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LAS 


GLORIAS  NACIONALES 


TOMO  SEXTO. 


HISTORIA 


DE 


LAS  INDIAS  OCCIDENTALES, 

DESDE  SU  DESCUBRIMIENTO  HASTA  LA  MUERTE  DE  CRISTÓBAL  COLON 

POR 

ANTONIO  DE  HERRERA, 


CRONISTA  DE  INDIAS. 


ADVERTENCIA   DEL   EDITOR. 

No  habiendo  tocado  mas  que  someramente  hasta  aquí  los  hechos  relativos  al  descubri- 
miento de  las  Indias  occidentales  y  á  las  primeras  empresas  de  aquellas  regiones,  parécenos 
conveniente  interrumpir  ahora  la  historia  general  para  dar  cabida  en  este  lugar  á  los  tres 
hechos  capitales  que  han  sido  llamados  las  tres  epopeyas  del  Nuevo-Mundo,  acaecidos,  el 
primero  en  el  último  decenio  del  siglo  quince ,  y  los  dos  siguientes  en  los  albores  de  la  domi- 
nación austríaca.  «Consta  la  historia  de  las  Indias ,  dice  Solis,  de  tres  acciones  grandes  que 
pueden  competir  con  las  mayores  que  han  visto  los  siglos;  porque,  los  hechos  de  Cristóbal  Colon 
en  su  admirable  navegación,  y  en  las  primeras  empresas  de  aquel  nuevo  mundo:  loque  obró 
Hernán  Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas  en  la  conquista  de  Nueva  España ,  cuyas  vastas 
regiones  duran  todavía  en  la  incertidumbre  de  sus  términos  :  y  lo  que  se  debió  á  Francisco 
Pizarro  y  trabajaron  los  que  le  sucedieron  en  sojuzgar  aquel  dilatadísimo  imperio  de  la  Amé- 
rica Meridional ,  teatro  de  varias  tragedias  y  estraordinarias  novedades:  son  tres  argumentos 
de  historias  grandes ,  compuestas  de  aquellas  ilustres  hazañas  y  admirables  accidentes  de 
ambas  fortunas  que  dan  materia  digna  á  los  anales,  agradable  alimento  á  la  memoria,  y  úti- 
les ejemplos  al  entendimiento  y  al  valor  de  los  hombres.»  Para  poner  de  relieve  dichas  tres 
grandes  acciones  tomaremos  integramente  del  ilustre  Herrera  la  relación  de  los  viajes  de  Co- 
lon ;  tocante  á  la  conquista  de  Méjico,  tal  vez  no  se  ha  escrito  ninguna  obra  histórica  de  mas 
agradable  lectura  que  la  de  don  Antonio  de  Solis,  que  trasladaremos;  y  por  lo  relativo  á  la  con- 
quista del  Perú  nos  atendremos  á  López  de  Gomara ,  pues  aunque  inferior  en  exactitud  á 
aquellos  dos  esclarecidos  autores,  merece  ser  leido  por  los  atractivos  de  su  fluido  estilo,  y  por 
su  amenidad.  De  esta  suerte  evitaremos  el  escollo  de  mezclar  por  partes  en  la  crónica  de  la 
dinastía  austríaca  unos  argumentos  que  merecen  ser  tratados  con  separación ,  y  salvaremos 
la  dificultad  de  tener  que  interrumpir  y  despedazar  no  pocas  veces  ,  guardando  la  serie  de 
los  tiempos ,  en  expresión  del  propio  Solis ,  lo  principal  con  lo  accesorio. 
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Cap.  I. — De  las  causas  que  tuvieron  los  antiguos  pa- 
ra creer  que  habia  otro  mundo. 
Las  Indias  Occidentales  eran  regiones  tan  fuera  de 
la  imaginación  de  los  hombres,  que  las  pudiese  ha- 
ber, que  se  tenia  por  desvarío  pensar  en  ello,  porque 
se  creia  se  acababa  la  tierra  en  las  islas  de  Canaria, 
y  que  todo  lo  demás  al  poniente  era  mar,  aunque  al- 
gunos antiguos  tocaron  algo  acerca  de  que  las  habia. 
Séneca  en  el  fin  de  su  Medea  en  el  acto  segundo  dice, 
que  vendría  tiempo  en  que  el  Océano  se  dejase  na- 
vegar, y  se  descubriese  gran  tierra  y  viese  otro  nue- 
vo mundo.  San  Gregorio  sobre  la  epístola  de  san  Cle- 
mente, dice  que  pasado  el  Océano  hay  otro  mundo  y 
aun  mundos;  y  otros  dicen  que  una  nave  de  merca- 
deres cartagineses,  acaso  descubrió  en  el  mar  Océa- 
no una  isla  de  increíble  fertilidad,  copiosa  de  rios 
navegables,  remota  de  la  tierra,  camino  de  muchos 
dias  de  navegación,  no  habitada  de  hombres  sino  de 
fieras,  por  lo  cual  se  quisieron  quedar  en  ella,  y  que 
dando  noticia  en  el  senado  de  Cartago,  no  permitió 
que  nadie  navegase  á  ella,  y  para  mejor  prohibirlo 
mandó  matar  á  los  que  la  habian  descubierto;  pero  no 
hace  estoá  nuestro  propósito,  porque  de  esta  navega- 
ción no  consta  auténticamente,  y  si  alguno  la  refiere 
no  da  razón  cosmográfica  de  que  el  almirante  don 
Cristóbal  Colon,  primer  descubridor  de  las  Indias,  se 
pudiese  valer,  ni  en  ninguna  de  las  Islas  de  Barloven- 
to y  Sotavento,  que  fueron  las  que  él  descubrió,  hubo 
fieras,  y  asilos  que  no  quieren  darle  la  gloria  que  mere- 
ce, arguyen  con  el  Timeo  de  Platón,  que  dice  que  no 
se  podia  navegar  aquel  golfo,  porque  tenia  cerrado  el 
paso  á  la  boca  de  las  Columnas  de  Hércules,  y  que 
hubo  en  ella  una  isla  de  tanta  grandeza,  que  excedía 
á  toda  África,  Asia  y  Europa,  y  que  de  esta  isla  ha- 
bia paso  á  otras  islas  para  los  que  iban  á  ellas,  y  que 
de  las  otras  islas  se  iba  á  toda  la  tierra  firme  que 
estaba  frontero  de  ellas  cerca  del  verdadero  mar.  Y 
declarando  estas  palabras  á  su  modo  con  mas  agu- 
deza que  verdad,  dicen  que  el  paso  cerrado  es  el  Es- 
trecho de  Gibraltar,  y  que  aquel  golfo  es  el  mar  Océa- 
no, y  que  la  gran  isla  por  donde  se  pasaba  á  las 
otras  se  llamaba  Atlantia,  y  que  las  otras  islas  son  las 
de  Barlovento  y  Sotavento,  y  la  tierra  firme  el  Perú, 
y  el  mar  verdadero  el  del  Sur  por  su  grandeza.  Pero 
cierta  cosa  es  que  nadie  tuvo  noticia  clara,  y  si  algu- 
na hubo  fueron  rastros  y  vislumbres  interpretadas 
después  del  descubrimiento,  porque  la  grandeza  del 
mar  Océano  hizo  que  los  antiguos  creyesen  que  fuer- 
za humana  no  podia  sobrepujar  su  navegación,  y 
con  todo  eso  quieren  esforzar  su  opinión  con  decir 
que  se  tuvo  antiguamente  gran  noticia  de  la  tórrida 
zona,  probándolo  con  que  Hanon  cartaginés  costeó 
el  África  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  mar 
Bermejo,  y  Eudoxio  desde  este  mar  hasta  Gibraltar, 
y  que  pasaron  la  línea  equinoccial,  atravesando  la  tór- 
rida, y  que  Ovidio  y  Plinio  hacen  mención  de  la  isla 
Trapobanu  ahora  dicha  Zamutra.  que  está  debajo  de  la 


equinocíal.  De  nada  de  lo  sobredicho  se  ha  de  hacer 
fundamento,  porque  el  discurso  de  Séneca  fué  muy  al 
contrario,  porque  persuadiéndose  que  este  descubri- 
miento habia  dé  ser  por  el  norte  fué  por  el  poniente, 
y  el  haber  costeado  África  no  tiene  que  ver  con  ha- 
ber atravesado  el  grandísimo  mar  Océano,  como  lo 
mostró  el  almirante  don  Cristóbal  Colon,  con  los  cas- 
tellanos que  lo  han  después  proseguido.  Y  si  lo  de 
arriba  se  ha  de  mirar  en  discursos,  el  verdadero  es 
el  que  se  lee  en  el  cap.  28  de  Job,  adonde  parece  que 
nuestro  Señor  tenia  este  Nuevo  Mundo  encubierto  á 
los  hombres,  hasta  que  por  sus  divinos  y  secretos  jui- 
cios, fué  servido  de  darle  á  la  nación  castellana.  Ni 
tampoco  se  debe  hacer  caso  de  lo  que  otros  interpre- 
tan, que  la  Sagrada  Escritura  por  el  Ofir  quisiese  en- 
tender el  Perú,  creyendo  que  en  el  tiempo  que  se  es- 
cribió el  libro  del  Paralipomenon  se  llama  Perú  como 
ahora,  ni  el  nombre  de  Perú  es  tan  antiguo  ni  tan  uni- 
versal para  toda  aquella  tierra,  porque  fué  muy  ge- 
neral costumbre  de  los  descubridores  d.ar  nombres  á 
las  tierras  y  puertos  conforme  á  la  ocasión  que  se  les 
ofrecía,  y  así  intitularon  Perú  á  todo  aquel  reino  por 
un  rio  en  que  dieron  á  los  principios  los  castellanos,¡ú 
por  un  cacique  de  aquella  tierra,  como  se  verá  adelan- 
te, y  no  basta  fundar  las  cosas  en  semejanza  de  voca- 
blos, porque  es  muy  lijero  fundamento  para  afirmar 
negocios  tan  graves.  Los  mas  ciertos  autores  afirman 
que  Oíir  es  en  la  India  Oriental,  porque  la  flota  de 
Salomón  por  fuerza  la  habia  de  pasar  toda,  y  el  rei- 
no de  la  China  y  mucha  parte  del  mar  Océano,  para 
llegar  á  las  Indias  Occidentales,  lo  cual  no  pudo  ser, 
pues  es  lo  mas  cierto  haber  salido  por  el  seno  Arábi- 
go, y  porque  los  antiguos  no  alcanzaron  el  arte  de 
navegar  que  ahora  se  usa,  sin  la  cual  no  se  podia  en- 
golfar tanto,  ni  por  viaje  de  tierra  se  podia  tener  tanta 
noticia  de  ellas,  allende  de  que  del  Ofir  llevaban  á  Sa- 
lomón pavones  y  marfil,  cosa  que  nunca  se  halló  en 
todas  las  Indias  Occidentales,  y  por  esto  se  cree  que 
fué  aquella  gran  islaTrapobana  de  donde  las  cosas  pre- 
ciosas se  llevaban  á  Jerusalen,  y  llamaron  á  todo  lo 
nuevamente  descubierto  Nuevo  Mundo,  porque  siendo 
tanta  tierra  como  lo  que  se  sabia,  no  se  podia  declarar 
su  grandeza  sino  con  llamarla  así,  y  por  ser  sus  co- 
sas diferentes  de  las  nuestras,  siendo  los  elementos 
una  misma  cosa,  allende  que  en  este  nombre  siguieron 
á  Séneca  y  á  san  Gerónimo. 

Cap.  II. — De  las  razones  que  movieron  al  almirante  don 
Cristóbal  Colon  paro  persuadirse  que  habia  nuevas 
tierras. 

El  almirante  don  Cristóbal  Colon  tuvo  muchas  cau- 
sas para  creer  que  habia  nuevas  tierras,  porque  co- 
mo era  gran  cosmógrafo  y  tenia  gran  experiencia  de 
la  navegación,  consideraba  que  siendo  el  cielo  de  fi- 
gura redonda,  y  que  se  mueve  en  torno  de  la  tierra 
circularmente,  que  abrazándose  con  el  agua  hicieron 
un  globo  ó  bola  que  resulta  de  los  dos  elementos,  y 
que  toda  la  tierra  no  era  contenida  en  lo  descubierto, 
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sino  que  restaba  mucha  parte  por  descubrir,  y  que 
está  en  la  medida  de  los  trescientos  y  sesenta  grados 
que  tiene  todo  el  ámbito,  que  reducidos  á  leguas  son 
seis  mil  y  trescientas,  la  cual  habia  de  ser  habitada, 
pues  no  la  hizo  Dios  para  que  estuviese  valdía,  por- 
que aunque  muchos  dudaron  que  el  mundo  hacia  am- 
bos polos  tuviese  tierra  y  mar,  era  necesario  que  la 
tierra  tuviese  la  misma  proporción  con  su  polo  an- 
tartico, que  tiene  esta  nuestra  parte  con  el  suyo,  por 
lo  cual  tuvo  firme  resolución  que  todas  las  cinco  zo- 
nasse  habitaban  en  todas  partes,  especial  mente  después 
que  navegó  al  norte  hasta  ponerse  en  setenta  y  cinco 
grados.  Conjeturaba  también  que  de  la  misma  manera 
que  los  portugueses  navegaban  al  mediodía,  sepodia 
navegar  al  occidente,  y  que  de  razón  se  habia  de  ha- 
llar tierra  en  aquel  camino,  y  para  mas  asegurarse 
notaba  todos  los  indicios  que  los  marineros  tenían, 
que  eu  alguna  manera  favorecían  su  opinión,  y  al  ca- 
bo la  tuvo  muy  constante  de  que  al  occidente  délas 
islas  de  Cabo  Verde  y  Canaria  habia  muchas  tierras, 
y  que  era  posible  navegar  la  mar  y  descubrirlas,  por- 
qué siendo  redondo  el  mundo,  necesariamente  han  de 
ser  redondas  todas  sus  partes,  y  que  la  tierra  está 
tan  fija  que  nunca  faltará,  y  que  la  mar,  aunque  es 
contenida  en  sus  senos,  conserva  su  redondez  sin  der- 
ramarse, respetando  al  centro  de  la  gravedad,  y  ha- 
cia poco  caso  de  la  opinión  que  muchos  tuvieron  que 
■io  habia  habitación  pasada  la  línea  equinoccial.  Te- 
niendo, pues,  el  almirante  muchos  fundamentos  na- 
turales, autoridades  de  escritores  é  indicios  de  nave- 
gantes, y  viendo  que  es  natural  razón  que  toda  el  agua 
y  la  tierra  del  mundo  forman  la  esfera  ,  y  que  pue- 
de ser  redonda  de  oriente  á  occidente,  caminando 
los  hombres  por  ella  hasta  venir  los  pies,  de  los  unos 
contra  los  pies  de  los  otros  en  cualquiera  parte  que 
se  hallen  en  contrario  ,  y  proponiéndose  que  gran 
parte  de  esta    esfera  estaba  navegada,  y  que  ya  no 
quedaba  por  descubrir  sino  el  espacio  que  habia  de 
las  partes  mas  orientales  de  la  India  (de  que  Ptolomeo 
tuvo  noticia),  hasta  que  siguiendo  el  camino  de  orien- 
te, se  volviese  por  nuestro  occidente  á  las  islas  de  los 
Azores  y  de  Cabo  Verde,  que  era  la  tierra  mas  occi- 
dental que  entonces  se  hallaba  descubierta,  y  que  este 
espacio  que  habia  entre  el  fin  oriental  y  las  islas  de 
Cabo  Verde  no  podia  ser  mas  de  la  tercera  parte  del 
círculo  mayor  de  la  esfera,  pues  que  ya  habia  lle- 
gado á  orienle  por  cinco  horas  de  sol.  Hizo  cuenta 
que  si  habiendo  Marin  escrito  en  su  Cosmografía  lo 
que  toca  á  quince  horas  ó  parte  de  la   esfera  hacia 
la  parte   oriental,  aun  no  habia  llegado  al  fin  de  la 
tierra  del  oriente,  por  lo  cual  convenia  que  este  fin 
estuviese  mas  adelante,  y  consecutivamente  cuanto 
mas  se  estendiese  hacia  el  oriente,  tanto  mas  viniese 
á  acercarse  á  las  islas  de  Cabo  Verde  por   nuestro 
occidente,  y  que  si  tal  espacio  fuese  mayor  fácilmente 
se  habia  de  navegar  en  pocos  dias,  y  si  fuese  tierra 
antes  se  vendría  á  descubrir  por  el  mismo  occiden- 
te, porque  vendría  á  estar  mas  cerca  de  las  dichas 
islas,  y  esta  opinión  le  confirmó  Martin  de  Bbemia 
portugués,  su  amigo,  natural  de  la  isla  del  Fayal,  gran 
cosmógrafo.  Por  muchas  maneras  daba  Dios  causas 
á  don  Cristóbal  Colon  para  emprender  tan  gran  ha- 
zaña, y  demás  de  las  razones  que  se  ha  referido  que 
le  movieron,  tuvo  experiencias  muy  probables,  por- 
que hablando  con  hombres  que  navegaban  los  mares 
de  occidente,  especialmente  á  las  islas  de  los  Azores, 
le  afirmó  Martin  Vicente  que  hallándose  una  vez  cua- 


trocientas y  cincuenta  leguas  al  poniente  del  Cabo 
de  San  Vicente,  tomó  un  pedazo  de  madero  labrado 
por  artificio,  y  á  lo  que  se  juzgaba  no  con  hierro,  de 
lo  cual  y  por  haber  ventado  muchos  dias  ponientes, 
imaginaba  que  aquel  palo  venia  de  alguna  isla.  Pe- 
dro Correa,  casado  con  una  hermana  de  la  mujer  de 
don  Cristóbal,  le  certificó  que  en  la  isla  de  Puerto 
Santo  habia  visto  otro  madero  venido  con  los  mismos 
vientos  y  labrado  de  la  misma  forma,  y  que  también 
vio  cañas  muy  gruesas  que  en  cada  cañuto  pudieran 
caber  tres  azumbres  de  agua.  Y  don  Cristóbal  dijo 
haber  oido  afirmar  esto  mismo  al  rey  de  Portugal  ha- 
blando en  estas  materias,  y  que  tenia  estas  cañas,  y 
se  las    mandó  mostrar,  las  cuales  juzgó   haber  si  - 
do  traídas  con  el  ímpetu  de  la  mar,  pues  en  todas 
nuestras  partes  de  Europa  no  se  sabia  que  las  hu- 
biese semejantes,  y  ayudábale  á  esta  creencia  que  Pto- 
lomeo en  el  Libro  i,  cap.  17  de  su  Cosmografía,   dice 
que  se  hallan  en  la  India  aquellas  cañas.  Asimismo  le 
certificaban  vecinos  de  las  islas  de  los  Azores,  que  ven- 
tando ponientes  recios  y  noruestes,  traia  la  mar  algu- 
nos pinos,  y  los  echaba  en  la  costa  de  la  Graciosa  y 
del  Fayal,  no  los  habiendo  en  ninguna  parte  de  aque- 
llas islas.  En  la  isla  de  Flores  echó  la  "mar  dos  cuer- 
pos de   hombres  muertos  que  mostraban  tener  las 
caras  muy  anchas  y  de  otro  gesto  que  tienen  los  cris- 
tianos. Otra  vez  se  vieron  dos  canoas  ó  almadias  con 
casa  movediza,  que  pasando  de  una  á  otra  isla  ios 
debió  de  echar  la  fuerza  del  viento,  y  como  nunca 
se  hunden,  vinieron  á  parar  á  los  Azores.  Antonio  Lo- 
me, casado  en  la  isla  de  Madera,  certificó  que  ha- 
biendo corrido  con  su  caravela  buen    trecho  al  por 
niente,  le  habia  parecido  de  ver  tres  islas  cerca  de 
donde  andaba,  y  en  las  islas  *de  la  Gomera,  del  Hierro 
y  de  los  Azores,  muchos  afirmaban  que  veian  cada 
año  algunas  islas  bácia  la  parte  de  poniente.  Y  esto 
decia  don  Cristóbal  que  podia  ser  de  las  islas  que  tra- 
ta Plinio  en  el  Libro^ii,  cap.    97  de  su  Natural  Hislo. 
ría,  que  hacia  la  parte  del  septentrión  sacaba  la  mar 
algunas  arboledas  de  la  tierra,  que  tienen  tan  grandes 
raices,  que  las  lleva  como  balsas  sobre  el  agua,  y  des- 
de lejos  parecían  islas.  Un  vecino  de   la   isla  de  la 
Madera  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro 
pidió  al  rey  de  Portugal  licencia  para  ir  á  descubrir 
cierta  tierra  que  juraba  que  veia  cada  año  y  siempre 
de  una  manera,  concordando  con  los  de  las  islas  de 
los  Azores,   y  de  aquí  sucedió  que  en  las  cartas  de 
marear  antiguas  se  pintaban  algunas  islas  por  aque- 
llos mares,  especialmente  la  isla  que  decian  de  Anti- 
11a,  y  la  ponían  poco  mas  de  doscientas  leguas  al  po- 
niente de  las  islas  de  Canaria  y  de  los  Azores,  la 
cual  estimaban  los  portugueses,  que  era  la  isla  de  las 
Siete  Ciudades,  cuya  fama  y  apetito  ha  hecho  á  mu- 
chos por  codicia  desvariar  y  gastar  muchos  dineros 
sin  provecho.  Y  según  se  suena,  dicen  los  portugue- 
ses que  esta  isla  de  las  Siete  Ciudades  fué  poblada 
de  ellos  al  tiempo  que  se  perdió  España,  reinando  el 
rey  don  Rodrigo,  porque  huyendo  de  aquella  perse- 
cución se  embarcaron  siete  obispos  y  mucha  gente,  y 
aportaron  en  aquella  isla,  adonde  cada  uno  hizo  su 
pueblo,  y  porque  la  gente  no  pensase  en  tornar  pu- 
sieron-fuego á  los  navios,  y  que  en  tiempo  del  in- 
fante don  Enrique  de  Portugal,  con  tormenta  corrió 
un  navio  que  habia  salido  de  Portugal  y  no  paró  hasta 
dar  en  ella,  y  los  de  la  isla  llevaron  á  la  gente  del 
navio  á  la  iglesia  por  ver  si  eran  cristianos,  y  hacian. 
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las  ceremonias  romanas,  y  visto  que  lo  eran  les  ro- 
garon que  estuviesen  allí  hasta  que  viniese  su  señor, 
pero  que  los  marineros,  temiendo  que  no  les  quema- 
sen el  navio  y  los  detuviesen,  se  volvieron  á  Portu- 
gal muy  alegres,  confiando  de  recibir  mercedes  del 
infante,  el  cual  los  maltrató  por  haberse  venido  sin 
mas  razón,  y  los  mandó  volver,  pero  que  el  maese  y 
los  marineros  no  lo  osaron  hacer,  y  salidos  del  reino 
nunca  mas  volvieron. 

Cap.  III. — Que  continúa  las  causas  que  movieron  al  al- 
mirante para  creer  que  habia  nuevas  tierras. 

Dicen  mas,  que  los  grumetes  del  navio  portugués 
cogieron  cierta  tierra  ó  arena  para  su  fogón,  y  que  ha- 
llaron que  mucha  parte  de  ella  era  oro,  y  algunos  sa- 
lieron de  Portugal  á  buscar  esta  provincia,  entre  los 
cuales  fué  uno  llamado  Diego  de  Tiene,  cuyo  piloto,  di- 
cho Diego  Velazquez,  vecino  de  Palos,  afirmó  á  don 
Cristóbal  Colon  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  la 
Rubida,  que  se  perdieron  de  la  isla  del  Fayal,  y  que 
anduvieron  ciento  y  cincuenta  leguas  por  el  viento  le- 
beche, que  es  el  sudueste,  y  que  á  la  vuelta  descubrie- 
ron la  isla  de  las  Flores,  guiándose  por  muchas  aves 
que  veian  volar  hacia  allá,  las  cuales  conocieron  que  no 
eran  marinas.  Después  dijo  que  fueron  por  el  norueste 
tanto  camino,  que  se  les  quedaba  el  cabo  de  Clara,  que 
es  en  Irlanda,  hacia  el  leste,  adonde  hallaron  que  ven- 
taban muy  recios  los  ponientes  y  la  mar  era  muy  lla- 
na, lo  cual  creían  que  procedía  de  tierra  que  debía  de 
haber  por  allí  que  los  abrigaba  déla  parte  del  occiden- 
te, y  que  no  prosiguieron  el  descubrirla  porque  siendo 
ya  por  agosto  temieron  el  invierno.  Esto  fué  cuarenta 
años  antes  que  don  Cristóbal  descubriese  las  Indias. 
En  el  puerto  de  Santa  María  dijo  otro  marinero  que 
navegando  á  Irlanda  vio  aquella  tierra,  que  los  otros 
imaginaban  que  era  Tartaria,  que  daba  vuelta  por  oc- 
cidente, la  cual  después  ha  parecido  ser  los  Bacallaos,  y 
que  no  pudieron  llegar  á  ella  por  los  terribles  vientos. 
Pedro  de  Velasco  gallego  dijo  que  navegando  á  Irlanda 
se  metió  tanto  al  norte,  que  vio  tierra  hacia  el  ponien- 
te de  aquella  isla.  Vicente  Diaz,  piloto  portugués  ve- 
cino de  Tavira,  viniendo  de  Guinea, en  el  paraje  de  la  is- 
la de  la  Madera,  dijoque  le  pareció  de  ver  una  isla  que 
mostraba  ser  verdadera  tierra,  y  que  descubrió  el  se- 
creto á  un  mercader  genovés,  su  amigo,  á  quien  per- 
suadió que  armase  para  el  descubrimiento,  y  que  ha- 
bida licencia  del  rey  de  Portugal  se  envió  recaudo  á 
Francisco  deCazana,  hermano  del  mercader,  para  que 
armase  una  nao  en  Sevilla  y  la  entregase  á  Vicente 
Diaz,  pero  burlándose  del  negocio  no  quiso,  y  volviendo 
el  piloto  á  la  Tercera,  con  el  ayuda  de  Lucas  de  Caza- 
na  armó  un  navio,  y  salió  dos  ó  tres  veces  mas  de 
ciento  y  tantas  leguas,  y  jamás  halló  nada.  A  esto  se 
anadia  la  diligencia  de  Gaspar  y  Miguel  de  Corte  Real» 
hijos  del  capitán  que  descubrió  la  Tercera,  que  se  per- 
dieron en  demanda  de  esta  tierra.  Todas  las  cuales  eran 
cosas  para  moverle  de  veras  á  don  Cristóbal  Colon  y 
abrazar  la  empresa,  porque  la  Divina  Providencia, 
cuando  determina  hacer  alguna  cosa,  sabe  aparejar  los 
tiempos  y  elegir  las  personas,  y  dando  las  inclina- 
ciones acude  con  las  ayudas,  ofrece  las  ocasiones,  y 
quita  los  impedimentos  para  que  se  consigan  los  efec- 
tos. Y  habiéndose  dicho  bastantemente  lo  que  toca  á 
los  fundamentos  que  don  Cristóbal  tuvo  para  persua- 
dirse que  habia  nuevas  tierras,  conviene  decir  algo  de 
la  opinión  que  aun  dura  entre  muchos,  que  no  hay  an- 
típodas, habiéndola  tenido  en  contrario  el  almiraute, 
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aunque  Dios  ha  querido  que  ya  saliesen  los  hombres 
de  disputas  con  las  maravillas  de  su  grandeza,  mos- 
trando, por  medio  de  la  nación  castellana  que  ha  des- 
cubierto las  Indias,  tierras  de  los  antípodas,  corriendo 
el  gran  mar  Océano,  contra  el  parecer  de  los  antiguos 
que  afirmaban  que  era  imposible  que  se  pudiese  nave- 
gar atravesando  la  tórrida  zona,  deque  si  alcanzaran 
tener  á  noticia  tuvieran  grandísima  admiración  ;  se  di- 
rá que  todas  las  gentes  tienen,  adonde  quiera  que  están, 
la  cabeza  levantada  al  cielo  y  los  pies  hacia  el  centro 
de  la  tierra,  y  en  cualquiera  parte  que  vivan  están  co- 
mo los  rayos  de  la  rueda  de  un  carro,  que  si  el  cubo 
cuando  anda  el  carro  estuviese  quedo,  ninguno  de  ellos 
estaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el  otro,  ni  mas  alto 
ni  al  revés,  y  que  así  el  elemento  de  la  tierra  es  un  so- 
lo cuerpo  y  en  forma  redonda,  aunque  hay  muchas  is  - 
las  en  el  agua  ;  y  así  conviene  saber  que  si  bien  se  su- 
ponen dos  pedazos  de  tierra,  no  está  cada  una  de  por 
sí  como  diferentes,  pues  no  hay  mas  de  un  solo  ele- 
mento della,  sino  que  están  atajados  con  la  mar ,  la  cual 
divide  la  superficie  de  la  tierra  en  dos  partes  casi  igua- 
les, que  son  estos  dos  orbes  ó  mundos  que  conocemos; 
el  uno  Europa,  Asia  y  África,  y  el  otro  las  Indias  Oc- 
cidentales, adonde  están  los  antípodas,  y  para  esto  es 
cierto  que  los  que  están  en  Lima,  el  Cuzco  y  Arequipa 
son  antípodas  de  los  que  viven  en  la  boca  del  rio  Indo 
en  Calicut  y  Zeilan,  tierras  en  Asia,  y  los  Malucos 
y  los  de  la  Especería  son  antípodas  de  los  de  Guinea 
en  África.  Y  aunque  hubo  antiguos  que  confesaron 
que  habia  antípodas ,  como  no  tuvieron  la  luz  que 
dio  Dios  á  don  Cristóbal  Colon  y  á  los  castellanos  que 
prosiguieron  tan  grande  empresa  ,  negaron  el  paso 
de  nuestro  orbe  al  de  los  antípodas,  por  estar  en  medio 
la  tórrida  zona  y  el  Océano  (como  se  ha  tocado)  que 
los  espantaba;  pero  ya  la  filosofía  quedó  desengañada 
con  la  navegación  que  mostró  la  nave  Victoria,  que 
volvió  de  los  Malucos  el  capitán  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no, natural  de  Guipúzcoa,  por  la  redondez  de  la  tierra, 
tocando  en  unos  y  otros  antípodas,  por  debajo  de  am- 
bos trópicos  y  de  la  equinoccial,  con  que  dióclaridad  á 
todas  las  naciones  del  mundo  de  esta  duda,  y  al  ca- 
pitán Fernando  de  Magallanes  por  la  ida  en  aquellas 
partes,  y  á  Juan  Sebastian  del  Cano  por  la  vuelta,  se 
celebran  por  hombres  dignos  de  eterna  memoria.  Por 
las  dichas  razones  se  conoce  que  es  cierta  conclusión 
que  en  el  mundo  el  mismo  lugar  es  en  medio  y  abajo, 
y  que  cuanto  mas  en  medio  está  una  cosa  tanto  mas 
abajo,  con  que  queda  acabada  la  cuestión  de  los  anti- 
podas, que  negaron  los  antiguos  por  sola  la  dificultad 
é  imposibilidad  que  hallaron  en  poderse  navegar  el 
otro  mar  de  la  India  Oriental,  ni  este  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, como  sintieron  particularmente  Cicerón, 
Pomponio  Mela  y  Plinio,  que  dice  que  los  mares  que 
atajan  la  tierra  nos  quitan  de  la  tierra  habitable  la  mi- 
tad por  medio,  porque  ni  de  acá  se  puede  pasar  allá,  ni 
de  allá  venir  acá,  y  esta  fué  la  mas  principal  autoridad 
en  que  se  fundó  don  Cristóbal  Colon  para  persuadirse 
que  habia  otras  tierras,  sin  que  le  espantase  la  línea 
equinoccial  ni  la  tórrida  zona,  de  que  conviene  que  se 
diga  algo  allende  de  otras  causas  que  se  dirán  en  su 
lugar. 

Cap.  IV. — De  algunas  razones  naturales  y  cosas  notables 
del  otro  hemisferio. 

Tuvieron  opinión  los  antiguos  que  la  tórrida  zona  era 
inhabitable,  y  se  engañaron;  porque  por  supuesto  que 
el  sol  con  la  vecindad  de  sus  rayos  cahentd,  y  que  cou 
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la  distancia  da  lugar  al  frió  y  al  húmedo,  como  lo 
muestra  el  dia  y  la  noche,  y  el  verano  y  el  invierno, 
con  todo  eso  falta  esta  regla  general  por  la  diversidad 
de  los  sitios,  porque  la  virtud  de  las  causas  universa- 


les en  la  producción  de  los  efectos  es  variada  y  deter-  )  ímpetu,  refrescan  por  los  llanos  el  aire  de  la  tierra,  y 


minada,  y  casi  restringida  en  la  calidad  déla  materia, 
y  por  esta  causa  los  pronósticos  de  los  astrólogos  por 
la  mayor  parte  salen  errados.  Vese  claramente  que  el 
Ímpetu  de  los  vientos  se  refresca  en  los  valles  y  sedis- 
minuyeen  los  llanos.  El  calor  del  sol  se  recoge  y  mul- 
tiplica en  las  concavidades  y  apreturas  de  la  tierra,  y 
se  estiende  en  los  llanos,  y  por  tanto  el  calor  y  el  irio 
del  aire  y  de  las  tierras  recibe  muchas  diferencias  por 
!a  variedad  de  los  sitios  altos  y  bajos,  á  levante  ó  á  po- 
niente, cerca  ó  lejos  de  la  mar,  lagos,  rios,  bosques 
ventosos  ó  sosegados.  Inglaterra  mas  apartada  está  de 
la  equinoccial  que  Francia,  y  con  todo  eso  es  mas  tem- 
plada, y  ningún  efecto  de  la  vecindad  del  sol  es  mayor 
que  el  verano,  ni  del  estar  desviado  que  el  invierno; 
y  hallándose  como  se  hallan  en  diversas  partes  del 
mundo  diferencias  de  invierno  y  de  verano  en  una 
misma  altura,  ¿qué  mayor  argumento  se  puede  hallar 
para  mostrar  que  los  grados  del  calor,  del  frió,  del  se- 
co y  del  húmedo  no  dependen  de  la  vecindad,  aparta- 
miento, derechura  y  oblicuidad  de  los  rayos  del  sol? 
de  manera  que  con  la  vecindad  del  sol  puede  estar  el 
fresco,  y  con  la  derechura  de  sus  rayos  el  húmedo,  sin 
que  deje  de  haber  puestos  tales  en  la  tórrida,  como  lo 
pensaron  Aristóteles  y  Virgilio.  La  mayor  parte  de  las 
nuevas  tierras  consiste  debajo  de  la  tórrida,  la  cual  es 
humedísima  y  abundantísima  de  agua  porque  llueve 
y  nieva,  especialmente  cuando  el  sol  la  hiere  por  línea 
recta,  porque  entonces  llueve  mucho,  y  la  lluvia  co- 
mienza á  mediodía,  y  no  hay  tierra  adonde  haya  ma- 
yores rios  que  en  toda  aquella  parte  que  toca  al  go- 
bierno del  visorey  del  Perú,  comenzando  del  istmo  ó 
estrecho  de  tierra  desde  Panamá  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes,  que  es  la  península  austral  ó  Indias  del  Me- 
diodía, adonde  están  los  rios  de  la  Magdalena,  Orellana, 
el  rio  de  la  Plata  y  otros.  En  la  península  septentrional 
ó  Indias  del  Norte,  que  es  todo  lo  de  Nueva-España, 
hay  el  rio  de  Alvarado,  el  de  Grijalva,  el  lago  de  Gua- 
temala, el  de  Méjico  y  otros.  En  Etiopía  también  hay 
grandes  rios  y  lagos,  y  en  las  islas  de  Santo  Tomás  y 
Zamatra,  que  es  la  Trapobana,  y  debajo  de  la  tórrida 
hay  mucha  mayor  parte  de  mar  que  de  tierra,  y  es 
cosa  clara  que  debajo  de  ella  las  aguas  crecen  y  mul- 
tiplican las  lluvias,  según  que  el  sol  se  acerca  á  la  lí- 
nea, y  menguan  cuando  se  va  retirando  hacia  los  tró- 
picos; porque  como  en  nuestra  zona  las  aguas  crecen  en 
los  equinoccios,  asimismo  en  la  tórrida  hay  templanza 
de  calor,  y  en  algunas  parles  es  mas  fria  que  caliente, 
como  en  Pasto,  Collao  y  Potosí,  adonde  las  montañas 
están  siempre  llenas  de  nieve,  y  la  causa  de  esta  des- 
templanza es  la  largueza  de  las  noches  cerca  de  la  lí- 
nea, adonde  siempre  son  iguales  los  dias,  y  cuanto  mas 
nos  apartamos  de  ella  tanto  mas  crecen  los  dias  del  ve- 
rano y  se  acortan  las  noches.  Por  lo  cual  en  Inglaterra 
y  en  Irlanda  son  mayores.  Esta  brevedad  de  los  dias 
causa  que  el  sol  no  pueda  producir  tantos  grados  de 
calor  debajo  de  la  equinoccial  como  se  aparta,  y  en  efec- 
to vemos  que  el  verano  es  mas  caluroso  en  Estremadu- 
ra  y  en  la  Pulla  que  en  el  Quito  y  en  el  Collao,  porque 
i  oí  porta  mucho  á  la  perfección  del  efecto  la  continua- 
ción de  la  causa  eficiente  en  el  obrar.  En  la  tórrida  se 
hallan  partes  mas  calientes  y  otras  mas  frías,  lo  cual 
procede  de  que  en  las  Indias  Occidentales  hay  muy 


grandes  montañas  que  resfrian  el  aire,  porque  los  lu- 
gares altos  participan  mas  del  frió  que  los  bajos,  por 
las  nubes  y  por  los  lagos  y  rios  que  de  ellas  proceden, 
que  por  ser  de  nieves  frias  derretidas  que  corren  con 


siendo  las  sierras  altísimas  se  hacen  sombra  unas  á 
otras,  y  juntando  esto  con  la  largueza  délas  noches, 
importa  para  la  templanza  de  la  tórrida.  Y  á  estose 
añade  que  jamás  cesan  los  vientos  frios,  porque  siem- 
pre hay  un  levante  ó  solano  perpetuo  que  sopla  sin 
contradicción  por  todo  el  Océano,  y  en  el  Perú,  y  en  el 
Brasil  reina  el  viento  sur  muy  fresco  que  se  levanta 
después  de  medio  dia,  y  en  Barlovento  la  brisa.  Lo  mis- 
mo que  se  ha  dicho  de  los  vientos  que  de  ordinario 
corren  dentro  y  fuera  de  la  tórrida,  se  ha  de  entender 
en  la  mar  en  los  golfos  grandes,  porque  en  tierra  es  de 
otra  suerte,  en  la  cual  se  hallan  todos  los  vientos,  por 
las  grandes  desigualdades  que  tiene  de  sierras  y  valles, 
y  multitud  de  lagos  y  rios,  y  en  diversas  maneras  de 
tierra,  de  donde  suben  vapores  gruesos  y  varios  que 
son  movidos  de  unas  y  otras  partes  según  diversos 
principios,  y  no  solo  en  tierra  sino  también  en  las  cos- 
tas de  la  mar.  En  la  tórrida  se  hallan  estas  diversida- 
des de  vientos,  por  la  misma  causa:  hay  vientos  que 
soplan  de  mar  y  de  tierra,  y  lo  mas  ordinario  son  sua- 
ves y  sanos,  los  de  tierra  pesados  y  enfermos,  aunque 
según  la  diferencia  de  costas  así  es  la  diversidad  que 
en  esto  hay:  los  vientos  de  tierra  comunmente  soplan 
después  de  media  noche  hasta  que  el  sol  comienza  á 
encumbrar ;  los  de  mar  desde  que  el  sol  va  calentando 
hasta  después  deponerse,  y  es  la  causa  porque  la  tier- 
ra, como  materia  mas  gruesa,  vaporea  mas  y  da  la  lla- 
ma del  sol,  como  lo  hace  la  leña  mal  seca,  que  apagán- 
dose la  llama  da  mas  humo.  La  mar  tiene  partes  mas 
sutiles ;  pero  sea  cual  fuere  la  causa  de  esto,  cosa  cier- 
ta es  que  el  viento  de  tierra  prevalece  mas  con  la  no- 
che, y  el  de  la  mar  con  el  dia;  y  como  en  las  costas  hay 
vientos  contrarios  y  violentos,,  acaece  haber  calmas 
grandes.  Los  marineros  mas  experimentados  afirman 
que  debajo  de  la  línea,  yendo  por  el  gran  golfo,  nunca 
han  visto  calmas,  sino  que  siempre  se  navega  poco  ó 
mucho  por  causa  del  aire,  movido  del  movimiento  ce- 
leste que  basta  á  llevar  el  navio,  dándole  en  popa  como 
le  da ;  y  en  todo  el  viaje  que  hay  desde  la  ciudad  délos 
Reyes  á  Manila,  en  las  Filipinas,  que  dicen  que  son  mas 
dedos  mil  leguas,  siempre  debajo  de  la  equinoccial,  ó 
no  mas  lejos  que  doce  grados  de  ella,  fué  una  nave  pop 
febrero  y  marzo,  que  es  cuando  el  sol  anda  mas  dere- 
cho encima,  y  no  halló  calmas,  sino  viento  fresco,  y  por 
eso  hizo  tan  gran  viaje  en  dos  meses.  Mas  cerca  de  tier- 
ra, en  las  costas,  adonde  alcanzan  los  vapores  de  las  is- 
las y  tierra  firme,  suele  haber  muchas  y  muy  crueles 
calmas  en  la  tórrida  y  fuera  de  ella:  y  de  la  misma  ma- 
nera los  turbiones  y  aguaceros  repentinos  son  mas 
ciertos  y  ordinarios  en  las  costas,  y  adonde  alcanzan 
los  vapores  de  la  tierra,  que  nó  en  el  gran  golfo;  y 
esto  se  entiende  en  la  tórrida,  porque  fuera  de  ella> 
asi  calmas  como  turbiones  también  se  hallan  en  alta 
mar.  No  deja  con  todo  eso  entre  los  trópicos  y  la  mis- 
ma línea  de  haber  aguaceros  y  súbitas  lluvias,  aunque 
sea  muy  dentro  en  la  mar,  porque  bastan  para  ello  sus 
exhalaciones  y  vapores  que  se  mueven  á  veces  presu- 
rosamente en  el  aire,  y  causan  truenos  y  turbiones; 
pero  esto  es  mucho  mas  ordinario  cerca  de  la  tierra:  y 
siempre  que  se  navega  cerca  de  la  costa  del  Perú  yen- 
do á  Nueva-España,  acontece  que  en  todo  el  tiempo  que 
s»  va  es  el  viaje  fácil  y  sereno  por  el  viento  sur  quecor- 
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re  por  allí,  y  con  él  se  viene  en  popa  la  vuelta  de  Cas- 
tilla. Y  cuando  se  atraviesa  el  golfo,  como  se  va  muy 
adentro  en  la  mar,  y  casi  debajo  de  la  línea,  es  el  tiem- 
po apacible,  fresco  y  en  popa :  y  en  llegando  al  paraje 
de  Nicaragua  y  por  toda  aquella  costa  siempre  se  ha- 
llan vientos  contrarios  y  muchos  nublados  y  aguace- 
ros, y  viento  queá  veces  es  muy  espantoso,  y  toda  esta 
navegación  es  dentro  de  la  tórrida,  porque  de  once 
grados  y  medio  al  sur  que  está  Lima  se  navega  á  diez 
y  siete  que  está  Acapulco,  puerto  de  la  Nueva-España; 
y  esto  es  cuanto  á  la  tórrida,  la  cual  y  las  otras  cuatro 
zonas  tuvo  don  Cristóbal  Colon  por  muy  constante  opi- 
nión antes  que  comenzase  el  descubrimiento,  que  eran 
habitables. 

Cap.  V. — De  la  diferencia  del  nuestro  hemisferio  al  otro, 
y  de  sus  calidades. 

Nuestro  hemisferio  es  superior  al  nuevo  por  respec- 
to del  cielo.  Nuestro  polo  tiene  mejor  ornamento  de  es- 
trellas que  el  otro,  porque  tiene  el  norte  casi  á  tres  gra- 
dos y  medio  con  muchas  estrellas  resplandecientes; 
pero  el  antartico  tiene  pocas  estrellas  que  disten  menos 
de  treinta  grados  de  él:  y  en  esta  distancia  está  el  Pié  de 
¡Gallo,  que  es  la  mas  baja,  de  cuatro  hermosas  estrellas 
que  componen  el  crucero;  y  tenemos  otra  preeminen- 
cia, que  el  sol  gasta  siete  dias  poco  mas  ó  menos  hacia 
el  trópico  de  Cancro  que  hacia  el  de  Capricornio;  y  de 
aquí  procede  que  la  parte  ártica  es  mas  fria  que  la  an- 
tartica porque  se  goza  menos  del  sol.  Nuestra  tierra  se 
estiende  mas  de  poniente  á  levante,  y  por  esto  es  mas 
apropiada  á  la  vida  humana  que  la  otra,  que  estre- 
chándose de  poniente  á  levante  se  ensancha  con  dema- 
sía de  polo  á  polo,  porque  la  tierra  que  corre  de  po- 
niente á  levante  guarda  mas  igualdad  respecto  del  frió 
del  norte  y  del  calor  del  sur,  y  de  los  arcos  diurnos  y 
nocturnos:  y  caminando  hacia  el  polo,  necesariamente 
han  de  ser  las  noches  de  un  mes  y  mas.  Nuestra  tierra 
es  mas  favorecida  del  mar  Mediterráneo,  que  toca  por 
muchas  partes  en  Europa,  Asia  y  África,  y  dividién- 
dose en  muchos  golfos  se  navega  sin  el  trabajo  que  el 
Océano,  y  se  comunican  los  hombres  sin  tan  gran  pe- 
ligro ni  largueza  de  tiempo,  y  por  tanto  es  mas  igual, 
mas  llana  y  mas  tratable  por  tierra  y  por  mar.  En  el 
otro  hemisferio  no  habia  perros,  asnos,  ovejas,  cabras, 
puercos,  gatos,  caballos,  mulos,  camellos  ni  elefantes; 
notenian  naranjos,  limones,  granados,  higos,  membri- 
llos, melones,  vides,  ni  olivos,  ni  azúcar:  y  en  la  per- 
fección de  las  cosas  es  mejor  la  nuestra:  no  tenian  tri- 
go ni  arroz;  y  en  la  industria  no  hay  comparación, 
porque  no  se  valían  del  hierro  y  muy  poco  del  fuego, 
instrumento  universal:  no  tuvieron  noticia  de  la  arti- 
llería, estampa,  letras  y  estudios:  la  navegación  que 
hacian  no  pasaba  de  su  vista:  su  policía  y  gobierno  era 
bárbaro,  como  se  verá  adelante:  sus  montañas  y  gran- 
dísimos bosques  eran  inhabitables:  lo  habitado  no  se 
halló  tan  lleno  de  gente  como  nuestra  tierra,  porque 
cuando  aquel  hemisferio  se  comenzó  á  poblar,  este  lo 
estaba,  y  se  pobló  con  lo  que  á  este  sobró.  En  muchas 
de  aquellas  sierras  la  gente  vive  salvajemente,  y  los 
chichimecas  (gente  de  Nueva-España  )  ocupan  mucha 
tierra,  viviendo  sin  cabeza,  sin  ley  ni  habitación  cierta, 
sustentándose  de  las  cosas  y  frutas  que  produce  la 
tierra,  y  lo  mismo  hacen  los  de  la  Florida  y  Paragua- 
yos. Y  cuando  los  castellanos  llegaron  al  Perú,  no  babia 
sino  el  Cuzco  que  tuviese  forma  de  ciudad  ;  y  así  como 
Jos  animales  domésticos  son  mas  que  los  salvajes,  y 
¡os  acompañados  mas  que  los  solitarios,  las  gentes  que 


viven  en  vecindad  en  ciudades  y  villas  son  mas  polí- 
ticas que  las  que  viven  como  fieras  en  los  bosques  y 
montañas ;  y  preguntando  é  un  indio  discreto:  ¿  Qué 
era  lo  mejor  que  habían  aprendido  en  las  Indias  de  los 
castellanos?  Dijo  que  el  huevo  de  la  gallina  de  Castilla, 
y  su  abundancia  es  gran  sustento,  porque  es  fresco  ca- 
da dia,  y  para  niños  y  viejos  es  bueno  crudo  y  no  cru- 
do ;  porque  dicen  que  la  gallina  es  menester  cocerla  ó 
asarla,  y  que  no  siempre  sale  tierna,  y  el  huevo  de  cual- 
quier manera  es  bueno:  dijo  mas,  que  el  caballo  y  la 
luz;  el  caballo,  porque  se  anda  con  él  descansada- 
mente, y  releva  á  los  hombres  de  carga;  la  luz  por- 
que como  nunca  los  indios  tuvieron  industria  para 
cebar  el  fuego,  y  aprendieron  á  alumbrarse  con  can- 
delas de  sebo  y  cera,  y  con  lumbres  de  aceite  y  otras 
cosas,  dijo  que  con  ella  se  vivia  parte  de  la  noche,  y 
que  esta  era  la  cosa  mas  apreciada  que  le  parecía  que 
tenian.  La  gente  es  ahora  menos  por  las  causas  que 
en  adelante  se  dirán,  y  por  haberles  quitado  la  piedad 
católica  el  uso  de  muchas  mujeres  y  por  los  desórde- 
nes que  hubo  en' el  principio,  sacándolos  de  su  aire 
natural  contra  lo  que  mandó  la  Católica  reina  doña 
Isabel,  de  gloriosa  memoria,  porque  pensaban  loscas- 
tellanosque  los  indios  eran  como  ellos,  compuestos  de 
robusta  naturaleza  para  sufrir  trabajos  en  cualquier 
tiempo  y  en  cualquier  tierra,  y  por  el  uso  de  los  man- 
tenimientos llevados  de  Europa,  porque  no  coraian 
tanta  carne  ni  viandas  tan  sustanciales,  ni  bebían  de 
nuestro  vino,  y  como  sus  príncipes  naturales  los  traian 
siempre  muy  acosados  y  trabajados,  ocupándolos  en 
abrir  caminos  y  en  otras  fábricas,  y  en  grandes  suje- 
ciones y  trabajos,  no  tenian  tanta  libertad  ni  lugar  pa- 
ra usar  de  sus  borracheras  y  comidas,  como  ahora, 
que  abusando  déla  libertad  que  tienen,  abundan  de  la 
ociosidad,  dando  en  el  vicio  de  la  carne  y  embriaguez, 
de  donde  les  proceden  las  muchas  y  generales  enfer- 
medades que  han  consumido  á  muchos  dellos,  y  as! 
viven  poco,  y  la  enfermedad  de  viruelas  acaba  mu- 
chos, en  especial  á  mujeres,  y  no  enfermaba  ninguno 
nacido  en  Europa.  Por  lo  cual  y  por  ser  la  tierra  en- 
ferma, está  toda  la  parte  marítima  de  Nueva-España 
casi  desierta,  y  en  las  islas  del  golfo  de  Méjico  no  hay 
ningún  natural  y  menos  en  la  costa  de  Paria,  y  los 
reyes  de  Méjico  para  sustentar  habitada  aquella  tier- 
ra ,  enviaban  colonias  de  cuando  en  cuando.  En  el 
nuevo  hemisferio,  en  muchas  partes  no  reina  frió  ni 
calor,  y  lo  mismo  es  en  las  partes  del  nuestro  que  está 
cerca  de  la  equinoccial,  como  Etiopía  y  la  India  Orien- 
tal. El  Áurea  Quersoneso  tiene  mas  abundancia  de 
agua  y  de  pastos,  y  los  rios  de  la  Plata  y  Orellana  son 
los  mayores  del  mundo:  hay  mas  grandeza  de  bosques 
y  variedad  de  arboledas  y  raices  con  que  en  muchas 
partes  se  mantienen,  mas  minas  de  oro  y  plata,  y  por 
habérseles  comunicado  nuestros  animales  y  nuestras 
fieras,  tienen  mas  abundancia  de  ellas  que  nosotros  y 
mas  diversidad,  y  la  Nueva-España  se  tiene  que  es  la 
mejor  tierra  del  mundo. 

Cap.  VI.  —  De  donde  tuvo  principióla  población  de  las 
Indias,  ¿  y  por  qué  se  llamaron  Indias  ? 

Muchos  han  deseado  saber  de  dónde  pasaron  los 
primeros  habitadores  del  otro  hemisferio,  y  no  hay 
duda  sino  que  pasaron  del  nuestro,  pues  nunca  hubo 
mas  que  una  arca  de  Noé,  y  los  indios  no  entraron  en 
el  Perú  con  navegación  ordenado  y  de  propósito,  y  los 
antiguos  no  alcanzaron  la  destreza  de  navegar  ni  uso 
de  la  piedra  imán,  y  síd  aguja  es  imposible  navegar  el 
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Océano,  la  cual  cerca  del  año  de  mil  trescientos  halló 
Flavio,  natural  de  la  costa  de  Ainalfi,  en  el  reino  de 
Ñapóles.  Los  del  valle  de  Jauja,  en  el  Perú,  dicen  que 
oyeron  á  sus  antiguos,  que  descendían  de  un  hombre 
y  una  mujer  que  salieron  de  la  fuente  de  Guaribalia. 
Los  del  valle  de  Andabaila  dicen  que  salieron  del  lago 
Socdococa.  Los  del  Cuzco,  de  la  laguna  Titicaca;  otros 
dicen  que  después  de  un  diluvio  restauraron  el  género 
humano  seis  personas  que  salieron  de  una  cueva.  Y 
dejando  estas  y  otras  muchas  ignorancias  que  dicen, 
descendiendo  todos  de  Adán  y  Eva,  consecuencia  clara 
es,  que  ellos  descienden  de  nosotros,  y  lo  que  para  es- 
to nos  da  mas  luz  es  la  vecindad  de  las  tierras,  pero 
tenemos  tan  poca  noticia  de  la  estremidad  de  la  tierra, 
que  no  se  pudiese  afirmar  mas.  Quien  dice  que  hacia 
el  Norte  Giolandia  es  continente  con  Estotilant,  y  en 
tal  caso  es  verosímil  que  las  gentes  de  Lapia  y  de  No- 
ruega, continuando  su  propagación  y  habitación,  poco 
á  poco  habían  llegado  hasta  las  nuevas  tierras,  de  lo 
cual  hacen  algún  testimoniólas  costumbres  comunes  á 
los  japones,  estotilantes,  noruegos  y  bacallaos,  porque 
todos  viven  en  florestas  y  cuevas,  y  en  los  huecos  de 
los  árboles,  y  vistiendo  pieles  de  animales  marinos  y 
de  fieras,  manteniéndose  de  pescados  y  frutas  salvajes 
que  la  tierra  produce,  y  en  la  color  no  son  muy  diferen- 
tes. Muchos  creen  que  aquel  Nuevo  Orbe  no  está  en 
todo  dividido  del  nuestro,  y  que  la  una  tierra  y  la 
otra  en  alguna  parte  se  allegan,  y  cuanto  toca  á  la  par- 
te del  polo  ártico,  aun  no  está  descubierta  toda  la  lati- 
tud de  la  tierra  hacia  él,  aunque  dicen  que  sobre  la 
Florida  corre  larguísimamente  al  norte,  y  que  llega 
hasta  el  mar  Germánico.  Otros  dicen  que  ha  habido 
nao  que  navegando  por  allí,  afirmó  que  los  bacallaos 
corren  casi  hasta  los  fines  de  Europa,  y  sobre  el  cabo 
Mendocino,  en  la  mar  del  Sur,  tampoco  se  sabe  hasta 
donde  corre  la  tierra.  Otros  ha  habido  que  pretenden 
que  como  el  capitán  Fernando  de  Magallanes  halló 
aquel  estrecho  del  sur,  ha  de  haber  otro  al  norte,  y 
quieren  que  esté  en  la  tierra  continente  con  la  Florida, 
y  para  probarlo  dicen  que  pertenece  á  buena  orden  de 
naturaleza,  que  como  hay  paso  entre  los  dos  mares  al 
polo  antartico,  le  ha  de  haber  al  polo  ártico,  que  es 
mas  principal,  y  volviendo  al  otro  polo,  muchos  creen 
que  la  tierra  del  estrecho  de  Magallanes  es  continentei 
y  si  es  así,  por  allí  pasó  la  gente  que  pobló  aquella 
tierra  por  la  facilidad  del  paso,  que  en  algunas  partes 
es  angosto,  aunque  los  ingleses  que  por  allí  han  pasado 
al  mar  del  Sur  tienen  otra  opinión.  Los  de  la  nave  del 
obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Vargas,  que  des- 
pués del  comendador  fray  García  de  Loaisa  pasó  el  es- 
trecho de  Magallanes,  dijeron  que  siempre  habían  vis- 
to tierra.  Otros  muchos  que  han  pasado  muy  arriba 
del  estrecho  afirman  de  manera  que  es  verosímil  que 
la  tierra  se  junta,  ó  á  lo  menos  se  allega  mucho,  y  por 
esto  es  fácil  de  creer  que  los  primeros  pobladores  pa- 
saron á  las  Indias  por  tierra,  porque  nunca  se  halla- 
llaron  rastros  de  navios  grandes,  y  así  quedaron  los 
indios  atónitos,  cuando  la  primera  vez  los  vieron  con 
sus  velas  tendidas,  porque  los  suyos  eran  piraguas, 
balsas  y  canoas  como  artesas,  para  navegar  poco 
trecho,  y  mas  no  teniendo  el  aguja.  De  la  estremi- 
dad oriental  y  occidental  no  parece  cosa  mas  pro- 
bable que  lo  dicho,  solo  se  ven  que  las  gentes  del  Nue- 
vo Mundo  se  parecen  también  en  el  color  á  las  orien- 
tales, y  de  las  otras  partes  mas  políticas  de  Europa, 
no  parece  haber  rastro  de  haber  pasado  antes  que 
nuestra  gente  castellana,  y  pensar  que  se  pudo  co- 


menzar la  habitación  del  Nuevo  Mundo,  de  hombres 
echados  de  la  violencia  del  tiempo,  es  imposible  ni 
quererlo  fundar  en  antigüedad  de  los  indios,  porque 
no  refieren  cosa  cierta  ni  digna  de  crédito  porque  por 
gran  tiempo  no  tuvieron  reyes  ni  vida  concertada  que 
andaban  como  ahora  los  de  la  Florida.  Los  cherigua- 
naes,  chichimecas,  brasiles  y  otras  naciones  sin  rey 
ni  señor,  vivían  eligiendo  sus  caudillos  conforme  á  la 
ocasión  que  se  les  ofrecía  de  guerra  ó  de  paz,  y  por 
haberse  algunos  aventajado  en  industria  y  fuerzas,  los 
comenzaron  á  sujetar,  y  poco  á  poco  fundaron  los  rei- 
nos de  Méjico  y  el  Perú,  y  aunque  también  eran  bár- 
baros, hacían  gran  ventaja  á  los  demás  indios,  y  así 
mas  verosímilmente  se  concluye,  que  la  generación 
y  población  de  los  indios  ha  procedido  de  hombres 
que  pasaron  á  las  Indias  Occidentales  por  la  vecindad 
de  la  tierra,  y  se  fueron  estendiendo  poco  á  poco.  No 
ha  sido  otra  la  causa  de  haber  llamado  Indias  á  este 
Nuevo  Mundo,  sino  de  haber  querido  el  almirante  don 
Cristóbal  Colon  poner  mas  codicia  á  los  príncipes  con 
quien  trataba,  y  autorizar  mas  su  negociación  con  este 
nombre,  por  el  oro,  plata,  perlas  y  cosas  aromática^, 
nuevas  y  diferentes  de  nuestro  hemisferio,  que  en  el 
otro  pretendía  hallar,  y  que  por  ello  podían  competir 
en  la  riqueza  con  la  India  Oriental,  con  que  daba  re- 
putación á  su  empresa,  allende  de  que  presuponiendo 
de  buscar  el  levante  por  el  poniente,  y  estando  la  India 
Oriental  en  fin  del  levante,  y  la  Occidental  que  trataba 
de  buscar  en  el  fin  del  poniente,  también  se  podía  lla- 
mar India  como  la  otra,  y  como  después  de  Nueva- 
España  se  descubrió  el  Perú,  dijeron  Indias. 

Cap.  VIL — De  la  venida  a  España  del  almirante  don 
Cristóbal  Colon,  y  á  quien  propuso  la  empresa  del  des- 
cubrimiento. 

Estas  Indias  son  las  tierras  comprendidas  en  la 
demarcación  de  los  reyes  de  Castilla  y  León,  que  es  un 
hemisferio  y  mitad  del  mundo  de  ciento  ochenta  gra- 
dos comenzados  á  contar  para  el  occidente,  desde  un 
circulo  meridiano,  que  pasa  por  treinta  y  nueve  ó  cua- 
renta grados  de  longitud  occidental  del  meridiano  de 
Toledo.  De  manera  queá  diez  y  siete  leguas  y  media 
por  grado  tiene  esta  demarcación  de  travesía  de  una 
parte  á  otra,  tres  rail  setecientas  leguas  castellanas  que 
jos  marineros  llaman  leste  oeste,  y  esto  baste  en  este 
lugar  acerca  de  la  descripción  y  navegación  de  las 
Indias,  de  la  cual  aparte  se  hablará ,  porque  sien- 
do tan  larga  por  tratar  de  tan  grandes  tierras,  fuera  de 
mucho  embarazo  para  la  historia  si  se  pusiera  en  esta 
parte,  y  para  mayor  inteligencia  de  ella,  conviene  sa- 
ber que  fué  don  Cristóbal  Colombo,  á  quien  por  mas 
cómoda  pronunciación  dijeron  Colon  ,  nacido  en  la 
ciudad  de  Genova,  en  lo  cual  y  en  que  su  padre  se  lla- 
mó Domingo,  se  conforman  todos  cuantos  de  él  escri- 
ben y  hablan  y  él  mismo  lo  confiesa,  y  cuanto  al  origen 
unos  quieren  que  fuese  de  Plasencia,  y  otros  de  Cucu- 
reo  en  la  ribera  cerca  de  la  misma  ciudad,  y  otros  de  los 
señores  del  castillo  de  Cucaro,  que  cae  en  la  parte  de 
Italia  que  se  dijo  Liguria,  que  ahora  es  jurisdicción  del 
ducado  de  Monferrató,  tan  cerca  de  Alejandría  de  la 
Palla,  que  se  oian  las  campanas,  pero  cual  sea  Ja  mas 
cierta  descendencia  en  el  consejo  supremo  de  las  Indias, 
adonde  se  litiga  se  determinará.  Hállase  que  el  empe- 
rador Otón  segundo  en  el  año  de  novecientos  cuaren- 
ta, confirmó  á  los  condes  Pedro,  Juan  y  Alejandro 
Colombos  hermanos,  los  bienes  feudales  y  raices  que 
tenían  en  la  jurisdicción  de  las  ciudades  de  Aqui,  Sao- 
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na,  A9te,  Monferrato,  Turin,  Verceli,  Parma,  Cremona 
y  Bérgamo  y  todo  lo  demás  que  poseían  en  Italia.  Y 
por  otras  escrituras,  parece  que  I09  Colombos  de  Cu- 
caro  ,  Cucureo  y  Plasencia  eran  unos  mismos,  y  que 
el  referido  emperador  en  el  mismo  año  de  novecientos 
cuarenta,  hizo  donación  á  los  dichos  hermanos  Co- 
lombos, Pedro,  Juan  y  Alejandro,  de  los  castillos  de 
Cucaro,  Conzano,  Rosiñano  y  otros,  y  de  la  cuarta 
parte  de  Bistaño,  que  eran  del  imperio,  de  donde  se 
conoce  la  antigüedad  de  esta  casa.  Vino  á  España  y 
particularmente  á  Portugal,  siendo  bien  mozo,  con  el 
fin  que  los  otros  hombres  á  buscar  mejor  ventura,  ca- 
só con  doña  Felipa  Muñiz  de  Perestrelo,  y  hubo  en  ella 
á  don  Diego  Colon,  y  después  en  doña  Beatriz  Enriquez 
natural  de  Córdoba,  á  don  Fernando,  caballero  de  gran 
virtud  y  letras,  y  teniendo  por  cierto  el  discurso  en 
que  mucho  tiempo  anduvo  pensando,  de  que  habia 
nuevas  tierras,  determinó  de  publicarle,  pero  cono- 
ciendo que  tal  empresa  era  conveniente  á  grandes 
príncipes,  la  propuso  á  la  señoría  de  Genova,  que  la 
tuvo  por  sueño,  y  luego  al  rey  don  Juan  segundo  de 
Portugal,  y  aunque  le  oyó  bien,  como  andaba  ocupado 
en  el  descubrimiento  de  la  costa  de  África  del  mar 
Océano,  no  le  pareció  emprender  tantas  cosas  juntas, 
pero  todavía  lo  cometió  al  doctor  de  Calzad  illa,  que 
se  llamaba  don  Diego  Ortiz,  obispo  de  Ceuta,  que  era 
castellano,  natural  de  Calzadilla  en  el  maestrazgo  de 
Santiago  y  á  maestre  Rodrigo  y  maestre  Jusepe,  judíos 
médicos  á  quien  él  daba  crédito  en  cosas  de  descubri- 
mientos y  cosmografía,  y  aunque  afirmaron  que  les 
pareció  negocio  fabuloso,  habiendo  oido  á  don  Cristó- 
bal Colon,  y  entendidas  sus  razones,  las  derrotas, 
rumbos  y  caminos  que  pensaba  llevar,  no  menospre- 
ciando el  negocio ,  le  aconsejaron  que  enviase  una 
caravela,  so  color  que  iba  á  Cabo  Verde  para  que  por 
la  derrota  que  decia  don  Cristóbal  procurase  descu- 
brir aquel  secreto,  pero  habiendo  arado  muchos  dias 
la  mar  y  padecido  grandes  tormentas,  volvió  sin  ha- 
llar nada  burlándose  del  discurso  de  don  Cristóbal 
Colon,  á  quien  no  se  encubrió  esta  diligencia.  Este 
caso  dio  mucho  sentimiento  á  don  Cristóbal,  y  abor- 
reció tanto  las  cosas  de  Portugal,  que  hallándose  sin  su 
mujer  porque  era  fallecida,  determinó  de  irse  á  Casti- 
lla, y  porque  no  le  aconteciese  lo  de  Portugal,  acordó 
de  enviar  á  su  hermanó  don  Bartolomé  Colon  en  el 
mismo  tiempo  á  Inglaterra,  adonde  reinaba  Enrique 
séptimo.  Tardó  mucho  tiempo  en  el  camino,  porque 
fué  preso  de  corsarios,  y  allá  se  detuvo  también  hasta 
conocer  los  humores  de  la  corte  y  modos  de  negociar. 
Don  Cristóbal  Colon  con  propósito  de  proponer  el  ne- 
gocio á  los  reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro  salió 
secretamente  de  Portugal  por  mar,  la  vuelta  de  la  An- 
dalucía, porque  sabia  que  conociendo  el  rey  que  el 
discurso  de  don  Cristóbal  tenia  fundamento,  y  que 
los  de  la  caravela  no  habían  hecho  la  diligencia  que 
quisiera,  quería  volver  al  trato  de  la  empresa.  Aportó 
a  Palos  deMoguer,  desde  donde  se  fué  ó  la  corte  que  se 
hallaba  en  Córdoba,  dejando  á  su  hijo  en  el  monaste- 
rio de  la  Rábida,  media  legua  de  Palos,  encomendando 
á  fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  guardián  de  aquella 
casa,  algo  consagrado  y  docto  en  letras  humanas.  En 
Córdoba  comenzó  á  tratar  su  negocio,  y  en  quien  mas 
acogimiento  halló  fué  en  Alonso  Quintanilla,  contador 
mayor  de  Castilla,  hombre  prudente  y  que  tenia  gusto 
en  cosas  grandes,  y  por  parecerle  persona  de  estima- 
ción le  daba  de  comer,  porque  de  otra  manera  no  se 
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pudiera  entretener  tanto  tiempo  en  tan  larga  demanda 
y  tanto  se  porfió  en  ello,  que  dando  oidos  los  reyes 
Católicos  al  caso,  lo  cometieron  á  fray  Fernando  de  Ta- 
lavera  de  la  orden  de  san  Gerónimo,  prior  de  Prado, 
confesor  de  la  reina,  que  fué  después  el  primer  arzo- 
bispo de  Granada,  hizo  junta  de  cosmógrafos  que  con- 
firieron en  ello,  pero  como  entonces  no  habia  en  Cas- 
tilla muchos  de  esta  profesión,  ni  de  los  mejores  del 
mundo,  ni  don  Cristóbal  enteramente  se  daba  á  en- 
tender, porque  no  le  sucediese  lo  de  Portugal,  fué  la 
resolución  muy  diferente  de  loque  esperaba,  porque 
unos  decían  que  pues  en  tantos  años  después  de  la 
creación  del  mundo,  tan  sabios  hombres  de  las  co- 
sas del  mar  no  habian  tenido  noticia  de  aquellas 
tierras  que  don  Cristóbal  Colon  persuadía  que  se  ha- 
llarían, no  se  habia  de  presumir  que  supiese  mas  que 
todos.  Otros  que  se  allegaban  mas  á  las  razones  de  cos- 
mografía, decían  que  el  mundo  era  de  tanta  grandeza, 
que  no  podian  bastar  tres  años  de  navegación  para 
llegar  al  último  del  Oriente,  para  donde  decia  don 
Cristóbal  que  quería  navegar,  y  para  confirmación  de 
ello  alegaban  que  Séneca  decia  por  via  de  disputa,  que 
muchos  hombres  prudentes  no  se  conformaban  en  la 
cuestión  si  el  Océano  era  infinito,  y  dudaban  si  se  po- 
dría navegar,  y  cuando  fuese  navegable,  si  de  la  otra 
parte  se  hallaba  tierra  habitada ,  y  si  se  podría  ir 
á  ella.  Decían  también  que  ninguna  parte  desta  esfera 
inferior  de  agua  y  tierra  era  habitada  sino  una  corona 
ó  cinta  pequeña,  que  quedó  en  nuestro  hemisferio  so- 
bre'el  agua  y  que  todo  lo  demás  era  mar,  y  que  cuando 
todavía  fuese  asi  que  se  pudiese  llegar  al  fin  de  Orien- 
te, también  se  concedería  que  desde  Castilla  se  podría 
ir  á  lo  postrero  de  Occidente. 

Cap.  VIII.  —  Que  don  Cristóbal  Colon  trata  con  otros 
principes  de  su  descubrimiento,  y  al  cabo  le  admitió 
la  reina  doña  Isabel. 

Otros  decian  que  si  don  Cristóbal  caminase  dere- 
chamente á  occidente  no  podría  volver  á  Castilla,  por 
la  redondez  de  la  esfera,  porque  cualquiera  que  saliese 
del  hemisferio  conocido  de  Ptolomeo  ,  bajaría  tan  lo 
quesería  imposible  volver,  porque  seria  como  subir 
poruña  montaña  arriba,  y  por  mucho  que  don  Cris- 
tóbal satisfacía  á  estas  razones,  no  era  entendido,  por 
lo  cual  los  de  la  junta  juzgaron  la  empresa  por  vana 
é  imposible,  y  que  no  convenia  á  la  majestad  de  tan 
grandes  príncipes  determinarse  con  tan  flaca  informa- 
ción. Después  de  mucho  tiempo  mandaron  los  reyes 
Católicos  que  se  respondiese  á  don  Cristóbal,  que  por 
hallarse  ocupados  en  muchas  guerras  y  en  particular 
en  la  conquista  de  Granada,  no  podian  emprender 
nuevos  gastos,  que  acabado  aquello  mandarían  exami- 
nar mejor  su  pretensión,  y  le  despidieron.  Los  que  tie- 
nen por  invención  que  don  Cristóbal  supo  este  secreto 
de  un  piloto  portugués,  que  con  fortuna  descubrió  es- 
tas tierras,  dicen  á  este  propósito,  que  si  don  Cristó- 
bal lo  supiera  con  tanta  certidumbre,  no  lo  pusie- 
ra en  disputa  ni  esperara  una  exclusión  como  es- 
ta de  los  reyes  Católicos  ,  sino  que  por  algún  otro 
camino,  afirmativamente  se  diera  é  entender.  Con 
la  respuesta  diferida,  se  fué  don  Cristóbal  Colon  á 
Sevilla  con  mucha  tristeza  y  desconsuelo,  despue- 
de haber  andado  cinco  años  en  la  corte  sin  fruto,  hiz° 
proponer  el  negocio  al  duque  de  Medina  Sidonia.  y 
algunos  quieren  que  también  al  de  Mediuaceli,  y  como 
también  le  desecharon,  escribió  al  rey  de  Francia  con 
intención  de  pasar  á  Inglaterra  á  buscar  á  su  hermano 
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de  quien  habia  mucho  tiempo  que  no  sabia,  y  esto 
cuando  franceses  no  le  admitiesen.  Con  este  pensa- 
miento fué  al  monasterio  de  la  Rábida  por  su  hijo  don 
Diego  para  dejarle  en  Córdoba,  y  comunicando  su  in- 
tento a  fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  como  Dios  tenia 
guardado  este  descubrimiento  para  la  corona  de  Cas- 
tilla y  de  León,  y  Colon  iba  con  pesadumbre  á  tratar 
con  otros  príncipes,  porque  por  el  mucho  tiempo  que 
habia  vivido  en  España,  se  tenia  ya  por  natural,  sus- 
pendió el  viaje  á  ruego  de  fray  Juan  Pérez,  el  cual, 
para  informarse  mejor  de  los  fundamentos  de  don 
Cristóbal,  llamó  á  Garci  Hernández,  físico,  y  los  tres 
confirieron  y  platicaron  sobre  las  proposiciones  de  Co- 
lon, de  que  Garci  Hernández  como  filósofo  quedó  muy 
satisfecho,  por  lo  cual  fray  Juan  Pérez  que  era  conoci- 
do de  ¡a  reina,  poique  algunas  veces  la  habia  confesa- 
do, la  escribió,  y  le  mandó  que  fuese  á  la  corte  que  se 
hallaba  en  la  villa  de  Santa  Fé,  asistiendo  al  sitio  de 
Granada,  y  que  dejase  á  Colon  en  Palos  con  buena  espe- 
ranza de  su  negocio;  y  habijéndose  visto  fray  Juan  Pérez 
con  la  reina,  mandó  enviar  á  don  Cristóbal  veinte  mil 
maravedís  en  florines  con  Diego  Prieto,  vecino  de  Pa- 
los, para  que  fuese  á  la  corte,  y  con  su  llegada  se  vol- 
vió á  tratar  del  negocio;  pero  como  el  parecer  del  prior 
de  Prado  con  el  de  otros  que  le  seguian  era  contrario, 
y  don  Cristóbal  pedia  grandes  condiciones,  y  entre 
otras  ,  que  se  le  diese  título  de  almirante  y  visorey, 
les  parecía  mucho  lo  que  quería  si  la  empresa  sucedia 
bien,  y  si  nó,  juzgaban  por  lijereza  el  concederlo.  La 
plática  totalmente  se  desbarató,  y  don  Cristóbal  se  de- 
terminó de  ir  á  Córdoba  para  hacer  el  viaje  de  Fran- 
cia, porque  á  Portugal  en  ninguna  manera  queria 
volver.  Alonso  de  Quintanilla  y  Luis  de  San  Ángel,  es- 
cribano de  raciones  de  la  corona  de  Aragón,  sentían 
mucho  que  esta  empresa  no  tuviese  efecto,  y  á  instancia 
de  fray  Juan  Pérez  y  de  Alonso  de  Quintanilla,  el  carde- 
nal don  Pedro  González  de  Mendoza  habia  oido  á  don 
Cristóbal,  y  pareciéndole  hombre  grave  le  estimaba,  y 
como  los  contrarios  decian  que  como  no  aventuraba 
de  su  parte  nada  en  el  descubrimiento,  sino  que  venia 
á  verse  capitán  general  de  una  armada  de  los  reyes 
Católicos,  no  se  le  daria  nada  de  no  salir  con  la  em- 
presa, satisfizo  con  ofrecer  que  pondria  la  octava 
parte  del  gasto  como  se  le  pagase,  y  mas  la  rata  de  lo 
que  trajese  en  el  retorno  de  la  navegación,  y  con  esto 
no  se  hizo  nada,  y  por  enero  del  año  de  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  dos  se  partió  de  Santa  Fé  la  vuelta 
de  Córdoba  muy  angustiado,  quedando  ya  la  ciudad 
de  Granada  en  poder  de  los  reyes  Católicos,  y  el  mis- 
mo día  dijo  Luis  de  San  Ángel  á  la  reina,  que  se  ma- 
ravillaba, que  habiendo  tenido  siempre  doblado  ánimo 
para  grandes  cosas  le  faltase  en  esta  ocasión,  adonde 
tan  poco  se  aventuraba  de  perder,  y  de  acrecentar  tan- 
to, porque  si  el  negocio  sucedia  á  caer  en  manos  de 
otro  príncipe,  como  don  Cristóbal  afirmaba  que  habia 
de  ser,  no  lo  queriendo  aceptar  en  Castilla,  podía 
considerar  el  perjuicio  que  de  ello  se  seguiría  á  su  co- 
rona ;  y  pues  que  don  Cristóbal  parecía  hombre  cuer- 
do y  no  pedia  premio  sino  de  lo  que  hallase,  y  con- 
curría con  parte  del  gasto,  aventurando  su  persona,  ni 
se  debía  de  tener  por  tan  imposible  como  los  cosmó- 
grafos decian,  ni  atribuir  á  lijereza  haber  intentado  tan 
gran  cosa,  cuando  bien  sucediese  vana,  pues  era  de 
grandes  príncipes  y  generosos  saber  las  grandezas  y 
secretos  del  mundo,  con  que  otros  reyes  ganaron 
eterna  fama,  demás  de  que  clon  Cristóbal  no  pedia  sino 
un  cuento  de  maravedís  para  ponerse  en  orden;  que 
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por  tanto  la  suplicaba,  que  el  miedo  de  tan  poco  gasto 
no  hiciese  desamparar  tan  grande  empresa.  La  reina 
porque  se  veía  importunar  en  la  misma  conformidad 
de  Alonso  de  Quintanilla  que  con  ella  tenia  autoridad, 
los  agradeció  el  consejo,  y  dijo  que  le  aceptaba,  con 
que  se  aguardase  á  que  se  alentase  algo  de  los  gastos 
de  la  guerra,  y  que  si  todavía  parecía  que  se  efectuase 
luego,  tenia  por  bien  que  sobre  algunas  joyas  de  su  cá- 
mara, se  buscase  prestado  el  dinero  que  fuese  menes- 
ter. Quintanilla  y  San  Ángel  la  besaron  las  manos, 
porque  por  consejo  suyo  hubiese  determinado  de  ha- 
cer lo  que  por  el  de  tantos  habia  rehusado,  y  Luis  de 
San  Ángel  ofreció  de  prestar  de  su  hacienda  la  canti- 
dad necesaria,  y  con  esta  resolución  mandó  la  reina 
que  fuese  un  alguacil  de  la  corte  por  la  posta,  tras 
don  Cristóbal  Colon  ,  y  de  su  parte  le  dijese  que  le 
mandaba  tornar,  y  le  trajese,  el  cual  le  alcanzó  á  dos 
leguas  de  Granada  en  la  puente  de  Pinos,  y  aunque 
muy  sentido  del  poco  caso  que  de  él  se  habia  hecho, 
volvió  á  Santa  Fé,  adonde  fué  bien  recibido,  y  luego  se 
cometieron  sus  capitulaciones  y  despachos  al  secreta- 
rio Coloma,  después  de  ocho  años  que  anduvo  persua- 
diendo la  empresa,  y  padeciendo  muchos  desabrimien- 
tos y  descomodidades. 

Cap.  IX. — De  lo  que  los  reyes  Católicos  capitularon  con 
don  Cristóbal  Colon,  y  que  salió  a  su  viaje  y  llegó  á  las 
Canarias,  y  lo  que  le  sucedió  hasta  los  diez  y  ocho  de 
setiembre. 

Después  de  haber  conferido  entre  don  Cristóbal  y  el 
secretario  Coloma,  sobre  las  condiciones  que  desde  el 
principio  habia  pedido,  se  concertaron  las  capitulacio- 
nes siguientes,  á  diez  y  siete  de  abril  del  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos.  Primeramente  que  sus 
altezas,  como  señores  de  los  mares  Océanos,  hacen 
dende  agora  á  don  Cristóbal  Colon  su  almiranteen 
todas  aquellas  islas  y  tierras  firmes  ,  que  por  su 
mano  é  industria  se  descubrirán  ó  ganarán  en  las  di- 
chas mares  Océanas  para  durante  su  vida,  y  después 
de  muerto,  á  sus  herederos  y  sucesores  de  uno  en  otro 
perpetuamente,  con  todas  aquellas  preeminencias  y 
prerogativas  pertenecientes  á  tal  oficio,  y  según  que 
don  Alonso  Enriquez  su  almirante  mayor  de  Cas^- 
tilla,  y  los  otros  predecesores  en  el  dicho  oficio,  lo  te- 
nían en  sus  distritos.  Otrosí,  que  sus  altezas  hacen  al 
dicho  don  Cristóbal  su  visorey  y  gobernador  general 
en  todas  las  islas  y  tierras  firmes,  que  como  dicho  es, 
él  descubriere  ó  ganare  en  las  dichas  mares,  y  que 
para  el  regimiento  de  cada  una  ó  cualquier  de  ellas, 
haga  elección  de  tres  personas  para  cada  oficio,  y  que 
sus  altezas  tomen  y  escojan  uno,  el  que  mas  fuere 
su  servicio,  y  así  serán  mejor  regimentadas  las  tierras 
que  nuestro  Señor  le  dejara  hallar  ó  ganar  á  servicio 
de  sus  altezas.  ítem,  que  todas  y  cualesquier  merca- 
derías, siquiera  sean  perlas,  piedras  preciosas,  oro, 
plata,  especerías  ú  otras  cualesquier  cosas,  ó  merca- 
derías de  cualquier  especie,  nombre  ó  manera  que 
sean,  que  se  comprasen,  trocasen,  fallasen,  ganasen  ó 
hubiesen  dentro  de  los  límites  del  dicho  almirantazgo, 
que  dende  agora  sus  altezas  hacen  merced  al  dicho 
don  Cristóbal,  y  quieren  que  haya  y  lleve  para  sí  la 
décima  parle  de  todo  ello,  quitadas  las  costas  que  se 
ficiereu  en  ello;  por  manera,  que  de  lo  que  quedare 
limpio  y  libre,  haya  y  tome  la  décima  parte  para  sí 
mismo,  y  faga  de  ella  á  toda  su  voluntad,  quedando 
las  otras  nueve  partes  para  sus  altezas.  Otrosí,  á  causa 
de  las  mercaderías  que  él  trajere  de  las  dichas  islas  y 
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tierras  q  ue  así,  como  dicho  es,  se  ganaren  ó  descubrie-  > 
ren,  ó  de  las  que  en  trueque  de  aquella  se  tomaren 
acá  de  otros  mercaderes,  naciere  pleito  alguno  en  el 
lugar  á  donde  el  dicho  comercio  é  trato  se  tendrá  é  fará, 
que  si  por  la  preeminencia  de  su  oficio  de  almirante  le 
pertenecerá  conocer  de  tal  pleito,  plega  á  sus  altezas, 
que  él  ó  su  teniente,  y  no  otro  juez,  conozca  de  tal 
pleito,  si  pertenece  al  dicho  oficio  de  almirante,  según 
que  lo  tenia  el  almirante  don  Alonso  Enriquez,  ó  los 
otros  sus  antecesores  en  sus  distritos,  y  siendo  justo. 
Jtem,  que  todos  los  navios  que  se  armaren  para  el  di- 
cho trato  y  negociación,  cada  y  cuando,  y  cuantas 
veces  se  armaren,  pueda  el  dicho  don  Cristóbal  Colon, 
si  quiere,  contribuir  en  pagar  la  octava  parte  de  todo 
lo  que  se  gastare  en  el  armazón,  y  que  también  haya 
y  lleve  del  provecho  la  octava  parte  de  lo  que  resul- 
tare de  la  tal  armada.  Otorgáronse  los  dichos  capítu- 
los en  la  villa  de  Santa  Fé  de  la  vega  de  Granada,  con 
el  cual  despacho,  y  con  el  dinero  sobredicho,  partió 
don  Cristóbal  Colon  de  Granada  á  doce  de  mayo,  y  de- 
jando sus  hijos  estudiando  en  Córdoba,  se  fuéá  la  villa 
dé  Palos  para  hacer  el  viaje,  quedando  en  los  menos 
de  la  corte  la  esperanza  de  que  babia  de  cumplir  con 
lo  prometido.  Ordenáronle  precisamente  los  reyes  Ca- 
tólicos que  no  tocase  en  la  mina  de  Guinea,  ni  se  alle- 
gase con  cien  leguas  á  las  conquistas  de  Portugal.  Dié- 
ronle  sus  cartas  patentes  para  todos  los  reyes  y  prín- 
cipes del  mundo,  para  que  le  hiciesen  toda  honra  y 
buen  acogimiento,  como  á  capitán  y  ministro  suyo. 
Fuéá  Palos,  porque  habia  en  aquel  pueblo  buena  gen- 
te de  mar  y  tenia  muchos  amigos,  y  por  el  amistad 
del  guardián  fray  Juan  Pérez  de  Marchena.que  le  ayu- 
dó mucho  en  su  despacho,  disponiendo  los  ánimos  de 
los  marineros  que  dudaban  de  entrar  en  viaje  no  co- 
nocido. Llevó  asimismo  orden  que  aquella  villa  le  die- 
se dos  caravelas,  con  que  estaba  obligada  á  servir  á  la 
corona  tres  meses  de  cada  año ;  armó  otra  nave  capi- 
tana que  llamó  Santa  María;  la  segunda  se  dijo  la  Pin- 
ta, y  de  ella  fué  por  capitán  Martin  Alonso  Pinzón  su 
hermano,  y  por  maestre  Francisco  Martínez  Pinzón,  y 
la  tercera  la  Niña,  que  llevaba  velas  latinas,  cuyo  ca- 
pitán y  maestre  fué  Vicente  Yañez  Pinzón,  que  ayudó 
mucho  en  este  despacho,  y  puso  medio  cuento  de  ma- 
ravedís por  la  octava  parle  del  gasto,  y  se  valió  de  los 
Pinzones,  porque  en  aquella  villa  eran  principales  y 
ricos  ,  y  hombres  diestros  en  la  mar,  y  toda  la  gente 
viendo  que  aceptaban  la  jornada,  se  dispuso  de  ir  á 
ella.  Proveídas  las  naves  por  un  año,  con  noventa 
hombres  que  en  ellas  se  embarcaron,  la  mayor  parte 
naturales  de  Palos,  porque  iban  algunos  amigos  de 
don  Cristóbal  y  otros  criados  del  rey,  hicieron  vela 
viernes  á  tres  de  agosto  de  este  año,  media  hora  antes 
desalirelsol,  y  salieron  de  la  Barra  de  Saltes,  que  así  se 
llama  el  rio  de  Palos,  la  vuelta  de  las  Canarias,  habién- 
dose todos,  con  el  ejemplo  de  don  Cristóbal  Colon,  con- 
fesado y  comulgado.  Y  prosiguiendo  pues  su  viaje,  á 
los  cuatro  de  agosto  se  soltó  el  timón  á  la  caravela 
Pinta,  adonde  iba  Martin  Alonso  Pinzón,  y  según  se 
sospechó,  por  industria  de  Gómez  Rascón  y  Cristóbal 
Quintero,  marineros,  cuya  era  la  caravela,  porque  de 
mala  gana  iban  en  el  viaje,  y  así  lo  intentaron  otra  vez 
desviar  antes  de  la  partida;  convino  por  esto  amainar, 
y  el  almirante  se  acercó  á  la  caravela  (aunque  no  la 
pudo  socorrer),  porque  es  costumbre  de  los  generales  de 
mar,  para  dar  ánimo  á  los  que  están  en  trabajo,  hacer- 
lo así,  pero  como  Martin  Alonso  Pinzón  era  hombre 
práctico,  el  limón  se  amarró  con  cuerdas,  de  manera 


que  pudieron  navegar  hasta  el  martes  siguiente,  que  por 
la  fuerza  del  viento  se  volvió  á  romper,  y  hubieron  de 
amainar  todos.  Fsta  desgracia,  sucedida  á  la  caravela 
Pinta  en  el  principio  de  su  camino,  hubiera  causado  á 
quien  fuera  superlicioso  alguna  duda,  especialmente 
con  la  desobediencia  que  después  usó  Martin  Alonso 
con  don  Cristóbal,  y  habiendo  remediado  el  timón  lo 
mejor  que  pudieron,  á  los  once  de  agosto  al  amanecer 
descubrieron  las  Canarias,  y  no  pudiendo  tomar  tierra 
en  la  Gran  Canaria  en  dos  dias,  por  el  viento  contra- 
rio, ordenó  á  Martin  Alonso,  que  en  pudiendo  tomar 
tierra  buscase  otro  navio,  y  con  los  otros  dos  se  fué  á 
la  isla  de  la  Gomera  para  procurar  lo  mismo,  y  no 
hallando  recado,  volvió  á  la  Gran  Canaria  y  determinó 
de  mandar  hacer  un  timón  á  la  Pinta  ,  y  mudar  las 
velas  de  latinas  en  redondas  á  la  Niña,  para  que  con 
mas  quietud  y  menos  peligro  siguiese  los  otros  navios. 
A  primero  de  setiembre  por  la  tarde  se  partió,  y  en 
llegando  á  la  Gomera,  en  cuatro  dias  se  hizo  carne, 
agua  y  leña  con  mucha  diligencia,  porque  sabiendo 
que  por  aquellas  islas  andaban  tres  caravelas  portu- 
guesas de  armada  para  prenderle,  temió  de  algún  in- 
conveniente, por  el  sentimiento  que  tuvo  el  rey  de 
Portugal  cuando  supo  que  don  Cristóbal  se  había  con- 
certado con  los  reyes  Católicos,  temiendo  la  suerte  que 
le  habia  quitado  Dios  de  las  manos.  Y  el  jueves  á  los 
seis,  que  se  puede  contar  por  principio  de  la  empresa, 
salió  la  vuelta  del  occidente,  y  por  el  poco  viento  y 
muchas  calmas  navegó  poco,  pero  otro  dia  perdieron 
la  tierra  de  vista,  y  muchos  temiendo  que  no  la  veriau 
mas,  suspiraron  y  lloraron,  pero  don  Cristóbal  los  ani- 
maba y  consolaba  con  largas  esperanzas  de  riqueza  y 
buena  dicha.  Aquel  dia  caminaron  diez  y  ocho  leguas, 
pero  el  almirante  industriosamente  no  contó  mas  de 
quince,  porque  le  parecía  que  para  tener  la  gente  en 
menos  temor,  convenia  disminuir  el  viaje.  A  los  once 
de  setiembre,  á  ciento  y  cincuenta  leguas  de  la  isla  del 
Hierro,  se  vio  un  trozo  de  árbol  de  nave  que  pareció  ha- 
ber sido  llevado  de  la  corriente,  y  en  el  mismo  paraje 
mas  adelante,  las  corrientes  eran  muy  grandes  hacia 
el  norte,  y  cincuenta  leguas  mas  hacia  el  poniente,  á 
catorce  de  setiembre,  vio  que  á  prima  noche  el  aguja 
noruesteaba  por  media  cuarta,  y  que  hacia  lo  mismo 
al  alba,  poco  mas  de  otra  media,  de  donde  conoció  que 
el  aguja  no  iba  á  herir  la  estrella  que  llaman  norle, 
sino  otro  punto  fijo  é  invisible  ;  y  noruestear,  es  tanto 
como  decir  que  no  está  la  flor  de  lis  que  señala  el  nor- 
te, derecha  hacia  él,  sino  que  se  acosta  á  la  mano  iz- 
quierda. Esta  variedad  hasta  entonces  no  fué  jamás 
vista  de  ninguno,  de  que  se  maravilló  mucho,  y  mu- 
cho mas  el  tercero  dia  que  habia  navegado  cien  leguas 
mas  por  el  mismo  paraje,  porque  las  agujas  á  prima 
noche  noruesteaban  ya  con  la  cuarta,  y  á  la  mañana 
volvían  á  herir  en  la  misma  estrella.  Y  el  sábado  á 
quince  de  setiembre,  hallándose  casi  trescientas  le- 
guas hacia  el  occidente,  apartado  de  la  isla  del  Hierro  ya 
de  noche,  se  vio  caer  en  la  mar  una  llama  de  fuego  á 
cuatro  ó  cinco  leguas  de  los  navios,  la  vuelta  del  su- 
dueste  con  bonanza  y  la  mar  sosegada,  y  las  corrien- 
tes de  continuo  hacia  el  nordeste,  y  la  gente  de  la  ca- 
ravela Niña  dijo  que  el  dia  antes  habia  visto  un  pá- 
jaro, dicho,  rabo  de  junco,  de  que  se  maravillaron  por 
ser  el  primero,  y  es  ave,  según  dicen,  que  no  se  aparta 
sino  quince  ó  veinte  leguas  de  tierra.  El  siguiente  dia, 
que  fué  domingo,  se  espantaron  mas  de  ver  manchas 
de  yerba  entre  verde  y  amarilla,  en  la  superficie  del 
agua,  que  parecía  que  frescamente  se  habia  despegado 
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de  alguna  isla  ó  peñas,  y  muchas  mas  vieron  el  lunes, 
de  lo  cual  muchos  comprendían  que  se  hallaban  cer- 
ca de  tierra,  y  se  confirmaban  en  ello,  porque  vieron 
una  langosta  pequeña  viva  en  la  yerba,  pero  otros  pen- 
saban que  fuesen  peñas  ó  tierras  anegadas,  y  temiendo 
murmuraban  del  viaje.  Notaron  también  que  el  agua 
de  la  mar  era  la  mitad  menos  salada  que  la  pasada,  y 
aquella  noche  vieron  muchos  atunes,  siguiendo  de  tan 
cerca  á  los  navios,  que  los  de  lacaravela  Niña  mataron 
uno  con  un  garfio,  y  hallaban  ya  las  mañanas  aires  tan 
templados,  que  daban  gran  placer  y  gusto,  y  era  el  tiem- 
po como  en  la  Andalucía  por  abril,  y  hallándose  á  tres- 
■  cientas  y  sesenta  leguas  por  loeste  de  la  isla  del  Hierro, 
vieron  otro  rabo  de  junco  ;  y  el  martes  á  diez  y  ocho 
de  setiembre,  Martin  Alonso  Pinzón,  que  había  pasado 
adelante  con  la  caravela  Pinta  que  era  muy  velera,  es- 
peró al  almirante,  y  dijo  que  habia  visto  multitud  de 
pájaros  que  iban  hacia  poniente,  por  lo  cual  pensaba 
descubrir  tierra  aquella  noche,  y  hallarla  hacia  el 
norte,  quince  leguas  de  allí,  y  aun  se  figuraba  que  la 
habia  visto,  pero  como  el  almirante  juzgaba  que  no  lo 
era,  no  quiso  perder  tiempo  en  irla  á  reconocer,  aun- 
que todos  lo  deseaban,  porque  no  le  parecía  que  estaba 
en  el  sitio  adonde  por  sus  indicios  entendía  que  la  habia 
de  descubrir,  y  aquella  noche  refrescó  el  viento,  habien- 
do once  días  que  no  se  habían  amainado  las  velas  un 
palmo,  navegando  siempre  con  el  viento  en  popa  al 
poniente,  yendo  siempre  el  almirante  escribiéndolos 
sucesos  de  punto  en  punto,  notando  los  vientos  que 
corrían,  el  viaje  que  se  hacia,  los  pescados  y  aves  que 
se  veian  y  todas  las  señales,  llevando  delante  el  astro- 
labio,  y  la  sonda  en  la  mano. 


-LIR.  I.  CAP.  X. 
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Cap.  X. — Que  continuando  el  almirante  su  navegación, 
la  gente  se  le  quería  volver  á  Castilla,  y  con  cuánta 
atención  miraba  las  señales  que  se  veian. 

Como  toda  la  gente  era  nueva  en  tal  navegación,  y  se 
hallaba  sin  esperanza  de  remedio  ni  socorro,  murmu- 
raba no  viendo  sino  agua  y  cielo  en  tantos  dias,  y  con 
atención  iban  todos  notando  cualquier  señal  que  veian, 
como  hombres  que  en  efecto  eran  los  que  entonces  mas 
lejos  se  hallaban  de  tierra  de  cuantos  jamás  en  el  mun- 
do habían  navegado.  A  los  diez  y  nueve  de  setiembre 
fuéá  la  nave  de  don  Cristóbal  un  alcatraz,  y  otros 
llegaron  á  la  tarde,  que  les  daban  algunas  esperanzas 
de  tierra  ,  porque  juzgaban  que  aquellos  pájaros  no  se 
habían  apartado  mucho  de  ella ;  y  con  esta  esperanza, 
con  calma  sondaron  con  doscientas  brazas  de  cuer- 
da, y  aunque  no  hallaron  fondo  conocieron  que  las 
corrientes  iban  al  sudueste.  Y  jueves,  á  los  veinte,  y  dos 
horas  antes  de  medio  día  vieron  otros  dos  alcatraces 
junto  á  la  capitana,  y  desde  á  un  rato  tomaron  un  pá- 
jaro con  una  mancha  blanca  en  la  cabeza,  los  pies  se- 
mejantes á  los  de  ánade,  y  á  bordo  mataron  un  pes- 
cado pequeño,  y  vieron  mucha  yerba  como  la  pasada, 
y  pasando  los  navios  por  ella  perdieron  el  temor,  y 
otro  dia  al  alba  fueron  á  la  nave  capitana  otros  tres 
pajarillos  de  tierra  cantando,  y  al  salir  del  sol  se  fue- 
ron, con  que  se  consoló  algo  la  gente,  pareciendo  que 
las  otras  aves  marinas  se  podían  mas  fácilmente  apar- 
tar de  tierra,  pero  que  los  pajarillos  no  podian  ir  de 
tan  lejos  :  dende  á  poco  se  vio  otro  ale traz  que  ve- 
nia de  oesnorueste,  y  el  dia  siguient"  ás  a  tarde  vie- 
ron otro  rabo  de  junco  y  un  alcatraz,  y  descubrieron 
mas  yerba  hacia  la  parte  de!  nSrfe;  ito  les  daba 
algún  consuelo  creyendo' que  ,  ^f-edia  de  tierra  que 
estaba  cerca.  Esta  yerba  también  los  desconsolaba, 


porque  habia  manchas  tan  espesas  que  detenia  algo  los 
navios,  y  por  esto  se  apartaban  de  ella  cuanto  po- 
dian. El  dia  siguiente  vieron  una  ballena,  y  á  veint8 
y  dos  de  setiembre  vieron  algunos  pájaros,  y  en  aque- 
llos tres  dias  corrieron  vientos  suduestes,  y  aunque 
eran  contrarios  dijo  el  almirante  que  eran  bue- 
nos, porque  como  la  gente  murmuraba  no  querien- 
do obedecer,  y  decia  entre  otras  cosas,  que  pues  en 
tanta  distancia  habian  siempre  llevado  viento  en  po- 
pa, con  dificultad  podrían  volver  á  Castilla,  porque 
aunque  alguna  vez  lo  habian  tenido  contrario  era  po- 
co y  no  firme,  aunque  el  almirante  replicaba  que 
aquello  procedía  de  hallarse  cerca  de  tierra  y  daba 
para  ello  algunas  razones,  tuvo  necesidad  del  ayuda 
de  Dios,  porque  el  rumor  crecía  y  la  gente  se  altera- 
ba y  le  iba  perdiendo  el  respeto,  hablando  contra  el 
rey  porque  hubiese  ordenado  aquella  jornada,  y  ca- 
si todos  se  conformaban  en  no  proseguirla,  pero  el 
almirante  se  gobernaba  unas  veces  dando  ánimo  á 
la  gente  y  prometiendo  el  breve  y  buen  fin  del  viaje, 
y  otras  amenazando  con  la  autoridad  real,  pero  quiso 
Dios  que  á  los  veinte  y  tres  se  levantó  un  viento  ues- 
norueste  con  la  mar  algo  desasosegada,  conforme  al 
deseo  de  todos,  y  tres  horas  ánles  de  medio  dia  se 
vio  volar  una  tórtola  sobre  la  capitana,  y  á  la  tarde 
un  alcatraz  y  otros  pájaros  blancos,  y  en  la  yerba 
hallaban  langostillas,  y  el  siguiente  dia  pareció  otro 
alcatraz  y  tórtolas  que  venian  de  hacia  poniente,  y 
algunos  pescadillos  pequeños  que  mataban  con  garfios 
porque  no  picaban  en  el  anzuelo.  Mientras  mas  va- 
nas sucedían  las  sobredichas  señales,  tanto  mas  se 
acrecentaba  el  miedo  de  la  gente,  y  tomaban  ocasión 
de  murmurar  haciendo  corrillos  en  los  navios,  dicien- 
do que  el  almirante  con  su  locura  habia  pensado  de 
hacerse  gran  señor  á  costa  de  sus  vidas,  y  que  pues 
habian  cumplido  con  su  obligación  y  navegado  lejos 
déla  tierra  mas  que  otros  hombres  jamás  habian  hecho, 
no  debian  ser  autores  de  su  perdición  navegando  sin 
causa  hasta  que  les  faltasen  los  bastimentos,  los  cuales 
por  mucho  que  se  reglasen  no  bastaban  para  volver,  ni 
los  navios  que  ya  tenían  mil  faltas,  de  manera  que  nadie 
lo  juzgaría  por  mal  hecho,  y  que  por  haber  tantos  que 
contradijeron  la  opinión  del  almirantesedaria  mascré- 
dito  á  ellos,  y  no  faltó  quien  dijo  que  para  quitar 
contiendas  era  mejor  echarle  á  la  mar  con  disimu- 
lación, y  decir  que  desgraciadamente  se  habia  caído 
mientras  estaba  embebido  en  considerar  las  estrellas, 
y  que  pues  nadie  se  metería  en  inquirir  la  verdad 
de  esto,  era  el  mejor  remedio  para  su  vuelta  y  para 
su  salvación.  De  esta  manera  iba  continuando  de  dia 
en  dia  el  motin  y  la  mala  intención  de  la  gente,  lo 
cual  tenia  á  don  Cristóbal  en  mucha  suspensión  de 
ánimo,  pero  á  veces  con  buenas  palabras  y  otras 
advirtiendo  del  castigo  que  se  les  daria  si  leimpidi?sen 
el  viaje,  templaba  con  el  miedo  la  insolencia,  y  para 
confirmación  de  ¡a  esperanza  que  daba  de  acabar  bien 
el  viaje  acordaba  á  menudo'las  muestras  y  señales 
referidas,  prometiendo  qr.e  presto  hallarían  tierra  ri- 
quísima adonde  todos  diesen  su  trabajo  por  bien  em- 
pleado, y  andaba  la  gente  tan  cuidador  y  afligida  que 
cada  hora  le  parecía  un  año,  hasta  que  martes  á  vein- 
te y  cinco  de  setiembre  al  pouer  del  sol,  hablando  don 
Cristóbal  con  Vicente  Yañez  Pinzón  dijo  á  voces  :  tier- 
ra, tierra,  señor  ;  no  se  pierdan  mis  albricias,  y  mos- 
tró á  la  «vuelta  del  sudueste  un  cuerpo  que  parecía 
isla  á  veinte  y  cinco  leguas  de  los  navios  :  esta,  que  se 
juzgó  por  invención  concertada  entre  loados,  alegró 
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tanto  la  gente  que  ciaban  gracias  á  Dios,  y  el  almirante 
hasta  que  anocheció  dio  á  entender  que  creia  que  era 
así,  y  navegó  gran  rato  de  la  noche  hacia  aquella  par- 
te por  dar  contento  á  la  gente.  A  la  mañana  siguien- 
te todos    echaron    de  ver  que  eran    nublados  que 
muchas  veces  parecen  tierra,  y  con  gran  despecho  de 
la  mayor  parte  volvieron  á  continuar  la  navegación 
á  poniente,  la  cual  llevaron  mientras  que  no  se  lo  im- 
pidió el  viento,  y  volviendo  á  las  señales,  vieron  un 
alcatraz  y  un  rabo  de  junco  y  otros  pájaros,  y  el 
jueves  de  mañana  vieron  otro  alcatraz  que  venia  de 
poniente  la  vuelta  de  levante,  y  se  descubrieron  mu- 
chos pescados  dorados  que  mataban  con  garfios,  y 
pasó  muy  cerca  de  un  navio  un  rabo  de  junco,   y 
conocieron  que  las  corrientes  ya  no  iban  tan  recogi- 
das como  antes,  sino  que  volvian  atrás  con  las  ma- 
reas, y  la  yerba  era  menos.  El  viernes  siguiente  to- 
maron mucho  pescado  dorado,  el  sábado  vieron  un 
/abo  de  junco,  que  es  pájaro  marino  que  nunca  reposa 
y  va  persiguiendo  los  alcatraces,  hasta  que  de  miedo 
los  hace  vaciar  el  vientre,   y  recogiendo  el  estiércol 
por  el  aire  se  mantienen  de  ello,   y  de  estos   pájaros 
hay  muchos  en  las  islas  de  Cabo  Verde.  Poco  des- 
pués parecieron  dos  alcatraces  y  muchos  pescados  que 
llamaron  golondrinos,  del  tamaño  de  un  palmo,  que 
con  dos  alillas  vuelan  alguna  vez  un  tiro  de  arcabuz, 
levantados  del  agua  cuanto  una  lanza,  y  alguna  vez 
caían  en  los  navios,   y  después  de  medio  dia  toparon 
mucha   yerba  en  hilo  hacia  norte  sur  y  tres  alcatra- 
ces y  un  rabo   de  junco  que  los  daba  caza,  creyen- 
do siempre  que  la  yerba  fuese  señal  de  haber  tier- 
ra cerca  debajo  del  agua,  y  que  iban  perdidos.  Lle- 
garon el  domingo  á  la  capitana  cuatro  rabos  de  jun- 
co, y  por  haber  ido  juntos  juzgaban  que  se  hallaban 
cerca  de   tierra,    y  también  porque  hallaron  otros 
cuatro  alcatraces  y  vieron  mucha  yerba  en  hilo  ha- 
cia el  oesnorueste  al  esueste,  y  muchos  pescados  em- 
peradores que  tienen  el  cuero  muy  duro  y  no  son 
buenos  de  comer.  Y  aunque  el  almirante  consideraba 
todas  estas  señales,  no  se  olvidando  de  las  del  cielo, 
notó  en  aquel  paraje  que  do  noche  estaban  las  guar- 
das juntamente  en  el  brazo  del  occidente,  y  que  cuan- 
do llegaba  el  dia  se  hallaba   en  la  línea  debajo  del 
brazo  al  nordeste,  de  lo  cual  comprendía  que  en  to- 
da la  noche  no  caminaban  mas  de  tres  líneas,  que 
son  nueve  horas,  y  esto  hallaba  cada   noche.  Halló 
asimismo  que  á  prima  noche  noruesteaban  las  agujas 
una  cuarta  entera,  y  cuando   amanecía  se  juntaban 
con  la  estrella,  de  lo  cual  los   pilotos  recibían  gran 
pena  y  confusión,  hasta  que  les  dijo  que  la  causa  de 
ello  era  el  círculo  que  hace  la  estrella  del   norte  ro- 
deando el  polo,  y  esta  advertencia  les  dio  algún  con- 
suelo,  porque  á   la  verdad  por  estas  variaciones  te- 
mían de  peligro  por  tan  gran  distancia  de  tierra. 

Cap.  XI. — Que  la  gente  se  volvía  á  amotinar,  y  el  al- 
mirante prosigue  el  viaje,  y  señales  que  se  veian. 

Lunes  primero  de  octubre  al  amanecer  fué  6  la  ca- 
pitana un  alcatraz,  que  dicen  que  es  ave  como  alca- 
raban,  y  otras  dos,  á  tres  horas  antes  de  medio  dia, 
y  la  yerba  venia  ya  de  leste  ú  oeste,  creyendo  algu- 
nos que  habían  tic  llegar  aparte  que  la  tierra  estu- 
viese tan  coica  de  ella,  que  los  navios  encallasen  y  se 
perches,  i,  y  el  mismo  dia  de  mañana  dijo  el  piloto 
a  don  Cristóbal  que  se  hallaban  á  poniente  lejos  de 
la  isla  del  Hierro  quinientas  ochenta  y  ocho  legu 
Dijo  don  Cristóbal  que  á  su  cuenta  eran  quinientas 
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ochenta  y  cuatro,  pero  en  su  ánimo    y   verdadera 
cuenta  eran  setecientas  siete.  El  piloto  de  la  car'avc- 
la  Niña  ,  el  miércoles  siguiente  en  la  tarde,  dijo  que 
hallaba  haber  navegado  seiscientas  cincuenta  leguas,  y 
el  de  la  Pinta  seincientas  treinta  y  cuatro,  en  que  se 
engañaban,  porquesiempre  tuvieron  viento  en  popa, 
pero  clon  Cristóbal  iba  disimulando  porque  la  gente 
viéndose  tan  lejos  no  desmayase,  pues  hasta  enton- 
ces el  mayor  golfo  que  se  navegaba  no  pasaba  de 
ciento  veinte  leguas.  A  dos  del    dicho   mataron  un 
atún,  y  vieron   mucho  pescado  y  un  pájaro  blanco 
y  muchos  pardillos,  y  la  yerba  era  muy  vieja  y  casi 
convertida  en  polvo,  y  porque  á  los  tres  no  vieron 
pájaros  temieron  que  por  algún  lado  habían  dejado 
alguna  isla,  juzgando    que  los  muchos  pájaros  que 
hasta  entonces  habían  visto  iban  de  una   isla  a  otra, 
y  deseando  la  gente  cargar  á  una  mano  ó  á  otra  pa- 
ra buscar  aquellas  tierras  no  pareció  á  clon  Cristóbal 
perder  el  buen  tiempo  que  le  favorecía,  con  que  na- 
vegaba derechamente  aponiente,  que  era  lo  que  mas 
él  deseaba,  y  porque  le  parecía  que  perdería  el  cré- 
dito y  reputación  de  su  viaje  si  le  veian  ir  navegando  á 
tiento  de  una  parte  á  otra  buscando  lo  que  siempre 
afirmaba  que  sabia,  y  esto  fué  causa  que  la  gente  otra 
vez  se  volviese  á  amotinar,   de  que  no  se  maravi- 
llará quien  considerare  que  tantos  hombres  guiados  de 
uno  solo,  y  á  quien  poco  la  mayor  parte  de  ellos  co- 
nocía, se  viesen  tantos  dias  metidos  en  tan  gran  pié- 
lago, sin  haber  visto  sino  agua  y  cielo,  y   sin  cer- 
tidumbre de  cuál  habia  de  ser  el  fin  de  tan   largo 
viaje,  pero  fué  Dios  servido  de  acuc-lir  con   nuevas 
señales  que  algo  la  gente  sosegaron,  porque  á  los  cua- 
tro de  octubre  después  de  mediodía  parecieron  mas 
de  cuarenta  gorriones  y  dos  alcatraces  que  se  acer- 
caron tanto  á  los  navios,  que  un  marinero  mató  uno 
con  una  piedra,  y  volaron  en  las  naves  muchos  go- 
londrinos, con  lo  cual  y  con  que  á  todos  habló  el  al- 
mirante y  dijo  muchas  razones,  se  sosegaron.  El  dia 
siguiente  se  acercaron  á  la  nave  un  rabo  de  junco  y 
un  alcatraz  por  poniente  y  muchos  gorriones.  Domin- 
go á  los  siete  pareció  señal  de  tierra  hacia  ponienle, 
y  por  la  oscuridad  ninguno  se  atrevía  á  decirlo,  aun- 
que todos  lo  deseaban,  por  ganar  diez  mil  maravedís 
cíe  renta  de  por  vida,  que  los  reyes  prometían  al  pri- 
mero  que  descubriese  tierra  ;  y  porque  á  cada  paso 
no  saliesen  diciendo  tierra  por  la  codicia  de  la  renta, 
se  ordenó  que  el  que  lo  dijese  no  quedando  verifica- 
do dentro  de  tres  dias,  quedase  para  siempre  excluido 
délas  albricias,  aunque  volviese  á  dar  la  nueva  cier- 
ta; pero  los  de  la  caravela  Niña  que  iba  muy  ade- 
lante como  era  tan  velera,  teniendo   por  cierto  que 
era  tierra,  dispararon  el  artillería  y  levantaron  las 
banderas,  y  mientras  mas  navegaban  iba   menguando 
el  alegría,  hasta  que  totalmente  se  deshizo,  y  en  esta 
angustia  quiso  Dios  volverlos  á  consolar  con  grandes 
compañías  de  pájaros,  y  entre  ellos  muchos  de  tierra 
quede  poniente  iban  hacía  sudueste,  y  considerando 
clon  Cristóbal   que  respecto  á  lo  que  de  Castilla  habia 
navegado,  tan  pequeños  pájaros  no  podían  ir  muy  (ejes 
do  tierra,  tuvo  por  cierto  que  se  hallaba  coica,   por 
lo  cual  dejó  la  vía  de  leste  que  llevaba  y  siguió  la  de 
suduoste,  diciendo  que  sí  mudaba  camino  lo  hacia 
porque  no  se  apartaba  mucho  (Je  su  principal  viaje, 
y  por  seguirla  razón  y  el  ejemplo  de  los  portugue- 
ses que  habían  descubierto  la  mayor  parte  de, las ¿6- 
j  las  por  el  indicio  del  vuelo  do  semejantes  pájaros, 
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y  tanto  mas  que  los  que  entonces  veian  era  hacia  el 
mismo  camino  por  donde  siempre  pensó  que  habia 
de  descubrir  tierra,  porque  como  bien  sabían,  mu- 
chas veces  les  habia  dicho  que  no  pensaba  hallarla 
hasta  haber  navegado  setecientas  y  cincuenta  leguas 
desde  Canaria  á  poniente,  en  el  cual  término  tam- 
bién habia  dicho  que  hallaría  la  isla  Española  que 
entonces  nombraba  Cipango,  y  que  sin  duda  la  ha- 
llara si  no  supiera  que  se  decia  que  su  largura  iba 
de  norte  á  sur,  y  que  no  se  habia  vuelto  al  sur  por 
no  encontrarla,  y  que  creia  que  quedaba  con  otras 
islas  a  mano  izquierda  á  cuya  vuelta  iban  aquellos 
pájaros,  y  que  por  estar  tan  cerca  de  tierra  parecían 
tantos  y  tan  diversos,  porque  el  lunes  á  ocho  llega- 
ron á  la  capitana  hasta  una  docena  de  pajarillos  de 
diversos  colores,  y  habiendo  andado  un  rato  alrede- 
dor de  la  nave  se  fueron  su  camino,  y  otros  muchos 
iban  camino  del  sudueste.  La  misma  noche  parecie- 
ron muchos  pájaros  grandes  y  manadas  de  chicos 
que  venian  de  la  parte  del  norte,  viéronse  muchos 
atunes,  y  la  siguiente  mañana  un  alcatraz,  ánades  y 
pajarillos  que  volaban  por  el  mismo  camino  de  los 
primeros,  y  el  aire  era  mucho  mas  fresco  y  oloroso» 
como  se  siente  en  Sevilla  por  abril:  pero  era  tan  gran- 
de el  deseo  de  ver  tierra  que  ya  no  se  daba  fé  á  nin- 
guna señal,  auqueel  miércoles  á  los  diez  de  noche 
y  de  día  se  veian  volar  muchos  pájaros,  ni  el  ánimo 
que  el  almirante  les  ponia,  ni  la  reprensión  de  su 
flaqueza,  bastaba  ya  para  sosegar  á  aquellos  hom- 
bres. 

Cap.  XII. — Que  se  descubrió  la  tierra ,  y  ¿  cual  fué  la  pri- 
meral 

Quiso  la  misericordia  de  Dios  en  tiempo  que  ya  don 
Cristóbal  Colon  no  podía  resistir  á  tantas  murmura- 
ciones, contradicciones  y  desdenes,  que  el  jueves  á  on- 
ce de  octubre  deste  año  de  mil  cuatrocientos  y  noventa 
y  dos,  después  de  mediodía,  tuviese  algún  consuelo 
con  los  indicios  manifiestos  que  se  vieron  de  estar  cer- 
ca de  tierra,  porque  los  de  la  capitana.vieron  junto  a  la 
nave  un  junco  verde  y  luego  un  pescado  grande  verde 
de  los  que  andan  cerca  de  las  peñas;  los  de  la  caravela 
Pinta  vieron  una  caña  y  un  bastón,  y  tomaron  otro  la- 
brado artificiosamente  y  una  tablilla,  y  vieron  mucha 
yerba  que  de  nuevo  se  habia  despegado  de  la  ribe^ 
y  los  de  la  Niña  vieron  otras  semejantes  señales,  y  un 
ramo  de  espino  con  su  fruta  que  parecía  recien  corta- 
do, por  lo  cual,  y  por  lo  que  dictaba  el  discurso  de  la 
razón,  y  porque  habiendo  reconocido  Ja  sonda,  por  el 
color  de  la  tierra  parecía  que  estaban  cerca  de  ella,  lo 
cual  confirmaba  una  desigualdad  de  viento  que  á  la  sa- 
zón corria,  que  se  juzgaba  procedía  de  tierra.  Y  tenien- 
do don  Cristóbal  por  cierto  que  se  hallaba  cerca  deella, 
en  anocheciendo,  acabada  la  Salve  que  los  marineros 
usan  decir  cada  noche,  habló  á  todos  diciendo  la  mer- 
ced que  Dios  nuestro  Señor  ¡es  habia  hecho  en  llevarlos 
seguros  en  tan  largo  viaje;  y  que  pues  las  señales se 
iban  mostrando  cada  hora  mas  ciertas,  les  rogaba  que 
velasen  toda  la  noche,  puessabian  que  en  el  primer  ca- 
pítulo de  la  instrucción  que  les  dio  cuando  salieron  de 
Castilla,  les  decia  que  en  habiendo  caminado  setecien- 
tas leguas  sin  hallar  tierra,  demedia  noche  abajo  no  se 
hiciese  viaje  hasta  el  dia  y  estuviesen  vigilantes,  por- 
que tenia  certísima  confianza  que  aquella  noche  halla- 
rían tierra,  y  que  demás  de  los  diez  mil  maravedís  de 
renta  que  sus  altezas  habian  ofrecido  al  que  la  viese, 
el  daria  un  jubón  de  terciopelo.  Y  dos  horas  antes  de 


media  noche,  estando  don  Cristóbal  en  el  castillo  de 
popa,  vio  lumbre,  y  llamó  de  secreto  á  Pedro  Gutiér- 
rez, repostero  de  estrado  del  rey,  y  le  dijo  que  la  mira- 
se, y  respondió  que  la  veia,  y  luego  llamaron  á  Rodri- 
go Sánchez  de  Segovia,  veedor  del  armada,  y  no  la 
pudo  divisar,  y  después  se  vio  dos  veces,  y  parecía  co- 
mo una  candelilla  que  se  alzaba  y  bajaba,  y  don  Cris- 
tóbal no  d  udó  que  era  verdadera  lumbre  y  estar  junto 
de  tierra,  y  así  fué,  que  era  gente  que  pasaba  de  una 
casa  á  otra.  Dos  horas  después  de  media  noche,  como 
la  caravela  Pinta  iba  siempre  delante,  hizo  señales  de 
tierra,  la  cual  descubrió  primero  un  marinero  llama- 
do Rodrigo  de  Triana  á  no  mas  de  dos  leguas  ;  pero  la 
merced  de  los  diez  mil  maravedís  de  renta  declararon 
los  reyes  que  pertenecía  al  almirante,  que  se  le  paga- 
ron siempre  en  las  carnicerías  de  Sevilla,  porque  vio 
la  luz  en  medio  de  las  tinieblas,  entendiendo  la  espiri- 
tual que  se  introducía  entre  aquellos  bárbaros,  permi- 
tiendo Dios  que  acabada  la  guerra  con  los  moros  des- 
pués de  setecientos  y  veinte  años  que  tomaron  pié  en 
España,  se  comenzase  esta  obra,  para  que  los  reyes  de 
Castilla  y  de  León  anduviesen  siempre  ocupados  en 
traerá  los  infieles  al  conocimiento  de  la  santa  fé  cató- 
lica. Llegado  el  dia  reconocieron  que  era  una  isla  de 
quince  leguas  de  largo,  llana  y  con  muchas  arboledas 
y  de  buenas  aguas,  con  una  gran  laguna  dulce  enmedio, 
poblada  de  mucha  gente,  la  cual  con  mucha  maravilla 
estaba  ya  en  la  marina,  pensando  que  los  navios  eran 
algunos  animales:  y  no  viendo  la  hora  de  saber  cierto 
lo  que  era,  y  los  castellanos  de  llegar  á  tierra,  el  almi- 
rante, con  la  barca  armada  y  el  estandarte  real  tendi- 
do, salió  á  tierra,  y  lo  mismo  hicieron  los  capitanes 
Martin  Alonso  Pinzón  y  Vicente  Yañez  Pinzón  con  las 
banderas  de  la  empresa,  que  era  una  cruz  verde  con 
ciertas  coronas  y  los  nombres  de  ¡os  reyes  Católicos;  y 
habiendo  todos  besado  la  tierra,  y  arrodillados  dado 
gracias  á  Dios  con  lágrimas  por  la  gracia  que  les  habia 
hecho,  el  almirante  se  levantó  y  llamó  San  Salvador 
aquella  isla  que  los  naturales  decían  Guanahani  délas 
Islas,  que  después  llamaron  de  los  Lucayos,  á  nove- 
cientas y  cincuenta  leguas  de  las  Canarias,  hallada  en 
treinta  y  tres  dias  de  navegación  ;  y  con  la  solemnidad 
y  palabras  necesarias,  tomó  la  posesión  en  nombre  de 
los  reyes  Católicos  por  la  corona  de  Castilla  y  de  León, 
por  ante  Rodrigo  de  Escovedo,  escribano  real  de  la  ar- 
mada, estándolo  mirando  gente  infinita  de  la  natural. 
Los  castellanos  luego  le  recibieron  por  almirante  y  vi- 
sorey,  y  le  juraron  obediencia,  como  el  que  ya  repre- 
sentaba en  aquella  tierra  ¡a  persona  real,  con  tanta  ale- 
gría y  placer,  como  era  razón,  por  tan  gran  victoria, 
pidiéndole  todos  perdón  por  los  disgustos  que  por  su 
inconstancia  y  flaqueza  le  habian  dado.  Y  pareciendo 
al  almirante  que  aquellos  indios  era  gente  mansa  y 
simple,  y  que  estaban  atónitos  mirando  á  los  cristia- 
nos, espantados  de  las  barbas,  blancura  y  vestidos, 
les  dio  algunos  bonetes  colorados,  cuentas  de  vidrio  y 
cosas  tales  que  tuvieron  en  mucho,  admirándose  tam- 
bién los  castellanos  de  ver  aquella  gente,  su  falle  y  pos- 
tura. Volvióse  á  embarcar  el  almirante,  siguiéndole 
los  indios,  unos  nadando  y  otros  en  sus  barcas  llama- 
das canoas,  hechas  de  un  madero  de  una  pieza  como 
artesas.  Llevaban  madejas  y  ovillos  de  algodón,  pa- 
pagayos y  azagayas,  armadas  las  puntas  con  espinas 
de  pescado,  y  otras  cosas  para  trocar  con  los  dijes  de 
vidrio  y  cascabeles  y  otras  cosillas  tales  que  recibían 
de  tan  buena  gana,  que  los  pedazos  de  platos  y  escu- 
dillas de  tierra  vidriada  estimaban  por  reliquias:  y  co- 
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rao  gente  que  parecía  de  la  primera  simplicidad,  iban 
todos  desnudos,  hombres  y  mujeres,  como  nacieron,  y 
por  la  mayor  parte  eran  todos  mozos  que  no  pasaban 
de  treinta  años,  aunque  habia  muchos  viejos:  traian 
los  cabellos  crecidos  hasta  las  orejas  y  pocos  hasta  el 
pescuezo,  atados  á  la  cabeza  con  una  cuerda  como 
trenzados ;  tenían  buenas  caras  y  facciones,  aunque  las 
frentes  que  usaban  tan  anchas  los  afeaban.  Su  estatu- 
ra era  mediana,  bien  formado  el  cuerpo,  buenas  car- 
nes, de  color  aceituno  como  los  de  Canaria:  unos  iban 
pintados  de  negro,  otros  de  blanco,  y  otros  de  colora- 
do, los  mas  por  el  cuerpo,  y  algunos  las  caras  y  los  ojos, 
ó  la  nariz  solamente.  No  conocían  nuestras  armas, 
porque  mostrándoles  las  espadas  las  tomaban  boba- 
mente por  el  corte.  No  tenían  noticia  de  cosas  de  hier- 
ro, y  para  labrar  la  madera  se  servían  de  piedras  de 
rios  muy  duras  y  agudas  ;  y  porque  algunos  tenían 
cicatrices,  preguntándoles  por  señas,  respondían  que 
gentes  de  otras  islas  iban  aprenderles,  y  que  defen- 
diéndose recibían  aquellas  heridas.  Parecían  de  buena 
lengua  é  ingenio,  porque  íácilmentevolvian  á  pronun- 
ciar las  palabras  que  una  vez  se  les  decían.  Anímales 
de  ningún  género  se  vieron  sino  papagayos,  y  otro 
dia,  que  eran  los  trece  de  octubre,  acudieron  muchos 
indios  á  las  naves  en  sus  canoas,  que  la  mayor  llevaba 
cuarenta  y  cinco  personas,  y  otras  tan  chicas,  que  no 
cabia  mas  de  una.  Bogaban  con  un  remo  como  pala 
de  horno,  como  quien  cavaba  con  un  azadón  ;  y  son 
hechas  con  tal  artificio,  que  aunque  se  vuelcan,  los  in- 
dios nadando  las  vuelven,  y  vacian  el  agua  con  cala- 
bazas secas  que  llevan  para  ello.  Traian  el  algodón  para 
rescatar,  y  ta!  indio,  por  tres  ceutis  de  Portugal,  dio 
tantos  ovillos  de  algodón  que  pesaban  una  arroba:  no 
se  vieron  joyas  ni  cosas  de  precio,  salvo  algunas  hojue- 
las de  oro  que  traian  colgadas  de  las  narices:  no  se  har- 
taban de  mirar  los  castellanos,  hincábanse  de  rodillas, 
alzaban  las  manos  dando  gracias  á  Dios,  convidábanse 
unos  á  otros  que  fuesen  á  ver  los  hombres  del  cielo. 
Pregúnteseles,  de  dónde  venia  aquel  oro?  Respondieron 
que  de  la  banda  de  mediodía,  adonde  habia  un  rey  que 
tenia  mucho,  señalando  con  las  manos;  y  entendiendo 
el  almirante  que  habia  otras  tierras,  acordó  de  irlas  á 
buscar:  no  se  vaciaban  los  navios  de  gente,  y  en  pu- 
diendo  tomar  cualquiera  cosilla,  aunque  fuese  un  pe- 
dacillo  de  plato,  alegres  se  salían  con  ello,  y  nadando 
se  volvían  á  tierra,  y  por  cualquiera  cosa  que  se  les 
daba  ofrecían  lo  que  tenían.  Con  este  comercio  se  pasó 
el  dia,  que  todos  se  fueron  á  tierra,  no  procediendo  su 
liberalidad  en  dar  lo  que  tenían,  sino  por  la  estimación 
en  que  tenían  lo  que  se  les  daba,  juzgando  á  los  cas- 
tellanos por  hombres  del  cielo,  y  por  esto  querían  algo 
para  tener  por  memoria. 

Cap.  XIII. — Que  el  almirante  descubrió  la  Concepción,  la 
Fernandina  y  la  Isabela. 

A  catorce  de  octubre,  por  la  mañana,  reconoció  el 
almirante  la  costa  con  las  barcas  hacia  norueste:  se- 
guían por  tierra  aquellas  gentes  prometiendo  cosas  de 
comer,  y  llamando  á  otros  que  corriesen  á  ver  la  gente 
del  cielo,  y  por  maravilla  levantaban  las  manos,  y  unos 
en  canoas  y  otros  nadando  ibaná  preguntar  por  señas  si 
venían  del  cielo,  rogando  que  saliesen  á  descansar  en  su 
tierra.  El  almirante  á  todos  daba  rosarios  de  vidrio, 
alfileres  y  otras  cosillas,  holgándose  mucho  de  ver  tanta 
simplicidad,  hasta  que  llegó  á  un  arrecife  de  peñas 
adonde  habia  un  seguro  y  gran  puerto,  y  adonde  se 
pudiera  hacer  un  fuerte  castillo,  porque  venia  á  que- 
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dar  casi  aislado.  Estaban  allí  seis  casas  con  mucha  ar- 
boleda que  parecían  jardines,  y  porque  la  gente  estaba 
cansada  de  remar,  y  conoció  que  la  tierra  no  era  de 
calidad  que  conviniese  detenerse  en  ella,  tomó  siete  in- 
dios para  que  aprendiesen  la  lengua  castellana,  y  vol- 
viendo á  las  caravelas  fué  en  busca  de  las  otras  islns, 
que  se  descubrían  mas  de  ciento,  llanas,  verdes  y  po- 
bladas, que  por  sus  nombres  las  contaron  los  indios. 
Y  lunes,  á  quince,  llegó  á  una  que  estaba  siete  leguas 
de  la  primera,  que  llamó  Santa  María  déla  Concepción, 
cuya  parte,  que  mira  hacia  San  Salvador,  se  estiendo 
por  cincuenta  leguas  de  costa;  pero  el  almirante  fué 
por  la  costa  del  este  oeste,  que  son  diez  leguas  de  lar- 
go, y  surgió  por  poniente  y  salió  á  tierra.  La  gente  na- 
tural acudió  luego  en  grandísimo  número  con  grande 
admiración;  y  viendo  que  todo  era  una  misma  cosa, 
acordó  de  pasar  adelante:  y  estando  á  bordo  de  la  ca- 
ravela  Niña,  una  canoa,  uno  de  los  siete  indios  de  San 
Salvador  se  arrojó  y  se  fué,  y  aunque  le  siguió  la  bar- 
ca no  lo  pudo  alcanzar,  y  la  noche  antes  se  habia  ido 
otro.  Llegó  otro  indio  en  una  canoa  á  rescatar  algodón: 
mandóle  poner  el  almirante  un  bonete  colorado  y  cas- 
cabeles en  las  manos  y  en  las  piernas,  y  sin  tomarle  el 
algodón  se  fué  muy  contento.  El  dia  siguiente,  que  era 
martes,  navegó  por  oeste  á  otra  isla,  cuya  costa  iba  diez 
y  ocho  leguas  por  norueste  sudeste:  llegó  á  ella  miérco- 
les á  diez  y  siete  de  octubre,  en  la  tarde,  por  las  calmas; 
toparon  en  el  camino  un  indio  en  una  canoa  que  llevaba 
un  pedazo  del  pan  que  ellos  comen,  y  agua  en  una  ca- 
labaza, y  un  poco  de  la  tierra  negra  con  que  se  pintan, 
y  hojas  secas  de  una  yerba  que  estiman  en  mucho  por 
ser  sana  y  olorosa,  y  en  una  cestilla  una  sarta  de  vi- 
drio, y  dos  veintenes,  moneda  de  Portugal,  de  lo  cual 
se  conoció  que  venia  de  San  Salvador  y  que  había  pa- 
sado por  la  Concepción,  y  que  iba  á  esta  isla,  á  la  cual 
el  almirante  puso  Fernandina  en  memoria  del  rey,  y 
que  su  intento  era  dar  noticia  de  los  castellanos  :  mas 
como  la  jornada  era  larga  y  se  hallaba  cansado  de  bo- 
gar, se  fué  á  los  navios,  adonde  le  mandó  el  almirante 
dar  pan  y  miel  y  á  beber  vino,  y  en  llegando  á  la  isla 
le  mandó  echar  en  tierra  con  algunas  cosillas  que  le 
dio,  y  la  buena  relación  de  este  fué  causa  que  la  gente 
acudiese  á  los  navios  á  rescatar  cosas  como  las  de  las 
otras  islas,  porque  toda  la  gente  de  ellas  era  de  una 
misma  manera;  y  cuando  el  batel  fué  atierra  por  agua, 
los  indios  de  buena  gana  la  mostraron,  y  se  cargaban 
los  barriles  para  henchir  las  pipas,  aunque  parecía 
gente  de  mayor  entendimiento  que  la  otra,  porque  fia- 
ban algo  en  el  trueque  de  las  cosas,  y  en  sus  casas  te- 
nían mantas  de  algodón,  y  las  mujeres  cubrían  las  par- 
tes secretas  con  una  faldeta  de  algodón  desde  el  om- 
bligo hasta  medio  muslo,  y  otras  con  una  faja  de  lo 
mismo,  y  las  que  no  podran  mas  se  cubrían  con  hojas 
de  árboles,  lo  que  no  usaban  las  doncellas.  Pareció  esta 
isla  abundante  de  aguas,  con  muchos  prados  y  arbo- 
ledas, y  algunos  cerrillos  graciosos  que  no  habia  en  las 
otras,  con  infinita  diversidad  de  pájaros  que  cantaban 
suavemente  y  volaban  en  diversas  compañías,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  diferentes  délos  de  Castilla,  y  ctín 
muchas  lagunas,  y  junto  á  una  vieron  un  animal  que 
les  pareció  lagarto,  de  siete  pies  de  largo:  y  porque  le 
tiraron  piedras  se  metió  en  el  agua,  adonde  le  mataron 
con  las  lanzas,  maravillados  de  su  grandeza  y  espan- 
tosa figura,  aunque  después  mostró  el  tiempo  que  esta 
sierpe,  quitado  el  pellejo  y  las  escamas,  es  comida  pus- 
tosa,  porque  tiene  la  carne  blanca  y  es  la  que  mas  los 
indios  estiman,  y  en  la  española  le  llaman  yuana.  Vié- 
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ropse  en  aquella  isla  árboles  que  parecían  enjertos,  por- 
gue tienen  hojas  y  ramos  de  cuatro  y  cinco  maneras, 
pero  no  eran  sino  naturales.  Viéronse  asimismo  pes- 
cados de  finas  colores,  pero  no  pareció  algún  animal 
terrestre  sino  culebras  grandes,  gordas  y  mansas  y 
papagayos,  los  lagartos  ó  sierpes  dichas,  y  unos  cone- 
jicos  de  hechura  de  ratones,  aunque  mas  grandes,  que 
llaman  utias.  Y  yendo  hacia  norueste,  reconociendo 
esta  isla  surgieron  en  la  boca  de  un  hermoso  puerto 
que  tenia  una  islilla  a  la  entrada,  y  por  el  poco  fondo 
no  entraron,  ni  el  almirante  quiso  apartarse  múcbo 
de  una  población  que  les  cubria,  no  habiendo  en  nin- 
guna isla  hasta  entonces  visto  ninguna  mayor  de  diez 
ó  doce  casas  en  forma  de  tiendas  de  campaña,  unas  re- 
dondas y  otras  á  dos  aguas,  con  algún  portal  delante 
descubierto,  á  modo  de  las  de  Flandes,  cubiertas  de 
hojas  de  árboles,  bien  acomodadas  para  el  agua  y  el 
viento,  con  respiraderos  para  el  humo,  y  encima  sus 
caballetes  ó  coronas  bien  labradas,  y  no  se  hallaba  den- 
tro mas  menaje  ni  ornamento  que  lo  que  llevaban  á 
las  naves  para  trocar;  pero  sus  camas  eran  una  red 
atada  de  un  postea  otro,  que  llaman  amacas.  Vié- 
ronse también  algunos  perrillos  mudos  pequeños:  ha- 
llóse un  indio  que  Iraia  un  pedacillo  de  oro  en  las  na- 
rices, con  ciertas  señales  que  parecían  letras;  y  qui- 
siera el  almirante  que  se  lo  tomaran,  porque  entendió 
que  era  moneda,  pero  después  se  averiguó  que  nunca 
la  hubo  en  las  Indias.  Visto  que  en  la  Fernandina  no  se 
descubría  mas  que  en  San  Salvador  y  la  Concepción, 
pasó  á  las  mas  cercanas.  Llamábase  Saomoto  la  cuar- 
ta isla;  díjola  Isabela  en  honra  de  la  reina  Católica,  y 
tomó  la  posesión  de  ella  con  testigos  y  escribano,  como 
en  todas  se  hacia.  Vio  que  la  tierra  era  de  la  misma 
hermosura  que  las  otras  como  por  abril  en  Castilla,  y 
la  gente  semejante  á  la  demás.  Mataron  otra  sierpe  ó 
lagarto,  y  caminando  la  vuelta  de  una  población,  los 
indios  huyeron  llevándose  lo  que  tenían  ;  pero  como  el 
almirante  mandó  que  no  se  tocase  á  nada,  luego  vol- 
vieron á  los  navios  á  rescatar  como  los  otros,  y  el  al- 
mirante les  dio  cosillas  de  rescate,  y  por  amansarlos 
pidió  agua,  y  se  la  llevaron  en  calabazas.  No  quiso  per- 
der tiempo  en  la  Isabela  ni  en  las  demás  islas,  que  eran 
muchas  y  casi  semejantes,  y  determinó  de  ir  en  busca  de 
otra  que  le  decian  que  era  muy  grande  y  llamaban  Cu- 
ba, que  señalaban  al  sur,  y  pensando  que  era  Cusi- 
pango  por  las  señas  que  le  daban  y  grandezas  que  de 
ella  decian,  navegó  á  les-sud  ueste.  Anduvo  poco  el 
miércoles  y  jueves  por  la  lluvia,  y  desde  las  nueve  del 
día  mudó  el  camino  al  sudeste,  y  anduvo  once  leguas 
y  descubrió  ocho  islas  en  luengo  de  norte  sur:  llamólas 
del  Arena  por  el  poco  fondo  que  tenían  ;  dijéronle  que 
babia  dia  y  medio  de  camino  de  allí  á  Cuba:  de  ellas 
salió  el  sábado  á  veinte  y  siete  de  octubre,  caminó  al 
susudueste,  y  antes  de  la  noche  vio  tierra  de  Cuba,  y 
por  la  gran  oscuridad  y  ser  tarde  no  se  quiso  acer- 
car, y  anduvo  toda  la  noche  al  reparo. 

Cap.  XIV. — Que  el  almirante  llega  ala  isla  de  Cuba  y  la 
reconoce. 

Domingo  á  veinte  y  ocho  de  octubre  se  acercó  á  la 
costa,  nombróla  Juana ,  y  pareció  que  era  mejor  tier- 
ra que  las  otras  por  los  montes,  cerros  y  diversidad  de 
árboles,  campañas  y  riberas  que  luego  se  vieron  :   fué 


Y  deseando  el  almirante  tomar  lengua,  envió  á  dos  ca- 
sas que  se  descubrieron,  de  donde  la  gente  se  huyó, 
dejando  redes  y  aparejos  de  pescar,  y  un  perro  que  no 
ladraba.  No  quiso  que  se  tocase  nada;  pasó  con  sus 
navios  hasta  otro  gran  rio  que  llamó  de  la  Luna,  halló 
otro  que  dijo  de  Mares  con  las  riberas  muy  pobladas, 
huyéndose  los  indios  á  las  montañas,  que  eran  vesti- 
das de  muy  gruesos  y  altos  árboles  y  diferentes.  Los 
indios  que  llevaba  consigo  le  daban  á  entender  que  ha- 
bía en  Cuba  oro  y  perlas,  y  parecíale  que  habia  dis- 
posición para  ello,  porque  vio  almejas,  y  dijo  que  de 
allí  á  tierra  firme  no  habia  navegación  de  diez  dias, 
por  la  imaginación  que  tenia  concebida,  de  lo  cual  ha- 
bia escrito  Paulo,  físico  florenlin,  y  aunque  tuvo  ra- 
zón no  era  la  tierra  que  él  pensaba,  y  porque  le  pare- 
cía que  si  mucha  gente  salía  á  tierra  acrecentaria  el 
miedo  délos  indios,  envió  dos  castellanos  con  un  in- 
dio de  San  Salvador  á  los  navios  en  una  canoa,  que 
fueron  Rodrigo  de  Jerez,  vecino  de  Ayamonte,  y  Luis 
de  Torres,  que  fué  judío,  que  sabia  hebreo  y  caldeo, 
y  aun  dicen  que  arábigo  :  dióles  rescates,  y  seis  dias 
de  término  é  instrucción  de  lo  que  habian  de  hablar  de 
parle  de  los  reyes  de  Castilla:  mandóles  que  fuesen  la 
tierra  adentro,  y  sí  se  informasen  de  todo  no  hacien- 
do mal  á  nadie,  y  entretanto  hizo  aderezar  la  nave,  y 
se  vio  que  de  toda  la  leña  que  se  quemaba  salia  goma 
como  almástiga,  queen  la  hoja  y  en  la  fruta  parecía 
mucho  al  lentisco,  salvo  que  es  mucho  mayor.  En  este 
rio  de  Mares  podían  revolverse  los  navios  ;  tiene  siete 
ú  ocho  brazas  de  fondo  á  la  boca,  y  dentro  cinco  Con 
dos  cerros  de  la  parte  del  sueste,  y  de  la  parte  del 
oesnorueste  un  hermoso  cabo  llano  que  sale  fuera  ,  y 
este  fué  después  el  puerto  do  Baracoa,  á  quien  el  ade- 
lantado Diego  Velazquez  llamó  de  la  Asunción.  Estan- 
do la  nave  para  navegar  volvieron  los  castellanos  á 
cinco  de  noviembre  con  tres  indios  de  la  tierra,  di- 
ciendo que  habian  caminado  veinte  y  des  leguas,  y 
hallado  una  población  de  cincuenta  casas  fabricadas 
como  las  referidas,  y  que  habría  en  ellas  hasta  mil 
personas,  porque  en  una  casa  mora  todo  un  linaje,  y 
que  los  principales  los  salieron  á  recibir  y  los  llevaron 
de  los  brazos,  y  los  aposentaron  en  una  de  aquellas 
casas,  haciéndoles  sentar  en  asientos  labrados  de  una 
pieza,  semejantes  á  un  animal  que  tuviese  los  brazos  y 
piernas  cortas  y  la  cola  levantada  y  la  cabeza  adelante 
con  ojos  y  orejas  de  oro,  y  que  todos  los  indios  se  sen- 
taron alrededor  de  ellos  en  el  suelo,  y  uno  á  uno  les 
fueron  á  besar  los  pies  y  las  manos,  creyendo  que  ve- 
nían del  cielo,  y  les  daban  de  comer  raices  cocidas  se- 
mejantes en  el  sabor  á  castañas,  y  les  rogaban  que  se 
quedasen  con  ellos  ó  que  á  lo  menos  descansasen  cinco 
ó  seis  dias,  porque  los  indios  que  llevaban  consigo  les 
dijeron  mucho  bien,  y  entrando  desde  á  un  rato  mu- 
chas mujeres  á  verlos  se  salieron  los  hombres,  las  cua- 
les cou  la  misma  maravilla  y  reverencia  les  besaban 
los  pies  y  las  manos,  tocándolos  como  cosa  sagrada, 
ofreciéndoles  lo  que  llevaban,  y  que  muchos  se  habian 
querido  venir  con  ellos,  pero  que  no  lo  consintieron 
sino  al  señor  con  un  hijo  y  un  criado,  á  los  cuales  el 
almirante  regaló  mucho.  Dijeron  también  que  en  la 
ida  y  vuelta  hallaron  muchas  poblaciones,  adonde 
seles  hizo  la  misma  cortesía,  y  que  ninguna  pasaba 
de  cinco  ó  seis  casas  juntas,  y  que  por  el  camino  ha- 


á  dar  fondo  á  un  gran  rio  que  llamó  San  Salvador  por  1  liaban  mucha  gente  que  cada  una  llevaba  un  tizón  en 


comenzar  con  tan  buen  nombre.  Parecían  los  bosques 
muy  espesos,  los  árboles  muy  altos  con  flores  y  frutas 
diferentes  de  los  nuestras,  y  gran  cantidad  de  pájaros. 


la  mano  para  encender  fuego  y  perfumarse  con  algu- 
nas yerbas  que  llevaban  consigo,  y  para  asar  las  rai- 
ces, porque  aquel  era  su  principal  mantenimiento,  y  el 
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fuego  era  fácil  de  encender,  porque  tenían  cierta  ma- 
dera, que  apretando  un  leño  con  otro,  como  quien  bar- 
rena se  encendía  fuego.  Vieron  también  infinitas  espe- 
cies de  arboles  que  no  habian  hallado  en  la  costa  de 
la  mar,  y  gran  diversidad  de  pájaros  muy  diferentes 
de  los  nuestros,  y  entre  ellos  perdices  y  ruiseñores,  y 
que  no  habian  hallado  animal  de  cuatro  pies ,  salvo 
aquellos  gozques  que  no  ladraban.  Los  sembrados 
eran  muchos  de  aquellas  raices  y  de  panizo  que  llama- 
ban maíz,  de  buen  sabor  cocido  ó  hecho  harina.  Vieron 
grandísima  cantidad  de  algodou  hilado  en  ovillos,  y 
en  una  casa  sola  les  pareció  que  había  mas  de  doce 
mil  libras,  y  nace  en  las  campañas  sin  plantarlo,  y 
como  las  rosas  que  de  suyo  se  abren,  así  hace  cuan- 
do sazona  aunque  no  todo  en  un  tiempo,  porque  en 
una  misma  planta  había  unas  cerradas  y  otras  abier- 
tas, y  poruña  cinta  de  cuero  y  por  un  pedazo  de  vi- 
driado ó  de  espejo  daban  una  cestilla  llena  de  algo- 
don,  lo  cual  no  gastaban  en  vestirse,  porque  todos 
andaban  desnudos,  sino  en  hacer  redes  para  sus  ca- 
mas, en  tejer  los  pañetes  con  que  cubrían  sus  partes 
mas  secretas,  y  preguntándoles  por  oro  y  perlas,  de- 
cían que  habia  gran  cantidad  en  Bohío,  señalando  al 
leste. 

Cap.  XV. — Que  Martin  Alonso  Pinzón  se  apartó  de  ¡a 
conserva  del  almirante,  y  que  va  en  busca  de  la  isla 
Española. 

Como  los  castellanos  preguntaban  mucho  por  el  oro, 
a  los  indios  que  llevaban  en  las  naves,  respondían  Cu- 
banacán,  y  ellos  pensaban  que  querian  decir  el  Gran 
Can,  y  que  debia  de  estar  cerca  la  tierra  del  Catayo, 
porque  también  señalaban  á  cuatro  jornadas.  Martin 
Alonso  Pinzón  decia  que  debia  de  ser  alguna  gran  ciu- 
dad que  estaba  aquellas  cuatro  jornadas  de  allí,  pero 
no  tardó  mucho  en  saberse  que  Cubanacan  era  pro- 
vincia en  medio  de  Cuba,  porque  ¡Sacan  significa  tanto 
como  en  medio,  y  que  allí  había  minas  de  oro.  Con 
esta  relación  no  quiso  el  almirante  perder  mas  tiempo! 
mandó  que  se  tomasen  algunos  indios  para  llevará 
Castilla,  de  diferentes  partes,  para  que  cada  uno  diese 
cuenta  de  su  tierra  como  testigos  del  descubrimiento! 
tomáronse  sin  escanda!  o  doce  mujeres,  niños  y  hom- 
bres. Y  estando  para  hacer  vela  llegó  á  la  nave  un 
indio  ,  marido  de  una  de  aquellas  mujeres  y  pa- 
dre dedos  muchachos  que  iban  embarcados,  y  ro- 
gó que  le  llevasen  con  su  mujer  y  sus  hijos,  y  el  almi- 
rante mandó  que  le  recibiesen  y  que  á  todos  se  hiciese 
buen  tratamiento,  y  por  causa  de  los  vientos  nortes 
hubo  devolver  á  un  puerto  que  llamó  del  Príncipe  en 
la  misma  isla,  aunque  le  vio  de  fuera,  cerca  de  muchas 
islas  á  tiro  de  arcabuz  unas  de  otras  ;  y  esta  parte  lla- 
móla mar  de  Nuestra  Señora,  verán  las  canales  entre 
isla  é  isla  tan  profundas  y  tan  hermoseadas  de  yerba 
y  arboleda ,  que  se  recibía  gran  contento  anclando 
por  ellas.  Eran  los  árboles  diferentes  de  los  nuestros, 
porque  unos  parecían  de  almástiga  y  otros  de  lináloes 
y  palmas  con  el  pié  verde  y  liso,  y  otros  de  diversas 
suertes,  y  aunque  estas  isletas,  por  las  cuales  andaban 
con  las  barcas,  no  estaban  pobladas,  habia  muchos 
fuegos  de  pescadores,  porque  la  gente  de  Cuba  acos- 
tumbraba ir  en  sus  canoas  á  pescar  y  cazar  por  estas 
islillas  que  son  infinitas,  y  ú  buscar  en  ellas  qué  co- 
mer, porque  comen  varias  inmundicias  como  arañas 
grandes,  gusanos  engendrados  en  maderos  podridos 
y  otros  lugares  corruptos,  y  pescados  medio  crudos, 
porque  en  tomándolos  antes  de  asarlos  les  sacan  los 


ojos  y  se  los  comen,  y  demás  de  que  estas  cosas  diera  i, 
asco  á  cualquiera  castellano  que  las  comiera,  en  estas 
cazas  y  pescas  se  ocupaban  diferentes  tiempos  del  año, 
cuando  en  una  isla,  cuando  en  otra,  corno  quien  cansa- 
do de  un  mantenimiento  muda  otro.  Mataron  en  una 
de  estas  islas  un  animal  á  cuchilladas  que  parecía 
puerco  montes,  y  en  la  mar  hallaron  muchas  cuentas 
de  nácara,  y  entre  muchos  pescados  que  tomaron  con 
la  red,  salió  uno  de  forma  de  puerco,  cubierto  de 
un  pellejo  muy  duro,  sin  que  tuviese  cosa  tierna  sino 
la  cola.  Notaron  que  la  mar  crecia  y  descrecía  mucho 
mas,  que  en  otro  puerto  de  los  que  por  allí  habian  vis- 
to, y  el  almirante  lo  echaba  á  las  muchas  islas,  y  la 
marea  era  al  revés  que  en  Castilla,  y  la  causa  de  esto 
le  pareció  porque  allí  era  baja  mar,  estando  la  luna  al 
sudueste  cuarta  del  sur.  Domingo  á  diez  y  ocho  de  no- 
viembre volvió  á  puerto  del  Príncipe,  y  puso  en  la  bo- 
ca una  cruz  de  dos  maderas  grandes.  Lunes  fué  hacia 
levante  en  busca  de  la  Española,  que  llamaban  Bohío  y 
otros  Babeque,  que  según  se  entendió  despnes  no  era 
Babeque  la  Española  sino  la  tierra  firme,  porque  por 
otro  nómbrela  llamaban  Caribana,  y  por  los  vientos 
contrarios  se  entretuvo  tres  ó  cuatro  dias  dando  vuel- 
tas por  cerca  de  la  Isabela,  y  no  llegó  á  ella  porque  no 
se  le  fuesen  los  indios,  y  aquí  hallaron  de  la  yerba  que 
toparon  en  la  navegación  del  golfo,  y  se  conoció  que 
era  llevada  de  las  corrientes,  y  entendiendo  Martin 
Alonso  Pinzón,  que  los  indios  decían  que  en  Bohío  se 
hallaba  mucho  oro,  codicioso  de  enriquecerse,  miérco- 
les á  veinte  y  uno  se  apartó  del  almirante  sin  fuerza 
de  tiempo  ni  otra  legítima  causa,  y  por  ser  su  navio 
muy  velero  se  fué  adelantando,  hasta  que  llegada  la 
noche  totalmente  desapareció.  Por  Bohío  ,  que  era  la 
Española,  parecía  que  querian  los  indios  dar  á  enten- 
der que  era  tierra  poblada  de  muchos  bohíos.  Y  vien- 
do el  almirante  que  aunque  se  habian  hecho  muchas 
señales,  Martin  Alonso  no  parecía  con  los  dos  navios, 
y  el  viento  contrario,  volvió  á  Cuba  á  un  puerto  gran- 
de y  seguro  que  dijo  Santa  Catalina,  por  ser  su  víspe- 
ra ;  aquí  hizo  agua  y  leña,  vio  algunas  piedras  con 
muestras  de  oro.  en  tierra  habia  grandes  pinos  para 
árboles  de  grandes  navios,  y  viendo  que  todos  los  in- 
dios le  encaminaban  á  la  Española,  siguió  por  la  costa 
arriba,  mas  á  sueste  doce  leguas  adonde  halló  grandes 
y  buenos  puertos,  y  entre  otros  un  rio,  que  por  su  bo- 
ca podia  entrar  cómodamente  una  galera,  sin  que  se  co- 
nociese la  entrada  sino  de  cerca,  y  la  comodidad  del 
rio  le  convidó  á  entrar  dentro  cuánto  era  larga  la  bar- 
ca y  halló  ocho  brazas  de  fondo,  y  subiendo  mas  arri- 
ba porque  la  claridad  del  agua,  la  hermosura  délos 
árboles,  la  frescura  de  la  ribera  con  mucha  diversidad 
de  pájaros  le  llevaban,  vio  una  fusta  de  doce  hnneos  en 
tierra  debajo  de  una  enramada,  y  en  unas  casas  cere  i 
hallaron  un  pan  de  cera  y  una  cabeza  de  hombre  cu 
una  cestilla  colgada  de  un  poste,  y  esta  cera  llevaron 
á  los  reyes  Católicos,  de  la  cual  nunca  mas  se  halló  en 
Cuba,  y  así  se  entendió  despues'que  vino  deYucatnn, 
6  por  fortuna  en  alguna  canoa  ó  de  otra  manera.  No 
hallaron  gente  de  quien  informarse  porque  todos  huían. 
Hallaron  otra  canoa  de  noventa  y  cinco  palmos  de 
largo,  adonde  podían  ir  cincuenta  personas,  hecha  de 
un  solo  árbol  como  las  otras,  y  aunque  no  tenían  herra- 
mienta para  labrarlas  eran  de  provecho  los  instrumen- 
tos que  hacían  para  ello  de  pedernales,  porque  los  ¡li- 
bóles eran  muy  gruesos  y  los  corazones  tiernos  y  es- 
ponjosos,  y  fácilmente  los  ahondaban  con  los  peder- 
nales. Habiendo  el  almirante  navegado  ciento  y  sk-te 
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leguas  hacia  levante  por  la  costa  de  Cuba,  llegó  á  la 
punta  oriental  de  ella,  y  de  allí  partió  á  cinco  de  di- 
ciembre para  pasar  á  la  Española,  que  son  diez  y  ocho 
leguas  de  travesía  al  leste,  y  por  las  corrientes  no  pu- 
do llegar  hasta  el  dia  siguiente,  que  entró  en  el  puerto 
que  dijo  San  Nicolás  por  su  dia,  y  hallóle  bueno,  gran- 
de y  de  mucho  fondo,  y  rodeado  de  espesas  arboledas, 
aunque  la  tierra  es  montuosa  y  los  árboles  no  muy 
grandes  y  semejantes  á  los  de  Castilla,  porque  se  vie- 
ron pinos  y  arrayanes,  y  entraba  en  el  puerto  un  rio 
apacible,  y  en  la  orilla  habia  muchas  canoas  tan  gran- 
des como  bergantines  de  veinte  y  cinco  bancos,  pero 
«o  hallando  gente  pasó  adelaute  la  vuelta  del  norte  has- 
ta el  puerto  que  dijo  la  Concepción,  al  sur  de  una  isla 
pequeña  que  nombró  la  Tortuga,  diez  leguas  de  la  Es- 
pañola, y  viendo  que  esta  isla  Bohío  era  muy  grande,  y 
que  la  tierra  y  los  árboles  parecían  á  los  de  Castilla,  y 
que  en  una  redada  entre  otros  pescados,  los  de  la  nao 
tomaron  lizas,  lenguados  y  otros  pescados  conocidos  de 
los  castellanos,  que  hasla  entonces  no  habían  visto,  y 
que  habían  oido  cantar  el  ruiseñor  y  otros  pájaros  de 
Europa,  cosa   que  por  diciembre  les  admiró,   puso 
nombre  á  esta  isla  la  Española,  porque  habiendo  lla- 
mado á  la  primera  San  Salvador  en  honra  de  Dios;  á 
la  segunda  la  Concepción  en  reverencia  de  nuestra  Se- 
ñora su  santa  Madre;   la  tercera  Fernandina,  á  la 
cuarta  Isabela,  y  á  la  quinta   Juana  por  memoria  de 
los  reyes  y  del  príncipe  su  hijo,  pareció  que  el  nombre 
de  España  tuviese  el  sexto  lugar  aunque  no  faltó  quien 
le  dijo  que  la  llamaría  mas  propiamente  la  isla  Caste- 
llana, pues  en  aquel  descubrimiento  solos  tenian  parte 
los  reinos  de  la  corona  de  Castilla.   Y  porque  con  las 
buenas  nuevas  que  los  indios  de  la  nave  le  daban,  de- 
seaba ver  si  era  verdad  la  riqueza  de  la  tierra  y  reco- 
nocerla, y  los  naturales  huian,  y   con  ahumadas    se 
avisaban  unosáotros,  acordó  de  enviar  seis  castellanos 
armados,  y  habiendo  andado  gran  espacio  de  tierra 
volvieron  sin  hallar  gente,  diciendo  cosas  maravillo- 
sas de  la  hermosura  de  la  tierra,  y  habiendo  manda- 
do poner  una  gran  cruz  en  la  entrada  del  puerto  á  la 
parte  del  oeste,  y  andando  tres  marineros  en  un  bos- 
que mirando  los  árboles  para  cortarla,  vieron  mucha 
gente  desnuda  que  huyó  en  descubriendo  los  castella- 
nos metiéndose  por  las  espesuras:  corrieron  los  marine- 
ros y  tomaron  una  mujer  que  llevaba  colgando  de  la 
nariz  una  plancheta  de  oro.  Dióla  el  almirante  cascabe- 
les y  sartas  de  vidrio,  y  mandóla  vestir  una  camisa,  y 
envióla  con  tres  indios  de  los  que  llevaba  consigo,  por- 
que se  entendían  con  ella,  y  tres  castellanos  que  la 
acompañasen  hasta  su  habitación. 

Cap.  XVI. — Que  el  almirante  prosigue  el  descubrimiento 
de  la  isla  Española. 

El  dia  siguiente  envió  nueve  castellanos  bien  aperci- 
bidos con  armas ,  con  un  indio  de  San  Salvador,  á  la 
población  de  la  mujer  que  estaba  cuatro  leguas  al  su- 
deste; hallaron  un  pueblo  de  mil  casas  esparcidas  y 
yermas,  porque  se  habia  huido  la  gente;  fué  tras  ella 
el  indio,  y  tanto  los  llamó,  y  tantos  bienes  les  dijo  de 
los  castellanos,  que  volvieron,  y  espantados  y  temblan- 
do, ponían  las  manos  á  los  castellanos  sobre  las  cabe- 
zas, por  honra  y  cortesía,  y  les  llevaban  de  comer, 
rogándoles  que  se  quedasen  aquella  noche  con  ellos. 
Acudió  en  esto  mucha  gente,  llevando  en  hombros  la 
mujer  á  quien  el  almirante  habia  dado  la  camisa  con 
su  marido,  que  iba  á  darle  gracias.  Volvieron  los  cas- 
tellanos con  relación  que  la  tierra  era  abundosa  desús 
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mantenimientos,  y  la  gente  mas  blanca  y  de  mejor  pa- 
recer que  la  de  las  otras  islas,  y  mas  tratable,  y  que  la 
tierra  adonde  se  cogia  el  oro  estaba  masa  levante,    y 
que  los  hombres  no  eran  tan  grandes,  sino  membru- 
dos y  rehechos,  sin  barbas,  con  las  ventanas  de  las 
narices  muy  abiertas,  y  las  frentes  llanas  y  anchas, 
de  mala  gracia,  lo  cual  hacían  cuando  nacían  por  gen- 
tileza, por  lo  cual,  y  por  traer  las  cabezas  descubier- 
tas, eran  tan  duros  de  cascos,  que  una  espada  caste- 
llana acontecía  romperse  en  la  cabeza.   Tomó  aquí  el 
almirante  experiencia  de  las  horas  del  dia  y  de  la  no- 
che, y  halló  que  de  sol  á  sol  habían  pasado  veinte 
ampolletas  de  á  media  hora  cada  una,  pero  creyó  que 
habia  yerro  por  el  descuido  de  los  marineros,  y  juzgó 
que  el  dia  tenia  once  horas  y  algo  mas.  Con  la  rela- 
ción sobredicha,  aunque  los  vientos  eran  contrarios, 
determinó  de  salirdeallí,  y  volviendo  entre  la  Española 
y  la  Tortuga,  topó  un  indioen  una  canoa,  espantado  co- 
mo estando  la  mar  revuelta  no  se  le  hubiese  tragado, 
tomóle  en  la  nave  con  la  canoa,  y  llegando  á  tierra,  le 
envió  con  algunos  dijes,  y  alabó  tanto  á  los  castellanos, 
que  muchos  acudieron  á  las  naves,  pero  no  traían  mas 
de  algunos  granillos  de  oro  fino  colgados  de  las  narices, 
que  daban  de  buena  gana,  y  preguntándoles  ¿á  dónde 
hallaban  aquel  oro?  con  señas  decían  que  mas  adelan- 
te habia  mucho,  y  preguntando  el  almirante  por  su 
isla  de  Cipango  entendían  por  Cjbao,  y  señalaban  adon- 
de estaba,  que  era  la  parte  de  donde  mas  oro  se  saca- 
ba en  aquella  isla.  Fué  avisado  el  almirante,  que  el 
señor  de  aquella  tierra,  que  llamaban  cacique,  iba 
acompañado  de  mas  de  doscientos  hombres  á  ver  los 
navios,  y  aunque  mozo  le  llevaban  en  andas  so- 
bre los  hombros,  y  que  tenia  ayo  y  consejeros,  y 
llegado  á  las  naves,  se  notó  por  cosa  maravillosa  el 
respeto  que  le  tenian,  y  su  gravedad.  Salió  un  in- 
dio de  la  Isabela,    habló    con   él,   y  díjole  que  los 
castellanos  eran  hombres  del  cielo  :  quiso  entrar  en  la 
nave,  y  cuando  llegó  al  castillo  de  popa,  señaló  que 
se  quedasen  los  que  iban  coh  él,  salvo  dos  hombres 
de  edad  madura  que  se  sentaron  á  sus  pies,  que  eran 
sus  consejeros.  Mandó  el  almirante  que  le  diesen  do 
comer,  y  de  cada  cosa  tomaba  un  poco,  y  probando  de 
ello  lo  daba  á  los  dos,  y  después  lo  llevaban  fuera  á  los 
otros:  diéronle  de  beber,  y  no  hizo  mas  de  llegarlo  á 
la  boca.  Todos  estaban  con  mucha  gravedad,  hablaron 
poco  :  los  suyos  le  miraban  á  la  boca  y  hablaban  cort 
él,  y  por  el  indio  intérprete,  le  hizo  saber  el  almirante, 
que  era  capitán  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León, 
mayores  señores  del  mundo,  pero  ni  el  cacique  ni 
los  otros  creían  sino  que  habitaban  en  el  cielo.  Pare- 
cieron al  almirante  gente  de  mas  buena  razón  que  la 
délas  otras  islas,  y  porque  se  hacia  tarde,  el  rey  ó  ca- 
cique se  volvió  atierra.   El   dia  siguiente,  aunque  el 
viento  fué  contrario  y  recio,  no  se  alteró  la  mar,  por 
el  amparo  que  haceá  la  costa  la  isla  Tortuga,  y  fueron 
á  pescar  algunos  marineros,  con  los  cuales  se  holgaban 
los  indios.  Fué  alguna  gente  á  la  población,  y  rescata- 
ron hojuelas  de  oro  por  cuenta?  de  vidrio,  deque  hol- 
gó mucho  el  almirante,  porque  deseaba  que  viesen  los 
reyes  que  se  habia  hallado  oro  en  aquel  descubrimien- 
to, y  que  no  eran  vanas  sus  promesas.  Volvió  el  rey  á 
la  marina  á  la  tarde,  y  llegó  á  la  sazón  una  canoa  de 
la  isla  Tortuga  con  cuarenta  hombres  á  ver  los  caste- 
llanos, de  que  mostró  pesadumbre  el  cacique,  pero  to- 
dos los  indios  de  la  Española   se  sentaron  en  el  suelo 
por  señal  de  paz,  y  ios  de  la  canoa  salieron  á  tierra: 
pero  el  rey  se  levantó ,  y  amenazándolos,  se  embarca- 
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ron,  y  los  echaba  agua  y  tiraba  algunas  piedras,  que 
era  toda  su  ira,  y  dio  una  piedra  al  alguacil  del  almi- 
rante, que  se  halló  cerca  de  él,  para  que  la  tirase,  pero 
rióse  y  no  la  tiró.  Volviéronse  los  de  la  canoa  con  mu- 
cha humildad  á  la  Tortuga,  y  el  almirante  muy  solí- 
cito procuraba  de  entender  adonde  estaba  aquel  lu- 
gar que  decían  que  tenia  mucho  oro.  Este  dia,  por 
honra  de  la  fiesta  de  la  Concepción,  mandó  el  almi- 
rante aderezar  los  navios,  sacando  las  armas  y  bande- 
ras, y  disparar  la  artillería,  y  el  rey  entró  en  el  navio 
a  tiempo  que  el  almirante  comia,  fuese  á  sentar  junto 
á  él,  sin  darle  lugar  á  que  se  levantase,  siendo  cosa  no- 
table la  reverencia  coo  que  aquella  gente  (aunque 
desnuda)  andaba  delante  de  su  señor.  Convidóle  á 
comer,  y  tomaba  la  comida  como  la  otra  vez,  y  en  co- 
miendo, pusieron  delante  al  almirante  una  cinta  de 
oro  que  parecía  como  las  de  Castilla,  aunque  de  obra 
diferente,  y  unas  planchas  de  oro.  El  almirante  dio  al 
rey  uu  arambel  que  tenia  colgado  cabe  su  cama,  por- 
que echó  de  ver  que  le  agradaba,  y  unas  cuentas  de 
ámbar  que  tenia  al  cuello,  unos  zapatos  colorados,  y 
uu  almarraja  de  agua  de  azahar,  con  que  se  holgó 
mucho.  Mostró  él  y  los  suyos  mucha  pena  de  no  en- 
tenderse: ofrecióle  cuanto  podia  en  su  tierra.  Mostróle 
el  almirante  una  moneda  castellana  que  llamaban  ex- 
celente, con  los  rostros  de  los  reyes  Católicos,  de  que 
recibió  admiración,  y  de  ver  las  banderas  con  la  cruz 
y  armas  reales,  y  con  esto  se  volvió  á  tierra,  honrán- 
dole mucho  el  almirante,  y  en  las  andas  se  fué  á  su 
población:  iba  también  un  hijo  suyo  acompañado  de 
mucha  gente,  y  llevaban  delante  de  él  las  cosas  que  le 
había  dado  el  almirante,  de  una  en  una  levantadas  en 
alto,  para  que  fuesen  vistas  de  todos.  Fué  después  á 
la  nave  un  hermano  del  rey,  al  cual  hizo  el  almirante 
mucho  regalo  y  cortesía,  y  otro  dia  mandó  poner 
una  cruz  en  la  plaza  de  la  población,  que  estaba  cerca 
de  la  mar,  á  la  cual  adoraban  los  indios  como  lo 
veían  hacer  á  los  cristianos,  porque  el  pueblo  adonde 
el  rey  habitaba,  estaba  cuatro  leguas  de  allí. 

Cap.  XVII. — Que  el  almirante  fué  á  tierra  del  rey  Gua- 
canagari, y  determinó  de  poblar  en  ella. 

Era  martes  en  la  noche,  y  deseando  el  almirante 
descubrir  los  secretos  de  la  tierra,  se  hizo  á  la  vela,  y 
en  todo  el  miércoles  diez  y  nueve  de  diciembre  no 
pudo  salir  de  aquel  golfete  en  medio  de  las  dos  islas, 
ni  tomar  un  puerto  queallí  había:  vio  muchas  sierras, 
montañas  y  arboledas,  vio  una  pequeña  isla  que  llamó 
Santo  Tomás:  juzgaba  que  tenia  la  Española  muchos 
cabos  y  puertos  :  parecióle  el  temple  suavísimo,  y  la 
tierra  muy  fresca.  Jueves  á  veinte  entró  en  un  puer- 
to entre  la  isleta  de  Santo  Tomás  y  un  cabo,  descu- 
bríanse algunas  poblaciones  y  muchas  ahumadas, 
porque  como  era  tiempo  de  seca  y  crécela  yerba  mu- 
cho, la  quemaban  para  abrir  caminos,  porque  como 
andaban  desnudos  los  lastimaba,  y  también  por  cazar 
los  utias  que  tomaban  con  el  fuego.  Entró  el  almiran- 
te en  el  puerto  con  las  barcas,  y  habiéndole  reconoci- 
do, dijo  queera  muy  bueno.  Mandó  ir  para  ver  si  se 
descubría  cerca  alguna  población,  y  hallóse  una  poco 
desviada  do  la  mar.  Vieron  indios  que  se  recataban  de 
los  castellanos,  pero  los  que  iban  en  las  naves,  les  di- 
jeron que  no  temiesen,  y  luego  acudieron  tantos  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  que  cubrían  el  sol.  Llevaban 
comida,  calabazas  de  agua,  y  buen  pan  de  maíz:  no  es- 
condían las  mujeres  como  en  olía  partes,  y  todos  se 
maravillaban  de  ver  los  cristianos,  y  abobados  daban 


gracias  á  Dios.  Era  gente  mas  blanca  y  de  mejores 
cuerpos,  mas  bien  acondicionados  y  liberales,  y  el  al- 
mirante con  cuidado  proveía  que  no  se  les  diese  enojo. 
Envió  seis  personas  á  reconocer  el  pueblo,  adonde  los 
regalaron  como  á  hombres  que  entendían  que  habían 
venido  del  cielo.  Entretanto  llegaron  ciertas  canoas 
con  gente  de  parte  de  un  rey,  que  rogaba  al  almirante 
fuese  á  su  pueblo,  y  le  estaba  aguardando  con  mucha 
gente  sobre  una  punta  de  tierra.  Fué  en  las  barcas,  ha- 
biéndole rogado  muchas  personas  que  no  se  fuese,  sino 
que  se  quedase  con  ellos.  En  llegando  las  barcas,  envió 
el  rey  de  comer  á  los  castellanos,  y  viendo  que  lo  reci- 
bían, fueron  al  pueblo  por  mas  y  por  papagayos.  El 
almirante  daba  á  los  indios  cascabeles  y  bujerías  de 
vidrio  y  de  latón.  Volvióse  á  las  naos  gritando  mujeres 
y  niños  que  no  se  fuesen,  y  á  algunosquelesiguieroneu 
canoas,  mandó  dar  de  comer,  y  á  otros  que  nadando 
media  legua  iban  á  las  caravelas,  y  aunque  la  playa 
estaba  cubierta  de  gente  por  una  gran  campaña,  que 
llamó  después  la  Vega  Real,  se  veia  ir  y  venir  multitud 
de  gente  á  los  navios.  Volvió  el  almirante  á  loar  el 
puerto,  y  llamóle  Santo  Tomás,  por  haberle  descubier- 
to en  su  dia.  Sábado  á  veinte  y  dos  por  la  mañana,  se 
quiso  ir  en  busca  de  las  islas  que  los  indios  decían  que 
tenían  mucho  oro,  pero  el  tiempo  se  lo  estorbó,  y  en- 
vió las  barcas  á  pescar,  y  luego  llegó  uno  de  parte  del 
rey  Guacanagari,  á  rogarle  que  fuese  á  su  tierra,  y  le 
daría  cuanto  tenia,  el  cual  era  uno  de  los  cinco  señores 
de  la  isla,  que  sojuzgaba  la  mayor  parte  de  la  banda 
del  norte,  por  donde  el  almirante  andaba.  Envióle 
un  cinto  que  traia  en  lugar  de  bolsa,  una  máscara  con 
orejas,  lengua  y  nariz  de  oro  de  martillo.  El  cinto  es- 
taba bordado  de  huesos  de  pescados  menudos  como 
aljófar,  de  lindas  labores  de  cuatro  dedos  en  ancho. 
Determinó  de  partir  á  los  veinte  y  tres,  aunque  prime- 
ro seis  castellanos  con  el  escribano,  por  dar  contento  á 
otros,  fueron  á  su  tierra,  por  el  gusto  que  los  indios 
en  todas  partes  tenian  de  verlos,  diéronles  bien  de  co- 
mer, y  trajeron  rescatadas  algunas  cosas  de  algodón  y 
granos  de  oro.  Llegaron  mas  de  ciento  y  veinte  canoas 
á  los  navios,  con  comida  y  cantarillos  de  barro  con 
agua  dulce,  bien  hechos  y  almagrados,  y  daban  su  es- 
pecia que  llamaban  ají,  que  echándolo  en  escudillas 
de  agua,  la  bebían  mostrando  que  era  cosa  sana.  Y 
porque  el  mal  tiempo  detenia  al  almirante,  envió  al 
escribano  al  rey  Guacanagari  á  darle  razón,  y  también 
envió  dos  de  sus  indios  á  un  pueblo  á  ver  si  babia  oro, 
porque  por  la  buena  parte  que  en  aquellos  dias  había 
rescatado,  juzgaba  que  debia  de  haber  mucho,  y  este 
día  se  tuvo  por  cierto  que  debieron  de  entrar  en  los 
navios  mil  hombres,  sin  que  hubiese  nadie  que  dejase 
de  dar  algo,  y  los  que  no  entraban,  desde  las  canoas 
decían:  tomad,  tomad,  y  la  isla  parecía  al  almirante, 
según  loque  hasta  entonces  vio,  que  era  mayor  que 
Inglaterra.  El  escribano  llegó  á  Guacanagari  que  le  sa- 
lió á  recibir  :parecióle  la  población  adonde  estaba  mas 
ordenada  que  ninguna  de  las  que^habia  visto  Toda  la 
gente  miraba  á  los  cristianos  con  admiración  y  ale- 
gría. Dióles  el  rey  paños  de  algodón  y  papagayos,  al- 
gunos pedazos  de  oro,  y  la  gente  daba  de  lo  que  tenia, 
y  las  cosillas  que  los  castellanos  les  d.iban,  tenian  por 
reliquias,  y  con  esto  se  volvió  el  escribano  y  sus  com- 
pañeros á  las  naves,  acompañados  de  los  indios.  Lunes 
á  veinte  y  cuatro,  fué  el  almirantea  ver  al  rey  Gua- 
canagari, cuatro  ó  cinco  leguas  que  debe  de  haber 
desde  el  puerto  de  Santo  Tomás  hasta  donde  el  rey  es- 
taba, y  allí  se  entretuvo,  hasta  que  viendo  sosegada  la 
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mar  se  fué  á  acostar,  porque  en  dos  tlias  y  una  noche 
no  habia  dormido,  y  como  era  calma,  el  marinero  del 
timón  le  dejó  á  un  grumete,  estando  por  el  almirante 
prohibido  en  todo  el  viaje,  que  con  viento  ó  sin  él,  ja- 
mas dejase  el  marinero  de  guarda  el  timón  á  otro;  y 
á  la  verdad,  ellos  se  hallaban  sin  peligro  de  bajíos  y  de 
las  lajas,  porque  el  domingo,  cuando  fueron  las  barcas 
con  el  escribano  al  cacique,  habian  reconocido  toda  la 
costa,  y  las  lajas  que  hay  desde  la  punta  hasta  el 
lestesueste,  por  espacio  de  mas  de  tres  leguas,  y  tam- 
bién habian  visto  por  donde  se  podia  pasar,  y  viéndo- 
se en  calma  muerta,  todos  se  fueron  á  dormir,  y  su- 
cedió que  la  corriente  llevó  muy  poco  á  poco  la  nave, 
con  tanto  ruido,  quede  una  gran  legua  se  podia  oir, 
y  como  el  mozo  que  tenia  el  timón  le  sintió  tocar,  dio 
voces. 

Cap.  XVIII. — Que  el  almirante  pierde  su  nave,  y  acuer- 
da de  poblar  en  tierra  delrey  Guacanagari. 

El  almirante  con  las  voces  se  levantó  el  primero,  y 
luego  salió  el  maestre  á  quien  tocaba  aquel  cuarto  de 
guarda,  y  le  ordenó  que  pues  el  batel  estaba  fuera,  se 
echase  una  áncora  por  popa,  pues  así  podrían  con  el 
cabestrante  sacar  la  nao,  y  cuando  pensó  que  se  ha- 
cia lo  que  habia  mandado,  halló  que  con  el  batel  se 
huian  algunos  á  la  otra  caravela  que  estaba  de  barlo- 
vento media  legua  de  allí,  y  viendo  que  el  agua  men- 
guaba y  que  la  nao  estaba  en  peligro,  mandó  cortar  el 
Árbol  y  alejarla  para  ver  si  la  podían  sacar,  pero  no 
hubo  remedio,  porque  como  las  aguas  menguaban  de 
golpe,  cada  rato  quedaba  la  nao  mas  en  seco,  y  toma- 
do lado  hacia  la  mar  traviesa,  y  (aunque  era  poca)  por 
ser  calma  se  abrieron  los  conventos  que  son  los  vacíos 
que  hay  entre  costillas  y  costillas.  La  nave  dobló  á  un 
lado  y  se  abrió  por  abajo,  y  se  hinchó  de  agua,  y  si 
viento  ó  mar  hubiera  no  escapara  nadie,  y  si  el  maes- 
tre hiciera  loque  le  mandó  el  almirante,  sacaran  la  nao 
libre.  Volvió  la  barca  á  socorrer,  porque  visto  los  de  la 
otra  nave  lo  que  pasaba,  no  los  quis  eron  recibir, 
pero  venian  con  ella  al  socorro,  y  no  habiendo  ya  re- 
medio, dióse orden  de  salvar  la  gente,  para  lo  cual  en- 
vió el  almirante  á  tierra  á  Diego  de  Arana  y  Pedro 
Gutiérrez,  que  dijesen  al  cacique  que  por  irleá  ver  ha- 
bia perdido  la  nave  frontero  de  su  pueblo,  á  legua  y 
media.  Sintió  esta  desgracia  Guacanagari  con  lágri- 
mas, y  envió  luego  las  canoas  que  en  un  momento  sa- 
caron lo  que  habia  en  la  cubierta,  y  él  acudió  con  sus 
hermanos  y  tuvo  gran  cuidado  en  que  no  se  tocase  á 
nada,  y  él  mismo  estuvo  en  guarda  de  la  ropa,  y  envió 
á  decir  al  almirante  que  no  tuviese  pena  que  le  daría 
cuanto  tenia,  y  la  ropa  se  llevó  á  dos  casas  que  señaló 
adonde  se  recogiese.  Fué  tanta  la  voluntad  con  que 
los  indios  en  esta  necesidad  ayudaron,  que  en  Castilla 
no  se  pudiera  hacer  mejor,  porque  la  gente  parecía 
mansa  y  amorosa,  su  lengua  fácil  de  pronunciar  y 
aprender,  y  aunque  iban  desnudos,  tenían  algunas  loa- 
bles costumbres,  y  el  rey  era  servido  con  gran  majes- 
tad, y  en  todo  tenia  mucha  constancia  ;  y  el  pueblo 
era  tan  curioso  en  preguntar,  que  quería  saber  las 
causas  de  todo:  arrodillábanse  á  la  hora  del  Ave  María, 
como  los  castellanos  lo  hacían,  y  por  entonces  no  se 
entendió  que  tuviesen  otra  religión  sino  adorar  el  cie- 
lo, el  sol  y  la  luna.  Miércoles  á  veinte  y  seis  de  diciem- 
bre fué  Guacanagari  á  la  caravela  Niña,  adonde  estaba 
el  almirante  con  gran  pena  de  la  pérdida  de  su  nao; 
consolábale  y  ofrecía  loque  tenia.  Llegaron  dos  indios 
de  otra  población,  que  llevaban  chapas  de  oro  para 
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trocar  con  cascabeles,  que  era  lo  que  mas  apreciaban, 
y  de  estas  cosillas  iba  proveído  el  almirante  por  la  ex- 
periencia de  los  portugueses  en  Guinea.  Los  marine- 
ros también  avisaron  que  otros  llevaban  oro,  y  lo 
daban  por  cintas  y  otras  cosillas,  y  viendo  Guacana- 
gari que  lo  estimaba  el  almirante,  le  dijo  que  se  lo  ba- 
ria traer  de  Cibao,  y  saliendo  á  tierra,  convidó  al  al- 
mirante á  comer  ajis  y  cazabi  que  era  su  principal 
comida,  y  le  dio  algunas  máscaras  con  ojos,  nariz  y 
orejas  de  oro,  y  otras  cosillas  que  servían  de  traer  al 
cuello,  y  se  le  quejó  mucho  de  los  caribes  que  le  lleva- 
ban su  eente,  y  esta  fué  la  causa  porque  huyó  en  el 
principio  pensando  que  los  castellanos  eran  caribes. 
El  almirante  le  mostró  sus  armas  y  un  arco  turquesco 
que  tiró  muy  bien  un  castellano,  ofreciendo  de  defen- 
derle, pero  de  lo  que  mas  se  espantó  era  de  la  artille- 
ría, porque  cuando  disparaba  caía  la  gente  amorteci- 
da. Y  habiendo  el  almirante  hallado  tanta  voluntad  y 
tantas  muestras  de  oro,  y  pareciéndole  la  tierra  fresca 
y  fértil,  juzgó  que  Dios  nuestro  Señor  habia  permitido 
la  pérdida  de  la  nao,  para  que  se  hiciese  asiento  allí, 
y  se  comenzase  por  aquella  isla  la  predicación  y  co- 
nocimiento de  su  santísimo  nombre,  el  cual  es  mu- 
chas veces  su  voluntad  que  no  se  estienda  por  amor  de 
su  servicio  y  caridad  de  los  prójimos,  sino  también 
por  el  premio  que  los  hombres  piensan  haber  en  este 
mundo  y  en  el  otro,  porque  no  es  de  creer  que  ningu- 
na nación  del  mundo  emprendería  los  trabajos  á  que 
el  almirante  y  sus  castellanos  se  pusieron  en  negocio 
tan  dudoso  y  peligroso,  si  no  fuera  con  esperanza  de 
algún  premio,  el  cual  ha  llevado  después  adelante  la 
continuación  desta  su  santa  obra:  y  quiso  Dios  ha- 
cer con  los  indios  y  los  castellanos  como  un  padre  que 
quiere  casar  una  hija  muy  fea  ,  suple  esta  falta  con  el 
dote:  porque  cuando  las  ludias  fueran  tierras  de  tanta 
riqueza,  nadie  se  pusiera  á  padecer  los  trabajos  que 
adelántese  dirán,  porque  son  de  tai  suerte  que  nin- 
guna nación  del  mundo,  aunque  la  esperanza  del  pre- 
mio fuera  mayor,  pudiera  soportarlos,  como  en  el  dis- 
curso de  esta  obra  se  verá.  Iban  y  venian  los  indios  por 
cascabeles,  que  era  lo  que  les  daba  mas  contento,  y  en 
llegando  cerca  de  la  caravela  levantaban  los  pedazos 
de  oro  diciendo  :  chuque,  chuque,  que  quiere  decir-" 
toma  y  daca  cascabel.  Llegó  un  indio  en  tierra  con  un 
pedazo  de  oro  de  peso  de  medio  marco,  y  teniéndolo 
en  la  mano  izquierda,  extendió  la  derecha,  y  ponién- 
dole en  ella  el  cascabel,  soltó  el  oro,  y  dio  á  huir 
pensando  que  habia  engañado  al  castellano.  Determi- 
nóse pues  el  almirante  de  dejar  en  esta  tierra  algunos 
hombres  que  tratasen  con  la  gente  y  se  informasen  de 
la  tierra  y  aprendiesen  la  lengua  para  que  cuando  vol- 
viese de  Castilla  tuviese  quién  diese  instrucción  para 
la  población  y  sujeción  della,  y  para  esto  se  le  ofrecie- 
ron muchos.  Mandó  fabricar  una  torre  con  la  madera 
de  la  nave  perdida,  y  en  esto  se  tuvo  aviso  que  la  ca- 
ravela Pinta  estaba  en  el  rio  hacia  el  cabo  de  levante, 
y  Guacanagari  envió  quién  de  ello  se  certificase.  Ponía 
el  almirante  cuidado  en  la  fábrica,  y  tanto  mas  cuanto 
cada  día  se  ofrecían  mayores  causas,  y  porque  siem- 
pre Guacanagari  mostraba  miedo  de  los  caribes  para 
darle  ánimo,  y  que  viese  el  efecto  de  las  armas  cas- 
tellanas, mandó  el  almirante  disparar  una  pieza  de  ar- 
tillería en  un  costado  de  la  nave  perdida,  y  pasando  la 
bala  dé  una  partea  otra,  saltó  en  el  agua:  mostróle  co- 
mo ofendían  nuestras  armas:  díjole  que  con  ellas 
le  defenderían  los  que  queria  dejar  en  su  tierra,  por- 
que él  entendía  de  volver  á  Castilla  para  llevar  joyas  y 
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cosas  que  presentarle,  pero  el  deseo  de  los  cascabeles 
fué  tanto,  pensando  que  se  acabarían,  que  hubo  tal 
indio  que  desde  la  noche  llegándose  á  la  caravela  pi- 
dió le  guardasen  uno  para  la  mañana. 

Cap.  XIX. — Que  se  puso  Navidad  por  nombre  á  la  pri- 
mera población  de  castellanos  en  las  Indias,  y  el  cui- 
dado que  el  almirante  ponía  en  buscar  las  minas  de 
oro. 

Una  canoa  que  habia  ido  en  busca  de  la  caravela 
Pinta  y  en  ella  un  marinero  castellano  con  una  carta 
del  almirante  para  Martin  Alonso  Pinzón,  pidiéndole 
amorosamente  que  fuese  á  juntarse  con  él  disimulan- 
do el  haberle  desamparado,  volvió  diciendo  que  ha- 
bían andado  mas  de  veinte  leguas  y  no  le  hallaron,  y 
si  anduvieran  cinco  ó  seis  mas,  le  hallaran.  Después 
dijo  un  indio  que  dos  dias  habia  que  vio  la  caravela 
surta  en  un  rio,  pero  no  le  dieron  crédito,  pensando 
que  burlaba  como  los  primeros  no  la  habian  hallado, 
y  este  indio  dijo  verdad,  como  después  pareció  porque 
lo  pudo  ver  desde  un  lugar  alto,  y  se  debió  de  dar 
priesa  á  irlo  á  decir  á  su  señor.  Dijo  el  marinero  que 
habia  ido  en  la  canoa,  que  á  veinte  leguas  de  allí  vio 
un  rey  que  llevaba  en  la  cabeza  dos  grandes  planchas 
de  oro,  y  muchas  otras  personas  que  estaban  con  él, 
y  que  luego  que  los  indios  de  la  canoa  le  hablaron  se 
las  quitó.  Creyó  el  almirante  que  Guacanagari  debia 
de  haber  prohibido  á  todos,  que  no  vendiesen  oro  á 
los  castellanos,  porque  pasase  todo  por  su  mano.  Da- 
ba priesa  en  la  fábrica  de  la  fortaleza,  y  para  ello  salió 
á  tierra  de  la  caravela,  adonde  siempre  dormía,  jueves 
6  diez  y  ocho  de  diciembre,  y  cuando  iba  en  la  bar- 
ca le  pareció  que  habia  visto  á  Guacanagari,  el  cual 
se  entró  en  su   casa  disimulando  por  ventura  por 
hacer  mas  del  estado,  porque  tenia  concertado  de  ha- 
cer la  ceremonia  que  hizo,  que  fué  enviar  un  hermano 
suyo  que  recibió  al  almirante  con  gran  alegría  y  come- 
dimiento, y  le  llevó  de  la  mano  á  una  de  las  casas  que 
estaban  dadas  á  los  cristianos,  que  era  la  mayor  y  me- 
jor de  la  población.  En  ella  le  tenían  aparejado  un  es- 
trado de  camisas  de  palmas,  que  son  tan  grandes  co- 
mo un  cuero  de  un  gran  becerro,  y  poco  menos  que  de 
aquella  forma,  y  son  muy  limpias  y  frescas,  y  con  una 
se  cubre  un  hombre,  y  se  defiendedel  agua,  como  si  se 
cubriese conuncuero  de  becerroóvaca,y  son  para  mu- 
chas cosas  provechosas,  y  las  llaman  yaguas.  Hicieron 
sentar  el  almirante  en  una  silla  con  espaldar  bajo  que 
usábanlos  indios,  y  eran  muy  lindas,  bruñidas  y  relu- 
cientes, como  sí  fuera  de  azabache.  En  sentándose  el 
hermano  avisó  al  rey,  y  luego  fué  y  con  gran  alegría  le 
puso  al  cuello  una  gran  plancha  de  oro,  y  estuvo  con  él 
hasta  que  siendo  tarde,  el  almirante  se  volvió  á  dormir 
á  la  caravela.  Muchas  causas  le  movieron  para  poblar 
en  este  lugar:  fueron  las  principales,  porque  sabiendo 
en  Castilla  que  habia  quedado  gente,  se  inclinasen  los 
hombres  á  ir  á  aquella  tierra,  y  porque  no  cabia  toda 
en  una  sola  caravela  que  tenia,  sino  con  mucho  traba- 
jo y  por  la  voluntad  que  se  ha  referido  que  conoció  en 
los  que  se  quedaron,  para  lo  cual  les  convidaba  mucho 
la  mansedumbre  y  afabilidad  de  la  gente,  y  porque 
aunque  habia  pensado  de  llevar  á  los  reyes  algunos 
hombres  de  aquella  tierra  y  demás  cosas  notables  que 
en  ella  había,  para  testimonio  del  descubrimiento,  era 
también  necesario  para  autorizar  mas  la  obra,  que  se 
entendiese  que  de  buena  gana  habia  quedado  gente  en 
las  Indias.  La  fortaleza  llevaba  su  foso,  y  aunque  era 


fabricada  de  madera,  para  los  de  la  tierra,  habiendo 
quien  la  defendiera,  era  bien  fuerte.  Acabóse  en  diez 
dias,  porque  trabajaLoa  hombres  sin  numero,  y  lla- 
móla la  villa  de  Navidad,  porque  en  tal  día  llegó  en 
aquel  puerto.  Otro  día  de  mañana,  veinte  y  nueve  do 
diciembre,  fué  á  la  caravela  un  sobrino  del  rey,  buen 
mozo,  y  de  buen  entendimiento,  y  como  el  almirante 
estaba  siempre  con  cuidado  de  saber  adonde  se  cogía 
el  oro,  á  todos  preguntaba  por  señas,  y  ya  entendía  al- 
gunos vocablos,  preguntó  al  mancebo  por  las  minas,  y 
entendió  que  á  cuatro  jornadas  había  una  isla  hacia  el 
leste  que  se  llamaba  Guarinoex  y  otra  Macorix,  Mayo- 
nis,  Fumay,  Cíbao  y  Coray,  en  las  cuales  había  infini- 
to oro:  y  estos  nombres  escribió  luego  el  almirante,  y 
en  esto  pareció  que  aun  no  entendía  nada  de  la  lengua 
de  los  indios,  porque  estos  lugares  no  eran  islas  sino 
provincias  de  la  isla  y  tierras  de  reyes  ó  señores.  Gua- 
rinoex era  el  rey  de  aquella   gran  Vega  Real,  una 
de  las  maravillosas  cosas  de  naturaleza,  y  queríale 
decir  el  mancebo,  que  en  la  tierra  de  Guarinoex  estaba 
la  provincia  de  Cíbao  abundantísima  de  oro.  Macorix 
era  otra  provincia  que  tuvo  poco  oro,   y  los  otros 
nombres  eran  como  se  dice,  provincias  que  les  fallan 
ó  sobran  letras,  que  el  almirante  no  supo  escribir  como 
no  los  entendía,  y  parecióle  que  el  hermano  del  rey,  quo 
se  hallaba  presente,  habia  reñido  con  el  sobrino,  por- 
que le  había  dicho  aquellos  nombres.  Envióle  á  la  no- 
che el  rey  una  gran  máscara  de  oro,  rogándole  que  le 
enviase  un  bacin  de  aguamanos  y  un  jarro,  que  debia 
de  ser  de  latón  ó  estaño,  el  cual  luego  le  envió  y  creyó 
que  se  lo  pedia  para  mandar  hacer  otro  semejante  de 
oro.  Domingo  á  treinta  de  diciembre  salió  el  almiraute 
ácomer  á  tierra,  y  fuéá  tiempo  quehabian  llegado  cin- 
co caciques,  sujetos  á  este  rey  Guacanagari,  todos  con 
sus  coronas  de  oro  en  las  cabezas,  y  representando 
grande  autoridad,  y  en  llegando  á  tierra  le  salió  á  re- 
cibir Guacanagari,  y  le  llevó  del  brazo  á  la  misma  ca- 
sa de  antes,  adonde  estaba  puesto  el  estrado  y  sillas: 
hizo  sentar  al  almirante  con  gran  comedimiento  y  ve- 
neración, y  luego  séquito  la  corona  de  la  cabeza,  y 
púsola  al  almirante  en  la  suya,  el  almirante  se  quitó  uu 
collar  de  buenos  alaqueques  y  cuentas  de  muy  lindas 
colores,  que  parecieran  en  todas  partes  muy  bien,  y  se 
le  puso  á  él,  y  se  desnudó  un  capuz  de  fina  lana,  que 
aquel  dia  habia  vestido,  y  se  le  puso,  y  envió  por  unos 
borceguíes  de  color  que  le  hizo  calzar:  púsole  mas  una 
sortija  de  plata  grande  en  el  dedo,  porque  habia  sabi- 
do el  almirante  que  habiau  visto  á  un  mariuero  una 
sortija  de  plata,  y  que  habian  hecho  mucho  por  ella,  y 
es  verdad  que  toda  Cosa  de  metal  blanco,  fuese  plata  ó 
fuese  estaño  estimaban  mucho.  Con  estas  joyas  se  ha- 
lló el  rey  riquísimo,  y  quedó  el  mas  alegre  del  mun- 
do. Dos  de  aquellos  caciques  acompañaron  al  almirau- 
te hasta  el  embarcadero,  y  cada  uno  le  dio  una  gran 
plancha  de  oro:  estas  no  eran  fundidas  sino  hechas  de 
muchos  granos,  porque  los  indios  de  esta  isla  no  te- 
nían el  arte  de  fundir,  sino  que  los  granos  de  oro  que 
hallaban,  majaban  entre  dos  piedras,  y  así  ¡os  ensan- 
chaban. 

Cap.  XX.— Que  el  almirante  volvió  á  dormir  ala  cara- 
vela,  y  apareja  su  partida  para  volver  ú  Castilla. 
Fuese  á  la  caravela  el  almirante  á  dormir,  y  halló 
que  Vicente  Yañez,  capitán  de  ella,  afirmaba  haber 
visto  ruibarbo  y  que  habia  conocido  las  ramas  del 
y  la  raiz,  el  cual  diz  que  echa  unos  ramitos   fuera  de 
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la  tierra,  y  la  fruta  que  parece  moras  verdes  casi  se- 
cas, y  el  palillo  cerca  de  la  raiz  es  muy  perfecto  ama- 
rillo; la  raiz  hace  debajo  de  la  tierra  como  una  gran 
pera.  Envió  el  almirante  por  el  ruibarbo,  y  trajeron 
un  serón  y  no  mas,  porque  no  llevaron  azada  para  ca- 
varlo, y  se  llevó  por  muestra  á  los  reyes  Católicos,  pe- 
ro no  salió  ruibarbo.  Tuvo  el  almirante  por  buena  es- 
pecería, la  pimienta  de  esta  isla  que  llaman  ají,  di- 
ciendo que  es  mejor  que  ia  pimienta  y  manegueta  que 
se  lleva  de  levante,  por  lo  cual  imaginaban  que  debia 
de  haber  otras  especies  de  ella.  Pues  como  ya  el  almi- 
rante conociese  las  mercedes  que  Dios  le  habia  hecho, 
en  depararle  tantas  y  tan  felices  tierras,  y  tantas 
gentes  y  aquella  grande  muestra  de  oro,  la  cual  pare- 
cía prometer  estimables  riquezas,  y  pareciendo  ya  el 
negocio  grande  y  de  gran  tomo,  no  deseaba  cosa  tanto 
como  comunicar  á  todo  el  mundo  los  dones  que  la  Di- 
vina Providencia  le  habia  concedido,  y  en  especial  á  los 
reyes  Católicos,  y  estando  ya  acabada  la  fortaleza  mandó 
aparejar  la  partida,  y  tomar  agua  y  leña,  y  todo  lo  que 
para  su  viaje  le  pareció  necesario.  Mandóle  dar  el  rey, 
del  pándela  tierra,  que  se  llama  cazabe,  cuanto  quiso, 
y  de  los  ajís,  pescado  salado,  y  de  la  caza  y  cuantas 
cosas  pudo  darle,  y  aunque  no  quisiera  partirse  para 
volver  á  Castilla  hasta  que  hubiera  costeado  toda  esta 
tierra  que  le  parecía  ir  al  leste  mucho;  por  descubrir 
mas  secretos  de  ella  y  por  saber  el  tránsito  mas  pro- 
porcionado de  Castilla  á  ella,  porque  mas  sin  riesgo 
se  pudiesen  traer  bestias  y  ganados,  no  lo  osó  aco- 
meter por  parecerle  que  no  tenia  mas  de  una  caravela 
y  que  le  podían  suceder  peligros,  y  navegar  mas  por 
mar  y  tierra  no  conocida  no  era  cosa  razonable:  que- 
jábase mucho  porque  Martin  Alonso  Pinzón  le  habia 
dejado,  porque  de  estos  inconvenientes  él  habia  sido 
causa.  Eligió  para  quedar  en  aquella  fortaleza  treinta 
y  nueve  hombres  los  mas  voluntarios,  alegres  y  de 
mejor  disposición,  y  fuertes  para  sufrir  los  trabajos 
que  pudo  hallar  en  aquellos  que  consigo  tenia:  dejó- 
les por  capitán  á  Diego  de  Arana  natural  de  Córdo- 
ba, escribano  y  alguacil  con  poder  cumplido  como 
él  lo  tenia  de  los  reyes,  y  porque  si  acaeciese  que 
muriese,  nombró  para  que  le  sucediese  en  el  cargo  á 
Pedro  Gutiérrez,  repostero  de  estrado  del  rey,  y  que 
si  aquél  muriese,  ejercitase  su  oficio  Rodrigo  de  Es- 
cobedo  natural  de  Segovia.  Dejó  entre  aquella  gente 
un  cirujano  que  se  llamaba  maestre  Juan.  Dejó  asi- 
mismo un  carpintero  de  ribera  que  es  de  los  que  sa- 
ben hacer  naos,  un  calafate,  un  tonelero  y  un  artillero 
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bueno  y  que  sabia  hacer  en  aquel  oficio  buenos  in- 
genios :  también  quedó  con  ellos  un  sastre,  los  de- 
más eran  buenos  marineros  ;  proveyólos  de  bizcocho 
y  vino  y  de  los  bastimentos  que  tenia,  para  susten- 
tarse un  año:  dejó  semillas  para  sembrar  y  todos  los 
rescates  que  eran  muchos,  y  toda  la  artillería  y  ar- 
mas que  traía  la  nao:  dejóles  la  barca  de  la  nao. 
Puesto  todo  á  punto,  que  ya  no  restaba  sino  par- 
tirse, juntólos  á  todos  y  les  hizo  una  plática.  Di- 
joles que  se  encomendasen  á  Dios  y  le  diesen  gracias 
porque  los  habia  llevado  á  tal  tierra  para  plantar  su 
santa  fé,  y  que  no  se  apartasen  del,  viviendo  como  bue- 
nos cristianos,  porque  los  tendría  de  su  mano:  que  le 
rogasen  que  le  diese  buen  viaje,  para  que  volviese  pres- 
to á  verlos  con  mayor  ayuda.  Que  obedeciesen  y  ama- 
sen á  su  capitán,  porque  para  conservarse  les  convenia, 
y  de  parte  de  sus  altezas  se  lo  encargaba.  Que  reveren- 
ciasen a  Guacanagari  y  no  diesen  enojo  á  nadie  de  los 
suyos,  ni  hiciesen  violencia  a  hombre  ni  mujer,  para 
que  se  confirmase  de  veras  que  eran  venidos  del  cielo. 
Que  no  se  dividiesen  ni  entrasen  en  la  tierra,  ni  salie- 
sen del  dominio  de  Guacanagari,  pues  les  amaba  tanto. 
Que  con  las  canoas  y  la  barca  con  voluntad  suya  re-' 
conociesen  la  costa,  viendo  de, descubrir  las  minas  de 
oro  y  algún  buen  puerto,  porque  de  aquel  adonde  que- 
daban, que  llamó  de  Navidad,  no  estaba  muy  contento. 
Que  procurasen  de  rescatar  cuanto  pudiesen  buenamen- 
te sin  mostrar  codicia,  y  procurasen  de  aprender  la 
lengua,  pues  les  seria  tan  necesaria  para  el  amistad  de 
los  naturales  y  muy  provechosa,  y  prometíales  de  su- 
plicar á  los  reyes  Católicos,  que  pues  ellos  eran  el  ca- 
mino de  aquel  nuevo  imperio  que  se  habia  hallado,  les 
hiciese  merced.  Respondieron  que  de  muy  buena  gana 
harían  todo  lo  que  les  mandaba.  Miércoles  á  dos,  sa- 
lió á  despedirse,  comió  con  Guacanagari  y  sus  caci- 
ques, encomendóle  los  cristianos  á  quien  habia  man- 
dado que  le  sirviesen  y  defendiesen  de  los  caribes, 
dióle  una  muy  rica  camisa,  y  dijo  que  presto  volve- 
ría con  joyas  de  los  reyes  de  Castilla.  Respondió  mos- 
trando gran  sentimiento  de  su  partida:  dijo  allí  un 
criado  del  rey,  que  habia  enviado  canoas  por  la  cos- 
ta á  buscar  oro,  y  el  almirante  respondió  que  si  no 
se  hubiera  apartado  Martin  Alonso  Pinzón,  que  osa- 
ra rodear  la  isla  y  llevar  un  tonel  de  oro  á  Casti- 
lla, y  con  todo  eso  lo  hiciera  si  no  temiera  que  la  Pinta 
llegara  á  salvamento  é  informara  contra  él  por  encu- 
brir su  delito. 


LIBRO  II. 


Cap.  I.—  Que  el  almirante  se  parte  para  volver  á  Cas- 
tilla. 

Viernes  á  cuatro  de  enero  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  tres  salió  del  puerto  de  Navidad.  Navegó  al 
leste  la  vuelta  de  un  monte  muy  alto  sin  árboles,  pe- 
ro con  mucha  yerba,  en  forma  de  alfanequo  ó  tien- 
da de  campo,  al  cual  llamó  Monte  Cristo,  y  está  al 
leste  diez  y  ocho  leguas  del  cabo  que  llamó  Sanio, 
que  quedaba  atrás  cuatro  leguas  del  puerto  de  Navi- 


dad :  surgió  aquella  noche  seis  leguas  de  Monte  Cris- 
to. Sábado  á  cinco  de  enero  fué  caminando  hasta  una 
isleta  bien  cerca  adonde  habia  buenas  salinas ;  entró 
en  el  puerto  y  contentábale  tanto  la  tierra  y  la  hermo- 
sura de  las  sierras  y  de  los  llanos  que  descubría, 
que  dijo  que  aquella  debia  de  ser  la  isla  de  Crpango,  y 
si  él  pensara  que  estaba  tan  cerca  de  las  minas  de 
Cibao,  de  donde  se  sacó  tanta  riqueza,  con  mayor  áni- 
mo lo  dijera.  Domingo  á  seis  salió  de  Monte  Cristo,  y 
á  poco  camino  se  descubrió  la  caravela  Pinta  que  iba 
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la  vuelta  del  almirante  con  viento  en  popa  ;   acorda- 
ron de  volver  á  Monte  Cristo  adonde  Martin  Alonso 
Pinzón  dio  su  disculpa  por  haberse  apartado  del  almi- 
rante, y  aunque  no  tenia  satisfacción  justa  para  lo 
que  habia  hecho,  el  almirante  disimuló,  y  entendió 
que  habia  rescatado  mucho  oro  y  que  la  mitad  toma- 
ba para  sí  y  la  otra  mitad  daba  á  los  marineros.  Sale 
un   rio  grande  á  este  puerto  que  llamó  Rio  de  Oro, 
porque  parecían  las  arenas  de  oro,  éhizo  agua.  Miér- 
coles á  nueve  de  enero  levantó  las  velas,  llegó  á  Pun- 
ta Roja  que  está  treinta  leguas  de  Monte  Cristo  al 
leste,    tomaron  tortugas  grandes  como    rodelas  que 
iban  á  desovar  en  tierra.  Afirmó  el  almirante  haber 
■visto  por  allí  tres  sirenas  que  salieron  bien  alto  de 
la  mar,   y  que  no  eran  tan  hermosas  como  las   pin- 
tan, y  que  en  alguna  manera  'tenian  forma  de  hom- 
bre en  la  cara,  y  que  otras  veces  las  habia  visto  en 
la  costa  de  Guinea.  Pasó  al  rio  de  Gracia  adonde  ha- 
bia rescatado  Martin  Alonso,  el  cual  siempre  se  lla- 
mó de  su  nombre,  y  mandó  dejar  allí  cuatro  indios 
que  por  fuerza  habia  tomado  Martin  Alonso  Pinzón. 
Partió  viernes  á  once  de  enero,  navegó  cuatro  leguas 
a  un  cabo  que  llamó  Belprado,  desde  donde  se  vio 
una  sierra  que  por  estar  cargada  de  nieve  como  pla- 
teada llamó  Monte  de  Plata,  yá  un  puerto  que  está 
al   pié  de  ella,  Puerto  de  Plata,  que  es  hechura  de 
herradura  de  caballo,  y  andando  por  la  costa  adelan- 
te con  las  corrientes  y  buen  tiempo  mas  de  diez  le- 
guas, halló  muchos  cabos   que  llamó  del  Ángel,  la 
Punta  del  Hierro,  el  Redondo,  el  Francés,  el  cabo  de 
Buen  Tiempo,  el  Tajado.  El  sábado  siguiente  á  doce 
anduvo  otras  treinta  leguas  maravillado  de  la  gran- 
deza de  la  isla,  y  llamó  á  un  cabo  de  Padre  é  Hijo, 
y  puso  nombre  á  Puerto  Sacro  y  el  cabo  de  los  Ena- 
morados, y  emparejando  con  él  descubrió  una  gran- 
dísima bahia  que  tenia  tres  leguas  de  ancho  y  en  me- 
dio una  isleta  pequeña.  Esperó  allí  por  ver  en  qué 
paraba  la  conjunción  que  habia  de  ser  á  los  diez   y 
siete,  y  la  oposición  de  la  luna  con  Júpiter,  y  conjun- 
ción con  Mercurio,  y  el  sol  en  opósito  con  Júpiter, 
que  es  causa  de  grandes  vientos:  envió  la  barca  á 
tierra  por  agua,  hallaron  ciertos   hombres  con  sus 
arcos  y  flechas,  compraron  un  arco  y  a  Igunas  flechas, 
rogaron  auno  que  fuese  á  hablar  con  el  almirante, 
aceptólo,  preguntóle  por  los  caribes,  señaló  que  es- 
taban al  leste,  y  por  oro,  y  mostró  hacia  la  isla  de 
San  Juan,  y  dijo  que  habia  guanin,  que  es  oro  bajo 
de  color  como  morado,   que  los  indios  estimaban  en 
mucho  :  mandóle  dar  de  comer  y  dos  pedazos  de  paño 
verde  y  colorado  y  algunas  cuentezuelas  de  vidrioi 
y  que  con  la  barca  le  llevasen  á  tierra.  Estaban  em- 
boscados entre  los  árboles  cincuenta  y  cinco  indios 
desnudos  con  cabellos  largos,  (como  en  Castilla  las 
mujeres),  empenachados  y  con  arcos  y  flechas,  y  es- 
padas de  madera  de  palma  durísima    y  astas  pesadas 
con  que  daban  grandísimos  golpes.  El  indio  los  hizo 
dejar  Jas  armas,  llegáronse  á  la  barca,  compráronles 
dos  arcos   por  mandado  del  almirante,  y  no  sola- 
mente no  quisieron   vender  mas,  pero  se  aparejaban 
para  prender  á  los  cristianos,  por   lo  cual  cerraron 
los  castellanos  que  eran  siete  con  ellos,  dieron  una 
gran  cuchillada   á  uno  en  las  nalgas  y  un  jarazo  á 
otro  en  el  pecho,  y  dejando  las  armas  huyeron,  y  ma- 
taran muchos  si  los  quisierau  seguir,  y  esta  fué   la 
primera  vez  que  en  esta  isla  se  tomólas  armas  entre 
castellanos  é  indios  :  pesó  de  ello  al  almirante,  aunque 
por  otra  parte  dijo  que  holgaba  de  ello,  porque  se  en- 


tendiese á  qué  sabían  las  manos  de  los  cristianos. 
Lunes  de  mañana  ó  catorce  pareció  mucha  gente  en 
la  playa  :  mandó  que  los  de  la  barca  estuviesen  bien 
apercibidos,  pero  los  indios  acudieron  como  si  no 
hubiera  pasado  nada,  y  entre  ellos  iba  el  rey  de  aque- 
lla tierra  y  el  indio  que  habia  estado  en  la  cara  vela, 
en  la  cual  entró  el  rey  con  tres  indios:  mandólos  el 
almirante  dar  de  comer  bizcocho  y  miel,  bonetes  co- 
lorados, pedazos  de  paño  y  cuentas.  El  dia  siguiente 
envió  el  rey  su  corona  y  mucha  comida,  y  la  gento 
iba  armada  de  arcos  y  flechas  ¡  llegaron  en  canoas 
cuatro  mancebos  de  tan  buena  razón  á  la  caravela.  q>K¡ 
el  almirante  determinó  dé  llevarlos  á  Castilla  :  die- 
ronle  cuenta  de  muchas  cosas,  y  de  allí  le  mostraron 
la  isla  de  San  Juan.  Partió  de  aquel  golfo  (que  llamó 
de  las  Flechas)  miércoles  á  diez  y  seis  de  enero,  y 
porque  las  caravelas  hacían  mucha  agua  no  quiso 
detenerse  mas,  navegó  con  viento  ueste ,  cuarta  de 
nordeste,  y  habiendo  andado  diez  y  seis  leguas  los  in- 
dios que  llevaba  señalaron  la  isla  de  San  Juan,  y  la 
de  Martininó  y  Carib,  adonde  estaban  los  que  comían 
hombres,  y  aunque  deseaba  reconocer  aquellas  is- 
las, por  no  desconsolar  la  gente,  visto  que  refresca- 
ba el  tiempo,  mandó  tomar  la  via  de  Castilla  algu- 
nos dias  navegando  dichosamente,  vio  muchos  atunes 
y  alcatraces  y  los  aires  eran  muysecables:  hallaron 
mucha  yerba  ,  y  como  ya  la  conocían  no  temían:  ma- 
taron una  tonina  y  un  gran  tiburón  que  les  dio  bien 
de  comer,  porque  ya  no  tenian  sino  pan  y  vino:  la 
caravela  Pinta  no  andaba  bien  á  la  bolina  porque  se 
ayudaba  poco  de  la  mezana  por  no  ser  bueno  el  más- 
til, y  porque  el  almirante  la  esperaba  no  hacían  tan- 
to camino,  y  algunas  veces  que  habia  calmas  salta- 
ban los  indios  en  el  agua,  nadaban  y  se  holgaban  ;  y 
habiendo  navegado  algunos  dias  diversamente  por- 
que mudaban  los  vientos,  miraban  por  la  carta  de 
marear  los  rumbos  y  caminos  de  la  mar,  y  tenian 
cuenta  de  las  leguas  que  se  andaban  en  la  caravela 
del  almirante,  Vicente  Yañez  Pinzón,  Sancho  Ruíz, 
Peralonso  Niño  y  Roldan,  pilotos,  y  echando  punto 
se  hallaban  muy  adelante  de  las  islas  de  los  Azores 
al  leste  por  sus  cartas,  porque  contaban  mas  leguas 
de  las  que  las  caravelas  andaban,  por  manera  que 
navegando  al  norte  ninguno  lomara  la  isla  de  Santa 
María,  que  es  la  postrera  de  los  Azores,  antes  fueran 
cinco  leguas  apartados  de  ella,  y  á  parar  cerca  de  la 
Madera  ó  Puerto  Santo. 

Cap.  II. — Que  continúa  el  almirante  su  navegación  para 
Castilla,  y  que  llegó  á  Lisboa. 

Como  el  almirante  sabia  tasar  mejor  las  leguas,  ha- 
llaba ciento  y  cincueuta  menos  que  ellos,  y  el  mar- 
tes doce  de  febrero,  se  comenzó  á  levantar  la  mar  con 
grandes  y  peligrosas  tormentas,  y  anduvo  lo  mas  de 
la  noche  á  árbol  seco  ;  después  dio  un  poco  de  vela: 
cruzaban  las  olas  que  atormentaban  los  navios,  y  á  la 
mañana  aflojó  el  viento,  pero  creció  miércoles  en  la 
noche  con  olas  espantables  que  embarazaban  el  na- 
vio y  no  podia  salir  de  en  medio  de  ellas :  llevaba  el 
papagayo  que  es  la  vela  de  en  medio,  sin  añadidura  de 
boneta,  muy  bajo,  para  que  solamente  sacase  el  n.i- 
vío  de  entre  las  ondas,  y  viendo  el  gran  peligro  dejó 
correr  el  navio  á  popa  adonde  el  viento  le  quisiese 
llevar,  porque  no  habia  otro  remedio:  entonces  comen- 
zó á  correr  la  caravela  Pinta  y  desapareció,  puesto 
que  toda  la  noche  hacia  el  almirante  hacer  farol,  y  !a 
Pinta  respondía.  Salido  el  sol,  jueves  á  catorce  de  fe- 
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brero,  fué  mayor  el  viento  y  mayor  el  miedo  de  per- 
derse, con  el  desconsuelo  de  pensar  que  se  babia  per- 
dido la  Pinta.  Viéndose  en  tan  gran  peligro,  ordenó 
el  almirante  que  se  echase  un  romero  que  fuese  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  romería,  y  llevase 
un  cirio  de  cinco  libras,  y  que  hiciesen  todos  voto, 
que  al  que  cayese  la  suerte  cumpliese  la  romería:  es- 
la  es  una  devoción  que  hacen  los  marineros  viéndo- 
se en  peligro,  por  lo  cual  nuestro  Señor  los  libra  mu- 
chas veces.  Tocó  la  suerte  al  almirante,  y  desde  lue- 
go se  tuvo  por  obligado  á  cumplir  su  romería  :  echó- 
se otra  vez  la  suerte  para  una  romería  á  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  casa  devotísima  en  Italia  en  la 
Marca  de  Ancona,  cupo  a  Pedro  de  Villa  marinero 
del  Puerto  de  Santa  María,  y  el  almirante  prometió 
de  darle  dinero  para  la  costa,  y  porque  todavía  los 
afligía  se  echó  otro ,  que  velase  una  noche  en  Santa 
Clara  de  Moguer  é  hiciese  decir  una  misa,  porque  los 
marineros  del  condado  tienen  devoción  en  aquella  ca- 
sa, y  cupo  al  almirante,  y  porque  la  tormenta  no  ce- 
saba, todos  hicieron  voto  de  salir  en  la  primera  tier- 
ra, en  camisa,  en  procesión  á  una  iglesia  que  fuese  del 
nombre  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María.  No  ce- 
saba el  mal  tiempo,  y  por  la  falta  de  lastre  el  navio 
andaba  boyante  porque  se  habia  gastado  la  vitualla. 
Viéndose,  pues,  el  almirante  muy  cerca  de  la  muer- 
te, porque  no  dejase  de  llegar  á  noticia  de  los  reyes 
lo  que  en  su  servicio  habia  trabajado,  escribió  en  un 
pergamino  todo  lo  que  pado  de  lo  que  habia  descu- 
bierto, y  envuelto  en  un  paño  encerado,  metióle  en 
un  gran  barril  de  madera  y  echóle  en  la  mar,  sin 
que  nadie  pensase  sino  que  era  alguna  devoción,  y 
luego  aflojó  el  viento.  Y  viernes  á  quince  de  febrero 
vieron  tierra  por  delante  á  la  parte  del  lesnordeste, 
y  unos  decian  que  era  la  Madera  y  otros  que  la  ro- 
ca de  Cintra  junto  á  Lisboa,  pero  el  almirante  siem- 
pre dijo  que  eran  las  islas  de  los  Azores,  y  con  mu- 
cho trabajo  anduvieron  dando  bordos,  no  pudiendo 
tomar  la  isla  de  Santa  María  :  y  el  almirante  muy 
fatigado  de  las  piernas  por  haberse  hallado  al  agua 
y  al  frió  durmió  un  poco,  y  a  los  diez  y  ocho  con 
trabajo  surgió  a  la  parte  del  norte  de  la  isla,  la  cual 
supieron  ser  la  de  Santa  María.  En  el  mismo 
tiempo  tres  hombres  capearon  á  la  caravela,  en- 
vió la  barca  por  ellos ,  llevaron  refresco  de  pan 
y  gallinas  a!  almirante  de  parte  del  capitán,  que  se 
llamaba  Juan  de  Castañeda.  Y  martes  á  diez  y  nueve 
de  febrero  mandó  que  la  mitad  de  la  gente  saliese  en 
procesión  á  una  ermita  que  allí  cerca  estaba  ó  cum- 
plir el  voto,  y  que  en  volviendo  saldría  él  con  la  otra 
mitad,  y  rogó  A  los  tres  portugueses  que  les  llevasen  un 
clérigo  que  dijese  misa,  y  estando  en  camisa  en  su 
oración,  dio  sobre  ellos  todo  el  pueblo  á  pié  y  caba- 
llo con  su  capitán,  y  los  prendieron,  y  como  tardaban 
en  volver,  sospechaba  el  almirante  que  los  detenían  ó 
que  la  barca  era  quebrada  por  ser  la  isla  rodeada  de 
íieñas,  y  porque  no  la  podia  ver  por  estar  cubierta  la 
ermita  conuna  punta  de  tierra  que  entra  en  lámar, 
se  puso  con  la  caravela  en  derecho  de  la  ermita,  y 
vio  mucha  gente,  y  que  entio.1.  ,a  en  la  barca  y  que  ve- 
nían la  caravela.  Levantóse  el  capitán  de  la  isla,  pi- 
dió seguro  al  almirante,  y  aunque  se  le  dio  el  portu- 
gués no  quiso  poner  su  persona  en  peligro.  El  almi- 
rante le  dijo,  que  ¿para  qué  le  habia  enviado  refresco 
ni  á  convidar  con  aquellos  portugueses,  si  habiendo 
paces  entre  las  coronas  deCastillay  Portugal,  hacia  co- 
sa tan  mala  como  detenerle  su  gente  ?  Y  que  para  que 
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supiese  que  andaba  en  servicio  de  los  reyes  de  Castilla, 
le  mostraría  sus  provisiones.  Respondió  el  portugués: 
«Acá  no  conocemos  á  los  reyes  de  Castilla  ni  sus  pro- 
visiones, ni  los  habernos  miedo.  »  Hubo  entre  ellos  al- 
gunas réplicas,  y  el  portugués  dijo  que  se  fuese  con  la 
caravela  al  puerto,  y  que  todo  lo  que  habia  hecho  ha- 
bía sido  por  mandado  de  su  rey,  de  lo  cual  hizo  el  al- 
mirante testigos,  y  dijo,  que  si  no  le  volvia  su  barca 
y  su  gente,  que  habia  de  llevar  un  ciento  de  portugue- 
ses presos  á  Castilla,  y  se  volvió  á  surgir  adonde  esta- 
ba, porque  el  viento  era  fresco  :  mandó  hinchir  las  pi- 
pas de  agua  de  la  mar  para  lastrear  la  caravela,  y  nave- 
gó por  el  mal  tiempo  la  vuelta  de  la  isla  de  San  Miguel, 
porque  en  aquellas  islas  hay  malos  puertos,  y  es  lo  mas- 
seguro  salir  á  la  mar.  Tuvo  toda  la  noche  gran  tor- 
menta, y  no  habiendo  hallado  la  isla  de  San  Miguel 
volvió  á  Santa  María,  y  luego  acudió  la  barca  con  do& 
clérigos,  y  con  seguro  subieron  á  la  caravela  y  requi- 
rieron al  almirante  que  les  mostrase  las  provisiones  dé- 
los reyes  de  Castilla,  y  lo  hizo,  y  se  volvieron  y  le  de- 
sembargaron su  barca  y  su  gente,  y  el  capitán  dijo  que 
tenia  orden  del  rey  de  Portugal  de  prender  al  almiran- 
te y  que  diera  mucho  por  haberle.  Cobrados  los  mari- 
neros y  siendo  el  tiempo  para  navegar  á  Castilla,  man- 
dó gobernar  la  via  de  leste.  El  dia  siguiente  les  vino 
á  la  nave  un  pájaro  grande  que  el  almirante  juzgó  ser- 
águila.  Sábado,  dos  de  marzo,  tuvo  tan  gran  tormenta 
que  mandó  echar  un  romero  para  Santa  María  del 
Cintra  en  Guelva,  y  cayó  la  suerte  sobre  el  almirante, 
con  que  parecía  que  andaba  Dios  tras  él  para  que  se 
humillase  y  no  se  ensoberbeciese  por  las  mercedes  que 
le  habia  hecho.  Hasta  el  lunes  á  los  cuatro  anduvieron 
sin  velas  con  grandísimo  peligro  y  sin  esperanza  de 
salvarse,  pero  quiso  Dios  que  reconocieron  la  tierra  y 
Roca  de  Cintra,  y  por  huir  de  la  tormenta  determinó 
de  entrar  en  el  puerto  sin  poder  parar  en  Cascaes. 
Dio  gracias  á  Dios  de  verse  en  salvo,  y  todos  se  mara- 
villaron como  habia  aportado,  afirmando  de  no  haber 
visto  jamás  tan  grandes  tormentas.  Hallábase  el  rey 
de  Portugal  en  Valparaíso,  y  escribióle  como  los  re- 
yes de  Castilla  sus  señores  le  habían  mandado  que  no 
dejase  de  entrar  en  los  puertos  de  su  alteza  á  pedir  lo 
que  hubiese  menester  por  sus  dineros,  y  que  le  diese 
licencia  para  irá  Lisboa  para  estar  mas  seguro,  y  por- 
que supiese  su  alteza  que  no  venia  de  Guinea  sino  de 
las  Indias.  Fué  á  la  caravela  Bartolomé  Diaz  de  Lisboa,, 
patrón  de  un  galeón  muy  artillado  que  estaba  allí  en 
un  batel  armado,  y  dijo  al  almirante  que  entrase  coa 
él  para  dar  cuenta  á  los  factores  del  rey  y  al  capitán 
del  galeón.  Don  Cristóbal  respondió  que  era  almirante 
de  los  reyes  de  Castilla,  y  que  no  tenia  para  qué  dar 
cuenta  á  nadie  ni  saldría  de  la  nao  si  no  fuese  no  pu- 
diendo resistir  á  la  violencia.  El  patrón  replicó  que  en- 
viase el  maestre,  tampoco  quiso  el  almirante  enviarle» 
y  dijo  que  no  lo  haría  sino  forzado,  á  lo  cual  no  po- 
dría resistir,  porque  en  tanto  estimaba  el  dar  persona 
como  ir  él,  y  que  esta  era  la  costumbre  de  los  almi- 
rantes de  los  reyes  de  Castilla,  de  antes  morir  que 
darse  á  sí  ni  la  gente  suya.  Dijo  el  patrón  que  pues  es- 
taba en  aquella  determinación,  que  hiciese  lo  que  le 
pluguiese,  pero  que  le  rogaba  tuviese  por  bien  demos- 
trarle las  cartas  de  los  reyes  de  Castilla,  si  las  tenia,  y 
enviéndolas  se  volvió  al  galeón  y  refirió  lo  que  habia 
pasado,  y  el  capitán  que  se  llamaba  Alvaro  Damán, 
con  atabales,  trompetas  y  añafiles,  fuéá  la  caravela 
del  almirante,  y  le  ofreció  todo  lo  que  mandase. 
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Cap.  111.  —  De  lo  que  pasó  el  almirante  con  d  rey  de 
Portugal;  que  llegó  á  Palos,  y  la  prisa  que  le  daban  los 
reyes  Católicos,  que  fuese  á  Barcelona,  y  el  recibimiento 
y  honra  que  le  hicieron. 

En  publicándose  en  Lisboa  que  el  almirante  venia 
de  las  Indias,  acudió  tanta  gente  á  verle,  ya  los  indios, 
que  fué  cosa  de  admiración,  y  las  maravillas  que  ha- 
cían. El  siguiente  dia  recibió  una  carta  del  rey  de 
Portugal  con  don  Martin  de  Noroña  su  criado,  en  que 
le  rogaba  que  se  llegase  adonde  estaba,  y  por  no  mos- 
trar desconfianza  lo  hubo  de  hacer  :  fué  á  dormir  á 
Sacaben,  adonde  le  hospedaron  muy  bien,  y  en  Lisboa 
habia  mandado  el  rey  que  sin  dineros  se  le  proveyese- 
de  cuanto  hubiese  menester.  Otro  dia  llegó  adonde  es- 
taba el  rey,  saliéronle  ¿recibir  todos  los  caballeros  de 
la  casa  real  y  le  acompañaron  hasta  palacio:  recibióle 
el  rey  con  mucha  honra,  mandóle  sentar,  y  después  de 
haber  mostrado  mucha  alegría  por  haber  salido  con 
el  viaje,  y  preguntado  algunas  particularidades  de  él 
dijo  que  le  parecía  que  según  las  capitulaciones  que 
habia  con  los  reyes  de  Castilla  pertenecía  antes  aquella 
conquista  á  la  corona  de  Portugal  que  á  la  de  Casti- 
lla. Respondió  que  no  habia  visto  las  capitulaciones, 
ni  sabia  mas  de  que  sus  altezas  le  habian  mandado 
que  no  fuese  á  la  Mina  ni  á  Guinea,  y  que  así  se  ha- 
bia mandado  pregonar  en  todos  los  puertos  de  Anda- 
lucía antes  que  se  partiese  para  el  viaje.  El  rey  gra- 
ciosamente respondió  que  creia  que  para  esto  no  ha- 
bria  menester  terceros.  Mandó  al  prior  de  Crato  que 
le  hospedase,  que  era  la  principal  persona  que  allí  es- 
taba. Otro  dia  le  dijo  el  rey  que  si  habia  menester  al- 
go que  se  cumpliria,  y  teniéndole  sentado  le  preguntó 
muchas  cosas  de  la  navegación  de  las  nuevas  tierras, 
de  las  alturas  de  las  gentes  y  de  otras  cosas  de  aquellas 
partes  teniendo  grandísimo  sentimiento  de  haber  per- 
dido aquella  buenaventura,  y  hubo  quien  ofrecióal  rey 
de  matar  al  almirante  para  que  no  se  supiese  lo  que  ha- 
bia descubierto,  y  que  no  lo  consintió.  Finalmente  lu- 
nes á  once  de  marzo  el  almirante  se  (despidió  del  rey, 
y  le  acompañaron  todos  los  caballeros  de  la  cor- 
te, y  mandó  á  don  Martin  de  Noroña  que  le  guiase 
hasta  Lisboa,  dióle  una  muía  y  otra  á  su  piloto,  y  mas 
veinte  espadines  que  serian  como  veinte  ducados:  pasó 
por  Villa-Franca,  adonde  se  hallaba  la  reina  en  el  mo- 
nasterio de  San  Antonio,  besóla  las  manos,  y  en  ha- 
biéndola dado  cuenta  de  su  viaje  se  partió,  y  le  alcanzó 
un  criadodel  rey  que  le  dijo  de  su  parte  que  si  queria  ir 
por  tierra  á  Castilla  le  mandaría  acompañar  y  provee- 
ría de  bestias  y  délo  que  hubiese  menester,  y  miér- 
coles á  trece  de  marzo  se  partió  para  Sevilla  con  su 
caravela.  El  jueves  antes  de  salir  el  sol  se  halló  sobre 
el  cabo  de  San  Vicente,  y  viernes  á  los  quince  después 
ile  amanecido  se  halló  sobre  Saltes,  y  á  hora  de  medio 
dia  con  la  marea  entró  por  la  barra  hasta  dentro  del 
puerto,  de  donde  habia  partido  también  viernes  á 
tres  de  agosto  del  año  pasado,  de  manera  que  tardó 
en  el  viaje  seis  meses  y  medio.  Y  habiendo  entendi- 
do que  los  reyes  Católicos  se  hallaban  en  Barcelona, 
pensaba  en  irlos  a  buscar  por  la  mar  en  su  misma  ca- 
ravela. Salió  á  tierra  en  Palos,  fué  recibido  con  grande 
procesión  y  regocijo  de  toda  la  villa,  admirando  infi- 
nitamente hazaña,  cual  nunca  pensaron  ni  imaginaron 
que  el  almirante  habia  de  acabar  tan  dichosamente. 
Determinado  el  almirante  de  no  ir  por  mar  á  Bar- 
celona, dio  aviso  a  los  reyes  Católicos  de  su  llegada,  y 
envió  un  sumario  de  lo  que  le  habia  sucedido,  reser* 


vándose  para  hacer  con  su  presencia  mas  cumplida 
relación.  Alcanzóle  en  Sevilla  la  respuesta  que  contenió 
alegrarse  de  su  buena  venida,  de  la  felicidad  del  viaje, 
ofrecerle  mercedes  y  honras,  mandándole  que  se  diese 
prisa  para  ir  á  Barcelona  para  que  se  tratase  lo  que 
convenia  al  bien  de  los  descubrimientos  comenzados 
y  que  entretanto  viese  si  en  Sevilla  convenia  dejar  al- 
go ordenado  para  que  no  se  perdiese  tiempo:  el  alegría 
de  los  reyes,  el  regocijo  y  admiración  de  toda  la  corte 
de  ver  acabada  cosa  con  bien,  de  que  los  mas  tenían 
perdida  la  esperanza,  no  se  puede  decir.  Y  en  el  so- 
brescrito decia  la  carta:  «A  don  Cristóbal  Colon,  su  al- 
mirante del  mar  Océano,  vjsorey  y  gobernador  de 
las  islas  que  se  han  descubierto  en  las  Indias.  »  Respon- 
dió enviando  un  memorial  de  los  navios,  gente,  per- 
trechos, municiones  y  vitualla  conveniente  para  vol- 
ver á  las  Indias,  y  se  encaminó  A  Barcelona  con  siete 
indios,  porque  los  demás  se  murieron  en  el  camino: 
llevaba  papagayos  verdes  y  colorados,  y  otras  cosas 
dignas  de  admiración  nunca  vistas  en  Castilla.  Salió 
de  Sevilla  habiéndose  estendido  por  el  reinóla  fama 
de  esta  novedad,  y  salían  las  gentes  por  los  caminos  á 
ver  los  indios  y  el  almirante.  Los  reyes,  recibido  el 
memorial  ordenaron  á  Juau  Rodríguez  de  Fonseca  ar- 
cediano de  Sevilla,  hermano  de  don  Alonso  de  Fonse- 
ca, y  de  Antonio  de  Fcnseca ,  señores  de  Coca  y 
Alaejos  ,  que  luego  entendiese  en  apercibir  lo  que 
parecía  al  almirante  para  el  segundo  viaje  que  ha- 
bia de  hacera  las  Indias.  Llegó  el  almirantea  Bar- 
celona mediado  el  mes  de  abril,  mandósele  hacer 
un  solemne  recibimiento,  al  cual  salió  la  corte  y 
la  ciudad  con  tanta  gente,  que  no  cabían  por  las 
calles,  maravillados  de  ver  la  persona  del  almirantei 
los  indios  y  las  cosas  que  traían  que  se  llevaban  des- 
cubiertas, y  para  honrar  mas  al  almirante  mandaron 
los  reyes  poner  en  públicosu  estradoy  solio  real,  adon- 
de estaban  sentados  y  con  ellos  el  príncipe  don  Juan. 
Entró  el  almirante  acompañado  de  multitud  de  caba- 
lleros, y  llegado  se  levantó  el  rey,  é  hincándose  las  ro- 
dillas en  tierra  pidió  las  mañosa  los  reyes,  diéronse- 
las  y  mandáronle  levantar  y  traer  una  silla  y  sentarse 
ante  sus  presencias  reales,  y  referidas  con  gran  sosie- 
go y  prudencia  las  mercedes  que  Dios  en  la  buena 
ventura  de  sus  altezas  le  habia  hecho,  y  dada  una  bre- 
ve cuenta  de  su  viaje  y  descubrimiento,  y  de  la  espe- 
ranza que  tenia  de  descubrir  mayores  tierras,  y  mos- 
tradas las  cosas  que  traia,  y  los  indios  de  la  manera 
que  andaban  en  su  naturaleza,  los  reyes  se  levantaron, 
y  puestas  las  rodillas  en  tierra,  levantadas  las  manos 
al  cielo,  con  muchas  lágrimas  dieron  gracias  á  Dios, 
y  comenzaron  los  cantores  el  Te  Deum  laudamus;  y 
porque  la  capitulación  hecha  con  el  almirante  no  fué 
sino  un  concierte,  y  él  habia  cumplido  con  lo  prometi- 
do, los  reyes  también  por  privilegios  (que  se  despa- 
charon en  forma  ordinaria)  le  cumplieron  lo  que  Ir 
habian  ofrecido  en  la  villa  de  Santa  Fé  á  diez  y  siete 
de  abril  del  año  pasado,  y  los  privilegios  fueron  da- 
dos en  Barcelona  á  treinta  del  mismo  de  este  año,  y 
firmados  de  sus  altezas  á  veinte  y  ocho  de  mayo  dul 
mismo  año.  Diéronle  asimismo  las  armas  reales  de 
Castilla  y  de  León  para  que  las  trajese  con  las  de  su 
linaje  y  otras  que  significaban  su  trabajoso  y  admira- 
ble descubrimiento,  y  á  sus  hermanos  don  Bartolomé 
y  don  Diego  (aunque  á  la  sazón  no  se  hallaban  en  la 
corte)  hicieron  los  reyes  algunas  mercedes  y  honras. 
Y  el  rey  llevaba  al  almirante  á  su  lado  cuando  salía 
por  Barcelona,  y  hacia  otras  honras  notables,  y   por 
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esto  le  honraban  todos  los  grandes  y  otros  señores 
y  convidaban  a  comer,  y  el  cardenal  de  España  don 
Pedro  González  de  Mendoza  (principe  de  gran  vir- 
tud y  nobleza  de  ánimo )  fué  el  primer  grande  que  sa- 
liendo un  dia  de  palacio  llevó  consigo  á  comer  al  almi- 
rante y  le  sentó  en  el  lugar  mas  preeminente  de  su  me- 
sa, y  le  hizo  servir  la  vianda  cubierta  y  que  le  hiciesen 
salva,  y  desdeentonces  se  sirvió  así.  Entró  el  almirante 
en  grandísima  reputación  en  el  concepto  délas  gentes; 
y  para  que  se  entienda  lo  que  con  ella  adquieren  los 
hombres  generosos,  se  dirá  que  no  consiste  la  reputa- 
ción en  el  reputado  sino  en  el  reputante,  la  cual  no 
procede  de  no  teuer  defecto  sino  de  ser  excelente  y  va- 
leroso, y  por  esto  el  reputar  no  es  sino  considerar  pro- 
fundamente una  cosa,  y  hombre  de  reputación  es 
aquel  cuya  virtud  (por  no  poderse  fácilmente  com- 
prender) es  digna  de  ser  muchas  veces  considerada  y 
estimada.  La  reputación  no  es  lo  mismo  que  crédito, 
aunque  tienen  mucha  semejanza,  porque  el  crédito  es 
de  las  personas  particulares  y  la  reputación  délas  que 
tratan  de  las  cosas  tocantes  al  bien  público,  y  tam- 
bién se  diferencia  de  la  autoridad,  la  cual  es  tanto  co- 
mo estimación,  y  porque  no  se  reputan  sino  aquellos 
que  han  pasado  los  términos  del  valor  humano,  debe 
ser  tenida  la  reputación  por  fruto  de  una  excelente 
virtud  y  de  toda  perfección,  porque  un  pequeño  bien 
que  no  sale  fuera  de  los  límites  de  la  mediocridad  es 
aparejado  para  causar  amor,  peroDó  para  dar  repu- 
tación, porque  aquellas  virtudes  dan  reputación,  las 
cuales  tienen  del  excelente  y  del  admirable,  y  que  le- 
vantan al  hombre  y  le  sacan  fuera  del  número  de  los 
hombres  comunes,  y  no  teniendo  el  hombre  con  que 
sublimarse  sino  con  la  sutileza  del  ingenio  y  con  el  vi- 
gor del  ánimo,  porque  su  reputación  está  puesta  en  la 
opinión  y  concepto  que  el  pueblo  tiene  de  él.  Y  la  ma- 
teria en  que  se  debe  ocupar  para  adquirir  tan  gran  bien 
debe  ser  tal,  que  al  pueblo  resulte  interés  de  ella,  y 
así  lo  hizo  el  almirante  don  Cristóbal  Colon,  el  cual  muy 
dignamente  adquirió  tan  gran  reputación. 

Cap.  IV. — Que  los  reyes  Católicos  dieron  cuenta  al  papa 
del  nuevo  descubrimiento,  y  de  la  concesión  que  hizo 
á  la  corona  de  Castilla  y  León,  y  motivos  que  para  ello 
tuvo. 

La  observancia  y  reverencia  que  los  reyes  Católicos 
tenían  á  la  santa  sede  apostólica  era  tanta,  que  no  em- 
bargante la  determinación  que  tenían  hecha  de  volver 
luego  á  enviar  á  las  Indias  al  almirante  don  Cristóbal 
Colon  para  que  fuese  prosiguiendo  en  el  descubri- 
miento comenzado  y  diese  principio  en  plantar  la  fé 
católica  en  aquellas  partes,  quisieron  primero  dar 
cuenta  de  lo  que  pasaba  al  sumo  pontífice,  que  era  Ale- 
jandro sexto  de  la  casa  de  Borja  el  que  á  la  sazón 
presidia  en  la  silla  de  san  Pedro,  para  que  agradeciese 
á  Dios  la  merced  que  había  hecho  á  su  Iglesia,  y  se 
alegrase  que  en  su  tiempo  se  hubiese  hallado  ocasión 
para  dilatar  el  santo  Evangelio,  y  también  se  ordenó 
á  su  embajador  que  le  dijese  como  aquel  descubri- 
miento se  habia  hecho  sin  perjuicio  de  la  corona  de 
Portugal  con  orden  precisa  que  el  almirante  habia  lle- 
vado de  sus  altezas  de  no  acercarse  con  cien  leguas  á  la 
Mina  ni  á  Guinea,  ni  á  cosa  que  perteneciese  á  portu- 
gueses, y  que  así  lo  habia  cumplido,  y  aunque  por  la 
posesión  quede  aquellas  nuevas  tierras  habia  loma- 
do el  almirante,  y  por  otras  muchas  causas  hubo  gran- 
des letrados  que  tuvieron  opinión  que  no  era  necesa- 
ria la  confirmación  ni  donación  del  pontífice  para  po- 


seer juntamente  aquel  nuevo  orbe,  todavía  los  reyes 
Católicos  como  obedientísimos  de  la  santa  sede  y  pia- 
dosos príncipes  mandaron  al  mismo  embajador   que 
suplicase  á  su«santidad  fuese  servido  de  mandar  ha- 
cer gracia  á  la  corona  de  Castilla  y  de  León  de  aque- 
llas tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen  ade- 
lante, y  expedir  sus  bulas  acerca  de  ello.  Grandísimo 
fué  el  contento  que  con  esta  nueva  recibió  el  pontífice, 
y  mucho  glorificó  á  Dios  porque  hubiese  querido  que 
aquellas  gentes  por  mano  de  los  reyes  Católicos,  y  por 
el  medio  é  industria  del  almirante  don  Cristóbal  Co- 
lon con  el  ayuda  de  la  nación  castellana  no  estuviesen 
en  su  infidelidad  y  pudiesen  participar  de  sus  bienes, 
y  en  la  corte  romana  se  recibió  gran  alegría  y  admira- 
ción de  tan  gran  novedad.  Considerando  pues  el  gran 
servicio  que  los  reyes  Católicos  habían  hecho  á  Dios  en 
aquella  tan  santa  jornada,  y  el  que  esperaba  que  pa- 
ra adelante  habían  de  hacer,  y  que  ningún  otro  prín- 
cipe cristiano  era  poderoso  ni  capaz  para    semejante 
obra,  especialmente  quede  todos  los  reyes  cristianos 
ninguno  se  hallaba  que  hubiese  militado  tanto  contra 
infieles,  ni  se  hallase  en  el  mismo  acto,  pues  á  la  sazón 
que  se  dio  principio  á  este  descubrimiento  se  acababa 
deechar  de  España'¡á  la  gente  mahometana  por  el  valor 
de  los  reyes  Católicos  después  de  setecientos  y  veinte 
años  que  con  ellos  continuadamente  se  habia  peleado, 
y  que  mayor  perseverancia  en  la  fé  católica  no  se  podia 
esperaren  ninguna  otra  nación  como  en  la  castellana 
para  plantar  y  conservar  la  fé  católica  romana  entre 
aquellos  infieles,  y  por  la  vecindad  que  los  caste- 
llanos mas  que  otras  naciones  tienen  con   aquellas 
nuevas  provincias,  y  porque  parecía  que  Dios  nues- 
tro Señor  obraba  en  esto  como  el  buen  médico  que 
preserva  con  alguna  buena  medicina  el  mal  que  ha  de 
venir,  sabiendo  que  las  naciones  extranjeras,  especial- 
mente las  que  participan  del  mar  Océano  habiau   de 
faltar  en  la  obediencia  de  su  santa  Iglesia, y  que  la  san- 
ta fé  se  habia  de  conservar  pura  y  limpia  en  la  nación 
castellana  para  sembrarla  y  conservarla  comola  misma 
puridad  y  limpieza  entre  aquellos  infieles;  su  santidad, 
como  sucesor  de  san  Pedro,  y  que  tiene  poder  sobre 
todo  el  mundo,  que  comprende  fieles  é  infieles  para 
en  cuanto  conviene  guiar  á  los  hombres  al  camino  de 
la  vida  eterna,  y  que  por  ser,  como  es,  Cristo  pastor  y 
prelado  de  todos,  el  pontífice  es  prelado  de  todas  las 
partes  de  que  consta  la  universal  Iglesia,  para  tener 
cuidado  del  llamamiento  y  conversión  de  todas  las 
gentes  infieles,  siendo  su  prelado  y  ellos  subditos,  pue- 
de tratar,  juzgar  y  disponer  de  sus  cosas  seglares  y  es- 
tados temporales  para  lo  conveniente  para  su  conver- 
sión; porque  como  Dios  eligió  á  san  Pedro  y  á  sus 
sucesores  por  pastor  y  cabeza  cuanto  á  las  cosas  espi- 
rituales de  todos  los  hombres  del  mundo,  perteneció  á 
la  divina  liberalidad  que  le  preparase  é  hiciese  minis- 
tro idóneo,  confiriéndole  el  poder  necesario  para  el  go- 
bierno y  aumento  de  su  universal  Iglesia, y  dirección  de 
los  hombres  á  su  salvación.  Y  porque  por  esto  algunas 
veces  es  necesario  disponer  los  estados  temporales  para 
guiar  á  los  hombres  á  lo  susodicho,  Dios  le  dio  poder  y 
perfección  en  los  casos  necesarios  para  dirigir  á  los  hom- 
bres á  su  bien  ;  por  lo  cual,  compitiendo  al  pontífice  el 
poder  disponer  délos  estados  temporales,  y  para  tratar  y 
juzgar  de  ellos  en  cuanto  conveniente  fuera  para  la  con- 
secución de  los  bienes  espirituales,  su  santidad  humaní- 
simamente  se  movió  á  concederá  los  reyes  Católicos  su 
petición.  Y  asimismo  porque  el  romano  pontífice  pue- 
de repartir  entre  los  reyes  cristianos  la  parte  del  mun- 
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do  que  los  infieles  poseen,  dando  y  concediendo  la  que 
le  pareciere  sin  que  los  otros  reyes  cristianos  tengan 
que  decir  en  ello,  y  que  como  pastor  universal  en  el 
mundo  tiene  poder  sobre  todos  los  iufieles  y  sobre  sus 
reinos  cuanto  fuese  necesario  para  la  dilatación  del  di- 
vino culto  y  su  conversión,  y  que  los  actos  de  recono- 
cer las  tierras,  descubrirlos  reinos,  tener  noticia  délas 
gentes,  disponer  los  medios  y  quitar  los  impedimen- 
tos, y  poner  los  medios  necesarios  para  ello  toca  á  los 
príncipes  seglares,  y  por  la  necesidad  quede  su  favor 
tiene  la  iglesia  para  ello,  hizo  donación  á  Carlomagno 
del  reino  de  Jerusalen,  y  dividió  á  toda  África  entre 
las  coronas  de  Castilla  y  Portugal,  y  dio  á  los  reyes  de 
Portugal  la  parte  que  les  competía  en  lo  que  llaman 
Indias  Orientales  ;  y  considerando  también  que  la  sede 
apostólica  tenia  las  dichas  y  otras  causas  legítimas  pa- 
ra hacer  donación  de  estas  nuevas  tierras  descubiertas 
y  por  descubrir  á  la  corona  de  Castilla  y  de  León,  an- 
tes que  a  otro  ningún  príncipe  cristiano,  y  que  para 
lo  que  se  ofreciese  convenia  elegir  rey  poderoso  que 
pudiese  ayudar,  amparar,  defender  y  conservar  los 
predicadores  del  Evangelio  con  su  brazo,  fuerzas  y  ri- 
quezas temporales,  y  que  los  reyes  de  Castilla  antes 
que  otros  tenían  justo  título  al  principado  de  las  In- 
dias, por  el  derecho  de  las  gentes  que  permite  estas 
conquistas  y  por  otros  títulos  les  hizo  donación  remu- 
neraría del  cuidado,  solicitud,  trabajos  y  peligros  que 
con  el  oficio  oneroso  que  les  encomendaba  se  les  habia 
de  ofrecer,  dándole  investidura  de  su  propia  autoridad, 
porque  de  otra  manera  no  se  podía  predicar  el  Evan- 
gelio ni  asentar  la  policía  que  se  conocía  que  era  nece- 
saria entre  aquellas  gentes  bárbaras,  según  la  grande- 
za de  las  tierras  descubiertas  y  que  se  esperaban  des- 
cubrir, y  porque  heredaron  de  sus  antepasados  el  celo 
de  la  defensa  y  ampliación  de  la  fé  católica  recobrando 
ios  reinos  de  la  corona  de  Castilla  y  de  León,  sacán- 
dolos por  fuerza  de  armas,  desde  muchos  siglos  atrás 
de  mano  de  infieles,  enemigos  de  la  santa  sede,  con  der- 
ramamiento de  mucha  sangre  de  los  reyes  sus  antece- 
sores y  de  los  castellanos  sus  vasallos,  con  incompara- 
bles gastos  y  peligros,  restituyendo  los  dichos  reinos 
á  la  uuiversal  Iglesia  de  Dios,  y  últimamente  por- 
que con  el  mismo  celo  de  la  ampliación  de  la  fécatóli- 
ca,  teniendo  indicios  por  el  aviso  del  excelente  barón 
don  Cristóbal  Colon  que  habia  en  el  mundo  gentes  in- 
fieles no  conocidas  que  podian  ser  traídas  al  servicio 
de  Dios  y  verdadero  conocimiento  de  su  santa  fé  cató- 
lica las  hallaron  y  descubrieron  á  su  costa,  y  habiendo 
sido  descubiertas  las  ofrecieron  á  la  Iglesia.  Por  todo 
lo  cual,  visto  que  así  por  razón  natural,  y  por  reglas 
de  derecho  divino,  natural  y  humano,  y  de  la  ley  di- 
vina lo  debia  hacer  su  santidad,  dio  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  León  y  á  sus  sucesores  el  soberano  imperio  y 
principado  de  las  Indias  y  su  navegación,  con  juris- 
dicción alta  y  real  é  imperial  dignidad  y  superioridad 
sobre  todo  aquel  hemisferio.  Délo  cual  con  el  acuer- 
do, consentimiento  y  aprobación  del  sacro  colegio  de 
los  cardenales  se  despachó  bula  en  la  forma  acostum- 
brada ó  dos  de  mayo  deste  año,  con  todas  las  faculta- 
des, gracias  é  indulgencias  y  prerogativas  que  estaban 
concedidas  á  los  reyes  de  Portugal  para  las  Indias  de 
GuiDea  y  parte  de  África.  Y  por  otra  bula  de  Ires  del 
dicho  mes  y  año  les  concedió  generalmente  todas  las 
Indias,  islas  y  tierras  firmes  descubiertas  y  que  por 
tiempo  se  descubriesen  para  siempre  jamás,  echando 
una  línea  de  polo  í\  polo  que  distase  de  las  islas  de  los 
Azores  y  las  de  Cabo  Verde,  hacia  el  occidente,  por  es- 


pacio de  cien  leguas,  y  que  todo  lo  descubierto  y  que 
se  descubriese  de  la  dicha  línea  al  occidente  ó  al  me- 
diodía fuese  de  la  navegación  y  descubrimiento  de  los 
reyes  de  Castilla  y  de  León,  no  estando  ocupado  por 
algún  príncipe  cristiano  antes  del  dia  de  Navidad  de 
este  año,  y  que  ninguna  persona  pudiese  pasar  á 
estas  partes  con  penas  y  censuras.  Esta  donación  fué 
muy  diferente  de  la  que  se  acostumbró  de  hacer  á 
otros  principes,  porque  se  hizo  sin  agravio  de  nadie,  y 
por  haber  adquirido  los  reyes  Católicos  sobre  las  nue- 
vas tierras  justo  y  soberano  título,  con  poder  temporal 
para  la  promulgación  del  Evangelio:  y  porque  á  su 
costa  y  con  sus  vasallos  descubrieron  aquellas  partes 
remotas  apartadas  de  la  noticia  de  los  hombres,  nave- 
gando hasta  donde  nadie  jamás  llegó,  y  hallándolas  po- 
bladas de  gentes  bárbaras  y  sin  conocimiento  de  la 
verdadera  fé,  con  oro  y  muchas  cosas  aromáticas  y 
preciosas,  y  por  la  inmensidad  de  las  dichas  tierras, 
fué  necesario  dar  suprema  potestad  á  los  reyes  Cató- 
licos y  á  sus  sucesores,  é  investirlos  de  tal  autoridad 
que  pudiesen  elegir  ministros  poderosos  que  ampara- 
sen los  predicadores,  y  enviar  armadas,  porque  de  otra 
manera  no  se  pudiera  predicar  el  Evangelio  ni  asen- 
tar la  policía. 

Cap.  V. — Que  el  almirante  se  despide  de  los  reyes  Católicos 
para  volver  á  las  Indias,  y  la  pretensión  del  rey  de  Por- 
tugal que  de  lo  nuevamente  descubierto  le  pertenecía. 

Llegadas  las  bulas  apostólicas  á  tiempo  que  el  almi- 
rante estaba  despachado  de  todo  lo  que  habia  pedido 
para  el  viaje  que  habia  de  hacer,  pocos  días  antes  que 
partiese  de  Barcelona,  los  reyes  mandaron  que  se  bau- 
tizasen los  indios  porque  ya  estaban  instruidos  en  la 
doctrina  cristiana;  y  porque  ellos  mismos  pidieron  el 
bautismo,  quisieron  los  reyes  ofrecer  á  nuestro  Señor 
las  primicias  de  esta  gentilidad,  y  fueron  padrinos  el 
rey  y  el  príncipe  don  Juan  su  hijo,  el  cual  quiso  que 
uno  de  los  indios  quedase  en  su  casa  en  su  servicio, 
que  no  mucho  después  murió,  que  según  piadosamen- 
te se  debe  creer,  fué  el  primero  que  de  esta  nación  en- 
tró en  el  cielo,  y  para  que  lo  de  la  conversión  se  trata- 
se como  convenia,  enviaron  sus  altezas  con  el  almirante 
á  un  monge  Benito  llamado  fray  Boil,  catalán,  con  au- 
toridad apostólica,  y  otros  religiosos,  con  particular 
orden  que  los  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con  dádi- 
vas y  buenas  obras  fuesen  atraídos  á  la  religión,  y  que 
si  los  castellanos  los  tratasen  mal,  fuesen  severamente 
castigados.  Diéronle  ornamentos  y  cosas  para  el  culto 
de  Dios,  y  la  reina  en  particular  dio  uno  muy  rico  de 
su  capilla:  mandóse  al  almirante  que  pusiese  diligencia 
en  su  partida,  y  que  procurase  de  descubrir  lo  mas 
presto  que  pudiese  si  la  isla  de  Cuba,  que  habia  llama- 
do Juana,  era  tierra  firme,  y  que  con  los  soldados  y 
gente  castellana  se  hubiese  con  mucha  prudencia,  tra- 
tando benignamente  á  los  buenos  y  castigando  á  los 
malos.  Despidióse  de  los  reyes,  y  aquel  dia  le  acompa- 
ñó toda  la  corle  de  palacio  á  su  casa,  y  también  cuan- 
do salió  de  Barcelona.  Llegado  á  Sevilla,  el  arcediano 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca  tenia  apercibidos  diez  y 
siete  navios  entre  grandes  y  pequeños,  bien  proveídos 
para  la  navegación  con  mucha  cantidad  de  vitualla  y 
municiones  de  respeto  y  artillería,  trigo,  semillas,  ye- 
guas y  caballos,  y  herramienta  para  beneficiar  las  mi- 
nas de  oro,  con  mucha  cantidad  de  mercaderías  para 
trocar  y  rescatar,  y  dar  á  quien  pareciese  al  almirante 
que  conviniese.  Juntáronse  á  la  fama  desta  novedad  y 
del  oro,  mil  y  quinientas  personas,  y  entre  ellos  mu- 
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chos  hijosdalgo  y  todos  á  sueldo  del  rey  ,  porque  no 
serian  veinte  los  que  pasaban  sin  ganarle,  y  estos  eran 
de  á  caballo.  Iba  mucha  parte  de  gente  de  trabajo  para 
cultivar  y  beneficiar  el  oro,  y  muchos  oficiales  de  di- 
versos oficios.  Nombraron  los  reyes  por  capitán  gene- 
ral de  la  flota  y  de  las  Indias  por  nueva  cédula  al  al- 
mirante, y  para  volver  con  ella  á  Antonio  de  Torres, 
hermano  del  ama  del  príncipe  don  Juan,  persona  pru- 
dente y  hábil  para  aquel  cargo.  Por  capitán  de  la  gente 
de  guerra  á  Francisco  de  Peñalosa,  criado  de  la  reina, 
y  también  Alonso  de  Vallejo  llevaba  el  mismo  cargo. 
Fué  por  contador  de  las  Indias  Bernal  de  Pisa,  queera 
alguacil  de  corte,  y  por  veedor  Diego  Marque.  Pasaron 
de  la  gente  mas  principal  y  conocida  el  comendador 
Gallegos,  Sebastian  de  Campo  Gallegos,  el  comendador 
Arroyo,  Rodrigo  Abarca,  micer  Girao,  Juan  de  Lujan, 
Pedro  Navarro,  Pero  Hernández  Coronel,  á  quien  hizo 
el  almirante  alguacil  mayor  de  la  isla  Española,  mo- 
sen  Pedro  Margarit,  caballero  catalán,  Alonso  Sánchez 
de  Carvajal,  regidor  de  Baeza,  Gorbalan,  Luis  deAr- 
riaga,  Alonso  Pérez  Martel,  Francisco  de  Zuñiga,  Alon- 
so Ortiz,  Francisco  de  Villalobos,  Perafan  de  Ribera, 
Melchor  Maldonado,  Alonso  Malaver.  Pasó  también  en 
esta  ocasión  Alonso  de  Ojeda,  criado  del  duque  deMe- 
dinaceli,  hombre  de  pequeño  cuerpo,  pero  bien  pro- 
porcionado y  de  buen  rostro,  de  muchas  fuerzas  y  li- 
jereza,  el  cual  estando  la  reina  doña  Isabel  en  la  torre 
de  la  iglesia  Mayor  de  Sevilla,  se  subió  en  el  madero, 
que  sale  veinte  pies  fuera  de  la  torre,  y  le  midió  con 
sus  pies  tan  aprisa  como  si  fuera  por  una  sala,  y  al  ca- 
bo del  madero  sacó  un  pié  en  vago,  y  dando  la  vuelta, 
con  la  misma  prisa  se  volvió  á  la  torre,  que  pareció  ser 
imposible  no  caer  y  hacerse  pedazos;  y  todos  los  so- 
bredichos y  cuantos  fueron  en  esta  flota  hicieron  jura- 
mento y  pleito  homenaje  de  ser  obedientes  á  los  reyes 
y  al  almirante  en  su  nombre,  y  á  sus  justicias,  y  mirar 
por  el  hacienda  real.  Fué  tan  grande  el  sentimiento  que 
tuvo  el  rey  don  Juan  de  Portugal  de  haberse  dejado  sa- 
lir de  las  manos  este  nuevo  imperio,  que  no  lo  pu- 
diendo  disimular,  so  color  que  le  pertenecía,  mandó 
armar  para  enviar  sus  gentes  á  ocupar  las  nuevas  tier- 
ras, y  por  otra  parte  envió  á  los  reyes  Católicos  á  Ruy 
de  Sande,  que  los  dijo  con  cartas  de  creencia  el  buen 
tratamiento  que  habia  hecho  al  almirante,  y  que  habia 
holgado  que  hubiese  sido  de  fruto  su  industria  y  nave- 
gación, y  que  confiaba  que  habiéndose  descubierto  is- 
las y  tierras  que  le  pertenecían,  le  guardarían  la  cor- 
respondencia que  él  haria  en   otro  caso  tal ;  y  porque 
entendía  que  quería  continuar  el  descubrimiento  desde 
las  islas  de  Canaria  derecho  al  poniente  sin  pasar  con- 
tra mediodía,  les  pedia  que  mandasen  al  almirante  que 
guardase  aquella  orden,  pues  que  él  mandaría  á  sus 
navios,  cuando  fuesen  a  descubrir,  que  no  pasasen  el 
término  contra  el  norte.  Habia  llegado  á  la  corte  (antes 
que  Ruy  de  Sande)  la  voz  que  el  rey  de  Portugal  que- 
ría enviar  su  armada  por  la  misma  via  que  los  caste- 
llanos, y  como  se  ha  dicho,  tomarla  posesión  de  aque- 
llas tierras :  y  también  el  aviso  que  Martin  Alonso  Pin- 
zón habiendo  pasado  grandes  tormentas  llegó  con  su 
caravela  Pinta  á  Galicia,  el  cual  murió  luego,  y  hay 
quien  dice  que  sentido  por  una  reprensión  que  se  le 
hizo  por  no  haber  obedecido  bien  al  almirante,  y  ha- 
berse apartado  de  su  conserva,  y  porque  los  reyes  Ca- 
tólicos no  quisieron  verle  sino  viniendo  con  su  orden  y 
por  su  mano.  Con  el  aviso  de  lo  que  pasaba  en  Lisboa, 
y  de  la  intención  que  mostraba  el  rey  de  Portugal, 
mandaron  los  reyes  á  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  que 
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aquella  flota  que  habia  de  llevar  el  almirante  fuese 
apercibida  de  manera  que  cuando  algo  quisiesen  inten- 
tar los  portugueses,  pudiese  ofender  y  defenderse,  y 
que  se  diese  mucha  priesa  en  su  partida,  y  enviaron  á 
Lisboa  á  Lope  de  Herrera,  continuo  de  su  casa,  para 
que  agradeciese  al  rey  el  buen  comedimiento  que  ha- 
bia mandado  hacer  á  su  almirante,  y  advertirle  que  no 
permitiese  que  ninguno  de  sus  subditos  se  atreviese  á 
ir  ni  enviar  en  aquellas  islas  y  tierra  firme  nuevamen- 
te descubiertas,  pues  aquello  era  suyo  y  les  tocaba,  en 
lo  cual  haria  conforme  á  la  hermandad  que  entre  ellos 
habia,  y  se  excusarian  diferencias,  y  no  se  estorbaria 
el  ensalzamiento  de  la  santa   fé  católica   y   la  pre- 
dicación que  se   habia  de  comenzar  entre  aquellas 
nuevas  gentes.  Llevaba  también  Lope  de  Herrera  co- 
misión de  representar  el  cuidado  que  los  reyes  Ca- 
tólicos habían  tenido  de  mandar  al  almirante  que 
no  tocase  en  la  Mina  del  Oro  ni  en  Guinea,  tierras 
que  de  esta  manera  fueron  halladas  por  sus  anteceso- 
res, ni  en  otra  cosa  suya.  Y  demás  de  este  comedi- 
miento le  dieron  orden  aparte  para  que  cuando  halla- 
se que  el  rey  hubiese  enviado  su  armada  ó  la  quisiese 
enviar,  no  usase  el  término  sobredicho  sino  que  diese 
una  carta  de  creencia  que  llevaba,  y  le  requiriese  que 
lo  impidiese  hasta  mandarlo  pregonar  en  su  reino.  Des- 
pués de  haber  hecho  Ruy  de  Sande  la  embajada  so- 
bredicha, pidió  licencia  para  sacar  algunas  cosas  que 
habia  menester  para  la  jornada,  que  el  rey  de  Portu- 
gal quería  hacer  en  África  contra  los  moros,  con  que 
disimulóla  fama  del  descubrimiento  que  pensaba  ha- 
cer en  poniente.  Y  pidió  también  que  se  mandase  á  los 
castellanos  que  no  fuesen  á  pescar  al  cabo  de  Bojador 
hasta  que  se  determinase  por  justicia  si  lo  podían  ha- 
cer, y  respondieron  que  así  lo  harían.  Y  porque  Lope 
de  Herrera  partió  para  Portugal  antes  que  llegase  á  la 
corte  de  los  reyes  Católicos  Ruy  de  Sande,  porque  el 
rey  don  Juan  entendió  la  embajada  que  llevaba,  envió 
á  advertir  con  Duarte  de  Gama  de  la  comisión  que  lle- 
vaba Ruy  de  Sande  en  lo  que  tocaba  al  descubrimien- 
to de  don  Cristóbal  Colon;  y  siu  dar  lugar  á  que  Lope 
de  Herrera  usase  de  la  carta  de  creencia  ni  del  reque- 
rimiento, le  respondió  que  no  enviaría  ningún  navio 
en  término  de  sesenta  dias  á  descubrir,  porque  que- 
ría enviar  sobre  ello  embajadores  á  sus  altezas,  y  en- 
tretanto que  pasaba  esto  se  habia  quejado  de  los  reyes 
Católicos  en  corte  romana,  diciendo  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas,  y  reclamó  de 
las  bulas  concedidas  alegando  muchas  causas  por  que 
era  agraviado,  diciendo  que  se  le  entraban  en  su  de- 
marcación, y  que  convenia  poner  límites  para  excusar 
los  inconvenientes  que  podrian  suceder  entre  los  sub- 
ditos de  las  dos  coronas,  y  el  pontífice  respondió  que 
por  quitar  ocasión  dé  queja  habia  demarcado  lo  que  á 
cada  uno  pertenecía,  mandando  que  se  echase  aque- 
lla raya  de  polo  á  polo  como  queda  referido ;  y  de 
nuevo  concedió  á  los  reyes  de  Castilla  cuanto  se  gana- 
se en  las  islas  de  oriente,  occidente  y  mediodía,  no  es- 
tando ocupado  por  otro  príncipe:  y  se  despachó  otra 
bula  á  veinte  y  seis  de  setiembre  del  mismo  año,  pero 
no  por  esto  se  sosegaron  los  portugueses,  pretendiendo 
agravio,  y  que  la  línea  de  la  partición  se  habia  de  echar 
muy  mas  adelante  hacia  el  occidente. 

Cap.  VI. — Que  el  almirante  hizo  el  segunde  viaje  alas  In- 
dias. 

Llegado  el  almirante  á  Sevilla  con  sus  despachos,  lle- 
vando de®larados  en  su  privilegio  los  límites  de  su  al- 
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mirantazgo  y  gobierno  en  todo  lo  que  se  extendía  la 
concesión  apostólica,  y  dejando  á  sus  hijos  don  Diego 
y  don  Fernando  por  pajes  del  príncipe  don  Juan,  en- 
tendió en  escoger  los  mejores  pilotos,  y  en  tomar  mues- 
tra á  la  gente  que  estaba  levantada,  en  presencia  del 
contador  Soria.  Prohibióse  que  nadie  se  llevase  merca- 
derías para  rescatar,  y  que  se  registrase  la  hacienda  de 
su  alteza,  y  de  ledos  antes  de  salir  de  Castilla,  y  asimis- 
mo en  llegando  á  las  Indias,  y  se  confiscase  la  que  se 
hallase  sin  registro.  Mandóse  al  almirante  que  en  lle- 
gando á  la  Española  mandase  tomar  muestra  á  la  gen- 
te, y  después  en  los  tiempos  que  le  pareciese,  y  que  la 
paga  de  ella  fuese  por  sus  libramientos;  y  que  pu- 
diese poner  alcaldes  y  alguaciles  en  las  islas  y  en 
otras  partes  para  que  conociesen  de  las  causas  civi- 
les y  criminales,  de  cuyas  apelaciones  conociese  el  al- 
mirante; y  que  conviniendo  nombrar  regidores,  ju- 
rados y  oficiales  para  la  administración  de  la  gente  ó 
de  cualquier  población  que  se  hiciese,  el  almirante 
nombrase  tres  personas  para  cada  oficio,  para  que 
sus  altezas  escogiesen  una ,  y  que  la  primera  vez 
los  pudiese  él  nombrar.  Que  los  pregones  que  se  die- 
sen, fuesen  en  nombre  de  sus  altezas.  Que  todas  las 
patentes,  mandamientos  y  provisiones  fuesen  también 
en  nombre  de  sus  altezas  firmados  del  almirante,  re- 
frendados del  escribano  que  los  escribiese,  con  el  sello 
de  sus  altezas  á  las  espaldas.  Que  en  llegando,  se  hi- 
ciese una  casa  de  aduana  donde  se  pusiese  la  real  ha- 
cienda, cuya  cuenta  y  razón  habian  de  tener  los  oficia- 
les reales,  presidiendo  en  todo  el  almirante,  el  cual  hi- 
ciese los  rescates,  ó  la  persona  que  nombase  con  in- 
tervención del  contador  y  veedor  de  sus  altezas.  Y 
que  de  todo  lo  que  ganase  hubiese  de  haber  la  octa- 
va parte,  pagando  la  octava  parte  de  todas  las  cosas 
que  se  llevaban  para  rescatar  ,  sacando  primero  la 
décima  parte,  quede  todo  habia  de  haber,  confor- 
me á  la  capitulación,  y  que  conviniendo  enviar  na- 
vios á  cualquier  parte  con  gente  lo  pudiese  hacer.  Es- 
tando el  almirante  en  Sevilla,  entendiendo  en  su  des- 
pacho, recibió  una  carta  de  los  reyes  fecha  en  Barce- 
lona á  cinco  de  setiembre,  en  que  le  mandaban  que 
Antes  que  se  partiese,  mandase  hacer  una  carta  de  na- 
vegar con  los  rumbos  y  cosas  necesarias  para  saber 
el  viaje  de  las  Indias,  y  que  se  diese  priesa  en  su  par- 
tida, ofreciéndole  de  nuevo  grandes  mercedes  por  lo 
que  cada  dia  mas  se  iba  entendiendo  que  era  grande 
aquel  negocio  del  descubrimiento,  y  que  con  el  rey  de 
Portugal  no  se  habia  tomado  asiento  hasta  entonces, 
aunque  creian  que  no  se  apartaría  de  la  razón.  Mandó 
el  almirante  embarcar  muchas  plantas  de  árboles,  y 
como  se  ha  dicho,  cebada,  trigo,  avena,  centeno  y  se- 
millas de  todas  suertes  ,  vacas  y  cal,  ladrillo  y  todo 
género  de  materiales,  y  embarcada  la  gente  y  puesta  la 
armada  en  orden,  miércoles  á  veinte  y  cinco  de  setiem- 
bre antes  que  saliese  el  sol,  se  levantaron  las  velas  de 
la  bahía  de  Cádiz.  Mandó  gobernar  al  sudueste  camino 
de  las  Canarias,  y  miércoles  á  siete  llegó  á  la  Gran  Ca- 
naria, y  sábado  á  cinco  de  octubre  tomó  la  isla  de  la 
Gomera,  adonde  se  detuvo  dos  días,  proveyéndose  de 
agua  y  leña,  y  ganados  como  becerros,  cabras  y  ovejas 
y  ocho  puercas,  á  sesenta  maravedís  la  pieza,  de  las 
cuales  multiplicaron  las  que  después  hubo  en  las  In- 
dias. También  se  metieron  gallinas  y  otros  animales,  y 
simientas  de  hortalizas.  Allí  se  dio  á  cada  piloto  su 
instrucción  cenada  del  camino  que  habian  de  hacer, 
hasta  llegar  á  la  tierra  del  rey  Guaeanagari,  y  que  no  se 
abriese  sino  en  caso  que  el  tiempo  les  forzase  á  apar- 


tarse de  su  compañía,  porque  no  quería  que  de  otra 
manera  nqdie  supiese  aquellos  caminos,  porque  no 
fuese  avisado  el  rey  de  Portugal. 

Cap.  VII. — Que  el  almirante  prosigue  su  viaje,  y  des- 
cubre oirás  islas  de  camino. 

Partió  de  la  Gomera,  lunes  á  siete  de  octubre,  pasó 
la  isla  del  Hierro,  la  última  de  las  Canarias,  tomó  su 
camino  mas  á  la  parte  austral,  que  el  primer  viaje  ha- 
bia llevado,  y  hasta  veinte  y  cuatro  del  mismo,  que  le 
pareció  que  habría  andado  cuatrocientas  cincuenta 
leguas,  vio  una  golondrina  venir  á  los  navios,  y  poco 
mas  adelante  comenzaron  aguaceros  ó  turbiones  de 
agua  del  cielo  :  sospechó  que  aquella  mudanza  de- 
bía de  ser  por  causa  de  haber  por  allí  cerca  alguna 
tierra,  por  lo  cual  mandó  quitar  algunas  velas  y  estar 
sobre  aviso  de  noche.  Domingo  á  tres  de  noviembre  al 
amanecer  vio  tierra  toda  la  flota,  con  mucho  regocijo, 
y  era  una  isla  á  la  cual  puso  nombre  la  Dominica, 
porque  la  descubrió  en  dia  de  domingo.  Luego  á  la 
mano  derecha  se  vieron  dos  y  se  comenzaron  á  descu- 
brir muchas.  Sentíanse  ya  los  olores  de  las  yerbas  y 
flores.  Veíanse  papagayos  en  manadas  con  mucha  gri- 
ta que  siempre  van  dando.  No  pareció  haber  puesto 
por  la  parte  de  levante,  y  atravesó  á  la  segunda  isla, 
que  fué  Marigalante,  y  la  llamó  así  del  nombre  de  la 
nave  en  que  él  iba.  Echó  gente  en  tierra,  y  con  escri- 
bano y  testigos  tomó  posesión.  Otro  dia  que  salió  de 
allí,  topó  con  otra  isla  á  quien  dijo  Guadalupe,  envió 
las  barcas  á  tierra,  y  no  hallaron  gente  en  un  poble- 
zuelo  que  parecía  en  la  costa,  y  allí  tomaron  los  pri- 
meros papagayos  que  llamaron  guacamayas,  grandes 
como  gallos,  de  muchos  colores.  La  gente  se  habia 
huido  á  los  montes,  y  reconociendo  las  casas,  hallaron 
un  madero  de  navio  que  los  marineros  llaman  codas- 
te, de  que  todos  se  maravillaron,  no  sabiendo  cómo 
hubiese  allí  llegado  sino  con  tiempos  fortunosos  de  las 
Canarias  ó  de  la  Española  de  la  nave  del  almirante, 
que  allí  se  perdió.  Martes  volvió  á  enviar  gente  á  tier- 
ra, tomáronse  dos  mancebos  que  por  señas  dijeron  que 
eran  de  la  isla  del  Boriquen,  y  daban  á  entender  que 
los  de  Guadalupe  eran  caribes,  y  que  los  tenían  para 
comer.  Volvieron  las  barcas  por  algunos  cristianos  que 
se  habian  quedado,  y  los  hallaron  con  seis  mujeres  que 
se  habian  huido  á  ellos  de  los  caribes,  no  lo  creyendo 
el  almirante;  y  por  no  alterar  la  gente  de  la  isla,  diólas 
cascabeles,  y  volviólas  á  tierra  y  los  caribes  las  des- 
pojaron de  los  cascabeles  y  de  otras  cosü'as  que  las 
dieron,  y  volviendo  las  barcas  á  tierra  las  mujeres, 
dos  muchachos  y  un  mancebo  rogaron  ó  los  soldados 
que  los  llevasen  á  las  naos.  De  ellos  se  supo  que  habia 
por  allí  cerca  tierra  firme  y  muchas  islas  que  nom- 
braban á  cada  una  por  su  nombre.  Pregúnteseles  por 
la  Española,  que  en  lengua  de  ellos  se  llamaba  Haili: 
señalaron  á  la  parte  adonde  caia.  Quisiera  luego  el  al- 
mirante seguir  su  camino,  sino  que  le  dijeron  que  el 
veedor  Diego  Marque  habia  ido  á  tierra  con  ocho  sol- 
dados, de  que  recibió  enojo,  y  porque  habia  muchoque 
fué  y  no  volvía,  envió  cuadrillas  de  gente  á  buscarle: 
no  le  hallaron  por  la  espesura  de  los  bosques;  deter- 
minó de  aguardarle  un  dia.  Echó  t;ente  que  disparo 
escopetas  y  tocó  una  trompeta,  y  no  pareciendo,  por- 
que se  le  hacia  oadadia.ua  año,  quiso  dejarlos,  pero 
porque  no  se  perdiesen  tuvo  paciencia  y  mandó  que 
los  navios  se  proveyesen  de  agua  y  leña,  y  determinó 
de  enviar  á  Alonso  de  Ojeda.  que  iba  por  capitán  de 
una  caravcla,  para  que  le  buscase  con  cuarenta  hom- 
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bres,  y  de  camino  reconociese  la  tierra,  pero  a|  cabo 
se  volvió  sin  hallarlos,  y  dijo  que  habia  visto  mucho 
algodón,  halcones,  neblíes,  milanos,  garzas,  grajas,  pa- 
lomas, tórtolas,  ánsares,  ruiseñores  y  perdices,  y  que 
en  seis  leguas  habia  pasado  veinte  y  seis  rios,  y  mu- 
chos dellos  hasta  la  cinta.  Viernes  ocho  de  noviembre, 
aportó  el  veedor  con  sus  hombres,  y  refirió  que  por 
los  grandes  bosques  y  breñas  se  habia  perdido  y  no 
habia  acertado  á  volver.  Mandóle  prender  el  almiran- 
te y  salió  á  tierra,  y  en  alguas  casas  que  estaban  cerca 
halló  algodón  hilado  y  por  hilar,  y  una  manera  nueva 
de  telares  en  que  lo  tejían-  Viéronse  muchas  cabe- 
zas de  hombres  colgadas  y  cestos  de  huesos  huma- 
nos, y  casas  muy  buenas,  y  mas  proveídas  de  eomida, 
que  en  las  otras  islas  del  primer  descubrimiento.  A 
diez  de  noviembre  costeando  esta  misma  isla  de  Gua- 
dalupe, la  via  del  norueste,  iba  en  busca  de  la  Española 
y  halló  una  isla  muy  alta,  y  porque  se  parecía  á  las 
peñas  de  Monserrate  la  llamó  así.  Descubrió;luego  cierta 
isla  muy  redonda,  tajada  por  todas  partes,  á  la  cual 
parece  que  es  imposible  subir  sin  escalas,  por  lo  cual 
la  llamó  Santa  Maria  la  Redonda:  á  otra  dijo  Santa  Ma- 
ría el  Antigua,  que  tenia  quince  ó  veinte  leguas  de  cos- 
ta. Parecían  otras  muchas  islas  á  la  banda  del  norte, 
muy  altas,  de  grandes  arboledas  y  frescuras.  Surgió 
en  una  que  nombró  San  Martin.  A  catorce  de  noviem- 
bre surgió  en  Santa  Cruz,  tomáronse  en  ella  cuatro 
mujeres  y  dos  niños,  y  volviendo  la  barca  topó  una 
canoa  con  cuatro  indios  y  una  india,  que  se  pusieron 
en  defensa,  y  la  india  tiraba  las  flechas  tan  bien  como 
los  hombres:  hirieron  á  dos  soldados  y  la  mujer  pasó 
con  la  suya  una  adarga.  Embistieron  con  /a  canoa  y  la 
trastornaron,  y  uno  nadando  tiraba  su  arco  con  mu- 
cha fuerza.  Siguiendo  el  viaje  se  descubrieron  muchas 
islas  juntas,  que  parecían  sin  número.  Puso  á  la  ma- 
yor Santa  Úrsula,  y  á  las  otras  las  Once  mil  Vírgenes, 
Llegó  á  otra  grande  que  llamó  San  Juan  Bautista,  que 
se  llamaba  Boriqueu.  Halláronse  en  una  bahía  de  ella, 
al  poniente,  diversas  especies  de  pescados  como  lizas, 
sábalos  y  sardinas:  habia  muchas  y  buenas  casas,  aun- 
que de  paja  y  madera,  que  tenian  una  plaza  con  un 
camino,  desde  ella  hasta  la  mar,  muy  limpio  y  segui- 
do, y  las  paredes  de  cañas  cruzadas  ó  tejidas,  con  sus 
verduras  graciosamente  como  en  Valencia.  Estaba  jun-* 
to  á  la  mar  un  mirador,  adonde  cabían  doce  personas, 
déla  misma  manera  labrado,  y  no  vieron  persona,  y 
se  sospechó  que  se  habían  huido.  Viernes  á  veinte  y 
dos  del  mismo  tomó  el  almirante  la  primera  tierra 
de  la  isla  Española  que  está  á  la  banda  del  norte,  y 
la  postrera  de  la  isla  de  San  Juan,  obra  de  quince  le- 
guas. 

Cap.  VIH. —  De  las  embajadas  que  pasaron  sobre  la 
pretensión  del  rey  de  Portugal ;  que  el  almirante  llegó 
á  la  Española,  y  halló  muertos  á  los  castellanos. 

Aunque  eran  pasados  los  sesenta  dias  que  habia  to- 
mado de  término  el  rey  de  Portugal  los  reyes  Católicos 
le  en  viaroná  hacer  saber  con  García  de  Herrera  caballero 
de  su  casa,  que  no  embargante  esto,  no  hiciese  novedad 
con  orden  que  se  lo  requiriese,  y  luego  enviaron  al  pro- 
tonotario  don  Pedro  de  Avala,  y  Garci  LopezdeCarva- 
jaL  hermano  del  cardenal  de  Santa  Cruz,  y  era  la  sus- 
tancia de  su  comisión,  que  agradeciesen  mucho  al  rey 
don  Juan  la  voluntad  que  tenia  de  la  conservación  de 
la  paz  entre  ellos,  y  que  se  quitase  la  ocasión  que  habia 
que  la  podría  estorbar,  y  que  la  misma  habia  en  ellos 
y  de  nuevo  se  la  ofrecían,  y  que  cuanto  á  la  pretensión 


que  le  pertenecía  aquella  parte  del  mar  Océano,  así  por 
concesión  apostólica,  como  por  posesión  y  por  el  asien- 
to de  paces,  que  serian  muy  contentos  de  aceptar  todo 
honesto  medio  para  que  se  conservase  la  hermandad 
y  amistad  que  habia  entre  las  dos  coronas,  pero  que 
sus  altezas  tenian  por  cierto,  que  al  rey  don  Juan  no 
pertenecía  otra  cosa  en  todo  el  mar  Océano,  sino  las 
islas  de  la  Madera,  las  de  los  Azores  y  Cabo  Verde,  y 
demás  queentonces  poseía  y  lo  que  sehabia  descubierto 
desde  las  islas  de  Canaria  á  Guinea,  con  sus  minas  de 
oro  y  tratos,  y  esto  era  solamente  lo  que  le  tocaba  por 
el  capítulo  de  la  paz,  adonde  expresamente  se  declara- 
ba que  no  le  perturbarían  los  tratos,  tierras  y  res- 
cates de  Guinea,  con  sus  minas  de  oro  y  cualesquier 
otras  islas  y  costas  descubiertas  y  por  descubrir,  des- 
de las  islas  de  Canaria  para  abajo  [contra  Guinea, 
pues  esto  era  lo  que  podia  decir  que  habia  poseído, 
y  no  otra  cosa  alguna:  y  que  parecía  manifiestamen- 
te que  así  lo  habia  entendido,  cuando  supo  que  sus  al- 
tezas enviaban  á  descubrir  á  don  Cristóbal  Colon,  y 
fué  contento  que  navegase  por  todo  el  mar  Océano,  con 
que  no  pasase  de  las  islas  de  Canaria  contra  Guinea, 
que  era  adonde  solia  enviar  sus  armadas,  y  que  cuan- 
do don  Cristóbal  volvió  y  le  fué  á  visitar  á  Valparaíso, 
mostró  de  haber  holgado  de  ello.  Justificábanse  tanto 
los  reyes  Católicos  que  decían  que  si  el  rey  don  Juan 
no  se  aquietaba  con  estas  razones,  se  contentarían  que 
por  ambas  partes  fse  nombrasen  personas  que  lo  de- 
clarasen por  justicia,  y  que  si  no  se  concertase,  nom- 
brase desde  luego  una  persona  ó  diese  facultad  á  los 
mismos  jueces,  que  ellos  nombrasen  por  tercero,  y  que 
si  el  rey  quisiese  que  se  viese  fuera  de  sus  reinos  en 
corte  romana  ó  en  otra  parte,  que  fuese  sin  sospecha, 
lo  tendrían  por  bien,  y  que  se  hallase  otra  forma,  con 
que  mas  brevemente  se  pudiese  determinar  por  justi- 
cia, porque  no  era  su  intención  ocupar  nada  de  lo  aje- 
no, y  que  se  volviese  á  reiterar  el  requerimiento  de 
Lope  de  Herrera  para  quede  sus  reinos  no  saliesen  á 
descubrir  hacia  las  partes  que  tocaban  á  sus  altezas, 
sino  adonde  los  portugueses  habían  continuado,  por- 
que pasando  á  otras  partes  del  mar  Océano,  entrarían 
en  lo  que  no  les  pertenecía,  y  que  así  lo  mandase  pre- 
gonar por  sus  reinos  con  graves  penas,  pues  sus  alte- 
zas eran  los  primeros  que  por  aquellas  habían  comen- 
zado á  descubrir;  y  ningún  otro  derecho  tuvieron  los 
antecesores  del  rey  de  Portugal,  para  tener  por  suyo 
lo  que  ahora  teDÍan,  sino  haber  sido  los  primeros  que 
descubrieron,  y  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  des- 
pués que  los  de  Portugal  siguieron  aquella  via,  nunca 
se  lo  embarazaron,  por  lo  cual  debia  querer,  lo  que  los 
unos  antecesores  guardaron  á  los  otros,  porque  lo  con- 
trario seria  ir  derechamente  contra  las  paces  que  te- 
nian, como  si  les  quisiese  ocupar  algo  de  lo  que  en  sus 
reinos  tenian,  y  como  el  mismo  rey  don  Juan  lo  sen- 
tiría, si  le  quisiesen  tomar  algo  de  lo  que  en  la  Mina  ú 
otras  tierras  é  islas  poseía.  Cuando  estos  embajadores 
salieron  de  la  corte  de  los  reyes  de  Castilla,  ya  habían 
llegado  á  ella  Pero  Diaz,  desembargador  del  rey  de 
Portugal,  y  su  oidor  y  un  caballero  de  su  casa  llamado 
Ruy  de  Pina,  y  tratando  sobre  esta  pretensión,  pro- 
ponían que  seria  buen  medio  que  el  mar  Océano  so 
partiese  entre  las  dos  coronas  por  una  línea  tomada 
desde  las  Canarias  contra  el  poniente,  por  ramos  de 
línea  derecha,  y  que  todas  las  mares,  islas  y  tierras 
desde  aquella  línea  derecha  al  poniente  hasta  el  norte, 
fuesen  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  fuera  de  las 
Indias,  queentonces  poseia  el  rey  de  Portugal,  en  aque- 
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Ha  parte,  y  que  todos  aquellos  mares,  Islas  y  tierras  i 
restantes,  que  se  hallasen  desde  aquella  línea  hacia  el 
mediodía,  fuesen  del  rey  de  Portugal,  salvando  las  is- 
las de  Canaria,  que  eran  de  la  corona  de  Castilla.  A  lo 
cual  los  reyes  Católicos  respondieron  que  aquel  no 
era  medio,  porque  en  todo  el  mar  Océano  no  pertene- 
cía al  rey  de  Portugal,  salvo  lo  que  queda  referido,  y 
así  se  quedó  por  entonces  el  negocio,  absteniéndose  el 
rey  de  Portugal  de  enviar  á  descubrir  en  aquella  par- 
te, que  los  reyes  de  Castilla  pretendían  que  les  tocaba; 
pero  porfiando  el  rey  de  Portugal  en  que  se  tomase 
asiento  en  estas  diferencias,  se  acordó  lo  que  se  dirá 
adelante.  Y  llegado  el  almirante  á  la  Española,  como 
queda  dicho,  tomó  la  primera  tierra  á  la  banda  del 
norte,  y  allí  hizo  echar  un  indio  de  los  que  llevaba  de 
Castilla,  que  era  en  la  provincia  de  Samaná,  para  que 
refiriese  á  los  indios  las  grandezas  de  Castilla  y  los  in- 
ducieseá  la  amistad  de  los  cristianos.  Él  se  ofreció  de 
hacerlo  de  muy  buena  voluntad,  pero  nunca  ;mas  se 
supo  del;  creyóse  que  debió  de  morir.  Y  pasando  ade- 
lante al  cabo  del  Ángel,  fueron  algunos  indios  á  las 
naves  en  canoas  con  mucha  comida  y  otras  cosas  para 
rescatar  con  los  cristianos,  y  yendo  á  surgir  á  Monte 
Cristo,  salió  una  barca  hacia  tierra  á  un  rio,  vio  muer- 
tos dos  hombres,  el  uno  mancebo  y  el  otro  viejo,  el 
cual  tenia  una  soga  de  esparto  de  Castilla  á  la  garganta, 
tendidos  los  brazos  y  atadas  las  mañosa  un  palo  como 
en  cruz,  pero  no  conocieron  si  eran  indios  ó  cristianos, 
de  que  tomó  el  almirante  gran  sospecha  y  pena.  Otro 
dia  á  los  veinte  y  seis  de  noviembre  envió  mas  gente 
por  diversas  partes,  para  saber  qué  nuevas  había  délos 
de  la  villa  de  Navidad.  Fueron  muchos  indios  á  hablar 
con  los  cristianos  muy  seguramente.  Llegábanse  á  ellos, 
tocábanlesal  jubón  y  la  camisa  diciendo :  jubón,  camisa, 
mostrando  que  sabian  sus  nombres ,  con  que  el  almirante 
se  consoló  algo,  y  con  no  temer  los  indios,  pareciéndole 
que  no  debían  de  ser  muertos  los  de  la  villa,  miércoles 
á  veinte  y  siete  de  noviembre  surgió  con  los  navios  á  la 
entrada  del  puerto  de  Navidad.  Hacia  la  media  noche 
llegó  una  canoa  á  la  nao  capitana  ,  dijeron  los  indios: 
Almirante.  Respondiéronles,  y  dijeron  que  entrasen, 
que  allí  estaba.  No  quisieron,  hasta  que  le.vieron  y  co- 
nocieron: diéronle  sendas  máscaras  muy  bien  hechas 
con  algún  oro,  presentándoselas  de  parte  del  cacique 
Guacanagari,  y  preguntándoles  por  los  cristianos  dije- 
ron que  algunos  eran  muertos  de  enfermedad  ,  y  que 
otros  habían  ido  la  tierra  adentro  con  sus  mujeres. 
Bien  conoció  el  almirante  que  debian  de  ser  todos 
muertos,  pero  húbolo  de  disimular,  y  los  volvió  á  em- 
barcar con  un  presente  de  cosillas  de  lalon,  que  siem- 
pre tuvieron  en  mucho,  y  otros  dijes  para  el  cacique. 

Cap.  IX. — Que  el  almirante  sale  a  tierra,  halla  muertos 
los  castellanos,  yvaá  visitar  al  rey  Guacanagari. 

El  jueves  siguiente  entró  toda  la  flota  en  el  puerto: 
vio  quemada  la  fortaleza,  de  donde  argüyó  que  todos 
los  cristianos  eran  muertos,  de  que  recibió  gran  pena» 
y  porque  no  pareció  indio  ninguno.  Salió  el  almirante 
otro  dia  á  tierra  con  gran  tristeza,  no  viendo  á  quién 
preguntar  nada.  Halláronse  algunas  cosas  de  los  cas- 
tellanos que  daba  pena  el  verlas.  Entró  con  las  barcas 
por  un  rio,  y  entretanto  mandó  que  limpiasen  un  pozo 
que  dejó  hecho  en  la  fortaleza;  pero  no  se  halló  nada  en 
él,  y  los  indios  huían  de  sus  casas,  y  de  esta  manera 
no  hubo  á  quién  preguntar,  aunque  toparon  con  ves- 
tidos de  cristianos,  y  así  dio  la  vuelta.  Cerca  de  la  for- 
taleza hallaron  siete  ú  ocho  personas  enterradas,  y  mas 


adelante  otros,  y  conocieron  que  eran  cristianos  por  es- 
tar vestidos,  y  parecía  que  no  habia  mas  de  un  mes  que 
habían  sido  muertos.  Y  andando  buscando  cosas  llegó 
un  hermano  de  Guacanagari  con  algunos  indios  queya 
hablaban  algo  la  lengua  castellana,  y  que  nombraban 
todos  los  que  quedaron  en  la  fortaleza,  y  por  medio  de 
estos,  y  de  otro  indio  que  el  almirante  llevaba  de  Cas- 
tilla, que  se  llamaba  Diego  Colon,  se  entendió  el  desas- 
tre. Dijeron  que  en  partiéndose  el  almirante  comenza- 
ron á  estar  desconformes  entre  sí  y  no  obedecer  á  su 
superior,  porque  insolentemente  iban  á  tomar  las  mu- 
jeres y  el  oro  que  querían,  y  que  Pero  Gutiérrez  y  Es- 
covedo  mataron  á  un  Jacome,  y  que  aquellos,  con  otros 
nueve,  se  habían  ido  con  las  mujeres  que  habían  lo- 
mado y  sus  hatos  á  la  tierra  de  un  señor  que  se  llama- 
ba Caonabo,  que  señoreaba  las  minas,  el  cual  los  mató 
á  todos,  y  que  dende  algunos  dias  fué  Caonabo  á  la  for- 
taleza con  mucha  gente,  adonde  no  habia  mas  del  ca- 
pitán Diego  de  Arana  y  cinco  que  quisieron  permane- 
cer con  él  para  guarda  de  la  fortaleza,  á  la  cual  puso 
fuego  de  noche",  y  que  huyendo  los  que  en  ella  estaban 
a  la  mar  se  ahogaron,  y  los  demás  se  habían  esparcido 
por  la  isla:  y  que  el  rey  Guacanagari,  que  habia  salido 
á  pelear  con  Caonabo,  por  defender  á  los  cristianos  ha- 
bia quedado  herido,  y  que  aun  no  estaba  sano;  todo  lo 
cual  concordó  con  la  relación  que  alguuos  cristianes 
trajeron,  á  los  cuales  habia  enviado  el  almirante  á  in- 
formarse, y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Guacana- 
gari le  vieron  malo  de  las  heridas,  con  que  se  excusó  de 
no  poder  ir  á  visitar  al  almirante.  De  lo  sobredicho  y 
de  diversas  relaciones  que  por  otras  vías  se  supieron, 
se  entendió  que  fué  verdad  que  hubo  división  entre 
aquellos  cristianos,  y  que  la  causaron  los  vizcaínos,  y 
que  si  entre  ellos  estuvieran  conformes,  y  no  hubieran 
excedido  de  lo  que  el  almirante  les  mandó,  no  pere- 
cieran. Envió  Guacanagari  á  rogar  al  almirante  que  le 
fuese  á  ver,  porque  él  no  salia  de  su  casa  por  aquella 
indisposición.  El  almirante  lo  hizo,  y  el  cacique,  con 
rostro  muy  triste,  le  contó  todo  lo  sobredicho,  mos- 
trándole sus  heridas  y  de  muchos  de  los  suyos,  y  bien 
parecían  ser  las  heridas  de  las  armas  que  usaban  los 
indios,  que  eran  las  tiraderas  como  dardos  armados  en 
la  punta  con  un  hueso  de  pescado.  Pasada  la  plática 
presentó  al  almirante  ochocientas  cuentas  menudas  de 
piedra  que  ellos  preciaban  mucho  y  las  llamaban  ta- 
bas, y  ciento  de  oro  y  una  corona  de  oro,  y  tres  cala- 
bacillas que  decían  ibueras,  llenas  de  granos  de  oro, 
que  todo  pesaría  doscientos  pesos.  El  almirante  le  dio 
muchas  cosillas  de  vidrio,  cuchillos,  tijeras,  cascabe- 
les, alfileres,  agujas  y  espejuelos,  con  que  pensaba  el 
rey  que  quedaba  rico.  Acompañó  al  almirante  hasta  su 
alojamiento,  admirándose  de  los  caballos  y  délo  que 
los  hombres  hacían  con  ellos.  Dióle  asimismo  el  almi- 
rante una  imagen  de  nuestra  Señora  que  le  hizo  Iraer 
al  cuello,  que  antes  no  habia  querido  recibir.  No  falta- 
ron muchos  del  ejército,  y  el  principal  fué  el  padre 
fray  Boíl,  que  aconsejaba  que  se  'prendiese  Guacaha- 
gari,  porque  habian  quedado  encomendados  á  él  los 
cristianos,  hasta  que  mejor  se  descargase  de  su  muei  le; 
pero  no  le  pareció,  pues  lo  hecho  no  tenia  remedio,  y 
no  le  convenia  entrar  en  la  tierra  castigando  ni  batien- 
do1 guerra  si  se  podia  excusar,  especialmente  que  pri- 
mero se  quería  asegurar,  fortificar  y  poblar,  y  con  el 
tiempo  ir  averiguando  el  caso,  y  cuando  hallase  cul- 
pado al  cacique,  siempre  era  tiempo  de  castigarle. 
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I  de  cabe  unas  isletas  cerca  de  Monte  Cristo,  y  otro  dia 


Cap,  X. — Que  se  concertó  la  diferencia  con  el  rey  de  Por- 
tugal, y  que  el  almirante  puebla  la  Isabela  en  la  isla  Es- 
pañola. 

Por  la  inoportunidad  de  los  portugueses  deseaban  los 
reyes  Católicos  dar  asiento  en  aquella  diferencia ,  y 
hollándose  en  Tordesillas  vinieron  allí  por  sus  emba- 
jadores Ruy  de  Sosa,  señor  de  Sagre  y  Birenguel,  don 
Juan  de  Sosa  su  hijo,  almotacén  mayor,  y  el  licenciado 
Arias  de  Almada,  juezdel  desembargo,  todos  del  consejo 
del  rey  don  Juan,  y  juntándose  con  don  Enrique  Enri- 
quez,  mayordomo  mayor  del  rey  Católico,  y  con  don 
Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  y 
su  contador  mayor,  y  con  el  doctor  Rodrigo  Maldona- 
do,  todos  de  su  consejo,  teniendo  los  unos  y  los  otros 
poderes  para  asentar  y  concordar  esta  controversia  por 
los  vientos  y  grados  de  norte  ó  de  sol,  ó  por  aquellas 
partes,  divisiones  y  lugares  de  cielo,  de  mar  ó  de  tier- 
ra que  les  pareciese,  después  de  haberlo  mucho  plati- 
cado, y  oido  á  cosmógrafos  diferentes  que  intervinie- 
ron en  aquella  junta.  En  siete  de  junio  de  este  año 
acordaron  que  la  línea  de  la  demarcación  se  echase 
doscientas  y  setenta  leguas  mas  adelante,  hacia  el  po- 
niente de  la  linea  contenida  en  la  bula  del  papa,  desde 
las  islas  del  Cabo  Verde  hacia  el  poniente,  y  que  desde 
este  meridiano  todo  lo  restante  al  poniente  fuese  délos 
reyes  de  Castilla  y  de  León,  y  desde  allí  al  oriente  fue- 
se de  la  navegación,  conquista  y  descubrimiento  délos 
reyes  de  Portugal,  y  que  la  navegación  por  el  mar  del 
rey  de  Portugal  fuese  libre  á  los  reyes  de  Castilla,  sien- 
do camino  derecho.  Y  que  lo  que  estuviese  hallado 
hasta  veinte  dias  del  dicho  mes  de  junio,  dentro  de  las 
doscientas  y  cincuenta  leguas  primeras  de  las  dichas 
trescientas  y  setenta,  quedase  para  los  reyes  de  Por- 
tugal ,  y  lo  que  estuviese  descubierto  dentro  de  las 
otras  ciento  y  veinte  leguas  restantes,  para  los  reyes 
de  Castilla  para  siempre  jamás.  Y  que  desde  en  ade- 
lante no  se  enviasen  navios  por  ninguna  de  las  partes  á 
estas  marcas  á  tratar  ni  rescatar,  y  que  dentro  de  diez 
meses  enviasen  navios,  pilotos,  cosmógrafos  y  marine- 
ros, tantos  de  una  parte  como  de  otra,  á  señalar  la  línea 
y  demarcación.  Y  habiéndose  hecho  escritura  de  ello 
ante  Fernando  Álvarez  de  Toledo,  secretario  de  los  re- 
yes Católicos,  y  ante  Esteban  Vaez,  secretario  del  rey 
de  Portugal,  la  firmaron  en  Arévalo  á  dos  de  julio,  y  el 
rey  de  Portugal  en  Évora  á  veinte  y  siete  de  febrero  del 
año  siguiente.  Y  aunque  en  siete  de  mayo  del  mismo 
año  los  reyes  Católicos  mandaron  que  se  juntasen  los 
cosmógrafos  y  los  demás  que  habian  de  echar  la  raya, 
y  que  lo  ejecutasen  dentro  de  los  diez  meses,  siendo 
requeridos,  no  se  halla  que  se  hubiese  hecho,  aunque 
es  cierto  que  siempre  los  reyes  Católicos  lo  procura- 
ron. Y  los  portugueses,  que  hasta  este  tiempo  tenian 
conquistado  poco  mas  que  hasta  la  isla  de  Santo  To- 
mé en  la  equinoccial,  por  no  tener  envidia  á  sus  veci- 
nos se  dieron  tan  buena  maña,  que  luego  pasaron  aquel 
espantoso  cabo  de  los  antiguos  que  ahora  llaman  de 
Buena  Esperanza,  que  se  estiende  quinientas  leguas  en 
la  mar.  Estaba  el  almirante  en  el  puerto  de  Navidad 
bien  cuidadoso  de  loque  babia  de  hacer  para  tener  buen 
principio  en  aquella  empresa,  y  pareciendo  que  aque- 
lla provincia  del  Marien  era  tierra  muy  baja,  y  que  no 
habia  piedra  y  materiales  para  edificar,  aunque  tenia 
buenos  puertos  y  buenas  aguas,  determinó  de  volver 
atrás  la  costa  arriba  al  leste  á  buscar  buen  asiento  para 
poblar,  y  con  este  acuerdo  salió  sábado  á  siete  de  di- 
ciembre con  toda  su  tlota,  y  fué  á  surgir  aquella  tar- 


domingo  sobre  el  monte;  y  porque  se  le  figuraba  que  el 
monte  de  Plata  era  tierra  mas  cerca  de  la  provincia  de 
Cibao,  adonde  habia  entendido  que  estaban  las  minas 
ricas  del  oro  que  juzgaba  ser  Cipango  (como  queda  di- 
cho ),  deseaba  acercarse  á  aquella  parte.  Fuéronle  tan 
contrarios  los  vientos  después  que  salió  de  Monte 
Cristo,  que  se  vio  en  gran  trabajo,  porque  la  gente  y 
los  caballos  iban  muy  fatigados,  y  no  pudo  pasar  el 
puerto  de  Gracia,  adonde  habia  estado  Martin  Alonso 
Pinzón,  que  ahora  se  llama  el  rio  de  Martin  Alonso,  y 
está  cinco  ó  seis  leguas  del  puerto  de  Plata,  y  hubo  de 
volver  atrás  tres  leguas,  adonde  sale  á  la  mar  un  rio 
grande,  y  hay  un  buen  puerto,  aunque  descubierto, 
para  norueste.  Saltó  en  tierra  á  un  pueblo  de  indios 
que  allí  habia.  Vio  por  el  rio  arriba  una  vega  muy  gra* 
ciosa,  y  que  el  rio  se  podia  sacar  por  acequias  que  pa- 
sasen dentro  del  pueblo,  y  para  hacer  molinos  y  otras 
comodidades  convenientes  para  edificar.  Determinó  de 
poblar  allí,  y  mandó  desembarcarla  gente  que  iba  bien 
cansada  y  los  caballos  muy  perdidos.  En  este  asiento 
comenzó  á  poblar  una  villa,  que  fué  la  primera  de  la» 
Indias,  cuyo  nombre  quiso  que  fuese  la  Isabela  en  me- 
moria déla  reina  doña  Isabel,  á  quien  tenia  en  gran 
reverencia;  y  habiendo  hallado  buen  aparejo  de  piedra 
y  cal,  y  todo  lo  que  deseaba,  y  la  tierra  fértilísima,  pu- 
so mucha  diligencia  en  edificar  iglesia,  casa  de  las  mu- 
niciones y  de  su  morada.  Repartió  solares  ordenando 
plaza  y  calles.  Las  casas  públicas  se  hicieron  de  piedra, 
las  demás  de  madera  y  paja,  cada  uno  como  mejor 
podia.  Como  la  gente  iba  fatigada  de  tan  largo  viaje 
no  acostumbrada  de  la  mar,  y  á  esto  se  añadió  el  tra- 
bajo de  las  obras,  la  tasa  de  los  bastimentos,  y  al  pan 
de  la  tierra  nadie  arrostraba,  comenzaron  á  enfermar 
de  golpe,  y  por  la  mudanza  de  los  aires  tan  diferentes, 
puesto  que  la  tierra  en  si  es  sanísima,  y  morían  por  el 
poco  refrigerio  que  tenian,  y  porque  todos  eran  igua- 
les en  el  trabajo.  Y  no  les  angustiaba  menos  el  verse 
tan  lejos  de  sus  tierras  sin  esperanza  de  socorro,  ni  del 
oro  y  multitud  de  riquezas  que  se  habian  persuadido 
que  luego  habian  de  hallar.  No  se  escapó  el  almirante, 
porque  así  como  sus  trabajos  eran  grandes  en  la  mar, 
llevando  acuestas  el  peso  de  la  flota,  no  eran  menos  en 
tierra,  disponiendo  y  ordenando  las  cosas  para  que  su- 
cediesen conforme  á  la  esperanza  que  de  él  se  habia 
concebido  en  tan  importante  negocio;  y  aunque  estaba 
en  la  cama,  solicitaba  la  obra  de  la  villa,  y  deseaba, 
porque  no  se  perdiese  tiempo  ni  se  comiesen  en  valde 
los  bastimentos,  saber  los  secretos  de  la  tierra  y  enten- 
der lo  que  era  su  Cipango,  que  tan  engañado  le  traia, 
porque  los  indios  afirmaban  que  Cibao  estaba  cerca. 
Envió  á  Ojeda  á  reconocerlo  todo  con  quince  soldados, 
y  entretanto  entendió  en  despachar  doce  navios  á  Cas- 
tilla, dejando  cinco,  los  mayores,  dos  naves  y  tres  ca- 
ra velas.  Caminó  Alonso  de  Ojeda  ocho  ó  diez  leguas  por 
despoblado,  y  en  pasando  un  puerto  dio  en  la  hermo- 
sa vega  de  muchas  poblaciones,  adonde  fué  bien  reci- 
bido y  hospedado.  Llegó  á  Cibao  en  cinco  ó  seis  dias, 
aunque  no  hay  desde  donde  quedaba  el  almirante,  mas 
de  quince  ó  veinte  leguas ;  pero  no  pudo  andar  mas  por 
el  hospedaje  de  los  indios,  y  por  los  rios  y  arroyos  de 
la  provincia.  Los  vecinos  y  los  indios  que  llevaba  por 
guias  cogían  oro  en  presencia  de  Ojeda,  y  con  las  mues- 
tras, que  le  pareció  que  bastaban  para  informar  de  la 
abundancia  de  ello,  como  en  efecto  la  hubo  grandísi- 
ma, se  volvió,  de  que  principalmente  el  almirante  y 
después  todos  los  del  ejército  recibieron  grandísimo 
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contento ;  y  con  estas  muestras,  y  las  que  le  había  da- 
do Guacanagari,  que  todas  envió  á  los  reyes  Católicos 
con  muy  cumplida  relación  délo  que  basta  en  aquel 
punto  habia  hallado,  despachó  los  doce  navios  á  cargo 
de  Antonio  de  Torres,  con  que  se  acabó  el  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  tres. 

Cap.  XI. — De  los  disgustos  que  sucedieron  al  almirante 
con  la  gente  que  tenia,  y  la  hambre  que  pasaban  los 
castellanos. 

Partidos  los  navios,  y  hallándose  el  almirante  mejor 
de  su  indisposición,  entendió  que  algunos  de  los  arre- 
pentidos de  haber  hecho  aquel  viaje,  tomando  por  cau- 
dillo á  Bernal  de  Pisa  trataron  de  hurtar  ó  tomar  por 
tuerza  los  cinco  navios  que  quedaban,  ó  algunos  de 
ellos  para  volverse  á  Castilla.  Mandó  prender  á  Bernal 
de  Pisa,  y  con  el  proceso  de  su  delito  ponerle  en  un  na- 
vio pura  enviarle  al  rey:  á  algunos  de  los  demás  man- 
dó castigar,  que  aunque  no  lo  hizo  con  la  severidad 
que  tal  caso  merecía,  sus  émulos  le  infamaron  y  publi- 
caron por  cruel.  Por  esta  causa  mandó  poner  la  artille- 
ría, municionesycosasdela  marde  los  cuatro  navios  en 
la  nao  capitana  con  guarda  de  personas  dequien  se  fiaba, 
y  esta  fué  la  primera  alteración  que  se  intentó  en  las 
Indias,  y  el  origen  de  la  contradicción  que  el  almirante 
y  sus  sucesores  tuvieron  en  aquellas  partes  sobre  sus 
preeminencias.  Hallóse  en  prendiendo  á  Bernal  de  Pisa 
una  información  ó  pesquisa  en  la  sustancia  referida, 
escoudida  en  una  boya  de  un  navio,  hecha  contra  el  al- 
mirante, la  cual  también  acordó  de  enviar  á  los  reyes. 
Sosegado  este  negocio,  determinó  de  ir  con  la  mejor 
gente  que  tenia  á  visitar  la  provincia  deCibao,  y  llevar 
trabajadores  y  herramientas  para  sacar  oro  y  mate- 
riales para  fabricar  alguna  casa  fuerte  si  fuese  nece- 
sario. Salió  pues  con  las  banderas  tendidas  y  hechos 
sus  escuadrones  tocando  las  cajas  y  trompetas,  y  de 
la  misma  manera  para  ganar  opinión  con  los  indios  en- 
traba y  saliaen  los  pueblos,  los  cuales  así  de  esto  como 
de  ver  los  caballos  estaban  atónitos.  Partió  de  la  Isa- 
bela ó  doce  de  marzo  dejando  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad á  su  hermano  don  Diego  Colon,  á  quien  llevó  con- 
sigo, caballero  de  ánimo  quieto  y  de  costumbres  muy 
ejemplares.  Caminó  tres  leguas  aquel  día  á  dormir  al 
pié  de  un  puerto  algo  áspero  ;  y  como  los  caminos  de 
los  indios  no  eran  mas  que  sendas,  envió  gastadores  á 
cargo  de  algunos  hijosdalgo  para  que  en  el  puerto  abrie- 
sen el  camino,  y  por  esto  se  llamó  el  puerto  de  los  Hi- 
dalgos. El  jueves  desde  el  puerto  vieron  la  gran  vega, 
que  es  una  de  las  admirables  cosas  del  mundo  porque 
es  de  ochenta  leguas,  y  las  veinte  ó  treinta  de  una  par- 
te á  otra,  y  la  vista  era  tan  fresca,  y  tan  verde  y  llena 
de  hermosura,  que  pareció  á  la  gente  que  se  hallaba  en 
el  paraíso,  por  lo  cual  la  llamó  el  almirante  la  Vega 
Real.  Bajaron  la  sierra,  atravesaron  cinco  leguas  que 
por  allí  tiene  de  ancho,  pasando  por  muchas  poblacio- 
nes adonde  los  recibían  muy  bien.  Llegaron  al  rio  gran- 
de, llamado  de  los  indios  Yaquí,  tan  poderoso  como 
Ebro  por  Tortosa,  y  el  almirante  le  llamó  el  rio  de  las 
Cañas:  no  se  acordó  que  en  el  primer  viaje  cuando  es- 
tuvo en  su  boca  le  llamó  del  Oro,  que  sale  á  Monte 
Cristo.  Durmieron  lodos  alegres  en  la  ribera  de  este 
rio.  Los  indios,  que  llevaban  de  tierra  de  la  Isabela,  en- 
traban en  las  casas  délos  lugares  por  donde  pasaban, 
y  tomaban  lo  que  hallaban  como  si  fuera  de  todos,  con 
mucho  placer  de  los  dueños,  y  ellos  iban  á  los  aloja- 
mientos de  los  cristianos  y  tomaban  lo  que  les  agrada- 
ba, creyendo  que  así  se  debia  de  usar  entre  ellos.  Pa- 


sado otro  dia  el  rio  en  canoas  y  balsas  y  los  caballos  el 
vado,  á  legua  y  media  hallaron  otro  rio  que  dijeron 
del  Oro,  porque  hallaron  algunos  granos  de  oro,  y  ú 
este  le  llamaban  los  naturales  Nicayagua,  con  el  cual 
se  juntan  otros  tres  arroyos  ;  el  primero  Buenicum,A 
quien  dijeron  los  cristianos  Rio  Seco,  el  segundo  Coa- 
tenicú ,  el  tercero  Cibú,  los  cuales  fueron  riquísimos  y 
del  mas  fino  oro,  y  la  principal  riqueza  de  Cibao.  Pasa- 
do este  rio  fué  á  dar  á  una  gran  población,  cuya  genle 
se  huyó  por  la  mayor  parte,  y  la  que  quedó,  atrave- 
sando á  sus  puertas  ciertas  cañas,  se  tenían  dentro  por 
seguros;  y  el  almirante,  conocida  tal  simplicidad,  man- 
dó que  no  se  les  hiciese  mal,  con  que  se  aseguraban  y 
salían.  Pasó  adelante  á  otro  rio  que  por  su  frescura  le 
llamaron  Rio  Verde,  y  tenia  el  suelo  y  ribera  de  unas 
piedras  lisas,  guijeñas,  casi  redondas.  Sábado á  quince 
de  marzo  se  pasó  por  otras  poblaciones,  adonde  tam- 
bién pensaban  que  era  bastante  defensa  atravesar  ca- 
ñas á  las  puertas  :  llegóse  á  un  puerto  que  nombraron 
Cibao,  porque  desde  su  cumbre  comieüza  la  provincia 
de  Cibao  por  aquella  parte. 

Cap.  XII. — Que  el  almirante  continúa  su  viaje,  y  edifi- 
ca el  fuerte  de  Santo  Tomás,  y  vuelve  á  la  Isabela. 

Para  subir  el  puerto  le  enviaron  gastadores,  y  desde 
aquí  envió  el  almirante  acémilas  por  bastimentos  á  la 
Isabela,  porqueaun  no  acababa  la  gente  de  entrar  en  los 
de  la  tierra.  Subido  el  puerto  se  gozó  de  nuevo  de  la 
lindísima  vista  de  la  vega,  de  cada  banda  sobre  cua- 
renta leguas.  Entraron  por  Cibao,  tierra  áspera  de 
altas  sierras  pedregosas;  llamáronla  Cibao  de  ciba  que 
es  piedra;  tiene  infinitos  rios  y  arroyos,  y  en  todos 
se  halla  oro.  Hay  pocas  arboledas  frescas,  antes  es 
sequísima,  salvo  en  los  bajos  de  los  rios.  Abunda  de 
pinos  muy  altos  y  esparcidos  que  no  llevan  piñas> 
por  tal  orden  compuestos  por  naturaleza  que  pare- 
cen aceitunos  del  Aljarafe  de  Sevilla.  Toda  la  provin- 
cia es  sana,  los  aires  suaves,  las  aguas  dulces  y  del- 
gadas, y  toda  ella  será  mayor  que  el  reino  de  Portu- 
gal :  en  cada  arroyo  hallaban  granos  de  oro  chicos, 
porque  todo  el  oro  de  Cibao  es  menudo,  aunque  al- 
gunas veces  se  han  hallado  granos  bien  grandes.  Sa- 
lían en  todos  los  pueblos  á  recibir  al  almirante  con 
presentes  de  comida  y  granos  de  oro,  que  habian  co- 
gido después  que  entendieron  que  con  ello  se  recibía 
gusto.  Hallábase  ya  diez  y  ocho  leguas  de  la  Isabela, 
y  descubrió  muchos  mineros  de  oro,  uno  de  cobre, 
otro  de  azul  fino  y  otro  de  ámbar  que  fué  poco,  y  el 
azul  también  ;  por  lo  cual  y  porque  ta  tierra  es  muy 
áspera  y  los  caballos  no  podian  andar  por  ella,  de- 
terminó de  labrar  una  casa  fuerte  para  seguridad  de 
los  cristianos  y  que  pudiesen  sojuzgar  la  provincia. 
Escogió  un  sitio  en  un  cerro  casi  cercado  de  un  rio  di- 
cho Janique,  que  aunque  del  no  se  saca  mucho  oro, 
está  en  comarca  de  muchos  que  lo  tienen.  La  forta- 
leza se  edificó  de  tapia  y  madera,  y  por  donde  no  la 
cercaba  el  rio  se  hizo  un  foso.  Llamóse  la  fortaleza  de 
Santo  Tomás,  porque  la  gente  no  creia  que  hubiese 
oro  en  aquella  isla  hasta  que  lo  vio.  Halláronse  en 
los  cimientos  de  esta  fuerza  nidos  de  paja  como  si 
hubiera  pocos  años  que  allí  habian  sido  puestos,  y 
habia  en  ellos  como  por  huevos  tres  ó  cuatro  pie- 
dras redondas  como  naranjas.  Bien  podia  ser  que  la 
virtud  mineral  hubiese  convertido  los  buevos  en  aque- 
llas piedras,  y  ellas  después  haber  crecido  por  la 
misma  virtud.  Quedó  por  alcaide  de  aquella  fortale- 
za don  Pedro  Margant,  caballero  catalán,  con  cin- 
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cuenta  y  seis  hombres;  y  el  almirante  se  volvió  á  la 
Isabela,  adonde  llegó  á  veinte  y  nueve  de  marzo,  y 
halló  la  gente  muy  fatigada  y  muchos  muertos,  y  los 
sanos  afligidos  con  temor  cada  hora  de  llegar  al  es- 
lado  de  los  otros,  y  tanto  mas  se  adolecían  cuan- 
to iban  menguando  los  bastimentos  y  se  acortaban 
las  raciones,  lo  cual  procedió  en  parte  de  haber  ha- 
llado muchos  de  ellos  podridos  por  culpa  de  los  ca- 
pitanes de  los  navios,  y  los  que  se  desembarcaron 
bien  acondicionados  no  se  podian  conservar  largo  tiem- 
po, por  la  mucha  humedad  y  calor  de  la  tierra.  Y 
porque  la  harina  se  acababa,  para  moler  el  trigo  con- 
vino hacer  molino  :  y  estando  la  gente  de  trabajo  en- 
ferma convenia  que  los  nobles  trabajasen,  cosa  que 
sentían  á  par  de  muerte,  en  especial  no  comiendo.  Esta 
desventura  obligó  al  almirante  á  usar  de  violencia  pa- 
ra que  la  gente  no  pereciese  por  no  hacer  las  obras 
públicas,  de  que  le  resultó  aborrecimiento,  y  de  aquí 
comenzó  á  tomar  indignación  con  el  almirante  el  pa- 
dre fray  Boil,  reprendiéndole  de  cruel,  aunque  otros 
dicen  que  su  odio  procedió  por  no  darle  para  sí  y  para 
sus  criados  las  raciones  tan  crecidas  como  quisiera, 
disminuyendo,  pues,  por  momentos  el  refrigerio,  no 
solo  para  los  sanos  pero  para  los  enfermos ,  pues 
acontecía  purgarse  cinco  con  huevo  de  gallina  y  con 
una  caldera  de  'garbanzos  cocidos,  á  lo  cual  se  junta- 
ba la  falta  de  medicinas,  porque  aunque  se  habian  lle- 
vado algunas,  no  hacían  para  todas  complexiones;  y 
lo  que  peor  era  que  no  tenian  quién  les  ayudase  ni 
sirviese.  Y  como  se  veian  fuera  de  esperanza  de  todo 
remedio,  pereciendo  de  hambre  y  enfermos,  gente 
principal  que  jamás  habian  probado  tal  desventura, 
morían  con  grande  impaciencia  casi  desesperados: 
por  lo  cual  dijeron  después  de  despoblada  la  Isa- 
bela, que  en  aquel  sitio  se  habian  oído  espantosas  vo- 
ces, por  las  cuales  nadie  osaba  pasar  por  allí.  Díjose 
afirmativamente  que  yendo  dos  hombres  por  entre  los 
edificios  de  la  Isabela,  parecieron  en  una  calle  dos 
rengleras  de  hombres  muy  bien  vestidos,  ceñidas  sus 
espadas  y  rebozados  con  tocas  de  camino,  de  las  que 
entonces  en  Castilla  se  usaban,  y  admirados  de  ver  allí 
gente  tan  nueva  y  ataviada  sin  saberse  nada  en  la  is- 
la, saludándoles  y  preguntándoles  cuándo  y  de  dón- 
de venían,  respondieron  callando,  solamente  echando 
manoá  los  sombreros,  y  con  ellos  juntamente  quita- 
ron las  cabezas  de  sus  cuerpos  y  luego  desaparecie- 
ron ;  con  que  recibieron  tanta  turbación  los  hombres, 
que  por  muchos  dias  quedaron  asombrados.  Hallán- 
dose el  almirante  en  esta  tribulación,  le  llegó  aviso  de 
la  fortaleza  de  Santo  Tomás,  que  los  indios  desampa- 
raban los  pueblos,  y  que  un  señor  de  cierta  provincia 
llamado  Caonabo  se  apercibía  para  ir  á  conquistar  la 
fortaleza.  El  almirante  luego  envió  setenta  hombres 
los  mas  sanos  y  la  recua  con  bastimentos  y  armas, 
y  envió  también  toda  la  demás  gente  que  pudo  ir, 
dejando  solamente  los  oficiales  mecánicos,  y  dióles 
por  capitán  á  Alonso  de  Ojeda,  con  orden  que  en- 
trase en  la  fortaleza  y  que  don  Pedro  Margarit  sa- 
liese en  campaña  con  la  gente,  para  que  anduviese 
por  la  tierra  y  enseñasen  á  los  indios  las  fuerzas  de 
los  cristianos,  y  supiesen  que  los  habian  de  temer  y 
obedecer,  mayormente  por  la  Vega  Real,  adonde  había 
innumerables  gentes  y  muchos  caciques  señores,  y 
también  porque  los  castellanos  se  avezasen  á  comer 
délos  mantenimientos  de  la  tierra,  pues  que  los  de 
Castilla  se  acababan. 

TOMO   VI. 


Cap.  XIII. — Que  el  almirante  salió  a  descubrir  lo  que  fal- 
taba de  Cuba  y  halló  la  isla  de  Jamaica. 
Salió  Alonso  de  Ojeda  de  la  Isabela  con  mas  de  cua- 
trocientos hombres  á  nueve  de  abril,  y  pasando  el  rio 
del  Oro  prendió  á  un  cacique  de  un  pueblo  con  un  her- 
mano y  sobrino  suyo,  y  los  envió  á  la  Isabela,  y  man- 
dó cortar  las  orejas  á  un  indio  en  medio  de  la  plaza,  lo 
cual  hizo  porque  yendo  tres  castellanos  desde  Santo 
Tomás  ala  Isabela,  el  cacique  les  dio  cinco  indios  que 
les  pasasen  su  ropa  por  el  rio,  y  en  estando  en  medio 
los  dejaron  y  con  la  ropa  se  volvieron  al  pueblo,  y  no 
solo  no  los  castigó  el  cacique,  pero  se  tomóla  ropa. 
Otro  cacique  de  otro  pueblo,  visto  que  llevaban  presos 
á  los  sobredichos,  se  t fué  con  ellos,  confiando  que  por 
algunas  buenas  obras  que  habia  hecho  á  los  castella- 
nos sus  ruegos  bastarían  con  el  almirante,  el  cual  en 
llegando  los  presos  mandó  que  en  la  plaza  y  con  voz 
de  pregonero  les  cortasen  las  cabezas,  pero  á  contem- 
plación del  cacique  los  perdonó.  Llegó  al  instante  uno 
á  caballo  de  la  fortaleza,  y  dijo  que  en  el  pueblo  del 
cacique  preso,  sus  vasallos  tenían  cercados  cinco  cris- 
tianos para  matarlos,  y  que  con  su  caballo  los  habia 
librado,  huyéndole  mas  de  cuatrocientos,  y  que  los 
habia  seguido  y  alanceado  muchos,  y  con  esto  pa- 
reció que  por  entonces  se  sosegaron  los  rumores  que 
se  temían  en  la  Española,  y  el  almirante  determinó 
de  ir  á  descubrir,  como  los  reyes  se  lo  habian  man- 
dado ;  y  porque  su  ánimo  era  inclinado  á  no  estar  en 
ocio,  y  para  que  lo  de  la  isla  quedase  bien  gober- 
nado, determinó  de  ordenar  un  consejo,  del  cual  que- 
dó por  presidente  su  hermano  don  Diego  Colon,  y  por 
consejeros  fray  Boil,  Pero  Fernandez  Coronel,  alguacil 
mayor.  Alonso  Sánchez  de  Carvajal  y  Juan  de  Lujan,  y 
ordenó  á  don  Pedro  Margarit,  que  con  la  gente  que 
tenia  que  eran  mas  de  cuatrocientos  soldados,  andu- 
viese hollando  toda  la  isla,  y  á  todos  dio  instrucciones 
como  mejor  le  pareció  que  convenia,  y  dejando  en 
el  puerto  dos  navios  para  las  necesidades  que  se  ofre- 
ciesen, con  una  nave  grande  y  dos  caravelas,  jueves 
á  veinte  y  cuatro  de  abril  salió  la  via  de  poniente. 
Fué  á  Monte  Cristo  y  á  Puerto  de  Navidad,  adon- 
de preguntó  por  Guacanagari,  y  aunque  le  dijeron 
que  luego  iria  á  verle,  no  le  aguardó.  Fué  á  la  Tor- 
tuga, y  con  viento  contrario  volvió  á  surgir  al  rio, 
que  llamó  Guadalquivir.  A  veinte  y  nueve  de  abril 
llegó  al  puerto  de  San  Nicolás,  desde  donde  vio  la  pun- 
ta de  la  isla  de  Cuba,  que  llamó  Alfa,  et  O,  y  los  in- 
dios llaman  Bayatiquiri.  Atravesó  por  el  golfo  entre 
la  Española  y  Cuba,  que  de  punta  apunta  hay  diez 
y  ocho  leguas  de  travesía,  y  comenzando  á  costear 
á  Cuba  por  la  parte  del  sur,  vio  una  gran  bahía  que 
llamó  Puerto  Grande,  que  tenia  ciento  y  cincuenta  pa- 
sos de  boca  ;  surgió  allí  y  acudieron  los  indios  en  ca- 
noas con  mucho  pescado:  y  domingo,  primero  de 
mayo,  pasó  adelante  descubriendo  cada  hora  maravi- 
llosos puertos.  Veia  altas  montañas,  riosque  salian  & 
la  mar,  y  porque  iba  cerca  de  tierra  eran  sin  núme- 
ro los  indios  que  con  canoas  iban  á  los  navios,  lle- 
vando bastimentos  graciosamente,  creyendo  que  ha- 
bian bajado  del  cielo,  y  siempre  el  almirante  les  man- 
daba dar  bujerías  con  que  iban  contentísimos,  porque 
los  indios  que  llevaba  de  los  que  estuvieron  con  él  en 
Castilla,  les  decían  buenas  razones.  Determinó  de  dar 
una  vuelta  hacia  el  sueste,  porque  descubrió  en  aque- 
lla parte  una  isla  que  era  Jamaica,  y  algunos  creen» 
que  fuese  la  que  tanto  los  indios  de  los  Lucayos  nom- 
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braban  Babeche  ó  Bohío.  Y  el  lunes,  catorce  de  mayo, 
llegó  a  Jamaica,  pareciéndole  la  mas  hermosa  de 
cuantas  habia  visto:  y  fueron  sin  numerólas  canoas 
que  llegaban  á  los  navios.  Y  enviando  las  barcas,  para 
que  echando  la  sonda  buscasen  puerto,  salieron  mu- 
chas canoas  armadas  á  defender  que  los  castellanos 
no  saliesen  á  tierra.  Fuese  el  almirante  á  otra  parte 
que  llamó  Puerto  Bueno,  adonde  hallaron  la  misma 
resistencia,  por  lo  cual  se  les  dio  una  carga  de  sae- 
tazos con  las  ballestas,  y  quedando  heridos  seis  ó  siete, 
volvieron  pacíficos  á  los  navios.  Fué  el  viernes  siguien- 
te la  costa  abajo,  la  via  de  poniente,  tan  cerca  de  tier- 
ra que  muchas  canoas  seguían  los  navios,  dando  de 
sus  cosas  y  recibiendo  de  las  de  los  castellanos  con 
mucha  alegría,  y  porque  siempre  llevaba  vientos  con- 
trarios acordó  de  volver  á  Cuba  con  propósito  de  de- 
sengañarse si  era  isla  ó  tierra  firme.  Este  dia,  que  eran 
diez  y  ocho  de  mayo,  llegó  á  los  navios  un  indio 
mancebo  que  pidió  por  señas  que  le  llevasen  en  ellos, 
y  aunque  sus  padres  y  parientes  con  lágrimas  le 
pedían  que  no  se  fuese,  no  bastó,  antes  por  no  ver- 
los llorar  se  metió  en  las  partes  mas  secretas  del 
navio.  El  mismo  dia,  diez  y  ocho  de  mayo,  llegó  al 
cabo  de  Cuba  que  dijo  de  Cruz,  y  yendo  por  la  costa 
abajo  con  grandes  aguaceros,  truenos  y  relámpagos, 
hallaba  muchos  bajos  que  le  pusieron  en  gran  peli- 
gro y  trabajo,  y  cuanto  mas  navegaba  por  la  costa, 
tantas  mas  isletas  hallaba,  unas  todas  de  arena,  otras 
de  arboledas,  y  cuanto  mas  cerca  estaban  de  Cuba, 
mas  altas  y  mas  verdes  y  mas  graciosas  parecían,  y 
eran  de  una  legua,  de  dos,  de  tres  y  de  cuatro.  El 
primer  dia  que  las  descubrió  vio  muchas,  el  siguiente 
muchas  mas:  en  suma  eran  infinitas,  y  porque  no 
se  podia  poner  nombre  á  cada  una,  llamólas  el  Jardín 
de  la  Reina.  Iban  canales  entre  ellas,  por  donde  po- 
dían pasarlos  navios:  hallaron  en  algunas,  aves  como 
grullas  coloradas,  y  solamente  las  hay  en  Cuba  y  en 
estas  isletas,  y  no  se  mantienen  sino  de  agua  salada  y 
de  algo  que  hallan  en  ella:  y  cuando  se  tiene  algu- 
na en  casa,  se  mantiene  con  cazabe  que  es  el  pan  de  los 
indios,  en  un  tiesto  de  agua  con  sal.  Hallábanse  mu- 
chas tortugas  como  grandes  rodelas.  Vieron  grullas 
como  las  de  Castilla,  y  cuervos  y  diversas  aves  que 
cantaban,  y  de  las  islas  salian  olores  muy  suaves. 
Vieron  una  canoa  de  pescadores  que  sin  temor  se  es- 
tuvieron quedos  aguardando  á  los  cristianos.  Conti- 
nuaron su  pesca  y  tomaron  unos  peces  que  llaman 
revés,  que  los  mayores  serán  como  una  sardina,  los 
cuales  tienen  en  la  barriga  una  aspereza  con  la  cual 
adonde  se  asen,  primero  que  los  despeguen  los  hacen 
pedazos:  á  estos  ataban  de  la  cola  un  hilo  delgado, 
doscientas  brazas  mas  ó  menos  de  largo,  y  yéndose 
el  pez  por  encima  del  agua  ó  poco  menos,  en  llegan- 
do adonde  están  las  tortugas  en  el  agua,  se  le  pegan 
en  la  concha  baja,  y  tirando  del  cordel  traían  una 
tortuga  que  pesaba  cuatro  y  cinco  arrobas  y  mas. 
De  la  misma  manera  se  toman  los  tiburones,  que 
son  cruelísimas  bestias  y  carniceras,  que  comen  hom- 
bres. Acabada  la  pesca  entraron  los  indios  en  los  na- 
vios, y  el  almirante  les  mandó  dar  rescates,  y  enten- 
dió que  habia  muchas  mas  islas  adelante.  Prosiguió  su 
camino  al  poniente  por  las  islas  con  aguaceros,  true- 
nos y  relámpagos,  cada  tarde  hasta  el  salir  de  la  lu- 
na, y  por  mucha  diligencia  que  usaba  muchas  veces 
tocaba  y  atollaba  la  nao,  en  que  se  padecían  increí- 
bles trabajos  en  sacarla.. Halló  una  isla  mayor  que  las 
otras,  que  llamó  Santa  Marta,  adonde  habia  una  po- 
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blacion :  hallaron  mucho  pescado,  perros  mudos,  ma- 
nadas de  grullas  coloradas,  papagayos  y  otras  aves, 
y  la  gente  huyó  de  miedo. 

Cap.  XIV. — Que  el  almirante  creyó  que  Cuba  era  isla,  y 
de  los  trabajos  que  padeció  en  este  viaje. 

Por  la  falta  de  agua  acordó  el  almirante  de  dejarlas 
isletas  y  acostarse  á  Cuba,  y  por  las  grandes  espesuras 
de  árboles  no  se  pudo  conocer  si  habia  poblaciones,  y 
saliendo  un  marinero  con  una  ballesta,  topó  treinta 
hombres  armados  con  lanzas  y  macanas,  que  son  las 
espadas  que  usaban  de  madera.  Dijo  este  marinero 
que  vio  entre  ellos  uno  con  túnica  blanca  hasta  los 
pies,  pero  no  se  halló,  aunque  le  buscaron,  porque  lo- 
dos huyeron.  Y  prosiguiendo  como  diez  leguas  al  po- 
niente, descubrieron  casas,  de  las  cuales  acudió  genle 
con  canoas,  llevando  comida  y  calabazas  de  agua,  y  el 
almirante  se  lo  pagaba  con  rescates.  Rogóles  que  le  de- 
jasen llevar  un  indio  que  les  mostrase  el  camino  y  en- 
señase algunas  cosas,  y  aunque  con  pesadumbre  lo 
tuvieron  por  bien.  De  este,  casi  se  certificó  que  Cuba 
era  isla,  y  que  el  rey  de  ella  de  la  costa  del  poniente 
abajo  no  hablaba  con  su  gente  sino  por  señas,  y  era 
obedecido.  Yendo  navegando  entraron  las  naos  en  un 
banco  de  arena  que  tenia  una  braza  de  agua  ,  y 
de  largo  el  trecho  de  dos  navios  ,  aquí  se  vieron 
en  grande  angustia  y  trabajo,  porque  tuvieron  ne- 
cesidad de  armar  con  mucha  dificultad  todos  los 
cabestrantes  ,  para  pasarlos  á  una  canal  honda. 
Vieron  la  mar  cuajada  de  grandísimas  tortugas. 
Sobrevino  una  nublada  de  cuervos  marinos  que  cu- 
brían el  sol,  venían  de  hacia  la  mar,  y  daban  consigo 
en  la  tierra  de  Cuba.  Asimismo  pasaban  palomas,  ga- 
viotas y  otras  especies  de  aves  en  la  misma  cantidad. 
Otro  dia  vinieron  á  los  navios  tantas  mariposas  quo 
oscurecían  el  aire,  y  duraron  hasta  la  noche  ,  que  las 
desviaron  los  aguaceros.  Y  como  se  entendió  del  indio 
que  por  aquella  parte  continuaban  las  islas,  y  que  los 
trabajos  y  peligros  crecían,  y  que  los  mantenimientos 
se  acababan,  acordó  el  almirante  de  dar  vuelta  para  la 
Española,  y  para  proveerse  de  agua  y  leña  fué  á  una 
isla  que  debía  de  rodear  treinta  leguas,  á  quien  llamó 
el  Evangelista,  y  parecía  que  distaba  de  la  Dominica  al 
pié  de  setecientas  leguas,  la  cual  se  entiende  que  es  la 
que  hoy  se  llama  isla  de  Pinos  ;  de  manera  que  poco 
quedaba  que  descubrir  del  cabo  de  Cuba,  y  serian 
como  treinta  y  seis  leguas,  y  así  vino  á  navegar 
en  este  descubrimiento  trescientas  y  treinta  y  tres 
leguas.  Y  midiendo  su  viaje  por  las  reglas  del  astro- 
nomía desde  que  salió  de  Cádiz  hasta  lo  mas  occiden- 
tal de  la  isla  de  Cuba,  halló  que  habia  navegado  seten- 
ta y  cinco  grados  en  longitud,  que  eran  cinco  horas  de 
diferencia  de  tiempo,  desde  Cádk  6  lo  mas  occidental 
de  Cuba.  Viernes,  trece  de  junio,  dio  la  vuelta  por  la  via 
del  sur,  y  saliendo  por  una  canal  que  le  pareció  me- 
jor ,  la  hallaron  cerrada;  con  que  desmayó  la  gente, 
viéndose  en  tanto  peligro  y  con  falta  de  bastimentos, 
pero  con  el  ánimo  ó  industria  del  almirante  salieron 
por  donde  entraron,  y  volvieron  á  parar  á  la  isla  del 
Evangelista.  Partió  de  ella  por  la  via  del  norueste  por 
reconocer  unas  isletas  que  parecían  á  cinco  leguas  ,  y 
un  poco  mas  adelante  dieron  en  una  mar  manchada 
de  verde  y  blanco,  que  parecía  todo  bajos,  aunque 
habia  dos  brazas  de  fondo.  A  siete  leguas  toparon  una 
mar  muy  blanca  que  parecía  cuajada,  á  otras  sie- 
te hallaron  otra  mar  negra  como  tinta,  que  tenia 
cinco  brazas  de  fondo,  y  por  ella  anduvieron  hasta  11c- 
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gar  á  Cuba  con  gran  espanto  que  recibían  los  mari- 
neros de  ver  estas  diferencias  de  mar.  lo  cual  se  tiene 
por  cierto  que  procede  de  ser  la  tierra  del  fondo  de 
aquella  color,  y  nó  porque  la  tenga  el  agua  como  lo 
afirman  los  portugueses  que  lo  han  visto  en  el  mar  Ber- 
mejo, y  semejantes  manchas  se  han  visto  en  el  mar  del 
Sur  y  en  la  mar  del  Norte:  en  las  islas  de  Barlovento 
se  ven  otras  manchas  blancas,  porque  la  tierra  del 
fondo  es  blanca,  de  manera  que  procede  de  transpa- 
rencia. Salió  de  Cuba  la  via  del  leste  con  vientos  esca- 
sos por  canales  llenos  de  bajos,  y  á  treinta  de  junio  en- 
calló la  nave  del  almirante,  y  no  pudiéndola  sacar 
con  anclas  ni  cables  por  popa,  la  sacaron  por  proa  por 
industria  del  almirante.  Fué  caminandosin  navegación 
ordenada,  sino  según  los  bajos  y  canales,  y  por  la  mar 
muy  blanca,  y  cada  dia  sobre  tarde  con  aguaceros. 
Llegóse  á  la  tierra  de  Cuba  por  donde  habia  comenza- 
do aquel  camino  hacia  el  oriente,  y  sintieron  suavísi- 
mos olores,  como  de  estoraque,  yeran  déla  leña  que 
los  indios  quemaban.  A  siete  de  julio  salió  á  tierra  por 
oir  misa,  y  mientras  se  decia  llegó  un  cacique  viejo 
que  estuvo  considerando  los  actos  del  sacerdote,  la  re- 
verencia con  que  los  cristianos  estaban,el  respeto  que 
con  la  paz  que  se  dio  al  almirante  le  tenian,  y  pare- 
ciéndole  que  debia  de  ser  el  superior  de  todos,  en  una 
calabaza,  que  en  aquellas  islas  llaman  ¡bueras,  que 
servían  de  escudillas,  le  presentó  cierta  fruta  de  la 
tierra,  y  se  asentó  cabe  él  en  cuclillas,  que  así  lo  ha- 
cen cuando  no  tienen  sus  sillas  bajas,  y  le  comenzó  á 
hablar  en  la  manera  siguiente  :  «  Tú  has  venido  á  es- 
»  tas  tierras  que  nunca  antes  viste  con  gran  poder,  y 
»  has  puesto  gran  temor:  sabe  que  según  loque  acá 
»  sentimos,  hay  dos  lugares  en  la  otra  vida  adonde  van 
»las  ánimas,  uno  malo  y  lleno  de  tinieblas,  guardado 
»  para  los  que  hacen  mal ;  otro  es  alegre  y  bueno, 
»  adonde  se  han  de  aposentar  los  que  aman  la  paz  de 
»  las  gentes;  y  por  tanto  si  tú  sientes  que  has  de  mo- 
»riry  que  á  cada  uno  según  lo  que  acá  hiciere  allá  le 
»  ha  de  responder  el  premio,  no  harás  mal  á  quien  no 
>)  te  le  hiciere.  Lo  que  aquí  habéis  hecho  es  bueno,  por" 
»  que  me  parece  que  es  manera  de  dar  gracias  á  Dios. 
»  Dijo  que  habia  estado  en  la  Española,  en  Jamaica,  y  la 
»  isla  abajo  de  Cuba,  y  que  el  señor  de  aquella  parte 
»  andaba  como  sacerdote  vestido.  »  Todo  esto  entendió 
el  almirante  por  las  lenguas,  y  quedó  admirado  de  tan 
prudente  oración  del  indio  viejo.  «Díjoleque  se  hol- 
«  gaba  que  él  y  los  de  aquella  tierra  creyesen  la  in- 
»  mortalidad  del  alma,  y  que  supiese  que  era  enviado 
»  por  los  reyes  de  Castilla  sus  señores,  para  saber  de 
»  aquellas  tierras  para  ver  si  habia  hombres  que  hicie- 
»  sen  mal  á  otros,  como  entendía  que  lo  hacían  los  ca- 
»  nibales,  y  refrenarlos,  y  procurar  que  lodos  viviesen 
»  en  paz.  »  Recibió  el  indio  viejo  estas  palabras  con  lá- 
grimas, afirmando  que  si  no  tuviera  mujer  é  hijos, 
que  se  fuera  con  él  á  Castilla,  y  recibidos  algunos  res- 
cates del  almirante,  hincábase  de  rodillas  haciendo 
ademanes  de  gran  admiración,  repitiendo  muchas  ve- 
ces si  era  cielo  ó  si  era  tierra  el  lugar  adonde  aquellos 
tales  hombres  nacian. 

Cap.  XV. — Que  el  almirante  volvió  á  la  Española,  y  que 
halló  en  ella  á  su  hermano  don  Bartolomé  Colon. 

Salido  el  almirante  del  lugar  adonde  aquel  viejo  in- 
dio le  habló,  parecía  que  todos  los  vientos  y  aguas  se 
habían  concertado  para  fatigarle,  y  entre  otros  le  so- 
brevino tan  gran  aguacero  que  le  hizo  poner  el  bordo 
debajo  del  agua,  de  tal  manera,  que  pareció  solo  so- 


corro de  Dios  poder  amainar  las  velas,  y  juntamente 
surgir  con  las  mas  pesadas  áncoras.  Entrábales  mu- 
cha agua  por  el  plan,  y  apenas  con  la  bomba  la  po- 
dían agolar,  y  no  era  el  menor  trabajo  hallarse  ya  do 
manera  que  no  se  daba  de  ración  á  cada  persona  mas 
de  una  libra  de  bizcocho  podrido,  y  un  cuartillo  de 
vino,  y  otra  cosa  no  habia  sino  cuando  algún  pescado 
tomaban.  Llegó  con  estos  trabajosa  diez  y  ocho  de  julio 
al  cabo  de  Cruz,  adonde  descansó  tres  días,  porque  los 
indios  le  hicieron  muy  buen  acogimiento,  y  le  lleva- 
ron de  sus  frutas  y  bastimentos.  Martes  á  veinte  y 
dos  por  los  vientos  contrarios  dio  la  vuelta  sobre  la 
isla  de  Jamaica,  que  llamó  Santiago.  Siguió  su  costa 
por  el  poniente  abajo,  admirando  su  mucha  frescura, 
y  los  puertos  que  hallaban  de  legua  en  legua,  si- 
guiendo muchos  indios  en  canoas,  quedaban  de  sus 
mantenimientos,  los  cuales  juzgaban  los  castellanos 
que  eran  mejores  que  los  de  las  otras  islas,  pero  nun- 
ca le  dejaban  cada  tarde  los  aguaceros,  lo  cual  deeia 
que  procedía  de  las  muchas  arboledas  de  la  tierra.  Vio 
una  bahía  muy  hermosa  con  siete  isletas  á  la  ribera  de 
la  mar,  y  que  la  una  tenia  tierra  altísima  y  multitud 
de  poblaciones;  juzgóla  el  almirante  por  muy  grande, 
pero  después  pareció  que  era  la  misma  Jamaica,  que 
no  tenia  mas  de  cincuenta  leguas  de  largo  y  veinte  de 
ancho.  Y  sosegándose  el  tiempo  volvió  hacía  el  les- 
te la  vuelta  de  la  Española,  y  la  postrera  tierra  de- 
ba ,  que  fué  un  cabo  que  se  mira  con  esta  isla, 
púsole  nombre  el  cabo  del  Farol;  y  el  miércoles 
á  veinte  de  agosto  vio  el  cabo  occidental  de  la  is- 
la Española  que  llamó  de  San  Miguel  ,  que  ahora 
se  llama  del  Tiburón,  que  dista  de  la  punta  oriental  de 
Jamaica  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas.  Y  el  sá- 
bado á  veinte  y  tres  vino  á  los  navios  un  cacique, 
diciendo:  Almirante,  almirante,  de  donde  coligió  que 
debia  de  ser  aquel  cabo  de  la  Española,  porque  hasta 
entonces  no  lo  sabia.  Fué  en  fin  de  agosto  á  surgir  á 
una  isleta  que  parece  vela,  porque  es  alta,  y  la  llamó 
Alto  Velo,  y  dista  doce  leguas  de  la  Beata,  y  porque 
se  le  habían  perdido  de  vista  los  otros  navios,  mandó 
subir  á  lo  alto  de  Alto  Velo  á  descubrirlos,  y  les  mari- 
neros mataron  ocho  lobos  marinos  que  dormían  des- 
cuidados en  el  arena  y  muchas  aves  á  palos,  y  las  to- 
maban á  manos,  porque  por  no  estar  poblada  aquella 
parte  no  huían  de  la  gente.  Al  cabo  de  seis  días  llega- 
ron los  navios;  fueron  á  la  Beata  que  es  una  isleta,  y 
desde  allí  costeando  la  Española  pasaron  hasta  llegar 
á  una  ribera  que  tenia  una  hermosa  vega  muy  po- 
blada que  ahora  llaman  de  Catalina  ,  por  una  señora 
cuya  era.  Acudieron  los  indios  en  canoas;  dijeron  que 
habían  llegado  allí  los  de  la  Isabela,  y  que  todos  esta- 
ban buenos.  Pasó  adelante  por  el  camino  del  leste,  y 
parecía  una  gran  población,  hacia  la  cual  envió  las 
barcas  por  agua.  Salieron  los  indios  armados,  y  las  fle- 
chas con  yerba  ponzoñosa;  amenazaban  que  habían 
de  atar  á  los  cristianos  con  cuerdas  que  mostraban, 
y  esta  era  la  provincia  de  Higuey,  cuya  gente  era  la 
mas  belicosa  de  la  Española,  y  usaba  la  yerba  con 
ponzoña,  pero  llegadas  las  barcas,  los  indios  dejaron 
las  armas,  preguntaron  por  el  almirante  y  llevaron 
comida.  Continuó  navegando  la  cosía  arriba  al  leste, 
vieron  un  pez  grande  como  ballena  mediana,  tenia 
en  el  pescuezo  una  concha  grande  como  una  de  tor- 
tuga que  es  poco  menos  que  adarga,  la  cabeza  que  te- 
nia de  fuera  era  casi  como  una  pipa  ó  bota,  la  cola 
como  de  atún  y  muy  crecida  ,  y  con  dos  alas  muy 
exandes  en  los  costados.  Por  la  muestra  de  este  pez,  y 
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por  otras  señales  del  cielo,  conoció  el  almirante  que 
el  tiempo  quería  hacer  mudanza,  y  procuró  de  entrar- 
se en  una  isleta  que  los  indios  llamaban  Adamano,  y 
y  los  castellanos  la  Saona,  que  hace  un  estrecho  de 
obra  de  una  legua  ó  poco  mas  con  la  Española,   y 
tendrá  algo  mas  de  dos  de  largo:  allí  surgió,  y  porque 
los  otros  dos  navios  no  pudieron  entrar  pasaron  gran 
peligro.  Aquella  noche  vio  el  almirante  el  eclipse  de  la 
luna,  y  afirmó  que  hubo  diferencia  de  allí  á  Cádiz  cin- 
co horas  y  veinte  y  tres  minutos,  por  lo  cual  decia 
que  duró  tanto  la  tormenta:  estuvo  allí  por  esta  causa 
ocho  dias,  y  llegados  los  otros  navios  partieron  á  vein- 
te y  cuatro  de  setiembre,  y  llegaron  al  cabo  del  Enga- 
ño de  la  Española,  al  cual  llamó  el  almirante  de  San 
Rafael  ,  y  desde  allí  tocaron  en  la  isla  de  la  Mona> 
que  está  diez  leguas    de  la  Española   y  ocho  de  San 
Juan,  y  tiene  seis  de  circuito,  y  se  hacen  en  ella  sabro- 
sísimos melones  tan  grandes  como  una  botija  de  me- 
dia arroba  de  aceite.  Salido  de  la  Mona  cerca  de  San 
Juan,  le  dio  una  modorra  tan   recia,  que  le  dejó  sin 
sentido,  de   tal    manera  que  pensaron  que  no  vivie- 
ra, por  lo  cual  se  dieron  gran  prisa  los  marineros,  y 
con  todos  los  navios  llegaron  á  la  Isabela  á  veinte  y 
nueve    de    setiembre  ,  sin    llevar  mas  certidumbre 
de    que   Cuba    fuese  isla  de  lo  que   dijo  el    indio, 
y  luego    entendió  que    su  hermano  don  Bartolomé 
Colon   se    hallaba  allí ,  y    que  los   indios  de  la  isla 
estaban  en  armas  contra  los  cristianos.   El  conten- 
to que  recibió  el  almirante   con  la  presencia  de  su 
hermano  fué  grandísimo  ,   de  quien    es  bien ,    an- 
tes de  pasar  adelante,  decir  lo  que  le  sucedió  desde 
que  fué  á  tratar  con  el  rey  de  Inglaterra  lo  que  toca  á 
estos  descubrimientos.  Tardó  mucho  en  llegar  á  aquel 
reino;  y  después  en  aprender  la  lengua,  el  trato  déla 
corte  y  tener  introducción  con  los  ministros,  se  le  fué 
algún  tiempo,  de  manera  que  al  cabo   de  siete  años 
después  de  haber  capitulado  y  concertado  con  el  rey, 
que  era  Enrique  séptimo,  volvió  á  Castilla  en  busca  de 
su  hermano,  que  por  no  haber  sabido  de  él  en  tanto 
tiempo  le  tenia  por  muerto.  En  París  supo  que  habia 
hecho  el  descubrimiento  y  que  ya  era  almirante,  y  se 
lo  dijo  el  rey  Carlos  que  llamaron  el  Cabezudo,  y  le 
dio  cien  escudos  para  el  camino,  y  aunque  se  dio  pri- 
sa halló  que  segunda  vez  era  partido  con  los  diez  y 
siete  navios:  diéronle  una  instrucción  que  el  almiran- 
te le  dejó.  Fué  á  besar  las  manos  á  los  reyes,  y  á  visi- 
tar á  sus  sobrinos  don  Diego  y  don  Fernando  á  Valla- 
dolid,  adonde  estaba  la  corte,  que  eran  pajes  del  prín- 
cipe don  Juan;  honráronle  mucho  los  reyes  Católicos, 
y  mandáronle  que  fuese  á  las  Indias  con  tres  navios 
en  que  enviaban  bastimentos   al  almirante.  Llegó  por 
abril  de  este  año,   y  halló  que  habia  ido  al  descubri- 
miento de  Cuba.  Pareció  al  almirante  que  cok  su  her- 
mano tendría  algún  consuelo  y  descanso  :  dióle  títu- 
lo de  adelantado,  de  que  pesó  mucho  á  los  reyes  Cató- 
licos, diciendo  que  no  lo  podía  hacer  el  almirante, 
porque  á  ellos  pertenecía  dar    aquel  título,   pero  al- 
gunos   años    después    se   le  confirmaron.    Era  don 
Bartolomé   hombre  muy  sabio,  y  tan  diestro   en  las 
cosas  de  la  mar  como  el  hermano,  algo  áspero  de  con- 
dición, muy  valiente  y  libre,  lo  cual  fué  causa  que  le 
aborreciesen  algunos  :  tenia  otras  partes  muy  loables 
y  de  hombre  muy  valeroso  y  cuerdo. 

Cap  XVI.—  Que  los  indios  deseaban  echar  de  su  tier- 
ra á  los  castellanos,  y  que  Alonso  de  Ojeda  prendió 
al  rey  Caonabo. 

Tornando  al  estado  de  las  cosas  de  la  Española,  co- 
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mo  el  almirante  dejó  proveído  para  el  gobierno  el  con- 


sejo, y   por  capitán  de   los  cuatrocientos  hombres  á 
don  Pedro  Margarit,  para  el  efecto  que  se  ha  dicho, 
fuese  con  ellos  á  la  Vega  Real,  diez  leguas  de  la  Isabe- 
la ;  alojólos  en  aquellas  poblaciones  adonde  vivían  sin 
regla  ni  disciplina,  destruyendo  á   los  indios,  pues  co- 
mía mas  un  cristiano  en  un  dia,  que  uno  dellos  en  un 
mes.  Y  porque  los  del  consejo  reprendían  á  don  Pedro 
Margarit,  porque  no  refrenaba  la  vida  licenciosa  de 
los  soldados,  comenzó  á  tener  con  ellos  pundonores,  no 
los  queriendo  obedecer,  ni  en  esto,  ni  en  andar  por  la 
isla,  como  el  almirante  se  lo  habia  dejado  ordenado,  y 
temiendo  el  castigo  por  tales  desórdenes,  acordó  de 
embarcarse  en  los  tres  navios  que  llevó  don  Bartolomé 
Colon,  y  volverse  á  Castilla,  y  con  él  el  padre  fray  Boíl, 
con  algunas  personas  de  su  bando.  Llegados  á  la  corte 
informaron  que  en  las  Indias  no  habia  oro,  y  que  todo 
era  burla  y  embeleco  cuanto  el  almirante  decia.  Vién- 
dose los  soldados  sin  el  capitán  don  Pedro  Margarit, 
se  esparcieron  por  la  tierra  viviendo  como  gente  sin 
cabeza,  y  un  cacique  llamado  Guatinaná  ,  que  tenia 
un  gran  pueblo  en  la  ribera  del  gran  rio  Yaquí,  mató 
diez  cristianos ,  y  secretamente  envió  á  poner  fuego  á 
una  casa  adonde  habia  ciertos  enfermos,  y  otros  seis 
mataron  los  indios  en  diversas  partes  de  la  isla,   por 
toda  la  cual  se  habia  derramado  la  fama  de  las  malas 
obras  délos  castellanos,  de  tal  manera,  que  toda  la 
gente  los  aborrecía,  hasta  los  que  no  los  habian  visto,  y 
en  particular  los  cuatro  reyes  principales,  Guarinoex, 
Caonabo,  Behechico  é  Higuanama,  y  todos  los  que  á 
estos  seguían  y  obedecian  (que  eran  infiuitos)  deseaban 
echar  á  los  cristianos  de  la  tierra:  solo  Guacanagari, 
rey  del  Marien,  no  hizo  movimiento  antes,  tuvo  en  su 
tierra  á  cien  cristianos,  dándoles  de  lo  que  tenia  y  ha- 
ciéndoles  buen  tratamiento.    Algunos  dias  después 
de  llegado  el  almirante,  le  fué  á  visitar  Guacanagari, 
pesándole  de  su  enfermedad  y  trabajos  :  dijo  que  él  no 
habia  sido  sabedor  de  la  muerte  de  aquellos  cristia- 
nos, y  que  era  su  amigo,  y  que  por  esto  le  querían  mal 
todos  los  de  la  isla,  y  aquellas  gentes  que  estaban  de 
guerra  en  la  vega  y  en  otras  partes,  y  acordándose  de  los 
cristianos  que  habian  quedado  en  la  villa  de  Navidad, 
lloraba  por  no  haber  podido  tenerlos  vivos  para  cuan- 
do volvió,  y  porque  el  almirante  se  resolvió   de  salir 
en  campaña  para  derramar  aquellas  gentes  y  pacificar 
la  isla,  Guacanagari  se  ofreció  de  acompañarle  con  sus 
vasallos;  pero  antes  que  saliese  con  su  persona,  envió 
á  hacer  guerra  á   Guatinaná,  el  que  hizo  matar  á  los 
diez  cristianos;  por  no  dilatar  el  castigo  y  por  no  dejar- 
le tomar  ánimo,   matáronle  muchos  de  los  suyos,  y 
muchos  le  prendieron,  y  el  huyó,  y  de  los  presos  mu- 
chos se  enviaron  á  Castilla.  Era  Caonabo  el  mas  pode- 
roso de  la  isla,  y  por  sí  mismo  valiente,  y  tenia  tres 
valerosos  hermanos  :  reinaba  en  la  provincia  que  lla- 
man Maguana,  y  de  este  hacia  mas  caso  el  almirante, 
y  pareciendo  que  convenia  sojuzgarle  con  maña,  pues 
por  fuerza  seria  dificultoso,  acordó  de  enviar  á  Alon- 
so de  Ojeda  solo  á  caballo  ,  con  nueve  castellanos  ,  so 
color  de  llevarle  un  presente.  Tenían  los  indios  el  la- 
tón en  mas  que  el  oro,  y  alegrábanse  mucho  con  ello, 
y  los  otros  metales  que  se  llevaron  de  Castilla  y  les  pa- 
recía que  habian  bajado  del  cielo;  cuando  se  lanía  la 
campana  de  la  Isabela,  y  con  ella  se  recogían  a  la  iglesia, 
pensaban  que  hablaba,  y  esta  fama  habia  llegado  á  Cao- 
nabo  ,  que  muchas  veces  pensó  pedirla  al  adelantado 
para  ver  el  turey  de  Vizcaya,  que  así  llamaban  al  la- 
tón, porque  turey  quiere  decir  cielo,  y  estimaban  tan- 
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to  al  latón  y  los  otros  metales  que  lo  llamaban  turey,  y 
los  castellanos  añadieron  de  Vizcaya,  y  asi  decían  tu- 
rey de  Vizcaya.  Llegando  Ojedaá  la  Maguana,  que  es- 
taría déla  Isabela  sesenta  ó  setenta  leguas,  espantados 
los  indios  de  verle  en  su  caballo,  porque  pensaban  que 
hombre  y  caballo  eran  una  misma  cosa,  dijeron  á 
Caonabo  que  habían  llegado  cristianos  que  enviaba 
el  almirante,  á  quien  los  llamaban  guamiquiní,  y  que 
le  llevaban  un  presente  que  llamaban  turey  de  Vizca- 
ya, con  que  se  alegró  mucho;  entró  Ojeda,  besóle  las 
manos  y  los  otros  hicieron  lo  mismo,  mostróle  el  pre- 
sente que  eran  unos  grillos  y  unas  esposas  muy  puli- 
dos y  bruñidos,  que  parecían  plateados,  dijole  que  los 
reyes  de  Castilla  los  usaban  porque  eran  cosas  venidas 
del  cielo,  y  que  se  los  ponían  en  los  areitos,  que  eran 
los  bailes,  y  que  seria  muy  bien  que  coft  ellos  se  fuese 
á  lavar  al  rio  Yaquí,  que  estaba  media  legua,  y  qué 
allí  se  los  pondría  y  vendría  á  caballo,  y  parecería  an- 
te sus  vasallos  como  los  reyes  de  Castilla.  Fuese  un 
dia  con  pocos  criados  al  rio  con  Ojeda,  bien  descuida- 
do que  nueve  ó  diez  hombres  le  hiciesen  tiro,  adonde 
él  era  tan  poderoso;  lavóse  y  refrescóse,  y  muy  codi- 
cioso de  probar  el  presente,  habiendo  mandado  que  se 
apartasen  los  indios,  aunque  ellos  siempre  huían  de  es- 
tar cerca  de  los  caballos,  le  subieron  á  las  ancas  de  Oje- 
da, y  le  pusieron  los  grillos  y  esposas,  recibiéndolos  el 
rey  con  gran  atención:  dio  dos  vueltas  Ojeda  por  disi- 
mular, y  á  la  tercera  se  fué  alargando  con  él,  rodeados 
del  caballo  los  castellanos  hasta  que  los  indios  los  per- 
dieron de  vista:  entonces  sacaron  las  espadas  y  amena- 
zaron de  matarle  si  no  estaba  quedo,  para  que  con 
cuerdas  le  atasen  á  Ojeda,  y  caminando  aprisa  llega- 
ron á  la  Isabela,  y  le  entregaron  al  almirante,  el  cual  le 
tenia  en  su  casa  con  grillos  y  cadenas,  y  cuando  en- 
traba el  almirante  nunca  le  hacia  reverencia,  sino  á 
Alonso  de  Ojeda,  y  preguntándole  por  qué  lo  hacia, 
respondía  que  el  almirante  no  habia  osado  ir  á  su  casa 
y  prenderle,  sino  Ojeda.  Determinó  el  almirante  de 
enviarle  a  Castilla;  y  teniéndole  embarcado  con  otros 
indios,  sucedió  tan  gran  tormenta  que  el  navio  se  per- 
dió con  los  demás,  y  Caonabo  se  ahogó,  y  el  almi- 
rante ordenó  que  se  hiciesen  luego  dos  caravelas  por 
no  estar  sin  navios. 

Cap.  XVII. — Que  los  castellanos  desbaratoron  un  gran 
ejército  de  indios,  y  las  fortalezas  que  el  almirante  edi- 
ficó en  la  Española. 

Con  la  llegada  de  Antonio  de  Torres  á  Castilla  reci- 
bieron los  reyes  gran  contento,  y  lo  escribieron  al  al- 
mirante con  su  hermano  don  Bartolomé  Colon,  agra- 
deciéndole sus  trabajos,  ofreciendo  de  socorrerle  siem- 
pre, mostrando  gran  pesar  de  los  desacatos  que  se 
usaban  contra  él  mandándoleque  con  los  primeros  na- 
vios enviase  á  Bernal  de  Pisa,  y  pusiese  la  persona  que 
él  y  fray  Boil  pareciese;  y  porque  los  reyes  Católicos 
deseaban  dar  contento  al  almirante,  y  que  este  negocio 
de  las  Indias  se  conservase,  mandaron  al  deán  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca  que  aprestase  cuatro  navios  con 
diligencia  con  las  cosas  que  pedia  el  almirante,  y  orde- 
naron á  Antonio  de  Torres  que  volviese  con  ellos,  con 
el  cual  le  escribieron  en  carta  dada  en  Segovia,  á  diez 
y  seis  de  agosto,  dándole  muchas  gracias  por  lo  que 
trabajaba  en  su  servicio,  ofreciendo  de  hacerle  mucha 
merced, pues  en  todolo  que  habia  dicho  y  ofrecido  habia 
salido  verdadero,  como  si  antes  de  descubrirlo  lo  hu- 
biera visto,  y  que  aunque  habían  recibido  su  relación, 
todavía  quisieran  que  particularmente  dijera  cuántas 


islas  habia  descubierto,  con  los  nombres  que  tenían' 
y  los  que  él  les  habia  puesto,  y  las  distancias  que  ha- 
bia de  unas  á  otras,  y  lo  que  habia  hallado  en  cada 
una,  y  qué  tales  eran  los  tiempos  del  año  en  aquellas 
partes,  cada  mes  por  sí,  y  cómo  acudían  las  cosas 
sembradas,  porque  algunos  decían  que  habia  allá  dos 
inviernos  y  dos  veranos,  y  que  enviase  todos  los  hal- 
cones que  se  pudiesen  haber,  y  muchas  diferencias 
de  aves,  y  que  se  le  enviaban  todas  las  cosas  que  por 
sus  memoriales  habia  enviado  á  pedir,  y  porque  se 
pudiese  saber  á  menudo  de  él,  parecía  que  cada  mes 
fuese  de  acá  una  caravela,  y  de  allá  viniese  otra,  pues 
las  cosas  de  Portugal  estaban  asentadas,  y  que  en  lo 
que  tocaba  á  la  forma  que  allá  debia  tener  con  la 
gente,  parecía  :bien  á  sus  altezas  lo  que  hasta  en- 
tonces había  comenzado  y  que  así  lo  continuase,  dán- 
doles el  mas  contentamiento  sin  dar  ocasión  para  que 
excediesen  en  cosa  alguna,  y  que  cuanto á  la  población 
que  habia  hecho  no  habia  qué  decir,  pues  que  cuando 
sus  altezas  estuvieran  presentes,  tomaran  su  consejo,  y 
por  esto  se  lo  remitían,  y  que  se  le  enviaba  copia  de  los 
capítulos  del  asiento  que  se  habia  tomado  con  Portu- 
gal para  que  de  ello  fuese  informado,  y  los  guardase 
por  su  parte,  y  que  cnanto  á  la  raya  de  la  partición, 
que  se  habia  de  echar,  por  ser  cosa  dificultosa  y  de 
mucha  confianza,  sus  altezas  deseaban  que  si  ser  pu- 
diese, el  almirante  se  hallase  en  ello  y  la  hiciese  con 
los  que  por  el  rey  de  Portugal  en  ello  habían  de  en- 
tender, y  que  cuando  no  pudiese  enviase  á  su  herma- 
no don  Bartolomé  ó  á  otro  ,  bien  informado  con  re- 
laciones y  pinturas,  con  su  parecer  de  lo  que  en  ello 
se  debia  hacer,  y  que  lo  hiciese  con  toda  breve- 
dad para  que  llegase  á  tiempo,  y  no  se  faltase  al  rey 
de  Portugal.  Alteró  mucho  la  prisión  de  Caonabo  á  sus 
hermanos:  determinaron  de  hacer  á  los  cristianos  la 
mayor  guerra  que  pudiesen,  y  el  almirante,  viendo 
que  se  juntaba  mucha  gente  y  se  ponia  toda  la  tierra 
en  armas,  salió  en  campaña  con  doscientos  infantes  y 
veinte  caballos,  y  veinte  lebreles  de  presa,  que  como 
los  indios  de  pies  á  cabeza  iban  desnudos,  hacían  en 
ellos  terrible  carnicería:  no  iban  mas  de  los  sobredi- 
chos soldados,  porque  los  demás  estaban  enfermos.  Sa- 
lió pues  á  veinte  y  cuatro  de  marzo  del  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  cinco,  llevó  consigo  á  su  her- 
mano el  adelantado  don  Bartolomé  Colon,  y  al  rey 
Guacanagari  con  su  gente:  entró  en  la  Vega  Real  y 
descubrió  el  ejército  enemigo,  adonde  llevaba  el  rey 
Manicatex  gran  número  de  gente,  y  todo  él  pareció  ser 
de  cien  mil  hombres:  embistió  con  ellos  el  adelantado, 
y  tal  maña  se  dio  la  gente,  los  caballos  y  los  perros, 
que  presto  fueron  desbaratados  y  muertos  infinitos,  y 
los  presos,  que  no  fueron  pocos,  se  condenaron  por 
esclavos,  y  muchos  se  llevaron  á  Castilla  en  los  cuatro 
navios  de  Antonio  de  Torres.  Anduvo  el  almirante 
nueve  ó  diez  meses  por  la  isla,  haciendo  gran  castigo 
en  los  que  hallaba  culpados,  teniendo  algunos  en- 
cuentros con  los  hermanos  de  Caonabo  que  resistían 
cuanto  podían,  pero  viendo  que  sus  fuerzas  no  basta- 
ban, ellos  y  Guarinoex,  que  eran  los  principales  reyes 
de  la  isla,  acordaron  de  sujetarse  al  almirante.  Visto 
por  el  almiranteque  ya  tenia  la  obediencia  de  todos  los 
pueblos,  en  nombre  de  los  reyes  Católicos  ordenó  que 
todos  pagasen  tributo  desta  manera:  que  los  vecinos  de 
la  provincia  de  Cibao  y  los  de  la  Vega  Real  y  comar- 
canos á  las  minas,  de  catorce  años  arriba,  pagasen  un 
cascabel  pequeño  lleno  de  oro,  de  tres  en  tres  meses; 
todas  las  otras  personas  una  arroba  de  algodón  cada  una 
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y  solo  el  rey  Manicatex  daba  cada  mes  media  calabaza 
dooro,  que  valia  ciento  y  cincuenta'pesos.  Hízose  cierta 
moneda  de  cobre  ó  de  latón,  con  una  señal,  y  se  mu- 
daba en  cada  tributo,  para  que  cada  indio  de  los  tri- 
butarios la  trajese  al  cuello  para  que  se  conociese  quién 
le  habia  pagado.  En  esta  misma  ocasión  ofreció  Guari- 
nocx,  rey  de  la  gran  Vega  Real ,  al  almirante  que  le 
haria  una  labranza  de  pan,  que  llegase  desde  la  Isa- 
bela hasta  Santo  Domingo,  que  es  de  mar  á  mar,  y  hay 
buenas  cincuenta  y  cinco  leguas  de  camino,  con  lo 
cual  bastaría  a  mantener  de  pan  á  toda  Castilla,  con 
que  no  le  pidiese  oro,  porque  sus  vecinos  no  lo  sabían 
coger;  pero  como  el  almirante  era  forastero,  solo  y 
desfavorecido  de  los  ministros  de  los  reyes  Católicos,  y 
como  prudente  conocía  que  lo  que  le  habia  de  conser- 
var eran  las  riquezas  que  enviase,  dábase  prisa  por  el 
oro,  porque  en  lo  demás  era  muy  cristiano  y  temeroso 
de  Dios,  y  así  moderó  el  tributo,  porque  vio  que  no 
se  podía  cumplir,  por  lo  cual  algunos  se  huían  á  los 
montes  y  otros  se  iban  de  unas  provincias  á  otras,  va- 
gamundos. Estas  cosas  y  ver  los  indios  que  no  ha- 
bia en  los  castellanos  alguna  muestra  de  dejar  la  tier- 
ra, porque  en  el  puerto  no  veían  navios,  y  en  tierra  fa- 
bricaban casas  de  cantería  y  de  tapia,  estaban  tristes  y 
preguntaban  ¿si  pensaban  en  algún  tiempo  volverse  á 
su  tierra?  y  como  ya  habían  experimentado  que  res- 
pecto de  ellos,  eran  los  cristianos  graneles  comedores, 
y  les  parecía  que  solo  habían  ido  á  aquella  isla  pa- 
ra comer,  viendo  que  muchos  estaban  enfermos,  y  que 
les  faltaban  los  bastimentos  de  Castilla,  determinaron 
muchos  pueblos  de  buscar  remedio,  para  que  todos 
pereciesen  ó  se  fuesen  de  la  isla. 

Cap.  XVIII. — Que  los  reyes  Católicos,  por  las  malas  in- 
formaciones que  tenían  del  almirante,  enviaron  á  Juan 
Aguado  á  entender  lo  que  pasaba,  y  que  el  almirante 
determinó  de  venir  á  Castilla. 

El  remedio  que  parecía  á  los  indios  mas  á  propósito 
fué  no  sembrar  para  que  no  se  cogiese  fruto,  y  reco- 
gerse ellos  á  los  montes,  adonde  hay  muchas  y  buenas 
raices  para  comer  y  nacen  sin  sembrarlas,  y  con  la 
caza  de  las  utias  ó  conejos,  de  que  estaban  los  montes  y 
los  valles  llenos,  pasar  como  quiera.  Aprovechóles  poco 
tal  astucia,  porque  aunque  los  cristianos,  de  hambre 
terrible  y  de  andar  tras  los  indios,  padecieron  infinito, 
no  se  fueron,  aunque  muchos  murieron  porque  el  ham- 
bre los  forzaba  á  comer  vascosidades  y  cosas  de  mala 
suerte;  y  así  toda  la  calamidad  cayó  sobre  los  mismos 
indios  por  secreto  juicio  de  Dios,  porque  como  anda- 
ban con  sus  mujeres  é  hijos  acuestas,  hambrientos,  sin 
dárseles  lugar  para  cazar,  ni  pescar  y  buscar  comida, 
por  las  humedades  de  los  montes  y  rios,  adonde  siem- 
pre andaban  escondidos,  vino  sobre  ellos  grandísima 
enfermedad;  de  tal  manera,  que  por  esto  y  por  las 
guerras  hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
seis  faltó  la  tercera  parte  de  la  gente  de  la  isla.  Fray 
Boíl  y  don  Pedro  Margarit  ( como  queda  dicho)  así  co- 
mo se  conformaron  en  irse  juntos  sin  licencia,  scacor- 
daron  también  en  decir  mal  de  las  Indias  y  desacredi- 
tar aquella  empresa,  porque  no  hallaron  el  oro,  para 
tomarlo  de  las  arcas  ó  cogerlo  en  los  árboles.  Y  asi- 
mismo informaron  que  el  almirante  procedía  mal .  no 
habiendo  estado  en  la  isla,  desde  que  llegó  la  segunda 
vez  hasta  quevolviódel  descubrimiento  de  Cuba,  cua- 
tro meses  enteros  ;  y  como  también  no  faltaron  cartas 
que  Deferían  algunas  cosas  contra  el  almirante  de  los  que 
!uéron  en  los  cuatro  navios,  que  llevó  Antonio  deTor- 
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res,  porque  jamásdeja  de  haber  descontentos.  Casi  enel 


mismo  tiempo  que  el  almirante  salía  en  campaña  con- 
tra el  ejército  de  los  indios  de  la  Vega  Real,  los  reyes 
Católicos  despachaban  á  Juan  Aguado,  natural  de  Se- 
villa, su  repostero  de  camas,  para  que  fuese á  escudri- 
ñar lo  que  pasaba  en  la  Española,  llevando  á  su  cargo 
cuatro  navios  con  bastimentos  y  otras  cosas  para  sus- 
tentar la  gente.  Llevó  Juan  Aguado  una  carta  de  creen- 
cia, que  contenía  estas  palabras  :  Caballeros,  escuderos 
y  otras  personas  que  por  nuestro  mandado  estáis  en  las 
Indias,  allá  vos  enviamos  á  Juan  Aguado  nuestro  repos- 
tero, el  cual  de  nuestra  parte  vos  hablará.  Nos  vos  manda- 
mos que  le  deis  fé  y  creencia.  De  Madrid  ánueve  de  abril. 
Llegó  Juan  Aguado  á  la  Isabela  por  el  mes  de  octubro 
estando  el  almirante  en  la  guerra  contra  los  hermanos 
del  rey  Caonabo,  en  la  provincia  de  la  Maguana,  y  en  la 
Isabela  mostró  por  palabras  y  demostraciones  exterio- 
res, que  llevaba  grandes  poderes  y  autoridad, entreme- 
tiéndose en  cosas  de  jurisdicción,  prendiendo  algunas 
personas,  y  reprendiendo  á  los  ministros  del  almirante 
con  poco  respeto  de  don  Bartolomé  Colon,  que  habia,  por 
su  ausencia,  quedado  por  gobernador  en  la  Isabela.  Qui- 
so Juan  Aguado  ir  en  busca  del  almirante,  y  llevó  para 
su  acompañamiento  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  por  los 
caminos  los  que  con  él  iban  publicaban  que  era  llegado 
otro  almirante  que  habia  de  matar  al  viejo;  y  como 
los  naturales  estaban  descontentos  por  las  guerras  y 
por  los  tributos  de  oro,  recibiendo  de  esta  novedad 
gran  contento,  secretamente  algunos  caciques  se  junta- 
ron en  casa  de  un  rey  llamado  Manicaotex,  que  tenia 
su  estado  cerca  del  rio  de  Yaquí,  y  allí  trataron  de  que- 
jarse del  almirante  y  pedir  algún  remedio  al  nuevo 
ministro.  Sabido  por  el  almirante  que  Juan  Aguado  le 
iba  á  buscar,  acordó  devolver  á  la  Isabela,  adondecon 
trompetas  y  toda  solemnidad  (presente  el  pueblo)  re- 
cibió las  cartas  de  sus  altezas:  no  dejó  luego  Juan  Agua- 
do de  mostrar  su  imprudencia,  entremetiéndose  en  mu- 
chas cosas  con  poco  respeto  del  almirante,  con  queda- 
ba á  otros  mal  ejemplo  y  ánimo  de  desacatársele,  aun- 
que el  almirante  le  honró  y  regaló  mucho,  y  le  sufría 
con  gran  modestia.  Decia  Juan  Aguado  que  no  habia 
recibido  las  cartas  reales  con  la  debida  reverencia,  y 
algunos  meses  después  de  presentadas  pedia  testimo- 
nio de  la  presentación,  y  quería  que  los  escribanos  fue- 
sen á  dársele  en  su  casa  ;  pero  ellos  decían  que  les  en- 
viase las  cédulas,  las  cuales  replicaba  que  no  podia  fiar 
de  ellos,  y  al  cabo  se  dio  el  testimonio  muy  favorable 
para  el  almirante.  Como  el  ejemplo  de  Juan  Aguaito 
era  tan  perjudicial  para  el  almirante  con  las  amenazas 
que  con  arrogancia  hacia,  y  ¡a  gente  estaba  desconten- 
ta por  los  trabajos  y  enfermedades,  porque  ya  no  se 
comia  sino  la  ración  que  se  les  daba  de  albóndiga  rtel 
rey,  que  era  una  escudilla  de  trigo,  que  lo  habían  de 
moler  en  una  tahona  de  mano,  y  muchos  lo  comían 
cocido,  y  una  tajada  de  tocino  rancio  ó  de  queso  po- 
drido, y  algunas  pocas  habas  ó  garbanzos  y  ningún 
vino;  y  como  estaban  al  sueldo  del  rey,  el  almirante 
los  mandaba  trabajar  en  la  fortaleza,  en  su  casa  y  en 
otros  edificios,  como  desesperados  se  quejaban  á  Juan 
Aguado:  y  csto.s  eran  los  enfermos,  porque  la  gento  -a- 
na,  como  andaba  por  la  isla,  era  mejor  librada,  y  dis- 
tas quejas  parecía  á  Juan  Aguado  que  lenia  bastante 
materia  para  tratar  con  los  reyes.  Perdiéronse  en  este 
tiempo  enel  puerto  los  cuatro  navios  que  habia  llevado 
Aguado,  por  grandes  tormentas  que  los  indios  llama- 
ban huracanes,  y  ya  no  le  quedaba  en  qué  volver  sino 
las  dos  caravelas  del  almirante,  el  cual,  vistos  los  des- 
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comedimientos  de  Juan  Aguado,  y  que  la  intención  que 
mostraba  á  sus  cosas  no  era  buena,  allende  que  ha- 
blaba con  poco  respeto  y  recato,  y  porque  era  avisado 
de  lo  que  en  la  corte  habían  dicho  el  padre  fray  Boil  y 
don  Pedro  Margarit,  adonde  no  tenia  mejor  favor  que 
su  propia  virtud,  acordó  de  ir  á  la  presencia  de  los  re- 
yes para  defenderse  de  tantas  calumnias,  y  de  camino 
informarles  de  lo  que  habia  hallado  en  el  descu- 
brimiento de  Cuba,  y  de  lo  que  le  parecía  sobre  la 
partición  que  se  habia  de  hacer  del  mar  Océano  en- 
tre las  dos  coronas  de  Castilla  y  Portugal;  y  para 
que  todo  quedase  mejor  asentado,  quiso  primero  dejar 
en  buen  estado  otras  fortalezas  que  allende  de  la  de 
Santo  Tomas  habia  comenzado  para  la  seguridad  de  la 
tierra,  que  fueron  la  Magdalena,  que  llamaban  el  Ma- 
corix  deabajo,  dentro  de  laVega  Real,  tierra  del  cacique 
Guanaconel,  tres  ó  cuatro  leguas  de  donde  es  ahora  la 
villa  de  Santiago,  de  la  cual  quedó  por  alcaide  Luis  de 
Artiaga  ;  otra,  que  se  llamó  Santa  Catalina,  se  encargó 
á  Fernando  Navarro,  natural  de  Logroño;  otra  en  la 
ribera  del  rio  Yaquí,  á  la  parte  de  Cibao,  que  se  llamó 
Esperanza  ;  otra  en  el  reino  de  Guarinoex,  en  la  Vega 
Real,  que  se  llamó  la  Concepción,  y  fué  alcaide  Juan  de 
Ayala  y  después  Miguel  Ballester  ;  $  viéndose  los  caci- 


DE  LAS  INDIAS  OGCIDENT.— LIB.  III. 


CAP.  I.  39 

ques  muy  trabajados  por  la  carga  de  los  tributos,  ma- 
nifestaron al  almirante  que  hacia  la  parte  del  sur  habia 
buenas  minas  de  oro,  que  enviase  sus  cristianos  á  bus- 
carlo ;  y  como  importaba  al  almirante  descubrir  mu- 
cho desto  para  conservar  su  crédito,  y  venia  en  buena 
ocasión,  que  estaba  determinado  de  ir  a  Castilla,  envió 
á  Francisco  de  Garay  y  á  Miguel  Diaz  con  alguna  gen- 
te y  las  guias  que  dieron  los  indios.  Fueron  de  la  Isa- 
bela a  la  fortaleza  de  la  Magdalena,  y  de  allí  a  la  Con- 
cepción, todo  por  la  Vega  Real:  pasaron  un  puerto  de 
dos  leguas,  asomaron  á  otra  vega, cuyo  señor  se  llamaba 
Bonao,  pasaron  algunas  leguas  por  las  lomas  de  Bonao, 
llegaron  á  un  rio  grande  llamado  Haina,  muy  fértil, 
adonde  les  dijeron  que  habia  mucho  oro,  y  en  todos 
los  arroyos,  y  así  lo  hallaron  por  cierto,  porque  ca- 
vando en  muchos  lugares  hallaron  tantas  muestras, 
que  un  trabajador  podia  sacar  cada  día  tres  pesos  y 
mas  ,  y  á  estas  minas  llamaron  de  San  Cristóbal,  por 
una  fortaleza  que  el  almirante  dejó  ordenado  que  se 
hiciese  en  ellas;  y  después  se  llamaron  las  minas  Vie- 
jas, y  ya  en  este  tiempo  andaban  en  la  corte  de  Castilla 
ciertos  vecinos  de  Sevilla,  pidiendo  licencia  para  hacer 
nuevos  descubrimientos.  « 
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Cap.  I. — Que  el  almirante  llegó  a  la  corte,  y  las  órdenes 
que  los  reyes  dieron  para  la  conservación  de  la  isla  Es- 
pañola. 

Acabadas  lascaravelas,  y  proveídas,  dejó  el  almiran- 
te por  su  lugarteniente  y  capitán  general  á  don  Barto- 
lomé Colon,  su  hermano,  hombre  capaz  para  mayores 
cosas;  y  en  falta  suya  á  su  hermano  don  Diego,  y  muy 
encargado  á  la  gente  que  le  obedeciesen ;  y  porque 
Francisco  Roldan,  natural  de  la  Torre  de  don  Jimeno, 
junto  á  Jaén,  era  hombre  de  buen  entendimiento,  y  ha- 
bia dado  buena  cuenta  del  oficio  de  alcalde  ordinario 
y  de  otros  que  le  habia  encomendado,  le  dejó  por  ai- 
acalde  mayor  de  toda  la  isla  para  el  ejercicio  de  la  jus- 
ticia ;  y  aunque  no  era  letrado,  por  ser  su  criado  y 
hombre  avisado,  le  pareció  de  encomendarle  este  car- 
go:  embarcóse  en  la  una  caravela,  y  en  la  otra  Juan 
Aguado  ;  y  porque  los  reyes  habían  mandado  que  se 
dejase  volver  á  Castilla  los  mas  enfermos  y  necesita- 
dos, y  otros  (cuyos  parientes  y  mujeres  se  quejaban) 
que  el  almirante  no  les  daba  licencia,  llegaron  al  nú- 
mero de  doscientos  y  veinte  hombres  poco  mas,  y  so- 
bre cuáles  habían  de  ser  fueron  grandes  las  porfías, 
desacatos  é  insolencias  que  Juan  Aguado  usaba  con  el 
almirante.  Hízose  á  la  vela  á  diez  de  marzo,  y  fué  á 
reconocer  el  puerto  de  Plata,  y  llevó  consigo  para  ello 
a  su  hermano  don  Bartolomé  porque  deseaba  hacer  allí 
una  población.  Volvióse  don  Bartolomé  por  tierra:  el 
almirante  por  los  vientos  contrarios  y  corrientes,  su- 
bió á  levante  con  gran  dificultad  hasta  el  cabo  del  En- 
gaño, y  martes  á  veinte  y  dos  le  perdió  de  vista.  A 
nueve  de  abril  surgió  en  Marigalanle,  y  otro  día  en 
Guadalupe;  y  porque  no  desembarcasen,  salieron  á  de, 
tenderlo  muchas  mujeres  con  arcos  y  flechas;  y  porque 


por  la  mucha  mar  no  pudieron  llegar  las  barcas,  en- 
viaron á  nado  dos  indios  de  treinta  que  se  llevaban  de 
la  Española:  dijeron  á  las  mujeres  que  no  les  querían 
hacer  mal,  sino  proveerse  de  vitualla.  Respondieron 
que  fuesen  á  la  otra  parte  de  la  isla,  adonde  sus  mari- 
dos estaban:  y  llegados,  salió  a  la  defensa  infinita  gente, 
disparando  graneles  rociadas  de  flechas,  pero  no  alcan- 
zaban: y  como  de  las  barcas  se  les  tiraron  algunos  es- 
meriles, é  hicieron  daño,  huyeron  á  los  montes.  En- 
traron los  castellanos  en  la  isla,  hallaron  muchos  pa- 
pagayos de  los  grandes,  miel  y  cera,  aunque  se  tiene 
que  era  de  tierra  firme,  mucho  cazabe  para  hacer 
pan:  entretanto  envió  cuarenta  hombres  á  reconocerla 
tierra;  vovieron  con  cuarenta  mujeres  y  tres  mucha- 
chos: era  una  la  señora,  y  cuando  la  tomó  un  canario, 
gran  corredor,  corría  la  mujer  como  un  gamo:  y  vién- 
dose alcanzar  volvió,  y  se  abrazó  con  él  y  le  derribó, 
y  si  no  fuera  socorrido  le  ahogara.  En  nueve  dias  que 
aquí  se  detuvo  se  proveyó  de  agua  y  leña,  y  de  mu- 
cho pan:  volvió  á  tierra  las  mujeres  con  algunas  cosillas 
de  Castilla  por  dejarlas  contentas,  por  estar  aquella  isla 
en  el  paso,  aunquela  señora  y  una  hija  suya  se  dijo  que 
quedaron  de  su  voluntad  con  los  castellanos.  Prosiguió 
á  veinte  de  abril  su  navegación:  fué  mucho  camino  por 
veinte  y  dos  grados  mas,  y  menos,  según  los  vientos  le 
daban  lugar,  porque  aun  no  se  conocía  la  calidad  de 
aquel  viaje,  porque  como  casi  todo  el  año  corren 
vientos  recios,  brisas  y  levantes,  para  huir  de  ellos 
convenia  meterse  los  navios  en  treinta  grados  y  mas 
para  hallar  los  tiempos  frescos  y  frios:  y  esta  navega- 
ción mostró  después  la  experiencia,  y  como  aun  en- 
tonces no  se  entendía,  tuvo  mas  largo  viaje  el  almi- 
rante, lo  cual  fué  causa  de  padecer  mucha  hambre,  por 
la  mucha  gente  que  iba:  y  navegando  con  este  trabajo 
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descubrieron  tierra  los  pilotos:  afirmaban  que  eran  de 
las  islas  de  los  Azores;  el  almirante  decía  que  era  el  ca- 
bo de  San  Vicente,  y  as!  fué.  Llegó  á  la  bahía  de  Cádiz 
á  once  de  junio,  habiendo  tardado  en  el  camino  tres 
meses:  halló  en  Cádiz  tres  navios  que  estaban  cargados 
de  vitualla  para  la  Española  y  despachados;  y  habien- 
do visto  los  despachos  reales,  escribió  á  don  Bartolomé 
su  hermano  lo  que  habia  de  hacer  con  Pero  Alonso 
Niño,  maestre  de  las  dos  caravelas,  y  se  partieron  cua- 
tro dias  después  de  llegado  el  almirante.  Luego  fué  el 
almirante  á  la  corte,  que  se  hallaba  en  Burgos,  y  el  rey 
en  Perpiñan  en  la  guerra  con  Francia,  y  la  reina  en  La- 
redo  despachando  á  la  infanta  doña  Juana  para  Flan- 
des,  casada  con  el  archiduque  don  Felipe,  hijo  del  em- 
perador Maximiliano,  y  que  después  fueron  reyes  de 
Castilla:  y  partida  la  flota  en  que  iba  la  infanta,  que 
era  de  ciento  y  veinte  velas,  los  reyes  se  detuvieron  en 
Burgos  esperando  á  madama  Margarita,  hermana  del 
archiduque  don  Felipe,  para  casarla  con  el  príncipe  don 
Juan.  Fué  el  almirante  bien  recibido  de  los  reyes,  mos- 
trándole mucha  alegría  y  clemencia,  aunque  le  dieron 
á  entender  que  conviniera  haber  procedido  con  menos 
k  severidad.  Dióles  cuenta  del  estado  de  la  isla  y  descu- 
brimiento de  Cuba  y  de  las  minas  :  hízoles  un  buen  pre- 
sente de  oro  por  fundir  como  en  las  minas  se  hallaba, 
en  que  habia  granos  como  garbanzos,  como  habas  y 
algunos  como  nueces.  Presentó  muchos  papagayos, 
mascaras  con  ojos  y  narices  de  oro,  y  otras  muchas  co- 
sas de  las  Indias,  que  con  gran  contento  recibían  honran- 
do al  almirante  mucho  y  agradeciéndoselo,  y  él  les  sa- 
tisfizo muy  bien  á  todas  las  preguntas  y  dudas  que  po- 
nían; y  porque  se  curaron  poco  de  las  informaciones 
que  trajo  Juan  Aguado,  ó  porque  el  almirante  satisfi- 
zo á  ellas,  ó  porque  se  conoció  ser  hechas  con  poca  dis- 
creción, no  habrá  para  qué  tratar  mas  de  ellas. 

Cap.  II. — De  lo  que  el  almirante  negoció  con  los  reyes  y 
facultades  que  le  dieron.        • 

Proponía  el  almirante  á  sus  altezas  de  hacerles  ma- 
yores servicios,  ofreciendo  de  descubrir  muchas  pro- 
vincias y  tierra  firme,  y  esto  afirmaba  que  saldría  tan 
■verdadero  como  lo  que  habia  ofrecido  antes  del  primer 
descubrimiento.  Pidió  ocho  navios,  los  dos  que  fuesen 
con  provisiones  á  la  Española,  por  el  ansia  que  tenia 
que  aquella  gente  estuviese  contenta ,  y  los  seis  que 
fuesen  con  él.  Acordóse  con  parecer  del  almirante  que 
estuviesen  siempre  en  la  Española  trescientos  y  treinta 
hombres  al  sueldo  de  sus  altezas  voluntariamente,  y 
que  en  ellos  se  incluyesen  cuarenta  escuderos,  cien 
peones  de  guerra  y  de  trabajo,  treinta  marineros,  trein- 
ta grumetes,  veinte  artífices  de  oro,  cincuenta  labra- 
dores, cien  hortelanos,  veinte  oficiales  de  todos  oficios, 
treinta  mujeres,  á  todos  los  cuales  se  mandó  dar  seis- 
cientos maravedís  desueldo  cada  mes,  y  una  fanega 
de  trigo,  y  para  los  demás  doce  maravedís  para  comer 
cada  dia;  y  mandaron  que  se  buscase  quién  se  obligase 
á  llevar  mantenimientos  á  la  isla,  prestando  el  rey  para 
ello  algunos  dineros,  poniendo  tasa  en  el  precio  de  los 
bastimentos  que  habian  de  vender.  Ordenaron  que  se 
llevasen  religiosos  que  administrasen  los  sacramentos, 
y  entendiesen  en  la  conversión  de  los  indios.  Manda- 
ron llevar  médico,  botica  y  cirujano,  y  música  para 
que  se  alegrase  la  gente.  Dieron  sus  altezas  comisión  al 
almirante  para  que  si  le  pareciese  pudiese  llevar  hasta 
quinientos  hombres,  con  que  los  que  fuesen  de  tres- 
cientos y  treinta  arriba  se  pagasen  de  otras  cosas,  sin 
que  saliese  de  la  real  hacienda.  Mandaron  que  se  tu- 
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viese  cuidado  do  hacer  labranzas  y  crianzas,  prestando 
á  los  labradores  lo  necesario  para  ello,  y  que  de  todo 
se  hiciese  bastante  provisión  en  el  arzobispado  de  Se- 
villa. Asimismo  hicieron  los  reyes  merced  á  lodos  los 
que  quisiesen,  con  licencia  suya,  pasar  á  las  Indias,  con 
que  no  llevasen  sueldo,  que  de  todo  el  oro  que  sacasen 
délas  minas,  con  que  no  fuese  de  rescate,  llevasen  la 
tercera  parte,  y  con  las  otras  dos  acudiesen  á  los  ofi- 
ciales reales:  y  que  de  todas  las  otras  cosas  de  prove- 
cho que  hallasen  que  no  fuese  oro ,  no  pagasen  mas  del 
diezmo  á  sus  altezas;  y  porque  el  almirante  conside- 
raba cuan  mala  era  de  contentar  la  gente  castellana,  y 
habia  menester  quién  perseverase,  y  por  otra  parte  te- 
mía que  los  reyes  se  cansasen  diciendo  que  gastaban 
mas  de  lo  que  sacaban  de  provecho,  ó  que  estrechasen 
los  sueldos,  suplicó  que  se  perdonasen  los  delitos  á  los 
malhechores  destos  reinos  con  que  fuesen  á  servir  al- 
gunos años  á  la  isla  Española,  sobre  lo  cual  se  dieron 
dos  provisiones.  La  primera  para  que  todas  y  cuales- 
quier  personas,  hombres  y  mujeres  delincuentes  quo 
hasta  el  dia  de  la  publicación  de  su  carta  hubiesen  co- 
metido cualquier  crimen  de  muerte,  ó  heridas  ú  otros 
cualesquier  delitos  de  cualquiera  naturaleza  y  calidad, 
salvo  de  herejía,  lesa  majestad,  aleve,  muerte  seguía 
hecha  con  fuego,  con  saeta,  ó  falsa  moneda,  ó  de  so- 
domía, ó  de  sacar  moneda,  oro,  plata  ó  cosas  veda- 
das fuera  del  reino ,  que  fuesen  á  servir  en  la  isla 
Española  á  su  costa ;  los  que  mereciesen  muerte,  dos 
años,  y  los  que  nó,  uno;  se  les  perdonaban  cualesquier 
delitos,  y  pasado  el  dicho  término  se  pudiesen  venir 
á  Castilla  libres.  La  otra  fué  que  se  mandó  á  todas  las 
justicias  que  los  delincuentes  que  por  sus  delitos  me- 
reciesen ser  desterrados  en  alguna  isla  ó  á  cavar  me- 
tales, según  las  leyes,  los  desterrasen  de  la  misma  ma- 
nera á  la  Española.  Y  estas  dos  provisiones  fueron  da- 
das en  veinte  y  dos  de  junio  en  Medina  del  Campo,  en 
lo  cual  tuvo  el  almirante  mal  consejo,  pues  que  la  repú- 
blica se  habia  de  fundar  con  mejor  gente.  Dieron  tam- 
bién facultad  al  almirante  para  repartir  á  los  que  se 
avencindasen  en  la  isla,  tierras,  montes,  aguas  y  sola- 
res. Reservaron  para  sí  los  reyes  el  oro,  plata  y  brasil, 
y  otro  cualquier  metal  que  en  las  tales  tierras  se  halla- 
se, y  que  no  hiciesen  cargo  ni  descargo  de  oro,  plata, 
ni  de  brasil,  ni  de  otras  cosas  que  á  los  reyes  pertene- 
cen. Para  este  despacho  se  mandaron  librar  al  almi- 
rante seis  cuentos,  los  cuatro  para  los  bastimentos  de 
esta  armada,  y  los  dos  para  pagar  la  gente,  y  estos  se 
pagaron  con  grandes  trabajos  y  pesadumbres  del  al- 
mirante, por  las  necesidades  de  los  casamientos  de  los 
hijos  de  los  reyes  y  por  las  guerras :  y  de  esta  vez  se 
proveyó  que  de  ninguna  nación  sino  de  la  castellana 
pasasen  á  las  Indias,  porque  así  lo  quiso  la  reina  Cató- 
lica, porque  sintió  mucho  su  alteza  la  mala  cuenta  que 
dieron  fray  Boil  y  don  Pedro  Margarit,  y  quiso  tener 
mas  ala  mano  á  los  que  así  delinquiesen  paia  castigar- 
los, y  que  pues  castellanos  llevaban  el  peso  y  el  traba- 
jo, ellos  gozasen  del  fruto  ;  y  algunos  afirmaron  que  el 
almirante  lo  pidió  á  la  reina,  con  quien  tenia  particu- 
lar gracia. 

Cap.  III.— De  la  descripción  de  la  isla  Española,  y  cos- 
tumbres de  los  naturales  y  sus  ritos. 

Habiendo  el  almirante  (en  la  relación  que  de  las  co- 
sas de  las  Indias  hizo  á  los  reyes  Católicos )  dicho  mu- 
chas de  la  descripción  de  la  isla  Española,  de  la  reli- 
gión que  habia  entre  ellos,  y  otras  particularidades,  no 
será  fuera  de  propositantes  que  se  pase  mas  adelante, 
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referir  aquí  lo  mas  substancial,  aunque  se  haya  de 
hacer  aparte  descripción  particular  de  la  Española,  en 
la  general  de  todas  las  Indias  Occidentales.  Llamaron 
los  naturales  á  la  Española,  Haití  y  Quisqueya,  que 
quiere  decir  aspereza  y  tierra  grande,  y  es  su  figura 
como  hoja  de  castaña:  está  en  diez  y  nueve  grados  y 
medio  de  altura,  y  setenta  yseis  de  longitud  occidental 
del  meridiano  de  Toledo,  desde  donde  habrá  hasta  ella) 
mil  doscientas  cuarenta  y  siete  leguas,  que  son  mas  de 
cinco  horas  del  sol,  hoja  poco  mas  de  cuatrocientas,  tie- 
ne de  largo  leste  oeste  ciento  y  cincuenta,  y  norte  sur  de 
treinta  asésenla,  por  donde  mas  anchura  tiene:  hay 
mucha  yuca,  de  que  se  hace  el  pan  de  los  naturales; 
no  tiene  trigo  ni  vino,  aunque  en  las  partes  mas  trias 
dicen  <jue  se  ha  comenzado  á  coger,  y  también  ceba- 
da y  arroz;  es  rica  de  minas  de  oro,  que  ahora  no  se 
benefician  por  falta  de  gente;  cógese  mucho  algodón  y 
añil  en  piedra  y  yerba  ;  tiene  otras  cosas  ;  es  de  tan 
buen  temple,  y  la  tierra  da  tan  bien  lo  necesario,  que 
se  puede  comparar  alas  mas  fértiles  del  mundo.  Y 
cuanto  á  la  religión  no  se  pudo  comprender  de  aque- 
llas gentes  idolatría  ni  otra  secta,  aunque  muy  clara- 
mente se  conoció  luego  que  el  demonio  estaba  apodera- 
do de  ellos,  y  los  traia  ciegos  y  engañados  hablando  con 
ellos  y  mostrándoseles  en  diversas  figuras,  y  todos  los 
caciques  tenían  una  casa  apartada  de  sus  poblaciones, 
adonde  no  habia  sino  algunas  imágenes  labradas  de 
relieve  de  piedra  ó  madera  ó  pintura,  que  llamaban 
cemis,  en  la  cual  no  se  hacia  nada  sino  por  servicios 
de  estos  cemis,  con  ciertas  ceremonias  y  oraciones 
que  iban  á  hacer  en  ellas,  como  nosotros  á  las  igle- 
sias. Allí  tenian  una  tabla  pequeña  bien  labrada  y  en 
forma  redonda,  en  la  cual  estaban  ciertos  polvos  que 
ponían  sobre  las  cabezas  de  las  imágenes  con  cier- 
ta ceremonia,  y  con  una  caña  de  dos  ramos  que  se 
ponian  en  la  nariz,  soplaban  los  polvos  ,  y  las  pa- 
labras que  decian  ningún  castellano  las  entendía; 
y  recibiendo  los  polvos,  quedaban  fuera  de  sí  co- 
mo borrachos.  A  estas  estatuas  ponian  sus  nom- 
bres, que  eran  de  sus  abuelos,  en  memoria  de  ellos,  y 
usaban  tener  mas  devoción  á  una  imagen  que  á  otra, 
y  entre  los  mismos  caciques  y  gente  del  pueblo  se 
preciaban  de  tener  unos  mejores  cemis  que  otros,  y 
siempre  procuraban  esconderlos  de  los  castellanos,  y 
no  dejarlos  entrar  en  sus  adoratorios,  y  tenian  por 
costumbre  de  robarse  los  unos  á  otros,  y  aconteció 
que  deseando  algunos  castellanos  ver  el  secreto  de  es- 
tos cemis  entraron  de  repente  á  vuelta  de  los  indios, 
en  una  de  aquellas  casas,  y  al  momento  gritó  el  cemi 
y  habló  en  su  lengua  de  donde  se  entendió  que  era 
hecho  artificiosamente,  porque  la  estatua  era  hueca 
y  por  detrás  tenia  una  caña  hueca  como  una  cerbata- 
na que  salia  á  un  rincón  de  la  iglesia,  que  estaba  ador- 
nada y  encubierta  con  verdura,  adonde  se  escondía  la 
persona  quo  por  aquella  caña  hablaba  lo  que  el  ca- 
cique queria  que  el  cemi  dijese  ,  y  conociendo  los  cas- 
tellanos este  engaño  le  despedazaron :  viendo  el  caci- 
que descubierto  el  secreto,  con  gran  instancia  rogó  á 
los  castellanos  que  no  lo  dijesen  á  los  indios,  porque 
con  aquella  astucia  los  tenia  en  obediencia.  Esto  se 
puede  decir  que  tiene  alguna  color  de  idolatría,  á  lo 
menos  en  los  que  no  sabían  el  secreto,  pues  que  creían 
que  el  que  hablaba  era  el  cemi,  y  todos  en  general 
eran  engañados,  y  solo  el  cacique  era  el  sabedor  de 
su  falsa  creencia,  con  lo  cual  sacaba  de  sus  vasallos 
cuantos  tributos  queria.  Tenian  asimismo  la  ma- 
yor parte  de  los  caciques  tres  piedras,  á  las  cuales 
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tenian  gran  devoción;  la  una  decian  que  aprovechaba 
para  los  sembrados,  la  otra  para  el  parto  de  las  muje- 
res sin  dolor,  la  tercera  para  el  agua  y  para  el  sol, 
cuando  de  ello  tenian  necesidad,  ytresdeestas  habia 
enviado  el  almirante  á  los  reyes  Católicos  con  el  capi- 
tán Antonio  de  Torres,  y  otras  tres  traia  consigo. 
Cuando  moria  algún  cacique,  le  abrian  y  le  secaban 
al  fuego  para  que  se  conservase  entero,  y  le  enterra- 
ban en  alguna  cueva  ó  parte  hueca,  adonde  le  ponian 
pan,  vino  y  sus  armas,  y  délas  mujeres  que  tenia,  la 
que  queria  mostrar  que  le  habia  amado  mas,  se  encer- 
raba con  él,  y  allí  moria,  y  algunas  veces  eran  dos. 
De  la  gente  del  pueblo  solamente  guardaban  la  cabeza 
de  los  que;morian:  cuando  los  veian  en  punto  de  muer- 
te los  ahogaban,  y  esto  por  la  mayor  parte  se  hacia  con 
los  caciques,  y  á  otros  los  sacaban  de  casa,  y  á  algu- 
nos metían  en  una  hamaca,  que  eran  sus  camas,  y  con 
pan  y  agua  á  la  cabecera  los  dejaban  solos  sin  volver- 
los á  ver.  A  otros  que  estaban  muy  malos  los  llevaban 
al  cacique,  y  él  decia  si  los  habían  de  ahogar ;  tanto 
estaban  sujetos  á  sus  señores.  Creían  que  después  de 
muertos  iban  á  un  valle,  el  cual  entendía  cada  caci- 
que principal  que  estaba  en  su  tierra,  y  allí  afir- 
maban que  habían  de  hallar  á  sus  padres  y  anteceso- 
res, y  que  tenian  mujeres  y  comian,  y  se  daban  á  to- 
do género  de  placer.  Entendían  que  sus  ídolos  eran 
inmortales,  y  estas  y  las  demás  cosas  aprendieron  de 
sus  pasados,  porque  no  sabían  leer  ni  escribir  ni  con- 
tar mas  de  hasta  diez,  y  no  se  pudo  saber  de  ellos  en- 
teramente cosa  cierta  de  sus  antigüedades,  en  las  cua- 
les variaban  mucho  ;  decian  grandes  disparates  y  fá- 
bulas, acerca  de  la  creación  del  mundo,  y  de  la  tierra 
y  del  sol,  la  luna  y  de  las  mujeres,  y  en  esto  decian 
que  un  dia  se  fueron  á  lavar  los  hombres,  y  que  llo- 
vía mucho  :  y  estando  con  gran  deseo  de  tener  muje- 
res, porque  las  que  tenian  se  les  habian  ido  á  otras 
islas,  vieron  caer  por  los  árboles  una  cierta  forma  de 
personas  que  no  eran  hombres  ni  mujeres,  y  que 
queriéndelas  tomar  huyeron  como  si  fueran  águilas» 
pero  que  al  fin  tomaron  cuatro,  y  que  hicieron  con- 
sejo entre  ellos  cómo  harían  que  fuesen  mujeres,  y 
que  buscaron  un  pájaro  que  agujerea  los  árboles,  que 
nosotros  llamamos  picaza,  y  que  atando  á  estas  per- 
sonas los  pies  y  las  manos  les  pusieron  el  pájaro,  y  que 
pensando  que  era  madera  comenzó  á  picar  en  la  parte 
donde  tenian  su  naturaleza,  y  así  quedaron  hechas 
mujeres:  y  esta  ignorancia  contaban  los  mas  viejos 
por  muy  verdadera,  y  otras  tales  que  seria  prolijidad 
referir.  El  sol  y  la  luna  decian  que  salieron  de  una 
cueva  que  llamaban  Jovobaba,  que  tenian  en  gran 
reverencia,  muy  adornada  con  dos  ídolos  pequeños  de 
piedra  con  las  manos  atadas,  que  parecía  que  sudaban 
y  tenian  gran  devoción,  é  iban  á  pedirlos  agua  para 
los  sembrados  y  llevaban  grandes  ofrendas.  Y  esta 
cueva  estaba  en  la  tierra  de  un  cacique  llamado  Mau- 
ciatibel :  creian  que  en  haciendo  oración  ante  estos  ce- 
mis llovia.  Decian  que  los  muertos  iban  á  un  lugar  di- 
cho Coaibay,  á  una  parte  de  la  isla  llamada  Soraya,  y 
y  que  de  dia  estaban  los  muertos  cerrados,  y  por  la 
noche  salian  á  holgarse,  y  se  aparecían  á  los  vivos  en 
forma  de  hombres  y  mujeres ,  y  que  se  halló  tal  indio, 
que  queriendo  pelear  con  un  muerto  desapareció,  y  se 
halló  asido  de  un  árbol;  y  que  los  muertos  comian 
de  una  fruta  que  era  grande  como  membrillos,  y  co- 
mo no  parecían  sino  de  noche,  con  gran  miedo  iba  un 
indio  solo. 
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Cap.  IV. — Que  continúa  lo  que  el  precedente  en  lo  que  to- 
ca a  la  Española  y  costumbres  de  los  naturales. 
Eos  que  persuadían  al  pueblo  los  engaños  referidos 
eran  los  buutios,  que  daban  á  entender  que  hablaban 
con  los  muertos,  y  sabian  sus  secretos;  curaban  como 
médicos  con  hechicerías  y  artes  diabólicas,  y  estos  te- 
nían muchos  cemis  de  piedra  y  de  madera  consigo, 
irnos  para  que  lloviese  y  otros  para  que  las  semente- 
ras naciesen ,  otros  para  que  corriesen  los  vientos. 
Cuando  alguno  de  los  principales  estaba  enfermo  le 
llevaban  el  médico,  que  estaba  obligado  á  tener  dieta 
como  el  enfermo,  y  se  purgaba  con  él  con  una  yerba 
que  tomaba  por  las  narices  hasta  que  quedaba  fuera  j 
de  sí,  diciendo  muchos  disparates,  dando  á  entender 
que  hablaba  con  los  ídolos,  y  entonces  se  untaban  las 
caras  con  hollín,  y  en  purgándose  el  enfermo  se  senta- 
ba el  médico,  estando  todos  con  gran  silencio  á  oscu- 
ras, y  tomaba  cierta  yerba  para  vomitar  la  comida; 
encendian  luz  y  el  médico  daba  dos  vueltas  al  rededor 
del  enfermo,  y  le  tiraba  de  las  piernas,  y  se  iba  á  la 
puerta  de  casa,  la  cerraba  y  hablaba  diciendo:  «  ¡Vete 
á  la  montaña  ó  adonde  quisieres,  y  soplaba  y  juntaba 
las  manos,  y  le  temblaban,  y  cerraba  la  boca,  y  volvia 
á  soplar  las  manos,  y  chupaba  al  enfermo  el  pescuezo, 
y  en  las  espaldas  y  en  el  estómago  y  en  otras  partes, 
tosía  y  hacia  visajes,  y  escupía  en  la  mano  algo  que  se 
había  metido  en  la  boca,  diciendo  al  enfermo  que  se 
lo  habia  sacado  del  cuerpo,  y  que  aquel  era  el  mal  que 
su  cemi  se  lo  dio  porque  no  le  obedeció,  y  por  la  ma- 
yor parte  lo  que  sacaban  de  la  boca  eran  piedras,  á 
que  tenian  mucha  devoción  para  el  parto  de  las  muje- 
res y  para  otras  cosas,  y  las  guardaban  como  reli- 
quias. Tenian  sus  diasde  fiesta:  cuando  llegaba  algún 
dia  solemne  llevaban  de  comer  al  cemi,  y  otro  dia  des- 
pués lo  sacaban  y  se  lo  comian  los  sacerdotes.  Si  acon- 
tecía morir  el  enfermo,  sabiendo  que  el  médico  no 
habia  hecho  la  dieta  perfectamente,  para  saber  si  la 
muerte  fué  por  su  culpa  tomaban  el  zumo  de  cierta 
yerba,  y  cortaban  las  uñas  del  muerto,  y  los  cabellos 
de  encima  de  la  frente,  y  los  hacían  polvos,  y  mez- 
clados con  el  zumo  se  lo  daban  á  beber  al  muerto  por 
la  boca  y  las  narices,  y  luego  le  preguntaban  muchas 
■veces  si  el  médico  guardó  dieta,  hasta  que  hablando  el 
demonio  respondía  tan  claro  como  si  fuera  vivo,  y 
decia  que  el  médico  no  hizo  dieta,  y  luego  le  volvian 
á  la  sepultura,  y  los  parientes  del  muerto  guardaban 
al  médico,  y  le  daban  tantos  palos  que  le  quebraban 
los  brazos  y  las  piernas,  y  a  otros  sacaban  los  ojos,  y 
les  cortaban  sus  miembros  genitales,  y  de  esta  mane- 
ra castigaban  á  estos  hechiceros  que  hacian  mil  em- 
bustes para  mantener  aquella  gente  en  su  ceguedad; 
los  cuales  de  sus  antigüedades  no  sabian  nada  sino 
por  canciones  que  cantaban  con  un  instrumento  he- 
cho de  un  madero  hueco  y  delgado  de  dos  tercias  de 
largo  y  una  de  ancho,  y  la  parte  adonde  tocaba  era  en 
forma  de  tenaza  de  herrador,  y  de  otra  parte  seme- 
jante á  una  maza,  de  manera  que  parecía  una  calaba- 
za con  el  cuello  largo,  y  este  instrumento  sonaba  tan- 
to, que  se  oía  poco  menos  de  una  legua,  y  con  aquel 
sonido  cantaban  sus  romances,  y  le  tocaban  los  hom- 
bres mas  principales,  que  desde  niños  lo  aprendían, 
y  á  cantar  con  él  en  las  danzas  que  usaban,  adonde  se 
emborrachaban.  Estos  cemis  ó  ídolos  que  tenian  eran 
muy  diferentes,  y  entre  ellos  habia  un  cacique  que 
tenia  uno  de  madera  con  cuatro  pies  como  perro,  y 
que  muchas  noches  se  iba  a   los  bosques  y  le  traían 
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atado  porque  se  desataba  y  volvia,  y  cuando  los  cas- 


tellanos llegaron  á  la  Española  dijeron  que  se  huyó  á 
una  laguna,  y  que  se  metió  en  ella  y  que  nunca  mas 
pareció.  Otras  muchas  diabólicas  invenciones  tenian, 
con  que  vivianen  aquella  bárbara  ceguedad:  también 
ayunaban  á  imitación  de  un  gran  señor  que  tuvieron, 
que  decian  que  estaba  en  el  cielo,  y  este  ayuno  le  ha- 
cian encerrándose  por  seis  ó  siete  dias  sin  comer  nin- 
guna cosa  sino  zumo  de  yerbas  con  el  cual  se  lavaban, 
y  luego  comenzaban  á  comer  algo  de  sustancia,  y  con 
la  flaqueza  del  ayuno  decian  que  habían  visto  algo  de 
loque  deseaban,  porque  el  ayuno  siempre  era  en  re- 
verencia de  sus  cemis  para  saber  si  tendrían  victoria 
desús  enemigos,  ó  para  adquirir  riquezas,  ó  tener 
abundancia  ú  otras  cosas  que  deseaban.  Túvose  por 
cierto  que  un  cacique  antiguo  dijo  á  otro,  que  se  cono- 
ció en  el  tiempo  del  descubrimiento  de  esta  isla,  que 
los  que  quedasen  después  de  él  gozarían  poco  su  do- 
minio ,  porque  vendria  una  gente  vestida  que  los  su- 
jetaría y  todos  se  moririan  de  hambre,  y  los  mas  pen- 
saban que  estos  serian  los  caribes  ;  pero  como  no  ha- 
cian mas  que  robar  y  huir,  juzgaron  que  serian  otros, 
y  después  conocieron  que  era  el  almirante  y  los  que 
con  él  fueron ;  y  este  pronóstico  pusieron  luego  en 
canción,  y  le  cantaban  como  los  demás  romances,  to- 
cando su  tamboril,  así  en  los  dias  de  sus  fiestas  co- 
mo en  bodas  y  otros  regocijos,  yendo  asidos  de  las 
manos  de  uno  en  uno,  cantando  y  gritando  el  primei  o, 
y  respondiendo  hombres  y  mujeres,  y  otras  veces  ellos 
y  ellas  de  por  sí,  y  bebiendo  del  vino  que  hacian  del 
maiz  y  de  otras  cosas  hasta  que  caían  borrachos  ;  co- 
sa que  entre  ellos  se  usaba  mucho,  y  esta  fiesta  dura- 
ba de  ordinario  desde  la  mañana  hasta  la  noche.  Otros 
pasatiempos  tenian,  como  el  juego  de  la  pelota,  para  el 
cual  habia  casa  aparte,  y  lo  jugaban  tantos  á  tantos 
sin  chazas,  sino  como  la  chueca,  y  la  tocaban  con  to- 
das las  partes  del  cuerpo  con  gran  destreza  y  lijereza, 
y  las  pelotas  eran  de  goma  de  un  árbol,  que  aunque 
pesadas  eran  mas  lijeras  y  saltadoras  que  las  que 
usaban  de  viento  en  Castilla.  Una  de  las  cosas  prove- 
chosas que  el  almirante  hizo  en  aquellos  principios 
para  la  conversión  de  la  gente,  fué  procurar  con  mu- 
cho cuidado  que  así  sacerdotes  como  legos  aprendie- 
sen la  lengua  de  los  indios,  de  la  cual  habia  diversidad 
en  la  isla,  aunque  generalmente  todos  entendían  unaf 
que  era  la  cortesana,  que  se  hablaba  en  la  provincia 
de  Guarinoex,  adonde  envió  el  almirantea  Fr.  Román 
ermitaño  de  san  Gerónimo,  y  á  Fr.  Juan  Borgoñon  de 
la  orden  de  san  Francisco  para  que  la  aprendiesen:  es- 
tuvieron allí  algún  tiempo  enseñando  al  cacique  y  á 
toda  la  gente  la  doctrina  cristiana;  y  en  el  principio 
mostró  el  cacique  buena  voluntad,  y  aprendió  las  ora- 
ciones de  cristiano  ,  pero  después  se  desdeñó,  y  á 
persuasión  de  otros  indios  dejó  aquel  buen  propósito, 
porque  le  decian  que  los  cristianos  eran  malos,  y  le 
tenian  sus  tierras  por  fuerza;  que  era  mejor  matarlos: 
por  lo  cual  los  frailes  se  fueron  á"  otra  parte:  y  dos 
dias  después  de  idos,  ciertos  vasallos  de  Guarinoex  fa- 
bricaban una  casa  junto  á  otra,  adonde  los  frailes  te- 
nian algunas  imágenes  sagradas,  é  iban  á  hacer  ora- 
ción ;  los  indios  las  hurtaron  y  enterraron  en  unos 
sembrados,  diciendo:  Ahora  serán  grandes  vuestros 
frutos:  súpolo  don  Bartolomé  Colon,  que  como  se  ha 
dicho  estaba  en  la  isla  Española  por  lugarteniente  del 
almirante,  y  hecho  proceso  quemó  los  delincuentes.  El 
campo  adoude  enterraron  las  imágenes  estaba  sem- 
brado de  ají,  que  son  raices  como  nabos,  y  algunas  co- 
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mo  rábanos,  y  se  halló  que  en  el  lugar  adonde  las  |  aunque  el  almirante  siempre  la  llamó  la  Isabela  Nue- 


imágenes  estaban,  habían  nacido  dos  ó  tres  raices 
con  forma  de  cruz,  cosa  jamás  vista  en  aquella  tierra» 
por  lo  cual  fué  juzgado  por  milagro,  y  las  halló  la 
madre  de  Guarinoex,  que  fué  una  mujer  perversa  ,  y 
las  llevó  al  capitán  Ojeda.  Eran  estos  indios  de  la  Es- 
pañola tan  sujetos  á  sus  caciques,  que  en  mano  de 
ellos  estaba  que  los  vasallos  creyesen  ó  dejasen  de 
creer  loque  querían,  y  en  otro  lugar  se  dirá  mas  de 
las  costumbres  de  estas  gentes:  las  cuales  en  los  ma- 
trimonios usaban  una  mujer  propia,  á  quien  reveren- 
ciaban otras 'muchas  para  usar  diferentes  maneras 
de  pecados  bestiales  y  abominables  con  cada  una  á 
su  modo,  y  entre  ellas  jamás  habia  desconformidad. 
Eran  viciosos  del  pecado  nefando,  cosa  que  las  muje- 
res mucho  aborrecían;  las  cuales  con  los  naturales 
eran  continentes  y  con  los  castellanos  deshonestas;  los 
hombres  no  usaban  con  madres,  hijas  ni  hermanas; 
en  los  demás  grados  no  guardaban  respeto,  y  muy 
claramente  se  conoció  que  el  demonio  estaba  apodera- 
do de  aquella  gente,  y  la  traia  ciega  y  engañada,  ha- 
biéndoles y  mostrándoseles  en  diversas  figuras,  y  que 
de  su  natural  condición  era  de  poca  capacidad  y  de 
menos  constancia,  y  de  naturaleza  incorregible. 

Cap.  V. — De  la  población  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, y  que  el  adelantado  don  Bartolomé  Colon  va  á 
Jar agua. 

Los  tres  navios  que  el  almirante  vio  partir  de  Cá- 
diz llegaron  á  la  Isabela  al  principio  de  julio,  adonde 
se  recibió  gran  contento  con  los  bastimentos  y  con  la 
buena  nueva  de  la  llegada  del  almirante,  y  como  los 
principales  males  de  aquella   gente  eran  de  hambre, 
ninguna  cosa  mas  los  alegraba  y  sanaba,  que  llegar 
navios  de  Castilla  con  vitualla.  Volvió  don  Bartolomé 
Colon  á  despachar  los  tres  navios,  y  en  ellos  envió 
trescientos  indios  esclavos,  porque  habiendo  informa- 
do á   los  reyes  que  algunos  caciques  mataban  gente 
castellana,  mandaron  que  á  todos  los  que  hallasen  cul- 
pados los  enviasen  á  Castilla;  y  porqne  el  almiran- 
te habia  también  dado  cuenta  á  los  reyes,  que  vinien- 
do por  la  costa  del  sur  de  la  Española,  del  descubri- 
miento délas  islas  de  Cuba  y  Jamaica,  le  habia  pa- 
recido  muy  hermosa  tierra,  y  algunas  entradas  de  la 
mar  adonde  le  parecía  que  habia  muchos  puertos,  es- 
pecialmente que  no  podian  estar  lejos  de  allí  las  minas 
que  últimamente  habia  descubierto,  que  llamó  de  San 
Cristóbal.  Sus  altezas  en  las  cartas  que  halló  en  Cá- 
diz le  respondían  que  hiciese  lo  que  en  ello  mejor  le 
pareciese,  que  aquello  tendrían  por  bueno  y  se  lo  re- 
cibirían en  servicio.  Escribió  desde  Cádiz  á  su  herma- 
no don  Bartolomé,  que  luego  fuese  á  la  parte  del  sur 
y  buscase  algún  puerto:  y  siendo  cómodo  se  pasase 
á  él  todo  lo  de  la  Isabela  y  la  despoblase.  Y  don  Bar- 
tolomé dejando  en  su  lugar  á  su  hermano  don  Diego, 
se  partió  con  la   gente  mas  sana  á  las  minas  de  San 
Cristóbal,  y  preguntando  por   lo  mas  cercano  de  la 
mar  aportó  al  rio  de  Ozama,    que  así  le  llamaban  los 
indios,  muy   gracioso  y  poblado  de  ambas  partes- 
Reconocióle,  sondóle,  y  halló  que  podian  entrar  en  él 
navios  de  trescientos  toneles  y  mas,  y  determinó  de  co- 
menzar allí  una  fortaleza  de  tapiería  sobre  la  barranca 
del   rio  y  la  boca  del  puerto,  y  á  la  parte  de  levante. 
Envió  á   llamar  gente  á  la  Isabela  para  comenzar  la 
población,  á  la  cual  puso  por  nombre  Santo  Domingo, 
por   haber  llegado  allí  dia  de   santo  Domingo,  ó  en 

domingo,  ó  porque  su  padre  se    llamaba  Domingo, 


va.    Quedaron  en  la  Isabela  Vieja  los  maestros  que  la- 
braban dos  cara  velas,  y  algunos  hombres;  y  comen- 
zándose la  obra  determinó  de  reconocer  el  reino   de 
Bohechio,  que  se  llamaba  Jaraguá,  de  cuyo  estado  y 
policía,  y  de  su  hermana  Anacaona,  oia  decir  grandes 
cosas.  Partido  de  Santo  Domingo,  á  treinta  leguas  ha- 
lló el  rio  Neiba,  poderoso,  adonde  estaba  un  ejército 
de  indios  én  punto  de  guerra;  porque  habiendo  sa- 
bido Bohechio  que  iban  los  cristianos,  quiso  resistir- 
los. Don  Bartolomé  díó  ó  entender  que  no  ibaá  ha- 
cerles guerra  sino  á  visitar  al  rey  y  á  su  hermana, 
y  así  fué  recibido  con  muchas  fiestas  y  regocijos.  Y 
andadas  otras  treinta  leguas  llegó  á  Jaraguá,  porque 
sesenta  está  de  Santo  Domingo.  Recibióle  toda  la  no- 
bleza de  la  provincia  con   muchos  bailes  y  cantares 
y  otras  maneras  de  alegría.  Salieron  delante  treinta 
mujeres  del   rey,   en  carnes,  sin  cubrir  mas  de  las 
partes  secretas  con  unas  faldillas  blancas  labradas, 
que  cubrían  desde  la  cintura  hasta  la  media  pierna, 
con  ramos  verdes  en  las  manos;  cantaban  y  bailaban 
y  saltaban   moderadamente,  y  llegándose   ante  don 
Bartolomé   con  las    rodillas  en  tierra   le  dieron   los 
ramos,  y  de  mano  en  mano  fué  llegando  toda  la  otra 
gente  con  bailes  y  cantares.  Fué  llevado  al  palacio 
del  rey,  adonde  estaba  aparejada  la  cena,  que  era  pan 
de  cazabe,  ntias  asadas  y  cocidas,  é  infinito  pescada 
de  mar  y  de  rios;  y  en  cenando  llevaron  á  lodos  los 
compañeros  de  don  Bartolomé  á  sus  posadas,  y  eran 
las  camas  hamacas  de  algodón,  que  para  su  uso  eran 
ricas.   El  dia  siguiente  en  la  plaza,  presente  el  rey, 
su  hermana  y  don   Bartolomé,  salieron    súbitamente 
dos  escuadrones  de  gente  armada  con  arcos  y  flechas, 
desnudos  como  siempre  andaban;  escaramuzaron  al 
principio  como  en  Castilla  cuando  juegan  cañas.  Fué- 
roose  poco  á  poco  encendiendo,  y  como  si  contra  sus 
enemigos  pelearan,  quedaron  en  breve  tiempo  muchos 
heridos,  y  cuatro  cayeron  muertos,  todos  con  mucho 
regocijo,  sin  hacerse  caso  de  los  muertos  y  heridos;  y 
muchos  mas  hubiera  si  á  ruego  de  don   Bartolomé 
y  de  los  castellanos  el  rey  no  mandara  cesar.  Era 
Anacaona  mujer  de  Caonabo,  muy  graciosa  y  corte- 
sana, y  muy  amiga  de  los  cristianos.  Después  délas 
fiestas  dijo  don  Bartolomé  á  Bohechio  y  á  su  herma- 
na, como  su  hermano  el  almirante  habia  ido  á  visitar 
á  los  poderosos  reyes  de  Castilla  sus  señores,  cuyos 
tributarios  eran  ya  muchos  señores  de  la  isla,  y  que 
para  que  los  reconociese  y  tributase,  habia  ido  allí. 
Respondió  que  por   no  cogerse  oro  en  toda  su  tierra, 
no  podia  tributar.  Díjole  don  Bartolomé  que  no  era  su 
intención  que  nadie  tributase  sino  de  lo  que  tenia  en 
su  tierra,  deque  holgó  mucho,    y  dijo  que  de  algo- 
don  y  cazabe  le  daria  cuanto  quisiese,  y  luego  man- 
dó que  todos  sembrasen  algodón,  porque  se  habia  de 
tributar  á  los  reyes  de  Castilla,  y  en  su  nombre  al 
almirante  y  á  don  Bartolomé  Colon  su  hermano,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  su  casa.  Asentado  esto  con 
Bohechio,  don  Bartolomé  acordó  de  dar  vuelta  á  las 
minas  de  Cíbao,  á  la  Vega  Real  y  á  la  Isabela,  y  ha- 
lló que  habían  muerto  cerca  de  trescientos  hombres 
de  diversas  enfermedades,  deque  recibió  gran  pena, 
y  mas  viendo  que  no  acudian  navios  con  bastimen- 
tos;  por  lo  cual  acordó  de  repartir  los  enfermos   y 
flacos  por    las  foitalez3S   que   habia  desde  la  Isabe- 
la hasta  Santo   Domingo,    y  pueblos    de   los  indios 
que  cerca  de  ellas  eslaban,  para  que  comiendo  pe- 
leasen solamente  con  la  enfermedad  y  nó  con  la  ham- 
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bre.  Y  dando  orden  que  se  continuase  la  fábrica  de 
los  dos  navios,  se  fué  la  vuelta  de  Santo  Domingo, 
cogiendo  de  camino  los  tributos.  Y  pareciendo  á  los 
indios  de  la  Vega  y  de  la  provincia  de  Cibao  que  era 
dura  carga,  demás  de  los  tributos  tener  huéspedes 
en  sus  casas,  tan  grandes  comedores,  demás  de  otras 
cosas  que  tenían  por  vejaciones,  se  quejaron  al  caci- 
que Guarinoex,  poniéndole  por  delante  la  obligación 
que  tenia  de  procurar  su  libertad  y  la  de  todos.  Y 
como  Guarinoex  era  hombre  cuerdo  y  pacífico,  y 
consideraba  las  fuerzas  de  los  cristianos,  la  lijereza  de 
los  caballos  y  el  mal  suceso  que  tuvo  Caonabo  y  otros 
de  la  provincia  de  Cibao,  rehusaba  la  guerra,  pero 
importunado  de  los  suyos  que  siempre  se  persua- 
dían que  podían  vencer,  y  aun,  seguu  algunos  afir- 
man, amenazado  que  harían  otro  .capitán,  aceptó  la 
guerra. 

Cap.  VI. — De  la  victoria  que  don  Bartolomé  tuvo  del 
rey  Guarinoex,  y  que  fué  á  visitar  la  provincia  de 
Jaraguá. 

Sintiéronse  de  estos  movimientos  algunas  señales 
por  los  castellanos  de  la  fortaleza  de  la  Concepción,  y 
con  indios  que  les  fueron  fieles  avisaron  á  los  de  la 
fortaleza  que  se  había  hecho  en  el  Bonao,  y  estos  des- 
pacharon á  don  Bartolomé  que  se  hallaba  en  Santo 
Domingo,  el  cual  á  mucha  priesa  fué  á  la  Vega.  En 
el  llevar  de  las  cartas  usó  un  indio  de  una  industria, 
que  fué  quedándoselas  metidas  en  un  palo  hueco  por 
una  parte  :  como  los  indios  tenían  experiencia  de  que 
las  cartas  de  los  cristianos  hablaban,  ponían  diligencia 
en  tomarlas,  y  cayendo  el  mensajero  en  manos  de 
las  guardas  que  los  alterados  teniau  ya  puestas  en 
los  pasos,  hízose  mudo  y  cojo;  finalmente,  hablando 
y  respondiendo  por  señas  y  cojeando,  como  que  iba 
con  trabajo  á  su  tierra,  se  salvó,  porque  por  pen- 
sar que  era  mudo  no  le  preguntaron  nada,  y  pensan- 
do que  el  palo  le  servia  de  ayuda  no  le  reconocieron, 
y  las  cartas  llegaron  á  manos  de  don  Bartolomé  Co- 
¡ob,  que  fué  la  salud  de  todos  los  castellanos.  En  lle- 
gando don  Bartolomé  á  la  Concepción,  salió  con  los 
castellanos  sanos  y  enfermos  á  dar  en  quince  mil  in- 
dios que  tenia  Guarinoex  con  otros  muchos  señores, 
y  dio  en  ellos  de  repente  á  media  noche,  porque  ja- 
más de  noche  peleaban,  puesto  que  siempre  tenian  sus 
centinelas.  Mataron  mucho?,  prendieron  á  Guarinoex 
y  á  muchos  señores,  de  los  cuales  justiciaron  á  los 
principales  movedores  de  aquella  guerra,  y  llevando 
á  la  Concepción  á  Guarinoex,  fueron  mas  de  cinco  mil 
hombres  dando  alaridos,  pidiendo  á  su  rey.  Don  Bar- 
tolomé apiadándose  de  ellos,  y  conociendo  la  manse- 
dumbre de  Guarinoex,  se  le  dio  y  á  los  demás  ca- 
ciques, con  que  ellos  quedaron  muy  consolados,  aun- 
que tenidos  en  menos  de  los  castellanos,  como  ven- 
cidos y  sujetados.  Llegaron  en  esto  mensajeros  á  don 
Bartolomé,  de  Bohechio  y  de  Anacaona,  que  los  tri- 
butos del  cazabe  y  algodón  estaban  aparejados,  porque 
sembradas  las  pepitas  del  algodón,  los  arbolillos  que  de 
ellas  nacen  dan  fruto  dentro  de  seis  ú  ocho  meses,  y 
los  mayores  se  levantan  tanto  como  un  buen  estado, 
aunque  comienzan  á  darlo  desde  mas  chicos.  Acordó 
don  Bartolomé  de  ir  á  Jaraguá  por  coger  los  tribu- 
tos y  entretener  la  gente  en  aquella  tierra,  dejando 
descansar  algo  á  la  de  la  Vega  y  á  la  demás,  aunque 
de  vestidos  y  de  otras  cosas  de  Castilla  tenian  los 
soldados  tanta  falta,  que  andaban  descontentísimos. 
Salieron  a  recibir  á  don  Bartolomé  Bohechio,  su  licr- 
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t  mana  y  treinta  y  dos  señores  que  para  ello  habían 


sido  llamados,  y  habían  mandado  traer  muchas  car- 
gas de  algodón  en  pelo  é  hilado,  con  muchas  utias  y 
pescado  asado.  Hinchóse  una  gran  casa  de  algodón,  y 
don  Bartolomé  se  lo  agradeció  mucho,  y  le  onecie- 
ron de  darle  tanto  cazabe  que  hinchiese  otra  casa  y 
casas.  Envió  á  mandar  á  la  Isabela  que  le  enviasen 
para  llevarlo  una  de  las  dos  caravelas  al  puerto  de  Ja- 
raguá, que  es  una  gran  ensenada  ó  entrada  que  ha- 
ce el  mar  partiendo  la  isla  en  dos  partes,  la  una 
que  hace  el  cabo  de  San  Nicolás,  que  tiene  mas  de 
treinta  leguas,  y  la  otra  que  tiene  muchas  mas,  hace 
el  cabo  que  llaman  del  Tiburón,  y  que  el  almirante 
llamó  de  San  Rafael,  y  distaba  el  rincón  que  hacees- 
ta  mar,  del  palacio  de  Bohechio,  no  mas  de  dos  le- 
guas. Enviaron  con  gran  alegría  los  de  la  Isabela  su 
navio,  y  llegado  al  puerto  Anacaona  persuadió  á  su 
hermano,  que  fuesen  á  ver  la  canoa  de  los  castella- 
nos, y  en  un  lugarcillo  que  estaba  en  la  mitad  del 
camino  durmieron  aquella  noche,  adonde  tenia  Ana- 
caona muchas  cosas  de  algodón,  y  sillas,  vasijas  y 
otras  cosas  de  madera  maravillosamente  labradas,  de 
las  cuales  hizo  un  presente  á  don  Bartolomé,  tan  ri- 
co, que  no  dejó  de  llevar  sino  lo  que  no  quiso,  y  las 
sillas  eran  de  tan  fina  madera  que  parecía  azabache; 
y  entre  otros,  cuatro  ovillos  de  algodón,  que  apenas 
podia  levantar  un  hombre  uno  de  ellos.  Y  aunque  Bo- 
hechio tenia  dos  muy  hermosas  canoas,  Anacaona  no 
quiso  ir  en  ellas  al  navio  sino  en  la  barca.  Disparóse 
el  artillería,  con  que  se  turbaron  tanto  los  indios,  que 
de  espanto  casi  se  echaran  al  agua,  pero  vieudo  á  don 
Bartolomé  reírse,  se  sosegaron.  Llegados  á  bordo,  to- 
caron los  marineros  un  tamborino  y  flauta  y  otros 
instrumentos,  con  que  mucho  los  indios  se  alegraron. 
Miraban  la  popa  y  proa  al  rededor:  entraron  en  la 
caravela,  bajaron  abajo,  estaban  atónitos.  Mandó  don 
Bartolomé  levantar  las  velas  y  que  el  navio  camina- 
se dando  vuelta  por  la  mar,  y  después  volviendo  ha- 
cia casa,  admirado  que  tan  gran  navio  caminase  sin 
remos,  y  atrás  y  adelante  con  un  mismo  viento.  Y 
vueltos  á  Jaraguá,  la  caravela  se  cargó  de  pan  y  de 
algodón  y  de  las  otras  cosas,  y  se  fué  á  la  Isabela,  y 
don  Bartolomé  por  tierra. 

Cap.  VII. — Del   molin  de  Francisco  Roldan  y  sus  com- 
pañeros. 

Entretanto  que  don  Bartolomé  Colon  estaba  en  Jara- 
guá, el  alcalde  mayor  Francisco  Roldan,  hombre  bulli- 
cioso y  olvidado  de!  pan  que  había  comido  del  a  I  ni  irán  le, 
deseando  tener  imperio  con  levantar  cosas  nuevas,  to- 
mando por  ocasión  que  don  Diego  Colon  mandó  varar 
la  caravela  que  habia  llevado  á  la  Isabela  con  pan  y 
algodón,  porque  no  se  la  hurtasen  algunos  descontentos, 
y  se  la  trajesen  á  Castilla,  comenzó  á  murmurar  con  la 
gente  trabajadora,  con  la  cual  tenia  crédito  por  haber 
sido  su  sobrestante,  y  con  los  marineros  y  la  demás 
gente  baja,  y  que  mas  desabrida  estaba,  diciendo  que 
aquella  caravela  estaba  mejor  en  el  agua,  y  que  fuera 
bien  enviarla  á  Castilla  con  cartas  para  los  reyes  Cató- 
licos, pues  tanto  tardaba  el  almirante,  para  que  ge  re- 
mediasen sus  necesidades,  porque  no  pereciesen  de. 
hambre,  y  los  indios  no  los  consumiesen:  y  que  el  ade- 
lantado don  Bartolomé  ni  su  hermano  don  Diego  no  la 
querían  enviar  por  alzarse  con  la  isla,  teniéndolos  á 
todos  por  esclavos,  sirviéndose  de  ellos  en  hacer  sus 
casas  y  fortalezas,  y  acompañarlos  cogiéndolos  tribu- 
tos do  los  iudios  y  hacerse  ricos  de  oro.  Viéndosela 
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gente  favorecida  de  un  hombre  de  autoridad,  como 
el  alcalde  mayor,  lo  que  primero  no  osaban  hablar  si- 
no por  los  rincones,  se  desvergonzaron  á  decir  públi- 
camente. Viendo  pues  Francisco  Roldan  declarada  la 
gente,  pidió  que  todos  firmasen  como  era  bien  común 
que  la  caravela  se  echase  al  agua  para  mas  empeñar- 
los: y  porque  conocía  bien  que  no  le  convenia  que  los 
reyes  entendiesen  que  era  movedor  de  tal  desobedien- 
cia, buscaba  colores  aparentes  para  fundar  su  inten- 
ción. Anadia  para  esto  el  dar  á  entender  á  la  gente  (co- 
mo eo  efecto  lo  hacia)  que  para  conservar  los  indios 
con  los  castellanos  en  amistad,  era  necesario  quitarles 
los  tributos.  Y  como  sobrevinieron  avisos  que  los  in- 
dios de  Guarinoex  no  pagaban  el  tributo,  y  que  daban 
muestras  de  desasosiego,  don  Diego  Colon,  pensando 
apartar  á  Roldan  de  su  designio,  le  envió  con  buena 
parte  de  la  gente  á  la  Concepción,  adonde  estableció 
mejor  su  motin,  y  á  los  que  no  le  quisieron  seguir  tra- 
tó mal  y  quitó  las  armas.  Vuelto  á  la  Isabela,  tomada 
por  fuerza  la  llave  del  alhóndiga  real,  no  queriendo 
que  la  hubiese,  hizo  pedazos  las  cerraduras,  y  dicien- 
do «viva  el  rey  »,  tomó  cuanto  habia  menester  de  ar- 
mas y  bastimentos  para  sus  compañeros.  Salió  don 
Diego  Colon  á  ver  el  alboroto  con  ciertos  hombres  hon- 
rados ,  pero  Francisco  Roldan  se  desvergonzó  de  ma- 
nera que  le  convino  retraerse  á  la  fortaleza.  Y  todas  las 
veces  que  hubo  de  hablar  con  él,  estando  en  la  Isabela, 
fué  con  seguro,  el  cual  habia  de  dar  primero  Fran- 
cisco Roldan.  Fuéronse  á  los  ganados  del  rey,  y  aun- 
que no  se  mataban  vacas,  porque  entonces  las  tenían 
para  criar,  porque  como  no  habia  gente  que  tuviese 
caudal,  era  necesario  que  los  reyes,  á  su  costa  ,  intro- 
dujesen las  crianzas;  y  tomado  lo  que  les  pareció  de 
vacas,  yeguas  y  potros,  se  fueron  por  los  pueblos  délos 
indios,  publicando  que  habían  reñido  con  los  hermanos 
del  almirante  porlos  tributosquelesllevaban,  y  les  per- 
suadían que  no  los  pagasen,  que  ellos  los  defenderían. 
Muchas  causas  se  dijeron  que  habian  movido  á  Fran- 
cisco Roldan  para  tal  atrevimiento ;  pero  las  principa- 
les fueron  el  deseo  de  mandar  y  no  estar  sujeto  á  na- 
die, ni  á  las  reglas  con  que  se  vivía  en  la  Isabela;  y  por 
parecerle  que  no  habia  de  volver  el  almirante,  por  las 
informaciones  que  habia  llevado  Juan  Aguado;  quería 
ponerse  en  autoridad.  Llevaba  en  su  compañía  setenta 
hombres  bien  armados,  con  los  cuales  se  puso  en  un 
lugar  del  cacique  Marque,  que  tomó  el  nombre  de  Die- 
go Marque,  á  dos  leguas  de  la  fortaleza  de  la  Concep- 
ción, con  designio  de  ocuparla,  y  después  haber  á  las 
manos  á  don  Bartolomé  Colon,  al  cual  por  ser  hombre 
valeroso  temia  mas  que  á  otro,  y  deseaba  matarle.  De 
Marque  se  acercó  al  lugar,  adonde  residía  Guarinoex, 
con  cuya  mujer  se  dijo  que  habia  usado  mal.  Y  porque 
el  capitán  García  de  Barrantes,  que  allí  estaba  con 
treinta  soldados,  los  encerró  en  una  casa,  porque  no 
les  hablase,  y  á  él  le  dijo  que  se  fuese  con  Dios,  que 
aquellos  treinta  soldados  estaban  en  servicio  del  rey,  y 
él  andaba  como  le  placia,  amenazó  que  le  habia  de 
quemar  con  los  soldados  que  tenia;  y  tomándole  las 
cosas  de  comida  se  pasó  á  la  Concepción  ,  que  es- 
taba menos  de  media  legua.  El  alcaide  Miguel  Ba- 
llester  le  cerró  las  puertas,  y  don  Bartolomé  Colon 
que  en  estos  días  llegó  á  la  fortaleza  de  la  Magda- 
lena, adonde  supo  la  alteración  de  Francisco  Roldan, 
pasó  á  la  Isabela,  de  donde  no  salia,  viendo  que  cre- 
cía la  gente  á  Francisco  Roldan,  temiendo  que  todos 
eran  de  un  parecer;  porque  Diego  de  Escobar,  alcaide 
de  la  Magdalena,  Adrián  de  Mojica  y  Pedro  de  Valdi- 
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vieso,  hombres  principales,  ya  se  habian  juntado  con 
el  rebelde;  pero  avisándole  el  alcalde  Ballester  que  so 
fuese  á  la  Concepción,  porque  no  le  matasen,  se  metió 
en  ella,  que  dista  como  quince  leguas  de  la  Isabela;  y 
envió  á  Malaber  que  de  su  parte  dijese  á  Francisco  Rol- 
dan que  mirase  la  confusión  en  que  ponia  la  isla,  el 
deservicio  que  en  ello  y  en  quitar  los  tributos  á  los 
reyes  hacia,  y  el  daño  y  peligro  en  que  ponia  á  los  cris- 
tianos, dando  ánimo  á  los  indios  contra  ellos.  De  este 
recado  de  Malaber,  resultó  verse  con  don  Bartolomé 
en  la  Concepción,  debajo  de  seguro.  Habláronse  desde 
una  ventana,  y  á  lo  que  le  dijo  don  Bartolomé,  que  ¿poi- 
qué traía  aquella  gente  con  tanto  escándalo  en  deser- 
vicio del  rey?  respondió  que  no  la  juntaba  sino  para 
defenderse  de  él,  porque  decían  que  los  quería  matar 
á  todos.  Respondió  el  adelantado  que  no  le  habian  di- 
cho verdad.  Replicó  Roldan  que  él  y  sus  compañeros 
estaban  en  servicio  del  rey,  que  viese  adonde  quería 
que  le  sirviesen.  Ordenóle  don  Bartolomé  que  fuesen  á 
los  pueblos  del  cacique  Diego  Colon.  Respondió  que 
no  queria,  porque  allí  no  habia  qué  comer.  Mandóle 
don  Bartolomé  que  no  fuese  mas  alcalde  mayor,  y  re- 
quirióle que  no  usase  del  oficio  ni  del  nombre,  pues 
deservía  al  rey.  Francisco  Roldan  se  fué  por  esto  mas 
soberbio  que  primero  á  las  tierras  del  cacique  Mani- 
caotex,  del  cual  sacaba  los  tres  marcos  de  oro  y  mas 
que  daba  para  el  rey,  y  le  llamaba  hermano;  y  pa- 
ra mas  tenerle  en  sujeción  traía  consigo  un  hijo  y 
sobrino  del  cacique,  permitiendo  que  todos  los  qué 
andaban  en  su  compañía  viviesen  viciosamente  con 
toda  libertad  y  arrogancia,  porque  como  los  indios  tem- 
blaban de  ellos,  los  servian.  Ya  traía  Roldan  algunos 
caballos,  porque  desde  que  se  partió  Juan  Aguado  ha- 
bia mandado  hacer  mucho  herraje,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  sido  necesario ;  de  lo  cual  se  comprendió 
que  la  imprudencia  de  Juan  Aguado,  y  los  malos  mo- 
dos que  usó  con  el  almirante,  fueron  el  principio  de  esta 
alteración,  y  que  desde  entonces  Francisco  Roldan  la 
tenia  pensada.  Y  como  cada  dia  le  acudía  mas  gente, 
íbase  haciendo  mas  soberbio  y  porfiado,  perseverando 
en  haber  á  las  manos  á  don  Bartolomé,  y  con  propósi- 
to de  cercarle  en  la  Concepción,  délo  cual  le  avisó 
Gonzalo  Gómez  Collado  por  medio  de  Gonzalo  de  la 
Rambla  ,  que  seguia  á  don  Bartolomé,  advirtiéndole 
que  mirase  de  quién  se  fiaba;  y  que  cuando  no  lo  pu- 
diese decir  á  don  Bartolomé,  lo  dijese  á  Diego  de  Sala- 
manca. Hallándose  en  estos  trabajos  don  Bartolomé, 
quiso  Dios  que  fué  avisado  que  Pedro  Fernandez  Co- 
ronel, alguacil  mayor  de  la  isla,  que  habia  ido  á  Cas- 
tilla con  el  almirante,  habia  llegado  al  puerto  con  las 
dos  caravelas  de  bastimentos  á  tres  de  febrero  de  este 
año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho,  que  el  almi- 
rante habia  despachado  de  las  ocho  que  habia  pedido 
á  los  reyes,  en  lo  cual  se  habia  dado  prisa  para  reme- 
diar á  la  necesidad  que  presumía  que  habia  en  la  is- 
la ,  aunque  no  se  persuadía  que  podia  haber  altera- 
ción. 

Cap.  VIII.  —  Que  el  rey  confirmó  á  don  Bartolomé  Colon 
el  titulo  de  adelantado,  y  otras  alteraciones  de  los  ni- 
dios. 

Determinó  el  adelantado  de  ir  á  Santo  Domingo  á  po- 
ner recado  en  las  caravelas  ;  y  porque  lo  supo  también 
Francisco  Roldan,  acordó  de  ir  con  su  gente  á  la  ciu- 
dad ;  pero  temiendo  de  don  Bartolomé,  porque  la  gente 
de  la  villa  estaba  á  su  devoción,  y  con  la  que  iba  en 
las  caravelas  le  parecía  que  le  podia  hacer  rostro,  se 
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detuvo  cinco  leguas  de  Santo  Domingo.  En  recibiendo 
los  despachos,  publicó  don  Bartolomé  la  merced  que 
los  reyes  le  habian  hecho  de  confirmarle  el  título  de 
adelantado  de  las  Indias,  que  su  hermano  le  habia  da- 
do, y  muchas  mercedes  que  los  reyes  habian  hecho  al 
almirante,  y  que  se  quedaba  despachando  para  ir  con 
seis  navios,  de  que  todos  los  que  perseveraban  en  ser- 
vicio del  rey  recibieron  gran  contento.  Y  porque  de- 
seaba el  adelantado  que  el  almirante  á  su  llegada  ha- 
llase la  isla  con  sosiego,  envió  á  Pero  Fernandez  Coro- 
nel para  que  persuadiese  a  Roldan  que  se  pusiese  en 
obediencia  de  los  reyes,  y  le  ofreciese  el  perdón  de  los 
escándalos  y  delitos  pasados.  Llegó  el  alguacil  mayor, 
y  primero  los  que  estaban  de  guarda,  encarándolas 
ballestas,  le  detuvieron  diciendo:  «Teneos  allá,  traido- 
»res,  que  si  ocho  dias  mas  tardárades,  fuéramos  todos 
«unos.»  Habló  con  Francisco  Roldan,  encarecióle  el  de- 
servicio que  hacia,  los  daños  que  causaba,  el  peligro 
en  que  andaba,  lo  bien  que  les  estaba  la  quietud,  pero 
con  respuestas  deshonestas  y  soberbias  se  volvió  con 
ios  que  con  él  iban ;  y  Francisco  Roldan,  con  sus  com- 
pañeros, tomó  el  camino  de  la  provincia  de  Jaraguá, 
adonde  por  la  abundancia  y  deleites  de  la  tierra,  ha- 
llaron aparejo  para  ejecutar  su  vida  licenciosa.  El  ade- 
lantado, vista  la  obstinación  de  Roldan,  le  hizo  proce- 
so: llamóle,  con  todos  los  que  le  seguían,  á  pregones;  y 
al  cabo,  en  rebeldía,  los  sentenció  y  declaró  por  trai- 
dores. Habian  llegado  en  las  dos  caravelas  noventa 
hombres  de  trabajo,  con  obligación  de  trabajar  en  las 
minas  y  en  cortar  brasil,  de  lo  cual  se  entendía  que 
habia  mucho,  y  con  condición  que  deloro  que  sacasen 
diesen  cada  dia  al  fisco  cierta  cantidad,  y  que  lo  demás 
fuese  para  ellos;  y  de  estos  hombres,  catorce  iban  seña- 
lados para  sembrar  y  labrar  la  tierra.  Los  indios  de  la 
Vega,  aunque  por  los  amotinados  eran  muy  molesta- 
dos, y  de  los  fieles  también  recibían  algunas  vejaciones, 
porque  era  necesario  que  disimulase  algo  el  adelanta- 
do para,  que  no  se  le  fuesen  á  Roldan,  lo  pasaban  en 
paciencia  sin  hacer  movimiento,  aunque  los  amotina- 
dos se  lo  persuadían,  porque  Guarinoex  era  de  su  na- 
tural hombre  de  ánimo  tan  quieto,  que  tuvo  por  me- 
nos mal  dejar  la  tierra  y  huirse  al  señorío  de  Mayoba- 
nex,  que  decían  el  Cabrón,  con  mucha  de  su  gente,  que 
era  en  las  sierras  y  tierras,  Aguas  Vertientes  hasta  la 
mar  del  norte,  pasada  la  anchura  de  la  Vega,  porque 
Aguas  Vertientes  al  mediodía  era  el  dominio  de  Guari- 
noex. Poseía  Mayobanex  las  tierras  que  llamaban  de 
los  Ciguayos,  gente  serrana,  que  traían  ios  cabelloscre- 
cidos  hasta  la  cinta,  y  se  tenían  por  valientes,  y  reci- 
bió bien  á  Guarinoex  con  su  mujer  é  hijos;  y  echándo- 
le menos  los  de  la  Concepción,  avisaron  á  Santo  Do- 
mingo, que  se  habia  alzado  ;  por  lo  cual  con  noventa 
hombres,  los  mas  sanos,  y  algunos  á  caballo  fué  don 
Bartolomé  con  priesa  á  la  Concepción ,  y  preguntando 
por  los  caminos  adonde  estaba  Guarinoex,  aunque  mu- 
chos lo  negaron,  descubrió  que  estaba  en  los  Ciguayos. 
Fué  á  ellos,  y  pasadas  las  grandes  sierras  bajó  al  valle, 
por  donde  corre  un  caudaloso  rio,  y  allí  entendieron 
que  un  ejército  de  aquellos  indios  les  aguardaba  para 
pelear  con  ellos.  Luego  pareció  con  temerosa  grita  ti- 
rando infinidad  do  Hechas;  pero  los  de  caballo  alan- 
cearon tantos,  que  se  retiraron  á  los  montes.  Durmie- 
ron allí  los  castellanos,  y  otro  día  entendieron  de  un 
indio,  que  á  cuatro  leguas  estaba  el  pueblo  de  Mayoba- 
nex, y  él  con  gran  gente  para  pelear.  Los  indios,  no  per- 
diéndose de  ánimo,  entraban  en  los  montes,  y  cuando 
les  parecía  que  estaban  los  castellanos  descuidados  los 
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flechaban,  y  herían  algunos;  pero  los  cristianos  siguién- 
dolos hacían  en  ellos  matanza,  y  algunos  prendían.  Con 
uno  de  los  presos  envió  don  Bartolomé  á  decir  á  Mayo- 
banex que  no  iba  para  hacerle  guerra,  sino  que  si  le 
entregaba  á  Guarinoex,  seria  su  amigo;  donde  nó,  que 
le  destruiría.  Mayobanex  mandó  que  se  le  hiciese  esta 
respuesta  :  «Decid  á  los  cristianos  que  Guarinoex  es 
«hombre  bueno  y  virtuoso,  y  que  nunca  hizo  mal  á  na- 
»die,  y  que  por  estoes  digno  decompasion,  y  que  ellos 
«son  malos,  usurpadores  de  tierras  ajenas,  que  no  quie- 
»ro  su  amistad,  sino  favorecer  á  Guarinoex.»  Con  esta 
respuesta  hizo  el  adelantado  mucho  daño  en  la  tierra. 
Volvió  á  rogar  á  Mayobanex,  que  porque  no  le  quería 
destruir,  le  enviase  con  quién  tratase  de  paz.  Envióle  á 
un  principal  acompañado  de  otros  dos:  díjole  que  no 
quería  sino  á  Guarinoex,  que  habia  incurrido  en  delito 
por  haberse  escondido,  y  no  querido  pagar  los  tribu- 
tos al  rey  de  Castilla,  y  seria  su  amigo  si  se  le  entrega- 
ba. Dio  cuenta  de  esta  demanda  Mayobanex  á  su  gen- 
te: dijéronleque  para  escusar  la  guerra,  entregase  á 
Guarinoex.  Respondió  que  no  era  razón  entregarle 
á  sus  enemigos,  pues  era  bueno,  y  no  había  hecho  daño 
á  nadie,  y  habia  sido  siempre  su  amigo,  y  le  era  en 
mucho  cargo,  porque  á  él  y  á  la  reina  su  mujer  habia 
enseñado  á  hacer  el  areito  del  Magua,  que  era  bailar 
los  bailes  de  la  Vega,  que  era  el  reino  de  Guarinoex, 
que  se  tenia  en  mucho:  mayormente  habiéndose  ido 
á  socorrer  de  él  y  de  su  reino,  y  habiendo  prometido 
de  defenderle,  y  que  por  ningún  riesgo  que  le  viniese, 
le  habia  de  desamparar.  Llamó  á  Guarinoex,  lloraban 
entrambos,  consolábale, ofrecía  defenderle,  aunque  su- 
piese perder  su  reino.  Mandó  poner  espías  en  los  cami- 
nos, y  guardas  para  que  matasen  á  cuantos  pasasen. 

Cap.  IX. — Que  el  adelantado  don  Bartolomé  Colon  pren- 
dió á  los  reyes  Mayobanex  y  Guarinoex,  y  el  almi- 
rante partió  de  Castilla  para  hacer  nuevos  descubri- 
mientos. 

Volvió  el  adelantado  á  enviar  dos  mensajeros  á  Ma- 
yobanex, el  uno  de  dos  cautivos  que  habia  tomado  en  la 
guerra  su  vasallo,  y  el  otro  su  conocido  de  los  déla  Vega, 
subdito  de  Guarinoex,  y  fué  algo  tras  ellos  con  diez  peo- 
nes y  cuatro  caballos,  y  presto  los  halló  muertos,  deque 
recibiógran  pena,  y  determinó  dedestruir  á  Mayobanex 
y  le  iba  á  buscar  para  pelear  con  él,  y  en  llegando,  todos 
los  indios  desampararon  á  su  rey,  no  querieudo  pro- 
bar la  fuerza  de  las  ballestas,  lanzas  y  espadas.  Cuan- 
do se  vio  solo  Mayobanex  con  sus  amigos,  parientes  y 
allegados,  acordó  de  acogerse  también  á  la  montaña. 
E  indignados  los  ciguayos  con  Guarinoex,  porque  era 
causa  de  su  perdición,  acordaron  de  entregarle,  pero 
sintiéndolo  se  escapó  á  las  sierras,  adonde  tampoco  los 
castellanos  estaban  á  su  placer,  porque  extremamente 
padecían  de  hambre  y  sed,  en  tres  meses  que  había 
queandaban  en  esta  guerra,  por  lo  cual  importuna- 
ban al  adelantado,  que  les  diese  licencia  para  volverse 
á  la  Vega,  pues  los  indios  estaban-  desbaratado*.  Dioles 
licencia  ]y  quedóse  con  treinta  hombres,  con  los  cua- 
les andaba  buscando  á  los  dos  señores  de  pueblo  ea 
pueblo,  y  de  monteen  monte.  Topó  acaso  con  dos  in- 
dios que  iban  á  buscar  comida  para  Mayobanex.  y 
aunque  guardaban  maravillosamente  el  secreto  que  les 
mandaba  su  señor,  con  grandes  tormentos  confesaron 
adonde  estaba;  y  doce  castellanos  se  ofrecieron  de  ir 
por  él.  Desnudáronse  y  ilutáronse  los  cuerpos  con 
cierta  tinta  negra,  y  parte  de  colorado,  que  es  una 
fruta  do  árboles,  que  se  llama  bija,  lo  cual  usan  hacer 
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los  indios  cuando  andan  en  la  guerra  ó  por  el  campo, 
por  defenderse  del  sol,  con  la  corteza  que  hace.  Toma- 
ron sus  guias,  y  llegaron  adonde  Mayobanex  estaba 
con  su  mujer,  hijos  y  poca  familia,  bien  descuida- 
do. Echaron  mano  a  las  espadas  que  llevaban  en- 
vueltas en  las  hojas  de  palmas,  que  llamaban  yaguas, 
y  le  prendieron,  y  con  su  mujer  é  hijos  los  llevaron  á 
don  Bartolomé,  con  los  cuales  se  fuéá  la  Concepción. 
Andaba  con  Mayobanex,  una  su  prima  hermana  muy 
hermosa,  que  la  había  dado  por  mujer  áotro  señor  de 
cierta  parte  de  la  provincia  de  los  ciguayos,  que  fué 
presa  con  Mayobanex  ;  y  como  su  marido  lo  supo, 
que  también  andaba  huido  por  los  montes,  tuvo  de 
ello  tanto  sentimiento,  que  fué  suplicando  con  muchas 
lágrimas  á  don  Bartolomé,  que  le  diese  su  mujer,  lo 
cual  hizo  con  mucha  liberalidad.  Quedó  el  indio  de  esto 
tan  obligado,  que  llevó  cuatro  ó  cinco  mil  hombres 
con  coas,  que  son  palos  tostados,  que  usaban  por  aza- 
das, para  que  le  mandase  adonde  queria  que  le  hiciese 
una  labranza  de  pan.  Señáleseles  el  lugar,  é  hiciéronla 
tal,  que  valdría  entonces  treinta  mil  ducados.  Pareció 
íi  todos  los  ciguayos,  quepues  el  adelantado  habia  dado 
libertad  á  aquella  señora,  que  en  la  tierra  era  muy 
nombrada,  también  la  alcanzarían  para  su  rey.  Fue- 
ron muchos  con  presentes  de  utias  y  pescado,  que  era 
lo  que  en  su  tierra  tenian,  a  pedírsele,  ofreciendo  que 
siempre  seria  obediente.  A  los  hijos  y  criados  dio  li- 
bertad y  á  la  reina,  pero  no  quiso  soltar  al  rey.  Y  co- 
mo Guarinoex  padecía  hambre  en  el  lugar  adonde  es- 
taba escondido,  saliendo  á  buscar  de  comer,  fué  visto 
de  los  ciguayos,  los  cuales  yendo  á  visitará  Mayo- 
banex lo  dijeron  á  don  Bartolomé,  que  envió  luego  á 
prenderle,  y  le  llevaron  á  la  Concepción.  Pero  Alonso 
Niño,  que  salió  de  la  Española  con  los  tres  navios  car- 
gados de  esclavos,  llegó  á  Cádiz  á  veinte  y  nueve  de  oc- 
tubre, y  escribió  á  la  corte  que  traia  mucho  oro ;  y 
dando  crédito  á  esto,  como  estaban  librados  los  seis 
cuentos  para  el  despacho  del  almirante,  gastáronse  en 
otra  cosa,  y  Iibráronselos  en  aquel  oro,  que  Pero  Alon- 
so Niño  decia  que  traia  :  y  en  esta  creencia  se  estuvo 
hasta  fin  de  diciembre,  que  llegó  á  la  corte  con  las  car- 
tas que  se  desengañaron,  que  por  los  esclavos  habia 
querido  entender  el  oro,  y  pesó  mucho  á  los  reyes  que 
con  aquella  liviandad  hubiese  detenido  el  despacho  del 
almirante,  y  la  reputación  de  las  cosas  de  las  Indias 
cayó  mucho,  porque  los  que  las  desfavorecían,  lo  to- 
maron por  ocasión  para  porfiar  en  que  era  burla  cuan- 
to se  decia,  y  que  los  reyes  gastarían  siempre  sin  pro- 
vecho, y  aun  murmuraban  de  haber  enviado  los  es- 
clavos, ni  tampoco  al  mismo  almirante  le  pareció 
bien  á  cuya  instancia,  y  con  harto  trabajo  suyo  se  li- 
braron dos  cuentos  y  ochocientos  mil  maravedís,  con 
que  se  despacharon  los  dos  navios  que  llevó  el  capitán 
Pero  Fernandez  Coronel :  y  por  lo  demás  anduvo  mu- 
cho tiempo  haciendo  diligencia,  hasta  que  se  pasó  to- 
do el  año  de  noventa  y  seis.  Y  entretanto  que  se  pro- 
veía, los  reyes  Católicos  con  la  buena  voluntad  que  te- 
nian al  almirante  estimándole  por  persona  tan  precla- 
ra como  era,  le  confirmaron  las  mercedes  que  le  tenian 
hechas  en  Santa  Fé,  en  la  ciudad  de  Granada,  en  Bar- 
celona y  en  Burgos,  y  de  nuevo  le  concedieron  cin- 
cuenta leguas  de  tierra  en  la  isla  Española,  de  leste  al 
oeste,  y  de  veinte  y  cinco  de  norte  á  sur,  con  acre- 
centamiento de  título  de  duque  ó  marqués.  El  almi- 
rante suplicó  á  los  reyes  que  no  le  mandasen  aceptar  la 
merced  de  las  cincuenta  leguas,  por  evitar  pendencias 
con  los  oficiales  reales,  pues  sabia  que  le  habían  de 


levantar  que  las  poblaba  mejor  que  la  tierra  de  sus 
altezas,  y  que  se  contentaba  con  la  merced  que  le  es- 
taba hecha  del  diezmo  y  octavo  del  mueble  de  todas 
las  Indias.  Hiciéronle  asimismo  merced,  atentos  los 
trabajos  que  habia  padecido  en  los  descubrimientos  de 
Cuba  y  Jamaica  ,  y  que  de  ello  no  le  habia  resultado 
ningún  provecho,  que  no  pagase  cosa  alguna  de  la  oc- 
tava parte  en  que  estaba  obligado  á  contribuir  en  los 
gastos  que  sus  altezas  habían  hecho  hasta  allí,  aunque 
gozase  la  octava  parte  de  los  provechos ,  sino  que 
bastase  lo  que  habia  puesto  en  el  primer  viaje,  cuan- 
do fué  á  descubrir.  Mandáronle  dar  traslado  de  los 
privilegios  que  tenia  el  almirante  de  Castilla,  para  que 
en  su  distrito  gozase  de  las  mismas  honras  y  derechos, 
y  porque  el  almirante  se  agravió  de  que  se  hubiese 
dado  licencia  general  para  descubrir  en  las  Indias,  y 
sus  altezas  no  querían  perjudicarle,  confirmando  de 
nuevo  sus  privilegios,  revocaron  la  dicha  licencia  en 
cuanto  le  fuese  perjudicial.  Dijéronle  que  mientras  la 
blandura  no  perjudicase  la  reputación  suya,  y  de  la 
justicia,  procurase  de  gobernar  con  ella,  pues  no  ha- 
bia mayor  bien  que  tener  los  que  mandaban  el  amor 
de  los  hombres,  porque  con  él  estaban  los  soldados 
entre  sí  en  paz,  y  eran  los  que  convenían  para  con  los 
enemigos.  Y  estando  para  despacharse  el  almirante, 
sucedió  la  muerte  del  rey  don  Juan  segundo  de  Por- 
tugal, y  entró  en  el  reino  don  Manuel,  duque  de  Beja , 
que  casó  con  doña  Isabel,  princesa  de  estos  reinos,  y 
también  la  muerte  del  príncipe  don  Juan,  heredero  de 
esta  corona,  que  causó  grandísima  tribulación  y  an- 
gustia, por  lo  cual  grandes  y  pequeños_se  vistieron  de 
jerga  blanca,  que  fué  la  última  vez  que  se  usó  esta 
manera  de  luto  en  Castilla.  Estas  cosas  impidieron  su 
despacho,  y  asimismo  el  haber  quitado  déla  provisión 
de  las  cosas  de  las  Indias  al  deán  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca,  que  era  ya  obispo  de  Badajoz;  y  porque  se 
dio  á  Antonio  de  Torres,  y  pidió  muchas  condiciones, 
que  á  los  reyes  parecieron  poco  razonables,  le  volvie- 
ron al  obispo  de  Badajoz,  el  cual  ó  por  el  poco  gusto 
que  tenia  de  las  cosas  de  las  Indias,  ó  porque  no  que- 
ria bien  al  almirante,  le  dio  mucho  trabajo  y  pesa- 
dumbre en  su  despacho.  Salió  pues  el  almirante  miér- 
coles á  treinta  de  mayo,  de  la  Barra  de  San  Lúcar,  con 
seis  navios,  con  intención  de  descubrir  tierra  nueva, 
y  porque  una  armada  portuguesa  se  entendió  que  le 
aguardaba  al  cabo  de  San  Vicente,  hurtándola  el  cuer- 
po (como  dicen)  se  encaminó  á  la  isla  de  la  Madera, 
tocó  en  la  de  Puerto  Santo  á  siete  de  junio,  y  la  halló  al- 
borotada ,  pensando  que  sus  navios  eran  franceses. 
Oyó  misa,  hizo  agua  y  leña,  y  luego  se  partió  para  la 
Madera,  que  está  quince  leguas,  adonde  con  mucho 
regocijo  fué  recibido»  porque  le  conocían.  Martes  á  diez 
y  nueve  llegó  á  la  Gomera,  adonde  halló  una  nave  fran- 
cesa y  dos  navios,  que  habia  tomado  de  castellanos. 
Cobró  el  uno,  y  envió  tras  el  francés  :  y  como  seis  cas- 
tellanos que  iban  en  el  otro  vieron  el  socorro,  metie- 
ron por  fuerza  los  franceses  que  los  guardaban  debajo 
de  cubierta,  y  fueron  con  el  navio  al  almirante.  Desde 
laisladela  Gomera  determinó  deenviar  los  tres  navios 
con  bastimentos  el  viaje  derecho  de  la  isla  Española, 
considerando  la  necesidad  que  de  ellos  debía  de  haber. 
Hizo  capitán  del  un  navio  á  Alonso  Sánchez  de  Carvajal 
deBaeza,  caballero  honrado;  y  del  segundoá  don  Pedro 
de  Arana,  natural  dé  Córdoba,  hombre  cuerdo,  primo 
del  capitán  Arana  que  quedó  por  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Navidad,  en  el  primer  descubrimiento,  y  del  terce- 
ro á  Juan  Antonio  Colon,  deudo  suyo,  muy  capaz  y 


48 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


prudente.  Dióles  sus  instrucciones  y  mandó  que  go- 
bernase y  fueso  general  una  semana  cada  uno,  cuanto 
a  la  navegación  y  poner  farol;  y  que  fuesen  al  ueste, 
cuarta  del  sudoeste,  ochocientas  y  cincuenta  leguas,  y 
que  entonces  serian  con  la  isla  Dominica,  y  que  de  allí 
navegasen  uesnorueste,  á  tomar  la  isla  de  San  Juan 
y  que  fuesen  por  la  parte  del  sur  de  ella,  porque  aquel 
era  el  camino  derecho  para  irá  la  Isabela  Nueva  ,  que 
es  Santo  Domingo.  Proveído  el  almirante  de  lo  que  ha- 
bía menester,  se  hizo  á  la  vela  á  doce  de  junio,  la  via 
de  la  isla  del  Hierro,  que  dista  de  la  Gomera  como 
quince  leguas,  y  es  de  las  siete  de  las  Canarias  hacia  el 
poniente  la  postrera.  Llevaba  intencionen  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad,  como  siempre  acostumbraba  de 
decir,  de  navegar  al  sur  de  ella,  hasta  llegar  debajo  de 
la  línea  equinoccial,  y  seguir  el  camino  del  poniente, 
hasta  que  la  isla  Española  le  quedase  al  norueste  para 
ver  si  habia  islas  ó  tierras  firmes;  y  dijo  que  creía 
que  aquel  camino  jamás  le  habia  hecho  nadie,  y  que 
aquel  mar  era  muy  incógnito.  Pasada  la  isla  del  Hierro 
despidió  los  tres  navios,  y  con  una  nao  y  dos  caravelas 
tomó  la  derrota  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  decia 
que  tenían  falso  nombre,  porque  nunca  las  halló  sino 
secas  y  estériles.  Miércoles  á  veinte  y  siete  de  junio 
vio  la  primera  isla  de  la  Sal,  que  es  pequeña,  pasó  á 
la  de  Buenavista,  estérilísima.  Surgió  cabe  una  pe- 
queña, adonde  se  iban  á  curar  todos  lo  leprosos  de 
Portugal,  comiendo  la  carne  de  tortugas,  y  lavándose 
muchas  veces  con  la  sangre,  porque  en  los  meses 
de  junio,  julio  y  agosto  acuden  allí  muchas  de  hacia 
la  tierra  firmo,  que  es  Etiopía,  á  desovar  en  el  arena,  y 
escavando  en  ella,  desovan  mas  de  quinientos  huevos 
cada  una,  tan  grandes  como  de  gallina,  con  un  hollejo 
tierno,  que  cubre  la  yema  sin  cascara  dura,  y  los  cu- 
bren con  el  arena,  y  el  sol  los  empolla  y  forma  los 
tortuguitos,  los  cuales  luego  se  van  á  la  mar,  y  buscan- 
do de  noche  por  el  rastro  de  las  tortugas  con  lumbre, 
las  hallan  durmiendo,  y  las  trastornan  la  barriga  ar- 
riba, porque  no  se  pueden  volver.  Los  sanos  que  vi- 
vían en  aquella  isla,  eran  seis  ó  siete  vecinos,  cuyo 
ejercicio  era  matar  cabrones  y  salar  los  cueros,  para 
enviar  á  Portugal;  y  acontecía  matar  tantos  en  un  año, 
que  los  cueros  vahan  dos  mil  ducados,  y  habían  mul- 
tiplicado aquellos  animales  en  tanta  cantidad  de  solas 
ocho  cabezas ,  y  acontecía  estar  aquellos  hombres 
cuatro  y  cinco  meses  sin  beber  vino  ni  comer  pan  ni 
otra  cosa,  sino  aquella  carne  cabruna,  pescado,  ó  las 
tortugas.  Partió  el  almirante  de  allí,  á  treinta  de  junio, 
para  la  isla  de  Santiago  ;  y  domingo  llegó  á  ella,  por- 
que dista  veiute  y  ocho  leguas,  y  es  la  principal.  Qui- 
so tomar  ganado  vacuno  para  llevar  á  la  Española, 
porque  los  reyes  se  lo  habian  mandado,  y  lo  hubo  de 
dejar,  porque  siendo  el  aire  de  aquella  isla  muy  enfer- 
mo, la  gente  comenzaba  á  adolecer.  Y  determinado 
también  de  navegar  al  sur  por  entender  si  se  engaña- 
ba el  rey  don  Juan  de  Portugal,  que  afirmaba  que  al 
sur  habia  tierra  firme;  miércoles,  á  cuatro  de  julio, 
mandó  gobernar  la  via  del  sudueste,  no  habiendo  visto, 
después  que  llegó  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  el  sol  n¡ 
las  estrellas  sino  los  cielos  cubiertos  de  espesísima  ne- 
blina. Dijo  también  que  por  aquel  camino  pensaba  ex- 
perimentar lo  que  decían  los  indios  de  la  Española, 
que  habian  ido  á  ella  de  la  parte  del  sur  y  de  su- 
dueste ,  gente  negra  que  traia  los  hierros  de  las  aza- 
gayas, de  un  metal  que  llamaban  guanin  ,  del  cual 
habia  enviado  á  los  reyes,  hecho  el  ensayo,  adon- 
de se  halló  que  de  treinta  y  dos  parles,  las  diez  y 


ocho  eran  de  oro,  y  las  seis  de  plata  ,  y  las  ocho  de 
cobre. 

Cap.  X. — Del  mucho  trabajo  que  padeció  el  almirante 
en  este  tercer  viaje ,  y  que  descubrió  esta  vez  la  isla 
de  la  Trinidad  y  la  tierra  firme. 

Prosiguiendo  por  este  su  camino  de  sudueste,  ha- 
lló yerba  de  la  que  se  topaba  camino  derecho  de  la 
Española,  y  en  habiendo  andado  ciento  y  veinte  le- 
guas en  anocheciendo  tomó  el  altura,  y  halló  que  la 
estrella  del  norte  estaba  en  cinco  grados,  y  viernes 
trece  de  julio  entró  en  tanto  calor  que  temió  que  se 
le  encendieran  los  navios  y  pereciera  la  gente,  y  fué 
tan  de  golpe  cesar  el  viento  y  sobrevenir  el  calor  de- 
sordenado, que  no  habia  nadie  que  osase  entrar  de- 
bajo cubierta  para  remediar  las  vasijas  del  agua  y 
del  vino  que  se  reventaban,  rompiéndose  los  arcos  de 
las  pipas.  El  trigo  ardia  como  el  fuego;  los  tocinos  y 
carne  salada  se  asaban  y  pudrian.  Duró  este  fuego 
ocho  dias;  el  primero  fué  claro  con  sol  que  los  asa- 
ba, los  siete  siguientes  llovió- é  hizo  nublado,  y  con 
todo  eso  no  hallaban  remedio,  porque  se  ardían.  Sá- 
bado á  catorce  de  julio,  estando  las  guardas  en  el  bra- 
zo izquierdo,  (enia  el  norte  en  siete  grados,  y  se  vie- 
ron grajos  negros  y  blancos,  que  son  aves  que  no  S9 
alejan  mucho  de  la  tierra.  A  quince  enfermó  el  almi- 
rante de  la  gota,  por  el  trabajo  de  no  dormir,  aun- 
que no  por  eso  dejaba  de  velar.  Parecieron  este  día 
unos  peces  que  llamaban  botos,  poco  menores  que 
terneras,  con  la  cabeza  muy  roma.  Jueves  á  diez  y 
nueve  ardió  tanto  el  aire,  que  pensaron  quemarse  con 
las  naos,  pero  luego  les  sucedió  buen  tiempo,  con  que 
se  desviaron  de  aquel  fuego,  y  navegaron  diez  y  siete 
dias  á  poniente  con  propósito  de  tornar  al  sur,  po- 
niéndose en  tal  región  que  les  quedase  la  Española  al 
norte,  adoude  pensaba  que  habia  de  hallar  tierra  an- 
tes ó  después  del  dicho  paraje,  y  así  entendía  de  re- 
mediar los  navios  que  iban  abiertos  del  calor  pasa- 
do, y  los  bastimentos  que  estimaba  en  mucho,  para 
llevarlos  á  la  Española,  aunque  ya  iban  maltratados. 
Domingo,  veinte  y  dos  de  julio,  se  vieron  pasar  innu- 
merables pájaros  del  uesudueste  hacia  el  nordeste,  y 
lo  mismo  el  lunes  siguiente,  y  los  dias  después  fué  á 
la  nao  capitana  un  alcatraz,  y  por  estas  señales  espe- 
raba el  almirante  ver  tierra  muy  presto,  y  como  eran 
ya  los  treinta  y  uno  de  julio,  y  no  la  vio,  y  le  faltaba 
el  agua,  determinó  de  mudar  derrota  y  camiuó  al  ues- 
te, acostándose  á  la  mano  derecha  para  tomar  la 
Dominica  ó  algunas  de  las  islas  de  los  Caníbales,  que 
hoy  llaman  de  los  Caribes,  y  mandó  gobernar  al  nor- 
te cuarto  del  nordeste,  y  navegó  hasta  medio  dia.  Un 
marinero,  criado  del  almirante,  llamado  Alonso  Pé- 
rez, natural  de  Huelva,  subió  á  la  gavia  y  vio  tierra 
al  sueste  hasta  distancia  de  quince  leguas,  y  eran  tres 
montañas.  Cantaron  luego  la  Salve  con  otras  cosas  de- 
votas en  alabanza  de  nuestra  Señora.  Vista,  pues,  la 
tierra,  dejando  el  camino  de  las  islas  de  los  Caribes 
que  queria  llevar,  para  proveerse  de  agua  de  que  lle- 
vaban extrema  necesidad,  mandó  dar  la  vuelta  hacia 
un  cabo  que  parecía  estar  al  poniente,  que  llamó  de  la 
Galera,  por  una  peña  grande  que  tenia,  que  desde  le- 
jos parecía  una  galera  que  iba  á  la  vela.  Llegados  á 
tierra  vieron  buen  puerto,  sino  que  por  no  ser  hon- 
do no  pudieron  entrar.  Navegó  á  la  punta  que  habia 
visto  que  era  al  sur,  siete  leguas:  no  halló  puerto  y 
vio  que  las  arboledas  de  toda  la  costa  llegaban  á  la 
mar.  Descubrieron  gente  en  una  canoa  desde  lejos, 


HERRERA.— H1ST.  DE  LAS  INDIAS  OCCIÜENT.—LÍB.  III.  GAP.  XI. 


49 


pero  huyéronse,  y  reconocieron  que  esta  tierra  era  isla; 
llamóla  la  Trinidad,  porque  había  ofrecido  de  decir  así 
la  primera  que  descubriese.  Veíase  la  tierra  alta,  her- 
mosa y  muy  labrada.  El  miércoles,  primero  de  agosto, 
fué  el  almirante  corriendo  la  costa  hacia  el  poniente 
cinco  leguas,   y  llegó  á  una  punta  adonde  surgió  con 
los  tres  navios,  y  tomó  agua  de  fuentes  y  de  arroyos 
con  gran  consuelo  de  la  gente.  Hallaron  rastro  de  gen- 
te, é  instrumentos  de  pescar,  y  huella  de  cabras,  pe- 
ro no  eran  sino  de  venados  que  en  aquella  isla  hay 
muchos.  Y  descubriéndose  muchas  poblaciones  en  es- 
ta isla,  vieron  otra  al  sur,  cuyo  luengo  parecía  mas 
de  veinte  leguas,  y  llamóla  la  isla  Santa.  Del  cabo  de 
la  Galera  a  la  punta  adonde  se  tomó  el  agua,  que 
llamó  punta  de  la  Playa,  aunque  era  buena  tierra,  no 
se  halló  puerto,  y  había  muchas  aguas,  y  arboledas 
espesas  de  mucha  hermosura,  y  siempre  iba  pare- 
ciendo mayor  el  luengo  de  la  isla  Santa,  y  buscando 
puerto,  jueves  á  dos  de  agosto  llegó  al  cabo  de  la  isla 
Trinidad,   que  dijo  punta  del  Arenal,  que  está  al  po- 
niente, y  ya  era  entrado  en  el  golfo  que  llamó  de  la 
Ballena,  sin  saber  que  estaba  cerca  de  tierra  firme. 
Halló  que   tenia  la  isla  de  la  Trinidad,  desde  el  cabo 
de  la  Galera  hasta  la  punta  del  Arenal,  treinta  y  cin- 
co leguas,  aunque  hay  mas  de  cuarenta  y  cinco;  pero 
como  el  almirante  la  iba  bajando  á  pedazos,  no  pudo 
acertar  puntualmente.  En  esta  punta  del  Arenal  man- 
dó salir  la  gente  á  tierra  para  que  se  recrease,  por- 
que venia  cansada  y  fatigada.  Habia  llegado  allí  un 
cacique  de  esta  isla,  y  viendo  al  almirante  con  una 
gorra  de  terciopelo  carmesí,  le  hizo  mucho  acatamien- 
to, y  se  quitó  una  diadema  de  oro  y  la  puso  al  al- 
mirante, y  con  la  otra  mano  le  quitó  la    gorra  y  se 
la  puso  á  sí,  quedando  muy  contento.  Este  dia  fué 
á  los  navios  una  gran  canoa  de  hacia  oriente  con  vein- 
te y  cinco  hombres,   y  á  tiro  de  mosquete  dejaron 
de  remar,  y  á  voces  dijeron  muchas  palabras :  creia 
el  almirante  que  preguntaban  qué  gente  era,  como  lo 
suelen  hacer  las  gentes  de  las  Indias.   Respondióles 
mostrándoles  ciertas  bacinetas  de  latón  y  otras  cosas 
de  lustre  para  que  se  acercasen  á  la  nao,  pero  como 
se  acercaban  poco,  mandó  el  almirante  tocar  un  tam- 
borino y  flauta,  y  que  bailasen  los  mancebos  de  la 
nao  para  alegrarlos,  pero  no  lo  entendieron  así,  antes 
creyendo  que  era  señal  de  guerra,  dejando  los  remos 
embrazaron  rodelas  y  tomaron  arcos,  y  tiraron  mu- 
chas flechas.  Mandó  el  almirante  cesar  la  fiesta  y  sa- 
car algunas  ballestas  :  no  quiso  que  se  tirasen  mas 
de  dos,  pero  luego  dejando  las  armas  se  fueron  á  po- 
ner debajo  de  la  popa  de  otra  caravela,  cuyo  piloto  se 
descolgó  luego  sobre  la  canoa,  y  los  regaló,  y  dio  á 
uno  que  parecia  hombre  principal  un  bonete  colora- 
do: dijéronle  que  fuese  á  tierra  y  le  darian  de  lo  que 
tenían:  y  yendo  en  su  barca  á  pedir  licencia  al  almi- 
rante, como  torció  el  camino,  los  indios  se  fueron. 
Eran  todos  mancebos  é  iban  bien  ataviados,  de  bue- 
nos gestos,  mas  blancos  que  los  indios  de  las  islas.  Los 
cabellos  llevaban  largos  y  llanos,  cortados  al  uso  de 
Castilla.  Traian  la  cabeza  atada  con  un  pañuelo  de  al- 
godón tejido  de  labores  y  colores,  y  otro  ceñido,  con 
que  se  cubrían  en  lugar  de  pañetes.  Admiróse  el  al- 
mirante de  que  hallándose  allí  tan  cerca  de  la  equi- 
noccial, cada  mañana  tenia  frió,  aunque  erandias  ca- 
niculares; y  porque  le  pareció  que  las  aguas  corrían 
al  poniente  mas  que  el  rio  de  Sevilla,  y  que  crecía 
y  menguaba  el  agua  de  la  mar  sesenta  y  cinco  pa- 
sos, y  mas,  que  en  San  Lúcar  de  Barrameda,  y  que 
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aquella  corriente  iba  tan  recia  por  entre  la  isla  de 
la  Trinidad  y  la  Santa  que  están  apartadas  dos  leguas, 
que  después  llamó  de  Gracia,  aun  no  sabiendo  que 
era  tierra  firme,  que  parecia  un  furioso  rio.  Halla- 
ron frutas  de  la  isla  Española,  y  los  árboles,  y  las  tier- 
ras y:  la  templanza  del  cielo.  Hallaron  hostias  muy 
grandes,  pescado  infinito,  papagayos   como  pollas, 
verdes  claros,  y  aun  blanquecinos,  con  amarillo  y  co- 
lorado.  Hallaron  otros  todo  colorados,  con  algunas 
plumas  en  las  alas,  todas  azules,  y  algunas  negras;  pero 
no  hablaban  ni  tienen  mas  de  la  vista.  Estando,  pues, 
el  almirante  en  esta  punta  del  Arenal,  que  es  fin  de 
la  isla  de  la  Trinidad,  vio  hacia  el  norte  cuarta  del 
nordeste,  distancia  de  quince  leguas,  un  cabo  de  aque- 
lla que  llamaba  hasta  entonces  isla  Santa,  que  fué  lo 
que  se  llamó  Paria  ;  y  creyendo  que  era  otra   isla  dis- 
tinta, la  puso  nombre  de  Gracia,  como  se  ha  dicho, 
y  le  pareció  altísima  tierra;  y  es  así  que  van  por  allí 
grandísimas  cordilleras  de  muy  altas  sierras.  Deter- 
minó de  ver  esta  isla  de  Gracia,  y  porque  como  aque- 
lla angostura  por  donde  entró  en  el  golfo  de  la  Ba- 
llena no  era  mas  de  dos  leguas,  vino  de  hacia  la  punta 
del  Arenal  tan  gran  corriente  de  la  parte  del  sur,  del 
rio  Yuyapari  que  quedaba    al  sur  (que  aun  el  al- 
mirante no  habia  conocido),  y  con  tan  grande  estruen- 
do y  ruido,  que  á  todos  espantó  y  no  pensaren  escapar; 
y  resistiendo  el  agua  de  la  mar,  que  venia  por  el 
contrario,  se  alzó  haciendo  una  loma  muy  grande  y 
alta  que  levantó  la  nao  y  se  la  puso  encima :  cosa  que 
jamás  el  almirante  habia  visto  nioido,  y  al  otro  na- 
vio alzó  las  áncoras  que  aun  no  debia  de  tener  alza- 
das, y  echólo  mas  á  la  mar,  y  el  almirante  con  las 
velas  anduvo  hasta  que  salió  de  la  loma,  y  le  sacó 
Diosen  salvo;  y  por  este  gran  peligro  puso  á  aquel 
lugar  la  Boca    del  Drago.   Llegado  á  la  tierra  fir- 
me,  que  aun  pensaba  que  era  isla,  vio  cabe  aquel 
cabo  dos  isletas  en   medio  de  otra  boca,  que  hacen 
aquel  cabo,  que  llamó  Boto,  por  ser  grueso  y  romo, 
y  otro  cabo  de  la  isla  Trinidad  que  dijo  de  Lapa, 
y  hay  del  uno  al  otro  cinco  leguas,  y  están  en  medio 
dos  isletas;  á  la  una  nombró  el  Caracol,  y  á  la  otra 
el  Delfín  :  por  la  cual  estrechura,  y  el  ímpetu  del  gran 
rio  Yuyapari  y  las  otes  de  la  mar,  hacen  la  entrada 
y  salida  de  este  golfo  muy  peligroso;  y  porque  el  al- 
mirante lo  experimentó,  llamó  aquella  angostura  la  Bo- 
ca del  Drago,  como  hoy  dia  se  llama.  Este  rio  que  entra 
en  este  golfo  de  la  Ballena,  viene  de  mas  de  cuatrocien- 
tas leguas,  y  como  es  grandísima  la  furia  y  cantidad 
de  agua  que  trae,  especialmente  en  los  meses  de  julio  y 
agosto,  que  era  cuando  por  allí  andaba  el  almirante, 
que  es  tiempo  de  muchas  aguas,  como  en  Castilla  por 
octubre  y  noviembre,  y  aquel  golfo  está  cerrado  por 
una  parte  de  la  tierra  firme  y  por  otra  de  la  isla  de 
la  Trinidad,  y  es  muy  estrecho  para  tan  impetuoso 
poder  de  aguas  contrarias,  hay  cuando  se  juntan  ter- 
rible pelea. 

Cap.  XI. — Que  el  almirante  continúa  su  descubrimiento, 
y  halló  el  golfo  de  las  Perla* ,  y  la  isla  de  la  Margarita. 

Estando  el  almirante  en  la  punta  de  cabo  de  Lapa, 
vio  una  isla  de  tierra  altísima  al  nordeste,  en  distan- 
cia de  veinte  y  seis  leguas ;  llamóla  Belaforma ,  porque 
parecia  bien ;  y  como  aun  no  sabia  que  estaba  cerca 
de  tierra  firme  ,  como  hacían  muchas  entradas  y  sa- 
lidas ala  mar,  parecíanle  islas.  Navegó,  domingo  cinco 
de  agosto ,  desde  la  punta  de  Lapa,  cinco  leguas,  y  vio 
muy  buenos  puertos  casi  juntos  uno  de  otro.  Envió  á 
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tierra  las  barcas:  hallaron  pescado  y  fuego ,  rastros 
de  gente,  y  una  casa  grande  descubierta.  Anduvo  ocho 
leguas,  hallando  siempre  buenos  puertos  y  muchas  la- 
branzas en  tierra  ,  con  muchos  rios.  Hallaron  uvas  do 
buen  sabor,  mirabolanos ,  manzanas,  y  unas  como 
naranjas,  que  lo  de  dentro  es  como  higos.  Vieron  mu- 
chos gatos  paules.  Lunes  á  seis  navegó  cinco  leguas, 
llegóse  una  canoa  con  cinco  hombres  a  la  caravela,  que 
estaba  mas  cerca  de  tierra  ,  y  el  piloto  llamó  a  los  in- 
dios ,  dando  á  entender  que  queria  ir  con  ellos  á  tier- 
ra :  y  en  llegando  y  entrando  anegó  la  canoa  ,  y  na- 
dando ,  los  tomó  y  llevó  al  almirante  :  eran  de  la  co- 
lor de  los  otros  de  las  Indias.  Traían  algunos  los  cabe- 
llos muy  largos  ,  y  otros  cortos  al  uso  de  Castilla,  y 
ninguno  trasquilados,  como  en  la  Española  y  en  las 
otras  islas.  Son  de  buena  estatura  ,  traían  el  miembro 
genital  atado  y  cubierto  ,  y  las  mujeres  todas  anda- 
ban desnudas.  Dio  el  almirantea  aquellos  indios  cas- 
cabeles, cuentas  y  azúcar  ,  y  envióles  á  tierra  ,  por- 
que se  descubría  infinita  gente,  y  en  sabiendo  el  buen 
tratamiento  que  habían  recibido,  si  todos  tuvieran  ca- 
noas ,  todos  fueran  á  los  navios.  Tratábalos  bien  el  al- 
mirante, dábales  cosillas:  preguntábales  ,  y  ellos  res- 
pondían ;  pero  no  se  entendían.  Trajeronle  pan  y  agua» 
y  un  brebaje,  como  vino  verde.  Traían  rodelas,  arcos, 
y  flechas  con  yerba  :  antes  de  entrar  olían  las  barcas, 
y  después  olían  á  los  hombres.  Miércoles  á  siete,  acu- 
dieron infinitos  indios  pacíficos  ,  llevaban  pan  ,  maiz  y 
cosas  de  comer ,  y  cántaros  de  brebaje  ,  de  ello  blanco 
como  leche ,  de  sabor  de  vino ;  y  de  ello  verde  ,  hecho 
de  frutas  y  de  maíz.  Por  las  cuentas,  que  les  daba  el 
almirante,  no  se  les  daba  nada.  Con  los  cascabeles  se 
holgaban  sobremanera.  AI  latón  estimaban  en  mucho, 
y  no  dejaban  cabo  de  agujeta  ;  y  lo  mismo  era  en  la 
Española.  Llamábanlo  turey  ,  casi  venido  del  cielo, 
porque  al  cíelo  dicen  turey  ,  y  hallaban  cierto  olor  en 
ello,  que  les  agradaba  mucho ,  y  cuanto  les  daban  todo 
lo  olían.  Llevaron  muchos  papagayos,  de  tres  mane- 
ras ,  pañízuelos  de  algodón  muy  labrados  ,  tejidos  á 
colores.  Deseaba  el  almirante  tomar  media  docena  de 
indios,  para  llevar  consigo,  y  no  pudo,  porque  antes 
de  anochecerse  fueron  de  los  navios;  y  otro  día  de 
mañana  fué  una  canoa  á  la  capitana  ,  con  doce  hom- 
bres, tomó  seis,  y  los  otros  envió  á  tierra.  Caminó  ha- 
cia la  punta  del  Aguja,  desde  donde  descubrió  hermo- 
sísimas tierras  y  muy  pobladas;  y  en  llegando  á  un 
lugar  ,  que  por  su  hermosura  dijo  los  Jardines  ,  adon- 
de había  infinitas  casas  y  gentes  ,  surgió ;  y  acudieron 
muchos  á  los  navios  ,  con  sus  pañízuelos  labrados  en 
las  cabezas,  y  en  las  partes  secretas  ,  como  almayza- 
res.  Llevaban  algunas  hojas  de  oro  al  pescuezo,  y  de 
los  indios  que  llevaba  entendió  que  había  mucho  por 
allí,  y  mostraban  como  lo  cogían.  Y  porque  el  almi- 
rante consideraba  que  estaba  mas  de  trescientas  le- 
guas de  la  Española,  y  se  le  perdían  los  bastimentos, 
no  se  detenia  mucho  por  aquella  tierra  ,  que  le  parecía 
hermosa  ,  poblada  de  buenas  casas  ,  de  gente  política 
y  guerrera.  Llegado  á  la  punta  del  Aguja,  vio  al  sur 
otra,  que  le  pareció  isla,  que  iba  al  sueste  noroeste, 
muy  grande  y  tierra  muy  alta.  Llamóla  Isa  beta ;  y  á  la 
tarde  vio  otra,  y  eran  pedazos  de  la  tierra  firme.  Surgió 
en  los  Jardines,  acudieron  muchas  canoas  ,  grandes  y 
pequeñas,  con  mucha  gente,  con  pedazos  de  oro  al  cue- 
llo, de  hechuras  de  herraduras;  y  aunque  parecía  quelo 
tenían  en  mucho  ,  todo  lo  dieran  por  cascabeles  ,  y  no 
los  llevaba,  porque  se  le  acabaron.  Todavía  hubo  algún 
oro,  y  era  muy  bajo ;  y  decían  que  por  allí  había  islas» 
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adonde  había  mucho  de  aquel  oro  ;  pero  que  la  gente 
eran  caníbales  ,  y  que  vieron  á  un  indio  uu  grano  de 
oro  tan  grande  como  una  manzana.  Acudieron  mas 
canoas  ,  y  la  geide  toda  llevaba  oro  ,  collares  y  cuen- 
tas de  infinitas  maneras  ,  atados  los  pañízuelos  en  las 
cabezas  ,  con  los  cabellos  cortados  ,  que  les  parecían 
bien.  Era  el  agua  del  cielo  mucha  ,  y  por  esto  no  acu- 
dió tanta  gente.  Fueron  unas  mujeres,  que  traían  en  los 
brazos  sartales  de  cuentezuelas,  y  entre  ellas  aljófar  y 
finísimas  perlas,  que  abrieron  el  ojo  á  los  castellanos: 
preguntó  el  almirante,  que  ¿adonde  las  bailaban?  Mos- 
tráronle las  nácaras  adonde  nacían  ,  y  con  bien  claras 
señas  le  dijeron  ,  que  nacían  hacía  el  poniente,  detrás 
de  aquella  isla  ,  que  era  el  cabo  de  Lapa  ,.  la  punta  de 
Paria  ,  y  tierra  firme,  que  todavía  creía  ser  isla.  En- 
vió las  barcas  á  tierra  ,  y  hallaron  la  genle  tan  trata- 
ble, que  aunque  los  marineros  no  iban  con  propósito 
de  salir  á  tierra  ,  dos  personas  principales  los  hicieron 
salir,  y  llevaron  con  toda  la  gente,  que  era  mucha,  á 
una  casa  adonde  les  hicieron  fiestas,  y  dieron  por  co- 
lación pan  y  frutas  de  muchas  maneras,  y  de  beber 
aquel  brebaje  blanco,  y  otro  tinto  de  buen  sabor:  es- 
tando entretanto  en  la  casa ,  los  hombres  todos  juntos 
á  un  cabo ,  y  las  mujeres  á  otro.  Recibida  la  cola- 
ción en  la  casa,  de  mano  del  mas  viejo  de  aquellos  dos 
hombres  principales,  el  mas  mozo  los  llevó  á  otra,  y 
también  les  dio  colación.  Pareció  que  el  uno  debía 
de  ser  el  cacique  ,  y  el  otro  su  hijo.  Y  muy  contentos 
los  marineros,  se  volvieron  alas  barcas:  parecióles  la 
gente  de  muy  buena  estatura  ,  mas  blanccs  que  ningu- 
nos de  las  Indias  ,  mejores  cabellos,  bien  cortados,  y 
de  buena  conversación  ;  la  tierra  hermosa  y  fresca,  que 
maravillaba  ,  para  estar  tan  cerca  de  la  línea  equinoc- 
cial, y  llamó  á  esta,  que  pensaba  ser  isla  ,  Paria.  Vier- 
nes, á  diez,  navegó  á  poniente,  y  andaba  buscando  boca 
por  donde  saliese  de  entre  aquellas,  que  pensaba  ser 
islas.  Vio  las  islas,  que  llamó  Isabeta  ,  y  Tramontana, 
que  era  tierra  firme;  y  decían  los  indios  que  llevaba, 
que  las  perlas  se  pescaban  mas  á  poniente.  Fué  nave- 
gando por  aquel  golfo,  y  envió  la  caravela  pequeña, 
para  ver  si  habia  salida  al  norte,  porque  frontero  de 
la  Isabeta  ,  y  de  la  tierra  firme ,  parecía  una  isla  muy 
alta  y  hermosa.  Volvió  la  caravela,  y  dijo  que  habia 
hallado  un  golfo  grande  ,  y  en  él  cuatro  grandes  aber- 
turas ,  que  parecían  golfos  pequeños ,  y  un  rio  en  cabo 
de  cada  uno;  al  cual  llamó  el  golfo  de  las  Perlas ,  aun- 
que no  hay  ninguna  en  él.  Creía  el  almirante,  que 
aquellas  cuatro  abras  ,  ó  aberturas ,  eran  cuatro  islas 
que  hacían  aquel  golfo  de  cuarenta  leguas  de  mar  ,  to- 
do dulce ;  pero  los  marineros  afimaban  ,  que  eran  bo- 
cas de  rios:  y  era  así ,  á  lo  menos  en  las  dos  ,  porque 
por  la  una  salía  el  gran  rio  Yuyapari,  y  por  la  otra  el  de 
Caurari;  y  aunque  todo  lo  quisiera  el  almirante  me- 
nudamente descubrir ,  y  saber  las  causas  ,  por  las  ra- 
zones referidas  no  se  pudo  detener  ,  y  acordó  de  ir  á 
la  Española  ,  para  enviar  por  bastimentos  y  gente  á 
Castilla,  y  despachar  a  su  hermano  el  adelautado  íi 
proseguir  este  descubrimiento:  para  lo  cual  á  once  de 
agosto  atravesó  hacia  el  leste,  para  ir  á  salir  por  en- 
tre la  punta  de  Paria  y  tierra  firme;  llegó  hasta  un 
buen  puerto  ,  que  llamó  puerto  de  Gatos ,  que  está  jun- 
to á  la  boca  ,  adonde  están  las  dos  isletas  del  Caracol 
y  el  Delfín  ,  entre  los  cabos  de  Lapa  y  Boto.  Surgió  en 
él ,  domingo  á  trece,  para  el  lunes  siguiente  salir  por 
aquella  boca  :  halló  otro  puerto  cerca  de  allí,  envió  la 
barca  á  reconocerle,  pareció  bueno,  y  vieron  ciertas 
casas  de  pescadores;  por  lo  cual  le  llamó  el  puerto  de 
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las  Cabanas:  hallaron  junto  A  la  mar  rnirabolanos, 
muchas  hostias,  pegadas  á  las  ramas  de  los  Arboles, 
que  entraban  en  el  mar  las  bocas  abiertas  ,  para  reci- 
bir el  rocío.  Lunes,  á  catorce,  fué  al  cabo  de  Lapa, 
que  es  el  de  Paria  ,  para  salir  al  norte  por  la  boca,  que 
llamó  del  Drago  ,  que  es  el  estrecho  que  está  entre  la 
punta  de  Lapa ,  al  oriente ,  y  entre  el  cabo  Boto,  que  es 
el  fin  de  la  Trinidad  ,  al  poniente  ,  con  legua  y  media 
de  distancia  entre  los  dos  cabos,  pasadas  las  isletas 
que  están  atravesadas  en  medio;  porque  de  la  punta 
de  Lapa  al  cabo  Boto ,  cinco  leguas  hay  ;  y  llegando  á 
la  boca  del  drago  antes  del  mediodía  ,  halló  una  gran 
pelea  entre  el  agua  dulce ,  por  salir  á  la  mar,  y  el  agua 
salada  de  la  mar  ,  por  entrar  en  el  golfo,  tan  recia  y 
temerosa,  que  levantaba  una  gran  loma,  como  un 
alto  cerro  ,  con  tan  gran  ruido  que  atemorizaba ,  y  con 
lulero  de  aguas  ,  y  tras  uno  venían  cuatro  hileros  ,  uno 
tras  otro,  que  hacían  corrientes  que  peleaban  ,  adon- 
de pensaron  perecer ,  no  menos  que  en  la  otra  boca 
de  la  Sierpe  del  cabo  del  Arenal,  cuando  entraban  en 
el  golfo.  Fué  doblado  este  peligro  mas  que  el  otro ,  por- 
que calmó  el  viento  con  que  esperaban  salir  ,  y  quisie- 
ran surgir  ,  lo  cual  les  fuera  de  algún  remedio,  aunque 
nó  sin  peligro  ,  por  el  combate  de  las  aguas ,  pero  no 
hallaron  fondo :  temieron  que  calmado  el  viento  no  les 
echase  el  agua  dulce  ó  salada  á  dar  en  las  peñas  con 
sus  corrientes ,  y  aquí  dijo  el  almirante ,  que  si  de  allí 
escapaban,  podían  hacer  cuenta  que  se  libraban  de  la 
Boca  del  Drago,  y  por  esto  se  le  quedó  el  nombre- 
Sobre  esto  de  las  corrientes  y  movimientos  de  la  mar, 
y  sobre  la  cantidad  del  agua  dulce,  que  en  ella  entra, 
no  se  tratará  aquí  por  no  cortar  el  hilo  de  la  historia, 
pero  haráse  adelante.  Plugo  á  Dios  que  la  misma  agua 
dulce  ,  venciendo  á  la  salada  ,  echó  ,  sin  sentirlo  ,  los 
navios  fuera,  con  que  se  salvaron.  Salido  de  aquel  gol- 
fo, adonde  contando  desde  la  primera  tierra  de  la  Tri- 
nidad hasta  el  golfo,  que  llamó  de  las  Perlas,  hay  bue- 
nas cincuenta  leguas  ;  fué  por  la  costa  abajo  de  tierra 
firme ,  creyendo  que  era  la  isla  de  Gracia,  para  empa- 
rejar en  el  derecho  del  golfo  de  las  Perlas ,  norte  sur, 
y  rodearla  y  ver  si  aquella  tan  grande  abundancia 
de  agua  procedía  derios,  como  los  marineros  afir- 
maban (lo  que  no  creia) ,  poique  le  parecía  que  ningún 
rio  del  mundo  podia  llevar  tanla  agua  ,  allende  deque 
las  tierras  que  veian  no  podian  dar  tanta  agua ,  si  ya 
no  fuesen  tierras  firmes.  Hallóesta  costa  llena  de  bue- 
nos puertos  y  cabos ,  á  los  cuales  dio  sus  nombres, 
como  cabo  de  Conchas ,  cabo  Luengo  ,  cabo  de  Sabor, 
y  cabo  Rico  :  al  salir  de  la  boca  vio  una  isla  al  norte, 
veinte  y  seis  leguas,  llamóla  de  la  Asunción,  ó  otra  la 
Concepción  ,  y  á  otras  tres  isletas ,  los  Testigos ,  y  á 
otra  Cabellas  de  Romero  ,  á  otras  pequeñas  las  Guar- 
das :  llegó  á  la  Margarita  y  llamóla  así ,  y  á  otra  cerca 
de  ella,  el  Martinete:  tiene  la  Margarita  quince  le- 
guas de  largo  y  seis  de  ancho  ,  es  muy  verde  y  gra- 
ciosa ,  y  estaba  poblada  de  gente  :  tiene  cabe  sí ,  á  lo 
luengo  leste  sueste,  tres  isletas,  y  dos  detrás,  norte  sur: 
está  seis  ó  siete  leguas  de  tierra  firme,  con  que  hace 
un  golfete,  y  en  medio  están  dos  isletas,  leste  sueste, 
junto  la  una  de  la  otra;  la  primera  es  Cabagua,  adonde 
se  han  cogido  muchas  perlas,  y  la  otra  Cochen,  que  quie- 
re decir  Venado  ;  y  de  estos  nombres  que  puso  el  al- 
mirante, pocos  han  quedado:  y  habiendo  andado  cua- 
renta leguas  fuera  de  la  Boca  del  Drago,  y  muy  malo 
de  los  ojos  de  no  dormir,  por  el  cuidado  de  verse  en- 
tre tantos  peligros,  y  como  veia  que  la  tierra  iba  muy 
estendida  para  abajo  el  poniente,  vino  en  conocimiento  ¡ 


que  tierra  tan  grande  no  era  isla,  sino  tierra  firme;  la 
cual  vio  miércoles  primero  de  agosto  de  este  año,  el 
primero  de  cuantos  la  han  conocido,  como  mas  en 
particular  se  dirá  adelante. 

Cap.  XII. — Que  el  almirante  se  volvió  (i  la  Española,  y 
las  causas  que  tuvo  para  no  continuar  el  descubri- 
miento ,  y  lo  que  sobre  lo  descubierto  escribió  á  los 
reyes. 

No  podia  quitar  el  almirante  de  su  imaginación  la 
grandeza  de  aquel  agua  dulce  que  vio  en  el  golfo  de  la 
Ballena,  entre  tierra  firme  y  la  isla  de  la  Trinidad,  por 
lo  cual  vinoá  dar  en  opinión  que  hacia  aquella  parlo 
debía  de  estar  el  paraíso  terrenal:  era  una  de  las  ra- 
zones la  grande  templanza  que  hallaba  por  aquella  tier- 
ra y  mar  por  donde  andaba,  estando  tan  cerca  de  la 
línea  equinoccial,  que  de  tantos  autores  era  juzgada  por 
inhabitable,  ó  por  habitable  con  dificultad,  antes  por 
allí,  estando  el  sol  en  el  signo  de  León,  por  las  maña- 
nas hacia  tanto  fresco,  que  le  sabia  bien  tomar  la  ropa 
aforrada  ;  y  porque  hallaba  que  pasando  cien  leguas  de 
las  islas  de  los  Azores,  y  en  aquel  paraje,  del  norte  al 
sur,  noruesteaban  una  cuarta  las  agujas,  y  con  ellas, 
yendo  al  poniente,  iba  creciendo  la  templanza  y  medio- 
cridad de  los  tiempos  suaves,  y  juzgaba  que  la  mar 
iba  subiendo,  y  los  navios  alzándose  hacia  el  cielo  sua- 
vemente. La  causa  de  esta  altura  decia  ser  la  variedad 
del  círculo  que  describe  la  estrella  del  norte  con  las 
guardas:  y  que  cuanto  mas  van  los  navios  al  poniente, 
tanto  mas  se  van  alzando,  y  subirán  mas  en  alto,  y  mas 
diferencia  habrá  en  las  estrellas  y  en  los  círculos  de 
ellas  :  y  de  aquí  vino  á  pensar  (en  que  el  mundo  no 
era  redondo)  contra  toda  la  máquina  común  de  astró- 
logos y  filósofos,  sino  que  el  hemisferio,  que  tenían  Plo- 
lomeo  y  los  demás  que  era  redondo,  y  que  este  otro 
de  por  acá,  de  que  ellos  no  tuvieron  noticia,  no  lo  era 
del  todo,  sino  imaginábalo  como  media  pera  que  tu- 
viese el  pezón  alto,  ó  como  una  tela  de  mujer,  y  que 
esta  parte  de  este  pezón  sea  mas  alta  y  mas  propincua 
del  aire  y  del  cielo,  y  sea  debajo  de  la  lina  equinoccial: 
y  sobre  aquel  pezón  le  parecía  que  podia  estar  situado 
el  paraíso  terrenal,  puesto  que  de  allí  donde  estaba  es- 
tuviese muy  lejos.  Decia  también  que  le  movia  á  re- 
parar algo  en  este  pensamiento  hallar  esta  gente  mas 
blanca  ó  menos  negra,  y  los  cabellos  largos  y  llanos, 
hombres  mas  astutos  y  de  mayor  ingenio,  y  nó  cobar- 
des ,  porque  cuando  en  este  viaje  llegó  en  veinte  gra- 
dos, era  la  gente  negra;  y  cuando  á  las  islas  de  Cabo 
Verde,  mas  negra;  y  cuando  á  los  cinco  grados,  en  de- 
recho de  la  línea  de  la  sierra  Leona,  muy  mas  negra; 
pero  que  cuando  declinó  hacia  el  poniente,  y  llegó  á  la 
Trinidad  y  tierra  firme,  que  creyó  ser  el  cabo  de  Orien- 
te, por  respecto  del  lugar  donde  estaba,  donde  acababa 
la  tierra  toda  y  las  islas,  halló  mucha  templanza  y  se- 
renidad, y  por  consiguiente,  de  la  manera  que  se  ha 
dicho  la  gente.  Demás  de  esto,  la  multitud  y  grandeza 
de  esta  agua  dulce  del  golfo  déla  Ballena,  que  tiene 
cincuenta  leguas  de  ella,  se  lo  hacia  imaginar,  la  cua' 
le  parecia  que  podia  venir  de  la  fuente  del  paraíso  ter- 
renal y  bajará  este  golfo,  aunque  viniese  desde  muy 
lejos,  y  de  este  golfo  nacer  los  cuatro  rios  Nilo,  Tigris. 
Eufrates  y  Ganges,  ó  ir  á  ellos  por  sus  cataratas  de  la 
tierra,  y  de  la  mar  también:  y  ciertamente  que  para 
estar  como  estaba  aquel  nuevo  mundo  tan  oculto,  y 
ser  entonces  tan  nuevo  su  descubrimiento,  y  ver  las 
cosas  tan  nuevas  que  el  almirante  veia,  y  tantas  y  tan 
diversas,  no  es  de  maravillar  que  tuviese  nueva  ima- 
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ginacion  y  sospecha,  y  por  esto  no  se  debe  de  imputar 
á  falta  de  saber  que  se  pusiese  á  discurrir  si  el  mundo 
era  del  todo  esférico  ó  nó,  y  mirar  en  si  se  podia  sos- 
pechar que  el  paraíso  terrenal  estuviese  en  parte  de 
aquella  región,  supuestas  las  novedades  y  mudanzas 
que  se  le  ofrecían,  mayormente  la  templanza  y  suavi- 
dad ile  los  aires,  la  frescura,  verdura  y  lindeza  délas 
arboledas,  la  disposición  graciosa  y  alegre  de  las  tier- 
ras, que  cada  pedazo  y  parte  de  ellas  parece  un  paraí- 
so; la  muchedumbre  y  grandeza  impetuosa  de  tanta 
agua  dulce,  cosa  tan  nueva,  y  la  mansedumbre,  sim- 
plicidad, blancura  y  compostura  de  la  gente,  pues  ha- 
bía leído  que  unos  le  ponían  al  oriente,  otros  al  occi- 
dente, otros  en  la  línea  equinoccial  y  otros  al  mediodía, 
y  pensaba  que  aquello  era  el  fin  de  Asia:  y  otra  vez 
volvía  al  sur,  y  también,  se  hallaba  á  cinco  grados  de 
la  línea,  y  experimentaba  la  frescura  y  amenidad  de  la 
tierra  y  de  la  mar.  Deseaba  infinitamente  el  almirante 
volver  á  la  Española,  porque  le  daba  el  ánimo  que  allí 
habia  necesidad  de  su  presencia,  y  para  despachar  lue- 
go á  su  hermano  don  Bartolomé,  para  proseguir  aquel 
descubrimiento  que  dejaba  comenzado,  y  por  las  cau- 
sas arriba  referidas,  y  porque  la  gente  iba  cansada  y 
sin  pensamiento  de  haber  salido  de  Castilla  á  descu- 
brir, lo  cual  no  les  quiso  decir  porque  no  le  pusiesen 
algún  estorbo  en  el  viaje,  y  porque  los  navios  que  lle- 
vaba eran  grandes,  siendo  necesario  que  para  descu- 
brir fuesen  menores,  y  por  la  poca  salud  que  llevaba, 
especialmente  de  los  ojos.  Determinado  pues  de  ir  á  la 
Española,  miércoles  á  quince  de  agosto,  desde  el  gol- 
feteque  hace  la  Margarita  con  la  tierra  firme,  se  en- 
caminó descubriendo  siempre  grandes  y  altas  tierras 
en  la  tierra  firme,  y  aquel  dia  anduvo  de  sol  á  sol  se- 
senta y  tres  leguas,  por  las  grandes  corrientes  que  ayu- 
daban al  viento.  Entretanto  que  el  almirante  andaba 
en  los  sobredichos  trabajos,  los  tres  navios  que  despa- 
chó á  la  Española  con  Carvajal,  Arana  y  Colon,  por  la 
ignorancia  de  los  pilotos  y  por  las  grandes  corrientes 
que  por  la  costa  del  sur  de  aquella  isla  van  abajo,  ha- 
biendo de  ir  al  puerlo  de  Santo  Domingo  fueron  mas 
deciento  sesenta  leguas  mas  abajo,  y  sin  saber  donde 
estaban  ni  por  donde  iban,  se  hallaron  adonde  estaba 
Francisco  Roldan  con  los  amotinados,  viviendo  sin 
Dios  y  sin  ley,  y  aunque  adrede  lo  quisieran  hacer, 
nu  pudieran  errarlo  peor:  y  si  en  Castilla  tuvieran  no- 
ticia del  alzamiento  de  Francisco  Roldan,  fácilmente 
sospecharan  que  habia  sido  industria  ó  malicia  de  los 
pilotos  ó  de  los  capitanes.  Sabiendo  Francisco  Roldan  y 
su  compañía  de  la  llegada  de  los  navios,  en  parte  te- 
miendo y  en  parte  dudando,  quedaron  espantados: 
iuéton  al  puerto,  que  estaba  dos  leguas;  encubrieron 
la  desobediencia  en  que  estaban,  preguntaron  ¿cómo 
aportaron  allí,  y  qué  nuevas  habia  del  almirante?  Res- 
pondieron que  por  yerro  y  por  las  corrientes,  y  queel 
almirante  llegaría  presto  con  otros  tres  navios,  por- 
que habia  algunos  dias  que  se  apartó  de  ellos  la  vuelta 
del  sur:  entraron  en  los  navios,  holgáronse,  y  diéron- 
les  refresco  de  Castilla:  y  tornados  á  salir,  pareció  á  los 
capitanes  que  por  la  dificultad  que  tenían  los  navios  de 
volver  &  Santo  Domingo  por  las  corrientes  y  brisas, 
era  bien  que  la  gente  trabajadora  que  iba  al  sueldo  se 
fuese  por  tierra:  y  acordaron  que  los  llevase  Juan  An- 
tonio Colou,  capitán  de  un  navio:  salieron  á  tierra  cua- 
renta hombres  con  sus  ballestas,  lanzas  y  espadas,  y 
dándoles  á  entender  Francisco  Roldan  que  iban  u  pa- 
decer muy  áspera  vida,  pues  que  los  habían  de  hacer 
trabajar  y  cavar  con  mucha  hambre  y  lacería,  fácil- 


mente los  persuadió  que  se  quedasen  con  él,  porque  les 
dio  á  entender  la  vida  que  con  él  habían  de  traer,  que 
era  andarse  de  pueblo  en  pueblo  robando  el  oro  y   lo 
que  les  parecía:  y  aunque  estos  cuarenta  hombres  eran 
todos  delincuentes  y  hombres  de  mala  vida,  todavía 
hubo  ocho  que  tuvieron  fé  con  su  capitán.  Quedaron 
con  esto  los  tres  capitanes  advertidos  que  Francisco 
Roldan  estaba  fuera  del  servicio  del  rey:  y  siendo  el 
capitán  Colon  el  que  mas  sentía  este  caso,  fué  á  él:  dí- 
jole  que  mirase  que  aquellos  hombres  habían  recibido 
anticipadamente  seis  meses  desueldo  del  rey,  y  que 
los  enviaba  para  sacar  oro  y  servir  en  otras  cosas,   y 
que  perjudicaba  mucho  el  servicio  del  rey  en  detener- 
los de  aquella  manera,  y  que  no  diese  lugar  á  tanto  es- 
cándalo. Pero  no  curando  Francisco  Roldan  de  sus  pala- 
bras, pues  que  con  los  quese  le  habían  juntado  tenia  ya 
rnasde  cien  hombres  para  defenderse  del  almirante,  de 
quien  mucho  temia,  Juan  Antonio  se  volvió  á  los  navios. 
Pedro  de  Arana  y  Juan  Antonio  Colon  acordaron  de  ir- 
se á  Santo  Domingo  con  los  navios,  quedándoseel  capi- 
tán Alonso  Sánchez  de  Carvajal  para  irse  por  tierra,  y 
procurar  la  reduccionde  Roldan.  Alcanzó  en  este  tiempo 
el  adelantado  á  saber  por  via  de  los  indios  que  hacia 
poniente  andaban  tres  navios:  y  sospechando  que  de- 
bían de  venir  de  Castilla,  y  que  habrian  errado  el  ca- 
mino, despachó  una  caravela  á  buscarlos:  y  antes  que 
los  navios  llegasen,  ni  que  Roldan  se  viese  con  tanta 
gente,  habia  escrito  á  algunos  de  los  que  estaban  con 
el  adelantado,  que  si  llegase  el  almiranteprocurasen  de 
concertarle.  El  almirante,  el  segundo  dia  que  navegaba 
para  la  Española,  fué  al  norueste,  cuarta  del  norte, 
veinte  y  seis  leguas,  con  la  mar  llena:  y  como  siempre 
iba  con  grandísima  advertencia  sobre  todas  las  cosas, 
notó  aquí  que  cuando  partía  de  Canaria  para  la  Espa- 
ñola, pasando  trescientas  leguas  al  ueste,  noruesleaban 
las  agujas  una  cuarta,  y  la  estrella  del  norte  no  se  al- 
zaba sino  cinco  grados:  y  en  este  viaje  nunca  le  norues- 
teó  hasta  ahora,  que  noruesteaba  mas  de  cuarta  y  me- 
dia: y  algunas  agujas  noruesteaban  medio  viento,  que 
son  dos  cuartas  ;  y  esto  fué  todo  de  golpe,  y  cada  no- 
che estaba  sobre  el  aviso,  maravillándose  de  tanto 
mudamiento  del  cielo  y  de  la  templanza  tan  cerca  de  la 
línea  equinoccial  en  todo  aquel  viaje,  después  de  haber 
hallado  la  tierra.  Halló  también  allí  que  la  estrella  del 
norte  tenia  en  catorce  grados,  cuando  las  guardas  ha- 
bían pasado  de  la  cabeza  el  término  dedos  horas  y 
media  ,  y  escribiendo  á  los  reyes  Católicos  les  suplica- 
ba que  tuviesen  este  negocio  en  mucho,  sin  dar  lugar 
á  las  calumnias  de  sus  émulos,  pues  sedebia  de  creer 
que  era  gran  cosa,  y  que  debía  de  haber  algo,  adonde 
se  hallaba  grano  de  oro  de  veinte  onzas,  que  les  habia 
llevado,  y  de  cobre,  de  nacimiento,  de  seis  arrobas;  y 
pues  se  hallaba  azul,  ámbar,  algodón,  pimienta,  cane- 
la, brasil,  estoraque,  sándalos  blancos,  y  cetrinos,  li- 
náloes, gengibre,  incienso,  mirabolanos  de  toda  espe- 
cie y  la  cabuya,  que  es  una  \erba  que  hace  pencas 
como  cardo,  de  que  se  puede  hacer  muy  buena  tela, 
por  el  buen  hilo  que  de  ella  se  saca.  Iba  navegando  el 
almirante  prósperamente,  porque  viernes,  sábado  y 
domingo,  diez  y  nueve  de  agosto,  navegóciento  y  nueve 
leguas,  y  llegó  á  la  isla  Reata,  que  dista  obra  de  quince 
leguas  del  puerto  de  Yaquimo  y  veinte  y  cinco  de  San- 
to Domingo,  y  está  junto  á  la  Beata   la  isla  Aitovelo: 
pesóle  de  haber  decaído  tanto,  pero  no  se  maravilló; 
porque  como  en  las  noches  estaba  al  reparo  barloven- 
teando, por  medio  de  bajar  algunas  islas  ó  bajos,  por 
no  estar  descubiertos  hasta  entonces  aquellos  mares, 
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de  noche  no  andaba  camino:  y  las  corrientes,  que  por 
allí  son  muy  grandes,  y  bajan  hacia  tierra  firme  y 
el  poniente,  hubieron  de  llevar  los  navios,  sin  sentirse, 
tan  abajo,  y  correr  tanto  hacia  la  Beata,  que  ha  acae- 
cido muchas  veces  tardar  los  navios  seis  y  ocho  meses 
antes  dé  poder  llegará  Santo  Domingo.  Surgió  pues 
entre  la  Beata  y  la  isla  Española,  que  hay  dos  leguas 
de  mar  en  medio:  envió  las  barcas  á  veinte  de  agosto 
á  llamar  indios  á  las  poblaciones  que  allí  habia,  y  es- 
cribió al  adelantado  avisando  de  su  llegada;  fueron  á 
la  nao  seis  indios  en  dos  veces,  y  uno  de  ellos  llevó  una 
ballesta  con  su  cuerda,  nuez  y  aparejos,  que  no  causó 
pequeño  sobresalto  al  almirante,  pensando  que  fuese 
de  algún  soldado  muerto :  y  porque  desde  Santo  Do- 
mingo se  vieron  pasar  los  navios  hacia  abajo,  sospe- 
chando don  Bartolomé  Colon  loque  era,  se  metió  en 
una  caravela  y  fué  á  buscar  al  almirante.  Fué  grande 
el  regocijo  que  los  dos  hermanos  recibieron  en  verse, 
aunque  se  le  aguó  con  las  nuevas  que  le  dio  de  la  alte- 
ración de  Francisco  Roldan,  yá  veinte  y  dos  de  agosto 
entraron  en  Santo  Domingo,  habiendo  pocos  dias  me- 
nos de  dos  años  y  medio  que  el  almirante  habia  salido 
de  la  Española  con  Juan  Aguado. 

Cap.  XIII. — Que  el  almirante  procuraba  reducir  á  los 
arrtotinados,  y  su  pertinacia,  y  los  provechos  que  de  la 
isla  pensaba  sacar  para  los  reyes. 

Salió  toda  la  gente  á  recibir  al  almirante  condón 
Diego  Colon,  mostrando  gran  contento  de  su  llegada, 
aunque  por  las  alteraciones,  cuando  pensó  el  almiran- 
te que  iba  á  descansar,  se  halló  envuelto  en  otros  tra- 
bajos. Quiso  ver  luego  el  proceso  que  habia  hecho  el 
adelantado  contra  los  amotinados:  y  no  contento  con 
él  hizo  otro,  adonde  se  probó  bastantemente  que  el  le- 
vantamiento habia  procedido  del  mal  ánimo  de  Fran- 
cisco Roldan,  pues  que  á  él  ni  á  nadie  jamás  dio 
el  adelantado  ni  otra  persona  ocasión  de  queja  ni 
hizo  maltratamiento.  Pocos  dias  después  del  almi- 
rante llegaron  los  tres  navios  con  Arana  y  Juan 
Antonio  Colon,  y  la  caravela  que  don  Bartolomé  habia 
enviado  á  buscarlos;  el  uno  dio  en  unos  bajos,  y  per- 
dió el  gobierno  y  llegó  muy  maltratado :  y  porque  se 
detuvieron  muchos  dias  por  las  corrientes  y  vientos 
contrarios,  se  perdieron  casi  todos  los  bastimentos :  y 
con  la  relación  que  se  dio  de  los  cuarenta  hombres  que 
se  habían  quedado  con  Roldan,  recibió  mucha  pena,  pa- 
reciendo que  se  habia  ensoberbecido  :  todavía  trató  de 
ver  si  podría  traerle  por  bien,  perdonándole  sus  deli- 
tos, porque  sentia  mucho  lo  que  sus  enemigos  habian 
de  murmurar  en  Castilla  de  aquella  alteración,  por- 
que también  le  afirmaban  que  en  sabiendo  que  era 
llegado  iria  á  ponerse  en  sus  manos,  porque  así  lo  ha- 
bia escrito.  Llegó  en  esta  ocasión  de  Jaraguá  el  capi- 
tán Alonso  Sánchez  de  Carvajal,  y  certificó  la  perti- 
nacia de  Francisco  Roldan,  sin  que  lo  mucho  que  le 
habia  persuadido  su  reducción  fuese  de  provecho. 
Francisco  Roldan,  ó  porque  de  los  indios  fué  avisado 
de  la  llegada  del  almirante,  ó  porque  amigos  que  te- 
nia en  Santo  Domingo  se  lo  escribieron,  determinó  de 
acercarse:  fuese  al  Bonao  á  una  muy  fértil  y  graciosa 
vega  y  muy  poblada,  adonde  estaban  poblados  algu- 
nos castellanos,  después  que  se  edificó  el  Boano,  y 
dista  veinte  leguas  de  Santo  Domingo:  y  como  el  al- 
mirante temblaba  de  que  llegase  á  noticia  de  los  re- 
yes Católicos  cosa  que  les  diese  pena  y  que  desautori- 
zase las  cosas  de  las  Indias  que  le  habian  costado  tan- 
tos sudores,  ni  de  donde  sus  émulos  tomasen  materia 


para  calumniarle,  quiso  encaminar  el  concierto  de 
los  alterados  en  esta  forma :  Era  el  mayor  deseo  de  la 
mayor  parte  de  los  castellanos  de  la  isla  tener  licencia 
para  volverse  á  Castilla  :  mandó  pregonar  á  doce  de 
setiembre  que  daria  licencia  á  cuantos  se  quisiesen 
ir  con  pasaje  y  bastimentos,  con  que  todos  recibieron 
gran  contento:  porque  de  ocho  navios  que  habia  en  e' 
puerto,  los  cinco  se  hallaban  casi  despachados,  y  dos  á 
punto  para  que  el  adelantado  fuese  á  proseguir  el  des- 
cubrimiento de  Paria  :  y  siendo  en  esto  avisado  el  al- 
mirante que  Francisco  Roldan  iba  á  la  Concepción,  en 
cuya  comarca  tenian  haciendas  algunos  de  los  amoti- 
nados, advirtió  al  alcaide  de  la  fortaleza  Miguel  Ba- 
llester  para  que  estuviese  con  cuidado  y  procurase 
de  hablar  á  Francisco  Roldan,  y  le  dijese  el  sentimien- 
to que  tenia  de  que  una  persona  como  él  á  quien  habia 
dejado  en  tan  preeminente  lugar,  cuyo  oficio  era  te- 
ner á  todos  en  paz,  anduviese  con  tanto  escándalo,  de 
que  á  los  reyes  resultaba  tanto  deservicio:  pero  que 
con  todo  eso  por  la  mucha  voluntad  que  siempre  le 
habia  tenido,  le  perdonaría  lo  pasado  si  se  reducía;  y 
que  si  quería  seguro  se  le  enviaría  como  él  lo  ordena- 
se. El  alcaide  Ballester  fué  á  la  fortaleza  del  Bonao;  no 
halló  á  nadie:  supo  en  la  Vega  Nueva  que  Adrián  de 
Mojica,  Gamiz  y  Riquelme,  que  eran  de  los  princi- 
pales, iban  al  Boano  ( cada  uno  de  por  sí )  con  gente,  y 
que  Francisco  Roldan  por  otra  parte  iba  con  los  de- 
más, y  que  se  habian  de  juntar  en  la  casa  de  Riquel- 
me, que  la  tenia  en  el  Bonao.  Antes  que  se  fuese  á  Cas- 
tilla el  almirante  el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  seis,  por  el  mes  de  marzo  ,  ó  poco  después  de  parti- 
do, en  lugar  de  los  tributos  se  impuso  á  algunos  pue- 
blos que  tuviesen  cuidado  de  hacer  las  labranzas  do 
las  poblaciones  de  los  castellanos  ,  á  imitación  de  lo 
que  usaban  con  sus  caciques,  y  de  esta  manera  pare- 
cía que  con  mas  voluntad  podían  perseverar  los  caste- 
llanos en  las  Indias,  aficionándose  á  ellas,  y  acudir 
mercaderes  de  Castilla,  de  manera  que  las  rentas  rea- 
les se  acrecentasen,  sin  que  los  reyes  tuviesen  necesi- 
dad de  gastar  tanto  como  hacían  en  aquellos  princi- 
pios, y  alzar  la  mano  de  aquel  negocio,  cosa  que  mucho 
temia  el  almirante,  habiendo  tantos  que  lo  contra- 
decían :  y  los  indios  que  no  obedecían  en  estas  labo- 
res eran  castigados ,  y  los  que  se  huian  tenidos  por  es- 
clavos. La  otra  granjeria  (para  que  se  comenzase  á 
sacar  provecho)  era  la  del  brasil,  que  decia  el  almi- 
rante que  habia  en  la  provincia  del  Yaquimo  en  la  cos- 
ta del  sur,  poco  menos  de  ochenta  leguas  de  San- 
to Domingo,  la  costa  abajo:  y  de  estas  dos  gran-* 
jerías  contando  los  esclavos  por  cuatro  mil  y  del 
brasil  cuatro  mil  quintales  ,  escribió  á  los  reyes 
que  se  sacarían  cuarenta  cuentos ;  y  así  poco  des-* 
pues  de  llegado  á  Santo  Domingo ,  porque  enten- 
dió que  un  cacique  que  estaba  repartido  para  el 
servicio  de  la  fortaleza,  cesando  de  acudir  con  el  ser- 
vicio se  fué  á  los  montes,  enviaron  soldados  que  hi- 
cieron una  buena  presa  de  gente  que  se  llevó  en  estos 
navios,  porque  hacia  cuenta  que  los  reyes  Católicos 
se  aprovechasen  de  estos  indios  como  los  reyes  de 
Portugal  de  los  negros  de  Guinea.  En  estando  juntos 
Francisco  Roldan,  Pedro  de  Gamiz  y  Adrián  de  Moji- 
ca, el  alcaide  Miguel  Ballester  los  fué  á  hablar  como 
el  almirante  se  lo  habia  escrito:  y  habiéndoseles  dicho 
cuanto  le  ordenó,  ofrecídolesel  perdón,  y  representan- 
do el  deservicio  que  hacían  al  rey  en  andar  de  aquella 
manera,  mostraron  que  venian  de  diferente  propósito, 
diciendo  palabras  de  poco  respeto  y  mucha  soberbia 
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contra  el  almirante:  y  entre  otras  cosas,  que  no  iban  á 
buscar  paz  ,  sino  guerra,  y  que  Francisco  Roldan  te- 
nia al  almirante  y  á  todo  su  estado  en  el  puño  para 
mantenerle  ó  deshacerle  ,  y  que  no  se  le  hablase  en 
partido  hasta  que  el  almirante  volviese  la  cabalgada 
de  los  indios  que  habia  hecho  llevar  por  esclavos,  por- 
que los  tenia  segurados  debajo  de  su  palabra  y  ampa- 
ro, y  que  á  éltoeaba  librarlos  del  agravio  que  tan  in- 
justamente se  les  hacia.  Allende  de  esto,  cuando  el  al- 
mirante pensaba  que  se  acercaban  ,  para  mas  presto 
venir  á  su  obediencia  acordaron  de  escribirle  una 
carta,  en  la  cual  decían:  «Que  por  las  cosas  pa- 
» sadas  entre  ellos  y  el  adelantado,  fué  necesario 
»  apartarse  de  su  ira  :  y  aunque  la  gente  por  los  agra- 
rios recibidos  habia  propuesto  de  destruirle,  miran- 
»do  á  su  servicio,  Francisco  Roldan,  Adrián  de  Moji- 
»ca,  Pedro  de  Gamiz  y  Diego  de  Escobar  lo  babian 
»  estorbado  y  detenido  hasta  la  llegada  de  su  señoría, 
»  que  confiaban  lo  remediaría  :  y  que  entretanto  ha- 
»  bian  estado  en  una  parte  de  la  isla  esperando;  y  que 
»  habiendo  ya  mas  de  un  mes  que  su  señoría  estaba 
*  en  la  tierra  y  no  les  habia  escrito  ,  mandándo- 
les lo  que  habían  de  hacer ,  creían  que  estaba 
»  muy  enojado  con  ellos,  y  por  muchas  razones  que 
»  les  habían  referido  que  decía  contra  ellos,  deseán- 
■»  dolos  castigar,  no  mirando  lo  que  le  habían  servi- 
»do  en  evitar  algún  daño  que  pudiera  hallar  hecho: 
»  por  lo  cual  habian  acordado  por  remedio  de  sus 
» honras  y  vidas,  de  no  se  consentir  maltratar;  que 
»por  tanto  le  suplicaban  les  mandase  dar  licen- 
■»  cía,  para  que  de  aquel  dia  en  adelante  se  tuviesen 
)>  por  despedidos  de  la  obediencia  que  con  su  se- 
»  noria  tenían  asentada  ;  que  aunque  se  les  hacia  muy 
»  grave,  eran  forzados  de  cumplir  con  sus  honras.  Fué 
j) escrita  esta  carta  á  diez  y  siete  de  otubre  en  el  Bonao 
»  y  firmada  de  los  cuatro  sobredichos.»  Llegó  el  alcai- 
de Ballestera  Santo  Domingo  con  la  respuesta  de  Fran- 
cisco Roldan  y  de  sus  compañeros,  y  como  vio  que 
era  diferente  de  loque  sus  amigos  le  habian  dicho, que 
no  aguardaba  sino  su  perdón  para  ir  á  su  obediencia: 
y  que  también  decian  que  no  permitirían  que  nadie 
fuese  á  tratar  con  ellos,  sino  Alonso  Sánchez  de  Carva- 
jal. Por  muchos  indicios  que  tenia  comenzó  a  sospe- 
char contra  la  fidelidad  de  Carvajal,  principalmente 
por  no  haber  hecho  lo  que  pudiera  en  cobrar  los  cua- 
renta hombres  de  Castilia  que  se  pasaron  a  Roldan: 
y  por  algunas  pláticas  que  con  él  habia  tenido  en  el 
navio  y  refrescos  que  le  habia  dado,  y  porque  habia 
procurado  de  llevar  poder  de  los  reyes  para  ser  acom- 
pañado del  almirante,  por  las  quejas  que  Juan  Aguado 
habia  referido,  de  lo  cual  dijeron  algunos  que  se  habia 
jactado  Carvajal ;  y  porque  habiéndose  quedado  en 
tierra  Pedro  de  Gamiz,  le  habia  con  mucha  gente 
acompañado  hasta  seis  leguas  de  Santo  Domingo,  por 
asegurarle  de  los  indios,  y  con  él  habia  tenido  mucha 
comunicación  ,  y  demás  de  esto  porque  hubo  quien 
dijo  que  Alonso  Sánchez  de  Carvajal  habia  persuadido 
á  Roldan  y  A  sus  compañeros  que  se  fuesen  hacia  el 
Bonao,  para  que  si  el  almirante  se  tardase  ó  no  vinie- 
se; Carvajal  como  acompañado  del  almirante,  y  Rol- 
dan como  alcalde  mayor  gobernasen  la  isla  á  pesar 
del  adelantado  ;  y  porque  llegados  los  alterados  al  Bo- 
nao se  carteaba  con  Roldan;  y  le  enviaba  cosas  traídas 
de  Castilla,  y  porque  no  querían  tratar  con  otro,  y 
decian  que  le  tomarían  por  capitán ;  y  aunque  todos 
estos  indicios  cargaban  mucho  a  Carvajal,  parecien- 
do al  almirante  que  siendo  caballero  liana  como  tal, 
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y  porque  los  alterados  le  pedían,  acordó  de  hacer  de 
la  necesidad  virtud  ,  porque  en  todas  maneras  le  con- 
venia sosegar  por  bien  aquella  gente,  y  enviarle  jun- 
tamente con  Miguel  Ballester,  con  los  cuales  escribió 
a  Francisco  Roldan  la  carta  siguiente.  «Caro  amigo, 
«recibí  vuestra  carta,  y  luego  que  aquí  llegué,  después 
»  de  haber  preguntado  por  el  señor  adelantado  y  por 
»don  Diego,  pregunté  por  vos,  como  por  aquel  en  quien 
«tenia  yo  harta  confianza,  y  dejé  con  tanta  cerle- 
»za,  que  habia  bien  de  asentar  todas  las  cosas 
«que  menester  fuesen,  y  no  me  supieron  dar  nuevas 
»de  vos;  salvo  que  todos  á  una  voz  me  dijeron  que 
»  por  algunas  diferencias  que  acá  habian  pasado,  de- 
«  seábades  mi  venida  como  la  salvación  del  alma:  y 
»yo  ciertamente  así  lo  creí,  porque  aun  lo  viera  con 
»el  ojo,  y  no  creyera  que  vos  habíades  de  trabaJRr 
«hasta  perder  la  vida,  salvo  en  cosa  que  á  mí  cum- 
»  pliese:  y  á  esta  causa  hablé  largo  con  el  alcaide  con 
»  mucha  certeza,  que  según  las  palabras  que  yo  le 
«habia  dicho,  y  os  dijo,  que  luego  verníades  acá; 
»  allende  de  la  cual  venida,  creí  á  mas  de  esto  que 
«aunque  acá  hubieran  pasado  cosas  mas  graves  de  lo 
«  que  estas  pueden  ser,  que  aun  bien  no  llegaría,  cuan- 
»  do  vos  seríades  conmigo  á  me  dar  cuenta  con  placer 
»  de  las  cosas  de  vuestro  cargo,  así  como  lo  hicieron 
»  todos  los  otros  á  quien  cargo  dejé ,  y  como  es  do 
«costumbre  y  honra  de  ellos  verdaderamente,  sien  ello 
»  habia  impedimentos  por  palabras,  que  se  farían  por 
«escrito:  y  que  no  era  menester  para  ello  seguro  ni 
»  carta,  y  que  fuera  así.  Yo  dije  luego  que  aquí  llegué, 
»  que  yo  aseguraba  á  todos  que  cada  uno  pudiese  ve- 
«nir  á  mí,  y  decir  lo  que  les  placía,  y  de  nuevo  lotor- 
«  ne  á  decir  y  los  aseguro.  Y  cuanto  á  lo  otro  que  de- 
»  cís  de  la  ida  de  Castilla,  yo  habia  causa:  y  de  las  per- 
»  senas  que  con  vos  están,  creyendo  que  algunos  se 
«  querían  ir,  he  detenido  los  navios  diez  y  ocho  dias 
«mas  de  la  demora,  y  los  detuviera  mas,  salvo  que 
»  los  indios  que  llevan  les  dan  gran  costa  y  se  les  mo- 
»  rían  :  paréceme  que  no  os  debéis  creer  de  lijero.y 
»  debéis  mirar  á  vuestras  honras  mas  de  lo  que  me  d¡- 
»cen  que  hacéis,  porque  no  hay  nadie  á  quien  mas 
» toque ;  y  no  dar  causa  que  las  personas  que  os  quie- 
«ren  mal,  acá  ó  en  vuestra  tierra,  hayan  en  qué  decir 
» y  evitar  que  el  rey  y  la  reina  nuestros  señores  no 
«hayan  enojo  de  cosas  en  que  esperaban  placer:  por 
«cierto,  cuando  me  preguntaron  por  las  personas  de 
«acá,  en  quien  pudiese  tener  el  señor  adelantado  con- 
«sejo  y  confianza,  yo  os  nombré  primero  que  á  otro. 
»  y  les  fice  vuestro  servicio  tan  alto,  que  agora  estoy 
«  con  pena  á  que  con  estos  navios  hayan  de  oir  el  con- 
»  trario:  ahora  ved  qué  es  lo  que  se  puede  é  conven- 
»  ga  al  caso,  y  avisadme  de  ello,  pues  los  navios  par- 
tieron; y  nuestro  Señor  os  haya  en  su  guarda.  De 
»  Santo  Domingo  á  veinte  de  octubre.» 

Cap.  XIV*. — Que  los  amotinados  tratan  de  concierto  con 
el  almirante,  y  los  envió  seguridad. 

Llegados  el  alcaide  Ballester  y  Carvajal  al  Bonao, 
con  mucha  prudencia  habló  Carvajal  á  los  amotina- 
dos, y  con  tanta  eficacia,  que  movió  á  Francisco  Rol- 
dan y  á  los  mas  principales  para  que  fuesen  á  hablar 
al  almirante,  con  que  todo  se  creía  que  se  acabara; 
pero  como  la  gente  no  gustaba  de  dejar  la  vida  ha- 
ragana  y  libre  que  traía,  todosjnntos  en  alta  voz  di- 
jeron que  no  habia  de  ser  así,  sino  que  sí  concierto 
se  había  de  hacer,  fuese  público  á  lodos,  pues  á  todos 
tocaba  ;  y  porfiando  Carvajal  y  el  alcaide  en  meterlos 
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en  razón,  y  no  aprovechando,  determinó  Roldan  de 
escribir  :  «Que  aunque  él  y  otros  de  su  compañía  ha- 
»bian  acordado  de  ir  á  hacerle  reverencia,  la  gente  no 
«lo  había  consentido,  y  él  temía  que  el  adelantado  ú 
»otro  por  él  le  baria  alguna  afrenta,  no  embargante 
»el  seguro,  que  de  palabra  le  enviaba;  y  porque  las 
»eosas  después  de  hechas  no  tenían  remedio,  le  en- 
«viase  un  seguro  firmado  de  su  nombre,  el  cual  en- 
«viaba  ordenado  para  sí,  y  para  algunos  mancebos 
«que  habían  de  ir  con  él,  y  que  allende  de  esto,  Car- 
vajal y  otros  principales  criados  del  almirante  to- 
«masen  la  fé  y  palabra,  tuerte  y  firme  al  adelantado, 
»que  él  ni  otra  persona  por  él  les  haria  mal  ni  daño  ni 
«enojo  alguno  durante  el  seguro,  y  lo  firmasen  de  sus 
«nombres,  y  con  esto  así  acordó  él  iria  á  besarle  las 
«manos  y  hacer  cuanto  le  mandase  en  el  negocio,  y  ve- 
«ria  cuánto  le  serviría  en  ello.»  Con  esta  carta  volvió 
Carvajal,  y  escribió  Ballesteral  almirante,  en  la  misma 
conformidad  ,  suplicándole  que  se  concertase  con 
aquella  gente,  especialmente  para  que  se  fuese  á  Casti- 
lla como  ellos  lo  pedían,  porque  de  otra  manera  creía 
que  no  so  harían  bien  hechos,  porque  temia  que  los 
mas  que  estaban  con  él  se  habían  de  pasará  ellos,  pues 
ya  se  habían  ido  ocho,  y  entre  ellos  un  valenciano  que 
decía  que  se  pasarían  otros  treinta,  y  así  creia  que  le 
habían  de  desamparar,  salvólos  hidalgos  y  caballe- 
ros que  con  él  estaban.  Grande  fué  el  angustia  que 
recibió  el  almirante  con  esto,  y  conoció  que  tenia  po- 
cos consigo  que  le  siguiesen  en  la  necesidad  ;  porque 
haciendo  alarde  para  ir  al  Bonao  contra  Francisco 
Roldan,  pareciendo  que  era  mas  segura  la  guerra  que 
la  paz  contra  aquellos  insolentes,  no  halló  mas  de  se- 
tenta, que  dijesen  que  harían  loque  les  mandase,  de 
muchos  de  los  cuales  no  tenia  confianza,  sino  que  al 
mejor  tiempo  le  habían  de  dejar  :  y  de  los  otros,  el  uno 
se  hacia  cojo,  el  otro  enfermo,  y  el  otro  se  excusaba  que 
tenia  su  amigo  con  Francisco  Roldan,  y  el  otro  su  pa- 
riente. Por  esta  necesidad  extrema  en  que  el  almirante 
estaba,  por  el  ansia  que  tenia  de  asentar  la  tierra,  pa- 
ra que  los  indios  tornasen  á  pagar  los  tributos,  para 
enviar  dineros  á  los  reyes,  para  suplir  los  gastos  que 
hacian,  estaba  muy  inclinado  á  otorgar  todas  las  con- 
diciones y  partidos  que  le  pidiesen  los  amotinados,  y 
para  ello  mandó  que  se  hiciese  una  carta  de  seguro  ge- 
neral, para  todos  los  que  quisiesen  volver  al  servicio  de 
los  reyes  como  de  antes,  y  hubiesen  seguido  á  Francis- 
co Roldan,  prometiendo  que  no  se  trataría  de  cosas 
pasadas,  y  que  en  los  casos  venideros  se  habría  huma- 
na y  piadosamente  con  ellos,  y  que  se  daría  pasaje  á 
los  que  quisiesea  volver  á  Castilla,  y  se  les  pagarían 
sus  sueldos,  y  que  de  este  seguro  pudiesen  usar  den- 
tro de  diez  y  seis  días  ;  y  que  los  que  estuviesen  mas 
lejos  gozasen  del  término  de  treinta  dias  :  y  no  vinien- 
do dentro  de  estos  plazos,  juntos  ó  cada  uno  de  por  sí, 
que  procedería  contra  ellos,  lo  cual  se  pregonó  en 
Santo  Domingo  á  nueve  de  noviembre,  y  se  fijó  la 
carta  en  la  puerta  de  la  fortaleza ,  y  otra  carta  parti- 
cular de  seguro  envió  á  Francisco  de  Roldan,  y  á  los 
que  con  él  quisiesen  ir,  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 
«Yo  don  Cristóbal  Colon,  almirante  del  Océano,  viso- 
«rey  y  gobernador  perpetuo  de  las  islas  y  tierra  firme 
«de  las  Indias,  por  el  rey  y  la  reina  nuestros  señores, 
«y  su  capitán  general  de  la  mar  y  del  su  consejo.  Por 
«cuanto  entre  el  adelantado  mi  hermano  y  el  alcaide 
«Francisco  Roldan  y  su  compañía,  ha  habido  ciertas 
«diferencias  en  mi  ausencia,  estando  yo  en  Castilla; 
»y  para  dar  medio  en  eilo,  de  manera  que  sus  altezas 


«sean  servidos,  es  necesario  que  el  dicho  alcaide  venga 
«ante  mí,  y  me  faga  relación  de  todas  las  cosas,  según 
«que  han  pasado,  caso  que  yo  de  algo  de  ello  esté  in- 
«formado  (por  el  dicho  adelantado)  como  es  mi  her- 
«mano ;  por  la  presente  doy  seguro  en  nombre  de  sus 
>>altezas  al  dicho  alcaide,  é  á  los  que  con  él  vinieren 
«aquí  á  Santo  Domingo,  adonde  yo  estoy  por  venida, 
«estada  y  vuelta  al  Bonao,  adonde  él  agora  está,  quo 
«no  será  enojado  ni  molestado  por  cosa  alguna  en  su 
«persona,  ni  de  los  que  con  él  vinieren,  durante  el  di- 
«cho  tiempo  ;  lo  cual  prometo  y  doy  mi  fé  y  palabra 
«como caballero,  según  uso  de  España,  delocumplir  y 
«guardar  este  dicho  seguro,  como  dicho  es.  En  firme- 
»za  de  lo  cual  firmé  esta  escritura  de  mi  nombre.» 
Andando  en  estos  tratos,  porque  los  cinco  navios  no 
llevaban  de  demora,  por  concierto  que  se  suele  hacer, 
sino  un  mes  cuando  los  fletaban,  y  por  guardar  esta 
concierto  los  habia  detenido  diez  y  ocho  dias  mas,  y 
se  morían  muchos  de  los  esclavos,  que  iban  en  ellos, 
no  pudo  detenerlos,  y  los  hubo  de  despachar,  y  es- 
cribió á  los  reyes  la  rebelión  de  Francisco  Roldan,  y 
los  daños  que  con  su  gente  hacia  por  la  isla ;  pedia 
religiosos  para  la  doctrina,  y  un  letrado,  persona  ex- 
perimentada para  la  justicia,  porque  sin  la  justicia 
real,  creia  que  aprovecharían  poco  los  religiosos.  De- 
cía que  aunque  al  principio  la  delicadeza  de  los  aires 
y  de  las  aguas  tenia  la  gente  enferma,  ya  estaba  sana 
y  hecha  á  la  tierra,  y  que  con  el  pan  de  los  indios  se 
hallaban  con  mas  salud  que  con  el  de  trigo,  y  que  ha- 
bia infinitísimos  puercos  y  gallinas,  que  habían  multi- 
plicado, y  otras  muchas  cosas  en  abundancia,  de  ma- 
nera, que  no  faltaba  sino  vino  y  vestidos,  y  que  en  lo 
demás  era  tierra  de  los  mayores  haraganes  del  mundo, 
y  que  seria  bien  que  en  cada  pasaje  se  le  enviasen  cin- 
cuenta ó  sesenta  nombres,  y  que  enviaría  á  Castilla 
otros  tantos  de  los  haraganes  y  desobedientes,  y  que 
este  era  el  mejor  castigo,  y  como  habian  ido  quejas, 
que  habia  azotado  y  ahorcado,  y  tratado  mal  los  cas- 
tellanos, y  ahora  estaba  alzado  Francisco  Roldan,  no 
osaba  corregir  las  malas  costumbres  y  castigar  los 
delitos  que  cometíanlos  que  le  seguían,  como  los  de 
Francisco  Roldan. 

Cap.  XV.— Que  los  amotinados  se  conciertan  con  el  al- 
mirante, y  después  no  pasaron  por  el  concierto;  y  de  la 
arrogancia  de  Francisco  Roldan. 

Escribió  también  á  los  reyes  Católicos  ,  que  por- 
que decia  Francisco  Roldan  que  no  tenían  necesidad 
de  perdón,  porque  no  tenia  culpa,  y  que  el  almirante 
era  hermano  del  adelantado,  era  juez  sospechoso,  an- 
daba trabajando  de  concertar  que  fuese  á  Castilla  y  que 
sus  altezas  fuesen  los  jueces,  y  que  caso  que  se  hu- 
biese de  hacer  pesquisa,  se  podria  hacer  en  presencia 
de  Alonso  Sánchez  de  Carvajal,  que  era  amigo  de  los 
alzados  y  de  Miguel  Ballester,  y  se  podria  enviar  á  sus 
altezas,  y  los  amotinados,  persona  que  hablase  por 
ellos,  y  estarse  entretanto  en  servicio  de  sus  altezas: 
y  no  queriendo  se  podrían  pasar  á  la  isla  de  San  Juan, 
porque  no  destruyesen  la  tierra;  y  que  no  viniendo  en 
concierto,  estaba  determinado  de  trabajar  para  des- 
truirlos, porque  cesasen  tantos  males,  y  asentar  los 
naturales  de  la  isla,  para  que  tornasen  á  la  obediencia, 
y  pagasen  los  tributos  que  solían,  y  que  su  ausencia, 
por  no  haberle  despachado  en  la  corte  ni  en  Sevilla 
con  la  brevedad  que  convenia,  habia  causado  este  da- 
ño, pues  que  ya  los  castellanos  se  hallaban  bien  en  la 
tierra,  y  eran  servidos  de  los  indios  que  les  hacian  ca- 
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sas  y  pozos,  y  todo  lo  que  habían  menester,  y  que  no 
habia  necesidad  sino  de  gente  que  los  tuviesen  sujetos. 
Hizo  también  saber  a  los  reyes  como  tenia  aparejados 
tres  navios  para  que  su  hermano  el  adelantado  fuese  á 
descubrir  lo  que  él  habia  dejado,  y  que  no  aguardaba 
sino  ver  en  qué  paraba  el  concierto  de  Francisco  Rol- 
dan; porque  como  don  Bartolomé  Colon  era  hombre 
valiente  de  guerra,  no  le  quería  apartar  de  si,  mien- 
tras no  se  sosegaban  los  alterados  ;  y  es  cierto  que  si 
no  se  impidiera  este  viaje  del  adelantado,  descubriera 
hasta  Nueva  España  :  envió  de  los  pañizuelos  y  almay- 
zares  pintados  de  Paria,  y  ciento  y  setenta  perlas,  y 
ciertas  piezas  de  oro,  pidiendo  que  se  tuviese  en  mu- 
cho que  se  hubiesen  hallado  perlas  en  poniente.  Envió 
asimismo  la  pintura  ó  figura  déla  tierra,  que  dejaba 
descubierta,  con  las  islas  que  cerca  de  ellas  estaban,  y 
relación  de  su  viaje.  No  fueron  solas  las  cartas  del  al- 
mirante, porque  Francisco  Roldan  y  sus  amigos  escri- 
bieron muchas  cosas  contra  él,  que  dieron  materia  á 
sus  émulos  para  hacerle  todos  los  malos  oficios  que 
pudieron,  y  el  principal  pensaba  el  almirante  que  fué 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  que  ya  era  obispo  de  Ba- 
dajoz, al  cual  siempre  tuvo  por  sospechoso.  Francisco 
Roldan  en  recibiendo  de  la  carta  del  almirante,  sa- 
lió del  Bonao,  y  con  poca  vergüenza  y  mucha  di- 
simulación con  algunos  de  sus  amigos,  fué  á  Santo 
Domingo  á  hablar  con  el  almirante  debajo  del  seguro; 
y  aunque  hablaron  de  conciertos,  y  él  dio  las  quejas 
que  tenia,  y  se  llegó  á  tratar  de  medios,  quedó  en  que 
Francisco  Roldan  lo  platicaría  con  su  compañía,  y  avi- 
saría de  lo  que  se  acordase,  y  se  volvió  al  Bonao,  ha- 
biéndose entendido  que  fué  con  intención  de  sonsacar 
alguna  gente,  antes  que  por  concluir  cosa  buena;  y 
porque  no  se  enfriase  el  trato,  acordó  el  almirante  de 
enviará  Francisco  Roldan,  á  Diego  de  Salamanca  su 
mayordomo,  hombre  cuerdo  y  honrado;  y  habiéndose 
platicado  del  concierto,  enviaron  al  almirante  ciertos 
capítulos  de  hombres  insolentes,  y  que  no  querían  de- 
jar la  vida  que  traían;  pero  el  almirante,  por  no  ser 
convenientes  al  servicio  de  los  reyes  ni  á  su  honra.'no 
los  quiso  aceptar,  y  envió  á  los  alterados  á  Alonso  Sán- 
chez de  Carvajal,  con  orden  que  les  dijese  no  ser  cosa 
honesta  ni  servicio  de  los  reyes,  que  firmase  aquellos 
capítulos,  pero  que  mirasen  lo  que  él  podía  firmar, 
salvo  su  honor  y  el  servicio  de  los  reyes,  que  lo  firma- 
ría de  buena  gana.  Fué  Carvajal  á  la  Concepción,  adon- 
de ya  estaban  procurando  de  tomar  la  fortaleza,  y  ya 
habian  quitado  el  agua  :  pero  llegado  Carvajal  se  mo- 
deraron; trató  con  Francisco  Roldan  y  con  los  princi- 
pales, y  al  cabo  con  todos,  y  concluyeron  ciertos  capí- 
tulos,el  fin  de  los  cuales  y  que  mas^deseaba  el  almirante 
fué  que  se  fuesen  á  Castilla,  por  quitar  de  aquella  isla 
gente  tan  corrupta  y  atrevida  :  para  lo  cual  les  habia 
de  dar  dos  navios  en  el  puerto  de  Jaraguá,  bien  apa- 
jado  con  bastimentos,  y  que  sacase  cada  uno  un  escla- 
vo, y  las  mancebas  que  tenian  preñadas  y  paridas,  en 
lugar  de  los  esclavos  que  se  les  habian  de  dar,  y  que 
se  les  diese  carta  de  bien  servido,  y  se  les  restituyesen 
los  bienes  (pie  decían  que  les  habian  tomado,  y  algu- 
nas otras  condiciones.  El  almirante  otorgó  y  firmó  los 
capítulos,  con  que  no  admitiesen  en  su  compañía  mas 
castellanos,  y  con  que  se  embarcasen  dentro  de  cin- 
cuenta días,  y  do  llevasen  esclavo  alguno  por  fuerza, 
de  los  que  so  les  habian  de  dar  de  merced,  y  que  darían 
cuenta  y  razón  a  las  personas  que  el  almirante  enviase 
al  puerto  de  lo  que  metiesen  en  los  navios,  y  les  en- 
tregarían lo  que  tuviesen  de  la  real  hacienda.  Todo  esto 
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firmó  Francisco  Roldan  en  nombre  de  todos  los  altera- 
dos, con  condición  que  la  confirmación  del  almirante 
le  fuese  dentro  de  diez  dias,  la  cual  firmó  á  veinte  y 
uno  de  noviembre,  y  los  alterados  se  fueron  la  vuelta 
de  Jaraguá,  diciendo  que  ibaná  aparejar  su  partida, 
aunque  no  tenian  tal  pensamiento:  mandó  el  almi- 
rante aderezar  los  dos  navios,  y  que  se  dejase  el  des- 
cubrimiento que  habia  de  hacer  su  hermano  don  Bar- 
tolomé, y  poique  luego  supo  que  algunos  de  la  com- 
pañía de  Roldan  decían  que  no  querían  irá  Castilla, 
mandó  hacer  un  seguro,  ofreciendo  sueldo  del  rey  á 
los  que  se  quisiesen  quedar  ó  avecindar,  y  porque  los 
navios  por  impedimentos  que  se  ofrecieron  no  se  pu- 
dieron despachar  hasta  enero  del  año  adelante,  man- 
dó que  Carvajal  por  tierra  se  fuese  á  Jaraguá  á  en- 
tender en  el  despacho  de  los  que  se  habian  de  em- 
barcar juntamente  con  RoldaD  ,  entretanto  que  los 
navios  llegaban,  y  también  el  almirante  se  partió  para 
la  Isabela,  y  para  visitar  la  tierra  y  procurar  de  en- 
caminar que  se  pagasen  los  tributos,  y  dejó  en  su  lu- 
gar á  su  hermano  don  Diego  Colon.  Partieron  los  na- 
vios para  Jaraguá;  dióles  una  terrible  tormenta,  por 
lo  cual  se  hubieron  de  entrar  en  Puerto  Hermoso,  diez 
y  seis  leguas  de  Santo  Domingo;  y  porque  Francisco 
Roldan  y  los  mas  de  aquella  compañía  no  tenian  gana 
de  ir  á  Castilla,  porque  temían  de  ser  castigados,  to- 
maron achaque  para  ello,  el  decir  que  se  hallaban  li- 
bres de  lo  prometido,  por  haber  espirado  el  plazo  de 
los  cincuenta  dias,  y  que  habia  quedado  por  el  almi- 
rante, por  haberlos  querido  engañar  buscando  mañas 
para  prenderlos.  Todas  estas  dilaciones  eran  de  gran- 
dísimo daño  para  el  almirante,  porque  gastaba  basti- 
mentos, ocupaba  gente,  perdía  tiempo  en  enviar  al 
adelantado  á  continuar  su  descubrimiento  y  en  com- 
poner el  negocio  délos  tributos,  en  que  pensaba  servir 
mucho  á  los  reyes,  lo  cual  no  podía  hacer  estando  la 
isla  en  tanta  turbación.  En  el  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  nueve,  viendo  Alonso  Sán- 
chez de  Carvajal  que  los  amotinados  no  cumplían  lo 
capitulado,  acordó  de  hacerles  un  requerimiento  en 
forma,  delante  de  Francisco  de  Garay,  á  quien  para 
estas  cosas  había  el  almirante  criado  por  escribano; 
pero  no  bastando  nada,  el  almirante  escribió  una  car- 
ta á  Francisco  Roldan  y  Adrián  de  Mojíca,  rogándo- 
les y  amonestándoles  con  toda  modestia  que  se  quita- 
sen de  tan  dañada  opinión,  porque  cesase  la  destruc- 
ción de  la  isla,  y  otras  muchas  cosas  que  los  pudieran 
mover;  pero  Francisco  Roldan,  cerrando  las  orejas  á 
los  buenos  consejos,  respondió  al  almirante  en  una 
carta  con  mucha  arrogancia  y  presunción,  que  le  be- 
saba las  manos  por  el  buen  consejo,  pero  que  no  tenía 
necesidad  del,  y  otrascosascon  que  mostraba  su  teme- 
ridad. Volvió  Carvajal  á  persuadirles  que  se  resolvie- 
sen y  tomasen  medios;  pero  ninguno  les  contentaba 
sino  los  que  ellos  daban  :  pidieron  una  caravela  para 
enviar  sus  mensajeros  á  los  reyes,  concedióselo  Carva- 
jal, pero  llegando  á  poner  este  acuerdo  por  escrito,  di- 
jeron que  no  querían,  porque  él  no  traía  poder  para 
ello;  y  visto  que  no  podía  hacer  nada,  determinó  de 
volverse  á  Santo  Domingo,  adonde  ya  se  hallaba  el  al- 
mirante, y  mandó  á  los  dos  navios  que  se  volviesen. 
Salióse  Francisco  Roldan  tras  Carvajal,  con  intento  de 
comer  adonde  él  comiese,  y  no  queriendo  pasar  tan 
adelante,  apeáronse  debajo  de  una  sombra,  y  hablando 
mucho  en  este  negocio,  afirmaba  Roldan  que  quería 
tomar  el  consejo  que  muchas  veces  el  almirante  le  ha- 
bia dado,  y  decía  que  le  envíase  un  seguro  firme,  cou 
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provisión  real,  y  otro  firmado  de  alguuas  personas 
principales,  que  con  el  almirante  estaban,  y  queiria  á 
hablar  con  él,  y  que  del  todo  se  acaba ria  este  negocio, 
con  que  estuviese  secreto.  Fuese  con  esto  Carvajal  muy 
contento. 

Cap.  XVI. — Que  Francisco  Roldan  pedia  mas  condicio- 
nes, y  el  principio  que  tuvieron  los  repartimientos  en 
las  Indias. 

Mientras  que  Carvajal  andaba  en  las  cosas  referidas, 
pensaba  el  almiraule  que  los  capítulos  del  concierto  se 
efectuaban,  y  que  fueran  las  dos  caravelas  á  Casti- 
lla, á  llevar  los  amotinados,  como  ellos  lo  habían  pe- 
dido, y  puso  en  orden  un  despacho  para  los  reyes, 
dando  cuenta  de  lodo  lo  que  había  pasado  con  Fran- 
cisco Roldan  y  los  demás,  y  avisando  que  lo  que  firmó 
había  sido  contra  su  Voluntad,  aunque  se  lo  habían 
aconsejado  todas  las  personas  principales  que  andaban 
en  servicio  desús  altezas,  por  el  peligro  en  que  estaba 
la  isla  de  perderse  si  aquellos  no  se  iban  ó  no  se  redu- 
cían ,  porque  manifiestamente  aquellas  alteraciones 
destruían  la  tierra.  Este  despacho  habia  de  traer  algu- 
na persona  de  confianza,  sin  que  lo  sintiese  Roldan  ni 
nadie  de  los  suyos:  decía  asimismo  en  él  que  Roldan 
había  quitado  el  tributo  á  los  indios,  que  estaban  para 
levantarse,  y  que  los  amotinados  los  mataban  y  roba- 
ban, para  dejarlos  indignados  contra  los  cristianos,  pa- 
ra que  después  de  idos  ellos  matasen  á  los  que  queda- 
sen: advertía  que  era  fama  que  llevaban  mucho  oro, 
porque  habían  andado  rescatando  por  toda  la  isla;  y 
no  solo  ellos,  pero  que  tenian  indios  enseñados  que  en- 
viaban por  otras  partes  á  rescatarlo,  y  que  llevaban 
muchas  mujeres,  hijas  de  señores  y  caciques;  y  que 
los  cuarenta  que  habían  ido  desterrados,  por  delitos 
que  se  pasaron  á  Francisco  Roldan,  eran  los  mas  crue- 
les ;  y  que  sus  altezas  los  debian  prender  y  secuestrar 
el  oro,  y  esclavos,  y  lo  demás  que  se  les  hallase,  hasta 
que  diesen  cuenta  délo  que  habían  cometido,  y  por 
qué  causas,  aunque  tenia,  que  no  osarian  ir  al  puerto 
de  Cádiz  porque  no  los  prendiesen.  Decía  las  pesadum- 
bres que  habia  recibido  pur  causa  de  Francisco  Rol- 
dan ;  pero  este  despacho  no  fué  por  entonces.  Llegó 
Carvajal  á  Santo  Domingo,  dio  cuenta  de  lo  que  con  los 
amotinados  habia  pasado,  y  déla  xíltima  resolución  y 
secreta  de  Roldan  ;  y  como  era  tan  grande  el  deseo  que 
tenía  de  verse  fuera  de  aquella  molestia,  mandó  hacer 
la  patente  por  don  Fernando  y  doña  Isabel,  como  se 
acostumbraba,  y  sellada  con  el  sello  real,  dándole  muy 
cumplidamente  el  seguro.  Y  allende  desta,  por  orden 
del  almirante,  le  enviaron  otros  caballeros  el  seguro 
que  pedia  de  ellos,  los  cuales  la  firmaron,  y  fueron 
Alonso  Sánchez  de  Carvajal,  Pero  Fernandez  Coronel, 
Pedro  de  Terreros,  Alonso  Malaber,  Diego  de  Alvarado, 
y  Rafael  Cataneo.  Era  ya  pasado  el  mes  de  mayo,  y 
porque  mas  presto  el  negocio  se  concluyese,  determinó 
el  almirante  de  embarcarse,  y  con  dos  navios  irse  al 
puerto  de  Azua,  veinte  y  cinco  leguas  de  Santo  Do- 
mingo, para  estar  mas  cerca  de  Roldan:  llevó  consigo  á 
Juan  Domínguez,  clérigo,  Pero  Fernandez  Coronel,  Mi- 
guel Ballester,  García  de  Barrantes,  Juan  Malaber,  Die- 
go de  Salamanca,  Cristóbal  Rodríguez,  la  Lengua,  y 
Alonso  Medel,  piloto,  y  otros  muchos.  Fué  Francisco 
Roldan  á  Azua,  entró  en  la  caravela,  y  platicó  con  el 
almirante  de  su  reducción;  respondió  con  sus  compa- 
ñeros que  le  placía  de  reducirse,  con  que  allende  de 
los  capítulos  que  estaban  concedidos,  les  otorgase  otras 
cosas:  «  La  primera ,  que  pudiese  enviar  en  aquellos 
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»  navios  algunas  personas  á  Castilla,  que  no  pasarían 
»  de  quince.  La  segunda,  que  á  todos  los  que  queda- 
»  sen  cediesen  sus  vecindades  y  tierras  para  labrar,  y 
»  á  cada  uno  su  libranza,  para  que  se  les  pagase  el  suel- 
»  do  del  rey.  La  tercera,  que  se  mandase  pregonar  que 
»  cuanto  Francisco  Roldan  y  sus  compañeros  habían 
»  hecho,  fué  por  falsos  testimonios  que  los  levantaron 
»  personas  que  mal  los  querían,  y  que  no  deseaban  el 
«deservicio  del  rey.  Cuarta ,  que  Francisco  Roldan 
»  quedase  de  nuevo  por  alcalde  mayor  por  provisión 
»  real.  »  Acordado  lo  sobredicho,  fué  Francisco  Roldan 
á  dar  cuenta  de  ello  á  su  gente,  y  después  de  dos  días 
enviaron  una  provisión  real ,  ordenada  con  muchas 
cláusulas  deshonestas,  y  mal  sonantes  y  muy  intole- 
rables. La  postrera  de  las  cuales  era:  «  Que  si  el  almi- 
»  rante  no  cumpliese  lo  concertado,  les  fuese  lícito  vol- 
»  versea  juntar, y  poner  todas  sus  fuerzas  en  la  forma 
»  que  mejor  pudiesen  para  hacérselo  guardar.  »  Y  aun- 
que el  almirante  conoció  claro  que  con  aquellas  inso- 
lencias mostraban  aquellos  hombres,  que  no  tenian 
gana  de  concierto,  sino  de  andarse  desvergonzadamen- 
te haciendo  opresiones,  viéndose  cercado  de  tantas  di- 
ficultades, y  con  este  impedimento  congojado  y  atajado 
el  curso  de  los  buenos  expedientes  que  pensaba  tomar 
para  encaminarlas  cosas  de  las  Indias,  en  mucho  gus- 
to y  servicio  de.  los  reyes  y  confusión  de  sus  émulos. 
y  que  se  comenzaba  á  inquietar  la  gente  que  con  él  es- 
taba, y  en  corrillos  decir  que  pues  Francisco  Roldan  y 
los  suyos,  andando  alzados,  cometiendo  tantos  delitos, 
estaban  ricos,  y  se  salían  con  ello,  también  ellos  que- 
rían hacer  lo  mismo,  y  no  hallarse  perdidos,  por  per- 
manecer en  la  obediencia  del  almirante,  y  daban  mues- 
tras de  quererse  ir  á  la  provincia  de  Higuey,  que  está 
en  la  costa  del  sur,  á  levante,  al  cabo  que  llamó  el  al- 
mirante de  San  Rafael,  hacia  la  Saona  ;  porque  habían 
imaginado,  que  allí  serian  ricos  de  oro.  Habia  asimis- 
mo el  almirante  recibido  cartas  del  obispo  de  Badajoz, 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  en  que  decía  que  habiendo 
sabido,  con  los  cinco  navios  que  últimamente  fueron, 
el  alteración  de  Roldan,  la  cosa  se  estuviese  suspensa, 
porque  los  reyes  lo  remediarían  presto ;  y  esta  sus- 
pensión juzgaba  el  almirante  que  era  muy  perjudicial, 
por  lo  cual  acordó  que  era  menor  mal  concede.; cuan- 
to los  amotinados  pedían,  aunque  injusto  y  deshones- 
to, esperando  que  conociéndolos  reyes  el  desacato  que 
se  les  hacia,  y  la  violencia  que  el  almirante  recibía,  á 
él  no  darían  culpa  y  castigarían  los  culpados;  y  toda- 
vía añadió  una  condición  que  cumpliesen  los  manda- 
mientos de  sus  altezas,  y  suyos  y  de  sus  justicias.  Aca- 
bado el  concierto,  luego  comenzó  Francisco  Roldan  á 
usar  del  oficio  de  alcalde  mayor;  y  llegado  á  Santo  Do- 
mingo con  su  gente,  allegó  otra  mucha  de  la  que  allí 
estaba,  mostrando  no  estar  confiado  ni  descuidado  para 
cada  y  cuando  que  se  ofreciese  ocasión  ;  y  con  esta  so- 
berbia no  consintió  que  un  teniente  que  tenia  el  almi- 
rante, que  se  llamaba  Rodrigo  Pérez,  hiciese  su  oficio, 
diciendo  que  nadie  habia  de  traer  vara  en  toda  la  isla, 
sino  los  que  él  pusiese,  y  el  almirante  lo  sufrió,  y  pasó 
por  ello  ;  y  mientras  en  Santo  Domingo  estuvo,  nunca 
conversaba  sino  con  los  de  su  compañía,  los  cuales 
siempre  decían  insolencias,  con  que  mostraban  no  es- 
tar arrepentidos  de  sus  maldades ;  y  habiendo  de  en- 
viarse cierta  gente  á  ver  unas  labranzas  y  traer  pan, 
ninguno  quiso  ir,  ni  nadie  los  osaba  reprender  de  las 
violencias  que  hacían  ;  y  habiéndose  pregonado  la  pro- 
visión del  concierto  con  Francisco  Roldan,  á  veinte  y 
ocho  de  setiembre,  se  dijo  q  ue  habia  repartido  mucho 
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oro  entre  los  suyos.  Despachó  el  almirante  dos  navios 
á  Castilla;  y  para  cumplir  con  lo  capitulado,  dio  licen- 
cia á  los  quede  la  compañía  de  Roldan  se  quisieron 
ir,  y  repartió  a  tres  esclavos,  á  algunos  á  dos,  y  á  otros 
&  uno.  En  estos  navios  estuvo  el  almirante  determina- 
do de  ir  a  Castilla  y  llevar  consigo  al  adelantado,  para 
informar  á  los  reyes  de  cuanto  liabia  pasado  con  Rol- 
dan, cosa  en  que  mucho  hubiera  acertado :  mas  porque 
sintió  que  la  provincia  de  los  Ciguayos  se  movia  con- 
tra los  cristianos  que  andaban  en  la  Vega,  se  quedó,  y 
determinó  de  enviar  á  Miguel  Ballester  y  á  García  de 
Barrantes,  y  con  ellos  los  procesos  contra  Roldan  y  los 
suyos,  suplicando  á  sus  altezas  que  inquiriesen  la  ver- 
dad de  todo,  é  hiciesen  como  fuesen  servidos.  Decia 
que  no  se  debian  de  guardar  á  Francisco  Roldan  las 
capitulaciones  que  se  habían  hecho  con  él  y  sus  compa- 
ñeros, por  haber  sido  violentamente  concedidas,  y  en 
la  mar,  adonde  no  se  ejercita  el  oficio  de  visorey ;  por- 
que sobre  este  alzamiento  y  rebelión  estaban  hechos 
dos  procesos,  y  condenados  por  traidores  los  alzados,  y 
que  por  esto  no  pudo  el  almirante  dispensar  ni  quitar- 
les la  infamia,  y  porque  lo  que  se  trató,  tocante  á  la 
real  hacienda,  no  se  podía  hacer  sin  intervención  délos 
oficiales,  como  por  sus  altezas  estaba  mandado,  porque 
se  pidió  pasaje  para  Castilla,  sin  exceptuar  los  cuaren- 
ta delincuentes  que  de  allá  vinieron  desterrados;  y 
porque  estaban  obligados  á  pagar  loque  debian  á  la 
real  hacienda,  y  los  daños  hechos  á  muchos  terceros, 
en  especial  a  los  indios,  y  finalmente  por  otras  muchas 
causas,  y  en  particular  por  el  juramento  que  Francisco 
Roldan  y  sus  compañeros  habian  hecho  á  sus  altezas 
cuando  salieron  de  Castilla  de  series  fieles,  y  al  almi- 
ranteen su  nombre.  Suplicaba  de  nuevo  el  almirante 
en  estas  cartas,  que  le  enviasen  un  buen  letrado  para 
las  cosas  de  justicia,  obligándose  de  pagarle,  y  personas 
virtuosas  para  consejo,  y  que  pluguiese  á  sus  altezas  de 
no  darles  sus  preeminencias ;  y  también  un  teniente  de 
contadores  mayores  y  otro  del  tesorero,  con  quienes  se 
negociasen  las  cosas  déla  hacienda  real:  repetía  lo  que 
tocaba  á  guardarle  sus  prerogativas,  diciendo  que  no 
sabia  si  erraba  ;  pero  que  su  parecer  era  que  los  prín- 
cipes debian  de  hacer  mucho  favor  á  sus  gobernadores, 
porque  con  disfavor  todo  se  pierde.  Suplicó  asimismo 
que  porque  ya  se  hallaba  muy  quebrantado,  y  su  hijo 
don  Diego  Colon,  que  estaba  en  la  corte,  iba  crecien- 
do, y  tenia  mediana  edad  para  comenzar  á  servir,  se 
lo  mandasen  enviar  para  que  le  ayudase;  y  en  este 
instante  le  llegó  aviso  que  Alonso  de  Ojeda  habia  llega- 
do con  ciertos  navios  al  puerto  de  Yaquimo,   que  está 
la  costa  abajo,  ochenta  leguas  de  Santo  Domingo,  adon- 
de habia  el  brasil,  y  que  surgió  á  tres  de  setiembre,  y 
así  lo  escribió  á  los  reyes  Católicos  en  estas  cartas.  Par- 
tieron estos  navios  para  Castilla  al  principio  de  octu- 
bre, y  en  ellos  los  dos  alcaides  Ballester  y  Barrantes,  y 


otros  mensajeros  de  Francisco  Roldan,  con  quien  es- 
cribió largamente  sus  quejas  y  disculpas  :  y  á  los  diez 
y  nueve  del  mismo  fué  al  almirante  con  un  memorial 
de  toda  la  gente  que  habia  andado  con  él,  que  eran 
ciento  y  dos  personas,  que  aun  estaban  con  él;  y  dijo 
que  todos  querían  vecindad,  y  que  la  escogían  en  Ja- 
raguá.  No  quiso  por  entonces  darles  licencia,  para  que 
todos  juntos  se  avecindasen,  temiendo  de  alguna  nueva 
rebelión  :  algunos  se  avecindaron  en  el  Donao,  de  donde 
tuvo  principio  aquella  villa,  otros  en  medio  de  la  Vega, 
en  la  ribera  del  rio  que  llamaron  Verde;  otros,  seis  le- 
guas de  allí,  en  Santiago,  en  la  misma  vega,  hacia  el 
norte,  derechamente,  y  dábales  y  repartíales  el  almi- 
rante heredades  ó  labranzas  con  veinte  mil  montones, 
mas  y  menos,  que  es  tanto  allá  como  decir  cepas  de 
viñas  :  sola  es  la  diferencia  que  las  cepas  duran  mu- 
cho, y  los  montones,  que  dan  el  pan,  no  duran  mas  de 
uno  hasta  tres  años;  y  de  aquí  tomaron  origen  los  re- 
partimientos ó  encomiendas  de  todas  las  Indias,  por- 
que los  daba  el  almirante  por  sus  cédulas,  diciendo: 
«Quedaba  en  tal  cacique  tantas  mil  matas  ó  monto- 
»  nes,  que  todo  es  uno,  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gentes 
»  labrasen  para  quien  les  daba  aquellas  tierras.  »  Y 
porque  Francisco  Roldan  no  era  el  postrero  en  deseos 
de  ser  rico,  pidió  tierras  cerca  de  la  Isabela,  diciendo 
que  antes  de  levantarse  eran  suyas,  y  se  las  dio  el  al- 
mirante en  veinte  y  nueve  de  octubre,  y  una  casería 
que  se  habia  hecho  en  nombre  del  rey,  adonde  ya  habia 
crianza  de  gallinas,  y  otras  cosas,  y  la  llamaron  Espe- 
ranza :  y  que  las  tierras  de  esta  casería  se  las  labrase 
el  cacique,  que  habia  desorejado  Alonso  de  Ojeda.  Dióle 
dos  vacas,  y  dos  becerros,  y  veinte  puercas,  y  dos  ye- 
guas, todo  del  rey,  para  comenzar  á  criar;  y  decia  que 
lo  hacia  por  entretenerle,  basta  ver  loque  los  reyes 
mandaban.  Salió  luego  de  Santo  Domingo  con  licencia 
del  almirante,  aunque  dada  con  ruin  gusto.  Con  título 
de  visitar  la  tierra,  hizo  alcalde  del  Bonao  á  Pedro Ri- 
quelme,  uno  de  sus  mas  confidentes,  reservando  para 
sí  la  jurisdicción  en  lo  criminal :  con  que  siendo  nece- 
sario prender  alguno  por  caso  criminal,  lo  pudiese  ha- 
cer, y  enviarle  á  la  fortaleza  de  la  Concepción.  Esto 
sintió  mucho  el  almirante,  pareciéndole  que  se  metían 
en  usurpártela  jurisdicción  de  visorey  y  gobernador; 
y  en  la  capitulación  y  provisión  que  se  dio  á  Roldan, 
no  se  le  concedió  sino  que  fuese  alcalde,  y  nó  quecria- 
se  otros  alcaldes.  Partido  Roldan,  trabajaba  Riquelme 
de  hacer  una  fortaleza  en  un  sitio  fuerte  de  aquella 
provincia;  y  porque  se  entendía  que  era  de  consenti- 
miento y  acuerdo  de  Francisco  Roldan,  para  asegu- 
rarse en  las  cosas  que  se  pudiesen  ofrecer,  se  lo  con- 
tradijo Pedro  de  Arana,  hombre  honrado  y  cuerdo, y 
avisó  dello  al  almirante,  el  cual  mandó  á  Riquelme 
que  no  hiciese  nada  hasta  que  se  lo  enviase  á  mandar. 


LIBRO  IV. 


Cap.  I. — Que  Alonso  de  Ojeda  armó  en  Sevilla  para  ir  á 
descubrir,  y  llevó  consigo  a   Juan  de  la  Cosa  y  Amé- 
rico  Vespucio. 
Llegados  á  la  corte  Miguel  Ballester  y  García  de  Bar- 


rantes, con  los  procesos  contra  Francisco  Roldan  y  sus 
compañeros,  y  los  mensajeros  que  enviaba  Roldan,  los 
primeros  refirieron  que  este  Roldan  y  cuantosleseguian 
eran  hombres  facinerosos,  viciosos,  violentos,  forzadores 
de  mujeres  casadas,  corruptores  de  vírgenes,  ladro- 
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nes,  homicidas,  falsos  y  perjuros.  Dijeron  que  sin  nin- 
guna causa  habían  movido  tantos  escándalos  y  daños 
en  la  isla,  y  apartadose  de  la  obediencia  del  almiran- 
te por  vivir  en  libertad  ,  y  poder  á  su  voluntad  come- 
ter los  sobredichos  delitos.  Remitiéronse  en  todo  á  los 
procesos,  é  informaron  de  los  trabajos  que  por  causa 
de  esta  alteración  el  almirante  y  el  adelantado  habían 
padecido,  y  el  impedimento  que  habían  causado  en  la 
prosecución  de  tau  gran  descubrimiento,  como  el  al- 
mirante había  dejado  comenzado ,  y  en  otras  cosas  de 
mucho  servicio  de  los  reyes.  Los  de  Roldan,  por  el  con- 
trario, dieron  del  almirante  y  del  adelantado  terri- 
bles quejas,  llamándolos  tiranos  y  crueles,  que  por 
cosas  tan  fáciles  atormentaban  á  los  hombres,  y  los 
justiciaban  con  sed  de  la  sangre  castellana  ,  y  que  no 
procuraban  sino  alzarse  con  el  imperio  de  las  Indias, 
porque  no  dejaban  coger  el  oro  de  las  minas,  por  to- 
marlo para  sí ;  y  otras  muchas  abominaciones  que  afir- 
maban para  disculpar  su  desvergüenza  y  rebelión,  di- 
ciendo que  por  estas  causas  se  apartaron  de  su  obe- 
diencia. Escribió  el  almiranteen  este  mismo  tiempo 
una  carta  muy  larga  á  los  reyes,  abreviando  todas  las 
cosas  que  le  habian  acaecido  desde  que  propuso  su  em- 
presa hasta  estos  dias ,  quejándose  de  su  fortuna  y  de 
sus  adversarios,  y  diciendo  las  razones  que  tenia;  y 
como  antes  que  los  procuradores  de  ambas  partes  lle- 
gasen con  los  cinco  navios  que  llevaron  los  esclavos, 
teníanlos  reyes  Católicos  aviso  del  levantamiento  de 
Francisco  Roldan,  habian  comenzado  á  tratar  de  pro- 
veer sobre  ello  ,  y  con  la  llegada  de  estos  se  acabaron 
de  resolver ,  como  abajo  se  dirá.  Fué  grande  el  conten- 
tamiento que  sus  altezas  tuvieron,  con  el  aviso  que  les 
llegó  con  los  dichos  cinco  navios,  del  descubrimiento 
que  nuevamente  habia  hecho  el  almirante,  conforme 
lo  que  habia  prometido  y  con  las  muestras  de  las  per- 
las, cosa  que  hasta  entonces  nunca  se  habia  vistoen  po- 
niente, y  vieron  la  figura  que  de  la  tierra  enviaba,  que 
aunque  la  llamaba  isla,  daba  gran  intención  de  que 
podía  ser  tierra  firme  ;  y  mucho  mayor  fuera  el  con- 
tento ,  si  las  nuevas  del  levantamiento  de  Roldan  no  se 
lo  aguaran.  Hallábase  á  la  sazón  en  la  corte  Alonso  de 
Ojeda,  y  vio  la  figura  y  la  muestra  de  las  perlas  y  del 
oro,  y  como  era  favorecido  de  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  que  ya  estaba  cerca  de  los  reyes  ,  y  proveía  las 
cosas  de  las  Indias,  pidió  la  Ucencia  para  ir  por  aque- 
llas partes,  á  descubrir  islas  ó  tierra  firme,  ó  lo  que 
hallase.  El  obispo  se  la  dio  firmada  de  su  nombre  y  nó 
de  los  reyes,  con  que  no  tocase  en  tierra  del  rey  de 
Portugal ,  ni  en  la  que  el  almirante  habia  descubierto 
hasta  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  cinco.  Con 
esta  licencia,  hubo  personas  que  armaron  en  Sevilla 
cuatro  navios,  porque  ya  habia  muchos  codiciosos  para 
ir  á  descubrir,  y  partió  del  puerto  de  Santa  María  á 
veinte  de  mayo.  Iba  por  piloto  Juan  de  la  Cosa,  viz- 
caíno, hombre  de  valor,  y  Americo  Vespucio  por  mer- 
cader ;  y  como  sabio  en  las  cosas  de  cosmografía  y  de 
la  mar,  encamináronse  primero  á  poniente,  y  después 
al  sur,  y  en  veinte  y  siete  dias  llegaron  á  vista  de 
tierra  que  juzgaron  ser  firme.  Dieron  fondo  una  legua 
por  no  dar  en  algún  bajo  ;  echaron  gente  en  las  bar- 
cas ,  y  acercándose  á  tierra,  vieron  infinita  gente  des- 
nuda, que  como  pasmados  miraban,  pero  luego  huye- 
ron á  los  montes,  y  aunque  los  castellanos  los  altiaga- 
ban  no  volvían,  y  porque  estaban  en  la  playa  y  temian 
de  algún  temporal,  acordaron  de  ir  la  costa  abajo  bus- 
cando puerto.  Navegando   dos  dias,   hallaron  buen 
puerto,  con  infinito  número  de  gente  que  acudía  á  ver 
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cosa  tan  nueva,  como  aquellos  navios  y  los  hombres. 
Salieron  á  tierra  cuarenta  soldados  bien  armados,  lla- 
mando á  los  indios  con  señales,  mostrándoles  casca- 
beles, espejuelos  y  otras  cosillas,  pero  ellos  no  se  fia- 
ban, y  algunos  mas  atrevidos  se  aoercaron  y  recibie- 
ron los  cascabeles,  y  por  ser  noche,  los  castellanos  se 
volvieron  á  los  navios,  y  los  indios  se  fueron  á  sus  ca- 
sas. A  la  mañana  estaba  la  marina  cubierta  de  gente. 
y  las  mujeres  con  los  niños  en  los  brazos,  muy  quietas. 
Salieron  los  castellanos  á  tierra,  y  los  indios  con  mu- 
cha seguridad  iban  nadando  á  recibir  las  barcas.  Era 
esta  gente  de  mediana  estatura,  bien  proporcionada, 
las  caras  anchas ,  la  color  de  la  carne  que  tira  á  rubia 
como  pelos  de  león  ,  pelo  ninguno  en  su  cuerpo,  no  lo 
consienten  sino  los  cabellos,  porque  lo  tienen  por  cosa 
bestial.  Mostraban  ser  lijerísimos,  hombres  y  mujeres, 
y  grandes  nadadores  y  gente  guerrera,  y  que  llevaban 
sus  mujeres  á  la  guerra  para  que  les  curasen  de  la  co- 
mida. No  tenian  reyes  ni  señores,  ni  capitanes  en  las 
guerras,  sino  que  se  llamaban  unos  á  otros  y  anima- 
ban cuando  habian  de  pelear  contra  sus  enemigos.  Era 
la  causa  de  sus  guerras  contra  los  de  otra  lengua, 
cuando  les  mataban  algún  pariente  ó  amigo;  y  el  quejo- 
so, que  era  el  mas  antiguo  pariente,  llamaba  en  la  plaza 
á  los  vecinos  para  que  le  ayudasen.  No  guardaban  hora 
ni  regla  en  el  comer,  sino  cuando  tenian  gana,  porquo 
siempre  comian  poco,  y  se  sentaban  para  ello  en  el 
suelo.  Era  su  comida  carne  ó  pescado,  puesta  en  cier- 
tas escudillas  de  barro  que  hacían,  ó  en  medias  cala- 
bazas. Dormían  en  hamacas  de  algodón,  eran  hones- 
tísimos en  la  conversación  de  las  mujeres,  y  deshones- 
tos en  orinar  y  lo  demás,  porque  no  se  apartaban.  No 
tenian  orden  ni  ley  en  los  matrimonios,  porque  toma- 
ban cuantas  mujeres  querían,  y  ellas  también,  y  dejá- 
banse cuando  querían,  sin  que  en  ello  nadie  recibiese 
injuria.  No  eran  celosos  ellos  ni  ellas,  todos  vivían  á  su 
placer,  sin  recibir  enojo  uno  de  otro.  Multiplicaban 
mucho,  y  las  mujeres  preñadas  no  dejaban  de  traba- 
jar. Cuando  parian  tenian  dolores  muy  chicos,  y  casi 
insensibles.  En  pariendo,  se  iban  á  lavar  al  rio,  y  lue- 
go se  hallaban  limpias  y  sanas.  Si  se  enojaban  de  sus 
maridos,  fácilmente   con  ciertos  zumos  de  yerbas 
echaban  las  criaturas.  Cubrían  las    partes  secretas 
con  hojas,  tela,  ó  cierto  trapillo  de  algodón,  lo  demás 
todo  iba  descubierto  ,  y  hombres  y  mujeres  eran  lim- 
písimos, por  lavarse  muchas  veces.  Las  casas  en  que 
moraban,  eran  comunes  á  todos,  y  tan  capaces,  que 
cabían  en  ellas  seiscientas  personas,  muy  fuertemente 
fabricadas,  aunque  cubiertas  de  hojas  de  palmas,  y  la 
hechura  á  manera  de  campanas.  De  ocho  en  ocho  años 
se  mudaban  de  unos  lugares  á  otros,  que  con  el  calor 
excesivo  se  inficionaban  los  aires,  y  les  causaban  gran- 
des enfermedades.  Sus  riquezas  eran  plumas  de  colo- 
res de  aves,  y  unas  cuentas  de  huesos  de  peces,  y  de 
piedras  verdes  y  blancas,  las  cuales  se  ponían  en  las 
orejas  y  labios.  El  oro,  perlas  y  otras  cosas  ricas,  ni 
las  buscaban,  ni  las  quedan.  Ningún  trato,  ni  venta, 
ni  trueque  usaban,  sino  solas  aquellas  cosas  que  para 
sus  necesidades  naturales  les  producía  y  ministraba 
naturaleza.  Cuanto  tenian,  daban  liberalmente  á  quien 
se  lo  pedia,  y  de  la  misma  manera  eran  codiciosos  en 
pedir  y  recibir  de  los  que  tenian  por  amigos.  Tenian 
por  señal  de  gran  amistad,  comunicarse  las  mujeres  e 
hijas  con  sus  amigos  y  huéspedes.  El  padre  y  la  ma- 
dre tenian  por  gran  honra  que  cualquiera  tuviese  por 
bien  llevarle  su  hija  aunque  fuese  doncella,  y  tenerla 
por  amiga,  y  lo  estimaban  por  confirmación  de  amis- 
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tud.  A  los  muertos  enterraban  algunos  con  agua  y  co- 
mida á  la  cabecera,  creyendo  que  para  el  camino  de  la 
otra  vida  lo  habían  menester.  No  lloraban  ni  hacian 
sentimiento  por  los  que  se  morían.  Cuando  a  los  pa- 
rientes mas  cercanos  parecía  que  el  enfermo  estaba 
cercano  á  la  muerte,  le  llevaban  en  una  hamaca  al 
monte,  y  colgada  de  los  árboles  un  dia  entero,  le  can- 
taban y  bailaban  ,  y  poniéndole  á  la  cabecera  agua 
y  comida,  cuanta  bastaba  para  cuatro  días,  le  dejaban 
allí,  y  nunca  le  visitaban,  y  si  comia  de  aquello  y  con- 
valecía, y  volvía  á  casa,  con  grandes  ceremonias  le  re- 
cihian.  Cuando  el  enfermo  estaba  con  el  mayor  ardor 
de  la  calentura,  le  metían  en  agua  muy  fría,  y  después 
le  ponían  á  un  gran  fuego,  y  le  tenían  mas  de  dos  ho- 
ras, hasta  que  estaba  bien  caliente,  y  luego  le  echaban 
Adormir,  y  con  esto  escapaban  y  sanaban  muchos. 
Usaban  mucho  la  dieta,  porque  se  estaban  tres  y  cua- 
tro días  sin  comer.  Sangrábanse  muchas  veces,  no  de 
los  brazos,  sino  de  los  lomos  y  de  las  pantorrillas. 
Acostumbra  han  vómitos  con  ciertas  yerbas  que  traían 
en  la  boca.  Abundaban  de  mucha  sangre  y  humor  fle- 
mático, por  ser  su  comida  de  yerbas,  raices  y  cosas  ter- 
restres, y  de  pescado.  El  pan  hacian  de  raices,  que  en 
la  Española  llamaban  yuca  ;  grano  dijeron  que  no  te- 
nían. Pocas  veces  comían  carne,  sino  era  la  humana, 
y  esta  era  de  sus  enemigos,  y  se  maravillaban  de  que 
los  castellanos  no  lo  hiciesen.  Hallaron  en  esta  tierra 
poca  señal  de  oro  ni  de  otra  cosa  que  fuese  de  valor: 
del  sitio,  frescura  y  disposición  de  la  tierra,  decían 
que  no  podía  ser  mejor. 

Cap.  ÍL — Que  Alonso  de  Ojeda  llegó  á  Venezuela,  que  era 
lo  descubierto  por  el  almirante  don  Cristóbal  Colon: 
y  que  Américo  Vespucio  artificiosamente  se  atribuyó 
la  gloria  de  este  descubrimiento,  aunque  le  hizo  pri- 
mero el  almirante. 

Pasó  Alonso  de  Ojeda  la  costa  abajo  saltando  mu- 
chas veces  en  tierra,  contratando  diversas  veces  has- 
ta que  llegaron  aun  puerto,  adonde  vieron  un  pue- 
blo sobre  el  agua  fundado  como  Venecia,  adonde  había 
veinte  y  seis  casas  grandes  de  hechura  de  campana, 
puestas  sobre  postes  con  puentes  levadizos  por  don- 
de andaban  de  una  casa  á  otra.  Los  indios  en  vien- 
do los  navios  tuvieron  gran  miedo,  alzaron  sus  puen- 
tes y  se  recogieron  en  sus  casas.  En  esto  venían  do- 
ce canoas  á  los  navios,  que  en  llegando  se  pararon  á 
mirarlos,  y  los  redeaban  pasmados  de  verlos.  Los 
cristianos  les  hicieron  señas  de  amistad  y  fueron  ha- 
cia ellos,  mas  no  quisieron  esperar,  aunque  hacian  se- 
ñas que  volverían.  Salidos  de  las  canoas  se  fueron 
hacia  una  sierra  y  volvieron  con  diez  y  seis  donce- 
cellas  á  los  navios,  y  dieron  cuatro  á  cada  uno,  y  con 
esto  trataban  mansamente.  Salió  en  esto  mucha  gente 
de  las  casas  que  habían  visto,  y  nadando  se  iban  á 
los  navios,  y  cuando  llegaban  cerca,  ciertas  mujeres 
viejas  dieron  grandes  gritos  y  se  mesaban  los  cabe- 
llos; y  viendo  esto  las  doncellas,  se  echaron  á  la  mai'i 
y  los  indios  que  andaban  en  las  canoas  se  apartaron 
de  los  navios  tirando  flechazos;  fueron  tras  ellos  en 
las  barcas  los  castellanos,  y  anegaron  algunas  canoas 
v  mataron  veinte  indios  é  hirieron  muchos,  y  que- 
daron heridos  cinco  castellanos  que  prendieron  tres 
indios  y  dos  de  las  doncellas,  y  uno  de  los  presos  se 
*oltó  sulilísimamente  y  se  echó  á  lámar.  Navegaron 
ochenta  leguas  la  costa  abajo,  por  la  tierra  de  Paria, 
•  jue  el  almirante  había  descubierto,  adonde  hallaron 
/tra  gente  de  diversa  lengua  y  trato.  Salieron  á  tier- 


ra, y  habia  en  la  ribera  pasadas  de  cuatro  mil  per- 
sonas, y  de  miedo  huyeron  á  los  montes  dejando 
cuanto  tenían.  Entrando  en  tierra  hallaron  chozas  que 
parecían  de  pescadores  con  muchos  fuegos  y  pesca- 
dos que  en  ellas  se  asaban,  y  entre  ellos  una  yuana, 
llamada  en  otras  partes  de  las  Indias  icotea,  que 
pensaron  que  era  alguna  serpiente.  El  pan  que  co- 
mían era  de  pescado,  cocido  en  agua  y  después  gol- 
peado y  amasado  :  y  hechos  panecillos  los  cuecen  so- 
bre las  brasas.  Hallaron  otros  manjares  de  yerbas 
y  frutas,  y  en  nada  les  tocaron,  antes  les  dejaron  al- 
gunas cosillas  de  Castilla  para  ver  si  los  podían  aman- 
sar. El  siguiente  dia  en  saliendo  el  sol,  parecieron 
muchos  indios  y  salieron  los  castellanos  á  tierra,  y 
los  indios  aunque  muy  tímidos  aguardaban.  Fueron 
poco  á  poco  perdiendo  el  miedo,  y  con  señas  dando 
á  entender  que  no  eran  sus  casas  aquellas  chozas  sino 
para  pescar,  y  que  fuesen  á  sus  casas,  y  lo  pedían 
con  importunidad.  Fueron  veinte  y  tres  hombres  bien 
armados  y  estuvieron  con  ellos  tres  días  bien  tratados, 
aunque  no  se  entendían  palabra.  Los  bailes,  cantares 
y  regocijos  que  los  indios  hacian  eran  muchos:  y  la 
comida  que  les  daban  y  regalos  que  les  hacian  era 
increíble,  ofreciéndoles  sus  mujeres  con  toda  prodi- 
galidad, y  con  tanta  importunidad  que  no  bastaban  á 
resistir.  Estaba  esta  población  adonde  fueron  llevados 
los  veinte  y  tres  castellanos,  tres  leguas  de  los  navios; 
y  acudió  tanta  gente  de  otras  averíos,  que  era  cosa 
estraña  el  ver  cómo  los  rodeaban  y  con  cuánto  espan- 
to los  tocaban  y  miraban;  y  porque  ciertos  hombres 
ancianos  les  rogaron  que  fuesen  á  sus  poblaciones,  no 
lo  pudieron  excusar :  y  en  ellas  y  otras  se  detuvieron 
nueve  dias,  estando  entretanto  la  gente  de  los  navios 
con  mucha  pena,  no  les  hubiese  sucedido  algún  de- 
sastre, pero  ellos  eran  bien  tratados.  Y  al  fin  acor- 
daron de  volverse  á  los  navios,  yendo  acompañados 
de  infinita  gente,  hombres  y  mujeres,  y  cuando  algún 
cristiano  se  cansaba  le  llevaban  en  hamaca  como 
quien  va  en  litera,  con  harto  mas  descanso  y  menos 
peligro.  En  el  paso  de  los  rios,  que  habia  muchos, 
usaban  balsas  y  otros  artificios :  iban  cargados  algunos 
con  muchas  cosas  que  dieron  á  los  castellanos,  como 
arcos,  flechas,  cosas  de  pluma,  papagayos,  y  no  habia 
indio  que  en  los  pasos  de  los  rios  que  se  vadeaban,  no 
se  tuviese  por  dichoso  de  haber  pasado  un  cristiano  en 
sus  hombros  :  y  el  que  mas  veces  ó  mas  cristianos  pa- 
saba, por  mas  bienaventurado  se  tenia.  En  llegando  á  la 
ribera  de  la  mar  fueron  luego  las  barcas  por  los  cris- 
tianos, y  tantos  indios  acudieron  á  ellas  y  con  tanta 
priesa  quisieron  entrar,  que  casi  se  anegaron  :  y  los 
que  entraron  é  iban  nadando  en  compañía  délas  bar- 
cas, pasaban  de  mil.  Entraron  en  los  navios,  y  admi- 
rados de  su  grandeza  y  de  las  jarcias  yaparejos.no 
se  cansaban  de  mirarlos:  y  por  espantarlos  dispara- 
ron la  artillería  de  un  navio,  y  de  la  misma  manera 
que  las  ranas  saltan  en  el  agua  cuando  estando  en 
seco  en  la  ribera  sienten  algún  ruido,  se  echaron  to- 
dos á  la  mar  atónitos  y  sin  habla,  hasta  que  riéndose 
los  castellanos  vieron  ^que  aquello  era  burlando.  Es- 
tuvieron todo  aquel  dia  en  los  navios  con  tanto  pla- 
cer, que  no  los  podían  despedir:  y  queriéndose  partir 
los  castellanos,  se  fueron  los  indios  con  gran  amor  y 
alegría.  Esta  tierra  pareció  amena  y  fructífera,  y  lle- 
na de  flores  en  todo  el  año,  y  de  muchas  frutas,  con 
grandísima  diversidad  de  aves  de  mucha  hermosura. 
Acabaron  estos  navios  de  salir  de  aquel  golfo  dulce 
que  bacc  la  isla  de  la  Trinidad  con  la  tierra  de  Puria 
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dentro  de  la  Boca  del  Drago:  y  como  cosa  que  era  muy 
notorio  haberla  descubierto  primero  el  almirante  don 
Cristóbal  Colon,  calló  Américo  Vespucio  de  industria  el 
nombre  de  la  Boca  del  Drago,  y  aunque  dice  que  habia 
trece  meses  que  andaba  por  allí,  fué  en  el  segundo  viaje 
que  hizo  con  Alonso  de  Ojeda,  porque  en  el  primero  no 
estuvo  sino  cinco,  como  el  fiscal  real  lo  probó  y  lo 
confesó  con  juramento  Alonso  de  Ojeda  y  otros  ;  de  lo 
cual  y  de  otras  muchas  cosas  se  infiere  cuan  arti- 
ficiosamente escribió  Américo  Vespucio  para  atribuir- 
se la  gloria  del  primer  descubrimiento  de  la  tierra 
firme,  quitándola  al  almirante  don  Cristóbal  Colon, 
que  la  halló  con  grandísimos  trabajos  como  queda 
referido.  Salidos  de  Paria  fueron  á  la  Margarita,  adon- 
de salió  á  tierra  Alonso  de  Ojeda,  y  pasó  hasta  la 
provincia  y  golfo  de  Coquibocoa,  que  ahora  se  lla- 
ma Venezuela,  y  de  allí  pasó  al  cabo  de  la  Vela,  to- 
pando con  unas  rengleras  de  islas  que  van  de  oriente 
á  poniente,  y  algunas  llamó  de  los  Gigantes,  y  él  dio 
aquel  nombre  del  cabo  de  la  Vela,  que  hoy  permanece. 
De  manera  que  costeó  cuatrocientas  leguas,  doscien- 
tas al  levante  de  Paria,  adonde  reconoció  la  primera 
tierra,  y  doscientas  de  Paria  al  cabo  de  la  Vela.  Paria 
ya  estaba  descubierta  y  la  Margarita  por  el  almiran- 
te, y  gran  parte  de  las  doscientas  leguas  de  la  Mar- 
garita al  cabo  de  la  Vela,  y  vio  como  iba  la  tierra  y 
Jas  cordilleras  de  las  sierras  hacia  el  poniente;  y  todo 
este  descubrimiento  á  él  se  debe,  como  lo  envió  de- 
clarado al  rey  en  su  figura.  Y  así  consta  claro  que 
Américo  Vespucio  se  alargó  en  lo  que  en  su  primera 
navegación  afirma  que  costearon  ochocientas  y  sesen- 
ta leguas,  y  esto  basta  para  que  se  tenga  por  cierto 
que  nó  porque  Américo  haya  hecho  las  marcas,  se  ha 
de  tener  por  el  primer  descubridor  de  aquel  nuevo 
mundo,  á  que  dieron  su  nombre.  Y  cuando  en  este  viaje 
se  hubiera  descubierto,  á  Alonso  de  Ojeda  natural  de 
Cuenca  como  capitán,  y  á  Juan  de  la  Cosa  como  piloto, 
se  debe  la  gloria.  En  toda  esta  ribera  de  la  mar  que 
anduvo  Alonso  de  Ojeda,  rescataron  oro  y  perlas.  Des- 
de la  Margarita  pasaron  á  Cumaná,  Maracapana,  que 
está  de  la  Margarita  siete  leguas,  y  son  pueblos  que 
están  en  la  marina  ;  y  antes  de  Cumaná  entra  un  gol- 
fo haciendo  un  gran  rincón  el  agua  de  la  mar  de  ca- 
torce leguas  dentro  en  tierra  :  solia  estar  cercado  de 
pueblos  con  infinita  gente,  y  era  el  primero  casi  á  la 
boca  ó  entrada  de  Cumaná,  y  sale  al  pueblo  un  rio 
poderoso,  adonde  hay  infinitos  de  aquellos  que  los 
castellanos  llaman  lagartos,  y  los  indios  caimanes,  que 
son  muy  naturales  cocodrilos  del  rio  Nilo,  según  la 
mayor  opinión  ;  y  porque  los  navios  no  estaban  bue- 
nos surgieron  en  Maracapana,  y  fueron  recibidos,  y 
servidos  como  si  fueran  ángeles,  de  infinitas  gentes  de 
aquella  comarca.  Descargaron  los  navios,  llegáronlos  á 
tierra,  diéronles  carena  con  ayuda  de  los  indios.  Hi- 
cieron un  bergantín  de  nuevo,  y  todo  el  tiempo  que 
en  esto  se  detuvieron,  que  fueron  treinta  y  siete  dias, 
les  dieron  de  comer  de  su  pan,  carne  de  venado,  pes- 
cados y  de  sus  vituallas,  de  tal  manera,  que  cuando 
no  hallaran  esta  provisión,  no  tuvieran  para  volverá 
Castilla.  Durante  aquel  tiempo  se  andaban  por  la  tier- 
ra adentro  de  pueblo  en  pueblo,  adonde  les  hacían  mu- 
chas fiestas,  y  estando  para  partir  para  Castilla,  aque- 
llos indios  les  dieron  muchas  quejas  de  la  gente  de 
cierta  isla  que  les  hacia  guerra,  cautivaba  y  comían: 
y  esto  representaron  con  tanto  dolor,  que  les  ofrecie- 
ron de  vengarlos,  y  los  indios  quisieran  ir  con  ellos, 
pero  por  ciertas  consideraciones  no  quisieron  recibir 


mas  de  siete,  con  condición  no  fuesen  obligados  á 
volverlos  á  su  tierra,  sino  que  ellos  se  volviesen  en 
sus  canoas.  Partieron  de  allí,  y  en  siete  dias  to- 
pando en  el  camino  muchas  islas,  de  ellas  pobla- 
das y  de  ellas  nó,  que  debían  de  ser  la  Domini- 
ca y  Guadalupe,  y  las  demás  que  están  por  aque- 
lla enderezera,  llegaron  adonde  iban,  descubrieron  mu. 
cha  gente,  la  cual  en  viendo  los  navios  y  las  barcas 
que  iban  á  tierra  con  los  soldados  bien  armados,  se 
llegó  á  la  ribera,  y  serian  cuatrocientos  indios  con  ar- 
cos, flechas  y  rodelas,  pintados  los  cuerpos  de  diver- 
sos colores,  y  muy  empenachados,  y  en  acercándose 
las  barcas,  dispararon  sus  flechas,  y  los  cristianos  su 
artillería  y  escopetas ,  que  mataron  muchos,  y  los 
espantaron  y  ahuyentaron.  Saltaron  cuarenta  cas- 
tellanos en  tierra ,  pero  volviendo  los  indios  va- 
lientemente peleaban,  y  habiéndolo  hecho  con  mu- 
cho valor  por  espacio  de  dos  horas ,  no  pudierido 
mas  sufrir  se  huyeron  á  los  montes.  Otro  dia  de 
mañana,  pareció  infinita  multitud  de  indios,  pin- 
tados ó  embijados,  atronando  el  mundo  con  gri- 
ta, cuernos  y  bocinas.  Determinaron  de  salir  á  ellos 
cincuenta  y  siete  castellanos  en  cuatro  cuadrillas,  cada 
una  con  su  capitán.  Salieron  á  tierra,  sin  que  por  los 
tiros  de  fuego  osasen  impedírselo.  Peleóse  fortísi- 
mamente  por  gran  rato,  matando  gente  sin  número; 
los  demás  huyeron,  siguiéronlos  gran  rato,  hasta  un 
pueblo  adonde  prendieron  veinte  y  cinco,  pero  quedó 
muerto  un  castellano  y  veinte  fueron  heridos;  y  par- 
tiendo la  presa  con  los  siete  indios  que  con  ellos  habían 
ido,  porque  les  dieron  tres  hombres  y  cuatro  mujeres, 
los  despidieron  muy  alegres,  admirados  de  las  hazañas 
que  los  castellanos  hicieron,  y  de  sus  fuerzas.  Dice 
Américo  Vespucio,  que  de  aquella  isla  se  volvieron  á 
Castilla,  y  que  llegaron  á  Cádiz  con  doscientos  y  vein- 
te y  dos  indios  cautivos ;  y  no  fué  así,  porque  primero 
fueron  á  la  Española,  aunque  esta  ida  la  aplica  al  se- 
gundo viaje  de  Ojeda,  y  así  con  mucha  cautela  va 
Américo  Vespucio  trastrocando  las  cosas  que  aconte- 
cieron en  un  viaje  en  el  otro,  por  oscurecer  que  el 
almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  la  tierra  fir- 
me. El  fiscal  real  pretendió  lo  contrario,  y  presentó 
por  testigos  á  Alonso  de  Ojeda  y  al  piloto  Andrés  de 
Morales  y  á  otros,  los  cuales  juraron  que  en  el  pri- 
mer viaje  fueron  á  la  isla  Española,  adonde  causó 
Alonso  de  Ojeda  los  escándalos  que  adelante  se  di- 
rán, con  que  queda  probada  la  ficción  de  Américo) 
allende  de  que  jamás  fué  Alonso  de  Ojeda  á  descu- 
brir, que  no  volviese  á  parar  á  la  Española. 

Cap.  III. — Que  Alonso  de  Ojeda  llega  á  la  Española  y  la 
alborota,  y  el  almirante  envía  contra  él  á  Francisco 
Roldan. 

Alonso  de  Ojeda  á  cinco  de  setiembre  llegó  á  la  Espa- 
ñola, surgió  en  la  parte  del  brasil,  que  es  la  provincia 
de  Yaquimo,  y  aun  algo  mas  abajo  en  tierra  de  un 
rey  que  se  llamaba  Haniguayaba.  Luego  lo  supieron  los 
castellanos  que  estaban  en  aquella  provincia  por  avi- 
so de  indios.  Avisaron  luego  al  almirante  y  de  como 
era  Ojeda  :  el  cual  mandó  á  Francisco  Roldan  que  lue- 
go se  embarcase  en  dos  caravelas  y  le  fuese  á  impedir 
que  no  cortase  brasil  ni  hiciese  otros  daños,  porque 
sabia  que  era  Ojeda  hombre  atrevido.  Llegó  Roldan 
en  veinte  y  nueve  de  setiembre,  y  supo  que  Ojeda  es- 
taba legua  y  media  de  allí.  Salió  por  la  tierra  con 
veinte  y  seis  hombres,  y  envió  cinco  á  reconocer  qué 
gente  estaba  con  él.  Halláronle  alborotado,  y  que  no 
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tenia  mas  de  quince  hombres,  porque  los  demás 
habia  dejado  en  los  navios  que  estaban  ocho  leguas  de 
allí,  y  él  habia  ido  á  un  pueblo  que  estaba  cerca  á  ha- 
<:er  pan,  que  era  del  cacique  Haniguayaba ;  envióle 
Roldan  á  llamar,  y  aunque  temió  que  le  quería  pren- 
der, no  osó  hacer  otra  cosa,  y  fué  con  cinco  ó  seis 
hombres;  y  después  de  haber  hablado  en  cosas  gene- 
rales, preguntóle  Roldan  que  ¿cómo  iba  á  aquella  isla, 
y  mas  por  aquella  parte  tan  atrasada  sin  ir  primero 
adonde  el  almirante  estaba?  Respondió  que  venia  de 
descubrir,  y  llevaba  gran  necesidad  de  comida  y  de 
remediarlos  navios,  y  que  hubo  de  tomar  la  parte 
mas  cerca  de  la  isla.  Replicó  Roldan  que  ¿con  qué  li- 
cencia iba  á  descubrir,  y  que  si  llevaba  provisión  real, 
que  se  la  mostrase,  para  poder  proveerse  en  esta  isla 
sin  demandar  licencia  al  que  la  gobernaba?  Dijo  que 
la  tra  a,  pero  que  la  tenia  en  los  navios.  Replicó  que 
se  la  mostrase,  porque  de  otra  manera  no  daria  buena 
cuenta  de  sí  al  almirante,  pues  le  habia  enviado  para 
aquello:  cumplió  Alonso  de  Ojeda  con  buenas  pala- 
bras, diciendo  que  en  despachándose  de  allí  iría  á  be- 
sar las  manos  al  almirante  y  darle  cuenta  de  muchas 
cosas  que  le  tocaban,  y  algunas  dijo  á  Francisco  Rol- 
dan, que  dando  cuenta  de  todo  al  almirante,  le  escribió 
que  no  eran  para  en  carta,  y  era  lo  que  ya  se  trataba 
on  la  corte  acerca  de  quitar  el  gobierno  al  almirante. 
Francisco  Roldan  dejó  allí  á  Ojeda,  y  embarcándose  en 
sus  caravelas  fué  á  los  navios,  y  halló  en  ellos  algunas 
personas  de  las  que  habían  estado  en  la  Española,  an- 
dado con  el  almirante  en  el  descubrimiento  de  Paria, 
y  que  se  volvieron  en  ios  cinco  navios,  y  en  especial 
á  Juan  Velazquez  y  á  Juan  Vizcaíno,  los  cuales  le  mos- 
traron la  provisión  firmada  del  obispo  Juan  Rodrí- 
guez deFonseca,  y  le  informaron  de  todo  su  viaje,  y 
de  lo  que  habían  navegado  por  la  tierra  firme,  y  da 
ia  batalla  que  tuvieron  con  los  indios,  adonde  les  ma- 
taron un  soldado  y  les  hirieron  veinte,  y  que  hallaron 
oro,  y  lo  llevaban  en  guanines,  que  eran  joyas  artifi- 
ciosamente labradas,  aunque  el  oro  era  bajo:  mostra- 
ron cuernos  de  venados  ;  dijeron  que  vieron  conejos, 
y  enseñaron  un  cuero  de  tigre,  y  un  collar  hecho  de 
uñas  de  animales.  Francisco  Roldan  creyendo  que 
Alonso  de  Ojeda  cumpliera  lo  prometido,  volvióse  al 
almirante  ;  pero  Alonso  de  Ojeda  en  habiendo  hecho  lo 
que  le  cumplia  fuese  hacia  el  poniente,  y  dio  vuelta  al 
golfo  de  Jaraguá  :  los  castellanos  que  por  allí  estaban 
le  recibieron  con  alegría,  y  le  dieron  cuanto  hubo  me- 
nester, y  porque  llevaba  una  caravela  maltratada  hi- 
cieron hacer  pez,  y  le  ayudaron  en  todo  lo  demás  que 
les  pidió:  y  entretanto  que  allí  estuvo,  como  habia 
algunos  mal  usados  á  las  libertades  posadas  y  de  las 
reliquias  de  Roldan,  y  que  no  les  permitía  el  almiran- 
te opresiones,  y  sus  quejas  eran  siempre,  que  no  se 
les  pagaba  el  sueldo,  con  este  aparejo  que  halló  Ojeda, 
y  porque  él  lo  tenia  de  costumbre,  les  persuadía  que 
se  juntasen  con  él  y  con  la  gente  que  llevaba,  y  juntos 
irían  al  almirantea  requerirle  de  parte  de  los  reyes 
que  les  pagase,  y  constreñirle  á  que  lo  hiciese,  aunque 
no  quisiese,  paralo  cual  dijo  que  llevaba  poder  de 
sus  altezas  que  se  lo  habían  dado  á  él  y  á  Alonso 
Sánchez  de  Carvajal  cuando  volvió  el  almirante,  y  con 
esto  y  otros  razónos  demasiadas  on  perjuicio  del 
almirante,  llevó  á  sí  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
fueron  los  bulliciosos  y  escandalosos  ;  y  sobre  los  de- 
más que  no  le  quisieron  seguir,  díó  de  repente  una 
noche,  y  hubo  muertos  y  heridos  de  ambas  pai- 
tes, y  causó  gran  escándalo  en  la   tierra,  y  se  co- 


menzó otra  turbación  peor  que  la  pasada.  Sabido  que 
Ojeda  andaba  en  Jaraguá,  envió  el  almirantea  Fran- 
cisco Roldan,  y  en  el  camino  supo  que  Ojeda  habia 
andado  á  las  manos  con  los  que  no  habían  querido 
juntarse  con  él,  y  escribió  á  Diego  de  Escobar  que  con 
la  mas  gente  y  mas  fiel  que  pudiese  acudiese  á  Jara- 
guá, y  él  de  camino  recogió  otra  parte,  y  llegaron  un 
día  el  uno  después  del  otro ,  y  hallaron  que  Ojeda  se 
habia  recogido  á  los  navios  :  escribióle  Francisco  Rol- 
dan encareciendo  aquellos  insultos  y  el  deservicio  que 
hacia  al  rey,  y  que  no  era  aquello  conforme  á  la  vo- 
luntad que  el  almirante  le  tenia,  que  le  rogaba  que  se 
viesen  para  dar  traza  como  se  olvidasen  los  daños  he- 
chos, ya  que  no  se  podian  remediar,  y  procurar  que  se 
escusasen  los  por  venir.  No  curó  Alonso  de  Ojeda  de 
ponerse  en  aquel  peligro,  porque  conocía  que  Francis- 
co Roldan  era  hombre  astuto  ;  y  de  hecho  envió  á 
Diego  de  Escobar  que  no  era  para  menos  que  los  dos, 
el  cual  le  aleó  lo  que  habia  hecho  :  y  aunque  le  per- 
suadía que  se  viese  con  Roldan,  se  volvió  sin  concierto; 
pero  confiando  todavía  Francisco  Roldan  que  lo  haría, 
se  lo  volvió  á  pedir  con  Diego  de  Trujillo:  al  cual,  en 
entrando  en  el  navio,  mandó  prender  Alonso  de  Ojeda 
y  echar  grillos,  y  salió  con  veinte  hombres  y  fué  á 
Jaraguá,  adonde  prendió  á  Toribiode  Linares,  y  se 
le  llevó  á  los  navios ;  y  siendo  de  ello  avisado  Roldan, 
que  estaba  una  legua  de  allí,  con  la  gente  que  tenia  le 
fué  siguiendo,  y  hallándole  embarcado  envió  á  Fer- 
nando de  Estepa  para  que  le  afease  lo  que  hacia:  al 
cual  respondió  que  si  no  se  le  daba  á  Juan  Pintor,  que 
se  habia  huido  de  sus  navios,  juraba  que  habia  de 
ahorcar  á  los  dos  presos. 

Cap.  IV. — De  lo  demás  que  paco  entre  Francisco  Rol- 
dan y  Alonso  de  Ojeda,  y  que  se  declara  mas  el  engaño 
de  Américo  Vespucio. 

Hízose  Alonso  de  Ojeda  á  la  vela  y  fuese  á  la  pro- 
vincia de  Cahay,  doce  leguas  de  Jaraguá,  de  gente  muy 
graciosa;  y  con  cuarenta  soldados  que  sacó  á  tierra, 
tomó  por  fuerza  el  ají  y  batatas  que  quiso.  Francisco 
Roldan,  visto  que  se  iba  Ojeda,  envió  tras  él  á  Diego  de 
Escobar  con  veinte  y  cinco  hombres,  y  porque  llega- 
ron tarde  le  hallaron  recogido  en  sus  navios,  siguióle 
Francisco  Roldan  con  otros  veinte,  y  llegado  á  Cahay 
halló  que  Ojeda  habia  escrito  á  Diego  de  Escobar  que 
si  no  se  le  daba  á  Juan  Pintor,  que  ahorcaría  los  pre- 
sos :  rogó  Roldan  á  Escobar  que  entrase  en  una  canoa 
bien  equipada  de  remeros  indios,  y  que  llegase  á  los 
navios  tan  cerca  que  le  pudiesen  oir,  y  dijese  que 
pues  Ojeda  no  quería  fiar  de  él.  que  iria  á  los  navios 
confiándose  de  él,  y  que  para  ello  le  enviase  una  bar- 
ca ;  y  pareciendo  á  Ojeda  que  tenia  hecho  su  juego, 
envió  el  mejor  batel  que  tenía  con  ocho  hombres  ar- 
mados de  espadas,  lanzas  y  rodelas,  y  llegados  á  tiro 
de  piedra,  porque  era  baja  la  mar,  dijeron  que  entrase 
Roldan,  el  cual  dijo:  ¿Cuántos  mandó  el  señor  capi- 
tán que  entrasen  conmigo  ?  Respondieron  que  cinco  ó 
seis:  mandó  que  entrasen  Diego  de  Escobar,  Pedro 
Bello,  Montoya,  Hernán  Bravo  y  Bolaños,  y  no  consin- 
tieron que  mas  entrasen,  y  ordenó  Francisco  Rol- 
dan aun  Pedro  delllanes  que  le  llevase  á  cuestas,  y 
de  un  lado  iba  otro,  que  se  llamaba  Salvador,  que  le 
tenia:  entrados  en  el  batel  dijo  Roldan  que  remasen 
hticia  tierra,  y  porque  no  quisieron  echaron  mano  a 
las  espadas,  y  dando  en  ellos,  algunos  hicieron  saltar 
eu  el  agua  ;  y  un  indio  flechero  de  la  isla  se  los  escapó 
á  nado,  y  á  olro  prendieron  :  con  todos  los  hombres  y 
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con  la,  barca  se  volvió  á  tierra.  Viendo  Ojeda  que  se  le 
habia  deshecho  su  artificio,  acordó  de  llevar  el  negocio 
con  mas  moderación  :  salió  en  una  barca  con  Juan  de 
la  Cosa,  su  principal  piloto,  y  un  escopetero  y  cuatro 
que  remaban.  Francisco  Roldan,  que  conocía  á  Ojeda 
por  atrevido,  mandó  aparejar  la  barca  con  siete  re- 
meros y  quince  hombres  bien  armados  y  una  buena 
canoa  en  que  iban  otros  quince;  y  estando  aparejados 
y  teniéndose  á  fuera  Ojeda,  cuanto  le  podían  oir  di- 
jo: Que  para  qué  hacia  cosas  tan  escandalosas?  Res- 
pondió que  por  haber  sabido  que  tenia  poder  del  al- 
mirante para  prenderle  :  dijo  que  el  almirante  nunca 
tuvo  tal  propósito  sino  de  favorecerle  y  honrarle  si 
fuera  á  Santo  Domingo  ,  como  lo  había  prometido: 
finalmente  le  rogó  que  le  volviese  su  batel  y  sus  hom- 
bres, no  curando  de  Juan  Pintor,  pues  veia  que  sin  el 
batel  no  podía  ir  á  Castilla.  Francisco  Roldan,  vista  la 
necesidad  que  Ojeda  tenia,  y  que  aquellos  dias  habia 
hecho  gran  tormenta,  y  que  habia  garrado  (  que  quie- 
re decir  arrastrado  el  áncora,  de  donde  la  primera 
vez  la  echaron) el  navio  mayor  que  Ojeda  tenia  mas 
dedos  tiros  de  ballesta  hacia  tierra,  de  donde  se  suelen 
perder  los  navios,  pareciendo  que  si  daban  al  través,  y 
se  quedaba  Ojeda  era  quedar  la  confusión  en  la  isla, 
acordó  de  darle  la  barca  y  sus  hombres,  con  que  le 
restituyese  los  dos  que  tenia  ,  y  con  esto  se  fué  con  in- 
tención (como  dijo  )  de  hacer  una  cabalgada  ;  la  cual 
según  se  entendió  de  un  clérigo  y  tres  hombres  que  se 
quedaron,  era  contra  la  persona  del  almirante  y  sus 
cosas,  tomando  este  atrevimiento  de  los  favores  que  le 
hacia  el  obispo  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  que  no  era 
amigo  del  almirante,  y  de  lo  que  sabia  que  en  Castilla 
se  trataba  contra  él.  Partió  déla  Española  Alonso  de 
Ojeda,  y  en  la  isla  de  San  Juan  tomó  los  doscientos  y 
veinte  y  dos  indios  que  llevó á  Castilla;  y  del  encu- 
brir Américo  Vespucio  las  insolencias  de  Ojeda,  y 
decir  que  estas  revueltas  sucedieron  en  la  segunda  na- 
vegación, no  siendo  así  sino  en  la  primera,  y  decir 
que  partieron  de  la  isla  Española  á  veinte  y  dos  de  ju- 
lio, pues  no  partieron  sino  en  fin  de  febrero  del  año 
que  viene  de  mil  quinientos,  se  conoce  el  artificio  con 
que  procuró  de  atribuirse  lo  que  era  del  almirante 
don  Cristóbal  Colon.  Francisco  Roldan  como  hombre 
astuto  y  diligente  se  estuvo  en  Jaraguá  algunos  dias 
hasta  ver  si  volvía  Ojeda  para  hacer  algún  salto;  y 
dende  á  pocos  dias  fué  avisado  que  habia  saltado  en 
cierta  parte  de  la  costa  abajo,  y  que  entró,  metiendo 
ochenta  hombres  en  seis  canoas  le  fué  á  buscar,  en- 
viando delante  personas  sueltas  que  le  espiasen,  pero 
ya  le  hallaron  ido;  y  pareciendo  á  los  castellanos  que 
habían  servido  mucho  en  echar  á  Ojeda  de  la  tierra, 
pidieron  que  se  les  repartiesen  tierras,  porque  se  que- 
rían avecindar  allí;  y  aunque  Francisco  Roldan  qui- 
siera que  se  diera  cuenta  de  ello  al  almirante,  porque 
no  quisieron  esperar,  les  dio  las  que  á  él  le  habia  dado 
en  la  provincia  del  cacique  Bohechio,  con  que  los  con- 
tentó, y  pidió  licencia  al  almirante  para  irse  á  Santo  Do- 
mingo; pero  todavía  quiso  que  se  detuviese  en  la  tier- 
ra, temiendo  que  volvería  Alonso  de  Ojeda  y  le  agra- 
deció la  diligencia  que  puso  en  echarle:  porque  cuando 
no  lo  hiciera  fué  cosa  muy  conocida,  que  según  estaban 
los  castellanos  deseosos  de  novedades  y  guerras,  suce- 
dieran muchos  escándalos  por  causa  de  la  ociosidad 
y  vida  holgada  que  tenían. 


Cap.  V. — Del  motín  de  Adrián  de  Mojica  y  don  Fer- 
nando de  Guevara,  y  del  viaje  que  Cristóbal  Colon  hi- 
zo a  la  tierra  firme. 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  la  Española,  se  ha- 
llaba allí  un  caballero  que  se  decía  don  Fernando  dfe 
Guevara,  primo  de  Adrián  de  Mojica,  que  se  ha  refe- 
rido que  anduvo  alzado  con  Francisco  Roldan  :  y  por- 
que este  don  Fernando  de  Guevara  andaba  inquieto, 
el  almirante  le  mandó  que  se  saliese  de  la  isla  y  fuese 
á  los  navios  de  Ojeda,  pero  hallóle  partido,  por  lo  cual 
le  dijo  Francisco  Roldan  que  estuviese  adonde  qui- 
siese hasta  que  el  almirante  mandase  otra  cosa  :  esco- 
gió á  Cahay,  adonde  Alonso  de  Ojeda  perdió  su  barca; 
y  la  causa  porque  don  Fernando  escogió  aquella  estan- 
cia, fué  por  estar  cerca  de  Anacaona,  hermana  del  ca- 
cique Bohechio,  á  quien  tomó  una  hija  muy  her- 
mosa ,  que  se  llamaba  Hygueymota  ,  aunque  dijo 
que  su  madre  se  la  dio,  y  fué  cosa  que  asi  se  enten- 
dió ser  verdad  porque  pensaba  que  se  la  daba  por 
mujer,  porque  era  hombre  de  gentil  parecer  y  pre- 
sencia. Recibida  la  Hygueymota,  deteniéndose  para 
ello  dos  dias  en  casa  de  Anacaona,  envió  por  un  clé- 
rigo que  la  bautizase;  y  Roldan  lo  supo,  y  envió 
a  decir  que  se  maravillaba  porque  no  se  iba  á  la 
estancia  que  se  habia  señalado,  y  que  hacia  mal  en 
ello,  y  por  hallarse  enfermo  de  los  ojos  no  iba  él  mis- 
mo á  decírselo ;  y  que  mirase  que  habia  defendido 
siempre  á  aquella  señora,  que  no  le  fuese  hecha  inju- 
ria, y  cuánto  enojo  recibiría  dello  el  almirante.  Don 
Fernando  de  Guevara  fué  á  contar  á  Francisco  Roldan 
lo  que  le  habia  acaecido,  rogándole  que  le  dejase  estar 
allí.  Roldan,  como  hombre  prudente,  le  dijo  que  aque- 
llo era  en  sí  malo,  y  que  el  almirante  se  indignaría 
contra  él  porque  se  lo  habia  consentido  :  demás  de 
que  no  le  convenia  tenerle  consigo,  porque  el  almiran- 
te pensaría  que  no  andaba  con  sinceridad  en  su  obe- 
diencia, y  otras  razones  con  que  don  Fernando  se  con- 
venció, y  se  fué  adonde  le  estaba  señalado.  No  sosegó 
don  Fernando,  porquedentro  de  pocos  dias  con  cuatro 
ó  cinco  hombres  se  volvió  á  casa  de  Anacaona.  En- 
tendido por  Roldan,  le  envió  á  decir  con  dos  hombres 
que  hacia  mal  lo  que  le  mandaba  la  justicia,  que  se 
fuese  de  allí  adonde  le  estaba  señalado  :  don  Fernan- 
do comenzó  á  hablar  con  libertad,  y  entre  otras  cosas, 
dijo  que  Francisco  Roldan  tenia  necesidad  de  amigos, 
y  que  sabia  cierto  que  el  almirante  trataba  de  cortarle 
la  cabeza,  y  otras  cosas  semejantes.  Sabido  esto  por 
Francisco  Roldan,  le  envió  á  mandar  de  parte  de  la 
justicia,  que  luego  se  saliese  déla  provincia*  y  se  pre- 
sentase ante  el  almirante;  humillóse  don  Fernando  y 
rogóle  que  le  dejase  estar  allí,  hasta  que  él  fuese  á 
Santo  Domingo,  y  Roldan  se  lo  concedió  para  masi 
justificar  su  causa,  pero  don  Fernando  de  Guevara  d¡6 
en  muy  diversos  pensamientos,  que  fué  matar  á  Fran- 
cisco de  Roldan,  ó  sacártelos  ojos  por  vengarse  de  la 
injuria  que  le  hizo  en  no  haberle  castigado  y  dester- 
rado, luego  que  entendió  que  habia  tomado  por  man- 
ceba á  Hygueymota;  y  porque  los  que  tenia  consigo 
eran  pocos  para  acabar  semejante  caso,  anduvieron 
combinando  á  otros,  y  él  por  su  parte  también,  y  de 
esta  manera  se  comenzaba  otra  nueva  alteración;  sú- 
polo Roldan,  y  como  hombre  astuto  y  diligente,  pren- 
dió á  don  Fernando  con  siete  de  los  mas  culpados,  y 
dio  luego  aviso  al  almirante  para  que  le  ordenase  lo 
que  habia  de  hacer,  porque  no  quiso  ejecutar  nada 
por  su  autoridad  ,  por  el  acatamiento  que  debia  al  al- 
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mirante,  en  que  guardó  después  de  reducido  mucho 
respeto,  y  porque  con  razón  consideraba  que  no  le 
convenía  ser  juez  en  su  propia  causa,  y  el  almirante  le 
mandó  que  enviase  los  presos  a  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo.  Sabido  por  Adrián  de  Mojica,  que  su  primo 
«Ion  Fernando  estaba  preso,  salió  por  los  lugares  de  la 
Vega,  adonde  estaban  alojados  los  cristianos,  y  ha- 
ciendo juntas  y  bullicios,  provocaba  a  levantamientos, 
diciendo,  que  tenia  propósito  de  soltar  á  su  primo,  y 
matar  á  Francisco  Roldan  y  al  almirante.  Juntó  en 
pocos  dias  muchos  de  pié  y  de  caballo,  y  el  almirante 
queá  la  sazón  se  hallaba  en  la  fortaleza  de  la  Concep- 
ción, siendo  avisado  de  uno  de  los  allegados  de  Mojica 
que  se  llamaba  Villasante,  aunque  no  tenia  consigo 
sino  seis  ó  siete  criados,  y  tres  escuderos  de  los  que  ga- 
naban sueldo  del  rey,  sabido  adonde  estaban,  dio  una 
noche  sobre  ellos,  y  los  desbarató  y  prendió  á  Adrián 
de  Mojica  y  á  otros,  y  traídos  á  la  fortaleza  de  la  Con- 
cepción, mandó  luego  ahorcar  al  Mojica,  y  pidiendo 
confesión,  mandó  que  un  clérigo  que  había  leconfesase, 
mas  porque  se  detenia,  y  algunas  veces  dijo  que  no 
queria  confesar,  viendo  el  almirante  que  industrio- 
samente lo  hacia,  le  mandó  echar  de  una  almena  aba- 
jo; mandó  también  ahorcar  á  otros,  y  el  adelantado 
prendió  á  muchos  y  fué  á  Jaraguáen  seguimiento  de 
los  que  se  habían  huido  en  aquella  provincia,  mandó 
prender  á  Pedro  Riquelme,  el  gran  amigo  de  Francisco 
Roldan,  que  tenia  su  casa  en  el  Bonao,  y  á  otros  cul- 
pados en  el  caso  y  ponerlos  en  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo,  y  don  Bartolomé  prendió  á  diez  y  seis,  á  los 
cuales  tenia  metidos  en  uno  como  pozo;  y  teniéndolos 
para  ahorcar,  llegó  ocasión  que  se  lo  estorbó.  Visto 
pues  en  Sevilla,  que  Alonso  de  Ojeda  habia  salido  á 
descubrir  con  la  figura  délo  hallado  por  el  almirante, 
hubo  otros  muchos  que  se  atrevieron  á  tomar  el  hilo 
en  la  mano,  que  el  almirante  les  habia  mostrado,  y 
los  primeros  fueron  Pero  Alonso  Niño,  vecino  de  Mo- 
guer,  ó  de  Palos,  que  se  halló  con  el  almirante  en  el 
descubrimiento  de  Paria,  y  Cristóbal  Guerra,  vecino 
de  Sevilla.  Habida  pues  licencia  por  Pero  Alonso  Niño, 
del  rey,  con  que  no  surgiese  con  su  navio,  ni  saltase  en 
tierra  con  cincuenta  leguas  déla  tierra  que  habia  descu- 
bierto el  almirante,  pomo  hallarse  con  la  facultad  que 
habia  menester  para  armar,  trató  con  Luis  Guerra,  ve- 
cino de  Sevilla,  que  le  armase  un  navio,  y  como  las 
muestras  de  las  perlas  y  del  oro  que  habia  enviado  el 
almirante,  habían  puesto  codicia  á  muchos,  holgó  de 
ello,  con  que  entre  otras  condiciones  fuese  su  herma- 
no Cristóbal  Guerra  por  capitán,  y  partieron  no  mu- 
cho después  de  Alonso  de  Ojeda,  Juan  de  la  Cosa  y 
Américo  Vespucio  :  navegaron  como  Ojeda,  hacia  el 
sur  doscientas  ó  trescientas  leguas,  y  allí  vieron  tier- 
ra, y  por  la  costa  abajo,  pocos  dias  después  de  Oje- 
da llegaron  á  tierra  de  Paria;  y  porque  los  indios 
desde  el  descubrimiento  del  almirante  y  de  la  pa- 
sada de  Ojeda  quedaban  pacíficos,  sallaron  en  tier- 
ra contra  lo  mandado  por  la  instrucción  que  se  les 
dio,  y  cortaron  brasil;  y  navegando  abajo,  entraron  en 
el  golfo  que  Ojeda  llamó  de  las  Perlas,  que  hace  la  isla 
de  la  Margarita,  y  en  ella  rescataron  muchas  perlas;  pa- 
saron siete  leguas  adelante  del  pueblo  de  Curaaná, 
adonde  vieron  la  gente  toda  desnuda,  salvo  que  las 
partes  secretas  llevaban  metidas  en  unas  calabacitas 
asidas  con  un  cordel  que  traiau  ceñido,  y  que  usaban 
traer  en  la  boca  cierta  yerba  mascándola  todo  el  dia, 
que  teniendo  los  dientes  muy  blancos,  les  hacia  una 
costra  mas  negra  que  la  pez,  y  decían  que  lo  hacían 


por  sanidad,  fuerzas  y  mantenimiento.  íbanse  oslas 
gentes  sin  temor  a  los  navios,  llevando  collares  de  pel- 
las, y  de  ellas  en  las  narices  y  orejas;  cebábanlos  con 
cascabeles,  manillas,  sortijas,  alfileres  y  otras  cosillas 
de  latón,  y  tomándolo  con  gran  liberalidad,  daban  las- 
perlas,  y  con  gran  cantidad  de  ellas  pasaron  adonde 
ahora  es  Coro,  hasta  cerca  de  la  provincia  que  ahórk 
llaman  Venezuela,  ciento  y  treinta  leguas  bajo  de  Pa- 
ria y  de  la  Boca  del  Drago,  y  surgieron  en  una  bahía 
como  la  de  Cádiz,  adonde  hallaron  muy  buen  acogi- 
miento en  cincuenta  hombres  que  vinieron  de  una  le- 
gua de  allí,  los  cuales  con  mucha  importunidad  les 
rogaban  que  fuesen  con  el  navio  á  surgir  á  su  pueblo; 
diéronles  de  sus  bujerías,  y  los  indios  quitándose 
cuantas  perlas  traían  en  las  gargantas  y  en  los  brazos, 
se  las  dieron  en  espacio  de  una  hora,  que  pesaron  quin- 
ce onzas  :  otro  dia  fueron  á  surgir  á  un  pueblo  dicho 
Curiana;  y  rogándoles  los  indios  que  saliesen  á  tierra, 
no  viéndose  mas  de  treinta  y  tres  castellanos  y  gran 
multitud  de  indios,  no  osaban,  y  decían  por  señas  que 
se  llegasen  al  navio,  y  ellos  iban  en  sus  canoas,  llevan- 
do perlas  por  haber  délas  cosillas  de  Castilla;  pero  co- 
nocida su  simplicidad,  salieron  á  tierra,  y  recibiendo 
grandes  regalos;  estuvieron  con  ellos  veinte  dias,  dában- 
les de  comer  abuudantísimamente  carnes  de  venados*, 
conejos,  ánsares,  ánades,  papagayos,  pescado,  pan  de 
maiz,  y  otras  cosas,  y  cuanta  caza  les  pedian  los  lleva- 
ban, y  de  ver  venados,  comprendieron  que  aquella  era 
tierra  firme,  hallaron  que  tenían  sus  mercados  ó  ferias, 
y  que  se  servian'de  tinajas,  cántaros,  ollas,  platos  y  es- 
cudillas, y  otras  vasijas:de diversas  formas,  y  que  usa- 
ban de  traer  entre  los  collares  de  perlas,  ranas  y  otras 
sabandijas  hechas  de  oro,  y  preguntándoles  adonde  se 
cog¡a,dijeron  que  á  seis  dias  deandadura  deallí.  Acor- 
daron (ie  ir  allá  cou  su  navio,  y  esta  era  la  provincia 
de  Curiana  Cauchieto,  adonde  acudió  luego  la  gente  con 
sus  canoas  con  mucha  seguridad  á  meterse  en  el  na- 
vio; llevaban  algunoro  y  joyas  que  rescataban,  y  aun- 
que traían  perlas,  no  las  daban  como  los  de  Curiana: 
diéronles  gatos  paules  muy  hermosos  y  papagayos  de 
diversos  colores.  Dejada  esta  provincia,  quisieron  pa- 
sar mas  adelante,  y  allí  les  salieron  mas  de  dos  mil 
hombres  desnudos,  con  arcos  y  flechas  á  defender  (pie 
no  saliesen  á  tierra;  y  aunque  con  señas  y  mostrando 
cascabeles  y  otras  cosillas  procuraron  de  halagarlos, 
no  pudíendo,  se  volvieron  á  Curiana,  adonde  fueron 
recibidos  con  el  mismo  contento  que  antes,  pidiendo 
con  gran  instancia  las  agujas  y  alfileres,  porque  ha- 
biendo caido  en  que  eran  instrumentos  para  coser,  de- 
cían que  pues  no  andaban  vestidos,  no  las  habían  me- 
nester, pero  dicíéndoles  los  castellauos  que  servirían 
para  sacar  las  espinas  de  los  pies,  como  por  allí  hay 
muchas,  se  reian  y  las  pedian  teniéndolas  en  mucho: 
está  toda  aquella  tierra  en  siete  y  ocho  grados;  por 
noviembre  y  por  Navidad  no  hace  frió.  Quedando  los 
indios  muy  contentos,  pensando  que  Jos  cristianos 
iban  engañados,  aunque  pasabau  de  ciento  y  cincuen- 
ta marcos  de  perlas  las  que  llevaban,  y  algunas  gran- 
des como  avellanas  muy  claras  y  hermosas,  pdesbi 
que  mal  horadadas,  porque  los  indios  no  tenían  el  uso 
del  hierro  ,  acordaron  los  castellanos  de  volverse,  v 
tornaron  hacia  Paria,  y  la  Boca  del  Drago;  y  subiendo 
la  cuesta  arriba,  esta  la  punta  deAraya  norte  sur,  MM 
la  parte  occidental  de  la  Margarita,  adonde  hallaron 
las  salinas,  que  hoy  permanecen,  porque  está  en  aque- 
lla punta  una  laguna,  á  diez  ó  quince  pasos  de  la  ri- 
bera de  la  mar,  toda  salada,    y  siempre  debajo  del 
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agua  llena  de  sal,  y  también  encima,  cuando  ha  dias 
que  no  llueve.  Han  pensado  algunos  que  los  vientos 
sacan  aquella  agua  de  la  mar  y  la  echan  en  la  lagu- 
na por  estar  tan  cerca,  pero  procede  de  que  tiene  ojosi 
por  los  cuales  sube  el  agua  y  se  ceba  de  la  mar,  esta 
sal  es  muy  blanca  y  sale  mucha,  y  cuando  hace  mu- 
chos soles,  se  cargan  muchos  navios,  y  á  sus  tiempos 
del  año,  de  lo  bajo  de  la  costa  van  á  parar  á  aquella 
punta  mucha  multitud  de  lizas,  que  allá  es  buen  pes- 
cado, y  otra  infinidad  de  sardinas.  Al  cabo  de  dos 
meses  que  partieron  de  Curiana  llegaron  a  Galicia  á 
seis  dias  de  febrero  del  año  de  mil  y  quinientos,  adonde 
gobernaba  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grajal,  ante 
el  cual  fué  acusado  Pero  Alonso  Niño  de  los  mis- 
mos de  su  compañía,  y  asimismo  Cristóbal  Guerra, 
que  habían  encubierto  perlas,  y  defraudado  el  quinto 
real. 

Cap.  VI.  — Que  Vicente  Yañez  Pinzón  descubrió  seiscien- 
tas leguas  hasta  Paria,  y  fué  el  primer  castellano  que 
atravesó  la  linea  equinoccial. 

Después  del  viaje  referido  de  Cristóbal  Guerra  en  el 
mes  de  diciembre,  Vicente  Yañez  Pinzón  queacompañó 
al  almiranteen  el  primer  descubrimiento  con  cuatro 
navios  armados  á  su  costa,  porque  era  hombre  de  ha- 
cienda, salió  del  puerto  de  Palos,  y  tomando  el  camino 
de  las  Canarias,  y  después  el  de  Cabo  Verde,  salió  de 
la  isla  de  Santiago,  que  es  una  de  aquellas  de  Cabo  Ver- 
de, á  trece  de  enero  del  año  mil  y  quinientos,  tomó  la 
via  del  sur  y  después  á  levante;  y  habiendo  navegado 
setecientas  leguas  perdió  el  norte,  y  pasó  la  línea 
equinoccial,  siendo  el  primer  subdito  de  la  corona  de 
Castilla  y  de  León  que  la  atravesó ;  y  pasada  la  línea 
tuvo  tan  terrible  tormenta,  que  pensaron  perecer:  an- 
duvo por  la  via  del  levante  otras  doscientas  y  cuaren- 
ta leguas,  y  á  veinte  y  seis  de  enero  descubrió  tierra 
bien  lejos,  y  esto  fué  el  cabo  que  ahora  llaman  de 
San  Agustín,  al  cual  llamó  Vicente  Yañez  cabo  de 
Consolaciou,  y  los  portugueses  dicen  la  tierra  de  San- 
ta Cruz,  y  ahora  del  Brasil :  hallaron  la  mar  turbia  y 
blancaza  como  de  rio:  echaron  la  sonda  y  halláronse 
en  diez  y  seis  brazas  :  saltaron  en  tierra  y  no  pareció 
gente,  aunque  vieron  rastros  de  hombres  que  huyeron 
en  viendo  los  navios,  y  allí  tomó  Vicente  Yañez  pose- 
sión de  aquella  tierra  por  la  corona  de  Castilla  y  de 
León  haciendo  cuantos  autos  jurídicos  para  ello  eran 
necesarios,  y  aquella  noche  descubrieron  por  allí  cerca 
muchos  fuegos :  otro  dia  salido  el  sol  desembarcaron 
cuarenta  castellanos  bien  armados,  fueron  adonde  ha- 
bían visto  los  fuegos,  porque  reconocieron  que  habia 
gente,  salieron  á  ellos  hasta  treinta  y  seis  indios  con 
arcos  y  flechas,  con  demostración  de  pelear,  y  otros 
muchos  tras  ellos.  Mucho  procuraron  los  castellanos 
de  halagarlos,  y  con  señas  amansarlos,   mostrando 
cascabeles,  espejos,  cuentas  y  otras  cosas;  pero  no  cu- 
rándose de  nada,  se  mostraban  mas  feroces  :  eran,  se- 
gún afirmaron,  mayores  de  cuerpo  que  los  castellanos, 
y  sin  echar  mano  á  las  armas,  se  apartaron  los  unos 
de  los  otros.  Venida  la  noche,  no  pareció  por  toda  aque» 
lia  tierra  indio  ninguno,  por  lo  cual  levantando  las  ve- 
las pasaron  mas  adelante  y  surgieron  cerca  de  la  boca 
de  un  rio  que  por  ser  bajo  no  pudieron  entrar  en  él 
•  los  navios  :  fué  gente  por  el  rio  en  las  barcas  á  tomar 
lengua,  vieron  sobre  una  cuesta  mucha  gente  desnuda 
hacia  la  cual  enviaron  un  hombre  bien  armado,  y  este 
procuró  con  meneos  y  halagos  persuadirles  que  se 
acercasen  ;  echóles  un  cascabel,  ellos  le  echaron  una 
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vara  de  dos  palos  dorada,  y  porque  se  abajó  á  tomar- 
la, corrieron  á  prenderle  cercándole  al  rededor;  pero 
con  su  espada  y  rodela,  de  tal  manera  les  dio  priesa 
con  tanta  furia  y  destreza,  estando  tan  en  sí,  que  por 
gran  rato  les  detuvo  sin  que  nadie  se  le  pudiese  acer- 
car, dejando  mal  heridos  á  algunos  que  lo  intentaron, 
hasta  que  se  admiraron  todos  de  ver  que  este  soldado 
de  quien  no  se  tenia  tanta  esperanza,  hubiese  hecho 
tan  gran  prueba,  y  era  hombre  de  mediano  cuerpo,  y 
no  muy  robusto,  hasta  que  los  de  las  barcas  le  fueron 
á  socorrer;  pero  los  indios  dispararon  tantas  flechas  y 
tan  aprisa  sobre  los  castellanos,  que  antes  que  se  pu- 
diesen revolver  mataron  ocho  ó  diez,  é  hirieron  á  mu- 
chos :  llegaron  á  las  barcas,  y  dentro  del  agua  las  cer- 
caban hasta  llegar  atrevidamente  á  asir  de  los  remos;  ' 
tomaron  una  barca, flecharon  al  quelas  guardaba,  aun- 
que los  castellanos  con  sus  espadas  y  lanzas  á  infini- 
tos desbarrigaron  y  mataron,  y  con  esto  se  retiraron; 
y  los  cristianos  con  mucha  tristeza  de  haber  perdido 
tantos  compañeros,  se  fueron  por  las  costas  abajo  cua- 
renta leguas  al  poniente,  y  por  la  mucha  abundancia 
de  agua  dulce  que  hallaron  en  la  mar,  hinchieron  sus 
vasijas,  y  según  que  Vicente  Yañez  lo  afirmó,  llegaba 
el  agua  dulce  cuarenta  leguas  dentro  de  la  mar;  y 
queriendo  saber  este  secreto,  se  acercaron  atierra  y 
hallaron  muchas  islas  muy  graciosas  y  frescas,  con 
muchas  gentes  pintadas  que  acudían  á  los  navios  con 
tanto  amor,  como  si  toda  su  vida  con  ellos  hubieran 
conversado;  salía  el  agua  de  aquel  muy  nombrado  rio 
Marañon,  que  tiene  treinta  leguas  deboca,  y  algunos 
dicen  mas,  y  estando  en  él  surtos  los  navios,  con  el 
gran  ímpetu  y  fuerza  del  agua  dulce,  y  la  de  la  mar 
que  le  resistía,  hacia  un  terrible  ruido  y  levantaba  los 
navios  cuatro  estados  en  alto  padeciendo  gran  peligro, 
casi  como  lo  que  sucedió  al  almirante  cuando  entró 
por  la  Boca  de  la  Sierpe,  y  salió  por  la  del  Drago.  Visto 
Vicente  Yañez  Pinzón  que  no  se  descubría  cosa  de  sus- 
tancia por  aquella  parte,  tomó  treinta  y  seis  hombres 
y  caminó  la  vuelta  de  Paria,  y  en  el  camino  halló  otro 
rio  poderoso,  aunque  no  tan  grande  como  el  Mara- 
ñon, porque  tomaron  agua  dulce  otras  veinte  y  cinco 
ó  treinta  leguas  á  la  mar;  por  lo  cual  le  llamaron  rio 
Dulce,  y  después  se  ha  creído  que  es  brazo  del  gran 
rio  Yuyupari,  que  hace  la  mar  ó  golfo  dulce,  que  está 
entre  Paria  y  la  isla  de  la  Trinidad,  y  este  rio  Dulce 
que  halló  Vicente  Yañez  en  este  camino,  se  tuvo  que 
es  el  rio  adonde  habitan  los  aruacas  :  entraron  en  Pa- 
ria y  allí  tomaron  brasil;  y  aquí  hay  una  duda,  si  ef 
haber  hallado  como  hallaron  la  gente  de  Paria  escan- 
dalizada por  el  tratamiento  que  Cristóbal  Guerra  les 
hizo,  pudieron  tomar  el  brasil;  y  así  es  de  creer  que 
este  caso  de  Cristóbal  Guerra  sucedió  en  el  seguudo 
viaje  que  hizo  y  nó  en  el  primero,  y  por  esto  se  trata- 
rá de  ello  adelante.  De  Paria  pasó  Vicente  Yañez  á  las 
islas  que  están  por  el  camino  de  la  Española ,  y  estan- 
do los  navios  surtos,  les  sobrevino  tan  desaforada  tor- 
menta, que  los  dos  se  hundieron  á  los  ojos  de  todos, 
con  toda  la  gente;  al  otro  arrebatóle  el  viento  rom- 
piendo las  amarras,  y  desapareció  con  diez  y  ocho 
hombres;  el  cuarto  sobre  las  áncoras,  que  habían  de 
ser  buenas,  y  buenos  cables  y  grandes,  tantos  golpes 
dio  en  la  mar,  que  pensando  que  se  hiciera  pedazos, 
saltaron  en  la  barca  los  hombres  y  se  fueron  á  tierra 
sin  esperanza  de  salvarle;  y  para  salvarse  pusieron  en 
plática  de  matar  á  todos  los  indios  que  por  allí  vivian, 
porque  convocando  á  los  comarcanos  no  los  matasen  á 
ellos;  pero  el  navio  que  se  había  desaparecido  con  los 
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diez  y  ocho  hombres  volvió,  y  el  que  allí  estaba,  so- 
segándose la  mar  se  salvó.  Fueron  con  los  dos  navios  á 
Ja  Española,  adonde  se  rehicieron  délo  que  hubieron 
menester,  y  ilegaron  á  Castilla  en  fin  de  setiembre,  de- 
jando descubiertas  seiscientas  leguas  de  mar  hasta 
Paria. 

Cap.  VII. — Que  salió  á  descubrir  Diego  de  Lepe,  y  que  los 
reyes  Católicos  enviaban  á  Francisco  de  Bobadilla  á  la 
Española,  á  visitar  al  almirante. 

En  fin  del  mes  de  diciembre  del  mismo  año  de  rail 
cuatrocientos  noventa  y  nueve  salió,  tras  Vicente  Ya- 
ñez  Pinzón,  Diego  de  Lepe,  natural  de  Palos  de  Mo- 
guer,  villa  del  conde  de  Miranda  ,  y  toda  la  mas  gente 
que  llevó,  era  de  la  misma  villa;  fué  con  dos  navios  á 
la  isla  del  Fuego,  que  es  una  de  las  de  Cabo  Verde; 
navegó  al  sur,  y  después  al  levante,  llegó  al  cabo  de 
San  Agustín,  y  lo  dobló  y  pasó  mas  adelante,  é  hizo  por 
toda  aquella  tierra  cuantos  autos  posesionales  fueron 
necesarios  por  los  reyes  de  Castilla  ;  y  uno  fué,  que  es- 
cribió su  nombre  en  un  árbol  de  tan  eslraña  grandeza, 
que  no  pudieron  abarcarle  diez  y  seis  hombres,  asidas 
las  manos  y  estendidos  los  brazos.  Volvió  al  rio  Ma- 
rañon,  entró  en  él,  y  como  la  gente  estaba  escarmenta- 
da, por  treinta  y  seis  hombres  que  llevó  allí  Vicente 
Yañez,  hallóla  en  armas;  mataron  diez  castellanos, 
pero  ellos  mataron  muchos  indios,  y  cautivaron  otros. 
Fueron  costeando  la  tierra  firme,  por  el  mismo  camino 
que  llevó  Vicente  Yañez  ;  llegaron  á  Paria,  y  como  ha- 
liaron  la  gente  alborotada,  anduvieron  á  las  manos,  y 
cautivaron  algunos  indios.  Acaeció  en  estos  dias,  que 
el  rey  de  Portugal  don  Manuel  hizo  armada  para  la 
India,  que  fué  de  trece  velas  grandes  y  menores,  en 
las  cuales  fueron  hasta  mil  y  doscientos  hombres,  en- 
tre gente  de  guerra  y  mar,  iba  por  general  Perál- 
varez  Cabral ;  partió  de  Lisboa  lunes  á  nueve  de 
marzo  de  este  año,  y  por  huir  de  la  costa  de  Guinea, 
adonde  hay  muchas  calmas,  se  metió  mucho  á  la 
mar,  cargando  á  la  mano  derecha  hacia  el  austro  ó 
sur,  por  poder  mejor  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, por  lo  mucho  que  salea  la  mar,  y  habiendo  ya  un 
mes  que  navegaba,  metiéndose  siempre  á  la  mar,  ó 
veinte  y  cuatro  de  abril  fué  á  dar  en  la  costa  de  tierra 
firme;  la  cual,  según  la  estimación  de  los  pilotos,  podia 
estar  de  la  costa  de  Guinea  cuatrocientas  y  cincuenta 
leguas,  y  en  la  altura  del  polo  antartico  de  la  parte  dei 
sur,  diez  grados.  No  podian  creerlos  pilotos  que  aque- 
lla era  tierra  firme ,  sino  alguna  gran  isla  como  la  Es- 
pañola ;  y  para  esperimentarlo ,  fueron  un  dia  por 
luengo  de  la  costa  ,  echaron  fuera  una  barca,  salieron 
á  tierra  y  vieron  infinita  gente  desnuda,  no  prieta,  ni 
de  cabellos  torcidos  como  la  de  Guinea,  sino  correntio 
y  liso  como  el  nuestro,  cosa  que  les  pareció  muy  nue- 
va ,  volvieron  al  batel  á  dar  nueva  de  ello,  y  que  era 
bueno  el  puerto  adonde  podian  surgir  ;  llegóse  la  flota 
á  tierra,  y  el  capitán  mandó  que  volviesen  á  salir,  y 
viesen  de  tomar  algún  hombre;  la  gente  se  retiró  á  un 
cerro  esperando  lo  que  harían  los  portugueses,  y  que- 
riendo echar  mas  bateles ,  el  tiempo  les  hizo  ir  por 
el  luengo  de  la  costa  adelante,  y  surgieron  en  otro 
buen  puerto,  que  llamaron  Puerto  Seguro;  salió  un  ba- 
tel que  tomó  dos  indios,  y  el  capitán  los  mandó  vestir 
y  enviarlos  á  tierra;  vino  gran  número  de  gente  can- 
tando y  bailando,  y  tañendo  cuernos  y  bocinas,  ha- 
ciendo saltos  y  regocijos,  salió  el  capitán  á  tierra  con 
la  mayor  parte  de  la  gente,  y  porque  era  dia  de  Pas- 
ua,  al  pió  de  uu  gran  árbol  hicieron  uu  altar,  y  dijeron 
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misa  cantada  ;  llegábanse  los  indios  muy  pacíficos  y 
confiados,  y  se  hincaban  de  rodillas,  y  daban  en  los  pe- 
chos, haciendo  todo  lo  que  los  cristianos  hacian  ;  al 
sermón  que  hubo,  estuvieron  atentísimos  como  si  lo 
entendieran;  despachó  desde  allí  Perálvarez  Cabral  un 
navio  al  rey  de  Portugal,  y  en  él  á  Gaspar  de  Lemos, 
con  el  aviso  de  la  tierra  nuevamente  descubierta,  con 
que  recibió  gran  alegría;  anduvo  todo  aquel  dia  (agente 
holgándose;  y  por  papel  y  pedazos  ele  paño  y  talescosi- 
llas,  daban  los  indios  papagayos  y  otras  aves  pinta- 
das, ajís,  batatas  y  otras  cosas.  Fueron  á  las  pobla- 
ciones, y  parecióles  la  tierra  viciosa  y  deleitable,  muy 
bastecida  de  maiz  y  algodón.  Mandó  Perálvarez  que  se 
pusiese  allí  una  cruz  de  piedra  en  señal  de  posesión,  y 
por  esto  llamaron  los  portugueses  aquella  tierra  de 
Santa  Cruz,  y  hoy  se  llama  la  tierra  del  Brasil,  por  el 
palo  que  de  ella  traen  ;  dejó  allí  el  capitán  dos  hom- 
bres, de  veinte  que  habia  sacado  de  Portugal  desterra- 
dos, para  echarlos  adonde  le  pareciese,  á  los  cuales 
trataron  bien  los  indios,  y  el  uno  aprendió  la  lengua  y 
sirvió  mucho  tiempo  de  intérprete.  Queda  referido  lo 
que  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  nueve,  y 
en  este  presente,  descubrieron  los  castellanos  en  la  tierra 
firme,  y  los  portugueses  acaso,  y  muy  después  los  cas- 
tellanos, y  que  llegaron  los  procuradores  del  almirante 
á  la  corte,  y  dieron  relación  del  levantamiento  de 
Francisco  Roldan,  y  las  personas  que  esle  envió,  tam- 
bién dijeron  sus  quejas  contra  el  almirante,  y  habiendo 
sido  oidos,  los  reyes  acordaron  de  quitar  la  goberna- 
ción al  almirante,  para  lo  cual  tomaron  color  que  él 
mismo  suplicaba  que  seenviase  juez  pesquisidor,  para 
que  averiguase  las  insolencias  de  Roldan  y  de  los  que 
le  seguían,  y  un  letrado  que  tuviese  cargo  de  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  y  en  la  misma  carta  suplica- 
ba que  tuviesen  respeto  á  sus  servicios,   y  que  no  se 
perjudicase  á  sus  preeminencias,  de  donde  parece  que 
temíalo  que  sucedió.  Eligieron  á  Francisco  de  Bobadi- 
lla, comendador  de  la  orden  de  Calatrava,  natural  de 
Medina  del  Campo,  y  diéronle  provisiones  y  nombre 
de  pesquisidor ,  con  que  al  principio  entrase  en  la  isla, 
y  también  de  gobernador,  para  que  usasedeellas,y  las 
publicase  á  su  tiempo,  y  aunque  esta  determinación 
se  hizo  en  el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  nueve,  y  se  comenzaron  entonces  á  hacer  los  despa- 
chos, no  se  dieron  hasta  el  mes  de  junio  de  este  año, 
que  los   reyes  fueron  á  Sevilla,  de  donde  pasaron  á 
Granada,  por  el  levantamiento  de  los  moros  de  Laoja- 
ron  y  Sierra  Bermeja,    adonde  acaeció  la  muerte  de 
don  Alonso  de  Aguilar.  Entre  los  demás  despachos  que 
se  dieron  á  Francisco  de  Bobadilla,  fueron  muchas  cé- 
dulas en  blanco,  firmadas  de  sus  altezas,  para  que  él 
las  pudiese  henchir,  y  usar  de  ellas  como  le  parecie- 
se. En  los  dos  navios,  adonde  venian  los  procuradores 
del  almirante  y  los    amigos  de  Roldan,  vinieron  los 
esclavos,  que  el  almirante  los  repartió,  que  debieron 
ser  como  trescientos,  de  que  la  reina  Católica  recibió 
grandísimo  enojo,  y  dijo  que  el  almirante  no  tenia 
su  poder  para  dar  á  nadie  sus  vasallos:  y  mandó  pre- 
gonar en  Sevilla,   Granada  y  otras  partes,  que  todos 
los  que  tuviesen  indios  que  les  hubiese  dado  el  almiran- 
te, los  volviesen  á  la  Española  so  pena  de  muerte,  y  que 
particularmente  volviesen  estos  indios  y  nó  los  otros 
que  antes  se  habkm  traído,  porque  estaba  informada  . 
que  eran  habidos  de  buena  guerra,  y  habiéndose  em- 
barcado Francisco  de  Bobadilla    en  dos   navios  con 
cierta  gente  de  sueldo  que  los  reyes  le  dieron  para 
que  fuese  mas  seguro,  se  hizo  á  la  vela  en  fin  de  ju- 
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»io.  Entretanto  que  esto  pasaba  en  Castilla,  andaban 
el  almirante  y  su  hermano  el  adelantado  prendiendo 
de  los  amotinados,  y  el  adelantado  traia  consigo  un 
clérigo  para  confesarlos,  y  ahorcarlos  adonde  los  to- 
paba y  prendía  para  castigar  la  rebelión,  y  poniendo 
la  isla  en  obediencia  volver  á  los  indios  á  la  paga  de 
los  tributos,  conque  los  reyes  pudiesen  satisfacer  á 
los  gastos  que  hacian,  y  los  émulos  del  almirante  ce- 
sasen de  murmurar  ,  y  así  redujo  la  isla  á  estado  que 
por  toda  ella  se  podia  caminar  con  seguridad:  por  lo 
cual  habia  pensado  de  reducir  á  los  indios  a  pueblos 
gruesos  para  que  mejor  pudiesen  ser  doctrinados  en 
la  fé  católica,  y  sirviesen  á  los  reyes  como  los  vasa- 
llos de  Castilla,  con  que  pensaba  con  mucha  templanza 
que  el  año  de  quinientos  y  tres  habian  de  valer  las 
rentas  reales  sesenta  cuentos,  y  también  enviar  á  fa- 
bricar una  fortaleza  á  la  tierra  de  Paria  para  que  se 
procurase  de  sacar  mucho  provecho  del  trato  de  las 
perlas. 

Cap.  VIII. — Que  Francisco  de  Bobadilla  llegó  á  la  Es- 
pañola, presentó  sus  despachos  en  ausencia  del  almi- 
rante ,  y  emprendió  de  tom%r  por  fuerza  la  fortaleza 
de  Santo  Domingo. 

Estando  el  almirante  en  los  pensamientos  que  se 
han  dicho  en  la  fortaleza  de  la  Concepción  de  la  Ve- 
ga, y  adonde  fué  el  asiento  de  la  villaque  llamaron 
la  Concepción,  y  el  adelantado  con  Francisco  Roldan 
en  Jaraguá,  prendiendo  á  los  que  quisieron  matar 
a  Roldan,  y  enviando  algunos  á  Santo  Domingo  para 
que  los  ahorcasen,  á  veinte  y  tres  de  agosto  por  la 
mañana  parecieron  las  dos  caravelas  adonde  iba  Fran- 
cisco de  Bobadilla  barloventeando  de  una  parte  á  otra 
porque  no  podían  entrar  el  puerto  por  el  viento  de 
tierra,  hasta  las  diez  que  entran  los  vientos  de  la 
mar.  Envió  don  Diego  Colon  una  canoa,  y  en  ella 
Cristóbal  Rodríguez  que  llamaban  la  Lengua,  porque 
fué  el  primer  castellano  que  supo  la  de  los  indios,  y 
para  aprenderla  habia  estado  de  industria  algunos 
años  entre  ellos ;  llevaban  orden  de  saber  quién  iba 
en  aquellas  caravelas  que  andaban  una  legua  de  tier- 
ra, y  si  iba  allí  don  Diego  el  hijo  mayor  del  almiran- 
te. Llegada  la  canoa,  preguntaron  si  iba  don  Diego 
Colon  en  aquellas  caravelas  ó  quién.  Asomóse  Fran- 
cisco de  Bobadilla  de  la  caravela  Gorda,  y  dijo  que  él 
iba  por  pesquisidor  contra  los  alzados ;  y  el  maestre 
preguntó:  ¿Qué  nuevas  habia  déla  isla?  Respondie- 
ron que  aquella  semana  habian  ahorcado  siete  hom- 
bres, y  que  en  la  fortaleza  de  Santo  Domingo  estaban 
cinco  para  ahorcar,  que  eran  don  Fernando  de  Gue- 
vara y  Pedro  Riquelme  y  otros  de  los  alzados.  Fran- 
cisco de  Bobadilla  preguntó  si  estaba  allí  el  almiran- 
te y  sus  hermanos?  Dijeron  que  solo  don  Diego  es- 
taba en  Santo  Domingo,  y  el  almirante  habia  ido  á 
la  Vega  á  la  Concepción,  y  el  adelantado  á  la  provin- 
cia de  Jaraguá  tras  los  que  andaban  alzados  con  propó- 
sito de  ahorcar  adonde  quiera  que  hallasen  á  cada 
uno,  para  lo  cual  llevaba  un  clérigo  que  los  confesa- 
se. Preguntó  Cristóbal  Rodríguez  la  lengua  al  pes- 
quisidor, ¿cómo  se  llamaba  y  quién  diría  que  era? 
Respondió  que  Francisco  de  Bobadilla,  y  se  volvió  la 
canoa  á  dar  estas  nuevas  á  don  Diego.  Llegada  la  ca- 
noa y  sabido  que  iba  pesquisidor,  los  que  se  conocían 
culpados  concibieron  temor  y  tristeza;  los  que  se  te- 
nían por  agraviados  del  almirante  y  ganaban  sueldo 
del  rey  y  padecían  necesidad  reventaban  de  placer, 
y  ya  era  todo  corrillos  y  parlerías,  y  sin  saber  el 
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bien  ó  mal  que  les  iba  estaban  contentos  y  alegres- 
Cesando  el  viento  de  tierra  con  los  embates,  entraron 
los  navios  en  el  puerto,  y  luego  vieron  dos  horcas, 
la  una  de  esta  parte  del  rio,  adonde  ahora  está  edifica- 
da la  ciudad,  que  es  de  la  parte  de  poniente,  y  la  otra 
á  la  otra  banda,  adonde  entonces  estaba  la  villa,  en  las 
cuales  estaban  dos  hombres  cristianos,  frescos  de  pocos 
dias:  iban  y  venían  gentes  á  los  navios,  hacian  sus  co- 
medimienlos  y  reverencia  al  pesquisidor,  el  cual  no  qui- 
so salir  aquel  día,  hasta  otro,  que  fué  á  veintey  cuatrode 
agosto,  con  toda  la  gente  que  llevaba  :  fuese  á  la  iglesia 
con  ellos  á  oir  misa,  adonde  halló  á  don  Diego  Colon, 
hermano  del  almirante,  y  á  Rodrigo  Pérez,  que  era  te- 
niente ó  alcalde  mayor,  por  el  almirante,  y  otros  mu- 
chos; y  acabada  la  misa,  y  salidos  á  la  puerta  de  la 
iglesia,  estando  presente  don  Diego,  Rodrigo  Pérez  y 
mucha  gente,  y  la  de  Francisco  de  Bobadilla,  mandó  á 
Gómez  de  Ribera,  que  era  el  escribano  que  llevaba,  que 
leyese  una  patente  firmada  de  los  reyes  y  sellada  con 
su  real  sello ,  cuya  substancia  era  :  «  Que  habiendo  he- 
»  cho  relación  el  almirante,  que  mientras  estaba  en  la 
»  corte  se  habian  alzado  algunas  personas  y  un  alcalde 
»  contra  él,  y  las  justicias  que  en  nombre  de  sus  alte— 
»  zas  tenia  puestas,  y  que  no  embargante  que  fueron  re- 
»  queridos  no  quisieron  dejar  el  levantamiento  ,  antes 
»  hacian  mucho  daño  en  deservicio  de  Dios  y  de  sus 
«altezas,  se  ordenaba  al  dicho  Francisco  de  Bobadilla, 
»  que  de  todo  hiciese  información  :  y  esta  habida,  y  la 
»  verdad  sabida,  prendiese  los  culpados  y  los  secues- 
»  trase  sus  bienes,  y  procediese  contra  ellos  y  contra 
»  los  ausentes  á  las  mayores  penas  civiles  y  criminales 
»  que  hallase  por  derecho,  mandando  al  almirante  y  á 
» los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  oficiales 
»  y  hombres-buenos  de  la  isla,  que  para  ello  le  diesen 
»  todo  favor  y  ayuda ,  y  esta  provisión  iba  firmada  del 
»  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan.  »  Notificada  la 
provisión  sobredicha,  dijo  Francisco  de  Bobadilla,  que 
pues  allí  no  estaba  el  almirante ,  que  requería  á  don 
Diego  Colon  y  al  alcalde  y  alcaldes,  en  nombre  de 
los  reyes  ,  que  por  cuanto  habia  sabido  que  en  la 
fortaleza  de  aquella  villa  estaban  presos  para  ahor- 
car don  Fernando  de  Guevara  y  Pedro  Riquelme  y 
otros  tres,  que  se  los  diesen  y  entregasen  luego  con 
los  procesos  que  contra  ellos  estaban  hechos,  y  pare- 
ciesen las  partes  que  los  acusaban,  y  por  cuyo  man- 
dado estaban  presos,  porque  sus  altezas  le  enviaban  a 
solo  esto  para  los  redimir ;  porque  vistas  las  causas  de 
cada  uno, él,  como  pesquisidor,  en  nombre  de  sus  alte- 
zas, quería  tomar  el  conocimiento  de  ellas,  y  estaba 
presto  dehacer  todo  cumplimiento  de  justicia.  Respon- 
dieron don  Diego  y  Rodrigo  Pérez,  que  el  almirante  te- 
nia de  sus  altezas  otras  cartas  y  poderes  mayores  y  mas 
fuertes  que  podían  mostrar,  y  que  allí  no  habia  alcalde 
ninguno,  y  que  don  Diego  no  tenia  poder  del  almirante 
para  hacer  cosa  alguna :  y  que  pedian  que  les  diese 
traslado  de  la  carta  de  sus  altezas  para  le  enviar  al  al- 
mirante, á  quien  todo  aquello  competía.  Respondió 
Francisco  de  Bobadilla  que  pues  no  tenían  poder  para 
ninguna  cosa,  que  no  era  menester  darles  traslado,  y 
que  se  lo  denegaba  :  y  como  vio  que  el  nombre  y  uso 
de  pesquisidor  no  tenia  mucha  eficacia,  quiso  dar  á 
entender  á  todos  el  nombre  y  fuerza  de  gobernador, 
para  que  conociesen  que  ya  el  almirante  allí  no  tenia 
nada  en  la  jurisdicción,  y  que  solo  él  habia  detener  la 
gobernación,  y  les  podia  en  todo  mandar  y  vedar,  no 
solo  á  ellos,  pero  al  almirante  como  á  su  subdito ;  para 
lo  cual  otro  día,  martes  veinte  y  cinco  del  mismo,  acá- 
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baila  la  misa,  saliéndose  á  la  puerta  de  la  iglesia,  es- 
tando presentes  don  Diego  y  Rodrigo  Pérez,  y  toda  la 
demás  gente,  porque  en  estos  dias  era  grande  el  deseo 
que  todos  tenian  de  ver  novedades,  y  por  esto  ninguno 
fallaba  en  la  iglesia,  sacó  Francisco  do  Bobadilla  otra 
provisión  real,  y  en  presencia  de  todos  la  mandó  leer  y 
notificar  ,  cuya  substancia  era  :  «Que  entendiendo  sus 
»  altezas  ser  cumplidero  el  servicio  de  Dios  y  suyo,  á 
>>  la  ejecución  de  la  justicia,  á  la  paz  y  buena  goberna- 
»  nación  de  aquellas  islas  y  tierra  firme,  era  su  volun- 
» tad  que  el  comendador  Francisco  de  Bobadilla  tu- 
»  viese  por  sus  altezas  la  gobernación  y  oficio  de  judi- 
»cado  de  aquellas  islas  y  tierra  firme  por  todo  el 
»  tiempo  que  su  merced  y  voluntad  fuese,  con  los  ofi- 
»  cios  de  justicia  y  jurisdicción  civil  y  criminal,  alcal- 
»  días  y  alguacilazgos  de  ellas;  para  lo  cual  mandaban 
»  que  recibido  de  él  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
»acostumbraba,  le  admitiesen  por  juez  y  gobernador,  y 
»  le  dejasen  administrar  libremente  tal  oficio,  paralo 
»  cual  le  daban  poder  cumplido,  y  mandaban  á  todos 
»  q  ue  le  obedeciesen  :  la  cual  provisión  fué  dada  en  Ma- 
»  drid  á  veinte  y  uno  de  mayo  del  año  pasado  de  mil 
»  cuatrocientos  noventa  y  nueve,  refrendada  del  secre- 
»  rio  Miguel  Pérez  de  Almazan.  »  Leida  la  provisión  hi- 
zo el  juramento,  y  requirió  á  don  Diego  Colon  y  á  Ro- 
drigo Pérez,  y  á  la  gente  que  allí  eslaba,  que  la  obe- 
deciesen :  y  que  en  cumplimiento  de  ella  el  dicho  don 
Diego  y  Rodrigo  Pérez  le  entregasen  los  presos  que  te- 
nian para  ahorcaren  la  fortaleza  con  sus  procesos :  res- 
pondieron que  la  obedecían,  como  á  carta  de  sus  reyes 
y  señores;  y  cuanto  al  cumplimiento,  decían  lo  que 
dicho  tenian  á  la  primera,  que  ellos  no  tenian  poder 
del  almirante  para  cosa  ninguna,  y  que  otras  cartas  y 
poder  tenia  el  almirante  mas  firmes  y  fuertes  que 
aquella  ;  y  porque  parecía  que  toda  la  gente  ponía  du- 
da en  las  provisiones  y  requerimientos  dichos,  para 
atraerla  mas  á  si,  y  quitar  el  temor  del  almirante  y  de 
sus  hermanos,  y  porque  loque  mas  amaban  poren- 
lonces,  era  que  se  les  pagase  lo  que  se  les  debía  del 
sueldo,  y  pagárselo  era  para  ellos  alegrísima  nueva,  y 
pareciendo  que  los  podia  mover  á  negar  al  almirante 
por  mucho  que  le  quisiesen,  mandó  leer  en  presencia 
de  lodos  otra  provisión,  que  decía:  «Hablando  con  el 
»  almirante,  sus  hermanos  y  otras  cualesquiera  perso- 
»  ñas  que  estaban  en  las  fortalezas,  casas  y  navios,  y 
»  que  tenian  las  armas,  pertrechos,  mantenimientos! 
»  caballos,  ganados  y  otras  cualesquier  cosas  de  sus  al- 
mezas, que  lo  entregasen  á  Francisco  de  Bobadilla; 
»  porque  era  la  voluntad  de  sus  altezas,  que  todo  lo 
» tuviese  en  su  real  nombre  el  tiempo  que  estuviese  en 
»  aquellas  partes.  »  Y  luego  se  leyó  otra  cédula,  por  la 
cual  los  reyes  mandaban  á  Francisco  de  Bobadilla: 
«Que  la  gente  que  habia  estado  á  sueldo  de  sus  alte— 
»  zas,  y  la  que  de  nuevo  llevaba,  se  pagasede  lo  que  se 
»  habia  cogido,  y  se  cobrase  en  aquellas  islas  de  lo  que 
i)  pertenecía  á  sus  altezas;  y  que  averiguando  loquese 
» les  debia,  lo  pagase,  y  que  el  almirante  pagase  loque 
•«estaba  á  su  cargo.  Y  esta  cédula  era  dada  a  treinta  de 
»  mayo  de  este  año  en  Sevilla,  y  refrendada  del  mis- 
»  mo  societario.  »  Leida  esta  carta  recibieron  gozo  los 
que  estaban  a  sueldo  del  rey  :  y  porque  no  pudiera  en- 
tonces llegarles  mejor  nueva,  se  ofrecieron  (i  todo  lo 
que  Francisco  de  Bobadilla  les  mandase:  tornó  á  con- 
tinuar los  requerimientos  para  que  le  diesen  los  pre- 
sos y  los  procesos;  donde  nú,  que  protestaba  de  sacar- 
los por  fuerza,  y  don  Diego  y  Rodrigo  Pérez  le  respon- 
dían lo  mismo.  Fue  ít  la  lorlaleza  y  mandó  notificarlas 


provisiones  al  alcaide,  que  era  Miguel  Diez,  y  reconoci- 
das las  firmas  y  sellos  de  los  reyes  desde  las  almenas, 
y  requerido  que  diese  los  presos  y  la  fortaleza,  respon- 
dió que  le  diesen  traslado  dellas  :  dijo  el  comendador 
que  no  era  tiempo,  ni  sufría  dilación  para  darle  tras- 
lado, porque  aquellos  presos  estaban  en  peligro  de  ser 
ahorcados,  porque  según  habia  sabido,  el  almirante 
habia  mandado  que  los  ahorcasen  ;  por  tanto,  que  lue- 
go se  los  entregase,  sino  que  él  haria  lo  que  debia  hacer 
hasta  sacarlos  :  y  que  le  protestaba  que  sí  daños  ó  in- 
convenientes se  siguiesen,  fuesen  a  su  cargo;  respondió 
el  alcaide,  que  pedia  plazo  y  traslado  para  responder, 
por  cuanto  él  tenia  la  fortaleza  por  el  rey,  por  manda- 
do del  almirante  su  señor,  que  habia  ganado  estas  tier- 
ras é  islas:  y  que  viniendo  él  haria  lo  que  mandase. 
Visto  Francisco  de  Bobadilla  que  no  le  daban  los  pre- 
sos ,  juntó  la  gente  que  traía  de  Castilla  á  sueldo  del 
rey,  y  los  marineros  de  las  caravelas,  y  requirióles,  y 
á  todas  las  otras  personas  que  estaban  en  la  villa,  que 
fuesen  con  él;  y  con  sus  armas  le  diesen  favor  y  guar- 
dasen su  persona  para  entrar  en  la  fortaleza  sin  hacer 
daño  en  ella,  si  no  le  fuese  defendida  la  entrada,  y  toda 
la  gente  le  dijo  que  le  obedecería  ;  y  como  la  fortaleza 
no  tenia  mas  del  nombre,  llegó  Francisco  de  Bobadilla, 
y  con  el  gran  ímpetu  que  dieron  á  la  puerta  princi- 
pal, quebraron  el  cerrojo  y  cerradura  que  tenia  por  de 
dentro,  y  pusieron  escalas  por  otras  partes,  aunque  no 
fueron  necesarias,  pues  la  puerta  dio  libre  la  entrada. 
El  alcaide  y  Diego  de  Alvarado,  que  estaba  con  él,  se 
mostraron  en  las  almenas  con  las  espadas  desnudas,  y 
ninguna  resistencia  hicieron.  Francisco  de  Bobadilla  en 
entrando  preguntó  adonde  estaban  los  presos,  y  halló- 
los en  una  cámara  con  sus  grillos  :  subióse  á  lo  alto  de 
la  fortaleza  é  hízolos  subir  á  ella,  adonde  les  hizo  algu- 
nas preguntas,  y  los  entregó  al  alguacil  Juan  de  Espi- 
nosa, mandando  que  los  tuviese  á  buen  recaudo. 

Cap.  IX. — Que  Francisco  de  Bobadilla  comenzó  su  pesqui- 
sa, y  de  las  quejas  que  se  dieron  contra  el  almirante 
y  sus  hermanos. 

Cuando  el  almirante  supo  la  llegada  de  Francisco  de 
Bobadilla,  y  lo  que  comenzó  á  hacer,  y  las  provisiones 
que  mostraba,  y  como  habia  tomado  la  fortaleza,  por- 
que de  todo  fué  avisado,  no  podia  creer  que  los  reyes 
tales  cosas  hubiesen  proveído,  por  las  cuales  totalmen- 
te le  quisiesen  deshacer  sin  haber  deservido  en  cosa, 
antes  obligádoles  con  nuevos  trabajos  y  servicios,  y  sos- 
pechó no  fuese  alguna  invención  de  Bobadilla  como  la 
de  Ojeda ;  por  otra  parte,  en  caso  que  fuese  verdadero 
el  despacho,  conocía  que  era  para  él  cosa  amarga  y 
dolorosísima  verse  sin  ser  oido  ni  convencido,  despo- 
jado de  su  estado  absolutamente  por  los  reyes,  a  quien 
tanto  habia  servido  y  obligado,  y  pensando  que  (como 
se  ha  dicho) fuese  invención  alguna,  se  entendió  que 
mandó  á  los  caciques  que  apercibiesen  gente  de  guer- 
ra para  cuando  los  llamase,  porque  de  la  niavor  parte 
de  los  cristianos  poco  confiaba,  porque  andaban  trastos 
que  estaban  levantados,  y  temía  que  cada  dia  se  alza- 
sen mas:  finalmente  acordó  de  acercarse  ó  Santo  Do- 
mingo ,  para  lo  cual  se  fué  al  Bouao,  diez  leguas  mas 
cerca  de  la  Vega,  adonde  estaba,  y  allí  habia  algunos 
castellanos  avecindados  que  tenian  labranzas,  y  co- 
menzaba á  llamarse  la  villa  del  Bonao.  Francisco  de 
Bobadilla,  i  quien  ya  llamaban  gobernador,  despachó 
un  alcalde  con  vara  con  sus  poderes  y  los  traslados  de 
sus  provisiones,  para  que  las  notificase  al  almirante  y 
u  los  demás  que  hallase:  llegó  á  tiempo  que  ya  estaba 
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en  el  Bonao,  desde  donde  el  almirante  le  escribió  que 
fuese  bien  venido ;  pero  Bobadilla  ni  le  escribió,  ni  nun" 
ca  le  respondió,  antes  escribió  á  Francisco  Roldan  y  á 
otros  de  los  alzados  que  andaban  en  Jaraguá  ;  de  lo 
cual  se  comprendió  que  no  llevaba  buen  propósito  con- 
tra el  almirante.  Notificadas  las  provisiones,  respondió 
el  almirante  que  él  era  visorey  y  gobernador  general, 
y  que  las  provisiones  y  poderes  que  Francisco  de  Bo- 
badilla llevaba,  no  eran  sino  para  la  administración 
de  la  justicia,  y  requirió  al  mismo  alcalde  y  á  la  otra 
gente  del  Bonao  que  se  juntasen  con  él,  y  le  obedecie- 
sen en  lo  universal,  pues  tenia  privilegios  en  perpetui- 
dad, y  de  ellos  no  se  hacia  expresa  revocación,  y  que  á 
Francisco  de  Bobadilla  obedeciesen  en  lo  que  le  perte- 
neciese como  juez  y  administrador  de  justicia.  Dende 
á  pocos  dias  llegaron  un  fraile  francisco  que  se  llama- 
ba fray  Juan  de  Trassierra,  y  Juan  Velazquez,  tesore- 
ro del  rey,  con  los  cuales  envió  Francisco  de  Bobadilla 
una  carta  de  los  reyes  al  almirante,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente:  « Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  almirante 
»  del  mar  Océano.  Nos  habernos  mandado  al  comenda- 
»  dor  Francisco  de  Bobadilla,  llevador  de  esta,  que  vos 
»  hable  de  nuestra  parte  cosas  que  él  dirá:  rogamos  os 
»  que  le  deis  fé  y  creencia,  y  aquello  pongáis  en  obra. 
»  De  Madrid  á  veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  cuatro- 
»  cientos  noventa  y  nueve. — Yo  el  rey.  —  Yo  la  reina. 
» — Por  su  mandado,  Miguel  Pérez  de  Al  mazan. «Reci- 
bida esta  carta,  y  platicadas  muchas  cosas  con  los  por- 
tadores, determinó  el  almirantede  irse  con  ellosáSan- 
to  Domingo,  y  entretanto  Francisco  de  Bobadilla  hacia 
gran  pesquisa  sobre  la  hacienda  que  era  del  rey  ,  y 
quien  la  tenia  á  cargo,  y  lo  que  tocaba  al  almirante,  al 
cual  tomó  las  armas,  y  cuanta  hacienda  tenia  de  oro  y 
plata,  y  joyas  y  aderezos  de  su  casa,  y  se  aposentó  en 
ella,  apoderándose  de  todo  :  tomóle  ciertas  piedras  do- 
radas, que  eran  como  madres  de  oro,  que  por  tiempos 
todas  se  convirtieran  en  oro,  como  se  han  visto  mu- 
chas, que  partiéndose  por  medio  está  el  oro  entrevera- 
do, en  unas  partes  roas  oro  que  piedra,  y  en  otras  mas 
piedra  que  oro  ;  de  manera  que  se  veía  claramente  que 
aquella  piedra  se  iba  convirtiendo  en  oro  :  tomóle  las 
yeguas  y  caballos  y  cuanto  halló  ser  suyo,  con  todos 
los  libros  y  escrituras  públicas  y  secretas  que  tenia  en 
sus  arcas,  sin  que  jamás  le  quisiese  dar  una  ni  ningu- 
na :  y  dijo  que  tomaba  la  hacienda  para  pagar  á  los 
quedebia  sueldo  el  almirante  :  y  siempre  hubo  queja 
que  tomó  mucho  para  sí.  En  aquellos  dias  toda  la  gen- 
te castellana  de  la  Vega  del  Bonao  y  de  otras  partes  co- 
marcanas se  descolgaban  aprisa  á  Santo  Domingo  á 
ver  al  nuevo  gobernador,  y  gozar  de  novedades,  y  Fran- 
cisco de  Bobadilla  para  mas  atraer  á  s?  la  gente,  mandó 
pregonar  que  cuantos  quisiesen  ir  á  coger  oro,  no  pa- 
gasen al  rey  mas  de  la  undécima  parte,  por  veinte 
años ;  la  misma  f  i  anqueza  concedió  de  los  diezmos  que 
entonces  se  pagaban  al  rey  :  y  también  hizo  pregonar 
que  iba  á  pagar  los  sueldos  q  ue  se  les  debían  por  el  rey; 
y  á  apremiar  que  pagase  el  almirante  los  que  eran  á 
su  cargo  :  y  con  este  ánimo,  así  los  descontentos  del  al- 
mirante como  los  otros,  por  congraciarse  con  Bobadi- 
lla iban  con  acusaciones  y  quejas,  por  lo  cual  hizo  pes- 
quisa secreta,  y  en  comenzando  á  examinar  testigos, 
las  piedras  se  levantaban  contra  él  y  sus  hermanos, 
porque  es  costumbre  que  lo  primero  que  desampara  á 
los  desdichados  es  la  buena  estimación,  y  tras  estosi- 
guen los  disfavores,  y  asiera  menospreciado,  y  públi- 
camente se  decían  sus  defectos,  y  que  de  toda  pena  era 
muy  digno,  y  acusáronle  de  malos  tratamientos hechos 


á  los  cristianos  cuando  pobló  en  la  Isabela,  haciendo 
por  fuerza  trabajar  á  los  hombres  flacos  y  enfermos 
sin  darles  de  comer,  en  hacer  fortalezas,  casa  suya, 
molinos  y  haceña  y  otros  edificios,  y  en  la  fortaleza  de 
la  Vega,  que  fué  de  la  Concepción,  y  en  otras  partes; 
por  lo  cual  murió  mucha  gente  de  hambre,  flaqueza  y 
enfermedades,  y  de  no  dar  los  bastimentos  según  la 
necesidad  que  cada  uno  padecía  :  y  que  mandaba  azo- 
tar y  afrentar  muchos  hombres  por  cosas  livianísimas, 
como  porque  hurtaban  un  celemín  de  trigo,  muriendo 
de  hambre,  ó  porque  iban  á  buscar  de  comer,  habién- 
dole pedido  licencia  para  ello,  y  él  negádola,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  la  hambre,  y  los  mandaba  ahorcar.  Que 
fueron  muchos  losque  ahorcó  por  esto  y  por  otras  causas 
injustamente.  Que  no  consentía  que  se  bautizasen  los 
indios  que  querían  los  clérigos  y  frailes  bautizar,  por- 
que queria  mas  esclavos  que  cristianos.  Que  hacia 
guerra  á  los  indios  injustamente,  y  que  hacia  muchos 
esclavos  para  enviar  á  Castilla.  Que  no  queria  dar  li- 
cencia para  sacar  oro,  por  encubrir  las  riquezas  de  la 
isla  y  de  las  indias  por  alzarse  con  ellas  con  favor  de 
algún  otro  rey  cristiano  :  y  la  falsedad  de  este  capítu- 
lo luego  se  conoció,  pues  la  mayor  ansia  que  tuvo  fué 
descubrir  minas  ricas,  y  enviar  oro  para  que  los  reyes 
supliesen  los  gastos  que  hacían,  porque  veia  que  todos 
losque  le  desfavorecían  no  alegaban  sino  que  los  re- 
yes gastaban  y  no  tenían  provecho.  Acusáronle  tam- 
bién que  había  mandado  juntar  muchos  indios  arma- 
dos para  resistir  á  Francisco  de  Bobadilla,  y  otras  mu- 
chas crueldades  cometidas  contra  los  castellanos ;  pero 
en  la  honestidad  de  su  persona  ninguno  tocó.  Otras 
muchas  cosas  hubo  contra  el  almirante  y  sus  herma- 
nos, de  las  cuales  muchas  fueron  falsas,  puesto  que  el 
almirante  y  ellos  no  usaran  de  la  templanza  que  de- 
bieran en  gobernar  gente  castellana. 

Cap.  X. — Que  Francisco  de  Bobadilla  envió  presos  á  Cas- 
tilla al  almirante  y  á  sus  hermanos :  y  lo  que  de  ello 
pesó  á  los  reyes  Católicos. 

Sabiendo  Francisco  de  Bobadilla  que  el  almirante  iba 
á  Santo  Domingo,  mandó  prender  á  su  hermano  don 
Diego,  y  con  grillos  meterle  en  una  caravela  de  las 
que  habia  llevado,  sin  decirle  por  qué  ni  para  qué,  ni 
darle  cargo,  ni  esperar,  ni  oir  descargo.  Llegó  el  almi- 
rante, y  el  recibimiento  que  le  hizo  fué  mandarle  po- 
ner unos  grillos  y  meterle  en  la  fortaleza ,  adonde  ni  le 
vio  ni  habló  mas,  ni  consintió  que  hombre  jamás  le  ha- 
blase. Esto  pareció  término  muy  descomedido  y  de- 
testable, y  caso  digno  de  compasión,  que  una  persona 
puesta  en  tanta  dignidad  como  era  un  visorey  y  go- 
bernador perpetuo,  con  renombre  de  almirante  del 
mar  Océano,  que  con  tantos  trabajos  y  peligros  con 
aquellos  títulos,  por  singular  privilegio  de  Dios  escogi- 
do, habia  ganado  para  la  corona  de  Castilla  y  de  León, 
con  obligación  de  perpetuo  agradecimiento,  fuese  trata- 
do tan  inhumanamente.  El  adelantado  y  Francisco  Rol- 
dan tenian  ya  presos  en  Jaraguá  de  losque  de  nuevo  se 
habían  amotinado  diez  yseis,  metidos  en  un  hoyo  ó  pozo 
para  ahorcarlos.  Envió  Francisco  de  Bobadilla  á  de- 
cir al  almirante  que  avisase  á  su  hermano  que  no  los 
ahorcase  y  le  enviase  á  llamar  :  y  así  lo  hizo,  mandán- 
dole que  con  toda  paz  y  obediencia  viniese  á  los  man- 
damientos reales,  y  no  curase  de  su  prisión,  que  á  Cas- 
tilla irian  y  remediarían  sus  agravios.  Llegado  el  ade- 
lantado á  Santo  Domingo,  halló  el  mismo  hospedaje 
que  Francisco  de  Bobadilla  habia  dado  al  almirante, 
porque  le  mandó  prender  y  meter  en  la  caravela.  Pro 
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so  el  almirante  con  sus  dos  hermanos,  los  que  mal  los 
querian  tuvieron  aparejo  para  vengarse  cumplida- 
mente de  ellos,  porque  no  les  bastó  holgarse  de  verlos 
con  tanto  deshonor  afligidos,  pero  aun  con  mucha  li- 
bertad por  escrito  y  de  palabra,  y  de  dia  y  de  noche, 
por  los  cantones  les  ponian  libelos  infamatorios.  Y  lo 
que  peor  era,  que  los  que  esto  hacian  eran  los  que  ha- 
bían comido  su  pan  y  llevado  su  sueldo  ,  y  lo  que  mas 
era  digno  de  grandísima  lástima,  que  cuando  echaban 
los  grillos  al  almirante  no  se  hallaba  presente  quién 
por  su  reverencia  y  compasión  se  los  echase  ,  sino 
fué  un  cocinero  suyo  desvergonzado.  Estos  grillos 
guardó  mucho  el  almirante,  y  mandó  que  con  sus 
huesos  se  enterrasen  en  testimonio  de  lo  que  el  mundo 
suele  dar  á  los  que  en  él  viven  por  pago:  porque  se 
conociese  que  solo  Dios  es  el  que  hace  las  mercedes,  y 
no  las  impropera  ni  las  deshace,  y  el  que  no  engaña 
ni  puede  ser  engañado,  aunque  tenga  muchos  privados. 
Muchos  afirmaron  que  nunca  fué  la  intención  de  los 
leyes  que  Francisco  de  Bobadilla,  por  muy  grandes 
que  eran  los  poderes  que  llevaba,  tocase  en  la  persona 
del  almirante,  y  que  como  cosa  de  suyo  muy  conocida 
no  se  lo  advirtieron.  Determinóse  Francisco  de  Boba- 
dilla de  enviar  al  almirante  y  a  sus  hermanos  presos 
á  Castilla  en  aquellos  dos  navios  en  que  él  habia  ido- 
y  lo  que  mas  doloroso  fué  para  él  cuando  le  sacaron 
del  castillo  para  llevarle  a  la  caravela,  fué  el  sobresalto 
y  angustia  que  recibió  creyendo  que  le  sacaban  á  de- 
gollar :  y  llegando  para  ello  Alonso  de  Vallejo,  le  pre- 
guntó con  mucha  tristeza  :  «Vallejo,  ¿á  dónde  me  lle- 
váis? Respondió:  Al  navio  va  vuestra  señoría.  Repitió 
dudando  de  ello  :  Vallejo,  ¿es verdad?  Respondió:  Por 
a  ida  de  vuestra  señoría,  que  es  verdad  que  se  va  á 
embarcar  ;  con  la  cual  palabra  se  conorto,  y  casi  de 
muerte  á  vida  resucitó.  Entrado  en  la  caravela,  todos 
los  tres  hermanos  en  hierros,  Francisco  de  Bobadilla 
]es  entregó  juntamente  con  los  procesos  á  este  Alonso 
de  Vallejo,  y  le  envió  por  capitán  de  las  dos  carave- 
las  con  orden  que  en  llegando  á  Cádiz  los  entregase  al 
obispo  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  cuyo  criado  era 
el  Vellejo,  ó  de  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  su  palíen- 
le: siempre  se  dijo  que  por  agradar  al  obispo  hizo 
Francisco  de  Bobadilla  esta  injuria  al  almirante.  De 
Francisco  Roldan  ni  don  Fernando  de  Guevara  ni  de 
ninguno  de  los  amotinados,  y  que  tanto  escándalo 
movieron  en  aquella  isla,  nunca  se  entendió  que  hu- 
biesen sido  castigados,  ni  que  por  ninguna  via  se  pro- 
cediese contra  ellos  :  antes  de  las  firmas  en  blanco  de 
los  reyes  hizo  una  carta,  y  la  dio  á  Francisco  Roldan, 
y  otras  á  otros  de  los  peores  de  la  isla.  Partieron  las 
caravelasal  principio  de  octubre,  y  quiso  Dios  acor- 
dar la  prisión  al  almirante  con  abreviarle  el  viaje, 
pues  llegaron  á  Cádiz  á  veinte  y  cinco  de  noviembre. 
Alonso  de  Vallejo  y  el  maestre  de  la  caravela  Gorda 
on  que  vino  el  almirante  le  sirvieron  bien,  y  trataron 
de  la  misma  manera  á  sus  hermanos,  y  quisieron  qui- 
tarles los  grillos,  pero  no  lo  consintió  el  almirante 
hasta  que  lo  mandasen  los  reyes.  En  llegando  á  Cádiz 
permitió  el  maestre  Andrés  Martin  que  secretamente 
saliese  del  navio  y  fuese  á  la  corte  con  sus  cartas,  án- 
les  que  llegasen  los  procesos  ni  la  nueva  de  su  prisión 
por  otro  camino.  Como  los  reyes,  que  á  la  snzon  esta- 
ban en  Granada,  supieron  la  llegada  y  prisión  del  al- 
mirante y  de  sus  hermanos,  recibieron  mucho  pesar 
de  que  viniese  preso  y  maltratado,  y  proveyeron 
luego  que  le  soltasen,  y  le  mandaron  proveer  de  mil 
ducados  con  que  fuese  á   la  corle,  adonde  llegó  á 
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diez  y  siete  de  diciembre.  Recibiéronle  muy  benigna- 
mente con  todo  el  consuelo  que  pudieron  darle,  mos- 
trándole compasión  de  su  adversidad  y  trabajos,  cer- 
tificándole que  su  prisión  no  habia  procedido  de  su 
voluntad:  y  con  palabras  muy  amorosas  y  eficaces 
le  prometieron  que  mandarían  deshacer  y  remediar 
sus  agravios,  y  que  en  todo  y  por  todo  sus  privile- 
gios serian  guardados ,  y  la  reina  Católica  era  la  que 
se  aventajaba  en  consolarle  y  certificarle  su  pesar, 
porque  ella  fué  siempre  la  que  mas  que  el  rey  le  fa- 
voreció y  defendió,  y  mostró  particular  gracia  y  vo- 
luntad: y  así  el  almirante  tenia  en  ella  principalmente 
su  esperanza,  el  cual  no  pudiendo  hablar  por  un  rato, 
lleno  de  sollozos  y  lágrimas  hincado  de  rodillas,  le  man- 
daron levantar.  Comenzó  su  plática  harto  dolorosa, 
mostrando  y  aíirmandoel  entrañable  deseo  que  siempre 
tuvo  de  servir  á  sus  altezas  con  toda  fidelidad  ,  y  que 
nunca  de  propósito  ni  de  industria  hizo  cosa  en  que 
pensase  ofender  su  servicio  :  y  que  si  algunas  obras 
suyas  eran  estimadas  por  yerros,  no  las  habia  hecho 
sino  por  no  alcanzar  mas,  y  siempre  creyendo  que 
hacia  lo  que  debia  y  que  acertaba. 

Cap.  XI. — Que  salieron  a  descubrir  algunas  personas,  y 
la  segunda  vez  Alonso  de  Ojeda,  y  con  él  América  Ves- 
pucio :  y  que  los  reyes  Católicos  proveyeron  por  go- 
bernador de  la  Española  al  comendador  Nicolás  de 
Ovando. 

Después  de  la  partida  de  las  dos  caravelas  que  tra- 
jeron al  almirante  y  á  sus  hermanos,  Francisco  de  Bo- 
badilla trabajó  cuanto  pudo  en  contentar  á  los  cas- 
tellanos, que  serian  por  todos  trescientos,  porque 
este  número  era  el  que  el  almirante  habia  informa- 
do á  los  reyes  que  bastaba  para  tener  la  isla  en 
sujeción  ,  mayormente  habiendo  mostrado  á  Jos 
perros  á  morder,  porque  un  castellano  iba  tan  se- 
guro con  un  perro,  como  si  llevara  cien  hombres.  Lo 
primero  determinó  con  brevedad  los  procesos  délos 
que  estaban  para  ahorcar:  y  á  ellos  y  á  Francisco 
Roldan  y  á  los  demás  culpados  dio  por  libres,  y  les 
hizo  muchas  honras  y  placeres,  de  que  los  buenos  y 
fieles  de  la  isla  tuvieron  mucho  sentimiento,  diciendo 
que  si  ellos  hubieran  destruido  la  tierra  y  no  vivido 
en  regla  y  orden,  fueran  premiados.  Y  con  la  flaqueza 
que  Bobadilla  concedió  para  que  no  se  pagase  al  rey 
sino  de  once  pesos  uno  del  oro  que  se  cogiese,  y  con 
otras  muchas  libertades,  dio  ocasión  á  los  castellauos 
para  que  le  pidiesen¡indios  que  se  lo  sacasen  é  hiciesen 
labranza  del  pan  ;  y  aconsejó  que  se  juntasen  de  dos 
en  dos,  haciendo  compañía  en  las  haciendas  y  ganan- 
cias que  granjeasen,  para  las  cuales  les  señaló  la  gen- 
te de  los  caciques  con  que  los  contentó,  diciendo  que 
se  aprovechasen  cuanto  pudiesen,  porque  no  sabían 
cuánto  aquel  tiempo  les  habia  de  durar,  hacieudo  po- 
co caso  de  las  vejaciones  de  los  indios  :  con  que  todos 
conocían  cuánto  era  mejor  para  ellos  esta  libertad,  que 
la  vida  del  tiempo  del  almirante,  que  no  era  tan  licen- 
ciosa. Como  cada  dia  crecía  la  nueva  que  de  la  tierra 
firme  por  cascabeles  y  cosillas  de  poco  valor  se  traían 
perlas  y  oro,  y  entonces  estaba  Castilla  pobre  de  di- 
nero, lucíase  mucho  caso  de  ello  :  crecía  el  deseo  de 
enriquecerse  los  hombres,  y  perdíase  el  miedo  de  na- 
vegar mares  tan  profundas  y  jamás  navegadas,  ma- 
yormente los  vecinos  de  Triana  que  por  la  mayor  par- 
te eran  todos  marineros.  Un  Rodrigo  de  Bastidas, 
hombre  honrado  y  bien  entendido,  y  que  debia  de  Ip- 
uer  hacienda,  vecino  de  Triana,  determinóse  de  armar 
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dos  navios  para  ir  á  descubrir  y  rescatar  oro  y  per- 
las. Concertóse  con  algunos,  y  en  especial  con  Juan  de 
la  Cosa,  que  era  el  mejor  piloto  que  había  por  aquellos 
mares  que  era  hechura  del  almirante.  Y  alcanzada  la 
licencia,  yendo  él  por  capitán,  partió  de  Cádiz,  de  don- 
de entonces  se  despachaban  todos  los  navios,  en  el  prin- 
cipio de  enero.  Navegaron  á  la  tierra  firme  por  los 
rumbos  y  caminos  que  el  almirante  habia  llevado 
cuando  la  descubrió,  y  tomando  el  hilo  de  ella  fué- 
ronla  costeando.  Llegaban  á  todos  los  puertos  y  pla- 
yas, adonde  salían  infinitas  gentes  á  contratar  y  res- 
catar, que  es  vocablo  que  los  castellanos  usaron,  por 
decir  trocar.  Y  llegados  al  golfo  de  Venezuela,  que  se 
llamaba  Coquibocoa,  que  descubrió  Alonso  de  Ojeda, 
navegaron  la  costa  abajo,  y  pasaron  por  la  ribera  de 
la  mar  que  ahora  se  llama  Santa  Marta  y  Carta- 
gena, hasta  la  Culata  ó  Ensenada  ,  que  es  el  golfo  de 
Uraba,  dentro  del  cual'se  contiene  la  provincia  de  Da- 
rien,  que  por  algunos  años  fué  por  aquellas  islas,  y 
en  Castilla  muy  celebrada.  Siguieron  la  costa  del 
poniente  abajo,  y  llegaron  al  puerto  que  llamaron 
del  Retrete,  adonde  estaba  la  ciudad  y  puerto  de 
Nombre  de  Dios;  y  todo  lo  que  de  nuevo  descubrió 
pasó  de  cien  leguas,  y  dio  el  nombre  á  Cartagena  y  á 
todas  las  islas  que  por  allí  hay.  Y  por  no  se  poder  sus- 
tentar los  navios  por  la  mucha  agua  que  hacian,  y  por 
la  bruma,  se  tornaron,  habiendo  rescatado  mucho  oro 
y  perlas,  y  fueron  á  parar  al  golfo  de  Jaraguá,  adonde 
los  perdieron,  y  fueron  por  tierra  á  Santo  Domingo, 
que  está  setenta  leguas.  Llevaban  también  ciertos  in- 
dios que  andaban  por  Santo  Domingo  en  carnes  vivas, 
como  en  su  tierra  lo  usaban,  llevando  las  partes  ver- 
gonzosas en  unos  cañutos  de  fino  oro,  de  hechura  de 
embudos,  que  no  se  les  parecía  nada;  y  en  todo  aquel 
viaje  no  hizo  Bastidas  ningún  enojo  á  los  indios.  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  so  color  que  habia  rescatado  oro 
con  los  indios  de  Jaraguá,  le  prendió.  Finalmente  fué  á 
la  corte,  y  pagó  á  los  reyes  el  quinto  del  oro  y  perlas 
que  trajo;  y  se  alegraban  mucho  todos  los  que  oian 
que  se  traion  de  la  tierra  firme.  Cuando  salió  de  Cádiz 
Rodrigo  de  Bastidas,  se  aparejaba  en  aquella  bahía  el 
segundo  viaje  que  hizo  Alonso  de  Ojeda,  y  fué  por  los 
mismos  rumbos  y  caminos,  no  sabiendo  que  Bastidas 
iba  por  allí.  Llegó  al  golfo  de  Urabá,  y  acordó  de  hacer 
en  la  entrada  una  fortaleza  de  madera  ó  de  tapias, 
para  poder  entrar  á  descubrir  la  tierra,  y  envió  un 
navio  la  costa  abajo,  que  llegó  al  puerto  del  Retrete, 
que  Bastidas  habia  descubierto.  Iba  con  Ojeda  Amé- 
rico  Véspucio,  siempre  persistiendo  en  aplicarse  la 
gloria  del  descubrimiento  de  la  tierra  firme,  que  se 
debe  al  almirante.  Y  como  siempre  Alonso  de  Ojeda 
fué  hombre  muy  estrecho  en  repartir  con  su  compa- 
ñía los  bastimentos,  estaban  mal  con  él,  y  le  prendían 
y  echaban  en  hierros,  y  habiéndole  sucedido  lo  mis- 
mo en  este  viaje,  fueron  á  la  isla  Española  á  aportar  al 
puerto  de  Yaquímo,  que  llamaba  el  almirante  del  Bra- 
sil, que  está  ochenta  leguas  de  Santo  Domingo,  y  con- 
fiando de  su  lijereza  y  fuerzas,  aunque  pequeño,  una 
noche  se  echó  á  la  mar,  lo  mas  secreto  que  pudo,  pen- 
saudo  de  escaparse  en  tierra  que  estaba  un  gran  tiro 
de  piedra.  Yendo  pues  nadando  con  solos  los  brazos, 
como  los  dos  pares  de  grillos  le  llevaban  al  hondo,  dio 
voces  que  le  socorriesen,  porque  se  ahogaba  :  fueron 
luego  con  la  barca  y  tomáronle,  y  así  se  escapó.  El 
almirante  dio  tantas  quejas  de  los  agravios  que  habia 
recibido  de  Bobadilla,  pidiendo  justicia,  alegando  mu- 
chas cosas  con  que  le  culpaba,  que  por  ello  y  otras 
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razones  que  les  movieron  ,  acordaron  de  enviar  nue- 
vo gobernador  á  la  Española.  Eligieron  á  frey  Ni- 
colás de  Ovando,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara, 
que  era  comendador  de  Lares,  que  tenian  en  opinión 
de  hombre  prudente.  Era  mediano  de  cuerpo,  la  bar- 
ba bermeja;  mostraba  grande  autoridad.  Era  amigo 
de  justicia,  honesto  en  la  persona,  en  obras  y  en  pala- 
bras, nó  codicioso  ni  humilde;  pues  que  cuando  le  lle- 
varon la  encomienda  mayor  de  Alcántara,  que  fué  al- 
gunos años  después,  nunca  consintió  que  le  llamasen 
señoría.  Aceptado  el  cargo,  le  señalaron  dos  años  de 
tiempo,  que  durase  su  gobierno.  Diéronle  sus  poderes 
é  instrucciones,  y  orden  para  que  tomase  residencia  á 
Francisco  de  Bobadilla;  y  examinase  las  causas  del  le- 
vantamiento de  Francisco  Roldan  y  sus  secuaces,  y 
los  delitos  que  habia  hecho,  y  las  culpas  de  que  habiau 
acusado  al  almirante,  y  la  causa  desu  prisión,  y  que  lo 
enviase  todo  á  sus  altezas.  Y  entre  otras  cláusulas  de 
sus  instrucciones,  fué  una  muy  encargada,  por  orden 
de  la  Católica  reina  doña  Isabel.  «Que  todos  los  indios 
»de  la  Española  fuesen  libres  de  servidumbres,  y  que 
»no  fuesen  molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen 
«como  vasallos  libres,  gobernados  y  conservados  en 
«justicia,  como  lo  eran  los  vasallos  de  los  reinos  de 
«Castilla;  y  que  procurase  que  en  la  santa  fé  católica 
«fuesen  instruidos.»  Y  acerca  de  este  cuidado  del  buen 
tratamiento  y  conversión  de  los  indios,  siempre  fué  la 
reina  Católica  muy  solícita. 

Cap.  X1T. — De  las  órdenes  que  se  dieron  á  Nicolás  da 
Ovando,  y  asientos  que  se  hicieron  con  descubridores 
de  nuevas  tierras. 

Llevó  Nicolás  de  Ovando  consigo  por  alcalde  mayor 
al  licenciado  Alonso  Maldonado,  natural  de  Salamanca, 
hombre  docto,  honrado  y  humano;  y  fué  despachado 
en  Granada  á  tres  de  setiembre,  adonde  á  la  sazón  es- 
taba la  corte,  y  se  le  aparejó  una  flota  de  treinta  y 
dos  navios,  entre  los  grandes  y  pequeños,  para  lo  cual 
se  dio  orden  á  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  corre- 
gidor de  Jerez ,  proveedor  délas  armadas,  que  re- 
sidía en  Sevilla.  Y  porque  era  la  voluntad  de  los  reyes, 
para  dar  satisfacción  al  almirante  que  Francisco  do 
Bobadilla  no  se  detuviese  en  la  isla,  sino  que  luego 
saliese  della  y  se  volviese  en  los  navios  que  Nicolás 
de  Ovando  llevaba,  sin  detenerse  un  punto,  mandaron 
que  diese  la  residencia  por  procurador.  Encargáronle 
que  trabajase  por  tener  á  los  castellanos  y  naturales 
en  paz,  administrándoles  justicia  con  todo  cuidado, 
pues  esto  seria  el  mejor  medio  para  excusar  que  no 
se  hiciesen  violencias  á  los  indios,  sino  todo  buen  tra- 
tamiento; y  quedeesta  voluntad  desús  altezas  infor- 
mase á  los  caciques,  y  les  hablase  en  elfb,  y  procurase 
desde  luego  de  saber  si  era  verdad  que  se  habían  traí- 
do á  Castilla  mujeres  é  hijos  de  algunos  indios,  para 
que  se  mandasen  volver  á  su  tierra,  y  que  los  indios 
pagasen  los  tributos  y  derechos  como  los  demás  vasa- 
llos á  sus  altezas,  y  que  sirviesen  en  coger  el  oro, 
pagándoles  su  trabajo;  porque  su  intención  era  que 
fuesen  tratados  con  mucho  amor  y  dulzura,  sin  con- 
sentir que  nadie  les  hiciese  agravio,  porque  no  fuesen 
impedidos  en  recibir  nuestra  santa  fé,  y  porque  por 
sus  obras  no  aborreciesen  á  los  cristianos.  Y  porque 
la  mayor  parte  de  la  gente  del  sueldo,  que  estaba  en  la 
isla,  era  culpada  en  las  alteraciones  pasadas,  mandaron 
que  se  despidiese  y  volviese  á  Castilla,  y  asimismo  la 
que  llevó  Francisco  de  Bobadilla,  y  se  llevase  otra  de 
nuevo  :  que  se  averiguasen  las  cuentas  del  almirante 
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sin  dar  finiquito  de  ellas :  que  se  hiciesen  las  poblacio- 
nes que  le  pareciese  en  la  isla,  y  que  ninguno  pudiese 
vivir  fuera  de  ellas,  y  que  se  hiciesen  tres  fortalezas, 
demás  do  las  que  entonces  habia,  y  se  revocase  luego 
la  franqueza  que  dio  Bobadilla  por  pregón  público, 
para  lo  cual  se  dio  cédula  particular,  y  que  la  gente 
pagase  la  tercia  parte  del  oro  cogido,  conforme  á  la  or- 
den que  dio  el  almirante,  y  para  adelante  pagasen  la 
mitad.  Dióse  la  orden  que  se  habia  de  tener  en  coger  y 
fundir  el  oro,  y  la  que  convenia  acerca  de  cortar  el  palo 
de  brasil,  demanera  que  los  árboles  no  se  cortasen  porel 
pié;  y  que  se  advirtiese,  que  personas  particulares  con- 
venia que  se  volviesen  á  Castilla,  y  las  que  de  acá  habian 
deenviar  en  su  lugar.  Mandaron  que  así  los  castellanos 
como  los  indios  pagasen  diezmos  y  primicias,  y  que 
se  recogiesen  todos  los  caballos  y  leguas  y  ganados  de 
la  hacienda  real  que  Francisco  de  Bobadilla  habia  re- 
partido entre  la  gente,  pues  no  lo  pudo  hacer  sin  or- 
den :  Que  no  se  permitiese  vivir  en  las  Indias  ninguno 
que  no  fuese  natural  de  estos  reinos  :  Que  no  se  con- 
sintiese vender  armas  á  los  indios:  Que  no  se  deja- 
se ir  á  descubrir  á  ninguno  sin  expresa  licencia 
de  sus  altezas:  Que  no  se  consintiese  ir  ni  es- 
taren las  Indias  judíos  ni  moros  ni  nuevos  converti- 
dos: Que  se  dejasen  pasar  esclavos  negros  nacidos  en 
poder  de  cristianos,  y  que  se  recibiese  en  cuenta  á 
los  oficiales  de  la  real  hacienda,  lo  que  por  sus  firmas 
se  pagase.  Y  porque  las  necesidades  de  sus  altezas 
eran  muy  grandes  con  las  guerras  que  á  la  sazón  se 
ofrecían  contra  los  turcos,  le  dieron  orden  para  que 
en  la  isla  Española  procurase  que  se  hiciese  un  servi- 
cio voluntario  ,  prometiendo  su  palabra  real  que 
cumplirían  todo  lo  que  para  esto  el  dicho  Nicolás  de 
Ovando  prometiese  ;  y  pues  se  le  podía  ofrecer  ocasión 
de  haber  menester  algún  navio,  se  le  ordenó  quecom- 
prase  uno  de  los  que  iban  en  su  flota.  Ordenáronle 
que  no  quítaselas  vecindades  que  dio  el  almirante  si 
para  ello  tuvo  poder,  salvo  si  eran  en  poca  cantidad: 
Que  el  dicho  Nicolás  de  Ovando  pudiese  recibir  délos 
indios  cosas  de  comer  en  poca  cuantía,  y  que  los  po- 
bladores pudiesen  vender  entre  sí  las  cosas  que  tuvie- 
sen y  hubiesen  de  sus  labranzas  y  granjerias:  Que  se 
llevase  un  médico  y  un  cirujano  :  Que  no  consin- 
tiesen que  Francisco  de  Bobadilla  pudiese  vender  los 
bienes  raices  que  hubiese  adquirido  en  la  isla,  sino  los 
que  tuviese  por  merced  de  sus  altezas.  Y  cuanto  á 
las  cosas  del  almirante,  se  mandó  al  dicho  Nicolás  de 
Ovando  que  en  la  flota  que  llevaba  pudiese  poner  la 
octava  parte  de  las  mercaderías ,  y  en  las  que  adelan- 
te se  enviasen  que  se  le  diese  la  octava  parte  del  pro- 
vecho ;  y  que  se  le  acudiese  con  la  décima  parte  de  los 
ganados  que  cs'é  Castilla  se  llevaron  á  costa  de  sus  al- 
tezas sin  sacar  las  costas ;  y  que  le  hiciese  restituir  to- 
dos los  atavíos  de  su  persona  y  casa,  y  bastimentos 
que  le  tomó  Bobadilla  ;  y  asimismo  las  piedras  y  oro> 
para  que  se  partiesen  entre  él  y  sus  altezas.  Y  que  tam- 
bién le  hiciese  volver  dos  yeguas  y  tres  caballos  que 
habia  comprado,  ó  su  valor:  y  que  se  le  permitiese 
traer  cada  año  ciento  y  once  quintales  de  brasil  por 
su  décima  parte,  y  que  si  se  hallase  que  dicho  Fran- 
cisco de  Bobadilla  pagó  deudas  que  el  almirante  no 
debia,  se  cobrase  y  se  le  hiciese  restituir  el  dinero  que 
tlel  oro  y  joyas  tomó  ó  los  hermanos  del  almirante. 
Que  délo  ganado  se  hiciesen  diez  partes,  ja  una  para 
el  almirante,  y  las  nuevo  para  sus  altezas ;  salvo  de  lo 
que  pareciese  haber  los  dichos  hermanos  comprado 
de  su  hacienda,  y  se  les  volviesen  los  vestidos,   pie- 


dras, joyas,  bastimentos  y  demás  cosas  que  les  to- 
mó. Que  Alonso  Sánchez  de  Carvajal  estuviese  en 
la  Española  por  el  almirante,  y  se  le  entregase  lo 
que  hubiese  de  haber:  y  por  él  se  hallase  presen- 
te á  la  fundición  y  marca  del  oro,  juntamente  con 
los  oficiales  de  sus  altezas.  Que  se  diese  al  almi- 
rante la  décima  parte  de  lo  que  pareciese  haber  vali- 
do el  alguacilazgo  de  la  Española,  y  se  le  volviesen  los 
libros  que  se  le  tomaron.  Mandaron  que  fuese  por 
contador  de  la  isla  Cristóbal  de  Cuellar,  natural  de 
Cuellar,  que  habia  servido  de  copero  al  príncipe  don 
Juan,  y  Pedro  de  Arbolancha  por  su  oficial;  Die.io 
Manrique,  vecino  de  Sevilla,  por  veedor  ,  y  Fernando 
de  Monroy  por  factor;  y  Villacorta,  natural  de  Olmedo, 
por  tesorero;  y  por  fundidor,  Rodrigo  de  Alcázar,  y  á 
Andrés  Velazquez  de  Cuellar,  contino  de  la  casa  real, 
por  entretenido  en  la  armada.  Que  se  comprasen  ctía- 
tro  ornamentos  para  sacrificar  á  Dios,  y  para  el  culto 
divino.  Que  se  hiciese  buen  tratamiento,  y  diese  todo 
recado  álos  frailes  que  se  enviaban,  y  se  llevase  paño 
para  sus  vestidos  y  vino  para  las  misas.  Que  los  indios 
pagasen  la  mitad  de  todo  el  oro  y  plata,  y  otros  meta- 
les que  cogiesen.  Y  porque  deseaban  poblarlas  islas,  y 
que  la  gente  castellana  fuese  en  aumento,  á  cinco  de  se- 
tiembre de  este  año  se  asentó  con  Luis  de  Ariaga  que 
llevaría  á  las  Indias  doscientos  vecinos  que  viviesen  y 
poblasen  en  ellas  sin  sueldo  con  ciertas  condiciones,  al- 
gunas de  las  cuales  fueron  :  «  Que  harían  cuatro  pobla- 
»  ciones  de  á  cincuenta  vecinos  cada  una,  adonde  se  les 
»  darian  tierras  para  labrar  :  Que  se  les  daria  pasaje 
»  franco  para  sus  personas,  ganados  ,  semillas  y  otras 
»  cosas  :  Que  las  dichas  cuatro  villas  gozasen  de  algu- 
»  ñas  preeminencias  que  en  algún  tiempo  se  concedie- 
»  sen  á  otras  poblaciones  de  las  Indias  :  que  pagarían 
»  los  derechos  á  sus  altezas  del  oro,  plata  y  cosas  que 
«cogiesen  y  rescatasen.  »  Asimismo  se  asentó  con  Die- 
go de  Lepe,  vecino  de  Palos  de  Moguer,  que  es  villa 
del  conde  de  Miranda,  que  en  todo  el  mes  de  noviem- 
bre de  este  año  saldría  con  cuatro  navios  á  descubrir, 
y  que  pagaría  á  sus  altezas  la  mitad  de  todo  lo  que 
rescatase  y  ganase  en  el  viaje,  sacados  los  gastos.  Y 
á  cinco  de  setiembre  se  capituló  con  Vicente  Yañez 
Pinzón  sobre  las  islas  y  tierra  firme  que  habia  descu- 
bierto, dándole  título  de  gobernador  de  algunas,  con 
condición  que  pagase  los  derechos  de  todo  lo  que  hu- 
biese, y  rescatase  sin  entrar  en  ninguna  de  las  islas  y 
tierra  firme  que  estaban  descubiertas.  A  cinco  de  oc- 
tubre de  este  mismo  año  se  hizo  otro  asiento  con  Juan 
de  Escalante,  vecino  de  Palos,  para  que  fuese  á  descu- 
brir con  tres  navios;  y  á  quince  de  febrero  de  mil  qui- 
nientos uno,  se  tomó  otro  con  Alonso  Yelez  de  Men- 
doza para  llevar  cincuenta  vecinos  casados  á  las  In- 
dias en  esta  flota  del  comendador  Nicolás  de  Ovando.  Y 
por  mucha  priesa  que  sus  altezas  mandaron  dar  en  su 
partida,  aunque  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  y  el  con- 
tador Jimenode  Birviesca,  á  quien  estaba  cometido  el 
despacho  de  ella,  pusieron  mucha  diligencia,  y  los  re- 
yes Católicos  enviaron  á  solicitar  su  partida  á  algunas 
personas,  y  particularmente  lo  cometieron  al  licencia- 
do Maldonado,  que  iba  por  alcalde  mayor,  con  comi- 
sión para  determinar  las  diferencias  de  los  que  pa- 
saban á  las  Indias,  no  pudo  partir  tan  presto  como  qui- 
sieran. 

Cap.  XIII. — De  lo  que  el  rey  Católico  dijo  al  comendador 
Nicolás  de  Orando  para  el  gobierno  de  las  Indias,  J<- 
más  de  lo  que  contenían  sus  instrucciones. 

Allende  de  las  órdenes  referidas  en  el  precedente  ca- 
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pitillo,  despidiéndose  el  comendador  Nicolás  de  Ovan- 
do del  rey  en  presencia  de  la  reina  Católica,  y  estando 
con  sus  altezas  Antonio  de  Fonseca,  señor  de  Coca,  que 
era  de  su  consejo,  le  dijo  lo  siguiente:  Que  demás  de  lo 
que  se  le  advertía  por  las  instrucciones,  le  parecía  de- 
cirle que  su  mayor  cuidado  en  llegando  á  la  isla  Es- 
pañola, ante  todas  cosas  habia  de  ser  en  mirar  cómo 
pasaba  lo  que   tocaba á  la  reverencia  de  Dios  y  de  su 
culto,  procurando  que  sien  ello  habia  falta  seenmen- 
dose ,  porque  demás  de  la  obligación  que  como  católi- 
co cristiano  tenia  ,  habiendo  de  -vivir  entre  bárbaras 
naciones,  convenia  hacerlo  con  mucha  decencia  para 
que  se  aficionasen,  siendo    enemigo  y  perseguidor  de 
los  malos  cristianos.  Que  mirase  mucho  en  conocer  la 
vida  y  costumbres  de  los  vecinos  de  la  isla,  y  la  capa- 
cidad de  cada    uno,   porque  no  podia  ser  que  con  las 
pasadas  sediciones  no  hubiese  muchos  disolutos.  Y  que 
estimando  á  los  buenos  y  mas  principales,  honrándo- 
los y  premiándolos,  no  menospreciase  á  los  tales,  aun- 
que fuesen  pobres,  con  que  escusaria  nuevos  motines: 
y  que  con  hacer  que  los  sobredichos  fuesen  ocupados 
en  los  oficios,  todos  con  ocerian  que  era  su  asistencia 
para  beneficio  común  :  y  obligándolos  con  esto  asegu- 
raba el  estado,  y  ellos  harían  en  las  Indias  su  habita- 
ción mas  durable,  advirtíendo  en  no  dejar  toda  la  au- 
toridad en  los  ministros  por  no  disminuirla  suya  ni 
engrandecerlos,  de  manera  que  tuviesen  ocasión  de  ha- 
cer novedades,  sino  que  entendiesen  que  habian  dedar 
cuenta,  con  lo  cual,  y  con   saber  que  habian  de  vivir 
vida  particular,  acabados  los  oficios  serian  mas  hu- 
mildes, y  desearían  ser  de  nuevo  empleados  ;  lo  cual 
se  podría  hacer  en  descubrimientos  y  otras  cosas,  en- 
viando en  tal  caso  con  ellos  tesoreros  y  oficiales  de  la 
hacienda  de  los  mejores  hombres  que  hallase,  que  tu- 
viesen cuenta  del  interés  del  fisco ,  porque  no  era  bien 
que  los  superiores,  en  el  gobierno  de  paz  y  guerra,  tu- 
viesen el  dinero  y  el  gasto ;  y  lo  era  que  los  negocios 
del  público  fuesen  por  diversos  administrados,  mu- 
dándolos de  tiempo  en  tiempo  por  la  fidelidad,  y  por- 
que muchos  se  hiciesen  "prácticos,  y  gozasen  del  bien  y 
de  la  honra,  y  tuviesen  con  esto  amor  al  servicio.  Sien- 
do caso  de  excelente  gobernador,  con  su  ejemplo  pro- 
curar que  todos  sean  honrados  y  buenos,  y  cuando  al- 
guno saliese  ingrato,  no  se  le  cometiese  nada  por  qui- 
tarle la  ocasión  de  desobediencia  :  y  si  no  aprovechase 
con  diligencia  se  imitase   al  buen  médico,  que  con  el 
fuego  y  con  el  hierro  ataja  el  mal  que  va  infectando  to- 
do un  cuerpo.  Que  en  el  repartimiento  y  cobranza  de 
los  tributos  se  usase  de  tal  templanza,  que  todos  hol- 
gasen de  pagarlos,  lo  cual  ayuda  cuando  el  gobernador 
en  los  gastos  de  su  persona  y  casa  no  usa  de  soberbia 
sino  de  modestia,  por  quitar  la  ocasión  de  murmurar, 
y  decir  que  no  gasta  sino  en  el  bien  público;  y  que 
cuando  delinquiese  alguno,  por  principal  que  fuese,  no 
se  hiciese  juez,  sino  que  lo  remitiese  á  los  ministros, 
porque  no  se  hiciese  malquisto  por  causa  de  castigo, 
pues  jamás  queda  la  memoria  de  la  culpa  ,  sino  de  la 
pena.  Que  no  oyese  á  los  parleros  de  su  casa  ni  de  fue- 
ra, ni  se  vengase  de  nadie  que  de  él  hablase  mal,  siendo 
cosa  fea  creer  que  nadie  se  atreva  á  vituperar  á  quien 
no  trata  de  hacer  mal  á  ninguno,  sino  bien  á  todos:  y 
que  es  condición  de  malos  gobernadores,  movidos  de 
su  propia  conciencia,  dar  fé  á  cuanto  se  les  dice,  y  co- 
sa inicua  tener  por  mal,  lo  que  si  es  verdad,  fuera  me- 
jor no  haberlo  hecho ;  y  si  no  es  verdad,  era  mejor  di- 
simularlo: porque  muchos,  procurando  vengarse  de 
semejantes  cosas ,  dan  ocasión  á  que  mucho  mas  de 
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ellos  se  murmure;  y  por  tanto  vale  mas  sobrepu- 
jar toda  injuria  con  la  grandeza,  y  estar  en  tal  opinión 
que  nadie  se  atreva  á  perder  el  respeto:  y  que  si  toda- 
vía el  caso  sucediese,  dejase  el  conocimiento  á  los  jue- 
ces sin  mostrar  ira,  sino  celo  del  bien  público,  porque 
no  es  conveniente  ser  juez  y  acusador  :  y  que  siendo  el 
acusado  oido  fuese  el  castigo  moderado ,  por  huir  el 
nombre  de  cruel  y  vengativo,  que  causa  temor  y  dis- 
minuye el  poder  ,  porque  difícilmente  los  hombres 
creen  que  el  inferior  se  atreve  contra  el  superior.  Que 
el  templar  su  estado  y  dar  á  todos  lugar  de  hablarle  y 
advertirle  era  muy  bueno,  sin  dar  nota  de  vergüenza 
al  que  no  hubiese  acertado  en  el  consejo,  debiéndose 
mirar  mas  en  la  buena  voluntad  que  en  el  suceso,  ni 
desgraciándose  con  nadie  por  acontecimiento  contra- 
rio ó  mala  fortuna  en  cosas  de  guerra  ó  en  otras,  ni 
mostrar  envidia  por  haber  dichosamente  acertado,  por- 
que todos  con  amor  se  pondrían  á  los  peligros,  sabien- 
do que  ni  por  desdicha  serian  castigados,  ni  por  bue- 
na dicha  calumniados  ;  porque  hubo  muchos  que  por 
huir  la  envidia  de  los  superiores,  quisieron  antes  per- 
der que  tener  victoria :  y  que  en  todo  caso  procurase 
que  con  su  ejemplo,  en  dicho  y  en  obra  se  hiciese  todo 
con  cuidado ,  no  teniendo  respeto  á  sí  mismo,  pues 
cuanto  hiciese  y  dijese,  se  habia  de  saber,  viviendo  los 
gobernadores  como  en  un  teatro  puesto  en  medio  del 
mundo,  adonde  no  se  puede  esconder  ningún  yerro  su- 
yo por  pequeño  que  sea  ;  y  viendo  los  hombres  que  su 
gobernador  manda  una  cosa  y  hace  otra  ,  demás  de 
que  le  imitan  no  le  estiman  :  y  que  por  tanto  era  bueno 
no  pensar  que  se  veía  en  grandeza  ,  sino  en  estado  que 
habia  de  tener  fin.  Que  también  era  muy  necesario  sa- 
ber la  vida  de  cada  uno,  aunque  nó  ir  buscando  todo 
lo  que  se  hace,  ni  juzgar  sino  de  los  pecados  de  que  los 
hombres  son  acusados,  porque  los  otros  se  debe  fingir 
que  no  se  saben.  Pues  si  todos  los  delitos  se  fuesen  in- 
quiriendo, pocos  ó  ningunos  hombres  quedarían  sin 
castigo ;  y  queriendo  con  el  rigor  de  la  justicia  mezclar 
la  equidad,  se  puede  esperar  la  enmienda  ;  porque  aun- 
que las  leyes  dan  graves  penas,  no  siempre  puede  re- 
frenar la  naturaleza  ;  y  acontece  que  cuando  algunos 
se  persuaden  que  sus  pecados  son  ocultos,  ó  que  mere- 
cen mediano  castigo,  ellos  mismos  se  corrigen  porque 
no  se  descubran,  y  porque  temen  el  delinquir  otra  vez; 
y  cuando  se  manifiestan,  perdida  la  vergüenza,  ó  ha- 
biendo sido  demasiadamente  castigados ,  se  echan  a 
seguir  los  ímpetus  de  naturaleza  :  y  as-í  no  es  cosa  muy 
fácil  el  castigar  á  quien  yerra,  ni  es  conveniente  dejar 
de  hacer  caso  de  aquellos  que  descubiertamente  viven 
mal.  Y  que  por  otra  parte  considerase  que  las  buenas 
obras  y  la  buena  vida  se  habian  de  honrar  mas  de  lo 
que  merecían,  porque  con  la  benignidad  se  daba  oca- 
sión para  abstenerse  de  pecar,  y  darse  los  hombres  á 
mejor  vida  por  gozar  de  la  liberalidad  y  del  beneficio, 
que  es  lo  que  les  gana  la  voluntad.  Que  el  buen  gober- 
nador debia  estar  siempre  muy  vigilante  para  todo, 
teniendo  siempre  su  ánimo  muy  inclinado  á  paz  y  quie- 
tud, aunque  no  tanto  que,  conociéndole  blando,  se  le 
atreviesen ;  y  que  si  alguno  lo  intentase  lo  castigase 
luego  :  porque  haciéndolo  fuera  de  tiempo  y  sazón,  se 
da  mayor  ocasión  de  pecar,  para  lo  cual  tuviese  quien 
le  avisase  de  cuanto  pasaba  entre  naturales  y  castella- 
nos, no  creyendo  cuanto  le  dijesen  sin  considerarlo  pri- 
mero ;  porque  muchos  de  los  que  de  esto  sirven,  por 
odio  ó  por  complacencia,  ó  por  otras  causas,  llevan  co- 
sas inventadas:  y  procediendo  en  ello  sin  arrojarse  y 
maduramente,  nosucederia  cosa  mala;  y  por  el  con- 
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Icario,  si  fácilmente  creia,  incurriría  en  algún  yerro 
sin  remedio  ;  y  que  mirase  que  a  los  criados  no  se  de- 
l)ia  dar  tanto  crédito  ni  tanto  íavor  que  se  hiciesen  in- 
solentes, y  se  atreviesen  a  referir  falsamente  de  mane- 
ra que  le  hiciesen  caer  en  algún  grave  yerro:  por- 
que todo  el  mal  que  ellos  hiciesen,  se  atribuiría  a  su 
dueño,  y  seria  juzgado  por  tal,  cuales  serian  las  cosas 
que  les  permitiese  que  hiciesen.  Que  convenia  mirar 
por  el  pueblo  proveyéndole  de  dos  cosas,  que  eran,  el 
abundancia,  y  la  quietud  y  seguridad,  aunque  no  de 
manera  que  los  nobles  se  desdeñasen  :  a  los  cuales  de- 
bía entretener  en  oficios  y  otras  ocupaciones,  como 
queda  dicho,  y  que  honrar  se  debía  á  los  que  trabaja- 
ban, y  aborrecer  á  los  holgazanes,  como  padre  uni- 
versal. Que  las  diferencias  entre  los  principales  se  com- 
pusiesen con  brevedad  usando  con  ellos  igualdad  en  su 
tratamiento,  porque  cesasen  las  envidias  y  estuviesen 
mas  obedientes  :  y  que  en  el  punto  de  la  liberalidad  se 
gobernase  de  suerte  que  nadie  se  atreviese  á  pedir  co- 
sa que  entendiese  que  se  la  había  de  negar,  que  era 
gran  freno  para  los  subditos,  y  gran  señal  de  la  estima- 
ción en  que  es  tenido  un  gobernador ,  el  cual  no  usan- 
do mal  de  su  potencia,  y  no  juzgando  que  no  haciendo 
todo  lo  que  puede  la  disminuye,  la  aumentaría  mas; 
porque  acontece  muchas  veces  que  cuando  un  gober- 
nador es  respetado,  muchos,  contra  lo  que  tienen  en  el 
pecho,  son  forzados  a  loarle  públicamente  por  encu- 
brir el  veneno,  y  por  tanto  sedebia  conjeturar  mas  so- 
bre los  ánimos  que  sobre  las  palabras.  Lo  referido  dijo 
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que  consistía  en  que  el  buen  gobernador  debía  de  hacer 


de  su  propia  voluntad  todo  aquello  que  quisiera  quo 
otro  hiciera  si  él  fuera  su  inferior  ,  con  !o  cual  no  po- 
día errar;  porque  era  imposible  que  siendo  á  todos  pa- 
dre y  conservador,  y  procediendo  con  modestia,  deja- 
sen de  amarle  y  reverenciarle;  y  lo  contrario  sería 
cuando  no  guardase  la  igualdad  en  su  vivir  que  debia, 
y  que  con  palabras  y  obras  no  se  abstenía  de  ofender 
á  los  hombres;  y  que  haciendo  gastar  á  los  otros  sus 
haciendas,  con  codicia  aumentaba  la  suya  ,  y  que  cas- 
tigando los  vicios  ajenos  no  enmendaba  los  propios,  y 
confiando  en  el  lugar  que  tenia  solo  atendía  á  seguir  su 
gusto,  y  dejar  á  los  suyos  en  libertad  de  vida  ;  y  que 
en  suma  no  había  cosa  mas  dulce  y  mas  dichosa,  que 
cuando  el  hombre,  juntamente  con  la  virtud  gozaba  de 
todos  los  bienes  humanos,  pudiéndolos  participar  álos 
otros  hombres  para  ser  de  ellos  estimado  y  obedecido,  y 
le  convenia  acudir  siempre  á  los  negocios,  mostrar  pe- 
cho á  los  casos  peligrosos  y  graves,  y  maña  en  todas 
las  cosas,  y  brevedad  en  ejecutar  las  determinaciones 
útiles,  y  nú  de  gusto  ni  pasión,  siempre  con  consejo 
de  los  mas  sinceros  y  confidentes,  pensando  mucho  en 
lo  que  tenia  á  cargo,  porque  este  cuidado  le  seria  siem- 
pre muy  fructuoso;  y  que  sobre  todo  le  encargaba 
(  porque  no  le  aconteciese  lo  del  almirante)  que  cuan- 
do algún  caso  se  ofreciese  con  brevedad,  acudiese  al 
castigo,  pues  en  tales  negocios  el  remedio  había  de  ser 
como  rayo. 


LIBRO  V. 


Cap.  I. — Que  Nicolás  de  Ovando  partió  para  la  Española, 
y  el  grano  de  oro  de  extraña  grandeza  que  se  halló  en 
la  isla. 

Estando  la  flota  en  que  habia  de  ir  Nicolás  de  Ovan- 
do á  punto,  de  que  era  capitán  general  Antonio  de 
Torres,  se  embarcaron  dos  mil  y  quinientos  hombres, 
los  mas  personas  nobles  :  embarcáronse  también  diez 
frailes  de  san  Francisco,  é  iba  por  su  prelado  fray 
Alonso  del  Espinar,  persona  religiosa  y  venerable,  y 
entonces  fué  á  las  Indias  la  urden  de  san  Francisco  pa- 
ra asentar  de  propósito.  Partió  de  San  Lucar  á  trece  de 
febrero  del  año  de  mil  quinientos  dos,  y  habiendo  na- 
vegado ocho  dias,  se  levantó  un  viento  sur  que  causó 
tan  gran  tormenta,  que  toda  la  flota  se  pensó  perder: 
anegóse  luego  una  nao  grande  que  llamaban  la  Rábida, 
con  ciento  y  veinte  personas:  los  treinta  y  un  navios  se 
esparcieron,  alijerando  todo  lo  que  llevaban  encima  de 
cubierta.  También  se  perdieron  dos  caravelas  que  á  la 
sazón  salían  de  Canaria  cargadas  de  azúcar,  y  la  mar 
echó  la  cajería,  pipas  y  maderas  de  ellas  en  la  costa  de 
Cádiz  y  otras  partes,  y  también  cosas  de  la  nao  Rábi- 
da :  y  creyendo  todos  que  aquella  flota,  por  la  gran 
fuerza  del  viento  y  braveza  de  la  mar,  era  perdida, 
fueron  las  nuevas  á  los  reyes,  que  todavía  se  hallaban 
en  Granada,  y  fué  grande  el  dolor  que  recibieron,  y 
estuvieron  ocho  días  retraídos  sin  que  nadie  los  viese 
ni  hablase :  finalmente  quiso  Dios  que  después  de  mu- 
chos peligros  se  juntaron  todos  treinta  y  un  navios  en 


la  isla  de  la  Gomera:  en  la  Gran  Canaria  tomó  Nicolás 
de  Ovando  un  navio  para  pasar  gente  que  de  aquellas 
islas  quiso  ir  á  la  Española :  dividió  la  flota  en  dos  par- 
tes, porque  algunos  navios  andaban  muy  poco:  esco- 
gió los  quince  ó  diez  y  seis  mas  veleros  para  llevar  con- 
sigo, y  con  los  demás  dejó  á  Antonio  de  Torres :  entró 
en  el  puerto  de  Santo  Domingo  á  quince  de  abril:  la 
gente  de  la  villa,  en  viendo  los  navios,  se  llegó  ala  ri- 
bera con  grande  alegría,  y  conociendo  algunos  de  los 
bajeles  que  habían  estado  en  la  isla,  preguntaban  por 
nuevas,  y  decían  que  iba  por  gobernador  el  comenda- 
dor de  Lares :  los  de  la  tierra  también  referían  lo  que 
les  habia  acontecido;  y  entre  otras  cosas  dijeron  que 
se  hallaba  mucho  oro,  y  que  habian  hallado  un  grano, 
cosa  monstruosa  en  naturaleza,  porque  nunca  vieron 
los  vivos  joya  tal  que  naturaleza  formase;  era  tan 
grande  como  una  hogaza  de  pan  de  Alcalá,  de  las  que 
se  venden  en  Sevilla,  y  de  aquella  hechura  :  tenia  pie- 
dra mezclada,  abrazada  con  el  oro  (  que  sin  duda  por 
tiempo  se  habia  de  convertir  en  oro),  y  porque  la  pie- 
dra que  está  entretejida  y  abrazada  con  el  oro  en  los 
granos  que  se  hallan,  son  como  manehezuclas  menudas, 
casi  todo  el  grano  parecía  oro.  Hallóse  de  esta  manera 
(por  larga  licencia  que  Francisco  de  Bobadilla  habia 
dado.á  los  castellanos  para  que  se  aprovechasen]  que 
llevaban  á  las  minas  los  indios  que  tenían  encomen- 
dados, y  como  los  habia  mandado,  que  de  dos  en  dos 
hiciesen  compañía  ,  teníanla  Francisco  de  Garay  y 
Miguel  Díaz,  los  cuales  traían  sus  cuadrillas  en  las 
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minas  nuevas  de  !a  otra  parte  del  rio  Hayná  casi  fron- 
tero ocho  ó  nueve  leguas  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo; y  una  mañana  estando  las  cuadrillas  almor- 
zando, una  india  se  estaba  comiendo  sentada  en  el  ar- 
royo, y  dando  con  una  barca  en  la  tierra  comenzóse 
á  descubrir  este  grano  de  oro,  y  mirando,  vio  relucir 
V  descubriendo  mas,  llamó  al  minero  castellano,  y  co- 
nociendo lo  que  era,  hizo  grandes  alegrías,  viendo  jo- 
ya tan  nueva  y  admirable :  y  por  la  fiesta,  asaron  un 
lechon,  y    los  compañeros  le  cortaron  encima   del 
grano  ,  loándose  haber  comido  en  plata  de  oro  muy 
fino  que  nunca  otro  tal  tuvo  ningún  rey ;  y  el  gober- 
nador Francisco  de  Bobadilla  le  tomó  para  el  rey,  pa- 
gando el  valor  á  Francisco  de  Garay  y  &  Miguel  Diaz. 
El  almirante  don  Cristóbal  Colon,  desde  que  llegó  á  la 
corte  ,  después  de  haber  dado  las  quejas  que  tenia  de 
Francisco  de  Bobadilla,  y  que  se  proveyó  lo  referido, 
siempre  anduvo  procurando   que  le  restituyesen  su 
estado  y  le  guardasen  sus  privilegios,  pues  él  habia 
cumplido  con  lo  prometido  y  mucho  mas  ,  como  era 
notorio,  pues  antes  por  su  servicio  habia  sufrido  en  la 
Española  grandes  angustias  con  Francisco  Roldan  y 
los  rebeldes,  sin  darles  causa,  pues  se  veia  haberse  al- 
borotado, estando  él  en  Castilla  y  andando  en  el  des- 
cubrimiento de  la  tierra  firme,  y  suplicaba  que  no  die- 
sen lugar  á  los  émulos  que  ante  sus  altezas  le  calum- 
niaban; y  que  ya  era  viejo  y  muy  cansado  de  tantos 
trabajos:  todavía  por    servicio   de  sus  altezas,  tenia 
propósito  de  descubrir  muchas  tierras  ,  y  que  creia 
hallar  estrecho  de  mar  en  el  paraje  del  puerto  del  Re- 
trete, que  ya  se  ha  dicho  que  era  junto  al  Nombre  de 
Dios  :  y  que  por  las  nuevas  tierras  que  descubriese, 
sobre  todos  los  reyes  del  mundo ,  fuesen  esclarecidos 
los  reyes  de  Castilla  y  de  León.  Entreteníanle  los  re- 
yes con  dulces  y  benignas  palabras,  cercificandole  que 
tuviese  por  cierto,  que  sus   privilegios  y  las   mer- 
cedes en  ellos  contenidas  le  serian  conservadas  y  cum- 
plidas, y  no  solo  las  prometidas  de  nuevo,  pero  otras, 
y  le  agradecieron  el  deseo  de  querer  ir  á  descubrir, 
y  comenzaron  á  tratar  de  ello,  entretanto  que  Nicolás 
<1e  Ovando  enviaba  la  relación  de  las  cosas  pasadas  en 
Ja  isla,  y  solicitábanle  á  que  lo  pusiese  por  obra,  por- 
que le  mandarían  dar  todo  recado:  pidió  cuatro  na- 
vios y  bastimentos  para  dos  años,  y  todo  se  lo  con- 
cedieron, prometiéndole,  quesi  Dios  en  aquel  viajedis- 
pusiese  de  él,  de  restituir  á  su  hijo  el  mayor,  llamado 
don  Diego  Colon,  en  toda  su  honra  y  estado.  Mandóle 
de  nuevo  á  Nicolás  de  Ovando  que  al  almirante  y  á 
sus  hermanos  restituyese  su  hacienda,  vestidos,  escri- 
turas y  cuanto  le  tomó  Francisco  deBobadilla,  sin  que 
nada  les  faltase  ,  y  que  cumpliese  puntualmente  con 
lo  demás,  que  tocante  al  almirante  se  le  habia  ordena- 
do y  favoreciese  mucho  á  Alonso  Sánchez  de  Carvajal, 
que  era  la  persona  que  habia  señalado  para  que  asis- 
tiese en  sus  cosas  en  la  isla  Española;  y  por  una  cédu- 
la particular,  muy  cumplidamente  declararon  los  re- 
yes todo  lo  sobredicho,  añadiendo  que  si  el  oro  y  todo 
lo  demás  que  Francisco  de  Bobadilla  tomó  al  almiran- 
te y  á  sus  hermanos,  lo  hubiese  gastado  y  vendido,  se 
le  hiciese  luego  pagar:   y  lo  que  hubiese  gastado  en 
servicio  de  sus  altezas  se  les  pagase  de  la  real  hacien- 
da. Salió  el  almirante  de  Granada  con  las  provisiones, 
para  entender  en  Sevilla  y  Cádiz  en  su  despacho,  com- 
pró cuatro  navios  de  bagia,  que  el  mayor  no  pasaba 
de  setenta  toneles  ,  ni  el  menor  bajaba  de  cincuenta; 
juntó  ciento  y  cuarenta  hombres  grandes  y  chicos, 
con  los  marineros  v  hombres  de  tierra  ,  entre  los  cua- 
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les  fueron  algunos  de  Sevilla  ,  todos  al  6ueldo  de  el 
rey;  proveyóse  de  bastimentos,  armas,  rescates,  y  des- 
de Cádiz,  adonde  tenia  los  navios,  escribió  a  los  reyes 
algunas  cosas  de  su  servicio  y  otras  que  le  tocaban. 
La  una  fué,  que  le  diesen  licencia  para  entrar  en  el 
puerto  de  la  Española  para  proveerse  de  cosas  que  ha- 
bia menester  en  viaje  tan  largo :  pero  no  se  la  qui- 
sieron dar,  diciendo  que  porque  no  se  detuviese  y  na- 
vegase lo  mas  presto  que  pudiese  ;  pidió  licencia  para 
llevar  consigo  á  su  hijo  el  menor  don  Fernando,  que 
era  de  trece  años,  y  se  lo  concedieron:  pidió  dos  ó  tres 
hombres  que  supiesen  hablar  arábigo,  porque  siempre 
tuvo  opinión,  que  pasada  esta  nuestra  tierra  firme, 
que  si  estrecho  de  mar  hallase,  que  habia  de  topar 
gentes  del  Gran  Can,  ú  otros  que  aquella  lengua  ha- 
blasen, en  que  no  iba  fuera  de  camino;  concedié- 
ronselo  con  que  no  se  detuviese  por  buscarlos  ó  es- 
perarlos. Envió  otros  memoriales,  suplicarldo  en  sus 
negocios,  de  sus  hijos  y  de  sus  hermanos:  porque  si 
muriese  los  tuviesen  por  encomendados;  y  á  todo  res- 
pondieron los  reyes  muy  graciosamente  en  una  carta 
fecha  en  Valencia  de  la  Torre  á  catorce  de  marzo,  con 
tanta  humanidad  que  parecia  estraordinariamente  de 
lo  que  usaban  con  otros,  y  nó  sin  razón  ,  pues  jamás 
nadie  les  hizo  tal  servicio. 


Cap.  II. — Que  el  almirante  hizo  el  cuarto  viaje  á  las  In- 
dias y  conoció  una  gran  tormenta  que  sobrevino. 

Concluido  todo  lo  conveniente  para  la  navegación,  á 
nueve  de  mayo  se  hizo  á  la  vela  llevando  consigo  al 
adelantado  su  hermano:  y  porque  entendió  que  los 
moros  tenían  cercada  y  muy  apretada  la  fortaleza  de 
Arcilla,  que  tenían  los  portugueses,  acordó  de  irla  é 
socorrer,  y  llegó  á  tiempo  que  ya  habian  levantado  el 
cerco;  envió  á  su  hermano  para  que  visitase  al  capi- 
tán de  la  fortaleza  que  estaba  herido,  y  á  ofrecerle  lo 
que  podia  con  su  armada;  el  capitán  se  lo  agradeció 
y  le  envió  á  visitar  con  algunos  caballeros,  algunos  de 
los  cuales  eran  parientes  de  doña  Felipa  Muñiz,  mu- 
jer que  fué  del  almirante  en  Portugal.  El  mismo  dia 
continuó  su  navegación  y  llegó  á  Canaria  en  veinte  de 
mayo,  tomó  agua  y  leña,  y  á  veinte  y  cinco  prosiguió 
su  camino:  tuvo  próspero  tiempo,  de  manera  que  sin 
tocar  en  las  velas  vio  la  isla  que  los  indios  llaman 
Matininó  en  quince  de  junio,  allí  dejó  saltar  la  gente 
para  que  se  refrescase  y  lavase  la  ropa,  y  tomase  agua 
y  leña;  pasados  tres  dias  partieron,  yendo  entre  mu- 
chas islas  tan  frescas  que  les  parecia  ir  entre  verje- 
les, aunque  están  unas  de  otras  á  cinco,  seis  y  diez 
leguas,  y  porque  uno  de  los  navios  era  muy  espa- 
cioso y  le  faltaba  costado  para  sostener  velas,  que  con 
un  vaivén  raetia  el  bordo  debajo  del  agua,  tuvo  ne- 
cesidad de  llegar  á  Santo  Domingo  á  trocarle  con  otro 
de  los  de  la  flota  que  habia  llevado  el  comendador  de 
Lares,  ó  comprar  otro.  Llegó  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
nio á  Santo  Domingo,  y  envió  á  Pedro  de  Terreros, 
capitán  de  un  navio,  en  una  barca,  á  decir  á  Nicolás 
de  Ovando  la  necesidad  quetraia  de  dejar  aquel  navio, 
que  tuviese  por  bien  que  entrase  con  sus  navios  en 
el  puerto,  y  no  solo  para  trocar  ó  comprar  otro  na- 
vio, sino  para  guarecerse  de  una  gran  tormenta  que 
tenia  por  cierto  que  habia  presto  de  venir;  no  le  qui- 
so dar  lugar  á  ello  porque  así  lo  habian  ordenado  les 
reyes,  y  porque  estando  allí  Francisco  deBobadilla, 
de  quien  tantas  quejas  tenia,  y  Francisco  Roldan  y 
otros  tales,  pareció  que  no  convenia  por  excusar  es- 
cándalos. Viendo,  pues,  que  no  le  dejaban  entrar,  y 
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sabiendo  quo  la  flota  de  los  treinta  y  dos  navios  es- 
taba para  partir,  envió  a  decir  á  Nicolás  de  Ovando 
que  no  la  dejase  salir  en. ocho  dias,  porque  había  de 
haber  una  grandísima  tormenta,  por  lo  cual  se  iba 
á  meter  en  el  primer  puerto  que  hallase :  fué  á  Puerto 
Hermoso  diez  y  seis  leguas  do  Santo  Domingo  hacia 
el  poniente.  Nicolás  de  Ovando  no  lo  creyó,  y  los  ma- 
rineros y  pilotos  que  lo  entendieron,  unos  burlaron 
de  ello,  otros  mofando  decían  que  era  profeta.  Es  aquí 
de  saber  que  no  es  necesario  ser  profeta  ni  adivino, 
para  saber  algunas  cosas  por  venir,  que  son  efectos 
de  causas  naturales;  porque  los  astrólogos  dicen  mu- 
chos dias  antes  que  acaezcan  que  ha  de  haber  eclip- 
ses: porque  teniendo  ciencia  de  los  cursos  y  movi- 
vimientos  délos  cuerpos  celestiales,  que  son  causas 
naturales  de  los  eclipses,  conocen  que  de  necesidad  de 
aquellas  causas  han  de  proceder  aquellos  efectos,  y  así 
de  otras  muchas  cosas  naturales,  como  que  ha  de 
haber  en  aquel  signo  muchas    lluvias  ó  sequedad. 
Los  marineros  que  han  navegado  muchas  veces,  por 
las  señales  naturales  que  por  la  mar  en  el  ponerse  ó 
salir  el  sol  de  uno  ó  de  otro  color,  en  la  mudanza 
de  los  vientos,  en  el  aspecto  de  la  luna  que  vieron  y 
experimentaron  muchas  veces;  y  una  señal  muy  efi- 
caz de  haber  de  venir  tormenta  y  que  por   mara- 
villa yerra,  es  cuando  sobreaguan  muchas  toñinas  que 
deben  de  ser  las  que  por  otro  nombre  llaman  delfines, 
y  los  lobos  marinos,  esta  es  la  mas  averiguada,  por- 
que andan  por  lo  hondo  buscando  su  comida,  y  la 
tempestad  de  la  mar  se  causa  de  ciertos  movimien- 
tos que  se  hacen  abajo  en  el  fondo  de  la  mar  en  las 
arenas,  por  los  vientos  que  allá  entran;  y  como  es- 
tas bestias  lo  sienten  van  huyendo  con  gran  estruen- 
do do  aquellos  movimientos  á  la  superficie  del  agua 
y  á  la  orilla,  y  si  pudiesen  saldrían  á  tierra,   y  así 
dan  cierta  señal  de  que  ha  de  haber  tempestad  ;  y  co- 
mo de  estas  señales  y  efectos  tenia  el  almirante  lar- 
guísima experiencia,  pudo  conocer  y   tener  por  cier- 
ta la  tormenta.  En  llegando  Nicolás  de  Ovando  y  que 
sus  provisiones  se  notificaron  y  obedecieron,  luego  las 
hizo  ejecutar  ;  y  porque  habían  de  venir  á  Castilla  los 
alzados  con  Francisco  de  Bobadilla,  en  la  capitana  se 
embarcaron  con  él  Francisco  Roldan  el  alzado  y  otros 
do  su  opinión,  que  no  fueron  pocos ;  y  era,  como  que- 
da dicho,  general  de  la  flota  Antonio  de  Torres  :  tam- 
bién embarcaron  en  la  capitana  al  cacique  Guarinoex, 
señor  de  la  gran  Vega  Real :  metieron  en  ella  cien 
mil  castellanos  del  rey,  con  el  grano  de  tres  mil  y 
seiscientos  pesos,  y  otros  cien  mil  de  los  pasajeros 
que  iban  en  la  nao:  con  que  se  conoció  el  poco  fun- 
damento con  que  calumniaban  al  almirante  sus  ene- 
migos, sobre  que  los  reyes  gastaban  y  no  sacaban 
provecho  de  la  isla,  pues  eran  entonces  mas  estos  dos- 
cientos mil  pesos  que  ahora  dos  millones.   Salió  la 
flota  con  treinta  y  un  navios  en  principio  de  julio,  y 
á  cuarenta  horas  vino  tan  gran  tempestad,  que  había 
muchos  años  que   otra  tal  en  la  mar  de  España  los 
hombres  no    habían  experimentado:   perecieron    las 
veinte  velas  sin   que   hombre  escapase,    y  toda  la  villa 
de  Santo  Domingo  que  entonces  estaba  de  la  otra  ban- 
da   del   rio,   como  todas  las  casas  eran   de  madera 
y  paja,  cayó  en  el  suelo  ,  y  al  principio  de  la  tormen- 
ta con  la   grao    oscuridad  que  los  marineros  llaman 
cerrazón,   los  navios  del  almirante  se  apartaron   los 
unos  de  los  otros,  y  cada   uno  padeció  gran  peligro, 
estimando  do  los  otros  que  seria  gran  milagro  si  es- 
caparen; volviéronse  á  juntar  en  Puerto  Hermoso  ó  de 


Azua,  quo  está  cuatro  leguas  de  aquél  poco  mas,  y 
así  escapó  el  almirante  y  sus  navios,  y  los  de  la  flota 
perecieron  por  no  creerle:  allí  hubo  fin  Francisco  de 
Bobadilla,  el  cual  envió  preso  con  grillos  al  almirante 
yá  sus  hermanos,  sin  darle  cargo  ni  oirle  descargo: 
allí  se  ahogo  y  pagó  su  pecado  el  rebelde  Francisco 
Roldan  y  muchos  de  sus  secuaces,  rebelándose  al  rey 
y  al  almirante  cuyo  pan  comió,  y  haciendo  grandes 
vejaciones  á  los  indios:  allí  acabó  el  cacique  Guari- 
noex :  allí  se  hundieron  los  doscientos  mil  pesos  con 
el  monstruoso  grano  de  oro.  Iba  en  esta  flota  Rodri- 
go de  Bastidas,  y  se  escapó  en  un  navio  de  los  seis 
ú  ocho  que  se  salvaron,  entre  los  cuales  fué  uno  lla- 
mado el  Aguja,  el  peor,  que  era  el  que  llevaba  el  ha- 
cienda del  almirante,  cuatro  mil  pesos,  que  fué  el  pri- 
mero que  llegó  á  Castilla,  que  pareció  divina  per- 
misión. 

Cap.  III. — Que  murió  mucha  gente  de  la  que  llevó  Nive- 
las de  Ovando ;  y  los  capítulos  que  se  hicieron  a>n  Luis 
de  Arriaga  ,  para  poblar  en  la  Española. 

No  conviene  ,  que  para  tratar  lo  que  sucedió  en  la 
Española  ,  después  de  partido  Francisco  de  Bobadilla, 
se  pase  en  silencio  lo  que  se  hizo  ,  desde  que  llegó  Ni- 
colás de  Ovando,  hasta  que  Boba  dilla  se  embarcó.  Fué 
para  él  gran  novedad  la  llegada  del  nuevo  gobernador» 
y  tanto  mas  lo  sintió  cuanto  le  lomó  de  sobresalto.  Sa- 
lido á  tierra  estábale  esperando  en  la  ribera  Francisco 
de  Bobadilla,  con  toda  la  gente  y  vecinos  de  la  ciudad, 
y  después  de  los  comedimientos  acostumbrados,  le  lle- 
varon á  la  fortaleza  ,  adonde  le  habían  aposentado: 
presentó  sus  provisiones  ante  Bobadilla,  y  los  alcaldes 
y  regidores:  obedeciéronlas  y  pusiéronlas  sobre  sus 
cabezas ,  y  cuanto  al  cumplimiento  hicieron  la  solem- 
nidad acostumbrada  lomándole  juramento.  Comenzó 
]uegoá  gobernar  prudentemente,  y  mandó  pregonar 
la  residencia  de  Bobadilla  :  y  era  cosa  de  considerar 
verle  andar  solo  y  desfavorecido,  sin  hombre  que  le 
acompañase  de  los  que  él  habia  ayudado  ,  y  dicho: 
Aprovechaos,  que  no  sabéis  cuánto  este  tiempo  os  ha  de 
durar  ;  aunque  en  su  persona  nunca  se  vio  cosa  des- 
honesta, ni  que oliese  acodicia.  Hizo  Ovando  asimismo 
las  informaciones  de  las  cosas  pasadas  en  esta  isla,  en 
lo  de  Francisco  Roldan  y  su  compañía  ,  y  le  envió 
preso  á  Castilla,  aunque  sin  prisiones:  pero  entreme- 
tióse la  Divina  Providencia  deprima  instancia,  lla- 
mándole mas  presto  á  juicio.  Luego  hizo  pregonar  Ni- 
colás de  Ovando  en  revocación  de  la  orden  de  Bobadi- 
lla, que  no  embargante  que  la  gente  hubiese  pagado  el 
onceno  del  oro  cogido  pagase  el  tercio,  cosa  que  mu- 
cho sintieron  ,  y  aunque  los  destruyó  porque  habían 
gastado  mucho  en  herramientas  para  las  minas,  por- 
que un  azadón  valia  diez  y  quince  castellanos  ,  y  una 
barreta  de  dos  ó  tres  libras  cinco,  y  á  este  respecto  lo 
demás :  y  que  del  oro  que  adelante  se  cogiese,  se  man- 
dó que  pagasen  la  mitad.  Eu  desembarcando  los 
que  fueron  con  Nicolás  de  Ovando,  todos  acorda- 
ron de  ir  á  las  minas  nuevas  y  viejas  á  coger  oro, 
que  están  de  la  ciudad  ocho  leguas  ,  creyendo  que 
no  habia  mas  de  llegar  y  tomar  como  fruta  de  los 
árboles:  pero  como  era  necesario  trabajar  para  sa- 
carlo debajo  de  tierra,  los  que  nunca  hicieron  tal 
oficio,  y  sin  tener  conocimiento  de  los  equinos 
por  donde  iban  las  vetas  ,  era  el  trabajo  doblado 
y  sin  fruto:  hartábanse  y  cansábanse,  y  acabándose 
la  comida  se  volvían  ó  Santo  Domingo,  defraudados 
del   fin  que  *le   acá  los  habia  llevado     probábales  la 
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tierra  y  sobre  la  falta  de  comida  y  de  todo  refrigerio, 
dióles  enfermedad  de  calenturas,  con  que  murieron 
mas  de  mil  hombres.  De  los  que  quedaron  ,  unos  pa- 
decieron extrema  miseria,  otros  que  se  hallaban  con 
vestidos  y  herramientas  que  habian  llevado  de  Casti- 
lla ,  dábanlos  á  aquellos  trescientos  que  como  estaban 
apoderados  en  la  isla  de  las  posesiones,  eran  señeres 
déla  vitualla:  pero  como  no  tenian  vestidos  sino  algu- 
nas camisas  de  algodón,  y  andaban  en  piernas  ,  pade- 
cían extrema  necesidad  del  vestir:  Luis  de  Arriaga  ve- 
cino de  Sevilla  que  con  el  almirante  habia  estado  en 
la  Española  ,  ofrecióse  de  llevar  los  doscientos  vecinos 
casados,  para  poblar  con  ellos  cuatro  villas;  y  el  con- 
cierto se  hizo  con  las  siguientes  condiciones.  Primera- 
mente que  se  les  diese  pasaje  franco,  tierras  y  térmi- 
nos convenientes  para  que  librasen,  reserva  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  por  los  reyes,  y  los  diezmos  y 
primicias  que  por  concesión  apostólica  les  tocaban,  y 
que  no  se  les  pusiese  ningún  derecho  ni  imposición, 
por  término  de  cinco  años,  reservándose  al  rey  todos 
los  mineros  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  estaño  y  plo- 
mo, que  hubiese,  el  brasil,  y  las  salinas  y  puertos  de 
mar,  y  todas  las  otras  cosas  que  á  los  derechos 
reales  pertenecen  ,  y  que  diesen  la  mitad  del  oro 
que  cogiesen  ,  á  los  reyes,  y  que  de  los  indios, 
no  pudiesen  rescatar  oro  alguno.  Que  no  pudiesen 
tomar  brasil,  y  si  lo  tomasen  acudiesen  á  los  reyes 
con  toda  ella  :  Que  de  todo  lo  que  hubiesen  de  los  in- 
dios, como  algodón  y  otras  granjerias  en  que  los  ense- 
ñasen, fuera  de  los  términos  de  las  villas,  fuesen  obli- 
gados á  dar  el  tercio  á  los  reyes,  fuera  de  las  cosas  que 
fuesen  de  comer :  Que  si  descubriesen  algunos  mine- 
ros á  su  costa,  de  todo  el  oro  que  de  ellos  cogiesen,  sa- 
cadas las  costas  diesen  la  mitad  á  los  reyes,  quedando 
ios  mineros  también  para  sus  altezas.  Que  si  descu- 
briesen islas  y  tierra  firme  que  hasta  entonces  no  fue- 
sen descubiertas,  de  todo  el  oro  y  perlas  diesen  la  mi- 
tad ;  pero  que  de  las  otras  cosas  pagasen  el  quinto.  El 
pasaje  franco  se  les  dio  solo  para  sus  personas,  y 
nó  para  cosa  que  llevasen,  ni  de  su  casa  y  ropa.  Con- 
cedióseles  también  que  en  las  dichas  villas  no  pudie- 
se vivir  persona  alguna  de  las  que  de  Castilla  se  des- 
terrasen para  las  Indias,  ni  que  hubiesen  sido  judíos 
ni  moros,  ni  reconciliados,  por  honra  de  los  dichos 
doscientos  vecinos.  Habian  de  ser  obligados  de  residir 
cinco  años' en  la  isla  y  servir  en  ella,  y  cumplir  lo  que 
el  gobernador  de  parte  de  los  reyes  les  mandase,  sin 
sueldo,  especialmente  si  algunos  castellanos  no  obede- 
ciesen sus  mandamientos  reales,  ó  algunas  provincias 
se  rebelasen  ,  á  sus  propias  costas  les  hiciesen  guerra; 
y  que  si  antes  délos  cinco  años  quisiesen  volverse  á 
Castilla  lo  pudiesen  hacer,  pero  que  no  pudiesen  ven- 
cer lo  que  por  razón  de  la  vecindad  se  les  hubiese  da- 
do, y  el  rey  hiciese  de  ello  lo  que  por  bien  tuviese. 
Esta  capitulación  que  se  tomó  con  Luis  de  Arriaga,  se 
ha  puesto  tan  puntualmente,  porque  se  extendió  á  to- 
dos los  castellanos  que  fueron  á  poblar  á  la  Española; 
y  aunque  Arriaga  no  halló  mas  de  cuarenta  vecinos, 
suplicó  que  aquellos  gozasen  de  ella,  y  los  reyes  se  lo 
concedieron. 

Cap.  IV. — De  la  guerra  que  se  levantó  en  la  provincia  de 
Higuey,  y  por  qué  causa. 

Andando  en  coger  el  oro  los  castellanos  se  queja- 
ron de  que  no  podían  llevar  la  carga  de  dar  al  rey  la 
mitad  délo  quecogian,  y  que  bastaría  dar  el  tercio,  y 
se  les  concedió.  Después  se  suplicó  que  habiéndose  de 


pagar  por  la  dicha  capitulación  del  algodón,  y  otras 
cosas  que  no  fuesen  metales,  la  tercera  parte,  se  paga- 
se la  cuarta,  y  así  se  ordenó ;  y  muy  adelante  sintien- 
do por  grave  pagar  el  tercio  del  oro ,  enviaron  á  su- 
plicar con  Juan  de  Esquive!,  natural  de  Sevilla,  que  ser 
les  moderase,  y  alcanzaron  que  del  oro  y  cualesquier 
metales  no  pagasen  mas  del  quinto,  de  lo  cual  ha  con- 
venido hacer  tan  particular  mención  para  que  se  vea 
cómo  comenzaba  esta  república.  También  Nicolás  de 
Ovando  comenzó  á  entender  en  hacer  poblaciones,  y 
la  primera  fué  el  de  Puerto  de  Plata  que  está  á  la 
parte  del  norte  de  la  isla  ,  porque  le  pareció  que 
allí  podrían  cómodamente  ir  navios  y  volver  á  Casti- 
lla, con  menos  dificultad  que  á  Santo  Domingo,  y  por 
estar  diez  leguas  de  la  Gran  Vega,  adonde  estaba  la  vi- 
lla de  Santiago  á  diez  leguas,  y  la  Concepción  á  diez 
y  seis,  y  diez  ó  doce  leguas  de  las  minas  de  Cibao,  que 
fueron  tenidas  por  las  mas  ricas  de  toda  la  tierra,  y 
así  dieron  mas  oro  y  mas  fino  que  las  de  San  Cristó- 
bal ni  que  otras.  Movió  también  á  Ovando  edificar 
aquella  villa,  acompañar  con  ella  la  isla  por  aque- 
lla parte  por  la  mucha  multitud  de  indios  que  en  ella 
habia,  y  no  habia  entonces  en  aquel  puerto  mas  de  un 
vecino  de  la  villa  de  Santiago  que  tenia  una  granja 
que  llamaban  Estancia,  adonde  criaba  puercos  y  ga- 
llinas, y  tenia  otras  granjerias.  Acordado  pues  de  po- 
blar allí,  envió  ciertos  vecinos  por  la  mar,  y  llegando 
á  la  isleta  de  IaSaona  treinta  leguas  de  Santo  Domin- 
go, estando  alzada  la  gente  de  ella,  y  la  de  la  provin- 
cia de  Higuey,  que  es  en  aquella  parte,  y  saliendo  á 
recrearse á  tierra  ocho  castellanos,  los  indios  juzgan- 
do qne  eran  otros  que  antes  allí  habian  estado,  toma- 
ron las  armas  y  se  emboscaron;  y  cuando  les  pare- 
ció tiempo  dieron  en  ellos  y  los  mataron  :  y  la  oca- 
sión que  para  ello  tuvieron,  fué  que  entre  la  gente  de 
aquella  isleta  déla  Saona,  y  los  castellanos  que  vivían 
en  Santo  Domingo,  habia  mucha  comunicación  y 
amistad,  y  de  allí  enviaban  los  indios  pan  cuando  se 
lo  enviaban  á  pedir  ;  y  poco  antes  que  Nicolás  deOvan- 
da  llegase  fué  una  caravela  por  pan  ;  y  como  siempre 
los  castellanos  usaban  llevar  consigo  sus  perros  de 
ayuda,  andando  los  indies  acarreando  el  pan  cazabe  á 
la  barca  de  la  caravela,  el  cacique  con  una  vara  en  la 
mano  andaba  solicitando  los  indios,  y  dándoles  prisa, 
y  estando  cerca  un  castellano  que  tenia  el  perro  por  la 
cadena,  viendo  al  cacique  con  la  vara  menearse  mu- 
cho, cebábase  muchas  veces  á  querer  arremeter  á  él, 
y  con  dificultad  el  castellano  le  podia  tener,  y  dijo  á. 
otro  qué  cosa  seria  si  se  lo  echásemos  ;  y  dicha  aque- 
lla palabra,  el  otro  dijo  al  perro,  tómalo  (burlando) 
creciendo  poderle  tener  :  oido  el  perro  tómalo,  arre- 
metió con  mucha  fuerza,  y  llevando  tras  sí  al  caste- 
llano arrastrando,  no  le  pudiendo  tenérsele  soltó,  y 
fué  tras  el  cacique,  y  dióle  un  bocado  en  las  tripas, 
y  el  cacique  huyendo  á  una  parte,  y  el  perro  con  ellas 
en  la  boca,  y  tirando  hacia  otra  las  iba  llevando,  y  el 
cacique  se  murió,  y  los  castellanos  se  fueron  á  su  ca- 
ravela. Sabido  el  caso  por  un  cacique  de  la  provincia 
de  Higuey,  llamado  Cotubanamá,  toda  la  provincia  se 
puso  en  armas  con  propósito  de  vengarse,  y  no  pudie- 
ron antes  del  caso  de  los  ocho  sobredichos  que  iban  al 
Puerto  de  Plata,  que  todos  eran  mineros.  Sabida  la  al- 
teración envió  Nicolás  de  Ovando  á  hacer  guerra  á  los 
de  Saona  á  Juan  de  Esquivel  que  era  vuelto  de  Casti- 
lla, con  precisa  orden  de  procurar  de  atraer  aquellos 
indios  ala  paz  por  todos  los  medios  posibles;  y  que 
cuando  no  aprovechase  que  con  cuatrocientos  honi- 
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bres  que  le  dio  hiciese  la  guerra,  llevando  por  prin- 
cipal fin  el  pacificarlos  con  ella.  Llegados  á  la  provin- 
cia de  Higuey  que  es  la  mas  oriental  de  la  isla,  y  que, 
primero  se  topa  cuando  se  va  de  Castilla,  hallaron  a 
los  indios  aparejados  para  resistirles:  comenzóse  la 
guerra  é  hiciéronse  algunas  facciones,  y  sucedió  que 
viendo  dos  castellanos  de  caballo  (que  el  uno  se  lla- 
maba Valdenebro,  y  el  otro  Pontevedra)  á  un  indio  en 
■un  gran  campo;  dijo  el  uno  al  otro :  Dejádmele  ir  á 
matar  ;  el  indio  que  vio  que  le  alcanzaba,  volvióse  á 
•él  á  tirarle  un  flechazo,  y  el  Valdenebro  pasóle  el 
•cuerpo  con  la  lanza,  y  así  herido  tomo  la  lanza,  y  se 
fué  por  ella  hasta  que  asió  las  riendas.  Valdenebro  sa- 
cando su  espada  le  metió  por  el  cuerpo  al  indio,  y  el 
•indio  se  la  quitó  de  las  manos  teniéndola  en  el  cuer- 
po :  sacó  el  puñal,  y  también  se  le  metió  en  el  cuerpo, 
el  indio  se  lo  quitó  de  las  manos,  con  que  Valdenebro 
quedó  desarmado.  Pontevedra  que  vio  el  caso  fué  á 
herir  al  indio  con  la  lanza:  el  cual  hizo  lo  mismo 
de  la  lanza,  y  de  la  espada  y  del  puñal,  y  ambos  que- 
daron desarmados,  aunque  luego  murió  el  indio.  Es- 
parcidos los  indios  de  la  provincia  de  Higuey,  se  re- 
partieron los  castellanos  por  cuadrillas  para  buscarlos 
en  las  montañas,  y  pasaron  á  la  isla  de  la;Saona,  adon- 
de aunque  hicieron  cara,  luego  fueron  desbaratados  y 
muertos  muchos,  quedando  aquella  isla  desierta,  que 
primero  era  el  granero  de  la  Española  por  ser  muy 
abundante  de  pan.  Los  de  Higuey  viéndose  en  extre- 
ma miseria  por  los  montes,  enviaron  á  pedir  paz,  y  el 
gobernador  se  la  concedió,  ofreciendo  que  no  se  les 
baria  mal  con  que  se  obligasen  de  hacer  para  el  rey 
cierta  labranza  de  su  pan  :  fueron  muchos  caciques  á 
visitar  á  Juan  de  Esquivel  como  general  de  aquella 
empresa,  y  entre  ellos  fué  Cotubanamá,  poderoso  y 
valiente  y  de  honrada  presencia,  el  cual  desde  en  ade- 
lante se  llamó  Juan  de  Esquivel,  porque  era  liga  de 
perpetua  amistad  entre  los  indios  trocarse  los  nom- 
bres ;  y  trocados  quedaban  guatiaos,  que  era  tanto  co- 
mo confederados  y  hermanos  en  armas.  Juan  de  Es- 
quivel fabricó  una  fortaleza  de  madera  en  la  parte  de 
aquella  provincia  que  le  pareció  mas  necesaria,  adon- 
de dejó  nueve  castellanos  con  un  capitán  llamado 
Martin  de  Villaman,  y  despidió  la  gente.  Entretanto 
que  la  guerra  se  hacia,  habiéndose  caido  la  villa  do 
Santo  Domingo  por  la  tempestad  referida,  acordó  Ni- 
colás de  Ovando  de  mudarla  á  la  parte  adonde  ahora 
está,  no  teniendo  para  ello  sino  sola  una  consideración, 
que  fué  estar  los  pueblos  que  entonces  habia  de  cas- 
tellanos á  la  misma  banda,  porque  los  que  iban  á 
la  villa  no  tuviesen  aquel  trabajo  de  pasar  el  rió  en 
barcas  ó  canoas,  no  embargante  que  la  villa  te- 
nia mejor  asiento  en  la  parte  adonde  el  adelanta- 
do don  Bartolomé  Colon  la  puso,  porque  estaba  al  le- 
vante del  rio;  y  ahora  en  saliendo  el  sol  lleva  delante 
de  sí  los  vapores,  nieblas  y  humedades,  echándolas 
sobre  el  pueblo :  tenia  una  fuente  de  buen  agua,  y  aho- 
ra no  la  tiene  sino  de  pozos  y  muy  gruesa,  y  no  to- 
dos los  vecinos  pueden  enviar  por  ella  á  la  fuente,  y 
aunque  puedan  es  con  trabajo,  habiendo  de  esperar 
la  barca  á  la  ida  y  á  la  venida  ó  tener  barca  propia, 
todo  lo  cual  causa  tardanza  y  aun  peligro,  cuando  el 
i  ¡o  va  crecido  ó  hay  tormenta  en  la  mar.  Pasados  los 
vecinos  fueron  haciendo  sus  casas  de  madera  y  paja, 
aunque  desde  algunos  meses  cada  uno,  según  podia, 
comenzó  á  edificar  de  piedra  y  cal  por  haber  muchos 
y  muy  buenos  materiales  para  ello:  y  fué  de  los  pri- 
meros que  edificó  la  suya  con  mucha  honestidad,  Ni- 
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colas  de  Ovando  en  la  calle  de  la  Fortaleza  sobre  el  rio, 
por  dar  ánimo  á  los  otros.  El  piloto  Bartolomé  Roldan 
de  quien  hay  sucesión  en  la  Española,  hizo  una  rengle- 
ra de  casas  para  su  morada,  y  para  alquilar  en  las 
cuatro  calles,  y  edificaron  Gerónimo  Grimaldo  y  Brio- 
nes  y  otros,  y  cada  día  iban  creciendo  los  edificios. 
También  se  comenzó  en  este  tiempo  á  edificar  la  for- 
taleza y  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  después  el 
de  Santo  Domingo,  y  muchos  años  pasados  el  de  la 
Merced.  Fundóse  también  el  hospital  de  San  Nicolás,  al 
cual  dio  principio  Nicolás  de  Ovando. 

Cap.  V. — Que  el  almirante  prosiguió  su  viaj3  y  descu- 
brió las  islas  de  los  Guanajos. 

Queda  dicho  como  habiendo  padecido  mucho  los 
cuatro  navios  del  almirante  con  aquella  gran  tormenta 
se  fué  á  Puerto  Hermoso  ó  Puerto  Escondido,  de  allí 
tomó  la  via  del  poniente,  fué  al  puerto  de  Yaquimo, 
que  el  almirante  llamaba  del  Brasil,  que  está  ochenta 
leguas  de  Santo  Domingo;  salió  de  allí  á  catorce  de 
julio,  y  queriendo  ir  hacia  la  tierra  firme  tuvo  mu- 
chas calmas:  acercóse  á  las  islas,  cabe  Jamaica,  y 
porque  no  tenian  agua,  la  cosieron  en  hoyas  que  hi- 
cieron cerca  de  la  mar  :  crecióle  tanto  la  calma,  que 
las  muchas  corrientes  le  llevaron  cerca  de  las  muchas 
isletas  que  están  cerca  de  Cuba,  que  cuando  la  descu- 
brió llamó  el  Jardin  de  la  Reina  :  volvió  sobre  la  tier- 
ra firme,  y  no  pudiendo  resistir  á  los  vientos  contra- 
rios y  terribles  corrientes,  anduvo  sesenta  dias  force- 
jando con  grandísima  tormenta,  agua  del  cielo,  truenos 
y  relámpagos,  sin  ver  sol  ni  estrellas,  que  parecía  que 
el  mundo  se  hundia,  y  en  todos  aquellos  dias  no  pudo 
ganardecamino  sino  sesenta  leguas.  Con  esta  tormenta, 
forcejando  contra  viento  y  las  corrientes,  como  los  na- 
vios recibían  de  la  mar  y  de  los  vientos,  grandes  golpes 
y  combates,  abríanseles  todos,  y  los  marineros,  de  los 
grandes  trabajos  y  vigilias  y  en  mares  tan  nuevos,  casi 
todos  adolecieron,  y  el  mismo  almirante,  afligido  y 
desvelado,  estaba  casi  á  la  muerte;  y  al  cabo  con  gran- 
des dificultades  y  peligros  descubrió  una  isla  peque- 
ña que  los  indios  llamaban  Guanaja,  y  tiene  por  ve- 
cinas otras  tres  ó  cuatro  menores,  que  después  llama- 
ron los  castellanos  las  Guanajas,  que  todas  estaban 
bien  pobladas.  Mandó  el  almirante  al  adelantado  su 
hermano  que  iba  por  capitán  de  un  navio,  que  saliese 
á  tierra,  llevó  dos  barcas  llenas  de  castellanos,  halló 
la  gente  muy  pacífica,  y  de  la  manera  que  la  de  las 
otras  islas,  salvo  que  no  tenian  las  frentes  anchas;  y 
porque  vieron  en  ella  muchos  pinos,  la  puso  el  almi- 
rante isla  de  los  Pinos  :  dista  del  cabo  de  Honduras  ó 
de  la  ciudad  de  Trujillo  doce  leguas,  y  no  faltó  quien 
se  quiso  aplicar  este  descubrimiento,  habiendo  sido  el 
almirante  el  primero,  como  el  fiscal  lo  probó  en  el 
pleito  deque  se  ha  hablado,  y  ya  los  nombres  de  ellas 
y  muchos  puertos  de  la  tierra  firme  están  desconoci- 
dos, por  mudarles  los  nombres  los  que  hacen  las  car- 
tas de  navegar,  con  que  causan  confusión,  y  muchos 
hierros,  y  perdición  de  navios.  En  habiendo  salido  á 
tierra  don  Bartolomé  Colon,  llegó  una  canoa  de  Indios, 
tan  grande  como  una  galera  y  de  ocho  pies  de  ancho, 
iba  cargada  de  mercaderes  de  hacia  poniente,  y  debia 
de  ser  de  1  ierra  de  Yucatán,  porque  no  está  de  allí  sino 
de  treinta  leguas  ó  poco  m:is  :  traía  en  medio  de  la  ca- 
noa un  toldo  de  esteras  de  parlóla,  que  en  la  Nueva- 
España  llaman  petates;  iban  dentro  de  él  las  mujeres, 
hijos,  hacienda  y  mercaderías,  siu  que  agua  de  la  mar 
ni  del  ciclo  los  pudiese  mojar.  Eran  las  mercaderil 
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muchas  mantas  de  algodón  muy  pintadas  y  de  diver- 
sos colores  y  labores,  y  camisetas  sin  mangas  y  sin 
cuellos,  cortas  hasta  la  rodilla  y  aun  menos,  también 
pintadas  y  labradas,  y  almaizares,  que  en  Nueva-Es- 
paña llaman  mástil,  con  que  los  hombres  cubren  sus 
partes  secretas  también  pintados  y  labrados  :  muchas 
espadas  de  madera  con  una  canal  en  los  filos,  y  allí  pe- 
gadas con  Tortísimo  betún  é  hilo,  ciertas  navajas  de 
pedernal,  hachuelas  de  cobre  para  cortar  leña,  casca- 
beles y  patenas,  crisoles  para  fundir  el  cobre,  almen- 
dras, que  llaman  cacao,  que  en  Nueva-España  tienen 
por  moneda;  su  bastimento  era  pan  de  maiz  y  raices, 
que  en  Nueva-España  llaman  camotes,  y  en  las  islas 
ajís  y  batatas,  y  el  vino  era  del  mismo  maiz,  que  pa- 
recía cerveza.  Iban  en  la  canoa  veinte  y  cinco  hombres 
que  no  se  osaron  defender  ni  huir,  viendo  las  barcas 
de  los  cristianos  :  lleváronlos  en  su  canoa  al  almirante 
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y  subiendo  á  la  nao,  si  acaecía  asirles  de  sus  mástiles, 
luego  con  mucha  vergüenza  se  ponian  las  manos  de- 
lante, y  las  mujeres  se  cubrían  el  rostro  y  cuerpo  con 
las  mantas,  de  la  manera  que  lo  acostumbran  las  inó- 
rasele Granada  con  sus  almalafas.  De  esta  muestra  de 
vergüenza  y  honestidad  quedó  el  almirante  y  todos 
muy  satisfechos,  y  los  trataron  muy  bien  :  y  tomán- 
doles de  aquellas  cosas  vistosas  para  llevar  por  mues- 
tra mandóles  dar  de  las  cosas  de  Castilla  en  re- 
compensa, y  dejóles  ir  en  su  canoa  á  todos,  excep- 
to á  un  viejo  que  pareció  persona  de  prudencia, 
para  que  les  diese  aviso  de  lo  que  habia  por  aquella 
tierra,  porque  lo  primero  que  el  almirante  inquiría 
por  señas,  era  mostrándoles  el  oro,  que  le  diesen  nue- 
vas de  la  tierra  adonde  lo  habia,  y  porque  aquel  viejo 
señaló  que  lo  habia  hacia  las  partes  de  levante,  le  de- 
tuvo y  le  llevó  hasta  donde  no  le  entendían  su  lengua, 
que  le  dejó  volver  á  su  tierra.  Todavía  se  persuadía  el 
almirante  que  andando  por  aquella  parte,  habia  de  ha- 
llar nueva  del  Catayo  y  del  Gran  Can  ,  y  que  aquellas 
mantas  y  cosas  pintadas  comenzaban  á  ser  principios 
de  ello;  y  como  con  tanto  cuidado  lo  veian  preguntar 
los  indios  por  el  oro,  dábanle  muchas  palabras,  seña- 
lando que  por  tales  y  tales  tierras  habia  tanta  cantidad 
de  oro,  que  traían  coronas  de  ello  sobre  la  cabeza,  y 
manillas  en  los  pies  y  en  los  brazos,  bien  gruesas  :  las 
sillas,  mesas  y  arcas,  aforradas  de  oro,  las  mantas  te- 
jidas de  brocado  :  mostrábanles  corales,  respondíanles 
que  las  mujeres  taian  sartas  dellos  colgadas  de  las  ca- 
bezas á  las  espaldas:  mostrábanles  pimienta  y  otras 
especias;  decían  que  la  habia  en  mucha  abundancia, 
de  manera  que  cuanto  veian  que  les  mostraban  tanto 
por  agradarles  concedían.  Decíanlos  mas,  que  aque- 
llas gentes  de  aquellas  tierras  íenian  naos  y  artillería, 
arcos,  flechas,  espadas  y  corazas,  cuanto  veian  que 
los  cristianos  allí  traían.  Imaginaba  mas  él  almirante, 
que  señalaban  que  habia  caballos,  aunque  nunca  los 
habian  visto  ni  el  almirante  los  llevaba  consigo  :  creia 
que  la  mar  bajaba  á  Cigúare,  que  debia  de  ser  provin- 
cia ó  ciudad  de  los  reinos  del  Gran  Can,  y  que  de  allí 
á  diez  jornadas  estaba  el  rio  de  Ganges;  y  porque  una 
délas  provincias  que  le  señalaban  los  indios  ser  rica 
de  oro,  era  "Veragua,  le  parecía  que  aquellas  tierras 
estaban  con  Veragua,  como  está  Tortosa  con  Fuente- 
rabia,  entendiendo  que  la  una  estaba  en  una  mar,  y  la 
otra  en  otra,  imaginando  que  había  otra  mar,  que  es 
la  que  ahora  llamamos  del  Sur;  en  lo  cual  no  se  enga- 
ñó, ni  aun  en  pensar  que  era  cierto  lo  de  las  naos,  la 
artillería,  los  arcos  y  flechas,  las  corazas  y  caballos,  si 
se  considera  que  todo  esto    lo  tienen  los  chinos  y 


otros,  aunque  este  indio  era  imposible  que  lo  pudiese 

saber. 


Cap.  VI. — Que  descithrió  el  almirante  ¡a  punta  de  Casi- 
nas  y  el  cabo  de  Gracias  á  Dios. 

Por  las  cosas  que  le  dijo  aquel  indio  viejo,  y  provin- 
cias que  señaló  al  Oriente,  dejó  el  almirante  de  prose- 
guir la  via  de  poniente,  que  si  no  lo  hiciera,  sin  duda 
topara  con  el  reino  de  Yucatán,  y  luego  con  los  de 
Nueva-España  :  pero  quiso  Dios  que  aquella  ventura 
quedase  por  otros;  y  la  primera  tierra  firme  que  vio  á 
levante  y  se  allegó  á  ella,  que  fué  una  punta  que  lla- 
mó de  Casinas,  porque  habia  muchos  árboles,  cuya 
fruta  es  unas  manzanillas  buenas  de  comer,  que  en  su 
lengua  llamaban  casinas,  según  decia  el  almirante.  Las 
gentes  que  moraban  mas  cercanas  de  aquella  punta, 
traían  unas  jaquetas  pintadas  como  las  camisillas- 
dichas,  y  almaizares  con  que  cubrían  sus  vergüenzas. 
Salió  de  Santo  Domingo  á  catorce  de  agosto  el  adelan- 
tado con  mucha  gente  de  los  navios  á  oir  misa,  porque 
siempre  que  podían  usaban  salir  á  oiría,  y  á  encomen- 
darse á  Dios;  y  el  miércoles  siguiente  volvió  á  salir 
para  tomar  la  posesión  por  los  reyes  de  Castilla,  y  es- 
taban ya  en  la  playa  mas  de  cien  personas  cargadas 
de  bastimentos,  como  maiz,  gallinas,  venados,  pesca- 
do y  frutas,  y  presentándose  antes  el  adelantado,  los 
castellanos  se  retiraron  atrás  sin  hablar  palabra,  y  el 
adelantado  les  mandó  dar  espejuelos,  cascabeles,  al- 
fileres y  cosas  tales;  otro  dia  amanecieron  en  el  mis- 
mo lugar  mas  de  doscientos  hombres  cargados  de 
aquella  vitualla,  y  diversas  especies  de  frisóles,  que 
son  como  habas,  y  otras  frutas,  porque  es  la  tierra 
muy  fresca,  verde  y  hermosa,  en  la  cual  habia  infi- 
nidad de  pinos,  encinas  y  palmas  de  seis  ó  siete  espe- 
cies, y  muchos  árboles  que  llaman  hobos,  y  nosotros 
mirabolanos ,  fruta  odorífera  y  sabrosa.  Supieron 
que  habia  leones  pardos,  y  otros  animales,  y  pudie- 
ran saber  que  habia  hartos  tigres.  No  tenían  aque- 
llas gentes  las  frentes  anchas,  como  los  de  las  is- 
las :  eran  de  diversas  lenguas,  y  algunos  andaban  del 
todo  desnudos,  y  otros  solamente  las  vergüenzas  cu- 
biertas; otros  vestidos  de  unas  jaquetas  sin  mangas 
que  no  les  pasaban  del  ombligo.  Tenían  labrados  los 
cuerpos  con  fuego,  de  unas  labores  como  moros,  unos 
figurados  leones,  otros  ciervos  y  otras  figuras;  los  seño- 
res mas  honrados  entre  ellos  traían  por  bonetes  paños 
de  algodón  blancos  y  colorados,  y  algunos  traían  en 
las  frentes  copetes  de  cabellos  como  una  flocadura. 
Cuando  se  ataviaban  para  sus  fiestas,  teñíanse  algu- 
nos los  rostros  de  negro  ,  y  otros  decolorado,  y 
otros  rayaban  la  cara  con  diversos  colores,  otros  se 
teñían  el  pico  y  las  narices ,  otros  se  alcoholaban 
los  ojos  ,  bien  teñidos  de  negro,  y  estos  eran  ata- 
víos de  mucha  gala;  y  porque  habia  otras  gentes  por 
aquella  costa,  que  tenían  las  orejas  horadadas,  y  con 
tan  grandes  agujeros,  que  cabía  bien  un  huevo  de  ga- 
llina, puso  nombre  á  aquella  ribera  la  costa  de  Oreja. 
De  aquella  punta  de  Casinas  navegó  el  almirante  ha- 
cia el  levante  con  muy  grandes  trabajos,  contra  viento 
y  contra  las  corrientes,  á  la  bolina,  como  dicen  los  mari- 
neros, que  apenas  se  andan  cada  dia  cinco  leguas,  y 
muchas  veces  no  dos  :  van  los  navios  dando  vueltas 
cuatro  ó  cinco  y  mas  horashácia  una  parte, y  otra,  ha- 
cia otra  y  de  esta  manera  se  ahorra  lo  poco  que  se 
anda,  y  á  veces  se  pierde  lo  poco  que  se  ha  ganado  en 
dos,  de  una  vuelta:  y  porque  habiendo  sesenta  leguas 
de  la  punta  de  Casinas  á  un  cabo  de  tierra  .que  entra 
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mucho  en  la  mar,  tardó  con  estos  trabajos  en  llegar  el 
almirante,  y  de  allí  vuelve  la  tierra,  y  se  encoge  ha- 
cia el  sur;  por  lo  cual  los  navios  pueden  mejor  y  bien 
navegar:  llamó  aquel  gran  cabo  de  Gracias  á  Dios,  á 
doce  de  setiembre,  y  pasando  el  cabo  por  la  necesidad 
de  agua  y  leña,  mandó  ir  las  barcas  aun  gran  rio, 
adonde  por  la  corriente  y  la  creciente  de  la  mar,  se 
perdió  una  barca  con  toda  la  gente,  y  por  esto  le  lla- 
mó rio  del  Desastre.  Domingo  á  diez  y  siete  de  setiem- 
bre, fueron  á  dar  fondo  á  una  isleta  llamada  Quiribiri, 
y  en  un  pueblo  en  la  tierra  firme,  llamado  Cariari, 
adonde  hallaron  la  mejor  gente,  tierra  y  estancia,  que 
hasta  allí  habian  hallado,  por  la  hermosura  de  los  cer- 
ros y  sierras,  y  frescura  de  los  rios  y  arboledas  que  se 
iban  al  cielo  de  altas,  y  la  isleta  era  verde  y  fresquísi- 
ma, llena  de  grandes  florestas,  y  está  del  pueblo  Ca- 
riari una  legua  pequeña  :  el  pueblo  está  junto  á  un 
grandísimo  rio,  adonde  concurrió  infinita  gente,  con 
arcos,  flechas,  dardos  y  macanas,  mostrando  estar 
aparejados  para  defender  su  tierra.  Los  hombres 
traían  los  cabellos  trenzados,  revueltos  á  la  cabeza;  las 
mujeres  cortos  como  los  traían  los  castellanos  enton- 
ces :  pero  los  hicieron  señal  de  paz,  mostrando  volun- 
tad de  rescatar;  traian  vestidas  mantas  de  algodón  y 
jaquetas,  y  al  cuello  águilas  de  oro  bajo;  estas  cosas 
llevaban  nadando  á  las  barcas,  porque  en  aquellos 
dos  dias  los  castellanos  no  salieron  á  tierra.  No  quiso 
el  almirante  que  se  tomase  nada,  por  mostrar  que  no 
se  hacia  cuenta  de  ello,  y  tanto  mayor  deseo  mostra- 
ban los  indios  de  contratar,  haciendo  muchas  señas, 
tendiendo  las  mantas  como  banderas,  provocándolos  á 
que  saliesen  atierra. 

Cap.  VIL — Que  el  almirante  prosiguió  su  navegación,  y 
descubrió  á  Portobelo. 

Como  el  almirante  les  habia  mandado  dar  algunas 
cosillas  de  Castilla  á  los  indios,  y  vieron  que  no  hacían 
caso  de  las  suyas,  todo  cuanto  habian  recibido  lo  pu- 
sieron liado  junto  á  la  mar,  sin  que  faltase  cosa,  y  así 
lo  hallaron  otro  dia  que  los  castellanos  salieron  á  tierra: 
y  pareciéndoles  que  los  castellanos  no  se  fiaban  de  ellos, 
enbiaron  un  indio  viejo  que  parecía  persona  honrada, 
con  una  bandera  puesta  en  una  vara,  y  dos  muchachas 
la  una  de  hasta  catorce.años,  la  otra  de  ocho,  con  ciertas 
joyas  de  oro  al  cuello,  el  cual  las  metió  en  la  barca,  ha- 
ciendo señas  que  podían  salir  seguramente:  salieron 
algunos  á  tomar  agua  para  los  navios,  estando  los  in- 
dios muy  quietos,  y  con  aviso  de  no  se  mover,  ni  ha- 
cer cosa  por  donde  los  castellanos  pudiesen  tener  algún 
miedo  de  ellos.  Tomada  el  agua,  visto  que  se  volvían  á 
los  navios,  los  indios  decían  que  se  llevasen  las  mu- 
chachas, y  á  importunación  del  viejo  las  llevaron:  fué 
cosa  ile  notar,  que  no  mostr  asen  las  muchachas  señal 
de  pena,  viéndose  entregar  agente  tan  estraña  y  feroz: 
mandólas  el  Almirante  vestir  y  dar  de  comer,  y  délas 
cosas  de  Castilla,  y  que  luego  las  llevasen  á  tierra,  pa- 
ra que  los  Indios  entendiesen,  que  no  era  gente  que 
usaban  mal  de  mujeres;  y  no  hallando  persona  á  quien 
darlas,  las  volvieron  al  navio.  El  dia  siguiente,  que  fué 
jueves,  á  veinte  y  nueve  de  setiembre,  las  volvieron  á 
tierra,  adonde  estaban  cincuenta  hombres,  y  el  viejo 
que  las  entregó,  las  volvió  á  recibir  mostrando  mucho 
placer  con  ellas,  y  A  la  tarde  volvieron  las  barcas,  y 
hallaron  la  misma  gente  con  las  mozas,  y  ellos  y  ellas 
volvieron  á  los  cristianos  cuauto  les  habian  dado,  sin 
querer  que  se  les  quedase  cosa  alguna.  Otro  dia  sa- 
liendo el  adelantado  á  tierra    para  informarse  de  la 
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gente  y  de  la  tierra,  se  le  allegaron  dos  indios  de  los 
mas  honrados,  á  l«  que  parecía,  junto  á  la  barcadonde 
iba,  y  tomáronle  en  medio  por  los  brazos  hasta  sentarle 
en  las  yerbas  muy  frescas  déla  nbcra;  y  preguntándo- 
les algunas  cosas  por  señas,  mandó  al  escribano  que 
escribiese  lo  que  decían:  los  cuales  viendo  la  tinta  y  el 
papel  y  que  escribían,  de  tal  manera  se  alborotaron, 
que  los  mas  echaron  luego  á  huir.  Juzgóse  que  porque 
pensaron  que  eran  algunas  palabras  6  señales  para  he- 
chizarlos, y  porque  cuando  llegaban  cerca  de  los  cris- 
tianos, derramaban  polvos  hacia  ellos, y  de  los  mismos 
polvoshacian  sahumerios,  procurandoque  el  humo  I  ue- 
se  hacia  los  cristianos:  y  por  este  mismo  temor  se  cre- 
yó, que  no  quisieron  que  quedase  con  ellos  nada  de  lo 
que  los  castellanos  les  habian  dado.  Reparados  los  na- 
vios, oreados  los  bastimentos  y  recreada  la  gente  que 
iba  enferma,  mandóel  almirante  quelsaliesesu  hermano 
á  ver  el  pueblo  y  la  manera  y  trato  que  losmoradoies 
tenían.  Vieron  que  dentro  de  sus  casas,  que  eran  de 
madera,  cubiertas  de  cañas,  tenian  sepulturas  adondo 
estaban  cuerpos  muertos,  secos  y  mirrados,  sin  algún 
mal  olor,  envueltos  en  mantas  ó  sábanas  de  algodón: 
y  encima  de  las  sepulturas  estaban  tablas,  y  en  ellas 
figuras  de  animales,  y  en  algunas  la  figura  del  que  es- 
taba sepultado,  y  con  él  joyas  de  las  mas  preciosas  que 
tenian.  Mandó  el  almirante  tomar  algunos  de  aquellos 
indios ,  para  llevar  consigo  ,  y  saber  los  secretos  de  la 
tierra.  Tomaron  siete,  y  de  ellos  escogió  dos,  que  pai  e- 
cian  los  mas  honrados  y  principales:  á  los  demás  deja- 
ron ir  y  dióles  algunas  cosillas,  dándolesá  entender  que 
los  dos  quedaban  para  guias,  que  después  se  los  envia- 
rían: por  lo  cual  el  dia  siguiente  llegó  mucha  gente  á 
la  playa  :  enviaron  cuatro  por  embajadores,  prome- 
tiendo de  dar  cuanto  tenian  por  los  dos  hombres,  que 
debian  de  ser  personas  de  calidad.  Trajeron  dos  puer- 
cos de  la  tierra  en  presente  que  parecían  bravos,  aun- 
que pequeños.  No  quiso  el  almirante  restituir  los  dos 
¡ndios;  mandó  dar  á  los  mensajeros  algunas  bujerías 
y  pagarles  los  puercos.  Entre  oirás  tierras  que  el  indio 
viejo  de  la  isla  de  los  Guanajos  y  otros  habian^nombrado 
que  tenian  oro,  fué  un  pueblo  llamado  Caravaro.  Salió 
pues  de  Cariari  á  cinco  de  octubre,    fué  á  Caravaro 
hacia  levante,  adonde  habia  una  bahía  de  mar  de  seis 
leguas  de  largo,  y  de  ancho  mas  de  tres,  con  muchas 
isletas  y  cuatro  bocas  para  entrar  los  navios,  y  salir 
en  todos  tiempos,  y  entre  aquellas  isletas  van  los  na- 
vios como  si  fuesen  por  calles  tocando  las  ramas  de 
los  árboles  con  la  jarcia  y  cuerdas.  Después  de  haber 
surgido  salieron  las    barcas  á  una   isla  de  aquellasi 
adonde  hallaron  veinte  canoas  y  los  hombres  desnu- 
dos, con  espejos  de  oro  a!  cuello  y  algunos  una  águila: 
solamente  las  mujeres  cubrían   lo  vergonzoso:  per- 
dieron el  temor,  porque  les  hablaron   los  dos  indios  de 
Cariari,  y  dieron  un  espejo  que  pesaba  diez  aneados 
por  tres  cascabeles,   diciendo  que  en  la  tierra  ti  i  me 
habia  mucho  de  aquello  muy  cerca  de  donde  estaban'. 
El  dia  siguiente,  siete  de  octubre,  fueron  las  barcas  á 
tierra  firme,  toparon  dos  canoas  con  gente,  todos  «.on 
espejos  al  cuello,  de  oro:  tomaron  dos  hombres  ,  el  es- 
pejo del  uno  pesó  catorce  ducados,  y  el  águila  del  olio 
veinte  y  dos  ;  y  afirmaron  que  de  aquel  metal,  de  (pie 
tanto  caso  hacían  ,    una  jornada  y  dos  de  allí   hubia 
abundancia.  Habia  en  esta  bahía  cantidad  de  pescado 
y  en  la  tierra  muchos  animales  do  los  referidos.  Habia 
muchos  mantenimientos  de  los  que  comunmente  entre 
los  indios  se  usaban.  Los  hombres  totalmente  andaban 
I  desnudos:  las  mujeres  á  la  manera  de  las  de  Cariari.  De 
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esta  tierra  de  Caravaro  pasaron  a  otra  confín  deella  que 
nombraban  Aburena,  conforme  á  la  pasada.  Salieron  á 
la  mar,  y  doce  leguas  adelante  llegaron  á  un  rio,  adon- 
de salieron  las  barcas  y  llegando  a  tierra,  obra  de  dos- 
cientos indios  que  estaban  en  la  playa,  arremetieroa 
con  gran  furia  contra  las  barcas,  y  metidos  en  la  mar 
hasta  la  cinta,  esgrimían  sus  varas  y  macanas,  tañen- 
do bocinas  y  un  alambor,  mostrando  defender  la  en- 
trada. Echaban  del  agua  salada  con  las  manos  a  los 
castellanos  :  mojaban  yerbas  y  arrojábanlas  contra 
ellos;  pero  los  cristianos  disimulando  procuraban  de 
ablandarlos  por  señas  ,  y  los  indios  que  llevaban  los 
hablaban  y  se  apaciguaron,  y  se  llegaron  á  rescatar 
con  los  espejos  de  oro,  los  cuales  daban  por  dos  ó  tres 
cascabeles.  Hubiéronse  entonces  diez  y  seis  espejos  de 
oro  fino,  que  valdrian  ciento  y  cincuenta  ducados. 
Otro  dia  volvieron  las  barcas  al  sabor  del  rescate.  Lla- 
maron los  indios,  que  estaban  cerca  en  unas  ramadas, 
que  aquella  noche  hicieron  temiendo  que  los  castella- 
nos no  saliesen  á  tierra  y  les  hiciesen  algún  daño,  pero 
ninguno  se  quiso  acercar.  Tocaron  sus  bocinas,  cuer- 
nos y  atambor,  y  con  gran  vocería  se  acercaron  á  la 
mar,  y  llegando  á  las  barcas,  amenazaban  como  que 
querían  tirar  los  dardos  si  no  se  iban,  y  ninguno  tira- 
ron, pero  no  pareció  á  la  paciencia  de  los  castellanos, 
que  era  bien  sufrir  tanto,  y  así  soltaron  una  ballesta 
y  dieron  á  uno  en  un  brazo:  soltaron  una  pieza  de  ar- 
tillería tras  ella:  y  pensando  que  los  cielos  se  caian  y 
los  tomaban  debajo  ,  no  paró  hombre  de  todos  ellos, 
huyendo  el  que  mas  podía  por  salvarse.  Salieron  lue- 
go de  las  barcas  cuatro  castellanos,  y  llamáronlos  y 
se  fuóron  para  ellos,  mansos  como  si  no  hubiera  pasa- 
do nada.  Rescataron  tres  espejos,  excusándose  que  no 
llevaban  mas  per  no  saber  si  aquello  les  agradaba.  De 
esta  tierra  se  pasó  á  otra  llamada  Catibá,  y  dando 
fondo  en  la  boca  de  un  gran  rio ,  la  gente  con  cuernos 
y  atambores  se  andaba  moviendo  y  apellidando.  En- 
viaron á  los  navios  una  canoa  con  dos  hombres  para  ver 
qué  gente  nueva  era,  y  qué  quería.  Hablaron  los  dos 
indios  que  se  habian  tomado  atrás,  y  luego  entraron 
en  la  nao  del  almirante  con  mucha  seguridad,  y  por 
inducción  del  indio  deCariari  y  délos  otros,  y  sé  qui- 
taron los  espejos  que  traían  del  cuello,  y  los  dieron  al 
almirante,  y  les  mandó  dar  cosas  y  rescates  de  Casti- 
lla. Salidos  estos  dos  á  tierra ,  fué  luego  otra  canoa 
con  tres  hombres  y  sus  espejos  al  cuello,  los  cuales 
hicieron  lo  mismo  que  los  primeros.  Hecha  de  esta 
manera  el  amistad,  salieron  las  barcas  á  tierra  adonde 
hallaron  mucha  gente  con  el  rey  de  aquellos  pueblos, 
el  cual  ninguna  diferencia  mostraba  délos  otros,  salvo 
estar  cubierto  con  una  hoja  de  árbol  porque  Uovia,  y 
el  acatamiento  y  reverencia  que  todos  le  tenian.  Él  fué 
el  primero  que  rescató  s-u  espejo  y  dio  licencia  para 
que  todos  rescatasen;  y  fueron  por  todos  los  que  troca- 
ron, diez  y  nueve  espejos  de  fino  oro.  De  aquí  fueron  á 
Hurirán  adonde  se  rescataron  noventa  marcos  de  oro, 
por  tres  docenas  de  cascabeles.  Pasaron  á  una  pobla- 
ción llamada  Cubigá,  adonde,  según  la  relación  que  los 
indios  daban,  se  acababa  la  Tierra  del  Rescate,  la  cual 
comenzaba  desde  Caravaro  y  fenecía  en  Cubigá  ,  que 
seria  como  cincuenta  leguas  de  costa  de  mar  ,  y  de 
aquí  subía  el  almirantearriba  por  levante  como  veniaj 
y  fuéá  entrar  en  dos  de  noviembre  en  un  buen  puerto 
que  llamó  Portobelo,  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Nombre 
de  Dios.  Parecióte  que  era  grande  y  hermoso:  entró 
por  medio  de  dos  isletas,  y  dentro  de  él  se  podia  lle- 
gar á  tierra  y  salir  dando  vueltas  si  quisiesen.  Era  la 
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tierra  muy  graciosa  y  estaba  toda  labrada,  llena  de 
casas,  á  tiro  de  piedra  y  de  ballesta  la  una  de  la  otra, 
que  parecía  toda  una  huerta  pintada.  Detúvose  allí 
siete  días  por  las  muchas  lluvias  y  malos  tiempos. 
Acudieron  canoas  de  toda  la  comarca  á  trocar  con  los 
castellanos  las  comidas  y  frutas  que  tenian,  y  ovillos 
de  algodón  hilado,  que  lo  daban  por  cosillas  de  latón, 
como  alfileres  y  cabos  de  agujetas. 

Cap.  VIII. — Que  el  almirante  llegó  á  Puerto  de  Basti- 
mentos, y  lo  que  le  sucedió  en  aquella  parte. 

Salió  el  almirante  de  Portobelo,  que  hasta  ahora  (con 
mucho  daño  de  la  navegación)  no  fué  conocido,  y  á 
nueve  de  noviembre  navegó  ocho  leguas  con  malos 
tiempos.  Volvió  atrás  y  entró  en  el  puerto  de  Nom- 
bre de  Dios,  que  llamó  de  Bastimentos,  porque  todas 
aquellas  comarcas  y  tres  isletas  que  están  por  allí 
estaban  muy  llenas  de  labranzas  y  de  maizales.  Ade- 
lantóse una  barca  á  seguir  una  canoa  que  vieron.  Huian 
los  indios,  pero  viéndose  alcanzados  echáronse  al  agua 
para  salvarse  nadando,  y  aprovechaba  poco  á  los  ma- 
rineros el  mucho  remar  y  allegar  á  ellos  la  barca,  por- 
que se  zambullían  como  hacen  las  aves  de  agua,  y 
por  debajo  iban  á  salir  un  tiro  de  ballesta.  Esta  fiesta 
(que  fué  de  mucha  alegría)  duró  mas  de  media  legua, 
y  los  indios  se  salvaron  burlándose  de  los  marineros, 
y  ellos  se  volvieron  á  los  navios  cansados  y  corridos. 
Aquí  se  detuvieron  adobando  los  navios  hasta  veinte 
y  tres  de  noviembre.  Fueron  á  levante  y  llegaron  á 
una  tierra  dicha  Guigá,  y  saliendo  á  tierra  esperaban 
á  los  castellanos  mas  de  trescientas  personas  con  de- 
seo de  rescatar  sus  mantenimientos  y  algunas  joyue- 
las de  oro  que  traían  en  las  orejas  y  narices:  pero  no 
quiso  parar  allí  el  almirante  mucho,  y  sábado á  vein- 
te y  seis  del  mismo  entró  en  un  puertezueloá  quien 
dieron  nombre  el  Retrete,  por  su  estrechura,  porque 
no  cabían  en  él  arriba  de  cinco  ó  seis  navios,  y  la  en- 
trada era  por  la  boca  de  hasta  quince  ó  veinte  pasos 
de  ancho,  y  de  ambas  partes  los  arrecifes  que  sobre- 
aguaban, que  son  peñas  como  puntas  de  diamante?,  y 
la  canal  entre  ellos  era  tan  hondable  que  allegándose 
un  poco  á  la  orilla  podían  saltar  en  tierra  desde  los 
navios;  yallendede  esto  no  hallaban  fondo,  lo  cual 
fué  el  principal  medio  para  no  se  perder  los  navios. 
Quedó  el  almirante  mas  maravillado  de  no  se  hallar 
fondo  en  este  puerto,  y  á  este  propósito  es  de  con- 
siderar de  dónde  procede  que  en  la  mar  no  se  halla 
igual  fondo  en  todas  partes  y  en  muchas  ninguno,  como 
aconteció  en  este  puerto  del  Retrete  (aunque  después 
pareció  al  contrario),  porque  en  la  mar  de  Cantabria 
con  cuatrocientas  brazas  de  cuerda  no  se  halla  fondo, 
y  los  mares  de  Inglaterra,  el  Germánico  y  el  Báltico 
no  tienen  mas  de  sesenta  brazas  de  profundidad,  y 
el  de  Noruega  pasa  de  cuatrocientas :  y  se  tiene  por 
cierto  que  el  océano  del  Norte  es  mas  profundo  que 
el  del  Sur,  y  que  lo  son  mas  los  mares  que  no  tienen  is- 
las pequeñas  que  los  que  las  tienen,  y  que  la  multitud 
de  ellas  es  indicio  de  poco  fondo,  á  lo  cual  los  geomé- 
tricos dicen,  que  la  profundidad  de  la  mar  corres- 
ponde proporcionadamente  al  altura  de  las  sierras  y 
montañas,  y  que  tanto  se  baja  la  mar,  cuanto  se  le- 
vanta la  tierra.  Y  los  antiguos  dijeron  que  el  altura 
de  la  tierra  y  la  profundidad  de  la  mar  no  pasa  de 
diez  estadios,  aunque  los  modernos  dicen  que  son  diez 
y  seis;  pero  la  ordinaria  profundidad  corresponde  & 
las  medianas  sierras  y  cerros,  y  la  extraordinaria  á  los 
Pirineos  y  á  los  Alpes  y  á  otras  altísimas  sierras.  Na- 
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ce  de  aquí  pensar  qué  beneficio  trae  al  hombre  la  gran- 
deza de  este  mar  Océano,  á  lo  cual  se  puede  decir 
que  es  necesaria  para  la  hermosura  del  mundo,  y  pa- 
ra la  proporcionada  disposición  de  los  elementos:  por- 
que siendo  el  mundo  habitación  del  hombre,  convie- 
ne para  su  bien  la  proporción,  y  porque  por  medio 
de  la  navegación  se  facilita  la  comunicación  de  las 
tierras  muy  apartadas,  lo  cual  seria  imposible  por 
tierra.  Y  también  de  la  infinita  cantidad  de  agua  del 
Océano  proceden  los  rios  (como  se  dirá  en  su  lugar) 
que  son  tan  necesarios  y  provechosos,  y  allende  de 
esto  Dios  ha  formado  el  mundo  para  beneficio  del 
hombre,  de  manera  que  no  se  ha  olvidado  de  su  gran- 
deza. Y  aunque  pudieran  bastar  al  hombre  los  rios  y 
otros  mares  menores  que  el  Océano,  para  mostrar 
Dios  su  inmensa  potencia  produjo  el  Océano,  y  to- 
do para  nuestro  uso,  porque  lo  que  no  sirve  á  la 
vida  corporal,  sirve  para  la  contemplación  de  la  gran- 
deza de  Dios:  y  lo  que  parece  inútil  paralas  nece- 
sidades cuotidianas,  da  gusto  al  entendimiento.  El  al- 
tura de  los  Pirineos  y  de  los  Alpes,  del  Tauro,  del 
Cáucaso,  y  de  Bilcanota  en  el  Perú,  y  de  Tayrona  en 
Santa  Marta  y  de  otras  montañas:  los  desiertos  de 
Numidia,  de  Arabia  y  de  otras  partes,  auque  son  in- 
fructuosos para  la  vida  corporal,  no  lo  son  para  el 
entendimiento,  que  gusta  de  la  consideración  de  los 
efectos  maravillosos  de  la  mano  de  Dios.  Y  no  sola- 
mente causa  admiración  la  grandeza  de  la  mar,  sino 
la  industria  y  ánimo  del  hombre,  con  el  cual  la  se- 
ñorea y  gobierna,  porque  no  hay  cosa  mas  admirable 
que  la  navegación,  con  cuyo  medio  el  hombre  engol- 
fándose con  un  navio,  regulando  los  vientos  y  arando 
la  mar  abre  el  camino  por  el  Océano,  aprovechándo- 
se del  agua  como  pescado  y  del  aire  como  pájaro,  y 
así  es  incomparable  la  gloria  que  se  debe  al  almirante 
don  Cristóbal  Colon,  porque  con  tanto  ánimo  descu- 
brió á  los  castellanos  el  camino  que  nunca  vio.  Vol- 
viendo, pues,  á  nuestra  historia,  fué  la  causa  del  so- 
bredicho peligro  la  falsa  relación  que  hicieron  los  ma- 
rineros que  entraron  en  las  barcas  para  sondar,  por 
el  ansia  que  siempre  tenian  de  salir  á  tierra  para  res- 
catar, porque  después  se  halló  fondo,  aunque  nó  mu- 
cho. Por  todo  lo  cual  parece  que  el  puerto  del  Retrete 
no  es  el  que  ahora  se  llama  Nombre  de  Dios,  sino  muy 
adelante  hacia  oriente.  Aquí  se  detuvieron  nueve  dias 
por  los  vientos  muy  frescos  y  contrarios.  Al  principio 
andaban  los  indios  muy  mansos  y  con  toda  simplici- 
dad y  contrataban  :  pero  después  que  los  marineros 
se  salian  escondidamente  sin  licencia  del  almirante,  y 
andando  por  las  casas  de  los  indios  les  dieron  causa 
de  alterarse,  tomaron  las  armas  y  pasaron  algunas 
escaramuzas:  y  como  cada  dia  crecían  de  número,  se 
atrevían  á  dar  sobre  los  navios,  que  como  estaban  con 
el  bordo  en  tierra  les  parecía  que  podían  hacer  daño; 
y  porque  no  lo  recibiesen  les  fué  el  almirante  mitigan- 
do con  sufrimiento  y  buenas  obras,  aunque  por  re- 
frenar su  demasiado  atrevimiento  mandó  algunas 
veces  disparar  la  artillería,  á  lo  cual  respondían  con 
grandísima  grita  dando  con  bastones  en  las  ramas  de 
los  árboles,  haciendo  grandes  amenazas  y  mostrando 
que  no  tenian  miedo  del  estruendo  del  artillería,  pen- 
sando que  debían  de  ser  como  los  truenos  secos  sin 
rayos,  para  espantar.  Y  por  quitarles  la  soberbia  y 
menosprecio  en  que  tenian  á  los  castellanos,  mandó 
que  tirasen  una  pieza  contra  una  cuadrilla  de  gente 
que  estaba  apeñuscada  en  un  cerrillo,  y  dando  la  pe- 
lota por  medio  de  ellos  les  hizo  conocer  que  aquella 
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burla  era  también  rayo  como  trueno,  y  por  esto  no 
se  osaban  después  asomar  por  detrás  de  los  cerros. 
Era  la  gente  de  aquella  tierra  la  mas  bien  dispuesta 
que  hasta  entonces  se  habia  visto,  altos  de  cuerpo, 
enjutos  y  de  buenos  gestos  :  la  tierra  rasa  y  de  mu- 
cha yerba  y  poca  arboleda.  Habia  en  el  puerto  gran- 
dísimos lagartos  ó  caimanes  que  salian  á  dormir  en 
seco,  que  echaban  de  sí  olor  como  de  almizcle:  y  son 
tan  carniceros,  que  si  hallan  un  hombre  durmiendo  en 
tierra,  lo  llevan  arrastrando  para  comerlo,  puesto  que 
son  muy  cobardes  y  huyen  cuando  son  acometidos. 
Hay  muchos  en  estos  rios  que  salen  á  la  mar  del  Nor- 
te, pero  muchos  masen  los  que  corren  á  la  mar  del 
Sur,  y  como  se  ha  dicho  se  tienen  que  son  los  coco- 
drilos que  andan  en  el  rio  Nilo. 

Cap.  IX.  —  Que  el  almirante  padeció  tormentas  nunca 
vistas  hasta  que  entró  por  el  rio  que  llamó  de  Belén. 

Las  grandes  tempestades  que  corrían,  y  el  impedi- 
mento que  los  tiempos  levantes  y  nordestes,  que  son 
brisas  fuertes  hacían  para  ir  adelante  siguiendo  la  via 
que  el  almirante  llevaba  del  oriente:  lunes  á  cinco  do 
diciembre  determinó  de  volver  atrás  para  certificarse 
de  las  minas  del  oro  que  le  habían  dicho  queeran  muy 
ricas  en  la  provincia  de  Veragua.  [Llegó  aquel  mismo 
dia  á  Portobelo,  y  siguiendo  su  camino  dióle  un 
viento  ueste  que  es  poniente,  contrarísimo  al  camino 
que  tomaba  :  no  quiso  tomar  la  via  de  oriente,  para 
la  cual  le  aprovechara  por  la  incertidumbre  que  ca- 
da dia  experimentaba  de  los  vientos.  Forcejó  mucho, 
crecióle  la  tormenta,  y  anduvieron  nueve  dias  sin  es- 
peranza de  vida,  de  tal  manera,  que  nunca  ojos  vie- 
ron la  mar  tan  alta  ni  tan  brava,  y  la  espuma  de  ella 
que  parecía  arder  en  fuego.  El  viento  estorbaba  ir  de- 
lante ,  y  no  daba  lugar  para  correr  á  la  mar  larga,  ni 
para  socorrerse  con  alguna  punta  de  tierra  ó  cabo.  Un 
dia  y  una  noche  pareció  que  ardia  en  vivas  llamas  ej 
cielo,  según  la  frecuencia  de  los  truenos  y  relámpa- 
gos y  rayos  que  caian,  y  cada  momento  esperaban  cíe 
ser  abrasados  todos,  y  los  navios  hundidos  á  pedazos; 
según  los  vientos  eran  temerosos.  Los  truenos  eran 
tan  bravos  y  tan  espesos,  que  pensaban  los  de  un  na- 
vio que  los  de  los  otros  disparaban  la  artillería,  de- 
mandando socorro  porque  se  hundían  :  y  con  todo 
esto  eran  tantas  y  tan  espesas  las  lluvias  y  aguas  del 
cielo,  que  en  dos  ni  en  tres  dias  no  cesaba  de  llover  á 
cántaros.  La  gente  estaba  tan  molida,  turbada,  en- 
ferma y  tan  llena  de  amargura,  que  como  desespe- 
rada deseaba  mas  la  muerte  que  la  vida,  viendo  que 
todos  cuatro  elementos  tan  cruelmente  peleaban  con- 
tra ellos.  Temían  el  fuego  por  los  rayos  y  relámpagos, 
los  vientos  unos  contrarios  de  otros  bravos,  furiosos 
y  desmesurados.  El  agua  de  la  mar  por  una  parte  los 
tragaba  y  la  del  cíelo  por  otra.  La  tierra  por  los  bajo* 
y  roquedos  de  las  costas  no  sabidas,  que  hallándose 
cabe  el  puerlo  donde  consiste  el  refrigerio  de  los  ma- 
reantes, por  no  tener  noticia  dé  ellos,  ó  por  no  les  sa- 
ber las  entradas,  escogen  los  hombres  antes  pelear  con 
bravos  vientos,  y  con  la  espantosa  soberhia  de  la  mar, 
y  con  todos  los  otros  peligros  que  hay  ,  que  llegarse  á 
la  tierra  ,  que  como  mas  propincua,  y  á  nosotros  mas 
agradable  y  natural,  deseamos  mas  entonces.  Sobre 
todos  los  peligros  referidos  les  sobrevino  otra  angus- 
tia, que  fué  una  manga  que  se  suele  hacer  en  la  mal- 
como una  nube  ó  niebla  que  sube  de  lámar  bácia  el 
aire  tan  gruesa  como  una  cuba  ó  tonel,  por  la  cual 
subeá  las  nubes  el  agua,   torciéndola  á  manera  de 
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torbellino  que  cuando  acaece  hallarse  junto  á  las 
naos  anega,  y  es  imposible  escapar.  Tuvieron  por 
remedio  decir  el  Evangelio  de  San  Juan,  y. así  la  cor- 
taron y  creyeron  por  la  virtud  divina  haber  escapa- 
do. Padecieron  en  estos  dias  terribles  trabajos  que  ya 
no  habia  hombre  que  pensase  escapar  con  vida  por  so- 
los los  cansancios,  y  con  dos  dias  de  calmas  que  so- 
brevinieron les  dio  Dios  un  poco  de  alivio :  y  en  ellos 
fueron  tantos  los  tiburones  ó  mar  rajes  que  acudieron 
á  los  navios,  que  les  ponian  espanto,  y  algunos  los 
tomaban  por  agüero  que  no  fuese  alguna  mala  señal: 
pero  sin  agüero  podia  ser  señal  natural  como  las  to- 
ñinas cuando  sobreaguan.  Hicieron  gran  matanza  de 
estos  animales  con  anzuelos  de  cadena,  que  no  les  fue- 
ron poco  provechosos  para  hacer  bastimento:  porque 
como  habia  ocho  meses  que  andaban  por  la  mar,  te- 
nían falta  de  viandas  como  de  carne  y  pescado,  de  lo 
cual  se  habia  podrido  mucho  por  los  calores  y  bo- 
chornos: y  también  la  humedad  corrompe  por  aque- 
llos mares  las  cosas  de  comer.  Pudrioseles  también  el 
bizcocho,  é  hinchóse  de  gusanos  de  tal  manera,  que  ha- 
bia personas  que  no  querían  comer  la  mazamorra  que 
del  bizcocho  y  agua  hacían  puesta  en  el  fuego,  sino  de 
noche,  por  la  multitud  de  gusanos  que  de  él  salían  y 
en  él  se  cocían.  Otros  estaban  ya  tan  acostumbrados 
por  el  hambre  á  comerlos,  que  ya  no  los  quitaban, 
porque  en  quitarlos  se  les  pasara  la  cena.  En  este  ca- 
mino hacia  Veragua  en  obra  de  quince,  veinte  ó  trein- 
ta leguas,  fueron  cosas  espantosas  las  que  con  los  tiem- 
pos contrarios  les  acontecieron-  Salian  de  un  puerto, 
y  no  parecía  sino  que  de  industria  el  viento  contrario 
los  estaba  esperando  como  tras  una  esquina  para  re- 
sistirlos. Volvían  con  la  fuerza  de  él  hacia  el  oriente, 
y  cuando  no  se  cataban  venia  otro  que  los  volvía  im- 
petuosamente al  poniente  :  y  esto  tantas  y  tan  di- 
versas veces,  que  no  sabia  el  almirante  ni  los  que  con 
él  andaban  qué  se  decir  ni  hacer.  Por  todos  estos  tem- 
porales tan  contrarios  y  diversos,  que  parece  que 
nunca  hombres  navegantes  padecieron  en  tan  poco  ca- 
mino, como  desde  Portobelo  á  Veragua  otros  tales. 
Llamó  á  aquella  costa  la  costa  de  los  Contrastes  ;  y  el 
almirante  en  todo  este  tiempo  padecía  dolores  de  go- 
ta, y  sobre  ellos  estos  otros  trabajos;  y  la  gente  tam- 
bién iba  enferma' y  fatigada  y  la  mas  desmayada.  A 
seis  de  enero  del  año  de  mil  quinientos  tres,  entraron 
en  un  rio  que  los  indios  llamaban  Yebra,  y  el  almiran- 
te dijo  Belén,  por  honra  de  aquel  día  en  que  los  tres 
reyes  magos  aportaron  á  aquel  santo  lugar;  y  ade- 
lante de  este  halló  otro  que  los  naturales  decian  Vera- 
gua. Mandó  el  almirante  sondar  el  primero,  y  también 
el  de  Veragua.  Subieron  las  barcas  por  el  de  Belén, 
hasta  llegar  á  la  población,  adonde  tuvieron  noticia 
que  las  minas  del  oro  estaban  en  Veragua,  aunque  al 
principio  los  vecinos  se  pusieron  en  armas.  El  día  si- 
guiente entraron  por  el  rio  de  Veragua,  y  los  natura- 
les también  resistían ;  pero  habiéndoles  un  indio  de 
los  que  el  almirante  llevaba,  se  sosegaron  y  rescata- 
ron, dando  veinte  espejos  de  oro,  y  algunos  cañutos, 
cuentas  y  granos  de  oro  por  fundir;  los  cuales  para 
mas  lo  encarecer,  fingían  quesecogia  muy  lejos  en 
unas  sierras  ásperas,  y  que  cuando  lo  cogían  no  co- 
mían y  se  apartaban  de  sus  mujeres,  y  otros  seme- 
jantes encarecimientos;  y  por  hallarse  mas  fondo 
en  el  rio  de  Belén,  acordó  el  almirante  de  entrar  en  él- 
Acudieron  los  indios  a  contratar  pescado  que  á  tem- 
poradas entra  por  el  rio  tanta  cantidad  déla  mar,  que 
parece  cosa  increíble  á  quien  no  lo  ve.  También  lleva- 
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ban  oro  que  daban  de  buena  gana  por  alfileres,  cuen- 
tas y  cascabeles ;  y  como  toda  la  fama  del  oro  se  daba 
á  Veragua,  fué  el  adelantado  para  subir  con  las  bar- 
cas por  aquel  rio  hasta  el  pueblo  adonde  estaba  el  ca- 
cique de  la  tierra  que  se  llamaba  Quibía,  el  cual  sa- 
lió en  canoas  á  recibir  los  castellanos.  Hiciéronse  to- 
dos buen  recibimiento  como  si  fueran  hermanos,  y 
Quibia  dio  al  adelantado  de  las  joyas  de  oro  que  traía, 
y  el  adelantado  á  él  de  las  cosas  de  Castilla  ,  y  quedan- 
do todos  contentos  el  adelantado  se  volvió  á  los  na- 
vios y  Quibia  al  pueblo.  Y  el  día  siguiente  volvió  á 
ver  al  almirante,  y  como  habia  poco  que  platicar  por 
no  entenderse,  el  almirante  le  dio  algunas  cosillas,  y 
los  suyos  rescataron  algunas  joyas  de  oro  por  casca- 
beles, y  sin  muchas  ceremonias  se  despidió. 

Cap.  X.  —  Que  el  almirante  entró  por  el  rio  de  Veragua, 
y  se  hallaron  las  minas  de  Urirá,  y  determinó  de  po- 
blar en  el  rio  de  Belén. 

Estando  muy  contentos  los  castellanos,  un  martes 
veinte  y  cuatro  de  enero  súbitamente  aquel  rio  de 
Belén  vino  de  avenida  tan  crecido,  que  sin  poderse  re- 
parar echando  amarras  a  los  navios,  dio  el  ímpetu  del 
agua  en  la  nave  del  almirante  con  tanta  violencia,  que 
le  quebró  la  una  de  las  dos  áncoras,  y  fué  á  dar  con 
terrible  furia  sobre  uno  de  los  otros  navios,  de  tal  ma- 
nera, que  le  rompió  la  contramesana,  que  es  uno  de 
los  mástiles  y  entena,  adonde  va  cierta  vela,  y  fueron 
garrando  ambas  á  dos,  dando  golpes  y  relanzaduras 
ó  vaivenes  de  una  parte  á  otra  del  rio,  y  fué  gracia 
de  Dios  no  perderse  allí  los  dos  navios.  Esta  súbita 
inundación  debió  de  ser  algún  gran  aguacero,  como 
los  hace  muchos  en  las  Indias,  que  debió  de  llover  en  las 
montañas  muy  altas  que  están  sobre  Veragua,  que  lla- 
mó el  almirante  de  San  Cristóbal,  porque  el  pico  de  la 
mas  alta  parece  exceder  á  la  región  del  aire,  porque 
nunca  se  ve  sobre  aquél  nube  alguna,  sino  que  todas 
quedan  muy  mas  bajas,  y  á  quien  lo  mira  parece  que 
es  una  ermita.  Estará  por  lo  menos,  á  loque  se  juzga, 
veinte  leguas  la  tierra  adentro,  de  grandísima  espesu- 
ra. Y  no  solo  tuvieron  allí  este  peligro,  pero  ya  que 
quisieron  salir  á  la  mar,  que  estaba  de  los  navios  me- 
nos de  cuarto  de  legua,  era  tanta  la  tormenta,  que  no 
se  hubieran  movido  los  navios,  cuando  fueran  hechos 
pedazos  á  la  salida  de  la  barra  ,  en  la  cual  eran  tantas 
las  reventazones  que  hacia  la  mar,  que  ni  las  barcas 
pudieron  salir  en  muchos  dias  que  duró,  para  ir  á  ver 
por  la  costa  el  asiento  y  disposición  de  la  tierra,  las 
minas  y  hacer  alguna  población.  Ya  que  abonanzó,  lu- 
nes á  seis  de  febrero  fué  el  adelantado  por  la  mar  has- 
ta la  boca  del  rio  de  Veragua,  que  estaba  una  legua 
poco  mas,  al  poniente,  con  sesenta  y  ocho  hombres,  y 
subió  por  el  rio  legua  y  media,  hasta  el  pueblo  de  Qui- 
bia, adonde  estuvo  un  dia  informándose  del  camino  de 
las  minas  que  les  mostraron  tres  indios,  que  el  señor 
mandó  que  con  ellos  fuesen  por  guias.  Llegados  á  las 
minas,  las  guias  señalaron  muchas  partes  al  poniente, 
que  abundaban  de  oro  :  finalmente,  en  dos  horas  que 
allí  se  detuvieron,  cada  uno  cogió  su  poquillo  de  oro 
entre  las  raices  de  los  árboles,  porque  lodo  es  gran  es- 
pesura dearboledas,  con  que  se  contentaron  y  volvie- 
ron muy  alegres  aquel  dia  al  pueblo,  y  otro  á  los  na- 
vios, juzgando  ser  gran  señal  de  la  riqueza  de  aquella 
tierra  sacar  tanto  oro  en  tan  poco  tiempo,  y  sin  indus- 
tria ,  inquiriéndose  mucha  para  sacarlo.  Después  se 
supo  que  aquellas  minas  no  eran  las  de  Veragua,  quo 
estaban  mas  cerca,  sino  las  de  Urirá,  que  era  otro  pue- 
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blo  de  sus  enemigos;  y  por  enojarlos  mandó  Quibia 
guiar  allá  á  los  cristianos,  y  porque  se  aficionasen  de 
pasarse  á  ella,  y  dejasen  la  suya  sin  embarazos.  Volvió 
el  almirante  á  enviar  al  adelantado  por  la  costa  abajo, 
para  que  reconociese  lo  que  habia  en  la  tierra.  Y  jue- 
ves, á  diez  y  seis  de  febrero,  salió  con  cincuenta  y  ocho 
hombres  ,  y  llegó  á  un  rio  llamado  Urirá,  seis  ó  siete 
leguas  de  Belén,  a  la  parte  de  poniente.  El  señor  de 
aquella  tierra  los  salió  á  recibir  con  veinte  personas, 
y  presentóles  muchos  bastimentos,  y  rescataron  algu- 
nos espejos  de  oro,  y  fuéronse  lodos  juntos  al  pueblo, 
y  salió  gran  número  de  gente  á  recibirlos.  Teníanles 
aparejada  una  gran  casa,  adonde  los  aposentaron  y 
presentaron  muchas  y  diversas  cosas  de  comer.  Desde 
á  poco  llegó  á  visitarlos  el  señor  de  Dururí,  otro  pue- 
blo cercano,  con  mucha  gente,  que  llevaban  espejos 
para  rescatar,  y  allí  se  entendió  que  habia  la  tierra 
adentro  señores,  que  tenian  gran  riqueza  de  oro,  y  que 
era  gente  armada  como  los  castellanos;  pero  pareció 
que  mintieron  en  lo  postrero,  porque  lo  decían  porque 
no  entrasen  mas  adentro,  6  porque  no  los  entendieron, 
porque  hablaban  por  señas.  Determinó  el  adelantado 
de  entrar  por  la  tierra,  vista  la  mansedumbre  de  Jos 
indios,  y  con  treinta  hombres  llegó  á  un  pueblo  dicho 
Zobrabá,  adonde  habia  mas  de  seis  leguas  de  labran- 
zas de  maizales  :  pasó  á  Catebá,  adonde  se  les  hizo  buen 
tratamiento,  y  rescató  espejos  de  oro,  que  eran  como 
patenas  de  cálices  poco  mas  ó  menos,  y  pesaban  á  diez 
ó  doce  escudos,  que  los  indios  con  una  cuerda  traían 
colgando  al  cuello.  Y  pareciendo  al  adelantado  que  se 
alejaba  de  su  hermano,  y  que  en  la  costa  no  se  descu- 
bría mejor  puesto  para  poblar  que  el  rio  de  Belén,  se 
volvió  con  mucho  oro  rescatado.  Por  tan  buena  mues- 
tra determinó  el  almirante  de  dejar  en  aquella  tierra  á 
su  hermano  con  la  mayor  parte  de  Ja  gente,  entretanto 
que  volvia  á  Castilla  y  enviaba  mayores  fuerzas.  Seña- 
láronse ochenta  hombres  para  quedar:  comenzaron  á 
hacer  sus  casas  en  la  orilla  del  rio,  cerca  de  la  boca 
que  salía  á  la  mar,  pasada  una  caleta  que  está  á  la 
mano  derecha  como  se  entra  en  el  rio,  sobre  la  cual  en- 
trada está  un  cerrillo  mas  alto  que  lo  demás.  Eran  las 
casas  de  madera,  cubiertas  de  hojas  de  palmas  :  hicie- 
ron una  mayor  para  que  fuese  albóndiga  y  casa  de 
bastimentos,  en  la  cual  metieron  el  artillería  y  cuanto 
era  necesario  para  el  servicio  de  los  pobladores,  aun- 
que el  bizcocho,  vino  y  aceite  y  lo  demás  se  dejaba 
en  uno  de  los  navios  que  habían  de  quedar  como  en 
puesto  mas  seguro,  y  este  fué  el  primer  pueblo  que  los 
castellanos  fundaron  en  la  tierra  firme,  aunque  duró 
poco.  Quedábanles  también  muchas  redes  é  instru- 
mentos de  pescar,  por  la  infinidad  de  pescado  de  di- 
versas especies,  que  á  tiempos  va  de  paso.  Los  indios 
hacen  muy  buenas  y  grandes  redes  y  anzuelos  de  hue- 
so y  conchas  de  tortugas  :  y  porque  les  faltaba  el  hier- 
ro, los  cortaban  con  hilo  de  cierta  especie  de  cáñamo, 
que  en  la  Española  llamaban  cabuya,  de  la  manera  que 
los  que  hacen  cuentas  cortan  con  una  sierra  delgada 
los  huesos,  y  no  hay  hierro  que  de  aquella  manera  no 
corlen.  Por  la  mucha  abundancia  depescado,  para  con- 
servarlo '-o  asaban.  Tenian  buen  vino  blanco  y  tinto  de 
maíz,  de  la  manera  que  se  hace  la  cerveza  en  Flandes, 
echando  en  él  las  que  tenian  por  buenas  especias.  \  era 
de  buen  sabor.  También  hacían  olio  vino  de  palmas 
que  tenian  por  mas  precioso;  otro  de  pinas,  fruía  odo- 
rífera y  muy  estimada  ;  y  de  otras  fruías  también  lo 
hacían.  Estando  va  las  casas  hechas,  y  el  almirante 
para  seguir  su  viaje  de  '.'astilla,  después  délas  muchas 
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avenidas,  por  la  sequedad  que  sucedió  y  la  pc-ca  agua 
que  traia  el  rio,  la  resaca  y  olas  de  la  mar  taparon  con 
arena  tanto  la  boca,  que  habiendo  cuando  entraron  ca- 
torce palmos  de  hondo,  la  cual  hondura  era  tasada  pa- 
ra que  los  navios  nadasen,  cuando  quisieron  salir  no 
hallaron  mas  de  diez,  y  así  se  hallaron  cercados  y  ais- 
lados sin  algún  remedio,  suplicando  á  Dios  que  diese 
lluvias  y  abundancia  de  agua,  como  antes  pedian  que 
no  lloviese  tanto,  porque  con  llover  esperaban  que  el 
rio,  trayendo  mas  agua,  desacolvaria  la  entrada  ó  sa- 
lida y  boca  del  rio  á  la  mar,  como  cada  dia  se  experi- 
menta en  los  rios  semejantes. 

Cap.  XI. — Del  cuidado  que  tenia,  el  rey  en  la  instrucción 
de  los  indios  en  la  fé,  y  que  se  acabó  de  introducir  eluso 
de  dar  repartimientos,  y  algunas  particularidades  de  la 

Española. 

Volviendo  á  lo  que  pasaba  en  la  Española  mientras 
el  almirante  andaba  en  susdescubrimientos,  comolue- 
go  que  llegóNicolás  de  Ovando  en  aquella  isla,  comen- 
zó á  entender  el  trato  y  calidad  de  ella:  viendo  que 
acabados  los  bastimentos  de  Castilla  ,  la  gente  que  lle- 
vó comenzó  á  hambrear,  y  partea  morir  y  muchos  á 
adolecer,  y  porque  habia  llevado  mas  gente  de  la  que 
podia  sustentar,  se  halló  en  muy  gran  confusión.  Y 
cuanto  á  los  naturales,  le  pareció  que  por  causa  de  la 
libertad  que  por  mandado  de  los  reyes  se  habia  dado, 
se  apartaban  de  la  comunicación  de  los  cristianos,  y 
que  andaban  vagamundos,  no  queriendo  trabajar  aun- 
que se  les  pagaban  los  jornales:  y  que  menos  los  po- 
dían haber  paradoctrinarlos  y  atraerlos  á  nuestra  santa 
fé  católica,  lo  avisó  á  los  reyes  ;  los  cuales  le  respon- 
dieron :  «  Que  por  cuanto  deseaban  que  los  indios  se 
»  convirtiesen  á  nuestra  santa  fé  y  fuesen  doctrinados 
»  en  las  cosas  de  ella,  se  podia  mejor  hacer  comunican- 
»  do  con  los  castellanos,  y  tratando  con  ellos  y  ayudan- 
»  do  los  unos  á  los  otros  para  que  la  isla  se  labrase, 
»  poblase,  y  aumentasen  los  frutos  de  ella,  y  se  cogiese 
»  el  oro  para  que  los  reinos  de  Castilla  y  los  vecinos  de 
»  ellos  fuesen  aprovechados,  mandaban  al  gobernador 
«Nicolás  de  Ovando  apremiase  á  los  indios  que  trataren 
»  y  comunicasen  con  los  castellanos,  y  trabajasenen  sus 
»  edificios,  en  coger  y  sacar  oro  y  otros  metales,  y  en 
«hacer  granjerias  y  mantenimientos  para  los  caste- 
»  llanos,  vecinos  y  moradores  de  aquella  isla  :  y  que 
»  hiciese  pagar  á  cada  uno,  el  dia  que  trabajase,  eljor- 
»  nal  y  mantenimiento,  que  según  la  calidad  de  la  tier- 
»  ra,  y  de  la  persona  y  del  oficio,  le  pareciese  que  debia 
»  haber,  mandando  á  cada  cacique  que  tuviese  cargo 
»  de  cierto  número  de  los  indios  para  que  los  hiciese  ir 
»  á  trabajar  adonde  fuese  menester  :  para  que  las  fies- 
»  tas  y  dias  que  pareciese  se  juntasen  á  oir  misa,  y  ser 
«doctrinados  en  las  cosas  de  la  fé  en  los  lugares  dipu- 
»  lados  :  para  que  cada  cacique  acudiese  con  el  uúroero 
»  de  indios  que  se  le  señalase,  á  la  persona  ó  personas 
»  que  él  nombrase  :  para  que  trabajasen  en  lo  que  las 
»  tales  personas  les  mandasen,  pasándoles  el  jornal  que 
»  por  él  fuese  tasado  :  Jo  cual  hiciesen  como  personas 
»  libres,  como  lo  eran,  y  no  como  siervos,  y  quehicie- 
»  se  que  fuesen  bien  tratados  :  y  los  que  de  ellos  fuesen 
«cristianos,  mejor  que  los  otros:  y  que  no  consintiese 
»  ni  diese  lugar  que  ninguna  persona  les  bit  iese  mal  id 
«daño,  ni  otro  desaguisado  alguno.  l'u<;  dada  esta  ear- 
»  la  en  Medina  del  Campo  en  este  año,  y  refrendada  del 
»  secretario  Gaspar  de  Gricio.  »  En  cumplimiento  dees- 
!  ta  orden  Nicolás  tic  Ovando  dio  a  cada  castellano  de 
i  los  que  le  pareció)  a  qyien  cincuenta  indio.-,  y  a  quien 
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ciento,  á  cada  uno  conforme á  la  gracia  que  con  él  tenia: 
y  esto  llamaron  repartimiento  con  una  cédula  que  de- 
cía :  «A  vos,  fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios 
»  en  tal  cacique,  y  enseñadles  las  cosas  de  nuestra  san- 
jj  ta  fé  católica.  »  Duraban  en  las  minas  seis  meses  al 
principio,  y  después  ordenaron  que  fuesen  ocho,  que 
llamaban  una  demora,  hasta  el  tiempo  que  traian  to- 
do el  oro  cogido  á  la  casa  de  fundición,  y  los  oficiales 
reales  tomaban  la  parle  que  tocaba  al  rey,  y  daban  lo 
demás  á  sus  dueños,  aunque  en  muchos  años  poco  en- 
traba en  su  poder,  porque  acudían  allí  todas  las  deu- 
das de  mercaderes  y  otras  personas  á  que  se  pagasen, 
lo  cual  se  hacia  sin  salir  de  allí,  porque  los  excesos  en 
vestidos,  jaeces  y  otras  cosas  de  los  castellanos  de  mu- 
cha superfluidad,  eran  tan  grandes,  que  los  traian  en 
coutinuas  necesidades.  Y  porque  los  indios  iban  fal- 
tando, pareciendo  á  Nicolás  de  Ovando,  que  era  bien 
conservar  á  los  castellanos  los  repartimientos  que  les 
habia  dado,  en  el  mismo  número,  de  cierto  en  cierto 
tiempo  volvía  á  repartir,  añadiendo  á  cada  uno  de  los 
mas  principales  y  sus  favorecidos,  los  que  le  faltaban 
para  henchir  su  número,  dejando  á  los  otros  sin  nin- 
guno; y  esta  orden  se  guardó  mientras  gobernó  en 
aquella  isla,  la  cual  se  estendió  después  en  todas  las 
Indias.  La  falta  de  vitualla  que  hubo  en  la  Española, 
el  comer  los  castellanos  muchas  vascosidades,  y  lo  que 
padecieron  los  indios  por  causa  de  no  sembrar,  como 
airas  queda  referido,  causó  en  todos  nuevas  enferme- 
dades. Pusiéronse  primero  tan  amarillos,  que  parecían 
azafranados  :  y  esto  que  les  duró  muchos  días,  con  la 
conversación  de  las  mujeres  se  les  vino  á  pegar  un  mal 
ordinario  entre  los  indios  y  entre  los  castellanos  no  co- 
nocido, que  les  daba  mucho  trabajo.  Eran  unos  granos 
que  nacian  por  el  cuerpo  con  dolores  intensos,  y  era 
contagioso  y  sin  remedio  ninguno,  de  que  morían  ra- 
biando, y  por  esto  se  volvieron  muchos  á  Castilla,  pen- 
sando sanar  con  la  mudanza  del  aire  natural,  y  pega- 
ron el  mal ;  pero  quiso  Dios  que  adonde  se  halló  el  mal 
se  hallase  el  remedio:  porque  algún  tiempo  después 
una  india,  mujer  de  un  castellano,  mostró  el  palosan- 
to, que  llaman  guayacan,  con  que  comenzaron  á  tener 
algún  descanso.  Y  no  fué  este  solo  trabajo  el  que  se  pa- 
deció en  materia  de  su  salud,  porque  se  hallaron  en  la 
Española  ciertas  sabandijas  como  una  pequeña  pulga, 
saltaderas  y  amigas  de  polvo,  que  no  pican  sino  en  los 
pies,  que  llaman  niguas,  y  se  meten  entre  cuero  y  carne 
por  las  uñas,  hacen  sus  liendres,  y  multiplicaban  tan- 
to, que  no  se  podían  agotar  sino  con  fuego,  ó  con  hier- 
ro :  y  como  los  castellanos  en  aquellos  principios  no 
sabían  el  remedio,  que  era  sacarlas  como  aradores, 
padecieron  gran  tormento,  perdiéndolos  dedos  y  algu- 
nos los  pies.  Y  porque  se  ha  entrado  en  materias  de 
animales,  halláronse  también  en  el  principio  unosá 
manera  de  escarabajos,  algo  menores  que  gorriones, 
con  dos  estrellas  cabe  los  ojos,  y  otras  dos  debajo  de 
las  alas,  con  que  daban  tanta  luz  que  con  ella  se  hila- 
ba, tejia,  escribía,  pintaba,  y  hacían  otras  cosas  de  no- 
che, y  los  castellanos  iban  á  cazar  los  conejos  ó  utias 
de  aquella  tierra,  y  á  pescar  llevando  atado  á  este 
animal  al  dedo  pulgar  del  pié  ó  de  la  mano,  que 
le  llaman  locuyo ,  el  cual  también  servia  para  la 
defensa  de  los  mosquitos,  que  allí  son  muy  impor- 
tunos. Tomábanle  de  noche,  con  tizones,  porque  acu- 
día á  la  lumbre,  y  llamándole  por  su  nombre  acu- 
día :  y  es  tan  torpe  que  en  cayendo  no  se  podía  le- 
vantar; y  untándose  los  hombres  las  manos  y  la  cara 
con  alguna  humedad  que  debe  de  tener  en  las  es- 


trellas, mientras  dura  parece  que  arden.  Otro  nuevo 
género  de  pescado  hallaron  los  castellanos,  que  aun- 
que en  aquellas  partes  hay  muchos,  fué  este  de 
consideración,  que  era  el  manatí,  de  la  hechura 
de  un  cuero  de  vino ,  con  solos  dos  pies  á  los  hombros 
con  que  nada  :  críase  en  el  mar  y  en  los  ríos ,  vase  es- 
trechando del  medio  á  la  cola ,  y  es  su  cabeza  como 
de  buey  ,  aunque  mas  sumido  el  rostro ,  y  mas  carnu- 
da la  barba ,  los  ojos  pequeños ,  la  color  parda  ,  el  cue- 
ro muy  recio  y  con  algunos  pelillos.  Hayletal,  que 
tiene  de  largo  veinte  pies,  y  diez  de  grueso :  son  redon- 
dos sus  pies  ,  y  con  cuatro  uñas  en  cada  uno  ,  como  el 
elefante.  Paren  las  hembras  como  vacas  ,  y  tienen  dos 
tetas  con  que  crian.  Su  sabor  es  mas  que  de  pescado,  y 
fresco  parece  ternera  :  y  salado  atún,  y  es  mejor  ,  y  así 
se  conserva  mas :  el  graso  que  de  él  se  saca  es  bueno, 
y  no  se  rancia.  Adóbase  con  ello  el  cuero  de  zapatos. 
Las  piedras  que  cria  en  la  cabeza  aprovechan  para  el 
mal  de  ijada  y  de  piedra:  algunas  veces  los  matan  en 
tierra,  paciendo  orilla  de  la  mar  y  de  los  rios :  y  cuan- 
do son  pequeños  los  toman  con  redes,  y  de  esta  manera 
lomó  uno  el  cacique  Carametex,  y  lo  crió  veinte  y  seis 
años  en  una  laguna,  y  salió  sentido  y  apacible  :  acudía 
llamándole  Mato,  que  quiere  decir  noble :  comía  cuanto 
le  daban  con  la  mano,  y  salia  del  agua  á  comer  en  casa. 
Jugaba  con  los  muchachos,  holgaba  con  la  música,  su- 
fría que  le  subiesen  encima  :  pasaba  los  hombres  déla 
otra  parte  de  la  laguna,  y  llevaba  diez  de  una  vez  sin 
trabajo.  Y  pues  que  es  tan  noble  el  pescado  ó  animal 
llamado  ibana,  como  los  castellanos  se  iban  acostum- 
brando á  las  comidas  de  la  tierra,  dieron  en  gustar  de 
él,  porque  su  catadura  es  espantable,  y  así  le  aborre- 
cían, cuanto  ahora  le  codician ;  porque  viendo  que  no 
ofendía  ni  tenia  ponzoña,  hallaron  su  carne  muy  sa- 
brosa y  de  olor  de  almizcle,  y  hoy  le  comen  con  gran- 
dísimo gusto,  y  tienen  su  carne  por  vianda  regalada  y 
delicada. 

Cap.  XII. —  De  la  opinión  que  tuvo  Nicolás  de  Ovando 
que  no  se  llevasen  negros  á  las  Indias;  y  otras  órdenes 
del  rey,  para  el  buen  gobierno  délos  indios;  y  el  prin- 
cipio que  tuvo  Ja  casa  de  la  contratación  de  Sevilla. 

Prudentemente  parecía  á  todos  que  gobernaba  Nico- 
lás de  Ovando  en  la  Española,  y  sin  codicia,  sí  con  las 
libertades  de  la  gente  castellana  fuera  mas  severo.  Tu- 
vo gran  cuidado  de  aprovechar  la  real  hacienda.  Hizo 
otra  casa  de  fundición  una  legua  de  las  minas  de  San 
Cristóbal ,  para  que  con  mas  comodidad  se  pudiese 
beneficiar  el  oro.  Dio  salario  competente  á  costa  de  la 
hacienda  real,  á  los  clérigos,  para  que  administrasen 
los  sacramentos,  que  fué  á  cien  ducados  cada  año. 
Favoreció  mucho  á  los  padres  franciscos  para  que 
hiciesen  su  monasterio  en  Santo  Domingo,  y  otro  en  la 
Vega,  los  cuales  tenían  algunos  muchachos  indios  que 
doctrinaban  y  enseñaban  á  leer  y  escribir.  Quitó  ve- 
cindades á  algunos  que  no  eran  beneméritos,  á  quien 
las  habia  dado  Francisco  de  Bobadilla.  Procuró  que 
no  se  enviasen  esclavos  negros  á  la  Española,  porque 
se  huian  entre  los  indios,  y  los  enseñaban  malas  cos- 
tumbres, y  nunca  podían  ser  habidos.  Arrendó  la  ca- 
sa de  los  puercos  monteses  en  dos  mil  pesos  de  oro  al 
año  :  porque  aunque  no  los  hubo  jamás  en  ¡a  India,  de 
los  domésticos  que  á  ella  llevaron  los  castellanos,  se 
habian  hecho  mucho  salvajes.  Arrendó  las  salinas, 
puso  derecho  en  el  pescado,  sin  consentir  que  nadie 
tuviese  barcos  para  pescar,  aunque  los  reyes  le  man- 
daron revocar  esta  orden.  Pidió  que  se  mandase,  que 
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todos  los  descubridores  pasasen  por  la  isla  Española, 
para  que  se  supiese  como  se  guardaban  las  órdenes 
reales  y  capitulaciones ,  y  asi  se  mandó.  Fabricó  el 
hospital  que  llamó  de  su  nombre,  y  pedia  que  se  su- 
plicase al  pontífice  por  indulgencias  para  él.  Pidió  que 
no  se  enviase  á  la  isla  mas  gente  castellana  porque  ha- 
bía mucha  y  no  se  podia  bien  sustentar  en  ella.  De  la 
pérdida  de  la  flota  sintieron  los  reyes  grandísimo  pe- 
sar é  hicieron  demostraciones  de  ello  :  y  no  creyendo 
al  principio  que  se  habia  perdido  la  nave  capitana  la 
mandaron  buscar  con  algunas  caravelas :  pero  desen- 
gnñados  de  que  se  habia  hundido,  sintieron  la  pérdida 
de  Francisco  de  Bobadilla,  y  la  de  Guarinoex  y  mucho 
mas  la  de  un  cacique  cristiano,  que  voluntariamente 
iba  á  Castilla  á  ver  la  fierra  ,  y  aprender  las  costum- 
bres. Significaron  á  Nicolás  de  Ovando  que  les  habia 
pesado  por  no  haber  querido  recoger  al  almiranteen 
el  puerto,  llevando  tanta  necesidad,  ni  haber  querido 
tomar  su  consejo  en  detener  la  flota  aquellos  pocos 
días.  Y  deseando  dar  orden  en  la  conversión  de  los 
indios  eran  tantas  las  relaciones  que  sobre  esto  se  en- 
viaron ,  y  la  diversidad  de  pareceres,  que  causaban 
confusión:  pero  al  fin  después  de  la  orden  referida, 
se  mandó  a  Nicolás  de  Ovando  que  procurase  que  los 
indios  viviesen  en  lugares  poblados  y  no  apartados, 
porque  estando  en  vecindad  aprenderían   mejor  las 
costumbres  políticas.  Que  se  repartiese  á  cada  uno  su 
heredad,  de  manera  que  tuviesen  bienes  propios,  y 
conocidos,  y  los  librase  en  forma,  que  el  uno  no  toca- 
se la  hacienda  del  otro  ;  y  que  en  cada  pueblo  de  in- 
dios se  pusiese  una  persona  que   los  mantuviese  en 
justicia,  y  no  consintiese  hacer  daño  en  sus  bienes, 
personas,  mujeres,  ni  hijos,   ni  consintiese  que  de 
ellos  se  sirviese,  como  por  la  licencia  de  Nicolás  de 
Ovando  se  habia  comenzado  á  hacer,  salvo  querien- 
do los  indios  por  su  propia  voluntad,  y  pagándoles  los 
jornales  que  fuesen  justos  conforme  á  la  tasación  del 
gobernador.  Que  no  se  consintiese  que  los  indios  tro- 
casen sus  heredades  con  los  cristianos  por  poco  precio, 
como  lo  habían  hecho  hasta  entonces;   y  que  si  algu- 
nas cosas  se  trocasen,  fuese  por  sujuslo  valor  y  nó 
de  otra  manera.    Que  las  personas  que  se  pusiesen 
para  regirles,  trabajasen  de  inducirlos  á  vestirse  pa- 
ra que  anduviesen  como  hombres  de  razón,  y  les  in- 
formasen de  lo  que  mas  les  conviniese.  Que  en  cada 
población  se  hiciese  una  iglesia  y  se  pusiese  un  sacer- 
dote que  dijese    misa,  y   administrase  los  sacramen- 
tos, y  tuviese  particular  cuidado  en  que  aprendiesen 
á  ser  cristianos.  Que  se  hiciese  hacer  una  casa  á  donde 
dos  veces  cada  dia  se  juntasen  los  niños  de  cada  po- 
blación, y  el  sacerdote  les  enseñase  á  leer,  escribir,  y 
la  doctrina  cristiana,  con  mucha  caridad,  pues  con  es- 
to podia  salvarse  su  alma,  y  que  tuviese  libros  de  to- 
dos los  indios  de  su  población  y  del  bautismo.  Que 
procurase  de  estorbar  las  opresiones  que  los  caciques 
hacían  á  los  indios.  Que  con  los  dichos  indios  se  guar- 
dase la   pragmática   de  los   que  juran  y  blasfeman. 
QiK>  se  procurase  que  no  hiciesen  las  fiestas  y  bor- 
racheras que  solian  ,    ni  se  bañasen  ,  ni  pintasen,  ni 
purgasen  tantas  veces,  por  el  mucho  daño  que  les  ha- 
cia ,  sino  que  su>  fiestas  las  hiciesen  honestamente  en 
los  días  que  la  santa  Madre  Iglesia  manda  guardar, 
sin  bañarse  ni  pintarse  ,   teniendo  mucho  cuidado  de 
hacerlos  apartar  de  los  errores  en  que  estaban.  Que 
se  hiciesen  hospitales,  así  para  indios  como  para  cas- 
tellanos. Que  los  sacerdotes  informasen  á  los  indios 
del  diezmo  que  debían  á  Dios,  y  el  tributo  á  su  rey. 
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Que  asimismo  procurasen  que  los  indios  se  casasen 
con  sus  mujeres  á  ley  y  bendición  según  lo  manda  la 
santa  Madre  Iglesia  ;  y  que  algunos  cristianos  se  ca- 
sasen con  indias,  y  algunas  cristianas  con  indios,  por- 
que los  unos  y  los  otros  se  comunicasen  y  labrasen 
sus  heredades,  y  los  dichos  indios  se  hiciesen  hom- 
bres de  razón.  Que  la  persona  nombrada  para  tener  á 
cargo  lo  espiritual  procurase  que  los  eclesiásticos  hi- 
ciesen bien  su  oficio,  los  divinos  oficios  se  dijesen  y 
celebrasen  convenientemente,  y  la  gente  se  confesase 
y  comulgase,  é  hiciese  todo  lo  que  cualquier  buen 
cristiano  debia  de  hacer;  y  que  para  ello  diese  el  go- 
bernador todo  favor  y  ayuda.  Mandaron  al  goberna- 
dor y  á  los  oficiales  de  su  hacienda,  que  residían  en  la 
isla  ,  que  hiciesen  una  casa  de  contratación,  adonde  se 
recogiesen  las  mercaderías  que  se  enviaban  por  cuen- 
ta desusaltezas  y  se  juntasen  cada  dia  con  el  goberna- 
dor para  el  buen  despacho  de  aquellos  negocios,  y  que 
pusiesen  mucho  cuidado  en  ver  la  forma  que  se  po- 
dría tener  en  coger  el  oro  de  las  minas  con    menos 
trabajo.  Y  porque  se  entendió  que  convenia  que  los 
castellanos  de  la  isla  se  sirviesen  de  los  indios  ,   para 
ello  se  ordenó  al  gobernador  que  lo  mirase  y  practi- 
case con  los  oficiales  de  la  hacienda,  y  viese  la  for- 
ma que  con  ello  se  podría  tener;  con  tanto  que  los 
indios  no  fuesen  maltratados,  ni  agraviados,  como 
en  tiempo  de  Francisco  de  Bobadilla  se  habia  hecho, 
sino  que  les  pagase  sus  jornales,  como  arriba  se  dice, 
y  no  fuesen  apremiados  ni  forzados  á  ello  ;  y  avisase 
de  loque  pareciese,  para  que  en  ello  se  proveyese  lo 
que  conviniese  :  y  que  en  caso  que  pareciese  que  era 
necesario  servirse  de  ellos,  si  era  mejor  darles  de  co- 
mer, ó  sueldo,  y  qué  comida  se  les  podría  dar.  Y  pues 
que  parecía  que  los  indios  estuviesen  á  cargo  de  sus 
altezas,  que  viesen  si  en  lugar  de  los  derechos  que  ha- 
bían de  pagar  ,  era  mejor  que  sirviesen  cierlosdias  ó 
cierto  tiempo  ;  ó  si  seria  bien  que  de  por  sí  fuesen  á 
sacar  el  oro  de  las  minas,  y  que  acudiesen  con  cierta 
parle  de  lo  que  cogiesen.  Y  como  estos  Católicos  reyes 
no  eran    menos  cuidadosos    del    gobierno    político, 
mandaron  que  se  hiciesen  aranceles  de  los  derechos 
que  habían  de  ílevar  las  justicias  y  escribanos,  y  que 
el  gobernador  viese  si  con  venia  ,  que  de  su  alcalde  se 
apelase  para  él  y  se  le  enviase  otro  letrado  que  junta- 
mente con  él  administrasen  las  causas  de  apelación. 
Que  se  pagasen  todos  los  derechos  reales  que  habia  en 
las  islas.  Que  se  procurasen  de  señalar  propios  á  las 
poblaciones,  para  que  pudiesen  socorrerse  en  sus  ne- 
cesidades sin  que  se  hiciesen  repartimientos  por  los 
vecinos.  Que  se  viese  la  forma  que  se  podia  tener  pa- 
ra que  los  vecinos  pagasen  alcabalas  de  lo  que  en  ella 
se  vendiese  y  entrase.  Que  se  diese  orden  en  benefi- 
ciar los  morales,  para  que  se  introduciese  la  granjeria 
de  la  seda,  pues  seria  muy  provechosa  ,  y  asimismo 
el  pastel   y  la  rubia  ,   porque  se  entendía  que  habia 
mucha  y  muy  buena  en  la  isla.  Y  por  cédula  dada  en 
Segovia  á  27  de  noviembre  de  este  mismo  año,  man- 
daron que  se  mirase  en  el  remedio  que  se  podia  tener 
en  el  daño  que  hacían  los  perros  en  los  ganad  is;  por- 
que habiendo  dado  los  cristianos  algunos  ne  ellos  a 
los  indios,  no  sabieudo  usar  de  ellos  por  no  darles  de 
comer,  ni  tener  en  sus  casas,  los  hahian   echado  fuera 
y  se  andaban  por  los  montes,  como  lobos,  haciendo 
gran  daño  ;  y  por  no  se  haber  remediado  esto  como  se 
mandó  al  principio,  ha  causado  después  el  que  se  ha 
visto.  Crecían  lauto  los  negocios  de  las  Indias,  y  habia 
tantos  que  querían  ir  á  descubrir  y  rescatar,  que  los 
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reyes  Católicos  para  que  hubiese  mejor  despacho, 
mandaron  por  provisión  de  14  de  febrero  de  este  año, 
que  se  hiciese  una  casa  en  Sevilla,  en  el  alcázar  viejo, 
que  decían  de  los  Almirantes  para  la  contratación  ;  y 
nombraron  factor,  contador  y  tesorero,  en  cuya  pre- 
sencia ordenaron  que  se  recibiesen  todas  las  merca- 
derías que  viniesen  de  las  indias  ,  y  que  los  dichos 
oficiales  viviesen  en  la  misma  casa,  y  se  les  dio  muy 
particular  orden  de  la  forma  como  se  habían  de  des- 
pachar los  negocios  y  los  navios,  y  flotas  que  iban  á 
las  Indias  ;  y  que  tuviesen  cuidado  de  saber  las  per- 
sonas que  con  mas  fidelidad  servían  en  los  descubri- 
mientos y  en  las  provisiones  que  para  ellos  convenia 
hacer.  Y  porque  había  poco  que  se  hizo  el  descubri- 
miento de  las  perlas,  y  se  mostraba  gran  riqueza,  or- 
denaron á  los  dichos  oficiales  que  viesen  la  orden  que 
se  habia  de  tener  en  la  contratación  de  aquella  tierra, 
y  de  los  aparejos  que  para  ello  eran  necesarios,  para 
que  resultase  en  mayor  beneficio  de  la  real  hacienda, 
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y  se  aumentase  el  trato.  Los  primeros  oficiales  que 
hubo  en  la  casa  fueron  el  doctor  Sancho  de  Mahenzo 
canónigo  de  Sevilla,  tesorero;  Francisco  Pinelo,  jurado 
y  fiel  estraordinario  de  la  ciudad  :  factor  y  comenda- 
dor JimeuodeBirviesca,  á  los  cuales  se  dio  asimismo 
particular  orden  para  que  se  guardase  al  almirante 
don  Cristóbal  Colon  lo  que  con  él  estaba  capitulado, 
sin  le  faltar  en  cosa  ninguna.  Y  como  los  que  acudían 
á  pedir  licencia  para  ir  á  descubrir  eran  muchos,  man- 
daron los  reyes  á  los  oficiales'  de  la  casa  de  la  contra- 
tación, que  considerasen  si  era  mejor  que  se  armasen 
navios  á  costa  de  sus  altezas  que  hiciesen  los  descu- 
brimientos y  rescates;  pero  por  entonces  pareció  que 
era  bien  darlo  por  asiento,  que  es  la  orden  que  mayor 
parte  después  acá  se  ha  tenido  en  estas  cosas.  Y  man- 
daron pregonar  que  se  daría  licencia  á  todos  los  que 
quisiesen  tratar  de  descubrimientos,  dando-fianzas,  y 
con  las  condiciones  que  pareciesen  justas. 
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Cap.  I. — Que  dejando  el  almirante  en  la  población  de 
Veragua  al  adelantado  su  hermano  ,  determinó  de  vol- 
ver á  Castilla. 

Estando  el  almirante  en  el  rio  de  Belén,  en  el  traba- 
jo que  se  ha  dicho  por  falta  de  agua  ,  y  viendo  los  in- 
dios que  los  castellanos  hacian  casas  y  pueblo,  para 
quedarse  en  aquella  tierra  ,  sin  pedirles  licencia,  se 
alteraron ;  y  porque  sospecharon  los  castellanos  que 
les  querían  quemar  las  casas ,  salió  el  adelantado  con 
setenta  y  cuatro  hombres.  A  treinta  de  marzo  fué  al 
pueblo  de  Veragua  ,  que  tenia  las  casas  esparcidas ;  y 
como  el  cacique  Quibia  supo  que  el  adelantado  estaba 
cerca  ,  envióle  á  decir  que  no  subiese  á  su  casa  ,  que 
estaba  en  un  alto  sobre  el  rio  de  Veragua.  No  curó  de 
esto  el  adelantado,  sino  que  con  solos  cinco  soldados 
fué  á  la  casa  ,  dejando  ordenado  á  los  demás ,  que  con 
mucha  disimulación  de  dos  en  dos  se  fuesen  acercan- 
do, y  que  cuando  oyesen  una  escopeta,  hiciesen  ala,  y 
cercasen  la  casa ;  para  que  nadie  se  les  huyese.  Acer- 
cándose don  Bartolomé,  salió  otro  mensajero  departe 
de  Quibia,  á  decirle  que  no  entrase,  que  él  saldría 
aunque  estaba  herido  ;  lo  cual  se  entendió  que  hacia 
porque  no  viesen  las.  mujeres,  por  ser  muy  celoso.  Sa- 
lió Quibia  á  la  puerta  y  se  sentó,  y  dijo  que  solo  el  ade- 
lantado se  allegase;  el  cual,  (dejando  ordenado,  que 
cuando  por  el  brazo  le  asiese,  arremetiesen  los  cinco) 
le  habló,  preguntándole  de  su  salud  y  de  cosas  de  la 
tierra,  mediante  un  indio  que  habian  tomado  atrás, 
que  les  parecía  que  algo  le  entendían;  y  dando  á  en- 
tender que  señalaba  adonde  el  rey  estaba  herido, 
asióle  de  una  muñeca ,  y  como  ambos  eran  de  grandes 
fuerzas,  túvole  cuanto  bastó  para  que  llegasen  los 
cuatro,  y  el  otro  disparase  la  escopeta,  con  que  acudie- 
ron todos  los  de  la  emboscada ,  y  prendieron  la  mayor 
parte  de  cincuenta  personas ,  que  habia  en  la  casa :  en- 
tre los  cuales  hubo  hijos  y  mujeres  de  Quibia,  y  otras 
personas,  que  ofrecían  gran  riqueza  diciendo  ,  que  en 
el  monte  ó  cierto  lugar  estaba  el  tesoro ,  y  que  todo  lo 
darían  por  su  libertad.  Y  porque  antes  que  la  tierra  se 


apellidase,  dióse  priesa  en  enviar  á  los  navios  la  pre- 
sa, y  él  quedó  con  parte  de  la  gente,  para  haber á  las 
manos  los  que  se  habian  escapado,  y  platicando  quién 
llevaría  á  Quibia  en  una  barca  á  los  navios,  ofrecióse 
un  piloto  que  era  tenido  por  hombre  de  buen  recado, 
y  le  entregaron  al  cacique ,  atado  de  pies  y  manos ;  y 
avisándole  que  mirase  mucho  no  se  le  soltase,  respon- 
dió que  lo  tomaba  á  su  cargo ,  y  que  si  se  le  fuese,  le 
pelasen  las  barbas.  Partido  con  él ,  y  con  los  demás  por 
el  rio  abajo,  y  no  faltando  mas  de  media  legua  de  la 
boca,  para  entrar  en  ia  mar,  comenzóse  mucho  á  que- 
jar Quibia  de  la  atadura  de  las  manos,  y  de  la  lástima 
desatóle  del  banco  de  la  barca ,  adonde  iba  reatado,  te- 
niéndole de  la  trilla  con  buen  recado,  pero  dende á 
poco,  viéndole  Quibia  un  poquito  descuidado  ,  dio  de 
presto  consigo  en  el  agua;  y  no  pudiendo  tener  la 
trailla,  por  no  ir  tras  él,  acordó  de  soltarle,  y  así  se 
escapó  de  las  manos  del  piloto  ,  y  porque  ya  era  ano- 
chechido,  y  con  el  rumor  y  movimientos  de  los  de- 
más ,  que  llevaban  en  la  barca,  no  pudieron  ver  ni  oír 
adonde  iba  á  salir,  se  salvó  sin  poder  jamás  saber 
cosa  de  él.  V  porque  con  los  otros  presos  no  acaeciese 
lo  demás,  acordaron  de  no  parar  hasta  los  navios,  har- 
to avengonzados  de  haberles  burlado  el  cacique.  A  pri- 
mero de  marzo,  pareciendo  al  adelantado,  que  era 
cosa  trabajosa  seguir  los  huidos  por  tierra  tan  montuo- 
sa ,  acordó  de  volverse  á  los  navios  con  trescientos  du- 
cados de  oro ,  que  podia  valer  del  despojo  de  la  casa  de 
Quibia,  en  espejos,  águilas  y  cañutillos,  como  cuen- 
tas, que  sirven  de  ponerse  ensartadas  en  los  brazos  y 
piernas,  y  en  unas  tiras  de  oro ,  que  traían  al  rede- 
dor de  la  cabeza,  en  manera  de  corona:  todo  lo  cual 
presentó  al  almirante,  y  ensacando  el  quinto,  se  repartió 
por  todos  los  que  fueron  á  la  entrada.  Sobrevinieron 
muchas  lluvias  y  creció  el  rio,  y  abrió  la  entrada  en 
la  boca,  para  que  saliesen  los  navios,  y  el  almirante 
determinó  de  volverse  á  Castilla  con  los  tres  navios, 
dejando  el  uno  al  adelantado  con  pensamiento  de  ir  por 
la  Española ,  y  enviar  desde  allí  algún  socorro.  Salió 
con  los  tres  navios  á  la  mar,  despedido  de  su  herma- 
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no ,  y  esperando  el  buen  tiempo,  para  proseguir  el 
viaje  :  una  legua  de  la  Loca  del  rio  ,  enviaron  la  barca 
á  tierra  ,  para  tornar  agua  y  otras  cosas,  que  el  almi- 
rante quiso  enviar  a  su  hermano  ;  y  como  Quibia 
quedaba  muy  lastimado  por  su  prisión  ,  y  desús  mu- 
jeres é  hijos ,  y  vio  salidos  los  tres  navios ,  dio  sobre 
el  pueblo  de  los  castellanos,  al  mismo  punto  que  por 
allí  llegaba  la  barca  ;  y  fué  tan  secreto ,  que  no  le  sin- 
tieron hasta  que  estaba  á  diez  pasos  del  pueblo ,  por  la 
mucha  espesura  del  monte  que  le  cercaba.  Arremetió 
con  tanto  ímpetu  y  alarido ,  que  parecía  que  se  rom- 
pían los  aires;  y  como  los  castellanos  estaban  descui- 
dados y  las  casas  eran  cubiertas  de  paja  ó  de  palmas, 
tirábanles  dardos  tostados,  armadas  las  puntas  con  hue- 
sos de  pescados,  que  los  clavaban  en  las  paredes  de  las 
casas  ,  y  en  breve  tiempo  habían  lastimado  á  algunos. 
El  adelantado,  que  era  hombre  valeroso  ,  y  de  mucho 
ánimo ,  conociendo  la  necesidad  ,  y  que  la  salud  esta- 
ba en  las  manos  ,  con  seis  ó  siete  castellanos,  que  se 
le  allegaron,  hizo  varonil  rostro,  animándolos  de  mane- 
ra que  retrujeron  á  los  indios ,  hasta  encerrarlos  en  el 
monte :  volvían  los  indios  á  hacer  algunas  arremetidas, 
tirando  sus  varas,  y  retirándose  como  suelen  los  que 
juegan  cañas;  pero  como  las  espadas  castellanas  los 
lastimaban ,  dejándolos  adonde  alcanzaban ,  sin  bra- 
zos y  piernas,  y  un  perro  lebrel  rabiosamente  los  per- 
seguía y  desgarraba  ,  pusiéronse  en  huida  dejando  á 
un  castellano  muerto  y  ocho  heridos,  y  uno  de  ellos 
el  adelantado,  en  el  pecho  de  un  golpe  de  dardo;  los 
de  la  barca  pararon  á  mirar  el  combate  no  saliendo 
á  ayudarlos,  estando  casi  á  la  orilla  del  rio,  y  de  esto 
se  escusaban,  porque  los  indios  (dejándola  sola)  no  la 
anegasen,  lo  cual  fuera  de  gran  daño  para  el  almiran- 
te, porque  cualquier  nave  sin  barca  pasa  grandes  pe- 
ligros; y  queriendo  llevar  su  agua,  subieron  por  el  rio, 
hasta  donde  no  toca  la  dulce  con  la  salada,  aunque  por 
las  canoas  de  los  indios  les  dijeron  algunos  que  no  pa- 
sasen adelante;  prosiguió  el  capitán  de  la  barca  el  rio 
arriba,  que  era  hondo,  y  muy  cerrado  de  arboledas, 
de  ambas  partes,  sino  es  algunas  sendillas,  que  los  in- 
dios tenian  hechas  para  entrar  á  pescar,  y  adonde  me- 
tían sus  canoas.  Viendo  los  indios  la  barca  una  legua 
desviada  del  pueblo,  el  rio  arriba,  salieron  de  una 
parte  y  de  otra  de  lo  mas  espeso  de  las  riberas,  con 
muchas  canoas  que  son  muy  lijeras,  y  con  grandes 
alaridos  y  bocinas,  muy  seguros  cercaron  la  barca, 
que  no  llevaba  sino  siete  ú  ocho  remadores,  y  el  ca- 
pitán con  otros  dos  ó  tres  que  no  podian  ampararse 
de  la  lluvia  de  dardos  que  los  indios  les  arrojaban: 
dieron  muchas  heridas  al  capitán,  y  con  todo  eso  no 
cesaba  de  valientemente  animar  á  los  suyos;  pero  co- 
mo eran  combatidos  de  todas  partes  sin  se  poder  me- 
near, ni  aprovecharse  de  la  artillería  que  en  la  barca 
llevaban,  ninguna  industria  ni  esfuerzo  del  capitán  ni 
las  fuerzas  de  todos  juntos  les  aprovechó  :  finalmen- 
te dieron  con  un  dardo  por  el  ojo  derecho  al  capitán, 
de  que  cayó  muerto;  y  así  los  demás  acabaron  allí  in- 
felizmente. Uno  solo  por  caer  al  agua  é  irse  por  debajo 
nadando,  salió  á  la  orilla  sin  verle  los  indios,  y  llevó 
al  pueblo  la  nueva  del  desastre  de  la  barca,  que  dio 
tanto  desmayo  en  olios,  viéndose  tan  pocos  y  los  mas 
heridos,  y  el  almirante  fuera  en  la  mar  sin  barca,  y  á 
peligro  de  no  poder  tornar  á  parte,  de  donde  les  pu- 
diese enviar  socorro,  que  perdiendo  toda  esperanza 
acordaron  de  no  quedar  en  la  tierra,  y  sin  obediencia 
del  adelantado  pusieron  su  ida  por  obra,  y  se  entraron 
en  el  navio  para  salirse  fuera  á  !a  mar:  pero  no  pudie-  ' 


ron,  porque  la  boca  se  había  tornado  á  tapar  :  tamporo 
pudieron  enviar  barca  ni  persona  que  pudiese  dar  avi- 
so al  almirante  de  lo  que  pasaba,  por  la  gran  resaca 
y  reventacion  de  las  olas  de  la  mar,  que  á  la  boca 
quebraba,  y  el  almirante  no  padecía  pequeño  peligro 
adonde  estaba  con  su  nao,  por  ser  aquella  costa  toda 
brava,  y  estar  sin  barca,  y  con  la  gente  que  habían 
muerto  los  indios  en  la  barca,  y  así  los  de  la  tierra  y 
do  la  mar  se  hallaban  muy  angustiados  ven  peligro; 
y  añadióse  á  ios  de  tierra  ver  ir  por  el  rio  abajo  á  los 
de  la  barca  muertos,  y  con  mil  heridas,  y  sobre  olios 
grandísima  cantidad  de  cuervos  ó  unas  aves  hedion- 
das y  abominables,  que  se  llaman  auras,  que  no  se 
mantienen  sino  de  cosas  sucias  y  podridas,  las  cuales 
iban  graznando  y  revolando,  comiéndolos  como  ra- 
biando. 

Cap.  II. — Que  los  indios  de  Veragua  echaron  ó  los  cas~ 
tellanos,  y  el  almirante  con  mucho  trabajo  llegó  á 
Jamaica. 

Cada  cosa  de  las  referidas  era  intolerable  tormento  á 
los  de  tierra,  y  no  faltaba  quien  tomase  cada  una  de 
ellas  por  mal  agüero,  y  estuviese  con  sospecha  de  que 
con  tan  desastrado  fin  se  les  había  de  acabar  la  vida, 
y  mas  les  certificaba  esto,  ver  los  indios,  que  con  la 
victoria  cobraban  de  hora  en  hora  mayor  esfuerzo  pa- 
ra acabarlos,  no  dejándolos  resollar  un  solo  credo  por 
la  mala  disposición  del  pueblo,  que  los  desayudaba 
mucho,  y  todavía  los  acabaran  si  no  tomaran  por  re- 
medio de  pasarse  á  una  playa  escombrada  á  la  parte 
oriental  del  rio,  adonde  hicieron  un  baluarte  de  sus 
arcas,  y  de  pipas  de  los  bastimentos,  y  asestaron  a 
trechos  su  artillería,  y  así  se  defendían,  porque  no 
osaban  los  indios  asomar  fuera  del  monte  por  el  da- 
ño que  las  pelotas  del  artillería  les  hacían.  Estaba  el 
almirante  con  gran  sospecha  viendo  que  habia  diez 
días  que  fué  la  barca,  y  que  de  ella  ni  de  los  de!  pue- 
blo no  sabían  cosa  alguna,  temiendo  también  su  grSn 
peligro  por  el  lugar  mas  seguro  adonde  estaba,  y  los 
otros  navios  especialmente  sin  barca,  esperaba  que  se 
sosegase  la  mar  para  enviar  otra  barca  y  saber  la 
causa  de  la  tardanza  de  la  primera,  y  saber  de  los 
del  pueblo,  temiendo  siempre  no  les  hubiese  acaecido 
desgracia.  Sobrevínole  otro  dolor  que  acrecentó  el  cui- 
dado que  tenia,  que  los  hijos  y  deudos  de  Quibia,  que 
estaban  presos  en  uno  de  los  dos  navios  parallevarlos  á 
Castilla,  se  soltaron  deesta  manera  :  Como  los  enterra- 
ban  de  noche  debajo  de  cubierta  y  cerraban  la  escoti- 
lla, que  es  la  boca  cuadrada  de  cuatro  palmos  en 
cuadro  con  su  cobertura,  y  por  encima  de  ella  echan 
una  cadena  con  su  candado  y  llave,  y  en  aquel  na- 
vio y  comunmente  en  los  grandes,  la  escotilla  eslá  mas 
alta  que  un  estado  y  algunas  veces  que  dos,  y  no  pu- 
diendo  los  indios  alcanzar  á  lo  alto  de  ella  acordaron 
para  soltarse  de  poner  muy  sutilmente  muchas  pie- 
dras de!  lastre  del  navio  en  derecho  de  la  boca  de  la 
escotilla,  de  que  hicieron  un  montón  cuanto  les  pudo 
jevantar  á  que  alcanzasen  arriba,  y  porque  dormi.iri 
ciertos  mariueros  encima  de  la  escotilla,  no  echaban 
la  cadena  porquelos  lastimara  si  la  pusieran.  Juntáron- 
se todos  los  indios  una  noche  y  con  las  espaldas  nir- 
mnndo  por  debajo,  dieron  tan  gran  empujonque  echa- 
ron la  escotilla  y  los  marineros  que  dormían  encima  de 
la  otra  parte  del  navio,  y  saltando  muy  de  presto  dieron 
consigo  en  la  mar  los  principales  do  los  indios;  pero 
acudiendo  la  gente  del  navio  al  ruido,  muchos  no  tu- 
vieron lugar  de  sallar,  y  cerrando  de  presto  la  oseo- 
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tilla  quedaron  debajo :  y  viéndose  sin  remedio  á  la 
mañana,  con  las  cuerdas,  los  hallaron  á  todos  ahorca- 
dos, teniendo  los  mas  de  ellos  los  pies  y  las  rodillas 
por  el  plan,  que  es  por  las  postreras  tablas  del  navio 
y  por  el  lastre,  que  son  las  piedras  que  están  sobro 
ellas,  porque  no  habia  tanta  altura  para  poderse  ahor- 
car ;  y  de  esta  manera  se  acabaron,  y  de  los  presos  de 
aquel  navio  ninguno  escapó  de  muerto  ó  huido.  Como 
el  almirante  estaba  tan  atribulado,  y  á  merced  de  las 
amarras  no  faltaron  algunos  castellanos  que  dijeron  que 
pues  aquellos  indios  por  salvar  sus  vidas  se  habían 
echado  á  la  mar  estando  mas  de  una  legua  de  tierra, que 
por  salvar  á  sí  y  á  tanta  gente  se  ofrecían  de  salir  á 
nado  si  la  barca  que  quedaba  los  llevase  hasta  don- 
de no  reventaban  las  ondas.  Aceptó  el  almirante 
este  animoso  ofrecimiento  ,  y  mandó  que  los  lle- 
vase la  barca  hasta  lo  mas  cerca  que  pudiese;  y  desde 
allí  Pedro  deLedesma,  piloto,  natural  de  Sevilla,  fué  el 
que  osó  echarse  á  nado,  y  con  ánimo  varonil  cuando 
encima  y  cuando  debajo  de  los  andenes,  ó  rengleras 
de  las  ondas  de  la  mar,  que  iban  reventando,  hubo  de 
salir  á  tierra,  adonde  supo  el  estado  de  toda  la  gente, 
y  que  generalmente  afirmaban,  que  ninguno  quedaria 
en  tanto  peligro ;  por  lo  cual  suplicaban  al  almirante 
que  no  se  fuese  sin  recogerlos,  porque  era  dejarlos 
condenados  á  muerte  cierta  ;  los  cuales  de  ninguna 
cosa  trataban,  sino  de  aparejarse  para  en  ablandando 
el  tiempo,  meterse  en  algunas  canoas  que  tenian  de 
indios,  é  irse  á  los  navios,  porque  con  solo  una  barca 
que  tenian  no  lo  podían  hacer;  y  protestaban  que  si 
el  almirante  no  los  queria  recibir,  se  meterian  en 
aquel  navio  que  tenian  y  se  irian,  poniéndose  á  cual- 
quier peligro  por  donde  la  ventura  los  echase;  y  no 
faltaban  ya  entre  ellos  motines  y  desobediencias  al 
adelantado ,  y  á  los  otros  capitanes.  Con  estas 
nuevas  se  volvió  Pedro  de  Ledesma  nadando  á  la 
barca  que  le  esperaba.  Sabido  por  el  almirante  lo 
que  pasaba,  se  resolvió  de  recoger  la  gente  aunque 
nó  sin  gran  peligro  ,  por  tener  los  navios  en  costa 
tan  brava  ,  sin  algún  abrigo  ni  esperanza  de  sal- 
varse, si  el  tiempo  mas  arreciase  ;  quiso  Dios  que  el 
tiempo  abonan2ó,  y  los  de  tierra  con  su  barca  ,  y  con 
dos  grandes  canoas  atadas  una  con  otra,  porque  no 
se  trastornasen  ,  pudieron  comenzar  á  recoger  sus  co- 
sas, procurando  cada  uno  de  no  se  dormir  para  el  em- 
barcar: y  en  obra  de  dos  días  no  quedó  cosa  en  tierra, 
sino  el  casco  del  navio,  que  por  la  mucha  bruma  ya 
no  podia  navegar.  Embarcados  todos  se  hicieron  á  la 
vela  en  los  tres  navios  ,  tomando  el  camino  por  la  cos- 
ta arriba  de  levante  :  llegaron  á  Portobelo,  y  allí  fue- 
ron forzados  de  dejar  el  un  navio  ,  por  la  mucha  agua, 
que  no  podian  vencer  ni  agotar :  pasaron  arriba  del 
puerto  del  Retrete,  á  una  tierra  que  tenia  junto  mu- 
chas isletas,  que  el  almirante  llamó  las  Barbas,  que  es 
hoy  el  que  llaman  el  golfo  de  San  Blas :  pasó  mas  ade- 
lante diez  leguas  ,  que  fué  lo  postrero  que  vio  de  tier- 
ra firme  ,  y  aquí  la  dejó,  y  á  primero  de  mayo  volvió 
la  via  del  norte  para  lomar  la  Española  :  y  al  cabo  de 
diez  dias  fueron  á  dar  sobre  dos  isletas,  que  ellas  y  la 
mar  en  rededor  estaban  cuajadas  de  tortugas,  que  pa- 
recían peñascales:  por  cuya  causa  las  puso  el  almiran- 
te por  nombre  las  Tortugas;  que  hoy  llaman  los  Cai- 
manes, que  están  veinte  y  cinco  leguas  poco  mas  al 
poniente  de  Jamaica  ,  y  cuarenta  y  cinco  al  sur  de 
Cuba;  porque  en  todo  aquel  camino  que  el  almirante 
anduvo  no  hay  otras:  y  pasando  adelante  fueron  á  sur. 
gir  al  Jardín  de  la  Reina,  que  son  un  gran  número  de 
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isletas  juntas  á  la  isla  de  Cuba  por  la  parte  del  sur ;  y 
estando  casi  á  diez  leguas  de  Cuba  con  mucha  ham- 
bre, porque  no  tenian  sino  mal  bizcocho,  algún  aceite, 
y  poco  vinagre,  trabajando  de  día  y  de  noche  con  tres 
bombas  echando  agua  fuera,  porque  se  iban  los  na- 
vios á  fondo  comidos  de  bruma,  les  sobrevino  una  no- 
che tan  gran  tormenta  ,  que  garro  un  navio  sobre  el 
del  almirante  y  le  hizo  pedazos  toda  la  proa  ,  y  el  otro 
se  quebró  la  popa  rompiéronse  los  cables  y  fué  grande 
el  peligro.  Salieron  de  allí,  y  aportaron  á  un  pueblo  de 
la  tierra  de  Cuba  llamado  Macaca  ,  adonde  tomaron 
refresco  que  de  buena  gana  les  dieron  los  indios  :  de 
allí  fueron  en  demanda  de  la  isla  de  Jamaica,  porque 
los  vientos  y  corrientes  no  los  dejaban  irá  la  Española, 
y  los  navios  iban  tan  abiertos  que  se  les  iban  á  fondo, 
y  por  ninguna  fuerza  ni  industria  podian  vencer  el 
agua  con  tres  bombas,  y  allegaba  cerca  de  la  cubierta: 
Iteraron  á  la  víspera  de  san  Juan  á  Puerto  Bueno,  en 
Jamaica,  y  malo  para  ampararse  de  la  sed  y  de  la 
hambre,  porque  ni  agua  ni  población  de  indios  tenia- 
Pasado  el  dia  de  san  Juan,  partieron  para  otro,  llama- 
do Santa  Gloria,  con  el  mismo  peligro  y  trabajo  :  y  no 
pudiendo  mas  sostener  los  navios,  encalláronlos  en 
tierra  lo  mas  cerca  de  ella  que  pudieron  ,  que  seria 
como  un  tiro  de  ballesta,  junto  el  uno  con  el  otro,  bor- 
do con  bordo,  y  los  afirmaron  con  muchos  puntales  de 
una  parte  y  de  otra,  de  tal  manera,  que  no  se  podian 
mover,  los  cuales  se  hincheron  de  agua  casi  hasta  la 
cubierta,  sobre  la  cual  y  por  las  costillas  de  popa  y 
proa  se  hicieron  estancias  adonde  la  gente  se  apo- 
sentase. 


Cap.  III. — Que  el  almirante  envió  á  la  Española  a  pedir 
socorro  á  Nicolás  de  Ovando :  y  la  dificultad  que  sus 
mensajeros  tuvieron  en  pasar  de  Jamaica  á  la  Espa- 
ñola. 

Puestos  los  navios  á  recado  en  la  manera  sobredi- 
cha, los  indios  acudieron  en  sus  canoas  á  vender  sus 
bastimentos,  con  deseo  de  haber  de  las  [cosas  de  Cas- 
tilla: y  por  escusar  rencillas,  constituyó  el  almirante 
dos  personas  que  contratasen  con  los  indios,  y  que 
cada  tarde  dividiesen  por  la  gente  lo  que  se  hubiese 
rescatado,  porque  ya  en  los  navios  no  habia  cosa  con 
que  se  mantener,  entre  comidos,  podridos  y  perdidos, 
con  la  priesa  de  embarcar  en  el  rio  de  Belén.  Tuvo  el 
almirante  por  grandísima  gracia  de  Nuestro  Señor, 
que  le  hubiese  llevado  á  Jamaica,  porque  se  hallaba 
aquella  isla  muy  poblada,  abundante  de  bastimentos, 
y  la  gente  deseosa  de  los  rescates  de  Castilla  :  y  por 
conservarla,  no  sabiendo  lo  que  allí  se  podría  detener, 
no  quiso  entrarse  en  tierra,  porque  la  gente  castellana 
estuviese  con  mas  respeto  sin  desmandarse  por  la  isla 
dando  disgusto  á  los  naturales,  de  donde  sucederían 
muchos  inconvenientes  :  los  cuales  se  escusaron ,  es- 
tando en  los  navios,  de  donde  no  podian  salir  sino  por 
cuenta  y  con  licencia,  de  que  los  indios  recibieron  tan- 
to contento,  que  por  dos  utias  se  les  daba  un  poco  de 
hoja  de  latón,  y  por  dos  tortas  de  su  pan,  seles  da- 
ban dos  cuentezuelas  verdes  ó  amarillas:  y  por  cosa  de 
mas  calidad  ,  un  cascabel ;  á  los  caciques  se  daban  es- 
pejuelos, un  bonete  colorado  y  unas  tijeras,  para  te- 
nerles muy  contentos ,  y  habiendo  el  almirante  resca- 
tado diez  canoas ,  para  servicio  de  los  navios  encalla- 
dos; con  esta  orden  y  manera  de  conversar  con  los  in- 
dios, estaba  la  gente  bien  proveída  de  mantenimientos 
y  los  indios  sin  pesadumbre  de  la  vecindad.  Concerta- 
da la  vida  de  esta  manera ,  fué  tratando  el  almirante 
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con  los  principales,  qué  remedio  se  tendría  para  salir 
<!e  allí,  a  lo  menos  llegar  hasta  la  Española,  y  veíanse 
privados  do  todos  los  remedios  humanos;  porque  de 
ir  navio  por  allí  no  se  podia  tener  esperanza  ;  y  para 
hacerle  de  nuevo  faltaha  mucho,  especialmente  oficia- 
les ;  y  después  de  haberlo  practicado,  se  concluyó  que 
el  almirante  avisase  á  Nicolás  de  Ovando,  que  ya  era 
comendador  mayor  de  Alcántara,  y  á  Alonso  Sánchez 
de  Carvajal,  su  factor  de  la  manera  que  en  Jamaica  se 
hallaba  aislado  con  su  gente  para  que  de  las  rentas  que 
teuia  en  la  Española  se  le  enviase  un  navio  proveído 
para  que  pasase  á  ella.  Para  este  negocio,  que  se  tenia 
muy  dificultoso  ,  nombró  dos  personas  de  cuya  fide- 
lidad y  cordura  teuia  confianza;  porque  habiendo  de 
pasaren  canoas  (que  son  barquillos  de  un  madero)  un 
golfo  tan  grande,  que  de  punta  á  punta  de  Jamaica  á 
la  Española,  tiene  veinte  y  cinco  leguas,  sin  otras  trein- 
ta y  cinco  que  habia,  desde  donde  estaban  ,  hasta  la 
punta  oriental  de  Jamaica  ,  se  tenia  por  muy  peligro- 
so y  convenia  esfuerzo  de  buen  ánimo.  Hay  en  aquel 
golfo  una  sola  isleta  ó  peñou  que  está  á  ocho  leguas  de 
la  Española  llamada  Navasa ;  fueron  las  personas  á 
quien  el  almirante  escogió  para  este  viaje,  Diego  Mén- 
dez de  Segura,  que  habia  ido  por  escribano  mayor  de 
la  flota,  hombre  muy  honrado  y  prudente  ,  y  el  otro 
Bartolomé  Fiesco  geuovés ,  persona  de  grandes  partes, 
y  digno  de  aquella  jornada,  cada  uno  de  estos  se  me- 
tió en  una  canoa,  con  seis  castellanos  y  diez  indios  que 
remasen.  Ordenó  el  almirantea  Diego  Méndez,  que  en 
llegando  á  Santo  Domingo ,  pasase  á  Castilla  con  sus 
despachos  que  le  habia  dado  para  los  reyes  con  la  re- 
lación de  su  viaje;  y  á  Bartolomé  Fiesco,  que  volvie- 
se á  Jamaica,  para  dar  cuenta  como  Domingo  Méndez 
habia  pasado  adelante;  y  habia,  desde  donde  el  almi- 
rante quedaba,  á  Santo  Domingo,  doscientas  leguas.  En 
este  despacho  escribía  el  almirante  á  los  reyes,  dando 
cuenta  de  su  viaje  y  de  las  adversidades  y  peligros 
que  habia  padecido;  la  tierra  quede  nuevo  habia  des- 
cubierto, y  las  minas  de  Veragua,  repitiendo  los  servi- 
cios que  habia  hecho  en  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  ,  y  los  trabajos  pasados  en  ello  :  lloraba  su  pri- 
sión y  de  sus  hermanos,  y  la  hacienda  que  se  les  ha- 
bia tomado  y  la  infamia  que  se  le  habia  causado,  pri- 
vándole de  la  honra  y  estado  ganada  con  servicio, 
cual  nunca  hombre  hizo  á  los  reyes  del  mundo  :  su- 
plicaba por  la  restitución  de  su  estado,  y  satisfacción 
de  sus  agravios,  y  castigo  de  los  que  injustamente  le 
habían  sido  contrarios.  Invocaba  sobre  esto  al  cielo  y 
la  tierra  que  llorasen  sobre  él,  diciendo  :  «  Yo  he  llora- 
ndo hasta  aquí,  haya  misericordia  el  cielo,  y  llore  por 
»mí  la  tierra;  llore  por  mí  quien  tiene  caridad,  verdad 
«y  justicia;  »  encarecía  la  pobreza  que  tenia  ,  diciendo 
que  no  tenia  en  este  siglo  una  teja  adonde  se  metiese: 
y  que  para  comer  y  dormir,  se  habia  de  ir  al  mesón, 
al  cabo  de  veinte  años  que  habia  servido  con  tan 
grandes  trabajos,  que  á  él  y  á  sus  hermanos  habían 
poco  aprovechado.  Era  su  principal  pensamiento  en 
aquel  despacho  ,  que  escribía  á  los  reyes  ,  carecer  de 
los  santos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  quedando  enfer- 
mo y  lleno  de  gota,  si  en  aquel  destierro  el  ánima  se 
le  saliese  del  cuerpo:  afirmaba,  que  no  habia  hecho 
aquel  viaje  por  ganar  honra,  ni  hacienda ,  sino  para 
servir  con  sana  intención  y  celo  ;  suplicaba  por  licen- 
cia para  ir  de  Castilla  ft  Boma  ,  y  á  otras  romerías. 
Escribió  también  al  comendador  mayor  de  Alcántara, 
significándole  la  necesidad  en  que  quedaba,  encomen- 
dándole sus  mensajeros,  pidiéndole  que  los  aviase ,  y 


favoreciese,  para  que  á  sus  costas  solé  enviase  algún 
navio.  Partieron  las  dos  canoas  á  siete  de  julio:  lleva- 
han  los  castellanos  su  comida,  y  espadas  y  rodelas:  los 
indios  sus  calabazas  de  agua,  ají  y  cazabe,  lo  que  ca- 
bía en  las  canoas  que  no  podia  ser  mucho.  Llegados 
á  la  punta  de  la  isla  de  Jamaica,  convino  que  amansa- 
se la  mar,  e  hiciese  alguna  gran  calma  para  atravesar 
el  golfo,  porque  aquella  mar  es  muy  brava  mayor- 
mente entre  islas  y  en  tan  flaca  especie  de  barcos  pa- 
ra castellanos,  porque  los  indios  como  son  grandes  na- 
dadores y  van  desnudos  ,  aunque  se  trastorne  la  ca- 
noa, nadando  la  vuelven,  y  con  las  calabazas  la  vacian 
el  agua:  fuetes  acompañando  el  adelantado  bástala 
punta  con  alguna  gente,  porque  los  indios  de  aquella 
parte  no  intentasen  de  impedir  las  canoas,  y  se  volvió 
por  tierra  conversando  con  los  indios  y  dejándolos 
contentos.  Estando,  pues  ,  aguardando  ocasión  las  ca- 
noas, les  sobrevino  una  buena  calma  como  la  desea- 
ban: y  encomendándose  una  noche  á  Dios  ,  y  despi- 
diéndose del  adelantado  comenzaron  su- navegación, 
remando  los  indios  :  los  cuales  por  el  calor,  se  hecha- 
ban  á  la  mar  para  refrescarse,  y  volvían  al  remo.  Per- 
dieron de  vista  la  tierra  de  Jamaica  :  anochecido  íban- 
se  r  mudando  los  castellanos  y  los  indios  en  el  remo, 
porque  se  llevase  mejor  el  trabajo:  velaban  los  caste- 
llanos, porque  la  necesidad  de  la  sed  y  el  trabajo  del 
remo  no  obligase  á  los  indios  á  intentar  algún  mal. 
Llegado  el  segundo  dia  que  navegaban  ,  estaban  todos 
muy  cansados :  pero  animando  los  dos  capitanes  á  los 
suyos,  y  remando  también  ellos  á  ratos,  los  rogaron 
que  almorzasen  para  cobrar  aliento  ,  no  viéndose  ya 
sino  cielo  y  agua.  Los  iudios  con  el  gran  sol  y  calor 
y  con  el  trabajo  del  remo  ,  diéronse  mas  priesa  de  la 
que  conviniera,  en  beber  de  sus  calabazas  y  así  las  va- 
ciaron presto:  y  cuanto  mas  entraba  el  calor,  tanto 
mas  crecía  la  sed  ,  de  manera  que  á  medio  dia  ya 
faltaban  las  fuerzas  para  trabajar  :  los  capitanes  los 
socorrían  dándoles  de  cuando  en  cuando  algunos  tra- 
gos de  sus  barriles  ,  y  así  los  sostuvieron  hasta  el  fres- 
cor de  la  tarde  ;  lo  que  mas  les  atormentaba  después 
de  haber  remado  una  noche  y  dos  días,  era  el  miedo 
de  haber  errado  el  camino  derecho ,  en  el  cual  habían 
de  topar  la  isleta  Navasa,  que  corno  se  ha  dicho  dista 
ocho  leguas  de  la  punta  de  la  Española,  adonde  pensa- 
ban repararse:  aquella  larde  ya  habían  echado  un 
indio  á  la  mar  ahogado  de  sed,  y  otros  estaban  tendi- 
dos desmayados;  los  que  mas  vigor  tenían  estaban 
muy  tristes,  esperando  cada  momento  la  muerte;  el 
refrigerio  mayor  que  tenian  ,  era  tomar  en  la  boca  el 
agua  salada  para  refrescarse,  y  al  cabo  mas  los  angus- 
tiaba. Anduvieron  lo  que  pudieron  la  segunda  vez,  sin 
vista  de  la  isleta,  que  fué  doblado  desmayo;  psro  plu- 
go á  Dios  de  consolarlos,  porque  al  salir  de  la  luna, 
vio  Diego  Méndez  que  salía  sobre  tierra  y  el  islote  cu- 
bría la  media  luna  como  cuando  hay  eclipse:  porque 
de  otra  manera  no  la  pudieran  vor,  por  ser  pequeño 
y  á  tal  hora  :  entonces  todos  con  gran  alegría  esfor- 
zaron á  los  indios  mostrándoles  la  tierra  :  dándoles 
mas  tragos  de  agua,  tomarou  lanío  esfuerzo,  que  re- 
maron y  fueron  á  amanecer  eu  la  isleta  ,  y  en  ella  de- 
sembarcarse. Hallaron  la  isleta  toda  de  peña  tajada 
que  tendrá  de  circuito  media  legua;  dieron  gracias  a 
Dios  que  los  habia  socorrido,  en  lan  gran  peligro;  no 
hallaron  en  ella  árbol  ni  agua,  que  fuese  viva,  sino  to- 
do roquedo;  pero  andando  de  peña  cu  peña,  en  los 
agujeros  hallaron  agua,  cuanta  les  bastó  para  henchir 
los  vientres  sedientos,  que   todavía  les   hizo  daño: 
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porque  como   llegaban  con  gran   sed,   diéronse  tanta 
priesa,  que  algunos  de  los  desdichados  indios  murieron 
jdlí,  y  otros  incurrieron  en  graves  enfermedades.  De- 
tuviéronse aquel  dia  hasta  la  tarde,  recreándose  como 
pudieron,  cogiendo  marisco  que  hallaban  por  la  ribe- 
ra, y  encendieron  fuego  para  asarlo,  porque  Diego 
Méndez  llevaba  aparejo  y  porque  ya  estaban  á  vista 
del  cabo  de  la  isla,  que  llamó  el  almirante  de  San 
Miguel,  y  se  dijo  después  del  Tiburón,  con  codicia  de 
acabar  la  jornada,  porque  no  sobreviniese  algún  tiem- 
po contrario.  Caido  el  sol  tornaron  al  camino,  y   á 
remar,  y  fueron  á  amanecer  al  Cabo  al  principio  del 
cuarto  dia  :  y  después  que  partieron,  holgaron  allí  dos 
dias,  y  queriéndose  volver  á  Jamaica  Bartolomé  Fies- 
co,  como  el  almirante  se  lo  habia  mandado  ,  temie- 
ron los  indios  y  los  castellanos  de  tornarse   á    ver 
otra  vez  en  los  peligros  pasados,  y  todos  se  hubieron 
de  quedar  en  la  Española:  Diego  Méndez  que  llevaba 
priesa,  fué  en  la  canoa  cuanto  pudo  por  mar,  y  al  ca- 
bo aportó  á  la  provincia  de  Jaraguá,  adonde  halló  al 
comendador  mayor,  entendiendo  en  lo  que  se  dirá  ade- 
lante ;   y  dada  su  carta  mostró  recibir  placer  con  ella, 
aunque  en  su   despacho  fué  muy  largo;   porque  no 
pensando  la  sinceridad  con  que  procedía  el  almirante 
temía   que  con  su  ida  en  aquella  isla  hubiese  algún 
escándalo  acerca  de  las  cosas  pasadas  :  y  con  mucha 
importunidad  dio  licencia  á  Diego  Méndez  con  su  com- 
pañía para  pasar  á  Santo  Domingo,  á  hacer  lo  que  el 
almirante  le  habia   mandado:  y  llegado  compró  un 
navio,  y  le  envió  bien  proveído,  en  que  se  tardó  har- 
tos dias. 

Cap.  IV.— De  las  causas  porque  Nicolás  de  Ovando  fué 
á  la  provincia  de  Jaraguá;  que  la  provincia  de  Gua- 
habá  se  puso  en  armas,  y  las  villas  que  Diego  Velaz- 
ques  pobló  en  la  Española. 

Halló  Diego  Méndez  al  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara en  Jaraguá,  adonde  habia  ido,   porque  estando 
ciertos  castellanos  de  los  compañeros  de  Francisco 
Roldan  en  aquella   provincia,  adonde  por  muerte  de 
Bohechio  gobernaba  su   hermana   Anacaona,  porque 
vivían  con  la  disciplina  que  aprendieron  de  Roldan. 
Anacaona,  mujer  de  autoridad,  y  los  señores  de  la 
provincia  que  eran  muchos,  y  que  en  policía,  lengua 
y  en  otras  muchas  calidades,  excedían  á  todas  las 
otras  tierras  de  la  isla,  sentían  por  intolerables  aque- 
llos hombies;  por  lo  cual  algunas  veces  llegaban  á  las 
manos,  y  con  esta  ocasión  siempre  informaban  al  co- 
mendador mayor,  que  los  indios  se  querían  alzar:  por 
lo  cual  después  de  haber  tenido  diversos  consejos,   se 
acordó  que  sin  dilación  fuese  á  visitar  aquella  tierra, 
que  era  la  que  mas  á  trasmano  estaba,  setenta  leguas 
de  Santo  Domingo,  y  muy  llena  de  gente  y  peligrosa 
de  emprender  una  importuna  guerra:  y  según  algunos 
quieren,  por  visitar  también  aquellos  castellanos  y  re- 
mediar sus  insolencias.  Llevó  consigo  trescientos  hom- 
bres de  pié  y  setenta  caballos  y  yeguas:  siendo  enton- 
ces muy  rico  el  que  andaba  á  caballo,  y  en  él  jugaba 
cañas,  y  peleaba  y  hacia  los  demás  servicios,  porque 
á  todo  los  enseñaban;  y  tal  hubo,  que  al  son  de  una 
vihuela  hacia  bailar  su  yegua,  saltar  y  hacer  corve- 
tas. Sabido  por  Anacaona  que  el  comendador  mayor 
la  iba  á  visitar,  mandó  llamar  á  todos  los  señores  de 
su  estado,  que  fuesen  á  Jaraguá  para  hacerle  reveren- 
cia :  llegóse  tanta  gente  que  era  cosa  de  considerar,  y 
salióle  Anacaona  á  recibir  con  trescientos  señores  can- 
tando y  bailando,  porque  así  era  su  costumbre;  y  apo- 


sentado Nicolás  de  Ovando  en  una  principal  casa,  á  su 
usanza,  y  toda  la  demás  gente  en  las  de  mas  cerca   do 
la  suya  ,  Anacaona  hacia  mil  servicios  ,   mandando 
traer  de  la  caza  y  pesca  de  la  tierra  y  demás   mante- 
nimientos en  mucha  abundancia,  y  haciendo  todas  las 
fiestas  que  podia,  que  eran  sus  bailes,  cantares  y  jue- 
gos de  pelota,  y  á  persuasión  de  aquella  simiente,  quo 
Francisco  Roldan   habia  dejado  ,    informándole  que 
aquella  gente  tenia  propósito  de  hacer  movimientos,  y 
que  si  no  lo  remediaba  habría  alguna  grande  altera- 
ción, que  después  con  dificultad  se  pudiese  remediar. 
Domingo  después  de  comer  teniendo  por  cierta  la  re- 
belión, pareciéndole  que  convenía  antes  prevenir,  quo 
ser  prevenidomandó  cabalgar  á  todos  los  de  caballo,  so 
color  que  querían  jugar  á  cañas  :  y  teniendo  los  infan- 
tes apercibidos  ,  Anacaona  dijo  al  gobernador,  que 
aquellos  caciques  querian  ver  el  juego  de  cañas ;  mos- 
tró holgar  de  ello  Nicolás  de  Ovando,  y  la  dijo  que  los 
juntase  á  todos,  y  que  viniese  después  de  comer  con 
ellos  á  su  posada,  porque  los  qneria  hablar  :  tenia 
ordenado  que  los  de  caballo  cercasen  la  casa,  y  los 
infantes  con  sus  armas  estuviesen  en  cuadrillas  en 
ciertos  puestos  :  y  que  cuando   hablando  con  ellos, 
pusiese  la  mano  en  el  hábito  que  tenia  á  los  pe- 
dios colgado,  comenzasen  de  atar  á  los  caciques,  y  á 
Anacaona,  á  la  cual  sacaron  atada  sola  de  la  casa;  y  sa- 
lido el  comendador  mayor,  y  los  demás,  se  le  puso 
fuego,  adonde  miserablemente  perecieron  con  grandí- 
simo dolor  de  sus  indios,  que  los  veian  arder,  y  á  Ana- 
caona luego  ahorcaron.  Esto  espantó  mucho  mas  á  los 
indios,  y  puso  á  los  que  lo  vieron  tan  gran  temor,  que 
muchos  de  ellos  en  sus  canoas  se  fueron  huyendo  á 
una  isla  llamada  el  Guanabo,  ocho  leguas  de  la  Espa- 
ñola ;  y  aunque  mucho  procuró  Nicolás  de  Ovando  de 
justificar  este  hecho,  la  reina  Católica  doña  Isabel  lo 
sintió  mucho,  y  tuvo  gran  deseo  de  hacer  sobre  él  una 
gran  demostración;  y  á  don  Alvaro  de  Portugal,  que  á 
la  sazón  era  presidente  del   real  consejo  de  justicia 
se  oyó  decir:  «Yo  vos  le  haré  tomar  una   residencia 
»cual  nunca  fué  tomada.»  De  este  caballero  que  era 
descendiente  de  un  hijo  natural  del  rey  don  Juan  de 
Portugal,  y  primo  hermano  de  la  reina  Católica  y  dfc 
la  infanta  doña  Beatriz,  madre  del  rey  don  Manuel, 
descienden  los  condesde  Gelves,  y  él  fué' el  primer 
conde.  Los  demás  que  de  este  caso  escaparon,  procu- 
rando de  ir  huyendo  adonde  mejor  les  parecía  que 
se  podrían  salvar  :  y  entre  ellos  fué  un  sobrino  dé 
Anacaona,  llamado  Guaorocuyá,  y  con  los  que  le  qui- 
sieron seguir,  se  metió  en  las  sierras  del  Baoruco,  que 
están  frontero  de  aquella  provincia  ala  parte  de   la 
mar,  la  vuelta  del  sur,  adonde  fué  preso.  También  sé 
puso  en  armas  la  provincia  de  Guabá,  que  está  en 
la  banda  del  norte,  y  la  de  Haniguayagá  hacia  el   po- 
niente. Envió  el  comendador  mayor  á  Diego  Velazquez. 
natural  de  Cuellar,  uno  de  los  mas  principales  capita- 
nes que  allí  tenia,  y  que  estaba  muy  en  su  gracia,  y 
era  de  los  que  pasaron  con  el  almirante  la  segunda  vez 
á  Haniguayagá,  y  á  Rodrigo  Mejía  de  Trillo,   hombro 
de  valor,  á  la  otra  provincia,  que  es  la  tierra  que  pri- 
mero fué  descubierta  por  el  almirante  ;  hicieron  cara 
los  indios  por  algún  tiempo,  pero  al  cabo  Diego  Velaz- 
quez prendió  al  cacique  de  Haniguayagá,  con  que  so 
acabó  la  guerra  de  aquella  tierra,  que  era  muy  fresca, 
y  abundante,  como  un  jardin  ;  Rodrigo  Mejía  de  Tri- 
llo ,   también  acabó  presto  lo  que  tenia  á  su  rargu 
porque  no  pudiendo  resistirle  los  indios  se  le  dieron 
Mandó  el  comendador  mayor,  que  se  fundase  una  vi- 
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Ha  en  aquella  provincia  de  Jaragué,  de  las  reliquias  de 
los  Roldanes,  que  debían  de  ser  como  ochenta  hom- 
bres, y  llamóla  la  villa  de  la  Verapaz.  Diego  Velazquez 
hizo  otra  en  la  provincia  de  Haniguayagá,  y  la  llamó 
Salvatierra  de  Zabana,  y  por  esto  llamaron  á  toda  la 
provincia  la  Zabana;  porque  Zabana  en  lenguaje  de  los 
indios  quiere  decir  llano,  y  aquella  tierra  es  llana  y 
hermosa  por  mucha  parte,  á  lo  menos  lo  cercano  á  la 
mar.  Pobló  asimismo  Diego  Velazquez  por  orden  del 
comendador  mayor  en  la  misma  costa  del  sur,  en  el 
puerto  adonde  Alonso  de  Ojeda  se  echó  á  nad»  con  los 
grillos,  y  adonde  elalmirante  llamaba  la  tierra  y  puer- 
to del  Brasil,  y  los  indios  decian  Yaquimo,  una  villa 
así  llamada,  con  una  fortaleza  encima  del  puerto;  otra 
villa  se  edificó  treinta  leguas  de  Jaraguá,  y  otras  tan- 
tas de  Santo  Domingo,  entre  los  dos  poderosos  rios 
llamados  Neyba  y  Yaquí,  á  la  cual  dio  nombre  San 
Juan  déla  Maguana,  adonde  reinaba  Caonabo  á  quien 
prendió  Alonso  de  Ojeda  con  la  maña  que  se  dijo  del 
turey  de  Vizcaya  ,  de  allí  á  catorce  leguas  mas  hacia 
Santo  Domingo  y  veinte  y  cuatro  de  ella,  pobló  la  villa 
de  Azua  en  Compostela  por  un  comendador  gallego, 
que  allí  estuvo  antes  que  fuese  pueblo;  y  Azua  es  nom- 
bre de  lugar  que  allí  tenían  los  indios,  y  tuvo  tanta 
gracia  Diego  Velazquez  con  Nicolás  de  Ovando,  que  le 
hizo  su  teniente  en  todas  estas  cinco  villas,  Rodrigo 
Mejía  en  la  otra  parte  ó  ramo  déla  isla  llamada  Gua- 
ba hizo  otras  dos  villas;  á  la  una  dijo  Puerto  Real  y 
á  la  otra  Lares  de  Guahabá,  por  haber  sido  Nicolás  de 
Ovando,  comendador  de  Lares,  y  él  fué  su  teniente  en 
ellas. 

Cap.  V. — Que  los  hermanos  Porras  amotinaron  á  una 
parte  de  los  castellanos  contra  el  almirante. 

Partidos  Bartolomé  Fiesco  y  Diego  Méndez  con  sus 
canoas  para  la  isla  Española,  los  castellanos  que  que- 
daban con  el  almirante,  comenzaron  á  enfermar  por 
los  grandes  trabajos  padecidos  por  aquel  viaje  :  alle- 
góse á  esto  la  mudanza  de  los  mantenimientos,  porque 
de  las  cosas  de.  Castilla  no  comian  nada,  ni  bebían  vi- 
no, ni  tenían  la  carne  que  quisieran,  que  eran  de  aque- 
llas utias  y  otros  refrigerios  que  habían  menester,  que 
todos  les  faltaban;  y  á  los  que  estaban  sanos,  era  in- 
tolerable vivir  allí  sin  esperanza  de  cuándo  habían  de 
salir  de  tal  vida,  y  como  estaban  ociosos,  continua- 
mente so  hablaba  de  esta  materia,  teniéndose  por  des- 
terrados de  todo  remedio;  y  de  aquí  pasaban  á  hablar 
del  almirante,  murmurando  que  no  queria  irá  Cas- 
tilla, porque  los  reyes  le  habían  desterrado;  y  que  tam- 
poco podia  ir  á  la  Española,  pues  cuando  por  allí  pasó, 
le  vedaron  la  entrada;  y  que  los  que  habían  llevado 
las  canoas,  iban  á  negociar  sus  cosas,  y  nó  para  llevar 
navios  ni  socorro  para  que  saliesen  de  aquella  cárcel, 
y  que  el  almirante  se  quería  estar  al'f  entretanto  que 
sus  agentes  negociaban  con  los  reyes,  5  que  si  no  lui- 
hubieraeste  artificio,  fuera  vuelto  Bartolomé  Fiesco, 
conforme  á  lo  que  se  había  publicado.  Dudaban  tam- 
bién si  había  llegado  á  la  Española,  ó  perecido  en  la 
mar,  por  haber  ¡do  viaje  tan  largo  en  aquellas  canoas; 
y  que  si  esto  Ivibiera  acaecido*  era  imposible  esperar 
remedio,  el  cual  no  buscaba  el  almirante  por  las  rabo- 
nes dichas,  y  porque  se  b  liaba  enfermo  de  la  gota,  y 
que  debían  pisar  a  la  Española,  pues  estaban  sanos, 
antes  <iue  adoleciesen  como  los  otros  :  y  que  llegados 
^  la  isla  Españole,  serian  b;en  recibidos  del  comenda- 
dor mayor,  porque  estaba  mal  con  el  almirante.  Oe- 
ciafl  también  que  llegados  á  Castilla  el  obispo  de  Be- 
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dajoz  los  libraría  de  cualquier  pena  por  desfavorecer 
al  almirante;  hablábanse  otras  muchas  razones  mali- 
ciosas, para  moverse  unos  á  otros  á  motín,  afirman- 
do que  cualquier  culpa  seria  imputada  al  almirante, 
como  lo  había  sido  en  lo  de  la  Española,  por  las  cosas 
de  Francisco  Roldan,  y  que  lo  tomarían  los  reyes  por 
achaque,  para  quitarle  lo  que  le  quedaba  y  no  guar- 
darle los  privilegios  que  le  habían  dado.  Estas  cosas, 
conferidas  entre  ellos  por  muchos  dias,  siendo  los 
principales  movedores  dos  hermanos,  naturales  de  Se- 
villa, llamados  Porras,  que  el  uno  había  ido  por  ca- 
pitán de  un  navio,  y  el  otro  por  contador  de  la  arma- 
da, aunque  procuraron  de  llevar  toda  la  gente  á  su 
opinión,  contentándose  con  tener  seguros  cuarenta  de 
los  mas  imprudentes  é  inquietos,  concertaron  de  de- 
clararse en  dia  cierto,  y  á  dos  de  enero  del  año  de  mil 
quinientos  cuatro,  tomando  todos  las  armas,  el  capí- 
tan  Francisco  de  Porras  subió  á  la  popa  del  navio, 
adonde  el  almirante  estaba,  y  con  mucho  desacato  di- 
jo :  «Parécenos,  señor,  que  vuestra  señoría  no  quiere 
»ir  á  Castilla,  y  que  nos  quiere  tener  aquí  perdidos.» 
Como  el  almirante  oyó  palabras  tan  insolentes,  sospe- 
chando lo  que  podia  ser,  con  mucha  blandura  le  res- 
pondió :  «Que  ya  veía  la  imposibilidad  que  todos  te- 
unían  para  su  pasaje,  hasta  que  los  que  habían  ido  en 
»las  canoas  les  enviasen  navios;  y  que  sabia  Dios  cuán- 
»to  lo  deseaba,  mas  que  ninguno  de  los  que  estaban 
»allí,  por  bien  particular  y  por  el  de  todos,  y  que  sa- 
»bia  que  los  había  juntado  muchas  veces  para  platicar 
»de  su  remedio,  y  que  se  había  hecho  lo  que  á  todos 
«había  parecido,  y  que  si  otra  cosa  entendía,  que  se 
«juntasen  de  nuevo  y  se  platicase  en  ello  »  Replicó 
Francisco  de  Porras,  «que  ya  no  había  necesidad  de 
«tantas  pláticas,  sino  que  ó  se  embarcase  luego  ó  se 
«quedase  con  Dios;»  y  volvió  las  espaldas  diciendo: 
«Porque  yo  me  voy  á  Castilla  con  los  que  me  quisie- 
«ren  seguir  ;  »  entonces  todos  los  conjurados  que  ya 
estaban  apercibidos  dieron  voces  :  «Yo  con  él,  yo  con 
»él ,  »  y  saltando  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra 
con  las  armasen  las  manos  tomaron  los  castillos  y 
gavias  sin  tiento  ni  orden,  gritando  unos  :  «Mueran;» 
otros  :  «Castilla,  Castilla,»  otros:  «Señor  capitán,  ¿qué 
haremos?»  Elalmirante  viendo  tanta  confusión  se  le- 
vantó de  la  cama,  y  tullido  de  la  gota,  cayendo  y  le- 
vantando salía  al  ruido:  pero  sus  criados  le  volvieron  á 
su  cámara,  metieron  también  dentro  al  adelantado,  que 
como  hombre  de  valor  habia  salido  con  una  alabarda, 
y  puéstose  á  la  fresada,  que  es  una  viga  que  atravie- 
sa toda  la  nao,  junto  á  la  bomba,  y  rogaron  al  capitán 
Porras  que  se  fuese  con  Dios,  y  no  causase  mal  de 
queá  todos  cupiese  parte:  y  que  bastaba  que  no  le  es- 
torbaban su  ida;  y  habiéndole  dicho  otras  razones  con 
que  algo  se  aplacó  el  alboroto,  tomaron  los  conjurados 
diez  canoas  de  las  que  el  almirante  habia  comprado  á 
los  indios,  y  se  embarcaron  con  tanto  regocijo  como 
si  ya  desembarcaran  en  Sevilla  :  lo  cual  fué  misa  que 
creciese  la  tristeza  á  los  enfermos,  parecíéndoVs  que 
quedaban  desamparados;  por  lo  cual  arrebataban  su 
bato,  y  se  metían  con  ellos  en  las  canoas,  como  sien 
solo  aquello  consistiera  su  salvación:  y  así  se  creyó 
que  si  lodos  estuvieran  sanos,  pocos  ó  ninguno  de  ellos 
quedara.  Salió  el  almirante  como  pudo  déla  cámara, 
y  df joles qoe confiasen  en  Dios,  que  presto  los  reme- 
diaría, y  (pie  él  se  reharía  á  los  pies  de  la  reina  pera 
que  lea  galardonase  muy  bien  sus  trabajos,  especial- 
mente la  perseverancia  que  mostraban 
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Cap.  VI. — Que  los  amotinadas  quisieron  pasar  á  Jamai- 
ca, y  del  gran  crédito  que  el  almirante  ganó  con  los  in- 
dios, y  por  qué  causa. 

Francisco  de  Porras  con  los  que  le  seguían  en  sus 
canoas  tomó  el  camino  de  la  punta  oriental  de  Ja- 
maica, de  donde  habian  partido  Diego  Méndez  y  Bar- 
tolomé Fiesco,  y  por  donde  pasaban  hacían  grandes 
insolencias  á  los  indios,  diciendo  que  fuesen  al  almi- 
rante que  les  pagase  las  cosas  que  les  tomaban,  y 
que  si  no  se  las  pagase  que  le  matasen,  porque  matán- 
dole harianá  sí  mismos  gran  provecho,  y  escusarian 
que  él  no  los  matase,  como  habia  muerto  á  los  indios 
de  aquella  isla,  y  á  los  de  Cuba  y  de  Veragua,  y  que  se 
quedaba  con  este  propósito  para  poblar  allí.  Llegados 
á  la  punta  con  las  primeras  calmas  emprendieron  su 
pasaje  para  la  Española  con  los  indios  que  pudieron 
haber  para  remar  ;  pero  como  los  tiempos  no  estaban 
bien  asentados,  y  llevaban  muy  cargadas  las  canoas, 
y  no  habiendo  andado  aun  cuatro  leguas,  se  comenzó 
á  turbar  el  tiempo  y  remojarlos  lasólas ;  y  porque  aun 
no  conocían  el  peligro  de  las  canoas  para  castellanos, 
cuando  vieron  que  el  agua  les  entraba,  acordaron  de 
alijerarlas,  y  echar  cuanto  traían  al  mar,  salvo  un 
poco  de  comida  y  agua,  y  solas  las  armas  para  tornar- 
se; y  porque  el  viento  refrescaba,  y  se  mojaban  mas, 
acordaron  inhumanamente  de  echar  los  indios  que 
remaban  á  la  mar  matándolos  á  cuchilladas.  Muchos 
de  ellos  viendo  las  espadas  y  la  obra  que  pasaba,  se 
lanzaron  en  la  maf-eoefiaéos  de  su  lijereza ;  pero  des- 
pués de  mucho  nadar  y  de  ello  muy  cansados,  llegá- 
banse á  las  canoas,  para  que  asiéndose  del  bordo  pu- 
diesen descansar  algo :  cortábanles  con  las  espadas 
las  manos,  y  les  daban  otras  muchas  heridas,  de  ma- 
nera que  mataron  algunos.  Vueltos  á  la  tierra  hubo 
entre  ellos  diversos  pareceres  :  decian  unos  que  seria 
mejor  pasarse  á  la  isla  de  Cuba,  y  tomarían  los  vien- 
tos levantes  y  las  corrientes  á  medio  lado,  y  desde  allí 
atravesarían  á  la  Española,  tomando  el  cabo  de  San 
Nicolás  que  no  está  mas  de  diez  y  ocho  leguas  de  la 
punta  de  Cuba  :  otros  aconsejaban  que  se  volviesen 
a  los  navios  y  se  reconciliasen  con  el  almirante,  ó 
que  le  lomasen  por  fuerza  lo  que  le  quedaba  de  ar- 
mas y  rescates :  oíros  querían  que  se  intentase 
de  nuevo  el  paso  y  se  aguardasen  las  calmas,  y 
estuvieron  en  el  pueblo  que  está  cerca  déla  punta, 
esperando  las  calmas  mas  de  mes  y  medio,  des- 
truyendo toda  la  tierra  comarcana;  y  en  fin  se 
embarcaron  con  bonanza,  y  salieron  una  vez  á  la  mar; 
y  porque  volvía  el  viento  á  avivar,  se  tornaban ,  y 
otra  vez  lo  hicieron  de  la  misma  manera,  y  viéndose 
desesperados  del  pasaje,  dejaron  las  canoas  y  volvie- 
ron al  pueblo  muy  desconsolados,  y  de  allí  de  pueblo 
en  pueblo  unas  veces  comiendo  por  rescate,  otras  to- 
mándolo á  pesar  de  los  indios,  pasaban.  Mientras  los 
amotinados  andaban  ocupados  en  la  porfía  de  su  pa- 
saje, el  almirante  con  mucho  amor  curaba  de  los 
enfermos  para  mantener  en  fé  á  los  que  le  quedaban, 
disimulando  las  injurias  de  los  inobedientes,  no  mos- 
trando deseo  de  castigarlas,  ni  de  ellas  haciendo  caso, 
y  trabajaba  de  conservar  la  amistad  con  los  indios, 
porque  con  ella  y  con  los  rescates  no  faltasen  los  in- 
dios de  proveer  de  matenimientos,  y  así  convalecieron 
los  enfermos.  Y  como  los  indios  nunca  usaron  tener 
mantenimientos,  sino  los  que  para  sí  habían  menes- 
ler,  y  los  castellanos  comen  mas  en  un  día  que  eüos 
en  quince,  hacíales  gran  carga  sustentarlos  con  el  abun- 


dancia que  primero ,  y  así  se  acortaba  la  comida. 
Allegábase  á  esto  ver  quo  no  pequeña  parte  de  los  cas- 
tellanos se  habia  alzado  contra  el  almirante,  y  que  los 
mismos  les  habían  aconsejado  que  le  matasen  ;  por  lo 
cual  comenzaron  á  tonerle  en  menos,  y  así  aílojaban 
cada  día  mas  en  las  provisiones,  de  donde  sucedió 
verse  en  gran  trabajo ,  porque  para  tomárselo  por 
fuerza  era  necesario  salir  todos  con  las  armas  y  dejar 
solo  al  almirante,  y  dejarlo  á  su  voluntad,  era  poner- 
se en  extrema  necesidad  ;  pero  quiso  Dios  acudirlos  en 
este  trabajo  de  esta  manera  :  Sabia  el  almirante  que 
habia  de  haber  eclipse  de  la  luna  dentro  de  tres  dias, 
y  enviando  á  llamar  á  los  caciques  y  personas  mas 
principales  de  la  comarca  con  un  indio  de  aquella  isla, 
que  ya  era  ladino  en  la  lengua  castellana,  un  dia  an- 
tes del  eclipse,  les  ^dijo  :  «Que  ellos  eran  cristianos, 
«vasallos  y  criados  de  Dios,  que  moraba  en  el  cielo, 
«que  era  Señor  y  hacedor  de  todas  las  cosas,  y  que  á 
«los  buenos  hacia  bien,  y  á  los  malos  castigaba:  el 
«cual  visto  que  aquellos  de  su  nación  se  habian  alza- 
»do,  no  habia  querido  ayudarles  para  que  pasasen  á 
»la  Española,  como  pasaron  los  que  él  habia  enviado, 
«antes  habian  padecido  grandes  peligros  y  pérdi- 
«das  de  sus  cosas :  y  que  asimismo  estaba  Dios  muy 
«enojado  contra  la  gente  de  aquella  isla,  porque  se 
«habian  descuidado  en  acudirles  con  mantenimientos 
«por  sus  rescates :  y  que  con  este  enojo  que  de  ellos  te- 
«nia,  determinaba  de  castigarlos,  enviándolos  gran- 
»de  hambre  y  otros  daños;  y  porque  por  ventura  no 
«darían  crédito  á  sus  palabras,  quería  Dios  que  viesen 
«señal  cierta  de  su  castigo  en  el  cielo,  y  que  aquella 
«noche  la  verían  ,  que  estuviesen  sobre  aviso  al  salir 
«de  la  luna,  y  la  verían  enojada  y  de  color  de  sangre, 
«significando  el  mal  que'sobre  ellos  quería  Dios  enviar.» 
Acabado  el  sermón  algunos  se  fueron  con  temor,  y 
acaso  otros  burlando:  pero  como  en  saliendo  la  luna 
comenzó  el  eclipse,  y  cuanto  mas  subia  era  mayor  el 
amortiguarse  comenzaron  á  temer  :  y  tanto  les  creció 
el  miedo,  que  iban  con  grandes  llantos  dando  gritos, 
cargados  de  comida  á  los  navios,  pidiendo  al  almi- 
rante que  rogase  á  Dios  que  no  estuviese  contra  ellos 
enojado,  ni  les  hiciese  mal,  que  ellos  dende  adelante 
traerían  todos  los  mantenimientos  que  fuesen  menes- 
ter; el  almirante  les  respondió  que  él  quería  un  poco  ha- 
blar con  Dios:  el  cual  se  encerró  entretanto  que  el  eclip- 
se crecía,  y  ellos  daban  gritos  llorando  é  importunan- 
do que  los  ayudase :  y  cuando  vio  que  la  creciente  del 
eclipse  ya  era  cumplida,  y  que  tornaría  luego  á  men- 
guar, salió  diciendo  que  habia  rogado  á  Dios  que  no 
les  hiciese  el  mal  que  tenia  determinado,  porque  le 
habia  prometido  de  parte  de  ellos  que  de  allí  adelante 
serian  buenos  y  tratarían  y  proveerían  bien  á  los  cris- 
tianos, y  que  ya  Dios  los  perdonaba  ;  y  en  señal  de 
ello  verian  como  se  iba  quitando  el  enojo  de  la  luna, 
perdiendo  la  color  y  encendimiento  que  habia  mostra- 
do :  y  viendo  los  indios  que  ya  iba  menguando,  y  que 
del  todo  se  quitaba,  dieron  muchas  gracias  al  almi- 
rante :  y  maravillándose  y  alabando  las  obras  del  Dios 
de  los  cristianos  se  volvieron  con  grande  alegría  á  sus 
casas:  y  no  fueron  negligentes  ni  descuidados  del  be- 
neficio que  creían  haberles  hecho  el  almirante,  por- 
que le  proveyeron  con  abundancia,  loando  siempre  á 
Dios,  y  creyendo  que  les  podia  hacer  mal  por  sus  pe- 
cados: y  que  los  eclipses  que  otras  veces  habian  visto, 
debían  de  ser  como  amenazas  y  castigo  que  por  sus 
culpas  Dios'les  enviaba. 
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Cap.  VII. — De  otro  segundo  motín  en  la  isla  de  Jamaica 
contra  el  almirante,  y  la  nueva  que  tuvo  de  la  llega- 
da de  Diego  Méndez  y  Bartolomé  Fiesco  á  la  Espa- 
ñola. 

Habían  pasado  ocho  meses  después  de  la  partida  de 
Bartolomé  Fiesco  y  Diego  Méndez  sin  tener  aviso  de 
su  llegada,  y  si  eran  muertos  ó  vivos :  la  gente  que 
quedaba  con  el  almirante  estaba  con  gran  pena,  y  cre- 
cía la  impaciencia  de  verse  aislados  ,  y  sospechaban 
siempre  lo  peor,  como  acontece  á  los  que  están  mu- 
chos dias  ejercitados  en  trabajos  si  Dios  no  los  pro- 
vee de  algún  consuelo  interior  con  que  los  puedan 
llevar.  Unos  decían  que  los  mensajeros  ya  eran  ane- 
gados en  la  mar;  otros  que  los  indios  los  habían 
muerto  en  la  Española,  pasando  por  alguna  parte, 
otros  que  de  trabajo,  enfermedad  ó  hambre  ha- 
brían perecido  en  tan  largo  camino  y  tan  traba- 
joso por  las  corrientes  de  la  mar  ,  ó  por  la  aspe- 
reza de  las  montañas.  Afiadfase  á  estas  angustias, 
que  afirmaban  los  indios  que  habían  visto  un  na- 
\ío  trastornado  que  le  llevaban  las  corrientes  por  la 
rosta  de  Jamaica  abajo  :  lo  cual  debió  de  ser  industrio- 
sa nueva  sembrada  por  los  alzados  para  quitar  del 
todo  la  esperanza  de  remedio  á  los  que  con  el  almiran- 
te perseveraban  ;  de  manera  que  teniendo  casi  por 
cierta  la  imposibilidad  de  su  remedio  un  maestre  Ber- 
na) boticario  valenciano,  y  dos  sus  compañeros  llama- 
dos Zamora  y  Villatoro,  y  todos  los  demás  que  habían 
quedado  enfermos,  con  mucho  secreto  hicieron  otra 
conjuración  para  hacer  lo  mismo  que  los  Porras;  pero 
remedió  Dios  este  peligro,  que  al  almirante,  á  sus  her- 
manos y  criados  había  de  suceder,  con  la  llegada  de  un 
caravelon  que  envió  el  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, que  fué  una  tarde,  cerca  de  donde  estaban  enca- 
llados los  navios:  iba  en  él  por  capitán  Diego  de  Es- 
cobar, uno  de  los  que  se  levantaron  con  Francisco  Rol- 
dan. La  orden  que  llevó  Diego  de  Escobar,  fué  que  no 
se  acercase  á  los  navios,  ni  saltase  en  tierra,  ni  tuviese 
ni  consintiese  tener  pláticas  con  alguno  de  los  que  es- 
taban con  el  almirante,  ni  diese  ni  tomase  carta,  por- 
gue no  le  envió  sino  á  ver  qué  disposición  tenia  el  al- 
mirante y  los  que  con  él  estaban  ;  y  porque  sabia  Ni- 
colás de  Ovando,  que  por  haber  sido  este  Diego  de 
Escobar  del  bando  de  Francisco  Roldan  no  haría  con  él 
confederación,  le  envió  con  esta  comisión.  Diego  de 
Escobar,  dejando  apartado  el  caravelon ,  saltó  en  la 
barca,  llegó  á  echar  una  carta  del  comendador  mayor, 
y  apartó  luego  la  barca,  y  desde  lejos  dijo  de  palabra 
que  el  comendador  mayor  le  enviaba  á  visitar  de  su 
parte,  que  se  le  encomendaba  mucho,  pesándoledesus 
trabajos  ;  y  porque  no  le  podia  enviar  recado  de  navios 
tan  presto,  para  que  fuese  su  persona  y  los  demás,  se 
sufriese  hasta  que  se  lo  enviase:  presentóle  un  barril 
devino  y  un  tocino,  y  con  esto  se  apartó  la  barca  y  se 
fué  al  galeón  :  juzgóse  que  había  hecho  todas  estas  di- 
ligencias el  comendador  mayor,  porque  como  en  la 
Española  habia  muchos  que  tenían  la  opinión  del  almi- 
rante, que  habían  sido  sus  criados,  hechuras  y  ami- 
gos, y  otros  que  le  fueron  rebeldes,  temía  que  por  car- 
tas ó  con  su  presencia  podría  nacer  algún  escándalo; 
otros  dijeron  otras  cosas,  pero  esta  se  tuvo  por  la  mas 
cierta.  Respondió  el  almirantea  la  carta  de  Nicolás  de 
Ovando,  «dándole  cuenta  de  los  trabajos  padecidos, 
udela  rica  tierra  qué  dejaba  descubierta,  y  lo  que  en 
»ello  habia  servido  á  los  reyes:  la  rebelión  de  los  Porras: 
«agradecíale  el  buen  tratamiento  queDioyo  de  Escobar 
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»le  habia  dicho  que  hacia  á   sus  cosas ;  encomendábale 


»á Bartolomé  Fiesco  y  á  Diego  Méndez :  decía  que  que- 
»daba  todavía  aposentado  en  los  navios,  aguardando  el 
«remedio  de  Dios  y  suyo  para  salir  de  allí,»  y  con 
estose  volvió  Diego  de  Escobar,  dejando  con  alguna 
sospecha  á  la  gente,  por  no  haber  querido  hablar  ni 
tratar  con  nadie,  que  el  comendador  mayor  no  que- 
ría sacar  de  allí  al  almirante,  sino  dejarlo  perecer  en 
aquella  isla  con  los  que  con  él  estaban,  aunque  la  lle- 
gada de  Diego  de  Escobar  había  deshecho  la  segunda 
conjuración  ;  y  sabiéndolo  el  almirante,  dióá  entender 
á  la  gente  que  la  brevedad  de  la  partida  del  caravelon 
habia  sido  para  enviar  navios  con  mas  diligencia,  para 
que  juntos  saliesen  de  allí,  pues  él  no  habia  de  ir  sin 
ellos,  y  aquel  navio  no  bastaba  para  todos;  y  con  eslas 
razones,  y  con  la  vista  del  caravelon,  y  con  las  nuevas 
que  Diego  Méndez  y  Bartolomé  Fiesco  habian  llegado  á 
salvamento  á  la  Española,  quedaron  algo  alegres,  y  con 
mas  esperanza  de  su  remedio. 

Cap.  VIII. — De  las  insolencias  de  los  Porras  de  Sevilla  y 
amotinados ;  que  se  alzaron  los  indios  de  Mguey  en  la 
Española. 

El  almirante,  que  deseaba  reducir  á  los  alzados,  an- 
tes por  bien  que  con  fuerza,  por  asegurarse  y  excusar 
que  en  la  isla  no  hiciesen  mal,  hízoles  saber  lo  que  pa- 
saba, rogándolos  que  volviesen  á  su  obediencia,  y  per- 
donándoles, y  ofreciéndoles  todo  buen  tratamiento.  En- 
vió con  este  mensaje  á  dos  de  los  mas  amigos  de 
los  alzados,  y  les  dio  un  pedazo  de  tocino  que  te- 
nia para  que  los  llevasen  (que  en  muchos  dias  no 
lo  habian  visto)  y  creyesen  que  habia  venido  el  ca- 
ravelon :  salióles  al  camino  para  hablarles  Francis- 
co de  Porras  con  algunos  pocos,  temiendo  que  si  los 
demás  los  veían  se  arrepentirían  délo  hecho  :  pero  con 
todo  eso  lo  alcanzaron  á  entender,  y  que  Fiesco  y  Mén- 
dez llegaron,  y  que  el  almirante  estaba  con  esperanza 
de  salir  presto  de  allí ;  y  después  de  muchas  consultas, 
respondieron  que  no  se  querían  fiardel  almirante,  sino 
que  tendrían  por  bien  de  andarse  pacíficamente  por  la 
isla  si  les  prometía  de  darles  navio  en  que  se  fuesen;  y 
si  dos,  el  uno  ,  y  si  fuese  uno  solo,  el  medio  :  y  que  en- 
tretanto, pues  ellos  habian  perdido  todas  las  ropas  y 
rescates  por  la  mar,  partiese  con  ello  de  lo  que  lenia; 
y  respondiendo  los  mens;>jeros,  que  no  eran  aquellas 
condiciones  para  proponer  al  almirante,  los  atajaron 
diciendo  que  si  no  se  las  concedía  por  amor,  lo  toma- 
rían por  fuerza:  quedóse  diciendo  Francisco  de  Por- 
ras á  sus  compañeros  que  el  almirante  era  hombre 
cruel,  y  que  aquellos  cumplimientos  eran  engaños,  y 
que  no  le  tuviesen  temor,  porque  no  les  osaría  hacer 
daño  por  el  favor  que  ellos  teman  en  la  corte,  y  que  se 
debia  de  temer  la  veuganza  que  so  color  de  castigo  ba- 
ria, y  que  por  esta  causa  nunca  Francisco  Roldau  y 
los  que  le  siguieron  se  fiaron  de  él ;  lo  cual  les  salió 
bien,  pues  que  fueron  tan  favorecidos,  que  le  hicieron 
llevar  en  hierros  á  Castilla,  y  que  ellos  no  tenían  me- 
nor causa  ni  esperanza  para  lo  mismo;  y  por  mas  tener 
engañados  á  sus  compañeros,  decia  que  aquella  cara- 
vela  que  referían  haber  venido,  no  era  sino  fantasma 
por  nigromancia  fabricada,  que  el  almirante  y  los  su- 
yos la  habian  visto  en  sueños,  porque  el  almirante  sa- 
bia mucho  de  aquellas  artes  ;  pues  no  era  cosa  creedera 
que  sí  fuera  caravela  no  comunicara  con  ella  la  gente 
que  tenia  consigo,  y  no  se  hubieía  de  presto  desapare- 
cido ;  y  todavía,  afirmando  que  no  era  caravela,  aña- 
día que  si  lo  fuera,  el  almirante,  su  hijo  y  hermano  se 
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hubieran  metido  en  ella  y  se  hubieran  ido,  por  salir  de 
la  necesidad  en  que  se  hallaban ;  y  con  estas  razones 
los  confirmó  en  su  opinión,  y  persuadió  que  fuesen  á 
prender  al  almirante  y  tomarle  lo  que  tenia  en  los  na- 
vios. Entretanto  que  el  almirante  estaba  rodeado  de  las 
angustias  referidas,  tampoco  faltaban  trabajos  en  la 
Española  ;  porque  habiéndose  vivido  en  la  provincia 
t'e  Higuey  con  sosiego,  después  del  asiento  que  tomó 
Juan  de  Esquivel  con  los  naturales  (como  arriba  que- 
da tratado),  cuyas  condiciones  eran  que  hiciesen  cier- 
tas labranzas  para  el  rey,  que  ha  sido  siempre  la  prin- 
cipal riqueza  de  aquella  isla,  y  que  no  serian  forzados 
a  ir  á  Santo  Domingo  ni  sacados  de  su  tierra,  quedando 
en  una  fortaleza  el  capitán  Martin  de  Villaman,  con 
nueve  soldados,  cuya  licenciosa  vida,  no  pudiendo  su- 
frir los  indios,  y  quejándose  que  contra  el  tenor  de  lo 
capitulado,  los  mandaban  llevar  el  pan  procedido  de 
las  labranzas  reales  á  Santo  Domingo,  se  juntaron  mu- 
cho número  de  ellos,  y  acometiendo  la  fortaleza  la  que- 
maron, y  mataron  á  los  soldados,  que  no  escapó  mas 
de  uno  que  llevó  la  nueva.  El  comendador  mayor  hizo 
pregonar  la  guerra,  y  la  encomendó  al  mismo  capitán 
Juan  de  Esquivel,  que  llevó  la  gente  de  Santiago;  y  por 
capitán  de  la  gente  de  Santo  Domingo,  envió  á  Juan 
Ponce  de  León  ;  y  por  capitán  de  la  villa  de  la  Concep- 
ción, que  entonces  era  pueblo  principal  ,  nombró  á 
Diego  de  Escobar,  el  compañero  de  Francisco  Roldan, 
en  su  motin  ;  por  capitán  del  Bonao  fué  otro :  serian  en 
todos  casi  cuatrocientos  hombres,  y  fuéronse  á  juntar 
a  la  provincia  de  Hicayaguá,  cerca  déla  deHiguey,  de 
donde  sacaron  cierto  número  de  indios  de  guerra,  que 
sirvieron  mucho.  Los  de  Higuey  tenian  sus  pueblos 
dentro  en  los  montes ,  los  cuales  son  llanos  como  una 
mesa  ,  y  sobre  aquella  comienza  otra  mesa  llana  y 
monstruosa,  mas  alta  cincuenta  y  mas  estados,  á  la 
cual  con  grandísima  dificultad  se  subia.  Y  estas  me- 
sas son  de  diez  y  quince  leguas  de  largo  y  ancho,  y 
todas  soladas  de  lajas  de  peñas,  como  si  lo  fuesen  á 
manos,  y  muy  ásperas  como  puntos  de  diamantes-' 
tienen  infinitos  ojos  de  cinco  ó  seis  palmos  en  torno' 
llenos  de  tierra  colorada,  que  es  fértilísima  para  el  pan 
cazabe  ;  porque  poniendo  una  rama  ó  dos  de  planta,  de 
que  salen  las  raíces,  de  que  se  hace,  todo  aquel  hoyo  se 
hinche  de  sola  una  raiz ;  y  poniendo  dos  pepitas  de  los 
melones  de  Castilla,  se  crian  melones  tan  grandes  y 
mayores  como  botijas,  de  media  arroba,  muy  sabro- 
sos, y  colorados  como  sangre :  y  por  esta  fertilidad  te- 
nían aquellas  gentes  sus  pueblos  en  aquellas  sierras  lla- 
nas. Llegados  los  castellanos  á  los  límites  de  Higuey, 
en  sintiendo  los  naturales  que  estaban  allí,  hicieron 
grandes  ahumadas,  avisándose  unos  á  otros:  pusieron 
las  mujeres,  hijos  y  viejos  en  cobro,  en  lo  mas  secreto 
de  los  montes :  los  castellanos  asentaron  su  ejército  en 
lugar  llano  y  sin  boscaje  para  poderse  valer  de  los  ca- 
ballos ;  y  su  principal  cuidado  era  prender  alguno  para 
descubrir  los  secretos  de  los  enemigos :  y  aunque  á 
muchos  atormentaron,  de  ninguno  sacaban  sustancia, 
porque  así  se  lo  mandaban  sus  señores,  á  quien  siem- 
pre fueron  obedienlísimos.  Entrados  los  castellanos  en 
la  provincia,  hallaban  á  los  indios  de  muchos  pueblos 
juntos  en  uno,  el  que  para  ellos  era  mas  apropiado, 
aparejados  en  las  calles  para  pelear,  con  tan  extraña 
grita,  que  á  quien  quiera  atribulaban:  esperaban  el 
primer  ímpetu  de  los  castellanos  aventando  sus  fle- 
chas; y  viendo  entre  ellos  caer  algunos  de  las  balles- 
tas y  espingardas,  que  así  las  llamaban  (de  las  cuales 
había  pocas  entonces),  sin  esperar  á  las  espadas,  se  re- 
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tiraban  :  habia  algunos  que  en  recibiendo  el  tiro  de  la 
ballesta,  que  le  entraba  la  saeta  hasta  las  plumas,  con 
las  manos  se  la  sacaba  y  con  los  dientes  la  quebraba, 
y  escupida  la  arrojaba  con  la  mano  hacia  los  castella- 
nos, teniéndose  por  vengado  con  aquellas  injurias,  y 
poco  después  caía  muerto  :  pasados  aquellos  primeros 
tiros,  viendo  lo  poco  que  con  las  ballestas  castellanas 
ganaban,  era  toda  su  defensa  huir  cada  casa  ó  vecin- 
dad por  su  parte;  y  por  la  espesura  de  los  bosques  y 
aspereza  de  los  montes,  poco  duraba  el  alcance,  aun- 
que andaban  ya  tras  ellos  los  castellanos  en  cuadrillas. 
y  tomando  algunas  espías  ú  otros,  que  pasaban  de  una 
partea  otra,  á  todos  los  llevaban  delante,  para  que  les 
mostrasen  adonde  estaban  recogidos;  y  algunas  veces, 
por  no  mostrarlos,  se  despeñaban  ellos  mismos. 

Cap.  IX. — De  un  desafiv  que  pasó  entre  un  indio  y  un 
castellano  en  la  guerra  de  Higuey,  y  que  Juan  de  Es- 
quivel andaba  en  busca  del  rey  Cotubanamá,  y  que  en 
la  isla  de  la  Saona.  llegaron  él  y  un  castellano  á  las  ma- 
nos, y  Cotubanamá  quedó  preso. 

Aunque  los  indios  se  esparcieron,  todavía  andaban 
de  pueblo  en  pueblo  juntándose,  porque  eran  tantos, 
que  habia  parado  todo,  y  andaban  los  castellanos  tras 
ellos  por  los  pueblos,  y  entre  otros  fueron  á  dar  al  del 
señor  ó  cacique  principal  llamado  Cotubanamá,  que 
habia  trocado  el  nombre  con  el  capitán  Juan  de  Esqui- 
vel, y  era  su  guatiao,  como  hermano  en  armas.  Era 
hombre  de  muy  grande  cuerpo,  bien  hecho,  y  de  gran- 
des fuerzas,  porque  su  arreo  era  mayor  y  mas  grueso 
doblado  que  el  de  los  otros;  y  por  su  hermosa  persona 
y  valentía  era  nombrado  entre  los  castellanos,  los  cua- 
les, caminando  en  su  busca,  en  la  ribera  de  la  mar,  ha- 
llaron dos  caminos  que  iban  al  pueblo  por  el  monte. 
el  uno  muy  desembarazado,  cortadas  las  ramas  y  todo 
lo  que  podia  embarazar,  y  aquí  tenian  los  indios  pues- 
ta una  emboscada.  El  otro  estaba  muy  cerrado,  lleno 
de  árboles  cortados  y  atravesados;  y  sospechando  los 
castellanos,  que  aquel  era  algún  engaño,  dejaron  el  ca- 
m¡DO  abierto,  y  determinaron  de  entrar  por  el  cerra- 
do, abriéndole  con  mucho  trabajo  y  sudor,  media  le- 
gua que  le  hallaron  ocupado.  La  otra  legua  que  habia 
hasta  el  pueblo,  estaba  desembarazada,  de  donde  echa- 
ron mejor  de  ver  que  habia  engaño.  Yendo  pues  por  el 
camino  adelante  muy  sobre  aviso,  junto  al  pueblo, 
dieron  en  los  indios  que  estaban  emboscados,  y  des- 
cargando en  ellos  las  ballestas  todas  se  emplearon :  y 
ellos,  tomados  de  sobresalto,  se  retiraron  á  las  calles 
del  lugar,  adonde  aventaban  sus  arcos,  tiraban  pie- 
dras y  hacían  lo  que  podían  para  su  defensa  ;  pero  las 
ballestas  los  fatigaban  mucho,  aunque  no  por  esto  des- 
mayaban. Sucedió  que  se  apartó  un  indio  bien  grande 
de  cuerpo,  desnudo  como  los  otros,  con  su  arco  y  una 
sola  flecha,  y  haciendo  señas  como  desafiando  que  sa- 
liese algún  cristiano.  Apartóse  Alejo  Gómez,  hombre 
de  gran  cuerpo,  y  diestro  en  cortar  de  espada  :  llevaba 
espada  y  puñal,  y  aun  media  lanza,  y  cubierto  de  una 
adarga  de  juego  de  cañas  que  hallaban  provechosas 
para  las  flechas.  Alejo  Gómez  y  el  iudio  se  acercaron: 
el  castellano  le  tiraba  piedras :  el  indio  le  amagaba  con 
la  flecha,  y  andaba  de  una  parte  á  otra  dando  saltos, 
porque  el  castellano,  acercándose,  no  se  aprovechase 
desús  armas,  huyendo  de  las  piedras,  que  pare- 
cía gavilán.  Cuando  los  dos  ejércitos  lo  vieron  pe- 
lear de  esta  manera,  se  pusieron  atentos  á  mirar- 
los. Unas  veces  daba  el  indio  un  salto  contra  Alejo 
Gómez,  que  parecia  que  le  quería  clavar  en  des- 
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cubierto,  y  él  se  cubría  con  el  adarga,  y  torna- 
ba á  tomar  piedras,  y  tirarle:  el  indio  saltaba  con 
su  Hecha  en  el  arco;  y  habiendo  pasado  gran  rato  sin 
que  con  ninguna  piedra  fuese  acertado,  el  indio  tuvo 
en  tan  poco  al  castellano,  que  se  le  fué  acercando  tanto, 
que  arremetió  á  él ,  y  le  puso  la  flecha  casi  al  arquillo 
del  adarga;  y  Alejo  Gómez  hizo  harto  en  ponerse  como 
un  ovillo,  cubriéndose  con  su  adarga;  y  como  le  vio 
tan  junto  á  sí,  dejólas  piedras  y  tomóla  lauzuela  y 
arrójesela,  creyendo  que  ya  le  tenia  clavado;  pero  dio 
el  indio  al  través  y  fuese  mofando  salvo  ,  sin  haber  sol- 
tado su  flecha  de  la  mano.  Corrieron  entonces  los  in- 
dios á  recibir  á  su  compañero,  loando  su  lijereza  y 
esfuerzo  burlándose  de  Alejo  Gómez.  Fué  espectáculo 
de  gran  alegría  y  admiración  ,  y  llegándose  la  noche, 
despartió  á  los  unos  y  á  los  otros.  Otro  dia  no  pareció 
hombre  de  los  indios,  porque  como  veian  que  no  po- 
dían prevalecer  contra  los  castellanos,  mostrada  la 
primera  vista  y  gana  de  defenderse,  luego  se  iban  á 
los  montes  adonde  habían  puesto  la  gente  que  no  era 
para  pelear  ;  y  lo  mismo  hicieron  los  otros  indios ,  que 
en  los  lugares  habían  determinado  de  resistir ,  pare- 
ciéndoles  que  siendo  tan  valiente  Cotubanamá  y  no 
habiendo  resistido,  no  tenían  ellos  para  qué  esperar. 
Salían  diversas  cuadrillas  de  castellanos  escudriñando 
la  tierra,  con  deseo  de  topar  con  Cotubanamá,  y  con 
los  principales  caciques:  y  había  castellanos  tan  dies- 
tros ,  que  con  no  hacer  mas  rastro  veinte  y  treinta  in- 
dios por  ser  lijeros  y  andar  desnudos,  que  hiciera  un 
castellano,  de  sola  la  mudanza  de  una  hoja  caida  del 
árbol  y  podrida,  conocían  por  donde  habian  pasado. 
Otros  castellanos  había  ,  que  en  solo  el  olor  del  fuego 
tomaban  rastro  de  lejos,  porque  los  indios  á  do  quiera 
que  estaban  hacían  fuego.  Aconteció  que  trece  caste- 
llanos siguieron  un  rastro,  y  dieron  con  dos  mil  indios 
entre  chicos  y  grandes.  Llevaban  cuatro  ballestas,  es- 
padas, lanzas  y  rodelas;  y  soltando  las  ballestas,  se 
rompieron  las  cuerdas,  y  aunque  los  indios  les  fati- 
gaban con  flechazos  y  pedradas  ,  ellos  las  recibían  con 
las  rodelas  ,  y  tenían  apartados  á  los  indios ,  encaradas 
las  ballestas,  porque  temiendo  que  estaban  arma- 
das, no  se  osaban  acercar  y  estando  de  esta  manera 
mas  de  tres  horas  por  maravilla  se  oyó  la  grita  en 
el  ejército  castellano,  que  pasando  por  allí  cerca,  aca- 
so había  aquella  tarde  hecho  alto.  Acudió  gente  por 
el  rastro ,  y  los  indios  se  pusieron  en  huida ,  quedando 
muchos  muertos,  y  presas  las  mujeres  y  niños  que  se 
repartieron  en  el  ejército.  Y  porque  los  castellanos  en 
esta  guerra  padecieror^grandísima  hambre,  se  tuvo  en 
mucho  que  á  todas  horas  y  en  todas  ocasiones  fuesen 
obedientes;  y  para  comer  usaban  llevar  los  indios 
cautivos  por  los  montes,  buscando  las  raices  que  ellos 
conocían,  y  una  vez  los  esclavos  mataron  los  guar- 
dianes ,  y  se  llevaron  sus  armas  al  señor  Cotubanamá, 
cuyo  respeto  entretenía  la  guerra,  porque  todos  los 
indios  que  se  cautivaban  decian,  que  los  demás  se 
dieran  ,  si  no  los  detuviera  el  miedo  del  señor  Cotuba- 
namá y  sus  amenazas,  y  los  castellanos  ponían  toda 
diligencia  en  haberle  á  las  manos.  Por  la  mucha  dili- 
gencia y  gran  cuidado  de  que  Juan  de  Esquivel  usaba 
en  saber  nuevas  de  Cotubanamá,  para  prenderle  y 
acabar  aquella  trabajosa  guerra  ,  fué  avisado  que  con 
su  mujer  é  hijos  se  habia  pasado  á  la  isla  de  la  Saona, 
y  que  estaba  á  buen  recado.  Determinó  de  pasar  á  ella 
porque  se  tenia  per  cierto ,  que  mientras  no  se  pren- 
diese á  Cotubanamá',  no  se  sujetarían  los  indios  de 
la  provincia.  Y  habiendo  ordenado  que  una  caravela, 
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la  que  iba  á  Santo  Domingo  con  vitualla  para  el  ejérci- 
to ,  se  pusiese  en  cierta  parte  adonde  tomase  la  gente 
que  habia  de  pasará  la  isla ,  de  manera  que  las  espías 
del  cacique  no  la  viesen  ,  porque  habiendo  puesto  su 
mujer  é  hijos  en  una  cueva  en  medio  de  la  isla  ,  por 
haber  descubierto  que  aquella  caravela  andaba  por 
allí ,  aunque  era  para  el  efecto  dicho  ,  cada  dia  envia- 
ba gente  por  todas  partes  adonde  la  caravela  poriia 
echar  gente  en  tierra  ,  y  él  los  visitaba  en  compañía 
de  doce  indios  los  mas  valientes.  Una  noche  embarcóse 
Juan  de  Esquivel  con  cincuenta  hombres  en  la  cara- 
vela  ,  frontero  de  la  isla ,  que  no  está  mas  de  dos  le- 
guas de  tierra  (como  se  ha  dicho),  y  fué  al  amanecer 
á  la  isla ,  y  saltaron  treinta  hombres  en  tierra,  con 
sus  armas  y  comida  ,  bien  ejercitados  en  todo  géne- 
ro de  pelear  y  trabajar,  y  subieron  á  cierta  peña 
muy  alta  ,  poco  antes  que  los  descubridores  ó  espías 
de  Cotubanamá  llegasen.  Ciertos  castellanos  lijeros, 
prendieron  á  los  indios  y  los  llevaron  á  Juan  de  Es- 
quivel: y  preguntando  dónde  estaba  el  cacique?  dijeron 
queallí  venia.  Llevaron  por  guia  á  los  presos  ,  ya  ade- 
lantándosealgunoscastellanos  con  deseo  de  señalarse  en 
la  prisión  del  cacique  ,  pareciéndoles  que  ya  le  tenían 
en  las  manos  y  hallando  dos  caminos  tomaron  el  de  á 
mano  derecha;  solo  uno  echó  por  el  de  á  mano  iz- 
quierda, porque  como  toda  la  isla  es  de  espesuras ,  no 
se  puede  ver  un  hombre  á  otro,  por  cerca  que  esté. 
Llamábase  Juan  López  Labrador  el  que  tomó  el  camiuu 
solo,  hombre  de  buen  cuerpo  y  fuerzas ,  y  bien  ejerci- 
tado y  de  los  antiguos  de  la  isla,  el  cual  entrando  en 
el  camino,  topó  doce  valientes  indios  con  sus  ar- 
mas, unos  tras  otros,  porque  ansí  andan  :  y  de  otra 
manera  tampoco  pudieran,  por  la  estrechuradel  cami- 
no. Era  el  postrero  Cotubanamá,  que,  según  dijo,  lle- 
vaba un  arco  como  de  gigante  y  flechas  de  tres  puntas 
de  hueso  de  pescado,  como  de  pié  de  gallo.  Los  indios 
en  descubriendo  el  castellano  ,  enmudecieron  como  si 
sobre  ellos  fuera  todo  el  mundo  ;  y  preguntando  Juan 
López  por  Cotubanamá,  dijeron:  Vesle  aquí  viene  de- 
trás, y  apartáronse  para  que  pasase  con  su  espada 
desnuda.  Cotubanamá  le  quiso  flechar,  pero  cerró  tan 
presto  con  él  Juan  López,  tirándole  una  cuchillada 
que  el  cacique  echó  las  manos  para  repararla,  y  re- 
cogiendo el  castellano  la  espada  ,  se  las  dejó  segadas. 
Ya  eran  huidos  los  otros  indios,  y  el  cacique  gritan- 
do, decía  en  su  lengua:  «No  me  mates  que  yo  soy  Juau 
de  Esquivel.»  Púsose  la  punta  de  la  espada  en  la  barri- 
ga, y  con  la  mano  le  tenia  el  hombro  ,  y  estando  solo 
no  sabia  qué  se  hacer,  y  rogando  el  cacique  que  no  le 
.  matase,  porque  como  habia  trocado  el  nombre  con 
Juan  de  Esquivel  se  llamaba  así:  con  sus  manos  cor- 
riendo sangre  desvió  la  espada,  y  apretóse  con  Juau 
López,  y  daudo  con  él  en  tierra  de  espaldas,  le  ahoga- 
ba por  la  garganta,  y  gritando  como  podia  le  oyeron 
los  castellanos,  que  iban  por  el  otro  camino  que  t  staba 
cerca,  y  yendo  allá  hallaron  que  el  cacique  maltrata- 
ba á  Juan  López.  El  primer  castellano  con  la  ballesta 
desarmada,  díó  al  indio  tan  grau  golpe  que  le  aturdió: 
y  levantándose  también  se  levantó  Juan  López,  medio 
muerlo  ,y  allí  le  prendieron  con  ayuda  de  otros  cas- 
tellanos que  llegaron  luego. 

Cap.  X. — Que  con  la  muerte  de  Cotubanamá  quedó  pa~ 
cifica  la  isla  Española,  y  la  licencia  general  que  se  dio 
para  cautivarlos  indios  caribes. 

Preso  Cotubanamá,  que  tanto  deseaban,  le  llevarun 
maniatado  á  cierto  lugar  despoblado.  Los  doce  indios 
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que  habían  huido,  fueron  á  dar  aviso  á  la  mujer  é 
hijos,  los  cuales  se  salieron  de  la  cueva  y  huyeron  á 
otra  parte.  Envió  Cotubanamá  por  ellos  á  la  cueva, 
adonde  hallaron  las  espadas  de  los  castellanos  que 
mataron  los  indios,  y  otras  cosas  del  mueble  del  caci- 
que, de  poco  valor.  Lleváronle  en  la  caravela  en  San- 
to Domingo,  adonde  Nicolás  de  Ovando  le  mandó  ahor- 
car y  perdonó  á  lodos  los  demás.  Con  esta  muerte 
cayeron  todas  las  fuerzas  déla  isla  ,  y  quedó  pacífica. 
Y  para  conservar  en  esta  quietud  la  provincia  deHi- 
guey,  mandó  el  comendador  mayor  poblar  en  ella  dos 
pueblos,  el  uno  cerca  de  la  mar,  que  se  llamó  Salva- 
leon  :  y  el  otro  dentro  de  tierra  ,  que  se  dijo  Santa 
Cruz  de  Aycayaguá  ,  y  á  entrambas  villas  repartió 
todos  los  pueblos  de  los  indios  :  y  así  hubo  en  aquella 
isla  diez  y  siete  villas  de  castellanos.  Santo  Domingo: 
la  Buena  Ventura  en  las  Minas  Viejas ,  la  tercera  el 
Bonao;  la  Concepción  y  Santiago;  la  sexta,  Puerto  de 
Plata  ;  Puerto  Real;  la  octava  ,  Lares  de  Guihabá  ;  el 
Árbol  Gordo;  el  Cotuy;  la  undécima,  la  Villa  de  Azua, 
San  Juan  de  la  Maguaná,  Jaraguá,  la  villa  de  Yaqui- 
mo;  ladecimaquinta,  Salvatierra,  Salvaleon;  y  la  últi- 
ma, Santa  Cruz  de  Acayazaguá;  habiamya  en  este  tiem- 
po mandado  los  reyes  Católicos,  demás  de  la  instruc- 
ción que  se  dio  á  Nicolás  de  Ovando,  que  nadie  escan- 
dalizase á  los  indios  de  la  Española,  ni  de  ninguna  de 
aquellas  islas  y  tierra  firme,  ni  los  cautivasen,  ni  lle- 
vasen á  Castilla  ni  á  otras  partes,  ni  en  sus  personas 
y  bienes  les  hiciesen  daño  alguno,  por  el  celo  que  te- 
nían, que  las  gentes  de  aquellas  tierras  recibiesen  buen 
ejemplo  y  buenas  obras,  para  que  mas  fácilmente  fue- 
sen traídos  á  nuestra  santa  fé:  y  con  este  fin,  dieron  en 
Castilla  licencia  á  algunos  para  que  fuesen  á  rescatar 
y  contratar,  para  que  comunicasen  con  los  indios  de 
paz,  y  con  la  comunicación  y  amor  de  los  cristianos, 
se  aficionasen  á  las  cosas  de  la  religión  cristiana.  Pero 
como  los  años  pasados  quedaron  escandalizados  de 
Cristóbal  Guerra  y  de  otros,  especialmente  en  Carta- 
gena, adonde  hizo  violencias  y  no  los  dejaban  saltar  en 
sus  tierras,  y  con  las  armas  se  defendían  y  mataron 
algunos  cristianos,  de  que  formaron  grandes  quejas  á 
los  reyes  Católicos,  y  les  informaron  que  eran  caníba- 
les ,  que  ahora  dicen  caribes,  á  los  que  comen  carne 
humana  :  y  era  así  que  estos  tales  siempre  huyeron 
la  conversación  de  los  cristianos  :  por  lo  cual  aborre- 
ciendo la  reina  esta  nueva  de  comer  carne  huma- 
na, que  para  ella  fué  muy  espantosa  y  la  relación 
de  sus  bárbaras  y  bestiales  costumbres  ,  mandó 
dar  una  patente  cuya  substancia  era:  «Que  aun- 
»que  habían  procurado  de  convencer  y  animar  á 
»los  indios  y  que  fuesen  cristianos  ,  y  para  que 
» viviesen  como  hombres  de  razón  habían  enviado 
»con  sus  capitanes,  religiosos  que  les  predicasen  y 
«doctrinasen  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica, 
»y  aunque  en  algunas  islas  fueron  bien  recibidos,  en 
«otras  adonde  estaba  cierta  gente  que  llaman  canina- 
ales  ,  nunca  los  quisieron  oir  ni  acoger ,  antes  los  de- 
«fendieron  con  sus  armas  que  no  pudiesen  entrar ,  y 
«mataron  algunos  cristianos:  y  después  acá  habían 
«estado  en  su  pertinacia  haciendo  guerra  é  los  indios, 
«que  estaban  en  su  servicio  ,  prendiéndolos  para  co- 
«merlos  ,  como  de  hecho  los  comían  ,  y  siendo  infor- 
«mados,  que  para  el  servicio  de  Dios ,  sosiego  y  segu- 
«ridad  de  los  indios  pacíficos,  convenia  que  fuesen 
«castigados  por  los  delitos  que  cometían  contra  sus 
«subditos ,  y  habiendo  consultado  con  los  de  su 
«consejo,  atento  que  los  dichos  caníbales  habían  si- 
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«do  requeridos  muchas  veces  ,  que  fuesen  cristia- 
«nos  y  se  convirtiesen  y  estuviesen  incorporados  en 
«la  comunión  do  los  fieles ,  y  debajo  de  su  obe- 
«diencia ,  y  tratasen  bien  á  los  otros  sus  vecinos 
«de  las  otras  islas,  y  no  solo  no  lo  habían  querido 
«hacer,  sino  antes  se  defendían  para  no  ser  doctri- 
«nados  en  las  cosas  de  la  fé  y  continuaban  en  hacer 
«guerra  á  sus  subditos,  estando  endurecidos  en  su  mal 
«propósito,  idolatrando  y  comiendo  carne  humana: 
«Acordaron  de  dar  licencia  á  cualesquiera  personas 
«que  con  su  mandado  fuesen  á  las  islas,  y  tierra  firme 
«para  que  porfiando  los  dichos  caníbales  en  resistirlos 
«pudiesen  cautivar  y  llevar  á  cualesquier  partes,  para 
«venderlos,  y  aprovecharse  de  ellos,  sin  incurrir  en  pe- 
»na  alguna,  pagando  el  derecho  real,  porque  trayén- 
«dolos  entre  cristianos,  mas  fácilmente  pudiesen  ser 
«convertidos.»  Señaláronse  especialmente  las  islas  de 
San  Bernardo,  isla  fuerte ,  y  las  de  Barú  ,  que  han 
perdido  su  nombre:  y  los  puertos  de  Cartagena,  San- 
ta Marta  y  otros. 

Cap.  XI. — Que  los  amotinados  de  Jamaica  llegan  á  las 
manos  con  los  otros,  y  queda  la  victoria  por  los  fieles 
que  fué  la  primera  batalla  que  hubo  entre  castellanos  en 
las  ilndias. 


TOMO  TI's 


Perseverando  Francisco  de  Porras  en  su  rebelión, 
sin  haber  querido  aceptar  los  ofrecimientos  del  almi- 
rante, caminó  con  sus  compañeros  la  vuelta  de  l0, 
navios :  y  llegando  hasta  un  cuarto  de  legua  de  ellos, 
paró  en  un  pueblo  de  indios,  que  llamaban  Maimá, 
adonde  algunos  años  después  se  hizo  un  pueblo,  que 
llamaron  Sevilla  ,  y  sabido  por  el  almirante  el  propó- 
sito que  llevaban,  envió  al  adelantado  su  hermano, 
para  que  con  buenas  razones  les  apartase  de  aquel 
propósito,  y  los  redujese  á  obediencia.  Llevó  consigo 
cincuenta  hombres,  no  del  todo  sanos,  aunque  bien 
armados,  y  llegando  por  una  ladera,  á  un  tiro  de  ba- 
llesta del  pueblo,  envió  á  los  dos  mensajeros  ,  que  de 
parte  del  almirante  fueron  otra  vez  á  requerirlos  con  la 
paz,  y  que  tuviese  por  bien  Francisco  de  Porras,  que 
se  tratase  de  concierto.  Pero  como  se  tenían  por  valien- 
tes y  mas  ejercitados  ,  teniendo  en  poco  á  los  que  iban 
con  el  adelantado,  que  les  parecían  flacos,  y  gente  de 
palacio,  no  dieron  lugar  á  que  los  mensajeros  hablasen, 
sino  puestos  en  escuadrón,  con  las  armas  en  lasmanos, 
arrogantemente  embestían,  gritando:  muera ,  muera, 
yendo  seis  juramentados  de  matar  al  adelantado  de 
quien  mas  caso  que  todos  hacían  :  el  cual  viendo  á  los 
suyos  les  dijo  que  hiciesen  como  él,  y  no  tuviesen 
de  nada  temor  sino  de  la  vergüenza  de  ser  vencidos 
de  rebeldes,  y  arremetieron,  y  al  primer  encuentro 
cayeron  seis,  y  los  mas  délos  conjurados.  Francisco 
de  Porras  que  era  hombre  valiente,  fué  sobre  el  ade- 
lantado ,  y  de  una  cuchillada  le  hendió  toda  la  ro- 
dela, hasta  la  manija  ,  y  llegó  á  herirle  la  mano :  y 
cuando'quisono  pudo  cobrar  la  espada;  y  el  adelantado 
como  animoso,  viéndose  en  este  trance  y  que  su  gente 
por  otra  parte  enflaquecía,  cerró  con  Francisco  de 
Porras,  y  determinadamente  se  abrazó  con  él  y  luego 
acudieron  otros  que  le  asieron  y  con  algunas  heridas 
le  prendieron.  Revolvió  el  adelantado,  que  era  hom- 
bre animoso  y  de  gran  fuerza,  sobre  los  demás ,  y  en 
poco  espacio  fueron  muertos  muchos  y  entre  ellos 
Juan  Sánchez  de  Cádiz,  á  quien  Quibia  se  soltó,  y 
Juan  Barba,  que  fué  el  primero  que  se  vio  sacarla 
espada  contra  el  almirante  cuando  se  alzaron  :  y  ca- 
yendo otros  mal  heridos  fueron  todos  puestos  en  rota: 

43 


í>8 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


y  los  que  pudieron,  como  gente  vil  y  traidora,  volvie- 
ron las  espaldas.  Quiso  ir  el  adelantado  en  su  segui- 
miento, si  algunos  de  los  mas  honrados  que  allí  es- 
taban no  se  lo  estorbaran  ,  diciendo  que  aque- 
llo bastaba  por  castigo  ,  y  que  no  convenía  lle- 
varlo hasta  el  cabo.  Volvióse  á  los  navios  llevando 
preso  á  Francisco  de  Porras  y  á  otros  ,  adon- 
de fueron  con  alegría  recibidos  del  almirante  y  de 
los  que  con  él  habian  quedado,  el  cual  dio  gracias 
á  Dios,  teniendo  por  cierto  haberse  librado  de  la  muer- 
te ó  de  grandes  trabajos.  Fué  solamente  el  adelanta- 
do herido  en  la  mano  ,  y  un  maestresala  del  almi- 
rante, que  de  un  pequeño  golpe  de  lanza  en  una  ca- 
dera murió.  No  muriendo  el  piloto  Pedro  de  Ledesma, 
que  salió  con  una  herida  en  la  cabeza  que  se  le  pa- 
recían los  sesos,  y  otra  en  el  hombro  tan  grande  que 
del  pellejo  le  colgaba  el  brazo,  y  la  una  pantorilla  á 
raiz  del  hueso  desde  la  corva  cortada  y  colgando  has- 
ta el  tobillo,  y  el  un  pié  como  quien  le  pusiera  una 
suela  ó  chinela  cortada  desde  el  calcañar  hasta  los 
dedos,  y  así  caido  llegaban  los  indios  del  pueblo  á  él 
y  con  palillos  abríanle  las  heridas  para  ver  las  llagas 
que  hacian  las  espadas,  y  cuando  le  enojaban  decía: 
«Pues  si  me  levanto,»  y  con  solo  aquello  huían  como 
asombrados;  y  no  era  maravilla  porque  era  hombre 
feroz  y  de  gran  cuerpo,  y  la  voz  gruesa  :  y  como  er^ 
valiente  debíase  de  defender  bravamente,  y  por  esto 
pudo  ser  que  muchos  diesen  sobre  él  y  lo  maltrata- 
sen. Estuvo  el  dia  de  la  batalla  y  el  siguiente  hasta  la 
tarde,  sin  que  ninguno  supiese  de  él  ni  le  diese  una 
gota  de  agua,  de  donde  parece  que  debia  de  ser  de 
admirable  sugeto.  Sabido  en  los  navios  fueron  por  él 
y  pusiéronle  en  una  casa  de  paja,  que  sola  la  hume- 
dad y  los  mosquitos  bastaran  para  matarle.  Comen- 
zólo á  curar  un  cirujano,  el  cual  por  falta  de  tremen- 
tina le  quemó  las  heridas  con  aceite,  las  cuales  fueron 
tantas  mas  délas  dichas,  que  juraba  el  cirujano  que 
cada  día  de  los  ocho  primeros  que  le  curó  le  hallaba 
heridas  nuevas.  El  dia  siguiente  de  la  batalla,  que 
fueron  los  veinte  de  mayo,  los  que  habian  escapado 
enviaron  una  petición  firmada  de  todos  al  almiran- 
te, confesando  en  ella  sus  delitos,  suplicándole:  «Que 
»  usando  con  ellos  de  misericordia  los  perdonase,  por- 
»que  muy  de  corazón  se  arrepentían  de  la  desobe- 
»  diencia  pasada,  y  que  conocían  que  Dios  les  habia 
»  dado  el  pago,  y  prometían  de  servirle  muy  fielmen- 
»te:  lo  cual  juraron  sobre  un  Crucifijo  y  un  misal, 
«con  pena  que  si  lo  quebrantasen  ,  ningún  sacerdote 
»ni  otro  cristiano  los  pudiese  oir  de  confesión,  y  que 
«no  les  valiese  la  penitencia:  y  que  renunciaban  lossan- 
«tos  Sacramentos  de  la  Iglesia:  y  que  al  tiempo  de  su 
«muerte  no  les  valiesen  bulas  ni  indulgencias:  y  que  se 
«hiciese  de  sus  cuerpos  como  de  malos  y  renegados  crís- 
«tianos,  no  enterrándolos  en  sagrado,  sino  en  el  cam- 
«pocomo  herejes.  Y  renunciaron  y  quisieron  que  el 
«sumo  pontífice  no  los  absolviese,  ni  cardenales,  ni  ar- 
zobispos, ni  obispos,  ni  otro  sacerdote.  A  todas  estas 
«execrables  penas,  los  pecadores  se  obligaron  si  este 
«juramento  quebrantasen.»  Y  el  almirante  se  obligó  de 
perdonarlos  y  recibirlos,  con  tal  que  su  capitán  Fran- 
cisco de  Porras  quedase  siempre  en  la  prisión  bien 
guardado  como  estaba  Y  porque  en  los  navios  no  es- 
tarían tanto  á  su  contento,  y  porque  no  hubiese  entre 
los  alzados  y  los  otros  palabras,  determinó  el  almi- 
rante de  enviarles  uu  capitán  con  rescates,  que  los  en- 
tretuviese por  la  isla,  hasta  tanto  que  viniesen  los  na- 
vios, que  aguardaban  cada  dia. 


Cap.  XII. — Que  el  almirante  sate  de  Jamaica  y  vá  á  la 
Española:  y  los  agravios  quele  hizo  Ovando. 
Estando  en  tal  estado  las  cosas  de  Jamaica,  y  cum- 
plido un  año  que  el  almirante  allí  habia  llegado,  llegó 
un  navio  que  Diego  Méndez  habia  fletado  y  proveído, 
y  con  él  una  cara  vela  que  llevó  Diego  de  Salcedo  cria- 
do del  almirante,  con  el  cual  le  escribió  el  comendador 
mayor.  Quejábase  el  almirante  del  comendador  ma- 
yor, porque  hubiese  detenido  tanto  los  navios,  y  decía 
que  lo  habia  hecho  industriosamente  porque  allí  pe- 
reciese, pues  en  un  año  entero  que  allí  le  dejó  padecer 
se  hubiera  podido  enviar  á  partes  muy  remotas,  y 
que  con  todo  eso  no  se  moviera  si  las  murmuraciones 
del  pueblo,  y  lo  que  se  decia  en  los  pulpitos,  no  le  hu- 
bieran obligado  á  ello.  Embarcóse  el  almirante  y  to- 
dos los  amigos  y  enemigos,  y  se  hizo  á  la  vela  á  veinte 
y  ocho  de  junio.  Navegaron  con  mucho  trabajo,  por 
ser  los  vientos  y  corrientes  continuamente  contrarios, 
que  vienen  con  las  brisas  :  y  llegando  á  la  isleta  que 
llaman  Beata,  que  está  junto  á  la  Española,  veinte  le- 
guas de  Yaquimo  que  el  almirante  llamaba  puerto  del 
Brasil,  adonde  acontece  detenerse  un  navio  ocho  me- 
ses sin  poder  pasar  adelante,  determinó  de  hacer  sa- 
ber á  Nicolás  de  Ovando,  que  estaba  allí ,  por  desha- 
cer cualquiera  sospecha  que  contra  él  se  pudiese  tener 
acerca  de  inquietudes  que  podria  mover  en  la  isla. 
Llegó  al  cabo  al  puerto  de  .Santo  Domingo  á  trece  de 
agosto:  salióle  á  recibir  el  comendador  mayor  con  to- 
da la  ciudad  ,  haciéndole  mucha  reverencia  y  fiesta. 
Aposentóle  en  su  casa  adonde  le  hizo  servir  muy  cum- 
plidamente. Con  todas  estas  cortesías  que  Nicolás  de 
Ovando  hacia  al  almirante  se  quejó  ásperamente  de  él, 
porque  le  hizo  muchos  agravios  que  tuvo  por  afrentas. 
Fué  el  primero  que  trayendo  preso  á  Francisco  de 
Porras,  capitán  de  los  amotinados,  y  teniéndole  en  el 
navio  en  hierros  para  llevarle  á  Castilla,  le  hizo  sacar 
y  ponerle  en  libertad  en  su  presencia,  é  intentó  de 
querer  castigar  á  los  que  habian  sido  con  el  almirante 
y  tomado  armas  por  su  defensa  ,  y  de  conocer  en  las 
causas  y  delitos  que  en  aquel  viaje  y  armada  se  ha- 
bian hecho.  Y  como  esto  era  un  notorio  agravio,  pues 
que  no  le  competía  aquel  juicio,  sino  al  almirante  co- 
mo á  capitán  general,  lo  disimulaba  con  mucho  sen- 
timiento viendo  que  no  aprovechaba  presentarle  sus 
provisiones,  las  cuales  no  admitía  ni  cumplía  diciendo 
que  no  hablaban  con  él,  y  todo  lo  llevaba  con  disimu- 
lación y  risa.  Estas  y  otras  vejaciones  que  se  hacian  al 
almirante  en  Santo  Domingo,  adonde  ya  Nicolás  de 
Ovando,  por  el  mucho  tiempo  que  habia  que  servia 
en  la  isla,  procedía  absolutamente:  duraron  hasta  tan- 
to que  se  adobó  el  navio  que  le  trajo  de  Jamaica,  y  se 
fletó  una  nao  en  que  su  hijo  y  criados  fueron  á  Casti- 
lla: toda  la  demás  gente  se  quedó  en  la  Española.  Hizo- 
se  á  la  vela  á  los  doce  de  setiembre,  y  en  saliendo  del 
puerto,  se  rajó  al  navio  el  mástil  á  raiz  de  la  cubierta, 
por  lo  cual  el  almirante  le  mandó  volver,  y  siguió  su 
viaje  en  la  nao.  Y  habiéndole  hecho  buen  tiempo  has- 
ta casi  el  tercio  del  golfo,  dióles  una  terrible  tormenta 
con  que  se  vieron  en  gran  peligro;  y  un  sábado  á  diez 
y  nueve  de  octubre  ,  siendo  ya  la  tormenta  cesada  ,  y 
ellos  con  algún  sosiego,  se  les  vino  todo  el  mástil  abajo 
hecho  cuatro  pedazos;  pero  el  esfuerzo  del  adelantado 
y  la  industria  del  almirante  (aunque  se  hallaba  en  la 
cama  muy  fatigado  déla  gota)  lo  remediaron  haciendo 
un  mastilete  de  la  entena,  engrosando  y  fortaleciendo 
la  mitad  de  ella  con  las  latas  v  madera  de  los  castillos 
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que  deshicieron.  En  otra  tormenta  se  les  quebró  la 
contramesana,  y  parecia  que  la  fortuna  muy  particu- 
larmente perseguía  al  almirante,  sin  darle  algún  des- 
canso, para  que  toda  su  vida  fuese  trabajos  y  angus- 
tias: navegó  de  aquella  manera  setecientas  leguas;  y 
al  cabo,  por  la  bondad  de  Dios  entró  en  San  Lúcar,  y 
de  allí  fué  por  algunos  dias  á  descansar  á  Sevilla. 

Cap.  XIII. — Que  llegó  el  almirante  á  Castilla,  y  lo  mucho 
que  sintió  la  muerte  de  la  reina  y  lo  que  pasaba  en  sus 
negocios,  y  que  este  año  pasó  Hernando  Cortés  á  las  In- 
dias. 

Llegado  el  almirante  á  Sevilla,  para  que  sus  adversi- 
dades llegasen  adonde  mas  le  podian  entristecer  en  la 
vejez,  supo  que  la  Católica  reina  doña  Isabel  era  falle- 
cida, en  quien  tenia  todo  su  amparo  y  esperanza  ,  y 
ningún  dolor  ni  aflicción  le  pudiera  suceder  que  le  cau- 
sara mayor  tribulación  ;  porque  como  ella  fué  quien 
principalmente  admitió  su  primera  empresa  del  des- 
cubrimiento de  las  Indias,  le  esforzaba,  defendía  y  sos- 
tenia  muy  agradecida  de  tan  inestimable  servicio  co- 
mo de  él  habia  recibido ;  y  por  el  contrario  el  rey  Ca- 
tólico nunca  le  mostró  obras  ni  señales  de  agradeci- 
miento :  antes  le  desfavoreció,  puesto  que  nunca  le 
faltaron  cumplimientos  de  palabra.  Creyóse  que  por 
haber  hecho  en  su  ánimo  mas  impresión  de  lo  que 
fuera  justo,  las  murmuraciones  de  los  émulos  del  al- 
mirante, y  la  reina  dejó  en  su  testamento  muy  encar- 
gado al  rey  el  buen  tratamiento  de  los  indios.  Antes  de 
pasar  mas  adelante,  será  bien  decir  en  este  lugar,  pues 
en  este  año  sucedió,  que  Hernando  Cortés,  que  tanta 
parte  tendrá  en  esta  historia,  pasó  á  la  Española.  Y  para 
comenzar  desde  luego  el  hilo  de  sus  cosas,  fué  natural 
de  Medellin,  villa  principal  de  Estremadura:  fué  hijo 
de  Martin  Corles  deMonroy  y  de  doña  Catalina  Pizar- 
ro,  ambos  de  gente  noble ;  nació  en  el  año  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  cinco,  crióse  siempre  enfermo, 
hasta  que  siendo  de  edad  de  catorce  años  le  enviaron 
sus  padres  á  Salamanca,  adondeestudió  bien  la  gramá- 
tica latina  con  propósito  de  pasar  al  estudio  de  las  le- 
yes; pero  sucediéndole  unas  cuartanas,  volvió  á  su 
tierra  ;  y  porque  sus  padres  le  conocieron  inclinado  á 
la  guerra,  de  buena  gana  le  concedieron  licencia  para 
que  pasase  á  las  Indias  á  buscar  el  amparo  del  gober- 
nador Nicolás  de  Ovando,  de  quien  esperaba  favor  co- 
mo natural  de  Estremadura.  Llegó  á  Sevilla  al  tiempo 
que  pasaban  cinco  navios  á  la  Española  ,  y  entre  ellos 
el  de  Alonso  Quintero,  adonde  se  embarcó.  Llegados  á 
las  Canarias,  Alonso  Quintero,  codicioso  de  vender  bien 
sus  mercaderías  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  sin  dar  de 
dio  noticia  á  sus  compañeros,  se  hizo  á  la  vela  una 
noche:  poco  después  le  hizo  tan  recio  tiempo,  que  se 
volvió  al  puerto,  de  donde  habia  salido,  quebrado  el 
mástil :  rogó  á  los  compañeros  que  mientras  le  adere- 
zaba le  esperasen  :  hiciéronlo,  aunque  no  se  lo  debían.- 
partieron  todos  juntos,  y  después  de  haber  navegado 
así  muchos  dias,  viendo  Quintero  el  viento  próspero, 
engañado  con  la  codicia,  tornó  á  adelantarse;  y  como 
aquella  navegación  era  nueva,  y  los  pilotos  eran  poco 
diestros  en  ella,  vino  Quintero  á  dar  adonde  no  sabia 
si  estaba  bien  ó  mal :  no  pudo  disimular  la  turbación 
y  tristeza.  Visto  esto,  los  pasajeros  se  entristecieron 
mucho,  y  los  marineros,  no  menos  turbados,  se  des- 
cargaban de  la  culpa  echándola  los  unos  á  los  otros:  los 
bastimentos  les  comenzaron  á  faltar,  y  el  agua  que 
traían  vino  á  ser  tan  poca,  que  no  bebían  sino  de  llo- 
vediza, cogida  en  las  velas,  que  por  esto  era  de  peor 
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gusto :  creciendo  los  trabajos,  crecía  en  todos  la  con- 
fusión y  turbación:  animábalos  el  mozo  Cortés  como 
el  que  se  habia  de  ver  en  otros  mayores  aprietos.  Es- 
tando así  confusos  y  mas  congojosos  de  la  salud  del 
ánima  que  del  cuerpo,  temerosos  de  dar  en  tierra  de 
caribes,  donde  fuesen  comidos,  el  viernes  santo,  cuyo 
día  y  lugar  los  hacia  mas  devotos,  vino  una  paloma  al 
navio,  asentóse  sobre  la  gavia  ,  que  parecia  á  laque 
vino  á  Noé  con  el  ramo  de  la  oliva  :  lloraban  todos  de 
placer,  y  daban  gracias  á  Dios  creyendo  que  estaban 
cerca  de  tierra  :  voló  luego  la  paloma,  y  ellos  endere- 
zaron el  navio  hacia  donde  la  paloma  iba  volando: 
siguiendo  este  norte  y  estrella  ,  el  primer  dia  de  pas- 
cua de  Resurrección,  el  que  velaba  descubrió  tierra, 
diciendo  á  grandes  voces  :  «  tierra,  tierra  »,  nueva  por 
cierto,  á  los  que  andan  perdidos  por  la  mar,  de  gran- 
dísima alegría  y  contento,  con  lo  cual  Cortés,  aunque 
mostró  placer,  no  fué  tan  grande  que  diese  muestra  de 
haber  temido  como  los  demás:  el  piloto  reconoció  la 
punta  deSámana,  y  desde  tres  ó  cuatro  dias  entraron 
en  el  puerto  de  Santo  Domingo  (  para  ellos  muy  desea- 
do), donde  hallaron  las  otras  cuatro  naos  que  habin 
muchos  dias  que  estaban  en  el  puerto.  Dicen  algunos 
que  Hernán  Cortés  fué  á  Valencia,  y  que  no  habiendo 
alcanzado  el  pasaje  para  Italia,  tomó  la  vuelta  de  Sevi- 
lla para  ir  á  Indias,  y  puede  ser;  pero  el  haber  llevado, 
como  llevó,  cartas  de  recomendación  para  Nicolás  de 
Ovando,  muestra  que  hizo  esta  jornada  de  propósito, 
pues  que  Medina,  secretario  del  gobernador,  le  recibió 
en  su  casa  hasta  la  llegada  del  gobernador,  que  se  ha- 
llaba en  Santiago,  adonde  muchas  veces  se  recogía;  el 
cual  le  favoreció  siempre  y  dio  repartimiento,  y  la  es- 
cribanía del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Azúa,  y  se- 
ria entonces  Hernán  Cortés  de  diez  y  nueve  ó  veinte 
años. 

Cap.  XIV. — Que  el  almirante  va  á  la  corte,  y  To  que  ne- 
gociaba con  el  rey. 

Siendo  ya  el  año  de  mil  quinientos  cinco,  y  habiendo 
el  almirante  descansado  algunos  meses  en  Sevilla,  por 
mayo  se  partió  para  la  corte,  que  se  hallaba  en  Sego- 
via ;  y  llegando  él  y  su  hermano  á  besar  las  manos  del 
rey,  aunque  los  recibió  con  algún  semblante  alegre,  no 
les  pareció  que  era  como  sus  largas  navegaciones,  pe- 
ligros y  trabajos  pedian  :  refirió  lo  que  habia  navegado 
y  descubierto,  y  la  riqueza  de  Veragua,  su  destierro  \ 
aislamiento  que  tuvo  en  Jamaica  ,  el  molin  y  desobe- 
diencia de  los  Porras,  y  los  agravios  del  comendador 
mayor,  y  todo  lo  demás  que  en  su  viaje  le  habia  suce- 
dido. Pasados  algunos  dias,  cuando  vio  que  era  tiem- 
po, dijo  al  rey:  «Que  le  suplicaba  que  tuviese  memoria 
»de  los  servicios  que  le  habia  hecho,  y  que  los  tres 
«príncipes  le  habian  rogado  que  los  fuese  á  servir,  cu- 
»yas  cartas  habia  leido  la  reina,  que  estaba  en  gloria, 
»y  que  su  alteza  le  habia  honrado  después  que  conoció 
»quelo  que  decia  tenia  apariencia  de  verdad  ;  y  que 
«pues  su  alteza  era  cristianísimo,  y  todos  los  que  te 
»nian  noticia  de  su  verdad  y  obras  creían  que  su  alle^- 
»za  le  honraba  y  hacia  merced,  y  él  lo  esperaba  ma> 
«ahora  que  se  veia  el  efecto,  y  que  le  cumpliría  lo  pro- 
»metidopor  palabra  y  firma;  y  que  si  lo  hacia  fuesi' 
«cierto  que  le  serviría  los  pocos  dias  que  le  quedaban 
«de  vida ;  de  manera  que  su  servicio,  en  comparación 
»de  lo  hecho,  ganase  ciento  por  uno.  »  El  rey  le  res- 
pondió: «Que  bien  veia  que  él  le  habia  dado  las  Indias, 
«y  merecía  las  mercedes  que  le  habia  hecho:  y  que  para 
»que  su  negocio  se  determinase  seria  bien  señalar  una 
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«persona  ;  y  aunque  el  almirante  se  remitió  á  quien  e[ 
«rey  fuese  servido,  dijo  que  lo  remitiese  ádon  Diego 
»de  Deza,  fraile  de  Santo  Domingo,  arzobispo  de  Sevi- 
«lla,  que  siendo  maestro  del  príncipe  don  Juan,  cuando 
»el  almirante  trataba  el  negocio  del  descubrimiento,  es- 
»tuvo  mucho  en  su  favor.  El  rey  le  dijo  que  de  su  par* 
»te  lo  dijese  al  arzobispo:  »  Replicó  el  almirante:  «Que 
»le  mandase  señalar  letrados  para  lo  que  tocaba  á  lo 
»de  la  hacienda  y  rentas»  ;  y  porque  en  tomar  resolu- 
ción en  esto  habia  alguna  dilación,  volvió  el  almirante 
á  suplicar  al  rey:  «Que  se  acordase  de  sus  servicios 
«y  trabajos  y  de  su  injusta  prisión,  y  con  cuántoabati- 
«miento  de  su  persona  y  honor,  del  estado  en  que  sus 
«altezas  por  sus  servicios  le  levantaron,  sin  culpa  habia 
«sido  despojado;  y  que  por  tanto,  como  rey  justo  y 
^agradecido,  mostrase  su  real  benignidad  en  mandarle 
«cumplir  sus  privilegios  como  se  los  habia  concedido, 
«pues  todo  lo  que  se  habia  hecho  fué  sin  ser  oído,  de- 
«fendido  ni  convencido,  y  sin  sentencia,  y  así  contra 
«todo  derecho  privado ;  y  que  en  particular  seacorda- 
»se  de  las  nuevas  promesas  que  se  le  habian  hecho 
«cuando  partió  al  último  viaje.  »  Hablando  con  el  rey 
otra  vez  en  Segovia,  le  dijo  .  «  Que  no  quería  pleito:  si- 
ano  que  su  alteza  tomase  todos  sus  privilegios,  y  de  lo 
«que  por  ellos  le  pertenecía  le  diese  lo  que  manda- 
ase  :  y  porque  estaba  muy  fatigado,  y  se  queria  ir  á  un 
«rincón,  le  suplicaba  que  se  resolviese.  »  El  rey  le  di- 
jo: «Que  no  se  fuese,  que  reconociendo  que  le  habia 
«dado  las  Indias,  estaba  de  propósito,  no  solamente  de 
«darle  lo  que  por  sus  privilegios  le  pertenecía,  pero 
«que  de  su  propia  y  real  hacienda  le  queria  hacer  mer- 
«cedes.  «  Favorecíale  mucho  el  arzobispo  de  Toledo  don 
fray  Francisco  Jiménez ,  fraile  de  san  Francisco ,  y 
otras  personas  muy  principales  :  remitieron  sus  ne- 
gocios al  consejo  de  los  descargos  de  la  reina  y  del 
rey  mismo,  hubo  dos  consultas,  y  no  salió  nada. 
Creyó  el  almirante  que  por  ser  su  negocio  de  tan  gran 
importancia,  no  queria  el  rey  determinarlo  sin  la 
reina  doña  Juana  su  hija  que  cada  dia  la  esperaba, 
con  el  rey  don  Felipe ;  y  aunque  con  esta  creencia  tu- 
vo un  poco  de  paciencia,  no  cesaba  de  dar  peticiones 
al  rey,  « trayendo  á  la  memoria  la  infamia  que  le  ha- 
«bia  causado  Bobadilla,  y  el  castigo  del  cielo  que  tuvie- 
«ron  él  y  Roldan  y  los  demás:  la  pérdida  de  su  ha- 
«cienda,  por  no  le  haber  guardado  sus  privilegios,  y 
«los  agravios  de  Nicolás  de  Ovando:  suplicábase  mi- 
«rase  por  la  Española  y  por  la  conservación  de  ella. 
«Deciaque  si  habia  enviado  algunos  indios  á  Castilla, 
«era  porque  aprendiendo  por  acá  la  fé  católica  y  cos- 
«tumbres  políticas,  volviendo  allá  aprovechasen  á  los 
«naturales.  Suplicaba  que  mandase  poner  á  su  hijo  en 
«su  lugar  en  la  honra  y  posesión  de  la  gobernación  que 
«él  estaba,  que  tanto  tocaba  á  su  honra,  y  que  en  lo 
«otro  hiciese  como  fuese  servido,  que  de  todo  recibiría 
«merced,  porque  creia  que  la  congoja  de  su  despacho 
«era  lo  que  le  tenia  tullido.  »  Luego  dio  don  Diego  Co- 
lon otro  memorial  al  rey,  suplicándole  lo  mismo  que 
su  padre  :  añadiendo,  «que  si  el  rey  era  servido,  que 
«él  fuese  á  gozar  délos  privilegios,  y  nó  su  padre, 
«lo  tendría  por  bien  con  que  fuesen  con  él  las  peí  so- 
«nas  que  su  alteza  señalase,  cuyo  consejo  hubiese  de 
«seguir.  »  Cuantas  mas  peticiones  daban  al  rey,  tanto 
mejor  respondía  y  se  lo  dilataba  :  y  entre  estas  dilacio- 
nes quiso  el  rey  que  le  tentasen  de  concierto,  para  que 
hiciese  renunciación  de  los  privilegios,  j  ,iie  por  Casti- 
lla le  harían  la  recompensa,  y  se  le  apuntó  que  le  da- 
rían á  Carrion  de  los  Condes,  y  sobre  ello  cierto  estado; 
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de  lo  cual  recibió  el  almirante  gran  descontento,  pare- 


ciéndoleque  era  señal  de  no  cumplirle  lo  que  tantas 
veces  con  la  reina  le  habia  prometido;  y  por  esta  cau- 
sa desde  la  cama  adonde  estaba  muy  enfermo,  con 
una  carta  se  quejó  al  arzobispo  de  Sevilla,  remitiéndo- 
lo todo  al  divino  juicio.  Estando  el  rey  en  estas  dila- 
ciones y  el  almirante  con  ellas  puesto  en  gran  tribula- 
ción, acrecentándosele  cada  dia  mas  el  mal,  el  rey  se 
partió  para  Laredo  desde  Valladolid  á  esperar  al  rey 
don  Felipe  su  yerno  y  á  la  reina  doña  Juana  su  hija, 
que  dentro  de  pocos  dias  llegaron  de  Flandes;  y  el 
almirante  recibió  grande  alegría,  oidas  las  nuevas, 
porque  esperaba  alcanzar  justicia,  y  por  no  poder  ir  á 
besar  las  mañosa  sus  altezas  por  su  enfermedad,  en- 
vió al  adelantado  su  hermano,  y  escribió  represen- 
tando sus  servicios  y  necesidades,  trayendo  á  la  me- 
moria la  voluntad  que  la  reina  Católica  mostraba  á 
sus  cosas.  Los  reyes  recibieron  bien  la  carta,  y  al  ade- 
lantado le  dieron  larga  esperanza  de  despachar  bíeu 
sus  cosas  y  darle  contento. 

Cap.  XV. — De  la  muerte  delprimer  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon,  y  da  sus  calidades  y  costumbres. 

Mientras  el  adelantado  don  Bartolomé  Colon  se  ocu- 
paba en  la  sobredicha  jornada  ,  se  agravaba  mas  el 
mal  del  almirante,  así  por  la  entrada  del  invierno,  co- 
mo por  verse  desconsolado  y  despojado,  y  en  tanto 
olvido  sus  servicios  y  peligro  su  justicia,  no  embar- 
gante que  cada  dia  mas  se  acrecentaban  las  nuevas 
de  las  riquezas  de  las  Indias ,  con  que  su  crédito  gana- 
ba ;  y  viéndose  debilitado  recibió  con  mucha  devoción 
todos  los  santos  Sacramentos,  y  llegada  la  hora  de  su 
tránsito  de  esta  vida,  murió  muy  católicamente  el  año 
de  mil  quinientos  seis,  en  Valladolid,  dia  de  la  Ascen- 
sión á  veinte  de  mayo :  llevaron  sus  huesos  á  las  Cuevas 
de  Sevilla,  monasterio  de  Cartujos,  y  desde  allí  los  pa- 
saron á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  y  están  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  iglesia  catedral.  Dejó  por  su  univer- 
sal heredero  á  su  hijo  don  Diego  :  murió  antes  de  sa- 
ber que  la  isla  de  Cuba  fuese  isla  :  porque  aunque  an- 
duvo mucho  por  ella,  no  llegó  á  pasar  la  mitad  por 
las  grandes  tormentas  que  le  sucedieron  en  la  costa; 
y  así  creia  que  era  punta  ó  cabo  de  tierra  firme.  Estu- 
vo un  tiempo  en  opinión  que  estaba  al  fin  de  Oriente 
y  principio  de  Asia,  pero  como  descubrió  la  tierra 
firme,  y  la  halló  atravesada,  se.desengañó:  dijo  un  tiem- 
po que  Salomón  habia  llevado  de  allí  el  oro  para  e' 
templo,  que  la  sagrada  Escritura  llama  Ofir;  y  al  ca- 
bo conoció  que  también  se  engañó  en  esto,  porque 
en  aquella  isla  nunca  hubo  tanta  copia  de  oro  y  por 
otras  causas.  Fué  don  Cristóbal  Colon  alto  de  cuerpo, 
el  rostro  luengo  y  autorizado,  la  nariz  aguileña,  losojos 
garzos,  la  color  blanca  que  tiraba  á  rojo  encendido  ,  la 
barba  y  cabellos  cuando  era  mozo  rubios,  puesto  que 
muy  presto  con  los  trabajos  se  le  tornaron  canos:  y 
era  gracioso  y  alegre,  bien  hablado  y  elocuente:  era 
grave  con  moderación,  con  los'  estraños  afable,  con 
los  de  su  casa  suave  y  placentero,  con  moderada  gra- 
vedad y  discreta  conversación,  y  asi  procuraba  fácil- 
mente á  los  que  le  veian  á  su  amor :  representaba  pre- 
sencia y  aspecto  de  venerable  persona,  y  de  gran  es- 
tado y  autoridad  y  digna  de  tolla  reverencia  :  era  so- 
brio y  moderado  en  el  comer  y  beber,  vestir  y  calzar: 
solia  comunmente  decir,  hablando  con  alegría  en  fa- 
miliar habla  ó  indignado,  cuando  reprendía  ose  enoja- 
ba con  alguno :  «  Do  vos  á  Dios,  ¿  no  os  parece  esto  y 
«esto?  O  «¿por  qué hiciesteis esto  y  esto ?«  Supo  mucha 
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astrología,  y  fué  muy  perito  en  la  navegación  ;  supo 
latin  é  hizo  versos.  En  las  cosas  de  la  religión  cristia- 
na fué  muy  católico  y  de  mucha  devoción,  y  casi  en 
cada  cosa  quo  decía  ó  hacia  siempre  anteponía  :  «  En 
»el  nombre  de  la  santísima  Trinidad  haré  esto:»  en 
cualquiera  carta  ó  cosa  que  escribía,  ponía  en  la  ca- 
beza :  «  Jesús,  Cruz,  María,  sit  nobis  in  via  :  »  su  ju- 
ramento era  algunas  veces.  «Juro  á  San  Fernando.  » 
Cuando  conjuramento  quería  alguna  cosa  afirmar  en 
sus  cartas,  especialmente  á  los  reyes,  decía:  «Hago 
«juramento  que  es  verdad  esto.»  Ayunaba  los  ayu- 
nos de  la  Iglesia  observantísimamente:  confesaba  mu- 
chas veces  y  comulgaba  :  rezaba  todas  las  horas  canó- 
nicas: inimicísimo  de  blasfemias  y  juramentos,  de- 
votísimo de  nuestra  Señora  y  del  bienaventurado  san 
Francisco:  pareció  ser  muy  agradecido  á  Dios  por  los 
beneficios  recibidos;  por  lo  cual  casi  por  proverbio 
cada  hora  traia  que  le  habia  hecho  Dios  grandes  mer- 
cedes como  á  David.  Cuando  le  llevaban  algún  oro,  ó 
cosas  preciosas,  en  su  oratorio  de  rodillas  daba  gra- 
cias á  Dios,  porque  de  descubrir  tantos  bienes  le  hacia 
digno  :  era  muy  celoso  de  la  honra  de  Dios,  y  muy 
deseoso  de  la  conversión  de  los  indios  ,  y  que  por  to- 
das partes  se  sembrase  y  amplíasela  fé  de  Jesucristo, 
y  singularmente  aficionado  y  devoto  de  que  Diosle 
hiciese  digno  de  que  pudiese  ayudar  en  algo  para  ga- 


nar el  Santo  Sepulcro  ;  y  con  esta  devoción  y  la  con- 
fianza que  tuvo  de  que  Dios  le  habia  de  guiar  en  el 
descubrimiento  de  este  orbe  que  prometía,  suplicó  á 
la  serenísima  reina  doña  Isabel  que  hiciese  voto  de 
gastar  todas  las  riquezas  que  por  su  descubrimiento 
para  los  reyes  resultasen  en  ganar  la  tierra  y  Casa  San- 
ta deJerusalen.  Fué  varón  de  grande  ánimo  esforzado  y 
de  altos  pensamientos,  inclinado  particularmente  á  lo 
que  se  puede  colegir  de  su  vida,  hechos,  escrituras  y 
conversación,  á  acometer  hechos  egregios  y  señalados;, 
paciente  y  muy  sufrido  perdonador  de  las  injurias,  y 
que  no  quería  otra  cosa,  según  de  él  se  cuenta,  sino 
que  conociesen  los  que  le  ofendían  sus  errores ,  y 
se  le  reconciliasen  los  delincuentes:  constantísimo  y 
adornado  de  longanimidad  en  los  trabajos  y  adversi- 
dades que  le  ocurrieron  siempre,  teniendo  gran  con- 
fianza de  la  Providencia  divina,  y  entrañable  fideli- 
dad y  grandísima  devoción  siempre  á  los  reyes  ;  y  en 
especial  á  la  reina  Católica  ;  y  si  él  alcanzara  el  tiem- 
po de  los  antiguos,  por  el  admirable  empresa  de  haber 
descubierto  el  Nuevo  Mundo,  demás  de  los  templos  y 
estatuas  que  le  hicieran  le  dedicaran  alguna  estrella 
en  los  signos  celestes,  como  á  Hércules  y  á  Baco:  y 
nuestra  edad  se  puede  tener  por  dichosa  por  haber 
alcanzado  tan  famoso  varón,  cuyos  loores  serán  cele- 
brados por  infinitos  siglos. 
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A  LOS  QUE  LEYEREN. 

Puse  al  principio  de  la  historia  su  introducción  ó 
proemio,  como  lo  estilaron  los  antiguos;  donde  tuvie- 
ran su  lugar  los  motivos  que  me  obligaron  á  escribirla, 
para  librarla  de  algunas  equivocaciones  que  padeció 
en  sus  primeras  noticias  esta  empresa  ,  tratada  en  la 
verdad  con  poca  reflexión  de  nuestros  historiadores, 
y  perseguida  siempre  de  los  estranjeros ,  que  no  pue- 
den sufrir  la  gloria  de  nuestra  nación  ,  ni  acaban  de 
conocer  lo  que  obran  contra  sí  en  estas  cavilaciones, 
pues  descubren  la  flaqueza  de  su  emulación  ,  y  ordi- 
nariamente queda  mejor  el  envidiado.  Es  la  coaquista 
de  Nueva  España  uno  de  los  mejores  argumentos  que 
celebra  el  mundo  en  sus  anales ;  pero  esta  grandeza 
pedia  igual  historiador,  y  me  desalienta  hoy  poniéndo- 
me ü  la  vista.los  peligros  de  mi  pluma.  Contentaréme 


con  que  no  pierdan  lo  admirable  y  lo  heroico  los  su- 
cesos que  refiero;  y  en  lo  demás  dejo  toda  su  libertad 
á  la  censura  ,  pues  me  hallo  en  edad  que  pudiera 
temer  los  aplausos ,  como  enemigos  de  los  desengaños. 
Los  adornos  de  la  elocuencia  son  accidentes  en  la  his- 
toria ,  cuya  substancia  es  la  verdad  ,  que  dicha  como 
fué,  se  dice  bien ,  siendo  la  puntualidad  de  la  noticia 
la  mejor  elegancia  de  la  narración.  Con  este  cono- 
cimiento he  puesto  en  la  certidumbre  de  lo  que  refiero 
mi  principal  cuidado;  examen  que  algunas  veces  me 
volvió  á  la  tarea  de  los  libros  y  papeles,  porque  ha- 
llando en  los  sucesos  ó  en  sus  circunstancias  discor- 
dantes con  notable  oposición  á  nuestros  mismos  es- 
critores, me  ha  sido  necesario  buscar  la  verdad  con 
poca  luz ,  ó  conjeturarla  de  lo  mas  verisímil ;  pero  digo 
entonces  mi  reparo,  y  si  llego  á  formar  opinión,  co- 
nozco la  flaqueza  de  mi  dictamen  ,  y  dejo  lo  que  afir- 
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mo  al  arbitrio  de  la  razón.  Esta  discordancia  de  los 
autores  me  ha  puesto  en  el  empeño  de  impugnar  á 
los  de  contrario  sentir  ,  pero  solo  en  aquella  parte  que 
no  se  pudo  escusar,  dejándolos  en  lo  demás  con  toda  la 
estimación  que  se  debió  á  su  diligencia  ,  porque  nunca 
fui  tan  ingenioso  en  ajeno  libro,  que  me  pareciese 
bastante  un  descuido  para  destruir  un  artífice,  parti- 
cularmente cuando  en  las  primeras  noticias  que  vi- 
nieron de  las  Indias  ,  anduvo  la  verdad  algo  achacosa, 
y  poco  recatado  el  crédito  de  las  relaciones:  siendo 
cierto  que  donde  salió  verdadero  un  nuevo  mundo, 
pudo  abrazarse  lo  menos  creíble  sin  demasiada  credu- 
lidad. En  cuanto  al  estilo  que  deben  seguir  los  histo- 
riadores ,  consista  su  fabrica  ó  su  acierto  en  la  elec- 
ción de  las  voces,  ó  en  la  colocación  délas  palabras, 
<5  en  la  formación  de  los  períodos ,  he  deseado  gober- 
narme por  lo  que  observaron  los  autores  de  mayor 
nota,  ciñéndomeá  los  términos  mas  rigurosos  de  la 
lengua  castellana  ,  capaz  en  mi  sentir  de  toda  la  pro- 
piedad que  corresponde  á  la  esencia  de  las  cosas ,  y  de 
todo  el  ornato  que  alguna  vez  es  necesario  para  endul- 
zar lo  útil  de  la  oración.  A  tres  géneros  de  darse  á  en- 
tender con  las  palabras  ,  reducen  los  eruditos  el  ca- 
rácter ó  el  estilo  dé  que  se  puede  usar  en  diferentes 
facultades,  y  todos  caben  ó  son  permitidos  en  la 
historia.  El  humilde  ó  familiar ,  que  se  usa  en  las  car- 
tas óen  la  conversación,  pertenece  á  la  narración  délos 
sucesos:  el  moderado,  que  se  prescribe  á  los  oradores, 
se  debe  seguir  en  los  razonamientos,  que  algunas  ve- 
ces se  introducen  para  dar  áentenderel  fundamento  de 
las  resoluciones;  y  el  sublime  ó  mas  elevado,  que  solo  es 
peculiar  á  los  poetas,  se  puede  introducir  con  la  debida 
moderación  en  las  descripciones,  que  son  como  unas 
pinturas  ó  dibujos  de  las  provincias  ó  lugares  donde 
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sucedió  lo  que  se  refiere,  y  necesitan  de  algunos  co- 
lores para  la  información  de  los  ojos.  No  presumo  de 
haberme  sabido  entender  con  estas  diferencias  del  es- 
tilo, que  hay  mucho  que  andar  entre  la  esplicacion 
y  la  práctica;  pero  hice  mis  esfuerzos  para  caminar 
sóbrelas  mejores  huellas;  y  confieso,  para  confusión 
mia ,  que  tuve  intento  de  imitar  á  Tito  Livio ,  inclina- 
ción que  á  pocas  líneas  me  dio  con  la  dificultad  en  los 
ojos ,  y  me  volví  naturalmente  al  desaliño  de  mis  lo- 
cuciones, entrando  en  conocimiento  deque  no  puede 
haber  perfecta  imitación  en  el  estilo  de  los  hombres; 
porque  cada  uno  habla  y  escribe  con  alguna  diferencia 
de  los  otros,  y  tiene  su  propio  dialecto  para  darse  á 
entender,  con  no  sé  qué  distinción  que  solo  se  conoce 
cuando  se  compara:  providencia  maravillosa  de  la 
naturaleza  que  puso  en  el  decir  algunas  señas  que  di- 
ferencien los  sugetos,  hallando  cierto  género  de  armo- 
nía en  lo  que  importan  al  mundo  estas  y  otras  dese- 
mejanzas. En  el  estilo  pues  que  me  señaló  esta  gran 
maestra,  escribí  la  historia  que  sale  hoy  á  luz,  temien- 
do hallar  esta  misma  desemejanza  en  los  juicios  hu- 
manos, pero  cumplo  como  puedo  en  la  profesión  de 
cronista  que  me  puso  la  pluma  en  la  mano  ,  y  queda- 
ría satisfecho  con  no  desagradar  á  todos :  tan  lejos 
estoy  de  hacer  por  mi  fama  lo  que  obré  por  mi  obli- 
gación. Recíbanse  benignamente,  como  necesarios  á  la 
introducción  de  la  historia  ,  estos  presupuestos  de  mi 
ingenuidad;  y  sobre  todo  imploro  la  benevolencia  de 
los  que  leyeren  este  libro ,  para  que  me  sean  testigos 
deque  no  hay  en  él  palabra  ó  sentencia  que  no  vaya 
sujeta  enteramente  á  la  corrección  de  la  santa  Iglesia 
católica  romana ,  á  cuyo  infalible  dictamen  rindo  mi 
entendimiento  ,  confesando  que  pudo  errar  la  ignoran- 
cia sin  noticia  de  la  voluntad. 


LIBRO  I. 


Cap.  1 . — Motivos  que  obligan  á  tener  por  necesario  que  se 
divida  en  diferentes  partes  la  historia  de  las  Indias,  pa- 
ra que  puedan  comprenderse. 

Duró  algunos  dias  en  nuestra  inclinación  el  intento 
de  continuar  la  historia  general  de  las  Indias  occiden- 
tales que  dejó  el  cronista  Antonio  de  Herrera  en  el  año 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  de  la  reparación 
humana.  Y  perseverando  en  este  animoso  dictamen, 
lo  que  tardó  en  descubrirse  la  dificultad,  hemos  leido 
con  diligente  observación  lo  que  antes  y  después  de 
sus  décadas  escribieron  de  aquellos  descubrimientos 
y  conquistas  diferentes  plumas  naturales  y  extranje- 
ras; pero  como  las  regiones  de  aquel  nuevo  mundo  no 
son  tan  distantes  de  nuestro  hemisferio,  hallamos  en 
los  autores  extranjeros  grande  osadía  y  no  menor  ma- 
lignidad para  inventar  lo  que  quisieron  contra  nuestra 
nación,  gastando  libros  enteros  en  culpar  lo  que  erra- 
ron algunos  para  deslucirlo  que  acertaron  todos;  y  en 
los  naturales  poca  uniformidad  y  concordia  en  la  nar- 
ración de  los  sucesos  :  conociéndose  en  esta  diversi- 
dad de  noticias  aquel  peligro  ordinario  de  la  verdad, 
que  suele  desfigurarse  cuando  viene  de  lejos,  degene- 
rando de  su  ingenuidad  todo  aquello  que  se  aparta  de 


su  origen.  La  obligación  de  redargüir  á  los  primeros, 
y  el  deseo  de  conciliar  á  los  segundos,  nos  ha  detenido 
en  buscar  papeles  y  esperar  relaciones  que  den  fun- 
damento y  razón  á  nuestros  escritos  :  trabajo  deslu- 
cido, pues  sin  dejarse  ver  del  mundo  consume  oscura- 
mente el  tiempo  y  el  cuidado  ;  pero  trabajo  necesario, 
pues  ha  de  salir  de  esta  confusión  y  mezcla  de  noti- 
ticias  pura  y  sencilla  la  verdad,  que  es  el  alma  de  la 
historia  :  siendo  este  cuidado  en  los  escritores  seme- 
jante al  de  los  arquitectos  que  amontonan  primero  que 
fabriquen",  y  forman  después  la  ejecución  de  sus 
ideas  del  embrión  de  los  materiales,  sacando  poco  á 
poco  de  entre  el  polvo  y  la  confusión  de  la  oficina  la 
hermosura  y  la  proporción  del  edificio.  Pero  llegando 
ó  lo  estrecho  de  la  pluma  con  mejores  noticias,  halla- 
mos en  la  historia  general  tanta  multitud  de  cabos  pen- 
dientes, que  nos  pareció  poco  menos  que  imposible 
(culpa  será  de  nuestra  comprensión)  el  atarlos  sin  con- 
fundirlos. Consta  la  historia  de  las  Indias  de  tres  ac- 
ciones grandes  que  pueden  competir  con  las  mayores 
que  han  visto  los  siglos  :  porque  los  hechos  de  Cristó- 
bal Colon  en  su  admirable  navegación  y  en  las  prime- 
ras empresas  de  aquel  nuevo  mundo  ¡  lo  que  obró  Her- 
nán Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas  en  la  con- 
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quista  de  Nueva  España,  cuyas  vastas  regiones  duran 
todavía  en  la  incertidumbre  de  sus  términos ,  y  lo  que 
se  debió  á  Francisco  Pizarro,  y  trabajaron  los  que  le 
sucedieron  en  sojuzgar  aquel  dilatadísimo  imperio  de 
la  América  meridional  ,  teatro  de  varias  tragedias 
y  extraordinarias  novedades  ,  son  tres  argumentos 
de  historias  grandes,  compuestas  de  aquellas  ilustres 
hazañas  y  admirables  accidentes  de  ambas  fortunas, 
que  dan  materia  digna  á  los  anales,  agradable  ali- 
mento á  la  memoria  y  útiles  ejemplos  al  entendimien- 
to y  al  valor  de  los  hombres.  Pero  en  la  historia  ge- 
neral délas  Indias,  como  se  hallan  mezclados  entre  sí 
los  tres  argumentos,  y  cualquiera  de  ellos  con  infini- 
dad de  empresas  menores,  no  es  fácil  reducirlos  al  con- 
testo de  una  sola  narración,  ni  guardar  la  serie  de  los 
tiempos  sin  interrumpir  y  despedazar  muchas  veces 
lo  principal  con  lo  accesorio.  Quieren  los  maestros  del 
arte  que  en  las  transiciones  de  la  historia  (así  llaman 
el  paso  que  se  hace  de  unos  sucesos  á  otros)  se  guarde 
tal  conformidad  de  las  partes  con  el  todo,  que  ni  se 
haga  monstruoso  el  cuerpo  de  la  historia  con  la  dema- 
sía délos  miembros,  ni  deje  de  tener  los  que  son  ne- 
cesarios para  conseguir  la  hermosura  de  la  variedad; 
pero  deben  estar,  según  su  doctrina,  tan  unidos  entre 
sí,  que  ni  se  vean  las  ataduras,  ni  sea  tanta  la  dife- 
rencia de  las  cosas,  que  se  deje  conocerla  desemejan- 
za ó  sentir  la  confusión.  Y  este  primor  de  entretejer 
los  sucesos  sin  que  parezcan  los  unos  digresiones  de 
los  otros,  es  la  mayor  dificultad  de  los  historiadores; 
porque  si  dan  muchas  señas  del  suceso  que  se  dejó 
atrasado,  cuando  le  vuelve  á  recoger  la  narración  se 
incurre  en  el  inconveniente  de  la  repetición  y  de  la 
prolijidad;  y  si  se  dan  pocas  se  tropieza  en  la  oscuridad 
y  en  la  desunión  :  vicios  que  se  deben  huir  con  igual 
cuidado  porque  destruyen  los  demás  aciertos  del  es- 
critor. Este  peligro  común  de  todas  las  historias  gene- 
rales es  mayor  y  casi  imposiblede  vencer  en  la  nuestra; 
porque  las  Indias  occidentales  se  componen  de  dos 
monarquías  muy  dilatadas,  y  estas  de  infinidad  de 
provincias  y  de  innumerables  islas,  dentro  de  cuyos 
límites  mandaban  diferentes  régulos  ó  caciques  :  unos 
dependientes  y  tributarios  de  los  dos  emperadores  de 
Méjico  y  el  Perú;  y  otros  que  amparados  de  la  distan- 
cia se  defendían  de  la  sujeción.  Todas  estas  provincias 
ó  reinos  pequeños  eran  diferentes  conquistas  con  dife- 
rentes conquistadores.  Traíanse  entre  las  manos  mu- 
chas empresas  á  un  tiempo,  salian  á  ellas  diversos  ca- 
pitanes de  mucho  valor,  pero  de  pocas  señas:  llevaban á 
su  cargo  unas  tropas  de  soldados  que  se  llamaban  ejér- 
citos, y  no  sin  alguna  propiedad,  por  lo  que  intenta- 
ban y  por  lo  que  conseguían  :  peleábase  en  estas  ex- 
pediciones con  unos  príncipes  y  en  unas  provincias  y 
lugares  de  nombres  exquisitos,  no  solo  dificultosos  á  la 
memoria  sino  á  la  pronunciación;  de  que  nacia  el  ser 
frecuentes  y  oscuras  las  transiciones,  y  el  peligrar  en 
su  abundancia  la  narración  :  hallándose  el  historiador 
obligado  á  dejar  y  recoger  muchas  veces  los  sucesos 
menores,  y  el  lectora  volver  sobre  los  que  dejó  pendien- 
tes, ó  á  tener  en  pesado  ejercicio  la  memoria.  No  ne- 
gamos que  Antonio  de  Herrera,  escritor  diligente  (á 
quien  no  solo  procuraremos  seguir,  pero  querríamos 
imitar),  trabajó  con  acierto,  una  vez  elegido  el  empeño 
déla  historia  general;  pero  no  hallamos  en  sus  Déca- 
das todo  aquel  desahogo  y  claridad  de  que  necesitan 
para  comprenderse;  ni  podia  dársele  mayor,  habiendo 
de  acudircon  la  pluma  á  tanta  muchedumbre  deacae- 
cimientos dejándolos  y  volviendo  á  ellos  según  el  ar- 


bitrio del  tiempo,  y  sin  pisar  alguna  vez  la  línea  de 
Jos  años. 

Cap.  II. —  Tócanse  las  razones  que  han  obligado  a  escri- 
bir con  separación  la  hi  storia  de  la  América  septen- 
trional ó  Nueva  España. 

Nuestro  intento  es  sacar  de  este  laberinto  y  poner 
fuera  de  esta  obscuridad  á  la  historia  de  Nueva  Espa- 
paña  para  poder  escribirla  separadamente;  franqueán- 
dola (  si  cupiere  tanto  en  nuestra  cortedad  )  de  modo 
que  en  lo  admirable  de  ella  se  deje  hallar  sin  violen- 
cia la  suspensión,  y  en  lo  útil  se  logre  sin  desabri- 
miento la  enseñanza.  Y  nos  hallamos  obligados  á  ele- 
gir este  de  los  tres  argumentos  que  propusimos ;  por- 
que los  hechos  de  Cristóbal  Colon,  y  las  primeras  con- 
quistas de  las  islas  y  el  Darien,  como  no  tuvieron  otros 
sucesos  en  que  mezclarse,  están  escritas  con  felicidad  y 
bastante  distinción  en  la  primera  y  segunda  década  de 
Antonio  de  Herrera  ;  y  la  historia  del  Perú  anda  sepa- 
rada en  los  dos  tomos  que  escribió  Garcilaso  Inga, 
tan  puntual  en  las  noticias  y  tan  suave  y  ameno  en  el 
estilo  (según  la  elegancia  de  su  tiempo)  que  culpa- 
ríamos de  ambicioso  al  que  intentase  mejorarle,  ala- 
bando mucho  al  que  supiese  imitarle  para  proseguir- 
le. Pero  la  Nueva  España,  ó  está  sin  historia  que  me- 
rezca este  nombre ,  ó  necesita  de  ponerse  en  defensa 
contra  las  plumas  que  se  encargaron  de  su  posteridad. 
Escribióla  primero  Francisco  López  de  Gomara  (l)cou 
poco  examen  y  puntualidad  ,  porque  dice  lo  que  oyó, 
y  lo  afirma  con  sobrada  credulidad,  fiándose  tanto  de 
susoidos  como  pudiera  de  sus  ojos,  sin  hallar  dificul- 
tad en  lo  inverisímil,  ni  resistencia  en  lo  imposible.  Si- 
guióle en  el  tiempo  y  en  alguna  parte  de  sus  noticias 
Antonio  de  Herrera,  y  á  este  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  ,  incurriendo  en  la  misma  desunión  y  con 
menor  disculpa;  porque  nos  dejó  los  primeros  su- 
cesos de  esta  conquista  entretejidos  y  mezclados  en 
sus  Anales  de  Aragón,  tratándolos  como  accesorios,  y 
traídos  de  lejos  al  propósito  de  su  argumento.  Escri- 
bió lo  mismo  que  halló  en  Antonio  de  Herrera  con  me- 
jor carácter,  pero  tan  interrumpido  y  ofuscado  con  la 
mezcla  de  otros  acaecimientos  ,  que  se  disminuye  en 
las  digresiones  lo  heroico  del  asunto,  ó  no  se  conoce 
su  grandeza  como  se  mira  de  muchas  veces.  Salió  des- 
pués una  historia  particular  de  Nueva  España  ,  obra 
postuma  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  sacó  á  luz 
un  religioso  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, habiéndola  hallado  manuscrita  en  la  librería  de 
un  ministro  grande  y  erudito,  donde  estuvo  muchos 
años  retirada  ,  quizá  por  los  inconvenientes  que  al 
tiempo  que  se  imprimió  se  perdonaron  ó  no  se  cono- 
cieron. Pasa  hoy  por  historia  verdadera  ayudándose 
del  mismo  desaliño  y  poco  adorno  de  su  estilo  para 
parecerse  á  la  verdad  y  acreditar  con  algunos  la  sin- 
ceridad del  escritor  :  pero  aunque  le  asiste  la  circuns- 
tancia de  haber  visto  lo  que  escribió,  se  conoce  de  su 
misma  obra  que  no  tuvo  la  vista  libre  de  pasiones, 
para  que  fuese  bien  gobernada  la  pluma;  muéstrase 
tan  satisfecho  de  su  ingenuidad,  como  quejoso  de  su 
fortuna  :  andan  entre  sus  renglones  muy  descubier- 


(')  Gomara  escribió  no  solo  la  historia  de  Nueva  Es- 
paña sino  también  la  general  de  las  Indias  de  la  cual  co- 
piamos mas  adelante  la  parte  relativa  á  la  conquista  del 
Perú.  Es  de  advertir  que  la  obra  de  Gomara  desagradó 
á  muchos  poderosos  que  lograron  contra  ella  en  1550  un 
entredicho  que  no  fué  levantado  hasta  el  año  de  1727. 
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tas  la  envidia  y  la  ambición,  y  paran  muchas  veces 
estos  afectos  destemplados  en  quejas  contra  Hernán 
Cortés,  principal  héroe  de  esta  historia  ,  procurando 
penetrar  sus  designios  para  deslucir  y  enmendar  sus 
consejos,  y  diciendo  muchas  veces  como  infalible  nó  lo 
queordenaba  y  disponía  su  capitán,  sino  lo  que  mur- 
muraban los  soldados  ;  en  cuya  república  hay  tanto 
vulgo  como  en  las  demás :  siendo  en  todas  de  igual 
peligro,  que  se  permita  el  discurrir  a  los  que  nacie- 
ron para  obedecer.  Por  cuyos  motivos  nos  hallamos 
obligados  á  entrar  en  este  argumento  ,  procurando 
desagraviarle  de  los  embarazos  que  se  encuentran  en 
su  contesto,  y  de  las  ofensas  que  ha  padecido  su  ver- 
dad. Valdrémonos  de  los  mismo  autores  que  dejamos 
referidos  en  todo  aquello  que  no  hubiere  fundamento 
para  desviarnos  de  lo  que  escribieron ;  y  nos  servire- 
mos de  otras  relaciones  y  papeles  particulares  que  he- 
mos juntado  para  ir  formando  ,  con  elección  desa- 
pasionada ,  de  lo  mas  fidedigno,  nuestra  narración, 
sin  referir  de  propósito  lo  que  se  debe  suponer  ó  se 
halla  repetido,  ni  gastar  el  tiempo  en  las  circunstan- 
cias menudas  que,  ó  manchan  el  papel  con  lo  indecen- 
te, o  le  llenan  de  lo  menos  digno,  atendiendo  mas  al 
-volumen  que  á  la  grandeza  de  la  historia.  Pero  antes 
de  llegar  á  lo  inmediato  de  nuestro  empeño,  será  bien 
que  digamos  en  qué  postura  se  hallaban  las  cosas  de 
España  cuando  se  dio  principio  á  la  conquista  de 
aquel  nuevo  mundo,  para  que  se  vea  su  principio  pri- 
mero que  su  aumento;  y  sirva  esta  noticia  de  fun- 
damento al  edificio  que  emprendemos. 

Cap.  III. — Refiéreme  las  calamidades  que  se  padecían  en 
España,  cuando  se  puso  la  mano  en  la  conquista  de  Nue- 
va España. 

Corría  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete, 
digno  de  particular  memoria  en  esta  monarquía,  no 
menos  por  sus  turbaciones ,  que  por  sus  felicidades. 
Hallábase  á  la  sazón  España  combatida  por  todas  par- 
tes de  tumultos,  discordias  y  parcialidades,  congo- 
jada su  quietud  con  los  males  internps  que  amena- 
zaban su  ruina  ;  y  durando  en  su  fidelidad,  mas  co- 
mo reprimida  de  su  propia  obligación,  que  como  en- 
frenada y  obediente  á  las  riendas  del  gobierno ;  y  al 
mismo  tiempo  se  andaba  disponiendo  en  las  Indias 
occidentales  su  mayor  prosperidad  con  el  descubri- 
miento de  otra  Nueva  España,  en  que  no  solo  se  di- 
latasen sus  términos,  sino  se  renovase  y  duplicase  su 
nombre :  así  juegan  con  el  mundo  la  fortuna  y  el  tiem- 
po; y  así  se  suceden  ó  se  mezclan  con  perpetua  al- 
teración los  bienes  y  los  males.  Murió  en  los  prin- 
cipios del  año  antecedente  el  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico ;  y  desvaneciendo  con  la  falta  de  su  artífice  las 
lineas  que  tenia  tiradas  para  la  conservación  y  acre- 
centamiento de  sus  estados,  se  fué  conociendo  poco  á 
poco  en  la  turbación  y  desconcierto  de  las  cosas  públi- 
cas, la  gran  pérdida  que  hicieron  estos  reinos,  al  modo 
que  suele  rastrearse  por  el  tamaño  de  los  efectos  la 
grandeza  de  las  causas.  Quedó  la  suma  del  gobierno  á 
cargo  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros,  varón  de  espíritu  resuelto, 
de  superior  capacidad,  de  corazón  magnánimo,  y  en 
el  mismo  grado  religioso,  prudente  y  sufrido;  juntán- 
dose en  él,  sin  embarazarse  con  su  diversidad,  estas 
virtudes  morales  y  aquellos  atributos  heroicos;  pero 
tan  amigo  de  los  aciertos,  y  tan  activo  en  la  justifica- 
ción de  sus  dictámenes,  que  perdía  muchas  veces  lo 
conveniente  por  esforzar  lo  mejor;  y  no  bastaba  su 
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celo  á  corregir  los  ánimos  inquietos  tanto  como  á  ir- 
ritarlos su  integridad.  La  reina  doña  Juana,  hija  de 
los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  á  quien  tocaba 
legítimamente  la  sucesión  del  reino,  se  hallaba  enTor- 
desillas,  retirada  de  la  comunicación  humana,  por 
aquel  accidente  lastimoso  que  destemplóla  armonía 
de  su  entendimiento ;  y  del  sobrado  apiender,  la  tru- 
jo á  no  discurrjr,  ó  á  discurrir  desconcertadamente  en 
lo  que  aprendía.  El  príncipe  don  Carlos,  primero  de 
este  nombre  en  España ,  y  quinto  en  el  imperio  de  Ale- 
mania, á  quien  anticipó  la  corona  el  impedimento  de 
su  madre,  residía  en  Flandes,  y  su  poca  edad,  que  no 
llegaba  á  los  diez  y  siete  años,  el  no  haberse  criado  en 
estos  reinos,  y  las  noticias  que  en  ellos  habia  de  cuan 
apoderados  estaban  los  ministros  flamencos  de  la  pri- 
mera inclinación  de  su  adolescencia,  eran  unas  cir- 
cunstancias melancólicas  que  le  hacian  poco  deseado 
aun  de  los  que  le  esperaban  como  necesario.  El  in- 
fante don  Fernando,  su  hermano,  se  hallaba,  aunque 
de  menos  años,  no  sin  alguna  madurez  ,  desabrido  de 
que  el  rey  don  Fernando  su  abuelo  no  le  dejase  en  su 
último  testamento  nombrado  por  principal  goberna- 
dor de  estos  reinos,  como  lo  estuvo  en  el  antecedente 
que  se  otorgó  en  Burgos;  y  aunque  se  esforzaba  á 
contenerse  dentro  de  su  propia  obligación,  ponderaba 
muchas  veces,  y  oia  ponderar  lo  mismo  á  los  que  le 
asistían,  que  el  no  nombrarle  pudiera  pasar  por  dis- 
favor hecho  á  su  poca  edad  :  pero  que  el  excluirle  des- 
pués de  nombrado,  era  otro  género  de  inconfidencia 
que  tocaba  en  ofensa  de  su  persona  y  dignidad  :  con 
que  se  vino  á  declarar  por  mal  satisfecho  del  nuevo 
gobierno;  siendo  sumamente  peligroso  para  descon- 
tento, porque  andaban  los  ánimos  inquietos,  y  por  su 
afabilidad,  y  ser  nacido  y  criado  en  Castilla,  tenia  de 
su  parle  la  inclinación  del  pueblo,  que  dado  el  caso  de 
la  turbación,  como  se  recelaba  le  habia  de  seguir,  sir- 
viéndose para  sus  violencias  del  movimiento  natural. 
Sobrevino  á  este  embarazo,  otro  de  no  menor  cuer- 
po en  la  estimación  del  cardenal ;  porque  el  deán  de 
Lobaina  Adriano  Florencio,  que  fué  después  sumo 
pontífice,  sexto  de  este  nombre,  habia  venido  desde' 
Flandes  con  título  y  apariencias  de  embajador  al  rey 
don  Fernando  ;  y  luego  que  sucedió  su  muerte,  ma- 
nifestó los  poderes  que  tenia  ocultos  del  príncipe  don 
Carlos,  para  que  en  llegando  este  caso  tomase  pose- 
sión del  reino  en  su  nombre,  y  se  encargase  de  su 
gobierno;  de  que  resultó  una  controversia  muy  re- 
ñida, sobre  si  este  poder  habia  de  prevalecer  y  ser 
de  mejor  calidad  que  el  que  tenia  el  cardenal.  Eu 
cuyo  punto  discurrían  los  políticos  de  aquel  tiempo 
con  poco  recato,  y  nó  sin  alguna  irreverencia,  vis- 
tiéndose en  ¿todos  el  discurso  del  color  de  la  inten- 
ción. Decían  los  apasionados  de  la  novedad  que  el 
cardenal  era  gobernador  nombrado  por  otro  gober- 
nador :  pues  el  rey  don  Fernando  solo  tenia  este  tí- 
tulo en  Castilla  después  que  murió  la  reina  doña  Isa- 
bel. Replicaban  otros  de  no  ■  menor  atrevimieutot 
porque  caminaban  á  la  exclusión  de  entrambos,  que 
el  nombramiento  de  Adriano  padecía  el  mismo  de- 
fecto, porque  el  príncipe  don  Carlos,  aunque  esta- 
ba asistido  de  la  prerogativa  de  heredero  del  reino, 
solo  podia,  viviendo  la  reina  doña  Juana  su  madre, 
usar  de  la  facultad  de  gobernador,  de  la  misma  suer- 
te que  la  tuvo  su  abuelo:  con  que  dejaban  á  los  dos 
príncipes  incapaces  de  poder  comunicar  á  sus  ma- 
gistrados aquella  suprema  potestad  que  falta  en  el 
gobernador,  por  ser  inseparable  déla  persona  del  rey. 
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Pero  reconociendo  los  dos  gobernadores  que  estas  dis- 
putas se  iban  encendiendo  con  ofensa  de  la  majestad 
y  de  su  misma  jurisdicción  ,  trataron  de  unirse  en  el 
gobierno:  sana  determinación  si  se  conformaran  los 
genios:  pero  discordaban  ó  se  compadecían  mal  la 
entereza  del  cardenal  con  la  mansedumbre  de  Adria- 
no: inclinado  el  uno  ó  no  sufrir  compañero  en  sus 
resoluciones,  y  acompañándolas  el  otro  con  poca  ac- 
tividad y  sin  noticia  de  las  leyes  y  costumbres  de  la 
nación.  Produjo  esle  imperio  dividido  la  misma  divi- 
sión en  los  subditos;  con  que  andaba  parcial  la  obe- 
diencia y  desunido  el  poder,  obrando  esta  diferencia 
de  impulsos  en  la  república,  lo  que  obrarían  en  la 
nave  dos  timones,  que  aun  en  tiempo  de  bonanza  for- 
marían de  su  propio  movimiento  la  tempestad.  Co- 
nociéronse muy  presto  los  electos  de  esta  mala 
constitución  ,  destemplándose  enteramente  los  humo- 
res mal  corregidos  de  que  abundaba  la  república. 
Mandó  el  cardenal  (y  necesitó  de  poca  persuasión 
para  que  viniese  en  ello  su  compañero)  que  se  ar- 
masen las  ciudades  y  villas  del  reino ,  y  que  cada  una 
tuviese  alistada  su  milicia,  ejercitando  la  gente  en 
el  manejo  de  las  armas  y  en  la  obediencia  de  sus  ca- 
bos ;  para  cuyo  fin  señaló  sueldos  á  los  capitanes,  y 
concedió  exenciones  á  los  soldados.  Dicen  unos  que 
miróá  su  propia  seguridad,  y  otros  que  á  tener  un 
nervio  de  gente  con  que  reprimir  el  orgullo  de  los 
grandes  :  pero  la  experiencia  mostró  brevemente  que 
en  aquella  sazón  no  era  conveniente  este  movimien- 
to; porque  los  grandes  y  señores  heredados  (brazo 
dificultoso  de  moderar  en  tiempos  tan  revueltos)  se 
dieron  por  ofendidos  de  que  se  armasen  los  pueblos, 
creyendo  que  no  carecía  de  algún  fundamento  la  voz 
que  había  corrido  de  que  los  gobernadores  querían 
examinar  con  esta  fuerza  reservada  el  origen  de  sus 
señoríos  y  el  fundamento  de  sus  alcabalas.  Y  en  los 
mismos  pueblos  se  experimentaron  diferentes  efectos, 
porque  algunas  ciudades  alistaron  su  gente,  hicieron 
sus  alardes,  y  formaron  su  escuela  militar;  pero  en 
otras  se  miraron  estos  remedos  de  la  guerra  como 
pensión  de  la  libertad  y  como  peligros  de  la  paz, 
siendo  en  unas  y  otras  igual  el  inconveniente  de  la 
novedad;  porque  las  ciudades  que  se  dispusieron  á 
obedecer,  supieron  la  fuerza  que  tenian  para  resis- 
tir; y  las  que  resistieron  se  hallaron  con  lo  que  ha- 
bían menester,  para  llevarse  tras  sí  á  las  obedientes 
y  ponerlo  todo  en  confusión. 

Cap.  IV. — Estado  en  que  se  hallaban  los  reinos  distantes 
y  las  islas  de  la  América  que  ya  se  llamaban  Indias 
occidentales. 

No  padecían  á  este  tiempo  menos  que  Castilla  los 
demás  dominios  de  la  corona  de  España,  adonde  ape- 
nas hubo  piedra  que  no  se  moviese,  ni  parte  donde  no 
se  temiese  con  alguna  razón  el  desconcierto  de  todo  el 
edificio.  Andalucía  se  hallaba  oprimida  y  asustada  con 
la  guerra  civil  que  ocasionó  don  Pedro  Girón,  hijo  del 
conde  de  Ureña,  para  ocupar  los  estados  del  duque  de 
Medinasídonia,  cuya  sucesión  pretendía  por  doña  Mea- 
da de  Guzman  su  mujer;  poniendo  en  el  juicio  de  las 
armas  la  interpretación  de  su  derecho,  y  autorizando 
la  violencia  con  el  nombre  de  la  justicia.  En  Navarra 
se  volvieron  á  encender  impetuosamente  aquellas  dos 
parcialidades  beamontesa  y  agramontesa,  que  hicie- 
ron insigne  su  nombre  á  costa  de  su  patria.  Los  bea- 
monteses,  que  seguían  la  voz  del  rey  de  Castilla  ,  tra- 
taban como  defensa  de  la  razón  la  ofensa  de  sus  ene- 
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migos.  Y  los  agramonteses,  q  e  muerto  Juau  de  La- 
brit  y  la  reina  doña  Catalina  ,  aclamaban  al  príncipe 
deBearne  su  hijo,  fundaban  su  atrevimiento  en  las 
amenazas  de  Francia  :  siendo  unos  y  otros  dificulto- 
sos de  reducir  ,  porque  andaba  en  ambos  partidos  el 
odio  envuelto  en  apariencias  de  fidelidad  ;  y  mal  co- 
locado en  nombre  del  rey,  servia  de  pretesto  á  la 
venganza  y  á  la  sedición.  En  Aragón  se  movieron 
cuestiones  poco  seguras  sobre  el  gobierno  de  la  co- 
rona ,  que  por  el  testamento  del  rey  don  Fernando 
quedó  encargado  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alonso 
de  Aragón  su  hijo,  á  quien  se  opuso,  no  sin  alguna  te- 
nacidad, el  justicia  don  Juan  de  Lanuza,  con  dicta- 
men, ó  verdadero  ó  afectado,  de  que  no  convenia  pa- 
ra la  quietud  de  aquel  reino  que  residiese  la  potestad 
absoluta  en  persona  de  tan  altos  pensamientos:  de  cu- 
yoprincipioresultaron  otras  disputas,  que  corrían  en- 
tre los  nobles  como  sutilezas  de  la  fidelidad,  y  pasan- 
do á  la  rudeza  del  pueblo,  se  convirtieron  en  peligros 
d*  la  obediencia  y  de  la  sujeción.  Cataluña  y  Valen- 
cia se  abrasaban  en  la  natural  inclemencia  de  sus 
bandos,  que  no  contentos  con  la  jurisdicción  de  la 
campaña,  se  apoderaban  de  los  pueblos  menores,  y  se 
hacían  temer  de  las  ciudades,  con  tal  insolencia  y  se- 
guridad, que  turbado  el  orden  de  la  república,  se  es- 
condían los  magistrados,  y  se  celebraba  la  atrocidad 
tratándose  como  hazañas  los  delitos,  y  como  fama  la 
miserable  prosperidad  de  los  delincuentes.  En  Ñapó- 
les se  oyeron  con  aplauso  las  primeras  aclamaciones 
de  la  reina  doña  Juana  y  el  príncipe  don  Carlos;  pe- 
ro entre  ellas  mismas  se  esparció  una  voz  sediciosa  de 
incierto  origen,  aunque  de  conocida  malignidad.  De- 
cíase que  el  rey  don  Fernando  dejaba  nombrado  por 
heredero  de  aquel  reino  al  duque  de  Calabria  ,  dete- 
nido entonces  en  el  castillo,  de  Játiva.  Y  esta  voz  que 
se  desestimó  dignamente  á  los  principios  ,  bajó  como 
despreciada  á  los  ojos  del  vulgo,  donde  corrió  algu- 
nos días  con  recato  de  murmuración  ,  hasta  que  to- 
mando cuerpo  en  el  misterio  con  que  se  fomentaba, 
vino  á  romper  en  alarido  popular  y  en  tumulto  de- 
clarado, que  puso  en  congoja  mas  que  vulgar  á  la  no- 
bleza ,  y  á  todos  los  que  tenian  la  parte  de  la  razón  y 
de  la  verdad.  En  Sicilia  también  tomó  el  pueblo  las 
armas  contra  el  virey  don  Hugo  de  Moneada  con  tan- 
to arrojamiento,  que  le  obligó  á  dejar  el  reino  en  ma- 
nos de  la  plebe  ,  cuyas  inquietudes  llegaron  á  echar 
mas  hondas  raices  que  las  de  Ñapóles,  porque  las  fo- 
mentaban algunos  nobles  ;  tomando  por  pretexto  el 
bien  público,  que  es  el  primer  sobrescrito  de  las  sedi- 
ciones, y  por  instrumento  al  pueblo,  para  ejecutar  sus 
venganzas,  y  pasar  con  el  pensamiento  á  los  mayores 
precipicios  de  la  ambición.  No  por  distantes  se  libra- 
ron las  Indias  de  la  mala  constitución  del  tiempo, 
que  á  fuer  de  influencia  universal  alcanzó  también  á 
las  partes  mas  remotas  de  la  monarquía.  Reducíase 
entonces  todo  lo  conquistado  de  aquel  nuevo  mundo 
á  las  cuatro  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  San  Juan 
de  Puerto  Rico  y  Jamaica,  y  á  una  pequeña  parte  de 
tierra  firme  que  se  había  poblado  en  el  Darien,  á  la 
entrada  del  golfo  deUraba,  de  cuyos  términos  cons- 
taba lo  que  se  comprendía  en  este  nombre  de  las  In- 
dias occidentales.  Llamáronlas  así  los  primeros  con- 
quistadores, solo  porque  se  parecían  aquellas  regiones 
en  la  riqueza  y  en  la  distancia  á  las  orientales,  que  to- 
maron este  nombre  del  rio  Indo  que  las  baña.  Lo  de- 
más de  aquel  imperio  consistía  no  tanto  en  Ja  verdad 
como  en  las  esperanzas  que  se  habían  concebido  de  di- 
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luientes  descubrimientos  y  entradas  que  hicieron 
nuestros  capitanes  con  varios  sucesos,  y  con  mayor 
peligro  que  utilidad  :  pero  en  aquello  poco  que  se  po- 
seía, estaba  tan  olvidado  el  valor  de  los  primeros  con- 
quistadores, y  tan  arraigada  en  los  ánimos  la  codicia, 
que  solo  se  trataba  de  enriquecer  ,  rompiendo  con  la 
conciencia  y  la  reputación  :  dos  frenos  sin  cuyas  rien- 
das queda  el  hombrea  solas  con  su  naturaleza,  y  tan 
indómito  y  feroz  en  ella  como  los  brutos  mas  enemi- 
gos del  hombre.  Ya  solo  venian  de  aquellas  partes  la- 
mentos y  querellas  de  lo  que  allí  se  padeda  :  el  celo 
de  la  religión  y  la  causa  pública  cedian  enteramente 
su  lugar  al  interés  y  al  antojo  de  los  particulares,  y 
al  mismo  paso  se  iban  acabando  aquellos  pobres  in- 
dios que  gemían  debajo  del  peso,  anhelando  por  el  oro 
para  la  avaricia  ajena  ,  obligados  á  buscar  con  el  su- 
dor de  su  rostro  lo  mismo  que  despreciaban,  y  á  pa- 
gar con  su  esclavitud  la  ingrata  fertilidad  de  su  pa- 
tria. Pusieron  en  gran  cuidado  estos  desórdenes  al  rey 
don  Fernando  ,  y  particularmente  la  defensa  y  con- 
versión de  los  indios  ,  que  fué  siempre  la  principal 
atención  de  nuestros  reyes  ;  para  cuyo  fin  formó  ins- 
trucciones, promulgó  leyes  y  aplicó  diferentes  medios 
que  perdían  la  fuerza  en  la  distancia  ;  al  modo  que  la 
flecha  se  deja  caer  á  vista  del  blanco,  cuando  se  apar- 
ta sobradamente  del  brazo  que  la  encamina.  Pero  so- 
breviniendo la  muerte  del  rey  antes  que  se  lograse  el 
fruto  de  sus  diligencias,  entró  el  cardenal  con  grandes 
veras  en  la  sucesión  de  este  cuidado,  deseando  poner 
de  una  vez  en  razón  aquel  gobierno;  para  cuyo  efec- 
to se  valió  de  cuatro  religiosos  graves  de  la  orden  de 
San  Gerónimo ,  enviándolos  con  título  de  visitadores, 
y  de  un  ministro  de  elección  que  los  acompañase,  con 
despachos  de  juez  de  residencia,  para  que  unidas  estas 
dos  jurisdicciones  lo  comprendiesen  todo;  pero  ape- 
nas llegaron  á  las  islas  ,  cuando  hallaron  desarmada 
toda  la  severidad  de  sus  instrucciones,  con  la  diferen- 
cia que  hay  entre  la  práctica  y  la  especulación  ;  y 
obraron  poco  mas  que  conocer  y  experimentar  el  da- 
ño de  aquella  república ,  poniéndose  de  peor  con- 
dición la  enfermedad  con  la  poca  eficacia  del  re- 
medio. 

Cap.  V. — Cesan  las  calamidades  de  la  monarquía  con  la 
venida  del  rey  don  Carlos  :  dase  principio  en  este 
tiempo  á  la  conquista  de  Nueva  España. 

Este  estado  tenían  las  cosas  de  la  monarquía  cuan- 
do entró  en  la  posesión  della  el  rey  don  Carlos,  que 
llegó  á  España  por  setiembre  de  este  año:  con  cuya 
venida  empezó  a  serenar  la  tempestad  y  se  fué  poco 
á  poco  introduciendo  el  sosiego,  como  influido  de  la 
presencia  del  rey,  sea  por  virtud  oculta  de  la  corona,  ' 
ó  porque  asiste  Dios  con  igual  providencia  tanto  ala 
majestad  del  que  gobierna,  como  á  la  obligación  ó  at 
temor  natural  del  que  obedece.  Sintiéronse  los  primeros 
efectos  de  esta  felicidad  en  Castilla,  cuya  quietud  se 
fué  comunicando  ó  los  demás  reinos  de  España,  y  pa- 
só á  los  dominios  de  afuera,  como  suele  en  cuerpo 
humano  distribuirse  el  calor  natural,  saliendo  del  co- 
razón en  beneficio  délos  miembros  mas  distantes.  Lle- 
garon brevemente  á  las  islas  de  la  América  las  in- 
fluencias del  nuevo  rey,  obrando  en  ellas  su  nombre 
tanto  como  en  España  su  presencia.  Dispusiéronse  los 
ánimos  á  mayores  empresas,  creció  el  esfuerzo  en  los 
soldados,  y  se  puso  la  mano  en  las  primeras  opera- 
ciones que  precedieron  á  la  conquista  de  Nueva  España, 
ouyo  imperio  tenia  el  cielo  destinado  para  engrandecer 
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lus  principios  de  este  augusto  monarca.  Gobernaba  en- 
tonces la  isla  de  Cuba  el  capitán  Diego  Velazquez,  que- 
pasó  á  ella  como  teniente  del  segundo  almirante  de  las 
Indias  don  Diego  Colon,  con  tan  buena  fortuna  que  se 
le  debió  toda  su  conquista  y  la  mayor  parte  de  su  po- 
blación. Había  en  aquella  isla  (por  ser  la  mas  occiden- 
tal de  las  descubiertas,  y  mas  vecina  al  continente  de 
la  América  septentrional )  grandes  noticias  de  otras 
tierras  no  muy  distantes,  que  se  dudaba  si  eran  islas; 
pero  se  hablaba  en  sus  riquezas  con  la  misma  certi- 
dumbre que  si  se  hubieran  visto,  fuese  por  lo  que 
prometían  las  experiencias  de  lo  descubierto  hasta 
entonces,  6  por  lo  poco  que  tienen  que  andar  las 
prosperidades  en  nuestra  aprensión  para  pasar  de 
imaginadas  á  creídas.  Creció  por  este  tiempo  la  noticia 
y  la  opinión  de  aquella  tierra  con  lo  que  referían  de 
ella  los  soldados  que  acompañaron  á  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdoba  en  el  descubrimiento  de  Yucatán, 
península  situada  en  los  confines  de  Nueva  España;  y 
aunque  fué  poco  dichosa  esta  jornada,  y  no  se  pudo 
lograr  entonces  la  conquista  porque  murieron  vale- 
rosamente en  ella  el  capitán  y  la  mayor  parte  de  su 
gente,  se  logró  por  lo  menos  la  evidencia  de  aquellas 
regiones;  y  los  soldados  que  iban  llegando  á  esta  sa- 
zón, aunque  heridos  y  derrotados,  traían  tan  poco  es- 
carmentado elvalor,  que  entre  los  mismos  encareci- 
mientos de  lo  que  habían  padecido  se  les  conocía  el 
ánimo  de  volver  á  la  empresa,  y  le  infundían  en  Jos- 
demás  españoles  de  la  isla,  no  tanto  con  la  voz  y  con 
el  ejemplo ,  como  con  mostrar  algunas  joyuelas  de 
oro  que  traian  de  la  tierra  descubierta  bajo  de  ley  y 
en  corta  cantidad;  pero  de  tan  crecidos  quilates  en  la 
ponderación  y  en  el  aplauso,  que  se  empezaron  todos 
á  prometer  grandes  riquezas  de  aquella  conquista  vol- 
viendo á  levantar  sus  fábricas  la  imaginación,  fundadas 
ya  sobre  esta  verdad  de  los  ojos.  Algunos  escritores  no 
quieren  pasar  este  primer  oro  ó  metal  con  mezcla  del 
que  vino  entonces  de  Yucatán  :  fúndanse  en  que  no  le 
hay  en  aquella  provincia,  ó  en  lo  poco  que  es  menes- 
nester  para  contradecir  á  quien  no  se  defiende.  Noso- 
tros seguimos  á  los  que  escriben  lo  que  vieron,  sin  ha- 
llar gran  dificultad  en  que  pudiese  venir  el  oro  de  otra 
parte  á  Yucatán,  pues  no  es  lo  mismo  producirle  que 
tenerle.  Y  el  no  haberse  hallado,  según  lo  refieren,  sino 
en  los  adoratorios  de  aquellos  indios,  es  circuntancia 
que  da  á  entender  que  le  estimaban  como  exquisito, 
pues  le  aplicaban  solamente  al  culto  de  sus  dioses  y  á 
los  instrumentos  de  su  adoración.  Yiendo  pues  Diego 
Velazquez  tan  bien  acreditado  con  todos  el  nombre  de 
Yucatán,  empezó  á  entrar  en  pensamientos  de  mayor 
gerarquía,  como  quien  se  hallaba  embarazado  con  re- 
conocer porsuperíoren  aquel  gobierno  al  almíranteDie- 
go  Colon:  dependencia  que  consistía  ya  mas  en  el  nom- 
bre que  en  la  sustancia;  pero  que  avista  de  su  condi- 
ción y  de  sus  buenos  sucesos  le  hacia  interior  disonan- 
cia, y  tenia  como  desairada  su  felicidad.  Trató  con  este 
fin  de  que  se  volviese  á  intentar  aquel  descubrimien- 
to, y  concibiendo  nuevas  esperanzas  del  fervor  con  que 
se  le  ofrecían  los  soldados,  se  publicó  la  jornada,  se 
alistó  la  gente,  y  se  previnieron  tres  bajeles  y  un  ber- 
gantín con  todo  lo  necesario  para  la  facción  y  para  el 
sustento  de  la  gente.  Nombró  por  cabo  principal  de  la 
empresa  á  Juan  de  Grijalvo,  pariente  suyo,  y  por  ca- 
pital es  á  Pedro  de  Alvarado,  Francisco  Montejo  y 
Alonso  Dávila,  sujetos  de  calidad  conocida,  y  mas  co- 
nocidos en  aquellas  islas  por  su  valor  y  proceder  :  se- 
gunda y  mayor  nobleza  de  los  hombres.  Pero  aunque 
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se  juntaron  con  facilidad  hasta  doscientos  y  cincuenta 
soldados,  incluyéndose  en  este  número  los  pilotos  y 
marineros,  y  andaban  todos  solícitos  contra  la  dila- 
ción, procurando  tener  parte  en  adelantar  el  viaje, 
tardaron  finalmente  en  hacerse  á  la  mar  hasta  los 
ocho  de  abril  del  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  ocho.  Iban  con  ánimo  de  seguir  la  misma  der- 
rota de  la  jornada  antecedente;  pero  decayendo  algu- 
nos grados  por  el  impulso  de  las  corrientes,  dieron  en 
la  isla  de  Cozumel,  primer  descubrimiento  de  este 
viaje,  donde  se  repararon  sin  contradicción  de  los  na- 
turales. Y  volviendo  á  su  navegación  cobraron  el  rum- 
bo, y  se  hallaron  en  pocos  diasá  la  vista  de  Yucatán, 
en  cuya  demanda  doblaron  la  punta  de  Coloche  por  lo 
mas  oriental  de  aquella  provincia,  y  dando  las  proas 
al  poniente,  y  el  costado  izquierdo  á  la  tierra,  la  fue- 
ron costeando  hasta  que  arribaron  al  paraje  de  Poton- 
chan,  ó  Champoton,  donde  fué  desbaratado  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba,  cuya  venganza  aun  mas  que 
su  necesidad  los  obligó  á  saltar  en  tierra;  y  dejando 
vencidos  y  amedrentados  aquellos  indios,  determina- 
ron seguir  su  descubrimiento.  Navegaron  de  común 
acuerdo  la  vuelta  del  poniente  sin  apartarse  de  la  tier- 
ra mas  de  lo  que  hubieron  menester  para  no  peligrar 
en  ella,  y  fueron  descubriendo  en  una  costa  muy  di- 
latada y  al  parecer  deliciosa  diferentes  poblaciones 
con  edificios  de  piedra,  que  hicieron  novedad,  y  queá 
vista  del  alborozo  con  que  se  iban  observando  parecían 
grandes  ciudades.  Señalábanse  con  la  mano  las  torres 
y  capiteles  que  se  fingían  con  el  deseo,  creciendo  esta 
vez  los  objetos  en  la  distancia;  y  porque  alguno  de  los 
soldados  dijo  entonces  que  aquella  tierra  era  semejante 
á  la  España,  agradó  tanto  á  los  oyentes  esta  compara- 
ción, y  quedó  tan  impresa  en  la  memoria  de  todos, 
que  no  se  halla  otro  principio  de  haber  quedado  aque- 
llas regiones  con  el  nombre  de  Nueva  España;  palabras 
dichascasualmente  con  fortuna  derepetidas,  sin  que  se 
halle  la  propiedad  ó  la  gracia  de  que  se  valieron  para 
cautivar  la  memoria  de  los  hombres. 

Cap.  VI. — Entrada  que  hizo  Juan  de  Grijalvá  en  el  rio 
de  Tabasco,  y  sucesos  della. 

Siguieron  la  costa  nuestros  bajeles  hasta  llegar  al 
paraje  donde  se  derrama  por  dos  bocas  en  el  mar  el 
rio  Tabasco,  uno  de  los  navegables  que  dan  el  tributo 
de  sus  aguas  al  golfo  Mejicano.  Llamóse  desde  aquel 
descubrimiento  rio  de  Gríjalva;  pero  dejó  su  nombre 
á  la  provincia  que  baña  su  corriente,  situada  en  el 
principio  de  Nueva  España,  entre  Yucatán  y  Guaza- 
coalco.  Descubríanse  por  aquella  parte  grandes  arbo- 
ledas y  tantas  poblaciones  en  las  dos  riberas,  que  no 
sin  esperanza  de  algún  progreso  considerable  resolvió 
Juan  de  Gríjalva,  con  aplauso  de  los  suyos  ,  entrar 
por  el  rio  á  reconocer  la  tierra ,  y  hallando  con  la 
sonda  en  la  mano,  que  solo  podía  servirse  para  este 
intento  de  los  dos  navios  menores,  embarcó  en  ellos 
la  gente  de  guerra,  y  dejó  sobre  las  áncoras  con  parte 
de  la  marinería  los  otros  dos  bajeles.  Empezaban  á 
vencer  no  sin  dificultad  el  impulso  de  la  corriente, 
cuando  reconocieron  á  poca  distancia  considerable 
número  de  canoas  guarnecidas  de  indios  armados,  y 
en  la  tierra  algunas  cuadrillas  inquietas  que  al  parecer 
intimaban  la  guerra,  y  con  las  voces  y  los  movimien- 
tos que  ya  se  distinguían,  daban  á  entender  la  dificul- 
tad de  la  entrada;  ademanes  que  suele  producir  el  te- 
mor en  los  que  desean  apartar  el  peligro  con  la  ame- 
naza. Pero  los  nuestros  enseñados  á  mayores  intentos, 
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se  fueron  acercando  en  buena  orden  hasta  ponerse  en 
paraje  de  ofender  y  ser  ofendidos.  Mandó  el  general 
que  ninguno  disparase  ni  hiciese  demostración  que  no 
fuese  pacífica:  y  á  ellos  les  debió  ordenar  lo  mismo  su 
admiración,  porque  estrañando  la  fábrica  de  las  na- 
ves, y  la  diferencia  de  los  hombres  y  de  los  trajes, 
quedaron  sin  movimiento,  impedidas  violentamente 
las  manos  en  la  suspensión  natural  de  los  ojos.  Sir- 
vióse Juan  de  Gríjalva  de  esta  oportuna  y  casual  di- 
versión del  enemigo  para  saltar  en  tierra  ;  siguióle 
parte  de  su  gente  con  mas  diligencia  que  peligro  :  pú- 
sola en  escuadrón,  arbolóse  la  bandera  real  ,  y  hechas 
aquellas  ordinarias  solemnidades,  que  siendo  poco 
mas  que  ceremonias  se  llamaban  actos  de  posesión, 
trató  de  que  entendiesen  aquellos  indios  que  venia  de 
paz  y  sin  ánimo  de  ofenderlos.  Llevaron  este  mensaje 
dos  indios  muchachos  que  se  hicieron  prisioneros  en 
la  primera  entrada  de  Yucatán,  y  tomaron  en  el  bau- 
tismo los  nombres  de  Julián  y  Melchor.  Entendían 
aquella  lengua  de  Tabasco  por  ser  semejante  á  la  de 
su  patria,  y  habian  aprendido  la  nuestra.de  manera 
que  sedaban  á  entender  con  alguna  dificultad  ;  pero 
donde  se  hablaba  por  señas  se  tenia  por  elocuencia  su 
corta  esplicacion.  Resultó  de  esta  embajada  el  acer- 
carse con  recatada  osadía  hasta  treinta  indios  en  cua- 
tro canoas.  Eran  las  canoas  unas  embarcaciones  que 
formaban  de  los  troncos  de  sus  árboles,  labrando  en 
ellos  el  vaso  y  la  quilla  con  tal  disposición,  que  cada 
tronco  era  un  bajel,  y  los  había  capaces  de  quince  y 
de  veinte  hombres:  tal  es  la  corpulencia  de  aquellos 
árboles,  y  tal  la  fecundidad  de  la  tierra  que  los  pro- 
duce. Saludáronse  unos  yotros  cortesmente,  y  Juan  de 
Grijalvá,  después  de  asegurarlos  con  algunas  dádivas 
les  hizo  un  breve  razonamiento,  dándoles  á  entender 
por  medio  de  sus  intérpretes  como  él  y  todos  aquellos 
soldados  eran  vasallos  de  un  poderoso  monarca,  que 
tenia  su  imperio  donde  sale  el  sol,  en  cuyo  nombre 
venían  á  ofrecerles  la  paz  y  grandes  felicidades  si  tra- 
taban de  reducirse  á  su  obediencia.  Oyeron  esta  pro- 
posición con  señales  de  atención  desabrida;  y  no  es  de 
omitir  la  natural  discreción  de  uno  de  aquellos  bárba- 
ros que  poniendo  silencio  á  los  demás,  respondió  A 
Gríjalva  con  entereza  y  resolución  :  «Que  no  le  parecía 
»buen  género  de  paz  la  que  se  queria  introducir,  en- 
«vuelta  en  la  sujeción  y  el  vasallaje  ,  ni  podia  dejar  de 
»estrañar  como  cosa  intempestiva  el  hablarlesen  nuevo 
«señor  hasta  saber  si  estaban  descontentos  con  el  que 
«tenían;  pero  que  en  el  punto  de  la  paz  ó  la  guerra, 
«pues  allí  no  había  otro  en  que  discurrir,  hablarían 
«con  sus  mayores  y  volverían  con  la  respuesta.» 
Despidiéronse  con  esta  resolución,  y  quedaron  los 
nuestros  igualmente  admirados  que  cuidadosos;  mez- 
clándose el  gusto  de  haber  hallado  indios  de  mas 
razón  y  mejor  discurso,  con  la  imaginación  de  que 
serian  mas  dificultosos  de  vencer,  pues  sabrían  pe- 
lear los  que  sabían  discurrir,  ó  por  lo  menos  se 
debia  temer  otro  género  de  valor  en  otro  género  de 
entendimiento:  siendo  cierto  que  en  la  guerra  pelea 
mas  la  cabeza  que  las  manos.  Pero  estas  considera- 
ciones del  peligro  en  que  discurrían  variamente  los 
capitanes  y  los  soldados,  pasaban  como  avisos  déla 
prudencia  que  ó  no  tocaban  ó  tocaban  poco  en  la  re- 
gión del  ánimo.  Desengañáronse  brevemente,  porque 
volvieron  los  mismos  indios  con  señales  de  paz,  di- 
ciendo :  «Que  sus  caciques  la  admitían,  no  porque  te- 
«míesen  la  guerra  ,  ni  porque  fuesen  tan  fáciles  de 
«vencer  como  los  de  Yucatán  (cuyo  suceso  babia  lie- 


103 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


»gado  ya  á  su  noticia),  sino  porque  dejando  los  núes-  < 
«tros  en  su  arbitrio  la  paz  ó  la  guerra  ,  se  hallaban 
«obligados  á  elegir  lo  mejor.»  Y  en  señas  de  la  nueva 
amistad  que  venían  á  establecer,  trujeron  un  regalo 
abundante  de  bastimentos  y  frutos  de  la  tierra.  Llegó 
poco  después  el  cacique  principal  con  moderado 
acompañamiento  de  gente  desarmada,  dando  á  enten- 
der la  confianza  que  hacia  de  sus  huéspedes,  y  que 
venia  seguro  en  su  propia  sinceridad.  Recibióle  Gri- 
jalva  con  demostraciones  de  agrado  y  cortesía;  y  él 
correspondió  con  otro  género  de  sumisiones  á  su  modo 
en  que  no  dejaba  de  reconocerse  alguna  gravedad  afec- 
tada ó  verdadera  ,  y  después  de  los  primeros  cum- 
plimientos, mandó  que  llegasen  sus  criados  con  otro 
presente  que  traían  de  diversas  alhajas  de  mas  artifi- 
cio que  valor,  plumajes  de  varios  colores,  ropas  su- 
tiles de  algodón  ,  y  algunas  figuras  de  animales  para 
su  adorno,  hechas  de  oro  sencillo  y  lijero,  ó  formadas 
de  madera  primorosamente  con  engastes  y  láminasde 
oro  sobrepuesto.  Y  sin  esperar  el  agradecimiento  de 
Grijalva,  le  dio  á  entender  el  cacique  por  medio  de  los 
intérpretes:  «que su  fin  era  la  paz,  y  el  intento  de 
«aquel  regalo  despedir  á  los  huéspedes  para  poder 
«mantenerla.»  Respondióle;  «que  hacia  toda  estimación 
»de  su  liberalidad,  y  que  su  ánimo  era  pasar  adelante 
»sin  detenerse  ni  hacerles  disgusto:  »  resolución  á  que 
ya  se  hallaba  inclinado,  parte  por  corresponder 
generosamente  á  la  confianza  y  buen  término  de  aque- 
lla gente,  y  parte  por  la  conveniencia  de  tener  retirada 
y  dejar  amigos  á  las  espaldas  para  cualquier  acciden- 
te que  se  le  ofreciese ,  y  así  se  despidió  y  volvió  á  em- 
barcar, regalando  primero  al  cacique  y  á  sus  criados 
con  algunas  bujerías  de  Castilla,  que  siendo  de  cortísi- 
mo valor  llevaban  el  precio  en  la  novedad  :  menos  lo 
extrañarán  hoy  los  españoles  hechos  á  comprar  como 
diamantes  los  vidrios  extranjeros.  Antonio  de  Herrera 
y  los  que  le  siguen  ,  ó  los  que  escribieron  después, 
afirman  que  este  cacique  presentó  á  Grijalva  unas  ar- 
mas de  oro  fino  con  todas  las  piezas  de  que  se  com- 
pone un  cumplido  arnés  que  le  armó  con  ellas  dies- 
tramente, y  que  le  vinieron  tan  bien  como  si  se  hu- 
bieran hecho  á  su  medida  :  circunstancias  notables 
para  orqitidas  por  los  autores  mas  antiguos.  Pudo  to- 
marlo de  Francisco  López  de  Gomara,  á  quien  suele 
refutar  en  otras  noticias,  pero  Bernal  Díaz  del  Castillo 
que  se  halló  presente,  y  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
que  escribió  por  aquel  tiempo  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, no  hacen  mención  de  estas  armas  ,  refiriendo 
menudamente  todas  las  alhajas  que  se  trujeron  de  Ta- 
basco.  Quede  á  discreción  del  lector  la  fé  que  se  debe 
á  estos  autores,  y  séanos  permitido  el  referirlo  sin  ha- 
cer desvío  á  la  razón  de  dudarlo. 

Cap.  VII. — Prosigue  Juan  de  Grijalva  su  navegación  y 
entra  en  el  rio  de  Banderas,  donde  se  halló  la  primera 
noticia  del  rey  de  Méjico  Motezuma. 

Prosiguieron  su  viaje  Grijalva  y  sus  compañeros  por 
la  misma  derrota,  descubriendo  nuevas  tierras  y  po- 
blaciones sin  suceso  memorable,  hasta  que  llegaron  á 
un  rio  que  llamaron  de  Banderas,  porque  en  su  mar- 
gen y  por  la  costa  vecina  á  él  andaban  muchos  indios 
con  banderas  blancas  pendientes  de  sus  astas  ;  y  en  el 
modo  de  tremolarlas,  acompañado  con  las  señas,  vo- 
ces y  movimientos  que  se  distinguían,  daban  a  enten- 
der que  estaban  de  paz,  y  que  llamaban  al  parecer  mas 
que  despedían  á  los  pasajeros.  Ordenó  Grijalva  que  el 
capitán  Francisco  de  ¡Montejo  se  adelantase  con  algnna 


gente  repartida  en  dos  bateles,  para  reconocer  la  en- 
trada y  examinar  el  intento  de  aquellos  indios  ;  el  cual 
hallando  buen  surgidero,  y  poco  que  recelar  en  el  mo- 
do de  la  gente,  avisó  á  los  demás  que  podían  acercarse. 
Desembarcaron  lodos,  y  fueron  recibidos  con  grande 
admiración  y  agasajo  de  los  indios:  entre  cuyo  nu- 
meroso concurso  se  adelantaron  tres,  que  en  el  ador- 
no parecían  los  principales  de  la  tierra  ;  y  deteniéndo- 
se loque  hubieron  menester  para  observar  en  el  res- 
peto de  ¡os  otros  cuál  era  el  superior,  se  fueron  dere- 
chos á  Grijalva  haciéndole  grandes  reverencias,  y  él 
los  recibió  con  igual  demostración.  No  entendían  aque- 
lla lengua  nuestros  intérpretes,  y  así  se  redujeron  los 
cumplimientos  á  señas  de  urbanidad  ,  ayudadas  con 
algunas  palabras  de  mas  sonido  que  significación.  Ofre- 
cióse luego  á  la  vista  un  banquete  que  tenían  preve- 
nido de  mucha  diferencia  de  manjares,  puestos  ó  arro- 
jados sobre  algunas  esteras  de  palma  que  ocupaban 
las  sombras  de  los  árboles  :  rústica  y  desaliñada  opu- 
lencia ,  pero  nada  ingrata  al  apetito  de  los  soldados: 
después  de  cuyo  refresco  mandaron  los  tres  indios  á 
su  gente  qne  manifestase  algunas  piezas  de  oro  que  te- 
nían reservadas  ;  y  en  el  modo  de  mostrarlas  y  de  te- 
nerlas, se  conoció  que  no  trataban  de  presentarlas,  sino 
de  comprar  con  ellas  la  mercadería  de  nuestras  naves, 
cuya  fama  habia  llegado  ya  á  su  noticia.  Pusiéronse 
luego  en  feria  aquellas  sartas  de  vidrio,  peines,  cuchi- 
llos, y  otros  instrumentos  de  hierro  y  de  alquimia,  que 
en  aquella  tierra  podían  llamarse  joyas  de  mucho  pre- 
cio ;  pues  el  engaño  con  que  se  codiciaban  era  ya  ver- 
dad en  lo  que  valían.  Fuéronse  trocando  estas  bujerías 
á  diferentes  alhajas  y  preseas  de  oro,  nó  de  muchos 
quilates,  pero  en  tanta  abundancia,  que  en  seis  días 
que  se  detuvieron  aquí  los  españoles,  importaron  los 
rescates  mas  de  quince  mil  pesos.  No  sabemos  con  qué 
propiedad  se  dio  el  nombre  de  rescates  á  este  género 
de  permutaciones,  ni  por  qué  se  llamó  rescatado  el 
oro  que  en  la  verdad  pasaba  á  mayor  cautiverio,  yes- 
taba  con  mas  libertad  donde  le  estimaban  menos;  pero 
usaremos  de  este  mismo  término  por  hallarle  introdu- 
cido en  nuestras  historias,  y  primero  en  las  de  la  In- 
dia oriental  ;  puesto  que  en  los  modos  de  hablar  con 
que  se  explican  lascosas.no  se  debe  buscar  tanto  la 
razón  como  el  uso :  que  según  el  sentir  de  Horacio,  es 
arbitro  legítimo  de  los  aciertos  de  la  lengua,  y  pone  ó 
quita  como  quiere  aquella  congruencia  que  halla  el  oido 
entre  las  voces  y  lo  que  significan.  Viendo  pues  Juan 
de  Grijalva  que  habían  cesado  ya  los  rescates,  y  que 
las  naves  estaban  con  algún  peligro  descubiertas  á  la 
travesía  de  los  nortes,  se  despidió  de  aquella  gente,  de- 
jándola gustosa  y  agradecida  ;  y  traló  de  volver  á  su 
descubrimiento,  llevando  entendido  á  fuerza  de  pre- 
guntas y  de  señas,  que  aquellos  tres  indios  principales 
eran  subditos  de  un  monarca  que  llamaban  Motezu- 
ma :  que  las  tierras  en  que  dominaba  eran  muchas  y 
muy  abundantes  de  oro  y  de  otras  riquezas,  y  que  ha- 
bían venido  de  orden  suya  á  examinar  pacífica  roen  le 
el  intento  de  nuestra  gente,  cuya  vecindad  le  tenia  al 
parecer  cuidadoso.  A  otras  noticias  se  alargaron  los 
escritores  ;  pero  no  parece  posible  que  se  adquiriesen 
entonces,  ni  fué  poco  percibir  esto  ,  donde  se  hablaba 
con  las  manos  y  se  entendía  con  los  ojos,  que  usurpa- 
ban necesariamente  el  oficio  de  la  lengua  y  de  losoidos. 
Prosiguieron  su  navegación  sin  perder  la  tierra  de  vis- 
ta ;  y  dejando  atrás  dos  ó  tres  islas  de  poco  nombre, 
lucieron  pié  en  una  que  llamaron  de  Sacrificios;  por- 
que entrando  á  reconocer  unes  edificios  de  cal  y  canto 
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que  sobresalían  á  los  demás,  hallaron  en  ellos  diferen- 
tes Ídolos  de  horrible  figura,  y  mas  horrible  culto;  pues 
cerca  de  las  gradas  donde  estaban  colocados  habia  seis 
<>  siete  cadáveres  de  hombres  recien  sacrificados,  he- 
chos pedazos  y  abiertas  las  entrañas,  miserable  espec- 
táculo que  dejó  á  nuestra  gente  suspensa  y  atemoriza- 
da, vacilando  entre  contrarios  aléelos,  pues  se  compa- 
decía el  corazón  de  lo  que  se  irritaba  el  entendimiento. 
Detuviéronse  poco  en  esta  isla,  porque  los  habitadores 
de  ella  andaban  amedrentados  ;  con  que  no  rendían 
considerable  fruto  los  rescates  ;  y  así  pasaron  á  otra 
que  estaba  poco  apartada  de  la  tierra  firme,  y  en  tal 
disposición,  que  entre  ella  y  la  costa  se  halló  paraje  ca- 
paz y  abrigado  para  la  seguridad  délas  naves.  Llamá- 
ronla isla  de  San  Juan  por  haber  llegado  á  ella  el  dia 
del  Bautista,  y  por  tener  su  nombre  el  general,  en  que 
andaría  la  devoción  mezclada  con  la  lisonja ;  y  un  in- 
dio que  señalando  con  la  mano  hacia  la  tierra  firme,  y 
dando  á  entender  que  la  nombraba,  repetía  mal  pro- 
nunciada la  voz  «  culúa,  culúa  »,  dio  la  ocasión  del  so- 
brenombre con  que  la  diferenciaron  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  llamándola  San  Juan  de  Ulúa.  isla  peque- 
ña de  mas  arena  que  terreno;  cuya  campaña  tenia  so- 
bre las  aguas  tan  moderada  superioridad,  que  algunas 
veces  se  dejaba  dominar  de  las  inundaciones  del  mar; 
pero  de  estos  humildes  principios  pasó  después  á  ser 
el  puerto  mas  frecuentado  y  mas  insigne  de  la  Nueva 
España  en  todo  lo  que  mira  al  mar  del  Norte.  Aquí  se 
detuvieron  algunos  días,  porque  los  indios  de  la  tierra 
cercana  acudían  con  algunas  piezas  de  oro,  creyendo 
que  engañaban  con  trocarle  á  cuentas  de  vidrio.  Y 
viendo  Juan  de  Grijalva  que  su  instrucción  era  limi- 
tada, para  que  solo  descubriese  y  rescatase  sin  hacer 
población,  cuyo  intento  se  le  prohibía  expresamente, 
trató  de  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  de  las  grandes 
tierras  que  habia  descubierto,  para  que  en  caso  de  re- 
solver que  se  poblase  en  ellas,  le  enviase  la  orden,  y  le 
socorriese  con  alguna  gente  y  otros  pertrechos  de  que 
necesitaba.  Despachó  con  esta  noticia  al  capitán  Pedro 
de  Alvarado  en  uno  de  los  cuatro  navios,  entregándole 
todo  el  oro  y  las  demás  alhajas  que  hasta  entonces  se 
habían  adquirido,  para  que  con  la  muestra  de  aquellas 
riquezas  fuese  mejor  recibida  su  embajada,  y  se  fa- 
cilitase la  proposición  de  poblar,  á  que  estuvo  siempre 
inclinado,  por  mas  que  lo  niegue  Francisco  López  de 
Gomara  que  le  culpa  en  esto  de  pusilánime. 


Cap.  VIH. — Prosigue  Juan  de  Grijalva  su  descubrimien- 
to hasta  costear  la  provincia  de  Panuco.  Sucesos  del 
rio  de  Canoas,  y  resolución  de  volverse  á  la  isla  de 
Cuba. 

A  penas  tomó  Pedro  de  Alvarado  la  vuelta  de  Cuba, 
cuando  partieron  los  demás  navíosdeSan  Juan  deülúa 
en  seguimiento  de  su  derrota  ;  y  dejándose  guiar  de  la 
tierra,  fueron  volviendo  con  ella  hacia  la  parte  de  sep- 
tentrión, llevando  en  la  vista  las  dos  sierras  de  Tuspa 
y  de  Tusta,  que  corren  largo  trecho  entre  el  mar  y  la 
provincia  de  Tlascala  :  después  de  cuya  travesía  entra- 
ron en  la  ribera  de  Panuco,  última  región  de  Nueva 
España,  por  la  parte  que  mira  a!  golfo  Mejicano,  y  sur- 
gieron en  el  rio  de  Canoas,  que  tomó  entonces  este  nom- 
bre, porque  á  poco  rato  que  se  detuvieron  en  recono- 
cerle, fueron  asaltados  de  diez  y  seis  canoas  armadas 
y  guarnecidas  de  indios  guerreros,  queayudados  déla 
corriente  embistieron  al  navio  que  gobernaba  Alonso 
Dávila  ;  y  disparando  sobre  él  la  lluvia  impetuosa  de 
sus  flachas,  intentaron  llevársele,  y  tuvieron  cortada 
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una  de  las  amarras  :  bárbara  resolución,  que  si  la  hu- 
biera favorecido  el  suceso,  pudiera  merecer  el  nombre 
de  hazaña;  pero  acudieron  luego  al  socorro  los  otros 
dos  navios,  y  la  gente  que  se  arrojó  apresuradamente 
en  los  bateles,  cargando  sobre  las  canoas  con  tanto  ar- 
dor, que  sin  que  se  conociese  el  tiempo  que  hubo  entre 
el  embestir  y  el  vencer,  quedaron  algunas  de  ellas  echa- 
das á  pique,  muertos  muchos  indios,  y  puestos  en  fuga 
los  que  fueron  mas  avisados  en  conocer  el  peligro  ó 
mas  diligentes  en  apartarse  de  él.  No  pareció  conve- 
niente seguir  esta  victoria,  por  el  poco  fruto  que  se  po- 
día esperar  de  gente  fugitiva  y  escarmentada  ;  y  así 
levantaron  las  áncoras  y  prosiguieron  su  viaje  hasta 
que  llegaron  á  un  promontorio  ó  punta  de  tierra  intro- 
ducida en  la  jurisdicción  delmar1,  que  al  parecer  se  en- 
furecía con  ella  sobre  cobrar  lo  usurpado,  y  estaba  en 
continua  inquietud  porfiando  con  la  resistencia  de  los 
peñascos.  Grandes  diligencias  se  hicieron  para  doblar 
este  cabo;  pero  siempre  retrocedían  las  naves  al  arbi- 
trio del  agua,  nó  sin  peligro  de  zozobrar  ó  embestir 
con  la  tierra  ;  cuyo  accidente  dio  ocasión  á  los  pilotos 
para  que  hiciesen  sus  protestas,  y  á  la  gente  para  que 
las  prosiguiese  con  repetidos  clamores,  melancólica  ya 
de  tan  prolija  navegación,  y  mas  discursiva  en  la  apren- 
sión de  los  riesgos.  Pero  Juan  de  Grijalva,  hombre 
en  quien  se  daban  las  manos  la  prudencia  y  el  va- 
lor, convocó  á  los  pilotos  y  á  los  capitanes  para  que 
se  discurriese  en  lo  que  se  debia  obrar  según  el  estado 
en  que  se  hallaban.  Consideróse  en  esta  junta  la  difi- 
cultad de  pasar  adelante  y  la  incertidumbre  déla  vuel- 
ta :  que  una  de  las  naves  venia  maltratada  y  necesi- 
taba de  repararse:  que  los  bastimentos  empezaban  á 
padecer  corrupción  :  que  la  gente  venia  desabrida  y 
fatigada  ;  y  que  el  intento  de  poblar  tenia  contra  sí  Ja 
instrucción  de  Diego  Velazquez,  y  lapoca  seguridad  de 
poderlo  conseguir  sin  el  socorro  que  habian  pedido ;  y 
últimamente  se  resolvió  sin  controversia  que  se  toma- 
se la  vuelta  de  Cuba  para  rehacerse  de  los  medios 
con  que  se  debia  emprender  tercera  vez  aquella  gran- 
de facción  que  dejaban  imperfecta.  Ejecutóse  luego  es- 
ta resolución  ,  y  volviendo  las  naves  á  desandar  I03 
rumbos  que  habian  traído,  y  á  reconocer  otros  para- 
jes de  la  misma  costa  con  poca  detención  y  alguna  uti- 
lidad en  los  rescates ,  arribaron  últimamente  al  puerto 
de  Santiago  de  Cuba  en  quince  de  noviembre  de 
mil  quinientos  y  diez  y  ocho.  Habia  llegado  pocos  días 
antes  al  mismo  puerto  Pedro  de  Alvarado,  y  fué  muy 
bien  recibido  del  gobernador  Diego  Velazquez,  que  ce- 
lebró con  creíble  alborozo  la  noticia  de  aquellas  gran- 
des tierras  que  se  habian  descubierto,  y  sobre  todo 
los  quince  mil  pesos  de  oro  que  apoyaban  su  relación 
sin  necesitar  de  su  encarecimiento.  Miraba  el  gober- 
nador aquellas  riquezas,  y  no  acertando  á  creer  á  sus 
ojos,  volvía  á  socorrerse  de  los  oidos,  preguntando 
segunda  y  tercera  vez  á  Pedro  de  Alvarado  lo  que  le  ha- 
bia referido,  y  hallando  novedad  en  lo  mismo  queaca- 
baba  de  oír,  como  el  músico  que  se  deleita  en  las  cláu- 
sulas repetidas.  No  tardó  mucho  este  alborozo  en  des- 
cubrir sus  quilates,  mezclándose  con  el  desabrimiento; 
porque  luego  empezó  á  sentir  con  impaciencia  que 
Juan  de  Grijalva  no  hubiesefundado  alguna  población 
en  aquellas  tierras  donde  le  hicieron  buena  acogida- 
y  aunque  Pedro  de  Alvarado  intentaba  disculparle, 
fué  de  los  que  sintieron  que  se  debia  poblar  en  el  rio 
de  Banderas;  y  siempre  se  dice  flojamente  lo  que  se 
procura  esforzar  contra  el  propio  dictamen.  Acusá- 
bale Diego  Velazquez  de  poco  resuelto  ;  y  enojándose 
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con  su  elección,  confesaba  la  culpa  de  haberle  envia- 
do, proponiendo  encargar  aquella  facción  á  persona  de 
mayor  actividad,  sin  reparar  en  el  desaire  de  su  pa- 
riente, á  quien  debia  aquella  misma  felicidad  que  pon- 
deraba ;  pero  lo  primero  que  hace  la  fortuna  en  los 
ambiciosos  es  cautivar  la  razón  para  que  no  se  ponga 
departe  del  agradecimiento.  Ya  nada  le  hacia  fuerza, 
sino  el  conseguir  apriesa  y  á  cualquiera  costa  toda  la 
prosperidad  que  se  prometía  de  aquel  descubrimien- 
to, elevando  a  grandes  cosas  la  imaginación,  y  lle- 
gando con  las  esperanzas  adonde  antes  no  llegaba  con 
los  deseos.  Trató  luego  de  prevenir  los  medios  para 
la  nueva  conquista,  acreditándola  con  el  nombre  de 
Nueva  España,  que  daba  grande  recomendación  y 
sonido  á  la  empresa.  Comunicó  su  resolución  á  los 
religiosos  de  san  Gerónimo  que  residían  en  la  isla 
de  Santo  Domingo  ,  con  palabras  que  se  inclina- 
ban mas  á  pedir  aprobación  que  licencia  ;  y  envió 
persona  á  la  corte  con  larga  relación  y  encarecidas  se- 
ñas de  lo  descubierto,  y  un  memorial  en  que  no  iban 
obscurecidos  de  mal  ponderados  sus  servicios;  por 
cuya  recompensa  pedia  algunas  mercedes,  y  el  títu- 
lo de  adelantado  de  las  tierras  que  conquistase.  Ya  te- 
nía comprados  algunos  bajeles  y  empezado  el  apresto 
de  nueva  armada,  cuando  llegó  Juan  de  Grijalva,  y  le 
halló  tan  irritado  como  pudiera  esperarle  agradecido. 
Reprendióle  con  aspereza  y  publicidad,  y  él  desayuda- 
ba con  su  modestia  sus  disculpas,  aunque  le  puso  de- 
lante de  los  ojos  su  misma  instrucción  en  que  le  orde- 
naba que  no  se  detuviese  á  poblar ,  pero  estaba  ya  tan 
fuera  de  los  términos  razonables  con  la  novedad  de 
sus  pensamientos,  que  confesaba  la  orden,  y  trataba 
como  delito  la  obediencia. 

Cap.  IX. — Dificultades  que  se  ofrecieron  en  la  elección  de 
cabo  para  la  nueva  armada,  y  quién  era  Hernán  Cor- 
tés, que  últimamente  la  llevó  a  su  cargo. 

Pero  conociendo  entonces  Diego  Velazquez  cuánto 
importa  la  celeridad  en  las  resoluciones,  y  que  si  se 
deja  perder  el  tiempo  suele  desazonarse  la  ocasión,  or- 
denó luego  que  se  diese  carena  á  los  cuatro  bajeles 
que  sirvieron  en  la  jornada  de  Grijalva,  con  los  cua- 
les y  con  los  que  se  habian  comprado,  juntaron  diez 
de  ochenta  hasta  cien  toneladas;  y  caminando  al 
mismo  paso  en  el  cuidado  de  armarlos,  pertrecharlos 
y  bastacerlos,  se  halló  brevemente  indeciso  y  receloso 
en  la  dificultad  de  nombrar  cabo  que  los  gober- 
nase. Era  su  intento  buscar  persona  tan  resuelta  que 
supiese  desembarazarse  délas  dificultades,  y  tomar 
partido  con  los  accidentes,  pero  tan  apagada,  que  no 
supiese  dar  unos  celos,  ni  tener  otra  ambición  que  de 
la  gloria  ajena.  La  cual,  en  su  modo  de  discurrir,  era 
lo  mismo  que  buscar  un  hombre  de  mucho  corazón  y 
de  poco  espíritu  ;  pero  no  siendo  fáciles  de  juntar  es- 
tos extremos,  tardó  la  resolución  algunos  dias.  La 
gente  se  inclinaba  á  Juan  de  Grijalva,  y  la  voz  común 
suele  hacer  justicia  en  sus  elecciones,  porque  le  asis- 
tían sus  buenas  parles  lo  que  había  trabajado  en  aquel 
descubrimiento,  y  la  noticia  con  que  se  hallaba  de  la 
navegación  y  de  la  tierra.  Salieron  ó  la  pretensión  An- 
tonio y  Bernardino  Velazquez,  parientes  mas  cercanos 
del  gobernador,  Baltasar  Bernuidez,  Vasco  Porcallo  y 
otros  caballeros  que  había  en  aquella  isla  capaces  de 
aspirar  á  mayores  empleos;  y  cada  uno  discurría  en 
este  como  si  estuviera  sola  su  razou  :  que  ordinaria- 
mente quien  dilata  la  provisión  de  los  cargos  convida 
pretendientes,  y  parece  que  trata  de  atesorar  quejosos. 
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Pero  Diego  Velazquez  duraba  en  su  irresolución,  ha- 
llando en  unos  que  temer,  y  en  otros  que  desear  ;  has- 
ta que  aconsejándose  con  Amador  de  Lariz,  contador 
del  rey,  y  con  Andrés  de  Duero  su  secretario,  que  eran 
toda  su  confianza,  y  conocían  su  condición,  le  pro- 
pusieron á  Hernán  Cortés,  grande  amigo  de  los  dos. 
alabándole  con  moderación  por  no  hacer  sospechoso 
el  consejo  :  y  dando  á  entender  que  hablaban  por  el 
acierto  de  la  elección  mas  que  por  la  conveniencia  de 
su  amigo.  Fué  bien  oida  la  proposición,  y  ellos  so 
contentaron  con  verle  inclinado,  dándole  tiempo  para 
que  lo  meditase  y  volviese  persuadido  á  la  plática,  ó 
mejor  dispuesto  para  dejarse  persuadir.  Pero  antes 
que  pasemos  adelante,  será  bien  que  digamos  quién 
era  Hernán  Cortés,  y  por  cuántos  rodeos  vino  á  ser 
de  su  valor  y  de  su  entendimieno  aquella  grande  obra 
déla  conquista  de  Nueva  España,  que  puso  en  sus  ma- 
nos la  felicidad  de  su  destino,  hablando  cristianamen- 
te, aquella  soberana  y  altísima  disposición  de  la  pri- 
mera causa  que  deja  obrar  á  las  segundas,  como  de- 
pendientes suyas  y  medianeras  de  la  naturaleza,  en 
orden  á  que  suceda  con  la  elección  del  hombre  lo  que 
permite  ó  lo  que  ordena  Dios.  Nació  en  Medellin,  villa 
de  Estremadura,  hijo  de  Martin  Cortés  de  Monroy  y 
doña  Catalina  Pízarro  Altamirano,  cuyos  apellidos  no 
solo  dicen,  sino  encarecen  lo  ilustre  de  su  sangre.  Dió- 
se  á  las  letras  en  su  primera  edad,  y  cursó  en  Sala- 
manca dos  años,  que  le  bastaron  para  conocer  que  iba 
contra  su  natural,  y  que  no  convenia  con  la  viveza  de 
su  espíritu  aquella  licencia  perezosa  de  los  estudios. 
Volvió  á  su  casa  resuelto  á  seguir  la  guerra  ,  y  sus  pa- 
dres le  encaminaron  á  la  de  Italia,  que  entonces  era  la 
de  mas  pundonor,  por  estar  calificada  con  el  nombre 
del  Gran  Capitán  ,  pero  al  tiempo  de  embarcarse  le  so- 
brevino una  enfermedad  que  le  duró  muchos  dias, 
de  cuyo  accidente  resultó  el  hallarse  obligado  á  mudar 
de  intento  aunque  nó  de  profesión.  Inclinóse  á  pasar  A 
las  Indias,  que  como  entonces  duraba  su  conquista,  se 
apetecían  con  el  valor  mas  que  con  la  codicia.  Ejecutó 
su  pasajecon  gusto  de  sus  padres  el  año  de  mil  qui- 
nientos cuatro,  y  llevó  cartas  de  recomendación  para 
don  Nicolás  de  Ovando,  comendador  mayor  de  la  or- 
den de  Alcántara,  que  era  su  deudo,  y  gobernaba  en 
esta  sazón  la  isla  de  Santo  Domiogo.  Luego  que  llegó 
á  ella  y  se  dio  á  conocer,  halló  grande  agasajo  y  esti- 
mación en  todos,  y  tan  agradable  acogida  en  el  gober- 
nador, que  le  admitió  desde  luego  entre  los  suyos,  y 
ofreció  cuidar  de  sus  aumentos  con  particular  aplica- 
ción. Pero  no  bastaron  estos  favores  para  divertir  su 
inclinación,  porque  se  hallaba  tan  violento  en  la  ocio- 
sidad de  aquella  isla,  ya  pac  ficada  y  poseída  sin  con- 
tradicción de  sus  naturales,  que  pidió  licencia  para 
empezar  á  servir  en  la  de  Cuba,  donde  se  traían  por 
entonces  las  armasen  las  manos:  y  haciendo  este  via- 
je con  beneplácito  de  su  pariente,  trató  de  acreditar  en 
las  ocasiones  de  aquella  guerra  su  valor  y  su  obedien- 
cia, que  son  los  primeros  rudimentos  de  esta  facultad. 
Consiguió  brevemente  la  opinión  de  valeroso,  y  tardó 
poco  mas  en  darse  á  conocer  su  entendimiento  ;  por- 
que sabiendo  adelantarse  entre  los  soldados,  sabia 
también  dificultar  y  resolver  entre  los  capitanes.  Era 
mozodesentil  presencia  y  agradable  ro:«tro;  y  sobre 
estas  recomendaciones  comunes  de  la  naturaleza,  te- 
nia otras  de  su  propio  natural  que  le  hacían  amable, 
porque  hablaba  bien  de  los  ausentes:  era  festivo  y  dis- 
creto en  las  conversaciones,  y  partia  con  sus  compa- 
I  ñeros  cuanto  adquiría  con  tal  generosidad,  que  sabia 
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ganar  amigos  sin  buscar  agradecidos.  Casó  en  aquella 
isla  con  doña  Catalina  Suarez  Pacheco,  doncella  noble 
y  recatada;  sobre  cuyo  galanteo  tuvo  muchos  emba- 
razos, en  que  se  mezcló  Diego  Velazquez,  y  le  tuvo 
preso  hasta  que  ajustado  el  casamiento  fué  su  padri- 
no, y  quedaron  tan  amigos  que  se  trataban  con  fami- 
liaridad :  y  le  dio  brevemente  repartimiento  de  indios 
y  la  vara  de  alcalde  en  la  misma  villa  de  Santiago: 
ocupación  que  servían  entonces  las  personas  de  mas 
cuenta,  y  que  solía  andar  entre  los  conquistadores 
mas  calificados.  En  este  paraje  se  hallaba  Hernán 
Cortés  cuando  Amador  de  Lariz  y  Andrés  de  Due- 
ro le  propusíeson  para  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña, y  fué  con  tanta  destreza,  que  cuando  volvieron 
ó  verse  con  Diego  Velazquez,  prevenidos  de  nuevas 
razones  para  esforzar  su  intento,  le  hallaron  declarado 
por  Hernán  Cortés,  y  tan  discursivo  en  las  convenien- 
cias de  fiarle  aquella  empresa,  que  se  les  convirtió  en 
lisonja  la  persuasión  qne  llevaban  meditada,  y  tra- 
taran solo  de  obligarle  con  asentir  á  lo  mas  que  desea- 
ban. Discurrióse  en  la  conveniencia  de  que  se  hiciese 
luego  el  nombramiento  para  desarmar  de  una  vez  á 
los  pretendientes;  y  no  se  descuidó  Andrés  de  Duero 
en  pasar  por  diligencia  de  su  profesión  la  brevedad 
del  despacho,  cuya  substancia  fué:  «Que  Diego  Ve- 
»lazquez,  como  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  y  pro- 
»movedor  de  los  descubrimientos  de  Yucatán  y  Nueva 
«España,  nombraba  á  Hernán  Cortés  por  capitán  ge- 
«neral  de  la  armada  y  tierras  descubiertas,  y  que  se 
«descubriesen,»  con  todas  aquellas  extensiones  de  ju- 
risdicción y  cláusulas  honoríficas  que  la  amistad  del 
secretario  puede  ingerir  como  primores  de  la  forma- 
lidad. 

Cap.  X. — Tratan  los  émulos  de  Cortés  vivamente  de  des- 
componerle con  Diego  Velazquez:  no  lo  consiguen,  y 
sale  con  la  armada  del  puerto  de  Santiago. 

Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  todo  rendimiento 
y  estimación,  agradeciendo  entonces  la  confianza  que 
se  hacia  de  su  persona  con  las  mismas  veras  que  sin- 
tió después  la  desconfianza.  Publicóse  la  resolución  y 
fué  bien  recibida  entre  los  que  deseaban  el  acierto, 
pero  murmurada  de  los  que  deseaban  el  cargo,  entre 
los  cuales  sacaron  la  cara  con  mayor  osadía  los  pa- 
rientes de  Diego  Velazquez  que  hicieron  grandes  es- 
fuerzos para  desconfiarle  de  Hernán  Cortés.  Decíanle: 
«que  fiaba  mucho  de  un  hombre  poco  arraigado  en 
»  su  obligación  ,  que  si  volvía  los  ojos  á  su  modo  de 
»  obrar  y  discurrir  lo  hallaría  de  ánimo  poco  seguro, 
«porque  no  solian  andar  juntas  su  intención  y  sus 
»  palabras  :  que  su  agrado  y  liberalidad  tenían  mucho 
»de  astucia  y  le  hacian  sospechoso  á  los  que  no  se 
»  gobiernan  por  las  apariencias  déla  virtud;  porque 
>>  cuidaba  demasiadamente  de  ganar  voluntades ;  y  los 
«  amigos  cuando  son  muchos  suelen  abultar  como  par- 
«ciales:  que  se  acordase  de  que  le  tuvo  presoydís- 
»  gustado,  y  que  pocas  veces  salen  buenos  los  confi- 
»  dentes  que  se  hacen  de  los  quejosos  ;  porque  en  las 
«heridas  del  ánimo  quedan  cicatrices  como  en  las  de- 
»  más,  y  suelen  estas  acordar  la  ofensa  cuando  se  mira 
»  como  posible  la  venganza.»  A  que  añadían  otras  ra- 
zones de  mas  ruido  que  sustancia,  sin  acertar  con  el 
camino  de  la  sinceridad,  porque  querían  parecer  ce- 
losos por  disimular  que  lo  estaban.  Cuentan  que  salien- 
do uu  dia  á  pasearse  Diego  Velazquez  con  Hernán  Cor- 
tés y  con  sus  parientes  y  amigos,  le  dijo  un  loco  gra- 
cioso de  cuyos  delirios  gustaba  :  «Buena  la  has  hecho, 


»  amigo  Diego;  presto  será  menester  otra  armada  pa- 
»  ra  salir  á  caza  de  Cortés.»  Y  hay  quien  lo  refiera  co- 
mo vaticinio,  ponderando  lo  que  suelen  acertar  los 
locos,  y  la  impresión  que  hizo  esta  profecía  (  así  se  re- 
suelven ó  llamarla)  en  el  ánimo  de  Diego  Velazquez. 
Dejemos  á  los  filósofos  el  discurrir  sobre  si  cabe  el 
acierto  de  las  cosas  futuras  entre  los  errores  de  la 
imaginación  ó  si  es  posible  á  la  destemplanza  del  juicio 
el  encontrar  con  la  adivinación  ,  que  ellos  gastarán  el 
ingenio  en  fingir  habilidades  á  la  melancolía,  y  no- 
sotros creeremos  que  lo  dijo  el  loco  porque  le  impusie- 
ron en  ello  los  émulos  de  Cortés,  y  que  andaba  pobre 
de  medíosla  malicia  cuando  se  llegaba  á  socorrer  de 
la  locura.  Pero  Diego  Velazquez  mantuvo  á  rostro  fir- 
me su  resolución,  y  Hernán  Cortés  trató  de  ganar  el 
tiempo  en  sus  prevenciones.  Fué  la  primera  arbolar 
su  estandarte,  poniendo  en  él  por  empresa  la  señal  de 
la  cruz  con  una  letra  latina  cuya  versión  era  :  «Siga- 
mos la  cruz,  que  en  esta  señal  venceremos.»  Dejóse  ver 
con  galas  de  soldado  que  parecían  bien  en  su  talle  y  ve- 
nían mejor  á  su  inclinación:  empezó  á  gastar  liberal- 
mente  el  caudal  con  que  se  hallaba,  y  el  dinero  que 
pudo  juntar  entre  sus  amigos,  en  comprar  vitua- 
llas y  prevenirse  de  armas  y  municiones  para  ayu- 
dar al  apresto  de  la  armada,  cuidando  al  mismo  tiempo 
de  atraer  y  ganar  la  gente  que  le  habia  de  seguir;  en 
que  fué  menester  poca  diligencia,  porque  el  ruido  de 
las  cajas  tenia  sus  ecos  en  el  nombre  de  la  empresa 
y  en  la  fama  del  capitán.  Alistáronse  en  pocos  dias 
trescientos  soldados,  y  entre  ellos  sentaron  plaza  Die- 
go de  Ordaz  criado  principal  del  gobernador,  Francisco 
de  Moría,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  escritor  de  nuestra 
historia,  y  otros  hidalgos  que  se  irán  nombrando  en 
su  lugar.  Llegó  el  tiempo  de  la  partida  y  se  ordenó 
á  la  gente  con  bando  público  que  se  embarcase;  lo 
cual  se  ejecutó  de  dia  concurriendo  todo  el  pueblo,  y 
aquella  misma  noche  fué  Hernán  Cortés  acompañado 
de  sus  amigos  á  la  casa  del  gobernador,  donde  se  des- 
pidieron los  dos  dándose  los  brazos  y  las  manos  con 
amigable  sinceridad ;  y  la  mañana  siguiente  le  acom- 
pañó Diego  Velazquez  hasta  la  marina  y  asistió  á  la 
embarcación:  circunstancias  menores  que  hacen  poco 
en  la  narración  y  se  pudieran  omitir,  si  no  fueran  ne- 
cesarias para  borrar  la  temprana  ingratitud  con  que 
manchan  á  Cortés  los  que  dicen  que  salió  del  puerto 
alzado  con  la  armada.  Así  lo  refieren  Antonio  de  Her- 
rera y  todos  los  que  le  trasladan,  afirmando  con  po- 
ca razón  que  en  el  medio  silencio  de  la  noche  convo- 
có á  los  soldados  por  sus  casas  y  se  embarcó  furtiva- 
mente con  ellos,  y  que  saliendo  al  amanecer  Diego 
Velazquez  en  seguimiento  de  esta  novedad,  se  acercó 
á  él  en  un  barco  guarnecido  de  gente  armada,  y  le 
dio  á  entender  con  despego  y  libertad  su  inobediencia. 
Nosotros  seguimos  á  Bernal  Diaz  del  Castillo  que  dice 
lo  que  vio,  y  lo  mas  semejante  á  la  verdad,  pues  no 
cabe  en  humano  discurso  que  un  hombre  tan  avisa- 
do como  Hernán  Cortés,  cuando  tuviera  entonces  esta 
resolución,  se  adelantase  á  desconfiar  descubiertamen- 
te á  Diego  Velazquez  hasta  salir  de  su  jurisdicción, 
pues  habia  de  tocar  con  la  armada  en  otros  lugares 
de  la  misma  isla  para  recoger  los  bastimentos  y  la  gen- 
te que  le  aguardaba  en  ellos:  ni  cuando  diéramos  en 
su  entendimiento  y  sagacidad  esta  inadvertencia,  pa- 
rece creíble  que  en  un  lugar  de  tan  corta  población, 
como  era  entonces  la  villa  de  Santiago,  se  pudiesen 
embarcar  trescientos  hombres  llamados  de  noche  por 
sus  casas,  y  entre  ellos  Diego  de  Ordaz  y  otros  fami- 
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liares  del  gobernador,  sin  que  hubiese  uno  entretan- 
tos que  le  avisase  de  aquella  novedad  ó  despertasen 
los  que  observaban  sus  acciones  al  ruido  de  tanta  con- 
moción :  admirable  silencio  en  los  unos  y  extraordina- 
rio descuido  en  los  otros.  No  negaremos  que  Hernán 
Cortés  se  apartó  de  la  obediencia  de  Diego  Velazquez, 
pero  fué  después  y  con  la  causa  que  veremos. 

Cap.  Xí. — Pasa  Cortés  con  la  armada  á  la  villa  de  la 
Trinidad,  donde  la  refuerza  con  número  considera- 
ble de  gente  :  consiguen  sus  émulos  la  desconfianza 
de  Velazquez,  que  hace  vivas  diligencias  para  dete- 
nerle. 

Partió  la  armada  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en 
diez  y  ocho  de  noviembre  del  año  de  mil  quinientos 
diez  y  ocho;  y  costeando  la  isla  por  la  banda  del  nor- 
te hacia  el  oriente,  llegó  en  pocos  dias  á  la  villa  de  la 
Trinidad,  donde  tenia  Cortés  algunos  amigos  que  le  hi- 
cieron grata  acogida.  Publicó  luego  su  jornada,  y  se 
ofrecieron  á  seguirle  en  ella  Juan  de  Escalante,  Pedro 
Sánchez  Farfan,  Gonzalo  Mejía,  y  otras  personas  prin- 
cipales de  aquella  población.  Llegaron  poco  después 
en  su  seguimiento  Pedro  de  Alvarado  y  Alonso  Dávila, 
que  fueron  capitanes  en  la  entrada  de  Juan  de  Gríjal- 
"va,  y  cuatro  hermanos  de  Pedro  de  Alvarado,  que  se 
llamaban  Gonzalo,  Jorge,  Gómez  y  Juan  de  Alvarado. 
Pasó  la  noticia  á  la  villa  de  Sancti  Spiritus,  que  esta- 
ba poco  distante  de  la  Trinidad,  y  de  ella  vinieron  con 
el  mismo  intento  de  seguir  á  Cortés,  Alonso  Hernández 
Portocarrero,  Gonzalo  de  Sandoval,  Rodrigo  Rangel, 
Juan  Velazquez  de  León,  pariente  del  gobernador,  y 
otras  personas  de  calidad ,  cuyos  nombres  tendrán 
mejor  lugar  cuando  se  refieran  sus  hazañas.  Con  este 
refuerzo  de  gente  noble,  y  con  otros  cien  soldados  que 
se  juntaron  de  ambas  poblaciones,  iba  tomando  con- 
siderable cuerpo  la  armada  ;  y  al  mismo  tiempo  se 
compraban  bastimentos,  municiones,  armas  y  algu- 
nos caballos,  ayudando  todos  á  Cortés  con  su  caudal  y 
con  sus  diligencias;  porque  sabia  granjear  los  ánimos 
con  el  agrado  y  con  las  esperanzas,  y  ser  superior  sin 
dejar  de  ser  compañero.  Pero  apenas  volvió  las  espal- 
das al  puerto  de  Santiago,  cuantío  sus  émulos  empe- 
zaron á  levantar  la  voz  contra  él,  hablando  ya  en  su 
inobediencia  con  aquel  atrevimiento  cobarde  que  suele 
facilitar  los  cargos  del  ausente.  Oyólos  Diego  Velaz- 
quez, y  aunque  con  desagrado,  reconocieron  en  su 
animo  una  seguridad  inclinada  al  recelo,  y  fácil  de 
llevar  hacia  la  desconfianza,  para  cuyo  fin  se  ayudaron 
de  uu  viejo  que  llamaban  Juan  Millan,  hombre  que 
sin  dejar  de  ser  ignorante,  profesaba  la  astrología; 
loco  de  otro  género,  y  locura  de  otra  especie.  Este, 
inducido  de  los  demás,  le  dijo  con  grandes  prevencio- 
nes del  secreto  algunas  palabras  misteriosas  de  la  in- 
cierta spguridad  de  aquella  armada,  dándole  á  enten- 
der que  hablaban  en  su  lengua  las  estrellas;  y  aunque 
Diego  Velazquez  tenia  entendimiento  para  conocer  la 
vanidad  de  estos  pronósticos,  pudo  tanto  el  hablarle  á 
propósito  de  lo  que  temía,  que  el  despreciar  al  astró- 
logo fué  principio  de  creer  á  los  demás.  De  tan  débiles 
principios  como  estos  nació  la  primera  resolución  que 
tomó  Diego  Velazquez  de  romper  con  Hernán  Cortés, 
quitándpleel  gobierno  de  la  armada.  Despachó  luegodos 
correos  á  la  villa  do  la  Trinidad,  con  cartas  para  todos 
sus  confidentes,  y  una  orden  espresa  para  que  Fran- 
cisco Verdugo  su  cuñado,  que  entonces  era  su  alcalde 
mayor  en  aquella  villa,  le  desposeyese  judicialmente  de 
la  capitanía  general;  suponiendo  que  ya  estaba  revo- 
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cado  el  título  con  que  le  servia,  y  nombrada  persona 
en  su  lugar.  Llegó  brevemente  á  noticia  de  Cortés  este 
contratiempo,  y  sin  rendir  el  ánimo  á  la  dificultad  del 
remedio,  se  dejó  ver  de  sus  amigos  y  soldados  para 
saber  cómo  tomaban  el  agravio  de  su  capitán,  y  co- 
nocer si  podia  fiarse  de  su  razón  en  el  juicio  que  ha- 
cían de  ella  los  demás.  Hallólos  á  todos  no  solo  de  su 
parte,  sino  resueltos  á  defenderle  de  semejante  injuria, 
sin  negarse  al  último  empeño  de  las  armas.  Y  aunque 
Diego  de  Ordaz  y  Juan  Velazquez  de  Lcon  estuvieron 
algo  remisos,  como  mas  dependientes  del  gobernador, 
se  redujeron  fácilmente  á  lo  que  no  pudieran  resistir; 
con  cuya  seguridad  pasó  depues  á  verse  con  el  alcal- 
de mayor,  sabiendo  ya  lo  que  llevaba  en  su  queja. 
Ponderóle  cuánto  aventuraba  en  ponerse  de  parle  de 
aquella  sinrazón,  disgustando  á  tanta  gente  principal 
como  le  seguia,  y  cuánto  se  podia  temer  la  irritación  de 
los  soldados,  cuya  voluntad  había  granjeado  para  ser- 
vir mejor  con  ellos,  á  Diego  Velazquez,  y  le  embara- 
zaba ya  para  poder  obedecerle:  hablando  en  uno  y 
otro  con  un  género  de  resolución,  que  sin  dejar  de  ser 
modestia,  estaba  lejos  de  parecer  humildad  ó  falla  de 
espíritu.  Conoció  Francisco  Verdugo  la  razón  que  le 
asistía,  y  poco  inclinado  por  su  misma  generosidad  á 
ser  instrumento  de  semejante  violencia,  le  ofreció  uo 
solamente  suspender  la  orden,  sino  replicar  á  ella  y 
escribir  á  Diego  Velazquez  para  que  desistiese  de  aque- 
lla resolución,  que  ya  no  era  practicable  por  el  disgus- 
to délos  soldados,  ni  se  podría  ejecutar  sin  graves 
inconvenientes.  Ofrecieron  lo  mismo  Diego  de  Ordaz, 
y  los  demás  que  tenían  con  él  alguna  autoridad,  cuyo 
medio  se  ejecutó  luego,  y  Hernán  Cortés  le  escribió 
también  ,  doliéndose  amigablemente  de  su  descon- 
fianza, sin  ponderar  su  desaire  ni  olvidar  el  rendi- 
miento, como  quien  se  hallaba  obligado  á  quejarse,  y 
deseaba  no  tener  razón  de  parecer  quejoso,  ni  ponerse 
en  términos  de  agraviado. 

Cap.  XII. — Pasa  Hernán  Cortés  desde  la  Trinidad  a  la 
Habana,  donde  consigue  el  último  refuerzo  de  la  ar- 
mada, y  padece  segunda  persecución  de  Diego    Ye- 


Hecha  esta  diligencia,  que  pareció  entonces  bastan- 
te para  sosegar  el  ánimo  de  Diego  Velazquez,  trató  Her- 
wan  Cortés  de  proseguir  su  navegación;  y  enviando  por 
tierra  á  Pedro  de  Alvarado  con  parte  de  los  soldados, 
para  que  cuidase  de  conducir  los  caballos  y  hacer  al- 
guna gente  en  las  estancias  del  camino,  partió  con  la 
armada  al  puerto  de  la  Habana,  último  paraje  de  aque- 
lla isla,  por  donde  empieza  lo  mas  occidental  de  ella, 
ñ  dejarse  ver  del  septentrión.  Salieron  los  navios  de  la 
Trinidad  con  viento  favorable,  pero  sobreviniendo  lu 
noche  se  desviaron  de  la  capitana  donde  iba  Cortés,  sin 
observar  como  debian  su  derrota  ui  echarle 'menos 
hasta  que  la  luz  del  dia  les  puso  á  la  vista  el  error  de 
sus  pilotos;  y  empeñados  ya  en  seguirle  contiuuaron 
su  viaje,  y  llegaron  al  puerto  donde  saltó  la  gente  en 
tierra.  Hospedóla  con  agasajo  y  liberalidad  Pedro  «le 
Barba,  que  á  la  sazón  era  gobernador  de  la  Habaua 
por  Diego  Velazquez;  y  andaban  todos  pesarosos  de 
no  haber  esperado  á  su  capitán  ó  vuelto  en  su  de- 
manda, sin  pasar  entonces  con  el  discurso  á  mas  que 
prevenir  sus  disculpas  para  cuando  llegase.  Pero  vien- 
do que  tardaba  mas  de  lo  que  parecía  posible,  sin  ha- 
berle sucedido  algún  fracaso,  empezaron  á  inquietarse 
divididos  en  varias  opiniones  .  porque  unos  clama- 
ban que  volviesen  dos  ó  tres  bajeles  a  buscarle  por  las 
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islas  de  aquella  vecindad;  y  otros  proponían  que  se 
nombrase  gobernador  en  su  ausencia,  y  algunos  te- 
nían por  intempestiva  ó  sospechosa  esta  proposición: 
y  como  no  había  quién  mandase,  resolvían  todos,  y 
ninguno  ejecutaba.  El  que  mas  insistía  en  la  opinión 
de  que  se  nombrase  gobernador  era  Diego  de  Ordaz, 
que  como  primero  en  la  confianza  de  Diego  Velazquez", 
quería  preferir  á  todos,  y  hallarse  con  el  ínterin  para 
estar  mas  cerca  de  la  propiedad,  pero  después  de  siete 
dias  que  duraron  estas  diferencias,  llegó  á  salvamento 
Hernán  Cortés  con  su  capitana.  Fué  la  causa  de  su  de- 
tención, que  aquella  noche  navegando  la  armada  so- 
bre unos  bajos,  que  están  entre  el  puerto  de  la  Trini- 
dad y  el  cabo  de  San  Antón,  poco  distantes  de  la  isla 
de  Pinos,  tocó  en  ellos  la  capitana,  como  navio  dé  ma- 
yor porte,  y  quedó  encallada  en  la  arena,  de  suerte  que 
estuvo  á  pique  de  zozobrar  :  accidente  de  gran  cuida- 
do, en  que  se  empezó  á  descubrir  y  acreditar  el  espí- 
ritu y  la  actividad  de  Cortés;  porque  animando  á  to- 
dos á  vista  del  peligro,  supo  templar  la  diligencia  con 
el  sosiego,  y  obrar  lo  que  convenia  sin  detenerse  ni 
apresurarse.  Su  primer  cuidado  fué  que  se  echase  el 
esquife  á  la  mar;  y  luego  ordenó  que  en  él  se  fuese 
trasportando  la  carga  del  navio  á  una  isleta  ó  arrecife 
de  arena  que  está  á  la  vista;  por  cuyo  medio  le  alijeró 
basta  que  pudo  nadar  sobre  los  bajíos,  y  sacándole 
después  al  agua,  volvió  á  cobrar  la  carga,  y  prosiguió 
su  derrota  ;  habiendo  gastado  en  esta  obra  los  días  de 
su  detención,  y  salido  de  aquel  aprieto  con  tanto  cré- 
dito como  felicidad.  Alojóle  Pedro  de  Barba  en  su  mis- 
ma casa,  y  fué  notable  la  aclamación  con  que  le  reci- 
bió la  gente;  cuyo  número  empezó  luego  á  crecer, 
alistándose  por  sus  soldados  algunos  vecinos  de  la  Ha- 
bana, y  entre  ellos  Francisco  de  Montejo,  que  fué  des- 
pués adelantado  de  Yucatán,  Diego  de  Soto  el  de  Toro, 
Garci  Caro,  Juan  Sedeño,  y  otras  personas  de  calidad 
y  acomodadas  que  autorizaron  la  empresa,  y  ayuda- 
ron con  sus  haciendas  al  último  apresto  de  la  armada. 
Gastáronse  en  estas  prevenciones  algunos  diaS;  pero 
no  sabia  Cortés  perder  el  tiempo  que  se  detenía  :  y 
así  ordenó  que  se  sacase  á  tierra  la  artillería,  y  que  se 
limpiasen  y  probasen  las  piezas,  observando  los  arti- 
lleros el  alcance  de  las  balas  :  y  po.r  haber  en  aquella 
tierra  copia  de  algodón,  mandó  hacer  cantidad  de  ar- 
mas defensivas  de  unos  colchados  en  forma  de  casa- 
cas, que  llamaban  escaupiles;  invención  de  la  necesi- 
dad, que  aprobó  después  la  experiencia,  dando  á  co- 
nocer que  un  poco  de  algodón  flojamente  punteado  y 
sujeto  entre  dos  lienzos,  era  mejor  defensa  que  el  ace- 
ro para  resistir  á  las  flechas  y  dardos  arrojadizos  de 
que  usaban  los  indios;  porque  perdían  la  fuerza  entre 
la  misma  flojedad  del  reparo,  y  quedaban  sin  activi- 
dad para  ofender  á  otro  con  la  resulta  del  golpe.  Al 
mismo  tiempo  hacia  que  los  soldados  se  habilitasen  en 
el  uso  de  los  arcabuces  y  las  ballestas,  y  se  enseñasen 
á  manejar  la  pica,  á  formar  y  desfilar  un  escuadrón, 
á  dar  una  carga,  y  á  ocupar  un  puesto,  adiestrándolos 
él  mismo  con  la  voz  y  con  el  ejemplo  en  estos  ensayos 
ó  rudimentos  del  arte  militar,  como  lo  observaban  los 
antiguos  capitanes,  que  fingían  las  batallas  y  los  asal- 
tos para  ensenar  á  los  bisónos  la  verdad  de  la  guerra; 
cuya  disciplina  ,  practicada  cuidadosamente  en  el 
tiempo  de  la  paz,  tuvo  tanta  estimación  entre  los  roma- 
nos, que  de  este  ejercicio  tomaron  el  nombre  los  ejér- 
citos. Al  mismo  paso  y  con  el  mismo  fervor  se  iba  ca- 
minando en  las  demás  prevenciones;  pero  cuando  es- 
taban todos  mas  gustosos  con  la  vecindad  del  dia  se- 
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ñalado  para  la  partida,  llegó  á  la  Habana  Gaspar  de 
Garnica,  criado  de  Diego  Velazquez,  con  nuevos  des- 
pachos para  Pedro  de  Barba,  en  que  le  ordenaba,  sin 
dejarle  arbitrio,  quequítase  luego  la  armada  á  Cortés, 
y  se  le  enviase  preso  con  toda  seguridad  :  ponderándo- 
le cuan  irritado  quedaba  con  Francisco  Verdugo,  por- 
que le  dejó  pasar  de  la  Trinidad,  dándole  á  entender 
con  este  enojo  lo  que  aventuraba  en  no  obedecerle  con 
mayor  resolución.  Escribió  también  á  Diego  de  Ordaz 
y  á  Juan  Velazquez  de  León,  que  asistiesen  á  Pedro  de 
Barba  en  la  ejecución  de  esta  orden.  Pero  no  faltó  quien 
avisaseá  Cortés  con  el  mismo  Garnica  de  todo  lo  que 
pasaba,  exhortándole  á  que  mirase  por  sí,  pues  el  que 
le  hizo  el  beneficio  de  fiarle  aquella  empresa,  trataba 
de  quitársela  con  tanto  desdoro  suyo,  y  le  libraba  del 
riesgo  de  ingrato,  arrojándole  violentamente  de  la  obli- 
gación en  que  le  habia  puesto. 

Cap.  XIII. — Resuélvese  Hernán  Cortés  a  no  dejarse  atre- 
pellar de  Diego  Velazquez  :  motivos  justos  de  esta  re- 
solución ,  y  lo  demás  que  pasó  hasta  que  llegó  el  tiem- 
po de  partir  de  la  Habana. 

Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  de  gran  cora- 
zón, no  pudo  dejar  de  sobresaltarse  con  esta  noticia, 
que  traía  de  mas  sensible  todo  aquello  que  tuvo  de  me- 
nos esperada:  porque  estaba  creyendo  que  Diego  Velaz- 
quez se  habría  dado  por  satisfecho  con  lo  que  le  es- 
cribieron y  aseguraron  todos  en  respuesta  de  la  pri- 
mera orden  que  llegó  á  la  villa  de  la  Trinidad.  Pero 
viendo  que  esta  nueva  orden  venia  ya  con  señales  de 
obstinación  irremediable,  empezó  á  discurrir  con  me- 
nos templanza  en  el  modo  devolver  por  sí.  Conside- 
rábase por  una  parte  aplaudido  y  aclamado  de  todos 
los  que  le  seguían,  y  por  otra  abatido  y  condenado  á 
una  prisión  como  delincuente.  Reconocía  que  Diego 
Velazquez  tenia  empleado  algún  dinero  en  la  primera 
formación  de  aquella  armada;  pero  que  también  era 
suya  y  de  sus  amigos  la  mayor  parte  del  gasto,  y  todo 
el  nervio  de  la  gente.  Revolvía  en  su  imaginación  to- 
das las  circunstancias  de  su  agravio  ;  y  poniendo  los 
ojos  en  los  desaires  que  habia  sufrido  hasta  entonces, 
se  volvía  contra  sí,  llegando  á  enojarse  con  su  pacien- 
cia, y  nó  sin  alguna  causa  ;  porque  esta  virtud  se  de- 
ja irritar  y  afligir  dentro  de  los  límites  de  la  razón, 
pero  en  pasando  de  ellos  declina  con  bajeza  de  ánimo 
y  en  falta  de  sentido.  Congojábale  también  el  mal  lo- 
gro de  aquella  empresa,  que  se  perdería  enteramen- 
te si  él  volviese  las  espaldas;  y  sobre  todo  le  apretaba 
en  lo  mas  vivo  del  corazón  el  ver  aventurada  su  hon- 
ra, cuyos  riesgos  en  quien  sabe  lo  que  vale  ,  tienen  el 
primer  lugar  en  la  defensa  naturatv  Sobre  estos  dis- 
cursos, á  este  tiempo  y  con  esta  irritación,  tomó  Her- 
nán Cortés  la  primera  resolución  de  romper  con  Die- 
go Velazquez;  de  que  se  convence  lo  poco  que  le  fa- 
voreció Antonio  de  Herrera,  poniendo  este  rompimien- 
to en  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  un  hombre  acabado 
de  obligar.  Estamos  á  lo  que  refiere  Bernal  Diaz  del 
Castillo  en  esta  noticia  ,  y  no  es  el  autor  mas  favora- 
ble, porque  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  asienta  que 
se  mantuvo  en  la  dependencia  del  gobernador  Diego 
Velazquez,  hasta  que  ya  dentro  de  Nueva  España  llegó 
el  caso  de  obrar  por  sí,  dando  cuenta  al  emperador 
de  los  primeros  sucesos  de  su  conquista.  No  parezca 
digresión  ajena  del  asunto  el  habernos  detenido  en  pre- 
servar de  estos  primeros  deslucimientos  á  nuestro 
Hernán  Cortés.  Tan  lejos  tenemos  las  causas  de  la  li- 
sonja en  lo  que  defendemos,  como  las  del  odio  en  lo 
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qu  i  impuguamos  :  pero  cuando  la  verdad  abre  cami- 
no para  desagraviar  los  principios  de  un  hombre  que 
supo  hacerse  tan  grande  en  sus  obras,  debemos  seguir 
sus  pasos ,  y  complacernos  de  que  sea  lo  mas  cierto  lo 
que  está  mejora  su  fama.  Bien  conocemos  que  no  se 
debe  callar  en  la  historia  lo  que  se  tuviere  por  cul- 
pable ,  ni  omitir  io  que  fuere  digno  de  reprensión, 
pues  sirven  tanto  los  ejemplos  que  hacen  aborrecible 
el  vicio,  como  los  que  persuaden  á  la  imitación  de  la 
virtud  ;  pero  esto  de  inquirir  lo  peor  de  las  acciones, 
y  referir  como  verdad  lo  que  se  imaginó,  es  mala  in- 
clinación del  ingenio,  y  culpa  conocida  en  algunos  es- 
critores que  leyeron  á  Cornelio  Tácito  con  ambición 
de  imitar  lo  inimitable;  y  se  persuaden  á  que  le  be- 
ben el  espíritu  en  lo  que  malician  ó  interpretan  con 
menos  artificio  que  veneno.  Volviendo  pues  á  nuestra 
narración,  resuelto  ya  Hernán  Cortés  á  que  no  le  con- 
venia disimular  su  queja  ,  ni  era  tiempo  de  consejos, 
medios  que  ordinariamente  son  enemigos  de  las  reso- 
luciones grandes,  trató  de  mirar  por  sí ,  usando  de  la 
fuerza  con  que  se  hallaba  según  la  hubiese  menester, 
y  antes  que  Pedro  de  Barba  se  determinase  á  publicar 
la  orden  que  tenia  contra  él ,  puso  toda  su  diligencia 
en  apartar  de  la  Habana  a.  Diego  deOrdaz,  de  quien 
se  recelaba  mas.  después  que  supo  los  intentos  que  tu- 
vo de  hacerse  nombrar  por  gobernador  en  su  ausen- 
cia: y  así  le  ordenó  que  se  embarcase  luego  en  uno  de 
los  bajeles,  y  fuese  á  Guanicanico  ,  población  situada 
de  la  otra  parte  del  cabo  de  San  Antón,  para  recoger 
unos  bastimentos  que  se  habían  encaminado  por  aquel 
paraje  mientras  él  llegaba  con  el  resto  de  la  armada; 
y  asistiendo  á  la  ejecución  de  esta  orden  con  sosegada 
actividad,  se  halló  brevemente  desembarazado  del  su- 
jeto que  podia  hacerle  alguna  oposición,  y  pasóá  ver- 
se con  Juan  Velazquez  de  León,  á  quien  redujo  fácil- 
mente á  su  partido,  porque  estaba  algo  desabrido  con 
su  p'ariente,  y  era  hombre  demás  docilidad  y  menos 
artificio  que  Diego  deOrdaz.  Con  estas  prevensiones  se 
dejó  ver  de  sus  soldados,  publicando  la  nueva  perse- 
cución de  que  estaba  amenazado  ,  corrió  la  'voz,  y  vi- 
nieron todos  á  ofrecérsele,  conformes  en  la  resolución 
de  asistirle  ,  aunque  diferentes  en  el  modo  de  darse  á 
entender  :  porque  los  nobles  manifestaban  su  ánimo 
efecto  natural  de  su  obligación;  pero  los  demás  toma- 
ron su  causa  con  sobrado  fervor,  rompiendo  en  voces 
descompuestas  ,  que  llegaron  á  poner  en  cuidado  al 
mismo  que  favorecían,  verificándose  en  su  inquietud 
y  eD  sus  amenazas  lo  que  suele  perder  la  razón  cuan- 
do se  deja  tratar  de  la  muchedumbre.  Pero  antes  que 
tomase  cuerpo  este  primer  movimiento  de  la  gente, 
conociendo  Pedro  de  Barba  lo  que  aventuraba  en  la 
dilación,  buscó  á  Hernán  Cortés,  y  entró  desarmando 
todo  aquel  aparato  con  decir  á  voces  que  no  trataba 
de  poner  en  ejecución  la  orden  de  Diego  Velazquez, 
ni  quería  que  por  su  mano  se  obrase  una  sinrazón  tan 
conocida  ;  con  que  se  convirtieron  las  amenazas  en 
aplausos,  y  aseguró  luego  la  sinceridad  de  su  ánimo, 
despachando  públicamente  á  Gaspar  de  Garnica  con 
una  carta  para  Diego  Velazquez  ,  en  que  le  decía  que 
ya  no  era  tiempo  de  detener  á  Cortés,  porque  se  ha- 
llaba con  mucha  gente  para  dejarse  maltratar  ,  ó  re- 
ducirse á  obedecer;  y  le  ponderaba  nó  sin  encareci- 
miento la  inquietud  que  ocasionó  su  orden  en  aquellos 
soldados  ,  y  el  peligro  en  quose  vio  aquel  pueblo  de 
alguna  turbación:  concluyendo  la  carta  con  aconsejar- 
le que  llevase  á  Cortés  por  el  camino  de  la  confianza, 
cobrando  el  beneficio  pasado  con  nuevos  beneficios,  y  ¡ 
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se  aventurase  á  fiar  de  su  agradecimiento  lo  que  ya 
no  se  podia  esperar  de  la  persuasión  ni  de  la  fuerza. 
Hecha  esta  diligencia,  se  puso  todo  el  cuidado  en  abre- 
viar la  p  artida,  y  fué  necesario  para  sosegar  la  gente, 
que  mal  hallada  al  parecer  sin  la  cólera  que  habia 
concebido,  volvía  nuevamente  á  inquietarse  con  una 
voz  que  corrió,  de  que  Diego  Velazquez  trataba  de  ve- 
nir á  ejecutar  personalmente  aquella  violencia  ,  como 
dicen  que  lo  tuvo  resuelto;  pero  aventuiara  mucho, 
y  no  lo  hubiera  conseguido  porque  suele  ser  flaco  ar- 
gumento el  de  la  autoridad  para  disputar  con  los  que 
tienen  la  razón  y  la  fuerza  de  su  parte. 

Cap.  XIV. —  Distribuye  Corles  los  cargos  de  su  armada: 
parte  de  la  Habana,  y  llega  á  la  isla  de  Cozumel,  don- 
de pasa  muestra  y  anima  sus  soldados  á  la  em- 
presa. 

Habíase  agregado  un  bergantín  de  mediano  porte  á 
los  diez  bajeles  que  estaban  prevenidos  ,  y  asi  formó 
Cortés  de  su  gente  once  compañías,  dando  una  á  ca- 
da bajel :  para  cuyo  gobierno  nombró  por  capitanes  á 
Juan  Velazquez  de  León,  Alonso  Hernández  Portocar- 
rero,  Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Olid  ,  Juan 
de  Escalante,  Francisco  de  Moral,  Pedro  de  Alvarado, 
Francisco  Saucedo  y  Diego  de  Ordaz,  que  no  le  apartó 
para  olvidarle,  ni  resolvió  á  tenerle  ocioso  dejándo- 
le desobligado:  y  reservando  para  sí  el  gobierno  de  la 
capitana,  encargó  el  bergantín  á  Ginés  de  Nortes.  Dio 
también  el  cuidado  de  la  artillería  á  Francisco  de 
Orozco,  soldado  de  reputación  en  las  guerras  de  Italia; 
y  el  cargo  de  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  dies- 
tro en  aquellos  mares  ,  por  haber  tenido  esta  misma 
ocupación  en  los  dos  viajes  de  Francisco  Fernandez  de 
Córdoba  y  Juan  de  Grivalja.  Formó  sus  instrucciones, 
previniendo  con  cuidadosa  prolijidad  las  contingen- 
cias, y  llegado  el  día  de  la  embarcación  ,  se  dijo  con 
solemnidad  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  oyeron 
todos  con  devoción  ,  poniendo  á  Dios  en  el  principio 
para  asegurar  los  progresos  de  la  obra  que  empren- 
dían ;  y  Hernán  Cortés  en  el  primer  acto  de  su  juris- 
dicción dio  para  el  regimiento  de  la  armada  el  nombre 
de  San  Pedro  ,  que  fué  lo  mismo  que  invocarle  y  reco- 
nocerle por  patrón  de  aquella  empresa,  como  lo  habia 
sido  de  todas  sus  acciones  desde  sus  primeros  años. 
Ordenó  luego  á  Pedro  de  Alvarado  que  adelantándose 
por  la  banda  del  norte,  buscase  en  Guanicanico  á  Die- 
go de  Ordaz  ,  para  que  juntos  le  esperasen  en  el  cabo 
de  San  Antón,  y  á  los  demás  que  siguiesen  la  capitana; 
y  en  caso  que  el  viento  ó  algún  accidente  los  apartase 
tomasen  el  rumbo  de  la  isla  de  Cozumel  ,  que  descu- 
brió Juan  de  Grijalva  ,  poco  distante  de  la  tierra  que 
buscaban,  donde  se  habia  de  tratar  y  resolver  lo  que 
conviniese  para  entrar  en  ella  y  proseguir  el  intento 
de  su  jornada.  Partieron  últimamente  del  puerto  déla 
Habana  en  diez  de  febrero  del  año  mil  quinientos  diez 
y  nueve  favorecidos  al  viento ;  pero  tardó  poco  en 
declararles  su  inconstancia,  porque  al  caer  del  sol  se 
levantó  un  recio  temporal  que  los  puso  en  grande  tur- 
bación, y  al  cerrar  de  la  noche  fué  necesario  que  los 
bajeles  se  apartasen  para  no  ofenderse,  y  corriesen 
impetuosamente  dejándose  llevar  del  viento,  y  eligien- 
do como  voluntaria  la  velocidad  que  no  podian  reMS- 
tir.  El  navio  que  gobernaba  Francisco  de  Moral  pade- 
ció mas  que  lodos,  porque  un  embate  de  mar  le  llevó 
de  través  al  timón  y  le  dejó  á  pique  de  perderse.  Hi- 
zo diferentes  llamadas  cou  que  puso  eu  nuevo  cuida- 
do á  los  compañeros,  que  atentos  al  peligro  ajeno,  sin 
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olvidar  el  propio,  hicieron  cuanto  les  fué  posible  para 
mantenerse  cerca,  forcejando  á  veces  ,  y  á  veces  con-' 
temporizando  con  el  viento.  Cesó  la  tormenta  ccn  la 
noche,  y  cuando  se  pudieron  distinguir  con  la  prime- 
ra luz  los  bajeles,  acudió  Cortés  y  se  acercaron  todos 
al  que  zozobraba,  y  á  costa  de  alguna  detención  se  re- 
medió el  daño  que  había  padecido.  En  este  tiempo  Pe- 
dro de  Alvarado,  que  como  vimos  se  adelantó  en  bus- 
ca de  Diego  de  Ordaz,  se  halló  con  el  dia  arrojado  de  la 
tempestad  mas  adentro  del  golfo  que  pensaba,  porque 
el  mismo  cuidado  de  apartarse  de  la  tierra  que  iba 
costeando  le  obligó  a  correr  sin  reserva,  tomando  co- 
mo seguridad  el  peligro  menor.  Reconoció  el  piloto  por 
la  brújula  y  carta  de  marear  que  habían  decaído  tanto 
del  rumbo  que  traían,  y  se  hallaban  ya  tan  distantes 
del  cabo  de  San  Antón  ,  que  seria  temeridad  el  volver 
atrás;  y  propuso  como  conveniente  el  pasar  deuna  vez 
a  la  isla  de  Cozumel.  Dejólo  á  su  arbitrio  Pedro  de  Al- 
varado,  acordándole  con  flojedad  la  orden  que  traía 
de  Hernán  Cortés,  que  fué  lo  mismo  que  dispensarla; 
y  así  continuaron  su  viaje  y  surgieron  en  la  isla  dos 
dias  antes  que  la  armada.  Saltaron  en  tierra  con  ánimo 
de  alojarse  en  un  pueblo  vecino  á  la  costa,  que  el  ca- 
pitán y  algunos  de  los  soldados  conocían  ya  desde  el 
viaje  de  Juan  de  Grijalva;  pero  le  hallaron  despobla- 
do, porque  los  indios  que  le  habitaban,  al  reconocer  el 
desembarco  de  los  extranjeros  dejaron  sus  casas,  reti- 
rándose la  tierra  adentro  con  sus  pobres  alhajas,  pe- 
queño estorbo  déla  fuga.  Era  Pedro  de  Alvarado  mozo 
de  espíritu  y  valor,  hecho  á  obedecer  con  resolución, 
pero  nuevo  en  el  mandar  para  tomarla  por  sí.  Engañóse 
creyendo  que  mientras  llegase  la  armada  seria  virtud 
en  un  soldado  todo  lo  que  no  fuese  ociosidad,  y  así 
ordenó  que  marchase  la  gente  á  reconocer  lo  interior 
de  la  isla  ;  y  á  poco  mas  de  una  legua  hallaron  otro  lu- 
gar despoblado  también,  pero  no  tan  desproveído  co- 
mo el  primero,  porque  habia  en  él  alguna  ropa,  galli- 
nas y  otros  bastimentos,  que  se  aplicaron  los  soldados 
como  bienes  sin  dueño,  ó  como  despojos  de  la  guerra 
que  no  habia  ,  y  entrando  en  un  adoratorio  deaquellos 
sus  ídolos  abominables,  hallaron  algunas  joyuelas  ó 
pendientes  que  servían  á  su  adorno,  y  algunos  instru- 
mentos del  sacrificio  hechos  de  oro  con  mezcla  de  co- 
bre, que  aun  siendo  baladí  se  les  hacia  lijero  :  jornada 
sin  utilidad  ni  consejo,  que  solo  sirvió  de  escarmentar 
A  los  naturales  de  la  isla,  y  embarazar  el  intento  que  se 
llevaba  de  pacificarlos.  Conoció  aunque  tarde  Pedro 
de  Alvarado  que  era  licencia  lo  que  tuvo  por  actividad, 
y  así  se  retiró  con  su  gente  al  primer  alojamiento,  ha- 
ciendo en  el  camino  tres  prisioneros,  dos  indios  y  una 
india,  desgraciados  en  huir  que  se  dieron  sin  resisten- 
cia. Llegó  la  armada  el  dia  siguiente,  habiendo  recogi- 
do el  bajel  de  Diego  de  Ordaz,  porque  Hernán  Cortés  le 
avisó  desde  el  cabo  de  San  Antón  que  viniese  á  incor- 
porarse con  ella,  temiendo  la  contingencia  deque  se 
hubiese  descaminado  con  la  tempestad  Pedro  de  Alva- 
rado, que  le  traía  cuidadoso  ;  y  aunque  se  alegró  inte— 
Tiormente  de  hallarle  ya  en  salvamento,  mandó  pren- 
der al  piloto  y  reprendió  ásperamente  al  capitán  porque 
no  habia  guardado  y  hecho  guardar  su  orden,  y  por 
e!  atrevimiento  de  hacer  entrada  en  la  isla  y  permitir 
á  sus  soldados  que  saqueasen  aquel  lugar  donde  lle- 
garon :  sobre  lo  cual  le  dijo  algunos  pesares  en  públi- 
co, y  con  toda  la  voz,  como  quien  deseaba  que  su  re- 
prensión fuese  doctrina  para  los  demás.  Llamó  luego  á 
los  tres  prisioneros,  y  por  medio  de  Melchor  el  intér- 
prete (que  venia  solo  en  esta  jornada  porque  habia 
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muerto  su  compañero  )  les  dio  á  entender  lo  que  sentía 
el  mal  pasaje  que  hicieron  á  su  pueblo  aquellos  solda- 
dos, y  mandando  que  se  les  restituyese  el  oro  y  la  ropa 
que  ellos  mismos  eligieron,  los  puso  en  libertad  y  les 
dio  algunas  bujerías  que  llevasen  de  presente  á  sus  ca- 
ciques, para  que  á  vista  de  estas  señales  de  paz  per- 
diesen el  miedo  que  habían  concebido.  Alojóse  la  gente 
en  el  puerto  mas  vecino  ala  costa,  y  descansó  tres 
dias  sin  pasar  adelante  por  no  aumentar  la  turbación 
délos  isleños.  Pasó  muestra  en  escuadrón  el  ejército, 
y  se  hallaron  quinientos  y  ocho  soldados,  diez  y  seis 
caballos,  y  ciento  y  nueve  entre  maestres,  pilotos  y 
marineros,  sin  los  dos  capellanes,  el  licenciado  Juan 
Díaz,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  religioso 
de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  asis- 
tieron á  Cortés  hasta  el  fin  de  la  conquista.  Pasada  la 
muestra  volvió  á  su  alojamiento  acompañado  de  los 
capitanes  y  soldados  mas  principales,  y  tomando  entre 
ellos  lugar  poco  diferente  les  habló  en  esta  sustancia: 
«  Cuando  considero,  amigos  y  compañeros  míos,  cómo 
«nos  ha  juntado  en  esta  isla  nuestra  felicidad,  cuántos 
«estorbos  y  persecuciones  dejamos  atrás,  y  cómo  se  nos 
«han  deshecho  las  dificultades,  conozco  la  mano  de 
«Dios  en  esta  obra  que  emprendemos,  y  entendiendo 
«que  en  su  altísima  providencia  es  lo  mismo  favorecer 
«los  principios  que  prometer  los  sucesos.  Su  causa  nos 
«lleva  y  la  de  nuestro  rey,  que  también  es  suya,  á  con- 
«quistar  regiones  no  conocidas,  y  ella  misma  volverá 
«por  sí  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  ánimo  facili- 
«taros  la  empresa  que  acometemos :  combates  nos  es- 
«peran  sangrientos ,  facciones  increíbles,  batallas  de- 
«siguales  en  que  habréis  menester  socorreros  de  todo 
«vuestro  valor ;  miserias  de  la  necesidad,  inclemencias 
«del  tiempo  y  asperezas  de  la  tierra,  en  que  os  será  ne- 
«cesario  el  sufrimiento,  que  es  el  segundo  valor  de  los 
«hombres,  y  tan  hijo  del  corazón  como  el  primero:  que 
«en  la  guerra  mas  veces  sirve  la  paciencia  que  las  ma- 
«nos,  y  quizá  por  esta  razón  tuvo  Hércules  el  nombre 
«de  invencible  y  se  llamaron  trabajos  sus  hazañas. 
«Hechos  estáis  á  padecer  y  hechos  á  pelear  en  estas  is- 
«las  que  dejais  conquistadas  :  mayor  es  nuestra  era- 
«presa,  y  debemos  ir  prevenidos  de  mayor  osadía,  que 
«siempre son  las  dificultades  del  tamaño  de  los  inten- 
»tos.  La  antigüedad  pintó  en  lo  mas  alto  de  los  montes 
«el  templo  de  la  fama,  y  su  simulacro  en  lo  mas  alto 
«del  templo  ;  dando  á  entender  que  para  hallarla,  aun 
«después  de  vencida  la  cumbre,  era  menester  el  traba- 
»jo  de  los  ojos.  Pocos  somos,  pero  la  unión  multiplica 
«los  ejércitos,  y  en  nuestra  conformidad  está  nuestra 
«mayor  fortaleza  :  uno,  amigos,  ha  de  ser  el  consejo  en 
«cuanto  se  resolviere ;  una  la  mano  en  la  ejecución; 
«común la  utilidad,  y  común  la  gloria  en  loque  secon- 
«quistare.  Del  valor  de  cualquiera  de  nosotros  se  ha  de 
«fabricar  y  componer  la  seguridad  de  todos.  Vuestro 
«caudillo  soy,  y  seré  el  primero  en  aventurar  la  vida 
«por  el  menor  de  los  soldados  :  mas  tendréis  que  obe- 
«decer  en  mi  ejemplo  que  en  mis  órdenes;  y  puedo ase- 
«guraros  de  mí  que  me  basta  e!  ánimo  á  conquistar  un 
«mundo  entero,  y  aun  me  lo  promete  el  corazón  con  no 
«sequé  movimiento  extraordinario,  que  suele  ser  e| 
«mejor  de  los  presagios.  Alto  pues  á  convertir  en  obras 
«las  palabras ,  y  no  os  parezca  temeridad  esta  con- 
«fianza  mia,  pues  se  funda  en  que  os  tengo  á  mi  lado, 
«y  dejo  de  fiar  de  mí  todo  lo  que  espero  de  vosotros.  « 
Así  los  persuadía  y  animaba,  cuando  llegó  noticia  de 
que  se  habían  dejado  ver  algunos  indios  á  pequeña  dis- 
tancia, y  aunque  al  parecer  venían  desunidos  y  sin 
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aparato  de  guerra,  mandó  Cortés  que  se  previniese  la 
gente  sin  ruido  de  cajas,  y  que  estuviese  encubierta  al 
abrigo  del  mismo  alojamieuto  hasta  ver  si  se  acercaban 
y  con  qué  determinación. 


Cap.  XV. — Pacifica  Hernán  Cortes  los  isleños  de  Cozu- 
mel,  hace  amistad  con  el  cacique,  derriba  los  ídolos,  da 
principio  a  la  introducción  del  Evangelio,  y  procura 
cobrar  unos  españoles  que  estaban  prisioneros  en  Yu- 
catán. 

Estaban  los  indios  en  pequeñas  tropas  discurriendo 
al  parecer  entres!,  como  quien  observaba  el  movimien- 
to y  se  animaba  en  la  quietud  de  nuestra  gente.  íbanse 
acercando  los  mas  atrevidos,  y  como  estos  no  recibían 
daño,  se  atrevían  los  cobardes,  con  que  en  breve  rato 
llegaron  algunos  al  cuartel,  y  hallaron  en  Cortés  y  en 
los  demás  tan  favorable  acogida,  que  convocaron  á  sus 
compañeros.  Vinieron  muchos  aquel  dia,  y  andaban 
entre  los  soldados  con  alegre  familiaridad,  tan  hallados 
con  sus  huéspedes  que  apenas  se  les  conocía  la  admi- 
ración :  antes  se  portaban  como  gente  enseñada  á  tra- 
tar con  forasteros.  Habia  en  esta  isla  un  ídolo  muy 
venerado  entre  aquellos  bárbaros,  cuyo  nombre  tenia 
inficionada  la  devoción  de  diferentes  provincias  de  la 
tierra  firme,  que  frecuentaban  su  templo  en  continuas 
peregrinaciones,  y  así  estaban  los  isleños  de  Cozumel 
hechos  á  comerciar  con  naciones  extranjeras  de  diver- 
sos trajes  y  lenguas  ;  por  cuya  causa,  ó  no  extrañarían 
la  novedad  de  nuestra  gente,  ó  la  extrañarían  sin  en- 
cogimiento. Aquella  noche  se  retiraron  todos  á  sus  ca- 
sas, y  el  dia  siguiente  vino  el  cacique  principal  déla 
isla  á  visitar  á  Cortés  con  grande  aunque  deslucido 
acompañamiento,  trayendo  él  mismo  su  embajada  y 
su  regalo.  Recibióle  con  agasajo  y  cortesía,  y  por  me- 
dio del  intérprete  le  aseguró  de  su  benevolencia,  y  le 
ofreció  su  amistad  y  la  de  su  gente;  á  que  respondió 
que  la  admitía,  y  que  era  hombre  que  la  sabria  man- 
tener. Oyóse  entre  los  indios  que  le  acompañaban  uno 
que  al  parecer  repetía  mal  pronunciado  el  nombre  de 
Castilla  ;  y  Hernán  Cortés,  en  quien  nunca  el  diverti- 
miento llegaba  á  ser  descuido,  reparó  en  ello  y  mandó 
al  intérprete  que  averiguase  la  significación  de  aquella 
palabra  ¡cuya  advertencia,  aunque  pareció  entonces 
casual,  fué  de  tanta  consideración  para  facilitar  la  con- 
quista de  Nueva  España,  como  veremos  después.  Decia 
el  indio  que  nuestra  gente  se  parecía  mucho  á  unos  pri- 
sioneros que  estaban  en  Yucatán,  naturales  de  una 
tierra  que  se  llamaba  Castilla,  y  apenas  lo  oyó  Cortés, 
cuando  resolvió  ponerlos  en  libertad  y  traerlos  á  su 
compañía.  Informóse  mejor,  y  hallando  que  estaban  en 
poder  de  unos  indios  principales  que  residían  dos  jor- 
nadas la  tierra  adentro  de  Yucatán,  comunicó  su  in- 
tento al  cacique  para  que  le  dijese  si  eran  indios  guer- 
reros los  que  tenían  en  su  dominio  aquellos  cristianos, 
y  con  qué  fuerza'se  podria  conseguir  el  sacarlos  de  la 
esclavitud.  Respondióle  con  pronta  y  notable  adver- 
tencia, que  seria  lo  mas  seguro  tratar  de  rescatarlos  á 
trueque  de  algunas  dádivas  ;  porque  entrando  de  guer- 
ra se  expondría  á  que  matasen  los  esclavos,  y  á  noque- 
dar  airoso  con  el  castigo  de  sus  dueños.  Abrazó  Hernán 
Cortés  su  consejo,  admirándose  de  hallar  tan  buena 
política  en  el  cacique,  á  quien  debió  de  enseñar  algo  de 
la  razón  que  llaman  de  estado  aquello  poco  que  tenia 
de  príncipe.  Dispuso  luego  que  Diego  de  Ordaz  pasase 
con  su  bajel  y  con  la  gente  de  su  cargo  é  la  costada 
Yucatán,  por  la  parto  mas  vecina  á  Cozumel,  que  se- 
rian cuatro  leguas  de  travesía,  y  que  echase  en  tierra 


los  v'ndios  que  señaló  el  mismo  cacique  para  esta  dili- 
gencia, los  cuales  llevaron  carta  de  Cortés  para  los  pri- 
sioneros, con  algunas  bujerías  que  sirviesen  de  precio á 
su  rescate;  y  dio  á  Diego  de  Ordaz  orden  para  esperarlos 
ocho  días,  en  cuyo  término  ofrecieron  los  indios  volver 
con  la  respuesta.  Entretanto  Cortés  marchó  con  su 
gente  unida  á  reconocer  la  isla,  nó  porque  le  pareciese 
necesario  ir  en  defensa,  sino  porque  no  se  desmandasen 
los  soldados  y  recibiesen  algún  daño  los  naturales.  De- 
cíales: «Que  aquella  era  una  pobre  genle  sin  resislen- 
«cía,  cuya  sinceridad  pedia  como  deuda  el  buen  tra- 
bamiento, y  cuya  pobreza  ataba  las  manos  á  la  cu- 
ndida: que  de  aquel  pequeño  pedazo  de  tierra  no  se 
«habia  de  sacar  otra  riqueza  que  la  buena  fama.  Y  no 
«penséis,  proseguía,  que  la  opinión  que  aquí  se  ga- 
znare se  estrecha  á  los  cortos  límites  de  una  isla  mi- 
«serable;  pues  el  concurso  de  los  peregrinos  que  sue- 
»len  acudir  á  ella,  como  habéis  entendido,  llevará 
«vuestro  nombre  á  otras  regiones  donde  habremos 
«menester  después  el  crédito  de  piadosos  y  amigos  de 
«la  razón  para  facilitar  nuestros  intentos,  y  tener  mé- 
«nos  que  pelear  donde  haya  mas  que  adquirir.»  Con 
estas  y  otras  amigables  pláticas  los  llevaba  contentos  y 
reprimidos.  Iban  siempre  acompañados  del  cacique  y 
de  muchos  indios  que  acudían  con  bastimentos,  y  pa- 
saban cuentas  de  vidrio  por  buena  moneda  ,  creyendo 
que  hacían  á  los  compradores  el  mismo  engaño  que 
padecían.  A  poco  trecho  de  la  costa  se  hallaron  en  el 
templo  de  aquel  ídolo  tan  venerado  fábrica  de  piedra 
en  forma  cuadrada,  y  de  no  despreciable  arquitectu- 
ra. Era  el  ídolo  de  figura  humana,  pero  de  horrible 
aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  se  dejaba  conocer 
la  semejanza  de  su  original.  Observóse  esta  misma 
circunstancia  en  todos  los  ídolos  que  adoraban  aquella 
gentilidad,  diferentes  en  la  hechura  y  en  la  significa- 
ción, pero  conformes  en  lo  feo  y  lo  abominable:  ó 
acertasen  aquellos  bárbaros  en  lo  que  fingían,  ó  fuese 
que  el  demonio  se  les  aparecía  como  es,  y  dejaba  en 
su  imaginación  aquellas  especies,  con  que  seria  pri- 
morosa imitación  del  artífice  la  fealdad  del  simulacro. 
Dicen  que  se  llamaba  este  ídolo  Cozumel ,  y  que  dio  á 
la  isla  el  nombre  que  se  conserva  hoy  en  ella  mal 
conservado,  si  es  el  mismo  que  el  demonio  tomó  para 
sí:  falta  de  advertencia  que  se  ha  vinculado  en  los 
mapas  contra  toda  razón.  Habia  un  gran  concurso  de 
indios  cuando  llegaron  los  españoles,  y  en  medio  de 
ellos  estaba  un  sacerdote  que  se  diferenciaba  de  los 
demás  en  no  sé  qué  ornamento  ó  media  vestidura  ,  de 
que  tenia  mal  cubiertas  las  carnes,  y  al  parecer  los 
predicaba  ó  inducía  con  voces  y  ademanes  dignos  de 
risa,  porque  desvariaba  en  tono  de  sermón  y  con  toda 
aquella  gravedad  y  ponderación  que  cabe  en  un  hom- 
bre desnudo.  Interrumpióle  Cortés  ,  y  vuelto  al  caci- 
que le  dijo  :  «que  para  mantener  la  amistad  que  en- 
«trelosdos  tenían  asentada,  era  necesario  que  dejase 
«la  falsa  adoración  de  los  ídolos,  y  que  á  su  ejemplo 
«hiciesen  lo  mismo  sus  vasallos.»  Y  apartándose  con 
él  y  con  el  intérprete,  le  dio  á  entender  su  engaño  ,  \ 
la  verdad  de  nuestra  religión  con  argumentos  manua- 
les, acomodados  á  la  rudeza  de  sus  oidos,  pero  tan 
eficaces  que  el  indio  quedo  asombrado  S¡0  acertara 
responder,  como  quien  tenia  entendimiento  para  co- 
nocer SU  ignorancia.  Cobróse  y  pulió  licencia  para  co- 
municar aquel  negocio  a  los  sacerdotes,  porque  en 
puntos  de  religión  les  dejaba  o  les  seguía  lu  suprema 
autoridad)  De  cuya  conferencia  resultó  el  venir  aquel 
venerable  predicador  acompañado  de  otros  de  su  pro- 
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lesión,  y  el  dar  todos  grandes  voces  que,  descifradas 
por  el  intérprete  ,  contenían  diferentes  protestas  de 
parte  del  cudo  contra  cualquiera  que  se  atreviese  á 
turbar  el  cullo  desús  dioses,  intimando  que  se  vería 
el  castigo  al  mismo  instante  que  se  intentase  el  atrevi- 
miento. Irritóse  Cortés  de  oir  semejante  amenaza,  y 
los  soldados  hechos  á  observar  su  semblante,  conocie- 
ron su  determinación  y  embistieron  con  el  ídolo,  ar- 
rojándole del  altar  hecho  pedazos,  y  ejecutando  lo 
mismo  con  otros  ítlolos  menores  que  ocupaban  dife- 
rentes nichos.  Quedaron  atónitos  los  indios  de  ver  po- 
sible aquel  destrozo,  y  como  el  cielo  se  estuvo  quedo  y 
tardó  la  venganza  que  esperaban,  se  fué  convirliendo 
en  desprecio  la  adoración,  y  empezaron  á  correrse  de 
tener  dioses  tan  sufridos:  siendo  esta  vergüenza  el  pri- 
mer esfuerzo  que  hizo  la  verdad  en  sus  corazones. 
Corrieron  la  misma  fortuna  otros  adoratorios,  y  en 
el  principal  de  ellos,  limpio  ya  de  aquellos  frag- 
mentos inmundos,  se  fabricó  un  altar  y  se  colocó  una 
imagen  de  nuestra  Señora,  fijando  á  la  entrada  una 
cruz  grande  que  labraron  con  piadosa  diligencia  los 
carpinteros  de  la  armada.  Díjose  misa  en  aquel  altar 
el  día  siguiente,  y  asistieron  á  ella  mezclados  con  los 
españoles  el  cacique  y  mucho  número  de  indios  con 
un  silencio  que  parecía  devoción;  y  pudo  ser  efecto  na- 
tural del  respeto  que  infunden  aquellas  santas  ceremo- 
nias ,  ó  sobrenatural  del  mismo  inefable  misterio,  Así 
ocuparon  el  tiempo  Cortés  y  sus  soldados,  hastaque  pa- 
sados los  ocho  días  que  llevó  de  término  Diego  de  Ordaz 
pora  esperará  los  españoles  que  estaban  cautivos  en  Yu- 
catán, volvió  á  la  isla  sin  traer  noticia  de  ellos  ni  de  los 
indios  que  se  encargaron  de  buscarlos.  Sintiólo  mucho 
Hernán  Cortés  ;  pero  en  la  duda  de  que  le  hubiesen  en- 
gañado aquellos  bárbaros  por  quedarse  con  los  resca- 
tes que  tanto  codiciaban,  no  quiso  detener  su  viaje  ni 
dar  a  entender  su  recelo  al  cacique,  antes  se  despidió 
de  él  con  urbanidad  y  agasajo,  encargándole  mucho 
la  cruz  y  aquella  santa  imagen  que  dejaba  en  su  poder, 
cuya  veueracion  fiaba  de  su  amistad,  entretanto  que 
mejor  instruido  pudiese  abrazar  la  vendad  con  el  en- 
tendimiento. 
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Cap.  XVI. — Prosigue  Hernán  Cortés  su  viaje,  y  se  halla 
obligado  de  un  accidente  á  volver  á  la  misma  isla:  re- 
coge con  esta  detención  á  Gerónimo  de  Aguilar,  que 
estaba  cautivo  en  Yucatán,  y  se  da  cuenta  de  su  cauti- 
verio. 

Volvió  Cortés  á  su  navegación  con  ánimo  de  seguir 
el  mismo  rumbo  que  abrió  Juan  de  Grijalva,  y  buscar 
aquellas  tierras,  de  donde  le  retiró  su  demasiada  obe- 
diencia. Iba  la  armada  viento  en  popa,  y  todos  alegres 
de  verse  ya  en  viaje ;  pero  á  pocas  horas  de  prosperi- 
dad se  hallaron  en  un  accidente  que  los  puso  en  cuida- 
do. Disparó  una  pieza  el  navio  de  Juan  de  Escalante;  y 
volviendo  todos  á  mirarle,  repararon  al  principio  en 
que  seguia  con  dificultad,  y  después  en  que  tomaba  la 
vuelta  de  la  isla.  Conoció  Hernán  Cortés  lo  que  aquellas 
señas  daban  á  entender,  y  sin  detener  en  el  discurso  la 
resolución,  mandó  que  toda  la  armada  volviese  en  su 
seguimiento.  Fué  bien  necesaria  la  diligencia  de  Juan 
de  Escalante  para  escapar  el  bajel,  porque  se  iba  lle- 
nando de  agua  tan  irremediablemente,  que  llegó  á  la 
isla  en  términos  de  anegarse,  aunque  tardaron  poco  los 
que  venian  en  su  socorro.  Desembarcó  la  gente,  y  acu- 
dieron luego  á  la  costa  el  cacique  y  algunos  de  sus  in- 
dios, que  al  parecer  no  dejaban  de  extrañar  con  algún 
recelo  la  brevedad  de  la  vuelta  ;  pero  luego  que  enten- 


dieron la  causa  ayudaron  con  alegre  solicitud  á  la  des- 
carga del  bajel,  y  asistieron  después  á  los  reparos  y  á  la 
carena  de  que  necesitaba;  siendo  en  uno  y  en  otro  de  mu- 
cho servicio  sus  canoas,  y  la  destreza  con  que  las  ma- 
nejaban. Entretanto  que  esto  se  disponía  fué  Hernán 
Cortés,  acompañado  del  cacique  y  de  algunos  de  sus 
soldados,  á  visitar  y  reconocer  el  templo;  y  halló 
la  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  en  el  mismo 
lugar  donde  quedaron  colocadas:  notando  con  gran 
consuelo  suyo  algunas  señales  de  veneración  que  se 
reconocían  en  la  limpieza  y  perfumes  del  templo  ,  y  en 
diferentes  flores  y  ramos  con  que  tenían  adornado  el 
altar.  Dio  las  gracias  al  cacique  de  que  se  hubiese  teni- 
do en  su  ausencia  aquel  cuidado;  y  él  las  admitía,  y 
se  congratulaba  con  todos,  encareciendo  como  hazaña 
de  su  buen  proceder  aquellas  dos  ó  tres  horas  de  cons- 
tancia. Digno  es  de  particular  reparo  este  accidente 
que  detuvo  el  viaje  de  Cortés,  obligándole  á  desandar 
aquellas  leguas  que  habia  navegado.  Algunos  suce- 
sos, aunque  caben  en  la  posibilidad  y  en  la  contin- 
gencia, se  hacen  advertir  como  algo  mas  que  casua- 
les. Quien  vio  interrumpida  la  navegación  de  la  ar- 
mada y  aquel  navio  que  se  anegaba  ,  pudo  tener  este 
embarazo  por  una  desgracia  fácil  de  suceder;  pero 
quien  viere  que  aquel  mismo  tiempo  que  fué  necesa- 
rio para  reparar  el  navio,  lo  fué  también  para  que 
llegase  á  la  isla  uno  de  los  cautivos  cristianos  que  es- 
taban en  Yucatán,  y  que  se  hallaba  este  con  bastante 
noticia  de  aquellas  lenguas  para  suplir  la  falla  del 
intérprete,  y  que  fué  después  uno  de  los  principales 
instrumentos  de  aquella  conquista,  no  se  contentará 
con  poner  todo  este  suceso  en  la  jurisdicción  de  los 
acasos,  ni  dejará  de  buscar  á  mayores  fines  superior 
providencia.  Cuatro  días  tardaron  en  el  aderezo  del 
bajel,  y  el  último  de  ellos,  cuando  ya  se  trataba  de  la 
embarcación,  se  dejó  verá  larga  distancia  una  canoa 
que  venia  atravesando  el  golfo  de  Yucatán  en-dete- 
chura  de  la  isla.  Conocióse  á  breve  rato  que  traia  in- 
dios armados,  y  pareció  novedad  la  diligencia  con 
que  se  aprovechaban  de  los  remos,  y  se  iban  acer~ 
cando  á  la  isla  sin  recelarse  de  nuestra  armada.  Lle- 
gó esta  novedad  á  noticia  de  Hernán  Cortés,  y  ordenó 
que  Andrés  de  Tapia  se  alargase  con  algunos  soldados 
hacia  el  paraje  donde  se  encaminaba  la  canoa,  y  pro- 
curase examinar  el  intento  de  aquellos  indios.  Tomó 
Andrés  de  Tapia  puesto  acomodado  para  no  ser  descu- 
bierto, pero  al  reconocer  que  saltaban  en  tierra  con 
prevención  de  arcos  y  flechas,  los  dejó  que  se  aparta- 
sen déla  costa,  y  los  embistió  con  la  mar  á  las  espaldas 
porque  no  se  le  pudiesen  escapar.  Quisieron  huir  luego 
que  le  descubrieron,  pero  uno  de  ellos,  sosegando  á  los 
demás,  se  detuvo  á  tres  ó  cuatro  pasos,  y  dijo  en  voz 
alta  algunas  palabras  castellanas,  dándole  á  conocer 
por  el  nombre  de  cristiano.  Recibióle  Andrés  de  Ta- 
pia con  los  brazos,  y  gustoso  de  su  buena  suerte  le 
llevó  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés,  acompañado  de 
aquellos  indios,  que  según  lo  que  se  conoció  des- 
pués, eran  los  mensajeros  que  dejó  Diego  de  Ordaz  en 
la  costa  de  Yucatán.  Venia  desnudo  el  cristiano,  aun- 
que uó  sin  algún  género  de  ropa  que  hacia  decente  la 
desnudez;  ocupado  el  un  hombro  con  el  arco  y  el  car- 
cax, y  terciada  sobre  el  otro  una  manta  á  manera  de 
capa,  en  cuyo  estremo  traia  atacadas  unas  horas  de 
nuestra  Señora,  que  manifestó  luego,  enseñándolas  á 
todos  los  españoles,  y  atribuyendo  á  su  devoción  la 
dicha  de  verse  con  los  cristianos,  tan  bozal  en  las  cor- 
tesías, que  no  acertaba  á  desasirse  de  la  costumbre,  n' 
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á  formar  cláusulas  enteras,  sin  que  tropezase  la  lengua 
en  palabras  que  no  se  dejaban  entender.  Agasajóle 
mucho  Hernán  Cortés,  y  cubriéndole  entonces  con  su 
mismo  capote,  se  informó  por  mayor  de  quién  era 
y  ordenó  que  le  vistiesen  y  regalasen,  celebrando 
entre  soldados  con  felicidad  suya  y  de  su  jornada 
el  haber  redimido  de  aquella  esclavitud  á  un  cris- 
tiano; que  por  entonces  solo  se  habían  descubier- 
to los  motivos  déla  piedad.  Llamábase  Gerónimo  de 
Aguilar,  natural  de  Éeija  :  estaba  ordenado  de  Evan- 
gelio; y  según  lo  que  después  refirió  de  su  fortuna  y 
sucesos,  había  estado  cerca  de  ocho  años  en  aquel  mi- 
serable cautiverio.  Padeció  naufragio  en  los  bajos  que 
llaman  de  los  Alacranes  una  caravela  en  que  pasaba 
del  Darien  á  la  isla  de  Santo  Domingo;  y  escapando 
en  el  esquife  con  otros  veinte  compañeros,  se  hallaron 
todos  arrojados  del  mar  en  la  costa  de  Yucatán  ,  don- 
de los  prendieron  y  llevaron  á  una  tierra  de  indios 
caribes,  cuyo  cacique  mandó  apartar  luego  á  los 
que  venían  mejor  tratados  para  sacrificarlos  á  sus 
ídolos,  y  celebrar  después  un  banquete  con  los  mi- 
serables despojos  del  sacrificio.  Uno  de  los  que  se 
reservaron  para  otra  ocasión  (  defendidos  entonces 
de  su  misma  flaqueza  )  fué  Gerónimo  de  Aguilar; 
pero  le  prendieron  rigurosamente,  y  le  regalaban 
con  igual  humanidad  ,  pues  le  iban  disponiendo  para 
el  segundo  banquete.  [Rara  bestialidad  ,  horrible  á 
la  naturaleza  y  á  la  pluma!  Escapó  como  pudo  de 
una  jaula  de  madera  en  que  le  tenían,  no  tanto  por- 
que le  pareciese  posible  salvar  la  vida  ,  como  para 
buscar  otro  género  de  muerte;  y  caminando  algu- 
nos dias  apartado  de  las  poblaciones,  sin  otro  alimen- 
to que  el  que  le  daban  las  yerbas  del  campo,  ca- 
yó después  en  manos  de  unos  indios  que  le  pre- 
sentaron á  otro  cacique  enemigo  del  primero ,  á 
quien  hizo  menos  inhumano  la  oposición  á  su  con- 
trario ,  y  el  deseo  de  afectar  mejores  costumbres. 
Sirvióle  algunos  años  experimentando  en  esta  nueva 
esclavitud  diferentes  fortunas  ,  porque  ¡II  principio 
le  obligó  á  trabajar  mas  de  lo  que  alcanzaban  sus 
fuerzas;  pero  después  le  hizo  mejor  tratamiento,  pa- 
gado al  parecer  de  su  obediencia,  y  particularmente 
de  su  honestidad;  para  cuya  experiencia  le  puso 
en  algunas  ocasiones  menos  decentes  en  la  narra- 
ción,  que  admirables  en  su  continencia:  que  no 
hay  tan  bárbaro  entendimiento  donde  no  se  deje  co- 
nocer alguna  inclinación  á  las  virtudes.  Dióle  ocu- 
pación cerca  de  su  persona  ,  y  en  breves  dias  tuvo 
su  estimación  y  su  confianza.  Muerto  este  cacique  le 
dejó  recomendado  á  un  hijo  suyo,  con  quien  se  hizo  el 
mismo  lugar,  y  le  favorecieron  mas  las  ocasiones  de 
acreditarse,  porque  le  movieron  guerra  los  caciques 
comarcanos,  y  en  ella  se  debieron  á  su  valor  y  consejo 
diferentes  victorias:  con  que  ya  tenia  el  valimiento  de 
su  amo  y  la  veneración  de  todos  ,  hallándose  con  tan- 
ta autoridad,  que  cuando  llegó  la  carta  de  Cortés  pudo 
fácilmente  disponer  su  libertad  ,  tratándola  como  re- 
compensa de  sus  servicios,  y  ofrecer  como  dádiva 
suya  las  preseas  que  se  le  enviaron  para  su  rescate. 
Así  lo  referia  él  ,  y  que  de  los  otros  españoles  que 
estaban  cautivos  en  aquella  tierra  ,  solo  vivía  un 
marinero  natural  de  Palos  de  Moguer  ,  que  se  lla- 
maba Gonzalo  Guerrero;  pero  que  habiéndole  ma- 
nifestado la  caita  de  Hernán  Cortés  ,  y  procurado 
traerlo  consigo ,  no  lo  pudo  conseguir,  porque  se 
hallaba  casado  con  una  india  bien  acomodada  ,  y 
teüia  en  ella  tres  ó  cuatro  hijos,  á  cuyo  amor  atri- 
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f  buia  su  ceguedad:  fingiendo  estos  afectos  naturales 

'  para  no  dejar  aquella  lastimosa  comodidad  que  en 
sus  cortas  obligaciones  pesaba  mas  que  la  honra  y 
que  la  religión.  No  hallamos  que  se  refiera  de  otro 
español  en  estas  conquistas  semejante  maldad  ,  indig- 
no por  cierto  de  esta  memoria  que  hacemos  de  su 
nombre;  pero  no  podemos  borrar  lo  que  escribie- 
ron otros,  ni  dejan  de  tener  su  enseñanza  estas  mise- 
rias, á  que  está  sujeta  nuestra  naturaleza  ,  pues  se  co- 
noce por  ellas  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre  si   le 

'  deja  Dios. 

I 

j  Cap.  XVII. — Prosigue  Hernán  Cortés  su  navegación  ,  y 

llega  al  rio  de  Grijalva  ,  donde  halla  resistencia  en  los 
indios  ,  y  pelea  con  ellos  en  el  mismo  rio  y  en  la  desem- 
barcacion. 

Partieron  segunda  vez  de  aquella  isla  en  cua- 
tro de  marzo  de!  mismo  año  de  mil  quinientos 
diez  y  nueve;  y  sin  que  se  les  ofreciese  acaecimiento 
digno  de  memoria  ,  doblaron  la  punta  de  Cotoche, 
que  como  vimos  está  en  lo  mas  oriental  de  Yucatán; 
y  siguiendo  la  costa  llegaron  al  paraje  de  Champoton, 
donde  se  disputó  si  con  venia  salir  á  tierra  :  opinión  á 
que  se  inclinaba  Hernán  Cortés  por  castigar  en  aque- 
llos indios  la  resistencia  que  hicieron  á  Juan  de  Grijal- 
va ,  yantes  á  Francisco  Fernandez  de  Córdoba:  y 
algunos  soldados  de  los  que  se  hallaron  en  ambas 
ocasiones  fomentaban  con  espíritu  de  venganza  esta 
resolución;  pero  el  piloto  mayor  y  los  demás  de  su 
profesión  se  opusieron  á  ella  con  evidente  demostra- 
ción, porque  el  viento  que  favorecía  para  pasar  ade- 
lante, era  contrario  para  acercarse  por  aquella  paite 
á  la  tierra  ,  y  así  continuaron  su  viaje  y  llegaron  al 
rio  de  Grijalva,  donde  hubo  menos  que  discurrir, 
porque  el  buen  pasaje  que  hicieron  á  su  armada  los 
indios  de  Tabasco,  y  el  oro  que  entonces  se  llevó  de 
aquella  provincia  ,  eran  dos  incentivos  poderosos  que 
llamaban  los  ánimos  á  la  tierra.  Y  Hernán  Cortés  con- 
descendió con  el  voto  común  de  sus  soldados,  miran- 
do á  la  conveniencia  de  conservar  aquellos  amigos, 
aunque  no  pensaba  detenerse  muchos  dias  en  Tabasco 
y  siempre  llevaba  la  mira  en  los  dominios  del  prínci- 
pe Motezuma  ,  cuyas  noticias  tuvo  Juan  de,  Grijalva 
en  aquella  provincia  :  siendo  su  dictamen  que  en  rsie 
género  de  conquistas  se  debía  ir  primero  á  la  cabeza 
que  á  los  miembros  para  llegar  con  las  fuerzas  enteras 
á  lo  mas  dificultoso.  Sirvióse  de  la  experiencia  que  ya 
se  tenia  de  aquel  paraje  para  disponer  la  entrada  .  y 
dejando  aferrados  los  navios  de  mayor  porte,  hizo  pa- 
sará los  que  podian  navegar  por  el  rio  ,  y  á  los  es- 
quifes, toda  la  gente  prevenida  de  sus  armas  .  y  em- 
pezó á  caminar  contra  la  corriente,  observando  el  or- 
den con  que  gobernó  su  facción  Juan  de  Grijalva. 
Reconocieron  á  breve  rato  considerable  número  de 
canoas  de  indios  armados  que  ocupaban  las  dos  ribe- 
ras al  abrigo  de  diferentes  tropos  que  se  descubrían 
en  la  tierra.  Fuese  acercando  Hernán  Cortés  con  su 
fuerza  unida  ,  y  ordenó  que  ninguno  disparase  ni  cue- 
sca entender  que  se  trataba  de  ofenderlos  :  imitando 
también  en  esto  á  Grijalva  ,  co  ,10  quien  deseaba  sin 
vanidad  el  acierto,  y  sabida  cuánto  se  aventuraban  los 
que  se  precian  de  abrir  sendas .  y  tiran  solo  á  dife- 
renciarse de  sus  antecesores.  Eran  grandes  las  voces  con 
que  los  indios  procuraban  detener á  los  forasteros;  y 
luego  que  se  pudieron  distinguir,  se  conoció  que  Ge- 
rónimo de  Aguilar  entendía  la  lengua  de  aquella 
j  nación,  por  ser  la  misma  ó  muy  semejante  á  la  que 
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que  conocían  en  los  suyos.  Prosiguieron  nuestros  ba- 
jeles su  entrada  sin  otra  oposición,  y  acostándose  á 
la  ribera  sobre  el  lado  izquierdo,  trataron  de  salir 
á  tierra;  pero  en  paraje  tan  pantanoso  y  cubierto  de 
maleza,  que  se  vieron  en  segundo  conflicto;  porque 
los  indios  que  estaban  emboscados,  y  los  que  escapa- 
ron del  rio,  se  unieron  á  repetir  sus  cargas  con  nueva 
obstinación ;  cuyas  flechas,  dardos  y  piedras  hacían 
mayor  la  dificultad  del  pantano.  Pero  Hernán  Cortés 
doblando  su  gente  sin  dejar  de  pelear,  en  tal  disposi- 
ción, que  las  hileras  que  íormabau  detenían  el  ímpe- 
tu de  los  indios,  y  cubrían  á  los  menos  diligentes  en 
la  desembarcacion.  Formado  su  escuadrón  á  vista  de 
los  enemigos,  cuyo  número  crecia  por  instantes,  or- 
denó al  capitán  Alonso  Dávila  que  con  cien  soldados  se 
adelantase  por  el  bosque  á  ocupar  la  villa  principal 
de  aquella  provincia,  que  también  se  llamaba  Tabas- 
co,  y  distaba  poco  de  aquel  paraje,  según  las  noti- 
cias que  se  tenían  de  la  primera  entrada.  Cerró  luego 
con  la  multitud  enemiga,  y  la  fué  retirando  con  igual 
ardimiento  que  dificultad,  porque  se  peleaba  muchas 


se  hablaba  en  Yucatán :  y  Hernán  Cortés  tuvo  por 
obra  del  cielo  el  hallarse  con  intérprete  de  tanta  sa- 
tisfacción. Dijo  Aguilar  que  las  voces  que  se  perci- 
bían eran  amenazas  ,  y  que  aquellos  indios  estaban 
de  guerra;  por  cuya  causa  se  fué  deteniendo  Cortés,  y 
le  ordenó  que  se  adelantase  en  uno  de  los  esquifes  y 
los  requiriese  con  la  paz,  procurando  pornerlos  en  ra- 
zón. Ejecutólo  así,  y  volvió  brevemente  con  noticia 
de  que  era  grande  el  número  de  indios  que  estaban  pre- 
venidos para  defender  la  entrada  del  rio;  tan  obstina- 
dos en  su  resolución,  que  negarou  con  insolencia  los 
oídos  á  su  embajada.  No  quisiera  Hernán  Cortés  dar 
principio  en  aquella  tierra  a  su  conquista,  ni  embara- 
zar el  curso  de  su  navegación  ;  pero  considerando  que 
se  hallaba  ya  en, el  empeño,  no  le  pareció  conveniente 
volver  atrás,  ni  de  buena  consecuencia  el  dejar  con- 
sentido aquel  atrevimiento.  íbase  acercando  la  noche, 
que  en  tierra  no  conocida  trae  sobre  los  soldados  se- 
gunda obscuridad;  y  así  determinó  hacer  alto  para 
esperar  el  dia  ;  y  dando  al  mayor  acierto  de  la  facción 
aquel  tiempo  que  la  dilataba,  dispuso  que  se  trajese  la 


artillería  de  los  bajeles  mayores,  y  que  se  armase  toda  i  veces  con   el  lodo  á  la  rodilla  ;  y  se  refiere  de  Hernán 


la  gente  con  aquellos  escaupiles  ó  capotes  de  algodón 
que  resistían  á  las  flechas,  y  dio  las  demás  órdenes  que 
tuvo  por  necesarias  sin  encarecer  el  riesgo  ni  desesti- 
marle. Puso  gran  cuidado  en  esta  primera  empresa  de 
su  armada,  conociendo   lo  que  importa    siempre  el 
empezar  bien  ;  y  particularmente  en  la  guerra  donde 
los  buenos  principios  sirven  al  crédito  de  las  armas  y 
al  mismo  valor  de  los  soldados:  siendo  como  propie- 
dad de  la  misma  ocasión  el  influir  en  las   que  vienen 
después,  ó  el  tener  no  sé  qué  fuerza  oculta  sobre  los 
demás  sucesos.  Luego  que  llegó  la  mañana   se  dispu- 
sieron los  bajeles  en  forma  de  media  luna  que  se  iba 
disminuyendo  en  su  mismo  tamaño,  y  remataba  en 
los  esquifes;    para    cuya    ordenanza    daba    sobrado 
término  la  grandeza  del  rio,  y  se  prosiguió  la  entrada 
con  un  género  de  sosiego  que  iba   convidando  con  la 
paz ,    pero  á  breve  rato  se  descubrieron  las  canoas  de 
los  indios,  que  esperaban  en  la  misma  disposición  y 
con  las  mismas  amenazas  que  la  tarde  antes.  Ordenó 
Cortés  que  ninguno  de  los  suyos  se  moviese    hasta 
que  diesen  la  carga  ,    diciendo  á  todos  que  allí  se 
debia  usar  primero  de  la  rodela   que  de  la  espada, 
por  ser  aquella  una  guerra  cuya  justicia  consistía  en 
la  provocación ;  y  deseoso  de  hacer  algo  mas  por  la 
razón  para  tenerla  de  su  parte,  dispuso   que  se  ade- 
lantase Aguilar  segunda  vez,  y  los  volviese  á  requerir 
con  la  paz,  dándoles  á  entender  que  aquella  armada 
era  de  amigos  que  solo  entraban  á  tratar   de  su  bien, 
en  fé  de  la  confederación  que  tenian  hecha    con  Juan 
deGrijalva;  y  que  el  no  admitirlos  seria  faltará  ella, 
y  ocasionarlos  á  que  se  abriesen  el  paso  con  las  armas, 
quedaudo  por  su  cuenta  el  daño  que  recibiesen.  Res- 
pondieron á  este  segundo  requerimiento  con  hacer  la 
seña  de  embestir,  y  se  fueron  mejorando  ayudados 
de  la  corriente,  hasta  que  puestos  en  distancia   pro- 
porcionada con  el  alcance  de  sus  flechas,   dispararon 
á  un  tiempo  tanta  multitud  de  ellas  desde  las  canoas, 
y  desde  la  margen  mas  vecina  del  rio,   que  anduvo 
algo  apresurada  en  los  españoles  la  necesidad  de  cu- 
brirse y  cuidar  de  su  defensa  ;   pero  recibida  la  pri- 
mera carga,  conforme  á  la  orden  que  llevaban,  usaron 
luego  de  sus  armas  y  de  sus  esfuerzos  con   tanta  dili- 
gencia, que  los  indios  de  las  canoas  desembarazaron 
el  paso  puestos  en  confusión,  arrojándose  muchos  al 
agua  con  el  espanto  que  concibieron  del  mismo  daño 


Cortés,  que  forcejeando  para  vencer  aquel  impedimen- 
to perdió  en  el  lodo  uno  de  los  zapatos,  y  peleó  mucho 
rato  con  el  pié  descalzo  sin  conocer  la  falta  ni  el  desa- 
brigo :  generoso  divertimiento  dejar  de  estar  en  sí  pa- 
ra estar  mejor  en  lo  que  hacia.  Vencido  el  pantano  se 
conoció  flaqueza  en  los  indios,  que  en  un  instante  de- 
saparecieron entre  la  maleza,  parte  atemorizados  de 
verse  ya  sin  las  ventajas  del  terreno,  y  parte  cuidado- 
sor  de  acudir  á  Tabasco,  de  cuyo  riesgo  tuvieron  no- 
ticia por  haberse  descubierto  la  marcha  en  la  multi- 
tud de  gente  que  acudió  á  la  defensa  de  aquella  po- 
blación. Teníanla  fortificada  con  un  género  de  mura- 
lla que  usaban  casi  en  todas  las  Indias,  hecha  de  tron- 
cos robustos  de  árboles  fijos  en  la  tierra,  al  modo  de 
nuestras  estacadas ;  pero  apretados  entre  sí  con  tal 
disposición,  que  las  junturas  les  servían  de  troneras 
para  despedir  sus  flechas.  Era  el  recinto  de  figura  re- 
donda, sin  traveses  ni  otras  defensas,  y  al  cerrarse  el 
círculo  dejaba  hecha  la  entrada,  cruzando  por  algún 
espacio  las  dos  líneas  que  componían  una  calle  an- 
gosta en  forma  de  caracol,  donde  acomodaban  dos  ó 
tres  garitas  ó  castillejos  de  madera  que  estrechaban 
el  paso,  y  servían  de  ordinario  á  sus  centinelas :  bas- 
tante fortaleza  para  las  armas  de  aquel  nuevo  mundo, 
donde  no  se  entendían  con  feliz  ignorancia  las  artes 
de  la  guerra  ni  aquellas  ofensas  y  reparos  que  enseñó 
la  malicia  y  aprendió  la  necesidad  de  los  hombres. 

Cap.  XVIII. — Ganan  los  españoles á  Tabasco:  salen  des- 
pués doscientos  hombres  á  reconocer  la  tierra,  los  cua- 
les vuelven  rechazados  de  los  indios,  mostrando  su  va- 
lor en  la  resistencia  y  en  la  retirada . 

A  esta  villa,  corte  de  aquella  provincia  y  de  esta 
suerte  fortificada,  llegó  Hernán  Cortés  algo  antes  que 
Alonso  Dávila,  á  quien  detuvieron  otros  pantanos  y  la- 
gunas, donde  le  llevó  engañosamente  el  camino ;  y  sin 
dar  tiempo  á  los  indios  para  que  se  reparasen,  ni  á  los 
suyos  para  que  discurriesen  en  la  dificultad,  incorpo- 
ró con  su  gente  los  cien  hombres  que  venian  de  re- 
fresco ;  y  repartiendo  algunos  instrumentos  que  pa- 
recieron necesarios  para  deshacer  la  estacada,  dio 
la  señal  de  acometer,  deteniéndose  á  decir  solamente: 
«Aquel  pueblo,  amigos,  ha  de  ser  esta  noche  nues- 
»tro  alojamiento  :  en  él  se  han  retraído  los  mis- 
amos que  acabáis  de  vencer  en  la  campaña.  Esa  frá- 
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»°il  muralla  que  los  defiende  sirve  mas  a  su  temor 
»que  á  su  seguridad.  Vamos  pues  a  seguir  la  vic- 
toria comenzada,  antes  que  pierdan  estos  bárbaros 
jila  costumbre  de  huir,  ó  sirva  nuestra  detención  á 
j>su  atrevimiento.  »  Esto  acabó  de  pronunciar  con  la 
espada  en  la  mano  ;  y  diciendo  lo  demás  con  el  ejem- 
plo, se  adelantó  á  todos,  infundiecdo  en  todos  el  de- 
seo de  adelantarse.  Embistieron  á  un  tiempo  con  igual 
resolución  ,  y  desviando  con  las  rodelas  y  con  las 
espadas  la  lluvia  de  flechas  que  cegaba  el  camino,  se 
hallaron  brevemente  al  pié  de  aquella  rústica  fortifi- 
cación que  cercaba  al  lugar.  Sirvieron  entonces  sus 
mismas  troneras  á  los  arcabuces  y  ballestas  de  nues- 
tra gente,  con  que  se  apartó  el  enemigo,  y  tuvieron  lu- 
gar los  que  no  peleaban  de  echar  en  tierra  parte  de  la 
estacada.  No  hubo  dificultad  en  la  entrada,  porque  los 
indios  se  retiraron  á  lo  interior  de  la  villa;  pero  á 
pecos  pasos  se  reconoció  que  tenían  atajadas  las  calles 
con  otras  estacadas  del  mismo  género,  donde  iban  ha- 
ciendo rostro  y  dando  sus  cargas,  aunque  con  poco 
efecto;  porque  se  embarazaban  en  su  muchedumbre, 
y  los  que  se  retiraban  huyendo  de  un  reparo  en  otro, 
desordenaban  á  los  que  acometían.  Habia  en  el  centro 
de  la  villa  una  gran  plaza,  donde  los  indios  hicieron 
el  último  esfuerzo ;  pero  á  breve  resistencia  volvieron 
las  espaldas  desamparando  el  lugar  y  corriendo  atro- 
pelladamente á  los  bosques.  No  quiso  Hernán  Cortés 
seguir  el  alcance,  por  dar  tiempo  á  sus  soldados  para 
que  descansasen  ,  y  a  los  fugitivos  para  que  se  in- 
clinasen á  la  paz,  dejándose  aconsejar  de  su  escarmien- 
to. Quedó  entonces  Tabasco  por  los  españoles:  po- 
blación grande  y  con  todas  las  prevenciones  de  pues- 
ta en  defensa  ,  porque  habían  retirado  sus  familias  y 
haciendas,  y  tenian  hecha  su  provisión  de  bastimen- 
tos ,  con  que  faltó  el  pillaje  á  la  codicia  ;  pero  se  ha- 
lló lo  que  pedia  la  necesidad.  Quedaron  heridos  ca- 
torce ó  quince  de  nuestros  soldados,  y  con  ellos  nues- 
tro historiador  Bernal  Diaz  del  Castillo :  sigámosle 
también  en  lo  que  dice  de  sí,  pues  no  se  puede  negar 
que  fué  valiente  soldado,  y  en  el  estilo  de  su  historia 
se  conoce  que  se  esplicaba  mejor  con  la  espada.  Mu- 
rieron de  los  indios  considerable  número,  y  no  se  ave- 
riguó el  de  sus  heridos  porque  cuidaban  mucho  de 
retirarlos;  teniendo  á  gran  primor  en  su  milicia  que 
el  enemigo  no  se  alegrase  de  ver  el  daño  que  recibían. 
Aquella  noche  se  alojó  nuestro  ejército  en  tres  adora- 
torios  que  estaban  dentro  de  la  misma  plaza  dónde 
sucedió  el  último  combale;  y  Hernán  Corles  echó  su 
ronda  y  distribuyó  sus  centinelas,  tan  cuidadoso  y  tan 
desvelado  como  si  estuviera  en  la  frente  de  un  ejérci- 
to enemigo  y  veterano;  que  nunca  sobran  en  la  guer- 
ra eslas  prevenciones,  donde  suelen  nacer  de  la  segu- 
ridad los  mayores  peligros,  y  sirve  tanto  el  recelo  co- 
mo el  valor  de  los  capitanes.  Hallóse  con  el  día  la  cam- 
paña desierta,  y  al  parecer  segura,  porque  en  todo  lo 
que  alcanzaban  la  vista  y  el  oido,  ni  Iiabia  señal  ni  se 
percibía  rumor  del  enemigo:  reconociéronse,  y  se  ha- 
llaron con  la  misma  soledad  los  bosques  vecinos  al 
cuartel;  pero  no  se  resolvió  Hernán  Corles  a  desam- 
pararle, ni  dejó  de  tener  por  sospechosa  tanta  quie- 
tud ;  entrando  en  mayor  cuidado  cuando  supo  que 
el  intérprete  Melchor,  que  vino  de  la  isla  de  Cuba, 
se  había  escapado  aquella  misma  noche  ,  dejando 
pendientes  de  un  .árbol  los  vestidos  de  cristiano, 
cuyos  informes  podian  hacer  daño  entre  aquellos 
barban  -,  como  se  verificó  después  ,  siendo  él  quien 
los  indujo  ú  (pie  prosiguiesen  la  guerra  ,  dándoles 
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á  entender  el  corto  número  de  nuestros  soldados, 
y  que  no  eran  inmortales  como  creían,  ni  rayos 
las  armas  de  fuego  que  manejaban  ;  cuya  aprensión 
los  tenia  en  términos  de  rogar  con  la  paz.  Pero  no  tar- 
dó mucho  en  pagar  su  delito,  pues  aquellos  mismos 
que  tomaron  las  armas  á  su  persuasión,  hallándose 
vencidos  segunda  vez  ,  se  vengaron  de  su  consejo,  sa- 
crificándole miserablemente  á  sus  ídolos.  Resolvió 
Hernán  Cortés  en  esta  incertidumbre  de  indicios,  que 
Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  de  Lugo,  cada  uno  con 
cien  hombres,  marchasen  por  dos  sendas  que  se  des- 
cubrían algo  distantes  á  reconocer  la  tierra;  y  que  si 
hallasen  gente  de  guerra,  procurasen  retirarse  al  cuar- 
tel sin  entrar  en  empeño  superior  á  sus  fuerzas. 
Ejecutóse  luego  esta  resolución  ;  y  Francisco  de  Lugo, 
á  poco  mas  tarde  de  una  hora  de  marcha  ,  dio  en  una 
emboscada  de  ¡numerables  indios  que  le  acometieioa 
por  todas  partes,  cargándole  con  tanta  ferocidad  ,  qufl 
se  halló  necesitado  á  formar  de  sus  cien  hombres  un 
escuadrónenlo  pequeño  con  cuatro  frentes,  donde  pe- 
leaban todos  á  un  tiempo  ,  y  no  habia  parle  que  no 
fuese  vanguardia.  Crecia  el  número  de  los  enemigos 
y  la  fatiga  de  los  españoles,  cuando  permitió  Dios 
que  Pedro  de  Alvarado  ,  á  quien  apartando  de  sa 
compañero^la  misma  senda  que  seguia,  encontrase  coa 
unos  pantanos  que  le  obligaron  á  torcer  el  camino, 
poniéndole  este  accidente  en  paraje  donde  pudo  oir 
las  respuestas  de  los  arcabuces  ,  con  cuyo  aviso  ace- 
leró la  marcha  ,  dejándose  llevar  del  rumor  de  la  ba- 
talla ,  y  llegó  á  descubrir  los  escuadrones  del  enemigo 
á  tiempo  que  los  nuestros  andaban  forcejeando  coa 
la  última  necesidad.  Acercóse  cuanto  pudo  amparado 
entre  la  maleza  de  un  bosque,  y  avisando  á  Cortés  de 
aquella  novedad  con  un  indio  de  Cuba  que  venia  ea 
su  compañía ,  puso  en  orden  su  gente  ,  y  cerró  coa 
el  escuadrón  de  su  banda  tan  determinadamente, 
que  los  indios,  atemorizados  del  repentino  asalto  ,  le 
abrieron  la  entrada,  huyendo  á  diversas  partes,  sin 
darle  lugar  para  que  los  rompiese.  Respiraron  coa 
esle  socorro  los  soldados  de  Francisco  de  Lugo;  y  lue- 
go que  los  dos  capitanes  tuvieron  unida  su  gente  y 
dobladas  sus  hileras,  embistieron  con  otro  escuadrón 
que  cerraba  el  camino  del  cuartel ,  para  ponerse  ea 
disposición  de  ejecutar  la  órdeu  que  tenian  de  reti- 
rarse. .Hallaron  resistencia;  pero  últimamente  se 
abrieron  el  paso  con  la  espada  ,  y  empezaron  su  mar- 
cha, siempre  combatidos  y  alguna  vez  atropellados. 
Peleaban  los  unos  mientras  los  otros  se  mejoraban, 
y  siempre  que  alargaban  el  paso  para  ganar  un  peda- 
zo de  tierra ,  cargaba  sobre  todos  el  grueso  de  los  ene- 
migos, sin  hallar  á  quien  olender  cuando  volvían  el 
rostro,  porque  se  retiraban  con  la  misma  velocidad 
que  acometían,  moviéndose  ó  una  parte  y  otra  estas 
avenidas  de  gente  ,  con  aquel  ímpetu  al  parecer  que 
obedecen  las  olas  del  mar  á  la  oposición  de  los  vien- 
tos. Tres  cuartos  de  legua  habrían  caminado  los  es- 
pañoles ,  teniendo  siempre  en  ejercicio  las  armas  y  <•[ 
cuidado,  cuando  se  dejó  ver  a  poca  distancia  á  Her- 
nán Cortés,  que  con  el  aviso  que  tuvo  de  Pedro  de 
Alvarado,  venia  marchando  al  socorro  de  eslas  ríos 
compañías  con  todo  el  resto  de  la  gente;  y  luego  que 
le  descubrieron  los  indios  se  detuvieron,  dejando  ale- 
jar á  los  que  le  perseguían  ,  y  estuvieron  un  rato  á  la 
vista,  dando  a  entender  que  amenazaban  ó  que  ne  te- 
mían; aunque  después  se  fueron  deshacieudo  en  varias 
tropas',  y  dejaron  á  sus  enemigos  la  campaña.  Pero 
Hernán  Cortes  se  volvió  á    su  cuartel  sin   entrar  en 
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mayor  empeño ,  porque  instaba  la  necesidad  de  que  se 
curasen  los  que  venían  heridos,  que  fueron  once  de 
ambas  compañías,  de  los  cuales  murieron  dos,  que  en 
esta  guerra  era  número  de  mayor  sonido  ,  y  se  pon- 
deró entre  todos  como  pérdida  que  hizo  costosa  la 
jornada. 

Cap.  XIX.  —  Pelean  los  españoles  con  un  ejército  pode- 
roso délos  indios  de  Tabasco  y  su  comarca  :  descríbe- 
se su  modo  de  guerrear,  y  como  quedó  por  Hernán 
Cortés  la  victoria. 

Hicíéronso  en  esta  ocasión  algunos  prisioneros ,  y 
Hernán  Cortés  ordenó  que  Gerónimo  de  Aguilar  los 
íuese  examinando  separadamente,  para  saber  en  qué 
íundaban  su  obstinación  aquellos  indios,  y  con  qué 
íuerza  se  hallaban  para  mantenerla.  Respondieron 
con  alguna  variedad  de  las  circunstancias;  pero  con- 
cordaron todos  en  decir  que  estaban  convocados  todos 
los  caciques  déla  comarca  para  asistir  á  los  de  Ta- 
basco;  y  que  el  dia  siguiente  se  había  de  juntar  un 
ejército  poderoso  para  acabar  con  los  españoles ,  de 
cuya  prevención  era  un  pequeño  trozo  el  que  peleó 
cob  Francisco  de  Lugo  y  Pedro  de  Alvarado.  Pusieron 
en  algún  cuidado  á  Hernán  Cortés  estas  noticias;  y  sin 
dudar  en  lo  que  convenia  ,  resolvió  preguntarlo  á 
sus  capitanes,  y  obrar  con  su  consejo  lo  que  se  había 
de  ejecutar  con  sus  manos.  Propúsoles  «la  dificultad  en 
«que  se  hallaban,  el  corto  número  de  su  gente,  y  la 
«prevención  grande  que  tenian  hecha  los  indios  para 
«deshacerlos,»  sin  encubrirles circuntancia  alguna  de 
lo  que  decian  los  prisioneros.  Y  pasó  después  á  con- 
siderar por  otra  parte  «  el  empeño  de  sus  armas,  po- 
«niéndoles  delante  de  su  mismo  valor  la  desnudez  y 
«flaqueza  de  sus  contrarios ,  y  la  facilidad  con  que 
«los  habían  vencido  en  Tabasco  y  en  la  desembar- 
«caciou.»  Y  sobre  todo  cargó  la  consideración  «en  la 
«mala  consecuencia  volver  de  las  espaldas  á  la  amenaza 
«de  aquellos  bárbaros  ,  cuya  jactancia  podría  llevar 
«la  voz  a  la  misma  tierra  donde  caminaban:  siendo  de 
«tanto  peso  este  descrédito,  que  en  su  modo  de  en- 
«tender,  ó  se  debía  dejar  enteramente  la  empresa  de 
«Nueva  España,  ó  no  pasar  de  allí  sin  que  se  consi- 
«guiese  la  paz  ó  la  sujeción  de  aquella  provincia;  pe- 
«ro  que  este  dictamen  suyo  se  quedaba  en  términos 
«de  proposición,  porque  su  ánimo  era  ejecutar  lo 
«que  tuviesen  por  mejor.  »  Bien  sabían  lodos  que 
no  era  afectada  en  él  esta  docilidad,  porque  se  pre- 
ciaba mucho  de  amigo  del  consejo,  y  de  conocer  el 
acierto  aunque  le  hallase  en  opinión  ajena :  siendo 
esta  una  desús  mejores  propiedades,  y  bastante  ar- 
gumento de  su  prudencia,  pues  no  sobresale  tanto  el 
entendimiento  en  la  razón  que  forma  como  en  la  que 
reconoce.  Votaron  con  esta  seguridad  ,  y  concor- 
daron todos  en  que  ya  no  era  practicable  el  salir  de 
aquella  tierra  sin  que  sus  habitadores  quedasen  redu- 
cidos ó  castigados  ;  con  que  pasó  Cortés  á  las  preven- 
ciones de  su  empresa.  Hizo  luego  que  se  llevasen  los 
heridos  á  los  bajeles ,  que  se  sacasen  á  la  tierra  los  ca- 
ballos, y  que  se  previniese  la  artillería  ,  y  estuviese 
lodo  á  punto  para  la  mañana  siguiente,  que  fué  dia 
de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora  :  memorable  has- 
ta hoy  en  aquella  tierra  por  el  suceso  de  esta  batalla. 
Luego  que  amaneció  dispuso  que  oyese  misa  toda  la 
gente;  y  encargando  el  gobierno  de  la  infantería  á 
Diego  de  Ordaz  ,  montaron  á  caballo  él  y  los  demás 
capitanes,  y  empezaron  su  marcha  al  paso  de  la  ar- 
tillería ,  que  caminaba  con  dificultad  por  ser  la  tier— 
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ra  pantanosa    y   quebrada.   Fuéronse    acercando  al 
paraje  donde,  según  las  noticias  de  los  prisioneros  ,  se 
habia  de  juntar  la  gente  del  enemigo,  y   no  hallaron 
persona  de  quien  poder  informarse ,  hasta   que   lle- 
gando cerca  de  un  lugar  que  llamaban  Cinthla  ,  poco 
menos  de  una  legua  del  cuartel ,  descubrieron  á  lar- 
ga  distancia  un   ejército  de  indios  tan  numeroso  y 
tan  dilatado ,  que  no  se  le  hallaba  el  término  con  lo 
que  alcanzaba   la  vista.  Describiremos  cómo  venían, 
y  su  modo  de  guerrear ,  cuya  noticia  servirá  para  las 
demás  ocasiones  de  esta  conquista  ,  por  ser  uno  en 
casi  todas  las  naciones  de  Nueva  España  el  arte  de 
la  guerra.  Eran  arcos  y  flechas  la  mayor  parte  de 
sus  armas :  sujetaban  el  arco  con  nervios  de  animales, 
ó  correas  torcidas  de  piel  de  venado,  y  en  las  flechas 
suplían  la  falta  del  hierro  con  puntas  de  hueso  y  espi- 
nas de  pescados.  Usaban  lambien  un  género  de  dardos, 
que  jugaban  ó  despedían  según  la  necesidad ,  unas  es- 
padas largas,  que  esgrimían  á  dos  manos,  al  modo  que 
se  manejan  nuestros  montantes,  hechas  de  madera,  en 
que  ingerían  para  formar  el  corte  agudos  pedernales. 
Servíanse  de  algunas  mazas  de  pesado  golpe,  con  pun- 
tas de  pedernal  en    los  estrenaos,    que    encargaban 
á  los  mas  robustos;    y  habia  indios  pedreros,  que 
revolvían  y  disparaban  sus  hondas  con  igual  pujan- 
za que  destreza.  Las  armas  defensivas,  de  que  usaban 
solamente  los  capitanes  y  personas  de  cuenta,  eran 
colchados  de  algodón  mal  aplicados  al  pecho ;  petos 
y  rodelas  de  tabla  ó  conchas  de  tortuga  ,  guarnecidas 
con  láminas  del  metal  que  alcanzaban  ;  y  en  algunos 
era  el  oro  lo  que  en  nosotros  el  hierro.   Los  demás  ve- 
nían desnudos,  y  todos  afeados  con  varias  tintas  y  co- 
lores ,  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y  el  rostro  :  gala 
militar  de  que  usaban  ,  creyendo  que  se  hacían  hor- 
ribles á  sus  enemigos ,  y  sirviéndose  de  la  fealdad 
para  la  fiereza  ,  como  se  cuenta  de  los  arios  de  la  Ger- 
mania;  por  cuya  costumbre,  semejante  á  la  de  estos 
indios,  dice  Tácito  ,  que  son  los  ojos  los  primeros  que 
se  han  de  vencer  en  las  batallas.  Ceñían  las  cabezas 
con  unas  como  coronas ,  hechas  de  diversas  plumas 
levantadas  en  alto  ;  persuadidos  también  á  que  el  pe- 
nacho los  hacia  mayores  y  daba  cuerpo  á  sus  ejérci- 
tos. Tenian  sus  instrumentos  y  toques  de  guerra,  con 
que  se  entendían  y  animaban  en  las  ocasiones  ;  flan- 
tas  de  gruesas  cañas,  caracoles  marítimos,  y  un  gé- 
nero de  cajas  que  labraban  de  troncos   huecos  y  adel- 
gazados por  el   cóncavo  ,  hasta  que  respondiesen  á   la 
baqueta  con  el  sonido :  desapacible  música  ,  que  debía 
de  ajustarse  con  la  desproporción  de  sus  ánimos.  For- 
maban sus  escuadrones  amontonando  mas  que  distri- 
buyendo la  gente  ,  y  dejaban  algunas  tropas  de  reten 
que  socorriesen  á  ios  que  peligraban.  Embestían  cou 
ferocidad  ,  espantosos  en  el  estruendo  con  que  pelea- 
ban, porque  daban  grandes  alaridos   y    voces  para 
amedentrar  al  enemigo;  costumbre  que  refieren  algunos 
entre  las  barbaridades  y   rudezas  de  aquellos  indios, 
sin  reparar  en  que  la  tuvieron  diferentes  naciones  de 
la  antigüedad  ,  y  no  la  despreciaron  los  romanos;,pue» 
Julio  César  alaba  los  clamores  de  sus  soldados  ,  cul- 
pando el  silencio  en  los  de  Pompeyo ;  y  Catón  el  ma- 
yor sol  ia  decir,  que  debía  mas  victorias  á  las  voces 
que  á  las  espadas  ,  creyendo  unos  y  otros  que  se  for- 
maba el  grito  del  soldado  en  el   aliento  del  corazón. 
No  disputamos  sobre  el  acierto  de  esta  costumbre;  so- 
lo decimos  que  no  era  tan  bárbara  en  los  indios  que 
no  tuviese  algunos  ejemplares.  Componíanse  aquellos 
]  ejércitos  de  la  gente  natural,  y  diferentes  tropas  auxilia- 
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res  de  las  provincias  comarcanas  queacudian  á  sus  con- 
federados, conducidas  porsus  caciques,  ó  por  algún  in- 
dio principal  de  su  parentela,  y  se  dividían  en  compa- 
ñías, cuyos  capitanes  guiaban;  peroapenas gobernaban 
su  gente,  porque  en  llegando  la  ocasión  mandaba  la  ira> 
y  á  veces  el  miedo:  batallas  de  muchedumbre,  donde 
se  llegaba  con  igual  ímpetu  al  acometimiento  que  á  la 
luga.  De  esto  género  era  la  milicia  de  los  indios,  y  con 
este  género  de  aparato  se  iba  acercando  poco  á  poco  á 
nuestros  españoles  aquel  ejército  ó  aquella  inundación 
de  gente,  que  venia  al  parecer  anegando  la  campaña. 
Reconoció  Hernán  Cortés  la  dificultad  en  que  se  halla- 
ba, pero  no  desconfió  del  suceso,  antes  animó  con  ale- 
gre semblante  á  sus  soldados  ;  y  poniéndolos  al  abrigo 
de  una  eminencia  que  les  guardaba  las  espaldas,  y  la 
artillería  en  sitio  que  pudiese  hacer  operación,  se  em- 
boscó con  sus  quince  caballos,  alargándose  entre  la  ma- 
leza, para  salir  de  través  cuando  lo  dictase  la  ocasión. 
Llegó  el  ejército  de  los  indios  á  distancia  proporciona- 
da, y  dando  primero  la  carga  de  sus  flechas,  embistie- 
ron con  el  escuadrón  de  los  españoles  tan  impetuosa- 
mente y  tan  de  tropel,  que  no  bastando  los  arcabuces 
y  las  ballestas  á  detenerlos,  se  llegó  brevemente  á  las 
espadas.  Era  grande  el  estrago  que  se  hacia  en  ellos,  y 
la  artillería,  como  venían  tan  cerrados,  derribaba  tro- 
pas enteras;  pero  estaban  tan  obstinados  y  tan  en  sí, 
queen  pasando  la  bala  se  volvían  á  cerrar,  y  encubrían 
á  su  modo  el  daño  que  padecían,  levantando  el  grito,  y 
arrojando  al  aire  puñados  de  tierra,  para  que  no  se 
viesen  los  que  caian,  ni  se  pudiesen  percibir  sus  la- 
mentos. Acudia  Diego  deOrdaz  a  todas  partes,  hacien- 
do el  oficio  de  capitán  sin  olvidar  el  de  soldado;  pero 
como  eran  tantos  los  enemigos,  no  se  hacia  poco  en  re- 
sistir ;  y  ya  se  empezaba  á  conocer  la  desigualdad  de 
las  fuerzas,  cuando  Hernán  Cortés,  que  no  pudoacudir 
antes  ai  socorro  de  los  suyos  por  haber  dado  en  unas 
acequias,  salió  á  la  campaña,  y  embistió  con  todo  aquel 
ejército,  rompiendo  por  lo  mas  denso  de  los  escuadro- 
nes, y  haciéndose  tanto  lugar  con  sus  caballos,  que  los 
indios  heridos  y  atropellados  cuidaban  solo  de  apar- 
tarse de  ellos,  y  arrojaban  las  armas  para  huir,  tratán- 
dolas ya  como  impedimento  de  su  lijereza.  Conoció 
Diego  de  Ordaz  que  habia  llegado  el  socorro  que  espe- 
raba, por  la  flaqueza  de  la  vanguardia  enemiga,  que 
ompezó  á  remolinar  con  la  turbación  que  tenia  á  las 
espaldas;  y  sin  perder  tiempo  avanzó  con  su  infante- 
ría, cargando  á  los  que  le  oprimían  con  tanta  resolu- 
ción que  los  obligó  a  ceder,  y  fué  ganando  la  tierra  que 
perdían,  hasta  que  llegó  al  paraje  que  tenian  despejado 
Hernán  Cortés  y  sus  capitanes.  Uniéronse  todos  para 
hacer  el  último  esfuerzo,  y  fué  necesario  alargar  el  pa- 
so, porque  los  indios  se  iban  retirando  con  diligencia, 
¡iVinque  caminaban  haciendo  cara,  y  no  dejaban  de  pe- 
lear á  lo  largo  con  las  armas  arrojadizas  ;  en  cuya  for- 
ma de  apartarse,  y  excusar  concertadamente  el  com- 
bate, perseveraron  hasta  que  estrechándose  el  alcance, 
y  viéndose  otra  vez  acometidos,  volvieron  las  espaldas, 
y  se  declaró  en  fuga  la  retirada.  Mandó  Hernán  Cortés 
que  hiciese  alto  su  gente,  sin  permitir  que  se  ensan- 
grentase mas  la  victoria  :  solo  dispuso  que  se  trajesen 
algunos  prisioneros,  porque  pensaba  servirse  de  ellos 
para  volver  á  las  pláticas  de  la  paz,  único  fin  de  aquella 
guerra,  que  se  miraba  solo  como  circunstancia  del  in- 
tento principal.  Quedaron  muertos  en  la  campaña  mos 
de  ochocientos  indios,  y  fué  grande  el  número  de  los 
heridos.  Délos  nuestros  murieron  dos  sollados,  y  sa- 
lieron heridos  setenta.  Constaba  el  ejercito  enemigo  de 


cuarenta  mil  hombres,  según  lo  que  hallamos  escrito; 
que  aunque  bárbaros  y  desnudos,  como  ponderan  al- 
gunos extranjeros,  tenian  manos  para  ofender,  y  cuan- 
do les  faltase  el  valor,  que  es  propio  de  los  hombres,  no 
les  faltaría  la  ferocidad  de  que  son  capaces  los  brutos. 
Fué  la  facción  deTabasco,  diga  lo  que  quisiere  la  en- 
vidia, verdaderamente  digna  de  la  demostración  que 
se  hizo  después,  edificando  en  memoria  de  ella  y  del 
dia  en  que  sucedió,  un  templo  con  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria  ;  y  dando  el  mismo  nom- 
bre á  la  primera  villa  que  se  pobló  de  españoles  en  es- 
ta provincia.  Débese  atribuir  al  valor  de  los  soldados 
la  mayor  parte  del  suceso,  pues  suplieron  la  desigual- 
dad del  número  con  la  constancia  y  con  la  resolución, 
aunque  tuvieron  de  su  parte  la  ventaja  de  pelear  bien 
ordenados  contra  un  ejército  sin  disciplina.  Hizo  Hernán 
Cortés  posible  la  victoria  rompiendo  con  sus  caballos  la 
batalla  del  ejército  enemigo:  acción  en  que  lucieron  igual- 
mente las  manos  y  el  consejo  del  capitán,  siendo  tanto 
el  discurrirlo  antes,  como  el  ejecutarlo  después,  y  no 
se  puede  negar  que  tuvieron  su  parle  los  mismos  ca- 
ballos, cuya  novedad  atemorizó  totalmente  á  los  in- 
dios, porque  no  ios  habían  visto  hasta  entonces,  y 
y  aprendieron  con  el  primer  asombro  que  eran  mons- 
truos feroces,  compuestos  de  hombre  y  bruto,  al  modo 
que  con  menor  disculpa  creyó  la  otra  gentilidad  sus 
centauros.  Algunos  escriben  que  anduvo  en  esta  bata- 
lla el  apóstol  Santiago  peleando  en  un  caballo  blanco 
por  sus  españoles,  y  añaden  que  Hernán  Cortés,  fiado 
en  su  devoción,  aplicaba  este  socorro  al  apóstol  san 
Pedro:  pero  Bernal  Diaz  del  Castillo  niega  con  asevera- 
ción este  milagro,  diciendo  que  ni  le  vio  ni  oyó  hablar 
en  él  á  sus  compañeros.  Exceso  es  de  la  piedad  el  atri- 
buir al  cielo  estas  cosas  que  suceden  contra  la  esperan- 
za ó  fuera  de  la  opinión:  á  que  confesamos  poca  incli- 
nación, y  que  en  cualquier  acontecimiento  extraordi- 
nario dejamos  voluntariamente  su  primera  instancia  á 
las  causas  naturales  ;  pero  es  cierto  que  los  que 
leyeren  la  historia  de  las  Indias,  hallarán  muchas  ver- 
dades que  parecen  encarecimientos,  y  muchos  sucesos 
que  para  hacerse  creíbles  fué  necesario  tenerlos  por 
milagrosos. 

Cap.  XX. — Efectúase  Ja  paz  con  el  cacique  de  Talasco,  y 
celebrándose  en  esta  provincia  la  festividad  del  domingo 
de  Ramos ,  se  vuelven  á  embarcar  los  españo!es  para 
continuar  su  viaje. 

El  dia  siguiente  mandó  Hernán  Cortés  que  se  traje- 
son  á  su  presencia  los  prisioneros,  entre  ios  cuales  ha- 
bia dos  ó  tres  capitanes.  Venían  temerosos,  creyendo 
hallar  en  el  vencedor  la  misma  crueldad  que  usaban 
ellos  con  sus  rendidos  ;  pero  Hernán  Cortés  los  recibió 
con  grande  benignidad  :  y  animándolos  con  e!  sem- 
blante y  con  los  brazos,  los  puso  en  libertad,  dándoles 
algunas  bujerías,  y  dicicndoles  solamente:  «que  él  sa- 
»bia  vencer,  y  sabria  perdonar.  »  Pudo  tanto  esta  pia- 
dosa demostración,  que  dentro  de  pocas  horas  vinieron 
al  cuartel  algunos  indios  cargados  de  maíz,  gallinas  y 
otros  bastimentos,  para  facilitar  con  este  regalo  la  paz 
que  venian  á  proponer  de  parte  del  cacique  principal 
deTabasco.  Era  gente  vulgar  y  deslucida  la  que  traía 
esta  embajada  ;  reparo  que  hizo  Gerónimo  de  Aguilar. 
por  ser  estilo  de  aquella  tierra  el  enviar  á  <emejantes 
funciones  indios  principales  con  el  mejor  adorno  de 
sus  galas.  Y  aunque  Hernán  Cortes  deseaba  la  paz,  no 
quiso  admitirla  sin  que  viniese  la  proposición  como 
debia  ;  antes  mandó  que  los  despidiesen,  y  sin  dejarse 
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ver. respondió  al  cacique  por  medio  del  intérprete:  «que 
»si  deseaba  su  amistad,  enviase  personas  de  mas  razón 
»y  mas  decentes  á  solicitarla.  »  Siendo  de  opinión  que 
no  se  debía  dispensar  en  estas  exterioridades  de  que 
se  compone  la  autoridad,  ni  sufrir  inadvertencias  en  el 
respeto  del  que  viene  a  rogar  :  porque  en  este  género  de 
negocios  suele  andar  el  modo  muy  cerca  de  la  sustan- 
cia. Enmendó  el  cacique  su  falta  de  reparo,  enviando 
el  dia  después  treinta  indios  de  mayor  porte,  con  aque- 
llos adornos  de  plumas  y  pendientes,  á  que  se  reducía 
toda  su  ostentación.  Traian  estos  su  acompañamiento 
de  indios  cargados  con  otro  regalo  del  mismo  género, 
pero  mas  abundante.  Admitiólos  Hernán  Cortés  á  su 
presencia  asislido  de  todos  sus  capitanes,  afectando  al- 
guna gravedad  y  entereza,  porque  le  pareció  conve- 
niente suspender  en  aquel  acto  su  agrado  natural.  Lle- 
garon con  grandes  sumisiones,  y  hecha  la  ceremonia 
de  incensarle  con  unos  braserillos  en  que  se  adminis- 
traba el  humo  del  anime  copal  y  otros  perfumes,  ob- 
sequio de  que  usaban  en  las  ocasiones  de  su  mayor 
veneración,  propusieron  su  embajada,  que  empezó  en 
disculpas  frivolas  de  la  guerra  pasada,  y  paró  en  pedir 
rendidamente  la  paz.  Respondió  Hernán  Cortés  ponde- 
rando su  irritación,  para  que  se  hiciese  mas  estimable 
lo  que  concedía  á  vista  de  las  ofensas  que  olvidaba;  y 
últimamente  se  asentó  la  paz  con  grande  aplauso  de 
los  embajadores,  que  se  retiraron  muy  contentos,  y  fá- 
cilmente enriquecidos  con  aquellas  preseas  haladles  de 
que  hacían  tanta  estimación.  Vino  después  el  cacique 
á  visitar  á  Cortés  con  todo  el  séquito  de  sus  capitanes 
y  aliados,  y  con  un  presente  de  ropas  de  algodón,  plu- 
mas de  varios  colores,  y  algunas  piezas  de  oro  bajo  de 
mas  artificio  que  valor.  Manifestó  luego  su  regalo  como 
quien  obligaba  para  ser  admitido,  y  ponia  la  liberali- 
dad al  principio  del  rendimiento.  Agasajóle  mucho 
Hernán  Cortés,  y  la  visita  fué  toda  cumplimientos  y 
seguridades  déla  nueva  amistad,  dadas  y  recibidas  por 
medio  del  intérprete  con  igual  correspondencia.  Hacían 
el  mismo  agasajo  los  capitanes  españoles  á  los  indios 
principales  del  acompañamiento,  y  andaba  entre  unos 
y  otros  la  paz  alegrando  los  semblantes,  y  supliendo 
con  los  brazos  los  defectos  de  la  lengua.  Despidió- 
se el  cacique,  dejando  aplazada  sesión  para  otro  dia, 
y  dio  a  entender  su  confianza  Fy  sinceridad  con  man- 
dar á  sus  vasallos  que  volviesen  luego  á  poblar  el  lu- 
gar de  Tabasco,  y  llevasen  consigo  sus  familias  para 
que  asistiesen  al  servicio  de  los  españoles.  El  dia  si- 
guiente volvió  al  cuartel  con  el  mismo  acompañamien- 
to, y  con  veinte  indias  bien  adornadas  á  la  usanza  desu 
tierra,  las  cuales  dijo  traia  de  presente  á  Cortés  para 
que  en  el  viaje  cuidasen  de  su  regalo  y  el  de  sus  com- 
pañeros, por  ser  diestras  en  acomodar  al  apetito  la  va- 
riedad de  sus  manjares,  y  en  hacer  el  pan  de  maíz, 
cuya  fábrica  era  desde  su  principio  ministerio  de 
mujeres.  Molían  estas  el  grano  entre  dos  piedras,  al 
modo  de  las  que  nos  dio  á  conocer  el  uso  del  choco- 
late; y  hecho  harina  lo  reducían  á  masa,  sin  necesi- 
tar de  levadura,  y  lo  tendían  ó  amoldaban  sobre  unos 
instrumentos  como  torteras  de  barro,  deque  se  va- 
lían para  darle  en  el  fuego  la  última  sazón:  siendo 
este  el  pan,  de  cuya  abundancia  proveyó  Dios  aquej 
nuevo  mundo  para  suplir  la  falla  del  trigo,  y  un  gé- 
nero de  mantenimiento  agradable  al  paladar  sin  ofen- 
sa del  estómago.  Venia  con  estas  mujeres  una  india 
principal,  de  buen  talle  y  mas  que  ordinaria  hermo- 
sura, que  recibió  después  con  el  bautismo  el  nombre 
de  Marina,    y  fué  tan  necesaria  en  la  conquista,  como 
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veremos  en  su  lugar.  Apartóse  Hernán  Cortés  con  el 
cacique  y  con  los  principales  de  su  séquito,  y  los  hizo 
un  razonamiento  con  la  voz  de  su  intérprete,  dán- 
doles á  entender:  «como  era  vasallo  y  ministro  de  un 
«poderoso  monarca  ,  y  que  su  intento  era  hacerlos 
«felices  poniéndolos  en  la  obediencia  de  su  principe, 
«reducirlos  á  !a  verdadera  religión,  y  destruir  los  er- 
«rores  de  su  idolatría.  »  Esforzó  estas  dos  proposicio- 
nes con  su  natural  elocuencia  y  con  su  autoridad,  de 
modo  que  los  indios  quedaron  persuadidos,  ó  por  lo 
menos  inclinados  á  la  razón.  Su  respuesta  fué:  «  que 
«tendrían  á  gran  conveniencia  suya  el  obedecer  á  un 
«monarca,  cuyo  poder  y  grandeza  se  dejaba  conocer 
»en  el  valor  de  tales  vasallos.  »  Pero  en  el  punto  de  la 
religión  anduvieron  mas  detenidosi  Hacíales  fuerza  el 
ver  deshecho  su  ejército  por  tan  pocos  españoles,  para 
dudar  si  estaban  asistidos  de  algún  Dios  superior  á 
los  suyos ;  pero  no  se  resolvían  á  confesarlo,  ni  en  ad- 
mitir entonces  la  duda  hicieron  poco  por  la  verdad. 
Instaban  los  pilotos  en  que  se  abreviase  la  partida, 
porque  según  sus  observaciones,  se  aventuraba  la  ar- 
mada en  la  detención.  Y  aunque  Hernán  Cortés  sentía 
el  apartarse  de  aquella  gente  hasta  dejarla  mejor  ins- 
truida, se  halló  obligado  á  tratar  del  viaje.  Y  por  ve- 
nir cerca  el  domingo  de  Ramos,  señaló  este  dia  para 
la  embarcación ,  disponiendo  que  se  celebrase  prime- 
ro su  festividad  ,  según  el  rito  de  la  Iglesia,  obser- 
vantísimo  siempre  en  estas  piedades  religiosas  ,  para 
cuyo  efecto  fabricó  un  altar  en  el  campo,  y  se  cubrió 
de  una  enramada  en  forma  de  capilla:  rústico,  pero 
decente  edificio,  que  tuvo  la  felicidad  de  segundo  tem- 
plo de  Nueva  España  :  y  al  mismo  tiempo  se  iban  em- 
barcando bastimentos,  y  caminando  en  las  demás  pre- 
venciones del  viaje.  Ayudaban  á  todo  los  indios  con 
oficiosa  actividad,  y  el  cacique  asistía  á  Cortés  con  sus 
capitanes;  durando  todos  en  su  veneración,  y  convi- 
dando siempre  con  su  obediencia  ,  de  cuya  ocasión  se 
valieron  algunas  veces  el  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo y  el  licenciado  Juan  Diaz,  para  intentar  redu- 
cirlos al  camino  de  la  verdad,  prosiguiendo  los  bue- 
nos principios  que  dio  Cortés  á  esta  plática,  y  apro- 
vechándose de  los  deseos  de  acertar  que  manifestaron 
en  su  respuesta  :  pero  solo  se  encontraba  en  ellos  una 
docilidad  de  rendidos  ,  mas  inclinada  á  recibir  otro 
Dios,  que  á  dejar  uno  de  los  suyos.  Oian  con  agrado, 
y  deseaban  al  parecer  hacerse  capaces  de  lo  que  oian; 
pero  apenas  se  hallaba  la  razón  admitida  de  la  volun- 
tad, cuando  volvía  arrojada  del  entendimiento.  Lo  mas 
que  pudieron  conseguir  entonces  los  dos  sacerdotes 
fué  dejarlos  bien  dispuestos,  y  conocer  que  pedia  mas 
tiempo  la  obra  de  habilitar  su  rudeza,  para  entender- 
se mejor  con  su  ceguedad.  El  domingo  por  la  mañana 
acudieron  innumerables  indios  de  toda  aquella  comar- 
ca á  ver  la  fiesta  délos  cristianos,  y  hecha  la  bendición 
délos  ramos  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra, 
se  distribuyeron  entre  los  soldados  ,  y  se  ordenó  la 
procesión,  á  que  asistieron  todos  con  igual  modestia  y 
devoción;  digno  espectáculo  de  mejor  concurso,  y  que 
tendría  algo  de  mayor  realce  á  vista  de  aquella  infi- 
delidad, cjtno  sobresale  ó  resalta  la  luz  en  la  oposición 
de  las  sombras:  pero  no  dejó  de  influir  algún  género 
de  edificación  en  los  mismos  infieles,  pues  decian  á 
voces  ,  según  lo  refirió  después  Aguilar:  «Gran  Dios 
«debe  de  ser  este  á  quien  se  rinden  tanto  unos  hom- 
«bres  tan  valerosos.»  Erraban  el  motivo  y  sentían  la 
verdad.  Acabada  la  misa  se  despidió  Cortés  del  caci- 
que y  de  todos  los  indios  principales,  y  volviendo  á. 
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renovar  la  paz  con  mayores  ofertas  y  demostraciones 
de  amistad,  ejecutó  su  embarcación,  dejando  aquella 
siente  en  cuanto  al  rey  mas  obediente  que  sujeta  ,  y  en 
cnanto  á  la  religión  con  aquella  parte  de  salud  ,  que 
consiste  en  desear  ó  no  resistir  el  remedio. 

Cap.  XXI. — Prosigue  Hernán  Cortés  sn  viaje :  llegan 
los  bajeles  á  San  Juan  de  Ulúa  :  salta  la  gente  en  tier- 
ra y  reciben  embajada  de  los  gobernadores  de  Motezu- 
ma:  dase  noticia  de  quien  era  doña  Marina. 

El  lunes  siguiente  al  domingo  de  Ramos  se  hicieron 
A  la  vela  nuestros  españoles,  y  siguiendo  la  costa  con 
las  proas  al  poniente,  dieron  vista  a  la  provincia  de 
Guazacoalco ,  y  reconocieron  sin  detenerse  en  el  rio  de 
Banderas,  la  isla  de  Sacrificios  y  los  demás  parajes  que 
descubrió  y  desamparó  Juan  deGrijalva,  cuyos  su- 
cesos iban  refiriendo  con  presunción  de  noticiosos  los 
soldados  que  le  acompañaron,  y  Cortes  aprendiendo 
en  la  infelicidad  de  aquella  jornada  lo  que  debia  en- 
mendar en  la  suya  ,  con  aquel  género  de  prudencia 
que  se  aprovecha  del  error  ajeno.  Llegaron  finalmen- 
te a  San  Juan  de  Ulúa  el  jueves  Santo  á  medio  dia  ,  y 
apenas  aferraron  las  naves  entre  la  isla  y  la  tierra 
buscando  el  resguardo  de  los  nortes  ,  cuando  vieron 
salir  de  la  costa  mas  vecina  dos  canoas  grandes  que 
en  aquella  tierra  se  llamaban  piraguas,  y  en  ellas  al- 
gunos indios  que  se  fueron  acercando  con  poco  recelo 
a  la  armada,  y  daban  á  entender  con  toda  seguridad 
y  con  algunos  ademanes,  que  venían  de  paz  y  con  ne- 
cesidad de  ser  oidos.  Puestos  á  poca  distancia  de  la 
capitana  empezaron  á  hablar  otro  idioma  diferente, 
que  no  entendió  Gerónimo  de  Aguilar,  y  fué  grande 
la  confusión  en  que  se  halló  Hernán  Cortés  ,  sintiendo 
como  estorbo  capital  de  sus  intentos  el  hallarse  sin 
intérprete  cuando  mas  le  habia  menester,  pero 
no  tardó  el  cielo  en  socorrer  esta  necesidad  (grande 
artífice  de  traer  como  casuales  las  obras  de  su  provi- 
dencia). Hallábase  cerca  de  los  dos  aquella  india  que 
llamaremos  ya  doña  Marina  ,  y  conociendo  en  los 
semblantes  de  entrambos  lo  que  discurrian  ó  lo  que 
ignoraban,  dijo  en  lengua  de  Yucatán  á  Gerónimo  de 
Aguilar,  que  aquellos  indios  hablábanla  mejicana,  y 
pedian  audiencia  al  capitán  de  parte  del  gobernador  de 
aquella  provincia.  Mandó  con  esta  noticia  Hernán 
Cortés  que  subiesen  á  su  navio,  y  cobrándose  del  cui- 
dado antecedente  volvió  el  corazón  á  Dios  ,  co- 
nociendo que  venia  de  su  mano  la  felicidad  de  ha- 
llarse ya  con  instrumento  tan  fuera  de  su  esperanza 
para  darse  á  entender  en  aquella  tierra  tan  deseada. 
Era  doña  Marina  ,  según  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
hija  de  un  cacique  de  Guazacoalco,  una  de  las  provin- 
cias sujetas  al  rey  de  Méjico,  que  partía  sus  términos 
con  la  deTabnsco;  y  por  ciertos  accidentes  de  su  for- 
tuna, que  refieren  con  variedad  los  autores,  fué  tras- 
portada en  sus  primeros  años  á  Xicalango,  plaza  fuer- 
te que  se  conservaba  entonces  en  los  confines  de  Yu- 
catán, con  presidio  mejicano.  Aquí  se  crió  pobremen- 
te ,  desmentida  en  puños  vulgares  su  nobleza,  hasta 
que  declinando  mas  su  fortuna  vino  ó  ser,  por  venta 
ó  por  despojo  de  guerra,  esclava  del  cacique  de  Tabas- 
co,  cuya  liberalidad  la  puso  en  el  dominio  de  Cortés. 
Hablábase  en  Guazacoalco  ven  Xicalango  el  idioma 
general  de  Mójico,  y  en  Tabasco  el  do  Yucatán,  que 
sabia  Gerónimo  de  Aguilar  ,  con  que  se  hallaba  doña 
Marina  capaz  de  ambas  lenguas  ,  y  decía  á  los  indios 
en  la  mejicana  lo  que  Aguilar  á  ella  en  la  de  Yucatán, 
.Jurando  Hernán  Cortés  en  este  rodeo  de  hablar  con 


dos   intérpretes  hasta  que  doña  Marina  aprendió  la 
castellana,  en  que  tardó  pocos  días,  porque  tenia  ra- 
ra viveza  de  espíritu  y  algunos  dotes  naturales  que 
acordaban  la  calidad  de  su  nacimiento.   Antonio  do 
Herrera  dice  que   fué  natural   de  Xalisco  ,  (rayéndola 
desde  muy  lejos  á  Tabasco,   pues  está  Xalisco  sobre  el 
otro  mar,  en  lo  último  de  la  Nueva  Galicia.  Pudo  ha- 
llarlo así  en  Francisco  López  de  Gomara  ;  pero  no  sa- 
bemos porqué  se  aparta  en  esto  y  en  otras  noticias 
mas  substanciales  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  cuya 
obra  manuscrita  tuvo  á  la  mano,  pues  le  sigue  y  le 
cita  en  muchas  partes  de  su  historia.  Fué  siempre  do- 
ña Marina  fidelísima  intérprete  de  Hernán  Cortés,  y 
él  la  estrechó  en  esta  confidencia  por  términos  menos 
decentes  que  debiera,  pues  tuvo  en  ella  un  hijo  que  se 
llamó  don  Martin  Cortés,  y  se  puso  el  hábito  de  San- 
tiago, calificando  la  nobleza  de  su  madre  :  reprensible 
medio  de  asegurarla  en  su  fidelidad,  que  dicen  algu- 
nos tuvo  parte  de  política  ;  pero  nosotros  creeríamos 
antes  que  fué  desacierto  de  una  pasión  mal  corregida, 
y  que  no  es  nuevo  en  el  mundo  el  llamarse  razón  de 
estado  la  flaqueza  de  la  razón.  Lo  que  dijeron  aque- 
llos indios  cuando  llegaron  á  la  presencia  de  Cortés 
fué  :  «que  Pilpatoe  y  Teutile,  gobernador  el  uno,  y  el 
»otro  capitán  general  de  aquella  provincia  por  el  gran- 
»de  emperador  Motezuma,   los  enviaban  á  saber  del 
«capitán  de  aquella  armada  con  qué  intento   habia 
«surgido  en  sus  costas,  y  á  ofrecerle  el  socorro  y  la 
«asistencia  de  que  necesitase  para  continuar  su  via- 
»je.  »  Hernán  Cortés  les  agasajó  mucho,  dioles  algunas 
bujerías,  hizo  que  los  regalasen  con  manjares  y  vino 
de  Castilla ;  y  teniéndolos  antes  obligados  que  atentos 
les  respondió:  «que  su  venida  era  á  tratar,  sin  géne- 
»ro  de  hostilidad  ,  materias   muy  importantes  á  su 
«príncipe  y  á  toda  su  monarquía,  para  cuyo  efecto  se 
«veria  con  sus  gobernadores  ,  y  esperaba  hallar  en 
«ellos  la  buena  acogida  que  el  año  antes  experi menta- 
ron los  de  su  nación.»  Y  tomando  algunas  noticias 
por  mayor  de  la  grandeza  de  Motezuma  ,   de  sus  ri- 
quezas y  forma  de  gobierno,  los  despidió  contentos  y 
asegurados.  El  dia  siguiente  viernes  Santo  por  la  ma- 
ñana desembarcaron  todos  en  la  playa  mas  vecina,  y 
mandó  Cortés  que  se  sacasen  á  tierra  los  caballos  y  la 
artillería,  y  que  los  soldados  repartidos  en  tropas  hi- 
ciesen fatiga   sin  descuidarse  con  las  avenidas,  y   fa- 
bricasen número  suficiente  de  barracas  en  que  defen- 
derse del  sol,  que  ardia  con   bastante  fuerza.  Plantóse 
la  artillería  en  parle  que  mandase  la  campaña,  y  tar- 
daron poco  en  hallarse  todos  debajo  de  cubierto,  por- 
que acudieron  al  trabajo  muchos   indios   que  envió 
Teutile  con  bastimentos  y  orden  para   que  ayudasen 
en  aquella   obra:  los  cuales  fueron  de  grande  alivio 
porque  traían  sus  instrumentos  de  pedernal  con  quo 
cortaban  las  estacas,  y  fijándolas  en  tierra  entretejían 
con  ellas  ramos  y  hojas  de  palma,  formando  las  pare- 
des y  el  techo  con  presteza  y  facilidad:  maestros  en  osle 
género  de  arquitectura  que  usaban   en  muchas  partes 
para  sus  habitaciones,  y  menos  bárbaros  en  medir  sus 
edificios  con  la  necesidad  de  la  naturaleza,  que  losque 
fabrican  grandes  palacios  para  que  viva  estrechamen- 
te su  vanidad.  Traían  también  algunas  mantas  de  al- 
godón que  acomodaron  sobre  las  barracas  principalrs 
para  que  estuviesen  mas  defendidas  del  sol,    y   en  la 
mejor  de  ellas  ordenó  Hernán  Corles  que  se  levantase 
un  altar,  sobre  cuyos  adornos  se  colocó  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  y  se  puso  una  cruz  grande  á  la  en- 
trada :  prevención  para  celebrar  la  Pascua,  y  primera 
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atención  de  Cortés  en  que  anclaba  siempre  su  cui- 
dado compitiendo  con  el  de  los  sacerdotes.  Berna | 
Diaz  del  Castillo  asienta  que  se  dijo  misa  en  este  al- 
tar en  el  mismo  dia  de  la  desembarcacion :  no  creemos 
que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  licencia- 
do Juan  Diaz  ignorasen  que  no  se  podía  decir  en  vier- 
nes Santo.  Fíase  muchas  veces  de  su  memoria  con  so- 
brada celeridad  ,  pero  mas  se  debe  extrañar  que  le  si- 
ga, ó  casi  le  traslade  en  esto  Antonio  de  Herrera  :  se- 
ria en  ambos  inadvertencia  ,  cuyo  reparo  nos  obliga 
menos  á  la  corrección  ajena  que  á  temer  para  nuestra 
enseñanza  las  facilidades  de  la  pluma.  Súpose  de 
aquellos  indios  que  el  general  Teutile  se  hallaba  con 
número  considerable    de  gente  militar  ,    y   andaba 
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introduciendo  con  las  armas  el  dominio  de  Motezuma 
en  unos  lugares  recien  conquistados  de  aquel  paraje, 
cuyo  gobierno  político  estaba  á  cargo  deiPilpatoe;  y 
la  demostración  de  enviar  bastimentos,  y  aquellos  pai- 
sanos que  ayudasen  en  la  obra  de  las  barcas,  tuvo  se- 
gún lo  que  se  pudo  colegir  algo  de  artificio,  porque  se 
hallaban  asombrados  y  recelosos  de  haber  entendido 
'  el  suceso  de  Tabasco,  cuya  noticia  ¡se  había  divulgan- 
do ya  por  todo  el  contorno,  y  considerándose  con  me- 
nores fuerzas,  se  valieron  de  aquellos  presentes  y  so- 
corros para  obligar  á  los  que  no  podían  resistir  ,  dili- 
gencias del  temor  que  suelen  hacer  liberales  á  los  que 
no  se  atreven  á  ser  enemigos. 


LIBRO  II. 


Cap.  I. — Vienen  el  general  Teutile  y  el  gobernador  Pilpa- 
toe  á  visitar  á  Cortés  en  nombre  de  Motezuma.  Dase 
cuenta  de  lo  que  pasó'con  ellos  y  con  los  pintores  que  an- 
daban dibujando  el  ejército  de  los  españoles. 
Pasáronse  aquella  noche,  y  el  dia  siguiente  con  mas 
sosiego  que  descuido,  acudiendo  siempre  algunos  in- 
dios al  trabajo  del  alojamiento,  y  á  traer  víveres  á 
trueco  de  bujerías,  sin  que  hubiese  necesidad,  hasta 
que  el  primer  dia  de  la  Pascua  por  la  mañana  vinie- 
ron Teutile  y  Pilpatoe  con  gran  acompañamiento  á  vi- 
sitar á  Cortés,  que  los  recibió  con  igual  aparato,  ador- 
nándose del  respeto  de  sus  capitanes  y  soldados,  por- 
que le  pareció  conveniente  crecer  en  la  autoridad  para 
tratar  con  ministros  de  mayor  príncipe.  Pasadas  las 
primeras  cortesías  y  cumplimientos,  en  que  escedie- 
ron los  indios,  y  Cortés  procuró  templar  la  severidad 
con  el  agrado,  los  llevó  consigo  á  la  barraca  mayor  que 
tenia  veces  de  templo,  por  ser  ya  hora  de  los  di- 
vinos oficios,  haciendo  que  Aguilar  y  doña  Marina  les 
dijesen,  que  antes  de  proponerles  el  fin  de  su  jornada 
quería  cumplir  con  su  religión,  y  encomendar  al  Dios 
desús  dioses  el  acierto  de  su  proposición.  Celebróse  lue- 
go la  misa  con  toda  la  solemnidad  que  fué  posible: 
cantóla  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  la  oficiaron  el 
licenciado  Juan  Diaz,  Gerónimo  de  Aguilar  y  algunos 
soldados  que  entendían  el  canto  de  la  Iglesia,  asistien- 
do á  todo  aquellos  indios  con  un  género  de  asombro 
que,  siendo  efecto  de  la  novedad,  imitaba  la  devoción. 
Volvieron  luego  á  la  barraca  de  Cortés,  y  comieron  con 
él  los  dos  gobernadores,  poniéndose  igual  cuidado  en 
el  regalo  y  en  la  ostentación.  Acabado  el  banquete  lla- 
mó Hernán  Cortés  á  sus  intérpretes,  y  nó  sin  alguna 
entereza  dijo :  «Que  su  venida  era  á  tratar  con  el 
«emperador  Motezuma  de  parte  de  don  Carlos  de  Aus- 
»tria,  monarca  del  Oriente,  materias  de  gran  conside- 
ración, convenientes  no  solo  á  su  persona  y  estados, 
¿sino  al  bien  de  todos  sus  vasallos,  para  cuya  intro- 
«duccion  necesitaba  de  llegar  á  su  real  presencia,  y  es- 
«peraba  ser  admitido  á  ella  con  loda  la  benignidad  y 
«atención  que  se  debia  á  la  misma  grandeza  del  rey 
»que  le  enviaba.  »  Torcieron  el  semblante  ambos  go- 
bernadores á  esta  proposición,  oyéndola  al  parecer  con 
desagrado,  y  antes  de  responder  á  ella  mandó  Teutile 


que  trajesen  á  la  barraca  un  regalo  que  tema  prevenido, 
y  fueron  entrando  en  ella  hasta  veinte  ó  treinta  indios 
cargados  de  bastimentos  ,  ropas  sutiles  de  algodón, 
plumas  de  varios  colores,  y  una  caja  grande  en  que 
venian  diferentes  piezas  de  oro  primorosamente  labra- 
das. Hizo  su  presente  con  despejo  y  urbanidad,  y  des- 
pués de  verle  admitido  y  celebrado  se  volvió  á  Cortés, 
y  por  medio  de  los  mismos  intérpretes  le  dijo  :  «Que 
«recibiese  aquella  pequeña  demostración  con  que  le 
«agasajaban  dos  esclavos  de  Motezuma,  que  tenian 
«orden  para  regalar  á  los  extranjeros  que  llegasen  á  sus 
«costas  ,  pero  que  tratase  luego  de  proseguir  su  viaje, 
«llevando  entendido  que  el  hablar  á  su  príncipe  era 
«negocio  muy  arduo,  y  que  no  andaban  menos  libera- 
Bles  en  darle  de  presente  aquel  desengaño  antes  quo 
«experimentase  la  dificultad  de  su  pretensión. «  Replicó- 
le Cortés  con  algún  enfado  :  «  Que  los  reyes  nunca  ne- 
sgaban los  oidos  á  las  embajadas  de  otros  reyes,  ni  sus 
«ministros  podian  sin  consulta  suya  tomar  sobre  sí 
«tan  atrevida  resolución:  que  lo  que  en  este  caso  les 
«tocaba  era  avisar  á  Motezuma  de  su  venida,  para  cu- 
»ya  diligencia  les  daria  tiempo  :  pero  que  le  avisasen 
«también  de  que  venia  resuelto  á  verle,  y  con  ánimo 
«determinado  de  no  salir  de  su  tierra  llevando  desai- 
«rada  la  representación  de  su  rey. »  Puso  en  tanto  cui- 
dado á  los  indios  esta  animosa  determinación  de  Cor- 
tés, que  no  se  atrevieron  á  replicarle,  antes  le  pidieron 
encarecidamente  que  no  se  moviese  de  aquel  aloja- 
miento hasta  que  llegase  la  respuesta  de  Motezuma,. 
ofreciendo  asistirle  con  todo  loque  hubiese  menester 
para  el  sustento  de  sus  soldados.  Andaban  á  este  tiempo 
algunos  pintores  mejicanos  ,  que  vinieron  entre  el 
acompañamiento  de  los  dos  gobernadores,  copiando 
con  gran  diligencia  sobre  lienzos  de  algodón,  que  traían 
prevenidos  y  empriamados  para  este  ministerio,  las 
naves,  los  soldados,  las  armas,  la  artillería  y  los  caba- 
llos, con  todo  lo  demás  que  se  hacia  reparable  á  sus 
ojos,  de  cuya  variedad  de  objetos  formaban  diferentes 
países  de  no  despreciable  dibujo  y  colorido.  Nuestro 
Bernal  Diaz  se  alarga  demasiado  en  la  habilidad 
de  estos  pintores,  pues  dice  que  retrataron  á  todos 
los  capitanes,  y 'que  iban  muy  parecidos  los  retra- 
tos. Pase  por  encarecimiento  menos  parecido  á  la 
verdad  ;  porque  dado  que  poseyesen  con  fundamento 
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el  arle  de  la  pintura  ,  tuvieron    poco    tiempo  para 
detenerse  a  las  prolijidades  ó  primores  de  la  imita- 
ción. Hacíanse  estas  pinturas  de  orden  deTeutile  pa- 
ra avisar  con  ellas  á  Motezuma  de  aquella  novedad,  y 
á  fin  de  facilitar  su  inteligencia  iban  poniendo  á  tre- 
chos algunos  caracteres,  con  que  al  parecer  explicaban 
y  daban  significación  á  lo  pintado.  Era  este  su  modo 
de  escribir,  porque  no  alcanzaron  el  uso  de  las  letras, 
ni  supieron  fingir  aquellas  señales  ó  elementos  que  in- 
ventaron otras  naciones  para  retratar  las  sílabas  y  ha- 
cer visibles  las  palabras;  pero  se  daban  a  entender  con 
los  pinceles,  significando  las  cosas  materiales  con  sus 
propias  imágenes,  y  lo  demás  con  números  y  señales 
significativas;  en  tal  disposición,  que  el  número,  letra 
y  figura  formaban  concepto,   y  daban  entera  razón: 
primoroso  artificio,  de  que  se  infiere  sú  capacidad  se- 
mejante á  los  geroglíficos  que  practicaron  los  egipcios, 
siendo  en  ellos  ostentación  del  ingenio  lo  que  en  estos 
indios  estilo  familiar,  de  que  usaron  con  tanta  destre- 
za y  felicidad  los  mejicanos,  que  tenian  libros  enteros 
de  este  género  de  caracteres  y  figuras  legibles,  en  que 
conservaban  la  memoria  desús  antigüedades  y  daban 
á  la  prosperidad  los  anales  de  sus  reyes.  Llegó  á  noti- 
cia de  Cortés  la  obra  en  que  se  ocupaban  estos  pinto- 
res, y  salió  á  verlos  nó  sin  alguna  admiración  de  su 
habilidad;  pero  advertido  de  que  se  iba  dibujando  en 
aquellos  lienzos  la  consulta  queTeutile  formaba  para 
que  supiese  Motezuma  su  proposición  y  las  fuerzas 
con  que  se  hallaba  para  mantenerla,  reparó  con  la  vi- 
veza de  su  ingenio  en  que  estaban  con  poca  acción  y 
movimientoaquellas  imágenes  mudas  para  que  se  en- 
tendiese por  ellas  el  valor  de  sus  soldados,   y  así  re- 
solvió ponerlos  en  ejercicio  para  dar  mayor  actividad 
ó  representación  á  la  pintura.  Mandó  con  este  fin  que 
se  tomasen  las  armas,  puso  en  escuadrón  toda  su  gen- 
te, hizo  que  se  previniese  la  artillería,  y  diciendo  á 
Teutile  y  á  Pilpaloe  que  los  quería  festejar  á  la  usanza 
de  su  tierra,  montó  á  caballo  con  sus  capitanes.  Cor- 
riéronse primero  algunas  parejas,  y  después  se  formó 
una  escaramuza  con  sus  ademanes  de  guerra,  en  cuya 
novedad  estuvieron  los  indios  como  embelesados  y 
fuera  de  sí;  porque  reparando  en  la  ferocidad  obedien- 
te de  aquellos  brutos,  pasaban  á  considerar  algo  mas 
que  natural  en  los  hombres  que  los  manejaban.  Res- 
pondieron luego  á  una  seña  de  Cortés  los  arcabuces, 
y  poco  después  la  artillería,  creciendo,  al  paso  que  se 
repetía  y  se  aumentaba  el  estruendo,  la  turbación  y  el 
asombro  de  aquella  gente  con  tan  varios  efectos,  que 
unos  se  dejaron  caer  en  tierra,  otros  empezaron  á  huir 
y  los  mas  advertidos  afectaban  la  admiración  para  di- 
simular el  miedo.  Asegurólos  Hernán  Cortés,  dándoles 
á  entender  que  entre  los  españoles  eran  así  las  fiestas 
militares,  como  quien  deseaba  hacer  formidables  las 
veras  con  el  horror  de  los  entretenimientos;  y  se  reco- 
noció luego  que  los  pintores  andaban  inventando  nue- 
vas efigies  y  caracteres  con  que  suplir  loque  faltaba 
en  sus  lienzos.  Dibujaban  unos  la  gente  armada  y  pues- 
ta en  escuadrón:  otros  los  caballos  en  su   ejercicio  y 
movimiento  :  figuraban  con  la  llama  y  el  humo  el  ofi- 
cio de  la  artillería,  y  pintaban  hasta  el  estruendo  con 
la  semejanza  del  rayo;  sin  omitir  alguna  de  aquellas 
circunstancias  espantosas  que  hablaban  mas  derecha- 
mente con  el  cuidado  de  su  rey.  Entretanto  Cortés  se 
volvió  á  su  barraca  con  los  gobernadores,  y  después  de 
agasajarlos  con  algunas  joyuelas  de  Castilla,  dispuso 
un  presento  de  varias  preseas  que  remitiesen  de  su 
parte  a  Motezuma;  para  cuyo  regalo  se  escocieron  di- 
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ferentes  curiosidades  del  vidrio  menos  baladí  6  mas 
resplandeciente,  á  que  se  añadió  una  camisa  de  Ho- 
landa, una  gorra  de  terciopelo  carmesí,  adornada  con 
una  medalla  de  oro  en  que  estaba  la  imagen  de  san 
Jorge,  y  una  silla  labrada  de  taracea,  en  que  debie- 
ron de  hacer  tanto  reparo  los  indios  que  se  tuvo  por 
alhaja  de  emperador.  Con  esta  corta  demostración  de 
su  liberalidad,  que  entre  aquella  gente  pareció  magni- 
ficencia, suavizó  Hernán  Cortés  la  dureza  de  su  pre- 
tensión, y  despidió  á  los  dos  gobernadores  igualmente 
agradecidos  y  cuidadosos. 

Cap.  II. — Vuelve  la  respuesta  de  Motezuma  con  un  pre- 
sente de  mucha  riqueza;  pero  negada  la  Ucencia  que 'se 
pedia  para  ir  á  Méjico. 

Hicieron  alto  los  indios  á  poca  distancia  del  cuartel 
y  entraron  al  parecer  en  consulta  sobre  lo  que  debían 
obrar;  porque  resultó  de  esta  detención  el  quedarse 
Pilpatoe  á  la  mira  de  lo  que  obraban  los  españoles,  pa- 
ra cuyo  efecto,  determinado  el  sitio,  se  formaron  di- 
ferentes barracas,  y  en  breves  horas  amaneció  fon- 
dado un  lugar  en  la  campaña  de  considerable  pobla- 
ción. Prevínose  luego  Pilpatoe  contra  el  reparo  que 
podia  causar  esta  novedad,  avisando  á  Hernán  Cortés 
que  se  quedaba  en  aquel  paraje  para  cuidar  de  su  re- 
galo, y  asistir  mejor  á  las  provisiones  de  su  ejército;  y 
aunque  se  conoció  el  artificio  de  este  mensaje,  por- 
que su  fin  principal  era  estar  á  la  vista  del  ejército  y 
velar  sobre  sus  movimientos,  se  les  dejó  el  uso  de  su 
disimulación,  sacando  frutadel  mismo  pretexto,  por- 
que acudían  con  todo  lo  necesario  ,  y  los  traía  nías 
puntuales  y  cuidadosos  el  recelo  de  que  se  ¡legase  a  en- 
tender su  desconfianza.  Teutile  pasó  al  lugar  de  su  alo- 
jamiento, y  despachó  á  Motezuma  el  aviso  de  lo  que 
pasaba  en  aquella  costa,  remitiéndole  cun  toda  diligen- 
cia los  lienzos  que  se  pintaron  de  su  orden  y  el  regalo 
de  Cortés.  Tenian  para  este  efecto  los  reyes  de  Méjico 
grande  prevención  de  correos  distribuidos  por  todos 
los  caminos  principales  del  reino  ;  á  cuyo  ministerio 
aplicaban  los  indios  mas  veloces,  y  los  criaban  cuida- 
dosamente desde  niños,  señalando  premios  del  erario 
público  á  favor  délos  que  llegasen  primero  al  ^i  lio 
destinado;  y  el  padre  José  de  Acosta ,  fiel  observador 
de  las  costumbres  de  aquella  gente,  dice  que  la  escuela 
principal  donde  se  agilitaban  estos  indios  corredores 
era  el  primer  adoratorio  de  Méjico,  donde  eslaba  el 
ídolo  sobre  ciento  y  veinte  gradas  de  piedra,  y  gana- 
ban el  premio  los  que  llegaban  primero  á  sus  pies. 
Notable  ejercicio  para  enseñado  en  el  templo  ,  y  seria 
esla  la  menor  indecencia  de  aquella  miserable  pales- 
tra. Mudábanse  estos  correos  de  lugar  en  lugar  ,  como 
los  caballos  de  nuestras  postas;  y  hacían  mayor  dili- 
gencia, porque  se  ibansucediendo  unos  á  otrosántes  de 
fatigarse:  con  que  duraba  sin  cesarel  primer  ímpetu  de 
la  carrera.  En  la  historia  general  hallamos  referido  que 
llevó  sus  despachos  y  pinturas  el  mismo  Teutile.  y 
que  volvió  en  siete  días  con  la  respuesta  :  sobrada  l ¡je — 
reza  para  un  general.  No  parece  verisímil ,  habiendo 
sesenta  leguas  por  el  camino  mas  breve  desde  Méjico 
ó  san  Juan  de  Ulúa  ;  ni  se  puede  creer  fácilmente  que 
viniese  á  esta  función  el  embajador  mejicano,  que  nues- 
tro Banal  Diaz  llama  Quintalbor,  ó  los  cien  indios  no- 
bles con  que  le  acompaña  el  rector  de  Villahermos.i; 
pero  esto  hace  poco  en  la  substancia.  La  respuesta  lle- 
gó en  siete  dias,  número  en  que  concuerdan  todos,  y 
Teutile  vino  con  ella  al  cuartel  de  los  españoles.  Traia 
delante  de  si  un  presente  de  Motezuma,  que  ocupaba 
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los  hombros  de  cien  indios  de  carga,  y  Antes  de  dar  su 
embajada  hizo  que  se  tendiesen  sobre  la  tierra  unas  es- 
teras de  palma,  que  llamaban  petates,  y  quesobre ellas 
se  fuesen  acomodando  y  poniendo  como  en  aparador 
las  alhajas  de  que  se  componía  el  presente.  Venían  di- 
ferentes ropas  de  algodón  tan  delgadas  v  bien  tejidas, 
que  necesitaban  del  tacto  para  diferenciarse  de  la  seda; 
cantidad  de  penachos,  y   otras  curiosidades  de  pluma» 
cuya  hermosa  y  natural  variedad  decolores,  buscados 
en  las  aves  exquisitas  que  produce  aquella  tierra,  so- 
breponían y  mezclaban  con  admirable  prolijidad,  dis- 
tribuyendo los  matices,  y  sirviéndose  del  claro  y  obs- 
curo tan  acertadamente,  que  sin  necesitar  de  los  colo- 
ros artificiales  ni  valerse  del  pincel,  llegaban  á  formar 
pintura,  y  se  atrevían  á  la  imitación  del  natural.  Saca- 
ron después  muchas  armas,  arcos,  flechas  y  rodelas  de 
maderas  extraordinarias.  Dos  láminas  muy  grandes 
de  hechura  singular,  la  una  de  oro,  que  mostraba  en- 
tre sus  relieves  la  imagen  del  sol,  y  la  otra  de  plata,  en 
que  venia  figurada  la  luna;  y  últimamente  cantidad 
considerable  de  joyas  y  piezas  de  oro  con  alguna  pe- 
drería ,  collares,  sortijas  y  pendientes  á  su  modo,  y 
otros  adornos  de  mayor  peso  en  figuras  de  aves  y  ani- 
males tan  primorosamente  labrados,  que   á  vista  del 
precio  se  dejaba  reparar  el  artificio.  Luego  que  Teuti- 
le  tuvo  á  la  vista  de  los  españoles  toda  esta  riqueza,  se 
volvió  á  Cortés,  y  haciendo  seña  á  los  intérpretes,  le 
dijo  :  «Que  el  grande  emperador  Motezuma  le  enviaba 
«aquellas  alhajas  en  agradecimiento  de  su  regalo,  y  en 
»fé  de  lo  que  estimaba  la  amistad  de  su  rey;  pero  que 
»no  tenia  por  conveniente,  ni  entonces  era  posible,  se- 
j'gun  el  estado  presente  de  sus  cosas,  el  conceder  su 
¡¡beneplácito  á  la  permisión  que  pedia  para  pasar  á  su 
»córte.  »  Cuya  repulsa  procuró  Teutile  honestar,  fin- 
giendo asperezas  en  el  camino,  indios  indómitos,  que 
tomarían  las  armas  para  embarazar  el  paso,  y  otras 
dificultades  que  traian  muy  descubierta  la  intención, 
y  daban  á  entender  con  algún  misterio  que  había  razón 
particular,  y  era  esta  la  que  veremos  después,  para  que 
Motezuma  no  se  dejase  ver  de  los  españoles.  Agradeció 
Cortés  el  presente  con  palabras  de  toda  veneración,  y 
respondió  á  Teutile:  «Que  no  era  su  intento  faltar  ala 
«obediencia  de  Motezuma  ;  pero  que  tampoco  le  seria 
»posible  retroceder  contra  el  decoró  de  su  rey,  ni  dejar 
»de  persistir  en  su  demanda  con  todo  el  empeño  á  que 
«obligaba  la  reputación  de  una  corona  venerada  y  aten- 
»dida  entre  los  mayores  príncipes  de  la  tierra.»   Dis- 
curriendo en  este  punto  con  tanta  viveza  y  resolución, 
que  los  indios  no  se  atrevieron  á  replicarle;  antes  le 
ofrecieron  hacer  segunda  instancia  á  Motezuma,  y  él 
los  despidió  con  otro  regalo  como  el  primero,  dándoles 
a  entender  que  esperaría  sin  moverse  de  aquel  lugar 
la  respuesta  de  su  rey;  pero  que  sentiría  mucho  que 
tardase,  y  hallarse  obligado  á  solicitarla  desde  mas 
cerca.  Admiró  á   todos  los  españoles  el  presente  de 
Motezuma  ,  pero   no   todos  hicieron    igual  concepto 
de  aquellas  opulencias  :  antes  discurrían  con  varie- 
dad, y  porfiaban  entre  sí,  nó  sin  presunción  délo  que 
discurrían.  Unos  entraban   en  esperanzas  de  mejor 
fortuna,    prometiéndose   grandes   progresos  de  tan 
favorables  principios:  otros  ponderaban  la' grande- 
za riel  presente,  para  colegir  de  ella  el  poder  de  Mo- 
tezuma,  y  pasar  con  el  discurso  á  la  dificultad  de 
la  empresa  :  muchos  acusaban  absolutamente  como 
temeridad  el  intentar  con  tan  poca  gente  obra  tan  gran- 
de: y  los  demás  defendían  el  valor  y  la  constancia 
de  su  capitán,  dando  por  hecha  la  conquista,  y  enten- 
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diendo  cada  uno  aquella  prosperidad,' según  el  afecto 
que  predominaba  en  su  ánimo:  porfías  y  corrillos  de 
soldados,  donde  se  conoce  mejor  que  en  otras  partes  lo 
que  puede  el  corazón  con  el  entendimiento.  Pero  Her- 
nán Cortés  los  dejaba  discurrir  sin  manifestar  su  dic- 
tamen, hasta  aconsejarse  con  el  tiempo;  y  para  no  te- 
ner ociosa  la  gente,  que  es  el  mejor  camino  de  tenerla 
menos  discursiva  ,  ordenó  que  saliesen  dos  bajeles  á 
reconocer  la  costa,  y  á  buscar  algún  puerto  ó  ensena- 
da de  mejor  abrigo  para  la  armada,  que  en  aquel  pa- 
rage  estaba  con  poco  resguardo  contra  los  vientos  sep- 
tentrionales ,  y  algún  pedazo  de  tierra  menos  estéril 
donde  acomodar  el  alojamiento,  entretanto  que  llega- 
se la  respuesta  de  Motezuma  ;  tomando  pretexto  de 
lo  que  padecía  la  gente  en  aquellos  arenales,  donde  he- 
ría y  reverberaba  el  sol  con  doblada  fuerza  ;  y  había 
otra  persecución  de  mosquitos  que  hacían  menos  to- 
lerables las  horas  de  descanso.  Nombró  por  cabo  de 
esta  jornada  al  capitán  Francisco  de  Montejo,  y  eligió 
los  soldados  que  le  habian  de  acompañar  entresacan- 
do los  que  se  inclinaban  menos  á  su  opinión.  Ordenó- 
le que  se  alargase  cuanto  pudiese  por  el  mismo  rum- 
bo que  llevó  el  año  antes  en  compañía  de  Grijalva  ,  y 
que  trajese  observadas  las  poblaciones  que  se  descu- 
briesen desde  la  costa,  sin  salir  á  reconocerlas,  seña- 
lándole diez  días  de  término  para  la  vuelta,  por  cuyo 
medio  dispuso  lo  que  parecía  conveniente ;  dio  qué 
hacera  los  inquietos,  y  entretuvo  á  los  demás  con  la 
esperanza  del  alivio,  quedando  cuidadoso  y  desvelado 
entre  la  grandeza  del  intento  y  la  cortedad  de  los  me- 
dios; pero  resuelto  á  mantenerse  hasta  ver  todo  el 
fondo  á  la  dificultad  ,  y  tan  dueño  de  sí,  que  des- 
mentía la  batalla  interior  con  el  sosiego  y  alegría  del 
semblante. 

Cap.  III. — Dasecuenta  de  lo  mal  que  se  recibió  en  Méjico 
la  porfía  de  Cortés:  de  quién  era  Motezuma,  la  grande- 
za de  su  imperio,  y  el  estado  en  que  se  hallaba  su  mo- 
narquía cuando  llegaron  los  españoles. 

Causó  grande  turbación  en  Méjico  la  segunda  ins- 
tancia de  Cortés.  Enojóse  Motezuma,  y  propuso  con 
el  primer  ímpetu  acabar  de  una  vez  con  aquellos  ex- 
tranjeros que  se  atrevían  á  porfiar  contra  su  resolu- 
ción ,  pero  entrando  después  en  mayor  consideración, 
se  cayó  de  ánimo,  y  ocupó  el  lugar  de  la  ira,  la  tristeza 
y  la  confusión.  Llamó  luego  á  sus  ministros  y  parien- 
tes, hiciéronse  misteriosas  juntas,  acudióse  á  los  tem- 
plos con  públicos  sacrificios,  y  el  pueblo  empezó  á 
desconsolarse  de  ver  tan  cuidadoso  á  su  rey,  y  tan 
asustados  á  los  que  tenían  por  su  cuenta  el  gobierno, 
de  que  resultó  el  hablarse  con  poca  reserva  en  la  ruina 
de  aquel  imperio,  y  en  las  seña-les  y  presagios  de  que 
estaba  según  sus  tradiciones  amenazado.  Pero  ya  pa- 
rece necesario  que  averigüemos  quién  era  Motezuma, 
qué  estado  tenia  en  esta  sazón  su  monarquía,  y  por 
qué  razón  se  asustaron  tanto  él  y  sus  vasallos  con  la 
venida  de  los  españoles.  Hallábase  entonces  en  su  ma- 
yor aumento  el  imperio  de  Méjico,  cuyo  dominio  re- 
conocían casi  todas  las  provincias  y  regiones  que  se 
habian  descubierto  en  la  América  septentrional,  go- 
bernadas entonces  p®r  él  y  por  otros  régulos  ó  caci- 
ques tributarios  suyos.  Corría  su  longitud  de  oriente 
á  poniente  mas  de  quinientas  leguas,  y  su  latitud  de 
norte  á  sur,  llegaba  por  algunas  partes  á  doscientas, 
tierra  poblada,  rica  y  abundante.  Por  el  oriente  partía 
sus  límites  con  el  mar  Atlántico,  que  hoy  se  llama  del 
Norte,  y  discurría  sobre  sus  aguas  aquel  largo  espacio 
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que  hay  desde  Panuco  á  Yucatán.  Por  el  occidente  to- 
caba con  el  otro  mar,  registrando  el  océano  Asiático, 
6  sea  el  golfo  de  Anian  desde  el  cabo  Mendocino  hasta 
los  estrenaos  de  la  Nueva  Galicia.  Por  la  parte  del  me- 
diodía se  dilataba  mas  corriendo  sobre  el  mar  del  Sur, 
desde  Acapulcoá  Guatemala,  y  llegaba  á  introducirse 
por  Nicaragua  en  aquel  mismo  istmo  ó  estrecho  de 
tierra  que  divide  y  engarza  las  dos  Américas.  Por  la 
banda  del  norte  se  alargaba  hacia  la  parte  de  Panuco, 
hasta  comprender  aquella  provincia,  pero  se  dejaba 
estrechar  considerablemente  de  los  montes  ó  serranías 
que  ocupaban  los  chichimecas  y  otomíes,  gente  barba- 
ra sin  república  ni  policía,  que  habitaba  en  las  caver- 
nas de  la  tierra,  ó  en  las  quiebras  de  los  peñascos,  sus- 
tentándose de  la  caza  y  fruta  de  árboles  silvestres, 
pero  tan  diestros  en  el  uso  de  sus  flechas,  y  en  ser- 
virse de  las  asperezas  y  ventajas  de  la  montaña,  que 
resistieron  varias  veces  á  todo  el  poder  mejicano,  ene- 
migos de  la  sujeción,  que  se  contentaban  con  no  dejar- 
se vencer,  y  aspiraban  solo  á  conservar  entre  las  fie- 
ras su  libertad.  Creció  este  imperio  de  humildes  prin- 
cipios á  tan  desmesurada  grandeza  en  poco  mas  de 
ciento  y  treinta  años,  porque  los  mejicanos,  nación  be- 
licosa por  naturaleza,  se  fueron  haciendo  lugar  con  las 
armas  entre  las  demás  naciones  que  poblaban  aquella 
parte  del  mundo.  Obedecieron  primero  á  un  capitán 
valeroso  que  los  hizo  soldados,  y  les  dio  á  conocer  la 
gloria  militar;  después  eligieron  rey,  dando  el  supre- 
mo dominio  al  que  tenia  mayor  crédito  de  valiente, 
porque  no  conocían  otra  virtud  que  la  fortaleza,  y  si 
conocían  otras,  eran  inferiores  en  su  estimación.  Ob- 
servaron siempre  esta  costumbre  de  elegir  por  su  rey 
al  mayor  soldado  sin  atender  á  la  sucesión,  aunque  en 
igualdad  de  hazañas  preferían  la  sangre  rea!,  y  la  guerra 
que  hacían  los  reyes,  iba  poco  á  poco  ensanchando  la 
monarquía.  Tuvieron  al  principio  de  su  parte  la  justi- 
cia de  las  armas,  porque  la  opresión  de  sus  confinan- 
tes los  puso  en  términos  de  inculpable  defensa,  y  el 
cielo  favoreció  su  causa  con  los  primeros  sucesos, 
pero  creciendo  después  el  poder,  perdió  la  razón  y  se 
hizo  tiranía.  Veremos  los  progresos  de  esta  nación  y 
sus  grandes  conquistas,  cuando  hablemos  de  la  serie 
de  sus  reyes,  y  esté  menos  pendiente  la  narración  prin- 
cipal. Fué  el  undécimo  de  ellos,  según  lo  pintaban  sus 
anales,  Motezuma,  segundo  de  este  nombre,  varón  se- 
ñalado y  venerable  entre  los  mejicanos  aun  antes  de 
reinar.  Era  de  la  sangre  real,  y  en  su  juventud  siguió 
la  guerra,  donde  sé  acreditó  de  valeroso  y  esforzado 
capitán  con  diferentes  hazañas  que  le  dieron  grande 
opinión.  Volvió  á  la  corte  algo  elevado  con  estas  lison- 
jas de  la  fama,  y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como 
el  primero  de  su  nación,  entró  en  esperanzas  de  em- 
puñar el  cetro  en  la  primera  elección,  tratándose  en  lo 
interior  de  su  ánimo  como  quien  empezaba  á  coro- 
narse con  los  pensamientos  de  la  corona.  Puso  luego 
toda  su  felicidad  en  ir  ganando  voluntades,  ácuyo  fin 
se  sirvió  de  algunas  artes  de  la  política,  ciencia  que  no 
todas  veces  se  desdeña  de  andar  entre  los  bárbaros,  y 
que  antes  suele  hacerlos,  cuando  la  razón  que  llaman 
de  estado  se  apodera  de  la  razón  natural.  Afectaba 
grande  obediencia  y  veneración  á  su  rey,  y  extraordi- 
naria modestia  y  compostura  en  sus  acciones  y  pala- 
bras, cuidando  tanto  de  la  gravedad  y  entereza  del 
semblante,  que  solían  decir  los  indios  que  le  venia  bieu 
el  nombre  de  Motezuma,  que  en  su  lengua  significa 
príncipe  sañudo,  aunque  procuraba  templar  esla  seve- 
ridad forzando  el  agrado  con  la  liberalidad.  Acreditá- 


base también  de  muy  observante  en  el  culto  de  su 
religión,  poderoso  medio  para  cautivar  á  losque  se  go- 
biernan por  lo  esterior,  y  con  este  fin  labró  en  el  tem- 
plo mas  frecuentado  un  apartamiento  á  manera  de 
tribuna,  donde  se  recogía  muy  á  la  visla  de  todos,  y  se 
estaba  muchas  horas  entregado  á  la  devoción  del  aum 
popular,  ó  colocando  entre  sus  dioses  el  ídolo  de  su 
ambición.  Hízose  tan  venerable  con  este  género  de  ex- 
terioridades, que  cuando  llegó  el  caso  de  morir  el  rey 
su  antecesor,  le  dieron  su  voto  sin  controversia  todus 
los  electores,  y  le  admitió  el  pueblo  cun  grande  acla- 
mación. Tuvo  sus  ademanes  de  resistencia,  dejándose 
buscar  para  lo  que  deseaba,  y  dio  su  aceptación  con 
especies  de  repugnancia,  pero  apenas  ocupó  la  silla 
imperial,  cuando  cesó  aquel  artificio  en  que  traia  vio- 
lentado su  natural,  y  se  fueron  conociendo  los  vicios 
que  andaban  encubiertos  con  nombre  de  virtudes.  La 
primera  acción  en  que  manifestó  su  altivez  fué  despe- 
dir toda  la  familia  real,  que  hasta  él  se  componía  do 
gente  mediana  y  plebeya,  y  con  pretexto  de  mayor 
decencia,  se  hizo  servir  de  los  nobles  hasta  en  los  mi- 
nisterios menos  decentes  de  su  casa.  Dejábase  ver  po- 
cas veces  de  sus  vasallos,  y  solamente  lo  muy  necesa- 
rio de  sus  ministros  y  criados,  tomando  el  retiro  y  la 
melancolía  como  parte  de  la  majestad.  Para  los  quo 
conseguían  el  llegar  á  su  presencia,  inventó  nuevas  re- 
verencias y  ceremonias,  extendiendo  el  respeto  hasla 
los  confines  de  la  adoración.  Persuadióse  á  que  podia 
mandar  en  la  libertad  y  en  la  vida  de  sus  vasallos,  y 
ejecutó  grandes  crueldades  para  persuadirlo  á  los  de- 
más. Impuso  nuevos  tributos  sin  pública  necesidad, 
que  se  repartían  por  cabezas  entre  aquella  inmensidad 
de  subditos,  y  con  tanto  rigor,  que  hasta  los  pobres 
mendigos  reconocían  miserablemente  el  vasallaje,  tra- 
yendo á  sus  erarios  algunas  cosas  viles  que  se  reci- 
bían y  se  arrojaban  en  su  presencia.  Consiguió  con  es- 
tas violencias  que  le  temiesen  sus  pueblos,  pero  como 
suelen  andar  juntos  el  temor  y  el  aborrecimiento,  se  le 
rebelaron  algunas  provincias,  á  cuya  sujeción  salió 
personalmente,  por  ser  tan  celoso  de  su  autoridad, 
que  se  ajustaba  mal  á  que  mandase  otro  en  sus  ejér- 
citos, aunque  no  se  le  puede  negar  que  tenia  inclina- 
ción y  espíritu  militar.  Solo  resistieron  á  su  poder,  y 
se  mantuvieron  en  su  rebeldía  las  provincias  de  Me- 
choacan.Tlascala  y  Tepeaca,  y  solia  decir  él,  que  no 
las  sojuzgaba  porque  habia  menester  aquellos  enemi- 
gos para  proveerse  de  cautivos  que  aplicar  á  los  sa- 
crificios de  sus  dioses,  tirano'hasta  en  lo  que  sufría,  ó 
en  lo  que  dejaba  de  castigar.  Habia  reiuado  catorce 
años  cuando  llegó  á  sus  costas  Hernán  Cortés,  y  el  úl- 
timo de  ellos  fué  todo  presagios  y  portentos  de  grau- 
de  horror  y  admiración,  ordenados  ó  permiliJos  por 
el  cielo  para  quebrantar  aquellos  ánimos  feroces,  y 
hacer  menos  imposible  á  los  españoles  aquella  gran- 
de obra  que  con  medios  tan  desiguales  iba  disponiendo 
y  encaminando  su  providencia. 

Cap.  IV. — Refiéreme  diferentes  prodigios  y  señales  que  s? 

vieron   en  Méjico  antes  que    llegase  Cortes ,   de  que 

aprendieron  los  indios  que  se  acercaba  la  ruina  de 

aquel  imperio. 

Sabido  quien  era  Motezuma  y  el  estado  y  grandeza 
de  su  imperio ,  resta  inquirir  los  motivos  en  queso 
fundaron  este  príncipe  y  sus  ministros  para  resistir 
porfiadamente  á  la  instancia  de  Hernán  Cortés:  pri- 
mera diligencia  del  demonio,  y  primera  dificultad  de 
la  empresa.  Luego  que  se  tuvo  eu   Méjico  noticia  de 
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los  españoles,  cuaudo  el  año  antes  arribó  a  sus  costas 
Juan  de  Grijalva,  empezaron  á  verse  en  aquella  tier- 
ra diferentes  prodigios  y  señales  de'grande  asombro, 
que  pusieron  á  Motezuma  en  una  como  certidumbre 
de  que  se  acercaba  la  ruina  de  su  imperio ,  y  á  todos 
sus  vasallos  en  igual  confusión  y  desaliento.  Duró 
muchos  dias  un  cometa  espantoso,  de  forma  pirami- 
dal, que  descubriéndose  ó  la  media  noche,  caminaba 
lentamente  hasta  lo  mas  alto  del  cielo  donde  se  desha- 
cía con  la  presencia  del  sol.  Vióse  después  en  medio 
del  dia  salir  por  el  poniente  otro  cometa  ó  exhalación 
á  manera  de  una  serpiente  de  fuego  con  tres  cabezas, 
que  corria  velocísimamente  hasta  desaparecer  por  el 
horizonte  contrapuesto,  arrojando  infinidad  de  cente- 
llas que  se  desvanecían  en  el  aire.  La  gran  laguna  de 
Méjico  rompió  sus  márgenes,  y  salió  impetuosamen- 
te a  inundar  la  tierra   llevándose  tras  sí  algunos  edi- 
ficios con  un  género  de  ondas  que  parecían  hervores, 
sin  que  hubiese  avenida  ó  temporal  á  que  atribuir  es- 
te movimiento  de  las  aguas.  Encendióse  de  sí  mismo 
uno  desús  templos;  y  sin  que  se  hallase  el  origen  ó 
la  causa  del  incendio,  ni  medio  con  que  apagarle,  se 
vieron  arder  hasta  las  piedras,  y  quedó  todo  reduci- 
do á  poco  mas  que  ceniza.  Oyéronse  en  el  aire  por  di- 
ferentes parles  voces  lastimosas  que  pronosticaban  el 
fin  de  aquella  monarquía  ;  y  sonaba  repetidamente  el 
mismo  vaticinio  en  las  respuestas  de  los  ídolos  ,  pro- 
nunciando en  ellos  el  demonio  lo  que  pudo  conjeturar 
de  las  causas  naturales  que  andaban  movidas;  ó  lo 
que  entendería  quizá  el  Autor  de  la  naturaleza  que  al- 
gunas veces  le  atormenta  con  hacerle  instrumento  de 
la  verdad.  Trajéronse  á  la  presencia  del  rey  diferen- 
tes monstruos  de  horrible  y  nunca  vista  deformidad, 
que  á  su  parecer  contenían  significación ,  y  deno- 
taban grandes  infortunios;  y  si  se  llamaron  mons- 
truos de  lo  que  demuestran ,  como  lo  creyó  la  an- 
tigüedad que  los  puso  este  nombre,  no  era  mucho 
que  se  tuviesen    por   presagios  entre  aquella  gente 
bárbara,  donde  andaban  juntas  la  ignorancia  y  la 
superstición.  Dos  casos  muy  notables  refieren  las  his- 
torias que  acabaron  de  turbar  el  ánimo  de  Motezuma, 
y  no  son  para  omitidos ,  puesto  que  no  los  desestiman 
el  padre  José  de  Acosta  ,  Juan  Botero  y  otros  escrito- 
res de  juicio  y  autoridad.  Cogieron  unos  pescado- 
res cerca  de  la  laguna  de  Méjico  un  pájaro  mons- 
truoso de  extraordinaria  hechura  y  tamaño,  y  dan- 
do estimación  á  la  novedad  ,  se  lo  presentaron  al 
rey.  Era  horrible  su  deformidad  ,   y  tenia  sobre  la 
cabeza  una  lámina  resplandeciente  á  manera  de  es- 
pejo ,  donde  reverberaba  el  sol  con   un  género  de 
luz  maligna  y  melancólica.  Reparó  en  ella  Motezu- 
ma ,  y  acercándose  á  reconocerla   mejor,   vio   den- 
tro una  representación  de  la  noche,  entre  cuya  obs- 
curidad se  descubrían  algunos  espacios  de  cielo  es- 
trellado tan  distintamente  figurados,  que  volvió  los 
ojos  al  sol   como  quien  no  acababa  de  creer  el  dia; 
y  al  ponerlos  segunda  vez  en  el  espejo ,  halló  en  lu- 
gar de  la  noche  otro  mayor  asombro,  porque  se  le 
ofreció  á  la  vista  un  ejército  de  gente  armada  que  ve- 
nia de  la  parte  de  Oriente  haciendo  grande  estrago 
en  los  de  su  nación.  Llamó  á  sus  agoreros  y  sacerdo- 
tes para  consultarles  este  prodigio,  y  el  ave  estuvo 
inmóvil  hasta  que  muchos  de  ellos  hicieron  la  misma 
experiencia;  pero  luego  se  les  fué,  ó  se  les  deshizo 
entre  las  manos,  dejándoles  otro  agüero  en  el  asombro 
de  la  fuga.  Pocos  dias  después  vino  al  palacio  un  la- 
brador, tenido  en  opinión  de  hombre  sencillo,  queso- 
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licitó  con  porfiadas  y  misteriosas  instanciasla  audiencia 
del  rey.  Fué  introducido  á  su  presencia  después  de  va- 
rias consultas  ,  y  hechas  sus  humillaciones  sin  género 
de  turbación  ni  encogimiento,  le  dijo  en  su  idioma 
rústico  pero  con  un  género  de  libertad  y  elocuen- 
cia que  daba  á  entender  algún  furor  mas  que  natu- 
ral ,  ó  que  no  eran  suyas  sus  palabras  :  «Ayer  tar- 
ado ,  señor ,  estando  en  mi  heredad  ocupado  en  «1 
«beneficio  de  la  tierra ,  vi  un  águila  de  extraordi- 
naria grandeza  que  se  abatió  impetuosamente  so- 
»bre  mí ,  y  arrebatándome  entre  sus  garras  ,    me 
«llevó  largo  trecho  por  el  aire,  hasta  ponerme  cer- 
»ca  de  una  gruta  espaciosa ,  donde  estaba  un  hom- 
»bre  con  vestiduras  reales  durmiendo  entre  diversas 
«flores  y  perfumes,  con  un  pebete  encendido  en  la 
«mano.  Acerquéme  ajgo  mas  y  vi  una  imagen  tu- 
»ya  ,  ó  fuese  tu  misma  persona  ,  que  no  sabré  afir- 
«marlo,  aunque  á   mi  parecer  tenia  libres  los  sen- 
«lidos.    Quise   retirarme    atemorizado  y    respetivo, 
«pero  una  voz  impetuosa  me  detuvo  y  me  sobresal- 
»tó  de  nuevo,  mandándome  que  te  quitase  el  pe- 
«bete  de  la   mano,  y  le  aplicase  á    una  parte  del 
«muslo  que  tenias  descubierta  :    rehusé  cuanto  pude 
«el  cometer  semejante  maldad  ;  pero  la   misma  voz. 
«con  horrible  superioridad  ,  me  violentó  á  que  obe- 
«deciese    Yo  mismo,  señor,  sin  poder  resistir,  he- 
«cho  entonces  del  temor  el  atrevimiento ,  te  apli- 
«qué  el  pebete  encendido  sobre  el  muslo ,  y  tú  su- 
«friste  el  cauterio  sin  dispertar  ni  hacer  movimien- 
«to.  Creyera  que  estabas  muerto,  si  no  se  diera  á 
«conocer  la  vida  en  la  misma  quietud  de  tu  respi- 
«racion  ,  declarándose  el  sosiego  en  falta  de  senti- 
»do ;  y  luego  me  dijo  aquella  voz ,  que  al  parecer 
«se  formaba  en  el  viento :  así  duerme  tu  rey ,  en- 
«tregado  á  sus  delicias  y  vanidades  ,  cuando  tiene 
«sobre  sí  el  enojo  de  los  dioses,  y  tantos  enemi- 
«gos  que  vienen  de  la  otra  parte  del  mundo  á  des- 
«truir  su  monarquía  y  su  religión.  Dirásle  que  des- 
«pierte  á   remediar  si  puede   las  miserias  y  cala- 
«midades    que  le   amenazan :   y   apenas   pronunció 
«esta  razón  que  traigo  impresa  en  la  memoria,  cuan- 
»do  me  prendió  el  águila  entre  sus  garras ,  y  me 
«puso   en  mi  heredad  sin    ofenderme.  Yo    cumplo 
«así  lo  que  me  ordenan  los  dioses :   despierta  ,  se- 
»ñor,que  los  tiene  irritados  tu  soberbia  y  tu  cruel- 
«dad.  Despierta  ,  digo  otra  vez,  ó  mira  cómo  duer- 
«mes ,  pues  no  te  recuerdan  los  cauterios  de  tu  con- 
«ciencia ,  ni  ya  puedes  ignorar  que  los  clamores  de 
«tus  pueblos  llegaron  al  cielo  primero  que  á  tus  oi- 
«dos.»  Estas  ó  semejantes  palabras  dijo  el  villano,  ó 
el  espíritu  que  hablaba  en  él ,   y  volvió  las  espaldas 
con  tanto    denuedo,  que   nadie  se  atrevió  á  dete- 
nerle. Iba  Motezuma  con  el  primer   movimiento  de 
su  ferocidad  á  mandar  que  le'matasen,  y  le  detuvo 
un  nuevo  dolor  que  sintió  en  el  muslo  ,  donde  halló  y 
reconocieron  todos  estampada  la  señal  del  fuego,  cuya 
pavorosa  demostración  le  dejó  atemorizado  y  discur- 
sivo, pero  con  resolución  de  castigar  al  villano  ,  sacri- 
ficándole á  la  aplacacion  de  sus  dioses:  avisos  ó  amo- 
nestaciones motivadas  por  el  demonio  que  traian  con- 
sigo el  vicio  de  su  origen,  sirviendo  mas  á  la  ira  y  á 
la  obstinación  que  al  conocimiento  de  la  culpa.  En 
ambos  acontecimientos  pudo  tener  alguna  parte  la  cre- 
dulidad de  aquellos  bárbaros,  de  cuya  relación  lo  en- 
tendieron así  los  españoles.  Dejamos  su  recurso  á  la 
verdad;  pero  no  tenemos  por  inverosímil  que  el  demo- 
nio se  valiese  de  semejantes  artificios  para  irritar  á 

17 


MiO  '  LAS   GLORIAS 

Motezuraa  contra  los  españoles,  y  poner  estorbos  á  la 
introducción  del  Evangelio  :  pues  es  cierto  que  pudo 
(suponiendo  la  permisión  divina  en  el  uso  de  su  cien- 
cia) fingir  ó  fabricar  estos  fantasmas  y  apariciones 
monstruosas,  ó  bien  formarse  aquellos  cuerpos  visi- 
bles, condenando  el  aire  con  la  mezcla  de  otros  ele- 
mentos, ó  lo  que  mas  veces  sucede,  viciando  los  sen- 
tidos y  engañando  la  imaginación,  de  que  tenemos  al- 
gunos ejemplos  en  las  sagradas  letras,  que  hacen  creí- 
bles los  que  se  hallan  del  mismo  género  en  las  histo- 
rias profanas.  Estas  y  otras  señales  portentosas  que  se 
vieron  en  Méjico  y  en  diferentes  partes  del  imperio, 
tenian  tan  abatido  el  animo  de  Motezuma,  y  tan  asus- 
tados á  los  prudentes  de  su  consejo  ,  que  cuando  llegó 
la  segunda  embajada  de  Cortés  ,  creyeron  que  tenia 
sobre  sí  toda  la  calamidad  y  ruina  de  que  estaban 
amenazados.  Fueron  largas  las  conferencias,  y  varios 
los  pareceres.  Unos  se  inclinaban  á  que  viniendo  aque- 
lla gente  armada  y  forastera  en  tiempo  de  tantos  pro- 
digios, debia  ser  tratada  como  enemiga;  porque  el  ad- 
mitirla ó  el  fiarse  de  ella,  seria  oponerse  a  la  voluntad 
de  sus  dioses,  que  enviaban  delante  del  golpe  aquellos 
avisos  para  que  procurasen  evitarle.  Otros  andaban 
mas  detenidos  ó  temerosos,  y  procuraban  excusar  el 
rompimiento,  encareciendo  el  valor  de  los  extranjeros 
el  rigor  de  sus  armas  y  la  ferocidad  de  los  caballos;  y 
trayendo  á  la  memoria  el  estrago  y  mortandad  que 
hicieron  en  Tabasco  ,  de  cuya  guerra  luego  tuvieron 
noticia;  y  aunque  no  se  persuadían  á  que  fuesen  in- 
mortales, como  lo  publicaba  el  temor  de  aquellos  ven- 
cidos, no  acertaban  á  considerarlos  como  animales  de 
su  especie,  ni  dejaban  de  hallar  en  ellos  alguna  seme- 
janza de  sus  dioses,  por  el  manejo  de  los  rayos  con  que 
a  su  parecer  peleaban,  y  por  el  predominio  con  que 
se  hacían  obedecer  de  aquellos  brutos  que  entendían 
sus  órdenes  y  militaban  de  su  parte.  Oyólos  Motezu- 
ma, y  mediando  entre  ambas  opiniones,  determinó 
que  se  negase  á  Cortés  con  toda  resolución  la  licencia 
que  pedia  para  venir  á  su  corte,  mandándole  que  de- 
sembarazase luego  aquellas  costas  ,  y  enviándole  otro 
regalo  como  el  antecedente  para  [obligarle  á  obedecer. 
Pero  que  si  esto  no  bastase  á  detenerle,  se  discurri- 
ría en  los  medios  violentos,  juntando  un  ejército  pode- 
roso, de  tal  calidad  que  no  se  pudiese  temer  otro  su- 
ceso como  el  de  Tabasco:  pues  no  se  debia  desestimar 
el  corto  número  de  aquellos  extranjeros,  en  cuyas  ar- 
mas prodigiosas  y  valor  extraordinario  se  conocían 
tantas  ventajas ,  particularmente  cuando  llegaban  á 
sus  costas  en  tiempo  tan  calamitoso,  y  de  tantas  se- 
ñales espantosas,  que  al  parecer  encarecían  sus  fuer- 
zas, pues  llegaban  á  merecer  el  cuidado  y  la  preven- 
ción de  sus  dioses. 

Cap.  V.— Vuelve  Francisco  de  Montejo  con  noticia  del 
lugar  de  Quiabislan  :  llegan  los  embajadores  de  Mo- 
tezuma y  se  despiden  con  desabrimiento  :  muéoense 
algunos  rumores  entre  los  soldados,  y  Hernán  Cortés 
usa  de  artificio  para  sosegarlos. 

Mientras  duraban  en  la  corte  de  Motezuma  estos 
discursos  melancólicos,  trataba  Hernán  Cortés  de  ad- 
quirir noticia  de  la  tierra,  de  ganar  las  voluntades  de 
los  indios  que  acudían  al  cuartel,  y  de  animará  sus 
soldados,  procurando  infundir  eu  ellos  aquellas  gran- 
des esperanzas  que  le  anunciaba  su  corazón.  Volvió  de 
su  viaje  Francisco  de  Montejo,  habiendo  seguido  la 
costa  por  espacio  de  algunas  leguas  la  vuelta  del  nor- 
te, y  descubierto  una  población  que  se  llamaba  Quia- 
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bislan,  situada  en  tierra  fértil  y  cultivada,  cerca  de 
un  paraje  ó  ensenada  bastantemente  capaz,  donde  al 
parecer   de  los    pilotos  podían   seguir  los  navios,  y 
mantenerse  al  abrigo   de  unos  grandes  peñascos,   en 
que  desarmaba  la  fuerza  de  los  vientos.  Distaba  este 
lugar  de  San  Juan  de  Ulúa  como  doce  leguas,  y  Hernán 
Cortés  empezó  a  mirarle  como  sitio  acomodado  para 
mudar  A  él  su  alojamiento,  pero  antes  que  lo  resolvie- 
se llegó  la  respuesta  de  Motezuma.  Vinieron  Teutile  y 
los  cabos  principales  de  sus  tropas  con  aquellos  bra- 
serillos  de  copal,  y  después  de  andar  un  ralo  envuel- 
tas en  humo  las  cortesías,  hizo  demostración  del  pre- 
sente, que  fué  algo  menor ;  pero  del  mismo  género  de 
alhajas  y  piezas  de  oro  que  vinieron  con  la  primera 
embajada  ;  solo  traia   de    particular  cuatro  piedras 
verdes,  al  modo  de  esmeraldas,  que  llamaban  chal- 
cuítas,  y  dijo  Teutile  á  Cortés  con  gran  ponderación, 
que  las  enviaba  Motezuma  señaladamente  para  el  rey 
de  los  españoles,   por  ser  joyas  de  inestimable  valor: 
encarecimiento  de  que  se  pudo  hacer  poco  aprecio 
donde  tenia  el  vidrio  tanta  estimación.  La  embajada 
fué  resuelta  y  desabrida,  y  el  fin  de  ella  despedir  á  los 
huéspedes,  sin  dejarles  arbitrio  para   replicar.   Era 
cerca  de  la  noche,  y  al  empezar  su  respuesta  Hernán 
Cortés,  hicieron  en  la  barraca  que  servia  de  iglesia  la 
señal  del  Ave  María.  Púsose  de  rodillas  á  rezarla,  y  á 
su  imitación  todos  los  que  le  asistían,  de  cuyo  silen- 
cio y  devoción  quedaron  admirados  los  indios;  y  Teu- 
tile preguntó  á  doña  Marina  la  significación  de  aquella 
ceremonia.  Entendiólo  Cortés,  y  tuvo  por  conveniento 
que  con  ocasión  de  satisfacer  á  su  curiosidad,  se  les 
hablase  algo  en  la  religión.  Tomó  la  mano  el  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  procuró  ajustarse  á  su  cegue- 
dad, dándoles  alguna  escasa  luz  de  los  misterios  de 
nuestra  fé.  Hizo  lo  que  pudo  su  elocuencia  para   que 
entendiesen  que  solo  había  un  Dios,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas,  y  que  en  sus  ídolos  adoraban  al  de- 
monio, enemigo  mortal  del  género  humano,  vistiendo 
esta  proposición  con  algunas  razones  fáciles  de  com- 
prender, que  escuchaban  los  indios  con  un  género  de 
atención,  como  que  sentían  la  fuerza  de  la  verdad.  Y 
Hernán  Cortés  se  valió  de  este  principio  para  volver  á 
su  respuesta  ,  diciendo  á  Teutile  :  «que  uno  de  los 
«puntos  de  su  embajada,   y  el  principal  motivo  que 
«tenia  de  su  rey  para  proponer  su  amistad  á  Motezu- 
»ma ,  era  la  obligación  con  que  deben  los  príncipes 
«cristianos  oponerse  á  los  errores  de  la  idolatría,  y   lo 
«que  deseaba  instruirle  para  que  conociese  la  verdad, 
»y  ayudarle  á  salir  de  aquella  esclavitud  del  demonio, 
«tirano  invisible  de  todos  sus  reinos,  que  en  lo  esen- 
cial le  tenia  sujeto  y  avasallado,  aunque  en  lo  exte- 
rior fuese  tan  poderoso  monarca.  Y  que  viniendo  él  de 
«tierras  tan  distantes  á  negocios  de  semejante  cali— 
«dad,   y  eu  nombre  de  otro   rey  mas  poderoso,  no 
«podría  dejar    de  hacer    nuevos  esfuerzos  ,  y  per- 
«severar  en  sus   instancias  hasta  conseguir  que  se 
«le  oyese,  pues  venia  de  paz,  como  lo  daba  á  enten- 
«derel  corto  numero  de  su  gente,  de  cuya  limitada 
«prevención  no  se  podian  recelar  mayores  intentos.» 
Apenas  oyó  Teutile  esta  resolución  de  Cortés,  cuando 
se  levantó  apresuradamente,  y  con  un  género  de  im- 
paciencia  entre  cólera   y  turbación,  le  dijo  :  «Que  el 
«gran  Motezuma  habia  usado  hasta  entonces  de  su  be- 
nignidad, tratándole  como  á  huésped;  pero  que  de- 
«terminándose  á  replicarle  seria  suya  la  culpa  si  se 
«hallase  tratado  como  enemigo.»  Y  sin  esperar  otra 
razón  ni  despedirse,  volvió  las  espaldas,  y  partió  de 
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su  presencia  con  paso  acelerado,  siguiéndole  Pilpntoe 
y  los  demás  que  le  acompañaban.  Quedó  Hernán  Cor- 
tés algo  embarazado  al  ver  semejante  resolución  ;  pero 
tan  en  sí  que  volviendo  á  los  suyos,  mas  inclinado  á  la 
risa  que  á  la  suspensión,  les  dijo  :  «Veremos  en  qué 
«para  este  desafío,  que  ya  sabemos  cómo  pelean  sus 
«ejércitos,  y  las  mas  veces  son  diligencias  del  temor  las 
«amenazas.»  Y  entretanto  que  se  recogía  el  presente, 
prosiguió,  dando  a  entender  :  «que  no  conseguirían 
«aquellos  bárbaros  el  comprará  tan  corto  precio  la 
«retirada  de  un  ejército  español,  porque  aquellas  ri- 
«quezas  se  debían  mirar  como  dádivas  fuera  de  tiem- 
»po,  que  traían  mas  de  flaqueza  que  de  liberalidad.» 
Así  procuraba  guardar  las  ocasiones  de  alentar  á  los 
suyos,  y  aquella  noche,  aunque  no  parecía  verosímil 
que  los  mejicanos  tuviesen  prevenido  ejército  con  que 
asaltar  el  cuartel,  se  doblaron  las  guardias,  y  se  miró 
como  contingente  lo  posible  :  que  nunca  sobra  el  cui- 
dado en  los  capitanes,  y  muchas  veces  suele  parecer 
ocioso  y  salir  necesario.  Luego  que  llegó  el  día  ofreció 
novedad  considerable  que  ocasionó  alguna  turbación, 
porque  se  habían  retirado  la  tierra  adentro  los  indios 
que  poblaban  las  barracas  de  Pilpatoe,  y  no  parecía  un 
hombre  por  toda  la  campaña.  Faltaron  también  los  que 
solían  acudir  con  bastimentos  de  las  poblaciones  co- 
marcanas;  y  estos  principios  de  necesidad,  temida 
mas  que  tolerada,  bastaron  para  que  se  empezasen  á 
desazonar  algunos  soldados,  mirando  como  desacierto 
el  detenerse  á  poblar  en  aquella  tierra  :  de  cuya  mur- 
muración se  valieron  para  levantar  la  voz  algunos  par- 
ciales de  Diego  Velazquez,  diciendo  con  menos  recato 
en  las  conversaciones:  «que  Hernán  Cortés  quería  per- 
«derlos,  y  pasar  con  su  ambición  adonde  no  alcanza- 
»ban  sus  fuerzas  ;  que  nadie  podria  escusar  de  teme- 
«ridad  el  intento  de  mantenerse  con  tan  poca  gente  en 
«los  dominios  de  un  príncipe  tan  poderoso ;  y  que  ya 
«era  necesario  que  clamasen  todos  sobre  volverá  la 
«isla  de  Cuba,  para  que  se  rehiciesen  la  armada  y  el 
«ejército,  y  se  tomase  aquella  empresa  con  mayor 
«fundamento.»  Entendiólo  Hernán  Cortés,  y  valién- 
dose de  sus  amigos  y  confidentes,  procuró  examinar 
de  qué  opinión  estaba  el  resto  principal  de  su  gente, 
y  halló  que  tenia  de  su  parte  á  los  mas  y  á  los  me- 
jores, sobre  cuya  seguridad  se  dejó  hallar  de  los  mal 
contentos.  Hablóle  en  nombre  de  todos  Diego  Or- 
daz,  y  nó  sin  alguna  destemplanza,  en  que  se  dejaba 
conocer  su  pasión,  le  dijo  :  «que  la  gente  del  ejército 
«estaba  sumamente  desconsolada,  y  en  términos  de 
«romper  el  freno  de  la  obediencia  ,  porque  había 
«llegado  á  entender  que  se  trataba  de  proseguir  aque- 
«11a  empresa;  y  que  no  se  le  podia  negar  la  razón, 
«porque  ni  el  número  de  los  soldados,  ni  el  estado 
«de  los  bajeles,  ni  los  bastimentos  de  reserva  ,  ni  las 
«demás  prevenciones  tenían  proporción  con  el  inten- 
«tode  conquistar  un  imperio  tan  dilatado  y  tan  pode- 
«roso;  que  nadie  estaba  tan  mal  consigo  que  se  qui- 
«siese  perder  por  capricho  ajeno ;  y  que  ya  era  me- 
«nester  que  tratase  de  dar  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba, 
«para  que  Diego  Velazquez  reforzase  su  armada  ,  y  to- 
»mase  aquel  empeño  con  mejor  acuerdo  y  con  mayo- 
«res  fuerzas.»  Oyóle  Hernán  Cortés  sin  darse  por 
ofendido  ,  como  pudiera  de  la  proposición  y  del  esti- 
lo de  ella;  antes  le  respondió ,  sosegada  la  voz  y  el 
semblante:  «que  estimaba  su  advertencia  porque  no 
«sabia  la  desazón  de  los  soldados;  ánles  creia  que 
«estaban  contentos  y  animosos,  porque  en  aquella 
«jornada  no  se  podian  quejar  de  la  fortuna  si  no  los 
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«tenia  cansados  la  felicidad  ;  pues  un  viaje  tan  sin 
«zozobras,  lisonjeado  del  mar  y  de  los  vientos;  unos 
«sucesos  como  los  pudo  fingir  el  deseo;  tan  conocidos 
«favores  del  cielo  en  Cozumel ;  una  victoria  en  Tabas- 
«co  ,  y  en  aquella  tierra  tanto  regalo  y  prosperidad, 
«no  eran  antecedentes  de  que  se  debía  inferir  seme- 
«jante  desaliento,  ni  era  de  mucho  garbo  el  desistir 
«antes  de  ver  la  cara  del  peligro,  particularmente 
»cuando  las  dificultades  solian  parecer  mayores  desde 
«lejos,  y  deshacerse  luego  en  ¡as  manos  los  encareei- 
«mientos  déla  imaginación:  pero  que  si  la  gente  es- 
«taba  ya  tan  desconfiada  y  temerosa,  como  decia, 
«sería  locura  fiarse  de  ella  para  una  empresa  tan 
«dificultosa,  y  que  así  trataría  luego  de  tomar  la  vuel- 
»ta  de  la  isla  de  Cuba,  como  se  lo  proponían  ;  confe- 
«sando  que  no  le  hacia  tanta  fuerza  el  ver  esta  opi- 
«nion  en  el  vulgo  de  los  soldados,  como  el  hallarla  ase- 
«gurada  en  el  consejo  de  sus  amigos.»  Con  estas  y  otras 
palabras  de  este  género  desarmó  por  entonces  la  inten- 
ción de  aquellos  parciales  inquietos,  sin  dejarles  qué 
desear  hasta  que  llegase  el  tiempo  de  su  desengaño; 
y  con  esta  disimulación  artificiosa,  primor  algunas 
veces  permitido  á  la  prudencia,  dio  á  entender  que 
cedia  para  dar  mayores  fuerzas  á  su  resolución. 

Cap.  VI.  — Publícase  la  jornada  para  la  isla  de  Cuba: 
claman  los  soldados  que  tenia  prevenidos  Cortés :  so- 
licita su  amistad  el  cacique  de  Zempoala;  y  última~ 
mente  hace  la  población. 

Poco  rato  después  que  se  apartaron  de  Hernán  Cor- 
tés Diego  de  Ordaz  y  los  demás  de  su  séquito,  hizo 
que  se  publicase  la  jornada  para  la  isla  de  Cuba, 
distribuyendo  las  órdenes  para  que  se  embarcasen 
los  capitanes  con  sus  compañías  en  los  mismos  ba- 
jeles de  su  cargo,  y  estuviesen  á  punto  de  partir  el 
dia  siguiente  al  amanecer;  pero  no  bien  se  divulgó 
entre  los  soldados  esta  resolución,  cuando  se  con- 
moviéronlos queestaban  prevenidos, diciendo  á  voces: 
«que  Hernán  Cortés  los  habia  llevado  engañados,  dán- 
»doles  á  entender  que  iban  á  poblar  en  aquella  tier- 
«ra,y  que  no  querían  salir  de  ella,  ni  volver  á  la 
«isla  de  Cuba  ;  á  que  anadian,  que  si  él  estaba  en  dic- 
«támen  de  retirarse  ,  podria  ejecutarlo  con  los  que 
«se  ajustasen  á  seguirle  ;  que  á  ellos  no  les  fallaría  al- 
aguno de  aquellos  caballeros  que  se  encargase  de  su 
«gobierno.»  Creció  tanto  y  tan  bien  adornado  este 
clamor,  que  se  llevó  tras  sí  á  muchos  de  los  que 
entraron  violentos  ó  persuadidos  en  la  contraria  fac- 
ción ;  y  fué  menester  que  los  mismos  amigos  de  Cor- 
tés que  movieron  á  los  unos  ,  apaciguasen  á  los  otros. 
Alabaron  su  determinación  ,  ofrecieron  que  hablarían 
á  Cortés  para  que  suspendiese  la  ejecución  del  viaje; 
y  antes  que  se  entibiase  aquel  reciente  fervor  de  los 
ánimos,  partieron  á  buscarle  asistidos  de  mucha 
gente,  en  cuya  presencia  le  dijeron,  levantando  la  voz: 
«que  el  ejército  estaba  en  términos  de  amotinarse 
«sobre  aquella  novedad  :  quejáronse  ,  ó  hicieron  que 
«se  quejaban,  de  que  hubiese  tomado  semejante  re- 
«solucion  sin  el  consejo  de  sus  capitanes:  ponderá- 
«banle,  como  desaire  indigno  de  españoles,  el  dejar 
«aquella  empresa  en  los  primeros  rumores  de  la  di- 
«ficultad,  y  el  volver  las  espaldas  ames  de  sacar  la 
«espada.  Traíanle  á  la  memoria  lo  que  sucedió  á  Juan 
«de  Grijalva  ;  pues  todo  el  enojo  de  Diego  Velazquez 
«fué  porque  no  hizo  alguna  población  en  la  tierra  que 
«descubrió  y  se  mantuvo  en  ella,  por  cuya  resolución 
«le  trató  de  pusilánime  y  le  quitó  el  gobierno  de  la 
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«armada.  »  Y  últimamente  le  dijeron  lo  que  él  mismo 
había  dictado ;  y  él  lo  escuchó  como  noticia  en  que 
hallaba  novedad,  y  dejándose  rogar  y  persuadir,  hizo 
lo  que  deseaba  ,   y    dio  á  entender  que  se  reducía. 
Respondióles:  «que  estaba    mal  informado,  porque 
«algunos  de  los  mas  interesados  en  el  acierto  de  aque- 
«lla  facción  (y  no  los  nombró  por  dar  mayor  misterio 
»á  su  razón)  le  habían  asegurado  que  toda  la  gente 
aclamaba  desconsoladamente  sobre  dejar  aquella  tier- 
»ra  y  volverse  á  la  isla  de  Cuba  ;  y  quede  la  misma 
«suerte  que  tomó  aquella  resolución,  contra  su  dic- 
«támen  ,  por  complacerá  sus  soldados,  se  quedaría 
«con  mayor  satisfacción  suya,  cuando  los   hallaba  en 
«opinión  mas  conveniente  al  servicio  de  su    rey ,  y 
»á  la  obligación  de  buenos  españoles  ¡  pero  que  tuvie- 
»sen  entendido  que  no  quería  soldados  sin  voluntad) 
«ni  era  la  guerra  ejercicio  de  forzados :  que  cualquiera 
«que  tuviese  por  bien  el  retirarse  á  la  isla  de  Cuba, 
«podría  ejecutarlo  sin  embarazo;  y  que  desde  luego 
«mandaría   prevenir  embarcación  y  bastimentos  para 
«el  viaje  de  todos  los  que  no  se  ajustasen  seguir  vo- 
«luntariamente    su  fortuna.  »  Tuvo  grande   aplauso 
esta  resolución  :  oyóse  aclamado  el  nombre  de  Cor- 
tés :  llenóse  el  aire  de  voces  y  de  sombreros,  al  modo 
que  suelen  explicar  su  contento  los  soldados:  unos  se 
alegraban  porque  lo  sentían  así :  y  otros  pornodife- 
renciarse   de  los  que   sentían    lo  mejor.    Ninguno  se 
atrevió  por  entonces  á  contradecirla    población,  n* 
los  mismos  que  tomaron  la  voz  de  los  mal  contentos, 
acertaban  á  volver  en  sí;  pero  Herna.i    Cortés  oyó 
sus  disculpas  sin  apurarlas,  y  guardó  su  queja  para 
mejor  ocasión.  Sucedió  á  este  tiempo  ,  que  estando  de 
cen  tíñela  en  una  de  las  avenidas  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo y  otro  soldado,  vieron  asomar  por  el  paraje  mas 
vecino  á  la  playa  cinco  indios  que  venían  caminan- 
do hacia  el  cuartel  :  y    pareciéndoles  poco  número 
para  poner   en  arma  al  ejército  ,  los  dejaron  acercar. 
Detuviéronse  á   poca  distancia,  y  dieron  á  entender 
con  las  señas ,  que  venían  de  paz,  y  que  tenían  emba- 
jada para  el  general  de  aquel  ejército.  Llevólos  consigo 
Bernal  Diaz,  dejando  á  su  compañero  en  el  mismo  si- 
tio, para  que  cuidase  de  observar  si  los  seguían  al- 
gunas tropas.  Recibiólos  Hernán  Cortés  con  toda  gra- 
titud, y  mandando  que  los  regalasen  antes  de  oírlos, 
reparó  en  que  parecían  de  otra  nación  ,  porque  se 
diferenciaban   de  los  mejicanos  en  el  traje,  aunque 
Iraian  como  ellos  penetradas  las  orejas  y  el  labio  in- 
ferior de  gruesos  zarcillos  y  pendientes,    que   aun 
siendo  de  oro    los  afeaban.  La  lengua  también  so- 
naba con  otro  género  de  pronunciación  ,  hasta  que 
viDiendo  Aguilar  y  doña  Marina,  se  conoció  que  ha- 
blaban en  idioma  diferente,  y  se  tuvo  á  dicha  que 
uno  de  ellos  entendiese  y  pronunciase  dificultosamen- 
te la  lengua  mejicana,  por  cuyo  medio,  nó  sin  emba- 
razo, se  averiguó  que  los  enviaba  el  señor  de  Zempoa- 
la,  provincia  poco  distante,   para  que  visitasen  de  su 
parte  al  caudillo  de  aquella  gente  valerosa;  porque 
liabian  llegado  á  sus  oídos  las  maravillas  que  obraron 
sus  armas  en  la  provincia  de  Tabasco;  y  por  ser  prínci- 
pe guerrero  y  ami^o  de  hombres  valerosos,  deseaba  su 
amistad,  ponderando  mucho  la  estimación  que  hacia 
su  dueño  de  los  grandes  soldados,  como  quien  pro- 
rur.iba   que  no  se  atribuyese  al  miedo  lo  que  tenia 
mejor  sonido  en  la  inclinación.  Admitió  Hernán  Cor- 
les con  toda  estimación  la  buena  correspondencia    y 
¡mistad  que  le  proponían  de  parte  de  su  cacique,  te- 
niendo á  favor  del  ciclo  el  recibir  isla  embajada  on 


tiempo  que  estaba  despedido  y  receloso  de  los  mejica- 
nos :  celebrándola  mas,  cuando  entendió  que  la  pro- 
vincia deZempoala  estaba  en  el  paso  de  aquel  lugar 
que  descubrió  desde  la  costa  Francisco  de  Montejo, 
donde  pensaba  entonces  mudar  su  alojamiento.  Hizo 
algunas  preguntas  á  los  indios  para  informarse  de  la 
intención  y  fuerzas  de  aquel  cacique,  y  una  de  ellas 
fué  ¿cómo  estando  tan  vecinos  habían  tardado  tanto 
en  venir  con  aquella  proposición  ?  A  que  respondieron 
que  no  podian  concurrir  los  de  Zempoala  donde  asis- 
tían los  mejicanos,  cuyas  crueldades  se  sufrían  mal  en- 
tre los  de  su  nación.  No  le  sonó  mal  esta  noticia  á 
Hernán  Cortés,  y  apurándola  con  alguna  curiosidad, 
vino  á  entender  que  Motezuma  era  príncipe  violento, 
y  aborrecible  por  su  soberbia  y  tiranías,  que  tenia 
muchos  de  sus  pueblos  mas  atemorizados  que  sujetos, 
y  que  había  por  aquel  paraje  algunas  provincias  que 
deseaban  sacudir  el  yugo  de  su  dominio ;  con  que  se  le 
hizo  menos  formidable  su  poder,  y  ocurrieron  á  su 
imaginación  varias  especies  de  ardides  y  caminos  de 
aumentar  su  ejército,  que  le  animaban  confusamen- 
te. Lo  primero  que  se  le  ofreció  fué  ponerse  de  parte 
de  aquellos  afligidos,  y  que  no  seria  dificultoso  ni  fue- 
ra de  razón  el  formar  partido  contra  un  tirano  entro 
sus  mismos  rebeldes.  Así  lo  discurrió  entonces,  y  así 
le  sucedió  después,  verificándose  con  otro  ejemplo  en 
la  ruina  de  aquel  imperio  tan  poderoso,  que  la  mayor 
fuerza  de  los  reyes  consiste  en  el  amor  de  sus  vasallos. 
Despachó  luego  á  los  indios  con  algunas  dádivas  en  se- 
ñal de  benevolencia,  y  les  ofreció  que  iría  brevemente 
á  visitar  á  su  dueño  para  establecer  su  amistad,  y 
estar  á  su  lado  en  cuanto  necesitase  de  su  asistencia. 
Era  su  intento  pasar  por  aquella  provincia,  y  recono- 
cer á  Quiabislan,  donde  peDsaba  fundar  su  primera 
población,  por  los  buenos  informes  que  tenia  de  su  fer- 
tilidad; pero  le  importaba  para  otros  fines  que  iba  ma- 
durando adelantar  la  formación  de  su  república  en 
aquellas  mismas  barracas,  suponiendo  que  se  habia 
de  mudar  ¡a  situación  del  pueblo  á  parte  menos  desa- 
comodada. Comunicó  su  resolución  á  los  capitanes  de 
su  confidencia,  y  suaviza;.!'!  por  este  medio  la  proposi- 
ción, se  convocó  la  gente  para  nombrar  los  ministros 
del  gobierno,  en  cuya  breve  conferencia  prevalecieron 
los  que  sabían  el  ánimo  de  Cortés,  y  salieron  por  al- 
caldes Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de 
Montejo:  por  regidores  Alonso  Dávila,  Pedro  y  Alonso 
de  Alvarado,  y  Gonzalo  de  Sandoval ;  y  por  alguacil 
mayor  y  procurador  generalJuan  de  Escalante  y  Fran- 
cisco Álvarez  Chico.  Nombróse  también  el  escribano  de 
ayuntamiento,  con  olios  ministros  inferiores  ;  y  hecho 
el  juramento  ordinario  de  guardar  razón  y  justicia  se- 
gún su  obligación,  al  mayor  servicio  de  Dios  y  del  rey, 
tomaron  su  posesión  con  la  solemnidad  que  se  acos- 
tumbra, y  comenzaron  á  ejercer  sus  oficios,  daudo  á 
la  nueva  población  el  nombre  de  la  «  Villa  Rica  de  la 
Vera-Cruz,  »  cuyo  título  conservó  después  en  la  parte 
donde  quedó  situada,  llamándose  «  Villa  Rica  ,  »  en 
memoria  del  oro  que  se  vio  en  aquella  tierra  ;  y  de  la 
«Vera-Cruz»  ,  en  reconocimiento  de  haber  saltado  en 
en  ella  el  viernes  de  la  Cruz.  Asistió  Hernán  Cortés  a 
estas  funciones  como  uno  de  aquella  república,  hacien- 
j  do  por  entonces  persona  de  particular  entre  los  de- 
más vecinos  ;  y  aunque  no  podia  fácilmente  apartar 
de  sí  aquel  género  de  superioridad  ,  que  suele  consis- 
tir en  la  veneración  ajena,  procuraba  autorizar  cou  su 
respeto  aquellos  nuevos  ministros,  para  introducir  la 
obediencia  de  los  demás,  cuya  modestia  tenia  cu   ti 
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fondo' alguna  razón  de  estado,  porque  le  importaba 
la  autoridad  de  aquel  ayuntamiento,  y  la  dependencia 
de  aquellos  subditos,  para  que  el  brazo  de  la  justicia 
y  la  voz  del  pueblo  llenasen  los  vacíos  de  la  jurisdi- 
cion  militar,  que  residia  en  él  por  delegación  de  Diego 
Velazquez;  y  ó  la  verdad  estaba  revocada,  y  se  man- 
tenía sobre  flacos  cimientos  para  entrar  con  ella  en 
xina  empresa  tan  dificultosa  :  defecto  que  le  traia  cui- 
dadoso, porque  andaba  disimulado  entre  los  que  le 
obedecían,  y  le  embarazaba  en  su  misma  resolución 
para  bacerse  obedecer. 

Cap.  VII. — Renuncia.  Hernán  Cortés  en  el  primer  ayun- 
tamiento que  se  hizo  en  la  Vera-Cruz  el  título  de  capi- 
tán general  que  tenia  por  Diego  Velazquez :  vuélvenle 
á  elegir  la  villa  y  el  pueblo. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  se  juntó  el  ayunta- 
miento, con  pretexto  de  tratar  algunos  puntos  concer- 
nientes á  la  conservación  y  aumento  de  aquella  pobla- 
ción :  y  poco  después  pidió  licencia  Hernán  Cortés  para 
entrar  en  él  á  proponer  un  negocio  del  mismo  intento. 
Pusiéronse  en  pié  los  capitulares  para  recibirle,  y  él 
baciendo  reverencia  á  la  villa,  pasó  á  tomar  ePasiento 
inmediato  al  primer  regidor,  y  habló  en  esta  substan- 
cia, ó  poco  diferente.  «  Ya,  señores,  por  la  miseri- 
«cordia  de  Dios,  tenemos  en  este  consistorio  represen- 
tada la  persona  de  nuestro  rey  ,  á  quien  debemos 
«descubrir  nuestros  corazones,  y  decir  sin  artificio  la 
«verdad ;  que  es  el  vasallaje  en  que  mas  le  recono- 
cemos los  hombres  de  bien.  Yo  vengo  á  vuestra 
«presencia,  como  si  llegara  á  la  suya,  sin  otro  fin  que 
«el  de  sa  servicio,  en  cuyo  celo  me  permitiréis  la  am- 
»bicion  de  no  confesarme  vuestro  inferior.  Discur- 
riendo estáis  en  los  medios  de  establecer  esta  nue- 
»va  república  ,  dichosa  ya  en  estar  pendiente  de  vues- 
»tra  dirección.  No  será  fuera  de  propósito  que  oigáis 
«de  mí  lo  que  tengo  premeditado  y  resuelto,  para 
»que  no  caminéis  sobre  algún  presupuesto  menos 
«seguro  ,  cuya  falta  os  obligue  á  nuevo  discurso  y 
«nueva  resolución.  Esta  villa  ,  que  empieza  hoy  á 
«crecer  al  abrigo  de  vuestro  gobierno ,  se  ha  funda- 
»do  en  tierra  no  conocida  y  de  grande  población,  don- 
»dese  han  visto  ya  señales  de  resistencia,  bastan- 
»tes  para  creer  que  nos  hallamos  en  una  empresa 
i  dificultosa,  donde  necesitaremos  igualmentedel  con- 
»sejo  y  de  las  manos  ;  y  donde  muchas  veces  habrá  de 
«proseguir  la  fuerza  lo  que  empezare  y  no  consiguiere 
»la  prudencia.  No  es  tiempo  de  máximas  políticas,  ni 
«de  consejos  desarmados.  Vuestro  primer  cuidado  de- 
«be  atender  á  la  conservación  de  este  ejército  que  os 
«sirve  de  muralla  :  y  mi  primera  obligación  es  adver- 
«tiros  que  no  está  hoy  como  debe,  para  fiarle  nuestra 
«seguridad  y  nuestras  esperanzas.  Bien  sabéis  que  yo 
«gobierno  el  ejército,  sin  otro  título  que  un  nombra- 
«miento  de  Diego  Velazquez,  que  fué  con  poca  inter- 
«mision  escrito  y  revocado.  Dejo  apártela  sinrazón  de 
«su  desconfianza,  por  ser  de  otro  propósito;  pero  no 
«puedo  negar  que  la  jurisdicción  militar,  de  que  tauto 
«necesitamos,  se  conserva  hoy  en  mí  contraía  volun- 
«tad  de  su  dueño,  y  se  funda  en  un  título  violento,  que 
«trae  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de  su  origen- 
»No  ignoran  este  defecto  los  soldados,  ni  yotengotanhu- 
»milde  el  espíritu,  que  quiera  mandarlos  con  autori- 
«dad  escrupulosa  ,  ni  es  el  empeño  en  que  nos  halla- 
«mos  para  entrar  en  él  con  un  ejército  que  se  mantiene 
«mas  en  la  costumbre  de  obedecer,  que  en  la  razón  de 
«la  obediencia.  A  vosotros,  señores,  toca  el  remedio  de 
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«este  inconveniente ;  y  el  ayuntamiento,  eu  quien  resi- 
»de  hoy  la  representación  de  nuestro  rey,  puede  en  su 
«real  nombre  proveer  el  gobierno  desús  armas,  eli— 
«giendo  persona  en  quien  no  concurran  estas  nuli- 
«dades.  Muchos  sujetos  hay  en  el  ejército  capaces  de 
«esta  ocupación,  y  en  cualquiera  que  tenga  otrogéne- 
»ro  de  autoridad,  ó  que  la  reciba  de  vuestra  mano,  es- 
»tará  mejor  empleado.  Yo  desisto  desde  luego  del  de- 
»recho  que  pudo  comunicarme  la  posesión,  y  renuncio 
«en  vuestras  manos  el  título  que  me  puso  en  ella,  pa- 
»ra  que  discurráis  con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elec- 
«cion  ;  y  pueda  aseguraros,  que  toda  mi  ambición  se 
«reduce  al  acierto  de  nuestra  empresa ;  y  que  sabré 
«sin  violentarme  acomodar  la  pica  en  la  mano  quede- 
»ja  el  bastón  ;  que  si  en  la  guerra  se  aprende  el  man- 
«dar  obedeciendo,  también  hay  casos  en  que  el  haber 
«mandado  enseña  á  obedecer. »  Dicho  esto,  arrojó  so- 
bre la  mesa  el  título  de  Diego  Velazquez,  besó  el  bas- 
tón, y  dejándole  entregado  á  los  alcaldes,  se  retiró  á  su 
barraca.  No  debía  de  llevar  Inquieto  el  ánimo  con  la  in- 
certidumbre  del  suceso,  porque  tenia  dispuestas  lasco- 
sas  de  manera,  que  aventuró  poco  en  esta  resolución; 
pero  no  carece  de  alabanza  la  hidalguía  del  reparo,  y 
el  arte  con  que  apartó  de  sí  la  debilidad  ó  menos  de- 
cencia de  su  autoridad.  Los  capitulares  se  detuvieron 
poco  en  su  elección,  porque  algunos  tendrían  meditado 
lo  que  habían  de  proponer,  y  otros  no  hallarían  qué  re- 
plicar. Votaron  todos  que  se  admitiese  la  dejación  de 
Cortés ;  pero  que  se  le  debia  obligar  á  que  tomase  de 
nuevo  á  su  cargo  el  gobierno  del  ejército,  dándole  su 
título  la  villa  en  nombre  del  rey,  por  el  tiempo  y  en  el 
ínterin  que  su  majestad  otra  cosa  ordenase;  y  resol- 
vieron que  se  comunicase  al  pueblo  la  nueva  elección, 
para  ver  cómo  se  recibía,  ó  porque  no  se  dudaba  de 
su  beneplácito.  Convocóse  la  gente  á  voz  de  pregonero, 
y  publicada  la  renunciación  de  Cortés  y  el  acuerdo  del 
ayuntamiento,  se  oyó  el  aplauso  que  se  esperaba,  ó 
el  que  se  habia  prevenido.  Fueron  grandes  las  aclama- 
ciones y  el  regocijo  de  la  gente;  unos  victoreaban  al 
ayuntamiento  por  su  buena  elección  :  otros  pedían  á 
Cortés,  como  si  se  le  negaran  ;  y  si  algunos  eran  de 
contrario  sentir,  ó  fingían  el  contento  á  voces,  ó  cuida- 
ban de  que  no  se  hiciese  reparar  el  silencio.  Hecha  es- 
ta diligencia  partieron  los  alcaldes  y  regidores,  llevan- 
do tras  sí  la  mayor  parle  de  aquellos  soldados,  que  ya 
representaban  el  pueblo,  á  la  barraca  de  Hernán  Cor- 
tés, y  le  dijeron  ó  notificaron  que  la  villa  Rica  de  la  Ve- 
ra-Cruz, en  nombre  del  rey  don  Carlos,  y  con  sabidu- 
ría y  aprobación  de  sus  vecinos  en  concejo  abierto  le 
habia  elegido  y  nombrado  por  gobernador  del  ejército 
de  Nueva  España  ;  y  en  caso  necesario  le  requería  y 
ordenaba  que  se  encargase  de  esta  ocupación,  por  ser 
*así  conveniente  al  bien  público  de  la  villa,  y  al  mayor 
servicio  de  su  majestad.  Aceptó  Hernán  Cortés  coa 
grande  urbanidad  y  estimación  el  nuevo  cargo,  que  as¡ 
le  llamaba,  para  diferenciarle  hasta  en  el  nombre  de¡ 
que  habia  renunciado;  y  empezó  á  gobernar  la  milicia 
con  otro  género  de  seguridad  interior,  que  hacia  sus 
efectos  en  la  obediencia  de  los  soldados.  Sintieron  esta 
novedad  con  grande  imprudencia  los  dependientes  de 
Diego  Velazquez,  porque  no  se  ajustaron  é  disimular 
su  pasión,  ni  supieron  ceder  á  la  corriente  cuando  no 
la  podian  contrastar.  Procuraban  desautorizar  al  ayun- 
tamiento, y  desacreditará  Cortés,  culpando  su  ambi- 
ción, y  hablando  con  desprecio  de  los  engañados  que 
no  la  conocían.  Y  como  la  murmuración  tiene  oculto 
el  veneno,  y  no  sé  qué  dominio  sobre  la  inclinación  de 


4  34 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


los oidos,  se  hacia  lugar  en  las  conversaciones;  y  no 
faltaba  quién  la  escuchase  y  procurase  adelantar.  Hizo 
lo  que  pudo  Hernán  Cortés  para  remediar  en  los  prin- 
cipios este  inconveniente,  nó  sin  recelo  de  que  se  lleva- 
se tras  si  a  los  inquietos,  ó  perturbase  á  los  fáciles  de 
inquietar.  Tenia  ya  experimentado  el  poco  fruto  de  su 
paciencia,  y  que  los  medios  suaves  le  producían  con- 
trarios efectos,  poniendo  el  daño  de  peor  calidad,  y  así 
determinó  valerse  del  rigor,  que  suele  ser  mas  podero- 
so con  los  atrevidos.  Mandó  que  se  hiciesen  algunas 
prisiones,  y  que  públicamente  fuesen  llevados  a  la  ar- 
añada y  puestos  en  cadena  Diego  de  Orgaz,  Pedro  Es- 
cudero y  Juan  Velazquez  de  León.  Puso  grande  terror 
en  el  ejército  esta  demostración,  y  él  trataba  de  au- 
mentarle, diciendo  con  entereza  y  resolución,  que  los 
prendía  por  sediciosos  y  turbadores  de  la  quietud  pú- 
blica ;  y  que  había  de  proceder  contra  ellos  hasta  que 
pagasen  con  la  cabeza  su  obstinación  :  en  cuya  severi- 
dad verdadera  ó  afectada,  se  mantuvo  algunos  dias  sin 
llegar  a  lo  estrecho  de  la  justicia,  porque  deseaba  mas 
su  enmienda  que  su  castigo.  Estuvieron  al  principio 
sin  comunicación,  pero  después  se  la  concedió,  dando 
á  entender  que  la  toleraba  ;  y  se  valió  mañosamente  de 
«sta  permisión  para  introducir  algunos  de  sus  confi- 
dentes, que  procurasen  reducirlos  y  ponerlos  en  razón, 
como  lo  consiguió  con  el  tiempo,  dejándose  desenojar 
tan  autorizadamente,  que  los  hizo  sus  amigos,  y  estu- 
vieron á  su  lado  en  todos  los  accidentes  que  se  le  ofre- 
cieron después. 

Cap.  VIII. — Marchan  los  españoles,  y  parte  la  armadala 
vuelta  de  Quiabislan  :  entran  de  paso  en  Zempoala, 
donde  los  hace  buena  acogida  el  cacique,  y  se  toma  nue- 
va noticia  de  las  tiranías  de  Motezuma. 

Luego  que  se  ejecutaron  estas  prisiones,  salió  Pedro 
de  Alvarado  con  cien  hombres  á  reconocer  la  tierra  y 
traer  algunas  vituallas,  porque  ya  se  hacia  sentir  la 
falta  de  los  indios  que  proveían  el  ejército.  Ordenósele 
que  no  hiciese  hostilidad,  ni  llegase  á  las  armas  sin  ne- 
cesidad, en  que  le  pusiesen  la  defensa  ó  la  provocación; 
y  tuvo  suerte  de  ejecutarlo  así  con  poca  diligencia 
porque  á  breve  distancia  se  halló  en  unos  pueblos  ó 
caserías,  cuyos  moradores  le  dejaron  libre  la  entrada 
huyendo  á  los  bosques.  Reconociéronse  las  casas,  que 
estaban  desiertas  de  gente,  pero  bien  proveídas  de 
maíz,  gallinas  y  otros  bastimentos;  y  sin  hacer  daño 
en  los  edificios  ni  en  las  alhajas,  tomaron  los  soldados 
lo  que  habían  menester,  como  adquirido  con  el  dere- 
cho de  la  necesidad,  y  volvieron  al  cuartel  cargados  y 
contentos.  Dispuso  luego  su  marcha  Hernán  Cortés  co- 
mo lo  tenia  resuelto,  y  partieron  los  bajeles  a  la  ense- 
nada de  Quiabislan,  y  él  siguió  por  tierra  el  caminode 
Zempoala,  dando  el  costado  derecho  á  la  costa  ;  y  echó 
sus  batidores  delante  que  reconociesen  la  campaña, 
previniendo  advertidamente  los  accidentes  que  se  po- 
dían ofrecer,  en  tierra  donde  fuera  descuido  la  seguri- 
dad. Halláronse  á  pocas  horas  sobre  el  rio  de  Zempoa- 
la, eu  cuya  vecindad  se  situó  después  la  villa  de  la 
Vera-Cruz  ;  y  porque  iba  profundo,  fué  necesario  re- 
coger algunas  canoas  y  embarcaciones  de  pescadores 
que  hallaron  en  la  orilla,  donde  pasó  la  gente,  dejando 
nadará  los  caballos.  Vencida  esta  dificultad,  llegaron 
a  unos  pueblos  del  distrito  de  Zempoala,  según  se  ave- 
riguó después,  y  no  se  tuvo  á  buena  señal  el  hallarlos 
desamparados,  no  solo  de  los  indios,  sino  de  sus  alha- 
jas y  mantenimientos,  con  indicios  de  fuga  prevenida 
y  cuidadosa :  solo  dejaron  cu  susudoratorios  diferentes 


ídolos,  varios  instrumentos  ó  cuchillos  de  pedernal,  y 
arrojados  por  el  suelo  algunos  despojos  miserables  do 
victimas  humanas,  que  hicieron  á  un  tiempo  lástima 
y  horror.  Aquí  fué  donde  se  vieron  la  primera  vez,  nó 
sin  admiración,  los  libros  mejicanos,  de  que  dejamos 
hecha  mención.  Babia  tres  ó  cuatro  en  los  adoratorios, 
que  debían  de  contener  los  ritos  de  su  religión,  y  eran 
de  una  membrana  larga  ó  lienzo  barnizado,  que  plega- 
ban en  iguales  dobleces,  de  modo  que  cada  doblez  for- 
maba una  hoja,  y  todos  juntos  componían  el  volumen; 
parecidos  á  los  nuestros  por  la  vista  exterior,  y  por  el 
texto  escritos  ó  dibujados  con  aquel  género  de  imáge- 
nes y  cifras  que  dieron  á  conocer  los  pintores  de  Teu- 
tile.  Alojóse  luego  el  ejército  en  las  mejores  casas,  y  se 
pasó  la  noche  nó  sin  alguna  incomodidad,  prevenidas 
las  armas,  y  con  centinelas  á  lo  largo,  en  cuyo  desvelo 
sosegasen  los  demás.  El  día  siguiente  se  volvió  ala 
marcha  en  la  misma  ordenanza  por  el  camino  mas  ho- 
llado que  declinaba  la  vuelta  de)  poniente,  con  algún 
desvío  de  la  costa  ;  y  en  toda  la  mañana  no  se  halló 
persona  de  quien  tomar  lengua,  ni  mas  que  una  sole- 
dad sospechosa,  cuyo  silencio  les  hacia  ruido  en  la 
imaginación  y  en  el  cuidado.  Hasta  que  entrando  en 
unos  prados  de  grande  amenidad,  se  descubrieron  doce 
indios  que  venian  en  busca  de  Hernán  Cortés  con  un  re- 
galo de  gallinas  y  pan  de  maíz  que  le  enviaba  el  cacique 
de  Zempoala,  pidiéndole  con  encarecimiento  que  no  df- 
jase  de  llegar  á  su  pueblo,  donde  tenia  prevenido  alo- 
jamiento para  su  geüte,  y  seria  regalado  con  mayor  li- 
beralidad. Súpose  de  estos  indios,  que  el  lugar  donde 
residía  su  cacique  distaba  un  sol  de  aquel  paraje,  que  en 
su  lengua  era  lo  mismo  que  un  día  de  marcha  ;  porque 
no  conocían  la  división  de  las  leguas,  y  median  la  dis- 
tancia con  los  soles,  contando  el  tiempo,  y  nó  los  pasos 
del  camino.  Despachó  Cortés  á  los  seis  indios  con  gran- 
de estimación  del  regalo  y  de  la  oferta ,  quedándose 
con  los  otros  seis  para  que  le  guiasen,  y  para  hacerles 
algunas  preguntas;  porque  no  acababa  de  reducirse 
á  la  sinceridad  de  este  agasajo,  que  de  no  esperado  pa- 
recía poco  seguro.  Aquella  noche  se  hizo  alto  en  un 
pueblo  de  corta  vecindad,  cuyos  moradores  anduvie- 
ron solícitos  en  el  hospedaje  de  los- españoles,  y  al  pa- 
recer poco  recelosos  :  de  cuya  quietud  se  conjeturaLa, 
que  estarían  de  paz  los  de  su  nación,  y  no  engañó  la 
esperanza,  aunque  suele  consolarse  con  facilidad.  A  la 
mañana  se  movió  el  ejército  cou  la  frente  á  Zempoala, 
dejándose  llevar  de  los  guias  con  la  cautela  y  preven- 
ción conveniente.  Y  al  declinar  el  dia,  estando  ya  cer- 
ca del  pueblo,  vinieron  veinte  indios  al  recibimiento 
de  Cortés,  galanes  á  su  modo;  y  hechas  sus  ceremo- 
nias, dijeron:  «que  no  salía  con  ellos  su  cacique  por 
«estar  impedido  :  y  así  los  enviaba  para  que  cumplie- 
»sen  por  él  con  aquella  demostración,  quedando  con 
«mucho  deseo  de  conocer  á  tan  valerosos  huespede.-,  y 
«recibir  con  su  amistada  los  que  ya  tenia  en  su  in- 
clinación. »  Era  el  lugar  de  grande  población  y  de 
hermosa  vista,  situado  entre  dos  rios  que  fertilizaban 
la  campaña  ,  bajando  de  lo  alto  de  unas  sierras  poco 
distantes,  de  frondosa  y  apacible  aspereza:  los  edificios 
eran  de  piedra,  cubiertos  ó  adornados  con  un  género 
de  cal  muy  blanca  yr  resplandeciente,  de  agradables 
y  suntuosos  lejos,  tanto,  que  uno  de  los  batidores  que 
iban  delante  volvió  aceleradamente  .  diciendo  á  voces 
que  las  paredes  erau  de  plata,  de  cuyo  engaño  se  hi- 
zo grande  fiesta  en  el  ejército  :  y  pudo  ser  que  lo  ci  e- 
yesen  entonces  los  que  después  se  burlaban  de  su  cre- 
dulidad. Estaban  las  plazas  y  las  calles  ocupadas  da  ' 
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innumerable  pueblo,  que  concurrió  á  ver  la  entrada, 
sin  armas  que  pudiesen  dar  cuidado,  ni  otro  rumor 
que  el  de  la  muchedumbre.  Salió  el  cacique  á  la  puer- 
ta de  su  palacio,  y  era  su  impedimento  una  gordura 
monstruosa  que  le  oprimía  y  le  desfiguraba.  Fuese 
acercando  con  dificultad,  apoyado  en  los  brazos  de  al- 
gunos indios  nobles  ,  que  al  parecer  le  daban  todo  el 
movimiento.  Su  traje  ,  sobre  cuerpo  desnudo  ,  una 
manta  de  fino  algodón,  enriquecida  con  varias  joyas 
y  pendientes,  de  que  traía  también  empedradas  las 
orejas  y  los  labios:  príncipe  de  rara  hechura,  en  quien 
hacían  notable  consonancia  el  peso  y  la  gravedad.  Fué 
necesario  que  Cortés  detuviese  la  risa  de  los  soldados, 
y  porque  tenia  que  reprimir  en  sí ,  dio  la  orden  con 
forzada  severidad  ,  pero  luego  que  empezó  el  cacique 
su  razonamiento,  recibiendo  con  los  brazos  á  Cortés, 
y  agasajando  á  los  demás  capitanes,  dio  á  conocer  su 
buena  razón,  y  ganó  por  el  oido  la  estimación  de  los 
ojos.  Habló  concertadamente,  y  cortó  la  plática  de  los 
cumplimientos  con  despejo  y  discreción  ,  diciendo  á 
Cortés  que  se  retirase  á  descansar  del  camino  y  alojar 
su  gente,  que  después  le  visitaría  en  su  cuartel ,  para 
que  hablasen  mas  despacio  en  los  intereses  comunes. 
Tenia  prevenido  el  alojamiento  en  unos  patios  de  gran- 
des aposentos,  donde  pudieron  acomodarse  todos  con 
bastante  desahogo,  y  fueron  asistidos  con  abundancia 
de  cuanto  hubieron  menester.  Envió  después  el  caci- 
que á  prevenir  su  visita  con  un  regalo  de  alhajas  de 
oro  y  otras  curiosidades  ,  que  valdrían  dos  mil  pesos, 
y  vino  á  poco  rato  con  lucido  acompañamiento  en 
unas  andas  que  traian  sobre  sus  hombros  los  mas 
principales  de  su  familia  ,  y  tendrían  entonces  esta 
dignidad  los  mas  robustos.  Salió  Cortés  á  recibirle 
asistido  de  sus  capitanes,  y  dándole  la  puerta  y  el  lu- 
gar se  retiró  con  él  y  con  sus  intérpretes,  porque  le 
pareció  conveniente  hablarle  sin  testigos.  Y  después 
de  hacerle  aquella,  oración  acostumbraba  sobre  el  in- 
tento de  su  venida,  la  grandeza  de  su  rey  y  los  errores 
de  la  idolatría  ,  pasó  á  decirle:  «que  uno  de  los  fines 
«de  aquel  ejército  valeroso  era  deshacer  agravios,  cas- 
tigar violencias  y  ponerse  de  parte  de  la  justicia  y 
»de  la  razón:»  tocando  este  punto  advertidamente, 
porque  deseaba  introducirle  poco  á  poco  en  la  queja 
de  Motezuma,  y  ver,  según  las  premisas  que  traía,  lo 
que  podia  fiar  de  su  indignación.  Conocióse  luego  en  la 
variación  del  semblante  que  se  le  habia  tocado  en  la 
herida,  y  antes  de  resolverse  á  la  respuesta  empezó  á 
suspirar,  como  quien  sentia  la  dificultad  de  quejarse; 
pero  después  venció  la  pasión,  y  prorumpiendo  en  la- 
mentos de  su  infelicidad  le  dijo :  «  que  todos  los  caci- 
ques de  aquella  comarca  se  hallaban  en  miserable  y 
i) vergonzosa  esclavitud  ,  gimiendo  entre  las  violencias 
»y  tiranías  de  Motezuma,  sin  fuerzas  para  volver  por 
»sí ,  ni  espíritu  para  discurrir  en  el  remedio  ;  que  se 
«hacia  servir  y  adorar  de  sus  vasallos  como  uno  de 
»sus  dioses ,  y  queria  que  se  venerasen  sus  violencias 
»  y  sinrazones  como  decretos  celestiales  ;  pero  que  no 
»era  su  ánimo  proponerle  que  se  aventurase  á  favore- 
cerlos, porque  Motezuma  tenia  mucho  poder  y  mu- 
»chas  fuerzas  para  que  se  resolviese  con  tan  poca  obli- 
«gacion  á  declararse  por  su  enemigo  ,  ni  seria  en  él 
«buena  urbanidad  pretender  su  benevolencia,  ven- 
«díendo  á  tan  costoso  precio  tan  corto  servicio.»  Pro- 
curó Hernán  Cortés  consolarle  ,  dándole  á  entender: 
«que  temerían  poco  las  fuerzas  de  Motezuma  ,  porque 
»las  suyas  tenian  al  cielo  de  su  parte  y  natural  predo- 
» minio  contra  los  tiranos  :  pero  que  necesitaba  de  pa- 


»sar  luego  á  Quiabislan  ,  donde  le  hallarían  los  opri- 
»midos  y  menesterosos,  que  teniendo  la  razón  de  su 
»parte  necesitasen  de  sus  armas:  cuya  noticia  podria 
«comunicará  sus  amigos  y  confederados,  asegurando 
»á  todos  que  Motezuma  dejaría  de  ofenderlos,  ó  no  lo 
«podría  conseguir  mientras  él  asistiese  á  su  defensa.» 
Con  esto  se  despidieron  los  dos ,  y  Hernán  Cortés  tra- 
tó luego  de  su  marcha ,  dejando  ganada  la  voluntad 
de  este  cacique  ,  y  celebrando  para  consigo  la  me- 
joría de  sus  intentos  ,  que  por  aquellos  lejos  ó  espa- 
cios de  la  imaginación  iban  pareciendo  posibles. 

Cap.  IX. — Prosiguen  los  españoles  su  marcha  desde  Zem- 
poala  á  Quiabislan :  refiérese  lo  que  pasó  en  la  entra- 
da de  esta  villa,  donde  se  halla  nueva  noticia  de  la  in- 
quietud de  aquellas  provincias  y  se  prenden  seis  mi- 
nistros de  Motezuma. 

Al  tiempo  de  partir  el  ejército  se  hallaron  preveni- 
dos cuatrocientos  indios  de  carga  para  que  llevasen 
las  balijas  y  los  bastimentos,  y  ayudasen  á  conducir 
la  artillería  ,  que  fué  grande  alivio  para  los  soldados; 
y  se  ponderaba  como  atención  estraordinaria  del  caci- 
que ,  hasta  que  se  supo  de  doña  Marina  que  entre 
aquellos  señores  de  vasallos  era  estilo  corriente  asis- 
tir á  los  ejércitos  de  sus  aliados  con  este  género  de  ba- 
gajes humanos,  que  en  su  lengua  se  llamaban  tame- 
nes  ,  y  tenian  por  oficio  el  caminar  de  cinco  á  seis  le- 
guas con  dos  ó  tres  arrobas  de  peso.  Era  la  tierra  que 
se  iba  descubriendo  amena  y  deliciosa,  parte  ocu- 
pada con  la  población  natural  de  grandes  arboledas, 
y  parte  fertilizada  con  el  beneficio  de  las  semillas,  á 
cuya  vista  caminaban  nuestros  españoles  alegres  y  di- 
vertidos, celebrando  la  dicha  de  pisar  una  campaña 
tan  abundante.  Halláronse  al  caer  del  sol  cerca  de  un 
lugarcillo  despoblado,  donde  se  hizo  mansión  por  ex- 
cusar el  inconveniente  de  entrar  de  noche  en  Quiabis- 
lan, adonde  llegaron  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la 
mañana.  Descubríanse  á  largo  trecho  sus  edificios  so- 
bre una  eminencia  de  peñascos,  que  al  parecer  servían 
de  muralla  ;  sitio  fuerte  por  naturaleza  ,  de  surtidas 
estrechas  y  pendientes,  que  se  hallaron  sin  resistencia  y 
se  penetraron  con  dificultad.  Habíanse  retirado  el  caci- 
que y  los  vecinos  para  averiguar  desde  lejos  la  inten- 
ción de  nuestra  gente,  y  el  ejército  fué  ocupándola 
villa  sin  hallar  persona  de  quien  informarse,  hasta 
que  llegando  á  una  plaza  donde  tenian  sus  adorato- 
rios,  le  salieron  al  encuentro  catorce  ó  quince  indios 
de  traje  mas  que  plebeyo,  con  grande  prevención  de 
reverencias  y  perfumes,  y  anduvieron  un  rato  afec- 
tando cortesía  y  seguridad,  ó  procurando  esconder  el 
temor  en  el  respeto  :  afectos  parecidos  y  fáciles  de 
equivocar.  Animólos  Hernán  Cortés,  tratándolos  con 
mucho  agrado,  y  les  dio  algunas  cuentas  de  vidrio 
azules  y  verdes;  moneda  que  por  sus  efectos  se  esti- 
maba ya  entre  los  mismos  que  la  conocían,  con  cuyo 
agasajo  se  cobraron  del  susto  que  disimulaban,  y  die- 
ron á  entender  :  «Que  su  cacique  se  habia  retirado  ad- 
«vertidamente  por  no  llamar  la  guerra  con  ponerse  en 
«defensa,  ni  aventurar  su  persona  ,  fiándose  de  gente 
«armada  que  no  conocía  ;  y  que  con  este  ejemplo  no 
«fué  posible  impedir  la  fuga  de  los  vecinos  menos 
«obligados  á  esperar  el  riesgo:  acción  á  que  se  habian 
«ofrecido  ellos  como  personas  de  mas  porte  y  mayor 
«osadía,  pero  que  en  sabiendo  todos  la  benignidad  de 
«tan  honrados  huéspedes  volverían  á  poblar  sus  ca- 
»sas,  y  tendrían  á  mucha  felicidad  el  servirlos  y  obe- 
«cerlos.»  Asegurólos  de  nuevo  Hernán  Cortés,  y  luego 
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que  partieron  con  esta  noticia  encargó  mucho  á  sus 
soldados  el  buen  pasaje  de  los  indios,  cuya  confianza 
se  conoció  tan  presto,  que  aquella  misma  noche  vi- 
nieron algunas  familias,  y  en  breve  tiempo  estuvo  el 
lugar  con  todos  sus  moradores.  Entró  después  el  ca- 
cique ,  trayendo  al  de  Zempoala,  por  su  padrino, 
ambos  en  sus  andas  ó  literas  sobre  hombros  hu- 
manos. Disculpó  el  de  Zempoala  nó  sin  alguna  discre- 
ción, á  su  vecino,  y  á  pocos  lances  se  introdujeron 
ellos  mismos  en  las  quejas  de  Motezuma  ,  refiriendo 
con  impaciencia,  y  algunas  veces  con  lágrimas,  sus  ti- 
ranías y  crueldades,  la  congoja  de  sus  pueblos  y  la 
desesperación  de  sus  nobles  ;  á  que  añadió  el  de  Zem- 
poala por  última  ponderación  :  «  Es  tan  soberbio  y  tan 
«feroz  este  monstruo,  que  sobre  apurarnos  y  empo- 
brecernos con  sus  tributos  ,  formando  sus  riquezas 
»de  nuestras  calamidades,  quiere  también  mandaren 
«la  honra  de  sus  vasallos  ,  quitándonos  violentamente 
«las  hijas  y  las  mujeres  para  manchar  con  nuestra 
«sangre  las  aras  de  sus  dioses,  después  de  sacrificar- 
«las  á  otros  usos  mas  crueles  de  menos  honestos.  Pro- 
curó Hernán  Cortés  alentarlos  y  disponerlos  para  en- 
trar en  su  confederación  ;  pero  al  mismo  tiempo  que 
trataba  de  inquirir  sus  fuerzas  y  el  número  de  gente 
que  tomaría  las  armas  en  defensa  de  la  libertad,  llega- 
ron dos  ó  tres  indios  muy  sobresaltados,  y  hablando 
con  ellos  al  oido,  los  pusieron  en  tanta  confusión  que 
se  levantaron  perdido  el  ánimo  y  el  color ,  y  se  fueron 
á  paso  largo  sin  despedirse  ni  acabar  la  razón.  Súpose 
luego  la  causa  de  su  turbación,  porque  se  vieron  pa- 
sar por  el  mismo  cuartel  de  los  españoles  seis  minis- 
tros ó  comisarios  reales  de  aquellos  que  andaban  por 
el  reino  cobrando  y  recogiendo  los  tributos  de  Mote- 
zuma.  Venían  adornados  con  mucha  pompa  de  pluma 
y  pendientes  de  oro,  sobre  delgado  y  limpio  algodón,  y 
con  bastante  número  de  criados  ó  ministros  inferiores 
que  moviendo  según  la  necesidad  unos  abanicos  gran- 
des hechos  de  la  misma  pluma  ,  les  comunicaban  el 
aire  ó  la  sombra  con  oficiosa  inquietud.  Salió  Cortés  á 
la  puerta  con  sus  capitanes,  y  ellos  pasaron  sin  hacer- 
le cortesía,  vario  el  semblante  entre  la  indignación  y 
el  desprecio;  de  cuya  soberbia  quedaron  con  algún 
remordimiento  los  soldados,  y  partieran  á  castigarla 
si  él  no  los  reprimiera,  contentándose  por  entonces 
con  enviar  á  doña  Marina  con  guardia  suficiente  para 
que  se  informase  de  lo  que  obraban  .  Entendióse  por 
este  medio  que  asentada  su  audiencia  en  la  casa  de 
la  villa  ,  hicieron  llamar  á  los  caciques  ,  y  los  repren- 
dieron públicamente  con  grande  aspereza  el  atrevi- 
miento de  haber  admitido  en  sus  pueblos  una  gente 
forastera  enemiga  de  su  rey;  y  que  demás  del  servicio 
ordinario  á  que  estaban  obligados,  les  pedían  veinte 
indios  que  sacrificar  á  sus  dioses  en  satisfacción  y  en- 
mienda de  semejante  delito.  Llamó  Hernán  Cortés  á  los 
dos  caciques,  enviando  algunos  soldados  que  sin  ha- 
cer ruido  los  trajesen  á  su  presencia,  y  dándoles  á  en- 
tender que  penetraba  lomas  oculto  de  sus  intentos, 
para  autorizar  con  este  misterio  su  proposición,  les 
dijo:  «Que  ya  sabia  la  violencia  de  aquellos  eomisa- 
«rios,  y  que  sin  otra  culpa  que  haber  admitido  su 
«ejército  trataban  de  imponerles  nuevos  tributos  de 
¡■sangre  humana:  que  ya  no  era  tiempo  de  semejantes 
«abominaciones,  ni  él  permitiría  que  á  sus  ojos  se  cje- 
«cutaso  tan  horrible  precepto  ;  antes  les  ordenaba  pre- 
«cisamente  que,  ¡untando  su  gente,  fuesen  luego  á 
«prenderlos,  y  dejasen  A  cuenta  de  sus  armas  la  de- 
«fensa  de  lo  que  obrasen  por  su  cousejo.   Deteníanse 


los  caciques,  rehusando  entrar  en  ejecución  tan  vio- 
lenta, como  envilecidos  con  la  costumbre  de  sufrir  el 
dolor  y  respetar  el  azote;  pero  Hernán  Cortés  repitió 
su  orden  con  tanta  resolución,  que  pasaron  luego  á 
ejecutarla,  y  con  grande  aplauso  de  los  indios  fueron 
puestos  aquellos  bárbaros  en  un  género  de  cepos  que 
usaban  en  sus  cárceles  muy  desacomodados,  porque 
prendían  el  delincuente  por  la  garganta  ,  obligando  los 
hombros  á  forcejear  con  el  peso  para  el  desahogo  de 
la  respiración.  Eran  dignas  de  risa  las  demostraciones 
de  entereza  y  rectitud  con  que  volvieron  los  caciques 
á  dar  cuenta  de  su  hazaña,  porque  trataban  de  ajusti- 
ciarlos aquel  mismo  dia  según  la  pena  que  señalaban 
sus  leyes  contra  los  traidores;  y  viendo  que  no  se  les 
permitía  tanto,  pedían  licencia  para  sacrificarlos  á  sus 
dioses  como  por  via  de  menor  atrocidad.  Asegurada 
la  prisión  con  guardia  bastante  de  soldados  españoles 
se  retiró  Hernán  Cortesa  su  alojamiento,  y  entró  en 
consulta  consigo  sobre  lo  que  debía  obrar  para  salir 
del  empeño  en  que  se  hallaba  de  amparar  y  defender 
aquellos  caciques  del  daño  que  les  amenazaba  por  ha- 
berle obedecido ;  pero  no  quisiera  desconfiar  entera- 
mente á  Motezuma,  ni  dejar  de  tenerle  pendiente  y 
cuidadoso.  Hacíale  disonancia  el  tomar  las  armas  para 
defender  la  razón  escrupulosa  de  unos  vasallos  que- 
josos de  su  rey,  dejando  sin  nueva  provocación  ó  me- 
jor pretexto  el  camino  de  la  paz.  Y  por  otra  parte  con- 
sideraba como  punto  necesario  el  mantener  aquel  par- 
tido que  se  iba  formando  por  si  llegase  el  caso  de  haber- 
le menester.  Tuvo  finalmente  por  lo  mas  acertado  cum- 
plir con  Motezuma,  sacando  mérito  de  suspenderlos 
efectos  de  aquel  desacato,  y  dándose  á  entender  que  por 
lo  menos  cumpliría  consigo  en  no  fomentar  la  sedición 
ni  servirse  de  ella  hasta  la  última  necesidad.  Lo  que 
resultó  de  esta  conferencia  interior,  que  le  tuvo  algu- 
nas horas  desvelado,  fué  mandará  la  media  noche  que 
le  trajesen  dos  de  los  prisioneros  cgn  todo  recato,  y 
recibiéndolos  benignamente  les  dijo,  como  quien  no 
quería  que  le  atribuyesen  lo  que  habian  padecido, 
que  los  llamaba  para  ponerlos  en  libertad,  y  que  en 
fé  de  que  la  recibían  únicamente  de  su  mano,  podrían 
asegurará  su  príncipe;  «que  con  toda  brevedad  pro- 
«curaria  enviarle  los  otros  compañeros  suyos  que  que- 
«daban  en  poder  de  los  caciques,  para  cuya  enmienda 
«y  reducción  obraría  lo  que  fuese  de  su  mayor  servicio, 
«porque  deseaba  la  paz,  y  merecerle  con  su  respeto  y 
«atenciones  toda  la  gratitud  que  se  le  debía  por  erabaja- 
«dor  y  ministro  de  mayor  príncipe.»  No  se  atrevían  los 
indios  á  ponerse  en  camino,  temiendo  que  los  matasen 
ó  volviesen  á  prender  en  el  paso,  y  fué  menester  ase- 
gurarlos con  alguna  escolta  de  soldados  españoles  que 
los  guiasen  á  la  vecina  ensenada  donde  se  hallaban  los 
bajeles,  con  orden  para  que  en  uno  de  los  esquifes  los 
sacasen  de  los  términos  de  Zempoala.  Vinieron  á  la  ma- 
ñana los  caciques  muy  sobresaltados  y  pesarosos  de 
que  se  hubiesen  escapado  los  dos  prisioneros,  y  Her- 
nán Cortés  recibió  la  noticia  con  señas  de  novedad  y 
sentimiento,  culpándolos  de  poco  vigilantes,  y  con  este 
motivo  mandó  en  su  presencia  que  los  otros  loésen 
llevados  á  la  armada,  como  quien  tomaba  por  suya  la 
importancia  de  aquella  prisión,  y  secretamente  ordeno 
á  los  cabos  marítimos  que  los  tratasen  bien,  teniéndo- 
los contentos  y  seguros,  con  lo  cual  dejó  confiados  u 
los  caciques,  sin  olvidar  la  satisfacción  de  Molezuma, 
cuyo  poder  tan  ponderado  y  temido  entre  aquellos 
indiosle  tenia  cuidadoso;  y  asi  procuraba  ocurrirá, 
todo,  conservando  aquel  partido  sin.  empeñarse  dema- 
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siado  en  él,  ni  perder  de  vista  los  accidentes  que  le  po- 
drían poner  en  obligación  de  abrazarle:  grande  artífice 
de  medir  lo  que  disponía  con  lo  que  recelaba,  y  pru- 
dente capitán  el  que  sabe  caminar  en  alcance  délas 
contingencias,  y  madrugar  con  el  discurso  para  quitar 
la  fuerza  ó  la  novedad  á  los  sucesos. 

Cap.  X. — Vienen  á  dar  la  obediencia  y  ofrecerse  á  Cortés 
los  caciques  de  la  serranía:  edificase  y  pénese  en  de- 
fensa la,  villa  de  la  Vera-Crus,  donde  llegan  nuevos  em- 
bajadores de  Motezuma. 

Divulgóse  por  aquellos  contornos  la  benignidad  y 
agradable  trato  de  los  españoles,  y  los  dos  caciques  de 
Zempoala  y  Quiabislan  avisaron  á  sus  amigos  y  con- 
federados de  la  felicidad  en  que  se  hallaban  libres  de 
tributos,  y  afianzada  su  libertad  con  el  amparo  de 
una  gente  invencible,  que  entendía  los  pensamientos  de 
los  hombres,  y  parecía  de  superior  naturaleza  ;  con 
que  pasó  la  palabra,  y  fué  como  suele,  adquiriendo 
fuerzas  la  fama,  en  cuyo  lenguaje  tiene  sus  adiciones 
la  verdad,  ó  se  confunde  con  el  encarecimiento.  Ya  se 
decia  públicamente  por  aquellos  pueblos  que  habitaban 
sus  dioses  en  Quiabislan,  vibrando  rayos  contra  Mo- 
tezuma, y  duró  algunos  dias  esta  credulidad  entre  los 
indios,  cuya  engañada  veneración  facilitó  mucho  los 
principios  de  aquella  conquista,  pero  no  se  apartaban 
totalmente  déla  verdad  en  mirar  como  enviados  del 
cielo  á  los  que  por  decreto  y  ordenación  suya  venían 
á  ser  instrumentos  de  su  salud:  aprensión  de  su  ru- 
deza, en  que  pudo  mezclarse  alguna  luz  superior,  dis- 
pensada en  favor  de  su  misma  sinceridad.  Creció  tan- 
to esta  opinión  de  los  españoles,  y  suena  tan  bien  el 
nombre  de  la  libertad  á  los  oprimidos,  que  en  pocos 
dias  vinieron  á  Quiabislan  mas  de  treinta  caciques, 
dueños  de  la  montaña  que  estaba  á  la  vista,  donde  ha- 
bía numerosas  poblaciones  de  unos  indios  que  llama- 
ban totonaques,  gente  rústica,  de  diferente  lengua  y 
costumbres,  pero  robusta  y  nó  sin  presunción  de  va- 
liente. Dieron  todos  la  obediencia,  ofrecieron  sus  hues- 
tes, y  en  la  forma  que  se  les  propuso,  juraron  fideli- 
dad y  vasallaje  al  señor  de  los  españoles,  de  que  se 
recibió  auto  solemne  ante  el  escribano  del  ayuntamien- 
to. Dice  Antonio  de  Herrera  que  pasaría  de  cien  mil 
hombres  la  gente  de  armas  que  ofrecieron  estos  caci- 
ques: no  la  contó  Bernal  Diaz  del  Castillo,  ni*llegó  el 
caso  de  alistarla:  seria  grande  el  número  por  ser  mu- 
chos los  pueblos,  y  fáciles  de  mover  contra  Motezuma, 
particularmente  cuando  la  serranía  constaba  de  indios 
belicosos,  recien  sujetos  ó  mal  conquistados.  Hecho 
este  género  de  confederación,  se  retiraron  los  caciques 
á  sus  casas,  prontos  á  obedecer  lo  que  se  les  ordenase; 
y  Hernán  Cortés  trató  de  dar  asiento  a  la  villa  Rica  de 
la  Vera-Cruz,  que  hasta  entonces  se  movía  con  el  ejér- 
cito, aunque  observaba  sus  distinciones  de  república. 
Eligióse  el  sitio  en  lo  llano,  entre  la  mar  y  Quiabislan, 
media  legua  de  esta  población,  tierra  que  convidaba 
con  su  fertilidad,  abundante  de  agua,  y  copiosa  de 
árboles,  cuya  vecindad  facilitaba  el  corte  de  madera 
para  los  edificios.  Abriéronse  las  zanjas  empezando 
por  el  templo,  repartiéronse  los  oficiales  carpinteros  y 
albañiles,  que  venian  con  plaza  de  soldados,  y  ayu- 
dando los  indios  de  Zempoala  y  Quiabislan  con  igual 
maña  y  actividad,  se  fueron  levantando  las  casas  de 
humilde  arquitectura,  que  miraban  mas  al  cubierto 
que  á  la  comodidad.  Formóse  luego  el  recinto  déla 
muralla  con  sus  travesesde  tapia  corpulenta,  bastan- 
te reparo  contra  las  armas  de  los  indios,  y  en  aque- 
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lia  tierra  tuvo  alguna  propiedad  el  nombre  que  se  le 
dio  de  fortaleza.  Asistían  á  la  obra  con  la  mano  y  con 
el  hombro  los  soldados  principales  del  ejército,  y  tra- 
bajaba como  todos  Hernán  Cortés,  pendiente  al  parecer 
de  su  tarea,  ó  no  contento  con  aquella  escasa  diligencia 
que  bastaba  en  el  superior  para  el  ejemplo.  Entretanto 
llegaron  á  Méjico  los  primeros  avisos  de  que  estaban 
los  españoles  en  Zempoala,  admitidos  por  aquel  caci- 
que, hombre  á  su  parecer  de  fidelidad  sospechosa,  y 
de  vecinos  poco  seguros,  cuya  noticia  irritó  de  suerte 
á  Motezuma,  que  propuso  juntar  sus  fuerzas,  y  salir 
personalmente  á  castigar  este  delito  de  loszempoales,  y 
poner  debajo  del  yugo  alas  demás  naciones  de  la  serra- 
nía, prendiendo  vivos  á  los  españoles  destinados  ya  en 
su  imaginación  para  un  solemne  sacrificio  de  sus  dio- 
ses. Pero  al  mismo  tiempo  que  se  empezaban  á  dispo- 
ner las  grandes  prevenciones  desta  jornada,  llegaron  á 
Méjico  los  dos  indios  que  despachó  Cortés  desde  Quia- 
bislan, y  refirieron  el  suceso  de  su  prisión,  y  que  de- 
bían su  libertad  al  caudillo  de  los  extranjeros,  y  el  ha- 
berlos puesto  en  camino  para  que  le  representasen 
cuánto  deseaba  la  paz,  y  cuan  lejos  estaba  su  ánimo 
de  hacerle  algún  deservicio,  encareciendo  su  be- 
nignidad y  mansedumbre  con  tanta  ponderación,  que 
pudiera  conocerse  de  las  alabanzas  que  daban  á  Cor- 
tés el  miedo  que  tuvieron  á  los  caciques.  Mudaron  sem- 
blante las  cosas  con  esta  novedad,  mitigóse  la  ira 
de  Motezuma,  cesaron  las  prevenciones  de  la  guer- 
ra, y  se  volvió  á  tentar  el  camino  del  ruego,  pro- 
curando desviar  el  intento  de  Cortés  con  nueva  em- 
bajada y  regalo,  á  cuyo  temperamento  se  incli- 
nó con  facilidad;  porque  en  medio  de  su  irritación 
y  soberbia  no  podia  olvidar  las  señales  del  cielo, 
y  las  respuestas  de  sus  ídolos  que  miraba  como 
agüeros  de  su  jornada  ,  ó  por  lo  menos  le  obligaban 
á  la  dilación  del  rompimiento,  procurando  enten- 
derse con  su  temor;  de  manera  que  los  hombres 
lo  tuviesen  por  prudencia  ,  y  los  dioses  por  obsequio. 
Llegó  esta  embajada  cuando  se  andaba  perfeccio- 
nando la  nueva  población  y  fortaleza  de  la  Vera-Cruz. 
Vinieron  con  ella  dos  mancebos  de  poca  edad ,  so- 
brinos de  Motezuma  ,  asistidos  de  cuatro  caciques 
ancianos  que  los  encaminaban  como  consejeros,  y 
los  autorizaban  con  su  respeto.  Era  lucido  el  acom- 
pañamiento, y  traían  un  regalo  de  oro,  pluma  y 
algodón  que  valdría  dos  mil  pesos.  El  razonamiento 
de  los  embajadores  fué:  «Que  el  grande  emperador 
«Motezuma ,  habiendo  entendido  la  inobediencia  de 
«aquellos  caciques ,  y  el  atrevimiento  de  perder  y 
«maltratar  á  sus  ministros  ,  tenia  prevenido  un  ejér- 
«cito  poderoso  para  venir  personalmente  á  castigar- 
los ;  y  lo  habia  suspendido  por  no  hallarse  obli- 
»gado  á  romper  con  los  españoles ,  cuya  amistad 
«deseaba ,  y  á  cuyo  capitán  debia  estimar  y  agra- 
«decer  la  atención  de  enviarle  aquellos  dos  criados 
«suyos,  sacándolos  de  prisión  tan  rigurosa.  Pero 
«que  después  de  quedar  con  toda  confianza  de  que 
«obraría  lo  mismo  en  la  libertad  de  sus  compañe- 
«ros,  no  podia  dejar  de  quejarse  amigablemente  de  que 
«un  hombre  tan  valeroso  y  tan  puesto  en  razón  se 
«acomodase  ó  vivir  entre  sus  rebeldes,  haciéndo- 
«los  mas  insolentes  con  la  sombra  de  sus  armas, 
«y  siendo  poco  menos  que  aprobar  la  traición  el  dar 
«atrevimiento  á  los  traidores;  por  cuya  considera- 
«cion  le  pedia  que  se  apartase  luego  de  aquella 
«tierra  para  que  pudiese  entrar  en  ella  su  castigo 
«sin  ofensa  de  su  amistad;   y  con  el   mismo  buen 
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«corazón  le  amonestaba  que  no  tratase  de  pasar  á 
«su  corte,  por  ser  grandes  los  estorbos  y  peligros 
»de  esta  jornada.»  En  cuya  ponderación  se  alar- 
garon con  misteriosa  prolijidad,  por  ser  esta  la  par- 
ticular advertencia  de  su  instrucción.  Hernán  Cortés 
recibió  la  embajada  y  el  regalo  con  respeto  y  esti- 
mación; y  ánles  de  dar  su  respuesta,  mandó  que 
entrasen  los  cuatro  ministros  presos  que  hizo  traer 
de  la  armada  prevenidamente,  y  captando  la  be- 
nevolencia de  los  embajadores  ,  con  la  acción  de 
entregárselos  bien  tratados  y  agradecidos,  les  dijo 
en  substancia:  «Que  el  error  de  los  caciques  de 
«Zempoala  y  Quiabislan  quedaba  enmendado  con 
«la  restitución  de  aquellos  ministros,  y  él  muy  gus- 
»toso  de  acreditar  con  ella  su  atención,  y  dar  á 
»¡VIotezuma  esta  primera  señal  de  su  obediencia : 
«que  no  dejaba  de  conocer  y  confesar  el  atrevimien- 
to déla  prisión,  aunque  pudiera  disculparle  con  el 
«exceso  .de  los  mismos  ministros:  pues  no  conten- 
otos  con  los  tributos  debidos  á  su  corona,  pedían 
»con  propia  autoridad  veinte  indios  de  muerte  para 
»sus  sacrificios:  dura  proposición,  y  abuso  que  no 
»podian  tolerar  los  españoles  por  ser  hijos  de  otra 
«religión  mas  amiga  de  la  piedad  y  de  la  natura- 
»leza:que  él  se  hallaba  obligado  de  aquellos  caci- 
«ques,  porque  le  admitieron  y  albergaron  en  sus 
«tierras,  cuando  sus  gobernadores  Teutile  y  Pilpa- 
«toe  le  abandonaron  desabridamente,  faltando  á  la 
«hospitalidad  y  al  derecho  de  las  gentes:  acción 
«que  se  obraría  sin  su  óvden  ,  y  le  seria  desagra- 
«dable;  ó  por  lo  menos  él  lo  debía  entender  así, 
«porque  mirando  á  la  paz,  deseaba  enflaquecer  la 
«razón  de  su  queja  :  que  aquella  tierra  ni  la  ser- 
«ranía  délos  totonaques  ,  no  se  moverían  en  deser- 
«viciosuyo,  ni  él  se  lo  permitiría;  porque  los  ca- 
«ciques  estaban  á  su  devoción  ,  y  no  saldrían  de  sus 
«órdenes:  por  cuyo  motivo  se  hallaba  en  obligación 
«de  interceder  por  ellos  para  que  se  les  perdonase 
«la  resistencia  que  hicieron  á  sus  ministros  por  la 
«acción  de  haber  admitido  y  alojado  su  ejército;  y 
«que  en  lo  demás  solo  podía  responder,  que  cuan- 
»do  consiguiese  la  dicha  de  acercarse  á  sus  pies ,  se 
«conocería  la  importancia  de  su  embajada:  sin  que 
«le  hiciesen  fuerza  los  estorbos  y  peligros  que  le  re- 
«presentaban ,  porque  los  españoles  no  conocían  al 
«temor;  antes  se  azoraban  y  encendían  con  los  im- 
«pedimeutos,  como  enseñados  á  grandes  peligros  ,  y 
«hechos  á  buscar  la  gloria  entre  las  dificultades.» 
Con  esta  bieve  y  resuelta  oración  en  que  se  de- 
be notar  la  constancia  de  Hernán  Cortés,  y  el  arte 
con  que  procuraba  dar  estimación  á  sus  intentos,  res- 
pondió á  los  embajadores  que  partieron  muy  agasa- 
jados y  ricos  Je  bujerías  castellanas;  llevando  para 
su  rey  en  forma  de  presente  otra  magnificencia  del 
mismo  género.  Reconocióse  que  iban  cuidadosos  de  no 
haber  conseguido  que  se  retirase  aquel  ejército,  á  cuyo 
punto  caminaban  todas  las  líneas  de  su  negociación. 
Ganóse  mucho  crédito  con  esta  embajada  entre  aque- 
llas naciones  ,  porque  se  confirmaron  en  la  opinión 
de  que  venia  en  la  persona  de  Hernán  Corles  algu- 
na deidad  ,  y  nó  de  las  menos  poderosas ;  pues  Mo- 
tezuma  ,  cuya  soberbia  se  desdeñaba  de  doblar  la 
rodilla  en  la  presencia  de  sus  dioses,  ¡e  buscaba  con 
aquel  rendimiento,  y  solicitaba  su  amistad  con  dá- 
divas que  a  su  parecer  serian  poco  menos  que  sa- 
crificios; de  cuya  nolablo  aprensión  resultó  que  per- 
diesen mucha  parte  del  miedo  que  tenían  á  su  rey, 


entregándose  con  mayor  sujeción  á  la  obediencia  de 
los  españoles.  Y  hasta  la  desproporción  de  semejante 
delirio  fué  menester  para  que  una  obra  tan  admira- 
ble, como  la  que  se  intentaba  con  fuerzas  tan  limi- 
tadas, se  fuese  haciendo  posible  con  estas  permisio- 
nes del  Altísimo  sin  dejarla  toda  en  términos  de  mi- 
lagro, ó  en  descrédito  de  temeridad. 

Cap.  XI. — Mueren  los  zempoales  con  engaño  las  armas 
de  Hernán  Cortés  contra  los  de  Zimpacingo  sus  enemi- 
gos: hácelos  amigos ,  y  deja  reducida  aquella  tierra. 

Poco  después  vino  á  la  Vera-Cruz  el  cacique  de 
Zempoala  en  compañía  de  algunos  indios  principa- 
les que  traia  como  testigos  de  su  proposición;  y  dijo 
á  Hernán  Cortés,  que  ya  llegaba  el  caso  de  amparar 
y  defender  su  tierra ;  porque  unas  tropas  de  gente 
mejicana  habian  hecho  pié  en  Zimpacingo,  lugar 
fuerte  que  distaría  de  allí  poco  menos  de  dos  soles ,  y 
salían  acorrer  la  campaña,  destruyendo  los  sem- 
brados, y  haciendo  en  su  distrito  algunas  hostilida- 
des, con  que  al  parecer  daban  principio  á  su  ven- 
ganza. Hallábase  Hernán  Cortés  empeñado  en  favo- 
recer á  los  zempoales  para  mantener  el  crédito  de 
sus  ofertas :  parecióle  que  no  seria  bien  dejar  con- 
sentido á  sus  ojos  aquel  atrevimiento  de  los  meji- 
canos; y  que  en  caso  de  ser  algunas  tropas  avan- 
zadas del  ejército  de  Molezuma  ,  convendría  enviar- 
las escarmentadas,  para  que  desanimasen  á  los  de 
su  nación,  á  cuyo  efecto  determinó  salir  personal- 
mente a  esta  facción;  entrando  en  el  empeño  coa 
alguna  lijereza,  porque  no  conocía  los  engaños  y 
mentiras  de  aquella  gente  (vicio  capital  entre  los 
indios),  y  se  dejó  llevar  de  lo  verisímil  con  poco 
examen  de  la  verdad.  Ofrecióles  que  saldría  luego  con 
su  ejército  á  castigar  aquellos  enemigos  que  turbaban 
la  quietud  desús  aliados;  y  mandando  que  le  previ- 
niesen los  indios  de  carga  para  el  bagaje  y  la  artillería, 
dispuso  brevemente  su  marcha,  y  partió  la  vuelta  de 
Zimpacingo  con  cuatrocientos  soldados,  dejando  á  los 
demás  en  el  presidio  de  la  Vera-Cruz.  Al  pasar  por 
Zempoala  halló  dos  mil  indios  de  guerra  que  le  tenia 
prevenidos  el  cacique  para  que  sirviesen  debajo  de  su 
mano  en  esta  jornada,  divididos  en  cuatro  escuadro- 
nes ó  capitanías,  con  sus  cabos,  insignias  y  ai  mas  á  la 
usanza  de  su  milicia.  Agradecióle  mucho  Hernán  Cor- 
tés la  providencia  de  este  socorro  :  y  aunque  le  dio  á 
entender  que  no  necesitaba  de  aquellos  soldados  su- 
yos para  una  empresa  de  tan  poco  cuidado,  los  dejó 
ir  por  lo  que  sucediese,  como  quien  se  lo  permitía  pa- 
ra darles  parteen  la  gloria  del  suceso.  Aquella  noche 
se  alojaron  en  unas  estancias  tres  leguas  de  Zimpacin- 
go, y  otro  dia  á  poco  mas  de  las  tres  de  la  tarde  se 
descubrió  esta  población  en  lo  alto  de  una  colina,  ra- 
mo de  la  sierra  entre  grandes  peñas  que  escondían 
parte  de  los  edificios,  y  amenazaban  desde  lejos  con  la 
dificultad  del  camino.  Empezaron  los  españoles  á  ven- 
cer la  aspereza  del  monte,  nó  sin  trabajo  considerable, 
porque  recelosos  de  dar  en  alguna  emboscada,  se  iban 
doblando  y  desfilando  á  la  voluntad  del  terreno  ;  pero 
los  zempoales,  ó  mas  diestros,  ó  menos  embaraza- 
dos en  lo  estrecho  de  las  sendas,  se  adelantaron  con  un 
género  de  ímpetu  que  parecia  valor,  siendo  venga Dza 
y  latrocinio.  Hallóse  obligado  Hernán  Coi  les  á  man- 
dar que  hiciesen  alto,  a  tiempo  que  estaban  ya  den- 
tro del  pueblo  algunas  tropas  de  su  vanguardia.  Fué 
prosiguiendo  la  marcha  sin  resistencia,  y  cuando  ya 
se  trataba  de  asaltar  la  villa  por  diferentes  partes,  sa- 
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üeron  de  ella  ocho  sacerdotes  ancianos  que  buscaban 
al  capitán  de  aquel  ejército,  á  cuya  presencia  llegaron 
haciendo  grandes  sumisiones,  y  pronunciando  algunas 
palabras  humildes  y  asustadas  que,  sin  necesitar  de 
los  intérpretes,  sonaban  á  rendimiento.  Era  su  trajeó 
su  ornamento  unas  mantas  negras,  cuyos  extremos 
llegaban  al  suelo,  y  por  la  parte  superior  se  recogían 
y  plegaban  al  cuello,  dejando  suelto  un  pedazo  en  for- 
ma de  capilla  con  que  abrigaban  la  cabeza,  largo  has- 
ta los  hombros  el  cabello,  salpicado  y  endurecido  con 
la  sangre  humana  de  los  sacrificios,  cuyas  manchas 
conservaban  supersticiosamente  en  el  rostro  y  en  las 
manos,  porque  no  les  era  lícito  lavarse  :  propios  mi- 
nistros de  dioses  inmundos,  cuya  torpeza  se  dejaba 
conocer  en  estas  y  otras  deformidades.  Dieron  princi- 
pio á  su  oración,  preguntando  á  Cortés  :  «¿Por  qué 
«resistencia,  ó  por  qué  delito  merecían  los  pobres  ha- 
bitadores de  aquel  pueblo  inocente,  la  indignación  ó 
»el  castigo  de  una  gente  conocida  ya  por  su  clemen- 
»cia  en  aquellos  contornos?»  Respondióles:  «Que  no 
«trataba  de  ofender  á  los  vecinos  del  pueblo,  sino 
«de  castigar  á  los  mejicanos  que  se  albergaban  en 
«él  y  salían  á  infestar  las  tierras  de  sus  amigos.» 
A  que  replicaron  :  «Que  la  gente  de  guerra  mejicana 
«que  asistía  de  guarnición  en  Zimpacingo,  se  había  re- 
«tirado,  huyendo  la  tierra  adentro  luego  que  se  divul- 
>gó  la  prisión  de  los  ministros  de  Motezuma,  ejecu- 
»tada  en  Quiabislan;  y  que  si  venia  contra  ellos  por 
«influencia  ó  sugestión  de  aquellos  indios  que  le  acom- 
«pañaban,  tuviese  entendido  que  los  zempoales  eran 
«sus  enemigos,  y  que  le  traian  engañado,  fingiendo 
«aquellas  correrías  de  los  mejicanos  para  destruirlos, 
«y  hacerle  instrumento  de  su  venganza.  »  Averiguóse 
fácilmente  con  la  turbación  y  frivolas  disculpas  de 
los  mismos  cabos  zempoales,  que  decían  verdad  estos 
sacerdotes;  y  Hernán  Cortés  sintió  el  engaño  como 
desaire  de  sus  armas,  enojado  á  un  tiempo  con  la  ma- 
licia de  los  indios,  y  con  su  propia  sinceridad;  pero 
acudiendo  con  el  discurso  á  lo  que  mas  importaba  en 
aquel  caso,  mandó  prontamente  que  los  capitanes 
Cristóbal  de  Olid  y  Pedro  de  Alvarado  fuesen  con  sus 
compañías  á  recoger  los  indios  que  se  adelantaron  á 
entrar  en  el  pueblo,  los  cuales  andaban  ya  cebados  en 
el  pillaje,  y  tenían  hecha  considerable  presa  de  ropa  y 
alhajas  y  maniatados  algunos  prisioneros.  Fueron  traí- 
dos al  ejército,  cargados  afrentosamente  de  su  mismo 
robo,  y  venían  en  su  alcance  los  miserables  despojados 
clamando  por  su  hacienda;  para  cuya  satisfacción  y 
consuelo  mandó  Hernán  Cortés  que  se  entregase  á  los 
sacerdotes  para  que  la  restituyesen  á  sus  dueños.  Y 
llamando  á  los  capitanes  y  cabos  délos  zempoales,  re- 
prendió públicamente  su  atrevimiento  con  palabras  de 
grande  indignación,  dándoles  á  entender  que  habían 
incurrido  en  pena  de  muerte  por  el  delito  de  obligarle 
á  mover  el  ejército  para  conseguir  su  venganza  :  y  ha- 
ciéndose rogar  de  los  capitanes  españoles  que  tenia 
prevenidos  para  que  le  templasen  y  detuviesen,  les 
concedió  el  perdón  por  aquella  vez,  encareciéndola  ha- 
zaña de  su  mansedumbre  ;  aunque  á  la  verdad  no  se 
atrevió  por  entonces  á  castigarlos  con  el  rigor  que  me- 
recían, pareciéndole  que  entre  aquellos  nuevos  amigos 
tenia  sus  inconvenientes  la  satisfacción  de  la  justicia, 
ó  peligraban  menos  los  excesos  de  la  clemencia.  He- 
cha esta  demostración  que  le  dio  crédito  con  ambas 
naciones,  ordenó  que  los  zempoales  se  acuartelasen 
fuera  del  poblado,  y  él  entró  con  sus  españoles  en  e¡ 
lugar,  donde  tuvo  aplausos  de  libertador,  y  le  visitaron 


luego  en  su  alojamiento  el  cacique  de  Zimpacingo  y 
otros  del  contorno,  los  cuales  convidaron  con  su  amis- 
tad y  su  obediencia,  reconociendo  por  su  rey  al  prín- 
cipe de  los  españoles,  amado  ya  con  lervorosa  emula- 
ción en  aquella  tierra,  donde  le  iba  ganando  subditos 
cierto  género  de  razón  que  les  suministraba  entonces  el 
aborrecimiento  de  Motezuma.  Trató  después  de  ajustar 
las  disensiones  que  traian  entre  sí  aquellos  indios  con 
los  de  Zempoala,  cuyo  principio  fué  sobre  división  de 
términos  y  celos  de  jurisdicción  que  anduvo  primero 
entre  los  caciques,  y  ya  se  había  hecho  rencor  de  los 
vecinos,  viviendo  unos  y  otros  en  continua  hostilidad, 
para  cuyo  efecto  dio  forma  en  la  composición  de  sus 
diferencias,  y  tomando  á  su  cuenta  el  beneplácito  del 
señor  de  Zempoala,  consiguió  el  hacerlos  amigos,  y 
tomó  la  vuelta  de  la  Vera-Cruz,  dejando  adelantado  su 
partido  con  la  obediencia  de  nuevos  caciques,  y  apa- 
gada la  enemistad  de  sus  parciales,  cuya  desunión  pu- 
diera embarazarle  para  servirse  de  ellos,  con  que  sacó 
utilidad,  y  halló  conveniencia  en  el  mismo  desacierto 
de  su  jornada;  siendo  este  fruto  que  suelen  producir 
los  errores,  uno  de  los  desengaños  de  la  prudencia  hu- 
mana, cuyas  disposiciones  se  quedan  las  mas  veces  en 
la  primera  región  de  las  cosas. 

Cap.  XII.  —  Vuelven  los  españoles  á  Zempoala,  donde 
se  consigue  el  derribar  los  ídolos  con  alguna  resisten- 
cia de  los  indios,  y  queda  hecho  templo  de  Nuestra 
Señora  el  principal  de  sus  adoratorios. 

Estaba  el  cacique  de  Zempoala  esperando  á  Cortés 
en  una  casería  poco  distante  de  su  pueblo  con  gran- 
de prevención  de  vituallas  y  manjares,  para  dar  un 
refresco  á  su  gente;  pero  muy  avergonzado  y  pesaro- 
so de  que  se  hubiese  descubierto  su  engaño.  Quiso  dis- 
culparse, y  Hernán  Cortés  no  se  lo  permitió  dicién- 
dole  que  ya  venia  desenojado,  y  que  solo  deseaba  la 
enmienda,  única  satisfacción  de  los  delitos  perdona- 
dos. Pasaron  luego  al  lugar  donde  le  tenia  prevenido 
segundo  presente  de  ocho  doncellas  vistosa  mente  ador- 
nadas: era  la  una  sobrina  suya,  y  la  traia  desti- 
nada para  que  Hernán  Cortés  le  honrase  recibiéndola 
por  su  mujer;  y  las  otras  para  que  las  repartiese  á  sus 
capitanes  como  le  pareciese :  haciendo  este  ofrecimien- 
to como  quien  deseaba  estrechar  su  amistad  con  los 
vínculos  de  la  sangre.  Respondióle  que  estimaba  mu- 
cho aquella  demostración  de  su  voluntad  y  de  su 
ánimo;  pero  que  no  era  lícito  á  los  españoles  el  ad- 
mitir mujeres  de  otra  religión,  por  cuya  causa  sus- 
pendía el  recibirlas  hasta  que  fuesen  cristianos.  Y 
con  esta  ocasión  le  apretó  de  nuevo  en  que  dejase  la 
idolatría,  porque  no  podia  ser  buen  amigo  suyo  quien 
se  quedaba  su  contrario  en  lomas  esencial;  y  como 
le  tenia  por  hombre  de  razón,  entró  con  alguna  con- 
fianza en  el  intento  de  convencerle  y  reducirle;  pero 
él  estuvo  tan  lejos  de  abrir  los  ojos,  ó  sentir  la  fuerza 
de  la  verdad,  que  fiado  en  la  presunción  de  su  enten- 
dimiento, quiso  argumentar  en  defensa  de  sus  dioses, 
y  Hernán  Cortés  se  enfadó  con  él,  dejándose  llevar  del 
celo  de  la  religión,  y  le  volvió  las  espaldas  con  algún 
desabrimiento.  Ocurrió  en  esta  sazón  una  de  las  fes- 
tividades mas  solemnes  de  sus  ídolos  ;  y  los  zempoa- 
los  se  juntaron,  nó  sin  algún  recato  de  los  españoles, 
en  el  principal  desús  adoratorios,  donde  se  celebró 
un  sacrificio  de  sangre  humana,  cuya  horrible  función 
se  ejecutaba  por  mano  de  los  sacerdotes  con  las  cere- 
monias que  veremos  en  su  lugar.  Vendíanse  después  á 
pedazos  aquellas  víctimas  infelices,  y  se  compraban 
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y  apetecían  como  sagrados  manjares:  bestialidad  abo- 
minada en  la  gula,  y  peor  en  la  devoción.  Vieron  par- 
te de  este  destrozo  algunos  españoles  que  vinieron  á 
Cortés  con  la  noticia  de  su  escándalo ;  y  fué  tan  gran- 
de su  irritación,  que  se  le  conoció  luego  en  el  semblan- 
te la  piadosa  turbación  de  su  ánimo.  Cesaron  á  vista 
de  mayor  causa  los  motivos  que  obligaban  á  conser- 
var aquellos  confederados  ;  y  como  tiene  también  sus 
primeros  ímpetus  la  ira  cuando  se  acompaña  con  la 
razón,  prorumpió  en  amenazas,  mandando  que  to- 
masen las  armas  sus  soldados,  y  que  le  llamasen  al 
cacique  y  á  los  demás  indios  principales  que  solian 
asistirle;  y  luego  que  llegaron  á  su  presencia,  marchó 
con  ellos  al  adoratorio,  llevando  en  orden  su  gente. 
Salieron  á  la  puerta  de  él  los  sacerdotes  que  estaban 
ya  recelosos  del  suceso,  yá  grandes  voces  empezaron 
á  convocar  el  pueblo  en  defensa  de  sus  dioses  ;  á  cuyo 
tiempo  se  dejaron  ver  algunas  tropas  de  indios  ar- 
mados, que  según  se  entendió  después,  habían  preve- 
nido los  mismos  sacerdotes,  porque  temieron  alguna 
violencia,  dando  por  descubierto  al  sacrificio  que  tan- 
to aborrecían  los  españoles.  Era  de  alguna  conside- 
ración el  número  de  la  gente  que  iba  ocupando  las  bo- 
cas de  las  calles ;  pero  Hernán  Cortés,  poco  embara- 
zado en  estos  accidentes,  mandó  que  doña  Marina  di- 
jese en  voz  alta,  que  á  la  primera  flecha  que  dispara- 
sen, haria  degollar  al  cacique  y  á  los  demás  zempoa- 
les  que  tenia  en  su  poder,  y  después  daria  permisión  á 
sus  soldados  para  que  castigasen  á  sangre  y  fuego 
aquel  atrevimiento.  Temblaron  los  indios  al  terror  de 
semejante  amenaza  ;  y  temblando  como  todos  el  caci- 
que, mandó  á  grandes  voces  que  dejasen  las  armas  y 
y  se  retirasen,  cuyo  precepto  se  ejecutó  apresurada- 
mente, conociéndose  en  la  prontitud  con  que  desapa- 
recieron, lo  que  deseaba  su  temor  parecer  obediencia. 
Quedóse  Hernán  Cortés  con  el  cacique  y  con  los  de  su 
séquito,  y  llamando  á  los  sacerdotes  oró  contra  la  ido- 
latría con  mas  que  militar  elocuencia  :  «Animólos  pa- 
»ra  que  no  le  oyesen  atemorizados  :  procuró  servirse 
»de  los  términos  suaves,  y  que  callase  la  violencia 
«donde  hablaba  la  razón:  lastimóse  con  ellos  del  en- 
«gaño  en  que  vivían  :  quejóse  de  que  siendo  sus  ami- 
»gos,  no  le  diesen  crédito  en  lo  que  mas  les  importaba: 
«ponderóles  lo  que  deseaba  su  bien  ;  y  de  las  caricias 
»que  hablan  con  el  corazón,  pasó  á  los  motivos  que 
«hablaban  con  el  sentimiento  :  hízoles  manifiesta  de- 
«mostracion  de  sus  errores:  púsoles  delante  casi  en 
«forma  visible  la  verdad  ,  y  últimamente  les  dijo  que 
«venia  resuelto  á  destruir  aquellos  simulacros  del  de- 
«monio,  y  que  esta  obra  le  seria  mas  acepta,  si  ellos 
«mismos  la  ejecutasen  por  sus  manos:»  á  cuyo  intento 
los  persuadía  y  animaba  para  que  subiesen  por  las 
gradas  del  templo  á  derribar  los  ídolos  ,  pero  ellos  se 
contristaron  de  manera  con  esta  proposición,  que  solo 
respondían  con  el  llanto  y  el  gemido,  hasta  que  arro- 
jándose en  tierra  dijeron  á  grandes  voces  que  primero 
se  dejarían  hacer  pedazos,  que  poner  las  manos  en  sus 
dioses.  No  quiso  Hernán  Cortés  empeñarse  demasiado 
en  esta  circunstancia  que  tanto  resistían  ;  y  así  man- 
dó <¡ue  sus  soldados  lo  ejecutasen  ;  por  cuya  diligencia 
fueron  arrojados  desde  lo  alto  de  las  gradas,  y  llegaron 
¡d  pavimento  hechos  pedazos  el  ídolo  principal  y 
sus  colaterales,  seguidos  y  atropellados  de  sus  mis- 
mas aras,  y  de  los  instrumentos  detestables  de  su 
adoración.  Fué  grande  la  conmoción  y  el  asombro  de 
los  indios:  mirábanse  unos  á  otros,  como  echando 
menos  el  castigo  del  ciclo,   y  á  breve  ralo    sucedió  lo  i 
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mismo  que  en  Cozumel,  porque  viendo  á  sus  dioses 
en  aquel  abatimiento  ,  sin  poder  ni  actividad  para  ven- 
garse, les  perdieron  el  miedo  ;  y  conocieron  su  flaque- 
za :  al  modo  que  suele  conocer  el  mundo  los  enga- 
ños de  su  adoración  en  la  ruina  de  sus  poderosos.  Que- 
daron con  esta  experiencia  los  zempoales  mas  fáciles 
á  la  persuasión,  y  mas  atentos  á  la  obediencia  de  los 
españoles  ;  porque  si  antes  los  miraban  como  sujetos 
de  superior  naturaleza,  ya  se  hallaban  obligados  á 
confesar  que  podían  mas  que  sus  dioses.  Y  Hernán 
Cortés,  conociendo  lo  que  había  crecido  con  ellos  su 
autoridad,  les  mandó  que  limpiasen  el  templo,  cuya 
orden  se  ejecutó  con  tanto  fervor  y  alegría,  que  afec- 
tando su  desengaño,  arrojaban  al  fuego  los  fragmen- 
tos de  sus  ídolos.  Ordenó  luego  el  cacique  á  sus  ar- 
quitectos que  rozasen  las  paredes,  borrando  las  man- 
chas de  sangre  humana  que  se  conservaban  como  ador- 
no, Blanqueáronse  después  con  una  capa  de  aquel  yeso 
resplandeciente  que  usaban  en  sus  edificios  ,  y  se 
fabricó  un  altar,  donde  se  colocó  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  con  algunos  adornos  de  flores  y  luces:  y 
el  dia  siguiente  se  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
con  la  mayor  solemnidad  que  fué  posible  á  vista  do 
muchos  indios  que  asistían  ala  novedad,  mas  admi- 
rados que  atentos,  aunque  algunos  doblaban  la  ro- 
dilla, y  procuraban  remedar  la  devoción  de  los  es- 
pañoles. No  hubo  lugar  entonces  de  instruirlos  con 
fundamento  en  los  principios  de  la  religión,  porque  pe- 
dia mas  espacio  su  rudeza;  y  Hernán  Cortés  llevaba 
intento  de  empezar  también  su  conquista  espiritual 
desde  la  corte  de  Motezuma  ;  pero  quedaron  inclina- 
dos al  desprecio  de  sus  ídolos,  y  dispuestos  á  la  ve- 
neración de  aquella  santa  imagen,  ofreciendo  que  la 
tendrian  por  su  abogada,  para  que  los  favoreciese  el 
Dios  de  los  cristianos;  cuyo  poder  reconocían  ya  por 
los  efectos,  y  por  algunas  vislumbres  de  la  luz  natu- 
ral, bastantes  siempre  á  conocer  lo  mejor,  y  á  sentir 
la  fuerza  de  los  ausilios  con  que  asiste  Dios  á  todos 
los  racionales.  Y  no  es  de  omitir  la  piadosa  resolución 
de  un  soldado  anciano  que  se  quedú  solo  entre 
aquella  gente  mal  reducida,  para  cuidar  del  culto  de 
la  imagen,  coronando  su  vejez  con  este  santo  ministe- 
rio ;  llamábase  Juan  de  Torres,  natural  de  la  ciudad  de 
Córdoba.  Acción  verdaderamente  digna  de  andar  con 
el  nombre  de  su  dueño,  y  virtud  de  soldado  en  que 
hubo  mucha  parte  de  valor. 

Cap.  XIII. —  Vuelve  el  ejército  á  la  Yera-Crvs  :  despá- 
chame comisarios  al  rey  con  noticia  de.  lo  que  se  ha- 
bla obrado;  sosiégase  otra  sedición  con  el  castigo  de 
algunos  delincuentes,  y  Hernán  Cortés  ejecuta  la  reso- 
lución de  dar  al  través  con  la  armada. 

Partieron  luego  los  españoles  de  Zempoala,  cuya  po- 
blación se  llamó  unos  dias  la  Nueva  Sevilla  ,  y  cuando 
llegaron  á  la  Vera-Cruz,  acababa  de  arribar  al  paraje 
donde  estaba  surta  la  armada,  un  bajel  de  poco  porte 
que  venia  de  la  isla  de  Cuba,  á  cargo  del  capüan  Fran- 
cisco de  Saucedo,  natural  de  Medina  de  Kiosoco,  á 
quien  acompañaba  el  capitán  Luis  Marin.  que  lo  loé 
después  en  la  conquista  de  Méjico,  y  traían  diez  sol- 
dados, un  caballo  y  una  yegua  ,  que  en  aquella  ocur- 
rencia se  tuvo  á  socorro  considerable  Omitieron 
nuestros  escritores  el  intento  de  su  viaje;  y  en  esta 
duda  parece  lo  mas  verisímil  que  saliesen  de  Cuba 
con  ánimo  do  bascará  Cortés  para  seguir  su  fortuna; 
á  que  persuádela  misma  f;>  ilidad  con  que  se  incor-- 
poraron  en  su  ejército.  Súpose  por  este  medio  que  c| 
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gobernador  Diege  Velazquez  quedaba  nuevamente  en- 
cendido en  sus  amebazas  contra  Hernán  Cortés,  por- 
que se  hallaba  con  título  de  adelantado  de  aquella  isla 
y  con  despachos  reales  para  descubrir  y  poblar,  ob- 
tenidos por  la  negociación  de  un  capellán  suyo  que 
liabia  despachado  á  la  corte  para  esta  y  otras  preten- 
siones, cuya  merced  le  tenia  inexorable  ó  persuadi- 
do áque  su  mayor  autoridad  era  nueva  razón  de  su 
queja.  Pero  Hernán  Cortés,  empeñado  ya  en  mayores 
pensamientos  ,  trató  esla  noticia  como  negocio  in- 
diferente, aunque  le  apresuró  algo  en  la  resolución  de 
dar  cuenta  al  rey  de  su  persona:  para  cuyo  efecto 
dispuso  que  la  Vera-Cruz  ,  en  nombre  de  villa,  for- 
mase una  carta  ,  poniendo  á  los  pies  de  S.  M.  aquella 
nueva  república  ,  y  refiriendo  por  menor  los  sucesos 
de  la  jornada,  las  provincias  que  estaban  ya  reduci- 
das á  su  obediencia,  la  riqueza  ,  fertilidad  y  abundan- 
cia de  aquel  nuevo  mundo  ;  lo  que  se  habia  consegui- 
do en  favor  de  la  religión,  y  lo  que  se  iba  disponiendo 
en  orden  á  reconocer  lo  interior  del  imperio  de  Mote- 
zuma.  Pidió  encarecidamente  á  los  capitulares  del 
ayuntamiento,  que  sin  omitir  las  violencias  intenta- 
das por  Diego  Velazquez  y  su  poca  razón,  ponderasen 
mucho  el  valor  y  constancia  de  aquellos  españoles,  y 
les  dejó  el  campo  abierto  para  que  hablasen  de  su  per- 
sona como  cada  uno  sintiese.  No  seria  modestia,  si- 
no fiar  de  su  mérito  mas  q  ue  de  sus  palabras,  y  de- 
sear que  se  alargasen  ellos  con  mejor  tinta  en  sus  ala- 
banzas ,  que  á  nadie  suenan  mal  sus  mismas  acciones 
bien  ponderadas  ,  y  mas  en  esta  profesión  militar, 
donde  se  usan  las  virtudes  poco  desengañadas,  que  se 
pagan  de  su  mismo  nombre.  La  carta  se  escribió  en 
forma  conveniente  ,  cuya  conclusión  fué  pedir  á  su 
majestad  que  le  enviase  el  nombramiento  de  capitán 
general  de  aquella  empresa,  revalidando  el  que  tenia 
de  la  villa  y  ejército  sin  dependencia  de  Diego  Velaz- 
quez ,  y  él  escribió  en  la  misma  substancia,  hablan- 
do con  mas  fundamento  en  lasesperanzasque  tenia  de 
traer  aquel  imperio  á  la  obediencia  de  su  majestad,  y 
en  lo  que  iba  disponiendo  para  contrastar  el  poder  de 
Motezuma  con  su  misma  tiranía.  Formados  los  des- 
pachos, se  cometió  á  los  capitanes  Alonso  Hernández 
Portocarrero  y  Francisco  deMontejo  esta  legacía;  y  se 
dispuso  que  llevasen  al  rey  todo  el  oro  y  alhajas  de 
precio  y  curiosidad  que  se  habian  adquirido  ,  asi  de 
los  presentes  de  Motezuma,  como  de  los  rescates  y  dá- 
divas de  los  otros  caciques,  cediendo  su  parte  los  ofi- 
ciales y  soldados,  para  que  fuese  mas  cuantioso  el  re- 
galo: llevaron  también  algunos  indios  que  se  ofrecie- 
ron voluntariosa  este  viaje:  primicias  de  aquellos 
nuevos  vasallos  que  se  iban  conquistando  :  y  Hernán 
Cortés  envió  regalo  aparte  para  su  padre  Martin  Cor- 
tés :  digno  cuidado  entre  las  demás  atenciones  suyas. 
Fletóse  luego  el  mejor  navio  de  la  armada  :  encargóse 
el  regimiento  de  la  navegación  al  piloto  mayor  Antón 
de  Alaminos;  y  cuando  llegó  el  dia  señalado  para  la 
embarcación,  se  encomendó  al  favor  divino  el  acierto 
del  viaje  con  una  misa  solemne  del  Espíritu  Santo;  y 
con  este  feliz  auspicio  se  hicieron  á  la  vela  en  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  con  orden  pre- 
cisa de  seguir  su  derrota  la  vuelta  de  España,  procu- 
rando tomar  el  canal  de  Bahama  sin  tocar  en  la  isla 
de  Cuba,  donde  se  debian  recelar  como  peligro  eviden- 
te las  asechanzas  de  Diego  Velazquez.  En  el  tiempo 
que  se  andaban  tratando  las  prevenciones  de  esta  jor- 
nada ,  se  inquietaron  nuevamente  los  soldados  y  ma- 
rineros, gente  de  pocas  obligaciones,  tratando  de  esca- 


parse para  dar  aviso  á  Diego  Velazquez  de  los  despa- 
chos y  riquezas  que  se  remitian  al  rey  en  nombre  de 
Cortés  ;  y  era  su  ánimo  adelantarse  con  esta  noticia, 
para  que  pudiese  ocupar  los  pasos  y  apresar  el  navio, 
á  cuyo  fin  tenían  ya  ganados  los  marineros  de  otro,  y 
prevenido  en  él  todo  lo  necesario  para  su  viaje,  pero 
la  misma  noche  de  la  fuga  se  arrepintió  uno  de  los 
conjurados  que  se  llamaba  Bernardino  de  Coria.  Iba 
con  los  demás  á  embarcarse  ,  y  conociendo  desde  mas 
cerca  la  fealdad  de  su  delito,  se  apartó  cautelosamen- 
te de  sus  compañeros,  y  vino  en  el  aviso  á  Cortés.  Tra- 
tóse luego  del  remedio,  y  se  dispuso  con  tanto  se- 
creto y  diligencia,  que  fueron  aprendidos  ¡todos  los 
cómplices  en  el  mismo  bajel  sin  que  pudiesen  negar  la 
culpa  que  cometían.  Y  Hernán  Cortés  la  tuvo  por  dig- 
na de  castigo  ejemplar,  desconfiando  ya  de  su  misma 
benignidad.  Substancióse  en  breve  la  causa,  y  se  dio 
pena  de  muerte  á  dos  de  los  soldados  que  fueron  pro- 
movedores del  trato,  y  de  azotes  á  otros  dos  que  tu- 
vieron contra  sí  la  reincidencia  ;  los  demás  se  perdo- 
naron como  persuadidos  ó  engañados:  pretexto  deque 
se  valió  Cortés  para  no  deshacerse  de  todos  los  culpa- 
dos ;  aunque  ordenó  también  que  al  marinero  princi- 
pal del  navio  destinado  para  la  fuga  ,  se  le  cortase  uno 
de  los  pies.  Sentencia  extraordinaria  ,  y  en  aquella 
ocasión  conveniente,  para  que  no  se  olvidase  con  el 
tiempo  la  culpa  que  mereció  tan  severo  castigo  :  ma- 
teria en  que  necesita  de  los  ojos  la  memoria,  porque  re- 
tiene con  dificultad  las  especies  que  duelen  á  la  imagi- 
nación. Bernal  Diazdel  Castillo,  y  á  su  imitación  An- 
tonio de  Herrera,  dicen  que  tuvo  culpa  en  este  delito 
el  licenciado  Juan  Diaz  ,  y  que  por  el  respeto  del  sa- 
cerdocio no  se  hizo  con  él  la  demostración  que  mere- 
cía. Pudiera  valerle  contra  sus  plumas  esla  inmu- 
nidad ,  particularmente  cuando  es  cierto  que  en  una 
carta  que  escribió  Hernán  Cortés  al  emperador  en 
treinta  de  octubre  de  mil  quinientos  veinte,  cuyo  con- 
texto debemos  á  Juan  Bautista  Ramusio  en  sus  nave- 
gaciones ,  no  hace  mención  de  este  sacerdote  ,  aunque 
nombra  todos  los  cómplices  de  la  misma  sedición  ;  ó 
no  seria  verdad  el  delito  que  se  le  imputa  ,  ó  tendre- 
mos para  no  creerlo  la  razón  que  él  tuvo  para  callar- 
lo. El  dia  que  se  ejecutó  la  sentencia  se  fué  Cortés  con 
algunos  de  sus  amigos  á  Zempoala,  donde  le  asaltaron 
varios  pensamientos.  Púsole  en  gran  cuidado  el  atre- 
vimiento de  estos  soldados:  mirábale  como  resulta  de 
las  inquietudes  pasadas  ,  y  como  centella  de  incendio 
mal  apagado  :  llegaba  ya  el  caso  de  pasar  adelante  con 
su  ejército,  y  era  muy  probable  la  necesidad  de  me- 
dir sus  fuerzas  con  las  de  Motezuma  :  obra  desigual 
para  intentada  con  gente  desunida  y  sospechosa.  Dis- 
curría en  mantenerse  algunos  dias  entre  aquellos  ca- 
ciques amigos  ,  en  divertir  su  ejército  á  menores  em- 
presas, en  hacer  nuevas  poblaciones  que  se  diesen  la 
mano  con  la  Vera-Cruz;  pero  en  todo  hallaba  incon- 
venientes: y  de  esta  misma  turbación  de  su  espíritu 
nació  una  de  las  acciones  en  que  mas  se  reconoce  la 
grandeza  de  su  ánimo.  Resolvióse  á  deshacer  la  ar- 
mada y  romper  todos  los  bajeles  ,  para  acabar  de  ase- 
gurarse de  sus  soldados  ,  y  quedarse  con  ellos  á  mo- 
rir ó  vencer;  en  cuyo  dictamen  hallaba  también  la 
conveniencia  de  aumentar  el  ejército  con  mas  de  cien 
hombres  que  se  ocupaban  en  el  ejercicio  de  pilotos  y 
marineros.  Comunicó  esta  resolución  á  sus  confiden- 
tes, y  por  su  medio  se  dispuso,  con  algunas  dádivas  y 
con  el  secreto  conveniente,  que  los  mismos  marineros 
publicasen  á  una  voz  que  las  naves  se  iban  á  pique  sin 
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remedio  con  el  descalabro  que  habian  padecido  en  la 
demora  y  mala  calidad  de  aquel  puerto,  sobre  cuya 
deposición  cayó  como  providencia  necesaria  la  orden 
que  les  dio  Cortés,  para  que  sacando  á  tierra  el  vela- 
men .jarcias  y  tablazón  que  podiaser  de  servicio,  die- 
sen al  través  con  los  buques  mayores  ,  reservando  so- 
lamente los  esquifes  para  el  uso  de  la  pesca  :  resolu- 
ción dignamente  ponderada  por  una  de  las  mayores 
de  esta  conquista  ;  y  no  sabemos  si  de  su  género  se 
hallará  mayor  alguna  en  todo  el  campo  de  las  histo- 
rias. De  Agatocles  refiere  Justino,  que  desembarcan- 
do con  su  ejército  en  las  costas  de  África ,  encendió 
los  bajeles  en  que  le  condujo,  paraquitará  sus  soldados 
el  auxilio  de  la  fuga.  Con  igual  osadía  ilustra  Poliene  la 
memoria  de  Timarco  ,  capitán  de  los  etolos.  Y  Quinto 
Fabio  Máximo  nos  dejóentresus  advertencias  militares 
otro  incendio  semejante,  si  creemos  á  la  narración  de 
Frontino  mas  que  al  silencio  de  Plutarco.  Pero  no  se 
disminuye  alguna  de  esas  hazañas  en  el  ejemplo  de  las 
otras;  y  si  consideramos  á  Hernán  Cortés  con  menos 
gente  que  todos,  en  tierra  mas  distante  y  menos  cono- 
cida, sin  esperanza  de  humano  socorro,  entre  unos 
bárbaros  de  costumbres  tan  feroces,  y  en  la  oposición 
de  un  tirano  tan  soberbio  y  tan  poderoso,  hallaremos 
que  fué  mayor  su  empeño  y  mas  heroica  su  resolución; 
ó  concediendo  á  estos  grandes  capitanes  la  gloria  de  ser 
imitados  porque  fueron  primero,  dejaremos  ó  Cortesía 
de  haber  hallado  sobre  sus  mismas  huellas  el  camino 
deexcederlos.  No  es  sufrible  que Bernal  Diaz^del  Castillo 
con  su  acostumbrada,  no  sabemos  si  malicia  ó  sinceri- 
dad, se  quiera  introducir  á  consejero  de  obra  tan 
grande,  usurpando  á  Cortés  la  gloria  de  haberla  dis- 
currido. «  Le  aconsejamos,  dice,  sus  amigos,  que  no 
«dejase  navio  en  el  puerto,  sino  que  diese  al  través  con 
«ellos.»  Pero  no  supo  entenderse  con  su  ambición,  pues 
añadió  poco  después :  «  Y  esta  plática  de  dar  al  través 
»con  los  navios  lo  tenia  ya  concertado,  sino  que  quiso 
»que  saliese  de  nosotros  : »  con  que  solo  se  le  debe  el 
consejo,  que  llegó  después  de  la  resolución.  Menos  to- 
lerable nota  es  la  que  puso  Antonio  de  Herrera  en  la 
misma  acción  ;  pues  asienta  que  se  rompió  la  armada 
á  instancia  de  los  soldados  ,  «  y  que  fueron  persuadi- 
»dos  y  solicitados  por  la  astucia  de  Cortés,»  término  es 
suyo,  «  por  no  quedar  él  solo  obligado  á  la  paga  de  los 
»navíos,  sino  que  el  ejército  los  pagase.»  Noparece  que 
Hernán  Cortés  se  hallaba  entonces  en  estado  ni  en  pa- 
raje de  temer  pleitos  civiles  con  Diego  Velazquez,  ni 
este  modo  de  discurrir  tiene  conexión  con  los  altos  de- 
signios que  se  andaban  forjando  en  su  entendimiento: 
si  tomó  esta  noticia  del  mismo  Bernal  Diaz,  que  lo  pre- 
sumió así,  temerosoquizá  de  que  le  locase  alguna  par- 
te en  la  paga  de  los  bajeles,  pudiera  desestimarla  como 
una  de  sus  murmuraciones,  que  ordinariamente  pecan 
de  interesadas;  y  si  fué  conjetura  suya,  como  lo  da  á 
entender,  y  tuvo  á  destreza  de  historiador  el  penetrar 
lo  interior  de  las  acciones  que  refiere,  desautorizó  la 
misma  acción  con  la  poca  nobleza  del  motivo,  y  faltó 
á  la  proporción  atribuyendo  efectos  grandes  á  causas 
ordinarias. 

Cap.  XIV.— Dispuesta  la  jornada  llega  noticia  de  que  an- 
daban navios  en  la  costa :  parte  Cortesa  la  Vera-Cruzt 
y  prende  siete  soldados  de  la  armada  de  Francisco  de 
Garay  :  dase  principio  á  la  marcha,  y  penetrada  con 
mucho  trabajo  la  sierra,  entra  el  ejército  en  la  provin- 
cia de  Zocothlan. 

Sintieron  mucho  algunos  soldados  este  destrozo  de 


la  armada  ;  pero  se  pusieron  fácilmente  en  razón  cotí 
la  memoria  del  castigo  pasado,  y  con  el  ejemplo  de  los 
que  discurrían  mejor.  Tratóse  luego  de  la  jornada,  y 
Hernán  Cortés  juntó  su  ejército  en  Zempoala,  qoe  cons- 
taba de  quinientos  infantes,  quince  caballos  y  seis  pie- 
zas deartillería;  dejandociento  cincuenta  hombres  y  dos- 
caballos  de  guarnición  en  la  Vera-Cruz,  y  por  su  gober- 
nador al  capitán  Juan  de  Escalante,  soldado  de  vaior, 
muy  diligente  y  de  toda  su  confianza.  Encargó  mucho 
á  los  caciques  del  conlorno  que  en  su  ausencia  le  obe- 
deciesen y  respetasen  como  á  persona  en  quien  dejaba 
toda  su  autoridad;  y  que  cuidasen  de  asistirle  con  bas- 
timentos y  gente  que  ayudase  en  la  fábrica  de  la  igle- 
sia y  en  las  fortificaciones  de  la  villa  :  á  que  se  atendía, 
no  tanto  porque  se  temiese  inquietud  entre  aquellos 
indios  de  la  vecindad,  como  por  el  recelo  de  alguna  in- 
vasión ó  contratiempo  de  Diego  Velazquez.  El  cacique 
de  Zempoala  tenia  prevenidos  doscientos  tamenes  óin- 
dios  de  carga  para  el  bagaje,  y  algunas  tropas  armadas 
que  agregar  al  ejército,  de  las  cuales  entresacó  Hernán 
Cortés  hasta  cuatrocientos  hombres,  incluyendo  en  es- 
te número  cuarenta  ó  cincuenta  indios  nobles,  de  los 
que  mas  suponían  en  aquella  tierra ,  y  aunque  los 
trató  desde  luego  como  á  soldados  suyos,  en  lo  interior 
de  su  ánimo  los  llevó  como  rehenes,  librando  en  ellos 
¡a  seguridad  del  templo  que  dejaba  en  Zempoala,  de  los 
españoles  que  quedaban  en  la  Vera-Cruz,  y  de  un  paje 
suyo  de  poca  edad  que  dejó  encargado  al  cacique  para 
que  aprendiese  la  lengua  mejicana,  por  si  le  faltasen 
los  intérpretes ,  adminículo  en  que  se  conoce  su  cui- 
dado, y  cuánto  se  alargaba  con  el  discurso  á  todo  lo 
posible  de  los  sucesos.  Estando  ya  en  orden  las  dispo- 
siciones de  la  marcha,  llegó  un  correo  de  Juan  de  Es- 
calante con  aviso  de  que  andaban  navios  en  la  costa  de 
la  Vera-Cruz,  sin  querer  dar  plática,  aunque  se  habian 
hecho  señas  de  paz  y  diferentes  diligencias.  No  era  este 
accidente  para  dejado  á  las  espaldas;  y  así  partió  lue- 
go Hernán  Cortés  con  algunos  de  los  suyos  á  la  Vera- 
Cruz,  encargando  el  gobierno  del  ejército  á  Pedro  de 
Alvarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval.  Estaba  cuando  lle- 
gó uno  de  los  bajeles  sobre  el  ferro,  al  parecer  en  dis- 
tancia considerable  de  la  tierra,  y  á  breve  rato  descu- 
brió en  la  costa  cuatro  españoles,  que  se  acercaron  sin 
recelo,  dando  á  entender  que  le  buscaban.  Era  el  uno 
de  ellos  escribano,  y  los  otros  venian  para  testigos  de 
una  notificación  queintentaron  hacera  Cortés  en  nom- 
bre de  su  capitán.  Traíanla  por  escrito,  y  contenia  que 
Francisco  de  Garay,  gobernador  de  la  isla  de  Jamaica, 
con  la  orden  que  tenia  del  rey  para  descubrir  y  po- 
blar, habia  fletado  tres  navios  con  doscientos  y  setenta 
españoles  á  cargo  del  capitán  Alonso  de  Pineda,  y  to- 
mado posesión  de  aquella  tierra  por  la  parte  det 
rio  de  Panuco ;  y  porque  se  trataba  de  hacer  una  po- 
blación cerca  deNaothlan,  doce  ó  catorce  leguas  al  po- 
niente, le  intimaban  y  requerían  que  no  se  alargase 
con  sus  poblaciones  por  aquel  paraje.  Respondió  Her- 
nán Cortés  al  escribano  que  no  entendía  de  requeri- 
mientos, ni  aquella  era  materia  de  autos  judíenles: 
que  el  capitán  viniese  á  verse  con  él,  y  se  ajustaría  lo- 
mas conveniente,  pues  todos  eran  vasallos  de  un  rey, 
y  se  debían  asistir  con  igual  obligación  á  su  servicio. 
Decíales  que  volviesen  con  este  recado;  y  porque  no 
salieron  á  ello,  antes  porfiaba  el  escribano  con  poca  re- 
verencia en  que  respondiese  derechamente  á  su  notifi- 
cación, los  mandó  prender,  y  se  ocultó  con  su  gente 
entre  unas  montañuelas  de  arena,  frecuentes  en  aque- 
lla playa,  donde  estuvo  toda  la  noche  y  parte  del  día 
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siguiente,  sin  q«ie  se  moviese  la  nave  ni  se  conociese 
en  ella  otro  desigDioquo  esperar  a  sus  mensajeros,  cu- 
ya suspensión  le  obligó  á  probar  con  alguna  estratage- 
ma si  podía  sacar  la  gente  a  tierra.  Y  lo  primero  que 
Je  ocurrid  fué  mandar  que  se  desnudasen  los  presos,  y 
que  con  sus  vestidos  se  dejasen  ver  en  la  playa  cuatro 
de  sus  soldados,  haciendo  llamada  con  las  capas  y  otras 
señas.  Lo  que  resultó  de  esta  diligencia,  fué  venir  en  el 
esquife  doce  ó  catorce  hombres  armados  con  arcabu- 
ces y  ballestas  ;  pero  como  se  retiraban  los  cuatro  dis- 
frazados por  no  ser  conocidos,  y  respondían  á  sus  vo- 
ces recatando  el  rostro,  no  se  atrevieron  á  desembar- 
car, y  solóse  prendieron  tres  que  saltaron  en  tierra 
mas  animosos  ó  menos  advertidos;  los  demás  se  reco- 
gieron al  navio,  que  con  este  desengaño  levó  sus  ánco- 
ras y  siguió  su  derrota.  Dudó  Hernán  Cortés  al  princi- 
pio si  serian  estos  bajeles  de  Diego  Velazquez,  y  temió 
que  le  obligasen  á  detenerse;  pero  le  embarazaron  poco 
los  intentos  de  Francisco  de  Garay,  mas  fáciles  deajus- 
tar  con  el  tiempo  ;  y  así  volvió  á  Zempoala  menos  cui- 
dadoso, y  nó  sin  alguna  ganancia,  pues  llevó  siete  sol- 
dados mas  á  su  ejército ;  que  donde  montaba  tanto  un 
español,  pareció  felicidad,  y  se  celebró  como  recluta- 
Tratóse  poco  después  de  la  jornada  ;  y  al  tiempo  de 
partir  se  puso  en  orden  el  ejército,  formando  un  cuer- 
po de  los  españoles  á  la  vanguardia,  y  otro  de  los  in- 
diosen  la  retaguardia,  gobernados  porMamegí,  Teuche 
y  Tamellí,  caciques  de  la  serranía.  Encargóse  á  losta- 
menes  mas  robustos  la  conducción  de  la  artillería, 
quedando  los  demás  para  el  bagaje;  y  con  esta  orde- 
nanza y   sus  batidores  delante  se  dio  principio  ala 
marcha  el  dia  diez  y  seis  de  agosto  de  este  año.  Fué 
bien  recibido  el  ejército  en  los  primeros  tránsitos  Jala, 
pa,  Socochima  y  Texuclá,  pueblos  déla  misma  confe- 
deración, íbase  derramando  entre  aquellos  indios  pa- 
cíficos la  semilla  déla  religión,  no  tanto  para  infor- 
marlos de  la  verdad,  como  para  dejarlos  sospechosos 
de  sn  engaño.  Y  Hernán  Cortés,  viéndolos  tan  dóciles 
y  bien  dispuestos,  era  de  parecer  que  se  dejase  una 
cruz  en  cada  pueblo  por  donde  pasase  el  ejército,  y 
quedase  por  lo  menos  introducida  su  adoración  ;  pero 
el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  licenciado  Juan 
D\áz,  se  opusieron  á  este  dictamen,  persuadiéndole á 
que  seria  temeridad  fiar  la  santa  cruz  de  unos  bárba- 
ros mal  instruidos,  que  podrían  hacer  alguna  indecen- 
cia con  ella,  ó  por  lo  menos  la  tratarían  como  á  sus 
ídolos,  si  la  venerastn  supersticiosamente,  sin  saber  el 
misterio  de  su  representación.   Fué  de  su   piedad  el 
primer  movimiento  de  la  proposición;  pero  de  su  en- 
tendimiento el  conocer  sin  repugnancia  la  fuerza  de  la 
razón.  Entróse  luego  en  lo  áspero  de  la  sierra ;  prime- 
ra dificultad  del  camino  de  Méjico,  donde  padeció  mu- 
cho la  gente,  porque  fué  necesario  marchar  tres  dias 
por  una  montaña  inhabitable,  cuyas  sendas  se  forma- 
ban de  precipicios.  Pasaron  á  fuerza  de  brazos  y  de  in- 
genio las  piezas  de  artillería,  y  fatigaban  mas  las  incle- 
mencias del  tiempo.  Era  destemplado  el  frió;  recios  y 
frecuentes  los  aguaceros;  y  los  pobres  soldados  sin  for- 
ma de  abarracarse  para  pasar  las  noches,  ni  otroabri- 
go  que  el  de  sus  armas,  caminaban  para  entrar  en  ca- 
lor, obligados  á  buscar  el  alivio  en  el  cansancio.  Fal- 
taron los  bastimentos,  última  calamidad  en  estos  con- 
flictos, y  ya  empezaba  el  aliento  á  porfiar  con  las  fuer- 
zas cuando  llegaron  á  la  cumbre.  Hallaron  en  ella  un 
adoratorio  y  gran  cantidad  de  leña  ;  pero  no  se  detu- 
vieron porque  se  descubrían  de  la  otra  parte  algunas 
poblaciones  cercanas,  donde  acudieron  apresurada- 
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mente  á  guarecerse,  y  hallaron  bastante  comodidad 
para  olvidar  lo  padecido.  Empezaba  en  este  paraje  la 
tierra  de  Zocothlan,  provincia  entonces  dilatada  y  po- 
pulosa, cuyo  cacique  residía  en  una  ciudad  del  mismo 
nombre,  situada  en  el  valle  donde  terminaba  la  sierra. 
Díóle  cuenta  Hernán  Cortés  de  su  venida  y  designios, 
haciendo  que  se  adelantasen  con  esta  noticia  dos  indios 
zempoales,  que  volvieron  brevemente  con  grata  res- 
puesta, y  tardó  poco  en  descubrirse  la  ciudad,  pobla- 
ción grande  que  ocupaba  el  llanosuntuosamente.  Blan- 
queaban desde  lejos  sus  torres  y  sus  edificios;  y  por- 
que un  soldado  portugués  la  comparó  á  Castilblanco 
de  Portugal,  quedó  unos  dias  con  este  nombre.  Salió 
el  cacique  á  recibir  á  Cortés  con  mucho  acompaña- 
miento; pero  con  un  género  de  agasajo  viólenlo,  que 
tenía  mas  de  artificio  que  de  voluntad.  La  acogida  que 
se  hizo  al  ejército  fué  poco  agradable,  desacomodado 
el  alojamiento,  limitada  la  asistencia  de  los  víveres,  y 
en  todo  se  conocía  el  poco  gusto  del  hospedaje;  pero 
Hernán  Cortés  disimuló  su  queja,  y  reprimió  el  senti- 
miento de  sus  soldados,  por  no  desconfiar  aquellos  in- 
dios de  la  paz  que  les  había  propuesto  cuando  trata- 
ba solo  de  pasar  adelante,  conservando  la  opinión  de 
sus  armas,  sin  detenerse  á  quedar  mejor  en  los  empe- 
ños menores. 


Cap.  XV. — Visita  segunda  vez  el  cacique  de  Zocothlan  á 
Cortés,  pondera  mucho  las  grandezas  de  Motezuma, 
resuélvese  el  viaje  por  Tlascalü,  de  cuya  provincia  y 
forma  de  gobierno  se  halla  noticia  en  Xacacingo. 

El  dia  siguiente  repitió  el  cacique  su  visita,  y  vino  á 
ella  con  mayor  séquito  de  parientes  y  criados  ;  llamá- 
base Olinteth,  y  era  hombre  de  capacidad,  señor  de 
muchos  pueblos,  y  venerado  por  el  mayor  entre  sus 
comarcanos.  Adornóse  Cortés  para  recibirle  de  todas 
lasesterioridades  que  acostumbraba,  y  fué  notable  esta 
sesión,  porque  después  de  agasajarle  mucho,  y  satisfa- 
cer á  la  cortesía  sin  faltar  á  la  gravedad,  le  preguntó, 
creyendo  hallar  en  él  la  misma  queja  que  en  los  de- 
más, «si  era  subdito  del  rey  de  Méjico.»  A  que  respon- 
dió prontamente,  «¿pues  hay  alguno  en  la  tierra  que 
no  sea  vasallo  y  esclavo  de  Motezuma?»  Pudiera  em- 
barazarse Cortés  de  que  le  respondiese  con  otra  pre- 
gunta de  tanto  arrojamiento,  pero  estuvo  tan  en  sí,  que 
no  sin  alguna  irrisión,  le  dijo  «que  sabia  poco  de  moñ- 
udo, pues  él  y  aquellos  compañeros  suyos  eran  vasallos 
»de  otro  rey  tan  poderoso,  que  tenia  muchos  subditos 
«mayores  príncipes  que  Motezuma.»  No  se  alteró  el 
cacique  de  esta  proposición,  antes  sin  entrar  en  la  dis- 
puta ni  en  la  comparación,  pasó  á  referir  las  grande- 
zas de  su  rey,  como  quien  no  quería  esperar  á  que  so 
las  preguntasen,  diciendo  con  mucha  ponderación, 
«que  Motezuma  era  el  mayor  príncipe  que  en  aquel 
«mundo  se  conocía,  que  no  cabían  en  la  memoria  ni  en 
«el  número  las  provincias  de  su  dominio  :  que  tenia  su 
«corte  en  una  ciudad  inconstrastable,  fundada  en  el 
«agua  sobre  grandes  lagunas ;  que  la  entrada  era  poral- 
«gunos  diques  ó  calzadas,  interrumpidas  con  puentes 
«levadizos  sobre  diferentes  aberturas  por  donde  se  co- 
«municaban  las  aguas.  Encareció  mucho  la  inmensidad 
«de  sus  riquezas,  la  fuerza  de  sus  ejércitos,  y  sobre 
»todo  la  infelicidad  de  los  que  no  le  obedecían,  pues  se 
«llenaba  con  ellos  el  número  de  sus  sacrificios,  y  mo- 
«rian  todos  los  años  mas  de  veinte  mil  hombres,  ene- 
amigos  ó  rebeldes  suyos,  en  las  aras  de  sus  dioses.»  Era 
verdad  lo  que  afirmaba ,  pero  la  decía  como  encareci- 
miento, y  se  conocía  ea  su  voz  la  influencia  de  Mote- 
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zuma,  y  que  referia  sus  grandezas  mas  para  causar 
espanto  que  admiración.  Penetró  Hernán  Cortés  lo  in- 
terior de  su  razonamiento,  y  teniendo  por  necesarioel 
brio  para  desarmar  el  aparato  de  aquellas  pondera- 
ciones, le  respondió  :  «que  ya  traía  bastante  noticia  del 
«imperio  y  grandezas  de  Motezuma,  y  que  á  ser  me- 
»nor  príncipe,  no  viniera  de  tierras  tan  distantes  á  in- 
troducirle en  la  amistad  de  otro  príncipe  mayor :  que 
»su  embajada  era  pacífica,  y  aquellas  armas  que  le 
«acompañaban,  servían  mas  á   la  autoridad  que  á  la 
«fuerza,  pero  que  tuviesen  entendido  él  y  todos  los  ca- 
»ciques  de  su  imperio,  que  deseaba  la  paz  sin  temer  la 
«guerra,  porque  el  menor  de  sus  soldados  bastaría 
«contra  un  ejército  de  su  rey,  que  nunca  sacaría  la  es- 
»pada  sin  justa  provocación,  pero  que  una  vez  desnu- 
»da,  llevaré,  dijo,  á  sangre  y  fuego  cuanto  se  me  pu- 
»siere  delante,  y  me  asistirá  la  naturaleza  con  sus  pro- 
«digios,  y  el  cielo  con  sus  rayos,  pues  vengo  á  defender 
»su  causa,  desterrando  vuestros  vicios,  los  errores  de 
«vuestra  religión,  y  esos  mismos  sacrificios  desangre 
«humana,  que  referís  como  grandeza  de  vuestro  rey.» 
Y  luego  á  sus  soldados  disolviendo  la  vista :  «esto  ami- 
«gos,  es  lo  que  buscamos,  grandes  dificultades  y  gran- 
«des  riquezas:  de  las  unas  se  hace  la  fama,  y  délas 
«otras  la  fortuna.»  Con  cuya  breve  oración  dejóá  los 
indios  menos  orgullosos,  y  con  nuevo  aliento  á  los  es- 
pañoles, diciendo á  unos  y  otros  con  poco  artificiólo 
mismo  que  sentía,  porque  desde  el  principio  desta  em- 
presa puso  Dios  en  su  corazón  una  seguridad  tan  ex- 
traordinaria, que  sin  despreciar  ni  dejar  de  conocer 
los  peligros,  entraba  en  ellos  como  si  tuviera  en  la 
mano  los  sucesos.  Cinco  dias  se  detuvieron  los  españo- 
les en  Zocothlan,  y  se  conoció  luego  en  el  cacique 
otro  género  de  atención,  porque  mejoraron  las  asisten- 
cias del  ejército,  y  andaba  mas  puntual  en  el  agasajo 
de  sus  huéspedes.  Dióle  gran  cuidado  la  respuesta  de 
Cortés,  y  se  conocía  en  él  una  especie  de  inquietud 
discursiva  que  se  formaba  de  sus  mismas  observacio- 
nes, como  lo  comunicó  después  al  padre  fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo.  Juzgaba  por  una  parte  que  no  eran 
hombres  los  que  se  atrevían  á  Motezuma,  y  por  otra 
que  eran  algo  mas  los  que  hablaban  con  tanto  despre- 
cio de  sus  dioses.  Notaba  con  esta  aprensión  la  diferen- 
cia de  los  semblantes,  la  novedad  de  las  armas,  la  ex- 
trañeza  de  los  trajes  y  la  obediencia  de  los  caballos; 
pareciéndole  también  que  tenían  los  españoles  superior 
razón  en  lo  que  discurrían  contra  la  inhumanidad  de 
sus  sacrificios,  contra  la  injusticia  de  sus  leyes,  y  con- 
tra las  permisiones  de  la  sensualidad,  tan  desenfrena- 
da entre  aquellos  bárbaros,  que  les  eran  lícitas  las  ma- 
yores iojurias  de  la  naturaleza  ;  y  de  todos  estos  prin- 
cipios sacaba  consecuencias  su  estimación,  para  creer 
que  residía  en  ellos  alguna  deidad  ;  que  no  hay  enten- 
dimiento tan  incapaz,  que  no  conozca  la  fealdad  de  los 
vicios,  por  mas  que  los  abrace  la  voluntad  y  los  des- 
figure la  costumbre.  Pero  le  tenia  tan  poseído  el  temor 
de  Motezuma,  que  aun  para  confesar  la   fuerza  que  le 
hacían  estas  consideraciones,  echaba  menos  su  licen- 
cia. Contentóse  con  dar  lo  necesario  para  el  sustento 
de  la  gente,  y  no  atreviéndose  á  manifestar  sus  rique- 
zas, anduvo  escaso  en  los  presentes  ;  y  fueron  su  ma- 
yor liberalidad  cuatro  esclavas  que  dio  a   Cortés  para 
la  fábrica  del   pan,   y   veinte  indios  nobles  que  ofreció 
para  que  guiasen  el  ejército.  Movióse  cuestión  sobre  el 
camino  que  se  debía  elegir  para  la  marcha,  y  el  caci- 
que proponía  el  de  la  provincia  de  Cholula,   por  ser 
tierra  pingüe  y  muy  poblada  ;  cuya  gente  mas  inclina- 
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da  á  la  mercancía  que  á  las  armas,  daria  seguro  y  aco- 


modado paso  al  ejército,  y  aconsejaba  con  grande  ase- 
veración que  no  se  intentase  la  marcha  por  el  camino 
de  Tlascala,  por  ser  una  provincia  que  estaba  siempre 
de  guerra,  y  sus  habitadores  de  tan  sangrienta  inclina- 
ción, que  ponian  su  felicidad  en  hacer  y  conservar 
enemigos.  Pero  los  indios  principales  que  gobernaban  la 
gente  Zempoala,  dijeron  reservadamente  á  Cortés  que 
no  se  fiase  de  este  consejo,  porque  Cholula  era  una  ciu- 
dad muy  populosa,  de  gente  poco  segura,  y  que  en  ella 
y  en  las  poblaciones  de  su  distrito  se  alojaban  ordina- 
riamente los  ejércitos  de  Motezuma,  siendo  muy  posible 
que  aquel  cacique  los  encaminase  al  riesgo  con  sinies- 
tra intención,  porque  la  provincia  de  Tlascala,  por  mas 
que  fuese  grande  y  belicosa,  tenia  confederación  y 
amistad  con  los  totonaques  y  zempoales  que  venian  en 
su  ejército,  y  estaba  en  continua  guerra  contra  Mote- 
zuma  ,  por  cuyas  dos  consideraciones  seria  mas  segu- 
ro el  paso  por  su  tierra,  y  en  compañía  de  sus  aliados 
perderían  los  españoles  el  horror  de  extranjeros.  Pa- 
reció bien  este  discurso  á  Cortés,  y  hallando  mayor  ra- 
zón para  fiarse  de  los  indios  amigos,  que  de  un  cacique 
tan  atento  á  Motezuma,  mandó  que  marchase  el  ejér- 
cito á  la  provincia  de  Tlascala,  cuyos  términos  tarda- 
ron poco  en  descubrirse,  porque  confinaban  con  los  de 
Zocothlan,  y  en  los  primeros  tránsitos  no  se  ofreció 
accidente  de  consideración,  pero  después  se  fueron 
hallando  algunos  rumores  de  guerra,  y  se  supo  que 
estábala  tierra  puesta  en  armas,  y  secreto  el  designio 
de  este  movimiento ;  por  cuya  causa  resolvió  Hernán 
Cortés  que  se  hiciese  alto  en  un  lugar  de  mediana  po- 
blación, que  se  llamaba  Xacacingo,  para  informarse 
mejor  de  esta  novedad.  Era  entonces  Tlascala  una  pro- 
vincia de  numerosa  población,  cuyo  circuito  pasaba  de 
cincuenta  leguas,  tierra  montuosa  y  desigual  com- 
puesta de  frecuentes  collados,  hijos  al  parecer  de  la 
montaña  que  se  llama  hoy  la  gran  cordillera.  Los  pue- 
blos, de  fábrica  menos  hermosa  que  durable,  ocupa- 
ban las  eminencias  donde  tenian  su  habitación,  paite 
por  aprovechar  en  su  defensa  las  ventajas  del  terreno, 
y  parte  por  dejar  los  llanos  á  la  fertilidad  de  la  tierra 
Tuvieron  reyes  al  principio,  y  duró  su  dominio  algu- 
nos años,  hasta  que  sobreviniendo  unas  guerras  civiles, 
perdieron  la  inclinación  de  obedecer,  y  sacudieron  el 
yugo.  Pero  como  el  pueblo  no  se  puede  mantener  por 
sí,  enemigo  de  la  sujeción  hasta  que  conoce  los  daños 
de  la  libertad,  se  redujeron  a  república,  nombrando 
muchos  príncipes  para  deshacerse  de  uno.  Hiéranse 
sus  poblaciones  en  diferentes  partidos  ó  cabeceras,  y 
cada  facciou  nombraba  uno  de  sus  magnates  que  resi- 
diese en  la  corte  de  Tlascala,  donde  se  formaba  un  se- 
nado, cuyas  resoluciones  obedecían:  notable  género  de 
aristocracia,  que  hallada  entre  la  rudeza  de  aquella 
gente,  deja  menos  autorizados  los  documentos  (le 
nuestra  política.  Con  esta  forma  de  gobierno  se  man- 
tuvieron largo  tiempo  contra  los  reyes  de  Méjico,  y  en- 
tonces se  hallaban  en  su  mayor  pujanza,  porque  las 
tiranías  de  Motezuma  aumentaban  sus  confederados,  y 
ya  estaban  en  su  partido  los  otomíes,  nación  bárbara 
entre  los  mismos  bárbaros,  pero  muy  solicitada  para 
una  guerra,  donde  no  sabían  diferenciar  la  valentía 
de  la  ferocidad.  Informado  Cortés  de  estas  noticias,  y 
no  hallando  razón  para  desprecia  r  Lis.  tr;(óde  enviar 
sus  mensajeros  á  la  república,  para  facilitar  el  tránsito 
de  su  ejercito,  cuya  legacía  encardó  á  cuatro  zempoa- 
les de  los  que  mas  suponían,  instruyéndolos  por  me- 
dio de  doña  Marina  y  Aguilar  en  la  oración  que  hab;an 
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de  hacer  al  senado,  hasta  que  la  tomaron  casi  de  me- 
moria, y  los  eligió  de  los  mismos  que  le  propusieron 
en  Zocothlan  el  camino  deTlascala,  para  que  llevasen 
á  la  vista  su  consejo,  y  íuesen  interesados  en  el  buen 
suceso  de  la  misma  negociación. 

Cap.  XVI.— Parten  los  cuatro  enviados  de  Cortés  á  Tlas- 
cala  :  dase  noticia  del  traje  y  estilo  con  que  se  daban 
las  embajadas  en  aquella  tierra,  y  de  lo  que  discurrió 
la  república  sobre  el  punto  de  admitir  de  paz  a  los 
españoles. 

Adornáronse  luego  los  cuatro  zempoales  con  sus  in- 
signias de  embajadores,  para  cuya  función  su  ponían 
sobre  los  hombros  una  manta  ó  beca  de  algodón  torci- 
da y  anudada  por  los  extremos;  en  la  mano  derecha 
una  saeta  larga  con  las  plumas  en  alto,  y  en  el  brazo 
izquierdo  una  rodela  de  concha.  Conocíase  por  las 
plumas  de  la  saeta  el  intento  de  la  embajada,  porque 
las  rojas  anunciaban  la  guerra,  y  las  blancas  denota- 
ban la  paz;  al  modo  que  los  romanos  distinguían  con 
diferentes  símbolos  á  sus  feciales  y  caduceadores.  Por 
estas  señas  eran  conocidos  y  respetados  en  los  tránsi- 
tos; pero  no  podían  salir  de  los  caminos  reales  de  la 
provincia  donde  iban,  porque  si  los  hallaban  fuera  de 
ellos  perdían  el  fuero  y  la  inmunidad,  cuyas  exencio- 
nes tenían  por  sacrosantas,  observando  religiosamente 
este  género  de  fé  pública,  que  inventó  la  necesidad  y 
puso  entre  sus  leyes  el  derecho  de  las  gentes.  Con  es- 
tas insignias  de  su  ministerio  entraron  en  Tlascala  los 
cuatro  enviados  de  Cortés,  y  conocidos  por  ellas,  se 
les  dio  su  alojamiento  en  la  calpisca  ;  llamábase  así  la 
casa  que  tenían  deputada  para  el  recibimiento  de  los 
embajadores  :  y  el  dia  siguiente  se  convocó  el  senado 
para  oírlos  en  una  sala  grande  del  consistorio,  donde 
se  juntaban  á  sus  conferencias.  Estaban  los  senadores 
sentados  por  su  antigüedad  sobre  unos  taburetes  bajos 
de  maderas  extraordinarias,  hechos  de  una  pieza,  que 
llamaban  yopales;  y  luego  que  se  dejaron  ver  los  em- 
bajadores, se  levantaron  un  poco  de  sus  asientos,  y  los 
agasajaron  con  moderada  cortesía.  Entraron  ellos  con 
las  saetas  levantadas  en  alto,  y  las  becas  sobre  las  ca- 
bezas, que  entre  sus  ceremonias  era  la  de  mayor  sumi- 
sión ;  y  hecho  el  acatamiento  al  senado,  caminaron 
poco  á  poco  hasta  la  mitad  de  la  sala,  donde  se  pusie- 
ron de  rodillas,  y  sin  levantar  los  ojos,  esperaron  á  que 
se  les  diese  licencia  para  hablar.  Ordenóles  el  mas 
antiguo  que  dijesen  á  lo  qué  venían;  y  tomando  asiento 
sobre  sus  mismas  piernas,  dijo  uno  de  ellos,  á  quien 
tocó  la  oración  por  mas  despejado  :  «Noble  república^ 
«valientes  y  poderosos  tlascaltecas  :  el  señor  de  Zem- 
»poala  y  los  caciques  de  la  serranía,  vuestros  amigos 
»y  confederados,  os  envían  salud  ,  y  deseando  la  ferti- 
lidad de  vuestras  cosechas,  y  la  muerte  de  vuestros 
«enemigos,  os  hacen  saber  que  de  las  partes  del  orien- 
»te  han  llegado  á  su  tierra  unos  hombres  invencibles, 
»que  parecen  deidades,  porque  navegan  sobre  grandes 
«palacios,  y  manejan  los  truenos  y  los  rayos,  armas 
«reservadas  al  cielo;  ministros  de  otro  Dios  superior 
»á  los  nuestros,  á  quien  ofenden  las  tiranías  y  los  sa- 
«crificios  de  sangre  humana  ¿  que  su  capitán  es  em- 
bajador de  un  príncipe  muy  poderoso,  que  con  im- 
«pulso  de  su  religión  desea  remediar  los  abusos  de 
«nuestra  tierra,  y  las  violencias  de  Motezuma  ;  y  ha- 
«biendo  redimido  ya  nuestras  provincias  delaopre- 
»sion  en  que  vivían,  se  halla  obligado  á  seguir  por 
«vuestra  república  el  camino  de  Méjico,  y  quiere  saber 
«en  qué  os  tiene  ofendidos  aquel  tirano,  para  tomar 
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«por  suya  vuestra  causa,  y  ponerla  entre  las  demás 
«que  justifican  su  demanda.  Con  esta  noticia  pues  de 
«sus  designios,  y  con  esta  experiencia  de  su  benigni- 
»dad,  nos  hemos  adelantado  á  pediros  y  amonestaros 
«de  parte  de  nuestros  caciques  y  toda  su  confedera- 
»cion,  que  admitáis  á  estos  extranjeros,  como  á  bien- 
«hechores  y  aliados  de  vuestros  aliados.  Y  de  parte  de 
»su  capitán  os  hacemos  saber  que  viene  de  paz,  y  solo 
«pretende  que  le  concedáis  el  paso  de  vuestras  tierras; 
«teniendo  entendido  que  desea  vuestro  bien,  y  que 
«sus  armas  son  instrumentos  de  la  justicia  y  de  la  ra- 
«zon  que  defienden  la  causa  del  cielo  :  benignas  por  su 
«propia  naturaleza,  y  solo  rigurosas  con  el  delito  y  la 
«provocación.  »  Dicho  esto,  se  levantaron  los  cuatro 
sobre  las  rodillas,  y  haciendo  una  profunda  humilla- 
ción al  senado,  se  volvieron  asentar  como  estaban  para 
esperar  la  respuesta.  Confiriéndola  entre  sí  brevemen- 
te los  senadores,  y  uno  de  ellos  les  dijo  en  nombre  de 
todos,  que  se  admitía  con  toda  gratitud  la  proposi- 
ción de  los  zempoales  y  totonaques  sus  confederados, 
pero  que  pedia  mayor  deliberación  lo  que  se  debia 
responder  al  capitán  de  aquellos  extranjeros  con  cu- 
ya resolución  se  retiraron  los  embajadores  á  su  aloja- 
miento, y  el  senado  se  encerró  para  discurrir  en  las 
dificultades  ó  conveniencias  de  aquella  demanda.  Pon- 
deróse mucho  al  principio  la  importancia  deJL negocio, 
digno  á  su  parecer  de  grande  consideración,  y  luego 
fueron  discordando  los  votos,  hasta  que  se  redujo  á 
porfía  la  variedad  de  los  dictámenes.  Unos  esforzaban 
que  se  diese  á  los  extranjeros  el  paso  que  pedían :  otros 
que  se  les  hiciese  guerra,  procurando  acabar  con  ellos 
de  una  vez;  y  otros  que  seles  negase  el  paso;  pero  que 
se  les  permitiese  la  marcha  por  fuera  de  sus  térmi- 
nos :  cuya  diferencia  de  pareceres  duró  con  mas  vo- 
ces que  resolución,  hasta  que  Magiseatzin,  uno  de  los 
senadores,  el  mas  anciano  y  de  mayor  autoridad  en  la 
república,  tomó  la  mano  y  haciéndose  escuchar  de  to- 
dos, es  tradición  que  habló  en  esta  sustancia  :  «Bien 
«sabéis,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas,  que  fué  reve- 
«lado  á  nuestros  sacerdotes  en  los  primeros  siglos  de 
«nuestra  antigüedad,  y  se  tiene  hoy  entre  nosotros 
«como  punto  de  religión,  que  ha  de  venir  á  este  mun- 
«doque  habitamos,  una  gente  invencible  de  las  regio- 
«nes  orientales,  con  tanto  dominio  sobre  los  elemen- 
»tos,  que  fundará  ciudades  movibles  sobre  las  aguas, 
«sirviéndose  del  fuego  y  del  aire  para  sujetar  la  tierra; 
»y  aunque  entre  la  gente  de  juicio  no  se  crea  que  han 
«de  ser  dioses  vivos,  como  lo  entiende  la  rudeza  del 
«vulgo,  nos  dice  la  misma  tradición  que  serán  unos 
«hombres  celestiales,  tan  valerosos,  que  valdrá  uno 
«por  mil,  y  tan  benignos,  que  tratarán  solo  de  que 
«vivamos  según  razón  y  justicia.  No  puedo  negaros 
«que  me  ha  puesto  en  gran  cuidado  lo  que  conforman 
«estas  señas  con  las  de  esos  extranjeros  que  tenéis 
»en  vuestra  vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo  del 
«Oriente  :  sus  armas  son  de  fuego  :  casas  marítimas 
«sus  embarcaciones:  de  su  valentía  ya  os  ha  dicho  la 
«fama  lo  que  obraron  en  Tabasco  :  su  benignidad  ya  la 
«veis  en  el  agradecimiento  de  vuestros  mismos  confede- 
«rados;  y  si  volvemos  los  ojosa  esos  cometas  y  señales 
«del  cielo,  que  repetidamente  nos  asombran,  parece 
«que  nos  hablan  al  cuidado,  y  vienen  como  avisos  ó 
«mensajeros  de  esta  gran  novedad.  ¿Pues  quién  habrá 
«tan  atrevido  y  temerario,  que  si  es  esta  la  gente  de 
«nuestras  profecías,  quiera  probar  sus  fuerzas  con  el 
«cielo,  y  tratar  como  enemigos  á  los  que  traen  por  ar— 
«mas  sus  mismos  decretos?  Yo  por  lo  menos  temería 
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«la  indignación  de  los  dioses  que  castigan  rigurosa- 
»  mente  a  sus  rebeldes,  y  con  sus  mismos  rayos  parece 
»que  uos  están  enseñando  a  obedecer,  pues  habla  con 
»todos  la  amenaza  del  trueno,  y  solo  se  ve  el  estrago 
«donde  se  conocióla  resistencia.  Pero  yo  quiero  que 
»se  desestimen  como  casuales  estas  evidencias,  y  que 
«los  extranjeros  sean  hombres  como  nosotros;  ¿qué 
«daño  nos  han  hecho  para  que  tratemos  de  la  ven- 
«ganza?  ¿Sobre  qué  injuria  se  ha  de  fundar  esta  vio- 
«lencia  ?  Tlascala,  que  mantiene  su  libertad  con  sus 
«victorias,  y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus  armas, 
»¿  moverá  una  guerra  voluntaria  que  desacredite  su 
«gobierno  y  su  valor?  Esta  gente  viene  de  paz,  su  pre- 
hensión es  pasar  por  nuestra  república,  no  lo  intenta 
«sin  nuestra  permisión;  ¿pues  dónde  está  su  delito? 
»¿  dónde  nuestra  provocación  ?  Llegan  á  nuestros  um- 
«brales  fiados  en  la  sombra  de  nuestros  amigos;  ¿y 
«perderemos  los  amigos  por  atropellar  á  los  que  de- 
«sean  nuestra  amistad?  ¿Qué  dirán  de  esta  acción  los 
«demás  confederados?  ¿Y  qué  dirá  la  fama  de  noso- 
«tros  si  quinientos  hombres  nos  obligan  á  tomar  las 
«armas?  ¿Ganaráse  tanto  en  vencerlos,  como  se  per- 
«derá  en  haberlos  temido?  Mi  sentir  es  que  los  admi- 
«tamos  con  benignidad,  y  se  les  conceda  el  paso  que 
«pretenden  :  si  son  hombres,  porque  está  de  su  parte 
«la  razon;^y  si  son  algo  mas,  porque  les  basta  para  ra- 
«zon  la  voluntad  de  los  dioses.  »  Tuvo  grande  aplauso 
el  parecer  de  Magiscatzin,  y  todos  los  votos  se  inclina- 
ban á  seguirle  por  aclamación,  cuando  pidió  licencia 
para  hablar  uno  de  los  senadores,  que  se  llamaba 
Xicolencal,  mozo  de  grande  espíritu,  que  por  su  talen- 
to y  hazaña  ocupaba  el  puesto  de  general  de  las  ar- 
mas; y  conseguida  la  licencia,  y  poco  después  el  si- 
lencio ;  « No  en  todos  los  negocios,  dijo,  se  debe  á 
«las  canas  la  primera  seguridad  de  los  aciertos,  mas 
«inclinadas  al  recelo  que  á  la  osadía,  y  mejores  conse- 
«jeras  de  la  paciencia  que  del  valor.  Venero  co- 
»mo  vosotros  la  autoridad  y  el  discurso  de  Magis- 
«catzin ;  pero  no  extrañareis  en  mi  edad  y  en  mi  pro- 
«fesion  otros  dictámenes  menos  desengañados,  y  no  sé 
»si  mejores  ;  que  cuando  se  habla  de  la  guerra,  suele 
«ser  engañosavirtud  la  prudencia,  porque  tiene  la  pa- 
«sion  todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  Verdad  es 
«que  se  esperaban  entre  nosotros  esos  reformadores 
«orientales,  cuya  venida  dura  en  el  vaticinio,  y  tarda 
«en  el  desengaño.  No  es  mi  ánimo  desvanecer  esta  voz, 
«que  se  ha  hecho  venerable  con  el  sufrimiento  de  los 
«siglos;  pero  dejadme  que  os  pregunte,  ¿qué  se- 
«guridad  tenemos  de  que  sean  nuestros  prometi- 
«dos  estos  extranjeros?  ¿Es  lo  mismo  caminar  por  el 
«rumbo  del  oriente,  que  venir  de  las  regiones  celes- 
«tiales,  que  consideramos  donde  nace  el  sol?  Las  ar- 
mnas  de  fuego  ,  y  las  grandes  embarcaciones  que  11a- 
«mais  palacios  marítimos,  ¿no  pueden  ser  obra  de  la 
«industria  humana,  que  se  admiran  porque  no  se  han 
«visto?  Y  quizá  serán  ilusiones  de  algún  encanta- 
«miento,  semejantes  á  los  engaños  de  la  vista,  que  Ha— 
«mamos  ciencia  en  nuestros  agoreros.  Lo  que  obraron 
«en  Tabasco,  ¿  fué  mas  que  romper  uu  ejército  supe- 
«rior?  ¿  Esto  se  pondera  en  Tlascala  como  sobrenatu- 
«ral,  donde  se  obran  cada  dia  con  la  fuerza  ordinaria 
«mayores  hazañas?  Y  esa  benignidad  que  han  usa- 
»do  con  los  zempoales  ¿no  puede  ser  artificio  para 
«ganar  á  menos  costa  los  pueblos  ?  Yo  por  lo  menos 
«la  tendría  por  dulzura  sospechosa  de  las  que  regalan 
»el  paladar  para  introducir  el  veneno:  porque  uo 
«conforma  con  lo  demás  que  sabemos  de  su  codi- 


«cia,  soberbia  y  ambición. .Estos  hombres  (si  ya  no  son 
«algunos  monstruos  que  arrojó  la  mar  en  nuestras 
«costas)  roban  nuestros  pueblos,  viven  al  arbitrio  de 
«su  antojo:  sedientos  del  oro  y  de  la  plata  ,  y  dados 
»á  las  delicias  de  la  tierra:  desprecian  nuestras  le- 
«yes;  intentan  novedades  peligrosas  en  la  justicia 
«y  en  la  religión:  destruyen  los  templos:  despedazan 
«lasaras:  blasfeman  de  los  dioses,  ¿y  se  les  da  esti- 
«macion  de  celestiales?  ¿y  se  duda  la  razón  de  nues- 
»tra  resistencia  ?  ¿y  se  escucha  sin  escándalo  el  nom- 
«bre  de  la  paz?  Si  los  zempoales  y  totonaques  los 
«admitieron  en  su  amistad ,  fué  sin  consulta  de  nues- 
«tra  república  ,  y  vienen  amparados  en  una  falta  de 
«atención  que  merece  castigo  en  sus  valedores.  Y  esas 
«impresiones  del  aire,  y  señales  espantosas  tan  enca- 
«recidas  por  Magiscatzin  ,  antes  nos  persuaden  á  que 
«los  tratemos  como  enemigos,  porque  siempre  deno- 
»tan  calamidades  y  miserias.  No  nos  avisa  el  cielo  con 
«sus  prodigios  de  lo  que  esperamos ,  sino  de  lo  que 
«debemos  temer:  que  nunca  se  acompañan  de  erro- 
«res  sus  felicidades,  ni  enciende  sus  cometas  para 
«que  se  adormezca  nuestro  cuidado  y  se  deje  estar 
«nuestra  negligencia.  Mi  sentir  es  que  se  junten  nues- 
«tras  fuerzas,  y  se  acabe  de  una  vez  con  ellos,  pues 
«vienen  á  nuestro  poder  señalados  con  el  índice 
«délas  estrellas,  para  que  los  miremos  como  tiranos 
«de  la  patria  y  de  los  dioses ;  y  librando  en  su  casti- 
»go  la  reputación  de  nuestras  armas,  conozca  elmun- 
»do  que  no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en  Tabasco, 
«que  invencibles  en  Tlascala.  »  Hicieron  mayor  fuer- 
za en  el  senado  estas  razones  que  las  de  Magiscatzin, 
porque  conformaban  mas  con  la  inclinación  de  aque- 
lla gente,  criada  entre  las  armas  ,  y  llena  de  espíri- 
tus militares;  pero  vuelto  á  conferir  el  negocio,  se 
resolvió  como  temperamento  de  ambas  opiniones, 
que  Xicotencal  juntase  luego  sus  tropas,  y  saliese  á 
probar  la  mano  con  los  españoles ,  suponiendo  que  si 
los  vencía ,  se  lograba  el  crédito  de  la  nación ,  y  que 
si  fuese  vencido ,  quedaría  lugar  para  que  la  repú- 
blica tratase  de  la  paz;  echando  la  culpa  de  este 
acometimiento  á  los  otomíes,  y  dando  á  entender  que 
fué  desorden  y  contratiempo  de  su  ferocidad;  para  cu- 
yo efecto  dispusieron  que  fuesen  detenidos  en  prisión 
disimulada  los  embajadores  zempoales,  mirando  tam- 
bién á  la  conservación  de  sus  confederados ;  porque 
no  dejaron  de  conocer  el  peligro  de  aquella  guerra, 
aunque  la  intentaron  con  poco  recelo :  tan  valientes, 
que  fiaron  de  su  valor  el  suceso;  pero  tan  avisados, 
que  no  perdieron  de  vista  los  accidentes  de  la  otra 
fortuna. 

Cap.  XVII.  — Determinan  ¡los  españoles  acercarse á  Tlas- 
cala ,  teniendo  á  mala  señal  la  detención  de  sus  men- 
sajeros :  pelean  con  un  grueso  de  cinco  mil  indios 
que  los  esperaban  emboscados  ,  y  después  con  todo  el 
poder  de  la  república. 

Ocho  dias  se  detuvieron  los  españoles  en  Xacacin- 
go  esperando  á  sus  mensajeros,  cuy3  tardanza  se 
tenia  ya  por  novedad  considerable.  Y  Hernán  Cor- 
tés, con  acuerdo  desús  capitanes  y  parecer  de  los 
cabos  zempoales,  que  también  solia  favorecerlos  y 
confiarlos  con  oír  su  dictamen,  resolvió  continuar  su 
marcha,  y  ponerse  mas  cerca  de  Tlascala  para  des- 
cubrir los  intentos  de  aquellos  indios,  considerando 
que  si  estaban  de  guerra  ,  como  lo  daban  á  entender 
los  indicios  antecedentes,  confirmados  ya  con  la  de- 
tención de  los  embajadores,  seria  mejor  estrechar  el 
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tiempo  á  sus  prevenciones  y  buscarlos  en  su  misma 
ciudad,  antes  que  lograsen  la  ventaja  de  juntar  sus 
tropas,  y  acometer  ordenados  en  la  campaña.  Mo- 
vióse luego  el  ejército  puesto  en  orden,  sin  que  se  per- 
donase alguna  de  las  cautelas  que  suelen  observarse 
cuando  se  pisa  tierra  de  enemigos;  y  caminando 
entredós  montes,  de  cuyas  faldas  se  formaba  un  va- 
lle de  mucha  amenidad,  apoco  mas  de  dos  leguas 
se  encontró  una  gran  muralla  que  corría  desde  el  un 
monte  al  otro,  cerrando  enteramente  el  camino: 
fábrica  suntuosa  y  fuerte ,  que  denotaba  el  poder  y 
la  grandeza  de  su  dueño.  Era  de  piedra  labrada  por 
el  exterior ,  y  unida  con  argamasa  de  rara  tenacidad. 
Tenia  veinte  pies  de  grueso  ,  de  alto  estado  y  medio, 
y  remataba  en  un  parapeto  al  modo  que  se  practica 
en  nuestras  fortificaciones.  La  entrada  era  torcida 
y  angosta  ,  dividiéndose  por  aquella  parte  la  muralla 
en  dos  paredes  que  se  cruzaban  circularmente  por 
espacio  de  diez  pasos.  Súpose  de  los  indios  de  Zocoth- 
lan  que  aquella  fortaleza  señalaba  y  dividía  los 
términos  de  la  provincia  de  Tlascala ,  cuyos  antiguos 
la  edificaron  para  defenderse  de  las  invasiones  ene- 
migas, y  fué  dicha  que  no  la  ocupasen  contra  los 
españoles  ,  ó  porque  no  se  les  dio  lugar  para  que  sa- 
liesen á  recibirlos  en  este  reparo  ,  ó  porque  se  resol- 
vieron á  esperar  en  campo  abierto  para  embestir 
con  todas  sus  fuerzas,  y  quitar  al  ejército  inferior 
la  ventaja  de  pelear  en  lo  estrecho.  Pasó  la  gente  de 
la  otra  parle  sin  desorden  ni  dificultad ,  y  vueltos  á 
formar  los  escuadrones,  se  prosiguió  la  marcha  poco 
á  poco,  hasta  que  saliendo  á  tierra  mas  espaciosa 
descubrieron  los  batidores  á  larga  distancia  veinte  ó 
treinta  indios,  cuyos  penachos  (ornamento  de  que 
solo  usaban  los  soldados)  daban  á  entender  que  ha- 
bía gente  de  guerra  en  la  campaña.  Vinieron  con  el 
aviso  á  Cortés,  y  les  ordenó  que  volviesen  alargan- 
do el  paso  y  procurasen  llamarles  con  señas  de  paz, 
sin  empeñarse  demasiado  en  seguirlos,  porque  el  pa- 
raje era  desigual  y  se  ofrecían  á  la  vista  diferentes 
quiebras  y  ribazos,  capaces  de  ocultar  alguna  em- 
boscada. Partió  luego  en  su  seguimiento  con  ocho  ca- 
ballos, dejando  á  los  capitanes  orden  para  que  avan- 
zasen con  la  infantería  sin  apresurarla  mucho,  que 
nunca  es  acierto  gastar  en  la  diligencia  el  alientodel 
soldado ,  y  entrar  en  la  ocasión  con  gente  fatigada. 
Esperaron  los  indios  en  el  mismo  puesto  á  que  se 
acercasen  los  seis  caballos  de  los  batidores,  y  sin 
atender  á  las  voces  y  ademanes  con  que  procuraban 
persuadirlos  á  la  paz,  volvieron  las  espaldas  cor- 
riendo hasta  incorporarse  con  una  tropa  que  se  des- 
cubría mas  adelante,  donde  hicieron  cara  y  se  pu- 
sieron en  defensa.  Uniéronse  al  mismo  tiempo  los 
catorce  caballos  y  cerraron  con  aquella  tropa ,  mas 
para  descubrir  la  campaña  que  porque  se  hiciese 
caso  de  su  corto  número  ;  pero  los  indios  recibieron 
el  choque  perdiendo  poca  tierra ,  y  sirviéndose  de 
sus  armas  tan  valerosamente ,  que  sin  atender  al  da- 
ño que  recibían  hirieron  dos  soldados  y  cinco  caba- 
llos. Salió  entonces  al  socorro  de  los  suyos  la  em- 
boscada que  tenian  prevenida ,  y  se  dejó  ver  en  lo 
descubierto  un  grueso  de  hasta  cinco  mil  hombres, 
a  tiempo  que  llegó  la  infantería  y  se  puso  en  batalla 
el  ejército  para  recibir  el  ímpetu  con  que  venían  cer- 
rando los  enemigos.  Pero  a  la  primera  carga  de  las 
bocas  de  fuego  conocieron  el  estrago  de  los  suyos, 
y  dieron  principio  á  la  fuga  con  retirarse  apresura- 
damente, de  cuya  primera   turbación  se  valiéronlos 


españoles  para  embestir  con  ellos ;  y  lo  ejecutaron  con 
tan  buena  orden  y  tanta  resolución  ,  que  á  breve  rato 
cedieron  la  campaña  ,  dejando  en  ella  muertos  mas  de 
seseutahombres  y  algunos  prisioneros.  No  quiso  Hernán 
Cortés  seguir  el  alcance  porque  iba  declinando  el  día  y 
porque  deseaba  mas  escarmentarlos  que  destruirlos. 
Ocupáronse  luego  unas  caserias  qne  estaban  á  la  vista 
donde  se  hallaron  algunos  bastimentos ,  y  se  pasó  la 
noche  con  alegría,  pero  sin  descuido,  reposando  los 
unos  en  la  vigilancia  de  los  otros.  El  día  siguiente  se 
volvió  á  la  marcha  con  el  mismo  concierto ,  y  se  des- 
cubrió segunda  vez  el  enemigo  ,  que  con  un  grueso 
poco  mayor  que  el  pasado  venia  caminando  mas  pre- 
suroso que  ordenado.  Acercáronse  a  nuestro  ejército 
sus  tropas  con  grande  orgullo  y  algazara  ,  y  sin  pro- 
porcionarse con  el  alcance  de  sus  flechas,  dieron  la 
carga  inútilmente,  y  al  mismo  tiempo  empezaron  á 
retirarse,  sin  dejar  pelear  á  lo  largo  ,  particularmente 
los  pedreros,  que  á  mayor  distancia  se  mostraban 
mas  animosos.  Conoció  luego  Hernán  Cortés  que  aque- 
lla retirada  tenia  mas  de  estratagema  que  temor,  y  re- 
celoso interiormente  de  mayor  combate,  fué  siguiendo 
con  su  fuerza  unida  la  huella  del  enemigo,  hasta  que 
vencida  una  eminencia  que  se  interponía  en  el  camino 
se  descubrió  en  lo  llano  de  la  otra  parte  un  ejército 
que  dicen  pasaría  de  cuarenta  mil  hombres.  Compo- 
níase de  varias  naciones  ,  que  se  distinguían  por  los 
colores  de  las  divisas  y  ¡plumajes.  "Venían  en  él  los 
nobles  de  Tlascala  y  toda  su  confederación.  Goberná- 
bale Xicotencal,  que,  como  dijimos,  tenia  por  su  cuen- 
ta las  armas  de  la  república,  y  dependientes  de  su 
orden  mandaban  las  tropas  ausiliares  sus  mismos  ca- 
ciques ó  sus  mayores  soldados.  Pudieran  desanimar- 
se los  españoles  de  ver  á  su  oposición  tan  desiguales 
fuerzas,  pero  sirvió  mucho  en  esta  ocasión  la  espe- 
riencia  de  Tabasco,  y  Hernán  Cortés  se  detuvo  poco 
en  persuadirlos  á  la  batalla,  porque  se  conocía  en  los 
semblantes  y  en  las  demostraciones  del  pelear.  Em- 
pezaron luego  á  bajar  la  cuesta  con  alegre  seguridad 
y  por  ser  la  tierra  quebrada  y  desigual ,  donde  no  se 
podian  manejar  los  caballos,  ni  hacían  efecto  dispara- 
das de  alto  abajo  las  bocas  de  fuego ,  se  trabajó  mu- 
cho en  apartar  al  enemigo,  que  alargó  algunas  mangas 
para  que  disputasen  el  paso  ;  pero  luego  que  mejora- 
ron de  terreno  los  caballos  y  salió  á  lo  llano  parte  de 
nuestra  infantería,  se  despejó  la  campaña,  y  se  hizo 
lugar  para  que  bajase  la  artillería  y  acabase  de  afir- 
mar el  pié  la  retaguardia.  Estaba  el  grueso  del  enemi- 
go á  poco  mas  que  tiro  de  arcabuz,  peleando  solamen- 
te con  los  gritos  y  con  las  amenazas;  y  apenas  se  movió 
nuestro  ejército,  hecha  la  señal  de  embestir,  cuando  se 
empezaron  á  retirar  los  indios  con  apariencias  de  fuga, 
siendo  la  verdad  segunda  estratajema  de  que  usó  Xi- 
cotencal para  lograr  con  el  avance  de  los  españoles  la 
intención  que  traía  de  cogerlos  en  medio  y  combatir- 
los por  todas  partes,  como  se  experimentó  brevemente, 
porque  apenas  los  reconoció  distantes  de  la  eminencia 
en  que  pudieran  asegurar  las  espaldas,  cuando  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  se  abrió  en  dos  alas,  que  cor- 
riendo impetuosamente  ocuparon  por  ambos  lados  la 
campaña,  y  cerrando  el  círculo  consiguieron  el  inten- 
to de  sitiarlos  á  lo  largo  :  fuéronse  luego  doblando  con 
increíble  diligencia  ,  y  trataron  de  estrechar  el  sitio, 
tan  cerrados  y  resueltos,  que  fué  necesario  dar  cuatro 
frentes  al  escuadrón  y  cuidar  antes  de  resistir  que  de 
ofender  ,  supliendo  con  la  unión  y  la  buena  ordenanza 
la  desigualdad  del  número.  Llenóse  el  aire  de  flechas, 
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herido  también  de  las  voces  y  del  estruendo  ;  llovían 
dardos  y  piedras  sobre  los  españoles  ,  y  conociendo 
los  indios  el  poco  efecto  que  hacian  sus  armas  arroja- 
dizas, llegaron  brevemente  á  los  chuzos  y  las  espadas. 
Era  grande  el  estrago  que  recibían  ,  y  mayor  su  obsti- 
nación:  Hernán  Cortés  acudía  con  sus  caballos  á  la 
mayor  necesidad,  rompiendo  y  atrepellando  a  los  que 
mas  se  acercaban.  Las  bocas  de  fuego  peleaban  con  el 
daño  que  hacian  y  con. el  espanto  que  ocasionaban:  la 
artillería  lograba  todos  sus  tiros,  derribando  el  asombro 
á  los  que  perdonaban  las  balas.  Y  como  era  uno  de 
los  primores  de  su  milicia  el  esconder  los  heridos  y 
retirar  los  muertos,  se  ocupaba  en  esto  mucha  gente  y 
se  iban  disminuyendo  sus  tropas,  con  que  se  reduje- 
ron á  mayor  distancia  y  empezaron  á  pelear  menos 
atrevidos,  pero  Hernán  Cortés,  antes  que  se  reparasen 
ó  rehiciesen  para  volver  á  lo  estrecho,  determinó  em- 
bestir con  la  parte  mas  flaca  de  su  ejército  ,  y  abrir  el 
paso  para  ocupar  algún  puesto  donde  pudiese  dar  to- 
da la  frente  al  enemigo.  Comunicó  su  intento  á  los  ca- 
pitanes, y  puestos  en  ala  sus  caballos,  seguidos  á  paso 
largo  de  la  infantería,  cerró  con  los  indios ,  apellidan- 
do á  voces  el  nombre  de  san  Pedro.  Resistieron  al  prin- 
cipio, jugando  valerosamente  sus  armas;  pero  la  fero- 
cidad de  los  caballos,  sobrenatural  ó  monstruosa  ima- 
ginación, los  paso  en  tanto  pavor  y  desorden,  que  hu- 
yendo á  todas  partes  se  atrepellaban  y  herian  unos  á 
otros,  haciéndose  el  mismo  daño  que  recelaban.  Em- 
peñóse demasiado  en  la  escaramuza  Pedro  de  Morón, 
que  iba  en  una  yegua  muy  revuelta  y  de  grande  velo- 
cidad, á  tiempo  que  unos  tlascaltecas  principales,  que 
se  convocaron  para  esta  facción ,  viéndole  solo  cerra- 
ron con  él,  y  haciendo  presa  en  la  misma  lanza  y  en 
el  brazo  de  la  rienda,  dieren  tantas  heridas  á  la  yegua 
que  cayó  muerta,  y  en  un  instante  le  cortaron  la  cabeza 
dicen  que  de  una  cuchillada  :  poco  añaden  á  la  subs- 
tancia los  encarecimientos.  Pedro  de  Morón  recibió  al- 
gunas heridas  lijeras  y  le  hicieron  prisionero ;  pero 
fué  socorrido  brevemente  de  otros  caballos,  que  con 
muerte  de  algunos  indios  consiguieron  su  libertad  ,  y 
le  retiraron  al  ejército,  siendo  este  accidente  poco  fa- 
vorable al  intento  que  se  llevaba,  porque  se  dio  tiem- 
po al  enemigo  para  que  se  volviese  á  cerrar  y  com- 
poner por  aquella  parte;   de  modo  que  los  españoles 
fatigados  ya  de  la  batalla,  que  duró  por  espacio  de  una 
hora,  empezaron  á  dudar  del  suceso;  pero  esforzado 
nuevamente  de  la  última  necesidad  en  que  se  halla- 
ban, se  iban  disponiendo  pora  volver  á  embestir  cuan- 
do cesaron  de  una  vez  los  gritos  del. enemigo,  y  cayen- 
do sobre  aquella  muchedumbre  un  repentino  silencio, 
se  oyeron  solamente  sus  atabalillos  y  bocinas,  que  se- 
gún su  costumbre  tocaban  á  recoger  como  se  conoció 
brevemente,  porque  al  mismo  tiempo  se  empezaron 
á  mover  las  tropas,  y  marchando  poco  á  poco  por  el 
camino  de  Tlascala  traspusieron  por  lo  alto  de  una  co- 
lina, y  dejaron  a  sus  enemigos  la  campaña.  Respira- 
ron los  españoles  con  esta  novedad,  que  parecía  mila- 
grosa, porque  no  se  hallaba  causa  natural  á  que  atri- 
buirla; pero  supieron  después   por   medio  de  algunos 
prisioneros,  que  Xicotencal  ordenó  la  retirada,  porque 
habiendo  muerto  en  la  batalla  la   mayor  parlo  desús 
capitanes,  no  se  atrevió  a  manejar  tanta  pille  sin  ca- 
bos que  !a  gobernasen.  Murieron  también  muchos  de 
sus  nobles,  (pie  hicieron  costosa  la  facción,  y  fué  eran- 
de  el  número  de  los  heridos;  pero  sobre  tanta  pérdida 
y  sobre  quedar  entero  nuestro  ejército,  y  ser  ellos  los 
«jue  se  retiraban,  entrarou  triunfantes  en  su  alojatnieu- 
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to,  teniendo  por  victoria  el  no  volver  vencidos,  y  sien- 
do la  cabeza  de  la  yegua  toda  la  razón  y  todo  el  apa- 
rato del  triunfo.  Llevábala  delante  de  sí  Xicoten- 
cal sobre  la  punta  de  una  lanza  ,  y  la  remitió 
luego  á  Tlascala  haciendo  presente  al  senado  de 
aquel  formidable  despejo  de  la  guerra  ,  que  causó  a 
todos  grande  admiración,  y  fué  después  sacrificada 
en  uno  de  sus  templos  con  estraordinaría  solemni- 
dad :  víctima  propia  de  aquellas  aras,  y  menos  in- 
munda que  los  mismos  dioses  que  se  honraban  con 
ella.  De  los  nuestros  quedaren  heridos  nueve  ó  diez 
soldados,  y  algunos  zempoales,  cuya  asistencia  fué 
de  mucho  servicio  en  esta  ocasión,  porque  los  hizo 
valientes  el  ejempo  de  los  españoles  y  la  irritación 
de  ver  despreciada  y  rota  su  alianza.  Descubríase  á 
poca  distancia  un  lugar  pequeño  en  sitio  eminente 
que  mandaba  la  campaña,  y  Hernán  Cortés  ,  aten- 
diendo á  la  fatiga  de  su  gente,  y  á  lo  que  necesitaba 
de  repararse  ,  trató  de  ocuparle  para  su  alojamiento, 
lo  cual  se  consiguió  sin  dificultad,  porque  los  vecinos 
le  desampararon  luego  que  se  retiró  su  ejército,  dejan- 
do en  él  abundancia  de  bastimentos ,  que  ayudaron  á 
conservar  la  provisión  y  á  reparar  el  cansancio.  No 
se  halló  bastante  comodidad  para  que  estuviese  toda 
la  gente  debajo  de  cubierto,  pero  los  zempoales  cui- 
daron del  suyo  fabricando  brevemente  algunas  bar- 
racas, y  el  sitio  que  por  naturaleza  era  fuerte,  se 
aseguró  lo  mejor  que  fué  posible  con  algunos  reparos 
de  tierra  y  fagina  ,  en  que  trabajaron  todo  lo  que 
restaba  del  día,  con  tanto  aliento  y  tan  alegres  que 
al  parecer  descansaban  en  su  misma  diligencia  ,  nó 
porque  dejasen  de  conocer  el  conflicto  en  que  se  ha- 
llaron ni  diesen  por  acabada  la  guerra  ,  sino  porque 
reconocían  al  cielo  todo  lo  que  no  esperaron  de  sus 
fuerzas ,  y  viéndole  ya  declarado  en  su  favor ,  se 
les  hacia  posible  lo  que  poco  antes  tuvieron  por  mi- 
lagroso. 

Cap.  XVIII.— Rehácese  el  ejército  de  Tlascala  :  vuelven 
á  segunda  batalla  con  mayores  fuerzas,  y  qu  edan  rotos 
y  desbaratados  por  el  valor  de  los  españoles  y  por  otro 
nuevo  accidente  que  los  puso  en  desconcierto. 
En  Tlascala  fueron  varios  los  discursos  que  se  oca- 
sionaron de  este  suceso  :  lloróse  con  pública  demos- 
tración la  muerte  desús  capitanes  y  caciques,  y  de 
este  mismo  sentimiento  procedían  contrarias  opinio- 
nes: unos  clamaban  por  la  paz,  calificando  á  los  es- 
pañoles con  el  nombre  de  inmortales,  y  otros  pro- 
rumpinn  en  oprobios  y  amenazas  contra  ellos,  con- 
solándose con  la  muerte  de  la  yegua  ,  única  ganancia 
de  la  guerra  :  Magiscatzin  se  jactaba  de  haber  preve- 
nido el  suceso  ,  repitiendo  á  sus  amigos  lo  que  repre- 
sentó en  el  senado  ,  y  hablando  en  la  materia  como 
quien  halla  vanidad  en  el  desaire  de  su  consejo  Xi- 
cotencal desde  su  alojamiento  pedia  que  se  reforzase 
con  nuevas  reclutas  su  ejército  ,  disminuyendo  la  pér- 
dida ,  y  sirviéndose  de  ella  para  moverá  la  vengan- 
za.  Llegó  á  Tlascala  en  esta  ocasión  uno  de  los  caci- 
ques confederados  con  diez  mil  guerreros  de  su  na- 
ción ,  cuyo  socorro  se  tuvo  á  providencia  de  los  dio- 
ses, y  creciendo  con  las  fuerzas  el  ánimo,  resolvió 
el  senado  (pie  se  alistasen  nuevas  tropas  y  se  pro- 
siguiese con  todo  empeño  la  guerra.  Hernán  Cortés 
el  dia  siguiente  á  la  batalla  trato  solamente  de 
mejorar  sus  fortificaciones  y  cerrar  su  cuartel,  aña- 
diendo nuevos  reparos  que  se  diesen  la  mano  con 
las  defensas  naturales   del  sitio.   Quisiera   volver  á 
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las  pláticas  de  la  paz,  y  no  hallaba  camino  de  in- 
troducir negociación  ,  porque  los  cuatro  mensaje- 
ros zempoales  que  fueron  llegando  al  ejército  pdr  di- 
ferentes sendas  y  rodeos,  venian  escarmentados  y 
atemorizaban  á  los  demás.  Rompieron  dichosamente 
una  estrecha  prisión,  donde  los  pusieron  el  dia  que  sa- 
lió á  la  campaña  Xicotencal,  destinados  ya  para  miti- 
gar con  su  sangre  los  dioses  de  la  guerra  ;  y  á  vista  de 
esta  inhumanidad  no  parecía  conveniente  ni  seria  fá- 
cil esponer  otras  al  mismo  peligro.  Dábale  cuidado 
también  la  misma  quietud  del  enemigo,  porque  no  se 
oia  rumor  de  guerra  en  lodo  el  contorno;  y  la  retira- 
da de  Xicotencal  tuvo  todas  las  señales  de  quedar  pen- 
diente la  disputa.  Debia  según  buena  razón  mantener 
aquel  puesto  para  su  retirada  en  caso  de  haberla  me- 
nester, y  hallaba  inconvenientes  en  esta  misma  reso- 
lución, porque  los  indios  interpretarían  á  falta  de  va- 
lor el  encierro  del  cuartel:  reparo  digno  de  conside- 
ración en  una  guerra  donde  se  peleaba  mas  con  la 
opinión  que  con  la  fuerza.  Pero  atendiendo  á  todo  co- 
mo diligente  capitán,  resolvió  salir  otro  dia  por  la 
mañana  con  alguna  gente  á  tomar  lengua,  reconocer 
la  campaña  y  poner  en  cuidado  al  enemigo ;  cuya 
facción  ejecutó  personalmente  con  sus  caballos  y  dos- 
cientos infantes,  mitad  españoles  y  mitad  zempoales. 
No  dejamos  de  conocer  que  tuvo  su  peligro  esta  fac- 
ción, conocidas  las  fuerzas  del  enemigo,  y  en  tierra 
tan  dispuesta  para  emboscadas.  Pudiera  Hernán  Cor- 
tés aventurar  menos  su  persona,  consistiendo  en  ella 
la  suma  de  las  cosas  :  y  en  nuestro  sentir  no  es  digno 
de  imitación  este  ardimiento  en  los  que  gobiernan 
ejércitos,  cuya  salud  se  debe  tralar  como  pública,  y 
cuyo  valor  nació  para  inspirarlo  en  otros  corazones. 
Pudiéramos  disculparle  con  diferentes  ejemplos  de  va- 
rones grandes,  que  fueron  los  primeros  en  el  peligro 
de  las  batallas,  mandando  con  la  voz  lo  mismo  que 
obraban  con  la  espada ;  pero  mas  obligados  al  acierto 
que  á  sus  descargos,  le  dejaremos  con  esta  honrada 
objeción,  que  en  la  verdad  es  la  mejor  culpa  de  los  ca- 
pitanes. Alargáronse  á  reconocer  algunos  lugares  por 
el  camino  de  Tlascala  ,  donde  hallaron  abundante  pro- 
visión de  víveres,  y  se  hicieron  diferentes  prisioneros, 
por  cuyo  medio  se  supo  que  Xicotencal  tenia  su  aloja- 
miento dos  leguas  de  allí,  no  lejos  de  la  ciudad,  y  que 
andaba  previniendo  nuevas  fuerzascontra  losespañoles; 
con  cuya  noticia  se  volvieron  al  cuartel,  dejando  hecho 
algún  daño  en  las  poblaciones  vecinas;  porque  los 
zempoales,  que  obraban  ya  con  propia  irritación,  die- 
ron al  yerro  y  á  la  llama  cuanto  encontraron  :  esceso 
que  reprendía  Cortés  no  sin  alguna  flojedad,  porque 
no  le  pesaba  de  que  entendiesen  los  tlascaltecas  cuan 
Jejos  estaba  de  temer  la  guerra  quien  los  provocaba 
con  la  hostilidad.  Dióse  luego  libertad  á  los  prisio- 
neros de  esta  salida,  haciéndoles  todo  aquel  agasajo 
que  pareció  necesario,  para  que  perdiesen  el  miedo  á 
los  españoles  ,  y  llevasen  noticia  de  su  benignidad. 
Mandó  luego  buscar  entre  los  otros  prisioneros  que  se 
hicieron  el  dia  de  la  ocasión,  los  que  pareciesen  mas 
despiertos  ,  y  eligió  dos  ó  tres  para  que  llevasen 
uu  recado  suyo  á  Xicotencal,  cuya  substancia  fué:  «Que 
»se  hallaba  con  mucho  sentimiento  del  daño  que  ha- 
»bia  padecido  su  gente  en  la  batalla  ;  de  cuyo  rigor  tu- 
»vo  la  culpa  quien  dio  la  ocasión,  recibiendo  con  las 
«armas  á  los  que  venían  proponiendo  la  paz:  quede 
«nuevo  le  requería  con  ella,  deponiendo  enteramente 
»ia  razón  de  su  enojo;  pero  que  si  no  desarmaban 
«luego  y  trataban  de  admitirla,  le  obligarían  á  que  los 


«aniquilase  y  destruyese  de  una  vez,  dando  al  escar- 
«miento  de  sus  vecinos,  el  nombre  de  su  nación. »  Par- 
tieron los  indios  con  este  mensaje  bien  ilustrados  y 
conteutos  ,  ofreciendo  volver  con  la  respuesta,  y  tar- 
daron pocas  horas  en  cumplir  su  palabra,  pero  vi- 
nieron sangrientos  y  mal  tratados,  porque  Xicotencal 
mandó  castigar  en  ellos  el  atrevimiento  de  llevarle  se- 
mejante proposición,  y  no  los  hizo  matar  porque  vol- 
viesen heridos  á  los  ojos  de  Cortés;  y  llevando  esta 
circunstancia  mas  de  su  resolución  ,  le  dijesen  de  su 
parte:  «Que al  primer  nacimiento  del  sol  se  verian 
«en  campaña  :  que  su  ánimo  era  llevarle  vivo  con  to- 
ados los  suyos  á  las  aras  de  sus  dioses,  para  lisongear- 
«los  con  la  sangre  de  sus  corazones ,  y  que  se  lo  avi- 
«saba  desde  luego  para  que  tuviese  tiempo  de  preve- 
«nirse:«  dando  á  entender  que  no  acostumbraba 
disminuir  sus  victorias  con  el  descuido  de  sus  enemi-r 
gos.  Causó  mayor  irritación  que  cuidado  en  el  ánimo 
de  Cortés  la  insolencia  del  bárbaro  ,  pero  no  desesti- 
mó su  aviso  ni  despreció  su  consejo  :  antes  con  la  pri- 
mera luz  del  dia  sacó  su  gente  á  la  campaña,  dejando 
en  el  cuartel  la  que  le  pareció  necesaria  para  su  de- 
fensa; y  alargándose  poco  menos  t  3  media  legua,  eli- 
gió puesto  conveniente  para  recibir  al  enemigo  con 
alguna  ventaja,  donde  formó  sus  hileras  según  el  ter- 
reno y  conforme  á  la  experiencia  que  ya  se  tenia  de 
aquella  guerra.  Guarneció  luego  los  costados  con  la 
artillería,  midiendo  y  regulando  sus  ofensas  :  alargó 
sus  batidores,  y  quedándose  con  los  caballos  para 
cuidar  délos  socorros,  esperó  el  suceso,  manifiesta 
en  el  semblante  la  seguridad  del  ánimo,  sin  necesitar 
mucho  de  su  elocuencia  para  instruir  y  animar  á  sus 
soldados,  porque  venian  todos  alegres  y  alentados,  he- 
cha ya  deseo  de  pelear  la  misma  costumbre  de  ven- 
cer. No  tardaron  mucho  los  batidores  en  volver  con  el 
aviso  de  que  venia  marchando  el  enemigo  con  un  po- 
deroso ejército,  y  poco  mas  en  descubrirse  su  van- 
guardia. Fuese  llenándola  campaña  de  indios  arma- 
dos :  no  se  alcanzaba  con  la  vista  el  fin  de  sus  tropas, 
escondiéndose  ó  formándose  de  nuevo  en  ellas  todo  el 
horizonte.  Pasaba  el  ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
bres (  así  lo  confesaron  ellos  mismos),  último  esfuer- 
zo de  la  república  y  de  todos  sus  aliados,  para  coger 
vivos á  losespañoles  y  llevarlos  maniatados,  primero 
al  sacrificio  y  luego  al  banquete.  Traian  de  novedad 
una  grande  águila  de  oro  levantada  en  alto:  insignia 
de  Tlascala,  que  solo  acompañaba  sus  huestes  en  las 
mayores  empresas.  íbanse  acercando  con  increíble  li- 
jereza;  y  cuando  estuvieron  á  tiro  de  cañón  empe- 
zó á  reprimir  su  celeridad  la  artillería,  poniéndolos  er>. 
tanto  asombro,  que  se  detuvieron  un  rato  neutrales, 
entre  la  ira  y  el  miedo  ;  pero  venciendo  la  ira,  se  ade- 
lantaron de  tropel  hasta  llegará  distancia  que  pudie- 
ron jugar  sus  hondas  y  disparar  sus  flechas,  dónde  los 
detuvo  segunda  vez  el  terror  de  los  arcabuces  y  el  ri- 
gor de  las  ballestas.  Duró  largo  tiempo  el  combate, 
sangriento  de  parte  de  los  indios,  y  con  poco  daño  de 
los  españoles,  porque  militaba  en  su  favor  la  diferen- 
cia de  las  armas,  y  el  orden  y  concierto  con  que  da- 
ban y  recibían  las  cargas.  Pero  reconociendo  los  in- 
dios la  sangre  que  perdían,  y  que  los  iba  destruyendo 
su  misma  tardanza,  se  movieron  de  una  vez,  impeli- 
dos al  parecer  los  primeros  de  los  que  venian  detrás, 
y  cayó  toda  la  multitud  sobre  los  españoles  y  zem- 
poales, con  tanto  ímpetu  y  desesperación,  que  los 
rompieron  y  desbarataron,  deshaciendo  enteramente 
la  unión  y   buena  ordenanza  en  que  se  mantenían; 
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y  fué  necesario  todo  el  valor  de  los  soldados  ,  todo 
el  aliento  y  diligencia  de  los  capitanes,  todo  el  es- 
fuerzo de  los  caballos,  y  toda  la  ignorancia  militar  de 
los  indios  para  que  pudiesen  volverse  á  formar,  como 
lo  consiguieron  á  viva  fuerza,  con  muerte  de  los  que 
lardaron  mas  en  retirarse.  Sucedió  a  este  tiempo  un 
accidente  como  el  pasado,  en  que  se  conoció  segunda 
vez  la  especial  providencia  con  que  miraba  el  cielo  por 
su  causa.  Reconocióse  gran  turbación  en  la  batalla  del 
campo  enemigo  :  movíanse  las  tropas  á  diferentes  par- 
tes, dividiéndose  unos  de  otros,  y  volviendo  contra  sí 
Jas  frentes  y  las  armas,  de  que  resultó  el  retirarse  to- 
dos tumultuosamente,  y  el  volver  las  espaldas  en  fuga 
desecha  los  que  peleaban  en  su  vanguardia  ;  cuyo  al- 
cance se  siguió  con  moderada  ejecución,  porque  Her- 
nán Cortés  no  quiso  exponerse  á  que  le  volviesen  á  car- 
gar lejos  de  su  cuartel.  Súpose  después  que  la  causa  de 
esta  revolución,  y  el  motivo  de  esta  segunda  retiradaí 
fué  que  Xicotencal,  hombre  destemplado  y  soberbio 
que  fundaba  su  autoridad  en  la  paciencia  de  los  que 
le  obedecían,  reprendió  con  sobrada  libertad  á  uno  de 
los  caciques  principales,  que  servia  debajo  de  su  mano 
con  mas  de  diez  mil  guerreros  auxiliares:  tratóle  de 
cobarde  y  pusilánime,  porque  se  detuvo  cuando  cer- 
raron los  demás;  y  él  volvió  por  sí  con  tanta  osadía, 
que  llegó  el  caso  á  términos  de  rompimiento  y  desafío 
de  persona  á  persona  ;  y  brevemente  se  hizo  causa  de 
toda  la  nación,  que  sintió  el  agravio  de  su  capitán,  y  se 
previno  á  su  defensa ;  con  cuyo  ejemplo  se  tumultua- 
ron otros  caciques  parciales  del  ofendido :  y  tomando 
resolución  de  retirar  sus  tropas  de  un  ejército  donde 
se  desestimaba  su  valor,  lo  ejecutaron  con  tanto  enojo 
y  celeridad,  que  pusieron  en  desorden  y  turbación  á 
los  demás ;  y  Xicotencal,  conociendo  su  flaqueza,  trató 
solamente  de  ponerse  en  salvo,  dejando  á  sus  enemigos 
el  campo  y  la  victoria.  No  es  nuestro  ánimo  referir  co- 
mo milagro  este  suceso  tan  favorable  y  tan  oportuno  á 
los  españoles;  antes  confesamos  que  fué  casual  la  de- 
sunión de  aquellos  caciques,  y  fácil  de  suceder  donde 
mandaba  un  general  impaciente,  con  poca  superiori- 
dad entre  los  confederados  de  su  república ;  pero  quien 
viere  quebrantado  y  deshecho  primera  y  segunda  vez 
aquel  ejército  poderoso  de  innumerables  bárbaros, 
obra  negada  ó  superior  á  las  fuerzas  humanas,  cono- 
cerá en  esta  misma  casualidad  la  mano  de  Dios,  cuya 
inefable  sabiduría  suele  fabricar  sus  altos  fines  sobre 
contingencias  ordinarias,  sirviéndose  muchas  veces 
de  lo  que  permite  para  encaminar  lo  mismo  que  dis- 
pone. Fué  grande  el  número  de  los  indios  que  murie- 
ron en  esta  ocasión,  y  mayor  el  de  los  heridos  ( así  lo 
referían  ellos  después) ;  y  de  los  nuestros  murió  solo 
un  soldado,  y  salieron  veinte  con  algunas  heridas  de 
tan  poca  consideración,  que  pudieron  asistir  alas  guar- 
dias aquella  misma  noche.  Pero  siendo  esta  victoria 
tan  grande,  y  mas  llenamente  admirable  que  la  pasa- 
da, porque  se  peleó  con  mayor  ejército,  y  se  retiró  des- 
hecho el  enemigo ;  pudo  tanto  en  algunos  de  los  solda- 
dos españoles  la  novedad  de  haberse  visto  rolos  y  de- 
sordenados en  la  batalla,  que  volvieron  al  cuartel  me- 
lancólicos y  desalentados,  con  ánimo  y  semblante  de 
vencidos.  Eran  muchos  los  que  decían  con  poco  recato 
que  no  querían  perderse  de  conocido  por  el  antojo  de 
Cortés,  y  que  tratase  de  volverse  á  la  Vera-Cruz,  pues 
ora  imposible  pasar  adelante,  ó  lo  ejecutarían  ellos, 
dejándole  solo  con  su  ambición  y  su  temeridad.  Enten- 
diólo Hernán  Cortés,  y  se  retiró  á  su  barraca  sin  tra- 
tar de  reducirlos,  hasta  que  se  cobrasen  de  aquel  re- 


ciente pavor,  y  tuviesen  tiempo  de  conocer  el  desa- 
cierto de  su  proposición  ;  que  en  este  género  de  males 
irritan  mas  que  corrigen  los  remedios  apresurados, 
siendo  el  temor  en  los  hombres  una  pasión  violen- 
ta que  suele  tener  sus  primeros  ímpetus  contra  la 
razón. 

Cap.  XIX. — Sosiega  Hernán  Cortés  la  nueva  turbación  de 
su  gente :  los  de  Tlascala  tienen  por  encantadores  ü  los 
españoles  :  consultan  sus  adivinos,  y  por  su  consejo  los 
asaltan  de  noche  en  su  cuartel. 

Iba  tomando  cuerpo  la  inquietud  de  los  mal  conten- 
tos ;  y  no  bastando  á  reducirlos  la  diligencia  de  los  ca- 
pitanes, ni  el  contrario  sentir  de  la  gente  de  obligacio- 
nes, fué  necesario  que  Hernán  Cortés  sacase  la  cara  y 
tratase  de  ponerlos  en  razón  :  para  cuyo  efecto  mandó 
que  se  juntasen  en  la  plaza  de  armas  todos  los  españo- 
les, con  pretexto  de  tomar  acuerdo  sobre  el  estado  pre- 
sente de  las  cosas :  y  acomodando  cerca  de  sí  á  los  mas 
inquietos  (especie  de  favor  en  que  iba  envuelta  la  im- 
portancia de  que  le  oyesen  mejor):  «  Poco  tenemos,  di- 
»jo,  que  discurrir  en  lo  que  debe  obrar  nuestro  ejér- 
cito, vencidas  en  poco  tiempo  dos  batallas,  en  que  se 
»ba  conocido  igualmente  nuestro  valor  y  la  flaqueza  de 
» vuestros  enemigos  ;  y  aunque  no  suele  ser  el  último 
»afan  de  la  guerra  el  vencer,  pues  tiene  sus  dificulta- 
»des  el  seguir  la  victoria,  y  debemos  todavía  recata r- 
»nos  de  aquel  género  de  peligros,  que  andan  muchas 
«veces con  los  buenos  sucesos;  como  pensiones  déla 
«humana  felicidad  :  no  es  este,  amigos,  mi  cuidado; 
»para  mayor  duda  necesito  de  vuestro  consejo.  Dícen- 
»me  que  algunos  de  nuestros  soldados  vuelven  á  de- 
»sear,  y  se  animan  á  proponer  que  nos  retiremos.  Bien 
«creo  que  fundarán  este  dictamen  sobre  alguna  razón 
«aparente ;  pero  no  es  bien  que  punto  de  tanta  impor- 
«tancia  se  trate  á  manera  de  murmuración.  Decid  to- 
«dos  libremente  vuestro  sentir ;  no  desautoricéis  vues- 
«tro  celo  tratándole  como  delito ;  y  para  que  discurra- 
«mos  todos  sobre  lo  que  conviene  á  todos,  considérese 
«primero  el  estado  en  que  nos  hallamos,  y  resuélvase 
«de  una  vez  algo  que  no  se  pueda  contradecir.  Esta 
«jornada  se  intentó  con  vuestro  parecer,  y  pudiera  de- 
»cir  con  vuestro  aplauso  :  nuestra  resolución  fué  pasar 
»á  la  corte  de  Motezuma :  todos  nos  sacrificamos  á  esta 
«empresa  por  nuestra  religión,  por  nuestro  rey,  y  des- 
«pues  por  nuestra  honra  y  nuestras  esperanzas.  Estos 
«indios  de  Tlascala,  que  intentaron  oponerse  á  nuestro 
«designio  con  todo  el  poder  de  su  república  y  confede- 
«raciones,  están  ya  vencidos  y  desbaratados.  No  es  po- 
«sible,  según  las  reglas  naturales,  que  tarden  mucho 
«en  rogarnos  con  la  paz  ó  cedernos  el  paso.  Si  esto  se 
«consigue,  ¿cómo  crecerá  nuestro  crédito?  ¿donde 
«nos  pondrá  la  aprensión  de  estos  bárbaros,  que  hoy 
«nos  coloca  entre  sus  dioses?  Motezuma,  que  nos  esr 
«peraba  cuidadoso,  como  se  ha  conocido  en  la  repeti- 
«cion  y  artificio  de  sus  embajadas,  nos  ha  de  mirar 
«con  mayor  asombro,  domados  los  tlascallecas,  que 
«son  los  valientes  de  su  tierra,  y  los  que  se  mantienen 
«con  las  armas  fuera  de  su  dominio.  Muy  posible  será 
«que  nos  ofrezca  partidos  ventajosos,  temiendo  que  nos 
«coliguemos  con  sus  rebeldes;  y  muy  posible  quechi;» 
«misma  dificultad  que  hoy  experimentamos,  sea  el  ins- 
«trumenlo  de  que  se  vale  Dios  para  facilitar  nuestra 
«empresa  probando  nuestra  constancia  :  que  no  ha  de 
«hacer  milagros  con  nosotros  sin  servirse  de  nuestro 
«corazón  y  nuestras  manos.  Pero  si  volvemos  las  ..-- 
> -paldas  (  y  ¿eremos  los  primeros  á  quien  desanimen 
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«las  victorias)  perdióse  de  una  vez  la  obra  y  el  traba- 
«jo.  ¿  Qué  podemos  esperar,  ó  qué  no  debemos  temer? 
«Esos  mismos  vencidos,  que  hoy  están  amedrentados 
«y  fugitivos,  se  han  de  animar  con  nuestro  desaliento, 
«y  dueños  de  los  atajos  y  asperezas  de  la  tierra,  nos 
«han  de  perseguir  y  deshacer  en  la  marcha.  Los  indios 
«amigos  que  sirven  á  nuestro  lado  contentos  y  animo- 
«sos,  se  han  de  apartar  de  nuestro  ejército  y  procurar 
«escaparse  á  sus  tierras,  publicando  en  ellas  nuestro 
.«vituperio.  Los  zempoalcs  y  totonaques,  nuestros  con- 
» federados,  que  son  el  único  refugio  de  nuestra  retira- 
*da,  han  de  conspirar  contra  nosotros,  perdido  el  gran 
«concepto  que  tenían  de  nuestras  fuerzas.  Vuelvo  á  de- 
«cir  que  se  considere  todo  con  maduro  consejo,  y  mi- 
«diendo  las  esperanzas  que  abandonamos  con  los  peli- 
«gros  á  que  nos  esponemos,  propongáis  y  deliberéis  lo 
«que  fuere  mas  conveniente ,  que  yo  dejo  toda  su  liber- 
«tad  á  vuestro  discurso  ;  y  he  tocado  estos  inconve- 
«nientes,  mas  para  disculpar  mi  opinión  que  para  de- 
«íenderlá.»  Apenasacabó  Hernán  Cortés  su  razona  mien- 
to, cuando  uno  de  los  soldados  inquietos,  conociendo 
la  razón,  levantó  la  voz  diciendo  á  sus  parciales:  «ami- 
;»gos,  nuestro  capitán  pregunta  lo  que  se  ha  de  hacer; 
«pero  enseña  preguntando:  ya  no  es  posible  retirarnos 
«sin  perdernos.  »  Diéronse  los  demás  por  convencidos 
confesando  su  error ;  aplaudió  su  desengaño  el  resto  de 
Ja  gente,  y  se  resolvió  por  aclamación  que  se  prosi- 
guiese la  empresa,  quedando  enteramente  remediada 
por  entonces  la  inquietud  de  aquellos  soldados  queape- 
tecian  el  descanso  de  la  isla  de  Cuba  :  cuya  sinrazón 
fué  una  de  las  dificultades  que  mas  trabajaron  el  áni- 
mo y  ejercitaron  la  constancia  de  Cortés  en  esta  jor- 
nada. Causó  raro  desconsuelo  en  Tlascala  esta  segunda 
rota  de  su  ejército.  Todos  andaban  admirados  y  con- 
fusos. El  pueblo  clamaba  por  la  paz :  los  magnates  no 
hallaban  camino  de  proseguir  la  guerra:  unos  trata- 
ban de  retirarse  á  los  montes  con  sus  familias:  otros 
decían  que  los  españoles  eran  deidades,  inclinándoseá 
•que  se  les  diese  la  obediencia  con  circunstancias  de 
adoración.  Juntáronse  los  senadores  para  tratar  del  re- 
medio ;  y  empezando  á  discurrir  por  su  mismo  asom- 
bro, confesaron  todos  que  las  fuerzas  de  aquellos  ex- 
tranjeros no  parecían  naturales;  pero  no  se  acababan 
de  persuadir  á  que  fuesen  dioses,  teniendo  por  lijereza 
el  acomodarse  á  la  credulidad  del  vulgo,  antes  vinieron 
á  recaer  en  el  dictamen  de  que  se  obraban  aquellas  ha- 
zañas de  tanta  maravilla  por  arte  de  encantamiento, 
resolviendo  que  se  debía  lecurrir  á  la   misma  ciencia 
para  vencerlos,  y  desarmar  un  encanto  con  otro.  Lla- 
maron para  este  fin  á  sus  magos  y  agoreros,  cuya  ilu- 
soria facultad  tenia  el  demonio  muy  introducida,  y  nó 
menos  venerada  en  aquella  tierra.  Comuníceseles  el  pen- 
samiento del  senado,  y  ellos  asistieron  á  él  con  miste- 
riosa ponderación  ;  y  dando  á  entender  que  sabian  la 
duda  que  se  les  habia  de  proponer,  y  que  traían  estu- 
diado el  caso  de  prevención,  dijeron:  «  Que  mediante  la 
«observación  de  sus  círculos  y  adivinaciones,  tenianya 
«descubierto  y  averiguado  el  secreto  de  aquella  novedad, 
yyque  todo  consistía  en  que  los  españoles  eran  hijos 
«del  sol,  producidos  de  su  misma  actividad  en  la  ma- 
»dre  tierra  de  las  regiones  orientales,  siendo  su  mayor 
«encantamiento  la  presencia  de  su  padre,  cuya  fervo- 
«rosa  influencia  les  comunicaba  un  género  de  fuer- 
»za  superior  á  la  naturaleza  humana,  que  los  ponia 
»en  términos  de  inmortales.  Pero  que  al  trasponer  por 
«el  occidente  cesaba  la  influencia,   y  quedaban  desa- 
«lentados  y  marchitos  como  las  yerbas  del  campo, 


«reduciéndose  á  los  limites  de  la  mortalidad  como  los 
»otros  hombres ;  por  cuya  consideración  convendría 
«embestirlos  de  noche ,  y  acabar  con  ellos  antes  que 
»el  nuevo  sol  los  hiciese  invencibles,»  Celebraron  mu- 
cho aquellos  padres  conscriptos  la  gran  sabiduría  de 
sus  magos  ,  dándose  por  satisfechos  de  que  habían 
hallado  el  punto  de  la  dificultad  ,  y  descubierto  e[ 
camino  de  conseguir  la  victoria.  Era  contra  el  estilo 
de  aquella  tierra  el  pelear  de  noche:  pero  como  los  ca- 
sos nuevos  tienen  poco  respeto  á  las  costumbres  ,  se 
comunicó  á  Xicotencal  esta  importante  noticia ,  orde- 
nándole que  asaltase  después  de  puesto  el  sol  el  cuar- 
tel de  los  españoles,  procurando  destruirlos  y  acabar- 
los antes  que  volviese  al  oriente  ;  y  él  empezó  á  dis- 
poner su  facción ,  creyendo  con  alguna  disculpa  la 
impostura  délos  magos, porque  llegó á  sus  oidos  auto- 
rizada con  el  dictamen  de  los  senadores.  En  este  medio 
tiempo  tuvieron  los  españoles  diferentes  reencuen- 
tros de  poca  consecuencia  :  dejáronse  ver  en  las  emi- 
nencias vecinas  al  cuartel  algunas  tropas  de  los  ene- 
migos que  huyeron  antes  de  pelear,  ó  fueron  rechaza- 
das con  pérdida  suya.  Hiciéronse  algunas  salidas  á 
poner  en  contribución  los  pueblos  cercanos,  donde  se 
hacia  buen  pasaje  á  los  vecinos ,  y  se  ganaban  volun- 
tades y  bastimentos.  Cuidaba  mucho  Hernán  Cortés 
de  que  no  se  relajase  la  disciplina  y  vigilancia  de  su 
gente  con  el  ocio  del  alojamiento.  Tenia  siempre  sus 
centinelas  á  lo  largo,  hacíanse  las  guardias  con  todo 
el  rigor  militar  ;  quedaban  de  noche  ensillados  los  ca- 
ballos con  la  bridas  en  el  arzón  ;  y  el  soldado  que  se 
aliviaba  á  las  armas,  6  reposaba  en  ellas  mismas,  ó  no 
reposaba :  puntualidades  que  solo  parecen  demasiadas 
á  los  negligentes  y  que  fueron  entonces  bien  necesarias; 
porque  llegando  la  noche  destinada  para  el  asalto  que 
tenian  resuelto  los  da  Tlascala,  reconocieron  las  cen- 
tinelas un  grueso  del  enemigo  que  venia  marchando 
la  vuelta  del  alojamiento  con  espacio  y  silencio  fuera 
de  su  costumbre.  Pasó  la  noticia  sin  hacer  ruido;  y 
como  cayó  este  accidente  sóbrela  prevención  ordina- 
ria de  nuestros  soldados  ,  se  coronó  brevemente  la 
muralla  ,  y  se  dispuso  con  facilidad  todo  lo  que  pare- 
ció conveniente  á  la  defensa.  Venia  Xicolencal  muy 
embebido  en  la  fé  de  sus  agoreros,  creyendo  hallar  de- 
salentados y  sin  fuerzas  á  los  españoles  ,  y  acabar  su 
guerra  sin  que  lo  supiese  el  sol;  pero  traia  diez  mil 
guerreros,  por  si  no  se  hubiesen  acabado  de  marchi- 
tar. Dejáronle  acercar  los  nuestros  sin  hacer  movi- 
miento ,  y  él  dispuso  que  se  atacase  por  tres  partes  el 
cuartel,  cuya  orden  ejecutaron  los  indios  con  presteza 
y  resolución ;  pero  hallaron  sobre  sí  tan  poderosa  y  no 
esperada  resistencia,  que  murieron  muchos  en  la  de- 
manda ,  y  quedaron  todos  asombrados  con  otro  géne- 
ro de  temor,  hecho  de  la  misma  seguridad  con  que 
venian.  Conoció  Xicotencal,  aunque  tarde,  la  ilusión 
de  sus  agoreros,  y  conoció  también  la  dificultad  de  su 
empresa ;  pero  no  se  supo  entender  con  su  ira  y  con 
su  corazón  ;  y  asi  se  ordenó  que  se  embistiese  de  nue- 
vo por  todas  partes  ,  y  se  volvió  al  asalto,  cargando 
todo  el  ejército  sobre  nuestras  defensas.  No  se  puede 
negar  á  los  indios  el  valor  con  que  intentaron  este  gé- 
nero de  pelear,  nuevo  en  su  milicia,  por  la  noche  y  por 
la  fortificación.  Ayudábanse  unos  á  otros  con  el  hom- 
bro y  con  los  brazos  para  ganar  la  muralla  ,  y  reci- 
bían las  heridas  haciéndolas  mayores  con  su  mismo 
impulso ,  ó  cayendo  los  primeros ,  sin  escarmien- 
to de  los  que  venian  detrás.  Duró  largo  rato  el  com- 
bate ,  peleando  contra  ellos  tanto  como  nuestras  ar« 
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mas  su  mismo  desorden  ;  hasta  que  desengañado  Xi- 
cotencal  de  que  no  era  posible  á  sus  fuerzas  lo  que 
intentaba,  mandó  que  se  hiciese  la  seña  de  recoger, 
y  trató  de  retirarse.  Pero  Hernán  Cortés,  que  velaba 
sobre  todo ,  luego  que  reconoció  su  flaqueza  y  vio  que 
se  apartaban  atropelladamente  de  la  muralla  ,  echó 
fuera  parte  de  su  infantería  y  todos  los  caballos  que 
tenia  ya  prevenidos  con  pretales  de  cascabeles,  para 
que  abultasen  mas  con  el  ruido  y  la  novedad,  cuyo 
repentino  asalto  puso  en  tanto  pavor  á  los  indos,  que 
solo  trataron  de  escapar  sin  hacer  resistencia.  Dejaron 
considerable  número  de  muertos  en  la  campaña  ,  con 
algunos  heridos  que  no  pudieron  retirar,  y  de  los  es- 
pañoles quedaron  solo  heridos  dos  ó  tres  soldados,  y 
muerto  uno  de  los  zempoales  :  suceso  que  pareció 
también  milagroso  considerada  la  multitud  innume- 
rable de  flechas,  dardos  y  piedras  que  se  hallaron 
dentro  del  recinto  ;  y  victoria,  que  por  su  facilidad  y 
poca  costa  ,  se  celebró  con  particular  demostración 
de  alegría  entre  los  soldados:  aunque  no  sabian  en- 
tonces cuanto  les  importaba  el  haber  sido  valientes  de 
noche  ,  ni  la  obligación  en  que  estaban  á  los  magos  de 
Tlascala  ,  cuyo  desvarío  sirvió  también  en  esta  obra, 
porque  levantó  á  lo  sumo  el  crédito  de  los  españo- 
Jes  ,  y  les  facilitó  la  paz  ,  que  es  el  mejor  fruto  de  la 
guerra. 

Cap.  XX. —  Manda  el  senado  á  su  general  que  suspenda 
la  guerra  ,  y  él  no  quiere  obedecer ;  antes  trata  de  dar 
nuevo  asalto  al  cuartel  de  los  españoles :  conóceme ,  y 
castiganse  sus  espías,  y  dase  principio  á  las  pláticas 
de  la  paz. 

Desvanecidas  en  la  ciudad  aquellas  grandes  espe- 
ranzas que  se  habían  concebido  ,  sin  otra  causa  que 
fiar  el  suceso  de  sus  armas  al  favor  de  la  noche,  vol- 
vió aclamar  el  pueblo  por  la  paz  :  inquietáronse  los 
nobles,  hechos  ya  populares  con  menos  ruido;  pero 
con  el  mismo  sentir  :  quedaron  sin  aliento  y  sin  dis- 
curso los  senadores  ,  y  su  primera  demostración  fué 
castigar  en  los  agoreros  su  propia  liviandad  ,  no  tanto 
porque  fuese  novedad  en  ellas  el  desengaño ,  como 
porque  se  corrieron  de  haberlos  creído.  Dos  ó  tres  de 
los  mas  principales  fueron  sacrificados  en  uno  de  sus 
templos,  y  los  demás  tendrían  su  reprensión,  y  que- 
darían obligados  á  mentir  con  menos  libertad  en  aquel 
auditorio.  Juntóse  después  el  senado  para  tratar  el  ne- 
gocio principal,  y  todos  se  inclinaron  á  la  paz  sin  con- 
troversia, concediendo  al  entendimiento  de  Magiscat- 
zin,  la  ventaja  de  haber  conocido  antes  la  verdad  ;  y 
confesando  los  mas  incrédulos  que  aquellos  estranjeros 
eran  sin  duda  los  hombres  celestiales  desús  profecías. 
Decretóse  por  primera  resolución  que  se  despachase 
luego  expresa  orden  á  Xicotencal  para  que  suspendiese 
la  guerra  y  estuviese  á  la  mira,  teniendo  entendido 
que  se  trataba  de  la  paz  ,  y  que  por  parte  del  senado 
quedaba  ya  resuelta,  y  se  nombrarían  luego  embajado- 
res que  la  propusiesen  y  ajustasen  con  los  mejores  par- 
tidos que  se  pudiesen  conseguir  á  favor  de  su  repúbli- 
ca. Pero  Xicotencal  estaba  tan  obstinado  contra  los  es- 
pañoles ,  y  tan  ciego  en  el  empeño  de  sus  armas,  que 
se  negó  totalmente  á  la  obediencia  de  esta  orden,  y 
respondió  con  arrogancia  y  desabrimiento  que  él  y 
sus  soldados  eran  el  verdadero  senado,  y  mirarían 
por  el  crédito  de  su  nación  ,  ya  que  la  desampara- 
ban los  padres  do  la  patria.  Tenia  dispuesto  el  asal- 
tar segunda  vez  á  los  españoles  de  noche  ,  y  dentro 
de  su  cuartel ;   no  porque  hiciese  caso  de  los  adivi- 


naciones pasadas,  sino  porque  le  pareció  mejor  te- 
nerlos encerrados,  para  que    viniesen  vivos  á  sus 
manos;   pero  trataba  de   ir  á   esta   facción  con  mas 
gente  y  con  mejores   noticias;  y  sabiendo  que    al- 
gunos paisanos  de  los  lugares  circunvecinos  acudían 
al  cuartel  con  bastimentos  por  la  codicia  de  los  res- 
cates, se  sirvió  de  este  medio  para  facilitar  su  em- 
presa, y  nombró  cuarenta  soldados  de  su  satisfac- 
ción ,  que  vestidos  en  traje  de  villanos,  y  cargados 
de  frutas,  gallinas  y  pande  maiz  ,   entrasen  dentro 
de  la  plaza  ,  y  procurasen   observar  la  calidad  y  fuer- 
za  de  su  fortificación  ,  y  por  qué  parte  se  podia  dar 
el  asalto  con  menos  dificultad.    Algunos  dicen    que 
fueron  estos  indios  como  embajadores  del  mismo  Xi- 
cotencal,  con  pláticas  fingidas  de  paz;  en  cuyo  caso 
seria  mas  culpable  la  inadvertencia  de  los  nuestros; 
pero  bien  fuese  con  este  ó  con  aquel  pretexto,  ellos 
entraron  en  el  cuartel ,  y  estuvieron  entre  los  espa- 
ñoles mucha  parte  de  la  mañana  sin  que  se  hiciese 
reparo  en  su  detención  ,  hasta  que  uno  de  los  solda- 
dos zempoales  advirtió    que  andaban    reconociendo 
cautelosamente  la  muralla,  y  asomándose  á  ella  por 
diferentes  partes  con  recatada  curiosidad  ,    de   que 
avisó  luego  á  Cortés;  y  como  en  este  género  desos- 
pechas no  hay  indicio  leve,  ni  sombra  que  no  ten- 
ga cuerpo,  mandó  que  los  prendiesen  al  instante,  lo 
cual  se  ejecutó  con  facilidad,   y  examinados  sepa- 
radamente, dijeron  con  poca  resistencia  la  verdad, 
unos  en  el   tormento ,  y  otros  en  el  temor  de  reci- 
birle: concordando  todos  en  que  aquella  misma  no- 
che se  habia  de  dar  segundo  asalto  al  cuartel ,  á  cu- 
ya facción   vendría    ya  marchando    su  general  con 
veinte  mil  hombres,  y  los  habia  de  esperar  á  dis- 
tancia de  una  legua  para   disponer   sus  ataques  se- 
gún la  noticia  que  le  llevasen  de  las  flaquezas  que 
hubiesen  observado  en  la  muralla.  Sintió  mucho  Her- 
nán Cortés  este  accidente,  porque  se  hallaba  con  po- 
ca salud,  y  le  costaba  el  disimular  su  enfermedad 
mayor  trabajo  que  padecerla  ;  pero  nunca   se  rindió 
á  la  cama  ,  y  solo  cuidaba  de  curarse  cuando  no  ha- 
bia de  qué  cuidar.  Refiérese  de  él  (  no  lo  pasemos  en 
silencio)  que  una  de  las  ocasiones   que  se  ofrecie- 
ron sobre  Tlascala  lo  halló  recien    purgado,  y  que 
montó  á  caballo  ,  y  anduvo  en  la  disposición  de  la  ba- 
talla ,  y  en  los  peligros  della,  sin  acordarse  del  acha- 
que ni  sentir   el  remedio   que  hizo  el  dia   siguiente 
su  operación ,  cobrando  con  la  quietud  del  sujeto  su 
eficacia  y  su  actividad.  Don  fray  Prudencio  de  San- 
doval  en  su  Historia  del  Emperador  lo  califica  por  mi- 
lagro que  Dios  obró  con  él :  dictamen  que  impugna- 
rán los  filósofos,  á  cuya  profesión  toca  el  discurrir 
cómo  pudo  en  este  caso  arrebatarse  la  facultad  na- 
tural en  seguimiento  de  la  imaginaciou  ocupada  en 
mayor  negocio  :  ó  cómo  se  recogieron    los  espíritus 
al  corazón  yá  la  cabeza,  llevándose  tras  sí  el  calor 
natural   con  que  se  habia  de  actuar  el  medicamento- 
Pero  el  historiador  no  debe  omitir  la  sencilla  nar- 
ración de  un  suceso  en  que  se  conoce  cuanto  se  en- 
tregaba   este  capitán  al  cuidado  vigilante  de  loque 
debia   mandar    y    disponer   en    la    batalla  :    ocupa- 
ción verdaderamente  que  necesita  de  todo  el  hom- 
bre por  grande  que  sea  ;  y  ponderaciones  que  algu- 
na vez  son  permitidas  en  la  historia  ,  por  lo  que  sir- 
ven al  ejemplo  y  animan  á  la  imitación.   Averigua- 
dos ya  los  designios  de  Xicotencal  por  la  confesión  de 
sus   espías,   trató  Hernán  Cortés  de  prevenir  todo  lo 
necesario  para  la  defensa  de  su  cuartel,  y  pasó  luego 
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á  discurrir  en  el  castigo  que  merecían  aquellos  delín- 
cuentescondenadosá  muerte  según  las  leyes  de  la  guer- 
ra ;  pero  le  pareció  que  el  hacerlos  matar  sin  noti- 
cia de  los  enemigos ,  seria  justicia  sin  escarmiento; 
y  como  necesitaba  menos  de  su  satisfacción  que  del 
terror  ajeno ,  ordenó  que  á  los  que  estuvieron  mas 
negativos,  que  serian  catorce  6  quince ,  se  les  corta- 
sen las  mañosa  unos  ,  y  a  otros  los  dedos  pulgares; 
y  los  envió  de  esta  suerte  á  su  ejército,  mandán- 
doles que  dijesen  de  su  parte  á  Xicotencal  que  ya  le 
quedaban  esperando;  y  que  se  los  enviaba  con  la  vi- 
da ,  porque  no  se  le  malograsen  las  noticias  que  lle- 
vaban de  sus  fortificaciones.  Hizo  grande  horror  en 
el  ejército  de  los  indios  que  venia  ya  marchando  á 
su  facción  este  sangriento  espectáculo:  quedaron  to- 
dos atónitos ,  notando  la  novedad  y  el  rigor  del  cas- 
tigo; y  Xicotencal  mas  que  todos ,  cuidadoso  deque 
se  hubiesen  descubierto  sus  designios,  siendo  este  el 
primer  golpe  que  le  tocó  en  el  ánimo,  y  empezó 
á  quebrantar  su  resolución;  porque  se  persuadió  á 
que  no  podian  sin  alguna  divinidad  aquellos  hom- 
bres haber  conocido  sus  espías,  y  penetrado  su 
pensamiento;  con  cuya  imaginación  empezó  á  con- 
gojarse ,  y  á  dudar  en  el  partido  que  debía  tomar, 
pero  cuando  ya  estaba  inclinado  á  resolver  su  reti- 
rada ,  la  halló  necesaria  por  otro  accidente ,  y  se  hizo 
sin  su  voluntad  lo  mismo  que  resistía  su  obstinación. 
Llegaron  á  este  tiempo  diferentes  ministros  del  sena- 
do ,  que  autorizados  con  su  representación ,  le  intima- 
ron que  arrimase  el  bastón  de  general ;  porque  vis- 
ta su  inobediencia  ,  y  el  atrevimiento  de  su  respuesta, 
se  habia  revocado  el  nombramiento  ,  en  cuya  virtud 
gobernaba  las  armas  de  la  república.  Mandaron  tam- 
bién á  los  capitanes  que  no  le  obedeciesen,  pena  de  ser 
declarados  por  traidores  á  la  patria;  y  como  cayó 
esta  novedad  sobre  la  turbación  que  causó  en  todos 
el  destrozo  de  sus  espías,  y  en  Xicotencal  la  penetra- 
ción de  su  secreto,  ninguno  se  atrevió  á  replicar;  an- 
tes inclinaron  las  cervices  al  precepto  de  la  repúbli- 
ca, deshaciéndose  con  estraordinaria  prontitud  todo 
aquel  aparato  de  guerra.  Marcharon  los  caciques  á 
sus  tierras,  la  gente  de  Tlascala  tomó  el  camino  sin 
esperar  otra  orden  ;  y  Xicotencal  que  estaba  ya  menos 
animoso  ,  tuvo  á  felicidad  que  le  quitasen  las  armas 
délas  manos,  y  se  recogió  á  la  ciudad  acompañado 
solamente  de  sus  amigos  y  parientes,  donde  se  presentó 
al  senado,  mal  escondido  su  despecho  en  esta  demos- 
tración de  su  obediencia.  Los  españoles  pasaron  aquella 
noche  con  cuidado,  y  sosegaron  el  dia  siguiente  sin 
descuido  porque  no  se  acababan  de  asegurar  de  la 
intención  del  enemigo;  aunque  los  indios  de  la  con- 
tribución afirmaban  que  se  había  deshecho  el  ejér- 
cito, y  esforzado  la  plática  de  la  paz.  Duró  esta  sus- 
pensión hasta  que  otro  dia  por  la  mañana  descu- 
brieron los  centinelas  una  tropa  de  indios ,  que  venian 
al  parecer  con  algunas  cargas  sobre  los  hombros,  por 
el  camino  de  Tlascala :  y  Hernán  Cortés  mandó  que  se 
retirasen  á  la  plaza  y  los  dejasen  llegar.  Guiaban  es- 
ta tropa  cuatro  personajes  de  respeto ,  bien  ador- 
nados ,  cuyo  traje  y  plumas  blancas  denotaban  la 
paz:  detrás  de  ellos  venian  sus  criados,  y  después 
veinte  ó  treinta  indios  tamenes  cargados  de  vituallas. 
Deteníanse  de  cuando  en  cuando,  como  recelosos  de 
acercarse,  y  hacían  grandes  humillaciones  hacia  e^ 
cuartel,  entreteniendo  el  miedo  con  la  cortesía:  incli- 
naban el  pecho  hasta  tocar  á  tierra  con  las  manos> 
levantándose  después  para   ponerlas  en  los    labios1 
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reverencia  que  solo  usaban  con  sus  príncipes ;  y  en 
estando  mas  cerca  ,  subieron  de  puntoel  rendimien- 
to con  el  humo  de  sus  incensarios.  Dejóse  ver  enton- 
ces sobre  la  muralla  vdoña  Marina  ,  y  en  su  lengua 
les  preguntó  de  parte  de  quién  ,  y  á  qué  venian.  Res- 
pondieron ,  que  de  parte  del  senado  y  república  de 
Tlascala  ,  y  á  tratar  de  la  paz,  con  que  se  les  conce- 
dió la  entrada.  Recibiólos  Hernán  Cortés  con  apara- 
to y  severidad  conveniente;  y  ellos  repitiendo  sus 
reverencias  y  sus  perfumes  ,  dieron  su  embajada, 
que  se  redujo  á  diferentes  disculpas  de  lo  pasado, 
frivolas ,  pero  de  bastante  substancia,  para  colegir 
de  ellas  su  arrepentimiento.  Decían  :  «que  los  oto- 
»míesy  chontales,  naciones  bárbaras  de  su  confede- 
»racion,  habian  juntado  sus  gentes  y  hecho  la  guer- 
»ra  contra  el  parecer  del  senado,  cuya  autoridad  no 
«habia  podido  reprimir  los  primeros  ímpetus  de  su 
«ferocidad  ;  pero  que  ya  quedaban  desarmados  ,  y  la 
«república  muy  deseosa  de  la  paz :  que^no  solo  traían 
»la  voz  del  senado ,  sino  de  la  nobleza  y  del  pueblo 
«para  pedirle,  que  marchase  luego  con  todos  sus  sol- 
»dados  á  la  ciudad,  donde  podrían  detenérselo  que 
«gustasen ,  con  seguridad  de  que  serian  asistidos  y  ve- 
«nerados  como  hijos  del  sol  y  hermanos  de  susdio- 
»ses:»y  últimamente  concluyeron  su  razonamiento, 
dejando  mal  encubierto  el  artificio  en  todo  lo  que 
hablaron  de  la  guerra  pasada ;  pero  no  sin  algunos 
visos  de  sinceridad  en  lo  que  proponían  de  la  paz. 
Hernán  Cortés ,  afectando  segunda  vez  la  severidad 
y  negando  al  semblante  la  interior  complacencia, 
les  respondió  solamente:  «que  llevasen  entendido,  y 
«dijesen  de  su  parte  al  senado ,  que  no  era  peque- 
»ña  demostración  de  su  benignidad  el  admitirlos  y 
«escucharlos ,  cuando  podian  temer  su  indignación 
«como  delincuentes,  y  debían  recibir  la  ley  como 
«vencidos:  que  la  paz  que  proponían  era  conforme 
»á  su  inclinación  ;  pero  que  la  buscaban  después  de 
«una  guerra  muy  injusta  y  muy  porfiada ,  para  que 
«se  dejase  hallar  fácilmente  ,  ó  no  la  encontrasen  de- 
«tenida  y  recatada:  que  se  vería  como  perseveraban 
«en  desearla  ,  y  como  procedían  para  merecerla;  y 
«entretanto  procuraría  reprimir  el  enojo  de  sus  capita- 
«nes,  y  engañar  la  razón  de  sus  armas,  suspendien- 
»do  el  castigo  con  el  brazo  levantado,  para  que 
«pudiesen  lograr  con  la  enmienda  el  tiempo  que  ha} 
«entre  la  amenaza  y  el  golpe.  «  Así  les  respondió  Cor- 
tés ,  tomando  por  este  medio  algún  tiempo  para 
convalecer  de  su  enfermedad ,  y  para  examinar  me- 
jor la  verdad  de  aquella  proposición  ;  á  cuyo  fin  tu- 
vo por  conveniente  que  volviesen  cuidadosos  y 
poco  asegurados  estos  mensajeros ,  porque  no  se  en- 
soberbeciesen ó  entibiasen  los  del  senado,  hallándole 
muy  fácil  ó  deseoso  de  paz:  que  en  este  género  de 
negocios  suelen  ser  atajos  los  que  parecen  rodeos,  y 
servir  como  diligencias  las  dificultades. 

Cap.  XXI. — Vienen  al  cuartel  nuevos  embajadores  de 
Motesuma,  para  embarazar  la  paz  de  Tlascala  :  perse- 
vera el  senado  en  pedirla,  y  toma  el  mismo  Xicotencal 
á  su  cuenta  esta  negociación. 

Creció  con  estas  victorias  la  fama  de  los  españoles,  y 
Motezuma  que  tenia  frecuentes  noticias  de  lo  que  pa- 
saba en  Tlascala,  mediante  la  observación  de  sus  mi- 
nistros y  la  diligencia  de  sus  correos,  entró  en  mayor 
aprensión  de  su  peligro  cuando  vio  sojuzgada  y  ven- 
cida por  tan  pocos  hombres  aquella  nación  belicosa  que 
tantas  veces  habia  resistido  á  sus  ejércitos.  Hacíanle 
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m'iiiwki  admiración  las  hazañas  que  le  referían  de  lus 
extranjeros,  y  temia  que  una  vez  reducidos  á  su  obe- 
diencia los  tlascaltecas,  se  sirviesen  de  su  rebeldía  y 
de  sus  armas,  y  pasasen  a  mayores  intentos  en  daño 
de  su  imperio.  Pero  es  muy  de  reparar  que  en  medio 
de  tantas  perplejidades  y  recelos,  no  se  acordase  de  su 
poder,  ni  pasase  a  formar  ejército  para  su  defensa  y 
seguridad  ;  antes  sin  tratar  ( por  nó  se  qué  genio  su- 
perior á  su  espíritu)  de  convocar  sus  gentes,  ni  atre- 
verse á  romper  la  guerra,  se  dejaba  todo  á  las  arles 
de  la  política,  y  andaba  fluctuando  entre  los  medios 
suaves.  Puso  entonces  la  mira  en  deshacer  esta  unión 
de  españoles  y  tlascaltecas;  y  no  lo  pensaba  mal,  que 
cuando  falta  la  resolución,  suele  andar  muy  despierta 
y  muy  solícita  la  prudencia.  Resolvió  para  este  fin  ha- 
cer nueva  embajada  y  regalo  á  Cortés,  cuyo  pretesto 
fué  complacerse  de  los  buenos  sucesos  de  sus  armas, 
y  de  que  le  ayudase  á  castigar  la  insolencia  de  sus  ene- 
migos los  tlascaltecas ;  pero  el, fin  principal  de  esta  di- 
ligencia, fué  pedirle  con  nuevo  encarecimiento,  que  no 
tratase  de  pasar  á  su  corte  con  mayor  ponderación  de 
las  dificultades  que  le  obligaban  á  no  conceder  esta 
permisión.  Llevaron  los  embajadores  instrucción  se- 
creta para  reconocer  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
guerra  de  Tlascala,  y  procurar  (en  caso  que  se  habla- 
se de  la  paz,  y  los  españoles  se  inclinasen  á  ella)  di- 
vertir y  embarazar  su  conclusión,  sin  manifestar  el 
recelo  de  su  príncipe,  ni  apartarse  de  la  negociación 
hasta  darle  cuenta,  y  esperar  su  orden.  Vinieron  con 
esta  embajada  cinco  mejicanos  de  la  primera  suposi- 
ción entre  sus  nobles,  y  pisando  con  algún  recato  los 
términos  de  Tlascala,  llegaron  al  cuartel  poco  después 
que  partieron  los  ministros  de  la  república.  Recibiólos 
Hernán  Cortés  con  grande  agasajo  y  cortesía,  porque 
ya  le  tenia  con  algún  cuidado  el  silencio  de  Motezuma. 
Oyó  su  embajada  gratamente,  recibió  también  y  agra- 
deció el  presente,  cuyo  valor  seria  de  hasta  mil  pesos 
en  piezas  diferentes  de  oro  lijero,  sin  otras  curiosida- 
des de  pluma  y  algodón,  y  no  les  dio  por  entonces  su 
respuesta,  porque  deseaba  que  viesen  antes  de  partir 
a  los  de  Tlascala  rendidos  y  pretendientes  de  la  paz: 
ni  ellos  solicitaron  su  despacho,  porque  también  de- 
seaban detenerse,  pero  tardaron  poco  en  descubrir  todo 
el  secreto  de  su  instrucción,  porque  decían  lo  que  ha- 
bían de  callar,  preguntando  con  poca  industria  lo  que 
venían  a  inquirir,  y  á  breve  tiempo  se  conoció  todo  el 
temor  de  Motezuma,  y  lo  que  importaba  la  paz  de 
Tlascala,  para  que  viniese  á  la  razón.  La  república 
entretanto  deseosa  de  poner  en  buena  fé  á  los  españo- 
les, envió  sus  órdenes  á  los  lugares  del  contorno  para 
que  acudiesen  al  cuartel  con  bastimentos,  mandando 
que  no  llevasen  por  ellos  precio  ni  rescate;  lo  cual  se 
ejecutó  puntualmente,  y  creció  la  provisión  sin  que  se 
atreviesen  los  paisanos  á  recibir  la  menor  recompensa. 
Dos  dias  después  se  descubrió  por  el  camino  de  la  ciu- 
dad una  considerable  tropa  de  indios  que  se  venían 
acercando  con  insignias  de  paz;  y  avisadoCortés,  man- 
dó que  se  les  franquease  la  entrada,  y  para  recibirlos, 
mezcló  entre  su  acompañamiento  á  los  embajadores 
mejicanos,  dándoles  a  entender  que  les  confiaba  loque 
deseaba  poner  en  su  noticia.  Venia  por  cabo  de  los 
tlascaltecas  el  mismo  Xicotencal,  que  tomó  la  comisión 
de  tratar  ó  concluir  este  gran  negocio,  bien  fuese  por 
satisfacer  al  senado,  enmendando  con  esta  acción  su 
pasada  rebeldía,  ó  porque  se  persuadió  a  que  convenia 
la  paz,  y  como  ambicioso  de  gloria,  no  quiso  que  se 
debiese  ó  otro  el  bien  de  su  república.  Acompañábanle  [ 


cincuenta  caballeros  de  su  facción  y  parentela,  bien 
adornados  á  su  modo.  Era  de  mas  que  mediaua  esta- 
tura, de  buen  talle,  mas  robusto  que  corpulento :  el 
traje,  un  manto  blanco  airosamente  manejado,  muchas 
plumas,  y  algunas  joyas  puestas  en  su  lugar;  el  rostro 
de  poco  agradable  proporción,  pero  que  no  dejaba  de 
infundir  respeto,  haciéndose  mas  reparable  por  el  de- 
nuedo que  por  la  fealdad.  Llegó  con  desembarazo  de 
soldado  á  la  presencia  de  Cortés,  y  hechas  sus  reve- 
rencias tomó  asiento,  dijo  quién  era,  y  empezó  su  ora- 
ción: «confesando  que  tenia  toda  la  culpa  déla  guerra 
»pasada,  porque  se  persuadió  á  que  los  españoles  eran 
«parciales  de  Motezuma  cuyo  nombre  aborrecía,  pero 
»que  ya  como  primer  testigo  desús  hazañas,  venia  con 
»los  méritos  de  rendido  á  ponerse  en  las  manos  de  su 
«vencedor,  deseando  merecer  con  esta  sumisión  y  re- 
conocimiento el  perdón  de  su  república,  cuyo  nombre 
»y  autoridad  traia,  no  para  proponer,  sino  para  pedir 
«rendidamente  la  paz,  y  admitirla  como  se  la  quisie- 
ren conceder :  que  la  demandaba  una  y  dos  y  tres  ve- 
«ces  en  nombre  de!  senado,  nobleza  y  pueblo  de  Tlas- 
«cala  :  suplicándole  con  todo  encarecimiento  que  hon- 
«rase  luego  aquella  ciudad  con  su  asistencia,  donde 
«hallaría  prevenido  alojamiento  para  toda  su  gente,  y 
«aquella  veneración  y  servidumbre  que  se  podía  fiar 
«de  los  que  siendo  valientes  se  rendían  á  rogar  y  obe- 
«decer;  pero  que  solamente  le  pedia  sin  que  pareciese 
«condición  de  la  paz,  sino  dádiva  de  su  piedad  que  se 
«hiciese  buen  pasaje  á  los  vecinos,  y  se  reservasen  de 
«la  licencia  militar  sus  dioses  y  sus  mujeres.»  Agradó 
tanto  á  Cortés  el  razonamiento  y  desahogo  de  Xicoten- 
cal, que  no  pudo  dejar  de  manifestar  en  el  semblante 
á  los  que  le  asistían,  dejándose  llevar  del  afecto  que  le 
merecían  siempre  los  hombres  de  valor ;  pero  mandó 
á  doña  Marina  que  se  lo  dijese  así,  porque  no  pensase 
que  se  alegraba  de  su  proposición,  y  volvió  á  cobrar  su 
entereza  paraponderarle.no  sin  alguna  vehemencia, 
«la  poca  razón  quehabia  tenido  su  república  en  mover 
«una  guerra  tan  injusta,  y  él  en  fomentar  esta  injusli- 
«cia  con  tanta  obstinación  :  »  en  que  se  alargó  siu  pro- 
lijidad á  todo  lo  que  pedia  la  razón  ;  y  después  de  acri- 
minar el  delito  para  encarecer  el  perdón,  concluyó 
«concediendo  la  paz  que  le  pedian,  y  que  no  se  le  ha- 
rria violencia  ni  estorsion  alguna  en  el  paso  de  su  ejér- 
«cito,  »  á  que  añadió  :  «que  cuando  llegase  el  caso  de 
«ir  á  su  ciudad,  se  les  avisaría  con  tiempo,  y  se  dis- 
«pondria  lo  que  fuese  necesario  para  su  entrada  y  alo- 
«jamiento.»  Sintió  mucho  Xicotencal  esta  dilación,  mi- 
rándola como  pretexto  para  examinar  mejor  la  sin- 
ceridad del  tratado;  y  con  los  ojos  en  el  auditorio, 
dijo:  «razón  tenéis,  ó  Teules  grandes»  (asi  llamaban  A 
sus  dioses) ,  «para castigar  nuestra  verdad  con  vues- 
«tra  desconfianza  ;  pero  si  no  basta  para  que  me  creáis, 
»el  hablaros  en  mí  toda  la  república  de  Tlascala.  yo 
«que  soy  el  capitán  general  de  sus  ejércitos,  y  estos 
«caballeros  de  mi  séquito,  que  sou  los  primeros  no- 
«bles  y  mayores  capitanes  de  mi  nación,  nos  quedarc- 
«mos  en  rehenes  de  vuestra  seguridad,  y  estaremos  en 
«vuestro  poder  prisioneros  ó  aprisionados  todo  el  tiem- 
»po  que  os  detuviereis  en  nuestra  ciudad.»  No  dejó  de 
asegurarse  mucho  Hernán  Cortés  con  este  ofrecimien- 
to, pero  como  deseaba  siempre  quedar  superior,  le 
respondió :  «  que  noera  menester  aquella  demostración 
«para  que  se  creyese  que  deseaban  lo  que  tanto  les 
«convenía,  ni  su  gente  necesitaba  tic  rehenes  para  en- 
erar segura  en  su  ciudad,  y  mantenerse  en  ella  sin  re- 
«celo,  como  sehabia  mantenido  en  medio  desús  ejér- 
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«eitos  armados,  pero  que  la  paz  quedaba  firme  y  ase- 
«gurada  en  su  palabra ,  y  su  jornada  seria  lo  mas 
»presto  que  se  pudiese  disponer.»  Conque  disolvió 
la  plática,  y  los  salió  acompañando  hasta  la  puerta  de 
su  alojamiento,  donde  agasajó  de  nuevo  con  los  brazos 
á  Xicotencal ;  y  dándole  después  la  mano,  le  dijo  al 
despedirse:  «  que  solo  tardaría  en  pagarle  aquella  vi- 
»sita,  el  breve  tiempo  que  habia  menester  para  des- 
»pachar  unos  embajadores  de  Motezuma;»  palabras 
que  dieron  bastante  calor  á  la  negociación,  aunque 
las  dejó  caer  como  cosa  en  que  no  reparaba.  Quedóse 
después  con  los  mejicanos,  y  ellos  hicieron  grande  irri- 
sión de  la  paz  y  de  los  que  la  proponían,  pasando  a 
culpar  no  sin  alguna  enfadosa  presunción,  la  facilidad 
con  que  se  dejaron  persuadir  los  españoles ;  y  volvien- 
do el  rostro  á  Cortés,  le  dijeron,  como  que  le  daban 
doctrina  :  «que  se  admiraban  mucho  de  que  un  hom- 
»bre  tan  sabio  no  conociese  á  los  de  Tlascala,  gente 
«bárbara  que  se  mantenía  de  sus  ardides  mas  que  de 


»sus  fuerzas;  y  que  mirase  lo  que  hacia,  porque  solo 
«trataban  de  asegurarle  para  servirse  de  su  descuido, 
»y  acabar  con  él  y  con  los  suyos.»  Pero  cuando  vieron 
que  se  afirmaba  en  mantener  su  palabra,  y  en  que  no 
podia  negar  la  paz  á  quien  se  la  pedia,  ni  faltar  al  pri- 
mer instituto  desús  armas,  quedaron  un  rato  pensa- 
tivos ;  de  que  resultó  el  pedirle,  convertida  en  ruego  la 
persuasión,  que  dilatase  por  seis  dias  el  marchar  á 
Tlascala,  en  cuyo  tiempo  irian  los  dos  mas  principales 
á  poner  en  la  noticia  de  su  príncipe  todo  lo  que  pasa- 
ba, y  quedarían  los  demás  á  esperar  su  resolución. 
Concedióselo  Hernán  Cortés,  porque  no  le  pareció  con- 
veniente romper  con  el  respeto  de  Motezuma,  ni  dejar 
de  esperar  lo  que  diese  de  sí  esta  diligencia,  siendo 
posible  que  se  allanasen  con  ella  las  dificultades  que 
ponia  en  dejarse  ver.  Así  se  aprovechaba  de  los  afectos 
que  reconocía  en  los  tlascaltecas  y  en  los  mejicanos;  y 
así  daba  estimación  á  la  paz,  haciéndosela  desear  á  los 
unos  y  temer  á  los  otros. 


LIBRO  III. 


Cap.  I.— Dase  noticia  del  viaje  que  hicieron  á  España 
los  enviados  de  Cortés ,  y  de  las  contradicciones  y  em- 
barazos que  retardaron  su  despacho. 
Razón  es  ya  que  volvamos  á  los  capitanes  Alonso  Her- 
nández Portocarrero  y  Francisco  deMontejo,  que  par- 
tieron de  la  Vera-Cruz  con  el  presente  y  cartas  para  el 
rey:  primera  noticia  y  primer  tributo  de  la  Nueva  Espa- 
ña. Hicieron  su  viaje  con  felicidad,  aunque  pudieron 
aventurarla  porno  guardar  literalmente  lasórdenes  que 
llevaban;  cuyas  interpretaciones  suelen  destruir  los 
negocios,  y  aciertan  pocas  veces  con  el  dictamen  del 
superior.  Tenia  Francisco  de  Montejo  en  la  isla  de  Cu- 
ba, cerca  de  la  Habana,  una  de  las  estancias  de  su  re- 
partimiento; y  cuando  llegaron  á  vista  del  Cabo  de 
San  Antón,  propusoá  su  compañero  y  al  piloto  Antón 
dd  Alaminos,  que  seria  bien  acercarse  á  ella,  y  pro- 
veerse de  algunos  bastimentos  de  regalo  para  el 
viaje,  pues  estando  aquella  población  tan  distante  de 
la  ciudad  de  Santiago,  donde  residía  Diego  Velazquez, 
se  contravenia  poco  á  la  sustancia  del  precepto  que  les 
puso  Cortés,  para  que  se  apartasen  de  su  distrito.  Con- 
siguió su  intento,  logrando  con  este  color  el  deseo  que 
tenia  de  ver  su  hacienda,  y  arriesgó  no  solo  el  bajel, 
sino  el  presente,  y  todo  el  negocio  de  su  cargo;  porque 
Diego  Velazquez,  á  quien  desvelaban  continuamente 
los  celos  de  Cortés,  tenia  distribuidas  por  todas  las 
poblaciones  vecinas  á  la  costa,  diferentes  espías  que  le 
avisasen  de  cualquiera  novedad,  temiendo  que  enviase 
alguno  de  sus  navios  á  la  isla  de  Santo  Domingo  para 
dar  cuenta  de  su  descubrimiento,  y  pedir  socorro  á 
los  religiosos  gobernadores,  cuya  instancia  deseaba  pre- 
venir y  embarazar.  Supo  luego  por  este  medio  lo  que 
pasaba  en  la  estancia  de  Montejo,  y  despachó  en  bre- 
ves horas  dos  bajeles  muy  veleros,  bien  artillados  y 
guarnecidos,  para  que  procurasen  aprehender  á  todo 
riesgo  el  navio  de  Cortés,  disponiendo  la  facción  con 
tanta  celeridad,  que  fué  necesaria  toda  la  ciencia  y  to- 
da la  fortuna  del  piloto  Alaminos  para  escapar  de  este 
peligro,  que  puso  en  contingencia  todos  los  progresos  de 


Nueva  España.  Berna]  Diaz  del  Castillo  mancha  con  po- 
ca razón  la  fama  de  Francisco  deMontejo,  digno  por  su 
calidad  y  valor  de  mejores  ausencias  :  cúlpale  de  que 
faltó  á  la  obligación  en  que  le  puso  la  confianza  de 
Cortés  :  dice  que  salió  á  su  estancia  con  ánimo  de  sus- 
pender la  navegación,  para  que  tuviese  tiempo  Diego 
Velazquez  de  aprehender  el  navio:  que  le  escribió  una 
carta  con  el  aviso,  que  la  llevó  un  marinero  arroján- 
dose al  agua,  y  otras  circuntancias  de  poco  funda- 
mento, en  que  se  contradice  después,  haciendo  parti- 
cular memoria  de  la  resolución  y  actividad  con  que  se 
opuso  Francisco  de  Montejo  en  la  corte  á  los  agentes  y 
valedores  de  Diego  Velazquez,  pero  también  escribe 
que  no  hallaron  estos  enviados  de  Cortés  al  empera- 
dor en  España,  y  afirma  otras  cosas,  de  que  seconoce 
la  facilidad  con  que  daba  los  oidos,  y  que  se  deben 
leer  con  recelo  sus  noticias  en  todo  aquello  que  no  le 
informaron  sus  ojos.  Continuaron  su  viaje  por  el  ca- 
nal de  Bahama,  siendo  Antón  de  Alaminos  el  primer 
piloto  que  se  arrojó  al  peligro  de  sus  corrientes,  y  fué 
menester  entonces  toda  la  violencia  con  que  se  preci- 
pitan por  aquella  parte  las  aguas  entre  las  islas  Luca- 
yas  y  la  Florida  para  salir  á  lo  ancho  con  brevedad,  y 
dejar  frustradas  las  asechanzas  de  Diego  Velazquez. 
Favoreciólos  el  tiempo,  y  arribaron  á  Sevilla  por  oc- 
tubre de  este  año,  en  menos  favorable  ocasión,  porque 
se  hallaba  en  aquella  ciudad  el  capellán  Benito  Mar- 
tin, que  vino  á  la  corte,  como  dijimos,  á  solicitar  las 
conveniencias  de  Diego  Velazquez,  y  habiéndole  remi- 
tido los  títulos  de  su  adelantamiento,  aguardaba  em- 
barcación para  volverse  á  la  isla  de  Cuba.  Hízole  gran 
novedad  este  accidente,  y  valiéndose  de  su  introduc- 
ción y  solicitud,  se  querelló  de  Hernán  Cortés,  y  de  los 
que  venian  en  su  nombre,  ante  los  ministros  de  la  con- 
tratación, que  ya  se  llamaba  de  las  Indias,  refiriendo: 
«Que  aquel  navio  era  de  su  amo  Diego  Velazquez,  y 
»todo  lo  que  venia  en  él  perteneciente  á  sus  conquis- 
»tas  :  que  la  entrada  en  las  provincias  de  tierra  firme 
»se  habia  ejecutado  furtivamente  y  sin  autoridad  al- 
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«zándose  Cortés  y  los  que  le  acompañaban  con  la  ar- 
«madaque  Diego  Velazquez  tenia  prevenida  para  la 
«misma  empresa:  que  los  capitanes  Portocarrero  y 
»Montejo  eran  dignos  de  grave  castigo,  y  por  lo  menos 
«se  debia  embargar  el  bajel  y  su  carga  mientras  no 
«legitimasen  los  títulos,  de  cuya  virtud  emanaba  su 
«comisión.  »  Tenia  Diego  Velazquez  muchos  defenso- 
res en  Sevilla,  porque  regalaba  con  liberalidad;  y  esto 
era  lo  mismo  que  tener  razón,  por  lo  menos  en  los 
casos  dudosos,  que  se  interpretan  las  mas  veces  con 
la  voluntad.  Admitióse  la  instancia,  y  últimamente  se 
hizo  el  embargo,  permitiendo  á  los  enviados  de  Cortés 
por  gran  equivalencia  que  acudiesen  al  rey.  Partieron 
con  esta  permisión  á  Barcelona  los  dos  capitanes  y  el 
piloto  Alaminos,  creyendo  hallar  la  corte  en  aquella 
ciudad;  pero  llegaron  á  tiempo  que  acababa  de  partir 
el  rey  á  la  Coruña,  donde  tenia  convocadas  las  cortes 
de  Casulla,  y  prevenida  su  armada  para  pasar  á  Flan- 
des,  instado  ya  prolijamente  de  los  clamores  de  Ale- 
mania, que  le  llamaban  a  la  corona  del  imperio.  No  se 
resolvieron  á  seguir  la  corte,  por  no  hablar  de  paso 
en  negocio  tan  grave,  que  mezclado  entre  las  inquietu- 
des del  camino,  perdería  la  novedad  sin  hallar  la  con- 
sideración ;  por  cuyo  reparo  se  encaminaron  á  Mede- 
llin  con  ánimo  de  visitar  á  Martin  Cortés,  y  ver  si  po- 
dían conseguir  que  viniese  con  ellos  á  la  presencia  del 
rey,  para  que  autorizase  con  sus  canas  y  con  su  re- 
presentación la  instancia  y  la  persona  de  su  hijo.  Reci- 
biólos aquel  venerable  anciano  con  la  ternura  que  se 
deja  consideraren  un  padre  cuidadoso  y  desconsolado, 
que  ya  le  lloraba  muerto,  y  halló  con  las  nuevas  de  su 
vida  tanto  que  admirar  en  sus  acciones,  y  tanto  que 
celebrar  en  su  fortuna.  Determinóse  luego  á  seguirlos, 
y  tomando  noticia  del  paraje  donde  se  hallaba  el  em- 
perador (así  le  llamaremos  ya),  supieron  que  había 
de  hacer  mansión  en  Tordesillas  para  despedirse  de  la 
reina  doña  Juana  su  madre,  y  despachar  algunas  de- 
pendencias de  su  jornada.  Aquí  le  esperaron,  y  aquí 
tuvieron  la  primera  audiencia,  favorecidos  de  una  ca- 
sualidad oportuna;  porque  los  ministros  de  Sevilla  no 
se  atrevieron  á  detener  en  el  embargo  loque  venia 
para  el  emperador,  y  llegaron  á  la  misma  sazón  el 
presente  de  Cortés,  y  los  indios  de  la  nueva  conquista: 
con  cuyo  accidente  fueron  mejor  escuchadas  las  nove- 
dades que  referían,  facilitándose  por  los  ojos  la  ex- 
trañoza  de  Jos  oidos,  porque  aquellas  alhajas  de  oro, 
preciosas  por  la  materia  y  por  el  arte,  aquellas  curio- 
sidades y  primores  de  pluma  y  algodón,  y  aquellos  ra- 
cionales de  tan  rara  fisonomía,  que  parecían  hombres 
de  segunda  especie,  fueron  otros  tantos  testigos  que 
hicieron  creíble  ,  dejando  admirable  su  narración. 
Oyólos  el  emperador  con  mucha  gratitud,  y  el  primer 
movimiento  de  aquel  ánimo  real  fué  volverse  á  Dios, 
y  darle  rendidas  gracias  deque  en  su  tiempo  se  ha- 
llasen nuevas  regiones  donde  introducir  su  nombre  y 
dilatar  su  Evangelio.  Tuvo  con  ellos  diferentes  confe- 
rencias; informóse  cuidadosamente  de  las  cosas  de 
aquel  nuevo  mundo  ;  del  dominio  y  fuerzas  de  Mote- 
zuma  ;  de  la  calidad  y  talento  de  Cortés  :  hizo  algunas 
preguntas  al  piloto  Alaminos  concernientes  á  la  nave- 
gación :  mandó  que  los  indios  se  llevasen  á  Sevilla, 
para  que  se  conservasen  mejor  en  temple  mas  benig- 
no: y  según  lo  que  se  pudo  colegir  entonces  del  efecto 
con  que  deseaba  fomentar  aquella  empresa,  fuera  bre- 
ve y  favorable  su  resolución,  si  no  le  embarazaran 
otras  dependencias  de  gravísimo  peso.  Llegaban  cada 
dia  nuevas  cartas  de  las  ciudades  con  proposiciones 
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poco  reverentes:  lamentábase  Castilla  de  que  se  saca" 
sen  sus  cortes  á  Galicia  :  estaba  celoso  el  reino  de  que 
pesase  mas  el  imperio:  andaba  mezclada  con  protes- 
tas la  obediencia;  y  finalmente  se  iba  derramando  po- 
co apoco  en  los  ánimos  la  semilla  délas  comunida- 
des. Todos  amaban  al  rey,  y  todos  le  perdían  el  res- 
peto; sentían  su  ausencia,  lloraban  su  falta,  y  este 
amor  natural  convertido  en  pasión,  ó  mal  adminis- 
trado, se  hizo  brevemente  amenaza  de  su  dominio. 
Resolvió  apresurar  su  jornada  por  apartarse  de  las 
quejas,  y  la  ejecutó  creyendo  volver  con  brevedad,  y 
que  no  le  sería  dificultoso,  corregir  después  aquellos 
malos  humores  que  dejaba  movidos.  Así  lo  consiguió, 
pero  respetando  los  altos  motivos  que  le  obligaron  k 
este  viaje,  no  podemos  dejar  de  conocer  que  se  aven- 
turó á  gran  pérdida,  y  que  á  la  verdad  hace  poco  por 
la  salud  quien  se  fia  del  esceso,  en  suposición  de  que 
habrá  remedios  cuando  llegue  la  necesidad.  Quedó  re- 
mitida por  estos  embarazos  la  instancia  de  Cortés  al 
cardenal  Adriano,  y  á  la  junta  de  prelados  y  ministros 
que  le  habían  de  aconsejar  en  el  gobierno,  duraute  la 
ausencia  del  emperador,  con  orden  para  que  oyendo 
al  consejo  de  Indias,  se  tomase  medio  en  las  preten- 
siones de  Diego  Velazquez,  y  se  diese  calor  al  descu- 
brimiento y  conquista  espiritual  de  aquella  tierra,  que 
ya  se  iba  dejando  conocer  por  el  nombre  de  Nueva 
España.  Presidia  en  este  consejo,  formado  pocos  dias 
antes,  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  obispo  de  Burgos,  y 
concurrían  en  él  Hernando  de  Vega,  señor  de  Grajal, 
don  Francisco  Zapata  y  don  Antonio  de  Padilla,  del 
consejo  real,  y  Pedro  Mártir  de  Angleria,  protonotario 
de  Aragón.  Tenia  el  presidente  gran  suposición  en  las 
materias  de  las  Indias,  porque  las  habia  manejado  mu- 
chos dias,  y  todos  cedían  á  su  autoridad  y  á  su  expe- 
riencia. Favorecía  con  descubierta  voluntad  á  Diego 
Velazquez,  y  pudo  ser  que  le  hiciese  fuerza  su  razón, 
ó  el  concepto  en  que  le  tenia  ;  que  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo refiere  las  causas  de  su  pasión  con  indecencia  y 
prolijidad ;  pero  también  dice  lo  que  oyó,  y  seria  mu- 
cho menos,  ó  no  seria.  Lo  que  no  se  puede  negar  es, 
que  perdió  mucho  en  sus  informes  la  causa  de  Cortés, 
y  que  dio  mal  nombre  á  su  conquista,  tratándola  co- 
mo delito  de  mala  consecuencia.  Representaba  que 
Diego  Velazquez,  según  el  título  que  tenia  del  empe- 
rador, era  dueño  de  la  empresa  ;  y  según  justicia  de 
'os  mismos  medios  con  que  se  habia  conseguido  pon- 
deraba lo  poco  que  se  podia  fiar  de  un  hombre 
rebelde  á  su  mismo  superior  ,  y  lo  que  se  debían 
temer  en  provincias  tan  remotas  estos  principios  de 
sedición:  protestábalos  daños,  y  últimamente  cargó 
tanto  la  mano  en  sus  representaciones,  que  puso  en 
cuidado  al  cardenal  y  á  los  de  la  junta.  No  dejaban  de 
conocer  que  se  afectaba  con  sobrado  fervor  la  razón 
de  Diego  Velazquez;  pero  no  se  atrevían  ó  resolver  ne- 
gocio tan  grave  contra  el  parecer  de  un  ministro  tan 
graduado;  ni  tenian  por  conveniente  desconfiar  á  Cor- 
tés, cuando  estaba  tan  arrestado,  y  en  la  verdad  se  le 
debia  un  descubrimiento  tanto  mayor  que  los  pasa- 
dos. Cuyas  dudas  y  contradicciones  fueron  retardan- 
do la  resolución  de  modo  que  volvió  el  emperador  do 
su  jornada,  y  llegaron  segundos  comisarios  de  Cortés 
primero  que  se  tomase  acuerdo  en  sus  pretensiones. 
Lo  mas  que  pudieron  conseguir  Martin  Cortés  y  sus 
compañeros,  fué  que  se  les  mandasen  librar  algunas 
cantidades  para  su  gasto,  sobre  los  mismos  efectos  que 
tenian  embargados  en  Sevilla,  con  cuya  moderada 
subvención  estuvieron  dos  años  en  la  corte  siguiendo 
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los  tribunales  como  pretendientes  desvalidos  :  hecho 
esta  vez  negocio  particular  el  interés  déla  monarquía, 
de  cuantas  suelen  hacerse  causa  pública  los  intereses 
particulares. 
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CAP.  II. — Procura  Motezuma  desviarla  paz  de  Tlasca- 
la,  vienen  los  de  aquella  república  á  continuar  su  ins- 
tancia ,  y  Hernán  Corles  ejecuta  su  marcha  y  hace 
su  entrada  en  la  ciudad. 

En  el  discurso  de  los  seis  dias  que  se  detuvo 
Hernán  Cortés  en  su  alojamiento  para  cumplir  con 
los  mejicanos,  se  conoció  con  nuevas  experiencias  el 
afecto  con  que  deseaban  la  paz  los  de  Tlascala ,  y 
cuánto  se  recelaban  de  los  oficios  y  diligencias  de 
Motezuma  :  llegaron  dentro  del  plazo  señalado  los 
embajadores  que  se  esperaban  ,  y  fueron  recibidos 
con  la  urbanidad  acostumbrada.  Venian  seis  caballe- 
ros de  la  familia  real  con  lucido  acompañamiento, 
y  otro  presente  de  la  misma  calidad  ,  y  poco  mas  va- 
lor que  el  pasado.  Habló  el  uno  de  ellos,  y  no  sin 
aparato  de  palabras  y  exajeraciones  ponderó  :  «cuán- 
»to  deseaba  el  supremo  emperador  (y  al  decir  su 
«nombre  hicieron  todos  una  profunda  humillación)  ser 
»amigo  y  confederado  del  príncipe  grande  á  quien 
«obedecían  los  españoles ,  cuya  magestad  resplan- 
»decia  tanto  en  el  valor  de  sus  vasallos,  que  se  ha- 
»llaba  inclinado  á  pagarle  todos  los  años  algún  tri- 
»buto,  partiendo  con  él  las  riquezas  de  que  abunda- 
»ba;  porque  le  tenia  en  gran  veneración,  conside- 
«rándole  hijo  del  sol,  ó  por  lo  menos  señor  de  las 
«regiones  felicísimas  donde  nace  la  luz;  pero  que 
«habían  de  preceder  á  este  ajustamiento  dos  condi- 
«ciones.  La  primera ,  que  se  abstuviesen  Hernán 
«Cortés  y  los  suyos  de  confederarse  con  los  de  Tlas- 
«cala ,  pues  no  era  bien  que  hallándose  tan  obliga- 
«dos  de  sus  dádivas,  se  hiciesen  parciales  de  sus 
«enemigos ,  y  la  segunda  ,  que  acabasen  de  persua- 
«dirse  á  que  no  era  posible  ni  puesto  en  razón  el 
«intento  de  pasar  á  Méjico;  porque  según  las  leyes 
«de  su  imperio ,  ni  él  podia  dejarse  ver  de  gentes  es- 
«tranjeras,  ni  sus  vasallos  lo  permitirían:  que  con- 
«siderasen  bien  los  peligros  de  ambas  temeridades, 
«porque  los  tlascaltecas  eran  tan  inclinados  á  la  trai- 
«cion  y  al  latrocinio  ,  que  solo  tratarían  de  asegu- 
«rarlos  para  vengarse  de  ellos,  y  aprovecharse  del 
«oro  con  que  los  había  enriquecido;  y  los  mejicanos 
«tan  celosos  de  sus  leyes,  y  tan  mal  acondiciona- 
«dos,  que  no  podría  reprimirlos  su  autoridad,  ni 
«los  españoles  quejarse  de  lo  que  padeciesen ,  tan- 
«tas  veces  amonestados  do  lo  que  aventuraban.» 
De  este  género  fué  la  oración  del  mejicano ,  y 
todas  las  embajadas  y  diligencias  de  Motezuma  pa- 
raban en  procurar  que  no  se  le  acercasen  los  espa- 
ñoles. Mirábalos  con  el  horror  de  sus  presagios,  y 
fingiéndose  la  obediencia  de  sus  dioses,  hacia  reli- 
gión de  su  mismo  desaliento.  Suspendió  Cortés  por 
entonces  su  respuesta ,  y  solo  dijo  :  «que  seria  razón 
«que  descansasen  de  su  jornada ,  y  que  los  despa- 
ncijaría brevemente.»  Deseaba  que  fuesen  testigos  de 
la  paz  de  Tlascala ,  y  miró  también  á  lo  que  im- 
portaba detenerlos ,  porque  no  se  despachase  Motezu- 
ma con  la  noticia  de  su  resolución,  y  tratase  de  po- 
nerse en  defensa  ;  que  ya  se  sabia  su  desprevención,  y 
no  se  ignoraba  la  facilidad  con  que  podia  convocar  sus 
ejércitos.  Dieron  tanto  cuidado  en  Tlascala  estas  em- 
bajadas, á  que  atribuían  la  detención  de  Cortés,  que 
resolvieron  los  del  gobierno ,  por  última  demostración 


de  su  afecto,  venir  al  cuartel  eu  forma  de  senado, 
para  conducirle  á  su  ciudad  ,  ó  no  volver  á  ella  sin 
dejar  enteramente  acreditada  la  sinceridad  de  su  tra- 
to ,  y  desvanecidas  las  negociaciones  de  Motezuma. 
Era  solemne  y  numeroso  el  acompañamiento ,  y 
pacífico  el  color  de  los  adornos  y  las  plumas.  Ve- 
nian los  senadores  en  andas  ó  sillas  portátiles,  so- 
bre los  hombros  de  ministros  inferiores;  y  en  el  me- 
jor lugar  Magiscatzin  ,  que  favoreció  siempre  las  causa 
de  los  españoles ,  y  el  padre  de  Xicotencal ,  an- 
ciano venerable,  á  quien  habia  quitado  los  ojos  la 
vejez ;  pero  sin  ofender  la  cabeza  ,  pues  se  conser- 
vaba todavía  con  opinión  de  sabio  entre  los  conseje- 
ros. Apeáronse  poco  antes  de  llegar  á  la  casa  donde 
los  esperaba  Cortés,  y  el  ciego  se  adelantó  á  los  demás, 
pidiendo  á  los  que  le  conducían  que  le  acercasen  al  ca- 
pitán de  los  orientales.  Abrazóle  con  estraordinario 
contento  ,  y  después  le  aplicaba  por  diferentes  par- 
tes el  tacto,  como  quien  deseaba  conocerle  ,  supliendo 
con  las  manos  el  defecto  de  los  ojos.  Sentáronse  todos, 
y  á  ruego  de  Magiscatzin  habló  el  ciego  en  esta  substan- 
cia: «Ya,  valeroso  capitán,  seas  ó  no  del  género 
«mortal ,  tienes  en  tu  poder  al  senado  de  Tlascala, 
«última  señal  de  nuestro  rendimiento.  No  venimos 
»á  disculpar  el  yerro  de  nuestra  nación  ,  sino  á  to- 
«marle  sobre  nosotros,  fiando  á  nuestra  verdad  tu 
«desenojo.  Nuestra  fué  la  resolución  de  la  guerra, 
«pero  también  ha  sido  nuestra  la  determinación  de 
»la  paz.  Apresurada  fué  la  primera  y  tarda  es  la 
«segunda ;  pero  no  suelen  ser  de  peor  calidad  las 
«resoluciones  mas  consideradas  ,  antes  se  borra  con 
»trabajo  lo  que  se  imprime  con  dificultad  ;  y  puedo 
«asegurar  que  la  misma  detención  nos  dio  mayor 
«conocimiento  de  tu  valor  ,  y  profundó  los  cimien- 
»tos  de  nuestra  constancia.  No  ignoramos  que  Mo- 
«tezuma  intenta  disuadirte  de  nuestra  confederación: 
«escúchale  como  á  nuestro  enemigo ,  si  no  le  consi- 
«derares  como  tirano;  que  ya  lo  parece  quien  te 
«busca  para  la  sinrazón.  Nosotros  no  queremos  que 
«nos  ayudes  contra  él ,  que  para  todo  lo  que  no  eres 
«tú  nos  bastan  nuestras  fuerzas;  solo  sentiremos  que 
«fies  tu  seguridad  de  sus  ofertas  ,  porque  conocemos 
«sus  artificios  y  maquinaciones ;  y  acá  en  mi  cegue- 
»dad  se  me  ofrecen  algunas  luces,  que  me  descu- 
»bren  desde  lejos  tu  peligro.  Puede  ser  que  Tlas- 
»cala  se  haga  famosa  en  el  mundo  por  la  defensa 
»de  tu  razón ;  pero  dejemos  al  tiempo  tu  desenga- 
»ño,  que  no  es  vaticinio  lo  que  se  colige  fácilmen- 
»te  de  su  tiranía  y  de  nuestra  fidelidad.  Ya  nos  ofre- 
«ciste  la  paz,  si  no  te  detiene  Motezuma  ¿qué  te 
«detiene?  ¿por  qué  te  niegas  á  nuestras  instancias? 
«¿Por  qué  dejas  de  honrar  nuestra  ciudad  con  tu  pre- 
«sencia?  resueltos  venimos  á  conquistar  de  una  vez. 
«tu  voluntad  y  tu  confianza ,  ó  poner  en  tus  ma,nos 
«nuestra  libertad  ,  elige  pues  de  estos  dos  partidos 
»el  que  mas  te  agradare,  que  para  nosotros  nada 
«es  tercero  entre  las  dos  fortunas  de  tus  amigos  ó  tus 
«prisioneros.»  Así  concluyó  su  oración  el  ciego  vene- 
rable, porque  no  faltase  algún  Apio  Claudio  en  este 
consistorio ,  como  el  otro  que  oró  en  el  senado  contra 
losepirotas;  y  no  se  puede  negar  que  los  tlascaltecas 
eran  hombres  de  mas  que  ordinario  discurso,  como 
se  ha  visto  en  su  gobierno,  acciones  y  razonamientos. 
Algunos  escritores  poco  afectos  á  la  nación  española 
tratan  á  los  indios  como  brutos,  incapaces  de  razón, 
para  dar  menos  estimación  á  su  conquista.  Es  verdad 
que  se  admiraban  con  simplicidad  de  ver  hombres  de 
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otro  género,  color  y  troje:  que  tenian  por  monstruosi- 
dad las  barbas  (accidente  que  negó  a  sus  rostros  la  na- 
turaleza); que  ciaban  el  oro  por  el  vidrio,  que  tenían 
por  rayos  las  armas  de  fuego,  y  por  fieras  loscaballos, 
pero  todos  eran  efectos  de  la  novedad,  que  ofenden 
poco  al  entendimiento,  porque  la  admiración  aunque 
suponga  ignorancia,  no  supone  incapacidad  ,  ni  pro- 
piamente se  puede  llamar  ignorancia  la  falta  de  noti- 
cia. Dios  los  hizo  racionales,  y  no  porque  permitió  su 
ceguedad  ,  dejó  de  poner  en  ellos  toda  la  capacidad  y 
dotes  naturales  que  fueron  necesarios  ala  conserva- 
ción de  la  especie  ,  y  debidos  á  la  perfección  de  sus 
obras.  Volvamos  empero  á  nuestra  narración  ,  y  no 
autoricemos  la  calumnia  sobrando  en  la  defensa.  No 
pudo  resistir  Hernán  Cortés  á  esta  demostración  del 
senado,  ni  tenia  ya  que  esperar,  habiéndose  cumpli- 
do el  término  que  ofreció  á  los  mejicanos,  y  así  res- 
pondió con  toda  estimación  á  los  senadores  ,  y  los  hi- 
zo regalar  con  algunos  presentes,  deseando  acreditar 
con  ellos  su  agrado  y  su  confianza.  Fué  necesario  per- 
suadirlos con  resolución  para  que  se  volviesen, y  lo  con- 
siguió, dándoles  palabra  de  mudar  luego  su  aloja- 
miento á  la  ciudad  ;  sin  mas  detención  que  la  necesa- 
ria para  juntar  alguna  gente  de  los  lugares  vecinos, 
que  condujese  la  artillería  y  el  bagaje.  Aceptaron  ellos 
la  palabra,  haciéndosela  repetir  con  mas  afecto  que 
desconfianza,  y  partieron  contentos  y  asegurados  ,  to- 
mando á  su  cuenta  la  diligencia  de  juntar  y  remitir 
los  indios  de  carga  que  fuesen  menester;  y  apenas  ra- 
yó la  primera  luz  del  dia  siguiente,  cuando  se  halla- 
ron á  la  puerta  del  cuartel  quinientos  tamenes  tan 
bien  industriados,  que  competían  sobre  la  carga  ,  ha- 
ciendo pretensión  de  su  mismo  trabajo.  Tratóse  luego 
déla  marcha,  púsose  la  gente  en  escuadrón,  y  dando  su 
lugar  á  la  artillería  y  al  bagaje,  se  fué  siguiendo  el 
camino  de  Tlascala  ,  con  toda  la  buena  ordenanza, 
prevención  y  cuidado  que  observaba  siempre  aquel 
pequeño  ejército,  á  cuya  rigurosa  disciplina  se  debió 
mucha  parte  de  sus  operaciones.  Estaba  la  campaña 
por  ambos  lados  poblada  de  innumerables  indios, 
que  salian  de  sus  pueblos  á  la  novedad,  y  eran  tanto 
sus  gritos  y  ademanes  ,  que  pudieran  pasar  por  cla- 
mores ó  amenazas  de  las  que  usaban  en  la  guerra,  si 
no  dijera  doña  Marina  que  usaban  también  de  aque- 
llos alaridos  en  sus  mayores  fiestas,  y  que  celebrando 
á  su  modo  la  dicha  que  habian  conseguido,  victorea- 
ban y  bendecían  á  los  nuevos  amigos,  con  cuya  noti- 
cia se  llevó  mejor  la  molestia  de  las  voces,  siendo  ne- 
cesaria entonces  la  paciencia  para  el  aplauso.  Salieron 
los  senadores  largo  trecho  de  la  ciudad  á  recibir  el 
ejército  con  toda  la  ostentación  y  pompa  de  sus  fun- 
ciones públicas,  asistidos  de  los  nobles,  que  hacían  va- 
nidad en  semejantes  casos  de  autorizar  á  los  ministros 
de  su  república.  Hicieron  al  llegar  sus  reverencias,  y 
sin  detenerse  caminaron  delante  ,  dando  á  entender 
con  este  apresurado  rendimiento  lo  que  deseaban  ade- 
lantar la  marcha,  ó  no  detener  á  los  que  acompaña- 
ban. Al  entrar  en  la  ciudad  resonaron  los  vítores  y 
aclamaciones  con  mayor  estruendo,  porque  se  mez- 
claba con  el  grito  popular  la  música  disonante  de  sus 
flautas,  atabalillos  y  bocinas.  Era  tanto  el  concurso 
de  la  gente,  que  trabajaron  mucho  los  ministros  del 
senado  en  concertar  la  muchedumbre,  para  desem- 
barazar las  calles.  Arrojaban  las  mujeres  diferentes 
flores  sobre  los  españoles,  y  las  mas  atrevidas  órne- 
nos recatadas,  se  acercaban  hasta  ponerlas  en  sus  ma- 
nos. Los  sacerdotes,  arrastrando  las  ropas  talares  de 


sus  sacrificios,  salieron  al  paso  con  sus  braserillos  de 
copal;  y  sin  saber  que  acertaban,  significaron  el  aplau- 
so con  el  humo.  Dejábase  conocer  en  los  semblantes  de 
todos  la  sinceridad  del  ánimo  ;  pero  con  varios  alec- 
tos, porque  andaba  la  admiración  mezclada  con  el 
contento,  y  el  alborozo  templado  con  la  veneración. 
El  alojamiento  que  tenían  prevenido,  con  todo  lo  ne- 
cesario para  la  comodidad  y  el  regalo,  era  la  mejor 
casa  de  la  ciudad,  donde  había  tres  ó  cuatro  palios 
muy  espaciosos,  con  tantos  y  tan  capaces  aposentos, 
que  consiguió  Cortés  sin  dificultad  la  conveniencia  do 
tener  unida  su  gente.  Llevó  consigo  á  los  embajadores 
de  Motezuma  por  mas  que  lo  resistieron,  y  los  alojó 
cerca  de  sí ,  porque  iban  asegurados  en  su  respeto,  y 
estaban  temerosos  deque  se  les  hiciese  alguna  violen- 
cia. Fué  la  entrada  y  última  reducción  de  Tlascala  en 
veinte  y  tres  de  setiembre  del  mismo  año  de  mil  qui- 
nientos diez  y  nueve,  dia  en  que  los  españoles  consi- 
guieron una  paz  con  circunstancias  de  triunfo,  tan 
durable  y  de  tanta  consecuencia  para  la  conquista  de 
Nueva  España,  que  se  conservan  hoy  en  aquella  pro- 
vincia diferentes  prerogativas  y  exenciones  ,  obtenidas 
en  remuneración  de  aquella  primera  constancia:  hon- 
rado monumento  de  su  antigua  fidelidad. 

Cap.  III. — Descríbese  la  ciudad  de  Tlascala:  quéjame  los 
senadores  de  que  anduviesen  armados  los  españoles, 
sintiendo  su  desconfianza;  y  Cortés  los  satisface  y  pro- 
cura reducir  á  que  dejen  la  idolatría. 

Era  entonces  Tlascala  una  ciudad  muy  populosa, 
fundada  sobre  cuatro  eminencias  poco  distantes,  que 
se  prolongaban  de  oriente  á  poniente  con  desigual 
magnitud;  y  fiadas  en  la  natural  fortaleza  de  sus  pe- 
ñascos contenían  en  sí  los  edificios  ,  formando  cuatro 
cabeceras  ó  barrios  distintos,  cuya  división  se  unia  y 
comunicaba,  por  diferentes  calles  de  paredes  gruesas 
que  servían  de  muralla.  Gobernaban  estas  poblaciones 
con  señorío  de  vasallaje  cuatro  caciques  descendien- 
tes de  sus  primeros  fundadores,  que  pendían  del  se- 
nado, y  ordinariamente  concurrían  en  él ;  pero  con 
sujeción  a  sus  órdenes  en  todo  lo  político  y  segundas 
instancias  de  sus  vasallos.  Las  casas  se  levantaban 
moderadamente  de  la  tierra,  porque  no  usaban  segundo 
techo  :  su  fábrica  de  piedra  y  ladrillo,  y  en  vez  de  te- 
jados azoteas  y  corredores  :  las  calles  angostas  y  tor- 
cidas según  conservaba  su  dificultad  la  aspereza  de  la 
montaña:  extraordinaria  situación  y  arquitectura, 
menos  á  la  comodidad  que  á  la  defensa.  Tenia  toda  la 
provincia  cincuenta  leguas  de  circunferencia,  diez  su 
longitud  de  oriente  á  poniente  ,  y  cuatro  su  la- 
titud de  norte  á  sur  :  país  montuoso  y  quebra- 
do; pero  muy  fértil  y  bien  cultivado  en  todos  los 
parages  donde  la  frecuencia  de  los  riscos  daba  lu- 
gar al  beneficio  de  la  tierra.  Confinaba  por  todas  par- 
tes con  provincias  de  la  facción  de  Motezuma  :  solo 
por  la  del  norte  cerraba  masque  dividía  SOS  límites 
la  gran  cordillera  ,  por  cuyas  montañas  inaccesibles 
se  comunicaban  con  los  otomíes,  totonaques  y  otras 
naciones  bárbaras  de  su  confederación.  Las  poblacio- 
nes eran  muchas  y  de  numerosa  vecindad.  La 
gente  inclinada  desde  la  niñez  á  la  superstición  y  al 
ejercicio  de  las  armas,  en  cuyo  manejo  se  imponían  y 
habilitaban  con  emulación,  hiciéselos  montaraces  el 
clima  ó  valientes  la  necesidad.  Abundaban  de  maiz,  y 
esta  semilla  respondía  tan  bien  al  sudor  de  los  villa- 
nos, que  díó  á  la  provincia  el  nombro  de  Tlascala  ,  voz 
que  en  su  lengua  es  lo  mismo qae  tierra  dep.m    Ha- 


SOLIS.— HIST.  DE  NUEVA  ESPAÑA.— L1B.  111.   CAP.   111.  4  59 

«hacia  costumbre  la  vigilancia:  que  las  armas  también 
«eran  adorno  y  circunstancia  de  su  traje,  y  las  traían 
»como  gala  de  su  profesión  ;  por  cuya  causa  les  pedia 
«que  se  asegurasen  de  su  amistad,  y  no  extrañasen 
«aquellas  demostraciones  propias  de  su  milicia  y  com- 
«patibles  con  la  paz  entre  los  de  su  nación. »  Halló  ca- 
mino de  satisfacer  á  sus  amigos  sin  faltar  á  la  razón 
de  su  cautela,  y  Magiscatzin,  hombre  de  espíritu  guer- 
rero, que  había  gobernado  en  su  mocedad  las  armas 
de  su  república,  se  agradó  tanto  de  aquel  estilo  militar 
y  loable  costumbre,  que  no  solo  volvió  sin  queja,  pero 
fué  deseoso  de  introducir  en  sus  ejércitos  este  género 
de  vigilancia  y  ejercicios,  que  distinguían  y  habilitaban 
los  soldados.  Quietáronse  con  esta  noticia  los  paisa- 
nos, y  asistían  todos  con  diligente  servidumbre  al  ob- 
sequio de  los  españoles.  Conocíase  mas  cada  día  su 
voluntad:  los  regalos  fueron  muchos,  cazas  de  todos 
géneros  y  frutas  estraordiuarias,  con  algunas  ropas  y 
curiosidades  de  poco  precio ;  pero  lo  mejor  que  daba 
de  sí  la  penuria  de  aquellos  montes  cerrados  al  co- 
mercio de  las  regiones  que  producían  el  oro  y  la  plata. 
La  mejor  sala  del  alojamiento  se  reservó  para  capilla, 
donde  se  levantó  sobre  gradas  el  altar,  y  se  colocaron 
algunas  imágenes  con  la  mayor  decencia  que  fué  po- 
sible. Celebrábase  todos  los  dias  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  con  asistencia  de  los  indios  principales,  que 
callaban  admirados  ó  respetivos;  y  aunque  no  estu- 
viesen devotos,  cuidaban  de  no  estorbar  la  devoción. 
Todo  lo  reparaban,  y  todo  les  hacia  novedad  y  mayor 
estimación  de  los  españoles,  cuyas  virtudes  conocían 
y  veneraban,  mas  por  lo  que  se  hacen  ellas  amar,  que 
porque  las  supiesen  el  nombre  ni  las  ejercitasen.  Un 
día  preguntó  Magiscatzin  á  Cortés:  «Si  era  mortal; 
«porque  sus  obras  y  las  de  su  gente  parecían  mas  que 
«naturales,  y  contenían  en  sí  aquel  género  de  bondad 
«y  grandeza  que  consideraban  ellos  en  sus  dioses ;  pe- 
»ro  que  no  entendían  aquellas  ceremonias  con  que  al 
«parecer  reconocían  otra  deidad  superior,  porque  los 
«aparatos  eran  de  sacrificio  y  no  hallaban  en  él  la 
«víctima  ó  la  ofrenda  con  que  se  aplacaban  los  dioses,  ni 
«sabian  que  pudiese  haber  sacrificio  sin  que  muriese 
«alguno  por  la  salud  de  los  demás. «  Con  esta  ocasión 
tomó  la  mano  Cortés,  y  satisfaciendo  á  sus  preguntas 
confesó  con  ingenuidad:  «  Que  su  naturaleza  y  la  de  to- 
«dos  sus  soldados  era  mortal:  »  Porque  no  se  atrevió  á 
contemporizar  con  el  engaño  de  aquella  gente  cuando 
trataba  de  volver  por  la  verdad  infaliblede  su  religión; 
pero  añadió :  «  Que  como  hijos  de  mejor  clima,  tenían 
«mas  espíritu  y  mayores  fuerzas  que  los  otros  hom- 
«bres,»  y  sin  admitir  el  atributo  de  inmortal,  se  quedó 
con  la  reputación  de  invencible.  Díjoles  también:  «  Que 
»no  solo  reconocían  superior  en  el  cielo,  donde  adora- 
«ban  al  único  Señor  de  todo  el  universo;  pero  también 
«eran  subditos  y  vasallos  del  mayor  príncipe  de  la 
«tierra,  en  cuyo  dominio  estaban  ya  los  de  Tlascala, 
«pues  siendo  hermanos  de  los  españoles,  no  podían 
«dejar  de  obedecerá  quien  ellos  obedecían.  «Pasó  luego 
á  discurrir  en  lo  mas  eseucial,  y  aunque  oró  fervoro- 
samente contra  la  idolatría,  hallando  con  su  buena  ra- 
zón dastantes fundamentos  para  impugnar  y  destruir 
la  multiplicidad  de  los  dioses,  y  el  horror  abomina- 
ble de  sus  sacrificios :  cuando  llegó  á  tocar  en  los  mis- 
terios de  la  fé  le  parecieron  dignos  de  mejor  explica- 
ción, y  dio  lugar  (discreto  hasta  en  callar  á  tiempo) 
para  que  hablase  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do. Procuró  este  religioso  introducirlos  poco  á  poco 
en  el  conocimiento  de  la  verdad,  esplicando  como  docto 


bia  frutas  de  gran  variedad  y  regalo,  cazas  de  todo  gé- 
nero, y  era  una  de  sus  fertilidades  la  cochinilla,  cuyo 
uso  no  conocían  hasta  que  le  aprendieron  de  los  espa- 
ñoles. Debióse  de  llamar  así  del  grano  coccíneo  que  dio 
entre  nosotros  nombre  á  la  grana;  pero  en  aquellas 
parieses  un  género  de  insecto  como  gusanillo  peque- 
ño, que  nace  y  adquiere  la  última  sazón  sobre  las  ho- 
jas de  un  árbol  rústico  y  espinoso,  que  llamaban  enton- 
ces tuna  silvestre,  y  ya  le  benefician  como  fructífero, 
debiendo  su  mayor  comercio  y  utilidad  al  precioso 
tinte  de  sus  gusanos,  nada  inferior  al  que  hallaron  los 
antiguos  en  la  sangre  del  múrice  y  la  púrpura,  tan  ce- 
lebrado en  los  mantos  de  sus  reyes.  Tenia  también  sus, 
pensiones  la  felicidad  natural  de  aquella  provincia, 
sujeta  por  la  vecindad  de  las  montañas  á  grandes  tem- 
pestades, horribles  huracanes  y  frecuentes  inundacio- 
nes del  rio  Zahual,  que  no  contento  algunos  años  con 
destruirlas  mieses  y  arrancar  los  árboles,  solia  bus- 
car los  edificios  en  lo  mas  alto  de  las  eminencias.  Di- 
cen que  Zahual  en  su  idioma  significa  rio  de  sarna, 
porque  se  cubrían  de  ella  los  que  usaban  de  sus  aguas 
en  la  bebida  ó  en  el  baño :  segunda  malignidad  de  su 
corriente.  Y  no  era  la  menor  entre  las  calamidades 
que  padecía  Tlascala  el  carecer  de  sal,  cuya  falta  de- 
sazonaba todas  sus  abundancias;  y  aunque  pudiera 
traerla  fácilmente  de  las  tierras  de  Motezuma  con  el 
precio  de  sus  granos,  tenían  á  menor  inconveniente 
sufrir  el  sinsabor  de  sus  manjares  que  abrir  el  co- 
mercio á  sus  enemigos.  Estas  y  otras  observaciones 
de  su  gobierno,  reparables  á  la  verdad  en  la  rudeza 
de  aquella  gente,  hacían  admiración  y  ponían  en  cui- 
dado á  los  españoles.  Cortés  escondía  su  recelo,  pero 
continuaba  las  guardias  en  su  alojamiento,  y  cuando 
salia  con  los  indios  á  la  ciudad,  llevaba  consigo  parte 
de  su  gente,  sin  olvidar  las  armas  de  fuego.  Andaban 
también  en  tropas  los  soldados  y  con  la  misma  pre- 
vención, procurando  todos  acreditar  la  confianza,  de 
manera  que  no  pareciese  descuido.  Pero  los  indios 
que  deseaban  sin  artificio  ni  afectación  la  amistad  de 
los  españoles,  se  desconsolaban  pundonorosamente  de 
que  no  se  animasen  las  armas,  y  se  acabase  decreer  su 
fidelidad;  punto  que  se  discurrió  en  el  senado:  por 
cuyo  decreto  vino  Magiscatzin  á  significar  este  senti- 
miento á  Cortés ;  y  ponderó  mucho  :  «  Cuánto  disona- 
«ban  aquellas  prevenciones  de  guerra  donde  todos 
«estaban  sujetos  ,  obedientes  y  deseosos  de  agradar, 
«que  la  vigilancia  con  que  se  vivía  en  el  cuartel  deno- 
staba poca  seguridad  ;  y  los  soldados  que  salían  ala 
«ciudad  con  sus  rayos  al  hombro,  puesto  que  no  hi- 
«ciesen  mal,  ofendían  mas  con  la  desconfianza,  que 
«ofendieran  con  el  agravio:  dijo,  que  las  armas  se  de- 
«bian  tratar  como  peso  inútil  donde  no  eran  necesa- 
»rias,  y  parecían  mal  entre  amigos  de  buena  ley  y 
«desarmados ;  »  y  concluyó  suplicando  encarecida- 
mente á  Cortés,  de  parle  del  senado  y  de  toda  la  ciu- 
dad, «que  mandase  cesar  en  aquellas  demostraciones 
»y  aparatos,  que  al  parecer  conservaban  señales  de 
»guerra  mal  fenecida,  ó  por  lo  menos  eran  indicios  de 
«amistad  escrupulosa.  »  Cortés  le  respondió  :  «Que  te- 
«nia  conocida  la  buena  correspodencia  de  sus  ciuda- 
«danos,  y  estaba  sin  recelo  de  que  pudiesen  contravenir 
»á  la  paz  que  tanto  habían  deseado  :  que  las  guardias 
«que  se  hacían  y  el  cuidado  que  reparaban  en  su  alo- 
«jamiento,  era  conforme á  la  usanza  de  su  tierra,  don- 
»de  vivían  siempre  militarmente  los  soldados,  y  se  ha- 
«bilitaban  en  el  tiempo  de  la  pazá  los  trabajos  de  Ja 
«guerra, por  cuyo  medio  se  aprendía  la  obediencia  y  se 
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y  como  prudente,  los  puntos  principales  de  la  reli- 
gión cristiana  ,  de  modo  que  pudiese  abrazarlos  la 
voluntad  sin  fatiga  del  entendimiento;  porque  nunca 
es  bien  dar  con  toda  la  luz  en  los  ojos  á  los  que  ha- 
bitan en  la  obscuridad.  Pero  Magiscatzin  y  los  demás 
que  le  asistían  dieron  por  entonces  poca  esperanza  de 
reducirse.  Decian,  «que  aquel  Dios  á  quien  adoraban 
«los  españoles  era  muy  grande,  y  seria  mayor  que  los 
»suyos,  pero  que  cada  uno  tenia  poder  en  su  tierra, 
«y  allí  necesitaban  de  un  dios  contra  los  rayos  y  tem- 
«pestades:  de  otro  para  las  avenidas  y  las  mieses  :  de 
»otro  para  la  guerra,  y  así  de  las  demás  necesidades, 
aporque  no  era  posible  que  uno  solo  cuidase  de  todo.» 
Mejor  admitieron  la  proposición  del  señor  temporal, 
porque  se  allanaron  desde  luego  á  ser  sus  vasallos,  y 
preguntaban  si  los  defendería  de  Motezuma :  poniendo 
en  esto  la  razón  de  su  obediencia  ;  pero  al  mismo  tiem- 
po pedían  con  humildad  y  encogimiento:  «Que  no  sá- 
chese de  allí  la  plática  de  mudar  religión,  porque  si 
»Io  llegaban  á  entender  sus  dioses  llamarían  á  sus 
«tempestades,  y  echarían  mano  de  sus  avenidas  para 
»que  los  aniquilasen  :»  así  los  tenia  poseídos  el  error  y 
atemorizados  el  demonio.  Lo  mas  que  se  pudo  conse- 
guir entonces  fué  que  dejasen  los  sacrificios  de  sangre 
humana,  porque  les  hizo  fuerza  lo  que  se  oponían  á  la 
ley  natural ,  y  con  efecto  fueron  puestos  en  libertad 
los  miserables  cautivos  que  habían  de  morir  en  sus 
festividades,  y  se  rompieron  diferentes  cárceles  y  jau- 
las donde  los  tenían  y  preparaban  con  el  buen  trata- 
miento, no  tanto  porque  llegasen  decentes  al  sacrifi- 
cio, como  porque  no  viniesen  deslucidos  al  plato.  No 
quedó  satisfecho  Hernán  Cortés  con  esta  demostración, 
antes  proponía  entre  los  suyos  que  se  derribasen  los 
Ídolos,  trayendo  en  consecuencia  la  facción  y  el  suce- 
so de  Zempoala,  como  si  fuera  lo  mismo  intentar  se- 
mejante novedad  en  lugar  de  tanta  mayor  población: 
engañábale  su  celo  y  no  le  desengañaba  su  ánimo.  Pe- 
ro el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  puso  en  razón, 
diciéndole  con  entereza  religiosa  :  «  Que  no  estaba  sin 
«escrúpulo  de  la  fuerza  que  se  hizo  á  los  de  Zempoa- 
»la,  porque  se  com  padecían  mal  la  violencia  y  el  Evan- 
»gelio;  y  aquello  en  la  substancia  era  derribarlos  al- 
«tares  y  dejar  los  ídolos  en  el  corazón.  »  A  que  añadió  : 
«Que  la  empresa  de  reducir  aquellos  gentiles  pedia 
«mas  tiempo  y  mas  suavidad,  porque  no  era  buen 
«camino  para  darles  á  conocer  su  engaño  malquistar 
«con  torcedores  la  verdad,  y  antes  de  introducir  á 
«Dios,  sedebia  desterrar  al  demonio:  guerra  de  otra 
«milicia  y  de  otras  armas.  »  A  cuya  persuacion  y  au- 
toridad rindió  Hernán  Cortés  su  dictamen,  reprimien- 
do los  ímpetus  de  su  piedad,  y  de  allí  adelante  se 
trató  solamente  de  ganar  y  disponer  la  voluntades  de 
aquellos  indios,  haciendo  amable  con  las  obras  la  re- 
ligión, para  que  á  vista  de  ellas  conociesen  la  disonan- 
cia y  abominación  de  sus  costumbres,  y  por  estas  la 
deformidad  y   torpeza  de  sus  dioses. 

Cap.   IV.— Despacha  Hernán  Cortés  los  embajadores  de 
Molesuma ;  reconoce  Diego  de  Ordaz  el  volcan  de  Po- 
pocatepec  ,  y  se  resuelve  la  jornada  por  Chohda, 
Pasados  tres  ó  cuatro  días  que  se  gastaron  en  estas 
primeras  funciones  de  Tlascala,  volvió  el  ánimo  Cor- 
tés al  despacho  de  los  embajadores  mejicanos.   Detú- 
volos para  que  viesen  totalmente  rendidos  á  los  que 
tenian  por  indómitos,  y  la  respuesta  que  el  dio  fué 
breve  y  artificiosa:  «  Que  dijesen  á  Motezuma  lo  que 
«llevaban  entendido  y  habia  pasado  en  su  presencia:  las 
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«instancias  y  demostraciones  con  que  solicitaron  y 
«merecieron  la  paz  los  de  Tlascala  :  el  afecto  y  buena 
«correspondencia  con  que  la  mantenían  :  que  ya  es- 
«taban  á  su  disposición  ,  y  era  tan  dueño  de  sus  vo- 
«luntades,  que  esperaba  reducirlos  á  la  obediencia  de 
«su  príncipe,  siendo  esta  una  de  las  conveniencias 
«que  resultarían  de  su  embajada  ,  entre  otras  de  ma- 
«yor  importancia  que  le  obligaban  á  continuar  el  vfa- 
»je,  y  á  solicitar  entonces  su  benignidad  para  merecer 
«después  su  agradecimiento.»  Con  cuyo  despacho  y  la 
escolta  que  pareció  necesaria,  partieron  luego  los  em- 
bajadores ,  mas  enterados  de  la  verdad  que  satisfe- 
chos de  la  respuesta.  Y  Hernán  Cortés  se  halló  empe- 
ñado en  detenerse  algunos  dias  en  Tlascala  ,  porque 
iban  llegando  á  dar  la  obediencia  los  pueblos  principa- 
les déla  república,  y  las  naciones  de  su  confedera- 
cion:  cuyo  acto  se  rivalidaba  con  instrumento  públi- 
co ,  y  se  autorizaba  con  el  nombre  del  rey  don  Carlos, 
conocido  ya  y  venerado  entre  aquellos  indios,  con  un 
género  de  verdad  en  la  sujeción  que  se  dejaba  colegir 
del  respeto  que  tenian  á  sus  vasallos.  Sucedió  por  este 
tiempo  un  accidente  que  hizo  novedad  á  los  españo- 
les y  puso  en  confusión  á  los  indios.  Descúbrese  des- 
de lo  alto  del  sitio  donde  estaba  entonces  la  ciudad  de 
Tlascala  el  volcan  de  Popocatepec  ,  en  la  cumbre  de 
una  sierra ,  que  á  distancia  de  ocho  leguas  se  descue- 
lla considerablemente  sobre  los  otros  montes.  Empezó 
en  aquella  sazona  turbar  el  dia  con  grandes  y  espan- 
tosas avenidas  de  humo,  tan  rápido  y  violento,  que 
subia  derecho  largo  espacio  del  aire  sin  ceder  á  los  ím- 
petus del  viento  ,  hasta  que  perdiendo  la  fuerza  en  lo 
alto  se  dejaba  esparcir  y  dilatar  á  todas  partes,  y  for- 
maba una  nube  mas  ó  menos  obscura,  según  la  por- 
ción de  ceniza  qne  llevaba  consigo.  Salían  de  cuando 
en  cuando  mezcladas  con  el  humo  algunas  llamaradas 
ó  globos  de  fuego  que  al  parecer  se  dividían  en  cen- 
tellas, y  serian  las  piedras  encendidas  que  arrojaba  el 
volcan,  ó  algunos  pedazos  de  materia  combustible  qne 
duraban  según  su  alimento.  No  se  espantaban  los  in- 
dios de  ver  el  humo  por  ser  frecuentre  y  casi  ordina- 
rio en  este  volcan,  pero  el  fuego,  que  se  manifestaba 
pocas  veces,  los  entristecía  y  atemorizaba  como  pre- 
sagio de  venideros  males;  porque  tenianaprendido  que 
las  centellas  cuando  se  derramaban  por  el  aire  y  no 
volvían  á  caer  en  el  volcan  ,  eran  las  almas  de  los  ti- 
ranos que  salían  á  castigar  la  tierra  ,  y  que  sus  dioses 
cuando  estaban  indignados  se  valian  dellos  como  ins- 
trumentos adecuados  á  la  calamidad  de  los  pueblos. 
En  este  delirio  de  su  imaginación  estaban  discurrien- 
do con  Hernán  Cortés  Magiscatzin  y  algunos  de  aque- 
llos magnates  que  ordinariamente  le  asistían,  y  él  re- 
parando en  aquel  rudo  conocimiento  que  mostraban 
de  la  inmortalidad,  premio  y  castigo  de  las  almas, 
procuraba  darles  á  entender  los  errores  con  que  te- 
nian desfigurada  esta  verdad  ,  cuando  entró  Diego  de 
Ordaz  á  pedirle  licencia  para  reconocer  desde  mas 
cerca  el  volcan  ,  ofreciendo  subir  á  lo  alto  de  la  sierra 
y  observar  todo  el  secreto  de  aquella  novedad.  Espan- 
táronse los  indios  de  oir  semejante  proposición,  y  pro- 
curando informarle  del  peligro  y  desviarle  del  intento 
decian:  «Que  los  mas  valientes  de  su  tierra  solo  so 
«atrevían  á  visitar  alguna  vez  unas  ermitas  de  sus 
•  dioses  que  estaban  á  la  mitad  de  la  eminencia; 
«pero  quede  allí  adelante  no  se  hallaría  huella  de  hu- 
»mano  pié,  ni  eran  sufribles  los  temblores  y  brami- 
«dos  con  que  se  defendía  la  montuna.»  Diego  de  Or- 
daz se  encendió  mas  en  su  deseo  con  la  misma  dificul- 
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tari  quo  le   ponderaban  ;  y  Hernán  Cortés  aunque  lo 
tuvo  por  temeridad  ,  le  dio  licencia  para  intentarlo, 
porque  viesen  aquellos  indios  que  no  estaban  negados 
sus  imposibles  al  valor  de  los  españoles,  celoso  á  to- 
das horas  de  su  reputación  y  la  de  su  gente.  Acom- 
pañaron á  Diego  Ordaz  en  esta  facción  dos  soldados  de 
su  compañía,  y  algunos  indios  principales  que  ofrecie- 
ron llegar  con  él  hasta  las  ermitas,  lastimándose  mu- 
cho de  que  iban  á  ser  testigos  de  su  muerte.  Es  el 
monte  muy  delicioso  eu  su  principio;  hermoseante 
por  todas  partes   frondosas  arboledas,  que  subiendo 
largo  trecho  con  la  cuesta  suavizan  el  camino  con  su 
amenidad,  y  al  parecer  con  engañoso  divertimiento 
llevan  al  peligro  por  el  deleite.  Vase  después  esterili- 
zando la  tierra  ,  parte  con  la  nieve,  que  dura  todo  el 
año  en  los  parajes  que  desampara  el  sol  6  perdona  el 
fuego,  y  parte  con  la  ceniza,  que  blanquea  también 
desde  lejos  con  la  oposición    del  humo.  Quedáronse 
los  indios  en  las  estancias  de  las  ermitas,  y  partió 
Diego  de  Ordaz  con  sus  dos  soldados,  trepando  animo- 
samente por  los  riscos  y  poniendo  muchas  veces  los 
pies  donde  estuvieron  la  manos:  pero  cuando  llega- 
ron á  poca  distancia  de  la  cumbre,  sintieron  que   se 
movia  la  tierra  con  violentos  y  repetidos    vaivenes, 
y  percibieron  los  bramidos  horribles  del  volcan,  que 
á  breve  rato  disparó  con  mayor  estruendo  gran  can- 
tidad de  fuego  envuelto  en  humo  y  ceniza,  y  aunque 
subió  derecho  sin  calentar  lo  transversal  del  aire,  se 
dilató  después  en  lo  alto,  y  volvió  sobre  los  tres  una 
lluvia  de  ceniza  tan  espesa  y  tan  encendida,  que  ne- 
cesitaron de  buscar  su  defensa  en  el  cóncavo   de  una 
peña  ,  donde  faltó  el  aliento  á  los  españoles  y  quisie- 
ron volverse:  pero  Diego  de  Ordaz  viendo  que  cesaba  el 
terremoto,  que  se  mitigaba  el  estruendo  y  salia  me- 
nos denso  el  humo  ,  los  animó  con  adelantarse,  y  lle- 
gó intrépidamente  á  la  boca  del  volcan,  eu  cuyo  fon- 
do observó  una  gran   masa  de  fuego,  que  al  parecer 
hervía  como  materia  líquida  y  resplandeciente,  y  re- 
paró en  el  tamaño  de  la  boca  ,  que  ocupaba  casi  toda 
la  cumbre  y  tendría  como  un  cuarto  de  legua  su  cir- 
cunferencia. Volvieron  con  esta  noticia  ,  y  recibieron 
norabuenas  de  su  hazaña  ,  con  grande  asombro  de 
los  indios  que  redundó  en  mayor  estimación  de  los  es- 
pañoles. Esta  bizarría  de  Diego  de  Ordaz  no  pasó  en- 
tonces de  una  curiosidad  temeraria,  pero  el  tiempo  la 
hizo  de  consecuencia,  y  todo  servia  en  esta  obra,  pues 
hallándose  después  el  ejército  con  falta  de  pólvora  pa- 
ra la  segunda  entrada  que  se  hizo  por  fuerza  de  ar- 
mas en  Méjico,  se  acordó  Cortés  de  los  hervores  de 
fuego  líquido  que  se  vieron  en  este  volcan,  y  halló  en 
él  toda  la  cantidad  que  hubo  menester  de  finísimo 
azufre  para  fabricar  esta  munición  ;  con  que  se  hizo 
recomendable  y  necesario  el  arrojamiento  de  Diego  de 
Ordaz,  y  fué  su  noticia  de  tanto  provecho  en  la  con- 
quista, que  se  la  premió  después  el  emperador  con  al- 
gunas mercedes,  y  ennobleció  la  misma  facción  dán- 
dole por  armas  el  volcan.  Veinte  dias  se  detuvieron 
los  españoles  en  Tlascala  ,  parte  por  las  visitas  que 
ocurrieron  de  las  naciones  vecinas,  y  parte  por  el  con- 
suelo de  los  mismos  naturales  ,  tan  bien  hallados  ya 
con  los  españoles,  que  procuraban  dilatar  el  plazo  de 
su  ausencia  con  varios  festejos  y  regocijos  públicos, 
bailes  á  su  modo  ,  y  ejercicios  de  sus  agilidades.  Se- 
ñalado el  dia  para  la  jornada,  se  movió  disputa  so- 
bre la  elección  del  camino :    inclinábase  Cortés  á  ir 
por  Cholula,  ciudad  ,  como  dijimos,  de  gran  pobla- 
ción, en  cuyo  distrito  solían  alojarse  las  tropas  vete- 
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ranas  de  Motezuma.  Contradecían  esta  resolución  los 
tlascaltecas,  aconsejando  que  se  guiase  la  marcha  por 
Guajocingo,  país  abundante  y  seguro  ;  porque  los  de 
Cholula,  sobre  ser  naturalmente  sagaces  y  traidores, 
obedecían  con  miedo  servil  á  Motezuma  ,  siendo  los 
vasallos  de  su  mayor  confianza  y  satisfacción,  á  que 
anadian:  «que  aquella  ciudad  estaba  reputada  en  to- 
ados sus  contornos  por  tierra  sagrada  y  religiosa,  por 
«tener  dentro  de  sus  muros  mas  de  cuatrocientos 
«templos,  con  unos  dioses  tan   mal  acondicionados, 
»que asombraban  el  mundo  con  sus  prodigios:  por 
»cuya  razón  no  era  seguro  penetrar  sus  términos  sin 
»tener  primero  algunas  señales  de  su  beneplácito.» 
Los  zempoales  menos  supersticiosos  ya  con  el  trato  de 
los  españoles,  despreciaban  estos  prodigios;  pero  se- 
guían la  misma  opinión,  acordando  y  repitiendo  los 
motivos  que  dieron  en  Zocothlan  para  desviar  el  ejér- 
cito de  aquella  ciudad.  Pero  antes   que  se  tomase 
acuerdo  en  este  punto  ,  llegaron  nuevos  embajadores 
de  Motezuma  con  otro  presente  y  noticia  de  que  ya 
estaba  su  emperador  reducido  á  dejarse  visitar  de 
los  españoles,  dignándose  de  recibir  gratamente  la  em- 
bajada que  le  traían :  y  entre  otras  cosas  que  discur- 
rieron concernientes  al  viaje,  dieron  á  entender  que 
dejaban  prevenido  el  alojamiento  en  Cholula  ;  con  que 
se  hizo  necesario  el  empeño  de  ir  por  aquella  ciu- 
dad; no  porque  señase  mucho  de  esta  inopinada  y  re- 
pentina mudanza  de  Motezuma,  ni  dejase  de  parecer 
intempestiva  y  sospechosa  tanta  facilidad  sobre  tanta 
resistencia,  pero  Hernán  Cortés  ponia  gran  cuidado 
en  que  no  le  viesen  aquellos  mejicanos  recelosos,  de 
cuyo  temor  se  componía  su  mayor  seguridad.   Los 
tlascaltecas  del  gobierno,  cuando  supieron  la  propo- 
sición de  Motezuma  ,  dieron  por  hecho  el  trato  doble 
de  Cholula,  y  volvieron  á  su  instancia,  temiendo  con 
buena  voluntad  el  peligro  de  sus  amigos :  y  Magis- 
catzin  ,  que  tenia  mayor  afecto  á  los  españoles  ,  y 
amaba  particularmente  á  Cortés  con  inclinación  apa- 
sionada, le  apretó  mucho  en  que  no  fuese  por  aque- 
lla ciudad  :  pero  él,  que  deseaba  darle  satisfacción  de 
lo  que  agradecía  su  cuidado  y  estimaba  su  consejo, 
convocó  luego  á  sus  capitanes ,  y  en  su  presencia  se 
propuso  la  duda  y  se  pesaron  las  razones  que  por  una 
y  otra  parte  ocurrían,  cuya   resolución  fué:    «que 
»ya  no  era  posible  dejar  de  admitir  el  alojamiento  que 
«proponían  los  mejicanos  sin  que  pareciese  recelo  an- 
«ticipado:  ni  cuando  fuese  cierta  la  sospecha,  oonve- 
»nia  pasar  á  mayor  empeño,  dejando  la  traición  á  las 
«espaldas  :  antes  se  debia  ir  á  Cholula  para  descubrir 
«el  ánimo  de  Motezuma,  y  dar  nueva  reputación  al 
«ejército  con  el  castigo  de  sus  asechanzas.  »  Redújose 
Magiscalzin  al  mismo  dictamen,  venerando  con  doci- 
lidad el  superior  juicio  de  los  españoles.  Pero  sin  apar- 
tarse del  recelo  que  le  obligó  á  sentir  lo  contrario,  pi- 
dió licencia  para  juntar  las  tropas  de  su  república  ,  y 
asistir  á  la  defensa  de  sus  amigos  en  un  peligro  tan 
evidente  ,  que  no  era  razón  que  por  ser  ellos  invenci- 
bles quitasen  á  los  tlascaltecas  la  gloria    de  cumplir 
con  su  obligación.  Pero  Hernán  Cortés,  aunque  no  de- 
jaba de  conocer  el  riesgo ,  ni  le  sonó  mal  este  ofreci- 
miento, se  detuvo  en  admitirle  porque  le  hacia  diso- 
nancia el  empezar  tan  presto  á  disfrutar  los  socorros 
de  aquella  gente  recien  pacificada  ;  y  así  le  respondió 
agradeciendo  mucho  su  atención  ;  y  últimamente  le 
dijo:  «porque  no  era  necesaria  por  entonces  aquella 
«prevención;»  pero  se  lo  dijo  con  flojedad,  como  quien 
deseaba  que  se  hiciese  y  no  queria  darlo  á  enten- 
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der:  especie  de  rehusar  que  suele   ser  poco  menos 
que  pedir. 

CAP  y. Flállanse  nuevos  indicios  del  trato  doble  deCho- 

lula :  marcha  el  ejército  la  vuelta  de  aquella  ciudad  re- 
forzado con  algunas  capitanías  de  Tlascala. 

Era  cierto  que  Motezuma,  sin  resolverse  á  tomar  las 
armas  contra  los  españoles,  trataba  de  acabar  con  ellos, 
sirviéndose  del  ardid  primero  que  de  la  fuerza.  Te- 
níanle de  nuevo  atemorizado  las  respuestas  de  sus  ora- 
culos;  y  el  demonio,  á  quien  embarazaba  mucho  la 
vecindad  de  los  cristianos,  le  apretaba  con  horribles 
amenazasen  que  los  apartase  de  sí:  unas  veces  enfure- 
cía los  sacerdotes  y  agoreros,  para  que  le  irritasen  y  en. 
íureciesen:  otras  se  le  aparecía  tomándola  figurade  sus 
ídolos,  y  le  hablaba  para  introducir  desde  mas  cerca 
el  espíritu  de  la  ira  en  su  corazón  ;  pero  siempre  le 
dejaba  inclinado  á  la  traición  y  al  engaño,  sin  propo- 
nerle que  usase  de  su  poder  y  de  sus  tuerzas,  ó  no  ten- 
dría permisión  para  mayor  violencia,  ó  como  nunca 
sabe  aconsejar  lo  mejor,  le  retiraba  los  medios  gene- 
rosos para  envilecerle  con  lo  mismo  que  le  animaba. 
Por  una  parte  le  faltaba  el  valor  para  dejarse  ver  de 
aquella  gente  prodigiosa  ,  y  por  otra  le  parecía  despre- 
ciable y  de  corto  número  su  ejército  para  empeñar  des- 
cubiertamente sus  armas ;  y  hallando  pundonor  en  los 
engaños,  trataba  solo  de  apartarlos  de  Tlascala,  donde 
no  podía  introducir  las  asechanzas,  y  llevarlos  á  Cho- 
lula,  donde  las  tenia  ya  dispuestas  y  prevenidas.  Re- 
paró Hernán  Cortés  en  que  no  venian  los  de  aquel  go- 
bierno á  visitarle,  y  comunicó  su  reparo  á  los  embaja- 
dores mejicanos,  extrañando  mucho  la  desatención  de 
los  caciques,  á  cuyo  cargo  estaba  su  alojamiento,  pues 
no  podian  ignorar  que  le  habían  visitado  con  menos 
obligación  todas  las  poblaciones  del  contorno.  Procu- 
raron ellos  disculpar  a  los  de  Cholula,  sin  dejar  de 
confesar  su  inadvertencia,  y  al  parecer  solicitaron  la 
enmienda  con  algún  aviso  en  diligencia,  porque  larda- 
ron poco  en  venir  de  parte  de  la  ciudad  cuatro  indios 
mal  ataviados,  gente  de  poca  suposición  para  embaja- 
dores, según  el  uso  de  aquellas  naciones-,  desacatoque 
acriminaron  los  de  Tlascala  como  nuevo  indicio  de  su 
mala  intención;  y  Hernán  Cortés  no  los  quiso  admitir, 
antes  mandó  que  se  volviesen  luego,  diciendo  en  pre- 
sencia de  los  mejicanos  :  «  Que  sabían  poco  de  urbani- 
»dad  los  caciques  de  Cholula,  pues  querían  enmendar 
»un  descuido  con  una  descortesía.  «Llegó  el  dia  de  la 
m  ireha,  y  por  mas  que  los  españoles  tomaron  la  ma- 
ñana para  formar  su  escuadrón  y  el  de  los  zempoales, 
hallaron  ya  en  el  campo  un  ejército  de  tlascaltecasf 
prevenido  por  el  senado  á  instancia  de  Magiscatzin,  cu_ 
yos  cabos  dijeron  á  Cortés  :  «Que  tenían  orden  de  la 
» república  para  servir  debajo  de  su  mano  y  seguir  sus 
«banderas  en  aquella  jornada,  no  solo  hasta  Cholula, 
»sino  hasta  Méjico,  donde  consideraban  el  mayor  peli- 
»gro  de  su  empresa.»  Estaba  la  gente  puesta  en  or- 
den, y  aunque  unida  y  apretada,  según  el  etilo  de  su 
milicia,  ocupaba  largo  espacio  de  tierra,  porque  ha- 
bían convocado  todas  las  naciones  de  su  confederación, 
y  hecho  un  estuerzo  extraordinario  para  la  defensa  de 
sus  amigos  :  suponiendo  que  llega  ría  el  caso  do  afron- 
tarse con  las  huestes  do  Motezuma  Distinguíanse  las 
capitanías  por  el  color  de  los  penachos,  y  por  la  dife- 
rencia de  las  insignias,  águilas,  leones  y  otros  anima  - 
les  feroces  levantados  en  alto,  que  no  sin  presunción 
de  geroglífieos  ó  empresas,  contenían  significación,  y 
acordaban  á  los  soldados  la  gloria  militar  de  su  nación. 


NACIONALES. 

Algunos  de  nuestros  escritores  se  alargan  á  decir  que 
constaba  todo  el  grueso  de  cien  mil  hombres  armados: 
otros  andan  mas  detenidos  en  lo  verosímil;  pero  con 
el  número  menor,  queda  grande  la  acción  de  los  tías— 
caltecas,  digna  verdaderamente  de  ponderación  por  la 
sustancia  y  por  el  modo.  Agradeció  Cortés  con  pala- 
bras de  todo  encarecimiento  esta  demostración,  y  ne- 
cesitó de  alguna  porfía  para  reducirlos  a  que  no  con- 
venia que  le  siguiese  tanta  gente  cuando  iba  de  paz; 
pero  lo  consiguió  finalmente, dejándolos  satisfechos  con 
permitir  que  le  siguiesen  algunas  capitanías  con  sus 
cabos,  y  quedase  reservado  el  grueso  para  marchar  en 
su  socorro  si  lo  pidiese  la  necesidad.  Nuestro  Bernal 
Díaz  escribe  que  llevó  consigo  dos  mil  tlascaltecas:  An- 
tonio de  Herrera  dice  tres  mil ;  pero  el  mismo  Hernán 
Cortés  confiesa  en  sus  relaciones  que  llevó  seis  mil ;  y 
no  cuidaba  tan  poco  de  su  gloria,  que  supondría  ma- 
yor número  de  gente  para  dejar  menos  admirable  su 
resolución.  Puesta  en  orden  la  marcha;  pero  no  pase- 
mos en  silencio  una  novedad  que  merece  reflexión,  y 
pertenece  á  este  lugar.  Quedó  en  Tlascala  cuando  salie- 
ron los  españoles  de  aquella  ciudad  una  cruz  de  ma- 
dera, fija  en  un  lugar  eminente  y  descubierto,  que  se 
colocó  de  común  consentimiento  el  dia  de  la  entrada; 
y  Hernán  Cortés  no  quiso  que  se  deshiciese,  por  mas 
que  se  notasen  como  culpas  los  excesos  de  su  piedad; 
antes  encargó  á  los  caciques  su  veneración  :  pero  de- 
bía de  ser  necesaria  mayor  recomendación ,  para 
que  durase  con  seguridad  entre  aquellos  infieles:  por- 
que apenas  se  apartaron  de  la  ciudad  los  cristianos, 
cuando  á  vista  de  los  indios  bajó  del  cielo  una  prodi- 
giosa nube  á  cuidar  de  su  defensa.  Era  de  agradable  y 
exquisita  blancura  ;  y  fué  descendiendo  por  la  región 
del  aire,  hasta  que  dilatada  en  forma  de  columna,  se 
detuvo  perpendicularmente  sobre  la  misma  cruz,  don- 
de perseveró  mas  ó  menos  distinta  ( ¡  maravillosa  pro- 
videncia I )  tres  ó  cuatro  años  que  se  dilató  por  varios 
accidentes  la  conversión  de  aquella  provincia.  Salia  de 
la  nube  un  género  de  resplandor  mitigado  que  infundía 
veneración,  y  no  se  dejaba  mezclar  entre  las  tinieblas 
de  la  noche.  Los  indios  se  atemorizaban  al  principio 
conociendo  el  prodigio,  sin  discurrir  en  el  misterio;  pe- 
ro después  consideraron  mejor  aquella  novedad,  y  per- 
dieron el  miedo  sin  menoscabo  de  la  admiración.  De- 
cían públicamente  que  aquella  santa  señal  encerraba 
dentro  de  sí  alguna  deidad,  y  que  no  en  vano  la  vene- 
raban tanto  sus  amigos  los  españoles:  procuraban  imi- 
tarlos doblando  la  rodilla  en  su  presencia,  acudian  á 
ella  en  sus  necesidades,  sin  acordarse  de  los  ídolos,  ó 
frecuentando  menos  sus  adoratorios  ;  cuya  devoción, 
si  así  se  puede  llamar  aquel  género  de  afecto  que  sen- 
tían como  influencia  de  causa  no  conocida,  fué  cre- 
ciendo con  tanto  fervor  de  nobles  y  plebeyos,  que  los 
sacerdotes  y  agoreros  entraron  en  celos  de  su  religión, 
y  procuraron  diversas  veces  arrancar  y  hacer  pedazos 
la  cruz ;  pero  siempre  volvían  escarmentados,  BÍE  atre- 
verse á  decir  lo  que  les  sucedía,  por  no  desautorizarse 
con  el  pueblo.  Así  lo  refieren  autores  fidedignos  ;  y  así 
cuidaba  el  cielo  de  ir  disponiendoaquellos  ánimos  para 
que  recibiesen  después  con  menos  resistencia  el  Evan- 
gelio; como  el  labrador  que  antes  de  repartir  la  semi- 
lla facilita  su  producción  con  el  primer  beneficio  de  la 
tierra.  No  se  ofreció  novedad  en  la  primera  marcha, 
porque  ya  no  lo  era  el  concurso  innumerable  de  los  in- 
dios que  salían  a  los  caminos,  ni  aquellos  alaridos  que 
pasaban  por  aclamaciones.  Camináronse  cuatro  leguas 
de  las  cinco  que  distaba  entonces  Cholula  déla  antigua 
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Tlascala,  y  pareció  hacer  alto  cerca  de  un  rio  de  apa- 
cible ribera,  por  no  entrar  con  la  noche  á  los  ojos  en 
lugar  de  tanta  población.  Poco  después  que  se  asentó  el 
cuartel  y  distribuyeron  las  órdenes  convenientes  á  su 
defensa  y  seguridad,  llegaron  segundosembajadoresde 
aquella  ciudad,  gente  de  mas  porte  y  mejor  adornada. 
Traian  un  regalo  de  vituallas  diferentes,  y  dieron  su 
embajada  con  grande  aparato  de  reverencias,  que  se 
redujo  á  disculpar  la  tardanza  de  sus  caciques,  con  pre- 
texto de  que  no  podían  entrar  en  Tlascala,  siendo  sus 
enemigos  los  de  aquella  nación  :  ofrecer  el  alojamiento 
que  tenia  prevenida  su  ciudad  ,  y  ponderar  el  regocijo 
con  que  celebraban  sus  ciudadanos,  la  dicha  de  mere- 
cer unos  huéspedes  tan  aplaudidos  por  sus  hazañas,  y 
tan  amables  por  su  benignidad:  dicho  uno  y  otro  con 
palabras  al  parecer  sencillas,  ó  que  traian  bien  desfi- 
gurado el  artificio.  Hernán  Cortés  admitió  gratamente 
la  disculpa  y  el  regalo,  cuidando  también  de  que  no 
se  conociese  afectación  en  su  seguridad  ;  y  el  riia  si- 
guiente, poco  después  de  amanecer,  se  continuó  la 
marcha  con  la  misma  orden,  y  nó  sin  algún  cuidado» 
que  obligó  á  mayor  vigilancia,  porque  tardaba  el  reci- 
bimiento de  la  ciudad,  y  no  dejaba  de  hacer  ruido este 
reparo  entre  los  demás  indicios.  Pero  al  llegar  el  ejér- 
cito cerca  de  la  población,  prevenidas  ya  las  armas 
para  el  combale,  se  dejaron  ver  los  caciques  y  sacer- 
dotes con  numeroso  acompañamiento  de  gente  desar- 
mada. Mandó  Cortés  que  se  hiciese  alto  para  recibirlosi 
y  ellos  cumplieron  con  su  función  tan  reverentes  y  re- 
gocijados, que  no  dejaron  que  recelar  por  entonces  al 
cuidado  con  que  se  observaban  sus  acciones  y  movi- 
mientos; pero  al  reconocer  el  grueso  de  los  tlascalle- 
cas  que  venían  en  la  retaguardia  torcieron  el  semblan- 
te, y  se  levantó  entre  los  mas  principales  del  recibi- 
miento un  rumor  desagradable,  que  volvió  á  despertar 
el  recelo  en  los  españoles.  Dióse  orden  á  doña  Marina 
para  que  averiguase  la  causa  de  aquella  novedad,  y 
por  su  medio  respondieron  :  «Que  los  de  Tlascala  no 
«podían  eutrar  con  armas  en  su  ciudad,  siendo  enemi- 
»gos  de  su  nación,  y  rebeldes  á  su  rey.  »  Instaban  en 
que  se  detuviesen,  y  retirasen  luego  á  su  tierra,  como  es- 
torbos de  la  paz  que  se  venia  publicando  ,  y  represen- 
taban sus  inconvenientes,  sin  alterarse  ni  descompo- 
nerse: firmes  en  que  no  era  posible,  pero  contenida  la 
determinación  en  los  límites  del  ruego.  Hallóse  Cortés 
algo  embarazado  con  esta  demanda,  que  parecía  jus- 
tificada y  podia  ser  poco  segura  :  procuró  sosegarlos 
Con  esperanzas  de  algún  temperamento  que  mediase 
aquella  diferencia  ;  y  comunicando  brevemente  la  ma- 
teria con  sus  capitanes,  pareció  que  seria  bien  propo- 
ner á  los  tlascaltecas  que  se  alojasen  fuera  déla  ciudad 
hasta  que  se  penetrase  la  intención  de  aquellos  caci- 
ques, ó  se  volviese  á  la  marcha.  Fueron  con  esta  pro-  ¡ 
posición,  que  al  parecer  tenia  su  dureza,  los  capitanes 
Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  y  la  hicieron, 
valiéndose  igualmente  de  la  persuasión  y  de  la  autori- 
dad, como  quien  llevaba  la  orden  y  obligaba  con  dar 
la  razón.  Pero  ellos  anduvieron  tan  atentos,  que  ataja- 
ron la  instancia  diciendo  :  «  Que  no  venían  á  disputar, 
»sino  a  obedecer,  y  que  tratarían  luego  de  abarracarse 
«fuera  de  la  población,  en  paraje  donde  pudiesen  acu- 
»dir  prontamente  á  la  defensa  de  sus  amigos,  ya  que 
»se  querían  aventurar  contra  toda  razón,  fiándose  de 
«aquellos  traidores.  »  Comunicóse  luego  este  partido 
con  los  de  Cholula.  y  le  abrazaron  también  con  facili- 
dad, quedando  ambas  naciones,  no  solo  satisfechas,  si- 
no con  algún  género  de  vanidad  hecha  de  su  misma 


oposición  :  los  unos  porque  se  persuadieron  á  que  ven- 
cían, dejando  poco  airosos  y  desacomodados  ó  sus 
enemigos,  y  los  otros  porque  se  dieron  á  entender  que 
el  no  admitirlos  en  su  ciudad  era  lo  mismo  que  temer- 
los: así  equivoca  la  imaginación  de  los  hombres  la 
esencia  y  el  color  de  las  cosas,  que  ordinariamente  se 
estiman  como  se  aprenden,  y  se  aprenden  como  se 
desean. 

Cap.  VI. — Entran  los  españoles  en  Cholula  ,  donde  pro- 
curan engañarlos  con  hacerles  en  lo  exterior  buena 
acogida:  descúbrese  la  traición  que  tenían  prevenida,  y 
se  dispone  su  castigo. 

La  entrada  que  los  españoles   hicieron   en  Cholula 
fué  semejante  á  la  de  Tlascala:  innumerable  concurso 
de  gente  que  se  dejaba  romper  con  dificultad;   acla- 
maciones de  bullicio  ;  mujeres  que  arrojaban  y  repar- 
tían ramilletes  de  flores;  caciques  y  sacerdotes  que 
frecuentaban  reverencias  y  perfumes,  variedad  de  ins- 
trumentos que  hacían  mas  estruend  o  que  música  re- 
partidos por  las  calles  ;  y  tan  bien  imitado  en  todos  el 
regocijo,  que  llegaron  á  tenerle  por  verdadero  los  mis- 
mos que  venían  recelosos.    Era  la  ciudad  de  tan  her- 
mosa vista,  que  la  comparaban  á  nuestra  Valladolid, 
situada  en  un  llano  desahogado  por   todas  partes  del 
horizonte,  y  de  grande  amenidad  :   dicen  que  tendría 
veinte  mil  vecinos  dentro  de  sus  muros,  y  que  pasaría 
de  este  número   la  población  de  sus  arrabales.  Fre- 
cuentábanla ordinariamente  muchos  forasteros,  parte 
como  santuario  de  sus  dioses,  y  parte  como  emporio 
de  su  mercancía.  Las  calles  eran  anchas  y  bien  distri- 
buidas; los  edificios  mayores  y  de  mejor  arquitectura 
que  los  de  Tlascala,  cuya  opulencia  se  hacia  mas  sun- 
tuosa con  las  torres,  que  daban  á  conocer  la  multitud 
desús  templos,  la  gente  menos  belicosa  que  sagaz; 
hombres  de  trato  y  oficiales  ;  poca  distinción  y  mucho 
pueblo.  El  alojamiento  que  tenian  prevenido  se  com- 
ponía de  dos  ó  tres  casas  grandes  y  contiguas,  donde 
cupieron  españoles  y  zempoales',   y  pudieron  fortifi- 
carse unos  y  otros,  como  lo  aconsejaba  la  ocasión  y  no 
lo  extrañaba  la  costumbre.  Los   tlascaltecas  eligieron 
sitio  para  su  cuartel  poco  distante  de  la  población  ;  y 
cerrándole  con  algunos  reparos,  hacian  sus  guardias, 
y  ponían  sus  centinelas  ,  mejorada   ya   su  milicia  con 
la  imitación  de  sus  amigos.  Los  primeros  tres  ó  cuatro 
días  fué  todo  quietud  y   buen   pasaje.  Los  caciques 
acudían  con  puntualidad  al  obsequio  de  Cortés,  y  pro- 
curaban familiarizarse  con  sus  capitanes.  La  provisión 
de  las  vituallas  corría  con  abundancia  y  liberalidad, 
y  todas  las  demostraciones  eran  favorables ,  y  convi- 
daban á  la  seguridad;  tanto  que  se  llegaron  á   tener 
por  falsos  y  lijeramente  creidos  los  rumores  antece- 
dentes (fácil  á  todas  horas  en  fabricar  ó  fingir  sus  ali- 
vios el  cuidado);  pero  no  tardó  mucho  en  manifestar- 
se la  verdad,  ni  aquella  gente  acertó  á  durar  en  su  ar- 
tificio hasta  lograr  sus  intentos:  astuta  por  naturaleza 
y  profesión  ;  pero  no  tan  despierta  y  avisada  que  se 
supiesen  entender  su  habilidad   y  su  malicia.  Fueron 
poco  á  poco  retirando  los  víveres  :   cesó  de  una  vez  el 
agasajo  y  asistencia  de  los  caciques.  Los  embajadores 
de  Motezuma   tenian  sus  conferencias  recatadas  con 
los  sacerdotes :  conocíase  algún  género  de  irrisión  y 
falsedad  en  los  semblantes;  y  todas  las  señales  indu- 
cían novedad,  y  despertaban  el  recelo  mal  adorme- 
cido. Trató  Cortés  de  aplicar  algunos  medios  para  in- 
quirir y  averiguar  el  ánimo  de  aquella  gente,  y  al  mis- 
mo tiemDo  se  descubrió  de  sí  misma  la  verdad;  ade- 
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lantñndose  á  las  diligencias  humanas  la  providencia 
del  cielo,  tantas  veces  experimentada  en  esta  conquis- 
ta. Estrechó  amistad  con  doña  Marina  una  india  an- 
ciana ,  mujer    principal  y  emparentada  en  Cholula. 
Visitábala  muchas  veces  con  familiaridad,  y  ella  no  se 
lo  desmerecía  con  el  atractivo  natural  de  su  agrado  y 
discreción.  Vino  aquel  dia  mas  temprano,  y  al  pare- 
cer asustada  ó  cuidadosa:  retiróla  misteriosamente  de 
los  españoles  ,  y  encargando  el  secreto  con  lo  mismo 
que  recataba  la  voz,  empezó  á  condolerse  de  su  escla- 
vitud, yá  persuadirla  «que  se  apartase  de  aquellos 
^extranjeros  aborrecibles,  y  se  fuese  á  su  casa,  cuyo 
»albergue  la  ofrecía  como  refugio  de  su  libertad.» 
Doña  Marina  que  tenia  bastante  sagacidad  ,  confirió 
esta  prevención  con  los  demás  indicios  ;   y  fingiendo 
que  venia  oprimida  contra  su  voluntad  entre  aquella 
gente,  facilitó  la  fuga  y  aceptó  el  hospedaje  con  tantas 
ponderaciones  de  su  agradecimiento  ,  que  la  india  se 
dio  por  segura  ,  y  descubrió  todo  el  corazón.  Díjola: 
«.que  convenia  en  todo  caso  que  se  fuese  luego ;  porque 
»se  acercaba  el   plazo  señalado  entre  los  suyos  para 
»destruir  á  los  españoles,  y  no  era  razón  que  una  mu- 
»jcr  de  sus  prendas  pereciese  con  ellos  ;  que  Motezu- 
»ma  tenia  prevenidos  á  poca  distancia  veinte  mil  hom- 
»bres  de  guerra  para  dar  calor  á  la   facción:  que  de 
«este  grueso  habian  entrado  ya  en  la  ciudad  á  la  des- 
»hilada  seis  mil  soldados  escogidos :  que  se  habian  re- 
»partido  cantidad  de  armas  entre  los  paisanos,  que 
»tenian  de  repuesto  muchas  piedras  sobre  los  terrados 
»y  abiertas  en  las  calles  profundas  zanjas  ,  en  cuyo 
«fondo  habian  fijado  estacas  puntiagudas,  fingiendo  el 
»plano  con  una  cubierta  de  la  misma  tierra  fundada 
«sobre  apoyos  frágiles  para  que  cayesen  y  se  manca- 
»sen  los  caballos  :  que  Motezuma  trataba  de  acabar 
»con  todos  los  españoles :  pero  encargaba  que  le  He— 
»vasen  algunos  vivos  para  satisfacer  á  su  curiosidad 
»y  al  obsequio  de  sus  dioses,  y  que  habia  presentado 
»á  la  ciudad  una  caja  de  guerra  hecha  de  oro  cónca- 
»vo  primorosamente  vaciado ,  para  escitar  los  áni- 
»mos  con  este  favor  militar.»  Y  últimamente  doña  Ma- 
rina, dando  á  entender  que  se  alegraba  de  lo  bien  que 
tenia  dispuesta  su  empresa,  y  dejando  caer  algunas 
preguntas,  como  quien  celebraba   lo  que  inquiría,  se 
halló  con  noticia  cabal  de  toda  la  conjuración.  Fingió 
que  se  queria  ir  luego  en  su  compañía ;  y  con  pretexto 
de  recoger  sus  joyas  y  algunas  preseas  de  su  peculio, 
hizo  lugar  para  desviarse  de  ella  sin  desconfiarla:  dio 
cuenta  de  todo  á  Cortés,  y  él  mandó  prender  á  la  in- 
dia que  á  pocas  amenazas  confesó  la  verdad,  entre 
turbada  y  convencida.  Poco  después  vieron  unos  sol- 
dados tlascaltecas  recatados  en  traje  de  paisanos,  y 
dijeron  á  Cortés  de  parte  de  sus  cabos  :    «  que  no  se 
"descuidase ,  porque   habian  visto  desde  su  cuartel, 
»que  los  de  Cholula  retiraban  á  los  lugares  del  contor- 
«nosuropay  sus  mujeres:»    señal  evidente  deque 
maquinaban  alguna   traición.    Súpose   también  que 
aquella  mañana  se  habia  celebrado  en  el  templo  ma- 
yor de  la  ciudad  un  sacrificio  de  diez  niños   de  ambos 
sexos;  ceremonia  de  que  usaban  cuando  querían  em- 
prender algún  hecho  militar,  y  al  mismo  tiempo  llega- 
ron dos  ó  tres  zempoales  que  saliendo  casualmente  á 
la  ciudad,  habían  descubierto  el  engaño  de  las  zanjas, 
y  visto  en  las  calles  de  los  lados  algunos  reparos  y  es- 
tacadas que  teniaB  hechos  para  guiar  los  caballos  a| 
precipicio.  No  se  necesitaba  de  mayor  comprobación 
para  verificar  el  intento  de  aquella  gente;  pero  Hernán 
Cortés  quiso  apurar  mas  la  noticia  ,  y  poner  su  razón 


en  estado  que  no  se  la  pudiese  negar,  teniendo  algunos 
testigos  principales  de  la  misma  nación  que  hubiesen 
confesado  el  delito  ,  para  cuyo  efecto  mandó  llamar 
al  primer  sacerdote,  de  cuya  obediencia   pendíanlos 
demás,  y  que  le  trajesen  otros  dos  ó  tres  de  la  misma 
profesión,  gente  que  tenia  grande  autoridad  con   los 
caciques,  y  mayor  con  el  pueblo.   Fuélos  examinando 
separadamente,  nó  como  quien  dudaba  de  su  inten- 
ción, sino  como  quien  se  lamentaba  de  su  alevosía  ;  y 
dándoles  todas   las  señas  de  lo  que  sabía,   callaba   el 
modo  para  cebar  su   admiración   con   el  misterio,  y 
dejarlos  desvariar  en  el  concepto  de  su  ciencia.  Ellos 
se  persuadieron  á  que  hablaban  con  alguna  deidad 
que  penetraba  lo  mas  oculto  de  los  corazones  .  y  no 
se  atrevieron  ó  proseguir  su  engaño;  antes  confesaron 
luego  la  traición  con  todas  sus  circunstancias,  culpan- 
do á  Motezuma  ,  de  cuya   orden   estaba   dispuesta  y 
prevenida.  Mandólos  aprisionar  secretamente  porque 
no  moviesen  algún  ruido  en  la  ciudad.  Dispuso  tam- 
bién que  se  tuviese  cuidado  con  los  embajadores  de 
Motezuma,  sin  dejarlos  salir  ni  comunicar  con  los  de 
la  tierra;  y  convocando  á  sus  capitanes,  les  refirió  to- 
do el  caso,   y    les  dio  á  entender  cuanto  convenía  no 
dejar  sin  castigo  aquel  atentado  ,  facilitando  la  facción 
y  ponderando  sus  consecuencias  con  tanta  energía  y 
resolución,  que  todos  se  redujeron  á  obedecerle,  de- 
jando á  su  prudencia  la  dirección  y  el  acierto.  Hecha 
esta  diligencia,  llamó  á  los  caciques  gobernadores  de 
la  ciudad,  y  publicó  su  jornada  para  otro  dia;  no  por- 
que la  tuviese  dispuesta  ni  fuese  posible,  sino  por  es- 
trechar el  término  á  sus  prevenciones.  Pidióles  basti- 
mentos para  la  marcha,  indios  de  carga  para  el  ba- 
gaje, y  hasta  dos  mil  hombres  de  guerra  que  le  acom- 
pañasen, como  lo  habian  hecho  los  tlascaltecas  y  zem- 
poales. Ellos  ofrecieron  con  alguna  tibieza  y  falsedad 
los  bastimentos  y  tamenes,   y  con  mayor  prontitud  la 
gente  armada  que  se  les  pedia,  en  que  andaban  en- 
contrados los  designios.  Pedíala  Cortés  para  desunir 
sus  fuerzas,  y  tener  en  su  poder  parte  de  los  traidores 
que  habia  de  castigar;  y  los  caciques  la  ofrecían  para 
introducir  en  el  ejército  contrario  aquellos  enemigos 
encubiertos,  y  servirse  de  ellos  cuando  llegase  la  oca- 
sión: ardides  ambos   que  tenían  su   razón  militar, 
si  pueden  llamarse  razón  este  género    de    engaños 
que    hizo    lícitos    la  guerra   y    nobles   el    ejemplo. 
Dióse  noticia    de  todo   á   los  tlascaltecas  ,  y  orden 
para  que  estuviesen  alerta  ,  y  al  rayar  el  dia  se  fue- 
sen acercando  á  la  población  como  que  se  movían  para 
seguir  la  marcha ,  y  en  oyendo  el  primer  golpe  de 
los  arcabuces,   entrasen  á  viva  fuerza  en  la  ciudad, 
y  viniesen  á  incorporarse  con  el  ejército,    llevándo- 
se tras  sí  toda  la  gente  que  hallasen  armada.  Cuidó- 
se también  de  que  los  españoles  y  zempoales  tuvie- 
sen prevenidas  sus  armas,  y  entendida  la  facción  en 
que   las  habian    de  emplear.   Y  luego  que  llegó  la 
noche,  cerrado  ya    el  cuartel    con  las    guardias  y 
centinelas  á  que  obligaba  la  ocurrencia  presente  ,  lla- 
mó  Cortés   á  los  embajadores    de   Motezuma  y  con 
señas  de  intimidad,  como  quien  les  fiaba   lo  que  no 
sabían,   les  dijo:    «Que  habia  descubierto  y  nveri- 
«guado  una   gran   conjuración  que  le  tenían  armada 
»los  caciques  y  ciudadanos  de  Cholula  :  dióics  señas 
«de  todo  lo  que  ordenaban  y  disponian  contra  su  per- 
»sona  y  ejército:  ponderó  cuanto  faltaban   á  las  lo- 
»yes  de  la  hospitalidad  ,  al  establecimiento  de  la  paz, 
»y  al  seguro  de  su  príncipe.  Y    añadió:   que  no  sola- 
«menle  lo  sabia  por  su  propia  especulación  y  vigilan- 
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»cia  ,  pero  se  lo  habían  confesado  ya  los  principales 
«conjurados;  disculpándose  del  trato  doble  con  otra 
«mayor  culpa,  pues  se  atrevían  á  decir  que  tenían 
»órden  y  asistencias  de  Molezuma  para  deshacer 
«alevosamente  su  ejercito:  lo  cual  no  era  verisimil, 
»ni  se  podía  creer  semejante  indignidad  de  un  prín- 
cipe tan  grande.  Por  cuya  causa  estaba  resuelto  á 
«tomar  satisfacción  de  su  ofensa  con  todo  el  rigor 
«de  sus  armas,  y  se  lo  comunicaba  para  que tu- 
«viesen  comprendida  su  razón ;  y  entendido  que  no 
«le  irritaba  tanto  el  delito  principal,  como  la  cir- 
«cunstancia  do  querer  aquellos  cediciosos  autorizar 
«su  traición  con  al  nombre  de  su  rey.»  Los  em- 
bajadores procuraron  fingir  como  pudieron  que  no 
sabían  la  conjuración  ,  y  trataron  de  salvar  el  cré- 
dito de  su  príncipe,  siguiendo  el  camino  en  que 
los  puso  Corles  con  bajar  el  punto  de  su  queja. 
No  convenia  entonces  desconfiar  á  Motezuma  ,  ni 
hacer  de  un  poderoso,  resuelto,  á  disimular  un  ene- 
migo poderoso  y  descubierto:  por  cuya  considera- 
ción se  determinó  á  desbaratar  sus  designios  sin  dar- 
le á  entender  que  los  conocía ;  tratando  solamente 
de  castigar  la  obra  en  sus  intrumentos,  y  conten- 
tándose con  reparar  el  golpe  sin  atender  al  brazo. 
Miraba  como  empresa  de  poca  dificultad  el  deshacer 
aquel  trozo  de  gente  armada  que  tenian  prevenida 
para  socorrer  la  sedición,  hecho  á  mayores  haza- 
ñas con  menores  fuerzas ;  y  estaba  tan  lejos  de  po- 
ner duda  en  el  suceso  que  tuvo  á  felicidad  (ó  por 
lo  menos  así  lo  ponderaba  entre  los  suyos)  que  se 
le  ofreciese  aquella  ocasión  de  adelantar  con  los  me- 
jicanos la  reputación  de  sus  armas:  y  á  la  verdad 
no  le  pesó  de  ver  tan  embarazado  en  los  ardides  el 
ánimo  de  Motezuma;  pareciéndole  que  no  discur- 
riría en  mayores  intentos  quien  le  buscaba  por  las 
espaldas  y  descubría  entre  sus  mismos  engaños  la 
flaqueza  de  su  resolución. 

Cap.  VII. — Castigase  la  traición  de  Cholula :  vuélvese  á 
reducir  y  pacificar  la  ciudad  ,  y  se  hacen  amigos  los 
de  esta  nación  con  los  tlascaltecas. 

Fueron  llegando  con  el  dia  los  indios  de  carga 
que  se  habian  pedido,  y  algunos  bastimentos,  pre- 
venido uno  y  otro  con  engañosa  puntualidad.  Vi- 
nieron después  en  tropas  deshiladas  los  indios  arma- 
dos que  con  pretesto  de  acompañar  la  marcha  traían 
su  contraseña  para  embestir  por  la  retaguardia  cuando 
llegase  la  ocasión,  en  cuyo  número  no  anduvieron  es- 
casos los  caciques  ;  antes  dieron  otro  indicio  de  su  in- 
tención, enviando  mas  gente  que  se  les  pedia  ,  pero 
Hernán  Cortés  los  hizo  dividir  en  los  patios  del  aloja- 
miento, donde  los  aseguró  mañosamente,  dándoles  á 
entender  que  necesitaba  de  aquella  separación  pora  ir 
formando  los  escuadrones  á  su  modo.  Puso  luego  en 
orden  sus  soldados  bien  instruidos  en  lo  que  debían 
ejecutar  ,  y  montando  á  caballo  con  los  que  le  habian 
de  seguir  en  la  facción,  hizo  llamar  á  los  caciques  para 
justificar  con  ellos  su  determinación,  de  los  cuales  vi- 
nieron algunos,  y  otros  se  escusaron.  Díjoles  en  voz 
alta,  y  doña  Marina  se  lo  interpretó  con  igual  vehe- 
mencia :  «que  ya  estaba  descubierta  su  traición,  y  re- 
«sutilto  su  castigo,  de  cuyo  rigor  conocerían  cuánto 
«les  convenia  la  paz  que  trataban  de  romper  alevosa- 
«mente.»  Y  apenas  empezó  á  protestarles  el  daño 
que  recibiesen,  cuando  ellos  se  retiraron  á  incorporar- 
se con  sus  tropas,  huyendo  en  mas  que  ordinaria  di- 
ligencia, y  rompiendo  la  guerra  con  algunas  injurias  y 


amenazas  que  se  dejaron  oir  desde  lejos.  Mandó  enton- 
ces Hernán  Cortés  que  cerrase  la  infantería  con  los  in- 
dios naturales  que  tenia  divididos  en  los  patios;  y  aun- 
que fueron  hallados  con  las  armas  prevenidas  para 
ejecutar  su  traición,  y  trataron  de  unirse  para  defen- 
derse, quedaron  rotos  y  deshechos  con  poca  dificultad, 
escapando  solamente  con  la  vida  los  que  pudieron  es- 
conderse, ó  se  arrojaron  por  las  paredes,  sirviéndose 
de  su  lijereza  y  de  sus  mismas  lanzas  para  saltar  de  la 
otra  parle.  Aseguradas  las  espaldas  con  el  extrago  de 
aquellos  enemigos  encubiertos,  se  hizo  la  seña  para 
que  se  moviesen  los  llascaltecas;  avanzó  poco  apoco 
el  ejército  por  la  calle  principal,  dejando  en  el  cuar- 
tel la  guardia  que  pareció  necesaria.  Echáronse  delan- 
te algunos  de  los  zempoales  que  fuesen  descubriendo 
las  zanjas  porque  no  peligrasen  los  caballos.  No  esta- 
ban descuidados  entonces  los  de  Cholula,  que  hallán- 
dose ya  empeñados  en  la  guerra  descubierta,  convo- 
caron el  resto  de  los  mejicanos;  y  unidos  en  una  gran 
plaza,  donde  habia  tres  6  cuatro  adoratorios,  pusieron 
en  lo  alto  de  sus  atrios  y  torres  parte  de  su  gente,  y 
los  demás  se  dividieron  en  diferentes  escuadrones  para 
cerrar  con  los  españoles.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
desembocó  en  la  plaza  el  ejército  de  Corles,  y  se  dio 
de  una  parte  y  otra  la  primera  carga  ,  cerró  por  la  re- 
taguardia con  los  enemigos  el  trozo  de  Tlascala,  cuyo 
inopinado  accidente  los  puso  en  tanto  pavor  y  descon- 
cierto, que  ni  pudieron  huir,  ni  supieron  defenderse; 
y  solo  se  hallaba  mas  embarazo  que  oposición  en  al- 
gunas tropas  descaminadas  que  andaban  de  un  peli- 
gro en  otro  con  poca  ó  ninguna  elección  :  gente  sin  con- 
sejo, que  acometía  por  escapar,  y  las  mas  veces  daban 
el  pecho  sin  acordarse  de  las  manos.  Murieron  muchos 
en  este  género  de  combates  repetidos,  pero  el  mayor 
número  escapó  á  los  adoratorios,  en  cuyas  gradas  y 
terrados  se  descubrió  una  multitud  de  hombres  arma- 
dos, que  ocupaban  mas  que  guarnecían  las  eminen- 
cias de  aquellos  grandes  edificios.  Encargáronse  de  su 
defensa  los  mejicanos ;  pero  se  hallaban  ya  tan  emba- 
razados y  oprimidos,  que  apenas  pudieron  revolverse 
para  dar  algunas  flechas  al  viento.  Acercóse  con  su 
ejército  Hernán  Cortés  al  mayor  de  los  adoratorios,  y 
mandó  á  sus  intérpretes  que  levantando  la  voz,  ofre- 
ciesen buen  pasaje  á  los  que  voluntariamente  bajasen 
á  rendirse,  cuya  diligencia  se  repitió  con  segundo  y 
tercer  requerimiento,  y  viendo  que  ninguno  se  movia, 
ordenó  que  se  pusiese  fuego  á  los  torreones  del  mismo 
adoralorio  ;  lo  cual  asientan  que  llegó  á  ejecutarse,  y 
que  perecieron  muchos  al  rigor  del  incendio  y  la  rui- 
na. No  parece  fácil  que  se  pudiese  introducir  la  llama 
en  aquellos  altos  edificios  sin  abrir  primero  el  paso  de 
las  gradas,  si  ya  no  lo  consiguió  Hernán  Cortés,  va- 
liéndose de  las  flechas  encendidas  con  que  arrojabaa 
los  indios  á  larga  distancia  sus  fuegos  artificiales.  Pero 
nada  bastó  para  desalojar  al  enemigo  hasta  que  se 
abrevió  el  asalto  por  el  camino  que  abrió  la  artillería; 
y  se  observó  dignamente,  que  solo  uno  de  tantos  como 
fueron  deshechos  en  este  adoratorio,  se  rindió  volun- 
tariamente á  la  merced  de  los  españoles  :  ¡  notable  seña 
de  su  obstinación  !  Hízose  la  misma  diligencia  en  los 
demás  adoratorios,  y  después  se  corrió  la  ciudad,  que 
á  breve  rato  quedó  enteramente  despoblada,  y  cesó  la 
guerra  por  falta  de  enemigos.  Los  tlascaltecas  sedes- 
mandaron  con  algún  esceso  en  el  pillaje,  y  costó  su  di- 
ficultad el  recogerlos:  hicieron  muchos  prisioneros, 
cargaron  de  ropas  y  mercaderías  de  valor,  y  particu- 
larmente se  cebaron  en  los  almacenes  de  la  sal,  de  cuya 
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provisión  remitieron  luego  algunas  cargas  á  su  ciu- 
dad, atendiendo  á  la  necesidad  de  su  patria  en  el  mis- 
mo calor  de  su  codicia.  Quedaron  muertos  en  las  ca- 
lles, templos  y  casas  tuertes,  mas  de  seis  mil  homhres, 
entre  naturales  y  mejicanos.  Facción  bien  ordenada,  y 
conseguida  sin  alguna  pérdida  de  los  nuestros,  que  en 
la  verdad  tuvo  mas  de  castigo  quede  victoria.  Retiró- 
se luego  Hernán  Cortés  á  su  alojamiento  con  los  espa- 
ñoles y  zempoales,  y  señalando  cuartel  dentro  de  la 
ciudad  á  los  tlascaltecas,  trató  de  que  fuesen  puestos 
en  libertad  todos  los  prisioneros  de  ambas  naciones, 
cuyo  número  se  componía  de  la  gente  mas  principal 
que  seiba  reservando  como  presa  de  mas  estimación. 
Llamólos  primero  á  su  presencia,  y  mandando  que  sa- 
liesen también  de  su  retiro  los  sacerdotes,  la  india  que 
descubrió  el  trato  y  los  embajadores  de  Motezuma, 
hizo  á  todos  un  breve  razonamiento,  doliéndose  de 
que  le  hubiesen  obligado  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
á  tan  severa  demostración  ;  y  después  de  ponderar  el 
delito,  y  de  asegurar  a  todos  que  ya  estaba  desenojado 
y  satisfecho,  mandó  pregonar  el  perdón  general  de  lo 
pasado  sin  excepción  de  personas;  y  pidió  con  agra- 
dable resolución  á  los  caciques,  que  tratasen  de  que  se 
volviese  a  poblar  su  ciudad,  recogiendo  los  fugitivos  y 
asegurando  á  los  temerosos.  No  acababan  ellos  de 
creer  su  libertad,  enseñados  al  rigor  con  que  solian 
tratar  á  sus  prisioneros,  y  besando  la  tierra  en  de- 
mostración de  su  agradecimiento,  se  ofrecieron  con 
humilde  solicitud  a  la  ejecución  de  esta  orden.  Los 
embajadores  procuraron  disimular  su  confusión, 
aplaudiendo  el  suceso  de  aquel  dia  ;  y  Hernán  Cortés  se 
congratuló  con  eilos,  dejándose  llevar  de  su  disimula- 
ción para  mantenerlos  en  buena  fé,  y  afirmarse  con 
nuevas  esterioridades  en  la  política  de  interesar  áftlo- 
tezuma  en  el  castigo  de  sus  mismas  estratagemas.  Vol- 
vióse á  poblar  brevemente  la  ciudad,  porque  la  de- 
mostración de  poner  en  libertad  á  los  caciques  y 
sacerdotes  con  tanta  prontitud,  y  lo  que  ponderaron 
ellos  esta  clemencia  de  los  españoles  sobre  tan  justa 
provocación,  bastó  para  que  se  asegurase  la  gente  que 
andaba  derramada  por  los  lugares  del  contorno.  Resti- 
tuyéronse luego  á  sus  casas  los  vecinos  con  sus  fami- 
lias; abriéronse  las  tiendas,  manifestáronse  las  mer- 
caderías, y  el  tumulto  se  convirtió  de  una  vez  en  obe- 
diencia y  seguridad  ;  acción  en  que  no  se  conoció  tanto 
la  natural  facilidad  con  que  se  movían  aquellos  indios 
do  un  extremo  á  otro,  como  el  gran  concepto  en  que 
tenían  á  los  españoles ;  pues  hallaron  en  la  misma  jus- 
tificación de  su  castigo,  toda  la  razón  que  hubieron 
menester  para  fiarse  de  su  enmienda.  El  dia  siguiente 
á  la  facción,  llegó  Xicotencal  con  un  ejército  de  veinte 
mil  hombres,  que  al  primer  aviso  de  los  suyos  remi- 
tió la  república  de  Tlascala  para  el  socorro  de  los  es- 
pañoles. Tenían  prevenidas  sus  tropas  recelando  el  su- 
ceso, y  en  todo  se  iban  experimentando  las  atenciones 
de  aquella  nación.  Hicieron  alto  fuera  de  la  ciudad,  y 
Hernán  Cortés  los  visitó  y  regaló  con  toda  estimación, 
de  su  fineza;  pero  los  redujo  a  que  se  volviesen,  di- 
ciendo a  Xicotencal  y  sus  capitanes:  «  que  ya  no  era 
«necesaria  su  asistencia  para  la  reducción  de  Cholula, 
»y  que  hallándose  con  resolución  de  marchar  breve- 
«mente  la  vuelta  de  Méjico,  no  le  convenia  despertar  la 
«resistencia  de  Motezuma,  ó  provocarle  á  que  rom- 
«piese  la  guerra,  introduciendo  en  su  dominio  un 
«grueso  tan  numeroso  de  tlascaltecas,  enemigos  des- 
«cubiertos  de  los  mejicanos.»  A  cuya  razón  no  tuvie- 
ron que  replicar,  antes  la  conocieron  y  confesaron  con 


|  ingenuidad,  ofreciendo  tener  prevenidas  sus  tropas,  y 
acudir  al  socorro  siempre  que  lo  pidiese  la  necesidad. 
Trató  Cortés,  primero  que  se  retirasen,  de  hacer  amigas 
aquellas  dos  naciones  de  Tlascala  y  Cholula  :  introdujo 
la  plática,  desvió  las  dificultades,  y  como  tenia  ya  tan 
asentada  su  autoridad  con  ambas  parcialidades,  lo 
consiguió  en  breves  dias,  y  se  celebró  acto  de  confede- 
ración y  alianza  éntrelas  dos  ciudades  y  sus  distritos, 
con  asistencia  de  sus  magistrados,  y  con  las  solemni- 
dades y  ceremonias  de  su  costumbre  ,  cuerda  media- 
ción á  que  le  obligaría  la  conveniencia  de  abrir  el  paso 
á  los  de  Tlascala,  para  que  pudiesen  suministrar  con 
mayor  facilidad  los  socorros  de  que  necesitase,  ó  no 
dejar  aquel  estorbo  en  su  retirada,  si  el  suceso  no  res- 
pondiese favorablemente  á  su  esperanza.  Así  pasó  ef 
castigo  de  Cholula,  tan  ponderado  en  los  libros  extran- 
jeros y  en  alguno  de  los  naturales,  que  consiguió  por 
este  medio  el  aplauso  miserable  de  verse  citado  contra 
su  nación.  Ponen  esta  facción  entre  las  atrocidades  que 
refieren  de  los  españoles  en  las  Indias,  de  cuyo  enca- 
recimiento se  valen  para  desaprobar  ó  satirizar  la  con- 
quista. Quieren  dar  al  impulso  de  la  codicia  y  á  la  sed 
del  oro,  toda  la  gloria  de  lo  que  obraron  nuestras  ar- 
mas, sin  acordarse  de  que  abrieron  el  paso  á  la  reli- 
gión, concurriendo  en  sus  operaciones  con  especial 
asistencia  el  brazo  de  Dios.  Lastímanse  mucho  los  in- 
dios, tratándolos  como  gente  indefensa  y  sencilla,  pan» 
que  sobresalga  lo  que  padecieron  :  maligna  compasión, 
hija  del  odio  y  de  la  envidia.  No  necesita  el  caso  de 
Cholula  de  mas  defensa  que  su  misma  narración.  En 
él  se  conoce  la  malicia  de  aquellos  bárbaros,  como  se 
sabían  aprovechar  de  la  fuerza  y  del  engaño,  y  cuan 
justamente  fué  castigada  su  alevosía  ;  y  de  él  se  puede 
colegir  cuan  apasionadamente  se  refieren  otros  casos 
de  horrible  inhumanidad,  ponderados  con  la  misma 
afectación.  No  dejamos  de  conocer  que  se  vieron  en 
algunas  partes  de  las  Indias  acciones  dignas  de  repren- 
sión, obradas  con  queja  de  la  piedad  y  de  la  razón; 
¿pero  en  cuál  empresa  justa  ó  santa  se  dejaron  de 
perdonar  algunos  inconvenientes?  ¿De  cuál  ejército 
bien  disciplinado  se  pudieron  desterrar  enteramente 
los  abusos  y  desórdenes  que  llama  el  mundo  licencias 
militares?  ¿Y  qué  tienen  que  ver  estos  inconvenien- 
tes menores  con  el  acierto  principal  de  la  conquista? 
No  pueden  negar  los  émulos  de  la  nación  española 
que  resultó  de  este  principio  ,  y  se  consiguió  con  es'os 
instrumentos  la  conversión  de  aquella  gentilidad,  y  el 
verse  hoy  restituida  tanta  parte  del  mundo  á  su  Cria- 
dor. Querer  que  no  fuese  de  agrado  de  Dios  y  de  su 
altísima  ordenación  la  conquista  de  las  Indias,  por  este 
ó  aquel  delito  de  los  conquistadores,  es  equivocar  la 
sustancia  con  los  accidentes  ;  que  hasta  en  la  obra  ine- 
fable de  nuestra  redención  se  propuso  como  necesaria 
para  la  salud  universal,  la  malicia  de  aquellos  pecado- 
res permitidos  que  ayudaron  á  labrar  el  mayor  reme- 
dio con  la  mayor  iniquidad.  Puédense  conocer  los  fi- 
nes de  Dios  en  algunas  disposiciones  que  traen  eoneige 
las  señales  de  su  providencia ;  pero  la  proporción  ó 
congruencia  de  los  medios  por  donde  se  encaminan, 
es  punto  reservado  á  su  eterna  sabiduría,  y  tan  es- 
condido á  la  prudencia  humana,  que  se  deben  oir  con 
desprecio  estos  juicios  apasionados,  cuyas  sutilezas 
quieren  parecer  valentías  del  entendimiento,  siendo  en 
la  verdad  atrevimiento  de  la  ignorancia. 
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Cap.  VIII. — Parten  los  españoles  de  Cholula  :  ofrécese- 
las nueva  dificultad  en  la  montaña  de  Chalco,  y  Mote- 
suma  procura  detenerlos  por  medio  de  sus  nigro- 
mánticos. 

íbase  acercando  el  plazo  de  la  jornada,  y  algunos 
xempoales  de  los  que  militaban  en  el  ejército  (temiesen 
el  empeño  de  pasar  á  la  corte  de  Motezuma,  ó  pudiese 
mas  que  su  reputación  el  amor  de  la  patria  )  pidieron 
licencia  para  retirarse  á  sus  casas. Concediósela  Cortés 
sin  dificultad,  agradeciéndoles  mucho  lo  bien  que  le 
habían  asistido;  y  con  esta  ocasión  envió  algunas  al- 
hajas de  presente  al  cacique  de  Zempoala,  encargándole 
de  nuevo  los  españoles  que  dejó  en  su  distrito  sobre 
Ja  fé  de  su  amistad  y  confederación.  Escribió  también 
á  Juan  de  Escalante,  ordenándole  con  particular  ins- 
tancia que  procurase  remitirle  alguna  cantidad  de  ha- 
rina para  las  hostias  y  vino  para  las  misas,  cuya  pro- 
visión se  iba  estrechando,  y  cuya  falta  seria  de  gran 
desconsuelo  suyo  y  de  toda  su  gente.  Dióle  noticia 
por  menor  de  los  progresos  de  su  jornada,  para  que 
estuviese  de  buen  ánimo  y  asistiese  con  mayor  cuida- 
do á  la  fortaleza  de  la  Vera-Cruz,  tratando  de  poner- 
la en  defensa,  no  menos  por  su  propia  seguridad,  que 
por  lo  quesedebia  recelar  de  Diego  Velazquez,  cu- 
ya natural  inquietud  y  desconfianza  no  dejaba  de-ha- 
cer algún  ruido  entre  los  demás  cuidados.  Llegaron  á 
esta  sazoo  nuevos  embajadores  de  Motezuma,  que  con 
noticia  ya  de  todo  el  suceso  de  Cholula  trató  de  since- 
rarse con  los  españoles,  dando  las  gracias  á  Cortés  de 
que  hubiese  castigado  aquella  sedición.  Ponderaron 
frivolamente  la  indignación  y  el  sentimiento  de  su  rey, 
cuyo  artificio  so  redujo  á  infamar  con  el  nombre  de 
traidores  á  los  mismos  que  le  habían  obedecido  en  la 
traicioti.  Vino  dorada  esta  noticia  con  otro  presente 
de  igual  riqíaeza  y  ostentación  ;  y  según  lo  que  suce- 
dió después,  no  dejó  de  tener  mayor  designio  la  em- 
bajada, porque  miró  también  al  intento  de  poner  en 
íiueva  seguridad  á  Cortés  para  que  marchase  menos 
receloso,  y  se  dejase  llevar  á  otra  celada  que  le  tenían 
prevenida  en  el  camino.  Ejecutóse  finalmente  la  mar- 
cha después  de  catorce  días  que  ocuparon  los  acciden- 
tes referidos,  y  la  primera  noche  se  acuarteló  el  ejér- 
cito en  un  villaje  de  jurisdicción  de  Guajocingo,  donde 
acudieron  luego  los  principales  de  aquel  gobierno  y 
de  otra*  poblaciones  vecinas  con  bastante  provisión 
de  bastimentos,  y  algunos  presentes  de  poco  valor, 
bastantes  para  conocer  el  efecto  con  que  aguardaban  á 
los  españoles.  Halló  Cortés  entre  aquella  gente  las 
mismas  quejas  de  Motezuma  que  se  oyeron  en  Jas  pro- 
vincias mas  distantes;  y  no  le  pesó  de  que  durasen 
aquellos  humores  tan  cerca  del  corazón,  pareciéndole 
que  no  podía  ser  muy  poderoso  un  príncipe  con  tantas 
señas  de  tirano,  á  quien  faltaba  en  el  amor  de  sus  va- 
sallos el  mayor  presidio  de  los  reyes.  El  dia  siguiente 
se  prosiguió  la  marcha  por  una  sierra  muy  áspera  que 
se  comunicaba,  mas  ó  menos  eminente,  con  la  mon- 
taña del  volcan.  Iba  cuidadoso  Cortés,  porque  uno  de 
loscaeiques  de  Guajocingo  le  dijo  al  partir  que  no 
se  fiase  de  los  mejicanos,  porque  tenían  emboscada 
mucha  gente  de  la  otra  parte  de  la  cumbre,  y  habían 
cegado  con  grandes  piedras  y  árboles  cortados  el  ca- 
mino real  que  baja  desde  lo  alto  á  la  provincia  de 
Guaico,  abriendo  el  paso  y  facilitando  el  principio  de 
la  cuesta  por  el  paraje  menos  penetrable,  donde  ha- 
bían aumentado  los  precios  naturales  con  algunas 
cortaduras  hechas  á  la  mano  para  dejar  que  se  fuese 


poco  á  poco  empeñando  su  ejército  en  la  dificultad,  y 
cargarle  de  improviso  cuando  no  se  pudiesen  revolver 
los  caballos,  ni  afirmar  el  pié  délos  soldados.  Fuese 
venciendo  la  cumbre,  nó  sin  alguna  fatiga  de  la  gente, 
porque  nevaba  con  viento  destemplado ;  y  en  lo  mas 
alto  se  hallaron  poco  distantes  los  dos  caminos  con  las 
mismas  señas  que  se  traían,  el  uno  encubierto  y  em- 
barazado, y  el  otro  fácil  á  la  vista  y  recien  aderezado. 
Reconociólos  Hernán  Cortés,  y  aunque  se  irritó  de  ha- 
llar verificada  la  noticia  de  aquella  nueva  traición,  es- 
tuvo tan  en  sí,  que  sin  hacer  ruido  ni  mostrar  senti- 
miento preguntó  á  los  embajadores  de  Motezuma,  que 
marchaban  cerca  de  su  persona  :  ¿Por  qué  razón  es- 
ataban  así  aquellos  dos  caminos?»  Respondieron:«Que 
»habian  hecho  allanar  el  mejor  para  que  pasase  su 
j'ejército,  cegando  el  otro  por  ser  el  mas  áspero  y  di- 
«ficultoso;  »  y  él  con  la  misma  igualdad  en  la  voz  y  el 
semblante:  «mal  conocéis,  dijo,  á  los  de  mi  nación. 
«Ese  camino  que  habéis  embarazado  se  hade  seguir, 
«sin  otra  razón  que  su  misma  dificultad,  porque  los 
«españoles  siempre  que  tenemos  elección  nos  inclina- 
«mos  á  lo  mas  dificultoso;  »  y  sin  detenerse  mandó  á 
los  indios  amigos  que  pasasen  á  desembarazar  el  ca- 
mino, desviando  á  un  lado  y  otro  aquellos  estorbos 
mal  disimulados  que  procuraban  esconderle  ;  lo  cual 
se  ejecutó  prontamente  con  grande  asombro  de  los  em- 
bajadores, que  sin  discurrir  en  qué  se  habia  descu- 
bierto el  ardid  de  su  príncipe,  tuvieron  á  especie  de 
adivinación  aquel  acierto  casual :  hallando  que  admi- 
rar y  que  temer  en  la  misma  bizarría  de  la  resolución. 
Sirvióse  Cortés  primorosamente  de  la  noticia  que  lle- 
vaba, y  consiguió  el  apartarse  del  peligro  sin  perder 
reputación,  cuidando  también  de  no  desconfiar  á  Mo- 
tezuma, diestro  ya  en  el  arte  de  quebrantar  insidias 
con  no  quererlas  entender.  Los  indios  emboscados  lue- 
go que  reconocieron  desde  sus  puestos  que  los  espa- 
ñoles se  apartaban  de  la  celada  y  seguían  el  camino 
real,  se  dieron  por  descubiertos,  y  trataron  de  retirar- 
se tan  amedrentados  y  en  tanto  desorden  como  si  vol- 
vieran vencidos  :  con  que  pudo  bajar  el  ejército  á  lo 
llano  sin  oposición,  y  aquella  noche  se  alojó  en  unas 
caserías  de  bastante  capacidad  que  se  hallaron  en  la 
misma  falda  de  la  sierra,  fundadas  allí  para  hospeda- 
je de  los  mercaderes  mejicanos  que  frecuentaban  las 
ferias  de  Cholula,  donde  se  dispuso  el  cuartel  con  to- 
dos los  resguardos  y  prevenciones  que  aconsejaba  la 
poca  seguridad  con  que  se  iba  pisando  aquella  tierra. 
Motezuma  entretanto  duraba  en  su  irresolución,  desa- 
nimado con  el  malogro  de  sus  ardides,  y  sin  aliento 
para  usar  de  sus  fuerzas.  Hízose  devoción  esta  falta 
de  espíritu  :  estrechóse  con  sus  dioses  :  frecuentaba 
los  templos  y  los  sacrificios  :  manchó  de  sangre  huma- 
na todos  sus  altares  :  mas  cruel  cuando  mas  afligido, 
y  siempre  crecia  su  confusión  y  se  hallaba  en  mayor 
desconsuelo,  porque  andaban  encontradas  las  respues- 
tas de  sus  ídolos,  y  discordes  en  el  dictamen  los  espíri- 
tus inmundos  que  le  hablaban  en  ellos.  Unos  le  decian 
que  franquease  las  puertas  de  la  ciudad  á  los  españo- 
les, y  así  conseguiría  el  sacrificarlos  sin  que  se  pudie- 
sen  escapar  ni  defender  :  otros  que  los  apartase  de  sí 
y  tratase  de  acabar  con  ellos,  sin  dejarse  ver  ;  y  él  se 
inclinaba  mas  á  esta  opinión,  haciéndole  disonancia  el 
atrevimiento  de  querer  entrar  en  su  corte  contra  su 
voluntad,  y  teniendo  á  desaire  de  su  poder  aquella 
porfía  contra  sus  órdenes,  ó  sirviéndose  de  la  autori- 
dad para  mejorar  el  nombre  á  la  soberbia.  Pero  cuan- 
do supo  que  se  hallaban  ya  en  la  provincia  de  Chalco, 
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frustrado  el  último  estratagema  de  la  montaña,  fué 
mayor  su  inquietud  y  su  impaciencia  :  andaba  como 
fuera  do  sí  :  no  sabia  qué  partido  tomar  :  sus  conse- 
jeros le  dejaban  en  la  misma  incertidumbre  que  sus 
oráculos.  Convocó  finalmente  una  junta  desús  magos 
y  agoreros  ;  profesión  muy  estimada  de  aquella  tier- 
ra, donde  había  muchos  que  se  entendían  con  el  de- 
monio, y  la  falta  de  las  ciencias  daba  opinión  de  sa- 
bios á  los  mas  engañados.  Propúsoles  que  necesitaba 
<le  su  habilidad  para  detener  aquellos  extranjeros,  de 
cuyos  designios  estaba  receloso.  Mandóles  que  saliesen 
al  camino  y  los  ahuyentasen  ó  entorpeciesen  con  sus 
encantos,  á  la  manera  que  solian  obrar  otros  efectos 
extraordinarios  en  ocasiones  de  menor  importancia. 
Ofrecióles  grandes  premios  si  lo  consiguiesen,  y  los 
amenazó  con  pena  de  la  vida  si  volviesen  á  su  presen- 
cia sin  haberlo  conseguido.  Esta  orden  se  puso  en  eje- 
cución, y  con  tantas  veras,  que  se  juntaron  brevemen- 
te numerosas  cuadrillas  de  nigrománticos  y  salieron 
contra  los  españoles,  fiados  en  la  eficacia  de  sus  con- 
juros, y  en  el  imperio  que  á  su  parecer  tenían  sobre  la 
naturaleza.  Refieren  el  padre  José  de  Acostayotros 
autores  fidedignos,  que  cuando  llegaron  al  camino  de 
Chalco,  por  donde  venia  marchando  el  ejército,  y  al 
empezar  sus  invocaciones  y  sus  círculos,  se  les  apare- 
ció el  demonio  en  figura  de  uno  de  sus  ídolos,  á  quien 
llamaban  Tezcallepuca,  dios  infausto  y  formidable, 
por  cuya  mano  pasaban,  á  su  entender,  las  pestes,  las 
esterilidades  y  otros  castigos  del  cielo.  Venia  como 
despechado  y  enfurecido,  afeando  con  el  ceño  de  la 
ira  la  misma  fiereza  del  ídolo  inclemente,  y  traía  so- 
bre sus  adornos  ceñida  una  soga  de  esparto  que  le 
apretaba  con  diferentes  vueltas  el  pecho  ,  para  ma- 
yor significación  de  su  congoja,  ó  para  dar  á  entender 
que  le  arrastraba  mano  invisible.  Postráronse  todos 
para  darle  adoración,  y  él  sin  dejarse  obligar  de  su 
rendimiento,  y  fingiendo  la  voz  con  la  misma  ilusión 
que  imitó  la  figura,  los  habló  en  esta  sustancia  :  «Ya, 
«mejicanos  infelices,  perdieron  la  fuerza  vuestros 
«conjuros  :  ya  se  desató  enteramente  la  trabazón  de 
»uuestros  pactos.  Decid  á  Motezuma  ,  que  por  sus 
«crueldades  y  tiranías  tieue  decretada  el  cíelo  su  rui- 
»na  ;  y  para  que  le  presentéis  mas  vivamente  la  deso- 
lación de  su  imperio,  volved  á  mirar  esta  ciudad  mi- 
»serable,  desamparada  ya  de  vuestros  dioses.  »  Dicho 
esto  desapareció,  y  ellos  vieron  arder  la  ciudad  en 
horribles  llamas,  que  se  desvanecieron  poco  á  poco, 
desocupando  el  aire  y  dejando  sin  alguna  lesión  los 
edificios.  Volvieron  á  Motezuma  con  esta  noticia  te- 
merosos de  su  rigor,  librando  en  ella  su  disculpa;  pero 
le  hicieron  tanto  asombro  las  amenazas  de  aquel  dios 
inlortunado  y  calamitoso,  que  se  detuvo  un  rato  sin 
responder  como  quien  recogía  las  fuerzas  interiores,  ó 
se  acordaba  de  sí  para  no  descaecer;  y  depuesta  desde 
aquel  instante  su  natural  ferocidad,  dijo  volviendo  á 
mirar  á  los  magos  y  á  los  demás  que  le  asistían  :  «¿qué 
»podemos  hacer  si  nos  desamparan  nuestros  dioses? 
« Vengan  los  extranjeros,  y  caiga  sobre  nosotros  el  cie- 
wlo,  que  no  nos  hemos  de  esconder,  ni  es  razón  que 
»nos  baile  fugitivos  la  calamidad.  »  Y  prosiguió  poco 
después  :  «  Solo  me  lastiman  los  viejos,  niños  y  muje- 
»res,  á  quien  faltan  las  manos  para  cuidar  de  su  de- 
»fensa.  »  En  cuya  consideración  se  hizo  alguna  fuerza 
para  detener  las  lágrimas.  No  se  puede  negar  que  tuvo 
algo  de  príncipe  la  primera  proposición,  pues  ofreció 
el  pecho  descubierto  á  la  calamidad  que  tenia  por  in- 
evitable, y  no  desdijo  de  la  majestad  la  ternura  con 
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que  llegó  á  considerar  la  opresión  de  sus  vasallos: 
alectos  ambos  de  ánimo  real,  entre  cuyas  virtudes  ó 
propiedades  no  es  menos  heroica  la  piedad  que  la  cons- 
tancia. Empezóse  luego  á  tratar  del  hospedaje  que  t^o 
había  de  hacer  á  los  españoles,  de  la  solemnidad  y 
aparatos  del  recibimiento  ;  y  con  esta  ocasión  se  vol- 
vió á  discurrir  en  sus  hazañas,  en  los  prodigios  con 
que  habia  prevenido  el  cielo  su  venida,  en  las  señas 
que  traían  de  aquellos  hombres  orientales  prometidos 
á  sus  mayores,  y  en  la  turbación  y  desaliento  de  sus 
dioses,  que  á  su  parecer  se  daban  por  vencidos  y  te- 
dian el  dominio  de  aquella  tierra,  como  deidades  de 
inferior  gerarquía  ;  y  todo  fué  menester  para  que  se 
llegase  á  poner  en  términos  posibles  aquella  gran  di- 
ficultad de  penetrar  sobre  tan  porfiada  resistencia,  y 
con  tan  poca  gente,  hasta  la  misma  corte  de  un  prín- 
cipe tan  poderoso,  absoluto  en  sus  determinaciones, 
obedecido  con  adoración,  y  enseñado  al  temor  de  sus 
vasallos. 

Cap.  IX. — Viene  al  cuartel  á  visitar  á  Cortés  de  parte  de 
Motezuma  el  señor  de  Tezcuco,  su  sobrino :  continúase 
la  marcha  y  se  hace  alto  en  Quitlavaca  ,  dentro  ya  d¿ 
la  laguna  de  Méjico. 

De  aquellas  caserías  donde  se  alojó  el  ejército  de  la 
otra  parte  de  la  montaña  ,  pasó  el  dia  siguiente  á  un 
pequeño  lugar ,  jurisdicción  de  Chalco,  situado  en  el 
camino  real  ,  á  poco  mas  de  dos  leguas,  donde  acu- 
dieron luego  el  cacique  principal  de  la  misma  provin- 
cia y  otros  de  su  comarca.  Traían  sus  presentes  con 
algunos  bastimentos  ,  y  Cortés  los  agasajó  con  mucha 
humanidad  y  con  algunas  dádivas  ;  pero  se  reconoció 
luego  en  su  conversación  que  se  recataban  de  los  em- 
bajadores mejicanos,  porque  se  detenían  y  embaraza- 
ban fuera  de  tiempo,  y  daban  á  entender  lo  que  calla- 
ban en  lo  mismo  que  decían.  Apartóse  con  ellos  Her- 
nán Cortés,  y  á  poca  diligencia  de  los  intérpretes  die- 
ron todo  el  veneno  del  corazón.  Quejáronse  destem- 
pladamente de  las  crueldades  y  tiranías  de  Motezuma, 
ponderaron  lo  intolerable  de  sus  tributos,  que  pasa- 
ban ya  de  las  haciendas  á  las  personas,  pues  los  hacia 
trabajar  sin  estipendio  en  sus  jardines  y  en  otras  obras 
de  su  vanidad;  decían  con  lágrimas:  «que  hasta  las 
«mujeres  se  habían  hecho  contribución  de  su  torpeza 
»y  la  de  sus  ministros,  puesto  que  las  elegían  y  de- 
«sechaban  á  su  antojo,  sin  que  pudiesen  defender  los 
«brazos  de  la  madre  á  la  doncella,  ni  la  presencia 
«del  marido  á  la  casada.  »  Representando  uno  y  otro 
á  Hernán  Cortés  como  á  quien  lo  podia  íemediar  ,  y 
mirándole  como  á  deidad  que  bajaba  del  cielo  con  ju- 
risdicción sobre  los  tiranos.  Él  los  escucho  compade- 
cido, y  procuró  mantenerlos  en  la  esperanza  del  re- 
medio, dejándose  llevar  por  entonces  del  concepto  en 
que  le  tenian,  ó  resistiendo  en  su  engaño  con  alguna 
falsedad.  No  pasaba  en  estas  permisiones  de  su  polí- 
tica los  términos  de  la  modestia  ;  pero  tampoco  gus- 
taba de  obscurecer  su  fama  ,  donde  se  miraba  como 
parte  de  razón  el  desvarío  de  aquella  gente.  Volviese 
á  la  marchad  día  siguiente  ,  y  secaminarou  coa  Ira 
leguas  por  tierra  de  mejor  temple  y  mayor  ameuida. i 
donde  se  conocía  el  favor  de  la  naturaleza  en  las  ar- 
boledas ,  y  el  beneficio  del  arte  en  los  jardines.  Hízose 
alto  en  Ameoameca  ,  donde  se  alojó  el  ejército,  locar 
de  mediana  población  ,  fundado  en  una  ensenada 
de  la  gran  laguna,  la  mitad  en  el  agua  y  la  otra  mitad 
en  tierra  firme,  al  pié  de  una  mootañuela  estéril  y 
fragosa.  Concurrieron  aquí  muchos  mejicanos  con  sus 
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armas  y  adornos  militares  ;  y  aunque  al  principio  se 
creyó  que  los  traia  la  curiosidad,  creció  tanto  el  nú- 
mero, que  dieron  cuidado  y  no  faltaron  indicios  que 
persuadiesen  al  recelo.  Valióse  Cortés  de  algunas  ex- 
terioridades para  detenerlos  y  atemorizarlos  :  hízose 
ruido  con  las  bocas  de  fuego:  disparáronse  al  aire  al- 
gunas piezas  de  artillería  :  ponderóse  y  aun  se  provo- 
có la  ferocidad  de  los  caballos,  cuidando  los  intérpre- 
tes de  dar  significación  al  estruendo  y  engrandecer  el 
peligro;  por  cuyo  medio  se  consiguió  el  apartarlos  del 
alojamiento  antes  que  cerrase  la  noche.  No  se  verifi- 
có que  viniesen  con  ánimo  de  ofender,  ni  parece  veri- 
símil que  se  intentase  nueva  traición  cuando  estaba 
Motezuma  reducido  á  dejarse  ver;  aunque  después 
mataron  las  centinelas  algunos  indios,  sobre  acercar- 
se demasiado  con  apariencias  de  reconocer  el  cuartel, 
y  pudo  ser  que  alguno  de  los  caudillos  mejicanos  con- 
dujese aquella  gente  con  ánimo  de  asaltar  cautelosa- 
mente á  los  españoles  ,  creyendo  no  seria  desagrada- 
ble á  su  rey,  por  considerarle  rendido  á  la  paz  con  re- 
pugnancia de  su  natural  y  de  su  conveniencia,  pero 
esto  se  quedó  en  presunción,  porque  á  la  mañana  so- 
Jo  se  descubrieron  en  el  camino  que  se  habia  de  se- 
guir algunas  tropas  de  gente  desarmada  que  tomaban 
lugar  para  ver  á  los  extranjeros.  Tratábase  ya  de  po- 
ner en  marcha  el  ejército,  cuando  llegaron  al  cuartel 
cuatro  caballeros  mejicanos,   con  aviso  de  que  venia 
el  príncipe  de  Cucamatzin,  sobrino  de  Motezuma  ,  y 
señor  de  Tezcuco,  á  visitar  á  Cortés  de  parte  de  su  tio, 
y  tardó  poco  en  llegar.  Acompañábanle  muchos  nobles 
con  insignias  de  paz,  y  ricamente  adornados.  Traíanle 
sobre  sus  hombros  otros  indios  de  su  familia  en  unas 
andas  cubiertas  de  varias  plumas,  cuya  diversidad  de 
colores  se  correspondía  con  proporción  ;  era  mozo  de 
hasta  veinte  y  cinco  años,  de  recomendable  presencia, 
y  luego  que  se  apeó ,  pasaron  delante  algunos  de  sus 
criados  á  barrer  el  suelo  que  habia  de  pisar,  y  á  des- 
viar con  grandes  ademanes  y  contenencias  la  gente  de 
los  lados ;  ceremonias  que  siendo  ridiculas  daban  au- 
toridad. Salió  Cortés  á  recibirle  hasta  la  puerta  de  su 
alojamiento  con  todo  aquel  aparato  de  que  adornaba 
su  persona  en  semejantes  funciones.  Hízoleal  llegar  una 
cumplida  reverencia,  y  él  correspondió  tocando  la  tier- 
ra, y  después  los  labios  con  la  mano  derecha.  Tomó  su 
lugar  despejadamente,  y  habló  con  sosiego  de  hombre 
que  sabia  estar  sin  admiración  á  vista  de  la  novedad. 
La  substancia  de  su   razonamiento  fué:  «dar  la  bien 
«venida,  con  palabras  puestas  en  su  lugar,  á  Cortés  y 
»á  todos  los  cabos  de  su  ejército:  ponderar  la  gratitud 
«con  que  los  esperaba  el  gran  Motezuma ,   y  cuánto 
«deseaba  la  correspondencia  y  amistad  de  aquel  prín- 
«cipe  del  Oriente  que  los  enviaba,  cuya  grandeza  de- 
«bia  reconocer  por  algunas   razones  que  entenderían 
«de  su  boca  :  »  y  por  via  de  discurso  propio  volvió  á 
dificultar,  como  los  demás  embajadores,  la  entrada  de 
Méjico  ,  fingiendo  a  que  se  padecía  esterilidad  en  to- 
ados los  pueblos  de  su  contribución  , »  y  proponiendo, 
como  punto  que  sentía  su  rey,  « lo  mal  asistidos  que 
«se  hallarían  los  españoles  donde  faltaba  el  sustento 
«para  los  vecinos.  »  Cortés  respondió,  sin  apartarse 
del  misterio  con  que  iba  cebando  las  aprensiones  de 
aquella  gente,  «eme  su   rey  siendo  un  monarca  sin 
«igual  en  otro  mundo  ,  cercano  al  nacimiento  del  sol, 
«tenia  también  algunas  razones  de  alta  consideración 
«para  ofrecer  su  amistad  á  Motezuma,  y  comunicarle 
«diferentes  noticias  que  miraban  á  su  persona  y  esen-, 
«cial conveniencia;  cuya  proposición  no  desmerecería 
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«su  gratitud  ,  ni  él  podia  dejar  de  admitir  con  singu- 
«lar  estimación  la  licencia  que  se  le  concedía  para  dar 
«su  embajada  ,  sin  que  le  hiciese  algún  embarazo  la 
«esterilidad  que  se  padecía  en  aquella  corte;  porque 
«sus  españoles  necesitaban  de  poco  alimento  para  con- 
«servar  sus  fuerzas ,  y  venían  enseñados  á  padecer  y 
«despreciar  las  incomodidadesy  trabajos  deque  se  afli- 
«gian  los  hombres  de  inferior  naturaleza.»  No  tuvo 
Gacumatzin  que  replicar  áesta  resolución,  antes  reci- 
bió con  estimación  y  rendimiento  algunas  joyuelas  de 
vidrio  extraordinario  que  le  dio  Cortés,  y  acompañó 
el  ejército  hasta  Tezcuco,  ciudad  capital  de  su  domi- 
nio, donde  se  adelantó  con  la  respuesta  de  su  embaja- 
da. Era  entonces  Tezcuco  una  de  las  mayores  ciudades 
de  aquel  imperio :  refieren  algunos  que  seria  como 
dos  veces  Sevilla  ,  y  otros  que  podia  competir  con 
la  corte  de  Motezuma  con  la  grandeza;  y  presumía  no 
sin  fundamento  de  mayor  antigüedad.  Estábala  fren- 
te principal  de  sus  edificios  sobre  la  orilla  de  aquel  es- 
pacioso lago  ,  en  paraje  de  grande  amenidad  ,  donde 
tomaba  su  principio  la  calzada  oriental  de  Méjico.  Si- 
guióse por  ella  la  marcha  sin  detención,  porque  se  lle- 
vaba intento  de  pasar  á  Iztacpalapa,  tres  leguas  mas 
adelante,  sitio  proporcionado  para  entrar  en  Méjico  el 
dia  siguiente  á  buena  hora.  Tendría  por  esta  parte  la 
calzada  veinte  pies  de  ancho  ,  y  era  de  piedra  y  cal, 
con  algunas  labores  en  la  superficie.  Habia  en  la  mitad 
del  camino  sobre  la  misma  calzada  otro  lugar  de  has- 
ta dos  mil  casas,  que  se  llamaba  Quitlavaca ;  y  por  es- 
tar fundado  en  el  agua,  le  llamaron  entonces  Venezue- 
la. Salió  el  cacique  muy  acompañado  y  lucido  al  re- 
cibimiento de  Cortés,  y  le  pidió  que  honrase  por  aque- 
lla noche  su  ciudad,  con  tanto  afecto,  y  tan  repetidas 
instancias  ,  que  fué  preciso  condescender  á  sus  rue- 
gos por  no  desconfiarle.  Y  no  dejó  de  hallarse  alguna 
conveniencia  en  hacer  aquella  mansión  para  tomar 
noticias;  porque  viendo  desde  mas  cerca  la  dificultad, 
entró  Cortés  en  algún  recelo  de  que  le  rompiese  la 
calzada,  ó  levantasen  los  puentes  para  embarazar  el 
paso  á  su  gente.  Registrábase  desde  allí  mucha  gente 
de  la  laguna ,  en  cuyo  espacio  se  descubrían  varias 
poblaciones  y  calzadas,  que  la  interrumpían  y  la  her- 
moseaban; torres  y  capiteles,  que  al  parecer  nadaban 
sobre  las  aguas  ;  árboles  y  jardines  fuera  de  su  ele- 
mento ,  y  una  inmensidad  de  indios,  que  navegando 
en  sus  canoas,  procuraban  acercarse á  ver  los  espa- 
ñoles, siendo  mayoría  muchedumbre  que  se  dejaba 
repararen  los  terrados  y  azoteas  mas  distantes:  her- 
mosa vista  y  maravillosa  novedad  ,  de  que  se  lleva- 
ba noticia,  y  fué  mayor  en  los  ojos  que  en  la  imagina- 
ción. Tuvo  el  ejército  bastante  comodidad  en  este  alo- 
jamiento, y  los  paisanos  asistieron  con  agrado  y  ur- 
banidad al  regalo  de  sus  huéspedes  ;  gente  de  cuya 
policía  se  dejaba  conocer  la  vecindad  de  la  corte.  Ma- 
nifestó el  cacique,  sin  poderse  contener,  poco  afecto  á 
Motezuma,  y  el  mismo  deseo  que  los  demás  de  sacu- 
dir el  yugo  intolerable  de  aquel  gobierno,  porque  alen- 
taba los  soldados  y  facilitábala  empresa,  diciendo  á 
los  intérpretes,  como  quien  deseaba  que  lo  entendiesen 
todos,  «que  la  calzada  que  se  habia  de  seguir  hasta 
«Méjico  era  mas  capaz  y  de  mejor  calidad  que  la  pa- 
«sada,  sin  que  hubiese  que  recelar  en  ella  ni  en  las  po- 
«blaciones  de  su  margen  :  que  la  ciudad  de  Iztacpala- 
»pa,  donde  se  habia  de  hacer  tránsito,  estaba  de  paz,  y 
«tenia  orden  para  recibir  y  alojar  amigablemente  á  los 
«españoles  :  que  el  señor  desta  ciudad  era  pariente  de 
«Motezuma  ;  pero  que  ya  no  habia  que  temer  en  los  de 
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»su  facción,  porque  le  tenían  rendido  y  sin  espíritu  los 
«prodigios  del  cielo,  las  respuestas  de  sus  oráculos  y 
»las  hazañas  que  le  referian  de  aquel  ejército;  por  cuya 
» razón  le  hallarían  deseoso  de  la  paz;  y  con  el  ánimo  dis- 
»puesto  antes  á  sufrir  que  á  provocar.  »  Decia  la  ver- 
dad este  cacique,  pero  con  alguna  mezcla  de  pasión  y 
de  lisonja  ;  y  Hernán  Cortés,  aunque  no  dejaba  de  co- 
nocer este  defecto  en  sus  noticias,  procuraba  divulgar- 
las y  encarecerlas  entre  sus  soldados.  Y  no  se  puede 
negar  que  llegaron  á  buen  tiempo,  para  que  no  se  de- 
sanimase la  gente  de  menos  obligaciones  con  aquella 
variedad  de  objetos  admirables  que  se  tenian  á  la  vista, 
de  que  se  pudiera  colegir  la  grandeza  de  aquella  corte 
y  el  poder  formidable  de  aquel  príncipe  ;  pero  los  in- 
formes del  cacique,  y  las  ponderaciones  que  se  hacían 
de  su  turbación  y  desaliento,  pudieron  tanto  en  esla 
concurrencia  de  novedades,  que  alegrándose  todos  de 
lo  que  se  habían  de  asombrar,  se  aprovecharon  de 
su  admiración  para  mejorar  las  esperanzas  de  su  for- 
tuna. 

Cap.  X. — Pasa  el  ejército  a  Iztacpalapa,  donde  se  dispone 
la  entrada  de  Méjico  :  refiérese  la  grandeza  con  que  sa- 
lió Motezuma  á  recibir  á  los  españoles. 

La  mañana  siguiente,  poco  después  de  amanecer,  se 
puso  en  orden  la  gente  sobre  la  misma  calzada,  según 
su  capacidad,  bastante  por  aquella  parte  para  que  pu- 
diesen ir  ocho  caballos  en  hilera.  Constaba  entonces  el 
ejército  de  cua  trocientos  y  cincuenta  españoles  no  caba- 
Jes,  y  hasta  seis  mil  indios  tlascaltecas,  zempoalesy 
de  otras  naciones  amigas.  Siguióse  la  marcha,  sin  nue- 
vo accidente  que  diese  cuidado,  hasta  la  misma  ciudad 
de  Iztacpalapa,  donde  se  había  de  hacer  alto:  lugar  que 
sobresalía  entre  los  demás  por  la  grandeza  de  sus  tor- 
res, y  por  el  bulto  de  sus  edificios ;  seria  de  hasta  diez 
mil  casas  de  segundo  y  tercer  alto,  que  ocupaban  mu- 
cha parte  de  la  laguna,  y  se  dilataban  algo  mas  sobre 
la  ribera,  en  sitio  delicioso  y  abundante.  El  señor  de 
esta  ciudad  salió  muy  autorizado  á  recibir  el  ejército; 
y  le  asistieron  para  esla  función  los  príncipes  de  Magi- 
calcingo  y  Cuyoacan,  dominios  de  la  misma  laguna. 
Traían  todos  tres  su  presente  separado  de  varias  fru- 
tas, cazas  y  otros  bastimentos,  con  algunas  piezas  de 
oro,  que  valdrían  hasta  dos  mil  pesos.  Llegaron  jun- 
tos, y  se  dieron  ó  conocer,  diciendo  cada  uno  su  nom- 
bre y  dignidad;  y  remitiendo  á  la  discreción  de  la 
ofrenda  todo  lo  que  faltaba  en  el  razonamiento.  Hízose 
ia  entrada  en  esta  ciudad  con  aquel  aplauso,  que  con- 
sistía en  el  bullicio  y  gritería  de  la  gente,  cuya  in- 
quietud alegre  daba  seguridad  á  los  mas  recelosos. 
Estaba  prevenido  el  alojamiento  en  el  mismo  pa- 
lacio del  cacique,  donde  cupieron  todos  los  espa- 
ñoles debajo  de  cubierto ,  quedando  los  demás  en 
los  patios  y  zaguanes  con  bastante  comodidad  pa- 
ra una  noche  que  se  había  de  pasar  sin  descuido. 
Era  el  palacio  grande  y  bien  fabricado,  con  sepa- 
ración de  cuartos  alto  y  bajo,  muchas  salas  con  te- 
chumbre de  cedro,  y  nó  sin  adorno;  porque  algunas  de 
ellas  tenían  sus  colgaduras  de  algodón,  tejido  á  colores, 
con  dibujo  y  proporción.  Había  en  Iztacpalapa  diver- 
sas fuentes  de  agua  dulce  y  saludable,  traída  por  dife- 
rentes condUcU  s  de  tas  sienas  vecinas,  y  muchos  jar- 
dines cultivados  con  prolijidad,  entre  los  cuales  se 
hacia  reparar  una  huerta  de  admirable  grandeza  y  her- 
mosura, que  tenia  el  cacique  para  su  recreación;  donde 
llevó  aquella  lardea  Corles  con  algunos  de  SUS  capi- 
tanes y  soldados,  como  quien  deseaba  cumplir  á  un 


tiempo  con  el  agasajo  de  los  huéspedes,  y  con  su  pro- 
pia jactancia  y  vanidad.  Había  en  ella  diversos  géneros 
de  árboles  fructíferos,  que  formaban  calles  muy  dila- 
tadas, dejando  su  lugar  á  las  plantas  menores,  y  un 
espacioso  jardín,  que  tenia  sus  divisiones  y  paredes 
hechas  de  cañas  entretejidas  y  cubiertas  de  yerbas  olo- 
rosas, con  diferentes  cuadros  de  agricultura  cuidado- 
sa, donde  hacían  labor  las  flores  con  ordenada  varie- 
dad. Estaba  en  medio  un  estanque  de  agua  dulce,  de 
forma  cuadrangular :  fábrica  de  piedra  y  argamasa, 
con  gradas  por  todas  partes  hasta  el  fondo  ;  tan  grande, 
que  tenia  cada  uno  de  sus  lados  cuatrocientos  pasos, 
donde  se  alimentaba  la  pesca  de  mayor  regalo,  y  acu- 
dían varias  especies  de  aves  palustres,  algunas  cono- 
cidas en  Europa,  y  otras  de  figura  exquisita  y  pluma 
extraordinaria  :  obra  digna  de  príncipe,  y  que  haliada 
en  un  subdito  de  Motezuma,  se  miraba  como  argumen- 
to de  mayores  opulencias.  Pasóse  bien  la  noche,  y  la 
gente  acudió  con  agrado  y  sencillez  al  agasajo  de  los 
españoles ;  solo  se  reparó  en  que  hablaban  ya  en  este 
lugar  con  otro  estilo  de  lascosas  deMotezuma,  porque 
alababan  todos  su  gobierno,  y  encarecían  su  grandeza; 
ó  tuviéselos  de  aquella  opinión  el  parentesco  del  ca- 
cique, ó  les  hiciese  menos  atrevidos  la  cercanía  del  ti- 
rano. Habia  dos  leguas  de  calzada  que  pasar  hasta  Mé- 
jico, y  se  tomó  la  mañana,  porque  deseaba  Corles  ha- 
cer su  entrada,  y  cumplir  con  la  primera  función  de 
visitará  Motezuma,  quedando  con  alguna  parte  del 
dia  para  reconocer  y  fortificar  su  cuartel.  Siguióse  la 
marcha  con  la  misma  orden;  y  dejando  á  los  lados  la 
ciudad  de  Magicalcingo  en  el  agua,  y  la  de  Cuyoacan  en 
la  ribera,  sin  otras  grandes  poblaciones  que  se  descu- 
brían en  la  misma  laguna,  se  dio  vista  desde  mas  cerca, 
y  nó  sin  admiración,  á  la  gran  ciudad  de  Méjico,  que  se 
levantaba  con  exceso  entre  las  demás,  y  al  parecerse 
le  conocía  el  predominio  hasta  en  la  soberbia  de  sus 
edificios.  Salieron  á  poco  menos  que  la  mitad  del  cami- 
no mas  de  cuatro  mil  nobles  y  ministros  de  la  ciudad 
á  recibir  el  ejército,  cuyos  cumplimientos  detuvieron 
largo  rato  la  marcha,  aunque  solo  bacian  reverencia, 
y  pasaban  delante  para  volver  acompañando.  Esta- 
ba poco  antes  de  la  ciudad  un  baluarte  de  piedra,  con 
dos  castillejos  ó  los  lados,  que  ocupaba  lodo  el  plano  de 
la  calzada,  cuyas  puertas  desembocaban  sobre  otro 
pedazo  de  calzada,  y  esta  terminaba  en  una  puente  le- 
vadiza, que  defendía  la  entrada  con  segunda  fortifica- 
ción. Luego  que  pasaron  de  la  otra  parle  los  magnates 
del  acompañamiento,  se  fueron  desviando  á  los  lados, 
para  franquear  el  paso  al  ejército  ,  y  se  descubrió  una 
calle  muy  larga  y  espaciosa  de  grandes  casas,  edifica- 
das con  igualdad  y  correspondencia  ,  cubiertos  de  gen- 
te los  miradores  y  terrados;  pero  la  calle  totalmente 
desocupada  ,  y  dijeron  á  Cortés ,  que  se  habia  despeja- 
do cuidadosamente  ,  porque  Motezuma  estaba  en  áni- 
mo de  salir  á  recibirle,  para  mayor  demostración  desu 
benevolencia.  Poco  después  se  lué  dejando  verla  prime- 
ra comitiva  real ,  que  serian  hasta  doscientos  nobles  de 
su  familia  ,  vestidos  de  librea  ,  con  grandes  penachos, 
conformes  en  la  hechura  y  el  color.  Venían  en  dos  hi- 
leras con  notable  silencio  y  compostara  .  descalzos  lo- 
dos ,  y  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  acompaña- 
miento con  apariencias  de  procesión.  Luego  que  llega- 
ron cerca  del  ejército  ,  se  fueron  arrimando  á  las  pa- 
redes en  la  misma  urden  .  y  se  vio  á  lo  lejos  una  gran 
tropa  de  gente  mejor  adornada,  y  de  mayor  digni- 
dad ,  en  cuyo  medio  venia  Motezuma  sobre  los  hom- 
bros do  sus  favorecidos,  en  unas  andas  de  oro  bruñí- 
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do,  que  brillaba  con  proporción  entre  diferentes 
labores  de  pluma  sobrepuesta ,  cuya  primorosa  distri- 
bución procuraba  obscurecer  la  riqueza  con  el  artifi- 
cio. Seguían  el  paso  de  las  andas  cuatro  personases  de 
gran  suposición,  que  le  llevaban  debajo  de  un  palio, 
hecho  de  plumas  verdes  ,  entretejidas  y  dispuestas  de 
manera  que  formaban  tela,  con  algunos  adornos  de 
argentería  ,  y  poco  delante  iban  tres  magistrados  con 
unas  varas  de  oro  en  las  manos,  que  levantaban  en 
alto  sucesivamente ,  como  avisando  que  se  acercaba  el 
rey  ,  para  que  se  humillasen  todos ,  y  no  se  atreviesen 
á  mirarle  :  desacato  que  se  castigaba  como  sacrilegio. 
Cortés  se  arrojó  del  caballo  poco  ántQS  que  llegase,  y 
al  mismo  tiempo  se  apeó  Motezuma  de  sus  andas  ,  y  se 
adelantaron  algunos  indios,  que  alfombraron  el  cami- 
no, para  que  no  pusiese  los  pies  sobre  la  tierra,  que 
á  su  parecer  era  indigna  de  sus  huellas.  Prevínose  á  la 
función  con  espacio  y  gravedad  ,  y  puestas  las  dos  ma- 
nos sobre  los  brazos  del  señor  de  Iztacpalapa  y  el  de 
Tezcuco,  s^s  sobrinos,  dio  algunos  pasos  para  recibir 
á  Cortés.  Era  de  buena  presencia  ,  su  edad  hasta  cua- 
renta años,  de  mediana  estatura ,  mas  delgado  que  ro- 
busto; el  rostro  aguileno,  de  color  menos  obscuro 
que  el  natural  de  aquellos  indios  ,  el  cabello  largo  has- 
ta el  estremo  de  la  oreja,  los  ojos  vivos,  y  el  semblante 
magestuoso,  con  algo  de  intención;  su  traje  un  man- 
to de  sutilísimo  algodón,  anudado  sin  desaire  sobre 
los  hombros ,  de  manera  que  cubríala  mayor  parte 
del  cuerpo,  dejando  arrastrar  la  falda.  Traia  sobre  sí 
diferentes  joyas  de  oro ,  perlas  y  piedras  preciosas ,  en 
tanto  número  ,  que  servían  mas  al  peso  que  al  adorno. 
La  corona  una  mitra  de  oro  lijero,  que  por  delante 
remataba  en  punta  ,  y  la  mitad  posterior  algo  mas  ob- 
tusa se  inclinaba  sobre  la  cerviz,  y  el  calzado  unas 
suelas  de  oro  macizo  ,  cuyas  correas  tachonadas  de  lo 
mismo,  ceñían  el  pié,  y  abrazaban  parte  déla  pier- 
na ,  semejantes  á  las  caligas  militares  de  los  romanos. 
Llegó  Cortés  apresurando  el  paso  sin  desautorizarse, 
y  le  hizo  una  profunda  sumisión  ,  á  que  respondió  po^ 
níendo  la  mano  cerca  de  la  tierra,  y  llevándola  des- 
pués á  los  labios;  cortesía  de  inaudita  novedad  en 
aquellos  príncipes ,  y  mas  desproporcionada  en  Mote- 
zuma  ,  que  apenas  doblaba  la  cerviz  á  sus  dioses,  y 
afectaba  la  soberbia ,  ó  no  la  sabia  distinguir  de  la  ma- 
gestad  ;  cuya  demostración  ,  y  la  de  salir  personalmen- 
te al  recibimiento,  se  reparó  mucho  entre  los  indios, 
y  cedió  en  mayor  estimación  de  los  españoles  ;  por- 
que no  se  persuadían  á  que  fuese  inadvertencia  de  su 
rey  ,  cuyas  determinaciones  veneraban,  sujetando  el 
entendimiento.  Habíase  puesto  Cortés  sobre  las  ar- 
mas una  banda  ó  cadena  de  vidrio,  compuesta  vis- 
tosamente de  varias  piedras  ,  que  imitaban  los  dia- 
mantes y  las  esmeraldas,  reservada  para  el  presente 
de  la  primera  audiencia  ;  y  hallándose  cerca  en  estos 
cumplimientos  ,  se  la  echó  sobre  los  hombros  á  Mo- 
tezuma. Detuviéronle,  no  sin  alguna  destemplanza, 
los  dos  brazeros  ,  dándole  á  entender  que  no  era  líci- 
to el  acercarse  tanto  á  la  persona  del  rey;  pero  él  los 
reprendió,  quedando  tan  gustoso  del  presente  ,  que  le 
miraba  y  celebraba  entre  los  suyos  como  presea  de 
inestimable  valor;  y  para  desempeñarsuagradecimien- 
to  con  alguna  liberalidad,  hizo  traer  entretanto  que 
llegaban  á  darse  á  conocer  los  demás  capitanes,  un 
collar  que  tenia  la  primera  estimación  entre  sus  joyas. 
Eran  de  unas  conchas  carmesíes  de  gran  precio  en 
aquella  tierra ,  dispuestas  y  engarzadas  con  tal  arte, 
que  de  cada  una  de  ellas  pendían  cuatro  ganbaros  ó 
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cangrejos  de  oro,  imitados  prolijamente  del  natural.  Y 


él  mismo  con  sus  manos  se  le  puso  en  el  cuello  á  Cortés: 
humanidad  y  agasajo  que  hizo  segundo  ruido  entre  los 
mejicanos.  El  razonamiento  de  Cortés  fué  breve  y  ren- 
dido ,  como  lo  pedia  la  ocasión,  y  su  respuesta  de 
pocas  palabras ,  que  cumplieron  con  la  discreción  sin 
faltar  á  la  decencia.  Mandó  luego  á  uno  de  aquellos  dos 
príncipes  sus  colaterales,  que  se  quedase  para  condu- 
cir y  acompañar  á  Hernán  Cortés  hasta  su  alojamien- 
to; y  arrimado  al  otro  ,  volvió  á  tomar  sus  andas,  y 
se  retiró  á  su  palacio  con  la  misma  pompa  y  grave- 
dad. Fué  la  entrada  en  esta  ciudad  á  ocho  de  noviem- 
bre del  mismo  año,  de  mil  y  quinientos  diez  y  nueve, 
dia  de  los  santos  Cuatro  Coronados  mártires;  y  el  alo- 
jamiento que  tenían  prevenido,  una  de  las  casas'rea- 
les  que  fabricó  Axayaca,  padre  de  Motezuma.  Com- 
petía en  la  grandeza  con  el  palacio  principal  de  los  re- 
yes, y  tenia  sus  presunciones  de  fortaleza;  paredes 
gruesas  de  piedra ,  con  algunos  torreones ,  que  servían 
detraveses,  y  daban  facilidad  á  la  defensa.  Cupo  en 
ella  todo  el  ejército  ,  y  la  primera  diligencia  de  Cortés 
fué  reconocerla  por  todas  partes  para  distribuir  sus 
guardias ,  alojar  su  artillería  ,  y  cerrar  su  cuartel.  Al- 
gunas salas  ,  que  tenían  destinadas  para  la  gente  de 
mas  cuenta ,  estaban  adornadas  con  sus  tapicerías 
de  varios  colores,  hechas  de  aquel  algodón,  á  que  se 
reducían  todas  sus  telas  ,  mas  ó  menos  delicadas,  las 
sillas  de  madera  labradas  de  una  pieza,  las  camas 
entoldadas  con  sus  colgaduras  en  forma  de  pavellones; 
pero  el  lecho  se  componía  de  aquellas  sus  esteras  de 
palma,  donde  servia  de  cabecera  una  de  las  mis- 
mas esteras  arrollada  ;  no  alcanzaban  allí  mejor  cama 
los  príncipes  mas  regalados,  ni  cuidaba  mucho  aque- 
lla gente  de  su  comodidad,  porque  vivían  á  la  natu- 
raleza, contentándose  con  los  remedios  de  la  necesi- 
dad ;  y  no  sabemos  si  se  debe  llamar  felicidad  en  aque- 
llos bárbaros  esta  ignorancia  de  las  superfluidades. 

Cap.  XI. — Viene  Motezuma  el  mismo  dia  por  la  tarde 
á  visitar  á  Cortés  en  su  alojamiento :  refiérese  la  ora- 
ción que  hizo  antes  de  oir  la  embajada  y  la  respuesta 
de  Cortés. 

Era  poco  mas  de  medio  dia  cuando  entraron  los  es- 
pañoles en  su  alojamiento,  y  hallaron  prevenido  un 
banquete  regalado  y  espléndido  para  Cortés  y  los  ca- 
bos de  su  ejército,  con  grande  abundancia  de  basti- 
mentos menos  delicados  para  el  resto  de  la  gente,  y 
muchos  indios  de  servicio,  que  ministraban  los  man- 
jares y  las  bebidas  con  igual  silencio  y  puntualidad. 
Por  la  tarde  vino  Motezuma  con  la  misma  pompa  y 
acompañamiento  á  visitar  á  Cortés,  que  avisado  poco 
antes  salió  á  recibirle  hasta  el  patio  principal,  con  to- 
do el  obsequio  debido  á  semejante  favor.  Acompañóle 
hasta  ¡a  puerta  de  su  cuarto,  donde  le  hizo  una  pro- 
funda reverencia,  y  él  pasó  á  tomar  su  asiento  con 
despejo  y  gravedad.  Mandó  luego  que  acercasen  otro 
á  Cortés  :  hizo  seña  para  que  se  apartasen  á  la  pared 
los  caballeros  que  andaban  cerca  de  su  persona,  y 
Cortés  advirtió  lo  mismo,  á  los  capitanes  que  le  asis- 
tían. Llegaron  los  intérpretes,  y  cuando  se  preve- 
nía Hernán  Cortés  para  dar  principio  á  su  ora- 
ción, le  detuvo  Motezuma  ,  dando  á  entender  que 
tenia  que  hablar  antes  de  oir;  y  se  refiere  que 
discurrió  en  esta  substancia:  «Antes  que  me  deis 
la  embajada  ,  ilustre  capitán  y  valerosos  extran- 
jeros, del  príncipe  grande  que  os  envia,  debéis  vo- 
sotros y  debo  yo  desestimar  y  poner  en  olvido  lo  que 
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ha  divulgado  la  fama  de  nuestras  personas  y  costum- 
bres, introduciendo  en  nuestros  oidos  aquellos  vanos 
rumores  que  van  delante  de  la  verdad,  y  suelen  obs- 
curecerla declinando  en  lisonja  ó  vituperio.  En  algu- 
nas partes  os  habrán  dicho  de  mí  que  soy  uno  de  los 
dioses  inmortales,  levantando  hasta  los  cielos  mi  po- 
der y  mi  naturaleza  :  en  otras  que  se  desvela  en  mis 
opulencias  la  fortuna,  que  son  de  oro  las  paredes  y  los 
ladrillos  de  mis  palacios,  y  que  no  caben  en  la  tierra 
mis  tesoros ;  y  en  otras  que  soy  tirano,  cruel  y  sober- 
bio; que  aborrezco  la  justicia,  y  que  no  conozco  la 
piedad.  Pero  los  unos  y  los  otros  os  han  engañado  con 
igual  encarecimiento:  y  para  que  no  imaginéis  que 
soy  alguno  de  los  dioses,  ó  conozcáis  el  desvarío  de 
los  que  así  me  imaginan,  esta  porción  de  mi  cuer- 
eo (y  desnudó  parte  del  brazo)  desengañará  vuestros 
ojos  de  que  habláis  con  un  hombre  mortal  déla  mis- 
ma especie;  pero  mas  noble  y  mas  poderoso  que  los 
otros  hombres.  Mis  riquezas  no  niego  que  son  grandes; 
pero  las  hacen  mayores  la  exageración  de  mis  vasa- 
llos. Esta  casa  que  habitáis  es  uno  de  mis  palacios.  Mi- 
rad estas  paredes  hechas  de  piedra  y  cal,  materia  vil 
que  debe  al  arte  su  estimación  ;  y  colegid  de  uno  y 
otro  el  mismo  engaño,  y  el  mismo  encarecimiento  en 
loque  os  hubieren  dicho  de  mis  tiranías;  suspen- 
diendo el  juicio  hasta  que  os  enteréis  de  mi  razón,  y 
despreciando  ese  lenguaje  de  mis  rebeldes,  hasta  que 
veáis  si  es  castigo  lo  que  llaman  infelicidad,  y  si  pue- 
den acusarle  sin  dejar  de  merecerle.  No  de  otra  suer- 
te han  llegado  á  nuestros  oidos  varios  informes  de 
vuestra  naturaleza  y  operaciones.  Algunos  han  di- 
cho que  sois  deidades  ,  que  os  obedecen  las  fieras, 
que  manejáis  los  rayos,  y  que  mandáis  en  los  ele- 
mentos; y  otros  que  sois  facinerosos  ,  iracundos 
y  soberbios  ,  que  os  dejais  dominar  de  los  vicios, 
y  que  venís  con  una  sed  insaciable  del  oro  que 
produce  nuestra  tierra.  Pero  ya  veo  que  sois  hombres 
de  la  misma  composición  y  masa  que  los  demás,  aun- 
que os  diferencian  de  nosotros  algunos  accidentes  de 
los  que  suelen  influir  el  temperamento  de  la  tierra 
en  los  mortales.  Esos  brutos  que  os  obedecen,  ya  co- 
nozco que  son  unos  venados  grandes,  que  traéis  do- 
mesticados é  instruidos  en  aquella  doctrina  imperfec- 
ta, que  puede  comprender  el  instinto  de  los  animales. 
Esas  armas  que  se  asemejan  á  los  rayos,  también  al- 
canzo que  son  unos  cañones  de  metal  no  conocido,  cuyo 
efecto  es  como  el  de  nuestras  cerbatanas,  aire  oprimido 
que  busca  salida,  y  arroja  el  impedimento.  Este  fuego 
que  despiden  con  mayor  estruendo,  será  cuando  mu- 
cho, algún  secreto  mas  que  natural  de  la  misma  cien- 
cia que  alcanzan  nuestros  magos.  Y  en  lo  demás  que 
han  dicho  de  vuestro  proceder,  hallo  también,  según  la 
observación  que  han  hecho  de  vuestras  costumbres 
mis  embajadores  y  confidentes,  que  sois  benignos  y 
religiosos,  que  os  enojáis  con  razón,  que  sufrís  con 
alegría  los  trabajos,  y  que  no  falta  entre  vuestras  vir- 
tudes la  liberalidad,  (pie  se  acompaña  pocas  veces  con 
la  codicia.  De  suerte  que  unos  y  otros  debemos  olvi- 
dar las  noticias  pasadas,  y  agradecer  á  nuestros  ojos 
el  desengaño  de  nuestra  imaginación  ;  con  cuyo  pre- 
supuesto quiero  que  sepáis  antes  de  hablarme,  que 
no  se  ignora  entre  nosotros,  ni  necesitamos  de  vuestra 
persuasión,  para  creer  que  el  príncipe  grande  á  quien 
obedecéis,  es  descendiente  de  nuestro  antiguo  Quezal- 
coál,  señor  de  las  siete  cuevas  de  los  Navatlacas,  y  rey 
legítimo  de  aquellas  siete  naciones  que  dieron  princi- 
pio al  imperio  mejicano.  Por  una  profecía  suya,   que 


veneramos  como  verdad  infalible,  y  por  la  tradición 
de  los  siglos  que  se  conserva  en  nuestros  anales,  sa- 
bemos que  salió  de  estas  regiones  á  conquistar  nuevas 
tierras  hacia  la  parte  del  Oriente,  y  dejó  prometido, 
que  andando  el  tiempo  vendrían  sus  descendientes  á 
moderar  nuestras  leyes,  ó  poner  en  razón  nuestro 
gobierno.  Y  porque  las  señas  que  traéis  conforman 
con  este  vaticinio,  y  el  príncipe  del  Oriente  que  os  en- 
vía, manifiesta  en  vuestras  mismas  hazañas  la  gran- 
deza de  tan  ilustre  progenitor,  tenemos  ya  determi- 
nado que  se  haga  en  obsequio  suyo  todo  lo  que 
alcanzaren  nuestras  fuerzas;  de  que  me  ha  parecido  ad- 
vertiros, para  que  habléis  sin  embarazo  en  sus  propo- 
siciones, y  atribuyáis  á  tan  alto  principio  estos  exce- 
sos de  mi  humanidad.  »  Acabó  Motezuma  su  oración, 
previniendo  el  oido  con  entereza  y  magestad,  cuya 
substancia  dio  bastante  disposición  á  Cortés  para  que 
sin  apartarse  del  engaño  que  hallaba  introducido  en 
el  concepto  de  aquellos  hombres,  pudiese  responderle, 
según  lo  que  hallamos  escrito,  estas  ó  semejantes  ra- 
zones: «,  Después,  señor,  de  rendiros  las  gracias  por 
la  suma  benignidad  con  que  permitís  vuestros  oidos  á 
nuestra  embajada,  y  por  el  superior  conocimien- 
to con  que  nos  habéis  favorecido,  menospreciando 
en  nuestro  abono  los  siniestros  informes  de  la  opinión, 
debo  deciros  que  también  acerca  de  nosotros  se  ha 
tratado  la  vuestra  con  aquel  respeto  y  veneración, 
que  corresponde  á  vuestra  grandeza.  Mucho  nos  han 
dicho  de  vos  en  esas  tierras  de  vuestro  dominio  :  unos 
afeando  vuestras  obras,  y  otros  poniendo  entre  sua 
dioses  vuestra  persona;  pero  los  encarecimientos 
crecen  ordinariamente  con  injuria  de  la  verdad,  qna 
como  es  la  voz  de  los  hombres  el  instrumento  de  la 
fama,  suele  participar  de  sus  pasiones;  y  estas  ó  no 
entienden  las  cosas  como  son,  ó  no  las  dicen  como  las 
entienden.  Los  españoles,  señor,  tenemos  otra  vista, 
con  que  pasamos  á  discernir  el  color  de  las  palabras, 
y  por  ellas  el  semblante  del  corazón  :  ni  hemos  creido 
á  vuestros  rebeldes  ni  á  vuestros  lisonjeros.  Con  cer- 
tidumbre de  que  sois  príncipe  grande,  y  amigo  de  la 
razón,  venimos  á  vuestra  presencia  sin  necesitar  de 
los  sentidos,  para  conocer  que  sois  príncipe  mor- 
tal. Mortales  somos  también  los  españoles,  aunque 
mas  valerosos  y  de  mayor  entendimiento  que  vuestros 
vasallos ,  por  haber  nacido  en  otro  clima  de  mas 
robustas  influencias.  Los  animales  que  nos  obedecen, 
no  son  como  vuestros  venados,  porque  tienen  mayor 
nobleza  y  ferocidad  :  brutos  inclinados  á  la  guerra,  quo 
saben  aspirar  con  alguna  especie  de  ambición  á  la  glo- 
ria de  su  dueño.  El  fuego  de  nuestras  armas  es  obra 
natural  de  la  industria  humana,  sin  que  tenga  parlo 
alguna  en  su  producción,  esa  facultad  que  profesan 
vuestros  magos;  ciencia  entre  nosotros  abominable, 
y  digna  de  mayor  desprecio  que  la  misma  ignorancia: 
con  cuya  suposición,  que  me  ha  parecido  necesaria 
para  satisfacer  á  vuestras  advertencias,  os  hago  saber 
con  todo  el  acatamiento  debido  á  vuestra  majestad, 
que  vengo  á  visitaros  como  embajador  del  mas  pode- 
roso monarca  que  registra  el  sol  desde  SU  nacimiento; 
en  cuyo  nombre  os  propongo  que  desea  ser  vuestro 
amigo  y  confederado,  sin  acordarse  de  los  derechos 
antiguos  que  habéis  referido  para  otro  fin,  que  abrir 
el  comercio  entre  ambas  monarquías,  y  conseguir  por 
este  medio  vuestra  comunicación  y  vuestro  desenga- 
ño. Y  aunque  pudiera,  según  la  tradición  de  vuestras 
mismas  historias,  aspirará  mayor  reconocimiento  en 
estos  dominios,  solo  quiere  UÑir  de  su  autoridad  pa- 
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ra  que  le  creáis  en  lo  mismo  que  os  conviene  ;  y  da- 
ros á  entender  que  vos,  señor,  y  vosotros  mejicanos 
que  me  oís  (volviendo  el  rostro  á  los  circunstantes), 
vivís  engañados  en  la  religión  que  profesáis,  adorando 
unos  leños  insensibles,  obra  de  vuestras  manos  y  de 
vuestra  fantasía  ;  porque  solo  hay  un  Dios  verdadero, 
principio  eterno,  sin  principio  ni  fin,  de  todas  las  co- 
sas; cuya  omnipotencia  infinita  crió  de  nada  esa  fá- 
brica maravillosa  de  los  cielos,  el  sol  que  nos  alum- 
bra, la  tierra  que  nos  sustenta  ,  y  el  primer  hombre 
de  quien  procedemos  todos,  con  igual  obligación  de 
reconocer  y  adorar  á  nuestra  primera  causa.  Es- 
ta misma  obligación  tenéis  vosotros  impresa  en  el 
alma,  y  conociendo  su  inmortalidad,  la  desestimáis 
y  destruís  dando  adoración  á  los  demonios  ,  que  son 
unos  espíritus  inmundos  ,  criaturas  del  mismo  Dios, 
que  por  su  ingratitud  y  rebeldía  fueron  lanzados  en 
ese  fuego  subterráneo,  de  que  tenéis  alguna  imperfec- 
ta noticia  en  el  horror  de  vuestros  volcanes.  Estos,  que 
por  su  envidia  y  malignidad  son  enemigos  mortales 
del  género  humano,  solicitan  vuestra  perdición,  ha- 
ciéndose adorar  en  esos  ídolos  abominables :  suya  es 
la  voz  que  alguna  vez  escucháis  en  las  respuestas  de 
vuestros  oráculos,  y  suyas  las  ilusiones  con  que  suelen 
introducir  en  vuestro  entendimiento  los  errores  déla 
imaginación.  Ya  conozco,  señor,  que  no  son  de  este  lu- 
gar los  misterios  de  tan  alta  enseñanza;  pero  solamen- 
te os  amonesta  ese  mismo  rey  á  quien  reconocéis  tan 
antigua  superioridad,  que  nos  oigáis  en  este  punto  con 
ánimo  indiferente,  para  que  veáis  como  descansa  vues- 
tro espíritu  en  ia  verdad  que  os  anunciamos,  y  cuántas 
veces  habéis  resistido  á  la  razón  natural,  que  os  daba 
luz  suficiente  para  conocer  vuestra  ceguedad.  Esto 
es  lo  primero  que  desea  de  vuestra  majestad  el 
rey  mi  señor,  y  esto  lo  principal  que  os  propo- 
ne, como  el  medio  mas  eficaz  para  que  pueda 
estrecharse  con  durable  amistad  la  confederación 
de  ambas  coronas,  y  no  falten  á  su  firmeza  los 
fundamentos  de  la  religión  ,  que  sin  dejar  alguna 
discordia  en  los  dictámenes,  introduzcan  en  el 
ánimo  los  vínculos  de  la  voluntad.»  Así  procuró 
Hernán  Cortés  mantener  entre  aquella  gente  la  es- 
timación de  sus  fuerzas,  sin  apartarse  de  la  ver- 
dad y  servirse  del  origen  que  buscaban  á  su  rey, 
ó  no  contradecir  lo  que  tenían  aprendido,  para  dar 
mayor  autoridad  á  su  embajada.  Pero  Motezuma 
oyó  con  señas  de  poca  docilidad  el  punto  de  la  re- 
ligión, obstinado  con  hiprocresía  en  los  errores  de 
se  gentilidad;  y  levantándose  de  la  silla:  «Yo  acep- 
to, dijo,  con  toda  gratitud,  la  confederación  y  amis- 
tad que  me  proponéis  del  gran  descendiente  de  Que- 
zalcoal ;  pero  todos  los  dioses  son  buenos ,  y  el  vues- 
tro puede  ser  todo  lo  que  decís,  sin  ofensa  de  los 
mios.  Descansad  ahora,  que  en  vuestra  casa  estáis, 
donde  seréis  asistidos  con  todo  el  cuidado  que  se 
debe  á  vuestro  valor,  y  al  príncipe  que  os  envia.» 
Mandó  luego  que  entrasen  algunos  indios  de  carga 
que  traia  prevenidos;  y  antes  departir  presentó  á 
Hernán  Cortés  diferentes  piezas  de  oro,  cantidad  de 
ropas  de  algodón,  y  varias  curiosidades  de  pluma; 
dádiva  considerable  por  el  valor  y  por  el  modo,  y 
repartió  algunas  joyas  y  preseas  del  mismo  género 
entre  los  españoles  que  estaban  presentes  ,  dando  uno 
y  otro  con  alegre  generosidad  ,  sin  hacer  mucho  caso 
del  beneficio  ;  pero  mirando  á  Cortés  y  á  los  suyos 
con  un  género  de  satisfacción ,  en  que  se  conocia  el 
cuidado  antecedente ,   como  los  que  manifiestan  su 


temor  en  el  mismo    que  se  complacen  de  haberle 
perdido. 

Cap.  XII. — Visita  Cortés  á  Motezuma  en  su  palacio, 
cuya  grandeza  y  aparato  se  describe ;  y  se  dá  noticia 
de  lo  que  pasó  en  esta  conferencia  ,  y  en  otras  que  se 
tuvieron  después  sobre  la  religión. 

Pidió  Hernán  Cortés  audiencia  el  dia  siguiente, 
y  la  consiguió  con  tanta  prontitud,  que  vinieron 
con  la  respuesta  los  mismos  que  le  habían  de  acom- 
pañar en  esta  visita  :  cierto  género  de  ministros,  que 
solían  asistir  á  los  embajadores ,  y  tenían  á  su  cargo  el 
magisterio  de  las  ceremonias  y  estilos  de  su  nación. 
Vistióse  de  gala  sin  dejar  las  armas,  que  se  habían 
de  introducir  á  traje  militar;  y  llevó  consigo  á  los 
capitanes  Pedro  deAlvarado,  Gonzalo  de  Sandoval, 
Juan  Velazquez  de  León,  y  Diego  de  Ordaz,  con 
seis  ó  siete  soldados  particulares  de  su  satisfacción, 
entre  los  cuales  fué  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  que 
ya  trataba  de  observar  para  escribir.  Las  calles  es- 
taban pobladas  por  todas  partes  de  innumerable 
concurso,  que  trabajaba  en  su  misma  muchedum- 
bre para  ver  á  los  españoles  sin  embarazarles  el  paso 
entre  cuyas  reverencias  y  sumisiones,  se  oia  muchas 
veces  la  palabra  Teides ,  que  en  su  lengua  significa 
dioses  :  voz  que  ya  se  enteudia  y  no  sonaba  mal  á  los 
que  fundaban  parte  de  su  valor  en  el  respeto  ajeno. 
Dejóse  ver  á  larga  distancia  el  palacio  de  Motezu- 
ma, que  manifestaba  nó  sin  encarecimiento,  la 
magnificencia  de  aquellos  reyes,  edificio  tan  des- 
mesurado ,  que  se  mandaba  por  treinta  puertas  á 
diferentes  calles.  La  fachada  principal,  que  ocupaba 
toda  la  frente  de  una  plaza  muy  espaciosa ,  era  de 
varios  jaspes  negros,  rojos  y  blancos  ,  de  no  mal  en- 
tendida colocación  y  pulimento.  Sobre  la  portada  se 
hacían  reparar  en  un  escudo  grande  las  armas  de 
los  Motezumas:  un  grifo,  medio  águila  y  medio  león, 
en  ademan  de  volar,  con  un  tigre  feroz  entre  las 
garras.  Algunos  quieren  que  fuese  águila  ,  y  se  po- 
nen de  propósito  á  impugnar  el  grifo  con  la  razón 
de  que  no  los  hay  en  aquella  tierra  ,  como  si  no  se 
pudiese  dudar  si  los  hay  en  el  mundo,  según  los 
autores  que  los  pusieron  entre  las  aves  fabulosas. 
Diríamos  antes  que  pudo  inventar  acá  y  allá  este 
género  de  monstruos  el  desvarío  artificioso,  que 
llaman  licencia  los  poetas ,  y  valentía  los  pintores. 
Al  llegar  cerca  de  la  puerta  principal,  se  encami- 
naron hacia  el  uno  de  sus  lados  los  ministros  del 
acompañamiento  ,  y  retirándose  atrás  con  pasos  de 
gran  misterio,  formaron  un  semicírculo  para  llegar 
á  la  puerta  de  dos  en  dos;  ceremonia  de  su  cos- 
tumbre, porque  tenian  á  falta  de  respeto  el  entrar 
de  tropel  en  la  casa  real,  y  reconocían  con  este  desvío 
la  dificultad  de  pisar  aquellos  umbrales.  Pasados  tres 
patios  de  la  misma  fábrica  y  materia  que  la  fachada, 
llegaron  al  cuarto  donde  residía  Motezuma,  en  cu- 
yos salones  era  de  igual  admiración  la  grandeza  y 
el  adorno:  los  pavimentos  con  esteras  de  varias  la- 
bores, las  paredes  con  diferentes  colgaduras  de  al- 
godón, pelo  de  conejo,  y  en  lo  mas  interior  de  plu- 
ma, unas  y  otras  hermoseadas  con  la  viveza  de  los 
colores,  y  con  la  diferencia  de  las  figuras:  los  te- 
chos de  ciprés,  cedro  y  otras  maderas  olorosas, 
con  diversos  follajes  y  relieves;  en  cuya  contex- 
tura se  reparó,  que  sin  haber  hallado  el  uso  de  los 
clavos ,  formaban  grandes  artezones  ,  afirmando  el 
maderamen    y    las   tablas  en  su  misma  trabazón. 
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Habia  en  cada  una  de  estas  salas  numerosas  y  di- 
ferentes gerarqulas   de  criados,    que  tenían  la  en- 
trada según  su  calidad  y  ministerio;  y  en  la  puerta 
de  la  antecámara  esperaban  los  proceres  y  magistra- 
dos que  recibieron  á  Cortés  con  grande  urbanidad, 
pero  le  hicieron  esperar  para  quitarse  las  sandalias, 
y  dejar  los  mantos  ricos  de  que  venían  adornados, 
tomando  en  su  lugar  otros  de  menos  gala:   era  en- 
tre aquella    gente  irreverencia  el   atreverse  á    lucir 
delante  del  rey.    Todo   lo   reparaban   los  españoles, 
todo  hacia  novedad,   y    todo  infundía   respeto;   la 
grandeza    del   palacio,  las  ceremonias,  el    aparato, 
y  hasta  el  silencio  de  la  familia.  Estaba  Motezuma 
en  pié,   con  todas  sus  insignias  reales,  y  dio  al- 
gunos pasos  para   recibir  á    Cortés,    poniéndole  al 
llegar  los  brazos  sobre  los  hombros  :  agasajó   des- 
pués con  el  semblante  á  los  españoles  que  le  acom- 
pañaban, y  tomando  su  asiento,  mandó  sentar  á  Cortés 
y  á  todos  los  demás,  sin  dejarles  acción  para  que 
replicasen.  La  visita   fué   larga    y  de  conversación 
familiar;  hizo  varias   preguntas  á    Cortés  sobre  lo 
natural  y  político  de  las  regiones  orientales,  apro- 
bando a  tiempo   lo    que    le  pareció  bien  ,  y   mos- 
trando que  sabia  discurrir  e*  lo  que  sabia  dudar. 
Volvió  á    referir    la  dependencia  y    obligación  que 
tenian  los  mejicanos  al  descendiente  de   su  primer 
rey,   y  se  congratuló  muy  particularmente  deque 
se  hubiese  cumplido  en    su    tiempo  la  profecía  de 
los  extranjeros,  que  tantos  siglos  antes  habían  sido 
prometidos  á  sus    mayores:  si  fué  con   afectación, 
supo  esconder  lo  que   sentía ,    y  siendo    esta  una 
credulidad  vana    y    despreciable  por  su   origen    y 
circunstancias,  importó  mucho  en  aquella  ocasión, 
para    que    los  españoles   bailasen   hecho   el  camino 
á  su  introducción:   así  bajan  muchas    veces   enca- 
denadas y  dependientes  de  lijeros  principios  las  cosas 
mayores.  Hernán  Cortés  le  puso  con  destreza  en  la 
plática  déla  religión,  tocando  entre  las  demás  noti- 
cias que  le  daba  de  su  nación  los  ritos  y  costumbres 
de  los  cristianos,    para    que  le  hiciesen  disonancia 
los  vicios  y  abominaciones  de  su  idolatría  ;  con  cuya 
ocasión  esclamó  contra  los  sacrificios  de  sangre  hu- 
mana ,  y  contra  el  horror  aborrecible  á  la  naturaleza, 
con  que  se  comían   los   hombres  que  sacrificaban, 
bestialidad  muy  introducida  en  aquella  corte ,  por 
ser  mayor   el  número  de  los   sacrificados;  y   mas 
culpable  por  esta  razón  el  exceso  de  los  banquetes. 
No  fué   del  todo  inútil   esta  sesión,   porque  Mote- 
zuma  sintiendo  en  algo  la  fuerza  de  la  razón ,  des- 
terró de  su  mesa  los  platos  de  carne  humana  ;  pero 
no  se  atrevió  á  prohibir  de  una  vez  este  manjar  á 
sus  vasallos  ,  ni  se  dio  por  vencido  en  el  punto  de  los 
sacrificios;  antes  decia  que  no  era  crueldad  ofrecer 
á  sus  dioses  unos  prisioneros  de  guerra  ,  que  venian 
ya  condenados  á  muerte;  no  hallando  razón  que  le 
hiciese  capaz  de  que  fuesen  prójimos  los  enemigos. 
Dio  pocas  esperanzas  de  reducirse  aunque  procu- 
raron  varias  veces   Hernán   Cortés  y  el   padre  fray 
Bartolomé   de  Olmedo  traerle  al  camino  de  la  ver- 
dad; tenia  entendimiento  para  conocer  algunas  ven- 
tajas en   la  religión  católica ,  y  para  no  desconocer 
en  todo  los  abusos   de  la  suya;   pero  se  volvía  luego 
al  tema  de  que  sus  dioses  eran  buenos  en  aquella 
tierra,  como  el  de  los  cristianos  en   su  distrito;  y 
se  hacia  fuerza  para  no  enojarse  cuando  le  apretaban 
los  argumentos,    padeciendo  mucho  consigo  en  estas 
conferencias,  porque  deseaba  complacer  á  los  espa- 
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ñoles  con  un  género  de  cuidado  que  parecía  sujeción; 
y  por  otra  pártele  tiraban  las  afectaciones  de  reli- 
gioso, que  le  adquirieron,   y  á  su   parecer  le  man- 
tenían la  corona  ,  obligándole  á  temer  con  mayor  aba- 
timiento la  desestimación  de  sus  vasallos  ,  si  le  viesen 
menos  atento  al  culto  de  sus  dioses:   política  mi- 
serable,  propia  del  tirano,  dominar  con  soberbia  y 
contemplar  con    servidumbre.   Hacia   tanta   ostenta- 
ción de  su  resistencia,  que  llevando  consigo,  uno 
de  aquellos    primeros  dias,  á   Hernán  Cortés  y  al 
padre  fray  Bartolomé,  con  algunos  de  los    capita- 
nes y  soldados  particulares ,   para  que  viesen  á  su 
lado  las   grandezas    de  su  corte,  deseó  no  sin  al- 
guna vanidad  enseñarles  el  mayor  de  sus  templos. 
Mandólos  que  se  detuviesen   poco  antes  de  la  en- 
trada ,  y  se  adelantó  para  conferir  con  los   sacer- 
dotes,  si  seria  lícito  que  llegase  á    la  presencia  de 
sus  dioses  una  gente  que  no  los  adoraba.  Resolvióse 
que  podrían  entrar,  amonestándolos  primero  que  no 
se  descomidiesen ;  y  salieron  dos  ó  tres  de  los  mas 
ancianos  con  la  permisión  y  el  requerimiento.  Fran- 
queáronse luego  todas  las  puertas  de  aquel  espan- 
toso edificio  ,  y  Motezuma  tomó  á  su  cargo  el  expli- 
car los  secretos,  oficinas  y  simulacros  del  adora- 
torio  ,  tan  reverente  y  ceremonioso  ,  que  los  españoles 
no    pudieron   contenerse  de    hacer  alguna  irrisión, 
de  que  no  se  dio  por  entendido;  pero  volvió  á  mi- 
rarlos,   como  quien   deseaba    reprimirlos.   A   cuyo 
tiempo  Hernán  Cortés  ,  dejándose  llevar  del  celo  que 
ardia  en  su  corazón  ,  le  dijo:   «Permitidme,  señor, 
«fijar  una  cruz  de  Cristo  delante  de  esas  imágenes 
»del  demonio,  y  veréis  si  merecen  adoración  ó  me- 
»nosprecio.»  Enfureciéronse  los  sacerdotes  al  oír  esta 
proposición ;  y  Motezuma  quedó  confuso  y  mortifi- 
cado, faltándole  á  un  tiempo  la  paciencia  para  sufrir- 
lo, y  la  resolución  para  enojarse  ;  pero  tomando  par- 
tido con  su  primera  turbación  ,   y  procurando  que  no 
quedase  mal  su  hipocresía  :  «Pudierais  ,  dijo  á  los  es- 
«pañoles,  concederá  este  lugar  las  atenciones,  por 
»lo   menos   que  debéis  á  mi   persona  :»  y  salió  del 
adoratorio  para  que  le  siguiesen;  pero  se  detuvo  en 
el  atrio,    y  prosiguió  diciendo  algo  mas  reportado: 
«bien  podéis,  amigos,  volveros  á  vuestro  alojamien- 
»to,  que  yo  me  quedo  á  pedir  perdón  á  mis  dioses 
»de  lo  mucho  que  os  he  sufrido:»  notable  salida  del 
empeño  en   que  se  hallaba,  y  pocas  palabras  dignas 
del  reparo,  que  dieron  á  entender  su  resolución,  y 
lo  que  se  reprimía  para  no  destemplarse.  Con  esta 
experiencia ,  y  otras  que  se  hicieron  del  mismo  gé- 
nero, resolvió  Cortés,  siguiendo  el  parecer  del  padre 
fray  Bartolomé   de  Olmedo  ,  y  del  licenciado  Juan 
Diaz.  que  no  se  le  hablase  mas  por  entonces  en  la 
religión,  porque  solo  servia  de  irritarle  y  endure- 
cerle.   Pero   al    mismo   tiempo    se   consiguió  fácil- 
mente   su  licencia    para    que    los  cristianos  diesen 
culto  público  á  su  Dios:  y  él  mismo  envió  sus  ala- 
rifes para  que  se  le  fabricase  templo  á  su  costa  como 
le  pidiese  Cortés  :   tanto  deseaba  que  le  dejasen  des- 
cansar en  su  error.  Desembarazóse    luego  uuo   de 
los  salones  principales  de  aquel  palacio  donde  habi- 
taban los  españoles  ,  y  blanqueándole  de  nuevo,  se  le- 
vantó el  altar,  y  en  su  frontispicio  se  colocó  una 
imagen  de  nuestra  Señora  sobro  algunas  gradas,  que 
se  adornaron  vistosamente,  y  fijando  una  cruz  gran- 
de cerca  de  la  puerta  ,  quedo  formada  una  capilla 
muy   decente,    donde  se  celebraba  misa  todos   los 
dias,  se  rezaba  el  rosario,  y  hacían  otros  actos  de 
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piedad  y  devoción ,  asistiendo  algunas  veces  Mote- 
zuma  con  los  príncipes  y  ministros  que  andaban  á 
su  lado;  entre  los  cuales  se  alababa  mucho  la  man- 
sedumbre de  aquellos  sacrificios  ,  sin  conocer  la  in- 
humanidad y  malicia  de  los  suyos:  gente  ciega  y 
supersticiosa  que  palpaba  las  tinieblas  y  se  defendía 
déla  razón  con  la  costumbre.  Pero  antes  de  referir 
los  sucesos  de  aquella  corte,  nos  llama  su  descrip- 
ción la  grandeza  de  sus  edificios,  su  forma  de  go- 
bierno y  policía ,  con  otras  noticias  que  son  conve- 
nientes para  la  inteligencia  ó  concepto  de  los  mismos 
sucesos ,  desvíos  de  la  narración  necesarios  en  la 
historia,  como  no  sean  peregrinos  del  argumento  y 
carezcan  de  otros  lunares  que  hacen  viciosa  la  di- 
gresión. 

Cap.  XIII. — Descríbese  la  ciudad  de  Méjico,  su  tempera- 
mento y  situación,  el  mercado  de  Tlatelulco,  y  el  mayor 
de  sus  templos,  dedicado  al  dios  de  la  guerra. 

La  gran  ciudad  de  Méjico,  que  fué  conocida  en  su 
antigüedad  por  el  nombre  de  «Tenuchtitlan, »  ó  por 
otros  de  poco  diferente  sonido,  sobre  cuya  denomina- 
ción se  cansan  voluntariamente  los  autores,  tendría  en 
aquel  tiempo  sesenta  mil  familias'  de  vecindad,  repar- 
tida en  dos  barrios,  de  los  cuales  se  llamaba  el  uno 
«Tlatelulco»,  habitación  de  gente  popular;  y  el  otro 
«Méjico»,  que  por  residir  en  él  la  corte  y  la  noblezai 
dio  su  nombre  á  toda  la  población.  Estaba  fundada  en 
un  plano  muy  espacioso,  coronado  por  todas  partesde 
altísimas  sierras  y  montañas,  de  cuyos  rios  y  vertien- 
tes rebalsadas  en  el  valle  se  formaban  diferentes  lagu- 
nas, y  en  lo  mas  profundo  los  dos  lagos  mayores,  que 
ocupaba  con  mas  de  cincuenta  poblaciones  la  nación 
mejicana.  Tendría  este  pequeño  mar  treinta  leguas  de 
circunferencia;  y  los  dos  lagos  que  le  formaban,  se 
unían  y  comunicaban  entre  sí  por  un  dique  de  piedra 
que  los  dividía,  reservando  algunas  aberturas  con 
puentes  de  madera,  en  cuyos  lados  tenían  sus  com- 
puertas levadizas  para  cebar  el  lago  inferior  siempre 
que  necesitaban  de  socorrer  la  mengua  del  uno  con  la 
redundancia  del  otro.  Era  el  mas  alto  de  agua  dulce  y 
clara,  donde  se  hallaban  algunos  pescados  deagradable 
mantenimiento ;  y  el  otro  de  agua  salobre  y  oscura,  se- 
mejante á  la  marítima  ,  no  porque  fuesen  de  otra  cali- 
dad las  vertientes  de  que  se  alimentaba,  sino  por  el  vi- 
cio natural  de  la  misma  tierra  ,  donde  se  detenían: 
gruesa  y  salitrosa  por  aquel  paraje ,  pero  de  grande 
utilidad  para  la  fábrica  de  la  sal,  que  beneficiaban  cer- 
ca de  sus  orillas,  purificando  al  sol,  y  adelgazando  con 
el  fuego  Jas  espumas  y  superfluidades  que  despedía  la 
resaca.  En  el  medio  casi  de  esta  laguna  salobre  tenia 
su  asiento  la  ciudad,  cuya  situación  se  apartaba  de  la 
línea  equinoccial  hacia  el  norte  diez  y  nueve  grados  y 
trece  minutos  dentro  aun  de  la  zona  tórrida,  que  ima- 
ginaron de  fuego  inhabitable  los  filósofos  antiguos,  para 
que  aprendiese  nuestra  experiencia  cuan  poco  se  puede 
fiar  de  la  humana  sabiduría  en  tocas  aquellas  noticias 
que  no  entran  por  los  sentidos  á  desengañar  el  enten- 
dimiento. Era  su  clima  benigno  y  saludable,  donde  se 
dejaban  conocer  ó  su  tiempo  el  frió  y  el  calor,  ambos 
con  moderada  intensión  ;  y  la  humedad,  que  por  la  na- 
turaleza del  sitio  pudiera  ofender  á  la  salud,  estaba 
corregida  con  el  favor  de  los  vientos,  ó  morigerada  con 
el  beneficio  del  sol.  Tenia  hermosísimos  lejos  en  medio 
de  las  aguas  esta  gran  población,  y  se  daba  la  mano 
con  la  tierra  por  sus  diques  ó  calzadas  principales:  fá- 
brica suntuosa  que  servia  tanto  al  ornamento  como  á 


la  necesidad  :  la  una  de  dos  leguas  hacia  la  parle  del 
mediodía,  por  donde  hicieron  su  entrada  los  españoles: 
la  otra  de  una  legua  mirando  al  septentrión ;  y  la  otra 
poco  menor  por  la  parte  occidental.  Eran  las  calles  bien 
niveladas  y  espaciosas;  unas  de  agua  con  sus  puentes 
para  la  comunicación  de  los  vecinos:  otras  de  tierra 
sola  hechas  á  la  mano  ;  y  otras  de  agua  y  tierra,  los  la- 
dos para  el  paso  de  la  gente,  y  el  medio  para  el  uso  de 
las  canoas  ó  barcas  de  tamaños  diferentes  que  navega- 
ban por  ¡a  ciudad  ó  servían  al  comercio,  cuyo  número 
toca  en  increíble,  pues  dicen  que  tendria  Méjico  enton- 
ces mas  de  cincuenta  mil,  sin  otras  embarcaciones  pe- 
queñas que  así  se  llamaban  «acales»,  hechas  de  un 
tronco,  y  capaces  de  un  hombre  que  remaba  para  sí. 
Los  edificios  públicos  y  casas  de  los  nobles,  de  que  se 
componía  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  eran  de  pie- 
dra y  bien  fabricadas  ;  las  que  ocupaba  la  gente  popu- 
lar humildes  y  desiguales  ;  pero  unas  y  otras  en  tal 
disposición,  que  hacían  lugar  á  diferentes  plazas  de  ter- 
raplén donde  tenían  sus  mercados.  Era  entre  todas  la 
de  Tlatelulco  de  admirable  capacidad  y  concurso  ,  á 
cuyas  ferias  acudían  ciertos  dias  en  el  año  todos  los 
mercaderes  y  comerciantes  del  reino  con  lo  mas  pre- 
cioso de  sus  frutos  y  manufacturas ;  y  solian  concur- 
rir tantos,  que  siendo  esta  plaza;  segundiceAntoniode 
Herrera,  una  de  las  mayores  del  mundo,  se  llenaba  de 
tiendas  puestas  en  hileras,  y  tan  apretadas  que  apenas 
dejaban  calle  á  los  compradores.  Conocían  todos  su 
puesto,  y  armaban  su  oficina  de  bastidores  portátiles 
cubiertos  de  algodón  basto,  capaz  de  resistir  al  agua  y 
al  sol.  No  acaban  de  ponderar  nuestros  escritores  el  or- 
den, la  variedad  y  la  riqueza  de  estos  mercados.  Habia 
hileras  de  plateros,  donde  se  vendían  joyas  y  cadenas 
extraordinarias,  diversas  hechuras  de  animales,  y  va- 
sos de  oro  y  plata,  labrados  con  tanto  primor,  que  al- 
gunos de  ellos  dieron  que  discurrir  á  nuestros  artífi- 
ces, particularmente  unas  calderillas  de  esas  movibles 
que  salían  así  de  la  fundición,  y  otras  piezas  del  mismo 
género,  donde  se  hallaban  molduras  y  relieves,  sin  que 
se  conociese  impulso  de  martillo  y  golpe  de  cincel.  Ha- 
bia también  hileras  de  pintores,  con  raras  ideas  y  países 
de  aquella  interposición  de  plumas  que  daba  el  colo- 
rido y  animaba  ia  figura  ;  en  cuyo  género  se  hallaron 
raros  aciertos  de  la  paciencia  y  la  prolijidad.  Venían 
también  á  este  mercado  cuantos  géneros  de  telas  se  fa- 
bricaban en  todo  el  reino  para  diferentes  usos,  hechas 
de  algodón  y  pelo  de  conejo,  que  hilaban  delicadamen- 
te las  mujeres,  enemigas  en  aquella  tierra  de  la  ociosi- 
dad, y  aplicadas  al  ingenio  de  las  manos.  Eran  muy  de 
reparar  los  búcaros  y  hechuras  exquisitas  de  finísimo 
barro  que  traian  á  vender,  diverso  en  el  color  y  en  la 
fragancia,  deque  labraban  con  primor  extraordinario 
cuantas  piezas  y  vasijas  son  necesarias  para  el  servicio 
y  el  adorno  de  una  casa,  porque  no  usaban  de  oro  ni 
de  plata  en  sus  vajillas:  profusión  que  solo  era  per- 
mitida en  la  mesa  real,  y  esto  en  dias  muy  señalados. 
Hallábanse  con  la  misma  distribución  y  abundancia 
los  mantenimientos,  las  frutas,  los  pescados,  y  final- 
mente cuantas  cosas  hizo  venales  el  deleite  y  la  nece- 
sidad. Hacíanse  las  compras  y  ventas  por  vía  de  per- 
mutación, con  que  daba  cada  uno  lo  que  le  sobraba 
por  lo  que  habia  menester ;  y  el  maíz  ó  el  cacao  servia 
de  moneda  para  las  cosas  menores.  No  se  gobernaban 
por  el  peso  ni  le  conocieron;  pero  tenían  diferentes 
medidas  con  que  distinguir  las  cantidades,  y  sus  nú- 
meros ó  caracteres  con  que  ajustar  los  precios  según 
sus  tasaciones.  Habia  casa  diputada  para  los  jueces  del 
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comercio,  en  cuyo  tribunal  se  decidían  las  diferencias 
délos  comerciantes,  y  otros  ministros  inferiores  que 
andaban  entre  la  gente  cuidando  de  la  igualdad  de  los 
contratos,  y  llevaban  al  tribunal  las  causas  de  fraude 
ó  exceso  que  necesitaban  de  castigo.  Admiraron  justa- 
mente nuestros  españoles  la  primera  vista  de  este  mer- 
cado por  su  abundancia,  por  su  variedad,  y  por  el  or- 
den y  concierto  con  que  estaba  puesta  en  razón  aquella 
muchedumbre:  aparador  verdaderamente  maravillo- 
so, en  que  se  venian  de  una  vez  á  los  ojos  la  grandeza 
y  el  gobierno  de  aquella  corte.  Los  templos  ( si  es  lícito 
darles  este  nombre)  se  levantaban  suntuosamente  so- 
bre los  demás  edificios;  y  el  mayor,  donde  residía  la 
suma  dignidad  de  aquellos'inmundos  sacerdotes,  está- 
La  dedicado  al  ídolo  «  Viztcilipulzli,  que  en  su  lengua 
significaba  dios  de  la  guerra,  y  le  tenían  por  el  supre- 
mo de  sus  dioses :  primacía  de  que  se  infiere  cuánto  se 
preciaba  de  militar  aquella  nación.  El  vulgo  de  los  sol- 
dados españoles  le  llamaba  «Huchilobos»,  tropezando 
en  la  pronunciación ,  y  así  le  nombraba  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  hallando  en  la  pluma  la  misma  dificultad. 
Notablemente  discuerdan  los  autores  en  la  descripción 
de  este  soberbio  edificio.  Antonio  de  Herrera  se  confor- 
ma demasiado  con  Francisco  López  de  Gomara :  los 
que  le  vieron  entonces  tenian  otras  cosas  en  el  cui- 
dado, y  los  demás  tiraron  las  líneas  á  la  voluntad  desu 
consideración  :  seguimos  al  padre  José  de  Acosta,  y  á 
otros  autores  de  los  mejor  informados.  Su  primera 
mansión  era  una  gran  plaza  en  cuadro  con  su  muralla 
de  sillería,  labrada  por  la  parte  de  afuera  con  diferen- 
tes lazos  de  culebras  encadenadas  que  daban  horror  al 
pórtico,  y  estaban  allí  con  alguna  propiedad.  Poco  an- 
tes de  llegar  á  la  puerta  principal  estaba  un  humilla- 
dero no  menos  horroroso :  era  de  piedra,  con  treinta 
gradas  de  lo  mismo  que  subían  á  lo  alto,  donde  babia 
un  género  de  azotea  prolongada,  y  fijos  en  ella  muchos 
troncos  de  crecidos  árboles  puestos  en  hilera :  tenian 
estos  sus  taladros  iguales  á  poca  distancia,  y  por  ellos 
pasaban  de  un  árbol  á  otro  diferentes  varas  ensartando 
cada  una  por  las  sienes  algunas  calaveras  de  hombres 
sacrificados,  cuyo  número  ( que  no  se  puede  referir  sin 
escándalo)  tenian  siempre  cabal  los  ministros  del  tem- 
plo, renovando  las  que  padecían  algún  destrozo  con  el 
tiempo:  lastimoso  trofeo  en  que  manifestaba  su  rencor 
el  enemigo  del  hombre,  y  aquellos  bárbaros  le  tenian 
a  la  vista  sin  algún  remordimiento  de  la  naturaleza, 
becha  devoción  la  inhumanidad,  y  desaprovechada  en 
Ja  costumbre  de  los  ojos  la  memoria  de  la  muerte.  Te- 
nia la  plaza  cuatro  puertas  correspondientes  en  sus 
cuatro  lienzos,  que  miraban  á  los  cuatro  vientos  prin- 
cipales. En  lo  alto  de  las  cuatro  portadas  había  cua- 
tro estatuas  de  piedra  que  señalaban  el  camino,  como 
despidiendo  á  los  que  se  acercaban  mal  dispuestos :  y 
tenian  su  presunción  de  dioses  liminares,  porque  re- 
cibían algunas  reverencias  á  la  entrada.  Por  la  parte 
interior  de  la  muralla  estaban  las  habitaciones  de  los 
sacerdotes  y  dependientes  de  su  ministerio,  con  algu- 
nas oficinas  que  corrían  todo  el  ámbito  de  la  plaza  sin 
ofender  el  cuadro,  dejándola  tan  capaz  quesolian  bai- 
lar en  ella  ocho  y  diez  mil  personas  cuando  se  junta- 
ban á  celebrar  sus  festividades.  Ocupaba  el  centro  de 
esta  plaza  una  gran  máquina  de  piedra,  que  á  cielo 
descubierto  se  levantaba  sobre  las  torres  de  la  ciudad, 
creciendo  en  diminución  hasta  formar  una  media  pi- 
rámide los  tres  lados  pendientes,  y  en  el  otro  labrada 
la  escalera  :  edificio  suntuoso  y  de  buenas  medidas,  tan 
alto  que  tenia  ciento  y  veinte  gradas  la  escalera,  y  tan 
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corpulento  que  terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadro;  cuyo  pavimento,  enlosado  primoro- 
samente de  varios  jaspes,  guarnecía  por  todas  partes 
un  pretil  con  sus  almenas  retorcidas  á  manera  de  ca- 
racoles ,  formado  por  ambas  haces  de  unas  piedras 
negras  semejantes  al  azabache,  puestas  con  orden,  y 
unidas  con  betunes  blancos  y  rojos  que  adornaban  mu- 
cho el  edificio.  Sobre  la  división  del  pretil,  donde  ter- 
minaba la  escalera,  estaban  dos  estatuas  de  mármol, 
que  sustentaban  (imitando  bien  la  fuerza  de  los  bra- 
zos) unos  grandes  candeleros  de  hechura  extraordina- 
ria ;  mas  adelante  una  losa  verde  que  se  levantaba 
cinco  palmos  del  suelo  y  remataba  en  esquina,  donde 
afirmaban  por  las  espaldas  al  miserable  que  habían  de 
sacrificar,  para  sacarle  por  los  pechos  el  corazón  ;  y  en 
la  frente  una  capilla  de  mejor  fábrica  y  materia,  cu- 
bierta por  lo  alto  con  su  techumbre  de  maderas  pre- 
ciosas, donde  tenian  el  ídolo  sobre  un  aliar  muy  alto 
y  detrás  de  cortinas.  Era  de  figura  humana  ,  y  estaba 
sentado  en  una  silla  con  apariencias  de  trono  ,  funda- 
da sobre  un  globo  azul  que  llamaban  cielo,  de  cuyos 
lados  salian  cuatro  varas  con  cabezas  de  sierpes,  á  quo 
aplicaban  los  hombros,  para  conducirle  cuando  lema  • 
nifestaban  al  pueblo.  Tenia  sobre  la  cabeza  un  penacho 
de  plumas  varias  en  forma  de  pájaro,  con  el  pico  y  la 
cresta  de  oro  bruñido,  el  rostro  de  horrible  severidad, 
y  mas  afeado  con  dos  fajas  azules,  una  sobre  la  frente  y 
otra  sobre  la  nariz ;  en  la  mano  derecha  una  culebra 
hondeada  que  le  servia  de  bastón,  y  en  la  izquierda 
cuatro  saetas  que  veneraban  como  traídas  del  cielo,  y 
una  rodela  con  cinco  plumajes  blancos  puestos  en 
cruz,  sobre  cuyos  adornos,  y  la  significación  de  aque- 
llas insignias  y  colores,  decian  notables  desvarios  con 
lastimosa  ponderación.  Al  lado  siniestro  de  esta  capilla 
estaba  otra  de  la  misma  hechura  y  tamaño,  con  un 
ídolo  que  llamaban  «  Tlaloch  »;  en  todo  semejante  á  su 
compañero.  Teníanlos  por  hermanos,  y  tan  amigos  que 
dividían  entre  sí  los  patrocinios  de  la  guerra,  iguales 
en  el  poder  y  uniformes  en  la  voluntad  ;  por  cuya  ra- 
zón acudían  á  entrambos  con  una  víctima  y  un  ruegu, 
y  les  daban  las  gracias  délos  sucesos,  teniendo  en  equi- 
librio la  devoción.  El  ornato  de  ambas  capillas  era  de 
inestimable  valor,  colgadas  las  paredes  y  cubiertos  los 
altares  de  joyas  y  piedras  preciosas  puestas  sobre  plu- 
mas de  colores ;  y  babia  de  este  género  y  opulencia  ocho 
templos  en  aquella  ciudad,  siendo  los  menores  mas  de 
dos  mil,  donde  se  adoraban  otros  tantos  ídolos,  dife- 
rentes en  el  nombre,  figura  y  advocación.  Apenas  ha- 
bía calle  sin  su  dios  tutelar,  ni  se  conocía  calamidad 
entre  las  pensiones  de  la  naturaleza,  que  no  tuviese  al- 
tar donde  acudir  por  el  remedio.  Ellos  se  fingían  y  fa  - 
bricaban  sus  dioses  de  su  mismo  temor,  sin  conocer 
que  enflaquecían  el  poder  de  los  unos  con  lo  que  fiaban 
de  los  otros;  y  el  demonio  ensanchaba  su  dominio  por 
instantes:  violentísimo  tirano  de  aquellos  racionales, 
y  en  pacífica  posesión  de  tantos  siglos.  ¡  Oh  permisio- 
nes inescrutables  del  Altísimo ! 

CAr.  XIV.— Describcnse  diferentes  casas  que  tenia  Mo- 
tezuma  para  su  divertimiento,  sus  armerías,  sus  jar- 
dines y  sus  quintas ,  con  otros  edificios  notables  que 
habia  dentro  y  fuera  de  la  ctudad. 
Demás  del  palacio  principal  que  dejamos  referido. 
y  el  que  habitaban  los  españoles  ,  tenia  Motezuma  di- 
ferentes casas  de  recreación  que  adornaban  la  ciudad 
y  engrandecían  su  persona.   En  una  de  ellas  edificio 
real,  donde  se  vieron  grandes  corredores  sobre  colum- 
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ñas  de  jaspe,  habia  cuantos  géneros  de  aves  se  crian 
en  la  Nueva  España,  dignas  de  alguna  estimación  por 
la  pluma  ó  por  el  canto,  entre  cuya  diversidad  se  ha- 
llaron -muchas  extraordinarias ,  y  no  conocidas  hasta 
entonces  en  Europa.   Las  marítimas  se  conservaban 
en  estanques  de  agua  salobre  ,  y  en  otros  de  agua 
dúlcelas  que  se  traían  de  ríos  ó  lagunas.  Dicen  que 
habia  pájaros  de  cinco  y  seis  colores ,  y  los  pela- 
ban á  su  tiempo  dejándolos  vivos  ,  para  que    re- 
pitiesen á  su  dueño  la  utilidad  de  la  pluma  ;   gé- 
nero de  mucho  valor  éntrelos  mejicanos,  porque  se 
aprovechaban  de  ella  en  sus  telas,  en  sus  pinturas  y 
en  todos  sus  adornos.  Era  tanto  el  número  de  las 
aves,  y  se  ponia  tanto  cuidado  en  su  conservación, 
que  se  ocupaban  en  este  ministerio  mas  de  trescientos 
hombres  diestros  en  el  conocimiento  de  sus  enferme- 
dades, y  obligados  á  suministrarles  el  cebo  de  que  se 
alimentaban  en  su  libertad.  Poco  distante  de  esta  casa 
tenia  otra  Motezuma  de  mayor  grandeza  y  variedad, 
con  habitación  capaz  de  su  persona  y  familia,  donde 
residían  sus  cazadores  y  se  criaban  las  aves  de  rapi- 
ña, unas  eo  jaulas  de  igual  aliño  y  limpieza  que  solo 
servían  á  la  observación  de  los  ojos,  y  otras  en  alcán- 
daras obedientes  al  lazo  de  la  pihuela,  y  domesticadas 
para  el  ejercicio  de  la  cetrería;  cuyos  primores  alcan- 
zaron sirviéndose  de  algunos  pájaros  de  razas  excelen- 
tes que  se  hallan  en  aquella   tierra  parecidos  á  los 
nuestros,  y  nada  inferiores  en  la  docilidad  con  que  re- 
conocen á  su  dueño,  y  en  la  resolución  con  que  se  ar- 
rojan á  la  presa.  Habia  entre  las  aves  que  tenían  en- 
cerradas, muchas  de  rara  fiereza  y  tamaño,  que  pare- 
cieron entonces  monstruosas  ,  y  algunas  águilas  rea- 
les de  grandeza  exquisita  y  prodigiosa  voracidad  :  no 
falla  quien  diga  que  una  de  ellas  gastaba  un  carnero 
en  cada  comida  :  débanos  el  autor  que  no  apoyemos 
con  su  nombre  lo  que  á  nuestro  parecer  creyó  con  fa- 
cilidad. En  el  segundo  patio  de  la  misma  casa  estaban 
las  fieras  que  presentaban  á  Motezuma  ó  prendían  sus 
cazadores,  en  fuertes  jaulas  de  madera  ,  puestas  con 
buena  distribución  y  debajo  de  cubierto,  leones,  ti- 
gres, osos  y  cuantos  géneros  de  brutos  silvestres  pro- 
duce la  Nueva  España,  entre  los  cuales  hizo  mayor 
novedad  el  toro  mejicano,  rarísimo  compuesto  de  va- 
rios animales,  gibada  y  corta  la    espalda  como  el  ca- 
mello, enjuto  el  ijar,  larga  la  cola,  y  guedejudo  el  cue- 
llo como  el  león,  hendido  el  pié  y  armada  la  frente  co- 
mo el  toro,  cuya  ferocidad  imita  con  igual  lijereza  y 
ejecución:  anfiteatro  que  pareció  á  los  españoles  digno 
de  príncipe  grande,  por  ser  tan  antiguo  en  el  mundo 
esto  de  significarse  por  las  fieras  las  grandezas  de  los 
hombres.  En  otra  separación  de  este  palacio,  dicen  al- 
gunos de  nuestros  escritores,   que  se  criaba  con  cebo 
cotidiano  una    multitud  horrible  de  animales  ponzo- 
ñosos; y  que  anidaban  en  diferentes  vasijas  y  caver- 
nas las  víboras,  las  culebras  de  cascabel,  los  escorpio- 
nes; y  crece   la   ponderación  hasta  encontrar  con  los 
cocodrilos;  pero  también   afirman  que  no  alcanzaron 
esta  venenosa  grandeza  nuestros  españoles,  y  que  solo 
■\ierou  el  paraje  donde  se  criaban  ;  cuya  limitación  nos 
basla  para  tocarlo  como  inverisímil ;   creyendo  antes 
que  lo  entenderían  así  los  indios ,  de  cuya  relación  se 
tomó  la  noticia  ;  y  que  seria  este  uno  de  aquellos  hor- 
rores que  suelen  inventar  el  vulgo  contra  la  fiereza  de 
los  tiranos,  particularmente  cuando  sirve  afligido  y 
discurre  atemorizado.  Sobre  la  mansión  que  ocupaban 
las  fieras  ,  habia  un  cuarto  muy  capaz  donde  habita- 
ban los  bufones,  y  otras  sabandijas  de  palacio  que  ser- 

TOMO    YI. 


vian  al  entretenimiento  del  rey  :  en  cuyo  número  se 
contaban  los  monstruos,  los  enanos,  los  corcobados,  y 
otros  errores  de  la  naturaleza  :  cada  género  tenia  su 
habitación  separada,  y  cada  separación  sus  maestros 
de  habilidades,  y  sus  personas  diputadas  para  cuidar 
de  su  regalo;  donde  los  servían  con  tanta  puntualidad 
que  algunos  padres,  entre  la  gente  pobre,  desfigura- 
ban á  sus  hijos  para  que  lograsen  esta  conveniencia 
y  enmendar  su  fortuna,  dándoles  el  mérito  de  la  de- 
formidad. No  se  conocía  menos  la  grandeza  de  Motezu- 
ma en  otras  dos  casas  que  ocupaba  su  armería.  Era 
la  una  para  la  fábrica,  y  la  otra  para  el  depósito  de 
las  armas.  En  la  primera  vivian  y  trabajaban  todos 
los  maestros  de  esta  facultad,  distribuidos  en  diferen- 
tes oficinas  según  sus  ministerios  :  en  una  parte  se 
adelgazaban  las  varas  para  las  flechas,    en  otra  se  la- 
braban los  pedernales  para  las  puntas  ;  y  cada  género 
de  armas  ofensivas  y  defensivas  tenia   su  obrador  y 
sus  oficiales  distintos  ,  con  algunos  superintendentes 
que  llevaban  á  su  modo  la  cuenta  y  razón  de  lo  que 
se  trabajaba.  La  otra  casa,  cuyo  edificio  tenia  mayor 
representación,  servia  de  almacén,  donde  se  recogían 
las  armas  después  de  acabadas,  cada  género  en  pieza 
distinta,  y  de  allí  se  repartían  á  los  ejércitos  y  fronte- 
ras, según  la  ocurrencia  de  las  ocasiones.  En  lo  alto  se 
guardaban  las  armas  de  la  persona  real  colgadas  por 
las  paredes  con  buena  colocación:  en  una  pieza  los  ar- 
cos, flechas  y  aljabas  con  varios  embutidos  y  labores 
de  oro  y  pedrería:  en  otra  las  espadas  y  montantes  de 
madera  estraordinaria  con  sus  filos  de  pedernal  ,  y  la 
misma  riqueza  en  las  empuñaduras:  en  otra  los  dardos, 
y  así  los  demás  géneros,   tan  adornados  y  resplande- 
cientes, que  daban  que  reparar  hasta  las  hondas  y  las 
piedras.  Habia  diferentes  hechuras  de  petos  y  celadas 
con  láminas  y  follajes  de  oro  :  muchas  casacas  de  aque- 
llos colchados  que  resistían  á  las  flechas:  hermosas  in- 
venciones de  rodelas  ó  escudos  ,  y  un  género  de  pave- 
ses  ó  adargas  de  pieles  impenetrables  que  cubrían  to- 
do el  cuerpo;  y  hasta  la  ocasión  de  pelear  andaban  ar- 
rolladas al  hombro  izquierdo  :    fué  de  admiración  á 
losespañoles  esta  grande  armería,  que  pareció  tam- 
bién alhaja  de  príncipe,  y  [príncipe  guerrero,  en  que 
se  acreditaban  igualmente  su  opulencia  y  su  inclina- 
ción. En  todas  estas  casas  tenia  grandes  jardines  pro- 
lijamente cultivados.  No  gustaba  de  árboles  fructífe- 
ros ni  plantas  comestibles  en  sus  recreaciones;  antes 
solia  decir  que  las  huertas  eran  posesiones  de  gente 
ordinaria  ;  pareciéndole  mas  propio  en  los  príncipes 
el  deleite  sin  mezcla  de  utilidad.  Todo  era  flores  de  ra- 
ra diversidad  y  fragancia,  y  yerbas  medicinales  que 
servían  á  los  cuadros  y  cenadores,  de  cuyo  beneficio 
cuidaba  mucho,  haciendo  traer  á  sus  jardines  cuantos 
géneros  produce  la  benignidad  de  aquella  tierra,  don- 
de no  aprendían  los  físicos  otra  facultad  que  la  noti- 
cia de  sus  nombres  y  el  conocimiento  de  sus  virtudes. 
Tenian  yerbas  para  todas  las  enfermedades  y  dolores, 
de  cuyos  zumos  y  aplicaciones  componían  sus  reme- 
dios y  lograban  admirables  efectos,  hijos   de  la  expe- 
riencia, que  sin  distinguir  la  causa  de  la  enfermedad, 
acertaban  con  la  salud  del  enfermo.  Repartíanse  fran- 
camente de  los  jardines  del  rey   todas  las  yerbas  que 
recetaban  los  médicos  ó  pedían  los  dolientes,   y  solia 
preguntar  si  aprovechaban  ,   hallando  vanidad  en  sus 
medicinas,  ó  persuadido  á  que  cumplía  con  la  obliga- 
ción del  gobierno  ,  cuidando  así  de  la  salud  de  sus  va- 
sallos. En  todos  estos  jardines  y  casas    de  recreación 
l  habia  muchas  fuentes  de  agua  dulce  y  saludable  que 

23 


178  LAS  GLORIAS 

traían  de  los  montes  vecinos,  guiada  por  diferentes 
canales,  hasta  encontrar  con  las  calzadas,  donde  se 
ocultaban  los  encañados  que  la  introducían  en  la  ciu- 
dad; para  cuya  provisión  se  dejaban  algunas  fuentes 
públicas,  y  se  permitía,  no  sin  tributo  considerable, 
que  los  indios  vendiesen  por  las  calles  la  que  podían 
conducir  de  otros  manantiales.  Creció  mucho  en  tiem- 
po deMotezuma  el  beneficio  de  las  fuentes,  porque  fué 
suya  la  obra  del  gran  conducto  por  donde  vienen  á 
Méjico  las  aguas  vivas  que  se  descubrieron  en  la  sier- 
ra de  Chapultepec,  distante  una  legua  de  la  ciudad. 
Hízose  primero  de  su  orden  y  traza  un  estanque  de 
piedra  donde  recogerlas,  midiendo  su  altura  con  la  de- 
clinación que  pedia  la  corriente;  y  después  un  paredón 
grueso  con  dos  canales  descubiertas  de  fuerte  arga- 
masa, de  las  cuales  servía  la  una  mientras  se  limpia- 
ba la  otra  :  fábrica  de  grande  utilidad,  cuya  invención 
le  dejó  tan  vanaglorioso,  que  mandó  poner  su  efigie  y 
la  de  su  padre,  nó  sin  alguna  semejanza,  esculpidas  en 
dos  medallas  de  piedra,  con  ambición  de  hacerse  me- 
morable por  aquel  beneficio  de  su  ciudad.  Uno  délos 
edificios  que  hizo  mayor  novedad  entre  las  obras  de 
Motezuma,  fué  la  casa  que  llamaban  de  la  tristeza, 
donde  solian  retirarse  cuando  se  morían  sus  parientes 
y  en  otras  ocasiones  de  calamidad  ó  mal  suceso  que 
pidiese  pública  demostración.  Era  de  horrible  arqui- 
tectura, negras  las  paredes,  los  techos  y  los  adornos; 
y  tenia  un  género  de  claraboyas  ó  ventanas  pequeñas 
quedaban  penada  la  luz,  ó  permitían  solamente  la 
que  bastaba  para  que  se  viese  la  oscuridad  :  formida- 
ble habitación  donde  se  detenia  todo  lo  que  tardaba 
en  despedir  sus  quebrantos,  y  donde  se  le  aparecía 
con  mas  facilidad  el  demonio  ;  fuese  por  lo  que  ama 
los  horrores  el  príncipe  de  las  tinieblas ,  ó  por  la  con- 
gruencia que  tienen  entre  sí  el  espíritu  maligno  y  el 
humor  melancólico.  Fuera  de  la  ciudad  tenia  grandes 
quintas  y  casas  de  recreación  con  muchas  y  copiosas 
fuentes  que  daban  agua  para  los  baños  y  estanques 
para  la  pesca,  en  cuya  vecindad  habia  diferentes  bos- 
ques para  diferentes  géneros  de  caza,  ejercicio  que  fre- 
cuentaba y  entendía,  manejando  con  primor  el  arco  y 
la  flecha.  Era  la  montería  su  principal  divertimien- 
to ,  y  solia  muchas  veces  salir  con  sus  nobles  á 
un  parque  muy  espacioso  y  ameno,  cuyo  dis- 
trito estaba  cercado  por  todas  partes  con  un  fo- 
so de  agua  ,  donde  le  traían  y  encerraban  las  re- 
ses  de  los  montes  vecinos,  entre  las  cuales  solian 
venir  algunos  tigres  y  leones.  Habia  gente  señalada  en 
Méjico  y  en  otros  lugares  del  contorno  que  se  adelan- 
taba para  estrechar  y  conducir  las  fieras  al  sitio  desti- 
nado, siguiendo  casi  en  estas  batidas  el  estilo  de  nues- 
tros monteros.  Tenían  aquellos  indios  mejicanos  gran- 
de osadía  y  agilidad  en  perseguir  y  sujetar  los  anima- 
les mas  feroces;  y  Motezuma  gustaba  mucho  de  mi- 
rar el  combate  de  sus  cazadores,  y  lograr  algunos  ti- 
ros que  se  aplaudían  como  aciertos  de  mayor  impor- 
tancia. Nunca  se  apeaba  de  sus  andas,  sino  es  cuando 
se  ponía  en  algún  lugar  eminente  ,  y  siempre  con  bas- 
tante circunvalación  de  chuzos  y  flechas  que  asegu- 
rasen su  persona;  nó  porque  le  faltase  valor  ni  dejase 
•le  aventajar  á  todos  en  la  destreza,  sino  porque  mira- 
ba como  indigno  de  su  majestad  aquellos  riesgos  vo- 
luntarios; pareciéndole,  y  nó  sin  conocimiento  de  su 
dignidad,  que  solo  eran  decentes  para  el  rey  los  peli- 
gros de  la  guerra. 
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Cap.  XV. — Dase  noticia  de  la  ostentación  y  puntualidad 
con  que  se  hacia  servir  Motezuma  en  su  palacio,  del 
gasto  de  su  mesa,  de  sus  audiencias  y  otras  parti~ 
cularidades  de  su  economía  y  divertimientos. 
Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  soberbia  de 
sus  edificios  el  fausto  de  su  casa,  y  los  aparatos  de 
que  adornaba  su  persona  para  mantener  las  reveren- 
cia y  el  temor  de  sus  vasallos ,  á  cuyo  fin  inventó  nue- 
vas ceremonias  y  superfluidades  ,  enmendando  como 
defecto  la  humanidad  con  que  se  trataron  hasta  él  los 
reyes  mejicanos.  Aumentó,  como  dijimos,  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado  el  número  ,  la  calidad  y  el  luci- 
miento de  la  familia  real ,  componiéndola  de,  gente 
noble,  mas  ó  menos  ilustre,  según  los  ministerios  de 
su  ocupación:  punto  que  resistieron  entonces  sus 
consejeros,  representándole  que  no  convenia  descon- 
solar al  pueblo  con  excluirle  totalmente  de  su  servicio; 
pero  él  ejecutólo  que  le  aconsejaba  su  vanidad,  y  era 
una  de  sus  máximas  que  los  príncipes  debían  favore- 
cer desde  lejos  á  la  gente  sin  obligaciones,  y  conside- 
rar que  no  se  hicieron  los  beneficios  de  la  confianza 
para  los  ánimos  plebeyos.  Tenia  dos  géneros  de  guar- 
dias :  una  de  gente  militar  y  tan  numerosa,  que  ocu- 
paba los  patios  y  repartía  diferentes  escuadras  á  las 
puertas  principales  ;  y  otra  de  caballeros,  cuya  intro- 
ducción fué  también  de  su  tiempo:  constaba  de  bas- 
ta doscientos  hombres  de  calidad  conocida ;  y  estos 
entraban  todos  los  días  en  palacio  con  el  mismo  fin  de 
guardar  á  la  persona  real  y  asistir  á  su  cortejo.  Es- 
taba repartido  por  turnos  con  tiempo  señalado  este 
servicio  de  los  nobles,  y  se  iban  mudando  con  tai  dis- 
posición, que  comprendía  toda  la  nobleza,  no  solo  de 
la  ciudad,  sino  del  reino  ;  y  venían  á  cumplir  con  es- 
ta obligación  cuando  les  tocaba  el  turno  desde  las  ciu- 
dades mas  remolas.  Era  su  asistencia  en  las  antecá- 
maras, donde  comian  de  lo  que  sobraba  en  la  mesa  del 
rey.  Solia  permitir  que  entrasen  algunos  en  su  cá- 
mara, mandólos  llamar,  no  tanto  por  favorecerlos,  co- 
mo para  saber  si  asistían,  y  tenerlos  á  todos  en  cui- 
dado. Jactábase  de  haber  introducido  este  género  de 
guardia  ,  y  no  sin  alguna  política  mas  que  vulgar; 
porque  solia  decir  á-Sus  ministros,  que  le  servia  de 
tener  en  algún  ejercicio  la  obediencia  délos  nobles  pa- 
ra enseñarlos  á  vivir  dependientes,  y  de  conocer  los 
sujetos  de  su  reino  para  emplearlos  según  su  capaci- 
dad. Casaban  los  reyes  mejicanos  con  hijas  de  otros 
reyes  tributarios  suyos  ,  y  Motezuma  tenia  dos  mu- 
jeres de  esta  calidad  con  título  de  reinas  en  cuartos 
separados  de  igual  pompa  y  ostentación.  El  número 
de  sus  concubinas  era  exorbitante  y  escandaloso,  pues 
hallamos  escrito,  que  habitaban  dentro  de  su  palacio 
mas  de  tres  mil  mujeres  entre  amas  y  criadas,  y  que 
veniau  al  examen  de  su  antojo  cuantas  nacían  con  al- 
guna hermosura  en  sus  dominios;  porque  sus  minis- 
tros y  ejecutores  las  recogían  á  manera  de  tributo  y 
vasallaje,  tratándose  como  importancia  del  reino  la 
torpeza  del  rey.  Deshacíase  de  este  género  de  mujeres 
con  facilidad,  poniéndolas  en  estado  para  que  ocupa- 
sen otras  su  lugar;  y  hallaban  maridos  entre  la  gente 
de  mayor  calidad,  porque  salían  ricas,  y  á  su  perecer 
condecoradas;  tan  lejos  estaba  de  tener  estimación  de 
virtud  la  honestidad  en  una  religión  donde  no  solo  se 
permitían,  pero  se  mandaban  las  violencias  déla  ra- 
zón natural.  Afectaba  mucho  el  recogimiento  de  su 
casa,  y  tenia  mujeres  ancianas  que  atendiesen  al  deco- 
ro de  sus  concubinas  sin  permitir  el  menor  desacierto 
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en  su  proceder,  no  tanto  porque  le  disonasen  las  inde- 
cencias, como  porque  le  predominaban  los  celos;  y  es- 
te cuidado  con  que  procuraba  mantener  el  recato  de 
su  familia,  que  tiene  por  sí  tanto  de  loable  y  puesto  en 
razón  ,  era  en  él  segunda  liviandad,  y  pundonor  po- 
co generoso  que  se  formaba  en  la  flaqueza  de  otra  pa- 
sión. Sus  audieucias  no  eran  fáciles  ni  frecuentes;  pe- 
ro duraban  mucho  ,  y  se  adornaba  esta  función  de 
grande  aparato  y  solemnidad  Asistían  á  ella  los  pro- 
ceres que  tenian  entrada  en  su  cuarto:  seis  ó  siete  con- 
sejeros cerca  de  la  silla,  por  si  ocurriese  alguna  mate- 
ria digna  de  consulta;  y  diferentes  secretarios  que 
iban  notando  en  aquellos  símbolos  que  les  servían  de 
letras,  de  resoluciones  y  decretos  ,  cada  uno  según  su 
negociación.  Entraba  descalzo  el  pretendiente,  y  hacia 
tres  reverencias  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  di- 
ciendo en  la  primera  señor,  en  la  segunda  mi  señor;  y 
en  la  tercera  gran  señor.  Hablaba  en  acto  de  mayor 
humillación,  y  se  volvia  después  á  retirar  por  los 
mismos  pasos,  repitiendo  después  sus  reverencias  sin 
volver  las  espaldas ,  y  cuidando  mucho  de  los  ojos, 
porque  habia  ciertos  ministros  que  castigaban  luego 
los  menores  descuidos  ;  y  Motezuma  era  observantísi- 
mo  en  estas  ceremonias :  cuidado  que  no  se  debe  cul- 
par en  los  príncipes,  por  consistir  en  ellas  una  de  las 
prerogativas  que  los  diferencian  de  los  otros  hombres; 
y  tener  algo  de  substancia  en  el  respeto  de  los  súbitos 
estas  delicadezas  déla  magestad.  Escuchaba  con  a  tención 
y  respondía  con  severidad,  midiendo  al  parecer  la  voz 
con  el  semblante.  Si  alguno  se  turbaba  en  el  razona- 
miento ,  le  procuraba  cobrar  ,  ó  le  señalaba  uno  de  los 
ministros  que  le  asistían  para  que  le  hablase  con  me- 
nos embarazo;  y  solía  despacharle  mejor,  hallando 
en  aquel  miedo  respetivo,  lisonja  y  discreción.  Preciá- 
base mucho  del  agrado  y  humanidad  con  que  sufría  las 
impertinencias  de  los  pretendientes,  y  la  despropor- 
ción délas  pretensiones  ;  y  á  la  verdad  procuraba  por 
aquel  rato  corregir  los  ímpetus  de  su  condición  ;  pero 
no  todas  veces  lo  podia  conseguir  ,  porque  cedia  lo 
violento  á  lo  natural ,  y  la  soberbia  reprimida  se  pa- 
rece poco  ala  benignidad.  Gomia  solo,  y  muchas  veces 
en  público;  pero  siempre  con  igual  aparato.  Cubrían- 
se los  aparadores  ordinariamente  con  mas  de  doscien- 
tos platos  de  varios  manjares  á  la  condición  de  su  pa- 
ladar, y  algunos  de  ellos  tan  bien  sazonados,  que  no 
solo  agradaron  entonces  á  los  españoles  ,  pero  se  han 
procurado  imitar  en  España  :  que  no  hay  tierra  tan 
bárbara  donde  no  se  precie  de  ingenioso  en  sus  de- 
sórdenes el  apetito.  Antes  de-sentarse  á  comer  regis- 
traba los  platos,  saliendo  á  reconocer  las  diferencias  de 
regalos  que  contenían  ;  y  satisfecha  la  gula  de  los  ojos 
elegían  los  que  mas  le  agradaban  ,  y  se  repartían  los 
demás  entre  los  caballeros  de  su  guardia  :  siendo  esta 
profusión  cotidiana  una  pequeña  parte  del  gasto  que 
se  hacia  de  ordinario  en  sus  cocinas  ,  porque  comian 
ó  su  costa  cuantos  habitaban  en  palacio,  y  cuantos 
acudían  á  él  por  obligación  de  su  oficio.  La  mesa  era 
grande,  pero  baja  de  píes,  y  el  asiento  de  un  taburete 
proporcionado.  Los  manteles  de  blanco  y  sutil  algodón 
y  las  servilletas  de  lo  mismo  ,  algo  prolongado.  Ata- 
jábase la  pieza  por  la  mitad  con  una  baranda  ó  biom- 
bo, que  sin  impedir  la  vista,  señalaba  término  al  con- 
curso y  apartaba  la  familia.  Quedaban  dentro  cerca 
de  la  mesa  tres  ó  cuatro  ministros  ancianos  de  los 
mas  favorecidos  ,  y  cerca  de  la  baranda  uno  de  los 
criados  mayores  que  alcanzaba  los  platos.  Salían  lue- 
go hasta  veinte  mujeres  vistosamente  ataviadas  que 


servían  la  vianda,  y  ministraban  la  copa  con  el  mis- 
mo género  de  reverencias  que  usaban  en  sus  templos. 
Los  platos  eran  de  barro  muy  fino,  y  solo  servían  una 
vez  como  los  manteles  y  servilletas  que  se  repartían 
luego  entre  los  criados.  Los  vasos  de  oro  sobre  salvas 
de  lo  mismo,  y  algunas  veces  solía  beber  con  cocos  ó 
conchas  naturales  costosamente  guarnecidas.  Tenian 
siempre  ala  mano  diferentes  géneros  de  bebidas,  y  él 
señalaba  lasque  apetecía;  unas  con  olor,  otras  de 
yerbas  saludables,  y  algunas  confecciones  de  menos 
honesta  calidad.  Usaba  con  moderación  de  los  vinos, 
ó  mejor  diríamos  cervezas  que  hacían  aquellos  indios, 
liquidando  los  granos  del  maíz  por  infusión  y  coci- 
miento: bebida  que  turbaba  la  cabeza  como  el  vino 
mas  robusto.  Al  acabar  de  comer  tomaba  ordinaria- 
mente un  género  de  chocolate  á  su  modo  en  que  iba 
la  substancia  del  cacao,  batida  en  el  molinillo,  has- 
ta llenar  la  jicara  de  mas  espuma  que  licor  ,  y  des- 
pués el  humo  del  tabaco  suavizado  con  liquidámbar; 
vicio  que  llamaban  medicina  ,  y  en  ellos  tuvo  algo 
de  superstición,  por  ser  el  zumo  de  esta  yerba  uno  de 
los  ingredientes  con  que  se  dementaban  y  enfurecían 
los  sacerdotes  siempre  que  necesitaban  de  perder  el 
entendimiento  para  entender  al  demonio.  Asistían  or- 
dinariamente á  la  comida  tres  ó  cuatro  juglares  de  los 
que  mas  sobresalían  en  el  número  de  sus  sabandijas; 
y  estos  procuraban  entretenerle,  poniendo  como  sue- 
len su  felicidad,  en  la  risa  de  los  otros,  y  vistiendo  las 
mas  veces  en  traje  de  gracia  la  falta  de  respeto.  Solia 
decir  Motezuma  que  los  permitía  cerca  de  su  persona 
porque  le  decian  algunas  verdades  :  poco  las  apetecería 
quien  las  buscaba  en  ellos,  ó  tendría  por  verdades 
las  lisonjas  :  sentencia  que  se  pondera  entre  sus  dis- 
creciones; pero  mas  reparamos  en  que  llegase  á  co- 
nocer hasta  un  príncipe  bárbaro  la  culpa  de  admitir- 
los, pues  buscaba  colores  con  que  honestarlo.  Después 
del  rato  del  sosiego  solían  entrar  sus  músicos  á  di- 
vertirle, y  al  son  de  flautas  y  caracoles,  cuya  desigual- 
dad de  sonidos  concertaban  con  algún  género  de  con- 
sonancia ,  le  cantaban  diferentes  composiciones  en 
varios  metros  que  tenian  su  número  y  cadencia,  va- 
riando los  tonos  con  alguna  modulación  buscada  en 
la  voluntad  de  su  oido.  El  ordinario  asunto  de  sus  can- 
ciones eran  los  acaecimientos  de  sus  mayores,  y  los 
hechos  memorables  desús  reyes;  y  estas  se  cantaban 
en  los  templos,  y  enseñaban  á  los  niños  para  que  no 
se  olvidasen  las  hazañas  de  su  nación  haciendo  el 
oficio  de  la  historia  con  todos  aquellos  que  no  enten- 
dían las  pinturas  y  geroglíficos  desús  anales.  Tenian 
también  sus  cantinelas  alegres,  de  que  usaban  en  sus 
bailes  con  estribillos  y  repeticiones  de  música  mas 
bulliciosa  ;  y  eran  tan  inclinados  á  este  género  de  re- 
gocijos, y  otros  espectáculos  en  que  mostraban  sus 
habilidades,  que  casi  todas  las  tardes  habia  fiestas  pú- 
blicas en  alguno  de  los  barrios,  unas  veces  de  la  noble- 
za, y  otras  de  la  gente  popular  :  y  en  aquella  sazón 
fueron  mas  frecuentes  y  de  mayor  solemnidad  por  el 
agasajo  de  los  españoles;  fomentándolas  y  asistiéndo- 
las Motezuma  contra  el  estilo  de  su  austeridad,  como 
quien  deseaba  con  algún  género  de  ambición  que  se 
contasen  los  ejercicios  de  la  ociosidad  entre  las 
grandezas  de  su  corte.  La  mas  señalada  entre  sus 
fiestas  era  un  género  de  danzas  que  llamaban  «mito- 
tes:» componíanse  de  innumerable  muchedumbre; 
unos  vistosamente  adornados,  y  otros  en  trajes  y  fi- 
guras extraordinarias.  Entraban  en  ellas  los  nobles, 
mezclándose  con  los  plebeyos  en  honor  de  la  festivi- 
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<lad  ;  y  tenían  ejemplar  de  haber  entrado  sus  reyes. 
Hacían  el  son  de  dos  atabales  de  madera  cóncava, 
desiguales  en  el  tamaño  y  en  el  sonido;  bajo  y  tiple, 
unidos  y  templados,  no  sin  alguna  conformidad.  En- 
traban de  dos  en  dos  haciendo  sus  mudanzas,  y  des- 
pués formaban  corro,  hiriendo  todos  á  un  tiempo  la 
tierra  y  el  aire  con  los  pies  sin  perder  el  compás. 
Cansado  un  corro,  sucedía  otro  con  diferentes  saltos  y 
movimientos,  imitando  los  tripudios  y  coreas  que  ce- 
lebró la  antigüedad ;  y  algunas  veces  se  mezclaban 
todos  en  alegre  inquietud,  hasta  que  mediando  los 
brindis,  y  venciendo  la  embriaguez,  de  que  se  hacia 
gala  en  estos  dias,  cesaba  la  fiesta,  ó  se  convertía  en 
otra  locura  menos  ordenada.  Juntábase  otras  veces  el 
pueblo  en  las  plazas  ó  en  los  atrios  de  sus  templos  á 
diferentes  espectáculos  y  juegos.  Había  desafíos  de  ti- 
rar al  blanco  y  hacer  otras  destrezas  admirables  con 
el  arco  y  la  flecha.  Usaban  de  la  carrera  y  la  lucha  con 
sus  apuestas  particulares  y  premios  públicos  para  el 
vencedor.  Tenían  hombres  agilísimos  que  bailaban  sin 
equilibrio  en  la  maroma  ;  y  otros  que  hacian  mudan- 
zas y  vueltas,  con  segundo  bailarín  sobre  los  hombros. 
Jugaban  también  á  la  pelota  igual  número  de  compe- 
tidores, con  un  género  de  goma  que  levantaba  mu- 
cho los  botes,  y  la  traían  largo  rato  en  el  aire,  hasta 
que  ganaban  la  raya  los  que  daban  en  ella  con  el  tér- 
mino contrapuesto  :  victoria  que  se  disputaba  con  tan- 
ta solemnidad,  que  venían  los  sacerdotes  con  el  dios 
de  la  pelota  (¡ridicula  superstición!)  y  colocándole 
a  la  vista,  conjuraban  el  trinquete  con  ciertas  cere- 
monias, que  á  su  parecer  dejaban  corregidos  los  aza- 
res del  juego,  igualando  la  fortuna  de  los  jugadores. 
Raros  eran  los  dias  en  que  no  hubiese  alguna  fiesta 
que  alegrase  la  ciudad,  y  Motezuma  gustaba  de  que 
se  frecuentasen  los  bailes  y  los  regocijos,  no  porque 
fuesen  de  su  genio,  ni  dejase  de  conocer  los  incon- 
venientes que  se  perdonan  ó  se  disimulan  en  estos  bu- 
llicios de  la  plebe,  sino  porque  hallaba  conveniencia 
en  traer  divertidos  aquellos  ánimos  inquietos,  de  cu- 
ya fidelidad  vivia  receloso  :  propia  cavilación  de  prín- 
cipe tirano,  dejar  al  pueblo  estos  incitamentos,  de  los 
vicios  para  que  no  discurra  en  lo  que  padece;  y  ma- 
yor servidumbre  de  la  tiranía,  necesitar  de  indignas 
permisiones  para  introducir  la  servidumbre  con  espe- 
cie de  libertad. 

Cap.  XVI. — Dase  noticia  de  las  grandes  riquezas  de  Mo- 
tezuma ,  del  estilo  con  que  se  administraba  la  ha- 
cienda y  se  cuidaba  de  la  justicia  ,  con  otras  par- 
ticularidades del  gobierno  político  y  militar  de  los  me- 
jicanos. 

Era  príncipe  tan  rico  Motezuma,  que  no  solo  podía 
sustentar  los  gastos  y  delicias  de  su  corte ;  pero  man- 
tenía continuamente  dos  ó  tres  ejércitos  en  campaña 
para  sujetar  sus  rebeldes  ó  cubrir  sus  fronteras;  y  so- 
braba caudal  opulento  de  que  se  formaban  sus  teso- 
ros. Daban  grande  utilidad  á  la  corona  las  minas  de 
oro  y  plata,  las  salinas  y  otros  derechos  de  antigua  in- 
troducción ;  pero  el  mayor  capital  de  las  rentas  rea- 
les so  componía  de  las  contribuciones  de  los  vasallos; 
cuya  imposición  creció  con  exorbitancia  en  tiempo 
de  Motezuma.  Todos  los  hombres  llanos  de  aquel  vas- 
to y  populoso  dominio  pagaban  de  tres  uno  al  rey  de 
sus  labranzas  y  granjerias  :  los  oficiales  debían  el  ter- 
cio de  las  manufacturas;  los  pobres  couducian  sin 
estipendio  los  géneros  que  se  remitían  á  la  corto,  ó  re- 
conocían el  vasallaje  con  otro  servicio   personal.  An- 
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daban  por  el  reino  diferentes  audiencias  que  con  el 
auxilio  de  las  justicias  ordinarias  iban  cobrando  y  re- 
mitiendo los  tributos.  Dependían  estos  ministros  del 
tribunal  de  hacienda  que  residía  en  la  corle;  obligados 
á  dar  cuenta  por  menor  de  lo  que  producían  sus  dis- 
tritos, y  se  castigaban  con  pena  de  la  vida  sus  fraudes 
ó  sus  descuidos,  de  que  resultaba  mayor  violencia  en 
las  cobranzas,  porque  se  miraban  como  igual  delito  en 
el  ejecutor  la  piedad  y  el  latrocinio.  Eran  grandes 
los  clamores  de  los  pueblos,  y  no  los  ignoraba  Motezu- 
ma :  perosolia  poner  entre  los  primores  de  su  gobier- 
no la  opresión  de  sus  vasallos  :  diciendo  muchas  ve- 
ces que  conocía  su  mala  inclinación,  y  que  necesitaban 
de  aquella  carga  para  su  misma  quietud,  porque  no  los 
pudiera  sujetar,  si  los  dejara  enriquecer :  grande  ham- 
bre de  buscar  pretextos  y  colores  que  hiciesen  el  ofi- 
cio de  la  razón.  Los  lugares  vecinos  á  la  ciudad  daban 
gente  para  las  obras  reales,  proveían  de  leña  el  pala- 
cio, y  pagaban  otras  pensiones  á  costa  do  sus  comu- 
nidades. Los  nobles  contribuían  con  asistir  á  las  guar- 
dias, acudían  con  sus  vasallos  á  los  ejércitos,  y  hacian 
continuos  presentes  al  rey,  que  se  recibían  como  dá- 
divas, sin  perder  el  nombre  de  obligación.  Había  di- 
ferentes depositarios  y  tesoreros  donde  paraban  los 
géneros  que  procedían  de  las  contribuciones,  y  el  tri- 
bunal de  hacienda  libraba  en  ellos  todo  lo  necesario 
para  el  gasto  de  las  casas  reales  y  provisiones  de  la 
guerra,  y  cuidaba  de  que  se  fuese  beneficiando  lo  que 
sobraba  para  guardarlo  en  el  tesoro  principal,  reduci- 
do á  géneros  durables,  y  particularmente  á  piezas  do 
oro,  cuyo  valor  conocían  y  estimaban  sin  que  la  co- 
pia llegase  á  envilecerle,  antes  le  apetecían  y  guarda- 
ban los  poderosos,  ó  bien  fuese  por  la  nobleza  y  her- 
mosura del  metal,  ó  porque  nació  destinado  á  la  co- 
dicia mas  queá  la  necesidad  de  los  hombres.  Tenian 
los  mejicanos  dispuesto  y  organizado  su  gobierno  con 
notable  concierto  y  armonía.  Demás  del  consejo  de 
hacienda  que  corría,  como  hemos  dicho,  con  las  de- 
pendencias del  patrimonio  real,  habia  consejo  de  jus- 
ticia, donde  venían  las  apelaciones  de  los  tribunales 
inferiores:  consejo  de  guerra,  donde  se  cuidaba  déla 
información  y  asistencia  de  los  ejércitos;  y  consejo  de 
estado,  que  se  hacia  las  mas  veces  en  presencia  del 
rey,  doude  se  trataban  los  negocios  de  mayor  peso. 
Habia  también  jueces  del  comercio  y  del  abasto,  y  otro 
género  de  ministros  como  alcaldes  de  corte  que  ron- 
daban la  ciudad  y  perseguían  los  delincuentes.  Traían 
sus  varas  ellos  y  sus  alguaciles  para  ser  conocidos  por 
la  insignia  del  oficio,  y  tenian  su  tribunal  donde  se  jun- 
taban á  oir  las  partes,  y  determinar  los  pleitos  en  pri- 
mera instancia.  Los  juicios  eran  sumarios  y  verbales: 
el  actor  y  el  reo  comparecían  con  su  razón  y  sus  tes- 
tigos, y  el  pleito  se  acababa  de  una  vez,  durando  poco 
mas  si  era  materia  de  recurso  á  tribuna!  superior.  No 
tenian  leyes  escritas,  pero  se  gobernaban  por  el  estilo 
desús  mayores,  supliendo  la  costumbre  por  la  ley, 
siempre  que  la  voluntad  del  príncipe  no  alteraba  la 
costumbre.  Todos  estos  consejos  se  componían  de 
personas  experimentadas  en  los  cargos  do  la  paz  y  do 
la  guerra;  y  el  de  estado  superior  á  todos  los  demás, 
se  formaba  de  los  electores  del  imperio  ,  á  cuya  dig- 
nidad ascendían  los  príncipes  ancianos  de  la  san- 
gre real,  y  cuando  se  ofrecía  materia  de  mucha  con- 
sideración eran  llamados  al  consejo  los  royos  de  Tez- 
cuco  y  Tacuba,  principales  electores,  ,i  quien  tocaba 
por  sucesión  osla  prrrogaliva.  I.os  cuatro  primen-s 
vivianen  palacio  y  Andaban  siempre  cerca  del  rey  para 
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darle  su  parecer  en  lo  que  se  ofrecía  y  autorizar  con 
el  pueblo  sus  resoluciones.  Cuidaban  del  premio  y  del 
castigo  con  igual  atención.  Eran  delitos  capitalesel  ho- 
micidio, el  hurto,  el  adulterio  y  cualquier  leve  desa- 
cato contra  el  rey  ó  contra  la  religión.  Las  demás  cul- 
pas se  perdonaban  con  facilidad,  porque  la  misma  re- 
ligión desarmaba  la  justicia  permitiendo  las  iniquida- 
des. Castigábase  también  con  pena  de  la  vida  la  falta 
de  integridad  en  los  ministros,  sin  que  se  diese  culpa 
venial  en  los  que  servían  oficio  público,  y  Motezuma 
puso  en  mayor  observancia  esta  costumbre  haciendo 
exquisitas  diligencias  para  saber  cómo  procedían,  has- 
ta examinar  su  desinterés  con  algunos  regalos  ofrecidos 
por  mano  de  sus  confidentes ;  y  el  que  faltaba  en  algo 
á  su  obligación,  moría  por  ello  irremisiblemente  :  se- 
veridad que  merecía  príncipe  menos  bárbaro,  y  repú- 
blica mejor  acostumbrada,  pero  no  se  puede  negar  á  los 
mejicanos  que  tuvieran  algunas  virtudes  morales,  y 
particularmente  la  de  procurar  que  se  administrase 
con  rectitud  aquel  género  de  justicia  que  llegaron  á 
conocer,  bastanteá deshacer  los  agravios,  y  á  mantener 
ia  sociedad  entre  los  suyos,  porque  no  dejaban  de 
conservar  entre  sus  abusos  y  bestialidades  algunas  lu- 
ces de  aquella  primitiva  equidad  que  dio  á  los  hom- 
bres la  naturaleza  cuando  faltaban  las  leyes,  porque 
se  ignoraban  los  delitos.  Una  de  las  atenciones  mas  no- 
tables de  su  gobierno,  era  el  cuidado  con  que  se  trata- 
ba la  educación  de  los  muchachos,  y  el  desvelo  con 
que  iban  formando  y  reconociendo  sus  inclinaciones. 
Tenían  escuelas  públicas  para  la  enseñanza  de  la  gente 
popular,  y  otros  colegios  ó  seminarios  de  mayor  pro- 
videncia y  aparato,  donde  se  criaban  los  hijos  délos 
nobles,  perseverando  en  ellos  desde  la  tierna  edad 
hasta  que  salian  capaces  de  hacer  su  fortuna  ó  seguir 
su  inclinación.  Habia  maestros  de  niñez,  adolescencia 
y  juventud  que  tenian  autoridad  y  estimación  de  mi- 
nistros, y  no  sin  fundamento,  pues  cuidaban  de  aque- 
llos rudimentos  y  ejercicios  que  aprovechaban  des- 
pués á  la  república.  Allí  los  enseñaban  á  descifrar  los 
caracteres  y  figuras  de  que  se  componían  sus  escritos, 
y  los  hacían  tomar  de  memoria  las  canciones  historia- 
les, en  que  se  contenían  los  hechos  de  sus  mayores, 
y  las  alabanzas  de  sus  dioses.  Pasaban  después  á  otra 
clase  donde  se  aprendía  la  modestia  y  la  cortesía,  y  di- 
cen que  hasta  la  compostura  en  el  andar.  Eran  de 
mayor  suposición  estos  segundos  preceptores,  porque 
tenian  á  su  cargo  las  costumbres  de  aquella  edad  en 
que  se  dejan  corregir  los  defectos  y  quebrantar  las  pa- 
siones. Despiertos  ya  y  crecidos  en  este  género  de  su- 
jeción y  enseñanza,  pasaban  á  la  tercera  clase,  donde 
se  habilitaban  en  ejercicios  mas  robustos,  probaban 
las  fuerzas  en  el  peso  y  la  lucha,  competían  unos  con 
otros  en  el  salto  y  la  carrera,  y  se  enseñaban  á  mane- 
jar las  armas,  esgrimir  el  montante,  despedir  el  dardo, 
y  dar  impulso  y  certidumbre  á  la  flecha;  hacíanlos 
sufrir  la  hambre  y  la  sed,  y  tenian  sus  ratos  de  resis- 
tir á  las  inclemencias  del  tiempo,  hasta  que  volvían 
hábiles  y  endurecidos  á  la  casa  de  sus  padres  para  ser 
aplicados,  según  la  noticia  que  daban  los  maestros  de 
su  inclinación,  al  gobierno  político,  al  ejercicio  militar 
ó  al  sacerdocio;  tres  caminos  en  que  podia  elegir  la 
gente  noble,  poco  diferentes  en  la  estimación,  aunque 
precedía  el  de  la  guerra  por  ser  mayores  sus  ascensos. 
Habia  también  otros  colegios  de  matronas  dedicadas 
a¡  culto  de  los  templos,  donde  se  criaban  las  doncellas 
de  calidad,  guardando  clausura,  y  entregadas  á  sus 
maestras  desde  la  niñez,  hasta  que  salian  á  lomar  es- 


tado con  aprobación  de  sus  padres  y  licencia  del  rey; 
diestras  ya  en  aquellas  habilidades  y  labores  que  da- 
ban opinión  á  las  mujeres.  Los  hijos  deJa  gente  noble 
que  al  salir  de  los  seminarios  se  inclinaban  á  la  guer- 
ra, pasaban  por  otro  examen  digno  de  consideración, 
porque  sus  padres  los  enviaban  á  los  ejércitos  para 
que  viesen  lo  que  se  padecía  en  la  campaña,  ó  supiesen 
lo  que  intentaban  antes  de  alistarse  por  soldados,  y 
solían  enviarlos  entre  los  tamenes  vulgares,  con  su 
carga  de  bastimentos  al  hombro  para  que  perdiesen  la 
vanidad,  y  fuesen  enseñados  al  trabajo.  No  se  admi- 
tían á  la  profesión  los  que  mudaban  el  semblante  al 
horror  de  las  batallas,  ó  no  ciaban  alguna  experiencia 
de  su  valor,  de  que  resallaba  el  ser  de  mucho  servi- 
cio, estos  bisónos  en  el  tiempo  de  su  aprobación,  por- 
que todos  procuraban  señalarse  con  algún  hecho  par- 
ticular, arrojándose  á  los  mayores  peligros,  y  cono- 
ciendo al  parecer,  que  para  entrar  en  el  número  de 
los  valientes,  era  necesario  dar  algo  de  temeridad  á  los 
principios  de  la  fama.  En  nada  pusieron  tanto  su  feli- 
cidad los  mejicanos  como  en  las  cosas  déla  guerra,  pro- 
fesión que  miraban  los  reyes  como  principal  instituto 
de  su  poder,  y  los  subditos  como  propia  de  su  nación. 
Subían  por  ella  los  plebeyos  á  nobles,  y  los  nobles  á 
las  mayores  ocupaciones  de  la  monarquía,  con  que  se 
animaban  todos  á  servir,  ó  por  lo  menos  aspiraban  á 
la  virtud  militar  cuantos  nacian  con  ambición,  ó  te- 
nian espíritu  para  salir  de  su  esfera.  No  habia  lugar 
sin  milicia  determinada,  con  preeminencias  que  dife- 
renciaban al  soldado  entre  los  demás  vecinos.  Formá- 
banse los  ejércitos  con  facilidad,  porque  los  príncipes 
del  reino  y  los  caciques  de  las  provincias,  tenian  obli- 
gación de  acudir  á  la  plaza  de  armas  que  se  les  seña- 
laba, con  el  número  de  gente  que  se  les  repartía  ;  y  se 
pondera  entre  las  grandezas  de  aquel  imperio,  que 
llegó  á  tener  Motezuma  treinta  vasallos  tan  poderosos, 
que  podia  cada  uno  poner  en  campaña  cien  mil  hom- 
bres armados.  Gobernaban  estos  la  gente  de  su  cargo 
en  la  ocasión  ,  dependientes  del  capitán  general  á 
quien  obedecían,  reconociendo  en  él  la  representación 
de  su  rey  cuando  faltaba  su  persona  del  ejército,  que 
sucedía  pocas  veces,  porque  aquellos  príncipes  tenian 
á  desaire  de  su  autoridad  el  apartarse  de  sus  armas, 
hallando  alguna  monstruosidad  política  en  aquella  di- 
sonancia, que  hacen  fuerzas  propias  en  ageno  brazo. 
Su  modo  de  pelear  era  el  mismo  que  dejamos  referido 
en  la  batalla  de  Tabasco ,  mejor  disciplinados  los  ejér- 
citos, menos  confusa  la  obediencia  de  los  soldados, 
mas  nobleza  y  mayores  esperanzas.  Deshacíanse  bre- 
vemente de  las  armas  arrojadizas  para  llegar  á  las  es- 
padas, y  muchas  veces  á  los  brazos,  por  ser  entre 
aquella  gente  mayor  hazaña  el  cautiverio  que  la  muer- 
te del  enemigo,  y  mas  valeroso  el  que  daba  mas  pri- 
sioneros para  los  sacrificios.  Tenian  estimación  y  con- 
veniencia los  cargos  militares,  y  Motezuma  premiaba 
con  liberalidad  á  los  que  sobresalían  en  las  batallas: 
tan  inclinado  á  la  milicia,  y  tan  atento  á  la  reputación 
de  sus  armas,  que  inventó  premios  honoríficos  para 
los  nobles  que  servían  en  la  guerra,  instituyendo  cierto 
género  de  órdenes  militares,  con  sus  hábitos  ó  insig- 
nias, (¡ue  daban  honra  y  distinción.  Habia  unos  caba- 
lleros que  llamaban  de  las  águilas,  otros  de  los  tigres, 
y  otros  de  los  leones,  que  llevaban  pendiente  ó  pinta- 
da en  los  mantos  la  empresa  de  su  religión.  Fundó 
también  otra  caballería  superior,  á  que  solo  eran  ad- 
mitidos los  príncipes  ó  nobles  de  alcurnia  real;  y  para 
dalla  mayor  estimación,  tomó  c!  hábito  y  se  hizo  alis- 
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tiir  en  ella.  Traiau  estos  alada  parte  del  cabello  con 
una  cinta  roja,  y  entre  las  plumas  deque  adornaban 
la  cabeza,  unas  borlas  del  mismo  color  que  pendían 
sobre  las  espaldas  mas  ó  menos,  según  las  hazañas  del 
caballero,  las  cuales  se  contaban  por  el  número  de  las 
borlas,  y  se  aumentaban  con  nueva  solemnidad:  como 
iban  creciendo  los  hechos  memorables  de  la  guerra, 
con  que  habia  dentro  de  la  misma  dignidad  algo  mas 
que  merecer.  Debemos  alabar  en  los  mejicanos  la  gene- 
rosidad con  que  anhelaban  á  semejantes  pundonores,  y 
en  Motezuma  el  haber  inventado  en  su  república  estos 
premios  honoríficos,  que  siendo  la  moneda  mas  fácil 
de  batir,  tienen  el  primer  lugar  en  los  tesoros  del  rey. 

Cap.  XVII. — Dase  noticia  del  estilo  con  que  se  median  y 
computaban  en  aquella  tierra  los  meses  y  los  años  de 
sus  festividades,  matrimonios,  y  otros  ritos  y  costum- 
bres dignas  de  consideración. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  regulado  su  calen- 
dario con  notable  observación.  Gobernábanse  por  el 
movimiento  del  sol,  y  midiendo  sus  alturas  y  declina- 
ciones para  entenderse  con  el  tiempo,  daban  al  año 
trescientos  sesenta  y  cinco  días  como  nosotros;  pero 
le  dividían  en  diez  y  ocho  meses,  señalando  á  cada 
mes  veinte  dias,  de  cuyo  número  se  componían  los 
trescientos  sesenta,  y  los  cinco  restantes  eran  como 
dias  intercalares,  que  se  añadían  al  fin  del  año  para 
igualar  el  curso  del  sol.  Mientras  duraban  estos  cinco 
dias,  que  á  su  parecer  dejaron  advertidamente  sus 
mayores  como  vacíos  y  fuera  de  cuenta,  se  daban  á  la 
ociosidad,  y  trataban  solo  de  perder  como  podían 
aquellas  sobras  del  tiempo.  Dejaban  el  trabajo  los  ofi- 
ciales, cerrábanse  las  tiendas,  cesaba  el  despacho  de 
los  tribunales,  y  hasta  los  sacrificios  en  los  templos. 
Visitábanse  unosá  otros,  y  procuraban  todos  divertir- 
secón  varios  entretenimientos,  dando  á  entender  que 
se  prevenían  con  el  descanso  para  entrar  en  los  afanes 
y  tareas  del  año  siguiente,  cuyo  ingreso  ponían  en  el 
principio  de  la  primavera,  discrepando  del  año  solar, 
según  el  cómputo  de  los  astrólogos,  en  solos  tres  dias 
quevenian  á  tomar  de  nuestro  mes  de  febrero.  Tenian 
también  sus  semanas  diferentes,  que  se  notaban  por 
imágenes  en  el  calendario,  y  sus  siglos  que  constaban 
de  cuatro  semanas  de  años,  cuyo  método  y  dibujo  era 
de  notable  artificio,  y  se  guardaba  cuidadosamente 
para  memoria  de  los  sucesos.  Formaban  un  círculo 
grande,  y  le  dividían  en  cincuenta  y  dos  grados,  dan- 
do un  año  á  cada  grado.  En  el  centro  pintaban  una 
efigie  del  sol,  y  de  sus  rayos  salían  cuatro  fajas  de  co- 
lores diferentes,  que  partían  igualmente  la  circunfe- 
rencia, dejando  trece  grados  á  cada  semidiámetro,  cu- 
yas divisiones  eran  como  signos  de  su  zodíaco,  donde 
tenia  el  ciclo  sus  revoluciones,  y  el  sol  sus  aspec- 
tos prósperos  ó  adversos,  según  el  color  de  la  faja.  Por 
defuera  iban  notando  en  otro  círculo  mayor,  con  sus 
figuras  y  caracteres  los  acaecimientos  del  siglo,  y  cuan- 
tas novedades  se  ofrecían  dignas  de  memoria  ;  y  éstos 
mapas  seculares,  eran  como  instrumentos  públicos, 
que  servían  á  la  comprobación  desús  historias.  Pué- 
dese contar  entre  las  providencias  de  aquel  gobierno 
el  tener  historiadores  que  mandasen  á  la  posteridad  los 
hechos  de  su  nación.  Habia  su  mezcla  de  superstición 
en  este  cómputo  de  los  siglos,  porque  tenian  aprendi- 
do que  peligraba  la  duración  del  mundo  siempre  que 
terminaba  el  sol  aquella  carrera  de  las  cuatro  semanas 
mayores;  y  cuando  llegaba  el  último  dia  de  los  cin- 
cuenta y  dos  años,  se  prevenían  todos  para  la  última 


calamidad.  Despedíanse  de  la  luz  con  lágrimas,  dis- 
poníanse para  morir  sin  enfermedad  ,  rompían  las  va- 
sijas de  su  menaje  como  trastos  inútiles,  apagaban  los 
fuegos,  y  andaban  toda  la  noche  como  frenéticos,  sin 
atreverse  á  descansar  hasta  saber  si  estaban  de  asiento 
en  la  región  de  las  tinieblas.  Pero  al  primer  crepúsculo 
de  la  mañana  empezaban  á  respirar  con  la  vista  en  el 
oriente,  y  en  saliendo  el  sol,  le  saludaban  con  todos 
sus  instrumentos,  cantándole  diferentes  himnos  y 
canciones  do  alegría  desconcertada;  congratulábanse 
después  unos  con  otros,  de  que  ya  tenian  segura  la 
duración  del  mundo  por  otro  siglo,  y  acudian  luego 
á  los  templos  á  congratularse  con  sus  dioses  y  á  re- 
cibir la  nueva  lumbre  de  los  sacerdotes,  que  se  encen- 
día delante  de  los  altares  con  veemente  agitación  de  le- 
ños combustibles.  Preveníase  después  de  todo  lo  nece- 
sario para  empezar  á  vivir,  y  este  dia  se  celebraba 
con  públicos  regocijos,  llenándose  la  ciudad  de  bailes 
y  otros  ejercicios  de  agilidad,  dedicados  ala  renova- 
ción del  tiempo,  no  de  otra  suerte  que  celebró  Roma 
sus  juegos  seculares.  La  coronación  de  sus  reyes  tenia 
extraordinarios  requisitos.  Hecha  la  elección,  como  se 
ha  dicho,  quedaba  el  nuevo  rey  obligado  á  salir  en 
campaña  con  las  armas  del  imperio,  y  conseguir  al- 
guna victoria  de  sus  enemigos,  ó  sujetar  alguna  pro- 
vincia de  las  confinantes  ó  rebeldes,  antes  de  coronar- 
se ni  ascender  al  trono  real :  costumbre  digna  de  ob- 
servación, por  cuyo  medio  creció  tanto  en  pocos  años 
aquella  monarquía.  Luego  que  se  hallaba  capaz  del 
dominio  con  la  recomendación  de  victorioso,  volvia 
triunfante  á  la  ciudad,  y  se  le  hacia  público  recibi- 
miento de  grande  ostentación.  Acompañábanle  todos 
los  nobles,  ministros  y  sacerdotes  hasta  el  templo  del 
dios  de  la  guerra,  donde  se  apeaba  de  sus  andas,  y  he- 
chos los  sacrificios  de  aquella  función,  le  ponian  los 
príncipes  electores  la  vestidura  y  manto  real,  le  ar- 
maban la  mano  diestra  con  un  estoque  de  oro  y  pe- 
dernal, insignia  de  la  justicia  ;  la  siniestra  con  el  ar- 
co y  flechas,  que  significaban  la  potestad  ó  el  arbitrio 
de  la  guerra,  y  el  rey  de  Tezcuco  le  ponía  la  corona, 
prerrogativa  del  primer  elector.  Oraba  después  largo 
rato  uno  de  los  magistrados  mas  elocuentes,  dándole 
por  todo  el  imperio  la  enhorabuena  de  aquella  digni- 
dad, y  algunos  documentos  en  que  le  representaba  los 
cuidados  y  desvelos  que  traía  consigo  la  corona  ;  lo 
que  debía  mirar  por  el  bien  público  de  sus  reinos;  y 
le  ponía  delante  la  imitación  desús  antecesores.  Aca- 
bada esta  oración,  se  acercaba  con  gran  reverencia  el 
mayor  de  los  sacerdotes,  y  en  sus  manos  hacia  un  ju- 
ramento de  reparables  circunstancias.  Juraba  prime- 
ro que  mantendría  la  religión  de  sus  mayores  :  que 
observaría  las  leyes  y  fueros  del  imperio:  que  trata- 
ría con  benignidad  á  sus  vasallos,  y  que  mientras  él 
reinase  andarían  concertadas  las  lluvias  :  que  no  ha- 
bría inundaciones  en  los  ríos  ,  esterilidad  en  los  cam- 
pos, ni  malignas  influencias  en  el  sol:  notable  pació 
entre  rey  y  vasallos  ,  de  que  se  rie  Justo  Lipsio ;  \  pu- 
diéramos decir  que  le  querían  obligar  con  este  jura- 
mento á  que  reinase  con  tal  moderación  que  no  me- 
reciese por  su  parte  las  iras  del  cielo  ,  no  sin  algún  co- 
nocimiento de  que  sueleu  caer  sobre  los  subditos  estos 
castigos  y  calamidades  públicas,  por  los  pecados  y 
exorbitancias  de  los  reyes.  En  los  demás  ritos  y  cos- 
tumbres de  aquella  nación  tocaremos  solamente  lo 
que  fuere  digno  de  historia,  dejando  las  supersticiones, 
indecencias  y  obscenidades  que  manchan  la  narra- 
ción por  mas  que  se  digan  sin  ofensa  de  la  verdad 
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Siendo  tanta,  como  se  ha  referido,  la  muchedumbre 
de  sus  dioses,  y  tan  obscura  la  ceguedad  de  su  idola- 
tría, no  dejaban  de  conocer   una  deidad  superior,  á 
quien  atribuían  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra; 
y  este  principio  de   las    cosas  era  entre  los  meji- 
canos un  dios  sin  nombre,  porque  no  tenían  en  su 
lengua  voz  con  que  significarle;  solo  daban  á  entender 
que  le  conocían,  mirando   al  cielo  con  veneración, 
y  dándole  á  su  modo  el  atributo    de  inefable  con 
aquel  género  de  religiosa  incertidumbre  que  venera- 
ron los  atenienses  al  dios  no  conocido.  Pero  esta  noti- 
cia de  la  primera  causa,  que  al  parecer  había  de  faci- 
litar su  desengaño,   sirvió   poco  en  aquella  ocasión, 
porque  no  se  hallaba  camino  de  reducirlos  á  que  pu- 
diese gobernar  todo  el  mundo  sin  necesitar  de  otras 
manos  aquella  misma  deidad,  que  según  su  inteligen- 
cia tuvo  poder  para  criarle ;  y  estaban  persuadidos  á 
que  no  hubo  dioses  de  esotra  parte  del  cielo,  hasta  que 
multiplicándose  los  hombres  empezaron  sus  calami- 
dades ;  considerando  los  dioses  como  unos  genios  fa- 
vorables que  se  producían  cuando  era  necesaria  su 
operación  ,  sin  hacerles  disonancia  que  adquiriesen  el 
ser  y  la  divinidad  en   las   miserias  de  la  naturaleza. 
Creian  la  inmortalidad  del  alma,  y  daban    premio  y 
castigo  en  la  eternidad  :  mal  entendido  el  mérito  y  la 
culpa,  y  obscurecida  esta  verdad  con  otros  errores, 
sobre  cuyo  presupuesto  enterraban  con  los  difuntos 
cantidad  de  oro  y  plata  para  los  gastos  del  viaje  que 
consideraban  largo  y  trabajoso.  Mataban  algunos  de 
sus  criados  para  que  los  acompañasen,  y  era  fineza 
ordinaria  en  las  mujeres  propias  celebrar  con  su  muer- 
te las  exequias  del  marido.  Los  príncipes  necesitaban 
de  gran  sepultura,  porque  se  llevaban  tras  sí  la  ma- 
yor parte  de  sus  riquezas   y  familia  ;  uno  y  otro  cor- 
respondiente á  su  grandeza,  llenos  los  oficios  de  la 
casa,  y  algunos  lisonjeros  que  padecían  el  engaño  de 
su  misma  profesión.    Los  cuerpos  se  llevaban  á  los 
templos  con  solemnidad  y  acompañamiento,    don- 
de los  salían  á   recibir  aquellos  que  llamaban  sa- 
cerdotes, con  sus  braserillos  de  copal,  cantando  al  son 
de  flautas  roncas  y  destempladas  diferentes  himnos  y 
versos  fúnebres  en  tono  melancólico.  Levantaban  re- 
petidas veces  en  alto  el  ataúd  mientras  duraba  el  sa- 
crificio voluntario  de  aquellos  miserables,   que  intro- 
ducían en  el  alma  la  servidumbre;  función  de  notable 
variedad,;compuesla  deablusiones  ridiculas  y  atroci- 
dades la  stimosas.  Sus  matrimonios  tenían  su   forma 
de  contrato,  y  sus  ceremonias  de  religión.  Hechos  los 
tratos,   uno   de   los  sacerdotes  examinaba  su   volun- 
tad con  preguntas  rituales,  y  después  tomaba  con  una 
mano  el  velo  de  la  mujer  y  con  otra  el  manto  del  ma- 
rido, y  los  añudaba  por  los  extremos,  significando  el 
vínculo  interior  de  las  dos  voluntades.  Con  este  géne- 
ro de  yugo  nupcial  volvían  á  su  casa   en  compañía 
del  mismo  sacerdote,  donde  (imitando  la  superstición 
de  los  dioses  lares)  entraban  á  visitar  el  fuego  domés- 
tico, que  á  su  parecer  mediaba  en  la  paz  de  los  casa- 
dos, y  daban  siete  vueltas  á  él  siguiendo  al  sacerdote: 
con  cuya  diligencia  y  la  de  sentarse  después  á  reci- 
bir el  calor  de  conformidad,  quedaba  perfecto  el  ma- 
trimonio. Hacíase  memoria  con  instrumento  público 
de  los  bienes  dótales  que  llevaba  la  mujer  ;  y  el  mari- 
do quedaba  obligado  á  restituirlos  en  caso  de  apartar- 
se: lo  cual  sucedía  muchas  veces,  y  se  tenia  por  bas- 
tante causa  para  el  divorcio  que  se  conformasen  los 
dos:   pleito  en  que  no  entraban  las  leyes,  porque  se 
juzgaban  los  que  se  conocían.  Quedábase  con  las  hijas 
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la   mujer,  llevándose  los  hijos  el  marido,  y  una  vez 
disuelto  el  matrimonio  tenían  pena  de  la  vida  irremi- 
sible si  se  volvían  á  juntar  ;  siendo  en  su  natural  in- 
constancia la  única  dificultad  de  los  repudios  el  peli- 
gro de  la  reincidencia.  Celaban  como  punto  de  honra 
la  honestidad  y  el  recato  de  las  mujeres  propias,  y 
entre  aquella  desordenada  licencia,  con  que  se  daban 
al  vicio  de  la  sensualidad,  se  aborrecía  y  castigaba  con 
rigor  el  adulterio,  no  tanto  por  su  deformidad  como 
por  sus  inconvenientes.    Llevábanse   á  los    templos 
con   solemnidad  los  niños  recien    nacidos,  y  los  sa- 
cerdotes los  recibían  con  ciertas  amonestaciones,  en 
que  les  notificaban  los  trabajos  á  que  nacían.  Aplicá- 
banles, si  eran  nobles,  á  la  mano  derecha  una  espada, 
y  al  brazo  izquierdo  un  escudo  que  tenían  para  este 
ministerio.  Si  eran  plebeyos  hacían  la  misma  diligen- 
cia con  algunos  instrumentos  de  los  oficios  mecáni- 
cos ;  y  las  hembras  de  una  y  otra  calidad  empuñaban 
la  rueca  y  el  uso  :  manifestando  á  cada  una  el  género 
de  fatiga  con  que  le  aguardaba  su  destino.  Hecha  esta 
primera  ceremonia  los  llevaban  cerca  del  altar,  y  con 
espinas  de  maguey  ó  con  lancetas  de  pedernal  les  sa- 
caban alguna  sangre  de  las  partes  de  la  generación  ;  y 
después  le  echaban  agua,  ó  los  bañaban  con  otras  im- 
precaciones, en  que  parece  quiso  el  demonio,  inventor 
de  aquellos  ritos,  imitar  el  bautismo  y  la  circuncisión, 
con  la  misma  soberbia  que  intentó  contrahacer  otras 
ceremonias,  y  hasta  los  mismos  sacramentos  de  la  re- 
ligión católica,  pues  introdujo  entre  aquellos  bárbaros 
la  confesión  de  los  pecados,  dándoles  á  entender  que 
se  ponían  con  ella  en  gracia  de  sus  dioses,  y  un  género 
de  comunión  ridicula  que  ministraban  los  sacerdotes 
ciertos  diasdel  año,  repartiendo  en  pequeños  bocados 
un  ídolo  de  harina  masada  con   miel,  que  llamaban 
dios  de  la  penitencia.   Ordenó  también  sus  jubileos, 
instituyó  las  procesiones,  los  incensarios  y  otros  re- 
medios del  verdadero  culto,  hasta  disponer  que  se  lla- 
masen papas  en  aquella  lengua  los  sumos  sacerdotes, 
en  que  se  conoce  que  le  costaba  particular  estudio  es- 
ta imitación,  fuese  por  abusar  de  las  ceremonias  sa- 
crosantas, mezclándolas  con  sus  abominaciones,  ó  por- 
que no  sabe  arrepentirse  de  aspirar  con  este  género  de 
afectaciones  á  la  semejanza  del  Altísimo.   Los  demás 
ritos  y  ceremonias  de  aquella  miserable  gentilidad 
eran  horribles  á  la  razón  y  á  la  naturaleza  :  bestiali- 
dades, absurdos  y  locuras  que  parecieran  incompati- 
bles con  las  demás  atenciones  que  se  han  notado  en  su 
gobierno,  sino  estuvieran  llenas  las  historias  de  seme- 
jantes engaños  de  la  humana  capacidad  en  otras  na- 
ciones que  vivían  mas  dentro  del  mundo,  igualmente 
ciegas  en  menor  obscuridad.  Los  sacrificios  de  sangre 
humana  empezaron  casi  con  la  idolatría,  y  siglos  antes 
los  introdujo  el  demonio  entre  aquellas  gentes,  dequien 
vino  hasta  los  israelitas  el  sacrificar  sus  hijos  á  las  es- 
culturas de  Canam.  El  horror  de  comerse  los  hombres 
á  los  hombres  se  vio  primero  en  otros  bárbaros  de 
nuestro  hemisferio;  como  lo  confiesa  entre  sus  anti- 
güedades la  Galacia,  y  en  sus  antropófagos   la  Scitia. 
Los  leños  adorados  como  dioses,  las  supersticiones,  los 
agüeros,  los  furores  de  los  sacerdotes,  la  comunica- 
ción con  el  demonio  en  sus  oráculos;  y  otros  absurdos 
de  igual  abominación,   se  hallan  admitidos  y  vene- 
rados por  otros  gentiles  que  supieron  discurrir  y  obrar 
con  acierto  en  lo  moral  y   político.  Grecia  y  Roma  de- 
satinaron en  la  religión,  y  en  lo  demás  dieron  leyes  al 
mundo  y  ejemplos  á  la  posteridad  :  de  que  se  conoce 
la  corta  jurisdicción  del  entendimiento  humano,  que 
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vuela  poco  sobre  las  noticias  que  recibe  de  los  senti- 
dos y  de  las  experiencias  cuando  falta  en  él  aquella  luz 
participada  con  que  se  descubre  la  esencia  de  la  ver- 
dad. Era  la  religión  de  los  mejicanos  un  compuesto 
abominable  de  todos  los  errores  y  atrocidades  que  re- 
cibió en  diferentes  partes  la  gentilidad.:  dejamos  de  re- 
ferir por  menor  las  circunstancias  de  sus  festividades 
y  sacrificios,  sus  ceremonias,  hechicerías  y  supersti- 
ciones, porque  se  hallan  á  cada  paso  y  con  prolija  re- 
petición en  las  historias  de  las  indias,  y  porque  ú 
nuestro  parecer,  sobre  ser  materia  en  que  se  puede 
confesar  el  recelo  de  la  pluma,  es  lección  poco  nece- 
saria en  que  falta  la  dulzura  y  esta  lejos  la  utilidad. 

Cap.  XV1I1. — Continúa  Motezuma  sus  agasajos  y  dádi- 
vas á  los  españoles  :  llegan  cartas  de  la  Vera-Cruz  con 
noticia  de  la  batalla  en  que  murió  Juan  de  Escalante, 
y  con  este  motivo  se  resuelve  la  prisión  de  Motezuma. 

Observaban  los  españoles  todas  estas  novedades,  nó 
sin  grande  admiración,  aunque  procuraban  reprimirla 
y  disimularla  ;  eoslándoles  cuidado  el  apartarla  del 
semblante  por  mantener  la  superioridad  que  afectaban 
entre  aquellos  indios.  Los  primeros  dias  se  ocuparon 
en  varios  entretenimientos.  Hicieron  los  mejicanos  vis- 
tosa ostentación  de  todas  sus  habilidades,  con  deseo  de 
festejar  á  los  forasteros,  y  nó  sin  ambición  de  parecer 
diestros  en  el  manejo  de  sus  armas  y  ágiles  en  los  de- 
más ejercicios.  Motezuma  fomentábalos  espectáculos 
y  regocijos,  depuesta  la  magestad  contra  el  estilo  de  su 
elevación.  Llevaba  siempre  consigo  á  Cortés,  asistido 
de  sus  capitanes:  tratábale  con  un  género  de  huma- 
nidad respetiva  que  parecía  monstruosa  en  su  natu- 
ral, y  daba  nueva  estimación  á  los  españoles  entre  los 
que  le  conocían.  Frecuentábanse  las  visitas,  unas  veces 
Cortés  en  el  palacio,  y  otras  Motezuma  en  el  alojamien- 
to. No  acababa  de  admirar  las  cosas  de  España,  consi- 
derándola como  parte  del  cielo ;  y  hacia  tan  alto  con- 
cepto de  su  rey,  que  no  pensaba  tanto  de  sus  dioses. 
Procuraba  siempre  ganarlas  voluntades,  repartiendo 
alhajas  y  joyas  entre  los  capitanes  y  soldados,  nó  sin 
discreción  y  conocimiento  de  los  sujetos,  porque  hacia 
mayor  agasajo  á  los  de  mayor  suposición,  y  sabia  pro- 
porcionar la  dádiva  con  la  importancia  del  agradeci- 
miento. Los  nobles,  á  imitación  de  su  príncipe,  desea- 
ban obligar  á  todos  con  un  género  de  obsequio  que  to- 
caba en  obediencia.  El  pueblo  doblaba  las  rodillas  al 
menor  de  los  soldados.  Gozábase  de  un  sosiego  diver- 
tido, mucho  que  ver  y  nada  que  recelar.  Pero  tardó 
poco  en  volver  á  su  ejercicio  el  cuidado,  porquellega- 
ron  á  este  tiempo  dos  soldados  tlascaltecas  que  vinie- 
vou  á  la  ciudad  por  caminos  desusados,  desmentida  su 
íiaoion  con  el  traje  de  los  mejicanos,  y  buscando  reca- 
tadamente á  Cortés,  le  dieron  una  carta  de  la  Vera- 
Cruz,  que  mudó  el  semblante  de  las  cosas  y  obligó  á 
discursos  menos  sosegados.  Juan  de  Escalante,  queeo- 
tno  dijimos,  quedó  con  el  gobierno  de  aquella  nueva 
población  ,  trataba  de  continuar  sus  fortificaciones, 
conservando  los  amigos  que  le  dejó  Cortés,  y  duró  en 
esta  quietud  sin  accidente  de  cuidado  hasta  que  recibió 
noticia  deque  andaba  por  aquellos  parajes,  un  capitán 
general  de  Motezuma  con  ejército  considerable,  cas- 
tigando algunos  lugares  de  su  confederación,  porque 
babian  retirado  los  tributos  con  el  abrigo  de  los  espa- 
ñoles. Llamábase  Cualpopoca,  y  gobernaba  la  gente  de 
guerra  que  residía  en  las  fronteras  de  Zempoala  ;  y  ha- 
biendo convocado  las  milicias  de  su  cargo,  hacia  gran- 
des estorsiones  y  violencias  en  aquellos  pueblos,  acom-  i 


pañando  el  rigor  de  los  ejecutores  con  la  licencia  de 
los  soldados  :  gente  una  y  otra  de  insaciable  codi- 
cia, que  trataban  el  robo  como  negocio  del  rey.  Vinié- 
ronse á  quejar  los  totonaques  de  la  serranía,  cuyas 
poblaciones  andaba  destruyendo  entonces  aquel  ejér- 
cito. Pidieron  á  Juan  de  Escalante  que  los  ampara- 
se, tomando  las  armas  en  defensa  de  sus  aliados,  y 
ofrecieron  asistir  á  la  facción  con  todo  el  resto  de  su 
gente.  Procuró  consolarlos  tomando,  por  suyo  el  agra- 
vio que  padecían  ;  y  antes  de  llegar  á  los  términos  de 
la  fuerza,  resolvió  enviar  sus  mensajeros  al  capitán  ge- 
neral, pidiéndole  amigablemente:  «Que  suspendiese 
aquellas  hostilidades  hasta  recibir  nueva  orden  de  su 
rey;  pues  no  era  posible  que  se  la  hubiese  dado  para 
semejante  novedad,  cuando  había  permitido  que  pasa- 
sen á  su  corte  los  embajadores  del  monarca  oriental  á 
introducir  pláticas  de  paz  y  confederación  entre  las  dos 
coronas.  «Ejecutaron  este  mensaje  dos  zempoales  de 
los  mas  ladinos  que  residían  en  la  Vera-Cruz;  y  !i 
respuesta  fué  atrevida  y  descortés :  «  Que  él  sabia  en- 
tender y  ejecutar  las  órdenes  de  su  rey  ;  y  si  alguno 
intentase  poner  embarazo  en  el  castigo  de  aquellos  re- 
beldes, sabría  también  defender  en  la  campaña  su  re- 
solución. »  No  pudo  Juan  de  Escalante  disimular  su 
enojo,  ni  debió  negarse  á  este  desafío  hallándose  á  la 
vista  de  aquellos  indios  interesados  en  el  suceso  de  los 
totonaques,  iguales  en  el  riesgo  y  asegurados  en  la  mis- 
ma protección ;  y  habiéndose  informado  de  que  no  pa- 
saría de  cuatro  mil  hombres  el  grueso  del  enemigo, 
juntó  brevemente  un  ejército  de  hasta  dos  mil  indios, 
la  mayor  parte  de  la  serranía,  que  fugitivos  ó  irrita- 
dos vinieron  á  ponerse  á  su  sombra,  con  los  cuales 
bien  armados  á  su  modo  y  con  cuarenta  españoles,  dos 
arcabuces,  tres  ballestas  y  dos  tiros  de  artillería  que 
pudo  sacar  de  la  plaza,  dejándola  con  bien  moderada 
guarnición,  caminó  la  vuelta  de  aquellas  poblaciones 
que  le  llamaban  á  su  defensa.  Tuvo  Cualpopoca  noticia 
de  su  marcha,  y  salió  á  recibirle  con  toda  su  gente  pues- 
ta en  orden  cerca  de  un  lugar  pequeño  que  se  llamó 
después  Almería.  Diéronse  vista  los  dos  ejércitos  poco 
después  de  amanecer,  y  se  acometieron  ambos  con  igual 
resolución  ;  pero  á  breve  rato  cedieron  los  mejicanos, 
y  empezaron  á  retirarse  puestos  en  desorden.  Sucedió 
al  mismo  tiempo  que  los  totonaques  de  nuestra  fac- 
ción, ó  por  no  ser  soldados,  ó  por  la  costumbre  que 
tenian  de  temerá  los  mejicanos,  se  cayeron  de  ánimo 
y  se  fueron  quedando  atrás,  hasta  que  últimamente  se 
pusieron  en  fuga,  sin  que  la  fuerza  ni  el  ejemplo  bas- 
tase á  detenerlos  :  raro  accidente  que  se  debe  notar  en- 
tre las  monstruosidades  de  la  guerra,  huir  los  vencedo- 
res délos  vencidos.  Iba  el  enemigo  tan  atemorizado  y 
tan  cuidadoso  déla  propia  salud,  que  no  reparó  en  la 
diminución  de  nuestra  gente,  y  solo  trató  de  retirarse 
desordenadamente  á  la  población  vecina,  doDde  se  acer- 
có Juan  de  Escalante  con  poco  mas  que  sus  cuarenta 
españoles;  y  mandando  poner  fuego  al  lugar  por  dife- 
rentes  partes,  acometió  al  mismo  tiempo  que  temó 
cuerpo  la  llama,  con  tanta  resolución,  que  sin  dejarles 
lugar  para  que  pudiesen  discurrir  en  su  flaqueza,  los 
rompió  y  desalojó  enteramente,  obligándolos  á  que  vol- 
viesen las  espaldas  y  se  derramasen  á  los  bosques.  Di- 
jeron después  aquellos  indios  haber  visto  en  el  aire  una 
beñora  como  la  que  adoraban  los  forasteros  por  Madre 
de  su  Dios,  que  los  deslumhraba  y  entorpecía  para  que 
no  pudiesen  pelear.  No  se  manifestó  a  los  españo- 
les este  milagro  ;  pero  el  suceso  le  hizo  creíble,  y  ya 
estaban  todos  enseñados  á  partir  con  el  cielo  sus  ha- 
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zanas.  Fué  muy  señalada  esta  victoria,  pero  igualmen- 
te costosa  ;  porque  Juan  de  Escalante  quedó  herido 
mortalmenle  con  otros  siete  soldados,  de  los  cuales  se 
llevaron  los  indios  á  Juan  de  Arguello,  natural  de  León, 
hombre  muy  corpulento  y  de  grandes  fuerzas,  que  ca- 
yó peleando  valerosamente  a  tiempo  que  no  pudo  ser 
socorrido,  y  los  demás  murieron  de  las  heridas  en  la 
Vera-Cruz  dentro  de  tres  dias.  De  cuya  pérdida,  con 
todas  sus  circunstancias,  daba  cuenta  el  ayuntamiento 
on  aquella  carta  para  que  se  nombrase  sucesor  á  Juan 
de  Escalante,  y  se  tuviese  noticia  de!  estado  en  que  se 
hallaban.  Leyóla  Cortés  con  el  desconsuelo  que  pedia 
semejante  novedad.  Comunicó  el  caso  á  sus  capitanes; 
y  sin  ponderar  entonces  sus  consecuencias  ni  manifes- 
tarles todo  su  cuidado,  les  pidió  que  discurriesen  la  ma- 
teria y  se  la  dejasen  discurrir,  encomendando  á  Dios 
la  resolución  que  se  hubiese  de  tomar,  lo  cual  encargó 
muy  particularmente  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo y  a  todos  el  secreto,  porque  no  corriese  la  voz 
entre  los  soldados,  y  en  negociode  tanta  importancia  se 
diese  lugar  á  dictámenes  vulgares.  Retiróse  después  á 
su  aposento,  y  dejó  correr  la  consideración  por  todos 
los  inconvenientes  que  podían  resultar  de  aquella  des- 
gracia. Entraba  y  salia  con  dudosa  elección  en  los  ca- 
minos que  le  ofrecía  su  discurso:  cuya  viveza  misma 
le  fatigaba,  dándole  á  un  tiempo  los  remedios  y  las  di- 
ficultades. Dicen  que  se  anduvo  paseando  gran  parte 
de  la  noche,  y  que  descubrió  entonces  una  pieza  re- 
cien tabicada,  en  que  tenía  Motezuma  las  riquezas  de 
su  padre,  y  aquí  las  refieren  por  menor;  y  que  ha- 
biéndolas reconocido  mandó  cerrar  el  tabique,  sin  per- 
mitir que  se  tocase  á  ellas.  No  nos  detengamos  en  esta 
digresión  de  su  cuidado,  que  no  debió  de  ser  larga, 
pues  hizo  lugar  á  otras  diligencias  para  tomar  punto 
fijo  en  la  resolución  que  andaba  madurando.  Mandó 
llamar  reservadamente  á  los  indios  mas  capaces  y  con- 
fidentes de  su  ejército,  preguntóles :  «  Si  habían  recono- 
cido alguna  novedad  en  los  ánimos  de. los  mejicanos,  y 
cómo  corría  entre  aquella  gente  la  estimación  de  los 
españoles.  »  Respondieron  :  «Que lo  común  del  pueblo 
estaba  divertido  con  sus  fiestas,  y  los  veneraba  por 
verlos  aplaudidos  de  su  rey  ;  pero  que  los  nobles  an- 
daban ya  pensativos  y  misteriosos,  que  se  hablaban  en 
secreto,  y  se  dejaba  conocer  el  recato  en suscorrillos.» 
Tenían  observadas  algunas  medias  palabras  de  sospe- 
chosa interpretación,  y  una  de  ellas  fué  «que  seria  fá- 
cil romper  los  puentes,  »  con  otras  de  este  género,  que 
juntas  decian  lo  bastante  para  el  recelo.  Dos  ó  tres  de 
aquellos  indios  habían  oído  decir  que  pocos  dias  antes 
trajeron  de  presente  á  Motezuma  la  cabeza  de  un  espa- 
ñol, y  que  la  mandó  esconder  y  retirar  después  de  ha- 
berla mirado  con  asombro,  por  ser  muy  fiera  y  des- 
mesurada :  señas  que  convenían  con  la  de  Juan  de 
Arguello,  y  novedad  que  puso  á  Cortés  en  mayor  cui- 
dado por  el  indicio  de  que  hubiese  cooperado  Motezuma 
en  la  facción  de  su  general.  Con  estas  noticias,  y  loque 
llevaba  discurrido  en  ellas,  se  encerró  al  amanecer  con 
sus  capitanes  y  con  algunos  de  los  soldadosprincípales 
que  solían  concurrir  á  las  juntas  por  su  calidad  ó  en- 
tendimiento. Propúsoles  el  caso  con  todas  sus  circuns- 
tancias :  refirió  lo  que  le  habían  advertido  aquella  no- 
che los  indios  confidentes  ,  ponderó  sin  desaliento  las 
contingencias  de  que  se  hallaban  amenazados:  tocó  con 
espíritu  las  dificultades  que  podrían  ocurrir ;  y  sin  ma- 
nifestar la  inclinación  de  su  dictamen,  calló  para  que 
hablasen  los  demás.  Hubo  diversos  pareceres:  unos  que- 
rían que  se  pidiese  pasaporte  á  Motezuma,  y  se  acudiese 
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luego  al  riesgo  de  la  Vera-Cruz:  otros  dificultaban  la  re- 
tirada, y  se  inclinaban  á  salir  ocultamente  sin  dejarse 
olvidadas  las  riquezas  que  habían  adquirido  :  los  mas 
fueron  de  sentir  que  convenia  perseverar  sin  darse  por 
entendidos  del  suceso  de  la  Vera-Cruz  hasta  sacar  algu- 
nos partidos  para  retirarse.  Pero  Hernán  Cortés,  reco- 
giendo loque  veniadiscurrido,  y  nlabandoelcelocon  que 
deseaban  todos  el  acierto,  dijo:  «que  no  se  conformaba 
con  el  medio  propuesto  de  pedir  pasa  portea  Motezuma, 
porque  habiéndose  abierto  el  camino  con  las  armas 
para  entrar  en  su  corte  á  pesar  de  su  repugnancia, 
caerían  mucho  del  concepto  en  que  los  tenia,  si  llegase 
a  entender  que  necesitaban  de  su  favor  para  retirar- 
se; que  si  estaba  de  mal  ánimo,  podria  concederles 
el  pasaporte  para  deshacerlos  en  la  retirada,  y  si  le 
negase,  quedaban  obligados  á  salir  contra  su  volun- 
tad, entrando  en  el  peligro  descubierta  la  flaqueza. 
Que  le  agradaba  menos  la  resolución  de  salir  oculta- 
mente, porque  seria  ponerse  de  una  vez  en  términos 
de  fugitivos,  y  Motezuma  podria  con  gran  facilidad 
cortarles  el  paso  adelantando  por  sus  correos  la  noticia 
de  su  marcha.  Que  a  su  parecer  no  era  conveniente 
por  entonces  la  retirada,  porque  de  cualquiera  suerte 
que  la  intentasen  volverían  sin  reputación  ;  y  per- 
diendo los  amigos  y  confederados  que  se  mantenían 
con  ella,  se  hallarían  después  sin  un  palmo  de  tierra 
donde  poner  los  pies  con  seguridad.  Por  cuyas  consi- 
deraciones dijo:  soy  de  sentir  que  se  apartan  menos 
déla  razón,  los  que  se  inclinan  á  que  perseveremos 
sin  hacer  novedad  hasta  salir  con  honra,  y  ver  lo  que 
dan  de  sí  nuestras  esperanzas. 'Ambas  resoluciones  son 
igualmente  aventuradas,  pero  no  igualmente  pundo- 
norosas, y  seria  infelicidad  indigna  de  españoles,  mo- 
rir por  elección  en  el  peligro  mas  desairado.  Yo  no 
pongo  duda  en  que  nos  debemos  mantener;  el  modo 
con  que  se  ha  de  conseguir,  es  en  lo  que  mas  se  detiene 
mi  cuidado.  Viénense  á  los  ojos  estos  principios  de 
rumor  que  se  han  reconocido  entre  los  mejicanos  ;  el 
suceso  de  la  Vera-Cruz,  ejecutado  con  las  armas  de  su 
nación,  pide  nuevas  consideraciones  al  discurso;  la 
cabeza  de  Arguello  presentada  en  lisonja  de  Motezuma, 
es  indicio  de  que  supo  antes  la  facción  de  su  general, 
y  su  mismo  silencio  nos  está  diciendo  lo  que  debemos 
recelar  de  su  intención.  Pero  á  vista  de  todo,  me  pare- 
ce que  para  mantenernos  en  esta  ciudad  menos  aven- 
turados, es  necesario  que  pensemos  en  algún  hecho 
grande  que  asombre  de  nuevo  á  sus  moradores,  re- 
sarciendo loque  se  hubiere  perdido  en  su  estimación 
con  estos  accidentes,  para  cuyo  efecto,  después  de 
haber  discurrido  en  otras  hazañas  de  mas  ruido  que 
substancia,  tengo  por  conveniente  que  nos  apoderemos 
de  Motezuma,  trayéndole  preso  á  nuestro  cuartel;  re- 
solución que  á  mi  entender  los  ha  de  atemorizar  y  re- 
primir, dándonos  disposición  para  que  podamos  capi- 
tular después  con  rey  y  vasallos,  lo  que  mas  conviniere 
á  nuestro  príncipe  y  á  nuestra  seguridad.  El  pre- 
texto déla  prisión,  si  yo  no  discurro  mal,  ha  de  ser  la 
muerte  de  Arguello  que  ha  llegado  á  su  noticia,  y  el 
rompimiento  de  la  paz  cometido  por  su  general;  de  cu- 
yas dos  ofensas  debemos  darnos  por  entendidos  y  pe- 
dir satisfacción  ,  porque  no  conviene  suponer  una  ig- 
norancia de  lo  que  saben  ellos,  cuando  están  creyendo 
que  lo  alcauzamos  todo,  y  este  y  los  demás  engaños 
de  su  imaginación,  se  deben  por  lo  menos  tolerar  como 
parciales  de  nuestra  osadía.  Bien  reconozco  las  difi- 
cultades y  contingencias  de  tan  ardua  resolución,  pero 
las  grandes  hazañas  son  hijas  de  los  grandes  peligros, 
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y  D'us  nos  ha  do  favorecer,  que  son  muchas  las  ma- 
ravillas,  y  pudiera  decir  milagros  evicienlcs,  con  que 
se  ha  declarado  por  nosotros  en  esta  jornada,  para  quo 
no  miremos  ahora  como  inspiración  suya  nuestra 
perseverancia.  Su  causa  es  la  primera  razón  de  nues- 
tros intentos,  y  yo  no  he  de  creer  que  nos  ha  traído  en 
liomhros  de  su  providencia  extraordinaria  para  intro- 
ducirnos en  el  empeño,  y  dejarnos  con  nuestra  flaque- 
za en  la  mayor  necesidad.»  Dilatóse  con  tanta  energía 
en  esta  piadosa  consideración,  que  comunicó  á  ios  co- 
razones de  todos  el  vigor  de  su  ánimo,  y  se  redujeron 
al  mismo  dictamen,  primero  los  capitanes  Juan  Velaz- 
quez  de  León,  Diego  Ordaz,  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
después  alabaron  todos  el  discurso  de  su  capitán  ,  ha- 
llando al  parecer  lo  eficaz  del  remedio  en  lo  lieróico  de 
la  resolución,  con  que  se  disolvió  la  junta,  quedandoeu- 
lonces  determinada  la  prisión  deMotezuma,  y  remiti- 
da la  disposición  de  todoá  la  prudencia  de  Cortos.  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo,  que  no  pierde  ocasión  de  intro- 
ducirse á  inventor  de  las  resoluciones  grandes,  dice 
que  le  aconsejaron  esta  prisión  él  y  otros  soldados  al- 
gunos dias  antes  que  llegase  la  nueva  de  la  Vera-Cruz; 
no  convienen  con  él  las  demás  relaciones,  ni  entonces 
había  cansa  para  discurrir  con  tanto  arrojamiento; 
pudiera  detenerse  un  poco,  y  quedara  su  consejo  sin  la 
nota  de  inverisímil,  ó  sin  la  excepción  de  intempes- 
tivo. 

Cap.  XIX.— Ejecútasela  prisión  de  Motezuma:  dase  no- 
ticia del  modo  cómo  se  dispuso,  y  cómo  se  recibió  en- 
tre sus  vasallos. 

No  se  puede  negar   que  fué  atrevimiento  sin  ejem- 
plar, esta  resolución  que  tomaron  aquellos  pocos  espa- 
ñoles de  prenderá  un  rey  tan  poderoso  dentro  de  su 
corte;  acción  que  siendo  verdad,  parece  incompatible 
con  la  sencillez  de  la  historia  ;  y  pareciera  sin  propor- 
ción cuando  se  hallara  entre  las  demasías  ó  licencias 
déla  fábula.  Pudiérase  llamar  temeridad  sise  hubiera 
entrado  en  ella  voluntariamente  ó  con  mas  elección; 
pero  no  es  temerario  propiamente  quien  se  ciega  por- 
que no  puede  roas.  Vióse  Cortés  igualmente  perdido  si 
se  retiraba  sin  reputación,  que  aventurado  si  se  man- 
tenía sin  volver  por  ella  con  algún  hecho  memorable; 
y  el  ánimo  cuando  se  halla  ceñido  por  todas  partes  de 
la  dificultad,  se  arroja  violentamente  á  los  peligros 
mayores:  pensó  en  lo  mas  difícil  por  asegurarse  de 
una  vez,  ó  porque  no  se  acomodaba  su  discurso  á  las 
medianías.  Pudiéramos  decir  que  fué  magnanimidad 
suya  el  poner  tan  alta  la  mira,  ó  que  la  prudencia  mili- 
tar no  es  tan  enemiga  de  los  extremos  como  la  pru- 
dencia política;  pero  mejor  es  que  se  quede  sin  nom- 
bre su  resolución,  ó  que  mirando  el  suceso,  la  ponga- 
mos entre  aquellos  medios  imperceptibles  de  que  se 
valió  Dios  en  esta  conquista,  excluyendo  al  parecer  los 
impulsos  naturales.  Eligióse  finalmente  la  hora  en  que 
solían  hacer  su  visita  los  españoles,  porque  no  se  ex- 
trañase la  novedad.  Ordenó  Cortés  que  se  tomasen  las 
armas  en  su  cuartel ;  que  se  pusiesen  las  sillas  á  los 
caballos,  y  estuviesen  todos  alerta  sin  hacer  ruido,  ni 
moverse  hasta  nueva  orden.  Ocupó  con  algunas  cua- 
drillas á  la  deshilada  las  bocas  do  las  calles,  y  partió 
al  palacio  con  los  capitanes  Pedro  deAlvarado,  Gonza- 
lo de  Sandoval,  .luán  Yelazqnez  de  León,  Francisco  de 
Lugo  y  Alonso  Dávila,  y  mandó  quo  le  siguiesen  disi- 
muladamente hasta   treinta  españoles  do  su  satisfac- 
ción. No  hizo  novedad  ol   verlos  con  todas  sus  armas, 
porque  las   traiau  ordinal  ¡amenté   introducidas    ya 


como  traje  militar.  Salió  Motezuma,  según  su  costum- 
bre, á  recibir  la  visita,  ocuparon  todos  sus  asientos, 
retiráronse  á  otra  pieza  sus  criados,  como  ya  lo  esti- 
laban de  su  orden,  y  poniendo  á  doña  Marina  y  Geró- 
nimo de  Aguilar  en  el  que  solia,  empezó  Hernán  Cortés 
á  dar  su  queja,  dejando  al  enojo  todo  el  semblante. 
Refirió  primero  el  hecho  de  su  general,  y  ponderó 
después  «el  atrevimiento  de  haber  formado  ejército  y 
acometido  á  sus  compañeros,  rompiendo  la  paz  y  la 
salvaguardia  real  en  que  vivian  asegurados;  acriminó 
como  delito  de  que  se  debia  dar  satisfacción  á  Dios  y 
al  mundo,  el  haber  muerto  los  mejicanos  á  un  espa- 
ñol que  hicieron  prisionero,  vengando  en  él  á  sangro 
frja  la  propia  ignominia  con  que  volvieron  vencidos; 
y  últimamente  se  detuvo  en  afear,  como  punto  de 
mayor  consideración,  la  disculpa  de  que  se  vahan 
Cualpopoca  y  sus  capitanes,  dando  á  entender  que  se 
hacia  de  su  orden  aquella  guerra  tan  fuera  de  razón; 
y  añadió  que  le  debia  su  majestad  el  no  haberlo  creído, 
por  ser  acción  indigna  de  su  grandeza  el  estarlos  fa- 
voreciendo en  una  parte  para  destruirlos  en  otra.» 
Perdió  Motezuma  el  color  al  oir  este  cargo  suyo ;  y  con 
señales  de  ánimo  convencido,  interrumpió  á  Cortés 
para  negar  como  pudo,  el  haber  dado  semejante  or- 
den ,  pero  él  socorrió  su  turbación  volviéndole  á  de- 
cir :  «que  asi  lo  tenia  por  indudable;  pero  que  sus 
soldados  no  se  darian  por  satisfechos  ,  ni  sus  mismos 
vasallos  dejarían  de  creer  lo  que  afirmaba  su  general, 
sino  le  viesen  hacer  alguna  demostración  extraordina- 
ria que  borrase  totalmente  la  impresión  de  semejante 
calumnia  ;  y  así  venia  resuelto  á  suplicarle,  que  sin 
hacer  ruido,  y  como  que  nacia  de  su  propia  elección, 
se  fuese  luego  al  alojamienio  de  los  españoles,  determi- 
nándose á  no  salir  de  él,  hasta  que  constase  á  lodos 
que  no  habia  cooperado  en  aquella  maldad,  á  cuyo 
efecto  le  ponia  en  consideración,  que  con  esta  genero- 
sa confianza,  digna  de  ánimo  real,  no  solo  se  aquieta- 
ría el  enojo  de  su  príncipe  y  el  recelo  do  sus  compañe- 
ros, pero  él  volvería  por  su  mismo  decoro  y  pundonor, 
ofendido  entonces  de  mayor  indecencia  ;  y  que  le  daba 
su  palabra  como  caballero  y  como  ministro  del  mayor 
rey  de  la  tierra,  de  que  seria  tratado  entre  los  españo- 
les, con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  persona; 
porque  solo  deseaban  asegurarse  de  su  voluntad  para 
servirle  y  obedecerle  con  mayor  reverencia.»  Calló 
Cortés  y  calló  también  Motezuma,  como  extrañando  el 
atrevimiento  de  la  proposición;  pero  él,  deseando  re- 
ducirle con  suavidad  ántos  que  se  determínase  á  con- 
trario dictamen,  prosiguió  diciendo:  «que  aquel  alo- 
jamiento que  les  habia  señalado,  era  otro  palacio  suyo 
donde  solia  residir  algunas  vetes,  y  que  no  se  podría 
extrañar  entre  sus  vasallos  que  se  mudase  á  él  para 
deshacerse  de  una  culpa,  que  puesta  en  su  cabeza,  se- 
ria pleito  de  rey  á  rey  ;  y  quedando  en  la  do  su  geno- 
ral,  se  podría  enmendar  con  ol  castigo,  sin  pasar  á  los 
inconvenientes  y  violencias  con  que  suele  decidirse  la 
justicia  do  los  rovos.»  No  pudosufrir  Molezuma  que  se 
alargasen  mas  los  motivos  de  una  persuasión  imprac- 
ticable á  su  parecer;  y  dándose  por  entendido  do  lo  que 
llevaba  dentro  de  sí  aquella  demanda,  respondió  con 
alguna  impaciencia  :  «  que  los  príncipes  como  ol,  no  se 
daban  á  prisión,  ni  sus  vasallos  lo  permitían,  cuan- 
do él  se  olvidase  de  su  dignidad  ,  ó  se  dejase  hu- 
millar á  semejante  bajeza.»  Replicóle  Cortes:  «que 
como  él  fuese  voluntariamente  siu  dar  lugar  á  que 
le  perdiesen  el  respelo,  importaría  poco  la  resis- 
tencia do    sus   vasallos,    contra  los   cuales    podria 
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usar  de  sus  fuerzas  sin  queja  de  su  atención.»  Duró 
largo  ralo  la  porfía  resistiendo  siempre  Motezuma  el 
dejar  su  palacio;  y  procurando  Hernán  Cortés  redu- 
cirle y  asegurarle  sin  llegar  a  lo  estrecho,  salió  á  dife- 
rentes partidos ,  cuidadoso  ya  del  aprieto  en  que  se 
hallaba :  ofreció  enviar  luego  por  Cualpopoca  y  por 
los  demás  cabos  de  su  ejército,  y  entregárselos  á 
Cortés  para  que  los  castigase :  daba  en  rehenes  dos 
hijos  suyos  para  que  los,  tuviese  presos  en  su  cuar- 
tel hasta  que  cumpliese  su  palabra;  y  repetía  con  algu- 
na pusilanimidad,  que  no  era  hombre  que  se  podía 
escouder ,  ni  se  habia  de  huir  á  los  montes.  A  nada 
salia  Cortés  ni  él  se  daba  por  vencido  ;  pero  los  ca- 
pitanes que  se  hallaban  presentes  ,  viendo  lo  que  se 
aventuraba  en  la  dilación  ,  empezaron  á  desabrirse 
deseando  que  se  remitiese  á  las  manos  aquella  dis- 
puta ;  y  Juan  Velazquez  de  León  dijo  en  voz  alta: 
«Dejémonos  de  palabras  y  tratemos  de  prenderle  ó 
«matarle.»  Reparó  en  ello  Motezuma,  preguntandoá 
doña  Marina  qué  decía  tan  descompuesto  aquel  espa- 
ñol. Y  ella  con  este  motivo  y  con  aquella  discreción 
natural  que  le  daba,  hechas  las  razones  y  hallada  la 
oportunidad  le  dijo ,  como  quien  se  recataba  de  ser  en- 
tendida :  «Mucho  aventuráis  ,  señor ,  si  no  cedéis  á  las 
«instancias  de  esta  gente:  ya  conocéis  su  resolución 
»y  la  fuerza  superior  que  los  asiste.  Yo  soy  una  vasa- 
»lla  vuestra  que  desea  naturalmente  vuestra  felicidad; 
»y  soy  una  confidente  suya  que  sabe  todo  el  secreto 
»de  su  intención.  Si  vais  con  ellos  seréis  tratado  con 
»el  respeto  que  se  debe  á  vuestra  persona;  y  si 
«hacéis  mayor  resistencia,  peligra  vuestra  vida.» 
Esta  breve  oración ,  dicha  con  buen  modo  y  en 
buena  ocasión,  le  acabó  de  reducir;  y  sin  dar  lugar 
á  nuevas  réplicas,  se  levantó  de  Ja  silla  diciendo  á 
los  españoles:  «Yo  me  fio  de  vosotros,  vamos  á 
«vuestro  alojamiento,  que  así  lo  quieren  los  dioses, 
»pues  vosotros  lo  conseguís  y  yo  lo  determino.»  Lla- 
mó luego  á  sus  criados ,  mandó  prevenir  sus  andas 
y  su  acompañamiento ,  y  dijo  á  sus  ministros :  «Que 
«por  ciertas  consideraciones  de  estado  que  tenia  co- 
«municadas  con  sus  dioses  ,  habia  resuelto  mudar 
«su  habitación  por  unos  dias  al  cuartel  de  los  espa- 
«ñoles ,  que  lo  tuviesen  entendido  y  lo  publicasen  así, 
«diciendo  á  todos  que  iba  por  su  voluntad  y  conve- 
niencia.» Ordenó  después  á  uno  de  los  capitanes  de 
sus  guardias  que  le  trajese  preso  á  Cualpopoca,  y  á 
los  demás  cabos  que  hubiesen  cooperado  en  la  in- 
vasión de  Zempoala;  para  cuyo  efecto  le  dio  el  se- 
llo real  que  traía  siempre  atado  al  brazo  derecho; 
y  le  advirtió  que  llevase  gente  armada  para  no 
aventurar  la  prisión.  Todas  estas  órdenes  se  daban 
en  público,  y  doña  Marina  se  las  iba  interpretando 
á  Cortés  y  los  demás  capitanes,  porque  no  se  re- 
celasen de  verle  hablar  con  los  suyos,  y  quisiesen 
pasar  á  la  violencia  fuera  de  tiempo.  Salió  sin  mas 
dilación  de  su  palacio  ,  llevando  consigo  todo  el  acom- 
pañamiento que  solia  :  los  españoles  iban  á  pié  junto 
á  las  andas ,  y  le  cercaban  con  pretexto  de  acompa- 
ñarle. Corrió  luego  la  voz  de  que  se  llevaban  á  su  rey 
los  extranjeros ,  y  se  llenaron  de  gente  las  calles,  no 
sin  algunos  indicios  de  tumulto,  porque  daban  gran- 
des voces  y  se  arrojaban  en  tierra,  unos  despecha- 
dos y  otros  enternecidos ;  pero  Motezuma  ,  con  esterior 
alegría  y  seguridad  ,  los  iba  sosegando  y  satisfaciendo. 
Mandábales  primero  que  callasen,  y  al  movimiento 
de  su  mano  sucedía  repentino  el  silencio.  Decíales  des- 
pués que  aquello  no  era  prisión,  sino  ir  por  su  gusto  á 


vivir  unos  dias  con  sus  amigos  los  extranjeros  :  sa- 
tisfacciones adelantadas,  ó  respuestas  sin  pregunta 
que  niegan  lo  que  afirman.  En  llegando  al  cuartel, 
que  como  dijimos  era  la  casa  real  que  fabricó  su 
padre,  mandó  á  su  guardia  que  despejase  la  gente 
popular,  y  á  sus  ministros  que  impusiesen  pena  de 
la  vida  contra  los  que  se  moviesen  á  la  menor  in- 
quietud. Agasajó  mucho  á  los  soldados  españoles  que 
le  salieron  á  recibir  con  reverente  alborozo.  Eligió 
después  el  cuarto  donde  quería  residir,  y  la  casa  era 
capaz  de  separación  decente.  Adornóse  luego  por 
sus  mismos  criados  con  las  mejores  alhajas  de  su 
guarda-ropa:  púsose  ó  la  entrada  suficiente  guardia 
de  soldados  españoles:  dobláronse  las  que  solian  asis- 
tir á  la  seguridad  ordinaria  del  cuartel:  alargáronse 
á  las  calles  vecinas  afgunas  centinelas ,  y  no  se  per- 
donó diligencia  de  las  que  correspondían  á  la  nove- 
dad del  empeño.  Dióse  orden  á  todos  para  que  de- 
jasen entrar  á  los  que  fuesen  de  la  familia  real  ,  que 
ya  eran  conocidos  ,  y  á  los  nobles  y  ministros  que 
viniesen  á  verle  :  cuidando  de  que  entrasen  unos  y 
saliesen  otros  con  pretexto  de  que  no  embarazasen. 
Cortés  entró  á  visitarle  aquella  misma  tarde,  pidien- 
do licencia  y  observando  las  puntualidades  y  cere- 
monias que  cuando  le  visitaba  en  su  palacio.  Hicie- 
ron la  misma  diligencíalos  capitanes  y  soldados  de 
cuenta:  diéronle  rendidas  gracias  de  que  honrase 
aquella  casa  como  si  le  hubiera  traído  á  ella  su  elec- 
ción; y  él  estuvo  tan  alegre  y  agradable  con  todos, 
como  si  no  se  hallaran  presentes  los  que  fueron  tes- 
tigos de  su  resistencia.  Repartió  por  su  mano  algu- 
nas joyas  que  hizo  traer  advertidamente  para  osten- 
tar su  desenojo ;  y  por  mas  que  se  observaban  sus 
acciones  y  palabras,  no  se  conocía  flaqueza  en  su 
seguridad  ,  ni  dejaba  de  parecer  rey  en  la  constancia 
con  que  procuraba  juntar  los  dos  estremos  de  la  de- 
pendencia y  de  la  majestad.  A  ninguno  de  sus  cria- 
dos y  ministros,  cuya  comunicación  se  le  permitió, 
desde  luego  descubrió  el  secreto  de  su  opresión,  ó 
porque  se  avergonzase  de  confesarla ,  ó  porque  temió 
perder  la  vida  si  ellos  se  inquietasen.  Todos  miraron 
por  entonces  como  resolución  suya  este  retiro,  con 
que  no  pasaron  á  discurrir  en  la  osadía  de  los  es- 
pañoles, que  de  muy  grande  se  les  pudo  esconder 
entre  los  imposibles  á  que  no  está  obligada  la  imagina- 
ción. Así  se  dispuso  y  consiguió  la  prisión  de  Mote- 
zuma,  y  él  estuvo  dentro  de  pocos  dias  tan  bien 
hallado  en  ella ,  que  apenas  tuvo  espíritu  para  de- 
sear otra  fortuna.  Pero  sus  vasallos  vinieron  á  co- 
nocer con  el  tiempo  que  le  tenían  preso  los  españoles 
por  mas  que  le  dorasen  con  el  respeto  la  sujeción. 
No  se  lo  dejaron  dudar  las  guardias  que  asistían  á 
su  cuarto ,  y  el  nuevo  cuidado  con  que  se  toma- 
ban las  armas  en  el  cuartel.  Pero  ninguno  se  movió 
á  tratar  de  su  libertad,  ni  se  sabe  qué' razón  tu- 
viesen él  para  dejarseestar  sin  repugnancia  en  aque- 
lla opresión  ,  y  ellos  para  vivir  en  la  misma  insen- 
sibilidad sin  extrañar  la  indecencia  de  su  rey  .  Digno 
fué  de  grande  admiración  el  ardimiento  de  los  es- 
pañoles; pero  no  se  debe  admirar  menos  este  apo- 
camiento de  ánimo  en  Motezuma,  principe  tan  po- 
deroso y  de  tan  soberbio  natural ;  y  esta  falta  de 
resolución  en  los  mejicanos,  gente  belicosa  y  de 
suma  vigilancia  en  la  defensa  de  sus  reyes.  Podría- 
mos decir  que  anduvo  también  la  mano  de  Dios  en 
estos  corazones,  y  no  parecería  sobrada  credulidad. 
ni  seria  nuevo  en  su  providencia ,  que  ya  le  vio  et 
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inundo  facilitar  las  empresas  de  su  pueblo  quitando 
el  espíritu  a  sus  enemigos. 


Cap.  XX. — Como  se  portaba  en  la  prisión  Motezuma  con 
los  suyos  y  con  los  españoles  :  traen  preso  á  Cualpo- 
poca,  y  Cortés  le  hace  castigar  con  pena  de  muerte, 
mandando  echar  unos  grillos  á  Motezuma  mientras  se 
ejecutaba  la  sentencia. 

Vieron  los  españoles  dentro  de  breves  dias  conver- 
tido en  palacio  su  alojamiento,  sin  dejar  de  guardarle 
como  cárcel  de  tal  prisionero.  Perdió  la  novedad  entre 
Jos  mejicanos  aquella  gran  resolución.  Algunos,  sin- 
tiendo mal  de  la  guerra  que  movió  Gualpopoca  en  la 
Vera-Cruz ,  alababan  la  demostración  de  Motezuma, 
y  ponderaban  como  grandeza  suya  el  haber  dado  su 
libertad  en  rehenes  de  su  inocencia.  Otros  creían  que 
los  dioses  ,  con  quien  tenia  familiar  comunicación,  le 
habrían  aconsejado  lo  mas  conveniente  á  su  persona, 
y  otros,  que  iban  mejor,  veneraban  su  determinación 
sin  atreverse  á  examinarla;  que  la  razón  de  los  reyes 
no  habla  con  el  entendimiento  ,  sino  con  la  obligación 
de  los  vasallos.  Él  hacia  sus  funciones  de  rey  con  la 
misma  distribución  de  horas  que  solía  :  daba  sus  au- 
diencias ,  escuchaba  las  consultas  ó  representaciones 
de  sus  ministros  ,  y  cuidaba  del  gobierno  político  y 
militar  de  su  reino,  poniendo  particular  estudio  en  que 
no  se  conociese  la  falta  de  su  libertad.  La  comida  se 
le  traía  de  palacio  con  numeroso  acompañamiento  de 
criados,  y  con  mayor  abundancia  que  otras  veces;  re- 
partíanse las  sobras  entre  los  soldados  españoles,  y  él 
enviaba  los  platos  mas  regalados  á  Cortés  y  á  sus  ca- 
pitanes: conocíalos  á  todos  por  sus  nombres,  y  tenia 
observados  hasta  los  genios  y  las  condiciones,  de  cuya 
noticia  usaba  en  la  conversación,  dando  al  buen  gus- 
to y  á  la  discreción  algunos  ratos  sin  ofender  ala  ma- 
gestad,  ni  a  la  decencia.  Estaba  con  los  españoles  to- 
do el  tiempo  que  le  dejaban  los  negocios,  y  solia  decir 
que  no  se  hallaba  sin  ellos.  Procuraban  todos  agradar- 
le ,  y  era  su  mayor  lisonja  el  respeto  con  que  le  trata- 
ban ;  desagradábase  de  las  llanezas  ;  y  si  alguno  se 
descuidaba  en  ellas,  procuraba  reprimir  el  exceso, 
dando  á  entender  que  le  conocía;  tan  celoso  de  su  dig- 
nidad, que  sucedió  el  ofenderse  con  grande  irritación 
de  una  indecencia,  que  le  pareció  advertida  en  cierto 
soldado  español  ,  y  pidió  al  cabo  de  la  guardia  que  le 
ocupase  otra  vez  lejos  de  su  persona  ,  ó  le  mandaría 
castigar  si  se  le  pusiese  delante.  Algunas  tardes  juga- 
ba con  Hernán  Cortés  al  totoloque,  juego  que  se  compo- 
nía de  unas  bolas  pequeñas  de  oro,  con  que  tiraban 
á  herir  ó  derribar  ciertos  bolillos  ó  señales  del  mismo 
metal  á  distancia  proporcionada.  Jugábanse  diferentes 
joyas  y  otras  alhajas  que  se  perdían  ó  ganaban  á  cin- 
co rayas.  Motezuma  repartía  sus  ganancias  con  los 
españoles,  y  Cortés  hacia  lo  mismo  con  sus  criados. 
Solia  tantear  Pedro  de  Alvarado;  y  porque  algunas  ve- 
ces se  descuidaba  en  añadir  algunas  rayas  á  Cortés, 
le  motejaba  con  galantería  de  mal  contador  ;  pero  no 
por  eso  dejuba  de  pedirle  otras  veces  que  tantease  ,  y 
que  tuviese  cuenta  de  (pie  no  se  le  olvidase  la  verdad. 
Parecía  señor  hasta  en  el  juego,  sintiendo  el  perder  co- 
mo desaire  de  la  fortuna  ,  y  eslimando  la  ganancia  co- 
mo precio  do  la  victoria.  No  se  dejaba  de  introducir 
en  estas  conversaciones  privadas  el  punto  déla  religión; 
Hernán  Cortés  le  habló  diferentes  veces,  procuran- 
do reducirle  con  suavidad  ó  que  conociese  su  encaño, 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  repetía  sus  argumentos  con 
la  misma  piedad  y  con  mayor  fundamento  doña  Ma- 


rina interpretabu  estos  razonamientos  con  particular 
afecto:  y  añadía  sus  razones  caseras,  como  persona 
recien  desengañada,  que  tenía  presentes  los  motivos 
que  la  redujeron  :  pero  el  demonio  le  tenia  tan  ocupa- 
do el  ánimo,  que  se  dejaba  conquistar  su  entendi- 
miento, y  se  quedaba  inespugnable  su  corazón  ;  no  se 
sabe  que  le  hablase  ó  se  le  apareciese  como  solia  desde 
que  los  españoles  entraron  en  Méjico,  antes  se  tiene 
por  cierto  ,  que  al  dejarse  ver  la  cruz  de  Cristo  en 
aquella  ciudad  ,  perdieron  la  fuerza  los  conjuros,  y 
enmudecieron  los  oráculos;  pero  estaba  tan  ciego  y  tan 
dejado  á  sus  errores,  que  no  tuvo  actividad  para  des- 
viarlos ,  ni  supo  aprovecharse  de  la  luz  que  se  le  puso 
delante;  pudo  ser  esta  dureza  de  su  ánimo  fruto  mi- 
serable de  los  otros  vicios  y  atrocidades  con  que  tenia 
desobligado  á  Dios ,  ó  castigo  de  aquella  misma  negli- 
gencia con  que  daba  los  oidos  y  negaba  la  inclinación 
á  la  verdad.  A  veinte  días,  ó  poco  mas,  llegó  el  capi- 
tán de  la  guardia,  que  partió  á  la  frontera  de  la  Vera- 
Cruz,  y  trajo  preso  á  Cualpopoca,  con  otros  cabos  de 
su  ejército,  que  se  dieron  al  sello  real  sin  resistencia. 
Entró  con  ellos  á  la  presencia  de  Motezuma  ,  y  él  los 
habló  reservadamente,  permitiéndolo  Cortés,  porque 
deseaba  que  los  redujese  á  callar  la  orden  que  tuvie- 
ron suya  ,  y  dejarse  engañar  de  aquella  esterior  con- 
fianza en  que  le  mantenía.  Pasó  después  con  ellos  el 
mismo  capitán  al  cuarto  de  Cortés,  y  se  los  entregó, 
dicíéndole  de  parte  de  su  amo:  «que  se  los  enviaba 
«para  que  averiguase  la  verdad,  y  los  castigase  por 
»su  mano  con  el  rigor  que  merecian.  »  Encerróse  con 
ellos,  y  confesaron  luego  los  cargos  «de  haber  roto  la 
«paz  de  su  autoridad  :  haber  provocado  con  las  armas 
«á  los  españoles  de  la  Vera-Cruz  ,  y  ocasionado  la 
«muerte  de  Arguello,  hecha  de  su  orden  á  sangre  fría, 
»en  un  prisionero  de  guerra,  »  sin  tomar  en  la  boca  la 
orden  que  tuvieron  de  su  rey,  hasta  que  reconociendo 
que  iba  de  veras  su  castigo,  tentaron  el  camino  de  ha- 
cerle cómplice  para  escaparlas  vidas:  pero  Hernán 
Cortés  negó  los  oidos  á  este  descargo,  tratándole  como 
invención  délos  delincuentes.  Juzgóse  militarmente  la 
causa;  y  se  les  dio  sentencia  de  muerte,  con  ¡a  circuns- 
tancia de  que  fuesen  quemados  públicamente  suscuer- 
pos  delante  del  palacio  real,  como  reos  que  habían  in- 
currido en  caso  de  lesa  raagestad.  Discurrióse  luego 
en  la  ejecución,  y  pareció  no  dilatarla  ;  pero  temien- 
do Hernán  Cortés  que  se  inquietase  Motezuma  ,  ó  qui- 
siese defender  á  los  que  morían  por  haber  ejecutado 
sus  órdenes,  resolvió  atemorizarle  con  alguna  bizar- 
ría que  tuviese  apariencias  de  amenaza,  y  le  acordase 
la  sujeción  en  que  se  hallaba.  Ocurrióle  otro  arroja- 
miento  notable,  á  que  le  debió  de  inducir  la  facilidad 
con  que  se  consiguió  el  de  su  prísiou  ,  ó  el  ver  tan 
rendida  su  paciencia.  Mandó  buscar  unos  grillos  de 
los  que  se  traian  prevenidos  para  los  delincuentes,  y 
con  ellos  descubiertos  en  las  manos  de  un  soldado,  se 
puso  en  su  presencia,  llevando  consigo  á  doña  Marina 
y  tres  ó  cuatro  de  sus  capitanes.  No  perdonó  las  reve- 
rencias con  que  solia  respetarle;  pero  dando  A  !a  voz 
y  al  semblante  mayor  entereza:  le  dijo  :  «  que  ya  que- 
»daban  condenados  á  muerte  Cualpopoca  y  los  demás 
«delincuentes  por  haber  confosado  su  delito,  y  ser  dig- 
«no  de  semejante  demostración 5  pero  que  le  hablan 
«culpado  en  él,  luciendo  alii  motivamente  que  le  co- 
» metieron  de  su  orden  ;  y  así  era  necesario  que  pur- 
«gase  aquellos  indicios  vehementes  ron  alguna  mor- 
dilicacion  personal,  porque  los  reyes  ,  aunque  no  88- 
1  >  tan,  obligados  a  '  tí  penaí  ordinarias  eran  subditos. de 
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«otra  ley  superior  que  mandaba  en  las  coronas;  y 
»dob¡au  imitar  en  algo  á  los  reos,  cuando  se  hallaban 
«culpados  y  trataban  de  satisfacer  a  la  justicia  del  cie- 
»lo. »  Dicho  esto,  mandó  con  imperio  y  resolución 
(|ue  le  pusiesen  las  prisiones,  sin  dar  lugar  á  que  le 
replicase,  y  en  dejándole  con  ellas ,  le  volvió  las  es- 
paldas, y  se  retiró  á  su  cuarto,  dando  nueva  orden  á 
las  guardias  para  que  se  le  permitiese  por  entonces  la 
comunicación  de  sus  ministros.  Fué  tanto  el  asombro 
de  Motezuma  cuando  se  vio  tratar  con  aquella  igno- 
minia, que  le  faltó  al  principio  la  acción  para  resistir, 
y  después  la  voz  para  quejarse.  Estuvo  mucho  rato 
como  fuera  de  sí :  los  criados  que  le  asistían  acom- 
pañaban su  dolor  con  el  llanto,  sin  atreverse  a  las  pa- 
labras, arrojándose  a  sus  pies  para  recibir  el  peso  de 
los  grillos  :  y  él  volvió  de  su  confusión  con  principios 
de  impaciencia:  pero  se  reprimió  brevemente,  y  atri- 
buyendo su  infelicidad  á  la  disposición  de  sus  dioses, 
esperó  el  suceso,  no  sin  cuidado  al  parecer  de  que  pe- 
ligraba su  vida  ;  pero  acordándose  de  quien  era  para 
temer  sin  falta  de  valor.  No  perdió  tiempo  Cortés  en 
lo  que  llevaba  resuelto  :  salieron  los  reos  al  suplicio, 
hechas  las  prevenciones  necesarias  para  que  no  se 
aventurase  la  ejecución.  Consiguióse  á  vista  de  innu- 
merable pueblo,  sin  que  se  oyese  una  voz  descompues- 
ta ,  ni  hubiese  que  recelar.  Cayó  sobre  aquella  gen- 
te un  terror  ,  que  tenia  parte  de  admiración  ,  y 
parte  de  respeto.  Estrañaban  aquellos  actos  de 
jurisdicción  en  unos  extranjeros  ,  que  cuando  mu- 
cho se  debían  portar  como  embajadores  de  otro 
príncipe;  y  no  se  atrevieron  á  poner  duda  en  su  potes- 
tad, viéndola  establecida  con  la  tolerancia  de  su  rey; 
de  que  resultó  concurrir  todos  al  espectáculo  con  un 
género  de  quietud  amortiguada,  que  sin  saber  en  qué 
consistía,  dejó  su  lugar  al  escarmiento.  Ayudó  mu- 
cho en  esta  ocasión  el  estar  mal  recibida  entre  los  me- 
jicanos la  invasión  de  Cualpopoca,  y  se  hizo  su  delito 
mas  aborrecible  con  la  circunstancia.de  culpar  á  su 
rey:  descargo  que  pasó  por  increíble,  y  aun  siendo 
verdadero  se  culpara  como  atrevido  y  sedicioso.  Dé- 
bese mirar  este  castigo  como  tercer  atrevimiento  de 
Cortés  ,  que  se  logró  como  había  discurrido,  y  se  dis- 
currió sobre  principios  irregulares.  Él  lo  resolvió  ,  y 
lo  tuvo  por  conveniente  y  posible:  conocía  la  gente  con 
quien  trataba,  y  lo  que  suponían  en  cualquier  aconte- 
cimiento la  gran  prenda  que  tenia  en  su  poder.  Dejé- 
monos cegar  de  su  razón,  ó  no  la  traigamos  al  juicio 
de  la  historia,  contentándonos  con  referir  el  hecho  co- 
mo pasó,  y  que  una  vez  ejecutado  fué  de  gran  conse- 
cuencia para  dar  seguridad  á  los  españoles  déla  Vera- 
Cruz  ,  y  reprimir  por  entonces  los  principios  de  ru- 


mor que  andaban  entre  los  nobles  déla  ciudad.  Volvió 
luego  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  y  con  alegre 
urbanidad  le  dijo:  «que  ya  quedaban  castigados  los 
«traidores  que  se  atrevieron  á  manchar  su  fama,  y  él 
«habia  cumplido  ventajosamente  con  su  obligación,  su- 
«jetándose  á  la  justicia  de  Dios  con  aquella  breve  inter- 
«mision  de  su  libertad.»  Y  sin  mas  dilación  le  mandó 
quitar  los  grillos,  ó  como  escriben  algunos,  so  pu- 
so de  rodillas  para  quitárselos  él  mismo  por  sus 
manos  ;  y  se  puede  creer  de  su  advertencia  ,  que 
procuraría  dar  con  semejante  cortesanía  mayor  re- 
comendación al  desagravio.  Recibió  Motezuma  con 
grande  alborozo  este  alivio  de  su  libertad  ,  abra- 
zó dos  ó  tres  veces  ó  Cortés ,  y  no  acababa  de 
cumplir  con  su  agradecimiento.  Sentáronse  lue- 
go en  conversación  amigable  ,  y  Cortés  usó  con  él 
de  otro  primor  ,  como  los  que  andaba  siempre  me- 
ditando ,  porque  mandó  que  se  retirasen  las  guar- 
das, dicíéndole  que  se  podría  volver  á  su  palacio  cuan- 
do quisiese,  por  haber  cesado  ya  la  causa  de  su  de- 
tención. Y  le  ofreció  este  partido  sobre  seguro  de  que 
no  le  aceptaría,  por  haberle  oído  decir  muchas  veces 
con  firme  resolución,  que  ya  no  le  convenia  volverse 
a  su  palacio,  ni  apartarse  de  los  españoles  hasta  que 
se  retirasen  de  su  corte;  porque  perdería  mucho  de  su 
estimación,  si  llegasen  á  entender  sus  vasallos  que  re- 
cibía de  agena  mano  su  libertad:  dictamen  que  se  hi- 
zo suyo  con  el  tiempo,  siendo  en  la  verdad  influido; 
porque  doña  Marina,  y  algunos  de  los  capitanes  le  ha- 
bían puesto  en  él  á  instancia  de  Cortés,  que  se  valia  do 
su  misma  razón  de  estado  para  tenerle  mas  seguro  en 
la  prisión  :  pero  entonces,  conociendo  lo  que  traia  den- 
tro de  sí  la  oferta  de  Cortés,  dejó  este  motivo,  tratán- 
dole como  ageno  de  aquella  ocasión,  y  se  valió  de  otro 
mas  artificioso,  porque  le  respondió  :  «  que  agradecía 
«mucho  la  voluntad  con  que  deseaba  restituirle  á  su 
«casa,  pero  que  tenia  resuelto  no  hacer  novedad,  alen- 
«diendo  á  la  conveniencia  de  los  españoles:  porque  una 
«vez  en  su  palacio,  le  apretarían  sus  nobles  y  minis- 
«tros  en  que  tomase  las  armas  contra  ellos,  para  sa- 
«tisfacerse  del  agravio  que  habia  recibido.  »  Por  cuyo 
medio  quiso  dar  á  entender,  que  se  dejaba  estar  en  la 
prisión  para  encubrirlos  y  ampararlos  con  su  autori- 
dad. Alabó  Cortés  el  pensamiento  agradeciendo  su 
atención,  como  si  la  creyera,  y  quedaron  los  dos  satis- 
fechos de  su  destreza:  creyendo  entrambos  que  se  en- 
tendían y  se  dejaban  engañar  por  su  conveniencia, 
con  aquel  género  de  astucia  ó  disimulación  que  ponen 
los  políticos  entre  los  misterios  de  la  prudencia,  dando 
el  nombre  de  esta  virtud  á  los  artificios  de  la  sa- 
gacidad. 


LIBRO  IV. 


Cap.  I. — Permítese  á  Motezuma  que  se  deje  ver  en  pw-, 
Uico  saliendo  á  sus  templos  y  recreaciones :  trata  Cor- 
tés de  algunas  prevenciones  que  tuvo  por  necesarias  ,  y 
se  duda  que  intentasen  los  españoles  en  esta  sazón  der- 
ribar los  ídolos  de  Méjico. 
Quedó  Motezuma  desde  aquel  dia  prisionero  volun- 


tario de  los  españoles  .  hízose  amable  á  todos  con  su 
agrado  y  liberalidad.  Sus  mismos  criados  desconocian 
su  mansedumbre  y  moderación,  como  virtudes  ad- 
quiridas en  el  trato  de  los  extranjeros,  ó  extranjeras 
de  su  natural.  Acreditó  diversas  veces  con  palabras 
y  acciones  la  sinceridad  de  su  ánimo  ;  y  cuando  le 
pareció  que  tenia  segura  y  merecida  la  confianza  de 
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Cortés,  se  resolvió  á  esperí  mentarla,  pidiéndole  licen- 
cia para  salir  alguna  vez  a  sus  templos:  dióle  palabra 
de  (pie  se  volvería  puntualmente  á  la  prisión  ,  que  así 
ía  solía  llamar  cuando  no  oslaba  presente  alguno  de 
los  suyos:  díjole  «  que  ya  deseaba  por  su  conveniencia 
»y  la  de  los  mismos  españoles  dejarse  ver  de  su  pueblo 
» porque  se  iba  creyendo  que  le  tenia  oprimido  :  como 
«había  cesado  la  causa  de  su  detención  con  el  castigo 
»de  Cualpopoca;  y  se  podría  temer  alguna  turbación 
«masque  popular,  sino  se  ocurría  brevementoal  reme- 
»dio  con  aquella  demostración  de  su  libertad.»  Her- 
nán Cortés  conociendo  su  razón,  y  deseando  también 
complacer  a  los  mejicanos,  le  respondió  libera!  y  cor- 
tesanamente: «que  podría  salir  cuando  gustase,  atri- 
»buyendo  á  exceso  de  su  benignidad  el  pedir  semejan- 
» te  permisión  cuando  él  y  todos  los  suyos  estaban  ásu 
«obediencia.  »  Pero  aceptó  la  palabra  que  le  daban  de 
no  hacer  novedad  en  su  habitación,  como  quien  de- 
seaba no  perder  la  honra  que  recibía.  Hizole  alguna 
interior  disonancia  el  motivo  de  acudir  á  sus  templos, 
y  para  cumplir  consigo  en  la  forma  que  podía,  capi- 
tuló con  él, que  habían  de  cesar  desde  aquel  dia  los  sa- 
crificios de  sangre  humana  ,  contentándose  con  esta 
parte  de  remedio,  porque  no  era  tiempo  de  aspirar  á 
la  enmienda  total  de  los  demás  errores;  y  siempre 
que  no  se  puede  lo  mejor,  es  prudencia  dividir  la  di- 
ficultad para  vencer  uno  á  uno  los  inconvenientes. 
Ofreciólo  así  Motezuma,  prohibiendo  con  efecto  en  to- 
dos sus  adoratorios  este  género  de  sacrificios;  y  aun- 
que se  duda  si  lo  cumplió,  es  cierto  que  cesó  la  publi- 
cidad, y  que  si  lo  hicieron  alguna  vez,  fué  á  puerta 
cerrada,  y  tratándolos  como  delito.  Su  primera  salida 
fué  al  templo  mayor  de  la  ciudad,  con  la  misma  gran- 
deza y  acompañamiento  que  acostumbraba  ,  llevó  con- 
sigo algunos  españoles,  y  se  previno  llamándolos  él 
mismo,  antes  que  se  los  pusiesen  al  lado  como  guardas 
ti  testigos.  Celebró  con  grandes  regocijos  el  pueblo  esta 
primera  vista  de  su  rey  :  procuraron  todos  manifestar 
su  alegría  con  aquellas  demostraciones  de  que  se  com- 
ponían sus  aplausos  ;  no  porque  le  amasen  ó  tuviesen 
olvidada  la  opresión  en  que  vivían  ,  sino  porque  hacia 
la  natural  obligación  el  oficio  de  la  voluntad  ,  y  tiene 
sus  influencias  hasta  en  la  frente  del  tirano,  la  coro- 
na. Él  iba  recibiendo  las  aclamaciones  con  gratitud 
majestuosa,  y  anduvo  aquel  dia  muy  liberal,  porque 
hizo  diferentes  mercedes  á  sus  nobles  ,  y  repartió  al- 
gunas dádivas  entre  la  gente  popular.  Subió  después 
al  templo  descansando  sobre  los  brazos  de  los  sacerdo- 
tes; y  en  cumpliendo  con  los  rilps  menos  escandalosos 
de  su  adoración,  se  volvió  al  cuartel,  donde  se  congra- 
tuló nuevamente  con  los  españoles ;  dando  á  entender 
que  le  traían  con  igual  fuerza  el  desempeño  de  su  pa- 
labra, y  el  gusto  de  vivir  entre  sus  amigos.  Continuá- 
ronse después  sus  salidas  sin  hacer  novedad,  unas  ve- 
ces al  palacio  donde  tenia  sus  mujeres,  y  otras  á  sus 
adoratorios  ó  casas  de  recreación ;  usando  siempre  con 
Hernán  Cortés  la  ceremonia  de  tomar  su  licencia  ,  ó 
llevándole  consigo  cuando  era  decente  la  función:  pe- 
ro nunca  hizo  noche  fuera  del  alojamiento,  ni  discur- 
rió en  mudar  habitación  ,  antes  se  llegó  á  mirar  entre 
tos  mejicanos  aquella  perseverancia  suya  como  favor 
de  los  españoles,  tanto  ,  que  ya  visitaban  á  Cortés  los 
ministros  y  los  nobles  de  la  ciudad,  valiéndose  de  su 
intercesión  para  encaminar  sus  pretensiones,  y  todos 
los  españoles  que  tcniau  algún  lugar  de  su  gracia  ,  se 
hallaron  asistidos  y  contemporizados:  achaque  ordi- 
nario de  las  corles,  adúcar  á  los  favorecidos,  lubricando 


NACIONALES. 

con  el  ruego  estos  ídolos  humanos.  Entretanto  que  du- 
raba este  género  de  tranquilidad,  no  se  descuidaba 
Hernán  Cortés  en  las  prevenciones  que  podrían  con- 
ducir á  su  seguridad,  y  adelantar  los  altos  designios 
que  perseveraban  en  su  corazón  sin  objeto  determina- 
do  ,  ni  saber  hasta  entonces  hacia  dónde  le  llamaba  la 
obscuridad  lisonjera  de  sus  esperanzas.  Luego  que  va- 
có el  gobierno  de  la  Vera-Cruz  por  muerte  de  Juan  de 
Escalante,  y  se  aseguraron  los  caminos  con  el  casliizo 
de  los  culpados,  nombró  en  aquella  ocupacional  capitán 
Gonzalo  de  Sandoval ;  y  porque  no  faltase  de  su  lado 
en  esta  ocurrencia  un  cabo  de  tanta  satisfacción,  envió 
con  título  de  teniente  suyo  á  un  soldado  particular 
que  llamaban  Alonso  de  Grado,  sujeto  de  habilitad  y 
talento,  pero  de  ánimo  inquieto,  y  uno  de  los  que  se  hi- 
cieron conocer  en  las  turbaciones  pasadas.  Creyóse 
que  le  ocupaba  por  satisfacerle  y  desviarle  ;  pero  no 
fué  buena  política  poner  hombre  poco  seguro  en  una 
plaza  que  se  mantenía  para  la  retirada  ,  y  contra 
las  avenidas  que  se  podían  temer  de  la  isla  de  Cuba. 
Pudiera  ser  de  grave  inconveniente  su  asistencia  en 
aquel  puerto,  si  llegaran  poco  antes  los  bajeles  que 
fletó  Diego  Velazquez  en  persecución  de  su  antigua  de- 
manda ;  pero  el  mismo  Alonso  de  Grado  enmendó  con 
su  proceder  el  yerro  de  su  elección  :  porque  vinieron 
dentro  de  pocos  dias  tantas  quejas  de  los  vecinos  y  lu- 
gares del  contorno,  que  fué  necesario  traerle  preso,  y 
enviar  al  propietario.  Con  la  ocasión  destos  viajes  dis- 
puso Hernán  Cortés  que  se  condujesen  de  la  Vera-Cruz 
algunas  jarcias  ,  velas,  clavazón  y  otros  despojos  de 
los  navios  que  se  barrenaron  ,  con  ánimo  de  fabricar 
dos  bergantines  para  tener  á  su  disposición  el  paso  de 
la  laguna ;  porque  no  podia  echar  de  sí  las  medias  pa- 
labras que  oyeron  los  tlascallecas  sobre  cortar  los 
puentes  ó  romper  las  calzadas.  Introdujo  primero  esta 
novedad  ,  haciéndosela  desear  á  Motezuma,  con  pre- 
texto de  que  viese  las  grandes  embarcaciones  que  se 
usaban  en  España  ,  y  la  facilidad  con  que  se  movían, 
haciendo  trabajar  al  viento  en  alivio  de  los  remos: 
primor  de  que  no  se  hacia  capaz  sin  la  demostración, 
porque  ignoraban  los  mejicanos  el  uso  de  las  velas  ,  y 
ya  miraba  como  punto  de  conveniencia  suya  ,  que 
aprendiesen  aquel  arte  de  navegar  sus  marineros.  Lle- 
garon brevemente  de  la  Vera-Cruz  los  géneros  que  se 
habían  pedido,  y  se  díó  principio  á  la  fábrica  por 
mano  de  algunos  maestros  de  esta  profesión  ,  que  vi- 
nieron en  el  ejército  con  plaza  de  soldados,  asistiendo 
á  cortar  y  conducir  la  madera  de  orden  de  Motezuma 
los  carpinteros  de  la  ciudad;  con  que  se  acabaron  los 
dos  bergantines  dentro  de  breves  diasry  él  mismo  de- 
terminó estrenarlos,  embarcándose  con  los  españoles 
para  reconocer  desde  mas  cerca  las  maestrías  de  aque- 
lla navegación.  Previno  para  este  íiu  una  de  sus  mon- 
terías mas  solemnes  en  paraje  de  larga  travesía  por- 
que no  faltase  tiempo  á  su  observación  ;  y  el  día  sena- 
lado  amanecieron  sobre  la  laguna  todas  las  canoas  del 
séquito  real,  con  su  familia  y  cazadores,  reforzada  cu 
ellas  la  boga,  no  sin  presunción  de  acreditar  su  lijere- 
za.con  descrédito  de  las  embarcaciones  extranjeras, 
queá  su  parecer  eran  pesadas,  y  serian  dificultosas  de 
manejar;  pero  tardaron  poco  en  desengañarse,  por- 
que los  bergantines  partieron  á  vela  y  remo,  favoreci- 
dos oportunamente  del  viento  .  y  se  dejaron  atrás  las 
canoas  con  largo  espacio  y  no  menor  admiración  de 
los  indios.  Fué  dia  muy  festivo  y  de  gran  diverti- 
miento para  ¡os  españoles,  tanto  por  la  novedad  y 
circunstancias  de  la  materia,  como  por  la  opotetícia 
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del  banquete ;  y  Motezuma  estuvo  muy  entretenido 
con  sus  marineros,  burlándose  de  lo  que  forcejeaban 
en  el  alcance  de  los  bergantines  ,  y  celebrando  como 
suya  la  victoria  de  los  españoles.  Concurrió  después  to- 
da la  ciudad  a  ver  aquellas  que  en  su  lengua  llamaban 
casas  portátiles:  bizo  sus  ordinarios  efectosla  novedad, 
y  sobre  todo  admiraron  el  manejo  del  timón,  y  el  oficio 
de  las  velas,  que  á  su  entender  mandaban  al  agua  y  al 
viento;  invención  que  celebraron  los  mas  avisados  co- 
mo industria  del  arte,  superior  á  su  ingenio;  y  el 
vulgo  como  sutileza  mas  que  natural ,  ó  predominio 
sobre  los  elementos.  Consiguióse  finalmente  que  fuesen 
bien  recibidos  aquellos  bergantines  que  se  fabricaron 
á  mayor  intento,  y  tuvo  su  parte  de  felicidad  esta 
providencia  de  Cortés,  pues  se  hizo  lo  que  convenia, 
y  se  ganó  reputación.  Al  mismo  tiempo  iba  caminando 
en  otras  diligencias  que  le  dictaban  su  vigilancia  y  ac- 
tividad. Introducía  con  Motezuma  y  con  los  nobles  que 
le  visitaban  la  estimación  de  su  rey  :  ponderaba  su 
clemencia  y  engrandecía  su  poder,  trayendo  á  su 
dictamen  los  ánimos  con  tanta  suavidad  y  destreza, 
que  llegó  á  desearse  generalmente  la  confederación  que 
proponía,  y  el  comercio  de  los  españoles,  como  interés 
de  aquella  monarquía.  Tomaba  también  algunas  no- 
ticias importantes  por  vía  de  conversación  y  sen- 
cilla curiosidad.  Informóse  muy  particularmente  de 
la  magnitud  y  límites  del  imperio  mejicano,  de  sus 
provincias  y  confines,  de  los  montes,  ríos  y  minas  prin- 
cipales ;  de  las  distancias  de  ambos  mares,  su  calidad 
y  surgideros :  tan  lejos  de  mostrar  cuidado  en  sus  ob- 
servaciones, que  Motezuma  para  informarle  mejor  y 
complacerle,  hizo  que  sus  pintores  delineasen,  con  asis- 
tencia de  hombres  noticiosos,  un  lienzo  semejante  á 
nuestros  mapas,  en  que  se  contenia  la  demarcación  de 
sus  dominios,  á  cuya  vista  le  hizo  capaz  de  todas  las 
particularidades  que  merecían  reflexión ;  y  permitió 
después  que  fuesen  algunos  españoles  á  reconocer  las 
minas  de  mayor  nombre,  y  los  puertos  ó  ensenadas  que 
parecían  capaces  de  bajeles:  propúsolo  Hernán  Cortés, 
con  pretexto  de  llevar  á  su  príncipe  distinta  relación 
de  lo  mas  notable  ;  y  él  concedió,  no  solamente  su  be- 
neplácito, pero  señaló  gente  militar  que  los  acompaña- 
se, y  despachó  sus  órdenes  para  que  les  franqueasen  eí 
paso  y  las  noticias :  bastante  seña  de  que  vivia  sin  re- 
celo, y  andaban  conformes  su  intención  y  sus  palabras. 
Pero  en  esta  sazón,  y  cuando  mas  se  debían  temer  las 
novedades  como  peligro  de  la  quietud  y  de  la  confian- 
za, refieren  nuestros  historiadores  una  resolución  de 
los  españoles,  tan  desproporcionada  y  fuera  de  tiem- 
po, que  nos  inclinamos  á  dudarla,  ya  que  no  hallamos 
razón  para  omitirla.  Dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y  lo 
escribió  primero  Francisco  López  de  Gomara,  concor- 
dando alguna  vez  en  lo  menos  tolerable  :  que  se  deter- 
minaron á  derribar  los  ídolos  de  Méjico,  y  convertiren 
iglesia  el  adoratorio  principal:  que  salieron  á  ejecutar- 
lo por  mas  que  lo  resistió  y  procuró  embarazar  Mo- 
tezuma :  que  se  armaron  los  sacerdotes;  y  estuvo  con- 
movida toda  la  ciudad  en  defensa  de  sus  dioses;  du- 
rando la  porfía,  sin  llegar  á  rompimiento,  hasta  que 
por  bien  de  paz  se  quedaron  los  ídolos  en  su  lugar,  y 
se  limpió  una  capilla,  y  levantó  un  altar  dentro  del  mis- 
mo adoratorio,  donde  se  colocó  la  cruz  de  Cristo,  y  la 
imagen  de  su  Madre  santísima  :  se  celebró  misa  canta- 
da, y  perseveró  muchos  dias  el  altar,  cuidando  de  su 
limpieza  y  adorno  los  mismos  sacerdotes  de  los  ídolos. 
Así  lo  refiere  también  Antonio  de  Herrera,  y  se  aparta 
de  los  dos,  añadiendo  algunas  circunstancias  que  pa- 


san los  límites  de  la  exornación,  si  esta  puede  caber  en 
la  retórica  del  historiador ;  porque  describe  una  pro- 
cesión devota  y  armada,  que  se  ordenó  para  conducir 
las  santas  imágenes  al  adoratorio  :  pone  á  la  letra,  ó 
supone  la  oración  recta  que  hizo  Cortés  delante  de  un 
Crucifijo;  y  pondera  un  casi  milagro  de  su  devoción, 
animándose  á  decir,  no  sabemos  de  qué  origen,  que  se 
inquietaron  poco  después  los  mejicanos,  porque  faltó 
el  agua  del  cielo  para  el  beneficio  de  sus  campos :  que 
acudieron  al  mismo  Cortés  con  principios  de  sedición, 
clamando  sobre  que  no  llovían  sus  dioses  ,  porque  se 
habían  introducido  en  su  templo  deidades  forasteras: 
que  para  conseguir  que  se  quietasen  les  ofreció  depar- 
te de  su  Dios  copiosa  lluvia  dentro  de  breves  horas,  y 
que  respondió  el  cielo  puntualmenteá  su  promesa  con 
grande  admiración  de  Motezuma  y  de  toda  la  ciudad. 
No  discurrimos  del  empeño  en  que  se  puso,  prometien- 
do milagros  delante  de  unos  infieles  en  prueba  de  su 
religión,  que  pudo  ser  ímpetu  de  su  piedad  ;  ni  extra- 
ñamos la  maravilla  del  suceso,  que  también  pudo  te- 
ner entonces  aquel  átomo  de  fé  viva  con  que  se  mere- 
cen y  consiguen  los  milagros.  Pero  el  mismo  hecho  di- 
suena tanto  á  la  razón,  que  parece  dificultoso  de  creer 
en  las  advertencias  de  Cortés,  y  en  el  genio  y  letras  de 
fray  Bartolomé  de  Olmedo.  Pero  caso  que  sucediese 
así  el  hecho  de  arruinar  los  ídolos  de  Méjico  en  la  for- 
ma y  en  el  tiempo  que  viene  supuesto,  siendo  lícito  al 
historiador  el  hacer  juicio  alguna  vez  de  las  acciones 
que  refiere,  hallamos  en  esta  diferentes  reparos,  que 
nos  obligan  por  lo  menos  á  dudar  del  acierto  de  seme- 
jante determinación  en  una  ciudad  tan  populosa,  don- 
de se  pudo  tener  por  imposible  lo  que  fué  dificultoso 
en  Cozumel.  Corríase  bien  con  Motezuma  :  consistía  en 
su  benevolencia  toda  la  seguridad  que  se  gozaba  :  no 
habia  dado  esperanzas  de  admitir  el  Evangelio  ;  Antes 
duraba  inexorable  y  obstinado  en  su  idolatría  ;  los  me- 
jicanos, sóbrela  dureza  con  que  adoraban  y  defendían 
sus  errores,  andaban  fáciles  de  inquietar  contra  loses- 
pañoles.  ¿Pues  qué  prudencia  pudo  aconsejar  que  se 
intentase  contra  la  voluntad  de  Motezuma  semejante 
contratiempo?  Si  miramos  al  fin  que  se  pretendía,  le 
hallaremos  inútil  y  fuera  de  toda  razón.  Empezar  por 
los  ídolos  el  desengaño  de  los  idólatras  :  tratar  una  ex- 
terioridad infructuosa  como  triunfo  déla  religión:  co- 
locar las  santas  imágenes  en  un  lugar  inmundo  y  de- 
testable :  dejarlas  al  arbitrio  de  los  sacerdotes  gentiles, 
aventuradas  á  la  irreverencia  y  al  sacrilegio  :  celebrar 
éntrelos  simulacros  del  demonio  el  inefable  sacrificio 
de  la  misa.  Y  Antonio  de  Herrera  califica  estos  atenta- 
dos, con  título  de  facción  memorable.  Juzgúelo  quien 
lo  leyere,  que  nosotros  no  hallamos  razón  de  congruen- 
cia política  ó  cristiana  para  que  se  perdonasen  tantos 
inconvenientes  ;  y  dejando  en  duda  el  acierto,  querría- 
mos antes  que  no  hubiera  sucedido  esta  irregularidad 
como  la  refieren,  ó  que  no  tuvieran  lugar  en  la  historia 
las  verdades  increíbles. 

Cap.  II.  —  Descúbrese  una  conjuración  que  se  iba  dispo- 
niendo contra  los  españoles,  ordenada  por  elrey  de  Tez- 
cuco;  y  Motezuma,  parte  con  su  industria  y  parte  por 
las  advertencias  de  Cortés,  la  sosiega  castigando  al  que 
la  fomentaba. 

Tuvo  desde  sus  principios  esta  empresa  de  los  espa- 
ñoles notable  desigualdad  de  accidentes:  alternábanse 
continuamente  la  quietud  y  los  cuidados:  unos  dias 
reinaba  sobre  las  dificultades  la  esperanza,  y  otros  re- 
nacían los  peligros  de  la  misma  seguridad:  propia  con- 
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dicion  de  los  sucesos  humanos,  encadenarse  y  suce- 
derse  con  breve  intermisión  los  bienes  y  los  males.  Y 
debemos  creer  que  fué  conveniente  su  instabilidad  pa- 
ra corregir  la  destemplanza  de  nuestras  pasiones.  La 
ciega  gentilidad  ponia  esta  serie  de  los  acaecimientos 
en  una  rueda  imaginaria  que  se  formaba  en  la  traba- 
zón de  lo  próspero  y  lo  adverso,  á  cuyo  movimiento 
daban  cierta  inteligencia  sin  elección,  que  llamaron 
fortuna,  con  que  dejaban  al  acaso  todo  lo  que  desea- 
ban ó  temian  ;  siendo  en  la  verdad  alta  disposición  de 
]a  divina  Providencia  que  duren  poco  en  un  estado  las 
felicidades  y  los  infortunios  de  la  tierra,  para  que  se 
posean  ó  toleren  con  moderación,  y  suba  el  entendi- 
miento á  buscar  la  realidad  de  las  cosas  en  la  región 
de  las  almas.  Hallábanse  ya  los  españoles  bastantemen- 
te asegurados  en  la  voluntad  de  Motezuma  y  en  la  es- 
timación de  los  mejicanos  ;  pero  al  mismo  tiempo  que 
se  gozaba  de  aquel  sosiego  favorable,  se  levantó  nueva 
tempestad  que  puso  en  contingencia  todas  las  preven- 
ciones de  Cortés.  Movióla  Cacumatzin,  sobrino  de  Mo- 
tezuma, rey  de  Tezcuco,  y  primer  elector  del  impe- 
rio. Era  mozo  inconsiderado  y  bullicioso;  y  dejándose 
aconsejar  de  su  ambición,  determinó  hacerse  memora- 
ble á  su  nación,  sacándola  cara  contra  los  españoles 
con  pretexto  de  poner  en  libertad  á  su  rey :  favorecían- 
le su  dignidad  y  su  sangre  para  esperar  en  la  primera 
elección  el  imperio,  y  le  pareció  que  una  vez  desnuda 
la  espada  podría  llegar  el  caso  de  acercarse  á  la  corona. 
Su  primera  diligencia  fué  desacreditar  a  Motezuma, 
murmurando  entre  los  suyos  de  la  indignidad  y  falta 
de  espíritu  con  que  se  dejaba  estar  en  aquella  violenta 
sujeción.  Acusó  después  ó  los  españoles,  culpando  co- 
mo principio  de  tiranía  la  opresión  en  que  le  tenian,  y 
la  mano  que  se  iban  tomando  en  el  gobierno,  sin  per- 
donar medio  alguno  de  hacerlos  odiosos  y  desprecia- 
bles. Sembró  después  la  misma  zizaña  entre  los  demás 
reyezuelos  de  la  laguna  ;  y  hallando  bastante  disposi- 
ción en  los  ánimos,  se  resolvió  á  poner  en  ejecución  sus 
intentos,  á  cuyo  fin  convocó  una  junta  de  todos  sus  ami. 
gos  y  parientes,  que  se  hizo  de  secreto  en  su  palacioi 
concurriendo  en  ella  los  reyes  de  Cuyoacan,  Iztapala- 
pa,  Tacuba  y  Matalcingo,  y  otros  señores  ó  caciques 
del  contorno,  personas  de  séquito  y  suposición  que 
mandaban  gente  de  guerra  y  se  preciaban  de  soldados. 
Hizoles  un  razonamiento  de  grande  aparato,  y  dando 
colores  de  celo  á  sus  ocultos  designios,  ponderó  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  su  rey,  olvidado  al  parecer  de 
su  misma  libertad,  y  la  obligación  que  tenian  de  con- 
currir todos  como  buenos  vasallos  á  sacarle  de  aquella 
servidumbre.  Sinceróse  con  la  proximidad  déla  san- 
gre que  le  interesaba  en  los  aciertos  de  su  tio,  y  vol- 
viendo la  mira  contra  los  españoles  :  «¿  A  quéaguar- 
damos,  amigos  y  parientes,  dijo,  que  no  abrimos  los 
ojos  al  oprobio  de  nuestra  nación,  y  á  la  vileza  de  nues- 
tro sufrimiento?  ¿Nosotros  que  nacimos  á  las  armas, 
y  ponemos  nuestra  mayor  felicidad  en  el  terror  denues- 
tros  enemigos,  concedemos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso 
de  una  gente  advenediza  ?  ¿  Qué  son  sus  atrevimientos 
sino  acusaciones  de  nuestra  flojedad  y  desprecios  de 
nuestra  paciencia  ?  Consideremos  lo  que  han  consegui- 
do en  breves  dias,  y  conoceremos  primero  nuestro  de- 
saire, y  después  nuestra  obligación.  Arrojáronse  ala 
corte  de  Méjico,  insolentes  de  cuatro  victorias  en  que  los 
hizo  valientes  la  falta  de  resistencia.  Entraron  en  ella 
triunfantes  á  despecho  de  nuestro  rey  y  contra  la  vo- 
luntad de  la  nobleza  y  gobierno.  Introdujeron  consigo 
nuestros  enemigos  ó  rebeldes,  y  los  mantienen  arma- 
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dos  á  nuestros  ojos,  dando  vanidad  á  los  tlasealtecas  y 


pisandoel  pundonor  de  los  mejicanos.  Quitaron  la  vi- 
da con  público  y  escandaloso  castigo  á  un  general 
del  imperio,  tomando  en  ageno  dominio  jurisdicción 
de  magistrados,  ó  autoridad  de  legisladores.  Y  últi- 
mamente, prendieron  al  gran  Motezuma  en  su  aloja- 
miento sacándole  violentamente  de  su  palacio;  y  no 
contentos  con  ponerle  guardas  á  nuestra  vista,  pasa- 
ron á  ultrajar  su  persona  y  dignidad  con  las  prisiones 
de  sus  delincuentes.  Así  pasó :  todos  lo  sabemos  :  ¿  pe- 
ro quién  habrá  que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos? 
¡  O  verdad  ignominiosa;  digna  del  silencio  y  mejor 
para  el  olvido!  ¿Pues  en  qué  os  detenéis  ilustres  me- 
jicanos? ¿Preso  vuestro  rey,  y  vosotros  desarmados? 
Esa  libertad  aparente  de  que  le  veis  gozar  estos  dias, 
no  es  libertad,  sino  un  tránsito  engañoso,  por  el  cual 
ha  pasado  insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  mayor 
indecencia  ,  pues  le  han  tiranizado  el  corazón,  y  se 
han  hecho  dueños  de  su  voluntad,  que  es  la  prisión 
mas  indigna  de  los  reyes.  Ellos  nos  gobiernan  y  nos 
mandan;  pues  el  que  nos  había  de  mandar  los  obede- 
ce. Ya  le  veis  descuidado  en  la  conservación  de  sus 
dóminos,  desatento  á  la  defensa  desús  leyes,  y  con- 
vertido el  ánimo  real  en  espíritu  servil.  Nosotros  que 
suponemos  tanto  en  el  imperio  mejicano,  debemos 
impedir  con  todo  el  hombro  su  ruina.  Lo  que  nos 
toca  es  juntar  nuestras  fuerzas,  acabar  con  estos  ad- 
venedizos, y  poner  en  libertad  á  nuestro  rey  Si  le  de- 
sagradáremos, dejándole  de  obedecer  en  lo  que  le  con- 
viene, conocerá  el  remedio  cuando  convalezca  de  lu 
enfermedad  ;  y  si  no  le  conociere,  hombres  tiene  Mé- 
jico que  sabrán  llevar  con  sus  sienes  la  corona ;  y  no 
será  el  primero  de  nuestros  reyes,  que  por  no  saber 
reinar  ,  ó  reinar  descuidadamente,  se  dejó  caer  el  ce- 
tro de  las  manos.  »  En  esta  substancia  oró  Cacumat- 
zin, y  con  tanto  fervor,  que  le  siguieron  todos,  pío- 
rumpiendo  en  grandes  amenazas  contra  los  españo- 
les, y  ofreciendo  servir  en  la  facción  personalmente. 
Solo  el  señor  de  Matalcingo,  que  se  hallaba  en  el  mis- 
mo grado,  pariente  de  Motezuma,  y  tenia  sus  pensa- 
mientos de  reinar,  conoció  lo  interior  de  la  propuesta, 
y  tiró  á  desvanecer  los  designios  de  su  competidor, 
añadiendo:  «Que  tenia  por  necesario,  y  por  mas 
conveniente  á  la  obligación  de  todos,  que  se  previnie- 
se á  Motezuma  de  lo  que  intentaban,  y  se  tomase  pri- 
mero su  licencia  ;  pues  no  era  razón  que  se  arrojasen 
armados  á  la  casa  donde  residía,  sin  poner  en  sal\o 
su  persona,  tanto  por  el  peligro  de  su  vida,  como 
por  la  disonancia  de  que  pereciesen  aquellos  hom- 
bres debajo  de  las  alas  de  su  rey.  »  Barajaron  los  de- 
más esta  proposición  como  impracticable,  dieiéndole 
Cacumatzin  algunos  pesares  que  sufrió  por  no  des- 
componer sus  esperanzas,  y  se  acabó  la  junta,  que- 
dando señalado  el  día,  discurrido  el  modo  y  encargado 
el  secreto.  Supieron  casia  un  mismo  tiempo  Motezu- 
ma y  Cortés  esta  conjuración  :  Motezuma  por  un  avi- 
so reservado  que  se  atribuyó  al  señor  de  Matalcingo; 
y  Cortés  por  la  inteligencia  de  sus  espías  y  confiden- 
tes. Buscáronse  luego  los  dos  para  comunicarse  la 
noticia  de  semejante  novedad,  y  tuvo  Motezuma  la 
dicha  de  hablar  primero,  con  que  dejó  sanead, i  su  in- 
tención. Dióle  cuenta  de  lo  que  pasaba  :  mostró  gran- 
de irritación  contra  su  sobrino  el  de  Tezcuco,  y  con- 
tra los  demás  conjurados,  y  propuso  castigarlos  con 
el  rigor  que  mcrecian.  Pero  Hernán  Cortés,  dándole  á 
entender  que  sabia  todo  el  caso  con  algunas  circuus- 
{  tancias  que  no  dejasen  en  duda   su  comprensión,  le 
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respondió  ;  «Que  sentía  mucho  haber  ocasionado 
aquella  inquietud  en  sus  vasallos,  y  que  por  la  misma 
razón  se  hallaba  obligado  á  tomar  por  su  cuenta  el 
remedio,  y  venia  con  ánimo  de  pedirle  licencia  para 
marchar  luego  con  sus  españoles  á  Tezcuco,  y  ata- 
jar en  su  origen  el  daño,  trayéndole  preso  á  Cacumat- 
zin,  antes  que  se  uniese  con  los  demás  coligados,  y 
fuese  necesario  pasará  mayores  remedios.»  No  ad- 
mitió Motezuma  esta  proposición,  antes  procuró  des- 
viarla con  total  repugnancia,  conociendo  lo  que  per- 
dería su  autoridad  y  su  poder,  si  se  valiese  de  armas 
forasteras  para  castigar  atrevimiento  de  esta  calidad 
en  hombres  de  aquella  suposición.  Pidióle  que  disimu- 
lase por  él  su  desabrimiento ;  y  le  dijo  por  última  re- 
solución: «Que  no  quería  ni  era  conveniente  que  se 
moviesen  los  españoles,  porque  no  se  hiciese  obsti- 
nación el  odio  con  que  procuraban  apartarlos  de  su  la- 
do, sino  que  le  ayudasen  á  sujetar  aquellos  rebeldes, 
asistiéndole  con  el  consejo,  y  haciendo  si  fuese  me- 
nester el  oficio  de  medianeros. »  Parecióle  después 
que  seria  bien  intentar  primero  los  medios  suaves,  y 
que  su  sobrino,  como  persona  mas  dependiente  de 
su  respeto,  seria  fácil  de  reducir  á  la  quietud  acor- 
dándole su  obligación,  y  haciéndole  amigo  de  los  es- 
pañoles. Para  cuyo  efecto  le  envió  á  llamar  con  uno 
de  sus  criados  principales,  el  cual  le  intimó  la  orden 
que  llevaba  de  su  rey:  y  le  dijo  de  parte  de  Cortés: 
«Que deseaba  su  amistad,  y  tenerle  mas  cerca  para 
que  la  experimentase.  »  Pero  él  que  se  hallaba  ya  le- 
jos de  la  obediencia,  ó  tenia  mas  cerca  su  ambición, 
respondió  á  Motezuma  con  desacato  de  hombre  preci- 
pitado, y  á  Cortés  con  tanta  desestimación  y  arroja- 
miento  que  le  obligó  á  pedir  con  nueva  instancia  la 
empresa  de  sujetarle,  cuya  propuesta  reprimió  se- 
gunda vez  Motezuma,  diciéndole  :  «Que  aquel  era  de 
los  casos  en  que  se  debia  usar  primero  del  entendi- 
miento que  de  las  manos,  y  que  le  dejase  obrar  se- 
gún la  experiencia  y  conocimiento  que  tenia  de  aque- 
llos humores  y  de  sus  causas.  »  Portóse  después  con 
gran  reserva  entre  sus  ministros,  despreciando  el  de- 
lito para  descuidar  al  delincuente,  á  cuyo  fin  les  de- 
cía: «Que  aquel  atrevimiento  de  su  sobrino  se  debia 
tomar  como  ardor  juvenil,  ó  primer  movimiento  de 
hombre  sin  capacidad.»  Y  al  mismo  tiempo  formó 
una  conjuración  secreta  contra  el  mismo  conjurado, 
valiéndose  de  algunos  criados  suyos  que  atendieron  á 
su  primera  obligación,  ó  la  conocieron  á  vista  de  las 
dádivas  y  las  promesas:  por  cuyo  medio  consiguió  que 
le  asaltasen  una  noche  dentro  de  su  casa,  y  embar- 
cándose con  él  en  una  canoa  que  tenían  prevenida,  le 
trajesen  preso  á  Méjico  sin  que  pudiese  resistirlo.  Des- 
cubrió entonces  Motezuma  todo  el  enojo  que  disimu- 
laba, y  sin  permitir  que  le  viese  ni  dar  lugar  á  sus 
disculpas,  le  mandó  poner,  con  acuerdo  y  parecer  de 
Cortés,  en  la  cárcel  mas  estrecha  de  sus  nobles,  tra- 
tándole como  á  reo  de  culpa  irremisible  y  de  pena 
capital.  Hallábase  á  esta  sazón  en  Méjico  un  herma- 
no de  Cacumatzin,  que  pocos  dias  antes  escapó  dicho- 
samente de  sus  manos,  porque  intentó  quitarle  insi- 
diosamente la  vida  sobre  algunas  desconfianzas  do- 
mésticas de  poco  fundamento.  Amparóle  Motezuma 
en  su  palacio,  y  le  hizo  alistar  en  su  familia  para 
darle  mayor  seguridad.  Era  mozo  de  valor  y  grandes 
habilidades,  bien  recibido  en  la  corte  y  entre  los  vasa- 
llos de  su  hermano,  haciéndole  con  unos  y  otros  mas 
recomendable  la  circunstancia  de  perseguido.  Puso 
Cortés  los  ojos  en  él,  y  deseando  ganarle  por  amigo  y 
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traerle  á  su  partido  ,  propuso  á  Motezuma  que  le  die- 
se la  investidura  y  señorío  de  Tezcuco,  pues  ya  no  era 
capaz  su  hermano  de  volver  á  reinar,  habiendo  cons- 
pirado contra  su  príncipe:   «  Dijole  que  no  era  se- 
guro castigar  por  entonces  con  pena  de  la  vida  á  un 
delincuente  de  tanto  séquito  cuando  estaban  conmo- 
vidos los  ánimos  de  los  nobles,  que  privándole  del  rei- 
no le  daba  otro  género  de  muerte  menos  ruidosa  y  de 
bastante  severidad  para  el  terror  de  sus  parciales: 
que  aquel  mozo  tenia  mejor  natural;  y  debiéndole  ya 
la  vida  le  debería  también  la  corona,  y  quedaría  mas 
obligado  á  su  obediencia  por  la  oposición  de  su  her- 
mano; y  últimamente  que  con  esta   demostración 
daba  el  reino  á  quien  debia  suceder  en  él  ,  y  de- 
jaba en  su  sangre  la  dignidad  de    primer    elector 
que  tanto  suponía  en  el    imperio.»   Agradó    tanto 
á  Motezuma  este  pensamiento  de  Cortés  que  le  co- 
municó luego  á    su  consejo  ,    donde  se  alabó  co- 
mo benigna  y  justificada  la  resolución,  y  autorizando 
los  ministros  el  decreto  real,  fué  desposeído  Cacu- 
matzin, según  la  costumbre  de  aquella  tierra,  de  to- 
dos sus  honores,  como  rebelde  á  su  príncipe ;  y  nom- 
brado su  hermano  por  sucesor  del  reino  y  voz  electo- 
ral. Llamóle  después  Motezuma,  y  en  el  acto  de  la  in- 
vestidura, que  tenia  sus  ceremonias  y  solemnidades, 
le  hizo  una  oración  majestuosa  en  que  redujo  á  pocas 
palabras  todos  los  motivos  que  podían  acrecentar  el 
empeño  de  su  fidelidad,  y  le  dijo  públicamente  :  «Que 
habia  tomado  aquella  determinación  por  consejo  de 
Hernán  Cortés  ;  »  dándole  á  conocer  que  le  debía  la 
corona.  Puédese  creer  que  ya  lo  sabia  el  interesado, 
porque  no  era  tiempo  de  obscurecer  los  beneficios; 
pero  es  de  reparar  lo  que  cuidaba  Motezuma  de  ha- 
cerle bien  quisto,  y  de  ganar  los  ánimos  de  los  suyos  á 
favor  de  los  españoles.  Partió  luego  el  nuevo  rey  á  su 
corte,  y   fué  recibido  y  coronado  en  ella  con  gran- 
des aclamaciones  y  regocijos,  celebrando   todos  su 
exaltación  con  diferentes  motivos  :  unos  porque  le 
amaban  y  sentían  su  persecución :  otros  por  la   mala 
voluntad  que  tenían  á  Cacumatzin  ;  y  los  mas  por  dar 
á  entender  que  aborrecían  su  delito.  Tuvo  notable 
aplauso  en  todo  el  imperio  este  género  de  castigo  sin 
sangre  que  se  atribuyó  al  superior  juicio  de  los  espa- 
ñoles, porque  no  esperaban  de  Molezuma  semejante 
moderación;  y  fué  de  tanta  consecuencia  la  misma 
novedad  para  el  escarmiento ,  que  los  demás  conjura- 
dos derramaron  luego  sus  tropas,  y  trataron  de  recur- 
rir desarmados  á  la  clemencia  de  su  rey.  Valiéronse 
de  Cortés,  y  últimamente  consiguieron  por  su   medio 
el  perdón  con  que  se  deshizo  aquella  tempestad ;  y  ha- 
biéndose levantado  contra  él,  salió  del  peligro  mejora- 
do, parte  por  su  industria,  y  parte  porque  le  favore- 
cieron los  mismos  accidentes  ;  pues  Motezuma  le  agra- 
deció la  quietud  de  su  reino,  se  declaró  por  su  hechura 
el  mayor  príncipe  del  imperio,  y  favoreciendo  á  los 
demás  que  intentaban  destruirle,  se  halló  con  nuevo 
caudal  de  amigos  y  obligados. 

Cap.  III, — Resuelve  Motezuma  despachar  á  Cortés  res- 
pondiendo ásu  embajada:  junta  sus  nobles,  y  dispone 
que  sea  reconocido  el  rey  de  España  por  sucesor  de 
aquel  imperio,  determinando  que  se  le  dé  la  obediencia 
y  pague  tributo  como  á  descendiente  de  su  conquis- 
tado. 

Sosegados  aquellos  rumores  que  llegaron  á  ocupar 
todo  el  cuidado,  sintió  Motezuma  el  ruido  que  deja  en 
la  imaginación  la  memoria  del  peligro.  Empezó  á  dis- 
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currir  para  consigo  el  estado  en  que  se  hallaba;  pa- 
reciólo que  ya  se  detenían  mucho  ios  españoles,  y  que 
habiéndose  mirado  como  falta  de  libertad  en  él  la  be- 
nevolencia con  que  los  trataba,  debia  familiarizarse 
menos,  y  dar  otro  color  á  las  esterioridades.  Aver- 
gonzábase del  pretexto  que  tomó  Cacumatzin  para  su 
conjuración,  atribuyendo  á  falta  de  espíritu  su  benig- 
nidad, y  alguna  vez  se  acusaba  de  haber  ocasiouado 
aquella  murmuración:  sentía  la  flaqueza  de  su  auto- 
ridad, cuyos  celos  andaban  siempre  cerca  déla  coro- 
na, y  ocupaban  el  primer  lugar  entre  las  pasiones  que 
mandan  á  los  reyes.  Temia  que  se  volviesen  á  inquie- 
tar sus  vasallos,  y  que  saltasen  nuevas  centellas  de 
aquel  incendio  recien  apagado.  Quisiera  decir  á  Cortés 
que  tratase  de  abreviar  su  jornada,  y  no  hallaba  ca- 
mino decente  de  proponérselo;  ni  los  recelos  por  ser 
especie  de  miedo,  se  confiesan  con  facilidad.  Duró  al- 
gunos dias  en  esta  irresolución,  y  últimamente  deter- 
minó que  le  con  venia  en  todo  caso  despachar  luego  á 
los  españoles,  y  quitar  aquel  tropiezo  a  la  fidelidad  de 
sus  vasallos.  Dispuso  la  materia  con  notable  sagacidad, 
porque  antes  de  comunicar  su  intento  á  Cortés,  llevó 
prevenidas  sus  réplicas,  saliendo  á  todos  los  moti- 
vos en  que  pudiera  fundar  su  detención.  Aguardó 
que  le  viniese  á  visitar  como  solia;  recibióle  sin  hacer 
novedad  en  el  agrado  ni  en  el  cumplimiento,  introdujo 
la  plática  de  su  rey  al  modo  que  otras  veces,  ponderó 
cuanto  le  veneraba,  y  dejando  traer  su  propuesta  de  la 
misma  conversación,  le  dijo:  «que  habia  discurrido 
en  reconocerle  de  su  propia  voluntad,  el  vasallaje  que 
se  le  debia,  como  á  sucesor  de  Quezalcoal,  y  dueño 
propietario  de  aquel  imperio.»  Así  lo  entendía,  y  en 
esto  solo  habló  con  afectación ;  pero  no  se  trataba  en- 
tonces de  restituirle  sus  dominios,  sino  de  apartará 
Cortés  y  facilitar  su  despacho,  á  cuyo  fin  añadió:  «que 
pensaba  convocar  la  nobleza  de  sus  reinos,  y  hacer  en 
su  presencia  este  reconocimiento,  para  que  todos  á  su 
imitación  le  diesen  la  obediencia  y  estableciesen  el  va- 
sallaje con  alguna  contribución  en  que  pensaba  tam- 
bién darles  ejemplo,  pues  tenia  ya  prevenidas  diferen- 
tes joyas  y  preseas  de  mucho  valor  para  cumplir  por 
su  parte  con  esta  obligación;  y  no  dudaba  que  sus 
nobles  acudician  á  ella  con  lo  mejor  de  sus  riquezas, 
ni  desconfiaba  de  que  se  juntaría  cantidad  tan  conside- 
rable, que  pudiese  llegar  sin  desaire  á  la  presencia  de 
aquel  príncipe,  como  primera  demostración  del  impe- 
rio mejicano.  Esta  fué  su  proposición,  y  en  ella  conce- 
día de  una  vez,  todo  lo  que  á  su  parecer  podían  atre- 
verse á  desear  los  españoles,  satisfaciendo  á  su  ambi- 
ción y  a  su  codicia,  para  quitarles  enteramente  la 
razón  de  perseverar  en  su  corte,  antes  de  ordenarles 
que  se  retirasen.  Y  encubrió  con  tanta  destreza  el  fin 
á  que  caminaba,  que  no  le  conoció  entonces  Hernán 
Cortés;  antes  le  rindió  las  gracias  de  aquella  libera- 
lidad, sin  extrañarla  ni  encarecerla,  como  quien  acep- 
taba de  parte  de  su  rey  lo  que  se  le  debia,  y  quedó 
sumamente  gustoso  de  haber  conseguido  mas  de  loque 
parecía  practicable,  según  el  estado  presente  de  las 
cosas.  Celebró  después  con  sus  capitaucs  y  soldados  el 
servicio  que  harían  al  rey  don  Carlos,  si  conseguían 
que  í-e  declarase  por  subdito  y  tributario  suyo  un  mo- 
narca tan  poderoso  ;  discurrió  en  las  grandes  riquezas 
con  que  podrían  acompañar  esta  noticia  para  que  no 
llegase  desnuda  la  relación  y  peligrase  de  increíble.  Y 
a  la  verdad  no  pensaba  entonces  apartarse  de  su  em- 
presa, ni  le  parecía  dificultoso  el  mantenerse,  hasta 
que  sabiendo  en  España  el  estado  en  que  la  tenia,  se  le 


ordenase  lo  que  debía  ejecutar ;  seguridad  á  que  le 
pudo  introducir  lo  que  le  favorecía  Motezuma,  los  ami- 
gos que  iba  ganando,  la  facilidad  con  que  se  le  venían 
á  las  manos  los  sucesos,  ó  alguna  causa  de  origen  su- 
perior que  le  dilataba  el  ánimo  para  que  á  vista  de 
cuanto  pudiera  desear,  no  se  acabase  de  componer  con 
sus  esperanzas.  Pero  Motezuma,  que  tiraba  sus  líneas 
á  otro  centro,  y  sabia  resolver  despacio  y  ejecutar  sin 
dilación,  despachó  luego  sus  convocatorias  á  los  caci- 
ques de  su  reino,  como  se  acostumbraba  cuando  se 
ofrecía  negocio  público  en  que  hubiese  de  intervenir  la 
nobleza,  sin  alargarse  á  los  mas  distantes  por  abreviar 
el  intento  principal  de  aquella  diligencia.  Vinieron 
todos  á  Méjico  dentro  de  pocos  dias  con  el  séquito  que 
solían  asistir  en  la  corte,  y  tan  numeroso,  que  hiciera 
ruido  en  el  cuidado  si  se  ignorara  la  ocasión  y  la  cos- 
tumbre. Juntólos  Motezuma  en  el  cuarto  de  su  habi- 
tación, y  en  presencia  de  Cortés  que  fué  llamado  á  esta 
conferencia,  y  concurrió  en  ella  con  sus  intérpretes  y 
algunos  de  sus  capitanes,  los  hizo  un  razonamiento  en 
que  dio  los  motivos  y  facilitó  la  dureza  de  aquella  no- 
table resolución.  Bernal  Díaz  del  Castillo  dice  que  hubo 
dos  juntas,  y  que  no  asistió  Cortés  en  la  primera  ¡  pudo 
ser  alguna  de  sus  equivocaciones,  porque  no  lo  calla- 
ría el  mismo  Hernán  Cortés  en  la  segunda  relación  de 
su  jornada  ,  y  cuando  se  trataba  de  satisfacerle  y  con- 
fiarle noera  tiempode  juntas  reservadas.  Fuéde grande 
aparato  y  autoridad  esta  función,  porque  asistieron 
también  á  ella  los  nobles  y  ministros  que  residían  en  la 
corte,  y  Motezuma  después  de  haberlos  mirado  una 
y  dos  veces  con  agradable  majestad,  empezó  su  ora- 
ción haciéndolos  benévolos  y  atentos  con  ponerles  de- 
lante, «cuánto  los  amaba  y  cuánto  le  debían.»  Acor- 
dóles «  que  tenían  de  su  mano  todas  las  riquezas  y  dig- 
nidades que  poseían,  y  sacó  por  ilación  deste  principio 
la  obligación  en  que  se  hallaban  de  creer  que  no  les 
propondría  materia  que  no  fuese  de  su  mayor  conve- 
niencia, después  de  haberla  premeditado  con  madura 
deliberación,  consultando  á  sus  dioses  el  acierto,  y  te- 
nido señales  evidentes  de  que  hacia  su  voluntad.»  Afec- 
taba muchas  veces  estas  vislumbres  de  inspiración, 
para  dar  algo  de  divinidad  á  sus  resoluciones  y  en- 
tonces lo  creyeron,  porque  no  era  novedad  que  le  fa- 
voreciese con  sus  respuestas  el  demonio.  Asentada  esta 
reconvención  y  este  misterio,  refirió  con  brevedad  «el 
origen  del  imperio  mejicano,  la  espedicion  de  los  na- 
batlacas,  las  hazañas  prodigiosas  de  Quezalcoal,  su 
primer  emperador,  y  lo  que  dejó  profetizado  cuando 
se  apartó  á  las  conquistas  del  Oriente,  previniendo 
con  impulso  del  cielo  que  habían  de  volver  á  reinar  en 
aquella  tierra  sus  descendientes.»  Tocó  después  como 
punto  indubitable,  «que  el  rey  de  los  españoles  que 
dominaba  en  aquellas  regiones  orientales,  era  legitimo 
sucesor  del  mismo  Quezalcoal.  Y  añadió:  que  siendo 
él  monarca,  de  quien  habia  de  proceder  aquel  principe 
tan  deseado  entre  los  mejicanos,  y  tan  prometido  en 
los  oráculos  y  profecías  que  veneraba  su  nación,  de- 
bían todos  reconocer  en  su  persona  este  derecho  here- 
ditario, dando  á  su  sangre  loque  á  falta  della  se  in- 
trodujo en  elección;  que  si  hubiera  venido  entonces 
personalmente,  como  envió  sus  embajadores,  era  tan 
amigo  de  la  razón  y  amaba  tanto  á  sus  vasallos,  que 
por  su  mayor  felicidad  seria  el  primero  en  desnudarse 
de  la  dignidad  que  poseía,  rindiendo  á  sus  pies  la  co- 
rona, fuese  para  dejarla  en  sus  sienes,  ó  para  recibirla 
de  su  mano.  Pero  que  debiendo  á  los  dioses  la  buena 
fortuna  de  que  hubiese  llegado  en  su  tiempo  noticia 
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tan  deseada,  quería  ser  el  primero  en  manifestar  la 
prontitud  de  su  ánimo;  y  habia  discurrido  en  ofre- 
cerle desde  luego  su  obediencia,  y  hacerle  algún  servi- 
cio considerable.  A  cuyo  fin  tenia  destinadas  las  joyas 
mas  preciosas  de  su  tesoro,  y  quería  que  sus  nobles  le 
imitasen,  no  solo  en  hacer  el  mismo  reconocimiento, 
sino  en  acompañarle  con  alguna  contribución  de  sus 
riquezas,  para  que  siendo  mayor  el  servicio,  llegase 
mas  decoroso  á  los  ojos  de  aquel  príncipe.»  En  esta 
substancia  concluyó  Motezuma  su  razonamiento,  aun- 
que nó  de  una  vez;  porque  á  despecho  de  lo  que  se 
procuró  esforzar  en  este  acto,  cuando  llegó  á  pronun- 
ciarse vasallo  de  otro  rey  ,  le  hizo  tal  disonancia  esta 
proposición,  que  se  detuvo  un  rato  sin  hallar  las  pala- 
bras con  que  habia  de  formar  la  razón;  y  al  acabarla, 
se  enterneció  tan  declaradamente,  que  se  vieron  algu- 
nas lágrimas  discurrir  por  su  rostro,  como  lloradas 
contra  la  voluntad  de  los  ojos.  Y  los  mejicanos,  cono- 
ciendo su  turbación,  y  la  causa  de  que  procedía,  em- 
pezaron también  á  enternecerse  prorumpiendo  en  so- 
llozos menos  recatados,  y  deseando  al  parecer  con  algo 
de  lisonja  que  hiciese  ruido  su  fidelidad.  Fué  necesario 
que  Cortés  pidiese  licencia  de  hablar,  y  alentase  á  Mo- 
tezuma diciendo:  «  que  no  era  el  ánimo  de  su  rey  des- 
poseerle de  su  dignidad,  ni  trataba  de  que  se  hiciese 
novedad  en  sus  dominios,  porque  solo  querría  que  se 
aclarase  por  entonces  su  derecho  á  favor  de  sus  des- 
cendientes, respecto  de  hallarse  tan  distante  de  aque- 
llas regiones,  y  tan  ocupado  en  otras  conquistas,  que 
no  podría  llegar  en  muchos  años,  el  caso  en  que  ha- 
blaban sus  tradiciones  y  profecías.»  Con  cuyo  desahogo 
cobró  aliento,  volvió  á  serenar  el  semblante,  y  acabó 
su  oración  como  se  ha  referido.  Quedaron  los  mejica- 
nos atónitos  ó  confusos  de  oir  semejante  resolución,  ex- 
trañándola como  desproporcionada,  ó  menos  decente 
á  la  majestad  de  un  príncipe  tan  grande  y  tan  celoso 
de  su  dominación.  Miráronse  unos  á  otros  sin  atrever- 
se á  replicar  ni  á  conceder,  dudando  en  qué  se  ajusta- 
rían mas  á  su  intención,  y  duró  este  silencio  reverente 
hasta  que  tomó  la  mano  el  primero  de  sus  magistra- 
dos, y  con  mejor  conocimiento  de  su  dictamen,  res- 
pondió por  los  demás:  «que  todos  los  nobles  que  con- 
currían en  aquella  junta,  le  respetaban  como  á  su  rey 
y  señor  natural,  y  estarían  prontos  á  obedecer  lo  que 
proponía  por  su  benignidad  y  mandaba  con  su  ejem- 
plo, porque  no  dudaban  que  lo  tendría  bien  discurri- 
do y  consultado  con  el  cielo,  ni  tenían  instrumento 
mas  sagrado  que  el  de  su  voz,  para  entender  la  volun- 
tad de  los  dioses.  Concurrieron  todos  en  el  mismo  sen- 
tir, y  Hernán  Cortés,  cuando  llegó  el  caso  de  significar 
su  agradecimiento,  fué  dictando  á  sus  intérpretes  otra 
oración  no  menos  artificiosa,  en  que  dio  las  gracias  á 
Molezuma  y  á  todos  los  circunstantes  de  aquella 
demostración  ,  aceptando  en  nombre  de  su  rey  el 
servicio,  y  midiendo  sus  ponderaciones  con  la  má- 
xima de  no  extrañar  mucho  que  asistiesen  á  su  obli- 
gación ,  al  modo  que  se  recibe  la  deuda  y  se  agradece 
la  puntualidad  en  el  deudor.  Pero  no  bastaron  aque- 
llas lágrimas  de  Motezuma,  para  que  se  recelase  Cor- 
tés entonces  de  su  liberalidad,  ni  conociese  que  se  tra- 
taba de  su  despacho  final,  en  que  se  dejó  llevar  el  pri- 
mer sonido  con  alguna  disculpa;  porque  donde  halló 
introducido  como  verdad  iufalible  aquella  notable 
aprensión  de  los  descendientes  de  Quezalcoal,  y  tenian 
á  su  rey  indubitablemente  por  uno  de  ellos,  no  le  pa- 
recería tan  irregular  esta  demostración,  que  se  debie- 
se mirar  como  afectada  ó  sospechosa.  Sobre  cuyo  pre- 
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supuesto  pudo  también  atribuir  el  llanto  de  Motezu- 
ma, y  aquella  congoja  con  que  llegó  á  pronunciar 
las  cláusulas  del  vasallaje,  á  la  misma  violencia  con  que 
se  desprende  la  corona  y  se  mide  la  suma  distancia 
que  hay  entre  la  soberanía  y  la  sujeción  :  caso  verda- 
deramente de  aquellos  en  que  puede  faltar  el  ánimo 
con  algo  de  magnanimidad.  Pero  se  debe  creer  que 
Motezuma,  por  mas  que  mirase  al  rey  de  España  co- 
mo legítimo  sucesor  de  aquel  imperio,  no  tuvo  inten- 
to de  cumplir  lo  que  ofrecía.  Su  mira  fué  deshacerse 
de  los  españoles,  y  tomar  tiempo  para  entenderse 
después  con  su  ambición,  sin  hacer  mucho  caso  de  su 
palabra  ;  y  no  estaría  fuera  de  su  centro  entre  aque- 
llos reyes  bárbaros  la  simulación,  cuya  indignidad, 
bastante  á  manchar  el  pundonor  de  un  hombre  par- 
ticular, pusieron  otros  bárbaros  estadistas  entre  las 
artes  necesarias  del  reinar.  Desde  aquel  día,  como 
quiera  que  fuese,  quedó  reconocido  el  emperador  Car- 
los V  por  señor  del  imperio  mejicano,  legítimo  y  he- 
reditario en  el  sentir  de  aquella  gente ;  y  en  la  verdad 
destinado  por  el  cielo  á  mejor  posesión  de  aquella  co- 
rona, sobre  cuya  resolución  se  formó  público  instru- 
mento con  todas  las  solemnidades  que  parecieron  ne- 
cesarias, según  el  estilo  de  los  homenajes  que  solían 
prestar  á  sus  reyes,  dando  este  allanamiento  de  prin- 
cipe y  vasallos,  poco  mas  que  el  nombre  de  rey,  al 
emperador;  y  siendo  una  como  insinuación  misteriosa 
del  título  que  se  debió  después  al  derecho  de  las  armas 
sobre  justa  provocación,  como  lo  veremos  en  su  lugar: 
circunstancia  particular  que  concurrió  en  la  conquis- 
ta de  Méjico  para  mayor  justificación  de  aquel  domi- 
nio sobre  las  demás  consideraciones  generales,  que  no 
solo  hicieran  lícita  la  guerra  en  otras  partes,  sino  le- 
gítima y  razonable,  siempre  que  se  puso  en  térmi- 
nos de  medio  necesario  para  la  introducción  del  Evan- 
gelio. 

Cap.  IV. — Entra  en  poder  de  Hernán  Corles  el  oro  y  jo- 
yas que  se  juntaron  de  aquellos  presentes  :  dicele  Mo- 
tezuma con  resolución  que  trate  de  su  jornada,  y  él 
procura  dilatarla  sin  replicarle;  al  mismo  tiempo  que 
se  tiene  aviso  de  que  han  llegado  navios  españoles  á  la 
costa. 


No  se  descuidó  Motezuma  en  acercarse  como  pudo 
al  fin  que  deseaba,  resuelto  á  ganar  las  horas  en  el 
despacho  de  los  españoles,  y  ya  violento  en  aquel  gé- 
nero de  sujeción  que  se  hallaba  obligado  á  conservar 
porque  no  dejase  de  parecer  voluntaria.  Entregó  con  es- 
te cuidado  á  Cortés  el  presente  que  tenia  prevenido,  y 
se  componía  de  varias  curiosidades  de  oro  con  alguna 
pedrería;  unas  de  las  que  usaba  en  el  adorno  de  su 
persona,  y  otras  de  las  que  se  guardaban  por  grande- 
za y  servían  á  la  ostentación  :  diferentes  piezas  del 
mismo  género  y  metal  en  figura  de  animales,  aves  y 
pescados,  en  que  se  miraba  como  segunda  riqueza  el 
artificio  ;  cantidad  de  aquellas  piedras  que  llamaban 
chalcuitas,  parecidas  en  el  color  á  las  esmeraldas,  y 
en  la  vana  estimación  á  nuestros  diamantes,  y  algunas 
pinturas  de  pluma,  cuyos  colores  naturales,  ó  imita- 
ban mejor,  ó  tenian  menos  que  fingir  en  la  imitación 
de  la  naturaleza  :  dádiva  de  ánimo  real  que  se  halla- 
ba oprimido  y  trataba  de  poner  en  precio  su  liber- 
tad. Siguiéronle  á  esta  demostración  los  presentes  de 
los  nobles  que  venian  con  título  de  contribución,  y 
se  redujeron  á  piezas  de  oro  y  otras  preseas  de  la  mis- 
ma calidad,  en  que  se  compitieron  unos  á  otros  con 
deseo,  al  parecer,  de  sobresalir  en  la  obediencia  de 
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su  rey,  y  mezclando  esta  subordinación  con  algo  de 
propia  vanidad.  Todo  venia  dirigido  á  Motezuma,  y 
pasaba  con  recado  suyo  al  cuarto  de  Cortés.  Nombrá- 
ronse contador  y  tesorero  para  que  se  llevase  la  razón 
de  lo  que  se  iba  recibiendo,  y  se  juntó  en  breves 
dias  tanta  cantidad  de  oro,  que  reservando  las  joyas  y 
piezas  de  primor,  y  habiéndose  fundido  lo  demás,  se 
bailaron  seiscientos  mil  pesos  reducidos  á  barras  de 
buena  ley,  de  cuya  suma  se  apartó  el  quinto  para  el 
rey,  y  del  residuo  segundo  quinto  para  Hernán  Cor- 
tés, con  beneplácito  de  su  gente  y  cargo  de  acudir  á 
Jas  necesidades  públicas  del  ejército.  Separó  también 
la  cantidad  en  que  estaba  empeñado  para  satisfacer  la 
deuda  de  Diego  Velazquez,  y  lo  que  le  prestaron  sus 
amigos  en  la  isla  de  Cuba  ;  y  lo  demás  se  repartió  en- 
tre los  capitanes  y  soldados,  comprendiendo  álos  que 
se  hallaban  en  la  Vera-Cruz.  Diéronse  iguales  porcio- 
nes á  los  que  tenían  ocupación  ;  pero  entre  los  de  pla- 
za sencilla  hubo  alguna  diferencia,  porque  fueron  me- 
jor remunerados  los  de  mayores  servicios,  ó  menos 
inquietos  en  los  rumores  antecedentes  :  peligrosa 
equidad  en  que  hace  agraviados  el  premio  y  quejosos 
la  comparación.  Hubo  murmuraciones  y  palabras 
atrevidas  contra  Hernán  Cortés  y  contra  los  capitanes; 
porque  al  ver  tanta  riqueza  junta,  querían  igual  re- 
compensa los  que  merecían  menos,  y  no  era  posible 
llenar  su  codicia,  ni  conviniera  fundar  ea  razón  la  de- 
sigualdad. Bernal  Diaz  del  Castillo  discurre  con  in- 
decencia en  este  punto,  y  gasta  demasiado  papel  en 
ponderar  y  encarecer  lo  que  padecieron  los  pobres  sol- 
dados en  este  repartimiento,  hasta  referir  como  donai- 
re y  discreción  lo  que  dijo  este  ó  aquel  en  los  corrillos. 
Habla  mas  como  pobre  soldado  que  como  historia- 
dor ;  y  Antonio  de  Herrera  le  sigue  con  descuidada 
seguridad,  siendo  en  la  historia  igual  prevaricación 
decir  de  paso  lo  que  se  debe  ponderar  y  detenerse  mu- 
cho en  lo  que  se  pudiera  omitir.  Pero  uno  y  otro 
asientan  que  se  quietó  este  desabrimiento  de  los  sol- 
dados, repartiendo  Cortés  del  oro  que  le  había  tocado 
todo  lo  que  fué  necesario  para  satisfacer  á  los  quejosos, 
y  alaban  después  su  liberalidad  y  desinterés,  desha- 
ciendo en  vez  de  borrar  lo  que  sobró  en  su  narración. 
Motezuma.  luego  que  por  su  parle  y  la  de  sus  nobles 
se  dio  cumplimiento  al  servicio  que  se  ofreció  en  la 
junta,  hizo  llamar  á  Cortés,  y  con  alguna  severidad 
fuera  de  su  costumbre,  le  dijo  :  «Que  ya  era  razón  que 
tratase  de  su  jornada,  pues  se  hallaba  enteramente 
despachado;  y  que  habiendo  cesado  todos  los  moti- 
vos ó  pretextos  de  su  detención,  y  conseguido  en  ob- 
sequio de  su  rey  tan  favorable  respuesta  de  su  emba- 
jada, ni  sus  vasallos  dejarían  de  presumir  intentos 
mayores  si  le  viesen  perseverar  en  su  corte  volunta- 
riamente, ni  él  podría  estar  de  su  parte  cuando  no  es- 
taba de  su  parte  la  razón.  »  Esta  breve  insinuación  de 
su  ánimo,  dicha  en  términos  de  amenaza  y  con  señas 
de  resolución  premeditada,  hizo  tanta  novedad  á  Cor- 
tés, que  tardó  en  socorrerse  de  su  discreción  para  la 
respuesta  ;  y  conociendo  entonces  el  artificio  de  aque- 
llas liberalidades  y  favores  de  la  junta  pasada,  tuvo 
primeros  movimientos  de  replicarle  con  alguna  ente- 
reza ,  valiéndose  del  genio  superior  con  que  le  domi- 
naba; y  fuese  con  este  fin,  ó  porque  llegó  á  recelar 
viéndole  tan  sobre  sí  que  traería  guardadas  las  espál- 
elas, ordenó  recatadamente  á  uno  de  sus  capitanes 
que  hiciese  tomar  las  armas  á  los  soldados,  y  los  tu- 
viese prontos  para  lo  que  se  ofreciese.  Pero  entrando 
en  mejor  consejo  se  determinó  á  condescender  por  en- 


tonces con  su  voluntad  ;  y  para  dar  motivo  á  la  de- 
tención de  la  respuesta,  disculpó  cortesanamente  lo 
quesehabia  embarazado,  viéndole  menos  agradable 
cuando  era  tan  puesto  en  razón  lo  que  ordenaba.  Díjole: 
«Que  trataría  luego  de  abreviar  su  viaje  :  que  ya  traia 
entre  las  manos  las  prevenciones  de  que  necesitaba  ;  y 
que  deseando  ejecutarle  sin  dilación  ,  habia  discurri- 
do en  pedirle  licencia  para  que  se  fabricasen  algunos 
bajeles  capaces  de  tan  larga  navegación,  por  haberse 
perdido,  como  sabia,  los  que  le  condujeron  á  sus  cos- 
tas. »  Con  que  dejó  introducida  y  pendiente  su  obe- 
diencia, satisfaciendo  al  empeño  en  que  se  hallaba,  y 
dando  tiempo  á  la  resolución.  Dicen  que  tuvo  Mote- 
zuma  prevenidos  cincuenta  mil  hombres  para  este  lan- 
ce; y  que  vino  con  determinación  de  hacerse  obedecer 
valiéndose  de  la  fuerza  si  fuese  necesario ;  y  es  cierto 
que  temió  la  réplica  de  Cortés,  y  que  deseaba  escu- 
sar  el  rompimiento,  porque  le  abrazó  con  particular 
afecto,  estimando  su  respuesta  como  quien  no  la  es- 
peraba. Obligóse  de  que  le  quitase  la  ocasión  de  irri- 
tarse contra  él.  Amábale  con  un  género  de  voluntad 
que  tenia  parte  de  inclinación  y  parte  de  respeto;  y 
bien  hallado  con  su  mismo  desenojo  dijo :  «  Que  no  era 
su  intento  apresurase  su  jornada  sin  darle  medios 
para  que  la  ejecutase  :  que  se  dispondría  luego  la  fá- 
brica de  los  bajeles,  y  entretanto  no  tenía  que  hacer 
novedad  ni  apartarse  de  su  lado,  pues  bastaría  pa- 
ra la  satisfacción  de  sus  dioses  y  quietud  de  sus  va- 
sallos aquella  prontitud  con  que  se  trataba  de  obede- 
cer á  los  unos  y  complacer  á  los  otros.»  Fatigábale 
aquellos  dias  el  demonio  con  horribles  amenazas,  dan- 
do voz  ó  semejanza  de  voz  á  los  ídolos  para  irritarle 
contra  los  españoles.  Congojábanle  también  los  nue- 
vos rumores  que  se  iban  encendiendo  entre  los  suyos 
por  haberse  recibido  mal  que  se  hiciese  tributario  de 
otro  príncipe,  mirando  aquella  desautoridad  suya  co- 
mo nuevo  gravamen  que  bajaría  con  el  tiempo  á  los 
hombros  de  sus  vasallos.  De  suerte  que  se  hallaba 
combatido  por  una  parte  de  la  política,  y  por  otra  la 
religión;  y  fué  mucho  que  se  determinase  á  dar  esta 
permisión  á  Cortés,  por  ser  observantísimo  con  sus  dio- 
ses y  no  menos  superticioso  con  el  ídolo  de  su  con- 
servación. Diéronse  luego  las  órdenes  para  la  fábrica 
délos  bajeles.  Publicóse  la  jornada,  y  Motezuma  hizo 
pregonar  que  acudiesen  á  la  costa  de  Ulúa  todos  los 
carpinteros  del  contorno,  señalando  los  parajes  donde 
se  podría  cortar  la  madera,  y  los  lugares  que  habían 
de  contribuir  con  los  indios  de  carga  para  que  la  con- 
dujesen al  astillero.  Hernán  Cortés  por  su  parte  afectó 
las  exterioridades  de  obediente.  Despachó  luego  á  los 
maestros  y  oficiales  que  fabricaron  los  bergantines,  co- 
nocidos ya  entre  los  mejicanos.  Discurrió  públicamente 
con  ellos  del  porte  y  calidad  de  los  bajeles,  ordenándo- 
les que  se  aprovechasen  del  hierro,  jarcias  y  velamen 
de  los  que  se  barrenaron;  y  todo  era  tratar  del  viaje 
cerno  si  le  tuviera  resuelto ;  con  que  adormeció  las  in- 
quietudes que  se  iban  forjando,  y  se  aseguró  eu  la  con- 
fianza de  Motezuma.  Pero  al  tiempo  de  partir  esta  gen- 
te á  la  Vera-Cruz  habló  reservadamente  á  Martin  Ló- 
pez, vizcaíno  de  nación,  que  iba  por  cabo  principal; 
y  siendo  maestro  consumado  en  este  género  de  fábri- 
cas, sabia  cumplir  mejor  con  la  profesión  de  soldado. 
Encargóle  «  que  se  fuese  poco  á  poco  en  la  forma- 
ción de  los  bajeles,  y  procurase  alargar  la  obra  cuan- 
to pudiese  con  tal  artificio  que  so  consiguiese  la 
tardanza  sin  que  pareciese  dilación.  Era  su  fin  con- 
servarse con  este  color  eu   aquella  corte,    y   hacer 
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lugar  para  que  pudiesen  volver  de  España  sus  comi- 
sarios Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de 
Montejo,  con  esperanza  de  que  le  trajesen  algún  so- 
corro de  gente,  ó  por  lo  menos  el  despacho  y  órdenes 
de  que  necesitaba  para  la  dirección  de  su  empresa, 
porque  siempre  tuvo  firme  resolución  de  proseguirla. 
Y  caso  que  le  arrojase  de  Méjico  la  última  necesidad, 
pensaba  esperarlos  en  la  Vera-Cruz,  y  mantenerse  al 
abrigo  de  aquella  fortificación  ,  valiéndose  de  las  na- 
ciones amigas  para  resistir  á  los  mejicanos:  admirable 
constancia,  que  no  solo  duraba  entre  las  dificultades 
presentes  ,  pero  se  prevenía  para  no  descaecer  en  las 
contingencias.  Sobrevino  dentro  de  pocos  dias  otro 
accidente  que  descompuso  estas  disposiciones,  llaman- 
do la  prudencia  y  el  valor  á  nuevo  cuidado.  Tuvo  no- 
ticia Motezuma  de  que  andaban  en  la  costa  deülúa 
diez  y  ocho  navios  extranjeros,  y  los  ministros  de  aquel 
paraje  se  los  enviaron  piutados  en  aquellos  lienzos  que 
bacian  el  oficio  de  las  cartas  ,  con  las  señas  de  la  gente 
que  se  habia  dejado  ver  en  ellos  ,  y  algunos  caracte- 
res en  que  venia  significado  lo  que  se  podia  recelar  de 
sus  intentos,  siendo  los  españoles  al  parecer,  y  llegan- 
do en  ocasión  en  que  se  trataba  de  aviar  á  los  que  re- 
sidían en  su  corte.  Díésele  ó  no  cuidado  esta  repre- 
sentación de  sus  gobernadores  ,  lo  que  resultó  de  ella 
fué  llamar  luego  á  Cortés  ,  ponerle  adelante  la  pintura 
y  decirle :  «que  ya  no  seria  necesaria  la  prevención 
»que  se  hacia  para  su  jornada  ,  pues  habían  llegado  á 
»la  costa  bajeles  de  su  nación  en  que  podría  ejecutarla.» 
Miró  Cortés  la  pintura  con  mas  atención  que  sobresal- 
to; y  aunque  no  entendió  los  caracteres  que  la  espe- 
cificaban ,  conoció  en  el  traje  de  la  gente,  porte  y  he- 
chura de  los  navios,  lo  bastante  para  no  dudar  que 
fuesen  españoles.  Su  primer  movimiento  fué  alegrarse 
teniendo  por  cierto  que  habrían  llegado  sus  procura- 
dores, y  fingiéndose  grandes  socorros  en  tanto  núme- 
ro de  bajeles.  Vase  con  facilidad  la  imaginación  á  lo 
que  se  desea,  y  no  se  persuadió  entonces  á  que  pu- 
diese venir  contra  él  armada  tan  poderosa ;  porque 
discurría  noblemente  según  la  llaneza  de  su  proceder; 
y  las  sinrazones  ocurren  tarde  á  los  bien  intenciona- 
dos. Su  respuesta*fué :  «  que  se  partiría  luego  si  aque- 
llos navios  estuviesen  de  vuelta  para  los  dominios  de 
»su  rey.  »  Y  no  extrañando  que  hubiese  llegado  pri- 
mero á  su  noticia  esta  novedad,  porque  sabia  la  ince- 
sable diligencia  de  sus  correos,  añadió:  «que  no  podia 
«tardar  el  aviso  de  los  españoles  que  asistían  en  Zem- 
»poala,  por  cuyo  medio  se  sabrían  con  fundamento  la 
»derrota  y  designios  de  aquella  gente ,  y  se  vería  si 
»era  necesario  proseguir  en  la  fábrica  de  los  bajeles,  ó 
«posible  adelantar  sin  ellos  su  viaje.  »  Aprobó  Mote- 
zuma  este  reparo,  agradeciendo  la  prontitud  y  cono- 
ciendo la  razón.  Pero  tardaron  poco  en  llegar  las  car- 
tas de  la  Vera-Cruz,  en  que  avisaba  Gonzalo  de  San- 
doval :  «que  aquellos  bajeles  eran  de  Diego  Valazquez, 
»y  venían  en  ellos  ochocientos  españoles  contra  Her- 
»nan  Cortés  y  su  conquista  ;  »  cuyo  golpe  no  esperado 
recibió  en  presencia  de  Motezuma  ,  y  necesitó  de  todo 
su  aliento  para  encubrir  su  turbación.  Hallóse  con  el 
peligro  donde  aguardaba  el  socorro.  La  ocasión  era 
terrible:  angustias  por  todas  partes:  desconfianzas  en 
Méjico  y  enemigos  en  la  costa.  Pero  haciendo  lo  que 
pudo  para  componer  el  semblante  con  la  respira- 
ción ,  negó  su  cuidado  á  Motezuma  ,  endulzó  la  no- 
ticia entre  los  suyos  ,  y  se  retiró  después  á  desapasio- 
nar el  discurso  para  que  se  diese  con  libertad  á  las  di- 
ligencias del  remedio. 


Cap.  V. — Refiéreme  las  nuevas  prevenciones  que  hizo 
Diego  Velazquez  para  destruir  á  Hernán  Cortés;  el 
ejército  y  armada  que  envió  contra  él  á  cargo  de  Pan- 
filo de  Narvaez ;  su  arribo  á  las  costas  de  Nueva  Es- 
paña, y  su  primer  intento  de  reducir  a  los  españoles 
de  la  Vera-Cruz. 

Dejamos  á  Diego  Velazquez  envuelto  en  sus  des- 
confianzas, impaciente  de  que  se  hubiesen  malogrado 
los  esfuerzos  que  hizo  para  detener  á  Hernán  Cortés, 
y  desacreditando  con  nombre  de  traición  la  fuga  que 
ocasionaron  sus  violencias  para  disponer  su  venganza 
con  título  de  remedio.  Recibió  las  cartas  del  licenciado 
Benito  Martin ,  su  capellán  ,  con  nombramiento  de 
adelantado  por  el  rey,  no  solo  de  aquella  isla,  sino  de 
las  tierras  que  se  descubriesen  y  conquistasen  por  su 
inteligencia.  Dábale  noticia  de  la  gratitud ,  ó  fuese 
agradecimiento  con  que  le  defendía  y  patrocinaba  el 
presidente  de  las  ludias,  obispo  de  Burgos  ,  desfa- 
voreciendo por  este  respeto  á  los  procuradores  de  Cor- 
tés. Pero  al  mismo  tiempo  le  avisaba  de  la  benignidad 
con  que  los  oyó  el  emperador  en  Tordesillas;  del  rui- 
do que  habían  hecho  en  España  las  riquezas  que  lle- 
varon ,  y  del  concepto  grande  con  que  se  hablaba  ya 
en  aquella  conquista  ,  dándola  el  primer  lugar  entre 
las  antecedentes.  Entró  con  el  nuevo  dictado  en  ma- 
yores pensamientos.  Diéronle  osadía  y  presunción  los 
favores  del  presidente,  y  como  crecen  con  el  poder  las 
pasiones  humanas ,  ó  es  propiedad  en  ellas  el  mandar 
mas  en  los  mas  poderosos ,  miró  su  ofensa  con  otro 
género  de  irritación  mas  empeñada,  ó  con  otra  espe- 
cie de  superioridad  que  le  desfiguraba  la  envidia  con 
el  traje  de  la  justificación.  Afligían  y  precipitaban  su 
paciencia  los  aplausos  de  Cortés ;  y  aunque  no  le  pe- 
saba de  ver  tan  adelantada  su  conquista,  porque  las 
obligaciones  de  su  sangre  dejaban  siempre  su  lugar  al 
servicio  del  rey,  no  podia  sufrir  que  se  llevase  otro 
las  gracias  que  á  su  parecer  se  le  debían:  tan  vana- 
glorioso en  el  aprecio  de  la  parte  que  tuvo  en  la  pri- 
mera disposición  de  aquella  jornada  ,  que  se  atribuía 
sin  otro  fundamento  el  renombre  de  conquistador, 
y  tan  dueño  en  su  estimación  de  toda  la  empresa,  que 
le  parecían  suyas  hasta  las  hazañas  con  que  se  habia 
conseguido.  Con  estos  motivos  y  con  esta  destemplan- 
za de  aprensiones  trató  luego  de  formar  armada  y 
ejército  con  que  destruirá  Hernán  Cortés  y  á cuan- 
tos le  seguían :  compró  bajeles,  alistó  soldados,  y  dis- 
currió personalmente  por  toda  la  isla ,  visitando  las 
estancias  de  los  españoles,  y  animándolos  á  la  facción. 
Poníales  delante  la  obligación  que  tenían  de  asistir  á 
su  desagravio:  partía  con  ellos  anticipadamente  las 
grandes  riquezas  de  aquella  conquista,  usurpadas  en- 
tonces (así  lo  decía  )  por  unos  rebeldes  mal  aconse- 
jados que  salieron  de  Cuba  fugitivos  para  no  dejar  en 
duda  su  falta  de  valor;  con  cuyas  esperanzas  y  algu- 
nos socorros,  en  que  gastó  mucha  parte  de  su  caudal, 
juntó  en  breves  dias  un  ejército  que  allí  se  pudo  lla- 
mar formidable  por  el  número  y  calidad  de  la  gente. 
Constaba  de  ochocientos  infantes  españoles  ,  ochenta 
caballos  y  diez  ó  doce  piezas  de  artillería,  con  abun- 
dante provisión  de  bastimentos,  armas  y  municiones. 
Nombró  por  cabo  principal  á  Panfilo  de  Narvaez,  na- 
tural de  Valladolid,  sujeto  capaz,  y  en  aquella  isla  de 
la  primera  estimación,  aunque  amigo  de  sus  opinio- 
nes, y  de  alguna  dureza  en  los  dictámenes.  Dióle  títu- 
lo de  teniente  suyo  nombrándole  gobernador  ,  cuando 
menos,  de  la  Nueva  España.  Diólc  también  instrucción 
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secreta  en  que  le  ordenaba  :  «  que  procurase  prender 
a  Cortés,  y  se  le  remitiese  con  buena  guardia  para 
que  recibiese  de  su  mano  el  castigo  que  merecía  :  que 
hiciese  lo  mismo  con  la  gente  principal  que  le  seguía  si 
no  se  redujesen  á  dejar  su  partido ,  y  que  tomase  po- 
sesión en  su  nombre  de  todo  lo  conquistado,  adjudi- 
cándolo al  distritode  su  adelantamiento;»  sin  detenerse 
mucho  á  discurrir  en  los  accidentes  que  se  le  podian 
ofrecer,  porque  á  vista  de  tan  ventajosas  fuerzas,  le 
parecía  fácil  conseguir  cuanto  le  proponía  su  deseo  y 
la  confianza  ;  vicio  familiar  de  ingenios  apasionados, 
ó  mira  desde  lejos  los  peligros,  ó  no  conoce  hasta  que 
padece  las  dificultades.  Tuvieron  aviso  de  este  movi- 
miento y  prevenciones  los  religiosos  de  San  Gerónimo 
que  presidian  á  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo, 
con  suprema  jurisdicción  sobre  las  otras  islas,  y  pre- 
viniendo los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  tan 
ruidosa  competencia  ,  enviaron  al  licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon,  juez  de  la  misma  real  audiencia, 
para  que  procurase  poner  en  razón  á  Diego  Velazquez; 
y  no  bastando  los  medios  suaves  le  intimase  las  órde- 
nes que  llevaba  ,  mandándole  con  graves  penas  que 
desarmase  la  gente,  deshiciese  la  armada  y  no  pertuba- 
se  ó  pusiese  impedimiento  á  la  conquista  en  que  esta- 
ba entendiendo  Hernán  Cortés,  socolor  de  pertene- 
cerle  por  cualquiera  razón  ó  pretexto  que  fuese  y  que 
dado  que  tuviese  alguna  querella  contra  su  persona,  ó 
algún  derecho  sobre  la  tierra  que  andaba  pacificando, 
acudiese  á  los  tribunales  del  rey,  donde  tendria  segu- 
ra ,  por  los  términos  regulares,  su  justicia.  Llegó  este 
ministro  á  la  isla  de  Cuba  cuando  ya  estaba  preveni- 
da la  armada,  que  se  componía  de  once  uavíos  de  alto 
borde,  y  siete  poco  masque  bergantines, unos  y  otros 
de  buena  calidad  ;  y  Diego  Velazquez  andaba  muy  so- 
licito en  adelantar  la  embarcación  de  la  gente.  Procuró 
reducirle  sirviéndose  amigablemente  de  cuantas  razo- 
nes le  ocurrieron  para  detenerle  y  confiarle.  Díóle  á 
conocer  «  lo  queaveuturabasi  se  pusiese  Cortés  en  re- 
sistencia, interesados  ya  en  defender  sus  mismas  utili- 
dades los  soldados  que  le  seguían  ;  el  daño  que  podria 
resultar  de  que  viesen  aquellos  indios  belicosos  y  re- 
cien conquistados  una  guerra  civil  entre  los  españoles 
que  si  por  esta  desunión  se  perdiese  una  conquista,  de 
que  ya  se  hacia  tanta  estimación  en  España,  peligraría 
su  crédito  en  un  cargo  de  mala  calidad,  sin  que  le  pu- 
diesen defender  los  que  mas  le  favorecían.»  Púsose  de 
parte  de  su  justicia  para  persuadirle  «A  que  la  pidie- 
se, donde  se  moraría  con  diferente  atención,  si  no  la 
desacreditase  con  aquella  violencia.  »  Y  últimamente 
viéndole  incapaz  de  consejo  porque  le  parecía  imprac- 
ticable todo  lo  que  no  fuese  destruir  á  Hernán  Cortés, 
pasóá  lo  judicial,  manifestó  las  órdenes,  y  se  las  hizo 
notificar  por  un  escribano  que  llevaba  prevenido, 
acompañándolas  con  diferentes  requerimientos  y  pro- 
testas; pero  nada  bastó  á  detener  su  resolución,  por- 
que sonaba  tanto  en  su  concepto  el  título  de  adelanta- 
do ,  que  dio  muestras  de  no  reconocer  superior  en  su 
distrito,  y  se  quedó  en  su  obstinación  hecha  ya  porfía 
la  inobediencia.  Disimuló  el  oidor  algunos  desacatos, 
sin  atreverse  A  contradecirle  derechamente  por  no 
hacer  mayor  su  precipicio;  y  viendo  que  trataba  de 
abreviar  la  embarcación  do  la  gente  ,  fingió  deseo 
de  ver  aquella  tierra  tan  encarecida  ,  y  se  ofreció  á 
seguir  el  viaje  con  apariencias  de  curiosidad  ,  á  que 
salió  fácilmente  Diego  Velazquez  porque  llegase  mas 
tarde  á  la  isla  de  Santo  Domingo  la  noticia  de  su  atre- 
vimiento ,  y  él  consiguió  el  embarcarse  con  gusto  y 
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estimación  de  todos:  resolución  que,  bien  fuese  de  su 
dictamen  ó  procediese  de  su  instrucción  ,  pareció  bien 
discurrida  y  conveniente  para  estorbar  el  rompimien- 
to de  aquellos  españoles.  Persuadióse  con  bastante  pro- 
babilidad á  que  seria  mas  fácil  de  conseguir  lejos  do 
Diego  Velazquez  la  obediencia  délas  órdenes,  ó  ten- 
dría diferente  autoridad  su  mediación  con  Panfilo  de 
Narvaez  ,  y  aunque  fué  su  asistencia  de  nuevo  incon- 
veniente, como  lo  veremos  después  ,  no  por  eso  deja- 
ron de  merecer  alabanza  su  celo  y  su  discurso  :  quo 
los  sucesos  por  el  mismo  caso  que  se  apartan  muchas 
veces  de  los  medios  proporcionados,  no  pueden  qui- 
tar el  nombre  al  acierto  de  las  resoluciones.  Embar- 
cóse también  Andrés  de  Duero,  aquel  secretario  de 
Velazquez  que  favoreció  tanto  á  Cortés  en  los  princi- 
pios de  su  fortuna.  Dicen  unos  que  se  ofreció  á  esta 
jornada  por  disfrutar  sus  riquezas  acordando  el  be- 
neficio ;  y  otros  que  fué  su  intención  mediar  con  Nar- 
vaez y  embarazar  en  cnanto  pudiese  la  ruina  de  su 
amigo,  á  cuyo  sentir  nos  aplicaremos  antes  que  al 
primero  ,  por  no  estar  bien  con  los  historiadores  que 
se  precian  de  tener  mal  inclinadas  las  conjeturas. 

Hiciéronse  á  la  vela  ,  y  favoreciéndolos  el  viento  so 
hallaron  en  breves  días  á  vista  de  la  tierra  que  busca- 
ban. Surgió  la  armada  en  el  puerto  de  Ulúa,  y  Panfilo 
de  Narvaez  echó  algunos  soldados  en  tierra  para  que 
tomasen  lengua  y  reconociesen  las  poblaciones  veci- 
nas. Hallaron  estos  á  poca  diligencia  dos  ó  tres  espa- 
ñoles que  andaban  desmandados  por  aquel  paraje. 
Lleváronlos  á  la  presencia  de  su  capitán  ;  y  ellos,  ó 
temerosos  de  alguna  violencia,  ó  inclinados  á  la  nove- 
dad ,  le  informaron  de  todo  lo  que  pasaba  en  Méjico 
y  en  la  Vera-Cruz,  buscando  su  lisonja  en  el  descré- 
dito de  Cortés  :  sobre  cuya  noticia  fué  lo  primero  que 
resolvió  tratar  con  Gonzalo  de  Sandoval  que  le  rin- 
diese aquella  fortaleza  de  su  cargo,  manteniéndola  por 
él ,  ó  la  desmantelase  ,  pasándose  á  su  ejército  con  la 
gente  de  la  guarnición.  Encargó  esta  negociación  á  uu 
clérigo  que  llevaba  consigo,  llamado  Juan  Ruiz  de 
Guevara  ,  hombre  de  condición  menos  reprimida  que 
pedia  el  sacerdocio.  Fueron  con  él  tres  soldados  que 
sirviesen  de  testigos  ,y  un  escribano  Teal,  por  si  fuese 
necesario  llegar  á  términos  de  notificación.  Tenia  Gon- 
zalo de  Sandoval  sus  centinelas  á  trechos  para  que 
observasen  los  movimientos  de  la  armada  ,  y  se  fue- 
sen avisando  unas  á  otras  ,  por  cuyo  medio  supo  que 
venían  mucho  antes  que  llegasen  ;  y  con  certidumbre 
de  que  no  los  seguía  mayor  número  de  gente ,  mandó 
abrir  las  puertas  déla  vdla  ,  y  se  retiró  á  esperarlos 
en  su  posada.  Llegaron  ellos,  no  sin  a'guna  presun- 
ción de  que  serian  bien  admitidos  ;  y  el  clérigo  ,  des- 
pués de  las  primeras  urbanidades  ,  y  haber  puesto  en 
manos  de  Sandoval  su  carta  de  creencia  ,  le  dio  noti- 
cia de  las  fuerzas  con  que  venia  Panfilo  de  Narvaez  á 
tomar  satisfacción  por  Diego  Velazquez  de  la  ofensa 
que  le  .hizo  Hernán  Cortés  en  apartarse  de  su  obe- 
diencia ,  siendo  suya  enteramente  la  conquista  de 
aquella  tierra  por  haberse  inteutado  de  su  orden  y  á 
su  costa.  Hizo  su  proposición  como  punto  sin  dificul- 
tad en  que  sobraban  los  motivos  ;  y  esperó  gracias  de 
venirle  a  buscar  con  un  partido  ventajoso,  donde  se 
habían  juntado  la  fuerza  y  la  razón.  Respondióle  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  alguna  deslemplaza  mal  escon- 
dida en  el  sosiego  exterior:  «Que  Panfilo  de  Narvaez 
»era  su  amigo  ,  y  tan  atento  vasallo  de  su  rey, 
»que  solo  desearía  lo  que  fuese  mas  conveniente  á  su 
«servicio  :  que  la  ocurrencia  de  las  cosas  y  el  mismo 
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«estado  con  que  se  hallaba  la  conquista  pedían  que 
»se  uniesen  sus  íuerzas  con  las  de  Cortés  y  le  ayu- 
«dasen  á   perfeccionar  lo  que  tenia  tan  adelantado, 
«tratándose  primero  de  la  primera  obligación,  pues 
«no  se  hizo  el  tribunal  de  las  armas  para  querellas 
»de  particulares;  pero   que  dado  caso  que  antepo- 
niendo el    interés  ó  la   venganza  de   su  amigo  se 
«arrojase  á  intentar  alguna  violencia  contra  Hernán 
«Cortés,    tuviese  desde  luego   entendido  que  así  él 
«como  todos  los  soldados  de  aquella  plaza  querrían 
«antes  morir  á  su  lado  que  concurrir  á  semejante  de- 
«salumbramiento.»  Sintió  el  clérigo  como  golpe  im- 
proviso esta  repulsa  ;  y  mas  acostumbrado  á  dejarse 
llevar  que  á  reprimir  su  natural,  prorumpió  en  in- 
jurias y  amenazas  contra  Hernán  Cortés,   llamándole 
traidor ,  y  alargándose  á  decir  que  lo  serian  Gonzalo  de 
Sandoval  y  cuantos  le  siguiesen.  Procuraron  unos  y 
otros  moderarle  y  contenerle  acordándole  su  dignidad 
para  que  supiese  á  lo  menos  la  razón  por  qué  le  su- 
frían;  pero  él ,  levantando  la  voz  sin  mudar  el  es- 
tilo, mandó  al  escribano:  «Que  hiciese  notorias  las 
«órdenes  que  llevaba  para   que  supiesen  todos  que 
«habían  de  obedecer  á  Narvaez  ,   pena  de  la  vida  ;  » 
y  no  pudo  lograr  esta  diligencia  porque  la  embarazó 
Gonzalo  de  Sandoval,  diciendo  al  escribano  que  le  ba- 
ria poner  en  una  horca  si  se  atreviese   á   notificar 
las  órdenes  que  no  fuesen  del  rey.   Crecieron  tanto 
las  voces  y  los  desacatos  ,  que  los  mandó  llevar  pre- 
sos, nó  sin  alguna  impaciencia.    Pero   considerando 
poco  después  el  daño  que  podrían  hacer  si  volviesen 
irritados  á  la  presencia  de  Narvaez,  resolvió  enviar- . 
los  á  Méjico  para  que  se  asegurase  de  ellos  Hernán 
Cortés  y  procurase  reducirlos;  y  lo  ejecutó  sin  di- 
lación, haciendo  prevenir  indios  de  carga  que  los 
llevasen  aprisionados   sobre    sus  hombros  en  aquel 
género  de  andas  que  les  servían  de  literas.   Fué  con 
ellos  por  cabo  de  la  guardia  un  español  de  su  con- 
fianza que  se  llamaba  Pedro  de  Solís:  encargóle  que 
no  se  les  hiciese  molestia  ni  mal  tratamiento  en  el 
camino :  despachó  correo  adelantando  á  Cortés  esta 
noticia  ,  y  trató  de  prevenir  su  gente  y  convocar  los 
indios  amigos  para  la  defensa  de  su  plaza,  disponien- 
do cuanto  le  tocaba  ,  como  advertido  y  cuidadoso  ca- 
pitán. No  se  puede  negar  que  obró  con  algún  arroja- 
miento  mas  que  militar  en  la  prisión  de  aquel  sa- 
cerdote ,  dando  á  su  irritación  sobrada  licencia ,  si 
ya   no  la  resolvió  políticamente,    considerando  que 
no  estaría  bien  cerca  de  Narvaez  un  hombre  de  aque- 
lla violencia  y  precipitación,  para  que  se  consiguie- 
se la  paz  que  tanto  convenia.  Puédese  creer  que  se 
dieron  la    mano  en  su  resolución    el   propio  senti- 
miento y  la  conveniencia  principal ;  y  si  obró  con 
esta  mira,  como  lo   persuade  la  misma  reportación 
con  que  le  habia  sufrido  y  respetado  ,  no  se  debe 
culpar  todo  el  hecho  por  este  ó  aquel   motivo  me- 
nos moderado:   que  algunas  veces  acierta  el  enojo 
lo  que  no  acertara  la  modestia,  y  sirve  la  ira  de 
dar  calor  á  la  prudencia. 

Cap.  VI. — Discursos  y  prevenciones  de  Hernán  Cortés 
en  orden  á  excusar  el  rompimiento :  introduce  trata- 
dos de  paz  :  no  los  admite  Narvaez,  antes  publica  la 
guerra  y  prende  al  licenciado  Lucas  Vázquez  de 
Ayllon. 

De  todas  estas  particularidades  iba  teniendo  Hernán 
Cortés  frecuentes  avisos  que  hicieron  evidente  su  re- 
celo ;  y  poco  después  supo  que  habia  tomado  tierra 
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Panfilo  de  Narvaez,  y  marchaba  con  su  ejército  en 
orden  la  vuelta  de  Zempoala.  Padeció  mucho  aquellos 
días  con  su  mismo   discurso,  vario  en   los  medios  y 
perspicaz  en  los  inconvenientes.  No  hallaba  partido  en 
que  no  quedase  mal  satisfecho  su  cuidado.    Buscar  á 
Narvaez  en  la  campaña  con   fuerzas  tan  desiguales  era 
temeridad,  particularmente  cuando  se  hallaba  obli- 
gado á  dejar  en  Méjico  parte  de  su  gente  para  cubrir 
el  cuartel,  defender  el  tesoro  adquirido,   y  conservar 
aquel  género  de  guardia  en  que  se  dejaba  estar  Mote- 
zuma.  Esperar  á  su  enemigo  en  la  ciudad  era  revolver 
los  humores  sediciosos  de  que  adolecían  ya  los   meji- 
canos, darles  ocasión  para  que  se  armasen  con  pre- 
texto de  la  propia  defensa,  y  tener  otro  peligro  á  las 
espaldas  :  introducir  pláticas  de  paz  con  Narvaez  y  so- 
licitar la  unión  de  aquellas  fuerzas,  siendo  lo  mas 
conveniente,  le  pareció  lo  mas  dificultoso,  por  conocer 
la  dureza  de  su  condición  y  no  hallar  camino  de  redu- 
cirle, aunque  se  rindiese  á  rogarle  con  su  amistad;  á 
que  no  se  determinaba  por  ser  el  ruego  poco  feliz  con 
los  porfiados,  y  en  proposiciones  de  paz  desairado  me- 
dianero. Poníasele  delante  la  perdición  total  de  su  con- 
quista, el  malogro  de  quellos  grandes   principios,  la 
causa  de  la  religión  desatendida,  el  servicio  del  rey 
atropellado  ;  y  era  su  mayor  congoja  el  hallarse  obli- 
gado á  fingir  seguridad  y  desahogo,  trayendo   en  el 
rostro  la  quietud,   y  dejando  en  el  pecho  la   tempes- 
tad. A  Motezuma  decia  que  aquellos  españoles  eran 
vasallos  de  su  rey  que  traerían  segunda  embajada  en 
prosecución  de  la  primera  :  que  venían  con  ejército  por 
costumbre  de  su   nación:   Que  procuraría   disponer 
que  se  volviesen,  y  se  volvería  con  ellos,  pues  se  ha- 
llaba ya  despachado  sin  que  hubiese  dejado  su    gran- 
deza que  desear  á  los  que  venían  de  nuevo  con  la  mis- 
ma proposición.  A  sus  soldados  animaba   con   varios 
presupuestos,  cuya    faleucia    conocía.    Decíales    que 
Narvaez  era  su  amigo,  y  hombre  de  tantas  obligacio- 
nes y  de  tan  buena  capacidad,  que  no  dejaría  de  in- 
clinarse á  la  razón,  anteponiendo  el  servicio  de   Dios 
y  del   rey  á  los  intereses  de  un  particular  :  que  Diego 
Velazquez  habia  despoblado  la  isla  de  Cuba  para  dis- 
poner su  veganza,  y  á  su  parecer  les  enviaba  un  so- 
corro de  gente  con  que  proseguir  su  conquista  ;  por- 
que no  desconfiaba  de  que  se  hiciesen  compañeros  los 
que  venían  como  enemigos.  Con  sus  capitanes  anda- 
ba menos  recatado;  comunicábales  parte  de  sus  rece- 
los; discurría  como  de  prevención  en  los  accidentes 
que  se  podían  ofrecer  ;  ponderaba  la  poca  milicia  de 
Narvaez ,  la  mala  calidad  de  su  gente,  la  injusticia  de 
su  causa,   y  otros  motivos  de  consuelo  en  que  traba- 
jaba también  su  disimulación,  dándoles  en  la  verdad 
mas  esperanzas  que  tenia.  Pidióles  finalmente  su  pa- 
recer, como  lo  acostumbraba  en  casos  de  semejante 
consecuencia,  y  disponiendo  que  le  aconsejasen  lo  que 
tenia  por  mejor,  reselvió  tentar  primero  el  camino  de 
la  paz,  y  hacer  tales  partidos  á  Narvaez,  que  no  se  pu- 
diese negar  á  ello  sin  cargar  sobre  sí  los  inconvenien- 
tes del  rompimiento.  Pero  al  mismo  tiempo   hizo  al- 
gunas prevenciones  para  cumplir   con   su  actividad. 
Avisó  á  sus  amigos  los  de  Tlascala  que  le  tuviesen 
prontos  hasta  seis  mil  hombres  de  guerra  para  una 
facción  en  que  seria  posible  haberlos  menester.  Orde- 
nó al  cabo  de  tres  ó  cuatro  soldados  españoles  que  an- 
daban en  la  provincia  de  Chinantla  descubriendo  las 
minas  de  aquel  paraje,  que  procurase  disponer  con 
los  caciques  una  leva  de  otros  dos    mil  hombres,  y 
que  los  tuviese  prevenidos  para  marchar  con  ellos  al 
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primer  aviso.  Eran  los  chinantecas  enemigos  de  los 
mejicanos,  y  se  habían  declarado  con  grande  afecto 
por  los  españoles,  y  enviado  secretamente  á  dar  la 
obediencia  ;  gente  valerosa  y  guerrera,  que  le  pare- 
ció también  á  propósito  para  reforzar  su  ejército;  y 
acordándose  de  haber  oido  alabar  las  picas  ó  lanzas 
de  que  usaban  en  sus  guerras,  por  ser  de  vara  con- 
sistente y  de  mayor  alcance  que  las  nuestras,  dispu- 
so que  le  trajesen  luego  trescientas,  para  repartirlas 
entre  sus  soldados,  y  las  hizo  armar  con  puntas  de 
cobre  templado  que  suplía  bastantemente  la  falta  del 
yerro:  prevención  que  adelantó  á  las  demás  porque 
le  dada  cuidado  la  caballería  de  Narvaez,  y  porque 
hubiese  tiempo  de  imponer  en  el  manejo  de  ellas  á  los 
españoles.  Llegó  entretanto  Pedro  de  Solls  con  los  pre- 
sos que  remitía:  Gonzalo  de  Sandoval ,  avisó  á  Cortés, 
y  esperó  su  orden  antes  de  entrar  en  la  laguna.  Pero 
él,  que  ya  los  aguardaba  por  la  noticia  que  vino  de- 
lante, salió  á  recibirlos  con  mas  que  ordinario  acom- 
pañamiento. Mandó  que  les  quitasen  las  prisiones: 
abrazólos  con  grande  humanidad,  y  al  licenciado  Gue- 
vara primera  y  segunda  vez  con  mayor  agasajo.  Díjo- 
le :  «  Que  castigaría  á  Gonzalo  de  Sandoval  la  desaten- 
ción de  no  respetar  como  debia  su  persona  y  digni- 
dad. »  Llevóle  á  su  cuarto,  dióle  su  mesa,  y  le  signi- 
ficó algunas  veces  con  bien  adornada  esterioridad 
«cuanto  celebraba  la  dicha  de  tener  á  Panfilo  de  Nar- 
vaez en  aquella  tierra,  por  lo  que  prometía  de  su 
amistad  y  antiguas  obligaciones.  »  Cuidó  de  que  andu- 
viesen delante  de  él  alegres  y  animosos  los  españo- 
les. Púsole  donde  viese  los  favores  que  le  hacia  Mo- 
tezuma,  y  la  veneración  con  que  le  trataban  los  prín- 
cipes mejicanos.  Dióle  algunas  joyas  de  valor  con  que 
iba  quebrantando  los  ímpetus  de  su  natural.  Hizo  lo 
mismo  con  sus  compañeros,  y  sin  darles  á  entender 
que  necesitaba  de  sus  oficios  para  suavizar  á  Narvaez, 
los  despachó  dentro  de  cuatro  dias  inclinados  á  su 
razón  y  cautivos  de  su  liberalidad.  Hecha  esta  pri- 
morosa diligencia,  y  dejando  al  tiempo  lo  que  podría 
fructificar,  resolvió  enviar  persona  de  satisfacción 
que  propusiese  á  Narvaez  los  medios  que  parecían 
practicables  y  eran  convenientes.  Eligió  para  esta  ne- 
gociación al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  en  quien 
concurrían  con  ventajas  conocidas  la  elocuencia  y 
la  autoridad.  Abrevió  cuanto  fué  posible  su  despacho, 
y  le  dio  cartas  para  Narvaez,  para  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Ayllon,  y  para  el  secretario  Andrés  de 
Duero  con  diferentes  joyas  que  repartiese  ,  con- 
forme al  dictamen  de  su  prudencia.  Era  la  impor- 
tancia de  la  paz  el  argumento  de  las  cartas,  y  en  la  de 
Narvaez  le  daba  la  bienvenida  con  palabras  de  to- 
da estimación  ;  y  después  de  acordarle  su  amistad 
y  confianza,  «  le  informaba  el  estado  en  que  tenia 
su  conquista,  descubriéndole  por  mayor  las  provin- 
cias que  habia  sujetado  ,  la  sagacidad  y  valentía  de 
sus  naturales  ,  y  el  poder  y  grandezas  de  Motezu- 
ma.»  No  tanto  para  encarecer  su  hazaña,  como  para 
traerle  al  conocimiento  de  lo  que  importaba  que  se 
uniesen  ambos  ejércitos  á  perfeccionar  la  empresa.  Dá- 
bale á  entender  «  cuánto  se  debia  recelar  que  los  me- 
jicanos, gente  advertida  y  belicosa,  llegasen  á  conocer 
discordia  entre  los  españoles,  porque  sabrían  aprove- 
charse de  la  ocasión  y  destruir  ambos  partidos  para 
sacudir  el  yugo  forastero.  »  Y  últimamente  le  decia: 
«Que para  excusar  lances  y  disputas  convendría  que 
sin  mas  dilación  le  hiciese  notorias  las  órdenes  que 
llevaba  ,  porque  si  eran  del  rey  estaba  pronto  á  obe- 


decerlas, dejando  en  sus  manos  el  bastón  y  el  ejército 
de  su  cargo  ;  pero  si  eran  de  Diego  Velazquez,  debían 
ambos  considerar  con  igual  atención  lo  que  aventura- 
ban ;  porque  á  vista  de  una  dependencia  en  que  se  in- 
terponía la  causa  del  rey,  hacían  poco  bulto  las  pre- 
tensiones de  un  vasallo  que  se  podrían  ajustar  á  menos 
costa,  siendo  su  ánimo  satisfacerle  todo  el  gasto  de  su 
primer  avío,  y  partir  con  él  no  solamente  las  riquezas, 
sino  la  misma  gloria  de  la  conquista.  En  este  sentir 
concluyó  su  carta  ,  y  pareciéndole  que  se  habia  dete- 
nido mucho  en  el  deseo  de  la  paz,  añadió  en  el  fin  al- 
gunas cláusulas  briosas,  dándole  á  entender  que  no  se 
valia  de  la  razón  porque  le  faltasen  las  manos;  y  que 
de  la  misma  suerte  que  sabia  ponderarla,  sabría  de- 
fenderla. »  Tenia  Panfilo  de  Narvaez  asentado  su  cuar- 
tel y  alojado  su  ejército  en  Zempoala ;  y  el  cacique 
Gordo  anduvo  muy  solícito  en  el  agasajo  de  aquellos 
españoles,  creyendo  que  venían  de  socorro  á  su  amk'o 
Hernán  Cortés  ;  pero  tardó  poco  en  desengañarse,  por- 
que no  hallaba  en  ellos  el  estilo  á  que  le  tenían  ense- 
ñado los  primeros;  y  aunque  no  traian  lengua  para 
darse  á  entender,  hablaban  las  demostraciones  y  los 
diferenciaba  el  proceder.  Reconoció  en  Narvaez  un 
género  de  imperiosa  desazón  que  le  puso  en  cuidado, 
y  no  le  quedó  que  dudar  cuando  vio  que  le  quitaba 
contra  su  voluntad  todas  las  alhajas  y  joyas  que  habia 
dejado  en  su  casa  Hernán  Cortés.  Los  soldados,  á  quien 
servia  de  licencia  el  ejemplo  de  su  capitán,  trataban  á 
sus  huéspedes  como  enemigos,  y  ejecutaba  la  estorsion 
lo  que  mandaba  la  codicia.  Llegó  e!  licenciado  de  Gue- 
vara y  refirió  los  sucesos  de  su  jornada, las  grandezas 
de  Méjico,  cuan  bien  recibido  estaba  Hernán  Cortés  en 
aquella  corte,  lo  que  le  amaba  Motezuma  y  respetaban 
sus  vasallos:  encareció  la  humanidad  y  cortesía  con 
que  le  habia  recibido  y  hospedado :  empezó  á  discurrir 
en  lo  que  deseaba,  que  no  se  llegase  á  conocer  discordia 
entre  los  españoles,  inclinándose  al  ajustamiento;  y  no 
pudo  proseguir  porque  le  atajó  Narvaez,  diciéndoleque 
se  volviese  á  Méjico  si  le  hacían  tanta  fuerza  los  artifi- 
cios de  Cortés,  y  le  arrojó  de  su  presencia  con  desa- 
brimiento. Pero  el  clérigo  y  sus  compañeros  buscaron 
nuevo  auditorio  ,  pasando  con  aquellas  noticias  y  con 
aquellas  dádivas  á  los  corrillos  de  los  soldados,  y  se  lo- 
gró en  lo  que  mas  importaba  la  diligencia  de  Cor- 
tés: porque  algunos  se  inclinaron  á  su  razón :  otros 
á  su  liberalidad,  quedando  todos  aficionados  á  la  paz, 
y  llegando  los  mas  á  tener  por  sospechosa  la  dureza  de 
Narvaez.  Poco  después  vino  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  halló  en  Panfilo  de  Narvaez  mas  entereza 
que  agasajo.  Puso  en  sus  manos  la  caita,  leyóla  por 
cumplimiento,  y  con  señas  de  hombre  que  se  repri- 
mía, se  dispuso  á  escucharle,  dando  á  entender  que  su- 
fría la  embajada  por  el  embajador.  Fué  la  oración  del 
religioso  elocuente  y  sustancial.  Acordó  en  el  exordio 
«las  obligaciones  de  su  profesión  para  introducirse  6 
medianero  desinteresado  en  aquellas  diferencias.  Pro- 
curó sincerar  el  ánimo  de  Cortés,  como  testigo  de  vista 
obligado  á  la  verdad.  Asentó  que  por  su  parte  seria  fá- 
cil de  conseguir  cuanto  se  le  propusiese  razonable  y 
conveniente:  ponderó  lo  que  se  aventuraba  en  la  de- 
sunión de  los  españoles  ;  cuánlo  adelantaría  Diego  Ve- 
lazquez su  derecho  si  cooperase  con  aquellas  armas  á 
la  perfección  de  la  conquista  ;»  vanadio:  «  Que  tenién- 
dolas él  á  su  disposición  debia  medir  el  uso  de  ellas  con 
el  estado  presente  de  las  cosos ,  punto  que  vendría 
presupuesto  en  su  instrucción  .  pues  se  dejaba  siempre 
á  la  prudencia  de  los  capitanes  el  arbitrio  de  los  me- 
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dios  con  que  se  habiade  asegurar  el  pretendido;  y  ellos 
estaban  obligados  á  obrar  según  el  tiempo  y  sus  acci- 
dentes para  no  destruir  con  la  ejecución  el  intento  de 
las  órdenes.  »  La  respuesta  do  Narvaez  fué  precipitada 
y  descompuesta  :  «  Que  no  era  decente  á  Diego  Velaz- 
quez  el  pactar  con  un  subdito  rebelde,  cuyo  castigo  era 
el  primer  negocio  de  aquel  ejército  :  que  mandaría  lue- 
go declarar  por  traidores  á  cuantos  le  siguiesen,  y  que 
tiaia  bastantes  fuerzas  para  quitarle  de  las  manos  la 
conquista,  sin  necesitar  de  advertencias  presumidas  ó 
<  ■onsejos  de  culpados  que  se  valían  para  persuadirlede 
la  razón  con  que  se  bailaban  para  temerle.  »  Replicóle 
fray  Bartolomé  sin  dejar  su  moderación  :  «Que  mira- 
se bien  lo  que  determinaba,  porque  antes  de  llegar  á 
Méjico  habia  provincias  enteras  de  indios  guerreros 
amigos  de  Cortés  que  tomarían  las  armas  en  su  defen- 
sa ;  y  que  no  era  tan  fácil  como  pensaba  el  atropellar- 
le  ;  porque  sus  españoles  estaban  arrestados  á  perder- 
se con  él,  y  tenia  de  su  partea  Motezuma,  príncipe  de 
tantas  fuerzas,  que  podría  juntar  un  ejército  para 
cada  uno  de  sus  soldados,  y  últimamente  que  una 
materia  de  aquella  calidad  no  era  para  resuelta  de  la 
primera  vez  ;  que  la  discurriese  con  segunda  reflexión, 
y  él  volvería  por  la  respuesta.  »  Con  lo  cual  se  despi- 
dió, dejando  en  sus  oidos  este  género  de  animosidad 
porque  le  pareció  necesaria  para  mitigar  aquella  con- 
fianza de  sus  fuerzas,  en  que  consistía  la  mayor  vehe- 
mencia  de  su  obstinación.  Pasó  luego  á  ejecutar  las 
otras  diligencias  de  su  instrucción.  Visitó  al  licenciado 
Lucas  Vázquez  de  Ayllon  y  al  secretario  Andrés  de 
Duero  que  alabaron  su  celo,  aprobando  lo  que  propu- 
so á  Narvaez,  y  ofreciendo  asistir  á  su  despacho  con 
todos  los  medios  posibles  para  que  se  consiguiese  la 
paz  que  tanto  convenia.  Dejóse  ver  de  los  capitanes  y 
soldados  que  conocía  :  publicó  su  comisión  :  procuró 
acreditar  la  intención  de  Cortés :  hizo  desear  el  ajusta- 
miento: repartió  con  buena  elección  sus  joyas  y  sus 
ofertas ;  y  pudo  esperar  que  se  formase  partido  a  favor 
de  Cortés,  6  por  lo  menos  á  favor  de  la  paz,  sí  Panfilo 
de  Narvaez,  que  tuvo  noticia  de  estas  pláticas,  no  le  hu- 
biera estrechado  á  que  no  las  prosiguiese.  Mandóle  ve- 
nir á  su  presencia,  y  á  grandes  voces  le  atropello  con 
injurias  y  amenazas.  Llamóle  amolinador  y  sedicioso: 
calificó  por  especie  de  traición  el  andar  sembrando  en- 
tre su  gente  las  alabanzas  de  Cortés  •  y  estuvo  resuelto 
á  prenderle,  como  se  hubiera  ejecutado  si  no  se  inter- 
pusiera el  secretario  Andrés  de  Duero  ;  á  cuya  instancia 
corrigiósu  dictamen  ordenando  quesaliese  luegodeZem- 
poala.  Pero  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  que 
llegó  advertidamente  á  la  sazón,  fué  de  sentir  que  se 
debía  convocar  antes  una  junta  en  que  se  hallasen 
todos  los  cabos  del  ejército  para  qne  se  discurriese  con 
mayor  acuerdo  la  respuesta  que  se  habia  de  dar  á 
Hernán  Cortés,  puesto  que  se  mostraba  inclinado  á 
la  paz,  y  no  parecia  dificultoso  que  se  llegase  á  po- 
ner en  términos  proporcionados  y  decentes;  á  cuya 
proposición  se  inclinaban  algunos  de  los  capitanes  que 
se  hallaron  presentes,  pero  Narvaez  la  oyó  con  un 
género  de  impaciencia  que  tocaba  en  desprecio:  y  pa- 
ra responder  de  una  vez  al  oidor  y  al  religioso  ,  man- 
dó publicar  á  sus  oidos  con  voz  de  pregonero  la 
guerra  contra  Hernán  Cortés  á  sangre  y  fuego ,  de- 
clarándole por  traidor  al  rey  ,  señalando  talla  para 
quien  le  prendiese  ó  matase,  y  dando  las  órde- 
nes para  que  se  previniese  la  marcha  del  ejército. 
No  pudo  ni  debió  aquel  ministro  sufrir  ó  tolerar  se- 


su  autoridad.  Mandó  que  cesasen  los  pregones  :  hízo- 
le  notificar  «  que  no  se  moviese  de  Zempoala  pena  de 
la  vida,  ni  usase  de  aquellas  armas  sin  acuerdo  y 
parecer  de  todo  el  ejército:  »  ordenó  á  los  capitanes 
y  soldados  que  no  le  obedeciesen,  y  duró  en  sus  pro- 
testas y  requerimientos  con  tanta  resolución,  que 
Narvaez ,  ciego  ya  de  cólera  y  perdido  el  respe- 
to á  su  persona  y  representación,  le  hizo  prender 
ignominiosamente,  y  dispuso  que  le  llevasen  luego 
á  la  isla  de  Cuba  en  uno  de  sus  bajeles  :  de  cuya 
ejecución  volvió  escandalizado  el  padre  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo  sin  otra  respuesta;  y  lo  quedaron 
tanto  sus  mismos  capitanes  y  soldados  ,  que  los  de 
mayor  discurso  viendo  prender  á  un  ministro  de 
aquella  suposicíou  ,  se  hallaron  obligados  á  mirar  con 
alguna  cautela  por  el  servicio  del  rey:  y  los  de  me- 
nos punto  con  bastante  materia  para  la  murmuración 
y  el  desafecto  á  su  capitán:  mejorándose  con  este 
atrevimiento  de  Narvaez  la  causa  de  Cortés  en  la  in- 
clinación délos  soldados  ,  y  sirviéndole  como  diligen- 
cias suyas  los  mismos  desaciertos  de  su  enemigo. 

Cap.  VIL — Persevera  Motezuma  en  su  buen  ánimo  para, 
con  los  españoles  de  Cortés,  y  se  tiene  por  improbable 
la  mudanza  que  atribuyen  algunos  á  diligencias  de  Nar- 
vaez :  resuelve  Cortés  su  jornada  ,  y  la  ejecuta  dejan- 
do en  Méjico  parte  de  su  gente. 

Asientan  algunos  de  nuestros  escritores,  que  Panfilo 
de  Narvaez  introdujo  pláticas  de  grande  intimidad  y 
confidencia  con  Motezuma  :  que  iban  y  venían  correos 
de  Méjico  á  Zempoala,  por  cuyo  medio  le  dio  á  enten- 
der que  traia  comisión  de  su  rey  para  castigar  los  de- 
safueros y  exorbitancias  de  Cortés  ;  que  no  solo  él,  sino 
todos  los  que  seguían  sus  banderas,  andaban  foragidos 
y  fuera  de  obediencia;  y  que  habiendo  sabido  la  opre- 
sión en  que  se  hallaba  su  persona,  trataría  luego  de 
marchar  con  su  ejército  para  dejarle  restituido  en  su 
libertad,  y  en  pacífica  posesión  de  sus  dominios,  con 
otras  imposturas  de  semejante  malignidad.  A  cuyas 
esperanzas  dicen  no  solo  que  asintió  Motezuma;  pero 
que  llegó  á  entenderse  con  él ,  y  le  hizo  grandes  pre- 
sentes, recatándose  de  Cortés,  y  deseando  romper  su 
prisión  con  ocultas  diligencias.  No  sabemos  cómo  pu- 
dieron llegar  á  sus  oidos  estas  sugestiones,  porque 
Narvaez  no  tuvo  intérpretes  con  que  darse  á  entender 
á  los  indios,  ni  pudo  introducir  por  su  medio  con  el  len- 
guaje de  las  señas  tan  concertada  negociación.  De  sus 
españoles,  solo  vinieron  á  Méjico  el  licenciado  Gueva- 
ra con  los  demás  que  remitió  Sandoval,  y  estos  no  ha- 
blaron reservadamente á  Motezuma  ;  ni  cuando  se  die- 
ra en  Cortés  semejante  descuido,  pudieran  hacer  este 
razonamiento  sin  valerse  de  Aguilar  y  doña  Marina, 
caso  incompatible  con  lo  que  se  refiere  de  su  fidelidad. 
Débese  creer  que  los  indios  zempoales  conocieron  de 
los  semblantes  y  señas  esteriores,  la  enemistad  y  opo- 
sición de  aquellos  dos  ejércitos,  cuya  noticia  dieron  á 
M<$ezuma  sus  confidentes  ó  ministros;  porque  no  es 
dudable  que  la  tuvo  antes  que  se  la  participase  Cortés, 
pero  de  lo  mismo  que  obró  en  esta  ocasión,  se  arguye 
que  tenia  el  ánimo  seguro,  y  sin  alguna  preocupación 
de  siniestros  informes.  No  se  niega  que  hizo  algunos 
presentes  de  consideración  á  Narvaez,  pero  tampoco  se 
colige  de  ellos  que  hubiese  correspondencia  entre  ios 
dos ,  porque  aquellos  príncipes  solían  usar  este  género 
de  agasajo  con  los  extranjeros  que  arribaban  á  sus  cos- 
tas, como  se  hizo  con  el  ejército  de  Cortés,  á  quien 
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materia  sin  novedad,  ó  por  hacer  menos  caso  de  sus 
dádivas.  Pero  es  de  reparar  que  hasta  en  ellas  mismas 
fuesen  ocultas  ó  ignoradas,  hubo  requisitos  ó  circuns- 
tancias casuales  que  aprovecharon  al  crédito  de  Cor- 
tés; porque  al  recibirlas,  descubrió  Narvaez  mas  com- 
placencia ó  mas  aplicación   que  fuera  convenienle. 
Mandábalas  guardar  con  demasiada  cuenta  y  razón, 
sin  dar  alguna  seña  de  su  liberalidad  á  los  que  mas  fa- 
vorecía ;  y  los  soldados,  que  no  conocen  su  avaricia 
cuando  culpan  la  de  sus  capitanes,  empezaron  á  de- 
sanimarse con  este  desengaño  de  sus  esperanzas;   y 
poniendo  el  propio  interés  entre  las  causas  de  la  guer- 
ra, ó  daban  la  razón  á  Cortés,  ó  se  la  quitaban  al  me- 
nos generoso.  Volvió  finalmente  de  su  jornada  fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  Hernán  Cortés  halló  en  su  re- 
lación lo  mismo  que  recelaba  de  Narvaez;  sintió  el 
desprecio  de  sus  proposiciones,  menos  por  sí  que  por 
su  razón  ;  conoció  en  la  prisión  del  oidor,  cuan  lejos 
estaba  de  atender  al  servicio  del  rey,  quien  traía  tan 
desenfrenada  la  osadía ;  oyó  sin  enojo,  á  lo  menos  ex- 
terior, las  injurias  y  denuestos  con  que  maltrataba  sus 
ausencias;  y  ponderan  justamente  los  autores,  que 
llegando  á  su  noticia  por  diversas  partes  el  menospre- 
cio con  que  hablaba  de  su  persona,  las  indecencias  de 
su  estilo,  y  cuánto  le  repetía  el  oprobio  de  traidor,  no 
se  le  oyó  jamás  una  palabra  descompuesta,  ni  dejar  de 
llamar  á  Panfilo  de  Narvaez  por  su  nombre:   ¡rara 
constancia  ó  predominio  sobre  sus  pasiones,  y  digno 
siempre  de  envidia  un  corazón  donde  caben  los  agra- 
vios sin  estorbar  el  sufrimiento !  Consolóse  mucho  con 
la  noticia  que  le  dio  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la 
buena  disposición  que  había  reconocido  en  la  gente 
de  Narvaez,  por  la  mayor  parte  deseosa  de  la  paz,  ó 
con  poco  afecto  á  sus  dictámenes;  y  no  desconfió  de 
hacerle  la  guerra,  ó  traerle  al  ajustamiento  que  desea- 
ba con  la  fuerza,  ó  con  la  flojedad  de  sus  mismos  sol- 
dados. Comunicó  uno  y  otro  á  sus  capitanes,  y  consi- 
derados los  inconvenientes  que  por  todas  partes  ocur- 
rían, se  tuvo  por  el  menor  ó  el  menos  aventurado  salir 
á  la  campaña  con  el  mayor  número  de  gente  que  fue- 
se posible,  procurar  incorporarse  con  los  indios  que  se 
habían  prevenido  en  Tlascala  y  Chinantla,  y  marchar 
unidos  la  vuelta  de  Zempoala,  con  presupuesto  de  ha- 
cer alto  en  algún  lugar  amigo,  para  volver  á  introdu- 
cir desde  mas  cerca  las  pláticas  de  la  paz,  logrando  la 
ventaja  de  capitular  con  las  armas  en  la  mano,  y  la 
conveniencia  de  asistir  en  paraje  donde  se  pudiese  re- 
cojer  la  gente  de  Narvaez,  que  se  determinase  á  dej¡;r 
su  partido.  Publicóse  luego  entre  los  soldados  esta  re- 
solución,  y  se  recibió  con  notable  aplauso  y  alegría. 
No  ignoraban  la  desigualdad  incomparable  del  ejército 
contrario;  pero  estuvieron  á  vista  del  peligro,  tan  le- 
jos del  temor,  que  los  de  menos  obligaciones  hicieron 
pretensión  de  salir  á  la  empresa,   y  fué  necesario  que 
trabajasen   el   ruego   y  la   autoridad,  cuando  llegó  el 
caso  de  nombrar  á  los  que  se  dejaron  en  Méjico;  tanto 
se  fiaban  los  unos  en  la  prudencia,  los  otros  en  el  va- 
lor, y  los  mas  en  la  fortuna  de  su  capitán,  que  así 
llamaban  aquella  repetición  extraordinaria  de  sucesos 
favorables  con  que  solia  conseguir  cuanto  intentaba: 
propiedad  que  puede  mucho  en  el  ánimo  de  los  solda- 
dos; y  pudiera  mas,   si  supieran  retribuir  á  su  autor 
estos  efectos  inopinados  que  se  llaman  felicidades, 
porque  vienen  de  causa  no  entendida.  Pasó  luego  Her- 
nán Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  prevenido  ya  de 
virios  pietextos  para  darle  cuenta  de  su  viaje,  sin  des- 
cubrirle su  cuidado;  pero  él  le  obligó  á  tomar  nueva 
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se,nda  en  su  discurso,  dando  principio  á  la  conversa- 
ción. Recibióle  diciendo  :  «que  habia  reparadoen  que 
andaba  cuidadoso,  y  sentia  que  le  hubiese  recatado  la 
ocasión,  cuando  por  diferentes  partes  le  avisaban  que 
venia  de  mal  ánimo  contra  él  y  coutra  los  suyos, 
aquel  capitán  de  su  nación  que  residía  en  Zempoala, 
y  que  no  extrañaba  tanto  que  fuesen  enemigos  por  al- 
guna querella  particular,  como  que  siendo  vasallos  de 
un  rey,  acaudillasen  dos  ejércitos  de  contraria  fac- 
ción, en  los  cuales  era  preciso,  que  por  lomónos  el 
uno  anduviese  fuera  de  su  obediencia.»  Esta  noticia  no 
esperada  en  Motezuma,  y  esta  reconvención  que  tenia 
fuerza  de  argumento,  pudieran  embarazar  á  Cortés,  y 
no  dejaron  de  turbarle  interiormente  ;  pero  con  aque- 
lla prontitud  natural  que  le  sacaba  de' semejantes 
aprietos,  le  respondió  sin  detenerse:  «que  los  que  habían 
observado  la  mala  voluntad  de  aquella  gente,  y  las 
amenazas  imprudentes  de  su  caudillo,  le  avisaban  la 
verdad;  y  él  venia  con  ánimo  de  comunicársela,  no 
habiendo  podido  cumplir  antes  con  esta  obligación, 
porque  acababa  de  llegar  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  con  el  primer  aviso  de  semejante  novedad. 
Que  aquel  capitán  de  su  nación,  aunque  tan  arrojado 
en  las  demostraciones  de  su  enojo,  no  se  debía  mirar 
como  inobediente,  sino. como  engañado  en  el  servicio 
de  su  rey;  porque  venia  despachado  con  veces  de  subs- 
tituto y  lugarteniente  de  un  gobernador  poco  adverti- 
do, que  por  residir  en  provincia  muy  distante,  no  sa- 
bia las  últimas  resoluciones  de  la  corte,  y  estaba  per- 
suadido á  que  le  tocaba  por  su  puesto  la  función  de 
aquella  embajada.  Pero  que  todo  el  aparato  de  tan 
frivola  pretensión  se  desvanecería  fácilmente,  sin  mas 
diligencia  que  manifestarle  sus  despachos,  en  cuya 
virtud  se  hallaba  con  plena  jurisdicción,  para  que  le 
obedeciesen  todos  los  capitanes  y  soldados  que  se  de- 
jasen ver  en  aquellas  costas ;  y  antes  que  pasase  á 
mayor  empeño  su  ceguedad,  habia  resue.to  marchar  á 
Zempoala  con  parte  de  su  gente,  para  disponer  que  se 
volviesen  á  embarcar  aquellos  españoles,  y  darles  á 
entender  que  ya  debían  respetar  los  pueblos  del  impe- 
rio mejicano,  como  admitidos  á  la  protección  de  su 
rey  ,  lo  cual  ejecutaría  luego  ;  siendo  principal  motivo 
de  abreviar  su  jornada  la  justa  consideración  de  no 
permitir  que  se  acercasen  á  su  corte,  por  componer- 
se aquel  ejército  de  gente  menos  atenta,  y  menos  cor- 
regida que  fuera  razón,  para  fiarse  de  su  vecindad, 
sin  riesgo  de  que  pudiesen  ocasionar  alguna  turbación 
entre  sus  vasallos.»  Así,  procuró  interesa!  le  como  pudo 
en  su  resolución  ,  y  Motezuma,  que  sabia  ya  las  veja- 
ciones de  que  se  quejaban  loszempoales,  alabó  su  aten- 
ción ,  teniendo  por  conveniente  que  se  procurasen 
apartar  de  su  corte  aquellos  soldados  de  tan  violento 
proceder;  perp  le  pareció  temeridad,  que  habiéndose 
ya  declarado  por  sus  enemigos,  y  haüáudose  con 
fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas,  se  aventurase  á  la 
contingencia  de  que  no  le  atendiesen  ó  le  atropellasen. 
Ofrecióle  formar  ejército  que  le  guardase  las  espaldas, 
cuyos  cabos  irían  á  su  orden  ,  y  la  llevarían  de  obede- 
cerle y  respetarle  como  á  su  misma  persona;  punto 
que  procuró  esforzar  con  diferentes  insta  ocias,  en  que 
se  dejaba  conocer  el  afecto  sin  alguna  mezcla  de  afec- 
tación ;  pero  Hernán  Cortés  agradeció  la  oferta,  y  :-e 
defendió  de  admitirla  ;  porque  á  la  verdad  fiaba  poco 
de  los  mejicanos,  y  no  quiso  incurrir  en  el  desacierto 
de  admitir  armas  auxiliares  que  le  pudiesen  dominar, 
como  quien  sabia  cuánto  embaraza  en  las  facciones  de 
la  guerra,  tener  á  un  tiempo  empeñada  la  frente,  y  el 
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lado  receloso.  Suavizados  en  esta  forma  los  motivos  de 
su  viaje,  dio  todo  el  cuidado  á  las  demás  prevencio- 
nes, con  ánimo  de  volver  á  sus  inteligencias  antes  que 
se  moviese  Narvaez.  Resolvió  dejar  en  Méjico  hasta 
ochenta  españoles  á  cargo  de  Pedro  de  Alvarado,   que 
pareció  á  todos  mas  á  propósito,  porque  tenia  el  afecto 
de  Motezuma  ;  y  sobre  ser  capitán  de  valor  y  enten- 
dimiento, le  ayudaban  mucho  la  cortesanía  y  el  des- 
pejo natural,  para  no  ceder  á  las  dificultades,  y  pedir 
al  ingenio  lo  que  faltase  ó  las   fuerzas.   Encargóle  que 
procurase  mantener  á  Motezuma  en  aquella  especie  de 
libertad  que  le  hacia  desconocer  su  prisión;  resistien- 
do cuanto  fuese  posible  que  se  estrechase  á  pláticas  se- 
cretas con  los  mejicanos ;  dejó  á  su  cargo  el  tesoro  del 
rey  y  de  los  particulares,   y  sobre  todo  le  advirtió 
«cuánto  importaba  conservar  aquel  pié  de  su  ejército 
en  la  corte,  y  aquel  príncipe  á  su  devoción:  »  presu- 
puestos á   que  debia  encaminar  sus  operaciones  con 
igual  vigilancia,  por  consistir  en  ellos  la  común  se- 
guridad. A  los  soldados  ordenó  «que  obedeciesen  á  su 
capitán,  que  sirviesen  y  respetasen  con   mayor  solici- 
tud y  rendimiento  á  Motezuma,  que  corriesen  de  bue- 
na conformidad  con  su  familia   y  los  de  su  cortejo, 
exhortándolos  por  su  misma  seguridad  á  la  unión  en- 
tre sí,  y  á  la  modestia  con  los  demás.  Despachó  correo 
á  Gonzalo  de  Sandoval,  ordenándole  que  le  saliese  á 
recibir,  ó  le  esperase  con  los  españoles  de  su  cargo  en 
el  paraje  donde  pensaba  detenerse,  y  que  dejase  la  for- 
taleza déla  Vera-Cruz  á  la  confianza  de  los  confede- 
rados, que  seria  poco  menos  que  abandonarla  ;  porque 
ya  no  era  tiempo  de  mantenerse  desunidos,  ni  aque- 
lla fortificación  que  se  fabricaba  contra  los  indios,  era 
capaz  de  resistir  á  los  españoles.  Prevínolos  víveres 
que  parecieron  necesarios,  para  no  ir  á  la  providen- 
cia ó  á  la  estorsion  de  los  paisanos ;  hizo  juntar  los  in- 
dios de  carga  que  habían  de  conducir  el  bagaje,  y  to- 
mando la  mañana  el  dia  de  la  marcha,  dispuso  que 
se  dijese  una  misa  del  Espíritu  Santo,  y  que  la  oyesen 
todos  sus  soldados,  y  encomendasen  á  Dios  el  buen  su- 
ceso de  aquella  jornada  ,  protestando  en  presencia 
del  altar  que  solo  deseaba  su  servicio  y  el  de  su  rey, 
inseparables  en  aquella  ocurrencia,  y  que  iba  sin  odio 
ni  ambición  ,  puesta  la  mira  en  ambas  obligaciones ,  y 
asegurado  en  lo  mismo  que  abogaba   por  él  la  justicia 
de  su  causa.  Entró  luego  á  despedirse  de   Motezuma, 
y  le  pidió  con  encarecimiento  «  que  cuidasen  de  aque- 
llos pocos  españoles  que  dejaba  en  su  compañía,  que 
no  los  desamparase  ó  descubriese  con  apartarse  de 
ellos  porque  de  cualquiera  mudanza  ó  menos  gratitud 
que  reconociesen  los  suyos  ,  podrían  resultar  graves 
inconvenientes  que  pidiesen  graves  remedios;  y  que 
sentiría  mucho  hallarse   obligado  á  volver  quejoso, 
cuando  iba  tan  reconocido,  á  que  añadió:  que  Pedro  de 
Alvarado  quedaba  sustituyendo  su  persona  ;  y  así ,  co- 
mo le  tocaban  en  su  ausencia  las  prerogativas  de  em- 
bajador,  dejaba  en  él  su  misma   obligación  de    asistir 
en  todo  á  su  mayor  servicio ,  y  que  no  desconfiaba  de 
volver  con  mucha  brevedad  á   su  presencia   libre  de 
aquel  embarazo,   para  recibir  sus  órdenes,  disponer 
su  viaje,  y  llevar  al  emperador  con  sus   presentes  la 
noticia  de  su  amistad  y  confederación,   que  seria   la 
joya  de  su  mayor  aprecio.  Volvióse  á  contristar  Mo- 
tezuma de  que  saliese  con  fuerzas  tan  desiguales.  Pi- 
dióle «que  si  necesitase  de  las  armas  para  dar  á  enten- 
der su  razón,  procurase  dilatar  el  rompimiento  hasta 
que  llegasen  los  socorros  de  su  gente ,  que  tendría  pron- 
tos en  el  número  que  los  pidiese.  Dióle  palabra  de  no 


DE  NUEVA  ESPAÑA.— LIB.  IV.  CAP.  VIII. 


203 


desamparar  á  los  españoles  que  dejaba  con  Pedro  de 
Alvarado,  ni  hacer  mudanza  en  su  abitacion  pendien- 
te su  ausencia.»  Y  añade  Antonio  de  Herrera  que  le 
salió  acompañando  largo  trecho  con  todo  el  séquito 
de  su  corte ;  pero  atribuye  ,  con  malicia  voluntaria, 
esta  demostración  á  lo  que  deseaba  verse  libre  de  los 
españoles,  suponiéndole  ya  desabrido  y  de  mal  áni- 
mo contra  Hernán  Cortés  y  contra  los  suyos.  Lo  que 
vemos  es  que  cumplió  puntualmente  su  palabra, 
perseverando  en  aquel  alojamiento,  y  en  su  pri- 
mera benignidad  ,  por  mas  que  se  le  ofrecieron  gran- 
des turbaciones,  que  pudo  remediar  con  volverse  á  su 
palacio ;  y  tanto  en  lo  que  obró  para  defender  á  los  es- 
pañoles que  le  asistían  ,  como  en  lo  que  dejó  de  obrar 
contra  los  demás  de  esta  desunión  de  sus  fuerzas  ,  se 
conoce  que  no  hubo  doblez  ó  novedad  en  su  intención. 
Es  verdad  que  llegó  á  desear  que  se  fuesen  ,  porque  le 
instaba  la  quietud  de  su  república  ;  pero  nunca  se  de- 
terminó á  romper  con  ellos  ni  dejó  de  conocer  el  vín- 
culo de  la  salvaguardia  real  en  que  vivian  ;  y  aun- 
que parecen  estas  atenciones  de  principe  menos  bárba- 
ro, y  poco  adecuadas  á  su  condición  ,  fué  una  de  las 
maravillas  que  obró  Dios  para  facilitar  esta  conquista, 
la  mudanza  total  de  aquel  hombre  interior  ,  por  la  ra- 
ra inclinación  y  el  temor  reverencial  que  tuvo  siempre 
á  Cortés  ,  se  oponían  derechamente  á  su  altivez  desen- 
frenada ,  y  se  deben  mirar  como  des  afectos  enemigos 
de  su  genio,  que  tuvieron  de  inspirados  lodo  aquello 
que  les  faltaba  de  naturales. 

Cap.  VIII. — Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Zempoa- 
la  ,  y  sin  conseguir  la  gente  que  tenia  prevenida  en 
Tlascala  continua  su  viaje  hasta  Matalequita  ,  donde 
vuelve  á  las  pláticas  de  la  paz,  y  con  nueva  irritación 
rompe  la  guerra. 

Dióse  principio  á  la  marcha ,  y  se  fué  siguiendo 
el  camino  de  Cholula  con  todas  las  cautelas  y  res- 
guardos que  pedia  la  seguridad,  y  abrazaba  fácilmen- 
te la  costumbre  de  aquellos  soldados,  diestros  en  las 
puntualidades  que  ordena  la  milicia,  y  hechos  á  obe- 
decer sin  discurrir.  Fueron  recibidos  en  aquella  ciu- 
dad con  agradable  prontitud,  convertido  ya  en  vene- 
ración afectuosa  el  miedo  servil  con  que  vinieron  á  la 
obediencia.  De  allí  pasaron  á  Tlascala,  y  media  legua 
de  aquella  ciudad  hallaron  un  lucido  acompañamien- 
to, que  se  componía  de  la  nobleza  y  el  senado.  La  en- 
trada se  celebró  con  notables  demostraciones  de  ale- 
gría, correspondientes  al  nuevo  mérito  con  que  vol- 
vían los  españoles  por  haber  preso  á  Motezuma,  y 
quebrantado  el  orgullo  de  los  mejicano-;  :  circunstan- 
cia que  multiplicó  entonces  los  aplausos,  y  mejoró  las 
asistencias.  Juntóse  luego  el  senado  para  tratar  de  la 
respuesta  que  se  debia  dar  á  Hernán  Cortés  sobre  la 
gente  de  guerra  quehabia  pedido  á  la  república.  Y  aquí 
hallamos  otra  de  aquellas  discordancias  de  autores, 
que  ocurren  con  frecuente  infelicidad  en  estas  narra- 
ciones de  las  Indias,  obligando  algunas  veces  á  que  se 
abrace  lo  mas  verosímil,  y  otras  á  buscar  trabajosa- 
mente lo  posible.  Dice  Bernal  Diaz  que  pidió  cuatro 
mil  hombres,  y  que  se  los  negaron  con  pretexto  de  que 
nose  atrevían  sus  soldados  á  tomar  lasarmas  contra  es- 
pañoles, porque  no  se  hallaban  capaces  do  resistir  á  los 
caballos  y  armas  de  fuego  :  y  Antonio  efe  Herrera,  que 
dieron  seis  mil  hombres  efectivos,  y  le  ofrecían  mayor 
número;  los  cuales  refiere  que  se  agregaron  á  las  com- 
pañías de  los  españoles,  y  que  ó  tres  leguas  de  mar- 
cha se  volvieron,  por  no  estar  acostumbrados  á  pe- 
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lear  lejos  de  sus  confines.  Pero  como  quiera  que  su- 
cediese ( que  no  todo  se  debe  apurar),  es  cierto  que 
no  se  hallaron  los  tlascaltecas  en  esta  facción  :  pidiólos 
Hernán  Cortés  mas  por  hacer  ruido  á  Narvaez,  que 
porque  se  fiase  de  sus  armas,  ni  fuese  de  codiciar  su 
estilo  de  pelear  contra  enemigos  españoles  :  pero  tam- 
bién es  cierto  que  salió  de  aquella  ciudad  sin  queja  su- 
ya ni  desconfianza  de  los  tlascaltecas;  porque  los  bus- 
có después,  y  halló  cuando  los  hubo  menester  contra 
otros  indios,  cuyos  combates  eran  valientes  y  resuel- 
tos, como  lo  asegura  el  haber  conservado  su  libertad 
á  despecho  de  los  mejicanos,  tan  cerca  de  su  corte,  y 
en  tiempo  de  un  príncipe  que  tenia  su  mayor  vanidad 
en  el  renombre  de  conquistador.  Detúvose  poco  el 
ejército  en  Tlascala,  y  alargando  los  tránsitos  ,  pasó  á 
Matalequita,  lugar  de  indios  amigos,  distante  doce  le- 
guas de  Zempoala,  donde  llegó  casi  al  mismo  tiempo 
Gonzalo  de  Sandoval  con  la  gente  de  su  cargo,  y  siete 
soldados  mas,  que  se  pasaron  a  la  Vera-Cruz  del  ejér- 
cito de  Narvaez  el  dia  siguiente  á  la  prisión  del  oidor» 
teniendo  por  sospechoso  aquel  partido.  Supo  de  ellos 
Hernán  Cortés  cuanto  pasaba  en  el  cuartel  de  su  ene- 
migo; y  Gonzalo  de  Sandoval  le  dio  mas  frescas  no- 
ticias de  todo,  porque  antes  de  partir  tuvo  inteligen- 
cia para  introduciren  Zempoala  dos  soldados  españoles 
que  imitaban  con  propiedad  los  ademanes  y  movi- 
mientos de  los  indios,  y  no  les  desayudaba  el  color 
para  la  semejanza.  Estos  se  desnudaron  con  alegre  so- 
licitud, y  cubriendo  parte  de  su  desnudez  con  los  ár- 
leos de  la  tierra,  entraron  al  amanecer  en  Zempoala 
con  dos  banastas  de  fruta  sobre  la  cabeza;  y  puestos 
entre  los  demás  que  manejaban  este  género  de  granje- 
ria, la  fueron  trocando  á  cuentas  de  vidrio,  tan  dies- 
tros en  fingir  la  simplicidad  y  codicia  de  los  paisanos, 
que  nadie  hizo  reparo  en  ellos  ,  con  que  pudieron  dis- 
currir por  la  villa,  y  escapar  a  su  salvo  con  la  noticia 
que  buscaban  :  pero  no  contentos  con  esta  diligencia, 
y  deseando  también  llevar  averiguado  con  qué  género 
de  guardias  pasaba  !a  noche  aquel  ejército,  volvieroo 
a  entrar  con  segunda  carga  de  yerba  entre  algunos 
indios  que  salian  á  forrajear  ;  y  no  solo  reconocieron 
la  poca  vigilancia  del  cuartel,  pero  la  comprobaron, 
trayendo  á  la  Vera-Cruz  un  caballo  que  pudieron  sa- 
car de  la  misma  plaza,  sin  que  hubiese  quien  se  lo 
embarazase;  y  acertó  á  ser  del  capitán  Salvatierra. 
uno  de  los  que  mas  irritaban  á  Narvaez  contra  Hernán 
Cortés;  circunstancia  que  dio  estimación  á  la  presa. 
Hicieron  estos  esplotadores  por  su  fama  cuanto  cupo 
en  la  industria  y  el  valor,  y  se  callaron  desgraciada- 
mente sus  nombres  en  una  facción  tan  bien  ejecutada, 
y  en  una  historia  donde  se  hallan  á  cada  paso  hazañas 
menores  con  dueño  encarecido.  Fundaba  Cortés  parte 
de  sus  esperanzas  en  la  corta  milicia  de  aquella  gente, 
y  el  descuido  con  que  gobernaba  su  cuartel  Panfilo  de 
Narvaez,  le  traía  varios  designios  á  la  imaginación:  po- 
día nacer  de  lo  mismo  que  desestimaba  sus  fuerzas, 
y  asi  lo  conocía  ,  pero  no  le  pesaba  de  verlas  tan  des- 
acreditadas, que  produjesen  aquella  seguridad  en  el 
rji'í  cito  contrario,  la  cual  favorecía  su  intento,  y  á  su 
parecer  militaba  de  su  parle,  en  que  discurría  sobre 
buenos  principios  ,  siendo  evidente  que  la  seguridad  es 
enemiga  del  cuidado,  y  ha  destruido  á  muchos  capi- 
tanes. Débese  pouer  entre  los  peligros  de  la  guerra, 
panqué  ordinariamente  cuando  llega  el  caso  de  medir 
las  fuerzas,  queda  mejor  el  enemigo  despreciado.  Trató 
de  abreviar  sus  disposiciones,  y  estrechar  a  Narvaez 
con  las  instancias  déla  paz,  que  por  su  parle  debían 
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preceder  al  rompimiento.  Hizo  reseñado  su  gente,  y  se 


halló  con  doscientos  sesenta  y  seis  españoles,  inclusos 
los.oficiales  y  los  soldados  que  vinieron  con  Gonzalo  de 
Sandoval,  sin  los  indios  de  carga  que  fueron  necesa- 
rios para  el  bagaje.  Despachó  segunda  vez  al  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  para  que  volviese  a  porfiaren 
el  ajustamiento,  y  le  avisó  brevemente  del  poco  efecto 
queproducian  sus  diligencias.  Pero  deseando  hacer  al- 
go mas  por  la  razón,  ó  ganar  algún  tiempo  en  que  pu- 
diesen llegar  los  dos  mil  indios  que  aguardaba  «íe  Chi- 
nantla,  determinó  enviar  al  capitán  Juan  Velazquez 
de  León,  creyendo  que  por  su  autoridad  y  por  el  pa- 
rentesco de  Diego  Velazquez  seria  mejor  admitida  su 
mediación.  Tenia  experimentada  su  fidelidad,  y  pocos 
días  antes  le  habia  repetido  las  ofertas  de  morir 
á  su  lado,  con  ocasión  de  poner  en  sus  manos  una 
carta  que  le  escribió  Narvaez,  llamándole  á  su  partido 
con  grandes  conveniencias:  demostración  á  cuyo 
agradecimiento  correspondió  Hernán  Cortés  ,  fiando 
entonces  de  su  ingenuidad  y  entereza  tan  peligrosa  ne- 
gociación. Creyeron  todos  cuando  llegó  á  Zempoala  que 
iba  reducido  á  seguir  las  banderas  de  su  pariente;  y 
Narvaez  salió  á  recibirle  con  grande  alborozo;  pero 
cuando  llegó  á  entender  su  comisión,  y  conoció  que 
se  iba  empeñando  en  apadrinar  la  razón  de  Cortés, 
atajó  el  razonamiento,  y  se  apartó  de  él  con  alguna 
desazón,  aunque  nó  sin  esperanzas  de  reducirle;  por- 
que antes  de  volver  á  la  plática  ordenó  que  se  hiciese 
un  alarde  á  sus  ojos  de  toda  su  gente,  deseando  al  pa- 
recer atemorizarle,  ó  convencerle  con  aquella  vana 
ostentación  de  sus  fuerzas.  Aconsejáronle  algunos  que 
le  prendiese,  pero  no  se  atrevió,  porque  tenia  muchos 
amigos  en  aquel  ejército;  antes  le  convidó  á  comer  e' 
dia  siguiente,  y  convidó  también  á  los  capitanes  de 
su  confidencia,  para  que  le  ayudasen  á  persuadirle. 
Diéronse  á  la  urbanidad  y  cumplimiento  los  princi- 
pios de  la  conversación ;  pero  á  breve  rato  se  introdu- 
jo la  murmuración  de  Cortés  entre  las  licencias  del 
banquete,  y  aunque  procuró  disimular  Juan  Velazquez 
por  no  destruir  el  negocio  de.  su  cargo,  pasando  á  tér- 
minos indecentes  la  irrisión  y  el  desacato,  no  su  pudo 
contener  en  el  desaire  de  su  paciencia,  y  dijo  en  voz 
alta  y  descompuesta  :  «  Que  pasasen  á  otra  plática, 
porque  delante  de  un  hombre  como  él  no  debían  tra- 
tar como  ausente  á  su  capitán  ¡  y  que  cualquiera  de- 
llos  que  no  tuviese  á  Cortés  y  á  cuantos  le  seguían 
por  buenos  vasallos  del  rey,  se  lo  dijese  con  menos 
testigos,  y  le  desengañaría  como  quisiese.»  Callaren  lo- 
dos, y  calló  Panfilo  de  Narvaez,  como  embarazado  en 
la  dificultad  de  la  respuesta  :  pero  un  capitán  mozo, 
sobrino  de  Diego  Velazquez,  y  de  su  mismo  nombre, 
se  adelantó  á  decirle  :  «Que  no  tenia  sangre  de  Velaz- 
quez, ó  la  tenia  indignamente  quien  apadrinaba  con 
tanto  empeño  la  causa  de  un  traidor  :  »  á  que  respon- 
dió Juan  Velazquez  desmintiéndole,  y  sacando  la  es- 
pada con  tanta  resolución  de  castigar  su  atrevimien- 
to, que  trabajaron  todos  en  reprimirle;  y  últimamen- 
te le  instaron  en  que  se  volviese  al  real  de  Cortés, 
porque  temieron  los  inconvenientes  que  podría  oca- 
sionar su  detención;  y  él  lo  ejecutó  luego,  llevándose 
consigo  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  dicien- 
do al  partir  algunas  palabras  poco  advertidas,  que  ha- 
cían á  su  venganza,  ó  la  trataban  como  decisión  del 
rompimiento.  Quedaron  algunos  de  los  capitanes  mal 
satisfechos  de  que  Narvaez  le  dejase  volver  sin  ajustar 
el  duelo  de  su  pariente,  para  oírle  y  despacharle  bien 
ó  mal,  según  lo  quede  nuevo  representase:  a   cayo 
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proposito  decian  :  «Que  una  persona  de  aquella  supo- 
sición y  autoridad,  se  debia  tratar  con  otro  género  de 
atención  :  que  de  su  juicio  y  entereza  no  se  podia  creer 
que  hubiese  venido  con  proposiciones  descaminadas, 
ú  menos  razonables  :  que  las  puntualidades  de  la 
guerra  nunca  llegaban  á  impedir  la  franqueza  de  los 
oidos,  ni  era  buena  política,  ó  buen  camino  do  poner 
•en  cuidado  al  enemigo,  darle  á  entender  que  se  temía 
su  razón  :  »  discursos  que  pasaron  de  los  capitanes  á 
ios  soldados,  con  tanto  conocimiento  de  la  poca  jus- 
tificación con  que  se  procedía  en  aquella  guerra,  que 
Panfilo  de  Narvaez  necesitó  para  sosegarlos  de  nom- 
brar persona  que  fuese  á  disculpar  en  su  nom- 
bre y  el  de  todos  aquella  falta  de  urbanidad,  y  á  saber 
de  Cortés  á  qué  punto  se  reducía  la  comisión  de  Juan 
Velazquez  de  León  ;  para  cuya  diligencia  eligieron  él 
y  los  suyos  al  secretario  Andrés  de  Duero,  que  por 
menos  apasionado  contra  Hernán  Cortés,  pareció  á 
propósito  para  la  satisfacción  de  los  mal  contentos  ;  y 
por  criado  de  Diego  Velazquez  no  desmereció  la  con- 
fianza de  los  que  procuraban  estorbar  el  ajustamiento. 
Hernán  Cortés  entretanto,  con  las  noticias  que  llevaron 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  Velazquez  de  León, 
entró  en  conocimiento  de  que  habia  cumplido  sobra- 
damente con  las  diligencias  de  la  paz;  y  teniendo  ya 
por  necesario  el  rompimiento,  movió  su  ejército  con 
ánimo  de  acercarse  mas,  y  ocupar  algún  puesto  ven- 
tajoso donde  aguardar  á  los  chinantecas,  y  aconse- 
jarseconel  tiempo.  Ibacontinuando  su  marcha  cuan- 
do volvieron  los  batidores  con  noticia  deque  venia  de 
Zempoala  el  secretario  Andrés  de  Duero;  y  Hernán 
Cortés,  no  sin  esperanza  de  alguna  favorable  novedad, 
se  adelantó  á  recibirle.  Saludáronse  los  dos  con  igual 
demostración  de  su  afecto  :  renováronse  con  los 
abrazos  ó  se  volviéronla  formar  los  antiguos  vín- 
culos de  amistad  :  concurrieron  al  aplauso  de  su  ve- 
llida todos  los  capitanes,  y  antes  de  llegar  á  lo  inme- 
diato de  la  negociación,  le  hizo  Cortés  algunos  presen- 
tes mezclados  con  mayores  ofertas.  Detúvose  hasta 
otro  dia  después  de  comer,  y  en  este  tiempo  se  apar- 
taron los  dos  á  diferentes  conferencias  de  grande  in- 
timidad. Discurriéronse  algunos  medios,  en  orden  á 
la  unión  de  ambos  partidos,  con  deseo  de  hallar  ca- 
mino para  reducir  á  Narvaez,  cuya  obstinación  era 
el  único  impedimento  de  la  paz.  Llegó  Cortés  á  ofre- 
cer que  le  dejaría  la  empresa  de  Méjico,  y  se  aparta- 
ría con  los  suyos  á  otras  conquistas :  y  Andrés  de  Due- 
ro, viéndole  tan  liberal  con  su  enemigo,  le  propuso 
que  se  viese  con  él,  pareciéndole  que  podria  conseguir 
de  Narvaez  este  abocamiento,  y  que  se  vencerían  me- 
jor las  dificultades  con  la  presencia  y  viva  voz  de  las 
partes.  Dicen  unos  que  llevaba  orden  para  introducir 
esta  plática;  otros  que  fué  pensamiento  de  Cortés;  y 
concuerdan  todos  en  que  se  ajustaron  las  vistas  de 
ambos  capitanes  luego  que  volvió  Andrés  de  Duero  á 
Zempoala  ;  por  cuya  solicitud  se  hizo  capitulación 
auténtica,  señalando  la  hora  y  el  sitio  donde  habia  de 
ser  la  conferencia ,  y  asegurando  cada  uno  con  su  pa- 
labra y  su  firma,  que  saldrían  al  puesto  señalado  con 
solos  diez  compañeros,  para  que  fuesen  testigos  de  lo 
que  se  discurriese  y  ajustase.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  se  disponía  Hernán  Cortés  para  dar  cumplimien- 
to por  su  parte  á  lo  capitulado,  le  avisó  de  secreto  An- 
drés de  Duero  que  se  andaba  previniendo  una  em- 
boscada ,  con  ánimo  de  prenderle  ó  matarle  sobre 
seguro  ;  cuya  noticia  (que  se  confirmó  también  por 
otros  confidentes)  le  obligó  a  darse  por  entendido  con 
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Narvaez  de  que  habia  descubierto  el  doblez  de  su  tra- 
to; y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  le  escribió  una 
carta  rompiendo  la  capitulación,  y  remitiendo. á  la  es- 
pada su  desagravio.  Llevábale  ciegamente  á  las  ma- 
nos de  su  enemigo  la  misma  nobleza  de  su  proceder, 
y  acertaba  mal  á  disculpar  con  los  suyos  aquella  fal- 
ta de  cautela,  ó  precipitada  sinceridad  con  que  se  fia- 
ba de  Narvaez,  teniendo  conocida  su  intención  y  mala 
voluntad  ;  pero  nadie  pudo  acusarle  de  poco  advertido 
capitán  en  esta  confianza,  siendo  el  rompimiento  de  la 
palabra  en  semejantes  convenciones  una  de  las  malig- 
nidades que  no  se  deben  recelar  del  enemigo;  porque 
las  supercherías  no  están  en  el  número  de  las  estrata- 
gemas, ni  caben  estos  engaños  que  manchan  el  pun- 
donor en  toda  la  malicia  de  la  guerra. 


Cap.  IX. — Prosigue  su  marcha  Hernán  Cortés  hasta 
una  legua  de  Zempoala  :  sale  con  su  ejército  en  cam- 
paña Panfilo  de  Narvaez :  sobreviene  una  tempestad 
y  se  retira  ;  con  cuija  noticia  resuelve  Cortés  acometer- 
le en  su  alojamiento. 

Quedó  Hernán  Cortés  mas  animoso  que  irritado  coa 
esta  última  sinrazón  de  Narvaez,  pareciéndole  indig- 
no de  su  temor  un  enemjgo  de  tan  humildes  pensa- 
mientos; y  que  no  fiaba  mucho  de  su  ejército  ni  de 
sí,  quien  trataba  de  asegurar  la  victoria  con  detri- 
mento de  la  reputación.  Siguió  su  marcha  en  mas  que 
ordinaria  diligencia,  nó  porque  tuviese  resuelta  la  fac- 
ción, ni  discurridos  los  medios,  sino  porque  llevaba 
el  corazón  lleno  de  esperanzas,  madrugando  á  confor- 
tar su  resolución  aquellas  premisas  que  suelen  venir 
delante  de  los  sucesos.  Asentó  su  cuartel  una  legua  de 
Zempoala  en  paraje  defendido  por  Ja  frente  del  rio 
que  llamaban  de  Canoas,  y  abrigado  por  las  espaldas 
con  la  vecindad  de  la  Vera-Cruz,  donde  le  dieron  unas 
caserías  ó  habitaciones:  bastante  comodidad  para  que 
se  reparase  la  gente  de  lo  que  habia  padecido  con  la 
fuerza  del  sol  y  prolijidad  del  camino.  Hizo  pasar  al- 
gunos batidores  y  centinelas  á  la  otra  parte  del  rio  ;  y 
dando  el  primer  lugar  al  descanso  de  su  ejército,  re- 
servó para  después  el  discurrir  con  sus  capitanes  lo 
que  se  hubiese  de  intentar,  según  las  noticias  que  lle- 
gasen del  ejército  contrario,  donde  tenia  ganados  algu- 
nos confidentes,  y  estaba  creyendo  que  lo  habían  de 
ser  en  la  ocasión  cuantos  aborrecían  aquella  guerra, 
cuyo  presupuesto  y  las  cortas  experiencias  deNarvaez, 
le  dieron  bastante  seguridad  para  que  pudiese  acer- 
carse tanto  á  Zempoala  sin  falta  de  precaución  ó  nota 
de  temeridad.  Llegó  á  Narvaez  la  noticia  del  paraje 
donde  se  hallaba  su  enemigo,  y  mas  apresurado  que 
diligente,  ó  con  un  género  de  celeridad  embarazada 
que  tocaba  en  turbación,  trató  de  sacar  su  ejército  en 
campaña.  Hizo  pregonaría  guerra,  como  si  ya  no  es- 
tuviera pública:  señaló  dos  mil  pesos  de  talla  por  la 
cabeza  de  Cortés  :  puso  en  precio  menor  las  de  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  Juan  Velazquez  de  León.  Mandaba 
muchas  cosas  á  un  tiempo  sin  olvidarse  de  su  enojo: 
mezclábanse  las  órdenes  con  las  amenazas,  y  todo  era 
despreciar  al  enemigo  con  apariencias  de  temerle. 
Puesto  en  orden  el  ejército,  menos  por  su  disposición 
que  por  lo  que  acertaron,  sin  obedecer  sus  capitanes 
marchó  como  un  cuarto  de  legua  con  todo  el  grueso, 
y  resolvió  hacer  alto  para  esperar  á  Cortés  en  campo 
abierto  :  persuadiéndose  á  que  venia  tan  desalumbra- 
do que  le  habia  de  acometer  donde  pudiese  iograr  to- 
das sus  ventajas,  el  mayor  número  de  su  gente.  Du- 
ró en  este  sitio  y  en  esta  credulidad  todo  el  dia,  gastan- 
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■  lo  el  tiempo  y  engañando  la  imaginación  con  varios 
discursos  de  alegre  confianza,  conceder  el  pillaje  á  los 
soldados,  enriquecer  con  el  tesoro  de  Méjico  á  los  ca- 
pitanes, y  hablar  mas  de  la  victoria  que  de  la  batalla; 
pero  al  caer  el  sol  se  levantó  un  nublado  que  adelan- 
tó la  noche,  y  empezó  á  despedir  tanta  cantidad  de 
agua,  que  aquellos  soldados  maldijeron  la  salida,  y 
clamaron  por  volverse  al  cuartel;  en  cuya  impaciencia 
entraron  poco  después  los  capitanes,  y  no  se  trabajó 
mucho  en  reducir  á  Narvaez,  que  sentía  también  su. 
incomodidad,  faltando  en  todos  la  costumbre  de  re- 
sistir á  las  inclemencias  del  tiempo,  y  en  muchos  la 
inclinación  á  un  rompimiento  de  tantos  inconvenien- 
tes. Había  llegado  poco  antes  aviso  de  que  se  mante- 
nía Cortés  de  la  otra  parte  del  rio,  de  que  no  sin  al- 
guna disculpa  conjeturaron  que  no  habia  que  recelar 
por  aquella  noche;  y  como  nunca  se  halla  con  difi- 
cultad la  razón  que  busca  el  deseo,  dieron  todos  por 
conveniente  la  retirada,  y  la  pusieron  en  ejecución 
desconcertadamente,  caminando  al  cubierto  menos 
como  soldados  que  como  fugitivos.  No  permitió  Nar- 
vaez que  su  ejército  se  desuniese  aquella  noche;  mas 
porque  discurrió  en  salir  temprano  a  la  campaña, 
que  porque  tuviese  algún  recelo  de  Cortés;  aunque 
afectó  por  los  demás  el  cuidado  á  que  obligaba  la  cer- 
canía del  enemigo.  Alojáronse  todos  en  el  adoratorio 
principal  de  la  villa,  que  constaba  de  tres  torreones  ó 
capillas  poco  distantes,  sitio  eminente  y  capaz,  á  cuyo 
plano  se  subia  por  unas  gradas  pendientes  y  desabri- 
das que  daban  mayor  seguridad  á  la  eminencia.  Guar- 
neció con  su  artillería  el  pretil  que  servia  de  remate  á 
las  gradas.  Eligió  para  su  persona  el  torreón  de  enme- 
dio,  donde  se  retiró  con  algunos  capitanes,  y  hasta 
cien  hombres  de  su  confidencia,  y  repartió  en  los  otros 
dos  el  resto  de  la  gente :  dispuso  que  saliesen  algunos 
caballos  á  correr  la  campaña  :  nombró  dos  centinelas 
que  se  alargasen  á  reconocer  las  avenidas;  y  cen  es- 
tos resguardos,  que  á  su  parecer  no  dejaban  que  de- 
sear á  la  buena  disciplina,  dio  al  sosiego  lo  que  resta- 
ba de  la  noche,  tan  lejos  el  peligro  de  su  imaginación, 
que  so  dejó  rendir  al  sueño  con  poca  ó  ninguna  re- 
sistencia del  cuidado.  Despachó  luego  Andrés  de  Duero 
á  Hernán  Cortés  un  confidente  suyo  que  pudo  echar 
fuera  de  la  plaza  con  poco  riesgo  para  que  á  boca  le 
diese  cuenta  de  la  retirada  y  de  la  forma  en  que  se 
habia  dispuesto  el  alojamiento;  mas  por 'asegurarle 
amigablemente  que  podia  pasar  la  noche  sin  receloi 
qu^  por  advertirle  ó  provocarle  á  nuevos  designios. 
Pero  él  con  esta  noticia  tardó  poco  en  determinarse  á 
lograr  la  ocasión  que  á  su  parecer  le  convidaba  con  el 
suceso.  Tenia  premeditados  lodos  los  lances  que  se  le 
podian  ofrecer  en  aquella  guerra,  y  alguna  vez  se  de- 
ben cerrar  los  ojos  á  las  dificultades,  porque  suelen 
parecer  mayores  desde  lejos,  y  hay  casos  en  que  daña 
el  discurrir  al  ejecutar.  Convocó  su  gente  sin  mas  di- 
lación, y  la  puso  en  orden  aunque  duraba  la  tempes- 
tad; pero  aquellos  soldados,  endurecidos  ya  en  ma- 
yores trabajos,  obedecieron  sin  hacercaso  de  su  inco- 
modidad, ni  preguntar  la  ocasión  de  aquel  movimiento 
inopinado:  tanto  se  dejaban  ó  la  providencia  de  su 
capitán.  Pasaron  el  rio  con  el  agua  sobre  la  cintura,  y 
vencida  esta  dificultad,  hizo  a  todos  un  breve  razona- 
miento en  que  les  comunicó  lo  qoo  llevaba  discurri- 
do, sin  poner  duda  en  su  resolución,  ni  cerrarlas  puer-  í 
tasal  consejo.  Dioles  noticia  do  la  turbación  con  que 
se  habían  retirado  los  enemigos  buscando  el  abrigo  de 
su  cuartel  contra  el  rigor  de  la  noche,  y  de  la   sepa- 
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ración  y  desorden  con  quo  habian  ocupado  los  torreo- 
nes del  adoratorio:  ponderó  el  descuido  y  seguridad 
en  que  se  hallaban  :  la  facilidad  con  que  podrían  ser 
asaltados,  antes  que  llegasen  á  unirse,  ó  tuviesen  lu- 
gar para  doblarse:  y  viendo  que  no  solo  se  aproba- 
ba, pero  se  aplaudía  la  proposición,  «esta  noche  ,  » 
prosiguió  diciendo  con  nuevo  fervor:  a  Esta  noche, 
amigos,  ha  puesto  el  cielo  en  nuestras  manos  la  mayor 
ocasión  que  se  pudiera  fingir  nuestro  deseo:  \em's 
ahora  lo  que  fio  de  vuestro  valor,  y  yo  confesaré  que 
vuestro  mismo  valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco 
há  que  aguardábamos  á  nuestros  enemigos  con  espe- 
ranza de  vencerlos  al  reparó  de  esa  ribera  :  ya  los  te- 
nemos descuidados  y  desunidos,  militando  por  noso- 
tros el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan.  De  la 
impaciencia  vergonzosa  con  que  desampararon  la  cam- 
paña, huyendo  esos  rigores  de  la  noche,  pequeños  ma- 
les de  la  naturaleza,  se  colije,  como  estarán  en  el  sosiego 
unos  hombres  que  le  buscaron  con  flojedad  y  le  dis- 
frutan sin  recelo.  Narvaez  entiende  poco  de  las  pun- 
tualidades á  que  obligan  las  contingencias  de  la  guer- 
ra. Sus  soldados  por  la  mayor  parte  son  visónos, 
gente  de  la  primera  ocasión  que  no  ha  menester  la 
noche  para  moverse  con  desacierto  y  ceguedad  ;  mu- 
chos se  hallan  desobligados  ó  quejosos  de  su  capi- 
tán :  no  faltan  algunos  á  quien  debe  inclinación  nues- 
tro partido ;  ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como  vo- 
luntario este  rompimiento,  y  suelen  pesar  los  bra- 
zos cuando  se  mueven  contra  el  dictamen  ó  contra 
voluntad  :  unos  y  otros  se  deben  tratar  como  ene- 
migos hasta  que  se  declaren  ;  porque  si  ellos  nos 
vencen  hemos  de  ser  nosotros  los  traidores.  Verdad 
es  que  nos  asiste  la  razón ;  pero  en  la  guerra  es 
la  razón  enemiga  de  los  negligentes,  y  ordinaria- 
mente se  quedan  con  ella  los  que  pueden  mas.  A  usur- 
paros vienen  cuanto  habéis  adquirido:  no  aspiran  á 
ménosque  hacerse  dueños  de  vuestra  libertad,  de  vues- 
tras haciendas  y  de  vuestras  esperanzas :  suyas  se  han 
de  llamar  nuestras  victorias :  suya  la  tierra  que  habéis 
conquistado  con  vuestra  sangre :  suya  la  gloria  de  vues- 
tras hazañas  ,  y  lo  peor  es  que  con  el  mismo  pié, 
que  intentan  pisar  nuestra  cerviz,  quieren  atropellar 
el  servicio  de  nuestro  rey,  y  atajar  los  progresos  de 
nuestra  religión  :  porque  se  han  de  perder  si  nos  pier- 
den ;  y  siendo  suyo  el  delito  han  de  quedar  en  duda  los 
culpados.  A  todo  se  ocurre  con  que  ebreis  esta  noche 
como  acostumbráis  :  mejor  sabréis  ejecutarlo  que  yo 
discurrirlo :  alto  á  las  armas  y  á  la  costumbre  de  ven- 
cer: Dios  y  el  rey  en  el  corazón,  el  pundonor  á  la  vis- 
ta, y  la  razoa  en  las  manos,  que  yo  seré  vuestro  com- 
pañero en  el  peligro,  y  entiendo  menos  de  animar  con 
las  palabras  que  de  persuadir  con  el  ejemplo.  »  Queda- 
ron tan  encendidos  los  ánimos  con  esta  oración  de  Cor- 
tés, que  hacian  instancia  los  soldados  sobre  que  no  se 
dilatase  la  marcha.  Todos  le  agradecieron  el  acierto  de 
la  resolución,  y  algunos  le  protestaron,  que  si  trataba 
de  ajustarse  con  Narvaez  le  habian  de  negar  la  obedien- 
cia :  palabras  de  hombres  resuellos  que  no  le  sonaron 
mal,  porque  hacian  al  brio  mas  que  al  desacato.  For- 
mó sin  perder  tiempo  tres  pequeños  escuadrones  de  su 
gente,  los  cuales  se  habian  de  ir  sucediendo  en  el  asalto. 
Encargó  el  primero  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  setenta 
hombres,  en  cuyo  número  fueron  comprendidos  los 
capitanes  Jorge  y  Gonzalo  de  Alvarado,  Alonso  Davila, 
Juan  Velazquo/ do  l.eon,  Juan  Nuñez  de  Mercado,  y 
nuestro  Pernal  Díaz  del  Castillo.  Nombró  por  cabo  del 
segundo  al  maestre  do  campo  Cristóbal  de  Oüd,  con 
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oíros  sesenta  hombres,  y  asistencia  de  Andrés  de  Ta- 
pia, HodrigoRangel,  Juan  Jaramillo  y  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia  ;  y  él  se  quedó  con  el  resto  de  la  gente,  y 
con  los  capitanes  Diego  de  Ordaz,  Alonso  de  Grado, 
Cristóbal  y  Martin  de  Gamboa,  Diego  Pizarro  y  Do- 
mingo de  Alburqucrque.  La  orden  fué  que  Gonzalo  de 
Sandoval  con  su  vanguardia  procurase  vencer  la  pri- 
mera dificultad  de  las  gradas,  y  embarazar  el  uso  de 
la  artillería,  dividiéndose  a  estorbar  la  comunicación 
de  los  dos  torreones  de  los  lados,  y  poniendo  gran  cui- 
dado en  el  silencio  de  su  gente:  que  Cristóbal  de  Olid 
subiese  inmediatamente  con  mayor  diligencia  y  em- 
bistiese al  torreón  de  Narvaez,  apretando  el  ataque  á 
viva  fuerza  ;  y  él  seguiría  con  los  suyos  para  dar  calor 
y  asistir  donde  llamase  la  necesidad,  rompiendo  en- 
tonces las  cajas  y  demás  estruendos  militares,  para  que 
su  misma  novedad  diese  al  asombro  y  á  la  confusión 
el  primer  movimiento  del  enemigo.  Entró  luego  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  con  su  exhortación  espiritual,  y 
asentado  el  presupuesto  de  que  iban  á  pelear  por  la 
causa  de  Dios,  los  dispuso  á  que  hiciesen  de  su  parte 
lo  que  debían  para  merecer  su  favor.  Había  una  cruz 
en  el  camino  que  fijaron  ellos  mismos  cuando  pasaron 
á  Méjico,  y  puesto  de  rodillas  delante  de  ella  todo  el 
ejército,  les  dictó  un  acto  de  contrición  que  iban  repi- 
tiendo con  voz  afectuosa  :  mandóles  decir  la  confesión 
general,  y  bendiciéndolos  después  con  la  forma  déla 
absolución,  dejó  en  sus  corazones  otro  espíritu  de  me- 
jor calidad,  aunque  parecido  al  primero  ,  porque  la 
quietud  de  la  conciencia' quila  el  horror  á  los  peligros, 
ó  mejora  el  desprecio  de  la  muerte.  Concluida  esta  pia- 
dosa diligencia  formó  Hernán  Cortés  sus  tres  escua- 
drones: puso  en  su  lugar  las  picas  y  las  boCas  de  fue- 
go :  repitió  las  órdenes  á  los  cabos :  encargó  á  todos  el 
silencio:  dio  por  seña  y  por  invocación  el  nombre  del 
Espíritu  Santo,  en  cuya  pascua  sucedió  esta  interpresa, 
y  empezó  á  marcharen  la  misma  ordenanza  que  se 
habia  de  acometer,  caminando  muy  poco  á  poco  por- 
que llegase  descansada  la  gente,  y  por  dar  tiempo  á  la 
noche  para  que  se  apoderase  mas  de  su  enemigo  ;  de 
cuya  ciega  seguridad  y  culpable  descuido  pensaba  ser- 
virse para  vencerle  á  menos  costa,  sin  quedarle  algún 
escrúpulo  de  que  obraba  menos  valerosamente  queso- 
lia  en  este  género  de  insidias  generosas,  que  llamó  la 
antigüedad  delitos  de  emperadores  ó  capitanes  genera- 
les :  siendo  los  engaños  que  no  se  oponen  á  la  buena 
fé  lícitas  permisiones  del  arte  militar,  y  disputable 
la  preferencia  éntrela  industria  y  el  valor  de  ios  sol- 
dados. 

Cap.  X. — Llega  Hernán  Cortés  á  Zempoala,  donde  halla 
resistencia  :  consigue  con  las  armas  la  victoria:  prende 
á  Narvaez,  cuyo  ejército  se  reduce  á  servir  debajo  de 
su  mano. 

Habría  marchado  el  ejército  de  Cortés  algo  mas  de 
media  legua  cuando  volvieron  los  batidores  con  una 
centinela  de  Narvaez  que  cayó  en  sus  manos,  y  dieron 
noticia  que  se  les  habia  escapado  entre  la  maleza  otra 
que  venia  poco  después :  accidente  que  destruía  el  pre- 
supuesto de  hallar  descuidado  al  enemigo.  Hízose  una 
breve  consulla  entre  los  capitanes,  y  vinieron  todosen 
que  no  era  posible  que  aquel  soldado,  caso  que  hubiese 
descubierto  el  ejército,  se  atreviese  por  entonces  á  se- 
guir el  camino  derecho,  siendo  mas  verisímil  que  to- 
mase algún  rodeo  por  no  dar  en  el  peligro  :  de  que  re- 
sultó con  aplauso  común  la  resolución  de  alargar  el 
paso  para  llegáronles  que  la  espía,  ó  entrar  al  mismo 
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tiempo  en  el  cuartel  de  los  enemigos:  suponiendo  que 
si  no  se  lograse  la  ventaja  de  asaltarlos  dormidos,   se 
conseguiría.'por  lo  menos  la  de  hallarlos  mal  despiertos. 
y  en  el  preciso  embarazo  de  la  primera  turbación.  Así 
lo  discurrieron  sin  detenerse,  y  empezaron  á  marcha1" 
en  mayor  diligencia,  dejando  en  un  ribazo  fuera  del  ca- 
mino los  caballos,  el  bagaje  y  los  demás  impedimen- 
tos. Pero  la  centinela  que  debió  á  su  miedo  parte  desu 
agilidad,  consiguió  el  llegar  íinles,  y   puso  en  arma  el 
cuartel  diciendo  á  voces  que  venia  el  enemigo.  Acudie- 
ron á  las  armas  los  que  se  hallaron  mas  prontos;   lle- 
váronle á  la   presencia  de  Narvaez,  y  él  después  de  ha- 
cerle algunas  preguntas,  despreció  el  aviso,  y  al  que  le 
traía,  teniendo  por  impracticable  que  se  atreviese  Cor- 
tés á  buscarle  con  tan  poca  gente  dentro  de  su  aloja- 
miento, ni   pudiese   campearen  noche  tan  obscura  y 
tempestuosa.  Serian  poco  mas  de  las  doce  cuando  llegó 
Hernán  Cortés  á  Zempoala,  y  tuvo  dicha  en  que  no  le 
descubriesen  los  caballos  de  Narvaez,  que  al  parecer 
perdieron  el  camino  con  la  obscuridad,  sino  se  aparta- 
ron de  él  para  buscar  algún  abrigo  en  que  defenderse 
del  agua.  Pudo  entrar  en  la  villa, y  llegar  con  su  ejérci- 
to á  vista  del  adora  torio,  sin  hallar  un  cuerpo  de  guar- 
dia, ni  una  centinela  en  que  detenerse.  Duraba  enton- 
ces la  disputa  de  Narvaez  con  el  soldado  que  se  afirma- 
ba de  haber  reconocido,  no  solamente  los  batidores, 
sino  todo  el  ejército  en  marcha  diligente  ,  pero  se  bus- 
caban todavía  pretextos  ó  la  seguridad,  y  se  perdía 
en  el  examen  de  la  noticia  el  tiempo  que,  aun  siendo 
incierta,  se  debía  lograr  en  la  prevención.  La  gentean- 
daba  inquieta  y  desvelada  cruzando  por  el  atrio  supe- 
rior :  unos  dudosos,  y  otros  en  la  inteligencia  de  su  ca- 
pitán ;  pero  todos  con  las  armas  en  las  manos,  y  poco 
menos  que  prevenidos.  Conoció  Hernán  Cortés  que  le 
habían  descubierto  ;  y  hallándose  ya  en  el  segundo  ca- 
so que  llevaba  discurrido,  trató  de  asaltarlos  antes  que 
se  ordenasen.  Hizo  la  seña   de  acometer,  y  Gonzalo  de 
Sandoval  con  su  vanguardia  empezó  á  subir  las  gradas 
según  el  orden  que  llevaba.  Sintieron  el   rumor  algu- 
nos de  los  artilleros  que  estaban  de  guardia,  y  dando 
fuego  á  dos  ó  tres  piezas,  tocaron  al  arma  segunda  vez, 
sin  dejar  duda  en  la  primera.  Siguióse  al  estruendo  de 
la  artillería,  el  de  las  cajas  y  las  voces,  y  acudieron 
luego  á  la  defensa  de  las  gradas  los  que  se  hallaron  mas 
cerca.  Creció  brevemente  la  oposición  :  estrechóse  alas 
picas  y  á  las  espadas  el  combate;  y  Gonzalo  de  Sando- 
val hizo  mucho  en  mantenerse  forcejeando  á  un  tiempo 
con  el  mayor  número  de  la  gente,  y  con   la  diferencia 
del  sitio  inferior;  pero  le  socorrió  entonces  Cristóbal  de 
Olid  ;  y  Hernán  Corles,  dejando  formado  su  reten,  se 
arrojó  á  lo  mas  ardiente  del  conflicto,  y  facilitó  el 
avance  de  unos  y  otros,  obrando  con  la  espada  lo  que 
infundía  con  la  voz,  á  cuyo  esfuerzo  no  pudieron  resis- 
tir los  enemigos,  que  tardaron   poco  en  dejar  libre  la 
última  grada,  y  poco  masen  retirarse  desordenada- 
mente, desamparando  el  atrio  y  la  artillería.  Huyeron 
muchos  á  sus  alojamientos,  y  otros  acudieron  á  cubrir 
la  puerta  del  torreón  principal,  donde  se  volvió  á   pe- 
lear breve  rato  con  igual  valor  de  ambas  partes.  Dejó- 
se ver  á  este  tiempo  Panfilo  de  Narvaez,  que  se  detuvo 
en  armarse  á  persuasión  desús  amigos;  y  después  de 
animar  á  los  que  peleaban,  y  hacer  cuanto  pudo  para 
ordenarlos,  se  adelantó  con  tanto  denuedo  ó  lo  mas 
recio  del  combate,  que  hallándose  cerca  Pedro  Sánchez 
Farfan,  uno  de  los  soldados  que  asistían  á  Sandoval,  le 
dio  un  picazo  en  el  rostro,  de  cuyo  golpe  le  sacó  un 
ojo  y  derribó  en  tierra  sin  mas  aliento  que  el  que  bu- 
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bo  menester,  para  decir  que  le  habían  muerto.  Corrió 
esta  voz  entre  sus  soldados,  y  cayó  sobre  todos  el  es- 
panto y  la  turbación  con  varios  efectos,  porque  unos  le 
desampararon  ignominiosamente;  otros  se  detuvieron 
por  falta  de  movimiento,  y  los  que  mas  se  quisieron 
esforzar  a  socorrerle  peleaban  embarazados  y  confusos 
del  súbito  accidente:  con  que  se  hallaron  obligados  á 
retroceder,  dando  lugar  á  los  vencedores  para  que  le 
retirasen.  Bajáronle  por  las  gradas  poco  minos  que 
arrastrando.  Envió  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  para 
que  cuidase  de  asegurar  su  persona,  lo  cual  se  ejecutó 
entregándole  al  último  escuadrón  ;  y  el  que  poco  antes 
miraba  con  tanto  descuido  aquella  guerra,  se  halló  al 
volver  en  sí,  no  solo  con  el  dolor  de  su  herida,  sino  en 
poder  de'  sus  enemigos,  y  con  dos  pares  de  grillos  que 
le  ponían  mas  léjossu  libertad.  Llegó  el  caso  de  cesar 
la  batalla  porque  cesó  la  resistencia.  Encerráronse  to- 
dos los  de  Narvaez  en  sus  torreones  tan  amedrentados, 
que  no  se  atrevían  á  disparar,  y  solo  cuidaban  de  po- 
ner estorbos  á  la  entrada.  Los  de  Corles  apellidaron  á 
voces  la  victoria,  unos  por  Cortés,  y  otros  por  el  rey, 
y  los  mas  atentos  por  el  Espíritu  Santo :  gritos  de  albo- 
rozo anticipado  que  ayudaron  entonces  al  terror  délos 
enemigos,  y  fué  circunstancia  que  hizo  el  caso  en  aque- 
lla coyuntura  que  se  persuadiesen  los  mas  á  que  traia 
Cortés  un  ejército  muy  poderoso  :  el  cual  á  su  parecer 
ocupaba  gran  parte  de  la  campaña;  porque  desde  las 
ventanas  de  su  encerramiento  descubrían  á  diferentes 
distancias  algunas  luces,  que  interrumpiéndola  obs- 
curidad parecían  á  sus  ojos  cuerdas  encendidas  y  tro- 
pas de  arcabuceros,  siendo  unos  gusanos  que  resplan- 
decen de  noche,  semejantes  á  nuestras  lucernas  ó  noc- 
tilucas, aunque  de  mayor  tamaño  y  resplandoren  aquel 
hemisferio:  aprensión  que  hizo  particular  batería  en  el 
vulgo  del  ejército,  y  que  dejó  dudosos  á  los  que  mas  se 
animaban  :  tanto  engaña  el  temor  á  los  afligidos,  y  tan- 
to se  inclinan  los  adminículos  menores  de  la  casualidad 
á  ser  parciales  de  los  afortunados.  Mandó  Cortés  que 
cesasen  las  aclamaciones  de  la  victoria  ;  cuya  creduli- 
dad intempestiva  suele  dañar  en  los  ejércitos,  y  sede- 
be  atajar,  porque  descuida  y  desordena  los  soldados. 
Hizo  volver  la  artillería  contra  los  torreones  :  dispuso 
que  á  guisa  de  pregón  se  publicase  indulto  general  á 
favor  de  los  que  se  rindiesen  :  ofreciendo  partidos  ra- 
zonables y  comunicación  de  intereses  á  los  que  se  de- 
terminasen á  seguir  sus  banderas  :  libertad  y  pasaje  á 
los  que  se  quisiesen  retirar  á  la  isla  de  Cuba  ;  y  á  to- 
dos, salva  la  ropa  y  las  personas  :  diligencia  que  fué 
bien  discurrida,  porque  importó  mucho  que  se  hiciese 
notoria  esta  manifestación  de  su  ánimo  antes  quee] 
din,  cuya  primera  luz  no  estaba  lejos,  desengañase 
aquella  gente  de  las  pocas  fuerzas  que  los  tenían  opri- 
midos, y  les  diese  resolución  para  cobrarse  de  la  pusi- 
lanimidad nial  concebida  :  que  algunas  veces  el  miedo 
suele  hacerse  temeridad,  avergonzando  al  que  le  tuvo 
con  poco  fundamento.  Apenas  se  acabó  de  intimar  el 
bando  á  lastres  separaciones  donde  se  había  retraído 
la  gente,  cuando  empezaron  á  venir  tropas  de  oficiales 
y  soldados  á  rendirse.  Iban  entregando  las  armas  como 
llegaban,  y  Cortés,  sin  faltar  á  la  urbanidad  ni  al  aga- 
sajo, hizo  también  desarmar  á  sus  confidentes,  porque 
no  se  les  conociese  la  inclinación,  ó  porque  diesen 
ejemplo  á  los  demás.  Creció  tanto  en  breve  tiempo 
el  número  de  los  rendidos,  que  fué  necesario  dividir- 
los y  asegurarlos  con  guardia  suficiente,  hasta  que  sa- 
liendo el  dia  se  descubriesen  lascaras  y  los  efectos. 
Cuidó  en  este  intermedio  Gonzalo  de  Sandoval  de  que 
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se  curase  la  herida  de  Narvaez;  y  Hernán  Cortés,  que 
acudía  incansablemenleá  todas  partes,  y  tenia  en  aque- 
lla su  principal  cuidado,  se  acercó  á  verle- con  aluno 
recato  por  no  afligirle  con  su  presencia  ;  pero  le  descu- 
brió el  respeto  de  sus  soldados;  y  Narvaez,  volvién- 
dole á  mirar  con  semblante  de  hombre  que  no  acababa 
de  conocer  su  fortuna,  le  dijo :  «  Tened  en  mucho,  se- 
ñor capitán,  la  dicha  que  habéis  conseguirlo  en  hacer- 
me vuestro  prisionero.  »  A.  que  le  respondió  Cortés: 
«  De  todo,  amigo,  se  deben  las  gracias  á  Dios  ;  pero  sin 
género  de  vanidad  os  puedo  asegurar  que  pongo  esta 
victoria  y  vuestra  prisión  entre  las  cosas  menores  que 
se  han  obrado  en  esta  tierra.  »  Llegó  entonces  noticia 
de  que  se  resistía  con  obstinación  uno  délos  torreo- 
nes donde  se  habian  hecho  fuertes  el  capitán  Salvatier- 
ra y  Diego  Veiazquez  el  mozo,  deteniendo  con  su  au- 
toridad y  persuasiones  á  los  soldados  que  se  hallaban 
con  ellos.  Volvió  Cortés  á  subir  las  gradas  :  hízoles  in- 
timar que  se  rindiesen,  ó  serian  tratados  con  todo  el 
rigor  de  la  guerra  ;  y  viéndolos  resueltos  á  defenderse 
ó  capitular,  dispuso,  nó  sin  alguna  cólera,  que  se  dis- 
parasen al  torreón  dos  piezas  de  artillería,  y  poco 
después  ordenó  á  los  artilleros  que  levantasen  la  mi- 
ra y  diesen  la  carga  en  lo  alto  del  edificio,  mas  para 
espantar  que  para  ofender.  Así  lo  ejecutaron,  y  no 
fué  necesaria  mayor  diligencia  para  que  saliesen  mu- 
chos á  pedir  cuartel,  dejando  líbrela  entrada  de  la  tor- 
re que  acabó  de  allanar  Juan  Veiazquez  de  León  con 
una  escuadra  de  las  suyos  :  prendieron  á  los  capita- 
nes Salvatierra  y  Veiazquez,  enemigos  declarados,  fie 
quien  se  podia  temer  que  aspirasen  á  ocupar  el  vacío 
de  Narvaez,  con  que  se  declaró  enteramente  la  victo- 
ria por  Cortés.  Murieron  de  su  parte  solo  dos  soldados 
y  hubo  algunos  heridos,  de  los  cuales  hay  quien  diga 
que  murieron  otros  dos.  En  el  ejército  contrario  que- 
daron muertos  quince  soldados,  un  alférez  y  un  capi- 
tán ,  y  fué  mucho  mayor  el  número  de  los  heridos. 
Narvaez  y  Salvatierra  fueron  llevados  á  la  Vera-Cruz 
con  la  guardia  que  pareció  necesaria.  Quedó  prisionei  o 
de  Juan  Veiazquez  de  León  Diego  de  Veiazquez  el  mo- 
zo ;  y  aunque  le  tenia  justamente  irritado  con  el  lance 
deZempoala,  cuidó  con  particular  asistencia  de  su 
cura  y  regalo:  generosidad  en  que  medió  como  inter- 
cesora  la  igualdad  de  la  sangre,  y  como  superior  la 
nobleza  del  ánimo.  Y  todo  esto  quedó  ejecutado  ánles 
de  amanecer.  ¡  Notable  facción  en  que  se  midieran 
por  instantes  los  aciertos  de  Cortés,  y  los  desalumbra- 
mientos de  Narvaez.  Al  romper  el  alba  llegaron  los 
dos  mil  chinantecas  que  se  habian  prevenido  ;  y  aun- 
que vinieron  después  de  la  victoria  celebró  Cortés  el 
socorro,  teniéndole  por  oportuno  para  que  viesen  los 
de  Narvaez  que  no  le  faltaban  amigos  que  le  asistie- 
sen. Miraban  aquellos  pobres  rendidos  con  vergüenza 
y  confusión  el  estado  en  que  se  hallaban  :  dióles  el  dia 
con  su  ignominia  en  los  ojos:  vieron  llegar  este  so- 
corro, y  conocieron  las  pocas  fuerzas  con  que  se  ha- 
bía conseguido  la  victoria  :  maldecían  la  confianza  rte 
Narvaez  :  acusaban  su  descuido,  y  todo  cedia  en  ma- 
yor estimación  de  Cortés, cuya  vigilancia  y  ardimiento 
ponderaban  con  igual  admiración.  Prerogati\a  es  del 
valor  en  la  guerra  particularmente  que  no  le  aborrez- 
can los  mismos  que  le  envidian:  pueden  sentir  su  for- 
tuna los  perdidosos  :  pero  uunca  desagradan  al  ven- 
cido las  hazañas  de  su  vencedor  :  máxima  que  se  ve- 
rificó en  esta  ocasión  ,  porque  cada  uno  sin  fiarse  de 
los  demás,  se  iba  inclinando  á  mejorar  de  capitaD,  y  & 
K  seguir  las  banderas  de  un  ejército  donde  vencían  y 
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medraban  los  soldados.  Había  entro  los  prisioneros 
algunos  amigos  de  Cortés,  muchos  aficionados  á  su 
valor,  y  muchosá  su  liberalidad.  Rompieron  los  ami- 
gos el  velo  de  la  disimulación  :  dieron  principio  á  sus 
aclamaciones,  con  que  se  declararon  luego  los  aficio- 
nados ,  siguiendo  á  la  mayor  parte  los  demás.  Permi- 
tióse que  fuesen  llegando  á  la  presencia  del  nuevo  ca- 
pitán ;  arrojáranse  muchos  a  sus  pies  ,  si  él  no  losde- 
tuviera  con  los  brazos  :  dieron  todos  el  nombre  ha- 
ciendo pretensión  de  ganar  antigüedad  en  las  listas: 
no  hubo  entre  tantos  uno  que  se  quisiese  volver  á  la 
isla  de  Cuba  ;  y  logró  con  esto  Hernán  Cortés  el  prin- 
cipal fruto  de  su  empresa  ,  porque  no  deseaba  tanto 
vencer  como  conquistar  aquellos  españoles.  Fué  reco- 
nociendo los  ánimos,  y  halló  en  todos  bastante  sin- 
ceridad, pues  ordenó  luego  que  se  les  volviesen  las  ar- 
mas: acción  que  resistieron  algunos  de  sus  capitanes; 
pero  no  faltarían  motivos  á  esta  seguridad,  siendo 
amigos  los  que  mas  suponían  entre  aquella  gente,  y 
estando  allí  los  chínantecas  que  aseguraban  su  parti- 
do. Conocieron  ellos  el  favor  que  recibían  ;  aplaudie- 
ron esta  confianza  con  nuevas  aclamaciones,  y  él  se 
halló  en  breves  horas  con  un  ejército  que  pasaba  ya 
de  mil  españoles  ;  presos  los  enemigos  de  quien  se  po- 
día recelar  ,  con  una  armada  de  once  navios  y  siete 
bergantines  á  su  disposición  ;  deshecho  el  último  es- 
fuerzo de  Velazquez ,  y  con  fuerzas  proporcionadas 
para  volver  á  la  conquista  principal :  debiéndose  todo 
á  su  gran  corazón  ,  suma  vigilancia  y  talento  militar; 
y  no  menos  al  valor  de  sus  soldados,  queabrazaron 
primero  con  el  ánimo  una  resolución  tan  peligrosa, 
y  después  con  la  espada  y  con  el  brio  Je  dieron, 
no  solamente  la  victoria  ,  sino  el  acierto  de  la  mis- 
ma resolución :  porque  al  voto  de  los  hombres  que 
dan  ó  quitan  la  fama  ,  el  conseguir  es  crédito  del  in- 
tentar, y  las  mas  veces  se  debe  á  los  sucesos  el 
quedar  con  opinión  de  prudentes  los  consejos  aven- 
turados. 

Cap. ,  XI.  —  Pone  Cortes  en  obediencia  la  caballería  de 
Narvaez  que  andaba  en  la  campaña  :  recibe  noticia  de 
que  gabian  tomado  las  armas  los  mejcanos  contra  los 
españoles  que  dejó  en  aquella  corte :  marcha  luego  con 
su  ejército  y  entra  en  ella  sin  oposición. 

No  se  dejó  ver  aquella  noche  la  caballería  de  Nar- 
vaez, que  pudiera  embarazar  mucho  á  Cortés,  si  hu- 
biera quedado  en  la  disposición  que  pedia  una  plaza 
de  armas  en  tan  corta  distancia  del  enemigo;  pero 
allí  se  olvidaron  todas  las  reglas  de  la  milicia,  y  dado 
el  yerro  de  la  negligencia  en  un  capitán,  ó  se  hace  me- 
nos estraño  lo  que  se  dejó  de  advertir,  ó  pasan  por 
consecuencias  los  absurdos.  Valiéronse  de  los  caballos 
para  escapar  los  que  duraron  menos  en  la  ocasión  ;  y 
á  la  mañana  se  tuvo  noticia  de  que  andaban  incor- 
porados lodos  los  batidores  que  salieron  la  noche  an- 
tes ,  formando  un  cuerpo  de  hasta  cuarenta  caballos, 
que  discurrían  por  la  campaña  con  señas  de  resistir. 
Dio  poco  recelo  esta  novedad  ,  y  Hernán  Cortés,  antes 
de  pasar  á  términos  de  mayor  resolución,  nombró  al 
maestre  de  Campo  Cristóbal  de  Olid,  y  al  capitán  Die- 
go de  Ordaz  para  que  fuesen  á  procurar  reducirlos 
con  suavidad  ,  como  lo  ejecutaron  y  consiguieron  á  la 
primera  insinuación ,  de  que  serian  admitidos  en  el 
ejército  con  la  misma  gratitud  que  sus  compañeros: 
cuyo  partido  y  ejemplar  bastó  para  que  viniesen  to- 
dos á  rendirse,  y  tomar  servicio  con  sus  armas  y  ca- 
ballos. Tratóse  luego  de  curar  los  heridos  y  alojar  á  la 
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gente,  á  que  asistieron  alegres  y  oficiosos  el  cacique  y 
sus  zempoales,  celebrándola  victoria,  y  disponiendo 
el  hospedaje  de  sus  amigos ,  con  un  género  de  rego- 
cijo interesado,  en  que  al  parecer  respiraban  déla 
fatiga  y  servidumbre  antecedente.  No  se  descuidó  Her- 
nán Cortés  en  asegurarse  de  la  armada  :  punto  esen- 
cial en  aquella  ocurrencia.  Despachó  sin  dilación  al 
capitán  Francisco  de  Lugo  para  que  hiciese  poner  en 
tierra  y  conducir  á  la  Vera-Cruz  las  velas  ,  jarcias  y 
timones  de  todos  los  bajeles.  Ordenó  que  viniesen  á 
Zempoala  los  pilotos  y  marineros  de  Narvaez,  y  envió 
de  los  suyos  los  que  parecieron  bastantes  para  la  se- 
guridad de  los  buques  ,  por  cuyo  cabo  fué  un  maestre 
que  se  llamaba  Pedro  Caballero;  bastante  ocupación 
para  que  le  honrase  Bernal  Diaz  con  título  de  almi- 
rante de  la  mar.  Dispuso  que  se  volviesen  á  su  pro- 
vincia los  chinantecas,  agradeciendo  el  socorro  como 
si  hubiera  servido;  y  después  se  dieron  algunos  días 
al  descanso  de  la  gente,  en  los  cuales  vinieron  los  pue- 
blos vecinos  y  caciques  del  contorno  á  congratularse 
con  los  españoles  buenos  ,  ó  teules  mansos,  que  así  lla-> 
maba  á  ios  de  Cortés.  Volvieron  á  revalidar  su  obe- 
diencia y  á  ofrecer  su  amistad,  acompañando  esta  de- 
mostración en  varios  presentes  y  regalos,  de  que  no 
poco  se  admiraban  los  de  Narvaez  ,  empezando  á  ex- 
perimentar las  mejoras  del  nuevo  partido  en  el  aga- 
sajo y  seguridad  de  aquella  gente,  que  vieron  poco 
antes  escarmentada  y  desabrida.  En  todo  este  fervor 
de  sucesos  favorables  traia  Hernán  Cortés  á  Méjico  en 
el  corazón  :  no  se  apartaba  un  instante  su  memoria 
del  riesgo  en  que  dejó  á  Pedro  de  Alvarado  y  sus  es- 
pañoles ,  cuya  defensa  consistía  únicamente  en  aque- 
llo poco  que  se  podia  fiar  de  la  palabra  que  le  dio 
Motezuma  de  no  hacer  novedad  en  su  ausencia  :  vín- 
culo desacreditado  en  la  soberana  voluntad  de  los  re- 
yes; porque  algunos  estadistas  le  procuran  desatar 
con  varias  soluciones,  defendiendo  que  no  les  obliga  su 
observancia  como  á  los  particulares  ;  en  cuyo  dicta- 
men pudo  hallar  entonces  Hernán  Cortés  bastante  ra- 
zón de  temer,  sin  aprobar  con  su  recelo  esta  política 
irreverente,  por  ser  lo  mismo  hallar  falencia  en  las 
palabras  de  los  reyes  ,  que  apartar  de  los  príncipes  la 
obligación  de  caballeros.  Hecho  el  ánimo  á  volverse 
luego  ,  y  no  atreviéndose  á  llevar  consigo  tanta  gen- 
te, por  no  desconfiar  á  Motezuma,  ó  remover  los  hu- 
mores de  su  corte,  resolvió  dividir  el  ejército,  y  em- 
plear alguna  parte  de  él  en  otras  conquistas.  Nombró 
á  Juan  Velazquez  de  León  para  que  fuese  con  dos- 
cientos hombres  á  pacificar  la  provincia  de  Panuco;  y 
á  Diego  de  Ordaz  para  que  se  apartase  con  otros  dos- 
cientos á  poblar  la  deGuazacoalco,  reservando  para  si 
poco  mas  dé  seiscientos  españoles:  número  que  le  pa- 
reció proporcionado  para  entrar  en  la  corte  con  apa- 
riencias de  modesto  ,  sin  olvidar  las  señas  de  vence- 
dor. Pero  al  mismo  tiempo  que  se  daba  ejecución  á 
este  designio,  se  ofreció  novedad  que  le  obligó  á  to- 
mar otra  senda  en  sus  disposiciones.  Llegó  carta  d© 
PedTo  de  Alvarado  ,  en  que  le  avisaba;  «que  habían 
tomado  las  armas  contra  él  los  mejicanos  ;  y  á  pesar 
de  Motezuma  ,  que  perseveraba  todavía  en  su  aloja- 
miento, le  combatían  con  frecuentes  asaltos  ,  y  tanto 
número  de  geate  ,  que  se  perderían  sin  remedio  él  y 
todos  los  suyos,  sino  fuesen  socorridos  con  brevedad.» 
Vino  con  esta  noticia  un  soldado  español ,  y  en  su  es- 
colta un  embajador  deMotezuma,  cuya  representación 
fué  :  «  darle  á  entender  que  no  habia  sido  en  su  mano 
el  reprimir  á  sus  vasallos  ;  ponerle  delante  lo  que  pa- 
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ilecia  su  autoridad  con  los  amotinados  ;  asegurarle 
que  no  se  apartaría  de  Peo.ro  de  Alvarado  y  sus  espa- 
ñoles; y  últimamente  ,  llamarle  á  su  corte  para  el  re- 
medio ,  »  fuese  de  la  misma  sedición,  ó  íuese  del  peli- 
gro en  que  se  hallaban  aquellos  españoles,   que  uno  y 
otro  arguye  confianza  y  sinceridad.  No  fué  necesario 
poner  en  consulta  la  resolución   que  se  debia  tomar 
en  este  caso  ,  porque  se  adelantó  el  voto  común  de  los 
capitanes  y  soldados  a  mirar  como  empeño  inescusa- 
ble  la  jomada,  pasando  algunos  á  tener  por  oportuno 
y  de  buen  presagio  un  accidente  que  les  servia  de  pre- 
texto para  excusar  la  desunión  de  sus  tuerzas,  y  vol- 
ver cou  lodo  el  grueso  á  la  corte,  de  cuya  reducción 
debían  tomar  su  principio  las  demás  conquista.  Nom- 
bró luego  Hernán  Cortés  por  gobernador  de  la  Vera- 
Cruz,  como  teniente  de  Gonzalo  deSandoval,  á  Rodri- 
go  Rangel,   persona   de  cuya  inteligencia  y  cuidado 
pudo  fiar  la  seguridad  de  los    prisioneros  y  la  conser- 
vación de  los  aliados.   Hizo  que  pasase  muestra    su 
ejército,    y  dejando  en  aquella  plaza  la  guarnición  que 
pareció  necesaria,  y  bastanteseguridad  en  los  bajeles; 
bailó  que  constaba  de  mil  infantes  y  cien  caballos.  Di- 
vidióse la  marcha  en  diferentes  veredas,   por  no  in- 
cemodar  los  pueblos,  ó  por  facilitar  la  provisión  de 
los  víveres  :  señalóse  por  plaza  de  armas  un   paraje 
conocido  cerca  de  Tlascala,  donde  pareció  que  debían 
entrar  unidos  y  ordenados.  Y  aunque  fueron   delante 
alguuos  comisarios  á  tener  bastecidos  los  tránsitos,  no 
bastó  su  diligencia  para  que  dejasen  de  padecer  los  que 
iban  fuera  del  camino  principa!  algunos  ratos  de  ham- 
bre  y  sed   intolerable  :  fatiga   que  sufrieron  los  de 
Narvaez  sin  descaecer  ni  murmurar,  siendo  aquellos 
mismos  que  poco  antes  rindieron  el  sufrimiento  á  me- 
nor  inclimencia.    Púdose    atribuir   esta  novedad  al 
ejemplo  de  los  veteranos,  óá  las  esperanzas  que  lleva- 
ban en  el  corazón,  dejando  alguna  parte  á  la  diferen- 
cia del  capitán,  cuya  opinión  suele  tener  sus  influen- 
cias ocultasen  el  valor  y  en  la  paciencia  de  los  solda- 
dos. Antes  de    partir  respondió  Hernán  Cortés  por 
escrito  a  Pedro  de  Alvarado,  y  por  su  embajador  á 
Motezorrtn,  dándoles  cuenta  de  su  victoria,  de  su  vuel- 
ta y  del  aumento  de  su  ejército;   al  uno  para  que  se 
alentase  con  esperanza  de  mayor  socorro,  y  al  otro 
para  que  no  extrañase  verle  con  tantas  fuerzas,  cuan- 
do los  tumultos  de  su  corte  le  obligaban  á  no  dividir- 
las. Procuró  medir  el  tiempo  con  la  necesidad  ;  alargó 
las  marchas  cuanto  pudo;  estrechó  las  horas  al  descan- 
so, hallándole  su  actividad  en  su  mismo  trabajo.  Hizo 
alguna  mansión  en  la  plaza  de  armas  para  recoger  la 
gente  que  venia  extraviada,    y   últimamente  llegó  á 
Tlascala  en  diez  y  siete  de  junio  con   todo  el  ejército 
puesto  en  orden,  cuya  entrada  fué  lucida  y  festejada. 
Magiscatzin  hospedó  á  Cortés  en  su  casa,  los  demás  ha- 
llaron comodidad,  obsequio  y  regalo  en  su  alojamien- 
to. Andaba  en  los  tlasealteeas  mal  encubierto  el  odio 
de  los  mejicanos  con  el  amor  de  los  españoles  :  referían 
su  conspiración  y  el  aprieto  en   que  se  hallaba  Pedro 
de  Alvarado,  con  circunstancias  de  mas  afectación  que 
certidumbre:  ponderaban  el  atrevimiento,  y  la  poca 
té  de  aquella  nación,  provocando  los  ánimos  á  la  ven- 
ganza, y  mezclando  con  poco  artificio  el  avisar  y  el 
influir  :  culpas  encarecidas  con  celo  sospechoso,  y  ver- 
dades en  boca  del  enemigo;   que  se  introducen  como 
informes  para  declinar  en  acusaciones.  Resolvió  el  se- 
nado hacer  un  esfuerzo  grande,  y  convocar  todas  sns 
milicias  para  que  asistiesen  á  Cortés  en  esta  ocasión, 
uósin  alguna  razón  de  estado,  mejor  entendida  que 
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recatada;  porque  deseaban  arrimar  su  inleiés  ala 
causa  del  amigo,  y  servirse  de  sus  fuerzas  para  des- 
truir de  una  vez  la  nación  dominante  que  tanto  aborre- 
cían. Conocióse  fácilmentesu  intención;  y  Hernán  Cortés 
con  señas  de  agradecido  y  lisonjero,  reprimió  el  orgullo 
con  que  se  disponían  á  seguirle,  contraponiendo  á  las 
instancias  del  senado  algunas  razones  aparentes,  que 
en  la  substancia  venían  a  ser  pretestos  contra  pretextos. 
Pero  admitió  hasta  dos  mil  hombres  de  buena  calidad, 
con  sus  capitanes  ó  cabos  de  cuadrillas,  los  cuales  si- 
guieron su  marcha,  y  fueron  de  servicio  en  las  ocasio- 
nes siguientes.  Llevó  esta  gente  por  dar  mayor  seguri- 
dad á  su  empresa,  ó  mantener  la  confianza  de  los  tlas- 
calteeas, acreditados  ya  de  valientes  contra  los  mejica- 
nos, y  no  llevó  mayor  número  por  no  escandalizar  á 
Molezuma,  ó  poner  en  desesperación  á  los  rebeldes. 
Era  su  intento  entrar  en  Méjico  de  paz,  y  ver  si  podía 
reducir  aquel  pueblo  con  los  remedios  moderados,  sin 
acordarse  por  entonces  de  su  irritación,  ni  discurrir 
en  el  castigo  de  los  culpados,  si  ya  no  quería  que  fue- 
se primero  la  quietud;  por  ser  dos  cosas  que  se  con- 
siguen mal  á  un  mismo  tiempo,  el  sosiego  de  la  sedi- 
ción y  el  escarmiento  de  los  sediciosos.  Llegó  á  Méjico 
día  de  san  Juan,  sin  haber  hallado  en  el  camino  mas 
embarazo  que  la  variedad  y  discordancia  de  las  noti- 
cias. Pasó  el  ejército  la  laguna  sin  oposición,  aunque 
no  faltaron  señales  que  hiciesen  Dovedad  cu  el  cuida- 
do. Halláronse  deshechos  y  abrasados  los  dos  ber- 
gantines de  fábrica  española  ;  desiertos  los  arrabales  y 
el  barrio  de  la  entrada  ;  rotos  los  puentes  que  servían 
á  la  comunicación  de  las  calles,  y  todo  en  un  silencio 
que  parecía  cauteloso  :  indicios  que  obligarou  á  cami- 
nar poco  á  poco,  suspendidos  los  avances,  y  ocupando 
la  infantería  lo  que  dejaban  reconocido  los  caballos. 
Duró  este  recelo  hasta  que  descubriendo  el  socorro  los 
españoles  que  asistían  á  Motezuma,  levantaron  el  gri- 
to y  aseguraron  la  marcha.  Bajó  con  ellos  Pedro  de 
Alvarado  á  la  puerta  del  alojamiento,  y  se  celebró  la 
común  felicidad  con  igual  regocijo.  Victoreábanse  unos 
á  otros  en  vez  de  saludarse  :  todos  hablaban  y  todus 
se  interrumpían;  dijeron  mucho  los  brazos  y  las  me- 
dias razones  :  elocuencias  del  contenió,  en  que  signi- 
fican mas  las  voces  que  las  palabras.  Salió  Motezuma 
con  alguno  de  sus  criados  hasta  el  primer  patio,  don- 
de recibió  á  Cortés,  tan  copiosa  de  electos  su  alegría, 
que  tocó  en  exceso,  y  se  llevó  tras  sí  la  majestad.  Es 
cierto,  y  nadie  lo  niega,  que  deseaba  su  venida,  por- 
que ya  necesitaba  de  sus  fuerzas  y  consejo  para  re- 
primir á  los  suyos,  ó  por  la  misma  privaciou  en  que 
se  hallaba  de  aquel  género  de  libertad  que  le  permitía 
Cortés,  dejándole  salir  á  sus  divertimientos  :  licencia 
deque  no  quiso  usar  en  t  todo  el  tiempo  de.su  au- 
sencia; siendo  cierto  que  ya  consistía  su  prisión  en  la 
fuerza  de  su  palabra,  cuyo  desempeño  le  obligó  á  no 
desviarse  de  los  españoles  en  aqueda  turbación  de  su 
república.  Reinal  Diaz  del  Castillo  dice  que  correspon- 
dió Hernán  Cortés  Con  desabrimiento  a  esta  demos- 
tración de  Motezuma  :  que  le  torció  el  rostro,  y  se  re- 
tiró á  su  cuarto  sin  visitarle,  ni  dejarse  visitar:  que  | 
dijo  contra  él  algunas  palabras  descompuestas  delante 
de  sus  mismos  criados  ;  y  añade,  como  de  propio  dic- 
tamen: «Que  por  tener  consigo  tantos  españoles,  ha- 
blaba tan  airado  y  descomedido.  »  Términos  son  de 
su  historia.  Y  Antonio  de  Herrera  le  desautoriza  mas 
en  la  suya,  porque  se  vale  desu  misma  coufesion  para  . 
comprobar  su  desacierto  con  estas  palabras  :  «Mu- 
chos han   dicho  haber  oído  decir  á  Hernán  Cortés 
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que  si  en  llegando  visitar  á  Motezuma,  sus  cosas  pa- 
saran bien,  y  que  lo  dejó  estimándole  en  poco,  por  ha- 
llarse tan  poderoso.»  Y  trae  a  este  propósito  un  lugar 
de  Cornelio  Tácito,  cuya  substancia  es,  que  los  sucesos 
prósperos  hacen  insolentes  á  los  grandes  capitanes.  No 
lo  dice  así  Francisco  López  de  Gomara,  ni  el  mismo 
Hernán  Cortés  en  la  segunda  relación  de  su  jornada; 
que  pudiera  tocarlo  para  dar  los  motivos  que  le  obli- 
garon á  semejante  aspereza,  tuviese  razón,  ó  fuese  dis- 
culpa. Quede  al  arbitrio  de  la  sinceridad  el  crédito 
que  se  debe  á  los  autores;  y  séanos  lícito  dudar  en 
Cortés  una  sinrazón  tan  fuera  de  propósito.  Los 
mismos  Herrera  y  Castillo  asientan  ,  que  Motezu- 
ma resistió  esta  sedición  de  sus  vasallos:  que  los  de- 
tuvo y  reprimió  siempre  que  intentaron  asaltar  el 
cuartel ;  y  que  si  no  fuera  por  la  sombra  de  su  autori- 
dad, hubieran  perecido  infaliblemente  Pedro  de  Alva- 
rado  y  los  suyos.  Nadie  niega  que  Cortés  lo  llevó  en- 
tendido así;  ni  el  hallarle  cumpliendo  su  palabra  le  de- 
jaba razón  de  dudar  :  siendo  fuera  de  toda  proporción 
que  aquel  príncipe  moviese  las  armas  que  detenia,  y 
se  dejase  estar  cerca  de  los  que  intentaba  destruir. 
Acción  parece  indigna  de  Cortés  el  despreciarle,  cuan- 
do podia  llegar  el  caso  de  haberle  menester  ;  y  no  era 
de  su  genio  la  destemplanza  que  se  le  atribuye,  como 
efecto  de  la  prosperidad.  Puédese  creer,  ó  sospechar  á 
lo  menos,  que  Antonio  de  Herrera  entró  con  poco 
fundamento  en  esta  noticia,  reincidiendo  en  los  ma- 
nuscritos de  Bernal  Diaz,  apasionado  intérprete  de 
Cortés,  y  pudo  ser  que  se  inclinase  á  seguir  su  opi- 
nión por  lograr  la  sentencia  de  Tácito  :  ambición  pe- 
ligrosa en  los  historiadores,  porque  suele  torcerse  ó 
ladearse  la  narración  ,  para  que  vengan  á  propósito 
las  márgenes;  y  no  es  de  todos  entenderse  á  un  tiem- 
po con  la  verdad  y  con  la  erudición. 

Cap.  XII. — Dase  noticia  de  los  motivos  que  tuvieron  los 
mejicanos  para  tomar  las  armas  :  sale  Diego  de  Or- 
daz  con  algunas  compañías  á  reconocer  la  ciudad  :  da 
en  una  celada  que  tenían  prevenida,  y  Hernán  Cortés 
resuelve  la  guerra. 

Dos  ó  tres  dias  antes  que  llegase  á  Méjico  el  ejército 
de  Cortés,  se  retiraron  los  rebeldes  á  la  otra  parte  de 
la  ciudad,  cesando  en  sus  hostilidades  cavilosamente, 
según  lo  que  se  pudo  inferir  del  suceso.  Hallábanse 
asegurados  en  el  exceso  de  sus  fuerzas,  y  orgullosos 
de  haber  muerto  en  los  combates  pasados  tres  ó  cua- 
tro esra^oles  :  caso  extraordinario  en  que  adquirieron 
á  costa  de  mucha  gente,  nueva  osadía  ó  mayor  inso- 
lencia. Supieron  que  venia  Cortés, y  no  pudieron  igno- 
rar lo  que  había  crecido  su  ejército  ;  pero  estuvieron 
tan  lejos  de  temerle,  que  hicieron  aquel  ademan  de  re- 
tirarse para  dejarle  franca  la  entrada,  y  acabar  con 
todos  los  españoles  después  de  tenerlos  juntos  en  la 
ciudad.  No  se  llegó  á  penetrar  entonces  este  designio, 
aunque  se  tuvo  por  ardid  la  retirada  ;  y  pocas  veces 
se  engaña  quien  discurre  con  malicia  en  las  acciones 
del  enemigo.  Alojóse  todo  el  ejército  en  el  recinto  del 
mismo  cuartel,,  donde  cupieron  españoles  y  tlascalte- 
cas  con  bastante  comodidad  :  distribuyéronse  las 
guardias  y  centinelas,  según  el  recelo  á  que  obligaba 
una  guerra  que  habia  cesado  sin  ocasión;  y  Hernán 
Cortés  se  apartó  con  Pedro  de  Alvarado  para  inquirir 
el  origen  de  aquella  sedición,  y  pasar  á  los  remedios 
con  noticia  de  la  causa.  Hallamos  en  este  punto  la 
misma  variedad  en  que  otras  veces  ha  tropezado  ei 
curso  de  la  pluma.  Dicen  unos  :  que  las  inteligencias 


de  Narvaez  consiguieron  esta  conjuración  del  pueblo 
mejicano;  y  otros  que  dispuso  el  motín,  y  le  fomentó 
Motezuma  con  ansia  de  su  libertad,  en  que  no  es  nece- 
sario detenernos,  pues  se  ha  visto  ya  el  poco  funda- 
mento con  que  se  atribuyeron  á  Narvaez  estas  nego- 
ciaciones ocultas;  y  queda  bastantemente  defendido 
Motezuma  de  semejante  inconsecuencia.  Dieron  algu- 
nos el  principio  de  la  conspiración  á  la  fidelidad  de  los 
mejicanos,  refiriendo  que  tomaron  las  armas  para  sa- 
car de  opresión  á  su  rey  :  dictamen  que  se  acerca  mas 
á  la  sazón  que  á  la  verdad.  Otros  atribuyeron  este 
rompimiento  al  gremio  de  los  sacerdotes,  y  no  sin  al- 
guna probabilidad,  porque  anduvieron  mezclados  en 
el  tumulto,  publicando  á  voces  las  amenazas  de  sus 
dioses,  y  enfureciendo  á  los  demás  con  aquel  mismo 
furor  que  los  disponía  para  recibir  sus  respuestas. 
Repetían  ellos  lo  que  hablaba  el  demonio  en  sus  ídolos; 
y  aunque  no  fué  suyo  el  primer  movimiento,  tuvieron 
eficacia  y  actividad  para  irritar  los  ánimos  y  mantener 
la  sedición.  Los  escritores  forasteros  se  apartan  mas 
de  lo  verosímil,  poniendo  el  origen  y  los  motivos  de 
aquella  turbación  entre  las  atrocidades  con  que  pro- 
curan desacreditar  á  los  españoles  en  la  conquista  de 
las  Indias;  y  lo  peor  es,  queapoyansu  malignidad, 
citando  al  padre  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus, 
que  fué  después  obispo  de  Chiapa;  cuyas  palabras  co- 
pian y  traducen,  dándonos  con  el  argumento  de  autor 
nuestro  y  testigo  calificado.  Lo  que  dejó  escrito  y  anda 
en  sus  obras  es,  que  los  mejicanos  dispusieren  un  bai- 
le público,  de  aquellos  que  llamaban  mitotes,  para  di- 
vertir ó  festejar  á  Motezuma  ;  y  que  Pedro  de  Alvara- 
do,  viendo  las  joyas  de  que  iban  adornados,  convocó 
su  gente,  embistió  con  ello?,  haciéndolos  pedazos  para 
quitárselas,  en  cuyo  miserable  despojo  dice  que  fueron 
pasados  á  cuchillomas  de  dos  mil  hombres  de  la  noLle- 
za  mejicana;  con  que  deja  la  conspiración  en  términos 
de  justa  venganza.  Notable  despropósito  de  acción,  en 
que  hace  falta  lo  congruente  y  lo  posible.  Solicitaba 
entonces  este  prelado  el  alivio  de  los  indios,  y  encare- 
ciendo lo  que  padecían,  cuidó  menos  de  la  verdad  que 
déla  ponderación.  Los  mas  de  nuestros  escritores  le 
convencen  de  mal  informado  en  esta,  y  otras  enormi- 
dades que  dejó  escritas  contra  los  españoles.  Dicha  es 
hallarle  impugnado  para  entendernos  mejor  con  el 
respeto  que  debe  á  su  dignidad.  Pero  lo  cierto  fué, 
que  Pedro  de  Alvarado,  poco  después  quese  apartó  de 
Méjico  Hernán  Cortés,  reconoció  en  los  nobles  de  aque- 
lla corte  menos  atención  ó  menos  agrado  ;  cuya  nove- 
dad le  obligó  tí  vivir  cuidadoso  y  velar  sobre  sus  ac- 
ciones. Valióse  de  algunos  confidentes  que  observasen 
lo  que  pasaba  en  la  ciudad.  Supo  que  andaba  la  gente 
inquieta  y  misteriosa,  y  que  se  hacían  juntas  en  casas 
particulares,  con  un  género  de  recato  mal  seguro  que 
ocultaba  el  intento  y  descubría  la  intención.  Dio  calor 
á  sus  inteligencias,  y  consiguió  con  ellas  la  noticia  evi- 
dente de  una  conjuración  que  se  iba  forjando  contra 
los  españoles,  porque  ganó  algunos  de  los  mismos 
conjurados  que  venian  con  los  avisos  afeando  la  trai- 
ción, sin  olvidar  el  interés.  íbase  acercando  una  fiesta 
muy  solemne  de  sus  ídolos,  que  celebraban  con  aque- 
llos bailes  públicos,  mezcla  de  nobleza  y  plebe,  y  con- 
moción de  toda  la  ciudad.  Eligieron  este  día  para  su 
fjecion,  suponiendo  quese  podrían  juntar  descubier- 
tamente sin  que  hiciese  novedad.  Era  su  intento  dar 
principio  al  baile  para  convocar  el  pueblo  y  llevársele 
tras  sí,  con  la  diligencia  de  apellidar  la  libertad  de 
su  rey  y  la  defensa   de  sus  dioses,  reservando  para 
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entonces  el  publicar  la  conjuración,  por  no  aventurar 
el  secreto ,  fiándose  anticipadamente  de  la  muche- 
dumbre ;  y  á  la  verdad  no  lo  tenían  mal  discurrido, 
que  pocas  veces  falta  el  ingenio  á  la  maldad.  Vinieron 
la  mañana  precedente  al  dia  señalado  algunos  de  los 
promovedores  del  motin  á  verse  con  Pedro  de  Alvara- 
do, y  le  pidieron  licencia  para  celebrar  su  festividad: 
rendimiento  afectado  con  que  procuraron  deslumhrar- 
le; y  él,  mal  asegurado  todavía  en  su  recelo,  se  la  con- 
cedió, con  calidad  de  que  no  llevasen  armas,  ni  se  hi- 
ciesen sacrificios  de  sangre  humana;  pero  aquella  mis- 
ma noche  supo  que  andaban  muy  solícitos  escondiendo 
las  armas  en  el  barrio  mas  vecino  al  templo  :  noticia 
que  no  le  dejó  que  dudar,  y  le  dio  motivo  para  dis- 
currir en  una  temeridad  que  tuvo  sus  apariencias  de 
remedio;  y  lo  pudiera  ser,  si  se  aplicara  con  la  debida 
moderación.  Resolvió  asaltarlos  en  el  principio  de  su 
fiesta,  sin  dejarles  lugar  para  que  tomasen  las  armas, 
ni  levantasen  el  pueblo;  y  así  lo  puso  en  ejecución  sa- 
liendo á  la  hora  señalada  con  cincuenta  de  los  suyos,  y 
dando  ¿entender,  que  lo  llevaba  la  curiosidad  óel  di- 
vertimiento. Hallólos  entregados  á  la  embriaguez,  y 
envueltos  en  el  regocijo  cauteloso  de  que  se  iba  for- 
mando la  traición.  Embistió  con  ellos,  y  los  atropello 
con  poca  ó  ninguna  resistencia,  hiriendo  y  matando  al- 
gunos que  no  pudieron  huir,  ó  tardaros  mas  en  arro- 
jarse por  las  cercas  y  ventanas  del  adoratorio.  Su  in- 
tento fué  castigarlos  y  desunirlos,  lo  cual  se  consiguió 
sin  dificultad,  pero  no  sin  orden ;  porque  los  españoles 
despojaron  de  sus  joyas  á  los  heridos  y  á  los  muertos: 
licencia  mal  reprimida  entonces,  y  siempre  dificultosa 
de  reprimir  en  los  soldados  cuando  se  hallan  con  la 
espada  en  la  mano  y  el  oro  á  la  vista.  Dispuso  esta  fac- 
ción Pedro  de  Alyarado  con  mas  ardor  que  providen- 
cia. Retiróse  con  desahogos  de  vencedor,  sin  dar  á  en- 
tender al  concurso  popular  los  motivos  de  su  enojo. 
Debiera  publicar  entonces  la  traición  que  prevenían 
contra  él  aquellos  nobles,  manifestar  las  armas  que  te- 
nían escondidas,  ó  hacer  algo  de  su  parte  para  ganar 
contra  ellos  el  voto  de  la  plebe,  fácil  siempre  de  mover 
contra  la  nobleza;  pero  volvió  satisfecho  de  que  habia 
sido  justo  el  castigo  y  conveniente  la  resoluciou,  ó  no 
conoció  lo  que  importan  al  acierto  los  adornos  de  la 
razón.  Y  aquel  pueblo,  que  ignoraba  la  provocación,  y 
vio  el  estrago  de  los  suyos,  y  el  despojo  de  las  joyas, 
atribuyó  á  la  codicia  todo  el  hecho,  y  quedó  tan  irri- 
tado, que  tomó  luego  las  armas,  y  dio  cuerpo  formi- 
dable á  la  sedición,  hallándose  dentro  del  tumulto  con 
poca  ó  ninguna  diligencia  de  los  primeros  conjurados. 
Reprendió  Hernán  Cortés  á  Pedro  de  Alvarado,  por  el 
arrojamiento  y  falta  de  consideración,  con  que  aventu- 
ró la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  dia  de  tanta  con- 
moción, dejando  el  cuartel  y  su  primer  cuidado  al  ar- 
bitrio de  los  accidentes  que  podían  sobrevenir.  Sintió 
que  recatase  á  Motezuma  los  primeros  lances  de  aque- 
lla inquietud  ;  porque  no  se  fió  de  él  hasta  que  le  vio 
A  su  lado  en  la  ocasión  ;  y  debiera  comunicarle  sus  re- 
celos, cuando  nó  para  valerse  de  su  autoridad,  para 
sondear  su  ánimo,  y  saber  si  le  dejaba  seguro  con  tan 
poca  guarnición,  lo  cual  fué  lo  mismo  que  volver  las 
espaldas  al  enemigo  de  quien  mas  se  debia  recelar: 
culpó  la  inadvertencia  de  no  justificar  á  voces  con  el 
pueblo,  y  con  los  mismos  delincuentes  una  resolución 
de  tan  viólenla  esterioridad  ,  de  que  se  conoce  que  no 
hubo  en  el  hecho  ni  en  sus  motivos  6  circunstancias 
la  maldad  que  le  imputaron  ;  porque  do  se  contentaría 
Hernán  Cortes  con  reprender  solamente  un  delito  de 


semejante  atrocidad,  ni  perdiera  la  ocasión  de  casti- 
garle, ó  prenderle  por  lo  menos,  para  introducir  la 
pazcón  este  género  de  satisfacción  :  antes  hallamos  que 
le  propuso  el  mismo  Alvarado  su  prisión,  como  uno 
de  los  medios  que  podrían  facilitar  la  reducción  de 
aquella  gente  ;  y  no  vino  en  ello,  porque  le  pareció  ca- 
mino mas  real,  servirse  de  la  razan  que  tuvo  el  mismo 
Alvarado  contra  ios  primeros  amotinados,  para  de- 
sengañar el  pueblo  y  enflaquecer  la  facción  de  los  no- 
bles. No  se  dejaron  ver  aquella  tarde  los  rebeldes,  ni 
después  hubo  accidente  que  turbase  la  quietud  de  la 
noche.  Llegó  la  mañana,  y  viendo  Hernán  Cortés  que 
duraba  el  silencio  del  enemigo,  con  señas  de  cavila- 
ción, porque  no  parecía  un  hombre  por  las  calles,  ni 
en  todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vista,  dispuso  que 
saliese  Diego  de  Ordaz  á  reconocer  la  ciudad,  y  apu- 
rar el  fondo  á  este  misterio.  Llevó  cuatrocientos  hom- 
bres españoles  y  tlascaltecas  :  marchó  con  buena  or- 
den por  la  calle  principal,  y  á  poca  distancia  descubrió 
una  tropa  de  gente  armada,  que  le  arrojaron  al  pare- 
cer los  enemigos  para  cebarle.  Y  avanzando  entonces 
con  ánimo  de  hacer  algunos  prisioneros  para  tomar 
lengua,  descubrió  un  ejército  de  innumerable  muche- 
dumbre, que  le  buscaba  por  la  frente,  y  otro  á  las  es- 
paldas, que  tenian  oculto  en  las  calles  de  los  lados, 
cerrando  el  paso  á  la  retirada.  Embistiéronle  unos  y 
otros  con  igual  ferocidad,  al  mismo  tiempo  que  se  dejó 
ver  en  las  ventanas  y  azoteas  de  las  casas  tercer  ejér- 
cito de  gente  popular,  que  cerraba  también  el  camino 
de  la  respiración,  llenando  el  aire  de  piedras  y  armas 
arrojadizas.  Pero  Diego  de  Ordaz.  que  necesitó  de  su 
valor  y  experiencia  para  juntar  en  este  conflicto  el 
desahogo  con  la  celeridad,  formó  y  dividió  su  escua- 
drón según  el  terreno,  dando  segunda  frente  á  la  reta- 
guardia, picas  y  espadas  contra  las  dos  avenidas,  y 
bocas  de  fuego  contra  las  ofensas  de  arriba.  No  le  fué 
posible  avisar  á  Cortés  del  aprieto  en  que  se  hallaba, 
ni  él  sin  esta  noticia  tuvo  por  necesario  el  socorrerle, 
cuando  le  suponía  con  bastantes  fuerzas  para  ejecutar 
la  orden  que  llevaba.  Pero  duró  poco  el  calor  de  la 
batalla,  porque  los  indios  embistieron  tumultuaria- 
mente, y  anegados  en  su  mismo  número,  se  impedían 
el  uso  de  las  armas,  perdiendo  tantos  la  vida  en  el 
primer  acometimiento,  que  se  redujeron  los  demás  á 
distancia;  que  ni  podían  ofender,  ni  ser  ofendidos.  Las 
bocas  de  fuego  despejaron  brevemente  los  terrados  ;  y 
Diego  de  Ordaz,  que  venia  soloá  reconocer,  y  no  debia 
pasar  á  mayor  empeño,  viendo  que  los  enemigos  le  si- 
tiaban á  lo  largo,  reducidos  á  pelear  con  las  voces  y 
las  amenazas,  se  resolvió  á  retirarse,  abriendo  el  ca- 
mino con  la  espada  ;  y  dada  la  orden,  se  mevió  en  la 
misma  formación  queso  hallaba,  cerrando  á  viva  fuer- 
za con  los  que  ocupaban  el  paso  del  cuartel,  y  pelean- 
do al  mismo  tiempo  con  lo»  que  se  le  acercaban  por  la 
parte  contrapuesta,  ó  se  descubrían  en  lo  alto  de  las 
casas.  Consiguióse  con  dificultad  |a  retirada,  y  no  dejó 
de  costar  alguna  sangre,  porque  volvieron  heridos 
Diego  de  Ordaz,  y  los  mas  de  los  suyos,  quedando 
muertos  ocho  soldados  que  no  se  pudieron  retirar,  fe- 
rian acaso  tlascaltecas,  porque  solo  se  hace  memoria 
de  un  español  que  obró  señaladamente  aquel  dia,  y 
murió  cumpliendo  con  su  obligación.  Bernal  Diaz  re- 
fiere sus  hazañas,  y  dice  que  se  llamaba  Lezeano.  Los 
demás  no  hablan  de  él.  Quedó  sin  el  nombre  cabal 
que  merecía  ¡  pero  no  quede  siu  la  recomendación  de 
que  se  puede  honrar  su  apellido.  Conoció  Hernán  Cor- 
tés en  este  suceso  que  ya  no  era  tiempo  de  intentar 
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proposiciones  de  paz,  que  disminuyendo  la  reputación 
desús  fuerzas,  aumentasen  !a  iosolencia  de  los  sedi- 
ciosos. Determinó  hacérsela  desear  antes  de  proponér- 
sela, y  salir  á  la  ciudad  con  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito para  llamarlos  con  el  rigor  ala  quietud.  No  se 
hallaba  persona  entonces,  por  cuyo  medio  se  pudiese 
introducir  el  tratado.  Motezuma  desconfiaba  de  su  au- 
toridad, ó  temia  la  inobediencia  de  sus  vasallos.  Entre 
los  rebeldes  no  habia  quien  mandase,  ni  quien  obede- 
ciese, ó  mandaban  todos  y  nadie  obedecía  :  vulgo  en- 
tonces sin  distinción  ni  gobierno,  que  se  componía  de 
nobles  y  plebeyos.  Deseaba  Cortés  con  todo  el  ánimo 
seguir  el  camino  déla  moderación,  y  no  desconfió  de 
volverle  á  cobrar;  pero  Uivo  por  necesario  hacerse 
atender  antes  de  ponerse  á  persuadir;  en  que  obró 
como  diestro  capitán,  porque  nunca  es  seguro  fiarse 
de  la  razón  desarmada,  para  detener  los  ímpetus  de 
un  pueblo  sedicioso:  ella  encogida  ó  balbuciente,  cuan- 
do no  lleva  seguras  las  espaldas,  y  él  un  monstruo 
inexorable,  que  aun  teniendo  cabeza  le  faltaban  los 
oidos. 

Cap.  XIII. — Intentan  los  mejicanos  asaltar  el  cuartel,  y 
son  rechazados  :  hace  dos  salidas  contra  ellos  Hernán 
Cortés ;  y  aunque  ambas  veces  fueron  vencidos  y  des- 
baratados, queda  con  alguna  desconfianza  de  redu- 
cirlos. 

Persiguieron  los  mejicanos  á  Diego  de  Ordaz,  tra- 
tando como  fuga  su  retirada,  y  siguiendo  con  ímpetu 
desordenado  el  alcance,  hasta  que  los  detuvo  á  su  des- 
pecho la  artillería  del  cuartel,  cuyo  extrago  les  obligó 
a  retroceder,  lo  que  tuvieron  por  necesario  para  des- 
viarse del  peligro;  pero  hicieron  alto  á  la  vista,  y  se 
conoció  del  silencio  y  diligencia  con  que  se  andaban 
convocando  y  disponiendo,  que  trataban  de  pasar  á 
nuevo  designio.  Era  su  intento  asaltar  á  viva  fuerza  el 
cuartel  por  todas  parles,  y  á  breve  rato  se  vieron  cu- 
biertas de  gentes  las  calles  del  contorno.  Hicieron  poco 
después  la  seña  de  acometer  sus  atabales  y  bocinas, 
avanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual  precipitación. 
Traían  de  vanguardia  tropas  de  flecheros,  para  que 
barriendo  la  muralla,  pudiesen  acercarse  los  demás. 
Fueron  tan-  cerradas  y  tan  repetidas  las  cargas  que 
despidieron,  haciendo  lugar  á  los  que  iban  señalados 
para  el  asalto,  que  se  hallaron  los  defensores  en  con- 
fusión, acudiendo  con  dificultad  á  los  dos  tiempos  de 
reparar  y  ofender.  Vióse  casi  anegado  en  flechas  el 
cuartel;  y  no  parezca  locución  sobradamente  animo- 
sa, pues  se  llegó  á  señalar  gente  que  las  apartase,  por- 
que ofendían  segunda  vez  cerrando  el  paso  A  la  defen- 
sa. Las  piezas  de  artillería  y  demás  bocas  de  fuego, 
hacían  horrible  destrozo  en  los  enemigos ;  pero  venían 
tan  resuellos  á  morir  ó  vencer,  que  se  adelantaban  de 
tropel  á  ocupar  el  vacío  de  los  que  iban  cayendo,  y  se 
volvían  á  cerrar  animosamente,  pisando  los  muertos, 
y  atrepellándolos  heridos.  Llegaron  muchos á  poner- 
se debajo  del  cañón,  y  á  intentar  el  asalto  con  increíble 
determinación  ;  valíanse  de  instrumentos  de  pedernal 
para  romper  las  puertas  y  picar  las  paredes ;  unos  tre- 
paban sobre  sus  compañeros  para  suplir  el  alcance  de 
sus  armas  ;  otros  hacían  escalas  de  sus  mismas  picas 
para  ganar  las  ventanas  ó  terrados,  y  todos  se  arroja- 
ban al  hierro  y  al  fuego  como  fieras  irritadas  :  notable 
repetición  de  temeridades  que  pudieran  celebrarse 
como  hazañas,  si  obrara  en  ellos  el  valor,  algo  de  lo 
que  obraba  la  ferocidad.  Pero  últimamente  fueron  re- 
chazados, y  se  retiraron  para  cubrirse  á  las  travesías 


de  las  calles,  donde  se  mantuvieron  hasta  que  los  di- 
vidió la  noche,  mas  por  la  costumbre  que  tenían  de  no 
pelear  en  ausencia  del  sol,  que  porque  diesen  esperan- 
zas de  haberse  decidido  la  cuestión ;  antes  se  atrevieron 
poco  después  á  turbar  el  sosiego  de  los  españoles, 
poniendo  por  diferentes  partes  fuego  al  cuartel  ,  ó 
ya  lo  consiguiesen  arrimándose  á  las  puertas  y  ven- 
tanas con  el  amparo  de  la  obscuridad,  ó  ya  le  ar- 
rojasen á  mayor  distancia  con  las  flechas  de  fuego 
artificial;  que  pareció  mas  verisímil,  porque  la  lla- 
ma creció  súbitamente  á  tomar  posesión  del  edifi- 
cio con  tanto  vigor ,  que  fué  necesario  atajarla  der- 
ribando algunas  paredes,  y  trabajar  después  en  cer- 
rar y  poner  en  defensa  los  portillos  que  se  hicie- 
ron para  impedir  la  comunicación  del  incendio:  fati- 
ga que  duró  la  mayor  parte  de  la  noche.  Pero  apenas 
se  declaró  la  primera  luz  de  la  mañana  cuando  se  de- 
jaron ver  los  enemigos,  escarmentados  al  parecer  de 
acercarse  á  la  muralla,  porque  solo  provocaban  á  los 
españoles  para  que  saliesen  de  sus  reparos:  llamá- 
banlos á  la  batalla  con  grandes  injurias:  tratábanlos 
de  cobardes  porque  se  defendían  encerrados ;  y  Her- 
nán Cortés,  que  habia  resuelto  salir  contra  ellos  aquel 
día,  tuvo  por  oportuna  esta  provocación  para  encen- 
der los  ánimos  de  los  suyos.  Dispúsolos  con  una  bre- 
ve oración  al  desagravio  de  su  ofensa ;  y  formó  sin 
mas  dilación  tres  escuadrones  del  grueso  que  pareció 
conveniente,  dando  á  cada  uno  mas  españoles  que 
tlascaltecas:  los  dos  para  que  fuesen  desembarazando 
las  calles  vecinas  ó  colaterales;  y  el  tercero,  donde 
iba  su  persona  y  la  fuerza  principal  de  su  ejército, 
para  que  acometiese  por  la  calle  de  Tacuba,  donde  ha- 
bia cargado  el  mayor  grueso  del  enemigo.  Dispuso  las 
hileras,  y  distribuyó  las  armas  según  la  necesidad 
que  habia  de  pelear  por  la  frente  y  por  lo?  lados,  aco- 
modándose á  lo  que  observó  Diego  de  Ordaz  en  su  re- 
tirada ;  y  teniendo  por  digno  de  su  imitación  lo  que 
poco  antes  mereció  su  alabanza,  en  que  mostró  la  in- 
genuidad de  su  ánimo,  y  que  no  ignoraba  cuánto 
aventuran  los  superiores  que  se  dedignan  de  caminar 
por  las  huellas  de  los  que  fueron  delante,  cuando  hay 
tan  poca  distancia  entre  el  errar  y  el  diferenciarse  de 
los  que  acertaron.  Embistieron  todos  á  un  tiempo,  y  los 
enemigos  dieron  y  recibieron  las  primeras  cargas  sin 
perder  tierras  ni  conocer  el  peligro,  esperando  unas 
veces,  y  otras  acometiendo,  hasta  llegar  á  Jo  estrecho 
de  las  armas  y  los  brazos.  Esgrimían  los  chuzos  y  los 
montantes  con  desesperada  intrepidez.  Entrábanse  por 
las  picas  y  las  espadas  para  lograr  el  golpe  a  precio 
déla  vida.  Las  bocas  de  fuego  que  iban  señaladas  al 
opósito  de  las  azoteas  y  ventanas,  no  podían  atajar  la 
lluvia  de  las  piedras,  porque  las  arrojaban  sin  des- 
cubrirse, y  fué  necesario  poner  fuego  en  algunas  ca- 
sas para  que  cesase  aquella  prolija  hostilidad.  Cedie- 
ron finalmente  al  esfuerzo  de  los  españoles  ;  pero  iban 
rompiendo  los  puentes  de  las  calles,  y  hacian  rosto  de 
la  otra  parte,  obligándolos  á  que  cegasen  peleando  las 
acequias  para  seguir  el  alcance.  Los  que  partieron  á 
desembarazar  las  calles  de  los  lados,  cargaron  la  mul- 
titud que  las  ocupaba  con  tanta  resolución,  que  se 
consiguió  por  su  medio  el  asegurar  la  retaguardia  y 
llevar  siempre  al  enemigo  por  la  frente  ,  hasta  que  sa- 
liendo á  lo  ancho  de  una  plaza  se  unieron  los  tres  es- 
cuadrones, y  á  su  primer  ataque  desmayaron  los  in- 
dios y  volvieron  las  espaldas  atropelladamente,  dando 
á  la  fuga  el  mismo  ímpetu  que  dieron  á  la  batalla.  No 
permitió  Hernán  Cortés,  que  se  pasase  á  destruir  ente- 
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ramente  aquellos  vasallos  de  Molezuma  fugitivos  ya  y 
desordenados,  ó  no  le  sufrió  su  animo  que  se  hiciese 
mas  sangrienta  la  victoria,  pareciéndole  que  dejaba 
castigado  con  bastante  rigor  su  atrevimiento.  Recogió 
su  gente  y  se  retiró,  sin  hallar  oposición  que  le  obli- 
gase a  pelear.  Faltaron  de  su  ejército  diez  ó  doce  sol- 
dados, y  hubo  muchos  heridos,  los  mas  de  piedra  ó 
flecha  y  ninguno  de  cuidado.  En  el  ejército  de  los  me- 
jicanos murió  innumerable  gente  ;  los  cuerpos  que  no 
pudieron  retirar,  llenaban  de  horror  las  calles  después 
de  haber  teñido  en  su  sangre  las  acequias.  Duró  toda 
la  mañana  el  combate,  y  se  llegaron  á  ver  en  conflicto 
algunas  veces  los  españoles;  pero  se  debió  a  su  valor 
ci  suceso,  y  le  hizo  posiblo  su  experiencia  y  buena 
disciplina.  No  hubo  quien  sobresaliese,  porque  obra- 
ron todos  con  igual  bizarría,  señalándose  los  soldados 
como  los  capitanes,  y  quitando  unas  hazañas  el  nom- 
bre de  las  otras.  Hizo  la  imitación  valientes  sin  preci- 
picio á  los  tiascaltecas ;  y  Hernán  Cortés  gobernó  la 
facción  como  valeroso  y  prudente  capitán,  acudiendo 
a  todas  partes,  y  mas  diligente  a  los  peligros;  siempre 
la  espada  en  el  enemigo,  la  vista  en  los  suyos,  y  el  con- 
sejo en  su  lugar  ;  dejando  en  duda  si  se  debió  mas  a 
su  ardimiento  que  íi  su  pericia  militar:  virtudes  am- 
bas que  poseyó  en  grado  eminente,  y  que  se  desean  sin 
distinción,  ó  concurren  sin  preferencia  en  los  grandes 
capitanes.  Fué  necesario  dejar  algún  tiempo  al  descan- 
so de  la  gente  y  á  la  cura  de  los  heridos,  cuya  sus- 
pensión duró  tres  dias  ó  poco  mas,  en  que  se  atendió 
solamente  á  la  defensa  del  cuartel,  que  tuvo  siempre  á 
la  vista  el  ejército  de  los  amotinados,  y  fué  algunas  ve- 
ces combatido  con  lijeras  escaramuzas,  en  que  andaba 
mezclado  el  huir  y  el  acometer.  En  este  medio  tiempo 
volvió  Cortesa  las  platicas  de  la  paz,  y  fueron  salien- 
do con  diferentes  partidos  algunos  mejicanos  de  los 
que  asistían  al  servicio  de  Motezuma  ;  pero  no  se  des- 
cuidó mientras  duraba  la  negociación  en  las  demás 
prevenciones.  Hizo  fabricar  al  mismo  tiempo  cuatro 
castillos  de  madera  que  se  movían  sobre  ruedas 
con  poca  dificultad,  por  si  llégasela  ocasión  de  ha- 
cer nueva  salida.  Era  capaz  cada  uno  de  veinte  ó  trein- 
ta hombres,  guarnecido  el  techo  de  gruesos  tablones 
contra  las  piedras  que  venían  de  lo  alto,  frente  y  lados 
con  sus  troneras,  para  dar  la  carga  sin  descubrir  el 
pecho:  imitación  de  las  mantas  que  usa  la  milicia  pa- 
ra echar  gente  á  picar  las  murallas  ;  cuyo  reparo  tuvo 
entonces  p;or  conveniente,  para  que  se  pudiesen  arri- 
mar sus  soldados  á  poner  fuego  en  las  casas,  y  á  rom- 
per las  trincheras  con  que  iban  atajando  las  calles  ;  si 
ya  no  fué  para  que  al  embestir  aquellas  máquinas  por- 
tátiles pelease  también  la  novedad  asombrando  al  ene- 
migo. De  los  mejicanos  que  salieron  á  proponer  la  paz 
volvieron  unos  mal  despachados,  y  otros  se  quedaron 
entre  los  rebeldes,  no  sin  grande  irritación  de  Motezu- 
ma que  deseaba  con  empeño  la  reducción  de  sus  va- 
sallos, y  recataba  con  artificio  fácil  de  penetrar  el  re- 
celo de  que  acabasen  de  perder  el  miedo  á  su  au- 
toridad. Hacíanse  á  este  tiempo  nuevas  prevenciones 
de  guerra  en  la  ciudad.  Los  señores  de  vasallos  que 
andaban  en  la  sedición  iban  llamando  la  gente  de  sus 
lugares  :  crecía  por  instantes  la  fuerza  del  enemigo,  y 
y  no  cesaba  la  provocación  en  el  cuartel  de  los  espa- 
ñoles, cansados  ya  de  sufrir  la  embarazosa  repetición 
de  voces  y  Hechas,  que  aunque  se  perdían  en  el  vien- 
to, no  dejaban  de  ofender  en  la  paciencia.  Con  esta 
buena  disposición  de  -u  gnu 9,  ion  el  parecer  do  sus 
capitanes  y  a  probación  de  Motezuma.  ejecuto  Cortés 


la  segunda  salida  contra  los  mejicanos;  llevó  consigo- 
la  mayor  parle  de  los  españoles  y  hasta  dos  mil  tias- 
caltecas, algunas  piezas  de  artilleiía,  las  máquinas  do 
madera  con  guarnición  proporcionada,  y  algunos  ca- 
ballos á  la  maco  para  usar  de  ellos  cuando  lo  permi- 
tiesen las  quiebras  del  terreno.  Estaba  entonces  el  tu- 
multo en  un  profundo  silencio;  y  apenas  se  dio 
principio  á  la  marcha  cuando  se  conoció  la  primera 
dificultad  de  la  empresa,  en  lo  que  abultaron  súbdita- 
mentc  los  gritos  de  la  multitud,  alternados  con  el  es- 
truendo pavoroso  de  los  atabales  y  caracoles.  No  es- 
peraron á  ser  acometidos,  antes  se  vinieron  á  los  es- 
pañoles con  notable  resolución  y  movimiento  menos 
atropellado  que  solían.  Dieron  y  recibieron  las  pri- 
meras cargas  sin  descomponer  se  ni  precipitarse;  pero 
á  breve  rato  conocieron  el  daño  que  recibían  ,y  se  lué- 
ron  retirando  poco  á  poco  sin  volver  las  espaldas  al 
primero  de  los  reparos  con  que  tenían  atajadas  las  ca- 
lles, en  cuya  defensa  volvieron  á  pelear  con  tanta  obs- 
tinación, que  fué  necesario  adelantar  algunas  piezas 
de  artillería  para  desa'ojarlos.  Tenia  cerca  las  retira- 
das, y  en  algunas  levantados  tos  puentes  de  las  ace- 
quias con  que  se  repetía  importunamente  la  dificultad, 
y  no  se  hallaba  la  sazón  de  poderlos  combatir  en  des- 
cubierto. Viérónse  aquel  dia  en  sus  operaciones  algu- 
nas advertencias  que  parecían  de  guerra  mas  que  po- 
pular. Disparaban  á  tiempo,  y  bajo  la  puntería  para 
no  malograr  el  tiro  en  la  resistencia  de  las  armas.  Los 
puestos  se  defendían  con  desahogo,  y  se  abandonaban 
sin  desorden.  Echaron  gente  á  las  acequias  para  que 
ofendiesen  nadando  con  el  bote  de  las  picas.  Hicieron 
subir  grandes  peñascos  á  las  azoteas  para  destruir  los 
castillos  de  madera,  y  lo  consiguieron  haciéndolos  pe- 
dazos. Todas  las  señas  daban  á  entender  que  habia 
quien  gobernase,  porque  se  animaban  y  socorrían 
tempestivamente,  y  se  dejaba  conocer  alguna  obedien- 
cia entre  los  mismos  desconciertos  de  la  multitud. 
Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  dia,  reducidos  los 
españoles  y  sus  aliados  á  ganar  terreno  de  trinchera 
en  trinchera  :  hízose  gran  daño  en  la  ciudad  ¡  quemá- 
ronse muchas  casas,  y  costó  mas  sangre  á  los  me- 
jicanos esta  ocasión  que  las  dos  antecedentes,  poique 
anduvieron  mas  cerca  de  las  balas,  ó  porque  no  pu- 
dieron huir  como  soban  con  el  impedimento  de  sus 
mismos  reparos.  íbase  acercando  la  noche  y  Hernán 
Cortés,  viéndose  obligado,  no  sin  alguna  desazón,  á 
la  disputa  inútil  de  ganar  puestos  que  no  se  habían  de 
mantener,  se  volvió  á  su  alojamiento,  dejando  en  la 
verdad  menos  corregida  que  hostigada  ia  sedición. 
Perdió  hasta  cuarenta  soldados,  los  mas  tiascaltecas^ 
salieron  heridos  y  maltratados  mas  de  cincuenta  es- 
pañoles, y  el  con  un  flechazo  en  la  mano  izquierda; 
pero  mas  herido  interiormente,  de  haber  conocido  1  n 
esta  ocasión  que  no  era  posible  continuar  aquella  guer- 
ra tan  desigual,  sin  riesgo  de  perder  el  ejército  y  la  re- 
putación :  primer  desaliento  suyo,  cuya  novedad  ps- 
trañó  su  corazón  y  padeció  su  constancia.  Encerróse 
con  pretesto  de  la  herida  y  con  deseo  de  alargar  las 
riendas  al  discurso.  Tuvo  mucho  que  hacer  consigo  la 
mayor  parte  de  la  noche.  Sentía  el  retirarse  de  Méji- 
co, y  no  hallaba  camino  de  mantenerse.  Procuraba 
esforzarse  contra  la  dificultad,  y  so  ponía  la  razón  de 
parte  del  recelo.  No  se  conformaban  su  entendimiento 
y  su  valor,  y  todo  en  batallar  sin  resolver:  impa- 
ciente y  desabrido  con  los  dictámenes  de  la  prudencia, 
ó  mal  hallado  con  lo  que  duele,  antes  de  aprovecha  1 
e!  desengaño. 


SO  LIS.—  H1ST. 


Cap,  XIV. — Propone  á  Cortés  Milésima  que  se  retire, 
y  él  le  ofrece  que  se  retirará  luego  que  dejen  las  armas 
sus  vasallos :  vuelven  estos  á  intentar  nuevo  asalto: 
habla  con  ellos  Motezwina  desde  la  muralla,  y  queda 
herido,  perdiendo  las  esperanzas  de  reducirlos. 
No  tuvo  mejor  noche  Motezuma,  que  vacilaba  entre 
mayores  inquietudes,  dudoso  ya  en  la  fidelidad  de 
¡sus  vasallos,  y  combatido  el  ánimo  de  contrarios  afec- 
tos que  unos  seguían  y  otros  violentaban  su  incli- 
nación :  ímpetus  de  la  ira,  moderaciones  del  miedo  y 
repugnancia  de  la  soberbia.  Estuvo  aquel  dia  en  la  tor- 
re mas  alta  del  cuartel  observando  la  batalla,  y  reco- 
noció entre  los  rebeldes  al  ?eñor  de  Iztapalapa,  y  otros 
principes  de  los  que  podían  aspirar  al  imperio:  viólos 
discurrirá  todas  partes  animando  la  gente  y  disponien- 
do la  facción  :  no  recelaba  de  sus  nobles  semejante  ale- 
vosía :  crecieron  á  un  tiempo  su  enojo  y  su  cuidado;  y 
sobresalió  el  enojo  dando  ala  sangre  y  al  cuchillo  el 
primer  movimiento  de  su  natural:  pero  conociendo 
poco  después  el  cuerpo  que  había  tomado  la  dificultad, 
convertido  ya  el  tumulto  en  conspiración,  se  dejó  caer 
en  el  desaliento,  quedando  sin  acción  para  ponerse  de 
parte  del  remedio,  y  rindiendo  al  asombro  y  á  la  fla- 
queza todo  el  impulso  de  la  ferocidad  :  horribles  siem- 
pre al  tirano  los  riesgos  de  la  corona,  y  fáciles  ordina- 
riamente al  temor  los  que  se  precian  de  temidos.  Es- 
forzóse ó  discurrir  en  diferentes  medios  para  restable- 
cerse, y  ninguno  le  pareció  mejor  que  despachar  luego 
á  los  españoles  y  salir  ala  ciudad,  sirviéndose  de  la 
mansedumbre  y  de  la  equidad  gntesde  levantar  el  bra- 
zo de  la  justicia.  Llamó  á  Cortés  por  la  mañana  y  le 
comunicó  lo  que  habia  crecido  su  cuidado,  nó  sin  al- 
guna destreza.  Ponderó  con  afectada  seguridad  el  atre- 
vimiento de  sus  nobles,  dando  al  empeño  de  castigar- 
los algo  mas  que  á  la  razón  de  temerlos.  Prosiguió  di- 
ciendo :  «  Que  ya  pedían  pronto  remedio  apuellas  tur- 
baciones de  su  república,  y  convenia  quitar  el  pretexto 
á  los  sediciosos,  y  darles  á  conoeer  suengaño  antes  de 
casügar  su  delito:  que  todos  los  tumultuase  fundaban 
sobre  apariencias  d«  razón  ;  y  en  las  aprensiones  de  la 
multitud  era  prudencia  entrar  cediendo  para  salir  do- 
minando: que  les  clamores  de  sus  vasallos  tenían  de 
su  parte  la  disculpa  de!  buen  sonido,  pues  se  reducían 
á  pedir  la  libertad  de  su  rey,  persuadidos  á  que  no  ¡a 
tema,  y  errando  el  camino  de  pretenderla  :  que  ya  lle- 
gaba el  caso  de  ser  inexcusable  que  saliesen  de  Méjico 
sin  mas  dilación  Cortés  y  los  suyos,  para  que  pudiese 
volver  por  su  autoridad,  poner  en  sujeción  á  los  re- 
beldes, y  atajar  el  fuego  desviando  la  materia.  »  Repi- 
tió lo  que  habia  padecido  por  no  faltar  á  su  palabra,  y 
tocó  lijeramente  los  recelos  que  mas  le  congojaban;  pe- 
rú fueron  rendidas  las  instancias  que  hizo  á  Cortés  pa- 
ra que  no  le  replicase,  que  se  descubrían  las  influen- 
cias del  temor  en  las  eficacias  del  ruego.  Hallábase  ya 
Hernán  Cortés  con  dictamen  de  que  le  convenia  reti- 
rarse por  entonces,  aunque  nó  sin  esperanzas  de  vol- 
ver á  la  empresa  con  mayor  fundamento  ;  y  sirvién- 
dose de  lo  que  llevaba  discurrido  para  extrañar  menos 
esta  proposición,  le  respondió  sin  detenerse:  ¡s  Que  su 
ánimo  y  su  entendimiento  estaban  conformes  en  obe- 
decerle con  ciega  resignación,  porque  solo  deseaba  eje- 
cutar lo  que  fuese  de  su  mayor  agrado,  sin  discurrir 
en  los  motivos  de  aquella  resolución,  ni  detenerse  á 
representar  inconvenientes  que  tendría  previstos  y  con- 
siderados ;  en  cuyo  examen  debe  rendir  su  juicio  el  in- 
ferior, ó  suele  bastar  por  razón  la  voluntad  délos  prin- 
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cipes.  Que  sentiría  mucho  apartarse  de  su  lado  sin 
dejarle  restituido  en  la  obediencia  de  sus  vasallos,  par- 
ticularmente cuando  pedia  mayor  precaución  la  cir- 
cunstancia, de  haberse  declarado  la  nobleza  por  los 
populares  :  novedad  que  necesitaba  de  todo  su  cuida- 
do ;  porque  los  nobles,  roto  una  vez  el  freno  de  su 
obligación,  se  hallan  mas  cerca  de  los  mayores  atrevi- 
mientos ;  pero  que  no  le  locaba  formar  dictámenes  que 
pudiesen  retardar  su  obediencia,  cuando  le  proponía, 
como  remedio  necesario  su  jornada,  conociéndola  en- 
fermedad y  los  humores  de  que  adolecía  su  república: 
sobrecuyo  presupuesto,  y  la  certidumbre  de  quá  mar- 
charía luego  con  su  ejército  la  vuelta  de  Zempoala,  de- 
bía suplicarle  que  antes  de  su  partida  hiciese  dejar  las 
armas  á  sus  vasallos,  porque  no  seria  de  buena  conse- 
cuencia que  atribuyesen  á  su  rebeldía  lo  que  debían  á  la 
benignidad  de  su  rey,  cuyo  reparo  hacia  mas  por  el  de- 
coro de  su  autoridad,  que  porque  le  diese  cuidado  la  obs- 
tinación de  aquellos  rebeldes,  pues  dejaba  el  empeño  de 
castigarlos  por  complacerle,  llevando  en  su  espada  y  el 
valor  de  los  suyos  todo  lo  que  habia  menester  para  re- 
tirarse con  seguridad.  »  No  esperaba  Motezuma  tanta 
prontitud  en  Ja  respuesta  de  Cortés:  creyó  hallaren 
él  mayor  resistencia,  y  temia  estrecharle  con  la  porfía 
ó  con  la  desazón  en  materia  que  tenia  resuelta  y  deli- 
berada. Dióle  á  entender  su  agradecimiento  con  de- 
mostraciones de  particular  gratitud.  Salió  al  semblante 
y  á  la  voz  el  desahogo  de  su  respiración.  Ofreció  man- 
dar luego  á  sus  vasallos  que  dejasen  las  armas,  y  apro- 
bó su  advertencia,  estimándola  como  disposición  nece- 
saria para  que  llegasen  menos  indignos  á  capitular  con 
su  rey:  punto  en  que  no  habia  discurrido,  aunque  sen- 
tía interiormente  la  disonancia  de  tanto  contemporizar 
con  los  que  merecían  su  desagrado,  y  no  hallaba  cami- 
no de  componer  la  soberanía  con  la  disimulación.  Al 
mismo  tiempo  que  duraba  esta  conferencia  se  tocó  un 
arma  muy  viva  en  el  cuartel.  Salió  Hernán  Cortesa 
reconocer  sus  defensas,  y  halló  la  genle  por  todas  par- 
tes empeñada  en  la  resistencia  de  un  asalto  general  que 
intentaron  los  enemigos.  Estaba  siempre  vigilante  la 
guarnición,  y  fueron  recibidos  con  todo  el  rigor  de  las 
bocas  de  fuego  ;  pero  no  fué  posible  detenerlos  porque 
cerraron  los  ojos  al  peligro  y  acometieron  de  gol  pe,  im- 
pelidos unos  de  otros  con  tanta  precipitación,  que  ca- 
minando al  parecer  su  vanguardia  sin  propio  movi- 
miento, logró  al  primer  avance  la  determinación  de  ar- 
rimarse á  la  muralla.  Fuéronse  quedando  los  arcos  y 
las  ondas  en  la  distancia  que  habían  menester,  y  em- 
pezaron á  repetir  sus  cargas  para  desviar  la  oposición 
del  asalto,  que  al  mismo  tiempo  se  intentaba  y  resistía 
con  igual  resolución.  Llegó  por  algunas  partes  el  ene- 
migo á  poner  el  pié  dentro  de  los  reparos;  y  Hernán 
Cortés,  que  tenia  formado  su  reten  de  tlascaltecas  y 
españoles  en  el  patio  principal,  acudia  con  nuevos  so- 
corros á  los  puestos  mas  aventurados,  siendo  necesa- 
ria toda  su  actividad  y  todo  el  ardimiento  de  los  suyos 
para  que  no  flaquease  la  defensa,  ó  se  llegase  á  conocer 
la  falta  que  hacen  las  fuerzas  al  valor.  Supo  Motezuma 
el  conflicto  en  que  se  hallaba  Cortés,  llamó  á  doña  Ma- 
rina, y  por  su  medio  le  popuso  :  «  Que  según  el  estado 
presente  de  las  cosas  y  lo  que  tenia  discurrido,  seria 
conveniente  dejarse  ver  desde  la  muralla  para  mandar 
que  se  retirasen  los  sediciosos  populares,  y  viniesen 
desarmados  los  nobles  á  representar  lo  que  unos  y 
otros  pretendían.  ¡>  Admitió  Cortés  su  proposición,  te- 
niendo ya  por  necesaria  esta  diligencia  para  que  respi- 
rase por  un  rato  su  gente,  cuando  no  bastase  para  ven- 
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cer  la  obstinación  de  aquella  multitud  inexorable.  Y 
Motezuma  se  dispuso  luego  á  ejecutárosla  diligencia 
con  ansia  de  reconocer  el  animo  de  sus  vasallos  en  lo 
tocante  á  su  persona.  Hízose  adornar  de  las  vestidu- 
ras reales:  pidió  la  diadema  y  el  manto  imperial:  no 
perdonó  las  joyas  de  los  actos  públicos,  ni  otros  res- 
plandores afectados  que  publicaban  su  desconfianza, 
dando  á  entender  con  este  cuidado,  que  necesitaba  de 
accidentes  su  presencia  para  ganar  el  respeto  de  los 
ojos,  ó  que  le  convenia  socorrerse  de  la  púrpura  y  el 
oro  para  cubrir  la  flaqueza  interior  de  la  majestad.  Con 
todo  este  aparato  y  con  los  mejicanos  principales  que 
duraban  en  su  servicio,  subió  al  terrado  contrapuesto 
á  la  mayor  avenida.  Hizo  calle  la  guarnición,  y  aso- 
mándose uno  de  ellos  ai  pretil,  dijo  en  voces  altas,  que 
previniesen  todos  su  atención  y  su  reverencia,  porque 
se  habia  dignado  el  gran  Motezuma  de  salir  á  escuchar- 
los y  favorecerlos.  Cesaron  los  gritos  al  oir  su  nombre, 
y  cayendo  el  terror  sobre  la  ira,  quedaron  apagadas  las 
voces  y  amedrentada  la  respiración.  Dejóse  ver  enton- 
ces de  la  muchedumbre,  llevando  en  el  semblante  una 
severidad  apacible,  compuesta  de  su  enojo  y  su  rece- 
lo. Doblaron  muchos  la  rodilla  cuando  le  descubrie- 
ron, y  los  mas  se  humillaron  hasta  poner  el  rostro  con 
la  tierra,  mezclándose  la  razón  de  temerle  con  la  cos- 
tumbre de  adorarle.  Miró  primero  á  todos,  y  después 
á  los  nobles,  con  ademan  de  reconocer  á  los  que  cono- 
cía. Mandó  que  se  acercasen  algunos,  llamándolos  por 
sus  nombres.  Honrólos  con  el  título  de  amigos  y  pa- 
rientes, forcejeando  con  su  indignación.  Agradeció  el 
afecto  con  que  deseaban  su  libertad,  sin  faltar  á  la  de- 
cencia délas  palabras  ;  y  su  razonamiento,  aunque  le 
hallamos  referido  ccn  alguna  diferencia,  fué,  según  di- 
cen los  mas,  en  esta  conformidad:  «Tan  lejos  estoy, 
vasallos  mios,  de  mirar  como  delito  esta  conmoción  de 
vuestros  corazones,  que  no  puedo  negarme  inclinado  á 
vuestra  disculpa.  Exceso  fué  tomar  las  armas  sin  mi 
licencia,  pero  exceso  de  vuestra  fidelidad.  Creísteis,  nó 
sin  alguna  razón,  que  yo  estaba  en  este  palacio  de  mis 
predecesores  detenido  y  violentado;  y  el  sacar  de  opre- 
sión á  vuestro  rey  es  empeño  grande  para  intentado 
sin  desorden,  que  no  hay  leyes  que  puedan  sujetar  el 
nimio  dolor  á  los  términos  de  la  prudencia  ;  y  aunque 
tomasteis  con  poco  fundamento  la  ocasión  de  vuestra 
inquietud  (porque  yo  estoy  sin  violencia  entre  los  fo- 
rasteros que  tratáis  como  enemigos)  ya  veo  que  no  es 
descrédito  de  vuestra  voluntad  el  engaño  de  vuestro 
discurso.  Por  mi  elección  he  perseverado  con  ellos ;  y 
he  debido  toda  esta  benignidad  á  su  atención,  y  todo 
este  obsequio  al  príncipe  que  los  envia.  Ya  están  des- 
pachados :  ya  he  resuelto  que  se  retiren  ;  y  ellos  sal- 
drán luego  de  mi  corte;  pero  no  es  bien  que  me  obe- 
dezcan primero  que  vosotros,  ni  que  vaya  delante  de 
vuestra  obligación  su  cortesía.  Dejad  las  armas  y  ve- 
nid como  debéis  á  mi  presencia,  para  que  cesando  el 
rumor  y  callando  el  tumulto  quedéis  capaces  de  cono- 
cer lo  que  os  favorezco  en  lo  mismo  que  os  perdono.» 
Así  acabó  su  oración  y  nadie  se  atrevió  á  responderle. 
Unos  le  miraban  asombrados  y  coulusos  de  hallar  el 
luego  donde  temian  la  indignación  ;  y  otros  lloraban 
de  ver  tan  humilde  á  su  rey,  ó  lo  que  disuena  mas,  tan 
humillado.  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  esta  sus- 
pensión, volvió  á  remolinarla  plebe,  y  pasó  en  un  ins- 
tante del  miedo  á  la  precipitación,  fácil  siempre  de  lle- 
var á  los  estremus  su  inconstancia,  y  no  faltaría  quien 
la  fomentase  cuando  tenian  elegido  nuevo  emperador, 
ó  estaban  resueltos  á  elegirle,  que  uno  y  otro  se  halla 
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en  los  historiadores.  Creció  el  desacato  á  desprecio;  di- 
jéronle  á  grandes  voces  que  ya  no  era  su  rey,  que  de- 
jase la  corona  y  el  cetro  por  la  rueca  y  el  uso,  llamán- 
dole cobarde,  afeminado  y  prisionero  vil  de  sus  ene- 
migos. Perdíanse  las  injurias  con  los  gritos,  y  él  pro- 
curaba, con  el  sobrecejo  y  con  la  mano,  hacer  lugar  á 
sus  palabras  cuando  empezó  á  disparar  la  multitud,  y 
vio  sobre  sí  el  último  atrevimiento  de  sus  vasallos. 
Procuraron  cubrirle  con  las  rodelas  dos  soldados  que 
puso  Hernán  Cortés  á  su  lado  previniendo  este  peligro; 
peronobastó  sudiligencia  para  quedejasen  de  alcanzar, 
le  algunas  flechas,  y  mas  rigurosamente  una  piedra  que 
le  hirió  en  la  cabeza,  rompiendo  parte  de  la  sien,  cuyo 
golpe  le  derribó  en  tierra  sin  sentido  :  sucesos  que  sin- 
tió Cortés  como  uno  de  los  mayores  contratiempos  que 
se  le  podían  ofrecer.  Hízole  retirar  á  su  cuarto,  y  acu- 
dió con  nueva  irritación  á  la  defensa  del  cuartel ,  pero 
se  halló  sin  enemigos  en  quien  tomar  satisfacción  desu 
enojo ;  porque  al  mismo  instante  que  vieron  caer  a  su 
rey,  ó  pudieron  conocer  que  iba  herido,  se  asombra- 
ron de  su  misma  culpa,  y  huyendo  sin  saber  de  quién, 
ó  creyendo  que  llevaban á  las  espaldas  la  ira  de  sus 
dioses,  corrieron  á  esconderse  del  cielo  ,  con  aquel  gé- 
nero de  confusión  ó  fealdad  espantosa  que  suelen  dejar 
en  el  ánimo  al  acabarse  de  cometer  los  enormes  delitos. 
Pasó  luego  Hernán  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  que 
volvió  en  sí  dentro  de  breve  rato ;  pero  tan  impaciente 
y  despechado,  que  fué  necesario  detenerle  para  que  no 
se  quitase  la  vida.  No  era  posible  curarle  porque  des- 
viaba los  medicamentos  :  prorumpia  en  amenazas  que 
terminaban  en  gemidos  :  esforzábase  la  ira  y  declinaba 
en  pusilanimidad  :  la  persuasión  le  ofendía,  y  los  con- 
suelos le  irritaban  ;  cobró  el  sentido  para  perder  el  en- 
tendimiento ;  y  pareció  conveniente  dejarle  por  un  ra- 
to y  dar  algún  tiempo  á  la  consideración,  para  que  se 
desembarazase  de  las  primeras  disonancias  de  la  ofen- 
sa. Quedó  encargado  á  su  familia  y  en  miserable  con- 
goja, batallando  con  las  violencias  de  su  natural  y  el 
abatimiento  de  su  espíritu  ;  sin  aliento  para  intentar  el 
castigo  de  los  traidores,  y  mirando  como  hazaña  la  re- 
solución de  morir  á  sus  manos:  bárbaro  recurso  de 
ánimos  cobardes  que  gimen  debajo  de  la  calamidad,  y 
solo  tienen  valor  contra  el  que  puede  menos. 

Cap.  XV. — Muere  Motezuma  sin  querer  reducirse  á  re- 
cibir el  bautismo :  envia  Cortés  el  cuerpo  á  la  ciudad: 
celebran  sus  exequias  los  mejicanos,  y  se  describen  las 
calidades  que  concurrieron  en  su  persona. 

Perseveró  en  su  impaciencia  Motezuma,  y  se 
agravaron  al  mismo  peso  las  heridas ,  conociéndo-e 
por  instantes  lo  que  influyen  las  pasiones  del  ánimo 
en  la  corrupción  de  los  humores.  El  golpe  de  la 
cabeza  pareció  siempre  de  cuidado,  y  bastaron  su* 
despechos  para  que  se  hiciese  mortal ,  porque  no  fué 
posible  curarle  como  era  necesario  hasta  que  le  falta- 
ron las  fuerzas  para  resistir  ú  los  remedios.  Padecíale 
lo  mismo  para  reducirle  á  que  tomase  algún  alimento, 
cuya  necesidad  le  iba  estenuando  :  solo  duraba  en  o' 
alentada  y  vigorosa  la  determinación  de  acabar  con  su 
vida,  creciendo  su  desesperación  con  la  falla  desús 
fuerzas.  Conocióse  á  tiempo  el  peligro,  y  Hernán  Cor- 
tés, que  faltaba  pocas  veces  de  su  lado  porque  se  mo- 
deraba y  componía  en  su  presencia ,  trató  con  todas 
veras  de  persuadirle  á  lo  que  mas  le  importaba.  Vol- 
vióle á  tocar  el  punto  de  la  religión,  llamándole  con 
suavidad  á  la  detestación  de  sus  errores  y  al  conoci- 
miento de  la  verdad.  Habia  mostrado  en   diferentes 


-II1ST.  DE  NUEVA  ESPAÑA. 


SOLIS 

ocasiones  alguna  inclinación  á  los  ritos  y  preceptos  de 
la  fé  católica,  desagradando  a  su  entendimiento  los  ab- 
surdos de  la  idolatría,  y  llegó  á  dar  esperanzas  de  con- 
vertirse ;  pero  siempre  lo  dilataba  por  su  diabólica  ra- 
zón de  estado,  atendiendo  a  la  superstición  agena 
cuando  le  dejaba  la  suya»  y  dando  al  temor  de  sus  va- 
sallos mas  que  á  la  reverencia  desús  dioses.  Hizo  Cor- 
tés de  su  parte  cuanto  pedia  la  obligación  de  cristiano. 
Rogábale  unas  veces  fervoroso  y  otras  enternecido  que 
se  volviese  á  Dios  y  asegurase  la  eternidad  recibiendo 
el  bautismo.  El  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
apretaba  con  razones  de  mayor  eficacia  ;  los  capitanes 
que  se  preciaban  de  sus  favorecidos  querían  entender- 
se con  su  voluntad  ;  doña  Marina  pasaba  de  la  inter- 
pretación á  los  motivos  y  a  los  ruegos  ,  y  diga  lo  que 
quisiere  la  emulación  ó  la  malicia  ,  que  hasta  en  este 
cuidado  culpa  de  omisos  á  los  españoles  ,  no  se  omitió 
diligencia  humana  para  reducirle  al  camino  de  la  ver- 
dad. Pero  sus  respuestas  eran  despropósitos  de  hom- 
bre precito;  discurrir  en  su  ofensa:  prorumpir  en 
amenazas  ;  dejarse  caer  en  la  desesperación,  y  encar- 
gar á  Cortés  el  castigo  de  los  traidores  ,  en  cuya  ba- 
talla, que  duró  tres  dias ,  rindió  al  demonio  la  eterna 
posesión  de  su  espíritu,  dando  ala  venganza  y  á  la 
ferocidad  las  últimas  cláusulas  de  su  aliento;  y  de- 
jando al  mundo  un  ejemplo  formidable  de  lo  que  se 
deben  temer  en  aquella  hora  las  pasiones,  enemigas 
siempre  déla  conformidad  ,  y  mas  absolutas  en  los 
poderosos,  porque  falta  el  vigor  para  sujetarlas  ,  al 
mismo  tiempo  que  prevalece  la  costumbre  de  obede- 
cerlas. Fué  general  éntrelos  españoles  el  sentimiento 
de  su  muerte ,  porque  todos  le  amaban  con  igual  afec- 
to ;  unos  por  sus  dádivas  ,  y  otros  por  su  gratitud  y 
benevolencia.  Pero  Hernán  Cortés,  que  le  debia  mas 
que  todos  y  hacia  mayor  pérdida ,  sintió  esta  degra- 
cia tan  vivamente,  que  llegó  á  trocar  su  dolor  en  con- 
goja y  desconsuelo ;  y  aunque  procuraba  componer  el 
semblante  para  no  desalentar  á  los  suyos,  no  bastaron 
sus  esfuerzos  para  que  dejase  de  manifestar  el  secreto 
de  su  corazón  con  algunas  lágrimas  que  se  vinieron  á 
sus  ojos  tarde  ó  mal  detinidas.  Tenia  fundada  en  la 
voluntaria  sujeción  de  aquel  príncipe  la  mayor  fá- 
brica de  sus  designios.  Habíasele  cerrado  con  su  muer- 
te la  puerta  principal  de  sus  esperanzas.  Necesitaba  ya 
de  tirar  nuevas  líneas  para  caminar  al  fin  que  preten- 
día ,  y  sobre  todo  le  congojaba  que  hubiese  muerto  en 
su  obstinación  :  último  encarecimiento  de  aquella  in- 
felicidad, y  punto  escencial  que  le  dividía  el  corazón 
entre  la  tristeza  y  el  miedo,  tropezando  en  el  horror 
todos  los  movimientos  de  la  piedad.  Su  primera  dili- 
gencia fué  llamar  á  los  criados  del  difunto,  y  elegir 
seis  de  los  mas  principales  para  que  sacasen  el  cuer- 
po á  la  ciudad,  en  cuyo  número  fueron  comprendidos 
algunos  prisioneros  sacerdotes  de  los  ídolos  ,  unos  y 
otros  oculares  testigos  de  sus  heridas  y  de  su  muerte. 
Ordenóles  que  dijesen  de  su  parte  á  los  príncipes  que 
gobernaban  el  tumulto  popular  :  «que  allí  les  envia- 
ba el  cadáver  de  su  rey  muerto  á  sus  manos,  cuyo 
enorme  delito  daba  nueva  razón  á  sus  armas.  Que  an- 
tes de  morir  le  pidió  repetidas  veces,  como  sabían,  que 
tomase  por  su  cuenta  la  venganza  de  su  agravio  y  el 
castigo  de  tan  horrible  conspiración.  Pero  que  miran- 
do aquella  culpa  como  brutalidad  impetuosa  de  la  ín- 
fima plebe,  y  como  atrevimiento  ,  cuya  enormidad 
habrían  conocido  y  castigado  los  de  mayor  entendi- 
miento y  obligaciones  ,  volvía  de  nuevo  á  poponer  la 
paz,  y  estaba  pronto  á  concedérsela  viniendo  los  di- 
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putados  que  nombrasen  á  conferir  y  ajuslar  los  me- 
dios que  pareciesen  convenientes.  Pero  que  al  mismo 
tiempo  tuviesen  entendido  que  si  no  se  ponían  luego 
en  la  razón  y  en  el  arrepentimiento  ,  serian  tratados 
como  enemigos,  conla  circunstancias  de  traidores  ásu 
rey,  experimentándolos  últimos  rigores  de  sus  armas; 
porque  muerto  Motezuma  ,  cuyo  respeto  le  detenia  y 
moderaba,  trataría  de  asolar  y  destruir  enteramente 
la  ciudad  ,  y  conocería  con  tardo  escarmiento  lo  que 
iba  de  una  hostilidad  poco  mas  que  defensiva,  en  quo 
solo  se  cuidaba  de  reducirlos,  á  uua  guerra  declarada 
en  que  se  llevaría  delante  de  los  ojos  la  obligación  de 
castigarlos.»  Partieron  luego  con  este  mensaje  los  seis 
mejicanos,  llevando  en  los  hombros  el  cadáver;  y  á 
pocos  pasos  llegaron  á  reconocerle,  no  sin  alguna  re- 
verencia, los  sediciosos,  como  se  observó  desde  la  mu- 
ralla. Siguiéronle  todos  arrojando  las  armas  y  desam- 
parando sus  puestos ,  y  en  un  instante  se  llenó  la  ciu- 
dad de  llantos  y  gemidos  :  bastante  demostración  de 
que  pudo  mas  el  espectáculo  miserable  ó  la  presencia 
de  su  culpa,  que  la  dureza  de  sus  corazones.  Ya  tenian 
elegido  emperador  según  la  noticia  que  se  tuvo  des- 
pués ,  y  seria  dolor  sin  arrepentimiento;  perono  di- 
sonarían al  sucesor  aquellas  reliquias  de  fidelidad, 
mirándolas  en  el  nombre  y  no  en  la  persona  del  rey. 
Duraron  toda  la  noche  los  alaridos  y  clamores  de  la 
gente  que  andaba  en  tropas  repitiendo  por  las  calles 
el  nombre  de  Motezuma  con  un  género  de  inquietud 
lastimosa  que  publicaba  el  desconsuelo  sin  perder  las 
señas  de  motin.  Algunos  dicen  que  le  arrastraron  y  le 
lucieron  pedazos,  sin  perdonar  á  sus  hijos  y  mujeres. 
Otros  que  le  tuvieron  expuesto  á  la  irrisión  y  desacato 
de  la  plebe ;  hasta  que  un  criado  suyo,  formando  una 
humilde  pira  de  mal  colocados  leños ,  abrazó  el  cuerpo 
en  lugar  retirado  y  poco  decente.  Púdose  creer  uno  y 
otro  de  un  pueblo  desbocado  :  en  cuya  inhumanidad 
se  acerca  mas  á  lo  verisímil  lo  que  se  aparta  mas  de 
la  razón.  Pero  lo  cierto  fué  que  respetaron  el  cadáver, 
afectando  en  su  adorno  y  en  la  pompa  funeral  que  sen- 
tían su  muerte  como  desgracia  en  que  no  tuvo  culpa 
su  intención;  si  ya  no  aspiraron  á  conseguir  con  aque- 
lla esterioridad  reverente  la  satisfacción  ó  el  engaño 
de  sus  dioses.  Lleváronle  con  grande  aparato  la  maña- 
na siguiente  á  la  montaña  de  Chapultepeque,  donde  se 
hacían  las  exequias  y  guardaban  las  cenizas  de  sus 
reyes:  y  al  mismo  tiempo  resonaron  con  mayor  fuer- 
za, los  clamores  y  lamentos  de  la  multitud  que  solia 
concurrir  á  semejantes  funciones  :  cuya  noticia  con- 
firmaron después  ellos  mismos  refiriendo  las  honras 
de  su  rey  corno  hazaña  de  su  atención,  ó  como  en- 
mienda substancial  de  su  delito.  No  faltaron  plumas 
que  atribuyesen  á  Cortés  la  muerte  de  Motezuma,  ó  lo 
intentasen  por  lo  menos,  afirmando  que  le  hizo  ma- 
tar para  desembarazarse  de  su  persona.  Y  alguno  de 
los  nuestros  dice  que  se  dijo,  y  ni  lo  defiendo  ni  lo 
niega,  descuido  que  sin  culpa  de  la  intención  se  hi- 
zo semejante  á  la  calumnia.  Pudo  ser  que  lo  afirma- 
sen años  después  los  mejicanos  por  concitar  el  odio 
contra  los  españoles  ,  ó  borrar  la  infamia  de  su  nación: 
pero  no  lo  dijeron  entonces  ni  lo  imaginaron ,  ni  ¡=e 
debia  permitir  á  la  pluma  sin  mayor  fundamento  un 
hecho  de  semejantes  inconsecuencias.  ¿Cómo  era  po- 
sible que  un  hombre  tan  atento  y  tan  avisado  como 
Hernán  Cortés  ,  cuando  tenia  sobre  sí  todas  las  armas 
de  aquel  imperio,  se  quisiese  deshacer  de  una  prenda 
en  que  consistía  su  mayor  seguridad?  ¿  O  qué  dis- 
posición le  daba  la  muerte  de  un  rey  amigo  y  sujelo 
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para  la  conquista  de  un  reino  levantado  y  enemigo? 
Desgracia  es  de  las  grandes  acciones  la  variedad  con 
que  se  refieren  ,  y  empresa  fácil  de  la  mala  intención 
inventar  circunstancias,  que  cuando  no  basten  á  des- 
lucir la  verdad,  la  sujetan  por  entonces  á  la  opinión 
ó  6  la  repugnancia  ,  empezando  muchas  veces  en  la 
credulidad  del  vulgo  ,  lo  que  viene  a  parar  en  las  his- 
torias. Notablemente  se  fatigan  los  extranjeros  para 
desacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en  esta  empresa. 
Defiéndale  su  entendimiento  de  semejante  absurdo,  si 
no  le  defendiere  la  nobleza  de  su  ánimo  de  tan  horri- 
ble maldad  ,  y  quédese  la  envendia  en  su  confusión: 
vicio  sin  deleite  que  atormenta  cuando  se  desimula  y 
desacredita  cuando  se  conoce  ;  siendo  en  la  verdad 
lustre  del  enviado  y  desaire  de  su  dueño.  Fué  Mote- 
zuma,  como  dijimos,  príncipe  de  raros  dotes  natura- 
les; y  agradable  y  magestuosa  presencia  ;  de  claro  y 
perspicaz  entendimiento  ,  falto  de  cultura  ,  pero  incli- 
nado á  la  substancia  de  las  cosas.  Su  valor  le  hizo  el 
mejor  entre  los  suyos  antes  de  llegar  á  la  corona  ,  y 
después  le  dio  entre  los  extraños  la  opinión  mas  vene- 
rable de  los  reyes .  Tenia  el  genio  y  la  inclinación  mi- 
litar: entendía  las  arles  de  la  guerra;  y  cuando  lle- 
gaba el  caso  de  tomar  las  armas,  era  el  ejército  su  cor- 
te. Ganó  por  su  persona  y  dirección  nueve  batallas 
campales:  conquistó  diferentes  provincias,  y  dilatólos 
límites  de  su  imperio,  dejando  los  resplandores  del 
solio  por  los  aplausos  de  la  campaña,  y  teniendo  por 
mejor  cetro  el  que  se  forma  del  bastón.  Fué  natural- 
mente dadivoso  y  liberal  :  hacia  grandes  mercedes  sin 
género  de  ostentación,  tratando  lasdadivascomodeu- 
das,  y  poniendo  la  magnificencia  entre  los  oficios  de  la 
magestad.  Amaba  la  justicia  y  celaba  su  administración 
en  los  ministros  con  rígida  severidad.  Era  contenido 
en  los  desórdenes  de  la  gula ,  y  moderado  en  los  in- 
centivos de  la  sensualidad.  Pero  estas  virtudes  tan- 
to de  hombre  como  de  rey,  se  deslucían  ó  apagaban 
con  mayores  vicios  de  hombre  y  de  rey.  Su  continencia 
le  hacia  mas  vicioso  que  templado  ,  pues  se  introdujo 
en  su  tiempo  el  tributo  de  las  concubinas:  naciendo  la 
hermosura  en  todos  sus  reinos  esclava  de  sus  mode- 
raciones :  desordenado  el  antojo  sin  hallar  disculpa 
en  el  apetito.  Su  justicia  locaba  en  el  extremo  contra- 
rio, y  llegó  á  equivocarse  con  su  crueldad,  porque  tra- 
taba como  venganzas  los  castigos  ,  haciendo  muchas 
veces  el  enojo  lo  que  pudiera  la  razón.  Su  liberalidad 
ocasionó  mayores  daños  que  produjo  beneficios,  por- 
quellegó  á  cargar  sus  reinos  de  imposiciones  y  tributos 
intolerables;  y  se  convertía  en  sus  profusiones  y  des- 
precios el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No  daba 
medio,  ni  admitía  distinción  entre  la  esclavitud  v  el 
vasallaje;  y  hallando  política  en  la  opresión  de  sus 
vasallos,  se  agradaba  mas  de  su  temor  que  de  su  pa- 
ciencia. Fué  la  soberbia  su  vicio  capital  y  predomi- 
nante :  votaba  por  sus  méritos  cuando  encarecía  su 
fortuna,  y  pensaba  de  sí  mejor  que  de  sus  dioses, 
aunque  fué  sumamente  dado  á  la  superstición  de  su 
idolatría;  y  el  demonio  llegó  á  favorecerle  con  frecuen- 
tes visitas,  cuya  malignidad  tiene  sus  hablas  y  visio- 
nes para  los  que  llegan  á  cierto  grado  en  el  camino  de 
la  perdición.  Su  ¡cióse  A  Cortés  voluntariamente,  rin- 
diéndose á  una  prisión  úo  tantos  dias  contra  todas  las 
reglas  naturales  de  su  ambición  y  su  altivez.  Púdose 
dudar  entonces  i\c  la  causa  de  semejante  sujeción  ;  pe- 
ro de  sus  mismos  efectos  se  conoce  que  tomó  Dios  las 
•  tiendas  en  la  mano  para  domar  este  monstruo,  sir- 
viéndose de  su  mansedumbre  para  la  primera  intro- 


ducción de  los  españoles  :  principio  de  que  resultó 
después  la  conversión  de  aquella  gentilidad.  Dejó  algu- 
nos hijos  :  dos  de  los  que  le  asistían  en  su  prisión  fue- 
ron muertos  por  los  mejicanos  cuando  se  retiró  Cor- 
tés :  y  otras  dos  ó  tres  hijas  que  se  convirtieron  des- 
pués y  casaron  con  españoles.  Pero  el  principal  de 
todos  fué  don  Pedro  de  Motezuma,  que  se  redujo  tam- 
bién á  la  religión  católica  dentro  de  pocos  dias,  y  tomó 
este  nombre  en  el  bautismo.  Concurrió  en  él  la  repre- 
sentación de  su  padre  por  ser  habido  en  la  señora  de 
la  provincia  de  Tula,  una  de  las  reinas  que  residían 
en  el  palacio  real  con  igual  dignidad  ;  la  cual  se  redujo 
también  á  imitación  de  su  hijo,  y  se  llamó  en  el  bau- 
tismo doña  María  de  Niagua  Súchil,  acordando  en  es- 
tos renombres  la  nobleza  de  sus  antepasados.  Favore- 
ció el  rey  á  don  Pedro,  dándole  estado  y  rentas  en 
Nueva  España,  con  título  de  conde  de  Motezuma,  cu- 
ya sucesión  legítima  se  conserva  hoy  en  los  condes  de 
este  apellido,  vinculada  en  él  dignamente  la  heroica 
recordación  de  tan  alto  principio.  Reinó  este  príncipe 
diez  y  siete  años  :  undécimo  en  el  número  de  aquellos 
emperadores  :  segundo  en  el  nombre  de  Motezuma  ;  y 
últimamente  murió  en  su  ceguedad  á  vista  de  tantos 
auxilios  que  parecían  eficaces,  ¡Oh  siempre  inescruta- 
bles permisiones  de  la  eterna  justicia!  Mejores  para 
el  corazón  que  para  el  entendimiento. 

Cap.  XVI. — Vuelvenlos  mejicanos  á  sitiar  el  alojamien~ 
to  de  los  españoles:  hace  Cortés  nueva  salida  ;  gana  un 
adoratorio  que  hablan  ocupado  y  los  rompe,  haciendo 
mayor  daño  en  la  ciudad,  y  deseando  escarmentarlos 
para  retirarse. 

No  intentaron  los  indios  facción  particular  que  diese 
cuidado  en  los  tres  dias  que  duró  Motezuma  con  sus  he- 
ridas, aunque  siempre  hubo  tropas  á  la  vista,  y  algunas 
lijeras  invasiones  que  se  desviaban  con  facilidad.  Pú- 
dose dudar  si  duraba  en  ellos  la  turbación  de  su  delito 
y  el  temor  de  su  rey,  nuevamente  irritado.  Pero  des- 
pués se  conoció  que  aquella  tibia  continuación  de  la 
guerra,  nacia  de  la  gente  popular  que  andaba  desorde- 
nada y  sin  caudillos,  por  hallarse  ocupados  los  mag- 
nates de  la  ciudad  en  la  coronación  del  nuevo  empera- 
dor que,  según  ¡o  que  se  averiguó  después,  se  llama- 
ba Quetlabaca,  rey  de  Iztapalapa,  y  segundo  elector 
del  imperio  :  vivió  pocos  dias,  pero  bastantes  para  que 
su  tibieza  y  falla  de  aplicación  dejase  poco  menos  que 
borrada  entre  los  suyos  la  memoria  de  su  nombre. 
Los  mejicanos  que  salieron  con  el  cuerpo  de  Motezu- 
ma, y  con  la  proposición  de  la  paz,  no  volvieron  con 
respuesta  ;  y  esta  tebeldía  en  los  principios  del  nuevo 
gobierno  traía  malas  consecuencias  á  la  imaginación. 
Deseaba  Hernán  Cortés  retirarse  con  reputación,  em- 
peñado ya  con  sus  capitanes  y  soldados  en  que  se  dis- 
pondría brevemente  la  salida,  y  hecho  el  ánimo  á  que 
le  convenia  rehacerse  de  nuevas  fuerzas  para  volver  A 
Méjico  menos  aventurado,  cuya  conquista  miró  siem- 
pre como  cosa  que  debia  de  ser,  y  miraba  entonces  co- 
mo empeño  necesario  muerto  Motezuma,  cuyas  aten- 
ciones contenían  su  resolución  dentro  de  otros  lími- 
tes menos  animosos.  Tardó  poco  el  desengaño  de  lo  que 
seandaba  maquinando  en  aquella  suspensión  de  los 
indios  ;  porque  la  mañana  siguiente  al  dia  en  que  se 
celebraron  las  exequias  de  Motezuma,  volvieron  á  la 
Kuerra  con  mas  fundamento,  y  mayor  número  de 
gente.  Amanecieron  ocupadas  lodas  las  calles  del  con- 
torno, y  guarnecidas  las  Iones  de  un  adoratorio  gran- 
de que  distaba  poco  del  cuarlel,  dominando  partéele! 
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edificio  con  el  alcance  de  hondas  y  flechas  :  puesto  en 
que  se  hubiera  fortificado  Hernán  Cortés  si  se  hallara 
con  fuerzas  bastantes  para  divididas,  poro  no  quiso 
incurrir  en  el  desacierto  de  los  que  faltan  ó  la  necesi- 
dad por  acudir  á  la  prevención.   Subíase  por  cien  gra- 
das al  atrio  superior  de  este  adoratorio,  sobre  cuyo 
pavimento  se  levantaban  algunos   torres  de  bastan- 
te capacidad.  Habíanse  alojado  en  él  hasta  quinientos 
soldados  escogidos  entre  la  nobleza  mejicana,  tomando 
tan  de  asiento  el  mantenerle,  que  se  previnieron  de 
armas  y  bastimentos  para  muchos  dias.  Hernán  Cor- 
tés, empeñado  en    desalojar  al  enemigo  de  aquel  pa- 
drastro, cuyas  ventajas  una  vez  conocidas  y  puestas 
en  uso,  pedian  breve  remedio;  y  para  conseguirlo  sin 
aventurar  la  facción,  sacó  la   mayor  parte  de  su  gente 
fuera  de  la  muralla,  dividiéndola  en  escuadrones  del 
grueso  que  pareció  necesario  para  detener  las  aveni- 
das y  embarazar  los  socorros.   Cometió  el  ataque  riel 
adoratorio  al  capitán  Escobar  con  su  compañía,  y  has» 
ta  cien  españoles  de  buena  calidad.  Dióse  principio  al 
combate,  ocupando  los  españoles  todas  las  bocas  de  las 
calles;  y  al  mismo  tiempo  acometió  Escobar  penetran- 
do el  atrio  inferior,   y  parte  de  las  gradas  sin  hallar 
oposición,   porque  los  indios  le  dejaron  empeñar  en 
ellas  advertidamente  por  ofenderle  mejor  desde  mas 
cerca  ,  y  en  viendo  la  ocasión   se  coronaron   de  gente 
los  pretiles,  y  dieron  carga  disparando  sus  flechas  y 
sus  dardos  con  tanto  rigor  y  concierto,  que  le  obliga- 
ron á  detenerse  y  ordenar  que  peleasen  los  arcabuces 
y  ballestas  contra  los  que  se  descubrían ;  pero  no  le  fué 
posible  resistir  á  la  segunda  carga  que  fué  menos  tole- 
rable. Tenían  de  mampuesto  grandes  piedras  y  gruesas 
vigas,  que  dejadas  caer  de  lo  alto,  y  cobrando  fuerza 
en  el  pendiente  de  las  gradas,  le  obligaron  á  retroce- 
der primera,  segunda  y  tercera  vez :  algunas  de  las 
vigas  bajaban  medio  encendidas  para  que  hiciesen  ma- 
yor daño :   ruda  imitación  de  las  armas  de  fuego> 
que  seria  grande  arbitrio  entre  sus  ingenieros;  pe- 
ro se  descomponía  la  gente  para  evitar  el  golpe ;  y  tur- 
bada la  unión,  se  hacia  la  retirada  inevitable.  Recono- 
ciólo Hernán  Cortés,  que  discurría  con  una  tropa  de 
caballos  por  todas  partes  donde  se  peleaba,  y  desmon- 
tando con  el  primer  consejo  de  su  valor,  reforzó  la 
compañía  de  Escobar  con  algunos  llascaltecas  del  re- 
ten y  la  gente  de  su  tropa.  Hízose  atar  al  brazo  heri- 
do una  rodela,  y  se  arrojó  á  las  gradas  con   la  espada 
en  la  mano,  y  tan  segura  resolución,  que  dejó  sin  co- 
nocimiento del  peligro  á  los  que  le  seguían.  Venciéron- 
se con  presteza  y  felicidad  los  impedimentos  del  asal- 
to :  ganóse  del  primer  abordo  la  última  grada,  y  poco 
después  el  pretil  del  atrio  superior,  donde  llegó  á  lo 
estrecho  de  las  espadas  y  los  chuzos.  Eran  nobles 
aquellos  megicanos,  y  se  conoció  en  su  resistencia  lo 
que  diferencian  los  hombres  el  incentivo  de  la  repu- 
tación. Dejábanse  hacer  pedazos  por  no  rendir  las  ar- 
mas :  algunos  se  precipitaban  de  los  pretiles,  persua- 
didos á  que  mejoraban  de  muerte  si  la   tomaban  por 
sus  manos.  Los  sacerdotes  y  ministros  del  adoratorio, 
después  de  apellidar  la  defensa  de  sus  dioses,  murie- 
ron peleando  por  persuasión  de  valientes,  y  á  breve 
rato  quedó  por  Cortés  el  puesto  con  total  estrago  de 
aquella  nobleza  mejicana  sin  perder  un  hombre  ni  ser 
muchos  los  heridos.  Fué  notable  y  digno  de  memoria 
el  discurso  que  hicieron  dos  indios  valerosos  en  la 
misma  turbación  de  la  batalla,  y  el  denuedo  con  que 
llegaron  á  intentar  la  ejecución  de  su  designio.  Resol- 
viéronse á  dar  la  vida  por  su  patria,  creyendo  acabar 


la  guerra  con  su  muerte:  y  era  el  concierto  de  los  dos 
precipitarse  á  un  tiempo  del  pretil  por  la  parte  donde- 
faltaban  las  gradas,   llevándose  consigo  a  Cortés.  An- 
duvieron juntos  buscando  la  ocasión  ;  y  apenas  le  vie- 
ron cerca  del  precipicio,  cuando  arrojaron  las  armas 
para  poderse  acercar  como  fugitivos  que  iban  á   ren- 
dirse. Llegaron  á  él  con  la  rodilla  en  tierra,  en  ademan 
de  pedir  misericordia  ;  y  sin  perder  tiempo  se  dejaron 
caer  del  pretil  con  la  presa  en   las  manos  ,   haciendo 
mayor  violencia  del  impulso  con  la  fuerza  natural  de 
su  mismo  peso.  Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés,  no  sin 
alguna  dificultad,   y  quedó  con  menos  enojo  que  ad- 
miración, reconociendo  su  peligro  en  la  muerte  de  los 
agresores,  y  sin  desagradarse  del  atrevimiento  por  la 
parte  que  tuvo  de  hazaña.    Hubo  algunas  circunstan- 
cias en  esta  facción  del  adoratorio  que  la  hicieron  po- 
sible á   menos  costa.   Turbáronse  los  indios  al   verse 
acometer  de  mayor   número,  y  del   mismo  capitana 
quien  tenian  por  invencible.  Anduvieron  mas  acele- 
rados que  diligentes  en  la  defensa  de  las  gradas  :  y  las 
vigas  que  arrojabandelo  alto  atravesadas,  en  cuyogol- 
pe  consistía  su  mayor  defensa,  se  observó  que  bajaron 
de  punta,  con  que  pasaban  sin  ofender  :  accidente  que 
pareció  muy  repetido  para  casual  ;  y -algunos  le  refie- 
ren como  una  de  las  maravillas  que  obró  en  aquella 
conquista  la  divina  Providencia.  Pudo  ser  culpa  de  su 
turbación  el  arrojarlas  menos  advertidamente;   pero 
es  cierto  que  facilitó  el  último  asalto  esta  novedad  ;  y 
á  vista  de  tanto  como  hubo  que  atribuir  á  Dios  en  esta 
guerra,  no  seria  mucho  exceso  equivocar  alguna  vez  la 
admirable  con  lo  milagroso.  Hizo  Hernán  Cortés  que 
se  trasportasen  luego  ásu  cuartel  los  víveres  que  tenian 
almacenados  en  las  oficinas   del  adoratorio,   cantidad, 
considerable,  y  socorro  necesario  en  aquella  ocasión. 
Mandó  que  se  pusiese  fuego  al  mismo  adoratorio,  y  que 
se  diesen  á  la  ruina  y  al  incendio  las  torres,  y  algunas 
casas  interpuestas  que  podían  embarazar  para  que  su 
artillería  mandase  la  eminencia.  Cometió  este  cuidado 
á  los  tlascaltecas,  que  lo  pusieron  luego  en  ejecución; 
y  volviendo  los  ojos  al  empeño  en  que  se  hallaba  su 
gente,  reconoció  que  habia  cargado   la  mayor  fuerza 
del  enemigo  á  la  calle  de  Tacuba,  poniendo  en  conflicto 
á  los  que  cuidaban  de  aquella  principal  avenida.  Cobró 
luego  su  caballo,  y  afianzó  la  rienda  en  el  brazo  heri- 
do. Tomó  una  lanza  y  partió  al  socorro  haciendo  que 
le  guiasen  los  demás  caballos,  y  Escobar  con  la  gente 
de  su  cargo.  Pasaron  los  caballos  delante,  cuyo  cho- 
que rompióla  multitud  enemiga,  hiriendo  y  atrope- 
llando  á  todas  partes  sin  perder  golpe  ni  olvidar  la  de- 
fensa. Fué  sangriento  el  combate,   porque  los   indios 
que  iban  quedando  atrás,  por  apartarse  de  los  caba- 
llos, daban  medio  vencidos  en  la  infantería,  que  traba- 
jaba poco  en  acabarlos  de  vencer.  Pero  Hernán  Cortés, 
no  sin  alguna  inconsideración,  se  adelantó  á  todos  los 
de  su  tropa,  dejándose  lisonjear  mas  que  debiera  desús 
mismas  hazañas,  y  cuando  volvió  sobre  sí,  no  se  pudo 
retirar,  porque  le  venia  cargando  todo  el  tropel  de  los 
fugitivos,  hecha  ya  peligro  de  su  vida  la  victoria  de  los 
suyos.  Resolvióse  á  tomar  otra  calle,  creyendo  hallar 
en  ella  menos  oposición,  y  á  pocos  pasos  enconfró  una 
partida  numerosa  de  indios  mal  ordenados  que  lleva- 
ban preso  á  su  grande  amigo  Andrés  de  Duero,  porque 
dio  en  sus  manos  cayendo  su  caballo  ;   y  le  valió  para 
que  no  le  hiriesen  el  ir  destinado  al  sacrificio.  Embis- 
tió con  ellos  animosamente,  y  atrepellando  la  escolta, 
puso  en  confusión  á  los  demás,  con  que  pudo  el  preso 
desembarazarse  de  los  que  le  oprimían  para  servirse 
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de  un  puñal  que  le  dejaron  por  descuido  cuando  le  de- 
sarmaron. Hizose  lugar  con  muerte  de  algunos,  hasta 
cobrar  su  lanza  y  su  caballo;  y  uuidos  los  dos  amigos, 
pasaron  la  calle  á  galope  largo,  rompiendo  por  las  tro- 
pas enemigas  hasta  llegar  a  incorporarse  con  los  su- 
yos. Celebró  este  socorro  Hernán  Cortés  como  una  de 
sus  mayores  felicidades  ;  vinosele  á  las  manos  la  oca- 
sión cuando  se  hallaba  dudoso  de  la  propia  salud  ;  pe- 
ro le  ayudaba  tanto  la  fortuna  tomada  en  su  real  y  ca- 
tólica significación,  que  hasta  sus  mismas  inadverten- 
cias le  producían  sucesosoporlunos.  íbase  ya  retirando 
por  todas  partes  el  enemigo,  y  no  pareció  conveniente 
pasar  á  mayor  empeño,  porque  no  era  posible  se- 
guir el  alcance  sin  desabrigar  el  cuartel.  Hizose  la  se- 
ña de  recoger  ;  y  aunque  volvió  fatigada  la  gente  del 
largo  combate,  fué  sin  otra  pérdida  que  la  de  algunos 
heridos  :  cuya  felicidad  dio  nueva  sazón  al  descanso, 
enjugando  brevemente  la  victoria  el  sudor  de  la  ba- 
talla. Quemáronse  muchas  casas  este  dia,  y  murieron 
tantos  mejicanos,  que  á  vista  de  su  castigo  se  pudo 
esperar  su  escarmiento.  Algunos  refieren  esta  salida 
éntrelas  que  se  hicieron  antes  que  muriese  Motezu- 
ma;  pero  fué  después  según  la  relación  del  mismo 
Hernán  Cortés,  á  quien  seguimos  sin  mayor  examen 
por  no  ser  este  de  los  casos  en  que  importa  mucho  la 
graduación  de  los  sucesos.  Debióse  principalmente  a 
su  valor  el  asalto  del  adoratorio,  porque  hizo  supera- 
ble con  su  resolución  y  con  su  ejemplo  la  dificul- 
tad en  que  vacilaban  los  suyos.  Olvidóse  dos  veces 
este  dia  de  lo  que  importaba  su  persona,  entrando  en 
los  peligros  menos  considerado  que  valiente  :  excesos 
del  corazón,  que  aun  sucediendo  bien,  merecen  ad- 
miración sin  alabanza.  Hicieron  tanto  aprecio  los 
mejicanos  de  este  asalto  del  adoratorio  que  le  pintaron 
como  acaecimiento  memorable,  y  se  hallaron  después 
algunos  lienzos  que  contenían  toda  la  facción,  el  aco- 
metimiento délas  gradas,  el  combate  del  atrio,  y  da- 
ban últimamente  ganado  el  puesto  á  sus  enemigos,  sin 
perdonar  el  incendio  y  la  ruina  de  los  torreones,  ni 
atreverse  á  torcer  lo  substancial  del  suceso  por  ser 
estas  pinturas  sus  historias,  cuya  fé  veneraban,  te- 
niendo por  delito  el  engaño  de  la  posteridad.  Pero  se 
hizo  justo  reparo  en  que  no  les  faltase  malicia  para 
fingir  algunos  adminículos  que  miraban  al  crédito  de 
su  nación.  Pintaron  muchos  españoles  muertos,  des- 
peñados y  heridos;  cargando  la  mano  en  el  destrozo 
que  no  hicieron  sus  armas,  y  dejando  al  parecer  colo- 
rida la  pérdida  con  la  circunstancia  de  costosa:  falta 
de  puntualidad  en  que  no  pudieron  negar  la  profesión 
de  historiadores,  entre  los  cuales  viene  á  ser  vicio 
como  familiar,  este  género  de  cuidado  con  que  se  refie- 
ren los  sucesos,  torciendo  sus  circunstancias  hacia  la 
inclinación  que  gobierna  la  pluma  ,  tanto,  que  son  ra- 
ras las  historias  en  que  no  se  conozca  por  escrito  la 
patria  ó  el  afecto  del  escritor.  Plutarco  en  la  gloria  de 
los  atenienses,  halló  alguna  paridad  entre  la  historia  y 
la  pintura.  Quiere  que  sea  un  pais  bien  delineado  que 
ponga  delante  de  los  ojos  lo  que  refiere.  Pero  nunca  se 
Yprifica  mas  en  la  ploma  la  semejanza  del  pincel,  que 
cuando  se  aliña  el  pais  en  que  se  retratan  los  sucesos 
con  este  género  de  pinceladas  artificiosas,  que  pasan 
como  adornos  de  la  narración,  y  son  distancias  de  la 
pintura  que  pudieran  llamarse  lejos  de  la  verdad. 


Cap.  XVII. — Proponen  los  mejicanos  la  paz  con  ánimo 
de  sitiar  por  hambre  ú  los  españoles  :  conócese  la  inten- 
ción del  tratado  :  junta  llaman  Cortés  sus  capitanes, 
y  se  resuelve  salir  de  Méjico  aquella  misma  noche. 
El  dia  siguiente  hicieron  llamada  los  mejicanos,  y 
fueron  admitidos,  nó  sin  esperanza  de  algún  acuerdo 
conveniente.  Salió  Hernán  Cortés  á  escucharlos  des- 
de la  muralla;  y  acercándose  algunos  de  los  nobles 
con  poco  séquito,  le  propusieron  de  parte  del  nuevo 
emperador:  a  que  tratase  de  marchar  luego  con  su 
ejército  ó  la  marina,  donde  le  aguardaban  sus  grandes 
canoas,  y  cesaría  la  guerra  por  el  tiempo  de  que  ne- 
cesitase para  disponer  su  jornada.  Pero  que  no  deter- 
minándose á  tomar  luego  esta  resolución,  tuviese  por 
cierto  que  se  perderían  él  y  todos  los  suyos  irremedia- 
blemente, porque  ya  tenian  experiencia  de  que  no  eran 
inmortales;  y  cuando  les  costase  veinte  mil  hombres 
cada  español  que  muriese,  les  sobraría  mucha  gento 
para  cantar  la  última  victoria.»  Respondióles  Hernán 
Cortés  :  «  que  sus  españoles  nunca  presumieron  de  in- 
mortales, sino  de  valerosos  y  esforzados  sobre  todos 
los  mortales  ;  y  tan  superiores  á  los  de  su  nación,  que 
sin  mas  fuerzas,  ni  mayor  número  de  gente,  les  basta- 
ba el  ánimo  á  destruir  no  solamente  la  ciudad,  sino 
todo  el  imperio  mejicano.  Pero  que  doliéndose  de  lo 
que  habían  padecido  por  su  obstinación,  y  hallándose 
ya  sin  el  motivo  de  su  embajada,  muerto  el  gran  Mote- 
zuma,  cuya  benignidad  y  atenciones  le  detenían,  esta- 
ba resuelto  á  retirarse,  y  lo  ejecutaría  sin  dilación, 
asentándose  de  una  parte  y  otra  los  pactos  que  fuesen 
convenientes  para  la  disposición  de  su  viaje.  Dieron  á 
entender  los  mejicanos  que  volvían  satisfechos  y  bien 
despachados,  y  á  la  verdad  llevaron  la  respuesta  que 
deseaban,  aunque  tenia  su  malignidad  oculta  la  pro- 
posición. Habíanse  juntado  los  ministros  del  nuevo  go- 
bierno, para  discurrir  en  presencia  de  su  rey  sobre  los 
puntos  de  la  guerra.  Y  después  de  varias  conferencias 
resolvieron,  que  para  evitar  el  daño  grande  que  reci- 
bían de  las  armas  españolas,  la  mortandad  lastimosa 
de  su  gente  y  la  ruina  de  su  ciudad,  seria  conveniente 
sitiarlos  por  hambre,  nó  porque  diesen  el  caso  de 
aguardar  á  que  se  rindiesen,  sino  por  enflaquecerlos  y 
embestirlos  cuando  les  faltasen  las  fuerzas,  inventan- 
do este  género  de  asedio  ;  novedad  hasta  entonces  en 
su  milicia.  Fué  la  resolución,  que  se  moviesen  pláti- 
cas de  paz  para  conseguir  la  suspensión  de  armas  que 
deseaban,  suponiendo  que  se  podria  entretener  el  tra- 
tado con  varias  proposiciones,  hasta  que  se  acabasen 
los  pocos  bastimentos  que  hubiese  de  reserva  en  el 
cuartel,  á  cuyo  fin  ordenaron  que  se  cuidase  mucho  de 
impedir  los  socorros,  de  cerrar  con  tropas  á  lo  largo  y 
otros  reparos,  las  surtidas  por  donde  se  podían  esca- 
par los  sitiados,  y  de  romper  el  paso  de  las  calzadas 
que  salían  al  camino  de  la  Vera-Cruz,  porque  ya  no 
era  conveniente  dejarlos  salir  de  la  ciudad  para  que 
alborotasen  las  provincias  mal  contentas,  ose  rehicie- 
sen al  abrigo  deTlascala.  Repararon  algunos  en  lo  que 
padficerian  diferentes  mejicanos  de  grau  suposición, 
que  se  hallaban  prisioneros  en  el  mismo  cuartel;  los 
cuales  era  necesario  que  pereciesen  de  hambre  prime- 
ro que  la  llegasen  á  sentir  sus  enemigos.  Pero  andu- 
vieron muy  celosos  de  la  causa  pública,  votaudo  que 
serian  felices,  y  cumplirían  con  su  obligación^  si  mu- 
riesen por  el  bien  de  la  patria  :  y  pudo  ser  que  les  hi- 
ciese daño  el  hallarse  con  ellos  tres  hijos  de  Molezuma, 
cuya  muerte  no  seria  mal  recibida  cu  aquel  congreso 
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por  ser  el  mayor  mozo  capaz  de  la  corona,  bien  quisto 
con  el  pueblo,  y  el  único  sugelo  de  quien  se  debia  re- 
celar el  nuevo  emperador ;  flaqueza  lastimosa  de  se- 
mejantes ministros,  dejarse  llevar  hacia  la  contempla- 
ción por  los  rodeos  del  beneficio  común.  Solamente  les 
daba  cuidado  el  sumo  de  aquellos  inmundos  sacerdo- 
tes que  se  hallaba  en  la  misma  prisión,  porque  le  ve- 
neraban como  á  la  segunda  persona  del  rey,  y  tenian 
por  ofeusa  de  sus  dioses  el  dejarle  perecer  ,  pero  usa- 
ron de  un  ardid  notable  para  conseguir  su  libertad. 
Volvieron  aquella  misma  larde  á  nueva  conferencia  los 
mismos  enviados,  y  propusierou  de  parte  de  su  prín- 
cipe, que  para  excusar  demandas  y  respuestas  que  re- 
tardasen el  tratado,  seria  bien  que  saliese  á  la  ciudad 
alguno  de  los  mejicanos  que  tenian  prisioneros,  con 
noticia  de  lo  que  se  hubiese  de  capitular:  medio  que 
no  hizo  disonancia,  ni  pareció  dificultoso  ;  y  luego  que 
le  vieron  admitido,  se  dejaron  caer  como  por  via  de 
consejo  amigable,  que  ninguno  seria  tan  á  propósito  co- 
mo un  sacerdote  anciano  que  paraba  en  su  poder, porque 
sabría  dar  á  entender  la  razón,  y  vencer  las  dificulta- 
des que  se  ofreciesen  ;  cuyo  especioso  y  bien  ordenado 
pretexto,  bastó  para  que  viniesen  a  conseguir  lo  que 
deseaban,  no  porque  se  dejase  de  conocer  el  descuido 
artificioso  de  la  proposición,  sino  porque  á  vista  de  lo 
que  importaba  sondear  el  ánimo  de  aquella  gente,  su- 
ponía poco  el  deshacerse  de  un  prisionero  abominable 
y  embarazoso.  Salió  poco  después  el  mismo  sacerdote 
bien  instruido  en  algunas  demandas  fáciles  de  conce- 
der, que  miraban  á  la  comodidad  y  buen  pasaje  de 
los  tránsitos  para  llegar,  caso  que  volviese  á  lo  que  se 
debia  capitular,  en  orden  á  la  deposición  de  las  armas, 
rehenes  y  otros  puntos  de  mas  consideración.  Pero  no 
fué  necesario  esperarle,  porque  llegó  primero  el  de- 
sengaño de  quE  no  volvería.  Reconocieron  las  centine- 
las que  los  enemigos  tenian  sitiado  el  cuartel  á  mayor 
distancia  que  solían  :  que  andaban  recatados  y  solíci- 
tos, levantando  algunas  trincheras  y  reparos  para  de- 
fender el  paso  de  las  acequias,  y  que  habían  echado 
gente  á  la  laguna,  que  iba  rompiendo  los  puentes  de  la 
calzada  principal,  y  embarazando  el  camino  de  Tlas- 
cala  ,  diligencia  que  dio  á  conocer  enteramente  el  arti- 
ficio de  su  intención.  Recibió  Hernán  Cortés  con  algu- 
na turbación  esta  noticia ;  pero  enseñado  á  vencer  ma- 
yores dificultades  cobró  el  sosiego  natural,  y  con  el 
primer  calor  de  su  discurso,  que  se  iba  derechamente 
á  los  remedios,  mandó  fabricar  un  puente  de  vigas  y 
tablones  para  ocupar  las  divisiones  de  la  calzada  que 
fuese  capaz  de  resistir  el  peso  de  la  artillería,  quedan- 
do en  tal  disposición,  que  le  pudiesen  mover  y  con- 
ducir hasta  cuarenta  hombres.  Y  sin  detenerse  mas  de 
lo  que  fué  necesario  para  dejar  esta  obra  en  el  asti- 
llero, pasó  á  tomar  el  parecer  de  sus  capitanes  en  or- 
den al  tiempo  en  que  se  debia  ejecutar  la  retirada: 
punto  en  cuya  proposición  se  portó  con  tal  indiferen- 
cia, ó  porque  no  llevaba  hecho  dictamen,  ó  porque  lo 
llevaba  de  no  cargar  sobre  sí  la  incertldumbre  del  su- 
ceso. Diéronse  los  votos,  y  paró  en  disputa  la  confe- 
rencia :  unos  que  se  hiciese  de  noche  ¡a  retirada:  otros 
que  fuese  de  día  ,  y  por  ambas  partes  había  razones 
que  proponer  y  que  impugnar.  Los  primeros  decían: 
«que  no  siendo  contrarios  el  valor  y  la  prudencia,  se 
debia  elegir  el  camino  mas  ffeguro:  que  los  mejicanos, 
fuese  costumbre  ó  superstición,  dejaban  las  armas  en 
llegando  la  noche,  y  entonces  se  debia  suponer,  que 
los  tendría  menos  desvelados  la  misma  plática  de  la 
paz,  que  juzgaban  introducida  y  abruzada  ;  y  quesien- 
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do  su  intención  el  embarazar  la  salida,  como  lo  daban 
á  entender  sus  prevenciones,  se  considerase  cuánto  se 
debia  temer  una  batalla  en  el  paso  de  la  misma  lagu- 
na, donde  no  era  posible  doblarse,  ni  servirse  de  la  ca- 
ballería, descubiertos  los  dos  costados  á  las  embarca- 
ciones enemigas,  y  obligados  á  romper  por  la  fíenle,  y 
resistir  por  la  retaguardia.»  Los  que  llevaban  la  con- 
traria opinión,  decían:  «que  no  era  practicable  inten- 
tar de  noche  una  marcha  con  bagaje  y  artillería  por 
camino  incierto,  y  levantado  sobre  las  aguas,  cuando 
la  estación  del  tiempo,  nublado  entonces  y  lluvioso, 
daba  en  los  ojos  con  la  ceguedad  y  el  desacierto  de  se- 
mejante resolución.  Que  la  facción  de  mover  un  ejér- 
cito con  todos  sus  impedimentos,  y  con  el  embarazo  de 
ir  echando  puentes  para  franquear  el  paso,  no  era  obra 
para  ejecutarla  sin  ruido  y  sin  detención  ;  ni  en  la  guer- 
ra eran  seguras  las  cuentas  alegres,  sobre  los  descui- 
dos del  enemigo,  que  alguna  vez  se  pueden  lograr,  pero 
nunca  se  deben  presumir:  que  la  costumbre  que  se 
daba  por  cierta  en  los  mejicanos,  de  no  tomar  las  ar- 
mas en  llegando  la  noche ,  demás  de  haberse  visto  inte- 
rumpida  en  la  facción  de  poner  fuego  al  cuartel,  y  en 
la  de  ocupar  el  adora  torio,  no  era  bastante  prenda  para 
creer  que  hubiesen  abandonado  enteramente,  la  única 
surtida  que  debian  asegurar  ;  y  que  siempre  tendrían 
por  menor  inconveniente  salir  peleando  á  riesgo  des- 
cubierto, que  hacer  una  retirada  con  apariencias  de 
fuga,  para  llegar  sin  crédito  al  abrigo  de  las  naciones 
confederadas,  que  acaso  desestimarían  su  amistad, 
perdido  el  concepto  de  su  valor,  ó  por  lo  menos  seria 
mala  política  necesitar  de  los  amigos,  y  buscarlos  sin 
reputación.  Tuvo  mas  votos  la  opinión  de  que  se  hicie- 
se de  noche  la  retirada;  y  Hernán  Cortés  cedió  al  mar 
yor  número,  dejándose  llevar,  al  parecer,  de  algún 
motivo  reservado.  Convinieron  todos  en  que  se  apre- 
surase la  salida  ,  y  últimamente  se  resolvió  que  fuese 
aquella  misma  noche,  porque  no  se  dejase  tiempo  ai 
enemigo  para  discurrir  en  nuevas  prevenciones,  ó  para 
embarazar  el  camino  de  la  calzada  con  algunos  repa- 
ros ó  trincheras,  de  que  solian  usar  en  el  paso  de  las 
acequias.  Dióse  calor  á  la  fábrica  del  puente ;  y  aunque 
se  puede  creer  que  tuvo  intento  Hernán  Cortés  de  que 
se  hiciesen  otros  dos,  por  ser  tres  los  canales  que  se 
habían  roto,  no  cupo  en  el  tiempo  esta  prevención,  ni 
pareció  necesaria,  creyendo  que  se  podria  mudar  el 
puente  de  un  canal  á  otro,  como  fuese  pasando  el  ejér- 
cito: suposiciones  en  que  ordinariamente  se  conoce 
tarde,  la  distancia  que  hay  entre  el  discurso  y  la  ope- 
ración. No  se  puede  negar  que  se  portó  Hernán  Cortés 
en  esta  controversia  de  sus  capitanes  con  mas  neutra- 
lidad ó  menos  acción  que  solía.  Túvose  por  cierto  que 
llegó  á  la  junta  inclinado  á  lo  mismo  que  se  resolvió, 
por  haber  atendido  á  la  vano  predicción  de  un  astró- 
logo, que  al  entrar  en  ella,  le  aconsejó  misteriosa- 
mente, que  marchase  aquella  misma  noche,  porque  se 
perdería  la  mayor  parte  de  su  ejército,  si  dejaba  pasar 
cierta  constelación  favorable,  que  andaba  cerca  de 
terminar  en  otro  aspecto  infortunado.  Llamábase  Bo- 
tello  este  adivino  soldado  español,  de  plaza  sencilla,  y 
mas  conocido  en  el  ejército  por  el  renombre  del  Nigro- 
mántico, á  que  respondía  sin  embarazarse,  teniendo 
este  vocablo  por  atributo  de  su  habilidad  :  hombre  sin 
letras  ni  principios,  que  se  preciaba  de  penetrar  los 
futuros  contingentes  ;  pero  no  tan  ignorante  como  los 
que  saben  con  fundamento  las  artes  diabólicas,  ni  tan 
sencillo,  que  dejase  de  gobernarse  por  algunos  carac- 
teres, numeroso  palabras  de  las  que  tienen  dentro  de 
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si  la  estipulación  abominable  del  primer  engañado. 
Reíase  ordinariamente  Cortés  de  sus  pronósticos,  des- 
preciando el  sujeto  por  la  profesión,  y  entonces  le  oyó 
con  el  mismo  desprecio  ;  pero  incurrió  en  la  culpa  de 
oirlc,  poco  menor  que  la  de  consultarle  ;  y  cuando  ne- 
cesitaba de  su  prudencia  para  elegir  mejor,  se  lo  llevó 
tras  sí  el  vaticinio  despreciado;  gente  perjudicial  y 
observaciones  peligrosas,  que  deben  aborrecer  los  mas 
advertidos,  y  particularmente  los  que  gobiernan;  por- 
que al  mismo  tiempo  que  se  conoce  su  vanidad,  dejan 
preocupado  el  corazón  con  algunas  especies,  que  in- 
clinan al  lemor  óá  la  seguridad  ;  y  cuando  llega  el  caso 
de  resolver,  suelen  alzarse  con  el  oficio  del  entendi- 
miento, las  aprensiones  ó  los  desvarios  de  la  imagi- 
nación. 

Cap.  XVIII. — Marcha  el  ejército  recatadamente,  y  al  en- 
trar en  la  calzada  le  descubren  y  acometen  los  indios 
con  todo  el  grueso  por  agua  y  tierra  :  pelease  largo 
rato,  y  últimamente  se  consigue  con  dificultad  y  con- 
siderable pérdida,  hasta  salir  al  paraje  de  Tácuba. 

Envióse  aquella  misma  larde  nuevo  embajador  me- 
jicano á  la  ciudad,  con  pretexto  de  continuar  la  pro- 
posición que  llevó  á  su  cargo  el  sacerdote:  diligencia 
que  pareció  conveniente  para  deslumbrar  al  enemigo, 
dándole  á  entender  que  se  corria  de  buena  inteligen- 
cia en  el  tratado:  y  que  á  lo  mas  largo  se  dispondría 
la  marcha  dentro  de  ocho  dias.  Trató  luego  Hernán 
Cortés  de  apresurar  las  disposiciones  de  su  jornada, 
cuyo  breve  plazo  daba  estimación  á  los  instantes. 
Distribuyó  las  órdenes  :  instruyó  á  los  capitanes,  pre- 
viniendo con  atenta  precaución  los  accidentes  que  se 
podían  ofrecer  en  la  marcha.  Formó  la  vanguardia, 
poniendo  en  ella  doscientos  soldados  españoles,  con  los 
tlascaltecas,  y  hasta  veinte  caballos,  á  cargo  de  los  ca- 
pitanes Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  de  Acevedo, 
Diego  de  Ordaz,  Franciso  de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia. 
Encargó  la  retaguardia,  con  algo  mayor  número  de 
gente  y  caballos,  á  Pedro  de  Alvarítdo,  Juan  Velazquez 
de  León,  y  otros  cabos  de  los  que  vinieron  con  Nar- 
vaez.  En  la  batalla  ordenó  que  fuesen  los  prisioneros, 
artillería  y  bagaje,  con  el  resto  del  ejército  :  reser- 
vando para  que  asistiesen  á  su  persona,  y  a  las  ocur- 
rencias, donde  llamase  la  necesidad,  hasta  cien  solda- 
dos escogidos  con  los  capitanes  Alonso  Dávila,  Cristó- 
bal de  Olid  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia.  Hizo 
después  una  brave  oración  á  los  soldados,  ponderando 
aquella  vez  las  dificultades  y  peligros  del  intento,  por- 
que andaba  muy  válida  en  los  corrillos,  la  opinión  de 
que  no  peleaban  de  noche  los  mejicanos,  y  era  necesa- 
rio introducir  el  recelo  para  desviar  la  seguridad,  ene- 
miga lisonjera  en  las  facciones  militares,  porque  in- 
clina los  ánimos  al  descuido  para  entregarlos  á  la  tur- 
bación ;  así  como  suele  prevenirlos  el  temor  prudente 
contra  el  miedo  vergonzoso.  Mandó  luego  sacar  a  una 
pieza  de  su  cuarto  el  oro  y  plata,  joyas  y  preseas  del 
tesoro  que  tenia  en  depósito  Cristóbal  de  Guzman,  su 
camarero,  y  do  él  se  apartó  el  quinto  del  rey  en  los 
géneros  mas  preciosos  y  de  menos  volumen,  de  que 
se  hizo  entrega  formal  á  los  oficiales  que  llevaban  la 
cuenta  y  razón  del  ejército,  dando  para  su  conducción 
una  yegua  suya,  y  algunos  caballos  heridos,  por  no 
embarazar  los  indios  que  podían  servir  en  la  ocasión. 
Pasaría  el  residuo,  según  el  cómputo  que  se  pudo  ha- 
cer, de  setecientos  mil  pesos,  cuya  riqueza  desamparó 
con  poca  ó  ninguna  repugnancia,  protestando  públi- 
camen  :  «Oue  no  era  tiempo  de  retirarla,  ni  tolerable 
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que  se  detuviesen  a  ocupar  indignamente  las  ma- 
nos, que  debían  ir  libres  para  la  defensa  de  la  vida  y 
de  la  reputación.  Pero  reconociendo  en  los  soldados 
menos  aplaudido  él  acierto d©  aquella  pérdida  ines- 
cusable,  añadió  al  apartarse  :  «  One  no  se  debía  mirar 
entonces  la  retirada  como  flesampai  o  del  caudal  ad- 
quirido, ni  del  intento  principal,  sino  como  una  dis- 
posición necesaria  para  volver  á  la  empresa  con  ma- 
yor esfuerzo,  al  modo  que  suele  servir  al  impulso  del 
golpe  la  diligencia  de  retirar  el  brazo.  »  Y  les  dio  á 
entender,  que  no  seria  gran  delito  aprovecharse  de  lo 
que  buenamente  pudiesen  :  que  fué  lo  mismo  en  la 
substancia,  que  dejar  la  moderación  al  arbitrio  de  la 
codicia  ;  y  aunque  los  mas,  viendo  en  su  poder  aquel 
tesoro  abandonado,  cuidaron  de  quedar  alijerados  y 
prontos  para  lo  que  se  ofreciese,  hubo  algunos,  y  par- 
ticularmente los  de  Narvaez,  que  se  dieron  al  pillaje 
con  sobrada  inconsideración,  acusando  la  estrechez  de 
las  mochillas,  y  sirviéndose  de  los  hombros  contra 
la  voluntad  délas  fuerzas:  dispensación  en  que  al 
parecer  dormitaron  las  advertencias  militares  de  Cor- 
tés: porque  no  pudo  ignorur  que  la  riqueza  en  el  sol- 
dado, no  solo  es  embarazo  exterior  cuando  llega  el  ca- 
so de  pelear,  sino  impedimento  que  suele  hacer  estorbo 
en  el  ánimo,  siendo  mas  lácil  en  los  de  pocas  obligacio- 
nes desprenderse  del  pundonor  que  desasirse  de  la 
presa.  No  le  hallamos  otra  disculpa,  que  haberse  per- 
suadido á  que  podría  ejecutar  su  marcha  sin  opo- 
sición ;  y  si  esta  seguridad,  que  no  parece  de  su 
genio,  tuvo  alguna  relación  al  vaticinio  del  astró- 
logo, dando  el  error  de  haberle  atendido,  no  se 
debe  mirar  como  nuevo  descuido,  sino  como  segundo 
inconveniente  de  la  primera  culpa.  Seria  poco  menos 
de  media  noche  cuando  salieron  del  cuartel,  sin  que 
las  centinelas  ni  los  batidores  hallasen  que  reparar  ó 
que  advertir;  y  aunque  la  lluvia  y  la  obscuridad  fa- 
vorecían el  intento  de  caminar  cautamente,  y  asegu- 
raban el  recelo  de  que  pudiese  durar  el  enemigo  en  sus 
reparos,  se  observó  con  tanta  puntualidad  el  silencio 
y  el  recato,  que  no  pudiera  obrar  el  temor  lo  que  pu- 
do en  aquellos  soldados  la  obediencia.  Pasó  el  puente 
levadizo  á  la  vanguardia,  y  los  que  llevaban  á  su 
cargo,  le  acomodaron  á  la  primera  canal ;  pero  aferró 
tanto  en  las  piedras  que  le  sustentaban  con  el  peso  de 
los  caballos  y  artillería,  que  no  quedó  capaz  de  poder- 
se mudar  á  los  demás  canales,  como  se  había  presu-*- 
puesto,  ni  llegó  el  caso  de  intentarlo,  porque  antes 
que  acabase  de  pasar  el  ejército  el  primer  tramo  de 
la  calzada;  fué  necesario  acudir  á  las  armas,  y  se  ha- 
llaron acometidos  por  todas  partes  cuando  menos  lo 
recelaban.  Fué  digna  de  admiración  en  aquello:;  bár- 
baros la  maestría  con  que  dispusieron  su  facción,  y 
observaron  con  vigilante  disimulación  el  movimiento 
de  sus  enemigos.  Juntaron  y  distribuyeron  sin  rumor  la 
multitud  inmanejable  de  sus  tropas  ;  sirviéndose  de  la 
obscuridad  y  del  silencio  para  lograr  el  intento  de 
acercarse  sin  ser  descubiertos.  Cubrióse  de  canoas  ar- 
madas el  ámbito  de  la  laguna,  que  venían  por  los  dos 
costados  sobre  la  calzada  ;  entrando  al  combate  con 
tanto  riesgo  y  desembarazo,  que  se  oyeron  sus  gri- 
tos y  el  estruendo  belicoso  de  sus  caracoles  .  casi  al 
mismo  tiempo  que  se  dejaron  sentir  los  golpes  de  sus 
Hechas,  perecería  sin  duda  todo  el  ejército  de  Cortés  si 
hubieran  guardado  los  indios  en  el  pelear  la  buena  or- 
deuauza  que  observaron  al  acometer:  perú  estaba  en 
ellos  violenta  la  moderación  ;  y  al  empezar  la  cólera, 
cesó  la  obediencia  y  prevaleció  la  costumbre,  cargan- 
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do  de  tropel  sóbrela  parte  donde  reconocieron  el  bul- 
to del  ejército,  tan  oprimidos  unos  de  otros,  que  se 
hacían  pedazos  las  canoas,  chocando  en  la  calzada  ;  y 
era  segundo  peligro  de  las  que  se  acercaban,  el  im- 
pulso de  las  que  procuraban  adelantarse.  Hicieron 
sangriento  destrozo  los  españoles  en  aquella  gente  des- 
nuda y  desordenada,  pero  no  bastaban  las  fuerzas  al 
continuo  ejercicio  de  las  espadas  y  los  chuzos;  y  á 
breve  rato  se  hallaron  también  acometidos  por  la 
frente,  y  llegó  el  caso  de  volver  las  caras  á  lo  mas  eje- 
cutivo del  combate,  porque  los  indios  que  se  halla- 
ban distantes,  ó  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza 
do  los  remos,  se  arrojaron  al  agua  ,  y  sirviéndose  de 
su  agilidad  y  de  sus  armas,  treparon  sobre  la  calzada 
en  tanto  número,  que  no  quedaron  capaces  de  mover 
las  armas,  cuyo  nuevo  sobresalto  tuvo  en  aquella 
ocasión  circunstancias  de  socorro,  porque  fueron  fá- 
ciles de  romper  ;  y  muriendo  casi  todos,  bastaron  sus 
cuerpos  á  cegar  el  canal,  sin  que  fuese  necesario  otra 
diligencia  que  irlos  arrojando  en  él  para  que  sirviesen 
de  puente  al  ejército.  Así  io  refieren  algunos  escritores, 
aunque  otros  dicen  que  se  halló  dichosamente  una  viga 
de  bastante  latitud  que  dejaron  sin  romper  en  la  segun- 
da puente,  por  la  cual  pasó  desfilada  la  gente,  llevando 
porel  agua  los  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda.  Como 
quiera  que  sucediese,  que  no  son  fáciles  de  concordar 
estas  noticias,  ni  todas  merecen  reflexión,  la  dificultad 
de  aquel  paso  inexcusable  se  venció  mediando  la  indus- 
tria ó  la  felicidad :  y  la  vanguardia  prosiguió  su  marcha, 
sin  detenerse  mucho  en  el  último  canal,  porque  se  debió 
á  la  vecindad  de  la  tierra  la  disminución  de  las  aguas,  y 
se  pudo  esguazar  fácilmente  lo  que  restaba  del  lago:  te- 
niéndose á  dicha  particular  que  los  enemigos,  de  tanta 
gente  como  les  sobraba ,  no  hubiesen  echado  alguna 
de  la  otra  parte ;  porque  fuera  entrar  en  nueva  y  mas 
peligrosa  disputa  los  que  iban  saliendo  á  la  ribera,  fa- 
tigados y  heridos,  con  el  agua  sobre  la  cintura  ;  pero 
no  cupo  en  su  advertencia  esta  prevención,  ni  al  pare- 
cer descubrieron  la  marcha  ;  ó  seria  lo  mas  cierto,  que 
no  se  hizo  lugar  entre  su  confusión  y  desorden  el  in- 
tento de  impedirla.  Pasó  Hernán  Cortés  con  el  primer 
trozo  de  su  gente;  y  ordenando  sin  detenerse  á  Juan  de 
Jaramillo  que  cuidase  de  ponerla  en  escuadrón  como 
fuese  llegando,  volvió  á  la  calzada  con  los  capitanes 
Gonzalo  de  Sandoval,  Cristóbal  de  Olid,  Alonso  Dávila, 
Francisco  de  Moría  y  Gonzalo  Domínguez.  Entró  en  e! 
combate  animando  á  los  que  peleaban,  no  menos  con 
su  presencia  que  con  su  ejemplo:  reforzó  su  tropa  con 
los  soldados  que  parecieron  bastantes  para  detener  al 
enemigo  por  las  dos  avenidas,  y  entretanto  mandó  que 
se  retirase  lo  interior  de  las  hileras,  haciendo  echar  al 
agua  la  artillería  para  desembarazar  el  paso,  y  dar 
corriente  á  la  marcha.  Fué  mucho  lo  que  obró  su  valor 
en  este  conflicto;  pero  mucho  mas  lo  que  padeció  su 
espíritu,  porque  le  traja  el  aire  á  los  oidos,  envueltas 
en  el  horror  de  la  obscuridad,  las  voces  de  los  españo- 
les, que  llamaban  á  Dios  en  el  último  trance  de  la  vi- 
da :  cuyos  lamentos,  confusamente  mezclados  con  los 
gritos  y  amenazas  de  los  indios,  le  traían  al  corazón 
otra  batalla  entre  los  incentivos  de  la  ira  y  los  afectos 
de  la  piedad.  Sonaban  estas  voces  lastimosas  á  la  parte 
de  la  ciudad,  donde  no  era  posible  acudir,  porque  los 
enemigos  que  anclaban  en  la  laguna,  cuidaron  de  rom- 
per el  puente  levadizo  antes  que  acabase  de  pasar  la 
retaguardia,  donde  fué  mayor  el  fracaso  délos  espa- 
ñoles, porque  cerró  con  ellos  el  principal  grueso  de  los 
mejicanos,  obligándolos  á  que  se  retirasen  á  la  calza- 


da, y  haciendo  pedazos  á  los  menos  diligentes,  que  por 
la  mayor  parte  fueron  de  los  que  faltaron  á  su  obliga- 
ción, y  rehusaron  entrar  en  la  batalla  por  guardar  el 
oro  que  sacaron  del  cuartel.  Murieron  estos  ignomi- 
niosamente, abrazados  con  el  peso  miserable  que  los 
hizo  cobardes  en  la  ocasión,  y  tardos  en  la  fuga.  Des- 
truyeron su  opinión,  y  dañaron  injustamente  al  crédi- 
to de  la  facción,  porque  se  pusieron  en  el  cómputo  de 
los  muertos,  como  si  hubieran  vendido  á  mejor  precio 
la  vida  ;  y  de  buena  razón,  no  se  habían  de  contar  los 
cobardes  en  el  número  de  los  vencidos.  Retiróse  final- 
mente Cortés  con  los  últimos  que  pudo  recoger  de  la 
retaguardia,  y  al  tiempo  que  jba  penetrando,  con  poca 
ó  ninguna  oposición,  el  segundo  espacio  de  la  calzada, 
llegó  á  incorporarse  con  él  Pedro  de  Alvarado,  que 
debió  la  vida  poco  menos  que  á  un  milagro  de  su  es- 
píritu y  su  actividad:  porque  hallándose  combatido 
por  todas  parles,  muerto  el  caballo,  y  con  uno  de  los 
canales  por  la  frente,  fijó  su  lanza  en  el  fondo  de  la  la- 
guna, y  saltó  con  ella  de  la  otra  parte,  ganando  eleva- 
ción con  el  impulso  de  los  pies,  y  librando  el  cuerpo 
sobre  la  fuerza  de  los  brazos :  maravilloso  atrevimien- 
to, que  se  miraba  después  como  novedad  monstruosa, 
ó  fuera  del  curso  natural ;  y  el  mismo  Alvarado,  con- 
siderando la  distancia  y  el  suceso,  hallaba  diferencia 
entre  lo  hecho  y  lo  factible.  No  quiso  acomodarse  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo  á  que  dejase  de  ser  fingido  este 
salto;  antes  le  impugnó  en  su  historia,  nó  sin  alguna 
demasía,  porque  lo  deja  y  vuelve  á  repetir  con  descon- 
fianza de  hombre  que  temió  ser  engañado  entonces,  ó 
que  alguna  vez  se  arrepintió  de  haber  creido  con  faci- 
lidad. Y  en  nuestro  sentir  es  menos  tolerable  que  Pe- 
dro de  Alvarado  se  pusiese  á  fingir  en  aquella  coyun- 
tura una  hazaña,  sin  proporción  ni  probabilidad,  que 
cuando  se  creyese  dejaba  mas  encarecida  su  lijereza 
que  acreditado  su  valor  Referimos  lo  que  afirmaren  y 
creyeron  los  demás  escritores,  y  lo  que  autorizó  la 
fama,  dando  á  conocer  aquel  sitio  por  el  nombre  del 
Sallo  de  Alvarado,  sin  hallar  gran  disonancia  en  con- 
fesar que  pudieron  concurrir  en  este  caso,  como  en 
otros,  lo  verdadero  y  lo  inverisímil ;  y  á  vista  del  aprie- 
to en  que  se  halló  Pedro  de  Alvarado,  se  nos  figura  me- 
nos digno  de  admiración  el  suceso,  teniéndole  no  tanto 
por  raro  contingente,  negado  á  la  humana  diligencia, 
como  por  un  esfuerzo  extraordinario  de  la  última  ne- 
cesidad. 

Cap.  XIX. — Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Tlascala: 
sigílenle  algunas  tropas  de  los  lugares  vecinos,  hasta  que 
uniéndose  con  los  mejicanos  acometen  al  ejército,  y  le 
obligan  á  tomar  el  abrigo  de  un  adoratorio. 

Acabó  de  salir  el  ejército  á  tierra  con  la  primera  luz 
del  día,  y  se  hizo  alto  cerca  de  Tacuba,  nó  sin  recelos 
de  aquella  población  numerosa  y  parcial  de  los  meji- 
canos j  pero  se  tuvo  atención  á  no  desamparar  luego  la 
cercanía  de  la  laguna,  por  dar  algún  tiempo  á  los  que 
pudiesen  escapar  de  la  batalla  ;  y  fué  bien  discurrida 
esta  detención,  porque  se  logró  el  recoger  algunos  es- 
pañoles y  tlascaltecas,  que  mediante  su  valor  ó  su  di- 
ligencia, salieron  nadando  á  la  ribera,  ó  tuvieron  suer- 
te de  poderse  ocultar  en  los  maizales  del  contorno.  Die- 
ron estos  noticia  de  que  se  habia  perdido  totalmente  la 
última  porción  de  la  retaguardia,  y  puesta  en  escua- 
drón la  gente,  se  halló  que  faltaban  del  ejército  casi 
doscientos  españoles,  mas  de  mil  tlascaltecas,  cuarenta 
y  seis  caballos,  y  todos  los  prisioneros  mejicanos,  que 
sin  poderse  dar  á  conocer  en  la  turbación  de  la  noche, 
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fueron  tratados  como  enemigos  por  los  mismos  de  su 
nación.  Estaba  la  gente  quebrantada  y  recelosa,  dismi- 
nuido el  ejército,  y  sin  artillería,  pendiente  la  ocasión, 
y  apartado  el  término  de  la  retirada  ;  y  sobre  tantos 
motivos  de  sentimiento  se  miraba  como  infelicidad  de 
mayor  peso  la  falta  de  algunos  cabos  principales,  en 
cuyo  número  fueron  los  mas  señalados  Amador  deLa- 
riz,  Francisco  de  Moría  y  Francisco  de  Saucedo,  que 
perdieron  la  vida  cumpliendo  á  toda  costa  con  sus 
obligaciones.  Murió  también  Juan  Velazqucz  de  León, 
que  se  retiraba  en  lo  último  de  la  retaguardia,  y  cedió 
á  la  muchedumbre,  durando  en  el  valor  hasta  el  últi- 
mo aliento  :  pérdida  que.fué  de  general  sentimiento, 
porque  le  respetaban  todos  como  a  la  segunda  persona 
del  ejército.  Era  capitán  de  grande  utilidad,  no  menos 
para  el  consejo,  que  para  las  ejecuciones ;  de  austera 
condición  y  continuas  veras,  pero  sin  desagrado  ni  pro- 
lijidad ;  apasionado  siempre  de  lo  mejor,  y  de  ánimo 
tan  ingenuo,  que  se  apartó  de  su  pariente  Diego  Velaz- 
quez,  porque  le  vio  descaminado  en  sus  dictámenes, 
y  siguió  á  Cortés,  porque  iba  en  su  bando  la  razón.  Mu- 
rió con  opinión  de  hombre  necesario  en  aquella  con- 
quista, y  dejó  su  muerte  igual  ejercicio  á  la  memoria 
que  al  deseo.  Descansaba  Hernán  Cortés  sobre  una  pie- 
dra, entretanto  que  sus  capitanes  atendían  á  la  forma- 
ción de  la  marcha,  tan  rendido  á  la  fatiga  interior,  que 
se  necesitó  mas  que  nunca  de  sí  para  medir  con  la  oca- 
sión el  sentimiento;  procuraba  socorrerse  de  su  cons- 
tancia, y  pedia  treguas  á  la  consideración ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  que  daba  las  órdenes  y  animábala  gente 
con  mayor  espíritu  y  resolución,  prorumpieron  sus 
ojos  en  lágrimas,  que  no  pudo  encubrir  á  los  que  le 
asistían  :  flaqueza  varonil,  que  por  ser  en  causa  co- 
mún, dejaba  sin  ofensa  la  parte  irascible  del  corazón. 
Seria  digno  espectáculo  de  grande  admiración  verle  afli- 
gido sin  faltar  á  la  entereza  del  aliento,  y  bañado  el 
rostro  en  lágrimas  sin  perder  el  semblante  del  vence- 
dor. Preguntó  por  el  astrólogo,  bien  fuese  para  indig- 
narse con  él,  por  la  parte  que  tuvo  en  apresurar  la 
marcha,  ó  para  seguir  la  disimulación,  burlándose  de 
su  ciencia  ;  y  se  averiguó  que  habia  muerto  en  el  pri- 
mer asalto  déla  calzada,  sucediendo  á  este  miserable 
lo  que  ordinariamente  se  verifica  en  los  de  su  profe- 
sión. No  hablamos  de  los  que  saben  con  fundamento  la 
facultad,  proporcionando  el  uso  de  ella  con  los  térmi- 
nos de  la  razón,  sino  de  los  que  se  introducenájudicia- 
riosó  adivinos:  hombres  que  por  la  mayor  parte  viven 
y  mueren  desastradamente  siempre  solícitos  de  ajenas 
felicidades,  y  siempre  infelices  ó  menos  cuidadosos  de 
su  fortuna :  tanto  que  alguno  de  los  autores  clásicos 
llegó  á  presumir  que  solo  el  inclinarse  á  la  vana  obser- 
vación de  las  estrellas,  se  podia  tener  por  argumento 
de  nacer  con  mala  estrella.  Fué  de  gran  consuelo  para 
Hernán  Cortés  y  para  todo  el  ejército  que  pudiesen  es- 
capar de  la  batalla  y  de  la  confusión  de  la  noche  doña 
Marina  y  Gerónimo  de  Aguilar,  instrumentos  princi- 
pales de  aquella  conquista,  y  tan  necesarios  entonces 
como  en  lo  pasado,  porque  sin  ellos  fuera  imposible  in- 
citar ó  atraer  los  ánimos  de  las  naciones  que  se  iban  á 
buscar.  Y  no  se  tuvo  á  menor  felicidad  que  se  detu- 
viesen los  mejicanos  en  seguir  el  alcance,  porque  die- 
ron tiempo  á  los  españoles  para  que  respirasen  do  su 
fatiga  y  pudiesen  marchar,  llevando  en  grupa  los  he- 
ridos ,  y  en  menos  apresurada  formación  el  ejército- 
Nació  esta  detención  de  un  accidente  inopinado  que  se 
pudo  atribuir  á  la  providencia  del  cielo:  murieron  al 
rigor  délas  armas  enemigas  les  hijos  de  Motezuma, 


que  asistían  á  su  padre,  y  los  demás  prisioneros  que 
venian  asegurados  en  el  convoy  del  bagaje;  porque  ce- 
bados al  amanecer  los  indios  en  el  despojo  de  los  muer- 
tos, reconocieron  atravesados  en  sus  mismas  flechas  á 
estos  príncipes  miserables,  que  veneraban  con  aquella 
especie  de  adoración  que  dieron  á  su  padre.  Quedaron 
al  verlos  como  absortos  y  espantados,  sin  atreverse  & 
pronunciar  la  causa  de  su  turbación  :  unos  se  aparta- 
ban para  que  llegasen  otros  ;  y  unos  y  otros  enmude- 
cían, dando  voces  á  la  curiosidad  con  el  silencio.  Corrió 
finalmente  la  noticia  por  sus  tropas,  y  cayó  sobre  todos 
el  miedo  y  el  asombro,  suspendiéndose  por  un  rato  el 
uso  de  sentidos  y  potencias,  con  aquel  género  de  súbita 
enajenación,  que  llamaban  terror  pánico  los  antiguos. 
Resolvieron  los  cabos  que  se  diese  cuenta  de  aquella 
novedad  al  emperador;  y  él,  que  necesitaba  de  afectar 
el  sentimiento  para  cumplir  con  los  que  no  le  finpian, 
ordenó  que  hiciese  alto  el  ejército,  dando  principio  á  la 
ceremonia  de  los  llantos  y  clamores  funerales,  que  de- 
bían   preceder  á  las  exequias,  hasta  q.ue  llegasen  los 
sacerdotes  con  el  resto  de  la  ciudad  á  entregarse  de 
aquellos  cuerpos  reales  ,  para  conducirlos  al  entierro 
de  sus  mayores.  Debieron  los  españoles  a  la  muerte  de 
estos  príncipes  el  primer  desahogo  de  su  turbación 
y  el  primer  alivio  de  su  cansancio;  pero  la  sintieron 
como  una  de  sus  mayores  pérdidas,  y  particular- 
mente   Cortés  ,  que  amaba  en  ellos  la    memoria   de 
su  padre,  y  llevaba  en  el  derecho  del  mayor  parte 
de  sus  esperanzas.    Marchaba  entretanto  Cortés  la 
vuelta  de  Tlascala  con  guias  de  aquella  nación  ,  pues- 
to el  ejército  en  batalla,  y  sin  dejar  de  tener  por  sos- 
pechosa la  tardanza  del  enemigo  ,  en  cuyas  operacio- 
nes  acierta  mas  veces  el   temor   que    la  seguridad. 
Tardaron   poco    en    dejarse  ver   algunas  tropas   de 
guerreros  que  seguían  la   huella  sin  acercarse,  gente 
deTacuba,  Escapuzalco  y  Tenecuya  ,  convocada  por 
los  mejicanos  para  que  saliesen  á  entretener  la  mar- 
cha en  tanto  que  se  desembarazaban  ellos  de  su  fun- 
ción:    ¡notable   advertencia  en   aquellos   bárbaros1 
Fueron  de  poco  impedimento  en  el  camino  ,  porque 
anduvieron  siempre  á  distancia  que  solo  podían  ofen- 
der con  las  voces;  pero  duraron  en  este  género  de 
hostilidad  basta  que  llegando  la  multitud  mejicana,  se 
unieron  todos  apresuradamente  ;  y  sirviéndose  de  su 
lijereza    para  el  avance,  acometieron  con  tanta  re- 
solución, que  fué  recjsario  hacer  alto  para   detener- 
los. Dióse  mas  frente  al  escuadrón  ,  pasaron  ó  ella  los 
arcabuces  y  ballestas  ,  y  se  volvió  á  la  batalla  en  pa- 
raje abierto  ,  sin  retirada  ni  seguridad  en  las  espal- 
das. Morían  cuantos  indios  se  acercaban,   sin  escar- 
mentar á  los  demás.   Salían  los  caballos  á  escaramu- 
zar, y  hacían  grande  operación  ,  pero  crecia  por  ins- 
tantes el  número  de  los  enemigos,   y    ofendían  desde 
lejos  los  arcos  y  las  hondas.  Cansábanse  los  españoles 
de   tanto    resistir,    sin   esperanza  de  vcucer ;   y  ya 
empezaba  en  ellos  el  valor  á  quejarse  de  las  fuer- 
zas ,  cuando  Hernán  Cortés,  que  andaba  en  la  batalla 
como  soldado  ,  sin  traer  embarazadas  las  ateuciones 
de  capitán  ,  descubrió  una  elevación  de  terreno,  poca 
distante  del  camino,  que  mandaba  por  todas  parles 
la  campaña  ,  sobre  cuya  eminencia  se  levantaba  un 
edificio  torreado,  que  parecía    fortaleza,  ó  la   fingie- 
ron así  los  ojos  de  la  necesidad.  Resolvióse  á  lograr 
en  aquel  paraje  las  ventajas  del  sitio;  y  señalando  al- 
gunos soldados  que  sé  adelantasen  á  reconocerle,  mo- 
vióel  ejército,  y  trató  de  ocuparle,  no  sin  mayor 
dificultad,  porque  fué  necesario  ganar  la  cumbre  con 
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el  rostro  en  el  enemigo  ,  y  echar  algunas  mangas  de 
arcabuceros  contra  sus  avenidas ;  pero  se  consiguió 
el  intento  con  felicidad  ,  porque  se  halló  el  edificio  sin 
resistencia  ,  y  en  él  cuanto  pudiera  entonces  fabricar 
la  imaginación.  Era  un  adoratorio  de  ídolos  silves- 
tres, á  cuya  invocación  encomendaban  aquellos  bár- 
baros la  fertilidad  de  sus  cosechas.  Dejándole  desier- 
to los  sacerdotes  y  ministros  que  asistían  al  culto 
abominable  de  aquel  sitio,  huyendo  la  vecindad  de 
la  guerra ,  como  gente  de  otra  profesión.  Tenia  el 
atrio  bastante  capacidad,  y  su  género  de  muralla, 
que  unida  con  las  torres  daba  conveniente  disposición 
para  quedar  en  defensa.  Empezaron  á  respirar  los 
españoles  al  abrigo  de  aquellos  reparos,  que  allí  se 
miraban  como  fortaleza  inexpugnable.  Volvieron  los 
ojos  y  los  corazones  al  cielo,  recibiendo  todos  aquel 
alivio  de  su  congoja,  como  socorro  de  superior  pro- 
videncia ,  y  permaneció  fuera  del  peligro  esta  devota 
consideración ;  pues  en  memoria  de  lo  que  importó  la 
mansión  de  aquel  adoraiorio,  para  salir  de  un  con- 
flicto, en  que  se  tuvo  á  la  vista  el  último  riesgo,  fa- 
bricaron después  en  el  mismo  paraje  una  ermita  de 
Nuestra  Señora  con  título  de  los  Remedios,  que  se 
conserva  hoy,  durando  en  la  santa  imagen  el  oficio 
de  remediar  necesidades  ,  y  en  la  devoción  de  los  fie- 
les comarcanos  el  reconocimiento  de  aquel  beneficio. 
No  se  atrevieron  los  enemigos  á  subir  la  cuesta,  ni 
dieron  indicio  de  intentar  el  asalto,  pero  se  acercaron 
o  tiro  de  piedra,  ciñendo  por  todas  partes  la  eminen- 
cia, y  hacían  algunos  avances  para  disparar  sus  fle- 
chas, hiriendo  las  mas  veces  el  aire  ,  y  algunas  con 
rabiosa  puntería  las  paredes ,  como  en  castigo  de  que 
se  oponían  á  su  venganza.  Todo  era  gritos  y  amenazas 
que  descubrían  la  flaqueza  de  su  atrevimiento  ,  pro- 
curando llenar  los  vacíos  del  valor.  Costó  poca  dili- 
gencia el  detenerlos,  hasta  que  declinando  el  dia  se 
retiraron  todos  hacia  el  camino  de  la  ciudad  ,  fuese 
para  cumplir  con  el  sol,  volviéndose  a  la  observancia 
de  su  costumbre,  ó  porque  se  hallaban  rendidos  de 
haber  estado  casi  en  continua  batalla  desde  la  media 
noche  antecedente.  Reconocióse  desde  las  torres  que 
hacían  alto  en  la  campaña  ,  y  procuraban  encubrirse, 
divididos  en  diferentes  ranchos  comosi  no  hubieran  da- 
do bastantes  evidencias  de  su  intento,  y  publicando  al 
retirarse  que  dejaban  pendiente  la  cuestión.  Dispuso 
HernanCortés  su  alojamiento,  con  el  cuidadoá  que  obli- 
gaba una  noche  mal  S3gura  en  puesto  amenazado.  Man- 
dó que  se  mudasen  con  breve  interpolación  las  guardias 
y  las  centinelas,  para  que  tocase  á  todos  el  descanso, 
luciéronse  algunos  fuegos  tanto  porque  pedia  este  so- 
corro la  destemplanza  del  tiempo  ,  como  por  consumir 
las  flechas  mejicanas ,  y  quitar  al  enemigo  el  uso  de 
aquella  munición.  Dióse  un  refresco  limitado  á  la  gen- 
te, del  bastimento  que  se  halló  en  el  adoratorio,  y  pu- 
dieron escapar  algunos  indios  del  bagaje.  Atendióse 
con  particular  aplicación  á  la  cura  de  los  heridos,  que 
tuvo  su  dificultad  en  aquella  falta  de  todo ;  pero  se  in- 
ventaron medicinas  manuales  que  aliviaban  acaso  los 
dolores,  y  sirvieron  á  la  provisión  de  hilas  y  vendas 
las  mantas  délos  caballos.  Cuidaba  de  todo  Hernán 
Cortés  ,  sin  apartar  la  imaginación  del  empeño  en  que 
se  hallaba  ;  y  antes  de  retirarse  á  reparar  las  fuerzas 
con  algún  rato  de  sosiego,  llamó  á  sus  capitanes  para 
conferir  brevemente  con  ellos  lo  que  se  debía  ejecutar 
en  aquella  oenrrencia.  Ya  lo  llevaba  premeditado;  pe- 
ro siempre  se  recataba  de  obrar  por  sí  en  las  resolucio- 
nes aventuradas;  y  era  grande  artífice  de  atraer  los 
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i  votos  á  lo  mejor  ,  sin  descubrir  su  dictamen ,  ni  socor- 
rerse de  su  autoridad.  Propuso  las  operaciones  con  sus 
inconvenientes,  dejándoles  arbitrio  entre  lo  posible  y 
lo  dificultoso.  Entró  suponiendo,  «  que  no  era  para 
dos  veces  la  congoja  en  que  se  vieron  aquella  tarde ;  ni 
se  podia  repetir  sin  temeridad  el  empeño  de  marchar 
peleando  con  un  ejército  de  número  tan  desigual,  obli- 
gados á  traer  en  contrario  movimiento  las  manos  y  los 
pies.  »  A  que  añadió :  «  que  para  evitar  esta  resolución 
tan  peligrosa  y  de  tantos  inconvenientes  ,  habia  discur- 
rido en  asaltar  al  enemigo  en  su  alojamiento  con  el  fa- 
vor de  la  noche ,  pero  que  le  parecía  diligencia  infruc- 
tuosa ,  porque  solo  se  habia  de  conseguir  que  huyese 
la  multitud  para  volverse  á  juntar,  costumbre  á  que  se 
reducía  lo  mas  prolijo  de  aquella  guerra  :  que  después 
habia  pensado  en  mantener  aquel  puesto ,  esperando 
en  él  á  que  se  cansasen  los  mejicanos  de  asistir  en  la 
campaña ;  pero  que  la  falta  de  bastimentos,  que  ya  se 
padecía,  dejaba  este  recurso  en  términos  de  imprac^ 
ticable.  »  Y  últimamente  dijo,  «que  también  se  le  ha- 
bia ofrecido  ,  si  convendría  ,  y  esto  era  lo  que  llevaba 
resuelto,  marchar  aquella  misma  noche  ,  y  amanecer 
dos  ó  tres  leguas  de  aquel  paraje  :  que  no  moviéndose 
los  enemigos  ,  según  su  estilo,  hasta  la  mañana  ,  ten- 
dría la  conveniencia  de  adelantar  el  camino  sin  otro 
cuidado ;  y  cuando  se  resolviesen  á  seguir  el  alcance, 
llegarían  cansados  ,  y  seria  mas  fácil  continuar  la  re- 
tirada con  menos  briosa  oposición.  Pero  que  vinien- 
do tan  quebrantado  el  ejército  y  tan  fatigada  la  gente, 
seria  inhumanidad  ,  fuera  de  toda  razón ,  ponerla ,  sin 
nueva  causa  ,  en  el  trabajo  de  una  marcha  intempesti- 
va,  obscura  la  noche  y  el  camino  incierto  ;  aunque  la 
ocasión  ,  ó  el  aprieto  en  que  se  hallaban  ,  pedia  reme- 
dios extraordinarios ,  breve  determinación  ;  y  donde 
nada  era  seguro ,  pesar  las  dificultades  y  fiar  el  acier- 
to del  menor  inconveniente. »  Apenas  acabó  su  razo- 
namiento ,  cuando  se  conformaron  todos  los  capitanes 
en  que  solo  era  posible,  ó  menos  aventurada  la  reso- 
lución de  adelantar  la  marcha,  sin  mas  detención  que 
'a  que  fuese  necesaria  para  dejar  algunas  horas  al  des- 
canso de  la  gente ,  y  quedó  resuelta  para  la  media  no- 
che ,  conformándose  Cortés  con  su  mismo  dictamen, 
y  tratándole  como  ajeno:  primor  de  que  solía  valerse 
para  excusar  disputas  ,  cuando  instaba  la  resolución, 
y  de  que  solo  pueden  usar  los  que  saben  el  arte  de 
preguntar  dicidiendo,  que  se  consigue  con  no  dejar  que 
discurrir  preguntando. 

Cap.  XX. — Continúan  su  retirada  los  españoles  ,  pa- 
deciendo en  ella  grandes  trabajos  y  dificultades , 
hasta  que  llegando  al  valle  de  Otumba  queda  ven- 
cido y  deshecho  en  batalla  campal  todo  el  poder  me- 
jicano. 

Poco  antes  de  la  hora  señalada  se  convocó  la  gente 
que  dormía  cuidadosa  ,  y  despertó  sin  dificultad.  Dió- 
se á  un  tiempo  la  orden  y  la  razón  de  la  orden,  con 
que  se  dispusieron  todos  á  la  marcha,  conociendo  el 
acierto  y  alabando  la  resolución.  Mandó  Hernán  Cor- 
tés que  se  dejasen  cebados  los  fuegos  para  deslumhrar 
al  enemigo  de  aquel  movimiento ;  y  encargando  ¿Die- 
go de  Ordaz  la  vanguardia  con  guias  de  satisfacción, 
puso  la  fuerza  principal  en  la  retaguardia,  y  se  que- 
dó en  ella  por  hallarse  mas  cerca  del  peligro,  y  afian- 
zar con  su  cuidado  la  seguridad  de  los  que  iban  de- 
lante. Partieron  con  el  recato  conveniente,  y  ordenan- 
do á  las  guias  que  se  apartasen  del  camino  real  para 
volverle  á  cobrar  con  el  dia  ,  marcharon  poco  mas  de 
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media  legua;  sin  que  dejase  de  perseverar  en  la  vigi- 
lancia de  los  oídos  el  silencio  de  la  noche.  Pero  al  en- 
trar en  tierra  mas  quebrada  y  montuosa  ,  dieron  los 
batidores  en  una  celada  que  no  supieron  encubir  los 
mismos  que  procuraban  ocultarse  ,  porque  avisaron 
del  riesgo  anticipadamente  las  voces  y  las  piedras.  Ba- 
jaban de  los  montes  y  salían  de  la  maleza  diversas 
tropas  de  indios  que  acometían  desunidamente  por 
los  costados  :  y  aunque  no  eran  de  tanto  grueso  que 
obligasen  á  detener  la  marcha,  fué  necesario  caminar 
desviando  los  enemigos  que  se  acercaban,  romper  di- 
ferentes emboscadas,  y  disputar  algunos  pasos  estre- 
chos. Temióse  al  principio  segunda  invasión  del  ejér- 
cito que  se  dejaba  de  la  otra  parte  del  adoratorio  ;  y 
algunos  de  nuestros  escritores  refieren  esta   facción 
como  alcance  de  aquellos  mejicanos  ;  pero  no  fueron 
conforme  a  su  estilo  de  pelear  estos  acometimientos 
interpolados  y  desunidos,  ni  caben  con  lo  que  obraron 
después :  y  en  nuestro  sentir  eran  las  milicias  de  aque- 
llos lugares  cercanos  que  de  orden  anterior  salían  á 
cortar  la  marcha  ocupando  las  quiebras  del  camino; 
¡jorque  si  los  mejicanos  hubieran  descubierto  la  reti- 
rada, vinieran  de  tropel,  como  solían,  entraran  al  ata- 
que por  la  retaguardia  ,  y  no  se  hubieran  divido  en 
tropas  menores  para  convertirla  guerra  en  hostilidad. 
Con  este  género  de  contradicción  ,   de  menos  peligro 
que  molestia,  caminó  dos  leguas  el  ejército ,  y  poco 
antes  de  amanecer  se  hizo  alto  en  otro  adoratorio  me- 
nos capaz  y  menos  eminente  que  el  pasado;  pero  bas- 
tante para  reconocer  la  campaña  y  medir  con  el  núme- 
ro de  los  enemigos  la  resolución  que  pareciese  de  ma- 
yor seguridad.  Descubrióse  con  el  dia  la  calidad  y  des- 
unión de  aquellos  indios  ;  y  hallándose  reducido  á 
correrías  de  paisanos ,  lo  que  se  llegó  á  recelar  como 
nueva  carga  del  ejército  enemigo  ,  se  volvió  á  la  mar- 
cha sin  mas  detención,  con  animo  de  adelantarla  cuan- 
to fuese  posible  para  evitar  ó  hacer  mas  dificultoso  el 
alcance  de  los  mejicanos.  Duraron  los  indios  en  la  im- 
portunación de  sus  gritos,  siguiendo  desde  lejos  como 
perros  amedrentados  que  ponian  la  cólera  enel  ladrido 
hasta  que  dos  leguas  mas  adelante  se  descubrió  un  lu- 
gar en  paraje  oportuno  ,  y  al  parecer  de  considerable 
población.  Eligióle  Cortés  para  su  alojamiento  ,  y  dio 
las  órdenes  para  que  se  ocupase  por  fuerza  si  no  bas- 
tase la  suavidad;   pero  se  halló  desamparado  total- 
mente de  sus  habitadores,  y  con  algunos  bastimentos 
que  no  pudieron  retirar,  tan  necesarios  entonces  como 
el  descanso  para  la  restauración  de  las  fuerzas.  Aquí 
se  detuvo  el  ejército  un  día,  y  algunos  dicen  que  fueron 
tíos,  porque  no  permitió  mayor  diligencia  el  estado  en 
que  se  hallaban  los  heridos.  Hiciéronse  después  otras 
dos  marchas  entrando  en  terreno  de  mayor  aspereza  y 
esterilidad  todavía  fuera  del  camino,  y  con  alguna  in- 
certidumbre  del  acierto  en  los  que  guiaban.  No  se  ha- 
lló cubierto  donde  pasar  la  noche,  ni  cesaba  la  perse- 
cución de  aquellos  indios  que  anduvieron  siempre  á 
la  vista,  si  ya  no  fueron  otros  que  iban  saliendo  con 
la  primera  orden  a  correr  su  distrito.  Pero  sobre  todo 
se  dejó  sentir  en  aquellos  tránsitos  la  hambre  y  la  sed 
que  llegó  á  términos  de  congoja  y  desaliento.  Animá- 
banse unos  á  otros  los  soldados  y  los  capitanes,  y  lia- 
cía  sus  esfuerzos  la  paciencia,  como  ambiciosa  de  pa- 
recer valor.  Llegáronse  á  comer    las  yerbas  y  raices 
del  campo,  sin  atender  al  recelo  de  que  fuesen  vene- 
nosas, aunque  los  mas  advertidos  gobernaban  su  elec- 
ción por  el  conocimiento  de  los  tlascallecas.  Murió 
uno  de  los  caballos  heridos,  y  se  olvidó  con  alegre  la- 
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ciudad,  la  falta  que  hacia  en  el  ejército,  porque  se  re- 
partió como  regalo  particular  entre  los  necesitados,  y 
estos  celebraron  la  fiesta  convidando  á  sus  amigos; 
banquete  sazonado  entonces,  en  que  cedieron  á  la  ne- 
cesidad los  escrúpulos  del  apetito.  Terminaron  estas 
dos  marchas  en  un  lugar  pequeño,  cuyos  vecinos 
franquearon  la  entrada  sin  retirarse  como  los  demás 
ni  dejar  de  asistir  con  agrado  y  solicitud  á  cuanto  se- 
les ordenaba:  puntualidad  y  agasajo  que  fué  nuevo 
ardid  de  los  mejicanos  para  que  sus  enemigos  se  acer- 
casen menos  cuidadosos  al  lazo  que  tenían  prevenido. 
Manifestaron  sin  violencia  los  víveres  de  su  provisión, 
y  trajeron  de  otros  lugares  cercanos  lo  que  bastó  para 
que  se  olvidase  lo  padecido.  Por  la  mañana  se  dispu- 
so el  ejército  para  subir  la  cuesta  que  por  la  otra  par- 
le declina  en  el  valle  de  Otumba,  donde  se  había  de 
caer  necesariamente  para  tomar  el  camino  de  Tlasca- 
la.  Reconocióse  novedad  en  los  indios  que  venían  si- 
guiendo la  marcha,  porque  sus  gritos  y  sus  irrisiones 
tenían  mas  de  contento  que  de  indignación.  Reparó 
doña  Marina  en  que  decían  muchas  veces:  «Andad .  ti- 
ranos, que  presto  llegaréis  donde  perezcáis.»  Y  dieron 
que  discurrir  estas  voces,  porque  se  repetían  mucho 
para  no  tener  algunfmotivo  particular.  Hubo  quien  lie. 
gase  á  dudar  si  aquellos  indios,  confinantes  ya  con  los 
términos  deTlascala,  festejarían  el  peligro  á  que  iban 
encaminados  los  españoles,  con  noticia  de  que  hubiese 
alguna  mudanza  en  la  fidelidad  ó  en  el  afecto  de  aque- 
lla nación;  pero  Hernán  Cortés  y  los  de  mejor  conoci- 
miento miraron  esta  novedad  como  indicio  de  alguna 
celada  mas  vecina,  porque  no  faltaban  experiencias  de 
la  sencillez  6  facilidad  con  que  solían  publicar  lo  mis- 
mo que  procuraban  encubrir.  íbase  continuando  la 
marcha,  prevenidos  ya  y  dispuestos  los  ánimos  para 
entrar  en  nueva  ocasión,  cuando  volvieron  los  batido- 
res con  noticia  de  que  lenian  ocupado  los  enemigos  lo- 
do el  valle  que  se  descubría  desde  la  cumbre  ,  cerran- 
do el  camino  que  se  buscaba  con  formidable  número 
de  guerreros.  Era  el  ejército  mismo  de  los  mejicanos 
que  Se  dejó  en  el  paraje  del  primer  adoratorio,  refor- 
zado con  nuevas  tropas  y  nuevos  capitanes.  Reconocie- 
ron por  la  mañana,  según  la  presunción  que  se  ajusta 
mas  con  las  circunstancias  del  suceso),  la  retirada  in- 
tempestiva de  los  españoles,  y  aunque  no  desconfiaron 
de  conseguir  el  alcauce,  temieron  advertidamente,  con 
la  experiencia  de  aquella  noche,  que  no  seria  posible 
acabar  con  ellos  antes  que  saliesen  á  tierra  de  Tlasca- 
la,  si  se  iban  asegurando  en  los  puestos  ventajosos  de 
la  montaña;  y  despacharon  á  Méjico  para  que  se  to- 
mase con  mayores  veras  lo  que  tanto  importaba,  cuya 
proposición  fué  tan  bien  admitida  en  la  ciudad,  quepar- 
tió  luego  toda  la  nobleza  con  el  resto  de  las  milicias  que 
lenian  convocadas  á  incorporarse  con  su  ejército;  y  en 
el  breve  plazo  de  tres  ó  cuatro  dias  se  dividieron  por 
caminos  diferentes,  marchando  al  abrigo  de  los  mon- 
tes con  tanta  celeridad,  que  se  adelantaron  á  los  espa- 
ñoles y  ocuparon  el  llano  de  Otumba  :  campaña  espa- 
ciosa donde  podían  pelear  sin  embarazarse  y  esperar 
encubiertos;  notables  advertencias  en  lo  discurrido,  y 
rara  ejecución  de  lo  resuello,  que  uno  y  otro  se  pudie- 
ra envidiar  en  cabos  de  mayor  experiencia  y  en  genle 
de  menos  bárbara  disciplina.  No  se  llegó  á  recelar  en- 
tonces que  fuesen  los  mejicanos  ,  antes  se  iba  creyen- 
do al  subir  la  cuesta  que  se  habrían  juntado  aquellas 
tropas  que  andaban  esparcidas  para  defender  algún 
paso  cou  la  inconstancia  y  flojedad  que  solían  :  pero  al 
vencer  la  cumbre  se  descubrió  un  ejército  poderoso 
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d;  menos  confusa  ordenanzt  que  los  pasados,  cuya 
trente  llenaba  todo  el  espacio  del  valle,  pasando  el  fon- 
do los  términos  de  la  vista  :  último  esfuerzo  del  poder 
mejicano,  que  se  componía  de  varias  naciones,  como 
lo  denotaban  la  diversidad  y  separación  de  insignias  y 
colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de  la  multitud 
el  capitán  general  del  imperio  en  unas  andas  vistosa- 
mente adornadas,  que  sobre  los  hombros  de  los  suyos 
le  mantenían  superior  a  todos,  para  que  se  temiese  al 
obedecer  sus  órdenes  la  presencia  de  los  ojos.  Traía 
levantado  sobre  la  cuja  el  estandarte  real,  que  no  se 
fiaba  de  otra  mano,  y  solamente  se  podía  sacar  en  las 
ocasiones  de  mayor  empeño:  su  forma  una  red  do  oro 
macizo  pendiente.de  una  pica  ,  y  en  el  remate  muchas 
plumas  de  varios  tintes  ,  que  uno  y  otro  contendría  su 
misterio  de  superioridad  sobre  los  otros  geroglíficos 
de  las  insignias  menores  :  vistosa  confusión  de  armas 
y  penachos  en  que  tenían  su  hermosura  los  horrores. 
Reconocida  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificultad  á 
que  debían  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas,  volvió 
Hernán  Cortés  á  examinar  los  semblantes  de  los  suyos 
con  aquel  brio  natural  que  hablaba  sin  voz  á  los  cora- 
zones; y  hallándolos  mas  cerca  de  la  ira  que  de  la  tur- 
bación, «Llegó  el  caso,  dijo,  de  morir  ó  vencer  :  la 
causa  de  nuestro  Dios  milita  por  nosotros.  Y  no  pudo 
proseguir,  porque  los  mismos  soldados  le  interrum- 
pieron clamando  por  la  orden  de  acometer,  con  que 
solo  se  detuvo  en  prevenirlos  de  algunas  advertencias 
que  pedia  la  ocasión  ;  y  apellidando  como  solia,  unas 
veces  á  Santiago  y  otras  á  San  Pedro,  avanzó  prolon- 
gada la  frente  del  escuadrón  ,  para  que  fuese  unido  el 
•cuerpo  del  ejército  con  las  alas  de  la  caballería  que  iba 
señalada  para  defender  los  costados  y  asegurar  las 
espaldas.  Dióse  tan  á  tiempo  la  primera  carga  de  ar- 
cabuces y  ballestas,  que  apenas  tuvo  lugar  el  enemigo 
para  servirse  de  las  armas  arrojadizas.  Hicieron  ma- 
yor daño  las  espadas  y  las  picas,  cuidando  al  mismo 
tiempo  los  caballos  de  romper  y  desbaratar  las  tropas, 
que  se  inclinaban  á  pasar  de  la  otra  banda  para  sitiar 
por  todas  partes  el  ejército.  Ganóse  alguna  tierra  de 
este  primer  avance.  Los  españoles  no  daban  golpe  sin 
herida,  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  golpe.  Los 
tlascaltecas  se  arrojaban  al  conflicto  con  sed  rabiosa 
de  la  sangre  mejicana;  y  todos  tan  dueños  de  su  cóle- 
ra que  mataban  con  elección  buscando  primero  á  los 
que  parecían  capitanes  ;  pero  los  indios  peleaban  con 
obstinación,  acudiendo  menos  unidos  que  apretados  á 
llenar  el  puesto  de  los  que  morían,  y  el  mismo  estra- 
go de  los  suyos  era  nueva  dificultad  para  los  españoles 
porque  se  iba  cebando  la  batalla  con  gente  de  refresco. 
Retirábase  al  parecer  todo  el  ejército  cuando  cerraban 
los  caballos,  ó  salian  á  la  vanguardia  las  bocas  de  fuego 
y  volvía  con  nuevo  impulso  á  cobrar  el  terreno  perdi- 
do, moviéndose  á  una  parte  y  otra  la  muchedumbre 
con  tanta  velocidad,  que  parecía  un  mar  proceloso  de 
gente  la  campaña,  y  no  lo  desmentían  los  flujos  y  re- 
flujos. Peleaba  Hernán  Cortés  á  caballo  socorriendo 
con  sus  tropas  los  mayores  aprietos  ,  y  llevando  en  su 
lanza  el  terror  y  el  estrago  del  enemigo  ;  pero  le  traía 
sumamente  cuidadoso  la  porfiada  resistencia  de  los  in- 
dios, porque  no  era  posibie  que  se  dejasen  de  apurar 
las  fuerzas  de  los  suyos,  en  aquel  género  de  continua 
operación;  y  discurriendo  en  los  partidos  que  podría 
tomar  para  mejorarse  ó  salir  al  camino,  le  socorrió  en 
esta  congoja  una  observación  de  las  que  solia  deposi- 
tar en  su  cuidado  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión. 
Acordóse  de  haber  oido  referir  á  los  mejicanos  que  to- 


da la  suma  de  sus  batallas  consistía  en  el  estandarte 
real,  cuya  pérdida  ó  ganancia  decidía  en  sus  victorias 
ó  las  do  sus  enemigos;  y  fiado  en  lo  que  se  turbaba  y 
descomponía  el  enemigo  al  acometer  de  los  caballos, 
tomó  resolución  de  hacer  un  esfuerzo  extraordinario, 
para  ganar  aquella  insignia  sobresaliente  que  ya  >:o- 
nocia.  Llamó  á  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval,  Pe- 
dro de  Alvarado  ,  Cristóbal  de  Olíd  y  Alonso  Dávila 
para  que  le  siguiesen  y  guardasen  las  espaldas,  con 
(os  demás  que  asistían  á  su  persona  ;  y  haciéndoles 
una  breve  advertencia  de  lo  que  debian  obrar  para 
conseguir  el  intento ,  embistieron  á  poco  mas  do 
media  rienda  por  la  parte  que  paiecia  mas  flaca  ó 
menos  distanto  del  centro.  Retiráronse  los  indios 
temiendo  ,  como  solian  ,  el  choque  de  los  caballos 
y  antes  que  so  cobrasen  al  segundo  movimiento  ,  se 
arrojaron  á  la  multitud  confusa  y  desordenada  con 
tanto  ardimiento  y  desembarazo  ,  que  rompiendo  y 
atropellando  escuadrones  enteros  ,  pudieron  llegar 
sin  detenerse  al  paraje  donde  asistía  el  estandarle 
del  imperio  con  todos  los  nobles  de  su  guardia ;  y 
entretanto  que  los  capitanes  se  desembarazaban  de 
aquella  numerosa  comitiva  ,  dio  de  los  pies  á  su  ca- 
ballo Hernán  Cortés  ,  y  cerró  con  el  capitán  general  de 
los  mejicanos,  que  al  primer  bote  de  su  lanza  cayó 
mal  herido  por  la  parte  de  las  andas.  Habíanle  ya  de- 
samparado los  suyos ;  y  hallándose  cerca  un  soldado 
particular  que  se  llamaba  Juan  de  Salamanca  ,  saltó 
desu  caballo  y  leacabó  de  quitar  la  poca  vida  que  le 
quedaba,  con  el  estandarte,  que  puso  luego  en  manos 
de  Cortés  .  Era  este  soldado  persona  do  calidad  ,  y  por 
haber  perfeccionado entoces  la  hazaña  de  su  capitán, 
le  hizo  algunas  mercedes  el  emperador  ,y  quedó  por 
timbre  de  sus  armas  el  penacho  de  que  se  coronaba  el 
estandarte.  Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  po- 
der de  los  españoles,  cuando  abatieron  las  demás  insig- 
nias, y  arrojando  las  armas  se  declaró  por  todas  par" 
tes  la  fuga  del  ejército.  Corrieron  despavoridos  á  gua- 
recerse de  los  bosques  y  maizales  :  cubriéronse  de  tro. 
pas  amedrentadas  los  montes  vecinos  ,  y  en  breve  rato 
quedó  por  los  españoles  la  campaña  .  Siguióse  la  victo 
ría  con  todo  el  rigor  de  la  guerra  ,  y  se  hizo  sangrien- 
to destrozo  en  los  fugitivos.  Importaba  deshacerlo-' 
para  que  no  se  volviesen  á  juntar  ;  y  mandaba  la  irri- 
tación loque  aconsejaba  la  conveniencia.  Hubo  algu- 
nos heridos  entre  los  de  Cortés,  de  los  cuales  murieron 
enTlascala  dos  ó  tres  españoles  ;  y  el  mismo  Cortés  sa- 
lió con  un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza  tan  violento, 
que  abollando  las  armas  le  rompió  la  primera  túnica 
del  cerebro,  y  fué  mayor  el  daño  de  la  contusión.  Dejóse 
á  los  soldados  el  despojo  ,  y  fué  consid  erable;  porque 
los  mejicanos  venían  prevenidos  de  galas  y  joyas  para 
el  triunfo .  Dice  la  historia  que  murier  on  veinte  mil  en 
esta  batalla  :  siempre  se  habla  por  m  ayor  en  semejan" 
tes  casos;  y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba  dedos- 
cientos  mil  hombres  el  ejército  vencido  ,  hallará  menos 
disonancia  en  la  desproporción  del  primer  número 
Todos  los  escritores  nuestros  y  estraños  refieren  esta 
victoria  como  una  de  las  mayores  que  se  consiguieron 
en  las  dos  Américas.  Y  si  fuese  cierto  que  peleó  San- 
tiago en  el  aire  por  sus  españoles,  como  lo  afirman  al- 
gunos prisioneros  ,  quedará  mas  creíble  ó  menos  enca- 
recido el  estrago  de  aquella  gente  ;  aunque  no  era  ne- 
cesario recurrir  al  milagro  visible  donde  se  conoció 
con  tantas  evidencias  la  mano  deDios  ;  á  cuyo  poder  s<' 
deben  siempre  atribuir  con  especial  consideración  los 
j  sucesos  délas  armas  ,  pues  se  hizo  aclamar  Señor  de 


228 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


los  ejércitos  para  que  supiesen  los  hombres  que  solo  de- 
ben esperar  y  reconocer  de  su  altísima  disposición  las 
victorias  ,  sin  hacer  caso  de  las  mayores  fuerzas  ,  por- 
que algunas  veces  castiga  la  sinrazón  asistiendo  á  los 


menos  poderosos  ;  ni  fiarse  de  la  mejor  causa  ,  porque 
otras  veces  corrige  ó  los  (pae  favorece  ,  fiando  el  azote 
de  la  mano  aborrecida. 


LIBRO  V. 


Cap.  I.  — Entra  el  ejército  en  los  términos  de  Tlascala,  y 
alojado  en  Gualipar  visitan  á  Cortés  los  caciques  y  se- 
nadores :  celébrase  con  fiestas  públicas  la  entrada  en  la 
ciudad,  y  se  halla  el  afecto  de  aquella  gente  asegurado 
con  nuevas  experiencias. 

Recogió  Hernán  Cortés  su  gente  que  andaba  di- 
vertida en  el  pillaje  :  volvieron  á  ocupar  su  puesto  los 
soldados,  y  se  prosiguió  la  marcha,  no  sin  algún  re- 
celo de  que  se  volviese  á  juntar  el  enemigo,  porque 
todavía  se  dejaban  reconocer  algunas  tropas  en 
lo  alto  de  las  montañas ;  pero  no  siendo  posible  salir 
aquel  dia  de  los  confines  mejicanos,  á  tiempo  que  ins- 
taba la  necesidad  de  socorrer  á  los  heridos,  se  ocupa- 
ron unas  caserías  de  corta  ó  ninguna  población,  don- 
de se  pasó  la  noche  como  en  alojamiento  poco  seguro, 
y  al  amanecer  se  halló  el  camino  sin  alguna  oposición, 
despojados  ya  y  libres  de  asechanzas  los  llanos  conve- 
cinos, aunque  duraban  las  señas  de  que  se  iba  pisan- 
do tierra  enemiga,  en  aquellos  gritos  y  amenazas  dis- 
tantes que  despedían  á  los  que  no  pudieron  detener. 
Descubriéronse  á  breve  rato,  y  se  penetraron  poco 
después  los  términos  de  Tlascala,  conocidos  hasta  hoy 
por  los  fracmentos  de  aquella  insigne  muralla  que  fa- 
bricaron sus  antiguos  para  defender  las  fronteras  de 
su  dominio,  atando  las  eminencias  del  contorno  por 
todos  los  parajes  donde  se  descuidaba  lo  inaccesible 
de  las  sierras.  Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  de  la 
república  con  aclamaciones  de  todo  el  ejército.  Los 
tlascaltecas  se  arrojaron  á  besar  la  tierra  como  hijos 
desalados  al  regazo  de  su  madre,  Los  españoles  dieron 
al  cielo  con  voces  de  piadoso  reconocimiento  la  pri- 
mera respiración  de  su  fatiga.  Y  todos  se  reclinaron  á 
tomar  posesión  de  la  seguridad  cerca  de  una  fuente, 
cuyo  manantial  se  acreditó  entonces  de  saludable  y  de- 
licado, porque  se  refiere  con  particularidad  lo  que  ce- 
lebraron el  agua  los  españoles,  fuese  porque  dio  esti- 
mación al  refrigerio  la  necesidad,  ó  porque  satisfizo  á 
segunda  sed  bebida  sin  tiibulacion.  Hizo  llenan  Cortés 
en  este  sitio  un  breve  razonamiento  á  Jos  suyos  dán- 
doles á  entender  :  «Cuánto  importaba  conservar  con 
el  agrado  y  la  modestia  el  afecto  de  los  tlascaltecas,  y 
que  mirase  cada  uno  en  la  ciudad,  como  peligro  de  to- 
dos, la  queja  de  un  paisano.  »  Resolvió  después  ha- 
cer alguna  mansión  en  el  camino  para  tomar  legua  y 
disponer  la  entrada  con  noticia  y  permisión  del  sena- 
do, y  a  poco  mas  de  medio  dia  se  hizo  alto  en  Gua- 
lipar, villa  entonces  de  considerable  población  ;  cuyos 
vecinos  salieron  largo  trecho  a  dar  señas  de  su  volun- 
tad, ofreciendo  sus  casas  y  cuanto  fuese  menester, 
con  tales  demostraciones  de  obsequio  y  veneración, 
que  hasta  los  que  venían  recelosos  llegaron  á  couocer 
que  no  era  capaz  de  artificio  aquel  género  de  sinceri- 
dad. Admilió  Hernán  Corles  el  hospedaje,  y  ordenó  su 


cuartel  con  todas  las  puntualidades  que  parecieron 
convenientes,  para  quitar  los  escrúpulos  de  la  seguri- 
dad. Trató  luego  de  participar  al  senado  la  noticia  de 
su  retirada  y  sucesos  con  los  tlascaltecas  ;  y  por  mas 
que  procuró  adelantar  este  aviso,  llegó  primero  la  fa- 
ma con  el  rumor  de  la  victoria,  y  casi  al  mismo 
tiempo  vinieron  á  visitarle  por  la  república  su  grande 
amigo  Magiscatzin,  el  ciego  Xicotencal,  su  hijo  y  otros 
ministros  del  gobierno.  Adelantóse  á  todos  Magiscat- 
zin, arrojándose  á  sus  brazos  y  apartándose  de  ellos 
para  mirarle  y  cumplir  con  su  admiración  ,  como 
quien  no  se  acababa  de  persuadir  á  la  felicidad  de 
hallarle  vivo.  Xicotencal  se  hacia  lugar  con  las  manos 
hacia  donde  le  guiaban  los  oidos;  y  manifestó  su  vo- 
luntad aun  mas  afectuosamente,  porque  se  queria 
informar  con  el  tacto,  y  prorrumpió  en  lágrimas 
el  contento  que  al  parecer  tomaban  á  su  cargo  el  ejer- 
cicio de  los  ojos.  Iban  llegando  los  demás  entretanto 
que  se  apartaban  los  primeros  á  congratularse  con  los 
capitanes  y  saldados  conocidos.  Pero  no  dejó  de  ha- 
cerse algún  reparo  en  Jicotencal,  el  mozo,  que  anduvo 
mas  desagradable  ó  mas  templado  en  los  cumplimien- 
tos ;  y  aunque  se  atribuyó  entonces  á  entereza  de 
hombre  militar,  se  conoció  brevemente  que  duraban 
todavía  en  su  intención  las  desconfianzas  de  amigo 
reconciliado,  y  en  su  altivez  los  remordimientos  de 
vencido.  Apartóse  Cortés  con  los  recienvenidos,  y  ha- 
lló en  su  conversación  cuantas  puntualidades  y  aten- 
ciones pudiera  desear  en  gente  de  mayor  policía.  Di- 
jéronle  que  andaban  ya  juntando  sus  tropas  con  áni- 
mo de  socorrerle  contra  el  común  enemigo ,  y  que 
tenían  dispuestos  salir  con  treinta  mil  hombres  á  rom- 
per los  impedimentos  de  su  marcha.  Doliéronse  do 
sus  heridas  mirándolas  como  desmán  sacrMego  de 
aquella  guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muerte  de  los 
españoles,  y  particularmente  la  de  Juan  Velazquez 
de  León,  á  quien  amaban,  no  sin  algún  conocimiento 
de  sus  prendas.  Acusaron  la  bárbara  correspondencia 
de  los  mejicanos,  y  últimamente  le  ofrecieron  asistir 
á  su  desagravio,  con  todo  el  grueso  desús  milicias  y 
con  las  tropas  auxiliares  de  sus  aliados:  añadiendo 
para  mayor  seguridad,  que  ya  no  solo  eran  amigos 
délos  españoles,  sino  vasallos  de  su  rey,  y  debían  por 
ambos  motivos  estar  á  sus  órdenes  y  morir  fi  su  lado. 
Así  concluyeron  su  conversación  distinguiendo,  no  sin 
discreción  pundonorosa,  las  dos  obligaciones  dearnis- 
tad  y  vasallaje,  como  que  mandaba  en  ellos  la  fideli- 
dad lo  mismo  que  persuadía  la  inclinación.  Respon- 
dió Hernán  Corles  á  todas  sus  ofertas  y  preposicio- 
nes con  reconocida  urbanidad  ;  y  de  lo  que  discurrie- 
ron unos  y  otros  pudo  colegir,  que  no  solo  duraba  en 
su  primer  vigor  la  voluntad  de  aquella  gente,  pero 
quo  habia  crecido  en  ellos  la  parle  de  la  estimación: 
porque  la  pérdida  que  se  hizo  ol   salir  de  Méjico  se 
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miró  como  accidente  de  la  guerra,  y  quedó  totalmen- 
te borrada  con  la  victoria  de  Otumba,  que  se  admiró 
en  Tlascala  como  prodigio  del  valor  y  último  crédito 
déla  retirada.  Propusiéronle  que  pasase  luego  á  la 
ciudad,  donde  tenían  prevenido  el  alojamiento  ;  pero 
se  ajustaron  fácilmente  a  conceder  alguna  detención 
al  reparo   de  le  gente,  porque  deseaban  prevenir- 
se para  la  entrada,  y  que  se  hiciese  con  pública  so- 
lemnidad al    modo    que    solían  festejar  los   triun- 
fos de  sus  generales.  Tres  dias  se  detuvo  el  ejército 
en  Gualipar,  asistido  liberalmente  de  cuanto  hubo 
menester  por  cuenta  de  la  república ;   y  luego  que 
*e  hallaron  los    heridos   en  mejor  disposición  ;    se 
dio  aviso  á  la  ciudad  y  se  trató  de  la  marcha.  Ador- 
náronse los  españoles  lo  mejor  que  pudieron  para  la 
entrada,  sirviéndose  de  las  joyas  y  plumas  de  los  me- 
jicanos vencidos  :  esterioridad  en  que  iba  significada 
la  ponderación  de  la  victoria  ;  que  hay  casos  en  que 
importa  la  ostentación  al  crédito  de  las  cosas,  ó  suele 
pecar  de  intempestiva  la  modestia.  Salieron  á  recibir 
el  ejército  los  caciques  y  ministros  en  forma  de  sena- 
do, con  todo  el  resto  de  sus  galas  y  numerosa  comitiva 
de  sus  parentelas.  Cubriéronse  de  gente  los  caminos: 
hervia  en  aplausos  y  aclamaciones  la  turba  popular  : 
andaban  mezclados  los  Víctores  de  los  españoles^con  los 
oprobios  de  los  mejicanos  :  y  al  entrar   en  la  ciudad 
hicieron  ruidosa  y  agradable  salva  los  atabalillos,  flau- 
tas y  caracoles  destruidos  en  diferentes  coros  que  se 
los  altercaban  y  sucedían,  resonando  en  toques  pacíficos 
instrumentos  militares.  Alojado  el  ejército  en  forma 
conveniente  admitió  Cortés,  después  de  larga  resisten- 
cia, el  hospedaje  de  Magiscatzin,  cediendo  á  su  porfía 
por  uo  dosconfiarle.  Llevóse  consigo  por  esta  misma  ra- 
zón el  ciego  Xicotencal  á  Pedro  de  Alvarado;  y  aunque 
los  demás  caciques  se  querían  encargar  de  otros  capi- 
tanes, se  desvió  cortesanamente  la  instancia,  porque  no 
era  razón  que  faltasen  los  cabos  del  cuerpo  de  guardia 
principal.  Fué  la  entrada  que  hicieron  los  españoles  en 
ta  ciudad  por  el  mes  de  julio  del  año  de  mil  quinien- 
estos  y  veinte,  aunque  también  hay  en  esto  alguna  va- 
riedad entre   los  escritores  ;  pero   reservamos  este 
género  de  reparos  para  cuando  se  discuerda   en  la 
substancia  de  los  sucesos,  donde  no  cabe  la   estension 
del  poco  mas  ó  menos.  Dióse   principio  aquella   mis- 
ma tarde  á  las  fiestas  del  triunfo  ,  que  se  continuaron 
por  algunos  dias,  dedicando  todos  sus  habilidades  al 
divertimiento  do  los  huéspedes  y  al  aplauso  de  la  vic- 
toria, sin  escepcion  de  los  nobles    ni  de  los  mismos 
que  perdieron  amigos  ó  parientes  en  la  batalla  ;  fuese 
por  no  dejar   de  concurrir  á  la    común   alegría,  ó 
ó  por  no  ser  permitido  en  aquella  nación  belicosa,  te- 
ner por  adversa  la  fortuna  de  los  que  morían  en  la 
guerra.  Ya  se  ordenaban  desafíos  con  premios  desti- 
nados al  mayor  acierto  délas  flechas:  ya  se  compe- 
tía sobre  las  ventajas  del  salto  y  la  carrera  :  ya  ocu- 
paban la  tarde  aquellos  funámbulos  ó  volatines  que  se 
procuraban  exceder  en  los  peligros  de  la  maroma  :  ejer- 
cicio á  que  tenian  particular  aplicación,  y  en   que  se 
llevaba  el  susto  parte  del  entretenimiento ;  pero  se  ale- 
graban siempre  los  fines  y  las  veras  del  espectáculo, 
con  los  bailes  y  danzas  de  invenciones  y  disfraces: 
fiesta  de  la  multitud  en  que  se  daba  libertad  al  regoci- 
jo, y  quedaban  por  cuenta  del  ruido  bullicioso  las  úl- 
timas demostraciones  del  aplauso.  Halló  Hernán  Cor- 
tés en  aquellos  ánimos  toda  la  cinceridad  y  buena  cor- 
respondencia que  le  habían  prometido  sus  esperanzas. 
Era  en  los  nobles  amistad  y  veneración,  lo  que  amor 
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apasionado  y  obediencia  rendida  en  el  pueblo.  Agra- 
decía su  voluntad  y  celebraba  sus  ejercicios,  agasajan- 
do á  los  unos  y  honrando  á  los  otros  con  igual  confian- 
za y  satisfacción.  Los  capitanes  le  ayudaban  á  ganar 
amigos  con  el  agrado  y  con  las  dádivas;  y  hasta  los 
soldados  menores  cuidaban  de  hacerse  bien  quistos,  re- 
partiendo generosamente  las  joyas  y  preseas  que  pudie- 
ron adquirir  en  el  despojo  de  la  batalla.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  duraba  en  su  primera  sazón  esta  feli- 
cidad, sobrevino  un  cuidado  que  puso  los  semblantes 
de  otro  color.  Agravóse  con  accidentes  de  mala  calidad 
la  herida  que  recibió  Hernán  Cortés  en  la  cabeza  :  venia 
mal  curada,  y  el  sobrado  ejercicio  de  aquellos  dias  tra- 
jo al  cerebro  una  inflamación  vehementecon  recias  ca- 
lenturas que  postraron  el  sujeto  y  las  fuerzas,  redu- 
ciéndole á  términos  que  se  llegó  á  temer  el  peligro  de 
su  vida.  Sintieron  los  españoles  este  contratiempo  como 
amenaza  de  que  pendía  su  conservación  y  su  fortuna; 
pero  fué  mas  reparable  por  menos  debida  la  turbación 
de  los  indios,  que  apenas  supieron  la  enfermedad  cuan- 
do cesaron  sus  fiestas,  y  pasaron  todos  al  estremo  con- 
trario de  la  tristeza  y  desconsuelo.  Los  nobles  andaban 
asombrados  y  cuidadosos,  preguntando  á  todas  horas 
por  el  Teule ;  nombre,  como  dijimos,  que  daban  á  sus 
semi-dioses,  ó  poco  menos  que  deidades.  Los  plebeyos 
solían  venir  en  tropas  á  lamentarse  de  su  pérdida,  y 
era  menester  engañarlos  con  esperanzas  de  la  mejoría, 
para  reprimirlos  y  apartarlos  donde  no  hiciesen  daño 
sus  lástimas  á  la  imaginación  del  enfermo.  Convocóel 
senado  los  médicos  mas  insignes  de  su  distrito,  cuya 
ciencia  consistía  en  el  conocimiento  y  elección  de  las 
yerbas  medicinales,  que  aplicaban  con  admirable  ob- 
servación de  sus  virtudes  y  facultades,  variando  el  me- 
dicamento según  el  estado  y  accidenles  de  la  enferme- 
dad, y  se  les  debió  enteramente  la  cura  ;  porque  sir- 
viéndose primero  de  unas  yerbas  saludables  y  benignas 
para  corregir  la  inflamación  y  mitigar  los  dolores,  de 
que  procedía  la  calentura,  pasaron  por  sus  grados  á 
lasque  disponían  y  cerraban  las  heridas,  con  tanlo 
acierto  y  felicidad,  que  le  restituyeron  brevemente  á 
su  perfecta  salud.  Ríase  de  los  empíreos  la  medicina 
racional,  que  á  los  principios  todo  fué  de  la  experien- 
cia ;  y  donde  faltaba  la  natural  filosofía  que  buscó  la 
causa  por  los  efectos,  no  fué  poco  hallar  tan  adelantado 
el  magisterio  primitivo  de  la  misma  naturaleza.  Cele- 
bróse con  nuevos  regocijos  esta  noticia  :  conoció  Her- 
nán Cortés  con  otra  experiencia  mas  el  afecto  de  los 
tlascaltecas  ;  y  libre  ya  la  cabeza  para  discurrir,  volvió 
á  la  fábrica  de  sus  altos  designios,  tirar  nuevas  líneas, 
dirigir  inconvenientes  y  apartar  dificultades:  batalla 
interior  de  argumentos  y  soluciones  en  que  trabaja- 
ba la  prudencia,  para  componerse  con  la  magnani- 
midad. 

Cap.  II. — Llegan  noticias  de  que  se  había  levantado  la 
provincia  de  Tepeaca :  vienen  embajadores  de  Méjico 
á  Tlascala ,  y  se  descubre  una  conspiración  que  in- 
tentaba Xicotencal  el  mozo  contra  los  españoles. 

Venia  Hernán  Cortés  deseoso  de  saber  el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  de  la  Vera-Cruz,  por  ser  la 
conservación  de  aquella  retirada  una  de  las  bases 
principales  sobre  qué  se  había  de  fundar  el  nuevo  edi- 
ficio de  que  se  trataba.  Escribió  luego  á  Rodrigo  Ran- 
gel  que,  como  dijimos,  quedó  nombrado  por  teniente 
de  Gonzalo  de  Sandovaí  en  aquel  gobierno,  y  llegó  bre- 
vemente su  respuesta,  mediante  la  extraordinaria  di- 
ligencia de  los  correos  naturales,  cuya  substancia  fué: 
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«Que  no  se  habia  ofrecido  novedad  que  pudiese  dar 
cuidado  en  la  plaza  ni  en  la  costa  :  que  Narvaez  y  Sal- 
vatierra quedaban  asegurados  en  su  prisión,  y  que  los 
soldados  estaban  gustosos  y  bien  asistidos,  porquedu- 
raba  en  su  primera  puntualidad  el  afecto  y  buena  cor- 
respondencia de  los  zempoales,  totonaques  y  demás 
naciones  confederadas.  »  Pero  al  mismo  tiempo  avisó 
que  no  habían  vuelto  i»  la  plaza  ocho  soldados  con  un 
cabo  que  fueron  á  Tlascala,  por  el  oro  que  se  dejó  re- 
partido á  los  españoles  de  aquella  guarnición  ;  y  que  si 
era  cierta  la  voz  que  corría  entre  los  indios  de  que  los 
habían  muerto  en  la  provincia  deTepeaca,se  podía 
temer  que  hubiese  caído  en  el  mismo  lazo  la  gente  de 
Narvaez  que  se  quedó  herida  en  Zempoala,  porque  ha- 
bían marchado  en  tropas  como  fueron  mejorando  con 
ansia  de  llegar  á  Méjico,  donde  se  consideraban  al  ar- 
bitrio de  la  codicia,  las  riquezas  y  las  prosperidades. 
Puso  en  gran  cuidado  á  Cortés  esta  desgracia  por  la  fal- 
ta que  hacían  al  presupuesto  desús  fuerzas  aquellos 
soldados,  que  según  Antonio  de  Herrera,  pasaban  de 
cincuenta  ;  y  aunque  fuese  menor  el  número,  como 
lo  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  no  por  eso  dejaría  de 
quedar  grande  la  pérdida  en  aquella  ocasión,  y  en  una 
tierra  donde  se  contaba  por  millares  de  indios  lo  que 
suponía  cada  español.  Informóse  de  los  tlascaltecas 
amigos,  y  halló  en  ellos  la  misma  noticia  que  daba 
Rangel,  y  la  notable  atención  de  habérsela  recatado, 
por  no  desazonar  con  nuevos  cuidados  su  convalecen- 
cia. Era  cierto  que  los  ocho  soldados  que  vinieron  de 
la  Vera-Cruz  llegaron  á  Tlascala,  y  volvieron  á  partir 
con  el  oro  de  su  repartimiento,  en  ocasión  que  andaba 
sospechosa  la  fidelidad  de  la  provincia  deTepeaca,  que 
fué  una  de  las  que  dieron  la  obediencia  en  el  primer 
viaje  de  Méjico.  Y  después  se  averiguó  con  evidencia 
que  habían  perecido  en  ella  los  unos  y  los  otros  ,  en 
que  no  dejaba  que  dudar  la  circunstancia  de  haber  lla- 
mado tropas  mejicanas  con  ánimo  de  mantener  la  trai- 
ción :  novedad  que  hizo  necesario  el  empeño  de  sujetar 
aquellos  rebeldes,  y  apartar  de  sus  términos  al  enemi- 
go, cuya  diligencia  no  sufría  dilación  por  estar  situada 
esta  provincia,  en  paraje  que  dificultaba  la  comunica- 
ción de  Méjico  á  la  Vera-Cruz  :  paso  que  debia  quedar 
libre  y  asegurado  antes  de  aplicar  el  ánimo  á  mayores 
empresas.  Pero  suspendió  Hernán  Corles  la  negociación 
que  se  habia  de  hacer  con  la  república  para  que  asis- 
tiese con  sus  fuerzas  á  esta  facción;  porque  supo  al  mis- 
mo tiempo  que  los  tepeaqueses habían  penetrado  pocos 
días  antes  los  confines  de  Tlascala,  destruyendo  y  ro- 
bando algunas  poblaciones  de  la  frontera  ;  y  tuvo  por 
cierto  que  le  habrían  menester  para  su  misma  causa, 
como  sucedió  con  brevedad  ;  porque  resolvió  el  senado 
que  se  castigase  con  las  armas  el  atrevimiento  de  aque- 
lla nación,  y  se  procurase  interesar  á  los  españoles  en 
esta  guerra,  pues  estaban  igualmente  irritados  y  ofen- 
didos por  la  muerte  de  sus  compañeros :  con  que  llegó 
el  caso  de  que  le  rogasen  lo  mismo  que  deseaba,  y  se 
puso  en  términos  de  conceder  lo  que  habia  de  rogar. 
Ofrecióse  poco  después  otra  novedad  que  puso  en  nue- 
vo cuidado  á  los  españoles.  Avisaron  de  Gualipar  que 
habían  llegado  á  la  frontera  tres  ó  cuatro  embajadores 
del  nuevo  emperador  mejicano,  dirigidos  á  latepüblica 
de  Tlascala,  y  quedaban  esperando  licencia  del  senado 
para  pasar  á  la  ciudad.  Discurrióso  la  materia  en  él 
con  grande  admiración,  y  nó  sin  conocimiento  de  que 
se  debían  escuchar  como  amenazas  encubiertas  las  ne- 
gociaciones del  enemigo;  pero  aunque  se  tuvo  por  cier- 
to que  seria  la  embajada  contra  los  españoles,  y  estu- 


vieron firmes  en  que  no  se  les  podria  ofrecer  conve- 
niencia que  preponderase  á  la  defensa  de  sus  amibos, 
se  decretó  que  fuesen  admitidos  los  embajadores  para 
que  se  lograse  por  lo  menos  aquel  acto  de  igualdad  tan 
desusado  en  !a  soberbia  de  los  príncipes  mejicanos;  y 
se  infiere  del  mismo  suceso  que  intervino  en  este  de- 
creto el  beneplácito  de  Cortés,  porque  fueron  condu- 
cidos públicamente  al  senado  los  embajadores,  y  no 
hubo  recato,  disculpa  ó  pretexto  fie  que  se  pudiese  ar- 
güir menos  sinceridad  en  la  intención  de  los  tlascalic- 
cas.  Hicieron  su  entrada  con  grande  aparato  y  grave- 
dad. Iban  delante  los  tamenes  bien  ordenados  con  el 
presente  sobre  los  hombros,  que  se  componía  de  algu- 
nas piezas  de  oro  y  plata,  ropas  finas  de  la  tierra,  cu- 
riosidades y  penachos,  ton  muchas  carjas  de  sal, 
que  allí  era  el  contrabando  mas  apetecido.  Traían  ellos 
mismos  las  insignias  de  la  paz  en  las  manos,  gran  can- 
tidad de  joyas,  y  numeroso  acompaña  miento  de  cama- 
radas  y  criados:  superfluidades  en  que  á  su  parecer 
venia  figurada  la  grandeza  de  su  príncipe,  y  que  algu- 
nas veces  suelen  servir  á  la  desproporción  de  la  misma 
embajada,  siendo  como  unas  ostentaciones  del  po- 
der que  asombran  ó  divierten  los  ojos  para  introdu- 
cir la  sinrazón  en  los  oidos.  Esperólos  el  senado  en  mi 
tribunal  sin  faltar  á  la  cortesía  ni  exceder  en  el  agasa- 
jo ;  pero  celoso  cuidadosamente  de  su  representación, 
y  mal  encubierto  el  desagrado  en  la  urbanidad.  Su  pro- 
posición fué,  después  de  nombrar  al  emperador  meji- 
cano con  grandes  sumisiones  y  atributos  «ofrecer  de 
su  parte  la  paz  y  alianza  perpetua  entre  las  eos  nacio- 
nes, libertad  de  comercio  y  comunicación  de  intereses; 
con  calidad  y  condición  que  tomasen  luego  las  armas 
contra  los  españoles,  ó  se  aprovechasen  de  su  descuido 
y  seguridad  para  deshacerse  de  ellos.  »  Y  no  pudieron 
acabar  su  razonamiento  porque  se  hallaron  atajados, 
primero  de  un  rumor  indistinto  que  ocasionó  la  diso- 
nancia ;  y  después  de  una  irritación  mal  reprimida  que 
prorrumpió  en  voces  descompuestas,  y  se  llevó  tras  sí 
la  circunspección.  Pero  uno  de  los  senadores  ancianos, 
acordó  á  sus  compañeros  el  desacierto  en  que  se  iban 
empeñando  contra  el  estilo  y  contra  la  razón;  y  dis- 
puse que  los  embajadores  se  retirasen  á  su  alojamien- 
to para  esperar  la  resolución  de  la  república.  Lo  cual 
ejecutado  se  quedaron  solos  á  discurrir  sobre  la  maie- 
ria  ;  y  sin  detenerse  á  votar  concurrieron  todos  en  el 
mismo  sentir  de  los  que  habían  propalado  inadverti- 
damente su  voto,  aunque  se  aliñaron  los  términos  de 
la  repulsa  y  se  hizo  lugar  la  cortesía  en  la  segunda  ins- 
tancia de  la  cólera,  resolviendo  que  se  nombrasen  tres 
ó  cuatro  diputados  que  llevasen  la  respuesla  del  sena- 
do á  los  embajadores,  cuya  substancia  fué:  «que se 
admitiría  con  toda  estimación  la  paz  como  viniese  pro- 
puesta con  partidos  razonables  y  proporcionados  ;¡  la 
conveniencia  y  pundonor  de  ambos  dominios;  pero  que 
los  tlascaltecas  observaban  religiosamen'3.  las  leyes  del 
hospedaje,  y  no  acostumbraban  oféni  a  nadie  .-.  he 
seguro,  preciándose  de  tener  por  im¡  .ble  lo  i  Icilo,  y 
de  irse  derechos  á  la  verdad  de  las  cosas,  porque  no 
entendían  de  pretextos  ni  sabían  otro  nombre  á  la  trai- 
ción. »  Pero  no  llegó  el  caso  de  lograrse  la  i  espuesta, 
porque  los  embajadores,  viendo  tan  mal  recibida  su 
proposición,  se  pusieron  luego  en  camino,  llevando  tan- 
to miedo  como  trajeron  gravedad  ;  y  no  pareció  con- 
veniente detenerlos,  porque  habia  corrido  la  voz  en 
Tlascala  de  que  venían  contra  los  españoles,  y  se  temió 
algún  movimiento  popular,  que  atrepellase  las  pn  ro- 
gativas de  su  ministerio  y  destruyese  las  atenciones 
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del  senado.  Esta  diligencia  de  los  mejicanos,  aunque 
írustrada  con  tanta  satisfacción  de  los  españoles,  no 
dejó  de  traer  algún  inconveniente,  de  que  se  empezó  á 
formar  otro  cuidado.  Calló  Xicotencal  el  mozo  en  la 
junta  de  los  senadores  su  dictamen,  dejándose  llevar 
del  voto  común,  porque  temió  la  indignación  de  sus 
compañeros,  ó  porque  le  detuvo  el  respeto  de  su  pa- 
dre; pero  se  valió  después  de  la  misma  embajada  para 
verter  entre  sus  amigos  y  parciales,  el  veneno  de  que 
tenia  preocupado  el  corazón,  sirviéndose  de  la  paz  que 
proponían  los  mejicanos,  nó  porque  fuese  de  su  genio 
ni  de  su  conveniencia,  sino  por  esconder  en  este  moti- 
vo especioso  la  fealdad  ignominiosa  de  su  envidia  y 
dañada  intención.  «El  emperador  mejicano,  decia, cu- 
ya potencia  formidable  nos  trae  siempre  con  las  armas 
en  las  manos,  y  envueltos  en  la  continua  infelicidad  de 
una  guerra  defensiva,  nos  ruega  con  su  amistad,  sin 
pedirnos  otra  recompensa  que  la  muerte  de  los  españo- 
les, en  que  solo  nos  propone  lo  que  debíamos  ejecutar 
por  nuestra  propia  conveniencia  y  conservación  :  pues 
cuando  perdonemos  á  estos  advenedizos  el  intento  de 
aniquilar  y  destruir  nuestra  religión,  no  se  puede  ne- 
gar que  tratan  de  alterar  nuestras  leyes  y  forma  de  go- 
bierno, convirtiendo  en  monarquía  la  república  vene- 
rable de  los  tlascaltecas,  y  reduciéndonos  al  dominio 
aborrecible  de  los  emperadores  :  yugo  tan  pesado  y  tan 
violento,  que  aun  visto  en  la  cerviz  de  nuestros  enemi- 
gos lastima  la  consideración.  «No  le  faltaba  elocuencia 
para  vestir  de  razones  aparentes  su  dictamen,  ni  osa- 
día para  facilitar  la  ejecución  ,  y  aunque  le  contrade- 
cían y  procuraban  disuadir  algunos  de  sus  confiden- 
tes, como  estaba  en  reputación  de  gran  soldado,  se 
pudo  temer  que  tomase  cuerpo  su  parcialidad  en  una 
tierra  donde  bastaba  el  ser  valiente  para  tener  razón. 
Pero  estaba  tan  arraigado  en  los  ánimos  el  amor  délos 
españoles,  que  se  hicieron  poco  lugar  las  diligencias, 
y  llegaron  luego  á  la  noticia  de  los  magistrados.  Tra- 
tóse la  materia  en  el  senado  con  toda  la  reserva  que 
pedia  un  negocio  de  semejante  consideración,  y  fué 
llamado  á  esta  conferencia  Xicotencal  el  viejo,  sin  que 
bastase  la  razón  de  ser  hijo  suyo  el  delincuente  para 
que  se  desconfiase  de  su  entereza  y  justificación.  Acri- 
minaron todos  este  alentado,  como  indigna  cavilación 
de  hombre  sedicioso  que  intentaba  perturbar  la  quie- 
tud pública,  desacreditar  las  resoluciones  del  senado, 
y  destruir  el  crédito  de  su  nación,  Inclináronse  algunos 
votos  á  que  se  debia  castigar  semejante  delito  con  pena 
de  muerte,  y  fué  su  padre  uno  de  los  que  mas  esfor- 
zaron este  dictamen,  condenando  en  su  hijo  la  trai- 
ción, como  juez  sin  afectos,  ó  mejor  padre  de  la  patria. 
Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aquellos  senadores  la 
constancia  pundonorosa  del  anciano,  que  se  mitigó  por 
su  contemplación  el  rigor  de  la  sentencia,  reduciéndo- 
se los  votos  á  menos  sangrienta  demostración.  Hicié- 
ronle  traer  preso  al  senado,  y  después  de  reprender 
su  atrevimiento  con  destemplada  severidad,  le  quita- 
ron el  bastón  de  general,  deponiéndole  del  ejercicio  y 
prerogativas  del  cargo,  con  la  ceremonia  de  arrojarle 
violentamente  por  las  gradas  del  tribunal ;  cuya  igno- 
minia le  obligó  dentro  de  pocos  dias  á  valerse  de  Cor- 
tés con  demostraciones  de  verdadera  reconciliación  ;  y 
á  instancia  suya  fué  restituido  en  sus  honores  y  en  la 
gracia  de  su  padre;  aunque  después  de  algunos  dias 
volvió  á  reverdecer  la  raiz  infecta  de  su  mala  inten- 
ción, y  reincidió  en  nueva  inquietud  que  le  costó  la  vi- 
da como  veremos  en  su  lugar.  Pudieron  ambos  lances 
producir  inconvenientes  de  grande  amenaza  y  dificul- 


toso remedio ;  pero  el  de  Xicotencal  llegó  ó  noticia  de 
Cortés  cuando  estaba  prevenido  el  daño  y  castigado  el 
delito,  y  el  de  los  embajadores  mejicanos  dejó  satisfe- 
chos á  los  menos  confiados,  quedando  en  uuo  y  otro 
nuevamente  acreditada  la  rara  fidelidad  de  los  tlascal- 
tecas ;  que  vista  en  una  gente  de  tan  limitada  policía,  y 
en  aquel  desabrigo  de  los  medios  humanos,  llegó á  pa- 
recer milagrosa,  ó  por  lo  menos  se  miraba  entonces  co- 
mo uno  de  los  efectos  en  que  no  se  halla  razón  natural 
si  se  busca  entre  las  causas  inferiores. 

Cap.  III. — Ejecútase  la  entrada  en  la  provincia  de  Te- 
peaca; y  vencidos  los  rebeldes  que  aguardaron  en  cam- 
paña con  la  asistencia  de  los  mejicanos,  se  ocupa  la 
ciudad,  donde  se  levanta  una  fortaleza  con  el  nombre 
de  Segura  de  la  Frontera. 

Entretanto  que  andaba  Xicotencal  el  mozo  convo- 
cando las  milicias  de  su  república,  cebado  ya  en  la 
guerra  de  Tepeaca,  y  deseoso  entonces  de  borrar  con 
los  excesos  de  su  diligencia  las  especies  de  su  infelici- 
dad, procuraba  Cortés  encaminar  los  ánimos  de  los 
suyos  al  conocimiento  de  que  no  se  podia  excusar  el 
castigo  de  aquella  nación  ,  poniéndolos  delante  de  su 
rebeldía,  la  muerte  de  los  españoles,  y  cuantos  moti- 
vos podian  hacer  á  la  compasión  y  llamar  á  la  ven- 
ganza ;  pero  no  todos  se  ajustaban  á  que  fuese  conve- 
niente aquella  facción,  en  cuyo  dictamen  sobresalie- 
ron los  de  Narvaez,  que  á  vista  de  los  trabajos  pade- 
cidos, se  acordaban  con  mayor  afecto  del  ocio  y  de  la 
comodidad,  clamando  por  asistir  á  las  granjerias  que 
dejaron  en  la  isla  de  Cuba.  Tenían  por  impertinente  la 
guerra  de  Tepeaca,  insistiendo  en  que  se  debia  retirar 
el  ejército  á  la  Vera-Cruz,  para  solicitar  asistencias  de 
Santo  Domingo  y  Jamaica,  y  volver  menos  aventura- 
dos á  la  empresa  de  Méjico,  no  porque  tuviesen  ánimo 
de  perseverar  en  ella,  sino  por  acercarse  con  algún 
colora  la  lengua  del  agua  para  clamar  ó  resistir  con 
mayor  fuerza.  Y  llegó  á  tanto  su  osadía,  que  hicieron 
notificar  á  Hernán  Cortés  una  protesta  en  forma  legal, 
adornada  con  algunos  motivos  de  mayor  atrevimiento 
que  substancia,  en  que  andaba  el  bien  público  y  el 
servicio  del  rey,  procurando  apretar  los  argumentos 
del  temor  y  de  la  flojedad.  Sintió  vivamente  Cortés 
que  se  hubiesen  desmesurado  á  semejante  diligencia, 
en  tiempo  que  lenian  los  enemigos  que  asistían  en  Te- 
peaca ocupado  el  camino  de  la  Vera-Cruz,  y  no  era 
posible  penetrarle  sin  hacer  la  guerra  que  rehusaban. 
Hízolos  llamar  á  su  presencia,  y  necesitó  de  toda  su 
reportación  para  no  destemplarse  con  ellos ;  porque  la 
tolerancia  ó  el  disimulo  de  una  injuria  propia,  es  difi- 
cultad que  suele  caber  en  ánimos  como  el  suyo  ;  pero 
sufrir  en  un  despropósito  la  injuria  de  la  razón,  es  en 
los  hombres  de  juicio  la  mayor  hazaña  de  la  paciencia. 
Agradeció  como  pudo  los  buenos  deseos  con  que  so- 
licitaban la  conservación  del  ejército  ;  y  sin  detenerse  ó 
ponderar  las  razones  que  ocurrían  para  no  faltar  al 
empeño  que  estaba  hecho  con  los  tlascaltecas,  aventu- 
rando su  amistad,  y  dejando  consentida  la  traición  de 
los  tepeaqueses,  se  valió  de  motivos  proporcionados  al 
discurso  de  unos  hombres  á  quien  hacia  poca  fuerza  lo 
mejor:  para  cuyo  efecto  les  dijo  solamente:  «que  te- 
niendo el  enemigo  los  pasos  estrechos  de  la  montaña, 
precisamente  se  habia  de  pelear  para  salir  á  lo  llano: 
que  ir  solos  a  esta  facción  seria  perder  voluntariamen- 
te, ó  por  lo  menos  aventurar  sin  disculpa  el  ejército: 
que  ni  era  practicable  pedir  socorro  á  los  tlascaltecas, 
ni  ellos  le  darían  para  una  retirada  que  se  hacia  con- 
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Ira  su  voluntad  ;  y  que  una  vez  sujeta  la  provincia  re- 
belde, y  asegurado  el  camino,  en  lo  cual  asistiría  con 
todas  sus  tuerzas  la  república,  les  ofrecía  sobre  la  fé  de 
su  palabra,  que  podrían  retirarse  con  licencia  suya  cuan- 
tos no  so  determinasen  á  seguir  sus  banderas. »  Con 
que  los  dejó  reducidos  á  servir  en  aquella  guerra, 
quedando  en  conocimiento  de  que  no  eran  apropó- 
sito-para  entrar  en  mayores  empeños;  y  trató  de  po- 
ner luego  en  ejecución  su  jornada,  con  que  se  quieta- 
ron por  entonces.  Eligió  hasta  ocho  mil  tlascaltecas  de 
buena  calidad,  divididos  en  tropas  según  su  costumbre 
con  algunos  capitanes  de  los  que  ya  tenia  experimen- 
tados en  el  viaje  de  Méjico.  Dejó  á  cargo  de  su  nuevo 
amigo Xicoten tal  que  siguiese  con  el  resto.desus  milicias 
y  puesta  en  orden  su  gente,  se  halló  con  cuatrocientos 
y  veinte  soldados  españoles ,  inclusos  los  capitanes,  y 
diez  y  siete  caballos,  armada  la  mayor  parte  de  picas, 
espadas  y  rodelas,  algunas  ballestas  y  pocos  arcabuces 
porque  no  sobraba  la  pólvora,  cuya  falta  obligó  ó  que 
se  dejasen  los  demás  en  casa  de  Magiscatzin.  Marchó  el 
ejército  con  grandes  aclamaciones  del  concurso  popu- 
lar y  grande  alegría  de  los  mismos  soldados  tlascalte- 
cas :  pronósticos  de  la  victoria  en  que  tenian  su  parte 
los  espíritus  de  la  venganza.  Hízose  alto  aquel  día  en 
el  primer  lugar  de  la  tierra  enemiga,  situado  tres  le- 
guas de  Tlascala  y  cinco  de  Tepeaca,  ciudad  capital 
que  dio  su  nombre  á  la  provincia.  Retiróse  la  pobla- 
ción á  la  primera  vista  del  ejército,  y  solo  dieron  al- 
cance los  batidores  á  seis  ó  siete  paisanos  que  aquella 
noche  hallaron  agasajo  y  seguridad  entre  los  españo- 
les, no  sin  alguna  repugnancia  de  los  tlascaltecas,  en 
cuya  irritación  tuvieran  diferente  acogida.  Llamólos  á 
la  mañana  Hernán  Cortés;  y  alentándolos  con  algunas 
dádivas,  los  puso  á  todos  en  libertad,  encargándoles 
que  por  el  bien  de  su  nación  dijesen  de  su  parte  á  los 
caciques  y  ministros  principales  de  la  ciudad  :  «que 
venia  con  aquel  ejército  á  castigar  la  muerte  de  tantos 
españole?,  como  habian  perdido  alevosamente  la  vida 
en  su  distrito  ,  y  la  traición  calificada  con  que  se  ha- 
babian  negado  á  la  obediencia  de  su  rey  ;  pero  que  de- 
terminándose á  tomar  las  armas  contra  los  mejicanos, 
para  cuyo  efecto  los  asistiría  con  sus  fuerzas  y  las  de 
Tlascala,  quedaría  borrada  como  un  perdón  general  la 
memoria  de  ambas  culpas,  y  serian  restituidos  á  su 
amistad,  excusando  los  daños  de  una  guerra,  cuya 
razón  los  amenazaba  como  delincuentes,  y  los  trataría 
como  enemigos.  »  Partieron  con  este  mensaje,  y  al  pa- 
recer bastantemente  asegurados,  porque  doña  Marina 
y  Aguilar,  añadieron  á  lo  que  dictaba  Cortés  algu- 
nos amigables  consejos  y  seguridades  en  orden  á  que 
podian  volver  sin  recelo,  aunque  fuese  mal  admitida 
la  proposición  de  la  paz.  Y  así  lo  ejecutaron  el  día  si- 
guiente, acompañándolos  en  esta  función  dos  mejica- 
nos, que  al  parecer  venian  como  celadores  de  la  emba- 
jada, para  que  no  se  alterasen  los  términos  de  la  re- 
pulsa, cuya  substancia  fué  insolente  y  descomedida: 
«que  no  querían  la  paz,  ni  tardarían  mucho  en  bus- 
car á  sus  enemigos  en  campaña  para  volver  con  ellos 
maniatados  á  las  aras  de  sus  dioses.»  A  que  añadieron 
otros  desprecios  y  amenazas  de  hombres  quehacian  la 
cuenta  con  el  número  de  su  ejército.  No  se  dio  por  sa- 
tisfecho Hernán  Cortés  con  esta  primera  diligencia,  y 
los  volvió  á  despachar  con  nuevo  requerimiento  que 
ordenó  para  su  mayor  justificación,  en  que  los  pro- 
testaba:  «que  no  admitiendo  la  pazcón  las  condicio- 
nes propuestas,  serian  destruidos  á  fuego  y  á  sangre 
como  traidores  á  su  rey,  y  quedarían  esclavos  de  los 


vencedores,  perdiendo  enteramente  la  libertad  cuan- 
tos no  perdiesen  la  vida.  Hízose  la  notificación  á  los 
enviados  con  asistencia  de  los  intérpretes,  y  dispuso 
que  llevasen  por  escrito  una  copia  del  mismo  reque- 
rimiento, no  porque  le  hubiesen  de  leer,  sino  porque 
al  oír  de  sus  mensajeros  aquella  intimación  de  tanta 
severidad,  temiesen  algo  mas  de  las  palabras  sin  \oz 
que  llevaba  el  papel :  que  como  extrañaban  tanto  en 
los  españoles  el  oficio  de  la  pluma,  teniendo  por  sobre- 
natural que  pudiesen  hablarse  y  entenderse  desde  le- 
jos, quiso  darles  en  los  ojos  con  lo  que  les  hacia  ruido 
en  el  cuidado  ;  que  fué  como  llamarlos  al  miedo  por 
el  camino  de  la  admiración.  Pero  sirvió  de  poco  esle 
primor,  porque  fué  aun  mas  briosa  y  mas  descortés 
la  segunda  respuesta,  con  la  cual  llegó  el  aviso  de  que 
venia  marchando  en  diligencia  mas  que  ordinaria  el 
ejército  enemigo ,  y  Hernán  Cortés  resuelto  á  buscarle, 
ordenó  luego  su  gente,  y  la  puso  en  marcha  sin  dete- 
nerse á  instruirla  ni  animarla,  porque  los  españoles 
estaban  diestros  en  aquel  género  de  batallas,  y  los 
tlascaltecas  iban  tan  deseosos  de  pelear,  que  trabajó 
mas  la  razón  en  detenerlos.  Aguardaban  los  enemigos 
mal  emboscados  entre  unos  maizales,  aunque  los  pro- 
duce tan  densos  y  crecidos  la  fertilidad  de  aquella 
tierra,  que  pudieran  lograr  el  lazo  si  fuera  mayor  su 
advertencia;  pero  se  reconoció  desde  lejos  el  bullicio 
de  su  natural  inquietud  ,  y  la  noticia  de  los  batidores 
llegó  á  tiempo,  que  dadas  las  órdenes  y  prevenidas  las 
armas,  se  consiguió  al  cercarse  á  la  celada  con  un 
género  de  sosiego  que  procuraba  imitar  el  descuido. 
Dióse  principio  al  combate  prolongando  los  escuadro- 
nes, lo  que  fué  necesario  para  guardar  las  espaldas; 
y  los  mejicanos  que  traían  la  vanguardia,  se  hallaron 
acometidos  por  todas  partes,  cuando  se  andaban  dis- 
poniendo para  ocupar  la  retirada.  Facilitó  su  turba- 
ción el  primer  avance,  y  fueron  pasados  á  cuchillo 
cuantos  no  se  retirarou  anticipadamente.  Fuese  ga- 
nando tierra  sin  perder  la  formación  del  ejército;  y 
porque  las  flechas  y  demás  armas  arrojadizas  per- 
dían la  fuerza  y  la  puntería  en  las  cañas  del  maíz,  lo 
hicieron  todo  las  espadas  y  las  picas.  Reluciéronse 
después  los  enemigos,  y  esperaron  segundo  choque, 
alargando  la  disputa  con  el  último  esfuerzo  de  la  de- 
sesperación ;  pero  se  detuvo  poco  en  declararse  la  vic- 
toria, porque  los  mejicanos  cedieron,  no  solamente  la 
campaña  sino  todo  el  país,  buscando  su  refugio  en 
otros  aliados;  y  á  su  ejemplo  se  retiraron  los  tepea- 
queses  con  el  mismo  desorden  tan  atemorizados,  que 
vinieron  aquella  misma  tarde  sus  comisarios  á  rendir 
la  ciudad,  pidiendo  cuartel  y  dejándose  á  la  discre- 
ción ó  á  la  clemencia  de  los  vencedores.  Perdió  el  ene- 
migo en  esta  facción  la  mayor  parle  de  sus  tropas, 
hiciéronse  muchos  prisioneros,  y  el  despojo  fué  consi- 
derable. Los  tlascaltecas  pelearon  valerosamente;  y  lo 
que  mas  se  pudo  extrañar,  tan  atentos  á  las  órdenes, 
que  á  fuerza  de  su  mejor  disciplina  murieron  si 
mente  dos  ó  tres  de  su  nación.  Murió  también  un  ca- 
ballo, y  de  los  españoles  hubo  algunos  heridos,  aun- 
que tan  lijeramente,  que  no  fué  necesario  que  se 
retirasen.  El  día  siguiente  se  hizo  la  entrada  en  la  ciu- 
dad ;  y  asi  los  magistrados  como  los  militares  que  sa- 
lieron al  recibimiento,  y  el  concurso  popular  que  los 
seguia,  vinieron  desarmados  a  manera  de  reos,  lle- 
vando en  el  silencio  y  los  semblantes  confesada  ó  re- 
conocida la  confusión  de  su  delito.  Humilláronse  todos 
al  acercarse  hasta  poner  la  frente  sobre  la  tierra  :  y 
fué  necesario  que  los  alentase  Cortés  para  que  se  atre- 
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viesen  á  levantar  los  ojos.  Mandó  luego  que  los  intér- 
pretes aclamasen,  levantando  la  voz,  al  rey  don  Car- 
los y  publicasen  el  perdón  general  en  su  nombre,  cuya 
noticia  rompió  las  ataduras  del  miedo,  y  empezaron 
las  voces  y  los  saltos  á  celebrar  el  contento.  Señalóse  á 
los  tlascaltecas  su   cuartel  fuera  de  poblado,  porque 
se  temió  que  pudiese  mas  en  ellos  la  costumbre  de 
maltratar  á  sus  enemigos,  que  la  sujeción  á  las  órde- 
nes en  que  se  iban  habituando;  y  Hernán  Cortés  se 
alojó  en  la  ciudad  con  sus  españoles,  con  la  unión  y 
cautela  que  pedia  la  ocasión,  durando  en  este  género 
de  recelo  hasta  que  se  conoció  la  sencillez  de  aquellos 
ánimos,  que  a  la  verdad  fueron  solicitados  y  asistidos 
por  los  mejicanos,  así  para  la  primera  traición,  como 
para  los  demás  atrevimientos.  Hallábanse  ya  escar- 
mentados y  pesarosos  de  haber  dado  segunda  vez 
la  cerviz  al  yugo  intolerable  de  aquella  nación,  y  tan 
desengañados  en  el  conocimiento,  de  queaun  vinien- 
do como  amigos,  no  sabian  abstenerse  de  mandar  en 
Jas  haciendas,  en  las  honras  y  en  vidas  que  hicieron 
ellos  mismos   diferentes  instancias  á  Hernán  Cortés 
para  que  no  desamparasen  la  ciudad ,  de  que  se  tomó 
pretexto  para  levantar  allí  una  fortaleza  que  se  les 
dio  á  entender  era  para  defenderlos,   siendo  para  su- 
jetarlos; y  sobre  todo  ,  para  dar  seguridad  al  paso  de 
la  Vera-Cruz,  á  cuyo  fin  convenia  mantener  aquel 
puesto,  que  siendo  fuerte  por  naturaleza,  podia  reci- 
bir con  facilidad  los  reparos  del  arte.   Cerráronse  las 
avenidas  con  algunas  trincheras    de  fagina  y    tierra 
que  diesen  recinto  á  la  ciudad,  atando  las  quiebras 
de  la  montaña  ;  y  en  lo  mas  eminente  se  levantó  una 
fortificación  de  materia  mas  sólida  en  forma  de   cas- 
tillo, que  se  tuvo  por  bastante  retirada,  para  cualquier 
accidente  de  los  que  se  podían  ofrecer  en  aquel  géne- 
ro de  guerra.  Dióse  tanto  calor  á  la  fábrica,  y  asistie- 
ron á  ella  los  naturales  y  circunvecinos  con  tanta  so- 
licitud y  en  tanto  número,  que  se  puso  en  defensa 
dentro  de  breves  dias ;  y  Hernán  Cortés  señaló  algunos 
españoles  que  se  quedasen   á  defender  aquella  plaza 
que  hizo  llamar  Segura  de  la  Frontera,  y  fué  la  segunda 
población  española  del  imperio  mejicano.  Desembara- 
zóse primero  para  dar  cobro  á  estas  disposiciones  de 
los  prisioneros  mejicanos  y  tepeaqueses  de  la  victoria 
pasada  ;  y  ordenó  que  fuesen  llevados  á  Tlascala  con 
particular  cuidado,  porque  ya  se  apreciaban  como  alha- 
jas de  valor,  habiéndose  introducido  entonces  en  aque- 
lla tierra,  el  herrarlos  y  venderlos  como  esclavos:  abu- 
so y  falta  de  humanidad  que  tuvo    su  principio  en 
las  islas,  donde  se  practicaba  ya  este  género  de  terror 
contra  los  indios  rebeldes;   aunque  no  se  refiere  co- 
mo disculpa  el  ejemplar,   que  siempre  yerra   segun- 
da   vez    quien   sigue    lo  culpable ,  y  por  mas    que 
fuese  ajeno  el  primer  desacierto,  quedaría  con  cir- 
cunstancias de  reincidencia  la  imitación.  No  se  detu- 
vo muchos  dias  el  remedio  y  la  reprensión  de  seme- 
jante desorden,  aunque  llegó  á  noticia  del  emperador, 
fundado  en  algunos  de  los  motivos  que  hacen  lícita  la 
esclavitud  entre  los  cristianos,  y  fué  punto  que  se  ven- 
tiló en  largas  disputas  y  papeles.  Pero  aquel  ánimo  real 
verdaderamente  religioso  y  compasivo,  se  dejó  pendien. 
les  las  controversias  de  los  teólogos,  y  ordenó  de  pro- 
pio dictamen   que  fuesen  restituidos  en  su  libertad 
cuando  lo  permitiese  la  razón  de  la  guerra,  y  en  el  Ín- 
terin tratados  como  prisioneros  y  no  como  esclavos: 
heroica  resolución  en  que  obró  tanto  la  prudencia  como 
la  piedad,  porque  ni  en  lo  político  fuera  convenien- 
te introducir  la  servidumbre  para  mejorar  el  vasalla- 
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je,  ni  en  lo  católico  desautorizar  con  la  cadena  y  el 
azote  la  fuerza  de  la  razón. 

Cap.  TV. — Envia  Hernán  Cortés  diferentes  capitanes 
á  reducir  ó  castigar  los  pueblos  inobedientes ,  y  va 
personalmente  á  la  ciudad  de  Guachatula  contra  un 
ejército  mejicano  que  vino  a  defender  su  frontera. 

Poco  después  que  se  alojó  el  ejército  en  Tepeaca,  lle- 
gó con  el  resto  de    tropas    Xicotencal  ,   y  creció  se- 
gún dicen  algunos,  á  cincuenta  mil  hombres  el  ejército 
auxiliar  de  los  tlascaltecas.  Convenia  para  sosegar  á  los 
tepeaqueses,  que  andaban  recelosos  de  su  vecinidad, 
ponerlos  en  alguna   operación ;  y   sabiendo  Hernán 
Cortés  que  al  fomento  de  los  mejicanos  se  mantenían 
fuera  de  la  obediencia  tres  ó  cuatro  lugares  de  aquel 
distrito,  envió  diferentes  capitanes,  dando  á  cada  uno 
veinte  ó  treinta   españoles  y  número  considerable  de 
tlascaltecas,  para  que  los  procurasen  reducir  á  la  paz 
con  términos  suaves,  ó  pasasen  á  castigar  con  las  ar- 
mas su  obstinación.  En  todos  se  halló  resistencia,  y 
en  todos  hizo  la  fuerza  lo  que  no  pudo  la  mansedum- 
bre; pero  se  consiguió  el  intento  sin  perder  un  hom- 
bre, y  los  capitanes  volvieron  victoriosos,  dejando  su- 
jetas aquellas  poblaciones  rebeldes,  y  no  sin  escar- 
miento á  los  mejicanos  que  huyeron  rotos  y  deshechos 
de  la  otra  parte  de  los  montes.  El  despojo  que  se  ad- 
quirió en  el  alcance  de  los  enemigos,  y  en  los  mismos 
lugares  sediciosos,  fué  rico  y  abundante  de  todos  géne- 
ros. Los  prisioneros  excedían  el  número  de  los  vence- 
dores. Dicen  que  llegarían  á  dos  mil  los  que  se  hicie- 
ron solo  en  Tecamachalco,  donde  se  apretó  la  mano  en 
el  castigo,  porque  sucedió  en  este  lugar  la  muerte  de 
los  españoles.  Y  ya  no  se  llamaban  prisioneros  sino 
cautivos,  hasta  que  puestos  en  venta  perdían  el  nom- 
bre, y  pasaban  á  la  servidumbre  personal,  dando  el 
rostro  á  la  nota  miserable  de  la  esclavitud.   Habia 
muerto  en  esta  sazón,  según  noticia  que  se  tuvo  poco 
después,  el  emperador  que  sucedió  á  Motezuma  en  la 
corona,  que  como  dijimos  se  llamaba  Quetlabaca,  se- 
ñor de  Iztapalapa  ;  juntándose  los  electores,  dieron  su 
voto  y  la  investidura  del  imperio  á  Guatimozin,    so- 
brino y  yerno  de  Motezuma.  Era  mozo  de  hasta  vein- 
te y  cinco  años,  y  de  tanto  espíritu  y  vigilancia,  que 
á  diferencia  de  su  antecesor,  se  dio  todo  á  los  cuida- 
dos públicos,  deseando  que  se  conociese  luego  lo  que 
valen,  puestas  en  mejor  manólas  riendas  del  gobierno. 
Supo  lo  que  iban  obrando  los  españoles  en  la  provin- 
cia de  Tepeaca,  y  previniendo  los  designios  á  que  po- 
drían aspirar  con  la  reunión  de  los  tlascaltecas  y  de- 
más provincias  confinantes,  entró  en  aquel  temor  ra- 
zonable de  que  suele   formar  sus  avisos  la  prudencia 
Hizo  notables  prevenciones  que  dieron  grande  reco- 
mendación á  los  principios  de  su  reinado.  Alentó  la 
milicia  con  premios  y  exenciones  :  ganó  el  aplauso  de 
los  pueblos  con  levantar  enteramente  los  tributos  por 
el  tiempo  que  durase  la  guerra  :  hízose  mas  señor   de 
los  nobles  con  dejarse  comunicar,  templando  aquella 
especie  deadoracion  á  que  procuraban  eievar  el  respeto 
sus  antecesores:  repartió  dádivas  y  ofertas  éntrelos  ca- 
ciques de  la  frontera,  exhortándolos  á  la  fidelidad  y  á  la 
propia  defensa;  y  porque  no  se  quejasen  que  les  dejaba 
todo  el  peso  de  la  guerra,  envió  un  ejército  de  treinta 
mil  hombres  que  diese  calor  á  las  milicias  naturales.  Y 
á  vista  de  estas  prevenciones,  tienen  despejo  los  ému-      % 
los  de  nuestra  nación  para  decir  que  se  lidiaba  coa 
brutos  incapaces,  que  solo  se  juntaban  para  ceder  á  la 
)  industria  y  al  engaño,  mas  que  al  valor  y  á  la  cons- 
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tancia  desús  enemigos.  Tuvo  noticia  Hernán  Cortés  de 
que  se  prevenía  ejército  en  la  frontera,  y  no  le  dejaron 
que  dudar  tres  6  cuatro  mensajeros  nobles  que  le  des- 
pachó el  cacique  de  Guacachula,  ciudad  populosa  y 
guerrera,  situada  en  el  paso  de  Méjico,  y  una  de  las 
que  miraba  el  nuevo  emperador  como  antemural  de 
sus  estados.  Venian  á  pedir  socorro  contra  los  meji- 
canos; quejábanse  de  sus  violencias  y  desprecios:  ofre- 
cían tomar  las  armas  contra  ellos  luego  que  se  dejase 
verdesus  murallasel  ejército  de  los  españoles.  Facilita- 
ban la  empresa  y  la  querían  justificar,  diciendo  que 
su  cacique debia  ser  asistido  como  vasallo  de  nuestro 
rey,  por  ser  uno  de  los  que  dieron  la  obediencia  en  la 
junta  de  nobles  que  se  hizo  á  convocación  de  Motezu- 
ma.  Preguntóles  Hernán  Cortés  qué  grueso  tendria  el 
enemigo  en  aquel  paraje;  y  respondieron  que  hasta 
veinte  mil  hombres  en  el  distrito  de  la  ciudad,  y  en 
otra  que  se  llama  Isucan,  distante  cuatro  leguas,  otros 
diez  mil ;  pero  que  de  Guacachula  y  algunos  lugares 
de  su  contribución  se  juntaría  número  muy  conside- 
rable de  gente  irritada  y  valerosa,  que  sabría  gozar  de 
la  ocasión,  y  servirse  de  las  manos.  Examinólos  cui- 
dadosamente;haciéndoles  diferentes  instancias,  á  fin  de 
penetrar  el  ánimo  de  su  cacique;  y  dieron  tan  buena 
razón  de  sí,  que  le  dejaron  persuadido  á  que  venia  sin 
doblez  la  proposición  :  y  cuando  le  quedase  algún  re- 
celo procuraría  disimularle,  porque  aun  en  este  caso 
de  salir  incierto  el  tratado,  era  ya  necesario  echar  de 
allí  al  enemigo;  y  sujetar  aquellas  ciudades  fronterizas 
antes  que  se  pusiese  mayor  cuidado  en  defenderlas. 
Tomó  tan  de  veras  el  empeño,  que  formó  aquel  mismo 
dia  un  ejército  de  hasta  trescientos  españoles,  con  doce 
ó  trece  caballos,  y  mas  de  treinta  mil  tlascaltecas,  en- 
cargando la  facción  al  maestre  de  campo,  Cristóbal  de 
Olid:  y  andaba  tan  cerca  entonces  el  disponer  delejecutar 
que  marchóla  mañana  siguiente,  llevando  consigo  á  los 
mensajeros,  y  orden  para  que  se  procurase  adelantar 
con  recato  hasta  ponerse  cerca  de  la  ciudad;  y  caso 
que  hubiese  algún  recelo  de  trato  doble,  se  abstuviese 
de  atacar  la  población,  y  procurase  romper  antes  á  los 
mejicanos,  llamándolos  á  la  batalla  en  algún  puesto 
ventajoso.  Iban  todos  alegres  y  de  buen  ánimo;  pero 
á  seis  leguas  de  Tepeaca,  y  casi  á  la  misma  distancia 
de  Guacachula,  donde  hizo  alto  el  ejército,  corrió  voz 
de  que  venia  en  persona  el  emperador  mejicano  á 
socorrer  aquellas  ciudades  con  todo  el  resto  de  sus 
fuerzas.  Decíanlo  así  los  paisanos  sin  dar  fundamento 
en  el  origen  de  esla  noticia;  pero  los  españoles  de  Nar- 
vaez  la  creyeron  y  la  multiplicaron  sin  oir  razón  ni 
atenderá  las  órdenes.  Contradecían  á  rostro  descu- 
bierto la  jornada,  protestando  que  se  quedarían  con 
tanta  irreverencia,  que  llegó  a  enojarse  con  ellos  Cris- 
tóbal de  Olid,  y  á  despedirlos  con  desabrimiento,  ame- 
nazándolos con  el  enojo  de  Cortés,  porque  no  les  hacia 
fuerza  el  deshonor  de  la  retirada.  Y  al  mismo  tiempo 
que  trataba  de  proseguir  sin  ellos  su  marcha,  se  ofre- 
ció nuevo  accidente,  que  si  no  llegó  á  turbar  su  cons- 
tancia, puso  en  compromiso  la  resolución  y  el  acierto 
de  la  misma  jornada.  Viéronse  descender  tropas  de 
gente  armada  por  lo  alto  de  las  montañas  vecinas,  que 
se  iban  acercando  en  mas  que  ordinaria  diligencia,  y 
le  obligaron  á  poner  en  orden  su  gente,  creyendo  que 
le  buscaban  ya  los  mejicanos ;  en  que  obró  lo  que  de- 
#  bia,  que  nunca  dañan  á  la  salud  da  los  ejércitos  los 
excesos  del  cuidado.  Pero  algunos  caballos  que  ade- 
lantó á  tomar  lengua,  volvieron  con  aviso  de  que  ve- 
nia por  capitán  de  aquellas  tropas  el  cacique  de  Gua- 
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jocíngo,  á  quien  acompañaban  otros  caciques  sus  con- 
federados con  ánimo  de  asistir  á  los  españoles  en  aque- 
lla guerra  contra  los  mejicanos  que  tenían  ocupada  la 
frontera  y  amenazados  sus  dominios.  Mandó  con  esta 
noticia  que  hiciesen  alto  las  tropas,  y  viniesen  los  ca- 
ciques á  verse  con  él,  como  lo  ejecutaron  luego.  Pero 
de  lo  mismo  que  al  parecer  debían  alegrarse  todos,  se 
levantó  segunda  voz  en  el  ejército  que  tomó  su  prin- 
cipio eo  los  tlascaltecas,  y  comprendió  brevemente  á 
los  españoles.  Decían  unos  y  otros  que  no  era  seguro 
fiarse  de  aquella  gente  :  que  su  amistad  era  fingida,  y 
que  la  enviaban  los  mejicanos  para  que  se  declarase 
por  enemi  ga  cuando  llegase  la  ocasión  déla  batalla- 
Oyólos  Cri  stóbal  de  Olid,  y  dejándose  llevar  con  poco 
examen  á  la  misma  sospecha,  prendió  luego  á  los  ca- 
ciques, y  los  envió  á  Tepeaca  para  que  determinase 
Cortés  lo  que  se  debia  ejecutar  :  acción  atropellada  en 
que  aventuró  que  sucediese  alguna  turbación  entre  los 
suyos,  y  los  que  verdaderamente  venian  como  ami- 
gos ;  pero  estos  perseveraron  á  vista  de  aquella  des- 
confianza sin  moverse  del  paraje  donde  se  hallaban, 
dándose  por  satisfechos  deque  se  remitiese  á  Cortés 
el  conocimiento  de  su  verdad ,  y  los  demás  no  se  atre- 
vieron á  inquietarlos,  porque  dieron  cuenta  y  queda- 
ron obligados  á  esperar  la  orden.  Llegaron  los  presos 
brevemente  á  la  presencia  de  Cortés,  y  se  quejaron  de 
Cristóbal  de  Olid  en  términos  razonables,  dando  á  en- 
tender que  no  sentían  la  mortificación  desús  perso- 
nas, sino  el  desaire  de  su  fidelidad.  Oyólos  benigna- 
mente, y  haciéndoles  quitar  las  prisiones,  procuró 
satisfacerlos  y  confiarlos,  porque  halló  en  ellos  todas 
las  señas  que  suele  traer  consigo  la  verdad  para  dife- 
renciarse del  engaño.  Pero  entró  en  dictamen  de  que 
ya  necesitaba  de  su  asistencia  la  facción;  porque  la 
desconfianza  de  aquellas  naciones  amigas,  y  las  voces 
que  habían  corrido  en  el  ejército,  eran  amenazas  del 
intento  principal.  Dispuso  luego  su  jornada,  y  encar- 
gando á  los  ministros  de  justicia  el  gobierno  y  depen- 
dencias de  la  nueva  población,  partió  con  los  caciques 
y  una  pequeña  escolta  de  los  suyos,  tan  diligente  y 
deseoso  de  facilitar  la  empresa,  que  llegó  en  breves 
horas  al  ejército.  Alentáronse  todos  con  su  presencia, 
pusiéronse  las  cosas  de  otro  color  :  serenóse  la  tem- 
pestad que  iba  obscureciendo  los  ánimos :  reprendió  á 
Cristóbal  de  Olid,  nó  el  haberle  dado  noticia  de  aque- 
lla novedad,  hallándose  tan  cerca,  sino  el  haber  mani- 
festado sus  recelos  con  la  prisión  de  los  caciques.  Y 
unidas  las  fuerzas  marchó  sin  mas  detención  la  vuel- 
ta de  Guacachula,  ordenando  que  se  adelantasen  los 
mensajeros  de  aquella  ciudad,  y  diesen  aviso  í¡  su  ca- 
ciquedel  paraje  donde  se  hallaba,  y  de  las  fuerzas  con 
que  venia,  no  porque  necesitase  ya  de  sus  ofertas,  si- 
no porexcusarel  empeño  de  tratar  como  enemigos  á  los 
que  deseaba  reducir  y  conservar.  Tenian  su  alojamiento 
los  mejicanos  de  la  otra  parte  déla  ciudad;  pero  al 
primeravisodesus  centinelas  se  movieron  con  tanta  ce- 
leridad, que  al  tiempo  que  llegaron  los  españoles  a  tiro 
de  arcabuz,  habían  formado  su  ejército  y  ocupado  el 
camino  con  ánimo  de  medir  las  fuerzas  al  abrigo  de  la 
plaza.  Trabóse  con  rigurosa  determinación  la  batalla  y 
los  enemigos  empezaron  á  resistir  y  ofender  con  señas 
de  alargar  la  disputa,  cuando  el  cacique  logróla  ocasión 
y  desempeñó  su  fidelidad,  cerrando  con  ellos  por  las 
espaldas,  y  ofendiéndolos  al  mismo  tiempo  desde  la 
muralla  con  tan  buena  orden  y  tanta  resolución,  que 
facilitó  mucho  la  victoria,  y  en  poco  mas  de  media 
hora  fueron  totalmente  deshechos  los  mejicanos,  sien- 
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do  pocos  los  que  pudieron  escapar  de  muertos  ó  heri- 
dos. Alojóse  dentro  déla  ciudad  Hernán  Cortés  con  los 
españoles,  señalando  su  cuartel  fuera  de  los  ¡muros  á 
los  tlascaltecas  y  demás  aliados,  cuyo  número  fué 
creciendo  por  instantes;  porque  á  la  fama  de  que  se 
inovia  su  persona,  salieron  otros  caciques  de  la  tierra 
obediente  con  sus  milicias  á  servir  debajo  de  su  mano; 
y  creció   tanto  su  ejército,  que  según  su  misma  rela- 
ción, llegó  á  Guacachula  con  mas  de  ciento  y   veinte 
rail  hombres.  Dio  las  gracias  al  cacique  y  A  los  solda- 
dos naturales,  atribuyéndoles  enteramente  la  gloria 
del  suceso  ;  y  ellos  se  ofrecieron  para  la  empresa  de 
Izucan,  no  sin  presunción  de  necesarios  por  la  noticia 
con  que  se  hallaban  de  la  tierra,  y  por  lo  que  ya  se  po- 
día fiar  de  su  valor.  Tenia  el  enemigo  en  aquella  ciudad, 
como  lo  avisó  el  cacique,  mas  de  diez  mil  hombres  de 
guarnición,  sin  los  que  se  le  arrimarían  de  la  rota  pa- 
sada. Los  paisanos  de  su  población  ydistritosehallaban 
empeñadosátodoriesgoenlaenemistaddelosespañoles. 
La  plaza  era  fuerte  por  naturaleza  y  por  algunas  mura- 
llas con  sus  rebellines  que  cerraban  el  paso  entre  las 
montañas:  bañábala  un  rio,  que  necesariamente  se  ha- 
bía de  penetrar,  y  llegó  noticia  de  que  habian  roto  el 
puente  para  disputar  la  ribera  :  circunstancias  bas- 
tantes para  que  no  se  despreciase  la  facción,  ni  se  de- 
jase de  mover  todo  el  ejército.  Iba  Cristóbal  de  Olid 
en  la  vanguardia  con  la  gente  señalada  para  el  esgua- 
zo, en  cuya  oposición  halló  la  mayor  parte  del  ejército 
enemigo;  pero  se  arrojó  al  agua  peleando,  y  ganó  la 
otra  ribera  con  tanta  determinación  y  tan  arrestado 
en  los  avances,  que  le  mataron  el  caballo  y  le  hirieron 
en  un  muslo.  Huyeron  los  enemigos  en  la  ciudad  don- 
de pensaron  mantenerse,  porque  habian  echado  fuera 
la  gente  inútil,  niños  y  mujeres  ,  quedándose  con  mas 
de  tres  mil  paisanos  hábiles  y  bastimentos  de  reserva 
para  muchos  días.  El  aparato  de  las  murallas  y  el  nú- 
mero de  los  defensores  daban  con  la  dificultad  en  los 
cJos.  y  premisas  de  que  seria  costoso  el  asalto;  pero 
apenas  acabó  de  pasar  el  ejército  y  se  dieron  las  órde- 
nes de  acometer,  cuando  cesaron  los  gritos  y  desapa- 
reció por  todas  partes  la  guarnición.  Púdose  temer  al- 
gún estratagema   de  los  que  alcanzaba  su  milicia,  si 
al  mismo  tiempo  no  se  descubriera  la  fuga  de  los  me- 
jicanos, que  puestos  en   desorden  iban  escapando  á 
la  montaña.  Envió  Cortés  ea  su  alcance  algunas  com- 
pañías de  españoles  con  la  mayor  parte  de  los  tlas- 
caltecas; y  aunque  militaba  por  los  enemigos  lo  agrio 
de  la  cuesta,  se  consiguió  el  romperlos  tan  ejecutiva- 
mente, que  apenas  se  les  dio  lugar  para  que  volvie- 
sen el  rostro.  La  ciudad  estaba  tan  desamparada  ,  que 
solóse  pudieron  hallar  entre  los  prisioneros  tres  ó 
cuatro  de  los  naturales,  por  cuyo  medio  trató  Hernán 
Cortés  de  recoger  á  los  demás  ,  enviándolos  á  los  bos- 
ques donde   tenían  retiradas  sus  familias,  para  que 
de  su  parte,  y  en  nombre  del  rey,  ofreciesen  perdón 
y  buen  pasaje  á  cuantos  se  volviesen  luego  á  sus  casas- 
cuya  diligencia  bastó  para  que  se  poblase  aquel   mis- 
mo dia  la  ciudad,  volviéndose  casi  todos  á  gozar  del 
indulto.  Detúvose  Cortés  en  ella  dos  ó  tres  días  para 
que  perdiesen  el  miedo  y  abrazasen  la  obediencia  con 
el  ejemplo  de  Guacachula.  Despidió  al  mismo  tiempo 
las  tropas  de  los  caciques  amigos,  partiendo  con  ellos 
el  despojo  de  ambas  facciones  ;  y  se  volvió  á  Tepeaca 
con  sus  españoles  y  tlascallecas,  dejando  libre  de  me- 
jicanos ¡a  frontera,  obedientes  aquellas  ciudades  que 
tanto  suponían,  asegurado  con  la  experiencia  el  afec- 
to délas  naciones  amigas,  y  frustradas  las  primeras 


disposiciones  del  nuevo  emperador  mejicano,  que  sue- 
len observarse  como  pronósticos  de  su  reinado,  y  des- 
caecer ó  animar  á  los  subditos,  según  las  malogran  ó 
las  califican  los  sucesos.  No  quiere  Bernal  Diaz  del 
Castillo  que  se  hallase  Cortés  en  esta  espedicion.  Pué- 
dese dudar  si  fué  por  autorizar  la  disculpa  de  haberse 
quedado  en  Segura  de  la  Frontera,  como  lo  confiesa 
pocos  renglones  antes,  ó  si  le  llevó  inadvertidamente 
la  pasión  de  contradecir  en  esto,  como  en  todo,  á  Fran- 
cisco López  de  Pomara  ;  porque  los  demás  escritores 
afirman  lo  que  dejamos  referido,  y  el  mismo  Hernán 
Cortés  en  la  carta  para  el  emperador,  escrita  en  trein- 
ta de  octubre  de  mil  quinientos  y  veinte,  dé  los  moti- 
vos que  le  obligaron  á  seguir  entonces  el  ejército.  Sen- 
timos que  se  ofrezcan  estas  ocasiones  de  impugnar  al 
autor  que  vamos  siguiendo:  pero  en  este  caso  fuera 
culpa  de  Cortés,  indigna  en  su  cuidado,  no  haber  asis- 
tido personalmente  donde  le  llamaban  desde  tan  cerca 
desconfianzas  de  los  suyos,  quejas  de  los  confederados, 
voces  de  poco  respeto  entre  los  de  Narvaez,  Cristóbal 
de  Olid,  que  gobernaba  el  ejército,  parcial  de  los  rece- 
losos, y  una  empresa  de  tanta  considerasion  aventu- 
rada. Perdone  Bernal  Diaz,  que  cuando  lo  dijese  como 
lo  entendió,  pudo  antes  caber  un  descuido  en  su  me- 
moria, que  una  falta  en  la  verdad,  y  un  desacierto  en 
la  vigilancia  de  Cortés. 

Cap.  V.  —  Procura  Hernán  Cortés  adelantar  algunas 
prevenciones  de  que  necesitaba  para  la  empresa  de  Mé- 
jico :  hállase  casualmenle  con  un  socorro  de  españoles: 
vuelve  á  Tlascala  y  halla  muerto  á  Magiscatzin. 

Apenas  llegó  Hernán  Cortés  á  Tepeaca  y  á  Segura 
de  la  Frontera,  cuando  le  avisaron  de  Tlascala,  que  su 
grande  amigo  Magiscatzin  quedaba  en  los  últimos 
plazos  de  la  vida:  noticia  de  gran  sentimiento  suyo, 
porque  le  debia  una  voluntad  apasionada,  que  se  ha- 
bía hecho  reciproca  y  de  igual  correspondencia  con 
el  trato  y  la  obligación.  Pero  deseando  socorrerle  con 
la  mejor  prueba  de  su  amistad,  despachó  luego  al  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo  para  que  atendiese  al 
socorro  de  su  alma,  procurando  reducirle  al  gremio 
de  la  Iglesia.  Estaba  cuando  llegó  este  religioso  poco 
menos  que  rendido  á  la  fuerza  déla  enfermedad  ;  pe- 
ro con  el  juicio  libre  y  el  ánimo  dispuesto  á  recibir 
nueva  impresión,  porque  le  desagradaban  los  ritos  y 
la  multiplicidad  de  sus  dioses ;  y  hallaba  menos  diso- 
nancia en  la  religión  de  los  españoles,  inclinado  á  las 
congruencias  c;ue  le  dictaba  la  razón  natural,  y  ciego 
al  parecer,  mas  por  falta  de  luz,  que  por  defecto  de 
los  ojos.  Trabajó  poco  en  persuadirle  ,  fray  Bartolo- 
mé, porque  halló  conocido  el  error  y  deseado  el  acier- 
to: con  que  solo  necesitó  de  instruirle  y  amonestarle 
para  escitar  la  voluntad  y  quietar  el  entendimiento. 
Pidió  á  breve  rato  con  grandes  ansias  el  bautismo,  y 
le  recibió  con  entera  deliberación,  gastando  el  poco 
tiempo  que  le  duró  la  vida  en  fervorosas  ponderacio- 
nes de  su  felicidad,  y  en  exhortar  á  sus  hijos  que  de- 
jasen la  idolatría  y  obedeciesen  á  su  amigo  Hernán 
Cortés,  procurando  con  todas  veras,  y  como  punto  de 
conveniencia  propia,  la  conservación  délos  españoles; 
porque  según  lo  que  le  decia  en  aquella  hora  el  co- 
razón, estaba  creyendo  que  habia  de  caer  en  sus  ma- 
nos el  dominio  de  aquella  tierra.  Pudo  inspirárselo 
Dios;  pero  también  pudo  colegirlo  de  los  antece- 
dentes, y  ser  dictamen  suyo  este  que  se  refiere  como 
profecía.  Lo  que  no  se  debe  dudar  es,  que  le  premió 
Dios  con  aquella  última  docilidad  y  extraordinaria  vo- 
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cacion,  lo  que  obró  en  favor  de  los  cristianos,  así  co-  , 
ido  le  tomó  por  instrumento  principal  del  abrigo  que 
tantas  veces  debieron  á  la  república  de  Tlascala.  Fué 
liombre  de  virtudes  morales,  y  de  tan  ventajosa  ca- 
pacidad, que  llegó  á  ser  el  primero  en  el  senado,  y 
casi  á  mandar  en  sus  resoluciones,  porque  cedían  to- 
dos á  su  autoridad  y  á  su  talento;  y  él  sabia  disponer 
como  absoluto,  sin  exceder  los  límites  de  aconsejar 
como  repúblico.  Sintió  Hernán  Cortés  su  muerte  como 
pérdida  incapaz  de  consuelo,  aunque  le  hacia  mas 
falta  como  amigo,  que  como  director  de  sus  intentos, 
por  hallarse  ya  introducido  en  la  voluntad  y  en  el 
respeto  de  toda  la  república.  Pero  el  cielo,  que  al  pare- 
cer cuidaba  de  animarle  para  que  no  desistiese,  le  so- 
corrió entonces  con  un  suceso  favorable  que  mitigó  su 
tristeza,  y  puso  de  mejor  condición  sus  esperanzas. 
Llegó  al  surgidero  de  San  Juan  de  Ulúa  un  bajel  de 
mediano  porte,  en  que  venían  trece  soldados  españo- 
les y  dos  caballos,  con  algunos  bastimentos  y  muni- 
ciones que  remitía  Diego  Velazquez  de  socorro  á  Pan- 
filo de  Narvaez,  creyendo  que  tendría  ya  por  suyas 
las  conquistas  de  aquella  tierra;  y  á  su  devoción  el 
ejército  de  Cortés.  Venia  por  cabo  de  esta  gente  Pe- 
dro de  Barba,  el  que  se  hallaba  gobernador  de  la  Ha- 
bana cuando  salió  Hernán  Cortés  de  la  isla  de  Cuba, 
debiendo  á  su  amistad  el  último  escape  de  las  asechan- 
zas con  que  se  procuró  embarazar  su  viaje.  Apenas 
descubrió  el  bajel  Pedro  Caballero,  á  cuyo  cargo  es- 
taba el  gobierno  de  la  costa,  cuando  salió  en  un  es- 
quife á  reconocerle.  Saludó  con  grande  afecto  á  los  re- 
cienvenidos;  y  en  la  cortesía  ó  sumisión  con  que  le 
preguntó  Pedro  de  Barba  por  la  salud  de  Panfilo  de 
Narvaez,  conoció  á  lo  que  venia.  Respondióle  sin  de- 
tenerse :  «Que  no  solo  se  hallaba  con  salud,  sino  en 
grandes  prosperidades,  porque  todas  aquellas  regio- 
nes le  habían  dado  la  obediencia,  y  Hernán  Cortés 
andaba  fugitivo  por  los  montes  con  pocos  de  los  su- 
yos:» Cautela  ó  falta  de  verdad  en  que  se  pudo  ala- 
bar la  prontitud  y  el  desembarazo,  pues  fué  bastante 
para  sacarlos  á  tierra  sin  recelo,  y  para  dar  con  ellos 
en  la  Vera-Cruz,  donde  se  descubrió  el  engaño  y  se 
hallaron  presos  por  Hernán  Cortés,  aplaudiendo  Pe- 
dro de  Barba  el  ardid  y  la  disimulación  de  Pedro  Ca- 
ballero, porque  á  la  verdad  no  le  pesó  de  bailará  su 
amigo  en  mejor  fortuna.  Fueron  llevados  á  Segura  de 
la  Frontera,  y  Hernán  Cortés  celebró  con  particular 
gustóla  dicha  de  hallarse  con  mas  españoles,  y  la  no- 
table circunstancia  de  recibir  por  mano  de  su  ene- 
migo este  socorro.  Agasajó  mucho  a  Pedro  de  Barba, 
Y  le  dio  luego  una  compañía  de  ballesteros,  en  fé  de 
que  tenía  presente  su  amistad.  Repartió  algunas  dá- 
divas entre  los  soldados,  con  que  se  ajustaron  á  servir 
de  su  mano.  Leyóse  después  reservadamente  la  carta 
que  traía  Pedro  de  Barba  para  Narvaez,  en  que  le  or- 
denaba Diego  Velazquez,  suponiéndole  vencedor  y  due- 
ño de  aquellas  conquistas  :  «  Que  se  mantuviese  á  to- 
da costa  en  ellas,  para  cuyo  efecto  le  ofrecía  grandes 
socorros.  »  Y  últimamente  le  decía  :  «Que  si  no  hu- 
biese muerto  ó  Cortés  se  le  remitiese  luego  con  bastante 
seguridad,  porque  tenia  orden  expresa  del  obispo  de 
Burgos  para  enviarle  preso  á  la  corte  :  »  Y  seria  jus- 
tificada la  orden,  si  se  atendió  ó  no  dejar  su  causa  en 
manos  de  su  enemigo,  aunque  del  empeño  con  que 
favorecía  esto  ministro  á  Diego.  Velazquez,  se  puede 
temer  que  solo  se  trataba  deque  fuese  mas  ruidoso 
y  mas  ejemplar  el  castigo,  dando  á  la  venganza  parti- 
cular algo  de  la  vindicta  pública.  Dentro  de  ocho  dias 


llegó  á  la  costa  segundo  bajel  con  nuevo  socorro,  di- 
rigido á  Panfilo  de  Narvaez,  y  le  aprendió  con   la  mis- 
ma industria  Pedro  Caballero.  Traía  ocho  soldados! 
una  yegua  y  cantidad  considerable  de  armas  y  muni- 
ciones á  cargo  del  capitán  Rodrigo  Morejon  de  Lobe- 
ra, y  todos  pasaron  luego  á  Segura,  dondese  incorpo- 
raron voluntariamente  con  el  ejército,   siguiendo  el 
ejemplar  de  los  que  vinieron  delante.   Llegaban  estos 
socorros  por  camino  tan  fuera  de  la  esperanza,    que 
los  miraba  Hernán  Cortés  como  sucesos  de  buen  aus- 
picio, pareciéndole  que  traía  dentro  de  sí  algunas  es- 
pecies, como  intencionales  de  la  felicidad  venidera. 
Pero  al  mismo  tiempo  le  desvelaban   las  prevenciones 
de  su  empresa.  Tenia  en   su  imaginación  resucítala 
conquista  de  Méjico;  y  la  grande  asistencia    de  gente 
con  que  se  halló  en  aquella  jornada,    le  confirmó  en 
este  dictamen  ;  pero  siempre  le  daba  cuidado  el  paso- 
de  la  laguna,  cuya  dificultad  era  inevitable;    porque 
una  vez  hallada  por  los  enemigos  la  defensa  de  rom- 
per los  puentes  de  las  calzadas,  no  se  debia  fiar  de  los 
pontones  levadizos  :  invención  que  solo  pudieron  dis- 
culpar las  angustias  del  tiempo ;  á  cuyo  fin  discurrió 
en  fabricar  doce  ó  trece  bergantines  que  pudiesen  re- 
sistir á  las  canoas  de  los  indios,  y  transportar  su  ejér- 
cito á  la  ciudad.  Los  cuales  pensaba  llevar    desarma- 
dos sobre  hombros  de  indios  tamenes  á  la  ribera  mas 
cercana  del  lago,  desde  los  montes  de  Tlascala,  catorce 
ó  quince  leguas  por  lo  menos  de  áspero  camino.  Te- 
nia raras  ideas  su  imaginativa,  y  naturalmente  abor- 
recía los  ingenios  apagados,  á  quien  parece  imposible 
lo  muy  dificultoso.  Comunicó   su    discurso  á  Martin 
López,  de  cuyo  ingenio  y  grande  habilidad  fiaba  el  de- 
sempeño de  aquel  notable  designio;  y  hallando  en  él, 
no  solamente  aprobado  el   intento,  sino   facilitada   la 
ejecución  que  tomó  luego  por  su  cuenta,  le  mandó  que 
se  adelantase  á  Tlascala,  llevando  consigo  los  soldados 
españoles  que  sabían  algo  de  este    ministerio,   y  diese 
principio  á  la  obra,  sirviéndose  también  de  los  indios 
que  hubiese  menester  para  el  corte  de  la  madera,  y 
lo  demás  que  se  pudiese  fiar  de  su  industria.  Ordenó  al 
mismo  tiempo  que  se  trújese  de  la  Vera-Cruz  la  cla- 
vazón, jarcias  y   demás  adherentes  que  se  reservaron 
de  aquellos  bajeles  que  hizo  echar  á  pique.  Y   poique 
tenia  observado  que  producían  aquellos  montes  un  gé- 
nero de  árboles  que  daban  resina,  los  hizo  beneficiar,  y 
sacó  de  ellos  toda  ia  brea  que  hubo  menester  para    la 
carena  de  los  buques.  Hdlábause  también  faltos  de  pól- 
vora, y  consiguió  poco  después  el  fabricarla  de  ventajosa 
calidad,  haciendo  buscar  el  azufre,  cuyo  uso  ignoraban 
los  indios,  en  el  volcan  que  reconoció  Diego  de  Onlaz, 
donde  le  pareció  que  no  podía  faltar  este  ingrediente,  y 
hubo  algunos  soldados  españoles, entre  los  cuales  nom- 
bra Juanete  Laetá  Montano  yá  Mesa  el  artillero  que  se 
ofrecieron  á  veucersegunda  vez  aquella  horrible  dilieul- 
tad,  y  volvieron  finalmente  con  el  azufre  que  fué  nece- 
sario para  la  lúbrica.   En  todo  estaba  y  á  todo  alcudia 
Hernán  Cortés  .  tan   lejos  de  fatigarse  .   que  al  parecer 
descansaba  en  su  misma  diligencia.   Hechas  ludas  es- 
tas prevenciones  que  se  fueron  perfeccionando  en  bre- 
ves dias,  trató  de  volverse  6  Tlascaía   pera  estrechar 
cuanto  pudiese  los  términos  de  su  conquista  .  y  untes 
de  partir  dejó  sus  instrucciones  al  nuevo  ayuntamien- 
to de  Segura,  y  por  cabo  militar   al  eapitao  Fr.incisco 
deOrozco,  dándole  hasta  veinte  soldados  españoles,  y 
quedando  á  su  obediencia  la  milicia  del  país.  Resolvió 
entrar  do  luto  en  la  ciudad  por  la  muerte  de  Magiscat- 
zin:  prevínose  de  ropas  negras  que  vistieron  sobre  las 
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armas  él  y  sus  capitanes ,  á  cuyo  efecto  mandó  teñir 
algunas  mantas  de  la  tierra.  Hízose  la  entrada  sin  mas 
aparato  quela  buena  ordenanza,  y  un  silencio  artificioso 
en  los  soldados  que  iban  publicando  el  duelo  de  su  ge- 
neral. Tuvo  esta  demostración  graude  aplauso  entre  los 
nobles  y  plebeyos  de  la  ciudad,  porque  amaban  todos 
al  difunto  como  padre  de  la  patria  ;  y  aunque  no  se 
pone  duda  en  el  sentimiento  de  Cortés  ,  que  se  lamen- 
taba muchas  veces  de  su  pérdida,  y  tenia  razón  para 
sentirla,  se  puede  creer  que  vistió  el  luto  con  ánimo 
de  ganar  voluntades;  y  que  fué  una  esterioridad  á  dos 
luces,  en  que  hizo  cuanto  pudo  por  su  dolor,  sin  olvi- 
darse de  hacer  algo  por  el  aura  popular.  Tenian  los 
senadores  sin  proveer  el  cargo  de  Magiscatzin,  que  go- 
bernaba como  cacique  por  la  república  el  barrio  prin- 
cipal de  la  ciudad,  para  que  hiciese  Cortés  la  elección 
ó  seguir  en  ella  su  dictamen;  y  él ,  ponderando  las 
atenciones  que  se  debían  á  la  buena  memoria  del  di- 
funto, nombró  y  dispuso  que  nombrasen  los  demás  á 
su  hijo  mayor,  mozo  bien  acreditado  en  el  juicio  y  el 
valor,  y  de  tanto  espíritu  ,  que  subió  al  tribunal  sin 
extrañar  la  silla  ni  hallar  novedad  en  las  materias  del 
gobierno;  y  últimamente  dio  tan  buena  cuenta  de  su 
capacidad  en  lo  mas  importante,  que  poco  después 
pidió  con  grandes  veras  el  bautismo,  y  le  recibió  con 
pública  solemnidad  ,  llamándose  don  Lorenzo  de  Ma- 
giscatzin: efecto  maravilloso  de  las  razones  que  oyó  á 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  la  conversión  de  su  pa- 
dre, cuya  fuerza  meditada  y  digerida  en  la  considera- 
ción, le  fué  llamando  poco  á  poco  al  conocimiento  de 
su  ceguedad.  Bautizóse  también  por  este  tiempo  el  ca- 
cique de  Izucan  ,  mancebo  de  poca  edad,  que  vinoá 
Tlascala  con  la  investidura  y  representación  del  nue- 
vo señorío,  para  dar  las  gracias  á  Cortés  de  que  hubie- 
se determinado  en  su  favor  un  pleito  que  le  ponían 
sus  parientes  sóbrela  herencia  de  su  padre:  que  todo 
se  lo  consultaban,  comprometiendo  en  él  sus  diferen- 
cias los  caciques  y  particulares  de  los  pueblos  comar- 
canos, y  recibiendo  sus  decisiones  como  leyes  inviola- 
bles :  tanto  le  veneraban  ,  y  tan  seguros  del  acierto  le 
obedecían.  El  ruido  que  hicieron  en  la  ciudad  estas 
conversiones,  despertó  al  anciano  Xicotencal,  que  an- 
daba mal  hallado  con  las  disonancias  de  la  gentilidad, 
y  se  dejaba  estar  en  el  error  envejecido  con  una  dispo- 
sición negligente,  que  se  divertía  con  facilidad  ó  con 
falta  de  resolución  :  vicio  casi  natural  en  la  vejez.  Pero 
el  ejemplar  de  Magiscatzin,  hombre  de  igual  seguri- 
dad á  la  suya,  y  el  verle  reducido  á  la  religión  católica 
en  el  artículo  déla  muerte,  le  hizo  tanta  fuerza  ,  que 
dio  los  oidos  á  la  enseñanza ,  y  poco  después  el  cora- 
zón al  desengaño,  recibiendo  el  bautismo  con  pública 
detestación  de  sus  errores.  No  parece  á  la  verdad  que 
pudieron  llegará  mejor  estado  los  principios  del  Evan- 
gelio en  aquella  tierra  ,  convertidos  los  magnates  y  los 
sabios  de  la  república,  por  cuyo  dictamen  se  goberna- 
ban los  demás;  pero  no  dieron  lugar  á  este  cuidado  las 
ocurrencias  de  aquel  tiempo:  Hernán  Cortés  embebi- 
do en  las  disposiciones  de  aquella  conquista ;  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  con  falla  de  obrerosque  leayudasen, 
y  uno  y  otro  en  inteligencia  de  que  no  se  podia  tratar 
con  fundamento  de  la  religión  ,  hasta  que  impuesto  el 
yugo  á  los  mejicanos  se  consiguiesela  paz  que  miraban 
tomo  disposición  necesaria  para  traer  aquellos  ánimos 
belicosos  de  los  tlascaltecas  al  sosiego  de  que  necesita- 
ba la  enseñanza  y  nueva  introducción  de  la  doctrina 
evangélica.  Dejóse  para  después  lo  mas  esencial  :  en- 
friáronse los  ejemplares  y  duró  la   idolatría.  Púdose 
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lograren  los  diasque  se  detuvo  el  ejército  el  primer 
fruto,  por  lo  menos;  de  aquella  oportunidad  favorable; 
pero  no  sabemos  que  se  intentase  ó  consiguiese  otra 
conversión:  tiempo  erizado  ,  bullicios  de  armas  y  ru- 
mores de  guerra  ,  enseñados  á  llevarse  tras  sí  las  de- 
más atenciones,  y  algunos  veces  á  que  se  oigan  mejor 
las  máximas  de  la  violencia  con  el  silencio  de  la  razón. 

Cap.  VI.  —  Llegan  al  ejército  nuevos  socorros  de  soldados 
españoles:  retírame  á  Cuba  los  de  Narvaez  que  instaron 
por  su  licencia  :  forma  Fieman  Cortés  segunda  relación 
de  su  jornada ,  y  despacha  nuevos  comisarios  al  em- 
perador. 

Quejábase  con  alguna  destemplanza  Hernán  Cortés 
de  Francisco  de  Garay,  porque  no  ignorando  su  entra- 
da y  progresos  en  aquella  tierra,  porfiaba  en  el  intento 
de  introduir  conquista  y  población  por  la  parte  de  Pa- 
nuco, pero  tenia  tan  rara  fortuna  !  sobre  sus  émulos, 
que  así  como  le  iba  socorriendo  Diego  Velazquez  con 
los  medios  que  juntaba  para  destruirle  y  mantener  á. 
Panfilo  deNarvaez  ,  le  sirvió  Garay  con  todas  las  pre- 
venciones que  hacia  para  usurparle  su  jurisdicción. 
Volvieron,  como  dijimos  en  su  lugar  ,  rechazadas  sus 
embarcaciones  de  aquella  provincia  cuando  estaba 
nuestro  ejército  en  Zempoala;  y  durando  en  la  resolu- 
ción de  sujetarla,  previnoarmada,  juntó  mayor  núme- 
ro de  gente,  y  envió  sus  mejores  capitanes  á  la  empresa, 
Pero  esta  segunda  invasión  tuvo  el  mismo  suceso  queia 
primera,  porque  apenas  saltaron  á  tierra  los  españoles, 
cuando  hallaron  tan  valerosa  resistencia  en  los  indios 
naturales  ,  que  volvieron  rotos  y  desordenados  á  bus- 
car sus  naves  como^pudieron  ;  y  atendiendo  solo  á  des- 
viarse del  peligro  ,  se  hicieron  á  la  mar  por  diferentes 
rumbos.  Anduvieron  perdidos  algunos  dias  ;  y  sin  sa- 
ber unos  de  otros  ,  fueron  llegando  con  poca  intermi- 
sión de  tiempo  ala  costa  de  la  Vera-Cruz  ,  donde  se 
ajustaron  á  tomar  servicio  en  el  ejército  de  Cortés,  sin 
otra  persuasión  que  la  de  su  fama.  Túvose  por  cuida- 
do y  disposición  del  cielo  este  socorro,  y  aunque  es 
verdad  que  pudo  esparcir  aquellas  naves  la  turbación 
délos  soldados  ó  la  impericia  de  los  marineros,  y 
arrojarlas  al  viento  á  la  parte  donde  mas  eran  menes- 
ter, el  haber  llegado  tan  á  propósito  de  la  necesidad* 
y  por  tantos  accidentes  y  rodeos  ,  fué  un  suceso  digno 
de  reflexión  particular;  porque  no  suele  caber  ó  cabe 
pocas  veces  tanta  repetición  de  oportunidades  en  los 
términos  imaginarios  de  la  casualidad.  Llegó  primero 
un  navio  que  gobernaba  el  capitán  Camargo  con  se- 
senta soldados  españoles  :  poco  después  otro  con  mas 
de  cincuenta  de  mejor  calidad  ,  y  siete  caballos  ,  á 
cargo  del  capitán  Miguel  Diaz  de  Auz  caballero  arago- 
nés ,  y  tan  señalado  socorro  particular  ;  y  últimamen- 
te ,  la  nave  del  capitán  Ramírez  que  tardó  algo  mas  y 
llegó  con  mas  de  cuarenta  soldados  y  diez  caballos  con 
abundante  provisión  de  víveres  y  pertrechos.  Desem- 
barcaron unos  y  otros,  y  sin  detenerse  los  primeros  á 
recoger  el  resto  de  su  armada,  marcharon  la  vuelta 
de  Tlascala,  dejando  ejemplo  á  los  demás  para  que 
siguiesen  el  mismo  viaje,  como  lo  ejecutaron  todos 
voluntariamente  ;  porque  hacían  ya  tanto  ruido  en  las 
islas  cercanas  los  progresos  de  la  Nueva  España  ,  que 
tenian  ya  ganada  la  inclinación  de  los  soldados,  fáciles 
siempre  de  llevar  adonde  llama  la  prosperidad  ó  la 
conveniencia.  Creció  considerablemente  con  este  socor- 
ro el  número  de  españoles:  llenáronse  los  ánimos  de 
nuevas  esperanzas  :  redujéronse  á  gritos  de  alegría  los 
cumplimientos   de  los  soldados  :   abrazábanse   como 
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amigos  los  que  solo  se  conocían  como  españoles;  y  el 
mismo  Hernán  Corles,  no  cabiendo  en  los  límites  do 
su  autoridad  ,  se  dejó  llevará  los  escesos  del  contentoi 
sin  olvidarse  de  levantar  al  cielo  el  corazón,  atribuyen- 
do á  Dios  y  a  la  jurisdiccion.de  la  causa  que  defendía  to- 
do lo  maravilloso  y  todo  lo  favorable  del  suceso.  Pero 
no  bastó  esta  felicidad  para  que  se  quietasen  los  de 
Narvaez  que  volvieron  á  instar  á  Cortés  sobre  que  les 
<1iese  licencia  para  retirarse  a  la  isla  de  Cuba,  en  que 
le  reconvenían  con  su  misma  palabra  ;  y  no  podia 
negar  que  los  llevó  con  este  presupuesto  a  la  expedi- 
ción de  Tepeaca,  ni  quiso  entrar  con  ellos  en  nueva  ne- 
gociación, porque  se  hallaba  con  españoles  de  mejor  ca- 
lidad, y  no  era  tiempo  ya  de  sufrir  involuntarios  y 
quejosos  que  hablasen  con  desconsuelo  en  los  trabajos 
que  allí  se  padecían,  culpando  á  todas  horas  la  em- 
presa de  que  se  trataba  :  gente  perjudicial  en  el  cuar- 
tel, inútil  en  la  ocasión  y  engañosa  en  el  número,  por- 
que se  cuentan  como  soldados,  faltando  en  el  ejército 
algo  masque  los  ausentes.  Mandó  publicar  en  el  cuerpo 
de  guardia  y  en  los  altsjami  entos  :  «  Que  todos  los  que 
se  quisiesen  retirar  desde  luego  á  sus  casas,  lo  podrían 
ejecutar  libremente,  y  se  les  daria  embarcación  con  to- 
do lo  necesario  para  el  viaje,»  de  cuya  permisión  usá- 
ronlos mas,  quedándose  algunos  á  instancia  de  su  re- 
putación. Deja  de  nombrar  Bernal  Diaz  á  los  que  se 
quedaron,  y  nombra  prolijamente  á  casi  todos  los  que 
se  fueron,  defraudando  á  los  primeros,  y  gastando  el 
papel  en  deslucir  á  los  segundos;  cuando  fuera  mas 
conforme  á  razón  que  perdiesen  el  nombre  los  que  hi- 
cieron tan  poco  por  su  fama.  Pero  no  se  debe  pasar 
en  silencio  que  fué  uno  de  los  que  se  reuraron  en- 
tonces Andrés  de  Duero  ,  á  quien  hemos  visto  en 
varios  lances  amigo  y  confidente  de  Cortés,  y  aun- 
que no  se  dice  la  causa  de  esta  separación,  se  pue- 
de creer  que  hubo  poca  sinceridad  en  los  pretes- 
tos  de  que  se  valió  para  honestar  su  retirada  ,  porque 
ie  hallamos  poco  después  en  la  corte  del  emperador 
haciendo  ruido  entre  los  ministros  con  la  voz  y  con  la 
causa  de  Diego  Velazquez.  Si  hubo  alguna  queja  entre 
los  dos  que  diese  motivo  al  rompimiento,  seria  la  ra- 
zón de  Cortés;  porque  no  parece  creíble  que  la  tuvie- 
se quien  hizo  tan  poco  por  ella  y  por  sí,  que  halló  sa- 
lida para  dejará  su  amigo  en  el  empeño,  y  para  tomar 
contra  él  una  comisión  en  que  se  hallaba  indignamen- 
te obligado  á  informar  contra  lo  que  sentía,  ó  cautivar 
su  entendimiento  en  obsequio  de  la  sinrazón.  Desem- 
barazado Hernán  Cortés  de  aquella  gente  mal  segura 
y  descontenta,  cuya  embarcación  y  despachóse  come- 
tió al  capitán  Pedro  de  Alvarado,  tomó  sus  medidas 
con  el  tiempo  que  podria  durar  la  fábrica  de  los  ber- 
gantines: despachó  nuevas  órdenes á  los  confedera- 
dos, previniéndolos  para  el  primer  aviso:  encargó á 
cada  uno  la  provisión  de  víveres  y  armas  que  debian 
hacer,  según  el  número  de  sus  tropas  ;  y  en  los  ratos 
que  le  dejaba  libre  esta  ocupación,  trató  de  acabar  una 
relación  en  que  iba  recapitulando  por  menor  todos  los 
sucesos  de  aquella  conquista  para  dar  cuenta  de  si  al 
emperador,  con  ánimo  de  fletar  bajel  para  España,  y 
enviar  nuevos  comisarios  que  adelantasen  el  despacho 
de  los  primeros,  ó  le  avisasen  del  estado  que  teniansus 
cosas  en  aquella  corte,  cuya  dilación  era  ya  reparable, 
y  se  hacia  lugar  entre  sus  mayores  cuidados.  Puso  es- 
ta relación  en  forma  de  caria,  y  resumiendo  en  ella  lo 
mas  substancial  de  los  despachos  que  remitió  el  año 
an  tecedeü  te  con  Alonso  Fernandez  Por  toca  rrero  y  Fran- 
cisco de  Montejo,  refirió  con  puntualidad  todo  lo  que 
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después  le  habia  sucedido,  próspero  y  adverso,  desde 
que  salió  de  Zempoala  ;  y  consiguió  á  fuerza  de  haza- 
ñas y  trabajos  el  entrar  victorioso  en  la  corte  de  aquel 
imperio,  hasta  que  se  retiró  quebrantado  y  con  pér- 
dida considerable  á  Tlascala.  Daba  noticia  de  la  segu- 
ridad con  que  se  podia  mantener  en  aquella  provincia, 
de  los  soldados  españoles  con  que  se  iba  reforzando  su 
ejército,  y  de  las  grandes  confederaciones  de  indios 
que  tenia  movidas  para  volver  sobre  los  mejicanos. 
Hablaba  con  alientos  generosos  en  las  esperanzas  de 
reducir  á  la  obediencia  de  su  majestad  todo  aquel  nue- 
vo mundo;  cuyos  términos  por  la  parte  septentrional 
ignoraban  los  mismos  naturales.  Ponderaba  la  fertili- 
dad y  abundancia  de  la  tierra,  la  riqueza  de  sus  minas 
y  las  opulencias  de  aquellos  príncipes.  Encareció  el 
valor  y  la  constancia  de  sus  españoles,  la  fidelidad  y  el 
afecto  de  los  tlascaltecas:  y  en  lo  concerniente  á  su 
persona  dejaba  que  hablasen  por  él  sus  operaciones, 
aunque  algunas  veces  se  componía  con  la  modestia, 
dando  estimación  á  la  conquista,  sin  obscurecer  al 
conquistador.  Pedia  breve  remedio  contra  las  sinrazo- 
nes de  Diego  de  Velazquez  y  Francisco  de  Garay ,  y  con 
mayor  encarecimiento,  que  se  le  remitiesen  luego  sol- 
dados españoles,  con  el  mayor  número  que  fuese  posi- 
ble de  caballos,  armas  y  municiones,  haciendo  parti- 
cular instancia  en  lo  que  importaba  enviar  religiosos  v 
sacerdotes  de  aprobada  virtud,  que  ayudasen  al  padre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  la  conversión  de  aque- 
llos indios:  punto  en  que  hacia  mayor  fuerza  ;  refi- 
riendo que  se  habían  reducido  y  bautizado  algunos  de 
los  que  mas  suponían,  y  dejado  en  los  demás  un  gé- 
nero de  inclinación  á  la  verdad,  que  daba  esperanzas 
de  mayor  fruto.  En  esta  substancia  escribió  entonces 
al  emperador,  poniendo  en  su  real  noticia  los  sucesos 
como  pasaron,  sin  perdonar  las  menores  circunstan- 
cias dignas  de  memoria.  Dijo  en  todo  sencillamente  la 
verdad,  dándose  á  entender  con  palabras  de  igual  de- 
coro y  propiedad,  como  las  permitía  ó  las  dictaba  la 
elocuencia  de  aquel  tiempo:  no  sabemos  si  bastante  ó 
mejor  para  la  claridad  significativa  del  estilo  familiar; 
aunque  no  podemos  negar  que  padeció  alguna  equivo- 
cación en  los  nombres  de  provincias  y  lugares,  qoeen- 
mo  eran  nuevos  en  el  oido,  llegaban  mal  pronuncia- 
dos ó  mal  entendidos  á  la  pluma.  Cometió  esta  legacía, 
según  Bernal  Diaz  del  Castillo,  á  los  capitanes  Alonso 
de  Mendoza  y  Diego  de  Ordaz  ;  y  aunque  Antonio  de 
Herrera  nombra  solo  al  primero,  no  parece  verisímil 
que  dejase  de  llevar  compañero  para  una  diligencia  de 
esta  calidad,  en  que  se  debian  prevenir  las  contingen- 
cias de  tan  largo  viaje  ;  y  en  la  instrucción  que  reci- 
bieron de  su  mano,  les  ordenaba  que  antes  de  mani- 
festar su  comisión  en  España,  ni  darse  á  conocer  por 
enviados  suyos,  se  viesen  con  Martin  Cortés  su  padre- 
y  con  los  comisarios  del  año  antecedente  para  seguir  6 
adelantar  la  negociación  de  su  cargo,  según  el  estado 
en  que  se  hállasela  primera  instancia.  Remitió  con 
ellos  nuevo  presente  al  rey,  que  se  compuso  del  oro  y 
otras  curiosidades  que  habia  de  reserva  en  Tlascala,  y 
de  lo  que  dieron  para  el  mismo  efecto  los  soldados  li- 
berales entonces  de  sus  pobres  riquezas,  áqueseai:ro- 
gó  también  lo  que  se  pudo  adquirir  en  las  expedicio- 
nes deTepeaca  y  Guacachula,  menos  cuantioso  que  o' 
pasado,  pero  mas  recomendable  por  haberse  juntado 
en  el  tiempo  de  la  calamidad,  y  deberse  considerar  co- 
mo resulta  de  las  pérdidas  que  iban  confesadas  en  la 
relación.  Parecióle  también  que  debian  escribir  al  rey 
en  esta  ocasión  los  dos  ayuntamientos  de  la  Vera-Cruz 
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y  Segura  de  la  Frontera,  que  tenia  voz  de  república  en 
aquella  tierra;  y  ellos  formaron  sus  cartas,  solicitando 
las  mismas  asistencias,  y  representando  á  su  majes- 
tad, como  punto  de  su  obligación,  lo  que  importaba 
mantener  á  Hernán  Cortés  en  aquel  gobierno  ;  porque 
así  como  se  debían  á«su  valor  y  prudencia  los  princi- 
pios de  aquella  grande  obra,  no  seria  fácil  hallar  otra 
cabeza  ni  otras  manos  que  bastasen  á  ponerle  en  per- 
fección. En  que  dijeron  con  ingenuidad  lo  que  sentían, 
y  lo  que  verdaderamente  convenia  en  aquella  sazón. 
Dice  Bernal  Diaz  que  vio  las  cartas  de  Hernán  Cortés; 
dando  ¿entender  que  fué  solicitada  esta  diligencia,  y 
es  muy  creíble  que  las  viese;  pero  también  es  cierto 
que  hallaría  en  ellas  una  verdad,  en  que  pudo  añadir 
poco  la  lisonja  ó  la  contemplación ;  y  después  se  queja 
de  que  no  se  permitiese  á  los  soldados  su  representa- 
ción aparte,  nó  porque  dejase  de  sentir  lo  mismo  que 
los  dos  ayuntamientos,  que  así  lo  confiesa  y  lo  repite, 
sino  porque  tratándose  de  la  conservación  de  su  ca- 
pitán, quisiera  decir  su  parecer  con  los  demás,  y 
suponer  en  esto  lo  que  verdaderamente  suponía  en 
Jas  ocasiones  de  la  guerra.  Pase  por  ambición  de  glo- 
ria :  vicio  que  se  debe   perdonará   los  que  saben  me- 
recer, y  está  cerca  de  parecer  virtud  en  los  soldados. 
Partieron  luego  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza 
en  uno  de  los  bajeles  que  arribaron  á  la  Vera-Cruz, 
con  toda  la  prevención  que  pareció  necesaria  para  el 
viaje.  Y  poco  después  resolvió  Hernán  Cortés  que   se 
fletase  otro,  para  que  pasasen  los  capitanes  Alonso  Dá- 
vila  y  Francisco  Álvarez  Chico  con  despachos  déla 
misma  substancia  para  los  religiosos  de  san  Gerónimo, 
que  presidian  á  la  real  audienciadeSantoDomingo, úni- 
ca entonces  en  aquellos  parajes,  y  suprema  como  diji- 
mos, para  las  dependencias  de  las  otras  islas,  y  déla  tier- 
ra firme  que  se  iba  descubriendo.  Participóles  todas  las 
noticias  que  habia  dado  al  emperador,  solicitando  mas 
breves  asistencias  para  el  empeño  en  que  se  hallaba,  y 
mas  pronto  remedio  contra  los  desórdenes  de  Velaz- 
quez  y  Caray.  Y  aunque  reconocieron  aquellos  minis- 
tros su  razón,  y  admiraron  su  valor  y  constancia,  no 
se  hallaba  entonces  la  isla  de  Santo  Domingo  en  estado 
que  pudiese  partir   con  él  sus  cortas  prevenciones. 
Aprobaron  y  ofrecieron  apoyar  con  el  emperador  todo 
lo  que  se  habia  obrado,  y  solicitar  por  su  parte  los  so- 
corros de  que  necesitaba  empresa  tan  grande  y  tan 
adelantada  ;  encargándose  de  reprimir  á  sus  dos  ému- 
los con  órdenes  apretadas  y  repetidas,  en  cuya  con- 
formidad respondieron  á  sus  cartas,  y  volvieron  bre- 
vemente aquellos  comisarios  mas  aplaudidos  que  bien 
despachados  en  el  punto  de  los  socorros  que  se  pedían. 
Pero  antes  que  pasemos  á  la  narración  de  nuestra  con- 
quista, y  entretanto  que  seda  calor  á  la  fábrica  de  los 
bergantines,  y  á  las  demás  prevenciones  de  la  nueva 
entrada,  será  bien  que  volvamos  al  viaje  de  los  otros 
dos  comisarios,  y  al  estado  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas de  la  Nueva  España  en  la  corte  del  emperador:  no- 
ticia que  ya  se  hace  desear,  y  de  aquellas  que  sirven 
al  intento  principal,  y  se  permiten  al  historiador  como 
digresiones  necesarias,  que  importan  á  la  integridad,  y 
no  disuenan  á  la  proporción  de  la  historia. 

Cap.  VII. — Llegan  á  España  los  procuradores  de  Hernán 
Cortés  y  pasan  á  Medellin:  donde  estuvieron  retirados, 
hasta  que  mejorando  las  cosas  de  Castilla  volvieron  á 
la  corte,  y  consiguieron  la,  recusación  del  obispo  de 
Burgos. 

Dejamos  á  Martin  Cortés  con  los  dos  primeros  comi- 
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sarios  de  su  hijo  Alonso  Hernández  Portocarrero  y 
Francisco  deMontejo  en  la  miserable  tarea  de  seguir  la 
corte,  donde  residían  los  gobernadores  del  reino,  y  fre- 
cuentar los  zaguanes  de  los  ministros,  tan  lejos  de  ser 
admitidos,  que  sin  atreverse  á  molestar  con  sus  estan- 
cias, se  ponían  al  paso  para  dejarse  ver,  reducidos  á 
contentarse  con  el  reparo  casual  de  los  ojos:  desconso- 
lado memorial  de  los  que  tienen  razón  y  temen  des- 
truirla con  adelantarla.  Oyólos  el  emperador  benigna- 
mente, como  se  dijo  en  su  lugar,  y  aunque  le  tenian 
desabrido  las  porfías  y  descomedimientos  de  algunas 
ciudades  que  intentaban  oponerse  al  viaje  de  Alemania 
con  protestas  irreverentes,  ó  poco  menos  que  amena- 
zas, hizo  lugar  para  informarse  con  particular  atención 
de  lo  sucedido  en  aquellas  empresas  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  tomar  punto  fijo  en  lo  que  se  podía  prometer  de 
su  continuación.  Hízose  capaz  de  todo  sin  desdeñarse 
de  preguntar  algunas  cosas;  que  no  desdice á  la  ma- 
jestad el  informarse  del  vasallo  hasta  entender  el  ne- 
gocio, ni  siempre  debian  ir  á  los  consejos  las  dudas  de 
los  reyes.  Conoció  luego  las  grandes  consecuencias  que 
se  podían  colegir  de  tan  admirables  principios,  y  ayu- 
dó mucho  entonces  á  ganar  su  favor  el  concepto  que 
hizo  de  Cortés,  inclinado  naturalmente  á  los  hombres- 
de  valor.  No  permitieron  las  dependencias  del  reino, 
junto  en  cortes,  ni  lo  que  instaba  el  viaje  del  cesar,  que 
se  pudiese  concluir  en  la  Coruña  la  resolución  de  una 
materia  que  tenia   sus  contradicciones,  tanto  por  las 
diligencias  que  interponían  los  agentes  de  Diego  Velaz- 
quez,  como  por  la  siniestra  inteligencia  con  que  los 
apoyaban  algunos  ministros :  pero  cuando  llegó  el  caso 
de  la  embarcación,  que  fué  á  los  veinte  de  mayo  de  es- 
te año  de  mil  quinientos  veinte,  dejó  su  majestad  co- 
metidas con  particular  recomendación  las  proposicio- 
nes de  Cortés  al  cardenal  Adriano,  gobernador  del  rei- 
no en  su  ausencia.  Y  él  deseó  con  todas  veras  favore- 
cer esta  causa;  pero  como  los  informes  por  donde  se 
habia  de  gobernar  en  ellas  salían  del  consejo  de  Indias, 
cuyos  votos  tenia  cautivos  de  su  autoridad  y  de  su 
pasión  el  presidente,  obispo  de  Burgos,  se  halló  emba- 
razado en  la  resolución;  }    no  era  fácil  asegurar  el 
acierto  en  su  dictamen,  cuando  llegaban  á  su  oido  cu- 
biertas con  el  manto  de  la  justicia  las  representaciones 
de  Velazquez,  y  desacreditadas  con  el  título  de  rebel- 
días las  hazañas  de  Cortés.  Faltó  después  el  tiempo 
cuando  era  mas  necesario  para  que  se  descubriese  ó 
examinase  la  verdad,  dejándose  ocupar  de  otros  cui- 
dados y  congojas  de  primera  magnitud.  Inquietáronse 
algunas  ciudades,  con  pretexto  de  corregir  los  que  lla- 
maban desórdenes  del  gobierno,  y  hallaron  otras  que 
las  siguiesen  al  precipicio,  sin  averiguarlos  achaques 
del  ejemplo.   Sintieron  todas  como  última  calamidad 
la  ausencia  del  rey,  y  algunas  creyendo  que  le  servian 
ó  que  no  le  negaban  la  obediencia,  padecían  como  aten- 
ciones de  la  obligación  los  engaños  de  la  fidelidad.  Ar- 
móse la  plebe  para  defender  los  primeros  delitos,  y  no 
faltaron  algunos  nobles ,  á  quien  hizo  plebeyos  la  corta 
capacidad :  delecto  que  suele  destruir  todos  los  conse- 
jos de  la  buena  sangre.  Los  señores  y  los  ministros  de- 
fendían la  razón  á  costa  de  peligros  y  desacatos.  Pú- 
sose todo  en  turbación  ;  y  últimamente  llegaron  casi  á 
reinarlas  turbulencias  del  reino,  que  llamó  la  historia 
«  comunidades,  »  aunque  no  sabemos  con  qué  propie- 
dad ;  porque  no  fué  común  la  dolencia,  donde  tuvieron 
la  parte  del  rey  muchas  ciudades  y  casi   toda  la  no- 
bleza. Dieron  este  nombre  á  su  atrevimiento  los  delin- 
cuentes, y  quedó  vinculado  á  la  posteridad  el  vocablo 
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deque  se  valian  para  desconocer  la  sedición.  No  es  de 
nuestro  argumento  la  descripción  de  estas  inquietudes; 
pero  liemos  debido  tocarlas  de  paso ,  y  decir  algo  del 
estado  en  que  se  hallaba  Castilla,  como  una  de  las  cau- 
sas por  que  se  detuvo  la  resolución  del  cardenal,  y  se 
atrasaron  las  dependencias  de  Cortés  :  poco  favorable 
sazón  para  tratar  de  nuevas  empresas,  cuando  andaban 
los  ministros  y  el  gobernador  tan  embebidos  en  los  da- 
ños internos,  que  sonaban  á  despropósitos  los  cuida- 
dos de  afuera;  por  cuya  razón,  viendo  Martin  Cortés  y 
sus  dos  compañeros  el  poco  fruto  de  sus  instancias,  y 
el  total  desconcieito  de  las  cosas,  se  retiraron  áMede- 
Uin  con  ánimo  de  aguardar  á  que  pasase  la  borrasca,  6 
volviese  desu  jornada  el  emperador  que  tenia  compren- 
dida su  razón,  y  los  dejó  con  esperanzas  de  favorecer- 
la, suponiendo  ya  que  seria  necesaria  su  autoridad 
para  vencer  la  oposición  del  obispo,  y  los  demás  em- 
barazos del  tiempo.  Llegaron  poco  después  á  Sevilla 
Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza,  habiendo  acabado 
prósperamente  su  viaje;  y  sin  descubrirse  ni  dar  cuenta 
de  su  comisión,  procuraron  tomar  noticia  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  dependencias  de  Cortés  :  diligencia 
que  les  importó  la  libertad,  porque  supieron  con  grande 
admiración  suya,  que  los  jueces  de  la  contratación  te- 
nían orden  expresa  del  obispo  de  Burgos  para  que  cui- 
dasen de  cerrar  el  paso  y  poner  en  segura  prisión  á 
cualesquiera  procuradores  que  viniesen  de  Nueva  Es- 
paña, enbargando  el  oro  y  demás  géneros  que  trujesen 
de  propio  cauda!  ó  por  via  de  encomienda,  con  que 
trataron  solamente  de  poner  en  salvo  sus  personas,  y 
no  hicieron  poco  en  escapar  los  despachos  y  cartas  que 
traían,  dejando  el  presente  del  rey  con  todo  lo  demás 
en  manos  de  aquellos  ministros,  y  al  arbitrio  de  aque- 
llas órdenes.  Salieron  de  Sevilla,  no  sin  recelo  de  ser 
conocidos,  con  determinación  de  buscar  en  la  corte  á 
Martin  Cortés,  ó  á  los  dos  comisarios  que  tenían  la  voz 
de  su  hijo,  para  tomar,  según  su  instrucción,  luz  de  lo 
que debian  obrar;  pero  sabiendo  en  el  camino  que  se 
habian  retirado  á  Medellin,  pasaron  á  verse  con  ellos 
en  aquella  villa,  donde  fué  celebrada  su  venida,  con  la 
demostración  que  merecían  nuevas  tan  deseadas  y 
tan  admirables.  Confirióse  después  entre  los  cinco  si 
convendría  llevar  los  despachos  de  Cortés  al  cardenal 
gobernador,  porque  no  se  retardasen  noticias  de  tanta 
consideración ;  pero  respecto  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  turbaciones  del  reino,  pareció  diligencia  in- 
fructuosa tratar  de  que  se  atendiese  por  entonces 
á  conveniencias  distantes  que  miraban  al  aumento  y 
nóal  remedio  de  la  monarquía;  y  así  resolvieron  con- 
servar aquel  retiro,  hasta  que  tomasen  algún  desaho- 
go las  inquietudes  présenles,  y  cupiese  otro  cuidado 
en  la  obligación  de  los  ministros.  Iban  cada  día  pasan- 
do á  mayor  rompimiento  las  turbulencias  de  Castilla, 
porque  no  se  contentaban  los  sediciosos  con  mantener 
la  rebelión,  y  salían  á  infestar  la  tierra  y  á  sitiar  las 
villas  leales,  corriéndose  ya  de  parecer  tolerados,  y 
entrando  en  amhicion  de  ser  agresores.  Tratóse  pri- 
mero de  traerlos  al  conocimiento  de  su  error  con  la 
blandura  y  la  paciencia  ;  pero  no  estaba  la  enfermedad 
para  la  tarda  operación  de  los  remedios  suaves,  parti- 
cularmente cuando  á  su  parecer  lenian  la  fuerza  y  la 
razón  de  su  paite.  Y  no  faltaban  algunos  eclesiásticos 
desatentos  que  abusaban  del  pulpito  para  mantenerlos 
en  esta  opinión,  dándoles  á  entender  que  hacían  el  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey,  en  corregir  los  desórdenes  de 
la  república.  Llegó  el  caso  finalmente  de  armarse  los 
señores  y  toda  la  nobleza  para  restituir  en  su  autori- 
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dad  á  la  justicia,  y  dar  calor  á   las  ciudades  que  s» 

mantenían  por  el  emperador;  y  aunque  los  rebeldes 
tuvieron  osadía  para  formar  ejércitos  y  medir  las  ar- 
mas con  los  que  llamaban  enemigos;  á  dos  malossucesos 
en  que  perdieron  gente  y  reputación,  y  á  cuatrocasti- 
gos  que  se  hicieron  á  los  caudillos  de  la  sedición,  que- 
dó su  orgullo  quebrantado,  y  se  fueron  disminuyendo 
en  todas  partes  sus  fuerzas,  porque  se  retiraron  al 
bando  mas  seguro  los  advertidos  y  los  temerosos  :  re- 
dujéronse  las  ciudades,  calló  el  tumulto  y  volvió  á  su 
oficio  la  consideración  :  movimiento  en  fin  poco  mas 
que  popular,  que  se  detiene  con  la  misma  facilidad 
que  se  desboca.  Importó  mucho  para  que  la  quietud 
se  acabase  de  restablecer  el  aviso  que  llegó  entonces  de- 
que se  acercaba  la  vuelta  del  emperador,  resuelto  ya, 
como  lo  aseguraban  sus  cartas,  á  dejarlo  todo  por-asis- 
tir  á  lo  que  necesitaban  de  su  presencia  estos  reinos-: 
á  cuya  noticia 'se  debió  que  se  acabasen  de  poner  las 
cosas  en  su  lugar.  Y  hallándose  Martin  Cortés  en  el 
tiempo  que  deseaba  para  volverá  la  continuación  desús 
instancias,  partió  luego  á  la  corte  con  los  cuatro  pro- 
curadores de  su  hijo,  donde  solicitaron  y  consiguie- 
ron, no  sin  alguna  dilación,  audiencia  particular  del 
cardenal  gobernador.  Informáronle  por  mayor  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  conquista  de  Méjico,  eroitién- 
dose  á  las  cartas  de  Cortés,  que  pusieron  en  sus  manos 
Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza.  Diéronle  cuenta 
de  las  órdenes  que  hallaron  en  Sevilla  para  su  prisión. 
y  la  de  cualesquiera  procuradores  que  viniesen  de 
aquella  tierra.  Hicieron  memoria  del  embargo  en  qne- 
se  habian  puesto  las  joyas  y  preseas  que  traían  de 
presentes  para  el  rey.  Representaron  con  esta  ocasión 
los  motivos  que  tenian  para  desconfiar  del  obispo  de 
Burgos,  y  últimamente  le  pidieron  licencia  para  re- 
cusarle por  términos  jurídicos,  ofreciendo  probar  las 
causas,  ó  quedar  espuestos  al  castigo  de  su  irreveren- 
cia. Oyólos  el  cardenal  con  señas  de  atento  y  compade- 
cido, alentándolos  y  ofreciendo  cuidar  de  su  despacho 
Hiciéronle  particular  disonancia  las  órdenes  de  Sevi- 
lla y  el  embargo  del  presente,  porque  uno  y  otro  se 
habia  resuelto  sin  su  noticia,  y  así  les  respondió  en  lo 
tocante  al  obispo,  que  podrían  seguir  su  justicia  como 
les  conviniese,  y  quedaría  por  su  cuenta  el  defender- 
los de  cualquiera  estorsion  que  por  esta  causa  pudie- 
sen recelar  ;  en  que  les  dijo  lo  bastante  para  que  se  ani- 
masen á  entrar  en  el  peligro  casi  evidente  de  litigar 
contra  un  poderoso :  empresa  en  que  se  habla  desde 
abajo,  y  suele  perderse  de  tímida  la  razón.  Con  estas 
premisas  de  mejor  fortuna  intentaron  luego  en  el  con- 
sejo de  Indias  la  recusación  de  su  mismo  presidente, 
dando  las  causas  por  escrito,  con  toda  la  templanza  y 
moderación  que  pareció  necesaria,  para  que  no  que- 
dase ofendido  el  respeto  :  pero  ellas  eran  de  calidad  y 
tan  conocidas  entre  los  mismos  jueces,  que  no  se  atre- 
vieron á  repeler  la  instancia,  negando  el  recurso  de  la 
justicia  en  negociación  de  tanta  consideración;  parti- 
cularmente cuando  se  acercaba  la  vuelta  del  empera- 
dor, cuya  voz  se  divulgaba  con  aplauso  de  todos  los 
que  no  le  temían  :  y  así  como  importó  para  la  quietud 
del  reino,  tendría  también  sus  influencias  en  la  cir- 
cunspección de  los  ministros.  Bernal  Diaz  del  Castillo  y 
otros  que  lo  tomaron  de  su  historia,  refieren  destem- 
pladamente las  causas  de  esta  recusación.  Él  dice  lo 
que  oyó,  y  ellos  lo  que  trasladaron  ,  porque  no  todas 
parecen  creíbles  de  un  varón  t.m  venerable  y  tan  gra- 
duado :  pero  es  cierto  que  se  probaron  algunas  ;  cómo 
el  estar  actualmente  tratando  de  casar  una  sobrina 
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suya  con  Diego  Velazquez  :  el  haber  hablado  con  as- 
pereza en  diferentes  ocasiones  a  los  procuradores  do 
Hernán  Cortés,  llamándoles  rebeldes  y  traidores  al- 
guna vez  que  se  olvidaba  de  su  prudencia  :  y  esto  con 
las  órdenes  que  tenia  dadas  en  Sevilla  para  cerrar  el 
paso  á  sus  instancias,  cargos  innegables  que  constaban 
de  su  misma  publicidad,  bastó  para  que  vista  la  causa 
conforme  á  los  términos  del  derecho,  y  precediendo 
consulta  del  consejo  y  resolución  del  cardenal,  se  die- 
se por  legítima  la  recusación  ;  quedando  resuello  que 
se  abstuviese  de  todos  los  negocios  que  tocasen  á  Her- 
nán Cortés  y  á  Diego  Velazquez.  Revocáronse  las  ór- 
denes y  los  embarazos  de  Sevilla  :  convalecieron  las  im- 
portancias de  aquella  empresa  :  volviéronse  á  celebrar 
las  hazañas  de  Cortés,  que  ya  estaban  poco  menos  que 
obscurecidas  con  el  descrédito  de  su  fidelidad;   y  el 
cardenal  empezó  á  recomendar  con  varios  decretos  el 
despacho  de  sus  procuradores,  yá  manifestar  con  tan- 
tas veras  el  deseo  de  adelantarle,   que  habiendo  reci- 
bido en  este  tiempo  la  noticia  de  su  exaltación  á  la  si- 
lla de  San  Pedro,  y  partido  poco  depues  á  embarcarse, 
despachó  en  el  camino  algunas  órdenes  favorables  á 
este  negocio  ;  fuese  por  la  fuerza  que  le  hacia  la  razón 
de  Cortés,  ó  porque  llevando  ya  el  ánimo  embebido 
en  los  cuidados  déla  suprema  dignidad,   tuvo  por  de 
su  obligación  de  desviar  los  impedimentos  de  aquella 
conquista,  que  habia  de  allanar  el  paso  al  Evangelio, 
y  facilitar  la  reducción  de  aquella  gentilidad  :  intere- 
ses de  la  Iglesia  que  ocuparían  dignamente  las  prime-* 
ras  atenciones  del  sumo  pontificado. 

Cap.  VIH.— Prosigúese  hasta  su  conclusión  la  materia 
del  capitulo  precedente. 

Hallábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  pontífice  Adria- 
no VI  en  la  ciudad  de  Victoria,  donde  le  llevaron  las 
asistencias  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  cuyas  fronteras 
invadieron  los  franceses  para  dar  calor  á  las  turbu- 
lencias de  Castilla  ;  pero  las  cosas  de  Italia  y  las  ins- 
tancias de  Roma  le  obligaron  á  ponerse  luego  en  ca- 
mino, dejando  el  mejor  cobro  que  pudo  en  las  mate- 
rias de  su  cargo.  Llegó  poco  después  el  emperador  á 
las  costas  de  Cantabria  ;  y  tomando  tierra  en  el  puerto 
de  Santander,  halló  sus  reinos  todavía  convalecientes 
de  los  males  internos  que  habían  padecido.  Cesó  la 
borrasca,  pero  duraba  la  mareta  sorda  que  suele  de- 
jarse conocer  entre  la  tempestad  y  la  bonanza  ;  siendo 
necesario  el  castigo  de  los  sediciosos  exceptuados  en 
el  perdón  general ;  para  que  acabasen  de  volver  á  su 
centro  la  quietud  y  la  justicia.  Halló  también  no  del 
todo  aplacadas  las  resultas  de  otra  calamidad  que  pa- 
deció España  en  el  tiempo  de  su  ausencia  ;  porque  los 
franceses  que  ocuparon  con  ejército  improviso  el  rei- 
no de  Navarra,  aunque  fueren  rechazados,  perdiendo 
en  una  batalla  la  reputación  y  la  prenda  mal  adquiri- 
da, conservaban  á  Fuenterrabía,  y  era  preciso  tratar 
luego  de  recuperar  esta  plaza,  porque  se  disponía  pa- 
ra socorrerla  el  enemigo ;  pero  á  vista  de  estos  cuida- 
dos y  de  lo  que  instaban  al  mismo  tiempo  dependen- 
cias de  Italia,  Flandes  y  Alemania,  hizo  lugar  para  los 
procuradores  de  Cortés,  y  aunque  le  hablaron  tam- 
bién los  de  Diego  Velazquez,  como  se  hallaba  con  noti- 
cia especial  de  ambas  intancias  por  los  informes  del 
pontífice,  confirmó  con  nuevo  despacho  Ia  recusación 
del  obispo  de  Burgos,  y  mandó  formar  una  junta  de 
ministros  para  la  determinación  de  este  negocio,  en  la 
cual  concurrieron  el  gran  canciller  de  Aragón,  Mercu- 
rio de  Catinara  :  Hernando  de  Vega,  señor  de  Grajal 
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y  comendador  mayor  de  Costilla  :  el  doctor  Lorenzo 
Galindez  de  Caravajal,  y  el  licenciado    Francisco  de' 
Vargas,  del  consejo  y  cámara  del  rey  ;  y  monsieur  de 
la  Rosa,  ministro  flamenco  :  y  no  entró  en  esta  junta 
monsieur  de  Laxao,  que  añadieron  á  los  referidos  Ber- 
nal  Diaz  y  Antonio  de  Herrera,  porque  habia  muerto 
años  antes  en  Zaragoza,  y  ocupado  Mercurio  de  Cati- 
nara el  puesto  de  g'r'an  canciller  que  vacó  por  su  muer- 
te ;  pero  se  conoció  en  la  elección  de  personas  tan  cali- 
ficadas, lo  que  deseaba  el  acierto  de  la  sentencia;  por- 
que no  tenia  entonces  el  reino  ministros  de  mayor  sa- 
tisfacción, ni  pudo  formarse  concurrencia   en  que  se 
hallasen  mejor  aseguradas  las  letras,  la  rectitud  y  la 
prudencia.  Viéronse  primero  en  esta  junta  los  memo- 
riales ajustados,  según  las  cartas  y  relaciones  que  se 
habían  presentado  en  el  proceso;  y  se  halló  tanta  dis- 
cordancia en  el  hecho,  y  tanta  mezcla  de  noticias  en- 
contradas, que  se  tuvo  por  necesario  mandar  á  los 
procuradores  de  ambas  partes  que  compareciesen  á 
dar  razón  de  sí  en  la  primera  junta,  porque  deseaban 
todos  abreviar  el  negocio,  y  examinar  acara  descu- 
bierta cómo  disculpaban  ó  cómo  entendían  sus  pro- 
posiciones para  sacar  en  limpio  la  verdad  sin  atarse  á 
los  términos  del  camino  judicial ;  cuyas  disputas  ó  ca- 
vilaciones legales  son  por  la  mayor  parte  difugios  de 
la  substancia,  y  se  debieran  llamar  estorbos  de  la  jus- 
ticia. Vinieron  el  dia  siguiente  á  la  junta  unos  y  otros 
procuradores  con  sus  abogados,  y  entre  los  de  Diego 
Velazquez  se  dejó  ver  Andrés  de  Duero  que  llegó  en 
esta  ocasión  :  y  con  haber  fallado  primero  á  su  amo, 
hizo  menos  extraño  el  faltar  entonces  á  su  amigo.  Fué- 
ronse  leyendo  los  memoriales  y  preguntando  al  mis- 
mo tiempo  á  las  partes  lo  que  parecía  conveniente 
para  ver  como  satisfacian  á  los  cargos  que  resultaban 
las  quejas  ó  las  disculpas;  de  cuyas  respuestas  iban 
observándolos  jueces  lo  que  bastaba  para  formar  dic-» 
lamen.  Y  á  pocos  días  que  se  repitió  este  juicio,  poco 
mas  que  verbal,  convinieron  todos  en  que  no  habia  ra- 
zón para  que  Diego  Velazquez  pretendiese  apropiarse  y 
tratar  como  suya  la  conquista  de  Nueva  España  ;  sin 
mas  título  que  haber  gastado  alguna  cantidad  en  la 
prevención  de  esta  jornada,  y  nombrado  á  Cortés  por 
capitán  de  la  empresa;  porque  solo-podría   tener  ac- 
ción á  cobrar  lo  que  hubiese  gastado,  haciendo  cons- 
tar que  fué  de  caudal  propio,  y  no  de  lo  que  produ- 
cían los  efectos  del  rey  en  su  distrito;  sin  que  le  pu- 
diese adquirir  derecho  alguno  para  llamarse  dueño  de 
la  empresa  el  nombramiento  que  hizo  en  la  persona  de 
Cortés;  porque  demás  de  haberse  dado  este  instru- 
mento con  falta  de  autoridad  y  sin  noticia  de  los  go- 
bernadores á  cuya  orden  estaba,  perdió  esta  preroga- 
tiva  el  dia  que  le  revocó ;  y  en  cuanto  fué  de  su  parte 
quedó  sin  acción  para  decir  que  se  hacia  de  su  orden 
la  conquista,  dejando  libre  á  Cortés  para  que  pudie- 
se obrar  lo  que  juzgó  mas  conveniente  al  servicio  del 
rey,  con  aquella  gente,  cuya  mayor  parte  fué  condu- 
cida por  él  y  con  aquellos  bajeles,  en  cuyo  apresto 
habia  gastado  su  caudal  y  el  de  sus  amigos.  Y  aun- 
que se  consideró  también  que  hubo  alguna  destem- 
planza ó  menos  obediencia  de    parte  de  Cortés  en 
los  primeros  pasos  de  esta  jornada,  fueron  de  parecer 
que  se  podía  condonar  algo  á  su  justa  irritación,  y 
mucho  mas  á  los  grandes  efectos  que  resultaron  de 
este  principio,  cuando  se  le  debia  una   conquista  de 
tanta  importancia  y  admiración,  en  cuyas  dificulta- 
des se  habia  conocido  su  valor  incomparable ;  y  sobre 
todo  su  fidelidad  y  honrados  pensamientos  ;  por  cuya 
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rnzon  le  tuvieron  por  digno  de  que  fuese  mantenido 
por  entonces  en  el  gobierno  de  lo  que  había  conquis- 
tado, alentándole  y  asistiéndole  para  que  no  desistie- 
se de  una  empresa  que  tenia  tan  adelantada  ;  y  últi- 
mamente culparon  como  ambición  desordenada  en 
Diego  Velazquez,  el  aspirar  con   tan  débiles  funda- 
mentos al   fruto  y  a  la  gloria  de^  trabajos  y  haza- 
ñas ajenas;  y  como  atrevimiento    digno   de  severa 
reprensión,  el  haber  pasado  á  formar  y  enviar  ejérci- 
to contra  Hernán  Cortés,  atropellando  los  inconve- 
nientes que  podían  resultar  de  semejante  violencia,  y 
menospreciando  las  órdenes  que  tuvo  en  contrario  y 
de  los  gobernadores  y  real  audiencia  de  Santo  Domin- 
go.  Este  parecer  de  la  junta  se  consultó  al  empe- 
rador, y  con  su  noticia  se  pronunció  la  sentencia,  cuya 
substancia  fué  declarar  por  buen  ministro  y  fiel  vasallo 
de  su  majestad  á  Hernán  Cortés:  honrar  con  la  misma 
estimación  á  sus  capitanes  y  soldados  :  imponer  per- 
petuo silencio  á  Diego  Velazquez  en  la  pretensión  de  la 
conquista:  mandarle  con  graves  penas  que  no  la  em- 
barazase por  sí  ni  por  sus  dependientes,  y  dejarle  su 
derecho  á  salvo  en  cuanto  á  los  maravedís,  para  que 
pudiese  verificar  su  relación,  y  pedirlos  donde  convi- 
niese á  su  derecho :  con  que  se  concluyó  este  negocio, 
reservando  las  gracias  de  Cortés,  la  reprensión  de  Die- 
go Velazquez,  y  las  demás  órdenes  que  resultaban  de 
la  consulta  para  los  despachos  que  se  habían  de  auto- 
rizar con  el  nombre  del  rey.  Dicen  algunos  que  se  go- 
bernó este  juicio,  mas  por  razón  de  estado,  que  por  el 
rigor  de  la  justicia;  no  es  de  nuestro  instituto  examinar 
el  derecho  de  las  partes.  Hemos  tocado  los  motivos  y 
consideraciones  de  los  jueces,  y  no  dejamos  de  cono- 
cer que  hubo  que  perdonar  en  la  primera  determina- 
ción de  Cortés;  pero  tampoco  se  puede  negar  que  fué 
suya  la  conquista,   y  del   rey  lo  conquistado;  sobre 
cuya  verdad  y  conocimiento  pudieron  aquellos  minis- 
tros usar  de  alguna  equidad,  sacando  este  negocio  de 
las  reglas  comunes,  y  moderando  con  la  gracia  los 
extremos  de  la  justicia  :   temperamento  á  que  ayuda- 
ría mucho  la  flaca  razón  de  Diego  Velazquez,  y  lo  que 
se  debia  reparar  en  sus  violencias  y  desatenciones. 
Dicen  que  vivió  pocos  dias  después  que  recibió  la  re- 
prensión del  emperador;  antiguo  privilegio  délos  re- 
yes tener  el  premio  y  el  castigo  en  sus  palabras.  Con- 
fesárnosle su  calidad,  su  talento  y  su  valor,  que  de 
uno  y  otro  dio  bastantes  experiencias  en  la  conquista 
de  Cuba;  pero  en  este  caso  erró  miserablemente  los 
principios,  y  se  dejó  precipitar  en  los  medios;  con  que 
perdió  los  fines  y  vino  á  morir  de  su  misma  impa- 
ciencia. Su  primera  ceguedad  consistió  en  la  descon- 
fianza ;  vicio  que  tiene  sus  temeridades  como  el  mie- 
do :  la  segunda  fué  de  la  ira  que  hace  los  hombres  algo 
mas  irracionales,  pues  los  deja  enemigos  de  la  razón; 
y  la  tercera  de  la  envidia,  que  viene  á  ser  la  ira  de  los 
pusilánimes.  Tratóse  luego  de  las  asistencias  de  Her- 
nán Cortés,  corriendo  su  disposición  por  los  ministros 
de   la  junta:   oyó  el  emperador  á  sus  comisarios  con 
alegre  semblante,  pagado  al  parecer  de  que  tuviesen  la 
justicia  de  su  parte:  favoreció  muchoá  Martin  Cortés, 
honrando  en  él  los  méritos  de  su  hijo,  y  ofreciendo 
remunerarlos  con   liberalidad   correspondiente  á  sus 
«randes  servicios.  Nombráronse  algunos  religiosos  (pie 
pasasen  á  entender  en  la  conversión  de  los  indios  :  pri- 
mer desvelo  del  emperador,   porque  siempre  hicieron 
mas  fuerza  en  su  piedad  los  aumentos  déla   religión, 
que  ruido  en  su  cuidado  los   intereses  de  la  monar- 
quía. Mandóse  hacer  prevención  de  gente,  armas  y  ca- 
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ballos  que  se  pudiesen  remitir  con  la  primera  flota  ;  y 
considerando  cuánto  importaba  que  no  se  detuviesen 
los  despachos,  cuando  estaba  Hernán  Cortés  con  las 
armas  en  las  manos,  y  tan  receloso  de  sus  émulos,  so 
formaron  luego  las  órdenes  reducidas  á  diferentes  car- 
tas del  emperador.  Una  para  los  gobernadores  y  real 
audiencia  de  Santo  Domingo,  dándoles  noticia  de  su 
resolución,  y  orden  para  que  asistiesen  á  Cortés  con 
todos  los  medios  posibles,  y  cuidasen  de  apartar  los 
impedimentos  de  su  conquista  :  otra  para  Diego  Ve- 
lazquez, mandándole  con  toda  resoluciou  que  alzase  la 
mano  de  ella,  y  reprendiendo  sus  excesos  con  alguna 
severidad:  otra  para  Francisco  de Garay,  culpando  y 
prohibiendo  sus  entradas  en  el  distrito  de  la  Nueva 
España;  y  otra  para  Hernán  Cortés,  llena  de  honras 
y  favores  de  los  que  saben  hacer  los  reyes  cuando  se 
hallan  bien  servidos,  y  no  se  dedignan  de  quedar  obli- 
gados. Aprobaba  en  ella  no  solamente  sus  operaciones 
pasadas,  sino  sus  intentos  actuales,  y  lo  que  disponía 
para  la  recuperación  de  Méjico.  Dábale  á  entender  que 
conocía  los  quilates  de  su  valor  y  constancia,  sin  ol- 
vidar lo  bien  que  se  habia  portado  con  su  gente  y  con 
sus  aliados.  Hacia  breve  mención  de  las  órdenes  que 
se  despachaban  concernientes  á  su  conservación  y  se- 
guridad, y  del  título  que  se  le  remitía  de  gobernador 
y  capitán  general  de  aquella  tierra.  Ofrecíale  mayores 
demostraciones  de  su  gratitud,  haciendo  particular 
memoria  de  los  capitanes  y  soldados  que  le  asistían. 
Encargábale  con  todo  aprieto  el  buen  pasaje  de  los  in- 
dios, y  que  fuesen  instruidos  en  la  religión,  y  mirados 
como  semilla  posible  del  Evangelio.  Y  finalmente  le 
daba  esperanzas  de  breves  socorros  y  asistencias,  fian- 
do á  su  capacidad  y  obligaciones  la  última  perfección 
de  obra  tan  grande  :  carta  de  singular  estimación  para 
su  ilustre  posteridad,  y  de  aquellas  que,  así  como  ha- 
cen linaje  donde  falta  la  nobleza,  dejan  esclarecidos  a 
los  que  hallaron  nobles.  Firmó  el  emperador  estos 
despachos  en  Valladolid  á  veinte  y  dos  de  octubre  de 
mil  quinientos  veinte  y  dos  años;  y  mandó  que  par- 
tiesen luego  con  ellos  los  dos  procuradores  de  Hernán 
Cortés,  quedando  los  otros  dos  á  la  solicitud  de  las 
asistencias,  y  á  esperar  una  instrucción  que  se  que- 
daba formando  sóbrelas  advertencias  y  disposiciones 
que  se  debían  observar  en  el  gobierno  militar  y  políti- 
co cié  aquella  tierra.  Y  aunque  dejamos  algo  atrasada 
la  empresa  de  Cortés,  ha  parecido  conveniente  seguir 
hasta  su  conclusión  esta  noticia,  por  no  dejarla  pen- 
diente y  destroncada  con  peligro  de  otra  digresión  :  li- 
cencia de  que  no  solo  son  capaces  las  historias,  sino 
alguna  vez  los  anales  que  se  ciñen  al  tiempo  con  leyes 
mas  estrechas,  como  lo  practicó  en  los  suyos  Cornelio 
Tácito,  cuando  en  el  imperio  de  Claudio  introdujo  y 
síguióhasta  el  fin,  las  guerras  británicas  délos  dos 
vicc-pretores  Ostorio  y  Dídio  ;  teniendo  por  menor  in- 
conveniente faltar  á  la  serie  de  los  años,  que  incurrir 
en  la  desunión  de  los  sucesos. 

Cap.  IX. — Recibe  Cortes  nuevo  socorro  de  gente  y  muni- 
ciones :  pasa  muestra  el  ejercito  de  los  españoles,  y  á  su 
imitación  el  de  los  confederados:  pullicanse  algunas 
ordenanzas  militares,  y  se  da  principio  á  la  marcha 
con  ánimo  de  ocupará  Tezcuco. 

Corrían  ya  los  fines  del  año  mil  y  quinientos  y 
veinte,  cuando  Hernán  Cortés  trató  de  introducir  sus 
armas  en  el  país  enemigo,  y  esperar  en  alguna  opera- 
ción las  últimas  disposiciones  de  su  empresa.  Recibió 
pocos  dias  antes  un  socorro  de  aquellos  que  se  le  re- 


S0L1S.— IIIST.  DE  NUEVA  ESPAÑA. -L1B.  V.  GAP.  IX. 


243 


nian  a  las  manos;  porque  le  avisó  el  gobernador  de  la 
Vera-Cruz,  que  habia  dado  fondo  en  aquel  paraje  un 
navio  mercantil  de  las  Canarias,  que  traia  cantidad 
considerable  de  arcabuces,  pólvora  y  municiones  de 
guerra,  con  tres  caballos  y  algunos  pasajeros;  cuya 
intención  era  vender  estos  géneros  á  los  españoles  que 
andaban  en  aquellas  conquistas.  Pagábanse  ya  las 
mercaderías  en  los  puertos  délas  Indias á  precio  exce- 
sivo; y  el  interés  habia  quitado  el  horror  a  este  género 
de  comercio  distante  y  peligroso,  cuya  noticia  puso  á 
Hernán  Cortés  en  deseo  de  mejorar  sus  prevenciones, 
y  envió  luego  un  comisario  á  la  Vera-Cruz  con  barras 
de  oro  y  plata,  y  la  escolta  que  pareció  suficiente,  or- 
denando al  gobernador  que  comprase  las  armas  y  las 
municiones  en  la  mejor  forma  que  pudiese;  y  él  lo 
ejecutó  con  tanta  destreza  y  con  tanto  crédito  de  la 
empresa  en  que  se  hallaba  su  general,  que  no  sola- 
mente le  dieron  á  precio  acomodado  lo  que  traían, 
pero  se  fueron  con  el  mismo  comisario  á  militar  en  el 
ejército  de  Cortés,  el  capitán  y  maestre  del  navio  con 
trece  soldados  españoles  que  venian  á  buscar  su  for- 
tuna en  las  Indias:  asunto  que  andaba  entonces  muy 
válido,  y  que  dura  todavía  en  algunos  que  anhelan  á 
enriquecer  por  este  camino,  sin  que  baste  la  perdi- 
ción de  los  engañados  para  documento  de  los  codicio- 
sos. Con  este  socorro,  y  los  demás  que  habia  recibido 
Hernán  Cortés  fuera  de  toda  esperanza,  entró  en  deseo 
de  adelantar  la  marcha  de  su  ejército,  y  ya  no  era  po- 
sible dilatar  ni  esperar  á  que  se  acabasen  los  berganti- 
nes, porque  iban  llegando  las  tropas  de  la  república  y 
de  los  aliados  vecinos,  en  cuya  detención  se  debían  te- 
mer los  inconvenientes  de  la  ociosidad.  Juntó  sus  capi- 
tanes para  discurrir  sobre  lo  que  se  podría  intentar  con 
aquellas  fuerzas,  que  mirase  al  intento  principal,  en- 
tretanto que  se  juntaban  las  que  se  habían  movido  para 
emprender  la  recuperación  de  Méjico;  y  aunque  hubo 
diversos  pareceres,  prevaleció  la  resolución  de  marchar 
derechamente  áTezcuco,  y  ocupar  en  todo  caso  aquella 
ciudad,  que  por  estar  situada  en  el  camino  de  Tlascala, 
y  casi  en  la  ribera  del  lago,  pareció  á  propósito  para  la 
plaza  de  armas,  y  puesto  que  se  podria  fortificar  y 
mantener,  así  para  recibir  menos  dificultosamente 
los  socorros  que  se  aguardaban,  como  para  infestar 
con  algunas  correrías  la  tierra  del  enemigo,  y  tener 
retirada  poco  distante  de  Méjico  ,  donde  repararse 
contra  los  accidentes  de  la  guerra.  Consideróse  que  la 
gente  que  habia  llegado  hasta  entonces  seria  bastante 
para  este  género  de  facciones ;  y  aunque  los  canales 
por  donde  se  comunicaban  con  aquella  ciudad  las 
aguas  de  la  laguna  parecían  estrechos  para  Ja  intro- 
ducción de  los  bergantines,  se  reservó  para  después 
la  solución  de  esta  dificultad,  y  quedó  resuelto  que  se 
abreviase  por  instantes  el  plazo  de  la  marcha.-  El  dia 
siguiente  á  esta  determinación  pasó  muestra  el  ejérci- 
to de  ios  españoles,  y  se  hallaron  quinientos  y  cuaren- 
ta infantes,  cuarenta  caballos  y  nueve  piezas  de  arti- 
llería que  se  hicieron  traer  de  los  bajeles.  Ejecutóse 
á  vista  de  innumerable  concurso  esta  función,  y  tuvo 
circunstancias  de  alarde,  porque  se  atendió  menos  á 
registrar  el  número  de  la  gente  que  á  la  ostentación 
del  espectáculo,  sirviendo  al  intento  de  hacerle  mas  re- 
comendable y  lucido  la  gala  de  los  soldados,  el  ^tre- 
molar  de  las  banderas,  el  manejo  de  los  caballos  y 
el  uso  de  las  armas  cotí  que  se  prevenía  la  reverencia 
del  general ;  ejecutado  uno  y  otro  con  tanto  brio  y 
puntualidad,  que  se  conoció  repetidas  veces  el  aplauso 
déla  muchedumbre,  y  llevó  qué  aprender  la  milicia 


forastera.  Quiso  después  Xicotencal  el  mozo,  que  iba 
por  general  de  la  república,  pasar  la  muestra  de  su 
gente,  nó  porque  usasen  los  de  su  nación  este  género 
de  aparato  para  contar  sus  ejércitos  ,  sino  por  lison- 
jear á  Hernán  Cortés  con  la  imitación  de  sus  españo- 
les. Pasaron  delante  los  timbales  y  bocinas  con  los  de- 
más instrumentos  de  su  milicia:  después  los  capi- 
tanes en  hileras  vistosamente  ataviados  con  grandes 
penachos  de  varios  colores,  y  algunas  joyas  pendientes 
de  las  orejas  y  los  labios:  las  macanas  ó  montantes 
con  la  guarnición  sobre  el  brazo  izquierdo  y  con  las 
puntasen  alto:  llevaban  todos  sus  pajes  de  gineta, 
con  los  escudos  ó  rodelas,  en  que  iban  reducido  á  va- 
vías  figuras  los  desprecios  de  sus  enemigos  ,  ó  las 
jactancias  de  su  valor.  Cumplieron  á  su  modo  con 
la  reverencia  délos  dos  generales,  y  pasaron  después 
las  compañías  en  tropas  diferentes,  que  se  distinguían 
por  el  color  de  las  plumas,  y  por  las  insignias  también 
de  varias  figuras  de  animales  que  sobresaliendo  á  las 
picas  hacían  oficio  de  banderas.  Constaría  todo  el  ejér- 
cito de  hasta  diez  mil  hombres  de  buena  calidad  ;  aun- 
que la.  prevención  de  la  república  era  mucho  mayor; 
pero  quedó  aplicado  el  resto  de  sus  levas  para  que 
asistiese  á  la  conducción  de  los  bergantines;  cuya  se" 
guridad  era  de  tanta  consecuencia,  que  recibió  el  se- 
nado como  favor  lo  que  pudiera  sentir  como  desvío. 
Quiere  Antonio  de  Herrera  que  fuese  de  ochenta  mil 
hombres  la  muestra  de  los  tlascaltecas,  en  que  se  apar- 
ta de  Bernal  Díaz  y  de  otros  autores  :  si  ya  no  le  pare- 
ció que  importaba  poco  incluir  en  ella  la  gente  de  Cho- 
lula  y  Guajocingo,  cuyos  dos  ejércitos  estaban  acam- 
pados fuera  de  la  ciudad  ;  porque  no  se  duda  que  sa- 
lió de  Tlascala  Hernán  Cortés  con  mas  de  sesenta  mil 
hombres,  y  estos  se  los  remitieron  después  al  camino 
y  á  la  plaza  de  armas  las  demás  naciones  confedera- 
das ;  cuyo  movimiento  fué  tan  numeroso,  que  duran- 
te la  expugnación  de  Méjico  llegó  á  tener  debajo  de  su 
mano  mas  de  doscientos  mil  hombres.  ¡Notable  con- 
currencia de  circunstancias  admirables  I  Porque  no  se 
dice  que  hubiese  falta  de  previsión  ni  discordia  entre 
naciones  tan  diferentes,  ni  embarazo  en  la  distribución 
de  las  órdenes,  ni  menos  puntualidad  en  la  obedien- 
cia. Mucho  se  debió  á  la  gran  capacidad  y  singular 
providencia  de  Cortés  ;  pero  esta  obra  no  pudo  ser 
toda  suya  ;  quiso  Dios  que  se  redujese  aquel  imperio; 
y  sirviéndose  de  su  talento  le  facilitó  los  medios  que 
conducían  al  fin  determinado,  mandando  en  los  áni- 
mos lo  que  pudiera  mandar  en  los  sucesos.  Publicá- 
ronse luego,  á  fuer  de  bando  militar,  unas  ordenanzas 
que  habia  formado  en  los  ratos  de  su  ociosidad  para 
ocurrir  á  los  inconvenientes  en  que  suele  peligrarla 
guerra,  ó  perder  el  atributo  de  justa.  Mandó  pena 
déla  vida,  «que  ninguno  fuese  osado  á  sacar  la  es- 
pada contra  otro  en  los  cuarteles  ni  en  la  marcha  :  que 
ninguno  de  los  españoles  tratase  mal  con  las  obras  ó 
con  las  palabras  á  los  indios  confederados ;  que  no  se 
hiciese  fuerza  ó  desacato  á  las  mujeres  aunque  fuesen 
del  bando  enemigo :  que  ninguno  se  apartase  del  ejér- 
cito ni  saliese  á  saquear  los  lugares  del  contorno  sin 
llevar  licencia  y  gente  con  que  asegurar  la  facción  :  que 
no  se  jugasen  los  caballos  ni  las  armas  en  que  se  habia 
tolerado  alguna  relajación;»  y  prohibió,  con  penas  par- 
ticulares de  afrenta  ó  privación  de  honores,  «los  ju- 
ramentos y  blasfemias, »..  con  los  demás  abusos  que 
suelen  introducirse  á  permitidos  con  título  de  licen- 
cias militares.  Intimáronse  después  estas  mimas  or- 
denanzas á  los  cabos  de  las  tropas  extrapjeras,  asís-*. 
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tiendo  Coi  les  á  la  interpretación  de  Aguilar  y  doña 
Marina,  para  darles  á  entender  que  las  penas  habla- 
ban con  todos,  y  que  los  menores  excesos  de  su  gente, 
serian  culpas  graves  militando  entre  los  españoles, 
con  que  pasó  la  voz  á  los  tlascaltecas  y  á  las  demás 
naciones;  y  fué  tan  útil  esta  diligencia ,  que  se  cono- 
ció desde  luego  algún  cuidado  en  el  proceder  menos 
licencioso  de  aquellos  indios;  aunque  durante  la  jor- 
nada se  desentendieron  ó  se  toleraron  "algunas  dema- 
sías en  quo  fué  necesario  dar  algo  á  la  rusticidad  ó  á 
su  costumbre;  pero  bastaron  dos  ó  tres  castigos  que 
vieron  ejecutar  para  reducirlos  á  mejor  disciplina, 
siendo  en  ellos  como  enmienda  ó  parte  de  satisfacción 
el  temor  de  la  pena  ó  el  recato  en  el  delito.  Llegó  el  dia 
en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  Inocentes,  señalado 
para  la  marcha  ;  y  después  que  dijo  misa  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  con  asistencia  de  todos  los  españoles, 
y  se  hizo  particular  rogativa  por  el  suceso  de  la  jor- 
nada, mandó  Hernán  Cortés  que  se  formasen  los  es- 
cuadrones de  los  indios  en  la  campaña  ;  y  puestos  en 
orden  según  el  estilo,  salió  con  su  ejército  en  hileras, 
para  que  viesen  como  se  doblaba  ,  y  tomasen  algo  del 
sosiego  que  habian  menester;  siendo  uno  de  los  defectos 
militares  el  ímpetu  de  sus  ejecuciones  siempre  acele- 
radas y  sujetas  al  desorden.  Llamó  luego  al  general  y 
cabos  principales  de  aquellas  naciones  ,  y  con  sus  in- 
térpretes les  hizo  una  breve  exhortación  pidiéndoles: 
«que  animasen  á  su  gente  con  la  esperanza  del  común 
interés,  pues  iban  á  pelear  por  su  libertad  y  la  de  su 
patria;  que  se  deshiciesen  de  todos  los  que  no  fuesen 
voluntarios  ;  que  castigasen  con  particular  cuidado  los 
escesos  que  se  cometiesen  contra  las  ordenanzas ,   y 
sobre  todo  que  les  pusiesen  delante  la  obligación  en 
que  se  hallaban  de  imitar  á  sus  amigos  los  españoles  no 
solo  en  las  hazañas  del  valor  ,  sino  en  la  moderación 
de  las  costumbres. »  Partieron  ellos  á  obedecerle,  y 
vuelto  á  los  suyos  que  ya  callaban  ,  dando  á  entender 
que  atendían  :  «No  trato,  amigos  y  compañeros,  dijo, 
de  cobraros  ni  engrandeceros  el  empeño  en  que  os 
halláis  de  obrar  como  españoles  en  esta  empresa,  por- 
que tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vuestros  corazones, 
y  no  solo  debo  confesar  la  experiencia,  sino  la  envidia 
de  vuestras  hazañas.  Lo  que  os  propongo,  menos  co- 
mo superior   que  como    uno  de    vosotros,    es   que 
pongamos  todos  con  igual  diligencia  la  vista  y  la  con- 
sideración en  esa  multitud  de  indios  que  nos  sigue, 
tomando  por  suya  nuestra  causa  :  demostración  que 
nos  ha  puesto  en  dos  obligaciones  ,  dignas  ambas  de 
nuestro  cuidado  :  la  primera  de  tratarlos  como  ami- 
gos, sufriéndolos  si  fuere  necesario  como  á  menos  ca- 
paces de  razón  ;  y  la  otra  de  advertirlos  con  nuestro 
proceder  lo  que  deben  observaren  el  suyo.  Ya  lleváis 
entendidas  las  ordenanzas  que  se  han  intimado  á  to- 
dos; cualquiera  delito  contra  ellas  tendrá  en  vosotros 
su  propia  malicia  y  la  malicia  del  ejemplo;  cada  uno  de- 
be reparar  en  lo  que  podrán  inflair  sus  transgresiones  ó 
seráfuerza  que  reparemos  los  demásen  lo  que  importan 
las  influencias  del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme 
obligado  en  proceder  contra  el  menor  de  mis  soldados, 
pero  será  este  sentimiento  como  dolor  inexcusable,  y 
andarán  juntas  en  mi  resolución  la  justicia  y  la  pa- 
ciencia. Ya  sabéis  la  facción  grande  á  que  nos  dispo- 
nemos:  obra   será   digna  de  historia  conquistar  un 
nuevo  imperio  a  nuestro  rey  :  las  fuerzas  que  veis  y 
las  que  se  irán  juntando  serán  proporcionadas  al  he- 
roico intento.  Y  Dios  ,  cuya  causa  defendemos,  va  con 
nosotros,  que  nos  ha  mantenido  a  fuerza  de  milagros, 
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y  no  es  posible  que  desampare  una  empresa  en  que 
se  ha  declarado  tantas  veces  por  nuestro  capitán.  Si- 
gámosle pues,  y  no  le  desobliguemos.  »  Y  volviendo 
á  decir  :  sigámosle  y  no  le  desobliguemos  ,  acabó  su 
relación,  ó  porque  no  halló  mas  que  decir ,  ó  porque 
lo  dijo  todo;  y  dio  principio  á  la  marcha  ,  llevando  en 
el  oido  las  aclamaciones  de  su  gente,  y  teniendo  á 
buen  pronóstico  aquel  contento  con  que  le  seguían, 
aquella  casualidad  extraordinaria  con  que  se  habian 
multiplicado  sus  españoles  y  aquel  fervor  oficioso 
con  que  asistían  aquellas  naciones.  Tcdo  lo  considera- 
ba como  señal  oportuna  ó  como  feliz  auspicio  del  su- 
ceso ,  nó  porque  hiciese  mucho  caso  de  semejantes 
observaciones,  pero  algunas  veces  se  descuida  el  en- 
tendimiento para  que  se  divierta  la  esperanza  con  lo 
que  sueña  la  imaginación. 

Cap.  X. — Marcha  el  ejército  nó  sin  vencer  algunas  difi- 
cultades :  previénese  de  una  embajada  cautelosa  el  rey 
de  Tezcuco,  de  cuya  respuesta,  por  los  mismos  térmi- 
nos, resulta  el  conseguírsela  entrada  en  aquella  ciudad 
sin  resistencia. 

Caminó  aquel  dia  el  ejército  seis  leguas,  y  se  alojó  al 
caer  del  sol  en  el  lugar  de  Tezmeluca  ;  nombre  quesig- 
nifica  en  su  lengua  el  Encinar.  Era  población  conside- 
rable, situada  en  los  confines  mejicanos  y  en  la  juris- 
dicción de  Guajocingo,  cuyo  cacique  tuvo  suficiente  pro- 
visión para  toda  la  gente,  y  algunos  regalos  particulares 
para  los  españoles.  El  dia  siguiente  secón  tinuólamarcha 
por  tierra  enemiga  con  todas  las  advertencias  que  pa- 
recieron necesarias.  Tuviéronse  algunos  avisos  deque 
habia  junta  de  mejicanos  en  la  parte  contrapuesta  de 
una  montaña,  cuyos  peñascos  y  malezas  dificultaban 
por  aquella  parte  la  entrada  en  el  camino  de  Tezcuco; 
y  porque  se  llegó  á  este  paraje  algunas  horas  después 
de  medio  dia,  y  era  de  temer  la  vecindad  de  la  noche 
para  entrar  en  disputas  de  tierra  quebrada  y  montuo- 
sa, hizo  alto  el  ejército,  y  se  alojó  lo  mejor  que  pudo 
al  pié  de  la  misma  sierra ,  donde  se  previnieron  los 
ranchos  de  grandes  fuegos,  que  apenas  bastaron   pa- 
ra que  se  pudiese  resistir  sin  alguna  incomodidad 
la  destemplanza  del  frió.    Pero  al  amanecer  empe- 
zó la  gente  á  subir  la  cuesta  y  á  penetrar  la  maleza  del 
monte  al  paso  de  la  artillería  ;  pero  á  poco  mas  de  una 
legua  vinieron  los  batidores  con  noticia  de  que  tenían 
los  enemigos  cerrado  el  camino  con  árboles  cortados  y 
estacas  puntiagudas  embebidas  en  tierra  movediza  pa- 
ra mancar  los  caballos.  Y  Hernán  Cortés,  que  no  sabia 
perder  las  ocasiones  de  animar  á  les  suyos,  dijo  en  al- 
ta voz  hacia  los  españoles:  «No  parece  que  desean  mu- 
cho eslos  valientes  verse  con  nosotros,  puesto  que  nos 
embarazan  el  uso  de  los  pies  para  que  tardemos  algo 
mas  en  venir  á  las  manos.»  Y  sin  detenerse  mandó  que 
pasasen  á  la  vanguardia  dos  mil  tlascaltecas  á  desviar 
los  impedimentos  del  camino.  Lo  cual  ejecutaron  con 
tanta  celeridad,  que  apenas  se  pudo  conocer  la  deten- 
ción en  la  retaguardia.  Pasaron  delante  algunas  cum-» 
pañías  á  reconocer  los  parajes  donde  se  podian  temer 
emboscadas,  y  con  el  resguardo  que  pedían  aquellos 
indicios  de  vecina  oposición,  se  camiuaron  dos  leguas 
que  faltaban  hasta   la  cumbre.  Descubríase  desde  lo 
mas  alto  la  gran  laguna  de  Méjico-;  y  Hernán  Cortés 
acordó  á  los  suyos  con  esta  ocasión  lo  que  allí  se  habia 
padecido,  sin  olvidar  las  felicidades  y  riquezas  que  se 
poseyeron  en  aquella  ciudad,  mezclando  entonces  los 
bienes  y  los  males  para  dar  calor  á  la  veDganza  con 

los  incentivos  del  interés.  Descubríanse  también  algu- 
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nos  humos  en  las  poblaciones  distantes  que  se  iban  su- 
cediendo con  poca  intermisión ;  y  aunque  no  se  dudó 
que  serian  avisos  de  haberse  descubierto  el  ejército,  se 
continuó  la  marcha  con  poca  menor  dificultad  y  con 
el  mismo  recelo,  porque  duraban  las  asperezas  del  ca- 
mino y  franqueaba  poca  tierra  la  espesura  del  bosque. 
Pero  vencido  este  impedimento  se  descubrió  á  largo 
trecho  el  ejército  enemigo  que  ocupaba  el  llano,  sin 
moverse,  con  señas  de  aguardar  en  algún  puesto  de  fá- 
cil retirada.  Alegráronse  los  españoles,  celebrando  co- 
mo felicidad  la  prontitud   déla  ocasión,  y  sucedió  lo 
mismo  á  los  tlascaltecas,  aunque  á  breve  rato  se  hizo 
en  ellos  furor  el  contento,  y  fueron  necesarias  voces 
de  Cortés  y  diligencias  de  sus  capitanes  para  que  no  se 
desordenasen  con  el  ansia  de  pelear.  Estaban  los  meji- 
canos á  la  otra  parte  de  un  barranco  grande  ó  quiebra 
del  terreno  que  necesariamente  se  habia  de  pasar,  por 
donde  iba  profundando  su  camino  un  arroyo  que  re- 
cogía las  corrientes  de  la  sierra,  y  llevaba  entonces  agua 
considerable.  Tenia  por  aquella  parte  una  puentecilla 
de  madera  para  el  uso  de  los  pasajeros,  la  cual  pudie- 
ran haber  cortado  con  facilidad;  pero  según  lo  que  se 
presumió  después,  la  dejaron  de  intento  para  ir  desha- 
ciendo á  sus  enemigos  en  el  paso  estrecho ;  teniendo  por 
imposible  que  se  pudiesen  doblar  de  la  otra  parte  con 
tanta  oposición.  Así  lo  discurrieron  cuando  hacían  la 
cuenta  lejos  del  peligro;  pero  al  reconocer  el  ejército  de 
Cortés,  que  no  habían  considerado  tan  numeroso,  ca- 
yeron otras  especies  menos  fantásticas  sobre  su  imagi- 
nación. Faltóles  el  ánimo  para  mantener  aquel  puesto, 
y  deseando  afectar  el  valor  ó  no  descubrir  el  miedo> 
tomaron  resolución  de  irse  retirando  poco  á  poco  sin 
volver  las  espaldas,  reconociendo  al  parecer  la  dife- 
rencia que  hay  entre  fuga  y  retirada.  Dio  Hernán  Cor- 
tés calor  á  la  marcha,  y  al  reconocer  el  barranco  tuvo 
á  gran  fortuna  que  se  hubiese  desviado  el  enemigo; 
porque  aun  hallado  sin  resistencia  se  pasó  con  dificul- 
tad. Dispuso  que  se  adelantasen  veinte  caballos  con 
algunas  compañías  de  tlascaltecas  á  entretener  la  mar- 
cha sin  entrar  en  mayor  empeño,  hasta  que  pasandoel 
resto  de  la  gente  se  asegurase  la  facción.  Pero  apenas 
reconocieron  los  mejicanos  que  se  iba  doblandoel  ejér- 
cito á  la  otra  parte  de  la  zanja,  cuando  perdieron  toda 
su  política  y  se  declararon  por  fugitivos,  desuniéndose 
á  buscar  atropelladamente  las  sendas  menos  holladas 
,ó  el  refugio  de  los  montes.  No  quiso  Hernán  Cortés  de- 
tenerse á  seguir  el  alcance  porque  le  importaba  ocu- 
par brevemente  á  Tezcuco,  y  cualquiera  dilación  se  de- 
bía mirar  como  desvío  del  intento  principal;  pero  se 
hizo  de  paso  algún  daño  en  los  mejicanos  que  se  halla- 
ban escondidos  entre  la  maleza  del  bosque.  Y  aquella 
noche  se  alojó  el  ejército  en  un  lugar  recien  despobla- 
do, tres  leguas  de  Tezcuco,  donde  se  tomó  por  cuarte- 
les el  descanso,  dobladas  las  centinelas,  y  con  las  ar- 
mas casi  en  las  manos.  Pero  el  dia  siguiente,  á  poca 
distancia  de  este  lugar,  se  reconoció  en  el  camino  una 
tropa  de  hasta  diez  indios,  al  parecer  desarmados,  que 
venían  á  paso  largo  con  señas  de  mensajeros  ó  fugiti- 
vos, y  traian  levantada  en  alto  una  lámina  de  oro  en 
forma  de  bandera  que  se  tuvo  por  insignia  de  paz.  Era 
el  principal  de  ellos  un  embajador,  por  cuyo  medio  ro^ 
gaba  el  rey  de  Tczcüco  á  Cortés  que  no  hiciese  daño  en 
los  pueblos  de  su  dominio,  dando  á  entender  que  de- 
seaba entrar  en  su  confederación,  á  cuyo  fin  tenia  pre- 
venido en  su  ciudad  alojamiento  decente  para  todos 
los  españoles  de  su  ejército,  y  serian  asistidos  fuera  de 
ios  muros  con  lo  que  hubiesen  menester  las  naciones 


que  le  acompañaban.  Examinóle  con  algunas  pregun- 
tas Hernán  Cortés,  y  él,  que  no  venia  mal  instruido, 
respondió  á  todas  sin  embarazarse,  añadiendo  que  su 
amo  estaba  ofendido  y  quejoso  del  emperador  que  rei- 
naba entonces  en  Méjico;  porque  no  habiéndose  ajus- 
tado á  votar  por  él  en  su  elección,  trataba  de  vengar- 
se con  algunas  estorsiones  indignas  de  su  paciencia, 
para  cuya  satisfacción  estaba  en  ánimo  de  unirse  con 
los  españoles,  como  uno  de  los  mas  interesados  en  la 
ruina  de  aquel  tirano.  No  dicen  nuestros  historiadores, 
ó  lo  dicen  con  variedad,  si  reinaba  entonces  en  Tezcu- 
co el  hermano  de  Cacumatzin,  á  quien  dejamos  preso 
en  Méjico  por  haber  conspirado  contra  Motezurna  y 
contra  los  españoles.  Queda  referido  como  se  le  dio  la 
corona  á  su  hermano,  y  el  voto  electoral  á  instancia  de 
Cortés;  y  según  el  suceso,  parece  que  ya  reinaba  el 
desposeído,  siendo  muy  creíble  que  lo  dispusiese  así  el 
nuevo  emperador,  mediando  su  restitución  la  circuns- 
tancia de  ser  enemigo  capital  de  los  españoles,  á  cuya 
opinión  hace  algún  viso  la  desconfianza  de  Cortés,  por- 
que apenas  recibió  la  embajada  cuando  se  apartó  del 
embajador  para  conferir  con  sus  capitanes  la  respues- 
ta. Pareció  á  todos  poco  segura  la  proposición,  y  que 
no  se  debia  esperar  tanto  de  un  príncipe  ofendido; 
pero  que  supuesta  la  resolución  que  llevaba  de  ocupar 
aquella  ciudad  por  fuerza  de  armas,  se  podia  tener  á 
buena  fortuna  que  les  franqueasen  la  entrada,  cuya 
primera  dificultad  excusarían  admitiendo  la  oferta  ;  y 
una  vez  dentro  de  los  muros,  en  lo  cual  se  debia  llevar 
la  misma  cautela  que  si  se  acabaran  de  ganar  por  asal- 
to, se  obraría  lo  que  pidiese  la  ocasión.  Así  lo  deter- 
minaron, y  Hernán  Cortés  despachó  al  enviado,  res- 
pondiendo á  su  príncipe  que  admitía  la  paz  y  acepta- 
ba el  alojamiento  que  le  ofrecía,  deseando  correspon- 
der enteramente  á  la  buena  inteligencia  con  que 
solicitaba  su  amistad.  Volvió  á  marchar  el  ejército,  y 
aquella  tarde  se  alojó  en  uno  de  los  arrabales  de  la 
ciudad,  ó  villaje  muy  cercano  á  ella,  dilatando  la  en- 
trada para  la  mañana  siguiente,  para  lograr  el  dia 
entero  en  una  facción  que,  según  los  indicios,  no  po- 
dia caber  en  pocas  horas,  siendo  uno  de  ellos  el  ha- 
llarse desamparado  aquel  pueblo  ;  y  otro  de  no  menor 
consideración  el  no  haberse  dejado  ver  el  cacique,  ni 
enviado  persona  que  visitase  á  Cortés ,  pero  no  se  oyó 
rumor  de  armas,  ni  se  ofreció  novedad  hasta  que  al 
salir  del  sol  se  dieron  las  órdenes  y  se  dispuso  el  ejér-? 
cito  para  el  asalto,  que  ya  se  tenia  por  inexcusable, 
aunque  se  conoció  poco  después  que  no  era  necesario, 
porque  se  halló  abierta  y  desarmada  la  ciudad.  Avan- 
zaron algunas  tropas  á  ocupar  las  puertas,  y  se  hizo 
la  entrada  sin  resistencia.  Pero  Hernán  Cortés,  dis- 
puesto á  pelear,  fué  penetrando  las  calles  sin  perder 
de  vista  las  apariencia  de  la  paz  entre  los  recelos  de 
la  guerra,  y  caminó  en  la  mejor  ordenanza  que  pudo, 
hasta  que  salieudo  á  una  gran  plaza  se  dobló  con  la 
mayor  parte  de  su  gente,  y  ocupó  con  el  resto  las 
calles  del  contorno.  Los  paisanos,  cuya  muchedumbre 
se  dejó  ver  algunas  veces  en  el  paso,  andaban  como 
asombrados  trayendo  en  el  rostro  mal  encubiertos  los 
achaques  del  ánimo,  y  se  reparó  en  que  faltaban  las 
mujeres :  circunstancias  que  se  daban  la  mano  con 
los  primeros  indicios.  Pareció  conveniente  ocupar  el 
adoratorio  principal  ,  cuya  eminencia  dominaba  la 
ciudad,  descubriendo  la  mayor  parte  de  la  laguna;  y 
nombró  Hernán  Cortés  para  esta  facción  á  Pedro  de 
Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  y  Bernal  Díaz  del  Casti- 
llo, con  algunas  bocas  de  fuego  y  bástanle  púmero  de 
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tlascaltecas.Pero  hallando  aquel  puesto  sin  guarnición, 
avisaron  desde  lo  alto  que  so  iba  escapando  mucha 
gente  de  la  ciudad,  unos  por  tierra  en  busca  de  los 
montes,  y  otros  en  canoas  la  vuelta  de  Méjico,  cuya 
noticia  no  dejó  que  dudar  en  el  engaño  del  cacique. 
Mandó  Hernán  Cortés  que  le  buscasen  para  traerle  á 
su  presencia,  y  por  este  medio  averiguó  que  se  habia 
retirado  poco  antes  al  ejército  de  los  mejicanos,  lle- 
vando consigo  la  poca  gente  que  se  quiso  ajustar  á 
seguirle,  que  según  lo  que  decían  aquellos  paisanos  era 
de  cortas  obligaciones,  porque  la  nobleza  y  el  resto  de 
sus  vasallos  aborrecían  su  dominio,  y  se  quedaron  con 
pretexto  de  buscarle  después.  Averiguóse  también  que 
tenia  resuelto  agasajar  á  los  españoles  hasta  merecer 
su  confianza  y  conseguir  su  descuido  para  introdu- 
cir después  las  tropas  mejicanas  que  acabasen  con 
todos  ellos  en  una  noche ;  pero  cuando  supo  de  su  em- 
bajador las  grandes  fuerzas  con  que  le  buscaba  Her- 
nán Cortés,  le  faltó  el  ánimo  para  mantener  su  es- 
tratagema, y  tuvo  por  mejor  consejo  el  de  la  fuga,  de- 
jando su  ciudad  y  sus  vasallos  á  la  discreción  de  sus 
enemigos.  Dio  la  felicidad  en  este  suceso  cuanto  pu- 
dieran la  industria  y  el  valor.  Deseaba  Hernán  Cortés 
ocupar  á  Tezcuco,  puesto  ventajoso  para  su  plaza  de 
armas  y  necesario  para  su  empresa  ;  y  el  ardid  inten- 
tado por  el  cacique  le  franqueó  sin  disputa  las  puer- 
tas de  aquella  ciudad  :  su  fuga  le  desvió  un  embarazo 
en  que  habia  de  tropezar  cada  instante  la  desconfianza 
ó  el  recelo :  y  el  descontento  de  sus  vasallos  le  facilitó 
el  camino  de  traerlos  á  su  devoción,  que  cuando  se  ha 
de  acertar  todo  es  oportuno;  y  quizá  por  esta  consi- 
deración se  puso  lo  afortunado  entre  los  atributos  de 
capitanes,  en  cuyas  disposiciones  obra  el  valor  lo  que 
ordenó  la  prudencia,  y  se  hallan  la  prudencia  y  el  va- 
lor sucedido,  lo  que  facilitó  la  felicidad  ó  la  fortuna. 
Entendió  mal  ó  no  entendió  mal  la  gentilidad  este  vo- 
cablo de  la  fortuna  :  dábale  su  adoración  como  á  dei- 
dad, aunque  achacosa  y  deslucida  con  sus  cegueda- 
des y  mudanzas  ;  pero  nosotros  conocemos  por  este 
mismo  nombre  las  dádivas  gratuitas  de  la  divina  be- 
neficencia :  con  que  viene  á  quedar  mejor  entendida  la 
felicidad  ;  mejor  colocada  la  fortuna,  y  mejor  favo- 
recido el  afortunado. 

Cap.  XI.— Alojado  el  ejército  en  Tezcuco  vienen  los  nobles 
á  tomar  servicio  en  él:  restituye  Cortés  aquel  reino  al 
legitimo  sucesor,  dejando  al  tirano  sin  esperanza  de 
restablecerse. 

Puso  Hernán  Cortés  su  principal  cuidado  en  que 
perdiesen  el  miedo  los  paisanos.  Mandó  á  los  su- 
yos que  les  hiciesen  todo  buen  pasaje  ,  tratando  so- 
lo de  ganar  aquellos  ánimos  que  ya  se  'debían  mirar 
como  rendidos  ;  y  pasó  esta  orden  con  mayor  aprie- 
to á  las  naciones  confederadas  por  medio  de  sus  ca- 
bos, cuya  obediencia  fué  mas  reparable  ,  porque  se 
hallaban  en  tierra  enemiga  ,  enseñados  á  las  vio- 
lencias de  su  milicia,  y  nó  sin  alguna  presunción  de 
vencedores.  Pero  respetaban  tanto  á  Cortés,  que  no  con- 
tentos con  reprimir  su  ferocidad  y  su  costumbre  tra- 
taban do  familiarizarse  con  todos,  publicando  la  paz 
con  la  voz  y  con  las  demostraciones.  Quedó  aquella 
noche  el  ejército  en  los  palacios  del  rey  fugitivo;  y  eran 
tan  capaces,  que  hallaron  bastante  alojamiento  en 
ellos  los  españoles  con  alguna  paite  délos  tlascaltecas; 
y  los  demás  se  acomodaron  en  las  calles  cercanas,  fue- 
ra de  cubierto,  por  evitar  la  extorsión  de  los  vecinos. 
Por  la  mañana  vinierou  algunos  ministros  de  los  '.do- 
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los  á  solicitar  el  buen  pasaje  de  sus  feligreses  ,  agrade- 


ciendo el  que  hasta  entonces  habían  experimentado ;  y 
propusieron  á  Cortés,  que  la  nobleza  de  aquella  ciu- 
dad esperaba  su  permisión  para  venir  á  ofrecerle  su 
obediencia  y  su  amistad  :  á  cuya  demanda  satisfizo, 
concediendo  en  uno  y  otro  cuanto  le  pedían  ,  sin  nece- 
sitar mucho  de  afectar  el  agrado,  porque  deseaba  lo 
que  concedía.  Y  poco  después  llegaron  aquellos  no- 
bles en  el  traje  de  que  solían  usar  para  sus  actos  pú- 
blicos, y  acaudillados  al  parecer  por  un  mozo  de  poca 
edad  y  gentil  disposición  que  habló  por  todos,  presen- 
tando á  Cortés  aquella  tropa  de  soldados  que  venian  á 
servir  en  su  ejército  ,  deseando  merecer  con  sus  haza- 
ñas la  sombra  de  sus  banderas.  A  que  añadió  pocas 
palabras,  dichas  con  cierta  energía  y  gravedad,  que 
solicitaban  la  atención  sin  desazonar  el  rendimiento. 
Escuchóle  ,  nó  sin  admiración  ,  Hernán  Cortés  ,  y  se 
pagó  tanto  de  su  elocuencia  y  despejo,  sobre  lo  bien 
que  le  sonaba  la  misma  oferta  ,  que  se  arrojó  á  sus 
brazos  sin  poderse  reprimir  ,  pero  atribuyendo  á  su 
discreción  los  excesos  del  gusto  ,  volvió  á  componer  el 
semblante  para    responder  menos  alborozado    á  su 
proposición.  Fueron  llegaudo  los  demás,  y  después  de 
cumplir  con  las  ceremonias  del  primer  obsequio  ,  se 
quedó  Hernán  Cortés  con  el  que  vino  por  su  adalid,  y 
con  algunos  de  los  que  parecían  mas  principales;  y 
llamando  á  sus  intérpretes  averiguó  ,  á  pocas  instan- 
cias de  su  cuidado  ,  todo  lo  que  tenia  dispuesto  el  ca- 
cique para  complacer  á  los  mejicanos  ,  el  artificio  con 
que  ofreció  el  alojamiento  de  aquella  ciudad  aloses- 
pañoles  ;  la  falta  de  valor  con  que  volvió  las  espaldas 
al  primer  rumor  de  su  peligro;  y  últimamente,  die- 
ron á  entender  que  haría  poca  falta  donde  se  aborrecía 
su  persona  ,  y  se  celebraba  su  ausencia  como  felicidad 
desús  vasallos:  punto  en  que  los  apuró  Hernán  Cor- 
tés, porque  le  importaba  servirse  de  aquella  mala  vo- 
luntad para  establecer  su   plaza  de  armas  ,  y  halló  en 
la  respuesta  cuanto  pudiera  fingir  su  deseo  ,   porque 
nó  sin  algún  conocimiento  del  fin  á  que  se  iban  enca- 
minando sus  preguntas  ,  le  refirió  el   mas  anciano  de 
aquellos  nobles  :  «  Que  Cacumatzin,  señor  de  Tezcu- 
co ,  no  ora  dueño  propietario  de  aquella  tierra,  sino 
un  tirano  el  mas  horrible  que  llegó  á  producir  entre 
sus  monstruos  la  naturaleza  :  porque  habia  muerto 
violentamente  y  por  sus  manos  á  Nezabal ,  su  herma- 
no mayor  ,  para  echarle  de  la  silla  ,  y  arrancar  de  sus 
sienes  la  corona  :  que  aquel  príncipe  á  quien  habia  to- 
cado el  hablar  por  todos  ,  como  el  primero  de  los  no- 
bles, era  hijo  legítimo  del  rey  difunto;  pero  que  su 
corta  edad  negoció  el  perdón,  ó  mereció  el  desprecio 
del  tirano  :  y  él  ,  conociendo  el  peligro  que  le  amena- 
zaba ,  supo  esconder  su  queja  con  tanta  sagacidad, 
que  ya  pasaba  por  falta  de  espíritu  su  disimulación: 
que  toda  esta  maldad  se  habia  fraguado  y  dispuesto  con 
noticia  y  asistencia  del  emperador  mejicano  que  an- 
tecedió á  Motezuma  .  y  de  nuevo  le  favorecía  el  empe- 
rador que  reinaba  entonces,  procurando  servirse  de  su 
alevosía  pira  destruir  á  los  españoles.  Pero  que  la  no- 
bleza de  Tezcuco  aborrecía  mortalmente  las  violencias 
de  Cacumatzin.  y  todos  sus  pueblos  tenían  par  insu- 
frible su  dominio,  porque  solo  trata ba  de  oprimirlos, 
errando  el  camino  de  sujetarlos»    En   este  sentirse 
hizo  entender  aquel  anciano,   y  B penas   lo  acabó  de 
percibir  Hernán  Cortés,  cuando  le  ocurrid  en  un  ins- 
tante lo  que  debía  ejecutar.  Acercóse  al  príncipe  des- 
poseído gon  algo  de  mayor  reverencia,  y  poniéndole  á 
su  lado,  convocó  los  demás  nobles  que  aguardaban  ¿u 
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resolución,  y  les  dijo  mandando  levantar  la  voz  á  sus 
intérpretes:   «Aquí  tenéis,  amigos,  al  hijo  legítimo  de 
vuestro  legítimo  rey.  Ese  injusto  dueño  que  tiene  mal 
usurpada  vuestra  obediencia,  empuñó  el  cetro  de  Tez- 
cuco,  recien  teñido  en  la  sangre  de  su  hermano  ma- 
yor; y  como  no  es  dada  la  ciencia  de  conservar  á  los 
tiranos,  reinó  como  se  hizo  rey,  despreciando  el  abor- 
recimiento por  conseguir  el  temor  de  sus  vasallos,  y 
tratando  como  esclavos  á  los  que  habían  de  tolerar  su 
delito;  y  últimamente  con  la  vileza  de  abandonaros  en 
el  riesgo^  desestimando  vuestra  defensa,  os  ha  descu- 
Lierto  su  falta  de  valor,  y  puesto  en  las  manos  el  re- 
medio de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo,  si  no  fueran 
otras  mis  obligaciones,  servirme  de  vuestro  desampa- 
ro y  recurrir  al  derecho  de  la  guerra,  sujetando  esta 
ciudad  que  tengo,  como  veis,  al  arbitrio  de  mis  ar- 
mas; pero  los  españoles  nos  inclinamos  dificultosa- 
mente á   la  sinrazón;   y  no  siendo  en  la  substancia 
vuestro  rey  el  que  nos  hizo  la  ofensa,  ni  vosotros  de- 
béis padecer  como  vasallos  suyos,  ni  este  príncipe 
quedar  sin  el  reino  que  le  dio  la  naturaleza  :  recibidle 
de  mi  mano,  como  le  recibisteis  del  cielo :  dadle  por 
mí  la  obediencia  que  le  debéis  por  la  sucesión  de  su 
padre :  suba  en  vuestros  hombros  á  la  silla  de  sus 
mayores  :  que  yo,  menos  atento  á  mi  conveniencia  que 
ó  la  equidad  y  á  la  justicia,  quiero  mas  su  amistad 
que  su  reino,  y  mas  vuestro  agradecimiento  que  vues- 
tra sujeción.  »  Tuvo  grande  aplauso  esta  proposición 
de  Cortés  entre  aquellos  nobles.  Oyeron  lo  que  desea- 
ban, ó  se  hallaron  sin  lo  que  temían  ;  porque  unos  se 
arrojaron  á  sus  pies,  ^agradeciendo  su  benignidad,  y 
otros  acudiendo  primero  á  la  obligación  natural,  se 
adelantaron  á  besar  la  mano  á  su  príncipe.  Divul- 
góse luego  esta  noticia  en  la  ciudad,  y  empezaron  las 
voces  á  manifestar  el  alborozo  del  pueblo,  que  tardó 
poco  en  significar  su  aceptación  con  los  gritos,  bailes  y 
juegos  de  que  usaban  en  sus  fiestas,  sin  perdonar  de- 
mostración alguna  de  aquellas  con  que  suele  adornar 
sus  locuras  el  contento  popular.  Reservóse  para  el  dia 
siguiente  la  coronación  del  nuevo  rey,  que  se  celebró 
con  toda  la  solemnidad  y  ceremonia  que  ordenaban 
sus  leyes  municipales,  asistiendo  al  acto  Hernán  Cor- 
tés, como  dispensador  ó  donatario  de  la  corona  ;  con 
que  tuvo  su  participación  del  aura  popular,  y  quedó 
mas  dueño  de  aquella  gente,  que  si  la  hubiera  con- 
quistado :  siendo  este  uno  de  los  primores  que  le  die- 
ron nombre  de  advertido  capitán  ;  porque  le  importa- 
ba en  todo  caso  tener  por  suya  esta  ciudad  para  la 
empresa  de  Méjico,  y  halló  camino  de  obligar  al  nuevo 
rey  con  el  mayor  de  los  beneficios  temporales :  de  in- 
teresar á  la  nobleza  en  su  restitución,  dejándola  irre- 
conciliable con  el  tirano  :  de  ganar  al  pueblo  con  su 
desinterés  y  justificación;  y  últimamente  de  conse- 
guir la  seguridad  de  su  cuartel,  que  por  otro  medio 
fuera  dudosa  ó  mas  aventurada:   quedando    sobre 
todo  con  mayor  satisfacción  de  haber  hecho  en  el  desa- 
gravio de  aquel  príncipe  lo  que  pedia  la  razón:  por- 
que avista  de  lo  que  importaban  las  demás  conve- 
niencias, daba  el  primer  lugar  á  esta  resolución  por 
ser  mas  de  su  genio,  y  porque  siempre  suponían  algo 
menos  en  su  estimación  las  operaciones  de  la  pruden- 
cia, que  los  aciertos  de  la  generosidad. 


Cap.  XII. —  Bautizase  con  pública  solemnidad  el  nue- 
vo rey  de  Tezcuco ;  y  sale  con  parte  de  su  ejército 
Hernán  Cortés  á  ocupar  la  ciudad   de  Iztapalapa, 
donde  necesitó  de  toda  su  advertencia  para  no  caer 
en  una  celada  que  le  tenían  prevenida  los  mejicanos. 
Quedó  Hernán  Cortés  aplaudido  y  venerado  entre 
aquella  gente  :  la  nobleza  se  declaró  su  parcial,  y  ene- 
miga de  los  mejicanos  :  volvióse  á  poblar  la  ciudad, 
restituyéndose  á  sus  casas  las  familias  que  se  habían 
retirado  á  los  montes ;  y  aquel  príncipe  vivia  tan  de- 
pendiente y  tan  rendido  á  Cortés,  que  no  solamente  le 
ofreció  sus  milicias,  y  servir  á  su  lado  en  la  empresa 
de  Méjico,  pero  le  consultaba  cuanto  disponía  ;  y  aun- 
que mandaba  entre  los  suyos  como  rey,  en  llegando  á 
su  presencia,  tomaba  la  persona  de  subdito,  y  le  res- 
petaba como  á  superior.  Seria  de  hasta  diez  y  nueve  ó 
veinte  años,  y  tenia  capacidad  de  hombre  nacido   en 
tierra  menos  bárbara,  de  cuya  buena  disposición  se 
sirvió  Hernán  Cortés  para  introducirle  algunas  veces 
en  la  plática  de  la  religión,  y  halló  en  su  modo  de  aten- 
der y  discurrir  un  género  de  propensión  á  lo  mas  se- 
guro que  le  puso  en  esperanzas  de  reducirle,  porque 
se  desagradaba  de  los  sacrificios  violentos  de  su  na- 
ción :  tenia  por  vicio  la  crueldad,  y  confesaba  que  no 
podían  ser  amigos  del  género  humano  los  dioses  que 
se  aplacaban  con  la  sangre  del  hombre.  Entró  en  estas 
conversaciones  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  hallán- 
dole tan  dudoso  en  el  error  como  inclinado  á  la  ver- 
dad, le  tuvo  en  pocos  dias  capaz  de  recibir  el  bautis- 
mo, cuya  función  se  hizo  públicamente,  y  con  gran 
solemnidad,  tomando  por  su  elección  el  nombre  de 
don  Hernando  Cortés  en  obsequio  de  su  padrino.  Tra- 
bajábase ya  en  la  obra  de  los  canales,  por  donde  se 
comunicaba  la  laguna  con  las  acequias  de  la  ciudad,  y 
este  príncipe  dio  seis  ó  siete  mil  indios  vasallos  suyos 
para  que  los  hiciesen  de  mayor  latitud  y  profundidad, 
según  las  medidas  que  se  habían  dado  á  los  berganti- 
nes. Y  porque  deseaba  Hernán  Cortés  caminar  al  mis- 
mo tiempo  en  algunas  operaciones  que  parecían  nece- 
sarias para  facilitar  la  empresa  de  Méjico,  determinó 
pasar  con  parte  de  sus  fuerzas  á  la  ciudad  de  Iztapalapa, 
puesto  avanzado  seis  leguas  adelante  para  quitar  aquel 
abrigo  á  las  canoas  mejicanas  que  se  acercaban  algunas 
veces  á  impedir  el  trabajo  de  los  gastadores,  á  cuya  re- 
solución le  obligó  también  la  conveniencia  de  traer  en 
algún  ejercicio  á  los  indios  confederados  que  se  mante- 
nían quietos  en  la  ociosidad  á  fuerza  del  respeto,  y  no 
sin  alguna  fatiga  del  cuidado.  Estaba  situada,  como  di- 
jimos, la  ciudad  de  Iztapalapa  en  la  misma  calzada  por 
donde  hicieron  su  primera  entrada  los  españoles,  y  en 
tal  disposición,  que  ocupando  alguna  parte  de  la  tierra 
quedaba  el  mayor  número  desús  edificios,  que  pasa- 
rían dediez  mil  casas,  dentro  de  la  mismalaguna,  cuyas 
vertientes  se  introducían  por  acequias  en  la  población 
terrestre  al  arbitrio  de  unas  compuertas  que  dispensa- 
ban el  agua  según  la  necesidad.  Tomó  Hernán  Cortés  á 
su  cargo  esta  facción,  y  llevó  consigo  á  los  capitanes 
Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid  con  trescientos 
españoles,  y  hasta  diez  mil  tlascaltecas  y  aunque  inten- 
tó seguirle  con  sus  milicias  el  nuevo  rey  de  Tezcuco,  no 
se  lo  permitió,  dándole  á  entender  que  seria  mas  útil 
su  persona  en  la  ciudad  ;  cuyo  gobierno  militar  dejó 
encargado  á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  á  los  dos,  con  to- 
das las  instrucciones  que  parecieron  necesarias  para 
la  seguridad  del  cuartel,  y  los  demás  accidentes  que  se 
podían  ofrecer  en  su  ausencia.  Ejecutóse  la  marcha  por 


S48  LAS  GLORIAS 

el  camino  de  la  tierra,  con  intento  de  ocupar  la  ciudad 
por  aquella  parte,  y  desalojar  después  á  los  vecinos  de 
la  otra  banda  con  la  artillería  y  bocas  de  fuego,  según 
lo  dictase  la  ocasión.  Pero  no  faltaron  noticias  de  este 
movimiento  al  enemigo;  porque  apenas  dio  vista  el 
ejército  á  la  plaza  cuando  se  reconoció  á  poca  distan- 
cia de  sus  muros  un  grueso  de  hasta  ocho  mil  hom- 
bres que  habían  salido  á  intentar  su  defensa  en  la  cam- 
paña con  tanta  resolución,  que  hallándose  inferioresen 
número,  aguardaron  hasta  medir  las  armas,  y  pelea- 
ron valerosamente ;  lo  que  bastó  al  parecer  para  reti- 
rarse con  alguna  reputación,  poique  á  breve  ralo  se 
fueron  recogiendo  á  la  ciudad,  y  sin  guarnecer  la  en- 
trada ni  cerrar  las  puertas  desaparecieron  arrojándose 
al  lago  desordenadamente,  pero  conservando  en  la 
misma  fuga  los  brios  y  las  amenazas  del  combate.  Co- 
noció Hernán  Cortés  que  aquel  género  de  retirada  te- 
nia señas  de  llamarle  á  mayor  riesgo,  y  trató  de  intro- 
ducir su  ejército  en  la  ciudad  con  todo  el  cuidado  que 
pedían  aquellos  indicios,  pero  se  hallaron  totalmente 
abandonados  los  edificios  de  la  tierra  ;  y  aunque  du- 
raba el  rumor  de  los  enemigos  en  la  parte  del  agua,  re- 
solvió,  con  el  parecer  de  sus  cabos,  mantener  aquel 
puesto  y  alojarse  dentro  de  los  muros  sin  pasará  ma- 
yor empeño,  porque  iba  faltando  el  dia  para  entrar  en 
nueva  operación.  Pero  apenas  tomaron  cuerpo  las  pri- 
meras sombras  de  la  noche  cuando  se  reparó  en  que 
rebosaban  por  todas  partes  las  acequias,  corriendo  el 
agua  impetuosamente  á  lo  mas  bajo  ;  y  Hernán  Cortés 
conoció  á  la  primera  vista  que  los  enemigos  trataban 
de  inundar  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  que  levan- 
tando las  compuertas  del  lago  mayor  lo  podrían  con- 
seguir sin  dificultad  :  riesgo  inevitable  que  le  obligó  á 
dar  apresuradamente  las  órdenes  para  la  retirada,  en 
cuya  ejecución  se  ganaron  los  instantes,  y  todavía  es- 
capó la  gente  con  el  agua  sobre  las  rodillas.  Salió  Her- 
nán Cortés  asaz  mortificado  y  mal  satisfecho  de  no  ha- 
ber prevenido  aquel  engaño  de  los  indios,  como  si  cu- 
piera todo  en  su  vigilancia,  ó  no  tuviera  sus  límites  la 
humana  providencia.  Sacó  su  ejército  á  la  campaña  por 
el  camino  de  Tezeuco,  donde  pensaba  retirarse,  dejan- 
do para  mejor  ocasión  la  empresa  de  Iztapalapa,  que  ya 
no  era  posible  sin  aplicar  mayores  fuerzas  por  la  parte 
de  la  laguna,  y  traer  embarcaciones  con  que  desviar  de 
aquel  paraje  álos  mejicanos.  Alojóse  como  pudo  en  una 
montañuela  segura  de  la  inundación,  donde  se  padeció 
grande  incomodidad,  mojada  la  gente  y  sin  defensa 
contra  el  frió  de  la  noche;  pero  tan  animosa,  que  no  se 
oyó  una  desazón  entre  los  soldados ,  y  Hernán  Cortés 
que  andaba  por  los  ranchos  infundiendo  paciencia  con  su 
ejemplo,  hacia  sus  esfuerzos  para  esconder  en  las  ame- 
nazas del  enemigo  el  desaire  de  su  engaño,  ó  el  escrú- 
pulo de  su  inadvertencia.  Prosiguióse  la  retirada  como 
estaba  resuelta  con  los  primeros  indicios  de  la  mañana 
y  so  alargó  el  paso,  mas  porque  necesitaba  la  gente 
del  ejercicio  para  entrar  en  calor,  que  porque  se  rece- 
lase nueva  invasión  ;  pero  declarando  el  dia,  se  descu- 
brió un  grueso  de  innumerables  enemigos  que  venían 
siguiendo  la  huella  del  ejército.  No  se  dejó  la  marcha  por 
este  accidente;  pero  se  caminó  á  paso  lento  para  alcan- 
zar el  enemigo  con  la  dilación  del  alcance,  aunque  los 
soldados  se  movían  con  dificultad,  clamando  pordete- 
nerse  á  tomar  satisfacción,  unos  de  la  ofensa,  y  otros  de 
la  incomodidad  padecida,  cada  cual  según  el  dolor  que 
mandaba  en  el  ánimo,  y  todos  con  la  venganza  enel  cora- 
zón. Hizo  alto  el  ejército,  y  se  volvieron  las  caras  cuando 
pareció  conveniente,  y  los  enemigos  acometieron  con 
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la  misma  precipitación  que  seguían,  pero  las  ballestas 
de  los  españoles,  que  por  venir  mojada  la  pólvora  no 
sirvieron  las  bocas  de  fuego  ,  y  los  arcos  de  los  tías— 
caltecas  detuvieron  el  primer  ímpetu  de  su  ferocidad, 
y  al  mismo  tiempo  cerraron  los  caballos  haciendo  lu- 
gar á  las  demás  tropas  amigas,  que  rompieron  á  todas 
partes  por  aquella  muchedumbre  desordenada  ,  y  la 
obligaron  brevemente  á  ceder  la  campaña  con  pérdida 
considerable.  Volvió  Hernán  Cortés  á  su  marcha  sin 
detenerse  á  deshacer  enteramente  á  los  fugitivos  ,  por- 
que necesitaba  de  todo  el  dia  para  llegar  á  su  cuartel 
antes  de  la  noche.  Pero  los  enemigos,  tan  diligentes  en 
retirarse  como  en  rehacerse,  le  volvieron  á  embestir 
segunda  y  tercera  vez ,  sin  escarmentar  con  el  estrago 
que  padeciau ,  hasta  que  temiendo  el  peligro  de  acer- 
carse á  Tezeuco ,  donde  tenían  su  fuerza  principal  los 
españoles,  se  volvieron  á  Iztapalapa,  quedando  con 
bastante  castigo  de  su  atrevimiento,  pues  murieron 
en  esta  repetición  de  combates  mas  de  seis  mil  indios; 
y  aunque  hubo  en  el  ejército  de  Cortés  algunos  heri- 
dos ,  faltaron  solos  dos  tlascaltecas  y  un  caballo  ,  que 
cubierto  de  flechas  y  cuchilladas  conservó  la  respira- 
ción hasta  retirar  á  su  dueño.  Celebró  Hernán  Cortés 
y  todo  su  ejército  este  principio  de  venganza  ,  como 
enmienda  ó  satisfacción  de  lo  que  se  había  padecido;  y 
poco  antes  de  anochecer  se  hizo  la  entrada  en  la  ciudad 
con  tres  ó  cuatro  victorias  de  paso  que  dieron  garbo  á 
la  facción  ,  ó  quitaron  el  horror  á  la  retirada.  Pero  no 
se  puede  negar  que  los  mejicanos  tenían  bien  dispues- 
to su  estratagema:  hicieron  salida  para  llamar  al  ene- 
migo: dejáronse  cargar  para  empeñarle:  fingieron  que 
se  retiraban  para  introducirle  dentro  del  riesgo:  de- 
jaron abandonadas  las  habitaciones  que  intentaban 
inundar  ,  y  tenian  mayor  ejército  prevenido  para  no 
aventurar  el  suceso.  Vean  los  que  desacreditan  esta 
guerra  de  los  indios ,  si  eran  como  dicen  ,  rebaños  de 
bestias  sus  ejércitos  ;  y  si  tenian  cabeza  para  disponer, 
puesto  que  les  dejan  la  ferocidad  para  las  ejecuciones. 
Necesitó  Hernán  Cortés  de  toda  su  diligencia  para  es- 
capar de  sus  asechanzas  ,  y  quedó  con  admiración  ,  ó 
poco  menos  que  envidia  de  lo  bien  que  habían  dis- 
puesto su  estratagema  ,  por  ser  estos  ardides  ó  enga- 
ños que  se  hacen  al  enemigo  ,  uno  de  los  primores  mi- 
litares deque  se  precian  mucho  los  soldados  ,  tenién- 
dolos no  solo  por  razonables ,  sino  por  justos,  parti- 
cularmente cuando  es  justa  la  guerra  en  que  se  prac- 
tican ;  pero  en  nuestro  sentir  les  basta  el  atributo  de 
lícitos,  aunque  alguna  vez  puedan  llamarse  justos,  por 
la  parle  que  tienen  de  castigar  inadvertencias  y  des- 
cuidos ,  que  son  las  mayores  culpas  de  la  guerra. 

Cap.  XIII. — Piden  socorro  á  Cortés  las  provincias  de 
Chalco  y  Otiimba  contra  los  mejicanos  :  encarga  esta 
facción  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Lugo, 
los  cuales  rompen  al  enemigo,  trayendo  algunos  pri- 
sioneros de  cuenta ,  por  cuyo  media  requiere  con  la  paz 
al  emperador  mejicano. 

Tenia  Hernán  Cortés  en  Tezeuco  frecuentes  visitas  de 
los  caciques  y  pueblos  comarcanos  que  venían  á  dar  la 
obediencia  y  ofrecer  sus  milicias  :  subditos  mal  trata- 
dos y  quejosos  del  emperador  mejicano,  coya  gente 
de  guerra  los  oprimía  y  disfrutaba  con  igual  desprecio 
que  inhumanidad.  Entre  los  cuales  llegaron  á  esta  sa- 
zón unos  mensajeros  en  diligencia  de  las  provincias  de 
Chalco  y  Otumba,  con  noticia  de  que  se  hallaba  cerca 
de  sus  términos  un  ejército  poderoso  del  enemigo  que 
traia  comisión  de  castigarlos  y  destruirlos  ,  porque  ss 
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habían  ajustado  con  los  españoles.  Mostraban  determi- 
nación de  oponerse  á  sus  intentos,  y  pedian  socorro 
de  gente  con  que  asegurar  su  defensa  :  instancia  que 
pareció  ,  no  solo  puesta  en  razón  ,  sino  de  propia  con- 
veniencia ,  porque  importaba  mucho  que  no  hiciesen 
pié  los  mejicanos  en  aquel  paraje  ,  cortando  la  comu- 
nicación de  Tlascala ,  que  se  debia  mantener  en  todo 
caso.  Partieron  luego  á  este  socorro  los  capitanes  Gon- 
zalo de  Sandoval  y  Franciso  de  Lugo  con  doscientos  es- 
pañoles ,  quince  caballos  y  bastante  número  de  tlas- 
ealtecas  ,  entre  los  cuales  fueron  con  tolerancia  de  Cor- 
tés algunos  de  esta  nación  que  porfiaron  sobre  retirar 
a  su  tierra  los  despojos  que  habían  adquirido  :  permi- 
sión en  que  se  consideró  ,  que  aguardándose  nuevas 
tropas  de  la  república  ,  importaría  llamar  aquella  gen- 
te con  el  cebo  del  interés  ,  y  con  esta  especie  de  liber- 
tad. Iban  estos  miserables  ,  trocado  el  nombre  de  sol- 
dados en  el  de  indiffs  de  carga ,  con  el  bagaje  del  ejér- 
cito ;  y  como  regulé  el  peso  la  codicia  ,  sin  atender  á  la 
paciencia  de  los  hombros  ,  no  podían  seguir  continua- 
damente la  marcha  ,  y  se  detenían  algunas  veces  para 
tomar  aliento  ,  de  lo  cual  advertidos  los  mejicanos  que 
tenían  emboscado  en  los  maizales  el  ejército  de  la  la- 
guna ,  los  acometieron  en  una  de  estas  mansiones,  no 
soloal  parecer  para  despojarlos,  porque  hicieron  el 
salto  con  grandes  voces  ,  y  trataron  al  mismo  tiempo 
de  formar  sus  escuadrones  con  señas  de  provocar  á  la 
batalla.  Volvieron  al  socorro  Sandoval  y  Lugo  ,  y  ace- 
lerando el  paso ,  dieron  con  todo  el  grueso  de  sus  gen- 
tes sobre  las  tropas  enemigas  ,  tan  oportuna  y  esforza- 
damente ,  que  apenas  hubo  tiempo  entre  recibir  el 
choque  y  volver  las  espaldas.  Dejaron  muertos  seis  ó 
siete  tlascaltecas  de  los  que  hallaron  impedidos  y  de- 
sarmados ,  pero  se  cobró  la  presa  ,  mejorada  con  al- 
gunos despojos  del  enemigo ;  y  se  volvió á  la  marcha, 
poniendo  mayor  cuidado  en  que  no  se  quedasen  atrás 
aquellos  inútiles  ,  cuyo  desabrimiento  duró  hasta  que 
penetrando  el  ejercitólos  términos  de  Chalco,  recono- 
cieron poco  distantes  los  de  Tlascala  ,  y  se  apartaron  á 
poner  en  salvo  lo  que  llevaban,  dejando  á  Sanduval  sin 
el  embarazo  de  asistirá  su  defensa.  Habían  convocado 
los  enemigos  todas  las  miJicias  de  aquellos  contor- 
nos para  castigar  la  rebeldía  de  Chalco  y  Otum- 
ba  ;  y  sabiendo  que  venían  los  españoles  al  so- 
corro de  ambas  naciones  ,  se  reforzaron  con  par- 
te de  las  tropas  que  andaban  cerca  de  la  lagu- 
na ;  y  formando  un  ejército- de  bulto  formidable, 
tenían  ocupado  el  camino  con  ánimo  de  medir  las  fuer- 
zas en  campaña.  Avisados  á  tiempo  Lugo  y  Sandoval, 
y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  necesarias,  se  fue- 
ron acercando,  puesta  en  batalla  la  gente,  sin  alterarel 
paso  de  la  marcha.  Pero  se  detuvieron  á  vista  del  ene- 
migo los  españoles  con  sosegada  resolución,  y  los  tlas- 
caltecas con  mal  reprimida  inquietud  para  examinar 
desde  mas  cerca  el  intento  de  aquella  gente.  Hallábanse 
los  mejicanos  superiores  en  el  número ;  y  con  ambición 
de  ser  los  primeros  en  acometer,  se  adelantaron  atro- 
pelladamente como  solían',  dando  sin  alcáncela  prime- 
ra carga  de  sus  armas  arrojadizas.  Pero  mejorándose 
al  mismo  tiempo  los  dos  capitanes  después  de  lograr 
cou  mayor  efecto  el  golpe  de  los  arcabuces  y  balles- 
tas, echaron  delante  los  caballos,  cuyo  choque,  horri- 
ble siempre  á  los  indios,  abrió  camino  para  que  los  es- 
pañoles y  los  tlascaltecas  entrasen  rompiendo  aquella 
multitud  desordenada,  primero  con  la  turbación,  y 
después  con  el  estrago.  Tardó  poco  en  declararse  por 
todas  partes  la  fuga  del  enemigo  ;  y  llegando  á  este 
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tiempo  las  tropas  de  Chalco  y  Otumba,  que  salieron  de 
la  vecina  ciudad  al  rumor  de  la  batalla,  fué  tan  san- 
griento el  alcance,  que  á  breve  rato  quedó  totalmente 
deshecho  el  ejército  de  los  mejicanos,  y  socorridas 
aquellas  dos  provincias  aliadas  con  poca  ó  ninguna 
pérdida.  Reserváronse  para  tomar  noticias  ocho  pri- 
sioneros que  parecían  hombres  de  cuenta  ;  y  aquella 
noche  pasó  el  ejército  ó  la  ciudad,  cuyo  cacique,  des- 
pués de  haber  cumplido  con  su  obligación  en  el  obse- 
quio de  los  españoles,  se  adelantó  á  prevenir  el  aloja- 
miento, y  tuvo  abundante  provisión  de  víveres  y  rega- 
los para  toda  la  gente,  sin  olvidar  el  aplauso  de  la 
victoria,  reducido  según  su  costumbre  al  ordinario 
desconcierto  de  los  regocijos  populares.  Eran  los  chai- 
queses  enemigos  de  los  tlascaltecas,  como  subditos  del 
emperador  mejicano,  y  con  particular  oposición  sobre 
dependencias  de  confines ;  pero  aquella  noche  queda- 
ron reconciliadas  estas  dos  naciones,  á  instancia  y  so- 
licitud de  los  chalqueses,  que  se  hallaron  obligados  á 
los  tlascaltecas,  por  lo  que  habian  cooperado  en  su  de- 
fensa ;  conociendo  al  mismo  tiempo  que  para  durar  en 
la  confederación  de  Cortés,  necesitaban  de  ser  amigos 
de  sus  aliados.  Mediaron  los  españoles  en  el  tratado,  y 
juntos  los  cabos  y  personas  principales  de  ambas  na- 
ciones se  ajustó  la  paz  con  aquellas  solemnidades  y  re- 
quisitos de  que  usaban  en  este  género  de  contratos; 
obligándose  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo 
á  recabar  el  beneplácito  de  Cortés,  y  los  tlascaltecas  a 
traer  la  ratificación  de  su  república.  Hecho  este  socor- 
ro con  tanta  reputación  y  brevedad,  se  volvieron  San- 
doval y  Lugo  con  su  ejército  á  Tezcuco,  llevando  con- 
sigo al  cacique  de  Chalco,  y  algunos  de  los  indios  prin- 
cipales que  quisieron  rendir  personalmente  á  Cortés 
las  grancias  de  aquel  beneficio,  poniendo  á  su  disposi- 
ción las  tropas  militares  de  ambas  provincias.  Tuvo 
grande  aplauso  en  Tezcuco  esta  facción ;  y  Hernán 
Cortés  honró  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de 
Lugo  con  particulares  demostraciones,  sin  olvidar  á 
los  cabos  de  Tlascala  ;  y  recibió  con  el  mismo  agasajo 
á  los  chalqueses,  admitiendo  sus  ofertas,  y  reservando 
el  cumplimiento  de  ellas  para  su  primer  aviso.  Mandó 
luego  traer  á  su  presencia  los  ocho  prisioneros  mejica- 
nos, y  los  esperó  en  medio  de  sus  capitanes,  previnién- 
dose para  recibirlos  de  alguna  severidad.  Llegaron 
ellos  confusos  y  temerosos  con  señas  de  ánimo  abati- 
do, y  mal  dispuesto  á  recibir  el  castigo,  que  según  su 
costumbre  tenian  por  irremisible.  Mandólos  desatar;  y 
deseando  lograr  aquella  ocasión  de  justificar  entre  los 
suyos  la  guerra  que  intentaba  con  otra  diligencia  de 
la  paz,  y  hacerse  mas  considerable  al  enemigo  con  su 
generosidad,  los  habló  por  medio  de  sus  intérpretes  eu 
esta  substancia.  «Pudiera  según  el  estilo  de  vuestra  na- 
ción, y  según  aquella  especie  de  justicia  en  quo  hallan 
su  razón  las  leyes  de  la  guerra,  tomar  satisfacción  de 
vuestra  iniquidad,  sirviéndome  del  cuchillo  y  el  fuego 
para  usar  con  vosotros  de  la  misma  inhumanidad  que 
usáis  con  vuestros  prisioneros  ;  pero  los  españoles  no 
hallamos  culpa  digna  de  castigo  en  los  que  se  pierden 
sirviendo  á  su  rey,  porque  sabemos  diferenciar  á  los 
infelices  de  los  delincuentes  :  y  para  que  veáis  lo  que 
va  de  vuestra  crueldad  á  nuestra  clemencia,  os  hago 
donación  á  un  tiempo  de  la  vida  y  de  la  libertad.  Par- 
tid luego  á  buscar  las  banderas  de  vuestro  príncipe,  y 
decidle  de  mi  parte,  pues  sois  nobles  y  debéis  obser- 
var la  ley  con  que  recibís  el  beneficio,  que  vengo  á  to- 
mar satisfacción  de  ia  mala  guerra  que  se  me  hizo  en 
mi  retirada,  rompiendo  alevosamente  los  pactos  con 
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que  me  dispuse  á  ejecutarla ;  y  sobre  todo  á  vengar  la 
muerte  del  gran  Motezuma,  principal  motivo  de  mi 
enojo.  Que  me  hallo  con  un  ejército  en  que  no  solo  vie- 
ne multiplicado  el  número  de  los  españoles  invenci- 
bles, sino  alistadas  cuantas  naciones  aborrecen  el  nom- 
bre mejicano  ;  y  que  brevemeute  le  pienso  buscar  en 
su  corte  con  todos  los  rigores  de  una  guerra  que  tiene 
al  cielo  de  su  parte,  resuelto  á  no  desistir  de  tan  justa 
indignación,  hasta  dejar  reducidos  á  polvo  y  ceniza 
todos  sus  dominios,  y  anegada  en  la  sangro  de  sus  va- 
sallos la  memoria  de  su  nombre.  Pero  que  si  todavía 
por  excusar  la  propia  ruina  y  la  desolación  de  sus  pue- 
blos, se  inclinare  á  la  paz,  estoy  pronto  á  concedérsela 
con  aquellos  partidos  que  fuesen  razonables;  porque 
las  armas  de  mi  rey,  imitando  hasta  en  esto  los  rayos 
celestiales,  hieren  solo  donde  hallan  resistencia,  mas 
obligadas  siempre  á  los  dictámenes  de  la  piedad,  que  á 
los  impulsos  de  la  venganza.  »  Dio  fin  a  su  razona- 
miento, y  señalando  escolta  de  soldados  españoles  á 
los  ocho  prisioneros,  ordenó  que  se  les  diese  luego  em- 
barcación para  que  se  retirasen  por  la  laguna,  y  ellos 
arrojándose  á  sus  pies  mal  persuadidos  á  la  diferencia 
de  su  fortuna,  ofrecieron  poner  esla  proposición  en  la 
noticia  de  su  príncipe,  facilitando  la  paz  con  oficiosa 
prontitud  ,  pero  no  volvieron  con  la  respuesta,  ni  Her- 
nán Cortés  hizo  esta  diligencia,  porque  le  pareciese  po- 
sible reducir  entonces  á  los  mejicanos,  sino  por  dar 
otro  paso  en  la  justificación  desús  armas,  y  acreditar 
con  aquellos  bárbaros  su  clemencia  :  virtud  que  suele 
aprovechar  á  los  conquistadores,  porque  dispone  los 
ánimos  de  los  que  se  han  de  sujetar,  y  amable  siempre 
hasta  en  los  enemigos,  ó  parece  bien  á  los  que  tieuen 
uso  de  razón,  6  se  hace  por  lo  menos  respetar  de  los 
que  no  la  conocen. 

Cap.  XIV. — Conduce  los  bergantines  á  Tezeuco  Gonzalo 
de  Sandoval ;  y  entretanto  se  dispone  su  apresto  y  últi- 
ma formación;  sale  Cortés  á  reconocer  con  parte  del 
ejército  las  riberas  de  la  laguna. 

Llegó  en  esta  sazón  la  noticia  de  que  se  habian  aca- 
bado los  bergantines,  y  Martin  López  avisó  á  Cortés 
que  trataría  luego  de  su  conducción  ;  porque  la  repú- 
blica deTlascala  tenia  prontos  diez  mil  tamenes  ó  in- 
dios de  carga,  los  ocho  mil  que  parecían  necesarios  pa- 
ra ¡levar  la  tablazón,  jarcias,  herraje  y  demás  adhe- 
rentes,  y  los  dos  mil  que  irian  de  respeto  para  que  se 
fuesen  alternando  y  sucediendo  en  el  trabajo,  sin  com- 
prender en  este  número  á  los  que  se  habian  de  ocupar 
en  el  transporte  de  los  víveres  para  el  sustento  de  esta 
gente,  y  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  de  guerra,  con 
sus  cabos  que  aguardaban  esta  ocasión  para  marchar 
al  ejército,  con  los  cuales  partiría  de  aquella  ciudad  el 
dia  siguiente,  resuelto  á  esperar  en  la  última  población 
de  Tlascala  el  convoy  de  los  españoles  que  había  de  sa- 
lir al  camino,  porque  no  se  atrevería  siu  mayores  fuer- 
zas á  intentar  el  tránsito  peligroso  de  la  tierra  mejica- 
na. Eran  aquellos  bergantines  la  única  prevención  que 
faltaba  para  estrechar  el  sitio  de  Méjico,  y  Hernán  Cor- 
tés celebró  esta  noticia  con  tal  demostración,  que  la 
hizo  plausible  á  todo  el  ejército.  Encargó  luego  el  con- 
voy á  Gonzalo  de  Sandoval  con  doscientos  españoles, 
quince  caballos  y  algunas  compañías  de  tlascalteeas, 
para  que  unidos  con  el  socorro  de  la  república,  pudie- 
sen resistir  á cualquiera  invasión  délos  mejicanos.  An- 
tonio de  Herrera  dice  que  salieron  de  Tlascala  con  el 
maderamen  de  los  bergantines  ciento  y  ochenta  mil 
hombres  de  guerra  :  número  que  do  muy  inverisími\ 


se  pudiera  buscar  éntrelas  crra'.as  de  la  impresión. 
Quince  mil  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo  :  mas  fácil  es 
de  creer,  sobre  los  que  asistían  al  ejército.  Encargó  la 
república  el  gobierno  de  esta  gente  á  uno  de  los  seño- 
res ó  caciques  de  los  barrios,  que  se  llamaba  Chechi- 
mecal,  mozo  de  veinte  y  tres  años ;  pero  de  tan  elevado 
espíritu,  que  se  tenia  por  uno  de  los  primeros  capita- 
nes de  su  nación.  Salió  Martin  López  de  Tlascala,  con 
ánimo  de  aguardar  el  socorro  de  los  españoles  en  Gua- 
lipar,  población  poco  distante  de  los  confines  mejica- 
nos. Disonó  mucho  á  Chechimecal  esta  detención,  per- 
suadido á  que  bastaba  su  valor  y  el  de  su  gente  para 
defender  aquella  conducta  de  todo  el  poder  mejicano; 
pero  últimamente  se  redujo  á  observar  las  órdenes  de 
Cortés,  ponderando  como  hazaña  la  obediencia.  Dis- 
puso Martin  López  la  marcha,  empezando  á  llevar  cui- 
dadosa y  ordenada  la  gente  desde  que  salió  de  la  ciu- 
dad. Iban  delante  los  arcos  y  las  hfndas,  con  algunas 
lanzas  de  guarnición,  en  cuyo  seguimiento  marchaban 
los  tamenes  y  el  bagaje,  y  después  el  reslo  de  la  gente 
cubriendo  la  retaguardia  :  con  que  llegó  el  caso  de  ver- 
se puesta  en  ejecución  la  rara  novedad  de  conducir  ba- 
jeles por  tierra ;  los  cuales,  si  nos  fuera  lícito  incurrir 
en  alguna  de  las  metáforas  que  tal  vez  se  hallan  en  la 
historia,  se  pudiera  decir  que  iban  como  empezando  á 
navegar  sobre  hombros  humanos,  entre  aquellas  on- 
das, que  al  parecer  se  formaban  de  los  peñascos  y 
eminencias  del  camino:  admirable  invención  de  Cor- 
tés, que  se  vio  entonces  practicada,  y  al  referirse  co- 
mo sucedió,  parece  soñada  la  verdad,  ó  que  toman 
los  ojos  el  oficio  de  la  fantasía.  Caminaba  entretanto 
Gonzalo  de  Sandoval  la  vuelta  de  Tlascala,  y  se  de- 
tuvo un  dia  en  Zulepeque,  lugar  poco  distante  del  ca- 
mino, que  andaba  fuera  de  la   obediencia,  sobre  ser 
el  mismo  donde  sucedió  la  muerte  insidiosa  de  aque- 
llos pobres  españoles  de  la  Vera-Cruz  que  pasaban  á 
Méjico.  Llevaba  orden  para  castigar  ó  reducir  de  pa- 
so esta   población;  pero  apenas  volvió  el  ejército  la 
frente  para  torcer  la  marcha,  cuando  los  vecinos  de- 
sampararon el  lugar  huyendo  á  los  montes.  Envió  Gon- 
zalo de  Sandoval  tres  ó  cuatro  compañías  de  tlascalte- 
cas con  algunos  españoles  en  alcance  de  los  fugitivos,  y 
entrando  en  el  pueblo,  creció  su  irritación  y  su  impa- 
ciencia con  algunas  señas  lastimosas  de  la  pasada  iui- 
quidad.  Hallóse  un  rótulo  escrito  en  la  pared  con  letras 
de  carbón  que  decia  :   «En  esta  casa  estuvo  preso  •;[ 
sin  ventura  Juan  Yuste,  con  otros  muchos  de  su  com- 
pañía.» Y  se  vieron  poco  después  en  el  adoratorio  ma- 
yor las  cabezas  de  los  mismos  españoles,  maceradas  al 
fuego  para  defenderlas  de  la  corrupciou  :    pavoroso 
espectáculo,  que  conservando  los  horrores  de  la  muer- 
te, daba  nueva  fealdad  á  los  horribles  simulacros  del 
demonio.  Excitó  entonces  la  piedad  los  espíritus  de  la 
ira  ;  y  Gonzalo  de  Sandoval  resolvió  salir  con  toda  su 
gente  á  castigar  aquella  execrable  atrocidad  con  el  úl- 
timo rigor;  pero  apenas  se  dispuso  á  ejecutarlo,  cuan- 
do volvieron  las  compañías  que  avanzaron  de  su  or- 
den, con  grande  número  de  prisioneros,  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  dejando  muertos  en  el  monte  á  cuantos 
quisieron  escapar  ó  tardarou  en  rendirse.  Venían  ma- 
niatados y  temerosos,  significando  con  lágrimas  y  ala- 
ridos su  arrepentimiento.  Arrojáronse  todos  á  los  pies 
de  los  españoles,  y  tardaron  poco  en  merecer  su  com- 
pasión. Hízose  rogar  de  los  suyos  Gonzalo  de  Sando- 
val para  encarecer  el  perdón  ;  y  últimamente  los  man- 
dó desatar,  y  los  dejó  en  la  obediencia  del  rey,  á  que 
se  obligaron  con  el  cacique  los  mas  principales  por 
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toda  la  población,  como  lo  cumplieron  después,  hicié- 
selo  el  temor  ó  el  agradecimiento.  Mandó  luego  recoger 
aquellos  despojos  miserables  de  los  españoles  muertos 
para  darles  sepultura,  y  pasó  adelante  con  su  ejérci- 
to, llegando  á  los  términos  de  Tlascaía,  sin  accidente 
de  consideración.  Salieron  á  recibirle  Martin  López,  y 
Chechimecal  con  sus  tlascaltecas  puestos  en  escuadrón. 
Saludáronse  los  dos  ejércitos,  primero  con  el  regocijo  de 
la  salva  y  de  las  voces,  y  después  con  los  brazos  y  cor- 
tesías particulares.  Diéronse  al  descanso  de  los  recien 
venidos  las  horas  que  parecieron  necesarias,  y  cuan- 
do llegó  el  tiempo  de  caminar,  dispuso  la  marcha  Gon- 
zalo de  Sandoval,  dando  á  los  españoles  y  tlascaltecas 
de  su  cargo  la 'vanguardia,  y  el  cuerpo  del  ejército  a 
los  tamenes  con  alguna  guarnición  por  los  costados, 
dejando  á  Chechimecal  con  la  gente  de  su  cargo  en  la 
retaguardia.  Pero  él  se  agravió  de  no  ir  en  el  puesto 
mas  avanzado,  con  tanta  destemplanza  que  se  temió 
su  retirada,  y  fué  necesario  que  pasase  Gonzalo  de 
Sandoval  á  sosegarle.  Quiso  darle  á  entender  que 
aquel  lugar  que  le  habia  señalado  era  el  mejor  del 
ejército,  por  ser  el  mas  aventurado,  respecto  de  lo  que 
se  d-ebia  recelar,  que  los  mejicanos  acometiesen  por 
las  espaldas;  pero  él  no  se  dio  por  convencido,  antes 
le  respondió,  que  así  como  en  el  asalto  de  Méjico  habia 
de  ser  el  primero  que  pusiese  los  pies  dentro  de  sus 
muros,  quería  ir  siempre  delante  para  dar  ejemplo  á 
los  demás;  y  se  halló  Sandoval  obligado  á  quedarse 
con  él  para  dar  estimación  á  la  retaguardia:  notable 
punto  de  vanidad,  y  uno  de  aquellos  que  suelen  pro- 
ducir graves  inconvenientes  en  los  ejércitos,  porque  la 
mera  obligación  del  soldado  es  la  obediencia  :  y  bien 
entendido,  el  valor  tiene  sus  límites  razonables,  que 
inducen  siempre  á  dejarse  hallar  de  la  ocasión,  pero 
nunca  obligan  á  pretender  el  peligro.  Marchó  el  ejército 
en  su  primera  ordenanza  por  la  tierra  enemiga ;  y  aun- 
que los  mejicanos  se  dejaron  ver  algunas  veces  en  las 
eminencias  distantes,  no  se  atrevieron  á  intentar  fac- 
ción, ó  tuvieron  por  bastante  hazaña  el  ofender  con  las 
voces.  Hízose  alto  poco  antes  de  llegar  á  Tezcuco  por 
complacer  á  Chechimecal ,  que  pidió  algún  tiempo 
á  Gonzalo  de  Sandoval  para  componerse  y  adornarse 
de  plumas  y  joyas  ;  y  ordenó  lo  mismo  á  sus  cabos, 
diciendo  que  aquel  acto  de  acercarse  á  la  ocasión  ,  se 
debía  tratar  como  fiesta  entre  los  soldados:  exteriori- 
dad ó  hazañería  propia  de  aquel  orgullo  y  de  aquellos 
años.  Esperó  Hernán  Cortés  fuera  de  la  ciudad  con  el 
rey  de  Tezcuco  y  todos  sus  capitanes  este  socorro  tan 
deseado ,  y  después  de  cumplir  con  los  primeros  aga- 
sajos, y  dar  algún  tiempo  á  las  aclamaciones  de  los 
soldados ,  se  hizo  la  entrada  con  toda  solemnidad, 
marchando  en  hileras  los  tamenes  como  los  soldados! 
íbanse  acomodando  la  tablazón,  el  herraje  y  demás 
géneros  ,  con  distinción  ,  en  un  grande  astillero  que  se 
habia  prevenido  cerca  délos  canales.  Alegróse  todo  el 
ejército  de  ver  puesta  en  salvamento  aquella  preven- 
ción, tan  necesaria  para  tomar  de  veras  la  empresa 
de  Méjico ,  que  igualmente  se  deseaba  :  y  Hernán  Cor- 
tés volvió  su  corazón  al  cíelo,  que  premiaba  su  piedad 
y  su  intención  ,  con  esperanzas  ó  poco  menos  que  cer- 
tidumbre de  la  victoria.  Trató  luego  Martin  López  de 
la  segunda  formación  de  los  bergantines  ,  y  se  le  die- 
ron nuevos  oficiales  para  las  fraguas,  ligazón  de  las 
maderas  y  demás  oficios  de  la  marinería.  Pero  reco- 
nociendo Hernán  Cortés ,  que  según  el  informe  de  los 
maestros  ,  serian  menester  mas  de  veinte  dias  para 
que  pudiesen  estar  de  servicio  estas  embarcaciones, 


tomó  resolución  de  gastar  aquel  tiempo  en  reconocer^ 
personalmente  las  poblaciones  de  la  ribera,  observan- 
do los  puestos  que  debía  ocupar  para  impedir  los  so- 
corros de  Méjico ,  y  hacer  de  paso  el  daño  que  pudie- 
se á  los  enemigos.  Comunicólo  á  sus  capitanes;  y  pa- 
reciendo á  lodos  digna  de  su  cuidado  esta  diligencia, 
se  dispuso  á  ejecutarla,  encargando  á  Gonzalo  de  San- 
doval el  gobierno  de  Tezcuco,  y  particularmente  la 
obra  de  los  bergantines.  Hallábale  siempre  su  elección 
á  propósito  para  todo ,  y  en  lo  mucho  que  le  ocupaba 
se  conoce  la  estimación  que  hacia  de  su  valor  y  ca- 
pacidad. Pero  al  tiempo  que  discurría  en  nombrar  los 
capitanes,  y  en  señalar  la  gente  que  le  había  de  se- 
guir en  esta  jornada  ,  le  pidió  audiencia  Chechimecal, 
y  sin  haber  sabido  que  se  trataba  de  salir  en  campaña, 
le  propuso:  «Que  los  hombres  como  él,  nacidos  para 
la  guerra  ,  se  hallaban  mal  en  el  ocio  de  los  cuarteles, 
particularmente  cuando  se  habian  pasado  cinco  dias 
sin  ocasión  de  sacar  la  espada  ,  y  que  su  gente  venia 
de  refresco  ,  y  deseaba  dejarse  ver  de  los  enemigos  ;  á 
cuya  instancia  y  la  de  su  propio  ardimiento,  le  supli- 
caba encarecidamente  ,  que  le  señalase  luego  alguna 
facción  en  que  pudiese  manifestar  sus  brios  y  entrete- 
nerse con  los  mejicanos,  mientras  llegaba  el  caso  de 
acabar  con  ellos  en  el  asalto  de  su  ciudad.»  Pensaba 
Hernán  Cortés  llevarle  consigo,  pero  no  le  agradó 
aquella  jactancia  intempestiva; y  poco  satisfecho  de 
los  reparos  que  hizo  en  el  camino ,  cuya  noticia  le  dio 
Sandoval  ,  le  respondió  con  algún  género  de  ironía: 
«  Que  no  solamente  le  tenia  prevenida  facción  de  im- 
portancia ,  en  que  pudiese  dar  algún  alivio  á  su  bizar- 
ría ,  pero  estaba  en  ánimo  de  acompañarle  para 
ser  testigo  de  sus  hazañas.  »  Cansábase  natural- 
mente de  los  hombres  arrogantes  ,  porque  se  halla 
pocas  veces  el  valor  donde  falta  la  modestia  ;  pero 
no  dejó  de  conocer  que  aquellos  arroja  mi  en  los  de! 
espíritu  eran  ardores  juveniles ,  propios  de  su  edad, 
y  vicio  frecuente  de  soldados  bisónos ,  que  salieron 
hiéndelas  primeras  ocasiones ,  y  á  pocas  experien- 
cias de  su  ánimo  quieren  tratar  el  valor  como  valen- 
tía ,  y  la  valentía  como  profesión. 

Cap.  XV. — Marcha  Hernán  Cortés  a  Yaltocan,  dondeha- 
lla  resistencia  ;  y  vencida  esta  dificultad  ,  pasa  con 
su  ejército  á  Tacuba ;  y  después  de  romper  á  los  me- 
jicanos en  diferentes  combates,  resuelve  y  ejecuta  su 
retirada. 

Pareció  conveniente  dar  principio  á  esta  jornada  por 
Yaltocan,  lugar  situado  á  cinco  leguas  de  Tezcuco, 
en  una  de  las  lagunas  menores  que  desaguaban  en  el 
lago  mayor.  Era  importante  castigar  á  sus  moradores; 
porque  habiéndoles  ofrecido  la  paz,  llamándolos  á  la 
obediencia  pocos  dias  antes,  respondieron  con  gran 
desacato,  hiriendo  y  maltratando  á  los  mensajeros:  es- 
carmiento en  que  iba  considerada  la  consecuencia  pa- 
ra las  demás  poblaciones  de  la  ribera.  Partió  Hernán 
Cortés  á  esta  expedición,  después  de  oír  misa  con  to- 
dos los  españoles,  dando  su  particular  instrucción  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  y  sus  amigables  advertencias  al 
rey  de  Tezcuco,  á  Xicotencal  y  á  los  demás  cabos  de 
las  naciones  que  dejaba  en  la  ciudad.  Llevó  consigo  á 
los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Crislóbal  de  Olid 
con  doscientos  y  cincuenta  españoles  y  veinte  caba- 
llos :  una  compañía  que  se  formó  lucida  y  numerosa 
de  los  nobles  de  Tezcuco  ;  y  á  Chechimecal  con  sus 
quince  mil  tlascaltecas,  á  que  se  agregaron  otros  cinco 
mil  délos  que  gobernaba  Xicotencal;  y  habiendo  cami- 
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nado  ñoco  mas  de  cuatro  leguas,  se  descubrió  un  ejérci- 
to de  mejicanos,  puesto  en  batalla,  y  dividido  en  gran- 
des escuadrones,  con  resolución  al  parecer  de  intentar 
en  campaña  la  defensa  del  lugar  amenazado.  Pero  a 
la  primera  carga  de  las  bocas  de  fuego  y  ballestas,  á 
que  sucedió  el  choque  de  los  caballos,  se  consiguió  su 
desorden,  y  se  dio  lugar  para  que  cerrando  el  ejército, 
fuesen  rotos  y  deshechos  los  enemigos  con  tanta  bre- 
vedad, que  apenas  se  pudo  conocer  su  resistencia.  Es- 
caparon los  mas  a  la  montaña,  otros  á  la  laguna,  y  al- 
gunos al  mismo  pueblo  de  Yaltocan,  dejando  conside- 
rable número  de  muertos  y  heridos  en  la  campaña, 
con  algunos  prisioueros  que  se  remitieron  luego  á  Tez- 
cuco.  Reservóse  para  estedia  el  asalto  de  aquel  pueblo, 
y  marchó  el  ejército  á  ocupar  unas  caserías  cercanas 
donde  se  pasó  la  noche  sin  novedad  ,  y  á  la  mañana  se 
halló  mayor  que  se  creía  la  dificultad  de  la  empresa. 
Estaba  este  lugar  dentro  de  la  misma  laguna  ,  y 
comunicaba  con  la  tierra  por  una  calzada  ó  puente 
de  piedra,  quedando  el  agua  por  aquella  parte  fácil 
para  el  esguazo  ;  pero  los  mejicanos  que  asistían  á  la 
defensa  de  aquel  puesto,  rompieron  la  calzada,  y  pro- 
fundando la  tierra  para  dar  corriente  á  las  aguas,  for- 
maron un  foso  tan  caudaloso,  que  vino  á  quedar  el 
paso,  poco  menos  que  imposible,  ó  posible  solo  á  los 
nadadores.  Avanzaba  Hernán  Cortés  con  ánimo  de 
llevarse  aquella  población  del  primer  abordo ;  y 
cuando  tropezó  con  este  nuevo  embarazo,  quedó  por 
un  rato  entre  confuso  y  pesaroso  ;  pero  las  irrisiones 
con  que  celebraban  los  enemigos  su  seguridad,  le  re- 
dujeron á  que  no  era  posible  dejar  el  empeño  sin  de- 
saire conocido.  Trataba  ya  de  facilitar  el  paso  con  tier- 
ra y  fagina,  cuando  uno  de  los  indios  que  vinieron  de 
Tezcuco  le  dijo,  que  poco  mas  adelante  habia  una 
eminencia,  donde  apenas  alcanzaría  el  agua  del  foso  a 
cubrir  la  superficie  de  la  tierra.  Mandóle  que  guiase 
y  movió  su  gente  hasta  el  paraje  señalado.  Hízose 
luego  la  experiencia,  y  se  halló  mas  agua  que  suponía 
el  aviso;  pero  no  tanta  que  pudiese  impedir  el  esgua- 
zo. Cometió  esta  facción  á  dos  compañías  de  hasta 
cincuenta  ó  sesenta  españoles,  con  el  número  de  indios 
amigos  que  pareció  necesario  según  la  oposición  que 
se  habia  descubierto,  y  se  quedó  ó  la  lengua  del  agua 
con  el  ejército  puesto  en  batalla,  para  ir  enviando  los 
socorros  que  le  pidiesen,  y  asegurar  la  campaña  con- 
tra las  invasiones  de  los  mejicanos.  Reconocieron  los 
enemigos  que  se  iba  penetrando  el  camino  que  habían 
procurado  encubrir  ;  y  se  acercaron  A  defender  el  pa- 
so con  el  repetido  manejo  de  los  arcos  y  las  hondas, 
hiriendo  algunos  y  dando  que  hacer  y  que  resistir  a 
los  que  peleaban  dentro  del  agua  ,  que  por  algu- 
nas partes  pasaba  de  la  cintura.  Habia  cerca  del 
puerto  un  llano  de  bastante  capacidad  que  dejó  descu- 
bierto la  iuundacion ;  y  apenas  salieron  á  tierra  las 
bocas  de  fuego  que  iban  delante,  cuando  se  retiraron 
los  enemigos  al  lugar  ;  y  en  el  breve  tiempo  que  tardó 
en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  gente,  lo  desampara- 
ron, arrojándose  al  lago  en  sus  canoas  tan  apresura- 
damente, que  se  consiguió  la  entrada  sin  género  de 
resistencia.  Fué  corto  el  pillaje,  aunque  se  permitió 
como  parte  del  castigo,  porque  solóse  halló  en  las  ca- 
sas lo  (jue  no  pudieron  retirar  ;  pero  todavía  se  trans- 
portaron al  ejército  algunas  cargas  do  maiz  y  de  sal, 
cantidad  do  mantés,  y  algunas  joyuelas  de  oro,  quo  no 
merecieron  la  memoria,  ó  merecieron  el  desprecio  de 
sus  dueños.  No  llevaban  los  capitanes  orden  para  ocu- 
par el  pueblo,  sino  para  castigar  á  sus  moradores;  y  así 
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esperando  lo  que  pareció  bastante  para  mantener  la 
facción,  repasaron  el  foso  por  el  mismo  paraje,  dejan- 
do entregados  al  fuego  los  adoralorios,  con  algunos 
edificios  de  los  mas  principales:  resolución  que  apro- 
bó Hernán  Cortés,  suponiendo  que  las  llamas  do  aquel 
pueblo  servían  al  temor  ríelos  fugitivos,  y  alumbra- 
rían de  su  peligro  á  los  demás  lugares.  Prosiguióse  la 
marcha,  y  aquella  noche  se  alojó  el  ejército  cerca  de 
Colbatitlan,  villa  considerable  que  se  halló  el  dia  si- 
guiente despoblada,  en  cuyo  término  se  dejaron  ver  los 
mejicanos;  pero  en  parte  que  no  trataban  de  ofender, 
ni  podían  ser  ofendidos.  Sucedió  lo  mismo  en  Tena- 
yuca,  y  después  en  Escapnzalco,  lugares  de  la  ribera  y 
de  gran  población,  que  se  hallaron  también  desampa- 
rados. En  ambos  se  hizo  noche,  y  Hernán  Cortés  iba 
tanteando  las  distancias,  y  tomando  las  medidas  para 
su  empresa,  sin  permitir  qne  se  hiciese  daño  en  los 
edificios,  para  dar  á  entender  que  solo  era  riguroso 
donde  hallaba  oposición.  Distaba  de  allí  poco  mas  de 
media  legua  la  ciudad  de  Tacuba,  émula  de  Tezcuco 
en  la  grandeza  y  en  la  vecindad,  situada  en  los  extre- 
mos de  la  calzada  principal,  dónde  padecieron  tanto 
los  españoles  ;  y  puesto  de  mucha  consideración,  por 
ser  el  mas  vecino  á  Méjico  entre  los  lugares  de  la  la- 
guna ,  y  llave  del  camino  que  necesariamente  se  habia 
de  penetrar  para  el  sitio  de  aquella  corte.  Pero  no  se 
iba  entonces  con  ánimo  de  ocuparle,  por  quedar  al- 
go distante  para  recibir  los  socorros  de  Tezcuco,  sino 
á  reconocerle  y  considerar  desde  mas  cerca  lo  que  se 
debia  prevenir  ó  recelar,  castigando  en  el  cacique  la 
ofensa  pasada,  cuyo  escarmiento  seria  también  de  con- 
secuencia para  quebrantar  su  osadía,  y  facilitar  des- 
pués la  sujeción  de  aquelia  ciudad.  Fuese  acercando 
el  ejército  prevenido  con  las  órdenes  para  empresa  de 
mayor  dificultad  ;  y  poco  antes  de  llegar  «e  descu- 
brió en  la  campaña  un  grueso  de  innumerables  tropas, 
compuesto  délos  mejicanos  que  andaban  observaudo 
la  marcha,  y  de  los  que  asistían  á  la  guarnición  de  la 
misma  ciudad  :  los  cuales  no  cabiendo  en  ella,  queriau 
reducirá  una  batalla  la  defensa  desús  muros.  Adelan- 
táronse los  enemigos,  moviéndose  aun  tiempo  sus  es- 
cuadrones, y  acometieron  con  tanta  ferocidad  y  tan- 
tos alaridos,  que  pudieran  ocasionar  algún  cuidado,  si 
no  estuviera  ya  tan  conocida  la  falencia  de  sus  pri- 
meros ímpetus ;  pero  tropezando  en  la  carga  de  los  ar- 
cabuces ,  que  siempre  los  espautaban  mas  que  los 
ofendían,  y  después  en  el  segundo  terror  de  los  caba- 
llos, se  descompusieron  con  facilidad,  dando  lugar  al 
resto  del  ejército  para  que  rota  la  vanguardia  pene- 
trase á  lo  interior  de  la  multitud,  obligándolos  á  resis- 
tir como  podian,  desunidos  y  turbados,  cuya  obsti- 
nación dilató  considerable  tiempo  la  victoria  ;  pero  úl- 
timamente volvieron  por  todas  partes  las  espaldas, 
retirándose  los  mas  á  la  misma  ciudad  ,  y  otros  por 
diferentes  sendas  á  buscar  sin  elección  la  distancia  del 
peligro.  Quedó  libre  la  campaña,  y  se  gastó  lo  que  res- 
taba del  dia  en  elegir  puesto  con  algunas  ventajas  don- 
de pasaba  la  noche  ;  pero  al  declararse  la  mañana  se 
dejó  ver  el  ejército  enemigo  en  el  mismo  paraje,  con 
ánimo  do  volver  á  las  armas  para  enmendar  el  desai- 
re padecido;  y  Hernán  Cortés,  dando  las  mismas  ór- 
denes, y  siguiendo  la  misma  dirección  de  la  tarde  an- 
tecedente, los  volvió  á  romper  con  mayor  facilidad, 
porque  los  halló  con  la  fuga  en  la  imaginación,  y  con 
el  escarmiento  en  la  memoria.  Encerrólos  á  cuchilla- 
das en  la  ciudad,  y  entrando  cu  su  alcance  con  los  es- 
pañoles, y  alguna  parte  de  los  indios  amigos,  se  man- 
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tuvo  peleando  en  lo  interior  de  la  ciudad,  hasta  que 
acercándose  la  noche  retiró  su  gente  al  mismo  para- 
je donde  tuvo  antes  su  alojamiento  ;  concediendo  á  los 
soldados  que  llevó  consigo,  el  saco  de  las  casas  que 
se  habiau  ocupado,  y  dejándolas  entregadas  al  fuego, 
p;irte  por  mostrar  en  algo  su  indignación  ,  y  parle  por 
ocupar  al  enemigo,  y  ejecutar  su  retirada  sin  oposi- 
ción. Cinco  dias  se  detuvo  Hernán  Cortés  á  vista  de 
Tacuba,  manteniendo  aquel  puesto  donde  le  buscaba 
el  enemigo  lodos  los  dias,  volviendo  siempre  rechaza- 
do á  la  ciudad.  Era  el  intento  de  Cortés  ir  gastando  en 
estas  salidas  la  guarnición  de  la  plaza  ,  y  conociendo 
ya  en  su  flojedad  la  falta  de  gente,  llegó  el  caso  de  mo- 
ver el  ejército  para  el  asalto.  Pero  al  tomar  los  puestos 
y  repartir  las  órdenes  para  los  ataques,  se  reconoció 
que  venia  marchando  por  la  calzada  un  grueso  consi- 
derable de  mejicanos  ;  y  siendo  necesario  romper  este 
socorro  para  volver  a  la  empresa  de  Tacuba,  resolvió 
Hernán  Cortés  aguardarle  algo  distante  de  la  misma 
calzada,  para  cerrar  con  ellos  cuando  acabasen  de  sa- 
lir á  tierra  y  hacerles  mayor  daño  en  el  camino  es- 
trecho de  la  fuga.  Pero  aquellos  mejicanos  traían  or- 
den, y  dicen  que  fué  arbitrio  de  su  mismo  empera- 
dor Guatimozin,  para  echar  delante  alguna  gente,  que 
dejándose  cargar  cebase  á  los  españoles  en  el  alcance, 
y  los  procurase  introducir  en  la  calzada  ;  lo  cual  eje- 
cutaron con  notable  destreza,  saliendo  algunos  pere- 
zosamente á  la  lierra  ,  y  doblándose  con  tanta  negli- 
gencia, que  se  persuadió  Hernán  Cortés  á  que  nacia 
del  temor  lo  que  afectaba  la  industria.  Dejó  parto  de 
su  ejército  para  que  lo  guardase  las  espaldas  contra 
la  gente  de  Tacuba,  y  marchó  h  la  calzada,  suponien- 
do que  podria  fácilmenie  desembarazarse  de  aquellos 
enemigos  para  volver  sobre  la  ciudad.  Peroles  que 
habían  salido  á  tierra  sin  aguardar  la  carga,  huyeron 
á  incorporarse  con  los  demás,  y  todos  se  fueron  reti- 
rando, al  parecer  temerosos,  y  cediendo  poco  á  poco 
la  calzada  para  que  la  ocupasen  los  españoles.  Siguió- 
los Hernán  Cortés,  dejándose  llevar  de  las  apariencias 
favorables,  nó  sin  alguna  falta  de  consideración,  por- 
que no  estaba  lejos  el  suceso  de  Iztapalapa,  ni  podia  ig- 
norar que  aquellos  indios  tenian  sus  fugas  artificiosas, 
con  que  solían  llamar  á  sus  celadas;  ^ero  la  repetición 
desús  victorias,  peligro  algunas  vecesde  los  vencedores, 
no  le  dejó  distinguir  entonces  aquellas  circunstancias, 
en  que  suelen  diferenciarse  los  medios  fingidos  y  los 
verdaderos.  Reparáronse  los  enemigos,  y  empezaron  á 
pelear  cuando  tuvieron  á  Cortés  y  á  los  que  le  seguían 
dentro  de  la  calzada  ;  y  entretanto  que  los  procu- 
raban divertir  con  su  resistencia,  salieron  de  Méjico 
innumerables  canoas  que  ciñeron  por  ambas  partes  la 
calzada,  con  que  se  hallaron  brevemente  les  españoles 
combatidos  por  la  vanguardia  y  por  los  dos  cos- 
tados; y  conociendo  aunque  tarde  su  inadvertencia, 
fué  necesario  que  se  retirasen,  deteniendo  á  los  que 
peleaban  en  lo  estrecho,  y  haciendo  frente  á  las  ca- 
noas de  una  y  otra  banda.  Traian  los  enemigos  unas 
picas  de  grande  alcance,  y  en  algunas  de  ellas  forma- 
ma  la  punta  de  las  espadas  españolas,  que  adquirie- 
ron la  noche  de  la  primera  retirada.  Hubo  muchos 
heridos  entre  los  nuestros,  y  estuvo  cerca  de  perder- 
se una  bandera,  porque  al  tiempo  que  duraba  mas  en- 
cendido el  combate,  cayó  en  el  lago  de  un  bote  de  pi- 
ca el  alférez  Juan  Volante,  y  abatiéndose  á  la  presa  los 
indios  que  se  hallaron  mas  cerca,  le  recogieron  en  una 
de  las  canoas,  para  llevarle  de  presente  á  su  rey.  De- 
jóse conducir  fingiéndose  rendido ;  y  al  verse  algo  dis- 


tante délas  otras  embarcaciones,  cobró  sus  armas,  y 
desembarazándose  de  los  que  le  guardaban,  con  muer- 
te de  algunos  se  arrojó  al  agua,  y  escapó  á  nado  con 
su  bandera  con  igual  dicha  que  valor.  Hernán  Cortés 
anduvo  en  los  mayores  peligros  con  la  espada  en  .la 
mano,  y  sacó  á  tierra  su  gente  con  poca  pérdida,  de- 
jando bastantemente  vengado  el  ardid  con  que  le  lla- 
maron á  la  calzada,  porque  murieron  en  ella  y  en 
el  lago  tantos  enemigos,  que  se  pudo  tener  a  fac- 
ción deliberada  el  engaño  padecido.  Pero  hallán- 
dose ya  en  conocimiento  de  que  seria  temeridad  vol- 
ver al  empeño  de  Tacuba  con  aquella  nueva  opo- 
sición de  los  mejicanos,  que  todavía  se  conservaban 
á  la  vista,  trató  de  retirarse  áTezcuco,  y  con  parecer 
de  sus  capitanes  lo  puso  luego  en  ejecución,  sin  que 
los  enemigos  se  atreviesen  á  salir  do  la  calzada,  ni  á 
desamparar  sus  canoas,  hasta  que  la  distancia  del 
ejercitólos  animó  á  seguir  desde  lejos,  contentándose 
con  dar  al  viento  grandes  alaridos,  á  cuya  inútil  fati- 
ga se  redujo  toda  su  venganza.  Importó  mucho  esta 
salida,  tanto  por  el  daño  que  se  hizo  á  los  mejicanos, 
como  por  las  noticias  que  se  adquirieron  de  quel  pa- 
raje que  después  se  había  de  ocupar.  Y  por  mas  quo 
la  procure  deslucir  nuestro  historiador,  fué  de  tanta 
consecuencia  para  el  intento  principal,  que  apenas  lle- 
gó Hernán  Cortés  á  Tezcuco,  cuando  vinieron  rendi- 
dos á  dar  la  obediencia  y  ofrecer  sus  tropas  militares 
los  caciques  de  Tucapan,  Mascalzingo,  Autlan  y  otro3 
pueblos  de  la  ribera  septentrional :  bastante  seña  de 
que  se  volvió  con  reputación  :  ganancia  de  grande 
utilidad  en  la  guerra,  que  suele  conseguir  sin  las 
manos  lo  que  se  concediera  dificultosamente  á  las 
fuerzas. 

Cap.  XVI.  —  Viene  á  Tezcuco  nuevo  socorro  de  españoles: 
sale  Gonzalo  de  Sandoval  al  socorro  de  Choleo  :  rom- 
pe dos  veces  á  los  mejicanos  en  campaña ,  y  gana  por 
fuerza  de  armas  á  Guastepeque  y  á  Capistlan. 
La  prosperidad  de  tantos  sucesos  repetidos  era  una 
señal  evidente  de  que  corría  por  cuenta  del  cielo  esta 
conquista;  pero  algunos  que  se  lograron  sin  humana 
diligencia  ,  no  parece  posible  que  viniesen  de  otra  ma- 
no, tan  medidos  con  la  necesidad  y  tan  fuera  de  la  es- 
peranza. Llegó  por  este  tiempo  á  la  Vera-Cruz  un  na- 
vio de  mas  que  mediano  porte  que  venia  dirigido  á 
Hernán  Cortés,  y  en  él  Julián  Alderete  natural  deTor- 
desillas ,  con  el  cargo  de  tesorero  por  el  rey :  fray  Pe- 
dro Melgarejo  de  Urrea  ,  religioso  de  la  orden  de  san 
Francisco,  natural  de  Sevilla  :  Antonio  de  Caravajah 
Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  :  Alonso  Díaz  de  la  Reguera 
y  otros  soldados,  gentedecuenta  ,  con  un  socorro  muy 
.considerable  de  armas  y  pertrechos.  Pasaron  luego  a 
Tlascala  con  las  municiones  sobre  hombros  de  indios 
zempoales ,  y  allí  se  les  dio  convoy  que  los  encamínase 
á  Tezcuco,  donde  se  recibió  á  un  tiempo  el  socorro  y  la 
noticia  de  su  arribada.  Bernal  Diaz  delCaslillo  dice,  que 
vino  de  Castilla  este  bajel;  y  Antonio  de  Herrera,  que 
hace  mención  de  él,  no  dice  quién  le  remitió  ,  quizá 
por  huir  la  incertidumbrecon  la  omisión.  Parece  im- 
practicable que  viniese  de  Castilla,  encaminado  á  Cor- 
tés, sin  traer  cartas  de  su  padre  y  de  sus  procurado- 
res,  particularmente  cuando  podían  avisarle  de  los 
buenos  efectos  que  iban  produciendo  sus  diligencias; 
cuya  noticia  ,  según  estos  autores  ,  recibió  mucho  des- 
pués. Con  minos  repugnancia  nos  inclinamos  á  creer 
que  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo  ,  á  cuyos  gober- 
nadores ,  como  se  dijo  en  su  lugar ,  se  dio  noticia  del 
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empeño  en  que  se  bailaba  Corlas ;  y  no  es  argumento  | 
de  que  se  induce  lo  contrario,  el  venir  tesorero  del  rey: 
pues  era  de  su  jurisdicción  el  nombrar  personas  que 
recogiesen  los  quintos  de  su  majestad,  y  tenían  á  su 
cargo  todas  las  dependencias  de  aquellas  conquistas. 
Como  quiera  que  sucediese,  no  pudo  el  socoro  llegar  á 
mejor  tiempo,  ni  Hernán  Cortés  dejó  de  acertar  con  e| 
origen  de  aquellas  asistencias ,  atribu yendo  á  Dios  no 
solamente  la  felicidad  con  que  se  aumentaban  sus  fuer- 
zas, sino  el  mismo  vigor  de  su  animo,  y  aquella  mara- 
villosa constancia  ¡  que  no  siendo  impropia  ensu  valor 
natural  laestrañaba  como  efecto  de  influencia  superior' 
Llegaron  á  esta  sazón  unos  mensajeros  en  [diligencia, 
despachados á  Cortés  por  los  caciques  de  Cbalco  y  Ta. 
manalco,  pidiéndole  socorro  contra  un  ejército  del  ene- 
migo ,  que  se  quedaba  previniendo  en  Méjico  para  su- 
jetar los  lugares  de  su  distrito,  que  se  conservaban  en 
la  devoción  de  los  españoles.  Tenia  Guatimozin  inge- 
nio militar  ,  y  como  se  ha  visto  en  otras  acciones  su- 
yas, notable  aplicación  á  las  artes  de  la  guerra.  Desve- 
lábase continuamente  su  cuidado  en  los  medios  por 
donde  podría  conseguir  la  victoria  desús  enemigos;  y 
habia  discurrido  en  ocupar  aquella  frontera  para 
cerrar  la  comunicación  de  Tlascala,  y  cortar  los  socor- 
ros de  la  Vera-Cruz;  punto  de  tanta  consecuencia,  que 
puso  á  Hernán  Cortés  en  obligación  precisa  de  socor- 
rer aquellos  aliados,  sobre  cuya  fé  se  mantenia  libre 
de  mejicanos  el  paso  de  que  mas  necesitaba.  Despachó 
luego  con  este  socorro  á  Gonzalo  de  Sandoval  con 
trescientos  españoles  ,  veinte  caballos,  y  algunas  com- 
pañías de  Tlascala  y  Tezcuco,  en  el  número  que  pare- 
ció suficiente,  respecto  de  hallarse  aquellas  provincias 
con  las  armas  en  las  manos.  Ejecutóse  la  salida  sin 
dilación  ,  y  la  marcha  con  particular  diligenciaron 
que  llegó  á  tiempo  el  socorro,  y  los  caciques  amenaza- 
dos tenían  prevenida  su  gente,  que  incorporada  con 
la  que  llevó  Sandoval ,  formaba  un  grueso  muy  consi- 
derable. Hallábase  cerca  el  enemigo  que  se  alojó  la  no- 
che antes  en  Guastepeque ,  y  se  tomó  resolución  de  sa- 
lir á  buscarle  primero  que  llegase  á  penetrar  los  tér- 
minos de  Chalco.  Pero  los  mejicanos  con  bastante  sa- 
tisfacción de  sus  fuerzas  ,  y  con  noticia  de  que  habian 
llegado  españoles  en  defensa  de  los  chalqueses,  ocupa- 
ron anticipadamente  unas  barrancas,  ó  quiebras  del 
camino  para  esperar  en  paraje  donde  no  los  pudiesen 
ofender  los  caballos.  Reconocióse  la  dificultad  al  tiem- 
po casi  de  acometer ,  y  fué  necesaria  toda  la  resolu- 
ción de  Gonzalo  de  Sandoval  y  todo  el  valor  de  su 
gente 'para  desalojarlos  de  aquellos  pasos  dificulto- 
sos, facción  que  se  consiguió  á  fuerza  de  brazos,  y  nó 
sin  alguna  pérdida,  porque  murió  peleando  valerosa- 
samente  un  soldado  español  que  se  llamaba  Juan  Do- 
mínguez ,  sugelo  que  merecía  la  estimación  del  ejérci- 
to por  su  particular  aplicación  al  manejo  y  enseñan- 
za de  los  caballos.  Perdieron  gente  los  mejicanos  en 
esta  disputa;  pero  quedaron  con  bastante  pujanza  pa- 
ra volverse  á  formaren  lo  llano;  y  Gonzalo  de  Sandoval, 
vencido  con  poca  detención  el  impedimento  del  camino, 
volvió  á  cerrar  con  ellos  tan  ejecutivamente  .  que  los 
tuvo  rolos  y  deshechos  antes  que  acabasen  de  rehacer- 
se. Peleó  un  rato  la  vanguardia  del  enemigo  con  de- 
sesperación ;  y  pudiera  llamarse  batalla  este  combate 
si  durara  un  poco  mas  su  resistencia.;  pero  desva- 
neció brevemente  aquella  multitud  desconcertada, 
perdiendo  en  el  alcance,  que  se  mandó  seguir  con  to- 
da ejecución,  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Quedó 
Gonzalo  de  Sandoval  señor  de  la  camj  .ña.  yciigió  pues- 


to donde  hacer  alto  para  dar  algún  tiempo  al  des- 
canso del  ejército,  con  ánimo  de  pasar  antes  de  la 
noche  á  Guastepeque ,  donde  se  habían  retirado  la 
mayor  parte  de  los  fugitivos.  Pero  apenas  se  pudie- 
ron lograr  la  quietud  y  el  refresco  de  la  gente  ,  da 
que  ya  necesitaba  para  restaurar  las  fuerzas,  cuan- 
do los  batidores  que  se  habian  adelantado  á  recono- 
cer las  avenidas,  volvieron  tocando  arma  tan  viva- 
mente, que  fué  necesario  apresurar  la  formación  de( 
ejércitos.  Venia  marchando  en  batalla  un  grueso  de  has- 
ta catorce  ó  quince  mil  mejicanos  y  tan  cerca  que  tar- 
daron poco  en  dejarse  percibir  sus  timbales  y  bocinas. 
Tuviéronse  por  tropas  que  venían  de  socorro  á  los 
que  salieron  delante,  porque  no  era  posible  que  se 
hubiesen  ordenado  con  tanta  brevedad  los  que  se  aca- 
baron de  romper,  ni  cabia  venir  tan  orgullosos  con 
el  escarmiento  á  las  espaldas.  Pero  los  españoles  se 
adelantaron  á  recibirlos,  y  dieron  su  carga  tan  á 
tiempo  ,  que  desconcertadas  las  primeras  tropas  pu- 
dieron cerrar  sin  riesgo  los  caballos  y  acometer  Jos 
demás  como  solian,  ejecutando  los  enemigos  con  tan- 
to rigor,  que  se  hallaron  brevemente  reducidos  á  vol- 
ver las  espaldas  recogiéndose  de  tropel  á  Guastepeque, 
donde  se  daban  por  seguros.  Pero  avanzando  al  mis- 
mo tiempo  los  españoles,  siguieron  y  ensangrentaron 
el  alcance  con  tanta  resolución,  que  cebados  en  él  se 
hallaron  dentro  de  la  población  ,  cuya  entrada 
mantuvieron,  hasta  que  llegando  el  ejercitóse  re- 
partió la  gente  por  las  calles,  y  se  ganó  acuchi- 
lladas el  lugar,  echando  á  los  enemigos  por  la  par- 
te contrapuesta.  Murieron  muchos  porque  fué  por- 
fiada su  resistencia  ,  y  salieron  tan  atemorizados 
que  se  halló  á  breve  rato  despejada  toda  la  tierra  del 
contorno.  Era  tan  capaz  este  pueblo  ,  que  resolviendo 
Gonzalo  de  Sandoval  pasar  en  él  la  noche ,  tuvieron 
cubierto  los  españoles  y  mucha  parle  de  los  aliados: 
h izóse  mas  festiva  la  victoria  con  la  permisión  del  pi- 
llaje, concedida  solamente  para  las  cosas  de  precio 
que  no  fuesen  carga  ni  embarazasen  el  manejo  de 
las  armas.  Llegó  poco  después  el  cacique  y  alguno  de 
los  vecinos  mas  principales  que  dieron  la  obediencia, 
disculpándose  con  la  opresión  de  los  mejicanos  y  tra- 
yendo en  abónetele  su  intención  la  misma  sinceridad 
con  que  venían  á  entregarse  desarmados  y  rendidos. 
Hallaron  agasajo  y  seguridad  en  los  españoles  ;  y  poco 
después  de  amanecer,  reconocida  la  campaña  que  se 
halló  sin  rumor  de  guerra  por  todas  partes,  estuvo 
resuelta  por  Sandoval,  con  acuerdo  de  sus  capitanes 
la  retirada.  Pero  los  chalqueses ,  que  tenían  mas  ade- 
lantada la  diligencia  de  sus  espías ,  recibieron  aviso  de 
que  se  iban  juntando  en  Capistlan  todos  los  mejicanos 
délas  rolas  antecedentes  ,  y  le  protestaron  que  sería 
el  retirarse  lo  mismo  que  dejar  pendiente  su  peligro. 
Sobre  cuya  noticia  pareció  conveniente  deshacer  esla 
junla  de  fugitivos  antes  que  se  rehiciesen  con  nuevas 
tropas.  Distaba  Capistlan  dos  leguas  de  Guastepeque 
hacia  la  parte  de  Méjico ,  y  era  lugar  fuerte  por  natu- 
raleza ,  fundado  en  lo  mas  eminente  de  una  sierra  di- 
fícil de  penetrar ,  con  un  rio  de  la  otra  banda  que  ba- 
jando rápidamente  de  los  montes  vecinos  baña! 
mayores  precipicios  de  la  misma  eminencia.  Halló- 
se, cuando  llegó  e¡  ejército,  puesto  en  defensa  ;  porque 
los  mejicanos  que  le  habian  ocupado  tenían  coronada 
la  cumbre;  y  celebrandocon  los  gritos  la  seguridad  en 
que  se  consideraban,  dispararon  algunas  flechas,  me- 
nos para  herir  (pie  para  irritar.  Iba  resuelto  Gonzalo 
de  Sandoval  á  echarlos  de  aquel  puesto,  para  dejar 
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sin  recelo  de  nueva  invasión  á  las  provincias  de  la 
-vecindad  ,  y  viendo  que  solo  se  descubrían  tres  cami- 
nos igualmente  dificultosos  para  el  ataque,  ordenó á 
los  de  Chalco  y  Tlascala  que  pasasen  á  la  vanguardia 
y  empezasen  á  subir  la  cuesta,  como  gente  mas  habi- 
tuada en  semejantes  asperezas.  Pero  no  le  obedecieron 
con  la  prontitud  que  solian ,  confesando  con  lo  mal 
que  se  disponían,  que  recelaban  la  dificultad  como  su- 
perior á  sus  fuerzas  ,  tanto  que  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  no  sin  alguna  impaciencia  de  su  detención  ,  se 
arrojó  al  peligro  con  sus  españoles  ,  cuya  resolución 
dio  tanto  aliento  á  los  tlascaltecas  y  chalqueses  ,  que 
conociendo  á  vista  del  ejemplo  la  disonancia  de  su  te- 
mor, cerraron  por  lo  mas  agrio  de  la  cuesta ,  subiendo 
mejor  que  los  españoles  y  peleando  como  ellos.  Era 
tan  pendiente  por  algunas  partes  el  camino  ,  que  no  se 
podian  servir  de  las  manos  sin  peligro  de  los  pies;  y 
las. piedras  que  dejaban  caer  de  lo  alto  herían  mas  que 
los  dardos  y  las  flechas  ,  pero  las  bocas  de  fuego  y  las 
ballestas  iban  haciendo  lugar  á  las  picas  y  á  las  espa- 
das, y  durando  en  los  agresores  el  valor  a  despecho 
de  la  oposición  y  del  cansancio ,  llegaron  á  la  cumbre 
casi  al  mismo  tiempo  que  los  enemigos  se  acabaron  de 
retraer  á  la  población,  tan  descaecidos  que  apenas  se 
dispusieron  á  defenderla  ,  ó  la  defendieron  con  tanta 
llojedad  ,  que  fueron  cargados  hasta  los  precipicios  de 
la  sierra  ,  donde  murieron  pasados  á  cuchillo  todos  los 
que  no  se  despeñaron  ,  y  fuó  tanto  el  estrago  de  los 
enemigos  en  esta  ocasión  ,  que  según  lo  hallamos  re- 
referido  afirmativamente,  corrieron  al  rio  por  un  ra- 
to arroyos  de  sangre  mejicana  ,  tan  abundantes,  que 
bajando  sedientos  los  españoles  á  buscar  su  corriente, 
fué  necesario  que  aguardase  la  sed,  ó  se  compusiesen 
con  el  horror  del  refrigerio.  Salió  Gonzalo  de  Sandoval 
con  dos  golpes  de  piedra  que  llegaron  á  falsear  la  re- 
sistencia de  las  armas,  y  heridos  considerablemente 
algunos  españoles,  entre  los  cuales  fueron  de  mas 
nombre  ó  merecieron  ser  nombrados  Andrés  de  Tapia 
y  Hernando  de  Osma.  Las  naciones  amigas  padecieron 
mas,  porque  tuvo  gran  dificultad  el  asalto  de  la  sierra 
y  entraron  con  mayor  precipitación  en  el  peligro.  Pero 
hallándose  ya  Gonzalo  de  Sandoval  con  tres  ó  cuatro 
■victorias  conseguidas  en  tan  breve  tiempo,  deshechos 
los  mejicanos  que  infestaban  aquella  tierra  ,  y  asegu- 
radas las  provincias  que  necesitaban  de  sus  armas ,  se 
puso  en  marcha  el  dia  siguiente  la  vuelta  de  Tezcuco, 
donde  llegó  por  los  mismos  tránsitos  sin  contradicción 
que  le  obligase  á  desnudar  la  espada.  Apenas  se  tuvo 
en  Méjico  noticia  de  su  retirada  ,  cuando  aquel  empe- 
rador envió  nuevo  ejército  contra  la  provincia  de  Chal- 
co ;  bastante  seña  de  la  resolución  con  que  deseaba 
ocupar  el  paso  de  Tlascala.  Supieron  los  chalquesesla 
nueva  invasión  de  los  mejicanos  en  tiempo  que  no  po- 
dian esperar  otro  socorro  que  el  de  sus  armas  ;  y  jun- 
tando apresuradamente  las  tropas  con  que  se  hallaban 
y  las  que  pudieron  adquirir  de  su  confederación  ,  sa- 
lieron á  campaña  mejorados  en  el  sosiego  del  ánimoyen 
la  disposición  de  la  gente.  Buscáronse  los  dos  ejércitos, 
y  acometiéndose  con  igual  resolución  fué  reñida  y  san- 
grienta la  batalla  ;  pero  la  ganaron  con  grandes  venta- 
jas los  de  Chalco,  y  aunque  perdieron  mucha  gente 
hicieron  mayor  daño  al  enemigo  ,  y  quedó  por  ellos  la 
campaña ,  cuya  noticia  tuvo  grande  aplauso  en  Tezcu- 
co, y  Hernán  Cortés  particular  complacencia  de  que 
sus  aliados  supiesen  obrar  por  sí  entrando  en  presun- 
ción de  que  bastaban  para  su  defensa.  Debióse  princi- 
palmente á  su  valor  el  suceso ,  y  obró  mucho  en  él  la 
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mayor  disciplina  con  que  pelearon,  siendoen  aquellos 
ánimos  de  gran  consecuencia  el  haberse  hallado]  ea 
otras  victorias,  perdido  el  miedo  á  la  nación  domi- 
nante, y  descubierto  por  los  españoles  el  secreto  de 
que  sabían  huir  los  mejicanos. 

Cap.  XVII. — Hace  nueva  salida  Hernán  Cortés  para  re- 
conocer la  laguna  por  la  parte  de  Suchimilco ;  y  en  el 
camino  tiene  dos  combates  peligrosos  con  los  enemigos 
que  halló  fortificados  en  las  sierras  de  Gúastepcque. 

Quisiera  Hernán  Cortés  que  Gonzalo  de  Sandoval 
no  se  hubiera  retirado  sin  penetrar  por  la  parte  de  Su- 
chimilco á  la  laguna,  que  distaba  pocas  leguas  de  Guas- 
tepeque;  porque  importaba  mucho  reconocer  aquella 
ciudad,  respecto  de  haber  en  ella  una  calzada  bastan- 
temente capaz,  que  se  daba  la  mano  con  las  principa- 
les de  Méjico.  Y  como  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
bergantines  daba  lugar  para  que  se  hiciese  una  nueva 
salida,  se  tuvo  por  conveniente  aprovechar  aquel  tiem- 
po en  adquirir  esta  noticia  :  resolución  en  que  se  con- 
sideró también  la  conveniencia  de  cubrir  el  paso  de 
Tlascala,  dando  calor  á  los  chalqueses,  que  al  parecer 
no  estaban  seguros  de  nuevas  invasiones.  Ejecutóse 
luego  esta  jornada,  y  la  tomó  Hernán  Cortés  ó  su  car- 
go, teniéndola  por  digna  de  su  cuidado.  Llevó  consigo 
á  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvarado,  Andrés  de  Ta- 
pia y  Julián  de  Alderete  con  trescientos  españoles,  á 
cuyo  número  se  agregaron  las  tropas  de  Tezcuco  y 
Tlascala,  que  parecieron  bastantes,  con  el  presupuesto 
deque  se  hallaban  con  las  armas  en  las  manos  al  caci- 
que de  Chalco,  y  á  las  demás  naciones  amigas  de  aquel 
paraje.  Dejó  el  gobierno  militar  de  la  plaza  de  armas 
á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  político  al  cacique  don 
Hernando,  en  quien  duraban  sin  menoscabo  el  afecto 
y  la  dependencia  ;  y  aunque  le  llamaban  siempre  su 
edad  y  su  espíritu  á  mas  briosa  ocupación,  tenia  en- 
tendimiento para  conocer  que  merecía  mas  obede- 
ciendo. Eran  los  cinco  de  abril  de  mil  quinientos  vein- 
te y  uno,  cuando  salió  Hernán  Cortés  de  Tezcuco,  y 
hallando  el  camino  sin  rumor  de  mejicanos,  marchó 
en  tanta  diligencia,  que  se  alojó  en  Chalco  la  noche  si- 
guiente. Halló  juntos  y  sobresaltados  en  aquella  ciu- 
dad á  los  caciques  amigos,  porque  no  esperaban  el  so- 
corro de  los  españoles,  y  se  habia  descubierto  á  la 
parte  de  Suchimilco  nuevo  ejército  de  los  mejicanos, 
que  venían  con  mayores  fuerzas  á  destruir  y  ocupar 
aquella  tierra.  Fueron  las  demostraciones  de  su  con- 
tento iguales  al  conflicto  en  que  se  hallaban  :  arrojarse 
á  los  pies  de  los  españoles,  y  volver  los  ojos  al  ciclo, 
atribuyendo  á  su  disposición  como  la  entendían,  aque- 
lla súbita  mudanza  de  su  fortuna.  Pensaba  Hernán 
Cortés  servirse  de  sus  armas,  y  dejándolos  en  la  inte- 
ligencia de  que  venia  solo  á  socorrerlos,  hizo  lo  que 
pudo  para  que  se  cobrasen  del  temor  que  habían  con- 
cebido; y  pasó  después  á  empeñarlos  en  la  presunción 
de  valientes  con  los  aplausos  de  su  victoria.  Tenían  es- 
tos caciques  adelantadas  sus  centinelas,  y  dentro  del 
pais  enemigo  algunas  espías,  que  pasando  la  palabra  de 
unas  á  otras,  daban  por  instantes  las  noticiasdel  ejército 
enemigo ;  y  por  este  medio  se  averiguó  que  los  meji- 
canos, con  noticia  ya  de  que  iban  españoles  al  socorro 
de  Chalco,  habían  hecho  alto  en  las  montañas  del  ca- 
mino, dividiendo  sus  tropas  en  las  guarniciones  de 
unos  lugares  fuertes,  que  ocupaban  las  cumbres  de 
mayor  aspereza.  Podia  mirar  á  dos  fines  esta  deten- 
ción :  ó  tener  su  gente  oculta  y  desunida  en  aquellas 
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eminencias  Iiasta  que  se  retirase  Cortés,  para  lograr 
el  golpe  contra  sus  aliados,  ó  lo  que  parecía  mas  pro- 
bable, aguardar  el  ejército  donde  militaban  de  su  parte 
las  ventajas  del  sitio ,  y  en  uno  y  otro  caso  pareció  con- 
veniente buscarlos  en  sus  fortificaciones,  por  no  per- 
der tiempo  en  el  viaje  de  Suchimilco.  Marchó  con  esta 
resolución  el  ejército  aquella  misma  tarde  á  un  lugar 
despoblado  cerca  de  la  montaña,  donde  se  acabaron 
de  juntar  las  milicias  de  Clialco  y  su  contorno:  gente 
numerosa  y  de  buena  calidad,  que  dio  cuerpo  al  ejér- 
cito y  aliento,  á  las  demás  naciones  que  se  acercaban 
al  paso  estrecho  algo  imaginativas.  Empezóse  á  pene- 
trarla sierra  con  la  primera  luz  de  la  mañana,  en- 
trando en  una  senda  que  se  dejaba  seguir  con  alguna 
dificultad  entre  dos  cordilleras  de  montes,  que  comu- 
nicaban al  camino  parte  de  su  aspereza.  Dejáronse 
ver  en  una  y  otra  cumbre  algunos  mejicanos  que  ve- 
nían á  provocar  desde  lejos;  y  se  prosiguió á  paso  len- 
to la  marcha,  desfilada  la  gente  según  el  terreno  hasta 
desembocar  en  un  llano  de  bastante  capacidad,  que 
se  formaba  en  el  desvío  délas  sierras  para  volverse 
á  estrechar  poco  después,  donde  se  dobló  el  ejército  lo 
mejor  que  pudo,  por  haberse  descubierto  en  lo  mas 
eminente  una  gran  fortaleza,  cuyo  paraje  tenian  ocu- 
pado los  enemigos  con  tanto  número  de  gente,  que 
pudiera  dar  cuidado  en  puesto  menos  ventajoso.  Era 
su  intento  irritar  á  los  españoles  para  traerlos  al  asalto 
de  aquellos  precipicios,  donde  necesariamente  habían 
de  peligrar  en  su  resistencia  y  en  la  resistencia  del  ca- 
mino. Hirieron  dentro  del  ánimo  á  Cortés  las  voces 
con  que  se  burlaban  de  su  detención,  ó  no  pudo  com- 
ponerse con  la  paciencia  de  sus  oidos  para  sufrir  las 
injurias  con  que  acusaban  de  cobardes  á  los  españo- 
les ;  y  dejándose  llevar  de  la  cólera  que  pocas  veces, 
aconseja  lo  mejor,  acercó  el  ejército  al  pié  de  la  sierra, 
y  sin  detenerse  á  elegir  la  senda  menos  dificultosa, 
mandó  que  avanzasen  al  ataque  dos  compañías  de  ar- 
cabuces y  ballestas  á  cargo  del  capitán  Pedro  de  Bar- 
ba, en  cuya  compañía  subieron  algunos  soldados  par- 
ticulares que  se  ofrecieron  á  la  facción ,  y  nuestro  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo  que  teniendo  asentado  el  crédito 
de  su  valor,  era  continuo  pretendiente  de  las  dificulta- 
des. Retiráronse  los  mejicanos  cuando  empezaron  á 
subirlos  españoles,  fingiendo  alguna  turbación  para 
dejarlos  empeñar  en  lo  mas  agrio  de  la  cuesta;  y  cuan- 
do llegó  el  caso  volvieron  á  salir  con  mayores  gritos, 
dejando  caer  de  lo  alto  una  lluvia  espantosa  de  gran- 
des piedras  y  peñascos  enteros  que  barrían  el  camino, 
llevándose  tras  sí  cuanto  encontraban.  Hizo  gran  da- 
ño esta  primera  carga;  y  fuera"  mayor  si  el  alférez 
Cristóbal  del  Corral  y  Berna]  Diaz  del  Castillo,  que  se 
habían  adelantado  á  todos,  recogiéndose  al  cóncavo  de 
una  p'ña,  no  avisaran  á  los  demás  que  hiciesen  alto  y 
se  apartasen  de  la  senda,  porque  ya  no  era  posible 
parar  adelanté  Sin  tropezaren  mayores  asperezas.  Co- 
noció al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés  que  no  era  po- 
sible caminar  por  aquella  parte  al  asalto;  y  no  sin  te- 
mor de  que  hubiesen  perecido  todos,  envió  la  orden 
para  que  se  retirasen,  como  lo  ejecutaron  con  el  mis- 
mo riesgo.  Quedaron  muertos  en  esta  facción  cuatro 
españoles  :  bajó  maltratado  el  capitán  Pedro  de  Bar- 
ba, y  fueron  muchos  los  heridos,  cuya  desgracia  sintió 
Hernán  Cortés  en  lo  interior  como  inadvertencia  suya, 
y  para  los  otros  como  accidente  de  la  guerra, [escon- 
diendo en  las  amenazas  contra  el  enemigo  la  tibieza  de 
sus  disculpas.  Trató  luego  de  adelantarse  con  algunos 
desús  capitanes  á  buscar  senda  menos  dificultosa  para 
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subirá  la  cumbre  :  resolución  en  que  le  tiraban  con 
igual  fuerza  el  deseo  de  vengar  su  pérdida  y  la  conve- 
niencia de  no  proseguir  su  viaje  dejando  aquellos  ene- 
migos á  las  espaldas.  Pero  no  se  puso  en  ejecución  es- 
ta diligencia  porque  se  descubrió  al  mismo  tiempo  una 
emboscada  que  le  puso  mas  cerca  la  ocasión  de  venir 
á  las  manos.  Bajaron  los  enemigos  que  andaban  por  la 
sierra  de  la  otra  banda,  y  ocupando  un  bosque  po- 
co distante  del  camino  esperaban  la  ocasión  de  aco- 
meter por  la  retaguardia  cuando  viesen  el  ejército 
mas  empeñado  en  lo  pendiente  de  la  cuesta,  y  tenian 
avisados  á  los  de  arriba  para  que  saliesen  al  mismo 
tiempo  á  pelear  con  la  vanguardia  :  notable  adver- 
tencia en  aquellos  bárbaros,  de  que  se  conoce  cuánto 
enseña  la  malicia  y  el  odio  con  estos  magisterios  de  la 
guerra.  Movió  su  ejército  Hernán  Cortés  con  aparien- 
cias de  seguir  su  marcha,  y  dando  el  costado  á  la  em- 
boscada, volvió  sobre  los  enemigos  cuando  á  su  parecer 
los  tuvo  asegurados ;  pero  escaparon  con  tanta  celeri- 
dad al  favor  de  la  maleza,  que  fué  poco  el  daño  quo 
recibieron:-y  reconociéndose  al  mismo  tiempo  que  algo 
mas  adelante  salían  huyendo  al  camino  de  Guastepe- 
que,  avanzó  la  caballería  en  su  alcance  y  caminó  al- 
gunos pasos  la  infantería  :  de  cuyo  movimiento  re- 
sultó el  conocerse  que  los  mejicanos  de  la  cumbre 
habían  abandonado  su  fortaleza  y  venían  siguiendo 
la  marcha  por  lo  alto  déla  sierra  ;  con  que  cesó  el  in- 
conveniente que  se  habia  considerado  en  dejarlos 
á  las  espaldas,  y  se  prosiguió  el  camino  sin  mas  ofen- 
sa que  la  importunación  de  las  voces,  hasta  que  se 
halló,  cosa  de  legua  y  media  mas  adelante,  otra  forta- 
leza como  la  pasada  que  tenian  ya  guarnecida  los 
enemigos ,  habiéndose  adelantado  para  ocuparla ;  y 
aunque  sus  gritos  y  amenazas  irritaron  bastantemen- 
te á  Cortés,  estaba  cerca  la  noche  y  cerca  el  escar- 
miento para  entrar  en  nuevas  disputas  sin  mayor  exa- 
men. Alojó  su  ejército  cerca  de  un  lugarcillo  algo  emi- 
nente que  se  halló  despoblado  y  descubría  las  sierra  s 
del  contorno,  donde  se  padeció  grande  incomodidad 
porque  falló  el  agua,  y  era  otro  enemigo  la  sed  bastan- 
te á  sobresaltar  las  horas  del  sosiego.  Remedióse  por  la 
mañana  esta  necesidad  en  unos  manantiales  que  se  ha- 
llaron apoca  distancia  ;  y  Hernán  Cortés,  ordenando 
que  le  siguiese  puesto  en  orden  el  ejército,  se  adelantó á 
reconocer  aquella  fortaleza  queocupaban  los  mejicanos, 
y  la  halló  mas  inaccesible  que  KVpasada,  porque  la  su- 
bida era  en  forma  de  caracol  descubierto á  las  ofensas 
de  la  cumbre  ;  pero  reparando  en  que  á  tiro  de  arca- 
buz se  levantaba  otra  eminencia  que  tenian  sin  guai- 
nicion  ,  mandó  á  los  capitanes  Francisco  Verdugo 
y  Pedro  de  Barba  y  al  tesorero  Julián  de  Alderete, 
que  subiesen  á  ocuparla  con  las  bocas  de  fuego  para 
embarazar  las  defensas  de  la  otra  cumbre:  lo  cual  se 
puso  luego  en  ejecución  por  camino  encubierto  á  los 
enemigos  ,  que  á  las  primeras  cargas  se  atemorizaron 
de  ver  la  gente  que  perdían  ,  y  trataron  solo  de  reti- 
rarse apresuradamente  á  un  lugar  de  considerable  po. 
blacion  que  se  daba  la  mano  con  la  misma  fortaleza; 
cuya  novedad  se  conoció  abajo  en  la  intermisión  de  las 
voces:  y  al  mismo  tiempo  que  se  daban  las  órdenes 
para  el  ataque ,  avisaron  de  la  montería  vecina  que 
los  mejicanos  abandonaban  su  fortaleza  y  se  iban  des- 
viando á  lo  interior  de  la  tierra  :  con  que  se  tuvo  por 
ocioso  reconocer  aquel  puesto  que  no  se  habia  de  culi- 
servar  ni  era  de  consecuencia  faltando  el  enemigo  que  lo 
defendía.  Pero  antes  de  volver  á  la  marcha  se  descu- 
brieron en  lo  alto  algunas  mujeres  que  clamaban  por 


SOLIS.  —  IIIST.  DE  NUEVA  ESPAÑA. 
la  paz,  tremolando  y  abatiendo  unos  paños  blancos, 
y  acompañando  esta  demostración  con  otras  seña- 
les de  rendimiento  que  obligaron  á  que  se  hiciese 
llamada:  en  cuya  respuesta  bajó  luego  el  cacique 
de  aquella  población ,  y  dio  la  obediencia  no  sola- 
mente por  la  fortaleza  en  que  residía  ,  sino  por  la 
otra  que  se  dejaba  en  el  camino  ,  la  cual  era  tam- 
bién de  su  jurisdicción.  Hizo  su  razonamiento  con 
despejo  de  hombre  que  tenia  de  su  parte  la  verdad, 
atribuyendo  la  resistencia  de  aquellos  montes  al  pre- 
dominio de  los  mejicanos ,  y  Hernán  Cortés  admi- 
tió sus  disculpas  ,  porque  le  parecieron  verisímiles, 
ó  porque  no  era  tiempo  de  apurar  los  escrúpulos  de 
la  razón.  Sentia  el  cacique  como  disfavor  que  pasase 
por  su  distrito  el  ejército  sin  admitir  el  obsequio  de 
sus  vasallos;  y  por  complacerle  fué  necesario  que  su- 
biesen con  él  dos  compañías  de  españoles  á  tomar  por  el 
rey  aquel  género  de  posesión  que  se  practicaba  entonces. 
Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia,  pasó  el  ejér- 
cito á  Guastepeque,  lugar  populoso  que  dejó  pacifica- 
do Gonzalo  de  Sandoval ;  y  se  halló  tan  poblado  y  bas- 
tecido, como  si  estuviera  en  tiempo  de  paz,  ó  no  hu- 
biera padecido  la  opresión  de  los  mejicanos.  Salió  el 
cacique  al  camino  con  los  principales  de  su  pueblo,  á 
convidar  con  su  obediencia  y  con  el  alojamiento  que 
tenia  prevenido  en  su  palacio  para  los  españoles,  y 
dentro  de  la  población  para  los  cabos  de  la  gente  con- 
federada, ofreciendo  asistir  á  los  demás  con  los  víve- 
res que  hubiesen  menester,  y  de  todo  se  desempeñó 
con  igual  providencia  y  liberalidad.  Era  el  palacio  un 
edificio  tan  suntuoso,  que  pudiera  competir  con  los  de 
Motezuma  ;  y  de  tanta  capacidad,  que  se  alojaron  den- 
tro de  él  todos  los  españoles  con  bastante  desahogo. 
Por  la  mañana  los  llevó  á  ver  una  huerta  que  tenia 
para  su  divertimiento,  nada  inferior  á  la  que  se  halló 
en  Iztapalapa  ;  cuya  grandeza  y  fertilidad  mereció  ad- 
miración entonces,  porque  no  esperaban  tanto  los  ojos; 
y  después  se  halla  referida  entre  las  maravillas  de 
aquel  nuevo  mundo.  Corría  su  longitud  mas  de  me- 
dia legua,  y  poco  menos  su  latitud,  cuyo  plano,  igual 
por  todas  partes,  llenaban  con  regular  distribución 
cuantos  géneros  de  frutales  y  plantas  produce  aquella 
tierra,  con  varios  estanques  dónde  se  recogían  las 
aguas  de  los  montes  vecinos;  y  algunos  espacios 
á  manera  de  jardines,  quo  ocupaban  las  flores  y 
yerbas  medicinales  puestas  en  diferentes  cuadros 
de  mejor  cultura  y  proporción  :  obra  de  hombre  po- 
deroso con  genio  de  agricultor,  que  ponía  todo  su 
estudio  en  aliñar  con  los  adornos  del  arte  la  hermo- 
sura de  la  naturaleza.  Procuró  Hernán  Cortés  empe- 
ñarle con  algunas  dádivas  en  su  amistad  ;  y  porque 
recibió  al  entrar  en  la  huerta  aviso  de  que  le  aguar- 
daban los  enemigos  en  Quatlabaca,  lugar  del  camino 
que  se  iba  siguiendo,  estuvo  mal  hallado  en  aquella  re- 
creación, y  se  puso  luego  en  marcha,  nó  sin  alguna  de- 
sazón de  haberse  detenido  mas  que  debiera  :  propia 
condición  del  cuidado  divertirse  con  dificultad  y  vol- 
ver con  mayor  fuerza  si  alguna  vez  se  divierte. 
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Cap.  XVIII. —  Pasa  el  ejército  á  Quatlabaca ,  donde  se 
rompió  de  nuevo  a  los  mejicanos  ;  y  después  á  Suchi- 
milco,  donde  se  venció  mayor  dificultad,  y  se  vio  Her- 
nán Cortés  en  contingencia  de  perderse. 

Era  Quatlabaca  lugar  populoso  y  fuerte  por  natura- 
leza, situado  entre  unas  barrancas  ó  quiebras  del  ter- 
reno, cuya  profundidad  pasaría  de  ocho  estados,  y 
servia  de  foso  á  la  población,  y  de  tránsito  á  los  arro- 

TOMO  VI. 


yos  que  bajaban  de  la  sierra.  Llegó  el  ejército  á  este 
paraje,  sujetando  con  poca  dificultad  las  poblaciones 
intermedias  ;  y  ya  tenian  los  mejicanos  cortadas  las 
puentes  de  la  entrada,  y  guarnecida  su  ribera  con 
tanto  número  de  gente,  que  parecía  imposible  pasar 
de  la  otra  banda.  Pero  Hernán  Cortés  formó  su  ejérci- 
to en  distancia  conveniente  ;  y  entretanto  que  los  espa- 
ñoles, con  sus  bocas  de  fuego,  y  los  confederados  coa 
sus  flechas,  procuraban  entretener  al  enemigo  con  fre- 
cuentes escaramuzas  ,  se  apartó  á  reconocer  la  quie- 
bra, y  hallándola  poco  mas  abajo  considerablemente 
mas  estrecha,  discurrió  y  dispuso,  casi  á  un  mismo 
tiempo,  que  se  formasen  dos  ó  tres  puentes  de  árboles 
enteros  cortados  por  el  pié,  los  cuales  se  dejaron  caer 
á  la  otra  orilla,  y  unidos  lo  mejor  que  fué  posible,  die- 
ron bastante,  aunque  peligroso  camino,  á  la  infante- 
ría. Pasaron  luego  los  españoles  de  la  vanguardia, 
quedando  los  tlascaltecas  á  continuar  la  diversión  del 
enemigo,  y  se  formó  un  escuadrón  del  foso  adentro, 
que  se  iba  engrosando  por  instantes  con  la  gente  de 
las  otras  naciones.  Pero  tardaron  poco  los  mejicanos  en 
conocer  su  descuido,  y  cargaron  de  tropel  sobre  los 
que  habian  entrado,  con  tanta  determinación,  que  no 
se  hizo  poco  en  conservar  lo  adquirido ;  y  se  pudiera 
dudar  el  suceso  de  aquella  resistencia  desigual,  si  no 
llegaran  al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés ,  Cristóbal  de 
Olid,  Pedro  de  Alvarado  y  Andrés  de  Tapia,  que  ha- 
biéndose alargado  mientras  pasaba  el  ejército  á  buscar 
entrada  para  los  caballos,  la  encontraron  poco  segur» 
y  dificultosa,  pero  de  grande  oportunidad  para  el  con- 
flicto en  que  se  hallaban  los  españoles.  Tomaron  la 
vuelta  con  ánimo  de  acometer  por  las  espaldas,  y  lo 
consiguieron  asistidos  ya  de  alguna  infantería,  cuyo 
socorro  se  debió  á  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  acon- 
sejándose de  su  valor,  penetró,  el  foso  por  dos  ó  tres  ár- 
boles, que  pendientes  de  sus  raices  descansaban  de  su 
mismo  peso  en  la  orilla  contrapuesta.  Siguiéronle  al- 
gunos españoles  de  los  que  asistían  á  la  diversión,  y 
número  considerable  de  indios,  llegando  unos  y  otros 
á  incorporarse  con  los  caballos,  al  mismo  tiempo  que 
se  disponían  para  embestir.  Pero  los  mejicanos,  reco- 
nociendo el  golpe  que  los  amenazaba  por  la  parte  inte- 
rior de  sus  fortificaciones,  se  dieron  por  perdidos ;  y 
derramándose  á  varias  parles,  trataron  solo  de  buscar 
las  sendas  que  sabian  para  escapar  á  la  montaña. 
Perdieron  alguna  gente,  así  en  la  defensa  del  foso,  como 
en  la  turbación  de  la  fuga,  y  los  demás  se  pusieron  en 
salvo  sin  recibir  mayor  daño,  porque  los  precipicios  y 
asperezas  del  terreno  frustraron  la  ejecución  de!  alcance. 
Hallóse  la  villato talmente  despoblada,  perocon  bastante 
provisión  de  bastimentos,  y  algún  despojo,  encuyaocu- 
pacion  se  permitió  lo  manual  á  los  soldados.  Y  poco  des- 
pués llamaron  desde  la  campaña  al  cacique,  y  los  prin- 
cipales de  la  población  que  venianá  rendirse,  pidiendo, 
con  el  foso  delante,  seguridad  y  salvaguardia  para  en- 
trar á  disponer  el  alojamiento;  cuya  permisión  se  les 
dio  por  medio  de  los  intérpretes:  y  fueron  de  servicio, 
mas  para  tomar  noticias  del  enemigo  y  de  la  tierra, 
que  porque  se  necesitase  ya  de  sus  ofertas,  ni  se  hi- 
ciese mucho  caso  desús  disculpas;  porque  la  cercanía 
de  Méjico  los  tenia  en  necesaria  sujeción.  El  dia  si- 
guiente por  la  mañana  marchó  el  ejército  la  vuelta  de 
Suchimilco ;  población  de  aquellas  que  merecían  nom- 
bre de  ciudad,  sóbrela  ribera  de  una  laguna  dulce 
que  se  comunicaba  con  el  lago  mayor,  cuyos  edificios; 
ocupaban  parte  de  la  tierra,  dilatándose  algo  mas  den- 
tro del  agua,  donde  servían  las  canoas  á  la  COnti- 
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1 1  nación  de  las  calles.  Importaba  mucho  reconocer 
níquel  puesto  por  estar  cuatro  leguas  de  Méjico;  pero 
fué  trabajosa  la  marcha,  porque  después  de  pasar  un 
inierto  de  tres  leguas,  se  caminó  por  tierra  estéril  y 
soca,  donde  llegó  á  fatigarla  sed,  fomentada  con  el  ejer- 
( icio  y  con  el  calor  del  sol,  cuya  fuerza  creció  al  en- 
trar en  unos  pinares  que  duraron  largo  trecho;  y  al 
sentir  de  aquella  gente  desalentada,  echaban  á  perder 
ia  sombra  que  hacían.  Halláronse  cerca  del  camino  al- 
gunas estancias  ó  caserías  ya  en  la  jurisdicción  do 
Suchimilco,  edificadas  á  )a  granjeria  ó  á  la  recreación 
de  sus  vecinos,  donde  se  alojó  el  ejército,  logrando  en 
ellas  por  aquella  noche  la  quietud  y  el  refrigerio  de 
H ue  tanto  necesitaba.  Dejólas  el  enemigo  abandonadas 
pjra  esperar  á  los  españoles  en  puesto  de  mayor  segu- 
ridad ;  y  Hernán  Cortés  marchó  al  amanecer  puesta 
en  orden  su  gente,  llevando  entendido  que  no  seria 
í'icil  la  empresa  de  aquel  día,  ni  creíble  que  los  meji- 
canos dejasen  de  tener  cuidadosa  guarnición  en  Suchi- 
milco, lugar  de  tanta  consecuencia  y  tan  avanzado; 
particularmente  cuando  iban  cargados  hacia  el  mismo 
pataje  todos  los  fugitivos  de  los  reencuentros  pasa- 
dos :  lo  cual  se  verificó  brevemente,  porque  los  enemi- 
gos, cuyo  número  pudo  ser  verdadero,  pero  se  omite 
por  inverisímil,  tenían  formados  sus  escuadrones  en 
un  llano  algo  distante  de  la  ciudad,  y  á  la  frente  un  rio 
caudaloso  que  bajaba  rápidamente  a  descansaren  la 
laguna;  cuya  ribera  estaba  guarnecida  con  duplica- 
das tropas,  y  el  grueso  principal,  aplicado  á  la  defen- 
sa de  una  puente  de  madera  que  dejaron  cortar,  por- 
que la  tenían  atajada  con  reparos  sucesivos  de  tabla  y 
fagina,  suponiendo  que  si  la  perdiesen,  quedarían  con 
el  paso  estrecho  de  su  parte,  para  ir  deshaciendo  poco 
i  poco  á  sus  enemigos.  Reconoció  Hernán  Cortés  la  di- 
ficultad, y  esforzándose  á  desentender  su  cuidado,  ten- 
dió las  naciones  por  la  ribera,  y  entretanto  que  se  pe- 
loaba,  con  poco  efecto  de  una  parte  y  otra,  mandó  que 
avanzasen  los  españoles  á  ganar  el  puente,  donde  ha- 
llaron tan  porfiada  resistencia,  que  fueron  rechazados 
primera  y  segunda  vez;  pero  acometiendo  la  tercera 
coa  mayor  esfuerzo,  y  usando  contra  ellos  de  sus  mis- 
mas trincheras  como  se  iban  ganando,  se  detuvieron 
poco  en  tener  el  paso  á  su  disposición,  cuya  pérdida 
desalentó  á  los  enemigos,  y  se  declaró  por  todas  partes 
la  fuga  solicitada  ya  por  los  capitanes  con  los  toques  de 
la  retirada,  ó  porque  no  pareciese  desorden,  ó  porque 
iban  con  ánimo  de  volverse  á  formar.  Pasó  nuestra 
^ente  con  toda  la  diligencia  posible  á  ocupar  la  tierra 
que  desamparaban,  y  al  mismo  tiempo,  deseandolo- 
urar  el  desabrigo  de  la  otra  ribera,  se  arrojaron  al  agua 
diferentes  compañías  de  Tlascala  y  Tezcuco ;  y  rom- 
piendo á  nado  la  corriente,  se  anticiparon  á  unirse  con 
el  ejército.  Esperaban  ya  los  enemigos,  puestos  en  or- 
den cerca  de  la  muralla  ;  pero  al  primer  avauce  de  los 
españoles  empezaron  á  retroceder,  provocando  siem- 
pre con  las  voces  y  con  algunas  flechas  sin  alcance, 
para  dar  á  entender  que  se  retiraban  con  elección, 
i'ero  Hernán  Cortés  los  acometió  tan  ejecutivamente, 
pie  al  primer  choque  se  reconoció  cuan  cerca  estaban 
del  miedo  las  afectaciones  del  valor.  Fuéronse  retiran- 
do á  la  ciudad,  en  cuya  entrada  perdieron  mucha 
¡;ente;  y  amparándoso  de  los  reparos  con  que  tenían 
atajadas  las  calles,  volvieron  á  las  armas  y  á  las  pro- 
vocaciones. Dejó  Hernán  Cortés  parte  de  su  ejército  en 
la  campaña,  para  cubrir  la  retirada  y  embarazar  las 
invasiones  de  afuera,  y  entró  con  el  resto  á  proseguir  el 
alcance,  para  cuyo  efecto,  señalando  algunos  compa- 


ñías que  apartasen  la  oposición  de  las  calles  inmediatas 
acometió  por  la  principal,  donde  tenían  los  enemigos 
su  mayor  fuerza.  Rompió  con  alguna  dificultad  la 
trinchera  que  defendían,  y  reincidió  en  la  culpa  de  ol- 
vidar su  persona  en  sacando  la  espada,  porque  se  arro- 
jó entre  la  muchedumbre  con  mas  ardimiento  que  ad- 
vertencia, y  se  halló  solo  con  el  enemigo  por  todas  partes 
cuando  quiso  volver  al  socorro  de  los  suyos.  Mantúvose 
peleando  valerosamente  hasta  que  se  le  rindió  el  caballo; 
y  dejándose  caer  en  tierra  fe  puso  en  evidente  peligro 
de  perderse,  porque  se  abalanzaron  á  él  los  que  se  ha- 
llaron mas  cerca,  y  antes  que  se  pudiese  desembarazar 
para  servirse  de  sus  armas,  le  tuvieron  poco  menos 
que  rendido,  siendo  entonces  su  mayor  defensa  lo  que 
interesaban  aquellos  mejicanos  en  llevarle  vivoá  su 
príncipe.  Hallábase  á  la  sazón  poco  distante  un  solda- 
do conocido  por  su  valor,  que  se  llamaba  Cristóbal  de 
Olea,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  haciendo  repa- 
ro en  el  conflicto  de  su  general,  convocó  algunos  llas- 
caltecas  de  los  que  peleaban  á  su  lado,  y  embistió  por 
aquella  parte  con  tanto  denuedo  y  tan  bien  asistido  de 
los  que  le  seguían,  que  dando  la  muerte  por  sus  ma- 
nos á  los  que  mas  inmediatamente  oprimían  á  Cortés, 
tuvo  la  fortuna  de  restituirle  á  su  libertad  :  con  que  se 
volvió  á  seguir  el  alcance  ;  y  escapando  los  enemigos  á 
la  parte  del  agua,  quedaron  por  los  españoles  todas  las 
calles  de  la  tierra.  Salió  Hernán  Cortés  de  este  comba- 
te con  dos  heridas  leves,  y  Cristóbal  de  Olea  con  tres 
cuchilladas  considerables,  cuyas  cicatrices  decoraron 
después  la  memoria  de  su  hazaña.  Dice  Antonio  de 
Herrera  que  se  debió  el  socorro  de  Cortesa  un  tías— 
calteca,  de  quien  ni  antes  se  tenia  conocimiento,  ni 
después  se  tuvo  noticia,  y  deja  el  suceso  en  repulacion 
de  milagro  ;  pero  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  llego  de 
los  primeros  al  mismo  socorro,  le  atribuye  á  Cristó- 
bal de  Olea  ;  y  los  de  su  linaje,  dejando  á  Dios  lo  que  le 
toca,  tendrán  alguna  disculpa  si  dieren  mas  crédito  á 
lo  que  fué  que  á  lo  que  se  presumió.  No  estuvo,  entre- 
tanto que  se  peleaba  en  la  ciudad,  sin  ejercicio  el  trozo 
que  se  dejó  en  la  campaña,  cuyo  gobierno  quedó  en- 
cargado á  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvarado  y  An- 
drés de  Tapia,  porque  los  nobles  de  Méjico  hicieron  un 
esfuerzo  extraordinario  para  reforzar  la  guarnición  de 
Suchimilco,  cuya  defensa  tenia  cuidadoso  á  su  prínci- 
pe Guatimozin  ;  y  embarcándose  con  hasta  diez  mil 
hombres  de  buena  calidad,  salieron  á  tierra  por  dife- 
rente paraje  con  noticia  de  que  los  españoles  andaban 
ocupados  en  la  disputa  de  las  calles,  y  con  intento  de 
acometer  por  las  espaldas;  pero  fueron  descubiertos  y 
cargados  con  toda  resolución,  hasta  que  últimamente 
volvieron  á  buscar  sus  embarcaciones,  dejando  en  la 
campaña  parte  de  sus  fuerzas,  aunque  se  conoció  en  su 
resistencia  que  traian  capitanes  de  reputación;  y  fué 
tan  estrecho  el  combate,  que  salieron  heridos  los  tres 
cabos,  y  número  considerable  de  soldados  españoles  y 
tlascaltecas.  Quedó  con  este  suceso  Hernán  Cortés  due- 
ño de  la  campaña,  y  de  todas  las  calles  y  edificios  que 
salían  á  la  tierra,  y  poniendo  suficiente  guardia  en  los 
surgideros  por  donde  se  comunicaban  los  barrios,  tra- 
tó de  alojar  su  ejército  en  unos  grandes  patios,  cerca- 
nos al  adoratorio  principal,  que  por  tener  algún  gé- 
nero do  muralla  bastante  á  resistir  las  armas  de  los 
mejicanos,  pareció  sitio  á  propósito  para  ocurrir  con 
mayor  seguridad  al  descanso  de  la  gente  y  á  la  cura 
de  los  heridos.  Ordenó  al  mismo  tiempo  que  subiesen 
algunas  compañías  á  reconocer  lo  alto  del  adoratorio, 
y  hallándole  totalmente  desamparado,  maudó  que  se 
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alojasen  veinte  ó  treinta  españoles  en  el  atrio  superior 
para  registrar  las  avenidas,  así  del  agua  como  de  la 
tierra,  con  un  cabo  que  atendiese  á  mudar  las  centine- 
las y  cuidase  de  su  vigilancia  :  prevención  necesaria, 
cuya  utilidad  se  conoció  brevemente,  porque  al  caer 
de  la  tarde  bajó  noticia  de  que  se  liabian  descubierto  á 
la  parte  de  Méjico  mas  de  dos  mil  canoas  reforzadas 
que  se  venían  acercando  á  todo  remo,  con  que  hubo 
lugar  de  prevenir  los  riesgos  de  la  noche,  doblando  las 
guarniciones  de  los  surgideros,  y  á  la  mañana  se  re- 
conoció también  el  desembarco  de  los  enemigos,  que 
fué  á  largo  trecho  de  la  ciudad,  cuyo  grueso  pareció 
de  hasta  catorce  ó  quince  mil  hombres.  Salió  Hernán 
Cortesa  recibirlos  fuera  de  los  muros,  eligiendo  sitio 
donde  pudiesen  obrar  los  caballos,  y-  dejando  buena 
parte  de  su  ejército  á  la  defensa  del  alojamiento.  Dié- 
ronse  vista  los  dos  ejércitos,  y  fué  de  los  mejicanos  el 
primer  acometimiento;  pero  recibidos  con  las  bocas  de 
fuego,  retrocedieron  lo  bastante  para  que  cerrasen  los 
demás  con  la  espada  en  la  mano,  y  se  fuesen  abrevian- 
do los  términos  de  su  resistencia  con  tanto  rigor,  que 
tardaron  poco  en  descubrir  las  espaldas,  y  toda  la  fac- 
ción tuvo  mas  de  alcance  que  de  victoria.  Cuatro  días 
se  detuvo  Hernán  Cortés  en  Suchimilco  para  dar  algún 
tiempo  á  la  mejoría  de  los  heridos,  siempre  con  las  ar- 
mas en  las  manos,  porque  la  vecindad  facilitaba  los 
socorros  de  Méjico;  y  el  rato  que  faltaban  las  invasio- 
nes, bastaba  el  recelo  para  fatigar  la  gente.  Llegó  el  ca- 
so de  la  retirada,  que  se  puso  en  ejecución  como  esta- 
ba resuelta,  sin  que  cesase  la  persecución  de  los  ene- 
migos, porque  se  adelantaron  algunas  veces  á  ocupar 
los  pasos  dificultosos  para  inquietar  la  marcha;  cuya 
molestia  se  venció  con  poca  dificultad,  y  nó  sin  consi- 
derable ganancia,  volviendo  Hernán  Cortés  á  su  plaza 
de  armas  con  bastante  satisfacción  de  haber  consegui- 
do los  dos  intentos  que  le  obligaron  á  esta  salida,  re- 
conocer a  Suchimilco,  puesto  de  consecuencia  para  su 
entrada,  y  quebrantar  al  enemigo  para  enflaquecer  las 
defensas  de  Méjico.  Pero  en  lo  interior  venia  desazona- 
do y  melancólico  de  haber  perdido  en  esta  jornada  nue- 
ve ó  diez  españoles  :  porque  sobre  los  que  murieron  en 
el  primer  asalto  de  la  montaña,  le  llevaron  tres  ó  cua- 
tro en  Suchimilco  que  se  alargaron  a  saquear  una  casa 
de  las  que  tenia  esta  población  dentro  del  agua,  y  dos 
criados  suyos  que  dieron  en  una  emboscada  por  ha- 
berse apartado  inadvertidamente  del  ejército:  crecien- 
do su  dolor  en  la  circunstancia  de  haberlos  llevado  vi- 
vos para  sacrificarlos  a  sus  ídolos ;  cuya  infelicidad  le 
acordaba  la  contingencia  en  que  se  vio  cuando  le  tu- 
vieron los  enemigos  en  su  poder  de  morir  en  semejan- 
te abominación  ;  pero  siempre  conocía  tarde  lo  que  im- 
portaba su  vida,  y  en  llegando  la  ocasión,  trataba  solo 
de  prevenir  las  quejas  del  valor,  dejando  para  después 
los  remordimientos  de  la  prudencia. 

Cap.  XIX. — Remediase  con  el  castigo  de  un  soldado  espa- 
ñol la  conjuración  de  algunos  españoles  que  intentaron 
matar  á  Hernán  Ce  rtés ;  y  con  la  muerte  de  Xicotencal 
un  movimiento  sedicioso  de  algunos  tlascaltecas. 

Estaban  ya  los  bergantines  en  total  disposición  para 
que  se  pudiese  tratar  de  botarlos  al  agua,  y  el  canal 
con  el  fondo  y  capacidad  que  había  menester  para  re- 
cibirlos, íbanse  adelantando  las  demás  prevenciones 
que  parecían  necesarias.  Hízose  abundante  provisión 
de  armas  para  los  indios  :  registráronse  los  almacenes 
de  las  municiones  :  requirióse  la  artillería,  dióse  aviso 
á  los  caciques  amigos,  señalándoles  el  dia  en  que  se 


debían  presentar  con  sus  tropas;  y  se  puso  particular 
cuidado  en  los  víveres  que  se  conducían  continuamen- 
te á  la  plaza  de  armas,  parte  por  el  interés  de  los  res- 
cates, y  parte  por  obligación  de  los  mismos  confede- 
rados. Asistía  Hernán  Cortés  personalmente  á  los  me- 
nores ápices  de  que  se  compone  aquel  todo  que  debe 
ir  á  la  mano  en  las  facciones  militares,  cuyo  peligro 
procede  muchas  veces  de  faltas  lijeras,  y  pide  proliji- 
dades á  la  providencia.  Pero  al  mismo  tiempo  que  trai;s 
la  imaginación  ocupada  en  estas  dependencias,  se  le 
ofreció  nuevo  accidente  de  mayor  cuidado,  que  puse 
en  ejercicio  su  valor,  y  dejó  desagraviada  su  cordura. 
Díjole  un  español  de  los  antiguos  en  el  ejército,  con  tur 
bada  ponderación  de  lo  que  importaba  el  secreto,  qo» 
necesitaba  de  hablarle  reservadamente  ;  y  conseguuhi 
su  audiencia  como  la  pedia,  le  descubrió  una  conjura- 
ción que  se  había  dispuesto  en  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia contra  su  vida  y  la  de  todos  sus  amigos.  Movió  es- 
la  plática,  según  su  relación,  un  soldado  particular  que 
debía  de  suponer  poco  en  esta  profesión,  pues  su  nom- 
bre se  oye  la  primera  vez  en  el  delito.  Llamábase  An- 
tonio de  Villafaña,  y  fué  su  primer  intento  retirarse  de 
aquella  empresa,  cuya  dificultad  le  parecía  insupera- 
ble. Empezó  la  inquietud  en  murmuración,  y  pas>f» 
brevemente  á  resoluciones  de  grande  amenaza.  Culpa- 
ban él  y  los  de  su  opinión  á  Hernán  Cortés  de  obstina- 
do en  aquella  conquista,  repitiendo  que  no  querían 
perderse  por  su  temeridad  ;  y  hablando  en  escapar  ít 
la  isla  de  Cuba,  como  en  negocio  de  fácil  ejecución 
según  el  dictamen  de  sus  cortas  obligaciones.  Juntá- 
ronse á  discurrir  en  este  punto  con  mayor  recalo,  y 
aunque  no  hallaban  mucha  dificultad  en  el  desamparo 
de  la  plaza  de  armas,  ni  en  facilitar  el  paso  de  Tlasca- 
la  con  alguna  orden  supuesta  de  su  general,  tropeza- 
ban luego  en  el  inconveniente  de  tocar  en  la  Vera-Cru?.. 
como  era  preciso  para  fletar  alguna  embarcación,  don- 
de no  podian  fingir  comisión  ó  licencia  de  Cortés,  sin 
llevar  pasaporte  suyo  ,  ni  excusar  el  riesgo  de  caer  en 
una  prisión  digna  de  severo  castigo.  Hallábanse  ataja- 
dos, y  volvían  al  tema  de  su  retirada  sin  elegir  el  ca- 
mino de  conseguirla,  firmes  en  la  resolución  y  pon* 
atentos  al  desabrigo  de  los  medios.  Pero  Antonio  de  "Vi- 
llafaña, en  cuyo  alojamiento  eran  las  juntas,  propuso 
finalmente  que  se  podría  ocurrir  á  todo,  matando  fi 
Cortés  y  á  sus  principales  consejeros  para  elegir  ote 
general  á  su  modo  menos  empeñado  en  la  empresa  rl'i' 
Méjico,  y  mas  fácil  de  reducir  :  á  cuya  sombra  se  po- 
drían retirar  sin  la  nota  de  fugitivos,  y  alegar  este  ser- 
vicio á  Diego  Velazquez,  de  cuyos  informes  se  podij 
esperar  que  se  recibiese  también  el  delito  en  Espafu; 
como  servicio  del  rey.  Aprobaron  lodos  el  arbitrio,  y 
abrazando  á  Villafaña,  empezó  el  tumulto  en  el  aplau- 
so de  la  sedición.  Formóse  luego  un  papel  en  que  fir- 
maron los  que  se  hallaban  presentes,  obligándose  á  se- 
guir su  partido  en  este  horrible  atentado ;  y  se  manejó 
el  negocio  con  tanta  destreza,  que  fueron  creciendo  tos 
firmas  á  número  considerable;  y  se  pudo  temer  que- 
llegase  á  tomar  cuerpo  de  mal  irremediable  aquella 
oculta  y  maliciosa  contagión  de  los  ánimos.  Tenían  dis- 
puesto fingir  un  pliego  de  la  Vera-Cruz,  con  cartas  da 
Castilla,  y  dársele  á  Cortés  cuando  estuviese  á  la  mesa 
con  sus  camaradas,  entrando  todos  con  pretexto  de  la 
novedad,  y  cuando  se  pusiese  á  leer  la  primera  carta, 
servirse  del  natural  divertimiento  de  su  atención  para 
matarle  á  puñaladas,  y  ejecutar  lo  mismo  en  los  que 
se  hallasen  con  él,  juntándose  después  para  salir  á  cor- 
rer las  calles  apellidando  libertad:   movimiento  á  su 
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parecer  bastante  para  que  se  declarase  por  ellos  todo 
el  ejército,  y  para  que  se  pudiese  hacer  el  mismo  es- 
trago en  los  demás  que  tenían  por  sospechosos.  Rabian 
de  morir,  según  la  cuenta  que  hacian  con  su  misma 
ceguedad,  Cristóbal  de  Olid,  Gonzalo  de  Sandoval,  Pe- 
dro de  Al  varado  y  sus  hermanos,  y  Andrés  de  Tapia, 
los  dos  alcaldes  ordinarios,  Luis  Marin  y  Pedro  de  Ir- 
cio,  Bernal  Diazdel  Castillo  y  otros  soldados  confiden- 
tes de  Cortés.  Pensaban  elegir  por  capitán  general  del 
ejército  á  Francisco  Verdugo,  que  por  estar  casado  con 
hermana  de  Diego  Velazquez,  les  parecía  el  mas  fácil 
de  reducir,  y  el  mejor  para  mantener  y  autorizar  su 
partido;  pero  temiendo  su  condición  pundonorosa  y 
enemiga  de  la  sinrazón,  no  se  atrevieron  á  comunicar- 
le sus  intentos,  hasta  que  una  vez  ejecutado  el  delito, 
se  hallase  necesitado  á  mirar  como  remedio  la  nueva 
ocupación.  De  esta  substancia  fueron  las  noticias  que 
dio  el  soldado,  pidiéndole  la  vida  en  recompensa  de  su 
fidelidad  por  hallarse  comprendido  en  la  sedición,  y 
Hernán  Cortés  resolvió  asistir  personalmente  á  la  pri- 
sión de  Villafaña  ;  y  á  las  primeras  diligencias  que  se 
debían  hacer  para  convencerle  de  su  culpa,  en  cuya 
dirección  suele  consistir  el  aclararse  ó  el  obscurecerse 
la  verdad.  No  pedia  menos  cuidado  la  importancia  del 
negocio,  ni  era  tiempo  de  aguardar  la  madura  inqui- 
sición de  los  términos  judiciales.  Partió  luego  á  ejecu- 
tar ¡a  prisión  de  Villafaña,  llevando  consigo  á  los  al- 
caldes ordinarios  con  algunos  de  sus  capitanes,  y  le 
halló  en  su  posada  con  tres  6  cuatro  de  sus  parciales. 
Adelantóse  á  deponer  contra  él  su  misma  turbación,  y 
después  de  mandarle  aprisionar  hizo  seña  para  que  se 
retirasen  todos  con  pretexto  de  hacer  algún  examen 
secreto,  y  sirviéndose  de  las  noticias  que  llevaba,  lesa- 
códel  pecho  el  papel  del  tratado  con  las  firmas  délos 
-conjurados.  Leyóle,  y  halló  en  él  algunas  personas,  cu- 
ya infidelidad  le  puso  en  mayor  cuidado  ;  pero  reca- 
tándole de  los  suyos,  mandó  poner  en  otra  prisión  á 
los  que  se  hallaron  con  el  reo,  y  se  retiró  dejando  su 
instrucción  á  los  ministros  de  justicia  para  que  se  ful- 
minase la  causa  con  toda  la  brevedad  que  fuese  posi- 
ble sin  hacer  diligencia  que  tocase  á  los  cómplices,  en 
que  hubo  pocos  lances,  porque  Villafaña,  convencido 
con  la  aprensión  del  papel,  y  creyendo  que  le  habían 
entregado  sus  amigos,  confesó  luego  el  delito;  con  que 
fueron  estrechando  los  términos  según  el  estilo  mili- 
tar, y  se  pronunció  contra  él  sentencia  de  muerte,  la 
cual  se  ejecutó  aquella  misma  noche,  dándole  lugar  pa- 
ra que  cumpliese  con  las  obligaciones  de  cristiano;  y 
el  día  siguiente  amaneció  colgado  en  una  ventana  de  su 
mismo  alojamiento,  con  que  se  vio  el  castigo  al  mismo 
tiempo  que  se  publicó  la  causa ;  y  se  logró  en  los  cul- 
pados el  temor,  y  en  los  demás  el  aborrecimiento  de  la 
culpa.  Quedó  Hernán  Cortés  igualmente  irritado  y  cui- 
dadoso de  loque  habia  crecido  el  número  de  las  firmas; 
pero  no  se  hallaba  en  tiempo  de  satisfacer  á  la  justicia, 
perdiendo  tantos  soldados  españoles  en  el  principio  de 
su  empresa,  y  para  excusar  el  castigo  de  los  culpados 
sin  desaire  del  sufrimiento,  echó  voz  de  que  se  habia 
tragado  Antonio  de  Villafaña  un  papel  hecho  pedazos, 
en  que  á  su  parecer,  tendría  los  nombres  ó  las  firmas 
de  los  conjurados.  Y  poco  después  llamó  á  sus  capitanes 
y  soldados,  y  les  dio  noticia  por  mayor  de  las  horribles 
novedades  que  traia  en  el  pensamiento  Antonio  de  Vi- 
llafaña, y  de  la  conjuración  que  iha  forjando  contra  su 
vida,  y  contra  otros  muchos  de  los  que  se  hallaban  pre- 
sentes, y  añadió:  «que  tenia  por  felicidad  saya  el  ignorar 
si  habia  tomado  cuerpo  el  delito  con  la   inclusión  de 


algunos  cómplices  ;  aunque  la  diligencia  que  logró  Vi- 
llafaña para  ocultar  un  papel  que  traia  en  el  pecho, 
no  le  dejaba  dudar  que  los  habia  ,  pero  que  no  que- 
ría conocerlos  :  y  solo  pedia  encarecidamente  á  sus 
amigos  que  procurasen  inquirir  si  corria  entre  los  es- 
pañoles alguna  queja  de  su  proceder  que  necesitase  de 
su  enmienda,  porque  deseaba  en  todo  la  mayor  satis- 
facción de  los  soldados,  y  estaba  pronto  á  corregir  sus 
defectos,  así  como  sabría  volver  al  rigor  y  á  la  justi- 
cia si  la  moderación  del  castigo  se  hiciese  tibieza  del 
escarmiento.  »  Mandó  luego  que  fuesen  puestos  en  li- 
bertad los  soldados  que  asistían  á  Villafaña  :  y  contes- 
ta declaración  de  su  ánimo,  revalidada  con  no  torcer 
el  semblantea  los  que  le  habian  ofendido,  se  dieron 
por  seguros  de  que  se  ignoraba  su  delito;  y  sirvieron 
después  con  mayor  cuidado  porque  necesitaban  de  la 
puntualidad  para  desmentir  los  indicios  de  la  culpa. 
Fué  importante  advertencia  la  de  ocultar  el  papel  de 
las  firmas  para  no  perder  aquellos  españoles  de  que 
tanto  necesitaba  ;  y  mayor  hazaña  la  de  ocultar  su  ir- 
ritación para  no  desconfiarlos:  ¡Primoroso  desempe- 
ño de  su  corazón,  y  notable  predominio  sobre  sus  pa- 
siones! Pero  teniendo  á  menos  cordura  el  exceder  en 
la  confianza  que  suele  adormecer  el  cuidado  á  fin  de 
provocar  el  peligro,  nombró  entonces  compañía  de 
su  guardia  para  que  asistiesen  doce  soldados  con  un 
cabo  cerca  de  su  persona  ;  si  ya  no  se  valió  de  esta 
ocasión  como  de  pretexto  para  introducir  sin  extrañe- 
za  lo  que  ya  echaba  menos  su  autoridad.  Ofrecióse- 
le  poco  después  embarazo  nuevo,  que  aunque  de  otro 
género  tuvo  sus  circunstancias  de  motin ,  porque 
Xicotencal,  á  cuyo  cargo  estaban  las  primeras  tropas 
que  vinieron  de  Tlascala,  ó  por  alguna  desazón,  fácil 
de  presumir  en  su  altivez  natural,  ó  porque  duraban 
todavía  en  su  corazón  algunas  reliquias  de  la  pasada 
enemistad,  se  determinó  á  desamparar  el  ejército,  con- 
vocando algunas  compañías  que  á  fuerza  de  sus  ins- 
tancias ofrecieron  asistirle.  Valióse  de  la  noche  para 
ejecutar  su  retirada  ;  y  Hernán  Cortés  que  la  supo  lue- 
go de  los  mismos  tlascaltecas,  sintió  vivamente  una 
demostración  de  tan  dañosas  consecuencias  en  cabo 
tan  principal  de  aquellas  naciones,  cuando  se  estaba 
ya  con  las  armas  casi  en  las  manos  para  dar  princi- 
pio á  la  empresa.  Despachó  en  su  alcance  algunos  in- 
dios nobles  de  Tezcuco  para  que  le  procurasen  reducir 
á  que  por  lo  menos  se  detuviese  hasta  proponer  su  ra- 
zón ;  pero  la  respuesta  de  este  mensaje,  que  fué  no  so- 
lamente resuelta,  sino  descortés  con  algo  de  menos- 
precio, le  puso  en  mayor  irritación,  y  envió  luego  en 
su  alcance  dos  ó  tres  compañías  de  españoles  con  sufi- 
cientes número  de  indios  tezcucauos  y  chalqueses  para 
que  le  prendiesen  ;  ven  caso  de  no  reducirse  le  ma- 
tasen. Ejecutóse  lo  segundo,  porque  se  halló  en  él 
porfiada  resistencia ,  y  alguna  flojedad  en  los  que 
le  seguían  contra  su  dictamen  ;  los  cuales  vol- 
vieron luego  al  ejército,  quedando  el  cadáver  pen- 
diente de  un  árbol.  Así  lo  refiere  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tillo ;  aunque  Antonio  de  Herrera  dice  que  le  llevaron 
á  Tezcuco,  y  que  usando  Hernán  Cortés  de  una  per- 
misión que  íe  habia  dado  la  república,  le  hizo  ahorcar 
publicamente  dentro  de  la  misma  ciudad  :  lectura  que 
parece  menos  semejante  á  la  verdad,  porque  aventu- 
raba mucho  en  resolverse  á  tan  violenta  ejecución  con 
tanto  número  de  tlascaltecas  ¿  la  vista,  que  precisa- 
mente habian  de  sentir  aquel  afrentoso  castigo  en  uno 
de  los  primeros  hombres  de  su  nación.  Algunos 
dicen  que  le  mataron  con  orden  secreta  do  Cortés  los 
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mismos  españoles  que  salieron  al  camino,  en  que  ha- 
llamos algo  menos  aventurada  la  resolución.  Y  como 
quiera  que  fuese,  no  se  puede  negar  que  andaba  su 
providencia  ten  adelantada  y  tan  sobro  lo  posible  de 
Jos  sucesos,  que  tenia  prevenido  este  lance  de  suerte, 
que  ni  los  tlascallecas  del  ejército,  ni  la  república  de 
Tlascala  ,  ni  su  mismo  padre  hicieron  queja  de  su 
muerte;  porque  sabiendo  algunos  dias  antes  que  se  des- 
mandaba este  mozo  en  hablar  mal  de  sus  acciones,  y  en 
desacreditar  la  empresa  de  Méjico  entre  los  de  su  na- 
ción; participó  á  Tlascala  esta  noticia  para  que  le  llama- 
sen á  su  tierra  con  pretexto  de  otra  facción,  ó  se  valiesen 
de  su  autoridad  para  corregir  semejante  desorden;  y 
el  senado  en  que  asistió  su  padre,  le  respondió  :  que 
aquel  delito  de  amotinar  los  ejércitos  era  digno  de 
muerte  según  los  estatutos  de  la  república  ,  y  que  así 
podria,  siendo  necesario,  proceder  contra  él  hasta  el 
último  castigo,  como  ellos  lo  ejecutarian  si  volviese  á 
Tlascala,  no  solo  con  él,  sino  con  todos  los  que  le 
acompañasen  :  cuya  permisión  facilitaría  mucho  en- 
tonces la  resolución  de  su  muerte,  a.unque  sufrió  al- 
gunos dias  sus  atrevimientos,  sirviéndose  de  los  me- 
dios suaves  para  reducirle.  Pero  siempre  nos  inclina- 
mos á  que  se  hizo  la  ejecución  fuera  de  Tezcuco,  según 
lo  refiere  Bernal  Diaz,  porque  no  dejaría  Hernán  Cor- 
tés de  tener  presente  la  diferencia  que  se  debia  consi- 
derar entre  ponerlos  delante  un  espectáculo  de  tanta 
severidad,  ó  referirles  el  hecho  después  de  sucedido; 
siendo  máxima  evidente  que  abultan  mas  en  el  áni- 
mo las  noticias  que  se  reciben  por  los  ojos,  así  como 
pueden  menos  con  el  corazón  las  que  se  mandaban  por 
los  oidos. 

Cap.  XX. — Echanse  al  agua  los  bergantines,  y  dividido  el 
ejército  de  tierra  en  tres  partes  para  que  al  mismo 
tiempo  se  acometiese  por  Tácuba,  Iztapalapa  y  Cuyoa- 
can, avanza  Hernán  Cortés  por  la  laguna  y  rompe  una 
gran  flota  de  canoas  mejicanas. 

No  se  dejaban  de  tener  á  la  vista  las  prevenciones  de 
la  jornada,  por  mas  que  se  llevasen  parte  del  cuidado 
estos  accidentes.  íbanse  al  mismo  tiempo  echando  al 
agua  los  bergantines  :  obra  que  se  consiguió  con  feli- 
cidad, debiéndose  también  á  la  industria  de  Martin 
López,  como  última  perfección  de  su  fábrica.  Díjose 
antes  una  misa  de  Espíritu  Santo,  y  en  ella  comulgó 
Hernán  Cortés  con  todos  sus  españoles.  Bendijo  el  sa- 
cerdote los  buques :  dióse  á  cada  uno  su  nombre  según 
el  estilo  náutico,  y  entretanto  que  se  introducían  los 
adherentes  que  dan  espíritu  al  leño,  y  se  afinaba  el 
uso  de  las  jarcias  y  velas,  pasaron  muestra  en  escua- 
drón los  españoles,  cuyo  ejército  constaba  entonces 
de  novecientos  hombres  ;  los  ciento  y  noventa  y  cua- 
tro entre  arcabuces  y  ballestas;  los  demás  de  espada, 
rodela  y  lanza;  ochenta  y  seis  caballos,  y  diez  y  ocho 
piezas  de  artillería,  las  tres  de  hierro  gruesas,  y  Jas 
quince  falconetes  de  bronce  con  suficiente  provisión  de 
pólvora  y  balas.  Aplicó  Hernán  Cortés  á  cada  ber- 
gantín veinte  y  cinco  españoles  con  un  capitán,  doce 
remeros,  á  seis  por  banda,  y  una  pieza  de  artillería. 
Los  capitanes  fueron  Pedro  de  Barba,  natural  de  Sevi- 
lla :  García  de  Holguin,  de  Cáceres  :Juan  Portillo,  de 
Portillo:  Juan  Rodríguez  de  Villa-fuerte,  de  Medellin: 
Juan  Jaramillo  ,  de  Salvatierra  ,  eri  Estremadura: 
Miguel  Diaz  de  Auz,  aragonés:  Francisco  Rodríguez 
Magarino,  de  Mérida  :  Cristóbal  Flores,  de  Valencia 
de  don  Juan  :  Antonio  de  Caravajal,  de  Zamora :  Ge- 
rónimo Ruiz  de  la  Mota,  de  Burgos  :  Pedro  Briones,  de 


Salamanca  :  Rodrigo  Morejon  de  Lobera  ,  de  Medina 
del  Campo,  y  Antonio  Sotelo,  de  Zamora:  los  cuales 
se  embarcaron  luego  cada  uno  á  la  defensa  de  su  ba- 
jel y  al  socorro  de  los  otros.  Dispuesta  en  esta  forma 
la  eutrada  que  se  había  de  hacer  por  el  lago,  determi- 
nó, con  parecer  de  sus  capitanes,  ocupar  al  mismo 
tiempo  las  tres  calzadas  principales  de  Tacuba,  Izta- 
palapa y  Cuyoacan,  sin  alargarse  á  la  de  Suchimilco, 
por  excusar  la  desunión  de  su  gente,  y  tenerla  en  pa- 
raje que  pudiesen  recibir  menos  dificultosamente  sus 
órdenes,  para  cuyo  efecto  dividió  el  ejército  en  tres 
partes,  y  encargó  á  Pedro  de  Alvarado  la  expedición 
de  Tácuba,  con  nombramiento  de  gobernador  y  cabo 
principal  de  aquella  entrada,  llevando  á  su  orden  cien- 
to y  cincuenta  españoles,  y  treinta  caballos  en  tres 
compañías,  á  cargo  de  los  capitanes  Jorge  de  Alvara- 
do, Gutierre  de  Badajoz  y  Andrés  de  Monjaraz,  dos 
piezas  de  artillería  y  treinta  mil  tlascaltecas.  El  ata_ 
quede  Cuyoacan  encargó  al  maestre  de  campo  Cris- 
tóbal de  Olid  con  ciento  y  sesenta  españoles  en  las 
tres  compañías  de  Francisco  Verdugo,  Andrés  de  Ta- 
pia y  Francisco  de  Lugo,  treinta  caballos,  dos  piezas 
de  artillería  y  cerca  de  treinta  mil  indios  confedera- 
dos; y  últimamente  cometió  á  Gonzalo  de  Sandoval 
la  entrada  que  se  habia  de  hacer  por  Iztapalapa  con 
otros  ciento  y  cincuenta  españoles  á  cargo  de  los  ca- 
pitanes Luis  Marin  y  Pedro  de  Ircio,  dos  piezas  de 
artillería,  veinte  y  cuatro  caballos,  y  toda  la  gente 
de  Chalco,  Guajocingo  y  Cholula,  que  serian  mas  de 
cuarenta  mil  hombres.  Seguimos  en  el  número  de  los 
aliados  que  sirvieron  en  estas  entradas  la  opinión  de 
Antonio  de  Herrera,  porque  Berzal  Diaz  del  Castillo 
da  solamente  ocho  mil  tlascaltecas  á  cada  uno  de-  los 
tres  capitanes,  y  repite  algunas  veces  que  fueron  de 
mas  embarazo  que  servicio,  sin  decir  dónde  quedaron 
tantos  millares  de  hombres  como  vinieron  al  sitio  de 
aquella  ciudad  :  ambición  descubierta  de  que  lo  hi- 
ciesen todo  los  españoles,  y  poco  advertida  en  nues- 
tro sentir  ;  porque  deja  increíble  lo  que  procura  en- 
carecer, cuando  bastaba  para  encarecimiento  la  ver- 
dad. Partieron  juntos  Cristóbal  de  Olid  y  Gonza- 
lo de  Sandoval  que  se  habían  de  apartar  en  Tácu- 
ba, y  se  alojaron  en  aquella  ciudad  sin  contradic- 
ción, despoblada  ya,  como  lo  estaban  los  demás  lu- 
gares contiguos  á  la  laguna;  porque  los  vecinos  que 
se  hallaban  capaces  de  tomar  las  armas  ,  acudie- 
ron á  la  defensa  de  Méjico,  y  los  demás  se  ampararon 
de  los  montes  con  todo  lo  que  pudieron  retirar  de  sus 
haciendas.  Aquí  se  tuvo  aviso  de  que  habia  una  junta 
considerable  de  tropas  mejicanas,  á  poco  mas  de  me- 
dia legua,  que  venían  á  cubrir  los  conductos  del  agua 
que  bajaban  de  las  sierras  de  Chapultepeque :  preven- 
ción cuidadosa  de  Guatimozin,  que  sabiendo  el  movi- 
miento de  los  españoles,  trató  de  poner  en  defensa  los 
manantiales  de  que  se  proveían  todas  las  fuentes  de 
agua  dulce  que  se  gastaba  en  la  ciudad.  Descubríanse 
por  aquella  parte  dos  ó  tres  canales  de  madera  cón- 
cava sobre  paredones  de  argamasa,  y  los  enemigos  te- 
nían hechos  algunos  reparos  contra  lasavenidas  que  mi- 
raban al  camino.  Pero  los  dos  capitanes  salieron  de  Tá- 
cuba con  la  mayor  parte  de  su  gente;  y  aunque  hallaron 
porfiada  resistencia,  se  consiguió  finalmente  que  desam- 
parasen el  puesto,  y  se  rompieron  por  dos  ó  tres  partes 
los  conductos  y  los  paredones  con  que  bajó  la  corriente, 
dividida  en  varios  arroyos,  á  buscar  su  centro  en  la  la- 
guna; debiéndose  á  Cristóbal  de  Olid  y  á  Pedro  de  Al- 
varado  esta  primera  hostilidad  de  agotar  las  fuentes  de 
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Méjico,  y  dejar  á  los  sitiados  en  la  penosa  tarea  de  bus- 
carel  agua  en  los  rios  que  bajaban  de  los  montes,  y  en 
precisa  necesidad  de  ocupar  su  gente  y  sus  canoas  en 
la  conducción  y  en  los  convoyes.  Conseguida  esta  fac- 
ción ,  partió  Cristóbal  de  Olid  con  su  trozo  á  tomar  el 
puesto  de  Cuyoacan  ,  y  Hernán  Cortés,  dejando  á  Gon- 
zalo deSandoval  el  tiempo  que  pareció  necesario  para 
que  llegase  á   Iztapalapa,  tomó  á  su  cargo  la  entrada 
que  se  había  de  hacer  por  la  laguna   para  estar  sobre 
todo,  y  acudir  con  los  socorros  donde  llamase  la  ne- 
cesidad. Llevó  consigo  á  don  Fernando  ,  señor  deTez- 
cuco ,  y   á  un  hermano  suyo ,  mozo  de  espíritu  ,  lla- 
mado Súchel ,  que  se  bautizó  poco  después ,  tomando 
el  nombre  de  Carlos,  como  subdito  del  emperador. 
Dejó  en  aquella  ciudad  bastante  número  de  gente  para 
cubrir  la  plaza  de  armas  ,  y  hacer  algunas  correrías 
que  asegurasen  la  comunicación  de  los  cuarteles,  y  dio 
principio  ó  su  navegación,  puestos  en  ala  sus  trece 
bergantines  ,  disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  ador- 
no de  las  banderas,  flámulas  y  gallardetes :   exteriori- 
dad de  que  se  valió  para  dar  bulto  á  sus  fuerzas,  y 
asustar  la  consideración  del  enemigo  con  la  novedad. 
Iba  con  propósito  de  acercarse  a  Méjico  para   dejarse 
ver  como  señor  de  la  laguna  ,  y  volver  luego  sobre lz- 
tapalapa  ,  donde  le  daba  cuidado  Gonzalo  de  Sandoval, 
por  no  haber  llevado  embarcaciones  para  desembara- 
zar las  calles  de  aquella  población  ;  que  por  estar  den- 
tro del  agua  ,  eran  continuo  receptáculo  de  las  canoas 
mejicanas.  Pero  al  tomar  la  vuelta  descubrió  á   poca 
distancia  déla  ciudad  una  isleta  ó  montecillo  de  pe- 
ñascos que  se  levantaba  considerablemente  sobre  las 
aguas,  cuya  eminencia  coronaba  un  castillo  de  bastan- 
te capacidad  que  tenían  ocupado  los  enemigos,  sin 
otro  fin  que  desafiar  á  los  españoles  ,  provocándolos 
con  injurias  y  amenazas  desde  aquel  puesto  ,  donde  á 
su  parecer  estaban  seguros  de  los  bergantines.  No  tu- 
vo por  conveniente  dejar  consentido  este  atrevimiento 
á  vista  de  la  ciudad  ,  cuyos  miradores  y  terrados  es- 
taban cubiertos  de  gente ,  observando  las  primeras 
operaciones  de  la  armada  ;  y  hallando  en  el   mismo 
sentir  á  sus  capitanes  ,  se  acercó  á  los  surgideros  de  la 
isla ,  y  saltó  en  tierra  con  ciento  y  cincuenta  españo- 
les ,  repartidos  por  dos  ó  tres  sendas  que  guiaban  á  la 
cumbre  ,  y  subieron  peleando  ,  nó  sin  alguna  dificul- 
tad ,  porque  los  enemigos  eran  muchos  y  se  defendían 
valerosamente  ,  hasta  que   perdida  la  esperanza  de 
mantener  la  eminencia  ,  se  retiraron  al  castillo ,  donde 
no  podian  mover  las  armas  de  apretados,  y  perecieron 
muchos  ,  aunque  fueron  mas  los  que  se   perdonaron 
por  no  ensangrentar  la  espada  en  los  rendidos,  cuan- 
do se  despreciaba  corno  embarazosa   la  carga  de  los 
prisioneros.  Logrado  en  esta  breve  interpresa  el  casti- 
go de  aquellos  mejicanos  ,  volvieron  los  españoles   á 
cobrar  sus  bergantines ,  y  cuando  se  disponían  para 
tomar  el  rumbo  de  Iztapalapa,  fué  preciso  discurrir 
en  nuevo  occidente,  porque  se  dejaron   ver  á  la  parte 
de  Méjico  algunas  canoas  que  iban  saliendo  á  la  laguna, 
cuyo  número  crecía  por  instantes.  Serian  hasta  qui- 
nientaslas  que  se  adelantaron  á   boga  lenta  para   que 
saliesen  las  demás;  y  á  breve  rato  fueron   tantas  las 
que  arrojó  de  s(  la  ciudad,  y  las  que  se  juntaron  de  las 
poblaciones  vecinas  ,  que  haciendo  la  cuenta  por  el  es- 
pacio que  ocupaban  ,  se  juzgó  que  pasarían  de  cuatro 
mil;  cuya  multitud  con  lo  que  abultaban  los  penachos 
y  las  armas,  formaba  un  cuerpo  hermosamente  for- 
midable, que  al  juicio  de  los  ojos  veuia  como  anegan- 
do la  laguna.  Dispuso  Hernán  Cortés  sus  bergantines, 
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formando  una  espaciosa  medía  luna  para  dilatar  la 
frente  y  pelear  con  desahogo.  Iba  fiado  en  el  valor  de 
los  suyos  ,  y  en  la  superioridad  de  las  mismas  embar- 
caciones ,  bastando  cada  una  de  ellas  á  entenderse  con 
mucha  parte  de  la  flota  enemiga.  Movióse  con  esla  se- 
guridad la  vuelta  de  los  mejicanos  para  darles  á  enten- 
der que  admitía  la  batalla;  y  después  hizo  alto  para 
entrar  en  ella  con  toda  la  respiración  de  sus  remeros, 
porque  la  cajma  de  aquel  dia  dejaba  todo  el  movi- 
miento en  la  fuerza  de  sus  brazos.  Detúvose  también 
el  enemigo  ,  y  pudo  ser  que  con  el  mismo  cuidado. 
Pero  aquella  inefable  Providencia  ,  que  no  se  descuida- 
ba en  declararse  por  los  españoles,  dispuso  entonces 
que  se  levantase  de  la  tierra  un  viento  favorable,  que- 
hiriendo  por  la  popa  en  los  bergantines  ,  les  dio  lodo 
el  impulso  de  que  necesitaban  para  dejarse  caer  sobre 
las  embarcaciones  mejicanas.  Dieron  principio  al  ata- 
que las  piezas  de  artillería  ,  disparadas  á  conveniente 
distancia  ,  y  cerraron  después  los  bergantines  á  vela  y 
remo,  llevándose  tras  sí  cuanto  se  les  puso  delante. 
Peleaban  los  arcabuces  y  ballestas  sin  perder  tiro:  pe- 
leaba también  el  viento,  dándoles  con  el  humo  en  los 
ojos  ,  y  obligándolos  á  proejar  para  defenderse ;  y  pe- 
leaban hasta  los  mismos  bergantines  .  cuyas  proas  ha- 
cían pedazos  á  los  buques  menores,  sirviéndose  de  su 
flaqueza  para  echarlos  á  pique  sin. recelar  el  choque. 
Hicieron  alguna  resistencia  los  nobles  que  ocupaban 
las  quinientas  embarcaciones  de  la  vanguardia  :  lo  de- 
más fué  todo  confusión  y  zozobrar  las  unas  al  impu'- 
so  de  las  otras.  Perdieron  los  enemigos  la  mayor  par- 
te de  su  gente  :  quedó  rota  y  deshecha  su  armada,  pu- 
yas reliquias  miserables  siguieron  los  bergantines  has- 
ta encerrarlas  á  balazos  en  las  acequias  de  la  ciudad. 
Fué  de  grande  consecuencia  esta  victoria  ,  por  lo  que 
influyó  en  las  ocasiones  siguientes  el  crédito  de  incon- 
trastables que  adquirieron  este  dia  los  bergantines  ,  y 
por  lo  que  desanimó  á  los  mejicanos  el  hallarse  ya  sin 
aquella  parte  de  sus  fuerzas  ,  que  consistía  en  la  'des- 
treza y  agilidad  de  sus  canoas,  nó  por  las  que  perdie- 
ron entonces  ,  número  limitado  ,  respecto  de  las  que 
tenian  de  reserva  ,  sino  porque  se  desengañaron  de 
que  no  eran  de  servicio,  ni  podian  resistir  á  tan  pode- 
rosa oposición.  Quedó  por  los  españoles  el  dominio  de 
la  laguna  ,  y  Hernán  Cortés  tomó  la  vuelta  cerca  de  la 
ciudad  ,  despidiendo  algunas  balas,  masa  la  pompa 
del  suceso  que  al  daño  de  los  enemigos.  Y  no  le  pesó 
de  ver  la  multitud  de  mejicanos  que  coronaban  sus 
torres  y  azoteas  á  la  espectacion  de  la  batalla,  tan  gus- 
toso de  haberles  dado  en  los  ojos  con  su  pérdida  ,  que 
aunque  á  la  verdad  eran  muchos  para  enemigos,  le 
parecieron  pocos  para  testigos  de  su  hazaña  :  compla- 
cencias de  vencedores  que  suelen  comprender  n  los 
mas  advertidos  ,  como  adornos  de  la  victoria  ,  ó  como 

accidentes  de  la  felicidad. 

« 

Cap.  XXL— Pasa  Hernán  Cortés  á  reconocer  los  trozos 
de  su  ejército  en  lastres  calzadas  de  Ctiyoacan,  Izla- 
palapa y  Tácuba,  y  en  todas  fué  necesario  el  socorro 
délos  bergantines  :  deja  cuatro  á  Gómalo  de  Sandoval, 
cuatro  á  Pedro  de  Alvarado,  y  él  se  recoge  á  Cuyoacan 
con  los  cinco  restantes. 

Eligió  paraje  cerca  de  Tezcuco  donde  pasar  la  noche 
y  atender  al  descanso  de  la  gente  con  alguna  seguridad; 
pero  al  amanecer  .  cuando  se  disponían  los  berganti- 
nes para  tomar  el  rumbo  de  Iztapalapa  ,  se  descubrió 
un  grueso  considerable  de  canoas  que  navegaban  ace- 
leradamente la  vuelta  de  Cuyoacan,  conque  pareció 
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conveniente  ir  primero  con  el  socorro  á  la  parte  ame- 
nazada. No  fué  posible  dar  alcance  á  la  flota  enemiga, 
pero  se  llegó  poco  después  ,  y  á  tiempo  que  se  hallaba 
Cristóbal  de  Olid  empeñado  en  la  calzada ,  y  reducido 
á  pelear  por  la  frente  con  los  enemigos  que  la  defen- 
dían ,  y  por  los  costados  con  las  canoas  que  llegaron 
de  refresco ,  en  términos  de  retirarse,  perdiendo  la 
tierra  que  se  había  ganado.  Enseñó  la  necesidad  á  los 
mejicanos  cuánto  pudiera  el  arte  de  la  guerra  para  de- 
fender el  paso  de  las  calzadas.  Tenian  levantados  ha- 
cia la  parte  de  la  ciudad  los  puentes  de  aquellos  ojos 
ó  cortaduras  donde  perdían  su  fuerza  las  avenidas  ó 
crecientes  de  la  laguna  ;  y  aplicando  algunas  vigas  y 
tablones  por  la  espalda  para  subir  en  hileras  sucesivas 
a  dar  la  carga  por  lo  alto  ,  dejaban  á  trechos   forma- 
das unas  trincheras  con  foso  de  agua,  que  impedían 
y  dificultaban  los  avances.  Este  género  de  fortificación 
habían  hecho  en  las  tres  calzadas  por.  donde  amenazó 
la  invasión  de  los  españoles,  y  en  todas  se  discurrió 
casi  lo  mismo  para  vencer  esta  dificultad.  Peleaban  los 
arcabuces  y  ballestas  contra  los  que  se  descubrían  por 
lo  alto  de  la  trinchera  ,  entretanto  que  pasaban  de  ma- 
no en  mano  las  faginas  para  cegar  el  foso  ;  y  después 
se  acercaba  una  pieza  de  artillería  ,  que  á  pocos  golpes 
desembarazaba  el  paso,  barriendo  el  trozo  siguiente 
de  la  calzada  con  los  mismos  fragmentos  de  su  fortifi- 
cación. Tenia  ganado  Cristóbal  de  Olid  el  primer  foso 
cuando  llegaron  las  canoas  enemigas :  pero  al  descu- 
brir los  bergantines  ,  huyeron  á  toda  fuerza  de  remos 
las  de  aquella    banda  ,  peligrando  solamente  las  que 
pudo  encontrar  el  alcance  de   la  artillería  ,  y  porque 
no  dejaban  de  pelear  las  que  á  su  parecer  estaban  se- 
guras de  la  otra  parte,  mandó  Hernán  Cortés  ensan- 
char el  foso  de  la  retaguardia  para  dar  paso  á  tres  ó 
cuatro  bergantines  ,  de  cuya  primera  vista  resultó   la 
fuga  total  de  las  canoas ;  y  los  enemigos  que  defendían 
la  puente  inmediata  ,  viéndose  descubiertos  á  las  ba- 
terías de  agua  y   tierra  ,  se  recogieron  desordenada- 
mente al  último  reparo  vecino  á  la  ciudad.  Descansó 
la  gente  aquella  noche,  sin  desamparar  el  avance  de 
la  calzada  ;  y  al  amanecer  se  prosiguió   la  marcha  con 
poca  ó  ninguna  oposición  ,  hasta   que  llegando  á   la 
última  puente  que  desembocaba  en  la  ciudad  ,  se  ha- 
lló fortificada  con  mayores  reparos,  y  atrincheradas 
las  calles  que  se  descubrían  con  tanto  número  de  gente 
a  su  defensa  ,  que  llegó  a  parecer  aventurada   la  fac- 
ción ;  pero  se  conoció  la  dificultad  después  del  empeño, 
y  no  era  conveniente  retroceder  sin  algún  escarmiento 
de  los  enemigos.  Jugaron  su  artillería  los  bergantines, 
haciendo  miserable  destrozo  en  las  bocas  de  las  calles, 
entretanto  que  trabajaba  Cristóbal  de  Olid  en  cegar  el 
foso  y  romper  las  fortificaciones  de  la  calzada.  Lo  cual 
ejecutado  ,  se  arrojó  á  los  enemigos  que  las  defendían, 
haciendo  lugar  con  su  vanguardia  para  que  saliesen  á 
tierra  las  naciones  de  su  cargo.  Acercáronse  al  mis- 
mo tiempo  las  tropas   de  la   ciudad    al  socorro  de 
los  suyos,   y   fué  valerosa  por  todas  partes  su  re- 
sistencia ;   pero  á  breve  rato  perdieron  alguna  tier- 
ra ,  y  Hernán  Cortés  ,  que  no  pudo  sufrir  aquella 
lentitud  con  que  se  retiraban  ,  saltó  en  la  ribera  con 
treinta  españoles  ,  y  dio  tanto  calor  al  avance,  que 
tardaron  poco  los  enemigos  en  volver  las  espaldas,  y  se 
ganó  la  calle  principal  de  Méjico,  huyendo  por  aquella 
parte  hasta  la  gente  que  ocupaba  los  terrados.  Trope- 
zóse luego  con  otra  dificultad,  porque  los  mejicanos 
que  iban  huyendo  habían  ocupado  un  adoratorio,  po- 
co distante  de  la  entrada,  en  cuyas  torres,  gradas  y 


cerca  exterior  se  descubría  tanto  número  de  gente  que 
parecía  un  monte  de  armas  y  plumas  todo  el  edificio. 
Desafiaban  á  los  españoles  con  la  voz  tan  entera  como 
si  acabaran  de  vencer:  y  Hernán  Cortés,  no  sin  alguna 
indignación  de  ver  en  ellos  el  orgullo  tan  cerca  de  la  co- 
bardía, mandó  traer  de  los  bergantines  tres  ó  cuatro 
piezas  deartillería,  cuyo  primer  estrago  lesdió  ácono- 
cersu  peligro,  y  brevemente  fué  necesario  bajar  la  pun- 
tería contra  los  que  iban  huyendo  á  lo  interior  de  la 
ciudad.  Quedó  sin  enemigos  todo  aquel  paraje,  por- 
que los  que  peleaban  desde  las  azoteas  y  ventanas,   se 
movieron  al  paso  que  los  demás;  con  que  avanzó  el 
ejército,  y  se  ganó  el  adoratorio  sin  contradicción.  Fué 
grande  la  pérdida  de  gente  que  hicieron  estedia  los 
mejicanos.   Entregáronse  al  fuego   los  ídolos  ,  cuyos 
horribles  simulacros  sirvieron  de  luminarias  al  suce- 
so. Y  Hernán  Cortés  quedó  satisfecho  de  haber  puesto 
los  pies  dentro  de  la  ciudad.  Y  hallando  el  adoratorio 
capaz  de  mas  que  ordinaria  defensa,  no  solo  determi- 
nó alojar  su  ejército  en  él  aquella  noche,  pero  tuvo  sus 
impulsos  de  mantener  aquel  puesto  para  estrechar  el 
sitio,  y  tener  adelantado  el  cuartel  de  Cuyoacan :  pen- 
samiento que  participó  á  sus  capitanes,  eon  los  moti- 
vos que  le  dictaba  entonces  la  primera  inclinación  de  su 
discurso ;  pero  todos  á  una  voz  le  representaron  :  «Que 
no  sabiendo  el  estado  en  que  tenian  sus  entradas  Gon- 
zalo de  Sandoval  y  Pedro  deAlvarado,  seria  temeri- 
dad esponerse  á  perder  el  paso  de  la  calzada,  y  con  él  la 
esperanza  de  los  víveres  y  municiones,  de  que  necesi- 
taban para  conservarse.  Que  su  conducción  no  se  de- 
bía fiar  de  los  bergantines,  porque  no  cabiendo  en  las 
acequias  de  aquel  paraje,  necesitarían  de  hacer  su  de- 
sembarco en  bastante  distancia  para  que  no  fuese  po- 
sible recibirlos  ni  trasportarlos,  sin  disponerse  á  una 
batalla  para  cada  socorro.  Que  los  trozos  del  ejército 
debían  caminar  á  un  mismo  paso  en  sus  ataques  para 
dividir  las  fuerzas  del  enemigo,  y  darse  la  mano  has- 
ta en  el  tiempo  de  acuartelarse  dentro  de  la  ciudad. 
Y  fiaalmente,  que  las  disposiciones  resueltas,  con  pa- 
recer de  todos  los  cabos,  sobre  la  forma  de  gobernar  el 
sitio  de  Méjico,  no  se  debían  alterar,  sin  madura  con- 
sideración, ni  entrar  en  aquel  empeño  voluntario,  sin 
mas  causa  que  dar  sobrado  crédito  á  la  victoria  de 
aquel  dia;   no  siendo  totalmente  seguras  las  conse- 
cuencias de  los  buenos  sucesos,  que  á  manera  de  li- 
sonjas solían  muchas  veces  engañar  la  cordura,  delei- 
tando la  imaginación.  »  Conoció  Hernán  Cortés  que  le 
aconsejaban  masloconveniente,  por  ser  una  de  sus  me- 
jores prendas  la  facilidad  con  que  solia  desenamorarse 
de  sus  dictámenes  para  enamorarse  de  la  razón,  y  se 
retiró  la  mañana  siguiente  á  Cuyoacan,  llevando  á  sus 
dos  lados  la  escolta  de  los  bergantines  ;  con  que  no  se 
atrevieron  los  enemigos  á  inquietar  la  marcha.  Pasó  el 
mismo  dia  á  Iztapalapa,  donde  halló  á  Gonzalo  de  San- 
doval en  términos  de  perderse.  Había  ocupado  los  edi- 
ficios de  la  tierra  y  alojado  su  ejército,  poniéndose  lo 
mejor  que  pudo  en  defensa  ;  pero  los  enemigos,  que 
se  recogieron  á  la  parte  del  agua,  procuraban  ofen- 
derle desde  sus  canoas.  Hizo  considerable  daño  en  las 
que  se  acercaban  :  arruinó  algunas  casas  :  rompió  dos 
ó  tres  socorros  de  Méjico,  que  intentaron  atacarle]  por 
tierra ;  y  aquel  dia  porque  los  enemigos  habían  de- 
samparado una  casa  grande  que  distaba  poco  de  la 
tierra ,  se  resolvió  á  ocuparla  para  mejorarse  y  desviar 
las  ofensas  de  su  cuartel.  Facilitó  el  paso  con  algunas 
faginas  arrojadas  al  agua ,  y  entró  á  ejecutarlo  con 
parte  de  su  gente;  pero  apenas  lo  consiguió,  cuando 
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avanzaron  las  canoas  que  tenían  puestas  en  celada, 
llevando  consigo  tropas  de  nadadores  que  deshiciesen 
el  camino  de  la  retirada  ,  por  cuyo  medio  lograron  si- 
tiarle por  todas  parles,  ofendiéndole  al  mismo  tiempo 
desde  los  terrados  y  ventanas  de  las  casas  vecinas.  En 
este  conflicto  se  hallaba  cuando  llegó  Hernán  Cortés,  y 
descubriendo  aquella  multitud  de  canoas  en  las  calles 
de  agua,  que  miraban  ala  parte  deMéjico,  dio  calor  á  la 
boga  y  empezó  á  jugar  su  artillería  con  tanto  efecto,  que 
así  por  el  daño  que  hicieron  las  balas ,  como  por  el 
miedo  que  tenian  á  los  bergantines,  huyeron  todas á 
un  tiempo  ,  con  ansia  de  salir  á  la  laguna  por  las  calles 
mas  retiradas ,  y  con  tanto  desorden  ,  que  cargando  en 
ellas  la  gente  de  los  terrados ,  se  fueron  muchas  á  pi- 
que y  las  demás  vinieron  a  caer  en  el  lazo  de  los  ber- 
gantines ,  buscando  con  la  fuga  el  peligro  que  procu- 
raban evitar.  Hicieron  estedia  los  mejicanos  una  pér- 
dida que  pudo  suponer  algo  en  el  menoscabo  desús 
fuerzas;  y  reconociéndose  después  aquella  parte  de  la 
ciudad  que  tenian  ocupada  ,  se  hallaron  algunos  pri- 
sioneros y  bastante  despojo ,  no  tanto  parala  riqueza, 
como  para  la  recreación  de  los  soldados.  Conoció  Her- 
nán Cortés,  á  vista  de  las  dificultades  que  habia  es- 
perimentado  Gonzalo  de  Sandoval  en  Iztapalapa  ,  que 
no  era  posible  poner  en  operación  el  trozo  de  su  car- 
go, ni  usar  de  la  calzada,  sin  deshacer  enteramente 
aquel  abrigo  de  las  canoas  mejicanas,  arruinándola 
media  ciudad  :  detención  que  seria  dañosa  para  el  es- 
tado que  tenian  las  demás  entradas,  y  determinó  quese 
desamparase  por  entonces  aquel  puesto,  y  pasase  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  su  gente  á  ocupar  el  de  Tepeaqui- 
lla,  donde  habia  otra  calzada  mas  estrecha  para  los  ata- 
ques; pero  de  mayor  utilidad  para  impedir  los  socor- 
ros del  enemigo,  que  según  los  avisos  antecedentes,  in- 
troducía por  aquel  paraje  los  víveres  de  que  ya  necesi- 
taba. Ejecutóse  luego  esta  resolución,  y  marchó  la  gente 
por  tierra ,  siguiendo  la  misma  costa  los  bergantines, 
hasta  que  se  ocupó  el  nuevo  cuartel ;  y  hecho  el  aloja- 
miento con  poco  embarazo,  porque  se  halló  despo- 
blado el  lugar ,  navegó  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Ta- 
cuba.  Halló  desamparada  esta  ciudad  Pedro  de  Al- 
varado,  con  que   tuvo  menos  que  vencer  para  dar 
principio  á  sus  entradas.  Ejecutó  algunas  con  varios 
sucesos ,  batiendo  reparos  y  cegando  fosos  ,  de  la  mis- 
ma forma  que  se  gobernaba  en  las  suyas  Cristóbal  de 
Olid  ;  y  aunque  hizo  muy  considerable  daño  á  los  ene- 
migos ,  y  alguna  vez  se  adelantó  hasta  poner  fuego  á 
las  primeras  casas  de  Méjico  ,  le  habían  muerto,  cuan- 
do llegó  Hernán  Cortés,  ocho  españoles:  pérdida  en 
quese  mezcló  el  sentimiento  con  los  aplausos  de  su 
valor.  Consideró  Hernán  Cortés  que  no  le  salia  bien  la 
cuenta  de  sus  disposiciones  ,  porque  se  iba  reduciendo 
él  sitio  de  Méjico  á  este  género  de  acometimientos  y 
retiradas:  guerra  en  que  se  gastaban  los  dias  y  se 
aventuraba  la  gente  sin  ganancia  que  pasase  de  hos- 
tilidad ,  ni  mereciese  nombre  de  progreso:  el  cami- 
no de  las  calzadas  tenia  suma  dificultad  con  aque- 
llos fosos  y  reparos  que  volvían  los  mejicanos  á  for- 
tificar todos  los  dias  ,  y  con  aquella  persecución  de 
las  canoas,  cuyo  número  escesivo  cargaba  siempre 
á  la  parte  que  desabrigaban  los  bergautines ;  y  uno  y 
otro  pedia  nuevos  medios  que  facilitasen  la  empresa. 
Mandó  entonces  que  cesasen  las  entradas  hasta  otra 
Orden,  y  puso  la  mira  en  prevenirse  de  canoas  que  le 
asegurasen  el  dominio  de  la  laguna  ;  para  cuyo  efecto 
envió  personas  de  satisfacción  á  conducir  las  que  hu- 
biese de  reserva  cu  las  poblaciones  amigas,  cou  las  cua- 
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les,  y  con  las  que  vinieron  do  Tezcuco  y  Chalco,  se 
juntó  un  grueso  que  puso  en  nuevo  cuidado  al  enemi- 
go. Dividiólas  en  tres  cuerpos,  y  formando  su  guarni- 
ción de  aquellos  indios  que  sabían  manejarlas,  nom- 
bró capitanes  de  su  nación  que  las  gobernasen  por  es- 
cuadras ;  y  con  este  refuerzo,  repartido  entre  los  ber- 
gantines, envió  cuatro  ¿Gonzalo  de  Sandoval,  cuatro 
á  Pedro  de  Alvarado,  y  él  pasó  con  los  cinco  restantes 
á  incorporarse  con  el  maestre  decampo  Cristóbal  de 
Olid.  Repitiéronse  desde  aquel  dia  las  entradas  con 
mayor  facilidad,  porque  faltaron  totalmente  las  ofen- 
sas que  mas  embarazaban  ;  y  Hernán  Cortés  ordenó  al 
mismo  tiempo,  que  los  bergantines  y  canoas  rondasen 
la  laguna  y  corriesen  el  distrito  de  las  tres  calzadas  pa- 
ra impedir  los  socorros  de  la  ciudad  ;  por  cuyo  medio 
se  hicieron  repetidas  presas  de  las  embarcaciones  que 
intentaban  pasar  con  bastimentos  y  barriles  de  agua, 
y  se  tuvo  noticia  del  aprieto  en  que  se  hallaban  los  si- 
tiados. Cristóbal  de  Olid  llegó  algunas  veces  á  poner  en 
ruina  los  burgos  ó  primeras  casas  de  la  ciudad:  Pedro 
de  Alvarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  hacian  el  mismo 
daño  en  sus  ataques ;  con  lo  cual,  y  con  los  buenos  su- 
cesos de  aquellos  dias,  mudaron  de  semblante  las  co- 
sas. Concibió  el  ejército  nuevas  esperanzas,  y  hasta  los 
soldados  menores  facilitaban  la  empresa,  entrando  en 
las  ocasiones  con  aquel  género  de  alegre  solicitud  se- 
mejante al  valor,  que  suele  hacer  atrevidos  á  los  que 
llevan  la  victoria  en  la  imaginación ,  porque  tuvie- 
ron la  suerte  de  hallarse  alguna  vez  entre  los  vence- 
dores. 

Cap.  XXII.  —  Sírvense  de  varios  ardides  los  mejicanos 
para  su  defensa :  emboscan  sus  canoas  contra  los  ber- 
gantines ;  y  Hernán  Cortés  padice  unarota  de  conside- 
ración, volviendo  cargado  a  Cuyoacan. 

Fué  notable,  y  en  algunas  circunstancias  digna  de 
admiración,  la  diligencia  con  que  defendieron  su  ciu- 
dad los  mejicanos.  Obraba  como  natural  en  ellos  el 
valor,  criados  en  la  milicia,  y  sin  otro  camino  de  as- 
cenderá las  mayores  dignidades ;  pero  en  esta  oca- 
sión pasaron  de  valientes  á  discursivos,  porque  nece- 
sitaron de  inventar  novedades  contra  un  género  de  in- 
vasión, cuya  gente,  cuyas  armas  y  cuyas  disposiciones 
eran  fuera  del  uso  en  aquella  tierra,  y  lograron  algu- 
nos golpes,  en  que  se  acreditó  su  ingenio  de  mas  que 
ordinariamente  advertido.  Queda  referida  la  industria 
con  que  hallaron  camino  de  fortificar  sus  calzadas,  y 
no  fué  menor  la  que  practicaron  después,  enviando  por 
diferentes  rodeos  canoas  de  gastadores  á  limpiar  los 
fosos  que  iban  cegando  los  españoles,  para  cargarlos  al 
tiempo  de  la  retirada  con  todas  sus  fuerzas  :  ardid  que 
ocasionó  algunas  pérdidas  en  las  primeras  entradas.  Die- 
ron con  el  tiempo  en  otro  arbitrio  masYespetable.  por- 
que supieron  obrar  contra  su  costumbre  cuando  lo  pe- 
dia la  ocasión  ;  y  hacian  de  noche  algunas  salidas,  so- 
lo á  fin  de  inquietar  los  cuarteles,  fatigando  á  sus  ene- 
migos con  la  falta  del  sueño  ,  para  esperarlos  después 
con  tropas  de  refresco.  Pero  eu  nada  se  conoció  tanto 
su  vigilancia  y  habilidad  como  en  lo  que  discurrieron 
contra  los  bergantines,  cuya  fuerza  desigual  ¡alenta- 
ron deshacer  buscándolos  desunidos;  á  cuyo  electo 
fabricaron  treinta  grandes  embarcaciones  de  aquellas 
que  llamaban  piraguas;  pero  de  mayores  medidas,  y 
empavesadas  con  gruesos  tablones  para  recibir  la  car- 
ga y  pelear  menos  descubiertos.  Con  este  género  de 
armada  salieron  de  noche  á  ocupar  unos  carrizales  ó 
bosques  de  cañas  palustres,  que  producía  por  algunas 
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partes  la  laguna  tan  densas  y  elevadas ,  que  venían  á 
formar  diferentes  malezas,  impenetrables  á  la  vista. 
Era  su  intención  provocar  á  los  bergantines  que  sa- 
lían de  dos  en  dos  á  impedir  los  socorros  de  la  ciudad; 
y  para  llamarlos  al  bosque  ,  llevaron  prevenidas  tres 
ó  cuatro  canoas  de  bastimentos  que  sirviesen  de  cebo 
á  la  emboscada  ,  y  bastante  número  de  gruesas  esta- 
cas ,  las  cuales  fijaron  debajo  del  agua  ,  para  que  cho- 
cando en  ellas  los  bergantines,  se  hiciesen  pedazos,  ó 
fuesen  mas  fáciles  de  vencer:  prevenciones  y  cautelas, 
de  que  se  conoce  sabían  discurrir  en  su  defensa  ,  y  en 
la  ofensa  desús  enemigos:  tocando  en  las  sutilezas 
que  hicieron  ingenioso  al  hombre  contra  el  hombre,  y 
son  como  enseñanzas  del  arte  militar  ,  ó  sinrazones  de 
que  se  compone  la  razón  de  la  guerra.  Salieron  al  diasi- 
guientea  correr  aquel  paraje  dos  bergantines  de  los  cua- 
tro que  asistían  á  Gonzalo  de  Sandoval  en  su  cuartel ,  á 
cargo  de  los  capitanes  Pedro  de  Barba  y  Juan  Portillo;  y 
apenas  los  descubrió  el  enemigo ,  cuando  echó  por  otra 
parte  sus  canoas,  para  que  dejándose  ver  á  lo  largo 
fingiesen  la  fuga  y  se  retirasen  al  bosque;  lo  cualejecu- 
taron  tan  á  tiempo ,  que  los  dos  bergantines  se  arroja- 
ron á  la  presa  con  todo  el  ímpetu  de  los  remos ;  y  á 
breve  ralo  dieron  en  el  lazo  déla  estacada  oculta  que- 
dando totalmente  impedidos  y  en  estado  que  no  podian 
retroceder  ni  pasar  adelante.  Salieron  al  mismo  tiem- 
po las  piraguas  enemigas ,  y  los  cargaron  por  todas 
partes  con  desesperada  resolución.  Llegaron  á  verse 
los  españoles  en  contingencia  de  perderse;  pero  lla- 
mando al  corazón  los  últimos  esfuerzos  de  su  espíritu 
mantuvieron  el  combate  para  divertir  al  enemigo,  en- 
tretanto que  algunos  nadadores  saltaron  al  agua ,  y  á 
fuerza  de  brazos  y  de  instrumentos  rompieron  ó  apar- 
taron aquellos  estorbos  en  que  zabordaban  los  buques, 
cuya  diligencia  bastó  para  que  pudiesen  tomar  la 
vuelta  y  jugar  su  artillería,  dando  al  través  con  la 
mayor  parte  de  las  piraguas  ,  y  siguiendo  las  balas  el 
alcance  de  las  que  procuraban  escapar.  Quedó  con 
bastante  castigo  el  estratagema  de  los  mejicanos  ;  pero 
salieron  de  la  ocasión  maltratados  los  bergantines,  he- 
ridos y  fatigados  los  españoles.  Murió  peleando  el  ca- 
pitán Juan  Portillo ,  á  cuyo  valor  y  actividad  se  debió 
la  mayor  parte  del  suceso ;  y  el  capitán  Pedro  de  Bar- 
ba salió  con  algunas  heridas  penetrantes  ,  de  que  mu- 
rió también  dentro  de  tres  dias :  pérdidas  ambas  que 
sintió  Hernán  Cortés  con  notables  demostraciones  ,  y 
particularmente  la  de  Pedro  de  Barba  ,  porque  le  faltó 
en  él  un  amigo  igualmente  seguro  en  todas  fortunas,  y 
un  soldado  valeroso  sin  achaques  de  valiente,  y  cuer- 
do sin  tibieza  de  reportado.  Tardó  poco  en  venirse  á 
las  manos  la  venganza  de  este  suceso  ,  porque  los  me- 
jicanos volvieron  á  reparar  sus  piraguas,  y  con  nuevas 
embarcaciones  de  iguales  medidas  se  ocultaron  otra 
vez  en  el  mismo  bosque,  fortificándole  con  nueva  esta- 
cada, y  creyendo  menos  advertidamente  lograr  segun- 
do golpe  sin  dar  otro  color  al  engaño.  Llegó  dichosa- 
mente á  noticia  de  Hernán  Cortés  este  movimiento  del 
enemigo,  y  procurando  adelantar  cuanto  pudo  la  sa- 
tisfacción de  su  pérdida ,  ordenó  que  fuesen  de  no- 
che á  la  deshilada  seis  bergantines  á  emboscarse  den- 
tro de  otro  cañaveral  que  se  descubría  no  muy  dis- 
tante de  la  celada  enemiga  ,  y  que  usando  de  su  mis- 
mo estratagema  saliese  al  amanecer  uno  de  ellos, 
dando  á  entender  con  diferentes  puntas  que  buscaba 
las  canoas  de  la  provisión ,  y  acercándose  después  á 
las  piraguas  ocultas ,  lo  que  fuese  necesario  para  fin- 
gir que  las  habia  descubierto  ,  y  para  tomar  enton- 
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ees  la  vuelta,  llamándolas  con  fuga  diligente  hacia 
el  paraje  de  la  contraemboscada  prevenida.  Sucedió 
lodo  como  se  habia  dispuesto:  salieron  los  mejicanos 
con  sus  piraguas  á  seguir  el  alcance  del  bergantín 
fugitivo  abalanzándose  á  la  presa,  que  ya  daban  por 
suya,  con  grandes  alaridos  y  mayor  velocidad  ,  has- 
ta que  llegando  á  distancia  conveniente,  les  salieron 
al  encuentro  los  otros  bergantines,  recibiéndolos  antes 
que  se  pudiesen  detener  con  la  artillería  ,  cuyo  rigor 
se  llevó  de  la  primera  carga  buena  parte  de  las  pira- 
guas ,  dejando  á  las  demás  en  estado ,  que  ni  el  temor 
encontraba  con  la  fuga,  ni  la  turbación  las  apartaba  del 
peligro.  Perecieron  casi  todas  á  la  repetición  de  los  tiros, 
ymurióla  mayor  parte  de  la  gente  que  las  defendía;  con 
que  no  solo  se  vengó  la  muerte  de  Pedro  de  Barba  y 
Juan  Portillo,  pero  se  rompió  enteramente  su  armada, 
quedando  Hernán  Cortés  no  sin  conocimiento  de  que 
aprendió  de  los  mejicanos  el  ardid  ó  la  invención  de 
hacer  emboscadas  en  el  agua  ,  pero  con  particular  sa- 
tisfacción de  haber  sabido  imitarlos  para  deshacerlos. 
Llegaban  por  entonces  frecuentes  avisos  de  lo  que 
pasaba  en  la  ciudad,  por  ser  muchos  los  prisioneros 
que  venian  de  las  entradas  ;  y  sabiendo  Hernán  Cor- 
tés que  se  hacían  ya  sentir  entre  los  sitiados  la  ham- 
bre y  la  sed ,  ocasionando  rumores  en  el  pueblo ,  y 
varias  opiniones  entre  los  soldados,  puso  mayor  di- 
ligencia en  cerrar  el  paso  alas  vituallas;  y  para  dar 
nueva  razón  á  sus  armas ,  envió  dos  ó  tres  nobles  de 
los  mismos  prisioneros  á  Guatimozin '•:  «  convidándole 
con  la  paz,  y  ofreciéndole  partidos  ventajosos,  en 
orden  á  dejarle  con  el  reino ,  y  en  toda  su  grandeza, 
quedando  solamente  obligado  á  reconocer  el  supremo 
dominio  en  el  rey  de  los  españoles  ;  cuyo  derecho 
apoyaba  entre  los  mejicanos  la  tradición  de  sus  ma- 
yores, y  el  consentimiento  de  los  siglos.»  En  esta 
substancia  fué  su  proposición  ,  y  repitió  algunas  ve-1 
ees  la  misma  diligencia ,  porque  á  la  verdad  sentía 
destruir  una  ciudad  tan  opulenta  y  deliciosa  que  ya 
miraba  como  alhaja  de  su  rey.  Oyó  entonces  Guati- 
mozin con  menos  altivez  que  solia  el  mensaje  de 
Cortés ,  y  según  lo  que  refirieron  poco  después  otros 
prisioneros ,  llamó  á  su  presencia  el  consejo  de  sus 
militares  y  ministros,  convocando  á  los  sacerdotes 
de  los  ídolos  que  tenían  voto  de  primera  calidad  en  las 
materias  públicas.  Ponderó  en  la  propuesta :  «el  estado 
miserable  á  que  se  hallaba  reducida  la  ciudad,  la  gen- 
te de  guerra  que  se  perdia,  lo  que  se  congojaba  el  pue- 
blo con  los  principios  de  la  necesidad  ,  la  ruina  de  los 
edifioios;  y  últimamente  pidió  consejo,  inclinándo- 
se á  la  paz  lo  bastante  para  que  le  siguiese  la  li- 
sonja ó  el  respeto  ,  »  como  sucedió  entonces  ,  porque 
todos  los  cabos  y  ministros  votaron  que  se  admi- 
tiese la  proposición  de  la  paz ,  y  se  oyesen  los  par- 
tidos con  que  se  ofrecía,  reservando  para  después 
el  discurrir  sobre  su  proporción  ó  su  disonancia.  Pero 
los  sacerdotes  se  opusieron  con  el  rostro  firme  á  las 
pláticas  de  la  paz ,  fingiendo  algunas  respuestas  de  sus 
ídolos ,  que  aseguraban  de  nuevo  la  victoria  ,  ó  seria 
verdad  en  estos  ministros  la  mentira  de  sus  dioses, 
porque  andaba  muyLsolícito  aquellos  dias  el  demo- 
nio ,  esforzando  en  los  oidos  lo  que  no  podiaen  los  co- 
razones. Y  tuvo  tanta  fuerza  este  dictamen,  armado 
con  el  celo  de  la  religión,  ó  libre  con  el  pretexto  de  pia- 
doso, que  se  redujeron  á  él  todos  los  votos ,  y  Guati- 
mozin ,  rió  sin  particular  desabrimiento  ,  porque  ya 
sentía  en  su  corazón  algunos  presagios  de  su  ruina,  re- 
solvió que  se  continuase  la  guerra,  intimando  á  sus  mi- 
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lustros,  que  perdería  la  cabeza  cualquiera  que  se  atre- 
viese a  proponerle  otra  vez  la  paz,  por  aprietos  en  que 
so  llegase  a  ver  la  ciudad ,  sin  exceptuar  de  este  castigo 
a  los  mismos  sacerdotes,  que  debían  mantener  con  ma- 
yor constancia  la  opinión  de  sus  oráculos.  Determinó 
Hernán  Cortés  con  esta  noticia  quese  hiciese  una  entra- 
da general  por  las  tres  calzadas,  para  introducir  á  un 
mismo  tiempo  el  incendio  y  la  ruina  en  lo  mas  interior 
de  la  ciudad,  y  enviando  las  órdenes  á  los  dos  capi- 
tanes de  Tácuba  y  Tepeaquilla  ,  entró  á  la  hora  seña- 
lada con  el  trozo  de  Cristóbal  de  Olid  por  Cuyoacan. 
Tenían  los  enemigos  abiertos  los  fosos  y  fabricados  sus 
reparos  en  la  forma  que  solian  ;  pero  los  cinco  bergan- 
tines de  aquel  distrito  rompieron  con  facilidad  las  for- 
tificaciones ,  al  mismo  tiempo  que  se  iban  cegando  los 
fosos,  y  pasó  el  ejército  sin  detención  considerable! 
hasta  que  llegando  á  la  última  puente  que  desemboca- 
ba en  la  ribera  ,  se  halló  de  otro  género  la  dificultad- 
Habían  derribado  parte  de  la  calzada  para  ensanchar 
aquel  foso ,  dejándole  con  sesenta  pasos  de  longitud,  y 
cargando  el  agua  de  las  acequias  para  darle  mayor 
profundidad.  Tenian  á  la  margen  contrapuesta  una 
gran  fortificación  de  maderos  unidos  y  entablados,  con 
dos  ó  tres  órdenes  de  troneras ,  y  nósin  algún  género 
de  traveses,  y  era  innumerable  muchedumbre  de  gen- 
te la  que  habían  prevenido  para  la  defensa  de  aquel 
paso.  Pero  á  los  primeros  golpes  de  la  batería  cayó  en 
tierra  esta  máquina  ;  y  los  enemigos  después  de  pade- 
cer el  daño  que  hicieron  sus  ruinas  ,  viéndose  descu- 
biertos al  rigor  de  las  balas ,  se  recogieron  á  la  ciudad 
sin  volver  el  rostro  ,  ni  cesar  en  sus  amenazas.  Dejaron 
con  esto  libre  la  ribera  ,  y  Hernán  Cortés,  por  ganar 
el  tiempo,  dispuso  que  la  ocupasen  luego  los  espa- 
ñoles, sirviéndose  para  salir  á  tierra  de  los  bergantines 
y  de  las  canoas  amigas  que  los  acompañaban,  por 
cuyo  medio  pasaron  después  las  naciones ,  los  ca- 
ballos y  tres  piezas  de  artillería,  que  parecieron 
bastantes  para  la  facción  de  aquel  dia.  Pero  antes 
de  cerrar  con  el  enemigo,  que  todavía  persevera- 
ba en  las  trincheras,  con  que  tenían  atajadas  lasca- 
lies,  encargó  al  tesorero  Julián  de  Alderete,  que  se 
quedase  á  cegar  y  mantener  aquel  foso ,  y  á  los  ber- 
gantines que  procurasen  hacer  la  hostilidad  que  pu- 
diesen ,  acercándose  á  la  batalla  por  las  acequias  ma- 
yores. Trabóse  luego  la  primera  escaramuza,  y  Julián 
de  Alderete,  con  el  oído  en  el  rumor  de  las  armas 
y  con  la  vista  en  el  avance  de  los  españoles,  apren- 
dió que  era  decente  á  su  persona  la  ocupación,  á 
su  parecer  mecánica,  de  cegar  un  foso,  cuando 
estaban  peleando  sus  compañeros;  y  se  dejó  llevar 
inconsideradamente  á  la  ocasión,  cometiendo  este  cui- 
dado á  otro  de  su  compañía ,  el  cual  ó  no  supo  ejecu- 
tarlo, ó  tpiiso  encargarse  de  operación  desacreditada 
por  el  mismo  que  la  subdelegaba ,  con  que  le  siguió  to- 
da la  gente  de  su  cargo  ,  y  quedó  abandonado  aquel 
foso, que  se  tuvo  por  impenetrable  al  tiempo  de  la 
entrada.  Fué  valerosa  en  los  primeros  ataques  la  re- 
sistencia de  los  mejicanos.  Cunáronse  con  dificultad  y 
á  costa  de  algunas  heridas  sus  fortificaciones  ,  y  fué 
mayor  el  conflicto  cuando  se  dejaron  atrás  los  edi- 
ficios arruinados  ,  y  llegó  el  caso  de  pelear  con  los  ter- 
rados y  ventanas;  pero  en  lo  mas  ardiente  del  furor 
con  que  peleaban ,  se  conoció  en  ellos  una  flojedad 
repentina  que  pareció  ejecución  do  nueva  orden  ;  por- 
que iban  perdiendo  apresuradamente  la  tierra  que 
ocupabau  :  y  según  lo  que  se  presumió  entonces  y  se 
averiguó  después,  nació  esta  novedad  deque  llegó  Ix 


noticia  de  Cuati mozin  el  desamparo  del  foso  grande, 
y  ordenó  (x  sus  cabos  que  tratasen  de  guardarse  y 
conservar  la  gente  para  la  retirada.  Tuvo  Hernán  Cor- 
tés por  sospechoso  este  movimiento  del  enemigo,  y 
porque  se  iba  limitando  el  tiempo  ,  de  que  necesitaba 
para  llegar  antes  de  la  noche  en  su  cuartel,  trató  do 
retirarse  ,  mandando  primero  quese  derribasen  y  die- 
sen al  fuego  algunos  edificios  para  quitar  los  padras- 
tros de  la  entrada  siguiente.  Pero  apenas  se  dio  prin- 
cipio á  la  marcha ,  cuando  asustó  los  oidos  un  instru- 
mento formidable  y  melancólico,  que  llamaban  ellos 
la  Bocina  Sagrada,  porque  solamente  la  podian  tocar 
los  sacerdotes  cuando  intimaban  la  guerra  y  concita- 
ban los  ánimos  de  sus  dioses.  Era  el  sonido  vehemen- 
te ,  y  el  toque  una  canción  compuesta  de  bramidos 
que  infundía  en  aquellos  bárbaros  nueva  ferocidad, 
dando  impulsos  de  religión  al  desprecio  de  la  vida. 
Empezó  después  el  rumor  insufrible  de  sus  gritos;  y 
al  salir  el  ejército  de  la  ciudad  cayó  sobre  la  reta- 
guardia que  llevaban  á  su  cargo  los  españoles ,  una 
multitud  innumerable  de  gente  resuelta  y  escogida  pa- 
ra la  facción  que  tenían  premeditada.  Hicieron  frente 
los  arcabuces  y  ballestas;  y  Hernán  Cortés  con  los 
caballos  que  le  seguían,  procuró  detener  al  enemigo; 
pero  sabiendo  entonces  el  embarazo  del  foso  que  im- 
pedia la  retirada,  quiso  doblarse  y  no  lo  pudo  conse- 
guir ,  porque  las  naciones  amigas,  como  traían  orden 
para  retirarse,  y  tropezaron  primero  con  la  dificultad, 
cerraron  con  ella  precipitadamente ,  y  no  se  oyeron  las 
órdenes,  ó  no  se  obedecieron.  Pasaron  muchos  á  la 
calzada  con  los  bergantines  y  canoas  ,  siendo  mas  los 
que  se  arrojaron  al  agua ,  donde  hallaron  tropas  de 
indios  nadadores  que  los  herían  ó  anegaban.  Quedó  so- 
lo Hernán  Cortés  con  algunos  de  los  suyos  á  sustentar 
el  combate.  Mataroná  flechazos  el  caballo  en  que  pelea- 
ba ;  y  apeándose  á  socorrerle  con  el  suyo  el  capitán 
Francisco  de  Guzman,  le  hicieron  prisionero,  sin  que 
fuese  posible  conseguir  su  libertad. .Retiróse  finalmen- 
te á  los  bergantines,  y  volvió  á  su  cuartel  herido,  y 
poco  menos  que  derrotado,  sin  hallar  recompensa  en 
el  destrozo  que  recibieron  los  mejicanos.  Pasaron 
de  cuarenta  los  españoles  que  llevaron  vivos  para  sa- 
crificarlos á  sus  ídolos:  perdióse  una  pieza  de  artille- 
ría: murieron  mas  de  mil  tlascalteeas  ;  y  apenas  hu- 
bo español  que  no  saliese  maltratado  :  pérdida  verda- 
deramente grande,  cuyas  consecuencias  meditaba  y 
conocía  Hernán  Cortés,  negando  al  semblante  lo  que 
sentia  el  corazón  ,  por  no  descubrir  entonces  la  mali- 
cia del  suceso.  ¡Dura,  pero  inexcusable  pensión  de  los 
que  gobiernan  ejércitos  ,  obligados  siempre  á  traer  en 
las  adversidades  el  dolor  en  el  fondo,  y  el  desahogo 
en  la  superficie  del  ánimo! 

Cap.  XXIII. — Celebran  los  mejicanos  su  victoria  con  el 
sacrificio  de  los  españoles :  atemoriza  Guatimozin  ó  los 
confederados,  y  consigue  que  desamparen  muchos  á 
Cortes ;  pero  vuelven  al  ejército  en  mayor  número,  y  se 
resuelve  á  tomar  puestos  dentro  de  la  ciudad. 

Hicieron  sus  entradas  al  mismo  tiempo  Gonzalo  de 
Sandoval  y  Pedro  de  Alvarado,  hallando  en  ellas  igual 
oposición,  y  con  poca  diferencia  en  los  progresos  de 
ambos  ataques:  ganar  los  puentes,  cegar  los  fosos, 
penetrar  las  calles,  destruir  los  edificios,  y  sufrir  en  la 
retirada  los  últimos  esfuerzos  del  enemigo,  Pero  faltó 
el  contratiempo  del  foso  grande,  y  fué  la  pérdida  me- 
nor, aunque  llegarían  á  veinte  los  españoles  que  falta— 
ron  de  ambas  entradas,  sobre  los  cuales  haceu  la  cuen- 
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ta  los  que  dicen  que  perdió  Hernán  Cortés  mas  de  se- 
senta en  ladeCuyoacan.  El  tesorero  Julián  de  Alderete, 
a  vista  de  ios  daños  que  habia  ocasionado  su  inobe- 
diencia, conoció  su  culpa,  y  vino  desalentado  y  pesa- 
roso á  la  presencia  de  Cortés,  ofreciendo  su  cabeza  eu 
satisfacción  de  su  delito  ;  y  él  le  respondió  con  severi- 
dad, dejándole  sin  otro  castigo,  porque  no  se  hallaba 
en  tiempo  de  contristar  la  gente  con  la  demostración 
que  merecía.  Fué  preciso  aizar  por  entonces  la  mano 
de  la  guerra  ofensiva,  y  se  trató  solo  de  ceñir  el  asedio 
y  estrechar  el  paso  á  las  vituallas;  entretanto  que  se 
atendía  con  particular  cuidado  á  la  cura  de  los  heri- 
dos, que  fueron  muchos,  y  mas  fáciles  de  numerar  los 
que  no  lo  estaban.  Pero  se  descubrió  entonces  la  gra- 
cia de  un  soldado  particular,  llamado  Juan  Cathalan, 
que  sin  otra  medicina  que  un  poco  de  aceite  y  algunas 
bendiciones  curaba  en  tan  breve  tiempo  las  heridas 
que  no  parecía  obra  natural.  Llama  el  vulgo  á  este  gé- 
nero de  cirujía  curar  por  ensalmo,  sin  otro  funda- 
mento que  haber  oido  entre  las  bendiciones  algunos 
versos  cla>  los  salmos:  habilidad  ó  profesión  no  todas 
veces  segura  en  lo  moral ,  algunas  permitida  con  rigu- 
roso examen.  Pero  en  este  caso  no  seria  temeridad  que 
se  tuviese  por  obra  del  cielo  semejante  maravilla,  sien- 
do la  gracia  de  sanidad  uno  de  los  dones  gratuitos  que 
suele  Dios  comunicar  á  los  hombres ;  y  no  parece  creí- 
ble que  se  diese  curso  del  demonio  en  los  medios  con 
que  se  conseguía  la  salud  de  los  españoles,  al  mismo 
tiempo  que  procuraba  destruirlos  con  la  sujeción  de 
sus  oráculos.  Antonio  de  Herrera  dice  que  fué  una 
mujer  española  que  se  llamaba  Isabel  Rodríguez,  la 
que  obró  estas  curas  admirables ;  pero  seguimos  á  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo  que  se  halló  mas  cerca;  y  aunque 
tenemos  por  infelicidad  de  la  pluma  el  tropezar  con 
estas  discordancias  de  los  autores,  no  todas  se  deben 
apurar;  porque  siendo  cierta  ia  obra,  importa  poco  á 
ía  verdad  la  diferencia  del  instrumento.  Volvamos 
empero  á  los  mejicanos  que  aplaudieron  su  victoria  con 
grandes  regocijos.  Viéronse  aquella  noche  desde  los 
cuarteles  coronados  los  adoratorios  de  hogueras  y  per- 
fumes ;  y  en  el  mayor,  dedicado  al  dios  de  la  guerra, 
se  percibían  sus  instrumentos  militares  en  diferentes 
coros  de  menos  importuna  disonancia.  Solemnizaban 
con  este  aparato  el  miserable  sacrificio  de  los  españo- 
les que  prendieron  vivos,  cuyos  corazones  palpitantes, 
llamando  al  Dios  de  la  verdad,  mientras  les  duraba  el 
espíritu,  dieron  el  último  calor  de  la  sangre  á  la  infe- 
liz aspersión  de  aquel  horrible  simulacro.  Presumióse 
la  causa  de  semejante  celebridad,  y  las  hogueras  da- 
ban tanta  luz,  que  se  distinguía  el  bullicio  de  la  gente; 
pero  se  alargaban  algunos  de  los  soldados  á  decir,  que 
percibían  las  voces  y  conocían  los  sugetos.  ¡  Lastimoso 
espectáculo !  y  á  la  verdad  no  tanto  de  los  ojos  ,  como 
de  la  consideración  ;  pero  en  ella  tan  funesto  y  tan 
sensible,  que  ni  Hernán  Cortés  pudo  reprimir  sus  lá- 
grimas, ni  dejar  de  acompañarle  con  la  misma  demos- 
tración todos  los  que  le  asistían.  Quedaron  los  enemi- 
gos nuevamente  orgullosos  de  este  suceso,  y  con  tanta 
satisfacción  de  haber  aplacado  el  ídolo  de  la  guerra  con 
el  sacrificio  de  los  españoles,  que  aquella  misma  noche, 
pocas  horas  antes  de  amanecer,  se  acercaron  por  las 
tres  calzadas  á  inquietar  los  cuarteles,  con  ánimo  de 
poner  fuego  á  los  bergantines,  y  proseguir  la  rota  de 
aquella  gente,  que  nó  sin  particular  advertencia  con- 
sideraban herida  y  fatigada;  pero  no  supieron  recalar 
su  movimiento,  porque  avisó  de  él  aquella  trompeta 
infernal  que  los  irritaba,  tratando  á  manera  de  culto 
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la  desesperación ;  y  se  previno  la  defensa  con  tanta 
oportunidad,  que  volvieron  rechazados,  con  la  diligen- 
cia sola  de  asestar  á  las  calzadas  la  artillería  de  los  ber- 
gantines y  de  los  mismos  alojamientos,  que  disparan- 
do al  bulto  déla  gente,  dejó  bastantemente  castigado  su 
atrevimiento.  El  dia  siguiente  dio  Guatimozin,  por  su 
propio  discurso,  en  diferentes  arbitrios  de  aquellos  que 
suelen  agradecerse  á  la  pericia  militar.  Echó  voz  do 
que  habia  muerto  Hernán  Cortés  en  el  paso  de  la  cal- 
zada, para  entretener  al  pueblo,  con  esperanzas  de  bre- 
ve desahogo.  Hizo  llevar  las  cabezas  de  los  españoles 
sacrificados  á  las  poblaciones  comarcanas,  para  que 
acabándose  de  creer  su  victoria,  tratasen  de  reducirse 
los  que  andaban  fuera  de  su  obediencia;  y  última- 
mente divulgó,  que  aquella  deidad  suprema  entre  sus 
ídolos,  cuyo  instituto  era  presidir  á  los  ejércitos,  miti- 
gada ya  con  la  sangre  de  los  corazones  enemigos,  le 
habia  dicho  en  voz  inteligible :  que  dentro  de  ocho  dias 
se  acabaría  la  guerra,  muriendo  en  ella  cuantos  des- 
preciasen este  aviso.  Fingiólo  asi,  porque  se  persuadió 
ó  que  tardaría  poco  en  acabar  con  los  españoles;  y 
tuvo  inteligencia  para  introducir  en  los  cuarteles  ene- 
migos personas  desconocidas  que  derramasen  estas 
amenazas  de  su  dios,  entre  las  naciones  de  indios  que 
militaban  contra  él:  notable  ardid  para  melancolizar 
aquella  gente,  desanimada  ya  con  la  muerte  de  los 
españoles,  con  el  estrago  de  los  suyos,  con  la  multitud 
délos  heridos,  y  con  la  tristeza  délos  cabos.  Tenian 
tan  asentado  el  crédito  las  respuestas  de  aquel  ídolo,  y 
era  tan  conocido  por  sus  oráculos  en  las  regiones  mas 
distantes,  que  se  persuadieron  íácilmente  á  que  no 
podían  faltar  sus  amenazas,  haciendo  tanta  batería  en 
su  imaginación  el  plazo  de  los  ocho  dias,  señalado  por 
el  término  fatal  de  su  vida,  que  se  determinaron  á  de- 
samparar el  ejército;  y  en  las  dos  ó  tres  primeras  no- 
ches faltó  de  los  cuarteles  la  mayor  parte  de  los  con- 
federados, siendo  tan  poderosa  en  aquellas  naciones 
esta  despreciable  aprensión ,  que  hasta  los  mismos 
tlascaltecas  y  tezcucanos  se  deshicieron  con  igual 
desorden,  ó  porque  temieron  el  oráculo  como  los  de- 
más, ó  porque  se  los  llevó  tras  sí  el  ejemplo  de  los 
que  le  temían.  Quedaron  solamente  los  capitanes  y  la 
gente  de  cuenta,  puede  ser  que  con  el  mismo  temor; 
pero  si  le  tuvieron,  fué  menos  poderosa  en  ellos  la  de- 
fensa de  la  vida,  que  la  ofensa  de  la  reputación.  Entró 
Hernán  Cortés  en  nueva  congoja  con  este  inopinado 
accidente,  que  le  obligaba  poco  menos  que  á  descon- 
fiar de  su  empresa  ;  pero  luego  que  llegó  á  su  noticia 
el  origen  de  aquella  novedad,  envió  en  seguimiento  de 
las  tropas  fugitivas  á  sus  mismos  cabos  para  que  las 
detuviesen,  contemporizando  con  el  miedo  que  lleva- 
ban, hasta  que  pasados  los  ocho  dias  señalados  por  el 
oráculo,  llegasen  á  conocer  la  incertidumbre  de  aque- 
llos vaticinios,  y  fuesen  mas  fáciles  de  reducir  al  ejér- 
cito: diligencia  de  notable  acierto  en  el  discurso  de 
Hernán  Cortés,  porque  pasados  los  ocho  dias,  llegó  á 
tiempo  la  persuasión,  y  volvieron  á  sus  cuarteles 
con  aquel  género  de  nueva  osadía  que  suele  formarse 
del  temor  desengañado.  Don  Fernando,  el  príncipe  de 
Tezcuco,  envió  á  su  hermano  por  los  de  aquella  na- 
ción, y  volvió  con  ellos  y  con  nuevas  tropas  que  halló 
formadas  para  socorrer  el  ejército.  Los  tlascaltecas  de- 
sertores, que  fueron  de  la  gente  mas  ordinaria,  no  se 
atrevieron  á  proseguir  su  viaje,  temiendo  el  castigo  á 
que  iban  expuestos  ;  y  estuvieron  á  la  mira  del  suceso, 
creyendo  que  podrían  unirse  con  los  fugitivos  de  la  rota 
imaginada  ;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  desengaña- 
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ron  de  su  vana  credulidad,  tuvieron  la  dicha  de  incor- 
porarse con  un  socorro  que  venia  de  Tlascala,  y  fueron 
mejor  recibidos  en  el  ejército.   De  este  aumento  de 
fuerzas  con  que  se  hallaba  Cortés,  y  del  ruido  que  ha- 
cia en  la  comarca  el  aprieto  de  la  ciudad,  resultó  el  de- 
clararse por  los  españoles  algunos  pueblos  que  se  con- 
servaban neutrales  ó  enemigos:  entre  los  cuales  vino 
A  rendirse  y  á  tomar  servicio  en  el  ejército  la  nación 
de  los  otomíes,  gente,  como  dijimos,  indómita  y  feroz, 
que  á  guisa  de  fieras  se  conservaba  en  aquellos  mon- 
tes, que  daban  sus  vertientes  A  la  laguna  :  rebeldes 
hasta  entonces  al  imperio  mejicano,  sin  otra  defensa 
que  vivir  en  paraje  poco  apetecido  por  estéril,  y  des- 
preciado por  inhabitable;  con  que  llegó  segunda  vez  el 
caso  de  hallarse  Cortés  con  mas  de  doscientos  mil  alia- 
dos á   su  disposición:   pasando  en  breves  dias  déla 
tempestad  á  la  bonanza,  y  atribuyendo,  como  solía, 
este  poco  menos  que  súbito  remedio  al  brazo  de  Dios, 
cuya  inefable  providencia  suele  muchas  veces  permi- 
tir las  adversidades  para  despertar  el  conocimiento  de 
los  beneficios.  No  estuvieron  ociosos  los  mejicanos  el 
tiempo  que  duró  esta  suspensión  de  armas,  á  que  se 
hallaron  reducidos  los  españoles.  Hacian  frecuentes 
salidas,  dejándose  ver  de  dia  y  de  noche  sobre  los 
cuarteles;  pero  siempre  volvieron  rechazados,  per- 
diendo mucha  gente,  sin  ofender  ni  escarmentar.  Sú- 
pose de  los  últimos  prisioneros  que  se  hallaba  en  gran- 
de aprieto  la  ciudad;  porque  la  hambre  y  la  sed  te- 
nían congojada  la  plebe,  y  mal  satisfecha  la  milicia. 
Enfermaba  y  moría  mucha  gente  de  beber  las  aguas 
salitrosas  de  los  pozos.  Los  pocos  bastimentos  que  po- 
dían escapar  de  los  bergantines,  ó  entraban  por  los 
montes,  se  repartían  por  tasa  entre  los  magnates, 
dando  nueva  razón  A  la  impaciencia  del  pueblo,  cuyos 
clamores  tocaban  ya  en  riesgos  de  la  fidelidad.  Llamó 
Hernán  Cortés  A  sus  capitanes  para  discurrir  con  esta 
noticia  lo  que  se  debia  obrar  según  el  estado  presente 
de  la  ciudad  y  del  ejército.  Hizo  su  proposición  con 
poca  esperanza  de  que  se  rindiesen  los  sitiados  A  ins- 
tancia de  la  necesidad,  por  el  odio  implacable  que  te- 
niau  á  los  españoles,  y  por  aquellas  respuestas  de  sus 
ídolos,  con  que  le  fomentaba  el  demonio,  y  se  inclinó 
A  que  seria  conveniente  volver  luego  A  las  armas  por 
esta  probable  conjetura,  y  porque nosedeshiciesen  otra 
vez  aquellos  aliados  :  gente  de  fáciles  movimientos;  y 
que  así  como  era  de  servicio  en  los  combates,  peligra- 
ba en  el  ocio  de  los  alojamientos,  porque  siempre  de- 
seaban la  ocasión  de  llegar  á  las  manos;  y  no  se  hacian 
capaces  de  que  fuese  guerra  el  asedio  que  se  practica- 
ba entonces,  ni  ofensas  del  enemigo  aquellas  suspen- 
siones de  la  cólera  militar.  Vinieron  todos  en  que  se 
continuase  la  guerra  sin  desamparar  el  asedio  ;  y  Her- 
nán Cortés,  que  acabó  de  conocer  en  el  suceso  antece- 
dente lo  que  padecía  en  aquellas  retiradas,  expuestas 
siempre  á  los  últimos  esfuerzos  délos  mejicanos,  re- 
solvió que  reforzando  la  guarnición  de  los  cuarteles  y 
de  la  plaza  de  armas,  se  acometiese  de  una  vez  por  las 
tres  calzadas,  para  tomar  puestos  dentro  de  la  ciudad: 
los  cuales  se  habían  de  mantener  A  todo  riesgo,   pro- 
curando avanzar  cada  trozo  por  su  parto  hasta  llegar  A 
la  gran  plaza  de  los  mercados  que  llamaban  el  Tlate- 
luco,  donde  se  unirían   las  fuerzas  para  obrar  lo  que 
dictase  la  ocasión.  Estuviera  mas  adelantada  la  empre- 
sa, ó  conseguida   enteramente,   si  se  hubiera  tomado 
en  el  principio  esta  resolución;  pero  es  tan  limitada  la 
humana  providencia,  que  no  hace  poco  el  mayor  en- 
tendimiento en  lograr  la  enseñan/a  de  los  malos  suce-> 
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sos,  y  muchas  veces  necesita  de  fabricar  los  aciertos 
sobre  la  corrección  de  los  errores. 

Cap.  XXIV. — nácemelas  Ires  entradas  aun  tiempo,  y  en 
pocos  dias  se  incorpora  lodo  el  ejército  en  el  Tlatelvco: 
retirase  Guatimozin  al  barrio  mas  distante  de  la  ciu- 
dad, y  los  mejicanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos  y 
cautelas  para  divertir  á  los  españoles. 

Prevenidos  los  víveres,  el  agua  y  lo  demás  que  pa- 
reció necesario  para  mantener  la  gente  dentro  de  una 
ciudad  donde  faltaba  todo,  salieron  los  tres  capitanes 
de  sus  cuarteles  el  dia  señalado  al  amanecer  ;  Pedro  de 
Alvarado  por  el  camino  de  Tácuba  ;  Gonzalo  de  Sando- 
val  por  el  de  Tepeaquilla  ;  y  Hernán  Cortés  con  el  tro- 
zo de  Cristóbal  de  Olid  por  el  de  Cuyoacan,  llevando 
cada  uno  sus  bergantines  y  canoas  por  los  costados. 
Halláronse  las  tres  calzadas  en  defensa,  levantadas  las 
puentes,  abiertos  los  fosos,  y  con  tanta  sobra  de  gente 
como  sí  fuera  este  dia  el  primero  de  la  guerra  ;  pero  se 
venció  aquella  dificultad  con  la  misma  industria  que 
otras  veces,  y  á  costa  de  alguna  detención  llegaron  los 
trozos  á  la  ciudad  con  poca  diferencia  de  tiempo.  Ga- 
náronse brevemente  las  calles  arruinadas,  porque  los 
enemigos  las  defendían  con  flojedad,  para   retirarse  A 
las  que  tenian  guarnecidos  los  terrados.  Pero  los  espa- 
ñoles trataron  el  primer  dia  de  formar  sus  alojamien- 
tos, fortificándose  cada  trozo  en  su  cuartel  lo  mejor  que 
fué  posible,  con  las  ruinas  de  los  edificios,  y  fundando 
su  mayor  seguridad  en  la  vigilancia  de  sus  centinelas. 
Causó  esta  novedad  grande  turbación  y  desconsuelo 
entre  los  mejicanos:  desarmóse  la  prevención  que  te- 
nian hecha  para  cargar  la  retirada  :  corrió  la  voz  en- 
grandeciendo el  peligro  y  apresurándolos  remedios: 
acudieron  los  nobles  y  ministros  al  palacio  'de  Guati- 
mozin, y  á  instancia  de  todos  se  retiró  aquella  misma 
noche  á  lo  mas  distante  de  la   ciudad.  Continuáronse 
las  juntas,  y  hubo  diversos  pareceres,  desalentados  6 
animosos,  según  obedecía  el  entendimiento  A  los  dictá- 
menes del  corazón.  Unos  querían  que  se  tratase  desde 
luego  de  poner  en  salvo  la  persona  del  rey  sacándole  A 
paraje  mas  seguro ;  otros  que  se  fortificase  aquella  par- 
te de  la  ciudad  que  ocupaba  la  corte,  y  otros  que  se 
intentase  primero  desalojar  A  los  españoles,  obligán- 
dolos á  ceder  la  tierra  que  habían  ocupado.  Inclinóse 
Guatimozin  al  consejo  de  los  mas  valerosos  ,  y  exclu- 
yendo el  desamparar  la  ciudad,  con  resolución  de  mo- 
rir entre  los  suyos,  ordenó  que  al  amanecer  se  acome- 
tiese con  todo  el  resto  A  los  cuarteles  enemigos.  Para 
cuyo  efecto  juntaron  y  distribuyeron  sus  tropas  con 
ánimo  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  al  exterminio  de  los 
españoles.  Y  poco  después  que  se  declaró  la  mañana 
se  dejaron  ver  délos  tres  alojamientos,  donde  llegó  pri- 
mero el  aviso  desús  prevenciones  ;  y  la  artillería  que 
mandaba  las  calles  hizo  tan  riguroso  estrago  en  la  van- 
guardia, que  no  se  atrevieron  á  ejecutar  la  orden  que 
traían,  Antes  se  desengañaron  brevemente  de  que  no 
era  posible  su  empresa  ;  y  sin  llegar  á  lo  estrecho  del 
ataque  dieron  principio  á  la   fuga  con  apariencias  de 
retirada  :  cuyo  movimiento,  espacioso  y  remiso  por 
la  frente,  dio  lugar  A  los  españoles  para  que  avanzasen 
hasta  medir  las  armas,  y  sin  mas  diligencia  que  la  que 
hubieron  menester  para  seguir  el  alcance,  quedó  roto 
el  enemigo,  y  mejorado  el  alojamiento  de   la  noche  si- 
guiente. Entróse  después  en  ma\  or  dificultad,    porque 
fué  necesario  caminar  arruinando  los  edificios,  batien- 
do los  reparos,  y  cegando  las  aberturas  de  las  calles: 
pero  en  uno  y  otro  so  procuró  ganar  el  tiempo,   y  en 
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menos  de  cuatro  dias  se  hallaron  los  tres  capitanes  á 
vista  del  Tlateluco,  a  cuyo  centro  caminaban  por  lí- 
neas diferentes.  Fué  Pedro  de  Alvarado  el  primero  que 
llegó  á  poner  los  pies  dentro  de  aquella  gran  plaza, 
donde  intentaron  doblarse  los  enemigos  que  llevaba 
cargados  ;  pero  no  se  les  dio  lugar  para  que  lo  consi- 
guiesen, ni  era  fácil  pasar  á  la  operación  desde  la  fuga; 
y  al  primer  combate  desampararon  el  puesto,  retirán- 
dose confusamente  a  las  calles  déla  otra  banda.  Reco- 
noció entonces  Pedro  de  Alvarado  que  tenia  cerca  de 
sí  un  grande  adoralorio,  cuyas  gradas  y  torres  ocupa- 
ba el  enemigo ;  y  con  deseo  de  asegurar  las  espaldas, 
envió  algunas  compañías  para  que  le  asaltasen  y  man- 
tuviesen ;  lo  cual  se  consiguió  sin  dificultad,  porque  los 
defensores  trataban  ya  de  retirarse  con  el  ejemplo  de 
los  suyos.  Redujo  luego  á  un  escuadrón  toda  su  gente 
para  disponer  su  alojamiento,  y  mandó  hacer  en  lo  al- 
to del  adoratorio  algunas  ahumadas  para  dar  aviso  á 
los  demás  capitanes  del  paraje  donde  se  hallaba,  ó  pa- 
ra solicitar  con  aquella  demostración  el  aplauso  de  su 
diligencia.  Llegó  poco  después  el  trozo  que  gobernaba 
Cristóbal  de  Olid  y  mandaba  Hernán  Cortés;  y  la  mul- 
titud que  desembocó  en  la  plaza  huyendo  el  avance  de 
su  gente,  dio  en  el  escuadrón  que  formó  con  otro  in- 
tento Pedro  de  Alvarado,  donde  perecieron  casi  todos 
combalidos  por  ambas  partes  ;  y  sucedió  lo  mismo  á 
los  que  rechazaba  en  su  distrito  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  tardó  poco  en  arribar  al  mismo  paraje.  Los  quese 
habían  retraído  á  las  calles  que  miraban  al  resto  de  la 
ciudad,  viendo  unidas  las  fuerzas  de  los  españoles,  hu- 
yeron desalentados  á  guardar  la  persona  de  su  rey, 
creyendo  que  se  hallaban  ya  en  el  último  conflicto, 
con  que  se  pudo  tratar  del  alojamiento  sin  oposición, 
y  Hernán  Cortés  aplicó  alguna  gente  á  la  defensa  délas 
calles  quese  dejaban  atrás  para  tener  seguras  las  es- 
paldas ;  y  dispuso  que  los  bergantines  con  sus  canoas 
cuidasen  de  correr  el  distrito  de  las  tres  calzadas,  avi- 
sando en  diligencia  de  cualquiera  novedad  que  mere- 
ciese reparo.  Fué  menester  al  mismo  tiempo  desemba- 
razar la  plaza  de  los  cadáveres  mejicanos,  para  cuyo 
efecto  señaló  algunas  tropas  de  indios  confederados  que 
los  fuesen  echando  en  las  calles  de  agua  mas  profun- 
das, con  cabos  españoles  que  no  los  dejasen  escapar 
con  la  carga  miserable  para  celebrar  aquellos  banque- 
tes de  carne  humana  que  daban  la  última  solemnidad 
á  sus  victorias;  y  con  todo  este  cuidado  no  fué  posible 
atajar  por  la  raíz  el  inconveniente;  pero  se  remedióel 
exceso  y  se  pudo  componer  la  tolerancia  con  la  disi- 
mulación. Vinieron  aquella  noche  diferentes  cuadrillas 
de  paisanos,  poco  menos  que  difuntos,  á  dar  su  liber- 
tad por  el  sustento  ;  y  aunque  se  llegó  á  sospechar  que 
venian  arrojados  como  gente  inútil  que  no  podían  sus- 
tentar, hicieron  compasión  á  todos:  y  Hernán  Cortés, 
que  ya  no  esperaba  del  asedio  lo  que  se  prometía  de 
sus  manos,  ordenó  que  se  les  diese  algún  refresco  para 
que  saliesen  á  buscar  su  vida  fuera  de  la  ciudad.  Por  la 
mañana  se  vieron  llenas  de  mejicanos  las  calles  de  su 
distrito;  pero  vinieron  solamente  á  cubrir  el  trabajo  de 
otras  fortificaciones  en  que  habian  discurrido  para  de- 
fender la  última  retirada  ;  y  Hernán  Cortés,  viendo  que 
no  acometían  ni  provocaban,  suspendióla  entrada  que 
tenia  resuelta  ;  porque  deseaba  repetir  la  instancia  de 
la  paz,  teniendo  entonces  por  verisímil  que  se  rindie- 
sen á  capitular,  ó  conociesen  por  lo  menos  que  no  era 
su  intento  destruirlos,  pues  ofrecía  partidos,  unida  su 
gente,  y  teniendo  á  su  disposición  la  mayor  parte  de 
la  ciudad.  Llevaron  esta  embajada  tres  ó  cuatro  prisio- 


neros de  los  mas  principales,  y  se  aguardó  la  respues- 
ta, nó  sin  otra  esperanza  de  que  hacía  fuerza  la  pro- 
posición, porque  se  retiró  enteramente  la  multitud  que 
solía  concurrir  á  la  defensa  de  las  calles.  Era  el  dis- 
trito queocupaba  Guatimozin  con  sus  nobles,  minis- 
tros y  militares,  un  ángulo  muy  espacioso  de  la  ciudad, 
cuya  mayor  parte  aseguraba  la  vecindad  de  la  laguna; 
y  por  la  otra,  que  distaba  poco  del  Tlateluco,  tenian 
cerradas  todas  las  avenidas  con  una  circunvalación  de 
paredes  ó  murallas  de  tablazón  y  fagina  que  se  daban 
la  mano  con  los  edificios,  y  tenian  delante  un  foso  de 
agua  profunda  que  abrieron  casi  á  la  mano,  haciendo 
cortaduras  en  las  calles  de  tierra  para  dar  corriente  á 
las  acequias.  Entró  Hernán  Cortés  el  dia  siguiente  con 
la  mayor  parte  de  los  españoles  á  reconocer  el  paraje 
que  desamparó  el  enemigo,  y  llegó  á  vista  de  sus  for- 
tificaciones, cuya  línea  se  halló  coronada  por  todas  par- 
tes de  innumerable  gente  ;  pero  con  señas  de  paz  que 
se  reducían  á  callar  el  toque  de  sus  instrumentos  y  la 
irritación  de  sus  voces.  Repitióse  otras  veces  esta  dili- 
gencia de  acercarse  los  españoles  sin  ofender  ni  provo- 
car ;  y  se  conoció  que  tenian  ellos  la  misma  orden,  por- 
que bajaban  siempre  las  armas,  dando  á  entender  con 
el  silencio  y  la  quietud  que  no  les  eran  desagradables 
los  tratados  que  ocasionaban  aquel  género  de  tregua. 
Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  reparo  en  los  esfuerzos 
con  que  procuraban  esconder  la  necesidad  que  pade- 
cían, y  ostentar  que  no  deseaban  la  pazcón  falta  de 
valor.  Poníanse  á  comer  en  público  sobre  los  terrados, 
y  arrojaban  tortillas  de  maiz  al  pueblo  para  que  se  cre- 
yese que  les  sobraba  el  bastimento ;  y  salían  de  cuando 
en  cuando  algunos  capitanes  á  pedir  batalla  singular 
con  el  mas  valiente  de  los  españoles ;  pero  duraban 
poco  en  la  instancia,  y  se  volvían  á  recoger  tan  ufanos 
del  atrevimiento,  como  pudieran  de  la  victoria.  Uno  de 
estos  se  acercó  al  paraje  donde  se  hallaba  Hernán  Cor- 
tés, que  parecía  hombre  de  cuenta  en  los  adornos  de  su 
desnudez,  y  eran  sus  armas  espada  y  rodela,  de  las  que 
perdieron  los  españoles  sacrificados.  Insistía  con  grande 
arrogancia  en  su  desafío ;  y  cansado  Hernán  Cortés  de 
sufrir  sus  voces  y  sus  ademanes,  le  hizo  decir  por  su 
intérprete:  «  que  trújese  otros  diez  como  él,  y  permi- 
tiría que  pasase  á  batallar  con  todos  juntos  aquel  es- 
pañol, señalando  á  su  paje  de  rodela.  >*  Conoció  el  indio, 
su  desprecio ;  pero  sin  darse  por  entendido,  volvió  á  la 
porfía  con  mayor  insolencia  ;  y  el  paje,  que  se  llamaba 
Juan  Nuñez  de  Mercado,  y  seria  de  hasta  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  años,  persuadido  á  que  le  tocaba  el  duelo 
como  señalado  para  él,  se  apartó  del  concurso  disimu- 
ladamente, lo  que  hubo  meuester  para  lograr  su  ha- 
zaña sin  que  le  detuviesen;  y  pasando  como  pudo  el 
foso,  cerró  con  el  mejicano,  que  ya  le  aguardaba  pre- 
venido; pero  recibiendo  en  la  rodela  su  primer  golpe, 
le  dio  al  mismo  tiempo  una  estocada  con  tan  brio?a 
resolución,  que  sin  necesitar  de  segunda  herida,  cayó 
muerto  á  sus  pies:  acción  que  tuvo  grande  aplauso  en- 
tre los  españoles,  y  mereció  á  los  enemigos  igual  ad- 
miración. Volvió  luego  á  los  pies  de  su  amo  con  la  es- 
pada y  la  rodela  del  vencido  ;  y  él,  que  se  pagó  enteía- 
mente  de  su  temprano  valor,  le  abrazó  repetidas  veces, 
y  ciñéndole  de  su  mano  la  espada  que  ganó  por  sus 
puños,  le  dejó  confirmado  en  la  opinión  de  valiente,  y 
admitido  á  las  veras  de  otra  edad  en  las  conversacio- 
nes del  ejército.  En  los  tres  ó  cuatro  dias  que  duró  es- 
ta suspensión  de  armas,  hubo  frecuentes  conferencias 
entre  los  mejicanos  sobre  la  proposición  de  la  paz.  La 
mayor  parte  de  los  votos  queria  que  se  admitiesen  los 
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tratados,  conociendo  el  estado  miserable  á  que  se  ha- 
llaban reducidos ;  y  algunos  clamaban  por  la  continua- 
ción de  la  guerra,  fundando  interiormente  su  parecer 
en  el  semblante  de  su  rey  ;  pero  aquellos  sacerdotes  in- 
mundos que  votaban,  mandando  como  intérpretes  de 
sus  dioses,  fortalecieron  el  bando  menor,  mezclando 
Jas  ofertas  de  la  victoria  con  misteriosas  amenazas,  di- 
chas á  manera  de  oráculos;  por  cuyo  medio  encendie- 
ron los  ánimos  haciéndolos  partícipes  de  su  furor;  con 
que  votaron  todos  á  una  voz  que  se  volviese  á  las  ar- 
mas ;  y  Guatimozin  lo  resolvió  eu  la  misma  conformi- 
dad, calificando  su  obstinación  con  la  obediencia  délos 
dioses.  Pero  mandó  al  mismo  tiempo  que  antes  de 
romper  la  tregua  saliesen  todas  las  piraguas  y  canoas 
ii  una  ensenada  que  hacia  la  laguna  por  aquella  parte 
déla  ciudad  para  tener  prevenida  la  retirada,  caso  que 
sellegasená  ver  en  el  último  aprieto.  Ejecutóse  luegoes- 
ta  orden,  y  fueron  saliendo  á  la  ensenada  innumerables 
embarcaciones,  sin  otra  gente  que  la  necesaria  para  los 
remos;  decuya novedad  avisaroná  Hernán  Cortés  loses- 
pañoles  de  la  laguna,  y  él  conoció  luegoque  hacianaque- 
lla  prevención  los  mejicanos  para  escapar  con  la  persona 
de  su  rey,  dejando  pendiente  la  guerra,' y  litigiosa  la 
posesión  de  la  ciudad.  Nombró  con  este  cuidado  por 
general  de  todos  los  bergantines  á  Gonzalo  de  Sando- 
val,  para  que  sitiase  á  lo  largo  la  ensenada,  tomando 
por  su  cuenta  los  accidentes  de  aquella  surtida  ;  y  po- 
co después  movió  su  ejército  con  ánimo  de  acercarse  á 
las  fortificaciones,  y  adelantar  la  resolución  de  la  paz 
con  las  amenazas  de  la  guerra.  Pero  los  enemigos  tenían 
ya  la  orden  para  defenderse;  y  antes  que  llegase  la  van- 
guardia publicaron  sus  gritos  el  rompimiento  del  tra- 
tado. Dispusiéronse  al  combate  con  grande  osadía,  y  á 
breve  rato  se  conoció  que  iba  desmayando  su  orgullo, 
porque  al  experimentar  el  destrozo  que  hicieron  las 
baterías  en  aquella  frágil  muralla  que  tenían  por  im- 
penetrable, se  desengañaron  de  su  peligro  ;  y  según  pa- 
rece avisaron  de  él  á  Guatimozin,  porque  tardaron 
poco  en  hacer  llamada  con  lienzos  blancos,  repitiendo 
íi  voces  el  nombre  déla  paz.  Dióseles  á  entender  por 
los  intérpretes  que  podrían  acercarse  los  que  tuvie- 
sen que  proponer  de  parte  de  su  príncipe  :  y  con  esta 
permisión  se  presentaron  á  la  otra  parte  del  foso  cua- 
tro mejicanos  en  traje  de  ministros,  los  cuales,  hechas 
con  afectada  gravedad  las  humillaciones  de  su  cos- 
tumbre, dijeron  ó  Cortés  :  «  Que  la  majestad  suprema 
del  poderoso  Guatimozin,  su  señor,  los  había  nombra- 
do por  tratadores  de  la  paz,  y  los  enviaba  para  que, 
oyendo  al  capitán  de  los  españoles,  volviesen  á  infor- 
marle de  lo  que  se  debia  capitular  en  ella.  »  Respondió 
Hernán  Cortés:  «Que  la  paz  era  el  único  fin  desús 
armas;  y  aunque  pudieran  ellos  dar  entonces  la  ley 
á  los  que  tardaban  tanto  en  conocer  la  razón,  venia 
desde  luego  en  abrir  la  plática  para  que  se  volviese  al 
tratado;  pero  que  materias  de  semejante  calidad  se 
ajustaban  dificultosamente  por  terceras  personas  ;  y 
así  era  necesario  que  su  príncipe  se  dejase  ver,  ó  por 
lo  menos  se  acercase  con  sus  ministros  y  conséjenos, 
por  si  hubiese  alguna  dificultad  que  necesitase  de  con- 
sulla, puesto  queso  hallaba  con  ánimo  de  venir  en 
cuantos  partidos  no  fuesen  repugnantes  á  la  superior 
autoridad  i\o  su  rey  :  á  cuyo  fin  le  ofrecía  con  empeño 
(Te  su  palabra  (y  añadió  la  fuerza  del  juramento,) 
que  por  su  parte  no  solo  cesa  Fia  la  guerra,  pero  se 
procurarían  lograr  en  su  obsequio  todas  las  atencio- 
nes que  mirasen  á  la  segundad  v  al  respeto  de  su  per- 
dona. »  Retiráronse  con  este  mensaje  los  enviados,   sj- 
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tisfechos  al  parecer  de  su  despacho,  y  volvieron  aque- 
lla misma  tarde  á  decir  :  «  Que  su  príncipe  vendría  el 
día  siguiente  con  sus  criarlos  y  ministros  á  escuchar 
desde  mas  cerca  los  capítulos  de  la  paz.  »  Era  su  in- 
tento entretener  la  conferencia  con  varios  pretextos, 
hasta  que  acabasen  de  juntar  sus  embarcaciones  para 
ejecutar  la  retirada  que  ya  tenian  resuelta  :  y  así  vol- 
vieron á  la  hora  señalada  los  mismes  enviados,  su- 
poniendo que  no  podía  venir  Guatimozin  hasta  otro 
dia  por  un  accidente  que  le  babia  sobrevenido;  alar- 
góse después  el  plazo  con  pretexto  de  ajustar  algunas 
condiciones  en  orden  al  sitio  y  á  la  formalidad  de 
las  vistas;  y  últimamente  se  pasaron  cuatro  dias  en 
estas  interlocuciones,  y  se  conoció  mas  tarde  que 
debiera  el  engaño.  Pero  Hernán  Cortés  creyó  que 
deseábanla  paz,  gobernándose  por  el  estado  en  que 
se  hallaban  ,  tanto  que  tuvo  hechas  algunas  pre- 
venciones de  aparato  y  ostentación  para  el  reci- 
bimiento de  Guatimozin  ;  y  cuando  supo  lo  que  pa- 
saba en  la  laguna,  quedó  avergonzado  interiormente 
de  haber  mantenido  su  buena  fé  sobre  tantas  dilacio- 
nes, y  prorumpió  en  amenazas  contra  el  enemigo, 
sirviéndose  de  la  cólera  para  ocultar  su  desaire;  y  ha- 
llando al  parecer  alguna  diferencia  entre  las  dos  con- 
fesiones de  ofendido  y  engañado. 

Cap.  XXY. — Intentan  los  mejicanos  retirarse  por  la  la- 
guna: pelean  sus  canoas  con  los  bergan'ines  para  fa- 
cilitar el  escape  de  Guatimozin  ,  y  finalmente  se  consi- 
gue su  prisión  y  se  rinde  la  ciudad. 

Llegó  el  dia  que  señaló  Hernán  Cortés  por  último 
plazo  á  los  ministros  de  Guatimozin,  y  al  amanecer 
reconoció  Gonzalo  de  Sandoval  que  se  iban  embarcan- 
do con  grande  aceleración  los  mejicanos  en  las  canoas 
de  la  ensenada.  Puso  luego  esta  novedad  en  la  nolbia 
de  Cortés;  y  juntándolos  bergantines  que  tenia  dis- 
tribuidos en  diferentes  puestos,  se  fué  acercando  po- 
co á  poco  para  dar  alcance  á  su  artillería.  Moviéronse 
al  mismo  tiempo  las  canoas  enemigas  en  que  venina 
los  nobles  y  casi  todos  los  cabos  principales  de  la  pla- 
za ;  porque  traían  discurrido  hacer  un  esfuerzo  gran- 
de contra  los  bergantir.es,  y  mantener  á  todo  riesgo  el 
combate,  hasta  que  retirada  la  persona  de  su  rey,  en- 
tretanto que  duraba  esta  diversión  de  sus  enemigos, 
pudiesen  apartarse  después  á  seguirle  por  diferentes 
rumbos.  Así  lo  ejecutaron  acometiendo  á  los  berganti- 
nes con  tanto  ardimiento,  que  sin  detenerse  al  estrago 
que  hicieron  las  balas  en  lo  distante,  so  acercaron  mu- 
chos á  recibir  los  golpes  de  las  picas  y  las  espadas.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  duraba  el  fervor  de  la  batalla,  re- 
paró Gonzalo  de  Sandoval  en  que  iban  escapando  á  toda 
fuerza  de  remo  seis  ó  siete  piraguas  por  lo  mas  distnn- 
te  de  la  ensenada  ;  y  ordenó  al  capitán  García  de  Ih>l- 
guin  que  partiese  á  darles  caza  con  el  bergantín  de  .-ti 
cargo,  y  procurase  rendirlas  con  la  menor  ofensa  que 
fuese  posible.  Nombró  entre  los  demás  capitanes  á 
García  de  Holguin,  tanto  por  lo  que  fiaba  de  su  valor 
y  actividad,  como  por  la  gran  lijereza  de  su  I  i  r- 
gantin:  diferencia  que  consistiría  en  el  vigor  de  los 
remeros,  ó  en  haber  salido  el  buque  mas  obediente  á 
los  remos :  circunstancias  que  suele  dar  el  acaso  en 
,  este  genero  de  fábricas.  Y  él  sin  detenerse  mas  que 
á  tomar  la  vuelta  y  alentar  la  boga,  puso  tanto  ca- 
lor en  su  diligencia,  que  á  breve  rato  ganó  alguna  ven- 
taja para  volverla  proa,  y  dejarse  caer  sobre  la  pira- 
gua que  iba  delante,  y  parecía  superior  á  las  demás 
Pararon  todas  á  un  tiempo,  soltando  los  remos  al  ver- 
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se  acometidas:  y  los  mejicanos  de  la  primera  dijeron 
íi  grandes  voces,  que  no  se  disparase,  porque  venia  en 
aquella  embarcación  la  persona  de  su  rey;  según  lo 
interpretaron  algunos  soldados  españoles  que  ya  sa- 
bían algo  de  su  lengua,  y  para  darse  a  entender  mejor 
bajaron  las  armas,  adornando  el  ruego  con  varias  de- 
mostraciones de  rendidos.  Abordó  con  esto  el  bergan- 
tín, y  saltando  en  la  piragua,  se  arrojaron  á  la  presa 
García  de  Holguin  y  algunos  de  sus  españoles.  Adelan- 
tóse á  los  suyos  Guatimozin  ,  y  conociendo  al  capitán 
en  el  semblante  de  los  otros,  le  dijo:  «Yo  soy  tu  pri- 
sionero, y  quiero  ir  donde  me  puedes  llevar:  solo  te 
pido  que  atiendas  al  decoro  de  la  emperatriz  y  de  sus 
criadas.  »  Pasó  luego  al  bergantín ,  y  dio  la  mano  á  su 
mujer  para  que  subiese  á  él,  tan  lejos  de  la  turbación, 
que  reconociendo  á  García  de  Holguin  cuidadoso  de  las 
otras  piraguas,  añadió:  «No  tienes  que  discurrir  en 
esa  gente  de  mi  séquito,  porque  todos  se  vendrán  á 
morir  donde  muriere  su  príncipe:»  y  á  su  primer  seña 
dejaron  caer  las  armas,  y  siguieron  el  bergantín  como 
prisioneros  de  su  obligación.  Peleaba  entretanto  Gon- 
zalo oeSandoval  con  las  canoas  enemigas;  y  se  cono- 
ció en  su  resistencia  la  calidad  de  la  gente  que  las  ocu- 
paba, y  el  grande  asunto  de  aquella  nobleza  que  tomó 
á  su  cargo  la  resolución  de  facilitar  á  costa  de  su  san- 
gre la  libertad  de  su  rey.  Pero  duraron  poco  en  la  ba- 
talla, porque  tuvieron  brevemente  la  noticia  de  su 
prisión ;  y  pasando  en  un  instante  de  la  turbación 
al  desaliento,  se  convirtieron  los  alaridos  militares  en 
clamores  y  lamentos  de  mas  apagado  rumor.  No  so- 
lo se  rendían  con  poca  ó  ninguna  resistencia  ;  pero  bu- 
ho muebosde  los  nobles  que  hicieron  pretensión  de 
pasar  á  los  bergantines  para  seguir  la  fortuna  de  su 
príncipe.  Llegó  entouces  García  de  Holguin,  despachan- 
do primero  una  canoa  en  diligencia  con  el  aviso  á  Cor- 
tés, y  sin  acercarse  demasiado  al  bergantín  de  Sando- 
■val,  le  dio  como  de  paso  cuenta  del  suceso ;  y  viéndole 
inclinado  á  encargarse  del  gran  prisionero,  continuó 
su  viaje,  temiendo  que  pasase  á  ser  orden  la  primera 
insinuación,  y  se  hiciese  delito  de  su  obediencia  la  ra- 
zón de  su  repugnancia.  Continuábanse  al  mismo  tiem- 
po los  ataques  de  la  muralla  dentro  do  la  ciudad;  y 
los  mejicanos  que  se  ofrecieron  á  defenderla  para  di- 
vertir por  aquella  parte  á  los  españoles,  pelearon  con 
admirable  constancia  y  arrojamiento  ,  hasta  que  sa- 
biendo por  sus  centinelas  el  fracaso  de  las  piraguas  en 
que  iba  Guatimozin,  se  retiraron  atropelladamente, 
volviendo  las  espaldas  con  mas  señas  de  asombrados 
que  de  temerosos.  Conocióse  luego  la  causa  de  aque- 
lla novedad,  porque  llegó  entonces  el  aviso  que  ade- 
lantó García  de  Holguin;  y  Hernán  Cortés  levantando 
los  ojos  al  cielo,  como  quien  reconocía  el  origen  de  su 
felicidad,  mandó  luego  á  los  cabos  de  su  ejército,  que 
se  mantuviesen  á  vista  de  las  fortificaciones  sin  pa- 
sar á  mayor  empeño  hasta  otra  orden  ;  y  enviando  al 
mismo  tiempo  dos  compañías  de  españoles  al  surgi- 
dero para  que  asegurasen  la  persona  de  Guatimozin, 
salió  á  recibirle  cerca  de  su  alojamiento,  cuya  función 
ejecutó  con  grande  urbanidad  y  reverencia,  .en  que 
obraron  masque  las  palabras  las  señas  exteriores;  y 
Guatimozin  correspondió  en  la  misma  lengua,  procu- 
rando esforzar  el  agrado  para  encubrir  el  despecho. 
Cuando  llegaron  á  la  puerta  se  detuvo  el  acompaña- 
miento, y  Guatimozin  entró  delante  con  la  emperatriz, 
afectando  que  no  rehusaba  la  prisión.  Sentáronse  lue- 
go los  dos,  y  él  se  volvió  á  levantar  para  que  tomase 
Cortés  su  asiento  :  tan  dueño  de  sí  en  estos  principios 


DE  NUEVA  ESPAÑA.-L1B.  V.  CAP.  XXV.  271 

de  su  adversidad,  que  reconociendo  á  los  intérpretes 
por  el  puesto  que  ocupaban,  rompió  la  plática  dicien- 
do: «¿Qué  aguardas,  valeroso  capitán,  que  no  me  qui- 
tas la  vida  con  este  puñal  que  traes  al  lado?  Prisione- 
ros como  yo  siempre  son  embarazosos  al  vencedor. 
Acaba  conmigo  de  una  vez,  y  tenga  yo  la  dicha  de 
morir  á  tus  manos,  ya  que  me  ha  faltado  la  de  morir 
por  mi  patria.  »  Quisiera  proseguir,  pero  se  dio  por 
vencida  su  constancia,  y  dijo  lo  demás  el  llanto,  lle- 
vándose tras  sí  las  cláusulas  de  la  voz  y  la  resistencia 
de  los  ojos  :  siguióle  con  menos  reserva  la  emperatriz, 
y  Hernán  Cortés  necesitó  de  negarse  á  las  instancias 
de  su  piedad  para  no  enternecerse.  Pero  dejando  algún 
tiempo  al  desahogo  de  ambos  príncipes,  respondió  á 
Guatimozin  :  «  Que  no  era  su  prisionero,  ni  habia  caído 
en  semejante  indignidad  su  grandeza,  sino  prisionero 
de  un  príncipe  tan  poderoso,  que  no  tenia  superior  en 
todo  el  orbe  déla  tierra;  y  tan  benigno,  que  de  su 
real  clemencia  podria  esperar,  no  solamente  la  liber- 
tad que  habia  perdido,  sino  el  imperio  de  sus  mayo- 
res, mejorado  con  el  título  de  su  amistad  :  que  por 
el  tiempo  que  tardase  la  noticia  de  sus  órdenes,  seria 
respetado  y  servido  entre  los  españoles,  de  manera 
que  no  le  hiciese  falta  la  obediencia  de  sus  mejicanos.» 
Y  quiso  pasará  consolarle  con  algunos  ejemplos  de 
coronas  infelices;  pero  estaba  muy  tierno  el  dolor  pa- 
ra sufrir  los  remedios,  y  temió  la  empresa  de  redu- 
cirle, sin  mortificarle,  porque  no  se  hicieron  los  con- 
suelos para  reyes  desposeídos ;  ni  era  fácil  buscar  la 
conformidad  en  el  ánimo  cuando  faltaba  Dios  en  el 
entendimiento.  Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres 
á  veinte  y  cuatro  años,  tan  valeroso  entre  los  suyos, 
que  de  esta  edad  se  halló  graduado  con  las  hazañas  y 
victorias  campales,  que  habilitaban  á  los  nobles  para 
subir  al  imperio.  El  talle  de  bien  ordenada  proporción; 
alto,  sin  descaecimiento,  y  robusto  sin  deformidad.  El 
color  tan  inclinado  á  la  blancura,  ó  tan  lejos  de  la  os- 
curidad, que  parecía  extranjero  entre  los  de  su  nación. 
El  rostro  sin  facción  que  hiciese  disonancia  entre  las 
demás,  daba  señas  de  la  fiereza  interior,  tan  enseña- 
do á  la  estimación  ajena,  que  aun  estando  afligido  no 
acababa  de  perderla  majestad.  La  emperatriz,  que  se- 
ria de  la  misma  edad,  se  hacia  reparar  por  el  garbo  y 
el  espíritu  con  que  mandaba  el  movimiento  y  las  ac- 
ciones; pero  su  hermosura,  mas  varonil  que  delicada, 
pareciendo  bien  á  la  primera  vista,  duraba  menos  en 
el  agrado  que  en  el  respeto  de  los  ojos.  Era  sobrina  del 
gran  Motezuma,  ó  según  otros  su  hija;  y  cuando  lo  supo 
Hernán  Cortés  repitió  sus  ofrecimientos,  dándose  por 
nuevamente  obligado  á  reconocer  en  su  persona  lo  que 
veneraba  la  memoria  de  aquel  príncipe.  Pero  le  tenia 
cuidadoso  la  necesidad  de  volver  á  su  ejército  para 
que  se  acabase  de  rendir  aquella  parte  de  la  ciudad 
que  ocupaban  los  enemigos,  y  cortando  la  conversa- 
ción se  despidió  cortesanamente  de  sus  dos  prisio- 
neros. Dejólos  á  cargo  de  Gonzalo  de  San  doval  con  la 
guardia  que  pareció  suficiente;  y  antes  de  partir  le 
avisaron  que  le  llamaba  Guatimozin,  cuyo  intento  fué 
interceder  por  sus  vasallos.  Pidióle  con  todo  encare- 
cimiento :  «Que  no  los  maltratase  ni  ofendiese,  pues 
bastaría  para  reducirlos  la  noticia  de  su  prisión.»  Y 
estaba  tan  en  sí  que  conocióá  lo  que  se  apartaba  Hernán 
Cortés,  cabiendo  entre  sus  congojas  este  notable  cuida- 
do, verdaderamente  digno  de  ánimo  real.  Y  aunque  le 
ofreció  cuidar  de  que  se  les  hiciese  todo  buen  pasaje, 
dispuso  también  que  le  acompañase  uno  de  sus  minis- 
tros, mandando  por  este  medio  á  la  gente  de  guerra  y 
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ul  resto  fie  sus  vasallos,  que  obedeciesen  al  capitán  de 
los  españoles,  pues  no  era  justo  provocar  a  quien  le 
tenia  en  su  poder,  ni  dejar  de  conformarse  con  el  de- 
creto de  sus  dioses.  Estaba  el  ejército  en  la  misma 
disposición  que  le  dejó  Cortés,  sin  que  se  bubiese  ofre- 
cido novedad;  porque  los  enemigos,  que  se  retiraron 
al  primer  asombro  en  que  les  puso  la  prisión  de  su 
rey,  se  hallaban  sin  aliento  para  defenderse,  y  sin  es- 
píritu para  capitular  en  la  forma  de  rendirse.  Entró 
delante  á  verse  con  ellos  el  ministro  de  Guatimozin ;  y 
apenas  les  intimó  la  orden  que  llevaba,  cuando  se  aco- 
modaron á  lo  que  deseaban ,  haciendo  que  obedecían. 
Ajustóse,  por  la  misma  interposición  de  aquel  minis- 
tro, que  saliesen  desarmados  y  sin  llevar  indios  de 
carga  :  lo  cual  ejecutaron  tan  apresuradamente,  que 
ocuparon  poco  tiempo  en  la  salida.  Hizo  admiración 
el  número  de  la  gente  militar  que  tenían  después  de 
tantas  pérdidas.  Cuidóse  mucho  de  que  no  se  les  hi- 
ciese molestia  ni  mal  pasaje ;  y  eran  tan  respetadas  las 
órdenes  de  Cortés,  que  no  se  oyó  una  voz  descompues- 
ta entre  aquellos  confederados  que  tanto  los  aborre- 
cían. Entró  después  el  ejército  á  reconocer  por  aquella 
parte  lo  último  de  la  ciudad,  y  solo  se  hallaron  lásti- 
mas y  miserias  que  hacían  horror  á  la  vista  y  miedo 
á  la  consideración;  impedidos  y  enfermos  que  no  pu- 
dieron seguir  á  los  demás,  y  algunos  heridos  que  pre- 
tendían la  muerte,  acusando  la  piedad  de  sus  enemi- 
gos. Pero  nada  fué  de  mayor  espanto  a  los  españoles 
que  unos  patios  y  casas  yermas,  donde  iban  amonto- 
nando los  cuerpos  de  la  gente  principal  que  moria  pe- 
leando, para  celebrar  después  sus  exequias,  de  que 
resultaba  un  olor  intolerable  que  atemorizaba  la  res- 
piración ,  y  á  la  verdad  tenia  poco  menos  que  infi- 
cionado el  aire,  cuyo  recelo  apresuró  la  retirada.  Y 
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Hernán  Cortés,  señalando  sus  cuarteles  á  Gonzalo  de 
Sandoval  y  a  Pedro  de  Alvarado  fuera  de  aquel  paraje 
sospechoso,  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  con- 
venientes, se  retiró  con  sus  prisioneros  á  Cuyoacan, 
llevando  consigo  el  trozo  de  Cristóbal  de  Olid,  entre- 
tanto que  se  limpiaba  de  aquellos  horrores  la  ciudad, 
donde  volvió  dentro  de  pocos  dias,  para  tratar  de  io 
que  parecía  necesario  en  orden  á  mantener  lo  conquis- 
tado, y  atender  a  las  demás  prevenciones  y  cuidados, 
que  ya  se  venian  al  discurso,  como  consecuencias  de 
aquella  felicidad.  Sucedió  la  prisión  de  Guatimozin,  y 
la  total  ocupación  de  Méjico,  á  trece  de  agosto  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  veinte  y  uno,  día  de  san  Hipólito, 
en  cuya  memoria  celebra  boy  aquella  ciudad  la  fiesta 
de  este  insigne  mártir  con  título  de  patrón.  Duró  el 
sitio  noventa  y  tres  dias,  en  cuyos  varios  accidentes 
prósperos  y  adversos,  se  deben  igualmente  admirar  e' 
juicio,  la  constancia  y  el  valor  de  Cortés  :  el  esfuerzo 
infatigable  de  los  españoles  :  la  conformidad  y  la  obe- 
diencia de  las  naciones  amigas,  concediendo  á  los  me- 
jicanos la  gloria  de  haber  asistido  á  su  defensa  y  á  la 
de  su  rey  hasta  la  última  obligación  del  espíritu  y  la 
paciencia.  Preso  Guatimozin  y  rendida  la  ciudad,  ca- 
beza de  aquel  vasto  dominio,  vinieron  á  la  obediencia, 
primero  los  principales  propietarios,  y  después  los  con- 
fidentes;  unos  á  la  opinión  y  otros  ala  diligencia  de 
las  armas,  y  se  formó  en  breve  tiempo  aquella  gran 
monarquía,  que  mereció  el  nombre  de  Nueva  España, 
debiendo  el  máximo  emperador  Carlos  V  á  Fernando 
Cortés  no  menos  que  otra  corona  digna  de  sus  reales 
sienes.  ¡Admirable  conquista!  ¡  y  muchas  veces  ilus- 
tre capitán  I  de  aquellos  que  producen  tarde  los  si- 
glos, y  tienen  raros  ejemplos  en  la  historia. 
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Cap.  I. — Descubrimiento  del  Perú. 
De  mil  y  trescientas  leguas  de  tierra  que  ponen  cos- 
ta á  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  rio  del  Perú, 
las  quinientas  que  hay  del  estrecho  de  Chirinara ,  ó 
Chile ,  costeó  un  galeón  de  don  Gutierre  de  Vargas, 
obispo  de  Plasencia ,  el  año  de  cuarenta  y  cuatro ,  y 
las  otras  descubrieron  y  conquistaron  en  diversas  ve- 
ces y  años  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  y  sus 
capitanes  y  gente.  Quisiera  seguir  en  este  descubri- 
miento y  conquistas  la  orden  de  dar  á  cada  costa  su 
guerra  y  tiempo  según  continuamos  la  geografía:  mas 
dejólo  por  no  replicar  una  cosa  muchas  veces.  Así  que 
digo  ,  que,  residiendo  Pedrarias  de  Ávila,  gobernador 
deCastilla  de  Oro,  en  Panamá  ,  hubo  algunos  vecinos 
de  aquella  ciudad  codiciosos  de  buscar  nuevas  tierras; 
empero  unos  querían  ir  hacia  levante,  al  rio  Perú,  á 
topar  con  las  tierras  que  debajo  la  línea  equinoccial  es- 
tán ,  imaginando  sus  muchas  riquezas;  y  otros  que- 
rían ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nicaragua,  que  tenia 
fama  de  rica  y  fresca  tierra,  con  muchos  jardines  y 
frutas ;  que  tal  información  y  lengua  tuvo  Vasco  Nuñez 
de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  habia  hecho  y  comenzado 
cuatronavíos.  Pedrarias  seinclinó  mas  á  Nicaragua  que 
á  lo  oriental,  y  envió  allá  algunos  navios.  Diego  de  Al- 
magro y  Francisco  Pizarro  ,  que  ricos  eran  y  antiguos 
en  aquellas  tierras ,  hicieron  compañía  con  Hernando 
Luque,  señor  de  la  Taboga,  maestrescuela  de  Panamá, 
clérigo  rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco  por  ello. 
Juraron  todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos 
ni  reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la 
ganancia  ,  riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  ad- 
quiriesen todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la 
capitulación  ,  á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrarias  de  Ávi- 
la ;  mas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas 
que  de  las  tierras  de  la  línea  trajera  su  capitán  Fran- 
cisco Becerra.  Concertada  pues  y  capitulada  la  com- 
pañía, ordenaron  que  Francisco  Pizarro  fuese  á  des- 
cubrir ,  y  Hernando  Luque  quedase  á  granjear  las  ha- 
ciendas de  todos,  y  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á 
proveer  degente,  armas  y  comidaá  Pizarro,  donde  quie- 
ra que  descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  con- 
quistase él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  dis- 
posición en  la  tierra  que  llegase.  Año  pues  de  1 525  fue- 
ron á  descubrir  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador 
Pedrarias,  según  dicen  algunos,  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro.  El  Pizarro  partió  primero  con  ciento 
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y  catorce  hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  le- 
guas, y  tomó  tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le 
defendieron ,  y  le  hirieron  de  flecha  siete  veces ,  y  aun 
le  mataron  algunos  españoles ;  por  lo  cual  se  volvió  á 
Chinchama,  que  cerca  es  de  Panamá,  arrepentido  de  la 
empresa.  Almagro ,  que  por  acabar  un  navio  partió 
algo  después,  fué  con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio 
que  llamó  de  San  Juan ,  y  como  no  halló  rastro  de  su 
compañero,  tornó  atrás.  Salió  á  tierra,  donde  vio  se- 
ñales de  haber  estado  allí  españoles,  y  fué  al  lugar  que 
hirieron  á  Pizarro,  y  porque  peleando  le  quebraron  los 
indios  un  ojo  y  le  maltrataron  su  gente,  quemó  el  pue- 
blo, y  dio  la  vuelta  á  Panamá,  pensando  que  otro  tanto 
habría  hecho  Pizarro.  Mas  como  entendió  que  estaba 
en  Chinchama,  fuese  luego  allá  para  comunicar  con  él 
la  vuelta  á  la  tierra  que  habian  descubierto ;  ca  les 
pareciera  bien  y  con  oro.  Juntaron  allí  hasta  doscien- 
tos españoles  y  algunos  indios  de  servicio.  Embarcá- 
ronse con  ellos  en  sus  dos  navios  y  en  tres  grandes 
canoas  que  hicieron.  Navegaron  con  muy  gran  trabajo 
y  peligro  de  las  corrientes  que  causa  el  continuo  viento 
sur  en  aquellas  riberas.  Masa  la  fin  tomaron  tierra  en 
una  costa  anegada ,  llena  de  rios  y  manglares ,  y  tan 
lluviosa,  que  casi  nunca  escampaba.  Viven  allí  los 
hombres  sobre  árboles ,  á  manera  de  picazas,  y  son 
guerreros  y  esforzados ;  y  así,  defendieron  su  tierra 
matando  hartos  españoles.  Acudían  tantos  á  la  marina 
con  armas  que  la  henchían  ,  y  voceaban  reciamente  á 
los  nuestros,  llamándoles  hijos  déla  espuma  del  mar, 
sobre  que  andaban ,  ó  que  no  tenían  padres ;  hombres 
desterrados  ó  haraganes,  que  no  paraban  en  cabo  nin- 
guno á  cultivar  la  tierra  para  tener  qué  comer  ;  y  de- 
cían que  no  querían  en  su  tierra  hombres  de  cabellosen 
las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrompiesen  sus  anti- 
guas y  santas  costumbres;  y  eran  ellos  muy  gran  pu- 
tos, por  lo  cual  tratan  mala  las  mujeres.  Son  todos  muy 
ajudiados  en  gesto  y  habla  ,  ca  tienen  grandes  narices 
y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  trasquiladas  y  fajadas, 
y  con  anillos  solamente.  Ellos  visten  camisas  cortas 
que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y  traen  coronas  co- 
mo de  frailes,  sino  que  cortan  todo  el  cabello  por  de- 
lante y  por  detrás,  y  dejan  crecer  los  lados.  Traen  asi- 
mismo esmeraldas  y  otras  cosas  en  las  narices  y  ore- 
jas; sartales  de  oro,  turquesas,  piedras  blancas  y  colo- 
radas. Pizarro  y  Almagro  deseaban  conquistar  aquella 
tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro  que  los  natu- 
rales tenían ;  mas  como  la  hambre  y  la  guerra  les  había 
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muerto  muchos  españoles,  no  podían  sin  nuevo  so- 
corro. Y  así,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochenta  espa- 
ñoles, con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco,  que 
también  trujo,  cobraron  ánimo  los  hambrientos  que 
vivos  quedaban.  Habíanse  mantenido  muchos  dias  con 
palmitos  amargos ,  marisco  ,  pesca,  aunque  poca  ,  y 
¡ruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ni  sabor,  y  si 
alguno  tiene,  es  amargo  y  salado.  Nacen  estos  árboles 
ribera  de  la  mar,  y  aun  dentro  en  ella  y  en  tierras  sa- 
lobres. Lievan  muy  gran  fruta  y  pequeña  hoja  ,  aun- 
que muy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por 
lo  cual  hacen  dellos  mástiles  de  naos. 

Cap.  II. — Continuación  del  descubrimiento  del  [Perú. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
aquellos  manglares  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
con  los  naturales  de  allí,  que  aun  con  los  ochenta 
compañeros  recien  venidos  no  se  atrevieron  á  guer- 
rearlos, antes  se  fueron  luego  á  Catamez,  tierra  sin 
manglares  y  de  mucho  maiz  y  comida,  y  que  restau- 
ró á  muchos  la  vida  y  alegró  á  todos,  porque  los  de 
allí  traían  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de 
oro,  ca  se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten 
un  grano  ó  clavo  de  oro  por  cada  agujero,  y  muchos 
meten  turquesas  y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pi- 
zarro y  Almagro  fenecer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer 
sobre  cuantos  españoles  en  Indias  habia,  y  no  cabían 
de  gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbrede  indios  armados  que 
á  ellos  salieron,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
allí,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tornó  á  Panamá 
por  mas  gente,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  espe- 
rar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  desconten- 
tos y  ganosos  de  Panamá,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  equinoccial ;  y  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro,  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escribir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra  ni  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra, 
ni  estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos 
escribieron  ;  i  porque  un  Sarabia  de  Trujillo  envió  car- 
tas de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una 
suya  firmada  de  muchos  á  Pascual  deAndagoya,  en- 
vuelta en  un  gran  ovillo  de  algodón  so  color  que  le 
hiciesen  del  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Conte- 
nia la  carta  todos  los  males,  muertes  y  trabajos  pasa- 
dos en  el  descubrimiento,  agravios  y  fuerzas  y  quejas 
de  los  capitanes  que  les  impedían  la  vuelta.  Era  en 
fin  petición  para  que  les  diese  licencia  y  mandamien- 
to el  gobernador  que  no  les  forzasen  á  estar  allí,  y  al 
pié  de  la  carta  puso: 

Pues,  señor  gobernador, 
Mírelo  bien  por  entero; 
Que  allá  va  el  recogedor, 
Y  acá  queda  el  carnicero. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador  cuando  Al- 
magro llegó,  Pedro  de  los  Ríos,  el  cual  dio  manda- 
miento y  envió  á  su  criado  Tal'ur  para  que  cada  uno 
de  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  á  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento 
de  Pedro  de  los  Rios  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querían  ir  con  él, que  gran  tristeza  le  fué ;  y  de  Pizarro 
cuantos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
Moguer  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  Fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuánto 


pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  pueda 
contar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
daron con  él,  loándolos  de  buenos  y  constantes  amigos, 
y  por  ser  pocos  se  pasóá  una  isla  despoblada,  seis  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas 
fuentes  y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan 
ninguno,  comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  can- 
grejos de  mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban, 
hasta  que  tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro;  y 
luego  que  fué  vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que 
cae  cerca  de  Tangarara  ;  de  allí  volvió  al  rioChira,  y 
tomó  muchas  ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos 
hombres  para  lengua,  en  los  pueblos  que  llamaban 
Pohechos.  Hizo  salir  á  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de 
Candía  que  volvió  espantado  de  las  riquezas  de  la  casa 
del  rey  Atabaliba  ;  nuevas  que  alegraron  mucho  á  to- 
dos. Pizarro,  que  habia  hallado  la  riqueza  y  tierra 
tanto  por  él  deseada,  se  fué  luego  á  Panamá  para  venir 
en  España  á  pedir  al  emperador  la  gobernación  del  Pe- 
rú. Dos  españoles  se  quedaron  allí,  no  sé  si  por  man- 
dado de  Pizarro,  para  que  aprendiesen  la  lengua  y 
secretos  de  aquella  tierra,  entretanto  que  él  iba  y  ve- 
nia, ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Candía  cer- 
tificaba; mas  sé  decir  que  los  mataron  indios.  An- 
duvo Francisco  Pizarro  mas  de  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento que  llamaron  del  Perú,  pasando  gran- 
des trabajos  ,  hambre ,  peligros ,  temores  y  dichos 
agudos. 

Cap.   III.  —  Francisco  Pizarro  hecho   gobernador    del 
Perú. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  die- 
ron mil  pesos  de  oro,  y  aun  buscaron  emprestada 
buena  parte  dellos.  Porque,  aunque  todos  eran  de  los 
mas  ricos  vecinos  de  aquella  ciudad,  estaban  pobres 
con  los  muchos  gastos  que  habian  hecho  aquellos  tres 
años  enel  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francis- 
co Pizarro,  pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentan- 
do en  consejo  de  Indias  la  relación  de  su  descubri- 
miento y  gasto.  El  emperador  lo  hizo  por  ello  adelan- 
tado, capitán  general  y  gobernador  del  Perú  y  Nueva 
Castilla  ;  que  tal  nombre  pusieron  á  las  tierras  allí 
descubiertas.  Francisco  Pizarro  prometió  grandes  ri- 
quezas y  reinos  por  sus  mercedes  y  títulos.  Publicó 
mas  riquezas  que  sabia,  aunque  nó  tanta  como  era, 
porque  fuesen  muchos  con  él,  y  embarcóse  muy  ale- 
gre y  acompañado  de  cuatro  hermanos,  que  fueron 
Fernando,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro,  y  Francisco  Martin 
de  Alcántara,  hermano  de  madre.  Fernando  Pizarro 
era  solamente  legítimo;  Gonzalo  Pizarro  y  Juan  Pizar- 
ro eran  hermanos  de  madre.  Entraron  los  Pizarros  en 
Panamá  con  gran  fausto  y  pompa;  mas  no  fueron 
bien  recibidos  de  Almagro,  que  muy  corrido  y  quejoso 
estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque  siendo  tan  ami- 
gos, lo  habia  excluido  de  los  honores  y  títulos  que  pa- 
ra sí  traía  ;  y  porque  siendo  compañeros  en  los  gastos, 
queria  echarlo  de  la  gauancia  como  de  la  honra,  pues 
no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobierno  ;  y  lo  que 
mucho  sentia  era,  que  habiendo  el  puesto  mas  ha- 
cienda y  perdido  un  ojo  eu  e!  descubrimiento,  no  lo 
habia  dicho  al  emperador.  Decia,  en  fin,  que  queria 
mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le  dis- 
culpaba con  que  no  habia  querido  el  emperador  darle 
nada  para  él,  aunque  se  lo  habia  suplicado.  Prometía 
de  negociarle  otra  gobernación  eu  la  misma  tierra,  y 
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renunciarle  luego  el  adelantamiento,  y  de  no  apartar 
compañía  ;  y  decia  que,  siendo  compañeros,  era  tam- 
bién él  gobernador;  y  así  podría  mandar  y  disponer 
de  todo  como  le  pluguiese.  Mas  aun  con  todo  esto  no 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su 
odio,  ó  queja  que  con  razón  le  parecía  tener,  y  cre- 
yeodo  que  todo  era  palabras  de  cumplimiento  é  impo- 
sible, y  como  tenia  en  su  poder  la  poca  hacendilla  que 
habia  quedado,  hacia  padecer  mucha  necesidad  á  los 
Pizarros,  que  traían  grande  costa  y  pocos  dineros. 
Fernando  Pizarro,  que  mayor  de  todos  era  ,  sentía 
mucho  aquello,  tomando  por  afrenta  que  Almagrojos 
tratase  así.  Reprehendió  al  gobernador,  su  hermano, 
porque  lo  sufría,  é  indignó  á  los  hermanos  y  á  mu- 
chos contra  él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rencor 
entre  Almagro  y  Fernando  Pizarro,  que  sus  hermanos 
mas  blandos  y  amorosos  eran.  Francisco  Pizarro  de- 
seaba mucho  tornar  en  gracia  de  Almagro,  porque  sin 
él  no  podia  ir  á  su  gobernación  tan  presto,  ni  tan 
honrosa  ni  provechosamente,  y  buscó  medios  para  la 
reconciliación.  Intervinieron  en  ella  muchos,  especial 
de  los  nuevamente  venidos  de  España,  que  ya  se  habían 
comido  las  capas,  y  concertáronlos  en  fin  con  medios 
deAntoniodelaGama,  juez  de  residencia. Almagro  dio 
setecientos  pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenia,  y 
Pizarro  se  partió  con  los  mas  hombres  y  caballos  que 
pudo,  en  dos  navios.  Tuvo  contrario  viento  para  llegar 
á  Túmbez,  y  desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del 
Perú;  de  la  cual  tomaron  nombre  las  grandes  y  ricas 
provincias  que  se  descubrieron  y  conquistaron,  bus- 
cando á  ella  sola.  Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio 
Perú  fué  Francisco  Becerra,  capitán  de  Pedrarias  de 
Avila  ,  que  partiendo  de  Comagre  con  ciento  y  cin- 
cuenta españoles,  llegó á  la  punta  de  Pinas;  mas  vol- 
vióse de  allí,  porque  los  del  rio  Jumeto  le  dijeron  que 
la  tierra  de!  Perú  era  áspera,  y  la  gente  belicosa.  Al- 
gunos dicen  que  Balboa  tuvo  relación  de  como  aquella 
tierra  del  Perú  tenia  oro  y  esmeraldas.  Sea  así  ó  no 
sea,  es  cierto  que  habia  en  Panamá  gran  fama  del  Pe- 
rú cuando  Pizarro  y  Almagro  armaron  para  ir  allá. 
Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  salió,  y  llevaba  ojo 
á  la  de  Túmbez,  que  no  paró  allí.  Siguió  la  costa  por 
tierra;  que  como  es  áspera,  se  despeaban  en  ella  hom- 
bres y  caballos.  Y  como  tiene  rios,  á  la  sazón  creci- 
dos, se  ahogaron  algunos  que  no  sabían  nadar,  y  aun 
Francisco  Pizarro,  según  cuentan,  pasaba  los  enfer- 
mos á  cuestas  ,  que  muchos  adolecieron  luego,  con  la 
mudanza  de  aires  y  falta  de  comida.  Andando  así  lle- 
garon á  Coaque,  lugar  bien  proveido  y  rico,  donde  se 
refrescaron  asaz  cumplidamente,  y  hubieron  mucho 
oro  y  esmeraldas;  de  las  cuales  quebraron  algunas 
para  ver  si  eran  finas,  porque  hallaban  muchas  pie- 
dras falsas  de  aquel  mismo  color.  Apenas  habían  sa- 
tisfecho al  cansancio  y  hambre,  cuando  les  sobrevino 
un  nuevo  y  feo  mal,  que  llamaban  berrugas,  aunque 
según  atormentaban  y  dolían,  eran  bubas.  Salían  aque- 
llas berrugas  ó  pupas  á  las  cejas,  narices,  orejas  y  otras 
partes  de  la  cara  y  cuerpo,  tan  grandes  como  nueces, 
y  muy  sangrientas.  Como  era  nueva  enfermedad,  no 
sabían  qué  hacerse,  y  renegaban  de  la  tierra  y  de 
quien  á  ella  los  trajo,  viéndose  tan  feos;  pero  como  no 
tenían  en  qué  tornarse  á Panamá,  sufrían.  Pizarro  aun- 
que sentía  la  dolencia  y  muertes  de  sus  compañeros, 
no  dejó  la  empresa.  Antes  envió  veinte  mil  pesos  de 
oro  á  Diego  de  Almagro  para  que  le  enviase  de  Pa- 
namá y  de  Nicaragua  los  mas  hombres,  caballos,  ar- 
mas y  vituallas  que  pudiese,  y  para  abonar  la  tier- 


ra de  su  conquista,  que  tenia  ruin  fama.  Caminó  tras 
este  despacho  hasta  Puerto-Viejo,  á  veces  peleando 
con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando  allí  vi- 
nieron Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua  ;  que  no  poca  ale- 
gría y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de 
Puerto-Viejo. 

Cap.  IV. — La  guerra  que  Francisco  Pizarro  hizo  en  la 
isla  Puna. 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  sus  lenguas,  que  eran 
Felipe  y  Francisco,  natural  de  Pohechos,  como  cerca 
de  allí  estaba  Puna,  isla  rica,  aunque  de  hombres  va- 
lientes. Pizarro,  que  tenia  ya  muchos  españoles,  acor- 
dó ir  allá,  y  mandó  á  los  indios  hacer  balsas  en  quo 
pasar  los  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  he- 
chas de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas,  á 
manera  de  la  mano  de  un  hombre,  porque  la  madera 
demedio  es  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas 
partes,  y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto 
mas  al  cabo  está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario 
navegar  en  ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron 
los  indios  cortar  las  cuerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los 
cristianos,  según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes;  y 
así  mandó  á  los  españoles  que  llevasen  desenvaina- 
das las  espadas,  por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pi- 
zarro bien  y  pacíficamente  recibido  del  gobernador  de 
Puna,  mas  no  mucho  después  ordenó  de  matar  los 
españoles  por  lo  que  hacian  en  las  mujeres  y  ropa.  Pi- 
zarro lo  prendió,  luego  que  lo  supo  sin  alboroto  ningu- 
no. Los  isleños  cercaron  otrodia  en  amaneciendo  el  real 
de  cristianos,  amenazándolos  de  muerte  si  no  les  da- 
ban su  gobernador  y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gen- 
te para  la  batalla,  y  cnvjó  corriendo  ciertos  de  caballo 
á  socorrer  los  navios  que  también  los  indios  comba- 
tían en  sus  balsas.  Pelearon  los  indios,  como  esforza- 
dos que  eran,  por  cobrar  su  capitán  y  ropa  ;  empero 
fueron  vencidos,  quedando  muchos  de  ellos  muertos  y 
heridos.  Murieron  también  tres  ó  cuatro  españoles,  y 
quedaron  heridos  muchos,  y  peor  que  ninguno  Fer- 
nando Pizarro  en  una  rodilla.  Con  esta  victoria  hubie- 
ron mucho  despojo  en  ropa  y  oro;  la  cual  repartió  lue- 
go Pizarro  entre  los  que  tenia,  porque  después  no 
pidiesen  parte  de  ello  los  que  venian  de  Nicaragua  con 
Fernando  de  Soto.  Comenzaron  tras  esto  á  enfermar 
los  españoles,  como  la  tierra  los  probaba,  á  cuya  causa 
y  porque  se  andaban  los  isleños  con  balsas  entre  los 
manglares  sin  hacer  paz  ni  guerra,  determinó  Pizarro 
de  ir  á  Túmbez,  que  cerca  estaba  ;  pero  antes  que  di- 
gamos lo  que  le  avino  allá,  es  bien  decir  algo  de  esta 
isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  primera  nueva  de 
Atabaliba.  Puna  boja  doce  leguas,  y  está  de  Túmbez 
otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente,  de  ovejas  cervales 
y  de  venados.  Eran  los  hombres  amigos  de  pescar  y 
de  cazar  ;  eran  esforzados,  y  en  la  guerra  diestros  y 
temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  con  hondas, 
porras,  varas  arrojadizas,  hachas  de  plata  y  cobre, 
lanzas  con  los  yerros  de  oro.  Visten  algodón  de  mu- 
chos colores.  Ellos  traen  por  caperuzas  unas  made- 
jas de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
y  piedras  finas,  como  sus  mujeres.  Tenian  muchas 
vasijas  de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  no- 
vedad hallaron  en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usa- 
ba el  gobernador  como  celoso,  que  cortaba  las  narices 
y  miembro,  y  aun  los  brazos,  á  los  criados  que  guar- 
daban y  servían  sus  mujeres. 
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Cap  V .—Guerra  de  Túmbez  y  población  de  San  Miguel 

de  Tangarara. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Túmbez  cautivas,  que,  según  pareció,  eran  de 
Atabaliba  ;  el  cual,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guaxcar,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
ejército.  El  gobernador  que  allí  estaba  por  Guaxcar, 
inca  y  señor  de  todos  aquellos  reinos,  armó  todos  los 
isleños  y  una  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
y  dióle  batalla  y  vencióla  ,  come  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos,  ó  porque  Atabali- 
ba fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irseá  Cajamalca  á  curar  y  á  juntar 
su  gente  para  ir  al  Cuzco,  donde  su  hermano  Guaxcar 
estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna,  de 
que  supo  su  ida,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
plugo nada  á  Pizarro  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tier- 
ras ;  y  habiendo  de  pasar  á  ellas,  quisieron  ganar  la 
voluntad  y  amistad  de  Atabaliba,  que  mas  á  mano  les 
caia  ,  y  enviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cautivos, 
que  prometían  hacer  mucho  por  ellos  ;  mas  como  se 
vieron  libres,  pospusieron  la  obligación  de  su  liber- 
tad, diciendo  como  los  cristianos  se  aprovechaban  de 
las  mujeres  y  se  tomaban  cuanta  plata  y  oro  topa- 
ban, y  lo  hacian  barrillas:  con  lo  cual  indignaron 
el  pueblo  contra  ellos.  Embarcóse  pues  Pizarro  en  los 
navios  para  Túmbez  ;  envió  delante  tres  españoles  con 
ciertos  naturales  en  una  balsa  á  pedir  paz  y  entrada. 
Los  de  Túmbez  recibieron  aquellos  tres  españoles 
devotamente.,  ca  luego  los  entregaron  á  unos  sacer- 
dotes que  los  sacrificasen  á  cierto  ídolo  del  sol,  lla- 
mado Guaca;  llorando,  y  nó  por  compasión,  sino  por 
costumbre  que  tienen  de  llorar  delante  la  Guaca,  y 
aun  guaca  es  lloro  ,  y  guay  voz  de  recien  naci- 
dos. Cuando  los  navios  llegaron  á  tierra  no  habia 
balsas  para  salir  ,  que  las  trasportaron  los  indios 
como  se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tier- 
ra en  una  balsa  con  otros  seis  de  caballo,  que  ni 
hubo  lugar  ni  tiempo  para  mas  ;  y  no  se  apearon  en 
toda  la  noche,  aunque  venían  mojados,  como  andaba 
mareta,  y  se  les  trastornó  la  balsa  al  tomar  tierra,  no 
la  sabiendo  regir.  Otro  dia  salieron  los  demás  á  pla- 
cer, sin  que  los  indios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y 
volvieron  los  navios  por  los  españoles  que  habian 
quedado  en  Puna,  y  Francisco  Pizarro  corrió  dos  le- 
guos  de  tierra  con  cuatro  de  caballo :  que  no  pudo  ha- 
ber habla  con  ningún  indio.  Asentó  real  sobre  Túm- 
bez, é  hizo  mensajeros  al  capitán,  rogándole  con  la 
paz  y  amistad  ;  el  cual  no  los  escuchaba ;  y  hacian 
hurla  de  los  barbudos  ,  como  eran  pocos  ,  y  dábales 
cada  dia  mil  rebatos  con  los  del  pueblo,  y  mataba  con 
los  que  fuera  tenia  los  indios  de  servicio,  que  por 
yerba  y  comida  salian  del  real  sin  recibir  daño  nin- 
guno. Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que  pasó  el  rio 
<;on  cincueuta  de  caballo  una  noche,  sin  que  fuese  de 
los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino  y  es- 
pesura de  espinaros,  y  amaneció  sobre  los  enemigos, 
que  descuidados  cstadan  en  su  suerte.  Hizo  gran  da- 
ño y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres  es- 
pañoles que  sacriiiearun.  El  gobernador  eutonces  vino 
de  paz,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  luna.  Pizar- 
ro, que  tan  bien  habia  acabado  esta  guerra,  pobló  á 
San  Miguel  cu   Tangarara,    riberas  de  Chira.  Buscó 


puerto  para  los  navios,  que  fuese  bueno ,  y  halló  el  de 
Paita,  que  es  tal.  Repartió  el  oro,  y  partióse  para  Ca- 
jamalca á  buscar  á  Atabaliba. 

Cap.  VI. — Prisión  de  Atabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  tanta  plata  por  allí,  creyó 
la  grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Atabaliba; 
y  concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  San  Mi- 
guel y  sus  pobladores,  se  partió  á  Cajamalca.  Atrajo 
de  paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos, 
por  medio  de  Filipillo  y  de  su  compañero  Francisqui- 
llo,  que  eran  de  allí,  y  sabían  español.  Entonces  vi- 
nieron ciertos  criados  de  Guaxcar  á  pedir  su  amistad 
y  favor  contra  Atabaliba,  que  tiránicamente  se  le  al- 
zaba con  el  reino,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si 
lo  hacia.  Pasaron  nuestros  españoles  un  despoblado  de 
veinte  leguas  sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la 
sierra  toparon  un  mensajero  de  Atabaliba,  que  dijo  á 
Pizarro  se  volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios, 
y  que  no  hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase 
cosa  ninguna,  por  los  dientes  y  ojos  que  traia  en  la  ca- 
ra ;  y  que  si  así  lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  ro- 
bado en  tierra  ajena,  y  sino,  que  lo  malaria  y  despoja- 
ría. Pizarro  le  respondió  que  no  iba  á  enojar  á  nadie, 
cuanto  mas  á  tan  grande  príncipe,  yr  que  luego  se  vol- 
vería á  la  mar  como  él  lo  mandaba,  si  embajador  no 
fuera  del  papa  y  del  emperador,  señores  del  mundo; 
y  que  no  podia,  sin  gran  vergüenza  suya  y  de  sus 
compañeros,  volverse  sin  verle  y  hablarle  á  lo  que  ve- 
nia, que  eran  cosas  de  Dios  y  provechosas  á  su  bien  y 
honra.  Atabaliba  vio  por  esta  respuesta  la  determina- 
ción que  los  españoles  llevaban  de  verse  con  él  por  mal 
ó  por  bien  ;  pero  no  hacia  caso  de  ellos  por  ser  tan  po- 
cos, y  porque  Maicabelica,  señor  entre  los  pohechos, 
le  habia  hecho  cierto  que  los  extranjeros  barbudos  no 
tenían  fuerzas  ni  aliento  para  caminar  á  pié  ni  subir 
una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos  de  unos  grandes  pa- 
cos, que  así  llamaban  á  los  caballos,  y  que  ceñían  unas 
tablillas  relucientes,  como  las  que  usaban  sus  mujeres 
para  tejer.  Esto  decia  Maicabelica,  que  no  habia  pro- 
bado el  corte  de  las  espadas,  y  presumía  de  gran  cor- 
redor, ejercicio  y  prueba  de  indios  nobles  y  esforza- 
dos ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  heridos  do 
Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  así  que  Atabaliba 
tornó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban  to- 
davía los  barbudos,  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  á 
Cajamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al 
mensajero  como  no  dejaría  de  llegar  allá.  Entonces  el 
indio  le  dio  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba  su  señor  lo  co- 
nociese cuando  á  él  llegase;  señala  lo  que  se  presu- 
mió, para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocar  en 
los  demás.  Él  los  tomó,  y  dijo  riendo  que  así  lo  haria. 
Lletíó  Pizarro  con  su  ejército  á  Cajamalca,  y  a  la  en- 
trada le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta 
que  lo  mandase  Atabaliba  :  mas  él  se  aposentó  sin  vol- 
verle respuesta,  y  envió  luego  al  capitán  Fernando  de 
Soto  con  algunos  otros  de  caballo,  en  que  iba  Filipillo 
á  visitar  á  Atabaliba,  que  de  allí  una  legua  e:daba  en 
unos  baños,  y  decirle  como  era  ya  llegado,  que  le  diese 
licencia  y  hora  de  hablarle.  Llegó  Soto  haciendo  corbe- 
tas cou  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de 
los  indios,  hasta  junto  á  la  silla  de  Atabaliba,  que  no 
hizo  mudanza  ninguna,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el 
caballo,  y  manilo  matara  muchos  de  los  que  huyeron 
de  la  carrera  y  vecindad  de  los  caballos  ¡  cosa  de  que 
los  suyos  escarmentaron,  y  los  nuestros  se  maravilla- 
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ron.  Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia,  y  díjole  á  lo 
que  iba.  Atabaliba  estuvo  muy  grave,  y  no  le  respon- 
dió del  á  él,  sino  hablaba  con  un  su  criado,  y  aquel  con 
Filipillo,  que  referia  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que 
se  enojó  del  porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso 
de  gran  desacato  para  la  gravedad  de  tan  grandísimo 
rey.  Fué  luego  Fernando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser 
hermano  del  capitán,  respondiendo  en  pocas  palabras 
á  las  muchas;  y  por  conclusión  dijo  que  seria  buen 
amigo  del  emperador  y  del  capitán  ,  si  volviese 
todo  el  oro,  plata  y  otras  cosas  que  habia  tomado á  sus 
vasallos  y  amigos,  y  se  fuese  luego  de  su  tierra,  y  que 
otro  dia  siguiente  seria  con  él  en  Cajamalca  para 
dar  orden  ea  la  vuelta,  y  á  saber  quién  era  el  papa  y 
el  emperador,  que  de  tan  lejas  tierras  le  enviaban  em- 
bajadores y  requerimientos.  Fernando  Pizarro  volvió 
espantado  de  la  grandeza  y  autoridad  de  Atabaliba,  y 
de  la  mucha  gente,  armas  y  tiendas  que  habia  en  su 
real,  y  aun  de  la  respuesta  que  parecía  declaración  de 
guerra.  Pizarro  habló  á  los  españoles,  porque  algunos 
ciscaban  con  ver  tan  cerca  tantos  indios  de  guerra; 
esforzándolos  á  la  batalla  con  ejemplo  de  la  victoria 
de  Túmbez  y  Puna.  En  esto  y  en  aderezar  sus  armas 
y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y  en  asestar  la  arti- 
llería á  la  puerta  del  tambo  por  do  habia  de  entrar 
Atabaliba  ,  y  como  dia  fué,  puso  Francisco  Pizarro 
una  escuadra  de  arcabuceros  en  una  torrecilla  de 
ídolos  que  señoreaba  el  palio.  Metió  en  tres  casas  á 
los  capitanes  Fernando  de  Soto,  Sebastian  de  Benalcá- 
zar,  y  Fernando  Pizarro,  que  general  era  ,  con  cada 
veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  á  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería,  quesin  los  indios  deservicio  serian 
hasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  habla- 
se ni  saliese  á  los  de  Atabaliba  hasta  oir  un  tiro  ó  ver 
el  estandarte.  Atabaliba  animó  también  los  suyos, 
que  braveaban  y  tenian  en  poco  los  cristianos,  y  pensa- 
ban hacer  de  ellos,  si  peleasen,  un  solemnísimo  sacri- 
ficio al  sol.  Puso  á  su  capitán  Ruminagui  con  cinco 
mil  soldados  por  la  parte  que  los  españoles  les  entra- 
ron en  Cajamalca,  por  si  huyesen,  que  ¡os  pren- 
diese ó  matase.  Tardó  Atabaliba  en  andar  una  legua 
cuatro  horas;  tan  de  reposo  iba  ó  por  cansar  los 
enemigos.  Venia  en  litera  de  oro ,  chapada  y  aforrada 
de  plumas  de  papagayos  de  muchas  colores  que  traían 
hombres  en  hombros,  y  sentado  en  un  tablón  de  oro 
sobre  un  rico  cojin  de  lana,  guarnecido  de  muchas 
piedras.  Colgábale  una  gran  borla  colorada  de  lana 
finísima  de  la  frente,  que  le  cubria  las  cejas  y  sienes: 
insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Traia  trescientos  ó 
mas  criados  con  librea  para  la  litera  y  para  quitar  las 
pajas  y  piedras  del  camino,  y  bailaban  y  cantaban 
delante,  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas,  por 
majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Cajamal- 
ca, y  como  no  vio  los  de  caballo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo:  «Es- 
tos rendidos  están.  »  Respondieron  los  suyos  que  sí, 
teniéndolos  en  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado, 
mandó  echar  de  allí  ó  matar  los  cristianos  que  dentro 
estaban.  Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  Valver- 
de,  dominico,  que  llevaba  una  cruz  en  la  mano  y  su 
breviario,  ola  Biblia,  como  algunos  dicen.  Hizo  reve- 
rencia, santiguóle  con  la  cruz,  y  díjole:  «Muy  exce- 
lente señor,  cumple  que  sepáis  como  Dios  trino  y  uno 
hizo  de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tier- 
ra, que  llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne 
todos.  Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia, 
y  en  él  cuantos  después  han  nacido  y  nacerán,  excep- 


to Jesucristo,  que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  de) 
cielo  á  nacer  de  María  Virgen,  por  redimir  el  linaje  hu- 
mano del  pecado.  Murió  en  semejante  cruz  que  aques- 
ta, y  por  eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercer  dia,  su- 
bió dende  á  cuarenta  dias  al  cielo,  dejando  por  su  vi- 
cario en  la  tierra  á  san  Pedro  y  á  sus  sucesores,  que 
llaman  papas;  los  cuales  habían  dado  al  potentísimo 
rey  de  España  la  conquista  y  conversión  de  aquellas 
tierras  ;  y  así  viene  ahora  Francisco  Pizarro  á  rogaros 
seáis  amigos  y  tributarios  del  rey  de  España,  empera- 
dor de  romanos,  monarca  del  mundo;  y  obedezcáis 
al  papa,  y  recibáis  la  fé  de  Cristo,  si  la  creyéredes, 
que  es  santísima,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y 
sabed  que  haciendo  lo  contrario  vos  daremos  guerra 
y  quitaremos  los  ídolos,  para  que  dejéis  la  engañosa 
religión  de  vuestros  muchos  y  falsos  dioses.  »  Respon- 
dió Atabaliba  muy  enojado  ,  que  no  queria  tributar, 
siendo  libre,  ni  oir  que  hubiese  otro  mayor  señor  que 
él;  empero  que  holgaría  de  ser  amigo  del  emperador 
y  conocerle,  ca  debía  ser  gran  príncipe,  pues  enviaba 
tantos  ejércitos  como  decían  por  el  mundo;  que  no 
obedecería  al  papa,  porque  daba  lo  ajeno,  y  por  no 
dejar  á  quien  nunca  vio  ,  el  reino  que  fué  de  su 
padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión,  dijo  que  muy  bue- 
na érala  suya,  y  que  bien  se  hallaba  con  ella,  y 
que  no  queria  ni  menos  debia  poner  en  disputa  cosa 
tan  antigua  y  aprobada  ;  y  que  Cristo  murió,  y  el  sol 
y  la  luna  nunca  morian;  y  que  ¿.  cómo  sabia  el  fraile 
que  su  Dios  de  los  cristianos  criara  el  mundo?  Fray 
Vicente  respondió  que  lo  decia  aquel  libro,  y  díóle  su 
breviario.  Atabaliba  lo  abrió,  miró,  hojeó,  y  diciendo 
que  á  él  no  le  decia  nada  de  aquello,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su  breviario,  y  fué  á  Pizarro  vo- 
ceando :  «Los evangelios  en  tierra  ;  venganza,  cristia- 
nos; á  ellos,  á  ellos,  que  no  quieren  nuestra  amistad 
ni  nuestra  ley.  »  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pen- 
dón y  jugar  la  artillería,  pensando  que  los  indios  arre- 
meterían. Como  la  seña  se  hizo,  corrieron  los  de  caballo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  Atabaliba  estaba,  y  alancearon  mu- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié,  que 
hicieron  gran  riza  en  los  indios  con  las  espadas  á  es- 
tocadas. Cargaron  todos  sobre  Atabaliba,  que  toda- 
vía estaba  en  su  litera,  por  prenderle,  deseando  cada 
uno  el  prez  y  gloria  de  su  prisión.  Como  estaba  alto, 
no  alcanzaban,  y  acuchillaban  á  los  que  la  tenian  ;  pe- 
ro no  era  caido  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros, 
y  muchos  á  sostener  las  andas,  porque  no  cayese  á 
tierra  su  gran  señor  Atabaliba.  Viendo  esto  Pizarro, 
echóle  mano  del  vestido  y  derribólo,  que  fué  rematar 
la  pelea.  No  hubo  indio  que  pelease,  aunque  todos  te- 
nían armas  ;  cosa  bien  notable  contra  sus  fieros  y  cos-r. 
tumbre  de  guerra.  No  pelearon,  porque  no.  les  fué 
mandado,  ni  se  hizo  la  señal  que  concertaran  para  ello 
si  menester  fuese,  con  el  grandísimo  rebato  y  sobresalto 
que  les  dieron,  ó  porque  se  cortaron  todos  de  puro 
miedo  y  ruido  que  hicieron  á  un  mismo  tiempo  las 
trompetas,  los  arcabuces  y  artillería  y  los  caballos, 
que  llevaban  pretales  de  cascabeles  para  los  espantar. 
Con  este  ruido  pues,  y  con  la  priesa  y  heridas  que  los 
nuestros  les  daban,  huyeron  sin  curar  de  su  rey.  Unos 
derribaban  á  otros  por  huir,  y  tantos  cargaron  á  una 
parte,  que  arrimados  á  la  pared  derrocaron  un  lienzo 
della,  por  donde  tuvieron  salida.  Siguiéronlos  Fernan- 
do Pizarro  y  los  de  caballo  hasta  que  anocheció,  y  ma- 
taron muchos  dellos  en  el  alcance.  Ruminagui  huyó 
también  cuando  sintió  los  truenos  del  artillería,  que 
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barruntó  lo  que  fué  como  vio  derribado  <ie  la  torre  al 
que  le  tenia  de  hacer  señal.  Murieron  muchos  indios  á 
Ja  prisión  de  Atabaliba,  la  cual  aconteció  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  tres  y  en  el  tambo  de  Cajamalca, 
que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  porque 
no  pelearon,  y  porque  andaban  los  nuestros  á  estoca- 
das ,  que  asf  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no 
quebrar  las  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traiau 
los  indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  pluma- 
jes, que  daban  lustre  al  ejército  ;  jubones  fuertes  em- 
bastados, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas; 
arcos,  hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  nun  de 
oro,  que  a  maravilla  relumbraban.  No  quedó  muerto 
ni  herido  ningún  español  sino  Francisco  Pizarro  en  la 
roano,  que  al  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  sol- 
dado una  cuchillada  para  darle  y  derribarle,  por  don- 
de algunos  dijeron  que  otro  le  prendió. 

Cap.  VII. — El  grandísimo  rescate  que  prometió  Atabali- 
ba porque  le  soltasen. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  los  españo- 
les en  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  victoria  y 
prisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
dia  no  habian  comido,  y  á  la  mañana  fueron  á  correr 
el  campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cin- 
co mil  mujeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas, 
holgaron  con  los  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas, 
infinita  ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas 
piezas  y  vasijas  de  plata  y  oro,  una  de  las  cuales  pesó, 
según  dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vaji- 
lla sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho 
Jas  cadenas  Atabaliba,  y  rogó  a  Pizarro  que  le  tratase 
bien,  ya  que  su  ventura  así  lo  quería.  Y  conociendo  la 
codicia  de  aquellos  españoles,  dijo  quedaría  por  su 
rescate  tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el 
suelo  de  una  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y 
como  vio  torcer  el  rostro  a  los  españoles  que  presen- 
tes estaban,  pensó  que  no  le  creían,  y  afirmó  que  les 
daria  dentro  de  cierto  tiempo  tantas  vasijas  y  otras 
piezas  de  oro  y  plata,  que  hinchiesen  la  sala  hasta  lo 
que  él  mismo  alcanzó  con  la  mano  en  la  pared,  por 
donde  hizo  echar  una  raya  colorada  al  rededor  de  to- 
da la  sala  para  señal ;  pero  dijo  que  habia  de  ser  con 
tal  condición  y  promesa  que  ni  le  hundiesen  ni  que- 
brasen las  tinajas,  cántaros  y  vasos  que  allí  metiese 
hasta  llegar  á  la  raya.  Pizarro  lo  conhoi  tó  y  prometió 
tratarlo  muy  bien,  y  poner  en  libertad,  trayendo  allí 
el  rescate  prometido.  Con  esla  palabra  de  Pizarro  des- 
pachó Atabaliba  mensajeros  por  oro  y  plata  a  diversas 
paites,  y  rogóles  que  tornasen  presto  si  deseaban  su 
libertad.  Comenzaron  luego  A  venir  indios  cargados  de 
plata  y  oro  ;  mas  como  la  sala  era  grande  y  las  cargas 
chicas,  aunque  muchas,  abultaba  poco,  y  menos  hen- 
chían los  ojos  que  la  sala,  y  nó  por  ser  poco,  sino  por 
tardarse  á  repartir  ;  y  así,  decian  muchos  que  Atabali- 
ba usaba  de  m;iña,  dilatando  su  rescate  por  juntar  en- 
tretanto genle  que  matase  los  cristianos.  Otros  decian 
que  por  soltarle,  y  algunos  que  le  matasen,  y  aun  dice 
que  lo  hicieran  sino  por  Fernando  Pizarro.  Atabaliba, 
que  se  temía,  cayó  en  ello,  y  dijo  a  Pizarro  que  iio 
tenían  razón  do  andar  descontentos  ni  de  acusarle,  pues 
el  Quito,  Paohacama  y  el  Cuzco,  de  donde  principal- 
mente se  habia  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  estaban 
lejos,  y  que  no  habia  quien  mas  priesa  diese  a  su  li- 
I)ertad  que  el  mismo  preso  ;  y  que  si  querían  saber  co- 
mo en  su  reino  uo  se  juntaba  gente  sino  a  l raer  oro  y 
plata,  que  fuesen  a  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos 


al  Cuzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  con- 
fiaban de  los  indios,  con  quien  habian  de  ir,  se  rió 
mucho,  diciendo  que  temian  y  desconfiaban  de  su  pa- 
labra, porque  tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernan- 
do de  Soto  y  Pedro  del  Barco  que  irian,  y  fueron  al 
Cuzco,  que  hay  doscientas  leguas,  en  hamacas,  casi 
por  la  posta,  porque  se  mudan  los  hamaqueros  de  tre- 
cho en  trecho,  y  asi  como  van  corriendo  loman  al  hom- 
bro la  hamaca,  que  no  paran  un  paso,  y  aquel  es  ca- 
minar de  señores.  Toparon  á  pocas  jornadas  de  Caja - 
malea  á  Guaxcar,  inca,  que  le  traían  preso Quizqniz  y 
Calícuchima,  capitanes  de  Atabaliba,  y  no  quisieron 
volver  con  él,  aunque  mucho  se  lo  rogó,  por  ver  el  oro 
del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pizarro  con  algunos 
de  caballo  á  Pachacama,  que  cien  leguas  estaba  de  Ca- 
jamalca, por  oro  y  plata.  Encontró  en  el  camino,  cerca 
de  Quachuco,  á  lllescas,  que  traia  trescientos  mil  pesos 
de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plata  para  el  rescate  de 
su  hermano  Atabaliba.  Halló  Fernando  Pizarro  gran  te- 
soro en  Pachacama  ;  redujo  á  paz  un  ejérciio  de  indios 
que  alzados  estaban.  Descubrió  muchos  secretos  en 
aquella  jornada  ,  aunque  con  grandes  trabajos,  y  trajo 
harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron  los  caballos  con 
plata  y  algunos  con  oro,  porque  se  gastaba  menos,  y 
esto  á  falta  de  hierro.  De  la  manera  que  dicho  es  se 
juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  en  Cajamal- 
ca para  rescate  de  Atabaliba. 

Cap.  VIH. — Muerte  de  Guaxcar  por  mandado  de  Atala- 
liba. 

Habian  prendido  (como después  contaremos)  Quiz- 
quiz  y  Calicuchama  á  Guaxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  por  eso  no  quiso  matar 
entonces  á  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  pala- 
bra de  su  libertad  y  vida  por  el  grandísimo  rescate  que 
prometió  á  Pizarro,  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
cuando  supo  lo  que  Guaxcar  habia  dicho  á  Soto  y  Bar- 
co ;  lo  cual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caja- 
malea,  porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabi- 
da la  prisión  de  su  amo,  que  basta  allí  no  lo  sabían. 
Que  no  solamente  cumpliría  hasta  la  raya  emperoque 
henchiría  toda  la  sala  hasta  la  techumbre  de  oro  y 
plata,  que  era  tres  tanto  mas  de  los  tesoros  de  Guai- 
nacapa,  su  padre;  y  que  Atabaliba  su  liermano  dar  no 
podría  lo  que  prometió,  sin  robar  los  templos  del  sol; 
y  finalmente  les  dijo  como  él  era  el  derecho  señor  de 
todos  aquellos  reinos,  y  Atabaliba  tirano.  Que  por  tan- 
to quería  informar  y  ver  al  capitán  de  cristianos  que 
deshacía  los  agravios,  y  le  restituiría  su  libertad  y  lei- 
nos;  ca  su  padre  Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de 
su  muerte  fuese  amigo  de  las  gentes  blancas  y  barbu- 
das que  viniesen  allí,  porque  habian  de  ser  señores  rie 
¡a  tierra.  Era  gran  señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo 
loque  habian  hecho  españoles  en  Castilla  de  Oro,  adi- 
vinó lo  que  harian  allí  si  viniesen.  Atabaliba  pues  te- 
mió mucho  estas  razones,  que  verdad  pian,  y  mandóle 
motar,  y  dijo  a  Pizarro  que  muriera  de  enojo  y  pe>:'r. 
Algunos  dicen  que  Atabaliba  estuvo  muchos  dias  mi  - 
tio,  lloroso,  sin  comer  ni  decir  por  qué,  para  desnj- 
Inir  la  voluntad  de  los  españoles  y  engañar  á  Pizai  ro; 
al  cabo  de  los  cuales  dijo,  por  muchos  ruego*,  ceno 
Quizqniz  habia  muerto  íi  Guaxcar  su  señor,  y  lloró,  al 
parecer  de  todo-,  muy  de  veras.  Disculpóse  de  aquella 
muerte,  y  aun  de  la  guerra  y  prisión,  diciendo  que  ha- 
bia hecho  aquello  por  defenderse  de  su   liermano,  que 
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le  quiso  tomar  el  reino  de  Quito  y  concertarse  con  él; 
que  para  eso  le  mandaba  traer.  Pizarro  lo  consoló  y 
dijo  que  no  tuviese  pena,  pues  era  la  muerte  tan  natu- 
ral á  lodos,  y  porque  les  llevaría  poca  ventaja,  y  por- 
que, informado  de  la  verdad,  él  castigaría  los  mata- 
dores. Como  Atabaliba  conoció  que  no  se  daban  nada 
por  la  muerte  de  Guaxcar,  hízolo  matar.  Sea  como 
fuere  que  Atabaliba  matóá  Guaxcar,  y  tuvieron  alguna 
culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco  en  no  lo 
acompañar  y  traer  á  Cajamalca,  pues  le  toparon  cer- 
ca, y  él  se  lo  rogó;  pero  ellos  quisieron  mas  el  oro  del 
Cuzco  que  la  vida  de  Guaxcar,  con  excusa  de  mensa- 
jeros, que  no  podian  traspasar  la  orden  y  mandamien- 
to de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le  to- 
maran en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
co y  otras  muchas  partes,  que,  según  la  fama  de  las 
riquezas  de  Guainacapa,  era  sin  comparación  muy  • 
mucho  mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque 
fué  harto,  del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  Guaxcar  cuan- 
do lo  mataban  :  «Yo  he  reinado  poco,  y  menos  reina- 
rá el  traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  como  me 
mata.  » 

Cap.  IX. — Las  guerras  y  diferencias  entre  Guaxcar  y  Ata- 
baliba. 

Guaxcar,  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacífica- 
mente por  muerte  de  Guainacapa,  cuyo  hijo  mayor  y 
legítimo  era,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
dre, que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mucho  aquella 
paz,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Turoebamba,  provincia 
rica  cié  minas  y  al  Quito  vecina,  diciendo  que  le  per- 
tenecía como  tierra  de  su  herencia.  Guaxcar,  que  dello 
fué  presto  sabedor,  envió  allá  un  caballero  por  la  posta 
á  rogar  á  su  hermano  que  no  alterase  la  tierra,  y 
que  le  diese  los  orejones  y  criados  de  su  padre ;  y  ó  los 
cañares,  que  así  se  llamaban  los  de  allí,  guardasen  la 
fé  y  obediencia  que  dada  le  tenían.  El  caballero  retuvo 
los  cañares  en  obediencia,  y  como  vio  en  armas  á  los 
de  Quito,  envió  á  pedir  á  Guaxcar  dos  mil  orejones 
para  reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniéndose 
juntaron  con  él  todos  los  cañares,  chaparras  y  paltas, 
que  vecinos  eran.  Atabaliba,  que  lo  supo,  fué  luego  so- 
bre ellos  con  ejército,  pensando  estorbar  ó  deshacer 
aquella  junta.  Requirióles  antes  de  la  batalla  que  le 
dejasen  libre  la  tierra  que  por  herencia  y  testamento 
de  su  padre  poseía  ;  y  como  ellos  respondieron  ser  de 
Guaxcar,  universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  ba- 
talla. Perdióla,  y  fué  preso  en  la  puente  de  Tumebam- 
ba  yendo  de  huida.  Otros  dicen  que  Guaxcar  movió  la 
guerra  y  que  duró  la  pelea  tres  dias,  en  los  cuales  mu- 
rieron muchos  de  ambas  partes,  y  á  la  fin  Atabaliba 
fué  preso ;  por  cuya  prisión  y  victoria  hicieron  los  ore- 
jones del  Cuzco  alegrías  y  grandes  borracherías.  Ata- 
baliba entonces,  como  era  de  noche,  rompió  una  grue- 
sa pared  con  una  barra  de  plata  y  cobre  que  cierta 
mujer  le  dio,  y  fuese  al  Quito  sin  que  los  enemigos  lo 
sintiesen.  Convocó  sus  vasallos,  hízolesuu  gran  razo- 
namiento, persuadiéndolos  á  su  venganza;  díjoles  que 
el  sol  le  había  convertido  en  culebra  para  salir  de  pri- 
sión por  un  agujeruelo  de  la  cámara  donde  lo  tenían 
cerrado,  y  prometido  victoria  si  guerra  diese.  Ellos,  ó 
porque  les  pareció  milagro,  ó  porque  lo  amaban,  res- 
pondieron que  muy  prestos  estaban  á  seguirle  ;  y  así 
allegó  un  muy  buen  ejército,  con  el  cual  volvió  á  los 
enemigos,  y  los  venció  una  y  mas  veces  con  tanta  ma- 


tanza de  gentes,  que  aun  hoy  día  hay  grandes  monto- 
nes de  huesos  de  los  que  allí  murieron.  Entonces  me- 
tió á  cuchillo  sesenta  mil  personas  de  los  cañares,  y 
asoló  á  Tumebamba,  pueblo  grande,  rico  y  hermoso, 
que  junto  á  tres  caudalosos  ríos  estaba  ;  con  lo  cual  le 
cobraron  todos  miedo,  y  él  ánimo  de  ser  inca  en  cuan- 
tas tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrearla 
tierra  de  su  hermano  ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos.  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros ;  y  así  con- 
quistó hasta  Túmbez  y  Cajamalca  sin  mayor  contra- 
dicción que  la  de  Puna,  donde,  según  ya  conté,  fué 
herido.  Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Cali- 
cuchama,  sabios,  valientes  y  amigos  suyos,  contra 
Guaxcar,  que  del  Cuzco  venia  con  innumerable  hueste. 
Cuando  entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron,  quisie- 
ron los  capitanes  de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por 
través,  y  apartáronse  del  camino  real.  Guaxcar,  que 
poco  entendía  de  guerra,  se  desvió  á  caza,  dejando  ir 
su  ejército  por  delante  por  hacia  donde  caminaban  los 
contrarios,  sin  echar  corredores  ni  peDsar  en  peligro 
ninguno,  y  topó  con  el  campo  contrario  en  parte  que 
huir  no  pudo.  Pelearon  él  y  ochocientos  hombres  que 
llevaba,  hasta  ser  rodeados  de  los  enemigos  y  presos. 
Apenas  eran  rendidos,  cuando  á  mas  andar  venían  á 
socorrerlos  ;  y  eran  tantos,  que  lijeramenle  lo  libraran 
matando  á  los  de  Atabaliba,  si  Calicuchama  y  Quizquiz 
no  los  engañaran  diciendo  estuviesen  quedos,  sino  que 
matarían  á  Guaxcar  ,  y  pusiéronse  á  ello.  Entonces  te- 
mió él,  y  mandóles  soltar  las  armas  y  llegar  á  consejo 
veinte  señores  y  capitanes,  los  mas  principales  de  su 
ejército,  á  dar  medio  entre  él  y  su  hermano,  pues  lo 
querían,  aunque  fingidamente,  aquellos  dos  capitanes; 
los  cuales  descabezaron  en  llegando  á  los  veinte,  y  di- 
jeron que  otro  tanto  harían  á  Guaxcar  si  no  se  iban  ca- 
da uno  á  su  casa.  Con  esta  crueldad  y  amenaza  se  des- 
hizo el  ejército,  y  quedó  Guaxcar  preso  y  solo  en  poder 
de  Quizquiz  y  Calicuchama,  que  lo  mataron,  como  di- 
cho habernos,  por  mandado  de  Atabaliba. 

Cap.  X. — Repartimiento  de  oro  y  plata  de  Atabaliba. 

Dende  á  muchos  dias  que  Atabaliba  fué  preso,  die- 
ron prisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  reparti- 
ción de  su  despojo  y  rescate,  aunque  no  era  tanto  cuan- 
to prometiera,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte  ;  ca 
temían  no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y 
aun  los  matasen  sobre  ello.  No  querían  asimismo  es- 
perar que  cargasen  mas  españoles  antes  de  repartirlo. 
Francisco  Pizarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata  ;  después 
dequilatado,  hallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de 
plata  y  un  millón  y  trescientos  y  veinte  y  seis  mil  y 
quinientos  pesos  de  oro;  suma  y  riqueza  nunca  vista 
en  uno.  Cupo  al  rey,  de  su  quinto,  cerquita  de  cua- 
trocientos mil  pesos.  Cupieron  á  cada  español  de  ca- 
ballo ocho  mil  y  novecientos  pesos  de  oro,  y  trescien- 
tos y  setenta  marcos  de  plata  ,  á  cada  peón  cuatro  mil 
y  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de  oro,  y  ciento  y 
ochenta  marcos  de  plata  ;  á  los  capitanes  á  treinta  y  á 
cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pizarro  hubo  masque 
ninguno,  y  como  capitán  general,  tomó  del  montón 
el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traía  en  su  litera,  que 
pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos.  Nunca  soldados 
enriquecieron  tanto,  tan  breve  ni  tan  sin  peligro,  ni 
jugaron  tan  largo,  ca  hubo  muchos  que  perdieron  su 
parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También  se  encarecie- 
ron las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llegaron  á  valer 
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unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  borceguíes  otros 
tantos,  una  capa  negra  ciento,  una  mano  de  papel 
diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  uu  caballo  tres  y 
cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  precio  se 
anduvieron  algunos  años  después.  También  dio  Pi- 
zarro  á  ios  que  con  Almagro  vinieron,  aunque  no  era 
obligado,  á  quinientos  y  a  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca,  según  lo  habían  escrito,  él  y  ellos  ve- 
nían con  propósito  de  conquistar  por  sí  aquella  tierra, 
y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudiesen  ;  mas 
Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió ,  y  sabida  la  prisión 
yriquezadeAtabaliba.se  fué  á  Cajamalca  y  se  jun- 
tó con  Pizarro  por  haber  su  mitad,  conforme  á  la  capi- 
tulación y  compañía  que  tenian  hecha,  y  estuvieron 
muy  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y 
relación  de  todo  al  emperador  con  Fernando  Pizarro 
su  hermano  ;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos 
soldados  ricos,  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  duca- 
dos ;  en  fin,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba, 
é  hinchieron  la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y 
todo  el  mundo  de  fama  y  deseo. 

Cap.  XI. — Muerte  de  Atabaliba. 

Urdióse  la  muerte  de  Atabaliba  por  donde  menos  pen- 
saba ;  ca  Filipillo,  lengua,  se  enamoró  y  amigó  de  una 
de  sus  mujeres,  por  casar  con  ella  si  él  moria.  Dijo  á 
Pizarro  y  á  otros  que  Atabaliba  juntaba  de  secreto  gen- 
te para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como  esto  se 
comenzó  á  sonrujir  entre  los  españoles,  comenzaron 
ellos  á  creerlo;  y  unos  decían  que  lo  matasen  para 
seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos ;  otros  que 
lo  enviasen  al  emperador,  y  no  matasen  tan  gran  prín- 
cipe, aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  mas 
hicieron  lo  otro,  á  instancia,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó ;  los  cuales  pensaban  ó  se  lo 
decian,  que  mientras  Atabaliba  viviese,  no  tendrían 
parte  en  oro  ninguno,  hasta  henchir  la  medida  de  su 
rescate.  Pizarro  en  fin,  determinó  matarlo  por  quitar- 
se de  cuidado,  y  pensando  que  muerto  tendrían  menos 
que  hacer  en  ganar  la  tierra.  Hízole  proceso  sobre  la 
muerte  de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probó- 
sele  también  que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas 
esto  fué  maldad  de  Filipillo,  que  declaraba  los  dichos 
de  los  indios  que  por  testigos  tomaban,  como  se  le  an- 
tojaba, no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendie- 
se. Atabaliba  negó  siempre  aquello,  diciendo  que  no 
cabia  en  razón  tratar  él  tal  cosa,  pues  no  podria  salir 
con  ella  vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que 
tenia  ;  amenazó  á  Filipillo,  y  rogó  que  no  le  creyesen. 
Cunndo  la  sentencia  oyó;  se  quejó  mucho  de  Francis- 
co Pizarro,  que  habiéndole  prometido  de  soltarle  por 
rescate,  lo  mataba;  rogóle  que  lo  enviase  á  España,  y 
que  no  ensangrentase  sus  manos  y  fama  en  quien  ja- 
mas le  ofendió,  y  lo  habia  hecho  rico.  Cuando  le  lle- 
vaban á  justiciar  pidió  el  bautismo  por  consejo  de  los 
que  lo  iban  consolando;  que  otramente  vivo  lo  que- 
maran; bautizáronlo,  y  ahogáronlo  a  un  palo  atado; 
enterráronle  á  nuestra  usanza  entre  otros  cristianos 
con  pompa;  puso  luto  Pizarro,  é  hízole  honradas  obse- 
quias. No  hay  que  reprehender  á  los  que  le  mataron, 
pues  el  tiempo  y  sus  pecados  los  castigaron  después, 
ca  lodos  ellos  acabaron  mal,  como  en  el  proceso  de  su 
historia  veréis.  Murió  Atabaliba  con  esfuerzo,  y  man- 
dó llevar  su  cuerpo  al  Quito,  donde  los  reyes  sus  an- 
tepasados por  su  madre  estaban.  Si  de  corazón  pidió 
el  bautismo,  dichoso  él,  y  si  nó,  pagó  las  muertes  que 
babia  hecho.  Era  bien  dispuesto,  sabio,  animoso,  fran- 
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co  y  muy  limpio  y  bien  traído  ;  tuvo  muchas  mujeres 
y  dejó  algunos  hijos.  Usurpó  mucha  tierra  a  su  her- 
manó Guaxcar;  mas  nunca  se  puso  la  borla  hasta  que 
lo  tuvo  preso,  ni  escupía  en  el  suelo,  sino  en  la  mano 
de  una  señora  muy  principal  por  majestad.  Los  indios 
se  maravillaron  de  su  temprana  muerte,  y  loaban  a 
Guaxcar  por  hijo  del  sol, acordándose  cómo  adivinara 
cuan  presto  habia  de  ser  muerto  Atabaliba,  que  ma- 
tarlo mandaba. 

Cap.  XII. — Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú,  son  los  incas;  los  cua- 
les siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos 
en  las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos 
dentro  de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto 
los  llaman  los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de 
Tiquicaca,  que  es  una  laguna  en  el  Collao,  cuarenta  le- 
guas del  Cuzco,  la  cual  quiere  decir  isla  de  plomo;  ca 
de  muchas  isletas  que  tiene  pobladas,  alguna  lleva 
plomo,  que  se  llama  tiqui.  Boja  ochenta  leguas  ;  reci- 
be diez  ó  doce  ríos  grandes  y  muchos  arroyos ;  despí- 
delos por  un  solo  rio,  empero  muy  ancho  y  hondo,  que 
va  á  parar  en  otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el 
oriente,  donde  se  sume,  no  sin  admiración  de  quien  la 
mira.  El  principal  inca  que  sacó  de  Tiquicaca  los  pri- 
meros, que  los  acaudilló,  se  nombraba  Zapalla,  que  sig- 
nifica solo  señor.  También  dicen  algunos  indios  an- 
cianosque  se  llamaba  Viracocha,  que  quiere  decir  grasa 
de!  mar,  y  que  trajo  su  gente  por  la  mar.  Zapalla,  en 
conclusión,  afirman  que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco, 
de  donde  comenzaron  los  incas  á  guerrear  la  comarca, 
y  aun  otras  tierras  muy  lejos,  y  pusieron  allí  la  silla 
y  corte  de  su  imperio.  Los  que  mas  fama  dejarou 
por  sus  excelentes  hechos  fueron  Topa,  Opangui  y 
Guainacapa,  padre,  abuelo  y  bisabuelo  de  Atabaliba. 
Empero  á  todos  los  incas  pasó  Guainacapa,  que  mozo 
rico  suena;  el  cual,  habiendo  conquistado  el  Quito  por 
fuerza  de  armas,  se  casó  con  la  señora  de  aquel  reino 
y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y  á  Illescas.  Murió  en  Qui- 
to, dejó  aquella  tierra  á  Atabaliba,  y  el  imperio  y  te- 
soros del  Cuzco  á  Guaxcar.  Tuvo,  á  lo  que  dicen,  dos- 
cientos hijos  en  diversas  mujeres,  y  ochocientas  le- 
guas de  señorío. 

Cap.  XIII. — Corte  y  riqueza  de  Guainacapa. 

Residían  los  señores  incas  en  el  Cuzco,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa,  empero,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito,  tierra  muy  apacible  por  haberla  él 
conquistado.  Traia  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  de  guerra  y  armada  por  guarda  y  reputación  :  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes,  y  otras  señales 
de  hombres  nobles  y  privilegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los 
señores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran,  y  cada 
uno  se  vestia  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran  ;  y  así ,  habia  tanta  diversidad  de 
trajes  y  colores,  que  á  maravilla  honraban  y  engran- 
decian  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado;  estos 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio,  no  eran  igual  eú 
los  asientos  y  bomas,  ca  unos  precedían  á  otros :  unos 
andaban  en  andas,  otros  eu  hamacas,  y  algunos  á  pie. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venia  de  fuera  á  la  corto,  se  des- 
calzaba para  entraren  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  á. 
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los  hombros,  para  hablar  con  Guainacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  Él  estaba  con  mu- 
cha gravedad,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía 
cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora  por 
majestad.  Comia  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre  por 
mas  recio.  Tenia  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro, 
que  parecían  gigantes,  y  las  figuras  al  propio  y  tamaño 
de  cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenia  asimismo,  sogas,  costales,  cestas  y  trojes  de 
oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  pareciesen  leña 
rajada  para  quemar ;  en  fin,  no  habia  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha,  y  aun  dicen  que 
tenían  los  incas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata:  inven- 
ción y  grandeza  hasta  entonces  nunca  vista.  Allendede 
todo  esto,  tenia  infinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  ol  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de 
Guaxcar;  ca  los  indios  lo  escondieron,  viendo  que  los 
españoles  se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España.  Muchos 
lo  han  buscado  después  acá,  y  no  le  hallan  :  por  ven- 
tura seria  mayor  la  fama  que  la  cuantía,  aunque  le 
llamaban  mozo  rico,  que  tal  quiere  decir  Guainacapa. 
Todas  estas  riquezas  heredó  Guaxcar  juntamente  con 
el  imperio,  y  no  se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba, 
no  sin  agravio  suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder 
de  nuestros  españoles. 

Cap.  XIV. — Religión  y  dioses  de  los  incas  y  otras  gentes. 

Hay  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oficios,  no 
quiero  decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que 
se  le  antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar 
un  tiburón  ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un 
oso,  ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas 
aves  y  sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra; 
todos,  en  fin,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol 
y  luna  y  tierra,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas 
las  cosas,  y  el  sol,  juntamente  con  la  luna,  su  mujer, 
criador  de  todo;  y  así,  cuando  juran,  tocan  la  tierra 
y  miran  al  sol.  Entre  sus  muchas  guacas  (así  llaman 
los  ídolos)  habia  muchas  con  báculos  y  mitras  de 
obispos  ;  mas  la  causa  dello  aun  no  se  sabe,  y  los  in- 
dios cuando  vieron  obispo  con  mitra,  preguntaban  si 
era  guaca  de  los  cristianos.  Los  templos,  especialmen- 
te del  sol,  son  grandes  y  suntuosos  y  muy  ricos ;  el  de 
Pachacama,  el  del  Collao  y  del  Cuzco  y  otros,  esta- 
ban aforrados  por  dentro  de  tablas  de  oro  y  plata, 
y  todo  su  servicio  era  de  lo  mismo,  que  no  fué  poca 
riqueza  para  los  conquistadores.  Ofrecían  á  los  ídolos 
muchas  flores,  yerbas,  frutas,  pan,  vino  y  humo,  y  la 
figura  de  lo  que  pedían  hecha  de  oro  y  plata ;  y  á  esta 
causa  estaban  tan  ricos  los  templos.  Eran  asimismo 
Jos  ídolos  de  oro  y  plata,  aunque  muchos  habia  de 
piedra,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  visten  de  blanco; 
andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan,  ayunan 
mucho,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho  dias,  y  es 
al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro,  y  hacer 
guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunos  se  quie- 
bran los  ojos  para  semejante  habla ;  y  creo  que  lo  ha- 
cían de  miedo,  porque  todos  ellos  se  tapan  los  ojos 
cuando  hablan  con  él ;  y  hablábanle  muchas  veces  para 


sonas  hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guayan- 
do, que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  bruces  por  tierra 
hasta  el  ídolo,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sin  tener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias;  sotierran 
dentro  el  templo  las  ofrendas  deoro  y  plata.  Sacrifican 
hombres,  niños,  ovejas,  aves  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  corazones,  que 
son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  malas  señales 
del  sacrificio,  y  cobrar  reputación  de  santos  adivinos, 
engañando  la  gente.  Vocean  reciamente  á  los  tales  sa- 
crificios, y  no  callan  todo  aquel  dia  y  noche,  especial 
si  es  en  el  campo,  invocando  los  demonios ;  untan  con 
la  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo,  y 
aun  rocían  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  livianos 
muestran  alegre  señal,  bailan  y  cantan  alegremente,  y 
si  triste,  tristemente  ;  mas  tal  cual  fuere  la  señal,  no 
dejan  de  emborracharse  muy  bien  los  queso  hallan  en 
la  fiesta.  Muchas  veces  sacrifican  sus  propios  hijos; 
que  pocos  indios  lo  hacen  ,  por  mas  crueles  y  bestiales 
que  son  todos  ellos  en  su  religión  ,  mas  no  los  comen, 
sino  sécanlos  y  guárdanlos  en  grandes  tinajones  de 
plata.  Tienen  casas  de  mujeres,  cerradas  como  mo- 
nasterios, de  donde  jamás  salen;  capan  y  aun  castran 
los  hombres  que  las  guardan,  y  aun  les  cortan  narices 
y  bezos,  porque  no  los  codiciasen  ellas;  matan  á  laque 
se  empreña  y  peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  em- 
preñó Pachacama,  que  es  el  sol,  castíganla  de  otra  ma- 
nera por  amor  de  la  casta ;  al  hombre  que  á  ellas  entra 
cuelgan  de  los  pies.  Algunos  españoles  dicen  que  ni 
eran  vírgenes  ni  aun  castas  ;  y  es  cierto  que  corrom- 
pe la  guerra  muchas  buenas  costumbres.  Hilaban  y 
tejían  estas  mujeres  ropa  de  algodón  y  lana  para  los 
ídolos,  y  quemaban  la  que  sobraba  con  huesos  de  ove- 
jas blancas,  y  aventaban  los  polvos  hacia  el  sol. 

Cap.  XV. — La  opinión  que  tienen  acerca  del  diluvio  y 
primeros  hombres. 

Dicen  que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Con,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  lijero ,  y  acortaba  el 
camino  abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la 
voluntad  solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que 
decia  ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que 
crió,  y  dióles  mucha  fruta  y  pan,  con  lo  demás  á  la 
vida  necesario.  Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le 
hicieron,  volvió  la  buena  tierra  que  les  habia  dado  en 
arenales  secos  y  estériles,  como  son  los  de  la  costa;  y 
les  quitó  la  lluvia,  ca  nunca  después  acá  llovió  allí. 
Dejóles  solamente  los  rios,  de  piadoso,  paraquese  man- 
tuviesen con  regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama, 
hijo  también  del  sol  y  de  la  luna,  que  significa  criador, 
y  desterró á  Con,  y  cenvirtió  sus  hombres  en  los  ga- 
tos, gesto  de  negros  que  hay  ;  tras  lo  cual  crió  él  de 
nuevo  los  hombres  y  mujeres  como  son  ahora  ,  y  pro- 
veyóles de  cuantas  cosas  tienen.  Por  graliBcacion  de 
tales  mercedes  tomáronle  por  dios,  y  por  tal  lo  tu- 
vieron y  honraron  en  Pachacama  ,  hasta  que  los  cris- 
tianos lo  echaron  de  allí,  de  que  muy  mucho  se  mara- 
villaban. Era  el  templo  de  Pachacama,  que  cerca  de 
Lima  estaba  ,  famosísimo  en  aquellas  tierras  y  muy 
visitado  de  todos  por  su  devoción  y  oráculos ;  ca  el 
diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacerdotes  que  allí 
moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá  con  Fernando 
Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo  despojaron 
del  oro  y  plata  ,  que  fué  mucha  ,  y  después  de  sus 
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mentó ;  cosa  para  los  imlios  nueva  y  espantosa.  Dicen 
asimismo  que  llovió  tanto  un  tiempo,  que  anegó  tocias 
las  tierras  bajas  y  tocios  los  hombres,  sino  los  que  cu- 
pieron en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  sierras, 
cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
no  les  entrase;  metieron  dentro  muchos  bastimentos 
7  animales.  Cuando  llover  no  sintieron,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tornaron  limpios,  aunque  mojados, 
conocieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros  ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado  ,  y  salieron  á  poblarla 
tierra  ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y 
estorbo,  fueron  las  muchas  y  graudes  culebras  qu>3 
<le  la  humedad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron,  y  ahora 
las  hay  tales  ;  mas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir 
seguros.  También  creen  la  fin  del  mundo  ,  empero  que 
precederá  primero  grandísima  seca  ,  y  se  perderán  el 
sol  y  luna,  que  adoran;  y  por  aquesto  dan  grandes 
alaridos  y  lloran  cuando  hay  eclipses ,  mayormente 
del  sol ,  temiendo  que  se  van  á  perder  61  y  ellos  y  todo 
el  mundo. 

|  Cap.  XVI. — La  toma  del  Cuzco ,  ciudad  riquísima. 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco,  cabeza  del  imperio  de  los  incas,  dejó  á  Caja- 
malea  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas,  donde  Quiz- 
quiz, pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
ner la  cuesta,  dio  sobre  la  avanguarda  que  Soto  lleva- 
ba ;  mató  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos  ,  y  aína 
les  desbaratara  ;  mas  sobrevino  la  noche  que  los  des- 
partió. Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría,  y  Soto 
se  rehizo  con  los  que  Almagro  trajo.  Apenas  era  ama- 
necido el  día  siguiente, cuando  ya  peleaban  los  indios. 
Almagro,  que  capitaneaba,  se  retrajo  para   se  apro- 
vechar allí  de  ellos  con  los  caballos.  Quizquiz,  no  en- 
tendiendo aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro,  pensó  que 
huían,  y  comenzó  á  ir  tras  ellos  peleando  sin  orden, 
devolvieron  los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios 
de  los  de  Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo 
y  espesa  niebla  que  hacia,  no  sabian  de  sí ,  y  huyeron. 
Llegó  Pizarro  con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo 
allí  cinco  dias  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino 
Mango,  hermano  de  Atabaliba,  á  dársele;  él  los  reci- 
bió muy  bien,  y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que 
acostumbran  los  incas.  Siguió  su  camino  con  grandes 
compañías  de  indios,  que  á  servir  su  nuevo  inca  ve- 
nían. I  legando  cerca  del  Cuzco,  se  descubrieron  mu- 
chos grandes  fuegos  ,  y  envió  corriendo  allá   la  mitad 
de  los  caballos  á  estorbar  ó  remediar  el  fuego,  creyendo 
que  los  vecinos  quemaban  la  ciudad  porque  no  goza- 
sen de  ella  los  cristianos;  empero  no  era  fuego  para 
daño  sino  para  señal,  y  humo.  Salieron  tantos  hombres 
con  armas  á  ellos,  que  les  hicieron  huir  á  puras  pe- 
dradas la  sierra  abajo.  Llegó  en  esto  Pizarro,  que  am- 
paró los  huidos  y  peleó  con  los  perseguidores  tan  ani- 
mosamente, que  los  puso  en  huida.  Ellos,  que  se  veían 
huidos  y  acosados,  dejaron  las  armas  y  pelea,  y  á  mas 
correrse  metieron  en  la  ciudad.  Tomaron  su  hato,  y 
saliéronse  luego  aquella  misma  noche  los  que  susten- 
taban la  guerra;  entraron  otrodia  los  españoles  en  el 
Cuzco  sin  contradicción  ninguna,  y  luego  comenzaron 
unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo,  que  de  oro 
y  plata  eran;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y  vosos  de 
oro  que  con  los  muertos  estaban;  otros  a  lomar  ídolos, 


que  de  lo  mismo  eran  ;  saquearon  también  las  casas  y 
la  fortaleza,  que  aun  tenia  mucha  plata  y  oro  de  lo  de 
Guainacapa.  En  fin  ,  hubieron  allí  y  á  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Ataba- 
liba habían  habido  en  Cajamalca.  Empero,  como 
eran  muchos  mas  que  no  allá,  no  les  cupo  á  tanto; 
por  locual,  y  por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey, 
no  se  sonó  acá  mucho.  Tal  español  hubo  que  halló, 
andando  en  un  espeso  soto  ,  sepulcro  entero  de  plata, 
que  valia  cincuenta  mil  castellanos;  otros  los  halla- 
ron de  menos  valor,  mas  hallaron  muchos  ,  ca  usaban 
los  ricos  hombres  de  aquellas  tierras  enterrarse  así 
por  el  campo  á  par  de  algún  ídolo.  Anduvieron  asimis- 
mo buscando  el  tesoro  de  Guainacapa  y  reyes  anti- 
guos del  Cuzco  ,  que  tan  afamado  era  ;  pero  ni  enton- 
ces ni  después  se  halló.  Mas  ellos,  que  con  lo  habido  no 
se  contentaban  ,  fatigaban  los  indios  cavando  y  tras- 
tornando cuanto  había,  y  aun  les  hicieron  hartos  ma- 
los tratamientos  y  crueldades  porque  dijesen  de  61  y 
mostrasen  sepulturas. 

Cap.  XVII. — Calidades  y  costumbres  del  Cuzco. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  equinoccial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frió  y  nieves. 
Tienen  casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  espar- 
to, que  hay  mucho  por  las  sierras;  las  cuales  llevan 
también  de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  hombres 
andan  en  cabello ;  mas  véndanse  las  cabezas:  visten 
camisas  de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas 
sin  mangas,  que  fajan  mucho  con  cintas  largas,  y 
mantellinas  sobre  los  hombros,  prendidas  con  gordos 
alfileres  de  plata  ó  cobre  ,  que  tienen  las  cabezas  an- 
chas y  agudas  con  que  corlan  muchas  cosas.  Comen 
cruda  la  carne  y  el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los 
orejones,  que  seabren  y  engrandan  mucho  las  orejas, 
y  cuelgan  de  ellas  unos  sortijones  de  oro.  Casan  con 
cuantas  quieren,  y  aun  algunos  con  sus  propias  her- 
manas ;  mas  los  tales  son  soldados.  Castigan  ele  muerta 
los  adulterios,  sacan  los  ojos  al  ladrón,  que  me  parece 
su  propio  castigo.  Guardan  mucha  justicia  en  todo,  y 
aun  dicen  que  los  mismos  señores  la  ejecutan.  Here- 
dan los  sobrinos  y  no  los  hijos ,  solamente  heredan  les 
incas  á  sus  padres,  como  mayorazgos.  El  que  toma  la 
borla  ayuna  primero.  Todos  se  entierran  :  los  pobres 
y  oficiales  llanamente  ,  aunque  les  ponen  sobre  las  se- 
pulturas una  alabarda  ó  morrión  si  es  soldado,  nn 
martillo  si  platero,  y  si  cazador  un  arco  y  Hechas.  Para 
los  incas  y  señores  hacen  grandes  hoyos  ó  bóvedas, 
que  cubren  de  mantas,  donde  cuelgan  muchas  joyas, 
armas  y  plumajes;  ponen  dentro  vasos  de  plata  y  oro. 
con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Meten  también 
algunas  de  sus  amadas  mujeres  ,  pajes  y  otros  criados 
que  los  sirvan  y  acompañen,  mas  estos  no  van  en 
carne,  sino  en  madera.  Cúbrenlo  todo  de  tierra,  y  echan 
de  continuo  por  encima  de  aquellos  sus  vinos.  Cuando 
españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparcian  los  hue- 
sos, les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen,  porque 
juntos  estuviesen  al  resucitar  ;  ca  bien  creen  la  resur- 
íeccion  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las  almas. 

Cap.  XVIll.— La  conquista  del  Quito. 

Ruminagui,  (pie  con  cinco  mil  hombres  huyó  de  Ca- 
jamalca cuando  Atabaliba  fué  preso, caminó  derecho 
al  Quito,  y  alzóse  con  él,  barruntando  la  muerte  de  su 
rey.  Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Mató  á  lllescas 
porque  no  le  impidiese  su  tiranía,  yendo  por  los  hijos 
do  Atabaliba.  su  hermano  de  padre  y  madre,  y  á  ro- 
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garle  mantuviese  lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  rei- 
no. Desollólo  é  hizo  del  cuero  un  a  tambor,  que  no  ha- 
cen mas  los  diablos.  Desenterraron  el  cuerpo  de  Ata- 
baliba  dos  mil  indios  de  guerra,  y  lleváronlo  al  Quito, 
como  él  mandara.  Ruminagui  los  recibió  en  Liri bam- 
ba muy  bien,  y  con  la  pompa  y  ceremonias  que  á  los 
huesos  de  tan  gran  príncipe  acostumbran.  Hízoles  un 
banquete  y  borrachera,  y  matólos,  diciendo  que  por 
haber  dejado  matar  á  su  buen  rey  Atabaliba.  Tras  esto 
juntó  mucha  gente  de  guerra  y  corrió  la  provincia  de 
Tumebamba.  Pizarro  escribió  a  Sebastian  de  Benalcá- 
zar, que  por  su  teniente  estaba  en  San  Miguel ,  fuésa 
al  Quito  á  castigará  Ruminagui  y  remediar  á  los  caña- 
res que  se  quejaban  y  pedian  ayuda.  Benalcázar  se 
partió  luego  con  doscientos  peones  españoles  y  ochenta 
de  caballo,  y  los  indios  de  servicio  y  carga  que  le  pa- 
reció. Acudían  al  Perú  con  la  fama  del  oro  tantos  es- 
pañoles, que  aína  se  despoblaran  Panamá,  Nicaragua, 
Cuauhtemallan,  Cartagena  y  otros  pueblos  é  islas  ;  y 
a  esta  jornada  fueron  de  buena  gana,  porque  decian 
ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habian  de 
caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá  ,  y 
pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Ruminagui, 
que  de  esto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  la  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchas  cavas  y  albarradas  en  un  mal 
paso  que  guardar  propuso:  llegaron  los  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié,  rodearon  los  de  ca- 
ballo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio 
de  tiempo  rompieron  el  escuadrón  y  mataron  muchos 
indios.  Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  mataron  al- 
gunos, y  tres  ócuatrocaballos,  con  cuyas  cabezas  hi- 
cieron alegrías;  ca  preciaban  mas  degollar  un  animal 
de  aquellos,  que  tanto  les  perseguía,  que  diez  hombres, 
y  siempre  las  ponían  después  donde  las  viesen  cristia- 
nos, con  muchas  flores  y  ramos  en  señal  de  victoria. 
Rehizo  su  ejército  Ruminagui,  y  probando  ventura, 
dióles  batalla  en  un  llano,  en  la  cual  le  mataron  infi- 
nitos, ca  los  caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse 
allí.  Empero  no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó 
pelear  mas  en  batalla  ni  de  cerca.  Hincó  una  noche 
muchas  estacas  agudas  por  arriba  en  un  llano,  y  dio 
muestra  de  batalla  para  que  arremetiesen  los  caballos 
y  se  mancasen.  Benalcázar  lo  supo  de  las  espías  que 
traia  y  desvióse  de  la  estacada.  Los  indios  entonces  se 
retiraron  primero  que  llegase,  é  hicieron  en  otro  valle 
muchos  hoyos  grandes  para  que  cayesen  los  caballos, 
y  enramados  para  que  no  los  viesen.  Los  españoles 
pasaron  muy  lejos  de  ellos,  ca  fueron  avisados,  y  qui- 
sieron pelear,  mas  no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego 
ios  indios  en  el  camino  mismo  infinitos  hoyuelos  del 
tamaño  de  la  pata  de  caballo  ,  y  pusiéronse  cerca  para 
que  los  acometiesen  y  mancasen  los  caballos  allí.  Mas 
como  ni  en  aquel  ni  en  los  otros  no  pudieron  engañar 
los  españoles,  se  fueron  al  Quito,  diciendo  que  los  bar- 
budos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Ruminagui 
á  susmujeres  :  «Alegraos,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holgar.»  Riéronse  algunas  ,  como 
mujeres,  no  pensando  quizá  mal  ninguno.  Él  entonces 
degolló  las  risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
con  mucha  y  rica  ropa,  y  desamparóla  ciudad.  En- 
tró en  Quito  Benalcázar  con  su  ejército,  sin  estorbo; 
empero  no  hallóla  riqueza  publicada,  que  mucho  des- 
plugo á  todos  los  españoles.  Desenterraron  muertos,  y 
ganaron  para  la  costa.  Ruminagui,  ó  enojado  de  esto, 
ó  arrepentido  por  no  haber  quemado  á  Quito,  ó  por 


luego  A  la  ciudad  por  muchos  cabos,  y  sin  esperar  al 
dia  ni  á  los  españoles,  se  volvió  antes  que  amaneciese. 

Cap.  XIX. — Lo  que  aconteció  á  Pedro  de  Alvarado  en  el 
.  Perú. 

Publicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Al- 
varado  con  el  emperador  una  licencia  para  descubrir 
y  poblar  en  aquella  provincia  donde  no  estuviesen  es- 
pañoles; y  habida,  envió  á  Garci  Holguin  con  dos  na- 
vios á  entender  lo  que  allá  pasaba  ;  y  como  volvió 
loando  la  tierra,  y  espantado  de  las  riquezas  que  con 
la  prisión  de  Atabaliba  todos  tenían,  y  diciendo  que 
también  eran  muy  ricos  Cuzco  y  el  Quilo,  reino  cerca  de 
Puerto-Viejo,  determinóse  de  ir  allá  él  mismo.  Armó 
en  su  gobernación,  el  año  de  mil  quinientos  treinta  y 
cinco,  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  cinco  naos,  en" 
que  metió  muchos  caballos.  Tocó  en  Nicaragua  una 
noche,  y  tomó  por  fuerza  dos  buenos  navios  que  se 
aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  caballos  á  Pi- 
zarro. Los  que  habian  de  ir  en  aquellos  navios  holga- 
ron de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ;  y  así  tu- 
vo quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Desembar- 
có en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  hacia 
Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
unos  llanos  de  muy  espesos  montes,  donde  aína  pe- 
recieran sus  hombres  de  sed;  la  cual  remediaron 
acaso,  ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de 
agua.  Mataron  la  hambre  con  carne  de  caballos,  que 
para  esodegollaban,  aunque  valianá  mil  y  mas  ducados. 
Llovióles  muchos  dias  ceniza  que  lanzaba  el  volcan 
del  Quito  á  mas-  de  ochenta  leguas,  y  el  cual  echa 
tanta  llama  y  trae  tanto  ruido  cuando  hierve,  que  se 
ve  mas  de  cien  leguas,  y  según  dicen,  espanta  mas 
que  truenos  y  relámpagos.  Abrieron  á  manos  bue- 
na parte  del  camino  :  tales  boscajes  habia.  Pasaron 
también  unas  muy  nevadas  sierras  y  maravilláron- 
se del  mucho  nevar  que  hacia  tan  debajo  de  la  equi- 
noccial. Heláronse  allí  sesenta  personas;  y  cuando 
fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron,  daban  gracias  á 
Dios,  que  de  ellas  los  librara,  y  daban  al  diablo  la 
tierra  y  el  oro,  tras  que  iban  hambrientos  y  murien- 
do. Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hombres 
sacrificados  ;  ca  son  los  de  allí  muy  crueles  idólatras, 
viven  corno  sodomitas,  hablan  como  moros,  y  parecen 
judíos. 

Cap.  XX. — Como  Almagro  fué  á  buscar  á  Pedro  de  Al- 
varado. 

Quizquiz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
del  imperio  de  los  incas,  procuró  restaurarlo  cuanto 
en  su  mano  fué,  ca  tenia  gran  autoridad  entre  los 
orejones.  Dio  la  borla  á  Paulo,  hijo  de  Guainacapa. 
Recogió  mucha  gente  que  andaba  descarriada  con  la 
pérdida  del  Cuzco,  y  púsola  en  la  provincia  que  lla- 
man Condesnyo,  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro 
envió  allá  á  Hernando  de  Soto  con  cincuenta  caballos; 
mas  cuando  llegó  era  partido  Quizquiz  á  Jauja  con 
pensamiento  de  matar  y  robar  los  españoles  que  allí  es- 
taban con  el  tesorero  Alonso  Riquelme.  Acometiólos, 
mas  defendiéronse.  Fué  Pizarro  avisado  de  esto,  y 
despachó  corriendo  á  Diego  de  Almagro  con  muchos 
de  caballo;  ca  mucho  le  escocia  haber  dejado  en  Jauja 
gran  dinero  con  chico  recado,  y  también  para  que 
fuese,  después  de  socorrido  Jauja,  á  saber  de  Pedro  de 
Alvarado,  que  tenia  nueva  como  venia  al  Perú  con 
mucha  gente  ;  y  ó  no  consentirle  desembarcar,  ó  com- 


matar  los  cristianos,  trasnochó  con  su  gente  y  puso  í  prarle  la  armada.  Fué  pues  Almagro,  juntóse  con  So- 
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to,  y  corrieron  entrambos  de  Jauja  á  Quizquiz;  y  con 
anto  se  partió  para  Túmbez  á  mirar  si  venia  ó  anda- 
ba por  aquella  costa  Pedro  de  Alvarado  con  su  flota, 
¿upo  allí  como  Alvarado  desembarcara  en  Puerto- 
Viejo.  Volvió  á  San  Miguel  por  mas  hombres  y  caba- 
llos, y  caminó  á  Quito.  En  llegando  allá  se  le  sometió 
Benaleázar.  Comenzó  á  capitanear;  conquistó  algunos 
pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que  no  se  habian 
podido  ganar;  pasó  el  rio  de  Liribamba  con  mucho 
peligro  por  ir  muy  crecido  y  por  haber  quemado  los 
indios  la  puente,  los  cuales  estaban  á  la  otra  ribera  con 
armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  prendió  al  capitán, 
que  le  dijo  como  á  dos  jornadas  de  allí  estaban  qui- 
nientos cristianos  combatiendo  un  peñol  del  señor  Zo- 
pozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caballo  á  ver 
ú  aquello  era  verdad  para  proveer  loque  conviniese, 
siendo  Alvarado  ó  algún  otro  que  quisiese  usurpar 
aquella  tierra.  Alvarado  cogió  los  siete  corredores,  in- 
formóse de  ellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que  Fran- 
cisco Pizarro  habia  hecho  y  hacia,  y  del  mucho  oro  y 
gente  que  tenia,  y  cuantos  eran  los  españoles  que  con 
Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de  Alma- 
gro, con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de  allí. 
Almagro,  que  lo  supo,  temió;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen,  ca  tenia  do- 
blada gente  menos,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  allí  á 
Benaleázar,  como  primero  estaba.  Felipillo  de  Pohe- 
chos  que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real 
de  Alvarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  deter- 
minación de  Almagro;  y  si  le  quería  prender,  que 
fuese  luego  aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  re- 
sistencia, y  él  seria  la  guia.  Ofrecióle  asimismo  de  aca- 
bar con  los  señores  y  capitanes  de  toda  aquella  tier- 
ra que  fuesen  sus  amigos  y  tributarios,  que  ya  lo 
habia  recababo  con  los  que  tenia  presos  Almagro.  Hol- 
gó Alvarado  con  tales  nuevas ;  caminó  con  su  gente,  y 
fuéá  Liribamba  con  las  banderas  tendidas  y  orden  de 
pelear.  Almagro,  que  sin  vergüenza  suya  no  podia 
partirse,  esforzó  sus  españoles,  hizo  dos  escuadras 
de  ellos,  y  aguardó  los  contrarios  entre  unas  paredes 
por  mas  fuerte.  Ya  estaban  á  vista  unos  de  otros  para 
romper,  cuando  comenzaron  muchos  de  ambas  partes 
á  decir  :  «  Paz,  paz.  »  Estuvieron  todos  quedos,  y  pu- 
sieron treguas  por  aquel  dia  y  noche  para  que  se  vie- 
sen y  hablasen  entrambos  capitanes.  Tomó  la  mano 
del  negocio  el  licenciado  Caldera,  de  Sevilla,  y  con- 
certólos así :  que  diese  Alvarado  toda  su  flota,  como 
la  traia,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien  mil  pesos  de 
buen  oro,  y  que  se  apartase  de  aquel  descubrimiento  y 
conquista,  jurando  de  nunca  volver  allá  en  vida  de 
ellos  ;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces  por  no 
alterar  los  de  Alvarado,  que  bravos  y  deseosos  eran; 
antes  dijeron  que  habian  hecho  compañía  en  todo,  con 
que  Alvarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por  mar, 
y  ellos  las  conquistas  de  tierra;  y  con  esto  no  hubo  es- 
cándalo ninguno.  Aceptó  jAlvarado  este  partido,  por 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  decían;  y  Almagro  ganó 
mucho  en  darle  tanios  dineros. 

Cap.  XXI. — La  muerte  de  Quisquiz. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  pesos  de 
oro  á  Pedro  de  Alvarado  por  su  armada  en  cuanto  se 
halló  en  aquella  conquista,  aunque  hubieran  en  Ca- 
ramba un  templo  chapado  de  plata;  ó  no  quiso  sin 
Pizarro,  ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  des- 
hacer la  venta  ;  así  que  se  lüérou  ambos  A  San  Miguel 
deTangarara.  Alvarado  dejo  muchos  de  su  compañía 


á  poblar  en  Quito  con  Benaleázar,  y  llevó  consigo  los 
mas  y  mejores.  Benaleázar  pasó  mucho  trabajo  en  su 
conquista,  así  por  ser  la  gente  muy  guerrera,  que  tam- 
bién pelean  con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos. 
Almagro  y  Alvarado  supieron  en  Tumebamba  como 
Quizquiz  iba  huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo 
Pizarro,  que  lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba 
una  gran  presa  de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince 
mil  soldados.  Almagro  no  lo  creyó,  ni  quiso  llevar 
los  cañares  que  se  le  ofrecían  dar  en  las  manos  á  Quiz- 
quiz con  todo  su  ejército  y  cabalgada.  Cuando  llega- 
ron á  Chaparra  toparon  á  deshora  con  Sotaurco,  que 
iba  con  dos  mil  hombres  descubriendo  el  camino  á 
Quizquiz,  y  prendiéronle  peleando.  Sotaurco  dijo 
como  Quizquiz  venia  detrás  una  gran  jornada  con  el 
cuerpo  del  ejército,  y  á  los  lados  y  espaldas  cada  dos 
mil  hombres  recogiendo  vituallas,  que  así  acostum- 
braba caminaren  tiempo  de  guerra.  Aguijaron  presto 
los  de  caballo,  por  llegar  á  Quizquiz  antes  que  la  nue- 
va. Era  el  camino  tan  pedregoso  y  cuesta  abajo,  que 
se  desherraron  casi  todos  los  caballos.  Herráronse  á 
media  noche  con  lumbre,  y  aun  con  miedo  no  los  to- 
masen los  enemigos  embarazados.  Otro  dia  en  la  tarde 
llegaron  á  vista  del  real  de  Quizquiz;  el  cual,  como  los 
vio,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una  parte,  y  echó 
por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la,  gente  de  guerra  con 
Guaipalcon  ,  hermano  de  Atabaliba.  Guaipalcon  se 
hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  echaba  galgas,  quo 
dañaron  mucho  á  los  nuestros.  Mas  fuese  luego  aquella 
noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado.  Corrieron 
tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  desbaratar, 
aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guaipalcon 
se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito,  pensando  que  pocos 
ó  ningunos  españoles  quedaron  allá,  pues  venían  allí 
tantos.  Hubieron  un  reencuentro  con  Sebastian  de  Be- 
naleázar, y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes  á 
Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran 
invencibles,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran 
hombres  de  bien,  y  no  tentase  mas  la  fortuna  que 
tanto  los  perseguía.  Él  los  amenazó  porque  mostra- 
ban cobardía,  y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacer- 
se. Replicaron  ellos  que  pidiese  batalla,  pues  les  seria 
mas  honra  y  descanso  morir  peleando  con  los  enemi- 
gos que  de  hambre  por  los  despoblados.  Quizquiz  los 
deshonró  por  esto;  jurando  de  castigar  los  amotinado- 
res.  Guaipalcon  entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por 
los  pechos,  acudieron  luego  con  hachas  y  porras  otros 
muchos,  y  matáronlo,  y  así  acabó  Quizquiz  con  sus 
guerras,  que  tan  famosocapitan  fué  entre  orejones. 

Cap.  XXII. — Alvarado  áa  su  armada  y  recibe  cien  mil 
pesos  de  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino,  ya  que  Quizquiz  iba  hu- 
yendo, toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda,  que 
como  los  vio  se  puso  á  defender  que  no  pasasen  un 
rio.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arriba  á  pelear,  pensando  ma- 
tar y  tomaren  medio  los  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos,  y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos 
caballos  ,  que  con  la  maleza  déla  tierra  no  podían  re- 
volverse; é  hirieron  muchos  españoles,  y  entre  ellos  á 
AlonsodeAlvarado.de  Burgos.cn  un  muslo,  que  se 
le  pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Vlmagro.  Que- 
maron la  ropa  (pie  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince 
mil  ovejas  y  euatro  mil  personas  que  por  fuerza  lleva- 
ban, y  subiéronse  á  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca 
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tenían  los  templos,  cada  uno  eu  su  tierra,  grandes  re- 
baños de  ellas.  Y  nadie  las  podia  matar,  so  pena  de  sa- 
crilegio, salvo  el  rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  In- 
ventaron esto  los  reyes  del  Cuzco  para  tener  siempre 
bastimento  de  carneen  las  continuas  guerras  que  ha- 
cían. Llegados  que  fueron  los  nuestros  á  San  Miguel, 
despachó  Alvarado  á  Garci  Holguin  á  Puerto-Viejo,  á 
entregar  los  navios  de  su  flota  á  Diego  de  Mora,  capi- 
tán de  Almagro,  el  cual  entonces  hizo  grandes  dádi- 
vas y  socorros  en  dineros,  armas  y  caballos  á  los 
suyos  y  á  los  de  Alvarado.  Fundó  luego  a  Trujillo, 
como  Pizarro  escribió.  Dejó  por  teniente  á  Miguel 
de  Astete,  y  vínose  á  Pachacama,  donde  Francisco  Pi- 
zarro recibió  muy  bien  á  Pedro  de  Alvarado,  y  lepagó 
de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro  que  Almagro  pro- 
metió por  la  flota.  No  faltaron  ruines  que  dijesen  á  Pi- 
zarro prendiese  á  Alvarado  por  haber  entrado  con 
mano  armada  en  su  jurisdicción,  y  lo  enviase  á  Espa- 
ña, y  que  no  le  pagase;  y  ya  que  pagar  le  quisiese,  no 
le  diese  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no  valían  los 
navios  ,  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  Pizarro  no  lo  qui- 
so hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo  dejó  ir 
libremente,  como  supo  estar  las  naos  en  San  Miguel  y 
en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Alvarado  á  Cuauh- 
temallan  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Perú  los  suyos, 
que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos,  lle- 
garon á  ser  después  muy  principales  en  aquella  tierra. 
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Cap.  XXIII. — Nimias  capitulaciones  entre  Pizarro  y  Al- 
magro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  estola  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apacible,  cua- 
tro leguas  de  Pachacama,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á 
ella  los  vecinos  de  Jauja,  que  no  era  tan  buena  vivien- 
da. Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos 
españoles,  á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  á  Trujillo  á  re- 
partir la  tierra  é  indios  entre  los  pobladores.  Tuvo  nue- 
va y  cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  como  el 
emperador  le  habia  hecho  mariscal  del  Perú  y  gober- 
nador de  cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pi- 
zarro gobernaba;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener 
la  provisión.  Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gober- 
nación de  Pizarro  y  habia  de  caer  en  la  suya,  Gomenzó 
á  repartir  la  tierra,  y  mandar  y  vedar  por  sí,  dejando 
los  poderes  del  compañero  y  amigo  ;  y  le  faltaron  para 
ello  favor  y  consejo  de  muchos,  entre  los  cuales  era 
Hernando  de  Soto.  Envió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo 
con  poder  para  Juan  Pizarro  y  revocación  de  Almagro. 
Contradijéronle  reciamente  Juan  y  GonzaloPizarroy  los 
mas  del  regimiento,  y  así  no  salió  con  su  intento.  Llegó 
Pizarro  en  esto  por  la  posta,  y  apaciguólo  todo  amiga- 
blemente. Juraron  de  nuevo  sobre  la  Hostia  consagra- 
da Pizarro  y  Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y 
concertaron  que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y 
tierra  de  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  porque  de- 
cían los  indios  ser  muy  rica  tierra  el  Chile,  que  por 
aquella  parte  estaba  ;  y  que  si  buena  y  rica  tierra  ha- 
llase, que  pedirían  la  gobernación  della  para  él,  y  sino 
que  partirían  la  de  Pizarro,  como  la  demás  hacienda, 
entre  sí ;  harto  buen  concierto  era  si  engañoso  no  fuera. 
Juraron  empero  entrambos  de  nunca  ser  el  uno  con- 
tra el  otro,  por  bien  ni  mal  que  les  fuese,  y  aun  afir- 
man muchos  quedijo  Almagro  cuando  juraba,  que  Dios 
le  confundiese  cuerpo  y  alma  si  lo  quebrantaba,  ni  en- 
traba con  treinta  leguas  en  el  Cuzco,  aunque  el  em- 
perador se  lo  diese.  Otros,  que  dijo  ■  «  Dios  le  confunda 
el  cuerpo  y  alma  al  que  lo  quebrantare. » 


Cap.  XXIV. — La  entrada  que  Diego  de  Almagro  hizo  al 

Chile. 

Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrimiento  de 
Chile  como  estaba  concertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
dineros  á  los  que  iban  con  él,  porque  llevasen  buenas 
armas  y  caballos;  y  así  juntó  quinientos  y  treinta  es- 
pañoles muy  lucidos,  y  quede  buena  gana  querían  ir 
tan  lejos  por  su  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro 
y  plata  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
dejaron  su  casa  y  repartimientos  por  ir  con  él,  pen- 
sando mejorarlos.  Almagro  pues,  dejó  allí  en  el  Cuzco 
á  Juan  de  Rada  criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En- 
vió delante  á  Juan  de  Saavedra,  de  Sevilla,  con  cien- 
to, y  él  partióse  luego  con  los  otros  cuatrocientos  y 
treinta,  y  con  Paulo  y  Villaoma  gran  sacerdote,  Fili- 
pino y  otros  muchos  indios  honrados  y  de  servicio  y 
carga.  Topó  Saavedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses 
que  traian  al  Cuzco  no  sabiendo  lo  que  pasaba,  su 
tributo  en  tejuelas  de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  y 
cincuenta  mil  pesos.  Fué  principio  de  jornada,  si  tal 
fin  tuviera.  Quiso  prender  allí  al  capitán  Gabriel  de 
Rojas,  que  por  Pizarro  estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se 
volvió  al  Cuzco  por  otro  camino  con  su  gente.  De  los 
Charcas  al  Chile  pasó  Almagro  mucho  trabajo,  ham- 
bre y  frío  ;  ca  peleó  con  grandes  hombres  de  cuerpo, 
y  diestros  flecheros.  Heláronsele  muchos  hombres  y 
caballos  pasando  unas  grandes  sierras  nevadas,  don- 
de también  perdió  su  fardaje.  Halló  ríos  que  corren  de 
dia,  y  nó  de  noche,  á  causa  que  las  nieves  se  derriten 
con  el  sol,  y  se  hielan  con  la  luna.  Visten  los  de  Chile 
cueros  de  lobos  marinos,  son  altos  y  hermosos,  usan 
arcos  en  la  guerra  y  caza  ;  es  la  tierra  bien  poblada  y 
del  temple  que  nuestra  Andalucía,  sino  que  allá  es  no- 
che cuando  acá  dia,  y  su  verano  cuando  nuestro  in- 
vierno. En  fin,  podemos  decir  que  son  antípodas  nues- 
tros. Hay  muchas  ovejas,  como  en  el  Cuzco,  y  muchos 
avestruces.  Españoles  los  mataban  á  caballo,  ponién- 
dose en  paradas ;  que  un  caballo  no  corre  tanto  como 
trota  un  avestruz. 

Cap.  XXV. — Vuelta  de  Fernando  Pizarro  al  Perú. 

Poco  después  que  Almagro  se  partió  á  Chile,  llegó 
Fernando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó 
á  Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavillos, 
y  á  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino 
de  Toledo,  cien  leguas  de  tierra,  contadas  de  la  raya  de. 
la  Nueva-Castilla,  jurisdicción  y  distrito  de  Pizarrov 
hacia  el  sur  y  levante.  Pidió  servicio  á  los  conquista- 
dores para  el  emperador,  que  decia  pertenecerle  como 
á  rey  todo  el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era 
rey.  Ellos  respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quin- 
to, que  le  venia  de  derecho,  y  aína  hubiera  motin,  por- 
que los  motejaban  de  villanos  en  España  y  corte,  y  no 
merecedores  de  tanta  parte  y  riquezas  ;  y  no  digo  en- 
tonces, pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá, 
los  que  no  van  á  Indias  ;  hombres  que  por  ventura 
merecen  menos  lo  que  tienen,  y  que  no  se  habían  de 
escuchar.  Francisco  Pizarro  los  aplacó,  diciendo  que 
merecían  aquello  por  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  fran- 
quezas y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey 
don  Pelayo  y  á  los  otros  reyes  á  ganar  á  España  de  los 
moros.  Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera 
para  cumplir  lo  que  habia  prometido,  pues  ninguno 
quería  dar  nada,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Fer- 
nando Pizarro  entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de 
loque  hundían  ;  por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de 
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todos;  mas  él  do  alzó  la  mano  do  aquello,  antes  se  fué 
al  Cuzco  A  otro  tanto,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á 
Mango,  inca,  para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro 
para  el  emperador,  que  muy  gastado  estaba  con  las 
jornadas  de  su  coronación,  del  turco  en  Viena,  y  de 
Túnez;  y  para  sí  también. 

Gap.  XXVI.  —  La  rebelión  de  Mango,  inez,  contra  espa- 
ñoles. 

Mango,  hijo  de  Guainacapa,  A  quien  Francisco  Pi- 
zarro  dio  la  borla  en  Vilcas,  so  mostró  bullicioso  y 
hombre  de  valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  forta- 
leza del  Cuzco  en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y 
aun  Antes  que  le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  espa- 
ñoles y  hacerse  rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  mu- 
chas armas  de  secreto  y  grandes  sementeras  para  te- 
ner el  pan  abasto  en  las  guerras  y  cercos  que  poner 
esperaba.  Concertó  con  su  hermano  Paulo  con  Villao- 
ma  y  Filipillo,  que  matasen  A  Diego  do  Almagro  con  to- 
dos los  suyos  en  los  Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  ha- 
llasen, que  así  haria  él  A  Pizarro  y  A  cuantos  estaban 
en  Lima,  Cuzco  y  las  otras  poblaciones.  No  podia  Man- 
go ejecutar  su  propósito  estando  preso,  y  rogó  A  Juan 
Pizarro,  que  conquistando  andaba  el  Collao,  lo  soltase 
Antes  que  viniese  Fernando  Pizarro,  prometiendo  ser 
muy  leal  y  obediente  al  gobernador.  Como  se  vio  suel- 
to, hízose  muy  familiar  de  Fernando  Pizarro,  que  le 
pedia  d;neros  para  huir  del  Cuzco  A  su  salvo  con  su 
amistad  y  favor.  Así  que  pidió  licencia  A  Fernando  Pi- 
zarro para  ir  A  una  solemne  fiesta  que  se  hacia  en  Hin- 
cay,  y  que  le  traería  de  allA  una  estatua  de  oro  maciza, 
que  al  propio  y  tamaño  de  su  padre  estaba  labrada. 
Fuese  la  semana  santa  del  año  de  mil  quinientos  trein- 
ta y  seis.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  mofaba  y  blasfe- 
maba de  los  españoles.  Convocó  muchos  señores  y  otras 
personas,  y  dio  conclusión  en  el  alzamiento  que  pen- 
saba. Hizo  matar  muchos  españoles  que  andaban  en 
las  minas,  y  cuantos  indios  los  servían.  Envió  un  capi- 
tán con  buen  ejército  al  Cuzco;  el  cual  llegó  y  entró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortaleza,  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  dias.  En 
fin  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  Juan  Pi- 
zarro de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  ca- 
beza. Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsole  fuegoi 
y  combatíala  cada  lleno  de  luna. 

Cap.  XXVII. — Almagro  tomó  por  fuerza  el  Cuzco  á  los 
P izar ros. 

Estando  Almagro  guerreando  A  Chile,  llegó  Juan  de 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación,  que  habia 
traído  FernandoPizarro,  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
taron la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
habia  ganado;  ca  era  codicioso  de  honra.  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debia.  y  re- 
sumióse, con  parecer  de  los  mas,  de  volver  al  Cuzco  A 
tomar  en  él,  pues  en  su  jurisdicción  cabia  la  posesión 
de  su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y 
rogaron  poblase  allí  ó  en  los  Charcas,  tierra  riquísima, 
dotes  de  ir:  y  eiivinse  A  saber  entretanto  !a  voluntad 
de  Francisco  Pizarro  j  del  cabddo  del  Cuzco,  porque 
no  era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó 
la  vuelta  fueron  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Alvara- 
do  y  Rodrigo  Orgoños,  su  amigo  y  privado.  Almagro, 
en  fin,  determinó  de  volver  al  Cuzco  A  gobernar  por 
fuerza  si  de  grado  losPizarros  DO  quisiesen,  y  también 
porque  decían  estar  alzado  el  inca;  lo  cual  se  publico* 
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por  huir  del  campo  Paulo  y  Villaoma,  no  hallando  gen- 
te ni  coyuntura  para  matar  los  cristianos,  como  traian 
urdido.  Almagro  envió  tras  Filipillo,  que  como  parti- 
cipante de  la  conjuración  también  huyera;  é  hízolo 
cuartos  porque  no  lo  avisó,  y  porque  se  pasó  á  Pedro 
de  Alvarado  en  Liribamba.  Confesó  el  malvadoal  tiem- 
po de  su  muerte,  haber  acusado  falsamente  A  su  buen 
rey  Atabaliba,  por  hacer  seguro  con  sus  mujeres.  Era 
un  mal  hombre  Filipillo  de  Puechos  ;  liviano,  incons- 
tante, mentiroso,  amigode  revueltas  y  sangre,  y  poco 
cristiano,  aunque  bautizado.  Tuvo  Almagro  muchos 
trabajos  A  la  vuelta  ;  comió  los  caballos  que  se  murie- 
ron A  la  ida,  cosa  bien  de  nolar,  porque  al  calo  do 
cuatro  meses,  ó  mas  tiempo,  estaban  por  corromper, 
y  tan  frescos,  según  dicen,  como  recien  muertos.  Es- 
tAbanse  también  los  españoles  arrimados  A  las  peñas 
con  las  riendas  en  las  manos,  que  parecían  vj\os.  Pro- 
veyó de  agua  su  ejército  en  los  despoblados  con  ove- 
jas, que  llevaban  A  cuatro  y  mas  arrobas  della  en  odres 
y  zaques  do  otras  ovejas,  y  aun  muchos  españoles  fue- 
ron cabalgando  en  ellas;  aunque  no  es  caballería  pa- 
ra su  cólera.  MaravillAronse  mucho  los  de  Almagro, 
cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo  ver  cercado  de  indio?; 
y  él  trató  con  el  inca  la  paz,  diciendo  si  álzala  eJ  cer- 
co, que  le  perdonaría  lo  hecho,  como  gobernador,  y  si 
no.  que  le  destruiría;  que  á  eso  veuia.  ¡Mango  respon- 
dió que  se  viesen,  y  holgaba  de  su  venida  y  goberna- 
ción. Almagro,  sin  pensaren  la  malicia,  fué  A  recaudo 
por  otros  inconvenientes,  dejando  en  guarda  de  su  real 
A  Juan  de  Saavedra.  Fernando  Pizarro,  que  supo  estas 
vistas,  salió  A  hablar  con  Saavedra.  DAbale  cincuenta 
mil  castellanos  porque  se  metiese  con  él  dentro  el  Cuz- 
co. No  le  osó  enojar  que  tenia  mucha  gente  y  muy  fuer- 
te plaza  ;  y  tornóse  bien  triste  y  desconfiado.  Tampoco 
pudo  Mango  prender  A  Almagro,  y  perdió  esperanza 
de  recobrar  el  Cuzco.  Y  porque  no  le  tomasen  er.tre 
puertas  los  de  A I  magro  y  Pizarro,  dejó  el  cerco  y  fuese 
A  los  Andes,  que  llaman  una  gran  montaña  sobre  Gua- 
manga.  Llegó  Almagro  su  ejército  al  Cuzco,  las  bande- 
ras altas.  Requirió  al  regimiento  y  hermanos  de  Fian- 
cisco  Pizarro  que  lo  recibiesen  luego  pacíficamente  por 
gobernador,  conforme  A  las  provisiones  reales  del  em- 
perador. Fernando  Pizarro,  que  mandaba,  respondió 
que  sin  voluntad  de  Francisco  Pizarro,  gobernadoc  de 
aquella  tierra,  por  cuyo  poder  él  allí  estaba,  no  j  odia 
ni  debia,  según  honra  y  conciencia,  admitirlo  por  go- 
bernador. Mas  si  entrar  quería  como  privado  y  parti- 
cular, que  lo  aposentaría  muy  bien  con  todos  los  que 
traía;  y  entretanto  avisarían  A  su  hermano,  si  \\\o 
era,  queestaba  en  los  Reyes,  de  su  llegada  y  pedimen- 
to; y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena  amistad  que 
se  conformarían,  declarando  la  raya  y  mojones  de  cada 
gobernación  A  dicho  de  sabios  cosmógrafos.  Tuvo  Al- 
magro por  dilación  esta  respuesta,  é  insistió  en  su  de- 
manda ;  y  como  hallaba  contraste  en  Fernando  fizar  - 
ro,  entróse  dentro  una  noche  de  gran  niebla  y  os>  i.ii- 
dad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarrosy  cabildo  estaban 
fuertes;  y  púsole  fuego  porque  no  se  daban.  Ellos  poí- 
no quemarse  riudiéronse.  Echó  Almagro  presos  A  I-or- 
nando y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros.  El  regimiento  \  ve- 
cinos lo  recibieron  luego  en  siendo  de  dia  por  Gober- 
nador. Dicen  unos  que  Almagro  quebró  las  treguas  que 
habían  puesto,  para  entretanto  esperar  la  respuesia  de 
Francisco  Pizarro  ;  otros,  que  no  las  hubo  ni  las  quiso, 
porque  no  le  habían  de  recibir  sino  por  fuerza  ¡  otros, 
que  tuvo  favor  de  los  vecinos  para  entrar  :  y  comí  fue- 
ron bandos,  oda  uno  habla  en  favor  del   suyo,  \  efi 
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cierto  que  por  fuerza  entró,  y  que  murieron  dos  espa- 
ñoles, uno  de  cada  parte;  y  que  Almagro  matara  a 
Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi  lodos,  sino 
por  Diego  de  Alvarado.  Estoy  el  alzamiento  del  inca, 
pasó  año  de  mil  quinientos  treinta  y  seis,  sin  que  Fran- 
cisco Pizarro  lo  supiese. 

Cap.  XXV11I. — Los  muchos  españoles  que  indios  mataron 
por  socorrer  ti  Cuzco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  súpola  rebelión  del  inca  y 
el  cerco  del  Cuzco  ;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué;  y  así  envió 
luego á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  que  los 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron asimismo  al  capitán  Morgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  al  socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
los  atajaron  ;  hicieron  el  estrago  con  galgas,  que  no  se 
atrevieron  venir  a  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparon 
con  la  oscuridad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al 
Cuzco  ni  tornar  a  los  Reyes  ;  envió  también  Pizarro  a 
Gonzalo  de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  tam- 
bién los  mataron  ind  ios  de  puro  cansados.  Mataron  asi- 
mismo al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jau- 
ja. Pizarro  estaba  espantado  como  no  le  escribían  sus 
hermanos  ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal 
que  fué,  despachó  cuarenta  de  caballo  con  Francisco 
de  Godoy,  para  que  le  trajese  nuevas  de  todo  ;  el  cual 
volvió,  como  dicen,  rabo  ante  piernas,  trayendo  con- 
sigo dos  españoles  de  Gaete  que  se  habían  escapado  á 
uña  de  caballo,  y  que  dieron  á  Pizarro  las  malas  nue- 
vas ;  las  cuales  lo  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  á 
los  Reyes  huyendo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  como  los 
indios  andaban  todos  en  armas  y  le  habian  querido 
quemaren  sus  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un 
gran  ejército  de  ellos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  la 
ciudad,  y  tanto  mas,  cuanto  menos  españoles  había; 
Pizarro  envió  á  Pedro  de  Lerma  de  Burgos,  con  setenta 
de  caballo  y  muchos  indios  amigos  y  cristianos  á  es- 
torbar que  los  enemigos  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  él 
salió  detrás  con  los  demás  españoles  que  allí  había.  Pe- 
leó Lerma  muy  bien,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  pe- 
ño!, y  allí  los  acabaran  de  vencer  y  deshacer  si  Pizar- 
ro á  recoger  no  tañera.  Murió  aquel  dia  y  batalla  un 
español  de  caballo,  fueron  heridos  muchos  otros,  y  á 
Pedro  de  Lerma  quebraron  los  dientes  ;  los  indios  die- 
ron muchas  gracias  al  sol,  que  los  escapó  de  tanto  pe- 
ligro, haciéndoles  grandes  sacrificios  y  ofrendas,  y  pa- 
saron su  aeal  una  sierra  cerca  de  los  Reyes,  el  rio  en 
medio,  do  estuvieron  diezdias  haciendo  arremetidas  y 
escaramuzas  con  españoles  ;  que  con  otros  indios  no 
querían,  y  muchos  indios  cristianos,  mozos  de  espa- 
ñoles, iban  á  comer  y  estar  con  los  contrarios,  y  auna 
pelear  contra  sus  amos,  y  se  tornaban  de  noche  á  dor- 
mir en  la  ciudad. 

Cap.  XXIX. — El  socorro  que  vino  de   muchas  partes  á 
Francisco  Pizarro. 

Como  Pizarro  se  vio  cercado,  y  muertos  cerca  de 
cuatrocientos  españoles  y  doscientos  caballos,  temió 
la  furia  y  muchedumbre  de  los  enemigos,  y.aun  cre- 
yó que  habian  muerto  a  Diego  de  Almagro  en  Chile,  y 
a  sus  hermanos  en  el  Cuzco.  Envió  á  decir  á  Alonso 
de  Alvarado  que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoas 
y  se  viniese  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle ;  en- 
vió un  navio  a  Trujillo  para  en  que  llevasen  de  allí 
las  mujeres,  hijos  y  hacienda,  mandando á  los  hom- 


bres desamparasen  el  lugar  y  viniesen  a  los  Beyes; 
despachó  á  Diego  de  Ayala  en  los  otros  navios  ó  Pana- 
má, Nicaragua  y  Cufiulltémallan  por  socorro,  y  es- 
cribió a  las  islas  do  Santo  Domingo  y  Cuba,  y  a  todos 
los  otros  gobernadores  de  Indias,  el  estrecho  en  que 
quedaba.  Alonso  de  Fuenmayor  ,  presidente  y  obis- 
po de  Santo  Domingo,  envió  con  Diego  de  Fuenma- 
yor su  hermano,  natural  de  Yanguas,  muchos  es- 
pañoles arcabuceros  que  habian  llegado  entonces  con 
Pedro  de  Veragua  ;  Fernando  Cortés  envió  con  Rodri- 
go de  Grijalva,  en  un  propio  navio  suyo,  desde  la 
Nueva-España,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  aderezos, 
vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licenciado 
Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de  Dios 
y  Tierra-Firme,  buena  copia  de  españoles  ;  Diego  de 
Ayala  volvió  con  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauhle- 
mallan.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  así 
tuvo  Pizarro  un  llorido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
nunca  ;  y  aunque  no  los  hubo  mucho  menester  para 
contra  indios  ,  aprovecháronle  infinito  para  contra 
Diego  de  Almagro,  como  después  diremos  ,  por  lo  cual 
acertó  á  pedir  estos  socorros;  aunque  fué  notado  en- 
tonces de  pusilanimidad  por  pedirlos. 

Cap.  XXX. — Dos  batallas  con  indios  que  Alonso  de  Alva- 
rado dio  y  venció. 

A  la  hora  que  Alonso  de  Alvarado  recibió  las  cartas 
de  Pizarro  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa de  los  cachanoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se 
fué  á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  que- 
dar los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  muje- 
res, y  se  querían  irá  Pizarro,  desamparando  la  ciudad; 
llegó  á  los  Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  pri- 
mero que  al  socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capi- 
tán general,  quitando  el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el 
cual  lo  tuvo  á  deshonra,  y  como  valiente  y  que  lo  ha- 
bía hecho  bien,  desmandóse  de  lengua  ;  era  de  Burgos, 
yconocia  al  Alvarado.  Descansó  Alvarado,  y  aderezó 
trescientos  españoles  á  pié  y  á  caballo  para  echar  de 
allí  los  indios,  y  no  parar  hasta  los  deshacer  y  destruir 
y  descercar  el  Cuzco,  no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba 
entre  los  españoles  ;  hubo  una  batalla  cerca  de  Pacha- 
cama  con  Tizoyo,  capitán  general  de  Mango,  y  aun  di- 
cen que  se  halló  en  ella  el  mismo  Mango,  inca,  la  cual 
fué  muy  recia  y  sangrienta,  ca  los  indios  pelearon  co- 
mo vencedores,  y  los  españoles  por  vencer  ;  en  Jauja 
lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  en  Barcarota,  con  dos- 
cientos españoles  que  Pizarro  le  enviaba  para  engrosar 
el  campo.  Alvarado  caminó  sin  embarazo  hasta  Lu- 
michaca,  puente  de  piedra,  con  todos  quinientos  espa- 
ñoles; allí  cargaron  muchísimos  indios,  pensando  ma- 
tar los  cristianos  al  paso,  alo  menos  desbaratarlos; 
mas  Alvarado  y  sus  compañeros,  aunque  rodeados 
por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de  tal  ma- 
nera, que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy  gran 
matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles  ,  y 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban; 
de  Lumichaca  á  la  puente  de  Abancay,  que  habrá  vein- 
te leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  rió  quede 
contar  sean;  supo  Alvarado  allí  las  revueltas  y  mu- 
danzas del  Cuzco,  y  la  prisión  de  Fernando  y  Gonzalo 
Pizarro,  y  paró  á  esperar  lo  que  Pizarro  mandaba  so- 
bre aquello,  pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco; 
fortificó  su  real  entretanto  que  la  respuesta  é  instruc- 
ción venia,  por  amor  de  muchos  indios  que  bullían  por 
allí  con  Tizoyo  y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 
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Cap.  XXXI.— Almagro  prende  al  capitán  Alvarado,  y  re- 
husa los  partidos  de  Pizarro. 

Como  Almagro  entendió  que  Alvarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse ;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Alvarado  prendió  á  Diego  de  Alvarado 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requerimiento,  y 
respondió  que  las  habían  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  nó  á  él ;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que 
también  salió  con  gente,  no  tornando  sus  mensajeros, 
á  guardar  el  Cuzco,  ca  podía  ir  Alvarado  alia  por  otro 
cabo.  Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler- 
ma  se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañe- 
ros, por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  haberle  qui- 
tado el  cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado 
al  Alonso  de  Alvarado,  y  tornó  con  ejército  sobre 
Alvarado,  y  prendió  á  Peralvarez  Holguin,  que  andaba 
corriendo  el  campo,  en  una  celada.  Alvarado  desque  lo 
supo,  quiso  prender  a  Pedro  de  Lerma  ;  empero  él  se 
huyó  del  real  aquel  mismo  punto  de  la  noche,  con 
las  firmas  de  sus  amigos,  que  á  ellos  no  pudo  llevar 
por  la  prisa  :  llegó  Almagro  con  la  oscuridad  á  la  puen- 
te, sabiendo  que  le  aguardaban  Gómez  de  Tordoya  y 
Villalva  y  otros,  y  echó  buena  parte  de  los  suyos  por 
el  vado,  á  do  estaban  los  que  se  le  habían  de  pasar- 
Cuando  Alvarado  sintió  los  enemigos  en  el  real,  co- 
menzó á  pelear  tocando  al  arma  ;  pero  como  tenia  mu- 
chos guardando  ios  pasos  fuera  del  fuerte,  y  muchos 
sin  picas,  que  se  las  habían  echado  al  rio  los  amigos 
de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  contrario,  y 
fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de  una 
pedrada  quebraron  los  dientes  á  Rodrigo  de  Orgoños. 
Recogió  Almagro  el  campo,  y  tornóse  al  Cuzco,  tan 
ufanos  los  suyos,  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fue- 
se Francisco  Pizarro  á  gobernar  los  manglares  de  la 
costa.  Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente,  aun- 
que dicen  que  trataba  mal  los  prisioneros.  Pizarro  que 
iba  con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Cuzco, 
supo  en  Nasca  cuanto  atrás  dicho  habernos,  é  hizo 
gran  sentimiento  de  ello,  y  volvióse  á  los  Reyes  pa- 
ra aderezarse  mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber,  ca 
el  competidor  era  recio,  y  tenia  muchos  españoles. 
Entretanto  que  se  apercibía  quiso  concertarse  de  bien 
a  bien,  pues  era  mejor  mala  concordia  que  próspera 
guerra,  y  envió  al  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo 
negociar  ;  el  cual  se  declaró,  porque  otros  no  gozasen 
sus  trabajos  las  manos  enjutas,  á  que  fuesen  amigos, 
y  que  Almagro  soltase  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro 
y  a  Alonso  de  Alvarado,  y  se  estuviese  en  el  Cuzco  go- 
bernando, sin  bajar  á  los  llanos,  hasta  tener  declara- 
ción por  el  emperador  de  lo  que  acá  uno  hubiese  de 
gobernar.  Murió  el  licenciado  entendiendo  en  esto,  y 
aun  pronosticándola  destrucción  y  muertes  de  am- 
bos gobernadores.  Almagro  con  la  pujanza  y  conse- 
jeros que  tenia  rehusó  aquel  partido  ,  diciendo  que 
había  de  dar  y  no  tomar  leyes  en  su  jurisdicción  y 
prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda  del 
Cuzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigo  á  Fernando 
Pizarro  ,  bajó  con  el  ejército  y  quinto  del  rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  délos  Reyes,  como 
en  posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 


Cap.  XXXII. — Vistas  de  Almagro  y  Pizarro  en  Mala  sc- 

bre  concierto . 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  alambor  en  los  Reyes» 
dio  gran  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  setecientos 
españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  quedaban 
reputación  al  ejército,  y  casi  toda  esta  gente  era  venilla 
y  llamada  contra  indios  erf  socorro  del  Cuzco  y  de  los 
Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de  Castro 
y  a  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  deFlandes,  donde 
casado  estaba  ;  hizo  capitán  de  piqueros  a  Diego  de 
Urbina,  y  de  caballos  á  Diego  de  Rojas  y  a  Peranzures 
y  á  Alonso  de  Mercadillo.  Puso  por  maestre  de  campo 
á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  á  Antonio 
de  Villalva,  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi/arro 
y  Alonso  de  Alvarado,  é  hízolos  generales,  á  su  herma- 
no de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Estaban 
presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  ciacuenta  solda- 
dos, y  con  su  ayuda  salieron  de  prisión,  quitáronlas 
sogas  de  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos, 
y  huyeron  á  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Ga- 
briel de  Rojas  que  prendieron  ;  publicaba  Pizarro  que 
hacia  esta  gente  para  su  defensa,  como  hombre  aco- 
metido, y  habló  en  concierto  á  consejo  de  muchos.  Al- 
magro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder 
para  tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enriquez,  Diego 
de  Mercado,  factor,  y  Juan  deGuzman  contador.  Ha- 
blaron con  Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco 
de  Bobadilla,  provincial  de  la  Merced,  y  ellos  en  fray 
Francisco  Husando;  los  cuales  sentenciaron  que  Al- 
magro soltase  á  Fernando  Pizarro  y  restituyese  al 
Cuzco;  que  deshiciesen  entrambos  los  ejércitos,  envia- 
sen la  gente  á  conquistas,  escribiesen  al  emperador,  y 
se  viesen  y  hablasen  en  Mala,  pueblo  entre  los  Reyes  y 
Chincha,  con  cada  doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se 
hallasen  á  las  pláticas.  Almagro  dijo  que  holgaba  de 
verse  con  Pizarro,  aunque  tenia  por  muy  grave  la  sen- 
tencia, y  cuando  se  partió  á  las  vistas  con  doce  amigos 
encomendó  á  Rodrigo  Orgoños,  su  general,  que  con  el 
ejército  estuviese  á  un  punto,  por  si  algo  Pizarro  hi- 
ciese, y  matase  á  Fernando  Pizarro,  que  le  dejaba  en 
poder,  si  á  él  fuerza  le  hiciesen.  Pizarro  fué  al  puesto 
con  otros  doce,  y  tras  él  Gonzalo  Pizarro  con  todo  el 
campo;  si  lo  hizo  con  voluntad  de  su  hermano  vó  sin 
ella,  nadie  creo  que  lo  supo.  Es  empero  cierto  que  se 
pudo  juntar  á  Mala,  y  que  mandó  al  capitán  Ñuño  de 
Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta  arcabuceros  en 
un  cañaveral  junto  al  camino  por  donde  Almagro  te- 
nia de  pasar  ;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro,  y  en  lle- 
gando Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  hablaron 
en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro,  antes  que 
comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro,  y  dijole  al 
oido  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  ello  la  vi- 
da ;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabra  en 
aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vio  la  embos- 
cada de  arcabuceros,  y  creyó ;  quejóse  mucho  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  decían 
que  de  Pilatos  acá  no  se  había  dado  sentencia  t,in  in- 
justa. Pizarro,  aunque  le  aconsejaban  que  lo  prendie- 
se, lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  pa- 
labra, y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á 
su  hermano,  ni  sobornó  los  frailes. 

Cap.  XXXIII. — La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor 
odio  é  indignación  de  las  partes,  no  faltó  quien  tornase 
á  entender  muy  de  veras  y  sin  pasión  entre  Pizarro  y 
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Almagro.  Diego  de  Alvarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro,  que  no 
lo  tenia,  para  que  libremente  pudiese  enviar  a  España 
sus  despachos  y  mensajeros  ,  que  no  fuese  ni  viniese 
uno  contra  otro,  hasta  tener  nuevo  mandado  del  em- 
perador. Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pizarro  sobre 
pleitesía  que  hizo  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alvara- 
do ;  aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  sospe- 
chando mal  de  la  condición  áspera  de  Fernando  Pizar- 
ro, y  el  mismo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera  de- 
tener. Mas  acordó  tarde,  y  todos  decian  que  aquel  lo 
habia  de  revolver  todo,  y  no  erraron;  ca  suelto  él,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Pizarro  no  an- 
duvo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  una 
provisión  real  en  que  mandaba  el  emperador  que  cada 
uno  estuviese  donde  y  corno  la  tal  provisión  notificada 
les  fuese,  aunque  tuviese  cualquiera  de  ellos  la  tierra  y 
jurisdicción  del  otro.  Pizarro  ,  pues  ,  que  tenia  libre  y 
por  consejero  á  su  hermano  ,  requirió  á  Almagro  que 
saliese  de  la  tierra  que  habia  él  descubierto  y  poblado, 
pues  era  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  empera- 
dor. Almagro  respondió,  leida  la  provisión,  que  la  oia 
y  cumplía  estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros 
pueblos  que  al  presente  poseía,  según  y  como  el  em- 
perador mandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cé- 
dula y  voluntad,  y  que  con  ella  misma  le  requería  y 
rogaba  lo  dejase  estar  en  paz  y  posesión  como  estaba. 
Pizarro  replicó,  que  teniendo  él  poblado  y  pacífico  el 
Cuzco,  se  lo  habia  tomado  por  fuerza,  diciendo  que  caía 
en  su  gobernación  del  nuevo  reino  de  Toledo;  por  tanto, 
que  luego  se  lo  dejase  y  se  fuese;  si  nó,  que  lo  echa- 
ría ,  sin  quebrar  el  pleito  homenaje  que  habia  hecho, 
pues  teniendo  aquella  nueva  provisión  del  rey,  era  cum- 
plido el  plazo  de  su  pleitesía  y  concierto.  Almagro  es- 
tuvo firme  en  su  respuesta,  que  concluía  llanamen- 
te;  y  Pizarro  fué  con  todo  su  ejército  á  Chincha, 
llevando  por  capitanes  los  que  primero,  y  por  con- 
sejero á  Fernando  Pizarro,  y  por  color  que  iba  á  echar 
sus  contrarios  de  Chincha  que  manifiestamente  era  de 
su  gobernación.  Almagro  se  fué  la  via  del  Cuzco  por 
no  pelear ;  empero  como  lo  seguían,  cortó  muchos  pa- 
sos del  mal  camino,   y  reparó  en  Gaitara,  sierra  alta 
y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que  tenia  mas  y  mejor 
gente:  y  una  noche  subió  Fernando  Pizarro  con  los 
arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  ganaron  el  paso.  Al- 
magro entonces,  que  malo  estaba,  se  fué  á  gran  prisa, 
y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase  concertada- 
mente y  sin  pelear.  Él  lo  hizo  como  se  lo  mandó;  aun- 
que, según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decian  ,  me- 
jor hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas  que  se  ma- 
rearon en  la  sierra  ;  caes  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
á  las  nevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
tan  poca  distancia  de  tierra.  Así  que  Almagro,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco  ,  quebró  las  puentes,  labró  armas 
de  plata  y  cobre,  arcabuces,  otros  tiros  de  fuego,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
sados. Pizarro.  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconvenien- 
te que  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
solo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  acha- 
que de  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier- 
tos vecinos  que  Almagro  habia  despojado,  y  para  esto 
hizo  justicia  mayor  á  Fernando  Pizarro,  que  gobernaba 
el  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Fernando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
gro, y  llegó  allá  á  los  veinte  y  seis  de  abril  de  mil  qui- 
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nientos  treinta  y  ocho  años.  Almagro,  que  tan  deter- 
minados los  vio  venir,  metió  los  aficionados  á  Pizarro 
en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde  algunos  se  ahoga- 
ron de  muy  apretados.  Envió  al  encuentro  á  Rodrigo 
Orgoños  con  toda  su  gente,  y  muchos  indios,  ca  él  no 
podia  pelear  de  flaco  y  enfermo.  Orgoños  se  puso  en 
el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la  sierra,  orilla  de  una 
ciénaga.  Puso  la  artillería  en  conveniente  parte,  y  los 
caballos  también,  que  llevaban  á  cargo  de  Francisco 
de  Chaves,  Vasco  de  Guevara  y  Juan  Tello.  Por  hacia 
la  sierra  echó  muchos  indios  con  algunos  españoles 
que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y  peligro.  Fer- 
nando Pizarro,  dicha  la  misa,  bajó  al  llano  en. orde- 
nanza, con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que  so- 
bre la  ciudad  estaba,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
trarios llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla,  mandó  al 
ca  pitan  Mercadillo  que  con  sus  caballos  anduviese  sobre- 
saliente, ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad  ;  y  dijo  á  sus  indios, 
que  arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la 
batalla  que  llaman  de  las  Salinas,  obra  de  media  legua 
del  Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de 
Pedro  de  Vergara,  y  desbarataron  una  compañía  de 
caballos  contrarios,  que  fué  gran  desmán  para  los  de 
Orgoños,  que  conociendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro, 
el  cual  mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizó 
los  otros;  pero  Fernando  Pizarro  los  animó  bien  y  á 
sazón,  y  dijo  á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas 
arboladas,  y  quebraron  mas  de  cincuenta  dellas,  que 
mucha  falta  hicieron  á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo 
señal  de  romper  con  los  enemigos  ;  y  como  se  tarda- 
ban algo  los  suyos,  arremetió  con  su  escuadrón  sola- 
mente á  Fernando  Pizarro,  que  guiaba  el  lado  izquier- 
do de  su  ejército  con  Alonso  de  Alvarado.  Esperó  dos 
españoles  con  su  lanza,  tiró  una  estocada  á  un  criado 
de  Fernando  Pizarro,  pensando  que  su  amo  fuese,  y 
metióle  por  la  boca  el  estoque.  Hacia  Orgoños  maravi- 
llas de  su  persona ;  mas   duró  poco  tiempo,  porque 
cuando  arremetió  le  pasaron  la  frente  con  un  perdigón 
de  arcabuz,  de  que  vino  á  perder  la  fuerza  y  la  vista. 
Fernando  Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado  encontraron 
los  enemigos  de  través,  y  derribaron  cincuenta  dellos, 
y  los  mas  juntamente  con  los  caballos.  Acudieron  lue- 
go los  de  Almagro  y  Gonzalo  Pizarro  por  su  parte,  y 
pelearon  todos  como  españoles,  bravísimamente,  mas 
vencieron  los  Pizarros  y  usaron  cruelmente  de  la  vic- 
toria, aunque  cargaron  la  culpa  delloá  los  vencidos 
con  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay,  que  no  eran 
muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Orgoños  rendido 
á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  lo  derribó  y  degolló. 
Llevando  también  uno  tendido,  y  á  las  ancas  al  capi- 
tán Ruy  Diaz,  le  dio  otro  una  lanzada  que  lo  mató,  y 
así  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron   peleando  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Alvarado,  y  tantos  es- 
pañoles, que  si  los  indios,  como  lo  habían  platicado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
despojar  los  caidos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huian,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
por  su  indisposición  ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  lossuyos.  Gon- 
zalo Pizarro  y  Alonsode  Alvarado  losiguieron  y  prendie- 
ron^ loecharon  en  las  prisiones  en  quelos  habia  tenido. 
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Cap.  XXXIV. — Muerte  de  Almagro. 
Con  la  victoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enrique- 
cieron «nos  y  empobrecieron  otros,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha  J 
entre  ciudadanos,  vecinos  y  parientes.  Fernando  Pi- 
zarro  se  apoderó  del  Cuzco  si n  contradicción,  aunque nó 
sin  murmuración.  Dio  algo  á  muchos,  queá  todos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  halló  en  la  batalla  pretendía,  envió  los  mas 
á  conquistar  nuevas  tierras  donde  se  aprovechasen;  y 
por  no  quedar  en  peligro  ni  cuidado,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
yes, en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los  Reyes,  y  de  allí  á  Espa- 
ña ;  mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bían de  salir  al  camino  y  soltarlo,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad,  por  quitarse  de  ruido,  sentenciólo  á muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  dio  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  emperador;  que 
habia  quebrado  las  treguas  y  juramentos ;  que  habia 
peleado  contra  la  justicia  del  rey  en  Abancay  y  en  las 
Salinas.  Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tan 
acriminadas.  Almagro  sintió  grandemente  aquella  ', 
sentencia.  Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacian  llorar  á 
muy  duros  ojos.  Apeló  para  el  emperador;  mas  Fer- 
nando, aunque  muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente, 
no  quiso  otorgar  la  apelación.  Rogóselo  él  mismo,  que 
por  amor  de  Dios  no  le  matase,  diciendo  que  mirase 
cómo  no  le  habia  él  muerto,  pudiendo,  ni  derramado 
sangre  de  pariente  ni  amigo  suyo,  aunque  los  habia 
tenido  en  poder  ;  que  mirase  cómo  él  habia  sido  la  ma- 
yor parte  para  subir  Francisco  Pizarro,  su  caro  her- 
mano, á  la  cumbre  de  honra  y  riqueza  que  tenia  ;  di- 
jole  que  mirase  cuan  viejo,  flaco  y  gotoso  estaba,  y 
que  revocase  la  sentencia  por  apelación,  para  dejar- 
le vivir  en  la  cárcel  siquiera  los  pocos  y  tristes  dias 
que  le  quedaban,  para  llorar  en  ellos  y  allí  sus  peca- 
dos. Fernando  Pizarro  estuvo  muy  duro  á  estas  pala- 
bras, que  ablandaran  un  corazón  de  acero,  y  dijo  que 
se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  temiese  tanto 
la  muerte.  Él  replicó  que  pues  Cristo  la  temió,  no  era 
mucho  temerla  él ;  mas  que  se  conhortaría  con  que, 
según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo  Almagro 
recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  íillí,  ya  que 
por  otra  via  no  podía.  Empero  confesóse,  hizo  testa- 
mento, y  dejó  por  herederos  al  rey  y  á  su  hijo  don 
Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia  de  miedo  de  la 
ejecución,  ni  Fernando  Pizarro  otorgar  la  apelación, 
porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  Indias,  y  porque 
tenia  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En  fin,  la 
consintió.  Ahogáronle  por  muchos  ruegos  en  la  cárcel, 
y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la  plaza  del 
Cuzco,  año  de  mil  quinientos  cuarenta.  Muchos  sintie- 
ron mucho  la  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos; 
y  quien  mas  lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de 
Alvarado,  que  se  obligó  ni  muerto  por  el  matador,  y 
que  libró  de  la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Fernando  Pi- 
zarro, del  cual  nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel 
caso,  por  mas  que  se  lo  rogó;  y  así,  vino  luego  á  Es- 
paña á  querellar  de  Francisco  Pizarro  y  de  sus  herma- 
nos, y  ó  demandar  la  palabra  y  pleitesía  á  Fernando 
Pizarro  delante  el  emperador,  y  andando  en  ello,  mu- 
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rió  en  Valladolid  donde  la  corte  estaba ;  y  porquo 
murió  en  tres  ó  cuatro  dias,  dijeron  algunos  que  fué 
de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro  natural  de  Almagro; 
nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  su  padre,  aunque  se 
procuró.  Decían  que  era  clérigo  y  no  sabia  leer.  Era 
esforzado,  diligente,  amigo  de  honra  y  fama;  franco, 
mas  con  vanagloria;  ca  queria  supiesen  todos  lo  que 
daba.  Por  las  dádivas  lo  amaban  los  soldados,  que  de 
otra  manera  muchas  veces  los  maltrataba  de  lengua  y 
manos.  Perdonó  mas  de  cíen  mil  ducados,  rompiendo 
las  obligaciones  y  conocimientos  á  los  que  fueron  con 
él  al  Ctiili.  Liberalidad  de  príncipe  mas  que  de  solda- 
do; pero  cuando  murió,  no  tuvo  quien  pusiese  un 
paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te, cuanto  él  menos  cruel  fué,  ca  nunca  quiso  matar 
hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunca  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  india  de  Panamá, 
que  se  llamó  como  él,  y  que  se  crió  y  enseñó  muy  bien, 
mas  acabó  mal,  como  después  diremos. 

Cap.  XXXV. — Las  conquistas  que  se  hicieron  tras  la 

muerte  de  Almagro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti- 
nuar la  conquista  de  Chile,  que  Almagro  comenzó.  Po- 
bló, y  comenzó  á  contratar  con  los  naturales,  que  lo 
habían  recibido  pacíficamente,  aunque  con  engaño,  ca 
luego  en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  arma- 
ron y  dieron  tras  los  cristianos,  y  mataron  catorce  es- 
pañoles que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué 
al  socorro,  dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente 
con  Francisco  de  Villagran  y  Alonso  de  Monrey.  Entre- 
tanto viuieron  hasta  ocho  mil  chileses  sobre  la  ciudad. 
Salieron  á  ellos  Villagran  y  Monroy  con  treinta  de  ca- 
ballo y  otros  algunos  de  pié,  y  pelearon  desde  la  ma- 
ñana hasta  que  los  despartió  la  noche,  y  todos  holga- 
ron de  ello,  los  nuestros  de  cansados  y  heridos  con  fle- 
chas, los  indios  por  la  carnicería  que  de  los  suyos 
habia,  y  por  las  fieras  lanzadas  y  cuchilladas  que  te- 
nían ,  aunque  no  por  eso  dejaron  las  armas,  antes  da- 
ban guerra  siempre  á  los  españoles,  y  no  les  dejaban 
indio  de  servicio,  á  cuya  falta  los  nuestros  mismos 
cavaban,  sembraban  y  hacian  las  otras  cosas  que  para 
se  mantener  son  necesarias.  Mascón  todo  este  trabajo 
y  miseria,  descubrieron  mucha  tierra  por  la  costa,  y 
oyeron  decir  que  habia  un  señor,  dicho  Leucheo  Gol- 
ma,  el  cual  juntaba  doscientos  mil  combatientes  para 
contra  otro  rey  vecino  suyo  y  enemigo  que  tenia  otros 
tantos,  y  que  Leuchen  Golma  poseía  una  isln,  no  lejos 
desu  tierra,  en  que  habia  un  grandísimo  templo  con 
dos  mil  sacerdotes  ,  y  que  mas  adelante  habia  amazo- 
nas, la  reina  de  las  cuales  se  llamaba  Guanomilla,  que 
suena  cielo  oro,  de  donde  argüían  muchos  ser  aquella 
tierra  muy  rica;  mas  pues  ella  está,  como  dicen,  en 
cuarenta  grados  de  altura,  no  tendrá  mucho  oro;  em- 
pero ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han  visto  las  ama- 
zonas, ni  el  oro,  ni  á  Leuchen  Golma,  ni  la  isla  de  Sa- 
lomón, que  llaman  por  su  gran  riqueza?  Gómez  de 
Alvarado  fué  á  conquistar  la  provincia  de  Guanu- 
co;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  conchocos, 
que  molestaban  á  Trujillo  y  ásus  vecinos,  y  que  traían 
un  ídolo  en  su  ejército,  á  quien  ofrecían  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangre  decristianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  á  los  Rracamoros,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte,  Juan  Pérez  de  Vergara  fué  hacia  los  Chachapo- 
yas, y  Alonso  de  Mercadíllo  á  Muilubamba  y  Pedro  de 
Candía  á  encima  del  Collao.  el  cual  no  pudo  entrar 
donde  iba,  por  la  maleza  de  aquella  tierra  ó  por  la  de 
su  gente,  ca  se  le  amotinó  mucha  de  ella  ,  que  amigos 
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eran  de  Almagro,  con  Mesa  ,  capitán  de  la  artillería  de 
Pizarro.  Fué  allá  Femando  Pizarro  y  degolló  al  Mesa  por 
amotinador  y  porque  había  dicho  mal  de  Pizarros,  y 
tratado  de  ir  a  soltar  á  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  llevasen.  Dio  los  trescientos  hombres  de  Candía  á 
Peranzures,  y  envióle  á  la  misma  tierra  y  conquista. 
De  esta  manera  se  desparcieron  los  españoles  y  con- 
quistaron mas  de  setecientas  leguas  de  tierra  en  largo, 
leste  ó  casi  oeste,  con  admirable  presteza  ,  aunque  con 
infinitas  muertes.  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  sujeta- 
ron entonces  el  Collao,  tierra  rica  de  oro,  que  chapan 
con  ello  los  oratorios  y  cámaras,  y  abundante  de  ovejas, 
que  son  algo  acamelladas  de  la  cruz  adelante  ,  aunque 
mas  parecen  ciervos.  Las  que  llaman  pacos  crian  lana 
muy  fina  ;  llevan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga,  y  aun 
sufren  hombros  encima  ;  mas  andan  muy  despacio: 
cosa  contra  la  impaciente  cólera  de  los  españoles.  Can- 
sadas, vuelven  la  cabeza  al  caballero  y  échanle  una 
hedionda  agua.  Si  mucho  se  cansan ,  cáense  y  no  se 
levantan  hasta  quedar  sin  peso  ninguno  ,  aunque  las 
matasen  a  palos.  Viven  en  el  Collao  los  hombres  cien 
años  y  mas,  carecen  de  maiz  y  comen  unas  raices  que 
parecen  turmas  de  tierra ,  y  que  llaman  ellos  papas. 
Tornóse  Fernando  Pizarro  al  Cuzco  ,  donde  se  vio  con 
Francisco  Pizarro,que  hasta  entonces  no  se  habían  visto 
desde  antes  que  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  mu- 
chos dias  sobre  lo  hecho  y  en  cosas  de  gobernación. 
Determinaron  que  Fernando  viniese  á  España  á  dar 
razón  de  ambos  al  emperador,  con  el  proceso  de  Al- 
magro, y  con  los  quintos  y  relaciones  de  cuantas  en- 
tradas habían  hecho.  Muchos  de  sus  amigos,  quesabian 
las  verdades,  aconsejaron  al  Fernando  Pizarro  que  no 
viniese,  diciendo  que  no  sabian  cómo  tomaría  el  em- 
perador la  muerte  de  Almagro  ,  especial  estando  en 
corte  Diego  de  Alvarado  que  los  acusaba  ,  y  que  muy 
mejor  negociarían  desde  allí  que  allá.  Fernando  Pizar- 
ro decía  que  le  habia  de  hacer  grandes  mercedes  el 
emperador  por  sus  muchos  servicios  ,  y  por  haber 
allanadoaquella  tierra,  castigando  por  justicia  á  quien 
la  revolviera.  A  la  partida  rogó  á  su  hermano  Francis- 
co que  no  se  fiase  de  almagrista  ninguno,  mayormente 
de  los  que  fueron  con  él  al  Chile,  porque  los  habia  él 
hallado  muy  constantes  en  el  amor  del  muerto,  y  avi- 
sólo que  no  los  dejase  juntar,  porque  le  matarían;  ca 
él  sabia  como  en  estando  juntos  cinco  de  ellos  trataban 
de  lo  matar.  Despidióse  con  tanto,  vino  á  España  y  á 
la  corte  con  gran  fausto  y  riqueza;  mas  no  se  tardó 
mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á  la  Mota  dé  Me- 
dina del  Campo,  de  donde  aun  no  ha  salido. 

Gap.  XXXVI. — La  entrada  que  Francisco  Pizarro  hizo 

á  la  tierra  de  la  Canela. 

Éntrelas  otras  cosas  que  Fernando  Pizarro  tenia  de 
negociar  con  el  emperador,  érala  gobernación  del  Quito 
para  Gonzalo,  su  hermano,  y  con  tal  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  al 
susodicho  Gonzalo  Pizarro.  El  cual,  para  ir  allá  y  á  la 
tierra  que  llamaban  de  la  Canela,  armó  doscientos  es- 
pañoles, y  á  caballo  los  ciento,  y  gastó  en  su  persona 
y  compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro, 
aunque  los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  reen- 
cuentros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó 
algunas  cosas  del  gobierno,  proveyó  su  ejército  de  in- 
dios de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchas  cosas  ne- 
cesarias á  su  jornada  ;  y  partióse  en  demanda  de  la 
Canela,  dejando  en  Quito  por  su  teniente  á  Pedro  de 
Puelles,  con  doscientos  y  mas  españoles  ,  con  cíenlo  y 
cincuenta  caballos,  con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil 


ovejas  y  puercos.  Caminó  hasta  Quijos,  que  es  al  norto 
de  Quito,  y  la  postrera  tierra  que  Guainacapa  señoreó. 
Saliéronle  allí  muchos  indios  como  de  guerra,  mas  lue- 
go desaparecieron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló   la 
tierra  terriblemente,  y  se  hundieron  mas  de  sesenta 
casas,  y  se  abrió  la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo 
tantos  truenos  y  relámpagos,  y  cayó  tanta  agua  y  ra- 
yos, que  se  maravillaron.  Pasó  luego   unas  sierras, 
donde  muchos  de  sus  indios  se  quedaron  helados  ,  y 
aun  allende  del   frío,   tuvieron  hambre.  Apresuró  el 
paso  hasta  Cumaco,  lugar  puesto  á  las  faldas  de  un 
volcan,  y  bien  proveído.  Allí  estuvo  dos  meses,  que 
un  solo  dia  no  dejó  de  llover,  y  así  se  les  pudrieron  lo» 
vestidos.  En  Cumaco  y  su  comarca,  que  cae  bajo  ó 
cerca  de  la  equinoccial,  hay  la  canela  que  buscaban. 
El  árbol  es  grande  y  tiene  la  hoja  como  el  laurel,  y  unos 
capullos  como  de  bellotas  de   alcornoque.  Las   hojas, 
tallos,  corteza,  raices  y  fruta  son  de  sabor  de  canela, 
mas  los  capullos  es  lo  mejor.  Hay  montes  de  aquestos 
árboles,  y  crian  muchos  en  heredades  para  venderla 
especería,  que  muy  gran  trato  es  por  allí.  Andan   ios 
hombres  en  carnes  ,  y  atan  lo  suyo  con  cuerdas  que 
ciñen  al  cuerpo  ;  las  mujeres  traen  solamente  pánicos. 
De  Cumaco  fueron  á  Coca,  donde  reposaron  cincuenta 
dias  y  tuvieron   amistad   con  el  señor.  Siguieron   la 
corriente  del  rio  que  por  allí  pasa  y  que  muy  cauda- 
loso es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin  hallar  puente 
ni  paso ;  mas  vieron  como  el  rio  hacia  un  salto  de  dos- 
cientos estados  con  tanto  ruido  ,  que  ensordecía  ;  cosa 
de  admiración  para  los  nuestros.  Hallaron   un  canal 
de  peña  tajada,  no  mas  ancha  que   veinte   pies,  por 
do  entraba  el  rio;  la  cual,  á  su  parecer,  era  honda  otros 
doscientos  estados.  Los  españoles  hicieron  una  puente 
sobre  aquella  canal,  y  pasaron  á  la  otra  parte  que  les 
decían  ser  mejor  tierra,  aunque  algo  se  lo  defendieron 
los  de  allí  ;  fueron  á  Guema,  tierra  pobre  y  hambrien- 
ta, comiendo  frutas  ,  yerbas,  y  unos  como  sarmientos 
que  sabian  á  ajos.  Llegaron  ,  en  fio  ,  á  tierra  de  gente 
de  razón,  que  comían  pan  y  vestían  algodón ;  mas  tan 
lluviosa  que  no  tenían  lugar  de  enjugar  la  ropa.  Por  lo 
cual,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino,   hicieron  un 
bergantín;  que  la  necesidad  los  hizo  maestros.  La  brea 
fué  resina,  la  estopa  camisas  viejas  y  algodón  ,  y  de 
las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y  comidos  la- 
braron la  clavazón  ;  y  á  tanto  llegaron,  que  comieron 
los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  bergantín  el 
oro,  joyas,  vestidos  y  otras  cosillas  de  rescate,  y  diólo 
á  Francisco  de  Orellana  en  cargo  ,  con  ciertas  canoas 
en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos  para  bus- 
car provisión.  Caminaron  doscientas  leguas,  según  les 
pareció,  Orellana  por  agua  y  Pizarro  por  la  ribera, 
abriendo  camino  en  muchas  partes  á  fuerza  de  manos 
y  hierro.  Pasaba  de  una  ribera  á  otra  por  mejorar  ca- 
mino; mas  siempre  paraba  el   bergantín  do  él  hacia 
su  rancho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida  ni 
riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuzco  ,  Collado  ,  Jau- 
ja y  Pachacama ,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
habia  el  rio  abajo  algún  pueblo  abastado  donde  reposar 
y  comer  pudiesen.  Dijéronle  que  á  diez  soles  habia  una 
buena  tierra,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en  ella 
otro  gran  rio  con  aquel.  Con  esto  envió  á  Orellana  que 
le  trajese  comida  de  allí ,  ó  le  esperase  á  la  junta  de  los 
rios ;  mas  ni  volvió  ni  esperó,  sino  fuese,  como  en  otra 
parte  se  dijo  ,  el  rio  abajo,  y  él  caminó  sin  parar  y 
con  gran  trabajo,   hambre  y  peligro  de  ahogarse  en 
rios   que  topó.  Cuando   llegó  al  puesto  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda,cui- 
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«Jaron  él  y  todos  perder  el  seso,  ca  no  tenían  pies  ni  sa- 
lud para  ir  adelante  ,  y  temían  el  camino  y  montañas 
pasadas,  donde  habían  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  finalmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino ;  el  cual ,  aun- 
que bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tar- 
daron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatro- 
cientas leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  continuas 
lluvias.  No  hallaron  sal  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cien  españoles  de  doscientos  y  mas 
quefuéron.  No  volvió  indio  ninguno  decuantos  lleva- 
ron, ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  es- 
tuvieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían, 
ca  se  usa  en  aquel  rio.  Cuando  llegaron  donde  había 
españoles,  besaban  la  tierra.  Entraron  en  Quito  llaga- 
das las  espaldas  y  pies ,  porque  viesen  cuales  venían; 
aunque losmas  traían  cueras,  caperuzas  y  abarcas  de 
venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que  no  se 
conocían ;  y  tan  estragados  los  estómagos  del  poco  co- 
mer ,  que  les  hacia  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razonable. 

Cap.  XXXVII. — La  muerte  de  Francisco  Pizarro. 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  Reyes,  procu- 
ró hacer  su  amigo  á  don  Diego  de  Almagro;  mas  él  no 
quería,  ni  aun   mostró  serlo;  porque  de  suyo  y  por 
consejo  de  Juan  de  Rada,  á  quien  el  padre  le  encomen- 
dara cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza 
de  él,  matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque 
no  tuviese  que  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  lle- 
gaban, pensando  necesitarlo  por  allí  á  que  viniese  á  su 
casa,  y  estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él 
podían  hacer.  Él  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por 
esto,  y  traían,  aunque  á  escondidas,   cuantas  armas 
podían  á  casa  de  don  Diego.  Avisaron  de  ello  á  Pizarro; 
mas  él  no  hizo  caso,  diciendo  que  harta  mala  ventura 
tenia  sin  buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de 
la  picota;  y  pusiéronlas  ,  una  en  derecho  de  casa  de 
Pizarro  ,  otra  del  teniente  y  doctor  Juao  Velazquez  ,  y 
otra  del  secretario  Antonio  Picado  ;  mas  ningún  casti- 
go ni  pesquisa  por  ello  se  hizo,  que  dio  mucha  osadía 
á  los  almagristas,  y  así  vinieron  de  doscientas  y  mas 
leguas  muchos  á  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pi- 
zarro; que  á  rio  revuelto,  ganancia  de  pescadores.  No 
querían  matarle,  aunque  determinados  estaban,  hasta 
ver  primero  respuesta  de  Diego  de  Almagro,  que  como 
dije,  habia  ido  á  España  a  acusar  á  los  Pizarros;  mas 
apresuráronse  á  ello  con  la  nueva  que  iba  el  licenciado 
Vaca  de  Castro,  y  con  que  les  decían  que  Pizarro  los 
quería  matar;  lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de 
algunos  que,  deseándola  muerte  de  Pizarro,  tiraban 
la  piedra  y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pi- 
zarro, como  sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que 
se  guardase.  Él  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos 
guardarían   la   suya;  y  que  no  queria  traer  guarda, 
porque  no  dijese  Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra 
él.  Fué  Juan  de  Rada  con  cuatro  compañeros  á  casa  de 
Pizarro,  (x  descubrir  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  poi- 
qué queria  matar  á  don  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pi- 
zarro que  tal  no  queria  ni  pensaba  ;  mas  antes  ellos  lo 
querían  matar  á  él ,  según  muchos  lo  certificaban  ,  y 
para  eso  compraban  armas.   Rada  respondió  ,  que  no 
era  mucho  que  comprasen  ellos  corazas  ,  pues  él  com- 
praba lanzas.  Atrevida   y  determinada  respuesta  ,   y 
gran  descuido  y  desprecio  de  Pizarro,  que,  oyendo 
aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no  lo  prendía.  Pidióle  Rada 
licencia  para  irse  don  Diego  de  aquella  tierra  con  sus 
criados  y  amigos.  Pizarro,  que  no  entendía  la  disimu- 
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lacion,  cogió  unas  naranjas,  ca  se  paseaba  en  el  jardín, 
y  dióselas,  diciendo  que  eran  de  las  primeras  deaque- 
lla tierra;  y  sí  tenia  necesidad,  que  la  remediaría.  Con 
tanto  Rada  se  despidió  y  se  fué  á  contar  esta  plática  á 
los  conjurados,  que  juntos  estaban;  los  cuales  deter- 
minaron matar  á  Pizarro  estando  en  misa  el  diadesan 
Juan.  Uno  de  los  determinados  descubrió   la  conjura- 
ción al  cura  de  la  iglesia  mayor;  el  cual  habló  luego 
aquella  noche  á  Picado  y  al  mismo  Pizarro,  dándole  la 
noticia  déla  traición.  Pizarro,  que  cenando  estaba  con 
sus  hijos,  se  demudó  algo,  mas  de  ahí  á  un  poco  dijo 
que  no  locreia,  porque  no  habia  mucho  que  Juan  de 
Rada  le  habló,  y  que  el  descubridor  decía  aquello  por 
echarle  cargo.  Envió  con  todo  por  Juan  Velazquez,  su 
teniente;  y  como  no  vino,  por  estar  en  la  cama  malo, 
fué  luego  allá  con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con 
hachas,  y  dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipo- 
dio. Él  respondió  que  podía  estar  seguro  ,  teniendo  él 
la  vara  en  la  mano.  De  Picado  me  maravillo,  que  no 
avivó  la  tibieza  del  gobernador  ni  del  teniente  en  re- 
mediar tan  notorio  peligro.   Pizarro  descuidó  con  su 
teniente,  y  no  fué  á  la  iglesia,  siendo  día  de  san  Juan, 
por  los  conjurados,  que  propuesto  tenían  de  matarlo 
en  misa;  mas  oyóla  en  casa.  El  teniente,  Francisco 
de  Chaves  y  otros  caballeros  se  fueron,  saliendo  de 
misa  mayor,  á  comer  con  Pizarro,  y  cada  vecino  á  su 
casa.  Viendo  los  conjurados  que  Pizarro   no  salió  á 
misa,  entendieron    como  eran   descubiertos,  y  aun 
perdidos,  si  no  hacían  presto.  Eran  muchos  los  de 
Chile  que  favorecían  á  don  Diego,  y  pocos  los  esco- 
gidos y  ofrecidos  al  hecho  ;  ca  no  querian  mostrarse 
hasta  ver  cómo  salia  el  trato  que  traía  Juan  de  Ra- 
da. Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  tomó  luego  on- 
ce compañeros  muy  bien  armados,  que  fueron  Mar- 
tin de  Bilbao ,  Diego  Méndez ,  Cristóbal  de  Sosa,  Mar- 
tin Carrillo,  Arbolancha  ,  Hinojeros,   Narvaez,  San 
Milau,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nuñez ;  y  como 
todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro  comía, 
las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la  pla- 
za :  «Muera el  tirano,  muera  el  traidor,  que  ha  hecho 
matará  Vaca  de  Castro.»  Esto  decían  por  indignar 
la  gente.  Pizarro,  sintiendo  las  voces  y  ruido,  conoció 
lo  que  era,  y  cerró  la  puerta  déla  sala.  Dijoá  Francisco 
de  Chaves  que  la  guardase  con  hasta  veinte  hombres 
que  dentro  había,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un 
compañero  ó  la  puerta  de  la  calle  que  dijese  como  era 
ya  muerto  Pizarro,  para  que  acudiesen  á  lo  favorecer 
todos  los  de  Chile,  que  serian   doscientos,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Chaves  abrió  la  puerta  pensando  dete- 
nerlos y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos, 
por  entrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  Él  echó   mano  á  la  espada,  diciendo: 
«  ¡Cómo,  señores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  dié- 
ronle luego  una  cuchillada  que  le  llevó  la  cabeza  á  cer- 
cen, y  rodó  el  cuerpo  las  escaleras  abajo.  Como  esto 
vieron  los  que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las 
ventauas  á  la  huerta,  y  el  doctor  Velazquez  el  primero, 
con  la  vara  en   la  boca,  porque  no  le  embarazare  las 
manos.  Solamente  quedaron  y  pelearon  en  la  sala  Siete; 
los  dos  quedaron  heridos  y  los  cinco  muerto?,  Fran- 
cisco Martin  deAlcántara,  medio  hermano  de  Pizarro; 
Vargas  y  Escaudon,  pajes  de  Pizarro,  un  negro,  y  otro 
español  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la 
cámara,  do  se  armaba  Pizarro,  una  pieza.  Cayeron  los 
pajes  muertos.  Salió  Pizarro   bien  armado,  y  como  no 
vio  mas  de  á  Francisco  Martin,  dijo:  «  ;A  ellos,  herma- 
no, que  nosotros  bastamos  para  estos  traidores ! »  C  iy 
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luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco  Pizar- 
ro,  esgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ninguno  se 
acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujó  Rada  á  Nar- 
vaez,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en  ma- 
tar aquel,  cargaron  todos  en  él,  y  retrujéronlo  á  la  cá- 
mara, donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gargan- 
ta le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo  la 
cruz,  sin  que  nadie  dijese  «  Dios  te  perdone  »  ,  á  veinte 
y  cuatro  de  junio,  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
tino.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pizarro,  capitán  en 
Navarra.  Nació  en  Trujillo,  y  echáronlo  á  la  puerta  de 
la  iglesia.  Mamó  una  puerca  ciertos  dias,  no  se  ha- 
llando quién  le  quisiese  dar  leche.  Reconociólo  después 
el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los  puercos,  y  así  no  supo 
leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus  puercos,  y  perdiólos. 
No  osó  tornar  á  casa  de  miedo,  y  fuese  á  Sevilla  con 
nnos  caminantes,  y  de  allí  á  las  Indias.  Estuvo  en  San- 
to Domingo,  pasó  á  Uraba  con  Alonso  de  Ojeda,  y  con 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir  la  mar  del  Sur,  y 
con  Pedrarias  á  Panamá.  Descubrió  y  conquistó  lo  que' 
llaman  el  Perú,  á  costa  de  la  compañía  que  tuvieron  él 
y  Diego  de  Almagro  y  Hernando  Luque.  Halló  y  tuvo 
mas  oro  y  plata  que  otro  ningún  español  de  cuantos 
lian  pasado  á  Indias,  ni  que  ninguno  de  cuantos  capi- 
tanes han  sido  por  el  mundo.  No  era  franco  ni  escaso; 
no  pregonaba  lo  que  daba.  Procuraba  mucho  por  la 
hacienda  del  rey.  Jugaba  largo  con  todos,  sin  hacer 
diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No  vestía  ricamente 
aunque  muchas  veces  se  ponia  una  ropa  de  martas  que 
Fernando  Cortés  le  envió.  Holgaba  de  traer  los  zapatos 
blancos  y  el  sombrero,  porqueasí  lo  traia  el  Gran  Ca- 
pitán. No  sabia  mandar  fuera  déla  guerra,  y  en  ella 
trataba  bien  los  soldados.  Fué  grosero,  robusto,  ani- 
moso, valiente  y  honrado;  mas  negligente  en  su  salud 
y  vida. 

Cap.  XXXVIII. — Lo  que  hizo  don  Diego  de  Almagro  des- 
pués de  muerto  Pizarro. 

Al  ruido  que  mataban  al  gobernador  Pizarro  acu- 
dieron sus  amigos,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto 
venian  los  de  Almagro  ;  y  así  hubo  muchas  cuchilla- 
das y  muertes  entre  pizarristas  y  aimagristas  ;  mas  ce- 
saron presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don 
Diego  cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no 
habia  otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú. 
Saquearon  la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba,  y  la  de 
Antonio  Picado  y  otros  muchos  y  ricos  hombres.  To- 
maron las  armas  y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  que- 
rían decir  «  Viva  don  Diego  de  Almagro  »,  aunque  po- 
cos osaron  contradecir  al  vencedor.  Hicieron  también 
que  los  del  regimiento  y  oficiales  del  rey  recibiesen  y 
jurasen  por  gobernador  al  don  Diego  hasta  mandar  otra 
cosa  el  emperador.  Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo, 
por  estar  Fernando  Pizarro  en  España,  y  Gonzalo  en  lo 
de  la  canela  ;  que  si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí, 
quizá  no  le  mataran.  Estaba  en  tanto  por  enterrar  el 
cuerpo  de  Francisco  Pizarro,  y  habia  muchos  llantos 
de  mujeres  allí  en  los  Reyes,  por  los  maridos  que  te- 
nían muertos  y  heridos  ;  y  no  osaban  tocar  á  Francis- 
co Pizarro  sin  voluntad  de  don  Diego  y  de  los  que  lo 
mataron.  Juan  de  Barbaran  y  su  mujer  hicieron  á  sus 
negros  llevar  los  cuerpos  de  Francisco  Pizarro  y  Fran- 
cisco Martin  ala  iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego 
lo  sepultaron,  gastando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda,  y 
aun  escondieron  los  hijos,  porque  no  los  matasen  aque- 
llos que  andaban  encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  pu- 
so las  varas  de  justicia  como  le  plugo,  echó  preso  al 
doctor  Velazquez  y  Antonio  Picado,  Diego  de  Agüero, 


Guillen  Juárez,  licenciado  Caravajal,  Barrios,  Herrera 
y  otros.  Hizo  su  capitán  general  á  Juan  de  Rada,  y  dio 
cargos  y  capitanías  á  García  de  Alvarado,  á  JuanTe- 
llo,  á  otro  Francisco  de  Chaves  y  á  otros,  en  el  ejército 
que  juntó  de  ochocientos  españoles.  Tomó  los  bienes 
de  los  difuntos  y  ausentes,  y  los  quintos  del  rey,  que 
fueron  muchos,  para  dar  á  los  soldados  y  capitanes. 
Hubo  entre  ellos  pasión  sobre  mandar,  y  quisieron 
matar  á  Juan  de  Rada,  que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso 
hizo  don  Diego  dar  un  garrotea  Francisco  de  Chaves 
y  castigó  á  muchos  otros,  y  aun  degolló  á  Antonio  de 
Orihuela,  recien  llegado  de  España,  porque  dijo  en 
Trujillo  que  todos  aquellos  eran  tiranos.  Escribió  don. 
Diego  á  todos  los  pueblosque  lo  admitiesen  por  gober- 
nador, y  muchos  dellos  lo  admitieron  por  amor  de  su 
padre,  y  algunos  por  miedo.  Alonso  de  Alvarado,  que 
con  cien  españoles  estaba  en  los  Chachapoyas,  prendió 
los  mensajeros  que  tales  nuevas  y  recado  llevaban.  Don 
Diego  despachó  luego  que  lo  supo  á  García  de  Alvara- 
do por  mar  á  Trujillo  y  á  San  Miguel  para  tomar  las 
armas  y  caballos  á  los  vecinos  que  favorecían  á  Alonso 
de  Alvarado,  con  las  cuales  fuese  sobre  él.  García  do 
Alvarado  tomó  en  Piura  mucha  plata  y  oro  que  los  ve- 
cinos tenían  en  Santo  Domingo,  y  lo  dio  á  los  solda- 
dos, y  ahorcó  á  Montenegro,  y  prendió  á  muchos ;  y  en 
Trujillo  quitó  el  cargo  á  Diego  de  Mora,  teniente  do 
Pizarro,  porque  avisaba  de  todo  á  Alonso  de  Alvarado, 
y  en  San  Miguel  cortó  las  cabezas  á  Villegas,  á  Fran- 
cisco de  Vozmediano  y  Alonso  de  Cabrera,  mayordo- 
mo de  Pizarro,  que  con  los  españoles  de  Guanuco 
huian  de  don  Diego.  Diego  Méndez,  que  fué  á  la  villa  de 
la  Plata  con  veinte  de  caballo,  tomó  en  Porco  oncemil  y 
setenta  marcos  de  plata  cendrada,  y  puso  en  cabeza  de 
don  Diego  las  minas  y  haciendas  de  Francisco,  Fernan- 
do y  Gonzalo  Pizarro,  que  riquísimas  eran,  y  las  de 
Peranzures,  Diego  de  Rojas  y  otros. 

Cap.  XXXIX. — Lo  que  hicieron  en  el  Cuzco  contra  don 

Diego. 

Diego  de  Silva,  de  Ciudad-Rodrigo,  y  Francisco  de 
Caravajal,  alcaldes  del  Cuzco,  usaron  de  maña  con  don 
Diego,  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  habia  enviado  para  le  recibir  por  gobernador. 
y  entretanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez 
de  Tordoya  supo,  andando  á  caza,  la  muerte  de  Pizar- 
ro y  el  pedimento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su 
balcón,  diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de 
cazar.  Entró  en  la  ciudad  de  noche,  habló  con  el  cabil- 
do de  secreto,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Nuña 
de  Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas. 
á  Peranzures,  que  residía  en  los  Charcas,  y  á  Perálva- 
rez  Holguin,  que  andaba  conquistando  en  Choqniapo, 
y  á  Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata, 
y  á  los  de  Arequipa  y  otros  lugares.  Trataban  esto  se- 
cretamente, porque  habia  en  el  Cuzco  muchos  aima- 
gristas que  procuraban  por  don  Diego,  tomando  la  voz 
del  rey,  é  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  á  Pe- 
rálvarez  Holguin,  y  se  obligaron  á  pagar  el  dinero  del 
rey,  que  tomaban  para  sustentar  la  guerra,  si  el  em- 
perador no  lo  diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo 
su  maestre  de  campo  á  Gómez  de  Tordoya,  capi- 
tanes de  caballo  á  Peranzures  y  á  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, y  de  infantería  á  Ñuño  de  Castro  y  á  Martin  de  Ro- 
bles, alférez  del  pendón  real.  Matriculáronse  á  la  rese- 
ña ciento  y  cincuenta  de  caballo,  noventa  arcabuceros 
y  otros  doscientos  y  mas  peones.  Como  los  que  hacían 
por  don  Diego  vierou  esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  sa- 
liéronse huyendo  mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos 
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Ñuño  de  Castro  y  Hernando  Bachicao  con  muchos  ar- 
cabuceros, y  trajéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avi- 
sado era  del  intento  de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á 
recoger  los  que  andaban  remontados  por  miedo,  y  á 
juntarse  con  Alonso  de  Alvarado  para  ir  á  los  Reyes  á 
dar  batalla  á  don  Diego,  entendiendo  que  se  le  pasa- 
rían muchos  á  su  parte  de  los  que  con  él  estaban.  Don 
Diego,  que  supo  esto,  envió  por  García  de  Alvarado,  y 
en  viniendo  se  partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuce- 
ros, ciento  y  cincuenta  piqueros  y  trescientos  de  caba- 
llo y  muchos  indios  de  servicio.  Y  porque  en  su  au- 
sencia no  se  alzasen,  echó  de  allí  los  hijos  de  Francisco 
Pizarro.  Atormentó  reciamente  á  Picado  por  saber  de 
los  dineros  de  su  amo,  y  matóle.  Llegó  á  Jauja  y  paró 
allí,  porque  adoleció  y  murió  Juan  de  Rada,  que  su 
deseo  y  seguro  era  desbaratar  á  Perálvarez  antes  que 
se  juntase  con  Alvarado  ni  con  Vaca  de  Castro,  que  ya 
estaba  en  el  Quito,  y  escrito  á  Gerónimo  de  Aliaga, 
Francisco  de  Rarrionuevo  y  fray  Tomás  de  San  Mar- 
tin, provincial  dominico.  Deallí  se  le  fueron  el  provin- 
cial, Gómez  de  Alvarado,  Guillen  Juárez  de  Caravajal, 
Diego  de  Agüero,  Juan  de  Saavedra  y  otros  muchos;  y 
Ferálvarez  le  tomó  ciertas  espías  que  lo  informaron  de 
todo.  Ahorcó  tres  dellas,  y  prometió  tres  mil  castella- 
nos á  otra,  porque  espiase  lo  que  don  Diego  hacia,  di- 
ciendo que  quería  dar  en  él  por  un  atajo  despobla- 
do y  nevado;  mas  era  engaño  para  los  descuidar.  Don 
Diego  prendió  al  hombreen  llegando,  por  sospecha  de 
la  tardanza;  dióle  tormento;  confesó  la  verdad,  y  ahor- 
cólo por  espía  doble.  Fuese  luego  á  poner  en  aquella 
traviesa  nevada,  y  estuvo  allí  tres  dias  con  su  campo, 
sufriendo  gran  frió.  Entretanto  se  le  pasó  Perálvarez  y 
se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz,  tierra  de  Guailas, 
y  escribieron  ambos  á  Vaca  de  Castro  que  viniese  á  to- 
mar el  ejército  y  la  tierra  por  el  emperador.  Don  Diego 
siguió  diez  leguas  á  Perálvarez,  y  como  no  lo  podia  al- 
canzar, tirólavia  del  Cuzco  ,  robando  lo  que  hallaba. 

Cap.  XL. — Como  Vaca  de  Castro  fué  al  Perú. 
Sabidas  por  el  emperador  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  la  culpa,  para  castigar 
los  revoltosos;  que  castigados  aquellos,  se  apacigua- 
rían los  demás.  Envió  allá  con  bastante  poder  é  ins- 
trucción al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natural  de  Ma- 
yorga,  que  oidor  era  de  Valladolid  ;  y  porque  fuese  le 
dio  el  consejo  real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mer- 
cedes, y  todo  á  intercesión  del  cardenal  fray  García  de 
Loaisa,  arzobispo  de  Sevilla  y  presidente  de  Indias, 
que  le  favoreció  mucho  por  amor  del  conde  de  Sirue- 
la  su  amigo.  Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú,  y  con 
tormenta  que  tuvo  después  que  salió  de  Panamá",  paró 
en  puerto  de  Buenaventura,  gobernación  de  Benalcá- 
zar  v  tierra  desesperada,  como  los  manglares  de  Pi- 
zarro. No  quiso  ó  no  pudo  ir  por  mar  á  Lima,  y  cami- 
nó al  Quito.  Pensó  perecer,  antes  de  llegar  allá,  de 
hambre,  dolencias  y  otros  veinte  trabajos.  Recibióle 
muy  bien  Pedro  de  Puelles,  que  Gonzalo  Pizarro  aun 
no  era  vuelto  de  la  Canela,  y  avisó  de  su  venida  á  mu- 
chos pueblos.  Vaca  de  Castro  descansó  en  Quilo,  pro- 
veyó algunas  cosas,  y  partióse  á  Trnjillo  A  tomar  la 
gente  que  tenia  Perálvarez  y  Alvarado  para  resistir  á 
don  Diego.  Cuando  licuó  allá  llevaba  mas  de  doscien- 
tos españoles,  con  Pedro  de  Fuelles,  Lorenzo  de  Alda- 
na,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  deTordoya,  Garcilaso  de 
la  Vega  y  otros  principales  hombres  que  acudían  al 
rey.  Presentó  sus  provisiones  al   cabildo  y  ejército,  y 
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fué  recibido  por  justicia  y  gobernador  del  Perú.  Vol- 
vió las  varas  y  oficios  de  regimiento  á  quien  se  las  en- 
tregó, y  las  banderas  y  compañías  á  los  mismos  capi- 
tanes, reservando  para  sí  el  estandarte  real.  Envió  á 
Jauja  con  el  cuerpo  del  ejército  á  Perálvarez,  maestro 
de  campo.  Dejó  allí  en  Trnjillo  á  Diego  de  Mora  porsu 
teniente,  y  él  fuese  á  los  Reyes,  donde  hizo  armas  y 
gente  para  engrosar  el  ejército,  y  para  lo  pagar  tomó 
prestados  cien  mil  ducados  de  los  vecinos  de  allí,  los 
cuales  se  pagaron  después  de  quintos  y  haciendas  lea- 
les. Puso  por  teniente  á  Francisco  de  Barrionuevn,  de 
Soria,  y  por  capitán  de  los  navios  á  Juan  Pérez  de  Gue- 
vara, mandándoles  que  si  don  Diego  viniese  allí,  se  em- 
barcasen ellos  con  todos  los  de  la  ciudad,  y  él  partió  pa- 
ra Jauja  con  la  gente  que  babia  armado  y  con  muelas 
arcabuces  y  pólvora.  En  llegando  hizo  alarde,  y  halló 
seiscientos  españoles,  de  los  cuales  eran  ciento  y  seten- 
ta arcabuceros  y  trescientos  y  cincuenta  de  caballo. 
Nombró  por  capitanes  de  caballo  á  Perálvarez,  Alonso 
de  Alvarado,  Gómez  de  Alvarado,  Pedro  de  Puelles  y 
otros;  y  á  Pedro  de  Vergara,  Ñuño  de  Castro,  Juan 
Velez  de  Guevara  dearcabuceros.  Hizo  maestre  decam- 
po al  mismo  Perálvarez  Holguin,  y  alférez  mayor  á 
Francisco  de  Caravajal,  por  cuya  industria  y  seso  se 
gobernó  el  ejército.  Estando  en  esto  vinieron  cartasdel 
Quito  como  era  vuelto  Gonzalo  Pizarro  y  queria  venir 
á  ver  á  Vaca  de  Castro,  mas  él  mandó  luego  que  no  vi- 
niese hasta  que  se  lo  escribiese,  porque  no  estorbase 
los  tratos  de  don  Diego,  que  andaba  por  concertarse,  o 
quizá  porque  le  alzasen  los  del  ejército  por  cabeza  y 
gobernador  por  respeto  de  su  hermano  Francisco  Pi - 
zarro,  cuyo  amor  y  memoria  estaban  en  las  entrañas 
de  los  mas  capitanes  y  soldados. 

Cap.  XL1. — Apercibimiento  de  guerra  que  hizo  don  Diego 

en  el  Cuzco. 

Al  tiempo  que  don  Diego  llegó  al  Cuzco  andaban  re- 
vueltos los  vecinos,  porque  fué  Cristóbal  Sotelo  delan- 
te con  despachos  y  gente,  estando  ya  dentro  Gómez  de 
Rojas,  que  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
estuvieron  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad 
y  tierra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  muchas  ar- 
mas de  cobre  y  plata,  y  dio  cuanto  pudo  á  sus  carita- 
nes  y  soldados.  Riñeron  en  aquel  medio  tiempo  Gar- 
cía de  Alvarado  y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  García  mató 
al  Cristóbal  á  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Dii-go, 
robar  la  ciudad,  é  irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  ra- 
ra lo  hacer  á  su  salvo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Su- 
po don  Diego  la  traición,  é  hízose  malo  aquel  dia,  y 
metió  en  su  recámara  secretamente  á  Juan  Balsa.  Die- 
go Méndez,  Alonso  de  Saavedra,  Juan  Tello  v  otros 
amigos  de  Sotelo.  García  de  Alvarado  tomó  cierto* 
amigos  suyos  y  fué  á  llamar  y  á  traer  á  don  Diego,  y 
no  se  quiso  tornar  del  camino,  aunque  Martin  Carrillo 
y  Salado  le  avisaron  de  la  celada.  Rogó  á  don  Diego 
que  se  fuese  á  comer,  pues  era  hora  y  estaba  guisado. 
Dijo  él:  «Mal  dispuesto  me  siento,  señor  Alvarado: 
empero  vamos.  »  Levantóse  de  sobre  la  cama  y  lomó 
la  capa.  Comenzaron  á  salir  los  de  Alvarado,  y  uno  de 
don  Diego  cerró  la  puerta,  dejando  deotro  y  solo  al 
García  de  Alvarado,  y  matáronlo,  y  aun  dicen  quedon 
Diego  lo  hirió  el  primero.  Alborotóse  mucho  la  cenle 
por  su  muerte;  que  tenia  grandes  amigos;  mas  luego 
don  Diego  la  puso  en  paz,  aunque  algunos  se  le  faéron 
á  Jauja.  Aderezó  su  ejército,  que  serian  obra  de  seis- 
cientos españoles  ;  los  doscientos  con  arcabuces,  otros 
doscientos  y  cincuenta  con  caballos,  y  los  demás  con 
picas  y  alabardas,  y  todos  tcnian  corazas  6  cot,»?    ; 
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muchos  de  caballo  arneses.  Gente  tan  bien  armada  no 
la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro.  Tenia  también  mucha  ar- 
tillería y  buena,  en  que  coníiaba,  y  gran  copia  de  in- 
dios con  Paulo,  á  quien  su  padre  hiciera  inca.  Salió 
del  Cuzco  muy  triunfante,  y  no  paró  hasta  Vilcas,  que 
hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su  general  á  Juan  Bal- 
sa, y  por  maestro  de  campo  á  Pedro  de  Oñate ,  que 
Juan  de  Rada  ya  se  habia  muerto. 

Caí».  XL1I. — La  batalla  de  Chupas  entre  Vaca  de  Castro 
II  don  Diego. 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jauja  á  Guamanga  con  todo 
su  ejército,  que  hay  doce  leguas,  á  gran  priesa,  por 
entrar  allí  primero  que  don  Diego,  ca  le  decían  como 
venían  los  enemigos  á  meterse  dentro.  Es  fuerte  Gua- 
manga por  las  barrancas  que  la  cercan,  é  importante 
para  la  batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y 
Diego  de  Mercado,  que  le  perdonaría  cuantas  muertes, 
robos,  agravios  é  insultos  habia  hecho,  si  entregaba  su 
ejército,  y  ledaria  diez  mil  indios  donde  los  quisiese, 
y  que  no  procedería  contra  ninguno  de  sus   amigos  y 
consejeros.  Respondió  que  lo  haría  sí  le  daba  la  gober- 
nación del  nuevo  reino  de  Toledo  y  las  minas  y  repar- 
timientos de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  de- 
mandas y  respuestas  llegó  á  Guaraguací  un  clérigo, 
que  dijo  á  don  Diego  como  venia  de  Panamá,   y  que 
lo  había  perdonado  el  emperador  y  hecho  gobernador 
del  Nuevo  Toledo  ;  por  tanto  que  le  diese  las  albricias. 
Dijo  asimismo  que  Vaca  de  Castro  tenia  pocos  españo- 
les, mal  armados  y  descontentos,  nuevas  que  aunque 
falsas  y  no  creídas  animaron  á  sus  compañeros.  To- 
maron también  los  corredores  del  campo  á  un  Alonso 
García  que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y 
Vaca  de  Castro  para  muchos  capitanes   y    caballeros, 
en  que  les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras 
mercedes.  Ahorcólo  don  Diego  por  el  traje  y  mensaje, 
y  quejóse  mucho  de  Vaca  de  Castro,  porque  tratando 
con  él  de  conciertos  le  sobornaba  la  gente.    Fué  gran 
constancia  ó  indignación  la  del  ejército  de  don  Diego, 
porque  ninguno  lo   desamparó.   Escribieron  desver- 
güenzas á  los  del  rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Cas- 
tro ni  del  cardenal  Loaisa,    que  lo  enviaba,  pues  no 
traía  provisiones  del  emperador  ;  y  si  las  traía  no  va- 
lían por  hechas  contra  la  ley,  pues  le  hacían  goberna- 
dor si  muriese  Pizarro.  Don  Diego,  si  le  dieran  un  per- 
don  general  firmado  del  rey,  se  diera  por  la  renta  y 
gobierno  del  padre  según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  con- 
fiado, publicó  la  batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y 
Mercado.  Y  prometió  á  sus  soldados  las  haciendas  y 
mujeres  de  los  contrarios  que  matasen:  palabra  de  ti- 
rano. Movió  luego  el  real  y  artillería  de  Vilcas,  y  fué  á 
ponerse  en  una  loma  dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca 
de  Castro,  que  supo  su  determinación  y  camino,  dejó 
a  Guamanga  por  ser  áspera  para  los  caballos,  que  tenia 
muchos  mas  que  don  Diego,  y  púsose  en  un  llano  al- 
to que  llamaban  Chupas,  á  quince  de  setiembre   del 
año  de  mil   quinientos  cuarenta   y  dos.   Estaban  los 
ejércitos  cerquita  y  los  corazones  lejos,  ca  los  de  don 
Diego  deseaban  la  batalla,  y  los  otros  la  temían  ;   y  así 
decían  que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  dio 
la  batalla  de  las  Salinas,  y  que  venia  él  á  castigar  los 
demás.  Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batallo,  y  por- 
que peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Alma- 
gro y  á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  la  sentencia  y 
pregonóla ,  y  así  repartió  luego  á  otro  dia  con  voluntad 
de  todos  los  caballos  en  seis  escuadras.  Echó  delante  á 
Ñuño  de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  traba- 
se una  escaramuza,  y  él  subió  un  gran  recuesto  á  mu- 
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cho  trabajo,  donde  asentó  su  artillería  Martín  de  Va- 
lencia, el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  su- 
bida, los  desbaratara,  según  iban  desordenados  y  can- 
sados. No  habia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla, 
y  escaramuzaba  líjeramente,  hablándose  unos  á  otros. 
Don  Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se 
mudara.  Tenia  la  infantería  en  medio,  y  á  los  lados  los 
de  caballo,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  an- 
churosa para  jugar  de  hito  en  los  enemigos  que  le  aco- 
metiesen. Puso  también  á  su  mano  derecha  á   Paulo, 
inca,  con  muchos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  pi- 
cas. Vaca  de  Castro  hizo  un  largo  razonamiento  á  los 
suyos,  y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño 
para  romper  de  los  primeros,  pues  así   lo  quería  don 
Diego.  Ellos,  respondiendo  fiel  y  animosamente,  le  ro- 
garon é  hicieron  que  fuese  detrás;   y  así  quedó  en  la 
retaguardia  con  trescientos  de  caballo.  Puso  á  la   ma- 
no derecha  los  medios  caballos  con  Alonso  de  Alva- 
radoyconel  pendón  real,  que  llevaba  Cristóbal  de 
Barrientos,  y  los  otros  á  la  izquierda  con  Perálvarez 
y  los  otros  capitanes,  y  en  medio  á  los  peones.  Man- 
dó á  Ñuño  de  Castro    que   anduviese  sobresalien- 
te con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy  tarde 
cuando  esto  pasaba,  y  jugaba   tan    recio  la  artille- 
ría de  don  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos  ;    y  un 
mancebo  por  guardarse  de  ella ,   se  puso  tras  una 
gran  piedra  ;  dio  la  pelota  en  ella,  saltó  un   pedazo  y 
matóle.  Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para 
otro  dia,  con  parecer  de  algunos  capitanes ;  mas  Alon- 
so de  Alvarado  y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  la  die- 
se, aunque  peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dila- 
taba se  resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don 
Diego,  pensando  que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas 
y  mejores  los  enemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente 
para  no  pelear,  y  era  que  no  podian   ir  derechos   sin 
recibir  mucho  daño  délos  tiros.  Francisco  de  Cara- 
vajal  y  Alonso  de  Alvarado  guiaron  el  ejército  por  un 
vallejo  ó  quebrada  que  hallaron  á   la  parte  izquierda, 
por  donde  subieron  á  la  loma  de  don  Diego  sin  recibir 
golpe  de  artillería  ,  que  se  pasaba  por  alto ;  y  aun  de- 
jaron la  suya  por  la  subida,  y  porque  un  tiro  de  ella 
mató  cinco  personas  de  las  que  la  llevaban.  Don  Diego 
caminó  hacia  los  enemigos  con  la  orden  que  tenia,  por 
no  mostrar  flaqueza,  que  así  fué  aconsejado  de  sus 
capitanes  ;  empero  fué  contra  la  de  Pero  Suarez,  sar- 
gento mayor,  que  sabia  de  guerra  mas  que  todos.  Y  di- 
cen por  muy  cierto  que  si  quedo  estuviera,  él  venciera 
esta  batalla.  Mas  vino  á  ponerse á  la  punta  de  la  loma, 
y  no  pudo  aprovecharse  de  su  artillería.  Comenzaron 
los  indios  de  Paulo  á  descargar  sus  hondas  y  varas  con 
mucha  grita.  Fué  á  ellos  Castro  con  sus  arcabuceros 
y  retrájolos.  Socorrióle  Marticote,  capitán  de  arcabu- 
cería, y  comenzóse  la  escaramuza.  Comenzaron   á  su- 
bir á  lo  alio  y  llano  los  escuadrones  de  Vaca  de  Cas- 
tro al  son  desús  atambores.  Disparó  en  ellos  la  arti- 
llería y  llevó  una  hilera  entera,  y  los  hizo  abrir  y  aun 
ciar;  mas  los  capitanes  los  hicjeron  cerrar  y  caminar 
adelante  con  espadas  desnudas,  y  por  romper  fueran 
rompidos,  si  Francisco  de  Caravajal,  que  regía  las  ha- 
ces, no  los  detuviera  hasta  que  acabase.de  retirar  la  ar- 
tillería. Mataron  en  esto  los  arcabuceros  de  don  Diego 
á  Perálvarez  Holguin  y  derribaron  á  Gomez'de  Tordoya, 
por  lo  cual  y  por  el  daño  que  los  tiros  hacian  en  la 
infantería,   dio  voces  Pedro  de  Vergara,   que  tam- 
bién herido  estaba,  á  los  de  caballo  que  arremetie- 
sen.  Sonó  la  trompeta  ,  y  corrieron  para  los  ene- 
migos. Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran  furia. 
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Cayeron  muchos  do  cada  parte  con  los  primeros  gol- 
pes de  la  lanza,  y  muchos  mas  con  la  espada  y  hacha. 
Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar  victo- 
ria por  ninguna  de  las  partes,  aunque  los  peones  de 
Vaca  de  Castro  habían  ganado  la  artillería,  y  los  do 
don  Diego  habían  muerto  muchos  contrarios  y  tenian 
dos  banderas  enteras.  Anochecía  ya,  y  cada  uno  que- 
ría dormir  con  victoria  :  y  así  peleaban  como  leones,  y 
mejor  hablando,  como  españoles;  ca  el  vencido  habia 
de  perder  la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío  de 
la  tierra,  y  el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arre- 
metió con  sus  treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo 
contrario,  donde  muy  enteros  y  como  vencedores  es- 
taban los  enemigos,  y  trabóse  allí  como  de  nuevo  otra 
pelea  ;  mas  al  fin  venció,  aunque  le  mataron  al  capitán 
Jiménez,  á  Mercado  de  Medina  y  otros  muchos.  Don 
Diego  viendo  los  suyos  de  vencida,  se  metió  eo  los 
enemigos,  porque  le  matasen  peleando;  mas  ninguno 
lo  hirió,  ó  porque  no  lo  conocieron,  ó  porque  peleaba 
animosísimamente.  Huyó  en  fin  con  Diego  Méndez, 
Juan  Rodríguez  Barragan  ,  Juan  de  Guzman  y  otros 
tres  al  Cuzco,  y  llegó  allá  en  cinco  dias.  Cristóbal  de 
Sosa  se  nombraba  también,  y  Martin  de  Bilbao,  di- 
ciendo :,«  Yo  maté  á  Francisco  Pizarro;  »  y  así  los  hi- 
cieron pedazos  combatiendo.  Muchos  se  salvaron  por 
ser  de  noche,  y  hartos  por  lomará  los  caídos  de  Vaca 
de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por  señal  lleva- 
ban. Los  indios  que  como  lobos  aguardaban  la  fin  de 
la  batalla  ,  mataron  á  Juan  Balsa,  á  un  comendador  de 
Rodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que  huyendo 
iban  á  otro  inca.  Murieron  trescientos  españoles  déla 
parte  del  rey,  y  muchos,  aunque  no  tantos,  de  la  otra; 
así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocos  capitanes 
escaparon  vivos:  tan  bien  pelearon.  Quedaron  heridos 
mas  de  cuatrocientos,  y  aun  muchos  de  ellos  se  hela- 
ron aquella  noche :  tanto  frió  hizo. 

Cap.  XLIII. — La  justicia  que  hizo  Vaca  de  Castro  en  don 
Diego  de  Almagro  y  en  otros  muchos. 

Gran  parle  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ha- 
blar y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  darle  la  enhorabuena  de 
la  victoria;  y  á  la  verdad  ellos  merecían  ser  loados  y  é\ 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego,  que  mucha 
plata  y  oro  tenia,  nó  sin  muertes  de  los  que  loguarda- 
ban.  No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuan  de  veras  habían  huido. 
Pasaron  frió  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  heridos  daban  sintiéndose  mo- 
rir de  hielo  y  desnudar  de  los  indios  ,  ca  los  achocaban 
también  algunos  con  porras  que  usan ,  por  despojarlos. 
Corrieron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los  heri- 
dos y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  sepul- 
tar en  Guamanga  á  Pcrálvarez  Holguin  ,  á  Gómez  de 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron 
el  cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  quf>  mataron  en  la 
batalla,  según  dije  ,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro. 
Otro  tanto  hicieron  por  la  misma  causa  Martin  Car- 
rillo, Arbolancha  ,  Hinojeros,  Velazquez  y  otros;  en 
lo  cual  gastaron  todo  aquel  dia  y  otro  siguiente  en 
ir  A  Guamanga,  donde  Vaca  de  Castro  comenzó  á 
instigar  los  almagristas,  que  presos  y  heridos  es- 
taban; ca  bien  mas  de  ciento  y  sesenta  se  recogie- 
ron allí ,  y  entregaron  las  armas  á  los  vecinos  que 
los   prendieron.  Cometió  la  causa  al   licenciado  de  la 
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Gama  ,  y  en  pocos  dias  se  hicieron  cuartos  los  ca- 
pitanes Juan  Tello  ,  Diego  de  Hoces  ,  Francisco  Peces, 
Juan  Pérez,  Juan  Diente,  Marticote,  Basilio,  Cár- 
denas, Pedro  de  Oñate,  maestro  de  campo,  y  otros 
treinta  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  des- 
terró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á 
sus  casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenían 
repartimiento  y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á 
poblar  los  Bracomoros,  que  habia  conquistado,  y  fue- 
se al  Cuzco,  que  lo  llaman,  porque  no  les  quitasen  á 
don  Diego  algunos  que  bien  lo  querían.  Acogióse  don 
Diego  con  solos  cuatro  al  Cuzco  pensando  rehacerse 
allí.  Mas  su  teniente  Rodrigo  de  Salazar,  de  Toledo,  y 
Antón  Ruiz  de  Guevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo 
echaron  preso  como  vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de 
Castro  lo  degolló  en  llegando,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez 
Barragan  y  al  alférez  Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez 
Orgoños  se  soltó  y  se  fué  al  inca  que  estaba  en  los 
Andes,  y  allá  le  mazaron  después  los  iudios.  Con  la 
muerte  de  don  Diego  quedó  tan  llano  el  Perú  como 
antes  que  su  padre  y  Pizarro  descompadrasen,  y  pu- 
do muy  bien  Vaca  de  Castro  regir  y  mandar  los  es- 
pañoles. Loaban  muchos  el  ánimode  don  Diego, aunque 
nó  la  intención  y  desvergüenza  que  tuvocontra  el  rey, 
ca  siendo  tan  mozo  vengó,  á  consejo  de  Juan  de  Rada, 
la  muerte  de  su  padre,  sin  querer  tomar  nada  de  Pi- 
zarro, aunque  tuvo  necesidad.  Supo  conservar  los  ami- 
gos y  gobernar  los  pueblos  que  lo  admitieron,  aunque 
usó  algún  rigor  y  robos  por  amor  de  los  soldados. 
Peleó  muy  bien  y  murió  cristianamente.  Era  hijo  de 
india,  natural  de  Panamá,  y  mas  virtuoso  que  suelen 
ser  mestizos  hijos  de  indias  y  españoles,  y  fué  el  pri- 
mero que  tomó  armas  y  que  peleó  contra  su  rey.  Tam- 
bién se  maravillaban  de  la  constante  amistad  que  los 
suyos  le  tuvieron ;  ca  nunca  lo  dejaron  hasta  ser  ven- 
cidos por  mas  perdón  y  mercedes  que  les  daban  :  tan- 
to puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados.  Habia 
muchos  soldados  que  no  tenian  hacienda  ni  qué  hacer; 
y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  los  pasados, 
y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios,  en- 
vió Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tes, como  fuéá  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe 
Gutiérrez,  de  Madrid,  y  Nicolás  de  Heredia,  que  ¡le- 
varon mucha  gente.  Envió  á  Monroy  en  socorro  de 
Valdivia,  que  tenia  gran  necesidad  en  el  Chile;  y  tam- 
bién íué  á  Mullubamba  Juan  Pérez  de  Guevara;  tierra 
comenzada  á  conquistar  y  rica  de  minas  de  oro,  y 
entre  los  rios  Marañon  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  de- 
cir, nacen  en  ella  y  crian  unos  peces  del  tamaño  y  he- 
chura de  perros,  que  muerden  al  hombre.  Anda  la 
gente  casi  desnuda,  usan  arco,  comen  carne  humana, 
y  dicen  que  cerca  de  allí  hacia  el  norte  hay  came- 
llos, gallipavos  de  Méjico,  y  ovejas  menores  que  las 
del  Perú  y  amazonas  de  Orellana.  Llamó  á  Gonzalo 
Pizarro  y  dióle  licencia  que  fuese  á  sus  pueblos  y  re- 
partimiento de  los  Charcas.  Encomendó  los  indios  que 
vacos  estabau,  aunque  muchos  se  quejaban  por  no  les 
alcanzar  parte.  Hizo  muchas  ordenanzas  en  gran  uti- 
lidad de  los  indios,  los  cuales  comenzaron  á  descan- 
sar y  cultivar  la  tierra,  ca  en  las  guerras  civiles  pasa- 
das habían  sido  muy  mal  tratados,  y  aun  dicen  que 
murieron  y  mataron  millón  y  medio  dellos  en  ellas  y 
mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca  de  Cnslro  en  el 
Cuzco  año  y  medio,  y  en  aquel  tiempo  se  descubrie- 
ron riquísimas  minas  de  oro  y  de  plata. 
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Cap.  I. — Calamidades  públicas  durante  el  gobierno  del 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Año  de  1516. 
Muerto  Fernando  el  quinto  estuvo  muy  á  punto  de 
verse  desencajada  la  trabazón  con  que  él  habia  unido 
los  varios  reinos  que  formaban  la  española  monar- 
quía. Al  ir  el  cardenal  Jiménez- de  Cisneros  á  tomar 
las  riendas  del  gobierno,  en  virtud  del  testamento  del 
difunto  rey,  salióle  al  paso  Adriano,  deán  de  Lovai- 
na,  con  un  poder  reservado  del  príncipe  Carlos,  en 
que  le  facultaba  para  regir  el  estado,  falleciendo  el 
monarca.  Divididos  los  pareceres,  deciau  unos  que 
Jiménez  tenia  peor  título,  pues  era  gobernador  nom- 
brado por  otro  gobernador  tocante  á  Castilla,  siendo 
así  que  Adriano  presentaba  poderes  recibidos  del  mis- 
mo príncipe  que  iba  á  ceñir  la  corona.  Contestaban 
los  amigos  del  cardenal  que  esta  objeción  mas  que  á 
Jiménez  era  contraria  á  Adriano,  quien  recibió  pode- 
res de  Carlos  cuando  aun  no  era  rey,  ni  gobernador 
siquiera.  Llegaran  sin  duda  los  ánimos  á  tomar  con- 
sejo de  la  ira,  si  Adriano,  de  carácter  flexible  y  sose- 
gado, no  hubiese  obrado  cuerdamente  contentándose 
con  un  simulacro  de  intervención  en  el  gobierno  y  con 
ser  par  someramente  de  quien  en  el  fondo  no  le  ad- 
mitía. Esta  lucha,  aunque  corta,  de  trascendencia,  dio 
resalte  á  la  persona  del  cardenal  y  le  designó  como  de 
mejores  bríos  para  abarcar  la  suma  del  gobierno. 

Necesitábalos,  y  de  buena  ley,  en  los  tiempos  que 
corrían.  No  bien  se  escribió  á  Carlos,  residente  en  Flan- 
des,  y  se  hubo  elegido  para  asiento  del  nuevo  gobier- 
no la  villa  de  Madrid,  cuando  se  recibieron  nuevas  de 
serios  alborotos  ocurridos  en  estos  reinos.  Don  Pedro 
Girón,  favorecido  del  duque  de  Arcos,  intentó  apode- 
rarse del  estado  de  Medina  Sidonia.  pretextando  que 
le  pertenecía  por  ser  bastardo  su  poseedor.  Reunió 
este  sus  parciales,  y  rebrotando  en  un  instante  los  ya 
casi  inertes  bandos  de  los  tiempos  feudales,  llegaran 
en  breve  los  dos  contrarios  á  las  manos,  á  no  me- 
diar con  palabras  de  paz  el  arzobispo  de  Sevilla,  y 
á  no  saberse  que  Jiménez  mandaba  contra  los  agre- 
sores un  cuerpo  de  gente  de  armas.  En  Llerena  in- 

TOMO   VI. 


tentó  el  conde  de  Medellin  ocupar  el  Maestrazgo  de 
Santiago,  y  contra  él  no  bastaron  el  alarde  ni  la  fuer- 
za, sino  que  fué  necesario  descender  á  la  blandura  y 
buenos  modos.  En  Aragón  vimos  ya,  leyendo  á  Zuri- 
ta, cuánta  cordura  se  necesitó  para  matar  disensio- 
nes, hermanar  opuestos  dictámenes  de  letrados,  y  re- 
cibir como  curador  de  la  reina  doña  Juana  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza.  La  Navarra  en  poco  estuvo  que  no 
cayese  descoyuntada  del  cuerpo  de  la  monarquía, 
pues  Juan  de  Labrit  se  echó  sobre  ella  con  un  grueso 
de  gente  atrevida  :  mas  al  momento  Cisneros  relevó 
al  virey  que  era  pacífico,  y  puso  en  su  Jugar  al  re- 
suelto duque  de  Ná jera.  El  gobernador  de  San  Juan 
de  Pié  de  Puerto  se  defendió  de  Labrit  con  grande  es- 
fuerzo, y  dando  confianza  á  las  tropas  y  desaliento  á 
sus  contrarios,  no  tardaron  estos  en  ser  derrotados  en 
aquellas  fragosidades  por  el  coronel  Villalba,  que  hi- 
zo muchos  prisioneros,  entre  ellos  el  mariscal  de  Na- 
varra y  otros  de  valía. 

Parecióles  á  los  grandes  de  Castilla  que  quien  con 
tanta  tirantez  sostenia  las  riendas  del  estado,  ni  á  ellos 
holganza  les  daría;  y  juntándose,  comisionaron  al  con- 
destable, al  duque  del  Infantado  y  al  conde  de  Bena- 
vente  para  que  preguntasen  al  cardenal  que  con  qué 
poderes  disponía  del  reino.  Remitió  Jiménez  la  res- 
puesta para  el  siguiente  dia,  y  tomadas  sus  preven- 
ciones les  enseñó  el  tesoro  abierto  y  lleno,  y  asomán- 
dose con  ellos  á  una  ventana  vieron  formado  en  ba- 
talla un  cuerpo  de  tropas  y  artillería,  y  disparando 
estaá  una  señal,  añaden  otros,  les  dijo  :  «tales  son  mis 
poderes  y  mi  razón  postrera.»  Esto  se  cuenta  :  y  si 
fué  invención,  no  peca  de  inverosímil  en  sentir  de  bue- 
nos escritores. 

No  tardaron  en  llegarle  á  Jiménez  otros  poderes  que 
debian  hacer  mas  reverente  el  temor  de  los  grandes. 
Así  que  recibió  el  príncipe  don  Carlos  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  abuelo,  hízose  públicamente  llamar  rey 
de  Castilla  y  Aragón,  y  como  á  tal  escribió  á  Jimé- 
nez confirmándole  en  el  gobierno,  mientras  se  disponía 
para  pasar  á  España.  Desde  luego  vio  el  cardenal  que 
su  príncipe  le  ganaba  en  arrojo  ;  y  vacilando  por  pri- 
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mera  vez  reunió  una  junta  para  que  le  ilustrase  sobre 
la  conveniencia  de  llamar  rey  al  príncipe,  viviendo  su 
madre  rema  propietaria  :  y  los  consultados,  tomando 
al  parecer  consejo  de  quien  se  lo  pedia,  determinaron 
que  se  diese  al  príncipe  el  título  de  rey.  No  sin  dis- 
gusto se  accedió  á  lo  mismo  en  Aragón,  y  de  esta 
suerte  fueron  levantados  pendones  por  él,  y  entró  á 
reinar,  mozo  de  esfuerzo  y  en  ánimo  y  esperanzas 
grande. 

Podían  los  descontentos  buscar  en  doña  Juana  un 
pretexto  para  divivir  el  reino:  Jiménez  separa  del  lado 
de  la  reina  á  los  servidores  capaces  de  servir  para  una 
intriga,  y  la  rodea  de  otros  seguros.  Aumenta  esto  las 
murmuraciones:  Jiménez  responde  á  ellas  dejando  sin 
sueldo  á  muchos  que  recibían  pensiones  de  la  casa 
real.  Crece  con  ello  la  saña,  y  amenaza  convertirse  en 
rebelión  abierta:  Jiménez  opone  á  la  fuerza  de  loa 
grandes  la  de  los  pequeños,  superiores  en  número,  en- 
tre los  cuales  halló  su  cuna,  y  manda  formar  en  los 
pueblos  compañías  de  labradores  que  debían  ejerci- 
tarse en  las  armas.  Providencia  extremada,  en  cuya 
ejecución  los  sumisos  aprendieron  lo  mucho  que  va- 
lían, y  los  desobedientes  lo  mucho  que  podían. 

Valladolíd  suplicó  de  esta  orden,  y  siendo  desoída 
se  alborotó  y  ahuyentó  al  capitán  que  á  ella  fué  man- 
dado para  instruir  sus  compañías.  Ávila,  Burgos, 
León,  Segovja  y  Toledo  imitaron  á  Valladolid  y  echa- 
ron de  sí  á  los  capitanes  instructores.  Jiménez  man- 
dó reunir  contra  Valladolid  la  gente  de  armas;  mas 
en  la  ciudad  y  en  sus  cercanías  se  alistaron  para  de- 
fenderla treinta  mil  hombres,  y  fué  forzoso  tomar 
tiempo,  dando  aviso  al  rey  para  que  la  irritación  ce- 
diese: resistencia  mal  provocada,  no  pudiendo  ser  re- 
primida, y  que  dio  mas  adelante  frutos  amargos. 

En  Aragón  en  tanto  disentían  diariamente  el  ar- 
zobispo y  el  justicia  mayor  Juan  de  Lanuza  ;  por  lo 
quede  todos  los  reinos  salieron  embajadas  y  diputa- 
ciones para  don  Carlos:  diluvio  de  memoriales  en 
queja  por  entre  el  cual  debia  romper  para  entraren 
sus  dominios.  Dio  satisfacción  en  unas  cosas,  y  lar- 
gas en  otras  ,  a  sus  subditos  ;  y  despidiólos  afable  con 
ia  esperanza,  lo  que  le  valió  buenos  servicios  de  parte 
de  Aragón  ,  Valencia  y  Calaluña.  Graves  eran  los  ne- 
gocios á  que  tenia  que  atender.  Meditaba  Francisco, 
rey  de  Francia,  cómo  recobraría  su  perdida  preponde- 
rancia en  Italia;  y  aun,  ayudado  de  los  venecianos  ,  hi- 
zo embestir  á  Bresa  y  Verona  que  fueron  bien  defen- 
didas; y  Carlos,  para  impedir  otra  brusca  acometida, 
le  desarmó  prometiéndole, con  ánimo  de  no  cumplirlo, 
que  tomaría  en  matrimonio  á  Luisa  su  hija  mayor, 
que  le  entregaría  cien  mil  escudos  por  sus  derechos  al 
reino  de  Ñapóles  ,  y  que  devolvería  á  Labrit  la  Navar- 
ra. Así  alejó  del  reino  de  Ñapóles  la  ira  de  los  extraños. 
No  pudo  empero  librar  al  de  Sicilia  de  la  furia  de  los 
propios.  Era  vi  rey  en  este ,  sembrando  severidades, 
y  recogiendo  aborrecimientos,  don  Hugo  de  Moneada. 
Divulgada  en  Palermo  la  muerte  de  Fernando  ,  amoti- 
nóse la  plebe,  y  apoyada  por  bajo  cuerda  de  la  no- 
bleza ,  clamó  que  eran  ya  acabados  los  poderes  de  don 
Hugo.  En  vano  intentó  este  hacerse  fuerte  en  su  pala- 
cio, pues  le  acometió  en  él  la  armada  muchedumbre, 
y  mal  disfrazado  tuvo  que  embarcarse  para  Mesina. 
Súpolo  Carlos,  y  su  primer  impulso  fué  de  autoridad 
ofendida  ,  mandando  reponer  á  Moneada  en  el  virej- 
nato  :  mas,  representando  los  sicilianos  lo  inconvenien- 
te y  peligroso  del  mandato,  hizo  de  la  necesidad  be- 
nevolencia ,   nombró  presidente  de  aquel  reino  á  don 
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Juan  de  Luna,  y  poco  después  virey  al  pacífico  conde 
de  Monteleon. 

Pero  los  mayores  disgustos  que  tuvo  este  año  Carlos, 
y  que  con  él  sintió  la  nación  entera,  se  los  dieron  Ge- 
nova, y  el  famoso  corsario  Barbarroja.  Tres  carracas 
y  otras  tantas  galeras  de  aquella  república  estaban 
surtas  en  el  puerto  de  Cartagena,  en  ocasión  en  que 
entró  en  él  don  Berenguer  de  Oms  con  galeras  españo- 
las, y  unas  presas  hechas  poco  antes  á  los  piratas  ber- 
beriscos. Venia  entre  las  galeras  de  Oms  un  galeón 
corsario  español  á  quien  tenían  los  genoveses  grande 
ojeriza.  Pidiéronle  como  presa  que  buscaban  ,  y  sién- 
doles negado  ,  arremetieron  á  él  con  toda  su  artillería 
y  le  echaron  á  pique.  Indignado  Oms  disparó  contra 
los  agresores,  quienes  contestaron  hundiendo  una  de 
sus  galeras,  y  lo  parara  mala  no  auxiliarle  la  artillería 
delcastilloque  ahuyentó  á  los  genoveses.  Jiménez  dio 
al  momento  orden  de  prender  á  todos  los  subditos  de 
la  república  residentes  en  el  reino  ,  y  de  confiscar  sus 
bienes:  liviana  satisfacción  para  tan  grande  ofensa. 

No  fué  menor  la  que  á  estos  reinos  causó  Barbarro- 
ja. Apoderóse  de  Argel  ,  so  pretesto  de  querer  li- 
brar á  los  argelinos  del  tributo  que  pagaban  á  España; 
y  avisando  los españolesque  daban  guarnición  al  Peñón 
cuan  urgente  era  acudir  á  su  socorro,  reunió  Jiménez 
ocho  mil  hombres  para  que  fuesen  contra  Barbarroja,  y 
eligió  para  mandarlos  á  don  Diego  de  Vera.  No  corres- 
pondió este  gefeá  la  confianza  del  cardenal,  pues  llega- 
do á  la  vista  de  Argel,  desembarcada  la  gente,  y  fiado  en 
el  número  y  calidad  de  la  misma,  ni  la  contuvo  en  el 
desmandarse,  ni  puso  cuidado  en  escudarse.  Súpolo 
Barbarroja  ,  arremetió  contra  él ,  le  mató  cuatro  mil 
hombres ,  cautivó  cuatrocientos  ,  y  los  demás  con  Ve- 
ra volvieron  á  España  ,  dejando  su  honor  en  los  lodos 
de  las  playas  argelinas. 

Faltan  colores  para  pintar  en  qué  manera  ardian  los 
ánimos  sabedores  de  tan  tristes  novedades.  Tradújose 
parte  de  la  irritación  en  libelos  satíricos  encaminados 
á  herir  la  reputación  de  Adriano  y  la  de  Jiménez. 
Tomaba  el  primero  muy  á  mal  tales  desentonos  del 
público  descontento,  pero  el  segundo  le  decia  :  «Ya 
que  nuestro  deber  es  obrar  ,  dejemos  á  los  demás  es- 
pedita  la  lengua ;  y  si  hablan  en  falso  ,  sonriámonos;  y 
si  dicen  verdades,  nos  corregiremos.» 

Cap.  II. — Continúan  las  calamidades  públicas;  venida 
del  rey ;  muerte  de  Jiménez ;  nuevos  alborotos  en  Si- 
cilia. Año  de  1517. 

Crecía  e!  desorden,  creyéndose  muchos  dispensados 
de  obedecer,  con  el  mal  ejemplo  que  daban  los  proce- 
res. Los  que  ocupaban  destinos  públicos,  temían  por 
momentos  su  separación,  pues  diariamente  se  enca- 
minaban á  Flandes  nubes  de  pretendientes  para  todos 
los  empleos.  Los  ministros  Gevres  y  Salvago  vendían 
esperanzas  á  estos,  y  seguridad  á  aquellos.  De  repenle 
llegó  á  Madrid  un  nuevo  gobernador  de  Castilla.de 
apellido  Laxao,  con  nombramiento  de  don  Carlos.  Ji- 
ménez se  niega  á  hacer  entrega  del  gobierno,  mas  que  en 
manos  del  propio  príncipe.  Reciben  con  esto  nuevo  pá- 
bulo las  públicas  alteraciones.  Los  'grandes -se  apresta- 
ban á  terminar  sus  pleitos  por  medio  de  las  armas;  los 
ministros  de  las  cnancillerías  eran  detenidos,  maltrata- 
dos  y  escarnecidos;  y  para  ejecutar  una  provisión 
cualquiera,  se  necesitaba  lievar  por  delante  un  grueso 
respetable  de  gente  de  armas.  Á  la  reina  viuda,  Ger- 
mana de  Foix,  le  habia  designado  Carlos  para  su  pensión 
las  villas  de  Arévalo  y  Madrigal ;  fué  preciso  presen- 
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tarse  allá  y  obtenerlas  por  la  fuerza.  Habían  pleiteado 
sobre  el  señorío  de  Villar  de  Frades,  el  conde  de  Urue- 
ña  y  Gutiérrez  Quijada,  y  fué  mandado  ponerá  esteen 
posesión  del  señorío;  mas  el  hijo  del  deürueñacon  al- 
gunos caballeros  sale  al  paso  á  los  ministros,  los  mal- 
trata y  ahuyenta.  Súpolo  el  presidente  de  la  chancille- 
ría  de  Valladolid,  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Gra- 
nada, y  salió  con  gente  armada  contra  la  villa  de 
Urueña.  En  vano  el  condestable  de  Castilla  acudió  para 
aplacarle,  significándole  que  aquello  había  sido  una 
mala  arrogancia  de  mozos  imprudentes  que  ya  acaba- 
ban de  replegarse  pesarosos:  la  villa  de  Urueña  lo  pagó 
por  aquellos  delincuentes  caballeros,  y  sin  que  la  mas 
leve  resistencia  enardeciese  al  arzobispo,  fué  entre- 
gada por  distintos  puntos  á  las  llamas  miserable- 
mente. 

Ya  no  era  dable,  en  lo  prudente,  retardar  por  mas 
tiempo  la  venida  de!  príucipe:  un  impulso  de  celos 
contra  su  hermano  le  decidió  al  fin.  Supo  el  empera- 
dor Maximiliano,  que  el  infante  don  Fernando  era  so- 
bradamente bien  quisto  en  España,  como  á  nacido  en 
ella,  para  no  ser  temido ;  y  al  momento  se  trasladó  á 
Flandes,  y  decidió  á  don  Carlos  á  que  no  permitiese 
que  tomase  mas  pié  aquel  popular  é  instintivo  apego. 
Embarcóse,  pues,  dia  doce  de  agosto  en  Midelburgoy 
se  hizo  á  la  mar  seguido  de  una  fuerte  armada,  y 
acompañado  de  su  hermana  doña  Leonor.  Pocos  dias 
después  avistó  á  Villaviciosa  de  Asturias,  nó  sin  alar- 
ma del  vecindario,  que  hizo  ademan  de  defender  la 
costa,  creyendo  tener  á  la  vista  una  escuadra  france- 
sa. «España,  España, >>  dijeron  los  de  la  capitana  des- 
plegando banderas,  y  convirtiendo  el  susto  de  los  na- 
turales en  gozoso  entusiasmo.  Saltó  en  tierra  el  prín- 
cipe con  sus  mas  allegados,  y  la  armada  hizo  rumbo 
al  puerto  de  Santander  como  mas  capaz. 

Habían  salido  de  Madrid  á  recibirle  el  infante  don 
Fernando,  los  miembros  del  consejo,  y  á  la  cabeza  dó 
todos  Jiménez.  Dícese  que  en  Boze^uillas  dieron  á  éste 
veneno  en  una  trucha.  Ni  se  afirma,  ni  se  niega.  Pero 
es  lo  cierto,  que  si  llevaba  ya  la  muerte  en  las  entra- 
ñas, no  fué  ella  bastante  para  hacerle  declinar  de  su 
natural  entereza,  pues  en  Aranda,  con  resolución  inal- 
terable, puestos  en  armas  sus  soldados,  mandó  cerrar 
las  puertas  de  la  villa,  é  intimó  al  infante  don  Fer- 
nando, y  obtuvo  de  él,  presentándole  una  orden  re- 
servada del  príncipe  su  hermano,  que  separase  de  su 
lado  á  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  y  al  obispo  de 
Astorga.  Eran  los  únicos  servidores  suyos,  á  quienes 
se  creía  capaces  de  urdir  alguna  trama  contra  los  de- 
rechos de  don  Carlos.  Tal  fué  el  último  acto  de  ener- 
gía del  inexorable  Jiménez. 

Pasóá  Roa,  en  donde  cayó  malo,  nó  de  las  tercianas 
que  anteriormente  padeciera,  sino  de  un  accidente 
muy  grave,  que  le  dio  á  conocer  que  era  llegada  su 
hora  postrera.  Feneció  como  buen  cristiano  en  ocho 
de  noviembre.  Afirman  unos  que  una  carta  que  recibió 
de  don  Carlos,  mandándole  renunciar  su  arzobispado, 
acceleró  su  muerte :  otros  dicen  que  la  carta  llegó  en- 
trado ya  en  la  agonía.  Lo  que  hizo  como  hombre  de 
gobierno  en  la  paz  y  en  la  guerra,  escrito  está.  Los 
juicios  que  en  general  han  emitido  sobre  él  los  histo- 
riadores, son  apologías.  La  conquista  de  Oran,  la  fun- 
dación y  dotación  de  la  universidad  de  Alcalá  ,  la  im- 
presión, á  su  costa,  delaRiblia  complutente,  son  bue- 
nos fundamentos  para  una  fama  duradera.  Aquellos 
que  mas  severamente  le  tratan,  dicen  de  él,  que  fre- 
cuentemente perdía  lo  conveniente  por  aferrarse  á  lo 
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mejor,  y  que  no  bastaba  á  aplacar  su  celo  lo  que  su 
integridad  irritaba.  Paréceles  á  otros  difícil  de  herma- 
nar la  grande  sabiduría  de  Cisneroscon  aquellos  de- 
cretos suyos,  tan  fatales  para  la  oriental  literatura,  y 
con  la  orden  de  entregar  á  las  llamas  ochenta  mil  vo- 
lúmenes árabes,  como  si  todosellos  no  contuviesen  mas 
que  el  Alcorán.  Reinando  Felipe  IV  se  hicieron  vivas 
instancias  en  Roma  para  obtener  la  canonización  de 
Cisneros,  pero  sin  resultado.  Angleria  refiere,  que  ha- 
biendo mandado  el  papa  que  el  clero  español  contri- 
buyese con  la  décima  de  los  beneficiosa  la  guerra  con- 
tra los  turcos,  se  opuso  el  de  Madrid,  siguiendo  el 
dictamen  de  Jiménez  de  Cisneros. 

Adelantábase  Carlos  hacia  el  corazón  del  reino,  en- 
terándose de  las  necesidades  públicas,  y  dando  á  co- 
nocer en  sus  primeras  providencias,  que  si  mozo  en 
los  años,  era  en  el  obrar  maduro.  Un  escritor  de  su 
vida,  por  otra  parte  exactísimo,  hace  descender  de 
padrea  padre  su  árbol  genealógico  desde  Jafet,  acasu 
para  probar  que  era  hermano  de  sus  subditos :  de  to- 
dos modos,  dio  desde  luego  á  conocer  que  podía  diri- 
girlos. Salióle  á  recibir  con  numerosa  comitiva  y  un 
magnífico  equipaje,  que  casi  deslucía  al  príncipe,  el 
condestable  de  Castilla  :  y  Carlos,  entre  placentero  y 
digno,  dio  orden,  pretextando  reposo,  de  que  nadie  se 
molestase  para  ir  á  su  encuentro.  Fué  con  su  hermana 
Leonor  á  abrazar  en  Tordesillas  á  doña  Juana  su  ma- 
dre, y  entró  en  Valladolid  á  diez  y  ocho  de  noviem- 
bre. Para  darle  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  Ara- 
gón, pasó  á  verle  el  arzobispo  de  Zaragoza,  mas  no 
pudo  conseguirlo,  y  temiéndose  que  el  verdadero  ob- 
jeto de  su  visita  era  solicitar  el  arzobispado  de  Tole- 
do, vacante  por  muerte  de  Jiménez,  fué  prometida 
esta  dignidad  á  Guillermo  de  Croy,  obispo  deCam- 
bray,  elección  dictada  por  la  premura,  y  recibida  con 
disgusto  al  divulgarse  el  año  siguiente. 

Convocó  Carlos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  para 
proceder  al  juramento  público,  y  ofreció  á  unos  dipu- 
tados de  la  corona  de  Aragón,  recien  llegados,  que  iria 
á  celebrar  cortes  entre  ellos,  una  vez  que  no  podian 
darle  título  de  rey  hasta  haberle  jurado  en  su  propia 
comarca. 

Otra  menos  agradable  visita  recibió  Carlos,  apenas 
hubo  descansado  de  su  viaje.  Tal  fué  la  del  señor  de 
Rocha,  embajador  del  rey  de  Francia,  quien  cubrien- 
do con  la  cortesanía  el  deseo,  le  dio  la  bienvenida,  y 
le  recordó  de  pasó  sus  promesas  de  Noyon,  con  cuyo 
total  cumplimiento  estaba  reñida  la  voluntad  del 
príncipe. 

Una  de  ellas,  sin  embargo,  recibió  ejecución  entera. 
Cuatro  mil  infantes  españoles  y  ochocientos  caballos 
evacuaron  las  plazas  de  Bresa  y  Verona,  y  pasa- 
ron al  servicio  del  duque  de  Urbino :  mas  quejándose 
el  papa  de  que  Urbino  era  enemigo  suyo,  fueron  las 
tropas  trasladadas  á  Ñapóles,  reforzando  las  del  virey 
de  este  reino,  y  poniéndose  á  dos  pasos  de  la  Sicilia, 
en  donde  podian  por  momentos  hacerlas  necesarias 
las  alteraciones  públicas. 

Graves  eran  con  efecto  las  que  traian  perturbada 
aquella  isla.  Indeciso  y  fluctuante  el  nuevo  virey  Pi- 
ñateli,  entre  la  severidad  y  la  templanza,  exasperaba 
los  ánimos  renovando  órdenes  del  anterior  virey,  al 
mismo  tiempo  que  á  cuantos  se  le  acercaban  descu- 
bría su  falta  de  bríos,  y  aun  de  entereza.  Conjuráronse 
algunos  para  darle  muerte  en  la  misma  iglesia,  á  hora 
de  vísperas.  Piñateli  lo  supo  por  revelación  de  un  re- 
ligioso, y  en  vez  de  sorprender  á  los  descontentos,  en- 
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cerróse  en  su  palacio,  aconsejándose  del  miedo.  Alen-  > 
lados  con  ello  los  revoltosos,  acudieron  contra  él,  es- 
carneciéronle al  querer  hablarles  desde  una  ventana, 
quemaron  las  puertas  del  palacio,  entraron  en  él  ma- 
tando y  saqueando,  maniataron  á  Piñateli,  á  quien 
hallaron  escondido,  y  derramándose  por  la  ciudad, 
llenáronla  de  desolación  y  amargura.  Otras  poblacio- 
nes de  la  isla  imitaron  el  ejemplo  de  Palermo.  Fué  ne- 
cesario que  un  noble  del  pais,  llamado  Vintimilla, 
reuniese,  entendiéndose  con  Piñateli,  á  sus  numerosos 
amigos,  y  haciéndoles  una  viva  pintura  de  las  calami- 
dades que  sobre  su  infeliz  patria  pesaban,  los  decidie- 
se á  matar  la  anterior  conjuración  con  otra  nueva. 
Reúnense  en  un  templo,  y  mientras  oian  misa  los  ge- 
íes  de  la  sublevación  pasada,  los  cosen  á  puñaladas. 
El  historiador  se  detiene  no  pocas  veces  entre  el  temor 
de  disfrazar  verdades,  y  el  horror  de  describirlas. 
Vintimilla  recobró  para  Carlos  la  Sicilia.  En  tanto 
Piñateli,  dudoso  del  resultado,  habíase  trasladado  á 
Mesina. 

Año  fué  el  de  mil  quinientos  diez  y  siete  preñado 
de  trastornos.  En  él  comenzó  también  á  predicar  el 
fogoso  Lutero  en  Alemania  su  trascendental  herejía. 

Cap.  III. — Castigo  hecho  en  los  sicilianos ;  cortes  de  Va- 
lladolid ;  primer  germen  de  las  comunidades ;  cortes  de 
Zaragoza  ¡muerte  del  corsario  Barbarroja.  Año  de  1 51 8. 

Para  castigar  los  desacatos  hechos  en  Sicilia  á  una 
autoridad  débil ,  pasaron  allá  desde  la  Calabria  cinco 
mil  infantes  y  mil  caballos,  mandados  por  don  Fernan- 
do de  Alarcon  ,  y  fulminando  la  última  pena  contra  los 
rebeldes  que  pudieron  prender  ,  confiscaron  sus  bie- 
nes, demolieron  sus  viviendas,  y  afirmaron  nueva- 
meRteen  el  vireinato  al  pusilánime  Piñateli. 

Reunidas  en  tanto  las  cortes  de  Valladolid  habían 
públicamente  significado  la  desconfianza  con  que  el  rei- 
no veia  al  príncipe  don  Carlos  rodeado  de  extraños 
entre  quienes  repartía  los  regimientos ,  los  desti- 
nos civiles,  y  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas. 
Antes  de  jurarle  como  á  rey  pedían  que  él  mi,smo  pro- 
metiese lo  establecido  por  las  cortes  de  Burgos  en  mil 
quinientos  once,  respecto  á  cerrar  el  paso  para  los 
honores  y  empleos  del  reino  á  los  extranjeros :  petición 
por  lo  desembozada  repugnante,  y  que  salvó  el  obispo 
Mota,  ofreciendo  que  jurado  el  rey  lisa  y  llanamente, 
él  mismo  de  agradecido  cumpliría  lo  que  al  pedír- 
selo arrogantes  negaría.  Juráronle  pues  á  siete  de  fe- 
brero é  luciéronle  donativo  de  seiscientos  mil  duca- 
dos cobraderos  en  tres  años.  La  jura  se  hizo  entre  fies- 
tas y  torneos ,  justando  en  ellos  gallardamente  el  mis- 
mo príncipe  con  su  caballerizo  Croy  ;  pero  pasadas  las 
demostraciones  del  regocijo,  presentáronle  los  procu- 
radores los  capítulos  cuya  observancia  le  incumbía, 
respecto  principalmente  á  los  extranjeros,  á  noextraer 
moneda  del  reino,  y  á  no  admitir  pujas  en  las  rentas 
reales.  Admitiólos  el  rey  con  agrado;  mas  luego,  hecho 
público  el  nombramiento  del  flamenco  Croy  para  el 
arzobispado  de  Toledo  ,  y  sabiéndose  que  los  demás 
capítulos  se  infringían  por  el  mismo  estilo,  formaron 
memorial  de  mancomún  Segovia,  Ávila,  Toledo, Cuen- 
ca y  Jaén,  en  queja  deque  no  se  cumplía  lo  estipulado: 
manifestación  de  descontento  que  fué  la  semilla  prime- 
ra de  las  comunidades. 

El  rey  había  partido  ya  pora  el  reino  de  Aragón,  de- 
jando encomendado  ol  gobierno  da  Castilla  al  arzobis- 
po de  Santiago,  al  condestable,  al  almirante  y  al  duque 
de  Alba.  Su  primera  disposición  fué  abrir  camino  por 
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medio  de  la  institución  del  consejo  de  cámara  para 
que  se  hiciesen  justificadas  las  provisiones  en  lo  del 
real  patronato  y  regalía.  Quiso  Carlos  llevar  consigo  á 
la  infanta  doña  Catalina,  hermana  suya  ,  que  cuidaba 
su  madre  común  la  reina  doña  Juana  ;  mas  en  esta  no 
había  la  fatuidad  embotado  el  corazón  de  madre,  y  fué 
forzoso  para  calmar  su  sentimiento  devolverle  su  hija 
querida.  Partió,  pues,  con  su  otra  hermana  doña  Leo- 
nor, y  con  Germana  la  reina  viuda.  Trataba  en  parti- 
cular á  esta  con  mucho  obsequio  y  agasajo  ,  obligán- 
dola con  finas  atenciones,  de  manera  que  obtuvo  de 
ella,  como  última  y  legítima  heredera  de  Juan  de  La- 
brit,  que  le  cediese  todos  sus  derechos  á  la  Navarra. 
Así  se  evadió  de  dar  cumplimiento  á  uno  délos  capí- 
tulos del  tratado  de  Noyon  que  mas  le  repugnaba ; si 
bien  ,  deseoso  de  contemporizar  en  lo  demás,  pasó  por 
la  humillación  de  hacer  entregar  ciento  cincuenta  mil 
florines  de  oro  al  francés  en  pago  de  sus  derechos  so- 
bre Ñapóles;  y  como  si  aun  necesitase  obligarle  mas, 
envió  á  Francisco  primero  el  toisón,  y  recibió  de  él  el 
collar  de  la  orden  de  San  Miguel.  Á  su  hermano  don 
Fernando,  que  le  hacía  sombra  en  estos  reinos,  le  man- 
dó pasar  á  Flandes,  y  salir  de  Aranda  de  Duero  en  don- 
de vivia  retirado. 

Dia  siete  de  mayo  llegó  Carlos  á  la  Alfajería  ,  y  en 
quince  del  mismo  mes  hizo  entrada  solemne  en  Zara- 
goza. Abiertas  las  cortes  en  el  palacio  arzobispal,  en- 
tróse en  animada  discusión  sobre  la  conveniencia  da 
jurar  por  rey  á  quien  tenia  madre  y  reina  propietaria; 
sostenían  muchos  que  era  solo  de  ley  darle  el  nombra- 
miento de  tutor  de  su  infeliz  madre:  y  la  disputa  se 
convertía  fuera  de  las  cortes  en  reyertas  de  aragoneses 
y  castellanos,  éntrelos  cuales  mediaron  lances  desa- 
gradables, uno  particularmente  entre  el  conde  de  Aran- 
da y  el  de  Benavente.  Tratóse  asimismo  en  las  cortes, 
para  hacer  diversión  en  los  ánimos,  de  la  reforma  de 
algunos  fueros,  y  de  contener  varios  abusos  de  los  mi- 
nistros del  santo  oficio.  Por  fin,  mediando  el  arzobispo 
de  Zaragoza ,  fué  convenido  que  el  rey  jurase  según 
costumbre,  en  la  metropolitana,  los  fueros,  y  hecho, 
fué  á  su  vez  jurado  como  rey,  y  le  sirvió  el  reino 
con  doscientos  mil  escudos.  Al  arzobispo  se  le  remu- 
neró habilitándole  para  poder  ser  á  un  mismo  tiempo 
diputado  y  vireydel  reino.  Por  este  tiempo  se  ajustó 
matrimonio  entre  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
de  don  Carlos,  y  el  anciano  don  Manuel,  rey  de  Por- 
tugal. 

Aplacadas  estas  disidencias,  dispúsose  Carlos  para 
pasar  el  año  siguiente  á  Cataluña.  Sonreíasele  al  pare- 
cer la  forfuna,  allanando  á  su  paso  las  mayores  difi- 
dultades.  En  Alemania  fué  elegido  rey  de  romanos,  A 
pesar  de  haberse  inclinado  el  emperador  Maximiliano 
en  favor  del  infante  don  Fernando,  y  habérsele  opuesto 
Francisco  primero  con  idéntica  pretensión,  y  obrando 
de  acuerdo  con  el  papa.  En  África,  sabedor  el  marqués 
deComares,  gobernador  de  Oran  ,  que  Barbarroja  se 
había  apoderado  de  Tremecen  ,  dispuso  que  trescien- 
tos españoles  acudiesen  á  auxiliar  al  rey  desposeído 
Muley-Ahen-Chemí.  Llegaron  otros  moros  en  socorro 
de  Barbarroja  ;  Comares  mandó  seiscientos  españoles 
mas  para  impedírselo  ;  y  siendo  derrotado- los  seis- 
cientos, mandó  dos  mil  infantes  y  algunos  caballos, 
que  vencieron  al  enemigo,  y  obligaron  A  Barbarroja  á 
salir  fugitivo  de  Tremecen  con  animo  de  salvar  su 
tesoro.  1.  breáronlo  los  españoles  ,  y  siguiéndole 
con  encarnizamiento  ,  le  detuvieron  en  Zara  ,  en  don- 
de se  puso  en  defensa  entre  las   ruina*  de  un  tor- 
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reon  antiguo.  No  le  abandonó  en  sus  últimos  momen- 
tos el  arrojo  y  la  energía  con  que  siempre  habia  com- 
batido. Tan  tenaz  en  la  defensa  ,  como  furioso  en  las 
acometidas,  no  daba  parar  á  cuantos  le  embestían; 
hasta  que  el  alférez  García  de  Tineo,  cayendo  sobre  él 
.le  derribó,  y  levantó  en  la  punta  de  una  lanza  su  ca- 
beza que  fué  llevada  en  trofeo  á  Oran.  Así  terminó  su 
carrera  el  terror  de  estos  mares,  el  indomable  Barbar- 
roja.  Quereddin,  su  hermano, se  hizo  dueño  de  Argel, 
■en  cuanto  supo  su  muerte,  y  manifestando  que  inten- 
taba imitar  su  ejemplo,  mandó  Carlos  que  don  Hugo 
de  Moneada  con  cuatro  mil  y  quinientos  soldados  y 
una  respetable  armada  fuese  á  recobrar  la  ciudad  de 
Argel.  Pero  como  los  buenos  sucesos  se  cruzan  conti- 
nuamente y  dan  la  mano  con  los  malos  ,  sucedió  que 
Moneada  se  mantuvo  ocho  dias  á  la  vista  de  Argel ,  sin 
dar  orden  para  el  desembarco;  y  al  nono,  sobrevino 
-una  furiosa  tormenta  que  echó  á  pique  casi  toda  la  ar- 
mada, con  muerte  de  cuatro  mil  hombres.  Moneada 
tuyo  el  dolor  de  salvarse,  y  aportar  á  Iviza,  triste  men- 
sajero de  tan  infausta  nueva. 

Es  notable  una  cédula  real  firmada  en  Zaragoza  á 
quince  de  julio  de  este  año,  en  que  se  manda  á  las  chan- 
•cillerías  y  justicias  que  no  conozcan  de  causas  crimi- 
nales tocantes  á  oficiales  y  ministros  del  santo  oficio, 
y  á  criados  y  familiares  suyos,  y  á  los  de  los  inqui- 
sidores. 


Cap.  IV. — Cortes  dé  Cataluña.  Muere  Maximiliano,  y 
Carlos  es  elegido  emperador.  Van  en  aumento  las  alte- 
raciones públicas.  Año  de  1519. 

Nuevamente  instó  Francisco  rey  de  Francia,  para 
que  fuese  restituida  la  Navarra  á  los  de  Labrit,  en  cu- 
yo asunto  Carlos,  sin  negarse  abiertamente,  procuraba 
tomarse  tiempo  :  y  no  queriendo  desairar  al  francés 
respondió  esta  vez  que  en  Montpeller  se  reuniese  un 
congreso  de  plenipotenciarios  de  ambos  monarcas  á 
fin  de  tratar  del  cumplimiento  de  las  capitulaciones  de 
Noyon.  tuvo  lugar  el  congreso,  dándose  en  él  mucha 
prisa  los  franceses  en  reclamar,  y  mucha  calma  los  es- 
pañoles en  buscar  largas,  hasta  que  por  enfermedad  y 
muerte  de  uno  de  los  diputados  franceses  quedó  di- 
suelto el  congreso.  En  tanto  el  francés  sembraba  des- 
contentos en  Navarra,  y  contrarestaba  el  español  sus 
esfuerzos  con  prudentes  precauciones. 

No  por  esto  olvidaba  Carlos  los  demás  negocios  de 
sus  reinos.  Salido  de  Zaragoza,  entró  en  Lérida  á  pri- 
meros de  febrero,  y  en  Barcelona  á  dia  quince  del  mis- 
mo mes,  entre  multitud  de  gente  que  acudió  de  toda 
Cataluña  y  de  las  Baleares.  Reunidas  las  cortes  del 
condado,  levantóse  no  menor  polvoreda  que  en  las  de 
Zaragoza,  habiendo  quien  negó  á  Carlos  hasta  el.  de- 
recho de  poder  reunir  cortes  en  vida  de  su  madre; 
mas  el  buen  modo  allanó  los  obstáculos,  y  á  diez  y 
seis  de  abril,  en  el  salón  del  palacio,  juró  el  rey,  en 
manos  del  arzobispo  de  Tarragona,  guardar  los 
fueros,  y  fué  jurado  á  su  vez  conde  de  Barcelona. 
Hízosele  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil 
libras. 

Notable  fué  por  este  tiempo  la  brevedad  con  que  se 
trató  y  llevó  adelante  el  casamiento  de  Germana  de 
Foix,  reina  viuda,  con  un  hermano  del  marqués  de 
Brandemburgo  ;  negocio  que  los  aragoneses  y  los  ca- 
talanes llevaron  muy  á  mal,  por  parecerles  que  no 
correspondía  ó  quien  fuera  esposa  de  su  rey,  llegando 
á  negarla  el  título  de  alteza;  pero  Carlos,  muy  solícito 
enajustarel  asunto,  y  muy  dadivoso  con  los  servi- 
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dores  de  la  noble  viuda  ,  dispuso  que  le    fuese  dado. 

Acababa  de  llegar  la  nueva  de  la  muerte  de  Ma- 
ximiliano. El  carácter  de  Carlos  se  iba  desarrollando 
á  medida  de  la  gravedad  de  las  situaciones.  Reúne 
oro,  despacha  para  Alemania  gente  activa  y  fiel,  consi- 
gue que  en  Francfort  los  electores  le  llamen  al  imperio, 
hace  adoptar  las  condiciones  con  que  debe  ser  admi- 
tido, logra  que  el  sumo  pontífice  le  reconozca  por  em- 
perador y  le  felicite,  y  recibe  en  Molins  de  Rey,  como 
hombre  á  quien  coge  desprevenido  una  buena  fortuna, 
al  duque  de  Baviera,  embajador  que  en  nombre  de  los 
electores  le  presenta  la  imperial  diadema.  Afirman 
buenos  autores  que  mientras  regocijada  Barcelona  ce- 
lebraba el  acontecimiento  con  magníficas  fiestas,  tuvo 
Carlos  secretas  pláticas  con  el  enviado,  y  sembró  eo 
su  persona  y  en  las  de  su  comitiva  preciosísimos  re- 
galos, antes  de  despedirle  para  Alemania. 

Carlos  era  mas  que  rey,  y  sin  embargo  no  le  daban 
otro  tratamiento  que  el  de  alteza,  común  entonces  á 
las  personas  reales ;  ideó  pues  otro  de  mas  realce  por 
lo  nuevo,  el  de  majestad,  con  que  primero  fué  honra- 
da su  persona,  y  que  después  ha  sido  también  el  dis- 
tintivo de  cuantos  han  ceñido  la  real  corona. 

Morando  en  este  tiempo  Carlos  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo, poco  podian  tardar  en  llegarle  á  los  oidos 
nuevas  de  correrías  de  piratas  africanos  que  ocasiona- 
ban diariamente  alarmas  y  muy  graves  daños;  man- 
dó pues  á  don  Alonso  de  Granada  y  Venegas  que  bar- 
riese aquellas  aguas,  y  lo  hizo  en  breves  dias  dando 
caza  á  la  galeota  de  Ragusa,  por  nombre  Negra,  y  en- 
tregándola por  su  tenaz  resistencia,  con  todos  sus  de- 
fensores, á  las  llamas.  También  se  hizo  á  la  mar  con 
buena  armada  don  Hugo  de  Moneada  en  demanda  de 
reponer  en  sus  estados  al  rey  de  Túnez,  desposeído 
por  Quereddin,  hermano  de  Barbarroja  ;  combatió  en 
Trápana  á  nueve  galeras  turcas  ;  y  embarcó  en  seten- 
ta naves,  trece  galeras ,  y  en  otros  transportes,  diez 
mil  infantes  con  artillería  y  pertrechos,  quinientos  ca- 
ballos, y  ochocientos  hombres  de  armas ,  con  cuyas 
fuerzas  cayó  sobre  la  isla  de  Gelbes,  embistió  y  derro- 
tó con  grande  estrago  á  los  isleños,  y  les  hizo  jurar  va- 
sallaje á  Carlos  y  contribuirle  con  trece  mil  doblas 
anuales.  Recibióse  en  Barcelona  con  públicos  festejos 
esta  nueva  ;  y  acabó  de  aumentar  el  regocijo  una  em- 
bajada del  gran  turco,  en  que  prometía  no  molestar  á 
los  peregrinos  que  fuesen  á  la  Tierra  Santa,  ni  á  los 
que  cuidaban  de  aquellos  templos  y  lugares  veneran- 
dos ;  y  en  cambio  solicitaba  protección  para  los  turcos 
que  fuesen  á  la  Pulla  y  costas  de- Ñapóles  para  sus  ne- 
gocios. 

Para  hacer  activa  guerra  al  turco,  habia  el  papa 
concedido  á  Carlos  las  décimas  de  las  iglesias  de  Cas- 
tilla; y  para  obtenerlas  mandó  el  príncipe  que  acu- 
diesen estas  por  medio  de  diputados  á  Barcelona.  Hi- 
ciéronlo  ellas,  mas  se  negaron  á  dar  décimas,  repre- 
sentando ante  el  papa  y  el  rey  que  harto  estaban  ya 
gravadas :  motivo  de  grandes  escándalos.  Púsolas  en- 
tredicho el  sumo  pontífice,  y  en  muy  pocas  iglesias 
fué  guardado;  ni  cesaron  los  oficios  ni  los  funerales,  ni 
la  administración  de  sacramentos;  representó  con  vi- 
veza la  iglesia  de  Toledo :  por  lo  cual  mandó  Carlos  al- 
zar las  no  cumplidas  censuras,  yá  vueltas  del  rigor 
en  las  palabras  y  de  la' blandura  en  los  hechos,  com- 
puso una  parte  y  echó  tierra  en  otra  de  este  enojoso 
asunto. 

Era  á  la  verdad  conveniente  no  poner  nuevo  com- 
bustible en  las  sobradamente  vivas,  turbaciones  públi- 
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cas.  Las  principales  ciudades  de  Castilla  continuaban 
unidas  solicitando  enmienda  deagravios  públicos;  die- 
ron poderes  al  regidor  de  Toledo  Gonzalo  Gaitan,  quien 
presentado  anle  el  emperador,  le  recordó  sus  ofreci- 
mientos, le  indicó  lo  conveniente  de  que,  después  de 
su  larga  permanencia  en  Aragón  y  Cataluña,  visitase 
sus  leales  ciudades  castellanas  :  á  lo  que  Carlos,  lleno 
de  hiél  el  corazón  por  los  avisos  secretos  que  de  varias 
tramas  tenia,  respondió  no  obstante  meloso,  y  dando 
esperanzas  de  remedio.  Síntomas  todo  de  las  tempesta- 
des que  se  preparaban. 

Una  de  mal  carácter  estalló  en  Valencia.  Abando- 
nara á  esta  ciudad  la  gente  noble  por  picar  en  ella  in- 
tensamente la  pesie.  Sucedió  que  predicando  con  so- 
bras de  ardor  un  religioso  francisco,  dia  de  Santa 
Madalena,  contra  la  sodomía,  dijo  inconsideradamen- 
te que  en  la  ciudad  no  faltaban  algunos  tocados  de 
aquel  nefando  vicio,  y  que  por  él  los  castigaba  el  cielo 
á  todos  con  el  fatal  contagio.  Enfurécense  los  oyentes, 
nó  contra  el  criminal  incitador,  sino  contra  los  pro- 
pios enemigos,  tal  vez,  á  quienes  suponen  infestados  de 
tan  fea  lepra ;  prenden  á  algunos  infelices,  llámanlos 
confesos  y  convictos  entre  la  gritería  y  el  espanto,  y 
logran  del  juez  del  crimen  que  sean  entregados  á  la 
hoguera.  Á  un  panadero,  por  ser  clérigo  de  menores, 
se  le  puso  solo  á  la  vergüenza  durante  la  misa  mayor, 
y  fué  condenado  á  cárcel  perpetua.  La  plebe  pedia 
también  para  él  la  hoguera,  y  fué  necesario  ponerle  á 
salvo  en  la  sacristía;  acude  nuevo  tropel  de  gente  enar- 
bolando  un  lienzo  blanco  por  bandera  ;  animoso  el  ar- 
zobispo sale  de  su  palacio,  arranca  la  nueva  enseña,  y 
viéndose  acosado,  hace  disparar  un  arcabuz,  y  entre  la 
confusión  vuelve  al  palacio,  y  se  cierra  ;  arremete  el 
gentío,  y  pega  fuego  á  las  puertas;  el  provisor  fulmi- 
na entredicho,  y  en  vez  de  calmar  los  ánimos  los  irri- 
ta ;  saca  el  clero  en  procesión  á  Dios,  y  el  furor  no  cal- 
ma, antes  aumenta,  pidiéndose  ya  á  voz  en  grito  al 
presunto  reo  de  sodomía.  Esta  vez,  en  lugar  de  un 
lienzo  blanco,  toman  por  enseña  un  crucifijo,  derriban 
la  puerta  del  templo,  convirtiéndole  en  teatro  de  sus 
miserables  iras,  y  entonces  el  comendador  Garch  y  el 
jurado  Tomás  Vibas  entregan  el  reo :  que  mejor  fuera 
parala  buena  fama  de  entrambos  no  hacerlo.  Permi- 
tiéronle confesión,  diéronle  garrote  y  le  quemaron.  Lo 
mismo  iban  é  hacer  con  un  torcedor  de  seda,  mas  no 
pudo  ser  habido.  Acudió  con  gente  á  castigar  tal  des- 
mán el  gobernador  Cavanillas,  mas  levantó  mano  en 
ello  pretextando  que  Injusticia  no  podia  hallar  el  hilo 
de  tanta  alevosía.  Los  culpables  sin  embargo  creyeron 
que  debian  excusarse,  y  so  color  de  que  era  preciso  po- 
ner la  ciudad  en  defensa  contra  los  piratas  argelinos, 
armáronse  por  gremios  y  cofradías  de  artes  y  oficios, 
diéronse  ordenanzas,  llamáronse  hermandades  y  ger- 
manías,  y  representaron  que  lo  hacían  en  gran  parte 
por  el  desprecio  con  que  los  miraban  los  señores,  ne- 
gándoles sus  créditos,  quitando  el  honor  á  sus  hijas  y 
esposas,  y  maltratándolos  á  ellos  sin  que  los  amparase 
la  justicia.  Juráronse  de  esta  suerte  hermandad,  y 
hasta  dieron  cuenta  al  rey,  pidiéndole  que  fuese  á  Va- 
lencia á  tener  cortes.  Carlos,  entre  sentido  del  desaca- 
to, y  satisfecho  del  golpe  que  acababa  de  recibir  la  no- 
bleza,cuya  arrogancia  letraia  desasosegado,  respondió 
que,  dado  que  obedeciesen  siempre  á  su  gobernador, 
y  que  no  contrariasen  á  la  justicia  ni  turbasen  el  pú- 
blico sosiego,  era  bien  hecho  que  se  armasen  y  her- 
manasen por  oficios. 

Este  año  dieron  principio,  desde  Sevilla,  Magallanes 
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y  Elcano  á  su  famoso  viaje  al    rededor  del  mundo. 


También  Portugal  habia  despreciado  al  primero,  lo 
mismo  que  despreció  á  Colon,  y  acudiendo  á  España, 
hermanó  con  la  de  esta  nación  su  propia  gloria.  La  es- 
critura en  que  se  le  daba  parle  de  las  rentas  en  los 
descubrimientos  que  hiciese,  lleva  la  fecha  de  ocho  de 
marzo  en  Zaragoza.  Cortés  en  tanto  obraba  en  Méjico 
las  maravillas  que  vimos  en  su  historia.  De  este  mo- 
do presidia  la  española  enseña  en  lejanas  tierras  á  las 
mas  heroicas  hazañas,  mientras  en  su  propia  tierra 
ondeaba  tremebunda ,  dando  sombra  á  repugnantes 
discordias  y  á  sangrientos  ultrajes. 

Cap.  V. — Continúan  en  Valencia  las  alteraciones.  Disen- 
siones en  Aragón.  Pasa  Cariosa  Santiago,  á  la  Corti- 
na, á  Inglaterra  y  ó  Alemania,  en  donde  es  coronado. 
Guerra  de  las  comunidades.  Año  de  1 520. 

Cesando  en  Valencia  el  contagio,  volvieron  los  nobles 
á  sus  hogares,  y  enviaron  una  diputación  á  Carlos  pa- 
ra que  no  permitiese  que  continuasen  por  mas  tiempo 
armadas  las  germanías,  y  obtuvieron  decreto  en  que 
se  mandaba  á  estas  que  sin  permiso  del  gobernador  no 
pudiesen  juntarse  armadas.  Reuniéronse  los  gremios, 
y  comisionando  entre  otros  á  Juan  Lorenzo,  supo  este 
darse  tan  buena  maña,  y  mostrarse  tan  espléndido  con 
los  ministros  flamencos,  y  tan  artificioso  en  sus  dis- 
cursos, que  hizo  suspender  aquella  providencia.  Espe- 
raba Carlos  de  la  nobleza  valenciana  queledispensasede 
asistir  á  las  cortes  de  su  reino,  y  que  hiciese  de  modo 
que  le  jurasen  en  ellas  y  le  sirviesen,  presidiéndolas  el 
deán  de  Lovaina,  ya  cardenal  Adriano ;  y  en  la  duda, 
mantenía  fluctuante  el  asunto  de  los  gremios  :  pere  los 
brazos,  alto  y  clerical,  respondieron  que  era  contra 
fuero  lo  que  deseaba  el  monarca,  y  al  momento  renovó 
este  los  privilegios  que  en  un  principio  concediera  á 
los  hermanados,  sin  atender  á  nueva  instancia  que 
aquellos  brazos  le  hicieron  ;  que  así  acostumbra  á  vi- 
sitar la  perdición   á  los  tenaces  en  quererlo  todo. 

Habíase  Carlos  por  Lérida,  Fraga,  Zaragoza  y  bur- 
gos, encaminado  á  Valladolid.  En  la  capital  de  Aragón 
otro  embajador  francés  volvió  á  instarle  para  que  res- 
tituyese á  Labril  la  Navarra,  y  no  obtuvo  mas  que  pa- 
labras evasivas.  Parecía  que  el  príncipe,  atento  solo  á 
una  idea,  se  agitaba  para  desembarazarse  de  los  obstá- 
culos que  se  le  presentaban,  y  de  las  innumerables  re- 
des que  á  cada  paso  hallaba  tendidas  por  el  desconten- 
to de  sus  subditos.  Y  si  no  las  habia,  sembrábalas  la 
mala  dirección  de  sus  ministros.  A  poco  de  haber  sali- 
do de  Zaragoza,  súpose  en  esta  ciudad  que  la  daban 
por  lugarteniente  del  reino  á  don  Juan  de  Lanuza,  á 
quien  faltaba,  contra  la  costumbre  constante,  la  reco- 
mendación de  ser  de  real  sangre ;  no  se  le  jura  ni  se  le 
recibe,  decláranse  algunos  á  su  favor  diciendo  que  no 
hay  contra  él  fuero  explícito ,  otros  se  arman  con- 
tra él,  y  representan  al  monarca  :  y  fué  preciso  que 
repitiese  <fste  con  viveza  el  mandato  para  ser  obede- 
cido. 

No  así  lo  fué  en  todas  partes.  Las  alteraciones  públi- 
cas tomaban  intensidad  eu  el  reino  de  Valencia.  A  los 
memoriales  de  los  proceres,  lo  mismo  que  á  los  de  ¡os 
gremios,  daba  Carlos  respuestas  corteses  y  promesas 
halagüeñas ;  creíanse  desairados  los  primeros  por  no 
haberles  visitado  Carlos  ;  por  el  contrario  los  segundos 
esparcían  multitud  do  copias  de  lascartiis  reales,  que 
eran  recibidas  f  besadas  con  transporte,  y  trocaban 
en  osadía  la  natural  timidez  de  los  humildes.  Orihue- 
la,  Alcirn,  Murviedro.  Játivn  y  otros  pueblos  se  reu- 
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nieron  también  en  gremios,  alzándose  contra  los  que 
deoian  ser  sus  tiranos,  y  á  algunos  matándolos  sin  pie- 
dad en  los  mismos  templos.  Nada  se  respetaba.  Las  li- 
viandades de  los  grandes  habían  puesto  en  los  ojos  y 
en  el  corazón  de  los  pequeños  la  semilla  que  daba  aho- 
ra su  fruto.  Iba  á  entrar  en  Valencia  el  nuevo  virey, 
conde  de  Melito,  nombrado  por  don  Carlos,  y  media- 
ron sobre  su  admisión  grandes  altercados. Los  gremios, 
ya  que  no  podian  alejarle,  le  hicieron  dar  la  bienvenida; 
mas  recibiólos  con  desabrimiento  :  por  lo  que  guardá- 
ronle rencor,  y  lo  manifestaron  abiertamente  en  oca- 
sión de  elegirse  nuevos  jurados.  A  tenor  de  las  cartas 
reales  que  poseían  los  gremios,  dos  de  los  jurados  de- 
bían pertenecer  á  su  brazo ;  pero  otra  carta  de  Carlos, 
en  que  mandaba  proceder  á  la  elección,  decia  que  fue- 
se hecha  en  la  antigua  forma,  sin  admitir  plebeyos;  y 
montando  en  cólera  al  oirlo  en  la  misma  casa  del  vi- 
rey  uno  de  los  gefes  de  los  gremios,  por  nombre  Gui- 
llen Sorolla,  dijo  que  se  teñiriau  en  sangre  aquellos  la- 
drillos si  no  salían  dos  jurados  del  estamento  bajo. 
Amotínanse  al  saberlo  los  gremios ;  penetran  dos  reli- 
giosos en  la  estancia  del  virey,  y  le  instan  para  que 
acceda  á  aquella  demanda  si  desea  evitar  grandes  des- 
gracias. Hízolo  así  el  consejo  sin  consentirlo  Melito,  an- 
tes q  ueriéndole  acom  pañar  una  vez  los  dos  nuevos  jura- 
dos, despidiólos  de  sí  con  enojo.  Puesta  en  su  mas  alto 
punto  la  irritación  de  los  gremios,  salieron  los  tejedo- 
res con  bandera  desplegada,  dia  de  la  Santísima  Trini- 
dad, y  llegáronse  á  hacer  alarde  de  desobediencia  ante 
la  misma  casa  del  virey,  disparando  sus  arcabuces. 
Contúvose  Melito,  y  ablandándose  probó  á  hacer  uso 
de  la  suavidad   y  la  dulzura,  buenas  armas  para  los 
principios,  y  signos  de  debilidad  en  lo  postrero.  Inter- 
pretáronlo así  las  germanías,  y  ya  no  dudaron  en  po- 
ner mas  alto  el  grito,  en  arrebatar  los  reos  de  manos 
de  los  tribunales,  en  embestir  la  misma  casa  de  Melit  oy 
hacerle  salir  ó  él  y  á  su  familia  por  los  tejados,  en  ame- 
nazar el  hogar  doméstico  de  las  familias  de  los  pode- 
rosos, en  desconocer  la  voz  de  sus  propios  gefes,  en  re- 
correr desbandados  el  pais,  haciéndose  secundar  por 
todos  los  pueblos  del  reino,  menos  Segorbe,  Morella  y 
pocos  mas,  en  acosar  al  virey  fugitivo  de  pueblo  en 
pueblo  hasta  Denia,  y  en  hacer  en  fin  teatro  de  abomi- 
naciones los  templos,  y  escarnio  de  las  pias  invencio- 
nes con  que  se  les  decia  que  no  hiciesen  derramar  mas 
lágrimas  á  la  Virgen  santa,  pueshartasderramadohabia 
una  imagen  suya  en  Cocentaina  ante  el  dolor  de  tantas 
amarguras.  Naturalmente  se  preguntará  cómo  fué  po- 
sible que  á  tan  alto  grado  de  irritación  llegasen  los  hu- 
mildes, antes  tan  sumisos;  á  ello  se  responde  que  la  his- 
toria se  ve  no  pocas  veces  reducida  á  explicar  las  cau- 
sas de  las  humanas  acciones  por  el  conocimiento  de| 
corazón  humano:  yes  constante  que  quien  siembra 
fieros,  y  exacciones,  y  malos  ejemplos,  y  depredacio- 
nes públicas,  recogerá  en  su  dia  iras,  y  rencores,  y  abo- 
minaciones y  ruinas. 

En  vista  de  tanta  perturbación  y  desgobierno,  reu- 
nióse el  estamento  militar,  y  eligió  veinte  miembros 
con  facultades  para  acudir  al  remedio;  mas  por  el 
pronto  no  vieron  otro  que  representar  al  monarca,  y 
dar  poderes  á  Gaspar  Marradas  para  que  fuese  en  pos- 
ta á  darle  cuenta  de  tan  tristes  novedades. 

No  eran  las  únicas  que  estaban  acibarando  su  juven- 
tud primera.  Habia  convocado  á  las  ciudades  de  Cas- 
tilla para  reunir  cortes  en  Santiago  do  Galicia  como 
punto  mas  cercano  á  la  Coruña,  en  donde  habia  pensa- 
do embarcarse.  Levantan  las  mas  de  las  ciudades  un 
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sentido  clamoreo,  quejándose  do  la  extraña  providen- 
cia ;  Toledo  envía  diputados  al  monarca,  y  en  Vallado- 
lid  le  rasguean  vivamente  un  cuadro  de  agravios.  Car- 
los les  responde  que  lleva  prisa,  y  no  tiene  tiempo  para 
escucharlos  ;  insiste  don  Pedro  Laso,  uno  de  ellos,  que 
mas  que  su  partida  le  interesaba  el  oírlos;  á  lo  que 
responde  que  al  primer  descanso,  pasado  Tordesillas, 
los  oirá.  Creyeron  algunos  que  si  iba  á  Tordesillas  era 
con  ánimo  de  llevarse  y  sacar  de  España  á  su  loca  ma- 
dre ;  exasperáronse  los  ánimos  ya  muy  inclinados  á  la 
ira  ;  un  cordonero  tocóá  rebato,  y  juntándose  unos  seis 
mil  hombres  armados,  entre  vivas  á  Carlos,  piden  la 
muerte  de  sus  malos  consejeros.  Carlos  no  se  arredra, 
monta  á  caballo,  y  aunque  llovia  á  cántaros  rompe  con 
su  guardia  por  entre  el  tropel  que  quería  cerrarle  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  llega  á  Tordesillas,  calados  sus 
vestidos  y  ardiéndole  el  pecho.  Sin  embargo,  dominó- 
se, y  en  vez  de  decretar  castigos  en  desagravio  suyo, 
mandó  sobreseer  en  el  asunto,  y  aun  soltar  á  los  pro- 
movedores del  alboroto. 

Un  dia  permaneció  al  lado  de  su  madre,  y  salió  de 
Tordesillas,  dia  siete  de  marzo.  Instáronle  en  Villalpan- 
do,  Salamanca  y  Toledo,  por  medio  de  sus  procurado- 
res, para  que  les  diese  audiencia,  á  lo  que  respondió 
que  en  Santiago  la  daria. 

Dia  primero  de  abril,  abiertas  las  cortes  en  Santiago, 
como  deseaba,  manifiesta  la  necesidad  de  pasar  á  Ale- 
mania, los  gastos  hechos  y  los  que  le  quedan  por  ha- 
cer, las  armadas  que  ha  tenido  que  aprontar,  y  enca- 
rece la  conveniencia  de  que  miren  por  el  sosiego  del 
reino,  y  le  sirvan  en  dinero,  conforme  á  costumbre. 
Don  Pedro  Maldonado  y  don  Antonio  Fernandez,  regi- 
dores de  Salamanca,  rompiendo  las  trabas  del  respeto 
que  á  los  presentes  contenia,  se  levantan  y  se  niegan  á 
prestar  juramento  al  monarca  mientras  no  cumpla  lo 
que  á  Castilla  tiene  prometido.  Don  Pedro  Laso,  pro- 
curador por  Toledo,  mostrando,  á  vueltas  de  igual  en- 
tereza en  el  fondo,  mas  sumisión  en  la  forma,  suplicó 
al  rey  que  viese  las  instrucciones  recibidas  de  su  ciu- 
dad, y  que  se  dignase  no  mandarle  traspasarlas,  pues 
antes  como  buen  procurador  le  entregaría  la  cabeza. 
Ávila,  Córdoba,  Sevilla,  Toro  y  Zamora,  por  sus  pro- 
curadora, apoyaron  al  de  Toledo;  y  las  cortes  estu- 
vieron cerradas  unos  dias,  vacilantes  muchos  ánimos 
entre  el  temor  de  irritar  al  monarca,  y  el  deseo  de  lle- 
var á  cabo  su  empeño. 

La  respuesta  que  se  les  dio  fué  impedir  á  unos  la 
entrada  en  las  cortes,  y  fulminar  contra  otros  el  des- 
tierro. No  fué  en  realidad  tan  severamente  castigado  el 
conde  de  Urueña,  cuando  por  este  tiempo  en  una  au- 
diencia que  le  dio  Carlos,  se  descompuso  hasta  decirle, 
que  si  no  se  le  hacia  justicia,  devolviéndole  el  ducado 
de  Medina  Sidonia,  él  sabria  hacérsela,  pues  contentó- 
se el  rey  con  responderle  que  él  también  sabria  cas- 
tigarle. 

Arreciaban  mas  vivos  por  momentos  unos  bravos 
temporales.  Enojosa  tarea  debia  parecerle  á  Carlos  la 
de  regir  unos  reinos  que  tenían  costumbres  tan  dife- 
rentes, leyes  tan  varias,  y  tan  desiguales  matices  de 
carácter  ;  hubo  de  creer  que  sus  ilustres  abuelos  doña 
Isabel  y  don  Fernando  no  habían  hecho  mas  que  echar 
puentes  de  uno  á  otro  reino,  mas  nó  unirlos  creándoles 
un  común  centro  ;  en  sus  adentros  debió  de  fermentar 
la  idea  de  una  centralización,  que  por  natural  instinto 
buscó  en  su  voluntad  propia,  apoyada  en  acciones  bé- 
licas que  le  darian  gloria,  numerosas  cohortes,  y  pu- 
janza irresistible:  y  en  este  supuesto  las  diversidades 
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<le  costumbres,  alejando  mancomunadas  resistencias, 
y  haciendo  posibles  parciales  sujeciones,  le  servirían 
admirablemente.  Así,  pues,  dábanle  sinsabores  y  espe- 
ranzas á  un  tiempo  las  divisiones  de  los  ánimos  de  sus 
subditos  y  las  alteraciones  de  sus  pueblos. 

Súpose  en  Santiago  que  Toledo  se  levantaba  en  ar- 
mas, y  aconsejaron  á  Carlos  que  fuese  á  castigarla,  mas 
respondió  que  el  tiempo  lo  haria;  Santiago  se  conmue- 
ve también,  y  Carlos  se  traslada  con  las  cortes  á  la  Co- 
ruña,  y  obtiene  de  ellas  un  servicio  de  doscientos  mi- 
llones en  tres  años,  á  bien  que  muchas  ciudades  se  ne- 
garon á  pagarle ;  y  habiendo  llegado  de  Flandes  la  ar- 
mada en  que  debia  hacerse  á  la  vela,  embárcase  dia 
veinte  ó  veinte  y  uno  de  mayo,  y  se  aleja  impasible  de 
unos  reinos  encomendados  á  su  cuidado,  y  presa  de  la 
devastación  y  de  unos  rencores  implacables.  El  carde- 
nal Adriano  quedó  nombrado  gobernador  de  Castilla  y 
León,  y  Antonio  de  Fonseca  capitán  general. 

Felicísi  mo  fué  el  viaje  de  Carlos.  A  los  seis  dias  apor- 
tó en  Hythe  (1),  puerto  de  Inglaterra.  Había  sabido  que 
Francisco  primero  y  el  monarca  inglés  iban  atener  una 
entrevista;  por  lo  que,  aprovechándolos  momentos, 
dispuso  destruir  de  antemano  sus  efectos,  y  tomar  por 
juez  al  que  querían  darle  por  contrario;  trató,  pues» 
amistad  con  el  rey  Enrique,  haciéndole  arbitro  desús 
diferencias  con  el  francés;  y  vuelto  á  embarcarse  en 
Sandwich,  tomó  tierra  en  Flesinga.  Muy  luego  le  llega- 
ron los  clamores  de  sus  subditos  de  la  península,  con 
instancia  para  que  volviese  á  calmar  los  ánimos  con  su 
presencia ;  mas  no  le  pareció  conveniente  este  consejo, 
y  prefirió  escribirá  las  ciudades  diciéndolas  que  re- 
nunciaba al  donativo  de  las  cortes  de  la  Coruña,  que  no 
se  haria  puja  en  las  rentas  reales,  ni  se  darian  destinos 
á  los  extranjeros ;  con  lo  que  parecía  poner  él  mismo  la 
razón  departe  délos  desobedientes;  pero  al  propio 
tiempo  escribió  á  los  nobles  y  caballeros  empeñándo- 
les á  sostener  su  causa,  y  nombró  al  almirante  Enri- 
quez  y  al  condestable  Velasco  para  gobernadores  junto 
con  Adriano.  Carlos  se  desembarazaba  por  el  pronto 
de  todo  otro  cuidado  que  no  fuese  recibir  la  imperial 
corona.  Acompañado  de  sus  guardias,  de  su  hermano 
don  Fernando  con  tres  mil  alemanes,  y  de  muchos 
grandes  y  caballeros,  entre  ellos  el  duque  de  Alba,  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  don  Fadrique  de  Toledo  y 
su  padre  el  marqués  de  Villafranca,  salió  de  Bruselas, 
y  en  una  aldea  saliéronle  al  encuentro  los  electores,  di- 
ciéndole  que  en  Aquisgran  picaba  vivamente  la  peste, 
y  que  si  le  parecía  le  coronarían  en  otra  ciudad.  A  lo 
que  respondió  que  por  ninguna  peste  habia  que  alterar 
lo  dispuesto.  Hizo,  pues,  en  medio  de  la  impresión  de 
asombro  que  causaba  su  voluntad  enérgica,  una  entra- 
da verdaderamente  imperial  en  aquella  ciudad,  y  en 
su  iglesia  mayor  fué  ungido.  Trasladóse  luego  á  Co- 
lonia y  Lieja,  convocando  para  Wormes  su  primera 
dieta. 

Entretanto  Castilla  regaba  sus  campos  con  la  propia 
sangre.  La  noble  Toledo  fué  la  primera  ciudad  eo  don- 
de se  inflamó  el  combustible  de  la  general  irritación, 
y  del  descontento  hacinado  hacia  tiempo,  y  siempre 
con  creces.  Desde  Santiago,  sabedor  don  Carlos  de  que 
uno  de  los  que  mas  contrariaban  en  Toledo  su  volun- 
tad era  don  Juan  de  Padilla,  jóveu  animoso,  hijo  del 
adelantado  mayor  de  Castilla,  y  esposo  de  la  no  menos 

(!)  Nuestros  autores  no  están  contestes  en  el  primor 
puerto  inglés  á  donde  aportó  Carlos.  Lingard,  ingles  auto- 
rizado, dice  ser  Hythe. 


I  animosa  doña  María  de  Pacheco  ,  mandó  prenderle ,  y 
con  él  á  Hernando  Dávalos,  otro  gele  de  los  desobo- 
dientes.  Opóneseel  pueblo  ,  ahuyenta  al  alguacil  ma- 
yor, recorre  las  calles  apellidando  "Comunidad»  para 
la  defensa,  de  lo  que  vino  el  nombre  de  comuneros, 
quita  la  vara  al  corregidor  y  se  la  devuelve  en  nom- 
bre de  la  comunidad  y  del  rey,  penetra  en  la  casa 
del  alcaide,  y  sin  saquearla,  arroja  al  rio  los  mue- 
bles, toma  á  viva  fuerza  el  puente  de  San  Martín,  y  las- 
puertas  del  Cambrón  y  Visagra,  y  creciendo  en  núme- 
ro hasta  reunir  veinte  mil  hombres  en  un  dia,  prueba 
decuán  hondas  y  sensibles  debían  ser  las  causas  del 
general  desasosiego,  embiste  y  obtiene  la  entrega  del 
alcázar  y  del  puente  de  Alcántara.  A  los  pocos  dias, 
pareciéndole  al  corregidor  que,  pasado  el  hervor  pri- 
mero, recobraría  su  imperio,  mandó  que  ninguno  sa- 
liesecon  armas.  Pero  la  autoridad  ,  reputada  entonces 
conculcadora  de  las  leyes,  habia  perdido  aquella  fuer- 
za que  hace  respetables  sus  mandatos,  y  su  voz  fué  to- 
mada por  una  provocación  atrevida  ;  reunidos  los  co- 
muneros en  mayor  número  rompen  esta  vez  por  todo, 
echan  al  corregidor  y  sus  ministros  ,  y  toman  el  go- 
bierno de  Toledo. 

Al  eco  de  esta  explosión,  agitáronse  en  breve  muchas 
otras  ciudades.  Zamora  apellidó  á  grito  herido  traido- 
res á  los  que  habian  como  procuradores  suyos  conce- 
dido donativo  en  las  cortes  de  la  Coruña,  y  á  no  inter- 
ponerse con  autoridad  y  prudencia  el  conde  de  Alba, 
y  con  ruegos  su  esposa,  derribaran  sus  casas,  conten- 
tándose con  arrastrarlos  y  ahorcarlos  á  ellos  en  esta- 
tua. El  obispo  de  la  ciudad,  don  Antonio  de  Acuña  ,  se 
inclinó  desde  luego  á  los  comuneros. 

En  Murcia  se  armaron  los  vecinos,  y  salieron  gri- 
tando «comunidad»  ;  y  queriendo  el  alcalde  de  corte, 
Legizamo,  castigarlos,  convirtieron  el  alarde  en  rebe- 
lión, obligaron  á  Legizamo  ¿  entregarles  los  procesos, 
y  auxiliados  por  Lorca  y  Cartagena,  y  reunidos  mas 
de  ocho  mil  hombres,  echaron  de  la  ciudad  á  todos  los 
ministros  reales. 

Úbeda,  Badajoz,  Jaén,  Baeza,  Cáceres  y  Cuenca  to- 
maron también  á  poco  tiempo  partido  por  la  comuni- 
dad. En  unas  partes  se  daba  el  grito  con  unanimidad, 
y  sin  sacudimientos;  en  otras  la  resistencia  llamaba 
al  desmán,  y  en  algunas  las  pasiones  se  daban  el  color 
dominante,  para  saciarse  enmascaradas  ,  ó  para  reno- 
var antiguos^bandos.  En  León,  Ramiro  Nuñez  de  Guz- 
man  tomó  la  voz,  y  queriendo  impedirlo  el  conde  de 
Luna. medió  una  sangrienta  reyerta  ,  hasta  que  Luna 
tuvo  que  escapar  á  uña  de  caballo.  Palencia,  al  mismo 
tiempo  que  dio  el  grito ,  se  mostró  sentida  de  su  obis- 
po, arrojó  á  sus  provisores  ,  y  mandó  gente  á  Yi- 
llamuriel,  á  talar  sus  sotos,  y  quemar  su  casa  y  torta  - 
leza.  Alcalá  de  Henares  echó  al  vicario  del  arzobispo 
de  Toledo  ;  Dueñas  al  conde  de  Buendia  ;  Haro  al  con- 
destable ;  Nájera  á  su  duque. 

Levantóse  también  Burgos  en  ocasión  que  se  ha- 
bían juntado  los  veciuos  en  la  iglesia  mayor  para  ha- 
cerlas elecciones  ordinarias  de  sus  parroquias.  Acau- 
dillaron á  los  descontentos  Antón  Cuchillero  y  Berna' 
de  la  Rixa  ;  mas  estos  quisieron  que  aceptase  el  cargo 
de  capitán  don  Diego  Osorio,  y  como  se  negase  y  hu- 
yese, recorrieron  furiosos  los  barrios,  en  escuadrones, 
desmandándose.  Teniau  ojeriza  .  reputándole  enemigo 
délas  comunidades,  al  obispo  Mota  ,  y  quemaron  la 
casa  de  su  hermano  ;  sus  papeles  y  escritoras  dieron 
ardor á  una  hoguera  encendida  en  medio  de  la  plaza; 
y  añadiéronle  pábulo  con  uuos  cofres  á  que  no  toca- 
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ron  y  que  estaban  Henos  de  preciosas  alhajas.  A  un 
aposentador  real  llamado  García  Jofre  le  derribaron 
la  casa  ;  psrsiguiéronle  hasta  Vivar  ,  y  alcanzándole, 
metióse, buscando  sagrado,  en  una  iglesia,  y  un  sacer- 
dote pensó  ampararle  presentando  á  los  amotinados 
el  lJan  eucarístico  ;  mas  no  le  valió,  que  le  llevaron  á  la 
cárcel  de  Burgos,  en  donde  murió  del  susto  y  de  los 
golpes.  Adriano  envió  á  Burgos  al  condestable  para  que 
con  calma  apagase  aquella  efervescencia  ;  y  por  algún 
tiempo  lo  logró  :  pero  queriendo  poco  después  redu- 
cirlos, y  habiendo  hecho  entrar  secretamente  cuatro- 
cientas lanzas,  levantáronse  mas  furiosos  que  antes  los 
comuneros,  y  tuvo  al  fin  que  abandonar  la  ciudad  y 
trasladarse  á  Briviesca. 

En  Valladolid  ,  sabiéndose  que  habían  entrado  con 
el  cardenal  Adriano  los  procuradores  de  la  ciudad, 
púsose  en  armas  el  pueblo,  pidiendo  su  cabeza.  Huye- 
ron aquellos,  y  por  el  momento  se  restableció  la  cal- 
ma. Tampoco  pudo  el  incendio  hallar  alimento  en  las 
ciudades  de  Andalucía  ;  y  si  bien  se  reunieron  en  Se- 
villa seiscientos  hombres  al  mando  de  Juan  de  Figue- 
roa,  y,  apellidando  comunidad,  se  apoderaron  del  alcá- 
zar, sin  embargo  fué  recobrado  muy  luego  por  los  es- 
fuerzos de  algunos  caballeros ,  y  quedó  sosegada  la 
ciudad. 

No  habían  tenido  semejante  fin  las  alteraciones  ha- 
bidas en  Madrid.  Súpose  en  ella  que  habia  entrado  el 
alcalde  de  corte  de  la  cnancillería  de  Valladolid,  y  sa- 
biéndose que  era  su  objeto  hacer  pesquisas  contra  los 
toledanos,  sublevóse  el  pueblo,  y  buscábale  ganoso  de 
ensañarse  en  él.  Mas  huyó  al  primer  rumor.  Rota  ya  la 
valla,  va  la  gente  en  busca  de  armas,  apellida  comuni- 
dad, se  apodera  de  las  puertas,  nombra  alcalde  mayor 
y  capí  ta  n  ,?y  pone  si  tio  al  alcázar.  Su  gobernador  salió  de 
él  una  noche  por  gente  y  víveres,  mas  no  pudo  volver 
ni  socorrer  á  su  esposa  doña  Inés  de  Carvajal ,  que 
quedó  en  él  defendiéndole  con  denuedo.  Madrid  pidió 
ausilio  á  Toledo  para  rendir  el  alcázar,  y  obtúvole  de 
cuatrocientos  infantes  y  trescientas  lanzas,  con  lo  que, 
reducida  ya  al  extremo  la  Carvajal  tuvo  que  rendirse, 
ganando  en  ello  los  comuneros  muchas  armas,  artille- 
ría y  pertrechos. 

Avila  hizo  un  pacto  singular.  Apellidó  comunidad, 
intentó  apoderarse  del  alcázar,  y  nopudiendo  lograr- 
lo, trató  con  sus  defensores  que  ninguno  de  los  dos 
bandos  hostilizase  al  otro,  siguiendo  cada  uno  su  par- 
tido. 

En  Guadalajara  la  explosión  fué  terrible.  Dado  el 
grito  buscó  el  pueblo  á  sus  procuradores,  llamándolos 
traidores,  y  no  pudiéndolos  haber,  derribó  sus  casas, 
sembrólas  de  sal,  y  nombró  por  juez  y  capitán  suyo  al 
conde  de  Saldaña,  hijo  del  duque  del  Infantado.  El  pa- 
dre se  escusó  con  Adriano,  escribiéndole  que  su  hijo 
habia  admitido  para  ver  de  hacer  entrar  en  los  áni- 
mos la  calma. 

Sigüenza  imitó  á  Guadalajara,  deponiendo ácuantos 
ejercían  cargos  de  justicia.  Teatro  de  escenas  repug- 
nantes fué  Segovia.  Murmuraban  algunos  contra  los 
ministrosde  justicia  y  sus  dependientes,  cuando  acertó 
á  pasar  el  corchete  López  Melón,  y  reprendiólos  con 
aspereza  en  ocasión  en  que  los  ánimos  no  estaban  para 
sufrirla;  dieron  vocescontra  él,  y  se  metió  en  sagrado, 
mas  le  sacaron  de  él ,  le  arrastraron,  atada  al  cuello 
una  soga,  y  le  colgaron  de  una  horca.  Otro  corchete 
acertó  á  pasar,  por  nombre  Roque  del  Portal ,  y  di- 
ciéndole  que  su  compañero  le  esperaba  ,  como  le  vie- 
sen con  papel  y  pluma  y  en  ademan  de  querer  escri- 
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bir  sus  nombres,  matáronle  y  le  colgaron  de  los  pies. 
Aquella  noche  uno  de  Jos  procuradores  de  la  ciudad, 
Rodrigo  de  Tordesillas,  de  vuelta  de  la  Coruña ,  quiso 
entrar  en  su  casa,  como  á  buen  recien  casado,  que  te- 
nia en  ella  su  mujer;  y  al  levantarse  se  fué  de  gala, 
sin  que  bastasen  ruegos  de  amigos  á  detenerle,  á  la 
iglesia  de  San  Miguel  ,  en  donde  habia  ayuntamiento. 
Supiéronlo  los  comuneros,  cercaron  la  iglesia,  y  á  grito 
herido  pidieron  á  Tordesillas.  Salióse  este  al  cemente- 
rio ;  un  comunero  le  arrancó  los  capítulos  de  las  cortes 
é  hízolos  pedazos ;  y  cogiéndole  le  llevaban  á  la  cárcel, 
mas  fué  desgracia  suya  que  la  hallaron  cerrada,  y  en- 
tonces gritaron  furiosos  que  para  qué  necesitaban  cár- 
cel habiendo  horca.  Varios  religiosos  salieron  al  paso  á 
la  muchedumbre  llevando  en  procesión  á  Dios  para 
contenerla,  mas  ni  así  pudieron  conseguirlo,  y  solo  uno 
de  ellos  logró  que  diesen  confesión  á  aquel  desgracia- 
do. Confesóse,  formando  los  otros  círculo,  y  á  poco, 
pareciénúoles  que  tardaba,  y  que  el  religioso  quería 
quitarle  la  soga  que  en  el  cuello  le  pusieran ,  derriba- 
ron á  Tordesillas  y  le  arrastraron,  tirando  de  ella,  has- 
ta colgarle  de  los  pies  en  medio  de  los  dos  corchetes. 

Las  circunstancias  lamentables  de  la  insurrección  de 
Segovia  transformaron  la  contienda  en  guerra  civil. 
Consultada  sobre  el  caso  por  Adriano  la  cnancillería 
de  Valladolid,  su  presidente  se  declaró  poruña  repre- 
sión severa  ;  y  aunque  don  Alonso  Tellez  de  Girón  se 
opuso  diciendo  que  los  tiempos  no  permitían  fuertes 
escarmientos,  y  que  cuanto  mas  se  castigase  en  aque- 
lla ocasión  la  llaga  mas  se  enconaría,  el  cardenal 
Adriano  opinó  como  el  presidente:  tal  vez  porque  co- 
nocía mejor  el  sentir  de  Carlos  ,  y  vio  que  si  alguna 
ocasión  debia  presentarse  para  apellidar  guerra,  era 
aquella  en  que  el  horror  de  aquellos  excesos  amen- 
guaba la  justicia  de  los  quejosos,  y  levantaba  á  su  vez 
un  grito  de  reprobación  que  dividía  los  ánimos  en  dos 
bandos  ;  mandó  pues  al  alcalde  Ronquillo  que  juntase 
gente,  y  con  ella  y  mil  caballos  que  puso  á  sus  órde- 
nes al  mando  de  los  capitanes  Luis  de  la  Cueva  y  Diaz 
de  Rojas,  pasase  á  hacer  escarmiento  en  los  de  Sego- 
via. Grande  fermentación  excitó  en  ella  esta  noticia. 
Juntáronse  los  comuneros  en  cuadrilla,  y  discurrie- 
ron por  la  ciudad  dando  vivas  á  la  comunidad  y  ai 
rey,  y  mueras  á  los  malos  consejeros ,  y  apoderándose 
de  las  puertas,  y  dando  y  quitando  empleos  y  dignida- 
des, formaron  cuadrillas  y  se  aprestaron  para  la  de- 
fensa. Antes  quisieron  nombrar  gobernador  á  don 
Fernando  de  Bobadilla,  quien  se  negó  y  se  hizo  fuerte 
en  el  alcázar,  y  en  él,  abriendo  fosos  y  levantando  bar- 
reras ,  le  cercaron  :  y  á  cuantos  no  seguían  la  co- 
munidad, allanáronles  las  casas  y  se  las  asolaron. 
Representaron  á  Valladolid  los  priores  de  algunas 
comunidades,  diciendo  que,  reservados  para  mejo- 
res tiempos  los  rigores  de  la  justicia,  se  hiciese  uso- 
ahora  de  la  bondad  y  de  la  clemencia  ;  pero  Adria- 
no, que  habia  conseguido  ya  levantar  una  opinión  y 
formarse  un  núcleo  de  fuerza,  insistió  en  que  era  pre- 
ciso llevar  por  delante  el  escarmiento. 

Adelantóse  Ronquillo  con  su  gente  contra  Segovia, 
mas  hallándola  apercebida,  replegóse  á  Arévalo,  y  lue- 
go estableció  su  tribunal  en  Santa  María  de  la  Nieva,' 
dando  por  traidores  á  los  de  Segovia,  y  mandado  que 
nadie  les  entrase  víveres:  y  enfurecido  por  no  poder 
cebarse  en  ellos,  en  ocasión  en  que  sus  corredores  de- 
tuvieron á  unos  peones  andrajosos,  supuso  que  perte- 
necían á  la  comunidad,  y  les  hizo  dar  tormento,  y  es- 
cribir las  entrecortadas  frases  que  el  dolor  les  arran- 
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cuba,  y  que  tradujo  por  complicidades,  y  condenólos 
á  ser  arrastrados,  ahorcados  y  descuartizados;  míse- 
ro alarde  de  justicia,  en  que  fueron  castigados  inocen- 
tes para  poner  espanto  en  los  culpables. 

Mas  no  se  espantaron,  antes  se  enardecieron  con 
mas  furia  ;  y  reunidos  al  mando  de  Antón  Casado, 
embistieron  á  Ronquillo,  á  quien  le  valió  su  buena 
caballería  para  contenerlos  y  rechazarlos.  Algunos 
prisioneros  que  hizo,  ahorcólos  al  momento.  En  esto 
le  llegó  un  refuerzo  de  arcabuceros;  y  á  su  vez  los  de 
Segovia  le  pidieron  á  las  otras  ciudades  comuneras. 
Enviaron  ellas  sus  procuradores  a  Ávila,  y  en  la  cate- 
dral, sobre  los  evangelios  y  la  cruz,  juraron  defender 
el  reino  y  poner  remedio  á  los  males  públicos.  Así  en- 
traron en  campaña  Juan  de  Padilla  con  la  gente  de 
Toledo,  Juan  Zapata  con  la  de  Madrid,  y  Juan  Bravo 
con  la  de  Segovia.  Tres  mil  y  quinientos  hombres  sa- 
lieron contra  Ronquillo  al  mando  del  regidor  Peralta: 
al  primer  choque  retrocedió  Ronquillo,  y  creyéndole 
los  comuneros  fugitivo,  le  siguieron  con  mas  denuedo 
que  disciplina  ;  por  lo  que  revolviendo  contra  ellos  el 
alcalde,  desordenólos  y  prendió  á  Peralta.  Acudieron 
en  lo  mas  recio  Zapata,  Bravo  y  Padilla,  y  no  solo  res- 
cataron á  Peralta,  sino  que  desalojaron  de  Santa  María 
de  la  Nieva  á  Ronquillo,  dieron  á  las  llamas  el  cadalso 
que  en  ella  habia  levantado,  acosáronle  de  cerca,  ma- 
táronle algunos  caballeros,  prendieron  á  otros,  y  le  to- 
maron la  caja,  en  la  que  habia  dos  millones. 

Conoció  el  cardenal  Adriano  que  era  ya  tiempo  de 
echar  el  resto,  y  así,  mandó  al  general  don  Antonio  de 
Fonseca,  que  juntase  cuanta  infantería  y  caballería 
pudiese,  y  tomando  también  á  sus  órdenes  las  fuerzas 
de  Ronquillo,  y  las  tropas  permanentes  del  empera- 
dor, fuese  á  Medina  del  Campo  por  artillería,  y  caye- 
se contra  Segovia. 

Habían  los  de  esta  ciudad  avisado  á  los  de  Medina, 
que  no  permitiesen  sacar  la  artillería,  pues  la  querían 
para  su  destrucción  común;  así  Fonseca  halló  asesta- 
das contra  él  las  piezas  con  quequeria  sujetar  á  los 
comuneros.  Enfurécese,  embiste  á  los  medinenses,  y 
pega  luego  á  sus  hogares ;  mas  ellos  le  rechazan  deno- 
dados, aumentando  su  ardor  las  mismas  llamas  que 
devoraban  sus  haciendas,  y  ahuyentante  hasta  Aréva- 
lo.  Impotente  para  ser  justiciero,  dióse  Fonseca  el  pla- 
cer salvaje  de  ver  cómo  ardia  casi  toda  Medina,  y  su 
convento  de  San  Francisco  por  entero,  y  de  oir  los  ala- 
ridos de  las  mujeres  y  de  los  niños  que  en  las  llamas 
perecieron  :  mujeres  y  niños  solo,  pues  los  hombres 
todos  le  habían  presentado  sus  pechos  animosos.  So- 
bre los  ardientes  tizones  de  aquella  inmensa  hoguera 
se  apellidó  comunidad,  y  si  mediaron  algunos  actos 
crueles  en  medio  de  tanta  desolación  y  ruina,  muy 
pocos  fueron  jamás  tan  horriblemente  provocados. 

Al  saberse  en  Valladolid  el  estrago,  se  toca  á  reba- 
to, i  cúnense  Seis  mil  hombres,  pegan  fuego  á  la  casa 
del  procurador  de  la  villa,  derriban  la  de  otro  que 
habia  otorgado  donativo  á  don  Carlos,  y  reducen  á  ce- 
nizas la  de  Fonseca  y  otro  tío  sus  allegados.  En  vano, 
para  calmar  los  ánimos,  dijo  el  gobernador  Adriano 
que  Fonseca  habia  obrado  contra  su  voluntad,  y  aun 
le  hizo  intimar  que  acudiese  á  darle  cuentas:  la  voz 
de  comunidad  fué  sostenida,  y  Fonseca  huyó  á  Portu- 
gal, y  de  allí  pasó  á  Flandes. 

Loque  su  bárbaro  proceder  habia  hecho  ponieren 
autoridad  á  Adriano,  ganólo  la  causa  de  los  comune- 
ros. Padilla,  Bravo  y  Zapata  reuniéronse  en  Medina, 
y  dia  veinte  y  nueve  deagosto  se  encaminaron  á  Tor- 


dcsillas  con  toda  su  gente  y  artillería,  y  entrando  en 
la  población  sin  estorbo,  subieron  á  besar  la  mano  á  la 
reina  doña  Juana,  de  quien  se  prometían  sombra  y 
arrimo;  y  luego  Juan  de  Padilla  contó  á  la  reina  la 
muerte  de  su  padre,  la  venida  de  don  Carlos,  su  vuel- 
ta, las  injusticias  de  que  eran  víctima  las  ciudades,  y 
cómo  se  habían  armado  casi  todas  ellas  para  servirla 
é  implorar  de  su  buen  corazón  un  remedio  para  sus 
calamidades.  Atónita  la  reina,  y  fija  la  vista  en  Padi- 
lla, pareció  que  su  anterior  buen  juicio  pugnaba  por 
deshacerse  de  sus  íntimas  trabas  y  asomarse  en  sus 
ojos  y  en  sus  labios.  Dijo  que  todo  aquello  ignoraba,  y 
que  á  haberlo  sabido  acudiera  al  remedio;  pero  que  él, 
como  capitán  general,  hiciese  todo  cuanto  fuese  nece- 
sario, y  reuniese  en  Tordesillas  la  junta  de  Ávila,  para 
lo  cual  llamaba  allí  á  las  ciudades  de  voto  en  cortes. 
Ávila,  Burgos,  Cuenca,  Guadalajara,  León,  Madrid, 
Salamanca,  Segovia,  Soria,  Toledo,  Toro  y  Valladolid 
lo  hicieron  al  momento,  y  dia  veinte  y  cuatro  de  se- 
tiembre, la  reina,  acompañada  de  la  infanta  doña  Ca- 
talina, les  dio  á  besar  solemnemente  su  mano.  El  pro- 
curador de  Burgos,  don  Pedro  de  Cartagena,  suplicó  á 
la  reina  que  tomase  sobre  sí  el  gobierno  para  bien  y 
salvación  del  reino:  á  loque  respondió  que  sentia  mu- 
cho que  los  extranjeros  hubiesen  cargado  tanto  la 
mano  en  el  reino,  y  que  nombrasen  cuatro  personas 
de  las  mas  dignas  para  que  hablasen  con  ella  y  la  ayu- 
dasen á  aplicar  remedio  á  los  males  públicos. 

La  junta  separó  del  lado  de  la  reina  á  los  partidarios 
de  Adriano,  reunió  gente  armada,  de  manera  que  los 
contornos  de  Tordesillas  parecían  un  vasto  campa- 
mento, y  dispuso  que  un  religioso  diese  orden  á  los 
comuneros  de  Valladolid  de  prender  al  presidente  y 
demás  miembros  del  consejo.  Los  de  Valladolid  dijeron 
que  por  sí  no  podían  ejecutarlo,  pero  facultaron  á  la 
junta  para  que  mandase  gente  y  lo  hiciese.  Acudió 
Juan  de  Padilla  con  mil  doscientos  hombres,  preudió 
á  los  que  pudo  haber,  depuso  los  ministros  de  justicia, 
y  llevóse  los  libros  y  el  sello  de  la  corona.  El  cardenal 
Adriano,  testigo  mudo  de  estas  escenas,  quiso  apar- 
tarse, y  por  dos  veces  lo  intentó  inútilmente;  mas  la 
tercera  lo  hizo  disfrazado,  y  dia  veinte  de  octubre  se 
trasladó  á  Rioseco,  para  darse  la  mano  con  el  condes- 
table de  Castilla,  que  iba  reuniendo  gente. 

Inútilmente  habia  la  junta  requerido  á  este  para  que 
cesase  en  el  gobierno  de  Castilla.  Hombre  de  voluntad 
dura,  y  de  "grande  actividad,  habia  empleado  todos 
sus  momentos,  en  medio  de  aquellas  turbaciones,  para 
servir  á  Carlos.  Daba  órdenes  en  nombre  del  empera- 
dor, prometía  recompensas,  pintaba  con  exageración 
las  crueldades  de  los  comuneros,  escribía  á  los  pue- 
blos no  alterados,  diciéndoles  que  hacían  á  su  rey  un 
gran  servicio  que  no  echaría  en  olvido,  y  á  los  deso- 
bedientes indicábales  (pie  lodavía  era  tiempo  para  la 
enmienda  ;  á  los  caballeros  y  á  los  grandes  decíales 
que  debían  separar  su  causa  de  la  de  la  gente  baja,  y 
ipie  en  la  milicia  y  en  los  públicos  destinos  tenían 
campo  en  que  lucir  sus  entendimientos ,  ó  para 
ganar  gloria  ;  al  rey  de  Portugal  pidióle  prestados  cin- 
cuenta mil  ducados,  y  los  obtuvo;  al  virey  de  Na- 
varra díjole  que  juntase  buen  número  de  gente,  y 
supo  luego  que  le  mandaba  caballería  é  infantería;  y 
por  último,  trabajaron  tanto  en  Burgos  sus  enviados,  y 
supo  darse  allí  tan  buena  maña,  ofreciendo  olvido 
completo,  grandes  ventajas,  y  su  confirmación  por 
Carlos,  en  prenda  de  lo  cual  entregó  en  rehenes  á  la 
ciudad  dos  hijos  suyos,  que  sus  comuneros  abjuraron, 
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y  separándose  dfe  la  común  causa,  entraron  á  servirle 
con  ahinco.  Primera  defección,  y  de  pueblo  no  poco 
reputado,  para  no  ser  sentida  de  la  junta,  é  iniluir 
contra  ella  desfavorablemente.  Con  tal  ejemplo, el  almi- 
rante de  Castilla  probó  si  reduciría  también  la  ciudad 
de  Valladolid,  mas  esta  se  mantuvo  en  su  resolución 
primera.  Reunió  en  esto  el  condestable  varios  refuer- 
zos. Acudió  con  dos  mil  quinientos  infantes  y  doscien- 
tos cincuenta  caballos  el  conde  de  Benavente,  con  mil 
quinientos  infantes  el  conde  de  Lemos,  con  mil  el  de 
Valencia,  con  trescientos  cincuenta  don  Fernando  de 
la  Vega,  con  quinientos  un  capitán  enviado  del  virey 
de  Navarra  y  con  doce  cañones,  y  con  muchos  otros 
infantes  y  caballos  el  mariscal  de  Fromesta,  los  mar- 
queses de  Falces  y  Aguilar,  los  condes  de  Osorno  y 
Oñate,  y  otros  señores. 

Habían  en  tanto  los  comuneros  dado  varias  aunque 
inútiles  embestidas  al  alcázar  de  Segovia;  y  hecho  di- 
versión sobre  Alaejos,  a  cuya  fortaleza  pusieron  sitio; 
mas  el  denuedo  del  alcaide  les  costó  grave  pérdida  en 
hombres,  en  reputación  y  en  tiempo;  y  á  la  verdad 
que  las  disposiciones  tomadas  por  el  condestable,  y 
por  sus  compañeros  de  gobierno,  no  eran  para  mirar- 
se tranquilamente.  A  su  vez  escribieron  á  las  ciudades 
en  demanda  de  gente,  y  á  varios  caballeros  ofrecién- 
doles adelantos;  y  al  mismo  rey  de  Portugal  enviaron 
embajada  pidiéndole  auxilio ,  y  ofreciendo  la  mano  de 
la  infanta  doña  Catalina  para  el  príncipe  don  Juan;  á 
lo  que,  temeroso  para  mas  adelante  de  los  enojos  de 
Carlos,  respondió  el  rey  don  Manuel  que  no  podía  fal- 
tar a  la  amistad  debida  al  emperador,  y  que  á  lo  mas 
se  brindaba  á  serles  medianero  con  él.  Entonces,  hasta 
á  doña  Juana  les  pareció  que  podrían  casarla  con  el 
duque  de  Calabria.  Imaginaciones  de  la  necesidad,  de 
las  cuales,  la  mas  preñada  de  imposibles,  convertíanla 
en  la  mas  peregrina  y  digna  de  tomar  por  asidero. 

Empeñada  la  lucha  vióse  que  eran  sus  condiciones 
desiguales.  Asistía  á  las  ciudades  el  fondo  de  justicia 
con  que  reclamaban  la  observancia  de  sus  leyes  y  el 
cumplimiento  délas  promesas  reales;  ni  era  posible 
que  se  levantasen  espontánea  y  enérgicamente  tantos 
pueblos  sin  tener  aquel  fondo  de  su  parte ;  pero  con- 
trariábalas el  sacudimiento  mismo  y  espantableaspecto 
que  al  declararse  tomaban.  Militaba  la  razón  en  favor 
suyo,  y  matábalas  la  necesidad  de  defenderla  con  es- 
trépito. Si  únicamente  contra  el  rey  de  Castilla  dieran 
tono  y  vigor  á  sus  fibras,  es  en  lo  humano  presumible 
que  el  monarca  cediera  á  las  leyes;  mas  tenían  por 
contrario  nó  á  su  rey  solamente,  sino  al  de  la  España 
entera  ,  y  al  coronado  emperador  de  Alemania;  y  en 
este  caso,  no  apoyando  los  demás  pueblos  de  la  mo- 
narquía las  pretensiones  de  Castilla,  dejábanla  aisla- 
da ante  un  enemigo  poderoso.  Rechazábala  Andalu- 
cía; Aragón,  cuidadoso  de  lo  propio,  solo  á  sus  cosas 
atendía ;  Cataluña  no  comprendía  que  Carlos,  tan  tra- 
table con  ella,  fuese  con  los  castellanos  arisco ;  Navar- 
ra daba  vagar  y  aun  gente  para  que  fuese  Castilla  suje- 
tada ;  y  Valencia  tomaba  en  sus  estremecimientos  un 
carácter  convulsivo  ,  con  el  cual  no  parecía  para  mas 
adelante  compatible  nada  que  fuese  asentado ,  y  que, 
dando  desvio  contra  sí,  en  vez  de  tender  la  mano,  con- 
trariaba. Y  si  á  esto  se  añade  que  los  enemigos  délas 
ciudades  castellanas  tenían  un  centro  de  vigor  en  la 
voluntad  de  don  Carlos,  y  por  el  contrario  aquellas, 
momentáneamente  aunadas  en  su  descontento,  tendían 
á  la  desunión  por  su  propio  peso,  parecerá  evidente 
que  las  fuerzas  de  les  combatientes  no  podian  compa- 


rarse. En  cuyo  caso  aconséjale  al  cronista  la  delicade- 
za no  rebajar  á  los  débiles  para  ensalzar  á  los  fuertes, 
ni  acriminar  á  los  caidos  para  dar  incienso  á  sus  ven- 
cedores. 

Había  enfermado  doña  María  Pacheco;  y  don  Juan  de 
Padilla,  su  marido,  mas  cuidadoso  con  ella  de  loque  la 
causa  pública  se  lo  permitía  ,  pasó  á  Toledo  por  verla; 
llegaron  en  esto  á  Tordesillas  refuerzos  varios  ,  entre 
ellos  don  Pedro  Girón  con  su  gente  ,  y  el  obispo  de  Za- 
mora con  cuatrocientos  clérigos  armados,  y  con  qui- 
nientos hombres  de  guardias ;  tratóse  de  la  elección  de 
gefe,  y  recayó  en  don  Pedro  de  Girón,  atendida  su 
buena  sangre  y  sus  prendas  personales :  motivo  gran- 
de de  disgusto  para  Padilla  ,  y  contrariedad  no  peque- 
ña para  su  causa. 

Antes  de  dar  principioá  una  nueva  campaña,  el  al- 
mirante de  Castilla  trató  de  un  acomodamiento,  éins- 
tando  á  los  de  Tordesillas,  reuniéronse  procuradores  de 
una  y  otra  parte;  mas  entendiendo  aquél  que  las  co- 
munidades debian  disolverse  sumisas  ,  y  replicando 
las  ciudades  que  esto  equivalía  á  querer  los  honores 
del  triunfo  alejando  hasta  el  menor  recelo  del  peligro, 
apartáronse  dispuestos  á  llevar  al  campo  la  querella, 
protestando  unos  contra  otros  de  no  ser  ellos  la  causa 
délas  desgracias  que  sobreviniesen  y  de  la  sangreque 
se  derramase. 

Reunió  Girón  un  ejército  compuesto  de  diez  mil  in- 
fantes, ochocientos  caballos,  y  cuatrocientos  hombres 
de  armas,  y  dia  veinte  y  siete  de  noviembre  ganó,  ven- 
ciendo á  los  contrarios,  el  pueblo  de  Tordehumos,  y 
puso  su  campo  á  dos  leguas  de  Rioseco.  Tres  días  des- 
pués formóse  en  batalla  ,  esperando  á  que  los  impe- 
riales le  acometiesen,  y  repitiólo  dos  veces;  mas  el  con- 
destable no  hizo  caso  de  su  alarde  ,  ocupado  en  con- 
centrar todas  sus  fuerzas  que  muy  luego  llegaroná  unos 
ocho  mil  infantes  ,  y  dos  mil  quinientos  caballos.  Ya 
entonces,  elegido  gefe  en  la  persona  del  conde  de  Haro, 
quisieran  los  imperiales  arremeter  contra  los  comune- 
ros; pero  los  mas  creyeron  ser  preferible  en  aquella  co- 
yuntura buscar  inteligencias  con  Girón,  interceptar  los 
víveres  á  sus  tropas,  enardecer  las  varias  voluntades 
que  en  los  enemigos  imperaban,  y  caer  con  fuerza  so- 
bre Tordesillas. 

Buenos  resultados  les  dieron  á  los  imperiales  sus 
tratos  secretos  con  Girón,  pues  éste  retrocedió  alegan- 
do frivolos  pretextos  ,  y  dejó  que  el  conde  de  Haro  con 
los  imperiales  tomase  á  Villagarcía  ,  y  se  encaminase  á 
Tordesillas  con  todas  sus  tropas ,  dia  cinco  de  diciem- 
bre. Requirió  la  entrega  de  la  población  ,  y  siéndoL- 
negada,  abrió  brecha  en  la  muralla,  y  entró  consintien- 
doel  saqueo.  Mientras  los  grandes  y  caballeros  besa- 
ban la  mano  á  la  infeliz  doña  Juana,  cebábanse  los  sol- 
dados en  la  sangre  y  en  los  bienes  de  aquellos  malaven- 
turados moradores. 

Girón  hizo  movimiento  como  si  intentase  socorrer- 
los, mas  se  volvió  con  la  noticia  de  su  pérdida,  y  entró 
en  Valladolid,  ocupándose  en  pedir  á  las  ciudades  de 
la  comunidad  que  le  mandasen  socorros  en  hombres  y 
en  víveres.  Pero  los  víveres  caían  en  poder  de  los  im- 
periales, y  los  refuerzos  de  gente  tenían  la  desgracia 
de  ser  acometidos  y  desbaratados  por  el  conde  de  Ha- 
ro. Así  se  perdió  un  refuerzo  de  ochocientos  hombres 
procedente  de  Segovia,  y  otro  de  quinientos  que  man- 
daba Salamanca.  Exasperados  los  comuneros  pidieron 
que  fuese  cortado  el  puente  de  Simancasíque  daba  pa- 
so á  los  imperiales;  salió  Girón  para  ejecutarlo,  pero 
salió  tarde,  y  no  pudo  :  con  lo  que,  echado  al  hombro  _ 
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el  disfraz  de  comunero ,  se  pasó  á  los  contrarios.  \ 
Achaques  propios  de  las  humanas  miserias.  Por  acla- 
mación eligieron  al  momento  los  comuneros  por  gefe 
ó  don  Juan  de  Padilla.  Súpolo  en  Toledo,  y  reunido 
uu  buen  refuerzo  de  gente  pasó  á  Medina  del  Campo, 
sin  que  Haro  se  atreviese  á  salirle  al  encuentro,  y  en- 
tró en  Valladolid,  recibido  con  grande  entusiasmo. 
Diéronle  por  compañero  en  el  consejo  á  don  Gonzalo 
deGuzman  y  al  obispo  de  Zamora  :  precaución  mala 
aunque  justamente  inspirada  por  la  anterior  esperien- 
cia.  Lo  que  hacia  Haro  con  los  refuerzos  dirigidos  álos 
comuneros,  hiciéronlo  estos  con  los  que  los  imperia- 
les esperaban.  En  Óigales  sorprendió  Padilla  un  cuerpo 
de  tropas  ,  y  se  apoderó  de  él  en  medio  de  la  confusión 
y  del  saqueo.  El  obispo  de  Zamora  arrojó  de  Ampudia 
a  los  contrarios,  acercóse  á  Burgos  por  ver  si  la  ciudad 
se  levantaba  nuevamente  ,  tomó  á  Fuentes  dándola  al 
saqueo,  y  volvió  á  Valladolid  con  algunas  presas.  Y  de 
esta  manera  el  año  de  mil  quinientos  veinte ,  tan  glo- 
rioso para  los  españoles  en  el  imperio  mejicano,  y  en 
los  confines  de  la  América  Meridional,  en  donde  se 
ilustraban  Magallanes  y  Elcano  ,  acabó  en  España  en- 
tre llantos  de  horfandad  y  lamentos  de  míseras  fami- 
lias, rastro  doloroso  que  iban  dejando  tras  sí  teñido  en 
sangre  unas  huestes  furibundas. 

Cap.  VI. — Guerras  sostenidas  por  el  emperador  fuera  de 
la  península.  Continúan  las  alteraciones  en  Valencia. 
Alteraciones  en  Mallorca.  Batalla  de  Villalar  y  fin  de 
las  comunidades  en  Castilla.  Defiéndese  Toledo.  En- 
ciéndese guerra  en  Navarra.  Año  de  1521. 

Continuaba  el  emperador  en  Alemania,  puesta  su 
atención  en  otros  cuidados,  mientras  ardia  la  penín- 
sula dividida  en  bandos  civiles.  Rodeábanle  allí  nue- 
vos aduladores  ambiciosos  que  empezaban  á  hacer 
sombra  al  favorito  Gevres.  Mas  no  le  duró  á  este  el 
disgusto,  pues  bajó  al  sepulcro  con  la  fama  de  haber 
sido  uno  de  los  mas  avarientos  ministros;  poco  antes 
había  perecido  también,  víctima  de  una  caida  de  ca- 
ballo, Guillermo  Croy,  arzobispo  de  Toledo.  Abierta 
la  dieta  del  imperio  en  Wormes,  habíase  tratado  en 
ella  principalmente  de  las  herejías  de  Lutero  conte- 
nidas en  su  libro  de  la  cautividad  de  Babilonia  ;  pre- 
guntóse al  autor  si  las  abjuraba,  y  respondió  que  nó, 
pues  las  tenia  por  la  palabra  de  Dios;  visto  lo  cual 
escribió  Carlos  de  su  puño  propio  una  confesión  de 
fé,  y  poco  después  publicó  un  edicto  condenando 
como  hereje  a  aquel  autor  y  á  sus  secuaces,  si  luego 
no  se  retractaban. 

Traia  esta  cuestión  hondamente  divididos  los  áni- 
mos en  la  Alemania,  como  la  de  las  comunidades  en 
Castilla ;  por  lo  que  á  Francisco  primero  le  pareció 
sazón  oportuna  para  acometer  á  su  rival  y  dar  prin- 
cipio á  las  sangrientas  guerras  que  asolaron  por  algu- 
nos años  varias  comarcas  europeas  :  y  en  sentir  de  al- 
gunos fué  para  Carlos  una  fortuna  que  así  lo  entendiese 
y  ejecutase  el  francés,  pues  dio  diversión  contra  los 
extraños  á  los  ánimos  de  sus  subditos  unos  contra 
otros  enconados,  y  la  mayor  parte  de  sus  iras  las 
encaminó  contra  un  enemigo  tan  arrogante  como  po- 
deroso. 

Dio  el  primer  protexto  para  la  guerra  Roberto  de  la 
Marca,  que  perdió  en  pleito  por  justicia  la  población 
dellierges,  y  resentido  atrevióse  é  desafiar  á  Carlos, 
y  reunida  gente  cerca  de  Paris,  entró  con  ella  en  el 
Luxeraburgo  y  puso  sitio  á  Vireton.  Carlos  manda 
contra  él  al  conde  de  Nassau  con  un  ejercito  para  cas- 
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tigarle,  y  le  reduce  á  pedir  treguas.  Pero  el  vigor  de 
la  defensa  no  fué  en  proporción  de  la  acometida,  y  re- 
veló que  Carlos  veia  detrás  de  Roberto  á  Francisco 
primero.  Quejóse,  pues,  á  este ;  y  ambos  monarcas 
eligieron  por  arbitro  al  rey  de  Inglaterra.  Pero  á  su 
vez  Francisco  vio  en  el  conde  de  Nassau  solamente 
una  avanzada,  según  eran  los  refuerzos  que  prepara- 
ba Carlos  ;  y  no  queriendo  que  le  cogiesen  despreve- 
nido, hizo  levantar  buen  número  de  tropas  y  situarlas 
en  la  Picardía,  la  Champaña,  la  Guiena  y  el  estado 
de  Milán.  Cuarenta  dias  de  treguas  se  emplearon  en 
hacer  grandes  preparativos  de  guerra.  Nassau  cayó 
sobre  Mauzon,  tomóla  y  sitió  á  Meziers ;  pero  acu- 
diendo Bayardo,  rompió  los  diques  del  rio  en  que 
se  baña  aquella  plaza,  é  inundando  su  campo  le  obli- 
gó á  replegarse. 

Ya  en  esto  Carlos  se  acercaba  á  Flandes  pasando 
por  Colonia.  Asistió  en  esta  ciudad  á  la  procesión  de 
Corpus:  y  como  le  insinuasen  que  yendo  descubierto 
podia  dañarle  el  sol,  respondió  que  ni  el  sol  de  Cor- 
pus ni  el  sereno  de  jueves  santo  le  dañaban.  Así  aspi- 
raba á  la  superioridad  en  todo  y  contra  todo.  El  mo- 
narca inglés  habia  citado  á  Carlos  y  á  Francisco  para 
que  compareciesen  en  Calais  á  fin  de  arreglar  sus  di- 
ferencias ;  ambos  mandan  allá  embajadores  ;  Carlos, 
superior  en  la  sumisión,  dice  que  cumplirá  lo  que 
mande  el  inglés ;  pero  superior  también  en  la  intriga, 
está  seguro  de  que  Enrique  mandará  cosas  de  su  gus- 
to: por  loque  Francisco  hace  inútiles  las  conferen- 
cias y  acude  con  fuerzas  al  socorro  de  Tournai,  si- 
tiada por  el  gobernador  de  Flandes.  Adelántase  Car- 
los para  reforzar  á  los  sitiadores,  y  la  plaza  se  en- 
trega. 

Y  no  fué  únicamente  en  Flandes  en  donde  los  dos 
monarcas  se  hicieron  cruda  guerra.  Habia  Carlos  so- 
licitado del  papa  que  le  ayudase  á  recobrar  para  los 
Esforcia  el  Milanesado,  arrojando  de  él  álos  france- 
ses, y  devolviendo  al  dominio  de  Roma  algunas  du- 
des que  antes  poseyera.  Convino  en  ello  el  pontífice, 
y  reunidos  unos  doce  mil  hombres  por  parte  del  em- 
perador y  diez  mil  por  la  del  papa,  acamparon  cerca 
de  Parma.  El  francés  Lautrec,  que  era  gobernador  de 
Milán,  pidió  refuerzos  á  los  venecianos  como  aliados 
de  la  Francia,  y  se  puso  en  marcha  hacia  Cremona. 
Llególes  en  esto  á  los  imperiales  un  refuerzo  de  cinco 
mil  hombres,  y  embistiendo  la  ciudad  de  Parma  apo- 
deráronse de  sus  arrabales.  Lautrec  con  sus  tropas 
acudió  por  un  lado  sobre  Parma,  y  por  otro  los  vene- 
cianos en  número  de  doce  mil  hombres;  con  lo  que 
los  imperiales  se  replegaron  por  el  pronto  ;  mas,  reci- 
bido un  nuevo  refuerzo  de  tres  mil  hombres,  cru- 
zaron el  Adda  sin  que  Lautrec  pudiese  impedírselo, 
y  acercándose  á  Milán  sembraron  la  consternación  en 
su  recinto.  Lautrec  retrocede  á  su  vez,  y  día  veinte  y 
cuatro  de  noviembre  entraron  los  imperiales  en  aque- 
lla capital  sin  efusión  de  sangre.  Pavía  abrió  también 
sus  puertas  á  los  vencedores;  la  ciudad  de  Como  fué 
saqueada  á  pesar  de  que  el  gefe  de  los  ¡mperialesentn> 
en  ella  por  entrega,  tras  una  viva  resistencia:  dijo  el 
general  que  no  habia  podido  contener  a  sus  soldados. 
Alejandría  de  la  Palla  sucumbió  también,  entrando  en 
ella  los  imperiales  mezclados  con  los  franceses,  tras 
una  refriega  en  la  que  estos  fueron  arrollados. 

Piincipiada  estaba  ya,  y  con  encarnizamiento,  aque- 
lla memorable  lucha.  Mucho  mas  llena  de  mortandad 
y  de  espanto,  y  menos  acompañada  de  lauros,  érala 
que  derramaba  el  ¡uto  sobre  una  buena  parte  de  núes- 
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tra  península.  Continuaba  el  reino  de  Valencia  siendo 
teatro  de  terribles  devastaciones.  Gandía  quiere  entrar 
en  la  germanía,  y  son  al  momento  ahorcados  los  que 
lo  intentan.  Forcal  ,  Villafranca  y  Portel  se  levan- 
tan, y  cayendo  los  de  Morella  sobre  aquellos  habi- 
tantes, los  prenden  y  mandan  ahorcarlos  y  descuarti- 
zarlos. Los  valencianos  amenazan  á  los  de  Morella  con 
represalias, y  los  contienen.  En  San  Mateo  quiso  el  pue- 
blo registrar  la  casa  de  Bernardo  Zaera,  diciendo  que 
habia  dentro  gente  armada.  Salen  Zaera  y  su  criado, 
y  como  en  aquel  momento  sacasen  los  clérigos  el  Pan 
divino  para  calmar  el  alboroto,  abrázanse  con  el  sa- 
cerdote que  le  llevaba,  y  allí  mismo  fueron  hechos  pe- 
dazos. Saquean  algunas  casas,  y  vaciando  las  bodegas 
dicen  que  por  San  Juan  pagarán  el  vino.  Acuden  de 
Morella  y  otras  partes  tropas,  entran  á  viva  fuerza 
en  San  Mateo,  entregan  al  saqueo  las  casas  de  los  ager- 
manados,  y  á  ellos  los  acorralan  y  circuyen  en  la  igle- 
sia y  su  torre.  Los  de  Morella  se  cubren  con  gruesos 
maderos  á  manera  de  mantas,  abren  las  puertas  de  la 
iglesia,  encienden  fuego  dentro  echando  en  él  mucha 
paja,  y  el  humo  mata  ó  rinde  á  sus  contrarios,  de 
los  cuales  son  ahorcados  los  de  mas  nota,  el  dia  mis- 
mo de  San  Juan,  plazo  que  ellos  mismos,  muy  aje- 
nos de  sospechar  el  caso,  prefijaran.  Muchos  habitan- 
tes de  Valencia  consternados  habian  acudido  al  virey, 
pidiéndole  que  volviese  á  la  ciudad  y  pusiese  reme- 
dio á  los  males  que  en  ella  se  padecían  :  mas  respon- 
díales que  mientras  no  depusiesen  los  gremios  las 
armas,  le  era  imposible.  Iba  en  tanto  juntando  tropas 
y  disponiendo  que  los  caballeros  y  señores  acudiesen 
cada  uno  con  la  gente  que  pudiese.  Un  hijo  del  du- 
que de  Segorbe  reunió  hasta  seiscientos  hombres,  en- 
tró en  Villarreal  y  la  saqueó,  embistió  á  Castellón  y 
también  la  puso  saco,  alcanzó  un  cuerpo  de  agerma- 
nados  salido  de  Valencia  al  mando  de  Estelles,  le  der- 
rotó ,  prendió  al  gefe  y  á  otros  muchos,  ahorcólos, 
y  la  cabeza  de  Estelles  púsola  en  una  escarpia  en  la 
puerta  misma  de  Castellón.  Sabiéndolo  los  valencia- 
nos salen  en  número  de  dos  mil  hombres,  entran  en 
Corvera  y  la  saquean,  encamínanse  á  Mogente  y  danla 
sin  fruto  cinco  asaltos  furiosos,  y  ocupan  después  de 
una  encarnizada  lucha  el  castillo  de  Játiva.  Llegó  á 
tanto  el  furor  de  las  gentes,  que  las  mujeres  se  escon- 
dían con  sus  halajas  en  los  templos,  que  el  clero  tenia 
fortificados,  pertrechados  y  avituallados,  para  salvar 
su  honor  y  sus  haciendas. 

Ya  no  eran  partidas  sueltas  las  que  recorrían  el 
pais  poniendo  á  contribución  sus  moradores :  eran  res- 
petables cuerpos  de  ejército  que  ejecutaban  en  masa 
las  venganzas.  Si  la  germanía  saqueaba  algún  pueblo, 
era  seguro  que  al  saberlo  los  caballeros  entraban  á  saco 
otro  pueblo,  en  el  que  suponían  inteligencias  con  los 
agermanados.  Si  los  nobles  llevaban  á  cabo  algún  acto 
rigoroso,  ahorcando  a  los  agermanados  que  caian  en 
sus  manos,  estos  á  su  vez  contestaban  con  otras  no 
menos  horrendas  ejecuciones.  Horror  y  consternación, 
sed  de  la  hacienda  y  de  la  sangre  ajenas,  no  ofrecía 
otro  espectáculo  el  desgraciado  reino  de  Valencia;  y 
llegados  á  tal  grado  de  excitación  los  ánimos,  y  au- 
mentada además  por  la  falta  de  trigos,  que  no  les  lle- 
gaban ya  de  Cerdeña  ni  de  Sicilia,  por  impedirlo  ór- 
denes terminantes  del  emperador,  la  lucha  debia  ter- 
minar con  la  ruina  de  uno  ó  de  otro  bando. 

El  duque  de  Segorbe,  reunidos  tres  mil  infantes  y 
doscientos  caballos,  se  acercó  á  Murviedro  y  la  osti- 
gaba  sin  descanso.  Salen  los  gremios  de  Valencia  en 
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número  de  cinco  mil  hombres,  y  juntándoseles  en 
Murviedro  dos  mil  mas,  no  vacilan  en  presentar  ba- 
talla al  duque.  Disparada  la  artillería,  algunos  mo- 
ros, vasallos  del  duque,  huyen  desordenando  á  un  ter- 
cio de  catalanes  que  también  le  seguía:  mas  los  de 
Morella  y  Onda  cargan  á  la  germanía,  la  desordenan, 
la  ponen  en  precipitada  fuga,  y  la  persiguen  hasta 
Murviedro.  Pero  los  agermanados  se  habian  dividido 
en  dos  partes  antes  de  entrar  en  batalla,  y  una  de  ellas 
habia  dado  vuelta  á  unas  colinas  para  cortar  la  re- 
tirada al  enemigo.  Aparecen,  caen  sobre  los  moros 
fugitivos,  los  degüellan,  échanse  sobre  los  catalanes  y 
rompen  sus  filas.  De  nuevo  era  dudosa  la  victoria, 
cuando  se  presentó  el  duque  con  gente  fresca,  y  car- 
gando con  furia  sobre  los  agermanados  hizo  un  gran- 
de estrago.  Dos  mil  de  ellos  quedaron  tendidos  en  el 
campo. 

Hubiera  tal  vez  sido  decisiva  esta  batalla  si  pocos  días 
después  no  hubiese  el  virey  perdido  otra  con  que  que- 
daron equilibrados  los  dos  bandos.  Habíase  aquel  acer- 
cado á  Játiva  en  donde  habia  la  germanía  juntado  ocha 
mil  hombres,  con  los  cuales  fueron  derechos  al  virey 
que  solo  podía  contar  con  cuatro  mil  infantes,  qui- 
nientos caballos  y  trece  cañones.  Jugó  la  artillería  de 
los  dos  campos,  la  de  los  agermanados  con  buena  di- 
rección, y  la  del  virey  mal  servida.  Tenia  éste  moris- 
cos y  manchegos  en  su  servicio,  y  huyeron  desbanda- 
dos; y  lo  mismo  hicieron  los  señores  siguiendo  al  vi- 
rey, que  se  encaminó  á  Denia,  y  de  allí  se  trasladó  á 
Peñíscola,  y  poco  después  fué  á  ocultar  su  derrota  ba- 
jo los  laureles  ganados  por  el  duque  de  Segorbe,  mien- 
tras acudían  de  Castilla  á  reforzarle  ,  al  mando  del 
marqués  de  los  Velez  y  del  de  Moya  ,  seis  mil  in- 
fantes, doscientos  caballos  y  buena  artillería.  Rindióse- 
Elche  á  los  castellanos ;  Alicante  les  abrió  sus  puertas;, 
los  agermanados  quedaron  vencidos  cerca  de  Orihue- 
la,  con  pérdida  de  mil  muertos,  y  fueroa  acosados 
hasta  esta  ciudad,  en  la  cual  entraron  mezclados  con 
ellos  los  castellanos,  dándola  al  saqueo :  todos  los 
capitanes,  alféreces,  abogados  y  gefes  de  los  gremios, 
llamados  Treces,  que  cayeron  en  manos  de  los  vence- 
dores, fueron  entregados  al  patíbulo  y  descuartizados. 
Espantada  Valencia  acude  á  Segorbe  á  implorar  pro- 
tección del  infante  don  Enrique,  para  alejar  de  sí  los  hor- 
rores del  castigo,  y  aprovechando  el  infante  sazón  tan 
oportuna,  entra  con  aplauso  en  ella,  dia  diez  y  siete  de 
setiembre.  Murviedro  entrega  también  su  castillo.  Al 
saberlo  enfureciéronse  los  restos  de  los  gremios  de  Va- 
lencia, y  salen  para  recobrarle  con  toda  su  gente  y  ar- 
tillería, y  viendo  los  del  bando  contrario  que  era  tiem- 
po de  deshacerse  de  ellos,  tocan  por  aquellos  pueblos  á 
rebato,  reúnensecon  las  tropas  del  marqués  de  Cene- 
te,  siguen  tá  los  agermanados,  los  destrozan,  y  ahor- 
can y  descuartizan  á  su  capitán  Bocanegra.  Ya  no 
quedó  con  esta  rota  en  Valencia  mas  que  gente  adicta  a! 
virey,  ó  inclinada  á  la  sumisión,  y  así  mediando  algunos 
tratos  para  evitar  un  grande  alarde  de  justicia,  en- 
tregaron los  gremios  su  artillería,  y  recibiendo  al  vi- 
rey fueron  á  besarle  la  mano  en  señal  de  obediencia. 
Imitaron  muy  luego  este  ejemplo  los  demás  pueblos 
de  aquel  reino,  y  solo  Alcira  y  Játiva  persistieron  al- 
gún tiempo  mas  en  resistirse.  Alcira  rechazó  muchos 
asaltos.  Játiva,  inspirada  por  un  castellano  y  joven 
ermitaño,  á  juien  llamaban  don  Juan,  perdió  por 
asalto  sus  arrabales,  y  todavía  se  defendió  de  calle  en 
calle,  y  en  su  agonía  tuvo  serenidad  suficiente  para 
acudir  á  la  astucia  y  hacer  que  el  sitiador  se  alejase 
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y  aun  le  dejase  en  rehenes  al  marqués  de  Cañete, 
recibida  la  promesa  de  que  el  pueblo  se  aplacaría 
sumiso  :  últimas  llamaradas  de  un  incendio  cuyo 
combustible  se  agotaba  ,  pero  que  antes  de  extin- 
guirse completamente  debia  dar  aun  terribles  estam- 
pidos. 

Pero  sus  chispas  habían  anteriormente  llegado  hasta 
la  isla  de  Mallorca,  y  puesto  fuego  a  los  materiales 
<]ue  en  ella  habia  también  secos  á  punto  de  arder,  y 
y  que  allí  los  tiempos  habian  ido  hacinando.  Ya  á  fines 
del  año  anterior  habia  Juan  Crespí  reunido  en  una  ca- 
sa de  Palma,  cerca  de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  á  va- 
ríos  menestrales,  y  exaltado  su  imaginación  diciéndo- 
les  que,  hasta  cuándo  habian  de  vivir  tan  ofendidos  y 
sufrir  tantos  oprobios  de  los  caballeros,  recibiendo 
despojos  en  sus  bienes,  malos  tratos  en  sus  personas, 
y  desprecios  de  la  soberbia,  y  opresiones,  solo  por  ser 
pobres;  y  por  qué,  depuesta  la  cobardía,  y  corridos  de 
tantas  vejaciones,  no  los  habian  de  hacer  mayores  su 
número,  su  valor  y  su  justicia.  Dos  meses  estuvieron 
preparándose  ocultamente.  Algún  aviso  tuvo  de  la  tra- 
ma el  virey  don  Miguel  de  Gurrea,  é  hizo  amonestar 
antes  y  prender  á  poco  á  algunas  cabezas  de  los  me- 
nestrales, entre  ellos  á  Pedro  Begur  y  Miguel  Palomo; 
por  lo  que  creyéndose  descubiertos  los  agermanados, 
se  declararon  á  mano  armada  dia  treinta  y  uno  de  ene- 
ro. Salió  Gurrea  á  caballo,  y  pudo  persuadir  al  pri- 
mer grupo  que  se  disolviese  en  la  calle  de  la  Bossería; 
pero  yendo  hacia  la  Calatrava  acudió  mayor  tumulto 
de  gente,  y  haciendo  frente  á  Gurrea,  y  retirado  este 
al  castillo  real,  fueron  á  la  cárcel,  y  soltaron  no  solo  á 
los  cuatro  menestrales,  sino  á  todos  los  demás  pre- 
sos. Crespí  quedó  elegido  capitán  á  los  gritos  de  «  mue- 
ran traidores  y  caballeros,  viva  el  rey  y  la  justicia.  » 
Acudieron  los  cabos  de  los  oficios  en  la  sala  de  jura- 
dos, y  se  ordenaron  en  compañías. 

Dia  ocho  de  febrero  reuniéronse  en  consejo  en  las 
casas  de  la  ciudad,  y  determinaron  mudar  á  Crespí  el 
nombre  de  capitán,  porque  no  pareciese  que  se  arro- 
gaban jurisdicción,  y  darle  el  de  instador  del  común  be- 
neficio. Los  jurados  del  reino  Odón  de  Puigdorfila, 
Dezmas,  Martí,  Suñer,  Arquery  Arnau  fueron  á  la  sa- 
la con  insignias  de  luto,  mas  el  instador  les  hizo  volver 
con  las  acostumbradas,  é  irritado  dio  á  Palma  un 
dia  de  espanto.  Amotinados  los  oficios  echaron  al  cla- 
vario Juan  Alberti,  maltrataron  á  Juan  Andreu,  ame- 
nazaron á  los  jurados,  y  se  reunieron  armados  en  la 
plaza  deCort.  En  vano  salió  el  virey  para  sosegarlos. 
Al  cabo  de  cinco  dias  le  pidieron  los  procesos  for- 
mados á  los  cuatro  primeros  presos;  y  aunque  se 
quedó  copia  de  ellos,  tuvo  la  debilitad  de  hacer  en- 
tregar los  originales.  Curiosas  son  las  cartas  que  en 
quince  de  febrero  escribió  Crespí  á  Guillermo  5o- 
roUa  ,  uno  de  los  treces  de  Valencia  ,  y  á  todos 
los  treces  reunidos.  Dice  la  primera:  «Magnífico 
señor  ,  en  esta  ciudad  está  muy  unido  el  pueblo 
contra  los  flerjuicos  y  robos  que  se  hacen  en  este  rei- 
no, deseando  mucho  aliviarnos  de  los  pechos,  derechos 
6  imposiciones  que  padecemos  ;  y  por  no  saber  del  to- 
do el  orden  y  forma  con  que  esa  ciudad  se  porta  en  se- 
mejante negocio,  no  ponemos  remedio  en  ello.  Y  así, 
carísimo  amigo  y  hermano,  os  suplicamos  nos  hagáis 
merced  de  aconsejarnos  y  avisarnos,  porque  desea- 
mos seguir  vuestro  parecer  y  consejo,  como  de  per- 
sona tan  discreta  ;  y  para  esto  electo  va  mi  primo  An- 
tonio Benet,  sastre,  con  quien  podrá  tralar  lo  que  con- 
viene. »  La  segunda  os  como  tigue. « Magníficos  señores, 
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aunque  no  los  conozco,  deseo  servirles  por  su  fama, 


merecimientos  y  valor,  y  ofreciéndome  con  la  vida  y 
con  la  hacienda.  líame  parecido  dar  aviso  á  vuestras 
sabias  magnificencias  como  esta  nuestra  ciudad  esla 
siu  justicia,  y  en  su  última  ruina  ,  porque  los  caballe- 
ros solo  atienden  á  quitarnos  las  vidas  y  las  hacien- 
das ;  y  así  queremos  poner  el  remedio  que  se  debe, 
mediante  la  gracia  divina,  que  nunca  desampara  á  los 
que  viven  con  sana  intención;  y  para  esto  enviamos 
á  Miguel  Nabot  notario,  y  síndico  electo  por  el  pueblo; 
y  en  su  compañía  á  Jaime  Palomo,  bonetero,  también 
electo  á  su  majestad,  para  las  pretensiones  que  tene- 
mos contra  los  hombres  de  honor  de  este  reino;  los 
cuales  informarán  á  vuesas  magnificencias  ,  á  quienes 
suplico  los  encaminen  para  su  majestad,  que  según 
de  vuesas  sabias  magnificencias  esperamos,  nos  pone- 
mos en  vuestras  manos  por  la  mucha  experiencia  y 
virtud  con  que  proceden.»  Mientras  se  esperaban  res- 
puestas á  estas  y  otras  cartas,  instaba  Crespí  á  los 
jurados  el  remedio  de  las  injusticias  en  términos 
generales;  mas  recibidas  por  marzo  instrucciones 
de  Valencia,  tuvieron  ya  una  dirección  fija  sus  ins- 
tancias. 

Habian  ya  pedido  al  virey  una  libranza  de  tres  mil 
libras  para  amortizar  algunos  censos.  Luego  pusieren 
demanda  para  que  fuesen  nombrados  electos  de  su 
parte  que  interviniesen  en  el  gobierno.  No  quiso  con- 
sentirlo Gurrea,  y  fué  cuando  los  oficios  se  declara  i  ou 
en  insurrección  abierta.  Hecha  reseña  de  sus  fuerzas 
hallaron  que  podian  contar  con  mil  ochocientos  hom- 
bres; doblaron  las  guardias  de  las  puertas,  y  en  ellas 
molestaron  á  los  que  reputabau  contrarios ;  hi- 
cieron que  les  entregase  el  virey  algunos  otros  proce- 
sos, y.mataron  á  varios  caballeros,  viendo  que  los  mas 
se  retiraban  á  Alcudia.  Hallábase  á  la  sazón  la  isla 
atormentada  de  sequía,  y  se  hacían  rogativas  públi- 
cas, cuando  murió  Agustín  Serralta,  que  pasaba  por 
enemigo  de  los  menestrales,  y  fué  enterrado  en  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo.  Circula  al  momento  la  voz  de 
que  no  llueve  porque  se  ha  dado  tierra  sagrada  á  un 
hombre  indigno  de  ella;  acuden  en  tropel  á  la  iglesia, 
y  desoyendo  la  voz  de  entredicho  que  contra  ellos  ful- 
mina el  clero,  exhuman  el  cadáver,  llevándole  al  cam- 
po de  los  judíos,  y  allí  le  entregan  á  las  llamas,  y  ar- 
rodillados en  torno  de  la  hoguera  imploraban  á  gritos 
la  misericordia  del  Eterno. 

Supieron  á  poco  que  el  caballero  San  Martí  andaba 
por  los  pueblos  levantando  gente  contra  ellos;  enton- 
ces cerraron  las  puertas  de  Palma,  dejando  solo  dos 
abiertas  de  dia,  y  armaron  nuevas  compañías.  A  los 
que  se  mostraban  indecisos  les  hacian  redimir  por 
gruesas  sumas  el  servicio  de  las  armas.  Al  virey  ins- 
táronle nuevamente  para  que  les  dejase  nombrar  elec- 
tos, y  obtenido,  le  depusieron,  diciendo  que  á  tenor  de 
un  privilegio  del  rey  don  Pedro  no  podia  un  aragonés 
ser  virey  de  Mallorca  ;  hiciéronle  firmar  la  propia  ac- 
ta de  suspensión,  á  bien  que  en  secreto  firmó  otra  de 
protesta  ,  y  por  último  le  permitieron  que  se  trasla- 
dase álbiza.  Tuvieron  primero  doce  electos  para  su 
gobierno,  bajaron  después  el  número  á  ocho,  y  luego 
á  imitación  de  los  valencianos  le  subieron  á  trece,  y 
no  consintieron  que  entrasen  en  el  nombramiento  los 
marineros,  los  sastres,  ni  los  albañiles.  Llegáronles  en 
esto  cartas  del  emperador  en  que  les  mandaba  que 
obedeciesen  á  Gurrea,  y  encendidos  en  furor  dijeron 
que  eran  falsas,  y  se  lanzaron  a  pedir  venganza  por  la» 
calles,  exigiendo  dinero  de  los  jurados,  sacándole  de 
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la  misma  tabla  común,  y  dando  muerte  á  los  que  les 
resistían.  Dijéronles  que  en  Bell  ver  se  habian  hecho 
tuertes  algunos  caballeros ;  acudieron  contra  ellos,  ha- 
ciendo correr  la  voz  de  que  el  virey  estaba  allí,  y  to- 
mando el  castillo  por  asalto,  pasaron  sus  defensores  á 
cuchillo.  Faltaba  trigo  en  la  isla;  y  desenterrando  un 
privilegio  del  rey  don  Martin,  armaron  bajeles  en  cor- 
so, apresaron  cuantas  naves  pasaban  con  bastimentos, 
y  quitándoselos,  pagaban  á  los  capitanes  su  valor  ó 
bien  le  depositaban  en  la  tabla.  Al  mismo  tiempo  qui- 
taban gabelas,  y  mataron  á  los  caballeros  que  no  lo 
consentían,  entre  ellos  á  los  señores  Net,  Zavila,  Pachs, 
Salt,  Manera,  Ballester,  Cotoner  ,  Puigdorflla,  Beren- 
guer  de  San  Juan,  Suñer,  Despuig,  Vivot,  Anglada, 
Pont,  García,  Palou,  Uniz,  Malferit,  Perera  y  Rosiñol. 
A  los  menorquines  teníanles  grande  ojeriza,  y  apresa- 
ban sus  buques.  Á  un  predicador  fogoso,  que  desde  el 
pulpito  quiso  amonestarlos,  interrumpiéronle  gritan- 
do, muera,  muera,  Era  del  orden  de  predicadores,  y 
llamábase  fray  Gaspar  Esteban. 

Retiráronse  y  se  hicieron  fuertes  en  Alcudia  los  que 
deseaban  poner  término  á  aquellas  turbaciones,  enten- 
diéndose y  dándose  la  mano  con  el  virey  Gurrea.  En- 
viáionles  á  decir  los  de  Palma,  que  si  no  firmaban  la 
extinción  de  los  derechos  y  gabelas,  los  pasarían  á  de- 
güello; mas  respondieron  que  no  accedían,  y  se  pu- 
sieron en  defensa.  Dia  once  de  noviembre  juntaron  los 
oficios  hasta  seis  mil  hombres,  seis  cañones  de  batir,  y 
alguna  caballería,  y  salieron  contra  Alcudia.  Interpu- 
siéronse muchos  ciudadanos  y  caballeros  para  evitar 
un  rompimiento,  y  hasta  consiguieron  que  en  Alcudia 
se  firmase  el  memorial  para  la  extinción  solicitada; 
pero  en  el  momento  mismo  de  firmar  las  paces  se  en- 
cendieron en  furor  los  bandos  puestos  en  contacto,  y 
en  vez  de  abrazarse  se  rechazaron  ardiendo  en  ira.  Dia 
veinte  de  noviembre  plantaron  los  sitiadores  una  ba- 
tería en  que  montaron  tres  cañones  para  abrir  brecha, 
pero  los  de  Alcudia  hicieron  una  salida  al  mando  del 
caballero  Rosiñol,  tomaron  la  batería  por  asalto,  y  se 
apoderaron  délos  cañones,  que  eran  una  culebrina, 
una  media  culebrina,  y  una  pieza  llamada  sacre.  Acu- 
dieron con  refuerzo  los  sitiadores,  y  rechazaron  á  los 
sitiados,  mas  no  pudieron  recobrar  la  artillería. 

Habían  perdido  los  menestrales  mas  de  cien  hom- 
bres, y  conocieron  que  para  vencer  la  resistencia  de 
aquellos  habitantes  debian  hacer  grandes  esfuerzos. 
Acercábase  Navidad,  y  muchos  abandonaron  el  campo 
para  pasar  la  pascua  retirados  en  sus  casas,  y  volverá 
los  pocos  dias.  Apenas  quedaban  delante  de  Alcudia  la 
tercera  parte  de  los  sitiadores  para  guardar  las  máqui- 
nas de  guerra  que  tenian  dispuestas  para  el  asalto.  Ha- 
cen nueva  salida  los  sitiados,  dia  de  san  Esteban,  con 
mil  y  ochenta  infantes  y  siete  caballos,  acometen  de 
improviso  á  sus  contrarios,  los  desordenan,  matan 
ochenta,  hacen  muchos  prisioneros,  y  ponen  á  los  de- 
más en  fuga.  Los  de  Alcudia  volvieron  cargados  de 
despojos,  libres  de  espanto  ,  y  animosos  nó  ya  para  de- 
fenderse, sino  para  acometerá  los  mismos  que  en  tan- 
to aprieto  los  pusieran.  El  año  acabó,  pues,  tan  fatal 
para  los  menestrales  de  Mallorca,  como  lo  habia  sido 
para  los  agermanados  de  Valencia. 

También  lo  fué  para  los  comuneros  de  Castilla.  En 
vano  el  cardenal  Adriano  habia  probado  á  entrar  en 
negociaciones  para  desarmarlos,  pues  solo  consiguió 
que  algunos  de  ellos,  don  Pedro  Laso  en  su  número, 
abandonasen  su  bandera.  Viendo  imposible  una  con- 
cordia, hizo  Adriano  fijar  carteles  en  que  llamaba  trai- 


dores á  los  comuneros;  á  lo  que  respondieron  estos  con 
otros  carteles  en  que  rechazaban  aquel  nombre  sobre 
los  señores.  Mas  Adriano  en  sus  adentros  no  calificaba 
tan  duramente  á  sus  contrarios,  pues  fuéle  intercep- 
tada una  carta  confidencial  que  dirigía  al  emperador, 
y  en  ella  se  leia :  «  Que  los  comuneros  no  tanto  obra- 
ban por  espíritu  de  rebelión  como  por  deseo  de  ser  go- 
bernados con  moderación  y  justicia  ;  que  los  señores, 
por  el  contrario,  mas  bien  por  sus  propios  intereses  le 
servían,  que  por  fidelidad  y  amor  que  le  tuviesen,  y  si 
querian  humillar  á  las  ciudades  era  para  hacerse  ellos 
necesarios ;  que  los  ministros  que  tenia  cerca  de  su  au- 
gusta persona  habian  por  su  avaricia  dado  origen  y  fo- 
mento á  tantos  males,  y  que  mientras  se  gobernase  por 
sus  consejos  no  era  posible  que  cesasen  aquellas  cala- 
midades en  España  ;  por  todo  lo  cual  era  de  parecer  él, 
y  los  demás  regentes  opinaban  lo  mismo,  que  accedie- 
se á  las  peticiones  justas  de  los  reinos,  y  restableciese 
así  en  un  momento  el  público  sosiego.  »  Este  documen- 
to ha  arrojado  una  espantosa  luz  sobre  las  turbaciones 
de  aquellos  tiempos. 

Solicitaron  los  nobles  á  Padilla  para  que  abandonase 
la  causa  de  las  ciudades,  siguiendo  el  ejemplo  de  Girón 
y  de  Laso,  y  le  ofrecieron  grandes  partidos,  mas  se 
negó  á  ello,  y  por  respuesta  se  encaminó  contra  el  pue- 
blo de  Torre  de  Lobaton,  tomóle  á  viva  fuerza,  dióle 
al  saco,  é  hizo  la  guarnición  prisionera.  En  él  perma- 
neció esperando  los  refuerzos  que  debian  venirle  de 
León,  Salamanca,  Zamora  y  otros  puntos.  No  estuvo 
inactivo  en  tanto  el  condestable  de  Castilla.  Reunida  en 
Burgos  mucha  gente,  sosegó  las  merindades,  haciendo 
acosar  y  arrollar  con  pérdida  de  seiscientos  hombres, 
y  ajusticiar  por  fin  á  don  Gonzalo  de  Baraona,  mortal 
y  esforzado  enemigo  suyo,  que  traia  revuelta  aquella 
comarca  ;  y  luego  á  la  cabeza  de  alguna  caballería  lije— 
ra  y  de  tres  mil  infantes,  y  quinientos  hombres  de  ar- 
mas, encaminóse  á  Rioseco  para  darse  la  mano  con  la 
gente  y  grandes  de  Tordesillas,  á  fin  de  caer  juntos 
contra  Padilla.  Mandó  esteá  don  Juan  de  Figueroa  que 
le  cerrase  el  paso  en  Becerril  de  Campos ;  mas  no  pudo 
impedírselo  por  mas  que  luchó  con  bravura.  Figueroa 
cayó  prisionero.  Acababa  de  dar  aliento  á  los  comune- 
ros el  valor  con  que  Palacios  de  Meneses,  lugar  abierto 
y  cercano  de  Rioseco,  se  habia  levantado  en  favor  suyo, 
y  resistido  y  rechazado  denodadamente  al  obispo  de 
Osma,  que  le  embistió  con  tres  mil  infantes  y  cincuen- 
ta caballos;  masía  pérdida  de  Becerril  les  causó  un 
grande  desaliento.  Y  en  efecto,  aumentábase  con  un 
vigoroso  refuerzo  el  ejército  de  los  grandes,  y  quedaba 
muy  inferior  á  él  el  de  las  ciudades.  Conociólo  así 
Adriano,  y  viendo  que  era  tiempo  de  dar  un  golpe  de- 
cisivo, mandó  al  conde  de  Haro  que  cayese  con  todas 
las  tropas  sobre  Padilla  antes  que  este  recibiese  nin- 
gún refuerzo.  Seis  mil  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos 
caballos  acaudillaba  Haro  cuando  fué  en  busca  de  Pa- 
dilla. Parecióle  que  Torre  Lobaton  era  mala  posición 
para  esperar  la  acometida,  y  en  la  madrugada  del  vein- 
te y  tres  de  abril  sacó  su  gente  con  dirección  á  Toro, 
llevando  delante  la  artillería,  en  el  centro  la  infantería 
formada  en  dos  batallones,  y  á  retaguardia,  en  donde 
iba  él,  la  caballería.  Llovía,  y  además  soplaba  un  vien- 
to recio  que  daba  en  cara  á  los  comuneros.  Tuvo  Haro 
noticia  de  su  salida,  y  calculando  el  efecto  que  causa- 
ría en  sus  enemigos  un  temporal  tan  bravo  si  á  él  se 
agregaba  la  sorpresa,  les  cogió  la  delantera  y  los  flan- 
cos, y  acometiólos  con  ímpetu  terrible.  En  vano  inten- 
taron los  comuneros  manejarse  en  aquel  trance;  inú- 


312 


tilmente  recorrían  las  filas  sus  capitanes  dándoles  alien- 
to; la  lluvia,  y  el  viento  contrariábalos,  mientras  los 
diezmaba  la  artillería  de  los  grandes.  Juan  Bravo  in- 
tentó meterse  con  la  artillería  en  el  pueblo  de  Villa- 
lar,  mas  perdióla  y  cayó  preso.  Juan  de  Padilla  recorrió 
sus  filas,  animó  á  su  gente  aterida,  y  embistió  con  la 
caballería  al  conde  de  Benavente,  y  aun  dio  con  su  pro- 
pia mano  en  tierra  con  don  Pedro  de  Bazan  ;  mas  en  el 
momento  mismo  descargóle  don  Pedro  déla  Cueva  una 
profunda  cuchillada  en  una  corva,  é  bízole  prisionero. 
La  rola  fué  general,  y  el  espanto  grande.  Muchos  co- 
muneros ni  huir  pudieron  :  quitábanse  la  señal  de  la 
comunidad,  y  confundíanse  con  los  vencedores.  Cien 
hombres  quedaron  tendidos  en  el  campo,  cuatrocien- 
tos fueron  heridos,  y  mil  cayeron  prisioneros,  entre 
ellos  los  gefes  Padilla,  Bravo  y  Maldouado.  Quería  el 
condestable  implorar  para  ellos  la  clemeucia  del  mo- 
narca, mas  el  almirante  opinó  porque  fuesen  al  siguien- 
te dia  degollados.  Bravo  pidió  morir  el  primero ;  en  pos 
de  él  fué  degollado  Padilla  ,  y  últimamente  Francisco 
Maldonado.  Fueron  sus  cabezas  colocadas  en  la  picota, 
que  no  pudo  infamarlas.  Este  dia  perecieron  las  liber- 
tades y  los  fueros  de  Castilla,  en  manos  de  la  misma 
grandeza  castellana,  que  creyó  ganarlas  para  sí,  y  se 
engañó,  pues  para  Carlos  y  sus  sucesores  conquis- 
tólas. 

Consternadas  las  ciudades  abrieron  una  tras  otra  sus 
puertas,  no  pidiendo  ya  condiciones,  sino  clemencia. 
Toledo,  la  primera  en  dar  el  grito,  fué  en  la  humilla- 
ción la  última.  Mandaba  en  ella  doña  María  Pacheco, 
viuda  de  Padilla,  y  resistía  con  esfuerzo  al  prior  de  San 
Juan  don  Juan  de  Zuñiga,  que  habia  acudido  contra 
ella  con  un  grueso  de  gente  aguerrida.  Habia  también 
entrado  en  la  ciudad  el  obispo  de  Zamora,  á  quien  el 
pueblo  nombró  por  aclamación  su  arzobispo,  aunque 
no  quiso  reconocerle  el  cabildo,  mas  se  escapó  sabien- 
do la  derrota  de  Padilla.  Doña  María  por  el  contrario 
sintió  que  la  ira  aumentaba  su  denuedo,  y  apoderán- 
dose del  alcázar,  enardeció  los  ánimos  de  los  que  la 
rodeaban.  Manda  llamará  los  hermanos  Aguirre,  á 
quienes  habia  entregado  cinco  mil  ducados,  para  que 
los  llevasen  á  Padilla  ;  pregúntales  que  por  qué  se  han 
quedado  con  aquel  dinero  que  pertenecía  á  los  solda- 
dos de  su  marido,  y  conociendo  su  traición  los  hace 
matar  á  estocadas.  Sale  con  gente  y  artillería  para  com- 
batir á  Almonacid,  y  siendo  rechazada,  cae  sobre  Mas- 
carague,  y  prende  en  él  á  don  Alonso  de  Carvajal  con 
toda  su  gente.  Un  asesino,  llevado  del  cebo  de  un  gran 
premio,  se  ofreció  á  prender  á  doña  María,  y  entró  para 
ello  en  Toledo;  mas  fué  conocido,  y  arrojándole  por 
una  ventana  diéronle  muerte  desastrada.  Acercóse  á 
la  ciudad,  ya  reforzado  con  mas  gente,  el  prior  de  San 
Juan,  y  puso  en  ella  sitio.  Sosteníale  con  valor  doña 
María,  dirigía  salidas,  en  una  de  las  cuales  cayó  en  sus 
manos  prisionero  don  Pedro  Guzman,  herido.  Habíale 
ella  visto  desde  el  alcázar  defenderse  con  bravura,  y 
haciéndole  curar  solícita,  le  pidió  si  quería  ser  caudillo 
de  su  gente,  á  lo  que  Guzman  se  negó,  con  sentimiento 
de  aquella  amazona.  Fallábale  dinero,  y  le  pidió  á  los 
canónigos;  negáronselo,  y  los  tuvo  dos  días  con  sus 
noches  detenidos  en  la  sala  del  cabildo,  sin  darles  de 
comer  ni  cama,  hasta  que  le  entregaron  quinientos 
marcos  de  plata,  con  que  dio  el  socorro  á  sus  soldados. 
Algunos  meses  continuó  defendiéndose  con  admirable 
denuedo,  hasta  que  vino  á  combatirla  otro  contrario 
irresistible,  el  hambre.  Hostigados  de  ella,  y  ávidos  de 
mantenimientos  salieron  los  toledanos,  dia  diez  y  seis 
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de  octubre,  y  acometieron  al  sitiador  con  la  furia  déla 


desesperación ;  mas  halláronle  muy  atrincherado,  y 
perdieron  sin  fruto  mas  de  mil  y  trescientos  hombres, 
en  este  último  esfuerzo  de  una  penosa  agonía.  Necesa- 
rio fué  ya  que  Toledo  sucumbiese.  Nadie  se  atrevió  á 
insultarla  en  su  postrer  momento;  ni  hubo  á  quien 
perdonar,  ni  contra  quien  fulminar  castigo,  pues  los 
que  podían  reclamarle  ó  temerle,  se  subieron  al  al- 
cázar, en  donde  continuó  su  defensa  la  viuda  de  Pa- 
dilla. 

Viendo  de  esta  suerte  dividida  la  España,  no  era  po- 
sible que  permaneciese  inactivo  el  monarca  francés, 
cuyos  ojos  estaban  siempre  fijos  en  Navarra.  Echó, 
pues  en  ella  un  ejército  de  doce  mil  infantes  y  ocho- 
cientos hombres  de  armas  al  mando  de  Esparros,  que 
se  apoderó  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  y  luego  de 
Pamplona,  en  cuya  defensa  fué  herido  en  una  pierna 
don  Ignacio  de  Loyola.  Entregáronsele  también  Arcos, 
y  Estella;  y  dueño  ya  de  la  Navarra  entera  puso  sitio  á 
Logroño.  El  virey  de  aquel  reino,  duque  de  Nájera,  se 
vino  á  Castilla  en  demanda  de  gente,  y  fué  allá  con 
buenas  tropas  el  conde  de  Haro.  Defendiéronse  en  tan- 
to heroicamente  los  habitantes  de  Logroño;  á  todas 
horas  hacían  salir  y  entrar  gente  con  distintos  trajes  y 
banderas,  y  entendiendo  el  enemigo  que  habia  dentro 
muchos  defensores  levantó  el  campo.  Ya  en  esto  aso- 
maban las  tropas  de  Castilla.  Tomó  entonces  el  mando 
de  ellas  el  duque  de  Nájera,  como  virey  do  Navarra,  y 
fué  acosando  á  los  franceses  hasta  la  llanura  de  Es- 
quiros.  En  ella  le  hicieron  frente,  y  aun  le  acometieron 
con  ímpetu  animoso,  de  manera  que  pusieron  en  des- 
orden algunos  escuadrones  castellanos;  mas  luego  re- 
volviendo contra  ellos  el  de  Nájera  con  furia,  aunque 
se  defendieron  tenazmente  por  espacio  de  dos  horas, 
declaráronse  al  fin  en  sangrienta  derrota.  Toda  su  ar- 
tillería y  sus  banderas  quedaron  en  poder  del  vence- 
dor ;  el  mismo  Esparros  fué  hecho  prisionero ;  seis  mil 
franceses  quedaron  en  el  campo,  y  los  que  pudieron 
huir  fueron  el  dia  siguiente  alcanzados  y  pasados  á  cu- 
chillo. Pamplona  y  las  demás  ciudades  de  Navarra  fue- 
ron recobradas  con  la  misma  facilidad  que  se  perdie- 
ron. Fué  esta  batalla  dia  último  de  junio ;  á  ella  con- 
currieron siete  mil  hombres  entre  guipuzcoanos,  viz- 
caínos y  alaveses  que  poco  antes  habían  aumentado  el 
ejército  castellano.  Atribuyese  al  valiente  Diego  Gaicía 
de  Paredes  gran  parte  de  esta  famosa  victoria.  Han  di- 
cho algunos  que  peleó  en  ella  el  conde  de  Haro;  mas  no 
es  cierto,  que  sin  entrar  en  Navarra  se  habia  vuelto  á 
Burgos.  Otra  tentativa  hizo  contra  el  mismo  reino  el 
francés  en  este  año  ;  pero  halló  las  plazas  muy  guarne- 
cidas, y  haciendo  un  vano  amago  contra  Pamplona,  se 
echó  con  todas  sus  fuerzas  sobre  Fuenterrabía,  cuyo 
gobernador  se  defendió  bien,  mas  á  pocos  dias  se  vio 
obligado  á  capitular,  saliendo  con  armas  y  bagajes,  y 
estipulando  que  no  se  vejaría  en  nada  á  los  vecinos.  No 
fueron  tan  felices  los  franceses  delante  de  San  Sebas- 
tian, pues  sufridos  muchos  daños  tuvieron  que  reple- 
garse á  Bayona. 

Cap.  VII. — Adriano  es  elegido  papa  :  continúan  Jas  guer- 
ras en  Italia ;  fin  de  las  germanias  en  Valencia  ;  siguen 
las  alteraciones  en  yfallorca;  huye  de  Toledo  la  viuda 
de  Padilla;  vuelve  el  emperador  á  España  :  guerra  con- 
tra el  francés  en  Navarra.  Año  de  1522. 
Habia  fenecido  en  dos  de  diciembre  anterior  el  es- 
clarecido León  X ;  y  á  nueve  de  enero  de  mil  quinien- 
tos veinte  y  dos  fué  elegido  papa  el  cardenal  Adriano, 
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obispo  de  Tortosa,  por  la  grande  inlluencia  puesta  en 
juego  por  el  emperador,  á  quien  habia  prestado  tan 
eminentes  servicios.  El  nuevo  pontífice  se  dirigió  por 
Zaragoza  a  Tarragona,  en  donde  se  embarcó  para  la 
Italia. 

Continuaba  en  ella  muy  viva  la  guerra  entre  impe- 
riales y  franceses.  Trescientos  hombres  perdieron  es- 
tos delante  de  Parma,  á  la  que  dieron  una  inútil  em- 
bestida. Próspero  Colona  ,  á  la  cabeza  del  ejército  im- 
perial compuesto  de  quince  mil  infantes  y  mil  qui- 
nientos caballos ,  y  aumentado  luego  con  cuatro  mil 
alemanes  que  cruzaron  por  terri  torio  de  Venecia,  estre- 
chaba el  castillo  de  Milán  defendido  por  los  franceses, 
ó  instaba  á  Francisco  Esforcia,  para  que  acudiese  á  jun- 
társele cotí  todas  sus  tropas  y  á  tomar  posesión  del 
Milanesado.  Quiso  Lautrec  con  treinta  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos  franceses,  oponerse  á  semejante  unión 
de  fuerzas  que  podia  serle  fatal ;  mas  no  pudo  conse- 
guirlo; y  Esforcia  entró  en  Milán.  Revolviendo  enton- 
ces el  francés  sobre  Novara,  tomóla  é  hizo  la  guarni- 
ción prisionera  ;  y  luego  puso  sitio  á  Pavía.  Defendían 
la  plaza  Antonio  de  Leyva  y  el  marqués  de  Mantua ,  y 
yéndole  á  Colona  la  propia  reputación  en  socorrerlos, 
pudo  meter  en  la  plaza  á  viva  fuerza  tres  compañías 
de  españoles  aguerridos.  Lautrec  abrió  brecha,  mas 
sus  soldados  fueron  rechazados,  y  no  atreviéndose  á  dar 
un  asalto  general,  fuese  en  busca  del  ejército  de  Colona 
que  acudía  al  socorro  de  los  suyos.  Durante  algunos 
dias  reinó  un  temporal  de  agua  que  solo  permitió  al- 
gunas escaramuzas;  peroel  veinte  y  siete  de  abril  aco- 
metió el  francés  formado  en  línea  de  batalla.  Dieron 
los  suizos  la  primera  embestida  á  los  españoles ;  mas 
éstos  no  hicieron  movimiento  hasta  tenerlos  ¿cincuen- 
ta pasos,  y  entonces  descargaron  de  golpe  sobre  ellos 
toda  su  artillería  y  les  mataron  dos  mil  hombres.  Vuél- 
vense  los  suizos  contra  los  alemanes  ,  pero  acuden  los 
españoles,  y  también  los  rechazan.  La  misma  suerte 
les  cupo  á  los  venecianos  y  á  los  hombres  de  armas 
franceses.  Y  por  fin,  llegando  á  buen  tiempo  con  tropa 
fresca  el  duque  de  Esforcia,  y  destrozando  á  Tomás 
Fusio,  que  iba  á  cortar  la  retirada  á  los  imperiales, 
completóse  la  victoria  llamada  de  Bicoca,  con  muerte 
de  diez  mil  del  campo  francés.  Juan  de  Cardona  mu- 
rió en  esta  batalla  como  buen  caballero,  habiendo  con- 
tribuido al  triunfo.  Fugitivo  Lautrec  puso  gente  en  la 
plaza  de  Lodi  para  su  defensa  ;  mas  luego  embistióla 
con  furia  el  marqués  de  Pescara  con  la  infantería  es- 
pañola, y  arrojando  de  ella  al  francés,  hízole  buscar  un 
asilo  en  Cremona.  Pescara  continuando  su  triunfo  en- 
tró en  Piziguitone,  que  espantada  le  abrió  las  puertas; 
y  juntándose  con  Colona,  cayeron  ambos  sobre  Cre- 
mona. De  ella  habia  ya  huido  Lautrec  para  Francia, 
confiando  la  defensa  á  Tomás  Fusio,  quien  capituló 
prometiendo  rendir  la  plaza  y  todo  cuanto  poseían  los 
franceses  en  la  Lombardía,  escepto  los  castillos  de  Mi- 
lán, de  Novara,  y  de  la  misma  Cremona,  si  dentro  de 
cuarenta  dias  no  recibía  socorros  de  Francia,  en  cuyo 
caso  saldría  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Con- 
vinieron en  ello  los  imperiales;  pero  mientras  llegaba 
aquel  término  parecióles  bien  aprovechar  el  entusias- 
mo que  en  sus  soldados  dispertara  la  victoria,  y  deter- 
minaron arrojar  de  Genova  á  los  Fregosos ,  amigos  del 
francés,  y  entronizar  ó  los  Adornos,  amigos  de  los  im- 
periales. Pusiéronse  á  vista  de  Genova  los  generales 
Colona  y  Pescara  ;  dirigia  este  las  baterías ,  y  abierta 
brecha,  dia  treinta  de  mayo,  aunque  la  ciudad  acababa 
de  ser  socorrida  por  mar,  subió  por  ella  la  infantería 
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española,  y  entró  en  la  plaza  dándola  todo  aquel  dia 
al  saqueo.  Presos  los  Fregosos,  fué  entregado  el  gobier- 
no á  los  Adornos.  Súpose  á  poco  que  el  francés  inten- 
taba socorrerá  Cremona,  y  acudieron  allá  los  impe- 
riales; mas  sabedor  aquél  de  la  rendición  de  Genova, 
retrocedió,  y  cumplido  el  término  entregó  Tomás  Fu- 
sio la  plaza.  Florencia  ,  Genova  ,  Luca  ,  Milán  y  Sena, 
entregaron  las  pagas  que  se  debían  á  los  imperiales, 
con  lo  que  tomaron  estos  sus  cuarteles  de  invierno.  El 
primer  resultado  de  esta  brillante  campaña  fué  que 
Venecia  se  separó  de  su  alianza  con  la  Francia. 

Eq  Italia  al  menos  si  se  derramaba  sangre  española, 
era  en  buena  lid,  y  conquistando  lauros :  no  así  en  al- 
gunos reinos  de  la  madre  patria.  Játiva  y  Alcira  en  el 
de  Valencia,  mantenianenlosánimos  la  debilitada  efer- 
vescencia, y  transformaban  en  frenesí  el  entusiasmo 
primitivo.  Al  observador  imparcial  le  es  fuerza  reco- 
nocer que  existia  sin  duda  en  el  seno  de  aquella  socie- 
dad, alguna  muy  profunda  Haga  que  se  traducía  por 
fuera  en  tan  espantosas  convulsiones ;  ni  es  posible 
pensar  que  el  mayor  número  de  aquellos  habitantes, 
fuese  una  raza  depravada  á  quien  aquejaba  inapagable 
hambre  de  carnicería.  Habíase  sublevado  Ontenienle, 
dia  veinte  y  cinco  de  enero;  vuelve  á  ella  el  virey, 
destroza  á  los  agermanados,  y  hace  colgar  de  la  horca 
á  veinte  y  cinco;  luego  se  encamina  á  la  Ollería,  en- 
trega á  las  llamas  la  casa  del  cura  y  la  iglesia  ,  en  don- 
de habian  buscado  los  agermanados  un  asilo ,  y  á  los 
que  salen  medio  ahogados  del  humo,  ahórcalos  en  nú- 
mero de  diez  y  seis.  Los  de  Játiva  habian  soltado  al 
marqués  de  Cañete,  pero  poco  después  fueron  á  aco- 
meterle, mandados  por  Vicente Periz,  hasta  dentro  de 
Valencia.  Creyó  Periz  queen  ella  volvería  el  pueblo  á 
sus  banderas,  mas  no  fué  así,  pues  el  marqués  hizo  to- 
car á  rebato,  reunió  á  los  caballeros,  armó  á  los  cléri- 
gos y  hasta  á  los  mismos  oficios  contra  su  antiguo  ge- 
fe.  Divididas  sus  fuerzas  en  tres  cuerpos,  embiste  el 
marqués  á  Periz  que  le  espera  en  su  casa  de  la  calle  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  ;  acométenle  unos  por  la 
plaza  de  Pellejeros,  otros  por  la  calle  de  San  Vicente,  y 
otros  por  la  plaza  de  la  Merced.  Muebles,  ladrillos, 
cántaros  y  agua  hirviendo  arrojaban  de  lo  alto  de  las 
casas  á  los  del  marqués,  hasta  las  mismas  mujeres; 
pero  nada  pudo  contener  la  furia  de  los  acometientes, 
que  pusieron  fuego  á  la  casa  de  Periz  ,  y  al  salir  él  le 
prendieron,  hiciéronle  pedazos ,  le  ahorcaron,  arrasa- 
ron su  vivienda,  y  dieron  garrote  y  descuartizaron  á 
nueve  compañeros  suyos.  Tan  horrendos  castigos,  en 
vez  de  enervar  el  valor  de  los  agermanados  ,  conver- 
tíanleen  rabia  furibunda.  El  predicador  de  Játiva,  lla- 
mado el  rey  Encubierto,  se  habia  trasladado  á  Alcira, 
y  de  allí  salió  para  Alberique  y  Alcocer  ensangrentan- 
do estos  lugares.  Determinó  el  virey  volver  contra  los 
de  Játiva,  y  para  castigarles  del  pasado  engaño,  armó- 
les emboscada  ;  hizo  asomar  contra  ellos  algunos  cor- 
redores que  luego  huyeron,  y  saliendo  los  agermana- 
dos dieron  contra  el  virey  que  los  destrozó  con  mucha 
pérdida.  Túvolos  además  estrechamente  asediados,  y 
á  unos  ochenta  que  salieron  en  busca  de  manteni- 
mientos, obligólos  á  meterse  en  una  iglesia  ,  y  dándole 
fuego  los  hizo  perecer  ahogados ,  ó  degolló  á  los  que 
buscaban  su  salvación  en  la  fuga.  También  el  Encu- 
bierto intentó  penetrar  en  Valencia,  mas  tuvo  que  re- 
tirarse, y  como  se  habia  puesto  precio  á  su  cabeza, 
matáronle  á  puñaladas  Pedro  Lluesa  y  José  Aparici. 
y  arrastrado  su  cadáver  condenóle  la  inquisición  al 
fuego  como  cuerpo  de  hereje.  Viéronse  en  aquellos  dias 
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cosas  repugnantes.  Los  soldados  del  virey  ,  si  no  eran 
pagados  exactamente  ,  pasábanse  á  los  agermanados. 
Los  de  Alcira  fueron  contra  Sueca,  Carlete ,  Alberiquo 
y  Alcocer,  y  dieron  estos  pueblos  al  saqueo  y  á  las  lla- 
mas. En  Albaida  fueron  rechazados.  Luchente  se  de- 
fendió también  con  fruto  contra  ellos,  animada  á  vista 
del  denuedo  con  que  dos  hermanas  del  gobernador  acu- 
dieron a  las  murallasapellidando  defensa.  En  Alfarrafi 
se  dieron  una  nueva  batalla  el  virey  y  los  agermana- 
dos, mas  estos  la  perdieron,  dejando  en  el  campo  dos 
mil  hombre?,  y  los  demás  buscaron  en  Játivaun  asi- 
lo. Estrecha  esta  plaza  el  virey,  antes  que  puedan  aco- 
gerse a  ella,  y  reunidos  seis  mil  hombres  ordena  el 
asalto;  pero  doscientas  mujeres  acuden  á  la  brecha, 
arrujan  sobre  los  contrarios  cantos,  piedras  ,  hachones 
embreados  encendidos  y  aceite  hirviendo,  y  les  hacen 
levantar  el  sitio  :  no  cabeen  lo  humano  presumirque 
mereciese  un  mal  nombre  una  causa  que,  aun  mori- 
bunda y  a  vueltas  de  tantos  horrorPS,era  con  tan 
grande  heroísmo  defendida.  Los  jaliveños  juntaron  eu 
Alciía  dos  mil  hombres  para  acudirá  la  defensa  de  sus 
hogares;  el  virey  quiere  impedírselo,  y  no  lo  consigue, 
pues  cerrada  la  noche  penetran  en  suscasas  ;  entonces 
acude  al  remedio  de  separar  de  su  causa  á  los  solda- 
dos castellanos  prometiéndoles  indulto  y  salvaguardia. 
Cuéntanse  los  desgraciados  jaliveños,  y  viéndose  aisla- 
dos y  en  el  último  quebranto  capitulan,  dia  veinte  y 
uno  de  noviembre.  Guillen  Sorolla,  uno  de  los  prime- 
ros geí'es  de  las  gemianías,  fué  arrastrado  con  algunos 
otros,  ahorcado  y  descuartizado.  Alcira  ,  trémula  de 
ira  y  de  cansancio,  abrió  también  sus  puertas.  Así 
acabaron  aquellas  famosas  gemianías,  levantadas  con- 
tra las  liviandades  de  los  grandes,  sostenidas  con  un 
tesón  admirable  mezclado  de  vergonzosos  desenfrenos, 
y  terminadas  hundiéndose  en  un  lago  de  sangre  sobre 
el  cual  plantó  su  estandarte  la  dominación  centraliza- 
dora  de  los  cesares. 

También,  casi  por  idéntica  causa,  se  derramó  este 
año  mucha  sangre  en  Mallorca.  Ya  los  defensores  de 
Alcudia  no  se  recelaban  y  salian  ó  cultivar  sus  cam- 
pos; mas  algunos  de  ellos  dieron  á  quince  de  febrero 
en  una  emboscada,  y  replegándose  fueron  socorridos 
por  los  de  la  plaza.  Pasóse  algún  tiempo  en  tratos  por 
la  intervención  de  personas  amantes  de  aquella,  y  que 
veian  con  dolor  encendida  pn  ella  una  guerra  civil  fu- 
nesta. Pero  todos  sus  buenos  oficios  fueron  infructuo- 
sos. Cuando  los  agermanados  tenian  que  acudirá  al- 
guna necesidad  de  su  compañía,  tomaban  de  la  Tabla 
el  dinero  necesario.  Este  año  decidieron  como  el  ante- 
rior armar  bajeles  para  detener  á  cuantos  buques  pa- 
sasen con  trigo  por  aquellas  aguas,  pues  continuaba 
siendo  grande  la  necesidad  pública.  Un  bergantín  que 
armaron,  aportó  á  Ibiza  á  causa  del  mal  tiempo,  y  allí 
el  virey  Gurrea  obtuvo  á  buenas  de  los  veinte  y  dos 
hombres  que  le  tripulaban  que  se  separasen  de  la  ger- 
manla,  y  dióles  un  buen  premio.  No  bien  llegó  el  caso 
á  noticia  de  los  de  Palma,  armaron  algunos  bajeles  de 
remo,  y  fueron  á  acometer  con  brío  á  los  de  Ibiza  me- 
tiéndose hasta  debajo  de  la  artillería  que  defendía  el 
ancoraje;  mas  aunque  pelearon  con  esfuerzo,  les  fué 
forzoso  retirarse,  muriendo  en  el  combate  doscientos 
cincuenta  agermanados.  No  habían  aun  abandonado 
la  idea  de  someter  á  Alcudia  ;  para  lo  cual  reunie- 
rongente,  apellidando  traidores  y  dignos  do  castigo 
á  los  que  vacilaban  en  seguirlos;  á  bien  que  algu- 
nosse  les  escapaban ,  no  queriendo  hacer  la  guerra 
a  los  propios  de  la  isla  ,  entre  ellos  Juan   Simonet 


que  pudo  ponerse  en  salvo  apesar  do  que  le  persi- 
guieron, disparándole  una  lluvia  de  flechas  y  arcabu- 
zazos.  A  los  rehacios  talábanles'las  heredades,  y  sa- 
queábanles las  viviendas.  Pusiéronse  al  fin  sobre  Al- 
cudia por  el  mes  de  abril.  Pero,  dia  de  sau  Jorge 
dieron  sobre  ellos  los  de  la  plaza,  capitaneados  por 
Pedro  Pax,  los  pusieron  en  derrota,  y  los  acosa- 
ron hasta  Pollenza,  volviendo  cargados  de  armas  y 
despojos.  De  esta  manera  se  hizo  Alcudia  la  ciudad 
de  los  caballeros  ;  á  ella  llegaban  refuerzos  de  Menor- 
ca ;  en  su  puerto  entró  dia  tres  de  agosto  el  regento 
Ubogue  de  orden  del  emperador  ;  y  de  sus  muros  sa- 
lian ya  las  órdenes  imperiales.  Para  interceptar  las 
comunicaciones  que  de  ella  salian,  ocuparon  los  ager- 
manados el  lugar  de  La  Puebla.  Salió  á  descubierta 
una  avanzada  de  Alcudia,  y  tuvo  con  ellos  un  encuen- 
tro; mas  cargando  los  agermanados,  tuvo  que  retirar- 
se aquella  fuerza  hasta  llegará  punto  en  que  fué  so- 
corrida de  los  de  la  plaza,  y  volviéndose  su  suerte  de 
adversa  en  favorable,  embistieron  con  tal  furia,  que  die- 
ron muerte  á  cuatrocientos  de  la  gemianía.  Así  lo  es- 
criben verídicos  escritores  mallorquines,  aunque  Es- 
colarlo dice  que  los  de  Alcudia  llevaron  lo  peor  de  esta 
jornada.  Es  lo  cierto,  que  desde  este  dia  hicieron  ma- 
yores esfuerzos  los  agermanados  para  apoderarse  de  la 
plaza;  y  en  los  primeros  dias  de  setiembre,  juntaron 
hasta  tres  mil  infantes,  doscientos  caballos,  y  alguna 
artillería,  y  se  encaminaron  nuevamente  á  sitiarla. 
Levantada-  una  batería  en  la  parte  del  Puerto  Menor, 
vieron  pronto  que  les  convenia  ir  por  otro  lado,  y  la 
rehicieron  sin  abrir  zanja,  con  solo  tierra  y  fagina  en 
la  parte  de  Puerto  Mayor.  Parlamentó  con  ellos  el  re- 
gente Ubague,  y  les  hizo  entregar  cartas  del  empera- 
dor, que  se  negaron  á  abrir,  diciendo  que  eran  falsas. 
Fabricaron  una  máquina  sobre  cuatro  ruedas,  yenar- 
bolaron  en  ella  un  aparato  en  que  podían  ir  doce  hom- 
bres para  dominar  la  brecha  que  habían  abierto.  Muy 
de  madrugada  subieron  dos  veces  al  asalto,  y  dos  ve- 
ces fueron  rechazados  con  gran  pérdida:  con  loque, 
sabedores  de  que  se  habia  avistado  una  armada,  que 
sin  duda  acudía  al  socorro  de  la  plaza,  se  retiraron 
mas  allá  de  sus  líneas.  Reinaba  en  Palma  una  grande 
agitación,  y  eran  muy  pocos  los  que  ejercían  allí  algu- 
na influencia  sobre  las  masas.  Es  característico,  no 
obstante,  el  siguiente  rasgo.  Uno  de  los  conservadores 
de  los  oficios  intentó  quemar  algunos  procesos  do  los 
inquisidores.  Éralo  en  comisión  el  obispo  de  Cuenca, 
Pedro  Pont,  trinitario,  y  mandó  prender  á  aquel  con- 
servador. Agrúpanse  los  agermanados  y  amenazan  al 
prelado  ;  mas  este  asoma  á  una  ventana  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano,  y  dice  en  alta  voz,  que  suban  y  le  si- 
gan los  que  sean  del  bando  de  Jesucristo  ;  y  delante  de 
ellos  prende  al  conservador  con  su  propia  mano,  y  le 
mete  en  la  cárcel ,  sin  que  nadie  replique  una  palabra. 
En  una  carta  que  escribieron  por  este  tiempo  los  ager- 
manados á  los  síndicos  que  habían  enviado  á  la  corte, 
atírmabanque  Gurrea  enviaba  bastimentos  y  municio- 
nes á  los  de  Alcudia,  diciéudolcs  que  no  firmasen  con- 
venio con  Palma;  y  que  los  de  Alcudia  tenían  tirani- 
zada la  isla,  y  habían  hecho  muchas  muertes,  sacado 
los  ojos  a  algunos,  cortado  pies  y  manos  á  otros,  y 
ahorcado  á  losprisiouerosen  la  misma  muralla;  y  que 
esperaban  del  emperador  que  les  hiciese  justicia.  Ha- 
bían tomado  empeño  en  arreglar  la  hacienda  del  co- 
mún, y  decían  que  entraban  cada  año  setenta  y  cinco 
mil  libras,  y  salian  solo  cuarenta  y  dos  mil,  por  lo 
que  se  les  quitaba  lo  demás:  extinguieron,  pues,  los 
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derechos  y  gabelas  personales,  y  coordinaron  á  su  mo- 
do la  paga  y  luición  del  capital  de  los  censos.  Los  que 
en  tiempo  de  don  Fernando  cobraban  censos  del  co- 
mún, daban  un  real  por  libra  de  procura,  por  ser  en- 
tonces difíciles  las  cobranzas.  Habíase  mandado,  capí- 
tulo veinte  de  la  pragmática  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  nueve,  que  dicho  real  quedase  en  el  común 
para  redimir  y  luir  censos;  no  se  habia  ejecutado ;  y 
clamábase  ahora  para  que  se  llevase  á  efecto  en  todo 
lo  cobrado  desde  aquel  año,  con  lo  que  se  quitarían 
muchos  censos,  y  mas  pagando  los  caballeros  sus  re- 
zagos. Y  mientras  unos  intentaban  de  esta  suerte  po- 
ner arreglo  en  las  cosas  comunes,  otros  hacian  un  inú- 
til amago  sobre  Felanix,  á  cuyo  castillo  se  habían  reti- 
rado varios  caballeros;  y  algunos  fueron  á  Valldemosa 
y  trajeron  presos  á  los  hijos,  mujer  y  suegra  de  don 
Ped ro de Forteza, enemigo  incansable  de  los  agermana- 
dos:  diez  meses  los  tuvieron  encerrados,  y  escasamen- 
tealimentados,  hasta  que  supieron  que  Forteza  volvía 
con  la  armada  enemiga,  que  entonces  degollaron  á  la 
mujer,  suegra  é  hijas,  y  el  hijo  se  les  escapó  sin  sa- 
ber cómo.  Cuatro  galeras,  trece  velas  grandes,  y  otras 
menores,  componían  la  armada  destinada  á  la  recon- 
quistadeMallorca,é  iban  en  ella  mil  doscientos  infantes 
y  doscientos  coseletes,  al  mando  de  don  Juan  de  Ve- 
'azco.  Llegó  la  armada  á  Ibiza,  en  donde  recogió  al  vi- 
rey  y  caballeros  mallorquines  que  le  rodeaban,  y  día 
trece  de  octubre  se  presentó  á  la  vista  de  Palma.  Inú- 
til fué  insistir  en  que  los  agermanados  abriesen  las 
puertas  y  recibiesen  á  Velazco  y  á  Gurrea :  la  armada 
fué  despedida,  y  pasó  á  Alcudia,  en  cuyo  Puerto  Me- 
nor de  Pollenza  afirmó  áncoras.  Los  sitiadores  se  re- 
plegaron entonces  dentro  de  Pollenza,  y  allí  los  embis- 
tió Gurrea  con  gran  ímpetu.  Retiráronse  á  una  igle- 
sia, y  corriendo  la  voz  de  que  disparaban  flechas  en- 
venenadas, hizo  Gurrea  pegar  fuego  al  templo,  y  en  él 
perecieron  ahogadas  mas  de  doscientas  personas,  y  en 
el  número  muchos  niños  y  mujeres;  los  prisioneros 
fueron  ahorcados:  así  iba  teniendo  los  mismos  fines 
que  en  Valencia  la  gerrnanía  de  Mallorca,  nacida  casi 
de  unos  mismos  principios.  Acertaba  á  pasar  por  junto 
á  Pollenza  una  tropa  de  agermanados  y  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo.  Día  cinco  de  noviembre  hizo  Gurrea 
otra  salida  con  tres  mil  hombres ;  entró  en  la  Puebla, 
y  solo  halló  dos  hombres  y  un  clérigo :  los  lugares  es- 
taban desiertos,  pues  los  caballeros  acudían  á  Alcudia, 
y  los  plebeyos  á  Palma.  En  Muro  habia  peste,  y 
de  ella  y  sus  contornos  salió  mucha  gente  armada  á 
pelear  con  los  imperiales,  ó  mas  bien  á  hacerse  matar: 
mil  de  ellos  quedaron  en  el  campo,  muy  pocos  volvie- 
ron á  Muro,  en  cuyas  puertas  se  detuvo  Gurrea  teme- 
roso del  contagio.  A  los  prisioneros  ahorcólos  de  los 
árboles  que  iba  encontrando.  Las  poblaciones  de  Inca, 
Benisalem  y  otras,  abrieron  sus  puertas  á  los  vencedo- 
res, pero  era  necesario  dejar  en  ellas  buen  presidio, 
para  poder  conservarlas.  Sale  Gurrea  del  pueblo  de  Be- 
nisalem, y  los  agermanados  entran  y  le  saquean;  deja 
atrás  el  general  la  villa  de  Sineu,  y  al  momento  vuel- 
ve á  ella  la  germanía,  y  pasa  á  cuchillo  á  los  sumisos 
que  puede  haber  á  manos ;  y  no  bien  el  gefe  se  aleja  de 
la  villa  de  Inca,  dejando  guarnición  en  ella,  cuando 
acuden  los  agermanados,  y  degüellan  el  presidio  ente- 
ro. Indignado  Gurrea  busca  al  grueso  del  enemigo, 
acomete  con  furia,  degüella  á  quinientos,  ahorca  cua- 
renta, descuartiza  setenta,  y  los  cuelga  de  los  árboles 
en  los  caminos :  frutos  horrendos  á  que  tuvo  necesi- 
dad de  acudir  en  sus  primeros  pasos  la  dominación 


austríaca.  Tiembla  la  mano  al  pintar  este  espantoso 
cuadro,  y  el  corazón  desfallece  martillado. 

En  Castilla,  el  último  estandarte  de  los  fueros  pú- 
blicos habia  sido  hecho  girones  en  manos  de  la  viuda 
Padilla.  Hasta  en  su  propia  casa  defendióse;  pero  día 
tres  de  febrero  fué  asaltada,  y  á  duras  penas  pudo 
esconderse,  y  luego  salir  de  Toledo  disfrazada  de  labra- 
dora. Retirada  en  Portugal  con  un  hijo  de  corta  edad, 
murieron  ambos  en  la  miseria,  debiendo  al  arzobispo 
de  Braga  el  escaso  pan  que  los  alentaba. 

En  Navarra  hacia  el  francés  por  sus  lindes  algunos 
alardes  de  fuerza  desde  Maya.  El  virey,  conde  de  Mi  - 
randa,  reúne  fuerza,  acomete  el  castillo  con  viveza,  y 
por  capitulación  le  gana.  Intentó  el  francés  volar  el 
castillo  de  Beovia,  y  abandonarle;  sábenlo  los  españo- 
les mandados  por  Beltran  de  la  Cueva,  acuden  presu- 
rosos, ponen  en  fuga  á  los  franceses  que  habia  en  Beo- 
via, y  la  recobran  íntegra.  Avergonzado  el  francés, 
dia  veinte  y  ocho  de  junio,  reúne  tres  mil  quinientos 
hombres,  toma  posesión  en  lo  mas  alto  del  cerro  que 
domina  á  Beovia,  y  la  combate.  Súpolo  Beltran,  hace 
que  cuatrocientos  hombres  y  mujeres  capitaneados 
por  el  clérigo  Pedro  Irizar  se  adelanten  de  noche  ca- 
mino delrun  con  hachas  de  palo,  que  allí  se  usan,  en- 
cendidas; y  él,  guiado  por  un  viejo,  y  atadas  ¡as  len- 
guas de  los  caballos  para  que  no  relinchen,  sube  por 
el  cerro  con  dos  mil  infantes,  doscientos  caballos,  y  la 
asonada  de  los  valles  cercanos,  arremete  contra  el  ene- 
migo, y  le  sorprende  y  desaloja;  mas  vuelto  en  sí  de  la 
sorpresa  quiere  recobrar  el  cerro,  y  es  destrozado, 
perdiendo  la  artillería  y  dos  mil  ochocientos  hombres, 
muertos  unos  en  el  campo  y  ahogados  otros  en  el  Bi- 
dasoa,  en  aquella  confusión  nocturna.  Los  demás  ca- 
yeron prisioneros. 

Tiempo  era  ya  de  que  volviese  Carlos  á  sus  devas- 
tados reinos  de  la  península.  En  Midelburgo  juntó 
ciento  cincuenta  naves,  embarcó  cuatro  mil  alemanes 
y  dos  mil  flamencos,  los  despachó*  para  Calais  en  don- 
de debian  esperarle,  nombró  gobernadora  de  Flandes 
á  su  tía  doña  Margarita,  pasó  por  tierra  á  Calais,  se 
trasladó  á  Douvres,  en  donde  le  hizo  el  inglés  un  reci- 
bimiento magnífico, ajustó  casamiento  con  doña  María, 
hija  del  rey  Enrique,  se  obligó  á  dar  á  éste  anualmen- 
te ciento  treinta  mil  doblas  mientras  hiciese  guerra  al 
francés,  reconcilióse  con  el  cardenal  Volsey  que  estaba 
resentido  de  no  haber  salido  papa,  y  vuelto  á  Calais, 
hízoseá  la  vela  dia  seis  de  julio,  y  aportó  en  Santander 
dia  diez  y  seis.  Antes  vino  rodeado  de  ministros  ex- 
tranjeros; ahora  le  acompaña  un  ejército  extraño.  La 
grandeza  tembló  de  ira,  porque  aquello  no  era  ya  Cas- 
tilla, sino  una  provincia  del  imperio.  Las  ciudades  co- 
nocieron que  habia  un  gefe  superior  á  ellas,  y  á  I;) 
grandeza  que  habia  querido  avasallarlas.  Salió  Carlos 
para  Palencia,  trasladóse  á  Valladolid,  en  donde  entró 
dia  veinte  y  seis  de  agosto,  fué  á  ver  á  su  madre  en 
Tordesillas  dia  dos  de  setiembre,  y  dia  veinte  y  ocho 
de  octubre  publicó  indulto,  mandando  rom  per  y  anular 
las  sentencias  dadas  y  no  ejecutadas,  alzar  la  nota  dfj 
infamia,  y  devolver  su  honor  y  bienes  á  los  levantados, 
excepto  en  los  casos  de  daño  contra  tercero,  en  quede- 
jaba  salva  la  reclamación  civil,  nó  criminal,  y  solopo- 
nia  fuerade  indulto  á  unas  ochenta  personas,  entre  ella'- 
algunos  religiosos.  Dióse  este  indulto  dejando  asomar 
algunos  actos  de  terror;  don  Pedro  Pimentel,  preso  en 
Villalar,  fué  degollado  en  Palencia  ;  siete  procurado- 
res presos  en  Medina,  fueron  llevados  al  patíbulo 
¡  venganza  baja  !  sobre  unos  asnos,  y  allí  degollados; 
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mi  pellejero  y  otros  varios  fueron  ajusticiados  en  Vi- 
toria ;  el  obispo.de  Zamora  fué  encarcelado  en  Siman- 
cas ;  la  casa  de  Padilla  fué  demolida,  sembrada  de  sal, 
y  en  su  solar  puesto  un  padrón,  que  después  fué  tras- 
ladado al  puente  de  San  Martin.  Instaban  algunos 
grandes  del  consejo  para  que  se  hiciesen  mayores  es- 
carmientos, y  Carlos,  dando  á  entender  que  ni  conse- 
jos admitía,  respondió  «ya  basta.»  Y  á  uno  que  le  in- 
dicó en  donde  se  hallaba  escondido  uno  de  los  excep- 
tuados del  indulto,  dijo:  «á  él  debías  avisarle  que 
huyese.» 

Cap.  VIH. -Fin  de  las  germanias  de  Mallorca.  Sigue  la 
guerra  en  Navarra.  Continuación  de  la  de  Italia.  Año 
de  1523. 

Los  agermanados  de  Palma  veian  ya  segura  su  rui- 
na, y  buscaban  medianeros  capaces  de  desarmarla 
furia  de  los  vencedores.  Tenian  ofendido  al  obispo  Pedro 
Pont ,  que  antes  ejerciera  en  sus  ánimos  tan  grande 
influencia ,  y  fueron  á  buscarle  sumisos  á  la  torre  de 
San  Miguel ,  en  donde  se  habia  escondido ,  y  á  supli- 
carle que  alejase  de  Palma  las  venganzas  que  la  ame- 
nazaban. Por  su  mediación  fueron  recibidos  en  la  ciu- 
dad el  regente  Ubaque  y  el  gobernador  de  Menorca, 
quienes  viendo  quebrantado  el  aliento  de  la  germanía 
se  negaron  á  todo  cuanto  tuviese  visos  de  composición 
y  nó  de  sumisión  completa:  Gurrea ,  para  aumentar  el 
desmayo  en  los  sitiados,  hizo  en  torno  de  la  ciudad, 
aprestos  como  de  asalto;  y  dia  siete  de  marzo  abrióle 
Palma  las  puertas  con  la  sola  condición  de  que  á  los 
agermanados  se  les  diese  carta  deguiaje  hasta  que  el 
emperador  dispusiese  de  sus  personas  ,  y  al  efecto  cin- 
co pasaron  á  la  corte  á  negociar  perdón  para  sus  com- 
pañeros y  para  sí  mismos.  Mientras  tanto  á  nadie  se 
permitió  salir  de  la  ciudad  sin  pase.  A  su  vuelta,  traje- 
i-on  los  cuatro  una  carta  del  emperador  para  el  virey, 
I  atiéndoles  el  pecho  á  impulsos  de  la  esperanza  que  en 
la  magnanimidad  imperial  tenian  puesta.  Seengañaron. 
Aquella  carta  no  era  como  el  rayo  del  cielo  que  espan- 
ta á  muchos  y  hiere  á  muy  pocos  :  fué  una  orden  dra- 
coniana, ydragontina.  Los  cuatro  quehabian  tenidoen 
sus  manos  la  carta  real  fueron  descuartizados;  el  gefe 
déla  germanía  fué  atenaceado,  y  su  cabeza  puesta  en 
la  Puerta  Pintada.  Muchos  otros  fueron  ahorcados,  y 
iodos  sus  bienes  confiscados.  La  germanía  habia  saca- 
do de  la  Tabla  treinta  y  dos  mil  y  seiscientas  libras; 
los  nobles  reclamaban  cuantiosas  sumas  que  se  les  ha- 
bían usurpado:  hízose  una  derrama  sóbrelos  ager- 
manados y  sus  pueblos  ,  pagóse  á  los  nobles,  y  se  re- 
puso en  la  Tabla  una  gran  parte  del  dinero  de  ella  ex- 
traído. Así,  azotada  tres  veces  por  la  propia  insurrec- 
ción ,  por  la  peste,  y  por  las  órdenes  de  don  Carlos,  ca- 
balmente cuando  la  apertura  del  nuevo  mercado  de 
Indias  reducía  diariamente  su  comercial  importancia, 
vio  llegar  Mallorca  la  época  de  su  triste  decadencia:de 
manera  que  la  isla  que  habia  sostenido  reyes  con  de- 
coro, mudados  los  tiempos, |ya  ni  baronesalimentar  pu- 
diese. Alcudia  ganó  timbres,  y  fué  llamada  ciudad  fi- 
delísima, con  franquicia  de  derechos  y  gabelas. 

Los  pueblos  do  la  península  enmudecieron.  Aragón 
padecía  hambre  y  peste,  y  en  él  habías  andado  re- 
vueltos los  bandos  de  Riberas  y  Benedetes  ,  y  los  pue- 
blos de  Tarazona  y  Borja  turbados;  pero  el  conde  de 
Luna  y  la  diputación  del  reino  sosegaron  los  ánimos 
y  restablecieron  la  calma.  Varias  representaciones  se 
Hevaron  sobre  la  observancia  de  los  (fueros:  mas  el 
gran  fuero  que  entonces  imperaba,  se  robustecía ,  y 
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manifestaba  tendencias  de  asumirlos  en  sí  todos  era  la 
voluntad  de  Carlos.  Rodeaba  á  su  persona  una  fuerte 
guardia  flamenca,  con  la  cual  hasta  dentro  de  Valla- 
dolid  tuvieron  reyertas  los  soldados  españoles,  indig- 
nados de  no  ser  ellos  los  guardas  de  su  príncipe :  pero 
Carlos,  sin  darse  por  entendido  puso  en  ella  la  con- 
fianza entera,  y  á  los  regimientos  españoles  mandólos 
á  las  fronteras  de  Aragón  y  Cataluña,  en  donde  á  un 
mismo  tiempo  hicieron  alardecontrael  francés,  y  contra 
los  privilegios  de  aquellos  naturales.  Carlos  instituyeel 
consejo  de  estado.  Concentraba  la  autoridad;  mas  el 
dinero.no  le  tomaba,  le  pedia.  Necesitaba  cuatrocien- 
tos mil  ducados;  al  momento  reúne  cortes  en  Palencia, 
y  los  obtiene  fácilmente:  en  cambio  concede  á  los  ple- 
beyos el  uso  de  espada,  y  niega  á  todos,  siendo  tiro  par- 
ticular contra  los  nobles,  el  uso  de  máscaras  y  antifa- 
ces. Habíase  reunido  con  su  hermana  la  infanta  doña 
Leonor,  viuda  ya  del  rey  de  Portugal ;  y  antes  habia 
recibido  en  Valladolid  embajadores  de  Polonia  y  Pru- 
sia,  para  que  arreglase  las  diferencias  promovidas  en- 
tre ambos  estados:  todo  lo  cual  le  daba  una  atmósfe- 
ra de  superioridad  ,  aumentada  por  su  carácter  reser- 
vado y  taciturno.  Terminadas  las  cortes,  encaminóse  á 
Navarra. 

Estrechaban  por  aquella  parte  los  españoles  la  plaza 
de  Fuenterrabía,  y  los  franceses  intentaron  socorrer- 
la por  mar;  pero  parte  de  su  escuadra  fué  rechazada  ó 
destruida,  y  los  buques  que  se  salvaron  de  las  baterías 
imperiales  perdiéronse  á  impulsos  de  una  furiosa  bor- 
rasca. Entonces  el  rey  Francisco  la  hizo  socorrer  por 
tierra  reuniendo  hasta  veinte  y  dos  mil  hombres,  ante 
cuya  superioridad  se  replegaron  los  imperiales;  y 
cuando  volvieron  á  adelantar,  recibidos  refuerzos,  los 
franceses  rehuyendo  la  lid  se  alejaron.  Mas  como 
Fuenterrabía  tenia  ya  nuevos  y  numerosos  defensores, 
no  daba  vagar  á  sus  vecinos.  Para  ponerlos  á  raya, 
previniéronles  los  de  Irun  una  emboscada  en  Peraza.y 
saliendo  quinientos  franceses,  mas  déla  mitad  encon- 
traron en  ella  la  muerte.  Otra  les  armaron  junto  al  so- 
lar de  Urdanidia.y  en  ella  dieron  trescientos  hom- 
bres salidos  de  la  plaza  ,  sin  que  escapase  uno.  Estas 
pérdidas  hicieron  prudentes  á  los  sitiados,  y  dieron 
arrojo  á  los  sitiadores,  que  ya  se  atrevían  á  hacer  cor- 
rerías hasta  Bayona.  En  esto,  día  nueve  de  octubre, 
entró  Carlos  en  Pamplona,  reunida  buena  artillería, 
con  veinte  y  dos  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  En- 
fermaban muchos  soldados;  faltábanle  al  ejército  re- 
cursos: Francia  podia  dárselos,  y  Carlos  mandó  inva- 
dirla. Entró  en  ella  el  ejército  imperial  al  mandó  del 
condestable  de  Castilla,  se  apoderó  sin  sangre  de  Melón, 
San  Peláyo,  y  Salvatierra,  asaltó  la  fortaleza  de  Bi- 
dajona  pasando  á  sus  defensores  á  cuchillo,  dio  al 
saqueo  el  valle  de  Alpe  ,  y  amenazó  á  Bayona.  Lau- 
trec,  gefe  del  ejército  francés,  huia  el  cuerpo  y  pro- 
curaba cubrir  la  plaza  de  Fuenterrabía. 

Vivamente  acosado  se  vio  también  este  año  el  fran- 
cés por  la  parte  deFlandes.  Enrique  de  Inglaterra  en- 
vió allá  fuerzas  al  mando  del  duque  de  Norfolk,  las 
que  reunidas  con  las  de  Flandes  formaron  un  ejército 
de  treinta  mil  hombres  que  entró  en  la  Picardía,  cruzó 
el  Soma,  tomó  las  plazas  de  Roye  y  Montdidior,  alar- 
mó á  París,  y  temeroso  del  frío  se  replegó  para  lomar 
cuarteles  de  invierno. 

La  verdadera  lucha  se  trababa  en  Italia,  llabíasepre- 
parado  Francisco  primero  para  entrar  en  ella  con  un 
ejercito  numeroso,  mas  le  detuvo  la  necesidad  da  ha- 
cer frente  á  sus  contrarios  deFlandes  v   de  Navarra, 
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por  lo  que  confió  á  Bonivet,  almirante  de  Francia,  las 
tropas  que  debian  obrar  en  el  Milanesado  contra  las  del 
emperador  y  las  pontificias,  venecianas  y  florentinas, 
mandadas  por  Próspero  Colona.  Una  casualidad  refor- 
zó el  ejército  francés  con  tropas  destinadas  contra  él. 
Un  hijo  del  conde  de  Montpensier  y  de  Clara  deGon- 
zaga,  Carlos  duque  de  Borbon,  estaba  resentido  con  el 
rey  de  Francia,  y  mas  todavía  con  la  madre  del  rey 
que  le  habia  solicitado  por  su  gallardía,  y  que  siendo 
rechazada  se  vengó  quitándole  sus  bienes.  Y  como  las 
heridas  del  corazón  no  se  curan  fácilmente  y  una  mu- 
jer poderosa  recibida  con  desvío  de  sus  gracias  es  un 
mortal  enemigo,  viéndose  Borbon  sin  bienes  y  desai- 
rado, trató  de  buscar  una  nueva  patria,  y  convino 
con  el  emperador  en  pasarse á  su  servicio,  en  casarse 
con  doña  Leonor,  viuda  de  don  Manuel  de  Portugal,  y 
en  levantar  á  favor  suyo  la  Borgoña  si  se  le  enviaba  un 
cuerpo  de  doce  mil  alemanes.  Alguno  ha  llamado  trai- 
dor á  Borbon;  mas  otros  indican  que  si  traidor  viene 
de  tradere,  entregar,  Borbon  no  entregó  nada,  sino  su 
propia  persona.  Súpolo  Francisco,  y  tuvo  en  él  fija  su 
mirada,  de  manera  que  Borbon,  no  pudiendo  ponerse 
al  frente  de  aquel  cuerpo,  ya  reunido,  huyó  disfraza- 
do á  Italia :  y  los  doce  mil  alemanes,  viéndose  perdidos 
y  sin  gefe,  entraron  al  servicio  del  francés.  Con  este 
inesperado  refuerzo  pudo  Bonivet  entrar  en  Italia  á  la 
cabeza  de  mil  hombres  de  armas  ,  dos  mil  caballos, 
una  fuerte  artillería,  y  treinta  mil  infantes.  El  castillo 
de  Milán  se  habia  rendido;  el  duque  Esforcia  se  habia 
salvado  de  una  tentativa  de  asesinato;  y  Antonio  de 
Leiva  habia  recobrado  por  asalto  á  Valencia  del  Póque 
cayera  en  poder  de  Galeazo  Virago:  era  ya  pues  una 
completa  reconquista  la  que  debía  hacer  Bonivet  en  el 
Milanesado.  Entra  en  él  ocupando  á  Alejandría.  Colo- 
na salea  disputarle  el  paso  delTesino,  mas  Bonivet  va 
siguiendo  el  rio  para  procurarse  un  vado.  Treinta  y 
seis  horas  estuvo  defendiendo  un  paso  el  capitán  es- 
pañol Francisco  Villamuriel  con  solo  cien  soldados,  y 
se  reliróalfin,  recibida  orden  expresa  de  hacerlo. Cru- 
za Bonivet  elTesino,  bloquea  á  Milán,  y  en  tanto  el 
caballero  Bayardo  con  cinco  mil  hombres  entra  en  Lo- 
di,  se  adelanta  contra  Cremona,  la  combate,  abre  bre- 
cha, y  ordena  el  asalto,  pero  le  rechaza  el  valor  de  los 
sitiados  favorecido  de  una  copiosa  lluvia  ;  retírase  y 
bloquea  áMonza,  pero  Juan  deUrbina,  desde  la  plaza, 
y  Antonio  de  Leiva  desde  Pavía  le  embarazan  con  con- 
tinuas salidas  y  con  sangrientas  escaramuzas:  que  el 
renombre  de  Bayardo,  en  vez  de  contener  á  los  espa- 
ñoles en  los  límites  de  lo  prudente,  los  espoleaba  has- 
ta lo  arrojado  y  lo  temerario.  Bonivet  intentó  penetrar 
por  traición  en  Milán,  y  ganó  á  un  alférez  para  que  le 
abriese  una  puerta;  mas  fué  descubierta  la  trama  y 
sufrió  el  traidor  su  castigo  ;  con  lo  que  se  retiró  el 
francés  sin  haber  hecho  cosa  de  provecho.  Esta  fué  la 
última  campaña  que  dirigió  Próspero  Colona,  pues  en- 
fermó y  murió  en  Milán  á  fines  del  año,  siendo  digno 
por  sushechos  de  alta  nombradía. 

Otra  muerte  de  grande  trascendencia  para  la  España 
acaeció  en  Italia.  El  sumo  pontífice  Adriano,  que  rele- 
vó a  Carlos  del  feudo  pecuniario  de  Ñapóles,  y  le  con- 
cedió la  presentación  de  todos  los  obispados  de  la  pe- 
nínsula, y  la  administración  perpetua  para  sí  y  sus  su- 
cesoresde  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares,  por 
breve  de  cuatro  de  mayo;  Adriano,  que  decia  de  sí 
mismo  que  la  única  desgracia  de  su  vida  fué  el  haber 
sido  llamado  á  gobernar,  feneció  dia  veinte  y  cuatro  de 
setiembre.  En  él  perdió  Carlos  un  amigo,  y  el  imperio 
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unausiliar  poderoso,  pues  la  elección  de  Clemente  VII, 
sucesor  de  Adriano,  indicaba  en  la  corte  pontificia  de- 
seos de  mudar  de  alianzas.  Adriano  murió  cargado  de 
pesadumbre  desdeque  supo  cuánto  habian  aumenta- 
do los  turcos  su  preponderancia  con  el  sitio  de  Belgra- 
do y  la  toma  de  la  isla  de  Rodas  ,  y  cuánto  eran  de  te- 
mer si  los  príncipes  cristianos  continuaban  mutua- 
mente encarnizados. 

Cap.  IX. — Cuestión  de  los  moriscos.  Entran  los  france- 
■  ses  en  Aragón.  Toma  de  Fuenterrabia.  Continúan  las 
guerras  de  Italia.  Año  de  1524. 

Perdida  Rodas  no  tenia  asiento  la  orden  de  San  Juan, 
y  á  instancias  de  Roma  concedióla  el  emperador  la  is- 
la de  Gozo  perteneciente  á  la  corona  de  Sicilia,  y  la  de 
Malta.  Instó  al  mismo  tiempo  el  sumo  pontífice,  para 
que  los  príncipes  cristianos,  depuesta  la  ira,  se  auna- 
sen contra  el  turco,  á  lo  que  respondió  Carlos  que  ac- 
cedería á  ello,  si  Francisco  abandonaba  la  Italia  y  se 
cenia  á  lo  justo ,  y  Francisco  dijo  asimismo  que  lo  ha- 
ría si  Carlos  abandonaba  sus  ambiciosas  é  injustas  agre- 
siones: con  lo  que  se  vio  cuan  imposible  era  por  en- 
tonces poner  amistad  entre  los  dos  rivales.  El  mismo 
soberano  persa  les  envió  cartas  en  que  les  pedia  que 
hiciesen  la  guerra  al  gran  turco :  mas  para  entrambos 
no  habia  otro  gran  turco  que  su  contrario  aborrecido. 
En  otras  circunstancias  la  posesión  de  las  Molucas  des- 
cubiertas recientemente  por  Magallanes,  y  disputadas 
por  los  portugueses  á  tenor  de  la  línea  divisoria  tirada 
por  Alejando  sexto,  habria  promovido  una  guerra  en- 
tre España  y  Portugal ;  mas  ahora  Carlos  se  contentó 
por  el  pronto,  con  que  el  portugués  pidiese  y  tomase 
por  esposa  á  su  hermana  doña  Catalina,  y  le  hiciese  un 
cuantioso  empréstito  para  seguir  con  ardor  sus  guer- 
ras contra  Francia.  Habíase  Carlos  detenido  en  Burgos 
en  donde  enfermó  de  unas  cuartanas,  á  tiempo  en  que 
un  temporal  de  agua  inundó  la  ciudad  y  derribó  mu- 
chas casas  desús  arrabales.  Allí  mandó  malar  en  la 
cárcel  misma  al  conde  de  Salvatierra  don  Pedro  de 
Ayala,  que  fué  llevado  á  la  sepultura,  descubiertos  los 
pies  y  atados  con  grillos.  También  fué  ahorcado  en  Si- 
mancas de  una  reja  del  castillo  el  obispo  de  Zamora, 
que  habia  intentado  huir  matando  al  alcaide.  Últimas 
y  misteriosas  cuchilladas  de  la  ley  contra  las  comuni- 
dades vencidas.  Habia  Carlos  obtenido  en  el  año  ante- 
rior un  donativo  de  Castilla  ;  ahora  pide  otro  á  Ara- 
gón, pero  por  conducto  del  virey ;  mas  Aragón  le  res- 
ponde que  cuando  tenga  el  gusto  de  ver  á  su  majestad5 
en  Zaragoza  se  esforzará  en  servirle.  No  le  gustó  á  Car- 
los la  cortapisa,  y  pretextó  las  cuartanas.  Recibió  por 
este  tiempo  un  breve  del  papa  Clemente,  en  que  le 
avisaba  que  los  moros  valencianos  tenían  comunica- 
ciones con  los  berberiscos,  y  le  ordenaba  que  los  echa- 
se del  reino,  alzando  cualquier  juramento  que  él  ó  sus 
antecesores  hubiesen  hecho  de  protejerlos  en  sus  creen- 
cias, y  encargando  á  los  inquisidores  la  ejecución  do 
este  decreto.  A  algunos  les  pareció  improcedente  que  se 
faltase  á  la  fé  jurada,  que  se  condenase  para  siempre 
á  morir  idólatras  á  los  que  tal  vez  en  España  tratados 
con  dulzura  so  hubieran  convertido,  ellos  ó  sus  hijos, 
y  que  se  encomendase  una  jurisdicción  tan  lata  á  un 
tribunal  que  recibía  órdenes  del  extranjero.  Coincidió 
este  breve  con  una  demanda  que  hicieron  los  moris- 
cos del  mismo  reino  á  quienes  á  la  fuerza  £e  habia  bau- 
tizado durante  la  germanía,  y  que,  no  creyéndose  cris- 
tianos por  la  violencia  en  ellos  ejercida,  habian  vuelto 
á  su  secta  y  eran  por  elle  furiosamerde  perseguidos  por 
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los  inquisidores;  y  pedían  que  en  virtud  de  las  pro- 
mesas reales  se  les  diese  libertad  para  seguir  su  secta. 
Túvose  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Madrid  una 
junta  de  inquisidores,  consejeros,  teólogos  y  obispos, 
cuya  mayoría  sentó  por  principio  que  los  moriscos 
bautizados  por  miedo  ó  á  la  fuerza,  estaban  obligados 
á  observar  la  fé  de  Cristo.  Parecióle  á  Carlos  un  poco 
dura  la  sentencia,  y  suavizóla  en  la  aplicación,  dicien- 
do a  los  moriscos  que  si  la  cumplían  les  haria  grandes 
mercedes.  Respondieron  ellos  que  lo  harían  siempre 
que  se  les  librase  del  vasallaje  de  los  señores,  pues  aho- 
ra los  sujetaban  con  dos  grillos,  y  que  al  minos  se  les 
quitase  uno:  á  lo  que  les  dijo  Carlos  que  no  podia  ha- 
cer á  los  señores  una  injusticia  abierta,  quitándoles 
vasallos  ;  pero  que  si  los  nobles  se  desmandaban  con 
ellos,  él  pondría  remedio;  y  que  obedeciesen  ó  aban- 
donasen la  península. 

Los  cuidados  de  la  guerra  le  impedían  atenderá  los 
clamores  de  los  moriscos.  Los  franceses,  en  número  de 
trece  mil  hombres,  hicieron  entrada  en  Ar3gon  por  el 
valle  de  Aran  ;  pero  el  castillo  de  Salardi,  aunque  de- 
fendido solo  por  quince  hombres  y  veinte  mujeres,  no 
se  les  rindió,  y  apellidando  guerra  los  naturales,  y  acu- 
ri iendo  el  duque  de  Segorbe  con  novecientos  hombres, 
y  muchas  partidas  de  araneses,  volvióse  mas  quede 
paso  el  ejército  contrario. 

En  Navarra  sostenían  los  españoles  vigorosamente  la 
campaña.  Los  vizcaínos,  obtenida  licencia,  habían  ar- 
mado en  corso  mas  de  treinta  buques  con  que  hicieron 
varias  presas ;  mas  los  franceses  á  su  vez  armaron  bu- 
ques mayores,  é  hicieron  daño  en  las  costas  de  Galicia. 
Tenia  el  ejército  imperial  sitiada  á  Fuenterrabía,  y  fué 
la  defensa  tan  valiente  como  bizarra  la  acometida.  Pe- 
ro abierta  brecha  en  el  muro,  y  teniendo  orden  Fra- 
get,  gobernador  de  la  plaza,  de  no  perder  su  lucida 
gente,  capituló  día  veinte  y  siete  de  febrero,  y  salió  con 
todos  los  honores  de  la  guerra  á  la  cabeza  de  mil  qui- 
nientos infantes,  cien  lanzas  é  igual  número  de  arque- 
ros. En  la  plaza  encontró  el  vencedor  cuarenta  y  siete 
cañones  y  muchos  pertrechos  y  vituallas,  y  quedó  en 
ella  de  gobernador  con  buena  guarnición  don  Sancho 
Martínez  de  Leiva,  hermano  de  don  Antonio,  que  tan 
grandes  muestras  de  su  valor  habia  dado  en  Italia. 

Dábalas  también  ahora.  Reunidos  en  el  Milanesado 
el  duque  de  Borbon  como  á  vicario  general  de  Carlos- 
Launoy,  virey  de  Ñapóles,  el  marqués  de  Pescara,  y  el 
duque  de  Drbino  con  los  venecianos,  formaron  con  los 
imperiales  un  ejército  de  quince  mil  infantes  y  dos 
mil  y  trescientos  caballos.  El  francés  Bonivet  ocu- 
paba Viagrasa,  y  Bayardo  la  población  de  Raveca. 
Pescara  escoge  algunas  compañías  aguerridas,  man- 
da á  los  soldados  que  echen  por  fuera  las  camisas  pa- 
ra ser  conocidos,  sorprende  de  noche  á  Raveca,  de- 
güella ó  ahuyenta  al  enemigo,  y  vuelve  á  Milán  con 
despojos.  Los  venecianos  se  echaron  sobré  la  plaza  de 
Garlasco  y  fueron  rechazados,  mas  acudiendo  qui- 
nientos españoles  subieron  al  asalto,  y  lo  pasaron  todo 
á  saco  y  á  cuchillo.  Ronivet  tuvo  que  pasar  su  cuartel 
í\  Vigehcn,  esperando  comhoyes  por  Sartírana  ;  cono- 
cieron los  imperiales  su  intento,  y  destacaron  con  dos 
mil  españoles  y  cuatro  cañones  á  Juan  de  Urbina.que 
entró  en  Sartírana  á  viva  fuerza.  Habíase  movido  Bo- 
nivet para  socorrerla,  y  retrocedió  sabiendo  su  pérdi- 
da ;  y  destacó  trescientos  caballos  con  ánimo  de  inter- 
ceptar víveres  al  enemigo,  mas  fueron  derrotados. 
Viendo  lo  cual  Bonivet  se  trasladó  á  Novara,  sintiendo 
picada  siempre  con  furia  su  retaguardia  Fn  tanto  .lua- 
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nin  de  Médicis  con  un  cuerpo  de  imperiales  desbarata" 
ba  algunas  compañías  suizas,  y  entraba  en  Viagrasa  á 
degüello.  Cada  paso  quedaba  el  francés  le  atraía  un 
descalabro.  Intenta  darse  la  mano  con  los  suizos  que 
acurlian  á  su  socorro,  y  junto  á  Romanía  es  arrollado 
y  herido.  Toma  el  intrépido  Bayardo  el  mando  de  su 
gente  que  va  confusa  y  acosada  por  Pescara  y  Fernan- 
do de  Alarcon  ;  detiénela,  la  alienta,  y  hace  frente  á  los 
imperiales  con  un  denuedo  grande;  mas  cae  herido,  se 
arrima  entre  las  bascas  de  la  muerte  á  un  árbol,  dando 
la  cara  al  enemigo,  y  espira  casi  en  los  brazos  del  mar- 
qués de  Pescara  :  los  españoles  vertieron  lágrimas  ante 
aquel  héroe  enemigo.  Los  suizos  se  desbandaron,  mien- 
tras los  franceses  se  retiraban  en  desorden  por  los  Al- 
pes. Hasta  en  ellos  les  siguió  la  pista  Alarcon,  y  les  to- 
mó los  bagajes  y  diez  y  ocho  cañones.  Alejado  el  fran- 
cés, Lodi  y  Alejandría  de  la  Palla  abrieron  las  puertas 
i  á  los  vencedores. 

No  creyeron  estos  haber  hecho  lo  bastante  sino  po- 
nían á  contribución  la  Francia,  haciendo  pesar  sobre 
ella  la  manutención  del  ejército.  El  duque  de  Borbon  y 
Pescara,  con  diez  y  ocho  mil  hombres  y  catorce  caño- 
nes, se  encaminaron  á  Niza,  en  donde  reunida  una  ar- 
mada al  mando  de  Hugo  de  Moneada,  seles  facilitó  ar- 
tillería de  batir,  y  fueron  á  poner  sitio  á  Marsella,  dia 
diez  y  nueve  de  agosto,  mientras  Moneada  se  apodera- 
ba de  Tolón.  Colocada  la  artillería,  y  abiertas  dos  bre- 
chas en  Marsella,  fueron  reparadas.  Abrióse  tercera 
brecha,  y  Borbon  dispuso  el  asalto,  mas  Pescara  se  opu- 
so diciendo  que  la  brecha  era  defendida  por  detrás  con 
cortaduras  ;  y  habiendo  en  esto  sufrido  algún  descala- 
bro la  armada  de  Moneada,  y  tenídose  noticia  de  que 
el  rey  de  Francia  acudía  desde  Aviñon  con  treinta  y 
ocho  mil  hombres,  determináronlos  imperiales  levan- 
tar el  sitio  y  volverse  por  Genova  á  Italia,  aunque  de- 
jando clavada  la  gruesa  artillería.  Efectuaron  la  reti- 
rada con  tal  maestría  que  ni  un  bagaje  perdieron,  y  ni 
un  soldado,  pues  no  merecen  tal  nombre  unos  alemanes 
ebrios  que  quedaron  rezagados. 

También  Francisco  primero,  viéndose  á  la  cabeza  de 
tan  numeroso  ejército,  pasó  con  él  á  Italia  con  ánimo 
de  recobrar  el  Milanesado,  sin  que  le  detuviesen  las  re- 
flexiones con  que  algunos  le  decían  que  esperase  mejor 
coyuntura,  que  vendría  en  la  próxima  primavera. 
Francisco  nombró  regenta  del  reino  á  su  madre,  y 
cruzando  los  Alpes  por  Genis,  pasó  á  Turin,  y  luego  á 
Verceli,  en  donde  entró  el  mismo  dia  que  Borbon  y 
Pescara  llegaron  á  Alva.  Reunidos  los  imperiales  en 
Pavía  tuvieron  consejo,  y  tomaron  las  siguientes  posi- 
ciones :  Antonio  de  Leiva  con  seis  mil  infantes  y  dos- 
cientas lanzas  en  Pavía  ;  abandonóse  Milán  dejando 
buena  guarnición  en  el  castillo  ;  aseguróse  Cremona; 
Pescara  fortificó  el  punto  de  Lodi ;  y  Borbon  fuéá  Ale- 
mania en  busca  de  refuerzo,  pues  de  Venecia,  Floren- 
cia y  Roma  no  se  podían  esperar,  porque  las  tres  ciu- 
dades esperaban  ver  una  bandera  triunfante  para  sa- 
ludarla. Milán  indefensa  abre  las  puertas  á  Francisco 
primero,  quien  en  vez  de  acosar  al  grueso  de  los  im- 
periales, pone  sitio  á  Pavía,  dia  veinte  y  ocho  de  oc- 
tubre. » 

Pocos  capitanes  han  defendido  una  plaza  con  tanta 
gloria  como  Antonio  de  Leiva  defendió  la  de  Pavía. 
Abriéronle  en  ella  brechas,  las  asaltaron  con  el  arrojo 
que  inspiraba  á  los  sitiadores  la  presencia  de  su  prin- 
cipe, y  volvieron  varias  veces  á  la  carga  con  nuevo  ar- 
dimiento: y  Leiva  reparaba  de  noche  el  estrago  que  la 
artillería   hacia  de  dia.  y  rechazaba  con  admirable  se- 
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renidad  á  los  acometientes,  y  aun  dirigía  salidas  que  \ 
llevaban  el  desorden  y  la  vergüenza  al  campo  enemi- 
go. Fallábale  á  Leiva  dinero  para  sus  tropas,  mas  fun- 
dió su  propia  bajilla,  y  con  su  ejemplo  animó  á  sus 
amigos  á  que  hiciesen  lo  mismo,  y  á  algunas  iglesias  á 
que  le  prestasen  plata,  y  salió  del  apuro.  El  rioTesino 
defiende  el  lienzo  mas  débil  de  la  muralla  de  Pavía;  el 
monarca  francés  lo  observa  é  intenta  sangrar  el  rio,  y 
torciéndole,  entrar  por  este  lado",  pero  sobrevienen 
lluvias,  crece  el  rio,  y  destruye  los  trabajos.  En  esto 
el  marqués  de  Pescara,  haciendo  de  noche  una  marcha 
forzada,  y  vadeando  el  Adda  á  pié,  yendo  él  á  van- 
guardia, sorprendió  un  cuerpo  de  tropas  francesas  si- 
tuado en  Melza,  hizo  en  ellas  un  grande  estrago,  y  vol- 
vió á  Lodi  cargado  de  botin  riquísimo.  Dio  mucho  gol- 
pe esta  sorpresa,  pues  habiendo  preguntado  el  rey  de 
Francia  qué  hacían  los  leones,  respondióle  Bonivet 
que  ya  se  desperezaban  ;  y  en  Roma,  habiendo  salido 
un  pasquín  en  que  «se  prometía  un  hallazgo  al  que  die- 
se noticia  del  ejército  imperial »  al  saberse  lo  de  Mel- 
za, salió  otro  diciendo,  «  que  ya  había  parecido  en  ca- 
misa, y  llevadose  en  las  uñas  doscientos  hombres,  con 
lo  que  se  podía  calcular  lo  que  haría  una  vez  vestido  y 
armado.  »  Otra  sorpresa  hizo  también  de  noche  el  mis- 
mo Pescara  en  Marinan  derrotando  á  quinientos  gi- 
netes  franceses.  El  papa  Clemente  envió  á  su  datario 
Mateo  al  campo  imperial  con  el  intento  visible  deajus- 
tar  una  tregua  ,  y  con  ánimo  reservado  de  preparar 
una  alianza  con  el  francés  ;  y  habiendo  el  rey  Francis- 
co destacado  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres  sobreNá- 
poles  para  dividir  la  atención  de  los  imperiales,  avisó- 
le el  papa  que  no  desmembrase  su  ejército  pues  acudi- 
rían muy  pronto  poderosos  refuerzos  imperiales,  y  así 
lo  hizo.  De  manera  que  terminó  el  año  en  la  espectati- 
va  de  acontecimientos  ruidosos,  presagiando  muchos 
en  vista  de  la  bizarría  de  Leiva,  del  denuedíP  de  Pesca- 
ra, y  de  la  grande  actividad  desplegada  por  Borbon 
para  conducir  refuerzos,  que  de  nuevo  seria  la  Italia 
lo  que  tantas  veces  habia  sido,  la  sepultura  de  los  fran- 
ceses. 

Cap.  X. — Se  encona  la  cuestión  de  los  moriscos.  Batalla 
de  Pavía.  Liga  clemcnlina.  El  rey  Francisco  prisione- 
ra. Año  de  1525. 

Habíase  enconado  la  cuestión  de  los  moriscos  del  rei- 
no de  Valencia.  Mandóles  Carlos  que  dentro  de  cuatro 
meses  se  reconciliasen  con  la  Iglesia,  ó  de  nó  serian 
echados  de  España.  Leyóse  en  las  iglesias  el  edicto  im- 
perial de  fecha  cuatro  de  abril ;  y  fueron  enviados  á 
los  pueblos  varios  ministros  ejecutores  para  llevarle  á 
efecto;  al  mismo  tiempo  algunos  dignos  sacerdotes  pro- 
curaban atraerlos  con  dulzura  ;  mas  lo  que  estos  ga- 
naban con  la  suavidad  y  buenos  modos,  perdíanlo 
aquellos  con  la  arrogancia,  ganosos,  mas  que  de  la 
conversión  de  los  moriscos,  de  sus  despojos.  Con  lo 
que  no  se  adelantó  nada  en  punto  á  entibiar  el  afecto 
que  á  sus  creencias  profesaban,  y  les  fué  mandado  que 
antes  de  fines  de  enero  de  mil  quinientos  veinte  y  seis 
abandonasen  la  península,  señalándoles  la Coruña  pa- 
ra punto  de  salida.  Dispusiéronse  pues  á  dar  el  último 
adiós  á  sus  hogares  y  á  su  patria,  prefiriendo  los  do- 
lores del  destierro  y  los  llantos  de  la  miseria  á  la  ab- 
juración de  sus  errores.  Pero  de  su  corazón  henchido, 
rebosaron  los  enojos  en  el  fatal  momento,  dando  como 
veremos  terribles  estallidos. 

Mientras  esta  grave  cuestión,  lijeramente  tratada,  de- 
voraba una  de  sus  entrañas,  mecíase  la  España  en  ilu- 
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siones  de  gloria.  Era  bastaute  poderosa  para  desha- 
cerse sin  sentirlo  de  la  isla  de  Malta,  cedida  á  los  ca- 
balleros de  Rodas.  Habia  visto  volver  á  sus  puertos  á 
Elcano,  el  primer  viajero  que  midió  la  circunferencia 
de  la  tierra  :  y  empezaba  á  creerse  la  señora  del  mun- 
do, y  á  tener  en  menos  lo  que  antes  apreciara. 

La  Francia  era  la  única  potencia  que  se  atrevía  á 
desafiarla.  Decidido  Francisco  á  no  alejarse  de  Pavía 
sin  rendirla,  asediábala  cada  día  con  mas  ímpetu, 
Leiva  resistía  denodado  siempre.  Una  parte  délas  tro- 
pasque  mandaba  este  español  ilustre  eran  alemanas, 
y  le  significaron  que  si  no  las  pagaba  le  abandonarían. 
Avisa  Leiva  á  Launoy,  y  este  le  envia  oro  por  me- 
dio de  dos  soldados  que  se  finjen  vivanderos  y  cru- 
zan por  entre  los  batallones  franceses.  Solo  los  alema- 
nes lomaron  su  paga  ;  los  españoles  dijeron  que  hasta 
haberla  ganado  del  francés  no  la  querían.  Cuando  Lei- 
va tuvo  oro,  le  faltó  pólvora,  y  avisó  otra  vez  á  Lau- 
noy, quien  se  la  mandó  por  medio  del  capitán  Haro, 
quien  vistió  una  partida  de  su  caballería  á  la  fran- 
cesa, y  cada  caballo  llevaba  un  saquillo  de  pólvora;  y 
maniobrando  éntrelos  franceses  como  si  perteneciese 
ásu  ejército  corrióse  hasta  Pavía.  Y  mientras  Leiva  era 
socorrido,  veia  el  francés  diezmadas  sus  filas.  Seis 
mil  suizos  abandonaron  el  campo  de  los  sitiadores  para 
volverse  á  su  patria  ,  que  los  llamaba  á  su  defensa. 
Ya  los  diez  mil  hombres  destacados  contra  Ñapóles  ha- 
cían falta  en  los  reales  de  Francisco.  Habia  éste  tenido 
noticia  de  una  ventaja  conseguida  en  Saona  por  dos 
mil  franceses,  que  prendieron  á  Hugo  de  Moneada  y  á 
una  partida  que  habia  desembarcado  perteneciente  a 
su  escuadra  ;  mas  luego  se  supo  que  los  vencedores 
habían  al  poco  tiempo  sido  arrollados,  y  sus  prisio- 
neros recobrados.  Todo  siniestros  presagios  para  aquel 
monarca  aguerrido. 

Habia  vuelto  Borbon  al  campo  de  los  imperiales  con 
un  refuerzo  de  diez  mil  infantes  y  mil  caballos;  y  deli- 
berando los  caudillos  acerca  del  partido  que  tomarían, 
levantóse  Pescara  y  dijo  con  brio,  que  á  su  entender 
debian  dar  batalla  al  rey  de  Francia  ;  y  oyéndole  le 
aplaudió  y  abrazóle  Borbon  con  entusiasmo.  Reunió 
Pescara  á  los  españoles,  y  no  tuvo  necesidad  de  enca- 
recerles mucho  la  conveniencia  de  acometer  al  francés 
para  salir  de  apuros,  pues  en  cuanto  abrió  los  labios, 
no  solo  esforzaron  su  designio,  sino  que  gefes  y  solda- 
dos á  una  le  prestaron  dinero  para  que  se  diese  á  los 
alemanes  una  paga.  Salieron  de  Lodi  doce  mil  alema- 
nes, seis  mil  españoles,  tres  mil  italianos,  alguna  arti- 
llería y  pertrechos,  doscientos  caballos  lijeros,  y  ocho- 
cientos hombres  de  armas.  Hicieron  un  amago  sobre 
Milán,  mas  viendo  que  el  francés  no  se  daba  por  en- 
tendido, encamináronse  á  Pavía  á  marchas  cortas.  De 
paso,  Pescara,  á  la  cabeza  de  mil  españoles,  tomó  por 
asalto  el  castillo  de  Santángel.  Dia  tres  de  febrero  to- 
maron posición  á  una  legua  del  campo  francés,  mien- 
tras los  de  Pavía  echaban  á  vuelo  las  campanas,  é  ilu- 
minaban la  ciudad  entera, hasta  las  murallas.  Aconse- 
jábanle al  rey  Francisco  que  levantase  el  sitio,  evitando 
un  encuentro  decisivo,  pues  la  prudencia  mas  bien  que 
la  bravura  debia  valerle  contra  los  imperiales:  mas  él, 
lleno  deaudaciay  bizarría, dijoque no  lecumplia  como 
rey  alejarse  de  Pavía  sin  rendirla.  Puso  en  buen  orden 
su  campo,  y  se  mantuvo  firme.  Pescara  le  daba  de 
noche  continuas  y  falsas  alarmas  ,  hasta  que  aver- 
gonzado el  francés  de  darse  por  sentido,  no  hizo  caso 
de  aquellas  nocturnas  morisquetas;  y  entonces  Pes- 
cara trocó  la  burla  en  veras,  y  una  noche  dio  tal  acó- 
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metida,  que  pasó  ó  cuchillo  á  dos  mil  enemigos,  cla- 
vó algunos  cañones,  derrumbó  otros  en  el  foso,  y  se 
volvió  cargado  do  despojos.  Aquejábales  á  los  imperia- 
les la  necesidad,  de  manera  ,  que  por  falta  de  víveres 
desertaban  algunos  soldados,  y  los  demás  á  duras  pe- 
nas eran  contenidos;  y,  reunidos  los  gefes,  también  á 
propuesta  de  Pescara,  decidieron  acometer  á  los  fran- 
ceses, dia  veinte  y  cuatro  de  febrero.  Trasladáronse 
todos  los  bagajes  al  castillo  de  Santángel.  Dispúsose 
que  los  soldados  se  pusiesen  "por  encima  camisas  y 
bandas  rojas,  ó  á  lo  menos  papel  blanco ;  y  dióse  aviso 
á  Leiva,  defensor  de  Pavía.  Por  la  noche  algunas  com- 
pañías abrieron  brecha  en  el  parque  llamado  de  los 
cartujos,  por  donde  se  creia  mas  seguro  el  francos,  y 
mientras  la  retaguardia  imperial  ponia  fuego  en  las 
tiendas  para  dar  á  entender  al  enemigo  una  retirada, 
la  vanguardia  penetraba  en  el  campo  deFraDcisco,  y 
abria  paso  para  todo  el  ejército.  Pescara  iba  á  la  ca- 
beza de  la  línea  con  seis  mil  infantes  españoles;  seguía 
Jorge  de  Austria  con  doce  mil  alemanes;  y  en  pos  de 
él  marchaban  tres  mil  italianos.  Launoy  se  colocó  en 
la  ala  derecha  al  frente  de  trescientas  lanzas;  Borbon 
y  el  marqués  del  Basto  se  situaron  en  la  izquierda 
capitaneando  otras  tantas;  y  Alarcon  á  retaguardia  con 
doscientas,  protegiendo  ia  artillería.  Una  vez  metidos 
en  el  parque  entraron  á  degüello  en  una  casa  que  los 
franceses  defendieron.  Formáronse  estos  en  batalla, 
y  el  primero  que  acometió  á  los  imperiales  fué  Alen- 
zon,  cuñado  del  monarca  francés,  á  ia  cabeza  de  cin- 
co mil  suizos  y  de  quinientas  lanzas,  que  dieron  sobre 
los  tres  mil  italianos  y  los  desordenaron  tomándoles 
algunos  cañones.  Acudieron  los  alemanes,  y  cargando 
á  los  suizos  y  á  Alenzon  los  pusieron  en  derrota. 
La  artillería  francesa,  bien  dispuesta  y  dirigida  con- 
tuvo á  su  vez  á  los  alemanes,  sobre  quienes  carga- 
ron con  denuedo  refuerzos  enemigos;  mas  los  im- 
periales habían  ya  saboreado  el  triunfo,  y  todo  lo 
rompieron.  Sin  embargo,  estaba  indecisa  la  batalla, 
fluctuando  las  masas  de  guerra  que  unas  veces  cedían 
y  otras  volvían  á  la  carga,  en  el  punto  en  donde  pelea- 
ba el  rey  Francisco  con  sus  tropas  escogidas.  En  vano 
Borbon,  Launoy  y  Alarcon,  reunidas  sus  lanzas,  ca- 
yeron sobre  la  caballería  francesa,  pues  esta  era  supe- 
rior, y  los  rechazó  con  furia,  y  hasta  resonaron  los 
gritos  de  victoria  en  favor  de  Francisco.  Acude  Pescara, 
arenga  á  los  españoles  diciéndoles  que  el  francés  no 
quiere  darles  cuartel,  mezcla  entre  los  caballos  impe- 
riales algunas  compañías  de  arcabuceros  mandadas 
por  Pedro  Fernandez  de  Quesada,  dispone  otra  carga, 
y  haciendo  la  arcabucería  un  grande  estrago  en  los 
franceses,  quedan  arrollados  con  muerte  de  su  gefe 
Bonivet.  Sucedió  en  esta  carga  que  al  marqués  de 
Sun  Ángel  le  cortaron  las  riendas  del  caballo,  que  no 
se  las  puso  de  cadenilla,  y  no  sintiendo  aquel  el  freno 
fué  á  embestir  contra  el  mismo  rey  Francisco,  quien 
de  una  lanzada  derribó  á  San  Ángel.  Y  en  el  mismo 
punto  Leíva  hizo  una  impetuosa  salida  que  aumentó 
la  consternación  délos  sitiadores  y  los  puso  entredós 
fuegos.  Pescara  acometió  por  fin  con  la  infantería  es- 
pañola á  la  guardia  misma  del  monarca  francés,  y  la 
desordenó  y  puso  en  fuga.  Francisco,  reducida  su  es- 
colta 6  algunos  caballos,  trata  de  salvarse  por  el  puente 
del  Tesino  ,  un  arcabucero  lo  mata  el  caballo,  y  el  rey 
cae  en  tierra  ;  Juan  de  Urbieta  (  nó  un  tal  Pomperan, 
como  erróneamente  se  ha  dicho)  hombre  de  armas  na- 
tural de  Hernani,  le  presenta  la  punta  del  estoque  y  le 
dice  que  se  rinda,  declárale  el  rey  quien  es  y  se  entrega 


prisionero.  Volvían  algunos  para  libertarle,  y  Urbieta 
se  lanza  á  la  defensa  de  su  alférez  que  en  aquel  mo- 
mento peligraba  ;  otros  soldados  rodean  al  monarca; 
el  catalán  Juan  de  Aldanale  quita  la  espada  y  el  puñal. 
Diego  de  Ávila  la  manopla,  y  Juan  de  Pita  el  collar  de 
San  Miguel.  La  escena  que  se  siguió  fué  para  enterne- 
cer al  monarca.  Acudieron  Launoy,  Pescara,  Alarcon 
y  Basto,  y  luego  de  visto  el  rey  se  le  inclinaron  como 
si  fuese  su  propio  príncipe,  y  le  pidieron  que  les  diese 
á  besar  la  real  mano,  mas  él  se  la  ponia  á  todos  en  el 
hombro,  en  ademan  de  ir  á  abrazarlos.  Borbon  se  ar- 
rodilló también  pidiéndole  la  mano,  y  conmovido 
le  dijo  que  á  creerle  antes,  no  se  viera  en  aquel  lance,  á 
lo  que  le  respondió  Francisco  que  en  la  mala  fortuna 
solo  á  la  resignación  se  acudía,  y  nó  á  memorias  muer- 
tas. Esta  fué  la  famosa  batalla  de  Pavía,  en  la  que  dirz 
mil  franceses  perecieron,  y  los  demás  cayeron  prisione- 
ros. De  los  imperiales  solo  murieron  ochocientos ,  y 
casi  ninguno  de  los  que  quedaron  con  vida  dejó  de  en- 
riquecerse, que  tanto  botin  produjo  esta  jornada.  To- 
da la  nobleza  de  Francia  se  portó  como  debia  ,  menos 
el  duque  de  Alenzon  que  huyó  espantado,  y  que  por 
una  nueva  debilidad  de  corazón  murió  de  vergüenza 
de  haber  huido.  El  ejército  francés,  que  antes  constaba 
de  unos  cuarenta  mil  hombres,  tuvo  de  menos  en  es- 
ta batalla  los  diez  mil  destacados  contra  Ñapóles,  los 
seis  mil  dejados  de  guarnición  en  Milán,  y  los  seis  mi' 
suizos  que  habían  vuelto  á  suscantoues.  «Todo  se  ha 
perdido,  menos  el  honor , »  escribió  Francisco  á  su 
madre.  De  pronto  se  hospedó  al  rey  en  un  convento 
cercano,  y  luego  fué  trasladado  á  Pizziguitone,  con- 
fiando á  Alarcon  su  persona.  Todo  en  efecto  se  había 
perdido  para  el  francés.  Los  diez  mil  hombres  que  iban 
camino  de  Ñapóles  fueron  derrotados;  los  seis  mil  de 
Milán  huyeron  por  los  Alpes,  y  los  vencedores  se  der- 
ramaron por  la  Italia,  poniendo  á  contribución  á  los 
príncipes  desafectos. 

El  capitán  Peñalosa  recibió  encargo  de  llevar  al  em- 
perador la  noticia  de  esta  victoria.  Fué  á  Lion  á  ver  á 
la  regenta  de  Francia,  y  recibió  de  ella  pasaporte  para 
España,  y  una  carta  para  Carlos.  Siguió  corriendo  la 
posta,  mas  se  lastimó  una  pierna,  y  encomendó  á  un 
postilion  una  carta  para  su  príncipe.  Recibióla  Carlos 
dia  veinte  y  tres  de  marzo,  y  conteniendo  su  grande 
alegría,  se  entró  en  su  adoratorio,  y  no  quiso  recibir 
plácemes,  ni  permitir  que  se  hiciesen  demostraciones 
públicas  ni  que  se  cantase  Tedeum,  diciendo  que  esto 
se  guardase  para  cuando  fuesen  vencidos  los  turcos. 
Reunió  consejo  de  estado;  y  pidió  dictamen  sobre  la 
conveniencia  y  el  modo  de  dar  libertad  á  Francisco. 
Opinó  el  obispo  de  Osma,  confesor  imperial,  que  le  pa- 
recía lo  mas  acertado  poner  en  libertad  al  rey  sin  con- 
dición alguna,  porque  así  se  le  obligaría  de  puro  agra- 
decido, y  con  seguridad  se  volverían  las  armas  contra 
los  infieles ;  fuera  de  que  era  presumible  ,  cualquiera 
condición  firmada  en  cautiverio,  podría,  obtenida  la 
libertad,  darla  por  violenta  y  nula.  El  duque  de  Alba 
opinó  que  antes  de  soltarle  debia  quebrantarse  su  pu- 
janza, de  manera  que  no  fuese  de  temer  cuando  libre. 
Carlos  se  adhirió  al  pensamiento  del  de  Alba,  que  era 
el  suyo,  y  escribió  que  soltaría  al  rey  si  devolvía  a| 
Austria  la  Borgoña  y  las  plazos  que  tenia  en  Flandes, 
y  si  restituía  al  duque  de  Borbon  el  condado  de  Proen- 
za,  declarándole  independiente. 

Launoy  y  Pescara  recibieron  orden  de  indicar  al 
rey  cautivo  las  condiciones  de  su  libertad;  y  al  oírlas 
echó  mano  al  puñal  y  si  no  se  lo  estorbaran  se  ma- 
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tara.  Respondió  que  prefería  morir  cautivo  antes  que 
ver  hecho  pedazos  su  reino,  y  por  el  lodo  su  fa- 
ina. Tentó  para  escaparse  poner  á  prueba  por  me- 
dio de  sus  adictos  la  lealtad  de  Alarcon,  mas  este 
dio  aviso  de  la  trama  á  Launoy,  y  éste  sin  par- 
ticiparlo á  Pescara  ni  á  Borbon.  que  lo  sintieron  mu- 
cho, se  apresuró  á  embarcar  al  rey  en  Puerto  Delfín, 
escoltándole  Alarcon  y  mil  soldados  españoles,  y  ha- 
ciendo correr  la  voz  de  que  le  llevaba  á  Ñapóles,  hizo 
rumbo  para  España  con  no  poco  contento  del  cautivo 
que  deseaba  tener  una  entrevista  con  Carlos.  Aportó  en 
Palamós  día  diez  y  siete  de  junio,  de  donde  pasó  á  Bar- 
celona, y  fuérecibidocon  magnificencia;  fué  trasladado 
á  Valencia,  luego  á  Requena  y  a  Guadalajara,  en  don- 
de lo  hospedó  suntuosamente  el  duque  del  Infantado, 
y  entró  por  fin  en  el  alcázar  de  Madrid,  siempre  cus- 
todiado por  Alarcon  que  le  permitía  todo  linaje  de 
diversiones  hasta  la  de  la  caza,  como  respondiese  de 
su  persona.  Pedia  con  instancia  el  rey  cautivo  que  le 
permitiesen  ver  al  emperador,  mas  este  lo  dilataba 
mientras  aquel  no  firmase  la  restitución  de  la  Bor- 
dona; y  así  se  entregaba  a  la  diversión  de  la  caza  pa- 
ra impedir  que  su  corazón  concediese  loque  negaba 
su  cabeza.  De  Toledo  pasó  á  Segovia,  y  de  aquí  á  los 
montes  de  Buitrago;  y  dia  diez  y  ocho  de  setiembre 
se  encaminaba  nuevamente  á  Toledo,  cuando  al  caer 
de  la  tarde  recibió  aviso  de  que  el  monarca  francés 
había  caido  gravemente  enfermo,  y  estaba  en  peligro 
de  muerte.  Monta  Carlos  á  caballo,  y  seguido  de  Lau- 
noy llega  á  Madrid  antes  de  las  nueve  de  la  noche, 
y  sube  a  ver  al  rey  cautivo.  Con  efecto,  la  pesadum- 
bre de  haber  sido  vencido  y  preso,  el  trastorno  del 
viaje,  y  masque  esto  su  descorazonamiento  al  ver  que 
no  podia  obtener  la  libertad  con  honrosas  condiciones, 
le  habian  postrado  en  cama  y  le  tenían  moribundo- 
El  duque  de  Memoranci  salió  á  recibirá  Carlos  con 
una  luz  en  la  mano.  Carlos  entró,  se  quitó  el  sombre- 
ro y  abrazó  al  rey,  quien  se  incorporó,  se  quitó  lo  que 
llevaba  en  la  cabeza,  y  estuvieron  ambos  abrazados 
un  rato,  hablando  por  ellos  el  llanto,  hasta  que  el  rey 
dijo  : —Señor,  veis  aquí  vuestro  esclavo  y  prisionero. 
—Y  Carlos  le  dijo:  Nó  ,  sino  libre  ,  mi  buen  hermano 
y  amigo  verdadero.  — Esclavo  vuestro,  insistió  el  rey. 
—  Amigo  y  hermano,  repuso  Carlos;  y  lo  que  mas  de- 
seo es  vuestra  sulud,  á  que  ahora  debemos  atender; 
que  todo  lo  demás  se  hará  como  quisiereis.— Nó,  sino 
como  vos  mandareis,  dijo  Francisco. »  Permaneció 
Carlos  poco  tiempo  á  su  lado  por  no  fatigar  al  enfer- 
mo, y  en  otra  pieza  del  alcázar  cenó  y  durmió.  Los 
caballeros  de  la  escolta  del  emperador  que  habian  acu- 
dido al  alcázar,  entraron  á  ver  al  cautivo,  ajuncados 
le  pidieron  la  mano  para  besarla;  mas  á  todos,  como 
en  Pavía,  hizo  ademan  de  abrazarlos.  Al  otro  dia  es- 
lando  Carlos  junto  á  la  cama  de  Francisco,  avisaron 
que  llegaba  al  alcázar  la  señora  de  Alenzon,  hermana 
del  rey;  y  Carlos  salió  á  recibirla,  abrazóla,  besóla 
á  la  usanza  francesa,  acompañóla  al  lado  de  su  her- 
mano, díjola  que  deseaba  que  tan  buena  visítale  me- 
jorase, y  despidiéndose  se  alejó  de  Madrid  y  durmió 
aquella  noche  en  Getaíe.  No  le  pareció  de  buen  agüe- 
ro al  enfermo  tan  precipitada  marcha,  y  empeoró  vi- 
siblemente, hasta  el  punto  que,  dándole  un  desvane- 
cimiento creyóle  muerto  la  de  Alenzon  y  le  cubrió  el 
rostro;  mas  luego  dio  un  suspiro,  y  al  dia  siguiente 
tomó  el  viático,  y  dijo:  «Me  siento  bueno.  »  Pero  dia 
veinte  y  seis  de  setiembre  le  dio  un  desmayo  con- 
vulsivo y  se  creyó  ser  llegada  su  postrer  hora.   Asis- 
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tíanle  Alfaro  y  Narsi,  médicos  de  Carlos.  Mas  á  poco 
le  díó  un  vómito  violento  :  provocó  abundancia  de 
Remas,  y  quedó  muy  postrado.  Alentáronle,  y  descan- 
só un  par  de  horas;  pasadas  las  cuales  de  repente  se 
regularizó  su  pulso  y  entró  en  convalecencia.  Por  su 
salud  se  hicieron  públicas  rogativas  en  todas  las 
iglesias. 

Carlos  volvió  á  cerrar  su  corazón  al  sentimiento. 
En  vano  la  de  Alenzon  fué  á  verle  en  Toledo,  y  visitó 
también  á  su  hermana  doña  Leonor,  pues  tuvo  que 
volverse  á  Madrid  sin  esperanza  ,  y  Carlos  fué  á  Aran- 
juez  á  solazarse,  y  envió  á  doña  Leonor  á  cumplir  por 
él  una  novena  que  dijo  tenia  ofrecida  á  la  Virgen  de 
Guadalupe.  Inútilmente  también  el  papa  envió  á  To- 
ledo á  su  sobrino  y  legado  Salviati,  para  pedir  la  li- 
bertad del  rey  cautivo.  Ofendida  la  de  Alenzon  intentó 
libertar  á  su  hermano,  valiéndose  de  un  negro  que  en- 
traba leña  para  la  cámara,  y  con  cuyo  traje  pensó 
hacer  salir  al  rey  ennegreciéndole  la  cara  ;  mas  Cha- 
pín, criado  del  rey,  ofendido  de  que  Arrochacut,  otro 
servidor  de  Fancisco,  le  hubiese  maltratado,  descubrió 
el  designio,  é  hizo  que  se  negase  la  entrada  al  negro. 
El  cautivo  insistía  siempre  en  preferir  el  cautiverio  á 
la  restitución  de  la  Borgoña. 

Así  las  cosas,  á  quince  de  noviembre  llegó  á  Toledo 
el  duque  de  Borbon,  animado  del  deseo  de  que  no  se 
ajustase  ningún  tratado  que  fuese  en  perjuicio  del  que 
con  él  se  había  hecho.  Recibióle  Carlos  con  muestras 
de  sumo  contento  y  con  grande  aparato;  y  sabedora 
deello  la  de  Alenzon,  y  viendo  frustrada  su  mediación, 
y  sus  intentos  desvanecidos,  pidió  al  emperador  permi- 
so para  volverse.  Carlos  entre  cortés  y  ladino,  díjola 
que  no  podia  negárselo  si  no  habia  cometido  ningún 
delito  de  estado  ;  dándola  á  entender  que  olvidaba  lo 
sabido:  con  lo  que  partió  de  Madrid  la  de  Alenzon  á 
veinte  y  ocho  de  noviembre.  De  repente  el  rey  Fran- 
cisco muda  de  parecer,  y  escribe  á  Carlos  que  desea 
complacerle,  y  que  le  cederá  la  Borgoña  si  le  da  por 
esposa  á  la  infanta  doña  Leonor,  y  en  dote  á  esta  el 
ducado  de  Milán  y  el  condado  de  Osera  ;  y  promete 
que  dará  en  rehenes  á  uno  de  sus  hijos  y  á  doce  no- 
bles caballeros,  en  prenda  de  que  volverá  á  la  prisión 
si  el  parlamento  no  accede  á  la  restitución  de  la  Bor- 
goña. Opúsose  el  de  Borbon,  alegándola  promesa  que 
le  hizo  Carlos  de  darle  en  matrimonio  á  dicha  infan- 
ta ;  mas  ella  significó  que  preferiría  un  rey  á  un  du- 
que; y  dando  Carlos  á  entender  al  de  Borbon  que  sin 
aquel  enlace  no  le  era  posible  ajustar  nada  con  Fran- 
cisco, le  contentó  con  la  promesa  de  darle  luego  la 
investidura  del  Milanesado,  y  pasó  adelante  en  los 
tratos  con  el  cautivo,  admitido  aquel  fundamento.  Ex- 
plícase la  mudanza  del  francés  con  la  noticia  que  tuvo 
de  que  obtenida  su  libertad  á  cualquier  precio,  y  sien- 
do en  último  resultado  negocio  de  armas  el  cumpli- 
miento de  los  tratos,  se  vería  Francia  á  la  cabeza  do 
una  formidable  liga  destinada  á  quebrantar  la  pujanza 
de  los  imperiales.  Roma,  Venecia,  Florencia,  la  In- 
glaterra y  el  mismo  Esforcia  estaban  ligados  ya  se- 
cretamente, el  inglés  á  medias,  para  arrebatar  á  Gar- 
los la  Italia.  Dieron  algunos  á  esta  alianza  el  nombre 
de  santísima,  y  otros  el  de  clementina.  Intentaron  los 
nuevos  aliados  ganar  al  marqués  de  Pescara,  prome- 
tiéndole el  reino  de  Milán  como  feudo  de  la  Iglesia, 
por  la  mediación  de  GeróDimo  Morón,  ministro  del 
duque  Esforcia.  Entretuvo  Pescara  sagazmente  á  Mo- 
rón, dando  aviso  á  Carlos  ¡hasta  que  supo  la  trama 
entera,  y  entonces  puso  preso  al  emisario,  se  apoderó 
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de  Milán  sitiando  á  Esforcia  en  el  castillo,  y  guarne- 
ció Lien  las  plazas  de  la  Lombardía.  En  cuyo  tiempo, 
siendo  ya  avanzado  en  años,  le  acometió  una  aguda 
dolencia  que  le  llevó  al  sepulcro,  con  la  fama  de  ha- 
ber sido  uno  de  los  mejores  caudillos  que  tuvo  Car- 
los en  Italia. 

El  emperador  no  tenia  ya  intento  de  contemporizar 
por  mas  tiempo  con  el  monarca  inglés,  sabiendo  que 
habia  destinado  para  Francia  la  mano  de  su  hija,  que 
en  Windsor  le  habia  prometido;  y  así  convocadas 
cortes  en  Toledo,  y  admitido  un  donativo  con  que  ellas 
le  sirvieron,  se  hizo  instar  para  que  tomase  esposa,  y 
eligió  á  la  infanta  doña  Isabel,  hermanado  don  Juan 
tercero,  rey  de  Portugal ;  para  lo  cual  envió  embaja- 
dores, y  dia  primero  de  noviembre  efectuó  el  enlace 
por  poderes  el  obispo  de  Lamego,  aunque  antes  era 
necesaria  dispensa,  que  se  creyó  no  tardaría.  Otro 
matrimonio  se  llevó  adelante  entre  doña  Germana, 
viuda  ya  de  su  segundo  esposo  el  hermano  del  marqués 
de  Brandemburgo,  y  don  Fernando,  duque  de  Cala- 
bria, que  habia  estado  preso  muchos  años  de  orden 
de  don  Carlos. 

Cap.  XI. — Rebelión  de  los  moriscos  de  Valencia.  Vuelve 
el  rey  Francisco  á  Francia.  Viaje  de  Carlos  á  Anda- 
lucia.  Efectos  de  la  liga  clementina.  Año  de  i  526. 

Algunos  mahometanos  del  reino  de  Valencia,  dudan- 
do entre  el  amor  á  sus  hogares  y  á  su  secta,  pidieron 
el  bautismo,  y  le  recibieron  por  mera  ceremonia. 
Otros,  los  de  Benaguacil  entre  ellos,  mas  resueltos, 
apelaron  á  la  fuerza.  Los  de  Villamarchante,  Betera, 
Benifauo  y  otros  lugares,  se  juntaron  con  armas,  y  eli- 
gieron por  caudillo  á  Tagarino,  moro  tuerto,  vecino  de 
Algar  ,  y  de  grandes  bríos.  Acudieron  do  Valencia  dos 
mil  hombres  con  artillería,  y  sitiaron  á  Benaguacil; 
cuya  plaza  fué  denodadamente  defendida  por  espacio 
de  un  mes,  hasta  que  con  la  llegada  de  tres  mil  cris- 
tianos al  refuerzo  de  los  sitiadores,  tuvieron  que  ren- 
dirse los  moros,  ofreciendo  humillar  la  cabeza  ante  el 
bautismo  ,  y  rescatar  su  libertad  con  el  oro.  Doce  mil 
ducados  entregaron.  No  escarmentó  á  los  demás  este 
castigo;  pues  los  moros  de  Segorbe,  Eslida,  Almonacir 
y  Ujo,  huyeron  á  la  sierra  de  Espadan,  negándose  á 
ser  bautizados,  aumentaron  la  hueste  de  Tagarino 
hasta  el  número  de  cuatro  mil  hombres,  y  nombraron 
por  rey  á  Selim  Almanzor,  por  otro  nombre  Carbau, 
vecino  de  Algar,  y  fortificándose  en  aquellas  sierras, 
improvisaron  pueblos  de  chozas  y  humildes  mezqui- 
tas. Otros,  ya  bautizados ,  pero  corridos  de  serlo,  ha- 
bitadores de  la  otra  parte  del  Júcar,  en  número  de 
cerca  dos  mil,  avisaron  á  los  berberiscos,  que  vinieron 
por  ellos  y  los  pasaron  á  África.  Para  reducir  á  los  de 
la  sierra  de  Espadan,  reunió  el  duque  de  Segorbe  dos 
mil  hombres  en  Valencia,  y  mil  mas  en  sus  cercanías, 
y  acometió  á  los  moros  á  fines  de  abril ;  pero  le  resis- 
tieron y  vencieron,  y  dispersa  su  gente  retrocedió  á  Va- 
lencia. Los  moros  bajaron  hasta  Chuches,  saquearon  el 
lugar,  desbarataron  la  iglesia,  y  se  llevaron  de  ella  el 
copón  sagrado.   Levántase  al  momento  una  especie  de 
cruzada,  veíanse  los  altares  como  en  la  dominica  de 
Pasión,  celébranse  en  tono  bajo  los  divinos  oficios  en 
todo  el  arzobispado,  y  se  dilata  la  festividad  del  Cor- 
pus, hasta  haber  borrado  aquella  profanación  con  san- 
gre mora.  Sale  de  Valencia  el  estandarte  del  murciéla- 
go, rodeado  de  tres  mil  guerreros,   cuyo  número  au- 
mentan los  caballeros  que  acuden  con  su  gente  ,  y  dia 
diez  y  nueve  de  julio  entra  el  ejército  cristiano  en 
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dena, y  otras  tantas  se  rehace  y  vuelve  á  la  carga  con 
el  mayor  encarnecimiento,  hasta  que  huye  el  moro  á  la 
sierra,  dejando  que  en  los  lugares  de  Ahin  y  Alcudia 
de  Veo  se  ceben  los  cristianos  en  un  botin  estimado 
en  mas  de  treinta  mil  ducados.  El  duque  de  Segorbe, 
gefe  de  los  cristianos,  pide  refuerzos  para  penetrar  en 
la  sierra,  y  de  todos  puntos  se  le  mandan;  acomete,  y 
viendo  que  ha  de  ganará  palmos  el  terreno,  sembrán- 
dole de  cadáveres,  reclama  nuevos  refuerzos  :  enton- 
tonces  acuden  de  Aragón  mil  hombres,  de  Requena  y 
la  Mancha  algunas  compañías  ,  y  de  Castilla  dos  mil 
quinientos  alemanes,  y  dividido  el  ejército  en  cuatro 
cuerpos  acometen  á  un  tiempo,  suben  por  la  fragosa 
sierra,  luchan  denodadamente  contra  la  mas  obstina- 
da resistencia,  y  vencen  al  fin,  dejando  dos  mil  moros 
en  el  campo,  prendiendo  otros  tantos,  acorralando  á 
mil  quinientos  en  la  Muela  de  Cortés,  en  donde  se 
rindieron  dia  diez  de  octubre,  y  recogiendo  inmensas 
riquezas,  pues  sin  lo  que  llevó  cada  soldado,  entraron 
en  arcas,  como  fruto  de  la  empresa,  doscientos  mil  du- 
cados. Purificadas  las  mezquitas,  fueron  convertidas 
en  iglesias,  y  los  prisioneros  fueron  bautizados. 

Habíase  publicado  la  paz  entre  Carlos  y  Francisco, 
dia  quince  de  enero,  y  también  el  casamiento  del  fran- 
cés con  doña  Leonor,  que  se  efectuó  en  Torrijos  por 
poderes.  El  monarca  cautivo  habia,  libre  ya  en  apa- 
riencia, salido  del  alcázar  para  recibir  en  la  puerta 
de  Toledo,  y  rodeado  délos  guardias  reales,  al  empe- 
rador, que  volvía  á  Madrid  desde  Toledo :  y  los  dos 
príncipes  se  abrazaron  como  si  jamás  debiesen  vol- 
ver á  sus  pasados  enconos.  Fueron  en  resumen  las  con- 
diciones de  su  efímera  composición  las  siguientes:  Con- 
cordia perpetua:  libertad  de  los  prisioneros;  mutua 
protección  comercial ;  devolución  de  la  Borgoña  a 
Carlos  dentro  de  seis  semanas ;  renuncia,  á  favor  del 
mismo,  de  todo  derecho  sobre  Asli,  Flandes,  Genova, 
Milán  y  Ñapóles;  promesa  de  cooperar  á  que  Labrit 
no  se  llamase  rey  de  Navarra,  y  de  no  ayudar  á  nin- 
guno de  los  caballeros  enemigos  de  Carlos;  restitución 
de  sus  respectivos  bienes  y  honores  á  la  reina  Germa- 
na, al  príncipe  de  Orange,  al  duque  de  Borbon,  al 
marqués  de  Ariscot,  y  demás  que  los  tuviesen  confis- 
cados ó  invalidados,  tanto  de  uno  como  de  otro  bando; 
cláusula  de  que  las  demás  potencias  pudiesen  ser  ad- 
mitidas en  la  concordia  si  lo  demandasen  ;  casamiento 
de  Francisco  con  doña  Leonor,  con  lo  relativo  al  dote 
y  arras,  y  del  delfín  de  Francia  con  la  infanta  doña 
María,  hija  de  doña  Leonor ;  y  promesa  de  entregar  en 
rehenes  el  francés  sus  dos  hijos  mayores,  y  doce  de 
los  principales  caballeros  de  Francia.  El  monarca 
francés  juró  el  tratado  con  ánimo  de  no  cumplirle,  y 
aun  se  dice  que  protestó  secretamente  de  antemano, 
que  aquello  lo  hacia  violentado ;  y  el  emperador  le  ra- 
tificó con  recelos  de  que  nada  se  ejecutaría,  parecién- 
dole  en  sus  adentros,  que  el  parecer  de  libertar  al  cau- 
tivo, sin  imponerle  condición  ninguna,  hubiera  sido  á 
la  par  que  el  mas  útil,  el  mas  caballeroso  y  digno. 
En  Torrejon  de  Velasco,  dia  diez  y  seis  de  febrero,  re- 
bosando cortesía  los  labios,  y  doblez  los  corazones,  ra- 
tificó Francisco  su  matrimonio  con  la  hermana  de  su 
mortal  enemigo,  entre  banquetes  y  saraos,  siendo  pre- 
sentes el  emperador  y  doña  Leonor :  mas  la  esposa  no 
fué  entregada  al  marido,  dilatándolo  hasta  tenerlos 
rehenes  del  tratado.  A  los  tres  dias  se  despidieron  los 
príncipes,  partiendo  Carlos  para  Madrid,  y  Francisco 
para  su  reino,  escoltando  á  éste  Launoy  y  Alarcon  con 
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quinientos  caballos,  y  orden  de  no  soltarlo  hasta  reci- 
bir los  rehenes.  Llegados  a  Irun,  púsose  en  el  Bidasoa 
una  nave  bien  anclada,  y  a  ella  fueron  en  barcas  a  un 
mismo  tiempo,  de  una  parte  Launoy,  Alarcon  y  otros 
caballeros,  llevando  en  medio  al  rey  de  Francia,  y  de 
otra  el  delfín  de  Francia,  su  hermano,  el  hijo  del  al- 
mirante de  Francia,  y  los  demás  rehenes  que  condu- 
cía Lautrec.  Trocóse  el  rey  por  los  rehenes,  dio  un 
abrazo  á  sus  hijos,  y  pareciéndole  que  se  le  ensancha- 
ba el  pecho,  entró  en  Francia,  montó  á  caballo,  y  dio 
una  carrera  gritando:  «aun  soy  rey.  »  Esperábanle  su 
madre  y  muchos  caballeros  en  San  Juan  de  Luz,  y  en 
llegando,  lo  primero  que  hizo,  fué  un  acto  de  política. 
Sabia  que  Enrique  de  Inglaterra  había  mandado  salir 
de  España  á  su  embajador,  quejoso  de  que  Carlos  des- 
preciaba á  su  hija ;  y  le  escribió  diciéndole,  que  á  la 
entereza  de  sus  representaciones  debia  su  libertad,  y 
se  lo  agradecía  en  el  alma.  Launoy  y  Alarcon,  puestos 
en  salvo  los  rehenes,  se  le  presentaron  en  Cognac,  re- 
cordándole el  cumplimiento  de  lo  pactado;  y  les  res- 
pondió que  no  seria  posible  restituir  la  Borgoña,  pues 
sus  reinos  no  accederían  jamás  A  ello,  pero  que  para 
conservar  la  amistad  de  Carlos,  le  entregaría  en  cam- 
bio dos  millones  de  ducados.  Tal  fué  el  cumplimiento 
de  aquel  famoso  tratado,  llevado  adelante  por  la  fuer- 
za, sin  consultar  los  consejos  de  la  sagacidad  y  de  la 
prudencia.  Acostumbrado  Carlos  á  ver  pasar  bajo  un 
yugo  de  hierro  á  las  ciudades  de  Castilla,  á  los  gre- 
mios de  Valencia,  á  los  menestrales  de  Mallorca,  y  á 
los  moriscos  ,  le  pareció  que  con  tal  que  una  mano  fir- 
mara, aunque  fuese  bajo  la  impresión  de  una  extraña 
manopla,  habia  de  ser  el  acto  valedero.  Cuando  era 
tarde  ya,  se  convenció  de  que  la  fuerza  no  gana  cora- 
zones. Reunió  un  consejo  para  inquirir  lo  que  debia 
ejecutarse  en  semejante  caso  :  mas  le  fué  respondido, 
que  como  á  ningún  español  de  valía  habia  querido 
atender  al  celebrarse  el  tratado,  nadie  habia  podido 
decirle  lo  que  pensaba.  Sin  embargo,  por  el  pronto 
dispuso  que  retrocediese  doña  Leonor,  que  habia  ya 
partido  para  Francia  ;  y  consumando  al  mismo  tiem- 
po su  rompimiento  con  el  inglés,  encaminóse  á  Sevilla 
para  recibir  á  su  esposa.  Habíase  esta  desposado  se- 
gunda vez  con  él  por  procura  á  veinte  de  enero,  por 
haber  creido  nulo  el  anterior  acto  efectuado  sin  las 
dispensas  convenientes.  Fué  entregada  en  Elvas  con 
las  solemnidades  de  estilo,  y  llevada  á  Badajoz,  de 
donde  la  condujeron  á  Sevilla,  en  cuya  ciudad  entró  á 
dia  tres  de  marzo,  esperando  al  emperador  que  llegó 
el  dia  diez.  Las  fiestas  fueron  suntuosas.  Carlos,  ya  de 
noche,  fué  á  la  catedral,  y  de  allí  le  acompañaron  con 
hachas  al  alcázar,  en  donde  el  cardenal  Salviati  ratifi- 
có el  matrimonio,  y  el  arzobispo  de  Toledo  le  bendijo. 
Y  como  las  alegrías  humanas  siempre  van  mezcladas 
de  tristezas,  supo  el  emperador  la  noticia  de  la  muerte 
de  una  de  sus  hermanas,  casada  con  el  rey  de  Dina- 
marca, é  hizo  suspender  las  justas  por  algunos  dias. 
Parecióles  á  los  sevillanos  que  se  consumaba  con  ma- 
los auspicios  aquella  imperial  boda,  por  creer  muchos 
que  el  rey  estaba  escomulgado  por  haber  hecho  ahor- 
car al  obispo  de  Zamora ,  y  no  habérsele  alzado 
la  pena. 

Pero  Carlos  lo  allanaba  todo,  para  que  fuese  su  vo- 
luntad la  reina.  Dia  diez  y  ocho  de  mayo,  salió  de  Se- 
villa con  dirección  á  Córdoba,  Écija,  Jaén  y  Santa  Fé. 
Entró  en  Granada  á  dia  cinco  de  junio.  La  emperatriz 
se  aposentó  en  el  segundo  patio  del  convento  de  San 
Gerónimo,  cortada  antes  la  comunicación  con  el  pri-  | 
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mero.  A  algunos  les  pareció  irreverencia,  por  cuanto 
Carlos  iba  allá  lodos  los  días,  y  en  realidad  el  heredero 
del  trono  fué  engendrado  en  un  claustro.  A  poco  de  la 
llegada  do  Carlos,  un  terremoto  puso  en  consternación 
a  aquellos  habitantes.  Todo  se  traducía  en  presenti- 
mientos de  grandes  calamidades  públicas.  Los  regido- 
res de  la  ciudad  pusieron  en  manos  del  emperador  un 
memorial,  en  queja  de  los  agravios  que  los  moriscos 
de  aquel  reino  recibían  de  los  curas  y  de  los  ministros 
de  justicia.  Hizo  Cárlosque  varios  visitadores  eclesiás- 
ticos recorriesen  aquellos  lugares,  y  examinasen  el 
fundamento  de  tales  quejas;  y  unánimes  manifestaron 
que  todas  ellas  procedían  de  que  se  obligaba  á  los  mo- 
riscos á  vivir  como  cristianos,  en  el  supuesto  de  que  á 
principios  del  siglo  habían  recibido  el  bautismo.  Nom- 
bróse una  junta  de  prelados  é  inquisidores  (cuyas 
disposiciones  mas  adelante  se  sancionaron  con  cédula 
de  siete  de  diciembre),  la  cual  tomó  las  resoluciones 
siguientes:  que  fuesen  perdonados  á  los  moriscos  los 
delitos  contra  la  fé,  cometidos  hasta  aquel  año;  que 
se  erigiesen  templos  en  las  Alpujarras;  que  los  moris- 
cos no  hablasen  ni  escribiesen  sino  en  castellano,  ni  to- 
masen nombres  que  no  fuesen  cristianos,  ni  trajesen 
distintivo  de  moros,  ni  se  casasen  con  dispensa  que  no 
viese  el  diocesano,  ni  pudiesen  usar  armas,  ni  mudar 
de  población  ;  que  las  moriscas  no  usasen  sábanas  ni 
almalafas,  ni  empleasen  para  comadres  masque  cris- 
tianas viejas  ;  y  por  fin,  entre  otras  cosas,  todas  de 
baja  servidumbre,  que  las  cristianas  no  anduviesen 
tapadas,  y  que  los  cristianos  viejos  vigilasen  cuidado- 
samente á  los  moriscos:  todo  lo  cual  la  inquisición, 
trasladada  para  ello  de  Jaén  á  Granada,  debia  hacer 
ejecutar  severamente.  En  cuanto  los  moriscos  tuvie- 
ron noticia  de  la  tempestad  que  les  amenazaba,  se  es- 
cudaron con  el  oro,  é  hicieron  á  Carlos  un  donativo  de 
ochenta  mil  ducados,  que  les  fué  admitido,  logrando 
que  por  entonces  quedase  el  espediente  debajo  la  mesa. 
En  Sevilla  habia  Carlos  recibido  la  triste  nueva  de  la 
muerte  de  una  hermana  :  en  Granada  recibió  la  del 
fallecimiento  de  su  cuñado  el  rey  de  Hungría,  que 
vencido  del  turco  se  ahogó  en  un  rio  mientras  los  reyes 
cristianos  solo  atendían  á  vengar  sus  mutuos  ultrajes. 
Quedó  viuda  muy  joven  la  hermana,  acaso  demasiado 
querida  de  Carlos,  doña  María.  Otro  motivo  de  no  leve 
disgusto  tuvo  el  rey  en  Granada  con  la  embajada  que 
le  llegó  del  rey  Francisco,  manifestándole  que  el  par- 
lamento del  reino  daba  por  nulo,  por  falta  de  libre 
voluntad,  el  tratado  de  Madrid,  y  se  negaba  á  per- 
mitir que  la  Borgoña  fuese  separada  de  la  Francia, 
por  lo  que  le  ofrecía  recibir  á  doña  Leonor,  si  se  mos- 
traba razonable  en  el  rescate  que  pidiese  por  los  rehe- 
nes que  le  habían  sido  entregados.  Al  mismo  tiempo, 
los  demás  miembros  de  la  liga  clementina  hicieron 
indicar  al  emperador  la  conveniencia  de  que  volviese 
a  Esforcia  el  Milanesado,  abandonase  Ñapóles  y  la  Ita- 
lia entera,  y  pagase  al  rey  de  Inglaterra  lo  que  le  esta- 
ba debiendo.  Oidas  estas  demandas,  Carlos  aparentó 
tomar  consejo  de  algunos  hombres  de  estado,  aunque 
en  realidad  solo  atendió  su  propio  dictamen,  y  dio  por 
respuesta  á  todos  y  á  cada  uno ;  que  el  parlamento  no 
podía  estorbar  á  Francisco  que  cumpliese  lo  jurado; 
que  en  recibir  á  su  mujer  obrase  como  cristiano ;  que 
de  los  rehenes  haria  lo  que  le  pluguiese ;  que  á  Esfor- 
cia castigaría  por  rebelde  como  á  feudatario  suyo;  que 
nadie  le  obligaría  á  evacuar  contra  su  voluntad  la  Ita- 
lia ni  la  Lombardía  ;  que  de  Ñapóles  era  rey  por  he- 
rencia; que  pagaría  al  inglés  con  lo  que  el  francés  le 
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debía  ;  y  que  si  le  declaraban  la  guerra,  su  justicia  y 
su  espada  esperaba  en  Dios  que  le  valdrían :  y  en  una 
apología  que  dirigió  al  papa,  le  deciaquese  manifesta- 
se en  este  asunto,  nó  parte,  sino  juez  y  padre,  pues  de 
nú,  apelaría  al  sacrogeneral concilio,  por  ser  materia  no 
perteneciente  al  dogma.  Respuesta  arrogante,  y  pro- 
pía  do  quien  rechazaba  como  yugo  todo  cuanto  podía 
contrariar  su  albedrío.  A  diez  de  noviembre,  con 
señales  de  que  estaba  la  emperatriz  en  cinta,  salió 
Carlos  de  Granada  con  dirección  á  Valladolid,  preña- 
da también  su  cabeza  de  armamentos  y  venganzas 
contra  sus  enemigos. 

Numerosos  eran  estos  y  activos.  Era  el  alma  y  di- 
rector de  todos  ellos  el  papa  Clemente,  que;primero 
tormo  un  núcleo  con  Venecia  y  Florencia  ,  y  luego  se 
atrajo  al  duque  de  Milán,  y  por  fin  al  trancos  y  al  in- 
glés. El  motivo  público  de  la  liga  consistía  en  asegurar 
la  paz  de  la  Italia,  y  confederar  á  todos  los  cristianos 
contra  el  turco;  el  real  era  la  devolución  de  Milán  á 
Esforcia,  de  Ñapóles  al  papa,  y  de  Genova  á  Francia, 
con  la  restitución  por  un  moderado  rescate  de  los  re- 
henes que  esta  había  dado:  para  lo  cual  los  aliados  de- 
bían poner  en  la  mar  veinte  y  ocho  galeras  y  otros  tan- 
tos navios,  y  reunir  en  Italia  un  ejército  de  treinta  mil 
infantes,  con  artillería,  y  cinco  mil  quinientos  caba- 
llos. El  francés  envió  sus  galeras,  salidas  de  Marsella, 
para  que  se  juntasen  con  las  del  genovés  Doria,  y  reu- 
nidas dieron  á  Genova  una    furiosa  embestida  ;  mas 
fueron  rechazadas.  Mas  feliz  fué  un  cuerpo  de  tropas 
francés  que  pasó  á  la  Lombardía  ,  pues  se  apoderó  de 
Cremona  y  Monza.  Los  pontificios  ,  venecianos  y  flo- 
rentinos, mandados  por  el  duque  de  Urbino  ,  entraron 
por  connivencia  en  Lodi,  que  no  pudieron  recobrar  los 
imperiales,  aunque  quedaron  dueños  del  castillo.  Avan- 
zó Urbino  hasta  Milán,  y  la  embistió  con  denuedo;  mas 
fué  tal  la  resistencia  que  en  ella  le  opusieron,  que  tuvo 
que  retirarse  con  mucha  pérdida  ,  clamando  por  re- 
fuerzos. De  manera  que  el  duque  Esforcia,  á  quien  los 
imperiales  tenían  sitiado  en  el  castillo  de  aquella  ciu- 
dad, tuvo  que  capitular,  asegurando  su  retirada  á  Co- 
mo. No  tuvo  mas  fortuna  un  cuerpo  de  pontificios  y 
florentinos  que  intentó  apoderarse  de  Sena,  dándola 
repetidos  asaltos;  pues  la  ciudad  opuso  una  tenaz  re- 
sistencia, y  no  solo  rechazó  las  acometidas,  sino  que 
hizo  una  salida  y  llevó  á  los  sitiadores  en  derrota.  El 
emperador  no  había  descuidado  sus  medios  de  defen- 
sa. Para  dar  á  entender  que  trataba  de  matar  el  asunto 
negociando,  envió  á  don  Hugo  de  Moneada  ,  primero  á 
Francia,  y  luego  á  Roma ,  con  orden  de  que  pidiese  al 
rey  Francisco  el  cumplimiento  de  lo  tratado ,  y  de  que 
hiciese  en  Roma  los  mayores  esfuerzos  para  apartar  al 
papa  de  la  liga;  cuyos  pasos  fueron  infructuosos  ,  con 
lo  que  Moneada  se  trasladó  ó  Ñapóles.  Suponiéndolo  así 
de  antemano  Carlos,  había  dispuesto  levas  en  Aragón 
y  Castilla,  escrito  á  su  hermano  don  Fernando  que  le 
enviase  doce  mil  alemanesa  Italia,  y  mandado  al  du- 
que de  Borbou  que  fuese  al  Milanesado  á  ponerse  á  la 
cabeza  de  los  imperiales.  Juntáronse  en  Cartagena  cua- 
renta naves,  en  las  cuales  se  embarcaron  por  setiembre 
Launoy  y  Alarcon  con  ocho  mil  hombres  en   dirección 
á  Italia.  No  tuvo  la  expedición  mucha   fortuna,  pues 
primero  la  obligaron  los  vientos  á  arribar  á  Cárdena,  y 
luego  la  armada  francesa  la  embistió  y  echó  á  pique 
dos  navios,  y  luego  una  tormenta  la  dispersó  de  suerte 
que  Launoy  y  Alarcon  fueron  á  parar  a  ("¡acta,  mien- 
tras unos  buques  aportaban  a  Liorna,  y  otros  .1  Ronda- 
do, y  costó  algún  trabajo  reunir  la  gen  le.  Lo  primero 
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que  procuraron  los  imperiales  fué  buscarse  inteligen- 
cias en  Roma  para  apartar  al  papa  de  la  liga.  Sirvióles 
el  cardenal  Colona, con  cuyo  auxilioentraron  en  aquella 
capital  por  la  puerta  de  San  Juan  de  Letran,  al  amane- 
cer del  día  veinte  de  setiembre, tres  mil  hombres,  la  mi- 
tad de  caballería,  esparciendo  la  voz  de  que  nadie  se  mo- 
viese, pues  no  era  la  acometida  contra  los  romanos. 
Turbado  y  medroso,  se  trasladó  el  papa  al  castillo  do 
San  Angelo,  abandonando  su  palacio,  que  los  soldados 
entregaron  al  saqueo  ;  y  luego  fueron  á  sitiar  al  pontí- 
fice, hasta  que  Moneada  recabó  de  él  una  tregua  de  tres 
meses.  Mas  no  se  cumplía,  como  condición  firmada  en 
las  agonías  del  espanto;  antes  enfurecido  el  papa  con- 
tra los  Colonas,  autores  del  desastre,  reunidas  tropas, 
los  escomulgó,  despojó  del  capelo  al  cardenal  ,  é  hizo 
talar  sus  estados  ;  con  cuya  noticia  acudió  Launoy  con 
tropas  y  puso  sitio  á  Fromobona,  para  atraer  sobre  sí 
la  enemiga  furia  ,  lo  que  consiguió,  pues  los  pontificios 
se  le  echaron  encima,  y  alejándole  de  aquella  ciu- 
dad, le  contuvieron  en  los  limites  napolitanos. 

Con  la  diversión  y  llamada  de  los  pontificios,  tem- 
bló Florencia,  creyendo  que  caería  sobre  ella  el  nubla- 
do que  so  formaba  en  Milán  ,  en  donde  el  duque  de 
Borbon  tenia  reunidos  ya  quince  mil  hombres.  Acudió 
pues  con  embajada  á  los  imperiales,  ofreciéndoles  me- 
dio millón  de  ducados  si  la  protegían;  pero  Borbon 
respondió  que  necesitaba  el  millón  entero.  Desquiciá- 
banse los  cimientos  de  la  liga.  Venecia  replegó  sus  tro- 
pas para  la  defensa  propia,  con  la  noticia  de  que  Jorge 
de Fronsberg  acudía  de  Alemania  con  catorce  mil  in- 
fantes y  seiscientos  caballos,  para  caer  sobre  la  desgra- 
ciada Lombardía.  En  vano  el  papa  envió  á  Juan  de 
Médicis  con  algunas  fuerzas  para  contener  al  alemán, 
yen  vano  también  el  marqués  de  Saluces  cruzó  el  Ad- 
da  para  llamar  la  atención  del  duque  de  Borbon,  á  fin 
de  que  no  fuese  á  darse  la  mano  con  Fronsberg:  este 
rompió  por  todo,  rechazó  al  veneciano,  desordenó 
á  Médicis  y  le  causó  una  herida  de  la  que  murió; 
y  cruzado  el  Pó ,  entró  en  Plasencia  y  en  Parma, 
auxiliado  por  el  duque  de  Ferrara,  y  concertó  con  el 
de  Borbon  los  medios  para  llevar  adelante  las  vengan- 
zas del  emperador,  cuya  estrella,  en  vez  de  eclipsarse 
bajo  la  sombra  de  la  liga  ,  brillaba  siniestra  con  luz 
enrojecida. 

Cap.  XII. — Asalto  y  saqueo  de  Roma.  Corles  de  Vallado- 
lid.  Esfuerzos  de  la  liga.  Año  de  1527. 

Pocos  períodos  de  la  historia  de  Italia  nos  ofrecen 
tan  grande  copia  de  calamidades  públicas  como  el  de 
esta  guerra  encarnizada.  La  desgraciada  ciudad  de 
Milán,  condenada  incesantemente  á  ver  tremolar  en  su 
seno  una  bandera,  y  en  el  castillo  otra  enemiga,  pasó, 
nó  un  solo  día,  sino  meses  enteros,  por  todos  los  hor- 
rores de  una  ciudad  tomada  por  asalto.  Carlos  habla 
reunido  en  Italia  muchos  soldados,  sin  pensaren  los 
medios  de  mantenerlos  y  pagarlos.  Alemanes,  italia- 
nos y  españoles  á  una,  peruido  el  sufrimiento,  pedían 
á  gritos  sus  pagas,  ó  desertaban  entregándose  al  mero- 
deo. Los  generales  obligaban  á  los  vecinos  á  que  oída 
uno  pagase  diariamente  á  uno  ó  mas  soldados  su  ha- 
ber, cuidando  estos  del  cobro,  de  manera  que  cr,  11  a 
la  vez  en  causa  propia  jueces  y  sayones,  y  se  les  veia 
reunidos  en  turbas  ir  de  vecino  en  vecino,  arrancándo- 
les preudas,  6  bien  sujetándolos  a  ellos  o  a  sus  familias 
hasta  conseguir  el  cobro.  Alguna  vez.  provocados  los 
vecinos,  opusieron  al  desenfreno  la  fuerza,  mas  fué 
solo  para  conseguir  que  aquellas  fieras  clavasen  en  ellos 
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mas  hondamente  sus  garras.  Muchos,  locos  de  deses- 
peración, se  suicidaron.  Cuando  en  el  año  anterior  lle- 
gó Borbon  á  Milán,  conjuráronle  con  lágrimas  los  ciu- 
dadanos a  que  pusiese  un  término  á  sus  tormentos,  y 
diéronle  treinta  mil  ducados  para  que  sacase  de  la  ciu- 
dad sus  huestes  desalmadas.  Prometiólo,  diciendo  que 
si  no  lo  cumplía,  la  primera  bala  enemiga  le  matase- 
Es  probable  que  Borbon  al  salir  de  la  corte  de  España 
recibió  órdenes  de  Carlos  relativas  al  modo  de  hacer 
la  guerra  en  Italia,  pues  no  era  presumible  que  obrase 
á  su  antojo  para  buscarse  un  reino,  ya  se  atienda  al  co- 
nocimiento que  tenia  del  carácter  de  aquel  monarca, 
ya  á  la  circunstancia  de  que  la  fuerza  principal  de  su 
ejército  se  componía  de  alemanes  recien  llegados,  so- 
bre quienes  debía  aun  ganarse  prestigio,  y  ya  á  la  pu- 
blicidad con  que  desde  su  llegada  manifestó  á  los  sol- 
dados la  esperanza  que  tenia  de  pagarlos  con  el  botin 
de  Florencia  ó  de  Roma.  El  emperador  ansiaba  ven- 
garse del  papa  Clemente,  autor  de  la  liga  sagrada ;  ba- 
bia  significado  ya  que  quería  apelar  contra  él  al  sacro 
general  concilio;  habíase  valido  de  los  Colonas  para 
hacer  penetrar  fuerzas  en  Roma  y  sitiar  al  pontífice  en 
San  Angelo  ;  y  todo  induce  á  creer  que  quiso  hacer  sen- 
tir á  Roma  todo  el  peso  de  la  guerra,  y  dio  instruccio- 
nes á  Borbon  en  consecuencia.  Al  cronista  le  toca  poner 
en  su  verdadero  punto  de  vista  los  hechos,  rechazando 
no  solo  el  engaño,  sino  hasta  el  disimulo:  el  duque  de 
Borbon  fué  un  instrumento  terrible,  elegido  con  ma- 
quiavelismo, para  llevar  á  su  último  término  las  mas 
grandes  miserias. 

Borbon  sacó  de  Milán  sus  soldados,  cumpliendo  su 
juramento,  é  hizo  un  amago  sobre  Placencia  y  Parma, 
y  luego  sobre  Florencia  ;  mas  se  contuvo,  porque  de- 
bía guardar  intactas  sus  fuerzas,  y  era  empresa  san- 
grienta la  toma  de  las  dos  primeras  plazas,  y  la  de  la 
tercera  pedia,  á  mas  de  sangre,  tiempo, por  haberse  me- 
tido en  ella  el  duque  de  Úrbino  con  toda  su  gente.  Pa- 
só, pues,  adelante,  animando  á  sus  soldados  con  la  es- 
peranza del  saqueo  de  Roma.  El  sumo  pontífice,  no 
creyendo  que  la  tormenta  le  viniese  de  la  Lombardía, 
escudábase  contra  Ñapóles  de  donde  le  bajó  el  anterior 
escarceo ;  y  así,  reunidas  fuerzas  contra  aquel  reino, 
no  solo  hizo  levantar  á  los  imperiales  el  sitio  que  te- 
nían puesto  á  Frusalon,  sino  que  con  el  auxilio  de  Re- 
nato de  Lorena,  se  apoderó  de  Águila,  Ceramoy  otros 
lugares,  mientras  la  armada  de  la  liga  al  mando  de  Pe- 
dro Navarro,  tomaba  á  Sorrento  y  Castelamare.  Mas 
cuando  supo  que  aquel  nublado,  por  momentos  mas 
negro,  ponía  gran  turbación  en  los  ánimos,  acudió  por 
treguas  á  Launoy,  virey  de  Ñapóles,  quien  le  pidió  di- 
nero para  pagar  á  las  tropas,  resarcimientos  en  favor 
de  los  Colonas,  y  la  entrega  de  varias  plazas  fuertes.  No 
quiso  el  papa  acceder  á  estas  peticiones  por  el  pronto; 
pero  fué  entrando  en  convenio  á  medida  que  Borbon 
adelantaba,  hasta  que  á  quince  de  marzo,  ya  mas  re- 
celoso y  espantado,  firmó  treguas  prometiendo  que  en- 
viaría á  Borbon  sesenta  mil  ducados,  y  accedería  á  la 
mutua  restitución  de  las  plazas  tomadas,  con  tal  que 
Launoy  fuese  en  persona  á  Roma  á  tratar  de  la  paz,  y 
que  el  cardenal  Tribulcio  fuese  á  verse  con  Borbon 
para  detenerle.  Pero  Borbon  respondió  que  solo  obe- 
decía las  órdenes  del  emperador;  con  cuya  noticia 
Launoy  fué  á  verle  en  persona,  y  dicen  que  procuró 
persuadirle  á  que  se  volviese,  pero  que  tuvo  que  huir 
á  Ñapóles,  amenazado  por  los  soldados  que  clamaban 
para  pasar  mas  adelante.  Borbon  dejó  en  Sena  la  grue- 
sa artillería,  y  ganando  tres  dias  de  ventaja  sobre  las 
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tropas  del  duque  de  Urbino,  presentóse  con  treinta 
mil  hombres  á  la  vista  de  la  ciudad  de  los  cesares,  día 
cinco  de  mayo.  Sus  soldados  prorumpieron  en  gritos 
de  frenética  alegría,  viendo  delante  de  sí  la  suspirada 
presa  ;  y  Roma  tembló  despavorida.  Siete  mil  escasos 
defensores  pudo  reunir  el  pontífice  ;  verdad  es  que  los 
romanos  vivian  en  una  falsa  seguridad,  creyendo  que 
la  actual  embestida,  ni  mas  ni  menos  que  la  del  año 
anterior,  solo  contra  San  Angelo  iría  encaminada.  Ror- 
Lon  formó  tres  cuerpos,  de  alemanes  uno,  de  españo- 
les otro,  y  de  italianos  el  tercero,  y  escitando  su  nacio- 
nal emulación,  y  su  codicia,  díjoles  que  dentro  de  la 
ciudad  encontrarían  sus  pagas,  y  ordenó  el  asalto.  Di- 
cen que  la  primera  acometida  fué  rechazada,  y  que  en- 
cendido en  cólera  Borbon,  se  vistió  una  túnica  blanca 
para  ser  de  todos  conocido,  y  dio  el  funesto  ejemplo  á 
sus  soldados  arrimando  una  escala  al  muro  ,  en  cuyo 
tiempo  una  bala  le  entró  en  la  ingle ;  y  conociendo  que 
era  mortal  su  herida,  dijo  al  príncipe  de  Orange  que  le 
cubriese  con  su  manto,  y  en  efecto  espiró  al  cabo  de 
una  hora.  Cunde  entre  las  tropas  la  infausta  nuev»,  y 
dando  alaridos  de  venganza,  arremeten  todas  contra  la 
ciudad,  coronan  el  muro,  y  se  derraman  por  ella,  lle- 
vando en  pos  de  sí  la  desolación  y  el  estrago.  Ningún 
edificio  se  libró  del  saqueo,  y  cuanto  mas  sagrados,  con 
mas  encarnizamiento  eran  despojados.  Allanados  los 
templos,  hechos  pedazos  ios  altares  y  sus  ornamentos 
y  vasos  sagrados,  violadas  á  un  tiempo  las  madres  y 
las  hijas,  y  hasta  las  vírgenes  consagradas  al  Eterno; 
puestos  á  tormento  los  padres  y  los  hijos  por  solo  el 
placer  de  prolongar  su  agonía  ;  elegido  por  mofa  Mar- 
tin Lutero  en  calidad  de  pontífice,  aunque  ausente,  y 
paseando  en  su  lugar  en  procesión  un  soldado  llamado 
Grunswall :  no  trataron  tan  mal  a  Roma  las  naciones 
apellidadas  bárbaras  ;  jamás  tanto  cúmulo  de  abomi- 
naciones ennegreció  los  anales  de  las  tierras  apellida- 
das cultas;  ningún  príncipe  llevó  como  Carlos  á  un 
punto  mas  horroroso  la  venganza  contra  sus  mas  abor- 
recidos enemigos.  El  papa,  rodeado  de  trece  cardena- 
les, de  algunos  prelados,  y  de  los  embajadores  de  Ve- 
necia  y  Francia,  se  trasladó  al  castillo  de  San  Angelo, 
cieyendo  que  el  duque  de  Urbino  acudiría  á  su  socor- 
ro ,  mas  este  no  se  atrevió  á  acometer  á  los  imperiales. 
Launoy,  sabida  la  noticia,  se  presentó  en  Roma  para 
tomar  el  mando  del  ejército,  mas  los  soldados  no  le 
quisieron  admitir,  y  eligierou  al  príncipe  de  Orange 
por  caudillo.  El  papa  se  rindió  prisionero  el  dia  seis  de 
junio,  prometiendo  entregar  cuatrocientos  mil  duca- 
dos y  sus  mejores  plazas ;  y  su  guarda  fué  confiada  á 
Alarcon,  recien  llegado  de  Ñapóles.  La  desgraciada  Ro- 
ma, víctima  de  un  saqueo  que  habia  durado  siete  dias, 
y  que  á  cada  paso  se  repetía  en  algunos  barrios,  por 
poco  que  fuese  escitado  el  furor  de  los  vencedores,  fué 
á  pocodiezmada  por  una  peste  devoradora.  Los  verdu- 
gos se  revolcaron  entonces  moribundos  sobre  loscadá- 
veresque  habianhacinado.  Delcontagiomurió  también 
Launoy.  Pero  ni  la  sangre  derramada,  ni  el  oro  reco- 
gido, ni  el  nuevo  estrago,  habian  apagado  en  los  guer- 
reros la  sed  de  oro.  Los  alemanes  pidieron  sus  pagas  ó 
la  cabeza  del  pontífice,  deménteles  entregó  algún  di- 
nero, y  puso  en  sus  manos  rehenes  que  les  asegurasen 
el  resto.  Pero  los  trataron  con  tanta  barbarie,  que  Alar- 
con facilitó  su  fuga  ;  y  sabiéndolo  los  alemanes  apelli- 
daron traidores  á  los  españoles,  y  en  poco  estuvo  que 
no  viniesen  con  ellos  á  las  manos. 

Es  imposible  describir  el  efecto  que  en  España  pro- 
dujeron tan  terribles  novedades.  Habia  Carlos  pasado 
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í\  Vulladolid,  y  reunido  cortes  para  pedirlas  un  dona- 
tivo. De  su  orden  se  dividieron  en  cuatro  estados:  la 
congregación  do  iglesias,  las  religiones,  la  nobleza  y 
órdenes  militares,  y  las  ciudades  puestas  en  último 
rango.  Las  iglesias  respondieron  que  cada  una  daria  lo 
que  tuviese  por  conveniente;  las  religiones  dijeron  que 
solo  poseían  miseria,  aunque  la  de  San  Benito  ofreció 
ilos  mil  doblones  ;  la  nobleza  manifestó  que  seguiría  al 
roy  en  campaña,  pero  que  era  contra  sus  privilegios 
pedirla  donativos;  y  las  ciudades  contestaron  que  para 
el  real  casamiento  habian  contribuido  con  cuatrocien- 
tos mil  ducados,  y  que  por  el  pronto  no  podian  hacer 
nuevo  sacrificio.  Archivó  Carlos  la  respuesta,  y  disol- 
vió las  cortes.  Dia  veinte  y  uno  de  mayo  nació  el  prín- 
cipe don  Felipe,  y  mientras  se  preparaban  magníficas 
fiestas,  divulgóse  la  noticia  del  saqueo  de  Roma.  Si  re- 
servado habia  recibido  Carlos  la  nueva  de  la  batalla  de 
Pavía,  con  no  menor  impenetrabilidad  y  sangre  fría  re- 
cibió la  del  desastre  de  la  capital  del  mundo  cristiano. 
Mandó  suspender  las  fiestas,  y  hacer  públicas  rogati- 
vas por  la  libertad  del  papa,  cuando  una  simple  orden 
suya,  podia  devolvérsela,  y  envió  embajadores  á  Roma 
para  que  dijesen  al  pontífice  cuanto  sentía  su  mal,  y 
cuan  contra  su  voluntad  se  le  habia  ocasionado,  y  que 
se  apartase  déla  liga  para  conjurar  tantas  desgracias 
y  reunir  a  los  cristianos  contra  el  turco :  que  era  de- 
cirle que  pusiese  toda  la  cristiandad  bajo  el  yugo  de 
Carlos,  que  él  sabría  dirigirla  contra  la  media  luna.  Y 
luego  dispuso  que  continuasen  las  fiestas  reales,  yon 
ellas,  desterrado  el  dolor,  justó  en  persona  con  mucha 
gallardía  y  gentileza.  Pero  también  picó  peste  en  Va- 
lladolid;  y  Carlos  se  fué  á  Palencia,  en  donde  tuvo  va- 
rias conferencias  con  unos  embajadores  de  Francia  é 
Inglaterra,  en  realidad  con  ánimo  de  no  concillaren 
ellas  nada,  como  así  sucedió,  haciéndose  de  una  y  otra 
parte  nuevos  aprestos  para  decidir  la  cuestión  con  las 
armas. 

Francia  ,  Inglaterra  ,  Yenecia  ,  Florencia,  Ferrara  y 
Mantua,  formaron  liga  para  libertar  al  papa.  El  inglés 
puso  en  campaña  diez  mil  hombres,  el  francés  quince 
mil  infantes  ,  artillería  ,  y  buen  número  de  caballos,  y 
dióse  a  Lautrec  el  mando  del  ejército  que  debia  inva- 
dir la  Italia.  Genova  cayó  en  poder  de  los  aliados,  en- 
tregada por  los  ciudadanos.  Desde  ella  la  armada  de 
Doria  interceptaba  los  comboyes  quede  España  pasa- 
ban a  Italia,  pero  no  cogió  ningún  decreto  por  el  cual 
el  emperador  devolviese  la  libertad  a  Clemente,  por  lo 
que  no  pudo  decirse  que  fué  causa  de  que  esta  se  re- 
tardase. Doria  intentó  un  desembarco  en  Sicilia,  mas 
siéndole  contrarios  los  vientos  le  hizo  en  Cerdeña,  y 
puestos  á  contribución  algunos  pueblos,  tuvo  que  vol- 
verse por  haberse  declarado  entre  los  suyos  una  enfer- 
medad mortífera.  Entretanto  Lautrec  se  puso  sobre 
Alejandría,  y  en  tres  dias  la  obligó  a  rendirse,  y  luego, 
juntándose  con  los  venecianos, hizo  un  amago  sobre  Mi- 
lán :  pero  en  realidad  deseaba  vengar  sobre  Pavía  la 
derrota  de  su  rey,  y  la  embistió  furioso.  Ya  no  la  de- 
fendía Leiva,  quien  estaba  en  Milán  desde  donde  cu- 
bría la  Lorobardía,  y  aun  llevó  el  terror  de  su  nombre 
hasta  Cázale,  cuya  guarnición  de  suizos  pasó  a  cuchi- 
llo. Ludovico  Barbiano  era  el  actual  defensor  de  Pavía. 
Solo  tres  dias  resistió  á  los  franceses,  y  al  cuarto  entró 
en  tratos,  y  cuando  iba  á  capitular,  entraron  los  ene- 
migos, ávidos  de  carnicería,  á  degüello,  liaciendoá  Pa- 
vía teatro  do  unas  escenas  no  menos  horrorosas  que 
las  del  saqueo  de  Roma.  Ocho  dias  duró  la  matanza,  el 
pillaje  y  la  ruina,  p;ira  que  do  pudiese  decirse  que  los 
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franceses  habían  sido  menos  bárbaros  que  los  impe- 


riales. Rematada  esta  vergonzosa  hazaña,  instaron  á 
Lautrec  para  que  fuese  contra  Lciva  que  estaba  en  Mi- 
lán, mas  no  le  pareció  conveniente,  entonces  algunos 
cardenales  le  pidieron  que  acudiese  á  libertar  al  pa- 
pa, pero  prefirió  tomar  en  Bolonia  cuarteles  de  in- 
vierno. 

En  tanto  el  príncipe  de  Orange  habia  sido  nombrado 
gefe  de  los  imperiales,  y  don  Hugo  de  Moneada  virey  do 
Ñapóles.  Instaba  el  sumo  pontífice  para  que  le  solía- 
sen,  y  prometió  que  daría  ciento  y  diez  mil  ducados, 
que  no  contrariar  ia  al  emperador  en  Ñapóles  ni  en  Mi- 
lán, que  le  haría  concesión  no  solo  de  la  cruzada,  sino 
también  de  una  décima  de  las  rentas  eclesiásticas  de 
España,  y  que  daria  buenos  rehenes  personales,  y  por 
prendas  las  plazas  de  Civitavechia,  Ostia  y  otras  :  y 
como  aun  así  se  dilatase  su  soltura,  envió  á  España  al 
religioso  seráfico  fray  Francisco  Quiñones.  Dia  nuevo 
de  diciembre  le  dio  libertad  Alarcon,  sin  haber  recibido 
orden  expresa  de  Carlos;  y  se  trasladó  al  palacio  de 
San  Pedro,  desde  donde  de  noche  huyó  cabalgando  á 
Orvieto. 

Cap.  XIII. — Cortes  de  Monzón.  Desafio  entre  los  reyes  de 
España  y  Francia.  Sitio  de  Ñapóles.  Año  de  1528. 

Francia  é  Inglaterra  enviaron  por  reyes  de  armas,  el 
primero  al  señor  de  Guiena,  y  el  segundo  al  de  Cla- 
rencia,  para  que  declarasen  la  guerra  á  Carlos.  Diólcs 
éste  audiencia;  escuchólos  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
y  respondióles  que  pues  le  declaraban  la  guerra  se 
defendería,  pero  queelfrancés  andaba  desacordado  en 
sus  quejas,  y  que  el  inglés  hacia  mal  en  aconsejarse 
del  cardenal  Volsey,  cuya  ambición  estaba  resentida 
porque  no  fué  elegido  papa  como  pensara;  y  estando  á 
solas  con  el  rey  de  armas  del  francés,  le  añadió,  que 
su  amo  habia  obrado  ruin  é  infamemente  en  no 
cumplir  el  tratado  de  Madrid  ,  y  que  se  lo  mantendría 
de  persona  á  persona.  Hecho  lo  cual ,  los  reinos  de 
León  y  Castilla  juraron  en  Madrid  á  diez  y  nueve  do 
abril  al  príncipe  don  Felipe  como  heredero  de  la  coro- 
na. Y  á  cuatro  de  mayo,  trasladado  Carlos  á  Valencia, 
recibió  también  juramento  de  fidelidad  de  los  esta- 
mentos reunidos,  en  medio  déla  consternación  que 
causó  en  los  ánimos  el  hundimiento  del  puente  Real, 
que  fué  causa  deque  se  sumergiesen  en  el  rio  mas  de 
mil  personas,  pereciendo  algunas.  Acabadas  las  fiestas 
valencianas,  pasó  en  primero  de  junio  á  abrir  en  Mon- 
zón las  cortes  reunidas  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia, alas  que  pidió  subsidios,  y,  jurados  los  fueros,  ob- 
tuvo un  donativo  de  doscientas  mil  libras. 

En  Monzón  acudió  pidiéndole  pública  audiencia, 
Guiena,  el  rey  de  armas  de  Francisco  primero,  y  con- 
cedida, le  entregó  de  parte  del  francés  un  cartel  de  de- 
safío, que  era  aceptación  del  que  le  habia  dirigido  Carlos 
llamándole  ruiné  infame,  y  al  quecontestaba  que  Car- 
los mentia  por  la  gorja  y  que  se  lo  mantendría  sí  leaso- 
guraba  campo.  Consultó  Carlos  á  los  grandes,  y  opina- 
ron que  no  debia  llevarse  adelante  el  caso:  pero  él,  v  i- 
sítado  antes  el  monasterio  de  Monserrate,  se  fué  á  Za- 
ragoza, y  á  dia  veinte  y  cuatro  de  junio  envió  su  rey 
de  armas  Borgoña  á  Francisco,  admitiendo  el  desafio, 
señalando  por  campo  una  isla  del  Bidasoa,  y  por  pla- 
zo cuarenta  dias.  Pero  Borgoña  estuvo  cincuenta  dias 
en  Fuentarrabía  esperando  el  salvo  conductodel  francés 
y  cuando  se  le  permitió  llegar  á  París,  y  presentarse  a 
Francisco,  temeroso  este  de  oír  de  su  boca  palabras 
atrevidas  y  dicterios  lo  despidió  sin  permitirle  hablar 
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como  quería,  y  aun  hizo  amenazarle  con  la  horca.  En 
realidad  Carlos  y  Francisco  manifestaron  en  este  asun- 
ta uua  puerilidad  extremada. 

Era  llegado  el  caso  de  fiar  la  cuestión  a  los  azares 
de  la  guerra,  ya,  antes  que  declarada,  encendida.  Con 
cuarenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  se  encami- 
nó Lautrccála  conquista  del  reino  de  Ñapóles.  Ante 
un  ejército  tan  numeroso ,  espantadas  las  ciudades, 
abrían  las  puertas  y  entregaban  las  llaves  al  caudillo. 
El  mismo  papa,  aunque  aliado  del  francés,  tembló  en 
Koma,  y  para  alejar  de  esta  ciudad  el  nublado,  dio  se- 
cretamente á  los  imperiales  las  pagas  que  reclamaban, 
y  logrando  que  saliesen  a  campaña,  puso  á  salvo  de 
amigos  y  de  enemigos  la  ciudadeterna. 

De  veinte  y  un  mil  hombres,  los  tres  mil  de  caballe- 
ría, se  componía  el  ejército  que  el  príncipe  de  Orange 
sacó  de  Roma.  Lautrec,  cuyo  ejército  era  doble,  fué  en 
su  busca  y  le  presentó  batalla.  Orange,  á  pesar  de  su 
inferioridad,  queria  admitirla:  mas, reunido  su  conse- 
jo, se  siguió  el  parecer  de  Alarcon,  quien  opinó  que  era 
conveniente  dejar  al  tiempo  y  al  clima  que  enervasen 
el  primer  ardor  de  los  franceses;  por  lo  que  solo  media- 
ron varias  escaramuzas,  y  Orange  se  replegó  sobre  Ña- 
póles, en  cuya  ciudad  se  metió  para  defenderla.  Lau- 
trec le  siguió,  ganada  antes  á  viva  fuerza  Melfi,  cuya 
guarnición  pasó  á  cuchillo,  con  lo  que  casi  todos  los 
pueblos  de  aquel  reino  se  le  rindieron,  y  pudo  caer  so- 
bre Ñapóles  con  todo  el  ejército  de  la  liga,  día  nueve  de 
abril.  AI  poco  tiempo  acudió  también  contra  ella  Fili- 
pin  Doria,  que  la  bloqueó  por  mar  estrechamente.  Pa- 
recióle áHugo  de  Moneada,  virey  de  aquel  reino,  que 
debia  acometerá  Doria,  antes  que  se  le  juutasen  las 
galeras  venecianas,  si  queria  conservar  la  ciudad;  y 
salió  en  su  busca  :  mas  Doria  le  recibió  prevenido,  le 
derrotó,  y  lo  hizo  prisionero.  Ñapóles  se  vio  en  grandes 
apuros.  Faltábanles  víveres  á  los  defensores;  los  alema- 
nes pedían  á  gritos  sus  pagas,  y  se  amotinaban  conti- 
nuamente; los  escasos  alimentos  que  en  la  ciudad  en- 
traban se  vendían  á  tan  alto  precio,  que  muy  pocos 
podían  adquirirlos:  y  para  colmo  de  quebranto  dejóse 
ver  la  armada  veneciana  que  acudía  al  refuerzo  de 
la  francesa.  En  este  conflicto,  de  la  misma  desgracia 
de  Moneada  salióla  salvación  de  aquel  reino.  Filipin 
Doria  envió  los  prisioneros  á  Andrea  Doria,  pidióselos 
á  este  el  francés,  imperioso,  y  negándose  se  enemista- 
ron; por  lo  que,  dando  Doria  oídos  á  las  proposiciones 
que  le  hacian  aquellos  prisioneros,  convino  en  admitir 
las  ventajas  que  le  hacia  el  emperador  y  en  pasarse  á 
su  servicio.  El  primer  acto  de  su  cooperación  fué  sal- 
var á  Ñapóles  llevándola  abundantes  víveres.  El  fran- 
cés envió  también  por  mar  nuevos  refuerzos  y  dinero 
á  los  sitiadores,  y  viéndolos  desembarcar,  salió  tropa 
de  Ñapóles  para  impedirlo,  y  sitiados  y  sitiadores  tu- 
vieron por  ello  bravas  escaramuzas,  hasta  que  parte 
del  dinero  cayó  en  manos  de  los  imperiales. 

Por  este  tiempo,  á  primeros  de  junio,  la  suerte  fué 
trocándose  para  los  franceses  de  próspera  en  adversa. 
Habían  perdido  las  galeras  de  Doria;  parte  de  su  so- 
corro en  dinero  había  ido  á  pararen  manos  de  sus 
euemigos;  y  para  colmo  de  desgracia  cebóse  en  ellos 
una  epidemia  que  los  vendimió  cruelmente.  Llamába- 
se mal  francés.  Dicen  unos  que  procedía  de  inconti- 
nencias con  el  otro  sexo;  otros,  y  es  mas  probable,  que 
de  la  destemplanza  en  comer  frutas  no  maduras,  y  en 
beber  agua  de  charcales:  es  lo  cierto  que  hasta  los  ca- 
ballos morían  de  la  dolencia  á  centenares.  Aconsejá- 
banle á  Lautrec  que  levantase  el  sitio,  apartándose  de 


aquella  atmósfera  infecta,  mas  respondió  que  debia 
morir  ó  lomar  á  Ñapóles;  y  murió  de  la  peste:  gefe 
digno  de  mejor  sepultura  que  la  que  le  dieron  bajo  un 
montón  de  arena.  Ya  no  se  veían  entre  los  sitiadores 
mas  que  cadáveres  y  moribundos,  por  loque  levanta- 
ron el  sitio,  abandonando  la  gruesa  artillería  y  todo 
cuanto  podía  darles  estorbo.  Los  mas  iban  enfermizos 
y  azorados.  Cargaron  sobre  ellos  los  imperiales,  des- 
barataron la  retaguardia,  y  cayendo  sobre  el  centro  le 
destrozaron,  cogiendo  muchos  prisioneros,  entre  ellos 
á  don  Pedro  Navarro.  El  resto  del  ejército  ¡francés  se 
encerró  en  Aversa,  en  donde  tuvo  que  capitular,  de 
manera  que  fueron  recobradas  en  pocos  dias  la  mayor 
parte  de  las  plazas  perdidas,  y  muy  pocos  franceses 
de  aquel  antes  tan  lozano  ejército  pudieron  volver  á  sus 
hogares. 

Entretanto  don  Antonio  de  Leiva,  aunque  con  es- 
casas fuerzas,  había  protegido  el  corazón  de  la  Lom- 
bardía,  y  aun  logrado  juntarse  con  un  refuerzo  de  do- 
ce mil  alemanes  que  bajo  el  mando  del  duque  de 
Brunswich  vino  por  Trento  á  su  socorro  :  mas  salió- 
les fallida  una  empresa  que  intentaron  contra  Lodi; 
y  los  alemanes,  faltos  de  víveres  y  de  dinero  se  volvie- 
ron. Con  la  noticia  de  la  expedición  de  Brunswich, 
dispuso  el  rey  de  Francia  que  el  conde  de  San  Pol  con 
artillería,  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos,  fuese  á  re- 
forzar el  ejército  de  la  liga;  y  aunque  al  tiempo  de  su 
llegada  se  había  retirado  ya  Brunswich,  pasó  San  Pol 
adelante,  y  Jué  á  aumentar  el  númerodelas  víctimas  del 
contagio,  y  de  las  que  cayeron  á  manos  de  los  imperia- 
les; Leiva  habia  vuelto  á  replegarse  sobre  Milán,  aun- 
que nó  sin  haber  antes  acometido  denodadamente  á 
Pavía  y  apoderádose  de  ella.  Pero  la  poca  gente  que  de- 
jó para  su  presidio  no  pudo  impedir  que  volviesen  á 
penetrar  en  ella  los  de  la  liga,  lo  mismo  que  en  Novara 
y  Viagrasa.  Genova  sintió  luego  el  golpe  de  la  deser- 
ción de  Doria,  pues  sabiendo  este  que  la  ciudad  estaba 
casi  sin  gente,  porque  la  peste  se  habia  cebado  en  la 
guarnición  francesa,  y  los  ciudadanos  se  habían  der- 
ramado por  las  cercanías,  se  acercó  por  mar  á  ella,  y 
echando  en  tierra  quinientos  hombres,  obligó  á  los 
franceses  á  ampararse  del  castillo,  en  donde  pudieron 
sostenerse  poco  tiempo. 

La  fortuna,  aunque  colocaba  á  los  imperiales  en  du- 
ros trances,  no  los  abandonaba.  El  emperador  no  habia 
personalmente  dirigido  ninguna  empresa,  ni  hecho  pot- 
en tonces  otra  cosa  que  mandar  gente  al  gran  matadero 
de  Italia,  sin  cuidar  de  proveerla  para  que  no  se  des- 
mandase; pero  habia  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
gefes  como  Launoy,  Pescara,  Alarcon,  Leiva,  Baslo, 
Boi  bon  y  Orange  que  supieron  arrostrar  la  muerte  por 
obedecerle,  y  conquistarle  lauros,  alguna  vez  ennegre- 
cidos, que  venían  á  caer  sobre  su  diadema,  formándo- 
le una  aureola  radiante.  Su  brillo  le  deslumhró  no  po- 
cas veces,  y  le  hizo  caer  en  pecados  de  soberbia  y  de 
ira,  contra  los  cuales  solo  en  la  grandeza  de  alma  hu- 
biera hallado  correctivo.  No  sabia  Orange  qué  hacer  de 
Pedro  Navarro  á  quien  habia  hecho  prisionero,  y  escri- 
bió al  emperador  pidiéndole  órdenes.  La  orden  que  dio 
Carlos  fué  que  so  degollase  á  aquel  gefe  octogenario, 
digno  por  su  valor  y  edad  de  otros  miramientos,  por- 
que habia  tenido  la  desgracia  de  ver  la  primera  luz 
en  los  dominios  de  aquel  príncipe,  y  de  creer  mas  jus- 
ta que  la  de  Carlos  la  causa  de  Clemente.  Ahogáronle 
en  la  cama  por  evitarle  á  él  la  vista  del  patíbulo,  y  á 
Carlos  que  se  hiciese  pública  la  nota  de  no  haber  po- 
dido exprimir  de  su  corazón  un  acto  de  clemencia. 
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Cap.  XIV.— Fin  de  esta  guerra  de  Italia;  paz  de  Cam- 
brai  •  el  emperador  se  traslada  á  Italia.  Año  de  1 529. . 
El  príncipe  de  Orange  recibióasimismo  orden  de  tra- 
tar como  rebeldes  a  cuantos  vasallos  del  emperador 
habían  apoyado  ó  seguido  el  ejército  de  la  liga,  de  ma- 
nera que  hubo  muy  pocas  familias  en  Ñapóles  cuyos 
individuos  no  tuviesen  pendiente  sobre  sus  cabezas  la 
implacable  cólera  de  Carlos.  La  mayor  parte  huyeron, 
y  formaron  compañías  de  merodistas.  Orange  se  vio 
precisado  á  sostener  una  nueva  campaña  para  alejar 
de  Ñapóles  tan  molestos  enemigos,  y  recobró  al  mismo 
tiempo  la  ciudad  de  Águila  arrojando  de  ella  á  los  fran- 
ceses. Tampoco  estuvo  inactivo  en  la  Lombardíadon 
Antonio  de  Leiva,  pues  impidió  constantemente  que  el 
coude  de  San  Pol  intentase  nada  contra  Milán,  y  cuan- 
do supo  que  este  se  encaminaba  con  toda  su  gente  ha- 
cia Genova,  con  ánimo  de  reconquistarla  ,  siguióle  de 
noche  llevado  en  andas  á  causa  de  la  gota  que  le  ator- 
mentaba, y  sorprendiendo  á  San  Pol  y  á  toda  su  hues- 
te, derrotóle  completamente  y  le  hizo  prisionero  ,  to- 
mándole todos  los  bagajes  y  la  artillería.  Así  fué  des- 
truido en  Landriano,  dia  veinte  y  uno  de  junio,  el  últi- 
mo cuerpo  francés  queaun  se  sostenía  en  Italia.  El  rey 
Francisco  veía  unas  tras  otras  desvanecerse  sus  mas 
acariciadas  esperanzas  ,  muertos  ó  prisioneros  sus 
guerreros,  su  reino  diezmado  por  un  mortífero  conta- 
gio que  había  sucedido  á  la  temperatura  benigna  de 
algunos  años,  eu  que  casi  no  se  sintió  el  frío,  y  su  cora- 
zón martillado  cada  dia  con  mas  ímpetu  por  la  separa- 
ción y  el  cautiverio  de  sus  hijos.  Inclinóse  por  tanto  á 
hacer  la  paz  á  cualquier  costa.  Ya  el  papa ,  mudado  el 
dictamen,  habia  convenido  también  en  la  necesidad  de 
ganar  la  amistad  de  Carlos. 

Este,  soltados  los  cardenales  que  tenia  en  rehenes, 
recibió  un  amistoso  mensaje  del  pontífice  ,  en  que  le 
proponía  fuese  á  Italia  á  recibirla  corona  del  imperio, 
y  á  arreglar  paces  entre  aquellos  principados.  Deseá- 
balo también  Carlos  para  visitar  de  nuevo  la  Alema- 
nia, y  dejando  por  regenta  á  su  esposa  ,  mandó  reunir 
armada  y  tropas  en  Barcelona,  en  donde  tenia  convo- 
cadas cortes  para  el  quince  de  mayo ,  y  entró  en  ella  á 
treinta  de  abril.  Antes  le  preguntaron  los  de  la  ciudad 
si  quería  entrar  como  emperador  ó  como  á  conde  de 
Barcelona,  y  respondiendo  él  que  como  á  conde,  fué 
recibido  con  mucha  alegría  de  aquellos  naturales.  Du- 
raron las  cortes  hasta  el  dia  veinte  y  siete  de  julio.  Un 
mes  antes  habia  Carlos  ido  á  la  catedral  rodeado  de  un 
magnífico  acompañamiento,  y  juró  eu  ella  la  concor- 
dia que  su  plenipotenciario  acababa  de  firmar  en  Vi- 
teibo  con  el  sumo  pontífice.  Sus  principales  artículos 
fueron  :  que  Carlos,  no  muy  dado  á  la  continencia  ,  y 
que  tenia  una  hija  natural,  por  nombre  Margarita,  la 
daría  en  matrimonio  al  sobrino  del  papa,  Alejandro  de 
Mediéis,  dándole  cu  dote  el  estado  de  Florencia  a  título 
de  ducado;  que  serían  restituidas  á  la  santa  sede  las 
plazas  que  antes  poseía  ;  que  el  único  señorío  que  re- 
conocería Callos  en  el  papa  ,  tocante  al  reino  de  Ña- 
póles ,  consistiría  en  ofrecerlo  cada  año  un  caballo 
blanco  ;  que  tendría  Carlos  derecho  de  presentación  do 
obispados  y  arzobispados  ;  que  el  papa  daria  seguro  á 
los  imperiales  para  pasar  por  sus  tierras  si  le  necesita- 
sen :  que  Carlos  y  Clemente  se  avistarían  en  Italia  ;  y 
luego  pasado  el  primero  á  Alemania  para  sujetar  a 
los  herejes  ,  y  que  la  cuestión  de  Estarcía  la  sometería 
Carlos  á  jueces  no  sospechosos. 
A  los  tres  dias  de  cenadas  las  cortes,  se  embarcó 
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Carlos  en  una  armada  de  treinta  y  tres  galeras,  las 
trece  genovesas,  y  otros  buques,  con  ocho  mil  infan- 
tes. La  galera  capitana  genovesa  era  buque  lleno  de 
esculturas  y  dorarlos,  de  una  grande  magnificencia. 
A  doce  de  agosto  entró  en  Genova ,  y  desembarcada  la 
gente,  supoá  pocos  dias  que  entraban  en  la  Lombar- 
día  nueve  mil  alemanes,  los  mil  de  caballería,  y  le  llegó 
asimismo  la  nueva  feliz  de  que  enCambray  su  tía  Mar- 
garita, y  la  madre  de  Francisco  primero,  debidamente 
facultadas,  habían  concluido  paz  á  fines  de  julio,  y 
obtenido  la  ratificación  del  monarca  francés.  Carlos 
la  juró  en  Genova  luego  de  conocida.  F.xcepto  en  lo  to- 
cante á  la  restitución  de  la  Borgoña  ,  cuya  cuestión  se 
dejó  indecisa,  los  demás  artículos  de  esta  paz,  funesta 
para  la  Francia,  fueron  basados  sobre  los  del  tratado 
de  Madrid.  Por  su  rescate  debía  dar  Francisco  dos  mi- 
llones de  escudos  de  oro,  á  saber,  un  millón  y  doscien- 
tos mil  al  contado,  cuatrocientos  mil  que  se  destina- 
rían para  pagar  al  inglés  lo  que  Carlos  le  debía,  y  cua- 
trocientos mil  en  tierras  de  los  Países  Bajos.  Además  se 
obligaba  Francisco  á  cubrir  la  indemnización  de  qui- 
nientos mil  escudos  quedebia  Carlos  al  inglés  por  no 
haber  tomado  su  hija  en  matrimonio,  renunciaba  á  la 
Italia,  y  restituía  sus  bienes  y  honores  á  los  herederos 
de  Borbon  ;  con  otras  crueles  humillaciones.  El  papa 
habia  firmado  paz  sin  contar  con  el  francés  ;  el  francés 
la  firmó  sin  contar  con  el  inglés  ni  con  ninguno  de  sus 
otros  aliados ;  el  inglés  vino  á  ella  el  seis  de  agosto  ;  y 
luego  todos  los  demás  estados  á  porfía  aspiraron  á  ser 
incluidos  en  sus  artículos.  Venecia  envió  un  sumiso 
mensaje  á  Carlos  ;  el  papa  le  hizo  dar  la  bienvenida: 
Florencia,  que  se  había  armado  para  sostener  su  liber- 
tad y  su  independencia,  acudió  también  por  ver  si  di- 
sipaba la  borrasca  que  preveía  ,  y  conociendo  que  no 
era  posible,  se  aprestó  para  la  lucha.  También  los  pro- 
testantes alemanes  enviaron  diputados  á  Carlos,  mas 
no  quiso  recibirlos.  Dividió  el  emperador  sus  tropas 
en  dos  cuerpos  ;  uno  encargó  á  Orange  para  que  redu- 
jese á  Florencia;  otro  dejó  en  Ñapóles  bajo  el  mando  de 
Alarcon  ,  y  nombró  virey  de  Ñapóles  al  cardenal  Co- 
lona, que  fué  desterrarle  honrosamente  de  Roma.  Mu- 
chas plazas  resistieron  á  Orange  con  esfuerzo,  entre 
ellas  Híspelo  y  Cortona  ,  y  si  al  fin  se  rindieron,  fué 
probando  que  tenían  bríos.  Pero  Carlos  estaba  de  en- 
horabuenas. Teníale  en  cuidado  la  noticia  de  que  los 
turcos  habían  puesto  sitio  á  Viena,  reunido  un  ejército 
capaz  de  poner  en  alarma  ó  la  cristiandad  entera  ,  y 
luego  supo  que  le  habian  levantado  sufriendo  grandes 
pérdidas.  Preparábase  ahora  para  pasar  á  Bolonia  á 
avistarse  con  el  papa.  Antes  le  convenia  para  sus  de- 
signios sacar  de  MUán  á  Leiva;  llamóle  con  pretexto 
de  querer  conocer  á  un  hombre  tan  ilustre  ,  y  reci- 
biéndole con  la  cortesanía  que  sabia  emplear  á  tiem- 
po, le  mandó  que  le  acompañase  á  Bolonia.  Dia  cin- 
co de  noviembre  hizo  en  ella  su  entrada  solemne. 
Precedíanle  cuatro  escuadrones,  detrás  de  los  cuales 
iba  Leiva  en  silla  de  manos,  seguido  dü  cuatro  mil  in- 
fantes, veinte  cañones ,  y  mil  caballos;  iban  eu  pos  dos 
docenas  de  pajes,  dos  reyes  de  armas  y  dos  maceros; 
y  luego  venia  montado  el  emperador  a  la  cabeza  de 
mil  quinientos  caballos  y  tres  mil  infantes.  Ll  oro  y 
plata,  las  perlas  y  alhajas  y  bordados  eran  riquísimos 
y  deslumbradores.  Fué  recibido  debajo  de  palio,  y 
acompañado  en  procesión  hasta  la  pieza  de  San  Petro- 
aio,  en  donde  estaba  el  papa  sentado  en  un  grandioso 
tablado.  Apeóse  Cáelos,  subió  al  tablado,  hincóse,  besó 
el  pié  y  luego  la  mano  al  pontífice  ,  quien  le  recibió  eu 
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julio.  Poco  antes  habia  sido  consumado -otro  acto  que 
tenia  también  su  fundamento  en  años  anteriores,  cual 
fué  la  entrega  de  las  islas  de  Malta,  Gozo  y  Tripol  á 
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sos  brazos,  y  le  besó  el  rostro,  recibiendo  un  presente 

de  diez  libras  de  oro  acuñado.  En  Bolonia  se  ajustó  lo 

que  faltaba  para  completar  la  paz  de  la  Italia.  Vene- 

cia  tuvo  que  restituirá  Roma  las  ciudades  de  Ravena  !  los  caballeros  de  Rodas  para  que  continuasen  sirvien 


y  Cervia,  entre  otras;  y  al  emperador  las  que  de  él 
ocupara,  y  darle  además  medio  millón  de  ducados.  El  i 
duque  de  Ferrara  íuéadmitido  afirmar  lapaz;  el  mar-  j 
qués  de  Mantua  dio  su  adhesión  á  ella;  y  por  fin  ,  el 
duque  de  Esforcia,  protegido  del  papa,  yobjetode  una 
promesa  hecha  por  Carlos  al  pontífice,  vino  á  echarse 
ó  los  pies  del  emperador,  fiado  en  su  caballerosa  jus- 
ticia. Carlos  le  abrazó,  y  reservándose  solo  la  posesión 
de  Gomoy  la  del  castillo  de  Milán,  le  declaró  duque  del 
Milanesado,  con  la  carga  de  cuatrocientos  mil  reales  y 
pensión  de  cincuenta  mil  por  diez  años,  con  admira- 
ción de  Leiva  que  no  podia  creer  que  tanta  sangre  se 
hubiese  derramado  y  tantos  tesoros  agotado,  por  la 
posesión  de  un  castillo.  Pero  este  era  el  sacrificio  im- 
puesto para  obtener  la  alianza  de  Clemente. 

En  medio  de  sus  prosperidades,  no  dejaba  Carlos  de 
experimentar  algunas  borrascas,  como  indiciosde  des- 
confianza en  las  buenas  fortunas.  Supo  que  su  esposa 
habia  dado  á  luz  un  infante  que  vivió  pocos  dias,y 
cuyo  nacimiento  habia  puesto  en  gran  peligro  la  vida 
de  la  madre.  Llególe  asimismo  la  noticia  de  que  Haa- 
din  Cachidiablos,  oficial  intrépido  del  corsario  Aria- 
din  Barbarroja,  habia  puesto  á  saco  muchos  pueblos 
de  Valencia,  llevádose  á  Argel  los  moriscos  ,  cautivado 
centenares  de  cristianos,  y  siendo  perseguido  por  ocho 
galeras  del  emperador,  mandadas  por  Rodrigo  Portun- 
do, las  hizo  cara,  á  veinte  y  cinco  de  octubre,  cautivó 
á  Portundo  y  á  su  gente,  apresó  sus  galeras  ó  las  des- 
trozó, y  llenó  de  consternación  aquellas  costas. 

Cap.  XV.  —  Expedición  contra  los  corsarios.  Restitú- 
yensele  al  rey  de  Francia  sus  hijos.  Consúmase  la  ce- 
sión de  Malta.  Carlos,  coronado  en  Italia,  pasa  á  Alema- 
nia. Campaña  contra  Florencia.   Año  de  1530. 

Sabida  la  desgracia  de  Portundo,  dispuso  Carlos  que 
Doria,  reunidas  sus  galeras  con  las  españolas  y  con  diez 
francesas,  fuese  en  busca  de  Barbarroja  para  escar- 
mentarle. Supo  en  Mallorca  que  aquel  corsario  ha- 
bia dividido  sus  fuerzas,  dirigiéndose  á  Argel  con  trein- 
ta galeras,  y  dejando  á  Hali  Caraman  en  Sargel,  pobla- 
ción distante  de  Argel  diez  leguas,  con  otras  treinta. 
Doria  se  echó  sobre  estas,  apresó  dos,  se  apoderó  de 
siete  buques  menores,  y  libertó  á  los  cautivos.  Pero 
tres  compañías  de  italianos  que  habia  desembarcado 
se  entregaron  al  saqueo,  y  como  Caraman  con  su  gen- 
te lo  viese  desde  el  alcázar,  á  donde  se  habia  retirado, 
salió  contra  ellos,  y  cautivó  ó  pasó  á  cuchillo  á  la  ma- 
yor parte,  pues  solo  sesenta  volvieron  á  embarcarse 
con  su  gefe:  y  Doria  se  hizo  á  la  vela  con  el  dolor  de 
ver  su  anterior  ventaja  menoscabada  por  un  descala- 
bro. Cuando  Barbarroja  supo  en  Argel  el  saqueo  de 
Sargel,  hizo  matar  á  cuantos  cautivos  cristianos  .'tenia, 
entre  ellos  á  Martin  de  Vargas  atormentándole?  solda- 
do merecedor  de  laureles  por  haberse  defendido -por' 
mucho  tiempo  solo  contra  una  numerosa  chusma. 

La  noticia  de  esta  crueldad  avivó  en  la  península  los 
ardores  bélicos  contra  los  musulmanes,  y  fué  favora- 
ble á  las  levas  de  gente  que  se  hacían  para  pasar  á 
Alemania  contra  Solimán  y  su  gente.  A  la  empresa  es- 
taba convenido  que  contribuiría  también  el  francés, 
quien  envió  el  rescate  á  Fuenlerrabía  para  que  le  fue- 
sen devueltos  sus  hijos,  y  entregada  al  mismo  tiempo 


do  do  avanzadas  contra  la  media  luna.  La  tendencia 
general  de  la  cristiandad  se  habia  vuelto  contra  Soli- 
mán y  sus  atrevidas  empresas.  Carlos,  al  tiempo  de 
la  publicación  de  la  paz  general,  habia  incluido  en  ella 
ácasi  todos  los  príncipes  cristianos,  y  dia  veinte  y  dos 
de  febrero  fué  ungido  solemnemente  por  el  papa,  reci- 
biendo la  famosa  corona  de  hierro,  y  dos  días  después 
le  fué  ceñida  la  de  oro,  y  cabalgando  á  la  izquierda  del 
papa,  siguió  muchas  callesde  Bolonia,  entre  entusiastas 
aclamaciones  de  aquellos  habitantes.  Al  cabo  de  un  mes 
habia  partido  ya  para  Alemania,  con  ánimo  de  extin- 
guir el  luteranismo,  y  de  reunir  luego  grandes  fuerzas 
contra  el  turco.  En  Inspruck  salióle  al  encuentro  su 
hermano  don  Fernando,  y  convocados  para  dieta  en 
Augusta  los  príncipes  del  imperio,  asistieron  ambos  á 
ella,  aunque  desde  luego  vieron  que  los  príncipes  pro- 
testantes acudían  con  gente  armada.  Intentó  Car- 
los reducir  por  medio  de  la  persuasión  á  los  lute- 
ranos, pero  conoció  que  las  diíerencias  religiosas,  por 
mas  hondamente  arraigadas  en  los  ánimos,  son  mas 
difíciles  de  arreglar ;  y  así  escribió  al  papa  y  á  varios 
príncipes,  que  no  veía  otro  camino  de  paz  que  la  reu- 
nión de  un  general  concilio.  Dispúsose  pues  contra  el 
turco,  y  para  dar  mayor  representación  á  su  hermano 
don  Fernando,  durante  sus  ausencias,  nombróle  rey 
de  romanos.  Los  luteranos  en  tanto,  reunidos  en  Sma- 
caldica,  y  temerosos  de  que  se  les  obligase  por  las  ar- 
mas á  la  restitución  de  los  bienes  eclesiásticos  que  se 
habian  repartido,  formaron  una  liga  armada  para  de- 
fenderse si  la  cuestión  pasaba  al  terreno  de  la  fuerza. 
Por  este  tiempo  recibió  el  emperador  la  triste  nueva 
de  la  muerte  de  su  tía  Margarita,  á  cuya  intervención 
debíala  paz  de  Cambrai,  y  que  habia  dado  muestras 
de  gran  prudencia  en  el  gobierno  de  Flandes.  Carlos 
nombró  por  sucesora  suya  á  su  hermana  doña  María, 
viuda  del  rey  de  Hungría. 

Al  salir  de  Italia  no  habia  el  gefe  del  imperio  dejado 
enteramente  tranquilos  aquellos  estados.  Florencia  as- 
piraba á  defender  su  libertad,  y  los  imperiales  habian 
prometido  arrebatársela.  Mandaba  á  los  imperiales  el 
príncipe  de  Orange,  y  á  los  de  Florencia  el  caudillo 
Malatesta  Baglion.  Orauge  puso  sitio  á  la  ciudad,  á  pe- 
sar de  una  vigorosa  salida  que  sus  defensores  hicieron 
para  impedírselo.  El  papa  envió  á  los  sitiadores  dos 
mil  hombres  de  refuerzo,  y  al  mismo  tiempo  hizo  que 
Sus  tropas  impidiesen  áNapoleonürsino,abad  de Farfa, 
auxiliará  los  sitiados.  Otra  salida  hicieron  estos,  no 
menos  vigorosa  que  la  pasada,  creyendo  que  hallarían 
descuidados  á  los  españoles  y  á  los  alemanes,  mas  tam- 
bién fueron  rechazados.  Florencia  pidió  auxilio  á  Eu- 
poli,  que  por  seguir  su  causa  habia  resistido  ya  dos 
¿asaltos,  á  Pisa,  á  Volterra  y  otras  poblaciones  que  es- 
taban á  su  favor,  y  todasellas  juntaron  para  socorrer- 
la algunas  fuerzas  confiadas  a l  mando  deFerruchi.  Sú- 
polo Orange  y  salióle  al  encuentro  con  tres  mil  qui- 
nientos infantes,  y  algunos  escuadrones ;  mas  antes  de 
llegar  á  las  manos,  hizo  que  se  retirasen  mil  españoles 
con  su  gefe  el  marqués  del  Basto,  de  quien  estaba  dis- 
gustado, y  acometiendo  á  Ferruchi  con  inferiores  fuer- 
zas cayó  muerto  en  el  acto  en  que  alentaba  á  los  suyos 
con  el  ejemplo,  y  hubieran  sido  derrotadas  completa- 
mente sus  tropas,  á  no  haber  acudido  en  aquella  sazón 


su  esposa  doña  Leonor,  como  se  efectuó  á  primero  de  {  el  capitán  español  Velez  de  Guevara  con  su  gente,  que 
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arrebató  6  Ferruchi  la  victoria  y  la  vida.  Fué  muy 
sentida  del  ejército  la  muerte  deOrange,  y  temiendo 
los  soldados  que  le  sucediese  en  el  mando  un  gefe  en 
quien  no  tuviesen  la  misma  confianza,  eligieron  por 
aclamación  a  don  Fernando  Gonzaga,  general  que  era 
de  la  caballería  imperial:  elección  que  Carlos  confirmó 
por  acertada.  Parecióle  al  nuevo  gefe  que  en  el  estado 
A  que  babia  llegado  Florencia,  quebrantadas  sus  fuer- 
zas, agotados  sus  víveres,  abiertas  sus  murallas  y  fal- 
ta de  recursos,  oiria  á  una  voz  amiga  que  le  manifes- 
tase cuan  imposible  le  era  evitar  su  última  ruina  si 
se  obstinaba  contra  su  mala  estrella;  el  mismo  Ma- 
latesta  Baglion,  no  sin  propio  peligro,  manifestó  á  sus 
-.  onciudadanos  que  era  ya  un  arrojo  temerario  la  de- 
fensa. Rindiéronse,  pues,  dia  nueve  de  agosto,  y  poco 
después  admitieron  por  duque  á  Alejandro  deMédicis, 
sobrino  de  Clemente. 

Cap.  XVI. — Secretos  manejos.  Asomo  de  nuevas  turba- 
ciones. Continúan  los  aprestos  de  Carlos  contra  el  tur- 
co. Año  de  1531. 

Si  los  príncipes  poco  ha  hostiles  no  se  hacían  ya  la 
guerra  con  las  armas,  tampoco  se  estaban  mano  so- 
hre  mano,  antes  trabajaban  por  debajo  de  cuerda 
para  dañarse  mutuamente  por  medio  de  la  intriga, 
ya  que  no  podían  de  otro  modo.  El  rey  de  Inglater- 
>a  escribía  al  de  Francia  llamándole  su  buen  herma- 
no. El  de  Francia  escribía  al  papa  pidiéndole  en  matri- 
monio una  sobrina  suya  para  el  príncipe  de  Orleans 
su  hijo  segundo,  con  la  mira  de  enemistarle  con  el 
emperador  y  de  poner  otra  vez  por  medio  de  este  en- 
lace los  pies  en  la  Italia.  Enrique  de  Inglaterra  echa- 
ba la  vista  sobre  los  Paises  Bajos,  y  viendo  que  la 
princesa  María  que  l,os  gobernaba  era  muy  altiva  y 
.arecia  de  la  grande  prudencia  de  su  predecesora  do- 
ña Margarita,  proponíase  en  caso  de  rompimiento  sa- 
'  ar  buen  provecho  del  disgusto  público.  El  francés 
por  su  parte  esparcía  voces  calumniosas  contra  Car- 
los, para  aglomerar  indignación  sobre  él ;  y  como  su- 
cediese que  algunos  incendios  devorasen  grandes  pro- 
piedades en  la  Champaña,  en  Borgoña  y  cerca  de 
París,  al  momento  cundió  la  voz  de  que  el  empera- 
dor tenia  incendiarios  asueldo.  Los  protestantes,  te- 
merosos de  que  cayesen  sobre  ellos  de  rechazo  los 
grandes  aprestos  que  hacia  Carlos  contra  los  turcos, 
solicitaron  el  auxilio  de  Inglaterra  y  de  Francia.  Tam- 
bién le  solicitó  el  mismo  Carlos  con  intención  segunda, 
pidiéndoles  que  le  ayudasen  contra  el  turco.  Ambas 
potencias  se  excusaron  con  el  emperador;  pero  á  los 
protestantes  les  envió  el  francés  dinero  y  esperanzas, 
v  el  inglés  prometió  auxiliarlos  con  cincuenta  mil  es- 
cudos mensuales,  llegado  el  caso  de  romperse  las  hos- 
tilidades. Conociendo  Carlos  cuan  preñada  de  dificul- 
tades estaba  la  cuestión  religiosa  en  el  imperio,  ins- 
(aba  al  papa  a  que  convocase  un  general  concilio,  y 
viendo  que  Clemente  daba  largas  al  asunto  por  no 
parecerle  necesario  el  remedio,  tomó  el  partido  de 
liacer  una  momentánea  concordia  con  los  protestan- 
Ics,  mandando  que  hasta  tener  efecto  el  concilio,  ó 
iiasla  la  reunión  de  la  dieta  del  imperio,  quedasen 
en  suspenso  los  decretos  expedidos  contra  ellos,  y  no 
!uese  nadie  molestado  por  sus  creencias:  con  cuyo 
acto  de  tolerancia  se  calmó  por  el  pronto  la  irritación 
de  los  ánimos,  y  se  logró  que  los  católicos  y  protes- 
I antes á  una  se  aprestasen  contra  el  turco. 

Mas  Carlos  no  se  preparaba  solamente  contra  el  tur- 
co. Escribía  incesantemente  á  Boma  para  que  ei  pa- 
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pa  se  negase  á  la  disolución  de  matrimonio  que  en- 
tablaba Enrique  do  Inglaterra  contra  su  legítima  es- 
posa, hija  de  Fernando  el  Católico.  Daba  también 
órdenes  para  que  en  la  península  fuesen  muy  vigi- 
ladas las  fronteras  de  Francia,  como  si  recelase  algu- 
na brusca  acometida.  Supo  que  en  España  había  un 
asomo  de  nuevas  turbaciones  que  tomaba  un  mal 
gesto,  y  escribió  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  que 
procurase,  en  cuanto  estuviese  en  su  mano,  evitar  to- 
da desavenencia  con  el  arzobispo  de  Santiago,  para 
que  de  ahí  no  tomasen  pié  ¡aquellos  gérmenes  de 
desazón  pública  para  convertirse  en  discordancias 
religiosas.  Procedía  el  disgusto  de  que  el  consejo  do 
gobierno  deteníala  ejecución  de  las  bulas  pontificias 
hasta  ver  si  eran  contrarias  á  las  prerogativas  del 
rey  ó  perjudiciales  al  estado;  y  entendiendo  algunos 
curas  que  el  papa  había  manifestado  sobre  ello  su 
disgusto,  entregáronse  en  el  pulpito  á  ardientes  decla- 
maciones contra  el  gobierno;  y  dicen  unos  que  el 
arzobispo  de  Santiago  los  animaba,  mientras  por  el 
contrario  el  de  Toledo  escribía  á  Carlos  que  solicitase 
bula  pontificia,  para  que  pudiese  por  si  el  consejo  de 
gobierno  proceder  contra  aquellos  predicadores.  Car- 
los procuró  echar  tierra  en  estas  discordias,  y  logró 
del  papa  que  nombrase  cardenal  al  arzobispo  de  San- 
tiago, y  obtuvo  también  el  capelo  para  el  de  Se- 
villa. 

Disponía  al  propio  tiempo  grandes  levas  de  tropas 
en  la  península,  para  que  por  Italia  se  trasladasen 
á  Alemania,  en  donde  estaba  reuniendo  contra  el  tur- 
co un  ejército  numeroso.  Temido  de  la  cristiandad, 
dueño  de  España,  señor  de  Alemania  y  poseedor 
de  dos  imperios  riquísimos  en  el  Nuevo  Muudo,  el 
de  Méjico  conquistado  por  Hernán  Cortés  que  le  en- 
sanchaba, y  el  del  Perú  recienlemente  dominado  por 
Pizarro  en  las  costas  del  grande  Océano  Pacífico,  y 
pudiendo  decir  que  el  sol  no  abandonaba  nunca  sus 
dominios,  solo  una  cosa  le  hacia  sombra,  la  gloria 
adquirida  por  Solimán;  y  se  preparaba  para  eclipsar- 
la á  toda  costa. 

La  emperatriz  recibió  este  año  tristes  nuevas  de 
Portugal  su  patria,  pues  se  sintieron  grandes  terre- 
motos en  muchas  poblaciones,  singularmente  en  Lis- 
boa, en  donde  se  desplomaron  muchos  templos  y  pa- 
lacios, y  mas  de  mil  y  quinientas  casas. 

Cap.  XVII. — Cortes  en  Segovia:  campaña  contra  Solimán; 
Carlos  en  Bolonia.  Año  de  1532. 

La  emperatriz  reunió  en  Segovia  cortes  de  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León  en  solicitud  de  donativos.  Pro- 
mulgáronse en  ellas  algunas  leyes  de  utilidad  pública, 
entre  ellas  que  los  pleitos  de  segunda  suplicación  se 
viesen  por  cinco  vocales  del  consejo  ,  que  ninguno  que 
no  tuviese  órdenes  sagradas  fuese  nombrado  fiscal 
eclesiástico,  que  los  escribanos  firmasen  cada  fin  de 
año  y  signasen  sus  registros,  y  que  cobrasen  derechos 
por  arancel,  y  no  por  su  voluntad  ó  por  costumbre.  Al 
mismo  tiempo  hacíanse  en  la  península  públicas  roga- 
tivas por  el  éxito  feliz  de  la  campaña  que  el  emperador 
habia  abierto  contra  el  turco. 

Fijos  estaban  eu  Carlos  los  ojos  de  la  cristiandad  en- 
tera. Habia  hecho  nuevas  instancias  al  rey  de  Francia 
á  fin  deque  le  asistiese  con  buques,  tropas  y  caudales; 
mas  Francisco  le  respondió  que  los  buques  y  las  tro- 
pas los  necesitaba  para  la  defensa  desús  costas  ,  y  que 
de  caudales  le  habia  dejado  exhausto  el  rescate  de  sus 
hijos.  Debia  Carlos  contar  con  solas  sus  fuerzas.  Sacó 
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de  los  protestantes  el  partido  posible,  confirmando  en 
la  dieta  de  Ratisbona  el  decreto  de  tolerancia  religiosa; 
auxilióle  el  papa  con  grandes  sumas  sacadas  de  un  im- 
puesto echado  sobre  los  beneficios  eclesiásticos  ,  y  en- 
rióle además  con  lucida  escolta  á  su  sobrino  ;  y  por  fin 
Uamódeltalia  á  don  Antonio  de  Leiva  y  al  marqués  del 
Basto  con  los  tercios  españoles  que  habia  en  la  Lom- 
bardía,  y  los  que  habían  acudido  de  España.  Hecha 
reseña  de  su  gente  halló  que  podia  contar  con  noventa 
mil  infantes,  treinta  mil  caballos,  y  grande  artillería, 
sin  contar  las  guarniciones  de  las  plazas,  y  los  domés- 
ticos que  en  caso  necesario  podían  también  acudir  á 
la  común  defensa. 

Necesario  era  todo  este  aparato  de  fuerza.  Habia  Soli- 
mán reunido  en  Belgrado  trescientos  mil  hombres,  pa- 
reciéndole  que  avasallaría  en  muy  poco  tiempo  la  Ale- 
mania. JuanSepucio,  príncipe  de Transilvania  ,  que  se 
titulaba  rey  de  Hungría,  fué  á  rendirle  homenaje.  Don 
Fernando,  hermano  del  emperador,  le  envió  un  mensa- 
je de  paz,  brindándole  con  la  amistad  del  imperio,  á  lo 
que  respondió  que  á  su  tiempo  contestaría  ;  y  dio  or- 
den de  abrir  la  campaña.  La  primera  acometida  tuvie- 
ron el  honor  de  sosteuerla  los  españoles.  Encerrados  mil 
de  ellos,  bajo  las  órdenes  de  don  Tomás  Lezcano  en  la 
ciudad  de  Estrigonia,  fueron  embestidos  por  una  mul- 
titud de  turcos,  de  válacos  y  de  transilvanos  con  gran- 
de estruendo  y  gritería.  La  plaza  es  batida  y  asaltada, 
mas  Lezcano  se  defiende  y  rechaza  al  enemigo.  Acude 
á  su  socorro  un  cuerpo  de  tropas  que  es  derrotado  por 
los  sitiadores,  mas  no  por  esto  decae  de  ánimo  el  es- 
pañol intrépido,  antes  rechaza  muchos  asaltos  con  en- 
tusiasta denuedo,  y  al  fin  obliga  al  musulmán  á  levantar 
el  sitio.  No  menos  gloriosa  defensa  hizo  Nicolás  Tarezic 
en  Guiuz  óGunz  ,  pues  con  solos  ochocientos  hombres 
resistió  no  menos  asaltos  que  Lezcano  en  Estrigonia, 
aunque  ai  fin,  para  alejar  de  sus  muros  á  tan  formida- 
ble enemigo,  convino  en  que  sonase  que  quedaba  en 
«lia  de  comandante  con  su  propia  gente,  en  nombre 
del  gran  turco :  de  manera  que  en  la  posteridad  fue- 
ran iguales  los  timbres  de  Tarezic  y  de  Lezcano,  si  con- 
servara el  primero  hasta  el  postrer  momento  ,  sin  ape- 
lar á  ficciones  vanas,  su  admirable  entereza.  Es  lo  cier- 
to que  estas  dos  heroicas  defensas  descorazonaron  á 
Solimán  y  á  su  gente,  haciéndoles  entrever  grandes 
dificultades  y  peligros,  cuando  un  puñado  de  valientes 
se  defendía  de  tan  gran  poder  desde  tan  débiles  mura- 
llas. Por  este  tiempo  Francia  y  Venecia  ,  alarmadas 
con  la  perspectiva  del  peligro  que  corria  la  Europa  si 
Carlos  salia  vencedor,  ó  la  cristiandad  si  era  vencido; 
escribieron  á  Solimán  manifestándole  que  evitase  con 
Carlos  un  encuentro  decisivo,  pues  eran  muy  aguerri- 
das sus  tropas,  é  iba  con  él  la  fortuna:  cuyo  consejo  le 
pareció  bien  algefe  musulmán,  y  pretextando  las  ave- 
nidas de  los  rios  y  la  proximidad  del  invierno,  tala- 
das las  tierras  y  reunidas  grandes  riquezas,  fuese  re- 
plegando hacia  Constantinopla.  Pero  dejó  cuarenta  mil 
merodistas  al  mando  de  Micaloglis,  para  que  acabasen 
de  devastar  el  Austria.  Quien  primero  opuso  á  Micalo- 
glis resistencia  en  campo  raso  fué  el  caballero  aragonés 
don  Fernando  Cabero,  seguido  de  cuatro  mil  españoles, 
quien,  obedeciendo  mas  á  su  denuedo  que  á  la  pru- 
dencia, pensó  poder  rechazar  al  bárbaro,  y  fué  vencido 
y  pasado  con  todos  los  suyos  á  cuchillo.  Obtenido  este 
triunfo,  creyó  Micaloglis  que  podia  dividir  impune- 
mente sus  fuerzas,  y  encargó  la  mitad  de  ellas  á  Fer- 
ricio  y  la  otra  á  Cazano,  gefes  cuyo  valor  tenia  muy 
probado,  Ferricio,  mas  prudente,  contentóse  con  sa- 
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quear  algunos  pueblos  y  fué  á  juntarse  con  Solimán; 
Cazano,  menos  advertido,  dio  lugar  á  que  en  Stareru- 
berg  le  alcanzase  el  conde  Federico  Palatino  á  la  cabe- 
za de  doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  y  le  destru- 
yese completamente.  Este  feliz  golpe  de  fortuna  ter- 
minóla campaña,  en  la  que,  al  decir  de  los  alemanes, 
perdió  Solimán  setenta  mil  hombres,  y  en  opinión  de 
los  turcos,  ganó  un  bolin  inmenso,  y  puso  á  contribu- 
ción al  Austria  sin  que  nadie  se  atreviese  á  perseguir- 
le. En  efecto  Carlos  se  aconsejó  con  sus  generales,  y 
aunque  su  hermano  don  Fernando  era  de  opinión  de 
pasar  adelante  y  recobrar  algunas  plazas  de  Hun- 
gría/opinó que  debia  dejarse  puente  de  plata  al  fu- 
gitivo, y  se  preparó  para  volver  á  Italia  y  luego  á 
España.  Los  imperiales  dijeron  que  jamás  habían  es- 
tado tan  inactivos  como  cuando  los  mandó  el  mismo 
Carlos  en  persona. 

También  por  mar  habia  hecho  Solimán  grandes 
aprestos,  y  reunido  ochenta  galeras  ,  y  muchos  otros 
buques  para  hacer  la  guerra  á  su  enemigo  afortunad*  ; 
y  Carlos  respondió  á  los  aprestos  del  turco  juntando 
cuarenta  y  cuatro  galeras  y  treinta  y  nueve  transpor- 
tes en  que  embarcó  diez  mil  hombres,  cuya  armad;» 
confió  á  Andrés  Doria.  Venecia  no  quiso  contribuir  con 
su  armada  al  aumento  de  la  de  Carlos  ,  pues  dijo  que 
tenia  hecho  tratado  de  amistad  con  Solimán,  por  lo 
que  Doria  se  adelantó  solo  á  combatir  con  la  escuadra 
turca.  Evitó  esta  el  encuentro,  y  Doria  se  echó  sobre 
la  antigua  Coron,  ó  Cheronea  ,  la  conquistó,  llenó  de 
terror  la  Morea,  se  encaminó  á  Patrás,  la  combatió, 
entró  y  saqueó,  y  tocando  en  Ñapóles  se  restituyó  á 
Genova  cargado  de  botín  y  de  laureles.  Por  tierra  y  por 
agua  se  le  sonreía  á  Carlos  la  fortuna. 

A  su  paso  por  Italia,  de  vuelta  de  Alemania,  deseaba 
este  avistarse  nuevamente  con  el  papa,  y  lo  efectuó  en 
Bolonia  día  ocho  de  diciembre.  Tratóse  en  esta  entre- 
vista de  algunos  asuntos  graves.  No  queria  Carlos  creer 
que  el  rey  Francisco  se  aviniese  á  pedir  por  esposa  pa- 
ra el  duque  de  Orleans  auna  sobrina  del  pontífice;  ma> 
este  le  enseñó  la  correspondencia  del  .francés  que  no 
daba  lugar  á  dudas.  Carlos  deseaba  que  se  tomase  re- 
solución acerca  de  la  reunión  de  un  concilio  ,á  lo  qin' 
respondió  Clemente  que  accedería  á  ello  si  los  demás 
príncipes  cristianos  también  le  reclamasen.  Carlos  te- 
nia empeño  en  que  Clemente  usase  de  todo  el  rigor  de 
las  leyes  canónicas  contra  Enrique  de  Inglaterra  que 
queria  repudiar  á  su  esposa,  tia  del  emperador;  y  Cle- 
mente dijo  que  obraría  en  este  asunto  como  fuese  justo 
y  conveniente.  Tratóse  por  último  de  asegurar  el  re- 
poso de  la  Italia,  y  convinieron  en  formar  liga  el  em- 
perador, el  papa,  Genova,  Florencia,  Sena  ,  Luca  ,  Mi- 
lán, Ferrara  y  Venecia,  si  queria  entrar  en  ella  (mas 
no  quiso),  contra  cualquiera  que  intentase  turbar  su 
sosiego,  para  lo  cual  Antonio  de  Leiva  quedaría  por 
general  en  laLombardía  con  solos  dos  tercios  espa- 
ñoles, que  procuró  Carlos  fuesen  enteramente  com- 
pletos. 

Cap.  XVIII. — Vuelve  Carlos  á  España.  Cortes  de  Monzón. 
Expediciones  contra  turcos.  Dos  disgustos  que  Cario:, 
no  pudo  evitar.  Año  de  1533. 

Súpose  en  España  que  el  emperador  tenia  determi  -" 
nado  volver  á  ella  por  Genova,  y  salió  á  recibirle  la 
emperatriz  con  el  infante  don  Felipe  por  Zaragoza,  á 
donde  llegó  dia  seis  de  marzo,  hasta  Barcelona,  en  don- 
de hizo  entrada  solemne.  Carlos,  antes  de  embarcar- 
se en  Genova,  quiso  visitar  el  sitio  en  donde  se  dio  la 
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famosa  batalla  de  Pavía,  y  recorrió  aquellos  campos 
haciendo  que  Leiva  y  el  marqués  del  Basto  le  expli- 
casen los  pormenores  de  la  sangrienta  jornada.  Escu- 
chólos atentamente  como  si  sintiese  el  enervamiento 
en  que  hasta  entonces  había  permanecido  sin  compar- 
tir las  glorias  de  los  que  conquistaban  laureles  en  de- 
fensa suya.  En  Genova  juntó  una  armada  de  veinte  y 
cinco  galeras,  y  se  hizo  ala  vela  para  Barcelona,  á  don- 
de llegó  dia  veinte  y  dos  de  abril  ,  siendo  recibido  co- 
mo general  que  volvía  victorioso,  aunque  sin  haber 
luchado.  En  medio  de  una  ovación  deslumbradora, 
presentósele  un  enviado  de  Muley  fraseen  ,  rey  que 
Jué  de  Túnez,  y  en  la  actualidad  arrojado  del  trono 
por  Barbarroja,  ofreciéndosele  como  vasallo,  si  logra- 
ba reponerle  en  el  imperio.  Sintió  Carlos  lisonjeado  su 
orgullo,  y  dando  muestras  de  alguna  lijereza,  desde 
luego  prometió  amparo  al  monarca  desvalido.  Mandó 
á  don  Alvaro  Bazan  que  con  diez  y  seis  galeras  fuese 
á  auxiliará  Hascen  y  á  los  piratas  africanos.  Es  de 
observar  que  en  aquellos  tiempos,  en  que  estaban  en 
continua  lucha  los  moradores  de  las  africanas  costas 
contra  las  de  los  cristianos,  unos  á  otros  los  contende- 
dores se  daban  el  nombre  de  piratas,  se  perseguían, 
hacían  desembarcos,  saqueaban  los  pueblos,  y  dego- 
llaban ó  cautivaban  á  sus  habitantes.  Este  estado  de 
cosas,  sostenido  por  las  mutuas  persecuciones  religio- 
sas, debia  durar  naturalmente  hasta  que  la  cruz  ó  la 
media  luna  obtuviesen  en  el  Mediterráneo  un  triunfo 
decisivo :  perspectiva  que  aparecía  distante  todavía. 
Bazan  se  contentó  con  tomar  tierra  junto  á  Tremecen, 
embestir  la  población  de  One 'y  saquearla,  degollar  á 
seiscientos  moros,  cautivar  mil,  y  volver  con  botin 
á  sus  galeras ;  y  de  retorno  derrotó  al  moro  Arráez 
á  quien  embistió  con  solo  once  galeras,  apresó  algunas 
que  andaban  dispersas,  y  volvióse  á  España  habiendo 
dado  libertad  á  los  cristianos  que  los  moros  tenían  aj 
remo. 

En  tanto  Carlos,  señalado  el  punto  de  Monzón  para 
convocación  de  cortes  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia, 
y  restablecida  la  emperatriz  de  unas  tercianas  que  la 
aquejaban,  se  trasladó  á  aquella  población,  y  pidió  á 
los  estados  que  le  ayudasen  á  sostener  las  cargas  pú- 
blicas. Aragón  le  hizo  un  donativo  de  doscientos  mil 
escudos,  Cataluña  otro  de  doscientas  cincuenta  mil  li- 
bras, y  Valencia  lo  que  faltaba  para  seiscientos  mil 
ducados.  Todo  este  dinero,  lo  mismo  que  las  grandes 
sumas  que  venían  de  las  Indias  occidentales,  en  un 
momento  fué  consumido.  La  conquista  sola  del  punto 
de  Cheronea,  costó  al  tesoro  inmensas  sumas.  Solimán 
quiso  recobrar  aquella  plaza,  y  Carlos  se  empeñó  en 
sostenerla.  Aquél  envió  contra  ella  un  ejército  y  una 
armada,  y  la  puso  estrecho  sitio.  Carlos  envió  allá  á 
Doria,  quien  derrotó  á  la  escuadra  turca,  y  puso  en 
fuga  á  los  sitiadores.  Pero  no  bien  se  hubo  alejado 
Doria  do  aquellas  playas,  envió  Solimán  nuevo  ejér- 
cito, con  intento  de  recobrar  por  hambre  á  Cheronea. 
Los  sitiados  hicieron  una  salida  feliz  en  un  principio, 
desgraciada  en  el  fin,  y  que  los  desalentó  sobremane- 
ra. La  peste  acabó  de  ponerlos  en  el  mas  duro  trance. 
Instaba  el  papa  al  emperador  ó  que  no  cesase  de  en- 
viar socorros  á  los  de  Cheronea,  y  con  este  fin  le  con- 
cedió las  décimas  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  es- 
pañolas. Levántase  con  esto  una  grande  polvoreda; 
clama  el  clero  diciendo  que  se  huellan  las  inmunida- 
des de  su  clase,  y  en  algunos  puntos,  en  Toledo  por 
ejemplo,  se  suspenden  los  oficios  divinos  :  de  manera 
ffue fué  necesario  no  hacer  uso  de  aquella   concesión 
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para  calmar  la  creciente  efervescencia.  La  piedad  de 
la  emperatriz  contribuyó  á  serenar  esta  tormen- 
ta; y  el  papa  dio  á  aquella  princesa  una  muestra 
de  su  aprecio,  mandando  que  le  fuese  entregada  una 
espina  de  la  corona  de  Cristo,  que  veneraban  en  Ma- 
drid los  padres  franciscos. 

Ni  el  grande  poder  de  Carlos,  ni  su  fortuna,  ni  la  po- 
lítica sagaz  deque  había  dado  muestras  en  sus  i  ila- 
ciones con  la  corte  pontificia  ,  pudieron  evitarle 
dos  crueles  disgustos.  Clemente  le  temía  mas  que  lo 
amaba,  y  estaba  descontento  de  él  por  el  decreto  de 
tolerancia  religiosa  que  había  firmado  en  Alemania. 
Acercóse  pues  al  monarca  francés  que  le  brindaba  con 
un  casamiento  ventajoso,  y  le  honró  visüánduleen  Mar- 
sella. Una  Médicis,  sobrina  de  Clemente,  tuvo  el  honor 
de  enlazarse  con  el  duque  de  Orleans,  hijo  de  Fran- 
cisco primero.  El  papa  admitió  de  Francisco  una  ri- 
quísima tapicería.  Francisco  recibió  del  papa  una 
asta  de  rinoceronte  montada  en  oro.  Francisco  señalo 
pensiones  á  todos  los  cardenales  que  acompañaban  al 
pontífice:  y  este  creó  cuatro  cardenales  franceses,  á 
pesar  de  que  ya  había  seis  cardenales  de  la  misma  na- 
ción, cosa  que  contrariaba  las  ideas  italianas  mas  ge- 
neralmente recibidas,  y  era  de  grande  contrapeso  pa- 
ra las  influencias  del  imperio.  Pero  Francisco,  á  pesar 
deser  aun  tiempo  amigo  del  papa,  é  íntimo  alia- 
do del  rey  de  Inglaterra,  no  pudo  arreglar  el  asun- 
to ruidoso  pendiente  entre  este  monarca  y  la  santa  se- 
de. Enrique  octavo,  haciéndose  superior  á  las  leyes  y 
á  las  costumbres  civiles,  y  hollando  en  consecuencia 
las  eclesiásticas,  declaró  que  el  obispo  de  Rema  no  te- 
nia mas  poder  en  Inglaterra  que  cualquier  otro  obispo 
extranjero,  casóse  con  Ana  Bolena,  y  repudió  á  doña 
Catalina  de  Aragón,  lia  del  emperador,  desafiando  al 
mismo  tiempo  que  á  Roma  el  poder  de  Carlos  :  mien- 
tras Francisco  daba  la  mano  al  papa,  con  la  esperanza 
de  hacerle  firmar  la  restitución  del  Milauesadoen  fa- 
vor de  la  Francia. 

Cap.  XIX. — Expedición  de  Barbarroja.  Aprestos  contra 
él.  Año  de  -1534. 

No  contento  el  rey  de  Francia  con  la  esperanza  que 
el  matrimonio  de  su  segundo  hijo  le  daba  para  reco- 
brar su  perdida  influencia  en  Italia,  trabajaba  en  Ale- 
mania secretamente  para  procurarse  partidarios.  Frus- 
tráronse por  el  pronto  sus  planes,  ya  porque  los  prín- 
cipes alemanes  estaban  contentos  con  la  tolerancia  que 
habian  obtenido,  y  ya  también  porque  duH  Fernando, 
rey  de  romanos,  acababa  de  firmar  paz  con  Solimán  por 
lo  respectivo  al  imperio,  viendo  con  gusto  que  la  am- 
bición del  gran  turco  tomaba  ahora  nueva  dirección 
contra  la  Persia.  Opinan  algunos  que  fué  una  conse- 
cuencia de  esta  paz  la  evacuación  de  Cheronea,  urde- 
nada  por  el  emperador,  y  ejecutada  este  año  ton  pre- 
texto de  ser  su  conservación  harto  cosióla.  Pero,  si 
hizo  Solimán  la  paz  con  la  Alemania,  nó  así  cou  Carlos 
en  calidad  de  rey  de  España,  y  para  molestarle,  nombró 
por  bajá  y  general  de  sus  escuadras  á  Raí  barroja,  y 
dióle  el  mando  de  una  armada  de  ochenta  galeras,  y 
otras  muchas  embarcaciones.  Animado  Barbarroja 
del  odio  que  tenia  á  Carlos,  dio  muestras  de  una  acti- 
vidad poco  común  ;  llegó  á  Cheronea.  reparóla,  y  pú- 
sola guarnición  conveniente;  presentóse  ante  Mesina, 
creyendo  sorprenderla,  y  no  podiendo, costeó  la  Cala- 
bria, hizo  un  desembarco,  entregó  .'i  las  llamas  la  po- 
blación de  San  Nucidlo,  degollando  ó  cautivando  á  sus 
moradores,  encaminóse  á  Cataro,  ci\  donde  incendió 
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siete  galeras  no  bien  construidas,  redujo  á  cenizas  en- 
tre otros  pueblos  el  de  Piota,  espantó  á  Ñapóles,  sa- 
queó la  isla  de  Prochita  cautivando  a  dos  mil  quinien- 
tos habitantes,  embistió  á  Fundi,  en  donde  no  dejó  con 
vida  mas  que  á  los  niños  y  á  las  mujeres,  que  redujo  á 
cautiverio,  llenó  del  terror  de  su  nombre  á  la  misma 
Roma,  y  ocupó  completamente  á  Túnez,  en  nombre 
del  gran  sultán,  llevando  á  ella  su  riquísimo  botin  y 
sus  cautivos. 

Con  estas  novedades  volviósele  acíbar  a  Carlos  la 
satisfacción  con  que  habia  sabido  el  resultado  déla  ex- 
pedición de  Bazar»,  y  encendióse  en  ira  al  pensar  que 
su  protección  declarada  no  habia  podido  afirmar  en 
el  trono  de  Túnez  a  Muley  Hascen.  Determinó  por  tan- 
to hacer  contra  el  temible  Barbarroja  grandes  apres- 
tos. Habia  antes  reunido  cortes  en  Madrid  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  y  obtenido  un  considerable  do- 
nativo. Dispúsose  en  ellas  que  solo  se  cabalgase  en 
caballos,  dejando  las  muías  para  la  labranza.  Trasla- 
dado luego  á  Toledo,  habia  elegido  por  arzobispo  de 
esta  ciudad  al  cardenal  Tavera,  por  muerte  de  su  an- 
tecesor el  cardenal  Fouseca.  Ocupado  en  seguida  en  los 
síntomas  que  aisladamente  se  notaban  en  España,  de 
querer  echar  en  ella  raices  el  luterauismo,  cuidó  de 
que  los  inquisidores  procurasen  destruir  el  naciente 
germen,  á  fin  de  no  tener  que  acudir  mas  tarde  al  re- 
medio de  la  tolerancia,  puesto  en  uso  en  Alemania  ;  y 
supo  con  gusto  que  Ignacio  de  LoyolaJ  Pedro  Fabro  Sa- 
boyano,  Francisco  Javier,  Diego  Lainez,  Alonso  Sal- 
merón, Nicolás  de  Bobadilla  y  Simón  Rodríguez,  ha- 
bían echado  los  cimientos  de  la  compañía  de  Jesús, 
destinada  á  combatir  á  aquellos  sectarios,  y  á  impedir 
que  sufriese  el  catolicismo  nuevas  pérdidas,  tan  crue- 
les como  la  recientemente  sentida  de  la  separación 
de  la  Inglaterra,  en  donde  se  erigía  el  rey  en  gel'e  de  la 
iglesia  anglicana.  Verdaderamente  Roma  derramaba 
lágrimas  amargas.  Clemente  habia  dictado  contra  En- 
rique una  sentencia,  que,  aunque  justa,  pareció  á  mu- 
chos inoportuna,  y  murió  de  tristeza  al  saber  que  el 
monarca  inglés  rompía  abiertamente  con  la  santa  sede, 
se  declaraba  papa  de  Inglaterra,  y  se  apoderaba  de  los 
inmensos  bienes  que  allí  el  clero  poseia.  Sucedióle  en 
el  pontificado  el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  que 
tomó  el  nombre  de  Paulo  tercero. 

En  medio  de  estos  tan  trascendentales  acontecimien- 
tos, conocía  Carlos  cuánto  le  importaba  dominar  en 
las  aguas  del  Mediterráneo,  ahora  mas  que  nunca,  en 
que  la  pérdida  de  su  preponderancia  marítima  podia 
arrastrar  en  pos  de  sí  la  ruina  de  las  colonias  de  las 
Indias  occidentales,  tan  recientemente  conquistadas. 
Pensó,  pues,  que  el  medio  mejor  era  dar  un  golpe  for- 
midable contra  Barbarroja,  reponiendo  en  Túnez,  como 
monarca  tributario  de  España,  al  despojado  Muley 
Hascen.  A  esta  empresa  deseaba  asistir  en  persona,  no 
tanto  por  empeño  de  dirigirla  con  mas  acierto,  como 
para  rodear  su  nombre,  y  acompañarle  de  timbres 
guerreros  que  codiciaba  vivamente.  Pidió  galeras  á 
Roma,  á  Genova,  á  Portugal,  á  Ñapóles  y  Sicilia ;  dio 
orden  de  aprontar  todas  las  que  habia  disponibles  en 
los  puertos  de  la  península,  y  dispuso  que  se  juntase 
en  Barcelona  la  mas  poderosa  armada  que  hasta  en- 
tonces hubiese  reunido.  Y  mientras  hacia  estos  pre- 
parativos, habia  enviado  á  Túnez  á  un  criado  suyo, 
por  nombre  Luis  Presendes,  que  poseia  perfectamente 
el  árabe,  para  que  se  informase  del  pais,  de  sus  forti- 
ficaciones, y  detespíritu  público:  mas  fué  descubierto, 
y  reconocido  como  espía  de  Carlos,  por  lo  que  Bar- 
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barroja  le  condenó  al  último  suplicio:  un  morisco  es- 
pañol le  habia  hecho  traición  por  apoderarse  de  las 
mercaderías  que  llevaba  en  dos  naves,  á  fin  de  dar  á 
su  disfraz  un  completo  colorido. 

Cap.  XX. — Jornada  contra  Túnez.  Pasa  Carlos  á  Italia. 
Saqueo  de  Mahon.  Muerta  de  Ksforcia.  Año  de  1535. 

En  los  primeros  meses  de  este  año  fueron  llegando  á 
Barcelona  la  mayor  parte  de  los  buques  destinados  á 
formar  armada  contra  Barbarroja.  No  creía  este  que 
Carlos  tomase  lan  á  pecho  el  negocio,  que  quisiese  en 
persona  dirigir  la  jornada  ;  pero  luego,  siendo  público 
en  Europa  el  empeño  que  ponia  el  emperador  en  repo- 
ner en  el  trono  de  Túnez  á  Muley  Hascen,  preparóse 
aquel  para  la  defensa.  Desde  mucho  tiempo  no  se  habia 
visto  en  el  Mediterráneo  tanta  actividad  en  el  arma- 
mento de  buques  de  guerra.  Todas  las  potencias  cris- 
tianas, excepto  Inglaterra,  Francia  y  Venecia,  auxilia- 
ron á  Carlos  como  si  se  tratara  de  una  nueva  cruzada. 
Portugal  envió  al  infante  clon  Luis  con  dos  mil  solda- 
dos y  veinte  y  cinco  buques:  Genova  á  Andrés  Doria 
con  diez  y  siete  galeras  ;  Malta  cuatro;  el  papa  doce; 
Monaco  dos;  y  Cigala  otras  dos.  Carlos  llegó  á  Barce- 
lona el  día  tres  de  abril,  y  permaneció  en  la  ciudad  ó 
sus  cercanías  hasta  el  treinta  de  mayo.  Fuera  de  la 
Puerta  Nueva  pasó  reseña  de  la  gente  que  habia  reuni- 
do, y  de  ocho  mil  hombres  que  por  mar  acababan  do 
llegar  de  Málaga,  y  de  los  dos  mil  portugueses.  Asistió 
con  don  Luis  de  Portugal  á  la  procesión  de  Corpus, 
llevando  una  vara  del  palio,  visitó  el  monasterio  de 
Monserrate,  y  se  hizo  á  la  vela,  acompañado  de  las  per- 
sonas mas  ilustres  de  su  corte.  Un  fuerte  vendabal  lle- 
vó la  escuadra  á  Mallorca,  pero  luego  hizo  rumbo  ha- 
cia Cerdeña,  y  en  Caller,  á  once  de  junio,  se  juntaron 
con  ella  las  galeras  italianas  y  los  buques  de  transpor- 
te que  conducían  los  tercios  españoles  é  italianos  man- 
dados por  el  marqués  del  Basto.  Constaba  ya  la  arma- 
da imperial  de  cuatrocientos  buques  que  llevaban  á 
bordo  cuarenta  mil  combatientes,  y  una  multitud  gran- 
de de  sirvientes  y  de  marinería  y  chusma.  No  parecía 
á  la  verdad  que  tan  formidables  preparativos  se  hu- 
biesen hecho  para  reponer  á  un  musulmán  en  el  trouo 
de  un  miserable  reino,  sino  mas  bien  para  conquistar 
el  África,  y  destruir  la  marina  del  islamismo.  Carlos 
se  hizo  á  la  vela  y  entró  en  el  golfo  de  Túnez  á  dia  diez 
y  seis  de  junio.  Desde  el  tiempo  de  los  romanos  no  ha- 
bia surcado  aquellas  aguas  una  tan  fuerte  y  numerosa 
escuadra.  Está  situado  el  golfo  de  Túnez  en  donde  se 
cruza  el  gradotreinta  y  siete  de  latitud  septentrional  con 
el  octavo  de  longitud  oriental  del  meridiano  de  Lutecia. 
Ábrese  el  golfo  entre  el  cabo  Bueno  ó  de  Ras-Adar,  y  el 
cabo  Fariña,  con  una  anchura  de  unas  cuarenta  mi- 
llas, que  va  menguando  por  ambas  costas  hasta  redu- 
cirseá  unas  diez  y  seis  en  el  punto  en  donde  á  mano 
izquierda  hay  el  cabo  Zafran,  y  á  la  derecha  el  cabo  de 
Cartago  y  las  ruinas  de  esta  antigua  rival  de  Roma. 
Desde  aquí  elgolfo  continúa  redondeándose  hasla  la  pro- 
fundidad de  uuas  diez  millas.  En  la  dicha  mano  dere- 
cha, junto  á  las  ruinas  de  Cartago,  hay  una  lengua  de 
tierra  que  vaá  parar,  internándose  en  el  golfo,en  el  fuer- 
te llamado  La  Goleta,  cerrando  la  entrada  de  una  espe- 
cie de  lago  ó  ensenada  de  unas  veinte  millas  de  circuito 
en  cuyo  fondo  existe  Túnez.  Era,  pues,  La  Goleta,  una 
especie  de  avanzada  que  defendía  el  verdadero  puerto 
de  Túnez,  y  una  atalaya  que  el  emperador  creyó  debia 
hacerse,  suya  antes  de  intentar  nada  contra  esta  plaza. 
Desembarcada  la  gente,  ganada  una  torre  llamada  del 
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Agua,  en  donde  se  encontraron  algunos  pozos  de  agua 
potable,  y  ocupado  un  cerro  que  está  entre  ella  y  las 
ruinas  do  Gartago,  dispuso  el  marqués  del  Basto  lo 
conveniente  para  la  segundad  del  campo  y  para  aco- 
meter al  enemigo.  En  esta  posición  los  defensores  de  La 
Goleta  estaban  á  igual  distancia  de  Túnez  que  los  del 
campo  imperial ,  mas  aquellos  iban  y  venían  de  la  pla- 
za por  la  margen  izquierda  del  lago,  y  los  imperiales 
solo  tenían  abierto  el  camino  de  la  derecha.  Las  prime- 
ras escaramuzas  no  fueron  favorables  á  los  imperiales, 
por  ser  mas  prácticos  que  ellos  del  terreno  sus  contra- 
rios, y  porque  estos  acometían  casi  siempre  por  dos 
puntos  á  la  vez,  por  la  parte  de  Túnez  á  la  derecha  del 
lago,  y  desde  La  Goleta,  cogiendo  en  el  ángulo  á  los 
cristianos;  y  no  pocas  veces  hicieron  salidas,  y  luego 
se  retiraron  como  espantados  para  que  cebados  los  si- 
tiadores cayesen  en  emboscadas  peligrosas.  Muchos  es- 
pañoles perecieron  víctimas  de  tales  ardides, entreellos 
un  cuerpo  de  tropas  que  tuvo  el  arrojo  de  llegarse  has- 
ta debajo  los  muros  de  La  Goleta.  En  esto,  dia  veinte  y 
cinco  de  junio,  llególe  á  Carlos  de  refuerzo  el  valeroso 
Alarcon  con  cuatro  galeras  y  dos  galeotas,  llevando 
consigo  algunos  caballeros  y  buenos  soldados.  Alegróse 
el  emperador  porque  aunque  presidia  á  todo,  no  se  le 
alcanzaba  mucho  de  ciertos  pormenores  de  la  guerra; 
y  así  mandó  á  Alarcon  que  reconociese  si  el  marqués 
del  Basto  habia  dirigido  bien  los  ataques  contra  La  Go- 
leta. Hízolo,  y  opinó  que  los  ataques  debían  estrechar- 
se mas,  y  así  se  hizo.  Barbarroja  hizo  entonces  una  sa- 
lida coutra  los  imperiales,  y  puso  en  duro  conflicto  al 
primer  cuerpo  de  seis  mil  hombres  que  estos  destaca- 
ron contra  él;  de  manera  que  tuvo  que  salir  el  mismo 
emperador  á  la  cabeza  de  la  caballería,  á  bien  que  no 
fué  necesaria  su  presencia,  pues  las  demás  tropas  acu- 
dieron y  rechazaron  á  los  tunecinos.  Muley  Hascen 
compareció  en  esto  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  gi- 
netes,  y  fué  recibido  de  Carlos  con  los  honores  debidos 
á  un  monarca.  Levantáronse  tres  baterías  para  abrir 
brecha  en  La  Goleta,  una  de  veinte  y  cuatro  cañones 
y  algunas  culebrinas  asestada  contra  el  bastión  de  la 
marina,  la  muralla  nueva  y  la  torre;  otra  de  seis  ca- 
ñones mucho  mas  cerca  de  la  plaza,  y  otra  de  diez  y 
seis  para  batir  las  obras  de  la  parte  del  lago.  Situáron- 
se algunas  galeras  junto  al  cabo  de  Cartago  para  im- 
pedir que  Barbarroja  pudiese  acometer  á  los  imperia- 
les por  la  espalda,  mientras  las  otras  tomaron  posición 
delante  de  La  Goleta,  y  rompióse  á  una  de  todas  partes 
el  fuego  con  estruendo  espantoso.  A  las  pocas  horas 
desplomóse  parle  de  la  torre,  del  bastión  y  del  muro 
viejo,  viéndose  entre  los  escombros  algunos  cañones 
destrozados  y  muchos  cadáveres.  Á  veinte  y  cinco  de 
julio,  dia  del  apóstol  Santiago,  se  dio  el  asalto  general, 
y  los  tunecinos  abandonaron  la  fortaleza,  metiéndose 
cuatro  mil  en  Túnez  por  el  lago,  y  pasando  dos  mil  á 
Bhades,  cortado  antes  el  puente  que  de  La  Goleta  cru- 
zaba el  canal  dando  paso  para  la  izquierda  margen. 
Cerca  de  cien  buques,  muchos  pertrechos,  y  trescien- 
tos cañones  de  bronce  y  otros  de  hierro,  fueron  el  fru- 
to de  este  asalto  en  el  que  murieron  ochocientos  tune- 
cinos. «  Ved  ahí  la  puerta  por  donde  habéis  de  entrar 
en  vuestro  reino,»  dijo  Cariosa  Muley  Ilasccnal  entrar 
con  él  en  La  Goleta. 

Indicaban  eslas  palabras  que  eran  fundados  los  ru- 
mores que  corrían  entre  las  tropas  deque,  dejado  buen 
presidio  en  el  fuerte  para  apoyará  Muley  Hascen,  de- 
bía la  mayor  parto  de  la  expedición  volver  á  España; 
y  mostrando  mucho  disgusto  los  soldados  y  los  caba- 
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lleros  que  se  habian  embarcado  con  esperanzas  de  co- 
ger un  gran  botin,  tuvo  Carlos  junta  de  gefes,  y  se  de- 
terminó no  cejar  en  la  empresa  hasta  que  fuese  ganada 
Túnez.  Trabajóse  en  reducir  el  fuerte  de  La  Goleta  de 
manera  que  bastasen  mil  hombres  para  su  presidio,  y 
dia  treinta  de  julio  se  publicó  jornada  contra  el  baluar- 
te del  famoso  Barbarroja  segundo.  En  el  ala  derecha, 
orillando  unos  olivares,  se  adelantan  ocho  mil  espa- 
ñoles soldados  viejos,  mandados  por  el  marqués  del 
Basto.  En  el  ala  izquierda,  siguiendo  las  márgenes  del 
lago,  van  las  tropas  de  Italia  con  su  gele  el  príncipe  de 
Salerno.  En  el  centro,  los  marineros  y  los  tudescos  ti- 
ran á  brazo  la  artillería  escoltada  por  seis  mil  alema- 
nes, tras  de  los  cuales  vienen  los  pertrechos  de  guerra, 
y  trescientos  caballos.  Detrás  asoma  el  cuerpo  de  re- 
serva compuesto  de  la  infantería  española  mandada 
por  el  duque  de  Alba,  con  un  cuerpo  de  caballería  en 
cada  flanco.  Vibraba  un  sol  ardiente  sobre  los  arena- 
les que  el  ejército  iba  cruzando,  y  en  cuanto  se  oia  un 
grito  de  ¡  agua  !  desordenábanse  todos  para  ir  á  apa- 
gar la  sed  ;  mas  luego  que  resonaba  otro  grito  de  ;  mo- 
ros I  volvian  los  soldados  á  sus  filas  en  un  abrir  de 
ojos. 

Barbarroja  habia  salido  con  noventa  mil  hombres  á 
presentar  batalla  á  su  enemigo  ;  pero  desconfiaba  de 
los  tunecinos  y  alabares  que  componían  la  mayor  par- 
te de  sus  fuerzas,  y  mas  aun  de  los  muchos  cristianos 
cautivos  que  tenia  encerrados  en  Túnez.  No  obstante 
adelantóse  hasta  un  llano  distante  de  Túnez  unas  tres 
millas,  junto  á  unos  abundantes  pozos,  y  colocó  á  van- 
guardia un  cuerpo  de  nueve  mil  turcos  con  doce  caño- 
nes, y  á  su  derecha  mil  caballos,  y  á  su  izquierda  doce 
mil  alabares  y  otras  tropas.  Carlos  demostró  eu  este 
momento  que  los  placeres  de  la  corte  no  habian  ener- 
vado su  alma.  Adelantóse  con  algunos  caballeros  á  re- 
conocer el  campo  enemigo,  y  luego  anduvo  recorriendo 
las  filas  de  sus  soldados  ,  diciéndoles  brevemente  que 
llenasen  su  deber  y  cumpliesen  con  lo  que  su  honor  les 
prescribía.  Principiaron  la  acción  los  alabares,  pe- 
ro fueron  rechazados  por  los  arcabuceros ,  y  pa- 
sando la  artillería  de  Carlos  á  vanguardia  desalojó  sin 
grande  esfuerzo  á  los  turcos.  La  vanguardia  cristiana 
se  apoderó  de  los  pozos,  y  apagó  en  ellos  su  sed,  aun- 
que el  agua  estaba  teñida  en  sangre  de  cadáveres  mo- 
ros, mientras  la  reserva  acababa  de  ahuyentar  á  los  tu- 
necinos. 

Si  los  caudillos  cristianos  habian  dado  en  este  dia 
grandes  muestras  de  habilidad  y  de  denuedo,  no  las 
dieron  menores  de  cordura  y  dé  cautela  durante  la 
noche.  Recogidos  todos  ¡os  soldados  en  torno  de  sus 
banderas,  y  dobladas  las  guardias,  esperóse  á  que  ama- 
neciese para  embestir  la  plaza.  En  Túnez  reinaba  un 
pánico  espantoso.  Los  habitantes  acomodados  reunían 
sus  familias  y  sus  peculios,  huyendo  á  los  montes  y 
lugares  interiores;  los  moros  y  alabares  desertaban. 
El  mismo  Barbarroja,  visto  aquel  desorden,  y  presa- 
giando un  desastre,  puso  en  salvo  sus  tesoros  y  man- 
dó volar  las  mazmorras  en  donde  gemian  en  CAUti- 
verio  mas  de  veinte  mil  cristianos.  Supiéronlo  á  tiem- 
po, y  cobrando  brios  en  su  desesperación  se  subleva- 
ron, rompieron  sus  grillos,  se  apoderaron  del  castillo, 
rechazaron  al  alcaide  y  al  mismo  Barbarroja,  á  quien 
obligaron  á  salir  de  Túnez  fugitivo,  y  encendieron  fue- 
gos é  hicieron  muchos  disparos  enarboiaildo  una  ban- 
dera blanca  para  cjuc  Carlos  acudiese  á  su  socorro. 

Amaneció,  y  los  imperiales  se  adelantaron  sin  des- 
cubrir nincun  enemico  El  mismo  Carlos  se  llegó  hasta 
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en  la  Armería  Real  de  Madrid. 
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una  puerta  de  Túnez  sio  que  nadie  le  hostigase.  La 
ciudad  permanecía  silenciosa,  y  solo  sobre  la  palidez 
de  sus  edificios  se  vislumbraban  á  lo  lejos  ¡as  ahuma- 
das del  castillo.  Al  fin  unos  moros  y  un  cristiano  de  los 
cautivos  sublevados  salieron  á  explicar  la  causa  de 
aquella  quietud  inesperada  ;  y  apocóse  presentaron 
los  principales  de  la  ciudad  para  entregar  las  llaves  á 
Cáiios  y  poner  á  su  merced  todas  sus  haciendas.  Un 
momento  de  indecisión  fué  fatal  para  el  honor  de  Car- 
los y  de  su  gente.  Las  tropas  venian  sedientas,  no  ya 
de  agua,sinodeoro.  Faltóuna  inspiración  suprema, una 
voluntad  enérgica  ,  una  voz  querida  é  imperativa  que 
supiese  encaminar  ó  los  soldados  en  busca  de  Barbar- 
roja  que  huia  con  un  botin  precioso ;  y  ellos ,  man- 
chando sus  nobles  banderas,  llevaron  á  cabo  la  infamia 
de  pasar  a  saco  y  á  degüello  una  grande  ciudad  que  les 
presentaba  las  llaves  rendida  é  indefensa.  Sesenta  mil 
personas  perecieron  en  esta  horrenda  carnicería ;  y 
cuarenta  mil  fueron  cautivadas;  y  si  en  alguna  casa 
hecha  un  lagar  de  sangre  no  se  encontraba  oro,  era  des. 
truida.  No  es  extraño  que  el  África  haya  por  tanto 
tiempo  rechazado  con  rabia  á  los  europeos,  que  así 
trataron  á  una  población  que  iban  á  libertar  y  que  les 
abria  sus  puertas.  Los  cautivos,  á  quienes  se  debia  la 
entrega  de  Túnez,  fueron  enviados  bien  vestidos  á  sus 
tierras  para  que  esparciesen  el  terror  de  las  armas  im- 
periales. Muley  Hascen  quedó  por  rey  de  aquellos  es- 
combros con  la  condición  deque  tendría  con  los  cris- 
tianos tolerancia  religiosa,  que  no  admitiría  moriscos 
ni  corsarios,  que  daria  doce  mil  ducados  de  oro  anua- 
les para  mantener  el  presidio  de  mil  españoles  dejado 
en  La  Goleta,  y  seis  caballos  y  doce  aleones,  y  que  ha- 
ría alianza  perpetua  con  la  España.  Tamaños  términos 
tuvo  una  expedición  tan  formidable  y  digna  de  mas  al- 
tos fines.  Dia  diez  y  siete  de  agosto  empezó  á  hacerseá 
la  vela  de  vuelta  la  armada  imperial.  Una  tormenta 
dispersó  sus  buques.  Los  de  Castilla  y  Portugal  volvie- 
ron á  Barcelona.  Carlos  aportó  en  Trápana,  de  donde 
pasó  á  Palermo  y  Mesina,  y  recibidos  considerables 
donativos  se  dirigió  á  Ñapóles,  loco  de  orgullo,  oyén- 
dose llamar  el  africano,  el  invencible  y  el  emperador 
del  universo. 

Barbarroja  en  tanto,  se  habia  trasladado  á  Bona  y 
luego  á  Argel,  seguido  de  cerca  por  Doria,  que  no  se 
atrevió  á  acometerle  por  conocer  su  valor  y  su  pericia. 
Allí  reunió  treinta  y  cinco  galeras,  y  por  vengar  el  de- 
sastre deTúnez  hizo  un  amago  sobre  Mallorca,  y  luego 
se  echó  sobre  Mahon.  Entró  en  el  puerto  enarbolando 
bandera  de  cristianos,  desembarcó  dos  mil  quinientos 
hombres,  procuró  con  promesas  de  paz  que  le  abriese 
Mahon  sus  puertas,  y  así  que  estuvo  dentro ,  dio  la  po- 
blación á  saco,  cautivó  ochocientas  personas,  y  se  llevó 
grandes  riquezas.  Los  quehabian  capitulado  con  Bar- 
barroja fueron  después  descuartizados  por  el  mismo 
gobernador  que  no  habia  sabido  defender  la  isla. 

Mientras  Carlos  recorría  sus  estados  de  Italia,  su- 
cumbió bajo  el  peso  de  los  años  y  de  las  dolencias  el 
duque  de  Milán  Esforcia,  legando  á  la  Europa  una  nue- 
va guerra. 

Cap.  XXL — Carlos  en  Roma.  Infructuoso  sitio  de  Marse- 
lla.   Vuelve  Carlos  á  España.  Año  de  1536. 

Asomó  con  tristes  augurios  para  la  Europa  el  año 
de  mil  quinientos  treinta  y  seis.  La  Italia  veia  car- 
garse nuevamente  de  sombrías  nubes  su  horizonte  en 
donde  acostumbraba  á  dar  la  guerra  sus  primeros 
estallidos.  Ya  Francisco  primero  en  vida  del  duque 


MODERNA.—  L1B.   1.  CAP.  XXI. 


331 


Esforcia,  quejoso  de  él  porque  habia  detenido  un  emi- 
sario que  enviaba  al  turco,  le  habia  amenazado  con 
invadir  sus  estados,  y  aun  pedido  paso  para  sus  tro- 
pas al  duque  de  Saboya,  y  como  éste,  casado  con 
una  hermana  de  Carlos,  se  lo  negase,  alegó  Francisco 
derechos  sobre  la  Saboya,  é  invadióla.  Sabida  la  muer- 
te de  Esforcia,  pidió  Francisco  el  Milanesado  para  su 
hijo  segundo,  ofreciendo  á  Carlos  cuatrocientos  mil 
ducados  por  la  investidura.  Pero  Carlos  contentándo- 
le con  buenas  palabras,  ordenó  á  Leiva  que  acudiese 
á  proteger  al  duque  de  Saboya,  hizo  trasladar  á  este 
con  sus  riquezas  á  Verceli,  formó  liga  con  Venecia 
para  impedir  que  la  Francia  se  apoderase  del  Mila- 
nesado, hizo  de  modo  que  en  Alemania  é  Italia  se 
recluíase  gente  á  toda  prisa,  y  que  Genova  y  España 
aprontasen  armada,  y  mandó  á  su  hermana  doña  Ma- 
ría, Gobernadora  de  Flandes,  que'hiciese  entrar  en 
Francia  un  ejército  de  treinta  mil  hombres.  Dispues- 
to lo  cual  se  encaminó  á  Roma  para  concertarse  con 
el  papa  Paulo  tercero.  Dia  cinco  de  abril  entró  en 
ella  en  triunfo,  escoltado  por  setecientos  coraceros  de 
á  caballo  y  muchas  compañías  de  veteranos,  y  yendo 
á  besar  el  pié  al  papa,  éste  le  besó,  le  abrazó  y  luego 
tuvo  con  él  largas  conferencias  que  versaron  princi- 
palmente sobre  la  necesidad  de  reunir  un  concilio  ge- 
neral de  la  Iglesia. 

Estrecháronle  en  Roma  unos  embajadores  del  fran- 
cés para  que  cumpliese  la  promesa  de  restituir  el 
Milanesado,  y  díjoles  que  en  el  palacio  pontificio 
les  respondería.  Para  ello  hacia  tiempo  que  estaba 
estudiando  una  arenga,  obra  suya,  de  no  muy  bellas 
formas  pero  de  grande  desenfado.  Juntó  Paulo  un 
consistorio  solemne,  y  allí  delante  de  los  cardenales, 
de  los  embajadores  y  de  la  grandeza  imperial  é  ita- 
liana, habló  en  castellano  con  un  desentono  que  esta 
hermosa  lengua  rechaza,  y  que  hizo  creer  que  el  sol 
deAfrica  habia  derretido  y  secado  su  cabeza.  Prime- 
ro habló  bien  de  la  convocación  del  concilio,  y  luego 
divagó  tomando  desde  su  nacimiento  los  agravios  que 
de  Francisco  habia  recibido,  y  dando  al  traste  con  su 
reputación  de  prudente,  ó  tal  vez  exaltado  con  la  lectu- 
ra de  la  crónica  de  los  doce  pares,  propuso  para  evi- 
tar derramamiento  de  sangre  un  duelo  entre  él  y  Fran- 
cisco, desnudos,  con  espada  y  puñal,  cuerpo  á  cuerpo 
en  una  isla,  puente  ó  buque  ;  pues  de  nó,  proseguiría 
la  guerra  hasta  que  uno  de  los  dos  quedase  reducido 
á  simple  caballero;  y  que  en  este  caso  sus  soldados, 
sus  capitanes  y  su  propia  fortuna  le  aseguraban  la 
victoria  ,  y  á  Francisco  todo  cuanto  le  rodeaba  le  es- 
taba presagiando  ruinas,  de  manera  que  en  su  lugar  se 
pondría  una  soga  al  cuello  en  demanda  de  misericor- 
dia. Es  imposible  describir  el  efecto  de  semejante 
arenga.  Carlos  se  creía  ya  el  rey  del  universo,  y  ha- 
blaba como  el  mas  ínfimo  de  los  hombres.  Paulo  pro- 
curó calmar  con  buenos  modos  aquel  enardecimiento; 
los  cardenales,  los  embajadores  y  los  grandes  se 
miraban  con  asombro,  dudando  si  aquello  era  un 
sueño.  Los  embajadores  de  Francia  no  pudieron  con- 
tenerse, y  á  su  vez  respondieron  con  no  menor  desen- 
tono. Mas  interrumpióles  Carlos  diciendo  que  les  co- 
municaría su  oración,  y  podrian  hacer  á  ella  sus  re- 
paros: con  lo  que  se  retiró,  y  el  dia  siguiente,  diez  y 
ocho  de  abril,  salió  de  Roma.  Inútiles  fueron  por  el 
pronto  cuantos  pasos  se  dieron  para  poner  armonía 
entre  los  dos  príncipes;  pues  Francisco  deseaba  es- 
tender sus  estados  hasta  el  Milanesado,  y  Carlos  pen- 
saba en  reducir  la  Francia  quitándola  las  costas  del 
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Mediterráneo,  y  abriéndose  para  si  un  camino  seguro 
y  propio  desde  el  Rosellon  á  Niza. 

Pasó  el  emperador  á  Florencia,  en  donde  le  recibió 
espléndidamente  su  hija  natural  Margarita,  recien  ca- 
sada este  año  con  Alejandro  de  Mediéis;  y  á  los  dos  dio 
prudentísimos  consejos  sobre  el  uso  templado  que  de- 
bían hacer  del  poder  en  una  ciudad  no  acostumbra- 
da a  sujeciones.  En  tanto  iba  reuniendo  tropas  en  la 
Lombardía.  Catorce  mil  españoles,  doce  mil  italianos, 
veinte  y  cuatro  mil  alemanes,  mucha  artillería  y  cua- 
tro mil  caballos,  componían  el  ejército  con  que  conta- 
ba para  conquistar  una  parte  de  la  Francia.  El  primer 
golpe  cayó  sobre  la  plaza  de  Fosana,  en  donde  entró 
Leiva  A  seis  de  julio,  obligando  á  capitular  á  los  fran- 
ceses que  la  ocupaban.  En  seguida,  reunido  consejo, 
indicó  Carlos  su  designio  de  llevar  la  guerra  á  Fran- 
cia, pues  los  gefes  de  Francisco  abandonaban  ya  sus 
banderas,  como  lo  acababa  de  hacer  el  marqués  de 
Saluces  pasándose  á  los  imperiales ;  y  aunque  Leiva 
y  el  marqués  del  Basto  manifestaron  quesería  mas 
conveniente  recobrar  antes  á  Turin,  ya  sitiada,  y  las 
demás  plazas  del  Piamonte,  resolvióse  con  todo  la  jor- 
nada conforme  á  los  deseos  de  Carlos.  Llevaba  la  van- 
guardia el  marqués  del  Basto  con  diez  mil  españo- 
les ,  seguía  un  cuerpo  de  diez  mil  alemanes  ;  en  el 
centro  iba  el  emperador  con  su  escolta ;  en  pos  ve- 
nían cuatro  mil  italianos  y  cerraban  la  marcha  diez 
mil  alemanes.  A  veinte  y  cinco  de  julio  se  rindió  la 
plaza  de  Antibes.  Pero  á  medida  que  el  ejército  se 
adelantaba,  en  vez  de  encontrar  un  país  poblado  y 
bien  provisto,  hallaba  un  árido  desierto.  Los  habitantes 
bañan  llevándose  los  víveres  ó  quemándolos,  y  des- 
truyendo los  hornos  y  los  molinos,  pues  así  lo  había 
mandado  Francisco  mientras  juntaba  tropas  en  Avi- 
ñon  y  en  Valence.  A  veinte  y  cinco  de  agosto  llegó 
el  emperador  á  la  vista  de  Marsella  y  la  puso  sitio. 
Pero  los  habitantes,  que  teniau  noticia  de  cómo  ha- 
bían tratado  los  imperiales  una  ciudad  rendida,  pre- 
firieron defenderse  á  todo  trance,  y  lo  hicieron  con 
el  mayor  esfuerzo.  Batidas  las  murallas,  tres  veces 
se  intentó  el  asalto  y  otras  tantas  fueron  los  imperia- 
les rechazados.  Escaseaban  cada  dia  mas  los  víve- 
res;  mal  alimentados  los  soldados  y  faltos  de  pan, 
comían  malas  frutas;  el  mismo  Carlos  pasó  necesi- 
dad; y  en  consecuencia  picó  luego  una  epidemia  que 
convirtió  el  campo  imperial  en  un  hospital  inmenso. 
Veinte  mil  hombres,  entre  ellos  el  gefe  don  Antonio 
de  Leiva,  perecieron  de  miseria,  de  cansancio  ó  víc- 
timas de  la  pesie.  A  diez  de  setiembre,  reducido  á 
menos  do  la  mitad  su  ejército,  levantó  Carlos  el 
sitio,  y  volvióse  á  Niza  por  donde  había  venido.  Junto 
á  la  Torre  de  Muley  acababa  de  ser  herido  mortal- 
mente  de  una  pedrada  en  la  cabeza  el  delicioso  poe- 
ta y  valiente  soldado  Garcilaso  de  la  Vega  y  Gnz- 
mau,  noble  mozo  toledano:  y  dio  en  Niza  el  último 
suspiro.  Carlos  vengó  su  muerte  haciendo  embestir 
aquella  torre  y  ahorcando  á  sus  defensores,  á  pesar 
de  que  no  habían  hecho  mas  que  cumplir  con  su 
deber  defendiéndose,  que  lan  mal  consejero  es  el 
enojo. 

Ya  el  ejército  no  tenia  ilusiones  para  Carlos,  y 
encomendándole  al  marqués  del  Basto.se  fué  á  Ge- 
nova, y  embarcándose  á  diez  y  ocho  de  noviembre, 
sobrevinieron  recios  temporales,  y  hasta  el  seis  de 
diciembre  no  aportó  á  Barcelona,  para  trasladarse  al 
interior  del  reino. 

En  ninguna  parle  le  había  sido  enteramente  favora- 


ble la  campaña  de  este  año.  Al  principio  un  cuerpo  de 
doce  mil  alemanes,  amenazando  á  los  cantones  suizos, 
habia  podido  impedir  que  de  ellos  saliesen  auxiliares 
para  el  rey  de  Francia  ,  pero  abierta  la  campaña,  no 
solo  fueron  á  auxiliará  Francisco  veinte  mil  suizos, 
sino  también  seis  mil  alemanes.  Jacobo  de  Mediéis  y  el 
marqués  de  Saluces  habían  intentado  de  orden  de 
Carlos  recobrar  la  plaza  de  Turin  para  el  duque  de 
Saboya,  pero  les  hizo  desistir  de  la  empresa  Guido 
Rangon,  el  mismo  que  acababa  de  intentar,  aunque 
infructuosamente,  poco  antes,  apoderarse  de  Gém  va  y 
entregarla  á  los  franceses.  Buria,  gefe  de  estos  en  Ita- 
lia, cayó  sobre  Cásale  de  Monferrato,  y  la  tomó  por 
sorpresa  ;  por  lo  que  el  marqués  del  Basto  acudió  con 
fuerzas,  embistió  á  Buria,  le  hizo  perder  mil  dosi  hn- 
tos  hombres,  y  recobró  á  Cásale.  En  la  Picardía,  las 
tropas  de  Flandes,  en  número  de  veinte  mil  infantes  y 
seis  mil  caballos,  abrieron  la  campaña  tomando  la 
plaza  de  Braye,  y  pasando  á  degüello  la  guarnición  de 
Guisa,  y  saqueando  aquellas  cercanías  ;  pero  querien- 
do apoderarse  de  Perona,  no  les  fué  posible  conseguir- 
lo, aunque  la  dieron  tres  impetuosos  asaltos,  y  tuvie- 
ron que  levantar  el  sitio.  Francisco  primero  vio  este 
año  declarársele  mas  decididamente  propicia  que  otras 
veces  la  fortuna,  pero  recibió  un  golpe  cruel  viendo 
morir  á  su  hijo  mayor,  que  apenas  contaba  diez  y 
nueve  años.  Díjose  que  el  conde  de  Montecuculi  le  ha- 
bia dado  veneno  en  un  vaso  de  agua  ;  nególo  con  ente- 
reza; le  dieron  tormento,  y  en  la  vehemencia  del  do- 
lor dijo  que  sí;  y  preguntándole  por  sus  cómplices, 
nombró  á  don  Antonio  de  Leiva,  y  á  don  Fernando 
Gonzaga,  por  lo  que  le  descuartizaron.  A  poco  mas 
que  durara  el  interrogatorio,  al  mismo  emperador,  y 
al  papa,  y  á  Solimán  tal  vez  culpado  hubiera,  que  tal 
es  el  sello  de  mentira  impreso  en  las  declaraciones 
arrancadas  por  la  tortura.  Algunos  autores  dicen  que 
la  conducta  posterior  de  Gonzaga  hace  entrar  en  los 
límites  de  lo  posible  la  acusación  de  Montecuculi; 
otros  indicaron  como  autora  del  crimen,  si  le  hubo, 
nó  á  los  españoles,  sino  á  la  madrastra  del  delfín,  inte- 
resada en  sentar  su  prole  en  el  solio  de  Francia  ;  ca- 
lumnia groseramente  urdida,  pues  la  reina  Leonor  no 
tuvo  hijos  de  Francisco.  Hay  quien  ve  en  la  muerte  del 
delfín  un  ensayo  déla  famosa  Catalina  de  Médicis,  es- 
posa del  hijo  segundo  de  Francisco.  Otros  suponen  in- 
justa la  muerte  de  Montecuculi,  é  infundadas  todas 
las  sospechas,  diciendo  que  el  principe  como  mozo 
sintió  grandes  ardores  juveniles,  y  pensando  aplacar- 
los bebiendo  agua  muy  fria,  se  acarreó  una  mortal  do- 
lencia. Otra  muerte  habia  también  sido  muy  sentida  á 
principios  de  este  año,  y  fué  la  de  doña  Catalina  de 
Aragón,  con  la  cual  acabó  el  tósigo  del  dolor  por  ver- 
se repudiada  de  su  marido  el  rey  de  Inglaterra,  y  ser 
la  involuntaria  causa  del  divorcio  entre  Roma  y  ln 
Gran  Bretaña. 

Cap.  XXII.—  Corles  de  VaUadolid  y  de  Monzón.  Campaña 
delArtois.  Campaña  de  Italia.  Treguas.  Campaña  ma- 
rítima. Año  de  1537. 

Luego  que  necesitaba  dinero,  abría  Carlos  las  cortes 
de  los  reinos  en  demanda  de  donativos.  También  lo 
hizo  este  año.  Primero  abrió  las  de  VaUadolid  para  los 
reinos  de  Castilla,  y  fué  servido  con  una  cantidad  con- 
siderable. En  seguida  se  trasladó  á  Zaragoza  y  de  eila 
á  Monzón,  á  donde  llego  dia  Ira»  de  agosto,  y  obtuvo 
de  Aragón  un  donativo  de  doscientas  mil  libras  jaque- 
sas;  de  Cataluña,  otro  de  trescientas  mil  libras  cátala- 
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nas,  y  de  Valencia  otro  de  mil  libras.  Entretanto  habia 
dado  órdenes  para  que  se  custodiasen  los  pasos  de  los 
Pirineos,  por  donde  los  franceses  podian  hacer  entra- 
da, y  para  que  los  habitantes  de  las  costas  de  Valencia 
y  Cataluña  se  alistasen  en  compañías,  para  acudir  á 
la  común  defensa  si  el  turco  intentaba  algo  contra 
ellas,  ya  que  á  pesar  de  las  instancias  de  Paulo  tercero, 
no  solo  no  cejaba  el  francés  en  sus  pretensiones  sobre 
el  Milanesado,  sino  que  habia  hecho  liga  con  Solimán, 
para  hacer  la  guerra  á  Carlos  poderosamente  por  mar 
y  por  tierra.  Carlos  contaba  con  buenas  tropas  y  ge- 
nerales en  Flandes  y  en  Italia,  para  sostener  por  tierra 
la  campaña  ;  y  por  mar  confiaba  en  la  habilidad  y  en 
la  fortuna  del  geuovés  Doria,  de  cuya  omnímoda  con- 
fianza, resentido  el  general  de  las  galeras  españolas, 
don  Alvaro  Bazan,  dejó  el  mando,  sin  que  las  instan- 
cias de  la  misma  emperatriz  fuesen  bastantes  a  hacer- 
le desistir  de  su  negativa. 

Envanecido  el  francés  con  las  ventajas  obtenidas  el 
año  anterior,  dio  por  nulos  los  tratados  de  Madrid  y 
de  Cambray,  y  publicó  un  edicto  declarando  por  re- 
beldes á  los  flamencos,  si  no  volvían  luego  á  su  obe- 
diencia. Y  para  apoyar  sus  pretensiones,  juntó  veinte 
y  cinco  mil  hombres,  entró  con  ellos  por  el  mes  de 
marzo  en  el  Artois,  talando  y  destruyendo  para  escla- 
vizar por  el  terror;  se  apoderó  del  castillo  de  Alce, 
asaltó  sin  fruto  el  de  Hesdin,  y  légano  después  por  ca- 
pitulación, entró  en  San  Pol,  en  Liliers  y  otras  plazas, 
y  regresó  á  París  por  mayo,  creyéndose  ya  victorioso. 
Pero  de  Flandes  salieron  quince  mil  alemanes,  ocho 
mil  valones  y  ocho  mil  caballos;  y  echándose  sobre 
San  Pol  recobraron  esta  plaza,  pasando  sin  piedad  á 
cuchillo  á  todos  sus  habitantes.  Cuatro  mil  y  quinien- 
tos franceses  perecieron.  Consecuentes  los  imperiales 
en  su  frenesí,  entregaron  a  las  llamas  aquella  ciudad 
poblada  ya  únicamente  de  cadáveres.  Al  saber  esta 
ruina,  Montreuil,  trémula  de  horror  y  de  espanto,  abrió 
sus  puertas  á  los  imperiales.  Pusiéronse  estos  sobre 
Teruana,  que  les  opuso  resistencia,  y  derrotaron  un 
cuerpo  de  tropas  que  queria  meterseen  ella  de  refuer- 
zo, llevándola  municiones.  Mas  en  esto  el  nuevo  delfín 
francés  acudió  á  socorrer  la  plaza  á  la  cabeza  de  veinte 
y  seis  mil  infantes  y  tres  mil  quinientos  caballos.  La 
diplomacia  contuvo  en  este  punto  á  los  combatientes. 
María,  gobernadora  deFlandes,  y  Leonor  reina  de  Fran- 
cia, eran  hermanas,  y  deseaban  poner  término  á 
aquella  lucha;  por  lo  que,  obtenido  el  consentimiento 
de  los  monarcas  beligerantes,  avistáronse  en  Bomio  ó 
treinta  de  junio,  y  firmaron  una  tregua  de  tres  meses, 
conviniendo  en  que  por  el  momento  quedasen  las  pla- 
zas en  poder  de  quien  las  ocupaba,  mientras  se  trata- 
ría de  la  paz  definitiva. 

No  fué  menos  viva  que  la  del  Artois  la  campaña  de 
Italia.  Forzoso  fué  en  ella  arreglar  primero  los  asuntos 
de  Florencia,  pues  muerto  Alejandro  de  Médicis  á  ma- 
nos de  su  pariente  Lorenzo,  aspiraba  la  ciudad  á  reco- 
brar sus  perdidas  libertades;  mas  el  emperador  dis- 
puso que  al  difunto  marido  de  su  hija  natural  suce- 
diese Cosme  de  Médicis  con  igual  poder  absoluto,  y 
así  se  hizo.  Luchaban  en  Italia  el  marqués  del  Basto,  y 
el  francés  Humiers.  Quiso  este  soprender  á  Asti,  mas 
el  español  se  lo  estorbó  dándola  un  oportuno  socorro. 
Echóse  Basto  sobre  Quier,  y  se  apoderó  de  ella  y  de  los 
caudales  que  en  el  castillo  habia,  pasando  á  casi  todos 
sus  defensores  por  el  filo  de  la  espada.  Pasó  á  Quirasco, 
creyéndola  intimidada  con  el  anterior  ejemplo,  mas  le 
recibieron  los  franceses  con  bravura,  y  rechazaron  un 
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asalto,  si  bien  después  capitularon  saliendo  con  todos 
los  honores  de  la  guerra.  Alba  resistió  también,  pero 
abrió  al  fin  sus  puertas  á  los  españoles,  que  luego  se 
encaminaron  contra  Piñarol  y  la  pusieron  sitio.  Con 
la  noticia  de  estas  ventajas  obtenidas  por  Basto,  reunió 
el  rey  de  Francia  diez  y  siete  mil  infantes,  y  seguido 
de  muchos  caballeros  franceses,  dirigióse  á  Italia,  so- 
corrió á  Turin,  é  hizo  retroceder  á  los  españoles;  mas  á 
la  sazón,  recibida  la  noticia  de  las  treguas  ajustadas  en 
Flandes,  los  dos  ejércitos  cesaron  en  lashostilidades,  y 
el  marqués  del  Basto,  obtenida  venia,  fué  á  besar  la 
mano  al  rey  Francisco,  y  fué  recibido  de  él  con  gran- 
des distinciones. 

Asentadas  treguas,  reuniéronse  por  el  mes  de  diciem- 
bre en  Leocata  plenipotenciarios  españoles  y  franceses 
para  ajustar  paces:  mas  no  se  convinieron,  aunque  la 
emperatriz,  restablecida  ya  del  parto,  en  que  dio  á  luz 
en  nueve  de  octubre  al  infante  don  Juan,  lo  deseaba  vi- 
vamente, movida  del  deseo  de  que  los  cristianos  solo 
guerreasen  con  los  infieles. 

La  campaña  marítima  habia  puesto  en  alarma  las 
costas  de  Italia.  El  gran  turco,  reunida  una  numerosa 
escuadra,  habia  intentado  hacerse  dueño  del  reino  de 
Ñapóles,  pero  le  halló  muy  prevenido,  y  solo  la  plaza 
de  Catinara  le  abrió  las  puertas,  fiada  en  su  promesa 
de  asegurar  vidas  y  bienes,  y  se  arrepintió  luego,  pues 
fué  saqueada,  y  cayeron  cautivos  sus  mas  ricos  mora- 
dores. Catinara  dio  la  llave  por  donde  los  turcos  entra- 
ron en  el  pais,  y  se  derramaron  por  él,  ¡levándose  mu- 
chos cautivos  y  grandes  riquezas.  El  almirante  Doria 
no  se  atrevió  á  arriesgar  una  acción  decisiva,  y  des- 
viando el  cuerpo  del  grueso  de  la  armada  de  Barbarro- 
ja,  cebábase  en  los  buques  que  encontraba  dispersos. 
Así  rindió  y  entregó  á  las  llamas  diez  galeras  defendi- 
das por  genízaros ;  apresó  y  quemó  dos  llenas  de  tur- 
eos;  y  por  fin  embistió  á  doce  bien  armadas  queso 
defendieron  bizarramente;  y  rindiéndolas,  las  llevó  á 
Mesina.  Fortuna  fué  para  él  y  para  el  emperador  que 
en  esta  sazón  Venecia  y  Turquía  se  declarasen  la  guer- 
ra, y  que  Francia  firmase  treguas,  pues  los  armamen- 
tos hechos  por  el  turco  y  por  Barbarroja  eran  harto 
considerables,  y  reclamaban  ya  la  unión  de  fuerzas 
marítimas  de  los  príncipes  cristianos. 

Cap.  XXIII. — Tregua  de  diez  años  entre  Carlos  y  Fran- 
cisco. Alteraciones  en  la  milicia.  Cortes  de  Toledo  en 
que  pide  Carlos  la  sisa.  Campaña  contra  Barbarroja. 
Año  de153S. 

La  campaña  anterior  ,  con  sus  recíprocas  venta- 
jas y  descalabros,  dejando  indecisa  la  victoria,  habia 
abierto  el  camino  para  una  transacción  decorosa.  De- 
seaba el  papa  que  por  buenos  términos  se  llegase  6 
ella,  y  para  ello  envió  á  Carlos  el  cardenal  Jacobacio,  y 
á  Francisco  el  cardenal  Carpí,  y  recabó  de  ellos  que  se 
aviniesen  á  tener  en  Niza  unas  vistas  con  él  para  bus- 
car un  medio  de  arreglar  sus  diferencias.  Trasladóse 
el  pontífice  á  Parma,  Alejandría  y  Saona,  en  donde  se 
embarcó  para  Niza,  y  aportó  á  ella  á  diez  y  siete  de 
mayo.  Carlos  habia  pasado  á  Barcelona  y  embarcádo- 
se,  y  dia  diez  y  ocho  entró  en  el  puerto  de  Niza.  Fran- 
cisco llegó  tres  dias  después.  Solícito  el  pontífice  tenia 
continuas  conferencias  ya  con  uno  ya  con  otro  monarca 
sin  poder  reducirlos  á  buen  término,  pues  Carlos  po- 
nía tales  condiciones  á  la  entrega  del  Milanesado,  que 
mas  parecía  querer  perpetuarse  en  su  posesión  que 
tratar  de  cederla.  Visto  lo  cual,  redujo  á  entrambos  el 
pontífice  á  que  firmasen  tregua  por  diez  años,  dejando 
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las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  tenían;  y  al  mismo 
tiempo.no  descuidando  sus  asuntos  propios,  y  con  la 
mira  también  de  apartar  un  pié  que  Carlos  había  afir- 
mado en  Florencia,  obtuvo  de  el  que  retirando  á  Cos- 
me de  Mediéis  la  palabra  que  le  diera  de  concederle  la 
mano  de  su  hija  natural  Margarita,  viuda  de  Alejan- 
dro de  Médicis,  la  entregase  por  esposa  á  Octavio  Far- 
nesio  de  la  familia  de  Paulo  tercero.  Despidiéronse  los 
potentados,  aunque  Carlos  acompañó  al  papa  hasta 
Genova,  y  luego  escribió  á  Francisco  que  deseaba  ver- 
se con  él  cerca  de  Marsella.  A  esta  ciudad  encaminóse 
Carlos  por  mar  desde  Genova,  y  fué  recibido  en  ella 
con  los  mismos  honores  debidos  á  un  propio  soberano. 
Carlos  fué  á  visitar  á  Francisco  en  Aguas  Muertas,  y 
comió  con  él  y  con  la  reina  y  el  delfín.  Al  otro  dia 
Francisco  volvió  la  visila  á  Carlos  en  la  galera  en  que 
vino,E,y  estuvieron  hablando  asólas  por  espacio  de  una 
hora  sin  que  se  trasluciese  nada  de  su  conversación;  y 
al  despedirse  se  abrazaron  tan  afectuosamente  como  si 
fueran  unos  buenos  hermanos.  A  los  pocos  dias  entra- 
ba el  emperador  en  Barcelona. 

De  vuelta  á  España  le  llegaron  tristes  novedades  de 
sus  tropas.  Atento  siempre  a  reunir  grandes  masas  de 
soldados,  no  pensaba  nunca  en  atenderá  su  manuten- 
ción y  á  sus  sueldos.  De  Milán  supo  que  habia  habido 
grandes  alteraciones  en  la  milicia,  pues  faltándole  á  es- 
ta las  pagas,  transformábanse  en  merodistas  los  sol- 
dados, con  descontento  general  del  país  que  deseaba 
descartarse  de  ellos  como  de  la  ^>laga  mas  cruel  que 
podia  afligirlos.  Fué  necesario  que  el  marqués  del  Bas- 
to reuniese  dinero  á  toda  costa,  y  pagados  los  atrasos 
licenciase  muchas  compañías.  Pero  si  la  prudencia  de 
aquel  gefe  aplacó  la  fuerza  del  mal  en  la  Lombardía, 
no  sucedió  así  en  el  presidio  déla  Goleta,  en  donde 
mal  pagada  y  peor  alimentadaja  gente  se  sublevó  y  en- 
tregara la  plaza  á  los  moros,  á  no  sosegarla  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  relevando  la  guarnición  y  pasan- 
do con  buenos  modos  los  descontentos  á  Sicilia.  Mas  el 
virey  de  esta  isla  no  supo  ó  no  pudo  arbitrar  medios 
para  contentarlos  y  satisfacerlos,  por  lo  queel  contagio 
de  la  rebelión  se  propagó  también  entre  los  soldados 
sicilianos,  y  alborotándose  acometieron  los  lugares  de 
Monlforte,  Santa  Cecilia  y  Castañera,  y  los  entregaron 
al  saqueo.  En  vano  reunió  el  virey  y  armó  algunos 
campesinos  para  contener  aquellos  desmanes,  pues  los 
sublevados  se  echaron  sobre  ellos,  los  derrotaron,  eli- 
gieron capitanes  á  que  dieron  el  nombre  de  electos,  si- 
tuáronse en  Rochela,  nombraron  por  general  suyo  á 
un  religioso  que  habia  abandonado  su  convento,  y  em- 
bistiendo la  plaza  de  Ranzo,  saqueáronla,  echaron  de 
ella  á  los  vecinos,  y  quedaron  por  tres  meses  únicos 
señores  de  ella.  Ya  que  el  virey  conoció  que  nada  po- 
dría contra  ellos  por  la  fuerza,  acudió  al  dolo  y  á  la 
perfidia  :  les  prometió  perdón  general,  cuatro  pagas  ,  y 
ocupación  en  guarniciones  mientras  durase  la  paz;  vi- 
nieron en  ello,  con  lo  que  ambas  partes  juraron  las 
condiciones;  y  hecho,  el  virey  repartió  á  lossublevados 
por  las  plazas  en  cortas  cuadrillas,  y  transcurridostres 
meses  hizo  prender  en  un  mismo  dia  al  gefe  y  á  los 
veinte  y  cuatro  capitanes  y  á  cuantos  soldados  pudie- 
ron haber  á  manos  los  pueblos,  y  mandólos  ahorcar  a 
todos.  Los  mas  sumisos  enviólos  á  la  península.  Lla- 
mábase Fernando  Gonzaga  el  autor  de  tan  horrenda 
justicia. 

Es  probable  que  para  llevarla  á  cabo  recibiría  orden 
expresa  del  emperador,  para  quien  la  propia  voluntad 
era  la  ley  suprema.  No  obstante  esta  voluntad,  por 
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I  imperiosa  y  enérgica  que  fuese,  sufrió  este  año  un 
embate  recio.  Carlos  convocó  cortes  de  Castilla  y  León 
en  Toledo,  á  que  concurrieron  los  nobles,  el  clero  y 
las  ciudades  día  primero  de  noviembre.  Pidió  en  ellas 
el  emperador  un  general  impuesto  sobre  consumos 
de  géneros  comestibles,  llamado  la  sisa,  que  obligase 
sin  distinción  á  los  tres  estados.  El  estado  llano,  con 
tal  que  los  otros  estados  le  satisfaciesen,  no  opuso  re- 
paro. El  estado  eclesiástico  espuso  que,  obtenida  bula 
pontificia,  no  hallaba  dificultad;  pero  Caries  había  ob- 
tenido ya  un  breve  del  papa,  y  contuvo  su  oposición. 
Levantóse  el  condestable  de  Castilla  don  Iñigo  Fernan- 
dez de  Velasco,  diciendo  queel  servicio  que  pedia  el 
emperador  ,  por  injusto  en  la  forma  y  en  el  fondo,  era 
contra  Dios,  y  podia  dar  margen  á  continuas  altera- 
ciones, de  que  se  seguiría  la  ruina  de  estos  reiuos  ;  que 
al  emperador  debían  pedirle  todos  que  no  tomase  em- 
peño en  guerras  sangrientas,  ni  se  moviese  de  la  pe- 
nínsula, evitando  grandes  gastos  y  quebrantos  á  sus 
vasallos;  y  que  no  olvidase  lo  que  jamás  habían  olvi- 
dado sus  antecesores,  que  en  Castilla  se  diferenciaban 
los  nobles  de  los  pecheros,  en  que  no  pagaban  ningún 
pecho.  Todos  los  miembros  de  la  grandeza  siguieron  la 
voz  del  condestable  tanto  mas  cuanto  estaban  resen- 
tidos del  emperador  porque  creían  que  les  debía  la  co- 
rona deCastilla  libre  de  trabas  y  leyes,  ganada  perellos 
en  Villalar  contra  las  ciudades,  y  esperaban  otra  re- 
compensa que  la  de  verse  confundidos  con  los  peche- 
ros que  en  aquella  jornada  sucumbieron.  Inútilesfue- 
ron  cuantos  pasos  hizo  dar  Carlos  para  vencer  su  re- 
sistencia, de  manera  que  por  este  año  no  se  hizo  nada 
en  las  cortes  de  Toledo. 

Habia  Carlos,  por  mediación  del  papa,  hecholiga  con 
él  y  con  Venecia  contra  Solimán  y  su  almirante  Rar- 
barroja;  y  falto  siempre  de  dinero,  á  duras  penas  pudo 
aprontar  las  ochenta  y  dos  galeras  que  en  virtud  de 
aquella  alianza  le  correspondía  presentar  armadas  ba- 
jo el  mando  de  Doria.  Los  venecianos  pusieron  en  la 
mar  otras  tantas  á  las  órdenes  de  Capelo,  y  el  papa 
treinta  y  seis  mandadas  por  Grimani. "Necesarios  fue- 
ron todos  estos  aprestos  para  resistir  al  pujante  Bar- 
barroja.  Había  este  embestido  á  Canea  y  Ritímo  en  Can- 
día, y  en  ambas  partes  sido  rechazado,  por  lo  que  hizo 
rumbo-al  golfo  de  Larta. Grimani  intentó  acometerle,  y 
fué  rechazado.  Barbarroja  metió  su  armada  en  Preve- 
sa,  á  donde  acudieron  en  su  busca  Doria,  Capelo,  y 
Grimani  con  unas  doscientas  velas  divididas  en  cinco 
escuadras.  Estando  adelantada  la  estación  no  le  pare- 
ció prudente  á  Barbarroja  abandonar  el  puerto;  pero 
un  eunuco  le  indicó  que  Solimán  se  indignaría  si  su- 
piese que  los  cristianos  tenian  encerrada  su  escuadra, 
por  lo  que  dijo  Barbarroja  á  los  suyos. «  Salgamos  ya 
que  esta  mitad  de  hombre  lo  desea.»  Salió,  y  tomó  tan 
buena  posición,  apoyado  en  la  boca  del  puerto,  que 
Doria  no  sealrevió  á  embestirle,  y  mandó  á  la  escua- 
dra hacer  rumbo  hacia  Corfú.  Los  venecianos  fueron 
los  últimos  en  retirarse,  y  perdieron  dos  galeras  y  dos 
navloscargados  de  bizcocho,  pero  su  galeón  echó  á  pi- 
que tres  galeras  turcas  y  rechazó  á  las  demás.  Reunida 
en  Corfú  la  armada  cristiana,  fueron  muchos  los  que 
echaron  en  cara  á  Doria  casi  los  mismos  reproches  que 
el  eunuco  á  Barbarroja,  por  lo  que  se  hizo  de  nuevo  á 
la  vola,  y  cayendo  sobre  Castelnovo  la  asalto,  la  rindió, 
hizo  mil  seiscientos  cautivos,  y  dejando  en  la  plaza  un 
buen  presidio,  se  llevó  un  botín  considerable.  Acudía 
Barbarroja  al  socorro  de  Castelnovo  cuándo  una  recia 
borrasca  sumergió  setenta  de  sus  galeras  y  veinte  mil 
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hombres.  Capelo  y  Fernando  Gonzaga  instigaron  de 
nuevo  á  Doria  con  las  reconvenciones  del  eunuco,  di- 
ciéndole  que  era  hora  de  acabar  con  los  infieles:  mas 
esta  vez  respondió  el  almirante  que  Carlos  no  le  habia 
dadogaleras  para  combatir  los  vientos. 

Cap.  XXIV. — Fin  de  las  cortes  de  Toledo.  Muerte  de  la 
emperatriz.  Pérdida  de  Castelnovo.  Sublevación  de 
Gante.  Carlos  va  á  Gante  por  Francia.  Año  de  1  S39. 

Puso  Carlos  en  juego  cuantos  medios  le  sugeria  la 
política  para  reducir  á  los  señores  á  que  le  concedie- 
sen la  sisa  ;  mas  no  pudo  por  ningún  término  persua- 
dirlos ;  y  solo  obtuvo  de  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades un  donativo  de  cuatrocientos  cincuenta  millones 
de  maravedises  pagados  en  tres  años.  Resentida  sobre- 
manera quedó  la  corona  de  aquella  negativa  por  parte 
de  los  grandes  ;  de  manera  que  estas  corles  de  Toledo 
fueron  las  últimas  de  León  y  de  Castilla  convocadas 
por  brazos  ó  estamentos,  pues  en  adelante  únicamente 
las  ciudades  fueron  llamadas  para  pedirlas  algún  ser- 
vicio :  alejamiento  de  la  grandeza  que  contribuyó  po- 
derosamente á  concentrar  en  el  trono  todos  los  pode- 
res. Los  servidores  del  monarca,  trasluciendo  su  oje- 
riza, empezaron  aguardar  menos  consideraciones  con 
los  nobles.  Al  salir  Carlos  de  un  torneo  que  se  dio  en 
la  vega  de  Toledo,  yendo  seguido  de  los  grandes,  un 
alguacil  de  córtese  atrevió  á  varear  el  caballo  del  du- 
que del  Infantado,  diciéndole  que  no  tuviesen  deteni- 
do al  emperador;  y  volviéndose  el  duque  hrrióal  al- 
guacil. Presentóse  un  alcalde  de  corte  á  prender  al 
duque,  pero  todos  los  grandes,  dejando  solo  á  Carlos, 
se  agruparon  para  defender  al  del  Infantado,  y  el  al- 
calde se  fué,  diciéndole  el  condestable  que  este  negocio 
no  le  pertenecía.  Carlos  revocó  la  orden  que  habia  da- 
do de  prender  al  duque,  y  aun  llevó  el  disimulo  hasta 
enviarle  recado  de  si  quería  que  se  procediese  contra 
el  alguacil  descortés;  mas  el  duque  intercedió  por  él, 
y  aun  le  hizo  curar  á  sus  costas  y  le  regaló  quinientos 
ducados. 

A  dia  diez  y  ocho  de  abril  hubo  un  eclipse  casi  total 
de  sol,  presagio  al  decir  de  las  gentes  de  grandes  nove- 
dades, y  como  casi  al  mismo  tiempo  la  emperatriz  en- 
fermó, y  en  jueves  primero  de  mayo  murió  de  parto, 
cobró  mas  intensidad  aquella  vulgar  creencia.  Fué 
doña  Isabel  muy  devota  y  linda.  De  muchos  partos 
solo  salvó  á  don  Felipe  su  primogénito,  á  doña  María 
que  fué  reina  de  Alemania,  y  á  doña  Juana  que  lo  fué 
de  Portugal.  Por  la  primera  vez  sintió  el  emperador 
que  se  le  llenaban  de  agua  los  ojos,  mas  luego  los  le- 
vantó al  cielo.  El  cuerpo  de  la  emperatriz  fué  trasla- 
dado á  Granada,  sin  atender  á  su  conservación  debi- 
damente, pues  llegó  tan  desconocido  y  deshecho  que 
daba  espanto  el  mirarle,  de  manera  que  don  Francis- 
co de  Borja,  uno  de  los  caballeros  que  le  escoltaban, 
conociendo  por  ello  cuan  deleznable  es  la  humana  na- 
turaleza, y  cuan  faltos  decimiento  sus  orgullos,  acon- 
sejado del  ilustre  Juan  de  Ávila,  orador  y  escritor  cris- 
tiano que  por  aquellos  dias  florecia,  hizo  voto  de  sepul- 
tarse en  un  claustro.  El  papa  pensó  en  sacar  partido 
de  la  muerte  de  la  emperatriz  para  asegurar  la  paz  de 
la  Europa  ;  y  por  tanto,  envuelta  en  el  pésame  hizo  á 
Carlos  la  proposición  de  que  casase  en  segundas  nup- 
cias con  una  hija  del  rey  de  Francia,  al  mismo  tiempo 
que  estipulase  matrimonio  entre  el  duque  de  Orleans 
y  una  de  las  hijas  que  dejó  la  difunta  emperatriz, 
dándola  en  dote  el  Milanesado.  Carlos  respondió  como 
siempre  con  buenas  esperanzas,  y  para  poner  á  prueba 


para  ayuda  de  coste  de  una  expedición  que  proyecta- 
ba contra  Argel,  y  obtuvo  dos  cuartas  de  las  rentas 
eclesiásticas  de  España. 

levaba  en  efecto  ánimo  de  escarmentar  á  Barbar- 
roja.  Continuaba  este  hábil  y  atrevido  almirante  de 
Solimán  siendo  el  terror  del  Mediterráneo.  Reciente- 
mente, apoyado  por  un  cuerpo  de  ejército  turco,  ha- 
bia puesto  sitio  á  Castelnovo  con  empeño  de  recobrar 
la  plaza.  En  vanólos  españoles,  capitaneados  por  don 
Francisco  Sarmiento,  Juan  Vizcaíno,  Sancho  de  Frias 
y  Machín  de  Munguía,  hicieron  recias  salidas  llevando 
el  estrago  á  las  filas  de  los  sitiadores,  y  haciéndoles 
perder  en  ellas  mas  de  seis  mil  combatientes;  poco 
tardaban  en  acudir  en  auxilio  de  Barbarroja  tropas 
de  refresco.  El  primer  asalto  se  dio  contra  el  castillo 
superior,  y  duró  casi  sin  interrupción  cinco  dias,  con 
muerte  de  gran  multitud  de  turcos  ;  mas  al  fin,  muer- 
tos tres  de  aquellos  valerosos  capitanes,  arremoliná- 
ronse en  una  plaza  los  soldados,  y  en  ella  á  pié  firme, 
vuelta  la  cara  al  enemigo,  ni  obtuvieron  cuartel  ni  le 
pidieron.  El  castillo  inferior  debió  rendirse  al  poco 
tiempo,  dia  siete  de  agosto.  Quedaba  vivo  el  capitán 
Munguía,  á  quien  Barbarroja  hizo  venir  á  su  presen- 
cia, y  le  ofreció  grandes  riquezas  y  empleos  si  aposta- 
taba, mas  él  prefirió  morir  mártir  de  su  creencia. 

Sintió  vivamente  Carlos  la  pérdida  de  Castelnovo, 
y  renovó  sus  órdenec  para  reunir  caudales  con  el  ob- 
jeto de  preparar  contra  el  turco  grandes  fuerzas. 
Exhausta  la  España,  exprimía  el  jugo  de  Italia,  de  Ale- 
mania y  de  su  amada  Flandes,  en  donde  vio  la  luz  pri- 
mera. En  ella  su  hermana  María  habia,  en  calidad  de 
gobernadora,  repartido  una  exacción  considerable  para 
pago  y  sustento  de  las  tropas.  Negáronse  al  tributo 
los  moradores  de  Gante,  diciendo  ser  contra  sus  anti- 
guos privilegios ;  insistió  la  gobernadora ;  apoyóla  Car- 
los amenazando  á  los  ganteses,  y  perdido  el  sufrimien- 
to en  mal  hora  se  sublevaron  ellos  con  estrépito,  y 
echaron  de  la  ciudad  á  los  soldados  imperiales.  Gante, 
vuelta  en  sí  de  su  ira,  buscó  un  protector  en  Francis- 
co primero,  y  fué  vendida.  Francisco  no  aspiraba  á 
otra  cosa  que  á  recobrar  el  Milanesado  para  uno  de 
sus  hijos,  y  esperando  que  el  emperador  se  lo  devol- 
vería casando  una  de  sus  hijas  con  el  duque  de  Or- 
leans, y  tomando  el  mismo  en  matrimonio  á  una  de 
las  princesas  reales  de  Francia,  le  escribió  remitién- 
dole las  cartas  de  los  ganteses,  y  manifestándole  vivos 
deseos  de  que  los  sojuzgase.  Carlos  sintió  arder  su 
sangre,  nó  en  agradecimiento  hacia  Francisco,  sino  en 
ira  contra  los  de  Gante.  Lleno  de  una  actividad  febril 
que  no  le  dejaba  fijarse  en  ningún  punto,  formó  el  de- 
signio de  ir  en  persona  á  castigar  á  Gante.  Pero  vacila- 
ba en  el  camino  que  escogería.  Si  iba  allá  por  Italia 
habia  de  atravesar  los  estados  protestantes  de  Alema- 
nia,y  era  á  la  sazón  arriesgado.  Si  iba  por  mar,  los  in- 
gleses y  las  olas,  teniendo  ya  el  invierno  encima,  le 
ofrecían  obstáculo.  El  camino  mas  corto  era  cruzar  la 
Francia.  Francisco  era  un  caballero:  y  en  aquella 
ocasión  esperaba  obtenerlo  todo  de  Carlos  por  bue- 
nos modos.  Los  dos  proyectos  de  matrimonio  tra- 
zados por  el  papa  servían  al  emperador  á  maravilla. 
La  autorización  de  cruzar  la  Francia  es  solicitada  y 
obtenida  en  pocos  dias.  Nombra  por  gobernadores  du- 
rante su  ausencia  al  comendador  Cobos  y  al  cardenal 
Tavera,  toma  la  posta,  encuentra  en  San  Sebastian  al 
duque  de  Orleans  que  viene  á  besarle  la  mano  con  la 
esperanza  de  que  será  algún  dia  su  hijo  político,  intér- 
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mise  con  él  en  Francia  sin  la  menor  zozobra,  entra  en 
ella,  y  es  recibido  como  rey  ;  de  las  ciudades  salen  á 
recibirle  los  grandes,  el  clero  y  los  magistrados,  y  llé- 
vanle  en  procesión  debajo  de  palio.  Bayona  y  Burdeos 
le  presentan  sus  llaves  en  medio  de  grandes  aclama- 
ciones. Carlos  se  adelanta  pausadamente,  fijando  él 
mismo  su  itinerario  en  el  corazón  del  pais  al  que  ha- 
bía hecho  mas  cruda  guerra.  Tal  vez  esta  es  la  mas 
interesante  faz  de  su  vida.  Impávido,  solo,  con  la  son- 
risa en  los  labios  y  la  doblez  en  el  pecho,  se  pone  en 
manos  de  su  mayor  enemigo,  porque  le  ha  medido,  y 
sabe  que  saldrá  de  ellas  no  solo  ileso  sino  ganancioso 
con  la  fuerza  moral  que  su  mismo  arrojo  debe  con- 
quistarle. 

Este  año  murió  en  Sevilla  don  Fernando  Colon,  hijo 
del  famoso  almirante. 

Cap.  XXV. — Carlos  en  Francia.  Carlos  en  Gante.  Car- 
los en  Alemania.  Hambre  y  peste.  Saqueo  de  Gibraltar. 
Año  de  4540. 

Carlos  fué  recibido  en  Loches,  según  los  historiado- 
res franceses,  por  el  rey  Francisco,  no  bien  restableci- 
do de  una  enfermedad  debida  ásu  incontinencia,  y  por 
la  reina  Leonor;  y  dia  primero  de  enero  hizo  en  París  en- 
trada solemne.  Francisco  era  para  él  todo  atenciones; 
visitó  con  él  lo  mas  notable  de  su  capital,  acompañóleá 
San  Dionisio,  y  aunque  algunos  le  instaron  á   que  no 
soltase  al  enemigo  que  tenia  en  su  poder,  ni  quiso,  ni 
queriendo  supiera  haberlo.  Hasta  el  punto  déla  mas 
abominable  crueldad  llevó  sus  atenciones  para  con  el 
imperial  huésped.  Estando  aposentado  este  en  el  casti- 
llo de  Amboise,  pegóse  fuego  5  un  tapiz  del  aposento 
en  que  dormía,  y  aunque  los  servidores  acudieron  y 
le  apagaron  en  un  instante,  el  monarca  francés  mandó 
ahorcarlos;  ignórase  si  Carlos  intercedió,  aunque  no 
es  probable:  la  justicia  turca  era  la  que  entonces  im- 
peraba. Y  sin  embargo  Francisco  alababa  ante  el  em- 
perador á  su  Francia  como  muy  culta.  Paseando  un  dia 
ios  dos  monarcas,  acertó  á  pasar  un  sacerdote  con  el 
sagrado  Viatico.   Postráronse  todos  ,  y  luego  volvió 
Francisco  á  montar  á  caballo  para  continuar  el  paseo. 
Carlos  le  dijo  que  en  España  era  costumbre  seguir 
á  Dios  muy  reverentes,  pues  de  nó  la  inquisición  cas- 
tigaba. A   lo  que  respondió  Francisco  que  como  en 
Francia  no  dominahau  los  moriscos  ni  los  judíos,  po- 
día  la  Majestad  divina  ir  sin  escolta  ni  temor  de 
insultos.  Con  este  buen  humor  procuraba  el  fran- 
cés mantener  alegre  á   su  rival,  quien  por  su  parte 
correspondía  dándole  con  medias  palabras  grandes  es- 
peranzas acerca  de  los  matrimonios  proyectados,   y 
del  Milanesado,  y  haciéndole  entender  que  seria  fácil 
cosa  obtener  el  consentimiento  de  su  hermano  don  Fer- 
nando, única  cosa  de  mera  fórmula  que  faltaba.  Cier- 
tamente que  durante  esta  representación,  el  papel  del 
francés  fue  el  de  la  candidez  caballerosa.  La  comedia 
acabó  en  Valenciennes,  en  donde  la  altiva  gobernadora 
de  Flandes  salió  á  recibir  á  su  hermano.  Hablóle  de 
Gante  cou  la  pasión  de  una  mujer  desairada,  y  la  fi- 
sonomía del  emperador  cambió  de  risueña  en  ter- 
rible. 

Gante  i  onia  resistencia  ,    antes   se  entregaba 

rendida,  i:  n.lo  valer  en  su  favor  su  arrepentimien- 
to, y  su  fidelidad  antigua  que  por  un  momento  tic  des- 
liz no  podia  ser  manchada.  Imploraba  la  majestad  im- 
perial, creyendo  ver  en  ella  un  destello  de  las  altas  é 
inagotables  misericordias.  Engañábase.  Había  ofendi- 
do al  cesar,  y  este  no  pudo  hallar  en  su  corazón  ni  una 
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gota  de  aquella  magnanimidad  que  tanto  embellece  (\ 
los  cesares.  Necesitaba  oro,  sangre,  y  humillaciones 
grandes.  Dia  veinte  y  cuatro  de  febrero  entró  en  Gan- 
te á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Flandes,  y  de  doce  mil 
infantes  y  mil  quinientos  caballos  alemanes.  Veinte  ge- 
fes  ganteses  murieron  en  el  patíbulo  ;  los  pobres  fue- 
ron desterrados  ;  á  los  ricos  se  les  confiscaron  los  bie- 
nes; á  la  ciudad  se  le  arrebataron  sus  bienes  propios, 
sus  armas,  su  campana,  sus  privilegios  todos;  y  para 
que  el  cesar  no  decretase  un  general  degüello,  fué  ne- 
cesario que  los  ganteses  se  impusiesen  una  contribu- 
ción de  ciento  cincuenta  mil  florines  en  el  acto,  y  de 
seis  mil  florines  anuales,  y  que  además  compareciesen 
en  procesión,  llevando  por  delante  en  camisa  y  con  una 
soga  al  cuello  á  cincuenta  miembros  de  cada  uno  de 
los  gremios  en  que  la  ciudad  estaba  dividida.  Jamás 
el  orgullo  humano  se  dio  una  satisfacción  mas  comple- 
ta. Pero  como  las  grandes  injusticias  tarde  ó  temprano 
dan  su  fruto,  puede  decirse  que  en  este  dia  principió 
el  divorcio  de  Flandes  con  la  casa  de  Austria.  Fué  ne- 
cesario levantar  en  Gante  una  ciudadela  para  tenerla 
sujeta.  El  amor  y  la  confianza  antiguas  se  trocaron  en 
odio  y  en  recelos.  Vigilóse  hasta  la  vida  privada,  y  si 
alguno  poseía  impresos  venidos  de  Alemania,  era  cas- 
tigado con  las  últimas  penas. 

En  esta  sazón  parecióle  al  rey  Francisco  que  debía 
felicitar  á  Carlos,  y  le  envió  para  ello  una  embajada, 
recordándole  al  propio  tiempo  sus  promesas  respecto 
al  Milanesado;  pero  Carlos  se  habia  quitado  ya  la  más- 
cara del  huésped,  y  respondió  que  habia  tantos  obstácu- 
los respecto  al  estado  de  Milán,  que  prefería  dar  el  de 
Flandes  en  dote  á  su  hija,  dando  á  entender  que  no  da- 
ría ninguno.  Sin  embargo,  por  la  mediación  del  fran- 
cés perdonó  á  Rainero,  conde  de  Brederode,  que  como 
á  rebelde  habia  sido  condenado  á  muerte  y  á  con- 
fiscación de  bienes;  aunque  antes  se  dio  la  satisfac- 
ción puerilde  tenerle  á  sus  pies  media  hora  de  rodillas. 
Dado  el  golpe  de  Gante,  conferenció  Carlos  con  su 
hermano  si  seria  aquella  una  buena  coyuntura  para 
hostigar  á  los  príncipes  protestantes  y  reducirlos.  Que- 
jábanse ellos  de  que  los  católicos  no  cumplían  el  de- 
creto de  tolerancia,  antes  confiscaban  los  bienes  á 
cuantos  seguían  la  reforma.  Carlos  convocó  dieta  en 
Espira,  é  hizo  trasladarla  luego  á  "VVormes  por  picar 
en  aquella  plaza  la  peste:  pero  ni  en  Espira  ni  en  'VVor- 
mes fué  posible  concluir  nada  ,  esperándose  siem- 
pre el  concilio.  Carlos,  astuto  en  Francia,  é  implaca- 
ble en  Gante ,  continuaba  siendo  tolerante  eu  Ale- 
mania. 

La  peste  que  diezmaba  aquella  parte  del  imperio, 
desoló  también  este  año  una  gran  parte  de  la  penín- 
sula. Tuvo  por  precursora  el  hambre,  y  afirman  gra- 
ves autores  que  estas  dos  plagas  juntas  arrebataron  la 
décima  parte  de  la  población  de  España. 

Otra  plaga  la  devoraba  asimismo,  y  eran  las  incur- 
siones y  desembarcos  de  los  corsarios  argelinos  y  ber- 
beriscos. Dos  de  ellos,  Caraman  y  Alí  Ilamet,  cayeron 
á  diez  de  setiembre  sobre  la  plaza  de  Gibraltar,  entrá- 
ronla, saqueáronla,  y  lleváronse  gran  nú  mero  de  cau- 
tivos. Lleuóse  de  indignación  toda  la  Andalucía.  Deso- 
villa y  deotras  ciudades  y  villas  salió  gente  armada, 
y  llenando  de  ella  catorce  galeras  don  Berna rdino  de 
Mendoza,  salió  en  basca  délos  argelinos,  avistólos  cer- 
ca déla  isla  de  Arbolan,  embistió  con  eMos,  derrotólos, 
pasólos  á  cuchillo  ó  los  redujo  á  cautiverio,  y  re- 
cobrando la  pre^a  y  los  cautivo?  volvió  triunfante  á 
España. 
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Por  este  tiempo  volvió  á  la  península,  lleno  de  lau- 
reles, de  canas  y  de  pesadumbres,  Hernán  Cortés. 

A  la  sazón  recibía  en  Roma,  día  veinte  y  siete  de  se- 
tiembre, una  aprobación  solemne  el  instituto  de  los  je- 
suítas, objeto  de  tantas  alabanzas  y  de  tantos  vitupe- 
rios, y  que  levantándose,  y  cayendo,  y  volviéndose  a 
levantar,  ya  acariciada  de  los  príncipes,  ya  contraria- 
da y  perseguida,  estaba  destinada  á  ejercer  en  Euro- 
pa tan  grande  influencia,  y  alienar  de  su  nombre  la 
tierra. 

Desde  la  conquista  de  Nueva  España  basta  este  año 
de  mil  quinientos  cuarenta,  resultó  que  habían  bauti- 
zado en  eüa  los  religiosos  franciscos  hasta  seis  millo- 
nes de  indios. 

Esle  año  recibió  misión  para  las  Indias  orientales, 
Cpn  facultad  de  legado  á  latera  el  ilustre  español  Fran- 
cisco Javier,  y  partió  el  año  siguiente. 

Cap.  XXVI. — Nuevos,  disgustos  con  el  francés.  Vistas  con 
el  papa.  Espedicion  del  Argel.  Año  de  1541. 

Resentido  Francisco  primero  de  haber  sido  el  jugue- 
te de  la  astucia  de  Carlos  durante  el  tránsito  de  este 
por  la  Francia,  escribió á  los  príncipes  protestantesque 
podian  contar  con  él  en  todo  y  para  todo:  con  cuyo 
apoyo,  abierta  dieta  en  Ratisbona,  se  mostraron  aque- 
llos príncipes  mas  orgullosos  quedantes,  y  significaron 
abiertamente  que  ni  el  papa  ni  los  católicos  podian  ser 
jueces  contra  ellos;  de  manera  que  Carlos,  visto  el  mal 
sesgo  que  tomaba  aquel  asunto,  dejó  las  cosas  en  el  ser 
y  estado  que  antes  tenían,  y  pensó  solamente  en  acti- 
var la  grande  espedicion  que  proyectaba.  De  Ratisbo- 
na trasladóse  á  Italia  por  Trento,  escribió  al  papa  pi- 
diéndole si  podia  avistarse  con  él  en  Luca,  y  entró  en 
Milán  día  veinte  y  dos  de  agosto.  A  la  sazón  había  el 
francés  despachado  unos  embajadores  para  Venecia  y 
Turquía,  con  el  objeto  de  separará  aquella  delaalian- 
za  con  Carlos,  y  de  animar  á  esta  en  su  lucha  contra 
el  imperio.  Embarcáronse  en  el  Pó  para-ir  por  él  á  Ve- 
necia,  mas  les  salieron  en  dos  barcas  unos  enmascara- 
dos, y  los  asesinaron.  Francisco  puso  el  grito  en  las 
nubes,  llamó  traidor  á  Carlos  y  al  marqués  del  Basto, 
diciendo  que  así  alevosamente  se  burlaban  del  dere- 
cho de  gentes  ,  no  respetando  ni  á  los  embajadores 
cuando  su  misión  podia  contrari  arlos,  y  envió  un  mi- 
nistro para  que  formulase  su  queja  ante  el  mismo  pa- 
pa. Carlos  se  habia  trasladado  de  Milán  á  Genova,  y 
luego  pasó  á  Luca,  en  diez  de  setiembre,  en  donde  dos 
días  antes  habia  llegado  el  su  mo  pontífice.  El  ministro 
francés  espuso  ante  entramb  os  soberanos  las  quejas  de 
su  amo,  y  Carlos  negó  que  con  noticia  suya  se  hubiese 
cometido  aquel  atentado,  y  dijo  que  sise  descubrían 
los  agresores,  estaba  pronto  á  entregarlos  al  rey  Fran- 
cisco para  que  hiciese  en  ellos  justicia.  Pero  no  se  des- 
cubrieron. Tres  visitas  hizo  Carlos  al  papa,  estando  en 
Luca,  y  solo  una  le  fué  devuelta.  Instaba  Cariosa  que 
se  pasase  adelante  en  reunir  concilio,  y  en  confirmar 
la  liga  católica,  á  q  ue  respondió  el  papa  que  estando 
en  Roma  lo  decidiría.  Instó  el  pontífice  al  emperador  á 
que  se  aviniese  con  el  francés  entregando  el  Müanesa- 
do  á  uno  desús  hijos,  á  que  contestó  Carlos  que  en  vez 
del  Milanesado  daria  las  provincias  de  Flandes  en  dote 
á  su  hija  casándola  co  n  un  hijo  del  francés.  De  manera 
que  lo  único  en  que  se  convino  fué  en  no  interrumpir 
las  treguas  con  Francia,  aunque  Francisco,  en  extre- 
mo disgustado,  mandó  prender  á  don  Jorge  de  Aus- 
tria, obispo  de  Lieja,  y  tío  del  emperador,  que  se  en- 
caminaba á  Flandes.  Prevínose  como  para  una  guerra 
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inminente  toda  la  costa  de  la  Provenza,  pues  se  decia 
públicamente  que  la  expedición  que  Carlos  preparaba 
mas  era  contra  Francia  que  contra  los  moros. 

Grande  era  el  armamento  que  en  Genova,  en  Ñapó- 
les y  en  Málaga  se  disponía.  Del  puerto  de  Málaga  sa- 
lieron doscientos  buques  con  mucha  gente  armada,  en- 
tre ellos  mil  y  cien  ginetes.  Hicieron  rumbo  hacia  Mallor- 
ca, y  tuvieron  que  arribar  á  Cartagena,  de  donde  pa- 
saron después  directamente  á  las  aguas  de  Argel.  Car- 
los dejó  en  Luca  al  papa;  y  á  las  instancias  que  los 
buenos  marinos  le  dirigían  de  que  estando  tan  adelan- 
tado el  otoño  era  peligrosa  toda  espedicion  contra  Ar- 
gel, respondió,  como  antes  del  sitio  de  Marsella,  que  le 
dejasen  obrar  á  su  gusto.  Embarcóse  en  Porto-Vene- 
re,  tocó  por  el  mal  tiempo  en  Córcega  y  en  Cerdeña, 
tomó  tierra  en  Alcudia,  en  donde  se  aposentó  en  casa 
Moragues,  rociando  aquellos  habitantes  su  casa  y  las 
calles  con  agua  de  olor,  y  llegó  á  Palma  á  dia  trece  de 
octubre,  siendo  recibido  con  grandes  aclamaciones  y 
muchos  arcos  triunfales,  debajo  de  palio.  Dícesequeen 
la  iglesia  mayor,  oyendo  el  «Domine  salvum  fac  impe- 
ratorem»  se  le  saltaron  las  lágrimas,  lo  que  le  sucedió 
muy  pocas  veces,  pues  sabia  guardar  muy  cerradas 
sus  alegrías  y  sus  pesadumbres.  Supo  á  poco  que  laar- 
mada  española  habia  hecho  vela  desde  Cartagena  di- 
rectamente, y  con  la  noticia  se  embarcó  con  la  otra 
armada  venida  de  Ñapóles  y  de  Genova.  Formaron  las 
dos  un  armamento  de  mas  de  trescientas  velas,  y  se- 
tenta galeras,  en  que  iban  ocho  mil  alemanes,  seis  mil- 
españoles,  cinco  mil  italianos,  tres  mil  aventureros 
voluntarios  y  dos  mil  caballos,  sin  la  servidumbre  que 
en  cualquier  evento  podia  armarse,  y  sin  los  soldados 
de  marina.  Entre  los  españolas  notables  que  se  embar- 
caron se  cuentan  Hernán  Cortés,  y  el  historiador 
Francisco  López  de  Gomara. 

Forma  la  rada  de  Argel  una  especie  de  semicírculo 
trazado  por  dos  puntas  llamada  una  el  cabo  Metafuzó 
Matifú  á  la  izquierda  y  otra  la  punta  Pescadería  dere- 
cha, cerca  de  cuya  última  punta,  internándose  muy 
poco  en  la  bahía,  está  Argel  ,  terror  del  Mediterráneo 
por  el  número  y  la  audacia  de  sus  piralas.  La  mar  es 
brava  singularmente  en  otoño  y  en  invierno,  y  ha  teni- 
do siempre  fama  de  peligrosa.  Dia  veinte  de  octubre 
avistó  Carlos  las  playas  argelinas,  y  situó  la  armada 
en  Metafuz  para  tenerla  mas  defendida  de  los  vientos. 
Apresóse  una  galera  turca,  y  de  su  tripulación  se  supo 
como  Argel  se  preparaba  para  la  defensa.  Mandaba  en 
ella  Hascen  Agá,  sardo  á  quien  muy  niño  habia  cauti- 
vado Barbarroja,  y  adoptándole,  aunque  castrado,  hi- 
zo de  él  un  soldado  valeroso.  Tenia  á  sus  órdenes  cin- 
co mil  berberiscos,  ochocientos  turcos,  y  muchas  com- 
pañías de  alabares  que  recorrían  aquellas  cercanías. 
Desembarcaron  sin  dañólos  imperiales,  aunque  viva- 
mente hostigados.  Intimó  Carlos  á  Hascen  que  se  rin- 
diese, ó  de  nó  seria  tratado  con  todo  el  rigor  de  la  guer- 
ra, á  que  contestó  Hascen,  que  lecumplia  como  sol- 
dado, y  mas  teniendo  á  la  vista  tan  gran  contrario,  de- 
fender la  ciudad  á  todo  trance  ó  sepultarse  en  ella. 
Dícese  que  una  hechicera  le  habia  vaticinado  el  triun- 
fo, á  bien  que  muchos  pronósticos  se  revelan  cumplido 
ya  el  hecho.  Adelantóse  Carlos  contra  Argel  llevando  á 
vanguardia  los  españoles,  en  el  centro  los  alemanes,  y 
á  retaguardia  los  italianos;  pero  fueron  bu  continuas 
las  escaramuzas  y  arremetidas  con  los  alaUares,  que 
el  ejército  no  pudo  andar  en  un  dia  mas  que  una  le- 
gua. De  noche  continuaron  en  sus  acometidas  los  ene- 
migos, y  fué  preciso  ganar  una  colina  cercada  de  unos 
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barrancos  en  dos  caras  de  un  triángulo,  y  en  la  otra 
bañada  por  el  mar.  Levantáronse  tiendas  para  pasar 
la  noche,  pero  sobrevino  un  temporal  de  viento  que 
las  derribó,  acompañado  de  lluvia  y  de  granizo  que 
dejó  á  los  soldados  tiritando  y  rendidos.  Los  españoles 
estaban  en  lo  alto  de  la  colina,  los  alemanes  en  la  mi- 
tad de  su  altura,  y  los  italianos  al  pie  á  la  orilla  del 
mar.  Alborotóse  este  con  suma  violencia,  y  los  navios, 
rotas  las  amarras,  empezaron  á  ser  juguete  del  viento, 
hundiéndose  unos,  y  estrellándose  otros  contra  las  ro- 
cas. Jamás  se  vio  mas  cúmulo  de  contrariedades  poner 
á  prueba  á  un  ejército  aguerrido;  el  frió,  el  granizo, 
la  lluvia,  el  lodo  que  no  dejaba  dar  un  paso,  los  ala- 
bares que  sacrificaban  á  cuantos  huían  de  la  furia  de 
las  olas,  y  las  olas  que  abrian  un  sepulcro  á  cuantos 
buscaban  en  ellas  contra  los  alabares  un  asilo.  En  esto 
salen  los  sitiados,  caen  sobre  los  italianos,  y  hacen  en 
ellos  gran  destrozo;  acuden  algunos  imperiales  con  los 
caballeros  de  Malta,  ahuyentan  al  enemigo  hasta  el  pié 
de  los  muros  de  Argel;  pero  Hascen  reanima  á  los  su- 
yos, les  pinta  el  ejemplo  de  la  ruina  de  Túnez ,  y  logra 
rechazar  á  los  sitiadores  y  llevarlos  en  derrota.  Fué  ne- 
cesario que  Carlos  montase  á  caballo;  y  recorriese  las 
filas  para  animar  á  su  gente;  caían  las  balas  en  torno 
suyo,  y  algunos  de  los  que  le  rodeaban  sucumbieron, 
pero  Hascen  fué  rechazado.  Las  olas  nó,  que  se  traga- 
ron en  aquel  dia  de  fatal  recordación  ciento  y  cincuen- 
ta navios  y  catorce  galeras  con  todo  cuanto  contenían 
de  riquezas,  de  bastimentos  y  vivientes.  Doria  salvó  lo 
restante  de  la  armada  en  Metafuz.  Caballos  se  salvaron 
poquísimos.  Allá  también  se  dirigió  en  retirada  el  ejér- 
cito, calados  los  soldados,  hambrientos,  y  batallando 
entre  el  abatimiento  y  la  ira.  Tratóse  de  si  se  volveria 
la  gente.  Un  hombre  habia  allí  que  valia  por  todos  los 
demás  gel'es  juntos,  y  era  el  único  que  podia  salvar  al 
ejército  de  su  última  vergüenza.  Señalábanle  los  sol- 
dados ,  y  se  repetían  unos  á  otros,  lo  que  él  no  se 
guardaba  de  hacer  oír,  que  ofrecía  tomar  á  Argel  con 
solo  los  españoles  é  italianos  que  allí  había,  volviéndose 
con  Carlos  los  alemanes ;  los  hombres  de  guerra  gus- 
taban de  oirle  y  loábanle  mucho,  y  el  ejército  murmu- 
raba de  que  semejante  hombre  no  fuese  consultado: 
pero  el  emperador  y  sus  allegados  no  llamaron  á  con- 
sejo á  Hernán  Cortés,  y  decretando  la  vuelta  á  España 
sin  haber  acometido  la  ciudad,  echaron  una  nube  so- 
bre nuestra  historia.  «É  yo  que  me  hallé  allí,  dice  Go- 
mara, me  maravillé.»  No  hay  tinta  bastante  negra  para 
escribir  ciertas  cosas.  No  bien  calmada  la  primera  fu- 
ria de  la  borrasca  se  hizo  á  la  mar  imprudentemente  la 
escuadra.  Unos  buques  fueron  echados  á  Oran,  otros  á 
Cerdeña,  unos  á  Italia  y  otros  á  España.  Dos  se  hun- 
dieron en  el  mismo  cabo  de  Metafuz ,  salvándose  la 
gente  que  luego  se  puso  en  armas;  acudieron  los  ala- 
bares, mas  ellos  que  eran  valerosos  españoles  los  lle- 
varon por  delante  fugitivos  hasta  Argel,  en  donde  aco- 
metidos por  todas  partes,  dijeron  que  solo  á  Máscense 
rendirían,  y  hasta  que  se  presentó  no  depuso  las  ar- 
mas aquel  pelotón  de  bravos.  Por  poco  al  mismo  Car- 
los le  toca  igual  suerte.  El  huracán  le  llevó  á  Bugía  en 
las  galeras  de  Doria,  y  estuvo  detenido  veinte  días  ,  al 
cabo  de  los  cuales  pudo  trasladarse  á  Mallorca  ,  y  de 
allí  á  Cartagena  á  fines  de  noviembre  ,  y  se  sabe  que  á 
cinco  de  diciembre  entró  en  Murcia,  á  diez  y  ocho  en 
Ocaña,  y  á  treinta  en  Toledo,  de  manera  que  no  pasó 
la  pasen»  en  Caller  como  algún  autor  ha  supuesto.  Cor- 
tés perdió  en  aquel  gran  desastre  casi  todas  sus  rique- 
zas, y  cinco  preciosas  esmeraldas  que  eran  estimadas 
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en  cien  mil  ducados  :  pero  mas  sintió  no  ser  llamado á 
consejo  de  guerra,  y  desde  entonces  la  congoja  tornó  en 
hiél  todas  sus  satisfacciones  ,  y  minó  sordamente  su 
existencia. 

Cerca  de  Oran  otro  desastre,  aunque  en  menores 
proporciones,  llevó  el  desaliento  á  los  presidios  espa- 
ñoles. Habían  salido  de  aquella  plaza  seiscientos  es- 
pañoles con  cuatro  cañones  y  un  cuerpo  auxiliar  de 
cuatrocientos  moros  para  reponer  en  el  trono  de  Tre- 
mecen  á  Abu-Abdala  ,  desposeído  de  él  por  Barbar- 
roja.  Se  creía  que  muchos  alabares  y  bereberes  favo- 
recerian  á  Abu-Abdala,  mas  no  fué  así,  sino  que  te- 
niendo internados  á  los  españoles  se  arrojaron  sobre 
ellos,  matáronlos  ó  los  redujeron  á  cautiverio,  y  solo 
veinte  volvieron  á  Oran  con  la  triste  nueva. 

Otra  expedición  mencionan  nuestros  historiadores 
hecha  este  año  en  Berbería  por  Andrés  Doria  y  Fer- 
nando Gonzaga,  si  bien  no  convienen  en  si  fué  ante- 
rior ó  posterior  á  la  de  Argel,  aunque  nos  inclina  á  lo 
primero  la  circunstancia  de  referirlo  así  Sigonia  en  la 
vida  de  aquel  marino.  Fué  el  caso  que  acababa  un  so- 
brino de  Doria  de  caer  sobre  el  corsario  Dragut  al 
tiempo  de  hacer  este  un  desembarco  en  Córcega,  y 
de  tomarle  nueve  galeras  de  las  once  que  llevaba,  y 
hacerle  á  él  mismo  cautivo  con  casi  toda  su  gente. 
Creyó  Doria  que  seria  esta  buena  sazón  para  hacer 
un  desembarco  en  Berbería  ;  y  obrando  de  mancomún 
con  Gonzaga.  virey  de  Sicilia,  se  apoderaron  de  Cara- 
mini,  Suya,  Monaster  y  otros  pueblos.  En  Monaster 
dejaron  con  buen  presidio  á  don  Alvaro  de  Sandí,  con 
orden  de  auxiliar  al  tunecino  contra  un  jeque  que  se 
le  habia  sublevado.  Salió  Alvaro  con  dos  mil  quinien- 
tos infantes,  y  aunque  cargó  contra  él  la  morisma  en 
número  de  veinte  milhombres,  la  contuvo  y  desor- 
denó, y  se  volvió  después  en  el  mejor  orden  á  Monas- 
ter. Iba  con  los  del  bagaje  María  Montano,  y  viendo 
venir  á  los  moros  armó  á  todos  los  bagajeros,  y  re- 
chazó esforzada  al  enemigo,  obteniendo  por  ello  de  Car- 
los una  pensión  vitalicia. 

Grande  fué  la  ansiedad  pública  difundida  por  toda 
España  así  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  del 
grande  naufragio.  De  Barcelona  salieron  correos  por 
tierra  y  muchos  bergantines  por  mar  para  indagar  el 
paradero  del  emperador  ,  y  en  diez  de  diciembre,  re- 
cibida carta  de  su  propio  puño  ,  de  que  habia  ya 
vuelto á  España,  se  hizo  una  procesión  solemne  como 
la  de  Corpus. 

Cap.  XXVII. — Guerra  de  Francia.  Cortes  de  Monzón. 
Campañas  del  Rosellon,  de  Flandes,  del  Lu.ranburgo  y 
del  Piamonte.  Año  de  1542. 

La  alegría  que  sintió  el  francés  al  saber  la  nue- 
va del  desastre  de  Carlos  fué  tan  intensa,  como  en 
España  la  pública  amargura.  Parecióle  á  Francisco 
primero  que  era  llegado  el  momento  de  humillar  com- 
pletamente á  su  rival  aborrecido  ,  y  llamando  en  todo 
su  reino  gente  á  las  armas  apellidó  guerra,  y  formó 
cuatro  grandes  ejércitos  para  llevar  la  guerra  á  un 
tiempo  al  Rosellon,  á  Flandes,  al  Luxemburgoy  al  Pia- 
monte. Habíase  preparado  Carlos  para  recibirá  los 
franceses  por  la  parte  de  Fuenterrabía  y  Pamplona,  y 
luego  experimentando  los  primeros  síntomas  de  aquella 
desazón  que  mas  adelante  le  hizo  renunciar  al  trono, 
retiróse  al  convento  del  Abrojo  durante  la  Semana 
Santa.  Opinase  que  ya  luchaba  interiormente,  no  pu- 
diendo  soportar  su  viudez,  con  una  pasión  funes- 
ta    No  se  habia  acostumbrado  desde  su  juventud  a 
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la  continencia  moral  ni  física,  y  rechazando  siempre 
el  freno  de  las  leyes  ,  parecíale  que  ninguna  podia 
oponérsele,  y  sino  por  la  fuerza,  por  la  política,  en  la 
misma  Roma  dominar  queria.  Pero  entrando  en  años, 
y  sobreviniendo  contratiempos,  veia  que  á  pesar  de 
toda  su  pujanza  habia  cosas  y  respetos  contra  los  cua- 
les era  impotente;  y  batallando  entre  esos  respetos 
y  sus  propios  instintos,  se  creia  desgraciado,  y  no 
encontraba  sosiego  en  ninguna  parte,  condenándose 
á  una  movilidad  continua.  Día  quince  de  junio  entró 
en  Pamplona ;  á  poco  pasó  á  Zaragoza ,  y  convocó 
en  Monzón  cortes  de  la  corona  de  Aragón  para  que 
fuese  jurado  en  ellas  el  príncipe  don  Felipe,  como  se 
efectuó  en  quince  de  setiembre,  quedando  cerradas 
las  cortes  diez  dias  después,  obtenido  antes  un  cuan- 
tioso donativo,  pues  sola  Cataluña  sirvió  al  monarca 
con  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  A  dia  diez  y 
seis  de  octubre  le  vemos  ya  entrar  en  Barcelona,  en 
donde  á  nueve  de  noviembre  se  hizo  también  la  jura 
del  príncipe,  y  la  ciudad  regaló  al  monarca,  con  el 
Dombre  de  los  doce  apóstoles,  doce  grandes  cañones 
de  bronce  que  fueron  llevados  á  Perpiñan,  en  cuya 
ciudad  un  siglo  después  se  conservaban  todavía. 

Habia  abierto  el  francés  la  campaña  del  Rosellon 
poniendo  sitio  á  Perpiñan  con  cuarenta  mil  infantes 
y  cuatro  mil  caballos,  devastadas  antes  aquellas  cer- 
canías. Un  sobrino  de  Doria  acababa  de  abastecer  la 
plaza  y  pertrecharla.  Batieron  los  franceses  la  mu- 
ralla, abrieron  brecha  y  dieron  varios  asaltos,  pero 
en  todos  ellos  fueron  rechazados;  con  lo  que  tomaron 
los  sitiados  tan  grandes  alientos  que  hicieron  una  vi- 
gorosa salida  y  clavaron  la  mayor  parle  de  los  caño- 
nes enemigos;  de  manera  que  después  de  un  sitio  de 
dos  meses,  diezmados  los  franceses  y  recibidas  nue- 
vas de  que  en  Gerona  se  reunía  un  ejército  español 
para  entrar  en  el  Rosellon,  levantaron  el  campo  á 
últimos  del  mes  de  octubre.  El  mismo  delfín  de  Fran- 
cia habia  dirigido  el  desgraciado  cerco. 

Por  la  parte  de  Flandes  el  duque  de  Vendoma,  que 
mandaba  en  la  Picardía,  juntadas  buen  número  de 
tropas,  se  echó  sobre  Tourneim,  cuyo  castillo  rindió 
y  demolió,  cayó  sobre  Saint-Omer,  Aire,  Bethune, 
saqueó  estas  y  otras  poblaciones,  y  se  retiró  con  la 
noticia  de  que  salían  en  busca  suya  los  flamencos. 
En  el  Luxemburgo  entró  el  duque  de  Orleans  con 
un  ejército  de  diez  y  ocho  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  y  se  apoderó  de  todas  sus  plazas  menos  la  de 
Thionville.  Entonces  el  duque  de  Cleves,  recibidos  re- 
fuerzos del  francés,  hizo  que  Rossen  cruzase  el  Mosa 
con  doce  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  con 
ánimo  de  entrar  en  Amberes  por  sorpresa,  y  no  pu- 
diendo  conseguirlo,  hizo  un  amago  sobre  Malines, 
Queberg,  Lobaina,  y  el  condado  de  Namur,  llevando 
á  todas  partes  el  espanto  y  tratando  con  el  último 
rigor  á  los  pobres  campesinos:  mas  con  noticia  de 
que  los  imperiales  juntaban  gente,  retrocedió,  volvien- 
do á  cruzar  el  Mosa  en  Mezieres.  Ya  el  príncipe  de 
Orange  acudía  con  las  tropas  de  Flandes,  y  en  bre- 
ves dias  recobró  las  plazas  perdidas,  á  escepcion  de 
la  de  Ivoy  en  donde  se  encerró  el  duque  de  Guisa 
y  la  defendió  bizarramente;  visto  lo  cual  echóse  Oran_ 
ge  sobre  el  ducado  de  Cleves,  é  hizo  en  él  grandes 
estragos.  Las  plazas  de  Sitarda,  Juliers,  Ensberg,  Sus- 
teren  y  Duren  fueron  tomadas,  y  sus  fortificaciones 
demolidas.  Tomaron  en  esto  parte  en  la  lucha  el  du- 
que de  Sajonia  y  otros  príncipes  del  imperio  en  de- 
fensa del  duque  de  Cleves;    le  recobraron  muchas 
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plazas,  pero  de  la  de  Ensberg  los  rechazó  Orange,  y 
obligóles  á  buscar  en  Juliers,  ya  por  ellos  recobra- 
da, un  asilo. 

Los  desórdenes  á  que  se  entregaron  las  tropas  fran- 
cesas en  el  decurso  de  estas  tres  campañas  fueron 
espantosos.  En  el  Rosellon  habían  cautivado  trescien- 
tas mujeres,  y  no  pudiendo  obtener  de  ellas  el  res- 
cate apetecido,  determinaron  satisfacerse  á  costa  de 
su  pudor  miserablemente,  mas  acudió  el  rey  y  man- 
dó poner  en  libertad  á  aquellas  desgraciadas.  En 
Danvilliers  fué  necesario  que  el  duque  de  Orleans  se 
pusiese  á  la  puerta  del  templo,  y  la  defendiese  contra 
sus  propios  soldados  para  evitar  que  fuese  profa- 
nada. 

En  el  Piamonte  el  general  francés  Langey,  pruden- 
te y  esforzado,  se  habia  apoderado  de  Carinan  y  de 
Quierasco,  y  daba  jaques  continuos  á  los  imperiales; 
mas  fué  relevado  por  el  general  Annebaut  que  volvia 
del  sitio  de  Perpiñan,  y  murió  á  poco  de  enfermedad 
y  de  sentimiento.  Annebaut  se  echó  sobre  la  plaza 
de  Coni,  pero  fué  infructuosa  su  acometida,  pues  los 
sitiados  se  defendieron  con  denuedo  y  le  alejaron  de 
sus  muros.  Hay  quien  atribuye  á  Annebaut  la  toma 
de  Carinan,  pero  Mezeray  lo  contradice.  Lo  que  de- 
be atribuirse  á  Annebaut  es  la  pérdida  de  Quiérase» 
que  recobraron  en  pocos  dias  los  imperiales.  Desde 
Turin  en  tanto  hacia  salidas  su  gobernador  Guiller- 
mo de  Bellay,  y  se  apoderaba  de  varias  plazas  del 
Monferrato.  Intentó  el  marqués  del  Basto  tomar  aque- 
lla ciudad  por  sorpresa,  y  para  ello  disfrazado  pai- 
sanos algunos  soldados  cargados  de  heno,  entre  el  cual 
llevaban  ocultas  sus  armas  para  apoderarse  de  una 
de  las  puertas.  Desgraciadamente  se  descubrió  el  en- 
gaño, y  fueron  sacrificados  aquellos  hombres  atre- 
vidos. 

En  último  resultado  las  campañas  de  este  año,  mas 
que  para  abrumar  á  Carlos,  sirvieron  para  consolarle 
algún  tanto  de  su  anterior  vencimiento.  La  península, 
apenas  libre  del  hambre  y  de  la  peste  que  la  habian 
arrebatado  gran  parte  desús  moradores,  fué  víctima 
de  otra  plaga,  de  la  langosta,  que  redujo  á  la  última 
miseria  á  millares  de  familias. 

Ala  sazón  el  hijo  de  Almagro,  matador  de  Pizarro 
y  declarado  traidor,  fué  derrotado  cerca  de  Chapas 
en  el  Perú,  y  cayendo  en  poder  de  Vaca  de  Castro, 
enviado  allá  por  el  emperador  con  poderes  supremos, 
pereció  en  un  patíbulo. 

A  veinte  y  dos  de  mayo  de  este  año  fué  espedida 
la  bula  convocatoria  del  sagrado,  ecuménico  y  general! 
concilio  de  Trente 

Cap.  XXVIII. — Se  alia  Carlos  con  el  inglés  ,  y  Francisco 
con  el  turco.  Nuevas  vistas  con  el  papa.  Campañas  del 
año  de  1543. 

Las  alianzas  de  los  príncipes  ofrecieron  á  la  sazón 
extrañas  novedades.  Ya  no  anduvo  el  francés  en  tratos 
secretos  con  el  turco,  sino  que  se  alió  con  él  abierta- 
mente para  hacer  á  Carlos  una  guerra  encarnizada.  El 
emperador  por  su  parte,  noticioso  de  que  Inglaterra  y 
Francia  andaban  estos  dias  desavenidas  por  asuntos  de 
Escocia,  vencidas  sus  anteriores  repugnancias,  y  olvi- 
dando la  injuria  hecha  á  la  reina  doña  Catalina,  y  tam- 
bién la  saña  con  que  el  inglés  perseguía  de  muerte  á 
los  católicos,  hizo  alianza  con  él  para  llevar  la  guerra 
al  corazón  mismo  de  la  Francia.  De  manera  que  el  rey 
católico  se  alió  con  el  rey  hereje,  y  el  rey  cristianísimo 
se  confederó  con  el  mas  implacable  enemigo  de  los 
cristianos. 
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LAS  GLORIAS 


Carlos  continuaba  recorriendo  la  península  en  de- 
manda de  dinero.  Do  Aragón  y  Cataluña  liabia 
recogido  el  año  anterior  medio  millón  de  ducados. 
Trasladado  a  Valencia  y  luego  á  Castilla,  obtuvo  otro 
tanto  en  calidad  de  donativo.  Necesitaba  mas  dinero, 
y  pensó  en  casar  al  príncipe  don  Felipe  con  doña  Ma- 
ría, infanta  de  Portugal,  sobrina  suya,  solicitando 
al  propio  tiempo  del  portugués  un  grande  préstamo, 
afianzado  en  la  cesión  del  tráfico  de  las  Molucas. 
Portugal  concedió  con  gusto  la  infanta,  y  sin  él  el  di- 
nero. Celebróse  la  boda  por  poderes  ó  doce  de  mayo, 
pero  basta  el  trece  de  noviembre  no  fué  ratificada 
y  consumada  en  Salamauca  con  las  solemnidades 
y  fiestas  de  costumbre.  Ya  Carlos  babia  partido  de 
España,  dejando  por  gobernador  de  estos  reinos  a  su 
bijo,  y  por  ministros  ,  en  lo  de  guerra  al  duque  de 
Alba,  y  en  lo  de  política  y  gobierno  al  comendador  Co- 
bos. Unos  veinte  dias  babia  permanecido  Carlos  en 
Barcelona,  en  donde  se  embarcó  á  primeros  de  mayo 
en  las  galeras  de  Doria  para  Genova,  con  ocho  mil  in- 
fantes y  setecientos  caballos.  No  es  pues  cierto  que  en 
diez  y  siete  de  junio  presenciase  en  el  puerto  de  Barce- 
lona la  experiencia  del  buque  de  Blasco  de  Garay  que 
andaba  sin  necesidad  de  remos  ni  velamen,  con  ruedas 
en  los  costados,  movidas  por  un  ingenio  que  algunos 
bao  supuesto  ser  la  primera  máquina  de  vapor  apli- 
cada á  la  marina.  Parece  sin  embargo  que  Blasco  de 
Garay  había  hecho  ya  tres  ensayos  de  su  ingenio  de 
locomoción  en  el  puerto  de  Málaga,  y  que  en  dicho  dia, 
mas  nó  á  presencia  de  Carlos,  hizo  en  Barcelona  el 
cuarto  y  último;  pero  no  está  probado  que  las  ruedas 
se  moviesen  por  vapor, antes  se  ha  escrito,  consultado 
el  archivo  de  Simancas,  que  las  ruedas  eran  movidas 
por  hombres  que  se  iban  relevando. 

Llegado  Carlos  á  Genova,  envióle  á  pedir  vistas  el 
papa,  y  tuvo  que  repetir  la  instancia,  pues  le  repugna- 
ba al  emperador  concederlas,  mas  por  último  se  vie- 
ron en  Buxeto  ,  entre  Parma  y  Plasencia.  Solicitó  el 
pontífice  que,  depuestos  enojos  ,  hubiese  paz  entre 
Carlos  y  Francisco.  Negóse  Carlos,  diciendo  que  jamás 
baria  amistad  con  quien  la  tenia  puesta  en  el  turco. 
Insistió  el  papa  diciendo  que  no  veia  otro  camino  que 
la  paz  referida  para  que  el  turco  no  tuviese  por  aliado 
a  uq  cristiano,  ni  el  hereje  Enrique  á  un  católico.  Mas 
toda  instancia  fué  inútil.  A  vueltas  de  estos  razona- 
mientos dejó  entrever  el  pontífice  la  verdadera  mira 
que  le  habia  llevado  á  Buxeto.  Es  de  saber  que  Paulo, 
antes  de  abrazar  el  estado  eclesiástico,  habia  tenido  una 
bija  que  casó  con  Bosio  Esforcio,  y  un  hijo  llamado  Pe- 
dro Luis  Farnesio,  para  quien  habia  obtenido  de  los 
cardenales  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia  en  cam- 
bio del  ducado  de  Camerino.  Aquellas  ciudades  habian 
pertenecido  en  otro  tiempo  al  ducado  de  Milán  ;  y  por 
esta  causa  deseaba  Paulo  que  Carlos  confiriese  su  in- 
vestidura á  Farnesio  con  el  título  de  ducado,  y  le  ofre- 
ció en  cambio  una  considerable  suma  de  dinero.  Esta 
es  la  petición  que  aparece  haber  sido  hecha  por  Paulo, 
aunque  nuestros  historiadores  dicen  que  lo  que  pidió 
el  papa  fué  la  investidura  del  ducado  de  Milán  para 
su  nieto  Octavio  Farnesio,  hijo  de  Pedro  Luis;  pero 
parece  mas  conforme  aquella  versión  apoyada  en  bue- 
nos autores,  y  en  los  precedentes  de  Paulo,  que  siem- 
pre insistió  con  Carlos  para  que  devolviese  á  Francisco 
el  Milanesado.  Carlos  se  negó  á  la  demanda,  y  prefirió 
vender  dos  fortalezas  al  duque  de  Florencia  en  dos- 
cientos mil  escudos,  hecho  lo  cual,  se  trasladó  á  Ale- 
mania. 


NACIONALES. 

Reunidos  por  el  pronto  unos  veinte  y  dos  mil  infan- 
tes y  cinco  mil  caballos,  se  encaminó  contra  el  duqu« 
de  Cleves,  y  puso  sitio  á  la  plaza  de  Duren, á  día  veid te 

de  agosto.  Abierta  trinchera,  adelantados  los  reparos, 
y  puestas  baterías,  abrióse  brecha,  y  dia  veinte  y  cua- 
tro fué  asaltada  la  ciudad  con  grande  encarnizamiento. 
Habia  dentro  dos  mil  infantes  y  ochocientos  caballos. 
La  defensa  fué  obstinada  y  valerosa  ;  pero  venció  <  l 
número,  y  Duren  fué  entrada  y  entregada  al  saqueo 
En  seguida  la  ciudad  fué  convertida  en  una  inmensa 
hoguera.  Los  parciales  del  emperador  dijeion  que  el 
fuego  se  habia  encendido  sin  saberse  cómo.  Ello  fué 
que  casi  todas  las  casas  quedaron  reducidas  ó  cenizas. 
A  los  dos  dias,  aumentado  su  ejército  con  doce  mil 
hombres  que  trajo  el  príncipe  de  Orange ,  y  dejado 
presidio  en  las  ruinas  humeantes  de  Duren,  partió  Car- 
los para  Juliers,  capital  del  ducado,  que  espantada  con 
la  noticia  de  aquella  catástrofe,  abrió  sus  puertas.  Las 
demás  poblaciones  imitaron  su  ejemplo.  No  le  queiió 
pues  al  duque  de  Cleves  olro  recurso  que  arrojarse  a 
los  pies  del  vencedor  implorando  clemencia  ;  la  que 
obtuvo  con  condición  de  ser  fiel  á  Carlos  ,  de  separarse 
del  francés,  de  conservar  el  catolicismo  en  sus  estados, 
de  ceder  el  coudado  de  Zulfen  ,  y  de  dejar  en  rehenes 
el  ducado  de  Güeldres.  Acibaró  bastante  el  contento 
recibido  por  Carlos  de  este  buen  principiode  campaña, 
la  noticia  de  que  el  francés  se  habia  echado  sobre  el 
Luxemburgo,yapoderádose  nosolo  de  Andreci  yAilon, 
sino  de  la  misma  capital,  en  donde  puso  buen  presidio. 
Habia  el  rey  de  Francia  puesto  en  campaña  contra  el 
emperador  un  ejército  de  cincuenta  mil  infantes  y  diez 
mil  caballos;  pero  el  de  Carlos,  recibido  un  refuerzo  do 
diez  mil  hombres  ingleses,  ascendía  ya  á  sesenta  y 
cuatro  mil  hombres  aguerridos,  los  trece  mil  de  caba- 
llería. Los  imperiales  se  pusieron  á  la  vista  de  la  plaza 
de  Andreci.  Acudió  el  rey  de  Francia  al  parecer  con 
intento  de  dar  batalla  á  Carlos;  pero  en  realidad  hizo 
solo  un  alarde  para  ocultar  el  modo  y  forma  con  que 
tuvo  arte  de  mudar  el  presidio  de  Landreci  é  introdu- 
cir en  ella  bastimentos  y  pertrechos.  Hecho  lo  cual,  á 
media  noche  del  primero  de  noviembre  se  retiró,  con 
vivo  sentimiento  de  Carlos  que  creía  ya  tener  delante 
otra  jornada  de  Pavía.  En  vano  le  hizo  picar  la  reta- 
guardia, pues  la  tenia  resguardada,  y  ahu\entó  á los 
corredores  imperiales.  Quiso  Carlos  seguirle  la  pista, 
mas  se  lo  impidió  la  enfermedad  de  cámaras,  que  em- 
pezó á  molestar  á  sus  tropas,  y  pasando  á  Camhray, 
tomó  cuarteles  de  invierno.  Mandó  en  esta  campaña  á 
los  imperiales  don  Fernando  Gonzaga  en  calidad  de  lu- 
garteniente de  Carlos.  Supo  este  ala  sazou  que  el  rey 
de  Túnez  habia  llegado  en  persona  á  Ñapóles  en  de- 
manda de  auxilio  contra  el  temible  Barbarroja. 

Habia  este  atrevido  almirante  devastado  una  parte 
déla  Calabria,  y  presentádose  delante  de  Ostia.  Roma 
se  llenó  de  espanto  ;  pero  Barbarroja  manifestó  que  no 
venia  contra  el  papa,  sino  como  aliado  del  francés  pira 
hacer  la  guerra  á  los  imperiales.  Hizo  rumbo  hacia  la 
Provenza,  y  en  sus  costas  ondearon  juntas  las  lises 
francesas  y  la  media  luna.  La  escuadra  combinada  se 
echó  sobre  Niza,  la  combatió,  y  desembarcando  los 
franceses  y  los  turcos  la  asaltaron.  La  primera  embes- 
tida fué  rechazada  ,  pero  agotadas  en  la  defensa  las 
fuerzas  de  los  sitiados,  entregaron  la  plaza  .  y  se  reco- 
gieron los  mas  al  castillo.  La  ciudad,  aunque  no  san- 
grientamente saqueada,  fué  a  sangre  tria  despojada. 
El  castillo  no  pudo  rendirle  Barbarroja,  pues  acud¡'.> 
el  marqués  del  Basto  a  socorrerle  á  la  cabeza  de  doce 
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mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  6  hizo  reembarcar  mas 
que  de  paso  á  los  franceses  y  a  los  turcos  ,  lo  que  pro- 
dujo la  separación  déla  armada  coligada.  El  marqués 
entonces,  para  tener  ocupadas  las  tropas  que  habia 
reunido,  se  echó  sobre  Mondovi .  asaltóla  dos  veces  sin 
fruto,  mas  luego  obtuvo  por  capitulación  su  entrega  y 
la  de  otros  castillos  de  las  cercanías  ,  y  cayendo  sobre 
Carinan  logró  que  le  abriese  también  las  puertas. 

No  tuvo  la  expedición  de  Barbarroja  ,  aunque  sem- 
bró la  alarma  en  el  Mediterráneo  ,  el  éxito  que  de  ella 
Solimán  y  Francisco  se  habían  prometido.  Fué  el  caso 
quo  don  García  de  Toledo,  hijo  del  virey  de  Ñapóles, 
se  hizo  á  la  mar  con  algunas  galeras  ,  y  auxiliado  por 
na  sobrino  de  Doria,  hizo  incursión  con  grave  daño 
en  las  costas  de  Turquía  :  y  al  volver  de  ella  topó  con 
cuatro  navios  en  que  Barbarroja  enviaba  á  Constanti- 
nopla  cinco  mil  cristianos  y  doscientas  bellísimas  don- 
cellas cautivas,  junto  con  otras  ricas  presas  que  en 
aquella  campaña  habia  ganado.  Toledo  y  Doria  caye- 
ron sobre  los  navios,  apresáronlos,  y  entraron  triun- 
fantes en  Mesina  trocando  en  lágrimas  de  alegría  las 
que  de  dolor  vertían  millares  de  familias. 

Decretóse  este  año  la  audiencia  de  Lima  ,  principal- 
mente con  la  mira  de  proteger  á  los  indios  contra  las 
demasías  del  brazo  militar  que  los  tiranizaba. 

En  la  península  se  publicó  jubileo  general  con  pú- 
blicas procesioues  y  rogativas  para  obtener  paz  entre 
los  príncipes  cristianos. 

Cap.  XXÍX. — Campañas  de  Italia  y  de  Francia.  Paz  de 
Crepsi.  Año  de  1544. 

Recientes  las  fiestas  públicas  por  el  matrimonio  del 
príncipe,  padecieron  mucho  algunas  ciudades  déla 
península,  singularmente  Sevilla  y  las  comarcas  que 
riega  el  Guadalquivir,  á  causa  de  unos  grandes  y  gene- 
rales aguaceros.  No  era  para  ser  envidiado  el  bienestar 
de  nuestros  padres  en  aquellos  tiempos.  Decretábanse 
cada  dia  nuevas  levas  para  ir  á  sembrar  de  cadáveres 
españoles  las  lejanas  tierras.  Los  que  se  dedicaban  al 
comercio  debían  armarse  é  ir  en  comboy  si  no  "que- 
rían caer  en  manos  de  los  corsarios  turcos  ó  berbe- 
riscos. Los  habitantes  de  las  costas  debían  estar  alerta 
y  mantener  atalayas  de  dia  y  de  noche,  para  no  ex- 
ponerse á  ser  acometidos  de  improviso  y  reducidos  á 
cautiverio.  Y  los  que  preferían  á  todas  estas  penalida- 
des y  peligros  correr  los  azares  de  la  navegación  del 
Océano,  y  cruzarle  para  ir  en  busca  de  los  metales  pre- 
ciosos en  las  Indias  Occidentales,  eran  allá  cruelmente 
vendimiados  por  enfermedades  mortíferas  ó  víctimas 
de  sangrientas  parcialidades.  El  sistema  de  gobierno 
del  emperador,  para  dar  la  mayor  suma  de  felicidad 
posible  á  sus  subditos,  consistía  en  no  tener  ninguno. 
La  plata  y  el  oro  de  Méjico  y  del  Perú,  el  producto  de 
las  reutas,  y  los  millones  que  iba  reuniendo  délos  do- 
nativos y  de  los  préstamos,  iba  á  sepultarse  todo  en 
las  pagadurías  de  las  tropas,  y  en  el  fausto  cortesano. 
Y  no  siempre  los  ejércitos  devolvían  en  gloria  los  teso- 
ros y  la  sangre  .que  consumían. 

Triste  fué  este  año  la  campaña  de  Italia.  Reunidos 
muchos  voluntarios  de  la  primera  nobleza  partió  el 
duque  deEnguien  á  tomar  el  mando  del  ejército  fran- 
cés en  el  Piamonte,  y  puso  sitio  á  las  plazas  de  Quiers 
y  de  Carinan.  Puso  el  marqués  del  Basto  empeño  en 
socorrer  á  esta  última,  y  para  ello  juntó  apresurada- 
mente siete  mil  alemanes,  tres  mil  italianos,  y  algu- 
nas compañías  españolas,  y  adelantóse  contra  los  fran- 
ceses. Dícese  que  Andrés  Doria  le  habia  escrito  disua- 
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diéndolo  de  dar  la  batalla  con  tropa  allegadiza  contra 
la  pundonorosa  y  aguerrida  del  duque  de  Enguien; 
pero  el  marqués  no  fué  de  este  sentir.  Tenia  como  ge- 
neral bien  probados  su  valor  y  su  actividad,  aunque 
nóen  muy  alto  punto  su  pericia.  En  Cerisola  avistó 
á  los  franceses,  y  acometiólos.  Fué  tan  recia  la  embes- 
tida dada  por  los  españoles  y  los  alemanes  contra  el 
ala  izquierda  francesa,  en  donde  se  encontraba  el  du- 
que deEnguien,  que  éste,  viendo  en  derrota  á  los  suyos, 
según  dicen  los  escritores  de  su  nation  Monluc  y  Mon- 
taigne, estuvo  dos  veces  por  meterse  desesperado  la  es- 
pada en  el  cuerpo.  Pero  aquel  cuerpo  imperial,  en  alas 
de  su  ardor,  y  creyendo  llevar  por  delante  en  derrota 
al  enemigo,  dejó  descubierta  en  el  campo  de  Basto  una 
brecha,  por  donde  cargando  los  otros  cuerpos  france- 
ses hicieron  penetrar  en  él  el  desorden  y  el  estrago  ;  y 
revolviendo  después  sobre  aquellos  que  ya  se  creian 
vencedores,  los  acribillaron  por  todas  partes  y  rindie- 
ron. La  caballería  imperial,  y  el  general  con  ella,  se 
salvó  en  Asti.  Diez  mil  cadáveres  quedaron  en  el  campo 
de  batalla,  y  los  franceses  dijeron  que  todos,  menos 
doscientos,  eran  de  enemigos  suyos.  Cuatro  mil  pri- 
sioneros hicieron.  Carinan  abrió  sus  puertas,  y  la  Ita- 
lia se  estremeció  asombrada,  dudando  si  era  llegada  la 
hora  en  que  la  estrella  de  Carlos  se  eclipsase.  Mas  á  la 
sazón  el  monarca  francés  necesitaba  tropas  en  su  pro- 
pio reino,  y  mandando  pasar  allá  la  mayor  parte  de 
las  de  Enguien,  le  impidió  sacar  partido  déla  victo- 
ria. Por  otra  parte  el  marqués  del  Basto  no  se  mostró 
desalentado  por  la  derrota.  Reunió  á  poco  siete  mil  in- 
fantes y  ochocientos  caballos,  y  junto  á  Sar rabal  hizo 
acometer  al  partidario  Strozzi,  que  habia  conseguido 
juntar  diez  mil  hombres  en  favor  de  Francia,  creyen- 
do ser  aquella  coyuntura  favorable  para  acabar  con 
los  imperiales,  y  le  derrotó  completamente.  También 
envió  un  cuerpo  de  españoles  y  alemanes  á  Ponte 
Stura,  y  sorprendió  en  esta  plaza  á  setecientos  enemi- 
gos que  fueron  pasados  acuchillo  :  de  manera  que  obli- 
gó á  Enguien  á  hacer  de  nuevo  concentración  de  las 
fuerzas  que  habia  derramado  por  muchos  pueblos. 

En  realidad  de  verdad  necesitaba  Francisco  las  tro- 
pas que  á  Enguien  habia  pedido.  Carlos,  reunida  dieta 
en  Espira,  y  ajustada  paz  con  el  dinamarqués,  obtuvo 
de  todos  los  príncipes  alemanes  que  declarasen  al  fran- 
cés por  enemigo  del  imperio,  llegando  para  obtenerlo 
á  prometer  á  los  protestantes  que  haría  juntar  ud  con- 
cilio de  alemanes  para  ventilar  las  cuestiones  religio- 
sas. De  esta  manera  reunió  un  ejército  poderoso.  La 
Francia  fué  acometida  por  tres  puntos.  El  rey  de  In- 
glaterra fué  en  persona  con  sus  tropas  sobre  Bolonia; 
las  tropas  flamencas  pusieron  sitio  á  Montreuil ;  y  Car- 
los á  la  cabeza  de  treinta  y  cinco  mil  infantes,  siete 
mil  caballos,  mucha  artillería  y  seis  mil  carros  llenos 
de  pertrechos  y  municiones,  se  adelantó  contra  Fran- 
cisco que  habia  reunido  hasta  cuarenta  y  seis  mil 
hombres.  La  plaza  de  Luxemburgose  rindió  á  los  im- 
periales después  de  quince  días  de  sitio,  saliendo  la 
guarnición  con  los  honores  de  la  guerra.  El  castillo  de 
Commerei  fué  tomado  y  derruido;  Ligni  y  Briena  su- 
cumbieron ;  Saint-Dizier  capituló  ;  Espernay  abrió  sus 
puertas;  Castel-Thierry  fué  tomada,  y  encontrada «n 
ella  una  grande  cantidad  de  dinero:  con  cuyas  noti- 
cias se  apoderó  de  París  un  terror  pánico  que  ahuyen- 
tó hacia  Rohan  y  Orleans  á  la  mayor  parte  de  sus  mo- 
radores. Pero  el  emperador  se  contuvo  en  mitad  de  su 
buena  fortuna,  y  en  vez  de  pasar  adelante  se  ladeó 
hacia  Soisons.  Uu  negocio  muy  enmarañado  está  cerca 
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<le  su  fin.  Francisco  vio  que  eran  el  imperio  é  Inglater- 
ra harto  poderosos  enemigos  para  ser  a  un  mismo 
tiempo  resistidos;  Carlos  conoció  que  no  sin  grandes 
miras  y  sin  sobras  de  ambición  habia  el  inglés  entrado 
en  Francia  ;  metióse  por  medio  la  reina  Leonor  por 
medio  de  su  confesor  que  se  avistó  con  el  de  Carlos: 
con  lo  que  se  trató  de  paz. 

Firmóse  en  Crespi  con  condiciones  ventajosas  para 
el  que  parecía  vencido.  Todas  las  plazas  tomadas  desde 
ía  tregua  de  Niza  debían  ser  restituidas  ;  al  duque  de 
Saboya  debían  devolvérsele  las  suyas;  Carlos  daria  al 
duque  de  Orleans  su  bija  por  esposa  con  los  Países  Ba- 
jos por  dote,  ó  bien  la  hija  del  rey  de  romanos  con  el 
Milanesado.  Publicóse  esta  paz  á  diez  y  ocho  de  setiem- 
bre. Notificada  al  inglés,  dijo  que  él  obraría  conforme 
le  conviniese.  El  duque  de  Orleans  pasó  á  verse  con 
Carlos  y  fué  recibido  como  un  futuro  yerno.  Muertas 
millares  de  personas,  agotada  la  fortuna  pública,  aso- 
ladas vastas  comarcas,  tomadas  muchas  ciudades,  sa- 
queadas otras  y  entregadas  á  las  llamas,  al  fin  se  con- 
certó un  consorcio.  Habia  la  guerra  suspendido  la  reu- 
nión del  concilio  de  Trento,  y  cesando  ahora,  fué  ex- 
pedida nueva  bula  convocatoria  para  el  quince  de 
marzo  del  siguiente  año.  Carlos  pasó  á  descansar  de  sus 
fatigas  á  Bruselas,  al  lado  de  doña  María  su  hermana, 
gobernadora  de  Flandes. 

La  armada  francesa  no  habia  estado  inactiva  este 
año.  Separada  de  Barbarroja,  que  ahora  alecciona- 
do llevó  él  mismo  á  Constantinopla  sus  presas,  y  re- 
forzada con  navios  propios  para  surcar  el  Océano,  azo- 
tó las  costas  cantábricas,  y  tomadas  algunas  naves 
vizcaínas,  fuese  á  Galicia  é  hizo  en  ella  un  desembarco, 
y  entregó  á  saco  á  Finisterre,  Loja,  Culcubiol  y  otros 
pueblos,  y  al  fin  se  echó  sobre  Muros.  Pero  á  la  sazón 
acudió  don  Alvaro  de  Bazan  con  veinte  y  cuatro  na- 
vios españoles,  y  aunque  constaba  de  treinta  la  arma- 
da francesa  no  vaciló  en  acometerla,  djó  caza  á  la  ca- 
pitana, la  hundió;  y  á  otro  navio  francés  que  acudía  al 
combate,  apresóle.  Generalizado  el  combate,  muchos 
de  los  navios  franceses  sucumbieron,  con  pérdida  de 
tres  mil  hombres,  del  bolin  recogido,  y  de  muchos 
prisioneros.  Bazan  y  mucha  gente  fueron  á  Santia- 
go á  celebrar  el  triunfo,  y  poco  después  la  paz  suspi- 
rada. 

Con  los  africanos  no  la  habia  nunca.  El  conde  de  Al- 
caudete,  gobernador  de  Oran,  habia  recibido  orden  de 
reponer  en  el  trono  de  Tremecen  á  Abu-Abdala.  Sen- 
tían los  españoles  tener  que  obrar  como  auxiliares  de 
un  moro  ,  pero  con  todo,  reunidos  nueve  mil  infantes 
y  cuatrocientos  caballos,  salió  Alcaudete  á  campaña. 
Amet-Bucein,  nuevo  rey  de  Tremecen,  mandó  i»  su  ge- 
neral Almanzor,  que  saliese  con  buen  ejército  á  dar 
batalla  a  los  españoles.  Hízolo  con  mucha  bravura,  pe- 
ro con  no  menor  esfuerzo  le  resistieron  estos,  y  recha- 
zándole pasaron  la  noche  sobre  el  campo  de  batalla.  Al 
amanecer  entraron  en  Tremecen,  abandonada  ;  y  pues- 
ta á  saco,  y  degollados  los  enemigos  de  Abu-Abdala 
fué  coronado  este,  poniendo  su  confianza  en  Hascen, 
esforzado  y  poderoso  renegado  vizcaíno.  A  la  vuelta 
tuvo  también  que  luchar  Alcaudete  con  grande  núme- 
ro de  moros,  pues  se  afirma  que  no  bajaban  de  cien 
mil  los  que  le  acometieron,  y  no  pudieron  atajarle  en 
su  retirada  á  Oran.  En  Túnez  y  La  Goleta  tuvo  lugar 
un  drama  mas  repugnante.  El  rey  Hascen,  reunidos  en 
Ñapóles  dos  mil  hombres,  y  recibidos  otros  auxilios  del 
virey  de  aquel  reino,  pasó  6  La  Goleta,  y  confiado  en  la 
cooperacionquelehabian  proruelidoalgunos jeques,  ade- 
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lantóse  contra  Túnez  para  arrojar  del  trono  á  su  hijo 
Amidas,  que  se  habia  hecho  dueño  deéldurante  suau- 
sencia.  Pero  el  usurpador  no  dormía;  y  sabedor  del  in- 
tento,armó  á  su  padreuna  emboscada, ahuyentó,  mató, 
ó  cautivó  á  sus  tropas,  y  á  él  le  hizo  arrancar  los  ojos. 
Sin  embargo,  temeroso  de  Carlos,  devolvió  á  los  defen- 
sores de  La  Goleta  la  artillería,  y  los  cautivos  cristia- 
nos, y  ofreció  pagar  el  mismo  vasallaje  que  el  rey  Has- 
cen, con  lo  que  se  suspendieron  por  el  pronto  las  hos- 
tilidades. 

Instalóse  este  año  en  Lima  la  audiencia  decretada  en 
el  anterior.  Pasó  allá  de  virey  don  Vasco  Nuñez  de  Ve- 
la, mas  luego  se  indispuso  por  su  severidad  y  carácter 
altanero  con  aquella  corporación  reciente,  y  con  todos 
aquellos  moradores.  Los  habitantes  del  Cuzco  se  suble- 
varon nombrando  por  virey  á  Gonzalo  Pizarro.  La  au- 
diencia formó  causa  á  Vasco  y  le  desterró  á  una  isla 
desierta  mientras  se  presentaba  proporción  para  res- 
tituirle á  la  península.  Tuvo  medio  de  salir  de  ella,  y 
desembarcando  en  el  Perú  movió  en  él  una  guerra  en- 
carnizada. 

Cap.  XXX. — Carlos  en  Bruselas.   Aprestos  contra  los 
protestantes.  Año  de  1 545. 

Continuaron  este  año  en  algunas  partes  de  la  penín- 
sula los  aguaceros  que  tan  fatales  habían  sido  en  el 
anterior,  y  se  dice  que  bajó  tan  pujante  el  Guadalqui- 
vir que  en  Sevilla  cubrió  cinco  tablas  de  la  puerta 
del  Arenal,  pareciendo  un  lago  todo  el  campo  de  Ta- 
blada, y  que  junto  á  la  puerta  de  Jerez  ,  desde  la 
barbacana,  se  tomaba  con  la  mano  el  agua  del  Ta- 
garete. Los  pronosticadores  de  males  pudieron  muy 
luego  tomar  pié  de  estas  inundaciones  para  tristes  au- 
gurios. Murieron  en  poco  tiempo  dos  arzobispos,  el  de 
Santiago  y  el  de  Toledo,  y  tres  obispos,  el  de  Moudo- 
ñedo,  el  de  Cuenca  y  el  de  Badajoz;  este  último,  de- 
jando un  espolio  de  cien  mil  escudos,  sobre  cuya  pose- 
sión los  colectores  pontificios  promovieron  algunas 
dificultades.  El  nacimiento  del  príncipe  don  Carlos 
pareció  dar  buenas  esperanzas  al  público  anhelo;  pero 
cuando  se  preparaba  la  España  á  celebrar  el  aconteci- 
miento, se  difundióla  novedad  que  doña  María,  madre 
del  recien  nacido,  y  esposa  de  don  Felipe,  habia  muer- 
to de  sobreparto,  en  doce  de  julio,  á  los  cuatro  dias  de 
haber  dado  al  mundo  á  aquel  príncipe.  Otra  muerte 
muy  sentida  este  año,  por  lo  que  podia  alterar  la  paz 
pública,  fué  la  del  duque  de  Orleans,  que  feneció  de 
una  fiebre  pestilente,  apenas  entrado  en  la  juventud, 
cuando  se  esperaba  que  su  matrimonio  con  la  hija  del 
emperador  aseguraría  por  mucho  tiempo  ¡a  paz  con 
Francia.  Sin  embargo,  reciente  el  seutimiento,  aseguró 
Francisco  primero  que  no  deseaba  promover  nuevas 
diferencias,  y  brindó  á  Carlos  con  otro  tratado,  aunque 
por  el  pronto  solo  se  convino  en  que  ninguno  movióse 
hostilidades. 

Depuestas  las  iras  contra  la  Francia,  tenia  el  empe- 
rador fija  la  atención  en  otra  parle.  El  invierno,  que 
habia  pasado  en  Bruselas  en  trato,  tal  vez  demasiado 
íntimo,  con  su  hermana  doña  María,  y  visitado  por  su 
otra  hermana  doña  Leonor,  reina  de  Francia,  le  hizo 
verlos  asuntos  de  Alemania  con  otros  ojos  que  antes 
los  mirara.  Convocada  dieta  en  Wormes,  habían  fal- 
tado A  ella  los  príncipes  protestantes, iy  manifestado 
que  no  contribuirían  para  hacer  la  guerra  al  turco, 
si  no  se  les  permitía  tener  en  los  asuntos  religiosos  la 
libertad  que  deseaban  ;  y  tocante  al  concilio  ya  con- 
vocado en  Trento,  v  al  cual  Caí  los  habia  enviado  como 


[4  546.]  OirriZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA 
embajador  sayo  &  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  di- 
jeron que  no  le  reconocerían  por  legitimo,  si  no  le  pre- 
sidia el  papa  por  sí  ó  por  sus  legados.  La  tolerancia 
religiosa,  que  algunos  años  antes  había  Carlos  estable- 
cido en  el  imperio,  en  vez  de  ser  favorable  como  pen- 
saran algunos  al  catolicismo,  abriendo  campo  á  la  con- 
quista de  los  ánimos  por  medio  de  la  persuasión  y  de 
la  dulzura,  habia  por  el  contrario  sido  favorable  á  la 
reforma,  y  dejadola  echar  raices  profundas.  Y  viendo 
los  príncipes  protestantes  que  aquella  independencia 
en  las  creencias  favorecía  sus  miras,  aspiraron  á  her- 
manarla con  mayor  amplitud  para  su  civil  desemba- 
razo. Pero  si  Carlos  era  indiferente  en  puntos  de  creen- 
cia, adaptáudose  á  las  circunstancias,  de  manera  que 
sabia  aliarse  con  herejes  si  le  convenia,  y  aun  con 
moros  si  le  gustaba  su  humilde  porte,  no  así  podía 
serlo  tratándose  de  hacer  en  su  autoridad  alguna  mer- 
ma ó  menoscabo.  Trató,  pues,  de  hacer  aprestos  para 
llegar  con  aquellos  á  las  armas,  ya  que  creian  poder 
dar  un  asalto  en  lo  temporal  por  la  brecha  que  hasta 
entonces  parecía  abierta  solamente  contra  Roma.  Por  el 
pronto  disimuló  el  intento,  y  pareció  entregado  única- 
mente al  cariño  de  su  hermana,  y  á  recorrer  las  pri- 
meras ciudades  de  Flandes  ;  mas  se  previno  de  tropas 
mientras  convocaba  dieta  para  Ratisbona,  y  prevenía 
que  en  ella  no  faltase  ningún  príncipe  del  imperio,  y 
que  católicos  y  protestantes  presentasen  por  teólogos 
su  profesión  de  i'é,  para  ser  examinada  ,  discutida  y 
adoptada  irrevocablemente. 

El  licenciado  Juan  de  Ávila  fué  nombrado  este  año 
gobernador  de  la  isla  de  Cuba.  No  era  muy  lisonjero  e' 
cuadro  que  presentaban  entonces  las  Indias  occidenta- 
les. Varias  expediciones  sucesivas  habían  ensanchado 
los  lindes  de  la  Nueva  España,  pero  una  peste  espanto- 
sa estaba  arrebatando  á  la  sazón  cerca  de  ochocientos 
mil  indios.  Desembarcaron  en  Campeche  muchos  re- 
ligiosos que  se  derramaron  por  aquellas  comarcas,  y 
de  muchos  se  sabe  que  procuraron  endulzar  los  últi- 
mos momentos  de  aquellos  infelices  moradores,  que 
en  poco  tiempo  se  habían  visto  abrumados  por  tan 
grao  cúmulo  de  plagas.  El  Perú  continuaba  siendo  vícti- 
ma de  una  guerra  civil  desastrosa.  Divididos  los  espa- 
ñoles en  dos  bandos,  tenia  cada  uno  sus  indios  auxilia- 
res, que  llevaban  la  desolación  ahora  á  una  provincia, 
ahora  á  otra  de  aquel  imperio  riquísimo.  La  audien- 
cia de  Lima,  persistiendo  en  su  opinión  primera,  ha- 
bia declarado  á  don  Vasco  Nuñez  de  Vela  enemigo  de 
la  causa  pública,  y  habia  reconocido  en  lugar  suyo 
por  gobernador  general  del  Perúá  Gonzalo  Pizarro. 

En  la  península  se  publicó  jubileo  universal  para  su- 
plicar el  acierto  de  los  padres  del  concilio  trideutíno. 
En  Barcelona  y  otros  puntos  fué  anunciado  á  últimos 
de  este  año.  En  Sevilla  y  otras  partes  á  principios  del 
siguiente. 

Entre  las  disposiciones  legislativas,  se  hallan  notables 
las  siguientes:  Una  cédula  de  quince  de  mayo,  que  man- 
da suspenderla  de  mil  quinientos  diez  y  ocho,  que  im- 
pedia á  la  justicia  secularel  conocimiento  de  las  causas 
tocantes  á  oficiales  y  ministros  del  santo  oficio;  una 
provisión  de  doce  de  marzo,  dirigida  al  arzobispo  de 
Santiago  y  jueces  de  su  arzobispado,  para  que,  en  cau- 
sas contra  reos,  que  declinando  el  fuero  secular,  se 
llamasen  á  la  corona,  se  guardase  á  los  tales,  nó  en 
iglesias  y  conventos,  sino  en  cárceles  eclesiásticas, 
pues  de  nó,  serian  trasladados  á  las  cárceles  reales ;  y 
un  auto  acordado  de  veinte  y  cuatro  de  noviembre,  re- 
lativo á  que  se  exija  fianza  de  costas  y  daños  á  cuantos 
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soliciten  despacho  de  cartas  para  traer  bulas,  ya  to- 
cantes al  patronazgo  real  ó  de  legos,  ó  bien  a  derechos 
de  extranjeros,  óá  beneficios  patrimoniales. 

Cap.  XXXI. — Carlos  en  Ahmania.  Novedades  en  Ñapó- 
les. Año  de  1546. 

Si  Carlos,  como  han  supuesto  algunos,  hizo  alianza 
con  el  inglés  ,  llevando  idea  de  dejarle  solo  contra  la 
Francia  en  lo  mas  animado  de  la  lucha  ,  es  menester 
confesar  que  habia  logrado  completamente  su  objeto, 
pues  negándose  Enrique  á  entrar  en  la  paz  deCrespi, 
continuó  todo  el  año  anterior  y  parte  de  este  en  guer- 
ra encarnizada  con  Francisco  primero.  El  estado  de  la 
Europa  tomó  de  repente  un  aspecto  nuevo.  El  rey 
cristianísimo  apareció  en  lucha  contra  el  rey  hereje  ;  el 
rey  católico  se  manifestó  abiertamente  contra  los  pro- 
testantes-^ el  papa  envió  tropas  y  artillería  para  matar 
la  reforma  á  cañonazos.  Acababa  de  morir,  tras  de 
una  ovación  recibida  en  Mansleld  en  compañía  de  la 
descarada  religiosa  que  hacia  con  él  vida  marital,  el 
indomable  Lulero.  A  dia  diez  y  siete  de  febrero,  ha- 
biendo cenado  opíparamente,  se  quejó  de  un  fuerte 
dolor  de  estómago  ;  presintió  su  fin  cercano,  miró  al 
cielo,  sereno  y  estrellado:  «Se  acabó,  dijo;  ya  no 
volveré  á  verte.  »  Dióle  un  síncope,  y  espiró  á  la  edad 
de  sesenta  y  tres  años.  Parecióle  á  Carlos  que  no  podía 
ser  mas  oportuna  la  sazón  para  acabar  con  la  refor- 
ma, y  concentrar  en  sus  manos  el  poder  de  la  Alema- 
nia entera.  Juntó  tropas  en  buen  número;  á  los  pro- 
testantes que  reunidos  en  Francfort  le  escribieron  que 
para  qué  reunia  tanta  gente,  respondióles  que  ardien- 
do la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  era  menester 
vivir  prevenido.  Despidióse  de  su  hermana  María,  que 
le  seguía  á  todas  partes,  y  hasta  compartió  con  él  los 
placeres  de  la  caza,  á  la  que  era  muy  aficionada,  y  por 
Espira,  Donawert  é  Ingolstad  se  trasladó  á  Ratisbona. 
Abierta  la  dieta,  se  vio  que  era  de  todo  punto  imposi- 
ble recabar  de  los  protestantes  que  acatasen  las  dispo- 
siciones del  concilio  tridentino,  y  que  tarde  ó  tempra* 
no  todas  las  cuestiones  se  habían  de  resolver  en  el  terre- 
no de  la  fuerza.  Carlos  envió  por  tropas  á  todas  partes 
Los  protestantes  apellidaron  guerra,  y  reunieron  has- 
ta ochenta  mil  infantes,  quince  mil  caballos,  ciento 
veinte  cañones,  trescientas  barcas,  ochocientos  carros 
para  los  víveres  y  pertrechos,  y  seis  mil  gastadores. 
Primero  intentaron  impedir  que  se  juntasen  con  Car- 
los las  tropas  pontificias  y  demás  que  venían  de  Italia, 
luego  probaron  á  cerrar  el  paso  á  las  que  acudían  de 
Flandes,  y  no  siendo  afortunados  en  ambas  empresas, 
presentaron  al  duque  de  Alba,  gefe  de  los  imperiales, 
una  batalla  campal.  Rehusóla  el  duque,  ya  porque  no 
le  pareció  conveniente  librar  el  imperio  al  éxito  de 
una  batalla,  ya  también  porque  deseaba  que  el  primer 
ardor  de  los  protestantes  decayese,  y  que  entrase 
en  ellos  la  desunión  á  abrir  brecha  en  sus  harto  nume- 
rosas filas.  Carlos  entretanto  amenazaba  á  unos,  hala- 
gaba á  otros,  echábase  sobre  los  que  veia  aislados,  ha- 
cia rodear  su  campo  de  fosos  y  trincheras,  y  evitando 
con  sumo  afán  una  acción  decisiva,  iba  entibiando  por 
grados  el  entusiasmo  de  sus  enemigos.  En  favor  suyo 
militaba  la  unidad  de  sentimientos  y  de  miras.  La 
misma  magnitud  del  armamento  enemigo  le  fué  favo- 
rable, pues  creyendo  sus  contrarios  que  con  tan  gran- 
de pujanza  no  podían  sucumbir,  se  debilitaron  por 
exceso  de  confianza.  Sin  mediar  mas  que  escaramu- 
zas, aquella  nube  de  soldados  se  disolvió  por  sí  mis- 
ma, y  unos  tras  otros  los  príncipes  y  los  pueblos  acu- 
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ilioron  sumisos  al  yugo.  Quedó  resuelta  la  cuestión  de 
autoridad,  y  so  pasó  un  lijero  barniz  sobre  la  de  creen- 
cias. No  dejó  de  derramarse  sangre",  hubo  proezas 
parciales,  bellos  movimientos  militares,  afán  de  lu- 
char por  una  parte,  porfía  en  no  luchar  ni  perder  ter- 
reno por  la  otra,  muertes  de  fatiga,  padecimientos 
grandes,  excesos  de  frió,  de  hielos  y  de  aguas,  pla- 
zas acometidas ,  ciudades  abandonadas,  recobradas 
y  vueltas  á  perder:  pero  la  espectacion  pública  que  es- 
peraba ver  resolverse  el  problema  en  una  gran  batalla, 
quedó  burlada.  La  sumisión  civil  se  tradujo  en  dine- 
ro, ó  en  saqueos.  Ulma  alcanzó  olvido  entregando  cien 
mil  escudos  de  oro.  Las  villas  y  lugares  que  no  podían 
aprontar  escudos,  fueron  entradas  á  saco.  Los  pueblos 
y  los  príncipes  que  todavía  quedaban  resistiendo,  ha- 
cíanlo estertorosos,  mas  por  pundonor  de  soldado  que 
con  esperanza  de  sacar  triunfantes  sus  banderas,  pre- 
sintiendo que  solo  lograban  prolongar  su  agonía. 

Mientras  esto  pasaba  en  Alemania,  perecía  en  el  Mi- 
lanesado  don  Alonso  Dávalos,  marqués  del  Basto,  y  le 
sucedía  en  el  mando  don  Fernando  Gonzaga,  que  dejó 
el  vireinato  de  Sicilia  á  don  Juan  de  Vega.  En  Ñapóles 
era  virey  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  quien  habia  recibido  orden  de  don  Carlos  de  ir 
introduciendo  por  grados  en  aquel  reino  el  tribunal  de 
la  inquisición,  tal  como  estaba  organizado  en  España. 
Tomó,  para  hacerlo,  pretexto  deque  un  religioso,  por 
nombre  Ochino,  propalaba  entre  el  pueblo  los  errores 
do  Lulero;  y  reunidos  algunos  magnates  les  propuso, 
como  único  medio  para  sofocar  herejías  y  rebeliones, 
el  cumplimiento  de  aquella  orden  soberana.  Prome- 
tieron ayudar  al  logro  de  sus  deseos1  los  convocados; 
mas,  no  bien  fué  divulgada  la  noticia,  cuando  sin  sa- 
ber cómo,  se  levantó  en  la  ciudad  un  grito  de  horror. 
Hubo  juntas  de  tribunales,  de  electos,  de  diputados, 
de  nobles,  de  ministros,  y  todos  opinaron  que  pues 
Ñapóles  no  tenia  como  España  la  desgracia  de  estar 
plagada  de  moros,  de  moriscos  y  de  judíos,  tampoco 
necesitaba  los  remedios  que  en  la  península  contra 
tales  gentes  se  habían  imaginado.  Y  dio  un  color 
mas  vehemente  á  la  indignación  pública  un  decreto 
pontificio  que,  contrariando  la  voluntad  de  Carlos, 
mandaba  que  ningún  tribunal  de  institución  seglar  se 
atreviese  a  dar  sentencia,  ni  conocer  siquiera  en  cau- 
sas de  herejía,  que  tocaban  a  la  jurisdicción  de  la  Igle- 
sia. A  la  sazón  que  estaban  tan  conmovidos  los  ánimos, 
acertó  á  pasar  un  preso  por  delante  de  un  grupo,  y 
se  puso  á  dar  voces  diciendo  que  la  inquisición  babia 
mandado  prenderle  ;  acudieron  cinco  jóvenes  ines- 
pertos,  y  le  arrancaron  de  manos  de  un  esbirro.  Sú- 
polo el  virey,  y  trocando  sus  insignias  por  las  del  ver- 
dugo, mandó  prender  y  ahorcar  sin  formación  de  cau- 
sa á  tres  de  aquellos  mozos,  y  arrojar  sus  cadáveres 
á  la  calle  fulminando  pena  de  muerte  contra  quien  los 
recogiese  ó  diese  sepultura.  Sublévase  la  ciudad  con  la 
noticia  de  tan  repugnante  atentado,  y  á  duras  penas 
los  nobles  y  los  curas  pueden  calmar  con  palabras  de 
dulzura  la  irritación  de  los  ánimos.  Sale  el  virey,  se- 
guido de  doscientos  ginetes,  á  hacer  alarde  de  su  po- 
der, y  en  todas  partes  los  hombres  le  niegan  el  salu- 
do, y  las  mujeres  le  llenan  de  imprecaciones  :  así  el 
idiotismo  de  un  gefe  puso  en  combustión  un  reino 
entero. 

En  el  Perú  pereció  este  año  don  V;isco  Nuñez  de  Ve- 
la á  manosde  Gonzalo    Pizarro,  perdida   una   batalla 
ampal.  En  vano  Mendoza  probó  á  juntar  los   restos 
de  sus  tropas.  Acometióle  Carvajal ,  ascendido  de  sol-  l 
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dado  ó  general  distinguido,  le  derrotó  completamente, 
le  prendió  y  entregó  al  patíbulo.  En  una  de  esas  ex- 
pediciones, salpicado  desangre  el  terreno,  fueron  des- 
cubiertas las  minas  del  Potosí.  Sin  embargo,  el  espíri- 
tu de  investigación  no  cejó  un  ápice  en  la  empresa  de 
reconocer  el  continente  americano ;  y  mientras  unos 
invasores  se  combatían  mutuamente  y  degollaban, 
adelantábanse  otros  hasta  las  inmensas  sábanas  del 
Paraguay  ,  y  daban  cimiento  A  nuevos  estableci- 
mientos. 

Cap.  XXXII. — Proyectos  de  Carlos.  Consolida  su  poder 
en  Alemania.  Alteraciones  en  Ñapóles.  Año  de  1547. 

Una  plaga  de  langosta  llevó  nuevamente  la  deso- 
lación á  muchas  provincias.  De  Sevilla  salieron  los 
gremios  á  minorar  el  daño,  y  se  dice  que  solo  los 
vecinos  de  la  calle  de  Francos  midieron  ochenta  fane- 
gas de  langosta  cogida  en  el  campo  llamado  de  Quin- 
tos. No  por  esto  cesó  la  petición  de  donativos  á  los  rei- 
nos reunidos  en  cortes.  Las  de  Aragón  hicieron  uno 
muy  considerable  al  príncipe  don  Felipe.  El  oro  espa- 
ñol pasaba  todo  á  Alemania.  Necesitábale  el  empera- 
dor para  hacer  acatar  allí  completamente  su  voluntad 
de  hierro.  Acababan  de  morir  poco  después  de  haber 
firmado  paces  los  dos  soberanos  que  después  de  él  ha- 
bían influido  mas  en  los  destinos  de  la  Europa.  Enri- 
que octavo,  lujurioso  y  avariento,  habia  bajado  al  se- 
pulcro á  fines  de  enero.  Francisco  primero,  víctima  de 
su  incontinencia,  gran  favorecedor  de  los  poetas  que  le 
daban  incienso,  autor  de  un  edicto  de  doce  de  enero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  ,  en  que  declaró 
abolida  la  imprenta,  y  primer  introductor  en  Francia 
del  inmoral  juego  de  la  lotería,  habia  acabado  sus  dias 
á  fines  de  marzo.  Con  la  noticia  de  estas  novedades 
sintió  Carlos  que  el  mundo  que  creía  tener  sujeto  bam- 
boleaba bajo  sus  píes.  A  la  sazón  tuvo  un  hijo  natural, 
cuyo  nacimiento  es  un  misterio.  Llamóse  Juan  de  Aus- 
tria. No  se  ha  podido  indagar  quién  fué  su  madre;  pero 
porque  hubo  empeño  en  hacer  pasar  por  tal  á  una  do- 
ña Bárbara  Blomberg  de  Ratisbona,  prestándose  ella  al 
intento,  no  han  faltado  historiadores  de  nota  que  han 
corrido  una  parte  del  velo  que  encubre  aquel  misterio. 
En  el  Diccionario  Histórico  de  Moreri,  edición  de  Ains- 
terdam  de  mil  setecientos  veinte  y  cuatro,  se  pueden 
leer  dos  artículos,  el  de  María  de  Austria,  en  el  que  se 
dice  que  Carlos  la  amaba  mucho,  y  el  de  Juan  de  Aus- 
tria en  el  que  está  escrito  que  fué  su  madre  una  prin- 
cesa, y  que  muchos  han  dicho  ser  parienta  del  empe- 
rador. En  el  otro  Diccionario  universal  histórico  de 
Chaudon  y  Delandine,  edición  de  París  de  mil  ocho- 
cientos diez,  artículo  de  Juan  de  Austria,  se  dice  que  es 
una  temeridad  el  sostener  que  María,  hermana  de  Car- 
los, fuese  la  madre  de  don  Juan.  Flamiano  Estrada,  en 
sus  decadas  de  Flandes,  edición  de  Ambares  de  mil  se- 
tecientos uno,  página  quinientos  sesenta  y  uno,  citando 
en  el  margen  al  cardenal  de  la  Cueva,  dice  hfthéTPnlrj 
descubierto  que  don  Juan  habia  nacido  da  una  madre 
muy  ilustre  y  verdaderamente  de  esfera  principal,  y 
que  mirando  por  el  crédito  de  esta  habia  Carlos  su- 
puesto otra,  y  hecho  que  la  Blomberg  representase  el 
papel  de  madre.  Muchos  otros  escritores  de  peso  se 
contentaron  con  decir  que  don  Juan  ero  hijo  de  cierta 
señora,  sin  nombrarla.  En  nuestros  dias  ha  querido 
alguno  darse  aire  de  novedad  diciéndose  iniciado  en  el 
misterio  de  la  maternidad  del  austríaco,  ignorando  que 
no  era  el  primero,  y  que  otros  antes  que  él  habías  no 
solo  apuntado,  sino  indicado  con  puntos  y  señales  á  la 
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madre.  Que  este  año  doña  María  pasó  de  Flandes  á  Ale- 
mania lo  testifican  todos  los  historiadores;  que  vivió 
en  una  intimidad  grande  con  el  emperador  está  no 
menos  averiguado:  si  medió  el  desliz,  ambos  amarga- 
mente le  lloraron.  Aspiraba  María  á  mas  alto  poder  que 
el  que  ejercía.  Tenia  con  Carlos  continuas  conferencias, 
y  le  habia  inclinado  á  que  alojase  á  su  hermano  don 
Fernando  de  las  gradas  del  imperio,  y  en  su  lugar  sen- 
tase en  él  al  príncipe  don  Felipe.  Decíale  que  el  oro  y  la 
sangre  de  España  eran  necesarios  por  mucho  tiempo 
en  Alemania  para  mantener  a  ra\a  a  los  príncipes 
protestantes.  Halagábale  a  Carlos  la  idea  de  no  di- 
vidir el  imperio,  y  hacerle  pasar  entero  á  manos  de 
su  hijo,  pero  le  repugnaba  faltar  a!  cumplimiento  de 
las  promesas  solemnes  que  á  don  Fernando  tenia  he- 
chas. Indicó  María  que  tal  vez  no  seria  difícil  hacer  en- 
trar en  razón  al  rey  de  romanos,  y  ella  misma  tuvo 
valor  para  proponerle  la  abdicación  de  sus  derechos 
en  su  sobrino  ;  pero  fuó  tal  la  exasperación  de  don  Fer- 
nando al  oirlo,  que  ni  María  insistió,  ni  Carlos  tuvo  á 
bien  declararse  abiertamente.  Acababa  de  triunfar  del 
elector  de  Sajonia  y  de  los  demás  príncipes  protestan- 
tes ,  consolidando  su  poder  en  Alemania.  Mas  orgu- 
lloso que  César,  aunque  con  mucho  menos  fundamen- 
to, dijo:  «Vine,  vi,  y  Dios  venció»,  nó  para  dar  á  Dios 
la  gloria  del  vencimiento,  sino  queriendo  denotar  que 
estaba  por  él  el  cielo.  A  la  sazón  el  czar  moscovita  y  el 
kan  tártaro  le  enviaron  embajadores,  de  que  se  mostró 
muy  satisfecho.  Juntó  con  grande  alarde  los  seiscien- 
tos cañones  que  habia  tomado  á  los  protestantes  en  me- 
dio de  la  plaza  de  Francfort,  y  luego  envió  la  mayor 
parte  á  Flandes,  á  España,  y  á  sus  estados  de  Italia. 
Sintióse  algo  indispuesto  en  Augusta,  mas  se  restable- 
ció luego,  y  reunida  dieta  del  imperio,  una  vez  que  es- 
tuvo terminada  la  cuestión  política,  y  que  hubo  reuni- 
do un  millón  y  seiscientos  mil  florines  ríe  oro,  la  mayor 
parte  procedentes  de  multas,  entabló  el  debate  religio- 
so. Pero  ya  el  sumo  pontífice  habia  conocido  que  sus 
tropas,  llamadas  por  Carlos  con  tan  vivas  instancias  á 
Alemania,  no  habian  servido  para  reducirá  los  protes- 
tantes al  catolicismo,  sino  para  consolidar  el  poder  po- 
lítico del  gefe  del  imperio,  por  lo  que  habia  determina- 
do transferir  el  concilio  á  Bolonia,  en  donde  no  fuese 
tan  sensible  la  influencia  de  Carlos  ,  y  conociendo  este 
contra  quién  iba  dirigido  el  tiro,  representó  diciendo 
cuan  conveniente  era  que  en  Alemania  y  nó  en  los  es- 
tados pontificios  se  reuniese  aquella  congregación  ecu- 
ménica. La  inmediata  consecuencia  fué  la  suspensión 
del  negocio. 

Era  de  ver  que  alguna  cuestión  espinosa  se  habia 
atravesado  entre  el  emperador  y  el  pontífice.  Asegú- 
rase que  el  hijo  de  Paulo  tercero,  afirmado  en  el  du- 
cado de  Parma  y  Placencia,  con  no  mucho  contento  de 
Carlos,  habia  favorecido  este  año  al  conde  de  Fiescoen 
la  tentativa  desgraciada  que  hizo  para  apoderarse  del 
mando  en  Genova.  Fiesco  murió  casualmente  ahogado 
cuando  ya  casi  tenia  seguro  el  triunfo.  Un  sobrino  de 
Doria  pereció  en  la  refriega,  pero  Andrés  Doria  se  sal- 
vó, recobró  el  mando,  y  auxiliado  de  los  imperiales, 
trató  de  quitar  el  ducado  y  la  vida  á  Pedro  Luis  Far- 
nesio,  hijo  de  Paulo.  Parece  que  don  Fernando  Gonza- 
ga  entendió  en  el  asunto;  y  otros,  aunque  poco  apoya- 
dos, afirman  lo  propio  de  Carlos.  Penetraron  los  conju- 
rados en  Plasencia,  asesinaron  al  duque,  y  luego  ape- 
llidaron á  grandes  voces  libertad  éimperio.  El  pueblo 
no  contestaba,  porque  le  parecían  cosa  nueva  aquellas 
dos  voces  hermanadas;  pero  acudió  Gonzaga  con  tro- 
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pas,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  en  nombre  de  Carlos. 
Paulo  tercero  ocultó  la  profunda  herida  que  en  el  cora- 
zón habia  recibido,  y  conociendo  A  fondo  la  soberbia 
incurable  del  emperador,  procuró  aliarse  con  el  nuevo 
rey  de  Francia  Enrique  segundo. 

Eo  Ñapóles  acabó  de  dar  sus  frutos  la  falta  de  pru- 
dencia del  virey  Toledo,  marqués  de  Villafranea.  Re- 
cibida orden  de  Carlos  de  emplear  la  fuerza  para  re- 
ducir á  los  descontentos,  deslacé  contra  aquella  ciudad 
sus  soldados,  y  se  armó  en  las  calles  una  lucha  quo 
duró  tresdias  ;  y  desde  los  castillos  la  artillería  dispa- 
raba dia  y  noche  sobre  Ñapóles  como  contra  una  ciu- 
dad sitiada.  Medió  una  suspensión  de  hostilidades,  y 
fué  empleada  en  buscarse  auxiliares  cada  uno  de  los 
combatientes.  De  nuevo  volvió  á  principiar  la  carnice- 
ría. Asaltábanse  y  eran  defendidas  las  casas  una  por 
una,  y  si  sucumbían  eran  sus  moradores  pasados  á 
cuchillo.  Cansados  de  matar  unos  y  otros,  acabóse  al 
fin  por  hacer  lo  que  debió  hacerse  el  primer  dia:  Car- 
los dio  un  perdón  general  ,  esceptuadas  solo  treinta 
personas  que  huyeron.  El  autor  d«  tantas  desgracias 
no  llevó  castigo. 

A  dos  de  diciembre  feneció  lleno  de  congojas,  ro- 
deado de  desdenes,  el  hombre  mas  esclarecido  de  este 
reinado.  En  Castilleja  de  la  Cuesta,  hospedado  en  casa 
de  don  Alonso  Rodríguez,  dio  el  último  suspiro  el  inol- 
vidable Hernán  Cortés,  marqués  del  Valle.  Su  cuerpo 
llevaron  al  convento  de  San  Francisco  de  Méjico,  sien- 
do antes  depositado  por  poco  tiempo  en  el  de  San  Isi- 
dro de  Sevilla. 

Al  Perú  pasó  por  presidente  de  la  audiencia  el  licen- 
ciado Pedro  de  la  Gasea,  á  cuya  dulzura  en  el  mando 
se  debió  desde  luego  que  muchos  desafectos  se  le  en- 
tregasen depuestas  las  armas;  todavía  Pizarro  y  Car- 
vajal, con  los  mas  acalorados,  sostuvieron  la  lucha  y 
aun  alcanzaron  ventajas  sobre  las  tropas  reales;  pero 
luego  les  llegó  la  hora  de  la  decadencia. 

A  la  isla  de  Cuba  pa?ó  de  gobernador  el  licenciado 
Antonio  de  Chavez.  En  Nueva  España,  los  indios  de  la 
provincia  de  Oajaca,  tratados  con  aspereza,  renuncia- 
ron de  repente  á  la  religión  cristiana,  y  pusieron  á  sa- 
co Antequera.  No  se  les  habia  podido  dará  entender 
que  fuesen  justas  las  sentencias  de  muerte  del  santo 
oficio,  y  afirmaban  que  eran  sacrificios  humanos.  To- 
cante á  asuntos  legislativos  deben  llamar  la  atención 
las  inquietudes  en  que  á  la  sazón  por  defectos  de  jus-* 
ticia  fluctuaba  Sevilla,  pues  sus  alcaldes  mayores,  sus 
tenientes  y  los  ordinarios,  como  naturales  del  pais  y 
emparentados,  no  administraban  derecho  con  la  equi- 
dad conveniente,  lo  que  dio  margen  á  que  se  fuese  dis- 
poniendo la  nueva  forma  de  la  audiencia. 

En  Alcalá  de  Henares,  á  dia  nueve  de  octubre,  fuó 
bautizado  un  niño,  por  nombre  Miguel  de  Cervanles 
Saavadra.  Fueron  sus  padres  Rodrigo  de  Cervantes,  y 
doña  Leonor  de  Cortinas. 

Cap.  XXXIII.  — Desavenencias  con  el  papa.  La  etiqueta  de 
Borgoña.  Parte  el  principe  Felipe  para  Alemania. 
Año  de  1548. 

No  pudiendo  Carlos  en  manera  alguna  recabar  del 
sumo  potífice  que  volviese  á  reunir  en  Tren to  el  con- 
cilio ecuménico,  andaba  solícito  buscando  modo  de  dar 
un  cortea  la  cuestión  religiosa  que  continuaba  mante- 
niendo ámal  traerla  Alemania.  El  doctor  Vargas,  Hur- 
lado de  Mendoza,  y  Velasco,  protestaron  en  Bolonia  y 
en  Roma  de  la  traslación  del  concilio,  y  reclamaron  con 
tono  harto  imperativo  su  vuelta    á  Trento;  por  cuyo 
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motivo,  aumentándose  el  descontento  con  que  a  Carlos 
miraba  el  pontífice,  prefirió  dar  largas  al  asunto,  antes 
que  humillarse  á  una  voluntad  que  quería  regir  á  la 
vez  los  destinos  del  mundo,  así  eclesiásticos  como  se- 
glares. Conocía  que  el  emperador,  mientras  le  había 
convenido  mantener  callados  á  los  protestantes,  había- 
les dado  lata  libertad  y  contentamiento  por  espacio  de 
treinta  años;  y  ahora,  que  contrariaban  sus  miras  de 
gobierno,  esforzábase  para  concentrar  en  Trento  los 
rayos  del  Vaticano  :  por  lo  que  aspiraba  Paulo  a  que  la 
Iglesia  obrase  en  esta  delicada  materia  con  absoluta 
independencia, y  soltura  de  movimientos.  Sintió  Carlos 
el  aguijón,  y  se  tomó  un  desquite.  Convocó  junta  de 
hombres  doctos  y  verdaderamente  cristianos,  aunque 
demasiado  flexibles  ante  las  exigencias  del  cesar,  y 
mandóles  redactar  una  fórmula  de  creencia,  que  á  la 
vez  pudiese  ser  adoptada  por  católicos  y  por  protes- 
tantes, mientras  no  determinase  otra  cosa  el  concilio, 
luciéronlo,  y  preseutaron  veinte  y  seis  artículos,  dos 
de  ellos  en  que  se  permitía  á  los  ministros  luteranos 
el  uso  del  matrimonio,  y  á  los  legos  el  cáliz,  á  los  cua- 
les se  unieron  luego  veinte  y  dos  artículos  relativos  á 
costumbres.  Sancionáronse  todos  ellos  con  el  nombre 
de  Interim,  levantada  entre  católicos  y  reformistas  una 
grande  polvoreda.  Dijeron  los  mas,  que  era  grande 
audacia  en  Carlos  convertirse  en  legislador  eclesiásti- 
co, y  arrogarse  facultades  que  en  ningún  tiempo  podia 
atribuirse;  comparaban  su  decreto  con  el  Tipo  de 
Constancio ,  el  Éctesis  de  Heraclio,  y  el  Enótico  de  Ze- 
non,  y  afirmaban  que  de  esta  invasiou  ambiciosa  é  in- 
calificable á  los  actos  de  heresiarca  mediaba  poquísi- 
mo trecho.  Los  amigos  de  composiciones,  y  que  tenían 
por  fundamento  de  sus  actos  no  dar  disgusto  al  ce- 
sar, le  defendieron  diciendo  que  era  preferible  á  un 
mal  grave,  otro  mas  corto  y  llevadero.  Venecia  proscri- 
bió el  interim  como  atentatorio  á  la  sana  doctrina.  Ad- 
mitióle, como  obra  de  Carlos,  la  dieta  que  reunió  éste 
en  Augusta.  Al  mismo  tiempo  que  se  redactaba  aquel 
famoso  decreto,  mandó  Carlos  degollar  al  general  y  á 
los  principales  capitanes  del  ejército  protestante,  é  hizo 
asaltar  la  ciudad  de  Constancia  y  pasarla  á  sangre  y 
fuego.  Allí  murió  cumpliendo  su  deber  el  maestre  de 
campo  catalán,  don  Alonso  Vives. 

Deseaba  Carlos  vivamente,  acaso  mas  que  su  her- 
mana María,  sentar  á  su  hijo  Felipe  en  el  trono  del  im- 
perio, apartando  de  él  á  don  Fernando,  rey  de  roma- 
nos. Para  ello  quiso  llevar  á  España  al  hijo  mayor  de 
su  hermano,  y  llamar  á  Alemania  á  don  Felipe.  Dispu- 
so, pues,  que  Maximiliano,  hijo  de  don  Fernando, 
fuese  á  España  para  tomar  en  matrimonio  á  la  infanta 
doña  María,  hija  del  emperador;  y  que  quedando  de 
gobernadores  en  la  península,  saliese  de  ella  don  Feli- 
pe para  Alemania. 

Surgió  Maximiliano  en  el  puerto  de  Barcelona  á  cin- 
co de  agosto,  magníficamente  recibido ;  y  trasladado  á 
Valladolid,  celebróse  con  grandes  fiestas  la  boda.  A 
la  sazón,  lo  que  dio  placer  á  muchos  amigos  de  nove- 
dades, disgustó  á  los  mas,  para  quienes  son  preferi- 
bles las  costumbres  patrias;  y  fué  que  se  planteó  en 
la  corte  la  etiqueta  de  Borgoña,  sustituyendo  usos  ex- 
traños á  la  grande  sencillez  y  dignidad  con  que  se  tra- 
tabad  los  príncipes  españoles.  Al  mismo  tiempo  cun- 
dió la  voz  deque  Carlos  .  lentia  muy  agravado  de 
achaques,  y  que  quería  tener  el  consuelo  de  ver  á  su 
hijo:  y  aunque  en  verdad  tenia  la  salud  quebrantada, 
pensaron  los  maliciosos  que  no  era  la  falta  do  fuerzas 
mlk  que  un  pretexto.  Ello  fué,  que,  dejados  por  gober- 


nadores de  España  en  el  nombre,  aunque  bien  rodea- 
dos, merced  á  la  nueva  etiqueta,  á  los  recien  casados 
príncipes,  partió  Felipe  por  octubre  de  Valladolid  á 
Barcelona,  y  embarcóse  en  Rosas  en  una  armada  de 
cuarenta  y  cuatrogaleras,  diez  navios,  muchas  fragatas 
y  otras  velas.  Alzadas  estas,  dia  dos  de  noviembre, 
aportó  en  Colibre,  pasó  á  Perpiñan,  volvió  á  embar- 
carse, arribó  á  Villafranca  de  Niza,  y  surgió  finalmen- 
te en  Genova,  de  donde  se  trasladó  á  Milán,  siendo  re- 
cibido en  todas  partes  con  demostraciones  tales,  quo 
hacían  traslucir  muy  de  lejos  lasintenciones  de  su  au- 
gusto padre.  Fué  muy  notable,  que  antes  de  salir  de 
Barcelona,  predicó  delante  de  él,  dia  de  Todos  los  San- 
tos, el  doctor  Constantino  de  la  Fuente,  tenido  entonces 
en  reputación  de  gran  predicador  y  teólogo,  y  conde- 
nado después  por  pervertido  hereje,  que  así  van  los 
tropiezos  y  las  caidas.  En  Sevilla,  ciudad  á  la  sazón 
muy  floreciente  por  el  comercio  de  las  Indias,  y  en 
donde  estaban  en  su  mas  alto  punto  la  riqueza  y  el 
fausto,  habia  pasado  á  mejor  vida  á  diez  y  siete  de  fe- 
brero, y  nó  á  veinte,  como  dicen  otros,  el  esclarecido 
clérigo  Fernando  de  Contreras,  en  cuya  existencia  ni 
una  mancha  encontrarse  pudo,  pues  todos  sus  instan- 
tes y  sus  bienes  empleólos  en  rescatar  cautivos  de 
tierra  de  moros.  Hízosele  entierro,  que  ni  á  un  arzo- 
bispo se  le  diera  mas  solemne,  y  fué  de  ver  en  él  que 
el  pueblo  no  le  dejó  pelo  en  la  barba  ni  en  la  cabeza,  y 
le  conservaban  como  reliquias,  tan  pronunciado  fué  el 
olor  de  santidad  en  que  acabó  sus  dias.  La  mas  acri- 
solada caridad  de  aquellos  tiempos  se  descubría  en  el 
afán  de  redimir  cautivos,  porque  eran  muchas  las  fa- 
milias que  lloraban  la  pérdida  de  algunos  de  sus  miem- 
bros retenidos  por  los  berberiscos. 

La  plaga  de  corsarios  no  habia  amenguado.  El  fa- 
moso Dragut  Arráez,  á  quien  muchos  llaman  renega- 
do, y  otros  afirman  que  era  hijo  de  moros,  habia  sido 
rescatado  por  Barbarroja  de  manos  de  Andrés  Doria, 
y  volvía  nuevamente  á  sus  correrías  con  no  vista  fu- 
ria. Recientemente  habia  juntado  catorce  velas,  caido 
sobre  Castelamare  y  saqueádola,  tomado  una  g3lera 
maltesa  ricamente  cargada,  y  llenado  de  terrerías 
costas  de  Italia. 

Hacen  mención  este  año  algunos  historiadores  de 
queCárlos  al  alejarse,  no  sin  riesgo,  de  Ausburgo,  vién- 
dola exasperada  por  las  ejecuciones  de  los  gefes  pro- 
testantes ,  recibió  mensaje  de  algunas  ciudades  de 
Francia  que  querian  entregársele,  porque  su  rey,  dado 
á  las  persecuciones  religiosas  y  á  cobrar  con  rigor  cierta 
gabela,  condenaba  á  perecer  vivos  en  hogueras  ó  á  ser 
descuartizados  á  los  acusados  de  herejía ;  y  añaden 
queCárlos,  aunque  enfadado  con  el  francés  porque 
casó  á  Juana  de  Albrit,  vastago  de  los  reyes  navarros, 
con  el  duque  de  Borbon  ,  padre  del  que  después  ocupó 
el  solio  con  el  nombre  de  Enrique  cuarto  ,  con  ánimo 
de  renovar  siempre  las  diferencias  y  pretensiones  so- 
bre Navarra,  se  contuvo  sin  embargo  y  respondió  que 
jamás  apoyaría  las  rebeliones  contra  otros  soberanos: 
y  á  la  verdad  entonces  no  le  convenían,  y  mucho  me- 
nos con  el  color  que  tomaban  en   aquellas  ciudades. 

Tocante á  asuntos  legislativos  llama  la  atención  este 
año  la  petición  ciento  veinte  de  las  cortes  que  Be  junta- 
ron en  Valladolid.  En  ella  so  expresa  y  solicita  que 
los  estudios  de  Salamanca  ,  Alcalá  y  Valladolid  sean 
visitados  por  un  consejero. 


[1550.]     ORTIZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA 

Cap.  XXXIV.— El  príncipe  don  Felipe  en  Alemania  y  en 

Flandes.  Nueoas  incursiones  de  los  berberiscos.   Año 

de  1549. 

Viajaba  pausadamente  el  príocipe  don  Felipe,  como 
quien  lo  hace  para  solaz  y  distracción,  mas  que  pa- 
ra acudir  á  los  brazos  de  un  padre  acongojado.  Ver- 
dad es  que  las  órdenes  de  éste  le  detenían  en  todas 
partes  para  ser  objeto  de  suntuosas  fiestas,  y  mas  par- 
ticularmente en  las  ciudades  alemanas.  Se  observó 
no  obstante  que  los  mas  allegados  al  rey  de  roma- 
nos, traslucida  sin  duda  la  secreta  intención  de  Carlos, 
aunque  se  mostraban  obsequiosos,  hacíanlo  estudiada- 
mente y  con  reserva.  Salió  de  Milán  el  príncipe  á  dia 
siete  de  enero,  trasladóse  á  Marinan,  á  Lodi.áCremona, 
a  Cañe,  entró  en  Mantua,  en  Trento,  y  en  Inspruck  á 
cuatro  de  febrero,  en  Munich,  en  Augusta,  en  Ulma,  en 
Hcidelberg,  en  Espira,  yenLuxemburgo  á  dia  veinte  y 
uno  de  marzo.  Pasóá  Namur,  y  luegoá  Wavra,  en  donde 
encontró  á  su  tia  doña  María  que  se  habia  adelanta- 
do á  recibirle  y  á  conferenciar  con  él,  para  manifes- 
tarle los  planes  del  emperadoren  que  ella  misma  tenia 
no  poca  parte.  Al  medio  año  de  su  salida  de  Valla- 
dolid  entró  en  Bruselas,  y  abrazó  á  su  padre,  que  le 
hizo  recibir  con  luminarias,  fuegos  de  artificio  y  gran- 
des festejos.  Doña  Leonor,  reina  viuda  de  Francia,  se 
encontraba  también  en  Bruselas.  Tratóse  luego  de  que 
fuese  Felipe  jurado  por  sucesor  de  Carlos  en  los  esta- 
dos de  Flandes,  y  dia  cuatro  de  julio  se  dirigió  á 
Lovaiua  para  ser  ántesjurado  duque  de  Brabante.  Don 
Carlos  y  doña  María  asistieron  á  la  ceremonia,  que 
fué  brillante.  Devuelta  á  Bruselas  hízose  la  jura  por 
Flandes,  solemnizada  con  fiestas  y  torneos. 

En  la  península  tenían  lugar  otros  festejos  y  pú- 
blicos regocijos.  Dispúsolos,  dice  un  autor  grave,  la 
lisonja  á  los  que  manejaban  el  mando,  con  motivo 
de  haber  nacido  enCigales,  á  dos  leguas  de  Valladolid, 
la  infanta  doña  Ana,  primer  fruto  de  la  unión  del  prín- 
cipe Maximiliano  con  la  infanta  doña  María;  fué  cuar- 
ta mujer  de  Felipe  segundo,  y  madre  de  Felipe  tercero. 
Refiérense  á  estos  tiempos  las  graves  alteraciones  ha- 
bidas en  Marruecos,  Fez  y  Velez,  de  manera  que  sus 
príncipes  anduvieron  demandando  auxilios  á  Espa- 
ña y  Portugal,  y  solo  obtuvieron  palabras  de  consuelo 
y,  pocos  buenos  servicios.  Es  la  verdad  que  los  hacían 
muy  malos  á  nuestros  pueblos  costaneros  los  corsa- 
rios que  de  por  allá  y  de  Berbería  alzaban  velas;  de 
suerte  que  eran  contados  los  años  en  que  dejaban  de 
hacer  incursiones  desoladoras.  En  el  presente  á  dia 
veinte  y  cinco  de  julio,  el  renegado  Ali-Corzo  cayó 
con  algunas  galeras  en  tierras  de  la  costa  de  Granada, 
desembarcó  cuatrocientos  moros,  y  dio  al  saqueo  el 
pueblo  de  Torroz.  Mas  desde  el  castillo  se  llamó  con 
ahumadas  la  atención  del  capitán  Diego  Narvaez  que 
acudió  allá  con  treinta  y  dos  caballos  y  veinte  y  cin- 
co ballesteros,  y  armó  emboscada  á  los  moros  cuan- 
do se  volvían  á  sus  galeras  con  cien  cautivos  y  el 
botin  ganado;  cayeron  en  ella  los  corsarios,  y  perdi- 
da bastante  gente  soltaron  la  presa  y  los  cautivos,  y 
volvieron  á  sus  naves  escarmentados.  Dragut  conti- 
nuaba siendo  el  corsario  mas  temido  y  el  mas  pode- 
roso ;  por  lo  que  Carlos  dispuso  que  Andrés  Doria  sa- 
liese en  su  busca  con  cuarenta  y  tres  galeras  bien 
armadas  y  montadas  por  soldados  de  Ñapóles  y  Sici- 
lia. No  pudo  dar  con  él,  pues  andaba  receloso  de  caer 
segunda  vez  en  tales  manos;  entonces  Doria,  ganoso 
de  mayor  nombre,  se  echó  sobre  la  costa  de  Túnez, 
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y  entrando  en  Susa ,  África,  Alfaques,  Calivia  y 
Monaster,  entregó  estos  pueblos  al  rey  de  Túnez, 
y  se  volvió  á  Genova  creyendo  haber  hecho  cosas  de 
provecho-;  pero  en  cuanto  lo  vieron  alejarse  recobra- 
ron las  plazas  sus  anteriores  dueños;  y  aun  Dragut 
tuvo  arte  y  maña  de  quedarse  en  posesión  de  las  ds 
África,  Monaster  y  Susa. 

Dia  diez  de  noviembre  feneció  el  pontífice  Paulo 
tercero,  ya  octogenario,  y  acongojado  viendo  que  su 
nieto  OctavioFarnesio  sedeclaraba  partidario  de  Carlos. 
Cuando  le  llegó  á  este  la  noticia,  preguntó  si  se  habia» 
encontrado  grabadas  en  su  pecho  las  flores  de  lis:  alu- 
diendo al  cariño  que  Paulo  profesaba  á  la  Francia.  En  él 
perdió  Roma  un  ilustre  pontífice  cuyo  único  defecto 
fué  acaso,  como  dijo  él  mismo  antes  de  morir,  el  es- 
cesivo  cariño  que  mostró  á  sus  parientes,  y  que  le 
fué  pagado,  como  lo  son  casi  todos  los  de  este  mundo, 
con  la  ingratitud  mas  negra. 

En  Nueva  España  se  publicó  un  decreto  imperial  de 
fecha  veinte  y  dos  de  febrero,  por  el  que  se  decla- 
raba quedar  totalmente  abolidos  los  servicios  perso- 
nales ó  servidumbre  disfrazada  ,  á  que  los  indios 
habían  hasta  entonces  estado  obligados  por  la  ley  de 
la  fuerza. 

A  la  isla  de  Cuba  pasó  de  gobernador  el  doctor 
Gonzalo  Pérez  de  Ángulo. 

En  el  Perú  las  tropas  de  Gasea  fueron  reforzadas 
con  las  de  Valvidia,  cuyo  gefe  acababa  de  conquistar 
la  provincia  de  Chile,  y  reunidas  cayeron  en  Saxa- 
huana  sobre  Pizarro,  á  quien  y  á  Carvajal  sus  mis- 
mos soldados  entregaron.  El  primero  fué  ahorcado  y 
el  segundo  descuartizado.  Alejados  de  aquel  país,  en- 
viándolos  á  hacer  nuevos  descubrimientos,  todos  los 
aventureros,  cimentóse  el  poder  de  la  monarquía  en 
aquellas  vastas  comarcas.  Al  tino,  á  la  cordura  y  bue- 
nos modales  de  Gasea,  fué  debida  su  pacificación, 
pues  al  punto  y  altura  á  que  habian  llegado  las  reyer- 
tas intestinas,  se  columbraba  un  término  desastroso. 
Establecidas  nueve  audiencias  y  muchos  tribunales, 
comenzó  desde  este  tiempo  á  moverse  desembarazada 
en  sus  movimientos  y  á  funcionar  activamente  la  go- 
bernación délas  Indias  occidentales.  El  licenciado  don 
Pedro  de  la  Gasea  fué  premiado  con  el  obispado  de 
Palencia  dos  años  adelante. 

Cap.  XXXV. — Se  frustran  los  planes  de  Carlos.  Doria  en 
África  ,  y  Dragut  en  Mallorca.  Año  de  1550. 

A  la  sazón  el  venerable  Juan  de  Dios  ,  hoy  cano- 
nizado, dio  en  Granada  el  último  suspiro ,  término 
de  una  bella  existencia  empleada  toda  en  obras  de  la 
caridad  mas  acendrada  ;  fundó  la  orden  de  la  hospi- 
talidad. 

La  política  astuta  y  poderosa  de  Carlos  se  hizo  sen- 
tir este  año  vivamente  en  Roma.  El  conclave  para  ele- 
gir un  sucesor  á  Paulo  duró  tres  meses  ,  durante  los 
cuales  los  cardenales  austríacos  ,  en  oposición  con  los 
franceses  ,  echaron  el  resto  en  artificios  para  secundar 
al  gefe  del  imperio.  A  dia  ocho  de  febrero  fué  elegido 
Juan  María  del  Monte,  y  se  llamó  Julio  tercero.  De  él 
recabó  Carlos  nueva  bula  de  convocación  del  concilio 
de  Trento  ,  ó  mas  bien  de  continuación  ,  y  fué  notable 
que  en  ella  solo  se  nombraba  al  emperador,  y  todos 
los  demás  príncipes,  incluso  el  rey  de  Francia,  venian 
entendidos  bajo  la  denominación  general  de  sobera- 
nos. Carlos  y  Felipe  continuaban  en  Bruselas  dados  á 
divertimientos,  justas  y  torneos,  en  uno  de  los  cuales 
tuvo  una  caidael  joven  príncipe,  y  también  ó  promul- 
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gar  edictos  contra  los  luteranos  que  habían  consegui- 
do introducirse  en  Flandes.  A  treinta  y  uno  de  mayo 
salieron  para  Augusta  en  donde  tenia  Carlos  convoca- 
da dieta  de  los  príncipes  del  imperio.  No  concurrió  á 
ella  el  nuevo  elector  de  Sajonia,  Mauricio,  porque  no 
había  podido  obtener  la  libertad  de  su  allegado  eliand- 
grave  de  llesse,  y  porque  ya  en  sus  adentros  meditaba 
cómo  destruiría  los  planes  del  gefe  del  imperio  :  porel 
pronto  envió  á  decir  que  no  serian  admitidas  las  deci- 
siones del  concilio,  si  en  él  no  se  daba  voz  y  voto  á  los 
protestantes,  sin  permitir  la  presidencia  del  papa  ni 
de  sus  legados.  La  ciudad  de  Magdeburgo  levantó  tam- 
bién la  voz  en  el  mismo  sentido,  de  manera  que  Car- 
los tuvo  que  mover  contra  ella  sus  armas.  La  mayoría 
de  la  dieta  dispuso  que  se  estuviese  á  lo  ordenado  en 
el  interim.  Pero  Carlos  no  habia  venido  á  Augusta 
para  tratar  del  interim,  sino  para  obtener  que  su  hijo 
le  sucediese  en  el  imperio.  Propúsolo  abiertamente, 
faltando  á  todos  los  compromisos  contraidos  con  su 
hermano  don  Fernando,  llevado  de  la  idea  de  que  la 
España  con  sus  inmensas  posesiones  debia  ser  para 
siempre  mas  una  doble  colonia  de  donde  diariamente 
exprimiese  el  imperio  tributos  de  oro  y  de  sangre. 
Afortunadamente  los  príncipes  del  imperio  conocieron 
que  los  sueños  de  una  monarquía  universal  anublaban 
la  mente  de  Carlos,  y  negándose  abiertamente  á  sus 
deseos  hicieron  naufragar  sus  planes. 

Continuaba  el  corsario  Dragut  sus  correrías  porel 
Mediterráneo  ,  y  se  echó  sobre  la  villa  de  Pollenza  en 
Mallorca,  en  donde  apresó  niños  y  mujeres  metién- 
dolos en  la  iglesia,  mientras  era  entregado  el  pueblo  al 
saqueo.  Pero  el  vecino  Juan  Mas,  reunida  gente  y  pene- 
trados sus  corazones  con  los  alaridos  de  las  esposas  é 
hijos  encerrados  en  el  templo,  arremetieron  con  es- 
fuerzo y  los  salvaron.  Dada  la  alarma,  Dragut  tuvo 
que  reembarcarse,  perdidos  setenta  hombres,  aunque 
llevándose  treinta  cautivos  y  otras  presas.  Doria  eu 
tanto,  que  siempre  iba  en  seguimiento  del  corsario,  y 
no  podia  haberle  á  manos,  reunida  armada  y  gente  es- 
pañola al  mandode  don  Juan  de  Vega,  virey  de  Sicilia, 
y  vueltas  á  tomar  antes  las  plazas  de  Monaster  y  Susa, 
se  echó  sobre  la  ciudad  de  Mehedia,  ó  África,  sita  en- 
tro los  treinta  y  cinco  y  treinta  y  seis  grados  de  sep- 
tentrional latitud ,  y  los  ocho  y  nueve  de  longitud 
oriental  del  meridiano  de  Lutecia,  un  poco  mas  allá 
del  golfo  de  Hammamet,  siguiendo  la  costa.  Llamóse 
en  lo  antiguo  Leptis.  Tenía  buenas  defensas,  y  fué  ne- 
cesario mucho  valor  y  pericia  para  conquistarla.  Ga- 
nóse por  asalto,  y  fué  entrada  á  saco,  siendo  acuchi- 
llados setecientos  turcos  que  la  habían  bizarramente 
defendido.  Los  moradores,  en  número  de  diez  mil  per- 
sonas, fueron  cautivados  ,  siendo  sus  bienes  presa  de 
los  vencedores. 

Andaba  por  estos  tiempos  muy  viva  la  contienda 
sostenida  eu  Valladnlid  entre  el  padre  fray  Bartolomé 
de  las  Casas  y  el  doctor  Sepúlveda  acerca  del  trato 
que  so  ílel>ia  dar  á  los  indios.  Y  como  la  controversia 
promovida  primero  en  grandes  consultas  se  generalizó 
luego  entro  los  doctos  y  estadistas,  hízose  muy  inte- 
resante, particularmente  en  Sevilla  ,  por  hallarse  en 
ella  mas  testigos  que  de  una  y  otra  parte  informasen. 
Ya  el  año  anterior,  siguiéndolas  inspiraciones  de  Bar- 
tolomé de  las  Casas  y  do  otros  varones  prudentes,  ha- 
bíanse dictado  órdenes  mas  humanas  para  el  trato  de 
Jos  indios  ;  mas  nú  en  todas  parles,  según  era  la  índole 
de  los  gobernadores,  se  habian  puesto  en  uso.  A  diez  y 
siete  de  junio  del  presento  los  indios  independientes, 


llamados  chíchimecas,  que  tenían  su  asiente  en  el 
valle  de  Vaorita,  se  esforzaron  á  sublevar  á  los  indios 
convertidos,  y  para  reunir  un  núcleo  de  fuerza  se  ade- 
lantaron con  mil  quinientos  hombres,  pero  fueron  dis- 
persados brevemente.  Dispuso  entonces  el  virey  de 
Méjico  el  establecimiento  de  unascoloniasen  lasfronte- 
ras  de  los  indios  bravos  para  servir  de  antemural  á  los 
convertidos  y  de  vanguardia  á  los  europeos ;  y  echó 
los  fundamentos  de  la  ciudad  deSan  Miguel  en  Izeuina- 
pan,  nombre  que  equivale  en  nuestro  idioma  a  Agua 
de  Perros.  El  nuevo  virey  don  Luís  de  Velasco  entró 
en  Méjico  á  dia  cinco  de  diciembre,  publicó  las  leyes 
favorables  á  los  indios,  prohibió  las  vejaciones  perso- 
nales, ensanchó  las  ciudades  de  Durango,  San  Sebas- 
tian de  Chiametla  y  San  Miguel,  hizo  reconocer  una 
parte  del  pais  de  Zacatecas,  pacificó  ka  provincia  de 
Topía,  y  mereció  el  nombre  de  protector  y  de  padre 
del  pais  que  tenia  confiado.  Hubo  en  Méjico  inunda- 
ciones grandes,  de  manera  que  la  capital  estuvo  com- 
pletamente inundada  por  espacio  de  cuatro  dias. 

Cap.  XXXVI. — Enciéndese  de  nuevo  la  guerra  con   el 
francés  y  contra  el  turco.  Año  de  1551. 

Una  pequeña  chispa  volvió  á  inflamar  los  odios  mal 
apagados  que  trajeron  siempre  enemistado  á  Carlos 
con  la  Francia.  Octavio  Farnesio  se  habia  lisonjeado  de 
que  por  buenos  términos  obtendría  del  emperador  la 
investidura  de  Parma  y  de  Plasencia  ;  pero,  muerto 
Paulo  tercero,  no  pudiendo  contener  su  ambicioso  an- 
helo, entró  en  Parma  ,  obtuvo  de  Julio  tercero  la  in- 
vestidura que  no  pudo  conseguir  del  imperio,  y  se 
puso  bajo  la  protección  de  la  Francia,  á  fin  de  conser- 
var la  ciudad  de  Parma  y  de  recobrar  á  Plasencia  que 
estaba  en  poder  de  los  imperiales.  El  joven  monarca 
francés,  que  deseaba  darse  á  conocer  por  medio  de  al- 
guna acción  memorable,  aceptó  el  título  de  prolector, 
y  puso  guarnición  en  Parma.  Alarmado  el  papa,  instó, 
halagó,  amenazó  al  francés  para  evitar  que  de  nuevo 
fuese  la  Italia  teatro  de  la  guerra  ,  y  no  obteniendo  fa- 
vorable resultado,  alióse  con  el  emperador  para  arrojar 
de  Parma  á  los  franceses.  Juan  de  Monte,  con  las  tro- 
pas pontificias,  fué  contra  la  plaza  de  Mirándola,  mien- 
tras Fernando  Gonzaga  con  las  imperiales  sitiaba  la 
ciudad  de  Parma.  Los  franceses  llamaron  la  atención 
de  sus  enemigos  hacia  Bolonia,  en  cuyo  estado  entra- 
ron talándole  por  todas  partes;  y  con  la  noticia  acu- 
dieron los  coligados,  y  los  alejaron  ;  pero  en  el  sitio  de 
Mirándola,  adelantándose  imprudentemente,  6,  según 
dicen  otros,  vendido  por  los  imperiales,  perdió  la  vida 
Juan  del  Monte,  sobrino  del  papa,  gefe  de  sus  tropas, 
y  en  quien  esperaba  eu  sus  adentros  ver  radicado  el 
ducado  de  Parma.  Sintiólo  amargamente  Julio  tercero, 
y  desde  este  momento  prefirió  á  la  cié  Carlos  la  alianza 
con  la  Francia.  Para  alejar  de  Parma  á  los  imperiales, 
dispuso  el  francés  que  un  cuerpo  de  tropas  del  Pia- 
monte,  al  mando  de  Brisac,  hiciese  incursión  en  el  Mi- 
lanesado  ;  surtió  electo  la  liaza,  pues  Gonzaga  acudió 
al  punto  á  la  defensa  del  pais  que  le  estaba  encomen- 
dado, y  reunida  gente  buscó  á  Brisac  para  presentarle 
batalla  ;  mas  aquel,  conseguido  el  objeto,  rehusóla.  El 
papa  también  retiró  sus  tropas  do  la  Mirándola,  se 
acomodó  con  el  francés,  permitiendo  que  Octavio  Far- 
uesio  quedase  poseedor  de  Parma,  y  aun  escribida' 
emperador  pidiéndole  que  accediese  á  ello  :  pero  Carlos 
se  negó  redondamente.  Acababa  de  saber  que  una  ar- 
mada francesa  se  habia  apoderado  de  veinte  urcas  lla- 
mencas  cargadas  de  ricas  mercaderías,  lo  que  habia 
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obligado  á  la  gobernadora  de  Flandes  á  detener  cuan-  ( 
tas  uaves  francesas  habia  en  sus  puertos  y  a  declarar  i 
al  francés  la  guerra,  y  estaba  decidido  A  llevarla  al  úl- 
timo trance. 

Pero  tenia  Carlos  en  el  descontento  de  los  príncipes 
alemanes  un  flanco  abierto.  Habia  el  nuevo  elector  de 
Sajorna  reducido  á  los  de  Magdeburgo  á  queestuviesen 
en  puntoá  controversias  religiosas  á  lo  que  decidiese 
el  concilio  ;  y  creyendo  que,  agradecido  Carlos  ,  no  le 
negaría  por  mas  tiempo  la  libertad  del  landgrave  de 
Hesse,  pidiósela  nuevamente  con  mas  ahinco.  Tampoco 
le  fué  concedida,  por  lo  que,  entendiéndose  desdo 
luego  con  los  demás  príncipes  protestantes,  formó 
liga  con  la  Francia ,  sin  que  el  emperador  llegase  á 
sospecharlo,  preparando  una  sangrienta  campaña. 

A  la  sazón  el  príncipe  don  Felipe,  convencido  de  que 
era  imposible  sucederá  un  tiempo  á  su  padre  en  los 
dominios  españoles  y  en  el  imperio,  se  habia  despe- 
dido de  él,  y  por  el  Trentino,  Mantua  ,  Milán  y  Geno- 
va, trasladádose  á  España,  surgiendo  en  el  puerto  de 
Barcelona  á  doce  de  julio,  y  pasando  á  Valladolid  por 
Zaragoza.  Maximiliano  y  su  esposa  doña  María,  hija  de 
Carlos,  dejado  el  gobierno,  pasaron  á  Barcelona  en  don- 
de entraron  á  veinte  y  nueve  de  agosto;  y  á  seis  de  oc- 
tubre se  embarcaron  en  las  galeras  de  Doria,  fueron  á 
Genova,  y  de  allí  partieron  para  Alemania. 

Entrando  el  francés  en  campaña  contra  Carlos  ,  si- 
guióle naturalmente  el  turco  acordándose  desús  pasa- 
das alianzas,  y  tomando  pié  de  que  el  emperador,  con 
quien  tenia  firmadas  treguas,  las  habia  roto  apoderán- 
dose de  la  ciudad  de  Mehedia  ó  África,  puso  en  la  mar 
una  escuadra  de  ciento  y  cincuenta  galeras  al  mando 
del  bajá  Sinan ,  hizo  reclamar  la  entrega  de  aquella 
plaza  al  virey  de  Sicilia  don  Juan  de  Vega ;  y  sién- 
dole negada,  echóse  Sinan  sobre  Agosta,  entróla  y  sa- 
queóla, encaminóse  á  Malta  ,  desembarcó  y  tuvo  que 
alejarse,  fuese  á  la  isla  de  Gozo,  combatióla ,  tomóla  y 
saqueóla  ,  hizo  seis  mil  cautivos,  entrególa  á   las  lla- 
mas, y  por  fin  cayó  sobre  la  plaza  de  Tripol  y  obtuvo 
su  rendición  concediendo  al  presidio  el  ser  trasladado  á 
Malta.  Nueva  acometida  dieron  este  añolosmorosálos 
mallorquines.  A  veinte  y  siete  de  octubre  arrimáronse 
seis  galeotas  al  Pinar  de  la  ciudad  de  Alcudia  ,  y  des- 
embarcando gente  ocuparon  aquella  eminencia.  Salió 
gente  de  Alcudia,  capitaneada  por  Bartolomé  Maura,  y 
embistiendo  á  los  moros  los  alejaron  de  la  costa.  Pero 
contados  los  enemigos,  volvieron  los  de  las  galeotas  sus 
proas  ala  playa,  y  pusieron  en  ella  ochocientos  hom- 
bres con  cinco  banderas,  y  embistiendo  á  los  de  Alcu- 
dia, aunque  fueron  recibidos  con  denuedo,  lleváronse 
treinta  y  cinco  y  cautivos. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  cuarto  hijo  del  marqués 
de  Mondejar,  virey  de  la  Nueva  España ,  llegó  este  año 
al  Perú.  Débesele  la  fundación  de  la  universidad  deSan 
Marcos.  Ocupó  poco  tiempo  la  presidencia  de  Lima, 
pues  murió  el  año  siguiente. 

En  Valencia,  á  dia  treinta  de  octubre,  acabó  sus  días 
el  duque  de  Calabria.  En  algunas  ciudades  de  la  pe- 
nínsula se  publicó  jubileo  para  pedir  amparo  contra 
los  turcos;  y  para  ganarle  los  padres  de  familia  debian 
dar  seis  dineros,  y  los  hijos  y  criados  tres;  y  si  se  que- 
ría que  algún  difunto  participase  de  la  gracia  del  jubi- 
leo, debian  entregarse  tres  dineros  por  cada  difunto. 
Publicóse  por  mandato  expreso  del  emperador. 
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Cap.   XXXVII. — Peligro  que  corre  el  emperador.  Nuevos 
envíos  de  gente  y  dinero  á  Alemania.  Infructuoso  sitio  de 
Mets.  Campaña  marítima.  Año  de  1552. 
Enojosa  tarea  es  la  de  describir  tras  de  una  campa- 
ña otra  campaña  :  pero  hay  reinados  que  solo  están 
llenos  de  campañas.  Por  demás  seria   buscar  en  ellos 
un  pensamiento  de  gobierno,   un  monumento  de   le- 
gislación, obras  públicas  de  grande  utilidad  y   de  me- 
moria duradera.  Cuando  el  ge  fe  del  estado  concentra 
en  sí  toda  la  vida  y  la  fuerza  de  la   república   que  le 
está  encomendada  ,   también  reasume  en  sus  actos 
toda  la  historia  de  su  reinado;   y  si  están  vacíos  de 
buenos  pensamientos,  y  llenos  de  sones  bélicos,  lacró- 
nica  ha  de  constituirse  eco  de  esos  ruidos,   aunque  los 
considere  huecos  y  vanos.  Gracias  si  aquella  concen- 
tración de  vida  nacional  no  trae  á  los  pueblos  deplo- 
rables calamidades  públicas ;  pues  si  se  llama  Enri- 
que octavo  el  monarca  concentrador,  hace  mofa  de 
la  santa  religión  y  la  transforma  ;  si  es  Mahoma  crea 
otra  falsa  ;  y  si  Carlos  primero,  se  vale  de  las  creencias 
como  de  una  palanca  para  sujetar  las  gentes  y  para  con- 
culcar las  leyes.  Y  como  es  muy  cierto  que  el  pecado 
lleva  en  sí  la  penitencia,,  sucede  que  las  sumisiones  de 
esta  suerte  conseguidas  son  precarias  y  mal  cimenta- 
das, de  manera  que  al  primer  sacudimiento  se  derrum- 
ban. Así  le  sucedia  á  Carlos.  Obrando  por  capricho,  por 
orgullo  ó  por  astucia,  mas  que  por  convicción  de  lo 
bueno,    haciendo  en  España  levantar  hogueras  para 
acabar  con  los  luteranos  que  en  ella  asomaban ,  y 
sancionando  en  Alemania  la  libertad    de  conciencia, 
acabó  por  perder  el   prestigio  que  da  un  modo  de 
obrar  sesudo  y  consecuente.  Sus    mismas  hechuras 
le  aborrecían.  Mauricio  de  Sajonia,  á  quien  habia  con- 
ferido la  dignidad  de  elector,  llevando  ahora  adelante 
su  alianza  con  el  francés  y  con  los  príncipes  protes- 
tantes, reúne  ejército,  entra  en  Augusta,  hace  un  ama- 
go infructuoso  sobre  Ulma,  se  apodera  de  Friburgo, 
entra  en  Clusa,  y  cae  sobre  lnspruck,  en  donde  por  po- 
co el  emperador  cae  en  sus  manos,  pues  tuvo  que  huir 
de  noche,  mal  vestido  y  lloviendo,  y  dejó  sus  pren- 
das de  vestuario  para  trofeo  de  los  soldados  de  Mauri- 
cio. El  concilio  de  Trento  se  disuelve  nuevamente,  á  pe- 
sar de  que  protestan  de  ello  doce  prelados  españoles. 
Espantado  el  emperador,  y  conociendo  por  la  vez  pri- 
mera que  no  es  mas  que  un  hombre,  y  que  lleva  tras 
de  sí  todas  las  consecuencias  de  sus  grandes  desva- 
rios, huye  hacia  Italia  ;  pero  en  los  lindes  de  Venecia 
se  detiene  y  tiembla.  Sabe  que  Venecia  levanta  tropas; 
y  él,  el  gefe  de  inmensos  imperios,  el  que  habia  te- 
nido valor  de  cruzar  solo  Ja  Francia ,  y  ponerse  á  mer- 
ced de  su  mayor  enemigo,  se  recela  y  vacila.  Súpolo 
Venecia,  y  le  mandó  á  decir  que  no  temiese,  pues  si 
levantaba  tropas  era  para  ponerlas  á  su  servicio.    El 
rey  de  romanos,  el   hermano  á  quien  en    recompensa 
de  sus  servicios  habia  querido  arrebatar  la  coJka  de 
Alemania,  le  salvó  en  este  trance  crítico.   Dirigióse  á 
Lintz,  entabló  negociaciones  con  Mauricio,  reunió  en 
Passaw  junta  de  príncipes  alemanes,  y  los  apartó  de 
la  liga  con  Francia,  asegurándoles  que  se  daria  liber- 
tad al  landgrave  de  Hesse,  y  que  las  promesas  de  Car- 
los, respecto  de  la  tolerancia  religiosa  ,  serian  cumpli- 
das. Con  lo  que  subsanó  con  la  prudencia  el   mal  que 
hizo  Carlos  con  el  orgullo,  y  hasta  obtuvo  del  príncipe 
Mauricio  que  volviese  sus  armas  contra  el  marqués  de 
Brandemburgo,  único  que  no  se  avino  con   lo  conve- 
|  nido  en  Passaw.  Julio  tercero,  viendo  pujante  al  frau- 
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cés,  firmó  con  él  tregua  por  dos  años.  Enrique  do 
Francia,  reunidos  cuarenta  y  dos  mil  liombres, los  do- 
ce mil  de  caballería,  tomó  buenas  posiciones  en  Toul, 
Verdun  y  JMetz,  como  si  eligiese  a  su  placer  el  tea- 
tro de  la  guerra.  Y  fué  asi,  pues  aunque  de  Flan- 
des  salieron  diez  y  ocho  mil  hombres  para  aso- 
lar la  Picardía,  no  tardaron  mucho  en  ir  á  juntarse 
con  las  fuerzas  que  reunía  Garlos  en  las  fronteras  de 
Alemania. 

Para  ello  habia  esteescrito  á  Felipe  que  de  todos  mo- 
dos, y  por  lodos  medios  levantaseen  España  gente  y  di- 
neros para  llevar  aquella  al  degolladero  del  imperio,  y 
estos  al  consumidero  de  los  acampamentos.  La  Castilla 
y  Andalucía  fueron  sangradas  de  hombres  y  caballos 
que  en  las  galeras  de  Doria,  pues  siempre  tuvo  Car- 
ios  mas  confianza  en  las  naves  de  Genova  que  en  las 
ile  España,  se  embarcaron  para  Italia.  El  reino  de  Ara- 
gón, reunidas  cortes  en  Monzón,  y  oidaseu  ellas  pala- 
bras halagüeñas  respecto  á  las  públicas  franquicias, 
facilitó  grandes  sumas  de  dinero,  pues  sola  Cataluña 
entregó  doscientos  mil  escudos.  Por  Genova  y  Milán 
llegaron  los  refuerzos  españoles  á  Alemania.  Asegura- 
do Carlos,  volvió  á  Inspruck,  entró  en  Augusta,  pasó 
por  Ulma  que  lo  había  permanecido  fiel,  y  por  Es- 
trasburgo dirigióse  á  la  Lorena,  con  ánimo  de  caer  so- 
bre Metz  con  sesenta  mil  hombres,  contados  los  de 
Flaudes  que  acudían  al  mismo  punto,  y  á  los  cuales  se 
juntaron  luego  las  tropas  del  marqués  de  Brandem- 
burgo,  abandonada  al  fin  su  alianza  con  la  Francia. 
Presentáronse  los  imperiales  á  la  vista  de  Metz  el  día 
dos  de  octubre.  Defendíala  el  duque  de  Guisa,  y  allí 
probó  que  era  digno  de  mandar  un  ejército.  Levan- 
tadas baterías,  y  colocada  la  artillería  ,  hicieron  los 
imperiales  un  fuego  espantoso  contra  la  plaza,  y  pro- 
baron contra  ella  varios  asaltos;  pero  hallaron  siem- 
pre la  mas  obstinada  resistencia.  Al  cabo  de  un  mes  y 
medio,  á  dia  veinte  de  noviembre,  impaciente  Carlos, 
se  acercó  á  Metz,  y  aquel  dia  fué  tal  y  tan  continuo  el 
estruendo  de  la  artillería,  que  á  grande  distancia  pa- 
recía un  terremoto.  De  la  plaza  contestaron  con  no 
menor  viveza  ;  y  viendo  el  emperador  que  no  habia 
por  entonces  esperanzas  de  rendirla,  alejóse  del  campo 
y  retiróse  á  Thionville,  diciendo  que  la  fortuna  era 
dama  cortesana  que  gustaba  délos  mozos  y  se  cansa- 
ba de  los  viejos.  Para  colmo  de  desgracia,  picó  entre 
los  imperiales  una  enfermedad  que  arrebató  en  breves 
dias  treinta  mil  hombres,  de  manera  que  fué  necesa- 
rio levantar  el  sitio.  En  la  retirada  quedaron  abando- 
nados á  centenares  los  soldados  enfermos,  y  fué  para 
ellos  una  dicha,  pues  el  duque  de  Guisa,  en  cuyas  ma- 
nos cayeron,  se  portó  con  ellos  como  hombre  valiente 
y  de  corazón  magnánimo,  y  los  hizo  cuidar  con  mas 
esmero  que  si  fuesen  soldados  franceses.  Semejan- 
tes rasgos  borran  gran  parte  del  horror  de  una  cam- 
paña. 

En  Italia  ,  la  república  de  Sena  fué  teatro  de  esce- 
nas sangrientas.  Ocupáronla  militarmente  los  impe- 
riales, arrojaron  de  ella  á  los  partidarios  de  la  Fran- 
cia, y  dejando  por  gobernador  de  ella  á  don  Diego 
do  Mendoza,  no  se  portó  este  con  toda  la  cordura 
conveniente,  antes  exasperó  á  los  vencidos  ,  y  le- 
vantando una  ciudadela,  dio  á  entender  que  desde 
ella  mediría  por  un  igual  á  todos  los  moradores.  Los 
seneses  pidierou  auxilio  al  rey  de  Francia,  y  subleva- 
dos á  la  voz  de  independencia  arrojaron  do  la  plaza  á 
los  imperiales,  y  les  obligaron  á  buscar  en  Orbilelo  un 
asilo,  en  donde  se  hicieron  fuertes. 


Tenia  razón  Carlos  diciendo  que  la  fortuna  huia  de 
los  viejos.  También  Doria  lo  experimenló  este  año. 
Dragut  se  adelantaba  contra  el  reino  de  Ñapóles  con 
la  armada  de  Constantinopla,  compuesta  de  ciento 
cincuenta  velas,  esperando  reunirse  con  la  francesa 
que  venia  al  mando  del  príncipe  de  Salerno,  reñido 
con  el  virey  de  Ñapóles,  y  pasando  al  servicio  de  la 
Francia.  Echóse  Dragut  sobre  Mesina,  destruyó  el 
templo  de  Santa  María  de  la  Gruta,  entregó  á  las  lla- 
mas los  lugares  de  Mola,  Policastro,  Staglia,  Trayeto  y 
otros,  y  amenazó  la  populosa  Ñapóles.  Doria  iba  á  re- 
forzar la  plaza  con  cuatro  mil  alemanes,  y  receloso  de 
Dragut,  navegaba  de  noche  para  no  ser  visto  ;  mas 
no  pudo  evitar  que  le  acometiese,  le  ahuyentase,  y  le 
tomase  seis  galeras  en  que  iban  setecientos  alemanes. 
Tembló  Ñapóles  al  saberlo  ;  pero  salvóla  un  napolita- 
no, por  nombre  Carlos  Mermile,  que  andando  fugiti- 
vo de  su  patria,  desde  el  pasado  alboroto,  fué  á  servir 
al  francés,  y  se  hallaba  en  Roma  como  enviado  de  En- 
rique segundo,  para  asegurar  al  papa  que  ni  Francia 
ni  Turquía  querían  nada  contra  sus  estados.  Sabida 
la  consternación  de  su  patria  manifestó  que  si  se  le  in- 
dultaba prometía  hacer  retirar  á  Dragut  dándole  al- 
gún dinero.  Admitióse  su  oferta,  entregó  á  Dragut 
doscientos  mil  escudos  sacados  de  los  ochocientos  mil 
de  donativo  hecho  aquel  año  por  Ñapóles  á  Carlos,  y 
dando  á  Dragut  para  su  resguardo  un  papel  en  que  de 
parte  del  francés  le  decía  que  por  entonces,  hasta  otro 
año,  se  volviese  á  Constantinopla,  obtuvo  deél  que  hi- 
ciese rumbo  para  el  mar  de  Mármara,  á  donde  á  poco 
le  siguió  la  armada  francesa,  sabedor  su  gefe  de  la 
burla. 

En  Mallorca,  la  villa  de  Valldemosa,  llamada  por  los 
moros  Villa  Verde,  por  lo  apacible  de  sus  jardines,  y 
por  el  regalo  de  sus  frutos,  fué  molestada  de  los  arge- 
linos á  treinta  de  setiembre,  saqueada  y  reducidos  á 
cautiverio  cuatrocientos  de  sus  habitantes.  Pero  el 
capitán  Gual  con  solo  veinte  y  ocho  hombres  armó 
una  emboscada  á  los  moros  cuando  se  retiraban,  y 
cayendo  en  ella  los  derrotó,  rescató  el  botin  y  los  cau- 
tivos, mató  á  setenta  y  dos  moros,  y  cogió  vivos  diez 
y  ocho:  ventaja  que  muchos  creyeron  milagrosa. 

En  la  península  se  tocaron  este  año  los  primeros  re- 
sultados de  la  importancia  de  la  etiqueta  de  Borgoña. 
Aspirando  Cariosa  reunir  por  medio  de  continuos  ma- 
trimonios el  reino  de  Portugal  con  el  de  España,  habia 
hecho  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  pidiese  para  su 
hijo  el  príncipe  don  Juan  la  mano  de  la  infanta  de  Casti- 
lla, doña  Juana, hija  del  emperador;  y  siéndole  natural- 
mente concedida,  hubo  dificultad  en  el  modo  de  hacer 
la  entrega  de  la  ¡ufanía,  pues  decian  los  portugeses  que 
debia  hacerse  á  la  usanza  de  Portugal,  y  los  españoles 
que  á  la  de  nuestra  corte.  Es  por  demás  decir  que  en 
esta  primera  prueba  la  etiqueta  borgoñona  cedió  el  cam- 
po á  la  lusitana.  Felipe,  que  habia  venido  de  Alema- 
nia con  plenos  poderes  para  el  gobierno,  no  pudo  ha- 
cerla triunfar.  Había  el  príncipe  inaugurado  su  man- 
do, disponiendo  que  el  santo  oficio  hiciese  terribles  y 
señalados  castigos  contna  los  luteranos  españoles.  En 
uno  de  los  autos  públicos  que  hubo  en  Sevilla  fué  sa- 
cado á  abjurar  proposiciones  heréticas  el  canónigo 
magistral  de  aquella  santa  Iglesia,  doctor  Juan  Gil 
Egidio.  Sin  embargo,  no  sanó  con  el  remedio,  pues 
mas  adelante  fué  preso  segunda  vez.  muerto  en  la  cár- 
cel, y  quemados  sus  huesos  con  los  del  doctor  Cons- 
tantino. 

Pur  osle  tiempo  murió  en    la  isla  Sanciano ,  á  la 
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rdad  de  cuarenta  y  seis  años,  recorrido  el  Japón,  y 
anhelando  recorrer  la  China,  sin  otro  auxilio  que  su 
fé  inmensa,  el  digno  español  Francisco  Javier,  hoy  ca- 
nonizado, víctima  de  su  caridad,  de  su  humanidad  y 
de  su  celo  incomparable  ;  llamanleel  apóstol  de  las 
Indias  orientales.  Sus  últimas  palabras  fueron  es- 
tas: «  En  vos,  Señor,  he  puesto  mi  confianza;  no  seré 
confundido  eternamente.  » 

En  las  occidentales,  el  Perú  anduvo  otra  vez  en 
guerra  civil  por  muerte  del  virey  Antonio  de  Mendo- 
za, y  disputas  de  quién  le  sucedería  en  el  mando  mien- 
tras se  esperaba  de  la  península  un  nuevo  presidente, 
que  fué  el  marqués  de  Cañete.  En  Nueva  España 
mostrábanse  muy  solícitos  los  gobernantes  en  con- 
vertir indios,  pero  prohibieron  reducirlos  á  cautiverio 
y  oprimirlos  como  hasta  entonces  se  venia  haciendo, 
y  mandaron  ó  los  obispos  que  los  protegiesen. 

Cap.  XXXVIII. — Toma  de  Ternaria  y  de  Hesdin.  Alterna- 
tivas de  la  guerra  en  Italia.  Se  trata  el  casamiento 
d4  principe  don  Felipe  con  la  reina  de  Inglaterra. 
Pérdida  de  una  flota  riquísima.  Año  de  1533. 

Aconsejábanle  á  Carlos  sus  cortesanos  que  volviese 
con  nuevo  ejército  contra  la  plaza  de  Metz;  pero  él  ha- 
bía probado,  después  de  las  desgraciadas  expediciones 
de  Marsella  y  de  Argel,  que  no  entraba  en  sus  miras 
navegar  contra  el  viento  y  marea  de  la  mala  fortuna: 
y  viéndola  recibirle  con  ceño  en  una  parte,  se  reti- 
raba á  otra.  Dirigió  pues  esta  vez  sus  aprestos  contra  la 
plaza  deTeruana  y  la  de  Hesdin.  Teruana  resistió  dos 
asaltos,  y  fué  necesario  que  Manuel  Filiberto,  duque  de 
Saboya,  acudiese  con  refuerzos,  ün  soldado  español,  á 
quien  había  tenido  en  cautiverio  un  ingeniero  turco, 
enseñó  álos  sitiadores  la  manera  de  minarla  muralla. 
Aturdiéronse  los  sitiados,  y  á  diez  y  siete  de  junio  pi- 
dieron capitulación  ;  pero  al  saberlo  los  imperiales, 
olvidados  de  la  disciplina  y  de  la  humanidad  que  se 
debe  á  los  rendidos,  ó  acaso  instigados  de  sus  gefes  por 
debajo  de  cuerda,  entraron  por  la  brecha  á  saco  y  á 
degüello,  y  solo  algunos,  tío  pudiendo  olvidar  el  buen 
trato  que  del  duque  de  Guisa  habían  recibido  delante 
de  Melz,  soltaron  á  varios  prisioneros.  Teruana  fué 
demolida,  y  los  imperiales  se  echaron  sobre  Hesdin. 
Hubo  en  el  ataque  minas,  y  se  hicieron  por  los  sitia- 
dos contraminas.  Los  defensores  se  hicieron  fuertes  en 
el  castillo,  mas  luego  se  abrió  brecha  en  él,  hízose  ade- 
man de  asaltarla,  y  acudiendo  los  de  dentro  á  la  de- 
fensa, se  disparó  contra  ellos  la  artillería  en  masa  con 
grande  estrago,  aumentado  en  el  momento  mismo  por 
una  mina  que  fué  volada,  y  por  la  explosión  de  la 
pólvora  que  tenían  los  sitiados.  Murió  sepultado  en 
]os  escombros  Horacio  Farnesio,  hermano  de  Octavio, 
duque  deParma.  En  medio  del  horror  de  este  desas- 
tre fué  entrada  la  plaza,  saqueada  y  demolida.  Cuan- 
do acudió  el  rey  de  Francia  con  cien  cañones  y  sesen- 
ta y  cuatro  mil  hombres,  los  diez  mil  de  caballería, 
era  tarde  ya  ;  ni  pudo  hacer  aceptar  batalla  al  prínci- 
pe Filiberto,  y  se  retiró  á  tomar  cuarteles  de  invierno, 
en  lo  que  le  imitaron  á  poco  los  imperiales.  Hacia  cin- 
cuenta años  que  las  minas  de  guerra  habían  sido  pues- 
tas en  uso  por  los  españoles  ;  y  en  realidad  de  verdad 
ya  en  lo  antiguo  habia  dado  de  ellas  un  tosco  ensayo 
el  rey  de  Roma  Anco  Marcio  en  el  sitio  de  Fidenes,  cer- 
ca de  seis  siglos  y  medio  antes  de  nuestra  era  ;  pero, 
generalizadas  desde  ahora,  las  veremos  mas  adelante 
influir  en  las  guerras  de  una  manera  terrible. 

En  Italia,  no  queriendo  e!  emperador  quedarse  cor- 


to en  los  castigos,  habia  dispuesto  que  fuesen  ruda- 
mente escarmentados  los  seneses,  y  para  ello  mandó 
al  virey  de  Ñapóles  quejuntase  ejército,  y  fuésecontra 
Sena.  Hízolo  el  virey  Pedro  do  Toledo,  no  sin  alarma 
del  papa,  que  reunió  ocho  mil  infantes  y  alguna  caba- 
llería, para  poner  á  Roma  á  cubierto  de  un  segundo 
saqiwo;  Toledo  fué  ó  Roma,  y  probó  á  tranquilizar  al 
pontífice  ;  pero  éste  vio  mas  seguridad  en  sus  propios 
aprestos,  que  en  las  promesas  de  quien  servia  á  un 
amo  tan  artificioso  y  cuyas  creencias  eran  de  muy 
equívoca  naturaleza.  García  de  Toledo,  hijo  del  virey, 
ocupó  las  plazas  de  Asinalonga,  Lusignano,  Monlece- 
lónico  y  Monticelo,  haciendo  prisioneras  sus  guarni- 
ciones. Alentado  con  estos  prósperos  principios,  dividió 
García  sus  tropas,  y  dejó  en  Asinalonga  un  corto  pre- 
sidio para  guardarlos  prisioneros,  los  vi  veres  y  los  per- 
trechos; mas  los  enemigos,  viéndole  confiado,  cayeron 
sobre  la  plaza,  rescataron  los  presos,  y  se  llevaron  las 
vituallas  y  provisiones  de  guerra  ;  y  echándose  luego 
sobre  setecientos  imperiales  que  iban  aislados,  derro- 
táronlos completamente.  García,  mas  cauto  ya,  se  en- 
caminó contra  Montalcino;  y  sabedor  de  que  de  Roma 
salía  para  Sena  un  convoy  de  dinero,  hízole  acometer 
y  se  apoderó  de  él.  A  la  sazón  murió  de  achaques  el 
virey  de  Ñapóles,  y  le  sucedió  en  el  mando  el  cardenal 
Pacheco.  Tuvo  éste  noticia  que  la  armada  turca,  en 
unión  con  la  francesa,  iba  á  caer  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles, y  haciendo  de  la  necesidad  cordura,  avínose  á 
un  armisticio  que  propuso  el  papa  á  fin  de  que  Sena 
quedase  libre  de  imperiales  y  de  franceses,  bajo  la 
protección  del  pontífice,  y  llamó  las  tropas  á  la  defen- 
sa de  aquel  vireinato.  Todavía  en  el  Piamonte  hubo 
escaramuzas,  y  don  Fernando  Gonzaga  tomó  las  plazas 
de  Casal  de  Montferrato,  Tillóla  y  Orfanela  ;  pero  los 
movimientos  de  los  beligerantes  se  resintieron  de  floje- 
dad desde  el  armisticio  de  Sena,  y  aun  por  un  mes 
guardaron  treguas  imperiales  y  franceses.  Pero  á  fines 
de  año  Brisac  con  los  franceses  entró  de  noche  en  Ver- 
celi,  y  estuvo  á  punto  de  apoderarse  de  ella  :  mas  los 
imperiales  se  hicieron  fuertes  en  las  mismas  calles,  y 
dando  tiempo  á  Gonzaga  para  que  acudiese  á  su  de- 
fensa, obligaron  al  francés  á  retirarse. 

Dragut  en  tanto  con  ciento  treinta  velas  y  la  arma- 
da francesa  echó  gente  en  Sicilia,  entró  en  Alicata  y 
saqueóla,  é  hiciera  lo  mismo  en  Saca  ó  no  impedír- 
selo el  ardid  de  Antonio  Amodeos,  barón  de  Valle- 
longo,  quien  hizo  pasear  por  las  murallas  muchas 
banderas  y  tocar  buen  número  de  tambores,  dando  á 
entender  á  Dragut  que  habia  dentro  mucha  gente  y 
que  iban  á  hacer  salida,  con  lo  que  se  alejó.  Cruzó 
luego  el  faro  de  Mesina,  y  desembarcó  en  la  costa  de 
Ñapóles  mil  quinientos  hombres  ;  pero  el  español  Mi- 
guel de  Belvis  cayó  sobre  ellos  con  alguna  gente,  y  los 
ahuyentó  con  pérdida  de  cuarenta  muertos.  Solicitado 
entonces  del  francés  cayó  Dragut  sobre  la  isla  de  Cer- 
deña,  desembarcó  en  ella  siete  mil  hombres,  se  apo- 
deró de  toda  ella  menos  de  Calvi  y  la  Bastida,  entregó 
las  plazas  á  los  franceses,  y  volvióse  á  Constantinopla 
con  la  flota  cargada  de  botin  y  de  míseros  cautivos. 
Es  por  demás  decir  aquí  que  los  cristianos  y  los  tur- 
cos, en  sus  sangrientas  guerras,  no  habian  adoptado 
todavía  el  derecho  de  gentes  moderno.  No  se  hacían 
mutuamente  prisioneros,  sino  cautivos,  que  eran  re- 
ducidos á  servidumbre  hasta  obtener  rescate. 

Ua  acontecimiento,  de  trascendencia  para  la  Espa- 
ña, sobrevino  por  este  tiempo  en  Inglaterra,  con  la 
muerte  del  rev  Eduardo  acaecida  cuando  apenas  ra- 
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yaba  en  los  diez  y  seis  años.  María,  hija  de  Enrique 
octavo  y  de  Catalina  de  Aragón,  vencidas  algunas  difi- 
cultades, ocupó  el  trono.  Era  católica,  y  desde  luego 
hizo  soltará  los  que  estaban  presos  por  alectos  á  Ro- 
ma, se  entregó  en  palacio  ó  las  prácticas  del  catoli- 
cismo ,  y  escribió  á  su  pariente  el  cardenal  Polo, 
para  que  fuese  á  Inglaterra  para  ayudarla  á  restable- 
cer la  religión  romana.  Los  hombres  prudentes,  que 
veian  á  María  preservada  de  los  vicios  de  su  padre, 
aunque  nó  de  su  dureza  de  carácter,  deseaban  y  acon- 
sejábanla que  no  se  entregase  á  violencias  geniales  y  á 
castigos  sangrientos,  sino  que  por  medios  suaves  res- 
tableciese la  fé,  que  lleva  en  sí  misma  las  virtudes 
convenientes  para  perpetuarse  sin  la  fuerza  en  el  co- 
razón délas  gentes  :  mas  no  fueron  atendidos,  y  María 
tuvo  la  desgracia  de  querer  rodear  su  trono  de  cadal- 
sos en  que  perecieron  muchos  hombres  ilustres.  Dicen 
que  le  aconsejó  el  emperador  la  entrada  en  tal  senda 
erizada  de  tropiezos.  Es  lo  cierto  que,  tendiendo  Car- 
los constantemente  á  su  sueño  de  la  universal  mo- 
narquía, hizo  que  don  Felipe  su  hijo  sobreseyese  en 
los  planes  que,  de  acuerdo  con  él,  habia  formado  de 
casar  con  otra  infanta  portuguesa,  y  pidiese  la  mano 
de  la  reina  de  Inglaterra.  El  cardenal  Polo  podía  con- 
trariar la  boda  :  Carlos  le  detiene  en  Alemania  hasta 
ser  efectuada.  Así  lo  confirman  los  autores  eclesiásti- 
cos, aunque  otros  opinan  que  Polo  fué  el  medianero 
para  la  boda.  No  prometía  la  reina  ser  fecunda  ,  pues 
ya  rayaba  en  los  cuarenta  ,  era  de  complexión  delica- 
da, y  de  poca  afición  al  matrimonio ;  veia  además  que 
los  nobles  de  su  corte  no  deseaban  entregarse  ala 
merced  de  un  soberano  extranjero:  pero,  animada  con 
la  esperanza  de  que,  auxiliada  del  poder  de  Felipe  tal 
vez  podria  hacer  prevalecer  en  Inglaterra  la  lé  desús 
mayores,  dio  su  consentimiento. 

En  estas  circunstancias  todo  el  afán  del  príncipe 
don  Felipe  era  sacar  dinero  de  España  para  enviarle  á 
su  padre.  Intentó  para  ello  vender  los  vasallos  de  los 
prelados,  de  los  monasterios  é  iglesias,  y  hubo  á  este 
iin  muchas  juntas  y  consultas,  y  se  sabe  que  las  corpo- 
raciones científicas,  en  particular  Salamanca,  negaron 
la  justicia  y  la  conveniencia  de  aquella  demanda. 

En  Sevilla  cesó  este  año  el  juzgado  de  los  alcaldes 
mayores  que  venia  funcionando  desde  la  conquista  de 
la  ciudad,  hacia  mas  de  trescientos  años,  y  fueron 
nombrados  tres  ministros  para  ejercer  justicia.  En 
Tablada  hubo  un  voraz  incendio  que  destruyó  bosques 
cuteros  de  alerces,  muy  estimados  por  la  calidad  de 
su  madera,  antes  muy  común  y  usada  en  la  campiña 
de  Sevilla. 

Don  Luis  deVelasco,  virey  de  Nueva  España,  envió 
á  la  península  una  flota  riquísima  para  atender  á  los 
grandes  gastos  que  hacia  el  emperador  llevado  de  su 
ambición  guerreadora.  Plata,  oro,  preciosas  mercade- 
rías, y  mas  de  mil  personas,  salieron  de  la  Habana 
con  viento  próspero.  Pero  en  el  canal  de  Bahama  turbó- 
se la  mar,  y  un  huracán  deshecho  arrojó  las  naves  á  las 
costas  de  la  Florida,  y  contra  las  rocas  se  hicieron  as- 
tillas los  mas  de  los  buques.  Casi  todo  se  perdió.  Una 
nave  pequeña  llevó  á  Vera- Cruz  la  nueva  del  desas- 
tre ;  otras  tres,  casi  destrozadas  aportaron  en  Sevilla, 
míseros  restos  de  una  magnífica  y  poderosa  Ilota. 

En  la  historia  do  Mallorca  hallamos  que  ¡i  diez  de 
agosto  veinte  y  cuatro  velas  de  berberiscos  deseoabar- 
caron  junto  á  la  villa  de  Andraix  hasta  mil  moros  : 
mas  no  pudieron  hacer  esclavos  ni  llevaí  se^ran  botín, 
antes  recibieron  algún  daño,  dejaron  ocha  cautivos,  > 
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tuvieron  que  reembarcarse  mas  que  de  paso.  Al  ca- 
pitán Jorge  Fortuny   se  debió  la  salvación  de  aquella 
marca. 


comarca. 

Cap.  XXXIX.  —  Segundo  matrimonio  del  principe  don 
Felipe.  Continúa  la  guerra  contra  el  francés  en  Italia 
y  en  Flandes.  Año  de  1554. 

Graves  autores  manifiestan  que  el  cardenal  Polo, 
como  inglés  de  corazón,  y   conocedor  de  la  índole  de 
sus  compatriotas,  se  oponia  á  que  María  de  Inglaterra 
contrajese  matrimonio  con  el  príncipe  don  Felipe.  Sin 
embargo,  fueron  mas  poderosos  rn  el  ánimo  de  la  rei- 
na los  resortes  de  que  Carlos  supo  echar  mano,  y  que- 
dó convenida  la  boda  con  las  condiciones  de  que  Felipe 
se  titularía  rey  de  Inglaterra,  de  que  no  se  alterarían 
las  leyes  y  losusos,  de  que  solo  la  reina  nombraría 
empleados  y  no  saldría  fuera  del  reino,  de  que  Carlos, 
hijo  de  Felipe,  le  sucedería  en  la  corona  de  España,  y 
la  de  Inglaterra  seria  para  los  hijos  que  tuviese  de  Ma- 
ría; que  Flandes  y  Borgoña  se  repartirían  entre  dicho 
Carlos  y  ios  hijos  de  María,  y  que  Inglaterra  no  se 
mezclaría  en  las  guerras  de  Felipe  en  el  continente. 
Dispuso  el  emperador  que  su  hijo  partiese  con   pode- 
rosa armada  para  Inglaterra,  y  que  dejase  el  gobierno 
de  España  á  la  infanta  doña  Juana,  ya  viuda  del  prín- 
cipe de  Portugal,  y  que  acababa  de  dar  á  luz  al  prínci- 
pe don  Sebastian  destinado  á  crueles  infortunios.  Vol- 
vió, pues,  á  España  doña  Juana,   y  su  hermano  don 
Felipe  partió  por  Santiago  á  la  Coruña,  en  donde  le  es- 
peraba una  escuadra  compuesta  de  ochenta  grandes 
navios,   y  sesenta  y  ocho  velas  menores.   Embarcóse 
con  grande  comitiva,  y  cuatro  mil  infantes,  y  eligió 
por  capitana   una   magnífica  nave  vizcaína  mandada 
por  Martin  de  Bertendona.   Acompañáronle  muchos 
grandes  y  caballeros,  y  algunos  eclesiásticos,  entre  ellos 
el  doctor  Constantino  de  la  Fuente.  A  dia  diez  y  nueve 
de  julio  desembarcó  en  Southampton.  Los  cuatro   mil 
infantes  enviólos  á  Flandes.  A  la  augusta  novia  envióla 
joyas  estimadas  en  cien  mil  ducados;  y  entregándose 
con  su  comitiva  á  una  brillante  escolta  inglesa,  trasla- 
dóse á  Winchester,  en  donde  le  esperaba  la  reina,  y  á 
dia  veinte  y  cinco  de  julio  celebróse  con  mucha  pompa 
el  matrimonio,   recibidos  en  el  acto  unos  despachos 
del  emperador  en  que  daba  á  su  hijo  el  título  de  rey  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia.  Al  poco  tiempo  hizo  en  Londres 
entrada  solemne  el  cardenal  Polo  en  calidad  de  legado 
apostólico,  y  fué  recibido  con  grandes  demostraciones 
de  alegría  por  parte  de  Felipe  y  de  María.  «  Dijo   Polo 
que  la  misión  que  llevaba  era   la  de  reducir  al  redil  de 
Jesucristo  muchas  ovejas  descarriadas  ,  pero  siempre 
queridas  del  primer  pastor,  que  ocupa  en  la  tierra  el 
lugar  del  Hijo  de  Dios,  y  mira  con  particular  cariño  a 
ese  infeliz  rebaño.  »  Hízosequeel  parlamento  presen- 
tase una  súplica  en  que  pedia  que  cesase  el  cisma,  y  se 
le  absolviese  de  sus  pecados.  Envióse  luego  una  emba- 
jada íi  Roniii  para  prestar  obediencia  al  pontífice,  laque 
fué  recibida  con  extraordinarios  regocijos.  Inslócl  car- 
denal Polo  para  que  esta  revolución  inesperada  se  inau- 
gurase con  la  paz  general  entre    los  principes  cris- 
tianos, y  al  ¡atento  obtuvo  que  se  reuniese  un  congre- 
so en  el  pueblo  do  Mere,  sito  entre  Calais  y  Gravelinga. 
Pero  Carlos  se  manifestó  tan  distante  de  toda  concilia- 
ción, que  pidió  lo  mismo  que  pedia  en  Madrid   cuando 
tenia  en  cautiverio  á  Francisco  primero,  y  ante  todo  la 
restitución  délas  plazas  tomadas   por  los  Iranceses   en 

Flandes  y  en  Saboya;  visto  lo  cual  el  trances  volvió 
jocl.  menos  que  a  las  pretensiones  de!  halado  de  No- 
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yoD,  insistiendo  siempre  en  que  Sena  quedase  libre,  y 
en  que  Plasencia  fuese  devuelta  al  duque  de  Parma. 
Esperóse,  pues,  el  fallo  del  tribunal  supremo  de  las 
armas. 

Habia  el  francés  enviado  tres  cuerpos  de  ejército  con- 
tra Flandes.  El  uuo,  al  mando  del  condestable,  se  apo- 
deró entre  varias  plazas  de  las  de  Chimay,  Glayon  y 
Trelon,  y  por  último  entró  nú  sin  gloria  en  Marienbur- 
go  ;  el  otro,  al  mando  de  Borbon,  taló  el  Artois;  y  el 
tercero,  a  las  órdenes  del  duque  de  Nevers,  se  apoderó 
deOrchimont,  Villares,  Hierge  y  otros  castillos.  El 
mismo  rey  Enrique  salió  á  campaña,  y  se  apoderó  de 
Bovines,  de  Diñan,  Bavay,  Binches,  y  otros  lugares  que 
entregó  a  las  llamas,  y  lo  mismo  hizo  con  Marimont, 
residencia  de  regalo  de  doña  María,  reina  viuda  de 
Hungría,  en  represalias  de  haber  quemado  los  impe- 
riales en  una  anterior  campaña  el  sitio  real  de  Folem- 
bray  :  que  tan  cierto  es  que  quien  con  fuego  mata,  á 
fuego  muere.  Acudió  con  las  tropas  de  Flandes  contra 
el  francés,  el  duque  de  Saboya,  Filiberto;  mas  viéndole 
superior,  contentóse  con  observarle.  El  francés,  para 
obligarle  á  venir  á  las  manos,  se  echó  sobre  la  plaza  de 
Renti.  Quiso  socorrerla  Filiberto,  y  á  dia  trece  de  agos- 
to hubo  un  sangriento  combate  en  que  ambos  ejércitos 
se  atribuyeron  la  victoria,  señal  de  que  ninguno  la  ob- 
tuvo ;  y  aunque  es  cierto  que  los  imperiales  dejaron  en 
el  campo  dos  mil  cadáveres,  y  en  manos  del  enemigo 
algunos  cañones  y  estandartes,  también  lo  es  que  los 
franceses  se  alejaron  de  la  plaza  de  Renti,  y  que  si- 
guiéndolos Filiberto  entró  en  Francia,  y  taló  gran  par- 
te de  territorio. 

En  Italia  se  renovó  con  furia  la  lucha  contra  Sena. 
El  duque  de  Florencia,  recibido  del  emperador  por  ge- 
neral al  marqués  de  Marinan,  declaróse  contra  aquella 
ciudad,  y  juntó  tropas  para  resistir  á  las  de  Sena  y 
Francia  puestas  al  mando  de  Pedro  Strozzi.  A  la  cabe- 
za de  unos  cinco  mil  hombres  ejecutó  Marinan  una  rá- 
pida marcha  nocturna  para  sorprender  la  ciudad  de 
Sena,  y  estuvo  en  un  tris  de  conseguirlo  ;  mas  los  se- 
neses  defendieron  su  libertad  con  gran  bravura,  y  Ma- 
rinan pudo  á  duras  penas  apoderarse  de  un  fuerte 
cercano  á  la  ciudad,  y  guarecerse  en  él  con  esfuerzo  y 
maestría.  Strozzi  acudió  á  desalojarle,  y  no  pudo,  por 
Jo  que  levantó  no  muy  lejos  otro  fuerte  que  protegiese 
á  la  ciudad  y  molestase  al  enemigo.  A  la  sazón  los  ca- 
bos imperiales  Ascanio  de  Corna  y  Balloni  intentaron 
también  entrar  por  connivencia  en  Chiusi,  pero  fueron 
engañados,  y  armándoseles  celada  en  la  misma  plaza 
y  en  sus  cercanías,  perdieron  dos  mil  hombres,  mitad 
muertos,  mitad  prisioneros.  Marinan  en  tanto  desde  el 
fuerte  molestaba  á  los  seneses  con  la  artillería  y  con 
salidas,  sin  que  nadie  pudiese  desalojarle;  viendo  lo 
cual  Strozzi  salió  de  noche  de  Sena  para  llamar  la  aten- 
ción de  Marinan  hacia  Florencia,  y  recibidos  refuerzos 
de  Francia  por  mar,  aunque  tuvo  la  desgracia  de  per- 
der á  su  hermano  León  Strozzi,  tomó  algunas  plazas, 
entró  en  el  Val  de  Chiana,  le  devastó,  é  hizo  amago  so- 
bre Marciano.  Marinan,  recibidos  también  refuerzos  de 
Milán,  encaminóse  en  busca  de  Strozzi,  avistóle,  y  vién- 
dole bien  acampado  no  quiso  acometerle,  hasta  que  le 
vio  en  retirada,  que  entonces  se  echó  sobre  de  él  con 
ímpetu,  le  mató  cuatro  mil  hombres,  le  hizo  muchos 
prisioneros,  y  volvióse  contra  Sena.  Strozzi  salió  heri- 
do, mas  no  decayó  de  ánimo,  antes  juntando  los  restos 
de  sus  tropas  puso  presidio  en  los  plazas,  y  á  pesar  de 
los  imperiales  introdujo  en-Sena  socorros. 

En  el  gobierno  de  Milán  hubo  novedades.  Recelaban 


MODERNA.— L1B.  I.  CAP.   XXXIX.         357 

algunos  que  la  ambición  de  Fernando  Gonzaga  le  im- 
pelía á  querer  apoderarse  del  mando,  por  lo  que  Car- 
los le  llamó  á  Flandes,  y  aunque  le  honró  mucho,  nom- 
bró por  sucesor  suyo  en  Milán  á  don  Fernando  Gómez 
Suarez  de  Figueroa,  y  mandó  allá  pesquisidores  para 
que  indagasen  el  fundamento  de  aquellos  recelos.  En 
tal  coyuntura  creyó  Brisac,  gele  de  los  franceses  en  el 
Piamonte,  que  podia  prometerse  por  las  armas  algunas 
ventajas;  acometió  la  plaza  de  Yorea,  entróla  por  trato, 
tomó  la  deSancio,  la  de  San  Albano  por  sorpresa,  der- 
rotó un  destacamento  de  imperiales,  y  púsose  sobre 
Valfenera.  Hizo  entonces  movimiento  el  nuevo  gober- 
nador de  Milán,  y  saliendo  contra  Sumarriva,  tomóla, 
casi  al  mismo  tiempo  que  de  Vaifenera  hacia  don  Al- 
varo de  Sande  una  salida  é  inlroducia  en  los  sitia- 
dores el  espanto.  Brisac  se  vio  precisado  á  levantar  el 
cerco. 

En  Sevilla  hallamos  este  año  memoria  de  una  inun- 
dación deplorable.  Desplomáronse  en  el  barrio  de  Tria- 
na  mas  de  doscientas  casas,  llevóse  el  Guadalquivir  la 
puente,  perdiéronse  muchas  naves,  y  ahogáronse  cen- 
tenares de  reses.  Alvaba,  Brenes,  Rinconada  y  Santi- 
ponce  también  sufrieron  mucho. 

A  Cuba  pasó  de  gobernador  don  Diego  de  Masariegos, 
que  permaneció  en  la  isla  y  en  su  empleo  once  años 
hasta  el  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco. 

En  Méjico  dispuso  el  virey  que  Ángel  de  Villafañe 
fuese  á  la  costa  de  la  Florida  y  sitio  en  donde  naufragó 
el  año  anterior  la  flota,  por  si  sacaba  parte  de  las  ri- 
quezas sumergidas  ;  en  efecto,  algo  recogió,  pero  mas 
contento  estuvo  con  poder  restituir  á  la  Habana  á  Fran- 
cisco Vázquez,  uno  de  los  náufragos  que  se  alimenta- 
ba entre  las  peñas,  de  yei  bas  y  raices.  El  mismo  virey 
dispuso  que  desde  Zacatecas  fuese  Francisco  de  Ibarra 
hacia  la  Florida,  en  donde  fundó  el  pueblo  de  San  Juan 
de  Cinaloa  en  la  provincia  de  Topía,  y  el  de  San  Sebas- 
tian en  la  de  Chimicha  ;  y  trescientas  leguas  adelante 
•reconoció  aquella  vasta  comarca,  descubrió  minas  de 
plata  en  San  Martin,  y  en  San  Lucas  de  Avino,  y  al- 
gunas de  oro,  y  vio  rios  caudalosos  y  tierras  fértilísi- 
mas. Fundó  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  sometió  los 
indios  que  vagaban  hasta  diez  leguas  al  norte,  y  echó 
los  cimientos  de  la  ciudad  de  Avino.  Trasladóse  á  Du- 
rango  recientemente  fundada  en  el  valle  de  Guadiana 
por  Alonso  Pacheco,  adelantóse  con  cincuenta  hom- 
bres, dio  con  las  minas  de  Ende  y  de  San  Juan,  y  en- 
trado el  invierno,  con  solos  treinta  hombres,  internóse 
hasta  una  cordillera  en  donde  fundóla  colonia  de  To- 
pía. De  vuelta  ya,  hizo  que  Rodrigo  del  Rio  se  estable- 
ciese cerca  de  las  ricas  minas  de  Ende,  mientras  él  echa- 
ba los  fundamentos  de  Santa  Bárbara  y  de  San  Juan  en 
la  Nueva  Vizcaya,  á  tres  leguas  una  colonia  de  otra,  y 
á  veinte  de  Ende.  No  paró  aquí,  sino  que  muy  luego, 
penetró  hasta  Cinaloa,  en  donde  fundó  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Cinaloa  ;  y  tomando  hacia  el  norte,  y  provin- 
cia de  Chiametla,  dio  comienzo  á  la  colonia  de  San  Se- 
bastian, recorrió  mas  de  trescientas  leguas,  y  vio  gran- 
des poblaciones,  con  casas  de  techumbre  plana,  habi- 
tadas de  gente  bien  vestida,  provista  de  todo  y  aguer- 
rida. Y  viendo  que  para  mantenerse  en  pais  tan  distante 
necesitaba  mas  gente,  anduvo  en  retirada. 

Hallamos  en  escritos  autorizados  que  hubo  este  año 
un  serio  disturbio  en  el  muelle  de  Barcelona.  Habia 
surtas  en  él  dos  galeras  del  comendador  mayor  don 
Luiz  de  Zuñiga  y  Requesens  en  ocasión  en  que  entraron 
cuatro  galeras  reales  mandadas  por  don  Bernardino  de 
3  Mendoza.  Mandó  este  al  capitán  de  las  de  Requesens 
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<]ue  izase  estandarte,  A  lo  que  no  accedió,  diciendo  que 
no  debía  por  ser  de  la  religión  de  Santiago.  Airado 
Mendoza  hizo  embestir  una  de  los  dos   galeras,  tiró  al 


[1555.] 

pode  su  partida  cayó  la  plaza  de  Ulpianoen  poder  de 
Jos  franceses.  Amenazaba  las  costas  de  Ñapóles  la  es- 
cuadra turco-írancesa.    Al  mismo  tiempo  los  arp<  l i- 


;i^u;i  su  estandarte,  y  prendió  al  capitán  como  si  fuese     nos  caian  sobre  í'opulonia,  la  entregaban  al  saqueo,  y 


al^un  enemigo.  Requesensal  saberlo  juntó  sus  parcia- 
les, y  hubiera  llegado  el  caso  á  mayores,  á  no  interve- 
nir el  virey  arrestando  a  ambos  contendientes.  Hay 
memoria  también  de  que  por  este  tiempo,  con  motivo 
de  graves  competencias  entre  el  virey  y  la  provincia, 
salió  el  primero  con  el  tribunal  de  la  audiencia  para 
Perpiñan  ;  pero  á  los  dos  meses  había  vuelto  ya  á  Bar- 
celona . 

Cap.  XL. — Continúala  guerra  con  el  francés.  Muere  doña 
Juana  la  Loca.  Treguas  de  Cambray.  Abdicación  del 
emperador.  Diferencias  con  el  pontífice.  Año  de  1555. 

Juntáronse  nuevamente  en  Calais  y  en  Ardres  algu- 
nos diputados  imperiales  y  franceses  para  tratar  de 
paz  ;  mas  fueron  por  el  pronto  inútiles  sus  conferen- 
cias. Sin  embargo,  por  la  parte  de  Flandes  anduvo  li- 
bia la  guerra  ;  Jaille  entró  en  el  Artois,  pero  volvióse 
on  derrota  :  solo  en  Italia  continuó  enardecida  la  lu- 
cha. Marinan  estrechaba  cada  día  mas  el  sitio  de  Sena, 
y  dióá  la  ciudad  varias  embestidas,  siempre  rechaza- 
das con  extraordinaria  valentía,  por  lo  que  viendo  que 
era  impotente  la  fuerza  para  hacer  mella  en  hombres 
tan  denodados,  determinó  reducirlos  por  el   hambre. 
Consiguiólo,  y  A  dia  veinte  y  uno  de  abril  salieron  de 
Sena  sus  defensores  con  armas,  seguidos  de  los  vecinos 
cargados  de  todo  cuanto  pudieron  llevar,  y  fueron  A 
buscar  en  Groseto,  en  Chiusi  y  en  Montealcino  la  segu- 
ridad individual  y  las  franquicias  que  Carlos  les  nega- 
ba.   Marinan  conquistó  una  ciudad  desierta,  reali- 
zando aquella  sentencia  de  Tácito,  que  allí  en  donde 
abría  el  vacío  de  la  soledad,  allí  decía  haber  restable- 
cido la  calma  :  «Ubi  solitudinem  faciunt ,  pacem  apel- 
lante A  la  caida  de  Sena  tardó  poco  en  seguir  la  de 
Puerto  Hércules  ,  por  donde  podían   recibir  auxilios 
marítimos  los  seneses.  La  ciudad  de  Puerto  Hércules 
fué  batida  por  mar  por  el  mismo  Doria  con  treinta  y 
ocho  galeras,  y  combatióla  por  tierra  Marinan  hasta 
desalojar  de  ella  á  los  franceses:  de  manera  que  fue- 
ron muy  pocas  las  plazas  que  Strozzi  pudo  conservar 
como  restos  de  la  independencia  de  Sena.   Brisac  en 
tanto,  general  de  los  franceses  en  el  Piamonte  ,  dio  un 
golpe  de  mano  contra  Casal  de  Moníerrato,   ocupóla 
por  sorpresa,  y  puso  en  alarma  el  Milanesado.  Era  pre- 
ciso que  los  imperiales  mandasen  alia  un   general  de 
grande  esfuerzo  y  pericia  ,  pues  los  franceses  hacían 
grandes  aprestos  contra  aquel  estado.  Pensóse  en  el 
duque  de  Alba,  ya  por  sus  prendas  militares,  ya  tam- 
bién porque  Ruy  Gómez  de  Silva,  favorito  de  don  Fe- 
lipe, pensaba  en  alejarle  del  lado  de  este  joven  mo- 
narca. El  duque  de  Alba,  cuyos  grandes  talentos  em- 
pañaba un  orgullo  insoportable,  exigió,  comocondicion 
para  aceptar  el  mando,  el  nombramiento  de  vicario 
general  de  lodos  los  dominios  de  Italia,  y  buen  número 
de  tropas,  y  dinero.  Nada  le  faltó  de  cuanto  deseaba 
cuando  llegó  al  Milanesado  ;  entró  pues  en  campaña; 
su  operación  primera  fué  hacer  levantar  á  Brisac  el 
sitio  que  tenia  puesto  A  Ulpinno;  arrojóse  después  so- 


luego  retrocedían  a  sus  naves  acometidos  por  León 
Santi.  Los  turcos  acababan  de  desembarcar  tres  mil 
hombres  no  muy  léjosdel'omblin;embistiólosel general 
Viteli,  acorralólos  en  la  orilla  del  mar,  y  les  mató  mas 
de  quinientos  hombres  contando  los  ahogados.  Mantú- 
vose entonces  el  turco  algunos  dias  en  aquellas  aguas, 
hasta  que  cayó  sobre  Córcega  ,  ya  recobrada  por  los 
genoveses,  y  solo  consiguió  cargar  sus  naves  de  infeli- 
ces cautivos.  También  en  Andraix  de  la  isla  de  Ma- 
llorca cautivaron  los  argelinos  a  algunos  vecinos  ,  y  a. 
varios  soldados  de  la  compañía  allí  llamada  de  los 
doscientos.  En  las  costas  de  Flandes  hubo  un  reñi- 
dísimo combate  naval  entre  veinte  y  dos  navios  fla- 
mencos y  holandeses,  y  veinte  y  cinco  franceses  :  am- 
bos contendientes  dijeron  haber  salido  gananciosos, 
pero  es  lo  cierto  que  aquellas  aguas  dieron  sepultu- 
ra á  muchas  víctimas,  pues  abordándose  los  com- 
batientes encendióse  la  pólvora  y  se  hicieron  asti- 
llas doce  navios,  los  seis  franceses,  imperiales  los  otros, 
quedando  divididos  los  demás  con  el  espanto  de  aquel 
tremendo  estrago  :  sin  embargo  los  franceses  entraron 
en  sus  puertos  cinco  navios  imperiales.  Para  que  se 
vea  cuan  difícil  es  sacar  en  limpio  la  verdad  de  ciertos 
hechos,  basta  leer  la  relación  que  de  esta  batalla  dan. 
los  imperiales,  y  compararla  con  la  de  los  franceses. 
Aquellos  dicen  que  murieron  mil  franceses  y  trescien- 
tos imperiales;  y  estes  afirman  que  el  primer  número 
corresponde  A  los  imperiales  y  el  segundo  á  los  france- 
ses. Saciada  por  el  momento  la  ambición  de  unos  po- 
cos, firmáronse  en  la  abadía  de  Vauceiles,  cerca  de 
Cambray,  treguas  por  cinco  años,  incluyendo  en  ellas 
al  papa,  al  duque  de  Saboya  y  á  los  seneses,  quedando 
cada  uno  en  la  posición  que  actualmente  ocupaba: 
fantasmagoría  de  la  paz,  que  los  pueblos  no  solemni- 
zaron con  la  alegría  de  costumbre,  pues  la  vieron  pre- 
ñada de  nuevas  y  mas  encarnizadas  luchas;  firmóse 
solo  para  que  en  aquel  respiro  pudiese  resonar  estre- 
pitosamente en  todas  partes  un  acontecimiento  que 
acababa  de  consumarse  en  Bruselas,  llamando  la  aten- 
ción de  la  Europa. 

Habia  muerto,  dia  doce  de  abril,  doña  Juana,  la  Lo- 
ca y  se  dice  que  en  los  últimos  momentos  habló  de 
manera  que  parecía  haber  recobrado  el  juicio.  Esta 
triste  noticia  afectó  vivamente  al  emperador,  y  le  afir- 
mó en  la  idea  que  tenia  formada  de  abdicar  en  la  per- 
sona de  su  hijo  don  Felipe.  Aquejábanle  graves  dolen- 
cias, y  la  mas  fuerte  de  todas  era  la  gota,  cuyos  viví- 
simos dolores  le  daban  pocos  dias  de  descanso.  Estos 
padecimientos  de  todos  los  dias,  y  de  todas  las  horas, 
mantenían  en  su  pecho  una  desazón  continua  que  pa- 
ralizaba la  lucidez  de  su  claro  entendimiento.  Acos- 
tumbrado A  recibir  déla  fortuna  no  merecidos  Favores, 
indignábase  contra  ella  por  poco  que  con  él  se  mos- 
trase señuda  ó  caprichosa;  achacábale  la  retirada  ce 
Marsella,  el  desastre  de  Argel  ,  sus  peligros  en  Ins- 
pruck,  y  la  horrenda  mortandad  de  Mete;  y  con  ges- 
tos poco  díanos  de  la  majestad  y  de  un  corazón  mOg- 
bre  Sancio,  abrióla  brecha,  asaltóla,  y  fué  rechazado;  j  nAnimo,  decía  que  la  vejez  es  inútil,  y  que  la  juven- 


por  lo  que,  sabedor  de  que  venian  sobre  el  los  france- 
ses, abandonó  precipitadamente  el  sitio,  perdiendo  al- 
gunos víveres  y  pertrechos,  y  luego  se  retiró  A  Ñapó- 
les, abrumado  con  la  carga  que  Antes  creyó  tijera,  cié 
tener  que  acudir  í;  tan  distantes  puulo?   Al  poco  tiem- 


tud  es  la  verdadera  reina  del  mundo.  Quiso,  pues. 
dar  B  sus  vasallos  un  nuevo  monarca,  joven,  impa- 
ciente del  mando  y  amostazado  además  con  las  pullas 
poco  decentes  que  contra  él  se  publicaban  en  Lon- 
dres. Llamóle  A  Bruselas  La  lacha  interior  de  C§rlo« 


N.°  1.—  Medalla  de  plata  inédita  de  la  abdicación  del  emperador  Carlos  V. — 2.  Medalla  de  oro 
inédita  acunada  con  motivo  del  enlace  del  Archiduque  Alberto  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
de  don  Felipe  II.  Ambos  originales  los  posee  en  su  gabinete  numismático-arqueológico  don 
Jaime  Fustagueras  y  Fuster,  secretario  honorario  de  S.  M.  individuo  de  la  Academia  de  la 
Historia,  miembro  de  la  sociedad  numismática  belga,  y  socio  de  otras  varias  corporaciones  li- 
terarias y  científicas  del  reino  y  extranjeras. 


Estatua  del  emperador  Carlos  Quinto. 
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en  aquel  momento  supremo  debió  ser  grande  y  ter- 
rible. De  una  parte  el  orgullo  del  mando  sin  cortapi- 
sas, que  había  sido  la  ambición  de  toda  su  vida  ;  y  de 
otra  unos  dolores  crueles  que  no  le  daban  vagar  para 
Jos  negocios,  y  el  temor  de  perder  en  un  dia  tal  vez, 
por  un  golpe  de  fortuna,  todas  las  ventajas  consegui- 
das en  cuarenta  años  de   reinado ;    por  un  lado  el 
temor  de   que  la  muerte  viniese  á  arrebatarle  de  un 
momento  á  otro  el  fruto  de  tantos  años  de  afanes,  y 
por  otro  la  idea  de  llenar  por  última  vez  de  asombro 
á  amigos  y  contrarios,  probándoles  que  ni  la  muerte 
podía  nada  contra  él  para  arrancarle  de  la  mano   los 
cetros  que  empuñaba.   A  dia  diez  y  ocho  de  octubre 
dicen  que  firmó  la  abdicación  :  y  á  veinte  y  cinco  del 
mismo  mes,  reunida  junta  de  los  estados  de  Flandes, 
de  los  caballeros  del  Toisón,  délos   magistrados,  ro- 
deado de  príncipes,  de  grandes,  de  caballeros,  y  osten- 
tando todo  en  torno  suyo  la  magnificencia  del  impe- 
rio, entró  en  el  salón  mayor  de  las  casas  reales  de 
Bruselas.  Sentáronse  á  su  lado  Felipe,  rey  de  Ñapó- 
les, de  Sicilia  y  de  Inglaterra,  Maximiliano,  rey  de 
Bohemia,  y  Manuel  Filiberto,  duque  do  Saboya  ;  y  al 
otro  lado  María,  reina  viuda  de  Hungría  ,  Leonor,  rei- 
na viuda  de  Francia ,  María,  reina  de  Bohemia,  y  Cris- 
terna,  hija  del  rey  de  Dinamarca.   Ante  todo  cedió  á 
Felipe  el  maestrazgo  del  Toisón,  y  luego  mandó  al  se- 
nador del  consejo  de  estado,  Filiberto  Bruxelio,  que 
dijese  lo  que  se  le  habia  mandado.   Lo  que  dijo  Bru- 
xelio fué  que  declinando  cada  dia  visiblemente  las  fuer- 
zas de  Carlos  por  la  enfermedad,  y  no  pudiendo  so- 
portar ya  con  lustre  el  peso  del  imperio,  renunciaba 
en  su  hijo  Felipe  las  soberanías  de  Flandes  y  de  Bor- 
goña.   En  esto  púsose  Carlos  en  pié,  y  apoyándose  en 
el  príncipe  de  Orange,  parte  leyó  un  escrito,  parte  le 
decoró  en  francés,  refiriendo  todo  cuanto  habia  hecho 
desde  su  juventud,  sus  nueve  jornadas  óviajesáAle- 
mania,  seis  á   España,  siete  á  Italia,  cuatro  á  Fran- 
cia,  diez  á  Flandes,  dos  á  Inglaterra  y  dos  á África; 
como  habia  cruzado  once  veces  los  mares;   como  ba- 
hía luchado,  triunfado,  y  hecho  paces  ;  como  siempre 
Labia  atendido  á  defender  la  religión  y  el  imperio,  y 
á  nadie  habia  dado  pesar  sino  á  sus  enemigos;  como 
ya  le  iban  faltando  los  brios,  y  en  lugar  de  un  viejo 
tullido  les  presentaba  un  mozo  robusto  y  despierto; 
que  guardasen  el  catolicismo  y  le  perdonasen  si  en  al- 
go habia  faltado,  pues  él  los  tendría  presentes  en  los 
pocos  dias  que  le  quedaban  y  que  queria  consagrar 
al  Eterno.  Y  volviéndose á  Felipe  le  dijo:  que  ya  que 
nó  por  muerte  sino  por  voluntad  le  daba  un  grande 
patrimonio,   le  pedia  que  el  amor  que  por  ello  le  de- 
biese lo  pasase  entero  á  sus  subditos  ;  que  para  él  se- 
ria un  gozo  grande  verle  vivo  por  él,  y  por  él  reinan- 
te,  y  que  todos  viéndole  buen  monarca  alabasen  su 
renuncia;  que  le  deseaba  una  prole  tal  en  quien  pu- 
diese y  no  tuviese  necesidad  de  abdicar.   Y  añadió, 
aunque  engañándose  en  esto,   que  apenas  abdicando, 
habia   tenido  á  quien  imitaren  la  antigüedad  entera. 
Felipe,  oida  toda  esta  arenga,  se  puso  de  rodillas  de- 
lante de  su  padre,  quien  le  bendijo  con  lágrimas,  en- 
tre los  sollozos  que  á  todos  los  circunstantes  arrancó 
esta  escena  de  paternal  ternura.    Levantóse  Felipe,  y 
disculpándose  ante  los  estados  de  que  ignoraba  el  fran- 
cés, dijo  que  en  su  nombre  hablaría  Perenoto  Gran- 
vena,  obispo  de  Arras.  Hízolo  Granvella  significando 
el  agradecimiento  de  Felipe  á  su  padre,  y  que  segui- 
ría sus  consejos.  En  seguida  dejó  también  el  gobier- 
no de  Flandes  doña  María,  reina  viuda  de  Hungría. 


Así  terminó  el  acto  mas  bello  de  la  existencia  de  Car- 
los, porque  en  él  se  entregó  al  corazón  y  nó  á  la  po- 
lítica ;  acaso  la  enumeración  de  sus  hechos  fué  harto 
difusa,  pero  borróla  la  ternura  con  que  profirió  al- 
gunas palabras  que  le  salieron  del  pecho.  Imposible 
parece  que  quien  encontró  en  sí  mismo  fuerzas  y 
voluntad  para  esta  abnegación,  no  las  hubiese  usa- 
do antes  para  actos  de  clemencia,  de  justicia  y  de 
buen  gobierno,  que  hubieran  inmortalizado  su  rei- 
nado. 

En  Valencia  murió  este  año  el  arzobispo  Tomás  de 
Villanueva,  ya  canonizado,  y  conocido  en  vida  con  el 
dictado  hermoso  de  padre  de  los  pobres.  En  sus  fune- 
rales rompieron  los  concurrentes  en  gemidos  que  no 
dejaban  oir  las  preces  divinas. 

En  África  se  perdió  Bugía  después  de  veinte  y  dos 
dias  de  defensa  ;  y  dando  algunos  en  decir  que  no  se 
habia  portado  bien  su  gobernador  Alonso  de  Peralta, 
degolláronle  en  Valladolid  el  año  siguiente.  También 
Oran  fué  embestida  de  los  moros,  mas  el  conde  de  Al- 
caudete  la  defendió  con  fortuna,  ahuyentando  á  los  si- 
tiadores. 

En  las  cortes  de  Madrid  de  este  año  se  nota  la  peti- 
ción de  que  las  pragmáticas  promulgadas  en  cortes 
no  se  revoquen  sino  con  audiencia  de  otras  cortes.  Y 
mas  notable  la  respuesta  que  á  esto  dio  Felipe  ,  y  fué, 
«que  haria  lo  que  mas  conviniese  á  su  servicio.» 

A  dia  veinte  y  tres  de  marzo,  á  los  cinco  años  de  pon- 
tificado, habia  fenecido  Julio  tercero.  Diez  y  siete  dias 
después  habia  subido  al  solio  pontificio  Marcelo  Cer- 
vino, y  se  llamó  Marcelo  segundo :  pontífice  declarado 
enemigo  del  fausto,  de  la  vana  ostentación,  de  las  pro- 
digalidades que  empobrecen  á  los  subditos,  y  del  ne- 
potismo, hasta  impedir  que  ninguno  de  sus  sobrinos 
entrase  en  Roma,  daba  de  sí  las  mas  grandes  esperan- 
zas :  pero  una  apoplegía,  dicen,  fulminante  ,  las  cortó 
en  flor,  y  otros  afirman  que  una  pócima  suministrada 
por  el  cirujano  pontificio.  Veinte  y  un   dias   ocupóla 
tiara,  el  tiempo  necesario  para  que  diese á  conocer  sus 
deseos,  y  su  voluntad  de  llevarlos  á  cabo.  Contaba  cin- 
cuenta y  cuatro  años.  A  veinte  y  tres  de  mayo  fuéleele- 
gido  por  sucesor,  á  pesar  de  las  cabalas  de  los  imperia- 
les, el  cardenal  napolitano  Juan  Pedro  Caraffa,  co-fun- 
dador  de  los  teatinos ,  hombre  de  sana  doctrina,  y  de 
voluntad  firme,  aunque  frisaba  ya  en  los  ochenta  años. 
Los  escritores  españoles   hablan  de  él  con  demasiada 
libertad,  porque  se  mostró  enemigo  de  la  casa  de  Aus- 
tria, y  mandó  formar  proceso  en  que  constase  que 
Carlos  y  Felipe  habian  mostrado  ser  enemigos  de  la 
santa  sede,  y  que  Carlos  debia  ser  mirado  como  fautor 
de  herejes,  y  sospechoso  de  luteranismo  por  varios 
decretos  de  la  dieta  de  Ausburgo  reunida  en  el  año  an- 
terior, y  en  que  se  sancionaba  entre  otras  cosas  la  li- 
bertad religiosa.  Una  de  las  ideas  favoritas  del  nuevo 
pontífice  fué  arrancar  el  reino  de  Ñapóles  de  las  ma- 
nos de  hierro  délos  imperiales.  Ayudóle  en  la  empresa 
su  sobrino  Carlos  Caraffa,  a  quien  dio  el  capelo,  y  en- 
viado de  embajador  al  rey  de  Francia,  volvió  muy  lue- 
go mas  aferrado  en  sus  planes  para  alejar  de  Italia  á 
los  austríacos.  Acaeció  por  entoncesque  los  imperiales 
apresaron  dos  galeras  francesas  surtas  en  Civitave- 
quia,  y  obtenido  por  sorpresa  permiso  del  papa  ,  las 
llevaron  á  Ñapóles.  Instó  vivamente  el  francés  pidiendo 
al  papa  las  galeras  apresadas  en  sus  puertos  ;  tuvieron 
junta  los  cardenales  de  la  cabala  austríaca  y  un  em- 
bajador español  recien  llegado  para  felicitar  á  Paulo; 
cundió  la  voz  ,  abultada  por  Carlos  Caraffa  ,  de  que  sq 
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tramaba  un  complot  contra  el  pontífice,  y  aun  se  tra- 
taba de  dar  su  elección  por  nula;  indignóse  Paulo, y 
mandó  prender  al  cardenal  Esl'orcia  de  Santa  Flora,  y 
a  Camilo  Colona  ;  alarmados  los  imperiales  soltaron  las 
galeras  para  obtener  la  soltura  de  Esforcia  ;  prendióse 
en  Roma,  formóse  causa,  y  se  ajustició  al  abad  Nanio 
y  a  Carlos  Espina  acusados  de  estar  vendidos  al  em- 
perador para  quitar  la  vida  al  papa  y  á  su  sobrino;  y  á 
todo  esto  el  duque  de  Alba,  que  habia  dejado  á  los  fran- 
ceses amenazando  la  Lombardía,  y  se  habia  trasladado 
á  Ñapóles  presuroso,  no  supo  qué  remedio  poner  mas 
que  dar  aviso  á  su  príncipe  de  la  grande  novedad  de 
que  el  capitolio  se  negaba  á  ser  complaciente  con  la  casa 
de  Austria. 

Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  segundo  marqués 
de  Cañete,  que  habia  servido  con  honor  en  las  guerras 
de  Alemania  y  Flandes,  pasó  de  virey  al  Perú  ,  é  hizo 
su  entrada  en  Lima,  en  donde  por  espacio  de  seis  años 
dio  pruebas  de  tacto  y  talento  del  mando.  Durante  su 
administración  el  inca  Sairi-Tupac  salió  délas  monta- 
ñas en  que  se  habia  refugiado,  renunció  á  sus  derechos 
al  imperio,  y  dicen  que  se  hizo  cristiano. 

Cap.  XLI. — Carlos  vuelve  á  España.  Su  método  de  vida 
en  Yuste.  Su  muerte. 

Conviene  aquí  hacer  un  alto  y  suspensión  en  la  cró- 
nica de  la  monarquía  para  acompañar  y  seguir  al  ilus- 
tre emperador  en  su  pacífico  retiro.  A  la  abdicación 
de  los  estados  deFlandes,  siguió  en  breve  la  de  todo  el 
peso  de  la  monarquía  española.  Es  inconcebible  la  di- 
vergencia que  en  los  historiadores  se  nota  con  respecto 
á  la  fecha  de  esta  segunda  abdicación.  Flamiano  Estra- 
da la  pone  a  diez  y  siete  de  enero;  el  doctor  Sabau  y 
Blanco,  á  seis  del  mismo  mes;  el  laborioso  Ferreras,  á 
primero  de  enero ;  el  presbítero  Ortiz  y  Sanz,  á  diez  y 
nueve  de  enero,  Sandoval  ó  diez  y  seis  de  enero ;  por 
último,  los  sabios  religiosos  de  la  congregación  de  San 
Mauro  convienen  con  Sandoval,  en  que  el  acta  lleva  la 
fecha  del  dia  diez  y  seis,  pero  afirman  con  Muratori 
que  no  se  hizo  pública  hasta  el  dia  cinco  de  febrero,  y 
los  autores  de  las  Efemérides  dicen  que  hasta  el  dia 
seis.  Es  probable  que  se  daba  largas  al  asunto,  hasta 
tocar  losúllimos  resortes  para  ver  si  en  la  abdicación 
n  favor  de  Felipe  podía  comprenderse  el  imperio.  Los 
pasos  que  se  dieron  para  obtener  el  consentimiento 
del  rey  de  romanos  don  Fernando,  fueron  muchos  y 
de  índole  distinta:  sugestiones,  promesas  de  hacerle 
compañero  de  Felipe  en  el  mando,  y  de  darle  el  vica- 
riato independiente  de  casi  toda  la  Italia,  pinturas 
sombrías  del  porvenir,  que  mas  parecían  amenazas 
del  presente,  mediaciones  de  la  reina  viuda  de  Hun- 
gría, de  todo  se  echó  mano  y  con  ningún  fruto.  Fer- 
nando se  cauteló  sobremanera  en  estas  circunstancias, 
y  procuró  alejarse  de  Carlos  y  de  Felipe,  y  rodearse 
de  príncipes  alemanes  que  leerán  adictos  ;  no  asistió  á 
la  primera  abdicación  ni  a  la  segunda,  y  ni  aun  fué  á 
ver  a  su  hermano  para  recibir  de  sus  manos  la  corona 
y  el  cetro  del  imperio,  pues  Carlos  tuvo  que  remitír- 
selos por  conducto  del  príncipe  do  Orange.  Añádese 
que  éste,  conociendo  la  poca  voluntad  con  que  Carlos 
entregaba  ambas  prendas,  no  debiendo  ser  para  su 
hijo,  dijo  en  presencia  de  Felipe,  que  mas  desearía  ser- 
vir á  su  príncipe  en  cualquier  otra  cosa,  que  en  la  de 
separar  de  él  las  insignias  del  imperio.  Sin  embargo, 
tuvo  Carlos  bastante  grandeza  de  animo  para  consu- 
mar el  sacrificio  de  la  soberanía,  y  para  entrar  com- 
pletamente en  la  vida  privada.  Reunida  una  armada 
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de  sesenta  velas  españolas  y  flamencas,  salió  de  Bru- 
selas en  compañía  de  sus  dos  hermanas,  doña  María, 
reina  viuda  de  Hungría,  y  doña  Leonor,  reina  viuda  de 
Portugal  y  de  Francia;  trasladóse  por  Gante  á  Zelanda, 
embarcóse  á  dia  diez  y  siete  desetiembrejuntocon  sus 
hermanas,  y  á  veinte  y  ocho  del  mismo  mes,  después 
de  una  feliz  navegación,  aportó  en  La  redo.  Léese  en 
escritos  autorizados,  dado  que  otros  no  lo  mencionan, 
que  no  bien  hubo  Carlos  puesto  el  pié  en  la  playa, 
cuando  levantándose  un  temporal  de  viento,  esparció 
la  armada,  y  echó  á  pique  la  capitana;  y  que  Carlos 
besó  la  arena,  diciendo  que  desnudo  volvia  al  seno  de 
la  común  madre.  Descansó  algunos  dias  en  Laredo.  y 
aunque  alguno  lo  contradice,  es  lo  cierto  que  muchos 
fueron  á  darle  la  bienvenida.  Trasladóse  á  Burgos,  y 
luego  á  Valladolid,  donde  se  negó  á  que  le  hiciesen  re- 
cibimiento, diciendo  que  le  reservasen  para  sus  dos 
hermanas  que  le  seguían.  Entretúvose  algunos  ratos  con 
su  nieto  don  Carlos,  A  quien  no  conocía,  y  se  dice  que 
no  congenió  con  él,  ni  le  agradó  su  carácter  arrogante 
y  caprichoso;  tan  cierto  es,  que  en  los  demás  nos  re- 
pugnan los  defectos,  que  en  nosotros  virtudes  nos  pa- 
recen. 

Llovia  cuando  salió  de  Valladolid  con  escasa  servi- 
dumbre, el  que  antes  conducía  ejércitos,  para  trasla- 
darse al  monasterio  de  Yuste.  Viajaba  en  litera,  pen- 
sativo casi  siempre,  pero  mas  tranquilo  y  sufrido  en 
sus  dolores,  hecho  ya  superior  al  príncipe  orgulloso  el 
hombre  cristiano.  Levántase  el  monasterio  de  Yuste 
cerca  de  Plasencia,  en  un  valle  templado,  rodeado  de 
agradables  colinas.  Es  fama  que  en  el  mismo  sitió  bus- 
có un  refugio  Quinto  Sertorio,  y  no  le  halló,  pues  fué 
traidoramente  muerto.  A  Carlos  le  dio  la  religión  un 
delicioso  y  envidiable  asilo.  Algún  tiempo  antes  habia 
hecho  formar  el  plano  de  una  pequeña  habitación  que 
debia  levantarse  junto  al  monasterio,  y  se  habia  lleva- 
do á  cabo.  Constaba  de  siete  aposentos,  á  manera  de 
celdas,  que  tenian  vistas  y  salida  á  un  pequeño  jardín, 
en  el  que.se  oia  el  murmullo  de  una  fuente,  que  ca- 
yendo formaba  arroyuelos,  y  regaba  limoneros  y  olo- 
rosas plantas.  El  ambiente  era  grato,  la  quietud  pláci- 
da, y  grande  el  contentamiento  interior  del  monarca. 
Nuevo  Diocleciano  entreteníase  en  componer  los  cua- 
drosdel  jardín,  en  cultivar  las  plantas,  dirigir  el  rie- 
go, y  poner  injertos  en  los  árboles  Habia  dejado  en 
Jaramilla  casi  toda  su  servidumbre,  y  solo  habia  lle- 
vado consigo  seis  criados,  dos  médicos  y  dos  ciruja- 
nos. El  prior  del  monasterio  llevaba  el  gasto  de  la  im- 
perial colonia.  Habíase  Carlos  reservado  un  caballo,  y 
seguido  de  un  lacayo,  salía  á  veces  á  esparcirse  por 
aquellas  colinas,  y  á  pedirlas  nuevo  aire  que  robuste- 
ciese su  decaído  cuerpo.  Platicaba  comunmente  con 
Juanelo  Turriano,  natural  de  Cremona,  y  ocupaban 
entrambos  algunos  ratos  del  dia  en  fabricar  y  recom- 
poner relojes,  y  en  trazar  máquinas  ingeniosas.  Dícese 
que  los  dos  juntos  formaron  el  plano,  que  mas  adelan- 
te realizó  Juanelo,  del  acueducto  de  Toledo.  Divertíale 
el  artífice,  presentándole  hoy  un  guerrero,  que  á  ma- 
nera de  heraldo  hacia  resonar  un  clarín  bélico  con  ca- 
denciosa armonía,  y  mañana  un  hombre  de  armas 
batiéndose  con  otro,  á  quien  daba  desaforados  golpes: 
ya  le  ofrecía  un  pnjirillo  que  daba  un  vuelo,  se  esca- 
paba y  volvia;  ya  unos  molinos  de  (pie  se  servia  para 
moler  el  trigo:  todo  en  miniatura,  pero  tan  acomo- 
dado á  la  verdad,  que  maches  veces  él  prior,  si  asistía 
á  los  ensayos,  se  hacia  cruces  creyendo  ser  invención 
diabólica.  Pero  estos  solaces  no  distraían  la  enferme- 
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<]¡i'l  que  ¡bu  haciendo  cada  dia  mas  sensibles  progre- 
sos. Aquellos  divertimientos  se  trocaron  por  grados 
en  místicas  meditaciones.  Carlos  comenzó  á  cansarse 
de  cultivar  el  jardín,  de  enjertar  los  Arboles,  de  cabal- 
gar por  las  cercanías,  y  hasta  del  murmullo  de  la 
íuente  solitaria.  Queria  completa  quietud  para  entrar 
en  cuentas  consigo  mismo,  y  prepararse  para  el  gran 
viaje  á  ignoradas  regiones.  Debióle  parecer  que  esa 
tierra,  mas  y  mas  achicada  desde  que  su  redondez  y 
términos  eran  conocidos,  no  bastaba  con  todos  sus 
aparatos  de  tronos  que  se  levantan,  tronos  que  se  der- 
rumban, de  ejércitos  que  llevan  a  todas  párteseles- 
panto,  y  que  luego  al  roce  de  un  contagio  se  destruyen, 
de  ciudades  que  se  levantan  hoy  soberbias,  para  su- 
cumbir mañana;  que  ese  globo,  repito,  no  bastaba 
para  llenar  los  deseos  de  un  solo  hombre.  Carlos  pasó 
muchos  ratos  contemplando  el  firmamento,  ya  cuan- 
do el  sol  le  inunda  de  luz,  ya  cuando  la  noche  le  salpi- 
ca de  estrellas,  y  despierta  en  el  alma  pensamientos 
grandes;  y  diera  entonces  su  sangre  toda  porque  los 
murmullos  del  viento  no  llevasen  a  sus  oidos  sino  vo- 
ces de  gracias  por  sus  actos  de  clemencia,  y  nó  alari- 
dos de  espanto  por  sus  severidades  terribles.  Levantá- 
base de  repente  al  dispertarle  tan  crueles  recuerdos,  y 
se  maceraba  las  carnes  con  cilicios,  que  es  fama  ha- 
berse conservado  mucho  tiempo  enrojecidos.  Ya  mas 
calmado,  asistía  con  los  monges  á  los  divinos  oficios, 
le¡a  vidas  de  santos,  conversaba  de  asuntos  piadosos, 
confesábase  á  menudo  y  comulgaba,  obtenida  de  Roma 
dispensa  para  hacerlo  aun  después  de  desayunado,  por 
su  flaqueza  de  estómago. 

Giró  un  dia  la  conversación  de  los  padres  sobre  la 
prisión  de  algunos  herejes.  Y  sabiendo  que  era  tenido 
por  tal  el  doctor  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  dijo: 
«  pues  si  este  es  hereje,  es  gran  hereje.  »  Y  diciéndole 
que  fray  Domingo  de  Guzman  también  estaba  preso, 
respondió  :  «que  mas  por  bobo  que  por  hereje,  debian 
haberle  preso.  »  Enardecióse  poco  después  hablándole 
de  la  prisión  de  Cazalla,  y  dijo:  «que  si  alguna  cosa 
podia  sacarle  de  Yuste,  eran  los  herejes,  mas  nó  unos 
piojosos  como  los  que  le  habían  nombrado.  Ya  tengo 
escrito,  añadió,  á  Juan  de  Vega  (presidente  del  consejo 
de  Castilla),  y  á  los  inquisidores,  que  no  dejen  de  que- 
mar á  ninguno,  peroqueántes  trabajen  para  que  mue- 
lan cristianos.  Y  errarse  han  si  los  dejan  de  quemar, 
como  erré  yo  en  no  quemar  á  Lutero,  guardándole  el 
salvoconducto...  que  yo  no  le  habia  ni  debía  de  guar- 
dar palabra,  sino  vengar  la  injuria  hecha  á  Dios...  y 
por  no  le  haber  muerto  yo,  fué  siempre  aquel  error  de 
mal  en  peor.  »  Y  decia  asimismo,  que  no  se  debia  es- 
cuchar á  los  herejes,  pues  tenían  unas  razones  tan  vi- 
vas y  estudiadas,  que  fácilmente  engañaban  á  las  gen- 
tes. «Tocaute  á  mí,  les  respondí  que  yo  no  era  letra- 
do... Y  á  la  verdad,  yo  sé  poca  gramática,  pues 
comenzándola  á  estudiar  sieudo  muchacho,  sacáron- 
me luego  á  negocios,  y  así  no  me  pudo  pasar  adelan- 
te. »  Añadía  no  haber  querido  escuchar  á  los  protes- 
tantes, ni  cuando  le  prometieron  que  si  los  oía  cae- 
rían todos  detrás  de  él  contra  la  Francia,  ni  tampoco 
cuando  le  hicieron  columbrar,  si  los  atendía,  la  con- 
quista de  Constantinopla.  «Yo  no  quiero  reinos  tan 
caros  como  esos,  les  respondí,  ni  con  esa  condición 
quiero  Alemania,  Francia,  España,  ni  Italia,  sino  á 
Jesús  crucificado;  y  di  de  las  espuelas  al  caballo.» 
Vaiias  cosas  refirió  por  el  estilo,  y  por  el  modo  de  de- 
cirlas, no  las  tomaban  los  religiosos  á  jactancia  ó  va- 
nagloria, sino  á  natural  expansión  y  llaneza. 
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Un  dia  el  augusto  penitente  se  acordó  de  que  habia 
sido  cesar.  Hacían  limosna  los  religiosos  en  la  puerta 
del  monasterio,  y  acudían  á  pedirla  muchos  hombres 
y  niños,  y  algunas  mujeres  de  no  mala  apariencia. 
Quejóse  Carlos  de  que  allí  se  acercasen  mujeres,  hizo 
reunir  capítulo  para  que  en  adelante  no  se  hiciese  li- 
mosna en  la  puerta,  sino  por  medio  de  los  alcaldes  de 
las  cercanías,  é  hizo  en  su  nombre  publicar  un  bando, 
de  que  ninguna  mujer  se  acercase  á  media  legua,  so 
pena  de  cien  azotes.  Pero  pasado  el  primer  ímpetu, 
volvió  al  acuerdo  de  su  situación,  y  entregóse  con  ma- 
yor ahinco  á  la  meditación,  queriendo  enteramente 
llevar  vida  de  monge.  Asistía  al  coro,  y  dicen  que  can- 
taba bien  los  salmos,  y  que  se  extasiaban  oyéndole 
aquellos  padres.  De  vez  en  cuando  alguna  noticia  po- 
lítica, como  la  déla  victoria  de  San  Quintín,  hacia  bri- 
llar sus  ojos,  y  daba  vuelo á  sus  pensamientos;  pero  á 
poco  cruzaba  los  brazos,  bajaba  el  rostro,  se  discipli- 
naba, ó  se  echaba  á  los  pies  de  un  religioso  ante  el  tri- 
bunal de  la  penitencia.  En  su  dormitorio  hizo  poner 
colgaduras  de  paño  negro.  Francisco  Borja  fué  á  visi- 
tarle, y  preguntóle  Carlos  que  si  podia  él  dormir  ves- 
tido como  los  demás  monges,  á  que  respondió  Borja, 
que  las  noches  que  veló  armado,  suplían  por  las  que 
los  monges  pasaban  vestidos.  Decia  de  sí,  que  no  esta- 
ba satisfecho  de  ninguno  de  los  dias  de  su  vida;  y  con 
ocasión  de  un  aniversario  que  se  celebró  por  el  des- 
canso de  su  madre,  manifestó  deseos  de  celebrar  en 
vida  sus  propios  funerales.  Fray  Juan  de  la  Regla,  que 
era  su  confesor,  respondió  ser  cosa  pia,  pero  nó  acos- 
tumbrada; mascón  todo  estose  pasó  adelante.  Levan- 
tóse en  la  iglesia  un  suntuoso  túmulo,  cubriéronse  las 
paredes  del  templo  y  el  suelo  de  negras  colgaduras; 
encendiéronse  hachas  y  blandones  fúnebres ;  vistiéron- 
se de  luto  los  criados,  y  dióse  principio  tristemente  al 
oficio  de  difuntos.  La  voz  de  Carlos  resonaba  entre  la 
de  los  monges  que  imploraban  para  él  el  descansode  los 
justos;  y  llegado  el  ofertorio,  presentó  la  vela,  y 
puestos  en  el  altar  los  ojos,  dijo:  «Ruégote,  ó  Arbitro  de 
la  vida  y  déla  muerte,  que  así  como  el  sacerdote  toma 
esta  cera  que  ofrezco,  así  recibas  tú  benignamente  esta 
mi  alma.  »  Y  vestido  de  negro,  tendióse  en  el  suelo,  y 
entre  el  llanto  de  los  presentes,  le  fueron  rezados  los 
responsos.  Un  grave  autor  refiere  que  esta  escena  no 
tuvo  lugar  una  vez  sola.  Al  divulgarse,  unos  dijeron 
que  Carlos  era  loco,  otros  que  santo,  ó  que  trabajaba 
para  serlo,  y  para  merecer  altares.  Aquella  represen- 
tación de  la  muerte  fué  un  ensayo  del  verdadero  trán- 
sito. La  enfermedad  de  Carlos  tomó  un  carácter  de 
gravedad  alarmante.  Sintió  frió  y  estremecimientos, 
y  luego  le  entró  una  ardiente  calentura  ;  una  sangría 
que  le  dieron,  en  vez  de  aliviarle,  le  aumentó  el  mal,  y 
le  puso  en  un  estado  de  postración  completa.  Reunida 
la  comunidad  le  viaticaron,  le  dieron  la  unción,  y  acu- 
dió don  Bartolomé  de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo, 
para  asistirle  en  los  últimos  momentos.  «Diosmio, 
exclamó  al  recibir  el  viático,  si  en  mí  permaneces,  seré 
salvo.»  Y  entró  en  la  agonía  diciendo:  :«Mi  hora  es 
llegada.»  A  la  postración  sucedió  una  expansión  ex- 
traordinaria. ¡  Jesús  !  exclamó  de  repente,  y  dio  el  úl- 
timo suspiro,  á  dia  veinte  y  uno  de  setiembre  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  ocho,  á  los  dos  años  menos  dos 
meses  de  haber  entrado  en  el  retiro  de  Yuste.  Al  cabo 
de  cerca  tres  siglos,  hemos  visitado  esta  morada,  úni- 
camente célebre  por  haber  sido  mansión  del  ilustre 
penitente  ;  nos  enseñaron  en  ella  un  ataúd  de  madera, 
en  que  dijeron  haberse  depositado  el  féretro  de  Carlos 
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antes  de  ser  trasladado  al  Escorial;   vimos  en  torno 
restos  de  jardines  ya  abandonados,  pero  ningún  monu- 
mento que  atestiguase  la  abnegación  heroica  del  que 
habia  sido  señor  del  mundo,  y  voluntariamente  se  ha- 
bía convertido  en  solitario.  Solo  en  una  esquina  del 
huerto  habia  unas  armas  y  una  pobre  inscripción  de- 
bajo, para  memoria  de  la  lecha  en  que  murió  Carlos. 
Dicen  los  autores,  dando  crédito  á  las  vulgares  tradi- 
ciones, haber  aparecido  un  cometa,  y  desaparecido 
como  por  encanto  el  día  de  esta  muerte;  haberse  oido 
cinco  noches  seguidas  el  graznido  extraño  de  una  ave 
rara;  y  haber  florecido  aquella  noche  poco  menos  que 
por  milagro  una  azucena.  Tres  mil  setecientos  túmu- 
los fueron  erigidos  en  Europa  para  funerales  del  di- 
funto cesar.  Desde  Carlomagno,  ningún  príncipe  habia 
hecho  mas  famoso  su  nombre  en  la  era  moderna;  yes 
necesario  subir  hasta  los  emperadores  romanos,  para 
hallar  otro  que  fuese  soberano  de  mayor  número  de 
hombres,  y  cuya  acción  se  desplegase  en  tan  extenso 
territorio.  Si  á  la  firmeza  de  voluntad  que  poseia,  á  la 
energía  de  carácter  que  atesoraba,  á  la  actividad  in- 
calculable que  desplegó  siempre,  y  á  la  reserva  y  cau- 
tela con  que  procedió  en  todos  sus  actos,  talento  de 
primer  orden  no  pulido,   hubiese  hermanado  aquella 
dote  sublime  de  las  mentes  grandes,  que  saben,  cuando 
conviene,  ceder  al  corazón  el  imperio,  seria  en  la  histo- 
ria uno  de  los  monarcas  mas  cabales.  Tuvo  la  fortuna 
de  poseer  grandes  hombres  sumisos  á  su  voz;  y  la  des- 
gracia de  creerse  superior  á  todos  ellos.  Para  él  no  ha- 
bia leyes  que  respetar,  si  se  oponían  en  algún  modo  á 
su  libre  albedrío.  Compáranle  los  españoles  á  Cons- 
tantino en  la  fé,  á  Alejandro  en  el  valor,  á  César  en  !a 
fortuna,  á  Numa  en  lo  prudente,  á  Aurelio  en  lo  sabio, 
y  hasta  á  Octavio  en  lo  victorioso  y  pacifico,  á  Seve- 
ro en  lo  justiciero,  y  á  Adriano  en  lo  misericordioso; 
llámanle  los  extraños  supremo  pirata  del  mundo ;  que, 
devastada  la  tierra,  escudriñaba  los  mares;  cuando 
pobre,  ambicioso;  cuando  rico,  avaro;  insaciable  aun 
poseyendo  el  Oriente  y  el  Occidente;  ávido  de  todos 
los  bienes  de  la  tierra  ;  matador  cruel,  usurpador  de 
todos  los  poderes ;  y  que  allí  decia  haber  puesto  paz, 
en  donde  apenas  quedaban  vivientes.  Los  romanos  le 
echan  en  cara  la  terrible  devastación  de  Roma,  y  la 
pérdida  de  Inglaterra  y  de  Alemania  para  el  catolicis- 
mo, pues  si  no  se  hubiese  jactado  de  poderlo  todo  por 
intriga  en  los  cónclaves,  tal  vez  Enrique  octavo  no  hu- 
biera llegado  á  hacer  desprecio  y  mofa  del  poder  pon- 
tificio; y  si  no  hubiese  dejado  saborear  por  espacio 
de  treinta  años  á  los  protestantes  la  libertad  de  su  sec- 
ta, acaso  no  se  hubieran  aferrado  en  sus  errores.  Los 
franceses  le  llaman  artificioso  y  pérfido,  y  han  dado  en 
repetir  que  contra  él  asestó  Cervantes  los  mas  afilados 
y  finos  tiros  de  su  sátira;  y  si  le  conceden  genio  y  gran- 
deza, es  para  parangonarle  con  Francisco  primero, 
que  resistió,  haciéndole  la  guerra,  á  la  Europa  entera. 
A  ningún  monarca  se  ha  pintado  con  tanta  diversidad 
de  fisonomías;  bello,  noble,  generoso,  valiente  y  mag- 
nánimo si  se  le  mira  por  un  lado;  atroz,  vulgar,  im- 
placable, sañudo  y  vengativo,  si  se  le  mira  por  otro; 
valióse  de  los  nobles,  para  acabar  con  las  franquicias 
de  las  ciudades  ;  con  los  flamencos  domóá  los  españo- 
les ;  con  los  alemanes  y  los  españoles  saqueó á  Roma; 
con   los   romanos  y   los  españoles  derrotó  á  los  ale- 
manes;  y  alemanes 4    italianos  y  españoles  le   sir- 
vieron para  cautivar    á    los  ganteses    y    flamencos. 
En  Yuste  dijo  quo  no  reconocía  otra  ley  que  Dios, 
y  sin  duda  se  creia  intérprete    del  cielo  pura  in- 
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dicar  á  cada  cual  su  rumbo.  Siempre  que  dejó  do- 
minar su  corazón  fué  grande  verdaderamente;  lo 
fué  en  la  primera  visita  que  hizo  en  la  prisión  á 
Francisco;  fuélo  cuando  protegió  en  Ticiano  á  los 
artistas,  y  en  Garcilaso  á  los  vates;  fuélo  cuando 
dijoá  los  grandes  españoles  que  ya  bastaba  de  muertes; 
y  fuélo,  como  muy  pocos  lo  han  sido,  cuando,  cono- 
ciendo el  ningún  fundamento  de  los  humanos  orgullos, 
se  despojó  de  los  cetros  y  coronas  como  de  una  carga 
enojosa.  Tuvo  de  su  legítima  mujer  á  don  Felipe,  á  don 
Juan  y  á  don  Fernando,  que  murieron  en  edad  tierna, 
á  doña  María,  que  fué  emperatriz  de  Alemania  ,  y  á 
doña  Juana,  que  fué  madre  del  infortunado  don  Sebas- 
tian de  Portugal.  En  Margarita  Vangest ,  siendo  solte- 
ro, tuvo  en  mil  quinientos  veinte  y  dos  á  doña  Marga- 
rita, casada  con  los  duques  de  Florencia.  En  otra  igno- 
rada, ya  fuese  Bárbara  Blomberg,ya  una  parienta 
harto  cercana,  tuvo  en  mil  quinientos  cuarenta  y  siete, 
según  unos,  cuarenta  y  cinco  según  otros  ,  á  don  Juan 
de  Austria,  en  quien  brillaron  mejoradas  las  virtudes 
paternas,  sin  los  vicios. 

Cap.  XLII. — Reseña  del  reinado  de  Carlos  primero  en  lo 
relativo  á  las  artes,  á  las  letras  yá  las  costumbres. 
Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  la  sociedad  espa- 
ñola, y  sus  adelantos  materiales  é  intelectuales  duran- 
te el  reinado,  cuyo  breve  bosquejo  dejamos  trazado. 
Era  evidente  que  al  subir  Carlos  al  trono,  los  oficios 
mecánicos  daban  ocupación  á  una  gran  parle  de  los  es- 
pañoles. La  pujanza  de  los  gremios  valencianos,  la  de 
los  catalanes,  la  de  los  menestrales  de  Mallorca  y  la  de 
las  ciudades  de  Castilla,  durante  las  alteraciones  de  las 
comunidades,  demuestran  que  la  actividad  de  los  pue- 
blos no  estaba  limitada  al  cultivo  de  los  campos,  sino 
que  se  ejercitaba  en  varias  y  productivas  artes  me- 
cánicas. Abierto  recientemente  al  consumo  el  grande 
mercado  de  las  Indias  Occidentales,  llevaban  allá  los 
españoles  géneros  de  abrigo  para  los  indios,  armas, 
avalorios,  y  toda  especie  de  quincallería.  Los  que  se 
trasladaban  á  aquellas  apartadas  regiones,  ávidos  de 
metales  y  piedras  preciosas,  trocaban  por  ellos  el  hier- 
ro ó  los  lienzos,  y  muchos  se  dedicaban  á  la  venta  de 
cautivos  que  les  producía  pingües  beneficios.  Pero 
vueltos  á  la  península,  los  pocos  que  no  eran  víctimas 
de  sus  propias  armas  ó  de  las  enfermedades,  haciendo 
gala  y  ostentación  de  las  riquezas  adquiridas,  disperta- 
ban en  los  ánimos  incautos  el  deseo  de  imitarlos,  y  les 
hacian  mirar  con  indiferencia  los  trabajos  á  que  antes 
debían,  ya  que  116  regalos,  un  bienestar  sencillo.  Poco 
tardó  en  ser  la  península  un  depósito  inmenso  adonde 
llegaban  mercaderías  de  Genova  (cuya  república,  nó  sin 
miras  comerciales,  auxilió  á  Carlos)  de  Milán,  Alema- 
nia, Flandes,  Gascuña,  Gante,  Sauveterre,  Charelois, 
Constanza,  Aviñon,  Mompeller,  París,  San  Germán, 
Tolosa,  Lion,  Borgoña,  Namur,  Ferrara,  Oslende,  Au- 
vernia,  Brujas,  Orleans,  Tournay,  Oudenarda,  Pia- 
monte,  Luca,  Irlanda,  Cremona,  etc.  En  los  capítulos 
diez  y  once  de  las  corles  de  Monzón  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  siete,  se  enumeraron  por  tarifa  cuarenta  y 
una  clases  de  lienzos  extranjeros  que  tenían  eutrada  y 
á  que  se  daban  varios  nombres,  como  ainaos,  alnetes, 
brelañas,  coseriles,  calicuts,  estopas,  lioués,  monta- 
ñas, mascones  crudos  y  prensados,  holandas,  plates, 
ruanes,  sistellones,  traveseras;  en  los  mismos  se  pone 
una  tarifa  de  cuarenta  artículos  de  mercería  extran- 
jera, entre  otros  las  agujas  de  París,  de  Italia,  y  de  Ale- 
mania, los  anteojos  de  media  vista,  los  cristalinos, 
cordones,  candeleros.  naipes,   cinta?,  cuchillos,  cepi- 
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líos,  hilo  de  Damasco,  hilo  de  oro,  de  plata,  de  plata 
falsa,  medias,  mitones,  máscaras,  espejos  de  cristal  y 
de  acero,  oropel,  papel  estampado,  papel  por  resmas, 
plumas,  y  telas  de  cedazo  ;  también  se  nota  una  tarifa 
de  veinte  y  cinco  artículos  de  ropas  y  tejido  extranje- 
ros, arneses,  bombasíes,  rasos,  sayas,  sargas,  tapice- 
rías, terciopelos.  Tenian  entrada  además  todos  los  ar- 
tículos de  quincallería,  mencionándose  entre  ellos  ca- 
zos, candeleros  de  cobre,  candados,  clavazón  y  tachue- 
las,  cucharas  de  latón,  ahileres,  estribos,  espuelas, 
estaño  en  toda  clase  de  labores,  dedales,  hilo  de  alam- 
bre, hilo  de  hierro,  hebillas,   manteles,   imágenes  de 
metal,  hoja  de  lata,  corchetes,  planchas  de  hierro  y  de 
latón,  papel  de  todas  clases  y  tamaños  hasta  el  bastar- 
do, sartenes,  sierras,  y  vacías  de  azófar.  Una  gran  parte 
de  estos  géneros  no  hacia  masque  pasar  por  la  penín- 
sula para  cruzar  el  Atlántico,  y  trocarse  en  las  Indias 
Occidentales  por  metales  preciosos.  El  tráfico  maríti- 
mo comenzaba  á  desprenderse  de  los  buques  menores, 
y  á  reclamar  la  construcción  de  otros  de  mayor  porte, 
propios  para  surcar  el  Océano.  En  Vizcaya  y  en  Cata- 
luña construíanse  naves  de  porte  de  unos  diez  y  ocho 
mil  quintales.  Hay  memorias  de  aquellos   tiempos  que 
atestiguan  que  los  cambios  y  giros  entre  las  plazas 
principales  de  España  se  hacian  á  corta  diferencia  co- 
mo en  nuestros  dias,  y  sin  embargo  los  correos  iban 
con  una  calma  extraordinaria.  Comunmente  se  tarda- 
ba en  las  fronteras  de  Cataluña  de  veinte  á  veinte  y 
cuatro  dias   para  recibir  cartas  de  París,  y  de  diez  y 
seis  á  diez  yo<;ho  para  recibirlas  de  Londres.  Distin- 
guíanse los  españoles  en  la  fabricación  de  toda  clase  de 
armas,  ofensivas  y  defensivas,  y  se  gloriaban  de  poder 
presentarlas  bellas  y  bien  acabadas  al  monarca:  ya  he- 
mos visto  que,  cuando  el  sitio  de  Perpiñan,  Barcelona 
regaló  á  Carlos  doce  magníficos  cañones  de  bronce.  Las 
guardias  viejas  de  Castilla  eran  notables  en  el  ejército 
por  la  hermosura  y  brillo  de  sus  armas ;  eran  por  lo 
común  veteranos,  gente  de  arneses  blancos,  y  caballos 
encubertados,  como  los  llama  Fernandez  de  Oviedo. 
Existen  varias  leyes    dictadas  desde  mil  quinientos 
veinte  y  tres  hasta  mil  quinientos  cincuenta  y  uno  que 
tratan  de  las  exenciones,  privilegios  y  disciplina  de  es- 
ta privilegiada  caballería  ;  una  compañía,  llamada  los 
cien  continuos,  debia  residir  siempre  en  palacio   para 
guardar  la  persona  del  monarca ;  los  demás  debían 
acudir  al  llamamiento  del  veedor  general  armados  con 
coraza,  bracalle  ó  brazalete  y  lanza.  Cada  guardia  de- 
bia tener  dos  caballos  adiestrados,  tan  bueno  el  uno 
como  el  otro,  un  arnés  de  los  buenos  con  todas  piezas 
de  guerra,  de  buen  talle  y  hechura,  buena  silla  arma- 
da, cubiertas  pintadas  ó  especie  de  gualdrapa,  quecu- 
bria  todo  el  cuerpo  del  caballo,  cuello  y  testera  para  el 
potro,  lanza  de  armas,  lanzon,  espada  cíe  armas,  esto- 
que y  daga,  y  un  mozo  que  le  pueda  armar  y  servir: 
de  manera  que  en  caso  necesario,  armando  á  los   mo- 
zos, se  duplicaba  el  número  déla  guardia.  No  entraban 
en  la  guardia  mas  que  los  hábiles  ó  hijosdalgo.  Soto  de 
Aguilar  afirma  que  Carlos  creó  un  depósito  de  inútiles 
desús  guardias,  á  que  llamó  guardia  vieja,   y  añade 
que  su  institución  era  defender  á  los  infantes  de  Cas- 
tilla cuando  se  les  ponia  casa  aparte.   Pero  Carlos,  el 
terror  de  la  Europa,  el  que  aspiraba  á  la  universal  mo- 
narquía, no  tenia  á  vecesen  sus  arcas  ni  dinero  para  pa- 
gar á  sus  guardias;  cosa  que  parecería  increíble  si  no  se 
explicase  con  los  hábitos  de  la  nobleza  de  aquellos  tiem- 
pos que  no  veian  en  el  dinero  ma;  que  una  manera  tran- 
sitoria de  acallar  sus  necesidades,  y  solo  atesoraban 
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hoy  á  cualquier  costa  para  derrochar  mañana  á  manos 
llenas.  Carlos  no  dejó  erario;  pero  en  cambio  dejó  unas 
minas  productivas  de  donde  le  enviaban  anualmente 
flotas  riquísimas,  con  cuyos  tesoros  hubiera  podido 
transformarse  en  un  jardín  la  península. 

Los  hombres  célebres  por  las  armasen  este  reinado, 
que  les  valió  tantos  laureles,  en  la  crónica  quedan  con- 
signados, campeando  en  primera  línea  Cortés,  Pizarro, 
Antonio  de  Leiva,  García  de  Paredes,  el  marqués  de 
Pescara,  Launoy,  Alarcon,  y  el  marqués  del  Basto. 

Los  hombres  ilustres  por  sus  grandes  virtudes  fue- 
ron en  no  menor  número:  ya  hemos  mencionado  á 
Juan  de  Dios,  Tomás  de  Villanueva,  Francisco  de  Bor- 
ja,  Ignacio  de  Loyola  y  Francisco  Javier. 

Carlos  no  necesitaba  ministros;  si  antes  de  su  llega- 
da á  España  murió  el  famoso  Jiménez  de  Cisneros, 
puede  decirse  que  murió  á  tiempo  para  su  gloria.  En 
sus  primeros  años  tuvo  Carlos  á  un  flamenco  por  con- 
sejero: después  no  admitió  de  nadie  consejos  ni  insi- 
nuaciones siquiera.  Sus  diplomáticos  podían  ser  mas  ó 
menos  hábiles  y  elocuentes,  pero  Carlos  les  trazaba  el 
camino  ,  del  que  no  les  era  dado  moverse,  ni  ladearse. 
Las  nobles  artes  recibieron  en  España  una  vibración 
fuerte  al  impulso  dado  por  Rafael  y  Miguel  Ángel   en 
Italia.  Ya  Pedro  Berruguete  y  Fernando  del  Rincón  ha- 
bían dado  buenos  pasos  en  la  senda  de  la  nobleza  y  her- 
mosura ;  algunos  jóvenes  habían  pasado  á  Italia,  y   de 
ella  volvieron  llenos  de  entusiasmo  artístico.  Alonso 
Berruguete,  Felipe  de  Borgoña  y  otros  amigos  suyos, 
emulábanse  mutuamente,  enseñaban  á  Prado  y  á  Mo- 
negro,  y  con  Gumiel,  Ontañon  y  Covarrubias,   hacian 
esfuerzos  para  aclimatar  en  España  las  ideas  dominan- 
tes en  Roma,  y  para  sustituir,  en  la  pintura  y  la  escul- 
tura, la  naturalidad  y  la  nobleza  á  la  exageración  y  á 
la  repugnancia.  En  la  arquitectura  lidiaba  Alonso  Ber- 
ruguete para  desterrar  de  los  edificios  el  estilo  gótico. 
Toledo  y  Herrera  puede  decirse  que  ya  entonces  tenian 
en  la  mente  la  fábrica  suntuosa  de  San  Lorenzo.  Ya 
hemos  hablado  en  Yuste  de  Juanelo  Turriano,  grande 
artífice  de  máquinas.  Otros  artistas  siguieron  á  Berru- 
guete en  ir  á  Italia  para  hacer  su  aprendizaje.  Becerra, 
Carducchi,  Coello,  Leoni,  Mingot  y  Polo,  le  imitaron 
luego,  y  trabajaron  de  consuno  para  hacer  triunfar 
sus  doctrinas.  Todo  se  pintaba  entonces  en  algunas  ca- 
pitales, se  estucaba,  y  cubría  de  estatuas  y  adornos 
esquisitos.  En  Sevilla  se  vestían  las  casas  de  una  espe- 
cie de  tapicerías  al  temple,  llamadas  sargas;  y  como 
la  mano  debia  en  estas  obras  lidiar  con  el  pensamiento 
en  lijereza,  y  no  esperar  de  la  enmienda  el  triunfo, 
notábase  en  ellas  una  grande  espontaneidad,  destreza 
y  lozanía.  Villegas,  el  amigo  del  ilustre  sabio  Arias 
Montano,  y  Luis  de  Vargas,  ejercitaron  de  aquel  modo 
sus  fuerzas.  Preludios  todos  de  un  siglo  de  oro  para  las 
bellas  artes  en  España. 

La  poesía  entraba  también  en  un  palenque  vasto,  to- 
maba nuevas  formas,  y  se  abria  un  porvenir  brillante. 
Juan  Boscan  fué  el  primero  que  intentó  introducir  en 
la  poesía  española  los  versos  endecasílabos,  y  el  artifi- 
cio del  ritmo  italiano.  Siguióle  Garcilaso  de  la  Vega_ 
mozo  dado  al  ejercicio  de  las  armas,  y  que  á  la  edad 
de  treinta  y  tres  años,  en  que  acabó  sus  dias,  había  ya 
ganado  la  corona  de  príncipe  de  los  poetas  castellanos, 
por  su  buen  gusto  en  el  decir,  su  naturalidad  de  senti- 
mientos, su  pureza,  su  dulzura,  su  elegancia  y  su  armo- 
nía. Conócese  desde  luego  que  para  él  era  la  poesía  un 
solaz  que  llenaba  los  entreactos  de  la  guerra  ;  y  como 
en  esta  no  podía  dar  campo á  su  tierna  sensibilidad  y 
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á  su  delicadeza,  nanea  briscó  sones  bélicos  en  las  cuer- 
das do  su  lira,  sino  vibraciones  sencillas,  amorosas  y 
pacificas;  y  á  su  musa  solo  le  pidió  un  -vuelo  lleno  de 
gracia  y  gentileza.  Y  lo  mas  admirable  en  él  es  que  sus 
poesías,  que  cuentan  mas  de  tres  siglos,  parecen  escri- 
tas de  ayer,  pues  nada  en  su  lenguaje  es  viejo  ni  caido 
en  desuso.  Diego  de  Mendoza,  Luis  de  Haro,  Hernando 
de  Acuña  y  Gutierre  de  Cetina,  beben  en  tan  pura 
fuente,  le  siguen,  y  abren  a  Luis  de  León  una  anchu- 
rosa senda.  En  vano  Cristóbal  de  Castillejo  le  censura; 
en  vano  en  su  sátira  contra  los  que  llamaba  petrar- 
quistas,  le  hace  comparecer  ante  el  tribunal  de  Juan 
de  Mena  y  de  los  antiguos  vates,  y  le  censura  porque 
quiere  sustituir  á  la  brevedad  de  los  coplistas  la  majes- 
tad de  los  italianos  :  el  tiempo  ha  echado  un  velo  denso 
sobre  la   sátira  de  Castillejo,  y  ha  dado  su  sanción 
suprema  á  la  innovación  de  Boscan  y  de  Garcilaso. 
La  prosa  castellana  tomaba  en  estos  tiempos  una  no- 
ble majestad,  gracia  en  la  expresión,  sonoridad  ybrio, 
sin  apartarse  de  aquella   modesta  sencillez,  que  es  el 
mejor  adorno  en  los  escritos.  Florian  de  Ocampoenla 
historia,  Juan  de  Ávila  en  la  cátedra  evangélica,  Hur- 
tado de  Mendoza  en  la  literatura,  echaban  los  cimien- 
tos de  un  hermoso  edificio  en  el  que  luego  debían  al- 
bergarse muchos  escritores  esclarecidos.  Culpan  á  Flo- 
rian por  haber  dado  en  su  crónica  demasiada  cabida  á 
los  hechos  de  los  tiempos  fabulosos  ;  pero  él  mismo  di- 
ce que  no  hace  mas  que  poner  en  orden  las  vagas  noti- 
cias por  otros  aglomeradas;  yá  la  verdad  que  habién- 
dosepropuesto  dará  conocer  los  varios  discursos  acerca 
iie  aquellos  liem  pos  remotos,  á  nadie  debe  pesarle  que  lo 
haya  hecho,  aunque  sin  ánimo  de  darles  mayor  auto- 
ridad que  aquella  con  que  entre  los  eruditos  y  anti- 
cuarios se  propalaban.  Juan  de  Ávila,  llamado  el  apóstol 
de  la  Andalucía,  fué  al  mismo  tiempo  varón  degrandes 
virtudes.  Sus  escritos  respiran  aquella  unción  y  cari- 
dad, propias  de  las  almas  generosas,  y  sin  cuyas  dotes 
las  obras  del  entendimiento  son  estériles.  Tuvo  enemi- 
gos que  le  acusaron  ante  el  santo  oficio,  y  fué  encar- 
celado porque  dieron  en  decir  que  en  sus  sermones 
cerraba  á  los  ricos  la  puerta  de  la  salvación  eterna. 
Salió  libre,  y  aun  se  le  mandó  que  predicase  en  San 
Salvador,  colegial  de  Sevilla,  y  al  parecer  en  el  pulpito 
se  hicieron  sonar  trompetas  y  chirimías  en  señal  de  su 
triunfo.  Nunca  estuvo  Ávila  mas  elocuente.  Abierto  el 
corazón  á  la  misericordia,  pidió  á  los  fieles  que  orasen 
por  los  que  le  habian  calumniado  y  á  quienes,  quisie- 
ra en  aquel  momento  estrechar  contra  su  pecho,  y  re- 
liar con  el  propio  llanto  sus   mejillas ;  y  añadió  que  el 
haber  tocado  las  trompetas  y  chirimías  habia  sido  aco- 
meterle con  la  mas  grande  tentación  que  jamás  hu- 
biese sentido,  pero  que  arrojaba  lejos  de  sí  al  espíritu 
maligno,  y  apartando  las  vanidades  y  los  orgullos  hu- 
manos, abría  solamente  á  la  caridad  sus  entrañas.  En 
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agua  tan  cristalina  bebieron  fray  Luis  de  Granada,  Ri- 
badencira  y  Teresa  de  Jesús,  que  muy  luego  lloiccie- 
ron.  En  Amberes  publicó  Mendoza  en  mil  quinientos 
cincuenta  y  tres  el  Lazarillo  de  Tormes,  libro  hasla 
entonces  sin  modelo,  y  que  indicaba  á  los  literatos  una 
senda  nueva  y  peregrina.  Acostumbradas  las  gentes  á 
la  lectura  de  libros  llenos  de  exageradas  proezas,  creían 
imposible  que  la  gracia  en  el  decir  y  el  chiste  urbano 
fuesen  capaces  de  dar  interés  á  la  narración  de  las  tra- 
vesuras de  un  muchacho  :  mas  luego  de  principiado  el 
libro  no  sabían  dejarle  de  la  mano. 

En  el  teatro  hacia  esfuerzos  no  siempre  coronados  de 
feliz  éxito,  Fernán  Pérez  de  Oliva,  vertiendo  al  espa- 
ñol, aunque  separándose  del  texto,  él  Anfitrión  de  Plau- 
to,  la  Electra  de  Sófocles  con  el  título  de  Venganza  de 
Agamenón,  y  la  Hécuba  de  Eurípides:  fué  Pérez  do 
Oliva  nombrado  maestro  de  don  Felipe  segundo  ;  na- 
cido en  Córdoba  hacia  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro,  murió  cinco  años  antes  que  el  emperador,  y  no 
llegó  á  servir  el  destino  con  que  habia  sido  honrado.  A 
mediados  del  siglo  aparece  eu  la  escena  Lope  de  Rue- 
da, llamado  por  Gracian,  el  prodigioso,  y  por  Juan  Ru- 
fo, el  inimitable.  Solo  se  conservan  de  él  cuatro  come- 
dias, tres  coloquios,  y  siete  pasos,  en  prosa  todo,  me- 
nos un  coloquio  que  escribió  en  verso.  Debió  ser  muy 
reputado  en  su  tiempo,  porque  el  cabildo  déla  santa 
Iglesia  de  Córdoba  mandó  enterrarle  entre  los  dos  co- 
ros. Tuvo  por  modelos  á  Juan  de  la  Encina  y  á  Torres 
Naharro,  pero  los  dejó  en  zaga,  pues  puso  atención  en 
los  caracteres,  y  manejó  la  lengua  con  gracia,  con  vi- 
veza, con  sal  cómica,  y  fué  correcto,  puro,  fluido  y  ar- 
monioso en  el  estilo.  Se  sabe  de  él  que  nació  á  princi- 
pios de  este  siglo,  de  padres  poco  acomodados,  pues 
tuvo  que  trabajar  mucho  tiempo  de  batidor  de  oro  para 
ganarse  la  subsistencia.  Su  primera  aparición  en  la  es- 
cena fué  en  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro.  Sin  duda 
el  teatro  le  debió  grandes  adelantos  materiales,  pues 
inventó  la  comedia  de  magia. 

Bartolomé  Las  Casas,  Berna!  Diaz  del  Castillo,  Go- 
mara, y  el  mismo  Hernán  Cortés  deben  ser  citados  co- 
mo escritores  cuyas  obras  echan  luz  sobre  los  hechos 
mas  culminantes  de  este  reinado.  ¿  Son  verdaderas  las 
acusaciones  de  Las  Casas?  ¿es  cierto  que  los  indios 
fueron  perseguidos,  acosados,  atormentados,  y  trata- 
dos como  á  fieras  por  el  solo  hecho  de  que  no  querian 
abjurar  de  sus  dioses  ?  Por  desgracia  los  escritores  mas 
eminentes,  no  cegados  por  el  nacional  espíritu  de  par- 
tido, han  dado  fé  á  aquellos  asertos  y  los  reconocen 
por  muy  probados.  Y  en  verdad  es  consiguiente  que 
quien  entregaba  á  los  herejes  á  las  llamas,  y  trataba 
con  un  rigor  implacable  á  los  católicos  insumisos, 
creyese  que  aquellos  infelices  moradores  debían  ser 
tratados,  nó  como  á  seres  humanos,  sino  como  á  re- 
baños. 


jimo  ii. 


Cap.  I.— Principia  el  reinado  de  don  Felipe.  Guerra  con 

d  papa.  Año  de  1556. 

Hasta  el  día  cuatro  ele  febrero  no  fué  publicada  la 
tregua  de  Cambray,  de  manera  que  anU^  pudieron  los 


franceses  tomar  en  el  Piamonle  le  plaza  de  «¡atinara, 
y  los  españoles  apoderarse  en  territorio  de  Sena  de 
las  de  Sarteano  y  Cotona.  Felipe,  ya  rey  de  España, 
trasladóse  á  Inglaterra  al  lado  de  mi  esposa,  y  allí  en- 
i-ayo  |e  severidad  de  que  debia  <\,w  tan  terribles  ejem- 
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píos.  Cranmer,  el  gefe  de  la  reforma  anglicana,  fuó 
condenado  á  ser  quemado  vivo.  Puestojunto  á  la  ho- 
guera, cuando  le  pidieron  que  abjurase,  prorumpió 
on  invectivas  contra  el  papa,  llamándolo  el  antecris- 
to ;  alargó  la  mano  derecha  al  luego  hasta  verla  car- 
bonizada, golpeóse  con  la  izquierda  el  pecho,  cayó  en 
la  hoguera  y  espiró.  A  su  muerte  siguieron  otras  :  el 
cura  Virtle,  el  caballero  Green,  tres  artesanos  y  dos 
mujeres  fueron  quemados  vi  vos  en  la  plazadeSmithfield 
de  Londres;  un  hombre  y  cuatro  mujeres  lo  fueron  en 
Oantorberi;  dos  mujeres  en  Ipswick;  tres  artesanos  en 
Salisbury;  seis  en  Glocester;  otros  en  Rochester;  y  en  la 
isla  de  Gernesey  una  mujer  con  dos  hijas,  una  de  ellas 
en  cinta  ,  la  cual  como  diese  á  luz  una  criatura  en- 
tre las  llamas,  y  corriese  un  espectador  á  salvarla,  los 
esbirros  se  la  arrebataron,  y  la  dieron  por  sepultura 
la  hoguera  que  la  sirvió  de  cuna.  Ejecutáronse  tan 
tremendos  castigos  y  otros  muchos  contra  el  dictamen 
de  las  personas  sabias,  prudentes  y  verdaderamente 
cristianas,  que  opinaban  con  un  santo  pontífice  no  de- 
ber ser  los  hombres  ,  armis  ad  fidem  compellendos,  sed 
henigné,  sacra  doctrina,  veril dlvini  predicatione,  etsanc- 
tisexemfiis  ,  ser  competidos  á  la  fécon  las  armas,  sino 
con  la  dulzura,  la  sagrada  doctrina,  la  predicación 
de  la  palabra  divina  y  los  santos  ejemplos.  Y  no  so- 
lamente á  los  vivos  se  castigó,  sino  también  á  los 
muertos.  Los  cadáveres  de  Fagio,  de  Bucero  y  de 
Pedro  Mártir ,  fueron  desenterrados  y  quemados. 
Felipe  parecía  hallarse  en  su  elemento,  rodeado  de 
aquella  atmósfera  de  inflexibilidad  ,  de  frialdad  y 
de  dureza  que  formaban  el  fondo  de  su  carácter.  Pero 
hé  aquí  que  cuando  esperaba  haber  merecido  bien 
-del  Vaticano,  equivocándose  en  los  medios,  recibe  la 
noticia  de  que  el  pontífice  Paulo  cuarto,  en  vez  de 
aprobar  su  celo  sacrificador  de  víctimas  humanas,  le 
habia  mandado  formar  proceso,  y  estaba  á  punto  de 
poner  en  sus  reinos  entredicho.  Felipe  se  puso  fuera 
de  sí,  ciego  de  cólera,  y  escribió  desde  Londres,  á  dia 
diez  de  junio,  una  carta  ( l )  que  es  la  prueba  mas  ma- 

(')  La  carta  va  dirigida  á  la  princesa  doña  Juana  ,  go- 
bernadora entonces  de  España,  y  dice  así:  «Después  do 
lo;que  escribí  del  proceder  del  pontífice,  y  del  aviso  que 
se  tenia  de  Roma,  se  ha  eutendido  de  nuevo  que  quiere 
excomulgar  al  emperador  mi  señor  y  á  mí ,  y  poner  en- 
tredicho y  cesación  adivinis  en  nuestros  reinos  y  esta- 
dos. Habiendo  comunicado  el  caso  con  hombres  doctos  y 
graves,  pareció  seria  no  solo  fuerza  y  no  tener  funda- 
mento ,  y  estar  justificado  por  nuestra  parte,  y  proceder 
su  santidad  en  nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  ren- 
cor, pero  que  no  seríamos  obligados  á  guardar  lo  que 
cerca  de  esto  proveyese,  por  el  gran  escándalo  que  seria 
liacernos  culpados  no  lo  siendo,  y  que  pecaríamos  gra- 
vemente. Por  esto  queda  determinado  que  no  me  debo 
■abstener de  loque  los  excomulgados  suelen,  aunque  ven- 
gan las  censuras  ó  alguna  de  ellas ,  como  no  dudo  ven- 
drán, según  la  intención  de  su  santidad.  Pues  habiendo 
apartado  de  este  reino  (*)  las  sectas,  y  reducídole  al 
gremio  de  la  Iglesia,  y  habiendo  ido  siempre  en  acrecen- 
tamiento en  el  castigo  de  los  herejes,  tan  sin  contradic- 
ción como  se  hace  en  Inglaterra,  lo  ha  querido  y  quiere 
notoriamente  destruir  y  alterar  ,  sin  tener  ningún  respe- 
to de  los  que  debe  á  su  dignidad  ;  y  soy  cierto  que  sal- 
dría con  su  pretensión  si  se  lo  consintiésemos;  porque 
revocó  ya  todas  las  legacías  que  el  cardenal  Polo  tenia 
en  este  reino  ,  de  que  se  ha  seguido  tanto  fruto.  Y 
por  todas  estas  causas,  y  otras  muy  suficientes  que 
hay ,  y  por  prevenir  con  tiempo  y  para  mayor  cautela 
y  satisfacción  de  las  gentes,  se  ha  hecho  en  nombre  de 

''      Inglaterra,  dísde  d"ndr    escripia. 


nifiesta  de  que  el  hombre  abandonado  al  orgullo,  por 
poco  que  en  él  le  hieran,  hace  astillas  sus  propios  (do- 
los. No  todos  aquellos  A  quienes  Felipe  consultó  el  caso, 
fueron  del  mismo  parecer.  El  maestro  Cano  opinó, que 
la  invasión  del  papa  era  injusta;  el  cardenal  Silíceo 
fué  de  sentir  que  era  necesario  obrar  de  manera  que 
no  se  menoscabase  el  respeto  debido  al  pontífice.  Ha- 
bía Felipe  enviado  al  pontífice  á  Garcilaso  de  la  Vega 
en  calidad  de  embajador  extraordinario  para  que  inter- 
cediese en  favor  de  los  Colonas,  á  quienes  Paulo  per- 
seguía ,  pero  le  fuó  respondido  que  el  papa  hacia  con 
sus  subditos  lo  que  Felipe  con  los  suyos,  á  saber,  juz- 
garlos y  castigarlos  en  su  caso.  Y  cuando  Paulo  hubo 
tenido  noticia  de  las  treguas  de  Cambray,  al  momen- 
to envió  á  París  al  cardenal  Carraffa  para  hacerlas  in- 
fructuosas, Fué  á  la  sazón  interceptada  una  carta  en 
cifras,  que  Garcilaso  escribía  al  duque  de  Alba;  indig- 
nado Paulo  sabiendo  que  se  trataba  de  cogerle  despre- 
venido, hace  poner  preso  á  Garcilaso,  y  reunido  ol 
congreso  de  cardenales  declara  á  Felipe  desposeído 
del  reino  de  Ñapóles  por  hacer  armas  contra  los  esta- 
dos pontificios.  Paulo,  á  pesar  de  sus  ochenta  años,  te- 
nia mas  resolución  y  entereza  que  Felipe  terquedad, 
y  que  el  duque  de  Alba  energía.  Puesta  la  cuestión  en 
tan  extremado  punto,  era  inevitable  decidirla  por  las 
armas.  Alióse  Francia  con  el  papa  y  con  Ferrara.  Ve- 
necia,  aunque  vivamente  instada,  declinó  todo  com- 
promiso. Octavio  Farnesio,  duque  de  Parma,  se  de- 
claró por  Felipe,  siéndole  restituida  Plasencia  y  sus 
dependencias,  por  lo  que  Paulo  le  dio  también  por  de- 
caído de  su  ducado.  El  embajador  ordinario  de  España 
en  Roma,  marqués  de  Sarria,  fuerza  una  de  las  puer- 
tas de  Roma  con  el  pretexto  de  irá  caza,  y  se  aleja. 
El  duque  de  Alba  reclama  al  papa  la  libertad  de  Gar- 

su  majestad  y  mió,  una  recusación,  protestación  y  su- 
plicación muy  en  forma ,  cuya  copia  quisiera  enviar 
con  este  correo;  y  por  ser  la  escritura  larga,  y  partir 
por  Francia,  no  se  ha  podido  hacer;  mas  el  correo  que 
irá  brevemente  por  mar, la  llevará.  Entonces  escribiré  á 
los  prelados  ,  grandes  ,  ciudades  ,  universidades  y  cabe- 
zas de  las  órdenes  de  esos  reinos,  para  que  estén  infor- 
mados de  lo  que  pasa;  y  les  mandareis  que  no  guarden 
entredicho,  ni  cesación,  ni  otras  censuras  ,  porque  tales 
son  y  serán  de  ningún  valor, nulos,  injustos,  sin  fundamen- 
to,pues  tengo  tomados  pareceres  de  lo  que  puedo  y  debo 
hacer. Sí  por  ventura  entretanto  viniese  deRoma  algo  que 
tocase  á  esto,  conviene  proveer  que  no  se  guarde  ,  ni 
cumpla  ,  ni  se  dé  lugar  á  ello.  Y  para  no  venir  á  esto, 
mandad  conforme  á  lo  que  tenemos  escrito  que  haya  gran 
cuenta  y  recato  en  los  puertos  de  mar  y  tierra,  para  que 
no  se  pueda  intimar  (pues  para  lo  de  aquí  se  hace  la  mis- 
ma diligencia),  y  que  se  haga  grande  y  ejemplar  castigo 
en  las  personas  que  las  trajeren;  que  ya  no  es  tiempo  de 
mas  disimular.  Si  no  se  acertase  á  lomarlas  (como  podría 
ser)  y  hubiese  alguno  que  quisiere  usar  de  las  dichas 
censuras,  provéase  que  no  se  guarden  ,  pues  yo  quedo 
en  esta  determinación  y  con  tan  gran  razón  y  justifica- 
ción ;  y  también  en  los  reinos  de  Aragón  ,  sobre  lo  cual 
entonces  seles  escribirá  en  esta  conformidad.  Después 
se  ha  sabido  que  en  la  bula  que  se  publica  en  el  jueves 
de  cena,  pusieron  que  descomulgaba  el  pontífice  á  todos 
los  que  hubiesen  tomado  y  tuvieren  tierras  de  la  Iglesia, 
aunque  fuesen  reyes  ó  emperadores;  y  no  lo  declara  mas 
desto;y  que  en  el  viernes  santo  mandó  que  dejasen  la  ora- 
ción en  que  ruegan. allí  por  su  majestad  :  aunque  las  de- 
más de  allí  adelante  son  por  los  judíos  ,  moros,  herejes  y 
cismáticos,  de  manera  que  cada  dia  se  puede  esperar 
mayor  mal;  y  asi,  tanto  mas  se  debe  hacer  lo  que  arriba 
se  dice  sobre  estas  cosas,  y  también  de  esto  se  dará  ra- 
zón á  su  majestad  cesárea.»  Cabrera,  hist.  de  Felipe  II. 
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cilaso,  y  Paulo  respondo  que  le  tiene  arrestado  por 
violador  del  derecho  de  gentes.  Insiste  Alba  ,  y  aun 
promete  para  los  sobrinos  de  Paulo  la  investidura  de 
Sena,  pero  el  pontífice  se  niega  á  todo  trato  ;  por  lo  que 
las  tropas  de  Ñapóles  se  adelantan  contra  los  estados 
pontificios  en  número  de  doce  mil  infantes,  ochocien- 
tos caballos  y  doce  cañones,  á  dia  primero  de  setiembre. 
Pontecorvo  cae  en  poder  de  los  invasores,  Frosalon 
también  y  otros  pueblos,  diciendo  el  duque  de  Alba 
que  los  ocupaba  en  nombre  del  sacro  romano  colegio. 
Veruli,  Bauco,  Piperno,  Terracina  y  todos  los  pueblos 
de  sus  cercanías  cayeron  en  poder  de  los  españoles. 
Agnania  fué  combatida  por  espacio  de  tres  dias,  y  lue- 
go, abandonándola  de  noche  la  guarnición,  fué  entra- 
da á  saqueo.  Los  habitantes  de  Roma  temieron  ver  lle- 
gar á  sus  puertas  un  nuevo  Borbon,  y  aterrados  pe- 
dían á  gritos  la  paz;  mas  el  anciano  pontífice  no  se 
mostró  descorazonado,  hizo  reconocer  y  aumentar  las 
fortificaciones  de  su  capital,  y  llamó  de  todas  par- 
tes tropas  para  su  defensa  ¡  llegáronle  de  la  Umbria 
mil  quinientos  hombres;  recibió  muy  luego  ocho  mil 
trescientos  hombres  de  distintas  partes.  Alarmados 
sin  embargo  los  cardenales  á  vista  del  peligro  de 
nn  nuevo  saqueo  que  á  Roma  amenazaba  ,  pidie- 
ron al  papa  que  tratase  de  un  ajuste.  Convínose 
en  que  el  duque  de  Alba  y  el  cardenal  Carraffa  se  vie- 
sen en  el  monasterio  de  Grutaferrata;  pero  el  de  Alba 
fué  allá  con  una  escolta  de  cuatrocientos  caballos;  y 
pareciéndole  al  cardenal  que  semejante  escolta  mas 
que  intenciones  pacificas  revelaba  designios  belicosos, 
se  abstuvo  de  presentarse.  Vicovaro  cayó  en  tanto  en 
poder  de  los  invasores,  los  cuales  hicieron  á  poco  un 
amago  sobre  Velelri,  pero  hallándola  prevenida  se 
alejaron.  Los  pontificios  hicieron  una  diversión  sobre 
el  Abruzo,  con  la  mira  de  sublevar  los  pueblos,  pero 
tuvieron  que  retirarse  y  aun  perdieron  la  plaza  de 
¡Vlalignano.  Algunos  creen  quel  el  duque  de  Alba  debió 
haber  caído  sobre  Roma  ;  pero,  como  buen  militar, 
conoció  que  ni  tenia  treinta  mil  hombres  como  el  du- 
que de  Borbon  en  mil  quinientos  veinte  y  siete,  ni  sus 
soldados  eran  bien  probados  como  los  de  aquel  gefe, 
ni  el  tímido  Clemente  podia  ser  comparado  con  el  ani- 
moso Paulo.  Contentóse  pues  con  hacer  embestir 
y  ocupar  las  plazas  de  Tívoli,  Frascati,  Ripa  del  Papa, 
Albano  y  otras  menores,  y  luego  acometió  la  plaza 
de  Ostia,  y  le  fué  forzoso  dar  repetidos  asaltos  para 
ocuparla.  Entonces  se  interpuso  el  embajador  de  Ve- 
necia,  y  obtuvo  un  armisticio  de  cuarenta  dias  que 
empleó  Alba  en  prepararse  en  Ñapóles  para  el  año  si- 
guiente, y  Paulo  en  prevenirse  para  recibir  un  refuer- 
zo de  diez  y  seis  mil  hombres,  los  dos  mil  de  caballe- 
ría, que  le  enviaba  el  rey  de  Francia,  cruzando  los  Al- 
pes en  mitad  de  invierno,  y  que  se  echaron  sobre  Va- 
lencia del  Pó,  mandados  por  el  célebre  duque  de  Gui- 
sa, la  tomaron,  y  se  encaminaban  á  la  Mirándola  para 
darse  la  mano  con  los  pontificios.  Durante  los  prelu- 
dios de  esta  lucha  desastrosa,  pereció  en  Roma,  á  dia 
treinta  y  uno  de  julio,  el  famoso  español  Ignacio  de 
Loyola,  destinado  á  llenar  de  su  nombre  y  del  de  su 
Compañía  la  redondez  de  la  tierra. 

En  África,  perdida  Bugía,  y  no  aviniéndose  Felipe  á 
los  medios  que  para  recobrarla  le  fueron  propuestos, 
se  echaron  nuevamente  los  moros  sobre  la  plaza  de 
Oran,  ansiosos  de  su  reconquista.  El  argelino  fué  allá 
con  armada,  y  desembarcó  diez  y  siete  mil  hombres, 
cuyo  número  aumentaron  luego  veinte  mil  alabares. 
Puestas  baterías  empegaron  á  batir  la  plaza,  aunque  el 
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conde  de  Alcaudete,  que  la  defendía,  no  les  daba  vagar 
con  continuas  salidas;  pero  eu  lo  mas  recio  del  sitio 
se  presenta  un  ministro  del  gramturco,  y  hace  dar  la 
vela  á  cuarenta  galeras  para  oponerlas  á  Doria  que  an- 
daba en  corso  por  el  archipiélago  ;  con  lo  que  los  sitia- 
dores levantan  las  tiendas  y  se  alejan,  seguidos  y  vi- 
vamente hostigados  del  conde  de  Alcaudete  que  les  to- 
ma algunos  cañones  y  diezma  sus  filas. 

Extendióse  este  año  de  tal  manera  en  Méjico  la  fama 
délas  riquezas  descubiertas  en  la  Florida,  que  el  vi- 
rey,  y  casi  al  mismo  tiempo  el  obispo  de  Cuba  don  Fer- 
nando de  Orango,  escribieron  á  España  pregonando á 
una  la  conveniencia  de  llevar  á  aquella  vasta  comar- 
cas las  armas  españolas  para  ocuparla  y  reducirla. 

De  este  año  data  asimismo  el  primer  proyecto  de 
formar  una  colonia  en  las  islas  Flipinas,  descubiertas 
en  los  principios  del  reinado  de  Carlos,  y  casi  olvida- 
das por  haber  dado  los  portugueses  en  mil  quinientos 
veinte  y  nueve  trescientos  cincuenta  mil  ducados,  ga- 
rantidos sobre  aquel  grupo.  Fué  elegida  Manila  en  la 
isla  de  Luzon,  para  capital  del  establtcimiento,  y 
al  grupo  entero  se  dio  el  nombre  de  Filipinas,  en  me- 
moria del  rey  Felipe.  Concediéronse  privilegios  á  los 
españoles  que  tuésen  allá  á  avecindarse ,  permitióseles 
enviar  á  América  géneros  de  las  Indias  orientales,  y 
recibir  en  cambio  metales  preciosos  de  las  occidenta- 
les; cosa  que  contribuyó  poderosamente  á  abrir  re- 
laciones comerciales  con  los  chinos,  algo  numerosos  en 
aquellas  islas.  Desde  esta  época  los  envíos  de  flotas  que 
salían  de  Callao,  puerto  de  Lima  en  el  Perú,  comenza- 
ron á  partir  de  Acapulco. 

A  diez  de  enero  de  este  año  fueron  refrendadas  las 
ordenanzas  de  la  audiencia  de  Sevilla,  cuyo  principio 
es  el  siguiente :  «Ordenamos  que  de  aquí  adelante, 
por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  en  la  dicha 
audiencia  haya  un  regente  y  seis  jueces,  los  cuales  co- 
nozcan en  grado  de  apelación,  de  causas  civiles  que  so 
interpusieren,  de  los  jueces  de  la  dicha  ciudad  y  su 
tierra,  é  las  puedan  determinar  en  vista  y  revista  en 
las  cosas  que  hubiere  lugar  su  apelación  ,  según  y  en 
la  manera  que  se  ha  acostumbrado  antes  de  la  nueva 
orden.  »  Al  pié  de  este  notable  decreto  se  ve  aun  la 
la  firma  de  Carlos. 
Cap.  II. — Nueva  guerra  con  el  francés.  Batalla  de  >an 
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A  los  preparativos  del  papa  y  del  francés  respondió 
Felipe  disponiendo  en  todos  sus  estados  grandes  levas 
de  gente  y  de  dinero.  Habia  entrado  el  año  en  la  pe- 
nínsula con  grande  esterilidad  y  hambre,  por  lo  que 
fué  fácil  reunir  gente,  y  embarcarla  ,  para  Flandes  una 
parte,  para  Italia  otra.  El  dinero  se  sacó,  no  obstante 
la  pública  miseria,  y  se  sabe  que  en  Valladolid  sola- 
mente se  juntó  millón  y  medio  de  ducados.  Ni  una  ni 
otro  se  recobraron  ;  y  tras  del  hambre  se  extendió  la 
peste,  su  ordinaria  compañera.  Por  la  parte  de  Flan- 
des  arremetió  el  francés  antes  de  dar  por  levantadas 
las  treguas.  Pensó  sorprender  de  noche  la  plaza  de 
Douay,  cuando  los  tlamencos  estaban  entregadas  al 
sueño  y  al  vino;  pero  una  vieja  no  dormio,  y  viendo 
centellear  aceros  al  otro  lado  de  la  muralla,  dio  voces 
de  alarma,  y  fué  cavisa  de  que  el  francés  se  alejase: 
que  de  tan  pequeñas  cosas  nacen  otras  mas  grandes. 
Amostazado  el  francés  entró  en  el  Artois  a  sangre  y 
fuego,  entregando  la  villa  de  Lens  á  las  llamas.  Enfu- 
récese Felipe  al  recibir  la  nueva  de  esta  invasión  trai- 
dora, trasládase  á  Inglaterra,  y  parte  con  ruegos,  par- 
te con  amenazas  de  abandonará  la  reina  María,  que  es- 
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taba  muy  deseosa  de  tener  hijos,  recaba  de  ella  que 
declare  guerra  á  la  Francia.  Cincuenta  mil  infantes, 
los  ocho  mil  ingleses,  y  los  demás,  parle  tomados  á 
sueldo  de  Alemania,  parle  italianos,  flamencos  y  es- 
pañoles, seguidos  de  trece  mil  caballos,  y  mucha  arti- 
llería, reunió  Felipe  en  las  fronteras  de  Flandes,  y  pu- 
so al  mando  de  Manuel  Filiberto,  duque  de  Saboya. 
Mientras  juntaba  los  varios  cuerpos,  mostróse  Filiberto 
vacilante,  y  al  parecer  deseoso  de  ocultar  al  francés 
sus  verdaderos  planes;  pero,  puesto  en  orden  aquel 
poderoso  ejército,  echóse  sobre  la  plaza  de  San  Quin- 
tín. Levántase  esta  plaza  á  mas  de  treinta  leguas  al 
norte  de  París,  en  la  margen  del  Saona,  cuyas  aguas 
perdidas  forman  junio  á  ella  unos  pantanos.  Era  ciu- 
dad de  unos  quince  mil  habitantes,  y  no  era  posible 
que  resistiese  mucho  tiempo  á  tan  numerosas  fuerzas. 
El  francés  intentó  socorrerla,  para  que  mientras  du- 
rase su  defensa,  diese  tiempo  para  reunir  ejército  ca- 
paz de  competir  con  el  de  Felipe.  La  mayor  parte  de 
la  nobleza  de  Francia  estaba  á  la  sazón  en  Italia.  Sin 
embargo,  pusiéronse  á  las  órdenes  del  condestable 
hasta  veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  seis  mil  caballos. 
Ya  el  almirante  Coligny  habia  entrado  en  San  Quintín 
á  la  cabeza  de  seiscientos  caballos  y  doscientos  infan- 
tes, poro  pedia  con  instancia  mas  geute.  Adelantóse 
imprudentemente  el  condestable  ,  con  sus  treinta  mil 
hombres,  nó  para  presentar  batalla  á  los  sesenta  y  tres 
mil  del  duque  de  Saboya,  que  hubiera  sido  temeridad 
inconcebible,  sino  para  meter  en  San  Quintín  dos  mil 
infantes;  enseñóle  un  buen  guia  un  paraje  vadeablede 
los  pantanos,  y  entreteniendo  al  duque  de  Saboya  con 
la  artillería,  logró  meterlos  en  la  plaza.  Llenado  no  sin 
peligro  el  principal  objeto,  y  llevando  mas  reducido  su 
ejército,  necesitaba  el  condestable  mucha  pericia  para 
retirar  su  gente;  ñola  tuvo;  y  al  momento  de  verle 
emprender  la  marcha  mueve  contra  él  el  duque  de 
Saboya  toda  su  caballería,  desordena  y  pone  en  fuga  á 
la  contraria,  revuelve  sobre  la  infantería  francesa, 
asesta  contra  ella  la  artillería,  la  abre,  la  entra  yatro- 
pella.  En  realidad  el  francés  no  presentó  ni  pudo  pre- 
sentar batalla  ;  pero  dio  al  duque  de  Saboya  campo 
para  un  señalado  triunfo.  Seis  mil  cadáveres  queda- 
ron en  el  campo.  No  menor  fué  el  número  de  prisio- 
neros, entre  ellos  el  mismo  condestable,  y  lo  mas  gra- 
nado de  la  nobleza  francesa  que  quedaba  en  Francia. 
Todo  el  bagaje  y  la  artillería,  menos  dos  cañones,  ca- 
yó en  manos  del  vencedor  ,  quien  apenas  habia 
perdido  cien  hombres.  Tal  fué  la  celebrada  victoria  de 
San  Quintín,  conseguida  á  diez  de  agosto,  dia  de  san 
Lorenzo,  y  de  la  cual  ha  quedado  un  glorioso  monu- 
mento votivo  en  el  Escorial,  fábrica  suntuosa  dedica- 
da á  san  Lorenzo.  Los  fugitivos  se  salvaron  en  La  Fe- 
ra,  pocas  leguas  distante,  admirados  de  que  los  deja- 
ran en  sosiego.  Llegó  hasta  París  el  espanto  de  esta 
jornada,  y  fué  necesario  que  la  reina  entrase  enla  ciu- 
dad para  calmar  los  ánimos;  recobrados  entonces  ofre- 
cen los  moradores  trescientas  mil  libras  para  juntar 
gente,  y  se  envian  á  todas  partes  comisarios  para  reu- 
nir tropas:  de  solo  Suiza  les  llegan  diez  y  seis  mil  mer- 
cenarios. Pero  no  tenia  el  francés  necesidad  de  hacer 
tantos  esfuerzos.  El  duque  de  Saboya  perdió  algunos 
dias  esperando  á  don  Felipe,  quien  llegó  al  fin  con  una 
brillante  escolta,  y  recorrió  el  campo  de  batalla.  Es 
fama  que  envió  á  preguntar  á  Carlos  lo  que  debia  ha- 
cer en  aquel  caso,  á  lo  que  el  ilustre  penitente  respon- 
dió dando  gracias  á  Dios  por  tan  bello  principio  de 
reinado,  y  diciendo  que  buenos  gefes  tenia  para  to- 
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mar  de  ellos  consejo;  pero  no  está  probado,  ni  es  pro- 
bable que  preguntase  si  su  hijo  estaba  en  París,  pues 
debia  Carlos  acordarse  de  que  años  antes  llenó  también 
de  pavura  á  aquellos  habitantes,  y  se  detuvo  en  mitad 
de  su  marcha.  Felipe  determinó  que  ante  todo  fuese 
San  Quintín  tomada :  pero  Coligny  que  la  defen- 
día resistió  diez  y  seis  dias,  mereciendo  bien  de  su 
patria  á  laque  salvaba.  Dícese  que  por  la  primera 
y  la  última  vez  en  su  vida,  Felipe  recorrió  las  filas  de 
sus  soldados  armado  de  punta  en  blanco,  ante  los  mu- 
ros de  la  ciudad  sitiada,  y  mandó,  bajo  pena  de  muer- 
te, que  fuesen  respetados  los  templos,  los  sacerdotes, 
las  mujeres,  los  ancianos  y  los  niños  :  hecho  lo  cual  se 
dio  el  asalto,  y  fué  ganada  San  Quintín  en  diez  y  seis 
de  agosto.  Todavía  vaciló  Felipe  en  internarse  en 
Francia,  pues  se  contentó  con  tomar  á  Catelet,  Ham  y 
Noyon,  y  luego  tomó  cuarteles  de  invierno  :  verdad  es 
que  el  espíritu  de  desunión  habia  entrado  en  sus  tro- 
pas compuestas  de  muy  extraños  elementos.  Los  ingle- 
ses obedecían  de  mala  gana  á  los  gefes  italianos  y  fla- 
mencos, y  pedian  ser  restituidos  á  su  patria,  por  lo 
que,  y  mas  por  noticias  de  quelos  escoceses  hacian  mo- 
vimiento en  las  fronteras  inglesas,  fué  necesario  dar- 
les despido;  los  alemanes  se  quejaban  muy  alto  de  que 
se  les  habia  faltado  á  la  promesa  de  darles  el  saco  de  San 
Quintín,  se  alejaban  del  ejército  por  escuadrones,  y 
muchos  miles  de  ellos  pasaron  al  servicio  de  la  Fran- 
cia: de  manera  que  la  campaña,  constan  buenos  princi- 
pios abierta,  tuvo  en  sus  fines  postración  y  desaliento. 
Acababan  de  volver  de  Italia  el  duque  de  Guisa  y 
la  primera  nobleza  francesa.  No  habia  dado  de  sí  el  de 
Guisa  en  los  estados  pontificios  las  muestras  que  de  él 
sus  admiradores  esperaban.  Las  tropas  del  papa  ha- 
bían recobrado  á  viva  fuerza  las  plazas  de  Ostia,  Ma- 
rino, Castel  Gandolfo,  Palestrina  y  Vicovaro,  cuando 
el  francés  apareció  en  el  Milanesado.  Opinaban  algu- 
nos que  debia  Guisa  detenerse  en  él,  y  llamar  hacia  es- 
ta parte  al  duque  de  Alba,  convirtiéndole  en  teatro  de 
la  guerra,  pero  sus  instrucciones  eran  otras,  y  debió 
cumplirlas.  El  duque  de  Florencia  guardó  neutrali- 
dad. El  de  Ferrara  se  quedó  con  sus  tropas  para  ha- 
cer frente  á  las  españolas  de  la  Lombardía,  y  Guisa  se 
adelantó  con  catorce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos 
por  el  Abruzzo,  combatió  á  Campóla  y  la  tomó,  mas 
no  pudo  tomar  la  de  Civitela,  y  se  alejó  de  ella,  dados 
tres  inútiles  asaltos.  Por  este  tiempo  el  duque  de 
Alba,  reunidos  veinte  y  dos  mil  hombres  se  habia 
acampado  en  Julianova,  y  esperaba  el  momento  opor- 
tuno para  tomar  la  ofensiva.  Diéronle  ocasión  desde  el 
Milanesado  echándose  los  españoles  sobre  el  duque  de 
Ferrara,  y  obligándole  á  pedir  socorros  al  de  Guisa; 
envióselos  este,  debilitando  mas  sus  fuerzas,  bastante 
inferiores  ya  á  las  de  Alba.  No  bien  vio  este  alejarse 
al  francés  de  los  muros  de  Civitela,  entró  en  la  plaza, 
alabó  el  entusiasmo  con  que  sus  moradores,  hasta  las 
mujeres,  habían  rechazado  al  enemigo,  y  sin  que- 
rer tentar  ,la  suerte  de  una  batalla  decisiva.se  echó 
sobre  Ancarrano,  rindióla  ,  y  asaltó,  saqueó  y  de- 
molió la  plaza  de  Maligno.  Fuéle  ya  forzoso  al  de  Gui- 
sa cubrir  la  ciudad  de  Roma,  y  pasó  á  Monterotun- 
do;  pero  ya  ía  campiña  romana  era  talada,  y  corta- 
dos por  el  de  Alba  los  víveres  enviados  á  los  franceses. 
Segni  fué  asaltada  tres  veces ,  y  por  fin  entrada  y 
dada  al  saqueo  :  pero  por  mas  esfuerzos  que  hicieron 
las  tropas  dd  duque  de  Alba  no  pudieron  entrar  en  Pa- 
]iano.  Adelantáronse  hasta  cerca  de  Roma,  y  aunsedi- 
}  ce  que  á  veinte  y  siete  de  agosto  la  asaltaran,  á  no  im- 
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pedirlo  una  fuerte  lluvia.  Mas  el  dia  siguiente,  llegada 
la  nueva  de  la  jornada  de  San  Quintín,  y  recibida  que 
hubo  el  duque  de  Guisa  orden  de  volver  con  la  nobleza 
á  la  defensa  de  su  patria,  varió  enteramente  el  aspecto 
de  la  lucha.  Los  sobrinos  del  papa  no  se  opusieron  por 
mas  tiempo  á  que  se  tratase  de  paz,  y  únicamente  tra- 
bajaron para  conseguir  que  no  fuese  quien  dictase  las 
condiciones  el  duque  de  Alba,  sino  el  mismo  rey  Feli- 
pe. Militar  duro  é  inexorable  el  primero,  ni  aun  anle 
el  sentimiento  religioso  se  inclinaba,  y  escribió  á  su 
monarca  manifestándole  que  convenia  mostrar  con 
Paulo  cuarto  una  grande  energía  ;  pero  Felipe,  en  quien 
ante  todo  la  propia  voluntad  era  su  norma,  dio  á  en- 
tender al  general  que  no  necesitaba  consejos,  y  le  es- 
cribió «que  en  su  mas  tierna  infancia,  comenzando  á 
vivir  ,  Roma  habia  sufrido  calamidades  horribles; 
por  lo  que  seria  injusto  que  comenzando  á  reinar 
la  hiciese  sufrir  otras  semejantes.  »  Por  lo  que  le 
mandó  concluir  la  paz  con  condiciones  que  no  des- 
honrasen á  Roma,  pues  mas  quería  perder  algo  de  sus 
derechos  que  perjudicarla.  Amostazóse  el  de  Alba,  y  en 
desquite  llevó  la  condescendencia  mas  allá  de  donde  la 
llevara  sin  duda  el  mismo  Felipe,  pues  trocando  el  pa- 
pel de  vencedor  por  el  de  vencido,  firmó  en  catorce  de 
setiembre  un  tratado  de  paz  en  que  decia  que  en  nom- 
bre del  rey  pediría  perdón  al  pontífice,  quien  le  admi- 
tiría en  su  gracia,  como  á  hijo  obediente  y  digno  de  los 
favores  que  la  santa  sede  concede  á  los  príncipes  su- 
misos. Prometió  Paulo  apartarse  de  la  liga  con  Fran- 
cia ;  las  ciudades  tomadas  fueron  restituidas  ;  los  Co- 
lonas y  demás  familias  perseguidas  quedaron  en  apa- 
riencia á  la  merced  del  papa,  pero  de  secreto  les  fué 
concedida  amnistía.  Al  duque  de  Ferrara  se  le  incluyó 
en  la  paz.  Al  de  Florencia  le  fué  vendida  Sena,  menos 
dos  puertos  de  esta  república,  Orbitelo  y  Puerto-Hér- 
cules. El  duque  de  Alba  fué  recibido  en  Roma  como  en 
triunfo,  para  que  se  postrase  ante  el  pontífice,  y  obtu- 
viese su  perdón  y  bendiciones.  Los  cardenales  noacerta- 
ban  á  volver  en  sí  del  asombro  de  que  un  viejo  octoge- 
nario hubiese  podido  humillar  á  la  mas  orgullosa  raza 
conocida,  y  no  pudieron  menos  de  confesar  que  Paulo 
cuarto  acababa  de  sen  tai*  un  gran  precedente  :  pero  el 
duque  de  Alba,  ya  lejos  de  Roma,  no  pudo  menos  de 
decir  que  á  ser  él  Felipe  segundo,  nolevieran  pedir  per- 
don,  sino  á  sus  pies  implorándole  al  cardenal  Carraña. 

Por  este  tiempo  murió  en  Italia  Fernando  Gonzaga, 
ya  libre  del  peso  de  las  acusaciones  que  habian  amar- 
gado los  últimos  años  de  su  carrera,  salpicada  de  mu- 
chos hechos  brillantes,  y  de  otros  sospechosos. 

En  España  se  supo  la  muerte  de  Juan  tercero  de  Por- 
tugal, y  que  entraba  ó  reinar,  bajo  la  tutela  desuabue- 
la,  el  príncipe  don  Sebastian,  hijo  de  la  princesa  doña 
Juana,  en  estos  tiempos  gobernadora  de  España. 

También  acabó  sus  dias  el  cardenal  Siliceo,  arzobis- 
po de  Toledo,  y  entró  á  sucederlc  fray  Bartolomé  Car- 
ranza y  Miranda,  destinado  mas  adelante  á  dar  una  es- 
trepitosa caida. 

Notables  fueron  este  año  las  muchas  prisiones  que  en 
varios  puntos  de  la  península,  y  especialmente  en  Va- 
lladolid  y  en  Murcia,  se  hicieron  de  personas  acusadas 
de  luleranismo;  nó  de  salaos  solamente,  también  de 
artesanos,  entre  ellos  buen  número  de  mujeres.  El  san- 
to olido  no  se  limitaba  ya  bacía  nun  líos  años  á  perse- 
guir moriscos  y  judíos,  sino  que  habia  vuelto  buena 
parte  desús  familiares  contra  los  herejes.  En  Inglater- 
ra y  en  Francia,  aunque  no  tenían  santo  oficio,  que- 
mábanlos vivos  por  docenas;  para  que  no  se  dijese  que 
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los  iberos  les  ganaban  la  mano  en  sevicia.  A  la  verdad 
Felipe  dio  con  fecha  de  veinte  y  cinco  de  febrero  un 
decreto  capaz  de  hacer  brotar  delatores  de  las  peñas, 
pues  les  prometía  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  acu- 
sado, caso  de  ser  condenado. 

Tocante  á  las  Indias  Occidentales,  su  consejo,  reco- 
nocida la  experiencia  de  don  Luis  de  Velasco,  virey 
de  Nueva  España,  propuso  al  rey  que  se  cometiese  á 
su  cuidado  la  conquista  y  la  población  de  la  Florida. 
Conformóse  Felipe,  dispuso  que  la  ejecutase  pronta- 
mente, y  mandó  que  los  dominicos  mejicanos  nom- 
brasen religiosos  para  la  exploración  proyectada.  Tam- 
bién fué  decretado  á  diez  de  abril  que  los  indios  no 
pagasen  los  diezmos  á  que  les  habia  obligado  dos  uño:> 
antes  un  sínodo  mejicano. 

C*p.  III. — Nuevas  calamidades  públicas.  Campañas  de 
Italia  y  de  Flandes.  Tratos  de  paz.  Año  de  1558. 

Abrióse  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho 
con  una  grande  calamidad  de  peste  que  recorrió  la 
península,  y  se  cebó  principalmente  en  las  ciudades 
populosas,  de  suerte  que  los  habitantes  huian  de  ellas 
con  azoramiento  y  se  pasaban  á  los  lugares  pequeños 
mas  ventilados  y  mas  sanos,  y  fué  notable  que  en 
algunas,  mientras  que  los  magistrados  huian  llenos 
de  pavura,  se  daban  bandos  para  que  los  médicos  y 
los  cirujanos  no  se  ausentasen,  so  pena  de  privación 
de  sus  profesiones  é  inhabilidad  para  honores  conce- 
jiles :  de  dos  de  ellos  se  sabe  que  sufrieron  la  pena  con 
pregón  público  en  Barcelona,  trasladada  á  Granollers 
la  audiencia  y  el  vireinato.  En  Valladolid,  Palencia, 
Toro,  Zamora,  Cuenca,  Murcia,  Sevilia  y  otras  ciuda- 
dades,  el  contagio  de  las  delaciones  ponia  no  menor 
consternación  en  los  ánimos  que  el  de  la  peste.  En 
realidad  los  doctores  Cazalla,  Egidio,  Constantino  y 
sus  discípulos,  habian  derramado  las  doctrinas  lute- 
ranas y  puesto  en  los  ánimos  de  las  gentes  la  duda  y 
la  zozobra;  pero  las  recompensas  prometidas  á  la  baja 
ralea  de  los  delatores,  y  una  ordenanza  salida  recien- 
temente en  que  se  imponía  pena  de  muerte  á  los  ven- 
dedores, á  los  compradores  y  aun  á  los  lectores  de 
libros  vedados,  eran  de  una  naturaleza  propia  pa- 
ra aclimatar.en  la  península  los  sacrificios  humanos, 
en  Méjico  anatematizados  y  proscritos.  Ensancháron- 
se las  antiguas  cárceles,  levantáronse  otras  nuevas, 
triplicáronse  los  cadalsos,  y  se  buscó  plazas  mas  an- 
churosas para  las  públicas  hogueras.  De  manera  que 
antes  de  dar  Carlos  el  último  suspiro  á  veinte  y  uno 
de  setiembre  tuvo  la  satisfacción  de  sabor  que  los  pro- 
testantes, cuya  enemistad  y  oposición  acérrima  le  ha- 
bian impedido  poner  la  corona  de  Alemania  en  las 
sienes  de  Felipe,  colocándola  en  la  de  su  hermano  don 
Fernando,  olvidados  queá  Carlos  debían  la  tolerancia 
de  sus  creencias,  los  ingratos  recibían  en  la  penínsu- 
la, en  la  persona  de  sus  mas  ardientes  partidarios,  los 
mas  terribles  castigos.  Año  fué  este  en  que  muchas 
persouas  augustas  sucumbieron.  Doña  Leonor,  her- 
mana de  Carlos,  reina  viuda  de  Portugal,  y  de  Fran- 
cia, le  precedíóen  la  tumba,  acabando  sus  dias  el  pri- 
mero de  febrero  en  Talaveruela,  cerca  de  Badajoz, 
á  tiempo  en  que  volvía  de  Portugal  habiendo  violado 
allí  á  su  hija  la  infanta  doña  Catalina.  A  diez  y  ocho 
de  octubre,  eu  Cigales,  junto  a  Valladolid,  no  bien 
trascurrido  un  mes  de  la  muerte  do  Carlos,  dio  el  pos- 
trer aliento  su  muy  querida  hermaua  doña  María, 
reina  viuda  de  Hungría.  A  la  sazón  la  armada  turca 
derramaba  sobre  las  costas  del.Mediterráneoe!  espanto. 
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Las  de  Ñapóles,  las  de  Sicilia,  las  de  la  isla  de  Elba, 
Saona,  Niza,  Puerto  Hércules  y  oíros  puntos  de  Ita- 
lia, se  habían  puesto  en  buen  estado  de  defensa,  alar- 
mados a  lo  sumo  los  moradores.  Piali  Bajá  era  esta  vez 
el  general  de  la  tlota  otomana,  compuesta  de  ciento 
treinta  galeras.  Cruzó  el  Faro  de  Mesina  investigándolas 
playas,  codicioso  de  bacer  presa;  echó  gente  en  tier- 
ra junio  áMassa  y  á  Sorrento,  llevóse  mil  quinientos 
cautivos,  muchos  de  ellos  niños,  mujeres  y  religiosos; 
cayó  sobre  la  isla  de  Prochita,  entrególa  á  las  llamas 
y  envió  á  decir  que  le  aprontasen  treinta  mil  ducados 
si  querían  rescatar  los  cautivos.  En  las  costas  de  Ña- 
póles temió  hacer  desembarco  viendo  la  tierra  aper- 
cibida ;  desde  Terracina  manifestó  que  en  los  estados 
de  la  Iglesia  no  haria  el  menor  daño,  por  tenérselo  así 
prevenido  el  francés  ;  se  dejó  ver  de  la  Toscana,  de  la 
Córcega  y  de  Mallorca,  y  á  dos  de  julio  cayó  sobre  la 
isla  deMenorca.  Desembarcó,  nó  en  Puerto-Manon,  si- 
no en  la  extremidad  opuesta  de  la  isla,  quince  mil 
hombres,  y  puso  sitio  á  la  villa  de  Ciudadela.  Defen- 
díanla quinientos  naturales  de  la  población,  ciento 
diez  venidos  de  Alayor  y  ciento  de  Mercadal ;  los  cua- 
jes resistieron  y  rechazaron  cinco  asaltos,  y  en  el  úl- 
timo murieron  seiscientos  moros  y  trescientos  menor- 
quines.  Ya  no  quedaban  en  la  plaza  mas  que  doscientos 
cincuenta  defensores,  los  que  pensaron  en  abando- 
narla, rompiendo  por  entre  las  líneas  enemigas  y  tras- 
ladándose á  Manon.  Pusiéronlo  por  obra  á  nueve  de 
julio,  yendo  á  vanguardia  los  restos  de  Alayor  y  Mer- 
cadal, en  el  centro  los  viejos,  los  niños,  los  heridos 
y  las  mujeres,  y  á  retaguardia  los  de  Ciudadela.  Pero 
el  enemigo  se  echó  sobre  ellos  con  todas  sus  -fuerzas, 
les  mató  cieu  hombres  y  los  hizo  encerrarse  otra  vez 
en  la  plaza.  Ni  aun  así  se  rindieron  aquellos  bravos; 
y  á  diez  de  julio  sostuvieron  el  último  asalto  en  que 
fueron  pasados  á  cuchillo,  y  la  villa  saqueada,  y  sus 
templos  profanados.  Dirigieron  á  aquellos  héroes,  en 
clase  de  capitanes, Bartolomé  Arquimbau,  Miguel  Mar- 
torell,  Juan  Pons  y  el  capitán  Negret.  Perreras,  Sabau 
y  otros,  desfiguraron  esta  hazaña,  suponiendo  que 
Ciudadela  era  un  fuerte  del  puerto  de  Mahon,  y  nó  una 
población  cuyos  moradores  rebozaban  pundonor  y 
valentía.  Dio  esta  defensa  mucho  renombre  á  Ciuda- 
dela, y  fué  el  origen  de  privilegios  que  la  fueron  con- 
cedidos. 

Apagada  la  guerra  en  los  estados  pontificios,  trasla- 
dóse al  Müanesado.  Disgustado  el  duque  de  Alba  por- 
que no  podía  exprimir  de  Ñapóles  todo  el  oro  que 
necesitaba,  pasó  á  Milán,  y  luego  á  Flandes.  Quedó  en 
Milán  de  gobernador  don  Lope  de  Acuña,  y  desde 
Pontestura,  llamó  á  sí  la  gente  mandada  por  don  Juan 
de  Guevara,  y  con  cuatro  mil  infantes,  cuatro  caño- 
nes y  cien  caballos  se  puso  sobre  Trevila,  batióla,  en- 
tróla á  cuchillo,  saqueóla  y  la  dio  al  fuego.  A  poco  la 
plaza  de  Cerecí  le  abrió  las  puertas  ;  La-Mota,  gene- 
ral de  los  franceses  en  el  Piamonte,  recobró  por  tra- 
to esta  plaza,  pero  Acúñala  reconquistó  á  la  fuerza, 
voló  sus  defensas  y  luego  se  hizo  dueño  de  Montalet 
y  de  Sarrabo,  y  desde  Pontestura  derramó  mero- 
distas sobre  la  comarca  enemiga.  Amostazado  el  fran- 
cés mandó  abrir  un  foso  que  contuviese  á  sus  con- 
trarios, mas  estos  se  echaron  sobre  los  que  le  abrían, 
los  ahuyentaron,  y  llegando  hasta  Moncentin  entrá- 
ronla, saqueáronla  y  se  llevaron  á  Pontestura  los  prin- 
cipales moradores.  Intentaron  los  franceses  desqui- 
tarse sorprendiendo  á  San  Germán,  y  lograron  en- 
cerrar en  la  ciudadelaá  sus  defensores ;  pero  acudieron 
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españoles  al  mando  del  capitán  Mercado,  llevaron  en 
retirada  al  enemigo,  le  acosaron,  alcanzáronle,  y  der- 
rotándole le  tomaron  toda  la  artillería.  En  esto  llegó 
de  gobernador  á  Milán  el  duque  de  Sesa,  y  de  vi  rey  á 
Ñapóles  el  duque  de  Alcalá.  La  operación  primera  del 
de  Sesa  fué  juntar  doce  mil  infantes  y  quinientos  ca- 
ballos, alejar  á  los  franceses  deFosano  y  de  Coni,  to- 
mar la  plaza  de  Cental,  entrar  en  Castel  Esparavel  y 
desmantelar  sus  defensas,  ganar  á  Somarriba,  tomar 
posición' en  Asti,  y  concertarse  con  Lope  de  Acuña 
para  caer  sobre  Valencia  del  Pó.  Vióse  con  él  don  Lope, 
y  determinaron  caer  antes  sobre  Montcalvo.  Batiéronla, 
abrieron  brecha,  y  en  un  momento  en  que  por  co- 
mer el  rancho  se  descuidaron  los  defensores,  entraron 
por  ella,  y  acorralaron  á  los  franceses  en  el  castillo 
en  donde  capitularon  en  breve.  Con  la  noticia  aban- 
donaron también  la  plaza  de  Gabianolos  que  la  ocu- 
paban. Por  fin  cayó  Sesa  sobre  Cásale,  y  comenzó 
á  batirla  ;  pero  desistió  de  la  empresa,  según  es  fama, 
porque  un  religioso  dominico  le  manifestó  que  era 
querer  tentar  á  Dios,  el  embestir  con  débiles  medios 
una  plaza  de  las  de  primera  importancia. 

La  causa  de  haberse  el  duque  de  Alba  retirado  del 
Müanesado,  y  pasado  á  Flandes,  fué  porque  vio  que 
el  verdadero  teatro  déla  lucha  eran  las  fronteras  de  los 
Paises  Bajos.  Esta  vez  tomaron  los  franceses  la  ini- 
ciativa, mandados  por  el  duque  de  Guisa,  y  cierta- 
mente que  pocos  generales  han  sabido  en  momentos 
dados  sacar  tan  merorable  partido  de  una  guerra.  En 
lugar  de  entretenerse  en  tomar  alguna  plaza  fronte- 
riza, de  las  que  estaban  por  Felipe,  elevó  su  genio 
militará  la  altura  conveniente,  y  cayendo  de  repen- 
te sobre  la  plaza  marítima  de  Calais,  ocupada  por 
el  inglés  que  decia  guardar  en  ella  las  llaves  de  la 
Francia,  la  embistió  con  ímpetu,  conquistóla  y  lavó 
en  un  dia  una  afrenta  nacional  enmohecida  por  el 
transcurso  de  doscientos  años.  Encaminóse  luego  á 
Gius,  entróla  á  saqueo  y  demolióla,  echó  de  Francia 
los  últimos  restos  de  los  ingleses  que  en  una  ciuda- 
dela se  habían  hecho  fuertes,  y  tomó  poco  después  la 
plaza  de  Ham  reciamente  combatida.  En  tanto  el  du- 
que de  Nevers  embistió  la  de  Herbemonl,  y  obligó  á 
sus  defensores  á  rendirse.  Tal  fué  la  campaña  empren- 
dida en  lo  mas  riguroso  del  invierno.  Tras  de  un 
descanso,  llegada  la  primavera,  juntó  Guisa  veinte 
mil  infantes,  cuatro  mil  caballos  y  sesenta  cañones,  y 
embistió  la  ciudad  de  Thionville,  y  después  de  al- 
gunos asaltos  vigorosamente  rechazados  entróla  á  cu- 
chillo, dia  veinte  y  dos  de  junio.  Entretanto,  para  dis- 
traer la  atención  de  las  tropas  de  Felipe,  talaron  dos 
mil  caballos  del  francés  el  Luxemburgo,  y  tuvieron  que 
retirarse;  y  el  mariscal  de  Termes  entró  en  Flandes 
por  la  parte  de  la  costa,  tomó  y  saqueó  la  ciudad  de 
Dunquerque,  y  se  derramó  por  los  contornos  hacien- 
do pesar  sobre  sus  habitantes  todos  los  horrores  de 
la  guerra.  Pero  el  conde  de  Egmont  le  salió  al  encuen- 
tro, y  dio  con  él  junto  al  rio  Aa,  cerca  de  Gravelin- 
gas;  cuando  esperaba  la  marea  baja  para  esguazar 
el  rio  con  su  gente.  Egmont  le  tomó  la  delantera  es- 
guazando el  rio  mas  arriba,  en  donde  se  ven  una  hora 
antes  los  efectos  de  la  marea  baja,  y  acometió  al  fran- 
cés con  la  mayor  bravura.  Recibióle  Termes  con  la 
artillería,  pero  Egmont  no  le  dio  lugar  á  que  con  ella 
secunda«e,  y  cargándole  con  la  caballería  ahuyentó  á 
la  francesa  á  tiempo  en  que  diez  navios  ingleses,  at 
•  decir  de  unos,  vizcaínos  en  sentir  de  otros,  sembraron 
en  las  filas  de  Termes  el  espanto.  La  caballería  de  estts 
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huyó  á  toda  rienda  ;  la  infantería  nó,  que  se  dejó  des- 
trozar antes  que  rendirse.  Termes,  bañado  en  la  pro- 
pia sangre,  cayó  prisionero.  Todo  el  bagaje,  ia  arti- 
llería y  el  botin  hecho  en  los  pueblos  saqueados,  cayó 
en.  poder  de  los  españoles.  Tres  mil  cadáveres  se  con- 
taron en  el  campo,  y  el  Aa  arrastró  dos  mil  en  su  cor- 
riente. Los  habitantes  de  las  cercanías  se  echaron  so- 
bre doscientos  franceses  que  quedaron  vivos;  y  las 
mujeres,  á  quienes  habían  robado  la  honra,  los  ator- 
mentaron  a  manera  de  furiosas  salvajes;  los  hirieron, 
¡es  chuparon  la  sangre  para  que  no  dejase  de  manar, 
y  les  enseñaron  el  modo  de  portarse  cuando  ven- 
cedores, para  no  ser  tratados  á  manera  de  lobos 
cuando  vencidos.  Animados  ya  los  ingleses  y  los  fla- 
mencos recorrieron  con  sus  naves  las  costas  enemi- 
gas, y  hasta  efectuaron  un  desembarco  que  no  fué 
feliz,  pues  tuvieron  que  reembarcarse  los  ingleses 
con  pérdida  de  seiscientos  hombres. 

En  esto  ambos  reyes,  acompañados  de  su  nobleza, 
habían  ya  salido  á  campaña,  y  acampado  Felipe  en 
las  orillas  del  Aucia,  y  Enrique  en  las  del  Soma.  Pero 
los  legados  del  papa  iban  de  uno  á  otro  campo  para 
poner  en  paz  á  los  combatientes,  ayudándoles  en  su 
empresa  la  duquesa  viuda  de  Lorena,  animada  de 
buenos  deseos  y  con  la  esperanza  de  alejar  de  sus  es- 
tados las  calamidades  de  la  guerra  :  de  manera  que  á 
quince  de  octubre,  suspendidas  las  hostilidades,  prin- 
cipiaron los  tratos  para  la  paz,  concurriendo  á  las  con- 
ferencias por  España  el  duque  de  Alba,  el  obispo  de 
Arras,  el  príncipe  de  Orange,  Ruy  Gómez  de  Silva,  y 
Viglio  de  Zuichem.  Conocióse  desde  luego  que  no  se- 
ria difícil  entenderse  ;  solo  una  grande  dificultad  se 
atravesaba  ,  y  era  la  pretensión  de  los  ingleses  deque 
ante  todo  Calais  les  fuese  restituida,  á  lo  que  respon- 
día el  francés  que  se  le  pidiese  cualquier  sacrificio  me- 
nos el  de  despojarse  de  la  mas  brillante  gloria  de  aquel 
reinado.  Pero  en  esto  á  diez  y  siete  de  noviembre  mue- 
re María,  reina  de  Inglaterra,  y  toman  las  negociacio- 
nes un  nuevo  aspecto.  María  pereció  llana  de  pesa- 
dumbres porque  veia  que  Felipe  descuidaba  su  trato, 
y  habiéndola  la  tristeza  acarreado  una  hidropesía,  no 
la  combatió  creyendo  ser  preñado,  y  fué  víctima  de  su 
error,  casi  el  mismo  dia  que  de  unas  cuartanas  dobles 
fallecía  el  cardenal  Polo,  exclamando  :  «Salvad,  Señor, 
nuestra  Iglesia,  porque  perecemos.»  La  fé  católica 
pereció  con  ellos,  porque  subió  al  trono  Isabel  hija  de 
Ana  Bolena,  que  no  pudiendo  ser  reconocida  por  los 
católicos  sino  como  hija  adulterina.se  apoyó  en  los 
protestantes  para  reinar  sin  estorbos.  Llena  de  talen- 
to, de  gracia  y  de  artificio,  y  siendo  joven  de  veinte 
y  cinco  años,  ganóse  muchos  parciales,  con  buenas 
palabras  á  unos,  con  sonrisas  á  otros,  con  honores  y 
mercedes  á  muchos.  Al  mismo  Felipe  túvole  entrete- 
nido con  esperanzas  de  darle  la  mano  á  él  ó  á  uno  do 
sus  primos  de  Alemania;  y  así  se  afirmó  en  el  poder, 
de  manera  que  cuando  Paulo  cuarto  dio  á  la  notifica- 
ción de  su  advenimiento  una  respuesta  poco  agrada- 
ble, dijo  ella:  «  el  papa  quiere  perderlo  todo,  y  hacer 
que  yo  lo  gane,»  y  abrazó  públicamente  la  reforma. 
Desde  luego,  temiendo  ser  víctima  de  la  astucia  de 
Felipe,  hizo  con  el  francés  un  trato  de  paz  secreto  por 
el  que  se  obligaba  Enrique  á  restituir  las  plazas  de  Ca- 
lais, Guiñes  y  Oyes  en  el  término  de  ocho  años,  ó  bien 
a  entregar  quinientos  mil  escudos:  que  fué  vender- 
las estimadas  en  esta  suma. 

A  la  sazón  el  virey  de  Méjico  armaba  trece  naves, 
y  embarcaba  en  ellas  mucha  gente  y  todos  los  soldu- 
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dos  que  ya  habian  estado  en  las  costas  de  la  Florida, 
para  volver  a  hacer  asiento  en  aquella  vasta  co- 
marca. 

Cap.  IV, — Paz  con  el  francés.  Tercer  matrimonio  de  don 
Felipe.  Descontento  en  Flandes.  Felipe  vuelve  á  Espa- 
ña. Sacrificios  humanos.  Cortes  de  Toledo.  Año  de 
1559. 

Aclaradas  las  dudas  que  se  suscitaron  con  motivo 
del  advenimiento  de  Isabel  al  trono  de  Inglaterra,  y 
visto  que  ella  no  aceptaba  la  mano  de  Felipe  ni  la  de  su 
primo,  y  aun  divulgada  la  venta  que  de  Calais  habia 
hecho  á  Enrique  de  Francia,  pasóse  adelante  en  las  con- 
ferencias para  la  paz.  Inclinando  á  ella  el  ánimo  del 
francés  el  mismo  condestable  vencido  en  San  Quintín; 
en  vano  el  duque  de  Guisa  se  presentó  á  su  rey,  y 
manifestó  que  iba  á  entregar  en  un  dia  lo  que  en  veinte 
campañas  desgraciadas  tal  vez  no  perderia  :  Enrique 
estaba  por  la  paz  y  la  firmó.  Publicóse  á  dia  cinco  de 
abril,  y  fué  celebrada  con  regocijos  públicos  en  la  mis- 
ma Francia,  que  por  ella  perdia  cien  ciudades.  Sus  con- 
diciones fueron  :  que  Francia  renunciaba  á  toda  alian- 
za con  el  turco  y  con  los  protestantes  de  Alemania,  que 
favorecería  la  conclusión  del  sínodo  tridentino  y  su 
ejecución  contra  los  herejes ;  que  restituiría  á  los  ge- 
noveseslas  plazas  y  territorios  que  se  les  habian  loma- 
do en  Córcega  ;  que  entregaría  al  duque  de  Sa boya  todo 
cuanto  le  tuviese  ocupado  en  el  Piamonte,  menos  cua- 
tro plazas  que  ocuparía  la  Francia  por  tres  años  mien- 
tras se  decidía  por  ley  el  derecho  del  saboyano  ;  que 
Felipe  restituiría  las  plazas  recientemente  ganadas;  que 
Enrique  haria  desocupar  las  de  Toscana  ;  que  se  daría 
libertad  á  los  prisioneros  que  desde  diez  y  seis  años  á 
esta  parte  unos  y  otros  retenían  en  cautiverio  ;  que  se 
abririan  al  mutuo  comercio  los  puertos  y  fronteras 
ahora  cerrados ;  y  por  último  que  Margarita,  hermana 
del  rey  de  Francia,  con  dote  de  trescientos  mil  flori- 
nes, casaría  con  el  duque  de  Saboya,  y  que  Isabel,  hija 
del  mismo  rey,  seria  dada  con  dote  de  cuatrocientos 
mil  florines  en  matrimonio  á  Felipe,  rey  de  España. 
Esta  última  condición  era  otra  en  los  principios  de  las 
conferencias,  pues  la  princesa  Isabel  estaba  destinada 
al  príncipe  don  Carlos  ,  hijo  de  don  Felipe,  y  aun  se 
afirma  haber  sido  enviado  al  mozo  un  precioso  retrato 
de  la  hermosa  novia ;  pero  la  muerte  de  la  reina  de  In- 
glaterra y  la  negativa  dada  por  la  reina  Isabel  de  tra- 
tar matrimonio  con  Felipe,  encendieron  en  este  los  de- 
seos de  sustituir  en  aquella  boda  A  su  propio  hijo:  sus- 
titución que  fué  principio  de  recelos,  origen  de  odios 
mal  comprimidos,  y  pendiente  resbaladiza  para  caer 
en  grandes  males.  De  Navarra  no  se  habló  en  el  tra- 
tado. De  la  restitución  de  Melz,  Toul  y  Verdun  a!  im- 
perio tampoco  se  dijo  nada,  aunque  es  cierto  que,  en- 
viados por  Enrique  de  Francia  embajadores  al  empe- 
rador Fernando,  díjoseles  en  alta  voz  que  el  imperio 
no  consentiría  jamás  en  la  cesión  de  aquellas  plazas,  y 
por  lo  bajo  se  les  manifestó  que  no  serian  reclamadas. 
Jurada  esta  paz,  á  la  que  los  franceses  dieron  el  nom- 
bre de  maldita,  y  que  en  sentir  de  muchos  ,  hiriendo 
en  lo  mas  vivo  el  nacional  orgullo,  dio  nacimiento  á 
graves  descontentos  y  parcialidades  intestinas,  casó  la 
princesa  Isabel  en  París  a  dia  veinte  y  cuatro  de  junio 
con  el  rey  don  Felipe,  representado  en  la  persona  del 
duque  de  Alba.  Una  cruel  desgracia  vino  á  confirmar 
en  opinión  de  los  franceses  el  nombre  de  reprobación 
que  aquella  paz  les  habia  merecido.  Para  solemnizar 
la  boda  se  abrieron  justas,  y  quiso  Enrique  de  Francia 
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correr  dos  lanzas  con  uno  de  los  capitanes  de  susguar- 
dias,  el  conde  de  Montgommeri.  Quebróse  en  el  rey  con 
el  choque  la  lanza  del  conde,  y  una  astilla  le  entró  por 
debajo  la  ceja  en  el  ojo  derecho,  á  dia  treinta  de  julio. 
Once  dias  estuvo  postrado  en  cama  sufriendo  agudos 
dolores  ;  envióle  Felipe  desde  Bruselas  su  propio  ciru- 
jano Andrés  Vesalio,  muy  celebrado  ;  pero  Enrique  dio 
el  último  suspiro  á  dia  diez  de  agosto.  Sucedióle  su  hijo 
Francisco,  mozo  de  diez  y  seis  años ,  y  fué  regente 
mientras  llegaba  á  la  mayor  edad  su  madre,  la  artifi- 
tificiosa  Catalina  deMédicis. 

Felipe,  firmada  la  paz  ,  deseaba  restituirse  por  mar 
á  España,  adonde  debia  trasladarse  desde  París  por 
tierra  su  tercera  esposa.  Antes  de  salir  de  Flandes  qui- 
so poner  mano  en  los  negocios  de  aquellas  provincias. 
Eran  por  demás  delicados  ,  pero  como  la  humana  pre- 
sunción ,  aunque  tenga  constantemente  en  boca  su 
propia  debilidad  y  su  flaqueza,  se  atreve  osada  á  apli- 
car en  las  úlceras  del  cuerpo  social  remedios  que  juzga 
infalibles,  sucedió  que  el  monarca  ,  creyéndose  con 
misión  superior  para  poner  sosiego  en  el  mundo,  de 
modo  que  ninguna  otra  voz  resonase  en  él  mas  que 
la  del  príncipe  mandando,  y  la  de  los  curas  dados  á 
místicos  cantares,  quiso  convertir  los  Países  Bajos  en 
un  claustro  inmenso.  Obtuvo  de  Paulo  su  división  en 
tres  arzobispados  y  trece  obispados,  en  vez  délos  cua- 
tro obispados  que  antes  había.  Los  abades  jurisdic- 
cionales elevan  al  trono  sus  quejas,  diciendo  que  aque- 
lla medida  es  su  ruina:  primer  motivo  de  descontento. 
No  atreviéndose  Felipe  abiertamente  á  zapar  los  pri- 
vilegios de  aquellos  habitantes,  quiere  introducir  en- 
tre ellos  el  santo  oficio,  cuyo  inquisidor  general  puede 
en  un  momento  dado  recibir  de  su  propia  boca  aviva- 
miento  de  celo.  Muestran  una  grande  repugnancia  á 
aquella  institución  los  habitantes  y  la  rechazan :  se- 
gundo motivo  de  descontento.  Flandes  estaba  llena  de 
tropas  españolas,  y  de  mucha  nobleza  de  la  península, 
envanecida  de  que  el  rey  ya  no  consultaba  á  los  fla- 
mencos sino  á  ella  solamente  ;  y  uno  de  los  privilegios 
de  los  flamencos  era  de  que  solo  en  tiempo  de  guerra 
podia  ser  ocupada  con  ejército  la  provincia  :  tercer 
motivo  de  público  descontento.  Y  si  á  esto  se  agrega 
que  los  nobles  de  Flandes  veian  tras  del  santo  oficio  la 
pérdida  de  su  preponderancia,  que  las  ciudades  co- 
lumbraban que  en  pos  de  las  tropas  españolas  venia 
la  ruina  total  de  sus  franquicias,  y  que  los  aspirantes 
al  gobierno  de  Flandes,  á  saber,  el  príncipe  de  Orange 
y  el  conde  de  Egmont,  se  vieron  postergados  viendo 
elegida  á  doña  Margarita,  hija  natural  de  Carlos ,  du- 
quesa de  Parma,  y  madre  de  Alejandro  Farnesio.se 
podrá  calcular  el  grande  material  combustible  que  es- 
taba hacinado  en  los  Paises  Bajos,  y  al  que  Felipe  no 
vaciló  imprudente  en  acercar  la  chispa  que  debia  pro- 
ducir un  incendio  que  duró  medio  siglo.  Los  conseje- 
ros de  Felipe  en  este  fatal  empeño  que  costó  á  la  Espa- 
ña incalculables  tesoros  y  torrentes  de  sangre,  fueron 
principalmente  el  duque  de  Alba  y  el  obispo  de  Arras. 
Antes  de  despedirse  de  los  flamencos ,  dejándoles  por 
legado  una  guerra  sangrienta,  reunió  Felipe  los  estados 
en  Gíinte,  y  le  ofrecieron  cerca  de  un  millón  de  flori- 
nes, pero  se  reservaron  su  distribución  para  las  nece- 
sidades de  la  provincia  ;  ofendióse  Felipe,  y  guardó  el 
resentimiento.  Instalada  en  Flandes  su  hermana  natu- 
ral, y  nombrados  los  principales  gobernadores  de  las 
ciudades  y  plazas  mas  importantes,  embarcóse  Felipe 
en  Zelanda  á  veinte  de  agosto,  arribó  á  La  red  o  al  cabo 
de  nueve  dias.  v  trasladóse  á  Valladolid  en  ocho  de  se- 


tiembre. Dicen  que  una  de  sus  primeras  diligencias  fué 
trasladarse  al  monasterio  de  la  Espina,  y  enviar  desde 
allí  por  Luis  Quixada,  criado  fiel  que  habia   sido  do 
Carlos,  quien  llegó  en  compañía  de  un  muchacho  de 
unos  trece  años,  que  llevaba  con  mucha  gracia  el  traje 
de  labriego.  Preguntó  Felipe  á  Quixada  si  sabia  de  quién 
era  hijo  aquel  muchacho;  á  lo  que  respondió  Quixada 
que  su  majestad  cesárea  se  lo  habia  confiado,  sin  de- 
cirle mas  de  que  cuidase  de  su  educación  y  crianza. 
Convencido  Felipe  de  la  discreción  de  aquel  servidor 
antiguo  de  su  padre  ,  llamó  aparte  al   muchacho,  y 
viendo  en  sus  facciones  los  lincamientos  de  las  del  ce- 
sar, le  preguntó  si  sabia  quién  era  su  padre ,  y  ánles 
de  que  tuviese  tiempo  de  dar  respuesta  abrazóle  y  le 
dijo,  «el  cesar  fué  padre  mió  y  lo  fué  tuyo.»  Llevóle  á 
Valladolid,  é  hizo  educar  al  niño,  Juan  de  Austria,  en 
compañía  del  príncipe  don  Carlos  y  de  Alejandro  Far- 
nesio,  hijo  de  Margarita,  gobernadora  ya  de  Flandes. 
Esta  expansión  tierna  del  pecho  de  Felipe  hubiera 
hecho  pronosticar  mucho  bien  de  su  reinado  ,  si  muy 
luego  unos  acontecimientos  dolorosos  no  hubiesen  ve- 
nido á  anublarle.  Las  sevicias  del  santo  oficio  contra 
los  luteranos  acababan  de  dar  de  sí  las  mas  terribles 
muestras.  El  inquisidor  general  don  Fernando  de  Val  - 
des,  arzobispo  de  Sevilla,  habia  pedido  y  obtenido  de 
Paulo  cuarto  un  breve  para  que  hasta  contra  los  pre- 
lados sospechosos  de  herejía  se  procediese,  prendién- 
dolos y  enviándolos  con  el  proceso  á  Roma.  Habia  Car- 
ranza, arzobispo  de  Toledo,  publicado  un  Comentario 
al  Catecismo,  y  sabiendo   que  era  objeto  de  graves 
corolarios,  no  solo  no  trató  de  defender  su  obra  ,  sino 
que  sumiso  convino  en  que  su  libro  se  pusiese   en  t\K 
índice  de  los  vedados  que  habia  hecho  formar  Paulo 
cuarto.  Era  sin  embargo  terminante  la  ley  dada  contra 
los  espendedores  de  libros  vedados.  Consultó  el  inqui- 
sidor general  con  Felipe  lo  que  debia  hacerse   con  el 
primado  de  España  ;  y  el  monarca,  en  vez  de  echar  con 
prudencia  un  poco  de  tierra  sobre  este  asunto,  en  que 
el  presunto  reo  se  habia  manifestado  contrito,  respon- 
dió á  Valdés  que  obrase  en  justicia,  aunque  fuese  con- 
tra el  mismo  heredero  de  la  corona  ;  por  lo  que  la  go- 
bernadora doña  Juana  envió  á  llamar  á  Carranza,  y  le 
hizo  prender  en  Tordelaguna  :  que  fué  decir  á  los  po- 
tentados, que  en  adelante  fuesen  muy  sobre  sí,  porque 
la  justicia  tomaba  un  nuevo  carácter  que  á  todos  ni- 
velaba por  un  igual  y  confundía.  Ya  en  veinte  y  uno 
de  mayo  se  habia  dado  en  la  plaza  mayor  de  Vallado- 
lid  un  espectáculo  espantoso  ,  en  medio  de  la  mayor 
magnificencia,  asistiendo  á  él  el  príncipe  don  Carlos  y 
la  princesa  gobernadora  doña  Juana.  Parecía  que  se 
renovaban  aquellos  tiempos  en  que  se  embruteció  al 
pueblo  romano  haciéndole  asistir,  presidentes  los  em- 
peradores, á  las  luchas  del  circo  en  que  eran  entre- 
gados los  hombres  á  las  fieras.  Mas  de  treinta  perso- 
nas salieron  en  este  auto.   Agustín    Cazalla,  dos  her- 
manos suyos,  el  maestro  Pérez,  algunas  monjas,  jóve- 
nes y  agraciadas  ,  Sotelo  .  el  bachiller  Herrezuelo  ,  y 
otros  varios.  Hasta  los  huesos  de  Leonor  de  Vivero, 
madre  de  Cazalla,  fueron  sacados  de  la  tumba  para  ser 
expuestos  á  la  pública  afrenta.  Algunos  fueron  conde- 
nados á  penitencia.  Quince  lo  fueron  á  las  llamas.  La 
grandeza,  los  nobles,  los  caballeros,  la  magistratura, 
lo  mas  notable  de  los  habitantes  del   reino,  el  pueblo 
todo  de  muchas  leguas  á  la  redonda,  se  habia  apresu- 
rado á  asistir  á  un  espectáculo  honrado  con  la  presen- 
cia de  la  corte.  Cazalla   murió  como  cristiano,  esfor- 
zando y  auxiliando  á  sus  compañeros  que,  menos  am- 
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mosos,  daban  lamentables  gemidos  ante  aquellas  lla- 
mas que  iban  ó  consumir  sus  miembros.  Herrezuelo 
murió  impenitente,  echando  aun  desde  la  hoguera  im- 
properios y  baldones  contra  los  que  presenciaban  tan 
horrorosa  escena.  Sintió  Felipe  no  haber  disfrutado  del 
espectáculo,  y  en  cuanto  estuvo  en  Valladolid  significó 
al  inquisidor  general  que  tendría  una  grande  satis- 
facción de  que  se  hiciese  nuevo  auto  en  su  presencia. 
Apresuróse  Valdés  a  complacerle.  A  dia  cuatro  de  oc- 
tubre la  plaza  mayor  de  Valladolid  fué  convertida  nue- 
vamente en  circo  para  dar  contento  a!  monarca  pode- 
roso. Acudió  el  rey  rodeado  de  su  hijo,  de  su  herma- 
na, de  los  magnates,  todos  llenos  de  ricos  atavíos,  del 
pueblo  entero  ávido  de  sensaciones  fuertes,  y  salieron 
a  la  plaza  unos  cuarenta  reos,  entre  ellos  varias  reli- 
giosas, casadas  y  solteras.  Los  penitenciados  fueron 
enviados  á  la  cárcel.  Los  condenados  á  las  llamas,  en- 
tre ellos  un  hermano  de  Cazalla,  y  don  Carlos  de  Ses- 
se,  se  adelantaron  para  hacer  presenciar  á  los  espec- 
tadores sus  tormentos.  Carlos  deSesse,  pasando  junto 
al  monarca,  tuvo  valor  de  volverse  á  él  y  decirle,  que 
<ómo  dejaba  de  esta  suerte  quemar  vivos  á  sus  sub- 
ditos ;  á  lo  que  respondió  el  rey  que  á  su  mismo  hijo 
presentaría  eu  holocausto  y  le  entregaría  á  las  llamas 
si  cayese  en  la  herejía.  Fueron  encendidas  las  hogue- 
ras, y  en  ellas  perecieron  los  condenados  entre  horri- 
bles convulsiones,  dando  alaridos  que  no  podían  sufo- 
car el  estrépito  de  los  clarines,  ni  el  aplauso  de  la  ple- 
be. Desde  este  momento  los  sacrificios  humanos  entra- 
ron en  moda. 

Saliendo  de  presidir  el  auto,  fué  Felipe  á  Toledo,  en 
donde  reunidas  cortes,  hizo  que  le  pidieran  la  confisca- 
cacíon  de  los  esclavos,  quetenian  los  moriscos  de  Gra- 
nada. Fué  el  pretexto  que  los  inclinaban  al  islamismo; 
con  lo  que  los  esclavos  no  recobraron  la  libertad,  sino 
que  pasaron  á  manos  de  otro  dueño. 

Pensóse  por  este  tiempo  en  arrebatar  la  ciudad  de 
Trípoli  álos  africanos.  Cincuenta  y  cuatro  galeras  se 
reunieron  en  Mesina,  veinte  y  ocho  navios  ,  dos  galeo- 
tas, y  treinta  velas  menores  ;  catorce  mil  hombres  se 
juntaron,  inclusos  los  malteses  que  quisieron  concur- 
rir a  la  empresa  ;  pero  la  armada  no  podia  dar  la  vela 
«'i  causa  de  unos  bravos  temporales.  Hízolo  al  fin,  pero 
picando  entre  los  soldados  un  contagio  .  por  haberles 
distribuido  bizcocho  corrompido  ,  pasó  la  escuadra  á 
Malta,  y  fué  necesario  levantar,  nó  cuarteles,  hospita- 
les para  alojarlos.  Dragut ,  en  tanto,  y  los  argelinos 
continuaban  siendo  el  terror  del  Mediterráneo.  Había 
en  las  mazmorras  de  Argel  mas  de  diez  y  seis  mil  cau- 
tivos, la  mitad  españoles.  El  patrón  mallorquín  Juan 
Cañete  intentó  contra  los  argelinos  una  hazaña  casi 
temeraria,  cual  era  la  de  entrar  de  noche  en  el  puerto 
y  quemar  los  buques  que  en  él  habia;  pero  al  efec- 
tuarlo entraron  dos  galeotas  armadas  ,  arremetieron 
con  i'l  bergantín  que  llevaba,  y  después  de  un  recio 
combate  le  rindieron. 

Salió  de  Méjico  este  año  una  expedición  de  mil  qui- 
nientos soldados,  para  la  conquista  déla  Florida.  Pasó 
A  Veracruz,  embarcóse,  y  al  mes  de  navegación,  á 
catorce  de  agosto,  tomó  tierra  en  una  buena  bahía  á 
que  llamaron  Puerto  de  Santa  María.  Seis  dias  des- 
pués un  huracán  hizo  pedazos  todas  las  naves  en  que 
habia  ido  allá  la  gente.  El  gefe  Tristan  de  Luna  en- 
vió gente  á  explorar  la  tierra  ,  y  no  hallaron  mas  que 
desiertos  páramos,  hastíi  que  á  orillas  de  un  rio  cau- 
daloso dieron  con  algunos  indios,  y  un  pueblo  CBSi 
abandonado,  al   qno  llamaron,  del    nombre  de  los 
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indios  ,  Santa  Cruz  de  Nanipacna.  En  pocos  dias 
trasladadas  allá  las  tropas,  fueron  consumidos  los  ví- 
veres, y  tuvieron  que  alimentarse  de  bellotas  amargas 
muy  molidas,  y  de  hojas  y  tallos  de  los  árboles.  Pero 
después  tuvieron  noticia  deque  mas  adelante  habia 
una  provincia  muy  fértil,  llamada  Coza.y  abrieron 
los  corazones  á  la  esperanza. 

El  papa  Paulo  cuarto,  desterrados  de  Roma  antes  de 
su  muerte  los  propios  sobrinos,  feneció  á  dipz  y  ocho 
de  agosto.  Desenfrenóse  el  pueblo  romano  contra  su 
cadáver,  deuna  manera  espantosa,  en  odio  de  las  nue- 
vas facultades  que  á  la  Inquisición  habia  concedido. 
Dio  á  las  llamas  ¡as  cárceles  del  santo  oficio  ,  y  la  casa 
del  comisario;  soltó  los  presos,  arrastró  la  estatua  del 
pontífice,  y  obligó  á  sepultarle  sin  pompa.  Cuatro  me- 
ses vacó  la  santa  sede;  y  á  veinte  y  seis  de  diciembre 
fué  elegido  papa  el  cardenal  Juan  de  Médicis  ,  que  to- 
mó e!  nombre  de  Pió  cuarto. 

Cap.  V. — Expedición  dpplorable  de  Zerbi.  Viene  de  Fran- 
cia la  reina.  Jura  del  príncipe.  Año  de  1  560. 

La  expedición  dirigida  contra  Trípoli,  perdidos  por 
enfermedades  cuatro  mil  combatientes,  volvió  á  dar 
la  vela  en  diez  de  enero  desde  el  puerto  de  Marzajaloc. 
No  era  la  estación  muy  oportuna  :  alborotóse  el  mar, 
no  fué  posible  surtir  en  Trípoli,  y  la  armada  hizo 
rumbo  á  la  isla  de  Zerbi,  llamada  por  otros  de  los 
Gerbes,  ó  de  los  Gelbes,  y  tamhien  Gerbech,  sita  jun- 
to al  golfo  de  Kabes,  y  separada  del  continente  afri- 
cano por  un  canal  estrecho  en  lo  frontero  de  la  Sicilia. 
Viéronse  en  el  canal  cuatro  buques  enemigos,  y  no 
siendo  apresados  huyeron  á  dar  la  alarma  entre  los 
turcos.  Hizo  aguada  la  expedición  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hacian  los  moros  para  impedirlo,  y  se 
supo  que  Dragut  defendía  la  isla  con  once  mil  hom- 
bres. Por  el  temporal  habían  quedado  en  Malta  diez  y 
seis  galeras,  que  luego  pudieron  dar  la  vela,  y  desem- 
barcaron tropas  en  el  punto  llamado  La  Roqueta,  mas 
no  fueron  afortunadas,  pues  perdieron  ochenta  hom- 
bres, entre  ellos  los  capitanes  Antonio  Mercado,  Pedro 
deVenegas,  Pedro  Rermudez,  sin  embargo  de  los  es- 
fuerzos que  hicieron  don  Luis  Gil,  don  Pedro  de  Saa- 
vedra,  y  muchos  otros.  Junta  ya  toda  la  escuadra, 
saltó  en  tierra  la  gente  en  la  torre  de  Valguarnera,  re- 
cibida antes  la  nueva  de  que  Dragut  se  habia  alejado 
de  la  isla  con  todas  sus  velas.  Pasada  muestra  de  la 
gente,  se  halló  ser  en  número  de  once  mil  quinientos 
hombres.  Mazano,  gefe  de  los  moros  déla  isla,  intentó 
alejar  desí  la  invasión,  diciéndose  adicto  al  rey  don 
Felipe;  pero  tratando  el  duque  de  Medinaceü,  gene- 
ral del  ejército,  de  sentar  su  campo  junto  á  unos  pozos 
cerca  de  Esdrun,  desde  luego  quiso  impedirlo  el  mo- 
ro á  toda  costa  ;  y  no  pudiendo  poner  estorbo  pretirió 
desocupar  el  castillo  á  once  de  marzo,  y  prometer  que 
pagaría  álos  cristianos  el  tributo  que  antes  de  ahora 
satisfacía  á  los  turco*.  Entró  Medinaceli  en  el  ca.-ti- 
11o,  ensanchóle  activamente  ayudado  por  el  sobrino 
de  Doria,  que  iba  en  la  expedición,  y  so  hizo  fuerte 
dentro  de  sus  muros.  Pero  Dragut  habia  hecho  llegar 
la  alarma  hasta  ConStantinopia  .  y  saliendo  la  Ilota 
otomana  ,  compuesta  de  ochenta  y  cinco  paleras, 
mandada  por  Piali.  cayo  sobre  la  isla  de  Zerbi.  Po- 
cos generales  se  han  visto  mas  turbados  que  ol 
duque  de  Medinaceli  en  cuanto  recibió  la  inespe- 
rada nueva  de  la  aproximación  de  la  Ilota  enemi- 
ga. El  sobrino  rie  Doria  le  instaba  a  que  embarcase 
sin  confusión  i  i  gente  en  la  armada:  otros  le  decían 
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que  el  mar  es  mal  elemento  para  los  acostumbrados 
á  las  ludias  terrestres,  y  que  no  haría  nada  de  los  sol- 
dados tan  repentinamente  puestos  en  la  armada; 
y  mientras  perdía  en  oír  opuestos  dictámenes  un 
tiempo  precioso,  echóse  Piali  solire  la  flota  cristiana, 
esparcióla,  eligió  sus  presas,  entró  en  losibuqnes  á 
degüello,  y  destrozó,  apresó  ó  echó  á  pique  cuantos 
quiso  :  veinte  galeras  le  quedaron  por  troteo  ;  diez  y 
siete  navios  con  sus  defensores  hundió  en  las  aguas. 
Medinaceli  y  Doria,  dejando  presidio  en  el  castillo  ,  á 
las  ordenas  de  don  Alvaro  do  Sande,  huyeron  de  no- 
che en  dos  naves  veleras,  puestas  antes  al  abrigo 
en  una  cala  algo  distante,  y  por  Malta  pasaron  á  Sici- 
lia. Nueve  galeras,  restos  de  aquel  terrible  estrago,  le 
quedaban  á  Sande,  puestas  al  abrigo  del  castillo.  Ar- 
remeten á  ellas  los  moros,  mas  los  españoles  las  de- 
fienden con  denuedo,  y  rechazan  á  los  turcos  matán- 
doles mil  hombres.  Echa  Piali  gente  en  tierra  y  arti- 
llería ,  bate  el  castillo,  y  también  es  rechazado.  Toda 
la  entereza  quelehabia  faltado  al  deMedinaceli,  alber- 
gaba en  su  pecho  don  Alvaro  de  Sande.  Para  tener  en 
continua  animación  á  los  suyos,  hace  vigorosas  sali- 
das, y  hasta  llega  á  entregar  las  tiendas  de  los  sitiado- 
res al  saqueo.  Tres  meses  se  defendieron  aquellos  res- 
tos de  una  expedición  desgraciada  ;  abrasaba  á  la  gen- 
te el  calor,  la  sed  y  el  hambre,  y  algunos  hablaron  de 
rendirse,  pero  Alvaro  les  dijo  que  tras  de  la  rendi- 
ción no  habia  mas  que  un  miserable  y  vergonzoso 
cautiverio,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  mas  va- 
lientes embistió  por  eDtre  los  sitiadores  hendiendo  y 
matando,  hasta  que  cayó  con  los  suyos,  ensangrenta- 
dos y  rendidos  de  fatiga,  en  manos  de  sus  numero- 
sos enemigos.  Tal  fué  el  resultado  de  una  expedición 
imprudente,  confiada  á  manos  inhábiles,  que  costó  á 
la  España  grandes  tesoros,  á  millares  de  personas  la 
libertad  ó  la  vida,  y  que  dio  al  turco  una  pujanza  in- 
calculable. Las  costas  de  España,  de  Ñapóles,  de  Sici- 
lia, y  de  la  Italia  entera,  llenos  de  terror  sus  morado- 
res, fueron  puestas  en  estado  de  defensa,  y  cada  vela 
que  á  lo  lejos  ondeaba,  era  indicada  como  avanzada 
déla  temida  flota  otomana. 

En  tanto  F"elipe  segundo  recibía  en  Guadalajara  á  su 
tercera  esposa,  niña  todavía,  doña  Isabel,  hija  de  la  har- 
to famosa  Catalina  de  Médicis,  en  cuyas  manos  es- 
taban puestos  los  destinos  de  la  Francia.  Pasaron  los 
recien  casados  á  Toledo,  en  donde  fueron  celebradas 
las  bodas  con  grandes  regocijos.  Aguólos  un  tanto  la 
enfermedad  de  viruelas  benignas  que  sobrevino  á  la 
tierna  reina;  pero  restablecida,  continuaron  ,  y  aun 
á  veinte  y  dos  de  febrero  aumentáronse  con  moti- 
vo de  celebrarse  la  jura  del  príncipe  don  Carlos 
como  sucesor  de  la  corona.  Reunidos  para  la  jura 
Jos  grandes  ,  los  prelados  ,  y  los  procuradores  de 
las  ciudades,  creyeron  algunos  que  seria  convenien- 
te solemnizar  el  acto  con  uno  de  aquellos  espectáculos 
que  tan  terriblemente  interesaban  á  las  gentes:  y  se 
celebró  un  auto  en  presencia  de  toda  la  corle,  á  dia 
veinte  y  cinco  de  febrero  ,  siendo  penitenciados  mu- 
chos reos  por  sospechas  de  luteranismo,  islamismo, 
judaismo,  bigamia  y  blasfemia;  quemados  unos  en  es- 
tatua, y  otros  en  persona.  No  se  crea  que  para  la  ino- 
cente hija  de  Catalina  de  Médicis  fuese  nuevo,  como 
ha  afirmado  erróneamente  alguno,  el  oir  hablar  de 
tan  horrendas  ejecuciones.  En  París,  tres  años  antes, 
muchas  personas  de  uno  y  otro  sexo,  entre  ellas  varios 
domésticos  de  la  reina,  habían  sido  quemados  públi- 
camente por  herejes.  La  civilización  de  ambos  reinos 
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era  la  misma  ;  solo  en  los  nombres  dados  á  los  tribu- 
nales variaban.  En  Sevilla  se  hicieron  también  este 
año  ejecuciones  tremendas.  El  doctor  Constantino 
Ponce  déla  Fuente,  hombre  de  mucha  elocuencia,  pre- 
dicador no  muy  bien  visto  de  los  dominicos,  de  quie- 
nes viéndolos  en  el  templo  solía  decir  desde  el  pulpito 
«que  le  robaban  la  voz  aquellas  capillas,»  señalando 
con  gesto  las  de  la  iglesia,  y  con  el  pensamiento  las  da 
aquellos  religiosos;  acusado  de  sospechoso  de  lutera- 
nismo ó  calvinismo  ,  y  de  tener  íntimas  relaciones  con 
monjas  so  color  de  tratos  espirituales,  habia  sido  pre- 
so con  otras  muchas  personas;  y  en. la  cárcel,  cono- 
ciendo que  en  vano  imploraría  piedad  de  sus  jueces, 
se  quitó  la  vida.  Pero  á  veinte  y  dos  de  diciembre, 
la  sentencia  que  no  pudo  ser  hecha  en  sus  carnes  se 
ejecutó  en  sus  huesos,  como  en  los  del  doctor  Juan 
Gil  Egidio,  aragonés,  canónigo  magistral  de  Sevilla,  al 
mismo  tiempo  que  en  auto  solemne  se  sacaban  á  la 
plaza  pública  una  gran  multitud  de  reos  para  ser  peni- 
tenciados, y  cincuenta  para  ser  quemados.  A  un  mis- 
mo tiempo  desgarraban  el  alma  las  voces  de  miseri- 
cordia quedaban  algunos  reos,  las  imprecaciones  que 
sobre  los  presentes  arrojaban  otros,  y  los  lamentos  de 
las  mujeres  ,  mientras  otros,  convulsos  ya  y  mori- 
bundos, exhalaban  en  medio  de  las  llamas  el  desgar- 
rador quejido  postrimero.  Tal  era  la  civilización  do- 
minante en  las  costumbres.  La  baja  ralea  de  los  dela- 
tores inquiríalo  y  escudriñábalo  todo,  y  de  la  mas  le- 
ve ampolla  formaba  un  crimen  espantoso.  Una 
sola  palabra,  escapada  por  imprevisión  ó  lijereza, 
ó  mal  comprendida,  bastaba  pura  perder  á  un  hom- 
bre. Ya  se  ha  visto  que  el  mismo  Juan  de  Ávila  fué 
preso  ;  también  lo  fué  el  armonioso  y  melancólico  fray 
Luis  de  León  ,  y  tres  veces  fué  perseguido  el  tierno  y 
candoroso  Iray  Luis  de  Granada. 

A  la  sazón  era  elegida  la  villa  de  Madrid  p*>ra 
residencia  de  los  reyes  por  su  proximidad  á  las  sier- 
ras de  Guadarrama,  para  poder  dedicarse  los  príncipes 
á  la  caza  ;  en  Gerona  se  instalaba  una  universidad  pa- 
ra los  catalanes;  eran  erigidas  en  catedrales  Segorbe- 
en  Valencia,  y  Albarracin  en  Aragón ,  y  en  alguna,* 
ciudades  seguia  picando,  aunque  mas  benignamente, 
la  peste.  Antonio  de  Borbon,  duque  de  Vendoma,  con 
motivo  de  que  en  la  paz  con  Francia  no  se  habia  ha- 
blado de  la  Navarra,  pidió  á  Felipe  que  le  restituye- 
se aquel  reino  ;  y  siendo  desatendido  hizo  prepara- 
tivos para  entrar  en  él  con  gente,  mas  no  pudo  efec- 
tuarlo. 

Hacia  Felipe  instancias  con  el  nuevo  pontifice  para 
que  volviese  á  abrir  el  ecuménico  concilio.  Pió  cuarto, 
desde  que  subió  al  trono  pontificio  ,  manifestó  el  mas 
bello  espíritu  de  paz,  de  humanidad  y  de  templanza. 
Reconoció  á  Fernando  por  emperador  de  Alemania, 
restableció  en  Roma  el  sosiego,  perdonando  al  pueblo 
los  desmanes  cometidos  en  un  momento  de  irreflexión 
airada,  anuló  las  providencias  de  su  antecesor  que  lle- 
vaban un  sello  de  severidad  harto  profundo,  estable- 
ció un  orden  de  justicia  mas  benigno  conforme  á  las 
prácticas  no  innovadas,  abrió  las  cárceles  á  los  mera- 
mente sospechosos,  solo  con  los  sobrinos  de  Paulo 
cuarto  se  mostró  rigoroso,  trató  de  continuar  y  dar 
la  última  mano  al  concilio  mucho  antes  de  que  Felipe 
le  insinuase  sus  deseos,  y  se  mostró  en  una  palabra 
digno  tro  del  ilustre  Carlos  Dorromeo.  La  nueva  bula  de 
convocación  del  concilio  es  de  veinte  y  nueve  de  no- 
viembre, y  señalada  apertura  para  seis  de  abril  si- 
guiente. 
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En  el  Perú,  después  de  cinco  años  de  vireinato,  acá-  | 
bó  en  este  (otros  dicen  que  en  el  siguiente)  sus  dias 
don  Andrés  de  Mendoza,  que  tuvo  la  gloria  de  haber 
sojuzgado  á  los  bravos  chilenos  y  araucanos.  Habían 
estos  vencido  a  los  españoles  en  varios  encuentros,  por 
lo  que  Mendoza  envió  contra  ellos  á  don  García  su  hi- 
jo, por  mar,  y  la  infantería  en  cuatro  navios,  mientras 
iba  por  tierra  la  caballería.  En  la  Concepción  echó  Gar- 
cía en  tierra  su  gente,  sentó  su  campo  y  cercóle  de 
trincheras;  Feniston  y  Tucapel,  gefes  de  los  arauca- 
nos, le  acometieron  al  momento  y  á  duras  penas  pudo 
rechazarlos;  iban  a  secundar  cuando  llegó  con  parte 
de  la  caballería  el  capitán  Toledo,  y  tomando  García 
la  ofensiva,  esguazado  el  Biobio,  acometió  á  los  indios 
y  derrotólos.  No  |fjr  esto  se  dieron  por  vencidos,  an- 
tes presentando  nueva  batalla,  fué  preciso  echar  con 
ellos  el  resto  del  esfuerzo  para  ganarla,  dejando  tendi- 
dos cuatro  mil  indios  en  el  campo,  y  cogiéndoles  ocho- 
cientos prisioneros.  Todavía  sostuvieron  la  lucha  y  la 
alargaron  con  continuos  combates.  Probaron  á  asesi- 
nar á  don  García,  y  lo  consiguieran  á  no  descubrirlo 
el  indio  Colocólo,  poco  amigo  de  traiciones.  Reinoso, 
«no  de  los  capitanes  de  don  García,  tuvo  que  sostener 
otra  batalla,  y  ganóla.  Remon,  Quirógá',  Velasco,  y  el 
buen  Lasarte,  llamado  así  por  Ei  cilla  el  cantor  de  es- 
tas jornadas,  sostuvieron  diariamente  luchas  encarni- 
zadas; hasta  que  Pedro  de  Avendaño  venció  y  cautivó 
á  Caupolican,  gefe  supremo  de  aquellos  indios  valero- 
sos. Caupolican  murió  en  un  patíbulo,  dicen  que  reci- 
bido antes  el  bautismo.  Parecía  haberse  domado  ya  la 
rebelión  con  este  encarnizamiento,  y  mas  si  se  atiende 
á  que  Caupolican  era  el  gefe  victorioso  que  antes  habia 
vencido  á  Villagran  y  á  Valdivia,  tomándoles  bagajes 
y  cañones  :  mas  no  fué  así,  sino  que  reunidos  catorce 
mil  indios,  hicieron  contra  los  españoles  el  mas  deses- 
perado esfuerzo.  Dignos  eran  de  la  independencia  tan 
valerosos  combatientes,  pero  sus  armas  eran  débiles 
comparadas  con  las  de  sus  contrarios,  y  sucumbieron, 
nó  sin  haber  inspirado  á  sus  enemigos  un  sentimiento 
de  asombro  que  rebosa  en  los  metros  de  aquel  cantor, 
poeta  á  un  tiempo  y  soldado.  Colocólo  fué  medianero 
para  ajustar  la  paz. 

En  la  Florida  Trislan  de  Luna  despachó  desde  Na- 
nipacna  doscientos  hombres  para  que  se  adelantasen 
hasta  Coza  para  reconocer  la  tierra.  Dieron  primero  con 
una  tribu  de  indios  que  para  alejarlos  de  sí,  noticiosos 
deque  suspiraban  por  Coza,  fingieron  una  embajada 
de  este  cacique  para  que  pasasen  adelante.  Hiciéronlo, 
y  al  cabo  de  sesenta  dias  llegaron  al  pueblo  de  Coza, 
cuyo  cacique  les  hizo  muchos  regalos  de  maiz,  frutos  y 
demás  alimentos  para  que  le  ayudasen  en  una  guerra 
que  sostenía  contra  los  napochíes,  tribu  indiana  que  se 
negaba  á  pagarle  un  antiguo  tributo.  Ya  los  de  Coza  te- 
nian  recuerdo  de  los  españoles  por  haber  cruzado  por 
aquel  pais  Hernando  de  Soto,  y  quedádose  en  la  tribu 
un  negro  llamado  Robles  y  un  soldado  por  nombre 
Falco  Herrado,  muertos  de  enfermedad  al  poco  tiem- 
po. Alegráronse,  pues,  cuando  les  prometieron  auxi- 
liarlos contra  los  napochíes  ;  fueron  juntos  contra  ellos, 
hallaron  abandonados  sus  pueblos,  siguiéronles  la  pis- 
ta, descubriéronlos  en  una  isla  del  rio  del  Espíritu  San- 
to, y  cuando  iban  sobre  ellos  esguazandoel  rio,  así  (pie 
oyeron  un  tiro,  :  o  dieron  por  vencidos,  y  determina- 
ron pagar  tributo  ó  los  de  Cozn.  Los  españoles  envia- 
ron á  Nanipacna  doce  hombres  ron  la  noticia  ;  y  solo 
hallaron  un  aviso  deque  se  volvían  á  sus  buques  ere» 
yendo  perdida  la  avanzada  exploradora  .    llegaron   á 
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tiempo  al  puerto;  Tristan  de  Luna  queria  inmediata- 
mente pasará  Coza  con  toda  la  gente  ;  mas  esta  le  negó 
obediencia,  clamó  por  la  vuelta  á  Méjico,  é  hizo  de  ma- 
nera que  volviesen  de  Coza  los  doscientos.  En  esta  co- 
yuntura, encendidos  los  ánimos,  el  del  gefe  en  rigores, 
y  los  de  los  soldados  en  indisciplina,  surtieron  en  aque- 
lla bahía  dos  naves,  procedentes  de  Nueva  España,  lle- 
nas de  vituallas  y  refuerzos. 

A  cinco  de  diciembre  murió  Francisco  segundo,  rey 
de  Francia,  rayando  en  los  diez  y  siete  años;  sucedió- 
le su  hermano  Carlos,  nono  de  este  nombre,  do  edad 
diez  años  y  medio. 

Cap.  VJ. — Aprestos  contra  el  moro.  Crece  en  Flandes  el 

descontento  público.  Año  de  1 561 . 

En  nuestras  costas  seguia  reinando  la  alarma  por  te- 
mor de  los  moros.  Salió  de  Berbería  una  armada  com- 
puesta de  veinte  y  dos  velas,  mayores  y  menores,  hizo 
rumbo  hacia  Mallorca,  y  á  once  de  mayo,  antes  del 
alba,  surtió  á  alguna  distancia  de  Sollcr,  en  un  desem- 
barcadero HamadoColl  de  la  Illa.  Bartolomé  Valls,  cau- 
tivo que  iba  con  grillos  al  remo,  para  dar  la  alerta  á 
los  de  Soller,  su  pueblo  natal,  dijo  á  voz  en  grito  a  los 
moros  que  diesen  fondo  si  no  querían  estrellarse  con- 
tra las  peñas ;  rasgo  de  amor  á  la  patria  que  costó  a 
Valls  el  mas  duro  tratamiento  :  mas  no  fué  inútil,  pues 
oyéndole  los  centinelas  apostados,  dispararon  sus  ar- 
cabuces para  dar  aviso  á  los  de  Soller  y  á  los  comar- 
canos. Mil  setecientos  hombres,  divididos  en  dos  es- 
cuadrones, echaron  en  tierra  los  moros;  mil  de  ellos, 
al  mando  del  arráez  Isuf,  embistieron  á  Soller  por  la 
puerta  del  Mar  ;  setecientos  se  adelantaron  á  la  calla- 
da hacia  el  pueutede  Binimaci,  como  prácticos  del  ter- 
reno, y  entraron  en  la  villa  mientras  Isuf  llamaba  a 
sí  á  los  moradores  con  grandes  gritos,  y  peleaba  con 
ellos  en  el  campo  llamado  de  la  Oca.  Los  pocos  que  ha- 
bían quedado  dentro  de  la  población,  no  pudieron  im- 
pedir su  saqueo.  La  puerta  de  la  iglesia  defendieron 
dos  sacerdotes,  por  nombre  Gaspar  Miró,  y  Guillermo 
Rotger,  mas  no  les  íué  dado  ponerla  á  cubierto  de  la 
profanación  y  del  saqueo,  y  sí  únicamente  salvar  el 
copón  sagrado.  Los  de  la  villa,  que  con  Isuf  estaban 
peleando,  oido  el  estruendo  y  voces  que  en  Soller  reso- 
naban, sintieron  partírseles  el  pecho,  y  vacilaron  fu- 
tre volver  á  sus  hogares  en  defensa  de  sus  hijos  y  de 
sus  esposas,  6  continuar  luchando.  Prefirieron  lo  pos- 
trero, y  arremetiendo  contra  Isuf  con  nueva  furia,  le 
llevaron  unos  pasos  en  derrota  ;  mas  se  rehizo,  basta 
que  Pedro  Bisbal,  seguido  de  Lorenzo  Castañer  y  «le 
Guillermo  Soler  de  Binimaci,  derribó  á  Isuf  de  una  lan- 
zada, pues  los  moros,  perdido  el  gefe,  huyeron  á  tiem- 
po en  que  acudió  con  perros  alanos  un  trozo  de  gente, 
compuesta  de  bandidos  que  hacia  tiempo  infestaban  la 
isla,  y  aumentó  su  confusión  y  su  estrago,  pues  deja- 
dos quinientos  moros  en  el  campo,  se  acogieron  !os 
demás  á  sus  bajeles.  Ya  victoriosos  los  cristianos,  vol- 
vieron contra  los  que  quedaban  en  la  villa,  llenándola 
de  espanto.  Volvían  ya  de  ella  los  moros,  con  toda  la 
presa  y  los  cautivos,  cuando  arremetieron  á  e\\o<  los 
de  Soller  con  grande  impetuosidad  y  gritería,  derrotá- 
ronlos, y  los  siguieron  hasta  sus  galeras,  arrebatándo- 
les la  presa  y  los  cautivos.  Los  bandidos,  que  tan  á 
tiempo  habían  acudido  á  la  coman  defensa,  fueron 
perdonados. 

No  estaban  las  costas  de  la  península,  bañadas  por  el 
Mediterráneo,  mas  segaras  de  invasiones,  particular- 
mente las  del  reino  de  Valencia,  cuyos  moriscos  lenian 
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frecuentes  tratos  con  los  argelinos  y  berberiscos,  les 
daban  noticias,  ayudábanlos  en  sus  nocturnos  desem- 
barcos, y  les  vendían  sin  riesgo  niños  y  mujeres.  En 
Barcelona,  Ñapóles  y  Sicilia,  mostraban  grande  activi- 
dad los  superintendentes  construyendo  á  la  vez  buen 
número  de  galeras  para  remediar  ol  daño  que  nuestras 
naves  en  las  costas  de  África  habían  padecido.  En  tan- 
to muchos  de  nuestros  prelados  se  disponían  para  pa- 
sar á  Trento,  instándoles  Felipe,  con  la  esperanza  de 
poner  remedio  a  las  diferencias  religiosas  que,  desbor- 
dadas de  Alemania,  inundaban  ya  las  provincias  de 
los  Paises  Bajos. 

Alarmante  se  hacia  en  efecto  de  cada  día  mas  el  es- 
tado de  Flandes.  El  obispo  de  Arras,  Granvella,  muy 
luego,  por  instancias  de  Felipe,  revestido  de  la  púrpu- 
ra, ejercia  en  el  ánimo  de  la  gobernadora  doña  Mar- 
garita una  influencia  omnímoda,  empleada  no  en  go- 
bernar con  prudencia  y  con  dulzura,  sino  en  emplear 
indistintamente  cauterios  para  todas  las  heridas. 
Murmuraban  los  nobles,  dejando  ya  entrever  envuelta 
en  la  queja  la  amenaza.  Representaban  las  ciudades 
contra  la  erección  de  nuevos  obispados  cuyas  rentas 
debian  gravar  sobre  ellas,  y  contra  el  destino  dado  á 
tres  canónigos  de  cada  santa  iglesia  de  que  conociesen 
de  las  causas  relativas  á  la  fé,  y  decían  que  esto  era 
poner  entre  ellos  el  sauto  oficio,  y  quererlos  católicos, 
nó  por  la  persuasión,  el  ejemplo  y  la  doctrina,  sino  por 
medio  de  la  fuerza.  Los  abades  y  priores  de  los  mo- 
nasterios clamaban  diciendo  que  las  nuevas  reformas 
les  arrebataban  casi  íntegras  las  rentas  que  sus  funda- 
dores les  habian  legado,  y  que  habían  poseído  por  es- 
pacio de  muchos  siglos.  Agregúese  á  estas  instancias  y 
quejas,  diariamente  y  bajo  nuevas  y  de  cada  dia  mas 
duras  formas  repetidas,  la  circunstancia  de  que  el 
príncipe  de  Orange,  á  pesar  de  la  oposición  hecha  por 
su  soberano,  acababa  de  contraer  matrimonio  con  una 
hija  del  duque  de  Sajonia,  partidario  de  la  secta  lute- 
rana, y  se  tendrá  una  idea  de  la  exaltación  de  los  áni- 
mos, de  la  emulación  y  embarazos  que  al  gobierno  opo- 
nían los  nobles,  los  monasterios  y  los  pueblos:  de 
manera  que  de  un  momento  á  otro  se  temia  un  esta- 
llido. 

Una  grande  sequía  afligió  este  año  á  los  sevillanos,  y 
se  tuvo  por  grande  carestía  que  una  fanega  de  trigo 
valiese  treinta  reales,  y  que  costase  cuarenta  y  dos  ma- 
ravedises una  libra  de  marrano,  y  sesenta  una  de 
carnero.  Tratábase  entonces  con  ahinco  de  practicar 
la  navegación  del  Guadalquivir  desde  Córdoba  á  Se- 
villa, antes  realizada,  pues  en  la  confirmación  de  los 
fueros  del  rey  don  Alonso,  en  el  año  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  dos,  se  habla  entre  otras  franquicias  de 
quitar  el  derecho  que  pagaba  el  barco  que  iba  y  venia 
de  aquellas  dos  ciudades:  y  el  rey  Felipe  envió  para 
hacer  reconocimiento  á  Ambrosio  Mariano,  que  era  á 
la  vez  soldado  é  ingeniero,  y  mas  adelante  fué  carme- 
lita descalzo. 

En  la  Costanilla  de  Valladolid,  sin  saberse  cómo, 
prendió  un  incendio  espantoso  que  consumió  cuatro- 
cientas casas,  á  dia  veinte  y  uno  de  setiembre. 

A  Lima  llegó  á  dia  diez  y  siete  de  abril  el  nuevo  virey 
don  Diego  López  de  Zuñiga  y  Velasco,  conde  de  Nieva, 
que  no  debía  durar  en  el  mando. 

Es  fama,  y  se  encuentra  en  libros,  que  este  año  fue- 
ron inventadas  las  pistolas;  y  que  cierto  Nicot  lle- 
vó de  Portugal  á  España  y  á  Francia  una  planta  que 
de  él  se  llamó  nicociana,  y  mas  generalmente  tabaco. 

Eu  la  Florida  continuaba  Tristan  de  Luna  en  dísen- 
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sionescon  su  maese  de  campo  Juan  Cerón,  creyendo 
aquél  que  debia  mandar  á  los  soldados  con  el  mismo 
tesón  que  lo  hiciera  en  la  Habana,  y  respondiendo  éste 
y  los  suyos  que  el  hambre  desataba  los  vínculos  de  la 
superioridad,  y  que  no  era  razón  aferrarse  en  querer 
aplicar  todo  el  rigor  de  la  disciplina  en  aquellos  á  quie- 
nes era  imposible  dar  el  debido  alimento  y  el  vestido. 
Tristan  declaraba  rebeldes  y  traidores  á  los  de  la  par- 
cialidad opuesta,  y  los  amenazaba  con  grandes  casti- 
gos en  cuanto  llegase  á  la  Habana.  Por  último  uno  de 
los  religiosos  puso  en  paz  á  los  expedicionarios  con 
una  caridad  digna  de  tener  imitadores.  Fué  un  do- 
mingo de  Ramos,  en  el  acto  deconcurrir  todos  al  oficio 
solemne.  Antes  de  consumir  la  hostia,  vuélvese  el  re- 
ligioso á  Tristan,  y  le  pregunta  si  cree  que  esté  en  ella 
el  Dios  vivo.  Sí  creo,  responde  el  gefe.  Insiste  el  padre 
preguntando  si  cree  ser  aquel  Juez  supremo  que  á  to- 
dos ha  de  juzgar,  y  que  lleno  de  misericordias  bajó  de 
lo  alto  para  la  salvación  de  todos.  Sí  creo,  responde 
Tristan  ya  enternecido.  Pues  si  esto  creéis,  díjoleel  pa- 
dre, mirad  si  en  vuestro  corazón  hay  oculta  una  parte 
aunque  pequeña  de  espíritu  de  venganza  ó  de  vanidad 
ofendida  que  os  induzca  á  sacrificar  á  tantos  centenares 
de  hombres,  y  ved  si  no  fuera  mejor  que  les  abrierais 
los  brazos.  Levántase,  oyendo  esto,  Tristan,  y  con  sollo- 
zos pide  perdón  á  todos  los  presentes  si  en  algo  por  so- 
bras de  severidad  pudo  ofenderlos ;  todos  ellos  se  arro- 
jan á  sus  pies;  los  levanta,  y  los  abraza.  Padre  Anun- 
ciación se  llamaba  el  religioso  que  supo  mostrarse  tan 
bellamente  inspirado.  A  los  dos  dias  llególes  á  los  ex- 
pedicionarios, con  refuerzo  de  gente  y  vituallas,  don 
Ángel  de  Villafañe,  quien  viendo  hambrientos  á  los 
soldados,  y  despoblada  la  tierra,  embarcó  cuantos  pu- 
do para  la  Habana  ;  y  con  la  noticia  de  la  pobreza  de] 
país  dispuso  el  virey  de  Nueva  España  que  se  reem- 
barcase también  Tristan  de  Luna. 

Cap.  Vil. — Alteraciones  en  Flandes.  Pérdida  de  una  es- 
cuadra. Enfermedad  del  príncipe.  Año  de  1562. 

No  se  habia  reunido  el  año  anterior  el  ecuménico 
concilio,  y  lo  hizo  en  este  á  diez  y  ocho  de  enero.  En 
él  se  vio  cuan  pronto  se  desvanecen  las  honras  y  las 
preeminencias  prestadas.  Ya  el  embajador  de  Espa- 
ña no  se  sentó  en  lugar  preferente ,  pues  tocaba 
de  derecho  al  emperador  de  Alemania  ;  ni  en  el  se- 
gundo, porque  le  ocupó  la  Francia ;  y  para  no  dar 
la  antelación  á  esta  potencia,  se  ideó  que  el  represen- 
tante del  rey  católico  ocupase  un  sitio  separado,  jun- 
to al  secretario  del  concilio.  Entre  los  muchos  prelados 
españoles  que  á  él  concurrieron,. veíanse  tres  délos 
nuevos  obispos  flamencos,  acompañados  de  sus  teólo- 
gos. No  se  crea  por  esto  que  se  hubiese  disipado  en  los 
Paises  Bajos  el  público  descontento,  y  que  reinase  tan- 
ta tranquilidad,  que  pudiesen  sin  riesgo  los  nuevos 
pastores  alejarse  de  sus  rediles ;  antes  los  flamencos 
todos  llevaban  muy  á  mal  las  trazas  y  las  astucias  de 
Granvella ;  crecía  por  horas  el  número  de  los  lutera- 
nos, y  vagaban  por  la  provincia  partidas  numerosas, 
que  solo  esperaban  oir  la  voz  de  un  gefe  para  formar 
ejército.  No  quería  Felipe  que  los  flamencos  tuviesen 
comunicación  íntima  con  los  franceses,  en  donde  des- 
de el  edicto  de  Nantes,  que  sancionaba  la  tolerancia 
religiosa,  iba  en  rápido  aumento  la  división  de  los 
ánimos  en  punto  acreencias ;  mandó  por  tanto,  previa 
confirmación  pontificia,  abrir  en  Douay  una  nueva 
universidad,  á  fin  de  evitar  que  los  jóvenes  comarca- 
nos fuesen  a  París  para  hacer  sus  estudios.  Habíales  ya 
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Antes  querido  vedar  lodo  trato  con  los  alemanes  pro- 
testantes, y  no  lo  habia  conseguido.  La  gobernadora 
y  Granvella,  dotados  de  brios  para  dictar  órdenes,  no 
tenian  fuerzas  ni  energía  para  castigar  á  los  infracto- 
res. Los  enemigos  de  la  administración  de  Grauvella 
llevaban  en  señal  de  hermandad  una  medalla  con  ha- 
ces de  saetas,  y  esto  a  la  luz  del  dia,  y  con  arrogancia 
manifiesta.  Granvella,  la  gobernadora  y  el  mismo  em- 
perador Fernando  escribieron  á  Felipe  lo  mucho  que 
convenia  que  se  trasladase  con  prontitud  a  Flandes, 
para  poner  remedio  á  una  situación  sobremanera  espi- 
nosa. Ya  por  octubre  del  año  anterior  habían  en  Tor- 
nay  hecho  alarde  de  su  fuerza  los  luteranos;  acudió 
Margarita  á  poner  remedio,  pero  en  Valenciennes  de- 
mostraron ya  mas  osadía,  y  dieron  a  entender  clara- 
mente, que  si  Felipe  no  cejaba  en  sus  proyectos  de 
medir  á  los  flamencos  con  la  misma  sevicia  que  á  los 
españoles,  fuerza  le  seria  ventilar  la  cuestión  en  el  ter- 
reno de  la  fuerza.  El  príncipe  de  Orange  y  sus  parti- 
darios pedían  el  congreso  de  los  estados,  y  propusieron 
á  Felipe,  por  medio  de  un  enviado,  que  alejase  para 
bien  de  todos  á  Granvella  de  los  consejos  de  la  gober- 
nadora doña  Margarita.  Pero  Felipe  habia  conocido  de- 
lante de  San  Quintin,  que  no  habia  heredado  de  su 
padre  la  marcialidad  propia  de  los  acampamentos,  y 
abandonado  este  cuidado  á  sus  generales,  habia  pen- 
sado reservarse  desde  España  la  dirección  política  de 
los  negocios  públicos;  por  lo  que  no  se  avino  á  pasar 
í\  Flandes;  ni  tampoeo  quiso  aflojar  en  su  intento  de 
hacer  andar  su  poder  apoyado  en  el  báculo  del  santo 
oficio,  pareciéndole  tal  vez  que  lo  de  los  Países  Bajos 
sonaba  mas  de  lo  que  era. 

No  dejaban  de  detenerle  en  la  península  graves 
atenciones.  Habíase  propuesto  desarmar  á  los  moris- 
cos de  Granada,  porque  mantenían  relaciones  con  los 
africanos,  é  hizo  llevar  á  efecto  la  providencia  con  si- 
gilo tan  grande,  que  en  un  mismo  dia,  situadas  eu  dis- 
tintos pueblos  varias  compañías,  pudo  efectuarse  el 
desarme.  Creyó  entonces  Felipe  que  podia  hacer  apu- 
rar á  aquellos  moradores  todas  las  amarguras  que  les 
tenia  destinadas,  y  no  atinó  en  aquella  sentencia  de 
que  las  armas,  que  ni  un  átomo  de  valor  añaden  al 
que  no  le  tiene,  jamás  les  faltan  á  los  hombres  esfor- 
zados. Libre  de  este  cuidado,  entróle  otro  que  recla- 
maba grande  actividad  y  entereza.  El  gran  turco,  que 
habia  resistido  á  la  España,  cuando  á  las  tuerzas  de 
esta  potencia  estaban  agregadas  las  del  imperio,  que- 
ría probar  ahora  contra  ella  sola  sus  brios;  y  firmada 
paz  con  el  emperador  Fernando,  con  condición  de  po- 
ner en  libertad  á  los  principales  cautivos  de  la  jornada 
lie  los  Gerbes,  dispuso  que  el  rey  de  Argel  aprontase 
contra  Oran  y  Mazalquivir  una  expedición  numerosa. 
Súpolo  Felipe,  y  mandó  que  en  Málaga  se  embarcasen 
para  Oran  en  veinte  y  cuatro  galeras  tres  mil  y  qui- 
nientos soldados  á  las  órdenes  de  don  Juan  de  Men- 
doza. Levántase  de  repente  un  temporal  bravio,  y  obli- 
ga á  las  galeras  á  buscar  en  el  puerto  de  la  Herradura 
un  refugio;  pero  les  fué  fatal,  pues  encrespadas  lasólas 
y  bramando  furioso  el  viento,  unascontra  otras  choca- 
ron las  naves,  y  se  lucieron  pedazos.  Veinte  y  dos  bu- 
ques fueron  sumergidos:  cuatro  mil  hombres,  Mendo- 
za en  su  número,  entre  soldados  y  chusma  pere- 
cieron. 

Otro  pesar  profundo  sintió  este  año  el  monarca  ca- 
tólico. Habia  puesto  en  los  estudios  do  la  universidad 
«le  Alcalá  al  príncipe  don  Carlos,  á  don  .luán  de  Aus- 
tria y  á  Alejandro   Faraesio.  Era  el  príncipe  monos 
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juicioso  que  sus  dos  compañeros,  y  algo  ¡atolondrado 
en  susjuegos,  holgándose  en  saltar  y  eu  correr,  mien- 
tras aquellos  guardaban  grande  compostura;  y  tuvo  la 
desgracia  de  caer  rodando  una  escalera,  y  dar  de  ca- 
beza en  el  suelo.  Levantáronle  sin  sentido,  y  no  vién- 
dole fractura,  parecióles  quesería  una  contusión  lije- 
ra,  cuando  al  reir  el  alba  del  dia  once  de  octubre,  le 
entró  al  príncipe  entre  estremecimientos  una  gran  ca- 
lentura, con  asomosde  delirio.  Avisaron  al  rey,  queacu- 
dió  presuroso,  y  halló  á  su  hijo  sin  esperanza  de  vida. 
Habia  muerto  en  Alcalá  un  religioso,  por  nombre  Die- 
go, en  olor  de  grandes  virtudes;  por  lo  cual  el  obispo- 
de  Cuenca,  fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  del 
monarca,  insinuóle,  que  toda  vez  que  los  médicos  da- 
ban por  muerto  al  príncipe,  se  probase  la  virtud  que 
tuviese  el  cuerpo  de  aquel  religioso.  Vino  en  ello  Feli- 
pe, pues  era  acción  que  halagaba  sus  creencias  ;  traje- 
ron el  cadáver,  le  pusieron  sobre  la  cama  del  príncipe, 
dijeron  á  este  que  se  encomendase  á  Diego,  y  él,  ex- 
tendidas las  manos  hacia  él,  profirió  algunas  palabras 
que  no  pudieron  ser  bien  entendidas;  entonces  quita- 
ron el  frío  lienzo  que  cubría  el  cadáver,  y  le  pusieion 
sobre  el  inflamado  rostro  del  mancebo,  y  luego  resti- 
tuyeron en  procesión  el  cuerpo  á  su  sepulcro.  Es  fama 
que  le  entró  al  príncipe  un  sueño  tranquilo,  y  que  al 
dispertar  dijo  haber  visto  á  Diego,  llevando  en  la  mano 
una  cruz  de  caña,  animándole  y  prometiéndole  alivio. 
Como  quiera,  sanó  en  breves  dias;  y  el  rey  su  padre 
promovió  con  ahinco  la  canonización  del  religioso  co- 
nocido por  Diego  de  Alcalá.  Otro  varón  de  glandes  vir- 
tudes babia  muerto  á  cuatro  de  octubre  en  el  conven- 
to de  Arenas;  llamóse  Pedro  de  Alcántara,  y  de  él 
aseguró  Teresa  de  Jesús,  reformadora  á  la  sazón  en 
Ávila  de  las  religiosas  carmelitas,  que,  elevada  en  con- 
templación, habia  visto  subir  al  cielo  su  alma  can- 
dorosa. 

En  Sevilla  se  hacían  públicas  plegarias  por  la  cares- 
tía que  continuaba  afligiendo  á  aquellos  habitantes, 
azotados  además  de  otras  calamidades  de  que  existen 
tristes  memorias;  unos  grandes  temporales  de  viento 
arruinaron  muchos  edificios  ;  y  en  veinte  y  tres  de  se- 
tiembre, en  ocasión  de  estar  dando  carena  á  una  nave, 
esparció  el  viento  la  llama,  y  de  unos  en  otros,  pasó  el 
incendio  á  diez  y  ocho  buques,  á  siete  caravelas  y  otras 
barcas,  consumo  quebranto  de  los  que  teniau  embar- 
cados géneros  para  las  Indias  occidentales. 

En  el  Perú  tuvo  un  fin  trágico  el  nuevo  virey  don 
Diego  López  de  Zuñiga  y  Velasco,  pues  una  mañana 
le  encontraron  muerto  en  su  palacio,  con  todas  las  se- 
ñales de  haber  sido  violento  su  tránsito  repentino.  Su- 
cedióle en  el  mando  el  licenciado  Lope  García  de 
Castro. 

En  la  Florida,  no  fueron  este  año  los  españoles  quie- 
nes hicieron  entrada,  sino  los  franceses,  invadiendo  un 
pais  que  no  les  pertenecía.  Dirigió  la  expedición  cierto 
Juan  Hibaut,  saliendo  de  Dieppe  con  dos  navios  equi- 
pados por  hugonotes,  con  objeto  de  disminuir  el  nu- 
mero de  los  que  en  Francia  habia.  Pero  esta  usurpa- 
ción no  fué  feliz,  y  la  derrota  de  la  costa  oriental  de  la 
Florida,  que  los  de  la  flota  hicieron,  es  sobremanera 
confusa,  pues  á  muchas  lenguas  de  mar,  metidas  en  la 
tierra,  llama  rios,  prueba  de  haber  sido  muy  somero 
el  reconocimiento  ejecutado. 
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Cap.  VIII.— Dase  principio  á  la  fábrica  del  Escorial. 
Llamamiento  de  los  príncipes  alemanes.  Gloriosa  defen- 
sa de  Oran,  del  fuerte  de  San  Miguel,  de  Mazalquivir 
y  de  Melilla.  Año  de  1 563. 

Habia  Carlos  primero,  antes  de  despedirse  de.  su 
hijo,  héchole  el  encargo  de  que  erigiese  para  sus  liuesos 
y  los  de  la  emperatriz  difunta  un  sepulcro  digno  de 
quien  había  dado  leyes  á  ¡a  Europa.  El  primer  pensa- 
miento al  que  debérnosla  suntuosa  fábrica  del  Escorial 
fué,  pues,  la  erección  de  un  vasto  mausoleo.  Llevaba 
Carlos  en  la  mente  esta  idea;  pero  la  falta  de  recursos, 
y  las  guerras  que  con  todos  sus  tesoros  acababan,  le 
impidieron  llevarla  adelante.  Pero  Felipe,  conseguida 
la  victoria  de  San  Quintín,  obtenida  el  dia  dedicado  por 
la  Iglesia  á  san  Lorenzo,  pensó  en  dar  cumplimiento 
al  encargo,  haciendo  levantar  un  inmenso  edificio,  cu- 
ya planta  fuese  á  manera  de  una  parrilla,  y  que  á  Ja  • 
vez  pudiese  llamarse  convento,  panteón  de  los  reyes, 
y  real  sitio  de  recreo.  Cuatro  años  antes  habia  Felipe 
hecho  venir  de  Ñapóles  al  arquitecto  español  Juan  Bau- 
tista de  Toledo,  que  habia  ganado  allá  nombre  y  ri- 
quezas, levantando  edificios  como  los  que  adornan  la 
calle  ó  «strada»  de  Toledo.  En  Puzuoli  habia  también 
dirigido  un  magnífico  palacio  y  unas  graciosas  fuen- 
tes. Carlos  le  habia  nombrado  arquitecto  suyo,  y  Fe- 
lipe le  confió  el  pensamiento  que  quería  llevar  adelan- 
te, y  que  debia  ser  llevado  á  término  por  el  amigo  de 
Toledo,  llamado  Juan  de  Herrera.  En  efecto,  recien- 
temente una  cruel  desgracia  y  un  quebranto  de  fortu- 
na habian  amargado  la  existencia  de  Toledo,  y  hécho- 
le perder  aquel  entusiasmo  que  alienta  á  los  grandes 
artistas.  Desde  la  corte  dispuso  la  venida  de  su  mujer 
y  de  sus  hijas,  que  habia  dejado  en  Ñapóles,  y  á  quie- 
nes habia  confiado  todas  sus  riquezas,  fruto  de  los  su- 
dores de  toda  su  vida.  Todo  pereció,  personas  y  bie-' 
nes,  en  una  borrasca.  Y  para  colmo  de  infortunio, 
armó  pleito  al  artista  su  suegro  de  Ñapóles,  para  que 
le  devolviese  la  dote  de  su  hija,  sumergida  en  las 
aguas.  Sin  embargo,  en  el  último  declive  de  una  exis- 
tencia, cuyos  anteriores  goces  habian  sido  trocados  en 
acíbar,  tuvo  Toledo  bastante  inspiración  para  dar 
principio  á  aquella  fábrica  y  legar  su  ejecución  y  com- 
plemento al  ilustre  Herrera.  Habíase  en  un  principio 
vacilado  en  la  elección  de  sitio,  dudándose  entre  las 
cercanías  de  Segovia  y  las  do  Guisando  de  Puertos  ; 
pero  muy  luego  fijóse  en  paraje  provisto  de  buenas 
aguas,  y  cercano  á  montes  para  la  caza,  y  á  dia  vein- 
te y  tres  de  abril  parecióle  á  Toledo  que  era  tiempo  de 
comenzar  la  fábrica,  y  con  grandes  ceremonias  fué 
asentada  la  primera  piedra  de  aquel  monumento  en 
que  hallaron  distracción  y  solaces  el  monarca  ,  ocu- 
pación y  estímulo  las  artes.  La  primera  piedra  del  tem- 
plo no  fué  asentada  hasta  el  dia  veinte  de  agosto. 

Comenzaba  por  entonces  Felipe  á  saborear  los  tra- 
gos amargos  de  las  humanas  miserias.  El  príncipe  don 
Carlos,  su  hijo,  en  quien  tenia  puestas  sus  esperanzas, 
nosolo  nohabia  adelantado  en  Alcalá  lo  queélquisiera, 
sino  que  de  resultas  de  su  caida  daba  de  sí  tales  mues- 
tras de  inconsecuencia,  de  irritabilidad  y  destemplan- 
za, que  hacia  temer  no  se  reprodujese  en  su  persona  el 
triste  ejemplo  de  su  bisabuela.  Conocía  Felipe  que  era 
necesario  un  segundo  milagro  para  dar  á  su  hijo,  nó 
ya  la  salud  que  habia  recobrado  en  Alcalá,  sino  el 
aplomo  ,  la  cordura  y  los  buenos  modales  de  que  á  su 
laclo  daban  tan  bellos  ejemplos  Alejandro  Farnesio  y 
don  Juan  de  Austria.  Convencióse,  pues,  de  que  el 
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hijo,  en  quien  debia  fiar  el  porvenir  de  su  trono,  no 
era  apto  para  afianzar  en  él  los  principios  que  deseaba 
ver  bien  asentados.  Triste  debió  ser  este  momento  para 
el  padre  coronado.  Y  conociendo  que  si  debían  suce- 
derle  en  la  corona  sus  sobrinos,  los  hijos  de  su  herma- 
na doña  María,  casada  con  Maximiliano,  hijo  de  Fer- 
nando, con  venia  llamarlos  á  España,  para  que  se  edu- 
casen en  la  península,  en  donde  fuesen  puestos  á  cu- 
bierto del  luteranismo,  escribió  á  Alemania  para  que 
cuanto  antes  por  Genova  y  Barcelona  le  enviasen  los 
príncipes  Rodulfo  y  Ernesto,  hijos  de  su  hermana  la 
reina  de  Bohemia.  Supo  que  vendrían  pronto,  y  salió 
á  fines  de  setiembre  á  recibirlos,  celebrando  de  paso 
cortes  en  Monzón  para  donde  tenia  convocados  los  es- 
tados de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia.  Detúvose  en 
Zaragoza,  dando  órdenes  para  limpiar  los  caminos  de 
bandidos  que  los  infestaban,  y  trasladado  á  Monzón 
oyó  ¡os  clamores  de  los  diputados  que  le  pedian  que 
atendiese  con  buena  flota  á  la  defensa  de  las  playas 
del  Mediterráneo,  en  las  cuales  los  corsarios  africanos 
no  daban  un  momento  de  sosiego  á  los  infelices  costa- 
neros. Respondióles  que  lo  haria,  y  obtenido  un  cuan- 
tioso servicio,  dispúsose  á  partir  para  Barcelona. 

No  eran  infundadas  las  quejas  de  los  diputados.  Or- 
gullosos los  moros  con  las  ventajas  obtenidas  en  la  isla 
de  los  Gerbes,  y  mas  alentados  con  la  nueva  délas  pér- 
didas que  por  los  temporales  habia  sufrido  la  armada 
española,  recorrían  el  Mediterráneo  como  vencedores, 
y  recientemente  acababan  de  hacer  un  furioso  esfuer- 
zo para  arrebatar  á  España  las  plazas  que  en  África 
tenia  ocupadas.  Oran  y  Mazalquivir  habian  sidoel  blan- 
co de  sus  recias  embestidas.   Era  rey  de  Argel  el  im- 
petuoso Hascen,  hijo  del  segundo  Barbarroja,  y  con- 
gregados los  jeques  de  Tenez,  Asam,  y  varios  capitanes 
aguerridos,  juntó  hasta  treinta  y  seis  galeras  en  que 
embarcó  tres  mil  soldados,  gran  copia  de  vituallas, 
pertrechos  y  cuarenta  cañones,  para  que  por  mar  se 
pusiesen  á   vista  de  Oran,  mientras  él  con  cincuenta 
mil  hombres  que  pudo  juntar  iba  á  embestirlas  por 
tierra.  Está  Oran  situada  frontero  de  Cartagena,  me- 
diando el  Mediterráneo,  y  á  doble  distancia  de  Argel 
que  la  que  le  separa  de  aquella  ciudad  española.  Era 
gobernador  de  la  plaza  don  Alonso  de  Córdova,  conde 
■de  Alcaudete,  varón  de  grandes  brios,  quien  tenia  á 
sus  órdenes  á  su  hermano  don  Martin,  dotado  de  no 
menor  capacidad  y  esfuerzo.  No  muy  lejos  de  Oran,  y 
mas  afuera  en  el  golfo,  pero  á  distancia  que  podían 
cruzar  los  buenos  nadadores,  está  la  plaza  de  Mazal- 
quivir, ó  Mans-el^kebir,  confiada  al  mismo  conde  co- 
mo una  dependencia  ó  avanzada  de  la  primera,  y  á  su 
vez  amparada  del  fuerte  de  San  Miguel,  sito  en  una 
loma  cercana,  como  atalaya  aun  tiempo  y  baluarte. 
Hechas  por  el  conde  las  prevenciones  oportunas,  pú- 
sose Hascen  á  la  vista  de  Oran  con  su  numeroso  ejér- 
cito, y  tomó  por  capitulación  la  torre  llamada  de  los 
Santos ,   un  poco  apartada  de    los   muros.   Ampa- 
ró sus  tropas  tras  del  Cerro  Gordo  para  que  desde  la 
plaza  no  pudiese  ofenderlas  la  artillería,  y  estre- 
chado el  cerco  para  que  en  ella  no  entrasen  víveres, 
pasó  á  embestir  el  fuerte  de  San  Miguel  que  en  su  opi- 
nión era  la  llave  de  la  plaza  de  Mazalquivir  así  como 
creia  que  esta  lo  era  de  la  de  Oran.  Hizo  llenar  de  fa- 
gina el  foso,  y  asaltar  el  fuerte.  Defendíale  don  Fran- 
cisco de  Vivero,  quien  incendió  con  fuegos  artificiales 
la  fagina  del  foso,  y  rechazó  á  los  contrarios  con  gran- 
de bravura,  ayudado  de  don  Martin  de  Córdova  que 
destacó  de  Mazalquivir  cuatrocientos  soldados  que 

18 


378 


LAS   GLORIAS    NACIONALES. 


acabaron  de  poner  en  confusión  á  los  sarracenos. 
Viendo  Hascen  la  no  esperada  resistencia,  hizo  venir 
de  Oran  el  grueso  del  ejército,  dejando  solo  para  el 
cerco  veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  cuatro  mil  caba- 
llos, y  determinó  tomar  aquel  fuerte  á  toda  costa.  Co- 
nocido el  intento  por  medio  de  renegados  que  todavía 
suspiraban  por  su  patria,  aunque  habian  preferido 
abandonar  la  fé  antes  que  sufrir  un  largo  cautiverio, 
aumentó  el  conde  de  Alcaudete  el  presidio  de  Mazalqui- 
vir, y  su  hermano  don  Martin  el  del  fuerte,  haciendo 
entraren  él  con  una  compañía  al  capitán  Bartolomé 
Morales.  En  tanto  ni  dentro  ni  fuera  de  Oran  no  esta- 
ba ociosa  la  gente,  pues  el  conde  hacia  continuas  sali- 
das, ya  para  recoger  la  cebada  que  segaban  los  sitia- 
dores, ó  para  hacerse  con  rama  y  fagina,  ya  para  ale- 
jar á  los  contrarios  de  algún  punto  harto  cercano,  y 
ya  también  para  tenerlos  en  una  incesante  alarma. 
Transcurrido  un  mes  en  estas  escaramuzas  y  varias 
alternativas,  llególe  á  Hascen  á  primero  de  mayo  la 
armada  que  esperaba,  y  desembarcada  la  artillería  y 
la  gente,  batió  con  furia  el  fuerte  de  San  Miguel,  y  ar- 
rasadas las  defensas  ordenó  segundo  asalto.  Vivero, 
Morales  y  Gallarreta,  capitanes  los  tres,  le  recibieron 
con  no  menor  esfuerzo  que  la  vez  primera,  disparan- 
do sobre  los  sarracenos  alcancías,  piedras,  fuegos  de 
artificios  y  bombas  de  mano  con  tal  acierto,  que  los 
rechazaron  con  gran  pérdida.  A  la  mañana  siguiente 
jugó  de  nuevo  la  artillería  mora,  y  volvieron  sus  hues- 
les  á  probar  con  mayor  encarnizamiento  un  tercer  asal- 
to. Fueron  con  no  menor  furia  rechazados.  Fuera  de 
sí  Hascen  da  una  hora  de  descanso  á  su  gente,  hace 
nuevamente  jugar  la  artillería,  y  por  cuarta  vez  asalta. 
Cuarta  vez  es  rechazado  con  no  visto  estrago.  Acude 
gente  de  refresco  y  dan  el  quinto  asalto,  a  que  corres- 
ponden los  héroes  españoles  alejando  nuevamente  de 
los  muros  á  los  sarracenos.  Llegada  la  noche,  paré- 
cele  á  Hascen  que  aquellos  bravos  estarán  rendidos,  y 
ordena  contra  ellos  la  sexta  y  mas  vigorosa  embestida. 
Pero  por  sexta  vez,  Vivero,  Morales  y  Gallarreta  le 
repelen,  y  siembtan  de  enemigos  cadáveres  aquellas 
cercanías.  Pocos  ejemplos  ofrece  la  historia  de  tanto 
encarnizamiento  y  de  tanta  valentía.  Era  aquella  para 
los  moros  una  guerra,  por  cuyo  medio  debian  arran- 
car de  sus  costas  un  padrón  de  ignominia.  Era  para 
los  españoles  una  demanda  de  honra,  en  la  cual  debian 
borrar  los  malos  recuerdos  de  Bugía  y  de  los  Gerbes. 
Por  la  noche  lleváronse  á  Mazalquivir  y  luego  á  Oran 
los  heridos  que  en  el  fuerte  habia,  y  fué  reforzado  su 
presidio  con  ciento  treinta  soldados  de  que  era  capi- 
tán don  Pedro  de  Mendoza.  A  siete  de  mayo  el  mismo 
Hascen  en  persona  quiso  dar  la  séptima  arremetida. 
Disparada  la  artillería,  adelanláronse  los  moros  mas 
animosos,  y  arrimaron  a!  muro  las  escalas,  y  uno  de 
ellos  llegó  á  hacer  ondear  en  la  barbacana  el  estandar- 
te del  profeta.  Dos  horas  duró  aquella  carnicería  ;  en 
medio  de  un  silencio  pavoroso,  comparado  con  el  es- 
truendo de  poco  antes,  esforzábanse  unos  en  subir,  y 
otros  en  derribarlos,  y  en  arrojar  al  foso  alquitrán  ar- 
diente, y  toda  clase  de  proyectiles  entonces  conocidos: 
y  al  fin  por  séptima  vez  «Mamaron  victoria  los  defen- 
sores del  fuerte.  Otras  dos  horas  hubo  de  descanso, 
durante  las  cuales  j\ij  la  artillería  enemiga  ;  y  trans- 
curridas, dióse  el  octavo  y  el  mas  mortífero  asalto.  Las 
huestes  enemigas  arremetieron  con  tal  furia  que  no 
parecía  (pie  jamás  hubieseu  sifloescarmentadas,  y  lle- 
garon á  plantaren  el  muro  dos  banderas.  Llegóse  á 
las  picas,  á  las  alabardas,  á  las  espadas  y  á  los  chuzos. 


Jugaban  á  un  tiempo  la  artillería  mora,  la  de  Mazalqui- 
vir y  la  del  fuerte,  y  parecía  ya  indeciso  el  lance, 
cuando  disparando  á  una  los  defensores  copia  grande 
de  fuegos  de  artificio,  sembraron  entre  los  enemigos 
la  muerte,  y  les  obligaron  á  soltar  la  presa  suspirada. 
Casi  todos  los  defensores,  inclusos  los  capitanes,  esta- 
ban heridos.  Hascen  hizo  recoger  los  muertos  y  que- 
marlos, pues  ya  acudían  nubes  de  insectos  al  olor  de 
la  sangre  y  de  los  cadáveres.  Desmantelado  el  fuerte, 
abierto  por  todas  partes,  y  reducido  en  su  interior  á 
escombros,  fué  abandonado,  pasando  á  Mazalquivir 
sus  denonados  defensores.  Solo  habia  en  estíi  pinza 
trescientos  setenta  soldados  en  estado  de  acudir  á  la 
defensa,  y  ochenta  vecinos.  A  nueve  de  mayo  comenzó 
á  combatirla  el  impetuoso  hijo  de  Barbarroja,  desde  la 
distancia  de  ciento  diez  pasos  de  la  muralla,  hasta  el 
dia  veinte  y  uno  en  que  intimó  la  rendición  á  don  Mar- 
tin de  Córdoba.  Contestóle  este  como  quién  era,  y  se 
aprestaron  los  moros  á  dar  el  primer  asalto.  La  coluna 
que  iba  delante  fué  recibida  por  la  arcabucería  y  la 
artillería  á  quema  ropa,  quedando  en  la  esplanada 
quinientos  cadáveres;  mas  no  por  esto  los  que  la  se- 
guían dejaron  de  arrimar  escalas  al  muro,  llegando 
uno  hasta  plantar  en  lo  mas  alto  el  estandarte  argeli- 
no ;  pero  si  los  de  fuera  eran  valientes,  no  lo  eran  meó- 
nos los  de  dentro,  cuyas  filas  recorrían  don  Martin, 
don  Fernando  de  Cárcamo,  y  los  capitanes  que  ya  en 
el  fuerte  de  San  Miguel  habian  ganado  inmarcesibles 
lauros,  menos  Gallarreta  que  sin  duda  pereciera- Des- 
de Oran  dispuso  el  conde  una  salida,  y  fué  á  tiem- 
po en  que  un  fuerte  temporal  de  agua  vino  al  socorro 
délos  sitiados,  y  alejó  de  Mazalquivir  á  los  sarrace- 
nos. No  duró  muchos  dias  el  descanso,  pues  á  treinla 
de  mayo  dieron  un  segundo  asalto  que  también  ¡es 
salió  desgraciado,  por  habérseles  encendido  la  fagina 
del  bastión  que  protegía  con  sus  fuegos  á  los  acome- 
tientes. Habia  perdido  Hascen  la  cuarta  parte  de  su 
gente,  y  en  ocho  naves  envió  á  Argel  los  muchos  he- 
ridos que  en  el  campo  tenia  ;  por  lo  que,  sabiendo  que 
algunas  naves  provistas  de  vituallas  y  pertrechos  á 
favor  déla  oscuridad  de  la  noche  y  de  las  nieblas  habian 
penetrado  hasta  ponerse  al  abrigo  de  la  plaza,  y  noti- 
cioso además  de  que  en  España  se  hacían  grandes 
aprestos  para  socorrerla,  llamó  á  sus  principales  gefes 
aconsejo,  y  en  él  decidieron  hacer  los  últimos  esfuer- 
zos para  ver  si  la  rendían  antes  que  fuese  socorrida.  A 
dia  dos  de  junio  fué  el  tercer  asalto,  combatida  esta 
vez  Mazalquivir  por  mar  y  por  tierra.  Daban  los  mo- 
ros grandes  alaridos,  y  aunque  al  primer  ímpetu  ca- 
yeron setecientos,  la  mitad  muertos,  la  mitad  heridos, 
llegaron  al  fin  hasta  arrimar  veinte  y  cuatro  escalas 
al  muro.  Peleóse  entonces  con  un  furor  indecible.  Pro- 
yectiles de  todas  clases,  y  hasta  barriles  de  pólvora 
que  al  caer  estallaban  con  grande  [estrago,  fueron  ar- 
rojados sobre  los  contrarios,  que  al  fin  se  retiraron  es- 
carmentados. Pero  al  dia  siguiente  volvieron  con  no 
menorarrojo  á  la  carga,  y  aunque  muchos  perecían, 
otros  ocupaban  su  puesto  con  la  mayor  valentía  ;  al 
mismo  Hascen  viósele  con  el  alfanje  en  la  mano,  des- 
cubierta la  cabeza,  arengando  á  los  su>  os :  cinco  ho- 
ras duró  esta  sangrienta  lucha,  que  fué  para  los  de 
Mazalquivir  la  cuarta  victoria.  A  dia  seis  de  junio  dio 
Hascen  el  quinto  asalto,  echando  el  resto  su  gente  en 
denuedo  y  en  encarnizamiento,  y  también  los  españo- 
les que  por  quinta  vez  salieron  vencedores.  Todavía 
no  escarmentado  el  moro  con  tantas  infructuosas  arre- 
metidas, iba   á  dar  otra  mas  porfiada  ó  impetuosa. 


í  PÜB 


_¿S  ^¿#1^,.  cZ*  ^5>« 


[1 564.]       ORTIZ  DE  LA  VEGA  .—CRÓNICA 

cuando  de  repente  resuena  en  Oran  y  en  Mazalquivir 
el  estampido  de  una  salva  estrepitosa,  el  tañido  de  las 
campanas,  y  el  son  de  músicas  marciales,  los  españo- 
les ponían  en  las  nubes  grandes  aclamaciones ;  las  ga- 
leras de  Hascen  venian  íugitivas  contra  el  viento,  y 
hacían  señas  á  los  moros  de  tierra  como  si  les  diesen 
una  voz  de  alarma.  Muy  luego  pudo  explicarse  la  cau- 
sa de  esta  perturbación  extraordinaria.  Ostentaban  á 
lo  lejos  sus  blancas  velas  treinta  y  cinco  galeras  espa- 
ñolas, que  llevaban  á  los  valientes  el  esperado  socorro 
de  la  patria.  Cinco  galeras  eran  de  Barcelona,  cuatro 
de  Ñapóles,  doce  de  Genova,  cinco  de  Pascual  Lomelin, 
tres  de  Sicilia,  cinco  de  Malta,  tres  del  duque  de  Sa- 
boya,  y  una  del  abad  de  Supian.  En  ellas  venian  cua- 
tro mil  soldados,  y  muchos  voluntarios,  Don  Nicolás 
deRocafuIl  en  una  fusta  se  había  adelantado  á  dar  á 
los  de  Oran  la  grata  nueva.  Cinco  galeotas  y  cuatro 
navios  de  la  armada  sarracena  cayeron  en  poder  de 
los  españoles  ;  las  demás  galeras  huyeron  hacia  Argel 
á  toda  vela  y  remo.  Hascen,  inutilizada  la  artillería, 
levantó  el  campo,  y  se  retiró  tan  precipitadamente, 
que  no  fué  posible  darle  alcance.  Los  que  de  la  arma- 
da desembarcaron,  y  los  de  la  plaza,  se  abrazaban,  dia 
ocho  de  junio,  dándose  el  parabién  de  que  algunos  cen- 
tenares de  valientes  hubiesen  resistido  y  rechazado  á 
tantos  millares  de  hombres  que  en  trece  asaltos  ha- 
bían dado  muestras  de  tanta  bizarría.  El  conde  de  Al- 
caudete  recibió  en  pago  el  vireinato  de  Navarra.  Los 
nombres  de  don  Martin  su  hermano,  de  don  Pedro  de 
Mendoza,  de  don  Fernando  y  don  Juan  de  Cárcamo, 
de  los  hermanos  Morales,  y  de  don  Francisco  Vivero, 
quedaron  inscritos  entre  los  que  han  dado  glorias  á  la 
patria.  Reparadas  las  fortificaciones,  y  reforzado  el 
presidio,  partió  la  armada  para  Cartagena,  de  donde 
pasó  á  Málaga.  De  aquí  hizo  rumbo  á  veinte  y  dos  de 
julio  para  el  Peñón  de  Velez,  con  noticia  de  que  los 
moros  le  tenían  descuidado.  Mas  no  fué  feliz  la  empre- 
sa, pues  perdida  alguna  gente,  tuvo  la  armada  que 
volver  á  Málaga.  En  Melilla  tuvo  lugar  á  la  sazón  una 
singular  acometida  ;  y  fué  que  un  aifaquí,  muy  vene- 
rado entre  los  moros,  dijo  que  encantaría  á  los  de 
aquella  plaza,  de  manera  que  no  opusiesen  resisten- 
cia ;  y  sabiéndolo  el  gobernador  dejó  que  se  acercase 
y  aun  entrase  el  aifaquí  con  mucha  gente,  y  cuando 
los  tuvo  dentro  los  destrozó  muy  á  sabor  suyo ;  repi- 
tióse la  tentativa,  y  también  la  prevención  de  aquel 
gefe ;  mas  esta  vez  escarmentólos  tan  de  recio  que  do 
volvieron  á  asomar  por  aquellas  cercanías.  Terminóse 
esta  campaña  contra  el  moro,  haciendo  Felipe  grandes 
aprestos  para  la  venidera  que  tenia  proyectada. 

Así  como  en  el  año  anterior  había  el  monarca  hecho 
desarmar  á  los  moriscos  de  Granada,  con  iguales  pre- 
venciones hizo  en  este  recoger  las  de  los  del  reino  de 
Valencia,  á  quienes  particularmente  se  quitaron  mu- 
chas espadas. 

Terminóse  en  los  primeros  dias  de  diciembre  el  con- 
cilio deTrento,  cuyas  decisiones  fueron  acatadas  y  re- 
cibidas en  Portugal,  Venecia, Sicilia,  la  Italia  entera,  y 
en  España.  En  Francia  no  lo  fueron  por  la  mucha  oposi- 
ción contra  ellas  levantada,  nó  en  lo  referente  á  la  doc- 
trina de  fé,  sino  en  lo  relativo  á  algunos  puntos  de  me- 
ra disciplina.  Uno  de  los  graves  asuntos  que  tocó  el 
concilio,  y  sobre  el  cual  procuró  Felipe  echar  tier- 
ra, fué  el  ruidoso  asunto  de  la  prisión  del  arzobis- 
po de  Toledo,  pues  una  de  las.  comisiones  pidió  la 
causa  de  aquel  primado,  manifestando  que  solo  el 
concilio  ó  el  papa  eran  los  jueces  naturales  ;  el  mismo 
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papa  dio  pasos  con  Felipe,  pero  éste,  Imbuido  del  ar- 
zobispo de  Sevilla,  se  negó  á  aquella  petición,  aunque 
años  adelante  uo  pudo  denegarse  á  la  orden  formal  del 
enérgico  y  virtuosísimo  Pió  quinto. 

En  Milán  hubo  graves  alteraciones  por  haber  queri- 
do establecer  alláel  tribunal  del  santo  oficio  ,  y  al  pre- 
gonarse los  nombres  de  los  nuevos  funcionarios  resona- 
ronn  por  las  calles  alaridos  de  horror,  entre  vivas  al 
monarca  y  mueras  á  los  nuevos  jueces  :  fué  necesario 
en  vista  de  la  exaltación  de  los  ánimos,  que  el  gober- 
nador, duque  deSesa,  representase  al  rey  para  que  re- 
vocase el  imprudente  edicto.  Todavía  mas  serios  albo- 
rotos habían  tenido  lugar  eu  Ñapóles  por  idéntica  cau- 
sa. Es  verdad  que  en  este  reino  se  habían  reunido  en 
Montalto,  ciudad  de  la  Calabria,  hasta  tres  mil  perso- 
nas, dadas  á  las  prácticas  luteranas;  pero  el  vi  rey  las 
hizo  cargar  con  buen  número  de  tropas,  ahogó  ó  ahor- 
có á  la  mayor  parte,  condenó  á  otros  á  galeras,  y  dio 
soltura  á  los  que  quisieron  abjurar  el  protestan- 
tismo. 

No  ¡era  mas  lisonjero  que  este  el  aspecto  que  habían 
tomado  los  negocios  en  Flandes.  Habían  lospricipales 
señores  escrito  á  Felipe  en  términos  duros  contra  el 
cardenal  Granvella,  tildándole  de  ambicioso,  soberbio, 
cruel,  avaro  y  lujurioso,  y  diciendo  que  era  tan  abor- 
recido de  la  nobleza  y  de  la  plebe,  que  su  solo  nombre 
era  capaz  de  promover  en  Flandes  una  sublevación 
que  daria  incalculables  resultados :  pedían  por  tanto 
que  le  removiese  y  separase  del  lado  de  la  princesa 
gobernadora  doña  Margarita.  Esta  misma  señora  es- 
cribió que  creia  llegado  el  caso  de  que  Granvella  fue- 
se apartado  del  gobierno,  pues  hasta  los  mismos  con- 
sejeros se  negaban  á  alternar  con  él  en  el  consejo:  pero 
Felipe  se  mostró  sordo  por  ahora  átodosestos  clamores, 
y  aun  procuró  captarse  la  voluntad  de  los  nobles  fla- 
mencos, díciéndolescon  estudiada  blandura  que  pasa- 
sen á  España  para  tratar  con  él  de  aquel  asunto. 

Respecto  á  las  Indias  Occidentales  fué  notable  el  so- 
lemne ofrecimiento  que  hizo  Felipe  de  dar  entero  cum- 
plimiento á  la  promesa  del  emperador  su  padre,  em- 
peñando para  ello  su  fé  y  palabra  real  por  sí  y  sus  su- 
cesores, de  no  enajenar  de  la  corona  los  reinos,  pro- 
vincias, tierras  é  islas  de  aquel  nuevo  mundo  ;  para  lo 
cual  fué  despachada  cédula,  en  que  se  dice  que,  cual 
si  fuese  hecha  en  las  cortes  generales  del  reino,  debía 
tener  fuerza  de  ley  y  de  sanción  pragmática. 

Cap.  IX. — Aprestos  contra  el  turco.  Torna  del  Peñón  de 
Velez.  Revolución  de  Flandes.  Año  de  1564. 

Los  deseos  de  Felipe  de  tener  á  su  lado  á  sus  dos  so- 
brinos fueron  prontamente  cumplidos.  Recibiólos  en 
Barcelona,  á  donde  se  habia  trasladado,  y  en  cuya  ciu- 
dad, aunque  recibido  con  la  magnificencia  debida  á 
un  gran  monarca,  no  lo  fué  como  á  conde  ;  si  bien  ju- 
rado luego  y  revocados  los  actos  hechos  antes  del  ju- 
ramento, llenó  en  breve  los  deseos  de  aquellos  mora- 
dores. Preparada  nueva  jornada,  visitado  el  santuario 
de  Monserrate,  en  donde  á  dia  de  la  Purificación  asistió 
con  vela  á  las  ceremonias  religiosas,  dadas  luego  á  don 
Alvaro  de  Bazan  órdenes  terminantes  de  poner  em- 
bargo en  todos  los  buques  de  las  costas  españolas  des- 
de Láredo  á  Málaga,  para  resistir  al  turco  ,  revocadas 
las  mismas  á  poco  por  saberse  que  ya  la  armada  oto- 
mana no  bajaba  por  ahora  al  Mediterráneo,  dadas  dis- 
posiciones para  conducir  á  Palamós  muchos  forzados 
que  pusiesen  á  flote  las  trece  galeras  que  allí  se  estaban 
construyendo,  y  habiendo  por  fin  resuelto  que  todos 
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los  grandes  aprestos  marítimos  que  se  estaban  ha- 
tiendo  fuesen  dirigidos  á  la  toma  del  Peñón  de  Velez, 
púsose  en  camino  por  Valencia  á  Madrid,  en  donde 
habia  dejado  a  su  hijo  en  compañía  de  la  reina.  Em- 
pezaba ya  á  picar  la  peste  en  algunos  pueblos  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  hasta  en  Barcelona  se  hizo  sentir 
muy  luego.  Ya  en  el  año  anterior  las  cercanías  de  esta 
última  ciudad  estuvieron  infestadas  ,  de  suerte  que  se 
tuvo  que  cortar  comunicación  con  ellas ,  y  se  hizo  tan 
rígidamente  que  fué  condenado  á  muerte  un  sepultu- 
rero de  San  Andrés  del  Palomar  por  transgresión  del 
bando. 

Considerables  eran  los  preparativos  hechos  para  re- 
sistir al  turco,  y  que  ahora  á  la  toma  del  Peñón  de 
Velez  eran  encaminados.  Contribuyó  el  portugués  con 
un  galeón,  ocho  carabelas,  cuatro  fragatas  y  mil  qui- 
nientos soldados.  De  Ñapóles  y  Sicilia  vinieron  tres  mil 
soldados  viejos  ;  del  Milanesado  otros  tantos;  de  Ara- 
gón y  Castilla  seis  mil ;  Malta  ayudó  á  la  empresa  con 
cinco  galeras,  Ñapóles  y  Sicilia  con  veinte  y  tres ,  An- 
drés Doria  con  doce,  Florencia  con  diez,  el  duque  de 
Saboya  con  tres,  el  marqués  de  Este  con  cuatro;  y  reu- 
nidas las  de  España  formaron  una  armada  de  no- 
venta y  tres  galeras ,  y  sesenta  velas  de  todas  dimen- 
siones, que  llevaban  á  bordo  mas  de  trece  mil  solda- 
dos aguerridos,  bien  provistos  de  víveres,  de  pertre- 
chos, de  toda  clase  de  armas  vizcaínas  ,  y  de  mucha 
gruesa  artillería,  una  buena  parte  fabricada  en  Bar- 
celona. Antes  de  hacerse  la  expedición  á  la  vela  desde 
Málaga  los  buques  que  se  iban  reuniendo  ocupábanse 
mientras  navegaban  en  ahuyentar  y  dar  caza  á  los 
corsarios  berberiscos.  Andaban  ellos  con  zozobra  pro- 
curando indagar  el  objeto  de  aquel  grande  armamen- 
to. El  argelino  hacia  recorrer  sus  mejores  plazas, 
aprovisionarlas  y  ponerlas  en  buen  estado  de  defensa. 
Tocante  al  Peñón  de  Velez  teníanle  por  inexpugnable 
por  estar  situado  en  una  eminencia  escarpada  ,  batida 
por  las  olas.,  y  le  habian  provisto  bien  para  dar  á  los 
expedicionariosescarmiento.Adia  treinta  y  uno  deagos- 
to dio  la  armada  velas  al  viento  desde  Málaga  ,  dirigi- 
das al  África  las  proas.  A  la  verdad  que  parecía  harto 
grande  la  expedición  para  el  objeto  á  que  se  dirigía ,  y 
que  daba  repugnancia  ver  que  las  fuerzas  de  España 
no  eran  consideradas  para  ello  suficientes  cuando  se 
recurría  al  auxilio  de  extrañas  potencias;  y  mas  vi- 
bración todavía  causaba  en  los  ánimos  la  idea  de  que 
intentada  por  los  españoles  y  sus  obligados  hermanos 
los  malteses  la  misma  empresa  ,  habia  salido  frustra- 
da, y  ahora  se  intentaba  sin  que  la  bandera  nacional 
ondease  sola  en  los  topes  de  los  buques,  y  se  tomase  el 
desquite  conveniente. 

Surgió  la  armada  en  las  playas  africanas ,  y  ocupa- 
do el  castillo  de  Alcalá  que  los  moros  dejaron  desierto, 
comenzó  á  dirigir  la  empresa  general  don  García  de 
Toledo.  Hízolo  con  la  cautela  conveniente,  disponiendo 
que  ninguno  se  separase  del  campo ,  que  procuró  po- 
ner á  cubierto  de  toda  sorpresa.  Desembarcados  los 
víveres,  los  pertrechos  y  parte  de  la  artillería  ,  pareció 
conveniente  apoderarse  de  la  ciudad  de  Veloz  antes  de 
acometer  el  fuerte.  En  efecto  púsose  en  marcha  el 
ejército  A  dia  tres  de  setiembre,  no  sin  mediar  con  los 
moros  unas  fuertes  escaramuzas  en  que  fué  necesario 
poner  en  juego  la  artillería  de  campaña.  Llegados  á 
Velez  ios  expedicionarios  hallaron  desocupada  la  plaza, 
y  les  vino  bien,  que  pudieron  alojar  en  ella  cómoda- 
mente los  soldados.  Disparaban  desde  el  Peñón  contra 
el  ejército,  mas  no  hacían  daño ,  y  luego  conocieron 
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que  todas  las  disposiciones  iban  dirigidas  á  cortarles 
todo  camino  de  comunicación  con  la  tierra.  Asestóse 
la  primera  batería  contra  aquel  fuerte  desde  la  orilla 
del  mar,  á  unos  doscientos  cincuenta  pasos  de  distan- 
cia. A  la  intimación  de  rendirse,  contestó  Ferret,  go- 
bernador del  castillo,  que  tenia  por  inexpugnable  la 
plaza,  y  que  era  inútil  todo  proyecto  de  embestirla. 
La  batería  hizo  buen  efecto  ,  pues  no  solo  desmontó 
tres  cañones  del  Peñón,  sino  que  derribó  dos  torres  y 
desmoronó  el  lienzo  de  muralla  que  á  ellas  estaba  pe- 
gado. Levantaban  reparos  los  de  dentro  ,  mas  luego 
eran  destrozados  y  deshechos.  Aun  no  contento  el  si- 
tiador, hizo  subir  la  batería  á  la  cima  de  una  peña  ,  a 
mucha  menos  distancia  del  contrario.  Desde  este  mo- 
mento entró  el  terror  en  el  ánimo  de  los  sitiados.  Ni 
Ferret  era  capaz  de  animarlos,  ni  ellos  se  mostraron 
dignos  de  defender  semejante  fortaleza.  Tinos  tras  de 
otros  fueron  descolgándose  basta  la  orilla  del  mar,  y 
unos  en  un  esquife  que  tenían  oculto  ,  y  otros  á  nado, 
pasaron  los  mas  á  tierra,  seguidos  del  comandante  que 
tuvo  la  villanía  de  dejar  abandonados  en  el  fuerte  á 
los  pocos  que  por  no  saber  nadar  se  quedaron  en  él 
para  hacer  su  entrega.  Cuando  Doria  y  los  españoles 
supieron  el  caso,  les  pareció  maravilloso,  pues  parecía 
imposible  que  pudiese  sobrecoger  el  miedo  á  unos  hom- 
bres que  ni  murallas  necesitaban  para  la  deíenea,  pues 
en  la  misma  peña  las  tenían,  ni  por  asalto  podían  ver 
tomada  su  guarida.  Los  pocos  miserables  que  dentro 
quedaban,  abrieron  las  puertas  con  la  sola  condición 
de  quedarles  salvas  las  vidas.  Ocuparon  los  españoles 
en  la  fortaleza  diez  y  ocho  cañones,  una  culebrina ,  mu- 
chas escopetas  y  otras  armas,  mucha  pólvora  y  balas, 
y  vituallas  para  algunos  meses.  Celebróse  la  conquista 
con  salvas,  con  fiestas  navales,  en  que  las  galeras  os- 
tentaban su  lijereza,  y  con  músicas  y  danzas.  Puesto 
el  Peñón  en  formidable  estado  de  defensa,  y  dejado  en 
él  de  gobernador  á  Diego  Pérez  Arnalte  con  presidio 
de  trescientos  soldados,  pareció  á  algunos  que  seria 
bueno  coronar  el  éxito  cegando  el  rio  de  Tetuan  para 
impedir  que  sirviese  de  asilo  á  los  buques  corsarios, 
como  el  Peñón  servia  á  sus  tripulantes  de  madriguera; 
pero,  no  conviniendo  en  ello  los  portugueses  y  los  ma- 
rinos por  parecer  que  la  estación  estaba  ya  harto 
adelantada,  dejóse  para  mejor  coyuntura  ;  por  lo  que 
desmantelada  Velez,  y  hecho  con  prudencia  el  reem- 
barque, volvió  la  armada  á  Málaga  ,  á  donde  fueron 
trasladados  los  restos  de  don  Luis  Osorio,  uno  de  los 
pocos  hombres  de  cuenta  que  á  manos  do  los  moros 
habian  perecido. 

Extremada  fué  la  alegría  con  que  recibió  Felipe  la 
nueva  de  aquel  buen  éxito.  A  don  Francisco  de  Fraso. 
que  se  la  dio  el  primero,  indultóle  de  una  pena  en  que 
habia  incurrido,  y  le  dio  envuelta  en  el  hábito  de  Ca- 
latrava  buena  cantidad  de  dinero.  A  don  García  de 
Toledo,  getede  los  expedicionarios,  nombróle  virey  di» 
Sicilia,  y  le  hizo  conducir  á  Italia  los  alemanes  que  & 
la  jornada  habian  asistido,  y  dejar  en  Córcega  .  para 
auxiliará  los  genoveses  que  en  aquella  isla  sostenían 
guerras  sangrientas,  un  buen  número  de  soldados  es- 
pañoles. 

No  concurrieron  á  esta  empresa  las  galeras  pontifi- 
cias, porque  Felipe  habia  mandado  salir  do  Roma  á  su 
embajador  Requesón-;  con  motivo  de  babor  el  papa 
dado  el  dia  de  Pentecostés  la  preferencia  ó  antelación 
sobre  el  español  al  embajador  de  Francia.  Pero  Pió 
cuarto  no  por  esto  deseaba  tener  descontento  al  mo- 
narca católico:  y  se  lo  demostró  en  breve  disponiendo 
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que  unos  legados  pontificios  pasasen  á  España  ,  para 
juzgar  la  famosa  causa  intentada  contra  el  arzobispo 
de  Toledo;  aunque  no  pudo  tener  electo  el  juicio,  por- 
que los  legados  vieron  que  la  atmósfera  de  la  penín- 
sula estaba  cargada  de  parcialidades  que  anublaban 
los  sentidos  de  los  mejores  jueces.  Nó  porque  el  mo- 
narca so  mostrase  remiso  en  los  asuntos  religiosos, 
pues  al  contrario  se  creia  en  Italia  que  pecaba  por  es- 
ceso de  celo  y  de  sevicia. 

Habia  dispuesto  la  completa  observancia  del  conci- 
lio de  Treuto  en  todos  sus  estados,  inclusos  los  de  Flan- 
des.  Muchas  instancias  le  habían  sido  dirigidas  para 
que  tocante  á  los  Países  Bajos  procediese  con  cautela, 
no  adelantando  un  pié  sin  afirmar  el  otro ,  pero  res- 
pondía siempre  con  lo  de  que  prefería  no  tener  esta- 
dos á  mandar  herejes.  Pudo  recabarse  de  él  que  ce- 
diese en  punto  a  apartar  de  aquel  gobierno  al  cardenal 
Granvella,  pero  no  en  punto  á  que  aflojase  en  las  órde- 
nes terminantes  que  tenia  dadas  de  hacer  en  los  lute- 
ranos grandes  escarmientos.  Escribió  al  conde  deEg- 
mont  que  pasase  á  Madrid  á  conferenciar  con  él  acerca 
de  aquellas  provincias.  Hízolo  Egmont,  y  le  manifestó 
la  conveniencia  de  que  él  mismo  se  trasladase  á  Flan- 
des,  y  allí  tomase  consejo  de  los  conocedores  del  pais, 
pues  si  quería  tratar  á  sus  moradores  como  á  los  de  la 
península,  era  necesario  que  antes  destruyese  y  des- 
poblase aquellas  comarcas;  representóle  asimismo 
cuan  conveniente  seria  que  el  consejo  de  Flandes  tu- 
viera superioridad  sobre  el  de  los  demás  estados  con- 
tiguos, tomándose  en  él  las  resoluciones  por  la  mayo- 
ría absoluta  de  los  votos;  y  le  indicó  que  eran  muchos 
los  que  iban  á  optar  por  la  sublevación  si  no  se  les 
permitía  entera  libertad  de  conciencia.  Oyóle  Felipe 
sin  inmutarse,  aunqueen  su  interiorsentiria  inflamár- 
sele ei  pecho,  y  le  dio  cartas  para  su  hermana  natural 
doña  Margarita.  Decíale  en  ellas  resueltamente  que 
pusiese  en  ejecución  los  decretos  del  tridentino.  Leida 
la  orden  en  el  consejo  de  estado,  pareció  á  la  mayoría 
que  era  prudente  por  el  pronto  obedecerla  y  no  cum- 
plirla ;  pero  muchos  fueron  los  que,  obtenida  copia  de 
ella,  sacaron  otras  varias,  y  de  ellas  otras  ,  de  manera 
que  circuló  por  la  comarca  con  la  celeridad  del  rayo. 
Oíanse  do  quier  clamores  de  que  se  iba  á  plantear  el 
santo  oficio,  de  que  se  quería  hacer  entrar  en  los  áni- 
mos las  creencias  por  los  filos  de  las  espadas  ,  y  los 
mismos  católicos  clamaron  que  se  les  queria  poner  un 
yugo  al  cual,  aunque  á  él  los  iberos  hubiesen  dobla- 
do la  cerviz,  no  era  justicia  que  se  quisiese  hacer 
lo  mismo  con  los  que  le  rechazaban.  En  Breda,  pueblo 
del  príncipe  de  Orange,  y  en  otras  partes,  formáronse 
juntas,  con  concurrencia  de  nobles,  de  caballeros,  de 
abades,  y  de  plebeyos,  y  en  ellas  se  determinó  arros- 
trar por  todo  antes  que  presentar  el  cuello  á  la  coyun- 
da. Por  primer  paso  presentaron  un  memorial  para 
hacer  suspender  las  órdenes  del  monarca.  Presentá- 
ronse á  doña  Margarita  varios  señores  ,  en  hábito  mi- 
serable, para  demostrar  que  si  se  les  concedía  lo  que 
pedian,  defenderían  a  Felipe  hasta  verse  reducidos 
al  último  extremo,  pero  de  nó,  harían  lo  propio  en  de- 
fensa desús  franquicias.  Respondióles  Margarita  que 
no  podia  suspender  las  órdenes  ,  solo  sí  ejecutarlas 
con  blandura.  Pero  ni  esto  pudo.  En  Amberes  alboro- 
tóse la  plebe,  y  arrancó  de  las  manos  de  la  justicia  á 
un  zapatero  preso  por  hereje.  Los  nobles  de  Saintron, 
en  Lieja,  se  juntan  en  número  de  trescientos  ,  y  escri- 
ben á  los  príncipes  alemanes  que  les  presten  su  ayuda. 
A  la  sazón  acababa  de  morir  el  emperador  Fernando, 
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y  le  sucedía  en  el  imperio  su  hijo  Maximiliano.  El 
príncipe  de  Orange  y  el  conde  de  Egmont ,  manifesta- 
ron deseos  de  que  se  procediese  en  la  sublevación  con 
una  grande  prudencia  :  pero  el  impulso  estaba  ya  da- 
do; no  eran  unos  pocos  los  que  estaban  descontentos, 
era  un  pueblo  en  masa  que  se  levantaba  contra  el  que 
no  queria  dar  acatamiento  á  otras  leyes,  á  otros  usos 
y  costumbres,  que  lo  que  á  su  voluntad  pluguiese: 
que  así  el  humano  orgullo,  por  querer  parodiar  al 
Omnipotente,  siembra  la  confusión  y  el  quebranto  so- 
bre la  tierra. 

Estuvo  gravemente  enferma  este  año  la  tercera  es- 
posa de  don  Felipe,  y  es  fama  que  sanó  encomendán- 
dose al  religioso  Diego  de  Alcalá. 

En  Sevilla,  cuya  opulencia  iba  de  cada  día  en  au- 
mento con  las  flotas  procedentes  de  Indias  ,  se  acabó 
de  perfeccionar  la  casa  del  ayuntamiento,  cuya  arqui- 
tectura ostentando  follajes  y  fantasías  de  excelente  di- 
bujo por  el  estilo  plateresco,  inclina  al  género  llamado 
compósito.  Con  el  ejemplo  dado  por  Felipe  encontra- 
ban los  artistas  en  las  grandes  ciudades  ocupación  y 
buena  acogida. 

A  dia  veinte  y  tres  de  setiembre  entró  en  Lima  el 
nuevo  virey,  licenciado  don  Pedro  de  la  Gasea,  encar- 
gado de  abrir  información  sobre  la  muerte  de  don 
Diego  López  de  Zuñiga  y  Velasco  ;  pero,  dados  los  pri- 
meros pasos  en  el  procedimiento  ,  creyó -prudente  so- 
breseer en  ellos,  por  temor  de  ver  .comprometidos  á 
muchos  nobles  que  le  rodeaban,  torciendo  asi  lavara 
de  la  justicia  receloso  de  males  mayores. 

A  la  Florida  dirigieron  los  franceses  una  nueva  expe- 
dición compuesta  de  hugonotes,  y  esta  vez  descubrie- 
ron entre  los  salvajes  á  dos  españoles  y  á  cuatro  espa- 
ñolas que  hacia  quince  años  moraban  entre  ellos,  re- 
cogidos con  humanidad  después  de  un  mísero  naufra- 
gio. El  pelóles  llegaba  á  los  hombres  hasta  la  rodilla; 
las  mujeres  se  habían  casado  en  el  pais  y  tenían  hijos. 
En  esta  misma  coyuntura,  por  no  andar  muy  acorde, 
en  ciertos  asuntos  de  honra  ,  con  los  tribunales  de  Se-, 
villa,  acogióse  Pedro  Menendez,  natural  de  Aviles,  y 
excelente  marino,  á  la  generosidad  de  Felipe  segundo, 
solo  inflexible  en  puntos  de  creencia,  y  obtuvo  de  él  q  ue 
le  permitiese  ir  á  explorar  aquellas  vastas  comarcas  y 
no  permitir  que  en  ellas  tomasen  piólos  franceses. Bor- 
roneóse el  debido  asiento  ,  buscó  Menendez  y  obtuvo 
de  sus  amigos  de  Cádiz  algunos  fondos  ,  y  presentado 
el  proyecto  al  monarca,  aprobóle. 

Cap.  X. — Grande  armamento  del  turco  contra  Malta. 
Socárrenla  los  españoles.  La  reina  va  á  ver  á  su  ma- 
dre. Año  de  1565. 

A  la  expedición  hecha  contra  el  Peñón,  respondie- 
ron los  turcos  poniendo  en  la  mar  una  armada  de 
trescientas  velas,  embarcando  en  ella  cuarenta  y  cinco 
rail  hombres,  y  dando  órdenes  á  Dragut  y  á  Hascen  de 
reunir  entre  Trípoli  y  Argel  hasta  sesenta  velas  mas,  y 
seis  mil  soldados.  Con  esta  nueva,  llenáronse  de  terror 
las  costas  de  Italia,  Sicilia,  España,  y  las  islas  del  Me- 
diterráneo. Habia  Felipe  hecho  cerrar  este  año  con 
grandes  piedras  sacadas  del  Puerto  de  Santa  María, 
metidas  en  diez  chalupas  y  barcas  grandes  de  cona, 
y  allí  labradas  y  trabadas  con  betún,  la  boca  del  rio 
de  Tetuan,  cerrando  de  este  modo  á  los  corsarios  una 
nueva  madriguera:  empresa  que  llevó  á  cabo  don 
Alvaro  de  Bazan  felizmente,  hundiendo  las  naves  mien- 
tras los  portugueses  de  Ceuta  hacian  una  salida  para 
llamar  la  atención  de  los  moros,  y  consiguiendo  hacer 
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imposible  por  el  pronto  la  entrada  de  buques  en  el  rio. 
Sabida  la  noticia  de  los  grandes  aprestos,  dispuso  el 
monarca  que  desde  Sicilia  acudiesen  los  españoles  á 
poner  refuerzos  y  provisiones  en  La  Goleta  y  en  la  isla 
de  Malta,  y  mandó  poner  en  estado  de  defensa  las  cos- 
tas de  Ñapóles,  mientras  en  España,  en  Genova  y  en 
los  estados  pontificios  se  prevenía  gente  y  armada  para 
ucudir  donde  quiera  que  la  presencia  del  turco  lo  re- 
clamase. No  tardó  en  saberse  el  blanco  a  que  iban 
asestados  los  formidables  aprestos  de  los  otomanos. 
Era  Malta  una  especie  de  centineL  del  Mediterráneo, 
y  una  avanzada  de  la  cristiandad,  de  donde  salían  los 
continuos  avisos  recibidos  de  los  menores  movimien- 
tos que  hacían  los  turcos  :  Solimán  mandó  ocuparla  á 
toda  costa.  Piali  salió  porgefe  de  la  armada,  y  Musta- 
fá por  general  de  las  tropas.  Desembarcan  las  tropas, 
y  las  primeras  escaramuzas  indican  que  la  lucha  será 
encarnizada,  y  hará  época  en  los  anales  europeos.  Para 
embestir  con  éxito  la  plaza,  debia  Mustafá  apoderarse 
primero  del  fuerte  llamado  Santelmo.  Batido  este  viva- 
mente ,  y  recibidos  los  refuerzos  que  de  Hascen  y  de 
Dragut  se  esperaban,  puso  en  orden  su  ejército  ,  com- 
puesto ya  de  mas  de  cincuenta  mil  hombres.  Acababa 
de  llegar  de  Sicilia  el  caballero  Salvago  con  refuerzos,  y 
entre  ellos  una  compañía  mandada  por  el  capitán  es- 
pañol Miranda.  El  primer  asalto  fué  dado  al  fuerte  de 
Santelmo  el  dia  seis  de  junio,  y  los  moros,  después  de 
nna  porfiada  acometida,  fueron  rechazados  con  pér- 
dida de  seiscientps  muertos,  y  mayor  número  de  he- 
ridos. Los  defensores  perdieron  cuarenta  de  los  pri- 
meros, y  muchos  mas  de  los  segundos,  de  suerte,  que 
fué  preciso  hacer  entrar  en  el  fuerte  al  capitán  Miran- 
da, y  confiarle  su  defensa.  Tres  dias  después  tuvo  oca- 
sión de  probar  el  nuevo  gobernador  su  entereza,  pues 
]e acometieron  los  turcos  y  dieron  segundo  asalto  al 
fuerte  con  doble  número  de  gente.  Mil  quinientos  hom- 
bres perdió  el  turco  en  esta  jornada.  Las  proezas  que 
los  defensores  hicieron  son  innumerables,  y  solo  pue- 
den calcularse  por  el  denuedo,  el  encarnizamiento  de 
los  enemigos,  y  el  estrago  que  padecieron.  Seis  dias 
estuvieron  batiendo  la  plaza  incesantemente  con  la 
gruesa  artillería;  y  transcurridos  volvieron  á  dar  ter- 
cero, cuarto  y  quinto  asaltos,  tan  inútiles  para  ellos  y 
tan  mortíferos  como  los  anteriores.  Los  sitiados  tu- 
tu vieron  el  dolor  de  ver  caer  muerto  á  uno  de  sus  ca- 
pitanes, el  español  Medrano,  y  de  que  fuese  herido  el 
héroe  Miranda,  que  no  por  esto  quiso  retirarse,  sino 
continuar  en  la  defensa.  A  poco  sufrieron  los  sitiado- 
res una  pérdida  que  les  fué  muy  dolorosa.  El  terrible 
Dragut,  espanto  del  Mediterráneo,  cayó  muerto  de  una 
piedra  de  resorte  c,ue  le  dio  en  la  cabeza.  No  por  esto 
dejaron  de  dar  sexto  y  general  asalto  los  turcos,  á  dia 
vemle  y  dos  de  junio.  Cinco  horas  duró  la  tremenda 
carnicería.  Dos  mil  cadáveres  turcos  quedaron  en  el 
foso.  Aterrados  los  demás,  retrocedieron  á  vista  de  tan 
heroica  defensa.  Pero  también  sucumbieron  la  mitad 
de  los  defensores,  entre  ellos  el  capitán  Miranda  ;  de 
manera  que  no  quedaban  dentro  cien  hombres.  Súpolo 
el  gran  maestre  Lavalette,  y  envió  tíllá  uu  refuerzo  de 
trescientos  hombres  ;  mas  no  pudo  pasar,  que  los  tur- 
cos habían  abierto  entre  el  fuerte  y  la  plaza  una  pro- 
funda zanja.  Séptimo  asalto  dieron,  conocido  el  oslado 
del  fuerte,  y  entraron  en  él  caando  yo  el  ultimo  de  los 
soldados  había  cumplido  el  juramento  de  morir  en  la 
defensa.  Y  no  pudienda  les  tunos  cebarse  en  los  vivos, 
luciéronlo  miserablemente  en  los  cadáveres,  enarbo- 
lando  en  picas  las  cabezas  délos  bravos.  A  la  sazón. 
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tras  del  quebranto  que  causó  al  gran  maestre  la  pérdi- 
da de  Santelmo,  tuvo  el  consuelo  de  ver  llegar  á  la  isla 
seiscientos  españoles  procedentes  de  Sicilia,  y  avanzada 
del  grande  armamento  que  allí  se  preparaba.  Pareció- 
les á  los  turcos  que  era  tiempo  de  ganar  el  fuerte  de 
San  Miguel,  como  lo  habían  hecho  con  el  de  Santelmo, 
y  le  dieron  el  primer  asalto.  Rechazados  duramente, 
dieron  el  segundo  que  duró  cinco  horas  por  mar  y  por 
tierra,  perdiendo  los  de  Mustafá  cua'to  mil  hombres, 
inclusos  los  que  iban  en  nueve  barcas  grandes  y  bien 
armadas,  que  la  artillería  del  fuerte  echó  á  pique.  No 
menos  encarnizado  fué  el  tercer  asal 'o;  pero  ya  la  vic- 
toria comenzaba  á  salirles  cara  á  los  sitiados,  pues  ha- 
bían perdido  en  el  fuette  de  San  Miguel  unos  quinien- 
tos hombres.  Nueve  horas  duró  el  cuarto  asalto, 
intentado  por  los  turcos  cor.  no  menor  porfía,  y  recha- 
zado con  grande  carnicería  de  los  acometientes,  aun- 
que cou  no  menos  dolorosa  pérdida  de  los  defensores. 
Imposible  parecía  que  ningún  humano  esfuerzo  basta- 
se á  resistir  tantos  embates,  con  tan  increíble  furia 
repetidos,  cuando  en  los  primeros  días  de  setiembre 
resonaron  en  Malta  grandes  clamores  de  entusiasmo, 
echáronse  á  vuelo  las  campanas,  y  disparóse  la  arti- 
llería, no  ya  solo  para  daño  de  los  turcos,  sino  tam- 
bién en  expansión  de  una  grande  alegría.  Mustafá ,  Has- 
cen y  los  demás  gefes,  estaban  asombrados.  Pial!  se 
hizoá  la  mar  con  parle  de  la  escuadra  para  descubrir 
si  acaso  se  avistaba  algún  armamento  de  los  cristia- 
nos; y  dando  la  vuelta  á  la  isla,  vio  que  en  efecto  so 
retiraba  una  armada  con  rumbo  á  Sicilia,  con  lo  que 
conoció  que  ya  se  habia  hecho  el  desembarco. 

Y  era  asi  en  efecto.  La  fama  de  la  defensa  de  Malta 
habia  resonado  en  toda  Europa,  y  hecho  latir  muchos 
corazones.  Don  Juan  de  Austria,  al  saberla,  no  pudo 
contener  su  ardor  bélico,  huyó  de  la  corte,  y  á  no  ha- 
ber enfermado  en  el  camino,  y  sídole  fuerza  volverse, 
hubiérase  presentado  al  gran  maestre  como  mero  vo- 
luntario. El  mismo  príncipe  don  Carlos  quiso  imitarle, 
aunque  otros  afirman  que  solo  por  pretexto  para  de 
allí  pasar  á  Flandes  ocultamente,  y  ponerse  á  la  cabeza 
de  los  descontentos.  Roma  reunía  tropas,  y  clamaba 
porque  Malta  fuese  socorrida.  Genova,  Florencia  y  las 
ciudades  marítimas  de  la  península  esperaban  tener 
nuevas  del  suspirado  socorro.  Al  fin,  hechos  reforzar 
primero  los  presidios  de  Oran,  Mazalquivir  y  La  Go- 
leta, y  dispuesto  que  la  Sicilia  fuese  el  punto  do  reu- 
nión de  todas  las  fuerzas,  que  para  socorrer  á  Malta  de 
todos  puntos  acudían,  habíanse  juntado  en  Mc.úna  no- 
venta galeras,  cuarenta  navios,  y  doce  mil  hombres  de 
desembarco;  y  aprovechando  el  primer  momento  fa- 
vorable, hizo  don  García  de  Toledo,  virey  de  Sicilia, 
echar  en  Malta  las  tropas  puestas  al  mando  de  don 
Alvaro  de  Sandc.  Al  saberlo,  entró  la  consternación  en 
el  campo  otomano,  y  retirada  la  artillería  y  deshechas 
las  tiendas,  volvióse  Mustafá  á  su  armada  con  grande 
confusión  y  desaliento.  Pero  pasado  el  primer  miei  », 
y  noticiosos  los  gofos  de  que  no  eran  muy  numerosas 
las  fuerzas  desembarcadas  en  la  isla,  corriéronse  de 
haber  abandonado  tan  pronto  la  empresa,  y  volvieron 
á  desembarcar  la  gente.  Luchaba  esta  ya  con  menos 
brio,  y  así,  al  primor  encuentro  derrotóla  don  Alvaro 
de  Sande,  piisola  en  precipitada  fuga,  y  obligóla  a 
buscar  en  las  naves  un  asilo.  Don  Creía  de  Toledo 
acudió  con  toda  la  armada,  por  si  podía  dar  caza  á  la 
enemiga  que  había  dividido  sus  fuerzas,  mas  no  pudo 
conseguirlo.  El  sitio  de  Malta  habia  costado  á  los  turcos 
cuarenta  mil  combatientes,  la   mayor  parte  muertos 


ORTIZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— L1B.  II.  CAP.  X.  383 


con  el  hierro,  la  otra  parte  víctima  de  una  enfermedad 
de  cámaras  que  entró  en  el  campo  moro.  De  los  sitia- 
dos, ocho  mil  hombres  perecieron  ;  y  las  defensas  de 
Malta  quedaron  tan  desmanteladas,  que  fué  necesario 
■volver  a  construirlas  casi  por  entero;  y  la  orden  de 
San  Juan  se  vio  reducida  á  un  escaso  número  de  miem- 
bros ;  aunque  lo  que  perdió  en  número  ganólo  en  re- 
nombre, que  le  alcanzó  muy  alto. 

En  tanto  el  papa  procuraba  tener  contento  al  mo- 
narca español,  euviando  a  Madrid  un  legado  y  jueces 
que  entendiesen  en  la  causa  del  ilustre  Carranza,  ar- 
zobispo de  Toledo  ;  pero  luego  conoció  el  cardenal  Bon- 
compagno,  á  quien  se  habia  conferido  aquella  digni- 
dad, que  la  corle  de  Madrid  no  era  estrado  demasiado 
puro  de  influencias  para  dar  un  fallo  bien  hermanado 
con  la  justicia  ;  y  como  a  la  sazón  tuviese  noticia  déla 
muerte  de  Pió  cuarto,  abandonó  apresuradamente  la 
península  para  trasladarse  á  Roma.  Con  efecto  en  la 
noche  del  ocho  al  nueve  de  diciembre,  según  autores 
eclesiásticos  autorizados,  pasó  á  mejor  vida  aquel 
pontífice,  teniendo  la  dicha  de  ser  asistido  en  sus  últi- 
mos momentos  por  dos  varones  eminentes  en  virtu- 
des, á  saber:  Felipe  Neri  y  Carlos  Borromeo,  ambos 
canonizados  después  con  aplauso  de  las  gentes. 

Cargada  estuvo  este  año  la  atmósfera  del  gobierno. 
El  descontento  que  entre  los  moriscos  de  Granada  fer- 
mentaba, iba  formando  una  nube  preñada  de  bravos 
temporales.  Los  asuntos  de  familia  traian  desasosega- 
do al  rey  Felipe.  La  proyectada  empresa  del  príncipe 
don  Carlos,  la  fuga  de  don  Juan  de  Austria,  la  relaja- 
da vida  que  el  prior  de  Ocrato,  príncipe  de  la  sangre, 
llevaba  en  Portugal,  eran  todos  motivos  de  inquietud 
y  desazones.  A  vueltas  de  estos  domésticos  pesares, 
otros,  si  no  de  mas  intensidad,  de  mayor  bulto,  le  traian 
sumamente  acongojado;  pues  a  pesar  de  haber  hecho 
reunir  en  España  concilios  provinciales  en  Toledo, 
Granada,  Salamanca,  Zaragoza  y  Valencia,  para  pro- 
ceder á  la  aceptación  del  concilio  tridentino,  veia  que 
en  Francia  no  era  imitado,  con  lo  que  tomaban  pié  los 
flamencos  para  autorizar  su  rebeldía.  Revolvía  Felipe 
en  su  mente  los  planes  mas  terribles  para  remover  to- 
dos cuantos  embarazos  le  estorbaban  el  paso.  Habia  he- 
cho pedir  á  los  franceses  el  cuerpo  de  San  Eugenio,  so- 
licitado por  Toledo,  por  haber  sido  su  primer  prelado; 
y  habiéndole  obtenido,  parecióle  que  una  entrevista  de 
su  esposa,  acompañada  y  aconsejada  de  don  Juan  de 
Manrique  y  del  duque  de  Alba,  con  la  regenta  de  Fran- 
cia, Catalina  de  Mediéis,  seria  conveniente  para  con- 
certar con  gran  sigilo  las  medidas  que  á  su  ver  debían 
producir  la  completa  ruina  de  los  luteranos  franceses. 
En  Bayona  tuvieron  lugar  las  vistas,  abierta  comuni- 
cación entre  los  aposentos  que  ocupaban  las  dos  prin- 
cesas. Diez  y  nueve  dias  duraron,  sin  que  nadie  pudie- 
se traslucir  lo  que  en  ellas  se  dejó  sentado,  pues  aun- 
que de  público  se  dijo  que  se  trataba  de  casar  al  rey 
de  Francia  con  doña  Juana,  hermana  del  católico,  y  al 
príncipe  don  Carlos  con  una  hermana  del  cristianísi- 
mo, fueron  solo  planes  aparentes,  pues  en  realidad  de 
lo  que  se  trató,  fué  de  dar  un  golpe  tremendo  que  cor- 
tase de  raíz  el  luteranismo  del  vecino  reino  ;  y  á  la 
verdad,  que  para  tal  concierto  no  podia  haberse  elegi- 
do mejor  consejero  que  el  duque  de  Alba,  inspirado 
por  Catalina  de  Médicis,  que  era  poner  toda  la  dureza 
marcial  en  contacto  con  la  mas  refinada  astucia.  Es- 
tremeciéronse de  ira  los  protestantes  franceses  al  sa- 
berlo, y  escribieron  á  sus  amigos  de  Flandes  que  vi- 
viesen prevenidos. 


Hacíanlo  en  tan  alto  grado  los  flamencos,  que  ya  po- 
dían dar  lecciones  á  sus  propios  maestros.  Negábanse 
á  pagar  las  contribuciones,  aumentaban  con  nuevos 
prosélitos  las  filas  de  los  luteranos,  y  formaban  cada 
dia  nuevas  ligas,  afirmadas  con  graves  juramentos. 
La  gobernadora  envió  a  España  al  conde  de  Egmont, 
para  que  representase  lo  intolerable  de  una  situación 
semejante,  y  Felipe  despidió  al  conde  dándole  buenas 
esperanzas,  y  encomendándole  que  llevase  á  la  gober- 
nadora su  hijo  Alejandro  Farnesio,  á  quien  proyecta- 
ba casar  con  una  hija  de  un  infante  portugués;  resti- 
tuido Egmont  á  Bruselas,  encontró  á  los  descontentos 
mas  animosos  en  sus  planes,  no  ya  de  resistir  al  mo- 
narca aclamando  sus  antiguos  fueros,  sino  de  negarle 
vasallaje  y  obediencia.  Las  órdenes  que  dio  Felipe  fue- 
ron de  que  se  llevase  á  efecto  el  tridenlioo,  por  medio 
de  las  sevicias  del  santo  oficio.  Fué  en  vano  que  los 
consejeros  dijesen  que  era  imposible  condenará  muer- 
te en  las  llamas  á  cincuenta  mil  personas:  el  monar- 
ca se  mantuvo  inexorable  en  su  tema  de  no  tener  va- 
sallos, antes  que  tener  herejes.  Su  entendimiento  no  lo 
daba  lugar  para  mayores  alcances,  ni  le  permitía  va- 
riar la  alternativa,  por  mas  que  le  dijesen  que  valia 
mas  tener  prudencia  y  esperarmejores  dias, queenviar 
degolpe  al  ángel  malo  tantos  miles  dealmas  infestadas. 

A  Cuba  pasó  de  gobernador  este  año  don  García 
Osorio. 

En  Lima,  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  decretó  el 
establecimiento  de  una  audiencia  en  Quito. 

Comenzóse  á  llevar  á  efecto  el  plan  proyectado  diez 
años  antes  de  establecer  colonias  en  las  islas  Filipinas, 
las  cuales,  prosperando  gradualmente  ,  prometían 
adquirir  un  alto  grado  de  comercial  preponde- 
rancia. 

La  expedición  de  don  Pedro  Menendez  á  la  Florida 
fué  llevada  adelante  con  conocimiento  y  entereza.  En 
la  primera  reseña  que  pasó  de  su  gente  y  armada,  vid 
que  se  componía  de  un  galeón  de  cerca  de  mil  tonela- 
das, y  diez  naves  en  que  iban  unas  mil  personas  de 
mar  y  guerra,  cuatro  clérigos,  y  ciento  diez  y  siele 
maestros  de  varios  oficios.  Recibidos  luego  algunos  re- 
fuerzos mas,  hízose  á  la  vela,  entrado  el  verano,  para 
alejar  de  aquellas  regiones  á  los  franceses  que  las  te- 
nían invadidas.  Avistó  sus  naves,  y  preguntó  á  la  ca- 
pitana, que  de  dónde  era  aquella  armada  ;  respondié- 
ronle que  de  Francia  ;  díjoles  qué  hacían  allí ;  respon- 
dieron que  llevaban  artillería  é  infantería  y  vituallas  á 
un  fuerte  que  allí  tenia  el  rey  de  Francia  ;  insistió  in- 
quiriendo si  eran  católicos  ó  luteranos;  dijeron  que 
luteranos,  y  que  quién  lo  preguntaba  ;  ó  que  respon- 
dió que  lo  preguntaba  Pedro  Menendez,  general  de  la 
armada  de  Felipe  segundo,  que  iba  allá  para  ahorcar  á 
todos  los  herejes  ;  echáronse  á  reir,  mas  luego  viendo 
el  ademan  de  Menendez,  huyeron  á  toda  vela  :  y  este 
fué  el  principio  de  una  lucha  que  acabó  con  el  total 
degüello  de  aquella  colonia  luterana,  mudándole  el 
nombre  de  Charlefort,  ó  Carolina,  en  el  de  San  Ma- 
teo, por  haber  sido  tomada  á  dia  veinte  y  uno  de  se- 
tiembre, en  que  la  iglesia  hace  memoria  de  este  santo. 
Pero  á  fines  de  año,  cruzando  Menendez  por  aque- 
llas aguas,  recibió  cartas  del  rey  en  que  le  manifesta- 
ba como  un  luterano  francés  habia  armado  una  expe- 
dición para  la  Florida  ;  y  que  á  fin  de  que  pudiese  de- 
fenderse, le  enviaba  diez  y  siete  navios  con  muchas 
vituallas  y  pertrechos,  y  mil  seiscientos  infantes :  por 
cuya  novedad  pasó  Menendez  á  la  Hibana  para  esperar 
el  socorro  que  debía  ponerle  en  estado  de  hacer  frente 
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filas  nuevas  tropas  luteranas,  y  de  completar  la  con- 
quista de  la  Florida. 


[15C6.] 


Cap.  XI. — Aprestos  contra  Flandes.  Cuestión  délos  mo- 
riscos. Piali  en  el  Abruzzo.  Año  de  1 5GG. 

Desencadenábase  en  Flandes  la  borrasca  de  una  ma- 
nera espantosa.  Sucedíanse  unasá  otras  las  ligas  para 
rechazar  el  santooficío,  y  pasándola  exaltación  de  unos 
en  otros,  hasta  las  m  ujeres  se  convertían  en  predicado- 
ras diciendo  que  no  debían  dar  al  mundo  seres  humanos 
para  que  fuesen  entregados  vivos  á  las  llamas.  Reuni- 
dos en  Breda  los  mas  ardientes  partidarios  A  dia  vein- 
te y  cinco  de  marzo,  determinaron  ir  en  persona  A  pre- 
sentar un  memorial  de  agravios  á  la  princesa  gober- 
nadora, resiliente  en  Bruselas.  Dudó  esta  si  recibiría  á 
los  diputados  que  venían  en  número  de  doscientos  á 
caball'o;  pero  el  consejo  de  estado  opinó  que  era  con- 
veniente no  irritarlos  mas  en  unos  momentos  en  que 
no  podianser  fuertemente  reprimidos.  Entraron,  pues, 
en  Bruselas  bien  armados,  y  apeáronse  en  las  casas  de 
compañerossuyos,  y  luego  presentáronse  á  la  goberna- 
dora, arrogantes  en  las  palabras,  aunque  en  el  porte  y 
gesto  pobres  y  sumisos.  Un  cortesano  dijo  por  lo  bajo  á 
la  princesa,  que  nada  temiese  de  semejantes  geusios  ó 
pordioseros  ;  y  ellos,  á  cuyos  oidos  llegó,  tomaron  por 
timbre  el  dicterio  ,  y  reunidos  en  banquetes  á"  que  con- 
currieron algunos  de  los  mismos  consejeros  de  estado, 
determinaron,  para  halagar  á  ¡os  pequeños,  tomar  in- 
signias miserables,  y  llamarse  geusios.  Alarmada  la 
gobernadora  con  las  ligas,  banquetes  públicos,  y  jura- 
mentos que  hacían  los  descontentos,  determinó  enviar 
á  España  en  clase  de  diputados  al  marqués  de  Berges 
y  al  señor  de  Montigni  para  que  hablasen  con  el  mo- 
narca, y  le  aconsejasen  lo  mas  útil  para  pouer  en  so- 
siego aquellas  provincias.  Adelantóse  al  de  Berges  el 
de  Montigni,  y  se  afirma,  aunque  lo  dudan  otros, 
que  fué  con  ánimo  de  recabar  del  príncipe  don  Carlos 
que  se  pusiese  á  la  cabeza  délos  descontentos  de  los 
Países  Bajos.  Recibióle  el  monarca  con  muestras  de 
aprecio ;  pero  recibida  poco  después  la  nueva  de  los 
grandes  desórdenes  acaecidos  en  Flandes,  mandó  pren- 
derle, y  queriendo  huir,  dispuso  que  le  ahorcasen. 
Instaba  Felipe  á  su  bermana  de  Flandes  á  que  pusiese 
en  rígida  ejecución  los  edictos;  pero  consultados  sus 
consejeros  decian  que  no  era  posible,  teniendo  ya  los 
conjurados  repartidas  armas  para  doscientos  milhom- 
bres; y  dando  esperanzas  de  benignidad  un  dia,  y 
echando  fieros  y  amenazas  otro,  apremiada  por  Felipe, 
desconceptuábase  la' gobernadora,  y  hacia  que  el  go- 
bierno bambolease  en  sus  tnanos,  zapado  en  los  cimien- 
tos. Vínose  muy  en  breve  de  las  palabras  A  los  hechos. 
En  Bolduc,  en  Conrtray,  Ipres,  Alost,  Uusbec,  Menin  y 
muchos  otros  pueblos,  fueron  entrados  los  templos,  des- 
truidas las  i mágenescomo  objetos  de  idolatría,  en  trega- 
dosá  la  profanación  y  alsaqueo  los  vasos  sagrados,  y  luc- 
gO  dados  los  edificios  a  las  llamas.  En  la  misma  ciudad 
de  Gante,  siendo  Egmont  gobernador  de  ella,  fueron 
allanados  los  conventos,  y  las  iglesias,  se  hizo  befa  y  es- 
carnio de  las  imágenes,  y  se  entregó  lodo  á  la  destruc- 
ción y  al  fuego.  Los  de  Brujas  no  quisieron  dar  entrada 
A  los  enviados  para  sublevar  la  plebe.  En  Amberes,  A 
dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  en  los  posteriores 
hubo  una  como  batalla  en  el  templo,  y  aunque  se  puso 
A  salvo  en  el  coro  la  imagen  de  aquella  augusta  Seño- 
ra, arremetieron  con  ella  y  con  todas  las  de  la  iglesia, 
las  hicieron  pedazos,  y  luego,  inflamados  los  Ánimos, 
se  lanzaron  los  amotinados  A  reproducir  en  los  demás 


templos  otras  no  monos  repugnantes  escenas.  Lagober- 
nadora  escribió  A  Felipe  que  era  llegado  ya  el  caso  de 
acudirá  medios  poderosos.  Aquellas  provincias  debían 
ser  conquistadas  por  las  armas,  derramando  los  teso- 
ros y  la  sangre  de  los  españoles  para  aclimatar  el  san- 
to oficio  en  las  lejanas  tierras.  Formidables  fueron  los 
aprestos  que  hizo  Felipe  para  escarmentar  á  los  fla- 
mencos. Dispuso  que  en  Alemania  fuesen  tornados  á 
sueldo  trece  mil  soldados,  los  tres  mil  de  caballería, 
que  de  Ñapóles  se  sacasen  los  tercios  hasta  el  número 
de  ocho  mil  hombres ;  que  en  la  Lombardía  se  juntase 
caballería,  y  la  gente  que  una  alianza  con  los  suizos 
produjese  ;  y  que  en  la  península  se  hiciesen  conside- 
rables levas  para  trasladar  buen  número  de  hombres 
por  Genova  y  los  estados  del  duque  de  Saboya  al  Mi- 
lanesado,  y  de  él  por  la  Lorena,  solicitados  pases,  A  los 
Países  Bajos.  Entretanto,  reunido  consejo,  pidió  Felipe 
el  dictamen  de  sus  mas  allegados.  Eran  unos  de  pare- 
cer que  el  monarca  fuese  A  Flandes  con  tropas  y  lo  vie- 
se todo  por  sí  mismo;  opinó  el  duque  de  Alba  que  el 
mejor  medio  en  estos  casos  era  llevarlo  todo  A  sangre  y 
fuego;  y  como  había  dado  pruebas  de  que  era  capaz 
de  llevar  adelante  su  sistema  y  ponerle  por  obra  con  to- 
dos los  acompañamientos  de  la  mayor  sevicia,  eligióle 
el  monarca  para  que  en  persona  aplicase  lo  que  decía 
ser  infalible  medicina. 

A  la  sazón  otra  borrasca,  mas  temible  todavía,  por 
formarse  en  el  corazón  del  reino,  se  levantaba  en  la 
hermosa  vega  de  Granada.  El  arzobispo  de  esta  ciudad, 
don  Pedro  Guerrero,  se  lamentaba  continuamente  de 
que  los  moriscos  de  su  diócesis,  si  acudían  á  misa  los 
domingos  era  solo  por  no  incurrir  en  multa,  pues  lue- 
go encerrados  en  sus  casas  volvían  al  trabajo;  y  los 
viernes  hacían  sus  zalás;  bautizaban  los  hijos,  y  vuei- 
tos  A  casa  los  lavaban  como  para  quitarles  el  bautis- 
mo, y  los  circuncidaban  ;  confesábanse  y  comulgaban 
como  por  mofa  ;  vestían  traje  de  cristianos  para  acu- 
dir al  templo  á  desposarse,  mas  luego  celebraban  las 
bodas  á  su  modo  á  puerta  cerrada  con  zambras  y  mo- 
risquetas :  en  fin,  que  los  moriscos,  cristianos  solo  en 
el  nombre,  eran  en  el  corazón  moros;  dijéronle  A  esto 
los  caritativos,  que  la  culpa  detener  los  moriscos  el 
corazón  moro,  seria  de  los  que  debían  aplicarse  á  co- 
nocerle, tocarle  é  imbuirle  de  sanas  doctrinas,  y  que 
velase  en  ello  y  obraría  cuerda  y  santamente.  Pero  pre- 
firió atraer,  sobre  aquellas  pueblos  infelices  todas  las 
iras  del  poder  supremo,  que  debían  endurecer  sus  co- 
razones en  vez  de  ablandados.  El  marqués  de  Monde- 
jar,  capitán  general  del  reino  de  Granada,  recibió  i  r- 
denes  terminantes  de  hacer  ejecutar  con  el  último  ri- 
gor los  edictos  contra  los  moriscos.  Quejóse  Mondejar 
dequeeu  asunto  de  tanta  trascendencia  se  hubiese 
pasado  adelante  disponiendo  castigos  horrendos  por 
sola  la  instigación  de  aquel  prelado,  sin  tomar  consejo, 
nó  como  se  hizo  de  una  junta  reunida  eu  la  corte,  sino 
de  los  que  conocían  la  índole  de  aquellos  habitantes,  y 
lanecesidad  de  juntar  tropas  siendo  preciso  acudirá 
la  fuerza  para  reducirlos.  Por  toda  respuesta  le  fueron 
mandados  trescientos  hombres,  y  orden  para  llevar 
adelante  lo  dispuesto.  Pero  como  en  la  ejecución  tocan 
los  menos  inteligentes  las  dificultades  de  una  empresa, 
tratóse  de  que  el  canónigo  Orozco.  A  quien  por  su  celo 
caí  ilativo  estimaban  en  mucho  hs  moriscos,  tratase 
con  los  principales  de  ba<  i  les  admitir  A  buenas  lo  que 
por  caminos  mas  ásperos  parecía  no  muy  fácil  que  de 
ellos  pudiese  conseguirse:  hízolo Orozco,  y  le  respon- 
dieron que  en  ninguna  manera  admitirían  de  buen 
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grado  las  reformas  que  se  les  proponían  ,  de  manera 
que  ,  vista  su  actitud,  se  creyó  conveniente  elevar  a  la 
corto  una  consulta. 

Ya  desde  siete  de  enero  ocupaba  la  sede  pontificia  un 
papa  virtuoso,  que  dcbia  su  elevación  al  esclarecido 
Carlos  Borromeo.  Era  conocido  con  el  nombre  de  car- 
denal Alejandrino,  ó  sea  Miguel  Guislerio,  obscuro  por 
su  nacimiento,  pero  eminente  en  caridad,  en  celo  ilus- 
trado, y  en  talento.  No  pudo  recabar  de  él  Felipe  que 
la  causa  del  arzobispo  Carranza  quedase  en  España, 
ni  tampoco  el  presunto  reo,  pues  el  pontífice,  con  una 
energía  digna  de  mejores  tiempos,  mandó  destituir  al 
inquisidor  general  Valdés,  y  que  la  causa  y  la  persona 
de  Carranza  fuesen  trasladadas  á  Roma.  En  lo  de  la 
persona  pudo  haber  retardo,  mas  nó  engaño;  en  lo  de 
la  causa  pudo  haber  y  hubo  malicia  en  el  cumplimien- 
to, pues  examinado  en  Roma  el  proceso,  faltaron  en  él 
documentos  favorables  á  Carranza,  citados  en  el  con- 
testo como  existentes,  y  que  evidentemente  habian  si- 
do extraídos. 

Tratóse  por  este  tiempo  de  poner  á  Malta  á  cubierto 
de  otra  nueva  tentativa  de  los  turcos,  aumentando  las 
fortificaciones  y  poniéndolas  bajo  un  pié  respetable.  A 
la  verdad  el  turco  no  había  echado  en  olvido  el  ante- 
rior descalabro,  antes  pensaba  en  tomarse  un  desquite 
rigoroso  ;  y  aunque  á  la  sazón  había  encendido  la  guer- 
ra en  Hungría,  no  por  esto  dejaba  de  hacer  grandes 
aprestos  marítimos  que  no  podían  ser  dirigidos  mas 
que  contra  las  costas  ocupadas  por  los  cristianos  en  el 
Mediterráneo.  Descargó  Ja  tempestad  contra  el  Abruzzo 
en  el  reino  de  Ñapóles.  Allí  Piali  surgió  con  una  arma- 
da poderosa,  y  echada  gente  en  tierra,  unos  tras  otros 
dio  al  saqueo  y  alas  llamas  diversos  pueblos,  entre 
ellos  el  Basto,  Francavila,  Ortona,  Ripa  deCheti,  Ter_ 
mole  y  San  Vito,  juntando  un  botín  inmenso,  y  arre- 
batando millares  de  cautivos.  Súpolo  el  virey  de  Sici- 
lia, García  de  Toledo,  y  fué  de  busca  del  turco,  reuni- 
das ochenta  y  cinco  galeras  bien  armadas  :  pero  ya  so 
había  puesto  en  salvo. 

Entrado  el  verano,  y  trasladada  la  corte  á  Balsain, 
lugar  cercano  á  Segovia,  después  de  algunos  años  de  es- 
terilidad, dio  á  luz  la  reina  Isabel,  á  día  doce  de  agos- 
to, una  niña,  á  quien  se  llamó  Isabel  del  nombre  de  su 
madre,  Clara  del  santo  del  día  en  que  nació,  y  Eugenia 
por  ser  su  madre  muy  devota  de  san  Eugenio.  Fuerte 
competencia  medió  entre  el  obispo  de  Segovia  y  el  ar- 
zobispo de  Santiago,  capellán  del  rey,  acerca  de  quién 
tendría  la  honra  de  bautizar  á  la  infanta  ;  pero  Felipe 
cortó  la  disputa  haciendo  que  la  bautizase  el  nuncio 
pontificio.  Fueron  padrinos  el  príncipe  don  Carlos,  y 
doña  Juana,  hermana  del  monarca.  Dábanse  por  enton- 
ces providencias  oportunas,  ya  para  la  reforma  de  los 
conventos,  á  fin  de  que  no  se  hallase  relajación  y  des- 
orden en  doude  debían  albergarse  las  virtudes,  y  ya 
también  para  impedir  que  el  tiempo  y  el  mal  cuidado 
consumiesen  los  papeles  de  público  interés,  mandando 
construiren  la  fortaleza  de  Simancas  unas  salas  á  pro- 
pósito para  conservarlos. 

En  Sevilla  reinó  una  general  sequía  que  trajo  muy 
apesadumbradas  á  las  gentes.  En  Barcelona,  á  la  plaga 
de  la  peste  había  sucedido  el  recelo  de  incursiones  de 
los  moros,  y  se  juzgó  conveniente  levantar  en  la  mis- 
ma boca  del  Llobregat  una  torre  que  sirviese  de  atala- 
ya y  de  defensa. 

Las  islas  Filipinas  se  iban  poblando  y  prometían  un 
porvenir  risueño. 

En  el  Perú,  Enrique  Garcés  descubría  las  ricas  mi- 
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ñas  de  azogue  de  Guancabelica,  mientras  en  Lima  se 
trabajaba  para  establecer  la  casa  de  la  moneda.  De  ma- 
nera que  sin  las  tristes  cuestiones,  en  mal  hora  y  con 
sobras  de  imprudencia  promovidas,  de  Flandes  y  de 
los  moriscos  do  Granada,  la  España  descargada,  del  pe- 
so de  unas  guerras  interminables  y  arruinadoras,  ca- 
minaba majestuosa,  aunque  en  sus  movimientos  com- 
primida, por  una  senda  de  adelantamientos  sólidos. 

En  la  Florida  hacia  Pedro  Menendez  continuas  entra- 
das, procurando  destruir  entre  aquellos  naturales  las 
semillas  del  luteranismo  que  en  ellos  habian  sembrado 
los  franceses.  Tuvo  noticias  de  un  cacique  que  tomó  el 
nombre  de  Carlos,  por  ser  á  su  ver  muy  significativo 
de  grandeza  y  poderío,  habiéndole  llevado  un  gran 
monarca.  Adelantóse  hasta  las  provincias  de  Orista  6 
Santa  Helena,  cincuenta  leguas  distantes  de  San  Mateo 
ó  la  Carolina.  Dio  con  el  cacique  Carlos,  receloso  al 
principio,  pero  que  luego  le  recibió  bien.  Quiso  que  de 
todos  modos  tomase  en  matrimonio  á  una  hermana 
suya,  á  quien  Menendez  vistió  á  la  española,  bautizó 
llamándola  Antonia,  y  envió  á  la  Habana  para  que  allí 
la  instruyesen  separada  de  su  lado,  pues  Menendez  era 
ya  casado.  Maravilló  mucho  á  los  indios  leyendo  ala- 
banzas de  ellos,  pues  creían  que  el  papel  era  un  poder 
mágico  que  le  decia  loque  iba  recitando.  Encargóles 
que  venerasen  una  cruz,  símbolo  del  Dios  de  los  cris- 
tianos :  y  mantúvolos  unas  horas  embobados  con  el  so- 
nido de  una  música  que  no  se  cansaban  de  oír  y  que 
les  parecía  prodigiosa.  Supo  Menendez  que  los  solda- 
dos que  había  dejado  en  los  fuertes  de  San  Agustín  y 
San  Mateo  andaban  entre  sí  y  con  los  indios  revueltos 
en  continuas  luchas,  y  que  además  los  diezmaban 
cruelmente  las  enfermedades  del  país,  antes  de  saber 
que  la  raíz  del  sasafrás  rajada  y  cocida,  y  bebida  la  in- 
fusión, era  contra  ellas  un  remedio  excelente.  En  vano 
procuró,  mientras  no  le  llegaban  mas  fuerzas  y  vitua- 
llas, calmar  las  alteraciones  promovidas  por  el  ham- 
bre. Fuesen  Guale,  en  donde  habian  estado  ya  los  fran- 
ceses, y  cuyo  cacique  sostenía  guerra  con  los  indios 
de  Orista.  Procuró  imbuirle  ideas  de  paz,  y  recabó  de 
él  que  le  entregase  dos  indios  cristianos  que  tenia  pri- 
sioneros, y  que  de  esta  manera  haría  paces  entre  él  y 
los  de  Santa  Helena  ;  conseguido  el  objeto,  llevóselosá 
Orista,  y  presentólos  al  cacique  de  la  nueva  tribu.  Hí- 
zole  el  cacique  oristano  una  proposición  singular,  y  fué 
que  hacia  muchos  meses  que  no  llovía  en  aquellas 
tierras,  y  que  obtuviese  de  su  Dios  una  lluvia  abun- 
dante, y  toda  la  tribu  se  haria  cristiana.  Respondióle 
algo  confuso  Menendez,  que  era  menester  hacer  muchas 
obras  buenas  para  que  los  maizales  y  demás  semente- 
ras prosperasen,  por  lo  que  pedia  que  las  hiciese,  y 
oyese  la  voz  délos  misioneros.  Arrodilláronse  los  in- 
dios delante  de  una  cruz ;  y  tuvo  la  buena  suerte  Me- 
nendez de  salir  airoso  del  apuro,  pues  una  abundante 
lluvia  satisfizo  los  deseos  de  los  indios,  y  puso  entre 
ellos  en  muy  alta  opinión  á  los  cristianos,  á  quienes 
dejaron  levantar  el  fuerte  de  San  Felipe.  Otros  recono- 
cimientos y  entradas  en  el  país  hizo  Menendez,  hasta 
que  supo  que  de  Francia  habia  salido  sin  anuencia  ma- 
nifiesta de  la  regenta,  aunque  sí  recatada,  una  armada 
compuesta  de  veinte  y  siete  velas  y  seis  mil  hombres, 
dividida  en  tres  escuadras,  para  acabar  con  los  esta- 
blecimientos de  los  españoles  en  la  Florida.  Pero  en- 
tonces recibió  Menendez  la  armada  de  refuerzo,  con 
tropas  aguerridas,  que  el  año  anterior  le  habia  sido 
anunciada  ;  y  también  tuvo  orden  de  poner  en  estado 
de  defensa  las  Antillas,  por  si  los  luteranos  franceses 
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llevaban  contra  ellas  algún  designio.  Ilízolo,  y  dispuso 
y  abasteciólos  fuertes  de  aquellas  cosías,  preparándose 
para  cualquier  evento.  A  la  india  Antonia,  ya  bautiza- 
da é  instruida,  devolvióla  intacta  al  cacique  que  se  la 
liabia  entregado,  y  la  hizo  muchísimos  regalos. 

Cap.  XII. — Pasa  á  Flandes  el  duque  de,  Alba.  El  prín- 
cipe don  Carlos.  Conlinúa,  agriada  ya,  la  cuestión  de 
los  moriscos.  Año  d  1567. 

La  gobernadora  de  Flandes,  apurados  todos  los  me- 
liospara  hacer  mudar  de  dictamen  al  rey  su  her- 
mano, mandó  que  de  ninguna  manera  fuese  en  aque- 
llas provincias  tolerado  el  protestantismo.  Por  tanto, 
ayudada  de  los  mismos  señores,  poco  antes  remisos  y 
aun  hostiles,  hizo  batir  y  luego  ocupar  la  ciudad  de 
Valenciennes,  redujo  á  la  obediencia  á  los  de  Maestrich, 
y  á  los  predicadores  luteranos  que  pudo  haber  á  ma- 
nos, condenólos  al  último  suplicio.  Rotas  las  hostili- 
dades, y  concertados  entre  sí  los  flamencos,  pareció- 
les que  debían  ocupar  alguna  plaza  fuerte  de  donde 
concentrados  partiesen  sus  esfuerzos  :  entraron  en 
Bolduc,  en  Amsterdam,  y  en  Vosterveel,  y  dueños  de 
ellas  no  dudaron  en  salir  acampana.  Necesariamente 
no  podían  sostenerla  contra  tropas  aguerridas,  unas 
compañías  recien  formadas  y  compuestas  de  gente  biso- 
ña,  por  lo  que  llevaron  dos  derrotas,  una  cerca  de  Va- 
leuciences  y  otra  casi  junto  á  los  muros  de  Amberes: 
y  como  al  mismo  tiempo  se  supo  que  el  duque  de  Al- 
ba se  adelantaba  con  un  pjército  numeroso  y  aguerri- 
do, hubo  en  la  comarca  una  dispersión  espantosa.  Emi- 
grabau  las  familias  á  millares  ,  como  en  los  dias  de  las 
grandes  irrupciones  de  los  bárbaros  ;  y  antes  que  ser 
esclavas  ,  prefirieron  mas  de  cien  mil  personas  buscar 
asilo  en  extrañas  tierras.  No  eran  luteranos  solamente 
los  que  huiau  ;  eran  católicos  los  mas  que  no  querían 
vivir  bajo  una  dominación  que  quebrantaba  las  pú- 
blicas costumbres,  conculcaba  los  antiguos  usos,  y  es- 
tablecía con  el  hierro  á  la  vez  leyes  y  creencias.  Si  al- 
guna nación  en  el  mundo  ha  sido  digna  de  llamarse 
independiente,  es  seguramente  laqueen  los  Paises  Ba- 
jos tuvo  la  audacia  de  echar  ei  guante  a  una  nación  va- 
liente, cuando  estaba  en  su  mayor  auge,  regida  por  un 
monarca  inflexible,  y  defendida  por  los  mejores  sol- 
dados del  mundo  acaudillados  por  capitanes  de  la  mas 
encumbrada  nombradla. 

Contábase  en  su  número  el  duque  de  Alba,  caudillo 
que  si  A  sus  grandes  talentos  militares  hubiese  podido 
enlazar  y  unir  las  dotes  de  hombre  de  gobierno,  fue- 
ra reputado  por  uno  de  los  españoles  mas  ilustres  de 
(¡ue  hablan  nuestros  anales.  Adía  diez  y  siete  de  mayo 
salió  de  Cartagena  con  treinta  y  siete  galeras  llenas  de 
gente  aguerrida,  al  mismo  tiempo  que  Doria  con  otras 
recogía  en  Tarragona  las  compañías  levantadas  en  Ca- 
taluña. La  gente  toda  desembarcó  en  Genova,  Alba  en 
Niza,  pues  iba  ya  achacoso  de  la  gota,  y  pasó  por 
tierra  á  juntarse  con  las  tropas,  y  cruzar  con  ellas  los 
estados  del  duque  de  Saboya.  En  el  Milanesado  au- 
mentó su  ejército  con  nueve  mil  infantes  y  cerca  de 
dos  mil  caballos;  y  á  dos  de  junio  se  puso  en  mar- 
cha para  pisar  los  Alpes,  atravesar  la  Borgoña,  y  en- 
trar por  la  Lorena  en  el  Luxemburgo.  Su  ejército  fué 

en  todas  |)arh'S  alabado  cuino  un  modelo  de  subor- 
dinación y  disciplina;  no  buho  quejas  de  que  un  solo 
soldado  se  desbandase  ,  ni  de  que  ñadí.'  diese  6  los  ha- 
bitantes el  menor  motivo  de  queja  :  la  voz  del  caudillo 
era  la  única  que  allí  resonaba  acatada  ,  capaz  de  con- 
vertir en  un  torrente  impetuoso  aquella  majestad  en- 
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tonces  admirada.  En  Lovaina  se  avistó-  el  duque  con 


la  gobernadora  ,  enseñóla  los  amplios  poderes  que  lle- 
vaba, de  que  no  recibió  ella  gran  contento,  y  supo  el 
estado  de  las  cosas.  Los  primeros  conatos  de  rebelión 
estaban  sofocados,  Amberes  ocupada,  y  los  sublevados 
habían  buscado  en  los  estados  alemanes  un  asilo.  De 
Alemania  habían  entrado  las  tropas  que  allí  se  habian 
tomado  á  sueldo,  de  manera  que  al  duque  de  Alba 
nada  le  quedaba  por  hacer  tocante  á  la  guerra,  y  si 
los  negocios  civiles  quedaban  reservados  para  la 
gobernadora,  todo  desde  aquel  momento  eran  u 
disposiciones  de  gobierno  las  que  debían  ?er  lo- 
madas. Pero  Alba  manifestó  ó  la  gobernadora  que 
aun  para  este  caso  llevaba  marcados  poderes,  y  es- 
critas instrucciones,  que  le  enseñó;  y  preguntándole 
ella  si  todavía  guardaba  otras  de  reserva,  dijola  que  sí 
y  que  en  su  caso  las  enseñaría  :  y  oyéndole  y  viéndo- 
le pasar  adelante  en  obrar  sin  consultarla,  despecha- 
da Margarita  escribió  al  monarca  que  le  permitiese 
abandonar  un  gobierno  en  donde  ya  ni  sombra  era 
de  gobernadora.  El  duque  entró  en  Bruselas  con  sus 
tropas,  y  saliéndole  á  recibir  Egmont  y  Horn,  reci- 
biólos bien,  como  Felipe  liabia  recibido  en  España  al 
primero,  con  la  esperanza  de  atraer  en  el  lazo  al 
príncipe  de  Orange:  pero  este  hermanaba  con  las  pren- 
das de  un  soldado  la  astucia  de  un  diplomático,  y  su- 
po mantenerse  á  tal  distancia  del  duque,  que  no  pudo 
ser  habido.  Visto  lo  cual,  parecióle  á  Alba  que  era  ya 
llegado  el  caso  de  publicar  todos  sus  poderes.  Resu- 
míanse todos  ellos  eu  una  sola  palabra,  la  de  exter- 
minio. Felipe  y  su  general  no  leniau  devoción  á  los 
ángeles  de  la  ternura,  de  la  compasión,  y  de  las  lá- 
grimas consoladoras  :  á  los  exter minadores  solamente 
demandaban  inspiraciones  terribles.  Dase  principio  á 
las  prisiones  ;  Straelio  y  Bracheleel  son  arrestados; 
Egmont  y  Horn,  al  salir  del  consejo  de  estado,  son  pre- 
sos y  conducidos  á  Gante:  «  Si  me  prende  Alba  para 
matarme,  dijo  Egmont,  no  fallará  quien  me  vengue.  » 
Y  á  la  verdad  que  si  no  hubiese  habido  germen  de  su- 
blevación en  Flandes,  los  actos  atroces  del  duque  de 
Alba  eran  capaces  de  hacerla  brotar  de  las  mismas 
piedras.  El  príncipe  de  Orange  fué  llamado  por  edic- 
tos públicos,  como  reo  de  estado,  y  respondió  hacien- 
do levas  de  gente  en  Alemania  y  en  Francia.  A  los 
habitantes  de  Amberes  obligóles  el  duque  á  renovarlas 
imágenes  que  en  los  templos  habian  sido  destrozadas, 
y  á  levantar  una  ciudadela  y  fortificaciones  que  fue- 
sen el  padrón  de  su  servidumbre.  De  esta  manera  Ja 
política  de  Felipe  y  la  de  Alba,  apagada  ya  la  hogue- 
ra de  la  sublevación,  revolvieron  y  ventearon  sus  ce- 
nizas hasta  consguir  que  brotaseu  nuevas  chispas  (¡ue 
inflamasen  otra  vez  los  ánimos  decaídos. 

Por  este  tiempo  nació  en  ¡Madrid,  á  ilia  diez  de  oc- 
tubre, la  infanta  doña  Catalina.  Pero  el  monarca  tenia 
(errado  el  corazón  á  las  domésticas  alegrías.  Traíale 
lleno  de  pesadumbres  el  principe  don  Carlos.  Desde 
la  caida  de  Alcalá,  de  resultas  de  la  cual  el  medico  An- 
drés Basil  liabia  tenido  que  abrirle  el  cráneo*  para  dar 
salida  á  mucha  podredumbre,  habian  lomado  mayor 
intensidad  las  dolencias  y  los  arrebatos  á  que  estaba 
ya  sujeto  aquel  mancebo.  Había  tenido  la  desgracia  de 
no  conocer  a  una  madre  tierna,  que  diese  animación 
y  ensanche  á  su  corazou,  al  mismo  tiempo  que  luces 
ó  su  mente;  y  lejos  dé  su  abuelo,  y  aun  durante  mu- 
cho tiempo  de  su  padre,  entregado  á  profesores  y 
ayos,  sus  defectos  habian  crecido  sin  que  nadie  les 
aplicase  uu  correctivo  ;  y  las  buenas  cualidades  ,  cu- 
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yo  germen,  mas  ó  menos  recóndito,  en  todos  nosotros 
existe,  en  vez  do  desarrollarse  se  secaron.  Si  le  lleva- 
ban de  la  caza  gazapillos,  entreteníase  en  yertos  pal- 
pitar y  fenecer.  A  sus  criados  tratábalos  mal  de  obra  y 
de  palabra,  y  en  sus  arrebatos  rompía  y  dezlrozaba  el 
rico  ajuar  de  su  vivienda.  Esto  al  principio  pareció 
gracia,  y  muestra  de  energía;  mas  luego  se  vio  ser 
la  sevicia,  que  todavía  no  sabia  tomar  las  máscaras 
acostumbradas.  Cuando  en  Toledo  fué  jurado  por  su- 
cesor de  la  corona,  insultó  al  duque  de  Alba  porque 
no  había  acudido  á  tiempo  á  rendirle  homenaje:  y 
aunque  Felipe  le  mandó  después  que  le  diese  discul- 
pas, ya  no  pudo  correr  con  él  amistosamente.  Costólo 
mucho  trabajo  aprender  la  lectura  y  la  escritura  ,  y 
aun  las  pocas  cartas  que  de  él  han  quedado,  prueban 
que  no  coordinaba  sus  ideas;  era  endeble,  flaco,  en- 
fermizo, propenso  á  vivos  dolores  de  cabeza.  A  su  ayo, 
hermano  del  duque  de  Alba  ,  tratóle  tan  mal  un  dia, 
paseándose  en  el  bosque  de  Ateca,  que  le  obligó  á 
huirse  á  Madrid,  y  hacer  dimisión  de  su  destino.  Al 
príncipe  de  Eboli,  que  sucedió  á  aquel  en  el  empleo, 
faltábale  continuamente  al  respeto,  á  pesar  de  su  edad 
y  de  sus  dignidades  ;  á  los  criados  que  le  servian  dá- 
bales de  bofetones  al  mas  lijero  descuido  en  que  caye- 
sen ;  á  su  gentilhombre  de  cámara  ,  don  Alvaro  de 
Córdoba,  porque  no  oyó  la  campanilla,  ó  tardó  en  pre- 
sentársele, fuese  á  él  furioso,  levantándose  déla  cama, 
y  forcejeó  para  arrojarle  por  una  ventana,  y  lo  hicie- 
ra á  no  haber  acudido  los  criados,  y  avisado  ai  rey, 
quien  tomó  para  su  cámara  á  don  Alonso.  No  trataba 
mejor  queá  los  hombres  á  los  animales.  Al  mejor  ca- 
ballo de  regalo  de  su  padre,  le  tomó  para  sí,  y  en  po- 
cos días  dio  de  él  tan  buena  cuenta,  que  murió  de  fa- 
tiga. Son  muchos  los  actos  que  no  es  posible  poner  en 
duda,  y  que  demuestran  que  el  desgraciado  príncipe 
no  estaba  en  el  lleno  de  todas  sus  facultades  menta- 
les. A  un  oficial  que  acababa  de  hacerle  unos  botines 
que  le  venían  estrechos,  se  los  hizo  tragar  divididos  en 
mil  pedazos.  Salía  de  noche,  desarreglado  é  indómito 
en  sus  costumbres,  para  entregarse  á  placeres  vergon- 
zosos ;  y  en  una  de  ellas,  porque  de  una  casa  le  echa- 
ron inadvertidamente  agua  no  muy  limpia,  mandó  á 
un  guardia  que  fuese  á  pegarla  fuego  y  á  degollar  á  sus 
moradores  ;  por  fortuna  tuvo  el  enviado  bastante  tra- 
vesura para  volver  diciendo  que  habia  entrado  en 
aquella  habitación  el  Viático,  y  le  habia  sido  fuerza 
retirarse.  Al  presidente  del  consejo  de  Castilla  don 
Diego  de  Espinosa,  porque  desterró  de  la  corte  al  có- 
mico Cisne  ros  en  ocasión  en  que  debia  representar  en 
el  cuarto  del  príncipe,  buscóle  puñal  en  mano,  é 
insultóle  diciendo  :  «Curilla,  ¿os  atrevéis  á  mí  no  de- 
jando venir  á  Cisneros?  Pues  por  vida  de  mi  padre  que 
os  he  de  matar  ;  »  y  lo  hiciera  á  no  interponerse  los 
grandes,  y  á  no  arrodillarse  Espinosa,  y  pedirle  per- 
dones. Sentía  el  príncipe  una  impaciencia  grande  por 
entrar  á  ejercer  el  mando,  y  conociendo  que  al  lado  de 
su  inflexible  padre  no  podia  esperar  que  se  trocasen 
en  poder  sus  sujeciones,  deseaba  trasladarse  á  Alema- 
nia para  contraer  allí  matrimonio  con  su  prima  Ana, 
hija  del  emperador  Maximiliano.  Parecíale  que  su  pa- 
dre ponía  retardos  en  este  matrimonio  proyectado  ;  y 
odiaba  de  muerte  á  los  que  rodeaban  al  monarca,  cre- 
yendo que  le  daban  contra  él  consejos  hostiles.  Re- 
volviendo en  su  mente  tales  pensamientos,  formó  el 
de  pasar  á  Flandes,  y  llevar  adelante  su  casamiento  y 
sus  miras  de  independencia  ayudado  de  los  desconten- 
tos de  aquellas  provincias.  Los  pasos  que  con  este  mo- 
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tivo  dio,  y  lo  poco  que  los  cautelaba,  llevaron  al  patí- 
bulo al  señor  de  Montingny.  y  acabaron  en  una  cárcel 
con  los  días  del  marqués  de  Berges.  Y  cuando  supo 
que  á  Flandes  iba  con  plenísimos  poderes  como  á  rey 
el  duque  de  Alba,  encendióse  tanto  en  ira,  que  al  des- 
pedirse de  él  aquel  gefo,  le  dijo  que  aquella  jornada  no 
pertenecía  sino  al  heredero  del  trono  ,  y  queriendo  el 
de  Alba  amansarle,  no  lo  pudo  conseguir,  antes  le 
asestó  una  daga,  diciéndolo  que  iba  á  atravesarle  el 
pecho.  Paró  el  golpe  AILa,  y  para  que  no  secundara 
abrazóse  con  él  y  levantó  la  voz  basta  que  vio  entrar 
á  los  gentilhombres  de  la  cámara.  Era  en  suma 
tan  arrebatado  el  carácter  del  príncipe,  que  el  nuncio 
apostólico  escribió  á  liorna,  pintando  su  carácter,  y 
dijo  que  era  soberbio,  lleno  de  crueldad  y  de  fiereza, 
débil  de  entendimiento,  malo  de  corazón,  y  no  ente- 
ramente libre  de  mentales  enajenaciones.  Por  medio 
de  su  ayuda  de  cámara  GarciÁlvarez  Osorio  envió  á 
pedir  dinero  á  muchos  caballeros,  diciendo  que  ne- 
cesitaba mas  de  medio  millón  de  ducados  para  una 
grande  empresa,  sin  decir  cuál  era.  Algunos  no  se 
atrevieron  á  negarle  lo  que  pedia,  pero  casi  todos  le 
respondieron,  que  lo  hacían  con  tal  que  no  intentase 
cosa  que  contra  el  rey  su  padre  fuese  encaminada, 
con  lo  que  venían  á  creerle  capaz  de  intentarla.  Éralo 
en  efecto ;  no  porque  á  serlo  le  arrastrase  el  fabuloso 
amor  que  algunos  han  supuesto  que  tenia  á  su  pro- 
pia madrastra  ,  sino  porque  su  natural  ferocidad,  mal 
contenida  ,  pugnaba  por  derramarse  apoderada  del 
supremo  mando.  Su  padre  era  para  él  un  estorbo.  A 
dia  veinte  y  siete  de  diciembre  preparábanse  en  Ma- 
drid para  ganar  un  jubileo  concedido  por  el  pontífi- 
ce. Confesóse  el  príncipe  con  fray  Diego  de  Chaves  y  le 
fué  negada  la  absolución  ;  llamó  á  otros  religiosos,  y 
también  se  la  negaron  ;  con  lo  que  pidió  al  prior  fray 
Juan  de  Tobar  que  al  menos  para  evitar  escándalos  le 
diese  delante  de  la  corte  una  hostia  no  consagrada. 
Alborotáronse  los  religiosos  al  oirle,  y  les  pareció  que 
el  príncipe  era  un  demente,  ó  un  ser  sumamente  peli- 
groso. Decíales  á  todos  que  no  estaría  tranquilo  hasta 
haber  dado  muerte  á  un  hombre,  y  cuando  le  pedian 
que  le  perdonase,  respondía  que  le  era  imposible  :  y 
sin  embargo,  instaba  para  que  le  absolviesen,  ó  de  nó, 
para  que  salvasen  las  apariencias  de  una  manera 
extraña  y  capciosa.  Llamóle  aparte  fray  Juan  de  To- 
bar, y  le  dijo  que  le  revelase  el  nombre  de  aquel  á 
quien  quería  dar  muerte  ,  que  tal  vez  así  podría  dis- 
pensársele algo.  Entonces  se  escapó  de  los  labios  del 
príncipe  la  revelación  terrible,  y  dijo  que  era  su  padre. 
Contúvose  el  prior,  y  le  dijo:  «  ¿Pero  vuestra  alteza  por 
sí  solo  le  ha  de  matar,  ó  de  quién  piensa  ayudarse?» 
Pero  nada  pudo  recabar  de  él,  y  dejóle  para  ir  á  dar 
parte  al  monarca,  residente  por  entonces  en  el  Esco- 
rial. Manifestó  el  príncipe  sus  planes  á  clon  Juan  de 
Austria,  probando  á  ponerle  de  su  parte,  pero  don 
Juan  hizo  lo  mismo  que  sucesivamente  habían  es- 
tado haciendo  los  caballeros ,  los  religiosos,  y  to- 
dos cuantos  habían  experimentado  el  carácter  de 
don  Carlos  ,  que  fué  dar  inmediatamente  parte 
de  todo  á  Felipe.  Éste ,  que  no  procedía  con  pre- 
cipitación en  sus  negocios,  y  cuyas  sevicias  no  eran 
iracundas  ,  sino  reflexivas  ,  consultó  el  caso  con 
juristas  y  teólogos  distinguidos,  entre  ellos  al  doctor 
navarro  don  Martin  de  Alpizcueta,  famoso  por  la  de- 
fensa del  arzobispo  Carranza  en  que  puso  en  muy  alto 
punto  la  inocencia  del  acusado,  y  fueron  todos  de  pa- 
recer que  era  llegado  el  caso  do  poner  remedio  á  tan 
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graves  males.  Pasaba  esto  á]  fines  del  año.  Y  ya  que  al 
paso  liemos  hablado  del  arzobispo  Carranza,  á  quien 
Natal  Alejandro  llama  varón  religiosísimo  inicua- 
mente atropellado  por  el  santo  oficio  ibérico,  no  será 
fuera  de  sazón  añadir  que  a  fines  de  abril  babia  lle- 
gado á  Roma  implorando  justicia  de  sus  rectos  y  na- 
turales jueces. 

Con  ser  tan  graves  los  cuidados  que  acabamos  de 
transcribir,  no  les  iba  en  zaga  por  lo  peligrosa  la  cues- 
tión con  los  moriscos  promovida.  No  bien  se  hizo  pú- 
blico el  edicto  contra  ellos  sancionado,  cuando  se  jun- 
taron por  los  pueblos  en  corrillos,  y  á  una  voz  clama- 
ron que  sin  duda  traian  engañado  al  monarca,  pues  de 
otra  suerte  no  fulminara  tales  leyes ;  por  lo  que  eligie- 
ron á  Francisco  Nuñez  Muley,  hombre  experimentado, 
bábil  y  maduro,  para  que  representase  y  dijese  lo  que 
babia  deverdaden  loquea  los  moriscos  se  les  im- 
putaba, y  en  su  repugnancia  á  obedecer  lo  que  les  pa- 
recía injusto  y  vejatorio.  tuzólo  Muley,  y  ante  el  pre- 
sidente desmenuzó  el  ediclo  para  probarle  la  razón  que 
á  los  moriscos  asistía.  Díjole  que  tocante  á  los  vestidos, 
ningún  hombre  de  sentido  común  pueden  decir  que 
bagan  ó  deshagan  religión,  pues  los  mismos  mahome- 
tanos en  unas  provincias  visten  un  traje  y  en  otras 
otros,  ni  masni  menos  que  los  cristianos  de  diversas 
regiones  y  comarcas  ;  y  que  en  la  misma  Turquía  eran 
tolerados  millones  de  cristianos  sin  obligarlesá  mudar 
de  traje ;  por  lo  que  tenian  por  vejatorio  é  injusto  este 
artículo,  que  les  obligaba  á  hacer  grandes  gastos,  y 
mas  tocando  en  las  mujeres,  dignas  de  respeto,  y  que 
si  andaban  con  la  faz  cubierta  era  por  recato,  como 
también  en  muchas  partes  de  Castilla  se  estilaba.  Res- 
pecto á  las  músicas  y  zambras  dijo  ser  tan  ajenas  de 
significar  religión,  sino  únicamente  expansiones  del 
pecho  y  alegrías,  que  los  mismos  curas  y  los  obispos 
no    se  desdeñaban  de  que  les  saliesen  á  recibir  con 
ellas.  Tocante  al  idioma  árabe,  indicó  claramente  que 
era  una  grande  aberración  del  espíritu  vedarle  como 
significativo  de  islamismo,  pues  en   tal   caso  equival- 
dría á  decir  que  los  árabes  no  podrían  en  ningún 
tiempo  ser  cristianos,  siendo  así  que  los  babia  y  mu- 
chos que  lo  eran,  y  nadie  podia  creer  que  se  desdeña- 
se Dios  de  oir  alabanzas  en  un  idioma  capaz  de  ex- 
presar los  mas  tiernos  alectos  :  y  si  sedecia  que  los 
curas  no  le  entendían,   bien  les  estaría  el  aprenderlo, 
como  aprendían  el  vascuence,  para  adoctrinar  á  los 
vizcaínos.  Y  de  este  modo  iba  desvaneciendo  los  de- 
más artículos,  pues  estos  eran  los  capitales;  y  llega- 
do á  la  prohibición  de  los  baños,  dijo  que  le  parecía 
imposible,  que  ningún  hombre  de  clara  razón  dijese, 
que  rechazaba  la  religión  á  la  limpieza,  pues  solo  por 
limpieza  se  tomaban,  como  entre  los  pueblos  mas  cul- 
tos, nó  con  indecencia  salvaje  al  aire  libre  y  en  la  pla- 
ya, sino  con  recato,  en  retretes  resguardados  ,  sopara- 
dos  los  hombres  de  las  mujeres,  sin  mezcla  do  cere- 
monias religiosas,   pues  hasta  entonces  nadie  babia 
probado  que  en  los  baños  so  hiciese  nada  que  repug- 
nase al  catolicismo.  Respondió  el  presidente  que  lo  pe- 
saría, y  representaría  al  monarca.  Los  moriscos  die- 
ron entonces  cuantos  pasos  les  sugirió  el  deseo  de  evi- 
tar alteraciones  para  que  en  la  corte  les  fuese  hecha 
justicia.  Escribieron  al  marqués  de  Mondojar,  y  dipu- 
taron á   don  Juan   Euriquez  para  que  instasen  viva- 
niento  á  su  favor  ante  el  soberano.  Mondojar,  Fin  iquez, 
y  don  Antonio  do  Toledo,  prior  de  León,  lucieron  pre- 
sente al  monarca  que  atendiese  mucho  á  aquel  nego- 
cio, pues  los  moriscos  oslaban  puestos  ya  en  el  último 


linde  de  las  vejaciones,  y  que  era  necesario  permitir- 
les una  respiración  mas  sosegada,  ó  bien  acabar  con 
ellos  por  las  armas  si  esto  parecía  conveniente  en 
aquellos  tiempos  ya  harto  borrascosos.  A  lo  <|ue  res- 
pondió el  monarca  que  el  guante  estaba  ya  echado,  y 
que  la  pragmática  debía  ser  llevada  ó  entero  cumpli- 
miento; que  fué  decir  que  se  preparasen  muchos 
caballerosa  la  muerte,  porque  así  convenia  á  su 
servicio. 

En  Lima  fué  establecida  este  año  definitivamente  la 
casa  de  la  Moneda.  Fueron  asimismo  instalados  los  je- 
suítas. 

En  la  Florida  continuaba  Menendez  recorriendo  las 
costas,  impidiendo  que  en  ellas  surgiesen  los  corsarios 
franceses,  y  haciendo  entradas  en  el  pais  para  recono- 
cerle. Descubrió  la  tribu  de Tocobaga,  en  dondedejó  una 
casa  fuerte  como  otras  que  había  levantado  en  Is.enTe- 
questay  en  Carlos;  puso  refuerzos  y  viveros  en  los  fuer- 
tesde  San  Felipe,  de  San  Agustín  y  San  Mateo,  sosegó 
á  los  indios  que  le  decían  que  tenia  dos  corazones,  uno 
para  ellos  y  otro  para  sus  enemigos,  y  se  vino  á  España 
para  activar  desde  la  corte  nuevos  armamentos,  dado 
que  si  hasta  entonces  había  burlado  los  planes  de  los 
franceses  y  de  sus  expedicionarios  ,  ya  se  sabia  que  un 
tal  Gourgues  de  Monb-Marsan  había  armado  tres  ba- 
jeles, embarcado  en  ellos  doscientos  hombres,  entra- 
do en  la  Florida,  y  puéstose  de  acuerdo  con  algunas 
tribus  de  indios  para  hacer  á  los  españoles  una  guerra 
á  muerte.  El  sasafrás  de  la  Florida  se  trajo  este  año  A 
Sevilla  para  cultivarle.  También  fué  descubierta  en 
aquellas  tierras  una  raiz,  semejante  á  la  galanga,  muy 
medicinal,  larga,  á  modo  de  sartas  de  cuentas,  pues 
cortada  una  porción  quedaba  redonda,  negra  por  fue- 
ra, blanca  por  dentro,  seca,  fuerte  y  de  corteza  dura. 
La  yerba  daba  tallos  cortos,  ramas  rastreras,  hojas 
anchas  de  un  verde  subido  :  crecía  en  sitios  húmedos, 
y  era  excelente  específico  contra  el  dolor  de  ijada  y 
mal  de  orina,  pues  hacia  arrojar  las  piedras  aunque 
fuesen  muy  grandes.  A  sus  raices,  llevadas  á  modo  de 
cuentas  de  rosario,  llamaron  de  Santa  Elena. 

Cap.  XIII. — Prisión  y  muerte  del  principe  don  Carlos. 
Muerte  de  la  reina  Isabel  de  la  Paz.  Lo  que  de  estas 
muertes  se  opina.  Crueldades  del  duque  de  Alba  :  re- 
belión de  Flandes.  Ediclo  con  que  se  provoca  ó  ios 
moriscos:  rebelión  de  los  mismos.  Año  de   I56S. 

Garci  Álvarez  Osorio  había  vuelto  de  Sevilla  con 
menos  desaliento  quede  otras  partes,  pues  trajo  al 
príncipe  don  Carlos  ciento  cincuenta  mil  ducados,  y 
además  la  promesa  de  que  en  pólizas  le  mandarían  á 
donde  dijese  hasta  los  seiscientos  mil  que  deseaba. 
Con  la  nueva  fué  al  Retamar  para  manifestar  á  don 
Juan  de  Austria  las  esperanzas  que  tenia  de  poder 
efectuar  muy  luego  su  viaje;  y  recibidas  de  su  tío 
natural  esperanzas  de  que  le  acompañaría,  volvió  a 
Madrid  y  mandó  á  don  Ramón  deTasis,  correo  ma- 
yor, que  tuviese  &  su  disposion  ocho  caballos.  Tasis 
lo  respondió  que  no  podia  darle  caballos  poique 
todos  servían  aquel  dia",  y  como  el  príncipe  secun- 
dase la  orden,  sacó  Tasis  todos  los  estallos  y  (uése 
á  dar  parte  á  Felipe.  También  se  lo  dio  Diego  de  Cór- 
doba, A  cuya  mujer  confió  el  caso  el  confesor  de  Car- 
los, Diego  de  Chavos.  Sábado,  dia  diez  y  siolo  de  ene- 
ro, llegó  el  mouarca  á  Madrid,  y  al  otro  ilia  lué  á 
misa  con  ol  principo  y  sus  primos  alemanes  Ernesto 
y  ixoiUilío.  Dice  una  relación  de  aquellos  tiempos  que 
don  Juan  fué  muy  triste  a  verá  sn  sobrino,  quien 
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le  recibió  de  modo  que  le  obligó  á  empuñar  la  espa- 
da para  defenderse;  y  dando  voces  el  austríaco  vi- 
nieron criados  y  los  separaron.  Despechado  echóse  el 
príncipe  en  la  cama,  y  no  se  levantó  hasta  las  seis,  en 
que  puesta  una  ropa  larga  cenó,  y  antes  que  diesen 
Jas  diez  volvió  a  acostarse.  No  había  transcurrido  una 
hora,  cuando  bajó  Felipe  con  casco  y  armado  por  de- 
bajo, seguido  del  duque  de  Feria,  capitán  de  guardias 
reales,  y  de  don  Antonio  de  Toledo,  hermano  del  du- 
que de  Alba  :  y  llegados  á  la  recámara  del  príncipe,  al 
ruido  dijo  éste:  «Quién  está  ahí?»— El  consejodees- 
tado,  le  respondieron  el  de  Feria  y  Toledo  llegándose 
á  la  cama  y  tomando  al  príncipe  la  espada,  la  daga 
y  arcabuz  cargado  con  balas.  Y  como  el  príncipe  se 
levantase  intentando  echar  mano  de  las  armas,  entró 
su  padre. — «  Qué  me  quiere  vuestra  majestad  ?  »  pre- 
guntóle don  Carlos.— «Ahora  lo  veréis,  respondió  el 
padre.  Hizo  clavar  Felipe  las  puertas  y  las  ventanas,  y 
mandó  á  su  hijo  que  no  se  moviese  hasta  que  otra  cosa 
le  fuese  mandada.  Al  duque  de  Feria  díjole,  que  se 
encargase  del  príncipe  y  le  tuviese  y  guardase.  A  don 
Luis  Quijada,  á  don  Rodrigo  de  Mendoza  y  al  conde 
de  Lerma,  que  también  habian  acudido  á  cierta  dis- 
tancia, díjoles  que  sirviesen  y  regalasen  al  príncipe 
con  tal  que  no  hiciesen  nada  de  cuanto  les  mandase 
sin  darle  á  él  parte  primero;  y  que  le  guardasen  bien 
bajo  pena  de  traidores. — «Máteme  vuestra  majestad, 
dijo  el  príncipe,  y  no  me  prenda,  pues  será  grande 
escándalo  para  el  reino,  y  sino  yo  me  mataré.» — Res- 
pondióle Felipe  que  no  hiciese  tal,  porque  era  cosa  de 
locos.  Y  repuso  el  príncipe  : — «  No  lo  haré  como  loco 
sino  como  desesperado,  pues  vuestra  majestad  me 
trata  mal.» — Otras  razones  pasaron,  pero  el  rey  salió; 
y  el  duque  de  Feria,  tomadas  las  llaves  de  las  puertas, 
despedidos  todos  los  ayudas  de  cámara  y  demás  cria- 
dos del  príncipe,  puso  en  el  retrete  cuatro  monteros 
y  cuatro  alabarderos,  y  en  la  otra  puerta  otros  ocho 
bombres;  los  escritorios  y  los  cofres  del  príncipe  se 
subieron  al  rey  ;  velaron  desde  este  dia  dos  caba- 
lleros que  cada  seis  horas  se  relevaban,  sucediéndose 
en  el  cargo,  además  de  los  mencionados  que  asistie- 
ron á  su  captura,  Juan  de  Borja,  Rodrigo  de  Bena- 
■vides,  Gonzalo  Chacón,  Francisco  Manrique,  don  Juan 
Velasco  y  don  Rui  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli. 
La  comida  se  le  entraba  partida,  sin  cuchillo.  Ni  mi- 
sa se  dijo  hasta  pasado  un  mes  y  medio,  que  fué  dia 
de  la  Candelaria,  que  desde  entonces  la  hubo.  Ter- 
minado el  acto  á  Junes,  diez  y  nueve  de  enero,  juntó 
el  rey  todos  los  consejos,  y  dicen  que  con  lágrimas 
daba  cuenta  á  todos  de  la  prisión  ejecutada,  por  con- 
venir, les  decia,  al  servicio  de  Dios  y  de  la  monar- 
quía. Al  otro  dia  que  fué  martes,  veinte,  tuvo  reu- 
nido ocho  horas  el  consejo  de  estado.  Abrióse  infor- 
mación siendo  secretario  don  Pedro  del  Hoyo  y  asis- 
tiendo el  rey  al  examen  de  los  testigos;  la  reina  y  la 
princesa  doña  Juana  lloraban,  don  Juan  se  presentó 
de  luto,  pero  el  rey  le  riñó  y  mandóle  que  vistiese  co- 
mo antes.  A  los  pocos  días  fuese  el  monarca  para  ir  á 
activar  en  el  Escorial  sus  obras  favoritas. 

Un  suceso  de  tanto  bulto  llenó  de  asombro  á  la 
corte  y  á  todos  los  pueblos.  Unos  le  tomaban  á  mala 
parte,  otros  le  aplaudían,  y  todos  le  reputaban  mis- 
terioso. Participóle  el  rey  á  muchos  monarcas  y  á  to- 
das las  ciudades.  Es  conveniente  leer  y  pesar  la  carta 
que  á  estas  les  fué  dirigida,  que  dice  así :  «Habiendo 
nos  mandado  recoger  la  persona  del  serenísimo  prín- 
cipe don  Carlos  nuestro  hijo  en  un  aposento  señalado 
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en  nuestro  palacio,  y  puesto  tan  diferente  orden  en 
su  servicio,  gobierno  y  trato,  siendo  esta  mudanza 
de  la  calidad  que  es,  nos  ha  parecido  hacéroslo  saber, 
para  que  entendáis  lo  que  se  ha  hecho,  y  que  la  de- 
terminación que  en  esto  habernos  tomado  ,  ha  sido 
sobre  fundamento  tan  justo  y  por  causas  tan  urgen- 
tes y  precisas,  que  cumpliendo  con  la  obligación  que 
tenemos,  no  lo  habernos  podido  excusar  el  tomar  este 
medio,  teniendo  como  tenemos  por  cierto,  que  será 
el  mas  conveniente  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  be- 
neficio público;  y  no  embargante  el  dolor  y  senti- 
miento que  con  el  de  padre  podréis  bien  considerar 
tenemos  de  este  caso,  habernos  querido  preferir  el  sa- 
tisfacer á  la  obligación  en  que  Dios  nos  puso,  por  lo 
que  toca  á  su  servicio  y  al  dicho  bien  público  de  estos 
reinos,  y  subditos  vasallos  de  ellos;  y  porque  á  su 
tiempo  y  cuando  sea  necesario  entenderéis  mas  en  par- 
ticular las  dichas  causas  y  razones  de  esta  nuestra 
determinación,  por  ahora  no  hay  mas  que  adverti- 
ros.» Las  ciudades  contestaron  no  diciendo  nada  ;  nó 
así  los  príncipes.  El  emperador  Maximiliano  intercedió 
en  favor  del  príncipe,  y  envió  para  ello  al  archiduque 
Carlos,  con  instrucciones  al  mismo  tiempo  para  que 
solicitase  mas  humanidad  en  favor  de  los  flamencos, 
y  la  destitución  del  duque  de  Alba  ,  pues  temía  que 
las  crueldades  de  este  gefe  inflexible  promovieran  en 
aquellas  provincias  una  guerra  interminable.  Todo  fué 
inútil;  ni  el  príncipe  obtuvo  alivio,  ni  en  lo  de  Flan- 
des  se  dio  un  paso  atrás,  antes  contestó  Felipe,  que  lo 
que  se  hacia  allá  era  poco  para  restablecer  completa- 
mente el  catolicismo  en  los  Paises  Bajos.  La  carta  del 
monarca  á  las  ciudades  revelaba  bien  á  las  claras  que 
á  don  Carlos  se  le  estaba  formando  sumaria,  pues  no* 
admiten  otro  sentido  las  palabras  de  que  «á  su  tiem- 
po y  cuando  sea  necesario  »  sabrán  las  ciudades  todas 
Jas  causas  y  razones.  No  las  supieron.  No  llegó  el  tiem- 
po ni  la  necesidad  de  dar  sentencia  ni  de  ejecutarla, 
ó  á  lo  menos  de  publicarla.  El  velo  del  misterio 
cubre  las  verdaderas  causas,  tanto  roas  cuanto  los 
historiadores  españoles  debieron  encubrir  la  frase  al 
mencionar  estos  hechos,  ó  únicamente  dijeron  lo  que 
á  los  potentados  les  convenia.  Cuentan  que  el  des- 
graciado príncipe,  en  vez  de  buscar  medios  que 
hiciesen  mas  llevadero  su  infortunio,  daba  rienda 
suelta  á  su  dolor  y  á  su  despecho.  Dos  días,  dicen 
unos,  once  afirman  otros,  se  mantuvo  sin  comer  to- 
mando solamente  agua  de  nieve.  Su  irritación  era  tal 
que  recorría  su  cuerpo  un  ardor  febril  que  le  devora- 
ba;' ponía  nieve  en  el  calentador  y  refrescaba  así  la 
cama;  levantábase  y  recorría  el  aposento  descalzo  y 
casi  desnudo  ;  no  se  le  permitió  ver  ni  á  la  reina  su 
madrastra  ni  á  su  tia  doña  Juana;  dos  visitas  le  hizo 
su  padre,  una  porque  supo  que  no  queria  probar  ali- 
mento, y  le  indujo  á  que  lo  hiciese;  obedeció,  mas 
fué  para  arrojarse  al  extremo  contrario,  dándose  com- 
pletamente por  algunos  dias  á  la  destemplanza;  afír- 
mase que  por  mas  ruegos  que  le  fueron  hechos  no 
quiso  en  ninguna  manera  cumplir  con  el  precepto  de 
la  pascua.  El  único  facultativo  que  le  visitó  fué  el  pro- 
tomédico  Olivares;  y  es  fama  que  le  entraron  al  prín- 
cipe unas  tercianas  dobles  malignas,  una  disenteria  de 
mal  aspecto,  y  unos  vómitos  biliosos  muy  fuertes. 
Añádese  que  la  sumaria  estaba  sustanciada  en  los  pri- 
meros dias  de  julio,  y  que  el  licenciado  Diego  Bri- 
viesca  de  Muñatones  informó  al  rey  de  que  la  resul- 
tancia era  de  pena  capital,  pero  que  el  monarca  se 
hallaba  en  el  caso  de  juzgar  si  las  leyes  generales  ha- 
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biaban  también  contra  los  primogénitos  de  los  reyes; 
á  lo  que  respondió  el  rey  que  su  corazón  le  aconse- 
jaba la  dispensa  de  la  ley,  pero  que  su  conciencia 
Je  indicaba  que  la  mayor  calamidad  que  podia  caer 
sobre  la  España,  era  la  deque  la  legase  un  monarca  fe- 
roz, vicioso,  ignorante  y  sin  virtudes  ;  y  que  era  bien 
dejar  las  cosas  en  aquel  estado,  en  atención  á  que  los 
desarreglos  del  príncipe  bacian  presagiar  su  muerte 
natural,  condescendiendo  con  todos  sus  apetitos;  y 
solo  era  necesario  darle  á  entender  que  no  tenia  re- 
medio su  mal  y  que  mirase  por  la  salvación  del  al- 
ma. El  presidente  Espinosa,  recientemente  nombrado 
cardenal,  y  el  príncipe  de  Eboli,  conocidas  y  pesadas 
las  palabras  del  monarca,  hablaron  con  el  protomé- 
(1  ico  Olivares,  quieu  á  dia  veinte  de  julio  recetó  una 
purga  que  don  Carlos  tomó  y  que  no  hizo  electo,  de 
manera  que  juzgada  mortal  la  dolencia,  Olivares  de- 
sahució al  enfermo  y  le  dijo  que  se  dispusiese  a  morir 
como  cristiano.  Luis  Cabrera  en  la  Historia  üs  Feli- 
pe segundo  lo  diceasí;  y  un  escritor  flamenco  también 
de  aquella  época  añade  que  Olivares  «le  purgó,  sin  buen 
efecto,  mas  nó  sin  orden  ni  licencia,  y  que  pareció 
luego  mortal  el  mal.  »  Flamiano  Estrada  duda  si  hu- 
bo ó  si  no  hubo  fuerza  en  la  muerte  del  príncipe. 
Conociendo  Carlos  que  era  llegada  su  hora,  ablandó 
su  condición  enteramente,  y  á  dia  veinte  y  uno  de 
julio  recibió  los  sacramentos,  é  hizo  pedir  perdón  a 
su  padre,  quien  se  lo  dio  por  medio  del  confesor  que 
se  lo  había  pedido.  Ni  aun  así  se  inmutó  nada  en 
aquella  hora  suprema  de  todo  lo  referente  á  la 
prisión  del  príncipe;  no  le  fué  dado  un  público  de- 
sagravio; preso  entró  en  la  agonía,  y  estertóreo  ya  y 
lívido,  fué  á  verle  el  monarca,  le  dio  su  bendición  sin 
<\ue  la  oyese  el  moribundo,  y  á  las  pocas  horas  espiró 
í\  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  veinte  y  cuatro  de 
julio.  La  carta  dirigida  á  las  ciudades,  en  que  Felipe 
dio  noticia  de  la  muerte  del  heredero  de  la  corona,  es 
como  sigue:  «Sabed  que  el  sábado  en  la  noche,  que 
se  contaron  veinte  y  cuatro  de  julio,  fué  nuestro  Se- 
iior  servido  de  llevar  para  sí  al  serenísimo  príncipe 
don  Carlos,  mi  muy  caro  y  muyamado  hijo,  habiendo 
recibido  tres  dias  antes  los  santos  sacramentos  con 
gran  devoción  :  su  fin  fué  tan  cristiano,  y  de  tan  ca- 
tólico príncipe,  que  me  ha  sido  muy  gran  consuelo, 
por  el  dolor  y  sentimiento  que  de  su  muerte  tengo, 
pues  se  debe  con  razón  esperar  de  su  misericordia, 
le  ha  llevado  para  gozar  de  él  perpetuamente  ;  de  que 
lie  querido  advertiros  como  es  justo  ,  y  encargaros  que 
bagáis  hacer  en  esa  ciudad  las  honras,  obsequias  y 
demostraciones  y  sentimientos  que  en  semejantes  ca- 
sos se  acostumbran,  que  en  ello  me  serviréis.  »  Las 
honras  se  hicieron  con  la  mayor  magnificencia,  pues 
ya  Felipe,  muerto  el  príncipe,  le  llamaba  su  hijo  muy 
caro  y  muy  amado,  cuando  en  la  carta  primera  le  lla- 
maba simplemente  «nuestro  hijo.» 

A  esta  muerte,  transcurridos  dos  meses,  siguió  otra 
que  ha  dado  también  asunto  á  las  plumas  para  espa- 
ciarse. La  reina  estaba  en  cinta  de  cinco  meses,  y  los 
médicos,  ú  pesar  de  haber  visto  que  6  una  esterili- 
dad de  seis  años  babia  sucedido  la  fecundidad,  pues 
endósanos  babia  dado  é  luz  dos  niñas,  l,i  dieron  en 
decir  que  estaba  opilada,  y  recetándola  purgas  y  san- 
grías, obligáronla  a  malparir  un  niño,  y  entrándola 
luego  una  fiebre  maligna  la  arcábalo  á  ái.x  tres  iíc. 
octubre. 

El  vulgo  enlazó  estas  dos  muertes,  é  hizo  de  ellas 
un  drama  terrible.  Do  el  han  tomado  inspiraciones 
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los  poetas  dándole  unos  colores  que  dicen  ser  toma- 
dos de  la  historia,  aunque  ningún  documento  los  ates- 
tigua. El  príncipe  de  Orange  es  verdad  (pie  en  docu- 
mentos públicos  acusó  á  Felipe  de  haber  dado  la 
muerte  á  su  hijo  y  á  su  esposa,  pero  no  hizo  ni  pu- 
do bacrr  de  los  dos  dramas  uno  solo.  Ni  Carlos  amó 
a  su  madrastra,  ni  era  creíble  que  amándola  hubie- 
se sido  correspondido.  Fray  Luis  de  León,  en  el  epi- 
tafio célebre  que  hizo  para  don  Carlos,  dice,  que  sus 
restos  dejaron  miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 
Los  escritores  españoles  contemporáneos  no  pudieron 
decir  mas  de  lo  que  les  foé  permitido,  y  si  pudie- 
ron por  rodeos,  que  escapaban  á  la  perspicacia  de  los 
censores,  apuntar  algún  hecho,  luciéronlo  de  tal  ma- 
nera que  necesita  corolarios.  Extendiéronse  sin  em- 
bargo tanto  como  quisieron  en  recopilar  hechos,  que 
demostrasen  que  Carlos  era  feroz  y  poco  menos  que 
demente:  á  esto  ningún  obstáculo  opuso  la  censura. 
¿Fueron  publicados  con  estudio  los  cargos?  ¿se  tra- 
tó de  hacer  pasar  por  loco  al  príncipe  para  que  no 
se  dijese  que  en  él  se  babia  ahogado  un  germen  do- 
tado de  brios  y  de  entereza,  que  se  mostraba  enemi- 
go del  orden  existente,  y  que  tomaba  por  cosa  de 
juego  las  mas  santas?  Los  historiadores  extranjeros, 
nó  en  sus  traducciones  españolas,  sino  en  los  origi- 
nales, están  conformes  en  que  Carlos  murió  víctima 
de  las  sevicias  de  su  padre.  No  son  protestantes  los 
que  admiten  esta  opinión,  son  católicos  muy  respe- 
tables. Natal  Alejandro,  historiador  eclesiástico  de  mu- 
cho criterio,  menciónala  muerte  de  don  Carlos  por 
veneno  y  no  la  contradice.  Mezeray,  historiador  fran- 
cés acreditado,  llama  á  don  Carlos  príncipe  intrata- 
ble y  muy  peligroso,  y  dice  que  su  padre  le  quitó 
la  vida.  El  diccionario  Histórico  de  Moreri,  en  los  ar- 
tículos de  Carlos  é  Isabel,  admite  la  violencia  de  en- 
trambas muertes.  El  mismo  Mezeray,  hablando  de 
Isabel  de  la  Paz,  añade  que  Felipe  la  hizo  envenenar 
por  celos  junto  con  el  fruto  de  sus  entrañas,  y  que 
lo  comprobó  la  reina  Catalina  deMédicis  su  madre, 
por  medio  de  informaciones  secretas  que  hizo  tomar, 
y  por  las  deposiciones  de  los  domésticos  de  aquella 
señora,  tomadas  en  cuanto  volvieron  á  Francia.  ¿Fue- 
ron todo  ello  puras  invenciones?  ¿Dio  margen,  tocan- 
te á  don  Carlos,  á  que  se  pensase  mal  de  Felipe,  la 
circustancia  deque  él  mismo  habia  dicho  repelidas 
veces,  que  si  su  hijo  fuese  culpable  de  herejía,  le  en- 
tregaría á  las  llamas?  ¿  Fué  un  calumniador  el  prín- 
cipe de  Orange?  Los  lectores  en  este  punto  adoptarán 
la  opinión  que  les  parezca  consecuente  con  los  he- 
chos, porque  en  casos  dudosos  el  historiador  no  es  el 
juez  que  da  el  fallo,  sino  el  actuario  que  instruye 
el  proceso,  para  que  los  demás  juzguen  con  comple- 
to conocimiento  de  causa.  Es  fama  que  ocho  años 
antes  de  su  muerte  hizo  Felipe  entregar,  cerrado  y 
sin  llave  al  archivero  de  Simancas  ,  un  cofre  verde 
que  contenia  una  memoria  justificativa  suya,  en  lo  to- 
cante á  la  causa  formada  al  príncipe,  y  asimismo  al 
proceso  original,  contra  él  sustanciado. 

No  bien  hubo  muerto  su  tortera  esposa,  cuando  sin 
esperar  que  transcurriese  un  año,  pidió  Felipe  en  ma- 
trimonio á  su  sobrina  lona  Ana  Jo  Austria,  hij  i  del 
emperador  Maximiliano,  y  se  dieron  los  pasos  oportu- 
nos para  obtener  de  liorna  la  dispensa.  También  esta- 
ba Ana  destinada  para  el  infortunado  principe  don 
Carlos.  A  la  sa/on  pasaba  a  mejor  vida  el  arzobispo 
Vaidés;  la  ilustre  Teresa  de  Jesús  llevaba  adelante  la  re- 
forma de  su  religión,  v   la  esteudia   á  los  carmelitas' 
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descalzos  ;  y  acababan  de  ser  sacados  de  Huesca,  nó 
sin  disgusto  de  sus  moradores,  una  porción  délas  re- 
liquias de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  para  ser  deposi- 
tadas, parteen  Alcalá  de  Henares,  y  parte  reservadas 
para  el  Escorial,  que  se  estaba  construyendo. 

Por  este  tiempo  comenzó  á  dar  de  sí  las  mas  bri- 
llantes muestras  don  Juan  de  Austria.  Nombrado  ge- 
neral de  las  galeras  destinadas  contra  los  argelinos  y 
los  berberiscos,  embarcóse  en  Cartagena,  y  se  hizo  á  la 
mar  para  cruzar  por  el  Mediterráneo,  y  perseguir  en 
él  á  los  corsarios.  Dióle  al  principio  grandes  recelos 
una  armada  de  cien  galeras  que  habia  juntado  el 
turco,  y  se  decía  iba  á  caer  sobre  la  Italia  ;  pero  muy 
Juego  se  supo  que  liabia  vuelto  las  proas  á  Constanti- 
nopla.  Cou  veinte  y  dos  galeras  comenzó  á  cruzar  don 
Juan  recorriendo  las  aguas  de  Málaga,  Gibraltar,  Cá- 
diz, el  Peñón  de  Velez,  y  en  la  costa  africana  tuvo  la 
fortuna  de  recobrar  de  los  moros  una  nave  que  poco 
antes  habían  apresado,  y  de  tomarles  una  galeota;  que 
fué  dispertarle  el  apetito  para  cosas  mayores.  Visitó 
Jos  presidios  de  Oran  y  de  Mazalquivir,  el  golfo  de  Va- 
lencia, dio  vuelta  á  las  Baleares,  presentóse  á  la  vista 
de  Barcelona,  y  fué  tomando  el  tiento  á  los  recursos 
náuticos  en  medio  de  las  veleidades  de  los  vientos,  y 
de  las  bravezas  de  las  olas.  Mozo  de  alma  elevada,  y  de 
pensamientos  grandes,  navegando  unas  veces  con  todo 
trapo,  otras  á  vela  y  remo,  ya  con  viento  en  popa 
cerrado,  ya  á  punta  de  bolina,  unas  veces  con  la  mar, 
otras  contra  viento  y  marea,  bien  por  derrota  y  altura, 
bien  al  abrigo  de  la  tierra  y  con  la  sonda  en  la  mano, 
hizo  buen  aprendizaje  de  lo  que  es  el  mando,  y  debió 
de  conocer  cuan  Heno  de  alucinaciones  andaba  su 
hermano  Felipe  cuando  á  una  sola  norma  queria  ajus- 
tar  la  tierra. 

En  vano  le  decían  al  monarca  queFlandes  no  era  la 
España  ;  y  que  si  en  la  península  habia  echado  hondas 
raices  el  santo  oficio,  era  porque  habia  aparecido  como 
el  natural  auxiliar  y  protector  de  los  cristianos  contra 
los  desmanes  de  los  sarracenos  :  el  monarca,  aferrado 
en  su  tema,  que  es  una  enfermedad  muy  común  en  los 
potentados,  respondía  que  aun  Alba  andaba  remiso  en 
los  castigos.  Suposición  muy  fuera  de  camino,  pues  el 
implacable  duque  atendía  mucho  mas  á  levantar  patí- 
bulos queá  gobernar  los  pueblos  con  la  moderación  y 
Ja  templanza.  Habia  instituido  un  tribunal  compuesto 
de  doce  personas  que  diariamente  llenaban  las  cárce- 
les, y  las  vaciaban  luego  para  dar  ocupación  al  ver- 
dugo. Si  alguna  dilación  se  notaba  en  una  sumaria, 
era  para  entretenerla  con  maña,  al  intento  de  que 
la  demora  fuese  como  torcedor  para  negros  finés.  Y  la 
muerte  de  centenares  de  reos  no  corlaba  las  tramas  de 
esta  obra  de  exterminio,  antes  parecía  formar  nuevas 
marañas  y  laberintos  en  que  iban  á  perderse,  eslabo- 
nadas unas  de  otras,  numerosas  víctimas  de  todas  con- 
diciones y  estados.  A  aquellos  doce  hombres,  ávidos 
de  ejecuciones  y  de  carnicería,  llamáronlos  el  tribunal 
de  la  sangre;  y  los  pueblos,  en  vez  de  mostrarse  sumi- 
sos ante  el  terror,  huían  á  bandadas,  derramábanse 
por  los  bosques,  buscaban  en  los  montes  un  asilo,  y 
juraban  tomar  venganza  de  aquel  feroz  tirano.  Los 
príncipes  allegados,  vista  la  torpeza  con  que  el  duque, 
en  vez  de  captarse  el  amor  de  los  subditos,  inflamaba 
de  cada  dia  mas  sus  iras,  echaron  el  sello  á  su  mala 
voluntad  con  dar  los  mas  eficaces  auxilios  á  los  fla- 
mencos oprimidos.  Juntábanse  estos  en  donde  tenían 
esperanzas  de  que  se  les  armase:  sus  confidentes  es- 
parcían entre  ellos  órdenes  secretas  en  que  se  ¡es  mani- 
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festaba  e!  sitio  á  donde  debían  acudir  si  querían  tener 
patria,  y  no  doblar  la  cerviz  á   la  coyunda.   Algunos, 
antes  de  poder  armarse,  eran  acometidos  y  destroza- 
dos ;  otros  llegaban  salvos  al  punto  de  reunión,  y  se  en- 
tregaban al  entusiasmo  por  ver  que  ya  les  era  dado 
respirar  con  holgura.  Luis  y  Adolfo  de  Nasau,  herma- 
nos del  príncipe  de  Orange,  reunido  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, entraron  en  territorio  de  Groninga,  y  ocuparon 
las  plazas  de  Breda,  Diñan,  y  alguna  otra.  Al  momen- 
to envió  contra  ellos  el  duque  de  Alba  á  don  Gonzalo 
de  Bracamonte,  y  al  conde  de  Mega  y  al  de  Aremberg 
con  gente  escogida.  Luis  de  Nasau  atrajo  á  sí  al  conde 
de  Aremberg  con  su  gente,  hizo  ademan  de  querer  car- 
garle con  la  caballería,  y  luego  se  retiró  como  temero- 
so animándole  á  que  le  siguiese.  Cayó  el  de  Aremberg 
en  el  lazo,  y  metido  su  cuerpo  de  tropas  en  unos  cena- 
gales, parte  rindió  las  armas,  parle  sin  poder  moverse 
pereció  miserablemente.  Encendióse  el  duque  de  Alba 
en  ira  al  saber  esta  rota  tan  funesta  en  los  principios  de 
la  campaña,  y  mandó  con  buena  infantería  al  marqués 
Chapín  Viteli,  y  con  mi!  seiscientos  caballos  al  duque 
Enrique  deBrunswich  para  contener  á  los  vencedores; 
mas  no  se  atrevieron  con  ellos,  antes  rehusaron  bata- 
lla, esperando  á  que  se  entibiase  el  entusiasmo  que  los 
animaba.  El  único  desquite  que  por  el  pronto  se  tomó 
sin  peligro  el  duque  de  Alba,  fué  levantar  nuevos  ca- 
dalsos en  Bruselas,  é  inmolar  en  ellos  á  ti  einta  nobles 
y  caballeros,  y  luego  liacer  venir  de  Gante  á  los  condes 
de  Egmont  y  de  Horn,   y   degollarlos,  presenciando  la 
ejecución  y  asegurándola  algunas  compañías  de  espa- 
ñoles. Desde  luego  pudo  verse  el  efecto  de  esta  villana 
venganza.  El  pueblo  en  masa,  no  bien  se  retiraron  las 
compañías,  acudió  á  mojar  pañuelos  en  la  sangre  de 
aquellas  víctimas,  y  los  besaba  con  transporte  diciendo 
que  llevaban  empapado  el  honor  de  los  mas  esclareci- 
dos mártires :  que  de  esta  suerte  la   ferocidad   de  un 
hombre  sirvió  para  crear  una   nación   independiente. 
El  espíritu  público  estaba  ya  formado,  y  por  mas  que 
la  guerra  tuviese  sus  vaivenes,  Flandes,  amamantada 
en  los  pechos  de  los  flamencos,  y  cobrando  por   mo- 
mentos en  sus  corazones  mayores  bríos,  existia  ya  co- 
mo patria  divorciada  délos  que  aspiraban  á  convertir- 
la de  amiga  en  esclava.  Alba  tuvo  que  salir  en  persona 
con  todo  su  ejército  para  hacer  frente  al  conde  Luis  de 
Nasau.  Viendo  este  á  su  contrario,  superior  en  número 
y  en  la  calidad  délas  tropas,  levantó  el  cerco  que  habia 
puesto  á  Groninga,  cruzó  el  rio  Amasis,  y  procuró  si- 
tuarse en  parajes  fuertes  por  la  naturaleza.  Pero  si  el 
duque  de  Alba  para  goliernador  era  nulo,  nó  así  para 
gefe  de  un  ejército,  en  cuyo  mando  era  sobresaliente: 
como  si  en  él  el  hombre  de  gobierno  no  sirviese  mas 
que  para  enmarañar  los  negocios,  y  dar  con  ello  cam- 
po al  hombre  de  las  lides.  De  posición  en  posición,  sin 
perder  gente,  anduvo  acosando  á  Luis  de  Nasau,  llevó- 
le en  retirada,  y  á  diez  y  nueve  de  julio  alcanzóle  en  Ge- 
minga,  cargóle  reciamente,  entróle  y  puso  en  completa 
dispersión  su  ejército.  Pero  como  si  conociese  que  esta 
sonrisa  de  la  fortuna  era  pasajera,  al  volver  á  Gronin- 
ga se  ocupó  en  levantar  un  castillo  para  asegurarse  la 
posesión  de  la  plaza.  Derrotado  un  hermano,  se  presenta 
otro  en  campaña.  En  las  márgenes  del  Rhin,  auxiliado 
el  príncipe  de  Orange  por  los  alemanes,  habia  juntado 
unos  veinte  mil  hombres,  la  tercera  parte  de   caba- 
llería, y  se  preparaba  para  cruzar  el  Mosa  y  entrar  en 
Flandes.  Apréstase  el  duque  para  impedírselo;  levanta 
nuevas  tropas,  coloca  las  bisoñas  en  las  plazas,  pone 
en  compaña  las  veteranas,  en  Utrech  y  en  Boisleduc 
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hace  alarde  de  su  gente,  y  toma  posición  junto  a  Maes- 
trich  para  desconcertar  los  planes  de  su  enemigo.  Diez 
y  seis  mil  infantes,  cinco  mil  quinientos  caballos,  y 
mucha  artillería,  formaban  el  ejército  del  duque  de 
Alba  cuando  supo  que  el  príncipe  de  Orange  se  había 
acercado  a  Carpin,  cuatro  leguas  distante  de  aquella 
plaza.  Mediaba  entre  ambos  ejércitos  el  Mosa.  Orange, 
para  cruzarle,  pidió  paso  al  obispo  de  Lieja  ;  y  no  ob- 
teniéndole, ayudado  de  los  conocedores  del  pais,  y 
puesta  la  caballería  á  manera  de  dique  que  cortase  la 
rapidez  de  la  corriente,  esguazó  el  rio  mas  abajo  de 
Maestrich,  con  asombro  del  duque  de  Alba,  que  creia 
por  aquella  parte  imposible  el  paso,  aunque  había  he- 
cho guardar  otros  vados  reconocidos.  Entonces  se  vio 
loque  da  de  sí  el  talento  de  dos  grandes  generales- 
Acercábanse  los  dos  caudillos,  se  observaban,  atibá- 
banse mutuamente,  se  daban  falsas  llamadas,  hacían 
amagos  con  intención  segunda,  ofrecía  batalla  el  que 
ocupaba  mejores  posiciones,  rehusábala  el  que  deseaba 
mejorarlas,  avanzaban,  retrocedían,  se  seguían,  traba- 
ban escaramuzas,  armábanse  celadas,  y  unos  y  otros 
las  evitaban  y  huian.  En  el  pueblo  de  Chase  pudo  el  du- 
que de  Alba  caer  sobre  un  cuerpo  de  tropas  enemigas 
y  desalojarlas  con  alguna  perdida.  Pero  en  San  Jan- 
guay  se  rehizo  Orange  recibiendo  un  refuerzo  de  tres 
mil  infantes  y  ochocientos  caballos  que  le  llegaba 
de  Francia  ;  y  en  Binch  tomó  desquite  rechazando  y 
dispersando  al  mismo  cuerpo  de  tropas  españolas  que 
en  Chase,  bajo  el  mando  de  Sancho  de  Ávila,  se  le  había 
aventajado.  Con  todo,  no  habia  Orange  podido  apode- 
rarse de  ninguna  plaza  fuerte  para  desde  ella  tomar 
pié  en  los  Paises  Bajos,  por  lo  que  pensó  que  no  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  sostener  la  campaña  en  el  rigor  del 
invierno,  sino  que  le  convenia  licenciar  sus  tropas,  y 
darlas  cita  y  punto  de  reunión  para  el  año  siguiente. 
Difícil  era  efectuarlo  sin  que  con  la  retirada  llama- 
ra sobre  sí  los  desastres  de  una  fuga  ;  por  lo  cual  tomó 
de  repente  la  ofensiva  con  todas  sus  fuerzas,  y  cayó 
sobre  el  castillo  de  Cambresis,  al  que  puso  cerco  y  ba- 
tió con  veinte  cañones.  De  esta  suerte  llamó  la  atención 
del  duque  de  Alba,  y  atrajo  todas  sus  tropas  al  socorro 
de  aquel  castillo ;  y  viendo  el  príncipe  de  Orange  libre 
el  paso  que  deseaba,  cruzóle,  y  por  San  Quintín  entró 
en  Francia,  en  donde  licenciadas  las  tropas,  y  repar- 
tido el  botín  sacado  de  las  iglesias  y  de  los  conventos 
miserablemente  saqueados,  volvióse  á  su  segura  gua- 
rida, la  Alemania.  El  duque  de  Alba  tomó  cuarteles 
de  invierno,  satisfecho  de  haber  con  la  prudencia  he- 
cho abandonar  el  campo  á  un  rival  peligroso,  dotado 
de  grandes  alientos,  de  mucho  saber,  y  de  una  sangre 
fría  inalterable  en  los  lances  mas  difíciles. 

Abierta  esta  lid,  y  con  ella  pasto  á  los  ardores  bé- 
licos para  medio  siglo,  parecióle  á  Felipe  que  aun  le 
sobraban  á  la  monarquía  fuerzas  bastantes  para  ar- 
rostrar con  una  nueva  lucha,  religiosa  también,  en- 
carnizada, y  acaso  mas  llena  de  inquietudes  por  su 
carácter  de  intestina.  El  metropolitano  de  Granada, 
que  no  habia  exprimido  de  su  corazón  la  conveniente 
caridad  y  ternura  para  atraer  al  buen  carril  por  el 
cariño  á  sus  ambiguos  feligreses,  mandó  á  los  curas,  a 
tenor  de  la  pragmática  por  él  solicitada,  que  matricu- 
lasen á  los  hijos  de  los  moriscos  desde  los  cinco  á  los 
quince  años,  (\  lin  de  obligarles  de  buen  grado  ó  sin  él 
á  concurrir  á  las  escuelas  para  aprender  en  ellas  junto 
con  la  moral  el  habla  castellana.  Parecióles  á  los  moris- 
cos queestode  arrebatar  á  los  hijos  de  los  brazos  desús 
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desapego,  y  contra  las  propias  madres  desamores,  era 
un  yugo  mil  veces  mas  penoso  que  la  muerte,  y  deter- 
minaron  perecer  en  la  demanda,  ó  sacudirle.  Farax 
AbenFarax,  descendiente  délos  abencerrajes  y  vecino 
del  Albaizín,  Aben-Juagar,  vecino  de  Cadiar, Diego  Lo- 
pezAbenaboo,  residenteen  Mecina  deBonvaron,y  algu- 
nos otros  que  con  ellos  agenciaban  negocios  en  la  chan- 
cillería  de  Granada,  con  pretexto  de  la  fundación  de  un 
hospital  en  los  afueras  de  esta  ciudad,  obtenida  licencia 
del  arzobispo  y  del  presidente  de  la  cnancillería,  en- 
viaron á  todos  los  pueblos  de  aquel  reino  algunos  co- 
misionados con  misión  aparente  de  reunir  limosnas, 
mas  en  realidad  para  explorar  los  ánimos  de  los  mo- 
riscos de  las  Alpujarras,  contar  los  que  entre  ellos  fue- 
sen capaces  de  manejar  las  armas,  y  reconocer  al  pro- 
pio tiempo  los  puertos  por  donde  pudiesen  recibir  so- 
corros de  los  berberiscos.  Salieron  los  comisionados,  y 
en  cada  pueblo,  introducidos  entre  los  moriscos  mas 
influyentes,  pintábanles  con  los  mas  vivos  coloros  el 
mísero  destino  que  les  estaba  deparado,  arrancados 
del  seno  de  las  madres  los  hijos,  reprobados  los  usos 
que  les  legaran  sus  mayores,  profanado  el  pudor  de 
sus  esposas  y  de  sus  hijas  ,  condenados   por  falla  de 
baños  á  la  suciedad  y  á  la  podredumbre,  y  reducidos 
en  fin,  nó  al  estado  de  esclavos,  á  quienes  al  menos  so 
da  habitación  y  alimento,  y  cuyas  fuerzas  pata  ser 
utilizadas  son  nutridas,  sino  al  de  fieras  aborrecidas, 
incesantemente  acosadas,  y  cuyos  bellos  despojos  ex- 
citan la  codicia.  Decíanles  que  difícilmente  podia  pre- 
sentárseles mas  propicia  coyuntura  para  sacudir  de 
sí  el  peso  de  tanta  ignominia,  dado  que  ahora  Felipe 
habia  encendido  en  Flandes  uua  guerra  sangrienta,  y  e' 
turco  hacia  grandes  armamentos  marítimos  contra  la 
España.  De  esta  manera,  inflamados  los  ánimos  délos 
moriscos,  ya  ninguno  dudó  en  acometer  una  empresa 
de  la  que  se  prometían  ver  salir  restaurada  la  antigua 
libertad  perdida  :  y  aumentaba  sus  brios  la  circuns- 
tancia de  que  una  profecía,  entre  ellos  popularizada, 
les  haciaesperarundiade  reparación  de  todos losagra- 
vios  padecidos.  Contáronse  los  oprimidos,  y  hallaron 
ser  ochenta  y  cinco  mil  familias  las  empadronadas,  y 
cincuenta  mil  los  hombres  capaces  de  manejar  las  ar- 
mas.  Enviaron  diputados  á  África  en  demanda  de 
auxilios,  y  aunque  solo  les  trajeron  buenas  esperanzas 
determinaron  dar  de  mano  al  alzamiento  con  todo  ei 
sigilo  imaginable.  Fijáronle  primero  para  dia  de  jue- 
ves santo,  pero  aplazáronle,  vistas  ciertas  prevencio- 
nes de  parte  de  los  cristianos,  que  indicaban  no  solo 
sospechas,  sino  también  medidas  de  represión  aventa- 
jadas. En  la  iglesia  de  San  Salvador  del  Albaizin,  el 
conde  do  Tendida,  hijo  del  marqués  de    Mondejar, 
arengó  desde  las  gradas  del  altar  mayor  á  los  moris- 
cos reunidos  para  oir  misa,  y  les  indujo  á  que  perma- 
neciesen tranquilos,  pues  no   se  trataba  de  arrebatar- 
les los  hijos,  sino  de  imprimir  en  sus  corazones  las  bue- 
nas doctrinas.   Esto  fue  á  dia   cinco  de  abril.   Kn  la 
noche  del  siguiente  vivían  tan   sobre  sí   los  cristia- 
nos de  Granada,  que  cundió  entre  ellos  una  grande 
alarma  solo  por  haberse  visto  algunas  luces  en  los  ve- 
cinos campos.  El   marqués  de  Mondejar  salid  api  t  Mi- 
radamente ile  la  corle,  para  lijar  en  aquella  ciudad  su 
asiente  y  residencia.  Ya  el  cielo  se  iba  encapotando. 
Los  monlíes,  ó  bandidos,  que  se  abrigaban  en  las  sier- 
ras de  las   Alpujarras,   se  hacían   mas   uumerosos,  y 
mas  osados.   Á  los  moriscos  se  les   llamaba  pública- 
mente infieles  á  Dios  y  desleales  con  el  rey  ;  y  se  les 
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deque  por  Navidad  debían  apoderarse  de  Granada, 
y  recobrar  con  ella  sus  pasadas  grandezas.  Dos  mil 
hombres  de  ¡a  Vega,  al  oir  dos  disparos  en  la  Alham- 
bra,  debian  acudir  contra  la  ciudad  do  sus  mayores. 
Ocho  mil  moriscos  debian  en  una  noche  cruzar  la 
sierra  ,  tomarla,  y  pasar  á  los  cristianos  por  el  filo  de  la 
espada.  Eligen  y  aclaman  por  rey  ó  don  Fernando  de 
Valor,  descendiente  de  los  Abenhumeyas,  quien  vuel  - 
vea  tomar  el  nombre  de  sus  antepasados.  Los  mon- 
fíes,  con  su  gefe  Pastal,  prometen  cooperar  á  la  empre- 
sa, y  en  prueba  de  su  fidelidad  entregan  las  cabezas 
de  cincuenta  soldados  cristianos  sorprendidos  en  Ca- 
diar  y  degollados.  La  ciudad  de  Granada  estaba  en  in- 
minente riesgo  de  perderse,  pues  en  cuanto  aparecie- 
sen los  moriscos  de  la  otra  parte  de  las  sierras,  debian 
los  del  Albaizin  cooperar  con  ellos  y  regar  las  calles 
con  sangre  cristiana.  Fortuna  grande  fué  para  ella  que 
en  la  noche  destinada  para  el  degüello  descargase  so- 
bre la  comarca  sus  furias  un  recio  temporal  de  agua 
y  nieve;  -jue  así  se  libró  déla  saña  de  sus  mas  implaca- 
bles enemigos  Solo  ciento  y  ochenta  hombres  pudieron 
cruzar  la  sierra,  y  penetrar  en  el  Albaizin  ;  pero  los 
moradores  de  este  barrio  les  dijeron  que  venian  po- 
cos para  tanta  empresa,  y  tuvieron  que  volverse  des- 
pechados: y  como  al  mismo  tiempo  los  de  Granada 
aunque  oyeron  rumor  en  Albaizin,  no  dispararon  nin- 
gún tiro,  tampoco  los  de  la  Vega  se  movieron,  y  de- 
clinó de  sí  la  ciudad  una  horrenda  catástrofe.  El  mar- 
qués de  Mondejar  salió  en  persecución  de  los  que  en 
el  Albaizin  habian  penetrado,  mas  se  volvió  sin  ha- 
ber podido  darles  alcance.  Pero  si  aquellos  moradores 
se  salvaron,  nó  así  los  cristianos  que  habitaban  en  po- 
blaciones menos  numerosas.  Fernando  de  Valor,  ya 
Abenhumeya,  habia  dado  orden  de  pasar  á  cuchillo 
á  todo  cristiano  de  diez  años  arriba  que  no  abjurase 
sus  creencias,  y  su  orden  fué  llevada  á  cabo  con  ex- 
tremada sevicia.  En  Soportujar,  en  el  partido  óTaa  de 
Poqueira,  en  Burburon,  Conchar,  Ferreira,  Portugus, 
Mecina  de  Fondales,  Pitres,  Jubiles,  Narila,  Alcutar, 
Alcugerio  de  Berchul,  Berchul,  Mecina  de  Bonvaron, 
Yequen,  Zator,  Valor  alto  y  bajo,  Taas  de  Cheles,  Jo- 
rairata,  Murtas,  Laroles,  Bayarcal,  Jopron,  Canjayar, 
lniza  y  muchos  otros  pueblos,  las  casas  de  los  cristia- 
nos fueron  saqueadas,  allanadas  las  iglesias,  destroza- 
das las  imágenes,  pisada  la  Eucaristía  ,  y  dados  al 
fuego,  á  la  abominación  y  las  profanaciones  los  obje- 
tos del  culto.  Casi  en  todas  partes,  despavoridos  los 
cristianos  acudían  á  los  templos  ó  se  hacian  fuertes  en 
las  torres  de  los  mismos  ;  y  en  ellas  acometidos  con 
hierro  y  fuego,  si  no  se  entregaban  perecían  en  las 
llamas,  y  si  se  rendían  mandábaseles  abjurar,  y  por 
no  hacerlo  sufrían  el  martirio.  Los  que  tenian  fuertes 
rescates  que  dar,  eran  por  el  pronto  perdonados;  las 
doncellas  eran  á  un  degradante  cautiverio  reducidas. 
Los  curas  ,  los  beneficiados  y  los  sacristanes  ,  an- 
tes de  acabar  con  ellos,  eran  cruelmente  apostrofados 
diciéndoles  que  porqué  no  llamaban  á  su  Dios,  y  que 
ya  no  tendrían  poder  para  imponerles  multas  si  no 
acudían  a  la  misa,  ni  irian  á  sus  casas  á  sacar  de  ellas 
los  hijos  de  sus  entrañas.  Muchos  centenares  de. cris- 
tianos perecieron  con  ánimo  esforzado,  entre  ellos 
Baltasar  de  Torres,  Gerónimo  de  Mesa  y  su  anciana 
madre,  Francisco  Cerbilla,  Juan  Palomo,  algunos  ni- 
ños, entre  ellos  Gonzalo  de  Valcazar  de  once  años,  y 
Melchor  de  trece,  los  cuales  á  sus  mismos  verdugos 
asombraron.  En  Mairena,  Nechit,  Dalias  y  Lanjaron, 
fueron  horrendas  las  atrocidades  cometidas  con  los 
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sacerdotes  y  con  todos  los  cristianos.  En  Santa  Cruz  fué 
martirizado  el  gobernador  Blas  de  Biezma.  En  Canja- 
yar dirigió  d  los  sublevados  el  morisco  Fernando  de 
Mendoza.  En  Gergal  hizo  el  levantamiento  el  propio 
gobernador,  morisco  disimulado  y  mañoso,  don  Fran- 
cisco de  Portocarrero.  Los  pueblos  de  Picena,  Alcuria, 
Paterna  y  Cobda  vieron  derramarse  públicamente  la 
sangre  mas  pura  de  sus  moradores.  Los  moriscos  de 
Oañez  ni  aun  á  las  doncellas  cristianas  guardar  quisie- 
ron, y  martirizaron  á  veinte  y  cinco  deellascruelmen- 
te.  Los  sacerdotes  Sebastian  Cueto  y  Ginés  Espin  en 
Serón  y  Tijola,  Juan  y  Martin  Lorenzo  en  Andarax, 
murieron  á  manos  de  los  moriscos,  sufridos  antes 
grandes  tormentos.  Los  moradores  de  Padul,  Adra  la 
Vieja,  Salabra,  Marbella,  las  Guajaras,  Abra  y  Lauri- 
cena,  presenciaron  unas  no  menos  crueles  escenas.  En 
Murtas  fué  proclamado  Mahoma  entre  los  gritos  de: 
Solo  Dios  es  grande,  y  Mahoma  es  su  profeta.  En  Uji- 
car,  recibidos  algunos  avisos,  se  habíanlos  cristianos 
hecho  fuertes  en  tres  torres ,  y  viendo  a  lo  lejos  al  ca- 
pitán don  Diego  Gasea  con  cuarenta  caballos,  biciéron- 
le  señas  para  que  acudiese  á  su  socorro,  mas  no  se 
atrevió  á  hacerlo,  porque  los  monfíes  estaban  apode- 
rados del  pueblo.  Unos  en  pos  de  otros  tuvieron  que 
capitular  la  rendición  los  de  las  torres,  como  los  deja- 
sen salir  con  escolta;  pero  exasperados  en  el  momento 
de  cumplirla,  y  encendido  por  algunos  improperios  el 
furor  de  sus  enemigos,  todos  ellos  perdieron  la  vida 
entre  tormentos.  Abenhumeya,  sobre  regueros  de  san- 
gre y  montones  de  cadáveres,  fué  nuevamente  jurado 
por  rey  en  Andarax  y  en  Ujicar.  En  donde  fueron  los 
moriscos  menores  en  número,  ó  inferiores  en  esfuerzo, 
abandonaron  sus  viviendas,  y  se  subieron  á  las  sier- 
ras. El  marqués  de  Mondejar,  con  la  noticia  de  que 
era  general  el  levantamiento,  no  trató  por  el  pronto 
mas  que  de  poner  á  Granada  á  cubierto  de  un  golpe 
de  mano;  en  Durcal  puso  dos  compañías,  y  en  Tabla- 
te  otras  dos,  como  en  guarda  del  paso  de  las  Alpujar- 
ras  á  Granada.  En  Tablate  no  pudo  hacerse  fuerte  el 
capitán  don  Diego  de  Quesada,  y  fué  necesario  limi- 
tarse á  tener  avanzadas  en  Durcal  y  en  Veznar.  Dun 
Juan  de  Zapata  ,  con  ciento  cincuenta  ballesteros,  no 
pudo  hacerse  fuerte  en  Guajaras  del  Pondon,  ni  aun 
defenderse  mucho  tiempo  en  la  iglesia,  pues  acometi- 
do en  ella,  pegado  fuego  al  templo,  y  desplomado  el 
techo,  él  y  sus  soldados  perecieron.  El  capitán  Diego 
Gasea  hizo  á  Granada  un  buen  servicio  procurando 
que  los  pastores  cristianos  se  recogiesen  á  ella  con  nu- 
merosos ganados.  En  Orguiva  el  alcaide  Gaspar  de 
Saravia,  pertrechado  en  una  torre,  hizo  contra  los 
moriscos  una  brillante  defensa,  inutilizando  cuantos 
esfuerzos  hicieron  para  rendirle.  En  breve  la  nueva 
del  levantamiento  se  difundió  tomando  creces,  como 
si  laorgullosa  Granada,  rotas  las  losas  que  la  sujeta- 
ban, cárdena  y  ensangrentada,  hubiese  salido  de  la 
tumba  para  sembrar  entre  sus  dominadores  el  es- 
panto. 

Notable  fué  también  este  año  por  la  expedición  in- 
glesa mandada  por  Juan  Hawkins,  que  intentó  hacer 
asiento  junto  á  San  Juan  de  Ulloa  en  las  Indias  Occi- 
dentales. Consentida  unos  dias  por  los  españoles  mien- 
tras esperaban  refuerzos,  fué  poco  después  el  blanco 
de  su  furia,  y  la  obligaron  á  abandonar  aquellos  ma- 
res, perdidos  tres  navios,  y  las  cinco  sextas  partes  de 
los  expedicionarios.  Mientras  esto  pasaba  en  las  costas 
mejicanas,  el  francés  Gurgio  sublevaba  en  la  Florida  á 
Jos  indios  contra  los  españoles,  tomaba  á  estos  algunos 
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fuertes,  entre  ellos  el  de  San  Mateo  y  el  de  la  Carolina 
y  á  todos  los  prisioneros  los  hacia  ahorcar  de  los  ár- 
boles cercanos,  puesto  un  letrero  que  decia:  «  no  por 
españoles,  sino  por  traidores  y  por  homicidas, »  en 
venganza  del  que  decian  que  habia  puesto  Menendez 
cuando  mandó  ahorcar  a  los  hugonotes,  diciendo:  «nó 
por  franceses,  sino  por  luteranos.»  Consumada  la  ven- 
ganza, volvióse  Gurgio  apresuradamente  á  Francia, 
donde  aunque  públicamente  fué  buscado  como  á 
perturbador  de  las  buenas  relaciones  que  entre  espa- 
ñoles y  franceses  existían  ,  sinembargo,  no  fueron  tan 
eficaces  las  pesquisis  que  pudiese  ser  habido.  Menen- 
dez, recibidos  doscientos  mil  ducados  para  ayuda  de 
'•ostas,  embarcóse  en  San  Lúcar  nuevamente  para  la 
Florida,  y  surgido  en  sus  puertos,  en  vista  de  los  es- 
tragos hechos  por  los  franceses,  parecióle  oportuno  ir 
á  la  Habana  á  esperar  mejores  dias. 

En  Sevilla  el  arquitecto  Fernán  Ruiz  acrecentó  en 
cien  pies  la  altura  de  la  antigua  torre  de  la  catedral, 
desde  las  campanas  hasta  el  último  remate  de  la  Victo- 
ria ó  figura  de  Fé,  vulgarmente  llamada  Giralda.  Costó 
la  añadidura  cincuenta  mil  ducados,  la  Victoria  tiene 
catorce  pies,  y  pesa  veinte  y  ocho  quintales,  la  bande- 
ra cuatro,  y  la  pluma  dos:  es  de  bronce  dorado  y  car- 
ga sobre  un  globo  de  cinco  pies  de  alto.  La  parte  anti- 
gua, obra  del  árabe  Geber,  tiene  doscientos  cincuenta 
pies  de  alto. 

Cap.  XIV. — Continúan  las  alteraciones  de  ¡es  moriscos. 
Negocios  de  Flandes.  Año  de  1569. 

En  pocas  palabras  podría  reasumirse  la  lucha  con 
los  moriscos  del  reino  de  Granada  promovida.  Eran 
muy  numerosos,  y  se  pensó  en  minorarlos ;  muy  ricos, 
y  fueron  presa  vivamente  codiciada  ;  muy  apegados  á 
sus  usos  y  costumbres,  y  se  deseó  su  exterminio.  Ni 
los  argelinos,  ni  los  berberiscos,  ni  los  turcos  pudieron 
auxiliarlos  eficazmente;  y  por  tanto  su  levantamiento, 
luego  de  nacido  pareció  destinado  á  una  muerte  pre- 
matura :  la  misma  sangrienta  furia  con  que  se  suble- 
varon, estaba  diciendo  á  voces  queen  ella  llevaban  gas- 
lado  lo  mas  ardoroso  de  sus  brios.  La  rebelión,  cun- 
diendo de  pueblo  en  pueblo,  habia  en  todos  ellos  toma- 
do el  carácter  de  una  implacable  venganza.  En  Istan  á 
dia  primero  de  año  apellidaron  independencia,  come- 
tiendo los  mas  repugnantes  desmanes.  Contra  ellosuna 
¡oven  cristiana,  auxiliada  solo  de  su  criada,  se  defendió 
en  una  torre  hasta  que  de  Marbella  acudió  á  salvarla 
Bartolomé  Serrano  con  trescientos  infantes  y  treinta 
caballos.  En  Sierra  Bermeja  juntáronse  muchos  moris- 
cos, y  resistieron  el  primer  ímpetu  de  un  cuerpo  de 
cuatro  mil  hombres  reunido  en  Marbella  para  sujetar- 
los ;  mas  luego  cayeron  sobre  ellos  nuevas  tropas  ve- 
nidas de  Monda,  Albora,  Cártama  y  otros  lugares,  los 
derrotaron,  y  no  dieron  cuartel  mas  queá  los  viejos, 
a  los  niños  y  a  las  mujeres,  que  fueron  reducidos  a  du- 
ra Servidumbre.  Algunos  moriscos  hubieran  perma- 
necido sumisos;  pero  los  cristianos,  tratándolos  como 
a  enemigos,  les  obligaron  6  declararse  tales.  Cientocin- 
i  ucnta  soldados  salidos  de  Málaga  entraron  en  la  Jun- 
quera, y  cautivaron  a  los  moriscos  pacíficos  que  en 
aquel  pueblo  habitaban  ;  y  aunque  se  los  obligó  á  sol- 
tarlos, el  daño  estaba  becbo  ya,  y  de  todos  los  pueblos 
acudían  aquellos  á  las  Alpujarras,  buscando  en  sus  fra- 
gosidades un  asilo.  Tenian  pocas  armas  y  municiones, 
y  ninguna  artillería  ni  caballería  ;  iban  cargados  eott 
todas  sus  halajas  y  tesoros,  y  con  sus  padres,  sus  es- 
posas y  sus  hijos,  como  en  las  emigraciones  de  los  pue- 
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blos  apellidados  bárbaros ;  su  Ira  era  grande,  pero  su 


táctica  ninguna. 

Abrió  contra  ellos  el  marqués  de  Mondejar  la  cam- 
paña, saliendo  en  su  persecución  con  dos  mil  infantes, 
y  cuatrocientos  caballos,  con  cuya  fuerza  á  dia  tres  de 
enero  se  trasladó  á  Padul.  Pero  mientras  ocupaba  esle 
pueblo,  cayeron  los  moriscos  sobre  el  de  Durcal,  y  pu- 
sieron en  grande  aprieto  su  presidio;  mas  á  poco,  cre- 
yendo que  acudía  Mondejar  con  caballería,  se  interna- 
ron en  la  sierra.  El  conde  de  Tendilla  procuraba  que 
estuviesen  bien  provistas  las  tropas  del  marqués,  tanto 
de  vituallas  como  de  pertrechos;  y  así  á  diez  de  enero 
puso  sus  tropas  en  movimiento  contra  los  moriscos, 
cruzó  venciendo  alguna  resistencia  el  puente  'de  Ta- 
blate,  hízole  reparar,  pues  los  enemigos  le  tenian  casi 
arruinado,  y  entró  en  el  pueblo  de  Tablate:  pero  hubo 
de  contener  el  ardor  de  los  suyos  que  querían  acosar 
inconsideradamente  á  los' fugitivos,  y  fueron  con  vigor 
escarmentados.  Adelantóse  mas  Mondejar,  puesta  la 
gente  en  orden,  y  salvó  á  los  valientes  que  por  espacio 
de  diez  y  siete  dias  estaban  defendiendo  una  torre  en 
Albacete  de  Orguiva.  A  dia  trece  de  enero,  aumentado 
su  ejército  con  refuerzos  que  de  Córdoba  llegaron,  en- 
caminóse al  partido  ó  Taa  de  Poqueyra  ;  y  hallándose 
acampado  en  el  llano  de  Farax-Alí,  de  repente  cae  so- 
bre él  el  grueso  de  los  moriscos,  y  hace  penetraren  sus 
filas  el  desorden  ;  mas  fué  momentáneo,  pues  muy  lue- 
go, rechazados  los  acometientes,  dejaron  en  el  campo 
mas  de  cuatrocientos  cadáveres.  Acosa  Mondejar  á  los 
fugitivos,  entra  en  Rubion,  sube  tras  ellos  á  ia  sierra, 
rescata  mas  de  cien  cautivas  cristianas,  y  reduce  á  su 
vez  á  cautiverio  á  muchas  mujeres  y  niños  de  los  mo- 
riscos. Pero  era  esta  una  lucha  en  la  que  el  general, 
adelantándose,  no  hacia  mas  que  romper  y  separar  las 
olas  para  que  luego  cayesen  á  sus  espaldas  y  volviesen 
á  juntarse  con  estruendo.  Así  pues,  en  tanto  que  Mon- 
dejar se  internaba  arrollando  obstáculos,  los  moriscos 
se  le  echaron  de  golpe  á  retaguardia,  y  cayendo  sobre 
Tablate,  pasaron  la  guarnición  á  degüello,  y  se  volvie- 
ron á  la  sierra.  Granada,  que  creia  á  Mondejar  com- 
pletamente triunfante,  tembló  de  espanto  y  de  ira.  Pe- 
ro el  marqués  no  cayó  en  desaliento,  antes  sabiendo 
que  Poqueyra  era  el  depósito  de  las  riquezas  de  los  mo- 
riscos, fué  allá  y  dio  á  sus  soldados  coyuntura  para  re- 
partirse un  bolin  considerable.  Pasó  á  Porlugus,  salvó 
á  los  cristianos  que  eslabau  encerrados  en  la  tjrre  de 
la  iglesia,  y  tuvo  el  dolor  de  ver  los  cuerpos  de  cinco 
cristianos  y  de  un  niño  de  tres  años  martirizados;  y 
en  Pitres,  arrollados  los  contrarios,  rescató  ciento  cin- 
cuenta cristianas  cautivas.  Veian  los  moriscos  que  leí 
faltaban  recursos  para  resistir  á  sus  perseguidores;  y 
algunos,  entre  ellos  Fernando  el  Zaguer,  trataron  de 
rendirse  si  se  les  daba  salvaguardia  :  á  lo  que  respon- 
dió Mondejar,  esquivando  lo  del  salvoconducto,  que  si 
se  rendían  seria  para  ellos  ante  el  rey  su  medianero. 
No  fué  del  gusto  de  los  moriscos  la  respuesta  :  y  sacan- 
do de  su  desesperación  ma\  ores  brios,  echaronsejunlo 
á  Pitres  sobre  unos  soldados  desprevenidos,  pasáronlos 
á  cuchillo,  y  luego  acometiendo  con  denuedo  á  los  que 
dentro  estaban,  solo  con  recio  esfuerzo  fueron  recha- 
zados. No  por  esto  dejó  el  marques  de  ir  en  pos  del  grue- 
so de  los  enemigos,  trabó  con  ellos  vivas  escaramuzas, 
y  obligólos  á  buscar  en  la  sierra  una  guarida,  á  dia  diez 
y  siete  de  enero,  cuando  toda  ella  estaba  cubierta  de 
nieve.  En  vano  el  Zaguer  solicitó  de  nuevo  un  salvo- 
conducto para  sí  y  para  Abenhumeya  :  en  vano  soltó  á 
muchas  cautivas  cristianas,  para  que  hablasen  á  Mon- 
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dejar  en  favor  suyo  :  ni  el  general  dio  la  salvaguardia,  ¡ 
ni  las  cautivas  hablaron  en  favor  de  los  moriscos,  an- 
tes sí  apellidaron  contra  ellos  las  venganzas  de  los  sol- 
dados, pintándoles  las  privaciones  y  el  mal  trato  que 
de  los  enemigos  habían  recibido.  En  cambio,  ¡Vlonde- 
jar  recibía  bien  á  los  moriscos  sencillos  que  se  le  pre- 
sentaban sumisos  ;  por  loque,  huyendo  de  Jubiles  el 
grueso  de  los  contrarios,  los  trescientos  hombres  y  dos 
mil  mujeres  que  en  el  pueblo  quedaban  acudieron  á  él 
para  someterse.  De  las  mujeres  puso  mil  en  la  igle- 
sia, y  no  cabiendo  las  otras,  dejólas  en  la  plaza  guarda- 
das por  soldados.  De  una  asió  con  torpes  fines  uno  de 
estos,  y  salió  á  su  defensa  un  morisco  disfrazado  de 
mujer  :  lo  que  fué  la  señal  para  una  horrenda  carnice- 
ría. Unos  á  otros  los  soldados  se  disputaban  la  presa 
como  fieras,  hasta  que  las  mil  cautivas  sucumbieron, 
que  en  todas  las  historias  de  todas  las  naciones  y  de 
todos  los  siglos,  las  glorias  humanas  van  juntas  y  mez- 
cladas con  rasgos  de  ferocidad  abominables.  El  Zaguer 
no  pensó  ya  en  rendirse ;  hízolo  con  intención  se- 
gunda ,  y  obtuvo  salvoconducto,  Diego  López  Aben 
Aboo,  primo  de  Abenhumeya.  Los  Rojas,  aliados  por 
casamiento  con  Abenhumeya,  habían  intentado  entre- 
garle a  Mondejar;  pero,  descubierta  la  trama,  fueron 
blanco  de  la  saña  de  aquel  gefe.  Entra  Mondejar  enCa- 
diar  y  en  Uxijar ;  en  la  cuesta  de  Iniza,  reunidos  seis 
,mil  moriscos,  probó  Abenhumeya  á  entretener  al  mar- 
qués dándole  esperanzas  de  someterse;  pero  Mondejar 
^ueria  una  sumisión  completa,  y  sin  pararse  arrolló  á 
los  moriscos,  cautivó  sus  mujeres,  entre  ellas  la  madre 
y  hermanas  del  caudillo  Abenhumeya,  y  rescató  ciento 
cincuenta  cristianos.  En  Paterna  tomó  á  los  moriscos 
un  buen  depósito  de  víveres,  y  dio  órdenes  para  que 
los  cristianos  no  cautivasen  á  los  contrarios  sometidos, 
sino  solo  á  los  que  caian  en  sus  manos  en  la  guerra.  Ya 
en  esto  le  pareció  al  marqués  que  la  persecución  de  los 
moriscos  no  hacia  necesario  el  mantenimiento  de  un 
ejército,  sino  solamente  de  cuadrillas  que  los  acosasen 
sin  descanso  ;  y  lo  escribió  así  al  marqués  de  los  Ve- 
jez; mas  este,  con  quien  no  terciaba  bien  en  los  nego- 
cios, fué  de  dictamen  enteramente  contrario.  En  breve 
pudo  conocer  Mondejar  que  todavía  no  estaba  tan  sa- 
zonada la  reducción  de  los  moriscos  que  bastasen  á 
completarla  algunas  cuadrillas;  pues  desde  las  Guaja- 
ras,  áretaguardia  suya,  bajaban  de  la  sierra,  atisbando 
los  partidas  sueltas,  los  caminantes  y  los  ganados,  para 
echarse  sobre  presas  seguras  y  volver  con  ellas  á  sus 
guaridas.  Tómalo  el  marqués  por  punto  de  honra;  vuel- 
ve contra  las  Guajaras,  arrolla  á  los  que  le  hacen  fren- 
te, hace  buscar  áunos  un  asilo  en  las  Alpujarras,  y  á 
otros  los  cerca  en  Guajar  el  alto,  nó  sin  alguna  pérdida 
sufrida  por  la  gente  del  capitán  Florez,  y  por  Juan  de 
Villarroel  que  intentó  asaltar  el  Peñón  antes  de  tiem- 
po. Recibidos  de  Granada  mil  quinientos  infantes  y 
cien  caballos  de  refuerzo,  da  al  Peñón  un  recio  asalto. 
Fué  sin  fruto  por  el  pronto,  pero  puso  espanto  en  los 
moriscos,  y  les  obligó  á  entrarse  de  noche  en  una  ve- 
reda que  tenían  bien  conocida  y  que  les  abria  paso  pa- 
ra las  Alpujarras.  Solo  dejaron  en  el  Peñón  á  los  viejos, 
A  los  niños  y  á  las  mujeres,  que  clamaron  por  rendir- 
se. Súpolo  Mondejar,  y  montado  en  cólera  por  verse 
burlado  de  los  que  creia  ya  tener  en  su  poder  como 
presa  segura,  manda  pasar  á  cuchillo  á  aquellos  míse- 
ros rendidos.  Trasládase  en  fin  á  las  Alpujarras,  y  á 
su  paso  se  le  someten  los  pueblos,  de  manera  que  pue- 
de creer  que  la  rebelión  está  ya  enteramente  sofocada. 
Todavía  el  Zaguer,  Dalay  y  Abenhumeya,  seguidos  de 
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los  moriscos  mas  infatigables,  continuaron  bus  corre- 
rías abrigados  de  las  asperezas  de  los  montes,  y  alguna 
vez  se  atrevían  ú  esconderse  de  noche  en  los  pueblos; 
pero  sus  expediciones  habían  perdido  ya  el  carácter 
alarmante  con  que  principiaran. 

Por  su  parte  el  marqués  de  los  Velez,  reunidos  cinco 
mil  inl'anles  y  quinientos  caballos,  habia  sostenido  l;i 
cimpaña  con  dureza.  Fué  contra  Guecijar,  tomóla,  y 
sus  soldados  se  desbandaron  para  saquear  los  lugares 
de  Boladuy  de  la  Marchena,  y  enriquecerse  por  medio 
de  una  fácil  victoria.  Pasó  luego  contra  Filix,  en  donde 
le  esperaban  tres  mil  moriscos  que  le  hicieron  frente 
con  la  mayor  bravura  ;  las  mismas  mujeres  se  metían 
entre  la  caballería  y  procuraban  dar  muerte  á  los  ca- 
ballos por  cuantos  medios  podían.  Setecientos  moris- 
cos quedaron  en  el  campo  de  batalla  ;  el  botin  recogido 
enriqueció  á  los  soldados,  que  por  segunda  vez  se  des- 
bandaron. A  poco  llegaron  de  Murcia  al  campo  cris- 
tiano quinientos  infantes  y  cincuenta  caballos,  y  con 
este'reíuerzo  fué  Velez  en  busca  de  los  enemigos  que 
le  esperaban  en  una  loma  de  Sierra-Nevada.  Trabóse 
una  sangrienta  refriega  ;  á  ningún  hombre  se  dio  cuar- 
tel; mil  moriscos  perecieron  defendiendo  sus  vidas;  mi! 
quinientos  niños  y  mujeres  cayeron  en  cautiverio;  lo 
que  hacen  ahora  los  reyes  negros  de  las  costas  de 
África,  pelear  para  tener  cautivos  y  venderlos,  hacían 
entonces  los  caballeros  cristianos:  el  botin  enriqueció 
también  á  los  soldados. 

En  Almería  habíanse  sublevado  los  pueblos  de!  rio 
Almanzora  sin  poder  impedirlo  el  gobernador  deaque- 
lla plaza  ;  y  aun  estuvo  el  mismo  á  punto  de  ser  sor- 
prendido, y  lo  fuera  á  no  haber  sorprendido  él  antes  y 
derrotado  á  los  moriscos  reunidos  para  acometerle. 
Lo  mismo  hicieron  los  de  Guadix  que  salvaron  prime- 
ro la  fortaleza  de  la  Calahorra  acometida  por  los  mo- 
riscos, y  luego  hicieron  una  salida,  y  mataron  al  ene- 
migo cuatrocientos  hombres,  cautivaron  mil  quinien- 
tos niños  y  mujeres,  y  tomaron  mil  bagajes  que  se 
repartieron.  Don  Francisco  de  Córdoba,  nombrado  por 
Felipe  capitán  general  de  los  expedicionarios  de  Alme- 
ría, reunida  la  gente  armada  de  esta  ciudad,  y  tres- 
cientos soldados  de  las  galeras  surtas  en  el  puerto,  aco- 
metió á  los  moriscos  atrincherados  en  el  Peñón  delnoy. 
Defendiéronse  una  y  otra  vez  bizarramente,  mas  al  fio 
fueron  vencidos  dejando  en  el  campo  cuatrocientos 
muertos,  y  en  poder  de  los  cristianos  dos  mil  trescien- 
tos niños  y  mujeres,  y  un  botin  estimado  en  medio  mi- 
llón de  ducados,  en  cuya  repartición  hubo  grandes  di- 
ficultades y  contiendas. 

Las  consultas  elevadas  al  monarca  acerca  de  la  re- 
partición de  los  despojos  de  los  vencidos,  son  un  mo- 
numento de  la  civilización  dominante  en  aquellos  días. 
Decidió  Felipe  que  todos  los  moriscos  presos  en  cam 
paña  fuesen  esclavos,  menos  los  niños  menores  de  diez, 
años,  y  las  niñas  menores  de  once  ;•  y  que  lo  que  lo-^ 
moriscos  habían  quitado  á  los  cristianos,  y  que  por  los 
soldados  habia  sido  recobrado,  no  fuese  devuelto  á  los 
primitivos  dueños,  sino  que  quedase  en  poder  délos 
bravos  campeones.  Las  mil  moriscas,  resto  de  las  dos 
mil  de  Jubiles,  habían  sido  devueltas  como  en  depósi- 
to á  sus  padres  y  á  sus  esposos,  y  en  virtud  de  la  de- 
cisión del  monarca,  fueron  arrebatadas  de  los  brazos 
desús  naturales  protectores,  y  vendidas  en  pública  ai- 
moneda  como  despojos  de  la  guerra  pertenecientes  al 
soldado.  Y  este,  ni  aun  así  se  daba  por  contento,  sino 
que,  retardándosele  el  sueldo,  desbandábase  y  procu^ 
raba  él  mismo  cobrárselo  de  los  infelices  moradores. 
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Fuerza  es  confesar  que,  aunque  estuviese  terminada  la  ¡ 
guerra ,  semejantes  providencias  debian  provocarla 
nuevamente  y  encenderla.  En  Mecina  de  Bonvaron  fué 
abierta  violentamente  de  noche  la  casa  de  Aben  Aboo 
por  saberse  que  en  ella  dormían  el  Zaguer,  Dalay  y 
Abenhumeya  ;  ninguno  de  los  tres  pudo7  ser  habido; 
pero  se  puso  á  Aben  Aboo  á  cuestión  de  tormento  en  la 
parte  mas  delicada  y  mas  vergonzosa  del  cuerpo,  y  en 
medio  de  los  mas  acerbos  dolores  no  se  le  pudo  arran- 
car ni  una  palabra  que  agravase  su  posición,  y  solo  es- 
clamaba :  «  yo  muero,  yo  muero.  » 

Los  lectores  sensibles,  los  que  sufren  al  ofrecérseles 
el  cuadro  de  los  humanos  padecimientos,  y  de  las  aber- 
raciones del  espíritu,  hagan  punto  aquí,  y  busquen  en 
otras  páginas  alguna  gloria  mas  tersa,  y  menos  acom- 
pañada de  atrocidades  horrendas.  El  escritor  sufre  al 
historiar  estos  hechos  tanto  como  ellos  al  leerlos,  y  se 
apresura  á  dar  mas  lijereza  á  la  pluma  para  que  cruce 
con  rapidez  esos  charcales. 

La  mayor  parte  de  los  pueblos  reducidos  á  la  obe- 
diencia habían  recibido  salvaguardia  para  no  ser  mo- 
lestados ;  pero  de  nada  les  servia.  Bernardino  de  Vi- 
llalta,  que  estaba  de  presidio  en  Veza,  cayó  con  tres 
compañías  sobre  el  pueblo  de  Laroles,  mató  cien  mo- 
riscos, cautivó  sus  mujeres  y  sus  niños,  saqueó  sus 
casas,  y  entregó  el  pueblo  á  las  llamas,  sin  embargo 
de  que  tenia  salvaguardia.  Villalta  fué  en  verdad  pre- 
so, pero  también  fué  soltado  y  no  llevó  castigo.  Eq 
vano  ilenos  de  desesperación  se  echaron  sobre  él  al- 
gunos moriscos  para  hacerle  abandonar  la  presa :  des- 
pechados hubieron  de  abandonar  su  intento ,  recor- 
riendo como  furiosos  los  pueblos  comarcanos  ,  y  di- 
ciendo á  voces  que  ya  no  podia  darse  fé  á  las  pala- 
bras de  los  cristianos.  En  Granada  habia  presos  ciento 
diez  moriscos,  y  columbrando  la  suerte  que  les  espe- 
raba, intentaron  escaparse  ;  acuden  tropas,  y  á  arca- 
buzazos  los  matan  en  la  cárcel  misma.  De  la  misma 
ciudad  salieron  ochocientos  soldados  con  intento  de 
sorprender  á  Abenhumeya  en  Valor  de  Abajo.  Habia 
dado  el  soplo  cierto  Abenzaba.  De  camino  se  juntó  con 
aquella  fuerza  una  cuadrilla  de  soldados  que  por  ca- 
pricho acababan  de  poner  á  saco  el  pueblo  de  Murtas, 
y  encendierou  en  los  otros  su  saciado  apetito.  Aben- 
zaba sale  á  recibir  á  los  soldados  ;  pero  le  matan  de  un 
tiro  de  arcabuz,  entran  en  el  pueblo,  y  en  vez  de  bus- 
car á  Abenhumeya,  entran  á  degüello  contra  los  mo- 
riscos, y  reducen  á  cautiverio  á  los  niños  y  á  las  mu- 
jeres. Salen  echando  cuentas  sobre  lo  que  les  valdrá 
la  presa  ,  y  llaman  perros  y  traidores  á  los  ancianos 
(jue  viniendo  en  pos  de  ellos  les  pedían  que  soltasen 
las  prendas  de  su  cariño,  pues  el  pueblo  tenia  salva- 
guardia. Viendo  que  eran  infructuosos  los  ruegos, 
juntáronse  los  moriscos  comarcanos,  apellidando 
guerra,  cayeron  sobre  la  retaguardia  déla  coluna,  ma- 
taron al  capitán  Antonio  de  Ávila  y  á  treinta  soldados, 
continuaron  hostigando  por  todas  partes  el  grueso  de 
tu  tropa,  diezmándola  á  cada  paso,  diéronla  segunda 
arremetida,  matando  cincuenta  soldados  y  recobran- 
do trescientas  mujeres;  por  tercera  y  cuarta  vez  la 
embistieron,  y  al  fin  recobraron  el  botín  y  los  cauti- 
vos, dieron  muerte  al  capitán  Alvaro  Florez,  destro- 
zaron sus  compailas;  y  pasaron  á  cuchillo  á  casi  to- 
dos los  .soldados,  pues  únicamente  unos  sesenta  so 
salvaron  huyendo  á  Adra.  Victoriosos  los  moriscos 
escribieron  al  marqués  de  Mondejar  la  traición  que 
con  ellos  habían  usado  los  soldados,  la  manera  como 
os  habían  castigado,  y  le  dijeron  que  estaban    prontos 
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á  devolver  las  armas  ganadas,  y  á  continuar  obedien- 
tes y  sumisos.  El  pueblo  de  Turón,  que  también  tenia 
salvaguardia,  no  había  querido  abrirlas  puertas,  an- 
tes habia  rechazado  á  unos  soldados  que  intentaron 
saquearle.  Súpolo  Diego  Gasea,  gobernador  de  Adra, 
fué  allá  con  buena  escolta,  entró  diciendo  que  iba  en 
busca  de  gente  sospechosa,  quiso  maltratar  aun  mo- 
risco, y  le  mataron  ;  por  lo  que  sus  soldados  pusieron 
la  población  á  saco,  degollaron  á  los  varones,  cauti- 
varon á  los  niños  y  á  las  mujeres,  y  entregaron  sus 
viviendas  á  las  llamas.  El  pueblo  de  Baparcaya  sufrió 
la  misma  suerte  ;  también  el  de  Mulvizar ;  del  de  Pi- 
cena  se  llevaron  los  soldados  mil  quinientos  cautivos 
entre  niños  y  mujeres,  pero  los  moradores  circunve- 
cinos se  levantaron  furiosos,  cayeron  sobre  los  solda- 
dos, pasáronlos  á  cuchillo,  y  recobraron  el  bolin  y  los 
cautivos.  No  era  posible  que  tales  actos  fuesen  consu- 
mados sin  que  se  renovase  la  guerra  con  saña  y  en- 
carnizamiento mayores.  Subleváronse  de  nuevo  los 
pueblos,  y  esta  vez  lo  hacen  también  los  de  la  ribera 
del  Boloduy,  los  de  Baza,  Ronda,  Jarquía  de  Málaga, 
y  los  de  la  sierra  de  Bentomiz.  Abenhumeya  espera- 
ba socorros  de  Constantinopla,  y  aunque  solo  reci- 
bió de  Argel  un  refuerzo  de  cuatrocientos  soldados, 
bastó  esto  para  reanimar  el  entusiasmo  de  los  suyos. 
Decian  los  moriscos  que  la  guerra  no  podia  serles  ya 
mas  funesta  que  la  paz,  tratando  con  quien  faltaba  ix 
sus  mas  sagrados  juramentos. 

.No  es  posible  pintar  con  toda  su  natural  viveza  de 
colorido,  la  manera  como  eran  recibidas  en  Granada 
tales  novedades.  Existían  en  la  ciudad  dos  partidos; 
el  de  los  cristianos  verdaderos,  cuyo  norte  fué  la  ca- 
ridad en  todos  tiempos,  que  decian  ser  necesario  pro- 
ceder con  tino,  no  dispertando  instintos  sanguinarios  y 
devastadores,  á  que  harto  propenso  está  el  hombiepor 
desgracia,  y  procurando  no  convertir  las  Alpujarras 
en  un  desierto,  exterminando  á  sus  ricos  y  laboriosos 
moradores ;  á  cuyo  dictamen  se  oponia  el  de  los  cris- 
tianos solo  en  el  nombre,  idólatras  en  los  hechos,  quie- 
nes clamaban  incesantemente  porque  se  sacrificasen 
víctimas  ante  el  odio,  la  saña,  la  ferocidad  y  la  impla- 
cable venganza,  ídolos  no  menos  brutales  que  los  del 
paganismo.  Estas  diversas  opiniones  llegaban  á  la  cor- 
te recomendadas,  y  puesto  en  ellas  el  antifaz  conve- 
niente;  y  según  á  cual  de  ellas  se  atendiese,  creíase 
que  se  menoscababa  el  bien  público,  ya  por  falla  de 
rigores,  ya  por  sobras  de  ferocidad  y  de  sevicia. 
Aconsejábanle  á  Felipe  que  fuese  allá  en  persona,  ó 
enviase  á  don  Juan  de  Austria,  para  dominar  y  aca- 
llar la  rivalidad  que  entre  el  marques  de  Velez  y  el 
deMondejar  mediaba,  y  para  adoptar  de  una  vez  y 
con  franqueza,  bien  el  sistema  de  la  cordura  y  del 
buen  gobierno,  bien  el  de  la  atrocidad  y  el  exter- 
minio. Pero  Felipe  ,  que  se  habia  negado  á  ir  á  Flan- 
des  á  lidiar  con  los  herejes,  menos  deseaba  ir  a  las  Al- 
pujarras á  pelear  con  los  moriscos,  y  en  realidad  se 
sentía  mas  inclinado  á  activar  las  obras  de  San  Loren- 
zo, y  á  preparar  su  cuarto  matrimonio  con  una  linda 
y  joven  sobrina.  Determinó  pues  nombrar  a  don  Juan 
de  Austria  para  que  en  calidad  de  teniente  suyo  fue- 
se á  Granada,  y  viese  el  estado  de  las  cosas:  bien  que 
no  le  dio  grandes  poderes,  y  le  hizo  gefe  solo  en  el 
nombre,  pues  debía  consultarlo  todo,  y  escribir  á  la 
corleantes  de  dar  un  ptisó  y  dictar  aliona  providen- 
cia. Todavía  se  detuvo  don  Juan  algunos  días,  por  ha- 
ber dado  en  la  caza  una  caída  la  infanta  doña   Juana, 

mas  al  íiu  a  día  diez  de  abril  púsose  en  camino    Ni 
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bien  lo  supo  el  marqués  de  Mondejar  cuando  pasó  á 
Granada,  dejando  en  Orguiva  dos  mil  infantes  y  cien 
caballos,  y  entró  en  aquella  ciudad  como  en  triunfo, 
arrastrando  las  banderas  ganadas  á  los  enemigos,  di- 
ciendo en  cierto  modo  que  se  le  quitaba  el  mando 
cuando  ya  habia  triunfado.  Llegó  don  Juan  á  Gra- 
nada, y  al  momento  se  le  presentaron  los  moris- 
cos del  Albaizin,  diciéndole  que  con  motivo  de  los 
alojamientos  con  que  se  les  gravaba  no  tenian  se- 
guros sus  bienes,  ni  el  honor  de  sus  hijas  y  de  sus 
esposas,  y  pidiéndole  un  remedio  para  mal  tan  gra- 
ve: á  cuyas  quejas  no  pudo  el  príncipe  dar  mas  que 
esperanzas  que  él  mismo  no  tenia.  Reunió  sus  con- 
sejeros, y  les  pidió  dictamen  acerca  de  las  circuns- 
tancias y  del  remedio  que  hubiese  para  tantos  males. 
Habló  primero  el  marqués  de  Mondejar,  como  con- 
sejero, diciendo  tocante  al  remedio  por  las  armas  que 
le  parecía  conveniente  tomar  las  sierras  y  arrojar  los 
enemigos  en  el  llano  para  destruirlos,  ó  bien  poner 
presidios  en  los  pueblos  ,  ó  aumentar  sus  tropas,  dán- 
dole mil  arcabuceros  y  doscientos  caballos  sobre  la 
gente  que  tenia  para  poder  talar  todas  las  Alpujarras. 
Habló  después  otro  consejero,  el  presidente  de  la  cnan- 
cillería de  Granada,  y  dado  un  barniz  a  las  palabras 
expresó  el  pensamiento  de  que  convenia  ganar  en  lo 
cruel  y  sanguinario  al  enemigo,  castigarle  con  el  tor- 
mento, con  el  hierro  y  con  el  fuego,  arrojar  de  sus 
moradas  á  los  vecinos  del  Albaizin,  y  ó  los  habitantes 
de  la  Vega,  y  hacer  terribles  escarmientos  en  lodos 
los  moriscos,  comenzando  por  el  pueblo  de  Albuñue- 
las.  Don  Juan  no  pudo  hacer  mas  que  oir  á  sus  con- 
sejeros, y  dar  parte  á  Felipe  de  sus  dictámenes  para 
que  el  monarca  decidiese.  En  tanto  dedicóse  á'  reco- 
ger ganados,  y  á  juntar  gente,  dinero,  pertrechos  y  vi- 
tuallas. Felipe  optó  por  el  dictamen  del  presidente,  y 
mandó  que  fuese  severamente  castigado  el  pueblo  de 
Albuñuelas  por  haber  dado  asilo  á  algunos  moriscos 
sublevados.  Los  varones  fueron  pasados  á  cuchillo; 
mil  quinientas  personas,  mujeres  y  niños,  fueron  cau- 
tivadas y  vendidas  en  pública  almoneda.  Unas  con 
otras  las  cautivas  produjeron  cien  ducados  cada  una, 
y  el  dinero  fué  entre  los  soldados  repartido.  También 
optó  Felipe  por  el  consejo  del  presidente,  mandando 
que  fuesen  expulsados  los  moriscos  del  Albaizin  y  de 
la  Vega,  y  trasladados  á  otros  pueblos.  Juntóse  á  los 
infelices  por  parroquias;  se  les  dijo  que  se  hacia  pa- 
ra su  bien,  pues  los  magistrados  no  tenian  fuerzas  ni 
prestigio  para  impedir  que  los  cristianos  los  robasen 
y  los  pasasen  á  cuchillo  :  así  pues  era  necesario  que 
el  gobierno  los  despojase  y  redujese  á  miserable  ser- 
vidumbre. Pocas  veces  han  presenciado  los  pueblos 
unas  mas  horrendas  abominaciones,  y  un  mas  des- 
garrador espectáculo.  Los  que  no  habían  querido  fal- 
tar á  la  fé  jurada,  fueron  tratados  como  á  traidores. 
Perdidos  los  bienes,  fueron  esclavizados  y  obligados 
por  la  fuerza  á  dar  el  último  adiós  á  la  patria  de  sus 
mayores.  Solo  fueron  exceptuados  los  niños,  los  vie- 
jos escuálidos,  los  oficiales  necesarios  para  algunos  ta- 
lleres, y  los  que  pudieron  comprar  por  oro  una  son- 
risa. 

No  por  esto  mejoró  el  estado  de  los  negocios.  En  lo 
mas  alto  del  puerto  de  la  Rúa  habla  el  marqués  délos 
Velez  enviado  un  fuerte  destacamento  para  proteger 
la  construcción  de  un  fuerte  que  asegurase  el  trans- 
porte de  víveres  entre  Granada  y  Guadix.  Acuden 
los  moriscos,  desalojan  á  los  soldados,  matan  de  ellos 
sesenta,  y  ahuyentan  á  los  demás  que  vuelven  á  Gua- 


dix desarmados.  Don  Juan  conoció  que  era  ya  nece- 
sario enviar  refuerzos  á  Orguiva,  y  lo  hizo  desde  lue- 
go. Ya  el  solo  nombre  de  morisco  valia  tanto  como  el 
de  enemigo  encarnizado.  Los  de  la  sierra  de  Rentomiz, 
antes  tranquilos,  ostigados  por  el  alcalde  de  Velez  que 
por  algún  desmán  habia  puesto  algunos  de  ellos  á  tor- 
mento, se  levantaron  contra  los  cristianos.  Los  de  Ca- 
niles sitiaron  á  su  alcalde  y  á  los  cristiauos  en  el  cas- 
tillo, pero  alejados  los  moriscos  por  medio  de  una  fal- 
sa alarma,  fué  socorrido  el  castillo  por  los  de  Velez,  y 
reforzado  su  presidio.  En  tanto  los  moriscos  de  Com- 
peta y  los  de  los  demás  lugares  de  la  sierra  se  levan- 
taron en  masa  dicien  do  que  preferían  morir  todos jun 
tos  en  el  campo,  que  unos  tras  otros  en  la  horca.  Nom- 
braron por  gefe  á  Fernando  el  Darra,  digno  de  serlo, 
pues  su  primera  disposición  fué  no  permitir  que  se 
hiciese  á  los  cristianos  el  menor  daño,  'sino  que  fue- 
sen conducidos  á  Velez  sanos  y  salvos  :  y  tampoco 
permitió  que  en  nada  se  tocase  á  las  casas  ni  á  las 
iglesias.  Puso  su  campo  en  el  Peñón  de  Frigiliana.  Zua- 
zo,  corregidor  de  Velez,  salió  contra  los  del  Peñón  con 
ochocientos  infantes  y  cien  caballos,  número  aumenta- 
do luego  con  ciento  sesenta  soldados  de  Almuñecar; 
pero  volvió  escarmentado  y  con  graves  pérdidas.  A 
la  sazón  habia  llegado  á  aquellas  costas  don  Luis  de 
Requesens.  Salido  de  Nadóles  con  doce  compañías  de 
españoles  viejos,  sufridos  antes  recios  temporales  que 
habian  sumergido  cuatro  galeras  de  las  veinte  y  cua- 
tro que  llevaba  ,  las  otras  habian  surgido  en  Cartage- 
na, y  luego  pasado  á  Adra,  á  Almuñecar  y  á  Velez. 
Obtuvo  Requesens  autorización  de  don  Juan  de  Aus- 
tria para  ir  contra  aquel  Peñón  ;  y  reunidos  cinco  mil 
hombres,Jos  tres  mil  gente  de  Málaga,  Velez  y  Ante- 
quera, y  los  dos  mil  soldados  de  Italia  viejos  y  aguer- 
ridos, y  reconocida  antes  aquella  posición,  hízola  em- 
bestir por  cuatro  partes.  Era  fuerte  el  lugar  por  la 
naturaleza  ;  pero  fué  dada  la  acometida  tan  á  tiempo  y 
con  ímpetu  tan  grande,  que  aunque  hicieron  los  mo- 
riscos una  grande  resistencia  matando  cuatrocientos 
cristianos,  é  hiriendo  á  ochocientos,  perdieron  el  Pe- 
ñon  con  muerte  de  dos  mil  hombres.  Tres  mil  cauti- 
vas quedaron  en  manos  de  los  vencedores  :  y  el  botin 
ganado  enriqueció  á  los  que  habian  tomado  parteen, 
la  empresa.  Terminada  la  refriega,  llegaron  al  campo, 
cristiano  ochocientos  hombres  de  Loja  y  otros  puntos, 
y  saqueando  las  casas  de  los  moriscos  recogieron  to- 
davía mayor  botin  que  los  que  habian  combatido. 

En  otras  circunstancias  y  en  otra  guerra  una  acción 
tan  sangrienta  hubiera  sido  decisiva,  sembrando  entre 
los  vencidos  el  espanto.  No  fué  así  en  el  reino  de  Gra- 
nada. Abenhumeya  sublevó  los  lugares  de  Peza  y  Fiña- 
na  ;  Guejar,  Cuentar  y  Dudar  imitan  el  ejemplo.  Los 
moriscos  de  Monachil,  Pinas  y  otros  pueblos  fueron 
arrancados  de  sus  hogares  por  los  cristianos,  nó  sin 
grandes  extorsiones  y  desórdenes.  En  la  venta  de  Te- 
jada perdieron  los  cristianos  un  convoy  numeroso, 
que  los  de  Guadix  pudieron  recobrar  á  duras  penas. 
El  mismo  marqués  de  Jos  Velez,  que  ocupaba  con  sus 
tropas  el  pueblo  de  Verja,  fué  acometido'por  el  grueso 
délas  fuerzas  enemigas,  y  nó  sin  grandes  precauciones 
y  esfuerzos  purtj  rechazarlas  matándolas  mil  quinien- 
tos hombres.  Algunos  soldados  se  habian  mostrado  en 
el  combate  poco  animosos,  y  por  todo  castigo  les  hizo 
Velez  amontonar  los  muertos  y  quemarlos,  diciendo 
que  así  perderían  el  miedo  que  les  inspiraban  los  roo- 
riscos.  No  por  esto  dejó  el  marqués  de  trasladarse  con 
*  sus  dos  mil  quinientos  hombres  á  Adra,  como  punto 
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mas  seguro.  Los  lugares  del  rio  Almanzora  se  alte- 
raron también  terriblemente.  De  algunos,  saqueadas 
las  casas  y  las  iglesias  de  los  cristianos,  fuéronse  en 
masa  los  moriscos  (x  las  Alpujarras.  En  Serón,  Diego 
de  Mirones  no  quiso  rendir  el  castillo.  Los  demás  pue- 
blos, Ulula,  Tahalí,  Cantona  y  otros,  menos  Oria  y 
Cuevas,  dieron  el  grito  de  rebelión  contra  los  opreso- 
res. Para  ganar  el  castillo  de  Serón  envió  Abenhumeya 
cinco  mil  hombres.  Mirones  necesitaba  un  pronto  so- 
corro; don  Juan  de  Austria  dispuso  que  pasase  allá  un 
cuerpo  de  tropas  al  mando  de  Carvajal,  mas  dio  con- 
traorden sabiendo  que  don  Felipe  habia  dispuesto 
que  corrieseá  cargo  del  marqués  de  los  Velez  la  em- 
presa :  y  uno  por  otro  nadie  hizo  nada.  Solo  de  Baza 
salieron  quinientos  hombres,  pero  se  volvieron  der- 
rotados con  pérdida  de  doscientos  muertos.  Mirones 
Fe  hallaba  en  el  mayor  conflicto,  pues  estaban  sedien- 
tos sus  soldados  ;  sale  de  noche  con  treinta  soldados 
en  busca  de  agua  y  de  socorros  ;  pero  los  moriscos  le 
matan  catorce  hombres,  y  á  él  mismo  le  prenden,  y  le 
prometen  que  tendrán  los  del  castillo  salvas  las  vidas 
si  se  entregan.  Hizo  que  los  defensores  se  entregasen, 
fiados  en  las  promesas  de  los  moriscos;  pero  lejos  de 
cumplirlasestos,  pasaron  á  cuchillo  á  ciento  cincuenta 
cristianos,  y  cautivaron  á  los  niños  y  á  las  mujeres. 
Consumada  la  rendición  y  la  alevosía,  llegó  el  ya  inú- 
til socorro.  El  castillo  de  Oria  no  pudo  ser  tomado,  y 
los  moriscos  del  pueblo  se  fueron  á  las  Alpujarras.  Ve- 
jez Blanco  recibió  de  los  cristianos  un  presidio  nume- 
roso. Abenhumeya  habia  llegado  al  apogeo  de  su  pu- 
janza ;  y  por  medio  de  un  cristiano  se  atrevió  á  escribir 
a  don  Juan  de  Austria  proponiendo  entregarle  ochenta 
cristianosen  cangedesu  padre  y  desu  hijo,  presos  en 
Granada.  No  le  respondió  don  Juan,  mas  hizo  que  le 
respondiese  su  propio  padre,  y  esta  correspondencia, 
nacida  de  los  alectos  mas  íntimos,  y  reputada  miste- 
riosa, tomáronla  á  mal  los  moriscos,  y  comenzó  á  la- 
brar la  ruina  del  nuevo  potentado.  Deseaba  Abenhu- 
meya caer  sobre  Almería,  para  poner  un  pie  en  las 
aguas  del  Mediterráneo,  pero  Villarroel,  gobernador  de 
aquella  plaza,  sorprendió ásu  gente  en  Guecijar,  tomó- 
les mucho  botin  y  ciento  treinta  cautivas,  y  aunque 
■vivamente  acosado,  volvió  entero  á  Almena,  y  dióá 
entender  á  los  moriscos  que  no  era  fácil  que  le  cogie- 
sen desprevenido. 

Mezclados  iban  con  los  adversos  los  prósperos  suce- 
sos. Don  Antonio  de  Luna  desde  Granada,  y  el  capitán 
Céspedes,  hijo  de  otro  Céspedes  celebrado  por  su  esta- 
tura y  fuerzas  colosales,  fueron  con  tres  mil  quinien- 
tos hombres  contra  el  lugar  de  Pinillos  del  Valle,  acu- 
sado de  connivencia  con  los  moriscos.  Temerosos  del 
castigo  abandonaron  los  vecinos  sus  hogares;  pero 
cuando  las  tropas  se  volvían,  cargaron  sobre  ellas  los 
comarcanos  y  dieron  muerte  al  capitán  Céspedes  y  á 
muchos  soldados,  sin  que  Luna  pudiese,  ó  según  otros 
quisiese,  auxiliarle.  Otra  expedición  salió  de  Grana- 
da con  solo  el  objeto  de  apoderarse  de  las  mujeres  é 
bijas  de  algunos  moriscos  (pie  estaban  escondidas  en 
unas  cuevas:  esta  fué  afortunada,  aunque  tan  escasa 
de  gloria.  Pero  casi  al  mismo  tiempo  una  escolta  de 
cristianes  que  iba  de  Padul  á  Tablate,  fué  sorprendi- 
da y  pasada  á  cuchillo,  de  manera  que  fué  preciso 
trasladar  el  presidio  de  Tablate  a  Zequía.  En  suma, 
íi  mediados  dejulio  presentaba  el  desgraciado  reino  de 
Granada  uno  de  los  mas  repugnantes  espectáculos 
ofrecido  por  la  historia  :  el  de  dos  razas,  dominadora 
una,  dominada  otro,  que  en  ochenta  años  de  amalga- 
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ma  no  habían  podido  ser  asimiladas,  de  las  cuales  la 
primera,  quitado  el  antifaz,  manifestaba  claramente 
sus  deseos  de  exterminar  con  el  hierro  y  con  el  fuego 
á  la  segunda. 

Pedia  con  instancias  refuerzos  el  marqués  de  los  Velez 
para  dirigir  contra  los  moriscos  alguna  importante 
empresa.  Entregósele  la  gente  que  Requesens  trajo  de 
Italia,  y  además  un  cuerpo  de  mil  catalanes  armados 
de  arcabuz  y  dos  pistolas,  recien  llegado  al  mando  de 
Antic  Sarriera.  A  dia  veinte  y  seis  de  julio  salió  de 
Adra  el  de  los  Velez,  con  diez  miljnfantcs  y  setecientos 
caballos.  Llegó  á  Verja,  y  en  ella  se  detuvo  tres  dias; 
y  sabiendo  que  Abenhumeya  habia  reunido  cinco  mil 
hombres  para  hacerle  frente,  fué  contra  él  tomando  la 
vuelta  de  Uxijar.  En  la  primera  escaramuza  mató  á  los 
moriscos  cincuenta  hombres,  y  obligóles  á  retirarse  á. 
los  pueblos  de  Uxijar  y  de  Valor.  Ya  era  un  ejército  el 
cuerpo  de  cristianos  que  se  adelantaba  contra  los  de- 
fensores de  aquellas  sierras.  Iba  á  vanguardia  Pedro 
de  Padilla  ;  seguía  Velez  con  la  caballería  y  los  baga- 
jes; en  pos  de  él  iba  el  marqués  de  la  Fabara  con  su 
gente,  un  cuerpo  de  Sevilla  y  los  murcianos  ;  y  á  reta- 
guardia iban  donjuán  de  Mendoza  con  sus  compa- 
ñías, y  Antic  Sarriera  con  los  catalanes.  Hacia  un  ca- 
lor insoportable.  Algunos  moriscos  creyó  on  que  este 
formidable  armamento  iba  á  dar  por  tierra  con  el  na- 
ciente reino  de  Abenhumeya  :  Fernán  do  el  Zuguer  tra- 
tó de  retirarse  con  sus  tesoros  á  Berbería,  mas  en  el 
momento  de  ir  á  ejecutarlo,  murió  víctima  de  una 
aguda  enfermedad,  y  Abenhumeya  se  declaró  su  here- 
dero. Adelantábase  pausadamente  el  ejército  cristiano. 
Debia  pasar  por  un  peligroso  barranco,  y  lo  hizo,  to- 
madas todas  las  precauciones  ;  pero  cayeron  en  él,  y 
se  hicieron  pedazos  muchas  acémilas  cargadas  de  per- 
trechos ;  de  suerle,  que  fué  necesario  que  los  soldados 
se  repartiesen  las  balas  y  la  pólvora,  con  el  desconten- 
to natural  en  quien  reputaba  ya  ser  sobrada  carga  las 
armas,  bajo  los  rayos  de  un  sol  ardiente  y  sofocante. 
El  ejército  entró  sin  grandes  obstáculos  en  Lucainena, 
y  luego  en  Uxijar;  acometió  á  los  moriscos,  y  aunque 
los  animaba  Abenhumeya  montado  en  un  caballo 
blanco,  se  desordenaron  y  huyeron.  Furioso  el  mo- 
narca, hizo  matar  á  Diego  de  Mirones  y  á  otro  alcaide 
cristiano  que  tenia  en  su  poder  y  no  habia  querido 
apostatar,  desjarretó  su  caballo,  y  buscó  á  pié  su  sal- 
vación en  la  sierra.  Pero  en  el  momento  mismo  en  que 
Velez  habia  obtenido  esta  ventaja,  su  falta  de  previsión 
le  condenó  á  una  inacción  funesta.  Faltábanle  víveres. 
Envió  por  ellos  á  Guadíx,  á  Baza  y  á  Granada  ;  de  Gua- 
dix  le  llegaron  doscientas  acémilas,  que  fué  un  socorro 
para  pocos  dias.  Pasó  á  Valor,  y  dio  al  fuego  las  casas 
de  Abenhumeya  ;  ocupó  algunos  cerros  en  busca  de  un 
ambiente  mas  fresco,  pero  los  soldados  enfermaron; 
bajó  á  la  Calahorra,  y  hostigados  del  hombre  sus  solda- 
dos ,  desertaron  á  bandadas.  Así  inutilizó  una  co- 
yuntura preciosa.  Perdiéronle  los  soldados  el  respe- 
to, visto  que  sobre  tener  un  carácter  desabrido  no  les 
daba  botin  ,  ni  gloria  ni  sustento.  A  un  hijo  su?  o  le  hi- 
rieron gravemente,  porque  queriendo  desertar  en  masa 
cuatrocientos  soldados,  los  apellidó  traidores,  v  cargó 
sobre  ellos  dando  el  gribe  de  Santiagoeomo  si  arreme- 
tiese contra  los  moros.  Llegó  la  deserción  á  lal  punto, 
que  de  un  ejército  de  once  mil  hombres,  i  o  le  queda- 
ron en  breve  al  marqués  mas  de  lies  mil.  sin  que  ape- 
nas hubiese  combatido.  Cuando  IV.  5  a  Felipe  la  nuc- 
|  va  de  este  desorden,  no  halló  olio  medio  para  a  taja  r- 
|  le,  que  dictar  las  deposiciones  siguientes  que  merecen 
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ser  archivadas  como  un  monumento  de  las  costumbres 
de  aquellos  tiempos.  Todo  cuanto  los  soldados  toma- 
sen á  los  moriscos,  fuesen  personas,  alhajas  ó  gana- 
dos, era  suyo  sin  deducción  de  quinto  para  la  corona. 
La  paga  de  los  infantes  fué  aumentada,  y  se  dijo  que 
correría  á  cargo  de  la  real  hacienda;  también  lo  fué  la 
de  la  caballería,  pero  debian  pagarla  las  ciudades  y  los 
consejos.  Solo  con  estas  condiciones  pudo  conseguirse 
que  los  capitanes  no  quedasen  sin  soldados  ;  que  la 
guerra  contra  los  moriscos  no  era  popular,  sino  po- 
niendo sus  bienes,  sus  tesoros,  sus  hijos  y  sus  muje- 
res á  la  merced  de  los  que  los  acosasen. 

Inutilizado  aquel  esfuerzo  hecho  por  los  cristianos, 
pareció  que  la  victoria  había  quedado  por  Abenhume- 
ya,  según  fueron  los  ánimos  que  cobró  su  gente.  Des- 
de Albuñuelas  y  Salares,  mil  moriscos  interceptaban 
los  convoyes  que  de  Granada  y  de  otras  partes  iban  á 
Orguiva.  En  vano  Pedro  de  Vilches  fué  contra  ellos  de 
noche,  les  armó  una  emboscada,  y  les  mató  doscien- 
tos hombres:  habían  cobrado  tanto  ánimo  los  moris- 
cos, que  un  descalabro  no  hacia  en  ellos  mas  que  avi- 
varles el  deseo  del  desquite.  A  la  sazón  habíanles  lle- 
gado de  Argel  en  ocho  naves  algunos  refuerzos  de 
gente  armada  y  de  pertrechos  de  guerra ;  y  de  Tetuan 
acudieron  también  á  su  defensa  muchos  moros  y 
judíos ;  con  lo  que  les  entró  tal  seguridad  como  si  hu- 
biesen reconquistado  ya  el  reino  de  sus  mayores;  y 
volvieron  á  labrar  las  tierras,  y  á  tener  en  los  pueblos 
unos  mercados  abundantemente  provistos.  Abenhu- 
meya  nombró  alcaides  para  los  pueblos  y  los  partidos, 
é  hizo  que  uno  de  los  turcos  pasase  revista  de  sus  tro- 
pas, diciendo  que  daría  parte  de  todo  al  sultán  para  los 
efectos  oportunos.  Del  rey  de  Fez  no  pudo  Abenhume- 
ya  obtener  mas  que  palabras  amistosas,  por  mas  que 
le  instó  para  que  le  socorriese. 

Tomaban  ya  los  moriscos  la  ofensiva.  Arrojáronse 
sobre  Padul,  cuyos  moradores  habían  sido  trasladados 
á  Gojar  con  sus  muebles  y  sus  familias,  saquearon  el 
lugar,  mataron  treinta  y  seis  soldados,  y  les  cogieron 
treinta  caballos.  Los  demás  soldados,  recogidos  en  el 
fuerte,  hicieron  una  defensa  heroica.  En  una  casado 
los  afueras,  defendióse  también  con  solos  siete  hom- 
bres don  Martin  Pérez  de  Arostegui.  Los  moriscos, 
puesto  en  salvo  el  botin,  retiráronse  sabedores  que  de 
Granada  y  Otura  acudían  tropascontra  ellos.  En  Al- 
bacete de  "Orguiva,  en  medio  de  graneles  dificultades 
para  procurarse  agua,  pudo  á  duras  penas  sostenerse 
el  presidio,  que  en  él  los  cristianos  tenían  puesto.  En 
Lorca  túvose  noticia  de  que  los  moriscos  querían  ar- 
mar empresa  contra  Vera,  y  levantóse  gente  para  so- 
correrla. Y  salió  cierta  la  nueva,  pues  Abenhumeya  á 
fines  de  setiembre,  reunidos  diez  mil  hombres,  y  lle- 
vando dos  cañones  de  bronce,  puso  sitio  á  Vera.  Acu- 
dieron de  Lorca  mil  infantes,  y  hasta  ochocientos  ca- 
ballos, según  dicen;  y  luego  de  Murcia  fueron  allá  tres 
mil  infantes  y  trescientos  caballos;  pero  aunque  sal- 
varon á  Vera  ,  no  intentaron  nada  contra  los  moriscos 
por  altercados  entre  la  gente  de  Lorca  y  la  de  Murcia, 
sobre  saber  á  quién  tocaba  la  vanguardia;  Trasladóse 
Abenhumeya  á  Laujar  de  Andarax,  cuyo  pueblo  debia 
ser  su  sepulcro.  Había  llegado  el  mancebo  al  apogeo  de 
su  pujanza.  Fermentaba  contra  él  entre  los  moriscos 
un  vago  descontento  por  los  castigos  hechosen  las  per- 
sonas de  los  Rojas,  y  por  su  correspondencia  con  las 
autoridades  de  Granada.  Una  mujer  le  despeñó  en 
el  precipicio.  Tomó  por  dama  á  la  prima  de  un  Diego 
Alguacil ,  y  éste  y  ella  juraron  su  ruina.  Había  Aben- 


humeya encargado  los  turcos  y  los  berberiscos  á  Aben 
Aboo,  y  escribió  á  éste  mandando  que  con  ellos  fuese  a. 
Albuñuelas.  Diego  Alguacil  y  Diego  de  Arcos,  según 
unos,  ó  Diego  de  Rojas,  según  otros,  interceptaron  la 
carta,  y  fingieron  otra,  en  que  se  mandaba  á  Aben 
Aboo  pasar  los  turcos  á  degüello.  Asombrado  Aben 
Aboo  al  recibir  la  misiva,  enseñóla  á  los  turcos,  y  con 
ellos  y  con  Alguacil  y  Arcos,  determinó  acabar  con 
quien  era  capaz  de  dar  órdenes  tan  atroces.  Brinda- 
ron los  conjurados  con  el  mando  á  Huscein  y  á  Cara- 
cax,  gefes  de  los  turcos,  pero  rehusaron  admitirle,  y 
fué  elegido  el  mismo  Aben  A"boo.  Trasladáronse  á  An- 
darax, prendieron  á Abenhumeya,  enseñáronlela carta, 
y  aunque  negó  que  fuese  suya,  Alguacil  y  Áreoslo 
dieron  muerte  violenta,  atado  un  cordelen  la  garganta. 
Alguacil  recobró  su  prima,  que  así  de  tan  ruines  prin- 
cipios nacen  los  grandes  trastornos.  Así  pereció  el  des- 
graciado Abenhumeya,  de  quien  dicen  los  españoles 
que  no  supo  ser  rey,  ni  moro,  ni  nazareno.  Y  añaden 
que  en  su  postrer  hora  dijo  que  moría  contento  por 
haberse  vengado  de  todos  sus  enemigos.  Otros  alaban 
su  valor,  su  entereza,  la  constancia  con  que  sufrió  los 
azares  de  la  guerra  durante  la  campaña  del  marqués 
de  Mondejar,  y  el  esfuerzo  con  que  supo  poner  espan- 
to en  los  cristianos,  tenerlos  á  raya,  y  probarles  que 
todavía  quedaban  brios  en  el  corazón  délos  moriscos 
para  sacudir  de  sí  la  mas  degradante  tiranía. 

Aben  Aboo  le  sucedió  en  el  mando,  y  obtenida  de 
Argel  la  confirmación  de  su  poder,  tomó  el  nombre  de 
Muley  Abdala,  rey  de  los  andaluces.  Todos  los  alcai- 
des, escepto  dos,  le  reconocieron,  merced  á  la  coopera- 
ción de  los  turcos  y  de  los  berberiscos;  Nombró  gefes 
militares  ,  y  creó  un  cuerpo  de  cuatro  mil  arcabuce- 
ros, de  los  cuales  mil  debian  componer  por  turno 
su  escolta  y  su  guarda.  La  primera  expedición  del  nue- 
vo rey  fué  dirigida  contra  la  plaza  de  Orguiva,  Ochenta 
soldados  salidos  de  ella  cayeron  en  una  emboscada,  y 
fueron  pasados  acuchillo.  Diez  mil  hombres  juntó  Aben 
Aboo  para  poner  sitio  á  la  plaza;  y  aunque  acababan  de 
entraren  ella  de  refuerzo  seis  compañías  de  infantería, 
y  dos  de  caballería,  todos  cuantos  salían  de  las  mura- 
llas caían  en  poder  de  los  moriscos  ó  volvían  á  ella  es- 
carmentados. Francisco  de  Molina  era  el  gefe  délos  si- 
tiados, y  rechazó  con  bravura  el  primer  asalto  que  le 
dieron  los  moriscos.  Por  cuatro  partes  minaron  los  si- 
tiadores la  muralla  ;  en  dos  hallaron  peña  viva,  en  las 
otras  dos  por  medio  de  contraminas  fueron  recha- 
zados. Dieron  segundo  asalto  los  moriscos,  tan  im- 
petuosamente, que  tomaron  parte  de  la  población,  y 
plantaron  en  el  fuerte  dos  banderas;  pero  de  nuevo 
fueron  desalojados  y  vencidos.  Apoderados  de  unas 
casas  sin  techo,  arrojaron  desde  ellas  un  diluvio  de 
piedras  sobre  los  cristianos,  mas  estos  se  las  devolvie- 
ron animosos.  Entonces  determinaron  rendir  á  los 
defensores  por  la  sed  y  por  el  hambre.  Molina  pidió 
socorros  á  Granada  por  medio  de  emisarios  que  sa- 
lieron de  noche  de  la  plaza.  Al  momento  dispuso  don 
Juan  de  Austria  que  el  duqne  de  Sesa  fuese  á  socor- 
rerle con  gente  de  guerra  escogida.  Hízolo  y  llegó  has- 
ta Acequia,  en  donde  supo  que  Aben  Aboo,  levantado 
el  sitio,  había  tomado  posiciones  en  Lanjaron  para 
atajarle  el  paso.  En  Granada  pareció  necesario  que  el 
punto  de  Orguiva  fuese  abandonado,  y  se  escribió  á 
Molina  que  estuviese  dispuesto,  pues  vendrian  por  él 
y,  por  su  gente.  Pero  el  duque  de  Sesa  no  se  atrevió 
á  internarse  en  pais  enemigo,  hasta  que  á  unos  mo- 
riscos les  fueron  cosidas  varias  cartas  dirigidas  á  los 
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ulcaides  de  los  pueblos;  y  venido  de  Granada  un  in- 
térprete, pues  estaban  escritas  en  árabe,  se  supo  que 
eran  órdenes  para  que  llegasen  nuevos  refuerzos  á  los 
enemigos;  adelantóse  Sesa  contra  ellos  con  cinco  mil 
seiscientos  infantes  y  trescientos  caballos.  Recia  fué  la 
acometida,  pero  también  fué  denodada  la  defensa.  Dos 
emboscadas  armaron  los  moriscos  á  los -cristianos,  y 
cogiéndolos  entre  dos  fuegos,  obligáronles  á  retroce- 
der con  pérdida  de  cien  muertos  y  bastantes  heridos. 
Molina,  viendo  que  no  llegaba  el  duque  de  Sesa,  tomó 
el  partido  de  evacuar  de  noche  la  plaza  y  trasladarse 
á  Motril,  en  donde  prestó  con  su  gtnte  algunos  ser- 
vicios saqueando  los  pueblos  moriscos  de  aquellas 
cercanías  :  Sesa  se  volvió  á  Granada.  Aben  Aboo  ha- 
bía sido  afortunado  en  su  primera  campaña. 

El  resultado  moral  de  la  preponderancia  de  los  mo- 
riscos se  hizo  sentir  en  muchos  pueblos.  En  Galera  te- 
nían los  cristianos  un  presidio  de  setenta  arcabuceros, 
y  los  moriscos  en  connivencia  con  los  vecinos  trataron 
de  pasarlos  á  cuchillo.  Un  monfí  descubrió  la  trama, 
pero  los  cristianos  de  Huesear  se  vieron  precisados  á 
ir  á  Galera,  sacar  el  presidio,  y  abandonar  el  pueblo  al 
enemigo.  Vueltos  á  Huesear  quisieron  poner  á  saco  las 
casas  de  los  moriscos  que  allí  moraban,  y  únicamente 
se  les  pudo  sosegar,  diciéndoles  que,  unidos  con  los 
cristianos  de  Bolteruela,  volviesen  contraGalera,  y  apa- 
gasen su  sed  de  botin  en  ella.  Fué  también  con  ellos 
don  Antonio  Enriquez  con  algunos  caballos;  mas  los 
de  Galera  les  cerraron  las  puertas,  y  les  dijeronque  ya 
para  ellos  no  habia  otro  rey  que  Aben  Aboo,  ni  otro 
profeta  que  Mahoma.  Enfurecidos  los  de  Huesear  em- 
bisten con  denuedo,  y  logran  penetrar  en  el  pueblo; 
mas  luego  cargan  sobre  ellos  los  habitantes  y  los  re- 
chazan con  estrago.  Vuelven  los  cristianos  á  Huesear, 
y  quieren  otra  vez  vengarse  sin  peligro  en  los  moriscos 
desarmados  :  pero  el  gobernador  Pecellin  se  opone  con 
entereza  á  su  saña,  y  salva  á  los  moriscos  que  luego 
fueron  internados. 

La  fortaleza  de  Oria,  que  ocupaban  los  cristianos,  es- 
citaba la  codicia  de  sus  enemigos,  y  mas  sabiendo  que 
faltaban  víveres  en  ella.  Los  de  Baza  pudieron  abaste- 
cería ;  los  de  Velez  Blanco  fueron  allá  con  vituallas,  pe- 
ro una  vez  entrados  no  se  atrevieron  á  salir,  y  pidieron 
á  los  de  Lotea  auxilios.  Dióselos  Lorca  enviando  allá 
ochocientos  infantes  y  cien  caballos,  que  reunidos  con 
la  gente  salida  de  Alumbres,  Librilla  y  Totana,  pusieron 
en  la  fortaleza  de  Oria  pertrechos  y  víveres,  y  sacaron 
de  ella  los  niños,  las  mujeres  y  la  gente  inútil  para  la 
defensa.  Parecióles  á  los  de  Lorca  que  no  era  bien  que 
volviesen  sin  botin  á  su  tierra,  por  lo  que  fueron  con- 
tra Cantoria,  y  aunque  no  pudieron  lomar  el  fuerte 
que  en  el  pueblo  tenían  los  moriscos,  les  destruyeron 
una  fábrica  de  pólvora,  y  les  quitaron  dos  mil  cabezas 
de  ganado.  En  vano  quisieron  los  moriscos  recobrarla 
presa  ,  y  para  ello  acometieron  con  furia  á  los  de  Lor- 
ca en  un  sitio  llamado  el  Corral :  aquellos  defendieron 
su  presa  con  el  mismo  denuedo  con  que  la  habían  ga- 
nado, derrotaron  á  los  moriscos  matándoles  cuatro- 
cientos cincuenta  hombres,  y  volvieron  á  Lorca  triun- 
fantes dia  trece  de  noviembie  votando  una  fiesta  anual 
á  San  Millan,  en  cu\o  dia  habian  ganado  la  victoria. 

Los  de  Galera  en  lauto  iban  sacando  los  moriscos 
de  Orco,  de  Castilleja  y  otros  pueblos,  los  llevaban  á  su 
población,  y  trataron  de  ponerla  en  buen  estado  do 
defensa.  No  pudieron  tomar  el  fuerte  de  Orce,  ni  en- 
trar en  Huesear  por  mas  esfuerzos  que  hicieron,  reu- 
nidos para  ello  cinco  mil  hombres  ;  pero  tampoco  el 
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marqués  de  los  Velez,  aunque  fué  contra  Galera  con 
cuatro  mil  infantes,  doscientos  caballos,  seis  cañones 
y  dos  bombardas,  pudo  ya  nada  contra  ella.  Habíase 
Velez  poco  antes  trasladado  á  Baza  por  orden  expresa 
del  rey  don  Felipe.  Ala  verdad  que  á  muchos  tenia 
el  marqués  muy  disgustados.  Desde  Guejar  los  moris- 
cos tenian  en  continua  alarma  la  Vega  de  Granada, 
y  habiéndose  mandado  al  de  los  Velez  que  fuese  á  to- 
mar aquell  aplaza,  no  le  pareció  conveniente,  y  se  ex- 
cusó de  hacerlo  ;  antes  con  dos  mil  ochocientos  infan- 
tes y  trescientos  caballos  tomó  á  su  cargo  sin  consultar 
á  nadie,  la  empresa  decaer  sobre  los  lugares  del  Boio- 
duy,  y  cautivar  las  mujeres  ocupadas  en  recoger  acei- 
tunas. La  expedición  fué  feliz  :  muchas  mujeres  ha- 
bian sido  arrebatadas  á  sus  esposos,  y  muchas  hijas  á 
sus  padres;  pero  padres  y  esposos  fueron  contra  los 
raptores  apellidando  guerra,  recobraron  una  parte  de 
las  cautivas  y  encendieron  en  el  ánimo  de  los  mora- 
dores la  sed  de  la  venganza.  Los  de  Guejar  se  atrevie- 
ron con  cuatrocientos  hombres  á  llegar  hasta  el  cerro 
del  Sol  junto  á  Granada  ,  y  aunque  salió  contra  ellos 
Tello  de  Aguilar  con  arcabuceros  y  caballería,  les  ma- 
tó cincuenta  hombres  y  tomó  algún  ganado,  acudieron 
de  todas  partes  muchos  moriscos  contra  él,  le  hicieron 
frente,  le  acosaron,  y  llevándole  en  retirada  hasta  cer- 
ca de  Granada,  arrebatáronle  parte  de  la  presa. 

Fernando  el  Darra,  que  perdido  el  Peñón  de  Frigi- 
liana  habia  pasado  á  las  Alpujarras,  volvió  á  la  sierra 
deBentomiz,  penetró  en  los  casi  desiertos  lugares,  in- 
cendió las  iglesias,  mató  á  los  cristianos,  cautivó  sus 
mujeres,  tomóles  mucho  ganado,  puso  sitio  á  la  forta- 
leza de  Caniles  de  Aceituno,  obligó  al  marqués  de  Co- 
mares  á  asegurarla  y  socorrerla  con  mil  hombres, 
amenazó  á  la  misma  ciudad  de  Velez  ,  y  llegó  á  reunir 
hasta  siete  mil  hombres  bajo  sus  órdenes.  El  pueblo  de 
Alfarnatejo  le  entregó  á  las  llamas.  En  Torrox  sorpren- 
dió la  fortaleza  cuando  sus  defensores  estaban  en  el 
campo, cautivó  las  mujeres  y  destruyóla.  Al  pueblo  de 
Competa,  que  los  moriscos  querían  poner  en  estado  de 
defensa,  fueron  los  cristianos  de  la  ciudad  de  Velez, 
mandados  por  el  corregidor  Zuazo,  en  número  de  mil 
seiscientos  infantes,  y  ciento  sesenta  caballos ,  y  le  sa- 
quearon y  destruyeron. 

Vista  la  preponderancia  que  habian  alcanzado  los 
moriscos,  pidió  don  Juan  de  Austria  á  su  Hermano  que 
le  diese  amplios  poderes  para  hacerles  la  guerra,  y  salir 
contra  ellos  á  campaña.  Vino  en  ello  Felipe,  y  mandó 
que  se  formasen  dos  cuerpos  de  ejército  uno  que  al  man- 
do de  don  Juan  penetrase  por  el  rio  Almanzora  en  país 
enemigo,  y  otro  que  á  las  órdenes  del  duque  de  Sesa 
ocúpaselas  Alpujarras.  Hiciéronse  nuevas  levas;  for- 
máronse nuevas  compañías;  reformáronse  las  ya  exis- 
tentes, y  cuyos  gefes  no  inspiraban  contianza  ;  pidióse 
gente  á  muchas  ciudades,  y  la  aprestaron;  y  acudie- 
ron voluntariamente  muchos  caballeros  para  com ha- 
Urbajo  el  mando  del  joven  príncipe.  Antes  de  abrir  la 
campaña,  parecióle  conveniente  á  don  Juan  desalojar  a 
los  moriscos  déla  plaza  de  Guejar,  desde  donde  le-? 
nian  la  Vega  en  una  alarma  continua.  Habia  en  ella  un 
presidio  de  quinientos  arcabuceros;  y  los  moriscos 
habian  cortado  y  atrincherado  el  camino  que  á  eila 
conducía.  Hizo  don  Juan  reconocer  el  terreno,  y  se  vio 
que  habia  otros  dos  caminos  para  ir  á  Guejar,  sin  el 
cortado  ;  de  estos  dos,  tomó  el  príncipe  el  mas  largo, 
con  cinco  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos;  y  el 
duque  de  Sesa  el  mas  corto,  con  cuatro  mil  de  los  pi  i- 
meios,  y  trescientos  de  los  segundos.  El  duque,  aun- 
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que  caminaba  despacio,  llegó  primero  á  la  vista  de 
Guejar,  cuando  ya  amanecía,  y  como  algunos  moris- 
cos dieren  la  voz  de  alarma,  corrieron  tras  ellos  los 
soldados,  y  entraron  en  Guejar  á  tiempo  en  que  los 
enemigos  la  evacuaban,  recogido  el  bagaje  y  las  mu- 
jeres, y  tomaban  la  vuelta  de  Sierra  Nevada.  Cuarenta 
moriscos  y  treinta  y  cinco  soldados  cristianos  queda- 
ron en  las  calles  ;  la  presa  fué  poca,  y  solo  consistió  en 
algún  ganado,  en  víveres  y  ropa.  Cuando  asomó  por  la 
sierra  don  Juan  de  Austria,  ya  era  inútil  su  presencia, 
y  dióse  por  sentido  de  que  Sesa  no  le  hubiese  esperado; 
mas  el  duque  se  escusó  con  que  las  circunstancias  y 
el  ímpetu  natural  de  los  soldados  lo  habían  hecho  todo. 
Dejó  don  Juan  buen  presidio  en  la  plaza,  á  las  órdenes 
de  don  Juan  de  Mendoza,  y  volvió  á  Granada  aquel 
mismo  dia,  que  era  veinte  y  cuatro  de  diciembre. 
Así  acabó  el  año,  encendida  la  guerra  vivamente,  sos- 
tenida por  cristianos  y  moriscos  con  encarnizamien- 
to, y  llevada  á  un  punto  que  hacia  necesario  el  de- 
sarrollo de  formidables  fuerzas,  y  el  empleo  de  grandes 
talentos  para  dominarla. 

En  Flandes  continuaba  el  duque  de  Alba  despre- 
ciando todos  los  consejos  déla  humana  prudencia,  y 
concitandocontra  los  españoles  la  exasperación  pública. 
Quiso  tener  un  fondo  de  reserva  para  los  gastos  pú- 
blicos, y  mandó  á  todos  los  propietarios  que  paga- 
sen el  uno  por  ciento  sobre  todos  los  bienes  muebles 
y  raices  por  una  sola  vez,  y  el  diez  por  ciento  de  to- 
dos los  muebles  que  se  vendiesen,  y  el  veinte  por  cien- 
to de  los  réditos  de  todos  los  bienes  raices  anualmen- 
te. Clamaron  los  estados  diciendo  que  la  primera  con- 
tribución sobre  ser  extraordinariamente  onerosa  es 
injusta,  pues  tiende  á  matar  el  capital  y  nó  los  in- 
tereses ;  que  la  segunda  es  exagerada  y  opresiva  ;  y 
que  la  tercera  reduce  á  los  terratenientes  en  meros 
administradores  del  fisco  :  pero  Alba  contestó  que  ne- 
cesitaba dinero  y  mas  dinero;  y  los  flamencos  le  die- 
ron envuelto  en  él  odio  y  mas  odio,  el  cual  no  cayó 
sobre  la  cabeza  de  aquel  hombre  implacable  sino  sobre 
el  corazón  de  la  España,  que  por  los  instintos  san- 
guinarios de  uno  de  sus  hijos  tuvo  que  exprimir  desí  y 
sepultar  en  Flandes  oro  por  oro  y  sangre  por  sangre. 
En  vano  Viglio,  presidente  del  consejo,  al  que  sometió 
por  fórmula  el  duque  sus  proyectos,  dijo  que  eran  irrea- 
lizables por  enormemente  exagerados;  que  existia 
una  diferencia  grande  entre  la  España  y  Flandes,  pues 
si  aquella  por  su  fértil  suelo  podia  soportar  gravá- 
menes excesivos,  esta  por  su  arenoso  terreno  necesi- 
taba para  subsistir  que  se  diese  la  mano  á  la  indus- 
tria y  al  comercio,  y  no  se  les  ahogase  con  insoporta- 
bles tributos,  que  reducirían  al  pueblo  á  la  mayor 
miseria.  Indignado  el  duque  se  levantó  diciendo  que 
necesitaba  dinero,  y  que  obedecer,  nó  discutir,  era  la 
obligación  de  los  fieles  subditos.  Y  en  efecto,  para  los 
inobedientes  tenia  prevenidos  los  cadalsos. 

Al  Perú  pasó  este  año  de  virey  el  conde  de  Oropesa 
don  Francisco  de  Toledo,  de  quien  hablan  con  va- 
riedad las  historias,  y  á  quien  debió  el  país  sabios  re- 
glamentos para  la  explotación  de  las  minas.  El  lunar 
que  no  ha  podido  borrarse  de  su  administración  fué 
la  muerte  de  Tupac  Amaru,  último  vastago  de  los  po- 
derosos incas,  según  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente 

A  Méjico  acababa  de  llegar  el  cuarto  virey  don  Mar~ 
tin  Enriquez  de  Almanza,  que  redujo  la  tribu  salvaje 
de  los  Chicbimechas  ó  Huachichiles,  estableció  la  al- 
cabala en  Nueva  España,    fundó  la  ciudad  de  San 

TOMO  VI. 


MODERNA.— LIB.  II.  CAP.  XV. 


401 


Felipe,  junto  á  las  minas  de  San  Luis  de  Potosí,  y  es- 
tableció los  presidios. 

En  la  Florida  trabajaba  sin  descanso  Pedro  Menen- 
dez  en  la  conquista  del  pais,  y  en  hacer  desaparecer 
de  las  cercanías  de  los  fuertes  las  ruinas  que  habia 
sembrado  el  francés  Gurgio.  Al  mismo  tiempo  que 
él  ponia  en  buen  estado  las  fortalezas,  los  padres  je- 
suítas Rogel  y  Antonio  Sedeño  se  dedicaban  á  la  con- 
versión de  los  indios.  El  primero  aprendió  en  seis 
meses  el  idioma  de  los  naturales,  y  con  una  paciencia 
admirable  los  instruía  en  la  doctrina  cristiana.  Escu- 
chábanle atentamente,  y  algunas  veces  le  hacían  en 
su  sencillez  las  mas  originales  preguntas,  como  la  de 
que  si  Dios  tenia  mujer,  á  las  cuales  no  podia  me- 
nos de  contestar  con  una  sonrisa.  Creia  Rogel  haber 
adelantado  algo,  pero  venida  la  cosecha  de  la  bellota 
quedóse  sin  discípulos.  Pertenecían  estos  indios  á  la 
tribu  llamada  de  Carlos.  El  padre  Sedeño  fué  á  la  pro- 
vincia de  Guale.  El  obispo  de  Cuba  Juan  del  Castillo 
le  habia  hecho  entregar  mucho  maíz  para  socorrer 
con  él  á  los  indios  y  atraérselos.  Acudieron  estos  con 
mucha  puntualidad  á  oir  sus  pláticas,  y  terminadas, 
les  hacia  distribución  del  maiz  :  pero  acabado  el  maiz 
se  fueron  los  oyentes.  Únicamente  siete  indios  quisie- 
ron recibir  el  bautismo;  los  cuatro  eran  niños,  los  tres 
le  recibieron  cercanos  á  la  agonía.  El  papa  escribió  á 
Menendez  loando  sus  designios,  y  manifestándole  que 
no  habia  cosa  que  mas  importase  para  la  conversión 
de  los  indios  é  idólatras,  que  procurar  con  todas  fuer- 
zas que  no  fuesen  escandalizados  con  los  vicios  y  las 
malas  costumbres  de  los  que  pasaban  del  occidente 
de  la  Europa  á  aquellas  apartadas  regiones :  «Esta 
es,  le  decia,  la  llave  de  este  santo  negocio.» 

Cap.  XV. — Fin  de  la  guerra  social  provocada  contra  los 
moriscos.  El  rey  Felipe  pasa  á  cuartas  nupcias.  Año  de 
1570. 

Dejó  don  Juan  de  Austria  en  Granada  la  mayor  parte 
del  ejército ,  y  fué  con  tres  mil  infantes  y  cuatro- 
cientos caballos  por  Hiznaleuz ,  Guadix  y  Goor  á 
Baza,  á  donde  llegó  dia  primero  de  año.  El  marqués 
de  los  Velez,  levantado  el  sitio  que  tenia  puesto  á  Ga- 
lera, pasóá  Huesear,  y  traspasó  á  don  Juan  el  mando 
délas  tropas,  por  parecerle  que  no  le  estaba  bien  ser 
segundo  cabo  en  donde  habia  sido  primero.  A  Huesear 
dirigió  el  príncipe  setecientos  carros  y  doble  número 
de  acémilas  con  pertrechos;  y  llamando  á  su  lado  á 
don  Francisco  de  Molina,  el  defensor  de  Orguiva,  man- 
dóle que  con  diez  compañías  de  infantería  fuese  á  tomar 
posición  en  Castilleja.  Reunidos  prontamente  refuer- 
zos y  víveres,  tomó  don  Juan  la  vuelta  de  Galera  con 
doce  mil  hombres,  acompañándole  donLuisdeReque- 
sens,  don  Luis  Quijada  y  otros  gefes.  Defendían  aque- 
lla plaza  tres  mil  moriscos,  entre  ellos  algunos  turcos 
y  argelinos.  No  tenia  murallas,  ni  otras  defensas  que 
un  castillo,  la  iglesia,  las  mismas  casas  y  las  tapias  le- 
vantadas en  las  bocacalles.  Púsola  cerco  don  Juan  y 
levantó  contra  ellos  tres  baterías  ,  venida  de  Huesear 
la  artillería  y  los  pertrechos.  Dióse  contra  la  iglesia 
la  primera  acometida,  y  fué  ganada,  no  sin  mu- 
cha pérdida,  y  pasados  los  defensores  á  cuchillo.  El 
esfuerzo  de  los  sitiados  era  grande,  y  subia  de  punto 
cuanto  mayor  era  el  ímpetu  de  los  sitiadores.  Don 
Juan  tuvo  que  poner  su  cuartel  general  al  arrimo  de 
un  cerro,  y  abrir  trincheras  y  caminos  cubiertos  para 
que  por  ellos  pasase  de  una  á  otra  parte  su  gente  sin 
peligro.  Hizo  levantar  dos  nuevas  baterías,  de  seis  ca- 
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ñones  una,  do  diez  otra;  y  abiertos  grandes  portillos 
en  las  casas  mandó  dar  un  furioso  asalto.  Arremeten 
los  soldados,  se  acercan  a  Galera,  suben  por  las  ruinas 
de  las  casas,  y  penetran  en  ellas;  pero  los  moriscos 
caen  sobre  ellos  con  heroico  denuedo,  los  detienen,  lu- 
chan con  encarnizamiento,  acaban  con  los  mas  va- 
lientes, y  rechazan  á  los  demás  con  mucha  pérdida. 
Don  Juan,  visto  el  descalabro  ,  hace  abrir  una  mina 
que  por  debajo  de  las  casas  llegue  hasta  el  mismo  pié 
del  castillo,  y  abierta  da  á  los  sitiados  una  falsa 
alarma,  los  atrae  sobre  la  mina,  y  prepara  cuatro  mil 
arcabuceros  para  dar  un  nuevo  asalto.  Estalla  la  mina; 
vuelan  hechas  pedazos  las  peñas  y  las  casas,  y  sepul- 
tan seiscientos  moriscos  bajo  los  escombros.  En  medio 
de  la  turbación  y  del  espanto  de  los  sitiados,  dan  los 
cristianos  un  impetuoso  asalto  ,  con  la  esperanza  de 
caer  sobre  unos  defensores  ya  por  el  terror  medio  ren- 
didos. Se  engañaron,  porque  lejos  de  mostrarse  arre- 
drados los  moriscos,  acudieron  a  la  defensa  hombres 
y  mujeres  á  porfía  dando  furiosos  alaridos,  cerraron 
el  portillo  que  la  mina  acababa  de  abrir  en  el  fuerte, 
se  echaron  sobre  los  cristianos ,  y  los  rechazaron  cou 
admirable  bravura.  Parecía  imposible  que  una  mise, 
rabie  aldea  diese  de  sí  tan  arrogante  muestra  ,  y  tanta 
gloria.  Mucho  mas  encarnizado  y  sangriento  fué  el 
cuarto  asalto.  Los  terrados  de  las  casas  fueron  conver- 
tidos en  campos  de  batalla ;  las  calles  eran  las  trinche- 
ras; los  campeones  de  una  y  otra  parte  llegaban  á  las 
manos  y  al  arma  blanca,  se  abrazaban  furiosos,  lucha- 
ban, y  no  pocas  veces  caian  desplomados  en  aquellos 
estrechos  y  profundos  fosos.  Muchas  horas  duró  esta 
recia  y  extraña  pelea  ;  mas  al  lin  fueron  también  re- 
chazados los  cristianos  cou  pérdida  de  nuevecientas 
bajas,  la  mitad  heridos.  No  fué  menor  la  délos  moris- 
cos, y  mas  sensible  por  cuanto  no  lenian  esperanzas  de 
rehacerse,  perdidas  las  dos  terceras  partes  déla  gente. 
No  por  esto  perdieron  el  entusiasmo,  antes  sabiendo 
que  los  sitiadores  abrian  dos  nuevas  minas  ,  hicieron 
una  vigorosa  salida  y  pelearon  con  esfuerzo  hasta  que 
cargó  sobre  ellos  el  gruesode  los  cristianos.  Asestáronse 
nuevas  baterías  contra  aquellos  escombros  ,  y  dia  y 
noche  se  hacia  un  fuego  incesante  que  no  daba  vagar 
á  los  sitiados.  A  dia  diez  de  febrero  se  dio  fuego  una 
tras  otra  a  las  dos  nuevas  minas,  y  estallaron  con  tal 
estruendo  que  pareció  un  terremoto  y  una  erupción 
volcánica,  saltando  y  desplomándose  peñas  y  casas 
con  estrago  horrendo,  sepultada  la  mitad  déla  pobla- 
ción bajo  las  ruinas.  Pasados  unos  momentos  de  un 
silencio  pavoroso,  fué  el  capitán  Lasarte  á  reconocer  el 
estrago,  y  siguiéndole  los  soldados  al  ver  que  nadie  le 
hostilizaba  ,  fueron  ocupados  aquellos  escombros  ,  y 
pasados  á  cuchillo  dos  mil  quinientos  habitantes  varo- 
nes. Hasta  á  los  niños  y  á  las  mujeres  mandó  don  Juan 
que  los  alancease  la  caballería,  y  lo  hizo  matando  cua- 
trocientos ;  pero  clamando  el  ejército  que  aquello  era 
arrebatar  á  los  soldados  el  fruto  de  la  victoria,  obtuvo 
la  codicia  lo  que  la  humanidad  no  alcanzara  ;  cesó  la 
carnicería  y  quedaron  cautivas  cuatro  mil  quinientas 
mujeres  y  niños.  El  botin  en  oro,  plata  ,  seda,  aljófar, 
muebles  y  alhajas,  fué  riquísimo.  El  rey  Felipe  habia 
bajado  á  Córdoba,  con  pretexto  de  tener  corles  ,  para 
oslar  mas  cerca  del  teatro  de  la  guerra,  y  sabida  la 
mucha  sangre  que  habia  costado  la  toma  de  Galera, 
no  quiso  que  por  ella  se  hiciesen  demostraciones  de 
público  regocijo.  Los  escombros  de  Galera  fueron 
allanados;  sus  restos  demolidos,  y  su  asiento  sem- 
brado   de  sal  :  ninguna  luscripcion  se  puso  sobre 
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aquella  moderna  Astapa ,   y  sepulcro  do    héroes. 

Hecho  esto  envió  don  Juan  ciento  sesenta  lanzas  y 
cincuenta  arcabuceros  á  reconocer  el  pueblo  de  Serón; 
mas  se  extraviaron,  y  sin  haberla  reconocido  volvieron 
por  otro  camino,  lo  que  fué  su  salvación, pues  en  el 
primero  esperaban  su  vuella  emboscados  los  moriscos. 
Don  Juan  quiso  entonces  ir  al  reconocimiento  con  dos 
mil  arcabuceros  y  doscientos  caballos.  Acompañáronle 
los  mejores  gefes  del  ejército,  Requesens  entre  ellos  y 
Quijada.  Adelantáronse,  tomadas  las  mejores  precau- 
ciones, mas  en  llegando  á  Serón  hallaron  abandonado 
el  pueblo  ;  y  ganosos  del  saco  los  soldados  se  metieron 
en  él  en  busca  de  botin  y  de  cautivos.  Mas  fué  á  tiem- 
po en  que  de  los  cerros  cercanos  bajaba  Malee  con  seis 
mil  moriscos,  y  cayendo  sobre  los  cristianos  que  an- 
daban sin  orden  y  dispersos,  mató  seiscientos,  entre 
ellos  á  don  Luis  Quijada,  amigo  de  la  infancia  de  don 
Juan  de  Austria,  y  llevó  á  los  demás  en  derrota  un 
buen  espacio.  El  mismo  don  Juan  estuvo  á  punto  de 
perder  la  vida,  y  la  perdiera  á  no  llevar  una  fuerte  ce- 
lada, pues  en  ella  recibió  de  lleno  un  arcabuzazo.  Es- 
cribió al  momento  á  Felipe  pidiendo  refuerzos  de  gen- 
te; y  desde  Córdoba  dispuso  el  monarca  que  de  Úbe- 
da,  Baeza  y  Jaén  le  mandasen  dos  mil  hombres,  y  el 
duque  de  Sesa  los  que  pudiese  de  su  cuerpo  de  ejér- 
cito. 

No  estaba  Sesa  en  disposición  de  desprenderse  de 
soldados.  Habia  puesto  numerosos  presidios  en  Ace- 
quia, en  Padul,  Albuñuelas  y  las  Guajaras;  habia  sa- 
bido que  Aben  Aboo,  solicitados  auxilios  de  Argel  y  de 
Constantinopla,  habia  enviado  contra  don  Juan  á  Fer- 
nando Abaqui,  y  á  los  pasos  de  las  Alpujarras  á  Ren- 
dati  y  Macox;  y  él  se  habia  situado  en  Andarax  con 
ánimo  de  interceptar  los  víveres  á  los  cristianos.  Por 
disposicioa  de  Sesa  habia  don  Antonio  de  Luna  junta- 
do en  Caniles  de  Aceituno  hasta  cinco  mil  hombres,  y 
con  ellos  recorrido  los  pueblos  de  Competa,  Zalia  ,  y 
Nerja  ;  mas  le  habían  desertado  los  soldados  en  cuanto 
vieron  que  el  pais  estaba  desierto  ,  y  sin  saco  en  que 
hacer  presa.  Préstesele  gente  de  Almuñecar  á  ir  contra 
el  pueblo  de  Lantegi  ;  fueron,  le  saquearon  y  dieron  á 
las  llamas ;  pero  repartida  la  presa,  los  de  Almuñecar 
se  volvieron. 

No  podia  don  Juan  echar  tierra  sobre  la  rota  pasa- 
da ,  y  reunidos  algunos  refuerzos  ,  volvió  contra  Se- 
rón con  ocho  mil  infantes  y  quiuientos  caballos.  Salióle 
Abaqui  al  encuentro  con  siete  mil  infantes  moriscos  y 
ochenta  caballos,  pero  fué  rechazado  con  pérdida  de 
siete  banderas,  y  ocupada  Serón  ,  dieron  los  cristia- 
nos sepultura  á  los  cuerpos  desús  compañeros  que 
desde  el  anterior  desastre  vacian  insepultos.  Recibidos 
algunos  víveres,  fué  don  Juan  contra  Tijola,  y  la  puso 
cerco. 

A  la  sazón,  visto  el  denuedo  con  que  se  defendíanlos 
moriscos,  y  que  la  guerra  contra  ellos  emprendida  era 
mas  ruinosa  y  eucaruizada  de  lo  que  creyeran  los  in- 
sensatos que  habían  lanzado  á  Felipe  á  abrir  en  la  pe- 
nínsula una  honda  sima  de  horrores,  dióse  por  pri- 
mera vez  on  la  cuenta  deque  lambieu  eran  españoles 
unos  hombres  que  tan  bizarramente  se  defendían  ;  y 
se  trató  de  conquistarlos  no  tanto  por  medio  de  las 
armas  como  por  la  doblez  y  simulada  dulzura.  Habló 
Sesa  para  obtener  la  reducción  de  los  moriscos  por  con- 
cordia con  don  Alonso  de  Granada  y  Yenegas  y  con  el 
capitán  don  Juan  Carvajal.  Hízose  escribir  una  carta 
on  árabe,  y  esparcir  de  ella  muchos  ejemplares  entre 
¡  los  moriscos ;  en  que  se  les  decia  cuan  grande  era  el 
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poder  de  Felipe,  cuan  temerario  pensar  en  resistirle,  y 
cuánto  podia  esperarse  de  su  clemencia  ,  pues  a  los 
moriscos  del  Albaicin  les  liabia  dado  en  otras  partes 
bienes  para  resarcirles  de  los  que  perdieran.  Recibi- 
das instrucciones,  hizo  don  Juan  de  Austria  que  don 
Francisco  de  Molina  pidiese  al  morisco  Abaqui  una  en- 
trevista. Obtenida,  pactaron  por  lo  alto  que  se  diese 
buen  trato  á  los  prisioneros,  en  vez  de  ahorcarlos  como 
se  hacia  ;  y  por  lo  bajo,  mientras  bebían  y  comían  dos 
turcos  que  acompañaban  á  Abaqui,  dijo  a  ésteMolina, 
que  el  rey  Felipe  hacia  buenas  mercedes  á  los  que  bien 
le  servían,  y  que  seria  un  buen  servicio  hacer  que  los 
moriscos  abandonasen  las  fortalezas  que  ocupaban  en 
el  rio  Almanzora,  y  concentrados  en  las  Alpujarras  se 
les  persuadiese  á  que  implorasen  del  monarca  olvido  y 
clemencia,  que  no  les  faltaría :  á  lo  que  respondió  Aba- 
qui que  en  lo  de  las  fortalezas  serviría  de  manera  que 
se  viese  clara  la  voluntad  ,  y  que  en  lo  demíis  explora- 
ría la  voluntad  de  Aben  Aboo  y  de  sus  allegados.  Lo 
mismo  prometió  en  otra  entrevista  tenida  pocos  dias 
después  con  don  Francisco  de  Córdoba  ,  obtenidos  de 
don  Juan  de  Austria  muchosofrecimientosy  promesas 
de  buen  trato. 

La  conquista  de  Tijola  fué  el  primer  fruto  de  la  trai- 
ción de  Abaqui.  Habia  éste  dado  á  entender  á  los  de- 
fensores de  aquel  pueblo  que  no  podria  socorrerlos,  y 
que  partiesen  para  las  Alpujarras;  hiciéronlo  de  no- 
che, mas  oliendo  los  cristianos  la  marcha,  cayeron  so- 
bre Tijola,  pusiéronla  á  saco  ,  cautivaron  los  niños  y 
las  mujeres,  y  pasa.ron  á  cuchillo  á  la  mitad  de  los 
moriscos  fugitivos  :  de  manera  que  no  les  hubiera  cos- 
tado mas  sangre  una  heroica  defensa  de  la  que  lescostó 
una  afrentosa  fuga.  De  Purchena  huyeron  también  los 
moradores;  los  de  Cantoria  abandonaron  pueblo  y 
fortaleza,  y  aparecieron  luego  unas  bandas  de  moris- 
cos seguidos  de  sus  hijos  y  de  sus  mujeres,  á  ponerse  á 
la  merced  de  los  cristianos.  En  esta  coyuntura  y  cuan- 
do el  doble  trato  de  Abaqui  empezaba  á  dar  de  sí  sus 
resultados,  mandó  Felipe  que  en  todas  partes  los  mo- 
ros de  paz  fuesen  internados  con  sus  familias.  Don 
Juan  representó  diciendo  que  cuando  se  trataba  de  re- 
ducir á  los  contrarios  por  medio  de  la  concordia  ,  le 
parecía  aquella  providencia  muy  inoportuna;  por  lo 
cual  cedió  Felipe  en  lo  tocante  á  los  moriscos  de  Gua- 
dix  y  de  Baza.  Mas  no  cedió  respecto  á  los  de  la  Vega 
de  Granada,  excepto  en  los  poderosos  y  de  lealtad  pro- 
bada.que  en  los  demás  la  triste  escena  del  Albaicin  fué 
renovada  con  creces.  Los  moriscos  de  Otura,  Churria- 
na y  Uxijar  alto  y  bajo  ,  á  Alcalá  Real  fueron  traslada- 
dos ;  losdeAlbolote,  Armilla,  Vellicera,  Atarley  Pinos, 
lo  fueron  á  Jaén  y  la  Mancha  ;  y  á  Montiel  lo  fueron 
los  de  Alhendin  y  Gavia  la  Grande  :  presos  por  parro- 
quias todos  ellos  tuvieron  que  hacer  almoneda  de  sus 
bienes;  el  ejército  necesitaba  su  trigo,  su  cebada  y  sus 
ganados,  y  se  apoderó  de  ellos  por  su  precio. 

El  duque  de  Sesa  en  tanto  con  diez  mil  infantes,  do- 
ce cañones  y  quinientos  caballos  habia  salido  á  cam- 
paña para  penetrar  en  las  Alpujarras.  Fué  primero  á 
Beznar,  luego  á  Lanjaron,  que  halló  abandonada, y  en 
seguida,  rotos  antes  losmorosen  varias  escaramuzas,  á 
Albacete  de  Orguiva  en  donde  levantó  un  fuerte  capaz 
para  mil  hombres  de  presidio.  Aben  Aboo  tomópo-, 
sicion  en  Poqueira,  y  procuró  con  continuos  amagos 
traer  siempre  desasosegado  átsu  enemigo.  Destacó  Sesa 
mil  infantes  y  doscientos  caballos  contra  el  fuerte  do 
Benaudalla,  y  juntándose  con  esta  fuerza  quinientos 
arcabuceros  y  la  gente  de  Salobreña,  cercaron  el  fuerte 


y  plantaron  contra  él  una  batería  :  pero  de  noche  los 
moriscos  compraron  los  soldados  cristianos  que  tenían 
mas  cerca,  y  abandonado  el  fuerte  salieron  de  él  con 
las  mujeres,  los  niños  y  los  bagajes.  El  presidio  de  las 
Guajaras  hizo  en  esto  una  incursión  sobre  Lentexi  ,  y 
cautivadas  algunas  moriscas  volvióse  con  un  botin  con- 
siderable. Aquejábale  á  Sesa  la  falta  de  víveres,  y  en- 
vió quinientos  arcabuceros  para  proteger  un  convoy 
que  venia  de  Granada,  por  Padul  y  Acequia.  Súpolo 
Aben  Aboo  é  hizo  emboscar  dos  mil  moriscos  para  in- 
terceptarle, mientras  él,  apoyado  en  la  sierra  ,  entre- 
tenia  á  Sesa  con  escaramuzas.  Constaba  el  convoy  de 
dos  mil  quinientas  acémilas,  que  ocupaban  una  legua 
de  camino.  Cortáronle  por  el  centro  los  moriscos,  y 
tomaron  una  buena  parte;  y  la  otra  volvió  á  Ace- 
quia. A  poco  pareció  don  Martin  Padilla  con  unos  seis 
cientos  hombres  que  enviaba  Sesa  ,  y  cargando  á  Ios- 
moriscos  recobró  una  parte  de  la  presa.  La  restante 
fué  llevada  á  Aben  Aboo,  que  habia  reunido  doce  mil 
hombres  para  defender  contra  Sesa  el  paso  de  Poquei- 
ra. Adelantóse  contra  él  el  duque  con  ocho  mil  infan- 
tes, doce  cañones,  seiscientos  caballos,  mil  quinientos 
bagajes,  los  voluntarios  y  los  criados  de  los  caballeros, 
tomó  otro  camino  de  aquel  que  Aben  Aboo  tenia  cor- 
tado, y  nó  sin  encontrar  una  viva  resistencia  ,  y  sos- 
teniendo sangrientas  escaramuzas,  cruzó  el  rio  Cadiar, 
tomó  á  los  moriscos  un  cerro  en  donde  se  habían  he- 
cho fuertes,  y  pasó  á  Castares  por  la  loma  de  la  sierra. 
Aben  Aboo  hizo  movimiento  primero  hacia  Jubiles  ,  y 
luego  á  Mecina  deBonvaron,  pues  su  intento  era  cansar 
al  duque,  y  no  darle  campo  para  una  fácil  victoria.  Los 
cristianos  lo  talaban  y  saqueaban  todo  á  su  paso.  Al- 
gunos pueblos,  entre  ellos  Poqueira  ,  sintieron  todo  el 
peso  de  su  saña.  Al  mismo  tiempo  se  esparcían  cartas 
en  idioma  árabe  para  obtener  de  buen  gradóla  reduc- 
ción que  tan  difícil  se  hacia  por  ía  fuerza. 

Hernando  el  Darra  fué  el  primer  gefe  morisco  que 
vio  el  mal  sesgo  que  tomaban  los  negocios  ,  desde  que 
por  impotencia  de  las  armas  se  acudia  á  una  doblez 
mañosa.  Reunió  sus  amigos  y  su  familia,  y  trasladóse 
á  Tetuan  con  ellos  y  sus  tesoros. 

Don  Juan  de  Austria  hacia  por  su  parte  lo  que  el 
duque  de  Sesa  por  la  suya.  Hizo  ocupar  el  pueblo  de 
Tahalí,  reconocer  el  de  Xergal,  talar  el  pais  hasta  don- 
de alcanzaban  sus  fuerzas,  y  recoger  en  todas  partes 
el  ganado,  el  trigo  y  la  cebada.  Era  de  ver  como  nin- 
guno de  los  combatientes  parecía  haber  olvidado  las 
tradiciones  de  sus  pasados  acerca  del  modo  dehacerse 
la  guerra  moros  y  cristianos.  Seguían  los  tratos  con 
Abaqui,  y  llegado  don  Juan  al  Pago  de  Rioja  ,  publicó 
de  orden  del  monarca  un  bando  en  que  se  prometía, 
vida  salva  á  los  moriscos  que  se  presentasen  dentro 
de  veinte  dias;  y  vida  y  libertad  á,  'los  que  probasen 
haber  sido  violentados  para  rebelarse,  ó  matasen  á  al- 
gún turco,  berberisco  ,  ó  gefe  de  los  moriscos,  ó  bien 
que  trajesen  armas,  si  tenían  de  quince  á  cincuenta 
años,  en  cuyo  caso  quedarían  también  libres  dos  per- 
sonas de  las  que  con  ellos  viniesen :  y  los  que  no  com- 
pareciesen dentro  de  veinte  dias  en  demanda  de  in- 
dulto al  campo  de  don  Juan  óaldeSesa,  llevando  pues- 
ta una  cruz  en  el  hombro  izquierdo,  serian  muertos  ó 
esclavos.  Mientras  se  esperaba  el  resultado  de  estas 
providencias  mandóse  suspender  las  operaciones  mili- 
tares, á  bien  que  ya  no  consistían  mas  que  en  talas  y 
destrucciones.  A  Abaqui  fuéronle  devueltas  susparien- 
tas  cautivas,  y  por  salvar  apariencias  se  recibieron  dr> 
él  doscientos  ducados.   A  don  Antonio  de  Luna,  que 
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había  vuelto  á  ¡Competa  y  Nerja ,  y  dejado  en  estos 
pueblos  algún  presidio,  se  le  mandó  pasar  á  la  Serra- 
nía de  Honda  para  despoblarla  por  sospechas  que  in- 
íundian  los  moriscos  que  la  habitaban  :  que  de  esta 
suerte  las  aberraciones  de  las  potestades  iban  convir- 
tiendo en  desiertos  las  mas  bellas  comarcas.  Continua- 
ba el  duque  de  Sesa  talando  la  sierra  ,  entrando  sin  re- 
sistencia en  Jubiles ,  en  Uxijar,  y  otros  pueblos  que 
hallaba  despoblados,  y  casi  incomunicado  por  todas 
partes,  pues  Aben  Aboo  se  dedicaba  únicamente  á  in- 
terceptarle los  víveres.  Envió  por  ellos  á  la  Calahorra 
todos  sus  bagajes  con  una  escolta  de  mil  infantes  y 
cien  caballos.  Iban  en  los  bagajes  las  mujeres  ,  los  en- 
fermos y  los  heridos.  Aben  Aboo  hizo  emboscar  en  el 
camino  quinientos  arcabuceros,  quienes  pasada  la 
vanguardia,  cayeron  á  la  vez  sobre  ella  por  retaguar- 
dia, y  sobre  la  retaguardia  por  el  frente,  y  desordena- 
das las  tropas,  echáronse  sobre  los  bagajes  ,  é  hicieron 
ungrande  estrago.  Ochocientos  soldados,  entre  ellos  los 
enfermos  y  los  heridos,  perecieron  ;  trescientas  cris- 
tianas quedaron  cautivas  ;  y  trescientos  bagajes  que- 
daron en  poder  de  los  moriscos.  El  golpe  era  terrible. 
La  misma  destrucción  que  iban'  sembrando  los  cris- 
tiáneseles era  mortífera,  y  ya  sentían  hambre.  El  du- 
que, hecho  primero  un  movimiento  sobre  Valor,  de- 
terminó trasladarse  á  Adra  ;  y  al  efectuarlo  tuvo  que 
detenerse á  cada  paso  para  lucharen  la  retaguardia.  La 
expedición  habia  fracasado.  Los  cristianos,  que  habian 
ido  á  derramar  la  plaga  de  la  carestía  ,  abandonaban 
las  sierras  hostigados  por  el  hambre.  Llegaron  á  Adra 
lívidos  y  desfallecidos.  Algo  nutridos  en  aquella  po- 
blación y  rehechos,  volvieron  desde  luego  á  sus  instin- 
tos, talando  el  partido  de  Dalias,  y  la  sierra  de  Gador, 
hasta  que  con  noticia  del  bando  y  del  plazo  de  los 
veinte  dias,  tomaron  un  descanso.  Y  fué  en  coyuntura 
en  que  de  Berbería  llegaron  á  aquellas  playas  tres  ga- 
leotas berberiscas  con  trigo  para  los  moriscos ,  y  siete 
galeotas  argelinas  con  cuatrocientos  turcos  de  refuerzo, 
y  sabiendo  los  tratos  y  los  cohechos  en  que  la  gente 
andaba,  se  hicieron  otra  vez  á  la  mar,  aunque  nó  sin 
haber  perdido  los  primeros  algún  trigo  y  algunos  libros 
árabes,  entre  ellos  muchos  ejemplares  del  Alcorán,  que 
dejaron  en  la  playa. 

El  mismo  empeño  que  habian  puesto  los  cortesanos 
en  provocar  la  guerra,  le  ponían  ahora  en  terminarla 
sin  reparar  en  los  medios.  Parecíales  ya  el  mayor  de- 
satino abrir  en  la  misma  España  un  camino  para  nue- 
vas invasiones  de  turcos  y  de  africanos;  é  hicieron 
que  en  ocho  de  abril  don  Alonso  de  Granada  escribie- 
se á  Aben  Aboo  directamente  pidiéndole  que  no  se 
aconsejase  de  la  temeridad,  antes  enviase  diputados 
para  tratar  de  la  reducción  que  á  todos  seria  conve- 
niente. Estaba  Aboqui  con  el  rey  morisco  en  Mecina 
de  Bonvaron  cuando  este  recibió  aquella  misiva;  y 
consultado  aquel  gefe,  respondió  Aben  Aboo  que  la 
culpa  de  tantas  desgracias  la  tenían  los  malos  conse- 
jeros del  monarca,  pero  que  conociendo  que  era  na- 
tural buscaron  remedio,  mediando  un  salvo  conduc- 
to del  rey  ó  de  don  Juan  de  Austria  podia  tratarse 
del  asunto  en  Guadix,  toda  vez  que  allí  se  principió,  ó 
en  donde  mas  oportuno  pareciese.  Cristianos  y  mo- 
riscos, menos  Abaqui  que  obraba  por  sus  intereses, 
no  buscaban  en  los  tratos  masque  un  letargo  para 
sus  enemigos;  y  así  no  dejaban  de  mano  las  armas 
para  dar  en  tiempo  y  sazón  golpes  contundentes.  Los 
moriscos  de  Finix,  ayudados  dolos  turcos  y  berbe- 
riscos, hacían  en  aquella  comarca  continuas  correrías: 
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contra  ellos  envia  don  Juan  dos  mil  infantes  y  una 
compañía  de  lanzas;  cien  moriscos  son  acuchillados, 
cuatrocientas  mujeres  caen  cautivas,  el  pueblo  de  Fi- 
nix es  saqueado,  y  contentos  los  cristianos  con  el  bo- 
tín, las  cautivas  y  mil  cabezas  de  ganado,  se  alejan  de 
la.  comarca  sin  esperar  á  los  moriscos  que  se  junta- 
ban en  la  sierra.  Trasladó  don  Juan  su  campo  á  Ter- 
que,  y  para  dar  algún  color  de  justicia  á  aquel  sa- 
queo, publicó  una  aclaración  del  bando,  en  que  le 
destruía,  diciendo  que  no  se  entendiese  por  él  queso 
daba  un  respiro  á  la  guerra,  sino  que  esta  cesaba  solo 
para  los  rendidos,  lo  que  no  necesitaba  aclaración  ni 
bando  para  ser  sabido.  DeTerquepasó  á  Padul,  en 
cuyas  cercanías  descubrió  una  banda  de  moriscos  me- 
tidos en  unas  cuevas  cuya  entrada  entre  riscos  era 
sobremanera  escarpada  ;  hízoles  intimar  que  se  rin- 
diesen, y  diciendo  que  preferían  recibir  la  muerte 
dándola,  fueron  exterminados  haciendo  uso  de  la  ar- 
tillería, del  plomo  y  de  las  llamas.  Otra  expedición  de 
mil  doscientos  arcabuceros  y  cien  caballos  ordenó  don 
Juan  contra  los  moriscos  de  las  sierras  de  Raza  y  Fi- 
labre,  en  donde  sorprendidos  los  moriscos  perdieron 
cuatrocientos  hombres,  muertos  al  filo  de  la  espada; 
y  fuéronles  cautivadas  cinco  mil  personas,  mujeres 
y  niños,  y  tomado  el  bagaje  y  los  ganados;  pero  vuel- 
tos en  sí  los  moriscos,  apellidaron  la  tierra,  siguieron 
á  los  invasores,  los  acosaron,  mataron  á  muchos  y  re- 
cobraron gran  parle  de  la  presa,  y  cuatro  mil  cautivos. 

Por  su  parte  el  duque  de  Sesa  habia  ido  contra  Cas- 
til  del  Ferro  perteneciente  á  su  señorío,  y  ganado  el 
fuerte  redujo  á  cautiverio  á  los  turcos  que  le  defen- 
dían, puso  en  manos  del  santo  oficio  á  los  moriscos, 
que  fué  entregarlos  á  las  llamas ;  y  sus  esposas  y  sus 
hijas  repartiólas  entre  los  soldados  como  manjar  ex- 
quisito torpemente  apetecido.  En  tanto,  por  ausen- 
cia del  gefe,  abandonaban  los  soldados  el  ejército  pa- 
ra convertirse  en  merodistas  y  caer  en  manos  de  sus 
implacables  enemigos.  Cuando  Sesa  volvió á  Adra,  de- 
sertaban aquellos  por  compañías,  porque  no  seles 
permitía  el  pillaje,  ni  se  les  daba  mantenimientos,  de 
manera  que  de  diez  mil  hombres  no  quedaban  ya 
cuatro  mil  bajo  las  banderas.  Trasladóse  Sesa  á  Da- 
lias para  mejorar  de  aguas  y  procurarse  víveres,  y 
luego  pasó  á  Verja  para  asegurar  los  convoyes  entre 
Padul  y  Adra.  Enfermaron  aquí  los  soldados  y  mu- 
rieron muchos.  Los  moriscos  amigos  de  Abaqui  se 
presentaban  para  reducirse;  los  demás  estaban  fu- 
riosos contra  los  reducidos  tanto  como  contra  los 
cristianos.  Un  espía  morisco  se  ciíó  tal  maña  que  hi- 
zo desertar  media  compañía  de  soldados  cristianos, 
y  llevándolos  auna  emboscada,  en  ella  quedaron  muer- 
tos ó  cautivos.  Otros  moriscos,  en  número  de  tres- 
cientos, viendo  el  mal  sesgo  que  tomaban  sus  nego- 
cios por  la  división  que  sembraban  los  cristianos  y 
Abaqui,  embarcáronse  en  uuas  canoas  turcas  y  pa- 
saron á  Berbería.  A  la  sazón  don  Juan  de  Austria  y 
el  duque  de  Sesa  tuvieron  una  entrevista  en  el  corti- 
jo de  Juan  Caballero,  y  de  resultas  el  segundo  fué 
con  el  resto  de  sus  tropas  á  juntarse  iu  el  Padul 
con  el    primero. 

En  esto  recibióse  aviso  de  Abaqui,  en  que  decía  que 
en  Fondón  de  Andaras  tenia  reunidos  Gauchos  mo- 
riscos y  hasta  mil  arcabuceros  dispuestos  a  rendir- 
se, por  lo  que  juzgaba  conveniente  que  se  mandasen 
allá  diputados  para  tratar  de  la  concordia.  Fueron,  y 
oyéronlas  demandas  de  los  moriscos  que  consistían 
cu  que  á  los  turcos  y  berberiscos  ^c  les  dejase  vol- 
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ver  á  su  patria,  y  á  los  moriscos  alejados  del  reino  de  j 
Granada  se  les  permitiese  restituirse  a  sus  hogares,  y 
mediando  un  general  olvido  se  volviese  todo  al  ser 
y  estado  antiguo  :  y  ellos  soltarían  sin  rescate  á  todos 
los  cristianos  que  retenían  cautivos.  Dióse  parle  á  don 
Juan,  yoido  por  este  el  dictamen  de  su  consejo,  res- 
pondió que  de  todo  ello  extendiesen  un  memorialen 
súplica,  obtenidos  poderes  de  Aben  Aboo  y  de  los 
demás  gefes  que  solicitaban  rendirse.  A  día  veinte  y 
dos  de  mayó  Abaqui  y  los  demás  gefes  volvieron  al 
fondón  con  los  poderes  solicitados,  y  aquel  extendió  los 
memoriales  dictándolos  á  su  manera  don  Juan  de  So- 
to, secretario  de  don  Juan,  enviado  para  ello  expre- 
samente; y  hecho,  pusiéronse  á  cenar 'alegremente, 
mientras  los  escritos  eran  llevados  al  campo  cristia- 
no. Había  Abaqui  escrito  al  capitán  de  caballería  don 
Pedro  de  Castro,  perteneciente  al  cuerpo  del  duque  de 
Sesa,  que  no  forrajease  fuera  de  ciertos  lindes,  para 
no  poner  estorbo  á  la  concordia;  pero  Castro,  que  ig- 
noraba tal  vez  la  trama  ó  no  podia  avenirse  á  que 
se  tradujese  un  mal  cariño  en  melosas  palabras,  con- 
testó con  arrogancia  y  con  desprecio.  Indignado  Aba- 
qui, y  pareciéndole  que  aquello  era  una  mala  cor- 
respondencia, iba  á  dar  al  traste  con  todos  los  tratos 
y  matar  á  los  diputados  cristianos,  cuando  acertó  á 
llegar  Hernán  Valle  de  Palacios  con  respuesta  de  don 
Juan,  favorable  á  los  ¡memoriales ;  por  lo  que  de- 
puesto el  enojo,  ratificóse  la  concordia,  cuya  suma 
fué:  que  Abaqui,  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los 
demás  gefes,  iria  aecharse  á  los  pies  de  don  Juan, 
depondría  armas  y  banderas  y  pediría  clemencia;  que 
don  Juan  en  nombre  del  rey  concedería  un  amplio 
perdón,  y  haria  que  nadie  molestase  á  ios  moriscos; 
que  estos  abandonarían  las  Alpujarras  y  serian  tras- 
ladados á  otros  puntos;  y  que  á  Aben  Aboo,  á  sus  alle- 
gados y  á  Abaqui  se  les  harían  ciertas  mercedes  que 
eran  el  alma  del  negocio.  En  cumplimientode  lo  dicho 
fué  Abaqui  á  Padul,  y  recibido  solemnemente  entre 
filas  de  soldados  y  con  salva  de  arcabucería,  pidió 
clemencia,  rindió  la  espada  que  le  fué  devuelta  dicién- 
dole  que  con  ella  sirviese  al  monarca,  y  le  fueron  con- 
firmadas las  antedichas  promesas.  Con  la  ratificación 
fuese  á  dar  cuenta  de  todo  á  Aben  Aboo,  mientras 
don  Juan  de  Austria  trasladaba  á  Cobda  de  Anda- 
rax  su  campo. 

La  translación  de  los  moriscos  á  otros  puntos  era  lo 
que  se  deseaba  ¡levar  á  todo  trance  á  cabo.  Al  electo 
mandóse  á  don  Antonio  de  Luna  que  reunidos  cuatro 
mil  infantes  y  cien  caballos  recogiese  todos  los  moris- 
cos de  la  Serranía  de  Ronda.  Tomó  Luna  sus  disposi- 
ciones para  que  en  un  mismo  día  se  juntasen  los  mo^ 
riscos  por  iglesias.  Mas  no  bien  entendieron  aquellos 
desgraciados  que  se  trataba  de  arrojarlos  de  sus  hoga- 
res, huyeron  á  la  sierra,  y  los  soldados  se  cebaron  fre- 
néticos en  los  niños  y  en  las  mujeres,  robando,  acuchi- 
llando y  saqueando.  Los  fugitivos  de  algunos  pueblos, 
viendo  cebados  á  los  cristianos,  cayeron  sobre  ellos,  los 
derrotaron,  pasaron  á  cuchillo  y  recobraron  parte  de 
la  presa.  Solo  mil  quinientos  soldados  ,  de  los  cuatro 
mil,  volvieron  con  vida  ;  y  del  botin,  del  ganado, de  los 
niños  y  de  las  mujeres,  se  hizo  feria  en  Ronda.  Los  mo- 
riscos, dada  muestra  de  su  bravura,  representaron  di- 
ciendo que  les  fuesen  devueltos  sus  bienes,  sus  hijos  y 
esposas,  y  permanecerían  sumisos  "orno  hasta  enton- 
ces lo  habían  sido.  Aquella  guerra  social,  por  unas  ini- 
cuas potestades  provocada,  á  los  mas  timoratos  mo- 
radores en  fieras  había  convertido.  Los  cristianos  de 
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Málaga  fueron  á  Tolox  para  recoger  los  moriscos  en  la 
iglesia,  mas  viéndolos  huir  pusieron  la  villa  á  saco  y 
dejáronla  desierta.  Encamináronse  en  seguida  á  la  sier- 
ra en  busca  de  ganado  y  de  cautivos  ;  mas  los  moris- 
cos cayeron  sobre  ellos,  destrozáronlos,  y  vueltos  á 
Tolox  dieron  á  las  llamas  las  casas  de  los  cristianos  y  el 
templo.  t 

Mientras  de  tales  horrores  era  teatro  la  Serranía  do 
Ronda,  celebraba  don  Juan  de  Austria  en  su  campo 
con  magnificencia  la  fiesta  del  Corpus,  asi  tiendo  á  la 
procesión  el  ejército,  y  oyendo  un  sermón  en  que  el 
orador  daba  gracias  al  Dios  de  las  misericordias  infi- 
nitas porque  aquella  guerra  tocaba  ya  á  su  término. 
Vuelto  Abaqui  al  campo  cristiano  trajo  la  concordia  ra- 
tificada por  Aben  Aboo,  por  los  demás  gefes,  y  por 
los  mismos  turcos  ;  y  para  ponerla  en  ejecución  que- 
dó concertado  que  los  turcos  y  los  berberiscos  se- 
rian trasladados  á  Berbería,  que  los  moriscos  serian 
repartidos  por  la  Andalucía  y  Castilla  la  Nueva, 
apartados  de  las  costas,  y  que  Abaqui  se  esforzaría  en 
reducir  á  los  moriscos  de  la  Serranía  de  Ronda  recien- 
temente levantados.  Nombráronse  comisarios  que  reci- 
biesen á  los  reducidos,  apuntando  la  edad,  lasarmas.y 
el  lugar  que  para  residencia  les  convenia,  facultando á 
los  moriscos  para  vender  los  muebles,  ó  trasladarlos  á 
sus  nuevas  residencias.  Don  Alonso  de  Granada  y  Ve- 
negas  para  activar  la  reducción  fué  á  Alcolea,  en  donde 
habló  con  los  moriscos,  y  mandó  que  al  ser  trasladados 
de  domicilio  se  les  diese  buena  escolta,  pues  de  otro 
modo  serian  presa  de  los  monfíes;  pasó  en  seguida  á 
Cadiar,  y  tuvo  una  entrevista  con  Aben  Aboo,  quien  se 
le  mostró  animado  del  mejor  sentido,  pero  le  insinuó 
que  no  hiciese  público  el  bando  hasta  estar  embarca- 
dos los  turcos  y  los  berberiscos;  y  don  Alonso  á  su  vez 
manifestó  al  gefe  morisco  que  la  necesidad  de  dejar  la 
tierra  no  se  entendía  con  él  ni  con  sus  allegados  que 
nombrase:  con  cuyas  nuevas  vuelto  don  Alonso  al 
campo  de  don  Juan,  manifestó  á  este  que  todo  estaba 
en  buen  estado,  pero  que  convenia  no  dejar  que  los  tur-, 
eos  y  los  berberiscos  llevasen  consigo  moriscos,  ni  mo- 
riscas, ni  cristianos,  sino  rescatarlos  con  el  mejor  par. 
tido  que  se  pudiese. 

Al  poner  en  ejecución  lo  pactado,  atravesáronse  di- 
ficultades nacidas  de  la  grande  inmoralidad  en  aque- 
llos dias  dominante.  Los  presentados  eran  recogidos  y 
entregados  á  varias  escoltas :  y  una  vez  puestos  en  ca- 
mino, echábanse  los  soldados  sobre  las  moriscas,  y  las 
cautivaban;  de  manera  que  fué  preciso  castigar  á  mu- 
chos de  aquellos  agresores  con  el  último  suplicio,  y  ni 
aun  así  pudo  ponerse  remedio  á  mal  tan  grave.  A  los 
no  reducidos  perseguíaseles  á  sangre  y  fuego.  Seiscien- 
tos infantes  que  volvían  de  Guadix  á  Granada,  sor- 
prendieron en  Valdeinfierno  á  muchos  moriscos,  les 
quitaron  el  ganado,  y  cautivaron  ciento  trece  niños 
y  mujeres.  En  Pinillos  del  Rey  fueron  acometidos 
otros  y  se  les  cautivaron  ochenta  mujeres.  Un  morisco 
llamado  Mueden  fué  sorprendido  en  una  cueva  de  la 
sierra  de  Minjar,  é  intimándole  que  sí  se  rendia  ten- 
dría salva  la  vida,  hízolo;  y  quedando  cautivas  su  mu- 
jer y  sus  hijas,  á  él  le  ahorcaron  de  orden  del  presiden- 
te de  la  cnancillería  de  Granada.  Preveníanse  naves 
para  trasladar  á  África  á  los  turcos  y  á  los  berberiscos; 
mas  algunos  de  ellos  dijeron  que  no  querían  pasar  el 
mar  en  naves  de  cristianos,  y  andaban  por  el  Cabo  de 
Gata  esperando  naves  berberiscas  para  no  perder  cin- 
cuenta cautivos  cristianos  que  llevaban  consigo.  Súpo- 
lo don  Juan,  y  mandó  á  Villarroel,  gobernador  de  Al- 
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mería,  que  los  destruyese,  quien  fué  sobre  ellos,  persi- 
guiólos, mató  algunos,  hizo  ciento  diez  y  ocho  cautivos 
entre  hombres  y  mujeres,  y  recobró  cuarenta  y  tres 
cautivos  cristianos,  pues  á  los  siete  habian  ciado  muer- 
te los  turcos.  De  esta  manera,  a  medida  que  veian  mas 
despejado  el  terreno,  iban  los  cristianos  poniendo  en 
olvido  las  promesas  hechas  a  Abaqui.  En  Costil  de  Fer- 
ro embarcáronse  en  dos  naves  algunos  turcos,  con  sal- 
voconducto, llevando  consigo  los  cristianos  que  no  ha- 
bian sido  rescatados  ;  y  no  bien  habian  salido  á  la  mar 
cuando  fueron  contra  ellos  algunas  galeras  reales,  y  ar- 
rebatando los  cristianos,  fueron  reducidos  los  turcos  á 
duro  cautiverio.  Viendo  esto  Abaqui,  cuidó  de  que  los 
turcos  y  los  berberiscos  soltasen  los  cautivos,  y  em- 
barcólos á  todos  para  Berbería;  pero  sucedió  que  casi 
al  mismo  tiempo  desembarcaron  procedentes  de  África 
doscientos  turcos  y  berberiscos  ,  fueron  en  busca  de 
Aben-Aboo,le  hicieron  esperar  socorros  del  gran  turco, 
cuya  escuadra  se  aprestaba  para  hacerse  señora  del  Me- 
diterráneo, y  diéronleá  entender  que  con  los  cristianos 
convenia  solo  ir  ganando  tiempo.  Súpolo  Abaqui,  y 
avistándose  con  don  Juan  de  Austria,  díjole  que  si  le 
confiaba  quinientos  arcabuceros  cristianos  traería  pre- 
so á  Aben  Aboo.  Dióle  donjuán  ochocientos  ducados 
de  oro,  pareciéndole  que  este  metal  era  la  única  re- 
compensa digna  de  tales  servicios ;  y  Abaqui  fué  á  Ber- 
chul  con  ánimo  de  levantar  por  dinero  algunos  moris- 
cos que  fuesen  contra  Aben  Aboo,  y  atrevióse  á  decir 
públicamente  que  atado  á  la  cola  de  su  caballo  traería 
al  gefe  moro  si  á  buenas  se  negaba  á  reducirse.  No  faltó 
quien  trasladase  á  Aben  Aboo  estas  palabras,  por  lo 
que  hizo  que  los  turcos  y  moriscos  de  su  guardia  pren- 
diesen al  imprudente  y  le  llevasen  á  su  presencia. 
Echóle  Aben  Aboo  en  cara  su  traición  y  su  perfidia, 
pues  miraba  por  sí,  y  nó  por  los  moriscos,  y  le  hizo 
ahogar  y  sepultar  en  un  muladar  secretamente,  de  mo- 
do que  hasía  pasados  treinta  dias  no  se  supo.  Es  proba- 
ble que  los  cristianos  le  hubiesen  dado  el  mismo  pa- 
go, pues  las  dádivas  á  la  traición  debidas  solo  con  re- 
servas se  admiten,  y  únicamente  á  un  alevoso  pago 
dan  derecho. 

Disimulando  Aben  Aboo  lo  ejecutado,  escribió  á  don 
Fernando  Barradas,  que  también  habia  andado  en  los 
tratos,  que  se  viese  con  él  para  llevarlos  adelante;  y 
Barradas  contestó  preguntándole  que  porqué  tenia 
preso  á  Abaqui ;  á  lo  que  respondió  Aben  Aboo  en  otra 
misiva,  que  lo  habia  hecho  porque  traia  engañados  á 
los  cristianos  y  á  los  moriscos,  y  se  preparaba  á  pasar 
á  Berbería.  Y  pasados  unos  dias,  viendo  que  Barradas 
no  respondía  ni  comparecía,  escribió  á  don  Alonso  de 
Granada  ponderándole  lo  mucho  que  convenia¡que  pu- 
siese la  mano  en  el  negocio  de  la  reducción,  para  no 
frustrarle.  Trazas  todo  para  ir  ganando  tiempo.  Y  co- 
mo Hernán  Valle  de  Palacios  fuese  á  verle  para  rastrear 
lo  que  habia  sido  de  Abaqui,  supo  en  Valor  Alto,  por 
boca  de  un  primo  de  Abenhumeya,  la  verdad  del  caso, 
las  largas  que  buscaba  Aben  Aboo,  las  esperanzas  que 
en  él  los  turcos  habian  infundido,  y  la  gente  armada 
con  que  contaba,  que  estaba  reducida  ya  á  unos  cinco 
mil  hombres:  á  pesar  de  cuyas  nuevas  pasó  á  Meeina 
de  Bon varón  a  verse  con  Aben  Aboo,  y  oyó  de  su  boca 
que  los  tratos  estaban  rotos,'  y  que  aunque  queda- 
se solamente  Aben  Aboo  entre  los  moriscos,  viviría 
y  moriría  en  la  ley  de  Mahnma  ,  pues  era  de  cora- 
zón mahometano.  Todavía,  dada  osla  respuesta,  probó 
ó  entretener  á  los  cristianos  con  promesas  para  que  no 
penetrasen  en  las  sierras,  [icio  ya  uo  fué  posible  :  la 
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obra  de  exterminio  debía  llevarse  adelante  con  una  fu- 
ria irresistible.  Yr,  uo  es  una  campaña  lo  que  queda 
por  contar  de  esta  desesperada  lucha,  sino  un  acosa- 
miento incansable.  Tratábase  de  perseguir,  de  fatigar, 
de  estrechar  á  los  moriscos,  y  de  acabar  con  ellos  por 
mas  sangre  que  costase  derramar  la  suya.  Galípe,  her- 
mano de  Aben  Aboo,  habia  marchado  con  doscientos 
arcabuceros  para  proteger  á  los  sublevados  de  la  Serra- 
nía de  Ronda;  perdió  el  guia,  y  tomando  por  tal  á  un 
cazador  cristiano,  llevóle  este  á  Albora,  y  metido  entre 
el  fuego  de  los  cristianos  de  este  pueblo,  y  el  de  una  co- 
lumna de  Málaga  que  recorría  aquellos  cerros,  pereció 
concasi  todos  sus  soldados:  que  fué  para  Aben  Aboo  uu 
grande  contratiempo.  Del  precio  de  los  moriscos  cau- 
tivos levantaron  los  de  Alhora  la  ermita  llamada  do 
la  Vera-Cruz.  La  misma  noche,  en  los  cerros  de  junto 
á  Tolox,  fueron  pasados  á  cuchillo  muchos  moriscos 
reunidos  que  estaban  esperando  á  Galipe-:  segundo  y 
trascendenlal  descalabro  para  el  gefe  morisco.  Tam- 
bién los  moriscos  de  la  Serranía  de  Ronda,  en  número 
de  tres  mil,  esperaban  al  hermano  de  Aben  Aboo,  y 
seiscientos  de  ellos  fueron  desde  Tolox  contra  Alozaina; 
pero  los  cristianos  de  este  pueblo  se  acogieron  al  cas- 
tillo y  en  él  rechazaron  tres  asaltos.  Fué  notableel  va- 
lor con  que  la  doncella  María  Sagredo,  muerto  á  sus 
pies  su  padre,  tomó  sus  armas  y  desde  el  muro  sede- 
fendió  con  el  mayor  denuedo,  matando  á  un  morisco  é 
hiriendo  á  otros.  Mas  adelante,  cuandose  casó,  fué  pre- 
miada esta  heroína  dándola  unas  haciendas  tomadas 
á  los  moriscos  de  Tolox.  Sabida  la  rota  de  Galípe,  y 
confiada  la  pacificación  de  la  Serranía  al  duque  de  Ar- 
cos, que  tenia  en  ella  una  buena  parte  de  sus  estados, 
no  hubieran  tardado  en  reducirse  aquellos  moriscos, 
si  uno  de  ellos  muy  autorizado,  por  nombre  Melqui,  no 
se  hubiese  opuesto  diciéndoles  que  los  cristianos  pre- 
venían ya  cordeles  para  las  gargantas  de  los  reducidos; 
cosa  que  la  experiencia  confirmó  en  breve  ,  pues  ha- 
biéndose presentado  á  indultounos  moriscos  de  Bena- 
viz,  la  escolta  cristiana  que  les  dieron,  bien  se  dejase 
llevar  de  la  codicia,  ó  bientratase  de  estorbar  la  reduc- 
ción que  pondría  término  á  aquella  guerra  rica  de  bo- 
tín, pasólos  á  cuchillo.  En  vano  el  duque  de  Arcos  se 
mostró  justiciero,  haciendo  ahorcar  á  unos  y  conde- 
nando á  galeras  á  otros  de  la  escolta  cristiana  :  la  des- 
confianza tenia  echadas  entre  los  moriscos  hondas  rai- 
ces, y  fué  necesario  agotar  contra  ellos  la  fuerza.  El 
duque,  reunida  gente  y  víveres  de  Ronda  salió  á  diez 
y  seis  de  setiembre  con  mil  infantes  y  cincuenta  caba- 
llos contra  el  fuerte  de  Arbroto,  sito  en  el  mas  alto 
cerro  de  la  Serranía  ;  y  después  de  una  lucha  porfiada 
que  duró  tres  horas,  tomó  posición  en  el  rellano  que 
formaba  la  loma,  y  sitió  el  fuerte.  Reforzóle  á  poco 
Arévalo  de  Zuazo  con  la  coluna  de  Málaga  compuesta 
de  cien  caballos  y  dos  mil  infantes:  y  llevados  estos 
de  su  ardimiento  dieron  tan  repentina  y  furiosa  arre- 
metida, que  los  moriscos  tomaron  la  fuga  lanzándose 
por  aquellos  despeñaderos,  y  dejaron  en  poder  de  los 
cristianos  quinientos  cautivos,  mujeres  y  muchachos. 
Conseguida  esta  ventaja  despidió  el  duqueá  la  conté 
do  Málaga,  y  con  la  suya  fué  a  Islán,  á  tiempo  en  quo 
el  morisco  Melqui  derrotaba  junto  á  afonda,  en  el  cerro 
de  Ahorno,  al  capitán  Muríllo,  sin  que  Pedro  de  Men- 
doza, enviado  por  Arcos  para  darlo  ayuda,  se  atre- 
viese ó  pudiese  socorrerle.  La  misma  suerte  que  Mu- 
ríllo tuvo  el  capitán  don  Francisco  Ascanio,  salido  de 
Monda  con  dirección  á  Bogeta  :  y  otra  igual  le  cupo  á 
un  destaca  meo  lo  de  cien  hombres  que  escoltaban  un 
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correo  que  el  duque  (le  Arcos  enviaba  al  rey  don  Felipe. 
Inútilmente  el  duque,  reunido  mayor  número  degen- 
te, y  hasta  ochocientos  soldados  sacados  de  las  gale- 
ras, recorrió  la  sierra,  y  puso  presidios  en  Calaluy, 
Islán,  Monda  y  otros  pueblos :  los  moriscos,  dado  el 
golpe,  parecían  haberse  sepultado  en  Ja  tierra,  y  no 
dejaban  de  sí  rastro  ninguno.  En  el  interior  del  pais  su- 
blevado, una  vez  introducida  la  división  entre  los  moris- 
cos, cebáronse  en  ellos  los  cristianos  con  grande  encar- 
nizamiento. En  Cobda  de  Andarax  levantóse  un  fuer- 
te en  que  se  metieron  doce  compañías  de  infantería, 
y  una  de  caballería,  que  tenian  en  continua  alarma  á 
los  moriscos.  El  monarca,  viendo  que  la  reducción  se 
retardaba,  y  conociendo  que  era  buena  coyuntura 
para  acometer  á  los  moriscos  aquella  en  que  la  inde- 
cisión los  minaba  en  sus  cimientos,  mandó  que  dos 
ejércitos,  uno  por  la  parte  de  Granada,  al  mando  de 
don  Luis  de  Requesens,  y  otro  por  la  parte  de  Guadix, 
penetrasen  en  las  Alpujarras,  talando  el  pais  y  devas- 
tándole hasta  juntarse  bajo  el  mando  de  Requesens  en- 
trambos. Salido  este  de  Granada  á  tres  de  setiembre 
con  cinco  mil  hombres,  fué  á  Padul,  Acequia,  Lanja- 
ron,  Orguiva  y  Pitres,  en  cuyo  último  punto  levantó 
un  fuerte,  y  talando  uno  tras  otro  los  partidos  de  Po- 
queira,  Ferrara  y  Jubiles,  llevando  la  desolación  y  el 
espanto  á  donde  alcanzaba  su  brazo,  fué  á  Cadiar  á 
juntarse  con  tres  mil  hombres  y  trescientos  Caballos 
que  allí  habia  enviado  desde  Guadix  don  Juan  de  Aus- 
tria, puestos  al  mando  de  diferentes  cabos.  Requesens 
dio  muestras  de  una  actividad  asombrosa.  Sin  dar 
descanso  á  los  soldados,  excitando  en  ellos  la  codicia 
que  los  arrastraba  á  vencer  los  mayores  obstáculos  y 
á  arrostrar  con  todo  linaje  de  privaciones  y  fatigas, 
hizo  recorrer  el  pais  en  todas  direcciones  en  la  estación 
mas  conveniente,  y  dio  á  las  tropas  carta  blanca  para 
la  tala,  el  saqueo,  el  incendio  y  el  degüello,  y  para  re- 
ducir á  mísero  cautiverio  á  los  vencidos.  En  pocos 
días  varios  destacamentos  salidos  de  Cadiar  para  Or- 
guiva, Tucainena,  Adra,  Trevelez  y  Cehel  recogieron 
numerosos  ganados,  un  botin  considerable,  mil  y  cien 
esclavas,  y  pasaron  quinientos  moriscos  á  cuchillo. 
Los  cortijos  y  casas  de  labranza  eran  entregados  á  las 
llamas.  De  todos  los  pueblos-  se  sacaban  las  vituallas 
para  amontonarlas  en  los  fuertes.  Los  tercios  que  re- 
corrieron el  partido  de  Dalias  mataron  ochocientos 
moriscos,  y  cautivaron  doscientas  esclavas,  y  unos 
cuatrocientos  cincuenta  de  los  primeros.  Pero  si  el  filo 
de  la  espada  habia  perdonado  á  estos  en  la  sierra,  nó 
así  en  el  campo  del  caudillo  cristiano,  pues  cuatrocien- 
tos fueron  degollados,  y  treinta  y  seis  fueron  ahorca- 
dos. En  Cadiar,  Mecina  de  Bonvaron,  Jubiles,  Berchul, 
y  Cujurio,  se  levantaron  fuertes  para  hacer  desde  ellos 
incesantes  correrías,  y  recorrido  lo  visible  de  la  sier- 
ra fueron  escudriñadas  sus  entrañas  en  busca  de  botin 
y  de  cautivos.  Esta  horrenda  cacería  emprendida  con- 
tra los  hombres  debia  traer  á  la  memoria  lo  que  los 
antiguos  libos  nos  refieren  de  las  atrocidades  de  los 
hárbaros  de  los  siglos  cuarto  y  quinto,  que  al  caer  so- 
bre una  comarca  lo  hacían  con  la  furia  de  un  torren- 
te, no  contentándose  con  la  mera  dominación  de  las 
gentes,  sino  arrebatándolo  todo:  haciendas,  libertad, 
patria,  familias,  y  la  luz  del  dia:  en  una  cueva  de  Meci- 
na de  Bonvaron  se  habian  recogido  trescientos  ochenta 
moriscos  ;  los  cristianos  pegan  fuego  á  la  boca  de  la 
caverna ;  ciento  veinte  perecieron ;  los  demás,  casi 
ahogados  y  moribundos,  salieron  implorando  miseri- 
cordia. Eo  las   de  Castares,  Tiar  y  otras  partes,  pa- 


saron escenas  á  esta  muy  parecidas.  En  una  profunda 
cueva  de  Berchul  ninguno  de  los  que  en  ella  moraban 
quiso  rendirse;  sesenta  personas  perecieron;  casi  to- 
das pertenecían  á  lo  mas  granado  del  campo  morisco. 
Aben  Aboo  estaba  en  ella  con  su  familia.  Su  mujer  y 
dos  hijas  suyas  perecieron  ;  él  y  dos  amigos  pudieron, 
á  duras  penas  escapar  con  vida  por  una  secreta  y  es- 
trecha salida.  Si  los  moriscos  huyendo  de  un  desta- 
camento iban  á  otra  parte  á  entregarse  como  reduci- 
dos, acudían  los  perseguidores  y  los  reclamaban  como 
presa  suya  :  así  lo  hizo  Tello  de  Aguilar  que,  saquea- 
da Finix,  iba  en  pos  de  sus  moradores  fugitivos,  quie- 
nes fueron  á  Almería  á  acogerse  al  indulto,  viniendo 
su  perseguidor  tras  ellos;  y  fué  necesario  que  un  juez 
entendiese  en  el  asunto  para  decidir  si  aquella  caza 
humana  pertenecía  de  derecho  á  quien  la  habia  levan- 
tado. Registráronse  nuevas  cuevas  en  las  sierras  ;  en 
una  se  rindieron  cien  moriscos  yitreinta  berberiscos, 
y  quedaron  cautivas  trescientas  personas,  niños  y 
mujeres ;  en  otras  varias  fueron  muertos  al  pié  de  mil 
quinientos  moriscos,  y  cautivadas  tres  mil  esclavas  ó 
inocentes  criaturas  ;  en  una  de  Murtas  fueron  presos 
tres  parientes  de  Aben  Aboo,  entre  ellos  Francisco  de 
Córdoba,  que  con  Abaqui  habia  andado  en  los  tratos, 
y  en  premio  fué  condenado  al  remo.  De  las  moriscas  y 
sus  hijos  se  hacia  pública  almoneda  como  vil  rebaño: 
que  fué  un  cuadro  lastimoso  y  miserable.  Todavía  al- 
gunas partidas  recorrían  la  sierra,  se  escondían  entre 
las  breñas,  y  armaban  emboscadas  en  una  de  las  cua- 
les cayó  con  su  gente  don  Diego  de  Leiva,  y  murió  de 
las  heridas  en  ella  recibidas. 

Jamás  los  desvarios  de  las  humanas  potestades  die- 
ron al  mundo  un  espectáculo  mas  repugnante  que  el 
que  ofreció  el  desventurado  reino  de  Granada  el  dia 
primero  de  noviembre.  En  todos  los  pueblos  eran  re- 
cogidos en  las  iglesias  los  moriscos  reducidos,  exter- 
minados ya  casi  todos  los  insumisos,  y  allí  en  masa 
primero,  y  á  manadas  luego  eran  llevados  á  lejanas 
tierras.  Los  últimos  restos  de  los  moriscos  de  Granada, 
de  la  Vega,  y  del  valle  de  Lecrin,  en  número  de  mas 
de  seis  mil  hombres,  fueron  entre  Extremadura  y  Pla- 
sencia  repartidos  ;  los  de  Guadix  y  el  marquesado  de 
Cénete,  entre  la  Mancha  y  el  reino  de  Toledo;  los  de 
Baza,  recogidos  con  engaño  prometiéndoles  campos  y 
bueyes  para  cultivarlos,  fueron  á  Montiel  trasladados. 
Los  del  rio  Almanzora  y  los  del  Boloduy,  antes  que  pa- 
sar por  tanta  ignominia,  prefirieron  huir  á  la  sierra, 
ó  buscar  la  muerte,  dando  penetrantes  alaridos.  Los 
de  junto  á  la  tierra  de  Bacares  se  enfurecieron  con  los 
soldados  que  los  escoltaban,  lucharon  con  ellos,  ma- 
taron é  hirieron  á  muchos,  y  dejando  doscientos  com- 
pañeros tendidos  entre  los  cadáveres  de  sus  enemi- 
gos se  subieron  á  la  sierra  de  Bacares :  y  los  que  pu- 
dieron ser  habidos  de  esta  comarca,  embarcados  en 
Adra,  fueron  trasladados  á  Sevilla  unos,  á  Llerena 
otros.  Los  de  Ronda,  Marbella  y  Bentomiz,  que  los  sol- 
dados pudieron  juntar  en  las  iglesias,  fueron  reuni- 
dos con  los  de  Granada  y  de  la  Vega.  Las  representa- 
ciones del  arzobispo  de  Granada  habian  surtido  todo 
su  electo ;  reinaba  en  las  Alpujarras  una  quietud  im- 
ponente; ningún  cuidado  ni  zozobra  podia  dar  el  go- 
bernar las  peñas ;  ya  no  moraban  allí  ni  buenos  ni 
malos  cristianos,  sino  únicamente  los  finados:  algunos 
míseros  restos,  perdonados  por  el  hierro, y  el  fuego, 
mas  bien  que  pueblo  y  habitantes,  lívidos  esqueletos 
parecían  que  andaban  errantes  porque  no  cabían  en 
las  tumbas. 
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El  morisco  Melqui,  que  mantenía  en  agitación  a  los 
moriscos  de  la  Serranía  de  Honda,  fué  muerto  en  una 
batirla  que  dio  el  duque  de  Arcos.  A  dia  cinco  de  no- 
viembre don  Luis  de  Requesens  había  vuelto  á  Gra- 
nada ;  y  seis  dias  después  entró  don  Juan  de  Austria 
acompañado  del  duque  de  Sesa  ,  y  a  poco  se  dirigió  á 
la  corte,  seguro  de  que  ya  no  quedaban  en  las  Alpu- 
jarras  elementos  para  continuar  la  guerra,  sino  úni- 
camente para  formar  cuadrillas  deforagidos.  Esta  lu- 
cba  sangrienta  llevó  marcado  con  indelebles  señales 
el  espíritu  entonces  dominante  en  la  península.  Fortu- 
na fué  para  esta  que  los  turcos  no  protegiesen  el  le- 
vantamiento con  su  natural  eficacia  ,  pues  a  hacerlo, 
era  muy  de  temer  que  la  obra  de  los  reyes  Católicos 
h  ibiese  naufragado.  Los  moriscos,  como  españoles  que 
eran,  habían  desplegado  e!  mayor  heroísmo.  Frustra- 
dos los  planes  del  marqués  de  Mondejar,  desconcer- 
tados los  del  marqués  de  los  Velez,  malparado  el  du- 
que de  Sesa  en  su  campaña  de  las  Alpujarras,  y  opues- 
ta á  don  Juan  de  Austria  una  resistencia  que  no  es- 
peraba, solo  acudiendo  A  la  corrupción,  y  viéndolos 
por  ella  desunidos,  pudieron  ser  exterminados  por 
don  Luis  de  Requesens  y  don  Fernando  Hurtado  de 
Mendoza.  El  fin  de  esta  guerra  encarnizada  fué  para 
los  cristianos  de  aquellos  tiempos  un  auto  de  fé  in- 
menso. 

Mientras  ellos  y  los  moriscos  derramaban  á  torren- 
rentes  la  sangre,  concertaba  el  rey  don  Felipe  sus 
cuai  tas  nupcias  con  su  sobrina  la  archiduquesa  Ana 
de  Austria,  obtenida  nó  sin  grandes  dificultades  del 
papa  Pió  quinto  la  dispensa.  Habia  Felipe  pasado  á 
Córdoba  para  obtener  de  las  cortes  de  este  reino  efi- 
caces servicios  contra  los  moriscos,  y  terminadas  tras- 
ladóse á  Sevilla  en  donde  á  caballo  y  llevado  bajo  de 
palio  hizo  entrada  solemne  á  dia  primero  de  mayo. 
En  esta  ciudad  fué.  á  solicitud  de  un  embajador  pon- 
tificio, ajustada  entre  España,  Venecia,  Genova  y  Ro- 
ma, una  liga  contra  el  turco  que  amenazaba  la  isla  de 
Chipre,  reunido  un  armamento  marítimo  formidable. 
El  reino  de  Portugal,  diezmado  á  la  sazón  por  la  peste, 
se  excusó  de  entrar  en  la  alianza.  A  dia  diez  y  seis  de 
mayo,  obtenido  de  la  ciudad  de  Sevilla  un  donativo  de 
seiscientos  mil  ducados,  salió  de  ella  Felipe,  y  por  Eci- 
ja  y  Jaén  volvióse  á  la  corte.  Casado  ya  en  Alemania 
por  poderes,  su  nueva  esposa  doña  Ana  fué  entrega- 
da á  dia  quince  de  agosto  al  duque  de  Alba;  embarcó- 
se a  veinte  y  cuat,*o  de  setiembre,  recibida  antes  una 
visita  de  un  almirante  inglés  que  a  nombre  de  su  rei- 
na le  ofreció  los  puertos  de  Inglaterra;  surgió  en  San- 
tander á  los  pocos  dias;  por  Burgos  y  Valladolid  fué 
á  Valverde,  enlodas  partes  festejada  ;  y  á  dia  catorce 
de  noviembre  llegó  á  Segovia,  en  donde  la  esperaba  el 
mo  larca,  y  ratificado  el  matrimonio,  pasaron  á  Ma- 
drid a  diez  y  nueve  de  noviembre. 

Dadas  las  órdenes  convenientes  para  hacer  eficaz  la 
liga  contra  los  turcos,  cuarenta  y  nueve  galeras  espa- 
ñolas, en  que  se  embarcaron  tres  mil  españoles  y  dos 
mil  italianos,  fueron,  mandadas  por  Andrés  Doria,  ge- 
novés,  al  socorro  de  los  venecianos,  y  juntándose  con 
la  armada  do  esta  república,  formaron  una  escuadra 
de  ciento  ochenta  y  una  galeras,  un  galeón,  once  ga- 
leazas, y  varios  navios  de  transporte.  La  ilota  turca 
constaba  solo  de  ciento  treinta  y  tres  galeras.  La  de  la 
liga  fué  en  su  busca,  pero  con  la  noticia  de  que  Nico- 
sia  habia  caido  en  poder  de  los  turcos  ,  divididos  los 
pareceres  do  los  gefes  cristianos,  se  volvieron  siu  ha- 
cer cosa  de  provecho. 
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En  Flandes  continuaba  el  duque  de  Alba  exasperan- 
do ó  aquellos  moradores  con  exacciones  violentas,  le- 
vantando ciudadelas,  y  dando  á  entender  á  los  flamen- 
cos que  él  era  el  único  arbitro  de  sus  haciendas  y  de 
sus  vidas.  En  medio  de  la  plaza  de  la  ciudadela  de 
Amberes  hizo  levantar  una  estatua  suya,  teniendo  á 
sus  pies  a  los  estados  de  Flandes,  representados  por  uo 
cuerpo  que  tenia  dos  cabezas  y  seis  brazos.  Perdióle 
esta  vanidad,  no  solo  á  los  ojos  de  las  personas  sensa- 
tas, sino  ajos  del  mismo  monarca,  que  creyó  vt-r  en 
aquel  acto  menoscabado  su  poder,  y  pensó  ya  en  nom- 
brar por  sucesor  de  Alba  al  duque  de  Medinaceli. 

En  el  Perú  las  sevicias  del  virey  don  Francisco  de 
Toledo  dieron  margen  á  conmociones  y  levantamien- 
tos ,  en  que  los  tumultos  tomaban  por  bandera  el 
nombre  de  los  descendientes  de  los  incas.  El  virey 
procuró  conjurar  la  tempestad  con  la  perfidia,  y  lla- 
mando á  su  lado  á  los  miembros  de  esta  antigua  fa- 
milia, hízolos  ahorcar  sin  mas  motivo  que  porque 
circulaba  en  sus  venas  la  imperial  sangre.  Dicen  que 
al  volver  Toledo  de  su  vireinato,  le  desterró  de  su 
presencia  Felipe  diciéndole  que  le  habia  mandado  al 
Perú  para  ser  virey  y  nó  verdugo:  palabras  muy  be- 
llas pero  que  no  se  avienen  con  el  carácter  del  mo- 
narna  que  habia  enviado  á  Flandes  y  á  las  Alpujarras 
nó  magistrados,  sino  exterminadores. 

Los  padres  de  la  congregación  de  San  Mauro  al  his- 
toriar los  acontecimientos  de  este  año  pertenecientes 
al  vireinato  de  Méjico,  dicen  haber  llegado  á  él  por 
este  tiempo  las  primeras  bulas;  y  que  se  obligó  á  lo- 
dos los  indios  tributarios  y  á  los  propios  de  encomien- 
das, desdé  la  edad  de  once  años,  á  tomarlas,  abo- 
nando por  ellas  cuatro  reales  ,  y  que  asimismo  fueron 
obligados  á  pagar  otros  cuatro  reales  por  la  misa  que 
oian  en  los  dias  de  precepto:  y  añaden  que  estas  im- 
posiciones produjeron  una  renta  anual  de  tres  millo- 
nes de  ducados  de  oro.  Negáronse  los  indios  á  lomar 
bulas  por  cabeza,  y  solo  las  querían  por  familias;  de 
ahí  nacieron  graves  alteraciones  ;  y  para  castigar  á  los 
mejicanos  les  fué  vedado,  dice  Hacklhuyt,  el  cultivo 
de  la  vid  y  el  del  olivo. 

En  la  Florida,  por  mas  refuerzos  que  allá  se  man- 
daban confiados  á  don  Pedro  de  Menendez,  y  por  mas 
regalos  de  maiz  que  los  religiosos  hacían  á  los  indios, 
ni  en  la  reducción  civil  ni  en  su  conversión  se  adelan- 
taba cosa.  El  padre  Rogel  tuvo  que  abandonar  la  co- 
marca de  Orista,  pues  los  indios  le  escucharon  en 
cuanto  les  habló  con  dulzura  de  las  misericordias  di- 
vinas, del  amor  que  Dios  nos  tiene,  y  de  la  veneración 
con  que  debe  ser  enaltecido  :  pero  en  llegando  á  incul- 
carles el  odio  que  al  demonio  y  á  sus  hijos  los  vicios 
debe  tenerse,  enfureciéronse  diciendo  que  no  querían 
tener  odios,  y  le  abandonaron. 

Cap.  XY1. — Muerte  de  Aben  Aloo.  Don  Juan  de  Austria 
es  nombrado  general  de  la  liga  formada  contra  los  tur- 
cos. Batalla  de  Lepanto.  Año  de  I  571. 

Todavía  de  entre  las  cenizas  del  antiguo  reiDo  de  Gra- 
nada saltaba  alguna  chispa.  El  duque  de  Arcos  reem- 
plazó á  don  Luis  de  Requesens  para  revolver  aquella 
vasta  hoguera,  y  extinguir  el  escaso  combustible  queeo 
ella  existir  pudiese.  Entre  Berchnl  y  Trevelez  andaba  de 
cueva  encueva,  conunoscuatrocientos  horabresdividi- 
dosen  cuadrillas,  el  desgraciado  rey  de  los  moriscos. 
Seguíanle  Abn-Amer  y  un  famoso  monfí  ó  foragido, 
llamado  por  uuosSeniz,  y  por  otros  Xeniz.  Rodi.mle 
por  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte;  y  la  Irui- 
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cion  que  habia  aniquilado  sus  ejércitos,  destruido  sus 
pueblos,  y  convertido  en  cadáveres  ó  en  esclavos  á  sus 
moradores,  llamaba  otra  vez  á  sus  puertas.  Francisco 
Barredo,  platero  granadino,  escribió  por  medio  de  un 
morisco  indultado  al  efecto,  á  Abu-Amer,  pidiéndole 
una  entrevista  para  pensaren  los  medios  deacabarcon 
Aben  Aboo,  y  sus  restos  miserables.  Llegó  la  carta  á 
manos  de  Seniz,  y  como  buen  bandido  brindóse  á  en- 
tregará Aben  Aboo,  vivo  ó  muerto,  si  recibía  perdón  de 
sus  horrendos  crímenes.  Dióse  maña  Barredo,  y  logró 
que  el  duque  de  Arcos  y  el  presidente  de  la  chancille- 
ría  de  Granada  prometiesen  á  Seniz  el  indulto  que  soli- 
citaba. Hubo  de  rastrear  Aben  Aboo  una  parte  de 
aquella  trama,  y  fué  á  sorprender  á  Seniz  en  la  cueva 
donde  moraba  ;  pidióle  cuenta  de  sus  pasos,  á  lo  que 
respondió  con  algún  desentono  el  bandido ;  y  trabados 
de  palabras,  acudieron  seis  moriscos  parientes  de  Se- 
niz, se  echaron  sobre  dos  que  habian  acompañado  á 
Aben  Aboo,  y  ocupada  la  entrada  de  la  cueva,  mataron 
uno,  ahuyentaron  al  otro,  volvieron  contra  su  rey,  le 
sujetaron  mientras  Seniz  le  daba  en  la  cabeza  con  la 
culata  de  su  arcabuz  derribándole  sin  sentido,  y  muer- 
to ya  le  arrojaron  desde  una  alta  peña.  Sacáronle  des- 
pués los  intestinos,  llenáronle  de  sal  el  vientre,  y  ase- 
gurado sobre  unas  tablas,  de  manera  que  parecía  vi- 
vo, le  llevaron  á  Granada  para  recibir  la  recompensa 
prometida.  Fué  recibida  esta  repugnante  comitiva  con 
un  júbilo  indecoroso,  entre  salvas  de  arcabucería  y  de 
artillería  ;  y  las  autoridades  mandaron  que  el  cadáver 
fuese  arrastrado  vilmente  por  las  calles,  y  después 
descuartizado.  Su  cabeza,  metida  en  una  jaula  de  hier- 
ro, pusieron  sobre  la  puerta  del  Bastro  que  va  á  las 
Alpujarras.  Despoblada  la  tierra  y  destruida,  fué  ne- 
cesario buscar  quién  se  encargase  délas  haciendas  de 
los  moriscos ;  muchos  se  atrevieron  á  cargar  con  ellas, 
y  muy  pocos  á  cultivar  y  hacer  allí  asiento,  temerosos 
sin  duda  de  que  nuevas  quejas  del  arzobispo,  si  la  po- 
blación nuevamente  prosperaba,  hiciesen  otra  vez  ne- 
cesaria la  muerte  de  veinte  mil  soldados  cristianos,  y 
el  degüello  de  cien  mil  habitantes,  por  los  delitos  de 
bañarse,  tocar  dulzainas,  hacer  zambras,  y  no  apren- 
der la  doctrina. 

Ajustáronse  en  tanto  en  Boma  las  condiciones  de  la 
liga  contra  el  turco,  y  consistían  en  poner  en  la  mar 
doscientas  galeras  con  cincuenta  mil  infantes  y  cuatro 
mil  caballos,  y  que  la  mitad  de  los  gastos  corriesen 
por  cuenta  de  la  España,  tres  octavos  por  cuenta  de 
Venecia,  y  un  octavo  por  la  de  Boma.  Para  general  de 
la  liga  fué  elegido  don  Juan  de  Austria.  Habia  esta 
alianza  sido  promovida  por  Venecia  que  veia  lanzarse 
sobre  ella  toda  la  furia  de  la  potencia  otomana,  ceba- 
da ya  en  la  isla  de  Chipre.  Pió  quinto  la  habia  abraza- 
do según  todos  visos  con  el  entusiasmo  que  animó  á 
los  promovedores  de  las  cruzadas  en  la  edad  media. 
Adoptóla  Felipe,  cediendo  á  las  instancias  pontificias 
y  á  sus  concesiones,  tales  como  la  bula  de  la  cruzada, 
el  subsidio  y  otras  gracias,  y  aüimado  de  la  idea  de 
ser  entre  los  príncipes  cristianos  el  primero  :  y  tuvo 
el  feliz  pensamiento  de  no  confiar  ya  á  los  genoveses 
el  mando  de  las  galeras  españolas,  como  habia  venido 
haciendoel  emperador  su  padre  en  las  mas  importan- 
tes ocasiones,  sino  de  ponerlas  bajo  el  mando  de  los 
marinos  de  estos  reinos.  Portugal  se  negó  á  formar 
parte  de  la  liga  ;  Francia  hizo  lo  mismo,  porque  no 
veia  en  ella  mas  que  el  interés  de  Venecia  que  habia 
dejado  tomar  creces  á  la  marina  turca,  mientras  pudo 
ser  aliada  de  Constantinopla,  y  solo  aspiraba  á  aniqui- 
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larla  ahora  que  la  veia  apellidarse  mortal  enemiga  su- 
ya. La  Inglaterra,  que  no  tenia  intereses  que  defender 
en  el  Mediterráneo,  veia  con  indiferencia  la  lucha  en 
que  Roma  tomaba  una  tan  activa  parte.  Los  pequeños 
príncipes  prometieron  aprontar  juntos  hasta  doce 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Mas  no  lo  hicieron  to- 
dos, pues  de  la  muestra  que  pasó  la  liga  solo  resulta- 
ron unos  veinte  y  dos  mil  hombres.  Mientras  se  nego- 
ciaban las  condiciones  de  la  liga,  instó  el  pontífice  á 
Felipe  para  que  arreglasen  también  ciertas  cuestiones 
de  jurisdicción  que  en  Ñapóles  y  en  el  Milanesado  eran 
controvertidas;  mas  Felipe  declinóla  demanda,  res- 
pondiendo que  cedería  en  ellas,  siempre  que  pudiese 
sin  menoscabo  de  sus  regalías. 

A  dia  seis  de  julio  salió  don  Juan  de  Austria,  segui- 
do de  muchos  gentilhombres  y  caballeros.  Fué  á  Za- 
ragoza, al  santuario  de  Monserrate,  y  á  diez  y  seis  del 
mismo  mes  hizo  entrada  en  Barcelona.  Los  archidu- 
ques Rodulfo  y  Ernesto  fueron  también  á  esta  ciudad 
dejando  en  Madrid  á  sus  hermanos  pequeños,  Alberto 
y  Venceslao,  que  habian  venido  acompañando  á  la 
reina  doña  Ana,  debiendo  aquellos  volver  por  Genova 
á  Alemania.  A  veinte  de  julio,  reunida  en  Barcelona 
mucha  infantería,  embarcóse  con  don  Juan  en  cuaren- 
ta y  siete  galeras,  y  á  los  seis  dias  surgieron  en  Geno- 
va, en  donde  no  fué  recibido  el  príncipe  con  sumo 
contento,  ya  porque  la  liga  se  habia  hecho  en  favor 
de  Venecia,  rival  de  Genova  aborrecida,  ya  porque  ha- 
cia medio  siglo  que  los  genoveses  se  creian  los  directo- 
res y  el  alma  de  los  armamentos  marítimos  que  la  Es- 
paña hacia  :  fuera  deque  no  podian  mirar  sin  zozo- 
bra, atendido  el  carácter  del  rey  don  Felipe,  la  per- 
manencia en  su  puerto  de  unos  tercios  aguerridos. 
Don  Juan  salió  de  Genova  el  dia  primero  de  agosto,  y 
desembarcó  el  diez  en  Ñapóles,  y  á  los  cuatro  dias  re- 
cibió de  manos  del  cardenal  Granvela  el  bastón  de 
mando  y  el  estandarte  de  la  liga  :  veíanse  en  el  centro 
de  este  las  armas  pontificias,  á  la  derecha  las  de  Espa- 
ña, y  á  la  izquierda  las  de  Venecia.  Otro  cardenal  en- 
viado por  el  pontífice  dijo  á  don  Juan  que  no  vacilase 
en  acometer  á  los  turcos,  pues  Dios  por  quien  peleaba 
le  daria  la  victoria.  Supo  él  sultau  Selim,  ganada  ya 
Nicosia  en  la  isla  de  Chipre  por  sus  generales,  y  pues- 
to sitio  á  Famaugusta,  la  liga  que  contra  él  habia  anu- 
dado Venecia,  y  para  resistir  á  la  armada  cristiana, 
puso  en  el  mar  doscientas  ochenta  galeras  con  veinte 
y  cinco  mil  combatientes  al  mando  de  Alí  Bajá  y 
otros  gefes,  entre  ellos  Aluch-Alí  ó  Uchalí,  descendien- 
te de  los  Barbarrojas,  con  orden  de  acometer  á  los 
cristianos  en  donde  quiera  que  los  encontrasen. 

Don  Juan  llegó  á  dia  veinte  y  tres  de  agosto  á  Mesi- 
na,  punto  de  reunión  para  la  armada  de  la  liga,  y  fué 
recibido  con  salva  general  de  las  galeras  venecianas, 
pontificias,  genovesas  y  españolas,  reunidas  ya  allí  en 
su  mayor  parte.  Habia  en  la  armada  de  los  españoles 
tres  hombres  en  quienes  es  conveniente  parar  la  aten- 
ción un  momento;  y  eran,  don  Juan  de  Austria,  don 
Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz,  y  don  Luis 
de  Bequesens.  Bepresentaba  el  primero,  dotado  de 
ancho  pecho  para  acometer  difíciles  empresas,  á  la 
juventud  entusiasta,  ardiente,  ávida  de  luchas  y  de 
gloria.  Era  el  segundo  un  marino  de  grandes  brios,  y 
no  menor  fiereza,  que  siempre  habia  protestado  contra 
la  especie  de  tutela  que  sobre  nuestras  naves  se 
arrogaba  Genova,  y  aspiraba  á  probar  que  la  España 
se  bastaba  á  sí  misma,  como  poder  marítimo,  escu- 
driñados sus  recursos,  para  dar  asombros  al  mundo. 
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Y  el  tercero,  á  la  vez  general  de  mar  y  de  tierra,  era 
también  un  hombre  de  mundo  que  sabia  vivir  bien 
con  todos,  obrar  enérgicamente  en  las  ocasiones,  y 
dormir  á  tiempo  en  otras,  gran  conocedor  de  las  gen- 
tes y  de  sus  flaquezas  ;  tenia  ganada  la  voluntad  del 
monarca,  quien  le  confiaba  su  verdadero  santo  y  seña, 
y  así  le  habiaenviadoádar  á  la  guerra  de  las  Alpujar- 
ras  el  deseado  remate,  y  ahora  le  colocó  al  lado  de  don 
Juan  para  darle  dirección  yrumbo determinado.  Tales 
eran  los  tres  gefes  que  estaban  encargados  de  sostener 
el  nombre  y  el  honorde  la  española  monarquía,  y  que 
muy  luego  dieron  á  conocer  que  eran  muy  dignos  de 
llevar  sobre  sus  hombros  tan  grave  peso.  Súpose  que 
Famaugusta  habia  sucumbido,  y  reunidos  los  genera- 
les en  consejo,  Requesens,  Bazan  y  don  Juan  opinaron 
con  Doria  que  era  conveniente  ir  en  busca  de  la  ar- 
mada turca.  Hechos  los  aprestos  necesarios,  mandóse 
que  no  fuesen  admitidas  en  los  buques  las  mujeres,  y 
.se  impuso  pena  de  muerte  contra  los  blasfemos:  tan 
general  y  arraigado  estaba  en  aquel  siglo  ese  repug- 
nante vicio,  que  hizo  necesario  tan  violento  correcti- 
vo. Embarcáronse  religiosos  para  encomendarles  los 
cargos  espirituales,  publicóse  jubileo,  ayunaron  todos 
tres  dias,  y  se  hizo  una  procesión  á  la  que  asistió  don 
Juan  con  todos  los  gefes.  El  joven  general  revistóla 
armada,  y  hallando  que  las  galeras  venecianas  estaban 
mal  provistas  de  municiones  y  de  gente,  puso  en  ellas 
los  pertrechos  que  faltaban,  y  aumentó  sus  solda- 
dos con  dos  mil  quinientos  españoles  y  mil  qui- 
nientos italianos,  encomendando  una  grande  modera- 
ción á  las  tropas,  para  que  unos  con  otros  no  se  agria- 
sen los  que  pertenecían  á  distintos  pueblos. 

Á  dia  diez  y  seis  de  setiembre  salió  de  Mesina  la  ar- 
mada compuesta  de  doscientas  ocho  galeras,  seis  ga- 
leazas, provistas  de  gruesa  artillería,  y  cincuenta  y 
siete  fragatas,  sin  contar  algunos  navios  enviados  á 
Corfú  con  algunas  galeras,  para  tomar  lenguas  y  con- 
servar la  llave  del  Adriático.  Tenido  antes  un  consejo, 
en  que  fué  muy  escuchado  y  atendido  del  príncipe  el 
famoso  Doria  que  habia  acudido  con  las  galeras  geno- 
vesas,  para  que  no  hubiese  en  la  armada,  en  ningún 
tiempo  ni  evento,  confusión  ni  embarazo,  extendióse 
y  se  circuló  á  los  oficiales  una  instrucción  minuciosa 
acerca  del  orden  que  debia  seguirse  en  navegar  y  en 
acometer  al  enemigo.  Iba  á  vangardia  Andrés  Doria 
con  cincuenta  y  cuatro  galeras  en  que  ondeaban  ban- 
derolas verdes  ;  seguia  el  cuerpo  principal  en  que  iban 
don  Juan  de  Austria,  Requesens,  el  general  pontificio, 
el  veneciano,  y  otros  príncipes,  con  setenta  y  cuatro 
galeras  en  cuyos  topes  flotaban  banderolas  azules: 
en  la  galera  de  don  Juan  aparecía  el  estandarte  de  la  liga, 
y  á  su  derecha  navegaba  la  capitana  pontificia,  y  á  su 
izquierda  la  de  Venecia;  formaban  el  tercer  cuerpo 
cincuenta  y  cinco  galeras  con  banderolas  amarillas,  al 
mando  del  veneciano  Barbarigo  ;  y  cubria  la  retaguar- 
dia don  Alvaro  de  Bazan  con  treinta  galeras  y  blancas 
banderolas.  Doria  en  el  momento  del  ataque  debia 
formar  el  nía  derecha,  don  Juan  y  Requesens  el  cen- 
tro, Barbarigo  la  izquierda  y  Bazan  un  cuerpo  de  re- 
serva para  socorrrer  al  que  mas  estrechado  aparecie- 
se. Primero  se  había  mandado  que  Bazan  tuviese  á  su 
cargo  lu  derecha,  y  Cardona  la  reserva,  mas  luego 
después  so  mudó  la  orden,  y  fué  como  queda  dicho. 
Navegando  así  la  armada,  dejóse  ver  Gil  de  Andrade 
que  con  ocho  galeras  habia  salido  á  la  descubierta,  y 
trajo  la  nueva  de  quo  los  turcos  ocupaban  el  punto  de 
Prevesa,  y  uno  de  los  golíos  septentrionales  de  la  an- 


tigua Acarnania;  y  oídas  sus  nuevas  mandóle  don 
Juan  que  volviese  con  cuatro  galeras  á  hacer  nuevo 
reconocimiento. 

Habíanse  en  esto  adelantado  los  turcos  hacia  la  en  - 
trada  del  mar  interior  que  se  ha  dado  en  llamar  golfo 
de  Patras,  el  cual  conduce  á  la  angostura  en  donde 
está  la  población  deLepauto,  que  es  atalaya  y  defensa 
del  golfo  de  su  nombre,  llamado  también  golfo  de  Co- 
rinto.  Delante  de  la  entrada  del  golfo  de  Patras  hay 
otra  especie  de  mar  interior,  formado  por  varias  islas, 
la  deZacintos  ó  Zante,  la  de  Cefalonia  ó  Sam os,  dis- 
tinta de  otra  Samos  asiática,  la  antigua  ítaca,  la  de 
Leucadia,  famosa  por  el  templo  de  Apolo  y  promon- 
torio Leucate,  hoy  llamada  isla  de  Santa  Maura,  y 
otras  pequeñas  islas  mencionadas  en  las  historias  de 
la  celebrada  Grecia.  El  estrecho  que  separa  la  Leuca- 
dia de  la  Acarnania  conduce  á  la  nombrada  Aclium, 
en  donde  los  romanos  se  disputaron  también  los  des- 
tinos del  mundo.  Campo  de  batalla  era  esle  muy  dig- 
no de  presenciar  los  esfuerzos  que  hacia  la  media  luna 
para  nacerse  señora  del  Mediterráneo,  y  los  que  ha- 
cían España  y  sus  aliados  para  atajar  sus  progresos,  y 
destruir  la  reputación  de  invencibles  que  en  la  mar 
tenian  los  otomanos.  Ha  parecido  oportuna  esta  des- 
cripción sucinta  del  teatro  de  la  lucha,  porque  hay  du- 
das acerca  de  si  se  dio  á  la  batalla  naval  de  Lepanto 
un  nombre  impropio,  pues  en  realidad  no  entraron  ni 
era  prudente  que  entrasen  los  cristianos  en  el  golfo  de 
Lepanto  ,  ni  se  acercaron  de  mucho  á  su  boca,  antes 
todas  la  relaciones  antiguas  atestiguan  que  don  Juan 
surgió  en  Cefalonia  con  la  armada  cristiana  á  dia 
cuatro  de  octubre,  y  haciéndose  á  la  vela  el  dia  seis, 
descubrió  el  siete  á  la  armada  turca,  hacia  la  isla  de 
Santa  Maura,  ó  Leucadia,  y  al  momento  presentó  la 
batalla.  Las  costas  pues  de  ílaca,  de  Leucadia,  la  Acar- 
naniades  de  la  boca  del  Aehelois  y  las  de  las  islas  Echi- 
nidasó  Cuzolares,  mas  nó  las  de  la  Fócide,  ni  las  de  la 
Acaya,  ni  las  de  la  Etólide  antiguas,  fueron  el  anfitea- 
tro en  donde  la  cruz  y  la  media  luna  vinieron  á  las 
manos. 

No  bien  avistó  don  Juan  la  armada  turca,  dispuso 
que  la  cristiana  tomase  el  orden  prescrito  para  la  ba- 
talla ;  y  pasando  á  una  galera  de  dos  órdenes  de  remos, 
llevando  en  la  mano  un  crucifijo,  recorrió  la  línea 
exhortando  á  los  cristianos  á  esperar  únicamente  la 
muerte  ó  la  victoria.  Por  otra  parte  el  general  pontifi- 
cio y  don  Luis  de  Requesens  siguieron  una  por  una 
las  galeras,  para  asegurarse  de  que  se  habia  dado 
cumplimiento  á  las  disposiciones  circuladas.  Publicó- 
se el  jubileo  pontificio,  absolvióse  á  los  soldados  que 
iban  á  morir  en  defensa  de  la  cruz,  y  enarbolado  el 
estandarte  bendecido  por  el  papa,  dieron  los  tambores 
y  lastrompetas  la  señal  del  combate.  Alasazon  los  tur- 
cos habian  formado  una  media  luna,  mondada  la 
parte  derecha  por  el  general  Farla,  que  tenia  á  su  car- 
go ochenta  galeras ;  el  centro  por  Ali  Bajá  que  manda- 
ba ciento  treinta  ;  la  izquierda  por  Aluch-Alí,  ó  Ucha- 
lí,  con  cincuenta  y  tres;  y  á  retaguardia  y  de  reserva 
Hascen  y  el  gobernador  de  Trípoli  con  veinte  y  dos. 
Es  de  saber,  que  hasta  entonces  no  se  habia  practi- 
cado en  la  mar  otra  manera  de  hacerse  la  guerra, 
que  la  de  batirse  los  buques  formando  linea,  acercar- 
se, y  subir  al  abordaje  hasta  quedar  uno  ú  otro  buque 
victorioso.  Juan  de  Austria  hizo  otra  cosa.  Disparado 
un  cañonazo  de  la  capitana  turca,  y  otro  de  la  cris- 
tiana, adelantáronse  de  esta  las  seis  goleazas  provistas 
de  artillería  de  grueso  calibre,  y  rompieron  un  vigoro- 
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■so  fuego  contra  la  línea  de  las  turcos,  quienes  para 
neutralizar  defecto  de  tan  recia  acometida,  abando- 
naron su  formación  primera,  y  cayeron  con  viento  en 
popa  redondo  sobre  la  armada  cristiana,  con  cuyas 
galeras  quedaron  las  suyas  enlazadas.  De  esta  manera 
no  pudieron  secundar  las  galeazas  su  mortífera  descar- 
ga, y  comenzó  el  combate  cuerpoá  cuerpo,  galera  con 
galera.  Barbarigo  en  la  izquierda  de  los  cristianos 
sostiene  una  recia  acometida  de  la  derecha  turca  ;  Do- 
ria en  la  derecha  de  aquellos  y  las  galeras  de  Malta, 
reciben  una  terrible  embestida  dada  por  Aluch-Alí,  y 
don  Juan  vio  venir  sobre  sí  con  grandes  ímpetus  al 
general  de  los  turcos.  Al  estruendo  de  la  gruesa  arti- 
llería sucede  el  de  la  pequeña,  el  de  los  mosquetes  y 
la  arcabucería,  y  el  silbido  de  las  flechas.  Cesa  de  re- 
pente el  viento,  y  el  poco  que  sopla  lleva  el  humo  á  la 
retaguardia  turca,  dejando  libre  y  despejada  vista  á  la 
reserva  cristiana,  pues  el  sol  daba  también  de  cara  á 
los  otomanos.  Superaban  estos  á  aquellos  en  el  núme- 
ro, y  así,  trabado  de  galera  á  galera  el  combate,  les 
sobraron  muchas  que  se  agruparon  contra  las  prin- 
cipales naves  de  la  liga.  Por  tanto,  Alí  Bajá  pudo  arre- 
meter con  siete  galeras  á  la  de  don  Juan  de  Austria, 
que  tenia  solamente  dos  para  su  escolta.  No  desmayó 
por  esto  el  príncipe,  antes  encaminó  la  proa  de  la  suya 
al  abordaje  de  la  enemiga  capitana;  dos  veces  con 
grande  intrepidez  los  españoles  penetraron  en  la  nave 
turca,  pero  otras  tantas  fueron  rechazados  con  estrago. 
Este  fué  el  instante  crítico  de  la  jornada.  Don  Alvaro 
de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz,  gefe  de  la  reserva 
cristiana,  correspondió  por  su  golpe  de  vista,  y  por  su 
admirable  sangre  fria,  á  la  fama  de  su  nombre.  Vio  el 
peligro,  acudió  al  socorro  del  príncipe,  metió  en  su 
galera  doscientos  españoles  de  refuerzo,  diseminó  la 
escolta  de  Alí,  y  volvióse  impávido  á  su  puesto.  La  ga- 
lera de  don  Juan  asestó  entonces  su  artillería  contra  la 
popa  de  su  contraria,  destrozóla,  puso  al  descubierto 
su  plaza  de  armas,  de  la  cual  hicieron  blanco  de  sus 
tiros  los  cristianos,  y  después  de  un  nutrido  fuego,  los 
capitanes  Miguel  de  Moneada,  Lope  de  Figueroa  y  Ber- 
nardino  de  Cárdenas,  seguidos  de  sus  soldados,  pene- 
traronen  la  galera  de  Alí,  mataron  á  este  de  un  arcabu- 
znzo,  y  se  apoderaron  de  lacapitana.  El  estandarte  del 
profeta  es  arrancado  del  palo  mayor,  y  en  su  lugar  se 
enarbola  una  imagen  del  Dios  de  los  cristianos;  y  en 
la  punta  de  una  alta  pica  es  colocada  la  cabeza  de  Alí, 
dando  al  viento  los  soldados  un  tremendo  grito  de  vic- 
toria. Y  vista  délas  galeras  mas  próximas  aquella  mu- 
danza, y  oidoel  formidable  clamoreo,  pasando  la  voz 
de  una  á  otra  nave,  cobraron  aliento  los  cristianos, 
perdiéronle  los  turcos,  y  subiendo  aquellos  al  aborda- 
je, y  soltando  á  los  cautivos  cristianos  que  iban  al 
remo,  comenzaron  á  hacer  en  los  otomanos  una  espan- 
tosa carnicería.  Aunque  de  edad  muy  tierna,  los  hijos 
de  Alí,  desesperados  viendo  la  cabeza  de  su  padre,  in- 
tentan hacer  presa  en  la  capitana  pontificia  ;  pero  Luis 
de  Requesens  la  socorre,  y  apresa  la  de  los  contrarios, 
y  en  ella  cautiva  á  aquellos  muchachos,  de  los  cuales 
rayaba  uno  en  los  diez  y  siete  años,  y  el  otro  en  los 
trece. 

Del  centro  pasó  á  las  alas  el  grito  de  triunfo.  La  de- 
recha turca  habia  hecho  en  la  izquierda  cristiana  lo 
que  Alí  con  don  Juan  de  Austria,  y  fué  cercar  con  cin- 
co galeras  la  del  general  veneciano  Barbarigo,  y  poner- 
la en  un  grave  conflicto.  Pero  don  Alvaro  de  Bazan, 
que  habia  salvado  al  austríaco,  salvó  también  al  vene- 
ciano, pues  acudiendo  contra  los  que  le  rodeaban,  puso 


en  confusión  y  en  huida  las  galeras  enemigas,  de  ma- 
nera que  los  turcos  desampararon  muchas,  arroján- 
dose á  nado  por  estar  aquella  ala  mas  próxima  á  la 
tierra  ;  y  visto  el  desastre,  quince  galeras  y  diez  galeo- 
tas turcas  que  llevaban  apresada  una  galera  veneciana, 
por  nombre  Sorranzo.  se  metieron  en  el  golfo  de  Pa- 
iras, para  ir  á  buscar  un  asilo  bajo  los  muros  de  Le- 
panto,  en  la  boca  del  golfo  de  su  nombre.  Mas  no  todos 
los  turcos  huyeron,  antes  viendo  que  Bazan  obtenida  la 
ventaja  volvia  á  su  puesto,  embistieron  otras  galeraíS  á 
Barbarigo,  quien  tuvo  la  desgracia  que  una  flecha  le 
entrase  por  el  ojo  derecho.  Retiróse  del  combate,  pero 
otras  galeras  venecianas  sostuvieron  el  honoi  de  su 
bandera  ;  y  fuéá  tiempo  en  que  cundió  la  nueva  de  la 
victoria  en  el  centro  obtenida,  y  enardecidos  los  cris- 
tianos, apresaron  ó  echaron  á  pique  muchas  naves 
enemigas,  y  obligaron  al  general  otomano  Farta  á  me- 
terse en  una  fragata  y  huir  seguido  de  algunas  galeras 
por  entre  las  islas  Cuzolares  y  las  Jónicas:  algunas  do 
las  naves  fugitivas  vararon  en  aquellas  playas;  otras 
mas  felices  dieron  vuelta  á  la  Morea,  y  surgieron  poco 
después  en  la  antigua  Eubea  ó  Negropoato.  Rotos  y 
destrozados  quedaban,  pues,  el  centro  y  la  derecha  de 
los  turcos. 

Aluch-Alí  ó  Uchalí  fué  el  que  sostuvo  con  gloria  en 
la  izquierda  turca  el  honor  de  la  media  luna.  Echóse 
con  ardimiento  sobre  las  galeras  de  Doria  y  las  de 
Malta,  llevólas  en  derrota,  siendo  fama  que  Doria  no 
aumentó  su  reputación  brillante,  aisló  á  lacapitana  de 
Malta,  embistióla,  hizo  en  sus  defensores  grande  es- 
trago, tomóla  al  abordaje,  púsola  á  saco,  prendió  al 
general  Pedro  Justiniano,  y  ganó  el  estandarte  de  la 
orden  ilustre  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Acudió  don 
Juan  de  Cardona  con  las  galeras  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia; y  la  galera  napolitana  llamada  Guzman  cortó  el 
cable  con  que  era  llevada  á  remolque  por  Aluch-Alí  la 
capitana  maltesa.  Entonces  vio  Aluch-Alí  que  en  el 
centro  iban  en  derrota  los  turcos,  y  luego  en  el  ala 
opuesta;  pero  sin  arredrarse,  no  intentó  buscar  su 
salvación  volviendo  las  proas,  sino  metiéndose  con  fu- 
ria por  entre  las  galeras  de  don  Juan  de  Cardona. 
Puso  á  este  en  un  apuro,  y  estuvo  á  punto  de  arreba- 
tar á  los  cristianos  la  victoria.  Arremetió  contra  una 
galera  pontificia,  llamada  Florencia ,  y  apresóla;  otra 
llamada  San  Juan,  iba  también  á  caer  en  sus  manos, 
pero  acudieron  los  cristianos  vencedores  del  centro,  y 
de  la  otra  ala,  Requesens,  la  capitana  pontificia,  la  ve- 
neciana, y  por  fin,  el  infatigable  Bazan,  que  echó  en 
esta  memorable  jornada  el  resto  de  su  heroísmo.  Co- 
noció Aluch-Alí  que  era  ¡legado  para  él  aquel  momen- 
to supremo  en  que  las  combinaciones  enmudecen,  y 
en  que  solo  el  genio  ordena  y  ejecuta :  vio  separadas 
del  grupo  de  sus  contrarios  cuatro  galeras  genovesas, 
embistiólas,  destrozólas,  y  rompiendo  por  entre  las 
naves  cristianas,  se  abrió  un  camino  para  la  fuga.  La 
sangre  de  los  Barbarrojas  circulaba  por  las  venas  de  este 
indomable  marino.  Doria,  que  durante  el  combate  le 
habia  sido  inferior  en  brios,  tampoco  le  igualó  ahora 
en  lijereza,  y  tuvo  que  cebarse  en  las  galeras  rezagadas 
que  le  seguían.  Algunas  tomó  ;  á  otras  persiguió  Bazan 
hasta  hacerlas  estrellar  contra  las  peñas.  El  príncipe  de 
Parma  que  iba  en  una  galera  genovesa,  apresó  otra  de 
las  de  Aluch-Alí.  Don  Martin  de  Padilla  con  las  cuatro 
que  mandaba,  apresó  otras  tantas  de  las  enemigas.  Y 
con  todo,  débese  á  Aluch-Alí  el  lauro  de  haber  lucha- 
do hasta  el  último  extremo,  y  de  haber  salvado  en- 
tonces una  buena  parte  de  sus  galeras,  con  las  cuales 
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dio  la  vuelta  al  Pcloponeso,  hizo  rumbo  hacia  la  Pro- 
póntide  ó  mar  de  Mármara,  y  mereció  del  sultán  Se- 
lim,  en  cuyas  manos  puso  los  trofeos  conquistados  á 
los  malteses  y  á  los  romanos,  que  le  nombrase  general 
de  su  escuadra.  Esta  fué  la  memorable  batalla  llama- 
da impropiamente  de  Lepanto,  cuyo  horrísono  es- 
truendo debió  de  llegar  hasta  el  monte  Olimpo,  en  la 
Grecia  tan  famoso,  y  de  eco  en  eco  recorrió  la  tierra. 
Dicen  que  principió  la  lucha  á  las  seis  de  la  mañana,  y 
anduvo  indecisa  y  muy  reñida  hasta  las  nueve,  en  que 
se  declaró  la  victoria  en  favor  de  la  liga,  siendo  desde 
entonces  basta  el  anochecer  la  batalla  una  horrenda 
carnicería.  Las  naves  y  lasólas  se  vieron  salpicadas  de 
sangre.  Embravecióse  el  mar  á  la  caida  de  la  tarde,  y 
fué  preciso  pensar  en  salvar  de  su  furia  la  armada  y  la 
presa.  Según  los  autores  italianos,  que  siguen  á  Turria- 
no,  quien  asistió  á  la  batalla,  buscóse  para  la  armada 
vencedora  aquella  misma  noche  un  asilo  en  un  seno 
del  continente,  frontero  á  Corfú,  que  fué  llamado  Real 
Fuente. 

Pocas  batallas  navales  han  sido  mas  sangrientas.  De 
los  vencedores  murieron  siete  mil  hombres,  y  salie- 
ron heridos  otros  tantos,  de  los  cuales  á  los  pocos 
días  tres  mil  mas  sucumbieron  asimismo.  Diez  y  siete 
galeras  echó  de  menos  la  armada  cristiana,  parte 
echadas  á  fondo,  parte  apresadas  por  los  otomanos  fu- 
gitivos. Lleváronse  estos  algunos  centenares  de  cauti- 
vos, en  su  número  al  general  de  las  galeras  de  Malta. 
Entre  los  heridos,  lo  fué  en  el  pecho  y  en  la  mano  iz- 
quierda el  soldado  español  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra,  que  rayaba  entonces  en  sus  veinte  y  cuatro 
años,  y  aunque  enfermo,  quiso  pelear  en  la  galera  de 
Doria,  llamada  la  Marquesa.  Nótese  bien  que  Cervan- 
tes, testigo  de  la  jornada,  afirma  como  muy  sabido  que 
Aluch-Alí  ó  Uchalí  se  salvó  con  toda  su  escuadra.  Nó- 
tese igualmente,  que  hablando  de  don  Alvaro  de  Ba- 
zan ,  marqués  de  Santa  Cruz,  le  llama  rayo  de  la 
guerra,  padre  de  sus  soldados,  venturoso  y  jamás  ven- 
cido. Quince  mil  cristianos  cautivos  recobraron  la  li- 
bertad en  aquel  día.  Treinta  rail  turcos  perecieron,  di- 
cen las  memorias  de  aquel  tiempo,  pero  no  es  posible, 
pues  del  parte  que  dio  don  Juan  de  Austria,  que  se 
conserva  en  Simancas,  aparece  que  solo  llevaba  la  ar- 
mada turca  unos  veinte  y  cinco  mil  soldados ;  diez  mil 
cayeron  en  manos  de  los  vencedores,  y  de  ellos  murie- 
ron sin  duda  mas  de  dos  mil  ,  pues  consta  que  solo 
unos  ocho  mil  fueron  repartidos.  Mas  de  doscientas 
galeras  perdió  la  armada  otomana,  de  las  cuales  solo 
ciento  setenta  y  ocho  fueron  repartidas,  y  cuatrocientos 
veinte  y  tres  cañones,  grandes  y  pequeños.  Escogió 
Juau  de  Austria  entre  los  cautivos  los  hijos  de  Alí  ,  de 
los  cuales  el  mayor  murió  de  tristeza,  cuarenta  y  siete 
mas  á  su  gusto  ,  y  luego  le  asignaron  setecientos 
veinte  cautivos  mas,  y  diez  y  seis  galeras.  A  los  espa- 
ñoles ¡es  tocaron  ochenta  y  una  galeras,  doscientos 
cuarenta  y  ocho  cañones,  y  tres  mil  seiscientos  cauti- 
vos, sin  lo  que  á  don  Juan  le  cupo  :  á  Venecia  cincuen- 
ta y  cuatro  galeras,  ciento  veinte  y  ocho  cañones,  y 
dos  mil  cuatrocientos  cautivos;  y  al  papa  veinte  y 
siete  galeras,  cuarenta  y  siete  cañones,  y  mil  doscien- 
tos cautivos.  Es  de  presumir  que  el  reparto  seria  en 
idobo,  y  generosamente  por  parte  de  don  Juan,  sin  de- 
tenerse en  inspeccionar  detenidamente  el  estado  de  las 
galeras,  y  las  probabilidades  de  vida  de  los  prisione- 
ros heridos;  así  fue  que  Roma  llevó  mas  del  octavo  que 
le  pertenecía.  Las  disposiciones  dadas  antes  déla  ba- 
talla, y  las  tomadas  en  el  momento  decisivo,  fueron 
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dignas  de  los  gefes  que  en  esa  lid  terrible  combatieron. 
Expediente  acertado  fué  el  hacer  batir,  comenzada  la 
batalla,  la  línea  de  los  turcos,  con  la  artillería  gruesa 
de  las  galeazas.  Providencia  salvadora  fué  la  de  co- 
locar al  mejor  marino  de  la  armada  á  la  cabeza  de  una 
reserva  imponente,  que  salvó  á  don  Juan,  y  llevó  la 
victoria  al  centro  cristiano,  socorrió  á  los  venecianos 
y  destrozó  la  derecha  turca,  y  por  fin  reanimó  á  Car- 
dona, á  los  sicilianos,  á  los  malteses  y  á  los  genoveses 
cuando  el  formidable  Uchalí  los  había  puesto  A  todos 
en  el  mayor  conflicto.  Los  apartados  diez  y  seis  y  diez 
y  ocho  de  la  relación  de  la  jornada  escrita  por  el  secre- 
tario de  don  Juan  de  Austria,  y  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  Simancas,  hacen  á  Bazan  la  debida  justicia, 
diciendo  que  socorrió  el  cuerpo  diestro  y  siniestro  y  á 
la  galera  real  cuando  estaba  mas  apretada  y  embesti- 
da por  proa  y  popa.  Contribuyó  algún  tanto  á  la  vic- 
toria la  circunstancia  de  que  las  galeras  de  los  turcos 
eran  mas  altas  que  las  de  los  cristianos,  y  presentaron 
mayor  blanco  á  la  artillería. 

Hecho  el  reparto,  intentó  don  Juan  apoderarse  de 
la  ciudad  de  Leocadia,  sita  en  la  isla  de  Santa  Mau- 
ra, y  al  efecto  la  hizo  reconocer  por  Ascanio  Cor- 
neo; y  vista,  dijo  este  que  no  podía  ser  conquistada  de 
paso  y  á  la  lijera,  por  lo  que  don  Juan  determinó 
pasar  á Corfú,  para  recoger  los  navios  que  á  aquella  isla 
habia  enviado:  y  despedido  de  sus  aliados,  volvióse 
con  la  armada  española  y  con  la  presa  á  Mesina.  Mu- 
cho se  ha  hablado  de  lo  que  pudo  hacerse  después  de 
la  victoria,  y  de  lo  que  discurrieron  los  generales  para 
sacar  deella  todo  el  partido  apetecible:  que  es  acha- 
que común  llevar  siempre  al  extremo  así  las  esperan- 
zas como  los  temores.  Dicen  que  el  general  pontificio, 
á  cuyo  parecer  se  inclinaba  el  austríaco,  creyó  que  la 
armada  podia  hacer  rumbo  contra  Constantinopla; 
mas  le  atajó  el  consejo  diciéndole,  que  antes  era  pre- 
ciso tomar  los  Dardanelos,  muy  fuertes  por  la  natu- 
raleza y  por  el  arte,  y  que  si  la  toma  de  Leocadia 
habia  parecido  arriesgada,  mucho  mas  debía  parecer- 
lo  la  ocupación  de  aquel  paso  peligroso.  Entonces  opi- 
nó don  Juan,  que  tal  vez  seria  conveniente  tomar  los 
dos  castillos  que  defienden  la  entrada  del  golfo  de  Le- 
panto ,  á  donde  habian  ido  á  buscar  un  asilo  veinte  y 
cinco  naves  enemigas ;  mas  se  le  opuso  la  misma  difi- 
cultad que  para  el  anterior  proyecto,  y  la  verdadera 
fué,  que  ni  los  españoles,  ni  los  pontificios,  ni  los  ge- 
noveses estaban  dispuestos  á  trabajar  por  sola  la 
cuenta  de  Venecia,  á  cuya  república  debia  pertenecer 
todo  cuanto  en  el  Peloponeso  fuese  conquistado.  Por 
otra  parte,  la  resistencia  de  los  turcos  habia  sido  de- 
nodada, la  victoria  se  habia  conseguido  á  costa  de 
diez  mil  valientes,  y  de  millares  de  heridos,  es  decir, 
déla  mitad  del  ejército  cristiano;  y  muchos  opinaban, 
que  obtenido  á  tanta  costa  un  favor  de  la  fortuna,  era 
conveniente  no  levantar  los  dados  solicitando  mayor 
venganza.  Y  en  realidad  la  opinión  de  los  que  creen  que 
este  memorable  triunfo  pudo  tener  por  inmediata  con- 
secuencia la  conquista  de  las  principales  ciudades  ó 
provincias  turcas,  no  se  aviene  bien  con  lo  que  nos  n  - 
(¡eren  las  historias  respecto  á  las  consecuencias  de  las 
victorias  marítimas,  en  que  casi  siempre  los  vencedo- 
res quedan  quebrantados,  y  no  tienen  aquellas  otras 
consecuencias  por  el  momento,  que  la  dominación  de 
los  mares.  Don  Juan  de  Austria  hizo,  pues,  lo  natural  y 
conveniente,  volviendo  6  Mesías  para  poner  en  salve  el 
botín,  dejar  en  tierra  los  heridos,  y  repararse.  A  dia 
primero  tic  noviembre  entro  en  aquella  ciudad,  que 
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le  recibió  en  triunfo,  y  le  hizo  un  regalo  considerable, 
que  él  distribuyó  entre  los  heridos  y  los  mas  va- 
lientes. 

El  rey  don  Felipe  recibió  la  nueva  á  tiempo  en  que 
oslaba  en  el  Escorial  rezando  vísperas  en  compañía  de 
los  religiosos.  No  se  inmutó,  y  sin  pararen  el  rezo, 
llamó  á  uno  délos  padres  y  le  dijo  que  terminadas  las 
vísperas  debia  cantarse  un  Te  Deum  :  y  luego,  ente- 
rado de  los  pormenores,  añadió  que  don  Juan  su  her- 
mano habia  vencido,  pero  que  por  haberse  expuesto 
demasiado  se  puso  en  peligro  de  sufrir  una  derrota. 
Con  mas  entusiasmo  fué  r  ecibida  la  noticia  en  otras  par- 
tes. El  pontífice  al  saberla  aplicó  á  don  Juan  aquellas 
palabras  déla  Escritura  :  «Hubo  un  hombre,  enviado 
<le  Dios,  que  se  llamó  Juan.»  La  Iglesia  romana  dis- 
puso que  en  la  cristiandad  fuese  celebrado  anualmente 
el  triunfo  el  primer  domingo  del  mes  de  octubre. 

Aumentó  la  alegría  de  los  españoles  el  nacimiento  de 
un  príncipe  llamado  Fernando,  que  la  reina  dio  a  luz 
el  dia  cuatro  de  diciembre.  Y  para  colmo  de  felici- 
dades, surgieron  este  año  en  los  puertos  peninsulares 
con  prósperos  vientos  y  sin  quebrantos  varias  flo- 
tas de  las  Indias  Occidentales  ,  llenas  de  ricos  carga- 
mentos. 

En  el  Milanesado,  su  gobernador  tomó  posesión  de 
la  ciudad  y  puerto  de  Final  con  el  pretexto  de  impe- 
dir que  los  hugonotes  franceses  hiciesen  asiento  en  él, 
como  deseaban  ;  y  esta  fué  la  última  cosa  en  que  puso 
mano  el  duque  de  Alburquerque,  pues  murió  á  poco, 
sucediéndole  don  Luis  de  Requesens  en  el  gobierno  del 
Milanesado. 

Notable  fué  la  disposición  tomada  á  veinte  y  siete  de 
julio,  mandando  establecer  un  tribunal  ambulante  de 
la  inquisición  para  las  escuadras. 

Otro  decreto  mandó  que  la  inquisición  fuese  también 
establecida  en  la  Nueva  España. 

En  la  Florida  el  padre  Juan  Baustista  Segura  con 
algunos  compañeros  se  fué  á  la  provincia  de  Axacan, 
guiado  por  un  indio  que  habia  pasado  algún  tiempo 
en  España,  y  en  quien  tenia  puesta  grande  confianza; 
mas  le  fué  traidor,  y  reuniendo  algunos  indios  acabó 
con  aquel  religioso  y  con  todos  sus  compañeros,  me- 
nos con  un  mozo  llamado  Alonso,  que  pudo  contar  el 
hecho,  y  refirió  la  circunstancia  de  que  queriendo 
tres  indios  abrir  una  caja  que  encerraba  un  crucifijo, 
cayeron  muertos:  así  dando  interés  á  su  historia  ale- 
jó de  sí  indagaciones  serias  sobre  el  motivo  de  haber 
sido  él  el  único  que  se  salvase  de  entre  aquellos  cris- 
tianos. Otros  de  Santa  Elena  fueron  á  Axacan  para  in- 
dagar el  paradero  de  aquellos  padres;  y  antes  de 
desembarcar  parecióles  ver  á  lo  lejos  á  aquellos  sus- 
pirados compañeros,  mas  no  vinieron  á  ellos  por  mas 
que  los  llamaron  ;  y  fué  que  los  indios  se  habían  cu- 
bierto con  los  trajes  de  los  difuntos  para  atraerse  nue- 
vas víctimas,  y  decian  á  los  del  buque:  «  Ved  á  los 
padres  como  los  tenemos  bien  regalados  y  servidos; 
bajad  que  haremos  lo  mismo  con  vosotros.  »  Con  lo 
que  conocido  el  ardid  se  recelaron  los  españoles  y  aun 
prendieron  á  dos  de  los  indios  mas  osados  que  llega- 
ron hasta  la  nave;  uno  de  los  cuales  pudo  arrojarse 
al  agua  y  ahogóse. 

En  Flandes  hizo  publicar  Felipe  una  amnistía  gene- 
ral para  todos  los  flamencos,  excepto  para  los  lutera- 
nos y  los  que  con  ellos  hubiesen  tratado,  y  los  que 
hubiesen  destruido  imágenes  ó  allanado  templos,  y 
los  que  hubiesen  entrado  en  alguna  asociación  en  pro 
de  las  franquicias  públicas,  y  á  los  que  hubiesen  te- 
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nido  parteen  los  desórdenes,  ó  manifestado  inclina- 
ción á  ellos,  ya  los  católicos  que  hubiesen  prestado 
algún  servicio  á  los  que  no  lo  eran:  que  fué  decir 
con  sarcasmo  que  ningún  flamenco  podia  aspirar  a 
ser  perdonado.  Publicado  este  irónico  indulto,  se  puso 
en  ejecución  la  cobranza  del  impuesto  llamado  de  la 
décima.  Las  provincias  de  Utrech  y  de  Brabante  se 
negaron  a  satisfacerla,  y  ofrecieron  cien  mil  flori- 
nes al  año  por  espacio  de  seis;  y  siéndoles  esta  ofer- 
ta despreciada,  se  obligaron  á  sostener  un  cuerpo  de 
dos  mil  cuatrocientos  hombres.  La  respuesta  del  du- 
que de  Alba  fué  mandar  formar  causa  a  todos  los 
moradores,  acusándolos  de  que  quince  años  antes  ha- 
bían permitido  que  en  una  iglesia  de  la  provincia  tu- 
viesen sus  juntas  los  protestantes,  y  condenándolos  á 
todos  sin  distinción  á  la  pérdida  de  todos  sus  dere- 
chos y  á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes:  como 
si  les  dijese  que  en  cuerpo  y  alma  se  pasasen  á  los  he- 
rejes, pues  de  todos  modos  quería  exterminarlos.  Hi- 
ciéronlo,  y  enviaron  á  decir  al  príncipe  de  Orange,  el 
cual  de  Francia  habia  pasado  al  condado  de  Nassau, 
que  podia  contar  con  los  flamencos  en  todo  y  para 
todo:  que  por  estos  senderos  el  frenesí  de  un  mal 
gobernador  iba  creándola  independencia  de  un  nue- 
vo estado. 

Cap.  XVIf. — Segunda  campaña  marítima  contra  el  turco. 
Nuevas  y  mas  sangrientas  alteraciones  en  Flandes.  Año 
de  1572. 

Fácil  habia  sido  al  abrir  la  anterior  campaña  dar 
unidad  á  las  operaciones  de  la  liga  contra  elHurco;  pe- 
ro ya  fué  difícil  en  la  segunda,  pues  la  España  deseaba 
llevar  al  África  la  guerra,Venecia  á  la  Morea,  y  Roma  á 
Constantinopla.  Don  Luis  de  Requesens  fué  á  verse  con 
el  papa  antes  de  tomar  posesión  del  gobierno  del  Mila- 
nesado, y  trataron  muy  largamente  de  lo  que  convenia 
á  la  liga,  mas  no  pudieron  convenir  en  nada.  Por  otra 
parte  muchos  habitantes  de  la  Grecia  ,  la  Albania  y  la 
Macedonia  ofrecieron  secretamente  á  don  Juan  de 
Austria  que  serian  vasallos  suyos  si  iba  allá  con  sufi- 
ciente ejército  :  de  lo  cual  dio  don  Juan  noticia  al  mo- 
narca su  hermano ;  mas  éste,  conociendo  que  la  am- 
bición henchía  ya  el  pecho  del  príncipe,  respondió  que 
no  era  conveniente  para  no  excitar  los  celos  de  Venecia. 
Selim  en  tanto  enviaba  un  embajador  á  Francia,  y  ob- 
tenía de  ella  que  favoreciese  á  los  descontentos  de  Flan- 
des  para  dar  una  diversión  á  la  España ,  y  que  traba- 
jase para  apartar  á  Venecia  de  la  liga ;  y  el  francés 
correspondió  á  la  embajada  enviando  otra  á  Selim,  en- 
comendada al  obispo  de  Aix,  quien  á  su  paso  por  Ve- 
necia  preparó  los  ánimos  en  el  sentido  que  el  turco 
deseaba. 

Mal  presagio  fué  también  para  las  armas  de  la  liga 
la  muerte  de  Pioquinto,  acaecida  á  dia  primero  de 
mayo ;  y  á  quien  sucedió  en  el  pontificado  el  cardenal 
Boncompagno,  que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  trece. 
Habia  hecho  aquel  santo  pontífice  los  grandes  esfuer- 
zos para  aunar  los  de  la  cristiandad  entera  ,  y 
encaminarlos  contra  un  común  centro,  y  continuaba 
haciéndolos  mayores  para  que  de  él  no  declinasen; 
mas  su  obra,  faltando  él,  corría  peligro  de  naufragio. 
Desde  luego  escribió  Felipe  á  don  Juan  su  hermano, 
que  no  saliese  para  Levante  sin  expresa  orden  suya,  y 
motivó  el  mandato  diciendo  que  en  Flandes  se  ponía 
muy  negro  el  horizonte.  De  esta  manera  la  victoria  de 
Lepanto,  que  pareció  deber  humillar  para  siempre  á 
los  turcos,  fué  convertida  en   una  estéril  y  pasajera 
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ventaja.  Bclim  había  conquistado  la  Isla  de  Chipre  ,  y 
los  cristianos  no  habían  hecho  mas  que  destruirle  una 
armada,  que  ahora  renovaba  el  turco  con  una  activi- 
dad asombrosa  :  y  por  esto  decia  que  habia  cortado  á 
los  venecianos  una  pierna,  y  ellos  no  habian  hecho  mas 
que  dejarle  para  medio  año  sin  pelo  en  la  barba.  No 
bien  transcurridos  los  seis  meses  habia  en  efecto  Aluch 
Alí  juntado  una  nueva  armada  de  doscientas  galeras, 
y  recobrado  la  Grecia,  para  ponerla  en  buen  estado  de 
defensa.  Venecia  y  Roma  se  alarmaron  nuevamente, 
é  instaron  á  los  españoles  para  que  volviesen  á  juntar 
su  armada  con  la  de  la  liga.  El  mismo  monarca  espa- 
ñol conoció  que  era  necesario  volver  los  esfuerzos  con- 
tra un  poder  que  tan  formidable  armamento  después 
de  tan  terrible  descalabro  presentaba  ,  y  dio  órdenes 
para  que  su  hermano  saliese  de  Mesina  con  toda  la  es- 
cuadra, dejando  en  Palermo  á  Doria  con  cuarenta  ga- 
leras para  la  defensa  de  la  Sicilia.  Ya  en  esto  los  vene- 
cianos y  los  pontificios  habian  hecho  una  tentativa  con- 
tra Caslel-Novo,  y  vístose  obligados  á  levantar  el  si- 
tio ;  y  junto  al  cabo  de  Sanlángel  por  dos  veces  se  ha- 
bian cañoneado  con  los  turcos  sin  acabar  de  llegar  con 
ellos  á  las  manos. 

A  dia  treinta  y  uno  de  agosto  volvió  á  juntarse  la 
armada  de  la  liga  ,  y  lo  hizo  esta  vez  en  Corfú.  Hizo 
don  Juan  de  Austria  un  reconocimiento  de  todas  las 
naves,  y  viendo  que  en  las  venecianas  faltaba  gente, 
como  habia  sucedido  también  la  vez  pasada  ,  quiso 
que  en  ellas  fuesen  recibidos  soldados  españoles,  como 
fué  hecho  en  la  anterior  campaña  ;  mas  esta  vez  se  ne- 
garon á  hacerlo,  pretextando  la- aversión  con  que  á 
aquellos  miraban  los  venecianos  ;  y  fué  necesario  que 
los  pontificios  reforzasen  las  galeras  venecianas  ,  y  los 
españoles  las  pontificias,  para  salir  del  paso.  Dispuso 
en  seguida  don  Juan  la  armada  como  sigue :  ocupó  él 
el  centro  con  selenta  y  cinco  galeras  en  que  ondeaban 
banderolas  amarillas;  confió  la  derecha  á  don  Alvaro 
de  Bazan  con  otras  setenta  y  cinco,  y  banderolas  ver- 
des; la  izquierda  formáronla  los  venecianos  con  otras 
selenta  y  cinco,  y  banderolas  azules  ;  la  reserva  don 
Juan  de  Cardona  con  treinta  galeras,  y  banderolas 
blancas;  la  vanguardia  ocho  galeazas ;  la  retaguar- 
dia los  navios,  las  galeotas  y  los  bergantines.  Puesta  en 
orden  la  armada,  salió  en  busca  de  los  turcos.  Aluch 
Alise  aprestaba  para  defender  la  Morea  ,  a  donde  Se- 
lim  envió  los  ocho  mil  caballos  de  su  guardia  ;  y  si- 
tuóse en  Modon,  de  donde  salió  con  ochenta  galeras 
como  en  ademan  de  querer  desafiar  á  los  cristianos; 
mas  disparada  toda  su  artillería,  volvióse  entre  el  hu- 
mo á  su  asilo.  Tuvieron  los  cristianos  necesidad  deha- 
cer  aguada  en  aquella  costa  ,  y  la  primera  vez  que  de- 
sembarcaron para  ello,  fueron  desalojados  de  la  playa, 
pero  volviendo  á  la  carga,  hicieron  la  aguada  feliz- 
mente. Y  viendo  don  Juan  que  la  escuadra  de  Aluch 
Alí  tenia  cerrado  el  camino  para  volver  á  Constanli- 
nopla,  envió  á  la  isla  de  Zante  por  el  resto  de  los  na- 
vios, pertrechos  y  dos  mil  quinientos  hombres  que  en 
ella  dejó  á  su  paso.  Recibido  este  refuerzo,  parecióle 
conveniente  tomar  la  pinza  de  Modon,  en  lo  que  habia 
mas  peligro  y  mas  gloria  ;  mas  no  siendo  los  aliados 
del  mismo  parecer,  volvió  sus  armas  contra  la  de  Na- 
varino  ,  y  la  puso  sitio  ,  desembarcados  cuatro  mil 
hombres.  Entonces  vio  que  no  era  tan  fácil  sentar  el 
pié  en  las  ciudades  de  los  turcos,  como  destruir  en  la 
mar  sus  galeras.  Veinte  y  dos  mil  hombres  acudieron 
al  socorro  de  Navarino,  y  ningún  cristiano  de  la  Mo- 
rea se  lovanló  contra  sus  tiranos.  Los  descendientes  de 


los  antiguos  griegos  ó  no  comprendieron  la  libertad 
que  Roma,  España  y  Venecia  les  ofrecían,  ó  hallaron 
que  á  ella  era  preferible  la  servidumbre  entre  los  tur- 
cos. Don  Juan  tuvo  que  abandonar  el  sitio  de  Navari- 
no. Entonces,  lleno  el  pecho  de  aquel  noble  ardor  que 
con  los  contratiempos  crece  y  se  aviva,  propuso  en 
consejo  pleno  ir  á  acometerá  la  armada  turca,  aunque 
situada  bajo  el  amparo  de  la  artillería  de  Modon,  pare- 
ciéndolequeuna  vez  mezclados  los  buques,  óde  la  plaza 
no  dispararían,  ó  el  mismo  daño  cristianos  y  turcos  su- 
frirían, y  en  lalcasoel  valor  daría  el  triunfo.  Yá  la  ver- 
dad esto  mismo  estaban  temiéndolos  turcos,  de  quie- 
nes dice  Cervantes  que  tenían  ya  preparada  su  ropa  y 
pasamaques  para  la  fuga.  Pero  la  mayoría  del  con- 
sejo opinó  que  era  cosa  peligrosa,  por  lo  que  indignado 
don  Juan  se  despidió  con  cualquier  pretexto  de  los 
venecianos  y  de  los  pontificios.  Pero  al  volverse  dejó 
una  galera  rezagada  por  si  podia  cebar  á  los  turcos;  y 
saliendo  en  efecto  para  ella  Amet  Bey,  descendiente  de 
los  Barbarrojas.conla  famosa  galera  llamada  la  Presa, 
echóscle  encima  Bazan  con  la  suya,  llamada  Loba, 
combatióle,  entróle  al  abordaje,  y  pasó  á  los  turcos  á 
degüello,  auxiliado^por  doscientos  veintecristianos  que 
en  la  Presa  venian  cautivos  al  remo,  los  cuales  cogie- 
ron al  aborrecido  Amet  Bey  y  le  dieron  muerte  vio- 
lenta. Hecho  lo  cual  volvióse  clon  Juan  á  Corfú  y  luego 
tomó  la  vuelta  de  Mesina,  sin  que  tuviese  mayores  re- 
sultados la  campaña  de  este  año. 

Mas  sangrienta  y  llena  de  incertidumbres  fué  la  de 
los  Países  Bajos.  Hermán  de  Ruiter  estuvo  un  momento 
apoderado  de  la  ciudad  de  Loevestein,  y  aunque  per- 
dió la  vida  en  esta  empresa,  reveló  con  su  temeridad 
que  aquellos  moradores  estaban  dispuestos  á  arros- 
trar por  todo  antes  que  sufrir  la  española  tiranía. 
Los  mercaderes  para  no  pagar  los  nuevos  pechos  cer- 
raron las  tiendas,  hasta  en  la  misma  ciudad  de  Bruse- 
las. El  duque  de  Alba  manda  al  momento  levantar  diez 
y  siete  horcas  delante  de  las  casas  de  los  principales 
mercaderes;  pero  se  turba  y  da  contraorden  al  saber 
que  los  flamencos  desterrados  han  hecho  un  desem- 
barco en  la  isla  de  Voorn  y  apoderádose  de  Brilla. 
Habíase  Alba  quejado  á  la  reina  de  Inglaterra  por- 
que permitía  que  de  sus  puertos  saliesen  corsa- 
rios flamencos  contra  la  marina  de  los  Países  Ba- 
jos; por  lo  que  la  reina  Isabel  habia  mandado  que 
saliesen  de  los  puertos  de  Inglaterra  los  flamen- 
cos, y  no  se  les  diese  en  ellos  asilo.  Desesperados 
viendo  que  ningún  refugio  les  quedaba,  habian  equi- 
pado veinte  y  seis  naves,  salido  de  Douvres,  apresado 
dos  navios  españoles  ricamente  cargados,  caído  sobre 
Brilla,  y  tomado  pié  en  su  amada  patria.  Acudieron 
los  españoles  con  ánimo  de  desalojarlos  ;  pero  La  Marck, 
gefe  de  los  flamencos,  hizo  una  salida,  rompió  una  es- 
clusa, inundó  el  campo  de  los  españoles,  de  los  cuales 
la  mayor  parte  perecieron,  y  quemó  ó  echó  á  pique 
su  escuadra.  Bossut,  que  mandaba  á  los  sitiadores, 
huyó  á  Dordrech,  y  viendo  que  los  habitantes  le  cer- 
raban las  puertas,  posó  á  Roterdam  y  degolló  por  las 
calles  á  trescientos  moradores.  Un  grito  de  reproba- 
ción resuena  en  toda  la  Holanda.  Flesinga  se  su- 
bleva, arroja  de  sí  á  los  españoles,  y  pudiendo  ha- 
ber á  manos  á  don  Pedro,  sobrino  del  duque  de  Alba, 
le  ahorca.  La  flota,  tripulada  por  holandeses,  se  su- 
bleva también  contra  los  españoles.  Conociendo  Alba 
que  su  sistema  de  gobierno,  que  consistía  en  que  to- 
dos, monos  el  gobernador,  fuesen  esclavos,  no  habia 
hecho  mas  que  convertir  eu  fieras   á   los  moradores, 
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envió  su  dimisión  al  monarca,  precisamente  á  tiempo 
en  que  este,  muy  descontento,  le  enviaba  por  sucesor 
al  duque  de  Medinaceli  con  cincuenta  naves  y  dos  mil 
españoles  de  refuerzo.  La  mitad  de  estas  naves  caye- 
ron en  manos  de  los  holandeses.  Habían  cobrado 
grandes  alientos  los  sublevados,  y  ya  se  atrevieron  á 
poner  sitio  á  Tergoes,  llave  de  la  ciudad  de  Midelbur- 
go  y  de  la  Zelanda  entera ,  y  la  rindieran  á  no  haberla 
socorrido  de  una  manera  heroica  el  gefe  español  Mon- 
dragon,  á  la  cabeza  de  tres  mil  soldados  que  no  vaci- 
laron en  cruzar  con  agua  hasta  las  rodillas  una  lengua 
de  tierra  que  hacia  cuarenta  años  estaba  sumergida. 
No  por  esto  dejó  de  rebelarse  toda  la  Zelanda,  Ams- 
terdam  exceptuada.  A  la  sazón  Luis  de  Nassau,  her- 
mano del  príncipe  de  Orange,  entró  en  Flandes  por 
Francia,  y  apoderóse  de  la  ciudad  de  Mons.  Alba  vol- 
via  ó  estar  en  su  elemento,  que  era  la  conducción  de 
grandes  masas  de  soldados.  Antes  de  embestir  las  pla- 
zas marítimas,  mientras  llegaba  su  sucesor,  quiso  re- 
cobrar Ja  de  Mons.  Juntó  para  ello  uu  ejército  com- 
puesto de  veinte  y  cuatro  mil  alemanes,  los  seis  mil 
de  caballería,  cincuenta  compañías  de  españoles,  y 
y  ciento  cincuenta  de  valones  y  flamencos.  Un  cuer- 
po de  hugonotes  franceses  que  acudia  al  socorro  de 
Mons  fué  derrotado.  En  tanto  el  príncipe  de  Orange  se 
puso  por  otro  lado  en  campaña,  entró  á  degüello  en 
Ruremonda  para  tener  libre  el  paso  del  Mosa,  y  se 
hizo  dueño  de  muchas  ciudades,  Malinos  entre  ellas, 
Lovaina,  Diest,  Nivella,  Lichem,  Tiriemont,  Oudenar- 
da  y  Dendremonda.  La  noticia  del  degüello  de  San  Bar- 
tolomé, aconsejado  por  el  duque  de  Alba,  llenó  á  Oran- 
ge  de  asombro.  Ya  no  podia  contar  Flandes  con  los  so- 
corros de  la  Francia,  y  era  preciso  que  con  solas  sus 
fuerzas  sostuviese  la  lucha  con  la  nación  entonces  mas 
poderosa  del  universo.  Los  cristianos,  de  quienes  dice 
San  Cipriano  que  deben  ser  dulces  de  corazón,  pacífi- 
cos y  sencillos  en  sus  palabras,  dieron  al  mundo,  en- 
tregados á  la  ira,  aquel  abominable  espectáculo.  El 
príncipe  de  Orange  se  encaminó  á  Mons  con  ánimo  de 
hacer  levantar  el  sitio;  pero  el  duque  de  Alba,  atrin- 
cherado entre  dos  fosos  profundos  ,  uno  hacia  la 
ciudad  ,  y  otro  hacia  Orange,  se  limitó  á  rechazar  las 
embestidas  de  entrambas  partes  sin  dar  margen  á  una 
acción  decisiva  :  de  suerte  que  el  príncipe  tuvo  que  re- 
tirarse á  Holanda  descalabrado.  Mons  capituló  salien- 
do la  guarnición  con  armas  y  bagajes.  Encaminóse  en- 
tonces Alba  sobre  Malinas  ,  que  habia  abierto  sus 
puertas  á  Orange,  y  á  pesar  de  que  los  habitantes  pe- 
dían misericordia,  entraron  los  soldados  á  sangre  y 
fuego,  sin  perdonar  las  iglesias,  ni  las  sagradas  formas, 
ni  el  honor  de  las  vírgenes  dedicadas  al  Eterno.  Imi- 
tóse este  ejemplo  en  otras  ciudades,  y  dijo  Alba  en  un 
manifiesto  ser  este  un  merecido  castigo.  La  desgracia- 
da Flandes  estaba  destinada  á  ser  una  nueva  edición 
déla  guerra  de  las  Alpujarras,  dándose  á  la  guerra 
un  carácter  social  para  ofrecer  un  abundante  botin  á 
los  soldados.  Las  ciudades  de  Holanda  y  la  Zelanda, 
viendo  que  á  los  rendidos  sedaban  tales  tratos,  eli- 
gieron por  Estaluder  ó  gobernador  a!  príncipe  de  Oran- 
ge,  y  le  enviaron  trescientos  mil  florines,  con  prome- 
sa de  mayor  socorro  para  que  fuese  á  tomar  entre  ellos 
el  mando,  y  á  abrir  una  nueva  campaña.  Pasó  allá, 
convocó  los  estados,  condenó  toda  persecución  por  mo- 
tivos religiosos,  é  hizo  desterrar  al  conde  de  la  -Mark 
que  se  mostraba  tan  furioso  protestante  como  Alba 
frenético  tirano.  Adelantáronse  los  españoles,  y  aun- 
que entraron  por  rendición  en  Naerden,   degollaron  á 
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los  moradores  y  entregaron  el  pueblo  á  las  llamas-  La 
ciudad  de  Harlem,  embestida  luego,  no  se  mostró  es- 
pantada por  la  ruina  de  Naerden,  y  juró  antes  que  ser 
española  sepultarse  en  sus  escombros.  Rechazó  un 
terrible  asalto;  recibió  de  Orange  un  refuerzo  de  quin- 
ce compañías  con  vituallas  y  pertrechos ;  si  los  espa- 
ñoles minaban,  los  harlemcses  contraminaban  ;  si  los 
sitiadores  abrían  cada  dia  nueva  brecha,  ellos  levan- 
taban detrás  nuevas  murallas.  Dieron  los  españoles 
segundo  asalto  ,  y  también  fueron  rechazados  con 
gran  pérdida.  Entonces  don  Fadrique  de  Toledo,  ge- 
fe  de  los  sitiadores,  escribió  á  su  padre  el  duque 
de  Alba,  diciéndole  que  uo  era  fácil  lomar  la  plaza 
por  la  fuerza.  «Tómala  por  hambre»  respondióle  el 
duque. 

A  dia  treinta  y  uno  de  mayo  habia  sido  jurado  en 
Madrid  el  príncipe  don  Fernando,  puesto  en  una  cu- 
na,  y  al  entonarse  el  Te  Deum  ,  rompió  en  llanto ;  por 
lo  que  auguraron  muchos,  entre  ellos  el  duque  de 
Cardona ,  que  no  llegaría  á  reinar ;  y  en  efecto  murió 
niño :  que  tan  poca  cosa  se  necesita  para  acreditar  orá- 
culos. 

A  dia  veinte  y  cinco  de  julio  murió  don  Rui  Gómez 
de  Silva,  duque  de  Pastrana,  y  esposo  de  la  princesa 
deMelito,  los  dos  muy  amigos  de  don  Felipe,  y  mas 
particularmente  la  princesa. 

A  cinco  de  setiembre  pasó  á  vida  mejor  el  presi- 
dente de  Castilla,  don  Diego  de  Espinosa],  no  muy  llo- 
rado por  su  condición  altiva.  Sucedióle  en  la  presiden- 
cia el  sabio  jurisconsulto  don, Diego  de  Covarrubias, 
obispo  de  Segovia. 

Por  fin  á  treinta  de  setiembre  fué  el  tránsito  del 
duque  de  Gandía  ,  tercer  general  de  la  orden  de  los 
jesuítas,  á  quien  hoy  veneramos  con  el  nombre  de  san 
Francisco  de  Borja. 

En  Flandes  se  procedió  á  la  nueva  edición  de  la  Bi- 
blia Complutense,  confiada  al  esclarecido  don  Benito 
Arias  Montano  que,  además  del  latín  y  del  griego,  po- 
seía perfectamente  el  hebreo,  el  caldeo  y  el  siríaco.  Es- 
ta edición,  costeada  por  el  monarca  ,  fué  llamada  Bi- 
blia Regia. 

En  Sevilla  abrióse  á  quince  de  enero  un  sínodo  dio- 
cesano en  que  se  hicieron  varias  constituciones,  se  dio 
principio  á  la  colecturía  general  de  misas,  y  fué  au- 
mentada la  limosna  de  estas,  lo  mismo  que  todos  Ios- 
derechos  eclesiásticos. 

A  la  Florida  volvió'esle  año  Menendez  en  la  flota  de 
Tierra  Firme¿  de  la  cual  en  el  golfo  de  las  Yeguas  se 
incendió  el  galeón  San  Felipe  sin  salvarse  vidas  ni  ha- 
ciendas. Halló  Menendez  los  presidios  en  un  triste  es- 
tado. Pasó  á  Axacan  para  castigar  los  asesinatos  allí 
cometidos  el  año  anterior,  é  hizo  ahorcar  á  ocho  indios 
á  quienes  antes  el  padre  Rogel  suministró  el  bautismo. 
Queria  este  celoso  padre  volver  á  hacer  asiento  entre 
aquellos  naturales,  mas  no  le  dejó  exponerse  Menen- 
dez. Volvióeste  á  la  Habana,  dejando  los  negocios  de 
la  Florida  al  cuidado  de  su  sobrino  don  Pedro  Menen- 
dez Márquez. 

Cap.  XV1I1. — Rendición  de  Harlem.  Requesens  va  de  go- 
bernador a  Flandes.  Don  Juan  de  Austria  entra  en 
Túnez  y  desobedece  a  su  hermano.  Año  de  1 573. 

La  ciudad  de  Harlem  en  los  Paises  Bajos  continuaba 
defendiéndose  con  el  mayor  denuedo,  y  sus  defenso- 
res hacian  vigorosas  y  sangrientas  salidas,  en  una  de 
las  cuales,  cayendo  sobre  un  cuerpo  de  alemanes,  le 
destrozaron  completamente,  y  le  tomaron  muchos  ca- 
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fíones.  Pero  Orango  intentó  en  vano  socorrer  la  plaza. 
Primero  probó  á  hacerlo  por  mar,  pero  sus  naves  fue- 
ron destrozadas;  después  envió  por  tierra  cuatro  mil 
hombres,  y  acometidos  por  los  sitiadores,  dos  mil  de 
ellos  perecieron,  y  los  demás  huyeron  desbandados. 
Llegó  el  caso  de  que  los  que  resistieron  impávidos  al 
hierro,  ya  no  pudieron,  transcurridos  muchos  meses, 
resistir  al  hambre ;  y  con  arrogancia  significaron  al 
sitiador  que  le  abrirían  las  puertas  si  les  dejaba  salir 
con  los  honores  militares  y  no  entregaba  la  ciudad  al 
saqueo.  Negóse  á  tal  demanda  don  Fadrique  de  Toledo, 
por  lo  que  los  ciudadanos  determinaron  salir  de  la 
plaza  á  un  tiempo  hombres,  niños  y  mujeres,  y  abrir- 
se paso  por  entre  los  sitiadores,  aunque  pereciesen  to- 
dos en  la  demanda.  Llegó  á  noticia  de  Toledo  esta  re- 
solución desesperada,  y  temiendo  que,  dado  que  ven- 
ciese, perdería  sus  mejores  soldados  ,  ofreció  á  la 
ciudad  vidas  y  haciendas  salvas,  si  se  le  entregaban 
doscientos  mil  florines,  exceptuando  empero  del  in- 
dulto á  cincuenta  y  siete  personas  que  nombraba.  A 
dia  trece  de  julio  abrió  Harlem  sus  puertas,  y  á  poco 
llegó  el  duque  de  Alba,  y  de  su  orden  fueron  pasados 
á  cuchillo  nuevecientos  habitantes;  y  luego  amotina- 
da Ja  soldadesca,  so  pretexto  de  que  no  se  la  permitía 
saquear  la  ciudad,  viendo  que  no  se  respetaba  lo  esti- 
pulado tocante  á  las  vidas,  tampoco  quisieron  respe- 
tar lo  perteneciente  á  las  haciendas,  y  entrando  en  la 
ciudad  por  pelotones,  iban  exigiendo,  recaudando  y  re- 
partiéndose considerables  sumas.  Fatal  fué  para  la  Es- 
paña la  gloriosa  defensa  de  Harlem,  pues  merced  áella 
el  príncipe  de  Orange  pudo  hacer  grandes  preparati- 
vos, y  varios  ciudades  se  pusieron  en  un  formidable 
estado  de  defensa.  La  de  Alcmar  fué  embestida  por  los 
conquistadores  de  Harlem,  quienes  la  dieron  un  im- 
petuoso asalto :  pero  fueron  rechazados  con  pérdida 
de  nuevecientos  hombres,  y  llenos  de  espanto  los  sol- 
dados se  negaron  ó  dar  una  segunda  acometida.  En 
tanto  los  habitantes  de  Horn  y  de  Enchusen,  equipada 
una  flota,  cortaron  á  Amsterdam  el  tráfico ;  y  acudien- 
do contra  ellos  el  conde  de  Bossut  con  doce  bajeleses- 
pañoles,  cuya  capitana  era  la  mayor  nave  entonces 
conocida,  tripulada  por  trescientos  hombres  y  armada 
con  treinta  y  dos  gruesos  cañones,  no  solo  le  hicieron 
frente,  sino  que,  sostenido  un  combate  que  duró  veinte 
y  ocho  horas,  echaron  á  pique  uno  de  los  bajeles  espa- 
ñoles, hicieron  varar  y  apresaron  tres,  y  luego  embis- 
tieron á  la  capitana,  y  la  rindieron  cuando  solo  le  que- 
daban vivos  á  Bossut  quince  hombres.  A  esta  ventaja 
siguió  otra  conseguida  en  Geertruidemberg,  de  cuya 
ciudad  se  hicieron  dueños  los  holandeses,  pasando  á 
cuchillo  un  regimiento  de  valones  que  en  ella  estaba  de 
presidio.  Ya  por  este  tiempo  el  duque  de  Medinace- 
li  había  llegado  á  Flandes,  mas  conociendo  que  aquel 
cargo  era  harto  pesado  para  sus  hombros  ,  dimitióle) 
y  eu  su  lugar  vino  nombrado  don  Luis  de  Requeseusi 
y  se  presentó  á  fines  del  añoá  tomar  el  mando.  Entre- 
góle el  duque  de  Alba  aquel  gobierno  en  un  estado  muy 
diferente  de  como  le  habia  recibido  de  manos  de  la  du- 
quesa Margarita  de  Parma  ;  alterados  los  principales 
y  el  pueblo,  rotos  y  desbaratados  los  fundamentos  de 
la  paz  y  de  la  justicia,  y  trocada  la  quietud  en  tiranía 
y  en  trastornos  miserables.  Se  ha  dicho  que  los  protes- 
tantes sintieron  que  se  marchase  el  duque  de  Alba, 
pues  con  su  sevicia  servia  mas  á  su  causa  que  no  lo 
hiciera  un  numerosoejércilo.  Pero  el  príncipe  de  Orange 
no  pudo  menos  de  confesar  queel  duque,  aunque  mal 
gobernador,  era  como  militar  un  enemigo  formidable. 


En  los  primeros  meses  de  este  año  habia  don  Juan 
de  Austria  hecho  en  Sicilia  graudes armamentos  marí- 
timos, aunque  Genova  pudo  ayudarle  poco,  pues  an- 
daba á  la  sazón  muy  temerosa  de  revueltas  intestinas; 
pero  luego  supo  que  Venecia,  por  intervención  de  un 
embajador  francés,  habia  ajustado  paz  con  los  turtos: 
por  lo  que  quitó  de  su  capitana  el  estandarte  de  la  liga, 
y  enarboló  el  de  España.  Indignóse  el  papa  al  saber  la 
defección  de  Venecia  ;  nó  así  el  rey  don  Felipe  que  la 
recibió  con  semblante  sereno,  y  en  la  respuesta  quedíó 
á  venecianos,  vino  á  decirles  que  para  el  turco  bastaba 
la  España. 

Supo  don  Juan  que  la  escuadra  otomana  se  situa- 
ba en  Prevesa,  como  antes  de  la  jornada  de  Lepanlo  , 
y  mientras  procuraba  ponerse  al  corriente  de  sus  mo- 
vimientos, recibió  de  Fatima  Cadem,  hija  del  general 
Alí,  muerto  en  aquella  batalla,  un  presente,  y  una  de- 
manda de  libertad  para  los  dos  hermanos  suyos,  hijos 
también  de  Alí,  que  habían  caído  prisioneros.  El  ma- 
yor habia  muerto  de  tristeza.  El  menor  hizo  don 
Juan  que  fuese  devuelto  á  su  hermana  :  acción 
que  enConstantinopla  fué  muy  celebrada,  como  pren- 
da caballerosa  de  muy  buen  quilate.  Cierto  que  sabía 
obrar  don  Juan  como  descendiente  de  reyes;  pero  lo 
es  también  que  ambicionaba  ya  una  corona,  estimu- 
lado á  loque  se  dice  por  su  secretario  don  Juan  de 
Soto,  quien  le  tenia  imbuido  que,  toda  vez  que  por 
mandatos  del  monarca  don  Felipe  no  habia  podido 
aceptar  la  corona  de  la  Grecia,  era  razón  que  su  her- 
mano le  diese  la  de  Túnez.  Súpolo  el  rey,  y  ascendió  al 
secretario  á  proveedor  general  de  la  armada,  que  fué 
separarle  del  lado  de  don  Juan  sin  que  pudiese  este 
quejarse,  y  le  dio  por  secretario  á  don  Juan  de  Esco- 
bedo.  Pero,  sea  que  el  estímulo  no  viniese  de  los  se- 
cretarios sino  de  la  propia  índole  del  príncipe,  ó  sea  que 
una  vez  puestos  en  ejercicio  atendiesen  mas  al  afecto 
que  don  Juan  les  inspiraba  que  á  las  instrucciones  del 
monarca,  no  tardó  Escobedo  en  ser  acusado  de  que  im- 
buía al  príncipe  ideas  todavía  mas  peligrosas  que  las 
atribuidas  á  don  Juan  de  Soto. 

Reunidos  en  consejo  los  gefes  de  la  armada,  discu- 
tieron acerca  déla  empresa  que  mas  conveniente  seria, 
toda  vez  que  estaban  hechos  los  mas  crecidos  gastos  de 
la  campaña.  Opinaron  unos  que  debia  la  armada  ir  eu 
busca  del  turco  para  probar  al  mundo  que  no  era  ne- 
cesaria Venecia  para  vencerle;  dijeron  otros,  Bazan  el 
primero,  que  aquella  era  la  ocasión  propicia  para  aca- 
bar con  Argel,  borrando  así  de  la  historia  de  España 
una  página  de  mala  lectura  ;  don  Juan  entendió  que 
debia  ser  conquistada  la  ciudad  deTúnez:yno  pu- 
diendo  acordarse  los  pareceres,  esperóse  la  decisión  del 
monarca.  Mientras  esta  llegaba,  hicieron  los  turcos 
um  amago  sobre  la  Calabria  con  solas  cincuenta  gale- 
ras, y  acudiendo  contra  ellas  otras  cincuenta  de  la  ar- 
mada española,  volvióse  á  Constantinopla  toda  la  ar- 
mada  turca.  Vino  luego  la  resolución  del  rey,  y  fue  q ue 
se  hiciese  la  jornada  contra  Túnez,  y  que  se  demoliese 
la  ciudad,  y  su  pusiese  el  fuerte  de  la  Goleta  en  el  me- 
jor estado  de  defensa.  Por  tanto  hizo  don  Juan  recono- 
cer un  puerto  en  la  costa  africana,  junto  o  Marsala,  y 
fué  allá  á  fines  de  setiembre  con  ciento  cuatro  gata  as, 
cuarenta  y  cuatro  navios,  veinte  y  cinco  fragatas,  vein- 
te y  dos  buques  menores,  y  doce  de  transporte;  la 
fuerza  armada  consistía  en  veinte  mil  infantes,  cuatro- 
cientos caballos,  setecientos  gastadores,  y  mucha  arti- 
llería. A  dia  siete  de  octubre  fué  á  la  Goleta,  de  donde 
sacó  dos  mil  quinientos  \eteranos.  y   metió  otros  lau- 
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tos  soldados  bisónos.  La  ciudad  de  Túnez  no  opuso  la 
menor  resistencia  ;  abandonada  de  sus  moradores,  so- 
lo quedaron  dentro  algunos  viejos,  uiños,  y  mujeres 
que  abrieron  de  par  en  par  las  puertas.  Un  buen  aco- 
pio de  vituallas  y  pertrechos,  y  cuarenta  y  cuatro  ca- 
ñones fueron  el  fruto  de  esta  jornada.  Pero  a  don  Juan 
le  pareció  que  no  debia  demoler  la  ciudad  y  abando- 
narla, según  el  rey  tenia  mandado,  ni  permitir  que 
fuesen  esclavizados  los  moradores  ;  antes  los  trató  con 
dulzura,  atrajo  á  los  fugitivos,  y  á  insinuaciones  del 
papa  y  estímulos  de  su  secretario,  desatendió  las  re- 
clamaciones del  duque  de  Sesa,  y  de  otros  gefes  que  le 
impelían  á  que  obedeciese  los  mandatos  del  rey  don 
Felipe.  Al  contrario,  mandó  construir  un  fuerte  capaz 
para  ocho  mil  hombres  de  presidio,  y  dejó  en  Túnez 
al  general  de  artillería  Cerbellon  con  dicho  número  de 
soldados  y  orden  de  levantar  la  ciudadela  ;  y  declaran- 
do caido  del  trono  de  Túnez  á  Muley  Amida,  proclamó 
por  tal  al  hermano  del  mismo,  Muley  Mahamet,  á  la 
sazón  rel'ugiadoen  Sicilia  por  sevicias  deaquel  monar- 
ca. La  ocupación  de  Túnez,  aunque  poco  sangrienta, 
sonó  mucho  en  toda  la  Europa  ;  y  en  África  fué  difun- 
dida con  espanto.  Biserta,  distante  veinte  leguas  al  oes- 
te de  Túnez,  arrojó  de  su  seno  á  los  turcos,  declaróse 
por  don  Juan,  y  admitió  un  presidio  de  trescientos  sol- 
dados españoles  mandados  por  don  Francisco  de  Avi- 
la. En  la  Goleta  puso  don  Juan  de  gobernador  á  don 
Pedro  Portocarrero,  buen  caballero,  aunque  alguno  le 
haya  acusado  de  inexperto  y  de  poco  pecho  para  tan 
grave  carga.  Hecho  lo  cual,  volvióse  á  la  isla  Fabiana, 
y  á  Palermo,  en  donde  supo  que  el  rey  su  hermano  le 
daba  licencia  para  ir  á  la  corte,  que  era  como  un  man- 
dato para  que  fuese  allá  sin  tardanza.  Tampoco  se  mos- 
tró esta  vez  muy  obediente,  pues  se  dirigió  á  Ñapóles, 
desde  donde  envió  á  Roma  á  su  secretario  con  instruc- 
ciones, á  fin  de  que  el  papa  intercediese  con  don  Felipe 
para  obtener  de  él  la  deseada  corona  de  Túnez.  El  rey 
respondió  al  pontífice  que  nadie  masqueél  había  pues- 
to en  buen  camino  á  su  hermano,  y  mirado  por  sus 
adelantos;  pero  que  en  lo  de  Túnez  era  necesario  esperar 
el  resultado  de  los  grandes  aprestos  que  hacia  el  turco 
para  recobrar  aquella  plaza. 

En  Galapagar  á  doce  de  agosto,  cuando  se  encamina- 
ba la  reina  á  Madrid,  dio  á  luz  un  infante  á  quien  se 
llamó  Carlos,  y  que  tampoco  llegó  á ocupar  el  trono. 

En  el  Escorial  á  ocho  de  setiembre  acabó  sus  dias  la 
princesa  doña  Juana,  hermana  del  rey,  encomendando 
á  este  que  amparase  á  don  Cristóbal  de  Moura,  el  cual 
desde  que  quedó  viuda  en  Portugal  la  habia  estado  sir- 
viendo lealmente.  Aquel  real  sitio  y  monasterio  era  en 
estos  tiempos  la  pasión  dominante  del  rey  don  Felipe. 
Acabábale  de  enriquecer  con  preciosas  reliquias,  entre 
ellas  unas  de  San  Lorenzo  ,  y  poco  tardó  en  ver  termi- 
nadas las  regias  sepulturas,  á  las  cuales  hizo  trasladar 
los  restos  de  su  abuela,  los  de  sus  padres  y  tias,  losde 
don  Carlos  su  hijo,  y  los  de  doña  Isabel  de  Valois,  su 
tercera  esposa. 

En  la  Florida  el  sobrino  de  Menendez  con  cuatro  na- 
vios tripulados  porcientoy  cincuenta  hombres  demar 
y  guerra,  hizo  un  prolijo  reconocimiento  de  la  costa 
oriental  de  aquel  país,  hacia  el  norte;  y  restituido  á 
Santa  Elena  vio  que  habían  llegado  nuevos  religiosos 
enviados  por  su  tio,  que  quedaba  persiguiendoá  los  va- 
rios corsarios  franceses,  ingleses  y  negros  cimarrones 
que  infestaban  las  costas  de  Tierra  Firme. 


TOMO   vi. 


Cap.  XIX. — Pérdida  de  Túnez  y  déla  Goleta.  Pérdida  de 
Midelburgo.  Infructuoso  sitio  de  Lude.  Año  de  1574. 
Confirmada  la  nueva  de  los  grandes  aprestos  marí- 
timos que  hacia  el  gran  turco,  dioso  orden  á  los  vire- 
yes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  de  que  proveyesen  abun- 
dantemente las  plazas  de  Túnez  y  la  Goleta ;  pero 
temerosos  de  que  el  nublado  descargase  sóbrelas  pro- 
vincias que  les  estaban  mas  particularmente  enco- 
mendadas, no  lo  hicieron,  atentos  únicamente  á  la 
conservación  y  guarda  de  sus  vireinatos.  Solo  don 
Juan  de  Cardona,  por  especial  mandato  de  don  Juan 
de  Austria,  llevó  á  aquellas  plazas  de  África  algunos 
refuerzos  y  pertrechos ;  pero  luego,  recibidas  órdenes 
de  don  Felipe,  volvió  allá  segunda  vez  en  compañía  de 
don  Bernardino  de  Velazco,  y  fué  para  reducir  el  pre- 
sidio de  Túnez  á  cuatro  mil  hombres,  á  dos  mil  el  de 
la  Goleta,  y  para  sacar  de  Biserta,  nó  sin  gran  senti- 
miento de  los  moradores,  el  presidio  español  y  la  arti- 
llería. En  la  Goleta  dejó  además  algunas  barcas  y  dos- 
cientos remeros  para  que  por  el  lago  hubiese  entre  ella 
y  Túnez  comunicación  asegurada.  A  poco  recibió  Ga- 
brio  Cerbellon,  gobernador  de  Túnez,  aviso  de  que 
abandonase  esta  plaza,  y  fuese  con  toda  su  gente  á  la 
defensa  de  la  Goleta  ;  pero  le  pareció  la  orden  estem- 
poránea  ya  y  poco  conveniente,  y  se  preparó  para  la 
defensa  del  puesto  que  don  Juan  le  habia  confiado. 
Las  fuerzas  con  que  venían  los  turcos  sobre  Túnez  y 
la  Goleta  eran  formidables ;  consistían  en  doscientas 
trein  ta  galeras,  treinta  galeotas,  cuarenta  na  vesde  trans- 
porte y  cua-renta  mil  soldados :  y  además  iban  com- 
pareciendo nubes  de  alárabes,  de  argelinos  y  de  tu- 
necinos, que  formaban  un  numeroso  ejército.  A  día 
trece  de  julio  efectuó  Sinan  Bajá,  gefe  de  los  turcos,  el 
desembarco.  Cuatro  dias  después  dio  á  Túnez  un  asal- 
to general  que  fué  rechazado.  Pero  Cerbellon  conoció 
que  le  era  imposible,  con  la  poca  fuerza  que  tenia,  de- 
fender aquel  vasto  recinto,  y  abandonada  la  ciudad 
se  encerró  en  el  fuerte  que  por  mandato  de  don  Juan 
de  Austria  habia  sido  levantado.  Instábale  á  todas  ho- 
ras Portocarrero  á  que  le  enviase  refuerzos,  y  lo  hizo 
mandándole  cuatro  compañías.  Los  turcos,  Sinan  por 
tierra,  y  Aluch  Alí  por  mar,  batian  y  estrechaban  la 
Goleta,  levantando  con  sacos  de  arena  altísimas  trin- 
cheras desde  las  cuales  no  dejaban  parar  á  nadie 
en  las  murallas.  Volvió  á  instar  Portocarrero  por  mas 
gente,  pues  era  innumerable  la  chusma  que  le. apreta- 
ba ;  con  lo  que  á  diez  de  agosto  le  envió  Cerbellon  se- 
tecientos hombres.  Merced  á  este  refuerzo  pudo  Porto- 
carrero  rechazar  un  general,  largo  y  muy  sangriento 
asalto  que  le  dieron  los  turcos.  Con  el  escarmiento 
procuraron  estos  asegurar  el  éxito  del  segundo  asalto, 
y  batieron  la  plaza  con  toda  su  artillería,  de  tal  suerte 
que  solo  escombros  en  ella  se  veian  ;  por  lo  que  Cerbe- 
llon envió  á  la  Goleta  un  nuevo  refuerzo  de  cuatro- 
cientos setenta  hombres.  A  día  veinte  y  cuatro  de 
agosto,  las  murallas  de  la  Goleta  eran  una  continua- 
ción de  brechas  practicables  ;  y  dando  por  todas  ellas 
un  nuevo  asalto  los  turcos,  penetraron  en  aquel  recin- 
to, pasaron  á  cuchillo  á  los  defensores  que  quedaban, 
menos  algunos  que  -con  Portocarrero  quedaron  cauti- 
vos. Este  gefe  desgraciado  murió  de  pesadumbre  cuan- 
tíe le  llevaban  á  Coostantinopla.  Tomada  la  Goleta  fué 
todo  el  ejército  turco  contra  el  fuerte  de  Túnez.  Abier- 
ta una  mina,  diéronla  fuego  á  seis  de  setiembre,  y  con- 
vertido en  ruinas  uno  de  los  ángulos,  subieron  al  asal- 
to, y  pelearon.por  entrar  el  espacio  de  seis  horas :  pe- 
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ro  fueron  rechazados.  Minaron  otra  vez,  y  volado  otro 
ángulo,  dieron  segundo  asalto  con  encarnizamiento  y 
furia  mayores;  pero  Cerbellon  le  sostuvo,  y  rechazó- 
los. Indignados  viendo  que  un  puñado  de  hombres  se 
atrevía  á  hacer  frente  á  todo  el  poder  de  la  Turquía, 
dieron  el  doce  de  setiembre  un  tercer  asalto;  tampoco 
fué  feliz,  aunque  consiguieron  reducir  el  número  de 
los  sitiados  á  solo  trescientos,  si  bien  la  muerte  de  un 
héroe  les  costaba  la  pérdida  de  una  compañía.  Y  cono- 
ciendo que  apenas  quedaba  gente  en  aquellos  muros, 
dieron  el  dia  siguiente  el  cuarto  y  último  asalto.  Seis 
horas  duró  esta  postrera  acometida,  durante  las  cua- 
les doscientos  setenta  españoles  perecieron,  y  solo 
treinta  hombres  quedaron  vivos,  y  fueron  converti- 
dos, Cerbellon  con  ellos,  en  esclavos :  que  pocas  veces 
arrastraron  cadenas  varones  mas  dignos  de  ceñir  lau- 
reles. Don  Juan  de  Zanoguera,  que  defendía  el  fuerte 
llamado  del  Estanque,  viendo  perdidas  Túnez  y  la 
Goleta,  capituló  con  la  condición  de  salir  libre  con  su 
gente ;  pero  solo  á  él  y  á  cincuenta  soldados  la  cum- 
plieron. 

Al  saber  don  Juan  de  Austria  el  desembarco  de  los 
turcos,  desde  Vejeben  en  el  Milanesado,  á  donde  habia 
ido  por  orden  del  rey  don  Felipe  para  conocer  mas  de 
cerca  las  disposiciones  de  los  genoveses  que  andaban 
muy  alterados,  pasó  á  Ñapóles  y  á  Mesina  con  ánimo 
de  juntar  galeras  y  salir  en  persona  contra  el  turco; 
pero  como  su  anterior  desobediencia  no  habia  podido 
ser  del  agrado  de  su  hermano,  en  todas  partes  halló 
dificultades  y  retardos  ;  y  cuando  los  hubo  vencido, 
y  juntada  alguna  armada,  fué  á  Palermo,  pareció  que 
los  temporales  tomaban  contra  él  todas  sus  bravezas, 
para  frustrar  sus  designios  :  estuvo  á  punto  de  per- 
derse, hubo  de  hacer  picar  los  palos  de  sus  galeras 
para  salvarlas,  y  tuvo  el  dolor  desaber  que  estaba  per- 
dido sususpirado  reino, sin  que  hubiese  podido  acudir 
á  su  defensa.  El  reysu  hermano  llegó  á  temer  que  era 
llegada  la  hora  de  que  España  perdiese  sus  presidios 
africanos,  por  lo  que  hizo  reconocer  las  plazas  deOran 
y  de  Mazalquivir,  y  dispuso  que  la  guarnición  de  la 
primera  pasase  á  la  segunda,  que  fué  juzgada  mas 
propia  para  hacer  en  ella  una  buena  defensa.  Pero  la 
muerte  de  Selim,  acaecida  el  dia  nueve  de  diciembre,  y 
la  subida  al  trono  de  su  pacifico  hijo  Amurates  terce- 
ro, dieron  ú  los  ánimos  tranquilidad,  y  á  las  tenden- 
cias belicosas  una  tregua. 

En  Flandes,  al  abrir  don  Luis  de  Requesens  la 
campaña,  trató  de'  socorrer  á  Mondragon  que  estaba 
defendiendo  la  ciudad  deMidelburgo  ;  pero  los  holan- 
deses le  apresaron  ó  echaron  á  pique  la  mitad  de  la 
escuadra  con  que  contaba  para  aquella  operación  im- 
portante; y  Mondragon  tuvo  que  capitular  saliendo  de 
la  ciudad  de  Midelburgo  con  armas  y  bagajes.  De  re- 
pente, á  la  excitación  que  en  los  Paises  Bajos  domina- 
ba, sucedió  un  período  de  gobernación  templada,  poco 
agradable  para  el  príncipe  deOrange,  quien  llegó  á  te- 
mer que  lo  que  no  pudo  conseguir  Alba  por  medio  del 
terror  y  los  cadalsos,  lo  obtuviese  Requesens  por  el 
camino  de  la  dulzura.  Pero  Luis  de  Nassau,  reunidos 
en  Alemania  y  en  Francia  siete  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos,  dio  nuevo  interés  á  la  lucha,  cruzando  el 
Rhin  y  el  Mosela,  y  poniéndose  en  las  márgenes  del 
Mosa.  Al  momento  Requesens  envió  contra  él  un 
cuerpo  de  tropas  al  mando  de  Avila  á  Maestrich  para 
impedirle  que  cruzase  el  Mosa.  Consiguiólo  Avila,  y 
obligó  á  Luis  de  Nassau  á  ir  á  darse  la  mano  con  su 
hermano  el  príncipe  de  Orango;  pero  Ávila  pudo  iu- 
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terponerse  entre  los  dos  hermanos,  acometió  á  Luis  de 
Nassau,  destrozóle,  matólecuatro  mil  quinientos  hom- 
bres, incluso  el  mismo  gefe,  y  obligó  áOrange  á  buscar 
en  Holanda  un  refugio.  Hubiera  Ávila  podido  sacar 
gran  fruto  de  esta  victoria;  mas  los  soldados,  acos- 
tumbrados á  sublevarse  aun  bajo  el  mando  del  duque 
de  Alba  cuando  les  faltaban  las  pagas,  se  acordaron  de 
su  costumbre,  y  obtenido  el  triunfo,  subleváronse,  fue- 
ron á  Amberes  y  para  apaciguarlos  fué  necesario  que 
los  habitantes  les  repartiesen  cien  mil  florines,  y  que 
Requesens  los  indultase.  Esta  sublevación  lamentable 
dio  tiempo  á  los  holandeses  para  acabar  con  el  resto  de 
la  flota  española  que  cruzaba  por  aquellas  aguas.  Oran- 
ge  se  situó  en  la  isla  de  Bommel,  en  la  confluencia  del 
Rhin  y  del  Mosa,  sin  que  de  ella  fuese  posible  desalo- 
jarle. Á  la  sazón  don  Luis  de  Requesens  publicó  una 
amnistía  que  no  hizo  el  menor  electo,  porque  imponía 
á  los  protestantes  la  obligación  de  abrazar  el  catolicis- 
mo. Así  fué  que  la  ciudad  de  Leide,  aunque  falta  de 
presidio,  se  defendió  contra  los  españoles  por  solo  el 
esfuerzo  de  sus  habitantes.  Era  Leide  una  ciudad 
fuerte,  rica,  cruzada  por  el  Rhin,  y  á  manera  de  Ve- 
necia  sembrada  de  canales.  Mandaba  á  los  moradores 
el  ciudadano  Douza.  A  los  sitiadores  el  general  Valdé*, 
quien  hizo  levantar  sesenta  fuertes  enlazados  entre  sí, 
de  manera  que  nadie  podia  entrar  ni  salir  de  la  plaza. 
El  príncipe  de  Orange  no  halló  otro  medio  para  socor- 
rer á  los  de  Leide,  que  abrir  las  esclusas  del  Mosa  y  del 
Isel,  inundar  los  fuertes  bajos  de  los  españoles,  y  obli- 
gar á  estos  á  trasladarse  á  los  altos.  En  seguida  juntó 
una  escuadrilla  de  doscientos  barcos  chatos,  llenólos  de 
víveres  y  de  pertrechos,  y  los  hizo  penetrar  en  Leide 
átiempoenque  los  habitantes  sentían  ya  el  escozor 
del  hambre.  Valdés  levantó  el  sitio;  y  los  soldados 
que  se  habían  sublevado  contra  Ávila  después  de  una 
victoria,  hicieron  lo  mismo  contra  él  después  de  este 
descalabro,  le  prendieron  y  no  se  sosegaron  hasta  que 
les  repartió  dinero.  Por  este  tiempo,  viendo  el  sesgo 
imponente  que  tomaban  los  negocios,  brindóse  el  em- 
perador Maximiliano  áser  medianero  entre  el  rey  don 
Felipe  y  los  holandeses,  y  el  monarca  español  accedió 
ú  sus  deseos. 

Veía  Felipe  exhausto  su  erario.  Habíale  concedido  el 
papa  la  gracia  de  poder  vender  hasta  cuarenta  mil 
ducados  de  renta  de  los  vasallos  y  jurisdicciones 
eclesiásticas ;  pero  el  mal  habia  echado  raíces  hondas 
y  no  podia  curarse  fácilmente.  Todas  las  rentas  esta- 
ban en  manos  de  los  contratistas.  Consultados  los 
reinos,  para  pedirles  un  aumento  de  contribuciones, 
concedieron  otra  décima  de  alcabala  ;  y  el  rey  hizo  de 
manera  que  le  aconsejasen  suspender  los  pagos  á  los 
contratistas,  pasar  cuentas  con  ellos,  descontarles  los 
intereses  como  á  usurarios  y  los  giros  como  á  excesi- 
vos, y  entregarles  el  resto  ;  hízolo  así,  y  esta  bancar- 
rota impune,  hecha  á  mansalva,  acarreó  la  quiebra  de 
muchas  casas  de  comercio  nacionales  y  extranjeras. 
Viendo  algunos  que  los  gastos  públicos  traían  tan  mal 
paradas  las  rentas,  solicitaron  el  establecí  miento  de 
una  orden  militar  llamada  de  la  Espada  Rlanca,  bajo 
la  invocación  de  la  Virgen,  en  que  solo  poilian  ser  ad- 
mitidos los  cristianos  viejos,  y  cuyos  fundadores 
prometían  defenderá  su  costa  la  España  en  paz  y  en 
guerra  ;  pero  pedían  exención  de  jurisdicción  secular  y 
eclesiástica,  y  un  inquisidor  privativo:  por  lo  que, 
consultado  el  caso,  no  creyó  conveniente  don  Felipe 
el  constituirse  en  esclavo  de  tan  generosos  defen- 
sores. 
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pecho  arrancase  su  memoria  ,  y  por  mas  que  el  co- 


El  rey  de  Portugal  don  Sebastian  comenzaba  á  des- 
plegar contra  los  moros  africanos  el  espíritu  guerrero 
que  tan  fatal  debia  serle.  Carlos  nono  de  Francia  aca- 
bó sus  dias,  dejando  el  trono  á  su  hermano  Enrique 
tercero. 

En  Santander  á  diez  y  siete  de  setiembre  acabó  sus 
dias  el  adelantado  don  Pedro  Menendez  de  Aviles, 
cuando  el  rey  iba  á  confiarle  el  mando  de  una  arma- 
da de  trescientas  velas,  allí  reunida,  y  veinte  mil  hom- 
bres para  acabar  con  los  corsarios  de  las  Indi-as  Oc- 
cidentales, y  apropiarse  la  pesquería  del  banco  de 
Terranova. 

Cap.  XX.  —  Pretensiones  de  don  Juan  de  Austria.  Un 
monstruo  marino.  La  galera  el  Sol,  en  que  iba  Cer- 
vantes, es  apresada.  Campaña  deFlandes.  Año  de  1575. 

A  pesar  deque  no  se  sentía  el  nuevo  sultán  anima- 
do del  espíritu  guerrero  que  caracterizó  á  su  padre, 
parecióle  conveniente  al  monarca  español  poner  en 
buen  estado  de  defensa  las  plazas  de  Melilla  y  el  Pe- 
ñón en  África,  y  lo  mismo  las  costas  de  Ñapóles  y  de 
la  Sicilia.  A  Italia  envió  seis  galeras  con  refuerzos, 
pertrechos  y  trescientos  mil  ducados;  pero  un  tempo- 
ral furioso  las  sumergió  junto  á  Niza,  y  fué  menos 
real  que  el  naufragio  acaeciese  junto  ala  playa,  pues 
sosegada  lámar,  los  buzos  pudieron  sacar  el  dinero. 
A  la  sazón  las  alteraciones  de  la  república  de  Geno- 
va habían  tomado  mal  sesgo,  y  para  que  los  Dorias 
no  perdiesen  en  ella  la  influencia  que  al  rey  don  Fe- 
lipe explotaba,  fué  necesaria  toda  la  presión  moral 
y  ama  el  alarde  de  las  fuerzas  que  mantenía  España 
en  el  Milanesado.  Para  esto  fué  muy  oportuna  y 
eficaz  la  presencia  de  don  Juan  de  Austria.  Habíansele 
frustrado  á  este  joven  caudillo  sus  mas  halagüeñas 
esperanzas,  y  contenia  á  duras  penas  la  expresión  de 
su  disgusto.  Fermentaban  en  su  clara  mente  altos  y 
acaso  atrevidos  pensamientos,  y  en  su  ancho  pecho 
albergaba  esperanzas  grandes.  En  uso  de  la  real  li- 
cencia que  tenia  para  pasar  á  la  corte,  trasladóse  á 
ella  por  Genova  y  Barcelona;  y  llegado  ala  presencia 
del  monarca,  que  podia  dirigirle  cargos  fundados,  y 
de  quien  creia  él  á  su  vez  tener  quejas  sentidas,  pu- 
so un  velo  á  lo  pasado  formulando  dos  pretensiones 
importantes.  Solicitó  primero  el  tratamiento  corres- 
pondiente á  un  infante  de  España;  y  luego  el  nom- 
bramiento de  vicario  general  del  monarca  en  Italia, 
con  mando  supremo  sobre  los  vireyes  y  los  gober- 
nadores. Respondió  Felipe,  tocante  al  primer  punto, 
que  no  habia  ejemplo  en  España  de  que  un  bastardo 
hubiese  sido  declarado  infante;  y  respecto  al  segundo, 
sigoificó  á  su  hermano  que  cuanto  antes  partiese  pa- 
ra Italia,  en  donde  recibiría  órdenes  suyas.  Ninguno 
de  los  dos  quedó  contento  del  otro,  conociendo  don 
Juan  que  era  inútil  esperar  de  su  hermano  lo  que 
deseaba,  y  andando  turbada  la  imaginación  del  mo- 
narca con  recordar  que  la  historia  de  Castilla  daba 
ejemplos  deque  no  rechazaban  los  grandes  ni  el  pue- 
blo á  los  príncipes  bastardos.  Lleno  de  tristeza  fué 
don  Juan  á  posar  unos  dias  entre  los  religiosos  del 
Escoriaren  donde  sedaba  ya  comienzo  á  la  fábrica 
de  la  iglesia,  y  se  reunían  muchos  libros  para  la  bi- 
blioteca; y  luego  se  encaminó  á  Valladolid  para  vi- 
sitar á  doña  Magdalena  de  Ulloa,  á  quien  llamaba  su 
tia,  y  en  cuya  casa  habia  pasado  los  mas  placente- 
ros dias  de  su  infaqcia,  libre  de  ambición  y  de  sin- 
sabores. Pero  aquellos  serenos  dias  ya  no  existían;  ni 
era  posible  que  volviesen  por  mas  suspiros  que  al 


razón,  perdidas  todas  las  ilusiones  en  les  palacios  de 
los  príncipes,  volviesen  demandarlas  á  las  moradas 
de  los  humildes.  Por  Barcelona  volvióse  á  Italia,  y 
llegó  á  Ñapóles  dia  diez  y  ocho  de  julio. 

Sonó  mucho  á  la  sazón  la  aparición  de  una  enorme 
ballena,  cachalote  tal  vez,  á  quien  de  un  navio  dis- 
pararon un  cañonazo,  y  vino  á  morir  dia  de  Corpus, 
á  las  playas  de  Valencia.  Sus  quijadas  fueron  lle- 
vadas al  Escorial;  y  se  habló  y  aun  escribió  bastan- 
te acerca  de  ese  monstruo  marino,  como  dieron  en 
llamarle,  celebrándose  como  un  triunfo  su  entrada 
en  el  Mediterráneo,  por  cuanto  algunos  habían  da- 
do por  inverosímil  lo  que  del  profeta  Jonás  se  lew 
en  los  sagrados  libros. 

Mientras  navegaba  don  Juan  la  vuelta  de  Italia,  la 
reina  doña  Ana  dio  á  luz  dia  doce  de  julio,  un  niño, 
que  fué  llamado  Diego  Félix,  tres  dias  después  de  ha- 
ber perdido  al  infante  don   Carlos. 

Pore!  mismo  tiempo  los  turcos  mandados  por  Aluclt 
Alí,  recorridas  antes  las  costas  de  la  Morea,  se  acer- 
caron á  la  Calabria,  echaron  gente  en  Esquiladle, 
saquearon  este  y  otros  pueblos,  é  intentando  hacer 
lo  mismo  con  el  de  Trovisaquia,  fueron  rechazados 
y  se  volvieron  á  Constantinopla.  El  infatigable  don 
Alvaro  de  Bazan,  sabida  la  novedad,  hízose  á  la  mar 
con  las  galeras  españolasen  busca  del  turco;  y  no 
pudiendo  darle  alcance  echóse  sobre  la  isla  de  los 
Querquenes,  desembarcó  alguna  gente,  y  ganado  al- 
gún botin  y  cautivos  para  el  remo,  volvióse  á  Mesin» 
de  donde  habia  salido.  Los  argelinos  tampoco  perma- 
necieron inactivos.  Por  mandato  del  sultán  fueron 
contra  Muley  Mahamet,  rey  de  Fez  y  de  Marruecos,  lo 
derrotaron  en  tres  batallas,  y  conquistado  el  reino 
de  Fez  entronizaron  en  él  á  Muley  Moluc,  tio  de  Ma- 
hamet, y  se  prepararon  para  arrebatar  también  A. 
este  la  corona  de  Marruecos.  No  por  esto  descuidaban 
los  argelinos  la  guerra  de  corso  que  venían  sostenien- 
do contra  los  cristianos.  A  veinte  y  seis  de  setiembre 
acometió  el  argelino  Mamí  con  tres  galeotas  á  la  ga- 
lera española  el  Sol,  que  navegaba  por  las  costas  di». 
España,  entróla  al  abordaje  y  rindióla.  En  ella  fué 
cautivado  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Del  trato  que 
en  Argel  le  dieron,  él  mismo  nos  ha  dejado  noticias; 
mostrábanse  los  moros  poco  tiranos  con  sus  esclavos, 
y  hasta  les  permitían  el  ejercicio  de  su  culto,  loque* 
formaba  un  vivo  contraste  con  la  intolerancia  de  los 
cristianos  para  con  los  moros  cautivos. 

En  Flandes  la  mediación  del  emperador  Maximi- 
liano no  habia  dado  ningún  fruto.  Reunióse  á  la  ver- 
dad en  Breda  un  congreso  ;  mas  los  españoles  pedían 
que  licenciasen  los  holandeses  sus  tropas  y  abjurasen 
el  protestantismo;  y  los  holandeses,  que  el  ejército, 
español  saliese  de  Flandes,  y  que  en  punto  á  religión 
nadie  tiranizase  las  conciencias  :  por  lo  que,  visto  que- 
para  una  composición  no  habia  términos  hábiles,  hi- 
zo Requesens  acometer  la  ciudad  de  Burén,  que  le  abrjó 
sus  puertas,  las  de  Vude  y  Water,  que  fueron  gana- 
das y  pasados  sus  moradores  á  cuchillo,  y  las  de 
Schoonhove  y  Crimpen  que  al  momento  se  rindie- 
ron. A  la  Zelandia  no  podia  Requesens  acercarse  por 
mar,  pues  los  holandeses  tenían  una  flota  muy  su- 
perior á  la  suya  ;  y  era  muy  arriesgado  por  entro 
las  aguas  del  Mosa  y  del  Escalda,  cruzar  las  lenguas 
de  tierra  siempre  inundadas  que  conducen  á  las  is- 
las en  donde  están  situadas  Midelburgo  y  Ziric-Zee: 
sin  embargo,  los  soldados  españoles  tentaron  esta  di- 
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fícil  empresa  y  la  llevaron  a  cabo  con  esfuerzo.  Al 
capitán  Pacheco,  uno  de  los  que  fueron  heridos  en 
el  paso,  querian  llevarle  en  hombros  sus  soldados, 
mas  no  quiso,  diciendo  que  le  dejasen  y  cumpliesen 
con  su  deber,  que  aquella  era  su  gloriosa  sepultura: 
y  quedó  sumergido  entre  las  olas.  Llegados  aquellos 
valientes  á  una  de  las  islas,  dieron  dos  asaltos  al  fuer- 
te de  Bommene  y  le  rindieron.  La  ciudad  de  Ziric- 
Zee  resistió  con  la  mayor  bravura,  y  sostenido  un 
sitio  que  duró  nueve  meses,  solo  por  capitulación  y 
rendida  por  el  hambre  abrió  sus  puertas  cuando 
todo  el  ejército  español  se  habia  concentrado  en  tor- 
no suyo. 

El  marqués  de  Viteli,  uno  de  los  buenos  caudillos 
del  ejército,  acabó  sus  dias  bajo  las  banderas. 

Cap.  XXI. — Muere  Requesens,  gobernador  de  F laudes.  Es 
nombrado  por  sucesor  suyo  don  Juan  de  Austria. 
Muerte  del  arzobispo  Carranza.  Vistas  del  rey  con  don 
Sebastian  de  Portugal.  Año  de  1 576. 

La  desgraciada  Flandes  continuaba  dando  al  mundo 
un  miserable  espectáculo:  ejemplar  pavoroso  del  grado 
de  exaltación  que  pueden  alcanzar  las  humanas  iras, 
una  vez  rota  y  depuesta  la  prudencia  que  tanto  enal- 
tece á  las  potestades  de  la  tierra.  Los  conquistadores 
de  Ziric-Zee  se  sublevaron  otra  vez  por  falta  de  pagas, 
destituyeron  á  sus  gefes  ,  nombraron  otros,  encami- 
náronse furiosos  al  Brabante  ,  intentaron  aunque  in- 
fructuosamente entrar  por  sorpresa  en  Bruselas  y  en 
Malinas,  entraron  en  Alost  á  escala  vista,  pusiéronla  á 
saco,  é  hiciéronla  capital  de  su  nueva  bandera.  Idos  á 
Maeslrich  reprodujeron  las  escenas  de  Alost,  sin  que 
en  ellos  hiciesen  mella  amenazas  ni  halagos.  Anima- 
dos los  holandeses  viendo  tales  bullicios  en  el  campo  de 
sus  contrarios,  pusieron  sitio  á  la  ciudadela  de  Am- 
beres  y  á  Gante.  Nabares,  gefe  elegido  por  aquellos 
soldados  sublevados,  supo  infundir  en  ellos  algunos 
bríos  geuerosos,  envueltos  en  deseos  de  enriquecerse  á 
costa  de  la  opulenta  Amberes.  Fueron  allá  ,  acometie- 
ron á  los  sitiadores  de  la  ciudadela,  penetraron  en  la 
ciudad,  pasaron  siete  mil  habitantes  á  cuchillo,  sa- 
quearon la  población  por  espacio  de  tres  dias  y  tres 
noches,  redujeron  una  parte  de  ella  á  cenizas,  y  se  re- 
partieron diez  y  seis  millones  de  florines.  Los  que  van 
á  caza  de  abominaciones  en  las  historias  ,  hallarán  en 
estas  guerras  de  Flandes  una  abundante  cosecha.  Si 
algún  estimulo  era  necesario  para  acabar  de  decidir  á 
los  flamencos  á  que  arrojasen  de  su  seno  á  los  españo- 
les, el  de  Amberes  era  suficiente.  Redoblaron  los  ho- 
landeses sus  esfuerzos,  apoderáronse  de  Gante  ,  y  for- 
maron en  ocho  de  noviembre  la  confederación  de  aque- 
llas provincias,  exceptuada  la  de  Luxemburgo  ,  cono- 
cida con  el  nombre  de  alianza  de  Gante,  para  acabar 
con  los  españoles,  restablecer  la  constitución  primiti- 
va ,  anular  los  edictos  de  Carlos  primero,  y  echar  los 
cimientos  déla  libertad  religiosa.  A  la  sazón  estaban 
los  españoles  sin  gefe.  A  cinco  de  mayo  le  habia  sobre- 
venido á  Requesens  la  muerte.  No  habia  don  Luis  de 
Requesens  como  el  duque  de  Alba  soplado  el  fuego 
para  darse  el  gusto  do  apagarle:  fué  sí  un  hombre  de 
gran  punto,  que  tenia  determinadoobrar  primero  con 
maña  y  buenas  obras,  y  luego  echar  el  resto  para 
amansar  el  orgullo  de  los  nobles  flamencos. 

Parecióle  esta  ocasión  propicia  al  rey  don  Felipe  pa- 
va sacar  de  Italia  á  don  Juan  de  Austria  su  hermano,  y  ' 
darle  que  hacer  en  deseo  redar  aquella  maraña.  Noro*- 
bróle  pues  gobernador  de  Flandes.  Conocidoel  nombra-  ■ 


NACIONALES.  j  4  57G .  ] 

miento,  envió  don  Juan  á  Madrid  á  su  secretario  Es- 
cobedo  para  que  le  procurase  dinero  é  instrucciones; 
y  como  lo  primero  no  andaba  muy  abundante,  y  el 
secretario  anduviese  demasiado  vivo  en  elevar  memo- 
riales por  conducto  de  don  Antonio  Pérez,  para  lo 
segundo,  enfadóse  el  monarca,  é  hizo  decir  á  Esrio- 
bedoqueno  le  molestase  y  que  atendiese  mucho  al  es- 
tilo y  forma  de  sus  escritos.  Viendo  don  Juan  que  su 
secretario  tardaba  mucho,  hizo  rumbo  á  Barcelona, 
desde  donde  escribió  al  rey  su  hermano  ,  y  pasó  á  la 
corte.  Temeroso  Felipe  de  que  don  Juan  volviese  con 
sus  pretensiones  al  tratamiento  de  infante ,  fuese  al 
Escorial  con  la  reina,  sus  hijos,  el  duque  de  Alba  ,  el 
marqués  de  los  Velez  y  don  Antonio  Pérez.  Recibió  al 
bastardo  dándole  un  abrazo ;  y  adelantándose  luego 
don  Juan  para  besar  la  mano  al  príncipe  don  Fernan- 
do, hirióle  inadvertidamente  en  la  frente  con  la  contera 
de  la  vaina  de  su  espada.  Rompió  el  niño  en  llanto  ,  y 
hubo  alguna  turbación  entre  los  preseutes.  Pero  Felipo 
dijo  que  á  Dios  gracias  no  habia  sido  nada.  Y  cuando 
lo  fuera,  respondió  don  Juan,  ventanas  hay  por  donde 
echarme.  A  lo  que  repuso  Felipe  que  aunque  hubiese 
sido  cosa  de  cuidado,  no  pasara  de  ser  una  desgracia. 
Tuvieron  lugar  nuevas  juntas  para  dar  instrucciones 
al  nuevo  gobernador,  y  se  le  dijo  que  por  punto  gene- 
ral obrase  conformeá  su  arbitrio  y  á  su  prudencia, 
con  tal  que  por  ningún  estilo  concediese  libertad  de 
conciencia,  pues  antes  queria  Felipe  perder  la  corona 
y  ver  convertidos  sus  reinos  en  desiertos  ,  que  consen- 
tir en  semejante  cosa.  Despidióse  don  Juan,  y  salió 
del  Escorial  á  veinte  y  dos  de  setiembre ,  y  de  incóg- 
nito cruzó  la  Francia,  llegó  al  ducado  de  Luxemburgo, 
y  conocido  el  estado  de  los  negocios  pudo  decir  con 
verdad  que  para  ser  gobernador  leerá  forzoso  con- 
quistar su  gobierno.  Fuera  de  la  provincia  del  Lu- 
xemburgo ninguna  otra  le  obedecía.  Escribió  al  consejo 
de  estado  diciendo  que  no  iria  á  Bruselas  sin  recibir 
rehenes  y  sin  tener  autoridad  completa  sobre  las  tro- 
pas de  mar  y  tierra  ,  y  que  á  todos  trataría  bien 
si  eran  sumisos  vasallos  y  fieles  católicos,  y  de  nó 
les  haria  encarnizada  guerra.  El  consejo  de  estado 
consultó  con  el  príncipe  de  Orange  la  respuesta  que 
á  semejante  misiva  convenia,  y  le  pareció  que  era 
lo  mas  conveniente  reunir  entre  Bruselas  y  Namur 
un  ejército  y  pedir  socorros  á  los  príncipes  veci- 
nos. La  reina  de  Inglaterra  no  se  hizo  de  rogar  y  en- 
vió cuarenta  mil  libras  esterlinas ,  y  esperanzas  do 
mayores  auxilios  si  la  alianza  de  Gante  era  sostenida. 
Habia  poco  antes  fenecido  el  emperador  Maximiliano, 
sucediéndole  en  el  imperio  su  hijo  mayor  Rodulfo,  y 
por  esta  parte  los  flamencos  no  podian  prometerse 
eficaces  auxilios ;  por  lo  que  determinaron  escuchar 
las  proposiciones  y  promesas  que  don  Juan  les  hicie- 
se, salvo  el  poder  rechazarlas  si  no  les  convenían. 

Dióse  fin  este  año  en  Roma  á  la  famosa  causa  del  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  Bartolomé  Carranza,  mandándolo 
á  catorce  de  abril  abjurar  diez  y  seis  proposiciones,  nó 
sacadas  sino  deducidas  de  su  Catecismo,  y  suspendién- 
dole por  espacio  de  cinco  años  de  su  arzobispado  .  con 
reclusión  en  el  convento  de  Orbitelo.  Pasados  diez  y 
ocho  años  de  prisión,  y  llegado  á  los  setenta  y  lies  de 
su  edad,  estaba  Carranza  achacoso  y  ora  natura!  que  no 
viese  de  su  reclusión  e!  término.  Y  fué  así.  pues  no  so- 
hrevivió  á  la  sentencia  d'ez  y  ocho  días.  Este  venera- 
ble anciano,  en  quien  se  habían  ensañado  terribles  ene- 
migos, al  recibir  el  Viático  en  su  última  hora,  mani- 
festó con  entereza  que  aunque  nada   tenia  que  decir 
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contra  la  sentencia  que  le  abrumaba,  podía  si  afirmar 
quejamás  albergó  en  su  pecho  contra  el  catolicismo  los 
errores  que  le  acumulaban  ;  pero  que  perdonaba  á  to- 
dos cuantos  le  hubiesen  armado  asechanzas.  Es  fama 
que  el  santo  pontífice  Pió  quinto,  se  negó  constante- 
mente durante  su  pontificado  á  dar  contra  Carranza 
Ja  sentencia  que  el  gobierno  español  solicitaba.  La  emu- 
lación y  la  envidia  se  habían  conjurado  contra  el  pre- 
lado, y  sabida  su  muerte,  el  mismo  Clemente  trece  no 
vaciló  en  llamarle  varón  esclarecido. 

Los  argelinos  anduvieron  ocupados  en  acabar  de 
arrojar  de  Marruecos  á  Muley  Mahamet,  y  sentar  en  el 
trono  á  Muley  Moluc.  El  destituido  hizo  solicitar  del 
rey  don  Felipe  que  le  repusiese  por  armas  en  su  trono, 
que  así  se  constituiría  en  vasallo  suyo  y  le  cedería  al- 
gunos puertos  de  las  costas  del  Atlántico.  Negóse  el 
monarca  español,  y  Mahamet  acudió  entonces  á  don 
Sebastian,  rey  de  Portugal,  quien  le  prometió  amparo. 
En  vano  los  consejeros  de  este  ardiente  mozo  le  quisie- 
ron apartar  de  aquel  designio  ;  lo  único  que  de  él  pu- 
dieron recabar  fué  que  lo  consultase  con  el  rey  don 
Felipe  su  lio,  y  le  pidiese  auxilios,  y  al  mismo  tiempo 
la  manp  de  una  de  sus  hijas.  Eran  las  infantas  de  Es- 
paña de  edad  muy  tierna,  por  lo  que  Felipe  dio  largas 
á  lo  del  casamiento,  y  en  orden  á  auxiliar  al  rey  don 
Sebastian  contra  los  moros  africanos,  le  fué  respondido 
que  podrían  para  ello  los  dos  reyes  tener  vistas  en 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Tuvieron  lugar  las  vis- 
tas á  mediados  [de  diciembre  ,  acompañando  á  Felipe 
el  duque  de  Alba  y  otros  caballeros.  Inútiles  fueron  to- 
dos cuantos  medios  tentaron  Felipe  y  el  duque  de  Al- 
ba para  disuadir  al  joven  monarca  ;  pintáronle  la  infi- 
delidad de  los  moros,  lo  seco  y  arenoso  de  la  Maurita- 
nia, los  grandes  gastos,  el  peligro  de  que  los  turcos 
diesen  la  mano  á  Muley  Moluc,  y  cuan  aventurado  era 
poner  en  confusión  el  reino  de  Portugal,  faltando  él  6 
muriendo  en  la  demanda  antes  de  tener  sucesión  di- 
recta :  ninguna  reflexión  pudo  hacer  mella  en  su  espí- 
ritu; y  para  no  disgustarle  euteramente,  prometióle  el 
rey  don  Felipe  auxiliarle  con  cincuenta  galeras  y  cinco 
mil  hombres,  si  el  turco  no  tomaba  cartas  en  la  con- 
tienda. Con  lo  que  se  despidieron. 

En  la  Florida,  muerto  Menendez  ,  fué  en  disminu- 
ción la  población  de  los  fuertes,  y  dieron  bastante 
que  hacer  los  corsarios.  Ya  á  la  sazón  estaban  empeña- 
dos algunos  en  buscar,  al  norte  de  aquella  comarca,  un 
paso  que  de  las  Indias  Occidentales  llevase  á  las  Orien- 
tales. 

En  las  Filipinas  eran  los  mayores  cuidados  contra 
los  corsarios  chinos,  de  los  cuales  uno,  por  nombre  Li- 
maon,  fué  preso  y  ajusticiado. 

Cap,  XXU. — Tratos  con  los  flamencos,  y  nueva  maraña. 
Concordia  con  Marruecos.  Treguas  con  el  turco. 
Procura  Felipe  frustrar  los  proyectos  de  Portugal.  Año 
d°,  1577. 

Estando  don  Juan  de  Austria  en  tratos  con  los  fla- 
mencos sublevados,  de  promesa  en  promesa  vino  en 
concederles  mas  de  lo  que  podia  cumplirles;  primero, 
que  saliesen  de  las  provincias  los  soldados  no  natura- 
les de  ellas;  segundo,  un  olvido  completo;  tercero,  el 
asentimiento  á  los  capítulos  de  la  concordia  ó  pacifica- 
ción de  Gante ;  y  cuarto  ,  que  los  estados  entende- 
rían en  los  edictos  relativos  al  culto.  Comenzóse  por 
lo  primero,  que  fué  alejar  de  aquellas  provincias  á  los 
soldados  españoles  y  á  los  italianos ;  y  luego  entró  don 
Juan  en  Bruselas  á  día  primero   de  mayo,  con  tales  1 
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aclamaciones  que  pareció  ser  aquello  una  paz  verda- 
dera. Pero  el  héroe  de  Lepanto  tenia  hechas  para  sí 
sus  reservas  ,  y  parece  que  llevaba  hecho  el  pro- 
pósito de  traer  en  palabras  a  los  flamencos,  para  ve- 
nir luego  contra  ellas  como  cosa  de  promesa  simple, 
en  cuanto  pudiese  sujetar  las  riendas  del  poder  con 
mano  firme.  Por  tanto,  como  alejados  de  Flandes  los 
españoles  y  los  italianos,  quedaban  todavía  los  alema- 
nes, que  eran  mas  en  número,  retúvolos  por  bajo 
cuerda,  aunque  de  público  daba  órdenes  para  que  de- 
jasen las  provincias.  Atendidos  los  precedentes,  era  la 
de  don  Juan  una  posición  poco  segura  ,  y  antes  causa- 
dora de  nuevos  bullicios,  como  en  efecto  lo  fué,  pues 
careciendo  el  nuevo  gobernador  de  la  irnpai  bilidadjy 
sangre  fría  necesarias,  a  lo  mejor  daba'  salida  á  sus 
secretas  esperanzas  envueltas  en  sarcasmos  ó  en  ira, 
ayudándole  en  este  desborde  muy  mucho  los  que  lo 
rodeaban.  Fuese  pues  con  un  pretexto  ú  Namur,  y  allí, 
diciendo  que  se  armaban  asechanzas  contra  su  vida, 
apoderóse  de  aquella  ciudad,  de  Mariemburgo  y  Char- 
lemont,  y  envió  á  Madrid  á  su  secretario  Escobedo  con 
cartas  para  el  rey,  en  que  le  clecia  que  solo  por  medio 
de  las  armas,  y  con  cauterios,  era  posible  restablecer 
en  Flandes  la  autoridad  real  si  debía  ir  acompañada 
del  catolicismo.  Ya  que  vieron  á  don  Juan  sin  antifaz, 
quitáronse  también  el  suyo  los  flamencos,  eligieron 
por  gefe  al  príncipe  de  Orange,  y  luego  ios  mas  auto- 
rizados entraron  en  tratos  secretos  con  el  archiduque 
Matías,  hermano  del  emperador  Rodulfo,  y  le  confi- 
rieron el  mando  supremo,  cosa  en  que  él  no  se  hizo  de 
rogar,  antes  al  momento  partió  allá  de  incógnito,  y 
nombró  por  su  segundo  á  Orange:  naciendo  de  ahí 
una  extraordinaria  maraña,  pues  Rodulfo  acababa  da 
recibir  de  su  tio  el  rey  de  España  una  solemne  em- 
bajada de  enhorabuena  por  su  advenimiento  al  impe- 
rio, y  le  fué  necesario  excusarse  con  él  repetidas  ve- 
ces, y  con  temor  de  no  ser  creído,  diciendo  que  el  ar- 
chiduque Matías  había  obrado  contra  su  voluntad  y 
sus  mandatos.  A  otroentropezamiento  dio  margen  la 
mal  aspada  madeja  de  Flandes,  y  fué  que  los  tercios 
españoles  é  italianos  que  de  aquellas  provincias  salie- 
ron, y  por  la  Lorena  pasaron  á  Italia,  situáronse  en  los 
contornos  de  Genova,  huyendo  de  la  peste  que  picaba 
en  el  Milanesado ;  por  lo  que  hubo  entre  los  genoveses 
una  grande  alteración,  que  subió  de  punto  con  la  apa- 
rición de  algunas  galeras  españolas  que  hacían  rum- 
ba al  puerto ;  y  pareció  oportuno  que  estas  naves  fue- 
sen á  surgir  en  Puerto  Especie.  Ya  los  genoveses  es- 
taban sentidos,  porque  España  no  restituía  el  mar- 
quesado de  Final  á  su  antiguo  dueño  ;  y  les  pare-, 
cia  además  muy  fuera  de  orden  que  teniendo  loa 
españoles  un  puerto  para  llevar  y  sacar  tropas  del 
Milanesado,  todavía  aspirasen  á  hacer  del  de  Genova 
un  uso  tan  peligroso  para  la  independencia  de  esta  re-- 
pública.  Mas  con  las  nuevas  de  las  vías  de  rompimien- 
to á  que  don  Juan  y  los  flamencos  habían  llegado,  los 
tercios  desandaron  por  la  Lorena  otra  veza  Flandes, 
tranquilizando  á  los  genoveses,  que  en  verdad  tenían 
fundamento  para  ponerse  sobre  sí  mismos.  En  pos  de 
los  tercios  fué  á  Flandes,  en  calidad  de  lugarteniente  de 
don  Juan,  el  príncipe  de  Parma,  Alejandro  Farnesio, 
comnañero  inseparable  de  aquel  gefe  en  sus  moceda- 
des, y  con  quien  le  tocaba  ahora  compartir  los  peli- 
gros y  la  gloria. 

Engolfado  el  monarca  español  en  tan  indomable  pié- 
lago, veia  naufragar  los  fondos  públicos  de  una  mane- 
ra espantosa,  y  acudía  como  su  padre  á  todas  partes 
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en  demanda  de  dinero.  Del  papa  obtuvo  una  bula  pa- 
ra vender  señoríos  del  arzobispado  de  Toledo  ;  con  el 
nombre  de  juros  tomó  cantidades  adelantadas  sobre 
las  rentas,  debiendo  estas  ir  respondiendo  anualmente 
hasta  la  extinción  de  la  deuda  ;  dobló  la  alcabala  ;  es- 
tancó varios  artículos,  en  especial  los  naipes;  y  por 
fin  devolvió  a  la  corona  los  diezmos  de  mar  de  que  es- 
taba bacia  tiempo  en  posesión  el  condestable  de  Casti- 
lla. A  la  sazón  el  papa,  á  ruegos  del  rey,  concedió  el 
capelo  al  archiduque  Alberto;  á  Venceslao,  le  cru- 
zaron en  la  orden  de  San  Juan  para  que  pudiese  su- 
ceder en  el  priorato  de  Consuegra  á  don  Antonio  de 
Toledo.  Otros  varios  sucesos  importantes  hay  que 
mencionar  por  estos  tiempos:  Soria  aspiró  á  tener 
obispo  propio,  y  negóselo  don  Felipe;  á  veinle  y  uno 
de  julio  una  centella  cayó  en  una  de  las  torres  del  Es- 
corial, y  costó  mucho  trabajo  apagar  el  incendio  que 
de  ella  sobrevino;  y  á  veinte  y  siete  de  setiembre  pasó 
en  Madrid  á  mejor  vida  el  sabio  jurisconsulto  Diego 
de  Covarrubias,  obispo  de  Sigüenza,  y  presidente  de 
Castilla. 

Había  el  rey  enviado  al  capitán  Francisco  Aldana  en 
calidad  de  embajador  cerca  del  nuevo  rey  de  Fez  y 
Marruecos,  Muley  Moluc,  como  quien  tiende  una  es- 
pía. Vuelto  Aldana,  dio  exacta  cuenta  de  lo  que  habia 
vislo,  y  dijo  haberle  parecido  Moluc  un  príncipe  po- 
deroso con  quien  era  temible  estar  en  guerra.  Oido  lo 
cual,  Felipe,  aunque  excelente  católico,  hizo  con  Moluc 
loquealgun  dia  le  pareció  feo  que  hiciese  la  Francia 
con  el  turco;  y  fué  ajustar  con  el  moro  buena  amis- 
tad y  correspondoncia,  por  mas  que  supiese  que  con- 
tra él  iban  a  estar  en  guerra  los  portugueses.  Tam- 
poco se  desdeñó  de  tomar  por  medianera  á  Venecia  pa- 
ra sentar  treguas  por  tres  años  con  los  turcos,  y  aun 
procuró  hacer  entrar  al  portugués  en  sus  miras ;  y  pa- 
ra infundirle  desaliento  envióle  al  capitán  Aldana  bien 
instruido  :  mas  fué  inútil,  pues  el  rey  don  Sebastian 
ee  mostró  mas  purificado  católico  que  su  lio  el  rey 
don  Felipe ,  y  no  quiso  transigir  con  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Buscó  dinero;  procuró  levantar 
gente  en  Italia,  y  viendo  que  don  Felipe  se  lo  embara- 
zaba, envió  por  ella  á  Alemania  ;  juntó  los  grandes  y 
les  dio  á  conocer  su  designio ,  nó  como  quien  espera 
un  consejo,  sino  como  quien  da  órdenes  ;  al  capitán 
Aldana  le  hizo  prometer  que  le  acompañaría  á  África; 
y  enviándole  don  Felipe  al  duque  de  Medinaceli  para 
que  le  desaconsejase,  no  pudo  salir  con  la  suya  :  en 
suma  vióse  en  el  rey  don  Sebastian  a  un  hombre  de 
resolución  y  bríos,  aunque  porque  fué  vencido,  ha- 
yan dado  en  llamarle  temerario.  Veia  que  para 
el  reino  de  Portugal,  ceñido  por  la  España,  no  ha- 
bia otro  porvenir  que  el  África,  ó  las  inmensidades 
del  Atlántico:  y  tomó  su  partido.  Siete  años  antes  no 
habia  querido  aliarse  contra  el  turco  ,  y  en  verdad  no 
podia  dar  aquella  lucha  ningún  buen  resultado  para 
sus  subditos  :  mas  ahora  aspiraba  inflexible  á  tener 
influencia  en  Fez  y  en  Marruecos  ,  y  hacer  ondear  en 
los  puertos  africanos  del  Océano  las  banderas  portu- 
guesas. 

En  Nueva  España  encendióse  este  año  entre  los  in- 
dios tan  gran  peste,  causada  por  el  hambre,  y  acre- 
centada con  lluvias  continuas  desde  abril  a  noviem- 
bre, que  murieron  mas  de  dos  millones  de  aquellos  in- 
felices moradores. 


Cap.  XXIII. — Dos  mil  españoles  acompañan  al  portugués 
en  su  jornada  á  África.  Fin  desastrado  de  la  expedi- 
ción. Campaña  de  Flandes.  Asesinato  de  don  Juan 
de  Escobedo.  Muerte  de  don  Juan  de  Austria.  Año 
de  1578. 

Llamaba  la  atención  pública  en  la  península  la  expe- 
dición que  don  Sebastian,  rey  de  Portugal,  venia  pre- 
parando contra  el  nuevo  rey  de  Marruecos  con  una  te- 
nacidad inflexible.  Muley  Moluc  le  hizo  proponer  que 
si  desistia  de  su  intento  le  daria  diez  millas  de  tierra 
junto  a  los  presidios  portugueses;  y  como  don  Sebas- 
tian le  pidiese  las  plazas  de  Tetuan,  Larache  y  Cabo 
de  Alguer,  juzgó  Moluc  que  valia  bien  cada  una  de 
ellas  la  pena  de  ser  defendida.  Habia  Felipe  prometido 
al  portugués  un  cuerpo  auxiliar  de  cinco  mil  hombres, 
pero  solo  le  envió  dos  mil  infantes  mandados  por  don 
Alonso  de  Aguilar,  á  quien  poco  después  siguió  el  capi- 
tán Aldana.  Embarcóse  don  Sebastian  ó  dia  veinte  y 
cuatro  de  junio,  seguido  de  quince  mil  doscientos  hom- 
bres, en  cincuenta  navios,  cinco  galeras,  y  muchas  na- 
ves de  transporte  llenas  de  vituallas  y  pertrechos.  Fué 
al  Algarve,  detúvose  cuatro  dias  en  Puerto  de  Lagos, 
y  ocho  en  Cádiz,  y  desembarcó  en  Tánger  con  alguna 
escolta,  disponiendo  que  el  resto  de  la  armada  tomase 
la  vuelta  de  Arcila.  Sabido  el  desembarco  de  los  cris- 
tianos salió  Moluc  á  campaña  contra  ellos  á  la  cabeza 
de  setenta  mil  infantes  y  cuarenta  y  cuatro  mil  caba- 
llos, dejando  en  Fez  á  un  hermano  suyo  llamado  Muley 
Hamet.  El  rey  don  Sebastian  y  Muley  Mahamet,  el  rey 
desposeído,  fueron  a  juntarse  con  los  portugueses  ya 
surtos  en  Arcila,  y  después  de  varios  movimientos  y 
amagos,  á  dia  tres  de  agosto  se  acercó  Moluc  á  una  le- 
gua de  Alcazarquivir,  situándose  junto  a  un  vado  por 
donde  el  rey  don  Sebastian  debia  esguazar  el  rio  Luco- 
El  portugués  habia'discutido  en  consejo  si  era  preferi- 
ble ir  por  mar  á  Larache,  ó  acometer  por  tierra  la 
plaza  de  Alcazarquivir,  y  fué  acordado  lo  segundo  por 
estar  acorde  con  la  opinión  del  monarca,  aunque  nó 
con  la  de  Muley  Mahamet,  que  veia  en  lo  determinado 
un  manifiesto  peligro,  por  cuanto  habían  sido  muy 
pocos  los  moros  que  hasta  aquel  dia  se  habian  pasado 
á  sus  filas.  Tomadas,  pues,  las  disposiciones  conve- 
nientes, trabóse  en  dicho  dia  y  en  aquel  vado  una  san- 
grienta batalla.  Muley  Moluc  venia  gravemente  en- 
fermo, y  solo  tuvo  tiempo  de  ordenar  sus  tropas,  co- 
locada en  el  centro  la  infantería  y  en  las  alas  la  caba- 
llería ;  y  metido  en  su  litera,  tendióse  en  ella  y  dio  el 
último  suspiro.  De  suerte  que  si  espera  el  rey  don  Se- 
bastian un  dia  ma*  á  dar  la  batalla,  entraba  la  divi- 
sión en  el  ejército  moro,  y  se  disolvía,  ó  una  buena 
parte  de  él  se  pasaba  a  su  desposeído  soberano.  Toda- 
vía mas;  si  hubiese  sido  conocida  la  muerte  de  Moluc, 
era  posible  que  hubiese  cundido  el  desaliento  entre  los 
suyos;  pero  un  eunuco,  que  servia  á  Moluc,  Uno  bas- 
tante audacia  para  dar  órdenes  durante  la  batalla  como 
si  las  recibiese  de  Moluc,  á  cuya  litera  se  asomaba  de 
tiempo  en  tiempo:  y  de  esta  manera  la  serenidad  de 
un  hombre  influyó  extraordinariamente  en  los  destinos 
de  un  imperio.  Los  moros  fueron  extendiendo  las  olas, 
y  envolviendo  á  los  cristianos,  hasta  acometerlos  por 
retaguardia.  El  rey  don  Sebastian  se  portó  como  un 
héroe  de  los  antiguos  tiempos,  demostrando  que  si  le 
faltaban  las  prendas  propias  de  un  general,  nó  así  las 
que  enaltecen  íi  un  soldado.  Acudió  con  bravura  á 
todas  partes,  matáronle  dos  caballos,  animó  con  el 
ejemplo  a  sus  soldados  para  que  hiciesen  en  los  moros 
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un  grande  estrago,  y  al  fin,  declarada  adversa  la  for- 
tuna, rotos  sus  escuadrones  y  pasados  a  cuchillo  sus 
leales  portugueses,  ciñóle  por  todas  partes  un  enjam- 
bre de  moros,  le  apretaron,  dejáronle  sin  movimiento, 
y  entrando  ellos  mismos  en  disputas  sobre  quién  le 
babia  hecho  prisionero,  uno  de  los  soldados  le  quitó  la 
vida.  Muley  Mahamet  pereció  en  las  aguas  del  Luco  in- 
tentando salvarse  :  de  suerte  que  los  tres  reyes  que  en 
esta  batalla  se  disputaron  la1  posesión  de  un  imperio, 
perecieron  todos.  Acertó  á  llegar  Muley  Hamet,  termi- 
nado ya  el  combate,  con  un  refuerzo  de  diez  y  ocho 
mil  caballos,  y  recogió  el  fruto  de  la  jornada,  pues  fué 
proclamado,  sobre  un  lago  de  sangre,  rey  de  Fez  y  de 
Marruecos. 

Diez  y  ocho  mil  moros  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. El  ejército  cristiano,  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros, quedó  enteramente  destruido.  Muy  pocos  sol- 
dados por  varias  fortunas  volvieron  á  Tánger  ó  á  Ar- 
día. Esta  decisiva  balalla  ha  ejercido  una  inmensa 
influencia  en  los  destinos  del  imperio  de  Marruecos,  y 
ha  venido  siendo  hasta  nuestros  dias  su  memoria  el 
paladión  de  su  independencia.  El  cuerpo  del  infortuna- 
do  rey  don  Sebastian  fué  reconocido  por  su  ayuda  de 
cámara  y  muchos  nobles,  a  quienes  Muley  Hamet  per- 
mitió que  le  guardasen  y  diesen  sepultura.  Sin  em- 
bargo algunos  no  creyeron  en  su  muerte;  y  fué  que 
unos  fugitivos  se  presentaron  de  noche  ante  Arcila  y 
se  hicieron  abrir  las  puertas  diciendo  que  entre  ellos 
venia  aquel  monarca  ;  y  abriendo  y  no  viendo  al  rey 
los  echaron  :  de  donde  nació  y  se  propagó  la  voz  de 
que  don  Sebastian  andaba  oculto,  retraído,  y  como 
avergonzado  de  su  rota.  Recibida  la  nueva  del  desas- 
tre, dispuso  don  Felipe  que  don  Alvaro  de  Bazan  sa- 
liese con  las  galeras  de  España  á  impedir  que  los  mo- 
ros se  apoderasen  de  las  plazas  portuguesas  en  África; 
y  luego  hizo  estudiar  la  cuestión  de  la  sucesión  del  ve- 
cino reino ,  en  donde  veia  el  fruto  que  la  España  podia 
sacar  de  aquella  terrible  catástrofe. 

También  tuvieron  lugar  en  Flandes  graves  aconteci- 
mientos. El  archiduque  Matías  habia  llegado  por  enero 
á  Bruselas.  Don  Juan  de  Austria,  reunidos  diez  y  seis 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  y  llevando  por  tenien- 
te suyo  al  joven  de  grandes  esperanzas  Alejandro  Far- 
nesio, fué  en  busca  de  los  flamencos,  acometiólos  hacia 
Gemblurs,  los  derrotó  y  les  hizo  perder  seis  rail  hombres. 
LasplazasdeGemblurs,  Lovaina,Tirlemont,  Limburgo, 
Nivela  y  otras  varias  fueron  el  f  ruto  de  esta  gloriosa  jor- 
nada,en  la  cual  ganó  Alejandro  Farnesiosus  primeros  lau- 
reles. Flandes  era  entonces  en  opinión  de  los  potentados 
vecinos  un  paisque  no  tenia  dueño, y  le  necesitaba.  Uno 
de  los  hermanos  del  rey  de  Francia  ,  á  ejemplo  del  del 
emperador  Rodulfo,  aspiraba  también  á  obtener  su  so- 
beranía, y  fué  allá  con  tropas.  La  reina  de  Inglaterra 
se  obligó  á  sostener  á  los  flamencos  con  hombres  y  con 
dinero,  y  al  mismo  tiempo  escribió  al  rey  don  Felipe 
diciendo  que  lo  hacia  para  impedir  que  Alemania  ó 
Francia  se  apoderasen  cielos  Paises  Bajos.  La  ciudad 
de  Amsterdam  entró  á  formar  causa  común  con  los 
sublevados,  quienes  juntaron  diez  mil  hombres,  y  con. 
fiaron  su  mando  al  conde  de  Bossut.  Atrincheróse  este 
cerca  de  Rimenant,  sabiendo  que  las  fuerzas  de  don 
Juan,  superiores  á  las  suyas,  iban  en  su  busca.  Acon- 
sejaba Alejandro  Farnesio  á  don  Juan  que  no  acome- 
tiese al  conde,  pues  ocupaba  una  posición  muy  fuerte; 
pero  don  Juan  creyó  que  siendo  superiores  en  número 
sus  tropas,  é  iguales  al  menos  en  denuedo  á  las  con- 
trarias, saldrían  vencedoras,  y  ordenó  el  ataque.  Retí— 
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ráronse  al  principio  los  holandeses,  y  siguiéndolos  im- 
prudentemente los  españoles  hasta  donde  no  lo  aconse- 
jaba la  prudencia,  volvió  caras  el  holandés,  y  á  no 
haber  sido  por  la  sangre  fria  do  Alejandro  Farnesio, 
acababan  con  don  Juan  y  su  ejército.  Mil  ochocientos 
hombres  perdió  don  Juan  en  esta  acometida.  Mantú- 
vose entonces  á  la  defensiva,  y  fué  una  fortuna  para 
él  que  fuesen  muchos  los  que  aspiraban  á  la  soberanía 
de  Flandes,  pues  encendida  la  rivalidad  éntrelos  ingle- 
ses, los  franceses  y  los  alemanes,  sin  embargo  de  que 
llegaron  á  contar  con  cuarenta  mil  hombres,  no  hicie- 
ron nada. 

Don  Juan  se  sintió  malo.  Aquejábale  un  vivo  dolor 
de  estómago,  y  le  consumía  la   tristeza.  Quejábase  de 
que  el  rey  su  hermano  le  tenia  abandonado  y  no  leen- 
viaba  los  refuerzos  repetidas  veces  prometidos.  Habíale 
afectado  sumamente  la  nueva  de  que  á  treinta  y  uno 
de  marzo  unos  asesinos  habían  muerto  en  Madrid  á  su 
secretario  Escobedo,  suceso  que  sonó  mucho  entonces 
y  que  ha  dado  después  ocupación  á  muchas  plumas. 
Es  fama  que  los  embajadores  españoles  en   Roma  y 
Francia  habian  escrito  al  rey  don  Felipe  diciéndoleque 
era  Escobedo  un  hombre  peligroso,  pues  primero  in- 
trigó para  casar  á  don  Juan  con  la  reina  de  Escocia  y 
luego  con  la  de  Inglaterra,  y  que  era  posible  que  le  im- 
peliese á  levantarse  con  el  gobierno  de  Flandes.  Ya  don 
Antonio  Pérez,  secretario  de  Estado,  habia   intentado 
envenenar  á  Escobedo,  quien  se  salvó  por  no  haber  co- 
mido en  su  casa  aquel  día,  y  su  mujer  lo  pagó  por  él 
llegando  á   la  muerte,  en  cuyo  asunto  se  echó  tierra 
prendiendo  y  ahorcando  á  una  inocente  esclava  de 
aquel  temido  secretario.  Y  se  afirma  que  después,  de- 
terminado el  caso  en  consejo  secreto,  mandó  el  rey  que 
Escobedo  fuese  muerto  sin  forma  de  proceso;  por  lo 
que  Pérez  dispuso  que  viniese  de  Aragón  el  duelista 
Insuasti,  acompañado  de  Miguel  Bosque  y  otros  cua- 
tro ;  y  llegado  á  la  corte,  Insuasti  se  hizo  encontradizo 
con  Escobedo,  y  le  pasó  de  una  estocada.  Ello  fué  que 
los  asesinos  pasaron  á  Ñapóles,  y  en  vez  de  castigo  re- 
cibieron ascenso  por  recompensa.  Esta  noticia  habia 
llevado  al  último  término  el  descontento  y  la  melanco- 
lía de  don  Juan  de  Austria.  Desvanecidas  sus  mas  aca- 
riciadas esperanzas,  disipados  los  sueños   de  felicidad 
que  se  forjara,  y  tal  vez  víctima  de  algún  mal  guisado, 
como  dice  Flamiano  Estrada,  entróle  al  fin  una  fiebre 
maligna,  acompañada  de  suma  postración  y  languidez, 
y  junto  áNamur,  en  un  miserable  cortijo,  dióle  un  gran 
delirio,  y  metido  en  cama,  comenzó  á  dar  voces  como 
si  mandase  escuadrones,  y  arengase  á  los  soldados,  y 
diese  órdenes  para  una  acometida.  Si  pronunciaban 
junto  á  él  los  nombres  de  Jesús  y  María,  calmábase,  y 
parecía  que  los  repetía  con  lengua  balbuciente.  Así  dio 
el  último  suspiro  en  los  primeros  dias  de  octubre.  Lle- 
vado á  la  catedral  de  Namur  en  hombros  de  los  mejo- 
res cabos  del  ejército,  en  ella  le  dieron  sepultura.  Dejó 
dos  hijas  naturales,  en  Madrid  una, en  Italia  otra,  dedos, 
diferentes  damas;  una  hija  murió  religiosa,  otra  llegó 
á  celebrar  bodas  tardías.  No  hizo  testamento,  diciendo 
que  no  tenia  de  qué  hacerle.  Píntanle  sus  contemporá- 
neos noble,  generoso,  valiente,  liberal,  propenso  al  eno- 
jo, lleno  de  atractivos,  de  ambición  y  de  altas  miras. 
En  la  jornada  contra  los  moriscos  de  Granada,  viendo 
que  las  armas  eran  impotentes,  le  hizo  su  hermano 
tomar  consejo  de  la  doblez  y  del  engaño.  En  Lepanto. 
1  dio  expansión  á  todo  el  ardimiento  de  que  era  capaz  su 
alma.  Aquella  victoria  hinchó  su  corazón  de  grandes, 
l  esperanzas,  y  por  estos  senderos  vino  a.  caer  en  algunos 
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extravíos.  Por  aspirar  al  trono  fie  Túnez  desobedeció  á 


su  hermano  ;  aspiró  luego  (i  ser  infante  de  España,  vi- 
cario general  del  rey  en  Italia,  y  por  último  dicen  que 
rey  de  Escocia  y  de  Inglaterra.  Era  natural  que  Felipe 
le  temiese.  Nególe  el  reino  de  Túnez,  el  tratamiento  de 
infante  y  el  vicariato  de  Italia,  y  es  probable  que  no 
anduvo  muy  solícito  en  enviarle  refuerzos  y  dineroá 
Flandes;  y  de  estas  premisas  se  dedujo  que  Felipe  ha- 
bía llegado  con  él  á  mayores,  consumándola  venganza 
en  Escobedo  comenzada  :  ilaciones  que  el  corazón  re- 
chaza, aunque  confunden  el  entendimiento. 

Este  mes  de  octubre  tuvo  que  señalarle  con  piedra 
negra  el  rey  don  Felipe.  A  diez  y  ocho  del  mismo  mu- 
rió en  Madrid  el  príncipe  don  Fernando,  que  era  todas 
sus  esperanzas,  auuque  apenas  rayaba  en  los  siete  años. 
Poseído  de  tristeza  el  monarca  escribió  a  las  ciudades 
del  reino  una  carta  en  que  les  decia  que  no  lamentasen 
semejante  pérdida,  sino  que  desenojasen  á  Dios  que  se 
mostraba  indignado  :  que  fué  expresar  noblemente  la 
intensidad  de  su  amargura.  Y  fresco  este  dolor,  su- 
cumbió también  seis  días  después  en  ¡os  brazos  de  Fe- 
lipe el  archiduque  Venceslao,  su  sobrino,  mancebo  ar- 
rogante y  agraciado,  ya  entrado  en  los  diez  y  seis  años. 
A  catorce  de  marzo  habia  la  reina  dado  ó  luz  al  infante 
don  Felipe,  destinado  en  los  arcanos  del  porvenir  á  su- 
ceder en  el  trono  á  su  padre. 

En  el  de  Portugal  habia  sucedido  al  desgraciado  don 
Sebastian  el  cardenal  don  Enrique,  cuyas  opiniones  en 
orden  a  la  sucesión  de  aquel  reino  procuró  hacer  son- 
dear el  rey  don  Felipe,  y  no  obtuvo  otra  respuesta  si- 
no la  de  que  era  asunto  reservado  á  las  cortes  del  rei- 
no. También  envió  Felipe  una  embajada  al  nuevo  rey 
de  Marruecos  para  infundirle  aversión  ó  los  turcos, 
temibles  por  su  poder,  y  brindarle  á  entrar  en  alianza 
con  la  España  para  evitarlos  :  de  lo  que  se  desprende 
que  si  Felipe  no  quería  por  subditos  mas  que  á  los  cató- 
licos, en  punto  á  aliados  no  se  desdeñaba  de  tener  por 
tales  á  los  musulmanes.  No  disgustó  á  Muley  Hamet 
el  ofrecimiento,  y  en  prenda  de  sus  buenas  disposicio- 
nes dio  libertad  á  algunos  cautivos,  y  devolvióel  cuer- 
po del  rey  don  Sebastian  que  Felipe  hizo  entregar  á  los 
portugueses. 

Cap.  XXIV. — Cuestión  sobre  la  sucesión  al  trono  de 
Portugal.  Alejandro  Farnesio  en  Flandes.  Prisión  de 
Antonio  Pérez.  Año  de  1579. 

Era  el  nuevo  rey  de  Portugal  un  anciano  lleno  de 
achaques,  mas  no  fué  obstáculo  esto  para-que  muchos 
nobles  del  reino  le  instasen  a  que  tomase  mujer,  obte- 
nida antes  la  dispensa  pontificia.  No  se  hizo  de  rogar 
el  monarca,  antes  hízolo  muy  contento:  de  que  se  ori- 
ginó un  movimiento  inusitado  entre  los  diplomáticos 
del  rey  don  Felipe.  Ya  no  se  contentaba  este  con  ser 
sucesor  de  don  Enrique,  sino  que  quería  serlo  forzoso, 
y  así  escribió  al  papa  pidiéndole  que  no  concediese 
aquella  dispensa,  pues  seria  un  escándalo  permitir  á 
un  sacerdote,  arzobispo  y  cardenal  por  añadidura, 
pensar  siquiera  en  casarse.  Pero  el  papa  lo  tomó  con 
mas  calma,  y  dijo  que  era  una  cuestion.de  peso,  y  que 
lo  consultaría.  Parecióle  á  Felipe  que  era  oportuno 
enviar  al  rey  don  Enrique  un  misionero  que  le  incul- 
case los  grandes  deberes  de  su  estado  eclesiástico,  que 
parecía  querer  echar  en  olvido,  y  escogió  para  ello  a 
un  fervoroso  religioso  dominico,  el  maestro  fray  Fer- 
nando del  Castillo :  mas  el  portugués  respondió,  quo 
ni  sus  deberes  pasados,  ni  sus  actuales  de  príncipe 
reinante  olvidaría.  Y  viendo  el  monarca  español,  que 
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el  papa  se  mostraba  frió,  y  el  cardenal  rey  muy  aman- 
te de  su  cetro,  envió  á  Lisboa  de  embajador  al  duque 
de  Osuna,  en  demanda  deque  fuese  don  Felipe  declara- 
do inmediato  sucesor  a  la  corona  portuguesa  :  (i  lo  que 
respondió  don  Enrique,  que  luego,  convocadas  cortes, 
se  decidiría  esta  cuestión,  sobremanera  erizada  de  di- 
ficultades. Muchos  pretendientes  tenia  aquella  corona: 
el  duque  de  Saboya,  el   de  Parma,  el  mismo  rey  de 
Francia,  el  papa  como  á    feudo  que  decia  ser  su  > o  el 
reino  lusitano  ;   y  los  verdaderos,  que  eran  tres  :  Feli- 
pe, como  hijo  de  doña  Isabel,  hija  mayor  riel  rey  don 
Manuel ;  la  duquesa  do  Braganza,  hija  del  infante  don 
Duarte,  hijo  del  mismo  rey  don  Manuel  ;  y  don  Anto- 
nio, prior  de  Ocrato,  bastardo  déla  rama  portuguesa: 
el  primero  de  los  tres  muy  poderoso,  el  segundo  muy 
legítimo,  y  el  tercero  temible  por   revolvedor  y   bulli- 
cioso. Convocadas  las  cortes  lusitanas,  pidió  el  reino 
dispensa  pontificia,  para  que  el  rey  cardenal  pudiese 
tomar  esposa,  habiendo  antes  en  Lisboa  andado  muy 
alterada  la  gente,  porque  á  diez  de  febrero  un  men- 
digo hizo  correr  la  voz  de  que  en  Almerin  habia  visto 
al  rey  don  Sebastian,  nó  difunto.  Las  cortes  presenta- 
ron á  don  Enrique  una  lista  de  quince  personas  para 
que  de  ellas  eligiese  cinco,  que,  faltando  él ,  gobernasen 
el  reino,  y  discutiesen  y  juzgasen  quién  tenia  mejor  de- 
recho para  suceder  á  la  corona.  La   duquesa  de  Bra- 
ganza y  su  esposo  juraron  que  estarían  a    lo  juzgado; 
Ocraío  imitó  su  ejemplo.,  pero  Felipe  no  juró,  sino  que 
hizo  levantar  veinte  mil  hombres,  y  los  fué  acercando 
al  vecino  reino,  y  al  mismo  tiempo  dio  órdenes  para 
quede  Italia  viniese  armada  y  gente.  Don  Enrique  no 
pareció  que  se  asustaba,  antes  hizo  reconocer  los  lin- 
des terrestres  de  la  Lusitania,  y  comprar  en  Alemania 
veinte  mil  arcabuces,  y  pasó  adelante  en  el  nombra- 
miento de  las  cinco  personas  que  debian  ser  jueces  en 
orden  á  la  sucesión  del  reino.  El  prior  de  Ocrato  se 
daba  mucho  movimiento,  y  presentó  testigos  en  féde  que 
no  era  bastardo,  sino  muy  legítimo  ;  mas  se  le  conven- 
ció de  haber  comprado  por  oro  aquellos  testimonios; 
y  en  seguida,  mostrándose  insumiso,  y  recorriendo  el 
pais  en  busca  de  prosélitos,  fué  declarado  rebelde,  y 
como  á  tal  condenado  á  privación  de  honores  y  digni- 
dades, á  la   desnaturalización  y  al  extrañamiento  del 
reino.  Las  principales  naciones  tenían  fija   la  vista  en 
lo  que  en  Portugal  pasaba  ;  Inglaterra  prometió  á  esta 
potencia  gente  y  dinero,  si  no  se  entregaba  á  la  Es- 
paña; Francia  hizo  lo  mismo;  el  papa  tenia  humores 
propios,  y  declaró  por  nulo  lo  hecho  por  el  portugués 
contra  el  prior  de  Ocrato,  en  lo  que  dio  disgusto  í\  don 
Felipe  y  al  cardenal  rey,  y  aumentó  la  complicación 
del  ya  harto  enmarañado  negocio.  El   clero  se  mo>tró 
contrario  á  las  pretensiones  de  don  Felipe,  de  manera, 
que  los  religiosos  desde  el   pulpito   incesantemente 
clamaban  contra  la  unión  de  los  reinos  de  Portugal  y 
de  España,  diciendo  que  seria  una  calamidad  pública, 
y  dar  mayor  corpulencia  á  una  Sera.  Ni  descuidó  Fe- 
lipe el  entrar  en  convenios  con  el  duque  de  Braganza 
y  el  prior  de  Ocrato  ;  el  primero  ,  aunque  también  se 
revolvía,   mostrábase  conciliador  pacifico  ;  el  segundo 
pedia  riquezas,  poder  y  rehenes  excesivos.   Y  asi   an- 
daba el  reino,  próximo  6  zozobrar,  por  ser  muchos  los 
que  aspiraban  a  lomar  su  gobernalle. 

Ya  Felipe,  mirando  al  porvenir,  habia  llevado  ade- 
lántelo paz  y  alianza  con  Muley  llamel,  y  fué  firmada, 
prometiendo  los  moros  entregar  el  puerto  de.  Larache, 
y  Felipe  auxiliarlos  contra  quien  quiera  que  los  aco- 
metiese, y  ¡os  dos  favorecer  á  los  respectivos  subditos, 
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acogerlos  en  los  puertos,  y  asegurar  á  unos  y  otros  el 
tráfico;  y  aunque  muchos  extrañaron  semejante  amis- 
tad, otros  creyeron  que  hacia  bien  Felipe  en  doblar 
ante  su  interés  aquella  su  encomiada  fiereza  reli- 
giosa. 

En  Flandes  no  se  echó  menos  á  don  Juan  de  Aus- 
tria: tales  muestras  dio  de  sí  su  digno  sucesor  Alejan- 
dro Farnesio.  Educado  este  en  la  escuela  del  duque 
de  Alba,  mostróse  su  igual  como  militar,  y  dejóle  muy 
en  zaga  como  á  político  y  dueño  de  sus  iras.  Reunidos 
quince  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  mantúvose 
cuerdamente  á  la  defensiva,  atrincherando  sus  po- 
siciones, mientras  los  flamencos  le  fueron  superiores; 
pero  viéndolos  diseminados,  hizo  ademan  de  echarse 
sobre  Amberes,  y  luego  cayó  sobre  Maestrich  con  to- 
das sus  fuerzas.  Defendiéronse  los  habitantes  con  el 
mayor  denuedo,  rechazaron  furiosos  asaltos,  y  al  cabo 
de  cuatro  meses  de  sitio  y  continuas  embestidas,  fue- 
ron sorprendidos  á  veinte  y  nueve  de  junio,  y  pasados 
diez  y  ocho  mil  moradores  á  cuchillo.  Dado  este  golpe, 
trabajó  Farnesio  para  que  los  flamencos  católicos,  en 
particular  los  del  Artois  y  del  Hainaut,  volviesen  á  la 
obediencia,  prometiéndoles  olvido  y  conservación  de 
sus  franquicias,  y  consiguió  en  gran  parte  su  designio, 
al  paso  que  por  las  armas  conquistaba  las  plazas  de 
Villebrock  y  de  Malinas.  Promovió  la  reunión' de  un 
congreso  para  ver  de  pacificar  los  Países  Bajos,  y  re- 
cabó del  hijo  del  conde  de  Egmont  que  se  declarase 
por  los  españoles,  y  aun  hizo  que  el  rey  Felipe  prome- 
tiese al  príncipe  de  Orange  restitución  de  bienes,  hono- 
res y  dignidades,  si  volvia  á  la  obediencia.  Pero  la  te- 
nacidad de  Felipe,  tocante  á  la  cuestión  religiosa,  dio 
á  Orange  ancho  campo  y  fuerzas  suficientes  para  lu- 
char y  resistir  con  esperanzas ;  y  mientras  los  flamen- 
cos se  apoderaban  de  la  Frisia,  y  de  las  ciudades  de 
Wenterg  y  de  Groninga,  él  echaba  los  cimientos  de  una 
confederación  poderosa,  llamada  la  unión  de  Utrech, 
entre  las  provincias  del  Brabante,  Flandes  propia,  la 
Frisia,  Gueldres,  Holanda,  Utrech  y  Zelanda.  Obligá- 
banse todas  ellas  á  ayudarse  estrechamente  sin  escla- 
vizarse, á  dar  su  contingente  á  los  estados  generales 
en  hombres  y  dinero,  en  levantar  las  fortalezas  nece- 
sarias para  la  común  defensa,  en  recibir  las  guarni- 
ciones convenientes,  en  permitir  á  los  ciudadanos  el  li- 
bre ejercicio  de  su  culto,  sin  persecución  ni  mandatos 
tiránicos,  opuestos  á  la  mansedumbre  de  la  fé  cristia- 
na, y  en  formar  matrícula  de  todos  los  habitantes  ca- 
paces de  llevar  las  armas :  principio  todo  y  funda- 
mento de  la  república  de  las  Provincias  Unidas. 

En  Sevilla  fueron  este  año  trasladados  a  una  nueva 
y  suntuosa  capilla  los  restos  venerados  de  don  Fer- 
nando el  Santo,  y  los  de  otros  reyes  y  príncipes,  cu- 
yos despojos  mortales  conserva  aquella  ciudad  escla- 
recida. La  procesión,  que  al  efecto  se  hizo,  fué  muy 
celebrada/Para  ella  la  ciudad  distribuyó  en  velas  mil 
arrobas  de  cera  blanca. 

El  cuerpo  de  don  Juan  de  Austria  fué  trasladado  al 
Escorial,  y  depositado  junto  al  de  su  padre. 

A  la  sazón  los  inquisidores  tuvieron  que  castigar  en 
la  corte  á  un  navarro  que  se  vendía  por  profeta,  y  em- 
pezaba á  ser  el  oráculo  del  pueblo. 

Pero  el  asunto  que  mas  llamó  la  atención  de  los  cor- 
tesanos, fué  que  el  rey  de  improviso,  estando  en  el  Es- 
corial, se  trasladó  á  Madrid,  é  hizo  prender  á  su  secre- 
tario de  estado,  don  Antonio  Pérez.  Sonó  públicamen- 
te por  causa  la  muerte  dada  á  don  Juan  de  Escobedo; 
pero  á  media  voz  se  daba  por  verdadera  el  haberse sa- 

TOMO  VI. 


MODERNA.— L1B.  II.  CAP.  XXV.  425 

bido  que  Pérez  tenia  grande  intimidad  con  la  princesa 
de  Eboli ,  que  también  fué  arrestada:  naciendo  de 
ahí  que  el  ruin  vulgo  diese  por  sentado  lo  primero,  y 
que  los  mas  entendidos  conociesen  ser  una  venganza 
del  rey,  por  no  haber  sido  respetada  su  combleza:  que, 
aunque  buen  católico,  incurrió  Felipe  en  algún  des- 
liz, por  demasiada  inclinación  á  la  carne.  El  confesor 
del  rey  intentó  matar  el  asunto  con  prudencia  ;  y  Pé- 
rez, que  en  la  prisión  cayó  enfermo,  obtuvo  permiso 
para  ir  á  su  casa  á  curarse,  y  en  ella  se  le  visitó :  cosa 
que  á  muchos  pareció  una  complicación  extraña,  sin 
saberse  qué  cosa  era  lo  principal,  qué  lo  accesorio,  si  la 
profanación  de  unos  repugnantes  secretos  de  estado,  ó 
la  lijereza  de  unas  faldas,  entre  cuyos  pliegues  se  ha- 
llaron extraviados. 

Renovóse  este  año  la  instrucción  para  los  que  nave- 
gaban á  Indias;  y  á  losque  iban  á  la  Florida,  se  les  pre- 
vino que  registrasen  la  costa  oriental  desde  el  cabo  de 
los  Mártires,  hasta  el  cabo  Romano,  y  los  bajíos  de  las 
islas  de  Bimini,  el  canal  viejo  de  Bahama,  los  Roques 
y  otras  islas.  La  inquisición  tuvo  que  castigar  en  Nue- 
va España  á  un  cura  que  difundía  el  espanto  entre  las 
gentes,  diciendo  que  recorría  ya  la  tierra  el  Anti- 
cristo. 

Pasó  á  Filipinas  de  primer  obispo  fray  Domingo  Sa- 
lazar,  que  habia  trabajado  mucho  en  la  jornada  que  á 
la  Florida  hizo  años  atrás  donjuán  de  Luna. 

Cap.  XXV. — Ocupación  del  reino   de  Portugal.  Año  de 
1580. 

El  rey  cardenal  habia  abierto  nuevas  cortes  en  once 
de  enero,  divididas  en  tres  brazos ;  el  eclesiástico  se 
componía  del  alto  clero  cuya  benevolencia  habia  teni- 
do medio  de  captarse  el  rey  de  España  ;  el  de  la  no- 
bleza era  también  adicto  á  don  Felipe;  pero  el  estado 
llano,  ó  tercer  brazo,  le  era  enteramente  contrario,  y 
decia  pertenecer  en  aquel  caso  á  las  ciudades  la  elec- 
ción del  heredero  de  la  corona.  Pero  mientras  el  rey 
de  Portugal  se  esforzaba  en  recomendar  á  sus  subditos 
la  urgencia  de  la  declaración  de  sucesor  al  trono,  ma- 
nifestando terminantemente  que  la  duquesa  de  Bra- 
ganza  era  hija  de  su  hermano  don  Duarte,  y  el  rey  don 
Felipe  lo  era  solo  de  su  hermana  doña  Isabel,  sobreví- 
nole la  muerte  á  los  treinta  y  uno  del  mes  de  enero, 
dejando  el  reino  afligido  por  tener  encima  dos  plagas, 
el  hambre  y  la  peste,  y  venírsele  encima  una  tercera, 
las  alteraciones  públicas.  Los  procuradores  de  las  ciu- 
dades, separados  del  brazo  eclesiástico  y  de  la  noble- 
za, habían  pasado  á  Santaren,  é  instaban  para  que  las 
plazas  fuesen  puestas  en  estado  de  defensa  contra  el 
rey  don  Felipe.  El  prior  de  Ocrato  revolvíase  á  todas 
partes,  recorría  los  pueblos,  hizo  una  excursión  á  Lis- 
boa, y  se  preparaba  para  ser  tratado  como  á  sobera- 
no. Escribió  al  Brasil,  á  la  India  y  á  las  islas  Terceras 
que  estuviesen  por  él,  solicitó  de  las  ciudades  una 
proclamación  inmediata,  y  á  todos  iba  inculcando  que 
el  papa  habia  anulado  la  sentencia  que  le  declaraba 
ilegítimo. 

Conociendo  don  Felipe  que  en  las  controversias  de 
estado  siempre  tiene  mas  razón  el  que  dispone  de  mas 
fuerzas,  habia  juntado  un  inumeroso  ejército  y  una 
formidable  escuadra,  creyendo  que  serian  los  mejores 
letrados  en  defensa  de  su  causa.  Para  mandar  la 
armada  tenia  al  digno  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués 
de  Santa  Cruz  ;  mas  no  sabia  á  quién  confiar  el  mando 
del  ejército;  nó  porque  le  faltasen  buenos  generales  á 
quien  encomendarle,  sino  porque  su  mayor  confianza 
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la  tenia  puesta  en  el  duque  de  Alba,  y  a  la  sazón  esta- 
ba justamente  indignado  con  él  y  le  tenia  desterrado 
de  la  corte.  Porque  Alba,  aunque  muy  amigo  de  tra- 
tar á  los  demás  con  tiranía,  ni  del  mismo  rey  recibía 
desapegos,  y  hasta  insoportable  y  fuera  de  lugar  le  pa- 
recía la  justicia,  si  contra  él  encaminaba  sus  manda- 
tos; y  así,  habiendo  su  hijo  seducido  a  una  dama  de 
palacio,  y  héchole  arrestar  el  rey  para  que  cumpliese 
con  ella  la  palabra  empeñada,  el  duque  le  sacó  de 
Tordesillas,  lugar  de  su  arresto  ,  le  llevó  á  Alba  y  le 
casó  allí  con  una  hija  del  marqués  de  Villafranca  :  de- 
jando al  rey  muy  sentido,  y  su  autoridad  muy  lasti- 
mada. Mas  conociendo  ahora  el  monarca  que  aquel 
general  le  convenia,  obró  con  grandeza  de  alma  depo- 
niendo la  ira,  y  enviándole  á  decir  si  podía  contar  con 
él  para  que  tomase  el  mando  del  ejército.  Respondió 
el  duque  que  le  serviría  como  fiel  vasallo;  y  le  fué 
mandado  á  fines  de  febrero  que  fuese  á  Barajas, donde 
le  envió  órdenes  el  rey  para  que  pasase  a  Llerena  en 
donde  se  juntaban  las  tropas  :  y  no  quiso  verle,  que 
fué  decirle  que  debía  hacer  algo  para  volver  entera- 
mente á  su  gracia. 

Quiso  el  .mismo  rey  acercarse  á  Portugal,  y  antes 
hizo  jurar  por  sucesor  al  infante  don  Diego,  á  día  pri- 
mero de  marzo;  y  salió  el  dia  cuatro,  aunque  la  reina 
estaba  muy  adelantada  en  su  embarazo,  pues  el  vein- 
te y  uno  dio  á  luz  una  infanta,  á  quien  se  puso  por 
nombre  doña  María.  Detúvose  Felipe  algunos  dias  en 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  á  donde  los  gobernado- 
res de  Portugal  le  enviaron  al  obispo  de  Coimbra  y  á 
don  Manuel  de  Meló  para  decirle  que  no  pasase  ade- 
lante, sino  que  esperase  la  decisión   de  los  jueces  á 
quienes  estaba  encomendada  la  declaración  de  suce- 
sor á  la  corona.  Felipe  habia  ya  consultado  el  caso  con 
teólogos  cuya  opinión  le  era  conocida,  y  le  habían  res- 
pondido que  el  reino  de  Portugal  era  patrimonio  suyo; 
por  lo  que  respondió  á  los  enviados  que  no  necesitaba 
ninguna  declaración  para  turnar  lo  que  era  suyo,  para 
castigará  los  rebeldes,  y  para  librar  de  la  opresión 
de  los  malos  á  los  buenos  que  le  recibiesen  sumisos: 
y  los  portugueses,  viéndose  sin  fuerzas,  no  pudieron 
hacer  mas  que  escribir  á  Roma,  á  Francia  é  Inglater- 
ra, pidiendo  amparo.  Las  tres  potencias  estaban  lejos. 
Roma  envió  un   legado  para  intimar  á  don  Felipe  que 
espérasela  decisión  pontificia  ;  pero  el  rey,  oliendo  el 
mandato,  le  hizo  detener  en  las  ciudades  de  su  tránsi- 
to, dándole  suntuosas  fiestas,   que  ni  para  escribir  le 
dejaban  tiempo,    de  manera  que  cuando  pudo  ver  al 
rey,  ya  estaba  el  negocio  consumado :  y  no  falta  quien 
cree  que,  dejándose  festejar,  y  dándose  un  aire  satis- 
fecho, obraba  el   legado  no  menos  diplomáticamente 
que  el  monarca.  El   rey  recibió  de  África  en  esta  co- 
yuntura á  un  hijo  del  duque  de  Braganza   que  habia 
caido  cautivo,  y  en  prenda  de  buena  amistad  le  envió 
á  sus  padres.  Andaban  los  portugueses  metidos  en 
gran  bullicio,  procurando  á  toda  prisa  armar  galeones 
y  navios,   y  poniendo  presidios  en  las  plazas  y  en  los 
puertos;    mas  les  faltaba  dinero,  y  enviaron  nueva 
embajada  á  don  Felipe  para  que  no  pasase  adelante. 
Pero  éste  no  hacia  caso,  antes  restablecida  ya  la  reina, 
la  hizo  venir  á  Badajoz  con  los  infantes,  y  allí  á  su 
presencia  hizo  que  Alba,  con  quien  se  iba  ya  deseno- 
jando, pasase  muestra  de  todo  el  ejército.  Constaba 
este  de  treinta  y  dos  mil  quinientos  infantes,  dos  mil 
caballos  y  ochenta  cañones.  Al  mismo  tiempo  en  Puer- 
to de  Santa  María  estaba  ya  reunida  lá  armada  com- 
puesta de  noventa  y  una  galeras,  treinta  navios,  se- 


NACIÜNALES. 

I  senta  transportes,  diez  y  siete  fragatas,  y  otras  barcas 
con  gente,  pertrechos  y  artillería.  A  dia  quince  de  ju- 
nio pasó  el  ejército  otra  muestra  á  presencia  de  los 
reyes,  y  se  abrió  la  campaña.  Era  necesaria  una  fer- 
mentación general  para  que  Portugal  hiciese  fíente  á 
tan  numeroso  ejército,  y  no  la  hubo.  A  diez  y  ocho  de 
junio  el  gobernador  de  Yelves,  intimado,  envió  las  lla- 
ves de  la  plaza  ;  Olivenza,  Portalegre  y  Campo  Mayor 
imitaron  su  ejemplo.  El  prior  de  Ocrato,  reunida  en 
Santaren  mucha  gente  de  las  cercanías,  logró  que  le 
nombrasen  defensor  del  reino;  y  como  uno  levantase 
una  bandera  y  le  aclamase  por  rey,  los  demás  hicieron 
lo  mismo:  pero  faltó  aquel  entusiasmo,  hijode  la  una- 
nimidad de  sentimientos,  que  da  vida  á  un  pueblo,  y 
le  hace  invencible.  Los  gobernadores  portugueses  se 
refugiaron  en  Setubal  con  el  duque  de  Braganza,  el 
cual  tardó  poco  en  reconocer  a  don  Felipe.  Únicamen  - 
te  el  prior  de  Ocrato  salió  á  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia de  su  patria.  Reunidos  dos  mil  infantes  y  cien- 
to cincuenta  caballos  fué  á  Lisboa,  y  también  le  pro- 
clamaron. Setubal  sintió  la  conmociou,  y  huyendo 
los  gobernadores,  la  población  se  declaró  por  Ocrato. 
Entretanto  el  duque  de  Alba  iba  Sojuzgando  los  demás 
pueblos.  Villaviciosa  y  Villabuin  se  le  entregan.  La 
plaza  de  Estremoz  vacila  un  momento,  y  luegoabre  las 
puertas.  El  castillo  de  Montemayor  hace  lo  mismo.  En 
los  cortijos  y  en  los  caseríos  plantaban  los  habitantes 
delante  de  las  puertas  unos  palos  con  lienzos  blancos, 
significando  que  se  sometían.  De  Evora  tu\o  que  la- 
dearse el  ejército,  porque  dentro  picaba  la  peste  ;  pero 
luego  Evoramonte,  Arroyólos,  Vímiero,  Pavía,  Hiebra 
y  Montemayor  el  Nuevo  se  rindieron.  Hizo  Alba  reco- 
nocer el  país  hasta  la  orilla  del  mar  para  darse  la  ma- 
no con  la  armada  ;  Alcocer  de  Sal  duda  en  entregarse, 
abre  las  puertas,  vuelve  á  cerrarlas,  mas  por  fin  las 
deja  abiertas.  A  diez  y  seis  de  julio  se  presentó  Alba 
delante  de  Setubal.  Defendíanla  veinte  y  cinco  naves 
de  guerra,  tres  galeones  y  cuatro  banderas  de  gente. 
Los  habitantes  habian  huido  á  Lisboa,  pero  los  de  las 
cercanías  se  habian  metido  dentro.  Preparóse  Alba 
para  batir  la  plaza,  mas  viendo  sus  defensores  el 
apresto,  subieron  a  las  naves  de  noche  y  se  fueron  a 
Lisboa;  y  los  habitantes,  abandonados  á  sí  mismos, 
abrieron  las  puertas.  Cosióle  mucho  trabajo  a  Alba  el 
impedir  que  la  plaza  fuese  saqueada,  aunque  no  pudo 
evitar  que  sus  arrabales,  quintas  y  caseríos  lo  fueren, 
dia  diez  y  ocho  de  juüo.  Allí  cerca  Pálmela  y  el  casti- 
llo de  Otan  no  quisieron  rendirse,  y  fué  por  la  vez  pri- 
mera necesario  emplear  las  armas.  Batióse  primero  el 
castillo  de  Otan  en  cuyo  puerto  habia  tres  galeones  y 
un  navio  portugueses.  Ya  la  armada  española,  salida 
de  Cádiz  á  ocho  de  julio,  y  apoderada  sin  resistencia 
de  Castro  Marín,  Faro,  Yillanucvade  Porlima,  Lagos 
y  el  Fuerte  de  Sacres,  habia  surgido  en  Setubal,  de 
donde  vino  á  Otan  y  se  le  entregó  al  momento  uno  de 
los  galeones.  Bazan  fondeó  con  la  armada  junto  al  cas- 
tillo. Los  de  Pálmela  que  lo  vieron,  enarbolaron  ban- 
dera de  paz,  y  fué  á  tiempo  que  los  españoles  Colo- 
caron en  lo  mas  alto  de  un  cerro  alguna  artillería  con 
que  batieron  los  uniros  de  Otan,  desmoronándolos  en 
pocas  horas;  y  visto  el  estrago  los  de  Otan  abrieron  al 
marqués  de  Santa  Cruz  las  puertas.  Conseguidas  en 
tan  breve  tiempo  tan  grandes  ventajas,  hizo  Alba  un 
amago  sobre  Santaren  para  llamar  hacia  allá  la  aten- 
ción de  Ocrato,  y  luego  embarco  apresuradamente  el 
ejército  con  rumbo  á  Cascaes.  Dos  leguas  mas  allá  de 
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esta  plaza  echó  en  tierra  la  senté,  aunque  pelearon  los 
portugueses  para  impedirlo,  á  día  treinta  de  julio.  Re- 
chazados de  la  playa  los  portugueses  con  perdida  de 
nueve  cañones,  quisieron  meterse  en  Cascaos,  pero  los 
habitantes  se  lo  impidieron  y  enviaron  al  duque  de 
Alba  las  llaves.  El  castillo  de  Gaseaos  resistió  un  dia, 
pero  batido  luego  se  rindieron  á  discreción  sus  defen- 
sores ;  y  en  castigo  de  su  efímera  audacia,  hizo  Alba 
ahorcar  al  gobernador  del  castillo,  degollar  a  otro  gefe, 
y  poner  al  remo  á  los  soldados.  La  conquista  se  iba  ha- 
ciendo á  paso  de  carga.  La  villa  de  Cintra  y  el  pueblo 
de  Colares  se  entregan,  y  aun  ayudan  a  los  españoles 
para  ahuyentar  á  les  soldados  de  Ocrato.  Recibido  por 
mar  un  convoy  de  vituallas  y  pertrechos,  encamina- 
se Alba  la  vuelta  de  San  Juan  de  Hueras,  cuya  villa  es 
entregada  al  saqueo,  y  cuyo  castillo  es  batido  y  res- 
ponde al  ataque.  Acude  al  socorro  un  trozo  de  caba- 
llería portuguesa,  y  es  rechazado.  El  alcaide  de  San 
Juan  de  Hueras  mostraba  grande  entereza,  y  hasta  á 
admitir  mensajes  se  negaba;  pero  Alba  tuvo  medio 
de  hacerle  decir  por  dos  mujeres  que  si  cedia  seria 
bien  tratado,  ó  de  nó,  puesto  en  una  horca.;  á  loque 
respondió  Tristan  Vaez  de  la  Vega,  alcaide,  que  se  ren- 
diría si  se  le  concedían  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra. Concedióselo  Alba,  viéndole  tan  resuelto,  deseoso 
ríe  llegarse  a  Lisboa,  y  acabar  de  un  golpe  la  campaña. 
Aquella  capital  quedó  estremecida,  y  sus  magistrados 
escribieron  á  Ocrato  que  viese  de  defenderla,  ó  de  ale- 
jar de  sus  muros  á  los  españoles.  A  trece  de  agosto  la 
armada  española  entró  en  el  Tajo,  y  pasada  la  barra 
de  San  Miguel  se  puso  en  orden  de  batalla  frontero  á  la 
armada  portuguesa,  sita  junto  á  la  torre  de  Belén.  El 
mismo  Ocrato  se  sintió  poseído  de  espanto  ;  diez  mil 
hombres  habia  sacado  de  Lisboa,  y  la  mitad  habían 
vuelto  temblando  á  sus  hogares;  hizo  pues  pedir  una 
cita  al  duque  de  Alba  :  mas  no  acudió  a  ella  el  portu- 
gués, pues  solo  quería  ganar  tiempo  ;  por  lo  que  Alba 
hizo  pasar  en  la  armada  todo  su  ejército  á  la  parte  de 
la  torre  de  Belén,  y  asestando  la  artillería  contra  la 
escuadra  enemiga,  obligó'a  á  alejarse.  La  torre  de  Be- 
lén no  hizo  mas  bella  defensa  que  los  otros  fuertes 
hasta  entonces  conquistados.  Rendido  á  discreción, 
imitaron  su  ejemplo  Almada,  Villafranca,  Torres  y 
otros  pueblos  que  formaban  una  especie  de  anfiteatro 
en  torno  de  aquellas  aguas,  por  donde  se  abrían  paso 
los  conquistadores  hasta  el  corazón  del  reino.  El  prior 
de  Ocrato  era  la  última  esperanza  de  los  portugueses. 
Habíase  situado  en  una  altura  para  defender  los  apro- 
ches de  Lisboa,  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  atrin- 
cherados en  la  otra  margen  del  Alcántara,  entonces 
seco,  mientras  la  armada  portuguesa  se  preparaba 
para  hacer  frente  á  la  española.  A  dia  veinte  y  cinco 
de  agosto,  el  duque  de  Alba,á  la  cabeza  de  diez  y  ocho 
mil  infantes  aguerridos,  y  de  mil  ochocientos  caballos, 
embarcado  en  la  armada  el  resto  de  las  tropas,  aco- 
metió á  Ocrato  en  sus  trincheras.  Dióse  la  primera 
embestida  contra  el  puente  que  cruza  el  Alcántara,  y 
los  españoles  fueron  rechazados  ;  dióse  la  segunda,  y 
lo  fueron  asimismo;  parecía  que  aun  tenían  patria 
los  portugueses,  según  el  denuedo  con  que  resistían; 
pero  á  la  tercera  embestida  cedieron,  y  se  retiraron 
tras  de  las  trincheras.  Corren  á  estas  los  españoles, 
'as  asaltan  y  también  son  rechazados  ;  pero  viendo  los 
portugueses  que  la  caballería  española  daba  la  vuelta 
á  sus  trincheras,  cayeron  de  ánimo  y  tomaron  el  ca- 
mino de  Lisboa.  La  antigua  Lusitania  sucumbía.  Vien- 
do los  de  la  ciudad  aquel  tropel  degente  fugitiva,  cier- 


ran las  puertas,  y  la  obligan  á  dar  la  vuelta  ó  á  aco- 
gerse en  la  armada.  Tres  mil  portugueses  habían  que- 
dado en  el  campo  ;  otros  muchos  estaban  heridos.  El 
duque  de  Alba  intimó  á  la  ciudad  la  rendición,  ame- 
nazándola de  nó  con  el  saqueo,  y  el  ayuntamiento  le 
abrió  las  puertas,  que  el  duque  hizo  guardar,  cerrán- 
dolas de  noche,  para  impedir  que  los  soldados  entra- 
sen la  ciudad  á  saco.  También  la  armada  bajó  el  pabe- 
llón. Habíase  Alba  situado  en  Belén,  y  permitió  que 
por  espacio  de  tres  dias  saqueasen  los  soldados  aque- 
llos arrabales  y  las  cercanías.  Ocrato  en  tanto  habia 
cruzado  la  ciudad  de  Lisboa  para  soltar  los  presos  y 
los  forzados,  y  dírigídose  á.  Oporto  en  donde  tuvo  que 
entrar  por  asalto.  Sabida  la  entrada  de  Lisboa  entre- 
góse San  taren  é  imitáronla  muchos  otros  pueblos;  y 
á  doce  de  setiembre  en  aquella  capital  se  hizo  la  so- 
lemne jura  y  proclamación  del  rey  don  Felipe.  Apenas 
podían  dar  crédito  á  sus  ojos  los  que  habían  hecho  la 
conquista  ;  y  sin  embargo  los  buques  pertenecientes  á 
Italia  pudieron  ya  volverse,  y  los  tercios  españoles  re- 
corrieron el  país  en  todas  direcciones  sin  obstáculo. 
Torres  Vedras,  Leiria,  Montemor  el  Bello,  Coimbra, 
Aveiro,  Rifana  de  Santa  María  y  Feria  se  rindieron  á 
don  Sancho  de  Ávila.  Ocrato,  reunidos  en  Oporto  nue- 
ve mil  hombres,  hizo  quemar  las  barcas  de  aquellas 
cercanías  para  que  Ávila  no  cruzase  el  Duero  desde  el 
arrabal  de  Villanova  á  Oporto ;  pero  el  capitán  Serra- 
no con  actividad  y  varias  industrias  juntó  hasta  vein- 
te barcas,  y  con  ellas  Avila,  ocupado  el  castillo  de  Vi- 
llanova, y  entregado  este  arrabal  al  saqueo,  embarcó 
su  gente,  cruzó  el  Duero,  desbarató  la  gente  allegadiza 
de  Ocrato,  y  consiguió  que  Oporto  levantase  pendones 
por  el  rey  don  Felipe  :  con  lo  que  quedó  todo  el  reino 
sojuzgado.  Algún  tiempo  se  mantuvo  Ocrato  escondido, 
y  nadie  le  presentó,  aunque  daban  por  su  cabeza 
ochenta  mil  ducados:  prueba  de  que  el  portugueses- 
limaba  mas  que  el  oro  la  fama. 

Mientras  sus  soldados  le  ganaban  un  reino,  estuvo 
el  rey  muy  malo  en  Badajoz,  del  catarro  que  corrió 
por  toda  España.  Doña  Ana,  cuarta  esposa  del  monar- 
ca, murió  de  él  á  los  veinte  y  seis  de  octubre,  cuando 
contaba  apenas  treinta  y  un  años. 

En  Flandes  no  se  hizo  cosa  que  sonase,  reducido 
Alejandro  Farnesio  á  la  inacción  por  falta  de  gente. 

A  Cuba  pasó  de  gobernador  el  licenciado  Gaspar  de 
Torres. 

Cap.  XXVI.— Los  estados  de  Flandes  declaran  desposeí- 
do al  rey  Felipe.  Entra  este  en  Portugal.  Descalabro 
en  la  isla  Tercera.   Año  de  1581. 

Incansable  el  príncipe  de  Orange ,  no  se  daba  vagar 
en  los  Paises  Bajos  para  que  no  decayese  el  espíritu 
público  y  continuasen  los  flamencos  sosteniendo  la 
guerra  contra  la  España;  é  hizo  circular  un  mani- 
fiesto en  que  proponía  que  don  Felipe  fuese  declarado 
caido  del  poder,  y  que  en  su  lugar  fuese  elegido  nue- 
vo soberano.  En  vano  los  católicos  protestaron  di- 
ciendo que  Felipe  era  el  descendiente  de  sus  antiguos 
reyes,  y  que  no  le  hacían  á  él  la  guerra  sino  á  sus 
consejeros  y  al  santo  oficio:  los  protestantes  decla- 
raron desposeído  de  la  soberanía  á  aquel  monarca,  y 
eligieron  por  sucesor  suyo  al  duque  de  Anjou  her- 
mano del  rey  de  Francia.  Asombrada  la  Europa  á  vis- 
ta de  tanta  audacia,  estuvo  atenta  á  ver  si  Felipe, 
que  acababa  de  conquistar  un  reino,  dejaría  sin  cas- 
tigo á  los  que  le  arrebataban  otro  de  sus  coronas.  Las 
operaciones  militares  no  dieron  por  el  momento  pá- 
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bulo  á  la  espectaclon  pública,  como  si  los  combatien- 
tes tomasen  aliento  para  empresas  mayores.  Sin  em- 
bargo La  Nue,  uno  de  los  generales  flamencos,  derrotó 
al  conde  de  Egmont  y  á  su  hermano  y  los  hizo  pri- 
sioneros ;  pero  los  españoles  hicieron  á  su  vez  prisio- 
nero á  La  Nue,  á  quien  Alejandro  Farnesio  no  quiso 
cangear  por  aquellos  dos  gefes,  diciendo  que  no  podia 
dar  por  dos  ovejas  un  toro.  Renneberg,  otro  gefe  fla- 
menco, se  pasó  á  los  españoles  diciendo  que  los  ca- 
tólicos no  podian  militar  bajo  las  mismas  banderas 
que  los  protestantes.  Sabida  del  rey  don  Felipe  la 
declaración  de  los  flamencos,  quejóse  al  rey  de  Fran- 
cia de  que  un  hermano  suyo  hubiese  sido  elegido  por 
gefe  de  los  sublevados;  á  lo  que  contestó  el  francés  lo 
que  años  antes  había  contestado  el  emperador  de  Ale- 
mania, á  saber,  que  su  hermano  obraba  sin  su  con- 
sentimiento y  contra  su  voluntad  expresa.  Felipe  hizo 
blanco  de  sus  iras  al  príncipe  de  Orange,  que  era  en 
efecto  su  mas  temible  é  implacable  enemigo,  y  puso 
á  un  precio  grande  su  cabeza.  Orange  respondió  con 
otro  manifiesto  en  que  justificaba  su  conduela,  y  ful- 
minaba acusaciones  graves  contra  su  antiguo  sobera- 
no. Al  mismo  tiempo  recabó  de  los  holandeses  que 
hiciosen  en  el  Haya  una  nueva  y  solemne  abjuración 
de  la  obediencia  prestada  á  aquel  monarca.  El  archi- 
duque Matías,  visto  el  nuevo  aspecto  que  toma- 
ban los  negocios,  dejó  un  gobierno  en  cuyo  desempe- 
ño habia  dado  muestras  de  una  grande  indolencia,  y 
obtenida  de  aquellos  estados  una  pensión  de  cin- 
cuenta mil  florines,  entróse  en  Alemania.  Al  tiempo 
de  su  salida,  pareció  por  un  momento  que  la  lucha 
se  reanimaba.  Los  españoles  se  apoderaron  de  Breda 
por  sorpresa  ;  Alejandro  Farnesio  puso  sitio  á  la  pla- 
za de  Cambray ;  pero  acudió  el  duque  de  Anjou  con 
doce  mil  hombres  y  le  obligó  á  levantarle;  la  pose- 
sión de  Chateaux-Cambresis  fué  el  fruto  de  esta  ven- 
taja conseguida  por  los  flamencos.  Mas  Anjou  nece- 
sitaba dinero  para  continuar  las  operaciones,  y  su 
hermano  el  rey  de  Francia  no  le  daba  mas  que  bue- 
nas esperanzas  para  que  no  desmayase;  fuese,  pues, 
á  Inglaterra  con  cuya  reina  deseaba  contraer  matri- 
monio, y  fué  recibido  con  la  mayor  magnificencia:  y 
aunque  en  orden  al  matrimonio  únicamente  obtuvo 
palabras  melosas,  volvió  á  Flandes  con  gente,  con 
pertrechos  y  dinero. 

A  la  verdad  ni  Inglaterra  ni  Francia  habían  visto 
con  buenos  ojos  la  incorporación  de  Portugal  á  la 
España  ;  y  por  lo  mismo  daban  á  los  subditos  re- 
beldes del  rey  don  Felipe  todos  cuantos  auxilios  es- 
taban en  su  mano.  A  Ocrato,  fugitivo  de  Portugal, 
acogiéronle  benignas  y  le  aprestaron  armada  para  que 
pudiese  llevar  la  guerra  a  su  patria.  No  le  faltaban 
en  ella  elementos  para  sostener  una  guerra.  Quejá- 
banse los  portugueses  de  que  los  soldados  y  los  ge- 
fes  españoles  miraban  su  reino  como  cosa  conquis- 
tada, y  se  entregaban  á  los  mayores  desmanes.  Fe- 
lipe mandó  que  pasasen  allá  dos  jueces  para  que  in- 
quiriesen en  ello  y  pusiesen  remedio;  mas  los  sol- 
dados se  alborotaron  diciendo  en  alta  voz,  si  era  este 
el  premio  que  se  les  daba  por  haber  ganado  con  su 
sangre  un  reino;  por  lo  que  para  calmarlos  no  hubo 
mas  remedio  sino  decir  los  jueces  que  no  habia  en 
quién  ni  para  qué  hacer  escarmientos. 

Habia  el  duque  de  Alba  aconsejado  al  rey  que  fue- 
se á  Portugal  para  captarse  el  afecto  de  sus  nuevos 
subditos,  y  accediendo  el  mouarca  convocó  cortes 
portuguesas,  mandando  que  se  reuniesen  en  el  con- 


vento de  Tomar,  y  dispuso  jornada  para  aquel  reino. 
Fué  primero  á  Yel ves,  luego  á  Villaboin,  en  donde 
visitó  á  su  prima  la  duquesa  de  Braganza,  y  a  dia 
quince  de  abril  llegó  á  Tomar,  rodeado  por  política 
de  consejeros  portugueses.  Las  cortes  le  juraron  por 
rey,  y  también  juraron  por  sucesor  á  su  hijo  don  Die- 
go; y  Felipe  en  manos  de  los  arzobispos  de  Braga, 
Evora  y  Lisboa,  juró  la  observancia  de  las  leyes,  de 
las  costumbres  y  de  las  franquicias  de  aquel  reino, 
y  gobernarle  en  paz  y  con  justicia  :  aunque  en  su  men- 
te debió  reservarse  la  condición  de  que  todo  lo  di- 
cho respetaría  siempre  que  con  ello  su  voluntad,  que 
reputaba  ser  la  ley  de  las  leyes,  corriese  en  armonía. 
Publicó  un  indulto  general  muy  semejante  al  que  á 
los  flamencos  años  antes  habia  concedido,  es  decir, 
que  perdonó  á  todos  los  potugueses,  excepto  á  Ocra- 
to, á  cincuenta  y  dos  personas  que  señalaba  el  edic- 
to, y  á  los  que  en  algo  hubiesen  delinquido.  Concedió 
á  los  portugueses  y  á  sus  mercaderías  libre  entrada 
en  los  reinos  de  Castilla.  Pasó  á  Sanlaren  á  dia  dos  da 
junio,  embarcóse  ocho  dias  después  en  la  escuadra 
que  continuaba  al  mando  de  don  Alvaro  de  Bazan, 
fué  al  castillo  de  Almada,  y  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
nio hizo  en  Lisboa  una  entrada  solemne,  pasando  por 
debajo  de  muchos  arcos  de  triunfo.  Faltóle  en  aquel 
momento  la  llama  del  genio  que  inspira  al  hombre 
empresas  grandes  y  duraderas.  En  el  dia  parece  incon- 
cebible que  Lisboa,  con  su  situación  comercial  mag-. 
nífica,  y  con  su  puerto  inestimable,  no  hubiese  pa- 
recido á  Felipe  la  natural  y  verdadera  capital  de  la 
España,  y  cuya  elección  como  átal  aseguraba  la  unión 
de  la  península. 

En  Lisboa  dio  Felipe  las  órdenes  convenientes  para 
que  una  escuadra  al  mando  de  don  Lope  F:gueroa, 
fuese  á  la  isla  Tercera  que  se  habia  declarado  por  el 
prior  de  Ocrato.  Y  mientras  Figueroa  aprestaba  sus 
naves,  pasó  allá  don  Pedro  Valdés  con  algunos  buques 
y  gente,  llevando  orden  de  no  hacer  nada  hasta  la 
llegada  de  Figueroa,  si  los  isleños  no  se  mostraban 
pacíficos.  Llegado  á  la  Tercera,  creyó  Valdés  que  la 
isla  fácilmente  se  rendiría,  y  echó  su  gente  en  tier- 
ra;  mas  no  fué  afortunado,  pues  acudiendo  dos  mil 
portugueses  le  derrotaron,  le  quitaron  algunas  ban- 
deras y  le  mataron  cuatrocientos  hombres.  Fresco  el 
descalabro,  acertó  á  acercarse  á  la  isla  un  convoy 
procedente  de  las  Indias  portuguesas,  mas  no  quiso 
su  comandante  don  Manuel  de  Meló  juntarse  con  los 
de  tierra,  antes  hizo  rumbo  á  Lisboa,  y  participó  al 
rey  que  sabida  la  ocupación  de  Portugal,  le  habian 
aclamado  á  una  en  aquellas  colonias.  Cuando  don  Lo- 
pe de  Figueroa  llegó  á  la  Tercera,  ya  los  isleños  se 
habian  fortificado,  y  le  fué  forzoso  volver  á  Lisboa, 
para  esperar  sazón  mas  oportuna,  llevando  preso  á 
Valdés  cuyo  arrojo  habia  dado  tan  triste  resultado. 
Poco  tardó  en  saber  lo  sucedido  el  prior  de  Ocrato, 
y  pareciéndole  que  tenia  en  la  Tercera  un  pré  para 
recobrar  su  perdido  trono,  envió  á  ella  algunos  re- 
fuerzos. 

A  la  sazón  la  emperatriz  viuda  de  Alemania,  doña 
María,  escribió  á  su  hermano  el  rey  don  Felipe  los 
deseos  que  tenia  de  venir  á  acabar  sus  dias  en  Espa- 
ña; por  lo  que  el  monarca  dio  órdenes  para  su  vuel- 
ta por  Genova  y  Barcelona,  y  para  que  saliese  á  re- 
cibirla don  Rodrigo  de  Castro  obispo  de  Cuenca,  nom- 
brado luego  para  el  arzobispado  de  Sevilla  entonces 
vacante. 

En  Valencia,  á  primero  de  ootubre.  en  el  convento 
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de  Predicadores,  pasó  Luis  Beltran,  varón  esclare- 
cido por  sus  virtudes,  canonizado  ahora,  á  la  vida 
eterna. 

Al  Perú,  en  relevo  de  don  Francisco  de  Toledo,  con- 
de de  Oropesa,  fué  de  virey  don  Martin  Enriquez,  hi- 
jo del  marqués  de  Alcañices,  dejando  el  vireinato 
de  Nueva  España. 

Don  Juan  de  Céspedes,  gobernador  de  Puerto  Rico, 
acabó  sus  dias  en  once  de  agosto. 

Cap.  XXVII. — Tentativa  de  asesinato  contra  el  principe 
de  Orange.  Herróla  don  Alvaro  de  Basan  la  arma- 
da del  prior  de  (kralo.  Reforma  del  calendario.  Año 
de  1582. 

Vuelto  de  Inglaterra  á  Flesinga  el  duque  de  An- 
jou,  escoltado  por  cincuenta  buques  de  guerra,  pasó 
á  Amberes  y  fué  recibido  como  á  soberano  por  los 
protestantes.  Los  católicos,  que  no  quisieron  recono- 
cerle, fueron  desterrados.  Por  este  tiempo  un  asesino 
quiso  en  Flandes  ganar  los  ochenta  mil  ducados  que 
el  rey  don  Felipe  habia  prometido  á  quien  le  trajese 
la  cabeza  del  príncipe  de  Orange  ;  pero  no  pudo  con- 
sumar el  atentado,  ni  hacer  mas  que  herir  al  prínci- 
pe, quien  en  realidad  continuaba  siendo  el  verdadero 
campeón  de  la  independencia  de  los  Países  Bajos.  A  la 
sazón  hubiera  su  muerte  sido  fatal  á  su  patria,  pues 
don  Felipe,  conquistada  ya  la  Lusitania,  habia  aumen- 
tado su  ejército  de  Flandes  hasta  el  número  de  sesen- 
ta mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  cuando  An- 
jou  solo  habia  podido  reforzar  el  suyo  con  ocho  mil 
hombres.  Las  plazas  de  Chateau-Cambresis ,  Mino- 
be  y  Geibec  se  rindieron  ¡á  Alejandro  Farnesio,  y 
Anjou  y  Orange  tuvieron  que  concentrar  las  tropas 
confederadas  en  las  cercanías,  manteniéndolas  á  la  de- 
fensiva, mientras  los  españoles  disminuían  sus  fuer- 
zas para  poner  presidios  en  aquellas  plazas  y  en  otras 
menos  importantes. 

Por  entonces  el  prior  de  Ocrato  habia  juntado  en 
Nantes  y  en  Burdeos,  obtenidos  socorros  de  Inglater- 
ra y  de  Francia,  hasta  sesenta  naves  en  que  embarcó 
seis  mil  aventureros  é  hizo  rumbo  hacia  Ie^s  costaspor- 
tuguesas.  Desembarcó  primero  en  la  isla  de  San  Mi- 
guel á  quince  de  julio,  en  donde  derrotó  un  cuerpo  de 
tropas  que  le  opuso  resistencia,  y  cercó  á  los  demás  en 
el  castillo.  Pero  á  veinte  y  dos  de  julio  vino  en  su  bus- 
ca la  armada  española  mandada  por  don  Alvaro  de 
Bazan,  y  compuesta  de  cuarenta  navios,  los  vein- 
te recien  construidos  en  Vizcaya  ,  de  doce  galeras 
y  otras  naves  menores  en  que  iban  seis  mil  hombres 
aguerridos.  Trabaron  las  dos  armadas  una  sangrienta 
batalla  que  duró  cinco  horas,  al  Un  de  las  cuales  se  de- 
claró la  victoria  por  los  españoles,  y  perdieron  sus 
contrarios  cuarenta  y  dos  naves,  y  tres  mil  seiscientos 
hombres,  los  trescientos  prisioneros ;  de  estos,  los  no- 
bles fueron  degollados,  los  demás  ahorcados,  como  pi- 
ratas salidos  de  una  nación  amiga  para  llevar  la  guer- 
ra á  un  pais  con  quien  ella  no  la  tenia.  Conseguida  esta 
ventaja,  y  rehecha  su  armada,  hizo  Bazan  otra  expe- 
dición para  asegurar  la  vuelta  de  la  flota  de  las  Indias, 
y  también  obtuvo  un  feliz  resultado.  De  la  fuga  de' 
prior  de  Ocrato  durante  la  batalla,  y  de  su  llegada  á  la 
isla  Tercera,  hablan  los  españoles  con  negros  colores, 
pintando  al  prior  como  mucho  mas  cobarde,  mas  cruel, 
vengativo  y  entregado  á  desordenados  apetitos  que  el 
rey  don  Felipe  :  ley  que  naturalmente  pesa  sobre  los 
caídos.  El  prior,  aumentado  con  quinientos  hombres 
el  presidio  de  la  Tercera,  se  volvió  á  Francia, con  ánimo 
de  preparar  nuevo  armamento. 
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Permanecía  el  rey  don  Felipe  en  Portugal  para  con- 
trarestar  sus  maquinaciones  y  sus  esfuerzos.  Mos- 
trábanse los  portugueses  sumamente  descontentos, 
pues  por  el  aire  que  se  daba  con  ellos  la  castellana  al- 
tanería, decían  parecer  gente  conquistada,  llevada  a, 
mal  traer  por  un  príncipe  que  no  sabia  ser  generoso 
ni  en  las  mercedes  ni  en  el  olvido.  Éralo  sí  en  los  cas- 
tigos. A  muchos  clérigos  y  religiosos  que  habian  se- 
guido el  partido  del  prior  de  Ocrato  los  hizo  matar  en 
las  cárceles,  y  arrojar  al  Tajo  sus  cadáveres,  por  mas 
que  dijesen  muchos  que  semejantes  muestras  de  un 
inmundo  despotismo  ni  entre  las  tribus  mas  salvajes 
se  veian.  Habia  pensado  Felipe  en  encomendar  sus 
iras  á  su  hermana  doña  María,  emperatriz  viuda  de 
Alemania,  nombrándola  gobernadora  de  la  Lusitania. 
Dicha  señora  habia  desembarcado  en  Barcelona  á 
seis  de  enero,  y  recibido  de  la  ciudad  para  el  viaje  un 
donativo  de  doce  mil  ducados,  pasado  al  Escorial, 
y  luego  á  Lisboa :  pero  enterada  de  los  deseos  de 
su  hermano,  debióle  de  parecer  su  sistema  de  go- 
bierno algo  repugnante,  y  se  volvió  á  España,  de- 
sistiendo Felipe  de  aquel  pensamiento.  Traia  desa- 
zonado á  este  la  cuestión  de  las  recompensas  que 
era  necesario  dar  á  los  duques  de  Braganza  ,  en 
cumplimiento  de  las  promesas  y  de  las  esperanzas 
que  se  les  habia  hecho  concebir  si  renunciaban  á  sus 
derechos  á  la  corona.  Pedia  el  duque  los  maestrazgos 
de  Santiago  y  de  Avis;  y  la  duquesa  solicitaba  que  el 
príncipe  don  Diego  casase  con  su  hija  mayor,  y  que  la 
fuesen  entregadas  las  joyas  de  la  madre  del  rey  don 
Sebastian  ;  y  además  algunos  lugares  y  jurisdicciones, 
como  Gui maraes,  Moura  y  Serpa.  Parecióle  á  don  Feli- 
pe que  era  mucho  pedir,  después  de  la  conquista,  lo 
que  antes  le  habia  parecido  poco  ;  y  para  alejar  de  sí 
toda  nota  de  inconsecuencia,  consultó  el  caso,  y  en  vir- 
tud de  la  consulta  limitóse  á  estimar  en  setecientos 
cincuenta  mil  ducados  la  quiescencia  de  los  duques 
de  Braganza,  quienes  tuvieron  que  avenirse  mal  su 
grado. 

El  príncipe  don  Diego,  con  quien  pretendía  casar  su 
hija  mayor  la  duquesa  de  Braganza,  murió  á  veinte 
y  uno  de  noviembre.  De  todos  sus  hijos  varones,  no  le 
quedaba  al  monarca  mas  que  uno,  el  débil  y  enfermi- 
zo infante  don  Felipe.  El  catarro  continuaba  haciendo 
estragos  en  muchas  poblaciones  de  la  península,  y  en 
todas  partes  se  hacían  públicas  rogativas  para  que  ce- 
sase aquel  azote  que  arrebatábalas  víctimas  á  mi- 
llares. 

En  el  convento  de  Alba  de  Tormes,  á  cuatro  da 
octubre,  pasó  á  la  bienaventuranza  de  los  justos  la 
ilustre  Teresa  de  Jesús,  reformadora  de  los  carmelitas, 
dejando  fundados  treinta  conventos,  diez  y  seis  para 
religiosas,  los  demás  para  religiosos;  por  loque  dijo 
un  cardenal  de  su  tiempo  que  con  pocas  santas  como 
la  esclarecida  Teresa  de  Jesús,  costaría  poco  de  gober- 
nar la  España,  pues  toda  ella  seria  un  claustro  inmen- 
so. Los  escritos  de  aquella  española,  que  es  una  de  las 
glorias  de  la  patria,  respiran  amabilidad,  discreción  é 
ingenio  en  todas  sus  páginas,  y  nos  demuestran  cuan 
justa  fué  la  veneración  que  aun  en  vida  tuvieron  á  su 
autora  los  hombres  mas  eminentes  de  aquel  siglo. 

La  reforma  del  calendario  llamó  este  año  la  aten- 
ción de  las  gentes.  Desde  la  que  hizo  en  sus  tiempos 
Julio  César,  aunque  corregido  un  error  grave,  había 
quedado  otro  en  el  hecho  de  suponer  que  el  año  solar 
era  mas  largo  once  minutos  y  nueve  segundos  de  lo 
que  es  verdaderamente  ;  resultando  que  cada  ciento 
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treinta  y  tres  años  se  adelantaba  un  día.  Por  lo  quo 
Gregorio  trece,  consultados  los  astrónomos  mas  dis- 
tinguidos, determinó  quitar  diez  dias  al  mes  de  octu- 
bre de  este  año,  de  numera  que  después  del  dia  cua- 
tro se  contase  quince,  y  para  el  porvenir  estableció 
que  cada  cuatrocientos  años  se  quitasen  tres  bísepti- 
les,  ó  se  perdiesen  tres  dias.  Los  paises  católicos,  la 
España  entre  ellos  ,  admitieron  la  reforma.  El  em- 
perador Rodulfo  de  Alemania  se  negó  al  principio, 
pues  la  dieta  le  dijo  que  el  mundo  no  duraría  lo  bas- 
tante para  que  la  Navidad  cayese  por  San  Juan,  y  que 
luego  Dios  pondría  fin  á  todo,  estableciendo  un  nuevo 
calendario  eterno  :  pero  al  cabo  de  un  año,  Rodulfo, 
vuelto  sobre  sf,  admitió  la  reforma.  Ciento  diez  y  ocho 
años  tardaron  en  prohijarla  los  protestantes  alemanes, 
y  aun  dieron  á  la  reforma  otro  giro  por  no  parecer 
que  la  tomaban  de  Roma.  Solo  con  la  misma  precau- 
ción la  admitió  Inglaterra  ciento  setenta  años  después 
de  sancionada.  Los  rusos  y  los  cristianos  griegos  no 
ban  querido  admitirla,  como  obra  de  los  pontífices  ro- 
manos á  quienes  detestan  aferrados  en  su  cisma. 

Cap.  XXVIII. — Nuevas  alteraciones  entre  los  confedera- 
dos flamencos.  Muerte  delduque  de  Alba.  Conquista  don 
Alvaro  de  Basan  la  isla  Tercera.  Año  de  1583. 

Combatida  de  nuevas  alteraciones,  estuvo  á  punto 
de  quedar  sumergida  la  independencia  de  las  provin- 
cias flamencas.  El  duque  de  Anjou,  tomando  gusto  en 
el  mando,  intentó  ejercerle  sin  cortapisas,  y  esclavizar 
á  los  confederados,  ó  acaso  venderlos  ó  los  españoles. 
Con  tales  intentos,  fué  ocupando  las  primeras  plazas, 
Dunquerque  ,  Dixmuda  y  otras;  y  queriendo  hacer  lo 
propio  con  la  de  Amberes,  sublevóse  el  pueblo,  matóle 
rail  quinientos  soldados,  y  le  hizo  dos  mil  prisioneros. 
Los  estados  pasaron  por  una  crisis  terrible,  y  fuó  ne- 
cesaria toda  la  prudencia  del  príncipe  de  Orange  para 
calmar  la  popular  irritación,  y  llevar  adelante  un  con- 
cierto con  Anjou,  á  fin  de  que  este  devolviese  algunas 
plazas,  y  en  cambio  recobrase  los  prisioneros  y  su  ba- 
gaje. Pero  el  pueblo  tomaba  á  mala  parte  las  medidas 
conciliatorias  de  Orange,  y  veía  hasta  en  su  mas  brioso 
campeón  motivos  de  recelo;  por  lo  que  tuvo  que  re- 
fugiarse el  príncipe  á  la  Zelanda.  Entretanto  no  perdía 
Alejandro  Farnesio  tan  favorable  coyuntura;  hacia 
frente  á  los  franceses  mandados  por  Biron,  y  sucesi- 
vamente se  apoderaba  de  Erdova,  Diest,  Westerlo, 
Dunquerque,  Dixmuda,  Menin,  Ipres,  Alost,  el  pais  de 
Waes  y  de  Rupelmonda,  Zutphen  y  Brujas.  La  confe- 
deración parecía  desmoronarse  minada  en  sus  cimien- 
tos; los  franceses  que  la  habian  defendido,  la  entrega- 
ban á  sus  mortales  enemigos;  algunas  plazas,  como 
Gucldres,  Gante  y  Dendermonda  se  salvaron,  descu- 
bierta a  tiempo  la  traición  de  sus  gobernadores ;  y  los 
confederados  se  aprestaron  a  sostener  con  nuevo  ardor 
la  lucha. 

El  famoso  general  que  la  había  encendido,  acababa 
de  exhalar  en  Lisboa  el  último  suspiro.  A  dia  doce  de 
enero,  cumplidos  sus  setenta  y  cuatro  años,  visitado 
en  su  lecho  do  muerte  por  el  monarca  a  quien  amaba, 
abandonó  la  mansión  de  las  iras  don  Fernando  de  To- 
ledo, duque  de  Alba,  grande  en  todo,  en  talentos  mili- 
tares, en  defectos,  eu  entereza  y  en  sevicia  (1).  También 


(')    El  duque  de  Alba  fue"  hijo  de  don  García,  muerto 

en  los  Gelves,  y  nieto  de  don  Fadrique,  primo  hermano 
de  don  Fernando  el  Católico  ,  pues  sus  madres  fueron 
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murió  de  una  coz  de  su  caballo,  el  excelente  general 


Sancho  de  Avila:  quedando  el  ejército  huérfano  de  los 
dos  caudillos  que  habian  llevado  en  breves  dias  d  tér- 
mino la  conquista  déla  Lusitania.  Parecióle  ya  cargada 
é  insoportable  al  rey  don  Felipe  la  atmósfera  portu- 
guesa, y  haciendo  depositar  en  el  monasterio  de  Belén 
los  cuerpos  de  veinte  personas  reales,  entre  ellos  los  de 
los  reyes  don  Sebastian  y  don  Enrique,  apresuróse  á 
hacer  jurar  por  heredero  del  trono  al  infante  don  Feli- 
pe, y  á  once  de  febrero,  acompañado  de  algunos  nobles 
portugueses,  se  puso  en  camino  para  Castilla,  y  por 
Guadalupe,  Talavera  y  San  Gerónimo  de  Guisando, 
llegó  al  Escorial  á  veinte  y  cuatro  de  marzo.  Visitó  sus 
obras  favoritas,  sintió  ensanchársele  el  pecho  contem- 
plando losadelantos  que  durante  su  ausencia  se  habían 
hecho,  y  lo  enseñaba  todo  á  los  portugueses  suma- 
mente satisfecho.  De  vuelta  á  Madrid,  mostróse  con- 
tento de  que  hubiesen  echado  un  puente  sobre  el  Gua- 
darrama, conforme  a  sus  instrucciones.  En  Portu- 
gal quedó  de  gobernador  el  archiduque  cardenal  Al- 
berto. 

A  la  sazón  el  prior  de  Ocrato  había  enviado  desde 
Francia  ó  la  isla  Tercera  dos  mil  quinientos  hombres 
con  artillería  y  pertrechos.  Con  esta  nueva,  la  armada 
española,  compuesta  de  treinta  navios,  los  trece  de 
Guipúzcoa,  seis  pataches,  doce  galeras,  dos  galeazas  y 
cuarenta  y  siete  buques  menores,  en  que  iban  diez  mil 
hombres,  mandados  por  don  Alvaro  de  Bazan,  salió 
de  Lisboa  á  veinte  y  tres  de  junio,  y  diez  dias  des- 
pués dio  vista  a  las  Azores.  Hechos  los  oportuuos 
aprestos,  fué  contra  la  Tercera,  dio  fondo  en  sus  aguas 
á  veinte  y  cuatro  de  julio,  cuatro  leguas  al  estede  Ad- 
gra,  y  reconocidas  las  costas,  echó  en  tierra  cuatro 
mil  hombres  en  el  puerto  de  las  Muelas.  Guarnecían 
la  isla  seis  mil  hombres  entre  portugueses  y  franceses; 
pero  en  vano  se  opusieron  al  desembarco,  pues  perdi- 
das las  trincheras,  tuvieron  que  buscar  un  asilo  en  la 
espesura  del  monte.  Por  espacio  de  tres  dias  anduvie- 
ron los  españoles  saqueando  todo  cuanto  encontraban, 
aunque  el  gefe  Bazan  cuidó  de  poner  guardia  en  las 
iglesias  y  monasterios  para  que  no  fuesen  profanados: 
tal  era  en  aquel  siglo  la  relajación  de  las  costumbres, 
que  para  los  soldados  no  había  nada  que  creyesen  sa- 
grado, ni  siquiera  respetable.  Adelantóse  Bazan  con  el 
ejército  á  Angra,  mieutras  la  armada  hacia  rumbo  al 
mismo  punto.  Treinta  y  un  navios  fueron  apresados  en 
su  puerto;  la  ciudad,  cuyos  moradores  se  habian  ale- 
jado, fué  dada  al  saqueo,  y  en  ella  se  hicieron  mil  seis- 
cientos esclavos,  y  se  encontraron  trescientos  diez  ca- 
ñones y  muchas  municiones  y  pertrechos.  Publicó 
Bazan  un  pregón,  en  que  decía  a  los  fugitivos  que  po- 
dían volver  libremente  A  sus  hogares,  y  casi  todos  lo 
hicieron,  quedando  casi  solos  en  el  monle  los  franceses, 
con  animo  de  capitular  si  eran  atendidos.  No  costó 
mayor  trabajo  la  reducción  de  las  demás  islas  que  es- 
taban por  el  prior  de  Ocrato.  La  del  Cuervo  y  la  Gra- 
ciosa, hecho  un  simple  alarde  de  fuerza,  se  rindieron. 
Tres  mil  seiscientos  hombres  fueron  embarcados  en 
cincuenta  y  dos  pavés,  para  obtener  la  reducción  de 
las  restantes.  La  de  San  Jorge  entregóse  al  momento; 
la  del  Pico  hizo  lo  mismo;  solo  la  toma  de  la  do  Fayal 
necesitó  algún  desarrollo  de  fuerza,  y  fué  forzoso  to- 
mar por  asalto  la  villa  de  Orla  ;  mas  al  liu  los  defen- 

hermatías.  Este  don  Fadrique  fuó  lujo  do  oiro  don  Gar- 
cía, primor  duque  de  la  familia,  v  nieto  de  don  Fernando 
Álvarcz  de  Toledo,  primer  conde  de  Alba  de  Tormos. 
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sores  de  la  isla  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  y  con  las 
mismas  condiciones  con  que  lo  hiciesen  ó  lo  hubiesen 
hecho  ya  los  franceses  de  )a  Tercera.  Por  espacio  do 
tres  dias  fué  entiesada  la  isla  al  saqueo.  La  condición 
con  que  capitularon  los  franceses  de  la  Tercera,  fué  la 
de  ser  puestos  en  Francia,  entregadas  las  armas  y 
banderas,  mas  no  las  espadas.  A  doce  de  agosto  em- 
barcáronse en  tres  navios  de  Guipúzcoa  mil  doscientos 
franceses,  quedando  los  demás  en  rehenes  hasta  la 
vuelta  de  los  navios.  Todavía  anduvo  unos  dias  oculto 
en  el  monte  el  gobernador  portugués  don  Manuel  de 
Silva;  pero  descubierto  por  una  negra,  cayó  en  manos 
de  Espinosa,  soldado  de  caballería,  quien  no  quiso 
soltarle,  aunque  le  prometió  diez  mil  ducados,  y  le 
llevó  adonde  le  degollaron.  Poco  antes  habia  Silva  he- 
cho ajusticiar  por  traidor  á  un  Melchor  Alonso,  y  ex- 
poner su  cabeza  en  la  punta  de  una  pica ;  y  pidiéndole 
la  mujer  del  Alonso. que  la  dejase  quitar  la  cabeza,  no 
lo  consintió,  diciendo  que  únicamente  lo  haría  al  po- 
nerse allí  la  suya.  Y  en  efecto,  quitada  la  de  Alonso, 
pusieron  la  de  Silva.  Siguiéronse  á  este  escarmiento 
otros  castigos;  impúsose  pena  de  muerte  á  doce  per- 
sonas, otras  fueron  condenadas  á  azotes  y  remo;  mu- 
chos religiosos  fueron  presos  y  conducidos  á  España; 
a  diez  y  nueve  de  agosto,  dejando  en  la  isla  dos  mil 
hombres  de  presidio,  embarcóse  Bazan  para  España, 
y  surgió  en  Cádiz  á  quince  de  setiembre. 

A  dia  cuatro  de  agosto  habia  fenecido  en  Madrid  la 
infanta  doña  María,  aumentándola  larga  lista  délas 
sensibles  pérdidas  que  en  su  familia  habia  sufrido  don 
Felipe. 

El  ayuntamiento  de  Barcelona  elevó  este  año  un  re- 
curso contra  el  consejo  real,  por  haber  quebrantado 
este  la  potestad  suprema  de  que  aquel  gozaba  en  ma- 
terias sanitarias,  y  mandado  al  capitán  de  un  galeón 
procedente  de  Cerdeña,  que  no  se  detuviese  en  los  ma- 
res de  Cataluña,  porque  en  aquella  isla  picaba   peste. 

En  el  Perú  acabó  sus  dias  el  virey  don  Martin  En- 
riquez. 

Don  Antonio  Espejo,  salido  de  Nueva  España  con 
cien  caballos  y  algunos  arcabuceros ,  descubrió  un 
pais,  al  que  llamó  Nuevo  Méjico,  separado  del  Canadá 
por  altísimas  montañas.  AI  mismo  tiempo  los  ingleses 
hacían  asiento  en  la  Florida,  y  en  ella  levantaban  un 
fuerte;  y  otra  expedición  suya  penetraba  en  Terrano- 
va.  En  Méjico  sonó  mucho  una  real  cédula,  en  que 
mandaba  el  rey  que  los  clérigos  fuesen  preferidos  para 
los  curatos  á  los  religiosos;  mas  diéronse  estos  tan 
buena  maña,  que  obtuvieron  lá  derogación  el  mis- 
mo año. 

Cap.  XXIX. — Muerte  dd  príncipe  de  Orange.  Sitio  de  Am- 
beres.  Jura  del  principe  don  Fernando.  Año  de  1584. 

Henchido  el  pecho  de  deseos  y  de  desengaños,  murió 
el  duque  de  Anjou  dejando  libres  del  compromiso  que 
con  él  contrajeron  á  los  estados  confederados.  Alejan- 
dro Farnesio  en  tanto  habia  ido  ocupando  las  márgenes 
de  los  ríos  y  de  los  canales,  é  interceptando  el  comer- 
cio de  muchas  ciudades  hasta  conseguir  que  algunas 
de  ellas,  muy  importantes,  le  abriesen  las  puertas  para 
evitar  una  completa  ruina.  Bruselas  ,  en  su  número, 
Gante  y  Malinas  volvieron  á  la  obediencia  mediante  un 
perdón  completo,  la  conservación  de  sus  franquicias, 
la  exclusiva  para  el  catolicismo,  un  plazo  de  dos  años 
para  que  los  protestantes  pudiesen  vender  sus  bienes 
y  trasladarse  á  otros  puntos,  y  la  fijación  de  cierta 
cantidad  que  debian  dar  como  indemnización  de  los 


MODERNA.— LIB.  II.  CAP.  XXIX. 


431 


gastos  hechos  por  el  rey  don  Felipe  para  sostener  la 
guerra.  No  fué  este  el  único  golpe  que  recibieron  este 
año  las  Provincias  Unidas.  En  Dolft  fué  asesinado  el 
príncipe  de  Orange,  y  acabó  sus  dias  á  diez  de  julio. 
El  asesino,  cuyo  nombre  importa  poco  para  la  histo- 
ria, no  pudo  ir  á  cobrar  del  rey  don  Felipe  los  ochenta 
mil  ducados,  sino  que  fué  habido  y  ajusticiado.  El  do- 
lor y  la  consternación  se  difundieron  y  derramaron 
entre  los  confederados.  Valiente  en  el  campo,  prudente 
en  el  consejo,  dotado  de  grandes  talentos  para  la  guer- 
ra, ambicioso,  astuto,  disimulado,  sufridor  de  inju- 
rias, amante  de  la  equidad  y  de  la  justicia  ,  tan  sereno 
en  los  temporales  benignos  como  impávido  en  los  bra- 
vos, hombre  de  mundo  y  de  gobierno,  afable  y  pene-, 
trante,  aunque  enemigo  implacable  de  los  españoles, 
es  forzoso  hacerle  la  justicia  de  llamarle  digno  rival 
del  gran  duque  de  Alba  ,  del  prudente  Requesens, 
del  fogoso  don  Juan  de  Austria ,  y  del  esclarecido 
Alejandro  Farnesio  :  campeón  de  la  independencia  de 
su  patria,  y  de  la  tolerancia  contra  el  exclusivis- 
mo, si  bien  no  pudo  ver  consumada  su  obra  ,  dejó 
echados  los  sólidos  cimientos  de  un  nuevo  reino. 
Sabida  su  muerte,  brindó  Alejandro  Farnesio  con  la 
paz  á  los  confederados,  mas  no  le  dieron  oidos ,  antes 
eligieron  por  almirante  y  gobernador  de  la  Holanda, 
la  Zelanda  y  Ulrech,  al  príncipe  Mauricio  de  Nassau, 
hijo  del  de  Orange,  aunque  apenas  contaba  diez  y 
ocho  años,  dándole  por  teniente  hasta  su  mayor  edad 
al  conde  deHohenloe. 

No  habia  querido  la  ciudad  de  Amberes  imitar  el 
ejemplo  de  Bruselas,  de  Gante  y  de  Malinas,  y  contra 
ella  dirigió  Farnesio  el  grueso  desús  tropas.  Situada 
Amberes  sobre  el  Escalda ,  recibía  por  este  rio  todo 
cuanto  necesitaba.  Púsola  cerco  Farnesio,  é  hizo  em- 
bestir dos  fuertes  sitos  una  legua  mas  abajo  en  una  y 
otra  margen  de  aquella  corriente.  El  de  la  izquierda 
fué  tomado  fácilmente.  Del  de  la  derecha  ,  aunque 
Mondragon  le  asaltó  con  denuedo  ,  fué  rechazado  con 
gran  pérdida.  Entonces  Farnesio  hizo  levantará  una 
y  otra  margen  del  Escalda  dos  fuertes  para  domi- 
nar el  rio;  y  viendo  que  aun  así  pasaban  de  noche 
algunas  naves,  echó  sobre  el  rio  un  puente  com- 
puesto de  treinta  y  dos  navios,  anclados  á  veinte 
pies  uno  de  otro,  y  colocados  gruesos  maderos  para 
pasar  de  uno  á  otro,  formando  baterías  en  que  colocó 
mucha  artillería  :  magnífico  puente  flotante  de  mas  de 
dos  mil  doscientos  pies  de  largo,  por  cuyo  medio  el 
sitio  pudo  llevarse  adelante  con  el  mayor  empeño. 

A  la  sazón  en  el  convento  de  San  Gerónimo  de  Ma- 
drid, convocadas  cortes  de  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla, se  reunieron  para  jurar  por  heredero  del  trono  al 
príncipe  don  Felipe.  Juróle  primero  su  tia  y  abuela  la 
emperatriz  doña  María  ;  y  luego  sus  hermanas  las  in- 
fantas doña  Isabel  y  doña  Catalina ,  y  en  seguida  el 
alto  clero,  la  grandeza  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. La  infanta  doña  Catalina  habia  sido  pedida  en 
matrimonio  por  el  duque  de  Saboya  ,  en  cuyo  enlace 
consintió  Felipe  aplazándole  para  el  año  siguiente  ,  co- 
mo el  duque  viniese  á  celebrar  las  bodas  á  Zaragoza. 
Preparóse  pues  jornada  para  el  reino  de  Aragón  á  fines 
de  este  año. 

Por  setiembre  se  habia  puesto  en  el  Escorial  la  últi- 
ma piedra,  terminada  la  soberbia  fábrica  á  los  veinte 
años  de  comenzada. 

Fué  nombrado  este  año  virey  del  Perú  el  conde  de 
Villardon  Pardo,  don  Fernando  de  Torres  y  Por- 
tugal. 
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A  Cuba  pasó  de  gobernador  don  Gabriel  de  Lujan;  y 
por  cédula  de  veinte  y  ocho  de  setiembre,  se  mandu- 
que los  situados  para  los  presidios  de  la  Florida  sa- 
liesen en  adelante  de  la  Habana  ,  y  nó  de  Veracruz, 
para  evitar  una  parte  de  los  riesgos  marítimos. 

En  Nueva  España,  el  arzobispo  de  Méjico,  don  Pedro 
Moya  de  Contreras,  visitador  general  de  aquellas  pro- 
vincias, fué  nombrado  virey  por  muerte  del  conde  de 
Coruña,  para  que  pudiese  ejercer  la  visita  con  entera 
independencia  ;  y  así  lo  hizo,  castigando  á  muchos  ofi- 
ciales reales  por  falta  de  fidelidad  en  sus  destinos,  y 
suspendiendo  de  oGcio  á  varios  oidores ;  y  como  tenia 
poder  supremo,  secular  y  eclesiástico  ,  todos  sufrían 
sumisos  los  golpes  que  les  daba,  y  callaban. 

Cap.  XXX. — Corles  de  Monzón.  Alteraciones  en  Portugal 
y  en  Ñapóles.  Rendición  de  Amberes.  Año  de  1585. 
A  primeros  de  febrero  se  puso  el  rey  en  camino  para 
Aragón,  acompañado  del  príncipe,  de  las  infantas  y  de 
muchos  grandes,  é  hizo  en  Zaragoza  entrada  solemne 
á  dia  veinte  y  cuatro  de  febrero.  Ya  el  duque  de  Sabo- 
ya  por  Genova  habia  pasado  á  Barcelona  en  las  gale- 
ras de  Doria,  y  á  diez  y  ocho  de  dicho  mes  habia  sido 
recibido  con  magnificencia  en  la  capital  del  principado. 
El  virey  del  mismo  le  acompañó  hasta  Lérida,  de  don- 
de pasó  en  breve  á  Zaragoza.  Efectuó  su  enlace  con  la 
infanta  doña  Catalina  entre  fiestas,  justas,  saraos,  jue- 
gos de  cañas  y  suntuosas  mascaradas.  Dio  Felipe  el 
toisón  á  su  yerno  y  á  algunos  nobles;  y  el  duque  dio  la 
orden  de  la  Anunciación  á  siete  grandes.  Los  castella- 
nos que  habían  venido  acompañando  al  rey,  se  volvie- 
ron de  su  orden  á  Castilla  ;  y  él  con  su  yerno,  el  prín- 
cipe y  las  infantas  se  encaminó  á  Barcelona,  en  donde 
entró  de  noche  á  siete  de  mayo,  cansado  de  solem- 
nidades y  de  ceremonias.  A  veinte  y  dos  de  junio 
embarcóse  el  duque  de  Saboya  con  su  esposa  para  Ni- 
za, en  las  naves  de  Doria, en  que  fué  también  un  tercio 
de  españoles  que  por  el  Milanesado  y  la  Lorena  debia 
dirigirse  á  Flandes. 

Hemos  vislo  que  el  rey  venia  cansado  de  ceremo- 
nias. En  realidad  dábale  enfado  el  tener  que  respetar 
usos  y  costumbres,  y  sujetarse  á  las  prescripciones  de 
las  antiguas  leyes.  Habia  convocado  cortes  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  que  debian  juntarse  en  Monzón, 
y  fué  allá  para  hacer  jurar  por  heredero  del  trono  al 
príncipe  su  hijo,  aunque  distaba  mucho  de  los  catorce 
años.  Pero  vista  la  insistencia  del  monarca,  le  dieron 
gusto  las  cortes,  y  se  hizo  como  él  lo  deseaba.  Los  pro- 
curadores catalanes  y  los  valencianos,  no  solo  en  esto, 
sino  en  todo,  procuraron  secundar  los  deseos  del  prín- 
cipe, y  algunos  no  se  mostraron  muy  cuidadosos,  por 
lo  que  á  su  vuelta  fueron  apremiados;  y  como,  apar- 
tándose los  guardadores  de  las  leyes  un  punto  de  su 
observancia,  de  paso  en  paso  van  alejándose  de  ellas  y 
perdiéndolas  de  vista,  vino  á  desear  el  rey  queel  po- 
der llamado  gran  monarquía,  apartándose  de  la  pru- 
dencia de  don  Fernando  el  Católico,  en  vez  de  encami- 
nar y  dirigir  las  voluntades  inferiores,  las  anulase,  pa- 
ra lo  cual  era  necesario  tratar  á  las  cortes  de  la  coro- 
nilla como  lo  hizo  el  emperador  con  las  de  los  caste- 
llanos. Y  como  lus  aragoneses,  que  no  creían  en  la 
máxima  de  que  mas  resiste  al  huracán  la  caña  que  se 
dobla  que  el  roble  inflexible,  aterrados  en  sus  fueros, 
pusieron  embarazos  y  buscaron  dilaciones,  debió  de 
jurar  Felipe  en  su  mente  que  muy  pronto  acabaría  con 
unas  libertades  que  así  sujetaban  su  voluntad  de  hier- 
ro. Y  de  estas  aguas  tomaron  principio  los  lodos  de  que 
mas  adelante  hablaremos. 
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Fastidiado  el  rey,  tomó  pretexto  de  que  picaban  eu 


Monzón  por  los  calores  algunas  enfermedades,  y  se  fin- 
gió malo;  otros  dicen  que  del  disgusto  llegó  á  estarlo» 
mas,  convaleciendo  luego,  salióse  de  Monzón,  cuyos  ai- 
res le  parecían  bochornosos,  sin  dar  término  á  las  cor- 
tes, que  fué  para  Aragón  un  gran  desaire;  y  aunque 
se  le  pidió  que  volviese,  negóse  ;  por  lo  que  para  cer- 
rarlas fueron  los  tres  Brazos  á  Binefa,  pueblo  escaso,  y 
en  él,  de  prisa  y  como  cosa  de  teatro,  levantóse  un  do- 
sel y  diéronse  por  fenecidas  las  cortes.  En  Monzón  ha- 
bia nombrado  Felipe  para  ayo  del  príncipe  su  hijo  al  sa- 
bio doclor  García  de  Loaisa,  arcediano  de  Guadalajara. 
Para  no  volver  á  Madrid  por  Zaragoza  bajó  al  Ebio,  y 
embarcóse  en  él  para  Tortosa,  de  donde  se  trasladó  á 
Valencia. 

Las  nuevas  que  recibió  de  Portugal  no  fueron  de  su 
gusto.  Cerca  de  Alburquerque  habia  corrido  la  \oz 
de  haberse  visto  un  caballero  que  andaba  escondién- 
dose, y  como  muchos  portugueses  estaban  persuadidos 
de  que  el  rey  don  Sebastian  no  habia  muerto  en  África 
sino  que  antes  de  recobrar  la  corona,  nuevo  Nabuco- 
donosor,  debia  hacer  penitencia  por  haber  ocasionado 
la  muerte  de  tantos  portugueses,  dieron  muchos  en 
creer  que  era  aquel  caballero  su  príncipe.  Y  tanto  se  lo 
dijeron,  que  llegó  á  suponerse  tal ;  y  acompañado  de 
dos,  que  uno  se  fingió  su  caballerizo  y  el  otro  sélla- 
me obispo  de  la  Guardia,  dióse  aires  de  soberano.  Sa- 
bida en  Lisboa  la  novedad,  se  dio  orden  de  preuderle, 
y  así  se  hizo,  y  se  supo  que  el  supuesto  don  Sebastian 
era  un  mancebo  de  Alcazoba,  que  habia  sido  lego,  lue- 
go ermitaño,  y  ahora  muy  íntimo  de  una  devota, viuda 
de  un  caballero  muerto  en  África ;  y  que  hacia  su  agos- 
to prometiendo  mercedes  para  cuando  recobrase  la  co- 
rona. Paseáronle  en  Lisboa  sobre  una  cabalgadura  ,  y 
á  poco  le  ahorcaron  con  su  amigo  el  supuesto  obispo; 
al  otro  le  pusieron  al  remo.  Visto  que  el  gobierno  to- 
maba el  asunto  por  lo  serio,  afirmóse  mas  el  vulgo  en 
su  creencia  de  que  el  malogrado  don  Sebastian  no  ha- 
bia muerto.  Y  sucedió  que  otro  ermitaño,  llamado  Ma- 
teo Alvarez,  natural  de  la  Tercera,  vivía  recogido  en 
una  ermita,  á  milla  y  media  de  Ericeira,  cuando  die- 
ron los  comarcanos  en  decir  que  él  y  nó  otro  seria 
el  monarca  por  quien  suspiraban.  Y  por  mas  que  lo 
negaba,  insistían ;  hasta  que  viendo  tanta  persisten- 
cia, mareado  ya,  dijo  que  sí,  que  era  el  tal  don  Sebas- 
tian ;  y  dándose  ínfulas  de  príncipe,  despachó  cartas 
selladas,  y  se  hizo  aclamar  por  soberano.  Perseguido 
luego,  huyó  á  los  montes  de  Torresvedras.  Juntárou- 
sele  algunos  centenares  de  hombres  crédulos  ;  entró  eu 
Ericeira  y  otros  pueblos:  escribió  al  archiduque  go- 
bernador de  Portugal  diciéndole  que  se  saliese  de  pa- 
lacio y  viniese á  rendirle  obediencia  ;  al  juez  y  al  es- 
cribano de  Torresvedras,  y  á  tres  mas  hizo  quitar  la 
vida;  y  ayudado  de  un  labrador  activo,  llamadoPedro 
Alonso,  apellidó  libertad  para  la  Lusitania,  que  era  el 
verdadero  blanco  déla  trama.  Preciso  fué  llegar  con  él 
á  las  manos.  Sostuvo  un  choque  contra  doscientos  ar- 
cabuceros, y  perdió  ochenta  y  tres  hombres.  Acudie- 
ron otros  partidarios  suyos  y  también  fueron  disper- 
sados con  muerte  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  aun- 
que hicieron  una  tenaz  resistencia.  El  misero  ermitaño 
fué  preso  con  dos  compañeros,  y  montados  en  honicos 
los  entraron  en  Lisboa  á  doce  de  junio,  para  ahorcar- 
los y  descuartizarlos. Pedro  Alonso.su  teniente,  vendido 
por  un  compañero,  fué  también  ajusticiado  ;  otros  mu- 
chos sufrieron  la  misma  pena  ;  los  demás  fueron  con- 
denados al  remo. 
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Tampoco  fueron  halagüeñas  los  noticias  de  Ñapóles. 
Reinó  hambre,  y  por  falta  de  pan  encendióse  en  ira 
el  pueblo,  alteróse,  mató  y  arrastró,  saqueada  su 
casa,  á  Juan  Vicencio  Estarache,  encargado  del  abas- 
tecimiento, y  saciado  su  íuror  calmóse  con  la  promesa 
de  que  no  faltaría  pan  en  las  tiendas.  Quedó  la  ciudad 
en  sosiego;  pero  á  los  dos  meses,  recibidas  órdenes  del 
rey  don  Felipe,  fueron  presos  setenta  de  los  que  andu- 
vieron á  gritos  por  las  calles,  ahorcáronlos,  y  pusie- 
ron sus  cabezas  en  la  plaza  pública,  pareciéndoleal  rey 
que  solo  así  quedaba  su  autoridad  completamente  vin- 
dicada. 

Por  este  tiempo  habia  salido  de  Alicante  la  embajada 
que  enviaban  los  reyes  de  Bungo,  Arima  y  Omura, 
convertidos  al  cristianismo,  al  sumo  pontífice,  para 
rendirle  homenaje.  Ya  el  año  anterior  habia  sido  muy 
obsequiada  del  rey,  cuando  por  Lisboa  pasó  la  emba- 
jada á  la  corte;  y  ahora,  obtenidas  del  mismo  reco- 
mendaciones para  Roma,  se  embarcaron  sus  indivi- 
duos, llegaron  allá  a  veinte  y  dos  de  marzo  ,  y  recaba- 
ron audiencia  del  papa.  Gregorio  trece^  estaba  ya  en 
la  orilla  del  sepulcro,  y  bajó  á  él  á  siete  de  abril,  suce- 
diéndole  en  el  pontificado  el  famoso  Sixto  quinto.  Des- 
pidió este  á  los  embajadores,  haciéndoles  mercedes;  y 
de  Roma  fueron  á  Venecia,  Bolonia,  Ferrara,  Mantua, 
Milán  y  Genova  ;  objeto  en  todas  partes  de  la  curiosi- 
dad pública.  Á  nueve  de  agosto  se  embarcaron  para 
Barcelona.  Visitaron  el  monasterio  de  Monserrate, 
fueron  á  Monzón  para  despedirse  del  rey,  y  volvieron 
ó  Lisboa  para  reembarcarse  en  demanda  de  su  patria. 
Todavía  lardaron  cinco  años  en  volver  á  su  seno.  Pue- 
de decirse  que  esta  embajada  fué  la  única  alegría  que 
dio  el  Japón  á  los  cristianos  europeos,  pues  mas  ade- 
lante tuvo  allí  lugar  una  reacción  terrible  á  favor  déla 
idolatría,  y  en  ella  todos  los  nazarenos  perecieron.  En 
Flandes  continuaba  la  lucha  con  nuevo  ardor  porambas 
partes  sostenida.  Al  cabo  de  seis  meses  de  trabajos  in- 
cesantes, ayudándole  en  la  empresa  una  escuadra  de 
cuarenta  y  dos  naves,  puso  Farnesio  á  los  defensores 
de  Amberes  en  duro  aprieto.  La  flota  de  los  confedera- 
dos no  cumplió  con  su  deber,  por  lo  que  su  gefe  fué 
destituido.  Los  sitiados,  por  industriado  un  italianoj 
construyeron  unos  brulotes  largos,  llenos  de  pólvora 
y  proyectiles,  para  destruir  el  puente  que  los  españoles 
habian  echado  sobre  el  Escalda.  Viéronse  descender 
por  el  rio,  á  dia  cuatro  de  abril,  dos  brulotes,  cuya 
marcha  silenciosa  y  vaga  llamó  la  atención  de  los  ri- 
bereños. No  se  veia  á  nadie  en  aquellos  buques  miste- 
riosos ;  uno  de  ellos  encalló  mucho  antes  de  llegar  al 
puente ,  otro  llegó  á  él  y  estalló  con  la  detonación  mas 
espantosa.  Horrendo  fué  el  estrago;  seis  buques  que- 
mados y  destrozados,  quebrantados  otros,  y  dispersa- 
dos los  restantes  ;  muertos  ochocientos  españoles,  y 
otros  tantos  heridos:  no  hubiera  ocasionado  mayores 
quebrantos  una  batalla.  Farnesio  se  mostró  superior  á 
la  desgracia,  animó  á  los  españoles  con  la  voz  y  con  el 
ejemplo,  y  en  pocos  dias  hizo  reparar  el  puente.  Los 
sitiados  habian  también  construido  un  monstruoso  bu- 
que, á  manera  de  ciudadela  flotante,  y  tenian  puesta 
en  él  tanta  confianza  que  le  llamaron  el  Fin  de  la  Guerra: 
pero  puesto  á  flote  les  sirvió  muy  poco.  Viendo  pues 
que  no  podían  destruir  e>l  puente,  intentaron  eortar  el 
dique  del  Escalda,  y  el  contradique  de  Cubestein  para 
inundar  el  pais,  y  abrirse  por  agua  otro  camino.  Pero 
Farnesio  se  les  habia  anticipado  tomando  posesion-del 
contradique.  No  obstante,  á  veinte  y  seis  de  mayo,  em- 
bistieron los  sitiados  á  los  españoles,  y  los  desalojaron 
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de  aquella  posición  codiciada.  Acudió  Farnesio  al  so- 
corro de  los  suyos,  pero  también  fué  rechazado  :  hizo 
un  nuevo  esfuerzo,  y  al  fin  recobró  la  posesión  del  con- 
tradique. Habia  hecho  Amberes  el  postrer  esfuerzo,  y 
tuvo  que  capitular  ante  el  vencedorafortunado.  Hízolo 
con  la  condición  de  que  los  protestantes  tendrían  cua- 
tro años  para  vender  sus  bienes  y  alejarse,  deque  Am- 
beres pagaría  cuatrocientos  mil  florines,  y  de  que  se 
concedería  un  completo  olvido,  del  que  solo  seria  ex- 
cluido Santa  Aldegonda,  gefe  de  los  sitiados.  La  rendi- 
ción de  Amberes  fué  para  los  confederados  un  golpe 
terrible.  Parecióles  que  debían  buscar  para  su  inde- 
pendencia un  prolector  poderoso,  y  brindaron  con  su 
soberanía  á  Enrique  tercero,  rey  de  Francia.  Vacilóes- 
te,  y  al  fin  no  quiso  admitir,  aunque  á  la  sazón  el  rey 
de  España  se  habia  metido  en  los  asuntos  de  la  Fran- 
cia, firmando  liga  secreta  con  el  duque  de  Guisa,  gefe 
del  partido  católico,  para  impedir  que  el  príncipe  En- 
rique, llamado  rey  de  Navarra,  pudiese  jamás  ocupar 
el  trono.  Los  holandeses  volvieron  entonces  los  ojos  a 
la  reina  de  Inglaterra,  que  no  se  hizo  de  rogar,  y  los 
atendió  benigna  ,  mas  no  quiso  admitir  su  soberanía, 
sino  hacer  alianza  con  ellos,  enviándoles  cinco  mil  in- 
fantes y  mil  caballos  ,  al  mando  del  conde  de  Leicester, 
con  la  condición  de  que  hasta  terminada  la  guerra  no 
le  pagarían  los  gastos,  aunque  la  darían  en  rehenes  las 
plazas  de  Flesinga,  Brilla  y  Raramekens  ;  y  también  di- 
jeron los  holandeses  que  no  harían  paz  con  Felipe,  ni 
innovación  política  ó  religiosa,  sin  consentirlo  la  reina 
de  Inglaterra.  Isabel  lomó  en  esta  ocasión  francamente 
su  partido,  y  no  hizo  como  el  rey  de  Francia,  que  no 
era  católico  sino  á  medias,  ni  sabia  ser  regulador  de 
los  partidos  ;  ella  por  el  contrario,  visto  que  Felipe 
se  constituía  en  paladín  del  catolicismo,  aun  en  la  mis- 
ma Escocia  y  en  Irlanda,  declaróse  protectora  del  pro- 
testantismo, cimentando  la  influencia  que  desde  en- 
tonces ha  venido  ejerciendo  la  Inglaterra  en  el  centro 
de  la  Europa.  Hizo,  pues,  una  declaración  de  guerra 
á  la  España,  y  no  se  descuidó  en  descargar  tras  de 
la  amenaza  el  golpe.  Salido  de  los  puertos  de  Ingla- 
terra el  célebre  Drake  con  una  fuerte  armada  ,  hizo 
en  Galicia  un  infructuoso  desembarco,  y  luego  otro  no 
menos  inútil  en  Canarias,  y  al  fin  uno  en  Cabo  Verde, 
en  donde  puso  á  saco  la  isla  de  Santiago. 

Este  año,  en  prueba  del  reconocimiento  á  los  servi- 
cios que  el  duque  de  Parma  Alejandro  Farnesio  pres- 
taba en  Flandes,  dispuso  Felipe  que  saliese  de  Plasencia 
el  presidio  español  que  durante  muchos  años  tenia  ocu- 
pada aquella  población  importante. 

En  Nueva  España,  el  visitador,  virey  y  arzobispo  don 
Pedro  Moya  de  Contreras  convocó  en  Méjico  un  conci- 
lio provincial  á  que  concurrieron  seis  obispos,  y  en  él 
se  trataron  cosas  muy  justificadas,  de  las  cuales  dicen 
graves  autores  que  fueron  confirmadas  algunas  el  si- 
guiente año  por  Sixto  quinto  ;  pero  Torquernada,  en  su 
Monarquía  Indiana,  afirma  con  toda  certidumbre  que 
ninguna  de  ellas  fué  confirmada,  ni  llegó  tampoco  á  su 
debido  cumplimiento.  Hubo  también  concilio  provin- 
cial en  Lima,  formándose  decretos  tomados  ó  deduci- 
dos de  los  del  tridentino  para  los  americanos  que  ha- 
bian abrazado  la  fé  católica. 

Cap.  XXXI. — Pragmática  sobre  los  tratamientos.  Drakc 
en  las  Indias  Occidentales.  Campaña  de  Flandes.  Año 
de  1586. 

El  rey  don  Felipe,  muy  dado,  á  recoger  reliquias,, 
se  habia  procurado  en  Aragón  un  hueso  de  la  cadera. 
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de  san  Lorenzo,  y  luego  la  cabeza  de  San  Hermene- 
gildo, con  cuyos  venerados  restos,  pasado  el  rigor  del 
invierno  en  Valencia,  en  donde  fué  muy  obsequiado, 
fué  a  Madrid  en  donde  entró  a  primero  de  marzo  ,  y 
luego  al  Escorial  en  donde  los  dejó  depositados.  Tuvo  á 
Ja  sazón  algunos  sinsabores  con  motivo  de  una  prag- 
mática que  sancionó  sobre  los  tratamientos  que  los 
subditos  que  estaban  obligadosádar  á  los  ministrus,  ú 
los  grandes,  y  a  los  prelados,  con  que  se  remediaba  la 
grande  confusión  y  variedad  que  hasta  entonces  ve- 
nia reinando.  Pero  se  levantó  de  parte  del  clero  algu- 
na polvoreda,  y  hasta  de  parte  del  nuevo  sumo  pontí- 
fice, muy  amigo  de  mostrarse  entero  con  propios  y 
con  extraños.  Mostró  Sixto  quinto  mucho  desagrado, 
porque  se  mezclaba  la  autoridad  civil  en  el  Irata- 
miento4!orrespondiente  á  los  eclesiásticos.  Mas  Fe- 
lipe, tan  imperativo  como  su  padre  en  punto  á  no  per- 
mitirse otras  influencias  que  aquellas  que  él  mismo  se 
labraba,  se  mostró  firme  en  querer  impedir  que  una 
bula  bastase  para  dar  á  un  prelado  el  mismo  trata- 
miento que  &  un  príncipe.  No  era  este  el  primer  roce 
en  que  en  su  mutua  tirantez  se  rechazaban  las  volun- 
tades tercas  del  pontífice  y  del  soberano.  Sixto  había 
significado  que  no  se  contentaría  con  meras  ceremo- 
nias acerca  del  feudo  que  decia  serle  debido  por  los 
estados  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  deseaba  poder  tratar 
este  asunto  con  un  hombre  maduro;  pero  Felipe  le  en- 
vió de  embajador  para  cumplimentarle  al  condestable 
de  Castilla,  á  la  sazón  muy  joven,  por  lo  que  pregun- 
tó Sixto  si  estaba  tan  escaso  de  subditos  el  rey  de  Es- 
paña,que  tuviese  que  enviarle  uno  barbilampiño,  y  sa- 
biéndolo el  condestable  dijo  que  si  Felipe  hubiese  cal- 
culado que  la  barba  era  en  un  embajador  cosa  de  esen- 
cia, un  cabrón  y  nó  un  géltílhombre  enviado  hubiera. 
Pero  muy  en  breve,  apagados  estos  leves  desvíos,  el 
papa  y  el  rey  se  entendieron  ante  unas  consideraciones 
mas  graves  y  trascendentales. 

A  la  rivalidad  del  anterior  reinado  ,  existente  entre 
Carlos  quinto  y  Francisco  primero,  habia  sucedido  en 
el  presente  la  ojeriza  con  que  se  miraban  el  rey  Felipe 
y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  ,  que  parecían  los 
opuestos  polos  de  ¡a  Europa  civilizada.  Habíase  cons- 
tituido el  primero  en  campeón  del  catolicismo,  y  la 
segunda  había  identificado  su  causa  con  la  de  los  pro- 
testantes. Y  si  se  habia  creido  á  Felipe  capaz  de  fir- 
mar la  sentencia  de  muerte  de  su  propio  hijo,  única- 
mente para  evitaren  el  porvenir  la  ruina  de  su  siste- 
ma de  gobierno,  juzgábase  que  la  inglesa  tendría 
también  la  suficiente  dureza  de  nervios  para  deshacer- 
se de  la  heredera  de  su  trono,  la  desgraciada  reina  de 
Escocia  María  Estuardo,  á  quien  hacia  diez  y  ocho 
años  retenía  cautiva,  nó  por  harto  hermosa  y  agracia- 
dla, como  algunos  han  candidamente  supuesto,  sino 
por  católica  pura  y  creída  capaz  en  su  dia  de  devol- 
ver á  Roma  la  Gran  Bretaña.  Isabel,  descubierto  el  ros- 
tro y  la  ira,  daba  la  mano  á  los  subditos  rebeldes  del 
eOQtxario aborrecido.  Felipe  no  perdonaba  medios  pa- 
ra zapar  el  trono  de  Inglaterra,  libertar  á  la  real  cau- 
tiva, y  para  hacer  triunfar  en  aquellas  islas  el  catoli- 
cismo. Es  lo  cierto  que  por  este  tiempo  estaba  muy 
avanzado  en  Roma  un  convenio  entre  el  papa  y  el  rey 
de  España  ,  en  virtud  del  cual  Sixto  quinto  desposeía 
á  la  reina  de  Inglaterra,  y  daba  su  trono  como  leudo 
de  la  Iglesia  á  don  Felipe.  To  lo  esto  revela  el  porqué 
Isabel  \  Felipe  eran  enemigos  encarnizados  j  se  hosti- 
lizaban abiertamente  sin  necesidad  de  declararse  lu 
guerra. 
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El  inglés  Drake,  saqueada  Santiago  en  Cabo  Verde! 
y  arrebatada  la  artillería,  hizo  rumbo  á  Santo  Do- 
mingo, echó  gente  en  la  boca  del  Aina,  enlió  en  la 
ciudad  que  da  nombre  á  la  isla,  pues  por  descuido  del 
presidente  de  la  chancillería  estaba  indefensa,  que- 
mó ochenta  casas,  dos  conventos  de  religiosos  y  dos  de 
monjas,  dio  la  ciudad  al  saqueo,  y  al  cabo  de  un  mes 
de  posesión  tranquila,  dándole  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados por  rescate  de  aquellas  ruinas,  y  tomada  toda 
la  artillería  de  la  plaza,  largóse  con  viento  próspero. 
Surgió  luego  en  Cartagena  de  Indias,  y  aunque  estaban 
prevenidos  los  habitantes  y  habían  ahieilo  fosos  y 
trincheras,  no  les  valió;  que  el  inglés  atrevido  pene- 
tró en  la  ciudad  á  la  fueiza,  y  saqueada,  profanados 
y  despojados  los  templos,  y  derribada  la  principal 
iglesia,  bubiéralo  entregado  todo  á  las  llamas,  á  no  ha- 
berle dado  por  rescate  el  gobernador  y  el  obispo  ciento 
y  diez  mil  ducados.  No  contento  con  tales  presas,  hizo 
un  amago  sobre  la  Habaua;  pero  hallando  al  goberna- 
dor bien  prevenido  desistió  de  su  intento,  é  idoá  la 
Florida  destruyó  en  San  Juan  el  fuerte  y  el  caserío, 
subió  por  el  rio  hasta  San  Agustín,  dejó  la  fortaleza 
hecha  escombros,  pasó  á  la  Virginia,  y  dada  vuelta  á  la 
Jamaica,  volvióse  á  su  patria  con  doscientos  cuarenla 
cañones,  y  un  botin  estimado  en  seis  millones  de  rea- 
les, de  los  cuales  la  tercera  parte  fué  entre  los  solda- 
dos y  los  marineros  repartida.  Valióle  la  diligencia 
para  volver  salvo  á  Inglaterra.  Habia  el  rey  Felipe  da- 
do orden  para  que  don  Alvaro  Flores  Valdés,  con  diez 
y  siete  galeras  y  cuatro  pataches  en  que  iban  tres  mi' 
hombres,  luése  en  persecución  de  aquel  audaz  aven- 
turero. Mas  no  se  dio  Flores  la  actividad  que  su  con- 
trario, y  llegó  á  las  ludias  Occidentales  cuando  la  de- 
vastación estaba  consumada  y  el  inglés  se  habia  reti- 
rado. Encontró  la  ciudad  de  Santo  Di  mingo  casi  re- 
puesta de  su  quebranto,  pero  en  Cartagena  reinaba  tal 
consternación,  que  sus  moradores  querían  abandonar- 
la; por  lo  que  Flores  hizo  en  la  ciudad  muchas  íortifi- 
caciones,  y  dejó  en  ella  un  buen  presidio. 

No  favoreció  tanto  la  fortuna  á  los  ingleses  que  en 
Flandes  auxiliaban  á  los  confederados.  La  primera 
operación  de  Alejandro  Farnesio  fué  encaminada  con- 
tra la  plaza  de  Grave  ;  y  sostenidas  algunas  refriegas 
con  el  conde  de  Hohenloe  y  el  coronel  Morris,  púsose 
sobre  ella  y  la  abrió  brecha;  mas  el  joven  gobernador, 
barón  de  Hemmert  ,  capituló  á  siete  de  junio  ,  salien- 
do con  todos  los  honores  de  la  guerra;  capitulación  que 
le  costó  cara  á  Hemmert,  pues  los  estados  castigaron 
su  cobardía  con  el  último  Suplicio:  que  así,  por  que- 
rer salvar  sin  la  honra  la  vida  ,  perdió  vida  y  honra. 
Púsose  después  Farnesio  sobre  Venloo,  aunque  tuvo 
que  sostener  recias  escaramuzas  con  Martin  Shenck  y 
su  gente;  pero,  abierta  brecha,  capitularon  los  defen- 
sores muy  en  breve.  Encaminóse  en  seguida  Farnesio 
a  la  plaza  de Nuis,  ocupada  por  los  estados,  aunque 
pertenecía  al  elector  de  Colonia,  y  también  capitularon 
á  las  primeras  los  sitiados;  pero  en  el  momento  de 
firmarse  la  capitulación,  poseídos  los  soldados  espa- 
ñoles de  la  sed  de  botin  ,  escalaron  la  murada,  entra- 
ron a  degüello,  dieron  la  ciudad  á  saco,  y  la  entrega-» 
ron  á  las  II, unas,  una  vez  hartos  de  sangre  y  apagada 
su  codicia:  pues  era  muy  común  entoures  el  *era  los 
prínpipes,  que  ,  ansiosos  de  dar  creces  á  su  autori- 
dad no  sufrían  el  menor  desacato  ni  aun  las  que- 
j  is  de  pal  le  de  sus  desarmados  subditos,  ser  impoten- 
tes ante  el  desentreno  de  .a  Soldnilesca  ,  semejantes  en 
esto  á  los  emperadores  del  tiempo  do  la  romana  deca- 
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denca.  La  plaza  de  Rhinberg  fué  también  embes- 
tida por  Farnesio  ,  mas  tuvo  que  levantar  el  sitio  pa- 
ra acudir  al  socorro  de  la  de  Zutphen,  acometida  por 
el  inglés  Leicester,  contra  quien  tuvo  que  sostener  san- 
grientos y  no  siempre  afortunados  encuentros.  Tres 
fuertes  de  las  cercanías  de  Zutphen  quedaron  en  po- 
der de  Leicester,  el  cual  á  poco  se  fué  al  Maya  é  hizo 
un  viaje  á  Inglaterra.  Ya  los  confederados  no  podían 
sufrirle  por  su  arrogancia  y  menosprecio  de  las  le- 
yes, coman  achaque  de  los  que  se  ven  con  poder  para 
dictarlas. 

En  Madrid  feneció  este  año  el  cardenal  Granvela, 
que,  aunque  muy  adicto  al  rey  don  Felipe,  obró  como 
pudiera  su  mas  implacable  enemigo,  creando  en  Flan- 
des  un  espíritu  de  descontento  público,  que  se  trocó 
luego  en  iras  de  una  nacionalidad  ofendida.  En  Tar- 
ragona á  treinta  y  uno  de  mayo  acabó  sus  dias  el  ar- 
zobispo don  Antonio  Agustín ,  cuyo  saber  pregona  el 
orbe  literario.  Entendido  en  el  derecho  civil  y  en  el 
canónico,  en  antigüedades  sagradas  y  profanas,  en  be- 
llas letras,  en  lenguas,  y  en  historia  eclesiástica:  su 
corrección  de  Graciano,  y  otras  obras  suyas,  han  si- 
do muy  consultadas,  y  dado  ser  y  fundamento  á  va- 
rios escritos  posteriores.  Veinte  dias  después  dio  en 
Roma  el  último  suspiro  el  esclarecido  Martin  de  Al- 
pizcueta.  llamado  el  doctor  Navarro,  siendo  de  edad 
de  noventa  y  cinco  años.  Mostró  una  grande  integri- 
dad defendiendo  al  arzobispo  de  Toledo,  Carranza, 
a  pe<ar  de  haber  visto  concitadas  contra  él  las  iras  de 
los  poderosos.  Miráronle  sus  contemporáneos  como  un 
oráculo  del  derecho.  Fué  sacerdote,  canónigo  reglar 
de  san  Agustín  ,  y  penitenciario  en  Roma.  Los  mejo- 
res jueces  en  el  particular  han  dicho  que  en  materia 
de  derecho  tal  vez  no  se  presentará  un  caso  de  con- 
ciencia del  cual  no  den  solución  conveniente  sus  obras 
que  andan  impresas  en  seis  tomos  en  fóleo.  Estaba 
tan  acostumbrado  á  dar  limosna,  que  su  muía  se  pa- 
raba luego  que  se  acercaba  á  ella  algún  mendigo. 

En  Sevilla,  por  demasiada  firmeza  de  carácter,  y  po- 
ca flexibilidad  del  cardenal  arzobispo,  tomaron  cuer- 
po muchas  quejas  de  la  grey,  con  no  pequeño  detri- 
mento de  las  cosas  eclesiásticas,  cuyo  bien,  como  di- 
ce el  analista  de  aquella  ciudad  ilustre,  nace  de  la 
conformidad  del  pastor  con  sus  ovejas. 

En  Nueva  España  comenzó  con  buenos  auspicios  y 
muy  á  gusto  de  todos  su  vireinalo  don  Alvaro  Man- 
rique de  Zuñiga,  marqués  de  Villa-Manrique;  pero 
luego  se  presentaron  negocios  arduos  que  le  fueron 
malquistando.  Con  la  audiencia  de  Guadalajará  tuvo 
una  grave  controversia  sobre  asuntos  de  jurisdicción  y 
gobierno,  y  llegó  a  términos  de  decidirse  á  mano 
armada.  Afortunadamente  hubo  mediadores,  y  las 
autoridades  entraron  en  armonía,  pesarosas  de  ha- 
berla quebrantado. 

Cap.  XXXII.  — Grandes  aprestos  contra  la  Inglaterra. 
Año  del  587. 

Reinaba  una  grande  actividad  en  los  puertos  de  la 
península.  Construíanse  naves  de  alto  bordo,  cual  ja- 
más hasta  entonces  se  hubiesen  visto,  y  capaces  de 
sostener  el  peso  de  una  formidable  artillería.  Al  mis- 
mo tiempo  en  Flandes,  en  Alemania,  en  el  Milane- 
sado,  en  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Portugal  y  en  todos 
los  reinos  en  fin  de  la  monarquía,  se  hacian  levas  ex- 
traordinarias. Decían  unos  que  se  iba  á  acabar  de  una 
vez  con  los  flamencos  ;  otros  que  el  armamento  no  po- 
día ir  encaminado  mas  que  contra  el  turco.  Y  todos  se  | 


moderna.--ub.it.  CAP.  XXXII. 


135 


iban  muy  fuera  de  lo  verdadero  :  porque  el  blanco  da 
los  deseos  del  rey  era  la  conquista  de  la  Inglaterra, 
en  que  se  habia  convenido  con  el  papa  Sixto  quinto. 
No  todos  los  consejeros  de  Felipe  aprobaban  en  esta 
parte  sus  planes.  Idiaguez  y  Alejandro  Farnesio  de- 
cían que  antes  era  necesario  prevenirse,  ocupando  los 
mejores  puertos  de  Holanda  con  armada  y  con  ejér- 
cito, pues  así  podría  hacerse  en  sazón  oportuna  la  tra- 
vesía. Y  de  otro  modo,  decian  que  era  desguarnecer 
de  defensores  la  península,  para  que  pudiese  conquis- 
tarla cualquiera,  mientras  peleaban  en  lejanas  regio- 
nes sus  mejores  hijos.  Pero  la  conquista  de  Portugal 
habia  causado  un  vértigo  al  español  monarca,  y  echó- 
le perder  parte  de  la  prudencia  que  le  caracterizaba; 
y  creia  que  si  aquel  reino  habia  podido  resistir  pocos 
meses  á  sus  tropas,  no  haria  mayor  resistencia  la  In- 
glaterra ;  y  que  si  su  escuadra  habia  destruido  la  ar- 
mada turca,  no  le  costaría  mayor  trabajo  arrollar  la  de 
la  Gran  Bretaña  ,  y  mas  cuando  ningún  príncipe  esta- 
ba en  el  caso  de  poder  contrariar  sus  designios;  pues 
los  estados  marítimos  del  Norte  eran  insignificantes, 
la  Alemania  amiga  de  la  España,  y  Francia  andaba 
metida  en  revueltas  intestinas.  Pero  le  convenia  á  Fe- 
lipe no  dar  la  voz  de  alarma  á  la  Inglaterra,  y  por 
tanto  hizo  correr  la  de  que  los  aprestos  se  hacian, 
parte  contra  la  Holanda,  y  parte  para  poner  las  Indias 
Occidentales  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano;  y  toda- 
vía llevó  á  mas  alto  punto  el  disimulo,  haciendo  enta- 
blar negociaciones  de  pazcón  la  reina  de  Inglaterra, 
admitida  la  mediación  del  rey  de  Dinamarca  :  tratos 
que  naturalmente  fueron  tan  infructuosos,  como  vivos 
eran  los  deseos  de  que  así  lo  fuesen.  Pero  Isabel  no  se 
hizo  ilusión  ni  un  momento,  y  determinada  á  echar  el 
resto,  y  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  juntó  armada,  le- 
vantó hasta  ochenta  mil  hombres  en  distintos  cuerpos, 
hizo  ejercitar  en  el  manejo  de  las  armas  las  milicias  de 
su  monarquía,  y  no  guardó  ninguna  consideración  á  su 
rival  aborrecido.  Y  á  diez  y  ocho  de  febrero,  sabiendo 
que  se  maquinaba  para  sentar  enel  trono  de  Inglaterra 
á  la  reina  de  Escocia  ,  María  Esluardo  ,  hízola  de- 
gollar cruelmente,  con  pretexto  de  que  maquinaba 
contra  su  vida,  pero  en  realidad  por  católica,  y  por 
ser  la  única  esperanza  que  en  Inglaterra  á  los  amigos 
del  papa  les  quedaba.  «Así  perezcan  todos  los  enemi- 
gos de  la  reina,»  exclamó  el  magistrado  que  presidió 
á  la  ejecución  de  la  sentencia.  «  Así  perezcan  todos  los 
idólatras  enemigos  del  Evangelio,»  respondió  el  conde 
de  Kent.  Ambas  imprecaciones  iban  dirigidas  contra 
el  rey  de  España,  pues  los  protestantes  llamaban  idó- 
latras á  los  católicos,  diciendo  que  daban  mas  culto  que 
al  Redentor,  ó  las  imágenes. 

En  medio  de  sus  grandes  armamentos,  no  abando- 
naba el  rey  don  Felipe  sus  ideas  favoritas.  Firme  en 
el  propósito  de  reunir  en  España  preciosas  reliquias, 
y  habiéndole  pedido  el  cabildo  de  la  catedral  de  Tole- 
do que  interpusiese  sus  oficios  para  que  esta  ciudad 
poseyese  el  cuerpo  de  santa  Leocadia,  existente  enel 
monasterio  de  San  Gislen  en  Flandes,  obtuvo  Felipe 
un  mandato  pontificio  para  que  los  monges  que  po- 
seían aquellos  venerados  restos,  los  entregasen  con  to- 
dos los  documentos.  Así  lo  hicieron,  y  el  cuerpo  por 
Italia  vino  á  España,  y  el  rey  pasó  por  abril  á  Toledo 
con  toda  la  real  familia,  para  asistir  á  la  traslación 
deseada. 

Mientras  asistía  Felipe  a  estas  devolas  ceremonias, 
el  inglés  Drake,  con  seis  galeones  y  diez  y  nueve  na- 
vios, surgió  en  la  bahía  de  Cádiz,  sembró  la  alarma 
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por  toda  la  Andalucía,  é  incendió  veinte  y  seis  naves 
mercantes,  surtas  en  el  puerto  mismo.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  con  suma  actividad  dio  disposiciones 
para  la  defensa  de  Cádiz  y  de  toda  aquella  cosía.  Pero 
Jiecho  el  insulto,  y  vistas  las  prevenciones,  alejóse 
Drake.  El  duque  envió  avisos  a  las  costas  de  Portugal, 
a  Canarias,  á  Indias  y  á  la  armada  española,  para  que 
todos  estuviesen  prevenidos.  Drake  a  su  paso  fue"  apre- 
sando ó  quemando  naves,  hasta  el  número  de  ciento 
y  dos  galeones,  y  hecho  un  amago  sobre  las  Azores, 
apresó  en  sus  aguas  el -navio  San  Felipe,  que  venia  con 
rico  cargamento  de  especería,  y  volvióse  con  el  botin  á 
Inglaterra. 

La  febril  actividad  de  que  en  tal  coyuntura  dio 
muestras  el  duque  de  Medina  Sidonia,  tomóla  el  rey 
por  prueba  de  una  gran  disposición  para  el  mando;  y 
en  este  concepto  fué  perniciosa  para  la  España,  pues  dio 
margen  á  que  Felipe  confiase  muy  luego  al  duque  un 
mando  demasiado  importante  y  superior  á  sus  fuerzas. 

La  audacia  de  aquel  marino  inglés  espoleó  el  ánimo 
de  Felipe  para  llevar  adelante  los  aprestos  con  que 
contaba  para  tomarse  de  la  Inglaterra  una  satisfacción 
cumplida,  y  para  ceñir  una  nueva  corona.  Habia  pen- 
sado dar  el  mando  de  la  armada  á  don  Alvaro  de  Ba- 
zau,  y  el  de  las  tropas  á  Alejandro  Farnesio  ;  y  consis- 
tía su  plan  en  hacer  zarpar  de  las  aguas  del  Tajo  una 
poderosa  armada,  que  fuese  á  juntarse  en  las  mismas 
costas  de  Inglaterra  con  otra  salida  de  Flandes. 

En  este  pais,  el  hambre  y  los  contagios  tenian  en 
parte  paralizadas  las  operaciones  de  la  guerra.  Agria- 
dos los  ánimos  entre  holandeses  é  ingleses,  habíanse 
vengado  estos  entregando  á  los  españoles  la  plaza  de 
Devente,  y  los  fuertes  tomados  junto  á  Zutphen.  No 
es  fácil  describir  la  exasperación  que  este  proceder 
causó  en  los  ánimos  de  los  confederados.  Encomenda- 
ron el  mando  de  todas  sus  tropas  al  príncipe  Mauricio 
Nassau;  y  elevaron  sentidas  quejas  á  la  reina  de  In- 
glaterra contra  el  mal  comportamiento  de  Leicester  y 
ile  los  otros  gefes.  Pero  Leicester  tenia  echadas  hondas 
i'aices  en  el  afecto  de  su  soberana,  y  todavía  halló 
medio  de  justificarse  y  volver  á  Flandes  con  mando.  Y 
fué  á  tiempo  que  Alejandro  Farnesio  habia  puesto  si- 
lio  á  la  plaza  de  Esclusa,  echado  un  puente  de  barcas 
sobre  el  canal  por  donde  podia  recibir  socorros  de  Fie- 
singa,  apoderádose  del  fuerte  de  Blanckenberg  para 
impedir  que  los  de  Oslende  la  diesen  auxilio,  y  toma- 
do un  reducto  que  habian  hecho  los  sitiados  para  de- 
fender los  aproches  de  la  plaza.  Acudieron  el  principe 
Mauricio,  el  conde  de  Hohenloe  y  Leicester  para  lla- 
mar la  atención  de  Farnesio,  y  obligarle  á  levantar  el 
sitio,  mas  no  pudieron  conseguirlo:  y  los  sitiajos, 
hecha  una  brillante  defensa,  capitularon,  y  salieron 
con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Mientras  esto  pa- 
saba, la  plaza  de  Cmeldres  abria  también  á  Farnesio 
sus  puertas.  Los  confederados,  en  sus  marchas  y  con- 
tramarchas, solo  pudieron  apoderarse  de  algunos  pun- 
ios poco  importantes.  Ante  la  plaza  de  Iloogstrale 
hubo  un  encuentro  en  quo  quedó  poco  acreditada  la 
pericia  de  Leicester;  y  viendo  este  vano  gefe  mas  en- 
conados contra  el  los  ánimos  de  los  flamencos,  volvió- 
Be  otra  vez  á  Inglaterra. 

En  Nueva  España,  sufrió  España  otra  pérdida  ma- 
rítima. El  ingles  Cavendish,  á  dia  cuqtro  de  noviem- 
bre, apresó  en  el  puerto  de  Aeapulco  un  rico  galeón 
llamado  Santa  Ana,  procedente  de  Filipinas,  cargado 
>le  seda  y  riquísimos  géneros. 
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Todavía,  para  ganar  mutuamente  algún  tiempo  mien- 
tras hacían  aprestos  bélicos,  tuvieron  Felipe  ó  Isaheí 
tratos  de  paz,  y  dieron  su  asentimiento  para  que  en  las 
cercanías  de  Oslende,  en  tiendas  de  campaña,  tuviese 
lugar  un  congreso  ;  mera  fórmula  con  que  cada  parle 
creyó  haber  engañado  á  la  contraria.  Visto  lo  cual,  Ale- 
jandro Farnesio  previno  en  Niuport  y  en  Dunquerque 
hasta  diez  y  ocho  navios,  y  se  ocupó  en  ¡a  construc- 
ción de  muchas  barcas  chatas,  de  poco  calado,  y  pro- 
pias para  trasladar  á  las  opuestas  costas  en  una  neche 
hasta  treinta  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  que  al 
efecto  tenia  reunidos. 

Atenta  estaba  la  Europa  ,  fija  la  vista  en  el  espectá- 
culo que  en  las  costas  de  Inglaterra  iban  á  presenciar 
las  gentes.  Sonaba  tanto,  y  mucho  mas  de  lo  que  era, 
el  armamento  hecho  en  los  puertos  españoles,que,  mu- 
chos éntrelos  extraños  ,  y  particularmente  en  Roma, 
dieron  en  llamar  armada  Invencible  á  laque  en  las 
aguas  del  Tajo  se  juntaba.  Era  en  verdad  poderosa, 
mas  nó  para  merecer  tal  dictado,  ni  para  llevar  á  ca- 
bo la  conquista  de  un  reino  pujante  y  lleno  de  defen- 
sores entusiastas.  Algunos  han  exagerado  sus  fuerzas, 
ya  para  demostrar  á  qué  grado  de  poder  habia  llegado 
la  España,  ya  también  para  significar  el  inminente 
riesgo  que  corrió  la  Inglaterra.  El  cuerpo  de  la  armada 
constaba  de  ciento  y  quince  naves,  mayores  y  meno- 
res, bien  artilladas  y  provistas  de  vituallas  y  pertre- 
chos, y  en  ella  se  embarcaron  veinte  mil  soldados,  ocho 
mil  doscientos  cincuenta  marineros,  trescientos  reme- 
ros y  unos  dos  mil  voluntarios.  Los  cañones  de  la  ar- 
mada eran  dos  mil  seiscientos  cincuenta.  Las  vituallas 
paraseis  meses.  Quedaron  en  los  puertos  de  la  penín- 
sula treinta  y  cinco  naves  de  reserva  y  ocho  mil  hom- 
bres para  acudir  al  refuerzo  de  la  armada  si  era  nece- 
sario. Felipe,  hombre  superior  á  su  padre  como  hom- 
bre de  cálculo  y  de  gabinete,  habia  hecho  todas  las 
prevenciones  convenientes  para  llevar  adelante  su  em- 
presa. La  armada  llevaba  orden  de  cruzar  el  canal  de 
la  Mancha,  dominarle,  favorecer  el  desembarco  del 
ejército  de  Flandes,  y  echar  también  en  las  islas  Britá- 
nicas su  gente.  Una  cosa  esencial  le  falló  al  rey  en  e' 
momento  dado.  Don  Alvaro  de  Bazan  ,  marques  de 
Santa  Cruz,  héroecntre  los  mas  ilustres  marinos  espa- 
ñoles, cayó  enfermo  y  murió  en  Lisboa  cuando  de  él 
mas  necesidad  tenia  la  España.  Y  casi  al  mismo 
tiempo  bajó  también  al  sepulcro  el  duque  de  Paliano, 
segundo  gefe  en  cuya  pericia  descansaba  la  armada. 
Sintióse  afectado  Felipe  hondamente  al  saber  la  pérdi- 
da de  su  mejor  marino,  y  debió  (emularle  la  mano  al 
firmar  el  nombramiento  de  un  nuevo  gefe.  Recayó  esta 
en  el  duque  deMedina  Sidonia  ,  poco  acostumbrado  á 
surcar  los  mares,  y  se  le  dio  por  segundo  á  Recaído, 
práctico  en  el  conocimiento  de  las  aguas,  y  avezado  a 
las  lides  marítimas. 

A  treinta  de  mayo  surcaba  el  Atlántico  la  temida 
armada  ;  á  catorce  de  junio  doblaba  el  cabo  de  l'mis- 
terre  ¡  á  diez,  y  nueve  la  asaltó  tan  recia  tormenta  ,  que 
fué  preciso  que  buscasen  las  naves  en  la  Coruña  y 
en  otros  puertos  cercanos  un  asilo.  Oo  mes  per- 
dieron reparándose,  tanto  que  ya  en  Inglaterra,  abul- 
tada el  quebranto  padecido,  se  creyó"  abandonada 
la  expedición  por  este  año.  Pero  a  veinte  de  junio 
se  puso  de  nuevo  Medina  Sidonia  en  ¡a  mar,  con  rum- 
I  bo   al   canal  de  la  Mancha.  Llegado  ú  » ¡  delante  do 
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Plymouth,  á  treinta  de  dicho  mes,  avistó,  puesta  en 
línea  delante  de  la  costa,  á  la  armada  inglesa,  cuyo  al- 
mirante era  Effingham,  y  cuyo  verdadero  general  era 
el  temible  Drake.  Temían  los  ingleses  un  desembarco 
en  Plymouth  y  estaban  dispuestos  á  impedirle;  pero 
Medina  Sidonia  quiso  ejecutar  estrictamente  las  órde- 
nes que  llevaba,  y  pasó  adelante.  De  esta  manera  dejó 
á  retaguardia  la  armada  inglesa,  y  se  colocó  entre  ella 
y  la  Holandesa,  destinada  á  hacer  frente  á  Alejandro 
Farnesio.  Parecióles  á  los  ingleses  un  plan  estratégico 
lo  que  solo  era  efecto  de  la  obediencia  de  su  enemigo  á 
los  mandatos  recibidos:  siguieron  por  tanto  á  la  ar- 
mada española  para  que  no  diese  contra  la  de  lord 
Seymour  que  iba  con  la  holandesa,  la  abrumase  con 
fuerzas  superiores,  y  reforzada  luego  y  vencedora  vol- 
viese caras  á  la  británica.  Eran  las  naves  españolas 
mucho  mas  altas  y  menos  veleras  que  las  inglesas ;  y 
sus  marinos  menos  hábiles,  ó  por  mejor  decir  ,  menos 
bien  dirigidos.  Adelantábanse  los  ingleses  sin  perder 
de  vista  á  sus  contrarios,  y  en  cuanto  veian  una  nave 
rezagada  echábanse  sobre  ella,  maltratábanla  y  obli- 
gaban al  grueso  de  la  armada  á  volver  caras;  mas  en- 
tonces no  hacían  masque  disparar  toda  su  artillería  y 
alejarse,  poco  deseosos  de  medir  sus  fuerzas  mientras 
fuesen  inferiores.  Esta  táctica  les  fué  beneficiosa,  por- 
que no  todos  los  buques  españoles  pudieron  navegar 
en  cuerpo,  y  uno  que  mandaba  Pedro  Valdés,  sufridas 
algunas  averías,  rezagóse,  y  cayendo  sobre  él  Drake, 
le  apresó  sin  que  hiciese  mucha  resistencia  ,  pues  hizo 
en  él  cuatrocientos  prisioneros.  Venían  en  el  buque 
cuarenta  mil  ducados  que  se  perdieron.  Tres  dias  se 
pasaron  en  continuas  escaramuzas  ,  adelantándose  los 
ingleses  como  para  venir  á  las  manos  ,  disparando  ,  y 
huyendo  en  cuanto  la  armada  española  seponiaen  or- 
den de  batalla.  El  cuarto  se  atrevieron  ya  á  embestir  á 
la  misma  capitana  española,  seguros  de  que  no  iba  en 
ella  un  Alvaro  de  Bazan  ;  pero  el  duque  de  Medina  Si- 
donia, aunque  nó  Bazan  en  la  experiencia  y  eu  el  genio, 
era  español  en  el  denuedo ,  y  supo  escarmentar  al 
enemigo,  hasta  el  punto  de  dar  lugar  á  que  se  ge- 
neralizase el  combate,  en  el  cual  don  Gaspar  de  Sosa 
con  sus  navios  hizo  proezas,  y  de  llevar  en  der- 
rota á  los  ingleses  al  cabo  de  tres  horas  de  un  sostenido 
cañoneo.  El  dia  quinto  ,  que  fué  tres  de  agosto.no 
dándose  por  vencidos  los  ingleses,  antes  persistiendo 
en  su  tema  de  cansar  á  los  españoles  para  que  llegasen 
descalabrados  á  vista  de  las  naves  de  Seymour  y  de 
los  holandeses,  embistieron  á  la  división  de  retaguar- 
dia. También  esta  vez  fueron  rechazados  con  alguna 
avería  de  su  nave  capitana.  El  sexto  dia  se  echaron 
sobre  un  galeón  y  una  urca  rezagados,  y  fué  necesario 
que  acudiesen  otras  naves  para  salvarlos.  Hízolo  la  ca- 
pitana española,  y  viéndolo  el  almirante  inglés  fué 
contra  ella  y  aun  la  quiso  tomar  al  abordaje.  Pero  Me- 
dina Sidonia  dio  de  su  valor  las  mas  altas  muestras, 
que  si  á  tales  realzara  la  pericia,  peligraba  aquel  dia  la 
armada  deEflingham  y  de  Drake.  Mal  parada  salió 
del  lance  la  capitana  inglesa,  y  se  salvó  por  lo  velera. 
Los  españoles  no  pudieron  dar  alcance  al  enemigo  fu- 
gitivo, y  esta  fué  la  coyuntura  en  que  mas  vivamente 
fué  sentida  en  la  armada  la  falta  de  un  buen  gefe  supe- 
rior marino. 

Surgió  Medina  Sidonia  en  las  aguas  de  Calais  ,  en 
donde  le  permitieron  los  franceses  comprar  víveres,  y 
perdió  en  ello  un  tiempo  inestimable  ,  por  cuanto  las 
dos  armadas  inglesas  se  juntaron  ,  formando  una  de 
ciento  treina  y  cinco  navios,  superior  á  la  de  los  espa- 
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ñoles.  Procuró  Medina  Sidonia  lener  noticias  de  Ale- 
jandro Farnesio,  y  supo  que  para  pasar  en  barcas  su 
ejércilo.solo  esperaba  que  el  canal  de  la  Mancha  estu- 
viese desembarazado  de  buques  enemigos,  cosa  que  Me- 
dina Sidonia  no  creia  muy  fácil,  por  cuanto  habia  pro- 
bado la  fuerza  y  la  audacia  de  una  armada  inferiora  la 
suya,  y  ahora  la  veia  llena  de  arrogancia,  superior  con 
la  reunión  de  la  armada  de  Seymour  y  de  la  holande- 
sa. Anclada  la  armada  española  en  las  aguas  de  Calais, 
púsose  á  su  vista  la  inglesa.  Por  la  noche  vieron  los  es- 
pañoles en  el  mar  unas  luces  extrañas  que  la  corriente 
llevaba  hacia  ellos,  y  que  iban  tomando  cuerpo  á  me- 
dida que  se  adelantaban,  y   fueron  convirtiéndose  en 
hogueras  espantosas.  Eran  ocho  barcas  llenas  de  ma- 
terias inflamables,  que  se  iban  encendiendo  ,  abando- 
nadas por  los  ingleses  á  merced  de  la  corriente  ,  segu- 
ros deque  las  llevaría  á  la  línea  de  los  españoles.  La 
confusión  en  que  pusieron  á  la  armada  del  duque  de 
Medina  Sidonia  es  increíble.  Los  capitanes  abandona- 
ban los  cables  y  las  áncoras  para  alejar  los  navios  de 
aquellas  llamas  devoradoras;  unos  buques  chocaban 
violentamente  con  otros  ,  y  algunos  se  acercaban  á  la 
costa  á  riesgo  de  perderse.  Al  amanecer,  vista  la  con- 
fusión en  que  andaba  la  armada  del  rey  católico,  em- 
bistió con  ella  la  inglesa,  con  no  vista  furia.   Todo  el 
dia  duró  el  combate.  Hugo  de  Moneada,  viéndose  aisla- 
do con  la  capitana  de  las  galeazas,  retiróse  defendién- 
dose siempre,  amparóse  bajo  el  cañón   de  Calais,  y 
murió  con  casi   toda  su  gente.   Salvóse  el   inspector 
Manrique,  que  por  tierra  se  fué  á  Madrid  á  dar  parte 
del  descalabro.  De  la  galeaza  se  apoderó  el  gobernador 
de  Calais  como  abandonada  en  su  puerto.  Don   Fran- 
cisco de  Toledo  embistió  con  su  navio  por  la.  espalda 
á  los  ingleses,  y  atrajo  sobre  sí  el  grueso  de  sus  bu- 
ques. Acudió  Diego  Pimentel  á  su  socorro  y  luego  mu- 
chas otras  naves.  Ya  en  esto  cada  navio  habia  ocupa- 
do su  puesto  »y  presentado   los  españoles   la  batalla; 
mas  los  ingleses  no  quisieron  empeñar  una  acción  de- 
cisiva que  en  aquellos  momentos  podia  serles  muy  fu- 
nesta, y  se  pusieron  luego  fuera  de  tiro.  Los  vientos  y 
las  corrientes  llevaron  el  navio  de  Pimentel  á  Holanda, 
en  donde  fué  apresado  ;  y  el  galeón  San  Felipe  tuvo  la 
misma  desgracia.  Las  dos  escuadras  habían  quedado 
sobremanera  quebrantadas,  la  española  de  una  manera 
mas  sensible,  pues  la  inglesa  pudo  en  breve  repararse 
y  ser  reforzada.  Obligado  el  duque  á  sostenerse  en  la 
mar,  vio  ya  fracasado  el  proyecto  de  un  desembarco, 
y  viendo  que  por  las  corrientes,  los  vientos  y  los  ene- 
migos, no  podia  volver  al  canal  de  la  Mancha  ,  deter- 
minó dirigir  al  norte  su  rumbo. 

La  hora  del  desastre  habia  ya  llegado.  A  nueve  de 
agosto,  dejando  los  ingleses  treinta  navios  para  domi- 
nar el  paso  de  Calais,  fueron  con  ciento  y  cuatro  en 
persecución  de  la  armada  española.  Rompieron  contra 
ella  un  vivo  cañoneo,  pero  también  se  replegaron  en 
cuanto  vieron  á  los  españoles  en  línea  de  batalla.  Ha- 
llábanse estos  en  un  mal  paso,  y  era  inminente  el  pe- 
ligro de  que  diesen  en  unos  arrecifes.  Por  fortuna  cam- 
bió el  viento  ;  y  la  armada  católica  pudo  salvarse  y 
continuar  su  rumbo  al  norte  para  dar  la  vuelta  a  las 
islas  Británicas.  Tres  veces  se  acercaron  á  ella  los  in- 
gleses, y  otras  tantas  viéndola  puesta  en  batalla,  se  ne- 
garon á  admitirla.  Es  decir,  que  se  notó  en  los  ingleses 
grande  audacia  para  hostigar,  impotencia  para  un  lance 
decisivo;  y  en  los  españoles,  valor  para  entrar  en. lid 
sangrienta,  impotencia  para  obligar  al  enemigo  ó  ad- 
mitirla. Doblada  la  Escocia,  iban  á  entrar  los  españo- 
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lescn  el  canal  de  Irlanda,  cuando  a  veinte  do  agosto 
una  furiosa  borrasca  se  tendió  sobre  ellos,  separó  a  los 
navios,  arrojó  algunos  á  la  costa  en  que  se  hicieron 
pedazos,  a  otros  en  alta  mar  los  echó  á  pique,  doce  va- 
raron en  las  playas  de  Inglaterra  ,  y  sus  tripulaciones 
fueron  hechas  prisioneras,  unos  naufragaron  en  Esco- 
cia cuyo  rey  trató  bien  á  los  espinóles  y  les  procuró 
pasaje  para  Flandes,  otros  en  Irlanda  fueron  saquea- 
dos, alguno  llegó  á  Dinamarca  ,  Medina  Sidonia  pudo 
aportar  con  pocos  en  Santander,  otros  en  San  Sebas- 
tian, y  el  vicealmirante  llecalde  surgió  con  algunos  en 
la  Coruña.  Tal  fué  el  término  de  esta  desastrosa  cam- 
paña marítima  El  mayor  contrario  que  en  elia  tuvie- 
ron los  españoles,  fué  la  falta  de  un  buen  almirante, 
pues  la  violencia  de  los  vientos  y  de  las  aguas  fué  igual 
para  ellos  y  sus  contrarios,  y  propia  de  aquellos  pro- 
celosos mares.  Treinta  y  dos  navios  y  diez  mil  hom- 
bres perdió  Felipe,  según  cuenta  fidedigna  de  escritores 
españoles;  ochenta  navios  y  quince  mil  soldados,  se- 
gún exagerados  relatos  de  los  extraños.  Algunos  dieron 
la  culpa  del  mal  éxito  á  Alejandro  Farnesio  ,  pero  van 
fuera  de  camino,  pues  las  prevenciones  hechas  por 
Farnesio  fueron  tales,  que  si  le  auxiliara  la  armada, 
tal  vez  dieran  en  qué  pensar  á  los  ingleses.  La  mayor 
pérdida  de  esta  jornada  fué  la  déla  nombradla  marí- 
tima, que  pasó  con  creces  á  ser  patrimonio  de  la  In- 
glaterra, cuyos  marinos  dieron  pruebas  de  poseer  do- 
tes excelentes,  y  de  saber  por  mar  cansar  al  enemigo, 
pelear  con  él  ó  alejarse  según  les  convenia.  De  este 
acontecimiento  data  la  preponderancia  marítima  de 
la  Inglaterra,  como  si  años  antes  la  hubiesen  arreba- 
tado los  españoles  á  los  turcos  en  Lepanto  para  hacer 
de  ella  un  fatal  donativo  á  los  ingleses;  y  desde  en- 
tonces se  ha  visto  que  el  semillero  de  los  buenos  ma- 
rinos solo  se  encuentra  allí  en  donde  los  habitantes 
pueden  respirar  holgadamente,  ensanchado  el  pecho, 
libres  de  sujeciones  y  de  trabas.  Holanda  devolvió  en 
esta  ocasión  á  los  ingleses  toda  la  protección  que  de 
ellos  habia  recibido.  Ingleses  y  holandeses  celebraron 
con  grandes  demostraciones  su  triunfo  y  acuñaron 
medallas  para  eternizarle.  Isabel  dio  la  medida  de  su 
pasado  temor,  yendo  en  triunfo  á  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo; pero  un  ministro  de  su  culto  la  recordó  la  fra- 
gilidad de  las  cosas  humanas,  tomando  por  tema  de  su 
sermón  aquello  de  «Si  Dios  no  hubiese  guardado  la  ciu- 
dad, en  vano  trabajado  hubieran  sus  moradores.»  Por 
lo  demás  para  explicar  el  desastre,  no  es  necesario 
achacarle  entero  á  los  elementos  y  menospreciar  á  los 
ingleses;  antes  estos  cumplieron  con  su  deber  no  per- 
diendo de  vista  á  las  naves  españolas  hasta  que  las 
dispersó  la  borrasca,  y  defendiendo  con  tesón  la  inde- 
pendencia de  su  patria.  No  deseamos  para  los  españo- 
les marinos  otra  gloria  ,  sino  que  en  un  caso  análogo 
sepan  defender  las  costas  de  la  península  como  defen- 
dieron las  suyas  los  británicos. 

Vacilaban  los  cortesanos  españoles  en  dar  al  rey 
don  Felipe  tan  triste  nueva;  pero  la  recibió  sin  inmu- 
tarse, diciendo  que  habia  enviado  la  armada á  comba- 
tir con  los  ingleses,  nó  contra  los  huracanes;  y  prohi- 
biendo toda  manifestación  de  luto,  como  los  antiguos 
griegos,  hizo  dar  gracias  á  Dios  porquo  no  se  había 
perdido  todo,  y  aun  Sabedor  de  queel  duque  de  Medina 
Sidonia  estaba  muy  acongojado  ,  le  escribió  diciéndole 
que  nó  porque  los  elementos  le  habian  sido  contrarios 
habia  caido  de  su  gracia. 

Conseguida  esta  ventaja,  no  se  durmió  en  la  victoria 
Isabel  de  Inglaterra.  Antes  habia  pintado  á  los  españo- 
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les  como  los  hombres  mas  repugnantes,  diciendo  qua 
llevaban  en  los  buques  un  tribunal  del  santo  oficio  y 
millares  de  instrumentos  de  tortura  para  acabar  con 
los  protestantes  ó  convertirlos  al  catolicismo  ;  ahora 
dijo  que  era  preciso  hacerles  la  guerra  en  Holanda  para 
quitarles  la  última  esperanza  de  visitar  las  costas  in- 
glesas Envió  allá  con  tropas  á  lord  Willougbi  ,  el  cual 
peleó bijo  las  órdenes  del  príncipe  Mauricio,  qoe  iba 
dando  muestras  de  ser  un  capitán  de  grandes  recur- 
sos. A  la  sazón  Alejandro  Farnesio  seadeiantaba  contra 
la  plaza  de  Berg-op-zoom,  precedido  por  el  conde  de 
Mansfeld  ;  pero  se  le  anticipó  Mauricio  introduciendo 
en  ella  socorros.  Unos  habitantes  fingieron  querer  en- 
tregarla, mas  fué  para  cebar  á  los  españoles  ,  llevarlos 
á  una  emboscada  y  hacer  en  ellos  un  grande  estrago. 
Farnesio  levantó  el  sitio  ,  y  cayó  sobre  la  plaza  de 
Wachtendoneken  donde  hizo  un  terrible  ensayo  de  las 
bombas  recien  inventadas,  las  cuales  produjeron  en 
los  moradores  tan  grande  espanto,  que  obligaron  á  los 
soldados  á  rendirse.  Las  enfermedades,  y  masqueellas 
la  falta  de  pagas,  debilitaron  á  los  españoles  y  diez- 
maron sus  filas ;  lo  que  engendró  en  el  pundonoroso 
Farnesio  una  hipocondría  que  mas  adelante  le  llevó  al 
sepulcro. 

Entre  las  naves  de  que  constaba  la  armada  española 
no  hubo  esta  vez  la  de  Doria.  Algunos  lo  tomaron  á 
desaire  hecho  por  Genova  al  rey  don  Felipe.  Ello  fué 
que  este  año  el  duque  de  Saboya  quiso  apoderarse  de 
Genova  por  sorpresa,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  se 
echó  sobre  el  marquesado  de  Saluces  y  le  ocupó  ayu- 
dado de  los  españoles. 

Sixto  quinto  dio  contento  sumo  al  rey  canonizando 
al  venerable  Diego  de  Alcalá,  y  fijando  su  fiesta  á  dia 
trece  de  noviembre. 

En  Lisboa  descubrió  la  Inquisición  los  artificios  de 
una  monja,  partidaria  del  prior  de  Ocralo,  llamada  sor 
María  de  la  Visitación,  que  fingía  tener  en  su  cuerpo 
las  llagas  de  Cristo,  y  puesta  en  oración  sobre  dos  cha- 
pines ,  parecia  levantada  del  suelo;  y  decia  tener 
grandes  revelaciones.  Debieron  de  mediar  algunas  in- 
fluencias, pues  por  todo  castigo  le  fueron  impuestas 
algunas  penitencias  y  la  mudanza  de  convento.  En  la 
misma  ciudad,  á  treinta  y  uno  de  diciembre,  feneció 
fray  Luis  de  Granada,  eminente  en  virtudes  y  en  le- 
tras, las  primeras  de  todos  reconocidas,  y  pregonados 
sus  lauros  en  las  segundas  por  sus  escritos  celebrados 
de  nacionales  y  de  extranjeros. 

En  el  Perú  tres  plagas  afligían  á  los  moradores;  el 
hambre,  los  terremotos,  y  los  corsarios  ingleses  .  cada 
dia  mas  pujantes  y  mas  atrevidos.  Las  colonias  por- 
tuguesas progresaban,  y  prometían  al  rey  de  España 
pingües  frutos  nacidos  do  la  conquista  déla  Lusi- 
Unia. 

Cap.  XXXIV. — Expedición  de  los  ingleses  contra  Lisboa. 
Año  de  loSí). 

No  llamó  mucho  este  año  la  atención  pública  la 
campaña  de  Flandes.  Algunas  guarniciones  inglesas 
continuaron  desleales  con  los  confederados,  ei, (regan- 
do algunas  plazas  á  los  españoles.  La  de  Gertudemberg 
vendió  la  ciudad  á  Alejandro  Farnesio,  seducida  por 
cierto  Lanzaveehia,  á  quien  remunero"  aquel  caudillo 
dándole  un  gobierno.  En  tanto  el  conde  de  Mansfeld  se 
Veía  paralizado  en  sus  operaciones  por  la  actividad  del 
príncipe  Mauricio  y  del  conde  de  Hohenloe.  sin  poder 
venir  á  una  batalla  decisivo.  En  las  márgenes  del 
Rhin,  en  donde  forma  esle  rio  la  isla  de  Beluwio,  ha- 
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blan  los  confederados  levantado  un  fuerte,  desde  el 
cual  Sclienck  hacia  excursiones,  6  interceptaba  con- 
voyes de  los  españoles;  mas  una  de  sus  tentativas  fué 
desgraciada,  y  siendo  herido  en  un  encuentro,  murió 
á  poco  ahogado  en  un  buque  en  donde  había  buscado 
un  asilo.  El  marqués  de  Varambon  fué  de  orden  de 
Farnesio  á  poner  sitio  a  la  plaza  de  Rhinberg;  pero 
Were,  inglés  y  gefe  de  un  cuerpo  de  confederados,  le 
puso  en  derrota,  y  salvó  la  plaza.  Alejandro  Farnesio, 
que  sostenía  el  grave  peso  de  esta  encarnizada  guerra, 
continuaba  cargado  de  pesadumbres  por  la  escasez  de 
dinero.  En  Courtray,  uno  de  sus  regimientos  le  negó 
la  obediencia  y  entregóse  al  merodeo  por  falta  de 
pasas. 

El  acontecimiento  capital  fué  el  pago  de  la  visita  he- 
cha el  año  anterior  á  las  costas  de  Inglaterra:  expedi- 
ción por  expedición.  Pero,  para  salvar  su  amor  pro- 
pio en  caso  de  una  derrota,  dijeron  los  ingleses  que  no 
lo  haciai)  como  principales  interesados  sino  como  me- 
ros auxiliares  riel  prior  deOcrato.  Solicitaba  este  á  la 
reina  de  Inglaterra  para  que  le  protegiese  y  ayudase  á 
recobrar  en  breves  días  la  Lusitania,  exagerando  el 
descalabro  sufrido  por  su  armada,  y  pintando  los  apu- 
ros del  español  erario  y  el  público  desaliento.  Algu- 
nos consejeros  de  la  reina  opinaban  que  era  mascón- 
veniente  destinar  la  armada  inglesa  á  interceptar  las 
flotas  españolas  procedentes  de  Indias,  que  nó  exponer- 
la en  las  costas  de  Portugal  para  favorecer  una  em- 
presa aventurada.  No  obstante  esto,  fué  atendido  el 
prior  de  Ocrato,  y  se  hizo  con  él  un  convenio  por  el 
cual  Isabel  prometía  anudarle  con  ciento  veinte  na- 
vios, diez  y  siete  mil  soldados  y  tres  mil  marineros. 
El  prior  prometió  que  si  llegaba  á  Portugal,  en  ocho 
dias conquistaría  el  reino:  queá  los  dos  meses  daria 
cin -o  millones  de  ducados  por  el  gasto  hecho,  y  un  tri- 
buto anual  de  trescientos  mil ;  que  Inglaterra  y  Por- 
tugal tendrían  paz,  alianza,  y  comercio  mutuo;  que 
Lisboa  vendría  á  ser  un  puerto  inglés  para  el  efecto 
de  hacer  armada  contra  España,  para  lo  cual  ocupa- 
rían los  ingleses  eu  rehenes  cinco  fuertes,  la  torre  de 
Belén  entre  ellos  ;  y  que  á  los  ingleses  les  dai  ia  en  Lis- 
boa quince  pagas  y  les  concedería  doce  dias  de  saqueo, 
no  tocando  á  los  conventos  é  iglesias.  Estas  se  dijo  ser 
las  condiciones,  aunque  algunos  las  creyeron  abulta- 
das por  los  españoles  para  animar  a  los  portugueses  á 
la  resistencia. 

A  trece  de  abril  salió  de  Plymouth  la  armada  ingle- 
sa compuesta  de  ciento  veinte  navios  bien  artillados  al 
mando  deDrake,  y  veinte  mil  hombres  cuyo  gefe  era 
Juan  Enrique  Noris;  es  decir,  una  armada  tan  formi- 
dable como  la  que  el  año  anterior  dieron  en  llamar  la 
Invencible.  Ninguna  escuadra  española  detuvo  á  la 
inglesa,  cuyos  buques  á  cuatro  de  mayóse  pusieron  á 
vista  de  la  Coruña,  con  el  objeto  de  llamar  a  esta  par- 
te el  grueso  de  las  tropas  españolas  para  encontrar  la 
plaza  de  Lisboa  con  menos  prevenciones.  Echó  Noris 
su  gente  en  tierra,  apoderóse  del  arrabal  llamado  la 
Pescadería,  batió  las  murallas  de  la  ciudad,  y  abierta 
brecha,  dióla  cuatro  recias  acometidas.  En  todas  ellas 
fué  rechazado  ;  y  hasta  los  niños  y  las  mujeres  demos- 
traron que  si  la  armada  española  habia  dejado  abier- 
tas al  extranjero  las  costas  de  la  patria,  no  faltaban 
en  esta  pechos  dispuestos  á  escudarlas  y  rechazar  al 
enemigo.  Mayor  Fernandez  Pita,  heroína  gallega,  vien- 
do muerto   á    su    marido  durante   uno  de  los  asaltos, 
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varen  la  barbacana  del  muro.  Perdidos  mil  hombre* 
en  las  acometidas,  retiráronse  los  ingleses  á  sus  naves. 
Circuló  la  novedad  pur  toda  España,  tomando  mayor 
cuerpo  y  bulto  á  medida  que  se  propalaba.  Felipe 
mandó  hacer  aprestos,  no  solo  para  defender  las  cus- 
tas  de  la  península,  sino  también  para  poner  los  pre- 
sidios africanos  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  Mas 
los  mayores  preparativos  se  hacían  en  Lisboa,-  pues 
hacia  Portugal  habia  hecho  rumbo  la  escuadra  inglesa. 
Eligió  Drake  por  puuto  de  desembarco  el  pueblada, 
Peniche,  y  le  efectuó  sin  oposición  y  á  su  gusto  Nin- 
gún daño  fué  hecho  a  los  habitantes  ;  antes  el  prior  en* 
tro  en  el  pueblo  llevando  en  alto  una  cruz  y  una  ima- 
gen de  la  Virgen  y  exhortando  á  los  portuguesesa  que 
se  levantasen  para  recobrarsu  perdida  independencia. 
Lo  mismo  escribió  á  los  cabildos  de  los  pueblos;  y 
quedándose  con  una  escolla  de  dos  mil  hombres,  ade- 
lantóse Noris  con  la  demás  gente  la  via  de  Lisboa. 
Sentíase  en  esta  capital  un  hervidero  profundo.  A 
veinte  y  nueve  de  mayo,  sabida  la  noticia  del  desem- 
barco, hubo  un  amago  de  alteración  que  no  le  gustó 
mucho  al  gobernador  archiduque;  sin  embargo,  toma- 
das por  él  y  el  conde  de  Fuentes  algunas  acertadas 
providencias,  y  concentradas  tropas  de  distintos  pun- 
tos, situáronlas  en  el  puente  de  Alcántara,  allí  en  don- 
de el  prior  de  Ocralo  habia  perdido  la  corona.  Pero  á 
treinta  y  uno  de  mayo,  con  la  noticia  de  que  Drake  ha- 
bia surgido  con  la  armada  en  Cascaes,  y  de  que  Noris 
con  el  ejército  se  habia  adelantado  hasta  Albalade,  hu-  . 
bo  una  verdadera  perturbación  en  Lisboa.  Espantados 
los  moradores  de  los  arrabales,  metiéronse  en  la  ciu- 
dad con  lo  mejor  que  lenian.  Y  los  de  dentro,  parti- 
cipando de  la  consternación,  en  alto  grado  contagiosa, 
no  sabían  á  dónde  volverse;  y  las  mujeres  invadían 
los  conventos  de  monjas,  y  hasta  en  los  de  los  frailes 
se  metían,  sin  que  fuese  posible  hacerlas  retroceder 
pintándolas  la  enormidad  del  escándalo.  Fué  preciso 
meter  dentro  de  la  ciudad  el  ejército  para  evitar  que  la 
entregasen  los  moradores  al  enemigo.  El  dia  siguiente, 
primero  de  junio,  pusiéronse  los  ingleses  á  vista  de  la 
ciudad,  y  se  tirotearon  algún  tiempo  con  los  de  la  mu- 
ralla; y  dentro  hubo  un  principio  de  alteración  promo- 
vido porel  incendio, debido  á  la  malevolencia.de  los  al- 
macenes que  estaban  pegadosal  palaciodelarchiduque. 
Fortuna  fué  que  se  apagase  luego.  Adelantándose  los 
ingleses,  se  apoderaron  de  los  arrabales,  á  pesar  deque 
incesantemente  los  hostigábala  artillería  del  castillo. 
Dentro  no  se  oían  mas  que  injurias  á  media  voz  contra 
los  castellanos,  y  se  notaba  una  como  impaciencia  pa- 
ra tomar  una  decisión,  en  que  luchaban  indecisas  la 
ira  y  el  miedo.  Acudió  el  prior  al  campo  inglés,  cuyo 
gefe  intentó  apoderarse  de  las  iglesias  de  Loreto  y'de 
San  Roque;  mas  se  lo  impidieron  con  tesón  los  espa- 
ñoles, y  aun  aislaron  mas  completamente  el  muro, 
derribadas  algunas  casas  que  á  él  estaban  pegadas.. 
Mas  hicieron  ;  que  para  probar  á  los  ingleses  el  poco 
miedo  que  les  tenían  ,  á  ellos  y  á  sus  confidentes  de 
Lisboa,  hicieron  una  salida  muy  valiente,  en  que  unos 
seiscientos  hombres  sostuvieron  el  ímpetu  de  lodo  el 
ejército  inglés  mas  de  una  hora.  Pero  fué  preciso  ahor- 
car en  la  ciudad  el  mismo  dia  á  tres  confidentesjdel 
prior  deOcrato,  y  degollar  á  un  fidalgo  que  le  era  adic- 
to, para  meter  temor  en  los  partidarios  del  preten- 
diente. La  salida  y  los  castigos  surlieron  todo  su  efec- 
to ;  pues  viendo  los  ingleses  q   e   no  se  subievalm  la 


arremetió  contra   un  oficial  inglés,  derribóle  cadá\er,     ciudad  ni  se  entregaban   los  buques  portugueses,  sa- 
y  arrancó  de  sus  manos  la  bandera  que  pensaba  cía-  !  cando  mal  profeta  al  prior  deOcrato,  decamparan  da 
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noche,  y  se  alejaron  á  dia  cuatro  de  junio.  Al  princi- 
pio,  alegres  los  españoles  fueron  en  seguimiento  suyo; 
mas  luego  entróles  un  recelo,  temiendo  no  fuese  la  re- 
tirada una  astucia  para  sacarlos  al  campo,  y  ensan- 
char los  ánimos  de  los  portugueses  para  sublevarse. 
Pero  los  ingleses  no  volvieron,  antes  fueron  á  Cascaes, 
en  donde  al  abrigo  de  su  armada  se  rodearon  de  trin- 
cheras. El  alcaide  del  castillo  de  Cascaes  le  rindió  por 
haberle  hecho  creer  su  confesor  que  Lisboa  estaba  ya 
en  poder  de  los  ingleses:  mas  no  por  esto  se  creyeron 
seguros  estos,  pues  sabian  que  continuamente  iban  lle- 
gando tropas  á  Lisboa  ;  por  lo  que  Dráke  y  Noris,  por 
mas  que  les  instó  el  prior,  comenzaron  á  reembarcar 
su  gente  á  dia  trece  dejunio,  sin  haber  hecho  por  mar 
ni  por  tierra  ningún  otro  amago  sobre  Lisboa,  como 
equivocadamente  algunos  han  supuesto.  Drake  habia 
logrado  apoderarse  de  muchas  naves  cargadas  de 
trigo,  y  de  algún  ganado  ;  y  con  cincuenta  navios  fué 
a  esperar  las  flotas  de  Indias,  mientras  Noris  con  se- 
tenta hacia  rumbo  á  Inglaterra.  No  pudo  Drake  soste- 
ner la  mar  todo  el  tiempo  necesario;  y,  por  falla  de  ví- 
veres, volvióseá  su  patria.  Este  fin  tuvo  la  expedición 
inglesa,  no  menos  numerosa  y  fuerte  que  la  armada 
llamada  Invencible,  y  como  ella  disuella  y  diezmada 
sin  resultados  para  la  Inglaterra,  aunque  no  tuvo  que 
lamentar  Isabel  ningún  naufragio.  Entre  los  españoles 
se  distinguieron  en  la  defensa  el  conde  de  Fuentes, 
gefe  del  ejército,  y  don  Alonso  Bazan,  general  de  las 
galeras.  En  los  portugueses  que  se  habían  mostrado 
favorables  al  pretendiente  luciéronse  algunos  escar- 
mientos :  nó  de  mucho  los  que  hubieran  sido  si  el  rey 
hubiese  presenciado  los  sucesos. 

Andaba  á  la  sazón  Felipe  metido  muy  hondamente 
en  los  disturbios  que  agitaban  la  Francia.  Fué  de  ello 
la  causa  el  no  tener  Enrique  tercero  hijos  que  le  suce- 
diesen, y  por  tanto  tocaba  la  sucesión  á  Enrique  de 
Borbon,  príncipe  protestante.  Muchos  nobles  franceses 
se  oponían  á  que  fuese  heredero  del  trono,  y  formaron 
liga  con  el  rey  don  Felipe,  con  el  papa  y  el  duque  de  Sa- 
boya,  para  que  no  reinase  en  Francia  un  príncipe  que 
no  fuese  católico.  Erangefes  de  la  liga  el  cardenal  de 
Borbon  y  el  duque  de  Guisa,  de  quien  procuró  y  lo- 
gró el  rey  Enrique  tercero  deshacerse  por  la  fuerza; 
motivo  para  que  indignados  los  nobles  sublevaran 
muchas  ciudades,  Paris  en  su  número,  á  la  cual  el 
rey  Enrique  puso  sitio.  De  ella  salió  un  religioso  domi- 
nico, pidió  que  le  dejasen  presentar  al  rey  una  deman- 
da, diósela,  y  mientras  la  leia,  matóle  introduciéndole 
en  el  vientre  un  cuchillo  envenenado.  Mas  como  estaba 
en  el  campo  Enrique  de  Borbon,  al  momento  se  hizo 
proclamar,  nósin  dar  margen  á  una  guerra  civil  san- 
grienta ;  pero  Enrique,  dice  un  religioso  de  la  congre- 
gación de  San  Mauro,  con  presentarse  á  oír  misa,  hur- 
tó al  saboyano,  al  papa  y  al  rey  Felipe,  de  quien  se 
<itji  que  codiciaba  también  el  trono  de  la  Francia. 

En  Barcelona  desde  junio  a  diciembre  picó  una  pes- 
te cruel,  la  cual  en  veinte  de  octubre  habia  arrebatado 
ya  diez  mil  nuevecicntas  treinta  y  cinco  personas.  En 
diez  del  mismo  mes  fué  ajusticiado  en  la  ciudad  un 
francés  porque  sin  ser  médico  curaba  de  la  pe>te  ;  los 
médicos  no  curaban,  pero  les  valia  el  diploma.  Pocas 
veces  se  vio  mas  lastimada  en  sus  hijos  aquella  ciudad 
esclarecida. 

En  la  Florida  se  acabó  de  reedificar  la  fortaleza  y  ca- 
serío de  San  Agustín,  y  s«  pusieron  en  defensa  los  pre- 
sidios, como  se  hizo  también  en  lodo  el  seno  mejjcano 
por  temor  de  los  ingleses. 
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A  Cuba  fué  de  gobernador  el  maestre  decampo 


Juan  de  Tejada. 

Cap.    XXXV. — Alejandro  Farnesio    en  Francia.    Año 
de  1590. 

Viéronse  al  preséntelas  consecuencias  de  la  liga  he- 
cha por  Felipe  con  los  nobles  y  con  los  católicos  fran- 
ceses. Puesto  Enrique  de  Borbon  en  campaña,  redujo 
en  breve   tiempo   la  Normandía,  y   l'uéá  poner  cerco 
á  la  ciudad   de  Dreux.  El  ejército  de  la  liga,  recibido 
de  Alejandro  Farnesio  un  cuerpo  auxiliar  de  dos  mil 
quinientos  caballos,  acometió  al  príncipe  francés  con 
el  mayor  denuedo  ;  pero  Enrique,  replegadas  sus  fuer- 
zas y  tomada  una  posición  excelente,  puso  en   com- 
pleta  derrota  á   los  católicos  y  á   sus   auxiliares.    Ya 
fué  necesario  volver  por  el   honor  de  las  armas.   De- 
seaba Felipe  vivamente  la  corona  de  Francia,   y  aun- 
que por  el  pronto  veia  en   posesión  de  los  votos  de  la 
liga  al  cardenal  de  Borbon,  no  le  disgustaba  esto,  pu- 
reciéndole  que,  como  en    Portugal,  podia  en  Francia 
suceder  á  un  cardenal   en  el  trono.  No  opinaba  como 
su  amo  el   prudeute  Alejandro  Farnesio,   antes  creia 
que  la  pretensión  del  rey  habia  de  dejar  el  tesoro  de 
la  España  exhausto  de  dinero,  y  las  esperanzas    do 
su  monarca  defraudadas.  Sin  embargo,  recibidas  ór- 
denes terminantes,  salió  de  Flandes  á    la  cabeza   do 
catorce  mil- infantes,  diez  mil  según  otros,  y  tres  mil 
caballos,  con  ánimo  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Pa- 
rís al  rey  don  Enrique.  Los  de  la  liga,  en  número  do 
diez  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  se  jun- 
taron con  él  á  los  pocos  dias  ;  y  en  veinte  y   dos  do 
agosto  entró  el  ejército  en  Meaux,  distante   de  París 
como  treinta  millas.  Daba  recelo  á  los  franceses  ver  la 
hueste  aguerrida  que  capitaneaba  Farnesio, y  no  podían 
creer  que  Felipe  enviase  como  cuerpo   auxiliar  y  so- 
lo  por  el  interés  del   catolicismo,  un  ejército  en  quo 
venían   la  flor  de  sus   soldados  y  su  mejor  caudillo. 
Pidieron  pues  á  Farnesio  que  afirmase  con  juramento 
que  no  venia  para  conquistar  la  corona  a    favor  de 
Felipe,  sino  para  hacer  levantar  el  sitio  puesto  á  la  ca- 
pital de  Francia.  Tenia  Enrique  de  Borbon  en  torno 
de  París  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  mil   caballos; 
y  en  la  imposibilidad   de  sostener  ó  la  vez  el  cerco  de 
una  ciudad  populosa,  y  de  hacer  frente  á  un  enemi- 
go formidable,    pretirió  levantar  el  silio,  y  salir  al  en- 
cuentro de  Farnesio.  Entonces  desplegaron  todas  sus 
facultades   los  dos  generales  mas  hábiles   de  aquella 
época,  impetuosoel  francés,  calmoso  el  español,  y  muy 
puesto  el  valor  en  su   mas  alto  puulo  en  entrambos. 
Avistáronse  los  dos  ejércitos,  y  pareció  inminente  una 
batalla;   y  aun   Farnesio  pareció  desearla    yendo  eri 
busca  de  su  contrario:  mas  de  repente  se  detuvo,  hi- 
zo un  movimiento  de  fia  neo  con  suma  pericia  y  acier- 
to, y  cayendo  sobre  la  plaza  de  Lagmy  combatióla  á 
vista  del  enemigo,   asaltóla   y   pasó  su  guarnición   á 
cuchillo.  Fué  muy  celebrada  esta  jornada  que  abrió 
á  Farnesio  el  camino  para   la  capital   francesa.  En  ella 
entró  con  sus  huestes;    era  la  vez  primera  que  las 
banderas  españolas  ondeaban  en  ella   bajo  el   mando 
de  un  gefe  digno  de  sostenerlas.   Ocupada  Paris,  lomó 
Farnesio   por   asaltóla  plaza  de  Corheil,    y  no    pido 
impedir  que  sus  soldados,  faltos  de  pagas,  pusiesen- á 
saco  algunos  pueblos  de  aquellas  cercanías;   Mientras 
estuvo  en  París  procuró  sondear  los  unimos  para  \er 
si  admitirían  los  parisienses  una  guarnición  españo- 
la; y  viendo  oue  se  denegaban,  conoció  que  para  los 
planes  de  Felipe  era  lomas  oportuno  dar   tiempo  al 


¿ ,..„,;    /? 


[1591 


ORTIZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— L1B.  II.  CAP.  XXXVI.  441 


tiempo,  para  quo,  andando  61,  se  debilitasen  y  con- 
sumiesen mutuamente  en  Francia  los  opuestos  ban- 
dos. Volvióse  pues  la  via  de  Flandes,  recogido  por 
fruto  de  la  costosa  empresa  un  cruel  desengaño.  En- 
rique le  fuó  picando  la  retaguardia  y  acosándole  sin 
descanso  con  el  mayor  encarnizamiento;  pero  Far- 
nesio,  tan  hábil  como  en  la  agresión  en  la  defeusa, 
liizo  una  de  las  mas  bellas  retiradas  de  que  hablan 
las  historias,  sin  perder  ni  un  soldado,  siempre  en- 
tero, amenazador  6  imponente. 

La  ausencia  de  tan  bizarro  caudillo  habia  sido  fa- 
tal en  Flandes.  Ya  antes  habia  dado  mucho  que  ha- 
cer el  infatigable  Mauricio,  apoderándose  por  sorpresa 
de  la  plaza  de  Breda,  asegurándola,  6  impidiendo  al 
conde  de  Mansfeld  que  la  pusiese  sitio  ;  mas  viendo 
sin  fuerzas  á  sus  contrarios,  aumentó  su  actividad  y 
sus  esfuerzos,  y  se  apoderó  de  muchas  plazas. 

No  fuó  la  expedición  de  Farnesio  la  única  -que  hizo 
entrar  en  Francia  el  rey  Felipe.  Á  la  Baja  Bretaña 
envió  cuatro  mil  quinientos  hombres;  á  Tolosa  y 
Narbona  cinco  mil;  al  Lenguadoc  seiscientos  caballos 
y  mil  infantes  catalanes  mandados  por  Hortensio  Ar- 
mengol ;  y  á  las  costas  de  la  Provenza  dispuso  que 
fuesen  sesenta  navios  encomendados  a!  duque  de  Sa- 
boya.  Un  donativo  de  seis  millones  y  medio  de  rea- 
les, hecho  por  los  reinos  de  Castilla,  fué  consumido  tan 
pronto  como  cobrado.  Al  mismo  tiempo,  por  si  era 
conveniente  mandar  á  Francia  mas  soldados,  hizo 
Felipe  alistar  á  todos  los  varones  desde  los  diez  y 
ocho  á  los  cuarenta  y  seis  años,  en  los  lindes  del  rei- 
no, concediendo  algunas  exenciones  á  los  alistados  pa- 
ra tenerlos  prontos  á  tomar  las  armas  en  sazón  opor- 
tuna. Todo  claros  indicios,  desconocidos  solo  por  es- 
critores Cándidos,  de  que  todos  los  deseos  del  monarca 
iban  encaminados  á  convertir  en  patrimonio  suyo  el 
reino  de  Francia.  A  la  sazón,  dominado  siempre  de  la 
misma  idea,  hizo  la  primera  liga  con  la  república 
helvética,  queriendo  hasta  en  esto  obrar  ya  como  lo 
hacían  los  reyes  de  la  nación  vecina. 

Todo  esto  lo  veia  muy  claro  el  papa  Sixto  quinto, 
conociendo  en  su  penetración  que  el  rey  de  España 
trabajaba  por  cuenta  propia,  y  nó  únicamente  por 
entronizar  en  Francia- á  un  príncipe  católico.  Comen- 
zó, pues,  el  pontífice  á  mirar  con  otros  ojos  á  Enri- 
que de  Borbon,  y  á  desear,  mas  bien  que  alejarle  del 
trono,  hacerle  amigo  de  Roma.  Mas  no  tuvo  tiempo  de 
ver  cumplidos  sus  deseos,  pues  murió  á  veinte  y  siete 
de  agosto,  dejando  sentada  en  la  reputación  de  los  hom- 
bres la  fama  de  gran  papa  y  de  eminente  príncipe: 
puede  decirse  que  murió  en  el  bufete,  conforme  con 
la  máxima  antigua  de  que  es  conveniente  que  muera 
de  pié  un  soberano.  Los  que  llaman  dias  nefastos  á 
los  de  la  semana  en  que  hay  una  R,  no  deben  igno- 
rar que  Sixto  nació,  entró  fraile,  fué  hecho  general  de 
su  orden,  y  cardenal,  y  papa  en  miércoles.  A  quince 
de  setiembre  fué  elegido  para  sucederle  el  cardenal 
Castaña;  llamóse  Urbano  séptimo  ;  murió  á  los  trece 
dias.  A  cinco  de  diciembre  fué  entronizado  el  carde- 
nal Sfrondato,  genovés;  se  llamó  Gregorio  catorce, 
papa  pió,  muy  casto  y  sobrio;  pero  tuvo  la  desgra- 
cir  de  ser  fácil  y  crédulo ,  y  hecho  juguete  de  la  am- 
bición del  rey  Felipe  renovó  el  anatema  lanzado  con- 
tra Enrique  de  Borbon,  y  dio  órdenes  para  que  ocho 
mil  hombres  fuesen  á  favorecer  á  la  liga  francesa  y 
á  las  ciudades  sublevadas. 

El  contagio  de  que  el  año  anterior  fueron  víctimas 
'algunas  ciudades  de  la  península,  extendióse  en  este  á 
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los  campos  y  aldeas,  y  arrebató  muchas  víctimas.  En 
Barceloua  cesó  á  fines  de  abril. 

Por  este  tiempo  un  italiano  renegado,  ayudado  de 
un  español  cautivo,  tuvo  medio  de  alzarse  con  dos  ga- 
leras que  le  habian  confiado  los  turcos,  matando  en 
una  noche  á  trescientos  sarracenos  que  las  tripulaban, 
y  dando  libertad  á  trescientos  cristianos.  Túvose  por 
una  grande  hazaña,  cuando  entró  con  las  naves,  ha- 
ciendo salva,  en  el  puerto  de  Barcelona;  aunque  la 
circunstancia  de  haber  en  las  galeras  por  valor  de 
doscientos  mil  ducados,  con  que  vino  á  gran  riqueza 
el  italiano,  puso  turbia  una  parte  de  su  heroísmo. 

A  nueva  España,  reconocido  por  conveniente  su  tino 
y  su  experiencia,  volvió  de  virey  don  Luis  de  Velaz- 
co ;  y  luego  dio  providencias  para  atender  á  la  se- 
guridad por  mar  y  tierra  de  aquel  gobierno  dilatado. 

Cap.  XXX  VI. — Antonio  Pérez  en  Aragón.  Alteraciones  en 
Zaragoza.  Naufragan  en  Aragón  las  libertades.  Año 
de  1591. 

Antonio  Pérez,  ministro  que  fué  de  estado  del  rey 
don  Felipe,  tuvo  por  estos  tiempos  el  funesto  privile- 
gio de  llenar  de  su  nombre  la  España.  Hombre  de  vas- 
tos alcances,  tenia  también  puesta  la  vanidad  en  muy 
alto  punto,  superior  á  su  mérito,  dado  que  era  grande. 
Se  le  seguían  causas  por  divulgación  de  secretos  de 
estado  y  cartas  reservadas,  por  soborno,  y  por  el  ase- 
sinato de  don  Juan  de  Escobedo;  pero  los  procedi- 
mientos eran  extraños  ;  primero  se  le  habia  preso  ri- 
gurosamente, luego  soltado  ó  poco  menos,  dándole 
por  cárcel  su  propia  casa;  y  los  herederos  de  Escobedo 
ya  le  hostilizaban  vivamente,  ya  le  daban  treguas,  se 
mostraban  satisfechos,  y  luego  rompían  con  nueva 
guerra  :  por  lo  que  el  vulgo,  acostumbrado  á  creer 
que  no  se  tuerce  la  justicia,  sino  ante  la  voz  de  los  po- 
tentados, la  dio  en  decir,  que  por  mas  que  en  los  es- 
critos sonase  otra  cosa,  las  persecuciones  de  Pérez  te- 
nían por  fundamento  los  celos  del  rey  don  Felipe,  na- 
cidos de  una  doble  intriga  amorosa  con  la  princesa  de 
Eboli,  una  de  las  mas  bellas  damas  de  la  corte.  Al  fin, 
trascurrido  algún  tiempo,  habia  recaido  contra  Pérez 
una  sentencia  que  le  condenaba  al  pago  de  treinta  mil 
ducados  de  multa,  á  reclusión  por  dos  años,  y  luego  á 
destierro  de  la  corte  por  ocho.  Lleváronle  á  Taurega- 
no,  y  como  intentase  escaparse,  le  volvieron  á  la  corte. 
Volvieron  á  instar  en  justicia,  viéndole  caido,  los  here- 
deros de  Escobedo,  por  lo  que  esta  vez  fué  metido  en 
masdura  cárcel,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  con- 
fesó que  en  efecto  habia  hecho  dar  muerte  á  Escobedo; 
pero  que  había  obrado  obedeciendo  á  quien  debia. 
Presúmese  que  el  rey  deseaba  de  todos  modos  reco- 
brar el  mandato  escrito,  ó  salvoconducto  que  habia 
dado  á  Pérez,  en  orden  á  aquel  asesinato;  y  viendo 
que  ni  por  el  tormento  le  soltaba  su  antiguo  ministro, 
mandóle  que,  para  justificarse,  declarase  cuanto  en 
aquel  caso  supiese.  No  cayó  Pérez  en  el  lazo  ;  y  en  vez 
de  presentar  en  autos  los  documentos,  fingióse  muy 
maltratado  del  tormento;  y  ayudado  de  su  mujer  Juana 
Coello,  dotada  de  grandes  alientos,  huyó  á  Aragón  con 
Gil  González,  el  alférez  Mesa,  y  su  amigo  el  genovés 
Mayoriui.  Así  esplican  autorizados  escritores  su  fuga. 
Pero  es  bueno  saber,  que  ya  antes  habia  manifestado 
Pérez  vivos  deseos  de  ir  á  ampararse  de  los  fueros 
aragoneses,  como  natural  de  aquel  reino,  para  des- 
pués pasar  á  Francia ;  y  debe  tenerse  presente  que  no 
era  fácil  que  se  escapase  de  la  cárcel,  y  lo  consiguió,  y 
fuese  á  Aragón  en  derechura ;  y  por  fin,  es  convenien- 
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te  no  ignorar  que  el  rey  don  Felipe,  desde  las  últimas 
cortes  de  Monzón,  se  habia  mostrado  capital  enemigo 
de  los  lucros  aragoneses,  que  iba  ahora  a  implorar  el 
muy  hábil  ministro  de  estado.  Y  reunidas  todas  estas 
circunstancias,  con  lo  misterioso  de  los  anteriores  pro- 
cedimientos, resultará  para  esta  fuga  otro  ambiente 
preñado  de  malas  voluntades.  Porque  en  realidad  de 
verdad  es  repugnante  creer  que  Aragón  se  suicidase 
precisamente  por  defender  al  ministro  mas  amigo  ensus 
buenos  dias  de  dar,  con  ley  e-contra  ley,  guslocompleto 
a  su  amo.  Uno  de  los  fueros  délos  aragoneses  consislia 
en  entregarse  uuo  al  tribunal  de  la  Manifestación,  ó  sea 
al  justicia  mayor,  para  arrancar  de  manos  de  los  jueces 
reales  el  conocimiento  de  su  causa,  y  buscar  así  ma- 
gistrados mas  rectos  ó  mas  benignos.  Es  lo  cierto  que, 
llegado  Pérez  a  Calalayud,  acudió  al  remedio  de  la 
manifestación  ;  y  que  venida  orden  del  rey  para  pren- 
derle y  efectuado  así ,  lleváronle  A  Zaragoza ,  en  donde 
entró  apellidando  «  contra  fuero,»  voz  que  valia  para 
los  aragoneses,  tanto  como  pérdida  ó  quebranto  de  sus 
privilegios.  De  esta  manera,  el  ministro,  que  durante 
muchos  años  se  habia  mostrado  dócil  servidor  de  un 
monarca  que  no  respetaba,  mas  que  cuando  no  podia 
pasar  por  otra  cosa,  las  leyes  primitivas  de  la  mo- 
narquía, transformóse  de  repente,  y  sobre  causa  pro- 
pia, en  el  mas  entusiasta  tribuno  que  existido  hubiese: 
transformación  tan  completa,  y  tan  favorable  á  las 
secretas  miras  del  rey  don  Felipe,  que  hubiera  podido 
creerse  que  Pérez  desempeñaba  el  segundo  papel  para 
servirle  tan  bien  como  lo  hizo  con  el  primero.  Deeia  á 
cuantos  zaragozanos  se  le  acercaban,  que  defendiesen 
el  privilegio  de  la  manifestación,  pues  perdido  este, 
podian  darlos  por  perdidos  todos  ;  y  que  desconfiasen 
de  la  junta  llamada  de  los  veinte,  que  si  decia  ser  una 
cosa  contraria  al  bien  común,  debia  tenerse  por  tal,  y 
de  ella  afirmaba,  que  el  rey  la  teuia  minada  y  muy  su- 
ya ;  y  también  les  imbuía  y  recordaba,  que  el  reino  de 
Aragón  solo  por  cien  años  habia  admitido  el  santo  ofi- 
cio ,  y  siendo  pasados  convenia  quitarle;  y  por  fiu 
aconsejaba,  dicen,  que  se  formasen  en  república  bajo 
la  protección  de  la  Francia.  Metido  en  la  cárcel  de  la 
manifestación,  sacáronle  de  ella  los  inquisidores,  ya 
por  instigación  suprema,  ya  porque  les  pareciese  que 
era  Pérez  un  grande  enemigo  suyo,  y  propenso  al  pro- 
testantismo, y  acusábanle  entre  otras  cosas  de  haber- 
dicho  en  uno  de  sus  arrebatos  de  ira,  que  no  habia 
Dios  si  pasaban  adelante  contra  él  las  venganzas  de  los 
poderosos.  Para  llevarle  á  la  Aljafería,  cárcel  del  santo 
oficio,  fué  necesario  anteponerse  al  tribunal  del  justi- 
cia mayor,  y  dar  la  prerrogativa  de  la  manifestación 
por  hollada  y  vencida.  Ilízose  asi ;  mas  no  es  posible 
pintar  el  furor  que  se  apoderó  de  los  zaragozanos.  A 
la  voz  de  contratuero  y  de  libertad,  pues  al  fuero  da- 
ban este  nombre,  fueron  primero  en  busca  del  mar- 
quésde  la  Almenara,  comisionado  regio,  y  asiendo  de  él, 
lleváronle  á  la  cárcel,  aunque  lleno  de  golpes  y  heridas, 
deque  murió  en  breve.  Iba  acreciendo  la  alteración,  y 
llegaron  a  juntarse  hasta  seis  mil  hombres,  que  fue- 
ron á  la  Aljafana  para  devolver  á  Pérez  á  su  cárcel 
primera.  Espantados  lus  inquisidores  devuelven  el 
preso;  trece  letrados  do  la  ciudad,  á  instancia  de  Pé- 
rez, declaran  que  fué  contratuero  babel  le  sacado  de 
la  manifestación;  &  esto  responden  los  inquisidores 
con  censuras  ;  los  diputados  del  reino  opinan  ser  las 
censuras  otro  contratuero  ;  y  uno  de  los  tjiocQ  lugarte- 
nientes del  justicia  mayor  es  desterrado  por  haber 
dado  su  voto  á  favor  do  los  inquisidores.  Los  síndicos 
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de  la  ciudad  escribieron  ni  rey  para  que  enviase  gen- 
te á  fin  de  evitar  mayores  daños,  á  lo  que  contestó  que 
luego  daria  respuesta. 

Y  en  efecto,  aprestábase  para  darla,  muy  contento 
de  que  la  casualidad  ó  una  habilidad  diabólica  le  hu- 
biesen traído  las  libertades  de  Aragón  a|  deseado  cam- 
po de  batalla,  y  fangoso  terreno  en  que  quería  sepul- 
tarlas. Murió  en  esto  el  justicia  mayor  Juan  de  Lanu- 
za,  y  sucedióle  en  el  cargo  un  hijo  suyo,  del  mismo 
nombre,  aunque  de  pocos  años  y  débiles  hombros 
para  tan  recios  temporales.  El  virey,  los  jueces  reales  y 
los  inquisidores  reunidos,  hecho  algún  alarde  de  fuer- 
za, y  pareciéndoles  que  enfriados  los  ardores  del  pri- 
mer- arranque,  no  era  ya  temible  ningún  alboroto;  con 
gran  solemnidad  y  aparato,  y  corno  si  se  preparasen 
para  una  fiesta,  fueron  en  masa  á  veinte  y  cuatro  de 
setiembre  á  sacar  al  preso  de  la  cárcel  de  la  manifes- 
tación, y  devolverle  á  los  inquisidores.  luciéronlo,  y 
le  entregaron  junto  con  su  compañero  Mayorini,  y  á 
ambos  los  metieron  en  un  coche.  Pero  de  repente  acu- 
de un  tropel  de  gente  armada,  disparan  á  diestra  é  iz- 
quierda ;  y  á  los  oficiales  y  caballeros,  y  á  los  familia- 
res del  santo  oficio  que  resisten,  los  dejan  cadáveres,  y 
ponen  en  libertad  á  Pérez  y  á  su  compañero.  El  clero, 
vista  la  sangre  que  corria,  y  la  exaltación  de  la  gente, 
sacó  en  procesión  las  venerandas  formas  y  las  imáge- 
nes, y  á  duras  penas  pudo  restablecer  en  la  ciudad  la 
calma. 

El  rey  vio  llegada  su  hora,  y  reunidos  en  Agreda 
doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  con  pretexto  de 
juntar  gente  para  hacer  entrada  en  Francia  ,  puso 
aquella  fuerza  y  una  numerosa  artillería  al  mando  de 
don  Alonso  de  Vargas:  y  aunque  vaciló  al  principio, 
luego  dio  orden  terminante  de  que  fuese  contra  Zara- 
goza. Y  fué  notable  que  los  mas  fieros  promovedores 
déla  alteración  se  fueron  ausentando  y  desaparecien- 
do; y  los  buenos  aragoneses,  que  habian  sido  especta- 
dores de  los  alborotos,  fueron  los  que  clamaban  dicien- 
do que  la  entrada  de  las  tropas  en  Aragón  era  el  ver- 
dadero contrafuero.  Del  mismo  parecer  fué  el  justicia 
mayor,  y  decia  que  se  apoyaba  en  las  leyes  que  no 
habian  sido  derogadas;  por  lo  que  dio  órdenes  para 
rechazará  mano  armada  la  fuerza.  No  fué  obedecido. 
La  juventud  aragonesa,  en  cuyos  brios  hubiera  podido 
descansar,  peleaba  por  la  España,  lejos  de  su  patria. 
Las  libertades  de  Aragón,  minadas  en  sus  cimientos, 
iban  á  desplomarse,  levantando  solo  ruido  y  polvore- 
da.  Muchos  las  aclamaban  en  alta  voz.  y  por  debajo  de 
cuerda  las  vendían.  Pérez,  encendido  el  luego,  huyó  a 
Francia  medroso  de  chamuscarse,  sin  aliento  para 
dar  la  vida  por  los  que  por  él  habian  expuesto  las  su- 
yas. A  don  Alonso  de  Vargas,  para  ocupar  la  ciudad, 
le  bastó  mostrarse.  Rotos  y  conculcados  quedaron  los 
fueros  de  los  aragoneses.  Aquellas  instituciones  vene- 
rables, objeto  de  la  admiración  en  su  mayor  parle  de 
propios  y  de  extraños,  zapadas  en  todos  sus  baluar- 
tes, y  combatidas  con  armas  alevosas,  perecieron,  nó 
como  las  de  Castilla  en  uu  campo  de  batalla,  sino  si- 
lenciosa y  fríamente.  Vargas  procuró  tranquilizar  los 
ánimos  con  palabras  melosas,  hasta  que  infundida 
confianza  en  las  victimas  que  deseaba  haber  a  manos, 
las  vio  en  su  poder  mauiatadas.  El  justicia  mayor  fué 
preso  de  esta  suerte,  y  ajusticiado  sin  formación  de 
causa,  y  su  casa  derribada,  como  para  significar  que 
en  él  se  daba  el  golpe  de  gracia  ó  la  justicia. 

«  Fn  recibiendo  esta,  habia  escrito  Felipe  segundo  á 
don  Alonso  de  Vargas,  prendereis  á  don   Juan  de  La- 
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nuza,  justiciü  de  Aragón,  y  tan  pronto  sepa  yo  de  su 
muerte  como  de  su  prisión;  hareisle  luego  cortar  la 
cabeza  ,  y  diga  el  pregón  así :  Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  el  rey  nuestro  señor  á  este  caballero,  por 
traidor  y  convocador  del  reino,  y  por  haber  levantado 
estandarte  contra  su  rey  ;  manda  le  sea  cortada  la  ca- 
beza, confiscados  sus  bienes,  y  derribados  sus  castillos 
y  casas.  Quien  tal  hizo  que  tal  pague.  » 

E!  duque  de  Villahei  mosa  y  el  conde  de  Aranda 
fueron  presos  y  declarados  inocentes  ¡  cruel  sarcas- 
mo! cuando  en  las  cárceles  habían  muerto:  de  qué  en- 
fermedad, se  ignora.  La  ciudad  de  Teruel,  que  se  habrá 
apresurado  á  dar  socorro  á  Zaragoza,  llevó  su  buena 
parte  en  el  castigo  :  en  ambas  ciudades,  muchos  fue- 
ron los  ahorcados,  más  los  condenados  al  remo.  Sin 
embargo,  habíase  publicado  un  indulto,  á  la  manera 
de  los  de  Flandes,  perdonando  á  todos,  menos  á  los 
que  fuesen  acusados.  Un  criado  acusó  á  su  antiguo 
amo  don  Juan  de  Luna;  y  puesto  este  á  cuestión  de 
tormento,  á  cada  dolor,  porque  le  soltasen,  fué  ca- 
lumniando á  grandes  y  pequeños,  y  llevó  muchas 
cabezas  al  cadalso. 

'  En  tanto  perdia  la  España  en  Flandes  las  plazas  de 
Blackemberg,  Turhnout,  Westerloo,  Zutphen  y  De- 
venter,  conquistadas  por  el  príncipe  Mauricio.  Ale- 
jandro Farnesio  en  desquite,  puso  sitio  ó  la  de  Knont- 
cembaerg  ;  acudió  Mauricio,  destacó  contra  los  espa- 
ñoles alguna  fuerza,  y  lanzándose  contra  ella  diez  com- 
pañías de  caballería,  cayeron  todas  en  una  emboscada, 
y  sucumbieron.  No  por  esto  quiso  Farnesio  levantar 
el  sitio;  pero  obligóle  á  hacerlo  una  orden  terminante 
del  rey  que  le  mandaba  prepararse  para  hacer  nueva 
entrada  en  Francia.  Súpolo  Mauricio,  y  cayendo  so- 
bre las  plazas  de  Hulst  y  de  Nimega,  apoderóse  de 
ellas  en  breves  dias :  que  así  por  ir  Felipe  á  la  caza  de 
fantasmas  en  Francia,  perdia  en  Flandes  provincias 
enteras. 

Los  ingleses,  suspirando  siempre  por  la  posesión 
de  las  flotas  españolas  de  Indias,  enviaron  una  armada 
á  las  Azores  para  esperarlas.  Pero  fué  allá  don  Alonso 
de  Bazan  con  sesenta  naves,  y  se  compuso  de  manera 
que  los  ingleses  creyeron  ver  en  él  la  deseada  flota  ;  y 
al  acometerle,  cargó  sobre  ellos  reciamente,  apresó  su 
capitana,  destruyó  algunos  buques,  y  ahuyentado  el 
resto,  despejó  el  camino  para  que  llegasen  sin  que- 
branto los  convoyes  de  las  Indias  Occidentales:  que 
fué  un  hecho  de  armas  esclarecido. 

En  Ubeda,  A  catorce  de  diciembre,  acabó  sus  dias 
el  ilustre  Juan  de  la  Cruz,  auxiliar  de  Teresa  de  Jesús 
en  la  reforma  de  los  carmelitas,  y  dechado  de  virtudes 
cristianas,  que  le  pusieron  mas  adelante  en  los  al- 
tares. 

El  nuevo  papa  Gregorio  catorce  no  tuvo  largo  pon- 
tificado, pues  terminó  su  existencia  á  quince  de  octu- 
bre. Catorce  dias  después  fué  elevado  á  la  liara  Ino- 
cencio nono,  que  no  hizo  tampoco  mas  que  cruzar  por 
el  Vaticano,  y  dormirse  en  la  paz  del  Señor  á  treinta 
de  diciembre:  como  si  los  pontífices,  visto  lo  turbio  de 
las  ciénagas  terrestres,  las  abandonasen  presurosos  por 
ir  á  donde  enmudecen  las  iras,  y  son  puros  los  am- 
bientes. 
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Cap.  XXXVII.  — Nnsva  campaña  de  Francia  á  favor  de 
la  liga.  Cortes  de  Tarazona.  Año  de  1592. 

Alejandro  Farnesio  hizo  nueva  entrada  en  Francia 
con  no  menor  ni  menos  aguerrido  ejército  que  la  vez 
pasada.  A  la  verdad  los  negocios  de  la  liga  empeoraban 


en  aquel  poderoso  reino,  ya  porque  Enrique  de  Borbon 
poseía  aquella  flexibilidad  de  carácter  que  tan  bien 
sienta  en  los  gobernantes,  y  ya  también  porque  los  de 
la  liga  tenían  que  apoyarse  en  el  extranjero  para  llevar 
adelante  sus  miras.  Y  Felipe,  su  auxiliar  acérrimo, 
llevaba  fijo  el  ojo  en  la  convocación  de  los  estados  ge- 
nerales, para  que  procediesen  á  la  elección  del  rey  ba- 
jo la  presión  moral  de  sus  tercios,  y  aspiraba,  ya  que 
no  pudiese  ocupar  la  corona  de  Francia,  desmembrar- 
la alíñenos  déla  de  Bretaña,  que  decia  tocar  á  su  hija  la 
infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  habida  en  su  terce- 
ra esposa  Isabel,  hermana  de  los  últimos  difuntos  mo- 
narcas franceses.  Por  lo  que,  de  parte  de  la  liga,  noes- 
peraban  los  franceses  otra  cosa  que  la  pérdida  de  la 
nacionalidad  á  que  eran  tan  afectos,  ó  ver  hechas  tiro- 
nes las  provincias  de  la  monarquía.  Juntóse  Farnesio 
con  los  de  la  liga,  formando  un  ejército  de  treinta  y  un 
mil  hombres,  los  seis  mil  de  caballería,  y  ocupó  por 
punto  de  apoyo  en  caso  de  retirada  la  fortaleza  de  La 
Fere. 

Tenia  Enrique  de  Borbon  puesto  sitio  á  la  impor- 
tante ciudad  de  Buan,  y  fué  contra  él  Farnesio  paro 
salvar  la  plaza.  El  primer  choque  sostúvole  el  monarca 
francés  en  persona  con  parte  de  su  caballería,  pues  se 
habia  adelantado  para  reconocer  por  sí  mismo  el  ejér- 
cito de  su  contrario  ;  pero  fué  arrollado  y  herido.  Ins- 
taban los  de  ¡a  liga  á  Farnesio  para  que  sacase  partido 
de  su  ventaja  ;  á  lo  que  respondió  que  no  podia  creer 
que  fuese  un  gran  general,  sino  un  mero  capitán  de 
lanceros  el  que  habia  sostenido  aquella  escaramuza. 
En  esto  los  de  Rúan  hicieron  una  vigorosa  salida  para 
tener  á  raya  los  ímpetus  de  los  sitiadores,  y  Farnesio 
pudo  meter  en  ella  un  refuerzo  de  ochocientos  hom- 
bres escogidos,  mientras  iba  sobre  la  plaza  de  Rué  á 
petición  de  los  franceses.  Restablecido  Enrique  de  la 
herida  recibida,  estrechó  mas  fuertemente  el  sitio  de 
Rúan,  y  ya  fué  necesario  que  Farnesio  acudiese  con  el 
grueso  de  sus  tropas.  Hízolo,  sin  que  Enrique  se  atre- 
viese á  hacerle  frente,  y  libertada  Rúan  entró  en  ella 
poco  menos  que  en  triunfo.  No  se  durmió  sobre  este 
lauro,  antes  hizo  luego  movimiento  contra  la  plaza  de 
Caudebec.  Delante  de  ella,  mientras  daba  sus  disposi- 
ciones, una  bala  le  entró  por  el  codo,  y  por  entre  car- 
nes fué  corriéndose  hasta  el  puño;  causa  de  agudos 
dolores,  así  para  la  extracción  como  para  las  curas  su- 
cesivas :  aunque  se  mostró  para  resistir  los  sufrimien- 
tos físicos  tan  inmutable  como  para  las  pesadumbres 
que  le  venían  acibarando  la  existencia.  Rindióse  Cau- 
debec. Pero  Farnesio,  bien  fuese  un  olvido,  ó  bien  que 
á  causa  de  su  herida  hubiese  encomendado  el  caso  á 
algún  otro  que  fué  remiso,  ganada  la  ciudad,  encon- 
tróse con  que  habia  descuidado  el  asegurarse  una  re- 
tirada desde  la  posición  que  ocupaba.  Formaba  esta 
una  especie  de  península  metida  entre  el  Sena  que  es 
allí  muy  caudaloso,  y  da  una  vuelta  para  internarse  en 
el  Océano. 

Enrique  habia  tomado  posiciones  y  atrincherádosf 
de  una  manera  formidable  para  cerrar  á  Farnesio  el 
único  punto  de  salida  que  no  fuese  por  agua.  Conoció 
Farnesio  lo  difícil  del  trance  ;  pero  tomando  un  parti- 
do, supo  mostrarse  digno  de  sí  propio  y  de  sus  altos 
hechos.  Entretuvo  á  Enrique  con  continuas  escaramu- 
zas y  embestidas,  dándole  siempre  á  entender  que  pt? 
preparaba  para  acometerle;  y  preparadas  en  tanto  grue 
sas  almadías,  burló  á  su  contrario  en  la  noche  del  vein- 
te de  mayo,  cruzando  el  Sena  cou  todo  su  ejército:  que 
así  el  genio  y  la  sangre  fria  triunfan  de  los  mas  gran- 
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des  obstáculos.  Esta  fué  la  última  acción  brillante  de 
su  gloriosa  carrera,  vivo  resplandor  que  Antes  de  eclip- 
sarse completamente  dio  su  estrella.  De  vuelta  á  Flan- 
des,  achacoso,  débil  y  rendido,  tuvo  que  atender  a  su 
salud,  mientras  Mauricio  se  apoderaba  de  las  impor- 
tantes plazas  de  Coverden  y.  Steenwik.  Escribió  al  rey 
pidiéndole  que  se  dignase  concederle  el  retiro.  Felipe 
le  envió  para  sucederle  en  Flandes  al  marqués  de  Cer- 
ralbo,  que  tuvo  la  desgracia  de  morir  en  Palamós  cuan- 
do iba  á  embarcarse  para  Italia  ;  y  con  la  nueva  nom- 
bró en  su  lugar  al  conde  de  Fuentes  que  ya  habia  ejer- 
cido en  Portugal  un  mando  importante  :  pero  á  Farnc- 
sio,  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  mandóle 
entrar  por  tercera  vez  en  Francia.  Obedeció  el  general, 
aunque  no  podia  ;  y  llegado  á  Arras  dióle  un  accidente 
que  puso  fin  a  sus  dias.  Así  desapareció  de  la  escena, 
cuando  mas  en  ella  prometía,  uno  de  los  mas  grandes 
capitanes  de  aquel  siglo  tan  fecundo  en  varones  emi- 
nentes. En  él  no  se  supo  quién  fué  superior,  si  el  mili- 
tar ó  el  hombre  de  gobierno,  en  ambas  cosas  aventaja- 
do gefe.  Uno  de  sus  mas  puros  títulos  de  gloria  consis- 
tió, en  cuanto  de  él  dependía,  en  hacer  adelantar  siem- 
pre la  fuerza  al  lado  de  la  moderación  y  la  justicia, 
diciendo  que  la  primera,  aislada,  pertenece  á  los  bru- 
tos, y  hermanada  con  la  segunda  y  la  tercera,  es  un 
don  de  la  divinidad  enaltecido.  Es  inútil  decir  que  e' 
rey  siguió  rara  vez  ó  casi  nunca  sus  consejos.  Por  lo 
que  aquel  noble  corazón  se  deshizo  llegado  apenas  á  los 
cuarenta  y  ocho  años. 

El  contragolpe  de  la  entrada  de  los  españoles  en  Fran- 
cia, se  hizo  sentir  en  Aragón  y  en  Cataluña  ;  pues  En- 
rique quiso  también  llevar  la  guerra  á  España,  ampa- 
rando y  armando  á  los  aragoneses  que  habían  aban- 
donado sus  hogares,  y  haciéndolos  entrar  en  Aragón 
seguidos  de  algunos  centenares  de  bearneses.  Interná- 
ronse por  e!  valle  de  Tena  y  Santa  Elena,  y  entrando  en 
Viescas  pusieron  el  pueblo  á  saco.  No  fué  feliz  la  em- 
presa, pues  acudiendo  gente  de  varios  puntos,  fueron 
vencidos  los  expedicionarios,  y  presos  muchos  con  sus 
caudillos  don  Diego  de  Heredia,  don  Juan  de  Luna,  don 
Francisco  Ayerbe,  y  don  Diego  Pérez.  Don  Martin  de 
Lanuza  se  salvó  lanzándose  por  un  despeñadero.  Los 
gefes  fueron  decapitados;  á  los  demás  se  dio  gar- 
rote. 

Otra  expedición  de  quinientos  bearneses  hizo  entrada 
por  octubre  en  Cataluña,  llegó  á  Vinza,  retrocedió,  y 
volviendo  luego,  apoderóse  del  castillo  de  Astagel,  que 
luego  recobraron  los  españoles. 

Tenia  el  rey  dadas  órdenes  para  que  las  cortes  de 
Aragón  se  reuniesen  en  Tarazona,  presididas  por  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  hasta  que  fuese  allá  para  cerrar- 
las. Como  á  preliminar  de  su  viaje  concedió  perdón 
general,  ejecutadas  antes  las  sentencias  capitales,  ex- 
ceptuando de  él  á  Pérez,  á  veinte  personas  que  queda- 
ban presas,  á  los  moradores  de  Teruel  y  Albarracin 
que  habían  protegido  á  los  zaragozanos,  y  á  todos 
cuantos  el  santo  oficio  juzgase  dignos  de  castigo  :  con 
lo  que  se  entendió  claro  que  se  llevarían  adelante  los 
escarmientos  con  la  mayor  sevicia.  Por  Valladolidí 
Burgos,  el  convento  de  Estrella,  en  donde  estuvo  en- 
fermo unos  dias,  fué  á  Pamplona,  y  jurado  el  príncipe, 
y  dadas  disposiciones  para  acabar  la  construcción  del 
castillo,  encaminóse  á  Tarazona.  Aprobó  los  capítulos 
de  cortes  que  habia  hecho  redactar  él  mismo,  y  en  que 
se  anulaban  las  mas  antiguas  y  equitativas  franqui- 
cias, y  recibió  un  servicio  de  setecientas  mil  libras 
aragonesas.  Pesábanle  va  al  rey  los  años  y  lus  ent'er- 
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medades,  por  lo  que  los  cortesanos  ponian  mucha 
atención  en  los  progresos  del  príncipe.  Uno  de  ellos,  el 
marques  de  Denia,  le  habia  entrado  muy  en  gracia,  y 
el  rey  le  alejó  de  su  lado,  dándole  un  mando  en  pro- 
vincias, á  tiempo  en  que  puso  casa,  y  arregló  la  servi- 
dumbre del  heredero  de  la  corona. 

En  estas  coyunturas  los  ingleses,  atentos  siempre  á 
interceptar  las  ilotas  de  Indias,  apresaron  un  navio  en 
que  venia  un  rico  cargamento.  Pero  Alonso  de  Bazan 
fué  con  sus  naves  contra  siete  navios  ingleses  de  los 
que  habían  hecho  la  presa,  combatiólos,  entrólos  al 
abordaje,  y  se  apoderó  de  ellos,  añadiendo  un  nuevo 
timbre á  los  preclaros  servicios  que  llevaba  ya  hechos 
á  su  patria  la  sangre  de  los  Bazanes. 

En  Barcelona  publicaban  los  concelleres  los  bandos 
relativos  á  los  contagios ;  mas  el  gobernador  general  de 
Cataluña  pretendió  que  á  él  le  tocaba  la  iniciativa  en 
esta  parte.  Los  concelleres  representaron  al  consejo 
real  para  probar  que  aquella  jurisdicción  les  compelía; 
y  se  juntaron  las  tres  salas  para  entender  en  ello.  La 
tendencia  del  poder,  destinada  á  transmitirse,  consis- 
tía en  ir  concentrando  en  un  foco  todas  las  atribucio- 
nes y  las  potestades.  Borradas  ya  las  franquicias  de 
Castilla,  rotas  y  despedazadas  las  de  Aragón,  natural- 
mente debían  las  de  Cataluña  comenzar  á  ser  el  blanco 
de  los  tiros  de  los  potentados,  avanzando  unas  veces, 
y  retirándose  otras  con  cautela  hasta  ver  las  cosas  en 
su  punto,  y  llegado  el  momento  de  una  agresión  que 
tuviese  éxito  probable. 

A  dia  treinta  de  enero  habia  sido  elegido  papa  Cle- 
mente octavo. 

Los  corsarios  ingleses,  hecha  una  excursión  al  golfo 
de  Méjico,  apresaron  algunos  buques  españoles. 

El  vireinato  del  Perú  fué  teatro  de  graves  altera- 
ciones. El  establecimiento  de  la  alcabala  produjo  un 
general  disgusto.  En  Quito  hubo  serias  revueltas,  que 
al  fin  apagó  con  entereza  y  con  prudencia  don  Pedro 
de  Arana.  A  Chile  tuvo  que  ir  con  fuerzas  don  Alonso 
de  Sotomayor,  y  penetrar  por  la  fuerza  en  el  va- 
lle de  Arauco,  en  donde  levantó  la  fortaleza  de  San  Il- 
defonso, y  en  el  de  Tucapel,  en  donde  tuvo  que  sos- 
tener con  sus  indómitos  moradores  unas  luchas  en- 
carnizadas. 

Cap.  XXXVIII.  —  Continúa  Felipe  favoreciendo  á  la  liga 
francesa.  Enrique  de  Borbon  hace  inútiles  sus  esfuer- 
zos. Año  de  1593. 

Para  el  gobierno  de  Flandes  no  sabia  Felipe  de  quién 
echar  mano,  después  de  la  dolorosa  pérdida  de  Alejan- 
dro Farnesio.  Los  generales  queestaban  al  frente  délas 
tropas  pedian  dinero  para  pagarlas,  y  por  mas  repre- 
sentaciones que  hacían,  les  era  imposible  obtener  fon- 
dos. El  rey,  metido  en  arruinadoras  empresas,  no  ha- 
llaba dóciles  como  antes  á  sus  prestamistas  de  Italia. 
Y  todos  los  tributos  con  que  contaba,  y  las  flotas  que 
de  las  Indias  Occidentales  llegaban  á  los  puertos  déla 
península,  bastaban  apenas  para  añadir  algún  com- 
bustible á  la  hoguera  encendida  en  Francia.  El  conde 
de  Mansleld  recibió  el  mando  interino  de  aquellas  pro- 
vincias, mientras  seenviaba  a  ellas  al  archiduque  Er- 
nesto para  gefe  supremo.  También  fué  preciso  que 
Mansfeld  enviase  á  los  de  la  liga  francesa  un  cuerpo  au- 
xiliar de  seis  mil  infantes  y  mil  caballos,  con  cuyo  so- 
corro fué  tomada  la  plaza  de  Noyon.  Pero  vueltas  a 
Flandes  las  tropas  españolas  llego  al  mas  aito  punto  su 
indisciplina  por  falta  de  pagas  Todos  los  dias  habia  su- 
L  blcvaciones  en  los  tercios  .  los  soldados  destituían  á  sus 
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gefes,  nombraban  otros  á  su  antojo,  y  renovaban  el 
degradante  espectáculo  que  presentaba  como  á  escla- 
vos de  sus  propios  sayones  á  los  que  por  ellos  que- 
rían gobernar  la  tierra.  Los  pueblos  que  estaban  por 
los  españoles  se  veían,  nó  una  siuo  repetidas  veces  sa- 
queados, sin  provocación  alguna,  y  peor  tratados  mil 
veces  que  los  que  habían  resistido  al  yugo.  Mauricio 
podía  obrar  á  sus  anchas.  Puso  sitio  a  la  importante 
plaza  de  Gertundemberg,  y  ganóla  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  hechos  por  el  conde  de  Mansfeld  para  impe- 
dírselo. El  mismo  Mansfeld  no  fué  feliz  en  el  sitio  que 
intentó  sobre  la  de  Creveccour,  puesMauricio  le  desalo- 
jó de  las  posiciones  que  ocupaba,  y  obligóle  a  tomar 
la  defensiva. 

No  fué  solo  con  tropas  de  Flandes  como  socorrió  el 
rey  este  año  á  los  de  la  liga.  A  los  capitanes  guipuz- 
coanos,  Pedro  de  Zubiaur  y  Juan  de  Lizarza,  mandó- 
les que  saliesen  de  Pasages  con  diez  y  seis  navios,  para 
ir  a  amparar  la  plaza  de  Blaya,  sita  en  la  boca  del  Ga- 
rona,  a  la  que  las  huestes  deEnrique  deBorbon  tenían 
puesto  sitio.  Zarparon  á  catorce  de  mayo,  apresaron 
de  paso  cinco  navios  mercantes  ingleses,  penetraron  en 
el  Garona,  é  hicieron  levantar  el  cerco  de  la  plaza.  Seis 
navios  ingleses  habian  huido  á  vista  de  los  españoles 
subiendo  el  rio  ;  mas  estos  los  persiguieron  y  empeña- 
ron con  ellos  un  mortífero  combate.  Viéndose  la  capi- 
tana inglesa  reducida  al  último  apuro,  á  vista  de  los 
espectadores  franceses  que  llenaban  las  márgenes  de' 
Garona,  quiso  probar  al  mundo  que  los  que  no  temen 
la  muerte  son  invencibles;  y  pegado  fuego  al  depósito 
de  pólvora  voló  formando  un  momentáneo  volcan,  cu- 
ya ardiente  lava  destruyó  completamente  á  dos  de  las 
naves  españolas,  cuyos  defensores  pudieron  á  duras 
penas  salvarse.  Los  demás  navios  ingleses  se  retiraron 
á  Burdeos  en  medio  del  asombro  que  habia  producido 
aquella  gloriosa  catástrofe.  Entonces,  reunidas  hasta 
diez  y  nueve  naves  de  guerra,  intentaron  los  franceses 
corlar  á  los  españoles  la  retirada  del  Garona  ;  mas  Zu- 
biaur y  Lizarza  con  las  suyas  rompieron  con  denuedo 
por  entre  sus  enemigos,  y  abriéronse  paso  para  Pasa- 
ges. Todavía  por  el  camino  apresaron  otra  nave  ingle- 
sa. Pero  alejados  los  auxiliares  de  la  liga,  volvieron  los 
de  Enrique  contra  Blaya,  y  fué  necesario  que  por  se- 
gunda vez  fuese  allá  Lizarza,  echase  gente  en  tierra, 
sostuviese  un  encuentro  en  que  perdiéronlos  franceses 
mas  de  ochocientos  hombres,  y  libertada  la  plaza  se 
volviese,  nó  sin  apresar  antes  en  el  Garona  una  nave 
francesa. 

En  esto  los  de  la  liga  se  habian  reunido  en  congreso, 
al  cual  envió  Felipe  como  á  representante  suyo  al  du- 
que de  Feria,  con  la  pretensión  de  que,  abolida  por  los 
franceses  la  ley  sálica,  pusiesen  en  el  trono  á  Isabel,  in- 
fanta de  España.  Muy  mal  recibida  y  peor  interpreta- 
da fué  esta  proposición  atrevida,,  viéndose  por  ella  que> 
noel  celo  religioso  sino  el  interés  político  habian  he- 
cho que  sostuviese  Felipe  á  los  de  la  liga  francesa.  Mas 
no  atreviéndose  estos  á  dar  al  rey  una  formal  nega- 
tiva, le  preguntaron  que  con  quién  casaría  á  su  hija 
Isabel  si  era  declarada  reina  de  Francia.  A  lo  que  res- 
pondió, que  con  el  duquede  Guisa.  Pero  el  de  Mayen- 
ne,  gefe  déla  liga,  deseaba  aquel  honor  para  un  hijo 
suyo :  nuevo  motivo  de  diferencias  y  de  rivalidades 
que  acabaron  de  dar  al  traste  con  los  coligados.  En  esto 
*ué  cuando  la  abjuración  de  Enrique  deBorbon,  sincera 
ó  política,  y  su  entrada  en  el  gremio  del  catolicismo, 
acabó  de  romper  los  ya  harto  flojos  nudos  que  enlaza- 
ban á  los  miembros  delaliga.  En  vano  Felipe  mudó  de 
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resolución  diciendo  que  casaría  á  Isabel  con  el  hijo  del 
duque  de  Mayenne  :  el  mal  estaba  hecho,  y  los  princi- 
pales gefes  coligados,  aunque  en  lo  visible  continuaban 
en  sus  puestos,  secretamente  tenían  prometida  ya  su 
cooperación  al  rey  Enrique.  Natural  parecía  que  en  los 
ánimos  de  los  príncipes  católicos,  toda  vez  que  por  el 
catolicismo  trabajaban,  hubiese  sido  bien  recibida  la 
conversión  del  rey  Enrique ;  mas  no  fué  así ,  antes  Fe- 
lipe echó  el  resto  viendo  á  punte  de  quedar  desvane- 
cidas sus  mas  lisonjeras  esperanzas,  y  acudió  á  Roma 
diciendo  que  si  Enrique  habia  abjurado  no  era  por  ca- 
tólico sino  por  indiferente  á  toda  religión,  atendiendo 
solo  á  afirmaren  sus  sienes  la  corona.  A  lo  cual  res- 
pondían los  franceses  que  quien  atendía  solo  á  sus  in- 
tereses era  el  rey  católico,  pues  no  era  amigo  de  Roma 
sino  en  cuanto  obraba  el  papa  á  su  gusto,  pues  de  nó  le 
oponía  las  regalías,  y  aun  el  mismo  tribunal  del  santo 
oficio,  convertido  por  él  en  policía  general  del  reino. 
Clemente  octavo  estaba  dudoso  en  el  partido  que  to- 
maría, hasta  que,  consultados  los  cardenales,  retardó 
dar  la  absolución  al  rey  Enrique  hasta  ver- si  era  su 
abjuración  sincera.  Pero  como  en  tales  marañas  de  los 
potentados,  triunfa  siempre  el  que  da  á  tiempo  golpes 
mas  decisivos  ;  y  como  el  de  Enrique  era  contundente, 
la  opinión  pública  le  dio  por  absuelto;  y  así  dejó  bur- 
lados á  todos  sus  enemigos.  Grande  fué  la  mortifica- 
ción que  dio  á  Felipe  este  resultado;  monarca  no  tan 
negado  como  le  han  supuesto  algunos,  que  por  mero 
celo  religioso  prodigase  tesoros  inmensos  y  la  sangre 
de  sus  subditos  para  hacer  felices  á  los  franceses:  que- 
ría en  verdad  ensalzar  la  religión,  pero  también  ava- 
sallar la  Francia,  como  habia  proyectado  avasallar  la 
Inglaterra. 

El  ejército  reunido  en  Aragón  habia  vuelto  á  princi- 
pios del  año  á  Castilla,  dejado  antes  un  numeroso  pre- 
sidio en  la  Aljafería,  cuyo  edificio,  aunque  asiento  del 
santo  oficio,  quedó  de  esta  suerte  convertido  en  ciuda- 
delarqueasí,  por  sus  senderos  naturales  vino  á  ser 
aquel  tribunal  una  irresistible  palanca  para  la  conver- 
sión en  leyes  del  reino  de  las  voluntades  del  primer 
potentado.  A  la  sazón  los  canónigos  reglares  de  Zara- 
goza fueron  secularizados,  y  el  rey  obtuvo  del  papa 
que,  en  la  provisión  de  las  vacantes,  ocho  meses  per- 
teneciesen al  pontífice,  cuatro  al  monarca. 

En  Sevilla  hubo  una  inundación  terrible,  con  ruina 
de  edificios  y  gran  destrucción  de  campos  y  ganados. 
Las  monjas  mínimas  de  Triana  debieron  ser  traslada- 
das á  la  ciudad  por  el  peligro  que  corrieron. 

Un  hijo  de  Muley  Mahamet,  rey  desposeído  de  Mar- 
ruecos, se  convirtió  al  catolicismo,  y  el  rey  Felipe  le 
consignó  rentas,  y  le  hizo  grande  de  España. 

Cap.  XXXIX. — Va  ganando  terreno  Enrique  de  Borbon. 
Mal  cariz  de  las  cosas  de  Flandes.  El  pastelero  de  Ma- 
drigal, y  vna  de  las  hijas  naturales  de  don  Juan  de 
Austria.  Año  de  1 594. 

Otro  cuerpo  de  tropas  españolas  al  mando  del  conde 
de  Mansfeld  entró  en  Francia  por  Flandes.  Constaba  de 
doce  mil  hombres,  con  cuyo  refuerzo  el  gefe  de  las  tro- 
pas de  la  liga  pudo  apoderarse  de  la  plaza  de  Chape- 
lie.  Desquitóse  Enrique  de  Borbon  echándose  sobre  la 
ciudad  de  Laon  y  obligándola  á  capitular.  Habia  den- 
tro el  hijo  del  duque  de  Mayenne  ,  y  aunque  su 
padre  era  gefe  de  la  liga,  tratóle  con  una  benigni- 
dad y  buenos  modos  que  abrió  camino  para  que  mu- 
chos nobles,  depuesto  el  enojo,  viniesen  á  rendirse  ante 
quien  de  esta  suerte  sabia  hacerse  superior  á  las  hu- 
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manas  venganzas.  Las  ciudades  de  Aix,  Lion,  Orleans, 
Bougers  y  otras  se  declararon  por  el  vencedor  genero- 
so. Hízose  Enrique  ungir  solemnemente  en  la  catedral 
deChartres,  a  tiempo  que  el  estandarte  de  la  liga  se 
iba  haciendo  girones.  París,  en  donde  se  hallaba  el  du- 
que de  Keria  con  mil  españoles,  abrió  sus  puertas  al 
monarca,  y  aquellas  tropas  recibieron  salvoconduc- 
to y  escolta  para  irá  La  Fere.  La  cuestión  quedaba  ya 
resuelta,  los  católicos  contentos,  los  nobles  en  su  ma- 
yor parte  sometidos  :  faltaba  solo  que  el  rey  de  Espa- 
ña se  hiciese  cargo  de  los  hechos,  y  dejase  abandonada 
la  partida.  Enrique  le  hizo  proposiciones  de  paz;  ó 
las  cuales  Felipe  respondió  que  no  podía  acceder  has- 
ta tener  noticia  de  que  la  absolución  hubiese  salido  de 
Roma;  y  al  mismo  tiempo  renovó  con  mayor  ahinco 
sus  instancias  para  que  el  papa  detíegase  al  francés  ti 
perdón  solicitado;  achaques  y  flaquezas  de  nuestra 
condición,  propios  de  grandes  y  pequeños.  Entonces 
Enrique,  hablando  ya  en  nombre  de  la  Francia,  decla- 
ró abiertamente  la  guerra  á  la  España. 

Muchos  cuidados  tenían  al  rey  Felipe  en  estado  de 
no  poder  emprenderla  con  esperanzas  de  buen  éxito. 
Los  negocios  de  Flandes  tomaban  de  cada  día  un  ca- 
riz mas  triste.  A  treinta  y  uno  de  enero  habia  el  ar- 
chiduque Ernesto  entrado  en  Bruselas  para  tomar  so- 
bre sus  débiles  hombros  el  mando  de  aquellas  pro- 
vincias. Su  principio  de  gobierno  habia  sido  abrir  tra- 
tos de  paz  antes  de  hacer  sentir  su  pujanza ;  por  lo 
•que  los  holandeses  le  contestaron  que  preferían  á  la 
paz  con  Felipe  la  guerra  con  todos  sus  horrores,  ya 
•que  la  primera  no  les  habia  dado  otros  frutos  que  el 
patíbulo,  y  con  la  segunda  habían  conquistado  la  in- 
dependencia para  sí  y  la  seguridad  de  no  ver  á  sus 
hijos  uncidos  a!  yugo  de  un  tirano:  respuesta  arro- 
gante que  no  hubiera  estado  en  su  punto  á  no  saber 
los  confederados  que  la  España  habia  ya  perdidosos 
mejores  caudillos,  y  ellos  por  el  contrario  tenian  en  el 
príncipe  Mauricio  á  un  general  ilustre.  Echóse  el  gefe 
holandés  sobre  la  plaza  de  Groninga,  y  aunque  la 
defendió  bizarramente  su  gobernador  Verdugo,  muy 
luego,  formadas  baterías,  fué  batida  vivamente,  y  des- 
manteladas sus  defensas  ;  y  antes  que  el  archiduque 
Ernesto  pudiese  acudir  á  su  socorro,  capituló  salien- 
do la  guarnición  con  todos  los  honores  de  la  guerra, 
y  entrando  los  moradores  á  formar  parte  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  A  veinte  y  tres  de  julio  tuvo  lugar  esta 
pérdida  dolorosa  para  la  España.  A  la  sazón  el  Brabante 
continuaba  siendo  teatro  de  las  mas  repugnan  tes  alte- 
raciones de  parte  de  las  tropas.  No  bien  los  españoles 
y  los  valones,  obtenidos  sus  atrasos,  se  habían  apaci- 
guado, cuando  los  italianos,  aprendiendo  en  tal  escue- 
la, reclamaron  asimismo  A  tiros  sus  pagas,  y  subleva- 
dos en  número  de  dos  mil  hombres,  apoderados  de  la 
ciudad  de  Sichen,  y  dados  al  merodeo  que  ejercitaban 
hasta  al  pié  de  los  reparos  de  Bruselas,  al  fin  fué  ne- 
cesario venir  con  ellos  a  las  manos.  Acometiólos  don 
Luis  de  Velasco,  mas  no  pudo  destrozarlos,  y  solo 
consiguió  que  se  replegasen  hacia  Tirlemont,  en  donde 
permanecieron  en  inacción  un  año  entero. 

En  esta  coyuntura,  los  turcos,  naturales  aliados  del 
francés  desde  principios  del  siglo  diez  y  seis,  llamaron 
sebre  la  Italia  la  atención  del  rey  Católico,  é  hicieron 
en  la  Calabria  oigUriÓS  desembarcos.  La  ciudad  de  lu- 
jóles fué  por  ellos  saquead a  y  luego  entre-ida  a  las  lla- 
mas :  a  cuya  vista  los  ciudadanos,  que  la  habían  aban- 
donado, no  sintiéndose  con  valor  para  defendería,  vol- 
vieron furiosos,  sufrido  el  daño,  y  cargando  sobre  los 


turcos  derrotáronlos,  y  les  hicieron  buscaren  sus  na- 
ves un  asilo:  que  si  el  mismo  denuedo  hubieran  te- 
nido los  ríjoleses  á  sangre  fría,  no  hubiera  sido  su  pa- 
tria pasto  de  la  devastación  y  del  incendio. 

Una  desazón  doméstica  trajo  en  este  tiempo  apesa- 
dumbrado al  rey  don  Felipe.  Habia  muerto  en  Toledo 
á  veinte  y  dos  de  noviembre  el  inquisidor  general,  car- 
denal y  arzobispo  don  Gaspar  deQuiroga.  Deseaba  vi- 
vamente el  monarca  que  el  archiduqe  Alberto  se  diese 
enteramente  ó  la  Iglesia  ;  por  lo  cual  le  nombró-arzo- 
bispo de  Toledo,  y  le  llamó  de  Portugal,  cuyo  gobier- 
no le  estaba  encomendado,  para  que  viniese  á  la  corte. 
Hízolo;  pero  en  ella,  al  lado  de  su  madre  la  empera- 
triz viuda,  manifestó  pocos  deseos  de  ver  a  su  grey, 
y  aun  escasas  disposiciones  para  ejercer  las  dignida- 
des del  estado  eclesiástico.  Interioridades  de  familia 
que  pasan  no  pocas  veces  desapercibidas  hasta  que 
viene  á  darlas  relieve  alguna  imprevista  circunstan- 
cia. Sin  embargo  Felipe,  acostumbrado  á  romper  por 
todo  tratándosede  real  ¡zar  sus  planes,  llevólos  adelan- 
te y  pidió  al  papa  las  bulas  convenientes. 

Otro  mas  grave  cuidado  vino  á  afectarle.  Entre  los 
religiosos  portugueses  favorables  al  prior  de  Ocrato 
habia  sido  uno  el  agustino  fray  Miguel  de  los  Santos, 
á  quien  Felipe,  para  alejarle  de  Portugal,  le  destinó  üe 
confesor  a  un  convento  de  monjas  de  Madrigal,  en  el 
cual  habia  profesado  doña  Ana  de  Austria,  hija  natu- 
ral de  don  Juan  de  Austria,  habida  en  doña  María  de 
Mendoza.  Era  una  joven  tan  sencilla  como  bella.  Vino  á 
establecerse  en  Madrigal  un  Gabriel  de  Espinosa,  ex- 
pósito, tejedor  de  terciopelos  en  su  primera  mocedad, 
después  soldado  alistado  para  ir  á  Portugal,  y  última- 
mente pastelero,  que  vivia  abarraganado  con  una  lin- 
da portuguesa  en  quien  tuvo  una  niña.  Los  historiado- 
res de  aquellos  tiempos  cuentan  estas  malas  amista- 
des como  cosa  común  en  aquellos  dias  de  costumbres 
depravadas.  Era  Espinosa  agudo  de  ingenio  ,  dono- 
so en  el  hablar  y  muy  travieso.  Fray  Miguel  le  habia 
conocido  en  Portugal,  y  le  pareció  hombre  capaz  de 
llevar  adelante  una  trama  bien  dispuesta.  Abriósele 
manifestándote,  según  unos,  enteramente  sus  miras, 
y  diciéndole  que  si  sabia  hacer  el  papel  def  rey  don 
Sebastian,  tenia  camino  abierto  para  ocupar  un  trono; 
y  según  otros,  dióla  en  decirle  que  se  parecía  á  dicho 
príncipe,  y  en  contarle  la  tradición  que  le  suponía  er- 
rante por  la  península,  y  en  afectar  dudas  de  si  Espi- 
nosa era  real  y  verdaderamente  el  monarca  suspira- 
do. Y  esta  última  esplicacion  es  mas  creíble.  Ello  fué 
que  Espinosa,  ya  entrase  de  lleno  en  el  complot,  ya 
fuese  víctima  de  un  hombre  mas  ladino  que  él  y  de 
mas  profunda  travesura,  vaciló  primero,  y  entró 
después  en  los  planes  del  religioso,  abandonándose  al 
viento  de  la  fortuna.  Fray  Miguel  le  hizo  avistarse  con 
sor  Ana,  que  le  recibió  como  á  primo,  y  como  á  prín- 
cipe gallardo,  con  quien  obtenida  dispensa  del  pontí- 
fice, podia  algún  día  contraer  matrimonio  ;  y  preodó- 
se  de  él  tan  tiernamente ,  que  le  hacia  continuos  rega- 
los, á  él  y  á  su  niña,  de  manera  que  Espinosa  podo 
dudar  en  sus  adentros  si  tenia  en  si  alguna  prenda  re- 
gia. La  verdad  era  que  sor  Ana  no  habia  entrado  en  el 
claustro  por  propia  inclina. -¡011.  sino  por  hija  natural 
de  un  hombre  harto  cercano  á  la  familia  reinante.  En 
tal  estado  la  trama,  escribió  fray  Miguel  con  misterio- 
so entusiasmo  íi  sus  amkos  de  Portugal,  y  algunos  vi- 
nieron, se  arrojaron  á  los  pies  de  Espinosa,  vieron  a 
doña  Ana.  y  tuvieron  juntas  muy  secretas.  Los  pro- 
pios que  continuamente  despachaba  fray  Miguel  llama- 
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ion  bástantela  atención  en  la  villa.  Comenzó  el  religio- 
so á  sentir  la  falta  de  dinero  para  llevar  adelante  sus 
proyectos;  pero  llegándolo  a  entender  sor  Ana,  dio  sus 
mejores  joyas  al  que  llamaba  su  primo,  para  que  fue- 
se á  Valladolid  a  venderlas,  aprovechando  la  coyun- 
tura de  ser  las  ferias  de  san  Miguel.  Hlzolo  Espinosa ; 
pero,  puesto  en  Valladolid,  y  viéndose  con  dinero,  no 
supo  resistir  á  la  tentación  de  darse  mucho  tono,  y 
y  basta  tuvo  la  flaqueza  de  enseñar  á  una  cortesana 
las  joyas  que  le  quedaban.  Y  ella,  ó  receló  que  fuesen 
hurtadas,  y  quiso  delatarle,  ó  tenia  relaciones  con  don 
Rodrigo  de  Santillana,  alcalde  de  corte,  y  contó  á  es- 
te lo  que  le  pasaba.  Y  Santillana,  magistrado  celoso 
por  un  lado,  y  rival  espoleado  por  el  otro,  fué  en  bus- 
ca de  Espinosa,  recorrió  muchas  posadas,  pues  siem- 
pre dormia  en  una  diferente  ,  y  al  fin  dio  con  él 
en  altas  horas  de  la  noche.  Preguntóle  acerca  de  las 
alhajas,  á  que  respondió  que  pertenecían  á  sor  Ana, 
de  quien  él  era  criado  ;  y  mientras  se  averiguaba  la 
•verdad  le  puso  preso.  En  esto  un  propio  trajo  á  Es- 
pinosa cartas  de  sor  Ana  y  de  Fray  Miguel;  abriólas 
Santillana,  y  vio  con  asombro  que  trataban  de  majes- 
tad á  aquel  mancebo.  Enviólas  al  rey,  y  este  mandó 
reducir  al  momento  á  prisión  á  sor  Ana,  á  fray  Mi- 
guel y  á  todos  cuantos  cómplices  tuviesen.  Llevado  á 
cabo  el  mandato,  comenzaron  las  investigaciones  que 
dieron  por  resultado  la'explicacion  que  llevamos  apun- 
tada. El  rey  Felipe  hizo  que  el  nuncio  del  papa  nom- 
brase delegado  para  juzgar  á  sor  Ana  y  á  fray  Miguel; 
é  hizo  recaer  la  comisión  en  don  Juan  Llanos  de  Val- 
dés  su  capellán  de  honor,  y  miembro  del  santo  oficio. 
Espinosa  en  tanto  fué  trasladado  á  la  Mota  de  Medina 
del  Campo  para  tenerle  mas  cerca  de  Madrigal  ,  en 
donde  habian  declarado  casi  todos  los  testigos. 

A  cuatro  de  diciembre  murió  el  primer  obispo  de 
Filipinas  fray  Domingo  de  Salazar,  que  había  estado  en 
la  Florida  con  don  Tristan  de  Luna. 

Cap.  XL. — Castigase  al  pastelero  de  Madrigal.  Campaña 
del  conde  de  Fuentes.  Enrique  de  Borlón  es  absuelto 
por  el  papa.  Año  de  1595. 

Seguía  sus  trámites  la  causa  formada  contra  el  pas- 
telero de  Madrigal,  fray  Miguel  de  los  Santos,  y  sor 
Ana  de  Austria.  Al  segundo  habíanle  trasladado  á  Me- 
dina del  Campo,  porque  en  sus  declaraciones  insistía 
en  decir  que  tenia  á  Espinosa  por  tal  rey  don  Sebas- 
tian real  y  verdaderamente  ,  y  no  podían  sacarle  de 
este  tema.  Sor  Ana  se  habia  afirmado  en  lo  mismo, 
añadiendo  que  si  le  trató  con  cariño  fué  por  el  paren- 
tesco que  con  él  tenia.  Que  fué  una  confusión  grande 
para  los  que  entendían  en  el  caso.  E!  alcalde  Santilla- 
na, por  sí  y  ante  sí  solamente,  loque  dio  mucho  en 
que  pensar,  tomó  declaración  á  Espinosa,  y  dicen  que 
salió  parado,  pues  el  pastelero  unas  veces  daba 
pruebas  asombrosas  de  ser  aquel  monarca  desgracia- 
do, y  otras  como  volviendo  en  sí  y  para  llevar  ade- 
lante un  plan  de  misterioso  disimulo,  respondía  con 
sarcasmo  que  no  tenia  padre  ni  madre  conocidos,  y 
que  fingia  ser  el  rey  Sebastian  para  vivirá  costa  de 
fray  Miguel  y  de  sor  Ana.  Pero  puesto  delante  de  tes- 
tigos para  ratificarse  en  lo  postrero  ,  divagaba  con  tal 
estudio  que  hacia  entrar  la  duda  en  los  que  le  escu- 
chaban ;  momentos  hubo  en  que  tomó  el  tono  de  ma- 
jestad ofendida,  y  otros  en  que  de  palabra  decia  ser 
un  mero  pastelero,  y  lo  desmentía  con  el  gesto.  Vuel- 
to fray  Miguel  á  Madrigal,  llevaron  también  á  Espino- 
sa para  carearle  con  él  y  con  sor  Ana.  Otras  personas 
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fueron  presas,  ya  por  haber  servido  de  propios  al  re- 
ligioso, ya  porque  en  sus  deposiciones,  ó  no  se  expli- 
caban bien  ocian  mal  interpretadas  sus  palabras  sen- 
cillas. Al  fin  mandó  el  mismo  rey  Felipe,  juez  y  parle 
en  el  asunto,  que  pusiesen  á  cuestión  de  tormento  á 
fray  Miguel  y  á  Espinosa.  Resistió  el  primero  algún 
tiempo  los  mas  agudos  dolores,  mas  al  fin  porque  le 
soltasen  vino  en  decir  que  todo  habia  sido  una  farsa;  y 
el  segundo,  sabida  la  confesión  del  primero,  la  ratificó 
en  todo;  con  la  diferencia  de  que  preguntado  el  pri- 
mero qué  hubiera  hecho  de  Espinosa  una  vez  apode- 
rado del  reino,  dijo  que  le  hubiera  muerto  para  entro- 
nizara! prior  de  Ocrato,  y  el  segundo  pareció  signifi- 
car que  con  fray  Miguel  y  sin  él  reinado  hubiera,  una 
vez  conseguida  la  corona.  Llegado  el  caso  de  dar  sen- 
tencia, ablandóse  la  justicia  con  sor  Ana  por  ser  quien 
era,  y  fué  trasladada  á  un  convento  de  Avila,  de  don- 
de mas  adelante,  olvidado  el  negocio,  dicen  que  pasó 
de  abadesa  al  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Creyeron  al- 
gunos que,  perdonada  sor  Ana,  y  no  habiendo  llegado 
la  trama  á  mayores,  pudo  el  rey  Felipe,  ensanchado 
el  pecho,  haber  indultado  á  dos  míseras  criaturas  : 
pero  en  el  corazón  del  monarca  no  cabíala  grandeza 
del  olvido,  y  aunque  tuvo  formada  siempre  muy  alta 
idea  de  Dios,  no  pudo  comprender  jamás  sus  inmen- 
sas misericordias  ;  si  ya  no  se  adopta  la  opinión  de  los 
que  creen  que  la  espantosa  y  honible  depravación  de 
costumbres  de  aquel  siglo  hacia  necesarios  los  mas 
terribles  é  incesantes  escarmientos.  Espinosa  fué  con- 
denado á  ser  arrastrado,  ahorcado  y  descuartizado. 
Santillana  hizo  que  un  jesuíta  le  insinuase  la  sentencia 
y  luego  se  la  notificase  un  secretario;  pero  entró  en  tal 
furor  al  oiría,  que  no  parecía  sino  ser  el  propio  rey 
don  Sebastian  que  se  quejaba  de  ser  víctima  de  la  mas 
atroz  perfidia.  Dijo  que  apelaba;  y  observándole  que 
solo  ante  Dios  apelar  podía,  respondió  que  esta  era  la 
apelación  que  interponía.  No  se  denegó  a  morir  como 
buen  cristiano ;  pero  á  lo  mejor  soltaba  como  ensimis- 
mado unas  expresiones  tan  misteriosas  y  ambiguas, 
que  é  los  mismos  padres  que  le  estaban  auxiliando 
asombraban.  Ejecutóse  su  sentencia  á  treinta  y  uno 
de  julio.  Fray  Miguel  fué  trasladado  á  Madrid,  degra- 
dado, entregado  al  brazo  secular,  y  ahorcado  á  diez  y 
nueve  de  octubre.  Subió  al  patíbulo  con  cristiana  re- 
signación y  entereza. 

En  los  Paises  Bajos  habia  muerto  tempranamente  el 
archiduque  Ernesto,  sucediéndole  en  el  gobierno  el 
conde  de  Fuentes,  que  en  realidad  durante  su  mando 
habia  sido  ya  gobernador  de  hecho.  Habíase  Fuentes 
mostrado  muy  dispuesto  á  resucitar  la  política  del 
duque  de  Alba,  y  ya  habia  aconsejado  y  tenido  parle 
en  la  publicación  de  un  edicto  en  que  se  mandaba 
matar  á  cuantos  prisioneros  se  hiciesen,  y  llevar  la 
guerra  á  sangre  y  fuego.  Conmovióse  el  pais  al  saber 
que  volvían  á  estar  en  boga  unas  detestables  máximas 
que  parecían  ya  echadas  al  olvido  ;  los  nobles  flamen- 
cos que  servían  en  las  filas  de  los  españoles,  hecha  di- 
misión, se  alejaron;  los  confederados  amenazaron  con 
terribles  represalias;  y  como  tenían  mas  prisioneros 
que  los  españoles,  acabó  el  edicto  por  ser  soio  un  mo- 
numento vano,  aunque  negro,  déla  sevicia  de  sus  re- 
dactores. Discípulo  de  Alba  el  conde  de  Fuentes  tocan- 
te á  la  dureza,  fuélo  también  en  orden  á  la  disciplina. 
Restablecióla  en  el  ejército,  y  la  puso  en  muy  alto 
punto  durante  su  mando.  Luego  tuvo  ocasión  en  que 
dar  muestra  de  sus  talentos  militares.  Enrique  de 
Borbon   habia  prohibido  á  sus  subditos  todo  trato  y 
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comunicación  con  los  españoles,  y  hecho  alianza  con 
los  holandeses,  quienes  acometieron  primero  el 
Luxemburgo,  y  siendo  rechazados  por  el  cuerpo  de 
tropas  que  allí  mandaba  Verdugo,  llevaron  la  guerra 
al  Brabante.  En  desquite  llevó  el  conde  de  Fuentes  sus 
tropas  á  la  Picardía,  y  se  apoderó  de  Chatelet.  Enca- 
minóse en  seguida á  Ham,  y  uu  tal  Gomeron,  gober- 
nador de  la  plaza,  se  la  vendió  en  veinte  mil  escudos, 
y  le  prometió  que  su  hermano  Orvillers,  que  ocupaba 
el  castillo,  se  lo  vendería  asimismo  ;  mas  este,  indig- 
nado, no  quiso ;  y  Fuentes,  lleno  de  ira,  condenó  á 
Gomeron  al  último  suplicio:  negra  acción  conque 
castigó  una  mas  negra  felonía.  El  conde  se  puso  luego 
sobre  la  plaza  de  Durlens;  y  aunque  Villars  á  la  ca- 
beza de  la  infantería  francesa  quiso  socorrerla,  fué  des- 
trozado ;  y  los  de  la  ciudad,  que  habían  hecho  una  sa- 
lida, volvieron  á  ella  derrotados;  y  estrechada  la  ciu- 
dad, ganóla  Fuentes  á  viva  fuerza,  dia  treinta  y  uno 
de  julio,  pasando  su  guarnición  á  cuchillo.  Dirigióse 
entonces  el  conde  contra  la  plaza  de  Cambray,  defen- 
dida por  tres  mil  seiscientos  hombres,  y  á  pesar  de  ser 
difícil  y  aun  arriesgada  la  empresa,  batióla  reciamen- 
te, y  fué  para  él  una  fortuna  que  los  habitantes  desea- 
sen descartarse  de  la  dominación  del  gobernador  que 
tenian,  pues  le  abrieron  las  puertas  con  las  condicio- 
nes que  admitió  gustoso  de  que  los  soldados  no  harían 
en  la  ciudad  el  menor  daño,  de  que  el  arzobispo  ten- 
dría jurisdicción  en  la  ciudad  como  antiguamente,  y 
los  habiíantes  conservarían  sus  privilegios  de  otros 
tiempos.  Y  mientras  llevaba  adelante  esta  campaña  el 
conde  de  Fuentes,  resistía  en  Flandes  á  los  confedera- 
dos el  general  Mondragon,  que  contaba  ya  noventa 
años,  los  cincuenta  de  servicios  prestados  en  los  Paí- 
ses Bajos :  valiente  y  aun  arrojado,  sin  quejamos  hu- 
biese recibido  ni  la  mas  leve  herida.  Sus  servicios  de 
este  año  fueron  los  postreros.  Con  mucha  prudencia  y 
maestría  supo  resistir  y  tener  á  raya  al  príncipe  Mau- 
ricio; hízole  levantar  el  sitio  que  á  la  plaza  de  Groll 
tenia  puesto;  después,  junto  al  Lieppe,  se  mantuvo  á 
su  vista,  atento  á  sus  menores  movimientos  para*  des- 
baratarlos. Un  dia  destacó  un  cuerpo  de  soldados  para 
que  forrajeasen,  dándoles  suficiente  escolta  ;  mas  lue- 
go, temeroso  de  que  Mauricio  les  armase  uua  embos- 
cada, puso  alguna  caballería  al  abrigó  de  un  bosque 
para  cualquier  evento.  Sucedió  como  lo  temia;  cebóse 
Mauricio  en  la  escolta  de  los  forrajeadores;  pero  sus 
soldados  cayeron  en  la  celada  de  Mondragon,  y  mu- 
rieron en  ella  trescientos  :  terminando  así  dignamente 
su  carrera  el  Néstor  de  los  soldados  españoles.  , 

Otra  campaña  hizo  contra  los  franceses,  además  de 
la  del  conde  de  Fuentes,  don  Luis  de  Velasco,  dirigién- 
dose con  diez  mil  hombres  por  el  Franco  Condado 
contra  la  Borgoña:  Pero  el  mismo  Enrique  de  Borbon 
fué  contra  él  con  mil  ochocientos  hombres  escogidos 
acometió  su  vanguardia,  c  hízole  cruzar  el  Saona  y 
tomar  posición  junto  á  la  ciudad  de  Gray.  Allí  intentó 
cu  vano  sacarle  desús  lineas,  aunque  para  ello  devas- 
tó el  Franco  Condado,  por  lo  que  se  encaminó  Enrique 
á  las  fronteras  de  Flandes;  y  fuéá  tiempo  que  obtuvo 
de  Clemente  octavo  á  diez  y  seis  de  setiembre,  a  pesar 
de  las  inlluencias  y  contrariedades  del  rey  católico,  la 
deseada  absolución  pontificia,  que  hizo  publicar  so- 
lemnemente en  su  reino,  y  acabó  do  esparcir  hechos 
pedazos  hasta  los  mismos  cimientos  de  la  liga. 

La  muerte  del  archiduque  Ernesto,  aunque  cir- 
cunstancia imprevista  y  dolorosa,  vino  a  dar  un  sesgo 
muy  diferente  del  que  tenia  al  negocio  del  nuevo  ar- 
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char al  vuelo  las  ocasiones,  nombró  al  archiduque  Al- 
berto gobernador  de  Flandes,  pensando  dar  un  corle  á 
lo  del  arzobispado,  y  le  hizo  depositario  délos  mas 
amplios  poderes.  Con  ellos,  á  fines  de  agosto,  por  Bar- 
celona, Genova,  Saboya  y  la  Lorena,  se  dirigió  á  los 
Paises  Bajos. 

Llamaron  este  año  la  atención  pública  unos  famosos 
hallazgos  de  antiguallas  en  las  cercanías  de  Granada. 
En  la  cuesta  llamada  de  Valparaíso,  cavando  unos 
campesinos  hallaron  una  plancha  de  plomo  en  que  se 
leia  un  aviso  de  existir  por  allí  el  cuerpo  de  un  santo 
quemado.  El  arzobispo  de  aquella  ciudad,  don  Pedro 
de  Castro  y  Quiñones,  hizo  registrar  las  cuevas  de 
aquellos  contornos  y  fueron  halladas  otras  dos  plan- 
chas, parecidas  á  la  primera  ;  y  en  una  se  leia  que  es- 
taba allí  el  cuerpo  de  san  Meliton,  ó  Mesiton,  martiri- 
zado por  Nerón  ;  y  en  la  otra  se  decia  que,  reinando  el 
mismo  emperador,  habian  sido  martirizados  san  Tesi- 
fon  y  san  Iscio.  Hechas  muchas  excavaciones,  descu- 
brióse entre  cenizas  y  carbón  un  esqueleto,  una  pier- 
na y  un  pié.  Diéronse  sobre  esto  los  anticuarios  un  cé- 
lebre combate,  y  levantóse  una  grande  polvoreda. 
Unos  ponían  alas  nubes  el  hallazgo;  otros  decían  que 
era  aquello  una  confusa  mezcolanza,  hecha  por  algún 
ignorante  muy  ladino,  ó  por  algún  devoto  muy  tonto; 
de  suerte  que  para  dar  treguas  á  los  combatientes  fué 
necesario  esperar  de  Roma  una  decisión  que  tardó 
ochenta  y  siete  años,  y  fué  contraria  á  los  primeros. 
Imputóse  la  falsedad  á  don  Luis  Francisco  de  Viana 
Bustos,  cjue  habia  defendido  la  importancia  de  aque- 
llas supuestas  antigüedades  bajo  el  anagrama  de  Ce- 
cilio Santos  Urbina  y  Dusfusa. 

A  veinte  y  cinco  de  noviembre  el  papa  declaró  ca- 
tedral la  iglesia  colegiata  de  Valladolid.  Don  Bartolomé 
de  la  Plaza  fué  su  primer  obispo. 

El  de  Cuba,  fray  Antonio  Diaz  de  Salcedo,  visitó  la 
Florida  como  parte,  según  dicen,  de  su  diócesis,  mien- 
tras los  religiosos  franciscos  procuraban  bienquis- 
tarse con  los  indios  para  que  entre  ellos  renaciese  la 
antigua  confianza  que  en  los  españoles  tenían  puesta. 

En  cinco  de  noviembre  don  Gaspar  de  Zuñiga,  Ace- 
vedo  y  Fonseca,  lomó  posesión  del  vireiuato  de  Nueva 
España. 

Este  año  los  holandeses,  tanta  era  la  seguridad  que 
les  inspiraba  ya  la  independencia  de  su  patria,  comen- 
zaron á  probar  fortuna  por  mar  contra  las  Indias  espa- 
ñolas, aunque  al  principio  no  fueron  muy  afortu- 
nados. 

Cap.  XLI. — El  archiduque  Alberto  llega  á  Bruselas.  Te- 
man los  españoles  la  plaza  de  Calais.  Sorprenaen  lo* 
ingleses  la  de  Cádiz.  Suevo  desastre  marítimo.  Ai  o 
de  1596. 

Junto  con  los  estragos  del  tiempo  y  de  las  enferme- 
dades, iba  experimentando  Felipe  los  rigores  de  la 
suerte.  Combatíanle  por  todas  partes  unos  br.ivos 
temporales.  Enemistado  con  los  holandeses  y  los  in- 
gleses que  ya  tenian  fama  de  ser  los  mejores  ma- 
linos ,  mal  visto  de  los  franceses  que  iban  apren- 
diendo delante  de  los  tercios  españoles  el  arte  de  ven- 
cerlos, y  por  su  intlexibilidad  poco  estimado  de  las 
demás  naciones,  conociu  que  comenzaba  á  serle  ^ra- 
yosa la  existencia  .  precisamente  coando  iba  á  legar  á 
sus  sucesores  OO  imperio  robusto  eu  la  apariencia,  mas 
débil  en  sus  nervios  ,  minado  por  las  enfermedades, 
las  deudas  publicas,  resultado  de  empresas  y  guerras 
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ruinosas  y  de  la  despoblación  debida  á  la  dureza  de  los 
potentados,  y  hostigado  incesantemente  por  enemigos 
encarnizados.  Mirando  Felipe  tristemente  al  porvenir, 
procuraba  que  su  hijo  asistiese  al  despacho  ,  inculcá- 
bale la  laboriosidad,  aunque  tenia  también  el  senti- 
miento de  conocer  que  no  había  nacido  para  el  gabi- 
nete, y  pensó  en  casarle  con  una  hija  del  archiduque 
Carlos.  Al  mismo  tiempo,  convencido  ya  de  que  su  hija 
doña  Isabel  no  llegaría  á  ocupar  el  trono  de  Fran- 
cia, proyectó  casarla,  obtenida  dispensa  pontificia,  con 
el  arzobispo  deToledo,  el  archiduque  Alberto,  ya  go- 
bernador de  Flandes,  cediéndola  la  soberanía  de  los  Paí- 
ses Bajos.  Mostrábase  Alberto  mas  buen  general  que 
celoso  prelado.  Habia  á  diez  de  febrero  entrado  en 
Bruselas,  en  donde  el  conde  de  Fuentes  le  hizo  entrega 
del  mando,  y  partió  para  España.  Muy  luego  pusieron 
los  franceses  á  prueba  la  habilidad  del  archiduque. 
Reunido  un  poderoso  ejército  encaminóse  el  rey  de 
Francia  contra  la  plaza  de  La-Fere  ,  sitióla  ,  comba- 
tióla reciamente,  y  ganóla  por  capitulación  á  diez  y 
nueve  de  mayo.  No  habia  podido  juntar  el  archiduque 
Alberto  mas  que  diez  y  ocho  mil  infantes  y  tres  mil 
doscientos  caballos;  y  pareciéndole  poca  fuerza  para 
salvar  la  plaza  de  La-Fere,  siguió  el  consejo  de  un  fran- 
cés llamado  Ron,  y  se  echó  sobre  la  importante  plaza 
de  Calais.  Adelantóse  Ron,  y  se  apoderó  de  dos  fuer- 
tes, de  los  cuales  el  uno  defiende  la  entrada  del  puerto 
y  el  otro  los  aproches  de  la  plaza  por  tierra.  Siguió 
Alberto  conel  grueso  del  ejército,  y  tomados  por  asalto 
los  arrabales,  y  luego  ocupada  la  ciudad  á  viva  fuerza, 
obligó  á  los  franceses  á  buscar  en  la  ciudadela  un  refu- 
gio. En  vano  el  rey  de  Francia,  por  medio  del  gober- 
nador de  Bolonia,  hizo  penetrar  en  la  ciudadela  tres- 
cientos hombres  esforzados.  Alberto  dióla  un  asalto,  y 
fué  rechazado  ;  pero  volviendo  á  la  carga,  penetraron 
sus  soldados  en  el  fuerte  pasando  su  guarnición  á  cu- 
chillo. A  la  toma  de  Calais  ,  que  fué  muy  celebrada, 
siguióse  á  pocos  dias  la  de  Ardres,  con  lo  que  dio  Al- 
berto por  terminada  su  primera  campaña  de  Francia. 
Vuelto  á  los  Países  Bajos  emprendió  la  conquista  de  la 
isla  y  plaza  de  Hulst,  rodeada  de  canales  ,  cuyo  terri- 
torio los  holandeses  habían  inundado  casi  enteramen- 
te. Mas  los  españoles  cruzaron  el  canal ,  rechazaron  á 
los  holandeses  que  los  habian  acometido  con  ímpetu, 
se  fortificaron  en  la  isla,  y  luego  embistieron  tan  re- 
ciamente la  plaza  de  Hulst,  que  obligaron  ó  sus  defen- 
sores á  rendirse,  dia  diez  y  ocho  de  agosto.  No  fueron 
tan  afortunados  los  españoles  en  los  lindes  del  sur  de 
Flandes,  en  donde  un  cuerpo  mandado  por  el  marqués 
de  Varambon  fué  completamente  destrozado  por  los 
franceses. 

Una  expedición  inglesa  vino  á  poner  mal  reverso  á  la 
fama  ganada  por  los  españoles  bajo  los  muros  de  Ca- 
lais. Deseosa  Isabel  de  Inglaterra  de  llevar  adelante  sus 
planes  contra  el  rey  de  España,  entendióse  con  los  ho- 
landeses y  el  rey  de  Francia  ,  y  puso  en  la  mar  una 
formidable  escuadra  compuesta  de  noventa  grandes 
navios,  y  otros  tantos  buques  menores,  parte  ingleses, 
salidos  de  Plymouth  y  Dower,  á  primeros  del  mes  de 
junio,  y  parte  de  los  puertos  de  Holanda  y  de  los  de 
Francia.  Era  almirante  de  la  escuadra  lord  Howard; 
gefe  de  los  holandeses  el  conde  Luis  de  Nassau  ;  y  ge- 
neral de  todas  las  tropas  de  desembarco  ,  que  consis- 
tían en  mas  de  veinte  mil  hombres,  el  conde  de 
Essex.  La  armada  hizo  rumbo  á  Cádiz,  á  cuyas  aguas 
llegó  en  los  últimos  dias  del  mes  de  junio,  de  fatal  re- 
cordación para  la  isla  gaditana.  En  su  bahía  seencon- 
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traban  diez  y  ocho  galeras,  ocho  galeones,  tres  fraga- 
tas y  treinta  y  seis  navios,  ricamente  cargados  y  á 
punto  de  zarpar  para  las  Indias  Occidentales.  Todos 
estos  buques  fueron  colocados  en  la  boca  de  la  bahía 
para  defender  su  entrada.  Acometiólos  la  armada  in- 
glesa, y  sostuvieron  un  desigual  combate  por  espacio 
de  tres  horas  ;  lucha  desastrosa,  cuyo  término  fué  la 
destrucción  completa  de  las  sesenta  y  cinco  naves  es- 
pañolas :  unas  fueron  ganadas  al  abordaje,  otras  vara- 
ron, otras  llotaronabandonadas,  y  luego  saqueadas  por 
el  enemigo,  y  entregadas  á  las  llamas.  Y  aprovechando 
los  ingleses  el  ardor  del  primer  triunfo,  metidos  en 
lanchas  comenzaron  á  echar  á  un  tiempo  mucha  tropa 
en  tierra,  sin  que  les  fuese  opuesto  otro  obstáculo  que 
la  acometida  de  alguna  gente  advenediza,  que  se  des- 
bandó á  los  primeros  tiros,  y  el  esfuerzo  de  algunos 
valientes  religiosos  que  sacrificaron  su  vida  por  la 
patria.  Los  gaditanos  se  refugiaron  al  convento  de  San 
Francisco  unos,  al  castillo  otros,  y  algunos  al  fuerte,  de 
San  Felipe.  Todos  se  rindieron  el  mismo  dia  ,  ó  el  si- 
guiente. La  ciudad  fué  entrada  á  saco,  profanados  los 
templos,  destrozadas  y  hechas  objeto  de  irrisión  las 
imágenes,  y  desnudados  los  hombres  y  las  mujeres, 
hasta  que  daban  todas  sus  alhajas  y  metales  preciosos. 
Al  fin,  consumada  la  devastación,  contuvo  el  conde  de 
Essex  el  desorden  y  los  excesos  de  sus  tropas,  casti- 
gando á  uno  de  sus  soldados  con  el  último  suplicio. 
Hasta  el  dia  diez  y  seis  de  agosto  permanecieron  los 
ingleses  dueños  de  la  ciudad  y  de  la  bahía  ;  y  allegado 
dinero,  géneros  y  metales,  y  embarcado  un  botin  que 
algunos  estiman  en  muchos  millones  de  ducados,  y 
dada  la  ciudad  á  las  llamas,  zarparon  nuevamente  pa- 
ra volver  á  Inglaterra  con  la  presa.  Todavía  cinco  dias 
después  desembarcaron  en  Faro,  ciudad  del  Algarve, 
saqueáronla,  diéronla  á  las  llamas  ,  y  sembrada  la 
consternación  en  otros  lugares,  desaparecieron.  Cádiz 
pareció  haber  quedado  borrada  del  mapa.  Fué  ne- 
cesario ofrecer  privilegios  y  franquicias  á  los  que  la 
repoblasen  y  reedificasen  ,  rehaciéndola  con  el  tiem- 
po de  una  pérdida  calculada  en  veinte  millones  de  du- 
cados. Muchas  pobl&ciones  de  la  Andalucía  se  ha- 
bian apresurado  á  enviar  su  contingente  de  tropas  y  á 
levantar  milicias  para  acudir  al  socorro  de  los  gadita- 
nos ;  pero  la  sorpresa  fué  tan  imprevista  y  la  defensa 
tan  breve,  que  ningún  auxilio  pudo  llegar  á  tiempo. 
Jerez  envió  cinco  compañías  y  treinta  caballos;  pero 
el  corregidor  del  Puerto  de  Santa  María  se  detuvo  cua- 
tro para  la  defensa  de  su  pueblo,  y  solo  una  compañía 
entró  en  Cádiz.  De  Sevilla  salieron  setecientos  arcabu- 
ceros y  seiscientos  caballos  con  que  el  duque  de  Medi- 
na Sidonia  fué  formando  un  cuerpo  de  ejército.  Ade- 
más determinaron  los  sevillanos  á  treinta  de  julio  for- 
mar un  batallón  de  veinte  y  cuatro  compañías  de 
infantería  de  milicia  urbana,  que  muy  en  breve  co- 
menzaron á  ejercitarse  en  el  campo  de  la  Tablada  los 
dias  festivos ;  y  pensóse  en  perpetuar  esta  milicia, 
pues  la  antigua  que  tuvo  la  ciudad  ,  debilitada  por  el 
tiempo  y  por  el  sosiego  de  la  península  ,  necesitaba  ya 
nuevas  formas. 

Sabidas  tan  tristes  novedades,  tomó  esta  vez  el  rey  mas 
bien  consejo  déla  ira  quédela  prudencia,  éhizo  apres- 
tar una  armada  de  ciento  veinte  y  ocho  navios  y  cator- 
ce milhombres,  no  menos  fuerte  que  la  llamadalnven- 
cible;  y  se  empeñó  en  que  saliese  á  la  mar  por  el  mes  de 
octubre.  Acometióla  un  recio  temporal  á  dia  veinte  y 
siete,  dispersóla,  y  echó  á  pique  cuarenta  navios,  sin 
que  sus  tripulantes  pudiesen  salvarse:  consumándose 
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iie  esta  suerte  este  año  uno  de  los  mas  espantosos  de- 
sastres Marítimos  de  que  se  tiene  noticia,  si  A  él  se 
agreda  el  sufrido  en  la  bahía  gaditana. 

Y  mientras  esto  pasaba  en  los  mares  y  en  las  costas 
de  la  península,  Drake  con  veinte  y  siete  navios  había 
pasado  a  las  Canarias,  sembrado  en  ellas  la  alarmai 
encaminádose  A  Puerto  Rico  en  donde  hizo  un  amago 
de  desembarco,  cebándose  en  las  naves  mercantes  que 
encontraba,  y  al  fin  caído  sobre  la  ciudad  de  Nombre 
de  Dios,  que  ocupó  y  entregó  al  saqueo.  Habian  huido 
al  principio  los  habitantes  ;  pero  vueltos  en  sí  de  la 
sorpresa,  arremetieron  contra  los  ingleses  y  les  obli- 
garon á  reembarcarse.  Drake  hizo  rumbo  A  Portobeloi 
que  también  puso  á  saco.  Pero  á  la  sazón  diezmó  A  los 
ingleses  una  enfermedad  de  cámaras,  de  manera  que 
tuvieron  que  quemar  cuatro  buques  por  falta  de  tri- 
pulantes. El  mismo  Drake,  terror  de  las  naves  españo- 
las, y  de  los  habitantes  costaneros  déla  península,  fué 
víctima  del  contagio.  Continuó  su  sucesor  en  el  mando 
recorriendo  las  Antillas  ;  pero  una  armada  española, 
compuesta  de  veinte  y  un  navios,  salida  de  los  puer- 
tos de  España,  al  mando  del  almirante  don  Juan  Gu- 
tiérrez deGaribay,  y  del  general  don  Bernardino  de 
Avellaneda,  siguió  á  la  Inglesa,  acometióla,  y  la  apresó 
dos  navios:  y  dispersada  la  armada  inglesa  ,  y  víctima 
A  la  vez  de  las  enfermedades,  de  la  persecución  y  de 
las  tormentas,  solo  ocho  navios  de  los  veinte  y  siete 
pudieron  volverá  Inglaterra.  Avellaneda, ahuyentados 
los  ingleses,  volvió  A  la  península  con  un  convoy  en 
que  venian  cuatro  millones  de  ducados.  Panamá  se 
vio  también  amenazada  de  un  desembarco  de  ingleses. 
La  Trinidad  fué  víctima  de  la  rapacidad  de  tan  moles- 
tos huéspedes.  Otro  inglés,  Guillermo  Parker  ,  la  vís- 
pera de  Pascuas,  echó  gente  ante  Campeche,  cuyos  ha- 
bitantes huyeron  ;  mas  vueltos  del  espanto,  dieron  so- 
bre el  enemigo, y  le  obligaron  A  retirarse,  aunque  Antes 
saqueó  un  navio  en  que  encontró  cinco  mil  libras  de 
plata  en  barras. 

Si  á  este  cúmulo  de  desgracias  añadimos  el  cuadro 
desconsolador  que  ofreció  la  ciudad  de  Santander  pri- 
mero, y  luego  otros  pueblos, y  la  misma  corte,  víctimas 
todos  de  una  peste  desoladora,  tendremos  una  idea  de 
a  amargura  que  debió  de  acibarar  los  últimos  años  de 
la  existencia  del  rey  Felipe.  Ya  deseaba  firmar  paz  con 
Francia  para  quitarse  de  encima  uno  de  sus  enemigos; 
y  al  electo  hizo  inclinar  al  papa  Clemente  octavo  A  que 
enviase  para  tratar  de  ella  como  cosa  de  propio  impul- 
so, un  legado  A  Francia  y  otro  A  España. 

Las  montañas  situadas  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  Char 
cas  fueron  este  año  teatro  de  los  esfuerzos  que  hizo  con 
éxito  don  Pedro  de  Ulloa  para  sujetar  A  los  indios  que 
se  defendían  cu  ellas,  ayudados  de  la  aspereza  del  ter- 
reno. 

Por  este  mismo  tiempo  don  Alvaro  de  Mendaña  ,  y 
nó  Mendoza,  como  dice  erróneamente  algún  escritor 
caracterizado,  hacia  su  segundo  viaje  al  mar  del  Sur, 
esta  vez  acompañado  de  don  Pedro  Fernandez  de  Qui- 
rós.  Ya  en  mil  quinientos  sesenta  y  siete  habia  hecho 
Mendaña  su  primer  viaje;  y  la  relación  antigua  quede 
los  dos  existe  escrita  por  el  mismo  Quirós,  teniendo  A  la 
vista  un  manuscrito  del  piloto  Hernán  Gallego,  merece 
ser  consultada,  pues  establece  y  funda  la  prioridad  de 
dos  siglos  que  llevaron  los  españoles  A  los  ingleses  y  A 
los  franceses  en  la  exploración  del  Océano  Pacífico,  y 
en  el  descubrimiento  de  la  famosa  Taiti. 

A  Cuba  pasó  de  gobernador  don  Juan  Malclouaclo 
Barrio-Nuevo. 


NACIONALES. 
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Cap.  XLII.— Cómo  trataba  el  rey  a  sus  acreedores.  To- 
ma y  pérdida  de  Amiens.  Pérdidas  en  Flandes.  Nuevo 
desastre  marítimo.  Año  de  1597. 
Varios  historiadores  nacionales  mencionan  otro  cor- 
te de  cuentas  hecho  este  año  por  el  rey  don  Felipe  con 
sus  acreedores;  corte  que  estos  hubieron  de  consen- 
tir para  evitar  mayores  males.  Díjoles  el  monarca, 
que  habiendo  sido  víctima  de  sus  usuras,  pues  en  lo 
que  le  habian  adelantado  sobre  las  rentas  del  reino, 
habian  hecho  ganancias  asombrosas,  A  lo  que  él  habia 
tenido  que  consentir  espoleado  de  la  necesidad,  era 
consiguiente  que  ahora  se  contentasen  con  no  haber 
perdido  el  capital  y  evitar  los  castigos  que  por  su 
codicia  merecían.  Esta  manera  de  deshacerse  de  los 
acreedores  no  fué  invención  del  rey  don  Felipe:  á  lo9 
judíos  se  les  trató  antiguamente  del  mismo  modo  ;  y 
los  bajas  turcos  habian  dado  ejemplo  de  idéntica  in- 
terpretación de  la  justicia.  Pero  como  el  rey  necesi- 
taba mas  adelantos  sobre  lasrentas.no  pudo  hallar 
quien  se  lo  hiciese:  poderoso  estímulo  para  que  de- 
sease terminar  cuanto  Antes  sus  diferencias  con  la 
Francia  por  medio  de  un  tratado  de  paz  que  los  le- 
gados pontificios  iban  preparando. 

Estando  en  estos  preliminares,  sucedió  que  un  ve- 
cino de  Amiens,  desterrado  de  la  ciudad,  fué  A  Dur- 
lens  y  dijo  al  gobernador  español  de  esta  plaza  Hernán 
Tello  Portocarrero,  que  le  seria  fácil  sorprender  la  de 
Amiens  por  el  descuido  y  poca  fuerza  con  que  la  tenían 
guardada  los  franceses.  Asegurado  Tello  déla  verdad 
de  esta  confidencia  por  medio  de  un  emisario,  avisó  al 
archiduque  Alberto,  quien  puso  A  sus  órdenes  hasta 
tres  mil  hombres  sacados  sin  aparato  de  los  presidios 
de  las  plazas  cercanas.  Salido  de  Durlens  A  diez  de 
marzo,  hízose  preceder  por  diez  y  seis  soldados  ves- 
tidos de  aldeanos  y  cargados  con  sacos  de  nueces  y 
cestos  de  manzanas,  y  detrás  de  ellos  un  carro  car- 
gado de  heno.  Estando  en  la  puerta  de  Amiens,  al- 
guno de  los  de  los  sacos  y  cestos  resbaló  de  in- 
tento, y  provocando  A  risa  A  los  de  la  guardia  hizo 
que  acudiesen  A  recoger  las  nueces  y  las  manzanas 
esparcidas  por  el  suelo.  En  esto  el  carro  se  detuvo 
naturalmente  en  la  misma  puerta  impidiendo  cerrar- 
la, y  saoando  de  entre  el  heno  los  soldados  las  ar- 
mas que  traían  ocultas,  y  acudiendo  la  gente  que  te- 
nia Tello  apostada  muy  cerca,  la  ocupación  de  Amiens 
y  su  saqueo  fueron  en  breve  tiempo  consumados.  Sin- 
tió vivamente  el  rey  de  Francia  esta  pérdida,  yantes 
de  dar  oídos  á  ninguna  proposición  de  paz,  quiso  re- 
cobrar la  plaza.  Envió  contra  ella  al  mariscal  Biroo, 
y  luego  reunidas  mas  fuerzas  él  mismo  fué  allA  para 
estrechar  el  sitio.  Fué  batida  reciamente  Amiens,  y 
distintas  veces  asaltada;  mas  Tello  la  defendió  con 
un  valor  y  entereza  grandes,  rechazando  las  impe- 
tuosas embestidas  de  los  lrauceses,  haciendo  con- 
tinuas salidas  y  consiguiendo  que  ni  un  momento 
pudiesen  las  baterías  enemigas  acallar  sus  fuegos. 
Pero  A  cuatro  de  setiembre,  después  de  una  bri- 
llante defeusa  que  duró  seis  meses,  estando  Tello  en 
la  muralla  entróle  uua  bala  por  debajo  del  brazo  y  le 
dejó  cadáver:  que  fué  para  los  sitiados  una  pérdida 
lamentable.  Habia  A  la  sazón  el  archiduque  Alberto 
acudido  al  socorro  de  la  plaza  con  veinte  mil  infantes 
y  cuatro  mil  caballos;  pero  perdida  una  momentá- 
nea y  fugaz  conyuutura  que  se  le  ofreció  para  dar 
batalla  al  francés  con  esperanza  de  ventajas,  ya  no 
pudo  venir  con  él  A  las  manos  y  tuvo  que  retirarse 
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á  fines  de  setiembre:  aunque  algunos  creen  haber  si- 
do muy  voluntaria  su  retirada,  y  para  dará  Enrique 
en  la  toma  de  Amiens  el  gusto  que  apetecía  antes  de 
tratar  de  paces  como  deseaba  el  rey  don  Felipe.  Ello 
fué  que  los  de  la  plaza  que  habían  elegido  por  gefe, 
muerto  Tello,  al  marqués  de  Montenegro  don  Geróni- 
mo Carrafa,  capitularon  consintiéndolo  Alberto,  ob- 
tenidos todos  los  honores  de  la  guerra.  Presenció  En- 
rique la  entrega  de  Amiens,  y  los  oficiales  españoles 
obtuvieron  de  él  una  especie  de  besamanos,  en  que  les 
dijo  muy  satisfecho,  que  contaba  muy  en  breve  te- 
nerlos por  amigos. 

El  esfuerzo  que  hizo  Alberto  para  acudir  sobre 
Amiens  con  un  numeroso  ejército,  fué  funesto  para 
los  españoles  en  los  Países  Bajos.  El  príncipe  Mauricio 
habia  ya  sostenido  la  campaña  con  ventaja.  Reunidos 
ocho  mil  hombres  y  ochocientos  caballos,  habia  caido 
sobre  un  cuerpo  español  de  la  mitad  de  aquella  fuer- 
za mandado  por  el  conde  de  Varas;  replegóse  este 
alarmado  conociendo  la  superioridad  del  enemigo 
que  tenia  delante;  mas  acosándole  Mauricio,  tuvo  que 
dar  .batalla  ,  en  la  que  fué  derrotado.  Dos  mil  es- 
pañoles quedaron  en  eljcampo;  Varas  en  su  número, 
que  así  no  pudo  defenderse  de  los  cargos  que  le  fue- 
ron dirigidos  como  causador  del  desastre  por  su  falta 
de  periciarcosa  muy  común  ensañarse  con  los  muertos. 
Y  si  Mauricio,  estando  Alberto  en  Flandes,  consiguió 
tal  ventaja,  puédese  presumir  loque  haria  quedando 
poco  menos  que  abandonado  el  país  por  la  salida  del 
archiduque.  Apoderóse  de  Rhimberg,  Meurst,  Bre- 
vort,  Groll  y  otras  plazas,  y  por  último  de  Linjen: 
conquistas,  hechas  en  menos  de  tres  meses,  que  pusie- 
ron muy  alta  la  reputación  militar  de  Mauricio,  y 
llenaron  de  entusiasmo  á  los  confederados.  En  su  re- 
conocimiento concedieron  los  estados  al  príncipe  pa- 
ra sí  y  sus  sucesores  el  señorío  de  Linjen  y  todas  sus 
dependencias  jurisdiccionales. 

Exhausto  de  fuerzas  el  monarca  español,  no  podía 
resistir  á  un  tiempo  á  tantos,  tan  activos  y  tan  va- 
ientes  enemigos.  Hizo  pues  los  mayores  esfuerzos  pa- 
ra llevar  adelante  un  tratado  de  paz  con  la  Francia,  y 
ayudado  de  los  legados  de  Clemente  octavo,  consiguió 
que.  hecho  por  Enrique  el  nombramientojde  plenipo- 
tenciarios, se  juntasen  con  los  suyos  para  pasar  á  un 
arreglo  definitivo.  Con  Inglaterra  por  el  contrario,  no 
quiso  el  rey  Felipe  oir  hablar  de  avenencia,  nó  por- 
que le  disgustase  tratar  de  paz  con  los  herejes,  pues 
habia  hecho  alianzas  hasta  con  los  moros,  y  en  las 
filas  de  sus  ejércitos  servían  alemanes,  la  mitad  here- 
jes, sino  porque  tras  de  la  serie  de  descalabros  su- 
fridos durante  la  guerra  con  los  ingleses,  conoció  que 
era  necesario  esperar  un  temporal  mas  benigno  ó  al- 
gún suceso  próspero  para  hacer  la  paz  noblemen- 
te. Dispuso  pues  que  el  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla don  Martin  de  Padilla  saliese  de  la  Coruña  con 
una  armada  no  inferior  ala  que  un  año  antes  acau- 
dillara el  mismo  gefe.  Pero  estaba  de  Dios  que  los 
armamentos  hechos  contra  la  Inglaterra  fuesen  á  cual 
mas  desgraciados  y  tuviesen  un  fin  desastroso.  Otra 
furiosa  borrasca  se  desató  contra  la  armada,  disper- 
só sus  buques,  y  sufridas  grandes  averias  fueron  unos 
á  parar  a  Santander,  á  Muros  otros,  la  Coruña  y  R¡- 
vadeo.  El  mar  protegía  á  los  ingleses.  Su  armada, 
compuesta  de  noventa  navios,  fué  contra  las  Azores, 
y  avistada  la  isla  de  San  Miguel  hizo  un  amago  so- 
bre Punta  Delgada  ;  mas  acudiendo  allá  las  tropas  de 
la  isla  corrióse  hacia  Rostro  de  Can,    y  echada  gente  ! 


en  tierra  entraron  los  ingleses 'en  Villafranca ,  sa- 
queáronla, y  recogido  el  botín  se  volvieron;  y  aun 
fué  fortuna  que  abandonasen  tan  pronto  la  empresa, 
pues  poco  después  acertó  á  pasar  frontero  á  la  isla  la 
flota  de  las  Indias  Occidentales,  en  que  venia  esta  vez 
por  valor  de  diez  millones  de  ducados. 

Cádiz  se  iba  reponiendo  con  mucho  trabajo  de  la 
pasada  quiebra.  En  muchos  pueblos,  para  no  verse 
expuestos  sin  defensa  á  tales  desgracias,  se  habían 
formado  batallones  de  milicia  dispuestos  á  ponerse  en 
marcha  al  primer  aviso.  Los  oficiales  del  de  Sevilla  pu- 
do decirse  que  los  nombraba  la  ciudad  ,  pues  esta  solo 
proponía  al  rey  un  sugeto  por  plaza,  y  á  favor  del 
propuesto  venían  los  despachos.  La  misma  gracia  le 
fué  concedida  á  la  ciudad  de  Jerez. 

A  veinte  y  nueve  de  diciembre  acabó  sus  dias,  en 
el  convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  el  venerable  lego 
fray  Pablo  de  Santa  María,  conocido  con  el  bello  y 
merecido  dictado  de  padre  de  los  pobres.  En  Valde- 
peñas el  venerable  Juan  Bautista  de  la  Concepción 
dio  fundamento  y  principio  este  año  á  los  trinitarios 
descalzos. 

En  Nueva  España,  don  Juan  de  Oñate  fué  á  reco- 
nocer el  rio  del  Norte  que  los  indios  llaman  Alcahua- 
ga ;  corrió  la  tierra  con  cincuenta  caballos,  llegó  al 
Puaray,  pasó  á  los  Teguas,  pobló  el  caserío  de  San 
Juan  de  los  Caballeros  que  está  en  los  treinta  y  siete 
grados  de  altura,  y  por  fin  en  Nuevo  Méjico  reconoció 
las' naciones  de  los  taños  y  de  los  pecuries. 

En  la  Florida  fueron  desgraciados  los  padres  fran- 
ciscos. Fray  Pedro  de  Corpa,  porque  reprendió  á  un 
indio  cristiano  diciéndole  que  vivía  como  un  idólatra, 
fué  asesinado;  y  dando  en  decir  los  indios  que  lo 
mismo  los  perseguirían  los  españoles  por  haber  muer- 
to á  un  religioso  que  á  ciento,  y  añadiendo  los  parti- 
darios de  la  idolatría  que  los  padres  los  engañaban 
con  promesas  de  bienandanzas  que  DO  se  cumplun, 
no  les  dejaban  mas  que  una  mujer  sola  y  perpetua, 
los  daban  á  las  oraciones  para  enervar  su  valor  an- 
tiguo, llamaban  hechiceros  á  sus  antiguos  sacerdotes, 
les  vedaban  el  trabajo  en  ciertos  dias,  los  reprendían  é 
injuriaban  en  sermones  dándoles  nombres  feos  é  ira- 
propios,  y  los  espantaban  con  la  idea  de  atroces  mar- 
tirios en  los  tiempos  venideros,  llegaron  á  excitar  su 
ruda  imaginación  en  tanto  grado,  que  furiosos  arre- 
metieron con  los  padres  franciscos  y  les  dieron  por 
varios  modos  muerte  violenta.  El  gobernador  de  la 
Florida,  sabedor  de  ello,  salió  para  castigará  los  in- 
dios, seguido  de  buen  número  de  soldados,  y  no  pu- 
diendo  haberlos  ala  mano  incendió  todos  sus  mai- 
zales, taló  sus  campos,  destruyó  sus  cabanas  y  les 
hizo  buscar  un  refugio  entre  áridas  peñas  :  por  lo'que 
muy  en  breve  reinó  entre  ellos  una  hambre  desolado- 
ra, de  la  cual  muchísimos  de  ellos  fueron  víctimas» 
los  mas  sin  haber  contribuido  á  la  mortandad  de  losi 
religiosos. 

Cap.  XLII1. — Paz  de  Vervins.  Cesión  de  los  Países  Ba- 
jos. Muerte  del  rey  don  Felipe.  Opiniones  sobre  su  ca- 
rácter. Año  de  1598. 

Todavía  hubo  algunas  escaramuzas  entre  los  espa- 
ñoles y  los  franceses;  en  particular  por  marzo,  abril  y 
mayo,  en  el  Rosellon,  la  Cerdaña  y  el  valle  de  Aran 
consiguieron  los  catalanes  algunas  ventajas  contra  los 
que  llamaban  hugonotes  de  Francia.  Pero  en  Vervins 
se  habían  reunido  ya  los  plenipotenciarios  de  España  y 
Francia,  en  los  primeros  dias  de  febrero,  y  vencidas 
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con  el  buen  deseo  algunas  dificultades,  redactáronse  de 
común  acuerdo  loscapítulos  de  la  paz  suspirada.  Fué  el 
primero  el  que  hablaba  de  la  obligación  de  restituir 
cada  parte  las  plazas  tomadas,  inclusa  la  de  Calais  por 
parte  de  los  españoles ;  y  los  demás  fueron  una  especie 
de  ratificación  solemne  de  la  paz  de  Cambray.  Fué  pu- 
blicada á  diados  de  mayo,  jurada  en  París  á  veinte  y 
uuo  de  junio,  y  en  Bruselas  á  los  cuatro  dias.  Inglater- 
ra y  Holanda  habían  hecho  los  mayores  esfuerzos  para 
estorbarla,  y  no  pudiendo,  establecieron  sobre  sólidos 
cimientos  una  alianza  poderosa  contra  la  española  mo- 
narquía. 

Felipe  conocía  que  Flandes  habia  sido  su  carcoma,  y 
deseaba  librar  de  ella  al  heredero  del  trono,  cediendo 
aquel  pais  á  quien  pudiese  vivir  en  él  como  soberano. 
Algunos  de  sus  consejeros,  el  conde  de  Fuentes  entre 
ellos,  desaprobaron  esta  cesión  por  creerla  contraria  á 
la  dignidad  de  España.  Otros  por  el  contrario  decian 
que  nada  salvaría  mas  la  dignidad  de  la  España  como 
el  impedir  que  sus  tesoros  y  su  sangre  fuesen  inútil- 
mente prodigados  y  perdidos  en  lejanas  tierras.  Incli- 
nóse Felipe  al  último  dictamen,  y  á  seis  de  mayo  abdi- 
có la  soberanía  de  los  Países  Bajos  á  favor  de  su  hija 
Ja  infanta  doña  Isabel,  y  de  su  sobrino  Alberto,  archi- 
duque, cardenal  y  arzobispo,  entre  otras  condiciones 
con  la  de  nombrar  el  rey  de  España  los  gobernadores 
de  Amberes,  Gante  y  Cambray,  y  de  que  muriendo 
Isabel  y  Alberto  sin  hijos,  volvería  Flandes¡á  la  corona 
de  España.  Para  llevar  la  abdicación  á  cabo,  hizo  el  ar- 
chiduque renuncia  del  capelo  y  del  arzobispado,  y  ob- 
tuvo dispensa  del  pontífice  para  casarse  con  doña  Isa- 
bel, nó  sin  asombro  de  la  gente  sencilla  que  veia  tan 
fácilmente  á  los  poderosos  entrar  en  el  cardenalato,  ser 
arzobispos,  y  á  lo  mejor  renunciar  á  la  Iglesia, y  casar- 
se. Aceptada  la  abdicación  por  las  ciudades  de  Flandes 
que  obedecían  á  la  España,  fué  para  las  demás  indi- 
ferente, pues  se  miraban  ya  como  un  pais  que  ha- 
bía sabido  conquistar  su  independencia,  y  queria  con- 
servarla. 

íbansele  agravando  al  rey  sus  achaques.  Atormen- 
tábale la  gota,  que  unos  creen  haber  sido  en  él  una  do- 
lencia heredada,  y  otros  que  buscada  por  su  pasión 
insaciable  hacia  el  sexo.  Sintiendo  que  le  faltaban  las 
fuerzas,  quiso  ser  trasladado  al  Escorial,  diciendo  que 
(leseaba  ser  llevado  vivo  á  su  sepulcro.  Hiciéronlo  así,  y 
estando  en  su  morada  favorita,  tomó  para  aposento 
una  celda  desde  donde  veia  el  altar  mayor,  y  podía  oír 
diariamente  muchas  misas,  y  preseucíar  desde  la  ca- 
ma las  ceremonias  religiosas.  Hincháronsele  las  manos, 
los  pies  y  las  rodillas;  subióle  la  gota  al  pecho  causán- 
dole agudísimos  dolores  ;  formósele  una  llaga  en  el  pié 
izquierdo,  otra  en  la  mano  derecha,  y  un  absceso  ma- 
ligno en  el  muslo  derecho,  que  fué  necesario  abrir  con 
i'l  hierro,  manando  de  él  un  hediondo  pus  en  que  se 
veian  innumerables  gusanos.  Cincuenta  dias  permane- 
ció de  esta  suerte,  dando  ejemplo  de  una  resignación 
grande,  hablando  con  Dios  en  medio  del  exceso  de  sus 
dolores,  ó  dando  órdenes  para  que  diesen  libertad  á 
muchos  presos  que  iba  nombrando,  ó  pura  que  devol- 
viesen á  otros  los  bienes  confiscados,  entre  ellos  á  la 
mujer  de  Antonio  Pérez.  Quiso  tener  á  la  vista,  como 
su  padre,  el  ataúd  en  que  debia  ser  encerrado.  Tres 
dias  estuvo  á  veces  sin  poder  conciliar  ni  un  momeólo 
el  sueño.  Dispuso  que  rodeasen  su  cama  de  reliquias, 
tle  manera  que  á  donde  quieta  que  se  volviese  pudiese 
adorar  alguna  ;  hizo  por  escrito  su  confesión  general; 
pidió  al  uuucio  de  su  santidad  la  absolución  pontificia; 
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recibió  el  viático  y  repitióla  confesión  algunas  veces; 
y  diósele  la  unción  ó  dia  primero  de  setiembre.  La  in- 
fanta doña  Isabel  y  el  príncipe  don  Felipe  no  le  aban- 
donaron, y  recibieron  de  su  boca  aquellos  tiernos  con- 
sejos que  Huyen  naturalmente  de  la  de  un  padre  en 
aquel  trance  solemne.  A  un  escritor  concienzudo,  y 
muy  digno  académico  de  la  Historia, ie  ha  parecido  ex- 
traordinario que  mediasen  algunos  dias  éntrela  un- 
ción dada  al  rey,  y  su  muerte  ;  pero  echa  en  olvido  que 
en  aquellos  tiempos  no  se  esperaba  como  ahora  á  que 
estuviese  el  enfermo  en  la  agonía  para  darle  aquel  sa- 
cramento; Cervantes  le  hubiera  suministrado  un  ejem- 
plo, pues  escribió  su  bella  dedicatoria  del  Pérsiles,  re- 
cibida la  extremaunción,  como  él  mismo  dice.  El  rey 
habia  pedido  que  le  trajesen  una  cajita  que  tenia  muy 
guardada,  y  de  ella  hizo  sacar  un  cruciíijo,  unas  dis- 
ciplinas, y  unas  velas  de  la  virgen  de  Monserrate.  El 
crucifijo,  Carlos  primero,  al  morir,  le  tuvo  en  sus  ma- 
nos ;  y  con  las  disciplinas  se  azotó  en  San  Yuste.  A  las 
tres  de  la  mañana  del  dia  trece  de  setiembre  hizo  el  rey 
encender  una  délas  velas,  tomóla  con  la  izquierda,  y 
asiendo  del  crucifijo  con  la  derecha,  dijo  que  ya  era 
llegada  la  hora  ;  y  exhortándose  á  sí  propio,  sin  perder 
los  sentidos,  sin  anublársele  la  razón  en  laagonía,ysín 
estremecerse  sus  miembros,  dio  su  alma  al  Eterno,  en 
el  año  cuarenta  y  tres  de  su  reinado,  y  en  el  seten- 
ta y  uno,  tres  meses  y  algunos  dias  de  su  existencia. 
Pocos  hombres  han  tenido  una  muerte  mas  serena,  mas 
tranquila  ni  mas  cristiana. 

En  estas  circunstancias  están  acordes  todos  los  his- 
toriadores ;  nó  así  en  juzgar  á  este  célebre  monarca. 
Llámanle  unos  el  Séneca  de  los  monarcas,  el  nuevo 
Trajano,  el  católico  Constantino,  el  justiciero  Severo, 
el  pió  Teodosio,  el  famoso  defensor  de  la  fé.  En  general 
los  escritores  españoles  no  le  escasearon  los  elogios,  y 
defendieron  constantemente  su  memoria  por  espacio  de 
un  siglo.  Los  escritores  católicos  franceses,  italianos  y 
alemanes,  se  mostraron  por  el  contrario  en  la  generali- 
dad censores  suyos  muy  severos.  Los  protestantes  pin- 
tan su  vida  llena  de  horrores  y  de  crímenes  atroces.  Es 
necesario  exponer  brevemente  estas  opiniones  ,  pa- 
ra que  en  vista  de  todas  ellas  forme  el  lector  su  jui- 
cio con  entero  conocimiento  de  causa.  Comparan  le  unos 
en  sabiduría,  en  prudencia,  y  en  amor  á  las  mujeres, 
con  el  autor  del  libro  de  los  cantares;  otros  con  Calí- 
gula.  Si  persigue  tenazmente  á  los  turcos  y  á  los  here- 
jes, dicen  aquellos,  que  es  porque  en  el  fondo  del  cora- 
zón llevaba  grabadoel  título  de  campeón  de  la  Iglesia; 
á  lo  que  observan  otros  que  la  Iglesia  no  necesita  otros 
campeones  fuera  de  la  caridad  y  la  dulzura,  y  que  Fe- 
lipe fué  tal  campeón  cuando  le  plugo,  pues  también  su- 
po hacer  alianzas  con  los  sarracenos,  y  contar  entre 
sus  soldados  los  herejes  á  mulares.  Convienen  los  mas 
en  que  de  los  siete  pecados  capitales  no  conoció  Felipe 
la  pereza,  ni  la  avaricia,  ni  la  gula  ;  pero  sí  la  lujuria 
que  supo  encubrir,  la  envidia  que  le  llevó  ó  desear  mal 
á  su  hermano  el  austríaco,  la  ira  que  en  él  fué  fría- 
mente concentrada  y  vengativa,  y  la  soberbia  (pie  ocul- 
tó bajo  la  doble  máscara  del  bien  publico  y  de  una  hu- 
mildad íeligiosa  ;  y  añaden  que  estos  son  los  defectos 
que  tuvo,  inseparables  de  las  humanas  miserias.  Bajo 
la  dominación  de  los  Borbones  la  opinión  pública  varió 
en  España  con  respecto  á  Felipe.  Fn  lo  que  atañe  á  su 
inclinación  al  sexo,  contáronse  sus  barraganes,  y  ende 
ellas  se  nombró  una,  Isabel  de  Osorio,  con  quien  se  le 
creyó  en  su  juventud  casado  de  secreto,  y  una  Catalina 
Lenez,  a  quien  se  orce  haber  amado  upasiouadameule: 
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y  entre  sus  comblezas  hízose  memoria  de  ana  doña 
Eufrasia,  soltera,  á  quien,  estando  en  cinta  de  él,  la  ca- 
só con  el  príncipe  de  Asculi  ;  y  luego  se  habla  de  la  ce- 
lebrada princesa  de  Eboli,  lindísima  tuerta,  á  quien 
daba  rienda  suelta  su  marido  Rui  Gómez  de  Silva  por 
no  poder  hacer  carrera  con  ella  por  su  gran  desenvol- 
tura. Y  desde  el  momento  en  que  los  escritores  españo- 
les pudieron  en  el  año  vigésimo  de  este  siglo  expresar 
sus  pensamientos  sin  previa  censura,  dijo  un  esclare- 
cido académico  de  la  Historia  que  el  rey  Felipe  en  su 
•vida  privada  se  entregaba  á  los  vicios  sin  remordimien. 
to,  vera  de  costumbres  corrompidas.  Los  padres  de 
la  congregación  de  San  Mauro  ,  graves  en  la  expresión, 
y  muy  mirados  en  sus  juicios,  comparan  á  Felipe  con 
Augusto,  como  á  protector  de  las  artes  y  del  genio,  con 
Tiberio  por  la  política,  con  Vespasiano  por  el  amor  al 
trabajo,  y  con  el  emperador  Carlos  quinto  por  la  am- 
bición con  que  aspiraba  á  crear  una  universal  monar- 
quía; y  añaden  que  ninguno  le  igualó  en  la  sangre  i'ria 
y  en  la  tranquilidad  de  ánimo  con  que  vio  acercarse  su 
última  hora,  y  que  lejos  de  mostrarse  temeroso  de  los 
juicios  de  Dios,  que  para  él  debian  ser  tan  severos,  dijo 
que  veia  abiertos  los  cielos,  y  murió  pacífico  como  un 
justo  que  va  á  recibir  el  premio  debido  á  sus  virtudes- 
Lo  dijimos  ya,  su  muerte  fué  admirable ;  pero  no  olvi- 
demos que  en  sus  últimos  momentos  mostró  arrepen- 
timiento sincero  desús  pasados  errores;  hizo  soltar  á 
muchos  presos,  y  restituir  bienes  confiscados,  y  de- 
volver la  alegría  á  muchas  familias  que  por  él  estaban 
sumidas  en  el  llanto.  Trátase  de  juzgar  su  vida.  Dicen 
unos  que  los  defectos  de  Felipe  fueron  fruto  de  la  épo- 
ca en  que  reinó  ;  á  lo  que  observan  otros  que  esta  es 
una  apología  falsa  y  muy  gastada,  y  que  tratándose 
de  los  defectos  que  nacen  del  corazón,  este  es  grande  ó 
es  pequeño  con  entera  independencia  de  la  época,  y 
forma  en  todos  tiempos  hombres  grandes  ó  bandidos. 
Carecía  Felipe  de  las  prendas  que  conquistan  el  afecto, 
y  poseia  muchas  cualidades  para  ser  temido.  Desde  su 
niñez  nadie  se  acordaba  de  haberle  visto  reir,  ni  llorar, 
ni  entregarse  al  canto.  Sus  maestros  y  sus  ayos  de- 
cían de  él  que  no  había  tenido  infancia.  Circunspecto, 
serio,  sombrío,  sus  palabras  eran  á  veces  incisivas.  Dí- 
cese  que  dos  líneas  suyas  en  que  se  mostró  descontento 
de  Bazan  porque  tardaba  en  zarpar  con  la  armada  In- 
vencible, causaron  la  muerte  á  aquel  héroe.  Cuando  le 
dirigían  alguna  arenga,  medía  Felipe  con  la  vista  al 
orador,  y  frecuentemente  le  desconcertaba.  No  le  dis- 
gustaban las  salidas  ingeniosas.  Reprendiendo  á  un  re- 
ligioso porque  había  ocultado  á  un  hombrea  quien  él 
perseguía,  respondió  que  por  caridad,  á  lo  que  Felipe, 
encogiéndose  de  hombros,  dijo:  «La  caridad;  pues  si 
la  caridad  te  movió,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?»  En  el 
despacho  de  los  memoriales  era  breve,  y  algunas  veces 
terrible  y  sarcástico.  Recomendábanle  por  su  pruden- 
cia á  un  pretendiente  :  «  A  otro,  puso  en  el  margen,  que 
ya  tengo  noticia  de  su  Prudencia:»  que  este  era  el 
nombre  de  la  dama  del  pretendiente.  «  Cuando  no  jue- 
gue», puso  en  la  instancia  de  otro  que  pretendía  ser 
obispo.  No  era  dado  á  otra  lectura  que  á  la  de  los  libros 
de  devoción  ó  de  ciencias  exactas.  Su  librería  particu- 
lar, que  se  conserva  enel  Escorial,  se  componía  ente- 
ramente de  libros  de  rezo,  ascéticos,  y  uno  de  agricul- 
tura. Tenaz  en  sus  propósitos  le  faltó  no  pocas  veces 
la  flexibilidad  con  que  su  padre  supo  amoldarse  á  las 
circunstancias.  Conservaba  un  índice  de  las  personas 
que  se  distinguían  en  las  armas,  las  letras,  las  virtu- 
des, ó  en  el  mando,  y  le  consultaba  para  la  provisión 


de  los  destinos.  Él  era  su  propio  ministro;  los  que  lle- 
vaban el  nombre  de[secretarios  de  su  despacho  no  eran 
otra  cosa  que  los  esclavos  mas  allegados  á  su  persona. 
Muy  amigo  de  solazarse  con  los  humildes,  trató  siem- 
pre con  grande  aspereza  ó  los  grandes.  Fué  aplicado^ 
laborioso,  entendido,  sagaz,  pronto  en  la  determina- 
ción, y  muy  empeñado  en  llevarla  adelante  rompiendo 
por  toilos  los  obstáculos.  Algunos  le  creen  inferior  á  su 
padreen  talento;  no  fué,  digámoslo  así,  tan  hombro 
de  mundo  ;  pero  tuvo  rasgos  de  magnanimidad  deque 
tal  vez  no  hubiera  sido  capaz  Carlos  primero ;  la  deter- 
minación de  dar  el  mando  del  ejército  al  duque  de  Al- 
ba, con  quien  estaba  sumamente  disgustado,  prueba 
una  grandeza  de  alma  que  no  tuvo  Carlos  cuando  de- 
lante de  Argel  pudo  dar  el  mando  de  las  tropas  á  Her- 
nán Cortés,  y  nu  lo  hizo.  Felipe  es  bien  seguro  que  no 
hubiera  caido  en  el  ridículo  que  sobre  sí  echó  su  padre 
cuando,  llena  de  viento  la  cabeza,  á  su  vuelta  de  Tú- 
nez, oyéndose  llamar  el  africano,  dio  delante  del  papa 
rienda  suelta  á  su  furor  contra  la  Francia.  El  talento  de 
Felipe,  aunque  sombrío  y  tétrico,  fué  de  primer  or- 
den :  de  otra  manera  do, hubiera  hecho  á  Roma  jugue- 
te suyo,  ni  convertido  en  policía  del  reino  bajo  sus 
órdenes  el  santo  oficio,  ni  sido  en  alguna  manera  sin 
nota  de  protestante  el  rey  á  la  vez  y  el  papa  de  las  Es- 
pañas.  Pero  si  esto  pudo  hacerlo  impunemente  un  ta- 
lento de  primer  orden  para  el  gobierno,  era  imposible 
que  llevase  adelante  la  temeraria  empresa  su  débil  hi- 
jo:  y  los  papeles  debian  necesariamente  trocarse,  pa- 
sando el  santo  oficio  á  ser  el  rey,  y  este  una  palanca 
para  gobernar  aquel  la  monarquía.  En  prueba  de  que 
Felipe  sabia  avasallar  su  piedad  ante  su  interés  y  sus 
voluntades, basta  recordar  el  grito  de  reprobación  y  de 
escándalo  que  levantó  contra  el  cardenal  rey  de  Portu- 
gal porque  pedia  al  papa  venia  para  casarse,  y  la  faci- 
lidad con  que  el  mismo  Felipe  concedió  á  su  sobrino  el 
archiduque  Alberto,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  la 
infanta  doña  Isabel  en  matrimonio.  Fué  de  mediana 
estatura  y  de  valor  personal  escaso.  Aspiró  toda  su  vi- 
da á  dar  leyes  á  los  paises  no  católicos  por  medio  de 
las  armas,  y  a  los  católicos  por  medio  de  la  poderosa 
influencia  que  en  Roma  tenia.  Ante  todo  deseaba  que 
fuese  acatada  su  voluntad  y  declarada  omnipotente. 
Con  esta  condición  se  vanagloriaba  de  ser  el  primer  ser- 
vidor de  la  Iglesia,  cod  tal  que  esta  le  mandase  lo  que 
él  deseaba  ;  de  otro  modo  se  valia  contra  Roma  de  las 
regalías,  délas  consultas  de  los  teólogos  españoles,  y 
del  mismo  santo  oficio.  De  nadie  admitía  oposición,  d-e» 
los  grandes  ni  de  los  pequeños,  de  los  prelados  ni  del 
pueblo,  ni  en  nombre  de  la  ley  humana,  ni  en  el  de  la 
divina  :  él  era  la  ley,  las  cortes,  la  inquisición,  la  ma- 
gistratura. 

En  vano  quiso  Pió  quinto  el  Santo  resistirle  en  el 
asunto  del  arzobispo  Carranza  :  Felipe  dio  largas  al  ne- 
gocio, y  consiguió  bajo  otro  pontífice  lo  que  de  él  re- 
cabar no  pudo.  Procedía  esta  tenacidad  de  Felipe,  de 
que,  creyéndose  rey  solamente  por  derecho  divino.juz- 
gábase  al  menos  puesto  al  igual  de  los  pontífices,  y  por 
lo  mismo  cuando  sus  opiniones  eran  contrarias  alas 
del  papa,  abroquelábase  tras  la  opinión  y  los  dictáme- 
nes, que  nunca  le  faltaron  á  su  gusto,  de  los  teólogos 
peninsulares.  Por  esto  creen  muchos  que  si  Carlos 
quinto  fué  fatal  á  Roma,  por  cuanto  dejó  arraigar 
en  Alemania  el  protestantismo,  Felipe  lo  fué  dos  veces 
mas,  pues  tomando  á  su  cargo  el  papel  de  campeón  de 
la  Iglesia,  con  sus  sevicias  convirtió  á  la  herejía  los 
Paises  Bajos,  é  hizo  en  ellos  odioso  el  catolicismo:  que 
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tan  temible  es  la  personificación  en  un  hombre  de  to- 
das las  leyes  y  de  todos  los  derechos.  Nace  de  ahí  que, 
como  encarnación  de  todos  los  poderes  sea  mirado  Fe- 
lipe como  único  responsable  ante  la  posteridad  de  to- 
das las  calamidades  de  su  reinado.  Opinan  algunos  que 
sus  sevicias,  dentro  y  fuera  de  la  península,  íueron  mo- 
tivadas por  la  espantosa  é  increíble  relajación  de  cos- 
tumbres que  entonces  reinaba  en  España,  y  que  hacia 
que  nadie  estuviese  seguro  ni  en  sus  haciendas,  ni  en 
su  vida,  ni  en  su  honra,  de  las  asechanzas  de  un  ene- 
migo;  otros  por  el  contrario  opinan  que  el  envileci- 
miento de  las  gentes  era  una  natural  consecuencia  de 
la  revolución  que  en  este  y  en  el  anterior  reinado  se  hi- 
zo en  las  leyes  y  en  las  costumbres  de  los  pueblos  para 
afianzar  el  despotismo  de  la  gran  monarquía,  pues  las 
gentes  se  acostumbraron  a  adorar  por  única  reina  del 
inundo  á  la  fuerza,  y  á  sola  ella  daban  culto,  ya  do- 
Mándoseante  los  poderosos,  ya  levantándose  arrogan- 
tes contra  los  humildes.  De  este  reinado  data  el  prin- 
cipio de  la  española  decadencia  ;  la  guerra  de  Flandes, 
que  costó  inmensas  sumas,  fué  en  él  promovida ;  la  de 
los  moriscos,  mas  ruinosa  todavía,  por  haber  sembra- 
do la  devastación  y  la  miseria  sobre  un  pais  hermoso! 
fué  en  él  provocada  y  dio  sus  tremendos  frutos  ;  la  de 
Inglaterra,  tan  fatal  para  nuestra  marina,  fué  buscada 
por  la  loca  ambición  de  querer  conquistar  las  islas 
británicas;  la  de  Francia  reconoció  una  causa  idéntica 
y  fué  un  sumidero  insondable  para  los  tesoros  délos 
españoles,  San  Quintín,  Lepantoy  la  conquista  de  Por- 
tugal, fueron  los  tres  grandes  acontecimientos  de  este 
reinado  ;  pero  la  paz  que  siguió  al  primero,  infundió 
en  los  corazones  una  esperanza  que  luego  enturbió  e| 
sesgo  que  tomaban  los  negocios  en  Flandes;  pero  la  ba- 
tai'Ia  de  Lepanto,  para  la  cristiandad  día  de  gloria,  fué 
para  Felipe  un  principio  de  ira  y  de  envidia  contra  su 
hermano;  pero  la  conquista  de  Portugal,  que  pudo  y 
debió  haber  hermanado  á  dos  pueblos,  no  hizo  mas 
que  enemistarlos  para  siempre,  haciendo  sentir  aluno 
todo  el  peso  de  la  arrogancia  del  otro,  y  encendiendo 
<m  él  los  mas  vehementes  deseos  de  emanciparse.  Al 
tiempo  de  su  muerte  dejó  Felipe  cargado  de  deudas  el 
erario,  mal  parada  la  marina,  y  víctima  la  península 
de  la  mayor  de  las  plagas,  una  despoblación  espantosa. 
Ni  era  posible  que  creciese  el  número  de  habitantes 
cuando  apenas  quedaban  derechos  parala  familia,  y 
cuando  el  mismo  hogar  doméstico  estaba  rodeado  de 
esbirros,  y  no  había  fé  pública  ni  otra  creencia  supe- 
rior á  la  del  palo  :  ocho  millones  de  habitantes  escasos, 
de  ellos  cien  mil  en  las  cárceles,  en  el  remo,  en 
Jas  hogueras,  ó  infamados  por  alguna  sentencia,  for- 
maban toda  la  población  de  esla  desgraciada  penínsu- 
la, capaz  de  alimentar  desahogadamente  quíntuple  nú- 
mero de  moradores,  y  de  ser  convertida  en  un  jardin 
ameno,  cuando  en  su  mayor  parte  no  era  mas  que  un 
erial  inmenso  infestado  de  bandidos.  Ni  se  pensaba  en 
aprovechar  las  aguas,  ni  en  conservar  siquiera  los  ca- 
minos. Algunos  creen  que  la  multitud  de  conventos 
fueron  causa  de  la  despoblación  de  la  España  ;  es  un 
errar  :  los  conventos  fueronel  único  refugio  que  tenían 
los  hijos  de  familia  en  medio  de  una  sociedad  cuyoúni- 
co  dios  era  el  hierro  ;  y  en  ellos  se  albergaba  el  último 
resto  de  la  independencia  y  de  la  libertad  déla  patria; 
los  hombres  pensadores,  las.  al  mas  inspiradas,  los  bue- 
nos escritores,  los  poetas,  si  no  querían  gemir  como 
Cervantes  en  una  cincel  ó  morir  en  la  indigencia,  te- 
nían que  buscar  el  pan  en  la  casa  real,  ó  pedir  un  am- 
paro á  los  claustros,  postrer  baluarte  de  las  tradicio- 


nes nacionales  contra  el  despotismo  de  los  potentados: 
en  ellos  se  custodiaban  nuestras  memorias,  y  de  ellos 
salia  la  protección  dada  a  nuestros  artistas,  ya  por  el 
príncipe,  ya  por  los  grandes.  Bajo  la  inspiración  de  los 
religiosos  del  Escorial,  fué  Felipe  un  decidido  protec- 
tor de  las  artes. 

Fatal  fué  para  la  Iglesia  el  despotismo  del  siglo  deci- 
mosexto ;  un  déspota  separó  la  Inglaterra  de  liorna;  otro 
hizo  paladear  a  la  Alemania  la  libertad  religiosa  y  la 
convirtió  al  protestantismo  :  y  Felipe,  queriendo  matar 
con  la  espada  la  herejía,  la  dio  en  Holanda  un  trono,  ó 
impidió  que  la  península  se  poblase  de  cristianos,  es 
decir,  que  se  desarrollase  la  población,  y  alabasen  á 
Dios  cuarenta  millones  de  hombres  libremente,  en  \ez 
de  ocho  millones  á  impulsos  del  látigo. 

El  testamento  de  Felipe  era  de  fecha  de  siete  de  mar- 
zo de  mil  quinientos  noventa  y  cuatro,  y  á  él  añadió 
posteriormente  algunas  cláusulas.  Léese  en  él  que  se 
ejecute  una  nota  escrita  en  papel  separado,  la  cual  de- 
cía que  se  examinase  el  derecho  con  que  España  poseía 
la  Navarra,  y  si  se  hallaba  ser  malo,  se  restituyese  al 
francés  ó  se  diese  equivalencia;  y  no  cabe  duda  que 
escribió  esto  Felipe  para  allanar  la  paz  con  Francia  sí 
él  faltaba,  aconsejando  en  algún  modo  que  se  diesen  ai 
francés  algunas  plazas  en  los  lindes  de  Flandes  en  cam- 
bio de  sus  derechos  á  la  Navarra. 

Cap.  XLIV. — Apuntes  sobre  el  estado  social,  artes  y  cien- 
cias, durante  el  reinado  de  don  Felipe  segundo. 
El  censode  mil  quinientos  noventa  y  uno  dio  por 
resultado  ocho  millones  doscientos  seis  mil  setecien- 
tos noventa  y  un  habitantes  ;  el  clero  secular  y  regu- 
lar ascendía  á  trescientos  sesenta  mil  trescientos 
ochenta  y  siete  individuos.  Cada  año  morían  quema- 
das de  ciento  cincuenta  á  ciento  sesenta  personas ;  se- 
tenta y  cinco,  unos  con  otros,  eran  quemadas  en  esta- 
tua por  no  poder  ser  habidas,  ochocientas  sesenta  eran 
condenadas  á  penas  infamantes :  estopor  lo  locante 
al  tribunal  del  santo  oficio.  Y  si  á  este  cuadro  se  agre- 
ga el  número  de  los  que  eran  encausados  por  los  tri- 
bunales ordinarios,  por  las  cnancillerías,  y  por  los 
jueces  militares,  tendremos  el  repugnante  espectáculo 
de  una  uacion  casi  despoblada  ,  y  sin  embargo  llena, 
de  criminales.  Muy  depravados  eran  los  hombres,  ó 
muy  inicua  la  justicia.  Es  mas  conveniente  confesar 
lo  primero.  Tocante  á  la  administración  de  justicia,  el 
monarca  estaba  mas  alto  que  ella  ;  ahorqúese  al  jus- 
ticia mayor  de  Aragón,  decía,  y  era  ahorcado  sin  for- 
mación de  causa  ;  préndase  á  los  instigadores  del  al- 
boroto de  Ñapóles  y  sean  ahorcados  por  las  calles;  es- 
to mandaba  y  esto  se  cumplía;  entiéndase  solo  con- 
migo el  que  ha  preso  al  pastelero  de  Madrigal,  dése  a. 
este  impostor  tormento  hasta  que  confiese;  esto  decía 
y  se  efectuaba.  A  veces  se  apelaba  á  los  espadachines 
y  bandidos  para  acabar  con  alguno,  como  sucedió  con 
Éseobedo;  y  Antonio  Pérez  se  creia  libre  de  mancha 
con  decir  que  el  rey  se  lo  había  mandado. 

No  se  crea  por  estoque  faltasen  leyes  en  España;  ha- 
bíalas en  abundancia,  y  algunas  de  ellas  muy  autori- 
zadas y  muy  dignas;  pero  la  teología  escolástica  habia 
invadido  la  jurisprudencia,  y  en  ella  no  daba  ya 
muestras  de  ser  un  gran  talento  sino  el  que  sabia  de- 
fonder¡mas  sutilezas,  paradojas,  y  teses  sorprendentes; 
el  profesor  de  Salamanca  don  Fernando  Vázquez Men- 
chaca  se  vanagloriaba  de  haber  inventado  setecientas, 
aunque  atribuía  á  esto  prurito  las  tempestades  en  que 
naufragaba  el  derecho:  y  don  Nicolás  Antonio  alaba  al 
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licenciado  Bobadilla  porque  á  los  diez  y  ocho  años  sos- 
tuvo muchas  opiniones  y  teses  nuevas,  y  contrarias  á 
las  recibidas.  A  unos  jurisconsultos  de  semejante  ín- 
dole fué  encomendada  la  reunión  en  un  código  de  to- 
das las  leyes  del  reino.  El  doctor  Guevara,  y  los  licen- 
ciados Pedro  López  de  Arrieta,  y  Atienza,  por  muerte 
de  los  doctores  Pedro  López  de  Alcocer  y  Escudero 
llevaron  a  cabo  la  Nueva  Recopilación  publicada  en 
rail  quinientos  sesenta  y  siete.  Constaba  de  nueve  libros 
divididos  en  títulos  y  leyes.  Basta  leer  el  índice  de- 
todos  ellos  para  observar  el  desorden  que  en  el  todo 
reinaba.  Trataba  el  primero  déla  religión,  y  era  pro- 
cedente con  la  opinión  de  que  mandaba  el  rey  como  un 
delegado  del  Eterno :  el  segundo  de  los  tribunales,  sin 
cuya  mediación  y  sus  sevicias  estaban  tan  poco  arrai- 
gadas en  aquel  siglo  las  creencias,  que  infaliblemente 
hubieran  muerto;  el  tercero  continuaba  la  materia 
de  los  tribunales,  y  entre  sus  títulos  aparecían  en  ex- 
traña mezcolanza  otros  relativos  a  albéitares,  barbe- 
ros, boticarios  y  herradores;  el  cuarto  explanábala 
práctica  forense ;  del  quinto  no  es  posible  leer  el  ín- 
dice sin  que  asome  la  risa  en  los  labios,  porque  allí  se 
habla  de  casamientos,  de  luto,  de  la  cera  para  los  fu- 
nerales, de  los  testamentos,  mejoras,  mayorazgos,  he- 
rencias, donaciones,  ventas,  ordenanzas  sobre  fábrica 
de  sedas  y  paños,  pesos  y  medidas,  gremios,  adquisi- 
ciones, censos,  casas  de  moneda,  plateros,  y  tasa  del 
pan  en  los  mercados  ;  el  sexto  casi  supera  al  quinto 
en  desorden,  y  mezcla  el  correo  mayor  con  las  cortes, 
los  caballeros  con  los  lacayos  y  criados,  y  los  tribuna- 
les con  los  consejos  para  que  á  las  yeguas  no  se-Jes 
echen  asnos  garañones  sino  caballos  de  buena  casta; 
el  séptimo  hablaba  de  los  ayuntamientos,  de  los  na- 
vios, de  los  trajes,  de  los  cereros,  fübricantes  de  paño 
y  de  sebo,  buhoneros,  caldereros  y  pellejeros;  el  oc- 
tavo de  la  legislación  criminal,  y  era  el  mas  ordenado, 
revelando  la  práctica  grande  que  de  él  se  hacia  ;  y  el 
nono  se  detenia  en  la  hacienda,  en  la  administración, 
y  en  la  provisión  de  la  casa  real  y  de  las  tropas.  Es  de- 
cir que  la  jurisprudencia  quedó  en  un  estado  de  doble 
confusión  del  que  antes  se  lamentaba.  Felipe  domina- 
La  sobre  gentes  diversas  en  idioma,  en  leyes,  en  usos 
y  costumbres,  y  deseaba  meterlas  todas  en  un  mol- 
de, ho  conociendo  que  esto  era  querer  convertir  las 
montañas  en  llanuras,  ó  los  valles  en  cordilleras  ;  y 
ya  que  entre  sus  libros  conservaba  el  monarca  uno 
de  agricultura,  debió  aprender  en  él  que  cada  tierra 
pide  su  peculiar  abono  y  tiene  su  cultivo,  y  puesto  que 
era  tan  dado  á  las  cosas  de  la  Iglesia,  en  ellas  debía 
aprender  también  que  aunque  todos  los  fieles  veneran 
á  Dios  y  respetan  al  sumo  pontífice,  á  cada  grey  se  le 
deja  su  obispo  en  calidad  de  padre,  y  á  cada  pueblo  su 
patrono;  y  que  unos  pueblos  son  mas  libres  porque  son 
mas  valientes,  y  otros  mas  esclavos  porque  son  mas 
tlmidosó  mas  corrompidos,  por  masque  todos  sean 
cristianos. 

Tocante  al  sistema  económico,  loque  dijimos  al  fin 
del  reinado  del  emperador  Carlos  puede  aplicarse  al 
presente  ;  todo  entraba  en  el  reino,  armas,  tejidos,  ro- 
pas; no  se  permitía  que  saliesen  muchos  frutos,  ni  el 
oro  y  la  plata,  y  precisamente  estos  metales  eran  lo 
que  con  mas  ímpetu  desaparecía  :  de  lo  que  se  burla- 
ba el  citado  Vázquez  Menchaca,  diciendo  que  la  conse- 
cuencia nace  de  sus  premisas,  y  que  los  extranjeros 
traian  sus  mercaderías,  nó  para  que  les  diésemos  en 
cambio  otras  que  no  teníamos,  sino  el  oro  y  la  plata 
que  buscaban,  pues  así  como  los  castellanos  (á  los  ha- 
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[  hitantes  de  la  corona  de  Aragón  les  estaba  vedado) 
iban  a  las  Indias  Occidentales  a  traer  frutos  y  géneros, 
y  pedir  metales,  con  el  mismo  ánimo  venían  á  la  pe- 
nínsula los  extranjeros.  Nuestras  leyes,  pues,  sobre  la 
extracción  de  la  moneda  son  bien  ridiculas,  decia  Váz- 
quez Menchaca,  supuesto  que  se  achante  un  anteceden^ 
te  contrario  á  ellas.  La  industria  se  quería  reducirá 
ordenanzas  gremiales  ;  las  primeras  materias  estaban 
cargadas  de  derechos  ;  estancábase  la  sal;  acumulá- 
banse en  pocas  manos  tierras  inmensas  ,  abrumábase 
á  los  labradores  con  el  mayor  peso  de  los  tributos,  el 
comercio  del  reino  estaba  lleno  de  trabas,  tasas  y  re- 
gistros ,  y  la  propiedad  de  mil  maneras  sujeta  y  en- 
cadenada. Los  soldados  ,  como  elemento  indispen- 
sable allí  en  donde  las  leyes  por  sí  solas  no  lenian  au- 
toridad ni  fuerza,  eran  pagados  tres  veces  mas  que  no 
lo  son  ahora;  y  conociendo  su  importancia,  en  fal- 
tando la  paga,  ó  no  habiendo  sobre  de  ella  el  botin,  se 
sublevaban.  Atendido  el  diferente  valor  de  la  moneda, 
las  rentas  del  estado  equivalían  unos  años  con  otros  á 
quinientos  millones  de  reales,  y  como  no  costaba  mu- 
cho la  recaudación,  pues  las  rentas  pasaban  de  manos 
de  unos  arrendadores  á  las  de  otros,  ni  la  contabilidad 
consumía  casi  nada,  había  lo  suficiente  para  mante- 
ner la  España  en  esplendor  á  no  haberse  entregado  el 
monarca  á  gastos  y  empresas  ruinosas,  nó  á  las  que 
podían  redundaren  beneficio  público. 

La  única  de  que  la  posteridad  no  ha  pedido  cuentas 
á  Felipe  es  la  fábrica  del  Escorial,  porque  con  ella  fa- 
voreció las  nobles  artes  :  teatro  de  gloria  abierto  á  los 
ingenios  de  la  época.  Carvajal,  Navarrete,  Barroso  y 
Monegro  ,  adornaban  el  monumento  levantado  por 
Juan  de  Toledo  y  Juan  de  Herrera.  Aquel  noble  im- 
pulso dado  á  las  artes  debia  producir  sus  frutos;  los 
grandes  y  las  ciudades,  siguiendo  el  ejemplo  de  las 
comunidades  religiosas  y  el  del  monarca,  llamaban  á 
los  artistas,  les  encargaban  obras  costosas,  excitaban  su 
emulación,  los  protegían  y  los  alimentaban.  Córdoba, 
Granada  .Toledo  y  Valencia  competían  ya  con  la  es- 
cuela madrileña,  y  Sevilla  se  preparaba  para  dar  mas 
adelante  con  sus  discípulos  Velazquez  y  Murillo  asom- 
bro al  mundo. 

Verdad  es  que  las  demás  naciones  se  habian  acos- 
tumbrado á  recibir  de  España  asombros.  Teresa  de 
Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  Lainez,  Ribadeneira,  Luis  de 
Granada,  Luis  de  León,  Alpizcueta,  Diego  Covarru- 
bias,  Antonio  Agustín,  Francisco  de  Toledo,  Arias  Mon- 
tano, muerto  pocos  meses  antes  que  Felipe  segundo, 
Florian  de  Ocampo,  Garibay,  Ambrosio  de  Morales, 
Gerónimo  de  Zurita,  Mariana, "Prudencio  de  Sandoval, 
Luis  de  Cabrera,  Luis  Carvajal  y  Mármol,  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Francisco  Sánchez  llamado  el  Bró- 
cense, Pedro  Simón  Abril,  Alfonso  de  Salmerón,  Fran- 
cisco Valles,  médico  del  rey,  y  llamado  el  divino,  Die- 
go Gradan  de  Alderete,  discípulo  de  Luis  Vives,  Juan 
Ginés  de  Sepúlveda,  Antonio  Pérez,  habian  puesto  las 
letras  españolas  en  una  altura,  desde  donde  arrebata- 
ban los  aplausos  de  propios  y  de  extraños.  Cultivaban 
la  poesía  Fernando  de  Herrera,  Luis  de  León,  excelen- 
te en  ella  y  en  la  prosa,  Luis  de  Góngora,  llamado  el 
corruptordel  buen  gusto,  los  hermanos  Lupercio  y  Bar- 
tolomé deArgensola,  Alonso  de  Ercilla,  Valbuena,  Jáu- 
regui,Juan  Rufo.  Al  teatro  sacaban  de  sus  pañales,  des- 
pués de  Lope  de  Rueda,  Rodrigo  Alonso,  Cristóbal  de 
Virues,  Francisco  Avendaño,  Luis  Miranda,  Juan  de 
Timoneda,  Juan  de  la  Cueva,  Andrés  Rey-Artieda,  Lu- 
]  percio  Argcnsola,  y  le  vestían  torpemente,  hasta  que 
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viéndole  Lope  de  Vega  en  tan  mal  estado,  tomóle  en 
brazos,  acaricióle,  jugueteó  con  él,  dióle  urbanidad, 
buenos  modos,  originalidad  ,  viveza  y  arrogancia,  ya 
que  no  pudo  ó  no  quiso  inculcarle  reglas.  Mateo  Ale- 
mán, Juan  de  Timoneda,  Juan  Aragonés,  Julián  Me- 
drano  y  Gil  Polo,  sedaban  á  la  literatura  amena.  Nin- 
guno de  estos  escritores  murió  en  la  indigencia.  Uno 
gemia  en  ella,  que  no  hemos  nombrado,  que  se  ensa- 
yó en  la  poseía,  en  el  drama,  en  la  novela  pastoral, 
como  si  á  tientas  fuese  buscando  entre  los  literatos  un 
asiento,  y  pan  para  su  familia.  Habíase  ensañado  con 
él  la  mala  suerte;  soldado,  fué  en  busca  de  la  gloria, 
y  perdió  un  brazo  y  cayó  cautivo  :  empleado  en  recau- 
daciones, por  un  descubierto  de  dos  mil  reales  le  me- 
tieron en  la  cárcel  de  Sevilla  ;  sus  versos  no  eran  leí- 
dos ;  sus  comedias  no  eran. aplaudidas ;  tenia  ya  cin- 
cuenta años,  y  habia  visto  formarse,  crecer  y  marchi- 
tarse en  torno  suyo  muchas  reputaciones;  la  vida  no 
tenia  ya  para  él  ilusión  ninguna:  y  sin  embargo  en  al- 
go debía  ocupar  el  tiempo;  y  viendo  que  imitando  á  los 
demás  solo  excitaba  la  sonrisa,  quiso  separarse  de  to- 
dos y  en  todo;  creóse  un  tipo,  val  tiempo  de  la  muerte 
del  rey  don  Felipe  estaba  escribiendo  una  obra,  ho- 
nor no  solo  de  la  España,  sino  del  entendimiento  hu- 
mano. El  mísero  cautivo,  Miguel  de  Cervantes,  el  es- 
critor al  que  menos  incienso  han  dado  sus  contempo- 
ráneos, debía  ser  de  todos  ellos  el  mas  célebre:  que 
así  muchas  reputaciones  gigantes  caen  anonadadas, 
mientras  otras  muy  modestas  en  sus  principios  se  le- 
vantan y  se  eternizan.  El  libro  que  continuaba  por 
entonces  siendo  el  mas  leido,  el  mas  buscado  y  reim- 
preso, era  La  Celestina;  y  esto  viene  en  corroboración 


de  la  inmoralidad  de  aquel  siglo,  del  cual  decia  Cer- 
vantes que  á  una  criada,  de  mil  amos,  no  le  salian  cua- 
tro bueuos,  pues  los  demás  eran  torpes  y  de  antojos 
feos. 

Lamentable  era  el  estado  en  que  dejaba  Felipe  se- 
gundo la  monarquía.  Su  escasa  población,  vendimiada 
por  los  errores  y  por  las  sevicias  de  los  gobernantes, 
iba  emigrando  del  centro  á  la  circunferencia,  acer- 
cándose á  las  costas,  de  donde  debió  venir  antigua- 
mente. La  España,  por  mas  que  le  cueste  al  orgullo 
nacional  el  confesarlo,  daba  pasos  colosales  hacia  su 
completa  ruina  ;  y  el  ardor  de  sus  guerreros,  la  ima- 
ginación de  sus  poetas,  sus  maravillas  artísticas,  y  las 
obras  maestras  de  sus  mejores  iogenios,  resplandores 
deslumbrantes  en  medio  de  un  caos,  parecían  los  úl- 
timos destellos  de  una  lumbre  que  se  apaga.  La  obra 
de  los  reyes  Católicos,  mal  sostenida,  había  dado  á  los 
españoles  ciaro  nombre  entre  los  extraños,  miseria  y 
abyección  en  casa.  La  gran  monarquía  quedaba  ci- 
mentada; ya  no  daban  sombra  al  trono  los  nobles;  ya 
las  cortes  eran  un  nombre  vano;  hollados  los  fueros 
castellanos,  anuladas  las  franquicias  aragonesas,  solo 
entre  los  vascongados  y  los  catalanes  subsistían  los 
restos  de  las  libertades  patrias,  para  no  sucumbir  sin 
gloria.  Carlos  y  Felipe  habían  ido  mas  allá  de  donde 
debieran,  y  colocaron  el  poder  sobre  un  osario  espan- 
toso. Es  necesario  ser  justos  con  sus  débiles  sucesores; 
no  fué  solo  de  estos  la  culpa  si  la  Francia,  la  Alemania, 
la  Inglaterrra,  doblaron  su  población,  y  con  ella  su  po- 
der y  sus  riquezas,  mientras  la  España  se  ibaconvir- 
tiendo  en  un  desierto. 


LIBRO  III. 


Cap.  I. — Sube  al  trono  Felipe  tercero.  Privanza  del  du- 
que de  herma.  Años  de  1598  á  1600. 
Veinte  y  un  años  tenia  Felipe  tercero  cuando  subió 
ni  trono.  Su  padre  le  conocía  ó  fondo,  y  al  bajar  al  se- 
pulcro tuvo  el  dolor  de  convencerse  de  que  dejaba  en- 
comendadas las  Españas  á  un  rey  nulo.  En  vano  habia 
procurado  vencer  su  indolencia,  educarle  con  esmero, 
y  acostumbrarle  á  las  discusiones  de  un  consejo  com- 
puesto de  las  personas*  mas  ilustradas  del  reino;  en 
vano  le  llamó  á  su  lecho  de  muerte,  le  hizo  presentes 
los  deberes  en  que  como  á  rey  iba  á  entrar,  y  le  rogó 
vivamente  que  desoyese  la  voz  délos  cortesanos,  y  solo 
se  rodease  de  personas  sabias:  nada^fué  bastante  á 
cambiar  la  índole  del  mozo,  ni  ó  animar  su  espíritu 
con  el  ardor  de  las  almas  grandes,  que  no  se  enciende 
en  donde  no  existe.  Parecía  que  la  Providencia  queria 
probar  la  España  con  una  nueva  calamidad  sobre  las 
muchas  que  la  afligían.  Desde  que  la  gloria  de  las  ex- 
pediciones lejanas  habia  hecho  emigrar  anualmen- 
te la  flor  de  la  juventud,  ávida  de  laureles  y  del  oro 
de  las  Indias,  las  riquezas  naturales  de  la  penínsu- 
la habían  sido  despreciadas,  abandonados  los  terrenos 
mas  fértiles,  y  dadas  al  descuido  las  artes  indus- 
triales. La  monarquía,  semejante  á  un  árbol  de  tronco 
débil  y  enjuto,  debia  dar  jugo  á  una  copa  Inmensa  cu- 
yas ramas  so  estendian  por  una  parlo  á  Italia  y  a 


Flandes,  y  por  la  otra  á  entrambas  Indias.  Debia  ro- 
bustecerse á  proporción  el  tronco,  ó  era  necesario  que 
á  impulsos  de  su  propio  peso  se  desplomasen  las  ra- 
mas. Pero  del  tronco  debilitado  se  iban  apoderando 
gradualmente  las  manos  muertas.  Este  estado  precario 
pudo  sostenerse  por  algún  tiempo  merced  á  losesfuerzos 
y  talentos  de  Carlos  primero  y  de  Felipe  segando,  á  los 
raudales  de  oro  del  Nuevo  Mundo,  y  á  la  enorme  deu- 
da de  ciento  cincuenta  millones  de  ducados,  con  que 
el  último  de  aquellos  reyes  dejó  gravada  la  corona. 
Mas  la  ilusión  que  de  aquellos  esfuerzos  hercios  <e 
habia  originado,  se  iba  desvaneciendo  con  los  torren- 
tes de  sangre  derramada  ;  el  oro  no  habia  servido  mas 
que  para  dispertar  nuevas  necesidades,  y  el  aparato 
de  un  lujo  esplendoroso,  y  la  inmensa  deuda  iba  acre- 
centándose anualmente  con  intereses  crecidísimos. 

Nuevo  camino  era  necesario  que  tomase  el  gobier- 
no para  poder  sostener  el  gobernalle  de  la  nación,  y 
dar  á  la  nave  un  rumbo  acertado.  Murmuraban  in- 
Oesantemente  los  pueblos  al  ver  el  desorden  de  la  ha- 
cienda real,  los  gastos  exhorbitantes  de  la  corte,  y  la 
multitud  de  empleados,  cuya  inutilidad  era  evidente. 
La  economía  pues  mas  severa,  asi  como  la  prudencia 
en  las  empresas  lejanas,  que  tantos  tesoros  y  saugre 
habían  costado  á  la  nación,  podían  salvarla  de  su  mina. 
Por  pn  momento  estuvo  la  España  en  espectativa,  es- 
perando ver  qué  rumbo  tomaban  los  negocios  públicos 
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Felipa  tercero  no  permitió  que  durasen  mucho 
tiempo  las  elúdasele  esa  esperanza.  Vivia  en  palacio 
don  Francisco  Rojas  Sandoval,  en  grande  intimidad 
con  el  joven  monarca.  Era  como  éste  indolente,  pero 
de  carácter  dulce  y  afable,  de  modo,  que  á  primera 
vista  cautivaba  las  voluntades.  Dajo  este  aspecto  apa- 
cible, ocultaba  una  ambición  insaciable.  Conociendo 
que  en  la  corte  el  estado  eclesiástico  era  el  mas  prepon- 
derante, procuró  granjearse  su  estimación,  lo  que  lo- 
gró con  arte,  y  según  algunos,  con  hipocresía.  Gene- 
ralmente le  creian  hombre  de  conocimientos  y  de  re- 
cursos. Tenia  por  paje  á  cierto  don  Rodrigo  Calderón, 
que  a  su  vez  le  habla  cautivado  la  voluntad,  viniendo 
por  este  medio  á  mandar  en  la  del  príncipe.  Felipe, 
para  librarse  de  la  pesada  carga  del  gobierno,  deter- 
minó ponerla  en  hombros  de  Rojas,  y  en  realidad  fué 
Calderón  el  primer  ministro.  Rojas  fué  creado  conse- 
jero de  estado,  duque  de  Lerma,  y  revestido  de  un  po- 
der tan  absoluto,  que  se  circuló  orden  á  los  tribunales 
para  que  acatasen  y  cumpliesen  todo  cuanto  manda- 
se en  el  nombre  real.  El  descontento  fué  general  y  pro- 
fundo. 

Solo  el  clero  tal  vez  no  participó  de  él,  confiado  en 
las  prendas  de  que  creia  adornado  al  de  Lerma  ;  pero 
muy  pronto  pudo  volver  en  sí  de  su  error.  En  lugar 
de  hacer  economías  en  el  ramo  de  hacienda,  que  es  el 
alma  de  todo  estado  bien  constituido,  aumentó  profu- 
samente los  empleos,  é  hizo  gastos  tan  excesivos  como 
ruinosos.  Con  ocasión  del  casamiento  del  rey  con  Mar- 
garita de  Austria,  mandó  celebrar  fiestas  con  una 
magnificencia  tal,  que  solo  en  regalos  á  los  príncipes 
extranjeros  gastó  un  millón  de  ducados  ,  cerrando  los 
oidos  á  los  lamentos  de  los  pueblos,  y  desconociendo 
el  estado  del  erario. 

El  archiduque  Alberto,  quédelos  Países  Bajos habia 
pasado  a  Alemania  en  busca  de  aquella  princesa  y 
traídola  á  España,  casó  con  la  infanta  doña  Isabel ;  y  la 
partida  de  estos  dos  esposos  para  aquellas  provincias, 
en  parte  sublevadas,  fué  motivo  de  nuevos  y  grandio- 
sos sacrificios  para  lo  presente,  y  de  completo  desva- 
necimiento de  esperanzas  para  el  porvenir. 

La  lucha  sostenida  en  los  Paises  Bajos  era  la  mas 
ruinosa  para  el  estado.  La  Francia  y  la  Gran  Bretaña 
nos  hacían  allí  una  guerra  encarnizada,  aquella  con 
hombres,  y  esta  con  hombres,  con  recursos  y  talento. 
Además,  los  naturales  del  país  odiaban  á  los  españoles, 
porque  á  pretexto  de  hacer  la  guerra  á  unos  herejes 
oprimían  á  los  pueblos,  apoyados  los  desórdenes  déla 
soldadesca  en  fa  falta  de  pagas.  La  reina  Isabel  de  In- 
glaterra, partidaria  decidida  del  protestantismo,  y 
mas  que  todo  enemiga  de  la  raza  austríaco-española, 
auxiliaba  á  sus  correligionarios  con  armas,  con  dine- 
ro y  con  consejos.  Para  el  pais,  la  guerra  era  de  inde- 
pendencia ;  para  los  soldados  españoles  era  guerra  de 
religión  y  de  carnicería  ;  para  los  gefes  carrera  abier- 
ta hacia  la  gloria  ó  el  ascenso. 

Felipe  segnndo,  antes  de  morir,  habia  hecho  tratar 
en  su  consejo  la  cuestión  de  si  convendría  ceder  la  so- 
beranía de  los  Paises  Bajos,  que  tan  cara  le  costaba. 
Varios  fueron  y  discordes  los  pareceres.  Decian  unos 
i   que  seria  mengua  para  la  nación,  después  de  tantos  sa- 
crificios, abandonar  el  campo,   no  por  generosidad  ó 
j  por  política,  sino  temblando  ante  una  rebelión  arraa- 
!   da.  Corroboraban   este  parecer  los  que  miraban  la 
I  cuestión  por  el  lado  religioso,  y  decian  que  era  desdo- 
ro y  grave  falta  de  fé  darse  por  vencidos  de  unos  he- 
rejes. Opinaban  otros,  que  ante  todo,  la  cuestión  debia 
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mirarse  bajo  el  punto  do  vista  enteramente  español; 
piraban  a  la  España  en  completo  desorden,  casi  arrui- 
nada y  exhausta  de  gente  por  el  prurito  do  querer 
sostener  una  guerra  desastrosa.  Parecíales  que  la  na- 
ción no  ganaba  gloria  entregando  al  saqueo  pueblos 
indefensos,  y  obligando  con  las  armas  á  mudar  de  re- 
ligión ¿aquellos  naturales.  Creian  que  la  declaración 
de  su  independencia,  cimentada  en  una  alianza  con  la 
España  y  en  mutuas  relaciones  comerciales,  daria  con 
el  tiempo  buen  fruto.  Aquel  monarca,  cuyo  talento  y 
sagacidad  se  fundaban  en  la  mas  refinada  astucia,  pa- 
reció entraren  el  plan  de  los  que  querían  hacer  de  los 
Paises  Bajos  un  pueblo  independiente:  pero  en  sus 
adentros  hizo  sus  reservas.  Determinó  el  matrimonio 
del  archiduque  Alberto  con  la  infanta  doña  Isabel,  ce- 
diéndoles la  soberanía  de  aquellos  paises.  reversible  á 
la  corona  en  caso  de  no  tener  ellos  sucesión.  El  pro- 
yecto era  digno  del  que  lo  habia  concebido.  Los  infan- 
tes, mas  bien  que  reyes  de  los  Paises  Bajos,  serian  sus 
gobernadores  en  nombre  de  la  España,  sostenidos  con 
recursos  y  con  soldados  españoles.  Si  la  Holanda,  en- 
gañada con  aquella  apariencia  de  nacionalidad,  volvia 
á  la  obediencia,  el  derecho  de  reversibilidad  se  hubiera 
ejercido  pronto. 

Era  tal  la  exasperación  de  los  ánimos  en  aquellas 
provincias,  que  el  proyecto  de  Felipe  segundo,  lleva- 
do adelante  por  su  sucesor,  engañó  á  muy  pocos.  En 
efecto,  tenia  visos  de  un  disparate  el  querer  hacer 
defender,  á  costa  de  torrentes  de  sangre  española,  una 
soberanía  que  se  renunciaba  en  nombre  de  la  España. 
Los  aprestos  militares  dirigidos  por  Mendoza,  mar- 
qués de  Guadalele,  durante  la  ausencia  del  archidu- 
que, se  resentían  mucho  de  la  insubordinación  de  las 
tropas.  Aquel  general  procuraba  conducirlas  al  pais 
sublevado,  no  tanto  con  ánimo  de  volverle  á  la  obe- 
diencia, como  para  hacer  vivir  las  tropas  á  espensas 
del  pais.  Pasa  el  Mosa,  se  apodera  de  Horsay  sin  resis- 
tencia, y  embiste  la  plaza  de  Rhimberg  ;  de  esta  es  re- 
chazado con  pérdida,  pero  la  casualidad  le  favorece. 
Un  proyectil  perdido  hace  saltar  el  almacén  de  pólvo- 
ra con  estrago  horrendo ;  y  falta  de  municiones  la 
guarnición,  se  rinde.  La  ciudad  de  Wesel  envia  rega- 
los al  vencedor,  rogándole  que  no  la  hostilice.  Es  cu- 
riosa y  digna  de  apuntarse  la  respuesta  de  Mendoza: 
manda  á  los  habitantes  abjurar  el  protestantismo,  so 
pena  del  saqueo.  La  ciudad,  mas  política  que  el  gene- 
ral, hace  un  simulacro  de  abjuración,  y  por  debajo  de 
cuerda  envia  emisarios  á  Mauricio,  general  holandés. 
Rees  y  Emmerich  abren  las  puertas  al  ejército  español, 
mientras  Mauricio  reúne  apresuradamente  seis  mil  in- 
fantes y  mil  quinientos  caballos  para  hacerle  frente. 
Faltando  en  el  ejército  de  Mendoza  la  disciplina  de  que 
antes  eran  tan  cuidadosos  los  caudillos  españoles,  se 
entregaba  la  soldadesca  á  todo  linaje  de  excesos  que  la 
hacian  odiosa  á  los  pueblos.  No  bien  corrió  la  voz  de 
que  se  adelantaba  Mauricio,  cuando  de  todas  partes  se 
levantaron  enemigos  contra  los  españoles,  quienes  tu- 
vieron que  retirarse  perdiendo  seis  mil  hombres  y  las 
plazas  de  Emmerich  y  Zevenaer.  Entonces  principió 
contra  ellos  la  liga  de  los  príncipes  alemanes. 

No  arredró  á  Mendoza  este  contratiempo,  antes  pro- 
curó rehacerse,  y  aparentando  querer  hacer  un  amago 
contra  la  plaza  de  Schenck,  se  dejó  caer  de  repente  so- 
bre Bommel,  y  la  embistió  de  recio.  No  pudo  rendirla; 
pero  en  la  misma  isla  en  donde  está  situada,  y  en  posi- 
ción segura  que  abre  los  pasos  del  Mosa  y  del  Wahal, 
levantó  un  fuerte  para  tener  siempre  en  jaque  al  ene- 
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migo.  Inútilmente  quiso  oponerse  Mauricio  a  su  cons- 
trucción, pucsquinientos  españoles  rechazaron  con  gran 
pérdida  á  dos  mil  enemigos  ;  y  el  fuerte  de  San  Andrés 
quedó  concluido,  en  estado  de  poder  hacer  una  tenaz 
resistencia.  Con  esto  las  tropas  de  Mendoza,  vengados 
ya  los  desastres  anteriores,  pudieron  acudir  en  socorro 
de  las  de  Westfalia  amenazadas  en  Rhimberg  y  Rees 
por  la  liga  alemana,  que  por  esta  vez  fué  derrotada, 
listo  sucedía  mientras  el  archiduque  Alberto  gastaba 
en  festines,  en  espléndidos  regalos,  y  en  las  fiestas  de  la 
boda,  el  dinero  destinado  para  cubrir  las  atenciones 
del  ejército. 

Entretanto  el  duque  de  Lcrma  apuraba  su  imagina- 
ción y  la  de  su  paje,  para  dar  á  la  España  y  a  la  Eu- 
ropa una  idea  grande  de  su  capacidad  administrativa. 
Hizo  equipar  una  armada  de  cincuenta  bajeles,  y  pú- 
sola al  mando  de  don  Martin  Padilla,  ordenándole  que 
cruzase  las  aguas  de  Inglaterra  para  arruinar  el  co- 
mercio. Quiso  la  desgracia,  otras  veces  ya  fatal  por  el 
mismo  estilo  a  las  flotas  españolas,  que  una  tempes- 
tad la  dispersase  casi  á  la  salida  del  puerto,  frustrán- 
dose por  esta  vez  los  planes  del  ministro.  Procuraba 
osteal  mismo  tiempo  popularizar  al  monarca  hacién- 
dole viajar  por  varias  ciudades,  entre  ellas  la  de  Zara- 
goza, desde  algún  tiempo  resentida  por  el  suceso  de 
Antonio  Pérez,  la  que  depuso  sus  iras  y  recibió  con 
entusiasmo  á  los  monarcas  así  que  hubieron  jurado  la 
observancia  de  sus  fueros.  Estuvo  también  el  rey  en 
Barcelona,  en  donde  fué  jurado;  consta  en  el  archivo 
de  esta  ciudad,  que  en  catorce  de  julio  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  nueve  se  dio  un  sarao  magnífico  ó  la 
reina,  y  merienda  á  las  damas  en  la  sala  de  la  Lonja. 

Dos  navios  holandeses  quisieron  oponerse  por  este 
tiempo  en  las  Indias  á  los  establecimientos  portugue- 
ses, pero  no  pudieron  salir  con  su  intento.  En  aquellas 
regiones  remotas,  prestó  un  señalado  servicio  don  An- 
drés Hurtado  de  Mendoza,  apoderándose  de  un  fuerte 
levantado  por  el  pirata  Cagual,  y  entrando  triunfante 
en  Goa.  A  fines  de  mil  quinientos  noventa  y  nueve,  al- 
gunos pueblos  de  las  Canarias  fueron  saqueados  por 
los  holandeses,  quienes  el  año  anterior  habían  hecho  lo 
mismo  con  otros  de  las  Azores. 

Por  setiembre  del  mismo  año  llegaron  los  archidu- 
ques á  Bruselas,  estando  fija  en  ellos  la  atención  de  la 
Europa.  Marcó  sus  primeros  pasos  un  desacierto  polí- 
tico: tal  fué  el  querer  chocar  abiertamente  con  los 
usos  del  pais  adoptando  ellos  y  su  servidumbre  el 
traje  español.  Gastaron  en  magnificencia  y  boato  las 
pagas  que  para  el  ejército  traian,  y  parte  de  este,  in- 
dignado al  mismo  tiempo  por  la  cesión  del  pais,  se 
declaró  en  rebelión.  Mauricio  uo  desperdició  la  coyun- 
tura ;  acometió  á  un  cuerpo  de  caballería  española,  lo 
destrozó  con  pérdida  de  quinientos  muertos,  y  se  apo- 
dero del  tuerto  de  san  Andrés,  pasándosele  mil  dos- 
cientos hombres  que  le  guarnecían.  Mal  recibimiento 
y  pepr  agüero  para  los  archiduques.  Pesarosos  y  alar- 
mados determinan  convocar  en  Bruselas  los  estados, 
pero  en  vano  les  piden  auxilios,  pues  solo  se  avienen  á 
cooperar  con  ellos  colas  vias  de  la  pacificación  :  ne- 
gocio arduo  y  casi  imposible.  Las  provincias  unidas 
habían  jurado  sostener  su  independencia,  y  llevaban 
hechos  ya  sobrados  sacrificios  para  volver  a  someter- 
seá  una  dominación  que  les  era  odiosa.  Con  lodo,  no 
podían  menos  do  admitir  los  preliminares  de  una  ne- 
gociación para  do  cargar  con  lúdala  responsabilidad 
de  una  guerra  encarnizada.  Además,  necesitaban  pi- 
nar tiempo  para  abrir  una   nueva  campaña  con  espe- 
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ranzas  do  buen  éxito.  Otras  negociaciones  no  menos 
importantes  abría  al  mismo  tiempo  la  corte  de  Espa- 
ña para  tratar  la  paz  con  la  Inglaterra,  cosa  que  hu- 
biera herido  de  muerte  á  la  Holanda,  que  en  la  Gran 
Bretaña  cifraba  toda  su  ventura.  Pero  los  plenipoten- 
ciarios no  pudieron  entenderse  y  la  guerra  continuó 
con  mas  furia.  Mauricio  abrió  la  campaña  con  la  to- 
ma de  varios  fuertes  y  con  la  recia  em  bestidu  que  dio 
contra  Newport.  Los  archiduques  se  habian  prepara- 
do ;  Isabel  arengó  vivamente  las  tropas  en  Gante,  con 
un  ardor  varonil  que  las  llenó  de  entusiasmo;  y  casi 
al  paso  de  carga  recobraron  los  fuertes  perdidos.  Era 
preciso  socorrer  la  plaza  de  Newport,  que  se  hallaba 
apurada;  no  vaciló  un  punto  el  archiduque,  pero  en 
vez  de  amenazar  al  enemigo,  sin  acometerle,  según 
opinión  de  los  militares  mas  entendidos  de  su  ejército, 
les  presentó  la  batalla.  Dióse  esta  junto  á  Newport  y  es 
conocida  con  el  nombre  de  batalla  de  las  Dunas.  Los 
tercios  españoles  hicieron  prodigios  de  valor,  pero  en 
lo  mas  reñido  del  combate,  cuando  la  victoria  parecía 
sonreírselescayó  mal  herido  el  caballo  del  archiduque, 
cundió  la  voz  dü  que  el  príncipe  habia  muerto,  y  se 
pronunciaron  las  tropas  en  retirada.  Quedó  Mauricio 
tan  maltratado  con  su  triunfo,  que  tuvo  que  reple- 
garse á  Ostende;  Alberto  se  fué  á  Brujas,  reforzando 
antes  la  guarnición  de  Newport  con  dos  mil  quinientos 
hombres. 

Llamaban  entretanto  la  atención  de  la  Italia  dos  he- 
chos importantes;  la  cesión  del  marquesado  de  Salu- 
ces  hecha  por  la  Francia  á  la  Saboya,  y  los  grandes 
aprestos  militares  que  hacia  el  gobernador  de  Milán  y 
cuyo  objeto  no  se  conoció  hasta  mas  adelante.  En  In- 
glaterra la  llamó,  aunque  por  pocos  dias,  el  nacimien- 
to del  que  debia  reinar  años  después  con  el  nombre  do 
Carlos  I,  grande  ejemplo  de  ánimo  varonil  y  de  terri- 
bles infortunios.  Otro  acontecimiento  dio  margen  á 
mucho  descontento  en  Madrid,  y  fué  la  orden  publica- 
da por  el  mes  de  diciembre  de  la  traslación  de  la  cor- 
te á  Valladolid.  Motivóla  la  grande  escasez  que  allí  se 
experimentaba,  singularmente  por  la  falta  de  agua  y 
de  bosques,  pues  siendo  así  que  la  España  es  conside- 
rada por  su  suelo  como  un  jardiu,  aparece  Madrid  si- 
tuada entre  peñascales  áridos  y  pelados,  como  en  me- 
dio de  un  desierto. 

Cap.   II. — Campaña  de  Flandcs.  Sitio  de  Ostende.  Los 
hermanos  Espinólas.  Años  de  1G0I  á  1 003. 

Si  el  año  anterior  no  habia  podido  negociarse  la  paz 
con  Inglaterra,  en  el  de  mil  seiscientos  uno  se  lle\ó  a 
efecto  la  ratificación  de  la  que  anteriormente  se  habia 
hecho  con  la  Francia  "en  Verv'ms.  Así  se  quitaba  á  la 
Holanda  un  aliado,  si  bien  uo  dejó  de  favorecerla  ocul- 
tamente. 

Los  pueblos  de  las  costas  españolas  del  Mediterrá- 
neo elevaban  incesantemente  sus  clamores  á  la  corte 
por  las  incursiones  de  los  piratas  berberiscos  que  des- 
embarcaban casi  siempre  de  noche,  saqueaban  algún 
pueblo  y  se  volvían  cargados  de  botin  y  de  cautivos. 
Salió  á  la  mar  contra  ellos  con  siete  galeras  don  Mar- 
tin Padilla,  dióles  caza,  limpió  de  ellos  la  mar,  ala 
vuelta  tuvo  la  buena  suei  le  de  avistar  nueve  navios 
holandeses  con  (¡uienes  SOS  tuvo  una  acción  reñida, 
apresó  cinco,  y  destruyo  los  demás. 

En  los  Paises  Bajos  eran  varias  las  alternativas  de  la 
lucha.  Mauricio,  oncmLo  activo  e  incansable,  se  pu- 
so delante  de  Schencu.  dirigióse  contra  Bois-le-Duc, 
pero  r.o  fue  mas  que  uu  amago,  pues  revolvió  contra 
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Rbímberg,  de  cuya  plaza  se  apoderó.  Tornó  contra 
Bois-le-Duc,  y  aunque  esta  vez  fué  de  veras,  tuvo  que 
retirarse.  Tanto  para  distraer  al  enemigó;  como  por 
ser  intento  ya  de  antemano  resuelto  y  de  cuyo  logro 
pendían  grandes  esperanzas,  cayó  Alberto  contra  la 
ciudad  de  Ostende.  Pocos  sitios  mas  lamosos  que  este 
nos  ofrece  la  historia  moderna.  Está  situada  Ostende  á 
orillas  del  Océano,  sobre  un  terreno  pantanoso,  y  ce- 
ñida por  todas  partes  de  canales,  dos  de  ellos,  los  mas 
anchos,  que  partiendo  del  mar  abren  camino  en  las 
altas  mareas  á  naves  de  grandes  dimensiones.  Habíala 
fortificado  el  duque  de  Alba,  y  completado  sus  defen- 
sas la  Holanda.  Divídese  en  ciudad  nueva  y  vieja  ;  esla 
mira  al  mar,  de  cuya  bravura  la  defiende  un  dique 
fuerte;  á  aquella  la  escudan  murallas  y  bastiones, 
además  de  los  dichos  canales  y  de  un  camino  cubierto 
fortificado  con  reductos.  Los  militares  la  creian  inex- 
pugnable, dado  que  fuese  bien  defendida  y  que  no  la 
faltasen  municiones  y  víveres.  A  la  sazón  estaba  bien 
provista  de  todo,  y  la  gobernaba  el  caballero  Francis- 
co Vete,  uno  de  los  generales  mas  notables  de  aquella 
época  por  su  valor,  su  sangre  fria,  y  sus  conocimien- 
tos. La  primera  salida  de  los  sitiados  costó  á  los  sitia- 
dores mas  de  quinientos  muertos  en  el  campo.  Pero  el 
archiduque  tenia  todo  el  tesón  de  un  aragonés,  y 
cuantos  mas  obstáculos  se  oponian  á  sus  designios, 
mas  se  aferraba  en  ellos.  Animaba  á  sus  tropas  con  el 
ejemplo  mas  que  con  las  palabras,  y  estrechó  de  tal 
manera  el  sitio,  hostilizó  tan  vivamente  la  plaza,  des- 
truyó é  incendió  las  obras  avanzadas  de  la  misma, 
que  puso  á  Veré  en  conflicto.  Envió  éste  á  Alberto 
un  parlamento,  con  ánimo  de  ganar  tiempo,  y  logrólo 
que  deseaba,  pues  mientras  el  archiduque  estaba  ha- 
lagado en  espectativa  de  la  rendición,  aquel  recibió 
socorros  y  reparó  las  obras  que  necesitaba. 

Indignado  Alberto  por  haber  sido  víctima  déla  as- 
tucia de  su  enemigo,  mandó  dar  el  asalto  general  en 
siete  de  enero  de  mil  seiscientos  dos.  Las  tropas  espa- 
ñolas se  adelantaban  con  la  mayor  sangre  fria,  y  la 
plaza  se  mantenía  silenciosa,  como  si  la  hubiese  aban- 
donado el  enemigo.  De  repente  resonó  una  detonación 
formidable  y  los  sitiadores  cayeron  á  centenares.  Veré 
no  habia  mandado  el  fuego  hasta  verlos  en  la  trinche- 
ra, y  en  vez  de  cañones  habia  hecho  cargar  morteros 
con  metralla.  Nada  es  comparable  al  espanto  ,de  aque- 
lla carnicería,  pero  tampoco  nada  es  superior  al  he- 
roísmo de  que  dieron  muestra  los  tercios  españoles 
despreciando  el  peligro.  Por  unos  momentos  no  se  obe- 
deció á  la  disciplina  ni  se  movieron  los  soldados  por 
masas  ó  pelotones  ;  escuchando  solo  la  voz  del  valor 
personal  se  adelantaron  contra  la  plaza  como  si  fuese 
ya  suya  la  victoria.  Parecía  que  habían  dado,  nó  reci- 
bido el  golpe  de  muerte.  A  este  paso,  á  pesar  del  gran- 
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de  estrago,  era  segura  su  victoria.  Pero  Veré  era  un     así  como  la  exportación  de  estos  metales  á  países  ex 


enemigo  fecundo  en  recursos.  En  un  momento  hace 
abrir  los  dos  grandes  canales,  é  inunda  el  foso,  los 
puntos  acometidos  y  gran  parte  de  las  cercanías.  A 
tanto  ímpetu  no  era  posible  hacer  frente,  y  les  fué 
forzoso  á  los  sitiadores  retirarse.  Dos  días  después, 
obedeciendo  el  archiduque  mas  bien  á  la  ira  que  á  la 
prudencia,  quiso  renovar  la  acometida  ,  mas  la  tropa 
se  negó  indisciplinada,  y  para  restablecer  la  subordi- 
nación tuvo  que  hacer  en  ella  un  ejemplar  sensible 
fusilando  cuarenta  de  los  motores  y  condenando  á  ga 
leras  á  ciento  cincuenta. 
En  la  corle  causaron  una  sensación  profunda  estas 


para  poder  enviar  socorros.  Los  preparativos  de  Milán 
habían  ocasionado  no  pequeños  desembolsos,  y  fueron 
infructuosos,  pues  la  escuadra  aprontada  en  los  puer- 
tos de  Italia  hizo  rumbo  contra  Argel,  y  dispersada  por 
una  tempestad,  tuvo  que  volver  á  Sicilia.  Otra  expe- 
dición que  habia  sido  dirigida  hacia  la  Irlanda  para 
apoyar  la  rebelión  de  los  naturales  contra  la  Inglater- 
ra, aunque  al  principio  logró  afirmarse  en  el  pais  apo- 
derándose de  la  ciudad  de  Kiasal,  con  todo  no  pudo 
sostenerse  en  ella,  y  antes  de  perder  todo  el  ejército 
creyó  preferible  el  general  don  Juan  de  Aguilar  obte- 
ner una  buena  capitulación  y  volverse  con  las  tropas  á 
España,  como  lo  efectuó. 

La  atención  general  de  la  Europa  solo  estaba  fija  en 
el  sitio  de  Ostende;  este  se  habia  convertido  en  blo- 
queo desde  el  desgraciado  asalto  del  siete  de  enero. 
Mauricio,  para  llamar  la  atención  de  los  españoles  á 
otro  punto,  se  puso  sobre  el  Brabante.  Acudió  Men- 
doza con  seis  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  y  ade- 
más en  Tienen  recibió  un  refuerzo  de  ocho  mil  hom- 
bres que  le  trajo  de  Italia  el  marqués  de  Espinóla.  Mau- 
ricio, no  creyendo  prudente  acometerlos,  se  echó  de 
repente  sobre  la  plaza  de  Grave  y  la  rindió.  Por  mar 
hacia  cruda  persecución  á  los  holandeses,  apresándo- 
les buques  de  guerra  y  de  comercio,  Federico,  herma- 
no del  dicho  marqués  de  Espinóla. 

Un  hecho  político  notable  por  este  tiempo  fué  la  em- 
bajada enviada  por  la  corte  de  España  á  Persia,  para 
aliarse  con  ella  contra  los  turcos,  prometiendo  hosti- 
lizarlos por  todos  los  medios  posibles.  Otro  hecho  dig- 
no de  mencionarse  fué  la  posesión  del  marquesado 
de  Final  tomada  por  el  gobernador  de  Milán  conde 
de  Fuentes  en  nombre  de  los  reyes  de  España. 

En  la  América  septentrional  don  Juan  de  Oñate 
remataba  la  conquista  del  Nuevo  Méjico,  mientras  en 
la  meridional  se  gozaba  de  una  paz  profunda,  doma- 
dos ya  los  araucanos,  gente  brava,  que  los  dos  años 
anteriores  se  habían  levantado  en  número  de  cinco 
mil,  sorprendido  la  ciudad  de  Valdivia,  saqueádola  y 
quemádola. 

Federico  Espinóla  habia  pasado  á  la  corte  para  pro- 
poner en  nombre  del  marqués  su  hermano,  un  plan 
con  el  objeto  de  reducirá  la  obediencia  á  los  Países 
Bajos.  Otros  cuidados  aquejaban  al  gobierno.  El  pue- 
blo gemia  en  la  miseria,  los  proletarios  clamaban  pol- 
la falta  de  trabajo  y  la  escasez  de  alimentos,  no  po- 
dían cobrarse  los  pechos  y  el  erario  estaba  exhausto. 
Discutíase  en  el  consejo  de  Castilla  qué  remedio  se 
pondría  á  tantos  males,  y  ciegos  ó  alucinados  los  mas 
creyeron  que  todo  procedía  del  dinero  que  se  gas- 
taba en  alhajas  de  oro  y  plata  paralas  iglesias  y  la 
grandeza  :  salió  pues  ua  edicto  ¡  colmo  de  la  necedad! 
prohibiendo  fabricar  vajillas  y  alhajas  de  oro  y  plata, 


tranjeros.  El  clero,  la  nobleza,  la  industria  ;y  él  co- 
mercio pusieron  á  una  el  grito  ea  las  nubes,  y  el  edic- 
to caducó  sin  cumplimiento.  Otro  medio  no  menos 
fatal  ideó  el  duque  de  Lerma  ,  tal  fué  el  aumento  de 
valor  de  la  moneda  de  vellón.  Para  demostrar  lo  per- 
nicioso de  esta  medida  escribió  Mariana  el  tratado  Do 
Mutatione  monetce,  que  le  valió  persecuciones  y  en- 
carcelamiento. En  mal  hora  pues,  proponía  planes  que 
necesitaban  grandes  dispendios  Federico  Espinóla.  No 
obstante  se  adoptó  todo  cuanto  propuso,  y  con  esto 
salió  á  la  mar  con  ocho  galeras.  Poco  después  le  per- 
dió su  espíritu  emprendedor,  si  bien  acabó  sus   dias 


noticias,  porque  los    apuros  eran  demasiado  grandes  \  con  gloria,  pues  habiendo  avistado  una  escuadra  ho- 
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landesa  superior  en  fuerzas,  no  vaciló  en  acometer- 
la, y  en  lo  mas  reñido  del  combato  fué  herido  mor- 
talmente. 

Sabedor  de  su  muerte  su  hermano  Ambrosio,  re- 
nunció á  prestar  servicios  por  mar,  y  en  el  año  de 
mil  seiscientos  tres  se  presentó  al  archiduque  brin- 
dándole con  sus  servicios  en  los  Paises  Bajos  si  le  em- 
pleaba en  el  ejército  de  tierra.  Continuaba  el  bloqueo 
de  Ostende,  pero  las  demás  operaciones  se  resintieron 
de  la  sublevación  de  tres  mil  infantes  italianos  y  dos 
mil  caballos  que  se  pasaron  á  Mauricio,  y  por  algún 
tiempo  pusieron  de  su  parte  la  ventaja. 

Lo  que  en  mil  seiscientos  uno  habia  hecho  don 
Martin  Padilla  contra  los  piratas  berberiscos,  hízolo  en 
mil  seiscientos  tres  el  prior  de  la  orden  de  San  Juan 
don  Diego  Brochero,  ahuyentando  de  las  costas  de 
España  a  los  piratas.  Para  completar  la  semejanza 
con  Padilla,  habiendo  salido  á  convoyar  los  galeones 
que  venían  de  las  Indias  cargados  de  plata,  en  el  ca- 
bo de  San  Vicente  sostuvo  un  combate  con  la  es- 
cuadra holandesa  6  1a  que  apresó  siete  navios.  Mala 
suerte  llevaban  también  los  holandeses  en  las  Indias 
orientales,  pues  los  portugueses  destruyeron  muchos 
de  sus  establecimientos. 

Pero  el  acontecimiento  mas  notable  del  año  de  mil 
seiscientos  tres,  fué  la  muerte  de  la  reina  Isabel  de 
Inglaterra.  Reinaba  desde  el  año  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  ocho,  y  puede  asegurarse  que  fué  la  que 
echó  el  primer  cimiento  de  la  grandeza  marítima  de 
aquel  pueblo  comercial.  Resistiendo  con  todo  su  po- 
der al  de  Felipe  segundo,  contrarestando  con  los  es- 
fuerzos del  vicealmirante  Drake  los  ímpetus  colosales 
de  la  famosa  escuadra  titulada  la  «Invencible,»  apo- 
yando con  todas  las  fuerzas  de  la  Gran  Bretaña  la  su- 
blevaciou  de  las  provincias  unidas,  auxiliando  á  En- 
rique cuarto  de  Francia,  y  aliándose  con  el  para  com- 
batir la  pujanza  española,  fué  una  influencia  fatal 
para  nuestra  raza  austríaca  y  para  la  nación  al  cui- 
dado de  la  misma  encomendada.  Nó,  la  decadencia 
española  no  data  de  la  dominación  de  Richelieu  ni  de 
la  de  Luis  catorce:  el  golpe  mas  fatal  que  la  dejó  casi 
entumecida  y  desangrada  lo  recibió  de  la  reina  Isa- 
bel de  Inglaterra.  Su  muerte,  tan  sentida  en  Holanda, 
fué  para  la  España  una  especie  de  respiro  tras  una 
lucha  larga  y  desesperada.  Y  como  si  la  Providencia 
después  de  muchos  dias  encapotados,  quisiese  con- 
ceder á  la  monarquía  el  alivio  inesperado  de  un  cielo 
serópo,  no  bien  Isabel  bajó  al  sepulcro  cuando  se  vio 
asomar  en  los  Paises  Bajos  la  estrella  de  un  capitán 
famoso,  de  Ambrosio  de  Espinóla,  digno  competidor 
del  no  menos  ilustre  Mauricio  de  Nasau. 

Cap.  III. —  Ambrosio  Espinóla.    Rendición  de  Ostende. 
AñosdeMOb  álGOG. 

Abrióse  pues  el  año  de  mil  seiscientos  cuatro  con 
esperanza  de  mejores  tiempos.  El  rey  juntó  corles  en 
Valencia,  en  donde  después  del  juramento  do  costum- 
bre recibió  un  donativo  de  cuatrocientos  mil  ducados. 
Bien  le  necesitaba  el  erario  según  eran  los  aprestos 
agilitares  que  en  varias  partes  se  hacian.  El  marqués 
de  Santa  Cruz  salió  de  Ñapóles  con  las  galeras  que 
mandaba,  limpió  de  corsarios  y  piratas  el  Archipié- 
lago, entregó  al  saqueo  las  islas  de  Palmos,  Longo, 
Estache  y  Zante,  así  como  la  ciudad  de  üurazo  eu 
la  Albania,  y  volvió  á  Ñápeles  con  fortuna  y  con  un 
rico  botin. 
La  corte,  á  pesar  do  algunos  prósperos  sucesos  par- 
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cíales,  conoció  cuánto  la  importaba  negociar  la  paz 
con  Inglaterra,  y  mas  en  la  présenle  coyuntura,  cuan- 
do acababa  de  sentarse  en  el  trono  Jacobo  primero, 
poco  amigo  de  los  holandeses  según  fama.  No  obstan- 
te esta  circunstancia,  sus  ministros  habían  logrado 
hacerle  firmar  con  Francia  un  tratado  secreto  contra 
la  España:  mas  habiendo  enviado  el  gabinete  español 
de  embajador  á  Londres  al  conde  de  Villamediana  doo 
Juan  de  Taxis,  los  negocios  mudaron  en  breve  de  as- 
pecto. Fué  por  entonces  voz  pública  que  este  embaja- 
dor, hombre  de  grande  actividad  y  travesura,  habia 
ganado  con  intrigas  y  dádivas  el  consejo  británico; 
pero  aun  con  esto  costó  mucho  firmar  la  paz,  porque 
los  plenipotenciarios  ingleses  querían  que  constase  en 
uno  de  los  artículos  del  tratado,  que  les  seria  permi- 
tido á  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  comerciar  en 
las  Indias  españolas  :  ejemplo  de  protección  digno  de 
ser  imitado.  Por  fin,  se  logró  dejar  pendiente  este  pun- 
to, y  en  diez  y  nueve  de  agosto  de  mil  seiscientos  cua- 
tro, habiendo  llegado  á  Londres  el  duque  de  Frias, 
condestable  de  Castilla,  apoderado  especial  del  gabi- 
nete español,  se  firmó  la  paz.  Grande  sentimiento  cau- 
só en  Holanda  esta  noticia,  y  en  Ostende  decayeron 
los  ánimos  de  sus  defensores.  Por  el  contrario  cobrá- 
ronlos cada  dia  mayores  los  españoles.  Acabábase  de 
dar  el  mando  á  Ambrosio  de  Espinóla,  gran  soldado, 
que  para  captarse  la  benevolencia  de  los  demás  jefes, 
casi  todos  mas  antiguos  que  él,  los  juntó  en  consejo, 
pidióles  su  dictamen  como  mozo  que  le  necesitaba 
de  los  mas  avisados,  y  con  trato  lleno  de  moderación 
y  entereza  se  atrajo,  si  no  su  afecto,  su  respeto.  Tocan- 
te á  los  soldados  procuróse  recursos  haciendo  el  sa- 
crificio de  su  propio  patrimonio,  y  una  vez  los  tuvo  al 
corriente  de  sus  atrasos,  mandólos  como  hombre  que 
tiene  derecho  á  la  obediencia.  Tocó  en  ellos  un  re- 
sorte que  rara  vez  deja  de  producir  efecto  :  tal  fué  lu 
emulación  que  logró  encender  entre  los  españoles,  ita- 
lianos, alemanes  y  walones.  Al  poco  tiempo  de  su 
mando  consiguió  acercar  las  tropas  á  la  plaza  de  Os- 
tende, poniéndolas  á  cubierto  de  sus  fuegos,  cosa  que 
en  mas  de  dos  años  y  á  pesar  de  reiteradas  tentativas 
no  se  habia  podido  lograr.  Conociendo  Mauricio  que 
se  las  habia  con  un  hombre  inteligente  y  resuelto,  pro- 
curó llamar  su  atención  poniendo  sitio  á  la  ciudad 
de  Esclusa  cuya  posesión  quería  conservar  el  archi- 
duque. Defendíala  el  general  Serrano,  hombre  de  va- 
lor y  pericia.  Alberto  mandó  á  Espinóla  que  fuese  á 
socorrerla,  mas  fué  inútil  cuanto  se  hizo  para  lograr- 
lo, pues  la  gente  misma  que  de  refuerzo  se  metió  en 
la  plaza,  no  sirvió  mas  que  para  consumir  en  pocos 
dias  los  escasos  víveres  que  en  ella  habia  ¡  y  por  ham- 
bre tuvo  que  rendirse,  aunque  con  todos  los  honores 
de  la  guerra. 

Buscó  Espinóla  un  glorioso  desquite  acometiendo 
con  ímpetu  la  parte  vieja  de  Ostende  en  donde  pe- 
netró, y  embistiendo  después  un  reducto  que  a  la  par- 
te nueva  escudaba.  En  este  asalto,  unos  das  otros 
fueron  rechazados  con  grande  estrago  los  tercios  ita- 
lianos y  españoles,  pero  tras  ellos  se  alojaron  en  la 
brecha  los  alemanes  después  de  haber  volado  é  sus 
píes  una  mina  que  diezmó  horriblemente  sus  lilas. 
Era  el  último  golpe  que  debía  recibir  Ostende;  ya  no 
era  posible  mas  prolongada  resistencia,  y  la  plaza  se 
rindió  en  veinte  de  setiembre.  La  mayor  parle  de  sus 
habitantes  emigraron  a  Esclusa.  Muchos  millones  se 
gastaron  en  esta  empresa,  y  en  tres  años  acaso  mu- 
rieron cien   mil  combatientes  de  entrambas  partes. 
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pero  la  obstinada  resistencia  de  aquella  plaza,  si  bien 
dio  lustre  á  las  armas  españolas,  de  hecho  salvó  la  in- 
dependencia holandesa,  pues  su  constancia  dio  tiem- 
po para  afianzarse  á  las  provincias  unidas,  mientras 
todos  sus  enemigos  estaban  concentrados  en  un  punto 
desangrando  en  él  sus  cuerpos  y  su  hacienda  públi- 
ca. Triunfante  Espinóla  pasó  á  la  corte  de  Espa- 
ña, de  donde  volvió  á  los  Países  Bajos  habiendo 
obtenido  refuerzos  y  no  escasos  recursos  pecunia- 
rios. 

Al  comenzar  el  año  de  mil  seiscientos  cinco,  los 
estados  de  Holanda  hicieron  que  Mauricio  embistiese 
la  plaza  de  Amberes,  mas  Espinóla  se  lo  impidió  con 
ha  I»!  estrategia.  Alargaba  este  las  operaciones  mien- 
tras le  llegaban  de  España  los  esperados  refuerzos. 
Venían  estos  en  ocho  buques,  de  los  cuales  solo  cua- 
tro aportaron  en  los  Países  Bajos,  pues  los  restantes 
cayeron  en  poder  de  los  holandeses,  quienes  come- 
tieron la  crueldad  atroz  de  atar  de  dos  en  dos  á  los 
infelices  soldados  y  de  arrojarlos  al  mar.  Suplieron 
en  parte  su  falta  otros  refuerzos  venidos  de  Italia  y 
de  Alemania.  Pónese  en  movimiento  Espinóla,  se  apo- 
dera de  Ordenzeel  y  Lingen,  y  amenaza  la  plaza  de 
Maestrik.  Envía  un  cuerpo  de  ejército  para  embes- 
tir la  plaza  de  Wachtendouck.  Acude  para  socorrerla 
Federico  de  Nasau,  hermano  de  Mauricio,  y  es  recha- 
zado; viene  el  mismo  Mauricio  con  tropas  de  refres- 
co, y  á  su  ímpetu  cejan  ordenadamente  los  españoles; 
en  este  apuro  Espinóla  dio  muestras  de  su  inspira- 
ción bélica ;  adelántase  al  socorro  de  su  gente  con 
seiscientos  caballos  y  la  mayor  parte  de  los  tambo- 
res de  su  ejército  en  las  grupas,  para  dar  á  enten- 
der al  enemigo  que  acudían  al  empeño  todas  las  tro- 
pas. 

Mauricio  se  retira,  nó  sin  sufrir  pérdidas  conside- 
rables que  le  obligan  á  guardar  la  defensiva  durante 
el  resto  de  la  campaña.  En  vano  intentó  entrar  en 
Güeldres  por  sorpresa,  pues  halló  una  viva  resistencia 
en  donde  pensaba  entrar  siu  quebranto.  Wachten- 
douck se  rinde.  Coronado  con  nuevos  laureles  vuelve 
Espinóla  á  España,  otra  vez  en  demanda  de  socorros. 
No  le  favorecieron  este  año  las  circunstancias,  pues  el 
gabinete  español,  á  pesar  de  que  por  el  feudo  de  los 
Países  Bajos  estaba  en  ánimo  de  desangrar  la  España 
entera,  encontrábase  en  grandes  apuros  pecuniarios. 
Sabíase  que  una  tempestad  furiosa  habia  sumergido 
casi  enteramente  la  flota  que  debía  llegar  de  América. 
Acudióse  á  los  mas  acaudalados  comerciantes  de  Cá- 
diz y  otras  ciudades,  pero  nadie  quiso  adelantar  fon- 
dos, aunque  se  prometía  el  pago  con  los  primeros  que 
llegasen  de  las  Indias.  Solo  cuando  Espinóla  dijo  que 
hipotecaba  sus  bienes,  alcanzó  los  adelantos  que  de- 
seaba. Volvióse  por  Italia,  en  donde  estuvo  unos  dias 
enfermo  de  algún  cuidado.  A  la  sazón  murió  Clemente 
octavo,  y  fué  su  sucesor  León  once,  cuyo  pontifica- 
do duró  solo  veinte  y  cinco  dias.  Sucedióle  Paulo 
quinto. 

En  ocho  de  abril  había  nacido  en  el  real  alcázar  un 
infante  que  después  reinó  con  el  nombre  de  Felipe 
cuarto.  La  corte  volvió  á  trasladarse  á  Madrid.  Llamó 
la  atención  en  las  costas  africanas  la  brusca  arremeti- 
da de  los  moros  contra  Tánger  y  Arcilla,  como  tam- 
bién el  denuedo  con  que  fueron  rechazados.  En  nues- 
tros mares  acaeció  la  quema  de  diez  y  nueve  buques 
holandeses  hecha  por  don  Luis  Fajardo  en  las  sali- 
nas de  Arraya.  El  marqués  de  Villafranca  don  Pedro 
de  Toledo  apresó  en  el  estrecho  de  Gibraltar  once  cor- 


sarios turcos.  En  las  Indias  orientales  los  portugueses 
se  apoderaron  del  reino  de  Pegú  ;  los  holandeses  em- 
bistieron con  furia  la  ciudad  de  Malaca,  de  donde  fue- 
ron rechazados  por  Mendoza,  á  quien  prestó  muy 
oportunamente  auxilio  don  Martin  Alonso  de  Castro, 
virey  de  Goa. 

Con  la  noticia  de  la  enfermedad  de  Espinóla,  y  mas 
por  la  voz  que  cundía  de  su  muerte,  dábanse  por  bien 
librados  los  holandeses  á  principios  de  mil  seiscientos 
seis,  de  modo  que  habían  descuidado  hacer  grandes 
preparativos  para  la  campaña  de  la  primavera.  Co- 
gióles pues  de  sorpresa  la  nueva  de  la  llegada  repen- 
tina de  Espinóla  á  Bruselas,  con  dinero  para  pagar  las 
tropas  y  con  anuncios  de  refuerzos.  Mauricio  se  vio 
obligado  á  guardarla  defensiva  como  habia  hecho  á 
fines  de  la  campaña  anterior.  Espinóla  se  apoderó  sin 
glandes  obstáculos  délas  plazas  de  Lucken  y  Groll. 
Acometió  después  la  de  Rhimberg,  que  varias  veces 
habia  sufrido  la  alternativa  de  la  conquista  durante  la 
guerra,  y  también  la  rindió,  aunque  nó  sin  grandes 
pérdidas  y  derramamiento  de  sangre.  En  vano  probó 
Mauricio  á  recobrar  á  Groll,  pues  acudiendo  al  reparo 
Espinóla,  le  ahuyentó.  También  el  honor  de  esta  cam- 
paña fué  para  el  general  genovés. 

Por  entonces  la  Italia  estuvo  á  punto  de  arder  por 
las  graves  diferencias  suscitadas  entre  el  papa  y  la 
república  deVenecia.á  causa  de  haber  prohibido  esta 
las  donaciones  á  favor  de  los  eclesiásticos.  Llegó  la 
cuestión  al  punto  de  poner  el  sumo  pontífice  entredi- 
cho á  los  estados  de  la  república.  En  quince  de  setiem  - 
bre  nació  en  Madrid  el  infante  don  Carlos.  En  las  In- 
dias occidentales  eran  de  ver  los  pasos  que  los  fran- 
ceses é  ingleses  daban,  aquellos  en  sus  establecimien- 
tos del  Canadá  que  databan  de  mil  seiscientos  cuatro, 
y  estos  con  el  acta  de  dos  de  noviembre  de  mil  seis- 
cientos seis  en  la  cual  Jacobo  primero  hace  concesión 
de  varios  terrenos,  primer  origen  de  las  colonias  in- 
glesas en  América. 

Cap.  IV. — Combate  marítimo  conlos  holandeses.  Treguas 
con  Holanda.  Expulsión  de  los  moriscos.  Años  da. 
160701610. 

Los  holandeses  aumentaban  cada  dia  su  poder  ma- 
rítimo, y  en  el  año  de  mil  seiscientos  siete,  habiendo 
equipado  una  escuadra  mas  numerosa  que  las  ante- 
riores, hicieron  sufrir  pérdidas  considerables  al  co- 
mercio español,  y  en  las  aguas  mismas  de  Gibraltar 
destrozaron  casi  enteramente  una  armada  española  de 
veinte  y  una  naves.  Líos  dos  almirantes  que  mandaban 
entrambas  flotas  murieron  en  la  pelea,  que  fué  en  extre- 
mo reñida.  Este  golpe  le  fué  muy  sensible  al  gabinete 
español  porque  le  amenazaba  de  muerte  en  lo  mas 
vivo,  pues  no  teniendo  expeditas  las  vias  marítimas 
ya  no  era  dable  poner  confianza  en  la  periódica  llegada 
délos  convoyes  de  América  cargados  de  plata.  Ni  la 
mucha  sangre  derramada,  ni  los  sentidos  clamores  de 
la  miseria  pública  habían  podido  conmover  al  gobier- 
no; pero  el  temor  de  la  inminente  interceptación  de 
los  convoyes  le  hizo  estremecer.  De  aquí  nacieron  vi- 
vos deseos  de  paz  con  las  provincias  unidas,  deseos 
que  el  archiduque  Alberto  sentía  acaso  mas  vivamen- 
te que  la  corte.  Espinóla  los  aprobaba,  nó  porque  te- 
miese que  en  la  continuación  de  la  lucha  se  marchi- 
tasen sus  pasados  laureles,  sino  porque  creia  que 
aquella  guerra,  inflamada  por  principios  religiosos  y 
sostenida  por  un  pueblo  lleno  de  bravura  que  habia 
jurado  morir  por  su  independencia,  era  interminable, 
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aun  dado  que  el  fuego  de  la  rebelión  no  se  propagase  á 
la  parte  sumisa  de    los  Paises  Bajos.  Enviáronse  pues 
dos  comisionados  para  entablar  una  negociación  con- 
ciliadora. Negáronse  a  tratar  los  holandeses  si  antes 
no  se  reconocía  su  independencia.  Ney,  general  de  los 
franciscanos,   nuevo  apoderado  enviado  por  Alberto, 
propuso  que  se  pasase  por  encima  de  la  cuestión,  di- 
ciendo en  las  negociaciones  que  se  trataría  con  los  es- 
tados generales  de  Holanda  como  con  un  pueblo  libre. 
La  noticia  de  estos  preliminares  llenó  de  júbilo  (i  los 
holandeses,   pues  hacia   cuarenta  años  que  duraba  la 
guerra,  cada  dia  sostenida  con  nuevo  furor  y  encarni- 
zamiento. Los   ministros  protestantes  no  podían  vol- 
ver en  sí  de  su  asombro  al  eco  de  aquella   gran   nove- 
dad, y  alarmaban  á  sus  correligionarios  diciendo  que 
lodo  eran  asechanzas  de  la  España  para  recabar  con 
astucia  loque  por  la  fuerza   no  habia  podido  conse- 
guir. Moviéronse  ó  una  la  Francia,  la  Inglaterra  y  la 
Dinamarca   como  para  tratar  de  una  gran  cuestión 
que  á  todos  interesaba,  y  enviaron  embajadores  a  la 
Haya  para  asistir  á  las  conferencias  entabladas.  Habia 
costado  mucho  determiuar  á  los  estados  de  Holanda 
a  que  enviasen  plenipotenciarios.  Oponíase  á  este  paso 
Mauricio,  diciendo  que  el  deseo  de  paz  era  en  los  espa- 
ñoles fingimiento  y  artificio  ;  que  era  marcada  la  se- 
gunda intención  con  que  procedían,  pues,  amortigua- 
do en  el  ocio  el  espíritu  belicoso  de  los  holandeses,  los 
cogerían  al  fin  desprevenidos  abrumándolos  con  [tuer- 
zas preparadas  bajo  la  sombra  de  una  paz  mentirosa. 
Impugnaba  al  príncipe  holandés  Barnevelt,  hombre  en 
letras  y  en  elocuencia  eminente,  quien  sostenía  que  la 
España  habia  obrado  con  ellos,  no  solapada  sino  muy 
abiertamente ;  que  después  de  haber  probado  su  va- 
lor les  daba  la  mano  de  amigo ;  que  era  sobremanera 
peligroso  rechazar  una  proposición    de  paz,   y  mas 
cuando  venia  de  parte  de  quien  podia  dar  la  última 
sanción  á  su  independencia  á  tanta  costa  comprada  ;  y 
por  último  que  las  siete  provincias  unidas  se  habían 
levantado  en  masa,  nó  para    hacer  eternamente  la 
guerra  á  la  España,  sino  para  obtener  de  ella  lo  que 
¡ajusticia  de  su  causa  demandaba.   Lo  que  una  vez 
obtenido  ú  ofrecido,  si  se  rechazaba  no  estaría  la  jus- 
ticia de  parte  de  la  Holanda.   Los  estados  adoptaron 
esta  opinión  y  enviaron  sus  plenipotenciarios  al  Haya. 
Juntáronse  en  mil  seiscientos  ocho  las  cortes  de  Cas- 
tilla y  de  León,  que  hicieron  un  gran  donativo  al  rey, 
y  estando  presentes  los  procuradores  de  las  ciudades, 
la  grandeza  y  el  clero,  en  trece  de  enero,  en  San  Geróni- 
mo del  Prado  se  juró  por  heredero  de  la  corona  al  prín- 
cipe don  Felipe.  A  poco  llegaron  noticias  de  que  en  la 
América  meridional  habia  sido  conquistada  la  provin- 
cia deTaracocias  y  agregada  al  Perú.  Súpose  también 
que  los  araucanos,  tribu  brava  nuevamente  subleva- 
da, habían  sido  derrotados  por  Navanete  con  muerte 
de  su  general.  En  esta  guerra  dio  mucho  que  hablar  de 
sí  Catalina  Arauso,  guipuzcoana  deánimo  grande,  que 
vestida  de  soldado  siguió  los  azares  de  la  guerra  y  ob- 
tuvo por  su  valor  el  grado  de  alférez.  El  holandés  F>lens 
embistió  la  ciudad  tío  Mozambique,  de  donde,  fué  re- 
chazado, y  al  volverá  Europa  murió  con  muchos  de 
los  suyos  queriendo  probar  fortuna  contra  el  fuerte  do 
Mina,  que  fué  denodadamente  defendido  por  Meló.  No 
obstante  estas  hostilidades  parciales,  continuaban  las 
negociaciones  en  la  Hayo  ,  por  cuyo  motivo  las  ope- 
raciones de  losiqos ejércHos  beligerantes  seguían  lán- 
guidas y  cou  flojedad  para  no  derramar  lo  s  wgre  inú- 
tilmente. 


NACIONALES. 

En  nueve  de  abril,  habiéndose  antes  trasladado  los 
plenipotenciarios  á  Amberes,  se  concluyó  en  esta  ciu- 
dad un  tratado,  llamado  la  tregua  de  doce  años,  entre 
Holanda,  Flandes  y  España,  con  garantía  de  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra.  Reconocíanse  en  el  primer  artículo 
por  libres  é  independientes  las  provincias  unidas.  La 
monarquía  española  respiíú  por  unos  dias  en  calma, 
y  pudo  volver  su  atención  á  los  corsarios  y  piratas  mo- 
ros que  habían  hostigado  sin  cesar  sus  naves  y  destrui- 
do su  comercio  haciendo  presas  considerables.  Para 
escarmentarlos  salió  de  Cádiz  don  Luis  Fajardo  con 
doce  navios,  apresó  de  paso  un  pirata  riquísimo,  em- 
bistió a  una  armada  turca  en  frente  del  fuerte  de  La 
Goleta,  la  destrozó,  y  dio  la  vuelta  a  Cádiz  cargado  do 
grandes  riquezas.  Por  este  tiempo  fué  destronado  Mu- 
ley,  rey  de  Fez,  de  Marruecos  y  Sus,  y  acudió  á  España 
implorando  auxilios,  que  le  fueron  otorgados  con  con- 
dición cleentregar  la  plaza  de  Larache.  Salió  para  Áfri- 
ca con  va  lias  galeras  españolas,  y  en  veinte  de  noviem- 
bre se  presentaron  á  vista  de  aquella  ciudadela  ,  y  la 
tomaron  sin  resistencia.  Muley  habia  cumplido  su  pa- 
labra ;  solo  faltaba  que  los  españoles  se  atuviesen  á  lo 
ofrecido  :  pero  Muley  fué  asesinado  en  su  tienda,  dicen 
que  por  un  moro. 

Entramos  en  el  acontecimiento  mas  memorable  ,  no 
solo  del  año  de  mil  seiscientos  nueve  ,  sino  también  de 
todo  el  reinado  de  Felipe  tercero  :  tal  fué  la  expulsión 
de  los  moriscos  decretada  por  edicto  firmado  en  el  Es- 
corial enoncede  setiembre  de  dicho  año.  Abrió  eidero 
español  las  primeras  páginas  de  este  famoso  proceso 
que  tanto  dio  que  hablar  al  mundo  entero.  Quejábase 
continuamente  deque  nada  podían  la  persuasión  ni  la 
dulzura,  la  actividad  ni  los  sermones  de  los  párrocos 
para  mantener  en  el  rebaño  católico  á  unos  hombres 
infieles,  obstinados  en  el  error,  incorregibles,  traidores 
al  rey  y  á  la  patria,  que  tenian  inteligencias  con  los 
piratas  enemigos,  y  les  daban  la  mano  en  sus  incursio- 
nes ;  suplicaban  por  tanto  que  el  rey  se  dignase  expe- 
lerlos de  sus  dominios  como  yerba  mala  y  ponzoñosa. 
Estas  súplicas  apoyadas  por  altos  personajes-llamaron 
vivamente  la  atención  del  monarca  ,  y  se  discutieron 
en  consejo  de  estado  las  medidas  que  era  conveniente 
adoptar. 

La  palabra  expulsión  noera  nueva  en  España.  Entre 
los  privilegios  concedidos  á  los  moradores  de  Barcelo- 
na leemos  uno  del  rey  don  Jaime  primero  de  Aragón, 
otorgado  en  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  ,  en  el  quo 
se  decreta  la  expulsión  de  dicha  ciudad  de  todos  los 
mercaderes  lombardos,  florentinos,  senenses  y  lu- 
quenses.  En  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos  fueron 
expelidos  los  judíos,  aunque  dándoles  tiempo  para 
permutar  sus  bienes  muebles  y  raices  por  frutos  y  gé- 
nerosdel  pais,  pues  no  se  les  permitió  llevar  consigo 
oro, ni  plata,  ni  moneda.  En  mil  quinientos  uno  se  de- 
cretó la  expulsión  de  todos  los  moriscos  de  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  exceptuando  los  cautivos,  que 
eran  mirados  como  propiedad  particular  :  se  les  man- 
dó salir  precisamente  por  los  puertos  de  Vizcaya,  y  s  i 
les  prohibió  ir  áotros  puntes  de  España,  de  África  y  de 
Turquía.  Este  edicto  no  comprendió  a  los  moros  meno- 
res de  catorce  años  ni  á  lis  moras  menores  de  doce. 
Tampoco  so  les  permitió  llevar  oro  ni  plata  ,  y  solo  sí 
muéblese  géneros.  De  estos  edictos  aparece  que  la  polí- 
tica deaqueHos  tiempos  sa  encaminaba  a  hacer  desapa- 
recerlas raeas  hostileSj  nú  amalgamándolas  conlas  fie- 
les ,sino  destruyéndolos.  En  una  ley  de  mil  quinientas 
¡  dos  leemos  que  wogub  moro  convertido  puede  traer 
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armas,  y  se  le  conmina  con  la  pérdida  de  los  bienes  y 
con  la  muerte.  En  otras  do  mil  quinientos  veinte  y 
seis  y  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve  se  dice  a  los 
mismos  convertidos  que  no  piensen  igualarse  con  los 
cristianos  viejos.  E!  mismo  legislador  sancionaba  el 
uso  de  unos  apodos  y  distintivos  que  debían  constan- 
temente enconar  unos  contra  otros  los  ánimos  de  los 
•vasallos.  No  obró  de  esta  suerte  Carlos  tercero  cuando 
á  fines  del  siglo  xvm  equiparó  con  todos  sus  demás 
subditos  a  los  convertidos  descendientes  de  los  judíos 
mallorquines,  y  les  abrió  el  camino  a  todas  las  carre- 
ras y  honores.  Mas  en  aquella  época  eran  otras  las  cir- 
cunstancias y  otras  también  las  ideas  por  las  cuales  se 
regían  los  gobernantes.  La  mayor  parte  de  los.  moros 
deCastilla  y  de  León  habían  quedado  acorralados  en 
Vizcaya.  Entregados  a  la  industria,  á  la  agricultura  y 
al  comercio  se  enriquecían  diariamente;  una  ley  de 
mil  quinientos  sesenta  les  prohibe  tener  esclavos  á  se- 
mejanza de  los  demás  señores.  Otra  ley  del  mismo  año 
les  veda  usar  su  idioma  ,  y  fulmina  penas  contra  los 
sastres  que  les  vistan  al  estilo  oriental.  Varios  esta- 
blecimientos de  baños  árabes  existían  todavía  en  Gra- 
uada  y  en  otras  ciudades  del  reino,  y  eran  muy  con- 
curridos ;  otra  ley  del  mismo  año  los  manda  cerrar. 
Por  último,  en  mil  quinientos  setenta  y  dos  se  mandó 
llevar  un  registro  y  lista  general  de  moriscos,  corno 
para  contarlas  víctimas  y  las  riquezas  que  á  la  rapa- 
cidad podían  ofrecer. 

Bueno  es  también,  áutes  de  formar  opinión,  apuntar 
bajo  qué  principios  han  procedido  en  sus  colonizacio- 
nes los  varios  pueblos.  En  la  América  española  puede 
asegurarse  que  no  ha  habido  sistema  fijo.  Los  conquis- 
tadores destruían  las  razas  vencidas  y  al  mismo  tiem- 
po se  amalgamaban  con  ellas  por  medio  del  consorcio: 
allí  es  donde  ¿ha  habido  mas  cruzamiento  de  razas. 
Además  encontraron  pueblos   semicivilizados  que  se 
prestaban  sumisos  al  yugo  cerrando  el  campo  á  la  des- 
trucción airada,  y  como  en  el  cruzamiento  de  razas  la 
parte  mas  numerosa  lleva  la  ventaja,  ha  sucedido  que 
al  emanciparse  Méjico  y  el  Perú  han  dominado  las  ra- 
zas mejicana  y  peruana,  y  la  raza  española  ó  no  se  en- 
cuentra ó  es  muy  insignificante.  Por  el  contrario  en  las 
colonias  inglesas.  La  idea  dominante  de  los  llamados 
plantadores  americanos  ha  sido  siempre  la  de  no  mez- 
clarse con  los  naturales,  la  de  irlos  acorralando  por 
grados  y  destruyendo  sus  selvas  y  sus  guaridas,  la  de 
conservar  pura  la  raza  blanca,  y  no  amalga'marla  ja- 
más con  la  cobriza.  Así  al  emanciparse  los  Estados 
Unidos  uo  son  indios  los  que  se  han  emancipado  ,  sino 
ingleses.  Y  es  sabido  cuánta  superioridad  tiene  sobre 
aquella  esta  raza.  En   nuestros  dias  están  fluctuando 
los  franceses  sobre  cuál  délos  dos  sistemas  de  coloni- 
zación adoptarán  en  la  Algería;  conocida  es  la  opinión 
del  mariscal  Bugeaud,  que  quería  trasladar  allí  la  ra- 
za francesa  por  medio  de  colonias  militares ;  otros 
quieren  afrancesar  los  árabes,  cosa  cuya  consecución, 
atendida  la  marcha  de  los  sucesos  humanos,  se  tendría 
á  milagro.  Es  natural   pues  que  la  España  se  encon- 
trase en  la  misma  alternativa  de  destruir  la  raza  ven- 
cida que  abrigaba  en  su  seno,  ó  bien  ;de  amalgamarla 
con  la  vencedora.  Esto  último  presentaba  dificultades 
grandes  y  casi  insuperables,  de  manera  que  no  es  ex- 
traño que  los  legisladores  adoptasen  el  primer  siste- 
jna  que  á  la  vez  favorecía  á  las  miras  ambiciosas  de 
los  gobernantes  y  de  sus  allegados.  En  suma,  pudo 
existir  una  razón  de  estado  para  la  expulsión  de  los 
moriscos ;  y  como  es  sabido  que  las  razones  de  estado 
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no  atienden  «1  la  justicia  ó  injusticia  de  los  medios  sino 
ü  la  consecVion  del  fin,  resultó  decretada  por  ella  una 
de  las  mas  grandes  iniquidades  de  que  hace  mención 
la  historia,  tanto  antigua  como  moderna. 

El  edicto  de  expulsión  contiene  algunas  frases  en  las 
que  es  preciso  parar  la  atención.  Cuando  en  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  dos  se  expulsó  á  los  judíos,  dióseles 
un  tiempo  de  respiro  para  que  entrasen  y  saliesen  del 
reino,  y  permutasen  sus  bienes  muebles  y  raices  por 
otras  cosas  que  soles  permitía  exportar.  Entonces  Isa- 
bel la  Católica  trataba  solo  de  expulsar,  nó  de  sacar  un 
partido  material  y  bajo  de  la  expulsión.  En  el  edicto  de 
mil  seiscientos  nueve  se  lee  que  salgan  del  reino  todos 
los  moriscos,  hombres,  mujeres  y  niños,  pero  que  sus 
bienes  raices  queden  para  la  hacienda  del  rey.  Y  sin 
embargo  de  que  parece  quererse  borrar  hasta  el  nom- 
bre y  la  memoria  de  los  moriscos,  se  exceptúa  del  edic- 
to á  los  esclavos  para  no  perjudicar  á  los  cristianos 
viejos,  sus  dueños.  Tratábase  pues  no  solo  de  expulsar 
á  los  moriscos,  sino,  y  acaso  principalmente,  de  apo- 
derarse desús  haciendas.  Isabel  obró  en  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  dos  como  verdadera  reina ;  el  duque 
de  Lerma  obró  como  un  tirano  ávido  de  oro,  con  sed 
insaciable.  Para  formarse  una  idea  déla  parte  que  cu- 
po á  los  principales  personajes  que  anduvieron  en  el 
despojo,  bastará  saber  que  el  rey  regaló  ciento  cin- 
cuenta mil  ducados  al  conde  y  á  la  condesa  de  Lemos, 
y  trescientos  cincuenta  mil  al  duque  de  Lerma  y  á  su 
hijo. 

Los  moriscos ,  hechos  el  blanco  de  la  persecución 
popular,  obedecen  el  mandato  ,  y  en  íin  de  setiembre 
llegan  trescientos  mil  á  Denia,  uno  de  los  puertos  que 
se  les  habian  destinado  para  embarcarse.  No  había  bas- 
tantes naves  prevenidas,  y  solo  cuarenta  mil  infelices 
pudieron  embarcarse,  casi  todos  viejos,  niños  y  mu- 
jeres. En  otros  puertos  sucedió  lo  mismo.   Viéndose 
solos  los  hombres,  robustos  ,   unos  se  juntaron  en  el 
valle  de  Allora,  y  eligieron  por  rey  á  Eurigi,  moro  ri- 
co; algunos  se  dividieron  en  bandos  y  entregaban  los 
pueblos  al  saqueo  ¡otros,  de  la  costa,  eligieron  por  rey 
á  uu  molinero  llamado  Millini,  y  fueron  á  buscar  un 
refugio  en   las   montañas  agrestes  que  circundan  el 
valleúe  Alahuar.  Teníaíos  ciegos  el  furor  ;   sin  armas 
ni  municiones,  no  les  valieron  las  inteligencias  de  que 
les  acusaban  con  los  árabes  y  los  corsarios  turcos; 
tuvieron  que  rendirse  y  fueron  expulsados.  ¡Espectá- 
culo miserable!  Registrábanlos  antes  de  embarcarsede 
ún  modo  insultante,  particularmente  para  las  mujeres, 
pues  no  se  les  permitía  embarcar  alhajas,  ni  dinerov  ni 
letras  de  cambio  ;  robábanlos  en  las  naves  los  mari- 
neros, comoá  gente  feroz  abandonada  del  cielo  y  á  la 
que  era  meriíorío  atormentar  ;  habíase  escogido  para 
el  embarque  la  estación  mas    borrascosa   del  año,  de 
suerte  que  la  mayor  parte  perecieron  sepultados  en  el 
mar,  y  los  pocos  que  llegaron   á  salvo  á  las  regiones 
africanas  fueron  robados  y  asesinados  como  malos  mo- 
ros: aquí  los  mataban  y  robaban  como  á  malos  cris- 
tianos. Desgracias  tanto   mas  deplorables  cuanto  no 
pocos  incautos  creyeron  que  eran  asesinados  en  nom- 
bre de  una  religión  toda  paz  ,  humanidad  y  dulzu- 
ra. Invóquese  enhorabuena  una  razón  de  estado  bue- 
na ó  mala  ,  pero  nunca  se  mezcle  el  nombre  santo  de 
Dios  con  las  atrocidades  y  miserias  de  la  humana  fla- 
queza. 

-Mientras  el  gobierno  español  procuraba  por  estos 

medios  destruir  los  pocos  elementos  de  vida  que  en 

1  la  nación  habia  encontrado,  y  dar  un  golpe  de  muerte 
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a  la  agricultura,  el  monarca  francés  meditaba  grandes 
proyectos  para  reunir  a  los  demás  reyes  de  Europa  en 
alianza  contra  la  casa  de  Austria  y  la  monarquía  espa- 
ñola. Era  Enrique  cuarto  un  enemigo  tanto  mas  temi- 
ble, cuanto  desde  mucho  tiempo  guardaba  enconada  la 
saña  contra  los  que  se  habiau  opuesto  mas  resuelta- 
mente a  su  dominación  y  reinado.  Pero  en  el  tiempo 
mismo  en  que  tenia  en  su  mente  designios  vastos  para 
establecer  una  especie  de  equilibrio  europeo,  dio  al 
mundo  un  espectáculo  atroz  el  regicida  Francisco  Ra- 
vaillac,  que  le  esperó  en  la  calle,  y  le  dio  de  puñaladas 
en  su  mismo  coche.  Puesto  en  el  tormento,  no  se  reca- 
bó del  miserable  asesino  sino  la  confesión  de  que  hacia 
mas  de  un  año  que  andaba  buscando  coyuntura  para 
acabar  con  Enrique  cuarto,  porque  era  defensor  de  los 
protestantes.  Sucedió  este  atentado  horrible  en  catorce 
de  mayode  mil  seiscientos  diez.  Llególa  noticia  á  la 
corte  de  España,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  villa  de 
Lerma,  en  donde  nació  á  \einte  y  cuatro  de  mayo  la 
infanta  doña  Margarita  de  Austria,  y  se  envió  á  París 
al  duque  de  Feria  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  para 
dar  el  pésame  á  la  reina  viuda,  val  tierno  hijo  de  En- 
rique, que  le  había  sucedido  en  el  trono  con  el  nombre 
de  Luis  trece. 

En  las  islas  Filipinas  tuvo  lugar  un  combate  reñido 
en  veinte  y  cuatro  de  abril  entre  don  Juan  de  Silva  y 
una  escuadra  holandesa,  á  la  que  fueron  apresados  al- 
gunos navios.  Conviene  saber  que  en  aquellas  remotas 
regiones  no  debia  empezar  la  tregua  con  Holanda  sino 
un  año  después  de  haber  principiado  en  España. 

Cap.  V.  —  La  doble  boda.    Disturbios   en  Italia.  Años 

de  161 1 á  1615. 

Por  el  mes  de  abril  de  mil  seiscientos  once  el  envia- 
do español  en  París  creyó  obtener  un  triunfo  recaban- 
do lo  mismo  que  la  regenta  de  Francia  deseaba  ar- 
dientemente :  el  arreglo  del  doble  matrimonio  entre  la 
infanta  Isabel  de  Francia  y  el  príncipe  de  Asturias  de 
una  parte,  y  el  del  rey  Luís  de  Francia  con  la  infanta 
Ana  de  España  de  otra.  Deseábalo  la  de  Mediéis  para 
tener  un  apoyo  contra  algunos  nobles  de  su  mismo 
reino  que  amenazaban  su  poder,  y  para  demostrar  á 
los  protestantes  franceses  que  Su  imperio  habia  aca- 
bado. Anhelábalo  no  menos  vivamente  Felipe  tercero 
para  desarmar  á  una  corle  enemiga.  Convinieron  al 
mismo  tiempo  en  firmar  alianza,  que  fué  defensiva, 
pero  nó  ofensiva  :  á  esto  último  se  opuso  tenazmente 
María  de  Médicis,  pues  no  era  su  ánimo  ensanchar 
su  dominación  sino  conservarla.  En  veinte  y  dos  de 
setiembre  nació  el  infante  don  Alonso,  á  quien  se  lla- 
mó el  Caro  porque  su  nacimiento  costóla  vida  a  su 
madre :  él  mismo  solo  vivió  un  año.  Por  mar  no  se 
mostraba  ya  tan  ceñuda  la  fortuna.  Don  Juan  Fajar- 
do apresó  varios  corsarios  rocheleses  y  turcos:  Silva 
otros  cuatro  ile  Marruecos:  Lara  rindió  dos  de  esta 
misma  nación  ,  en  los  cuales  encontró  tres  mil  pre- 
ciosos volúmenes  árabes  :  el  marroquí  ofreció  por  su 
rescate  setenta  mil  ducados;  mas  no  queriendo  soltar 
por  ellos  los  muchos  cristianos  que  tenia  cautivos, 
precio  puesto  por  el  gobierno  español,  los  libros  se  lle- 
varon al  Escorial.  En  Italia  una  nube  política  amena- 
zaba tormenta.  Carlos  Manuel,  duque  de  Saboya,  se 
habia  sentido  con  bríos  para  levantar  el  estandarte  do 
la  independencia  italiana,  aprovechándose  del  desgo- 
bierno en  que  la  corte  española  estaba  sumergida,  Al 
electo  habia  firmado  un  tratado  secreto  con  Enrique 
cuarto,  y  ahora,  muerto  éste,  y  cambiando  de  poli— 
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tica  la  regenta,  se  veia  hecho  el  blanco  del  furor  de  los 
españoles.  Conoció  que  para  emprender  solo  su  em- 
presa atrevida  necesitaba  tomar  un  respiro,  por  looue 
envió  á  Madrid  á  su  hijo  para  hacer  pleito  hanenaje. 
A  la  sazón  fué  desolada  Constantinopla  por  una  paite 
terrible.  En  otra  nación,  hasta  este  dia  olvidada  en  on 
extremo  de  la  Europa,  subía  al  trono  un  héroe  á  quien 
conoceremos  después  con  el  nombre  de  Gustavo 
Adolfo. 

En  el  año  de  mil  seiscientos  doce  se  ratificó  la  dohlo 
boda,  con  renuncia  de  los  derechos  que  por  tales  ma- 
trimonios pudieran  vindicarse  sobre  ambos  tronos,  y 
aunque  el  contrato  no  se  firmó  ni  consumó  hasta  tres 
años  después,  anticipóse  la  pública  manifestación  de 
alegría  con  grandes  fiestas,  arcos  triunfales,  ilumina- 
ciones y  todo  linaje  de  regocijos.  Hasta  en  Sicilia  se  le- 
cogió  mucho  dinero  para  las  fiestas  :  pero  p)  duque  de 
Osuna,  hombre  de  un  talento  superior,  y  de  no  menor 
originalidad,  que  allí  mandaba,  le  destinó  en  un  ar- 
ranque filantrópico  para  la  dotación  de  muchas  don- 
cellas, circunstancia  que  por  los  visos  que  tenia  de  de- 
saire ala  majestad  real,  que  demanda  siempre  gran 
pompa,  no  la  echaron  sus  enemigos  en  saco  roto.  La 
marina  española  no  escaseó  tampoco  este  año  sus 
triunfos,  pues  delante  de  La  Goleta  quemó  una  ps- 
cuadra  de  once  velas  turcas,  y  en  un  desembarco  he- 
cho en  Chireli  de  Berbería  vengó  las  atrocidades  de  los 
piratas  enemigos  con  otras  no  menores.  En  el  Bra«il 
los  portugueses  se  defendían  resueltamente  contra  los 
ingleses  y  holandeses.  En  veinte  de  enero  habia  pasa- 
do á  mejor  vida  el  emperador  Rodulfo  segundo,  v  le 
sucedió  su  hermano  Matías,  nó  sin  alguna  influencia 
española. 

En  el  año  de  mil  seiscientos  trece,  mientras  las  ga- 
leras de  Ñapóles  apresaban  siete  buques  turcos,  y  per- 
seguían ó  encerraban  en  sus  guaridas  á  los  numerosos 
corsarios  y  piratas,  elduque  de  Saboya.  maduros  mi 
sus  planes,  pretendió  la  posesión  del  Monferrato.  en- 
tró en  él  á  mano  armada,  ocupó  militarmente  casi  to- 
das sus  plazas,  y  con  artificios  é  intrigas  diplomáticas 
obtuvo  la  cooperación  secreta  de  la  Francia,  entretu- 
vo á  la  España  con  amenazas  de  alianza  con  la  Fran- 
cia, al  papa  con  la  de  unirse  á  los  herejes,  y  á  Venecia 
con  dar  ausilioá  los  turcos. 

Puso  sitio  á  Niza,  pero  en  ella  se  estrelló  per  enton- 
ces, pues  acudiendo  el  gobernador  de  Milán  se  lo  hizo 
levantar. 

Indignado  Felipe  tercero  mandó  al  gobernador  de 
Milán  que  enviase  un  embajador  á  Turin  con  orden  de 
intimar  al  duque  de  Saboya  que  dejase  de  mover  din- 
turbios  en  Italia  y  de  hostilizar  al  deMantua.  Oyó  i'.ir. 
los  Manuel  la  embajada  con  marcadas  muestras  de 
descontento,  y  por  toda  respuesta  mandó  salir  de  sus 
estados  al  embajador  español.  Una  vez  tomada  una  re- 
solucion  tan  atrevida,  se  movió  con  su  ejército  contra 
varios  pueblos  del  Milancsado,  que  entregó  al  saqueo, 
sin  que  bastasen  á  impedirlo  treinta  y  tros  mil  hom- 
bres de  tropas  españolas  aguerridas.  El  monarca  rs- 
pañol  publicó  un  manifiesto  en  el  que  desposeía  so- 
lemne y  airadamente  de  su  ducado  al  de  Saboya.  No 
se  dio  éste  por  vencido  ,  antes  contesto  con  otro 
manifiesto  ,  afirmando  que  nunca  habia  dependido  de 
la  España.  El  secreto  de  su  animación  y  arrojo  con- 
sistía en  las  reyertas  que,  aliándose  secretamente  con 
Mauricio  Nasau,  habia  logrado  encender  en  Alemania 
para  llamar  vivamente  por  aquel  lado  !a  atención  de  la 
España.  El  marqués  de  Brandeburgo  y  el  conde  Pala- 


[4 61 6-1 61 9].  ORTÍZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— LIB.  IIÍ.  CAP.  VI. 


tino  andaban  en  encendida  discordia  sobre  la  posesión 
de  aquel  marquesado.  Mauricio  tomó  el  partido  del 
marqués,  ya  porque  éste  era  protestante,  y  ya  tam- 
bién porque  deseaba  agregar  amistosamente  sus  esta- 
dos á  la  Holanda.  En  contra,  la  España  tomó  el  parti- 
do del  conde,  solo  porque  era  católico.  Fueron  curio- 
sas las  operaciones  militares  en  las  márgenes  del  Rhin, 
pues  Espinóla  y  Mauricio,  cada  uno  al  frente  de  un 
ejército  numeroso,  huian  de  hostilizarse  mutuamen- 
te para  no  faltar  a  la  tregua,  y  al  propio  tiempo  se 
echaba  cada  uno  contra  distintas  plazas,  apoderándo- 
se de  ellas  casi  sin  resistencia.  De  esta  suerte  se  repar- 
tieron el  país.  A  Espinóla  le  tocaron  principalmente 
las  plazas  de  Orsoy  y  Wesel,  quedando  por  entonces 
así  las  cosas.  Por  mar  continuaba  próspera  la  fortu- 
na, pues  aunque  los  turcos  lograron  momentáneamen- 
te desembarcar  en  Malta,  fueron  arrojados  de  la  isla 
por  tropas  españolas  con  pérdida  de  muchas  galeras. 
A  cinco  leguas  de  Tánger  don  Luis  Fajardo  derrotó  á 
los  sarracenos,  y  tomó  posesión  del  puerto  de  Mar- 
ra ora. 

A  principios  de  mil  seiscientos  quince  anhelaban  los 
españoles  lomar  alta  venganza  del  duque  de  Saboya 
por  el  terror  que  habia  esparcido  en  el  Milanesado.  Vi- 
niendo á  las  manos  los  dos  ejércitos,  dióse  la  batalla 
de  Asti,  famosa  por  la  circunstancia  de  haber  sacado 
de  ella  lauro  y  ventajas  el  duque  de  Saboya,  que  fué 
vencido.  En  ella  dio  pruebas  de  ser  un  gran  capitán, 
tranquilo  é  inspirado  en  lo  mas  horrible  de  la  carnice- 
ría. De  resultas  se  firmó  la  paz  entre  los  dos  ejércitos 
con  garantía  de  la  Francia  y  de  Venecia.  Felipe  tercero 
no  podia  dar  crédito  á  tan  sorprendente  noticia,  y  en 
el  primer  arranquede  cólera  relevó  del  mando  al  mar- 
qués de  Hinojosa,  que  habia  dirigido  las  operaciones 
militares,  y  envió  para  sucederle  al  marqués  de  Villa- 
franca.  Otros  acontecimientos  llamaban  la  atención  pú- 
blica. En  diez  y  ocho  de  octubre  celebróse  en  Burgos 
el  matrimonio  de  Luis  trece  de  Francia  con  la  infanta 
de  España,  y  en  nueve  de  noviembre  en  Burdeos  el  del 
príncipe  de  Asturias  con  la  infanta  de  Francia.  En  me- 
dio del  rio  Vidasoá',  con  una  magnificencia  extraordi- 
naria, fueron  canjeadas  poco  después  las  dos  princesas. 
El  primer  efecto  ostensible  de  tales  matrimonios  fué  la 
negativa  dada  por  Luis  trece  al  duque  de  Saboya,  que 
le  reclamaba  socorros  ;  el  segundo  efecto  secreto  de  los 
mismos  fué  que  los  socorros  negados  abiertamente  al 
saboyano,  le  fueron  concedidos  por  debajo  de  cuerda: 
consecuencia  natural  de  los  enlaces  regios  hechos  con 
la  mira  de  ligar  la  política  de  dos  distintas  naciones. 
Además  el  duque  de  Saboya,  mirado  desde  la  batalla 
de  Asti  como  el  verdadero  y  digno  adalid  de  la  nacio- 
nalidad ilaliana,  obtuvo  sin  grande  esfuerzo  de  Vene- 
cia, con  la  cooperación  de  la  diplomacia  francesa,  un 
auxilio  de  tropas  y  una  consignación  de  setenta  y  dos 
mil  ducados  mensuales  para  llevar  adelante  la  guerra. 

Cap.  VI.— Guerra  en  Italia.  Persecución  de  los  piratas. 
Dictamen  del  consejo  de  Castilla  sobre  la  despoblación 
de  España.  Caida  del  duque  de  Lerrna.  Años  de  1616 
á  1619.. 

El  marqués  de  Villafranca  habia  logrado  hacer  en- 
trar en  sus  miras  al  duque  de  Nemours  con  la  espe- 
ranza de  que  le  tocarían  los  despojos  del  de  Saboya. 
Consultando  el  nuevo  campeón  mas  bien  sus  deseos 
que  sus  fuerzas,  acudió  al  llamamiento  con  seis  mil 
hombres  de  mala  índole.  Echáronse  estos  contra  los 
habitantes  del  valle  de  Sjzeri,  y  los  saquearon  sin  com- 
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pasión.  Mas  luego  que  hubieron  llenado  su  codicioso 
afán  debotin,  desbandáronse,  y  abandonaron  al  de 
Nemours  ;  éste  tuvo  que  implorar  la  generosidad  del 
saboyano,  cuyo  carácter  caballeroso  no  se  desmintió 
en  esta  circunstancia,  pues  pudiendo  vengarse  del  que 
le  habia  agraviado,  prefirió  volverle  á  su  amistad  y 
confianza.  Movióse  por  su  parte  el  marqués  de  Villa- 
franca  con  treinta  mil  hombres,  con  ánimo  de  embes- 
tir la  plaza  de  Vercelli ;  mas  cerradas  las  avenidas  de 
la  misma  por  el  duque  de  Saboya,  contentóse  aquel 
con  entregar  al  saqueo  el  Piamonte.  En  represalias 
Carlos  Manuel  anduvo  recogiendo  botin  en  el  Monfer- 
rato.  Venida  la  primavera,  el  español  embistióla  plaza 
de  Sangermano,  y  la  ganó.  Además,  con  hábiles  ma- 
niobras pudo  burlar  la  vigilancia  del  duque  de  Sabo- 
ya, y  echándose  repentinamente  sobre  su  retaguardia 
cogióla  desprevenida,  la  tomó  armas  y  bagajes,  y  la 
hizo  perder  mucha  gente  entre  muertos  y  prisioneros. 
Mientras  esto  pasaba  en  Italia,  se  ilustraba  en  los  ma- 
res de  Levante  don  Francisco  de  Ribera,  quien  á  media- 
dos de  junio  salió  de  Ñapóles  con  cinco  galeones  y  un 
patache,  en  que  iban  mil  mosqueteros  y  seiscientos  ma- 
rineros, y  dio  caza  con  estas  tan  escasas  fuerzas  á  casi 
todas  las  marítimas  de  que  disponían  los  turcos;  con- 
tra ellas  sostuvo  en  tres  días  consecutivos  tres  comba- 
tes, en  los  cuales  les  malo  mas  de  tres  mil  hombres,  y 
les  destrozó  cincuerrta  galeras.  No  menor  lauro  que  Ri- 
bera adquirió  don  Manuel  de  Meneses,  embarcado  en 
la  nave  deSan  Julián,  la  que,  separada  de  un  convoy 
por  un  recio  temporal,  resistió  sola  durante  dos  dias 
las  recias  acometidas  de  cuatro  piratas  ingleses.  Estos 
huyeron  con  pérdida  de  doscientos  hombres  y  su  gefe. 
Quedó  tan  maltratada  la  nave  vencedora,  que  Meneses 
la  mandó  dar  fuego  en  la  playa  de  un  islote  habitado 
por  indios  salvajes. 

A  pesar  de  las  continuas  victorias  obtenidas  en  los 
años  anteriores  contra  los  corsarios  y  los  piratas,  con- 
tinuaban estos  en  mil  seiscientos  diez  y  siete  infestan- 
do los  mares  y  paralizando  el  comercio.  De  nuevo  con- 
tra ellos  se  obtuvieron  triunfos  señalados,  pero  con  no 
menor  ímpetu  otra  vez  volvieron  á  la  carga  :  parecida 
esta  obra  de  destrucción  á  la  de  los  amantes  de  Pené- 
lope,  diríase  que  una  mano  oculta  se  entretenía  en  des- 
hacer lo  que  con  tanto  valor  y  derramamiento  de  san- 
gre se  habia  conseguido.  El  secreto  de  una  piratería 
organizada  en  tan  ancha  esfera  y  cada  año  renaciente 
sobre  sus  mismas  ruinas,  no  puede  encontrarse  sino 
en  la  protección  decidida  de  algunos  gobiernos  que,  á 
imitación  del  turco,  la  alentaban  en  sus  empresas,  pro- 
tección que  según  veremos  mas  adelante  la  otorgaron 
no  pocas  veces  los  delegados  de  príncipes  cristianos. 
Viva  y  porfiada  continuaba  la  lucha  promovida  por 
Carlos  Manuel  en  Italia.  Deseoso  devengarla  rota  su- 
frida en  la  anterior  campaña,  se  echó  sobre  Crevalcor, 
se  apoderó  de  ella,  y  destruyó  un  cuerpo  dedos  mi{ 
trescientos  españoles  que  iban  á  socorrerla.  El  mar- 
qués de  Villafranca,  activo  é  infatigable,  embistió  la 
plaza  de  Vercelli,  y  la  rindió  después  de  una  tenaz  re- 
sistencia. En  seguida  entró  en  Soleri,  en  Feliciano,  en 
Anona,  y  amenazaba  poner  en  apuros  al  saboyano,  á 
quien  por  un  momento  pareció  haber  abandonado  la 
Francia.  No  duró  mucho  esta  apariencia  de  abandono, 
pues  acudiendo  el  general  Lesdiguieres  con  catorce  mil 
hombres,  recobró  en  unión  del  duque  alguna  de  las 
plazas  conquistadas  por  Villafranca,  y  se  cebó  en  ellas 
pasando  á  cuchillo  sus  guarniciones  hasta  el  número 
decinco  milhombres.  El  gobernador  de  Milantuvoque 
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retroceder  replegándose  hacia  Pavía,  en  donde  prome- 
tió que  evacuaría  la  plaza  de  Vercelli,  y  cumpliría  las 
estipulaciones  de  Asti,  si  Carlos  Manuel  licenciaba  sus 
tropas.  Las  reclamaciones  de  la  Francia  para  que  aquel 
tratado  se  cumpliese,  y  su  formal  declaración  de  que 
otra  cosa  no  consentiría,  pusieron  otra  vez  término  á 
aquellas  diferencias. 

Al  principiar  el  año  de  mil  seiscientos  diez  y  ocho 
era  igual  al  de  los  anteriores  el  espectáculo  que  ofre- 
cían nuestros  mares ;  una  lucha  siempre  nueva  y  siem- 
pre igual  contra  los  piratas.  El  intrépido  Cosía,  con  po- 
cas fuerzas  españolas,  entró  en  los  Dardanelos,  y  apre- 
só muchas  galeras  del  sultán  á  la  vista  misma  de 
Constantínopla  y  con  gran  consternación  de  sus  habi- 
tantes. Mientras  tanto  en  el  Océano  ganaba  laureles  in- 
marcesibles el  vizcaíno  Vidazabal  apresando  veinte 
navios  de  guerra  turcos  que  venían  de  saquear  las  is- 
las Canarias.  Destruyó  también  muchos  corsarios.  Con. 
lenta  la  corte  de  Madrid  con  estas  ventajas,  y  deseosa 
de  correr  bien  con  la  Francia,  enviaba  reiteradas  órde- 
nes al  marqués  de  Villafranca  para  que  hiciese  la  en- 
trega de  Vercelli  y  pusiese  término  á  los  conflictos  con 
el  saboyano.  Antes  de  obedecer  el  marqués  buscó  mil 
efugios,  y  por  fin  lo  hizo  á  despecho  y  como  hombre 
que  llevaba  segunda  intención.  Por  aquel  tiempo  él,  el 
duque  de  Osuna,  y  Bedmar,  embajador  español  en  Ve- 
necia,  iban  á  una,  y  formaban  en-  Italia  un  triunvira- 
to deseoso  de  dirigir  los  negocios  públicos,  y  de  opo- 
nerse á  lo  que  ellos  llamaban  necedades  del  duque  de 
Lerma. 

Con  la  idea  de  aumentar  el  poder  de  la  monar- 
quía, y  de  dar  engrandecimiento  al  nombre  español, 
creían  servir  á  su  patria  derramando  la  sangrentas 
noble  en  aquellas  lejanas  tierras,  y  frecuentemente 
comprometían  su  dignidad  y  su  reputación.  El  odio 
de  los  tres  se  encaminaba  principalmente  contra  los 
sostenedores  de  Carlos  Manuel,  de  los  cuales,  si  no  el 
mas  poderoso,  era  al  menos  el  mas  decidido  la  repú- 
blica de  Venecia.  El  duque  de  Osuna  dio  acogida  en  los 
puertos  de  Ñapóles  á  los  piratas  armados  contra  ella, 
no  conociendo  que  esos  mismos  piratas,  puestos  en  al- 
ta mar,  tan  enemigos  eran  del  comercio  español  como 
del  veneciano,  si  les  parecía  rica  la  presa.  En  vano  el 
papa  y  la  Francia  reclamaban  en  favor  de  Venecia  ;  en 
vano  el  mismo  Felipe  tercero  mandaba  al  duque  de 
Osuna  restituir  las  presas:  el  duque  se  apoderaba  de 
los  cargamentos  y  restituía  solo  los  buques.  Tal  es  la 
índole  de  los  gobiernos  débiles,  que  sus  mismos  dele- 
gados los  desobedecen  y  desprecian.  De  esta  suerte,  ti- 
rando de  un  lado  los  generales  y  diplomáticos,  y  aflo- 
jando de  otra  el  duque  de  Lerma  y  sus  allegados,  solo 
adelantaba  en  una  cosa  la  monarquía,  y  era  en  el  ca- 
mino de  su  descrédito.  Osuna  y  Villafranca  iban  á 
caer  sobre  Venecia,  con  intento  de  hacerla  desapa- 
recer del  mapa,  precisamente  en  el  momento  mismo 
en  que  Felipe  tercero  firmaba  con  ella  un  tratado  de 
paz.  A  estas  circunstancias  se  refiere  lo  de  la  famosa 
conjuración  de  Venecia  por  San  Real. 

Siendo  casi  nulo  en  España  el  comercio  interior,  y 
perseguido  de  piratas  el  marítimo,  como  queda  dicho, 
aumentábase  extraordinariamente  la  publica  miseria, 
y  en  la  esterilidad  de  los  campos  descubríanse  por  ins- 
tantes mas  marcadas  las  huellas  de  la  despoblación. 
Las  cortes  que  este  año  se  juntaron  pedían  entre  otros 
remedios  que  no  se  permitiese  la  fundación  de  nuevos 
conventos,  pues  en  ellos  se  buscaba  solo  un  asilo  contra 
¿a  miseria  con  gran  pérdida  de  brazos  para  la  agricul- 
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d  tura.  Felipe  tercero,  deseoso  de  mas  lato  informe,  pi- 
dió dictamen  al  consejo  de  Castilla. 

Dióle  éste  extensamente  en  el  siguiente  año  de  mil 
seiscientos  diez  y  nueve.  Daba  por  causas  de  la  miseria 
pública  la  grande  carga  de  los  tributos  que  se  hacia 
insoportable,  las  donaciones  hechas  por  el  tesoro  que 
debian  revocarse,  el  prurito  de  los  grandes  y  de  los  ri- 
cos de  querer  vivir  en  la  corte  con  gran  magnificencia, 
cuando  con  el  oro  que  en  ella  derramaban  podian  dar 
animación  á  las  arles  en  sus  pueblos ;  el  lujo  extraor- 
dinario en  los  trajes,  y  consiguiente  corrupción  y  afe- 
minación de  costumbres.  Para  que  este  punto  tenga 
debido  efecto  «  es  necesario,  decia  el  consejo,  que  vues- 
tra majestad  empiece  la  reforma  en  vuestra  real  casa... 
el  número  de  criados  y  las  raciones  que  consumen  son 
dos  terceras  partes  mas  que  en  tiempo  de  vuestro  au- 
gusto padre...  el  tributo  es  debido  á  los  reyes  para  la 
sustentación  necesaria  y  nó  para  la  voluntaria.  »  Ana- 
dia el  consejo  que  debía  animarse  la  agricultura  y  fa- 
vorecerse ;  que  no  se  debian  dar  licencias  para  fundar 
nuevas  religiones,  y  que  ninguno  en  ellas  fuese  admi- 
tido á  profesión  hasta  los  veinte  años. 

Vacilaba  el  rey  en  tomar  resoluciones  que  le  pare- 
cían trascendentales,  y  además  le  tenia  receloso  y  en- 
fermizo la  misma  ociosidad  de  ánimo  y  de  cuerpo  en 
que  desde  su  juventud  yacía  sepultado.  Un  vago  pie- 
sentimiento  parecía  anunciarle  su  fin  cercano  ;  en  es- 
tas circunstancias  resolvió  pasar  á  Portugal  para  ha- 
cer reconocer  y  jurar  en  Lisboa  por  sucesor  suyo  al 
príncipe  de  Asturias.  Allí  convocó  cortes  para  el  dia 
diez  y  ocho  de  julio ;  y  en  veinte  y  nueve  de  setiembre 
salió  para  regresar  á  Madrid.  Al  llegar  á  Casarrubias, 
pueblo  sito  no  muy  lejos  de  la  corte,  se  sintió  malo  de 
cuidado ;  hizo  que  le  trajesen  el  cuerpo  de  san  Isidro, 
y  luego  que  lo  hubieron  entrado  en  su  aposento  pare- 
cióle que  se  aliviaba  ;  de  suerte  que,  recobrado  pocos 
días  después,  pudo  trasladarse  á  la  corte.  Los  médicos 
opinaron  que  era  mortal  su  dolencia,  no  obstanteaquel 
momentáneo  alivio.  Una  especie  de  revolución  en  sus 
afectos  particulares  traia  también  inquieto  al  monar- 
ca. La  privanza  del  duque  de  Lerma  se  babia  ido  en- 
friando por  grados  desde  el  año  de  mil  seiscientos  diez 
y  siete,  y  cesó  en  el  actual  enteramente.  La  red  con  que 
tenia  el  duque  cercadas  las  avenidas  del  palacio  real 
se  habia  vuelto  contra  él  mismo,  y  muchos  que  le  de- 
bian la  fortuna  le  habían  abandonado.  Tratábase  el  de 
Lerma  con  mas  magnificencia  que  el  mismo  rey.  Su 
principal  hechura,  Calderón,  creado  conde  de  Oliva  y 
marqués  de  Siete-Iglesias,  rayaba  tan  alto  en  magnifi- 
cencia como  el  mismo  duque.  Era  Calderón  un  hom- 
bre vano,  violento,  orgulloso,  que  se  creó  con  su  trato 
enemistades  implacables,  las  cuales  de  rechazo  caian 
sobre  Lerma,  a  pesar  de  que  el  trato  de  éste  era  afable 
y  cortesano.  Para  asegurarse  en  el  poder,  habia  el  om- 
nipotente ministro  nombrado  confesor  del  rey  al  pa- 
dre fray  Luis  Aliaga,  porque,  aunqueprobo,  carecía  de 
la  profundidad  de  talento  necesaria  para  dirigir  una 
intriga.  Puso  además  al  lado  de  Felipe  tercero  al  duque 
de  Uceda,  su  hijo,  cortesano  sin  talentos.  Desde  el  mo- 
mento que  este  gozó  de  la  familiaridad  del  monarca, 
el  egoísmo  pudo  masen  él  que  la  sangre,  y  constituyó- 
se en  rival  de  su  mismo  padre.  Miserable  fue  el  espec- 
táculo que  entonces  ofrecieron  los  salones  de  palacio. 
La  turba  de  cortesanos  dividida  entre  el  padre  y  el 
hijo,  procurando  uno  a  otro  derribarse  cual  si  fuesen 
mortales  enemigos.  Un  rey  débil,  asistiendo  á  la  bata- 
lla, cuyos  despojos  de  él  y  de  su  erario  debian  salir, 
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triunfasen  unos  ú  otros.  Esta  lucha  tuvo  sus  vicisitu- 
des. Lerma  llamó  en  su  ayuda  á  su  sobrino  el  conde 
de  Lemos,  joven  de  talento  y  arrogancia  ,  pero  altane- 
ro é  imperioso  por  demás.  También  logró  captarse  el 
afecto  del  monarca.  Entonces  se  templaron  todo  géne- 
ro de  armas.  Acusábase  al  de  Lerma  de  haber  desbar- 
rado en  todos  los  negocios  que  se  le  habían  confiado;  la 
tregua  con  Holanda  había  sido  torpemente  otorgada;  la 
guerra  contra  el  duque  de  Sabaya  impolíticamente 
promovida  ;  las  rentas  públicas  se  habían  empeñado; 
el  erario  estaba  exhausto  ,  y  la  miseria  y  el  descon- 
tento público  habían  llegado  á  su  colmo.  Conociendo 
el  duque  de  Lerma  por  los  tiros  certeros  de  sus  enemi- 
gos que  la  cuestión  se  envenenaba,  manifestó  al  rey  lo 
que  ya  en  otras  ocasiones  le  habia  insinuado,  propo- 
niéndose buscar  una  retirada  honrosa  para  un  caso 
desgraciado  ;  díjole  pues  que  su  vocación  religiosa  era 
decidida,  y  logró  obtener  el  capelo  de  cardenal.  Creyó 
que  la  púrpura  ledaria  nuevo  realce  á  los  ojos  de  Fe- 
lipe, mas  en  esto  se  equivocó,  pues  desde  entonces  el 
rey  manifestó  á  las  claras  el  desvío  que  hacia  su  per- 
sona sentía,  de  manera  que  el  último  artificio  de  pri- 
vado para  sostenerse,  fué  el  que  le  derribó.  Esta  guer- 
ra intestina  y  palaciega  no  transpiró  mucho  fuera  del 
radío  de  la  corte,  de  modo  que  el  público  creyó  que  la 
caida  del  ministro  no  habia  sido  sino  un  simulacro: 
convenio  político  entre  padre  é  hijo  para  entrar  éste 
con  apariencias  de  novedad  en  la  sucesión  del  minis- 
terio y  de  la  privanza,  como  en  efecto  sucedió.  El  hilo 
6e  rompió  esta  vez,  como  casi  siempre  acontece,  por 
la  parte  mas  delgada.  Calderón,  el  único  que  se  habia 
mantenido  fiel  privado,  y  cuyos  delitos,  si  alguno  come- 
tió, eran  los  mismos  de  su  protector,  fué  la  víctima  ex- 
piatoria escogida  por  los  enemigos  de  aquel,  para  he- 
rirle en  lo  mas  vivo  del  corazón  sin  matarle.  Acusáron- 
le de  hereje,  de  brujo,  de  envenenador  de  la  reina, 
muerta  años  antes,  y  levantando  contra  él  un  proceso 
monstruo  le  sepul  taron  en  un  calabozo.  En  este  triunfo 
de  un  hijo  contra  su  padre  pasó  desapercibida  una  cir- 
cunstancia muy  notable.  El  duque  de  Uceda  sucedió 
en  todos  los  destinos  y  empleos  á  su  padre,  menos  en 
uno,  el  de  ayo  del  príncipe  de  Asturias.  Este  destino, 
la  llave  del  porvenir  de  la  España,  tan  envidiable  aten- 
dida la  dolencia  de  Felipe  tercero,  recayó  en  la  persona 
de  don  Baltasar  de  Zúñiga,  sabio  Heno  de  honradez. 
¿Fué  esta  elecciou  efecto  de  la  casualidad,  ó  bien  fué 
la  primera  ventaja  obtenida  en  palacio  por  una  nueva 
voluntad  que  deseaba  entronizarse?  Fácil  es  dar  res- 
puesta á  esta  pregunta  diciendo  que  aquel  sabio  era 
tío  de  un  joven,  amigo  del  príncipe  de  Asturias,  joven 
á  quien  mas  adelante  conoceremos  con  el  nombre  de 
conde  duque  de  Olivares. 

Un  cometa  trajo  este  año  revuelta  y  espantada  á  la 
plebe,  la  que  decía  que  el  rastro  de  fuego  anunciaba 
grandes  desolaciones  y  sangrientas  guerras.  La  reali- 
dad pareció  por  esta  vez  dar  la  mano  y  corroborar  el 
terror  de  los  necios.  Sin  necesidad  de  cometa  alguno 
formábase  en  la  Alemania  un  nublado  destinado  á  es- 
tallar en  estrepitosa  tormenta,  para  sumir  á  muchos 
pueblos  en  los  desastres  de  una  lucha  enconada,  co- 
nocida con  el  nombre  de  guerra  de  los  treinta  años,  en 
la  que  debia  tener  su  participación  la  España.  Tuvo 
principio  en  la  muerte  del  emperador  Matías,  acaecida 
el  dia  veinte  de  marzo,  y  á  quien  le  fué  dado  por  suce- 
sor, puesta  en  movimiento  la  influencia  española,  á 
Fernando  segundo,  nieto  de  Fernando  primero.  En  es- 
ta elección  vieron  los  protestantes  alemanes  una  señal 
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de  guerra  encarnizada,  y  se  aprestaron  á  sostenerla 
Los  bohemios  sublevados  niegan  la  obediencia  á  Fer- 
nando segundo  ,  llaman  bajo  sus  banderas  á  todos  los 
protestantes  alemanes,  y  eligen  emperador  á  Federico 
quinto,  elector  palatino. 

Cap.   VIL — Va  un  ejército  español  á  Alemania.  Muerte 
de  Felipe  tercero.  Años  de  1620  y  1621. 

En  el  año  de  mil  seiscientos  veinte  un  aliado  temible 
acudió  en  auxilio  del  elector  palatino.  Era  el  príncipe 
de  Transilvania  que  penetró  en  Hungría,  se  hizo  coro- 
nar rey,  y  juntándose  con  el  conde  de  Thor»,  que  en 
unión  con  el  de  Mansfeld  peleaba  por  Federico,  pasó  el 
Danubio  y  se  encaminó  directamente  al  mismo  cora- 
zón del  Austria.  Tocábale  á  la  España  socorrer  al  em- 
perador Fernando  segundo,  su  hechura,  que  tal  es  la 
ley  de  los  que  se  entrometen  en  cuestiones  ajenas  :  el 
oro  y  la  sangre  de  la  empobrecida  España  se  derrama 
ron  este  año  por  un  honor  y  una  causa  que  no  eran 
suyos.  Sacáronse  ocho  mil  hombres  de  los  Países  Bajos. 
y  se  mandaron  á  Alemania.  Al  mismo  tiempo  dióse  á 
Espinóla  orden  de  invadir  el  Palatinado  con  treinta  mil 
hombres. 

El  papa  miró  esta  guerra  como  una  cruzada,  pues 
en  ella  los  protestantes  hacian  alianza  con  los  turcos, y 
favoreció  á  Fernando  con  socorros  pecuniarios.  Mer- 
ced á  este  auxilio  y  al  de  otros  príncipes  católicos  pudo 
éste  juntar  un  poderoso  ejército  del  que  nombró  gene- 
ralísimo al  duque  de  Baviera.  La  Polonia  no  se  hizo 
sorda  al  llamamiento  pontificio,  antes  envió  diez  mil 
cosacos  que  saquearon  la  Moravia  y  fueron  á  juntarse 
con  Bucquoy,  que  servia  á  las  órdenes  de  Fernando- 
Ostensiblemente  permanecían  neutrales  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  pero  no  dejaron  de  enviar  socorros  al  elec- 
tor palatino.  Los  príncipes  protestantes  de  Alemania 
trataron  de  oponerse  á  Espinóla,  y  levantaron  un  cuer- 
po de  veinte  y  ocho  mil  hombres  que  pusieron  al  man- 
do del  marqués  de  Anspach.  Este  permanecía  en  Op- 
penheim,  de  cuya  plaza  quería  apoderarse  Espinóla.  Al 
intento  amenaza  la  de  Francfort,  sale  Anspach  para  so- 
correrla, y  revolviendo  Espinóla  sobre  sus  pasos,  em- 
biste y  se  apodera  de  Oppenheim.  Fué  un  movimiento 
feliz  y  oportuno,  que  dejó  burlado  al  gefe  protestante. 
Por  su  parle  Fernando  con  el  grueso  del  ejército  mo- 
vióse rápidamente.  Se  apoderó  de  la  Lusacia,  de  Glo- 
gaw  en  la  Silesia,  del  Austria  baja,  y  de  Lintzen  la  alta: 
de  esta  por  asalto.  En  Pilsen  no  pudo  entrar  por  astu- 
cia del  conde  de  Mansfeld,  y  se  dirigió  á  Praga  en  donde 
los  bohemios  y  Federico  su  gefe  le  esperaban  en  posi- 
ción casi  inexpugnable.  Ninguna  lo  es  para  el  valor  en- 
tusiasta. Allí  donde  se  creían  inatacables  fueron  acome- 
tidos los  bohemios  con  el  mayor  arrojo,  y  sucumbie- 
ron. Tomó  la  fuga  el  elector  palatino,  y  la  victoria  fué 
completa  para  los  católicos.  Solo  manchó  en  parte  sus 
laureles  la  villana  acción  de  los  cosacos,  que  se  ceba- 
ron inhumanamente  en  cinco  mil  bohemios  rendidos» 
y  los  asesinaron. 

Esta  campaña  redundó  toda  en  honor  de  las  armas 
españolas,  que  fueron  bastantes  á  sostener  en  el  trono 
á  Fernando  segundo  y  á  destruir  por  un  momento  las 
esperanzas  déla  liga  protestante.  Entretanto  alcanzaba 
en  Italia  una  señalada  ventaja  el  duque  de  Feria  incor- 
porando á  las  posesiones  de  la  corona  la  Valtelína.pais 
que  facilitaba  las  comunicaciones  entre  el  Austria  y  el 
Milanesado.  Sus  habitantes,  sojuzgados  anteriormente 
por  los  grisones  protestantes,  sufrían  impacientes  el 
yugo,  y  cansados  al  fin  se  sublevaron,  entregaron  al 
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degüello  á  sus  opresores,  y  acudieron  en  demanda  de 
amparo  al  gobernador  de  Milán.  Inútilmente  intenta- 
ron después  los  suizos  su  reconquista.  Otro  cambio 
ruidoso  dio  pábulo  á  los  rumores  en  Italia,  y  todavía 
masen  España.  El  duque  de  Osuna  fué  relevado  brus- 
camente del  gobierno  de  Ñapóles,  el  cual  se  concedió 
al  cardenal  Gaspar  de  Borja.  Acusábanle  de  inobedien- 
cia al  gobierno,  de  desprecio  hacia  la  persona  del  rey, 
á  quien  llamaba  el  gran  tambor  de  la  monarquía  ;  de- 
cían sus  enemigos  que  nunca  hacia  ostentación  de  otras 
iirmas  que  de  las  propias,  y  afirmaban  que  quería  al- 
zarse con  la  soberanía  de  Ñapóles.  Perdióle  mas  bien 
que  la  originalidad  de  su  carácter  la  causticidad  de  su 
lenguaje.  Vino  á  España,  en  donde  el  rey  le  recibió  con 
frialdad  y  aun  con  muestras  de  disgusto.  Por  este  tiem- 
po los  turcos  se  acercaron  con  siete  galeras  á  las  cosías 
de  Granada,  en  donde  hicieron  un  desembarco,  y  em- 
bistieron la  villa  de  Adra.  Después  de  muchos  asaltos 
entraron  en  ella  con  pérdida  considerable,  mas  nó  en 
el  castillo  que  defendían  bizarramente  los  habitantes 
animados  por  don  Luis  de  Tovar.  Acudió  gente  á  su 
socorro,  y  los  moros  buscaron  su  salvación  en  la  fuga 
después  de  haber  costado  su  empeño  la  vida  á  seiscien- 
tos de  su  gente  mas  aguerrida.  La  salud  de  Felipe  ter- 
cero seguia  declinando  visiblemente,  y  no  se  hacia  ilu- 
sión acerca  de  su  estado,  antes,  considerando  cerca- 
na su  hora,  hacia  entrar  en  su  consejo  al  príncipe  de 
Asturias  para  acostumbrarle  á  la  gravedad  de  los  ne- 
gocios. 

Desde  el  mes  de  febrero  de  mil  seiscientos  veinte  y 
uno,  casi  no  le  dejó  un  momento  la  fiebre,  y  su  cuer- 
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pose  iba  cubriendo  de  pústulas.  Acabó  sus  días  en 
treinta  y  uno  de  marzo,  después  de  veinte  y  tres  años 
de  reinado,  hallándose  en  los  cuarenta  y  tres  de  su 
edad.  Tuvo  cuatro  hijos  y  tres  hijas.  Cinco  le  sobrevi- 
vieron, tres  varones  y  dos  hembras  :  Felipe,  que  le  su- 
cedió, el  infante  don  Carlos,  don  Fernando  el  cardenal, 
doña  Ana,  reina  de  Francia,  y  doña  María  que  lo  fué 
de  Hungría.  Afable  con  todos,  tierno  y  piadoso,  tuvo 
las  virtudes  de  un  hombre  honrado,  nó  las  altas  cua- 
lidades y  los  talentos  de  un  rey.  Durante  su  reinado, 
las  ruedas  del  carro  de  la  monarquía  siguieron  el  im- 
pulso que  habían  recibido  en  tiempo  de  Felipe  segun- 
do, impulso  que  los  generales  y  diplomáticos  de  la 
época  apoyaban  y  sostenían.  En  su  tiempo  ilustraron 
las  letras  y  la  poesía,  Mariana,  Molina,  Rivadeneira, 
Lope  de  Vega  y  Cervantes.  En  la  legislación  de  este 
período  una  (Je  las  disposiciones  mas  notables  es  acaso 
un  testimonio  del  grado  de  corrupción  á  que  habia 
llegado  la  corte:  tal  es  la  pragmática  de  mil  seiscien- 
tos catorce,  en  la  que  se  fulminan  penas  severas  con- 
tra los  que  por  sí  ó  por  terceras  personas,  con  dádi- 
vas ó  con  promesas,  intentaban  obtener  empleos  de  go- 
bierno, oficios  de  justicia,  prelacias,  dignidades,  y 
demás  oficios  y  beneficios  seculares  y  eclesiásticos.  A 
tal  extremo  habia  llegado  el  escándalo,  que  los  mismos 
que  le  habían  abierto  las  puertas  de  palacio,  tuvieron 
que  hacer  el  simulacro  de  cerrárselas  por  escrito  para 
dar  satisfacción  á  la  vindicta  pública. 

Este  año  murió  también  el  pontífice  Paulo  quinto,  y 
le  sucedió  en  el  pontificado  Gregorio  decimoquinto. 


Cap.  I. — Sube  Felipe  cuarto  al  trono.  El  duque  de  Oliva- 
res. Años  de  1621  á  1624. 

Diez  y  seis  años  contaba  Felipe  cuarto  cuando  entró 
a  reinar  :  mozo  sin  experiencia,  de  escasos  estudios  y 
ningún  talento.  Y  eso  que  el  horizonte  político  se  iba 
anublando  por  momentos.  En  Alemania  la  guerra  es- 
taba encendida;  con  la  Holanda  se  acababa  la  tregua; 
en  Francia  se  levantaba  un  hombre  fatal  para  la  casa 
de  Austria,  Richelieu  ;  y  en  Italia  la  chispa  de  la  Val- 
telioa  amenazaba  enconar   mas  los  ánimos  contra  la 
dominación  española.   La  Francia  por  medio  de  su 
embajador  en  Madrid,  y  de  otro  extraordinario  que 
envió  para  este  caso  especial,  solicitaba  abiertamente 
la  restitución   de  aquel  pais  á   los  grisones.  Cedió  la 
España  ante  una  actitud   tan    resuelta,  y  en  veinte  y 
Cinco  de  abril  de  mil  seiscientos  veinte  y  uno,  se  fir- 
mó un  tratado  para  llevar  acabo  aquella  restitución 
deseada,  con  tal  que  sus  naturales  pudiesen  seguir  li- 
bremente |a  religión  católica.  Para  hacer  frente  ¿tan- 
tas dificultades,  un  nuevo  favorito,  hombre  osado,  le- 
vantaba la  cabeza  en  el  palacio  real.  Era  este  Gaspar 
deGuzman,  conde  duque  de  Olivares,  que  á  poco  de 
la   muerte  de   Felipe  tercero  intrigó  para   que    fuese 
preso  el  duque  de  Osuna  y  destituido  el  de  Uceda  en 
calidad  de  pariente  de  aquel.  Osuna  murió  hidrópico 
en  la  cárcel  tres  años  después,  sin  serokio  en  defensa. 
Para  dar  al  vulgo  un  espectáculo  de  vindicta  pública, 


que  siempre  le  agrada  cuando  recae  en  hombres  en- 
cumbrados, permitió  Olivares  que  en  veinte  y  uno  de 
octubre  fuese  ajusticiado,  después  de  haber  sufrido  el 
tormento,  el  infeliz  don  Rodrigo  Calderón.  El  ministe- 
rio de  estado  le  hizo  recaer  en  la  persona  del  bien  re- 
putado don  Baltasar  de  Zúñiga,  quien  aconsejó  desde 
luego  la  convocación  de  cortes.  Estas  á  su  vez  aconse- 
jaron (y  se  llevó  á  efecto)  la  restitución  á  la  corona  de 
las  enajenaciones  hechas  por  el  duque  de  herma,  pues 
estando  exhausto  el  patrimonio  real,  no  era  posible 
continuarla  guerra.  Los  bohemios  y  sus  aliados  no 
desistían  de  su  intento.  La  Silesia  había  vuelto  al  domi- 
nio de  Fernando  segundo.  Bucqupy  se  apoderó  de  Pres- 
burgo,  deTirnau,  y  otras  plazas  Sitas  en  las  mái genes 
del  Danubio,  y  después  puso  sitio  á  Neuhasel.  Acoden 
doce  mil  húngaros  y  transilvanos,  socorren  la  plaza, 
ahuyentan  a  los  sitiadores,  y  en  la  refriega  muere 
Bucquoy.  A  pesar  de  esta  ventaj  i  no  padiei  po  los  hún- 
garos recobrar  la  plaza  de  Presburgo,  En  Holanda  se 
hacían  grandes  aprestos  militares.  La  ticuna  délos 
doceaños,  firmada  en  el  de  mil  seiscientos  nueve,  to- 
caba a  su  término,  y  solo  por  influencias  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  prorogóse  hasta  el  Ires  de  agesto.  Las 
galera-;  españolas  fueron  las  primeras  que  dieron  la 
señal  del  rompimiento,  apoderándose  de  cuatro  baje- 
les  mercantes  holandeses,  mientras  Con treras  hacia  le- 
vantar el  sitio  de  Mármora  á  los  moros  y  holandeses 
coligados. 
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El  estampido  lejano  del  cañón  resonaba  en  la  corte  lias  diferencias 
para  animar  al  duque  de  Olivares  á  afirmarse  en  el 
poder.  Desterró  á  Huete  al  padre  Aliaga,  y  nombró  in- 
quisidor general  en  lugar  suyo  á  Pacheco,  obispo  de 
Cuenca.  Separó  á  casi  todos  los  que  habían  tenido  par- 
te en  el  anterior  gobierno  ;  en  los  ministerios,  en  pala- 
cio, en  los  vireinatos  y  gobiernos  puso  gente  de  toda 
su  devoción  y  confianza.  Estas  mudanzas  lenian  lu- 
gar en  mil  seiscientos  veinte  y  dos.  Para  acallar  las 
muí  uiuraciones  de  la  plebe,  publicó  un  escrito  contra 
]a  administración  de  los  duques  de  Lerma  y  Uceda. 
Echábales  en  cara  el  haber  permitido  á  la  Francia  que 
tomase  cariasen  la  cuestión  de  la  Valtelina;  decíales 
que  la  liga  italiana  contra  los  españoles  á  sus  errores  se 
debía  ;  acusábales  de  tener  parte  en  las  maquinaciones 
del  duque  de  Osuna,  de  haber  dejado  exhausto  el  era- 
rio, sin  galeras  la  marina,  y  sin  pagas  el  ejército. 
Grande  fué  la  sensación  que  produjo  este  escrito,  y 
mas  prometiendo  Olivares  en  el  epílogo,  que  haría 
grandes  economías  y  corregiría  no  menores  abusos. 
Al  efecto,  nombró  un  nuevo  consejo  de  personas  sa- 
bias é  íntegras  con  latas  facultades,  quien  mandó  que 
todos  cuantos  hubiesen  intervenido  en  la  administra- 
ción pública,  desde  el  año  de  mil  seiscientos  tres  has- 
ta el  de  mil  seiscientos  veinte  y  uno,  manifestasen  los 
bienes  con  que  habían  entrado  al  servicio  del  estado,  y 
los  que  poseían  cuando  de  él  salieron,  con  el  fin  de  co- 
nocer los  que  con  malas  artes  habían  sido  adquiridos. 
De  esta  suerte  llenaron  el  tesoro  las  restituciones,  me- 
recidas muchas,  injustas  otras.  Creyóse  generalmente, 
que  Olivares  era  un  hombre  profundo,  cuando  no  era 
mas  que  un  ambicioso  que  con  intención  dañada  re- 
curría á  la  adulación  y  á  la  travesara.  Llamaba  el 
Grande  á  Felipe  cuarto,  el  cual  tomaba  el  epíteto  de 
veras:  no  hay  mas  que  decir  del  ministro  y  del  mo- 
narca. Para  subir  de  punto  la  grandeza  de  que  tan 
gratuitamente  dotaba  al  príncipe,  le  aconsejó  la  guer- 
ra, por  cuyo  medio  se  aumenta  aquella  á  costa  de 
la  sangre  y  del  llanto  de  la  pequenez.  Diéronselas  ór- 
denes convenientes  á  los  generales.  El  príncipe  de 
Transilvania  habia  firmado  un  tratado  cediendo  al 
imperio  la  corona  de  Hungría,  mas  le  duró  poco  el 
sosiego,  por  ser  hombre*de  un  carácter  ardiente  é  in- 
constante. Espinóla  salió  á  campaña  contra  los  holan- 
deses, y  les  tomó  las  plazas  de  Gennep,  Meurs  y  Ju- 
lier.  Los  españoles  que  estaban  al  mandode  Tilli,  ga- 
naron á  los  protestantes  la  reñida  batalla  de  Binfen  ó 
Hahilbron.  Mansfeld  perdió  en  otra  acción  dos  mil 
hombres,  y  en  otra  Brunswich  seis  mil.  El  palatino 
tuvo  que  huir  á  la  Alsacia  baja  y  después  á  Holanda, 
adonde  acudieron  también  sus  generales.  Rindiéronse 
sus  plazas  de  Heideiberg  y  Manhein,  y  solo  le  quedó  la 
de  Frakendal.  Al  fin  de  la  campaña,  obtuvo  alguna 
ventaja  el  príncipe  de  Orange,  logrando  hacer  levan- 
tará Espinóla  el  sitio  de  Berg-om-zoom.  Por  este  tiem- 
po murió  casi  de  repente  en  la  corte  el  digno  don  Bal- 
tasar de  Zúñiga,  con  lo  que  entró  á  dominar  exclusi- 
vamente y  sin  estorbos  el  conde  duque.  Inútilmente 
reclamaba  la  Francia  el  cumplimiento  del  tratado  para 
]a  restitución  de  la  Valtelina  a  los  grisones,  y  cono- 
ciendo que  se  daban  largas  al  asunto,  intrigó  para  for- 
mar con  el  de  Saboya  una  liga  poderosa  para  arrojar 
de  Italia  á  los  españoles. 

En  los  primeros  meses  de  mil  seiscientos  veinte  y 
tres,  acudieron  la  Francia  y  la  España  al  sumo  pon- 
tífice, y  convinieron  en  entregarle  en  depósito  las  for- 
talezas de  la  Valtelina,  mientras  se  arreglaban  aque- 
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Para  la  toma  de  posesión,  envió  el 
papa  á  su  hermano  el  duque  de  Fano,  con  mil  qui- 
nientos infantes  y  quinientos  caballos.  Este  arreglo 
no  impidió  que  la  Francia,  Venecia  y  Saboya  firmasen 
un  tratado  para  sostener  en  campaña  cuarenta  y  cua- 
tro mil  hombres,  hasta  haber  obtenido  la  restitución 
de  la  Valtelina  á  los  grisones.  No  debía  tardar  en  jun- 
társeles otro  aliado  poderoso.  El  rey  Jacobo  de  Ingla- 
terra deseaba  y  pedia  con.  instancias  la  mano  de  la  in- 
fanta de  España  doña  María  para  Carlos,  su  hijo  y  su- 
cesor. El  conde  duque  hizo  concebir  al  enviado  britá- 
nico unas  esperanzas  que  él  mismo  no  tenia,  por  no 
atreverse  á  pasar  por  encima  de  los  escrúpulos  pueri- 
les que  se  oponían  á  aquel  enlace  reclamado  imperio- 
samente por  la  política.  Animado  Jacobo,  envió  al 
príncipe  Carlos  á  Madrid,  en  donde  permaneció  siete 
meses  sin  obtener  mas  que  promesas  y  respuestas  eva- 
sivas. Lleno  de  indignación  el  monarca  inglés  le  man- 
dó volver  á  Londres,  y  de  amigo  que  era  de  la  Espa- 
ña se  convirtió  en  enemigo,  que  entró  de  corazón  en  la 
liga  que  contra  la  casa  de  Austria  se  urdia.  Primera 
negociación  encomendada  al  conde  duque,  y  llevada 
por  él  torpemente  á  un  desastroso  remate.  No  perma- 
necían ociosas  las  escasas  fuerzas  marítimas  españolas, 
pues  derrotaron  á  una  escuadra  argelina  que  intenta- 
ba hacer  un  desembarco  en  España,  y  dejaron  en  mal 
estado  cerca  del  fuerte  de  la  Goleta  á  otra  armada  tur- 
ca. Los  moros  que  trataron  de  embestir  una  de  nues- 
tras plazas  en  África,  fueron  rechazados.  Mauricio,  que 
en  los  Países  Bajos  intentó  apoderarse  de  Amberes, 
sufrió  un  descalabro,  pues  un  recio  temporal  hizo  es- 
trellar contra  las  rocas  seis  de  sus  buques  de  guerra. 
Sobre  el  rio  Berkél,  el  general  Tilli  derrotó  al  duque 
de  Brunswich,  causándole  una  pérdida  de  diez  mil 
hombres,  cuatro  mil  de  ellos  prisioneros.  Entretanto 
Fernando  segundo  y  el  príncipe  de  Transilvania  con- 
cluían una  tregua  que  debia  mas  adelanto  convertirse 
en  tratado  de  paz. 

Era  natural  que  las  ventajas  conseguidas  por  las 
tropas  españolas  en  el  norte  de  Europa  excitasen  los 
celos  de  las  potencias,  que  en  esta  lucha  no  tenían  otro 
interés  que  el  de  evitar  que  por  ella  viniese  á  tier- 
ra el  equilibrio  de  los  poderes.  España  era  el  blan- 
co de  la  común  envidia  á  pesar  de  las  causas  de  de- 
cadencia que  la  minaban  sordamente.  Solo  un  so- 
berano le  era  adicto,  Urbano  octavo,  que  sucedjó  en 
el  pontificado  á  Gregorio  decimoquinto.  En  contra 
acababa  de  entrar  en  el  palacio  del  rey  de  Francia, 
como  alma  de  su  consejo,  el  célebre  cardenal  do  Ri- 
chelieu,  nombre  de  recordación  infausta  para  la  ca- 
sa de  Austria.  Político  profundo,  hábil,  audaz  ó  disi- 
mulado según  las  circunstancias,  toda  su  existencia 
pública  la  consagró  á  la  realización  de  dos  objetos 
que  supo  enlazar  con  maestría  y  llevar  acabo  á  un 
tiempo  mismo.  Tales  fueron  robustecer  el  poder  real 
y  llevar  la  guerra  que  devastaba  el  interior  de  la 
Francia,  al  exterior,  para  dar  en  unión  con  otros  es- 
tados un  golpe  de  muerte  á  la  preponderancia  aus- 
tríaca. Aeste  hombre  oponía  el  gabinete  de  Madrid 
una  délas  mas  grandes  nulidades  que  hayan  tenido 
jamás  en  sus  manos  las  riendas  del  poder  :  el  conde 
duque.  Merced  á  los  desaciertos  de  éste  y  á  la  po- 
lítica de  aquel,  la  Inglaterra  concede  á  la  Holanda 
socorros  pecuniarios  y  la  deja  levantar  en  su  país  seis 
mil  hombres.  Por  su  parte  la  Francia  firma  alianza 
con  la  Holanda,  la  presta  dos  millones  y  doscientas 
mil  libras,  y  la  permite  también  hacer  levas  de  gente 
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en  sus  provincias.  Además  el  cardenal  revuelve  en- 
teramente la  Suiza,  envia  emisarios  a  todos  los  can- 
tones, y  logra  que  estos  levanten  tropas,  y  por  medio 
de  un  golpe  de  mauo  se  apoderen  de  la  Valtelina  arro- 
jando á  los  pontificios  de  los  fuertes  que  ocupaban. 
A  estas  circunstancias,  azarosas  para  el  gobierno  es- 
pañol, se  anadian  las  eternas  hostilidades  marítimas 
de  los  moros.  En  mil  seiscientos  veinte  y  cuatro  se 
acercaron  con  seis  gruesas  naves  de  guerra  á  las  cos- 
tas de  Sicilia,  y  hubo  de  salir  el  mismo  virey  de  Ña- 
póles para  escarmentarlos.  Embistiólos,  pero  murió  al 
principio  de  la  acción.  Sin  embargo  don  Francisco 
Manrique,  uno  de  sus  tenientes,  sostuvo  el  honor  del 
pabellón  español  haciendo  volar  la  capitana  de  las 
naves  berberiscas  y  apresando  las  restantes.  Cerca 
de  Arcilla  perdieron  los  moros  otras  cinco  naves.  No 
fuimos  tan  afortunados  en  América  en  donde  una 
flota  holandesa  se  apoderó  de  San  Salvador  y  la  en- 
tregó al  saqueo,  y  otra  se  echó  sobre  Lima  y  la  dejó 
asolada.  Desde  el  ocho  de  febrero  hasta  el  diez  y  nue- 
ve de  abril  la  corte  estuvo  ausente  de  Madrid  y  re- 
corrió las  Andalucías,  pues  Olivares  seguía  el  siste- 
ma ya  anteriormente  ensayado  de  distraerla  y  di- 
vertirla para  tenerla  constantemente  sojuzgada.  Entre 
tanto  el  príncipe  de  Gaies,  Carlos  de  Inglaterra,  por  la 
torpeza  del  gabinete  español  pedia  por  esposa  á  María 
infanta  de  Francia  con  íntima  satisfacción  del  político 
Richelieu.  El  sumo  pontífice  quiso  oponerse  á  la  cele- 
bración de  este  enlace,  como  lo  habia  hecho  ante- 
riormente en  Madrid  su  antecesor.  Quejóse  pues  de 
que  se  llevase  adelante,  y  al  mismo  tiempo  represen- 
tó contra  la  ocupación  de  la  Valtelina,  encuyaoca- 
sáon  lo  mismo  que  en  la  anterior,  parecía  que  la  Fran- 
cia apoyaba  contra  los  católicos  á  los  protestantes: 
mas  a  tales  quejas  respondió  el  atrevido  cardenal  que 
tenia  bien  marcada  la  línea  que  separa  el  poder  es- 
piritual del  temporal,  y  que  no  dejaría  de  obtener  la 
alianza  inglesa  por  medio  de  un  matrimonio,  ni  de 
oponerse  al  engrandecimiento  de  los  españoles  en  Ita- 
lia por  medio  de  la  guerra.  Todo  se  conjuraba  para 
que  esta  fuese  terrible  y  duradera.  Olivares  buscaba 
en  todas  partes  recursos  para  sostenerla.  Las  cortes 
de  Madrid,  reunidas  este  año,  le  ofrecieron  doce  mi- 
llones de  ducados.  Además  exigiéronse  al  duque  de 
Lerma  considerables  sumas  á  título  de  restitución  de 
bienes  mal  adquiridos. 

Cap.  II. — Campaña  de  Italia.  Grandes  inundaciones.  El 
rey  en  Barcelona.  Años  de  1625  á  1627. 

De  resultas  murió  Lerma  de  pesar  en  diez  y  ocho 
de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y  cinco.  Este  año 
los  franceses  en  unión  con  los  suizos  acabaron  de  ar- 
rojar de  la  Valtelina  á  las  tropas  pontificias.  Algu- 
nos políticos  genoveses,  cuyo  pais  amenazaban  Fran- 
cia y  Saboya,  aconsejaron  al  gabinete  español  que  á 
la  liga  francesa  opusiese  otra  apoyada  por  la  misma 
Italia.  Adoptando  el  consejo  firmóse  alianza  entre  Es- 
paña, Toscana,  Parma,  Módcna,  Genova  y  Luca  para 
sostener  en  pié  de  guerra  un  ejército  de  treinta  mil 
liombrescn  la  península  itálica,  y  por  mar  una  flota 
de  noventa  galeras  con  veinte  mil  hombres  de  de- 
sembarco. Ilízose  al  mismo  tiempo  un  llamamiento1 
al  patriotismo  do  las  varias  provincias  de  España,  y 
se  recabó  que  casi  todas  ofreciesen  oncootigente  pa- 
ra sostener  un  ejército  de  ciento  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres y  por  mar  setenta  y  dos  navios  y  diea  galera- 
La  grandeza  del  reino  prometió  contribuir  con  nove- 
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cientos  mil  ducados.  El  clero  se  obligó  á  sostener  vein- 
te mil  hombres  en  campaña.  La  casa  real  enajenó  mu- 
chas alhajas  para  dar  ejemplo  de  desprendimiento.  La 
mayor  parte  de  estos  ofrecimientos  no  pasaron  de  ser 
alardes  de  fuerza  para  imponer  á  los  enemigos  de 
la  casa  de  Austria  y  hacerles  desistir  de  su  intento. 
Pero  fué  preciso  venir  á  las  manos.  El  duque  de  Sa- 
boya se  puso  en  movimiento  con  veinte  y  siete  mil 
hombres,  gran  parte  franceses;  se  apoderó  de  Aquí 
y  de  otras  plazas  del  ducado  de  Mantua,  y  luego  en- 
tró en  Nuovi,  en  Campo,  en  Mazona  y  en  Gavi.  Re- 
sentido Felipe  cuarto  mandó  secuestrar  los  bienes  de 
todos  los  franceses  residentes  en  España.  Al  cabo  de 
tres  semanas,  en  dos  de  mayo,  el  gabinete  francés 
tomó  una  resolución  análoga  con  respecto  á  los  bienes 
que  en  Francia  poseían  los  españoles  y  los  genoveses. 
En  vano  quiso  el  papa  arreglar  estas  diferencias.  El 
duque  de  Saboya  y  el  condestable  francés  su  auxiliar, 
continuaban  adelantando  siempre,  y  se  apoderaron  de 
casi  toda  la  república  de  Genova  exceptuando  la  ca- 
pital y  la  plaza  de  Saboya.  En  tan  apurada  coyuntu- 
ra, dieron  un  gran  ejemplo  de  amor  á  la  patria  los 
comerciantes  genoveses  domiciliados  en  otros  paises. 
Todos  enviaron  á  su  nación  socorros  en  dinero;  los 
avecindados  en  España  por  valor  de  siete  millones 
de  oro,  equivalentes  á  ochenta  y  cuatro  millones  de 
reales.  Con  tanta  abnegación,  que  honra  á  los  natu- 
rales de  aquel  pais  libre,  su  república  no  podia  su- 
cumbir, y  fué  error  de  Richelieu  el  acometerla.  Acu- 
dió á  su  socorro  el  marqués  de  Santa  Cruz  coa  una 
escuadra,  que  ahuyentó  á  la  francesa;  al  mismo  tiem- 
po el  duque  de  Feria  bajó  de  Milán  con  veinte  y  cinco 
mil  hombres  y  reconquistó  la  plaza  de  Aqui.  Sublé- 
vase el  pais  en  masa  contra  los  piamonteses  y  fran- 
ceses, que  en  muchos  puntos  son  degollados  sin  com- 
pasión, y  Genova  recobra  el  pais  perdido.  La  campaña 
acabó  favorablemente  para  la  liga  hispano-itálica.  Asi- 
mismo terminó  bien  la  de  Flandes  apoderándose  Es- 
pinóla deBreda  en  veinte  y  cinco  de  mayo.  Un  mes 
antes  habia  muerto  su  famoso  rival  el  célebre  Mau- 
ricio, á  quien  sucedió  su  hermano  Federico  Enrique 
de  Nasau.  En  seis  de  abril  habia  pasado  igualmente 
á  mejor  vida  Jacobo  primero  de  Inglaterra,  á  quien 
sucedió  su  hijo  Carlos  primero,  dos  años  antes  amigo, 
ahora  enemigo  de  la  casa  de  Austria.  Uno  de  los  pri- 
meros actos  de  su  reinado  fué  enviar  contra  Cádiz 
una  armada  de  ochenta  velas  que  se  apoderó  de  la 
torre  del  Puntal.  Recobróla  nó  sin  mucha  sangre  el 
duque  de  Medina  Sidonia,  gobernador  déla  plaza,  y 
en  la  expedición  perdió  el  inglés  treinta  velas.  En  la 
ciudad  de  Méjico  ocasionó  grande  conmoción  y  dis- 
turbio la  orden  dada  por  el  virey  de  sacar  violenta- 
mente de  un  convento  de  dominicos  á  un  criminal 
que  en  él  habia  buscado  asilo.  El  arzobispo  excomul- 
gó al  virey,  amotinóse  la  plebe  é  incendió  el  palacio 
de  aquella  autoridad  militar.  Fué  necesario  que  la 
corte  enviase  inmediatamente  un  nuevo  virey  pruden- 
te, echando  tierra  sobre  aquella  diferencia  grave  y 
trascendental  por  lo  (pie  tuvo  de  escandalosa. 

El  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis  fué  muy  tris- 
te para  la  España.  Cayeron  lluvias  y  nieves  abundan- 
tes que  motivaron  inundaciones  desastrosas.  En  Sala- 
manca el  Termes  derribó  quinientas  casas  y  doce  igle- 
sias. En  Sevilla  el  Guadalquivir  en  cuarenta  días  de 
crecida  destruyó  tres  mil  casas.  Siguióse  6 estas  desgra- 
cias la  del  hambre  que  padecieron  varias  provincias, 
y  la  de  graves  enfermedades   motivadas   por   la  in- 
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lección  de  las  aguas  detenidas.  El  rey  fué  á  Barbas- 
tro  en  donde  reunió  las  cortes  de  Aragón,  que  ofre- 
cieron costear  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  por 
espacio  de  quince  años.  Trasladóse  después  á  Monzón, 
en  donde  reunidas  las  cortes  del  reino  de  Valencia  le 
prometieron  sostener  en  campaña  mil  hombres  por  el 
tiempo  que  los  necesitase.  Durante  su  permanencia 
Monzón  se  avino  á  restituir  la  Valtelina  á  los  griso- 
nes  con  condición  de  que  estos  no  estorbasen  á  los 
católicos  el  ejercicio  de  su  culto,  y  de  que  serian  ar- 
rasados la  mayor  parte  de  los  fuertes  de  aquel  pais. 
De  este  modo  logró  Richelieu  su  principal  objeto,  que- 
dando acordados  los  preliminares  de,  paz  entre  Es- 
paña y  Francia.  Pasó  por  último  el  rey  á  Barcelona, 
en  donde  Olivares,  desconocedor  del  carácter  catalán, 
de  quien  siempre  se  logró  todo  con  buenos  modos  y 
cariño,  y  nada  á  la  fuerza,  trató  á  las  cortes  del  prin- 
cipado con  arrogancia,  y  no  pidió,  sino  exigió  impe- 
riosamente que  se  sirviese  al  gobierno  con  gente.  Co- 
nocían los  catalanes  que  las  guerras  sostenidas  en  le- 
janas regiones  no  hacian  mas  que  despoblar  la  Espa- 
ña de  gente  buena;  además  estaban  agitados  los  áni- 
mos por  las  calamidades  públicas  ;  recelábase  en  la 
ciudad  de  las  relaciones  con  Italia,  pues  en  Palermo 
se  habia  declarado  peste  y  se  temía  por  momentos 
que  se  introdujese  en  la  población  que  tantas  veces  por 
ella  habia  sido  diezmada  ,  y  á  todos  estos  motivos  de 
descontento  añadíanse  las  quejas  por  la  impunidad 
con  que  numerosos  piratas  berberiscos  infestaban  los 
mares  y  destruían  el  comercio ;  por  todo  esto  las  cor- 
tes no  se  avinieron  á  conceder  gente  mas  que  para 
una  campaña.  Felipe  cuarto,  influido  por  Olivares,  se 
indignó  y  abandonó  precipitadamente  la  ciudad.  Esto 
fué  el  principio  de  un  desacuerdo  fatal  entre  el  mo- 
narca y  sus  mas  laboriosos  subditos,  desacuerdo  que 
ocasionó  mas  adelante  calamidades  sin  cuento  á  la  na- 
ción entera.  En  cinco  de  marzo  antes  de  salir  de  Bar- 
celona babia  ratificado  el  rey  el  tratado  de  Monzón, 
hecho  juguete  del  cardenal  francés  quenecesitaba  tiem- 
po para  acabar  con  las  facciones  interiores  de  la  Fran- 
cia. Este  año  se  vio  amenazada  la  casa  de  Austria  por 
un  ejército  de  ochenta  mil  hombres  con  que  habian 
socorrido  Suecia,  Dinamarca  y  Holanda  á  los  protes- 
tantes. Mas  derrotáronlos  los  imperiales  en  las  jorna- 
das de  Dessau  y  de  Lutter. 

Dos  circunstancias  hicieron  notable  el  año  de  mil 
seiscientos  veinte  y  siete.  Una  fué  la  destitución  de  va- 
rios gobernadores  de  lejanas  provincias  á  quienes  exi- 
gió Olivares  crecidas  multas  por  sus  abusos  de  autori- 
dad ;  castigo  en  que  bajo  los  deseos  de  dar  satisfac- 
ción á  la  vindicta  pública  se  ocultaba  la  insaciable  co- 
dicia del  juez.  Fué  la  segunda  la  creación  de  milicias 
urbanas  destinadas  á  defender  las  costas,  á  las  que  in- 
cesantemente amenazaban  los  holandeses  y  los  piratas 
berberiscos.  Richelieu  estaba  enteramente  ocupado  en 
el  sitio  de  la  Rochela,  última  trinchera  de  los  descon- 
tentos, y  para  no  temer  nada  por  parte  de  la  España 
firmó  con  ella  un  simulacro  de  alianza  al  parecer  dirigí- 
do  contra  la  Inglaterra,  y  que  no  fué  mas  que  un  ardid 
para  ganar  tiempo. 

Cap.  III. — Espinóla  en  Italia.  Años  de  1628  á  1630. 

Conociendo  el  duque  de  Saboya  la  torcida  política 
de  Richelieu  y  que  iba  á  quedarse  solo  contra  [la  Es- 
paña olendida,  procuró  aliarse  con  ella  con  idea  de 
apoderarse  de  una  parte  del  Monferrato,  objeto  de  sus 
deseos,  mientras  tomaba  posesión  de  la  otra  el  gober- 


nador de  Milán.  Rápido  en  la  ejecución  de  sus  desig- 
nios, se  apoderó  de  Alba,  de  Moncalbo  y  de  Pontes- 
tura,  en  tanto  que  los  españoles  se  adelantaban  para 
poner  sitio  á  Casal.  Este  plan  no  podía  llevarse  á  cabo 
sin  tener  entretenido  á  Richelieu,  por  cuyo  motivo  Oli- 
vares favoreció  secretamente  á  los  sublevados  de  la 
Rochela  para  que  opusiesen  una  tenaz  resistencia.  lu- 
ciéronlo así  en  efecto;  pero  á  pesar  de  su  denodada  de- 
fensa tuvieron  que  rendirse  en  dos  de  noviembre  de 
mil  seiscientos  veinte  y  ocho  :  y  desde  este  momento 
libre  ya  de  enemigos  interiores  el  cardenal  ministro, 
pudo  volver  todos  sus  esfuerzos  con  dirección  á  la  Ita- 
lia. La  sombra  de  alianza  galo-hispánica  quedó  instan- 
táneamente disipada.  Un  ejército  francés  al  mando  de 
Gastón,  duque  de  Orleans,  se  movió  camino  de  Sa- 
boya. 

El  conde  duque,  sabedor  de  estas  novedades,  dispu- 
so que  Espinóla  fuese  á  tomar  el  mando  del  ejército 
deltalia.  Grande  fué  el  ánimo  que  cobraron  los  holan- 
deses viendo  que  se  les  quitaba  de  delante  un  enemigo 
tan  temible.  Favoreciéndoles  igualmente  la  nueva  re- 
yerta entre  España  y  Francia,  hicieron  en  mil  seis- 
cientos veinte  y  nueve  los  mayores  esfuerzos  por  mar 
y  por  tierra.  Una  escuadra  suya  hizo  rumbo  al  mar 
de  las  Antillas  y  apresó  una  flota  española  que  venia 
de  Méjico  con  ocho  millones.  Por  tierra  se  apoderaron 
sus  ejércitos  de  Bois-le-duc  y  de  Vesel.  En  las  Indias 
no  pudieron  lograr  que  el  rey  de  Achem  se  apoderase 
de  Malaca,  pues  le  derrotó  don  Ñuño  Álvarez  Botello. 
Lo  mas  vivo  déla  guerra  pasaba  en  Italia,  hacia  don- 
de se  dirigían  todos  los  pensamientos  y  miradas.  Luis 
trece  y  Richelieu,  envanecidos  con  la  toma  de  la  Ro- 
chela, se  encaminaron  á  Italia  con  un  ejército  de  vein- 
te y  seis  mil  hombres.  En  el  desfiladero  de  Suza  les 
opuso  el  duque  de  Saboya  dos  mil  setecientos  hom- 
bres que  no  pudieron  resistir  la  primera  embestida 
délos  franceses.  De  resultas  el  saboyano,  tan  pronto 
aliado  como  enemigo,  firmó  la  paz  con  Francia.  En 
Suza  fué  donde  Richelieu  supo  renovar  la  liga  antigua 
entre  Saboya,  Venecia  y  Mantua,  liga  á  la  que  ahora 
dio  su  asentimiento  el  papa,  enemigo  de  que  se  despo- 
jase al  duque  de  Mantua.  Esta  liga  debia  aprontar 
cuarenta  mil  hombres.  No  bien  llegó  á  oidos  de  los  es- 
pañoles la  defección  del  saboyano,  cuando  levantaron 
presurosamente  el  sitio  que  tenian  puesto  al  Casal. 
Espinóla  desde  Milán  se  aprestó  á  invadir  el  Monferra- 
to. Vacilaba  el  duque  de  Saboya  entre  la  alianza  de 
dos  estados  grandes  y  mutuamente  encarnizados.  Co- 
nocía que  por  sí  solo  era  impotente,  y  pugnaba  para 
que  su  decisión  en  favor  de  uno  ó  de  otro  no  le  acar- 
rease una  completa  ruina.  Imponíanle  de  una  parte  los 
franceses,  guiados  por  su  animoso  monarca.  De  otra 
parte,  llegábanle  noticias  de  que  el  emperador  de  Ale- 
mania acababa  de  enviar  dos  cuerpos  de  ejército  para 
auxiliará  Espinóla.  Sabia  que  éste  y  su  hijo  Felipe  in- 
vadían el  Monferrato,  y  se  iban  apoderando  de  varias 
plazas  fuertes.  Constábale  asimismo,  que  los  imperia- 
les habian  ocupado  casi  sin  oposición  los  estados  del 
duque  de  Mantua.  El  éxito  era  en  verdad  dudoso,  pero 
como  la  balanza  de  la  guerra  parecía  inclinarse  del 
Jado  de  los  españoles,  el  saboyano  se  decidió  de  nuevo 
por  ellos. 

La  peste,  que  en  la  campaña  anterior  había  deteni- 
do la  marcha  de  los  beligerantes,  también  en  mil  seis- 
cientos treinta  se  hizo  sentir  cruelmente.  Pero  á  pesar 
de  sus  estragos,  el  monarca  francés  y  el  cardenal  mi- 
nistro se  apoderaron  de  la  plaza  de  Piñerol,  pérdida 
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que  el  saboyano  sintió  extremadamente;  en  seguida 
tornaron  las  plazas  de  Chamberí,  de  Annezy  y  de  Ro- 
milli,  y  en  los  desfiladeros  de  Veillane  pusieron  en 
completa  derrota  a  diez  y  ocho  mil  piamonteses.  Pro- 
fundamente afectado,  al  llegar  á  su  noticia  este  desca- 
labro, no  tardó  en  morir  de  dolor  el  duque  deSaboya. 
Fué  capitán  de  nombradla,  bravo  y  arrebatado  en  el 
campamento,,  afable  en  palacio,  político  de  recursos, 
pero  de  un  carácter  por  demás  veleidoso.  Sucedióle 
en  el  ducado  su  hijo  Víctor  Amadeo.  Este,  para  ven- 
ga r  el  desastre  de  Veillane,  arremetió  contra  la  plaza 
de  Villadeati,  y  pasó  á  cuchillo  toda  la  guarnición 
francesa.  Ayudáronle  no  poco  en  la  empresa  los  impe- 
riales, quienes  además  alcanzaron  una  señalada  ven- 
taja, pues  habiendo  teuido  que  levantar  el  sitio  de 
Mantua  por  los  estragos  de  la  peste,  se  apoderaron  de 
ella  por  sorpresa:  ventaja  que  deslustraron  entregan- 
do la  ciudad  por  espacio  de  tres'  dias  al  mas  degra- 
dante saqueo.  Espinóla  en  tanto  tenia  vuelta  toda  su 
atención  contra  la  plaza  de  Casal.  Apoderóse  antes  de 
las  fortalezas  que  en  sus  cercanías  se  encuentran,  y  el 
dia  veinte  y  tres  de  mayo  se  presentó  á  su  vista  con 
veinte  y  cuatro  mil  hombres,  sin  arredrártela  peste 
que  diezmaba  sus  filas.  Varias  y  famosas  fueron  las 
vicisitudes  del  sitio;  pero  hé  aquí,  que  en  lo  mas  em- 
peña.lo  cae  enfermo  y  muere  Espinóla,  nó  de  resenti- 
miento por  no  haber  podido  tomar  la  plaza,  como 
cuentan  las  biogralías  francesas,  sino  de  dolencia  que 
se  creyó  ser  la  peste  que  asolaba  el  pais.  Célebre  cau- 
dillo, español  por  adopción,  como  Colon,  aunque  ge- 
novés  de  nacimiento,  puede  asegurarse  que  la  mayor 
parte  de  la  gloria  militar  que  cupo  á  los  reinados  de 
Felipe  tercero  y  de  Felipe  cuarto,  sobre  sus  hombros 
la  sostuvo.  Muerto  él,  un  enviado  del  papa  puso  fin 
momentáneamente  á  las  reyertas  de  las  potencias  eu- 
ropeas en  Italia.  Llamábase  Mazarini,  nombre  que 
llegó  mas  adelante  á  ser  famoso.  El  nuevo  arreglo  no 
apagó  el  encono  que  ardia  en  el  pecho  de  Richelieu 
contra  la  casa  de  Austria.  Volviendo  los  ejos  á  todas 
partes  en  busca  de  elementos  de  destrucción,  detúvo- 
los en  la  persona  de  Gustavo  Adolfo,  el  león  del  Norte, 
que  se  preparaba  á  hacer  la  guerra  al  emperador. 

Cap.    IV.  —  Grslavo  Adolfo.  Incendio  en  Madrid.  Cómo 
gobernaba  el  conde  duque.  Años  de  1631  á  1633. 

En  Bernwald  á  veinte  y  tres  de  enero  de  mil  seis- 
cientos treinta  y  uno,  concluyó  con  él  un  tratado,  por 
el  que  se  obligaba  el  sueco  á  sostener  en  Alemania  un 
ejército  de  treinta  y  seis  mil  hombres,  los  seis  mil  de 
caballería,  y  en  cambio  prometió  Richelieu  pagarle 
anualmente  seiscientas  diez  y  seis  mil  libras  tornesas, 
con  condición  ele  que  no  fuesen  molestados  los  católi- 
cos, cuyo  pais  ocupase.  Así  el  ministro  francés  se  es- 
cudaba contra  las  quejas  dé  Boma,  presentando  su 
alianza  con  la  Suecia  como  una  protección  dispensada 
al  catolicismo.  Abrió  la  campaña  Gustavo  Adolfo,  apo- 
derándose de  la  plaza  deGena.  Reuniéronse  los  pro- 
testantes en  Leipsick,  y  se  prepararon  á  auxiliarle  con 
todo  su  poder.  El  alzamiento  se  iba  haciendo  general, 
y  las  poblaciones  en  que  habia  guarnición  ele  impe- 
riales hervían  en  deseos  de  sublevarse.  El  emperador 
(lió  las  órdenes  mas  terminantes  6  sus  generales.  Tilli, 
uno  de  ellos,  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Magdebur- 
go.queacababa  de  declararse  por  Gustavo,  y  la  entregó 
al  saco  y  al  degüello.  A  los  niños,  a  los  ancianos,  ü  los 
mismos  ministros  católicos  que  de  rodillas  implora- 
ban su  clemencia,  respondióles  que  la  sangría  debia 
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ser  abundante   para  calmar  al   pueblo  amotinado. 


Treinta  años  que  duró  la  guerra  de  Alemania  parecen 
pocos  para  apagar  el  enardecimiento  que  tales  horro- 
res Causaban.  Una  consecuencia  de  ellos,  fué  el  levan- 
tamiento del  duque  de  Sajonia  contra  el  emperador. 
Adelantóse  Tilli  contra  él,  y  le  tomó  el  castillo  de  Leip- 
sick. Acude  Gustavo  al  socorro  del  sajón,  y  en  siete  do 
setiembre,  en  Dieben,  ó  nueve  millas  de  Leipsick,  se 
dio  la  batalla  de  este  nombre,  en  la  que  fueron  derro- 
tados los  imperiales  con  pérdida  de  cuatro  mil  muer- 
tos, siete  mil  prisioneros  y  veinte  y  dos  cañones.  Vic- 
torioso Gustavo,  no  se  durmió  sobre  sus  trofeos.  Entra 
en  la  Franconia,  loma  el  castillo  ae  Wirfeburgo,  y 
pasa  á  cuchillo  ochocientos  imperiales.  Maguncia  lo 
abre  las  puertas,  y  al  nombre  de  Gustavo  Adolfo, 
lienas  de  terror  las  ciudades  y  sus  guarniciones,  se 
rinden  sin  resistencia.  Vivamente  alarmado  el  empe- 
rador llamó  para  tomar  el  mando  de  su  ejército  al  ge- 
neral Walstein,  único  hombre  capaz,  si  era  posible  el 
intento,  de  oponer  un  dique  al  torrente  del  Norte.  Al 
mismo  tiempo  no  cesaba  de  escribir  á  la  corte  de  Es- 
paña pidiendo  socorros  y  el  aumento  de  las  legiones 
que  la  misma  en  Alemania  sostenía.  Pero  Felipe  cuar- 
to estaba  entretenido  en  públicos  regocijos.  Las  di- 
versiones, los  espectáculos  magníficos,  eran  una  ne- 
cesidad de  su  existencia,  necesidad  de  que  ninguna 
circunstancia  le  hacia  prescindir.  En  siete  de  julio,  un 
incendio  horroroso  habia  destruido  gran  parte  de  fa 
plaza  Mayor  de  Madrid:  pero  en  cinco  de  agosto,  só- 
brelas ruinas  humeantes,  en  presencia  de  la  corte,  se 
corrieron  en  ella  toros  y  cañas.  Üye.nse  en  mitad  del 
espectáculo  tristes  clamores,  y  corre  la  voz  de  que  se 
renueva  el  incendio.  Huye  despavorida  la  gente;  las 
heridas  y  aun  las  muertes  son  muchas:  pero  la  diver- 
sión continúa  al  son  de  los  aplausos  cortesanos.  Llega 
la  noticia  de  que  una'  escuadra  española  de  noventa 
buques,  montados  por  unos  seis  mil  hombres,  habia 
sido  destruida  enteramente  por  una  flota  holandesa: 
mas  no  por  esto  se  suspenden  los  bailes  y  los  espectá- 
culos en  palacio.  Contento  Olivares  con  saber  que  el 
tratado  de  Casal  se  habia  renovado  con  restitución  de 
las  plazas  tomadas,  excepto  la  de  Piñerol  que  quedó 
en  poder  de  la  Francia,  decia  que  el  gran  Felipe  cuar- 
to tenia  ya  asegurada  la  posesión  de  la  Italia. 

Dinero  necesitaba  el  conde  duque  para  hacer  frente 
á  tantos  desastres  y  para  sostener  tanta  magnificen- 
cia. Convocó  cortes  de  Castilla  y  León  á  pretexto  de 
hacer  jurar  por  heredero  de  la  corona  al  príncipe  «loa 
Baltasar  Cárks,  que  solo  lenia  tres  años :  mas  en  rea- 
lidad solo  fué  para  pedirles  considerables  subsidios. 
Respondieron  las  corles  que  no  podían  concederlos  pa- 
ra que  se  derramase  inútilmente  y  siu  gloria  la  san- 
gre española  en  Alemania.  La  convocación  fué  hecha 
en  siete  de  marzo  de  mil  seiscientos  treinta  y  dos.  :ñi- 
bedor  Olivares  de  la  respuesta  dada,  aconsejó  al  rey 
que  hiciese  un  viaje  á  Cataluña  para  acabar  las  ci  r- 
tes  en  ella  comenzadas  seis  años  antes,  llizolo  asi 
Felipe  y  entró  en  Barcelona  a  primero  de  mayo.  La 
respuesta  que  obtuvo  de  las  cortes  catalanas  fué 
casi  igual  á  la  de  las  de  Castilla  y  León  ,  porque  el 
escándalo  y  la  indignación  pública  eran  grandes 
en  la  uacion  entera.  Inútil  es  decir  cuánto  subió  de 
punto  cou  esta  Degativa  el  odio  que  aumentaba  el 
conde  duque  contra  el  principado.  Restituido  el  rey 
a  la  corte,  al  poco  tiempo  murió  su  hermano  el  in- 
fante don  Carlos,  príncipe  de  grandes  es  per  ansas  y  por 
ello  blanco  de  la  aversión  de  Olivares  que  acababa  de 
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excluirle  de  los  consejos  de  la  corona.  Así  piulo  seguir 
mas  libremente  el  ministro  la  senda  trazada.  Entrete- 
nía los  ocios  del  rey  con  placeres  no  siempre  dignos  de 
la  majestad  real.  Hacíale  intolerable  el  manejo  de  los 
negocios  públicos,  pintándoselo  desabrido  por  demás 
y  enojoso.  A  la  sazón  llegó  a  la  corte  la  nueva  de  la  di- 
misión que  hacia  de  la  soberanía  de  los  Paises  Bajos  la 
archiduquesa,  viuda,  que  los  gobernaba  desde  la 
muerte  de  Alberto  acaecida  en  mil  seiscientos  veinte  y 
uno.  El  encono  que  contra  la  dominación  española 
dormía  en  el  pecho  de  aquellos  naturales,  se  dispertó 
con  la  noticia  de  que  iban  a  ser  incorporados  nueva- 
mente á  la  corona.  En  todas  las  ciudades  y  hasta  en 
los  pueblos  menos  considerables  se  conspiraba  abier- 
tamente para  proclamar  la  independencia  del  pais,  á 
imitación  de  la  Holanda.  Esta  república,  no  bien  tuvo 
noticia  de  aquellas  sordas  maquinaciones,  puso  en 
movimiento  un  ejército  que  se  apoderó  de  Venloó  y 
de  Ruremonda,  destrozó  a  veinte  mil  alemanes  que 
acudían  al  socorro- de  Maestrick  amenazada,  rindió  es- 
la  plaza,  y  luego  las  de  Limbourg,  Veré  y  Orsoy.  Mien- 
tras tanto  sus  escuadras  se  apoderaban  de  las  pose- 
siones portuguesas  en  las  Indias,  de  otras  en  Arriba,  y 
apresaban  un  convoy  portugués  que  venia  de  la  China 
cargado  de  grandes  riquezas.  En  medio  de  tan  dolo- 
rosas  circunstancias,  en  Madrid  un  maestro  de  baile 
pensionado  cobraba  íntegramente,  mientras  que  los 
oficiales  del  ejército  de  mar  y  tierra  no  podían  conse- 
guir los  considerables  atrasos  de  sus  pagas.  Y  sin  em- 
bargo recibían  continuamente  órdenes  terminantes 
para  alejarse  del  seno  de  sus  familias  6  ir  a  pelear  ba- 
jo las  órdenes  de  extraños  caudillos  en  el  norte  de  la 
Europa.  Allí  Gustavo  Adolfo  continuaba  siendo  el  ter- 
ror de¿los  imperiales.  Matóles  dos  mil  hombres  en  Stei- 
neau,  y  los  arrojó  de  Breslau  y  de  Coblenz.  No  fué  tan 
feliz  contra  Valstein  cerca  de  Nuremberg  y  Burgstat, 
de  donde  fué  rechazado,  mas  se  vengó  echándose  so- 
bre Tilli,  á  quien  derrotó  completamente  en  las  már- 
genes del  Lech.  Entró  después  en  la  Baviera,  saqueó 
los  pueblos  y  tomó  la  plaza  de  Ausburgo.  Delngolstad 
le  rechazó  el  hijo  de  Tilli,  fresca  todavía  en  su  memo- 
ria la  pérdida  de  su  padre,  muerto  en  el  combate  de 
Lech.  El  general  Walstein,  postrera  esperanza  del  im- 
perio en  aquellos  días  calamitosos,  sin  oponerse  de 
frente  á  Gustavo,  equilibraba  en  parte  sus  triunfos 
moviéndose  por  otro  lado  y  tomando  las  plazas  de 
Leipsick,  de  Praga,  y  las  de  casi  toda  la  Bohemia.  Pa- 
ra traerle  á  un  empeño,  penetró  Gustavo  en  la  Suabia, 
se  derramó  por  ella  como  una  plaga,  y  acudiendo 
Walstein,  cerca  de  Lutzen  disputó  á  los  suecos  una  do 
las  mas  famosas  batallas  de  aquella  larga  y  deplora- 
ble guerra.  Perdiéronla  los  imperiales  dejando  en  el 
campo  doce  mil  muertos;  pero  perdiéronla  también 
los  suecos  por  haber  muerto  en  ella  Gustavo  Adolfo, 
genio  emprendedor  y  terrible,  que  á  concederle  el  cie- 
lo mas  larga  vida,  acaso  hubiera  dejado  en  Europa 
huellas  profundas.  Como  consecuencia  de  su  victoria 
ganaron  los  suecos  las  plazas  de  Leipsick  y  de  Vei- 
mar,  casi  toda  la  Silesia,  Ingolstad,  Colmar  y  toda  la 
Suabia.  Al  replegarse  las  tropas  españolas  que  auxilia- 
ban á  los  imperiales,  entregaron  al  elector  palatino  la 
plaza  de  Frankendal. 

Cristina,  hija  de  Gustavo  Adolfo,  sucedió  en  el  trono 
á  su  padre,  muy  niña  todavía.  En  esta  ocasión  los  ge- 
nerales suecos  sostuvieron  dignamente  el  prestigio  del 
ejército  y  la  dignidad  del  trono.  No  cesaron  las  hosti- 
lidades, pues  Richelieu  se  obligó  á  entregará  los  pro- 
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testantes  un  millón  anual  de  libras  tornesas  para  que 
continuasen  con  ardor  la  guerra.  La  liga  se  apoderó  de 
Paderborn.  La  plaza  de  Lansberg  fué  asaltada  y  sa- 
queada por  los  suecos.  Rindieron  además  la  de  Heidel- 
nerg,  y  en  llamelen  derrotaron  á  los  imperiales  ma- 
tándoles cinco  mil  hombres  y  apresándoles  dos  mil 
quinientos  y  la  artillería.  Las  plazas  de  Hamelen  y 
Osnabruc  fueron  el  premio  de  esta  nueva  victoria. 
Walstein,  activo  é  infatigable,  á  pesar  de  los  desastres 
anteriores,  opuso  á  estas  ventajas  la  batalla  de  Steinau 
en  que  derrotó  á  los  suecos  ;  en  seguida  recobró  á  pa- 
so de  carga  la  Silesia,  Olaw,  Francfort  del  Oder  y  todo 
el  Brandenburgo.  Así  andaban  las  cosas  en  Alemania, 
haciendo  en  ella  pobre  papel  las  tropas  españolas  por 
falta  de  buenos  generales  que  las  dirigiesen.  La  misma 
falta  se  hacia  sentir  en  Holanda.  En  ella  el  estatuder, 
príncipe  de  Orange,  obtenía  cada  dia  nuevas  ventajas. 
Embistió  y  rindióla  plaza  de  Rhinberg, defendida  por 
guarnición  española.  Murió  por  este  tiempo,  año  de 
mil  seiscientos  treinta  y  tres,  la  archiduquesa  gober- 
nadora de  los  Paises  Bajos,  y  el  conde  duque  nombró 
para  sucederle  al  cardenal  infante  don  Fernando. 
Desvanecidas  las  esperanzas  que  aquel  ministro  habia 
puesto  en  las  cortes  para  obtener  de  ellas  subsidios, 
recurrió  al  clero  y  á  la  nobleza.  De  aquel  obtuvo  diez 
y  nueve  millones:  pero  en  vez  de  destinarlos,  como 
tenia  ofrecido,  para  tener  el  ejército  corriente  de  pa- 
gas, los  sepultó  en  el  Buen  Retiro  para  hermosearle,  y 
en  divertir  á  Felipe  cuarto.  No  fueron  este  año  tan 
tristes  como  en  los  anteriores  las  novedades  de  las  In- 
dias, pues  el  portugués  Almeyda  recobró  para  la  Es- 
paña la  parle  de  la  isla  de  Ceilan  de  que  se  habían 
apoderado  los  holandeses,  y  redujo  aquellos  naturales 
á  la  obediencia. 

Cap.  V. — Ganan  los  españoles  la  batalla  cte  Norlinga. 
Continúa  la  guerra  enlos  Paises  Bajos  y  m  Italia.  Años 
de  i  634  á  1636. 

Vióse  en  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  cuatro 
uno  de  los  tristes  ejemplos  de  las  miserias  mezcladas 
con  las  humanas  grandezas.  Walstein,  general  ambi- 
cioso y  de  carácter  indómito,  fué  asesinado  en  Egra  do 
orden  del  emperador.  Sospecharon  unos  que  quería 
apoderarse  del  trono  de  Bohemia,  otros  que  del  impe- 
rio, y  los  mas  creyeron  que  la  ruina  de  un  hombre 
tan  afamado  fué  la  obra  de  una  emulación  pérfida. 
Vengóse  el  emperador  manchándose.  No  por  esto  se 
dio  treguas  á  la  lucha  en  Alemania.  Junto  á  Norlinga, 
sitiada  por  el  ejército  imperial  y  á  cuyo  socorro  acu- 
dieron los  suecos,  se  dio  una  batalla  célebre  por  la 
completa  derrota  que  estos  sufrieron,  y  digna  de  men- 
ción especial  por  haber  asistido  á  ella  con  diez  y  ochu 
mil  españoles  el  cardenal  infante  don  Fernando,  lla- 
mado por  el  rey  de  Hungría  cuando  de  Milán  se  diri- 
gía á  Bruselas.  Trescientos  estandartes,  ochenta  caño- 
nes, cuatro  mil  prisioneros,  ocho  mil  suecos  tendidos 
en  el  campo  de  batalla,  la  rendición  de  la  plaza  de 
Norlinga,  y  la  completa  ocupación  de  la  Baviera  y  del 
ducado  de  Wurtemberg  fueron  el  fruto  de  aquel  triun- 
fo conseguido  por  la  liga  católica  con  una  escasa  pér- 
dida de  dos  mil  hombres.  El  terror  de  que  poco 
antes  estaban  poseídos  los  imperiales,  pasó  á  los  ven- 
cedores de  Lutzen,  mudanza  que  en  gran  parte  se  de- 
bió al  denuedo  con  que  pelearon  los  españoles  en  los 
dos  días  que  duró  la  batalla.  Cuando  el  cardenal  in- 
fante ysus  tropas  llegaron  á  Bruselas,  recibióles  el  pue- 
blo en  triunfo  y  les  aclamó  libertadores  de  la  Alemania. 
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El  corazón  se  ensancha  al  contemplar  el  vivo  resplan- 
dor que  daba  la  agonizante  gloria  militar  española.  El 
marqués  de  Lcganés  y  el  conde  de  Galas  fueron  los  ge- 
nerales que  mas  nombre  adquirieron  en  esta  campa- 
ña. No  decayó  de  animo  Richelieu  con  la  noticia  de  la 
derrota  dolos  suecos,  antes  procuró  renovar  alianza 
con  la  Holanda,  obligándose  a  poner  á  su  disposición 
un  cuerpo  de  ejército,  y  á  pagarla  un  subsidio  anual  do 
trescientas  mil  libras  tornesas.  En  veinte  y  uno  de  di- 
ciembre un  ejército  francés  pasó  el  Rhin, socorrió  á 
los  suecos  sitiados  en  el  castillo  de  Ileidelberg,  é  hizo 
rendir  las  armas  á  seis  mil  imperiales.  Antes  de  la 
llegada  del  cardenal  infante  a  Bruselas,  y  mientras  se 
le  esperaba,  gobernó  interinamente  los  Países  Bajos  el 
marqués  de  Aitona,  que  puso  sitio  á  la  plaza  deMaes- 
trick,  é  hizo  levantar  el  príncipe  de  Orange  el  de  Bre- 
<la.  El  gobierno  español  para  contrarestar  los  esfuer- 
zos marítimos  de  los  holandeses  equipó  una  fuerte  es- 
cuadra, cuyo  mando  fué  dado  al  marqués  de  Santa 
Cruz.  Era  éste  genovés,  y  por  haber  admitidosin  per- 
miso de  su  república,  fué  destituido  déla  nobleza  de 
su  pais :  en  cambio  abrióle  sus  palacios  la  española. 

El  primer  acontecimiento  memorable  de  mil  seis- 
cientos treinta  y  cinco  fué  la  ocupación  de  Filisburgo 
que  el  conde  de  Galas  tomó  á  los  franceses  por  sorpre- 
sa. Richelieu  en  tanto  revolvía  la  Europa  entera  para 
hacera  la  vez  la  guerra  al  Austria  en  Alemania,  en 
Italia  y  en  Flandes.  En  ocho  de  febrero  convirtió  en 
perpetua,  ofensiva  y  defensiva,  la  alianza  que  con  Ho- 
landa tenia  hecha,  obligándose  ambas  partes  á  no  fir- 
mar la  paz  hasta  haber  arrojado  á  los  españoles  de  los 
Países  Bajos.  Negoció  en  Italia  otra  liga  semejante.  So- 
licitó á  la  Inglaterra  para  que  se  uniese  á  su  causa, 
aunque  inútilmente,  porque  Carlos  primero  andaba 
ocupado  en  la  lucha  intestina  con  su  pueblo,  lucha  fa- 
tal a  subditos  y  á  monarcas.  Era  el  plan  de  Riche- 
lieu penetrar  en  Flandes  con  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres,  en  el  Palalinado  con  otro  de  veinte  y  cuatro 
mil,  dirigir  doce  mil  hombres  al  centro  de  la  Alema- 
nía,  ocupar  con  catorce  mil  la  Valtelina,  y  tener  en  j;  - 
que  al  Milanesado  con  doce  mil.  Estando  en  sus  pre- 
parativos llególe  la  nueva  de  que  los  españoles  habían 
ocupado  la  ciudad  de  Tréveris  y  preso  al  elector,  que 
Antes  se  había  puesto  bajo  la  protección  déla  Francia. 
Maduros  ya  sus  planes.no  vaciló  en  asirse  del  pretex- 
to que  se  le  ofrecía,  é  hizo  declarar  la  guerra  á  la  Es- 
paña. Puso  en  movimiento  el  ejército  que  tenia  desti- 
nado a  reunirse  con  los  holandeses.  Con  solo  trece  mil 
hombres,  fuerza  muy  inferior  a  la  de  los  franceses, 
quisieron  los  españoles  impedir  aquella  runion  ;  te- 
meridad que  pagaron  con  una  derrota  harto  trascen- 
dental en  los  principios  de  una  guerra.  Dióse  la  acción 
en  pais  de  Lieja,  junto  a  un  lugar  llamado  Avein.  Cua- 
tro mil  ochocientos  hombres  perdieron  en  ella  los 
vencidos,  y  lo  que  es  mas  la  reputación  en  la  anterior 
campaña  adquirida.  Reunidos  ya  los  franceses  y  los 
holandeses  acometieron  la  plaza  de  Tirlemont  y  la 
entregaron  al  saqueo,  al  degüello  y  á  los  mas  abomi- 
nables excesos.  Para  justificar  la  determinación  del 
gubierno  francés  publicó  Richelieu  un  largo  manifiesto, 
al  que  respondió  Olivares  con  otro:  ambos  llenos  de 
quejas,  de  mutuas  acusaciones  y  de  invectivas.  Con 
decir  aquel  que  quería  acabar  con  la  dominación 
austríaca  en  Europa,  y  este  defenderla,  habían  con- 
cluido. La  campaña  que  tan  bien  había  principiado 
para  la  Francia,  tuvo  remate  muy  opuesto  a  sus  mi- 
ras por  falta  do  una  buena  administración  militar, 


i  pues  en  todas  partes  so  encontraron  sus  ejércitos  sin 
víveres,  y  el  llamado  galo-holandés  tuvo  que  levantar 
el  sitio  puesto  á  Lovaina.  Por  este  tiempo,  tomado  el 
mando  del  ejército,  después  de  la  batalla  de  Avein, 
condujese  el  cardenal  infante  con  gran  prudencia  y 
táctica,  y  logró  apoderarse  por  sorpresa  del  fuerte  de 
Skeink,  cuya  guarnición  pasó  á  cuchillo.  No  fué  mas 
feliz  en  Alemania  el  cardenal  ministro.  En  Italia  obtu- 
vo que  los  duques  de  Saboya  y  Parma  se  le  uniesen, 
aquel  con  ánimo  vacilante,  y  este  por  enemistad  per- 
sonal con  el  gobernador  de  Milán,  duque  de  Feria. 
Apoderáronse  de  Villata  y  Candía,  y  pusieron  sitio  á 
Valencia  del  Pó,  mas  tuvieron  que  levantarle,  pues  la 
defendió  bien  el  marqués  de  Celada,  y  la  socorrió 
oportunamente  don  Carlos  de  Coloma.  Retiráronse 
precipitadamente  los  sitiadores  á  Bremo,  en  donde  le- 
vantaron una  ciudadela  que  mas  adelante  fué  de  mu- 
cho estorbo  á  sus  enemigos.  Mejor  fortuna  tuvieron 
las  tropas  francesas  en  la  Valtelina,  pues  la  ocuparon 
con  astucia  y  ardimiento,  y  derrotaron  tres  veces  á  los 
imperiales,  en  Lubin  la  primera,  luego  en  Bormio,  y 
por  fin  en  el  paso  de  Valpelin.  En  vano  acudiéronlos 
españoles  al  socorro  de  sus  aliados,  pues  en  Moibegno, 
después  de  un  sangriento  combate,  fueron  deshechos, 
quedando  dueños  los  franceses  de  aquel  disputado 
pais.  La  escuadra,  que  según  dijimos  habia  equipado 
la  España  en  el  año  anterior,  salió  a  la  mar  al  mando 
del  duque  de  Fernandina  y  del  marqués  de  Santa 
Cruz,  y  se  apoderó  de  las  islas  de  Santa  Margarita  y 
de  San  Honorato,  llamadas  de  Lerins,  situadas  cerca 
de  Canas  y  Antivas  en  la  costa  de  la  Provenza. 

En  reemplazo  del  duque  de  Feria  fué  nombrado  go- 
bernador de  Milán  el  marqués  de  Lcganés,  quien  dio 
principio  á  la  campaña  de  Italia  en  mil  seiscientos 
treinta  y  seis  derrotando  á  los  franceses  en  Vespola. 
Rehechos  mas  adelante  con  auxilios  recibidos  del  du- 
que de  Saboya  y  del  de  Parma,  tentaron  de  nuevo  la 
suerte  de  las  armas,  y  junto  al  Tessino  sostuvieron  en 
veinte  y  dos  de  junio  una  batalla  reñidísima  y  muy 
nombrada  en  Italia.  Retiráronse  del  campo  de  batalla 
los  españoles  pero  sin  perder  cañones  ni  bagajes,  á 
vista  de  un  enemigo  muy  superior  en  fuerzas.  Los 
franceses  quedaron  dueños  del  campo,  pero  tuvieron 
que  replegarse  pocos  dias  después  sin  que  les  hubiese 
dado  ventajas  la  victoria.  Por  elección  del  marqués 
de  Leganés  dirigió  en  la  batalla  las  tropas  don  Martin 
de  Aragón,  hijo  natural  del  duque  de  Villaherrnosa. 
No  era  en  Italia  donde  se  habia  puesto  el  mayor  em- 
peño. Richelieu  codiciaba  para  la  Francia  la  posesión 
del  Franco-Condado,  camino  para  la  Italia  que  la  Es- 
paña queria  cerrar  al  francés.  Para  distraer  á  Riche- 
lieu de  aquel  intento,  penetraron  los  españoles  en  la 
Picardía,  y  en  ella  obtuvieron  señaladas  ventajas  apo- 
derándose de  las  plazas  de  Chapelle.  Cálele!  y  Bou- 
chaín,  y  derrotando  en  varios  encuentros  á  los  fran- 
ceses. En  seguida  pasaron  el  Soma,  tomaron  las  plazas 
de  Roya  y  Coi bía,  ocuparon  todo  el  pais  que  entre 
aquel  rio  y  el  Oísese  encuentra,  y  llenáronle  c<  in- 
ternación por  tercera  vez  en  el  espacio  de  un  siglo  á 
la  capital  de  la  monarquía  francesa.  Richelieu  llamo 
al  pueblo  á  las  armas,  y  envió  al  príncipe  de  Cosdé 
orden  terminante  de  que  levantase  el  sitio  de  Dole  y 
enviase  tropas  parala  defensa  déla  primera  ciudad 
del  reino.  Nó  Richelieu,  la  Holanda  fué  quien  esta  vez 
salvó  á  París.  Aquella  república  puso  en  movimiento 
un  ejército  de  veinte  mil  hombres  contra  los  Países 
Bajos,   y  alarmado  el  cardeual   infante  mandó  á  los 
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tercios  españoles  internarlos  en  Francia  que  no  se  ale- 
jasen mucho  de  la  frontera.  De  este  modo  Richelieu 
tuvo  tiempo  do  reunir  cuarenta  y  ocho  mil  soldados  al 
rededor  de  París  amenazada,  y  recobró  las  plazas  de 
Roya  y  de  Corbia.  En  la  Borgoña  hizo  el  conde  de  Ga- 
las con  un  ejército  de  treinta  mil  combatientes  otra 
diversión  contra  la  Francia,  y  se  apoderó  deMirabeau; 
mas  le  fué  forzoso  retirarse  de  San  Juan  de  Laune,  va- 
lientemente defendida  por  los  franceses.  Otras  incur- 
siones se  hicieron  por  la  España  en  pais  enemigo,  una 
por  el  virey  de  Navarra,  que  tuvo  mala  suerte,  con- 
tra San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  y  otra  por  el  almirante 
de  Castilla  que  pasó  el  Vidasoa,  se  apoderó  de  San 
Juan  de  Luz,  Sibourre  y  Socoa,  y  llenó  de  conflicto  y 
deespanto  la  ciudad  de  Bayona.  Entretanto  en  Ale- 
mania, á  pesar  de  que  la  guerra  con  los  suecos  conti- 
nuaba encarnizada  y  vivamente  sostenida,  apremiado 
el  emperador  por  sus  dolencias  reunió  la  dieta  en  Ra- 
tisbona,  la  que  reconoció  á  su  primogénito  por  rey  de 
romanos,  quedándole  de  esta  suerte  asegurada  la  su- 
cesión al  imperio. 

Cap.  VI.—  Continúa  encendida  la  guerra  por  mar  y  por 
tierra.  Años  de  1637  á  1639. 

Con  efecto,  muerto  el  emperador  eu  ocho  de  febrero 
de  mil  seiscientos  treinta  y  siete,  sucedióle  con  el  nom- 
bre de  Fernando  tercero.  A  la  sazón  quiso  infructuo- 
samente el  papa  interponer  su  mediación  entre  los  so- 
beranos europeos.  Euconados  los  ánimos  de  todos  ellos, 
y  ardiendo  sus  rniuistros  en  deseos  de  destrucción  y 
de  exterminio,  no  era  posible  pensar  en  la  paz.  Anhe- 
laba Richelieu  vengar  los  pasados  descalabros.  Otro 
sufrió  y  de  muchas  consecuencias  al  abrirse  la  nueva 
campaña.  Viendo  los  grisones  que  la  Francia  no  les 
restituía  la  prometida  posesión  de  Valtelina ,  aliáronse 
secretamente  con  la  España,  y  acercándose  al  pais  tro- 
pas imperiales  por  un  lado,  y  españolas  por  otro,  se 
sublevaron  en  masa  y  ahuyentaron  ó  destruyeron  á  los 
franceses.  El  primer  resultado  de  este  acontecimiento 
fué  que,  viéndose  el  duque  de  Parma  sin  apoyo,  firmó 
un  tratado  de  paz  con  el  gobernador  de  Milán.  Desba- 
ratados en  parte  por  tan  imprevisto  suceso  los  planes 
del  cardenal  ministro,  dejó  por  entonces  abandonada 
la  partida  en  Italia,  y  concentró  todos  sus  esfuerzos 
para  recobrar  las  islas  de  Lerins,  acometer  los  Países 
Bajos  por  la  Picardía  y  la  Champaña  ,  y  redondear  la 
Francia  por  la  parte  de  la  Alsacia  y  del  Franco-Con- 
dado. La  escuadra  que  destinó  á  la  reconquista  de 
aquellas  islas  hizo  de  paso  ur.  desembarco  en  la  deCer- 
deñi,  en  don  le  entregó  á  las  llamas  y  al  saqueo  la  ciu- 
dad de  Oristan.  Acometió  después  la  isla  de  Santa  Mar- 
garita, y  merced  á  los  socorros  recibidos  de  la  Proven- 
za,  rindióla  en  cinco  de  mayo  tras  de  una  lucha  reñi- 
da. Recobró  en  seguida  la  de  San  Honorato  mal  de- 
fendida por  su  gobernador  don  Juan  Tamayo.  Enva- 
necido Richelieu  dio  al  momento  órdenes  para  activar 
la  campaña  de  Flandes.  Un  ejército  francés  se  puso  so- 
bre Landreci  y  la  rindió,  tomó  la  plaza  de  Maubeuge  y 
en  veinte  de  setiembre  recobró  la  de  Chapelle.  Contaba 
escaso  número  de  tropas  el  cardenal  infante  para  con- 
tener de  una  parte  á  los  holandeses  y  de  otra  al  fran- 
cés ;  con  todo  se  apoderó  de  Ruremonda  y  de  Venloo  y 
luego  se  echó  sobre  la  plaza  de  Maubeuge  para  reco- 
brarla. Dióla  una  vigorosa  acometida;  pero  tuvo  que 
desistir  del  intento  porque  la  defendía  Turena  ,  nom- 
bre claro  en  los  fastos  militares  de  la  Francia.  Al  fin 
de  la  campaña  la  abandonaron  voluntariamente  los 


franceses.  Hízose  memorable  en  el  sitio  de  Landreci 
don  Alvaro  de  Viveros  que  con  una  compañía  de  arti- 
llería resistió  á  mil  cuatrocientos  enemigos  ,  á  quienes 
llenó  deentusiasmo  pues  solo  sucumbió  matando.  El 
cardenal  de  la  Valette  le  regaló  una  rica  espada  y  un 
tahalí  como  prenda  do  su  admiración,  y  dejóle  en 
libertad.  Mientras  esto  pasaba,  el  príncipe  de  Orangc 
estrechaba  con  ahinco  el  sitio  puesto  á  la  plaza  de  Bre- 
da.  Otro  ejército  francés  mandado  por  Chatillon  se 
apoderó  de  varias  plazas  del  Luxeuiburgo,  Villaina 
entre  ellas,  Terte,  Ivoy  y  Danvilles.  Dos  sorpresas  l<; 
hicieron  los  españoles  en  aquel  ducado,  una  contra  un 
cuerpo  de  artillería  que  acuchillaron  ó  rindieron,  y 
otra  contra  la  plaza  de  Ivoy  que  entregaron  á  las  lla- 
mas :  ambas  de  noche  y  efectuadas  con  arrojo  y  bi- 
zarría. Un  tercer  ejército  francés  al  mando  del  duque 
de  Longueville,  conquistó  á  los  españoles  en  el  Franco- 
Condado  las  plazas  de  Santa  Mousa,  Bleterans  y  otras 
muchas,  sin  que  pudiese  socorrerlas  el  duque  de  Lo- 
rena,  porque  un  cuarto  ejército  enviado  por  Richelieu 
al  mando  de)  duque  de  Weimar  derrotó  á  los  alema- 
nes en  las  cercanías  de  Gys,  y  los  desalojó  de  San  Loup, 
de  Beaune  y  de  Luía.  Al  comenzar  el  invierno  loses- 
pañoles  que  anteriormente  habían  penetrado  en  la 
Guiena,  la  abandonaron  disminuidos  por  las  enferme- 
dades contagiosas  ,  y  temerosos  del  hambre  que  los 
amenazaba.  En  el  Languedoc  tomó  la  ofensiva  el  go- 
bierno español  haciendo  penetrar  en  él  con  trece  mil 
hombres  al  duque  de  Carmona  y  al  conde  de  Cerve- 
Uon,  que  pusieron'sitio  á  Leucata.  Fué  bien  defendida, 
y  socorriéndola  el  duque  de  Halluin  trabó  con  los  si- 
tiadores un  combate  sangriento  en  que  los  derrotó  y 
obligó  á  retirarse  con  pérdida.  Solo  en  Italia  alcanzó 
algunas  ventajas  el  marqués  de  Leganés,  apoderándose 
de  Niza  de  la  Palla  en  el  Moñferrato  y  sosteniendo  dos 
choques  con  el  duque  de  Saboya  en  Arazá  y  Monbal- 
don.  Fueron  las  últimas  acciones  de  guerra  en  que  se 
halló  Víctor  Amadeo,  pues  en  siete  de  octubre  murió 
de  un  cólico  violento  ;  en  quince  de  setiembre  habia 
muerto  el  duque  de  Mantua  :  ambos  dejando  su- 
cesores menores  de  edad  ,  y  las  dificultades  de  una 
regencia. 

Al  principiar  el  año  de  mil  seiscientos  tre'nta  y  ocho 
el  ejército  francés  del  Luxemburgo  sitió  la  plaza  de 
Saint-Omer;  mas  acudiendo  los  españoles  introduje- 
ron socorros  en  la  plaza  ,  batieron  á  los  franceses  en 
varios  encuentros,  y  les  obligaron  á  levantar  el  sitio. 
Por  otra  parte  el  cardenal  infante  destrozó  enteramente 
al  ejército  holandés ,  impidiéndole  sostener  la  cam- 
paña. Rehechos  los  franceses  se  echan  sobre  la  plaza  de 
Catelet,  la  toman  por  asalto  y  pasan  su  guarnición  á 
cuchillo.  El  duque  de  Weimar,  después  de  muchas 
acometidas  rechazadas  con  valentía,  toma  por  hambre 
la  plaza  deBrisach,  último  baluarte  que  quedaba  á  los 
imperiales  en  la  Alsacia.  En  Italia  el  marqués  de  Le- 
ganés se  apodera  de  Bremo,  ponesitioá  Vercelli,  llave 
entonces  del  camino  de  la  Saboya  al  Milanesado ,  y  en 
cinco  de  julio  la  rinde  sin  que  basten  á  impedírselo  los 
combinados  esfuerzos  de  Francia  y  de  Saboya.  Pero  el 
mas  memorable  acontecimiento  de  este  año  fué  la  ex- 
pedición del  príncipe  de  Conde  contra  Fuenterrabía. 
Pasa  Conde  el  Vidasoa  ,  dispersa  en  sus  márgenes  un 
cuerpo  de  dos  mil  españoles,  toma  el  fuerte  de  Figuer 
y  el  puerto  de  Pasages  ,  y  amenaza  de  cerca  aquella 
plaza.  Una  escuadra  española  de  catorce  galeones  y 
cuatro  bajeles  mayores  intenta  socorrerla;  pero  la  flota 
francesa  la  acomete  en  veinte  y  dos  de  agosto  en  la  ra- 
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da  de  Guetaria,  destroza  todos  sus  buques  menos  ^ 
uno,  y  la  ocasiona  una  pérdida  de  cuatro  mil  hom- 
bres. Entonces  dio  Conde  varias  embestidas  á  la  plaza, 
todas  bizarramente  rechazadas,  y  lo  tenia  dispuesto 
todo  para  darla  el  golpe  de  gracia  en  ocho  de  setiembre, 
cuando  el  siete  del  mismo  mes  el  marqués  de  Mortara 
con  seis  mil  españoles  le  acomete  en  sus  reales,  le  to- 
ma a  viva  fuerza  un  reducto,  penetra  en  sus  líneas,  y 
ahuyenta  sus  tropas,  tomándoles  bagajes  y  artillería: 
fué  un  terror  pánico,  en  que  las  sombras  del  miedo 
engrandecen  el  peligro. 

El  cardenal  ministro,  tanto  mas  decidido  contra  la 
casa  de  Austria,  cuanto  mas  fuertes  eran  los  descala- 
bros que  experimentaba,   reunió  en  mil  seiscientos 
treinta  y  nueve  tres  ejércitos  para  dirigirlos  contra 
Flandes,  reforzó  el  de  Weimar  contra  la  Alemania  y  el 
Franco-Condado,  aumentó  el  de  Italia,  destinó  otro 
contra  el  ílosellon  al  mando  de  Conde,  y  equipó  dos 
escuadras,  destinada  una  al  Océano  y  otra  al  Mediter- 
ráneo. El  general  Picolomini  y  el  cardenal  infante  au- 
naron grandes  esfuerzos  para  oponer  en  Flandes  una 
tenaz  resistencia.  Hicieron  levantar  á  Feuquieres,  ge- 
neral francés,  el  sitio  de  Thionville ,   derrotándole  á 
vista  de  sus  muros,  con  pérdida  de  bagajes  ,de  artille- 
ría y  municiones  deboca  y  guerra.  Luis  trece  embistió 
en  persona  la  plaza  deHedin  ;  á  pesar  de  esto  resistió 
muchas  acometidas  y  su  guarnición  se  retiró  con  todos 
ios  honores  de  la  guerra.  Chatillon  se  apoderó  nueva- 
mente de  Ivoy.  En  Alemania  murió,  joven  todavía, 
pues  contaba  apenas  treinta  y  seis  años,  el  duque  de 
Weimar,  temido  de  los  imperiales.  En  Italia  ,  con  ob- 
jeto de  dividir  los  ánimos  de  sus  enemigos,  envió  la 
corte  de  España  al  príncipe  Tomás  de  Saboya  y  á  su 
hermano  el  cardenal ,  cuñados  de  la  duquesa  viuda, 
para  que,  secundando  al  marqués  de  Leganés ,  procu- 
rasen quitar  á  la  Francia  el  apoyo  de  los  piamonteses. 
Las  ciudades  de  Ast,  Saluces,  Coni  y  otras  muchas  los 
aclamaron  sus  libertadores;  levantóse  por  ellos  casi 
toda  la  Saboya  abandonando  á  la  duquesa  regente  que 
admitía  en  algunas  ciudades  guarnición  francesa  para 
su  defensa.  Chives  ,  Tiers  ,  Moncalier,  Ivrea,  Yerrue, 
Moncalbo,  Pontestura  y  Trino  abren  sus  puertas  á  Le- 
ganés ó  al  príncipe,  quienes  por  último  intentan  apo- 
derarse deTurin,  penetran  en  ella  de  noche  por  sor- 
presa y  connivencia,  y  obligan  á  la  regenta  á  refugiarse 
casi  desnuda  á  la  ciudadela.  En  tales  circunstancias  el 
nuncio  del  papa  logró  que  firmasen  los  beligerantes 
una  tregua  de  dos  meses  y  medio  :  pero  concluida  que 
fué  volvieron  con  nuevo   furor  á  las  hostilidades.  El 
príncipe  de  Conde  entretanto  talaba  y  saqueaba  el 
Rosellon,  género  de  guerra  vandálico,  y   sitió  la  plaza 
de  Salsas.  El  conde  de  Santa  Coloma,  virey  del  princi- 
pado de  Cataluña,  pedia  incesantemente  auxilios.  Lle- 
nos de  entusiasmo  los  catalanes  le  enviaron  diez  mil 
voluntarios;  Barcelona  le  presentó  seiscientos  jóvenes 
resueltos  mandados  por  el  valiente  don  Antonio  Oms, 
todos  vestidos,  armados  y  pagados  á  costas  del  prin- 
cipado. A  los  pocos  días  un  destacamento  de  estos  vo- 
luntarios, bisónos  pero  denodados,  derrotó  y  puso  en 
luga  una  división  francesa,  muy  superior  en  número, 
matándola  doscientos  hombres  y  cogiéndola   muchos 
prisioneros.  A  pesar  de  este  ejemplo  de  denuedo  el  vi- 
rey  no  quiso  acometer  a  los  franceses,  y  Salsas  se  rin- 
dió no  muy  valientemente  defendida.  Cuando  al  conde 
de  Santa  Coloma  le  llegaron  los  refuerzos   esperados, 
acometió  el  campo  de  los  franceses,  les  desalojo  de    el 
después  do  un  disputado  empeño,  cuya  gloria  lie 
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debida  á  Jos  tercios  catalanes  ,  y  puso  cerco  á  Salsas 
para  recobrarla.  Hacia  la  guarnición  frecuentes  é  im- 
petuosas salidas  siempre  rechazadas.  Volvió  Conde  con 
veinte  mil  hombres,  la  mayor  parte  tropa  de  refresco 
y  acreditada,  y  el  virey,  fortificado  su  campo,  le  espe- 
ró á  pié  firme.  Acometiéronle  los  franceses  en  el  llano 
de  Casteivell,  mas  fueron  rechazados  con  pérdida  de 
sus  mejores  soldados:  combate  memorable  por  el  ar- 
rojo de  los  acomeledores  y  la  serenidad  de  los  acome- 
tidos: fué  en  primero  de  noviembre.  No  obstante  esta 
derrota,  que  no  le  dejaba  esperanzas  desocorroen  mu- 
cho tiempo,  el  gobernador  de  la  plaza  solo  en  veinte  y 
tres  de  diciembre  capituló,  y  por  hambre.  Tristes  fue- 
ron para  la  España  los  acontecimientos  marítimos  de 
este  año.  La  escuadra  francesa  del  Océano  hizo  un 
desembarco  en  Laredo,  en  las  costas  de  Vizcaya,  sa- 
queó la  villa  y  apresó  un  galeón  armado.  La  flota  ho- 
landesa mandada  por  el  almirante  Tromp  empeñó  en 
diez  y  ocho  de  setiembre  un  combate  con  la  española, 
y  volviendo  á  los  dos  días  á  las  manos  con  ella  la  der- 
rotó junto  á  las  costas  de  la  Gran  Bretaña  y  á  presen- 
cia de  la  escuadra  inglesa  que  también  disparaba  con- 
tra la  española  :  doble  mérito  en  la  resistencia  del  ven- 
cido, y  rebaja  de  gloria  de  parte  del  vencedor.  Esta- 
ban llenos  de  orgullo  los  marinos  holandeses  porque 
sus  escuadras  habían  conquistado  á  los  portugueses 
tres  provincias  del  Brasil ,  y  quiládoles  otras  ricas  po- 
sesiones en  África  ,  conquistasdebidas  al  valor  del  con- 
de Mauricio  de  Nasau,  deudo  del  príncipe  de  Orange. 
Envió  contra  él  Felipe  cuarto  una  escuadra  de  cuarenta 
y  seis  buques  de  guerra  con  cinco  mil  hombres  de 
desembarco.  Tuvo  la  desgracia  de  llegar  á  San  Salva- 
dor diezmada  por  un  contagio  que  la  arrebató  en  breve 
tiempo  tres  mil  hombres.  Con  todo  no  decayó  de  áni- 
mo el  conde  de  la  Torre  que  la  mandaba.  Para  resistir 
el  ímpetu  habia  la  compañía  inglesa  de  las  Indias  equi- 
pado en  guerra  cuarenta  y  un  buques,  cuyo  mando 
dio  al  almirante  Looff.  Las  dos  escuadras  se  buscaron 
con  igual  empeño.  En  las  costas  del  Brasil,  cerca  de 
Olinda,  sostuvieron  un  combate  en  el  que  murió  el  al- 
mirante holandés  y  del  que  se  retiraron  maltratados 
los  españoles.  Rehiciéronse  en  los  puertos  mas  cerca- 
nos, y  á  los  pocos  dias,  volviendo  á  la  mar  ,  sostuvie- 
ron tres  combates  á  cual  mas  encarnizados,  los  dos  de 
suerte  indecisa,  pero  el  último  fatal  á  la  escuadra  es- 
pañola, que  quedó  completamente  deshecha.  Solo  seis 
navios  volvieron  á  España  de  la  numerosa  flota  de  sus 
puertos  salida. 

Cap.  Vil. — Grandes  altei'aciones  en  Cataluña.   Revolu- 
ción de  Portugal.  Año  de  1640. 

Este  año  abrieron  los  franceses  la  campaña  en  Italia. 
Harcourt  se  apoderó  de  Busque,  Dronuer,  Reyel  y  Bro- 
det.  El  morques  de  Leganés  sitió  la  plaza  de  Casal,  pero 
acudieron  los  franceses ñ  socorrerla  mandandoTurena 
su  caballería;  tres  veces  acometieron  con  ímpetu  ,  y 
Otras  tantas  fueron  rechazados  ;  pero  volviendo  á  la 
carga  por  cuarta  vez  rompieron  la  línea,  derrotaron  A 
los  sitiadores  ,  les  tomaron  bagajes  y  ¡ululen. i  ,  y  les 
causaron  una  pérdida  de  seis  n  il  hombres  entre  muer- 
tos y  heridos.  Cobrando  niuvo  brío  los  vencedores 
fueron  á  sitiar  la  ciudad  deTurin  en  donde  se  habia 
encerrado  el  principe  romas  con  un  cuerpo  de  ejercito. 
Ganoso  de  venganza  el  marqués  de  Lég&nés  acude  en 
pos  de  los  franceses,  sienta  los  reales  no  muy  lejos  de 
los  suyos  y  los  envuelve  enteramente.  Harcourt  de- 
mostró en  esta  ocasión  ser  nombre  desangre  fría  vde 
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recursos,  á  bien  que  le  secundaban  otros  hombres  de 
recursos  y  de  genio.  Presentó  dos  frentes  ,  ambos  há- 
bilmente fortificados,  uno  frontero  a  la  plaza  ,  y   otro 
mirando  al  marqués  de  Leganés-,  A  un  mismo  tiempo 
rechazó  recias  embestidas  de  una  y  otra  parte.  El  si- 
tiador estaba  sitiado  á  su  vez,  mas  no  por  esto  dejaba 
de  contener  al  enemigo  en  el  campo  y  de  hostilizar  vi- 
gorosamente la  plaza:  fué  uno  de  los  espectáculos  gran- 
diosos que  de  vez  en  cuantío  ofrecen  las  artes  milita- 
res. El  hambre  iba  á  inedias  entre  el  sitiador  y  el  si- 
tiado. Por  fin  capituló  el  príncipe  Tomás  ,   saliendo  la 
guarnición  con  lodos  los  honores  de  la  guerra.  Otro 
sitio  célebre  de  esta  campaña,  aunque  no   tan  memo- 
rable, fué  el  de  Arras.  Reuniéronse  para  poner  cerco 
los  tres  ejércitos  franceses  destinados  contra  Flan- 
des.  Acudió  también  contra   los  sitiadores  un  ejér- 
cito español,  el  del  cardenal  infante;   pero  siendo  los 
enemigos  mucho  mas  numerosos,  fué  rechazado  en  la 
desesperada  embestida  que  dio  contra  su  campo  ,  y  el 
gobernador  de  la  plaza  tuvo  que  rendirla.  El  príncipe 
de  Orange  no  hizo  por  este  tiempo  cosa  de  provecho, 
pues  aunque  dados  dos  asaltos  se  apoderó  del  fuerte  de 
Nasau,  tuvo  que  abandonarle,  y  amenazando  después 
sucesivamente  el  íuertede  Hults  y  la  plaza  de  Güel- 
dres,  hízole  levantar  ambos  sitios  el  cardenal  infante. 
Todos  los  generales  españoles  pedían  al  gobierno  refuer- 
zos, todos  clamaban  que  sin  ellos  la  gloria  delasarmas 
españolas  quedaría  en  breve  marchita.  Respondióles 
el  conde  duque  que  nada  les  fallaría,  y  para  cumplir 
su  promesa  trataba  á  las  provincias  del  reino  como 
pais  conquistado,  y  las  exigía  nuevos  y  extraordinarios 
tributos.  Era  general  el  descontento,  y  no  resonaba  en 
la  nación  entera  mas  que  un  grito  de  indignación  con- 
tra el  ministro  queá  sus  ambiciosas  miras  sacrificaba 
las  haciendas  y  las  vidas.  Preguntábanse  los  españoles 
á  qué  venían  tantas  y  tan  interminables  guerras;  qué 
grande  interés  nacional  las  dictaba ;  por  qué  se  exigían 
tributos  tan  crecidos,  y  se  enviaba  la  juventud  á  mo- 
rir lejos  de  la  patria  agotándose  su  población  y  sus  re- 
cursos. El  ministro,  apegado  á  las  empresas  militares, 
se  hacia  sordo  al  clamor  público,  trataba  ó  los  subditos 
con  altanería,  y  desoía  las  mas  justas  representaciones. 
Agrió  especialmente  á  Felipe  cuarto  con  los  habitanles 
de  las  dos  mas  ricas  é  industriosas    provincias  de  la 
monarquía,  Portugal  y  Cataluña.  En  vez  de  hacer  olvi- 
dar á  aquel  reino  su  perdida  nacionalidad,  protegien- 
do su  marina  en  la  que  fundaba  sus  antiguas  glorias, 
y  dándola  de  este  modo  á  conocer  que  nada  había  per- 
dido de  su  grandeza  formando  con  la  España  un  cuer- 
po, enemistóse  con  su  nobleza  permitiendo  que  su  ha- 
bla y  aun  su  nombre  fuesen  objeto  de  sarcasmo.   Oli- 
vares se  reia  de  los  portugueses.  A  los  catalanes  los  mi- 
raha,  nó  con  risa,  con  odio  profundo.  La  risa  y  el  odio 
contra  él  y  |  cosa  sensible  !  contra  la  España  se  volvie- 
ron. Desde  las  últimas  cortes  de  Cataluña,  á  cuyos 
diputados  trató  de  una  manera  indecorosa,  se  declaró 
la  guerra  entre  el  ministro  y  el  principado:  guerra  de 
pluma,  primero,  de  representaciones  concertadas  y  de 
respuestas  orgullosas,  que  se  elevó  á  escritos  en   que 
tras  del  respeto  al  trono  apuntaba  la  saña  contra  el  m'i- 
nistro,  y  á  los  que  contestaba  éste  con  nuevos  desabri- 
mientos y  desaires,  hasta  que  por  último  agriándose  la 
disputa  se  convirtió  en  armada  reyerta.  Siempre  habia 
sido  Cataluña  muy  considerada  de  sus  reyes,  quienes 
no  podían  olvidar  que  un  hijo  de  un  conde  de  Barcelo- 
na vinoá  ser  legítimo  rey  de  Aragón,  y  que  á  un  nieto 
de  un  rey  de  Aragón  le  tocó  por  sangre  el  trono  de  las 


Españas  reunido.  El  condado  de  Barcelona  reputábase 
ser  la  mas  preciosa  joya  de  la  corona  real ;  por  tanto 
procuraban  los  reyes  conservar  y   aun  aumentar  las 
franquicias  de  aquellos  naturales,  quienes  con   lealtad 
y  sacrificios  correspondían  á  las  bondades  del  monar- 
ca. El  principado  era  en  el  siglo  diez  y  siete  un  pais  li- 
bre metido  en  una  monarquía  absoluta  cuyo  soberano, 
mas  bien  que  su  señorío,  tenia  su  protectorado.  Barce- 
lona, su  capital,  conocedora  de  las  instituciones  de  Ve- 
necia,  Genova  y  otras  ciudades  libres  de  Italia,  marí- 
tima como  ellas  y  entregada  al  tráfico,  era  á  su  ejem- 
plo entusiasta   por  sus  libertades,  y  nunca  consintió 
que  se  torciese  siquiera  el  sentido  de  sus  privilegios, 
dándoles  otro  escatimoso.  Cuando  Olivares  manifestó 
en  las  cortes  de  Cataluña  ser  conveniente  que  el  rey 
impusiese  contribuciones  según  su  voluntad,  levanta- 
ron los  diputados  un  grito  de  oposición  diciendo  que  si 
tal  valiese  serian  ellos,  nó  ciudadanos  ni  hombres,  sino 
esclavos,  sujetos  en  persona  y  en  haciendas  al  capricho 
de  un  individuo.  Quejáronse  al  rey  de  la  insolencia 
del  conde  duque,  diciendo  que  las  cortes  no  podían 
tratar  con  quien,  abusando  de  su  real  nombre,  se  por- 
taba con  ellas   indecorosa  y  tiránicamente;  pero  las 
quejas  no  llegaban  al  monarca  sino  envueltas  en  las 
injurias  del  ministro.  Tenia  éste  en  su  mano  el  medio 
de  hostilizar  continuamente  á  sus  adversarios.  Los  go- 
bernadores militares  de  Cataluña  estudiaban  al  parecer 
la  manera  de  mortificar  á  los  naturales  y  de  dar  gusto 
al  ministro.  Por  algún  tiempo  el  combate  se  libró  en 
este  terreno,  creciendo  con  las  humillaciones  el  rencor 
de  los  ofendidos.  Pareció  que  con  la  guerra  del  Rose- 
llon  debían  darse  treguas  ambas  partes  para  combatir 
al  común  enemigo.  No  fué  asi.  En  vano  los  catalanes 
acudieron  á  la  defensa  del  pais,  valientes  como  todo 
pueblo  que  conoce  sus  derechos  y  los  estima ;  la  ciega 
animosidad  de  Olivares  se  desataba  en  invectivas  con- 
tra ellos :  —  No  sufra  V.  E. ,  escribía  el  ministro  al  ge- 
neral del  ejército,  que  haya  un  solo  hombre  en  la  pro- 
vincia, capaz  de  trabajar,  que  no  vaya  al  campo ;  ni 
ninguna  mujer  que  no  sirva   para  llevar  sobre  sus 
hombros  paja,  heno  y  todo  lo  necesario  para  la  caba- 
llería y  el  ejército.  —  Que  la  tropa  tenga  buenas  ca- 
mas, anadia  ;  si  no  las  hay,  no  debe  repararse  en  to- 
marlas de  la  gente  principal  de  la  provincia,  porque 
vale  mas  que  ellos  duerman  en  el  suelo.  Si  faltan  gas- 
tadores para  los  trabajos  del  sitio,  y  los  paisanos  no 
quieren  venir  á  trabajar,  obligúelos  V.  E.  por  la  fuerza 
llevándolos  atados  siendo  necesario.  —  Estilo  de  con- 
quistador bárbaro  y  triunfante.  Concluida  la  campa- 
ña, cuando  se  entregaban  los  pueblos  á  la  alegría  del 
triunfo,  vino  orden  de  Olivares  de  alojar  el  ejército  á 
costa  del  pais,  procurando  que  los  soldados  fuesen 
siempre  superiores  al  paisanaje  del  pueblo  en   donde 
estuviesen  alojados  ,  orden  abiertamente  opuesta  á  una 
ley  del  principado,  pero  que  no  obstante  fué  llevada  á 
cabo  rigurosa  é  inmoderadamente.  Sufrían  los  oprimi- 
dos, pero  entre  sus  sentidas  quejas  asomaba  ya  la  ame- 
naza. No  sabia  el  ministro  de  dónde  sacar  recursos 
para  mantener  el  ejército,  y   halló  ocasión  favorable 
para  vengarse  atrozmente  de  la  desventurada  Catalu- 
ña. Mandó  que  las  tropas  se  mantuviesen  á  costas  del 
principado.  Era  hacerle  apurar  hasta  las  heces  la  copa 
déla  venganza.  La  exaltación  de  aquellos  infelices  mo- 
radores, cuyo  entusiasmo  en  defender  la  patria  se  pa- 
gaba con  ingratitud  tan  negra,  llegó  al  colmo.  De  se- 
guro no  hubiera  hecho  mas  el  ejército  francés  si  hu- 
biese entrado  triunfante  en  Cataluña.  Las  tropas,  cono- 
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cedoras  de  las  órdenes  superiores  y  del  espíritu  que  . 
las  dictaba,  exigían  imperiosamente  su  cumplimiento, 
y  como  se  opusiesen  á  ello  los  naturales,  originábanse 
de  allí  sangrientas  pendencias.  Fallándole  al  soldado  el 
freno  de  la  cordura  de  sus  gefes  talaba  los  campos,  se 
apoderaba  de  la  fruta  apenas  madura,  délos  ganados, 
de  las  mismas  haciendas  de  sus  patronos,  no  perdonan- 
do su  honor  ni  aun  su  vida.  Entre  otras  tropelías  un 
escuadrón  de  caballería  quemo  vivo  a  don  Antonio 
Fluviá  en  su  misma  quinta.  Resonó  en  todas  partes  un 
clamor  unánime  de  venganza.  En  Santa  Coloma  de 
Farnés  prorumpieron  los  habitantes  en  insultos  contra 
Jos  soldados.  Al  momento  se  envió  allá  á  un  cierto 
Monredon,  alguacil  real,  hombre,  altanero,  que  llevó 
consigo  un  tercio  de  tropas.  No  bien  entró  en  la  po- 
blación, cuando  hizo  públicas  amenazas  de  un  general 
castigo.  Alarmado  el  vecindario  entero  buscó  un  refu- 
gio en  la  iglesia.  Monredon  manda  pegar  fuego  á  las 
casas  abandonadas,  y  empieza  á  herir  y  saquear,  nó 
con  ira  justiciera,  sino  con  frenesí  feroz.  Crece  el  va- 
lor del  vecindario  con  la  desesperación  ;  salen  los  ha- 
bitantes como  fieras,  embisten  á  la  tropa,  traban  una 
lucha  sangrienta,  acorralan  á  Monredon  y  los  suyos  en 
una  casa,  y  sin  compasión  los  queman  vivos.  Escenas 
horrorosas  como  esta  se  repiten  en  varios  pueblos.  Pa- 
ra vengar  otro  desacato  cometido  en  Riu  de  Arenas 
contra  los  soldados,  acudió  un  tercio  numeroso  y  aguer- 
rido, profanó  la  iglesia,  robó  los  vasos  y  joyas  sagra- 
das, arrojó  por  el  suelo  el  Pan  de  Dios,  y  entregó  el 
templo  á  las  llamas.  El  resplandor  de  estas  inflamó  el 
ánimo  de  los  vecinos,  y  convirtió  en  leones  á  unos 
hombres  timoratos  y  pacíficos.  También  embistieron 
al  tercio,  que  debió  su  salvación  á  una  precipitada  fu- 
ga. La  lucha  tomaba  ya  un  carácter  religioso.  El  clero 
desde  el  pulpito  hacia  resonar  las  bóvedas  de  los  tem- 
plos con  imprecaciones  contra  los  sacrilegios  de  la  sol- 
dadesca. Imposible  era  que  no  tuviese  echadas  hondas 
raices  un  mal  cuyos  ayes  eran  por  tantas  bocas  repe- 
tidos. En  aquellos  tristes  dias  el  nombre  de  soldado 
valia  tanto  como  el  de  hereje,  impío  y  ateo.  Acudíase 
6  los  tribunales  con  repetidas  y  justas  quejas  que,  pa- 
sando por  la  curia,  tomaban  mayor  cuerpo  y  un  as- 
pecto mas  espantoso.  El  virey,  conde  de  Santa  Colo- 
ma, prohibió  que  de  ellas  conociesen  los  tribunales  re- 
servándose hacer  justicia  :  pero  cerrando  el  camino  á 
la  voz  del  oprimido,  dio  movimiento  á  sus  acciones. 
Quejóse  la  nobleza  del  principado  enviando  por  dipu- 
tado ante  el  virey  á  don  Francisco  de  Tamarit.  Quejóse 
el  clero  enviando  para  que  manifestase  sus  clamo- 
res al  canónigo  don  Pablo  Claris.  Quejóse  el  consejo  de 
los  ciento,  haciéndose  representar  por  don  Francisco 
de  Vergós  y  don  Leonardo  Sierra.  Abrían  al  virey  la 
puerta  postrera  de  la  legalidad  y  de  la  paz,  pero  en  vez 
de  oírlos  y  de  calmar  su  indignación,  entregó  á  los  cua- 
tro A  los  tribunales,  desacierto  funesto  que  mereció  la 
aprobación  del  conde  duque.  La  juventud  catalana,  que 
temerosa  do  la  tropa  había  huido  de  los  pueblos,  vaga- 
ba por  las  montañas,  ponia  emboscadas  á  los  destaca- 
mentos, y  á  su  sombra  se  formaban  cuadrillas  de  {'orá- 
culos que  eran  á  la  vez  el  azole  de  los  soldados  y  de  los 
campesinos.  Miserable  era  el  espectáculo  que  presen- 
taba la  sin  Ventura  Cataluña,  tan  injustamente  tirani- 
zada y  aborrecida.  Entonces  se  vio  patente  en  la  prác- 
tica la  sentencia  de  un  sabio  :  —  Cuando  tan  vivamen- 
te se  hace  sentir  al  pueblo  su  servidumbre,  loma  una 
resolución  extrema.  — i  Parece  que  la  sociedad  vuelve á 
'sus  mantillas,  y  á  pesar  de  todos  los  instintos  de cor- 
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dura  y  de  templanza,  pudiendo  mas  en  los  finimos  el 
sentimiento  del  agravio  que  la  voz  de  la  prudencia,  de- 
termina emplear  contra  la  fuerza  la  fuerza.  Faltaba 
solo  una  coyuntura  que  no  tardó  en  presentarse.  Des- 
de muy  antiguo  acudían  por  junio  á  Barcelona  bandas 
de  segadores  para  contratar  con  los  propietarios  sobro 
la  próxima  siega.  Acercábase  la  fiesta  del  Corpus,  y  el 
virey,  temeroso  de  algún  desmán,  hizo  presente  á  los 
conselleres  que  convenia  negar  la  entrada  en  dicha 
festividad  á  aquella  gente  bulliciosa.  Respondieron  los 
conselleres  que  semejante  negativa  en  vez  de  calmar 
los  ánimos  los  pondría  mas  furiosos,  añadiendo  que  la 
política  y  la  prudencia  aconsejaban  no  poner  trabas  á 
los  contratos  para  la  recolección  de  las  mieses,  cosa  do 
primera  necesidad  para  un  pueblo.  Insistió  vivamente 
el  virey,  mas  solo  obtuvo  que  la  ciudad  armase  com- 
pañías para  recorrer  las  calles  y  conservar  el  Orden. 
Amaneció  el  siete  de  junio,  dia  de  la  festividad  del  Cor  - 
pus;y  á  las  primeras  horas  de  la  mañana  entraron  en  la 
ciudad  de  dos  á  tres  mil  segadores,  que  juntándose  en 
corrillos  proferían  amenazas  á  media  voz,  y  miraban 
con  saña  á  cuantos  acertaban  á  pasar  y  eran  conocidos 
por  castellanos.  Casualmente  un  alguacil  vio  mezclado 
entre  aquella  turba  á  un  prófugo  de  la  justicia,  en  cu\a 
busca  hacia  tiempo  que  andaba.  Arremetió  á  él  impru- 
dentemente, y  tomando  los  segadores  la  defensa  de  su 
compañero  trabóse  una  sangrienta  refriega.  Tal  fué  la 
chispa  que  inflamó  el  combustible  hacinado  pérfida- 
mente por  Olivares.  Desde  este  momento  todo  fué  con- 
fusión y  desorden.  Un  tiro  escapado  ó  disparado  por 
la  guardia  del  virey  fué  la  primera  llamarada  del  in- 
cendio. Las  compañías  que  la  ciudad  habia  armado,  en 
vez  de  contener  el  alboroto  animaban  con  la  voz  á  los 
amotinados  al  tiempo  mismo  que  los  amenazaban  con 
el  gesto.  Por  lodos  los  ángulos  de  la  ciudad  resonaba  un 
grito  de  venganza,  que  era  repetido  con  frenesí  cuan- 
do caian  heridos  ó  moribundos  los  que  la  voz  pública 
ó  acaso  una  enemistad  traidora  señalaba  por  eüemigoí 
de  los  catalanes.  Heríase  sin  compasión  y  con  una  sed 
de  sangre  al  parecer  insaciable.  Las  casas  de  los  que 
querían  defenderse  eran  entregadas  á  las  llamas,  y 
los  cuerpos  de  los  defensores  bárbaramente  arrastra- 
dos y  mutilados.  Hasta  del  sagrado  de  los  templos  se 
arrancaban  las  trémulas  víctimas  que  la  piedad  tenia 
escondidas.  Dia  de  recordación  horrenda  cuyas  lamen- 
tables desgracias  debieron  haber  caido  una  á  una  co- 
mo plomo  hirviente  sobre  la  cabeza  del  ministro  que 
las  motivara.  Batallando  el  virey  entre  los  impulsos 
justicieros  y  su  natural  clemencia,  oyendo  al  pió  desús 
balcones  los  gritos  de  la  plebe  que  pedia  su  cabeza,  y 
viendo  el  rojo  fulgor  de  las  llamas,  perdió  te  sereni- 
dad necesaria  para  hacer  trente  al  peligro.  Intentó  huir 
por  Atarazanas  con  ánimo  de  embarcarse.  Mas  desde 
la  ciudad  habianalejadoátiros  las  galeras.  Vióse  aban- 
donado en  la  playa,  y  rendido  de  cansancio,  lleno  de 
congoja,  delirante,  cayó  sin  sentido  en  las  rocas  de  San 
Beltran.  Encontráronle  en  tal  estado  algunos  amotina- 
dos que  andaban  en  su  busca,  y  le  cosieron  á  puñala- 
das. Es  fama  que  se  cebaron  en  un  cadáver,  pues  te 
voz  pública  afirmó  une  de  las  heridas  no  habia  salido 
sangre.  Mientras  pasaba  casi  aislada  esta  deplorable 
escena,  otra  de  distinto  carácter  distraía  momentánea- 
mente la  atención  del  populacho.  En  la  casa  del  mar- 
qués de  Yillafranca.  general  de  las  galeras,  entregada 
al  saqueo,  encontróse  un  reloj  quedaba  extraño  mo- 
vimiento a  una  figura  de  mica  Maravillada  la  plebe 
creyó"  ser  cesa  diabólica  el  artificio,  y  tomando  de  ahí 
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pié  los  mas  avisados  para  calmar  con  una  diversión 
aquella  fiebre  de  carnicería,  idearon  llevar  la  máquina 
en  procesión  por  las  calles,  colocada  en  la  punta  de 
una  pica,  hasta  el  tribunal  de  la  Inquisición,  en  donde 
la  muchedumbre  fanática  acusó  de  artes  diabólicas  al 
marqués.  Eutrcactode  risa  tan  frecuente  en  las  cosas 
humanas  en  medio  de  las  grandes  conmociones  trági- 
cas. Contribuyó  también  á  sosegar  los  ánimos  el  haber 
sacado  de  la  cárcel  y  llevado  en  triunfo  hasta  sus  casas 
con  grandes  aclamaciones  á  los  diputados  y  conselle- 
res  presos  algunos  dias  antes.  Pero  loque  mas  calmó 
la  irritación  pública  fué  la  misma  enormidad  del  aten- 
tado al  difundirse  por  la  ciudad  la  noticia  de  la  muerte 
del  virey.  Si  de  antemano  hubiese  habido  un  plan  tra- 
zado; si  se  hubiese  conocido  otra  descendencia  délos 
condes  de  Barcelona,  fuera  de  la  que  en  el  trono  de  las 
España  se  sentaba  ;  en  fin,  si  en  los  momentos  en  que 
la  efervescencia  popular  estaba  en  su  mayor  altura,  se 
hubiese  presentado  un  hombre  de  arrojo  y  de  talento, 
asombra  el  calcular  las  complicaciones  de  funestas 
consecuencias  que  amenazaran  á  la  monarquía  entera. 
Pero  la  conmoción  no  fué  electo  de  ninguna  combina- 
ción premeditada-,  fué  solo  un  estallido  de  la  indigna- 
ción pública  por  tanto  tiempo  alimentadaycomprimi- 
da.  Con  la  muerte  del  virey,  como  si  sintiese  el  pue- 
blo haber  traspasado  todos  los  límites  de  la  venganza, 
y  entrado  en  los  de  una  profanación  nefanda,  quedó 
consternado  y  mudo  de  asombro:  tan  distante  estaba 
de  la  completa  desmoralización  y  falta  de  respeto  al 
poder  de  que  le  acusaba  el  conde  duque.  Los  conselle- 
res  mandaron  hacer  magníficas  exequias  al  virey,  y 
ofrecieron  seis  mil  escudos  á  quien  descubriese  al  ma- 
tador. El  veguer  tomó  el  mando  de  la  ciudad,  nócomo 
autoridad  nueva  é  intrusa,  sino  conforme  á  las  leyes 
del  principado  en  ausencias  del  virey  ó  gobernador.  Es 
decir,  que  Barcelona  se  habia  sublevado,  y  sin  embar- 
go estaba  sometida,  y  enviaba  diputaciones  á  la  corte 
pidiendo  olvido  de  lo  pasado  y  justicia  para  el  porve- 
nir, y  apresurábase  ella  misma  á  indagar  los  críme- 
nes en  su  seno  cometidos  para  castigar  acaso  á  sus 
mismos  hijos.  Repitiéronse  en  varios  pueblos,  singu- 
larmente en  donde  habia  tropa  alojada,  escenas  seme- 
jantes á  las  de  Barcelona.  A  esta  ciudad  miráronla 
siempre  los  catalanes  como  la  joya  del  principado,  y 
tomaron  por  suyo  cualquier  insulto  á  ella  hecho.  A  la 
voz  de  —  vía  fora  somaten  —  levantábanse  en  masa 
las  poblaciones,  y  se  echaban  furiosas  contra  los  sol- 
dados. En  Tortosa  el  pueblo  se  apoderó  del  castillo, 
desarmó  á  la  tropa,  y  dejóla  libre  para  salir  de  la  pro- 
vincia, exigiéndola  antes  juramento  de  no  volver  á  Ca- 
taluña. A  los  geíés  buscábalos  la  plebe  con  encarniza- 
miento y  los  sacrificaba.  En  aquella  población  dio  el 
clero  un  señalado  ejemplo  de  piedad.  Recorrió  las  ca- 
lles llevando  en  procesión  el  Santísimo,  y  debajo  del 
palio  ponia  á  cubierto  de  la  furia  popular  á  las  vícti- 
mas perseguidas.  Al  gefe  del  destacamento,  su  nombre 
Monsuar,  cubierto  con  la  capa  sagrada,  salvóle  el  sa- 
cerdote que  llevaba  á  Dios.  Detúvose  la  muchedum- 
bre, descubrióse  la  cabeza,  y  se  postró.  En  Olot  unos 
tres  mil  sublevados  acometieron  á  un  tercio  numero-  | 
so,  quien  abandonando  la  población  los  persiguió  hasta 
Gerona  con  ánimo  de  entrar  en  la  ciudad  ;  no  pudo  lo- 
grarlo porque  el  pueblo  estaba  sublevado,  y  huyó  por 
San  Felío  de  Guíxols  á  Blanes  hostilizado  siempre  por 
el  paisanaje.  Algunos  dias  después,  reunido  el  tercio 
con  otro  no  menos  numeroso  y  con  destacamentos  de 
varios  pueblos,  entregó  al  saqueo  y  6  las  llamas  una 
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multitud  de  poblaciones,  entre  ellas Palafurgell,  Rosas, 
Caslelló  de  Ampurias  y  Calonge.  Entretanto  llegaba  6 
Madrid  la  noticia  de  la  sublevación  de  Barcelona.  Gran- 
de fué  el  asombro  que  causó  en  los  ánimos  de  los  hom- 
bres reflexivos  que  veian  abierta  á  los  pies  de  la  mo- 
narquía una  honda  sima:  pero  no  fué  menor  la  ira 
que  encendió  la  novedad  en  el  pecho  de  Olivares.  Su- 
blevados los  pueblos,  y  enteramente  desorganizado  el 
ejército,  debió  el  ministro  refrenar  por  el  pronto  los 
impulsos  de  su  cólera,  y  mientras  preparaba  fuerzas 
para  llevar  adelante  sus  miras  de  exterminio,  nombró 
virey  del  principado  al  duque  de  Cardona,  catalán  muy 
respetado  y  de  dotes  eminentes.  En  Barcelona  fué  aca- 
tada su  autoridad,  mas  nó  obedecida  ;  en  el  resto  dei 
principado  ni  obedecida  fué  ni  acatada.  Sucedíanse  los 
movimientos  populares  en  los  pueblos  subalternos.  Una 
sentencia  de  excomunión  que  fulminó  el  obispo  de  Ge- 
rona contra  dos  tercios,  á  quienes  declaraba  herejes  y 
sacrilegos,  aumentando  la  exasperación  de  la  plebe,  dio 
á  la  revuelta  toda  la  exaltación  de  una  cruzada  reli- 
giosa. El  cuerpo  de  ejército  que,  según  llevamos  dicho, 
retrocedió  desde  Blanes  para  el  Rosellon  saqueando 
muchos  pueblos,  llegó  en  fin  á  las  puertas  de  Perpi- 
ñan.  La  ciudad,  apoyada  en  sus  fueros  y  privilegios,  y 
mas  coufiada  en  su  justicia  y  en  sus  fuerzas  de  lo  que 
la  prudencia  aconsejaba,  se  negó  á  dar  alojamiento  á 
ios  soldados  y  les  cerró  las  puertas.  El  marqués  Xeli, 
gobernador  del  castillo,  se  las  hizo  abrir  disparando 
contra  la  ciudad  hasta  seiscien  tas  bombas  y  balas  que 
arruinaron  la  tercera  parte  del  caserío,  dando  entre 
sus  ruinas  sepultura  á  los  mas  inocentes  moradores: 
linaje  de  victoria  en  que  lo  fácil  del  triunfo  da  al  lau- 
rel un  color  repugnante.  Orgullosos  los  tercios  entra- 
ron en  la  población  rendida,  y  saquearon  las  casasquo 
los  proyectiles  habían  respetado.  Al  otro  dia  la  ciudad 
quedó  casi  desierta.  Espanto  daba  ver  alas  familias, 
mezclados  con  los  pobres  los  ricos,  huir  con  sus  hijos  y 
sus  mujeres,  y  abandonar  con  llanto  y  con  imprecacio- 
nes todo  cuanto  poseían.  Luego  que  el  duque  de  Car- 
dona supo  estas  nuevas,  se  encaminó  á  Perpiñan  é  hizo- 
encarcelar  á  Arce  y  Molas,  gelesde  los  tercios  autores 
de  tantas  desgracias,  los  mismos  excomulgados  por  el 
obispo  de  Gerona.  Desaprobó  tan  prudente  conducta  el 
implacable  Olivares,  cosa  que  fué  tan  sentida  del  du- 
que de  Cardona,  hombre  pundonoroso,  que  enfermó 
de  congoja,  y  murió  á  los  pucos  dias.  El  conde  duque 
nombró  para  sucederle  en  el  vireinato  al  obispo  de 
Barcelona,  sabio  y  virtuoso  anciano,  poco  útil  para  se- 
mejante cargó:  mientras  tanto  continuaba  el  ministro 
haciendo  grandes  preparativos  para  abrumar  el  prin- 
cipado con  todo  el  peso  de  su  indignación.  Para  la  ex- 
pedición que  meditaba  mandó  desguarnecer  las  plazas 
de  Portugal,  sin  tener  en  cuenta  el  estado  de  este  reino, 
las  de  Galicia,  de  las  provincias  Vasiongadas  y  las  de 
Aragou;  hizo  juntar  las  dos  quintas  partes  de  las  mi- 
licias de  Murcia,  las  Andalucías.  Extremadura,  León  y 
Castilla,  además  de  las  de  las  islas  Baleares.  Aumentó 
el  ejército  del  Rosellon  con  tercios  del  de  Italia  :  con- 
gregó todas  las  provincias  de  la  España  con  llamamien- 
to de  guerra;  cerró  la  puerta  al  camino  de  conciliación 
propuesto  por  los  hombies  de  mas  prudencia  y  garan- 
tías, y  resolvió  llevar  al  colmóla  exasperación  délos 
pueblos  ofendidos.  Nombró  general  del  ejército  expe- 
dicionario al  marqués  de  los  Vélez.  Viendo  los  catala- 
nes desvanecidas  las  esperanzas  de  un  generoso  olvido, 
aprestáronse  para  la  defensa,  fortificaron  la  plaza  de 
Barcelona,  se  apoderaron  del  puesto  militar  de  Atara- 
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zanas  abundantemente  provisto  de  armas  y  de  muni- 
ciones, levantaron  cuerpos  de  infantería  y  de  caballe- 
ría, y  en  fin  juntaron  cortes  y  en  ellas  decidieron  lle- 
var al  último  trance  la  defensa,  y  no  consentir  que  los 
bumillaseel  conde  duque.  También  enviaron  comisio- 
nados al  rey  de  Francia,  quienes  de  vuelta  á  Barcelo- 
na junto  con  otro  nombrado  por  el  Cristianísimo,  fir- 
maron un  convenio  por  el  cual  se  obligaba  Cataluña  á 
resistir  la  dominación  de  Felipe  cuarto  y  no  volverá 
su  obediencia  sin  intervención  de  la  Francia,  y  esta  en 
cambio  prometía  auxiliar  a  Cataluña  con  seis  mil  in- 
fantes y  dos  mil  caballos.  En  esto,  llegado  á  Zara- 
goza el  marqués  tíe  los  Vélez  escribió  á  la  diputa- 
ción de  Cataluña,  que  en  calidad  de  nuevo  viiey  nom- 
brado por  su  majestad  se  dirigía  á  Barcelona  con  un 
ejército.  Respondióle  la  diputación  que  con  ejército 
ni  sin  él  no  seria  recibido.  Vínose  por  fin  a  las  ma- 
nos. Por  connivencia  con  parte  del  vecindario  en- 
tró el  ejército  real  en  Tortosa,  y  en  vez  de  mos- 
trarse clemente  con  los  que  depuesto  ya  el  rencor  le 
abrían  las  puertas,  formó  proceso á  los  gefes  de  la  sedi- 
ción pasada  y  los  condenó  al  patíbulo.  De  este  modo 
la  sumisión  de  aquella  ciudad  que  pudo  haber  sido 
el  primer  paso  para  la  pacificación,  fué  una  bandera 
de  sangre  enarbolada  para  infundir  aun  á  los  mas  ti- 
moratos el  valor  de  la  desesperación.  El  pueblo  de 
lllia,  situado  en  un  llano  de  la  Cerdaña,  dio  contra  el 
ejército  real  del  Rosellon  el  primer  ejemplo  de  ese  de- 
nuedo, presagio  de  la  larga  y  porfiada  resistencia  que 
el  pais  preparaba.  Púsose  sobre  él  don  Juan  de  Ga- 
ray  con  cinco  mil  hombres  y  una  fuerza  respetable 
de  caballería  y  artillería,  intimóle  la  rendición,  á  la 
que  contestaron  los  vecinos  diciéndole  que  pagaría 
caros  los  horrores  cometidos  en  Perpiñan.  Dióle  dos 
asaltos,  ambos  resistidos  con  un  brio  incomparable 
por  unos  moradores  casi  inermes,  y  con  la  noticia 
de  que  se  acercaban  los  franceses  tuvo  que  replegar- 
se. Al  saber  estas  novedades  y  alarmado  por  otra 
parte  con  los  rumores  del  público  descontento  que 
en  Portugal  se  manifestaba,  quiso  Olivares  tentar  los 
medios  conciliatorios  proponiéndose  en  sus  adentros 
no  cumplir  ninguna  de  cuantas  promesas  hiciese.  Es- 
cribíale el  marqués  de  los  Vélez  que  con  maña  apar- 
tase al  clero  del  número  de  los  conjurados,  y  que  de 
seguro  Cataluña  se  sometería.  Llamó  pues  al  nuncio 
de  su  santidad  y  pidióle  con  instancia  que  pasase  al 
principado  para  sosegar  los  ánimos,  mas  el  nuncio 
se  negó  a  hacerlo  alegando  que  su  ministerio  y  sus 
instrucciones  le  impedían  tomar  parle  eu  reyertas  de 
familia.  Por  debajo  de  cuerda  logró  el  ministro  que 
la  ciudad  de  Zaragoza  enviase  comisionados  á  Barce- 
lona con  el  carácter  de  medianeros;  pero  nada  alcanzó 
por  este  camino;  en  fin  escribió  á  la  diputación,  que 
el  rey  consentiría  en  sacar  las  tropas  del  principado, 
si  consentía  Barcelona  en  la  construcción  de  dos  luer- 
tes,  uno  en  Monjuí  y  otro  en  la  Inquisición  que  do- 
minasen lu ciudad;  tampoco  logró  su  intento:  tarde 
era  ya  para  llevar  una  transacción  a  buen  término. 
Por  tres  puntos  se  preparaba  el  de  los  Vélez  á  in- 
vadir la  Cataluña;  por  el  llano  de  Urgel,  por  Torto- 
sa y  por  la  costa,  en  donde  debía  efectuar  un  desem- 
barco el  ejército  del  Rosellon.  Para  resistir  á  tantas 
fuerzas  la  diputación  casi  no  contaba  mas  que  con  la 
popular  efervescencia.  Esperaba  de  un  momento  á 
otro  tres  regimientos  franceses,  y  fundaba  todas  sus 
esperanzas  en  el  somaten  general,  es  decir,  en  la  re- 
sistencia del  paisanajo  siu  armas  eu  su  mayor  parte 
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y  sin  la  menor  disciplina.  Con  grande  aparato  entró  el 
marqués  de  los  Vélez  en  Tortosa.  Hizo  en  ella  un  si- 
mulacro de  la  jura  en  los  fueros  establecida,  y  a  |  oco 
envió  contra  Cherta  un  cuerpo  de  ejército  que  la  en- 
tregó á  las  llamas.  Al  mismo  tiempo  que  las  casas 
ardían  y  quo  los  soldados  recorrían  los  pueblos  dán- 
dolos al  saqueo,  publicaba  el  general  un  edicto  pro- 
metiendo perdón  á  cuantos  se  sometiesen  :  promesa 
que  desmentían  aquellas  llamas  y  aquellas  depreda- 
ciones. La  misma  suerte  que  a  Cherta  le  cupo  al  in- 
feliz pueblo  de  Perelló.  Adelantóse  el  ejército  real  has- 
ta el  Coll  deBalaguer,  y  apoderándose  fácilmente  de 
este  paso  mal  fortificado  y  defendido,  derramóse  fu- 
mo un  torrente  por  el  campo  de  Tarragona.  Ya  en 
esto  habían  llegado  á  Barcelona  los  tres  regimientos 
franceses  y  mil  gínetes,  y  con  ellos  el  caballero  Es- 
penan,  célebre  por  la  defensa  de  la  plaza  de  Salsas,  el 
cual  marchó  á  encerrarse  en  la  de  Tarragona  amena- 
zada por  Vélez.  Este,  llevando  por  delanteras  horcas, 
se  echó  sobre  el  pueblo  deCambrils.  Antes  en  el  Hos- 
pitalet  habia  hecho  ahorcar  á  nueve  campesinos. 
Cambrils  resistió  con  empeño,  y  para  reducirle  fué 
necesario  hacer  uso  de  la  artillería.  Capituló  Viendo 
el  estrago,  pero  en  el  momento  de  salir  de  ella  sus  de- 
fensores, fueron  traidora  é  infamemente  acometidos 
y  acuchillados  por  la  caballería  de  los  sitiadores.  No 
satisfecho  Vélez  con  tal  atrocidad  digna  de  ser  escri- 
ta en  los  anales  de  la  Cafrería,  aquella  misma  noche 
hizo  ahorcar  á  los  gefes  que  habían  capitulado.  A  lis 
que  él  llamaba  incautos  y  seducidos  condenólos  a  ga- 
leras. Estos  castigos  de  índole  tan  bárbara  y  esta  fal- 
ta de  palabra  de  honor  de  parte  de  un  virey,  estaban 
diciendo  á  loscatalanesá  voz  en  grito  quemas  les  cum- 
plía morir  con  las  armas  en  la  mano  que  nó  ser  pa- 
sados á  cuchillo  y  tratados  como  fieras  después  de 
sometidos.  Formáronse  partidas  de  campesinos  que  en 
nombre  de  la  patria  y  de  la  religión  se  iban  poco  a 
poco  acostumbrando  á  las  fatigas  de  la  guerra.  Una 
deellas  capitaneada  por  el  guerrillero  San  Pol,  se  metió 
en  Aragón  por  la  parte  de  Lérida,  y  en  Tamarite  sor- 
prendió á  algunos  tercios  de  Navarra  á  quienes  acu- 
chilló ó  hizo  prisioneros.  Otra,  al  mando  de  ci  rto  Co- 
póos, se  apoderó  de  la  villa  de  Orla  y  de  su  guarnición. 
Conocióel  marqués  de  los  Vélez  que  era  tiempo  de  pro- 
bar un  golpe  contra  la  ciudad  de  Tarragona  en  donde 
tenia  confidentes  que  preparaban  á  su  favor  los  ánimos. 
Apoderóse  antes  de  los  puntos  fortificados  de  Salou 
y  Villaseca,  y  por  último  se  acercó  á  aquella  plaza. 
Espenan,  que  en  ella  gobernaba,  viendo  que  no  llega- 
ban los  socorros  que  la  diputación  le  tenia  prometi- 
dos, que  el  pueblo  se  inclinaba  á  favor  del  ejército 
real  por  preferirle  al  extranjero  que  en  su  seno  ali- 
mentaba, y  convencido  de  que  sus  escasas  fuerzas  no 
podían  cubrir  las  murallas,  capituló  con  todos  los  ho- 
nores de  la  guerra,  y  dirigióse  á  San  Felio  del  Llohrc- 
gat,  en  cuyo  punto  debía  reunirse  el  somaten  general. 
Acercábase  á  su  fin  el  año  de  mil  seiscientos  cuarenta , 
tan  fecundo  en  males  para  nuestra  monarquía  sin  ven- 
tura. No  eran  solo  los  catalanes  quienes  desde  el  adve- 
nimiento de  Olivares  al  poder  sufrían  impacientes  su 
yugo.  El  reino  de  Portugal  alimentaba  un  vivo  rencor 
contra  aquel  ministro  y  contra  todo  cuanto  llevaba  el 
nombre  de  español.  Desde  su  forzada  incorporación  á  la 
corona,  que  llevó  á  cabo  Felipe  segundo,  obedecía  con 
la  mayor  repugnancia,  quejábase  continuamente  de  los 
vireyes,  pedia  con  instancia  la  cbscr\  ancia  de  los  fueros 
concedidos  y  jurados  por  losrevcs,  uo  conseulia  en 
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enviar  diputados  á  las  cortes  fuera  de  Portugal  reuni- 
das, y  clamaba  contra  los  excesivos  tributos  que  le  se- 
pultaban en  la  ruina  y  la  miseria.  Respondía  A  todo 
Olivares  que  á  los  subditos  les  tocaba  obedecer,  que 
la  pompa  regia  necesitaba  recursos  para  sostenerse,  y 
que  tomasen  á  gran  favor  el  que  les  fuesen  pedidos 
auxilios  cuando  podían  serles  arrancados:  especie  de 
cortesía  en  la  depredación  que,  representando  la  mis- 
ma época,  pinta   bien  Lesageen   las  primeras  páginas 
de  su  Santularia.  Para  el  conde  duque  no  babia  mas 
razón  poderosa  que  la  fuerza,  y  solo  por  ella  podia 
convencérsele.  "Vasconcelos,  lugarteniente  suyo  en  Por- 
tugal y  su  imitador  en  la  arrogancia,  trataba  al  clero 
con  desabrimiento,  á  la  nobleza  con  orgullo  y  al  pue- 
blo con  tiranía  de  baja  índole.  Casi  públicamente  por 
levísima  culpa  hizo  rapar  la  cabeza  y  la  barba  aun 
hombre  honrado,  y  reprendiéndole  esta  accionen  ple- 
no consejo  el  arzobispo  de  Braga,  amenazóle  con  el 
destierro,  y  en  desprecio  de  sus  palabras  envió  á  aquel 
inocente  á  galeras.  Eligiendo  por  norma  al  ministro, 
decia  que  su  voluntad   era  la  ley,  y  tomando  de  él 
ejemplo  sus  subordinados,  hacían  respetar  y  cumplir 
hasta  sus  menores  y  mas  extravagantes  deseos:  con- 
dición triste  á  la  que  están  sujetos  los  pueblos  en  don- 
de á  la  ley  se  sustituye  el  capricho  de  los  gobernantes. 
Sabedor  el  ministro  de  las  públicas  murmuraciones  á 
que  tales  actos  daban   coyuntura,    pensó  sofocarlas 
enviando  contra  Cataluña  á  la  nobleza  y  á  las  tropas 
portuguesas,  evitando  así  que  en  su  país  formasen  un 
núcleo  de  apoyo  para  el  descontento  público.  Grande 
y  general  era  este  en  las  poblaciones.  Todos  los  por- 
tugueses tenían  fija  la  atención  en  un  descendiente  de 
su  antigua  familia  real,  en  el  duque  de  Braganza,  quien 
para  no  dispertar  los  recelos  del  conde  duque,  ni  am- 
bicionaba mandos,  ni  deseaba  ocasiones  de  darse  á 
conocer,  y  llevaba  una  vida  ocupada  en  continuas  fies- 
tas y  cacerías.  Ofreciósele  el  gobierno  de  Milán  y  le 
rehusó;  llámesele  para  un  rango  superior  en  la  corte, 
y  se  excusó  con  su  pobreza  ;  mándesele  recorrer  las 
costas  de  Portugal  para  atender  á   su  defensa,  y  al 
mismo  tiempo  dábase  á  la  escuadra  española  orden  de 
prenderle,   mas  la  Providencia  le  salvó  esta  vez  para 
sus  fines,  p.ues  una  furiosa  tormenta  dispersó  las  na- 
ves. Por  último  nombrósele  general  de  todas  las  tro- 
pas de  Portugal  con  orden  de  visitar  sus  plazas,  y  se- 
cretamente se  mandó  á  los  gobernadores  de  las  forta- 
lezas que  le  sujetasen  si  se  les  presentaba  coyuntura: 
pero  el  sagaz  duque  entró  en  ellas  tan  bien  acompa- 
ñado y  tan  sobre  sí,  que  pareciendo  entregarse  se  cau- 
telaba. Pinto,  secretario  y  confidente  suyo,  dirigía  con 
gran  política  sus  planes  sin  comprometerle,  y  alimen- 
taba en  los  pechos  de  la  nobleza,  del  clero  y  de  la  ple- 
be la  esperanza  de  un  porvenir  mas  halagüeño  si  con- 
fiaban en  el  descendiente  de  sus  príncipes.  El  dia  doce 
de  octubre  reunió  á  los  portugueses  mas  respetables, 
y  concertó  con  ellos  los  medios  para  poner  en  el  trono 
al  duque  de  Braganza.  La  ocasión  no  podia  ser  mas 
oportuna.  El  ejército  estaba  ocupado  contra  Cataluña, 
la  mayor  parte  de  las  plazas  desguarnecidas,  el  pue- 
blo amenazador  en  su  descontento.  Alarmado  el  conde 
duque  y  furioso  además  porque  Braganza  no  habia 
caido  en  sus  manos,  le  mandó  orden  terminante  de 
presentarse  en  la  corte.  Eludióla  enviando  allá  á  un 
mayordomo  con  encargo  de  hacer  grandes  compras  y 
de  preparar  una  casa  magnífica  para  recibirle,  y  ga- 
nó de  esta  suerte  el  tiempo  necesario  para  asegurar 
ei  buen  éxito  de  la  conjuración.  Llevóse  esta  adelan- 
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te  con  tanta  actividad  y  sigilo,  que  ni  aun  por  indi- 
cios pudo  descubrirse  á  pesar  de  ser  tan  crecido  el  nú- 
mero de  los  conjurados,  y  que  por  decirlo  así,  tomaba 
en  ella  parte  todo  un  pueblo.  Una  madre,  la  condesa 
de  Alougia,  armó  por  sus  propias  manos  á  sus  dos 
hijos,  diciéndoles:— «Id  á  pelear  por  la  patria.» — En 
donde  de  esta  suerte  hasta  el  amor  maternal  enmude- 
cía ante  el  amor  de  la  patria,  ya  no  es  maravilla  en- 
contrar en  las  mismas  masas  conjuradas  tanta  dis- 
creción y  reserva.  Sábado  dia  primero  de  diciembre, 
á  las  ocho  de  la  mañana,  dióse  en  Lisboa  el  grito  de — 
Libertad  y  Juan  cuarto  de  Braganza. — Vasconcelos 
fué  sacrificado  en  su  misma  casa,  arrojado  poruña 
ventana  su  cadáver  y  arrastrado  por  las  calles,  la  tro- 
pa castellana  desarmada,  y  la  vireina  duquesa  deMan- 
tua, presa  en  su  palacio.  El  tribunal  supremo  estable- 
cido en  Lisboa  encabezó  el  mismo  dia  sus  decretos  en 
nombre  del  nuevo  rey.  A  la  vireina  la  hicieron  firmar 
orden  de  entregar  la  cindadela,  orden  quo  obedeció 
al  momento  su  tímido  gobernador.   Del  mismo  modo 
obtuvieron  los  conjurados  la    posesión  de  los  fuertes 
de  Almada,  de  Belén,  San  Antonio  y  Cabeza  Seca.  Por 
lo  demás  fué  tratada  la  vireina  con  todo   decoro,   y 
cuando  se  la  permitió  restituirse  á  Madrid  obtuvo  to- 
dos los  honores  que  eran  á  su  rango  debidos.  El  nue- 
vo rey  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Villaviciosa,  no 
bien  supo  la  noticia  del  buen  éxito  de  la  conjuración 
cuando  se  puso  en  camino  de  incógnito,  y  á  su  trán- 
sito por  varios  pueblos  fué  testigo  de  la  repetición 
de  las  aclamaciones  dadas  á  la  independencia  del  pais. 
Fué  recibido  en   la  capital  con  un  entusiasmo    difícil 
de  explicar.  Lisboa  era  ya  suya,  lo  mismo  que  todo 
el  reino,  que  en  pocos  dias  completó  el  general  levan- 
tamiento. Solo  una  fortaleza  le  quedaba  al  ejército  es- 
pañol, y  era  la  de  San  Juan,  situada  en  la  boca  mis- 
ma del  Tajo,  y  cuya  guarnición  se  negó  á  entregarse 
resistiendo  á  la  fuerza  con  un  denuedo  y  sangre  fría 
heroicos.  Mas  su  gobernador  Fernando  de  la  Cueva, 
tan  valiente  contra  los  proyectiles,  fué  cobarde  con- 
tra el  oro,  y  la  vendió.  En  la  plaza  de  Palacio,  el  dia 
quince,  fué  coronado  Juan  cuarto  con  la  mayor  mag- 
nificencia. Antiguamente  solo  tratamiento  de  alteza  se 
daba  á  los  reyes  de  Portugal ;  al  nuevo  rey  diósele 
y  tomó  el  de  majestad.  La  revolución  fué  tan  com- 
pleta como  verdadera.  La  España  tuvo  el  dolor  inmen- 
so de  verse  separada  de  un  pueblo  magnánimo,  mas 
que  nunca   magnánimo  en  el  dia   de   la  separación: 
separado  nó  por  pecados  de  Castilla,  sino  por  la  fatal 
torpeza  de  un  ministro  que  se  habia  propuesto  hacer 
del  pueblo  castellano,  jamás  el  hermano,  siempre  el 
opresor  de  los  demás  pueblos   de  la  monarquía.   A 
un  pueblo  hermano  ,   injusticia  grande  hubiera   sido 
negarle  la  mano  de  hermano:  á  un  pueblo  opresor, 
con  ira  se  le  pagó  y  con  odio  implacable.  Consterna- 
da quedó  la  villa  de  Madrid  con  tan  terrible  novedad 
Olivares,  llevando  la  risa  en  los  labios  y  la  vergüen- 
za en  el   corazón,  se  presentó  al  monarca  español  y 
le  dijo: — Traigo   á   vuestra  majestad  una   agradable 
noticia. — ¿Cuál? — La  de  haber  ganado  un  ducado  y 
bellísimas  tierras. — ¿Cómo  es? — Porque  el  duque  de 
Braganza  ha  perdido  la  cabeza,  y  dejándose  coronar 
rey  de  Portugal  por  la  plebe  se  ha  hecho  confiscar  sus 
bienes  que  quedan  reunidos  á  la  corona. — Es  preciso 
ponerremedio,  contestó  Felipe  cuarto: — ydurmióaque- 
lla  noche  con  la  misma  impasibilidad  de  siempre. 
Poco  eran  para  dormir  las  circunstancias.  En  el  ejér- 
cito enviado  contra  Cataluña  babia  gran  número  de 
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portugueses  queá  la  primera  ocasión  desertarían  sin 
remedio;  las  posesiones  portuguesas  de  las  Indias  era 
natural-que  siguiesen  el  ejemplo  de  su  metrópoli  pri- 
mitiva, y  le  siguieron.  Además  de  esto  el  ir  reconcilia* 
b!e enemigo  de  la  España,  Richebeu,  estaba  siempre 
en  atalaya,  y  sabia  hábilmente  aprovecharse  del  in- 
creíble desgobierno  en  que  a  la  España  tenia  sumer- 
gida Olivares.  Veia  a  la  nación  rival  de  la  Fracía 
luchar  con  dos  heridas  casi  mortales  recibidas  de  ma- 
no de  sus  mismos  hijos,  y  trabajaba  sin  descanso  para 
abrumarla  con  el  peso  de  enemistades  exteriores. 

Cap.  VIII. — Campaña  del  marqués  de  los  Vélez.  Batalla 
de  Monjui.  Afirmase  en  Portugal  la  nueva  dinastía. 
Año  de  1641. 

Escribía  frecuentemente  el  conde  duque  al  marqués 
de  los  Vélez  que  activase  su  marcha  de  Tarragona  pa- 
ra Barcelona  con  todo  el  grueso  del  ejército,  a  fin  de 
acabar  de  un  golpe  con  la  rebelión  catalaua.  La  dipu- 
tación del  principado,  con  el  objeto  de  retardar  la 
marcha  del  ejército  real  por  todos  los  medios  que  sus 
escasos  recursos  le  ofrecían,  hizo  fortificar  la  villa  de 
Martorell,  que  era  el  paso  del  Llobregat  por  medio  del 
puente  del  Diablo,  antes  de  la  construcción  del  de 
Molins  de  Rey,  que  hoy  se  encuentra  cuatro  millas 
mas  abajo.  En  apurado  trance  se  veia  aquella  autori- 
dad á  quien  obedecían  ciegamente  los  catalanes.  En 
virtud  de  la  capitulación  de  Tarragona,  habíase  el  ca- 
ballero Espenan  retirado  á  Francia  con  sus  tropas,  sin 
que  los  ruegos  de  las  poblaciones  ni  los  deseos  de  los 
gefes  sublevados  fuesen  bastantes  á  hacerle  detener  en 
Martorell.  El  de  los  Vélez,  á  quien  esta  partida  dejaba 
en  mas  soltura  ,  se  atrevió  por  fin  á  salir  de  Tarrago- 
na. En  su  marcha  fué  constantemente  hostigado  por 
bandas  sueltas  que  le  interceptaban  los  convoyes  en 
medio  de  un  país  quebrado  y  montañoso.  Veinte  dias 
puso  en  el  camino  de  Tarragona  á  Barcelona.  Entró 
sin  oposición  en  Villafranca  del  Panados  ;  ó  viva 
fuerza  apoderóse  del  pueblo  de  San  Sadurní  ,  y  se  pu- 
so sobre  Martorell.  A  retaguardia,  en  el  pueblo  de  Cons- 
tanlí,  habia  establecido  sus  hospitales,  y  tenia  en  cus- 
todia mas  de  trescientos  prisioneros.  Una  partida  de 
campesinos,  al  mando  de  don  José  Margarit,  a  favor 
de  una  rápida  marcha  sorprendió  de  noche  aquel  pun- 
to y  rescató  los  prisioneros:  heroicidad  en  que  hubo 
mezcla  de  barbarie,  porque  en  el  degüello  de  la  guar- 
nición, caliente  todavía  la  sangre  de  Cambrils,  no  fue- 
ron respetados  cuatrocientos  heridos  y  enfermos  que 
en  los  hospitales  vacian.  A  pesar  de  este  descalabro, 
el  general  marqués  hizo  acometer  por  tres  partes,  una 
de  ellas  una  eminencia  mal  defendida,  la  villa  de  Mar- 
torell, y  apoderándose  de  ella  pasóla  á  saco  y  a  cu- 
chillo. Adelantándose  siempre  arrojó  a  los  catalanes 
del  pueblo  de  San  Felio  de  Llobregat  y  del  de  Espío- 
gas,  y  amenazó  a  la  misma  capital  del  principado  que 
se  contaba  pucos  dias  antes  tan  segura  con  el  auxilio 
déla  Francia.  Antes  do  ponerse  sobre  ella  tomó  con- 
sejo de  los  gefes  del  ejército  real,  y  de  común  consen- 
timiento se  acercó  hasta  el  pueblo  de  Saos,  media  mi- 
lla distante  de  aquella  ciudad.  Desde  allí  escribió  a 
la  diputación  acompañándola  una  carta  del  rey,  y 
prometiendo  olvido  de  lo  pasado  y  clemencia  ion  los 
rendidos.  Mas  luéle  contestado  que  el  ejemplo  de  Cam- 
brils daba  la  medida  del  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas, y  que  solo  retiradas  las  tropas  entrarían  cu 
tratos  amistosos.  A  pesar  de  esta  orgullosa  respuesta, 
no  era  muy  afianzada,  untes  sí  rodeada  do  angustias 
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y  difícil  por  demás  la  situación   de  los  barceloneses- 


La  fortificación  deMorijuí  estaba  en  mal  otado,  los 
ánimos  decaídos  con  ios  sucesos  adveraos,  y  discordes 
en  lo  quedebia  practicarse.  En  tal  conlhcto,  temerosos 
de  encontrar  tras  de  la  clemencia  de  Felipe  cuarto  las 
iras  del  ministro,  eligieron  por  conde  de  Barcelona  al 
rey  de  Francia,  reunido  para  ello  un  consejo  de  dos- 
cientas personas  que  representaba  todos  los  estamen- 
tos. En  veinte  y  dos  de  enero  de  mil  seiscientos  cua- 
renta y  uno  firmóse  el  tratado,  al  tiempo  mismo  que 
Vélez  se  preparaba  á  dar  una  fuerte  acometida,  con- 
tando para  ello  con  un  numeroso  y  aguerrido  ejército. 
Faltando  víveres,  conveníale  al  marqués  dar  un  golpe 
de  mano,  y  el  dia  veinte  y  tres  de  enero  dio  la  señal 
de  la  embestida.  Situada  Barcelona  á  la  orilla  del  mar, 
y  al  pié  de  una  de  las  pocas  montañas  perfectamente 
aisladas  que  en  el  globo  se  encuentran,  defiéndela  y  la 
amenaza  de  continuo  el  fuerte  de  Monjui  levantado 
en  aquella  cumbre,  y  al  quedaba  guarnición  el  paisa- 
naje. Ganado  Monjui  ,  vese  en  su  falda  dominada  la 
ciudad,  necesariamente  avasallada  ó  destruida.  El  ge- 
neral de  las  tropas  reales  quiso  pues  apoderarse  á  to- 
da costa  de  tan  interesante  punto.  Confió  esta  arries- 
gada empresa  al  marqués  de  Torrecusa  dándole  una 
división  de  gente  escogida.  Debíale  secundar  Garay 
acometiendo  la  ciudad  por  la  parte  de  San  Antonio, 
mientras  el  duque  de  San  Jorge,  hijo  de  .Torrecusa, 
apoyaría  entrambos  movimientos  ,  acorralando  á  los 
enemigos  con  la  caballería  que  á  sus  órdenes  tenia. 
Convenientementecolocada  la  artillería,  debia  de  con- 
tinuo disparar  contra  los  baluartes  y  los  muros  para 
despejarlos  de  defensores.  Cuando  desde  la  ciudad  se 
vid  que  las  tropas  reales  asomaban  por  la  Cruz-cu- 
bierta, mientras  otras  subían  la  cuesta  de  Monjui, 
grande  fué  por  unos  momentos  el  movimiento  y  la 
gritería.  Mas  no  se  oyeron  lamentos  ni  sollozos.  En 
breve  rato  las  murallas  aparecieron  coronadas  de  de- 
fensores, todo  indicios  de  una  terca  y  animada  resis- 
tencia. La  poca  fuerza  de  caballería  con  que  podían 
contar  los  de  la  ciudad,  situáronla  muy  oportuna  y 
ventajosamente,  fuera  de  la  puerta  de  San  Antonio 
algunos  hábiles  oficiales  franceses  que  daban  dirección 
al  indómito  denuedo  de  los  moradores.  Las  disposi- 
ciones tomadas  de  una  y  de  otra  parle,  mas  que  para 
asalto  y  defensa  de  dos  plazas  parecían  propias  de 
una  batalla  :  nombre  adecuado  que  en  efecto  se  dio  ft 
esta  acción  sangrienta.  Del  puesto  avanzado  de  Santa 
Madrona  y  San  Ferieol  fueron  desalojados  los  catalanes 
a  los  primeros  tiros.  Subía  Torrecusa  la  ladera  de  la 
montaña  animando  á  su  hueste  con  la  voz  y  con  el 
ejemplo,  mientras  su  hijo  despejaba  con  la  caballería 
el  llano.  Las  arremetidas  de  este  valiente  joven  eran 
arrogantes  y  arrojadas  :  circunstancias  de  que  pensa- 
ron sacar  partido  los  defensores  viendo  que  aquel  va- 
lor ravaba  ya  en  lo  temerario.  Al  efecto  destacaron 
una  partida  de  mosqueteros  para  secundar  a  su  ca- 
ballería que  en  los  afueras  maniobraba.  AVaí  z.iba  és- 
ta como  para  provocar  al  de  San  Jorge,  mas  luego  vol- 
vía riendas  para  acribillar  al  duque  y  a  su  gente  con 
el  fuego  de  la  mosquetería  y  con  el  de  los  baluartes  y 
murallas.  Renovóse  distintas  veces  la  estratagema,  y 
siempre  la  caballería  realera  rechazada  dejando  ras- 
tros enrojecidos.  Amostazado  el  gefa  castellano  pidió 
a  Catay  doscientos  o-..  s  en   qc.c  apoyar  sus 

movimientos  :  mas  Garay,  que  no  podía  aprobar  unos 
movimientos  ni  un  arrojo  que  ponían  en  inacción  sus 
baterías,  se  negó  a  dárselos.  Encendido    en  cólera  el 
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mozo,  arremetió  contra  la  caballería  enemiga  sin  que 
esta  vez  le  detuviese  el  cié  la  mosquetería  ni  el  de  la 
plaza.  Pero  si  á  él  y  á  los  mas  esforzados  no  detuvo,  nó 
así  á  los  que  detrás  venían  que  cayeron  ó  huyeron 
desbandados.  No  por  esto  cejó  San  Jorge,  y  envuelto 
por  la  caballería  enemiga,  luchando  como  un  héroe, 
cayó  herido  mortalmente,  y  á  su  lado  sus  mas  valien- 
tes capitanes.  Funesta  y  muy  frecuente  consecuencia 
de  un  denuedo  temerario.  Mal  parados  por  este  laclo  los 
acometientes,  oíase  no  obstante  muy  vivo  el  ataque  a 
Monjuí,  llevado  adelante  con  la  mayor  obstinación  y 
bravura.  Torrecusa,  cual  si  tratase  de  tomar  unas  sen- 
cillas líneas  do  defensa  y  nó  de  asaltar  altas  murallas, 
no  llevaba  ninguna  de  las  prevenciones  en  tales  casos 
acostumbradas,  y  al  llegar  junto  al  mismo  foso,  vien- 
do el  estrago  que  en  su  gente  descubierta  causaba  un 
enemigo  bien  parapetado,  pidió  á  toda  prisa  escalas. 
Allí  fueron  sacrificados  centenares  de  víctimas  por  una 
imprevisión  vergonzosa  de  losgefes.  Pero  sin  hacer  alto 
ni  en  lo  imposible,  la  vanguardia  se  presentó  al  asalto 
con  un  valor  y  sangre  tria  admirables.  En  esto  dispa- 
raron déla  fortaleza  un  pedrero  con  acierto  tan  funes- 
to, que  á  la  vez  cayeron  muertos  ó  heridos  los  mejo- 
res soldados.  Los  momentos  eran  preciosos,  y  la  an- 
siedad grande.  Animada  la  ciudad  con  la  rota  de  San 
Jorge,  envió  de  refuerzo  á  Monjuí  dos  mil  mosquete- 
ros, gente  escogida  entre  los  mas  ágiles  y  vigorosos, 
que  luego  treparon  por  la  parte  del  mar  con  increíble 
lijereza.  El  ejército  real  habia  probado  á  interponerse 
éntrela  ciudad  y  Monjuí  para  impedir  el  socorro, 
pero  fué  rechazado  con  nuevo  estrago  por  los  fuegos 
certeros  de  la  plaza.  Llegado  el  refuerzo  á  la  cumbre, 
resonó  en  la  fortaleza  un  clamoreo  de  entusiasmo  de 
nial  presagio  para  los  sitiadores.  Estos,  con  brio  ex- 
traordinario, volvían  á  la  carga  sin  arredrarles  la 
grande  dificultad  de  la  empresa.  Al  cabo  de  seis  horas 
de  este  obstinado  ataque,  llególe  á  Torrecusa  la  noticia 
déla  muerte  del  duque  de  San  Jorge  su  hijo,  y  olvi- 
dando ante  el  dolor  parternal  lo  queá  su  patria  debia, 
entregóse  al  llanto  y  á  un  amargo  desconsuelo.  Los  de- 
fensores de  Monjuí,  muy  numerosos  ya,  saliendo  de  re- 
pente, cayeron  sobre  las  huestes  reales  y  las  desbara- 
taron. Todo  fué  en  un  momento  confusión  y  desor- 
den, arrojándose  unos  sobre  otros,  arrastrando  á  los 
valientes  los  cobardes,  precipitándose  á  pelotones  por 
despeñaderos  y  torrenteras,  y  muriendo  casi  todos 
miserablemente.  No  necesitaban  armas  para  acabar 
con  ellos;  los  palos  bastaban  y  las  piedras.  Ellos  mis- 
mos abatían  sus  gloriosas  banderas,  y  cubiertas  de 
polvo  las  pisaban.  Si  el  marqués  de  los  Vélez  en  aque- 
llos momentos  de  desolación  y  carnicería  no  hubiese 
encargado  la  dirección  á  Garay,  gefe  prudente  y  de  re- 
cursos, todo  el  ejército  hubiera  sido  arrastrado  en  la 
deshonrosa  fuga,  y  perecido  sin  remedio.  Garay  for- 
mó las  tropas  dando  cara  á  los  fugitivos,  y  á  medida 
que  llegaban  al  llano,  íbalos  formando  en  retaguardia. 
Así  salvó  el  resto  de  las  tropas;  mas  no  salvó  el  ho- 
nor de  las  banderas,  mancillado  por  el  conde  duque 
que  mandó  llevar  á  cabo  un  ataque  temerario,  por 
Vélez  que  consintió  en  dirigirle,  por  unos  gefes  que 
consultaron  mas  que  á  la  prudencia  á  un  valor  arro- 
gante, perdiendo  la  vida  sin  utilidad  para  la  patria,  y 
en  fin,  por  el  caudillo  que  en  lo  mas  vivo  del  trance  se 
acordó  de  su  sangre,  mas  que  de  los  estandartes  á  su 
honor  confiados.  Reunida  junta  de  gefes,  se  resolvió  la 
retirada  á  Tarragona,  y  se  efectuó  poniendo  en.  el  ca- 
mino solo  dos  dias.  Vélez  pidió  el  retiro,  y  en  su  lugar 


fué  nombrado  don  Federico  Coloma.  Este  descalabro 
fatal  costó  á  la  patria  largos  años  de  una  guerra  fra- 
tricida, y  tal  vez  la  pérdida  de  Portugal,  pues  hizo 
por  el  pronto  imposible  todo  grande  esfuerzo  para  so- 
meterle. Afirmábase  Juan  cuarto  en  su  posesión,  y  fué 
desde  luego  reconocido  por  los  soberanos  enemigos  de 
la  casa  de  Austria.  Juntó  cortes,  en  las  que  juró  la  ob- 
servancia de  los  fueros,  y  de  las  que  obtuvo  el  recono- 
cimiento de  su  hijo  Teodosio  por  sucesor  á  la  corona; 
dio  órdenes  para  el  pronto  equipo  de  una  escuadra, 
firmó  tregua  de  diez  años  con  la  Holanda,  y  alianzas 
con  Inglaterra  y  Francia,  y  envió  embajadores  para 
solicitar  de  la  santa  Sede  su  reconocimiento.  Y  nó 
por  los  negocios  exteriores  olvidaba  los  interiores,  pues 
hizo  fortificar  en  muy  poco  tiempo  la  ciudad  de  Lis- 
boa, y  reparar  las  obras  de  las  demás  plazas  del  rei- 
no. El  entusiasmo  público  facilitaba  recursos  en  hom- 
bres y  en  dinero;  excepto  los  ancianos  y  los  sacerdo- 
tes, todos  los  portugueses  eran  soldados,  todos  sin 
distinción  se  adiestraban  en  los  militares  ejercicios. 
Por  el  pronto  su  guerra  con  la  España  se  limitaba  á 
incursiones  fronterizas,  en  las  que  se  armaban  unos 
á  otros  emboscadas,  talábanse  los  campos  y  se  saquea- 
ban los  pueblos :  resabios  tristes  de  las  guerras  primi- 
tivas. Por  la  parte  de  Mérida,  adelantóse  el  españoL 
Monterrey  hasta  poner  sitio  á  la  plaza  de  Olivenza. 
Abrióla  brecha  y  la  dio  tres  asaltos,  mas  todos  los  re- 
chazó con  brio  el  portugués,  y  aunque  otra  vez  volvió 
aquel  á  la  carga,  le  sucedió  lo  mismo,  perdiendo  in- 
fructuosamente ochocientos  hombres.  Afortunados  fue- 
ron también  los  portugueses  en  la  acometida  que  di- 
rigieron contra  la  villa  de  Valverde,  de  la  que  se  apo- 
deraron sin  que  fuese  bastante  á  impedírselo  la  viva 
resistencia  opuesta  por  mil  y  cien  españoles  que  la 
guarnecían.  Por  la  frontera  de  Galicia,  el  marqués  de 
Tarrasa  entró  en  Portugal,  en  donde  saqueó  é  incen- 
dió tres  pueblos.  Sedientos  de  venganza  los  portu- 
gueses entraron  en  Galicia,  incendiaron  mas  de  cin- 
cuenta pueblos,  é  hicieron  sentir  á  sus  habitantes  to- 
dos los  horrores  de  la  guerra:  abominable  certamen 
de  barbarie,  que  acabó  de  abrir  entre  los  dos  pueblos 
una  insondable  sima.  Viendo  Olivares  que  por  la  fuer- 
za no  podia  recobrar  el  reino  de  Portugal,  se  entendió 
secretamente  con  algunos  descontentos,  entre  ellos  el 
arzobispo  de  Braga,  para  tramar  en  Lisboa  una  nueva 
conjuración  que  destruyese  los  efectos  de  la  primera- 
Procuróse  el  auxilio  de  los  judíos,  que  eran  en  Lisboa 
numerosos,  y  prometieron  pegar  fuego  al  palacio,  y 
luego  asesinar  al  nuevo  rey.  Entraron  en  el  complot 
algunos  nobles  descontentos,  y  parte  del  alto  clero.  El 
marqués  de  Ayamonte,  gobernador  de  una  de  las  pla- 
zas fronterizas,  recibió  para  remitir  á  Olivares,  con  el 
sello  de  la  inquisición,  un  pliego  abultado.  Era  el  mar- 
qués algo  pariente  de  la  reina  de  Portugal,  circuns- 
tancia que  le  hacia  temer  por  la  pérdida  de  su  destino 
en  el  ejército.  Entrando  en  sospechas,  abrió  el  pliego 
que  contenia  todos  los  secretos  de  la  trama,  y  en  vez 
de  dirigirle  á  Olivares,  le  envió  al  duque  de  Braganza. 
El  marqués  de  Villareal,  deudo  de  la  familia  real,  el 
duque  de  Camina  y  cuatro  conjurados  mas,  fueron 
condenados  al  último  suplicio  ;  á  los  obispos  compro- 
metidos se  les  redujo  á  prisión.  En  ella  murió  á  poco 
el  arzobispo  de  Braga  ,  dicen  que  de  enfermedad.  El 
marqués  de  Ayamonl,e;  que  de  este  modo  acababa  de 
salvarla  vida  al  rey  de  Portugal,  perdió  poco  después 
la  suya  en  el  patíbulo.  Conjuróse  con  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia  para  sublevar  las  Andalucías,  y  declarar 
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en  ellas  independiente  á  ese  vastago  de  los  antiguos  ] 
Guzmanes.  Descubriólo  uno  de  los  conjurados,  infor- 
mando de  todo  al  conde  duque;  y  éste,  que  era  pa- 
riente del  de  Medina  Sidonia,  le  salvó  obligándole  á 
postrarse  á  los  pies  del  rey  :  el  marqués  de  Ayamon- 
te  pagó  por  los  dos.  Llamando  así  la  atención  de  los 
españoles  las  grandes  conmociones  que  desgarraban 
su  seno,  ya  nadie  pensaba  en  las  empresas  exteriores, 
y  sin  embargo  no  dejaba  de  derramarse  sangre  espa- 
ñola en  las  llanuras  de  Flandes  y  en  las  campiñas  do 
Italia.  Allí  los  franceses  pusieron  sitio  á  la  plaza  de 
Aire,  y  después  de  muchos  prodigios  de  valor  de  una 
y  otra  parto,  se  rindieron.  El  cardenal  infante  puso  em- 
peño en  reconquistarla,  y  la  sitió  obstinadamente  sin 
que  pudiesen  distraerle  los  franceses,  acometiendo 
otras  plazas.  Aire  se  recobró,  mas  no  entró  en  ella  el 
cardenal  infante,  pues  antes  murió  de  enfermedad, 
con  sentimiento  de  cuantos  sus  bellas  prendas  y  su  ca- 
rácter conocían.  En  Italia,  Turena  y  Plessis,  se  apode- 
raron de  Moncalvo,  que  también  fué  recobrada  des- 
pués, y  puestos  en  seguida  sobre  Ivrea,  con  hábiles 
movimientos  el  príncipe  Tomás  les  hizo  levantarel  si- 
tio :  pero  tomaron  las  plazas  de  Mons  y  Revel  al  aca- 
barse la  campaña.  Grandes  eran  los  esfuerzos  que  ha- 
cia, la  Francia  para  dar  á  la  España  golpes  repelidos. 
Envió  á  Cataluña  once  mil  hombres  con  el  general  La- 
Motte,  que  puso  sitio  á  Tarragona,  casi  único  punto 
del  principado  que  le  quedó  al  ejército  real  después 
de  la  batalla  de  Barcelona.  Al  mismo  tiempo  hizo  que 
una  escuadra  bloquease  aquel  puerto  enemigo.  Pero  la 
plaza  fué  socorrida  por  otra  escuadra  española,  y  el 
francés  para  no  molestar  á  los  catalanes,  tuvo  que  ha- 
cer incursiones  en  Aragón,  á  fin  de  procurarse  recur- 
sos. Deshonróle  la  que  hizo  contra  Tamarite,  pues  ha- 
biendo entrado  y  sido  recibido  en  él  como  amigo,  tra- 
tóle con  atroz  é  ignominiosa  barbarie.  Otro  ejército 
penetró  en  el  Rosellon,  y  se  apoderó  de  Elna.Torrecu- 
sa,  á  quien  se  habia  confiado  el  mando  de  las  tropas 
por  aquella  parte,  concertóse  con  el  marqués  de  Mor- 
tara,  gobernador  del  Rosellon,  con  el  objeto  de  ocupar 
el  paso  del  Zanjón,  y  combinar  las  operaciones  nece- 
sarias para  hacer  frente  al  nuevo  enemigo. 

Cap.  IX. — Se  apoderan  los  franceses  de  Perpiñan.  Año 
de  1642. 

Opúsose  el  francés  á  su  reunión ;  pero  después  de  un 
encuentro  reñido  la  efectuaron,  yá  pesar  de  ser  infe- 
riores en  fuerzas  al  enemigo,  y  de  ser  dirigido  este 
por  excelentes  generales,  no  dudaron  en  acometerle  y 
le  derrotaron.  De  resultas,  perdieron  los  franceses  la 
plaza  de  Santa  María  del  Mar,  la  de  Argeles  y  gran 
parte  del  Rosellon.  Torrecusa  introdujo  víveres  y  mu- 
niciones en  Perpiñan,  y  se  situó  en  Colliure  para  tener 
fáciles  comunicaciones  con  la  escuadra  española.  Bre- 
zo, general  francés,  recibidos  refuerzos,  reconquistó  á 
Santa  María,  y  en  seguida  se  dirigió  á  Barcelona,  en 
donde  juró  como  virey  nombrado  por  el  rey  de  Fran- 
cia. No  permanecía  en  tanto  ocioso  el  ejército  real  que 
dejamos  encerrado  en  Tarragona.  Oportunamente  so- 
corrido salió  á  campaña,  destrozó  dos  compañías  ene- 
migas en  el  Pía,  entró  en  Alcober  por  capitulación,  re- 
sistió en  Villalonga  á  ios  franceses  con  Fuerzas  infe- 
riores, tomó  á  viva  fuerza  el  pueblo  de  Conslnntí,  y 
luego  los  de  Altafulla,  la  Torre  den  Barra,  Vendrell  y 
Tamarit.  F.l  marques  de  Hinojos, >  que  le  mandaba,  es- 
forzábase en  hacer  olvidar  con  actos  de  clemencia  la 
condición  dura  del  de  Vélez.  Llegáronlo  do  Aragón 
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nuevas  tropas  mandadas  por  el  marqués  de  Povar,  y 
ambos  gefes  no  supieron  entenderse  para  hiéndela 
patria,  antes  se  trataron  con  desdeñosa  indiferencia,  y 
aun  con  aspereza.  Funestos  fueron  los  resultados  de 
esta  falta  de  buena  inteligencia  y  armonía.  Povar  lle- 
vaba orden  de  Olivares  de  pasar  al  Rosellon,  atrave- 
sando todo  el  pais  enemigo.  Salió  de  Tarragona  con 
seis  mil  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos  caballos,  diri- 
gióse por  Villafraoca  del  Panadés,  vadeó  el  blobregat 
al  pié  del  Monserrate,  y  encaminóse  por  el  Valles,  tres 
leguas  distante  de  Barcelona,  tierra  adentro.  Para  lla- 
mar la  atención  del  enemigo  y  cubrir  tan  peligro- 
sa marcha,  debió  Hinojosa,  corno  tenia  ofrecido,  aco- 
meter el  Coll  de  Cabra,  y  no  lo  hizo.  Ausente  ya 
Povar,  recibióse  en  Tarragona  contraorden  de  Oli- 
vares para  que  aquel  se  detuviese;  Herrera,  que  á  ello 
se  prestaba,  si  á  su  disposición  se  ponían  cien  caba- 
llos, antes  la  confió  á  un  espía,  que  la  puso  en  ma- 
nos del  general  enemigo.  Echóse  ésto  sobre  uno  de 
los  tres  cuerpos  en  que  Povar  traía  dividida  su  gen- 
te, el  que  rechazó  con  brio  dos  acometidas.  Muy  lue- 
go supo  Povar  que  el  puente  de  San  Celoni  estaba 
ocupado  y  defendido,  y  vio  las  alturas  coronadas  de 
tiradores,  que  incesantemente  le  molestaban  las 
tropas.  Determinó  volverse  antes  que  los  soldados 
pereciesen  de  hambre,  que  ya  se  dejaba  sentir,  y  de 
fatiga.  En  retirada,  hostilizado  siempre,  llegó  á  seis 
leguas  de  Tarragona,  y  entrada  la  noche  quiso  tomar 
el  Coll  de  Santa  Cristina  para  evitar  el  encuentro  de 
los  franceses ;  mas,  engañado  por  guias  traidores,  al 
amanecer  se  vio  cercado  de  enemigos  y  tuvo  que  ren- 
dirse. Si  esta  pérdida  dolorosa  fué  culpa,  como  algu- 
nos opinan,  del  marqués  de  Hinojosa,  nombre  muy 
odioso  merecería  tan  ruin  venganza;  pero  es  muy 
probable  que  en  la  desgracia  tuvo  gran  parte  la  poca 
capacidad  de  Povar  para  dirigir  uu  cuerpo  de  tropas 
respetable.  Con  tal  ventaja  orgullosos  los  franceses  lo- 
maron la  ofensiva  en  e!  Rosellon  y  en  la  Cataluña.  En 
aquel  condado  se  apoderaron  de  Argileres  casi  sin  re- 
sistencia, y  de  Colliure  después  de  la  mas  honrosa  y 
obstinada  defensa.  En  el  principado  el  general  francés 
La-Motte  se  puso  sobre  Tortosa  con  ocho  mil  hombres 
divididos  entre  las  dos  márgenes  del  Ebro,  que  atra- 
viesa la  ciudad;  pero  sus  habitantes  se  defendieron 
con  heroísmo  dejando  tendidos  en  la  brecha  ochocien- 
tos enemigos,  y  obligando  ú  La-Molte  á  retirarse. 
Nuevo  desengaño  le  esperaba  en  Tamarite.  Este  pue- 
blo al  que  tenia  ya  irritado  por  su  perfidia  del  año  an- 
terior, se  defendió  de  él  con  un  valor  increíble,  y 
aunque  redujo  sus  casas  á  escombros  y  cenizas,  no 
pudo  rendir  á  los  habitantes  que  habían  buscado  uu 
refugio  en  la  iglesia,  y  en  la  torre  de  la  misma.  Viendo 
tanta  terquedad,  adelantóse  hasta  Monzón  cuyo  casti- 
llo se  le  rindió  por  hambre,  á  causa  de  haber  admi- 
tido en  él  imprudentemente  su  gobernador  mas  de 
cuatro  mil  habitantes.  Conoció  La-Molte  que  en  Ara- 
gón no  podia  sublevar  los  pueblos  como  se  había  pro- 
metido, y  volvióse  á  Lérida.  Por  este  tiempo  la  escua- 
dra francesa  que  se  hallaba  en  Barcelona,  con  noticia 
de  haberse  avistado  por  aquellas  agn;is  la  espinóla, 
salió  á  la  mar;  poro  en  ve/,  de  conseguir  un  trínofo su- 
frió una  derrota  completa,  con  pérdida  de  nueve  baje- 
les y  de  dos  rail  hombres.  Encarnizada  guerra  se  be- 
ciad  España  y  Francia  en  el  pi  ¡ncipado,  pero  no  era  la 
intención  de  EUchelieu  apoderarse  de  el.  sino  del  Ro- 
sellon, para  que  los  Pirineos  fuesen  los  naturales  lindes 
entre  las  dos  naciones  A  fin  de  animará  sus  genera- 
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lante  de  su  regio  esposo,  y  presentándole  el  príncipe 
Baltasar  le  dijo  :  — ¿Sabéis  el  patrimonio  que  para  eso 
vuestro  liijo  prepara  Olivares?  la  ruina  de  la  monar- 
quía y  la  miseria. — Unió  sus  esfuerzos  á  los  de  la  rei- 
na la  duquesa  de  Mantua,  y  pintó  al  monarca  con  vi- 
vos colores  el  fatal  desgobierno  que  abrió  las  sendas  á 
la  revolución  de  Portugal.  Hasta  la  misma  amadel  rey 
doña  Ana  de  Guevara,  a  quien  estimaba  mucho,  ha- 
blóle con  varonil  entereza  y  le  manifestó  que  todos 
los  males  públicos  traían  su  origen  de  la  funesta  nuli- 
dad del  conde  duque.  A  tantos  ruegos,  y  mas  que  a 
ellos  cediendo  Felipe  á  su  convicción  propia,  en  diez 
y  siete  de  enero  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  tres  es- 
cribió á  Olivares  diciéndole  que  estaba  satisfecho  de 
sus  servicios,  pero  que  tomando  en  consideración  los 
deseos  de  sus  subditos  queria  dirigir  por  sí  mismo  los 
negocios  y  le  concedía  permiso  para  retirarse  como 
tenia  solicitado.  No  bien  se  hizo  pública  la  novedad, 
cuando  se  reunieron  gentes  esperando  que  el  rey  sa- 
liese de  palacio,  y  victoreándole  decian  :  — Olivares  te 
hacia  pequeño;  hoy  comienzas  á  ser  grande. — Retiróse 
á  Loeches,  para  acabar  su  vida  en  el  olvido,  aquel 
hombre  vano  que  nunca  debió  haber  salido  de  él.  Por 
unos  dias  pareció  que  respiraba  la  nación  con  mas 
holgura.  Dejábase  ver  alegre  y  esperanzada  la  nobleza, 
á  la  que  tanto  humillara  Olivares.  Recobraban  los  tri- 
bunales y  los  consejos  su  antigua  forma.  Todos  los  co- 
razones tomaron  expansión  placentera  ante  la  posibili- 
dad de  un  porvenir  mas  glorioso.  Mas  luego  se  vio  que 
nó  en  un  dia  erau  para  curadas  las  hondas  úlceras  de 
la  monarquía.  A  Richelieu  habia  sucedido  en  el  go- 
bierno de  Francia  el  cardenal  Mazarme  que  continua- 
ba la  ejecución  de  los  planes  de  aquél  y  hacia  prepara- 
tivos grandes  para  activar  la  guerra  en  Cataluña,  pro- 
teger á  los  portugueses,  y  arrebatarnos  la  Italia  y 
Flandes.  En  el  principado  los  españoles  sitiaron  la  vi- 
lla de  Flix,  pero  La  val,  su  gobernador,  la  defendió  con 
denuedo  y  dio  tiempo  á  La-Motte  de  meter  socorros 
en  la  plaza  y  de  acometer  á  los  sitiadores  derrotándo- 
les con  pérdida  de  setecientos  hombres,  de  los  estan- 
dartes y  todo  el  material  deguerra.  Decaía  la  moral  del 
soldado  por  falta  de  buenos  gefes.  Felipe  cuarto  deter- 
minó pasar  á  Aragón  y  nombró  general  á  don  Luis  de 
Silva,  quien  tuvo  no  poco  que  hacer  para  reunir  un 
ejército,  infundir  esperanzas  al  soldado,  y  ponerte- 
medio  á  las  deserciones  que  hasta  en  masa  se  efectua- 
ban. Hacia  el  fin  de  la  campaña  recobró  ia  plaza  de 
Monzón,  pero  no  fué  feliz  contra  el  cabo  de  Quiers  de 
donde  el  francés  le  obligó  á  retirarse  descalabrado. 
Continuaba  en  Portugal  la  guerra  de  incursiones.  Por 
la  parte  de  Olivenza  tuvieron  en  ellas  fortuna  los  por- 
tugueses, pues  rindieron  de  nuevo  la  villa  de  Valver-. 
de  y  se  apoderaron  de  Albufeira,  la  torre  de  Legia, 
Almendral,  Alconchel  y  su  castillo,  Fegeira  de  Vargas, 
y  Villanueva  del  Freno,  y  entregaron  los  míseros  pue- 
blos al  pillaje  y  á  las  llamas.  De  Badajoz  tuvieron  que 
retirarse  escarmentados.  Por  la  parte  de  Beira  entró 
Abranches  pasándolo  lodoá  sangre  y  fuego,  y  aunque 
no  pudo  apoderarse  del  castillo  de  Abergoria,  impidió 
que  el  duque  de  Alba  rindiese  la  plaza  de  Almeida. 
Una  de  sus  correrías  la  llevaron  los  españoles  hasta 
Valdemula,  pero  les  fué  forzoso  replegarse  mas  que  de 
paso,  y  en  la  escapada  fueron  perseguidos  hasta  Ciu- 
dad-Rodrigo. En  Italia,  al  cabo  de  cuatro  meses  de  un 
sitio  bien  dirigido,  recobró  el  ejército  español  la  plaza 
deTortona,  ó  por  mejor  decir,  su  castillo,  pues  la  ciu- 
dad la  habían  abandonado  los  franceses.  El  príncipe 


!es,  y  de  darles  á  conocer  la  importancia  de  la  empre- 
sa, hizo  que  Luis  trece  se  acercase  al  Rosellon.  Felipe 
cunrto  se  puso  también  sobre  la  raya  de  Cataluña.  Ga- 
nada Colliure  moviéronse  los  franceses  contra  Perpi- 
íian  con  veinte  y  seis  mil  hombres,  y  la  cercaron  para 
reducirla  por  el  hambre,  pues  Luis  trece  deseaba  que 
la  posesión  de  aquel  pueblo  no  anduviese  mezclada  en 
el  ánimo  desús  habitantes  con  el  recuerdo  de  escenas 
de  destrucción  y  de  sangre.  La  guarnición  llegó  á  ali- 
mentarse de  animales  inmundos,  y  hasta  de  cueros. 
Por  fin,  en  veinte  y  nueve  de  agosto  capituló,  encon- 
trando en  ella  los  franceses  un  material  inmenso  en 
armas  y  en  municiones,  recuerdo  lastimoso  de  las  pa- 
sadas grandezas.  Con  esta  ocupación  y  la  de!  fuerte  de 
Salces,  conseguida  en  breve,  quedó  el  condado  del  Ro- 
sellon en  poder  de  la  Francia.  Dolor  intenso  sintió  Fe- 
lipe cuarto  al  saber  esta  noticia  ;  dolor  que  se  aumen- 
tó á  poco  con  la  pérdida  de  la  batalla  de  Lérida,  mal 
dirigida  por  el  marqués  de  Leganés  que  acababa  de 
ser  nombrado  general  de  Cataluña,  y  que  sepultó  en 
aquellos  campos  sus  pasados  laureles.  Entonces  co- 
menzó el  rey  á  querer  enterarse  de  lo  que  pasaba'  en 
la  monarquía.  De  Italia  eran  desastrosas  las  nuevas, 
porque  Richelieu  habia  reconciliado  á  la  duquesa  de 
Saboya  con  sus  dos  cuñados,  y  declarándose  á  una 
contra  la  España  se  apoderaron  de  Crescentino,  de 
Niza  de  la  Palla  y  de  Tortona  :  de  esta  con  mucho  der- 
ramamiento de  sangre  por  la  intrepidez  de  sus  defen- 
sores. De  Flandes  eran  algo  mas  lisonjeras  las  noticias, 
pues  los  españoles  se  apoderaron  de  Leos  y  de  Basee,  y 
en  Honnecourt  derrotaron  completamente  los  france- 
ses. Hubieran  podido  sacar  partido  grande  de  esta 
victoria,  á  no  mediar  funestas  rivalidades  entre  los 
gefes,  y  órdenes  no  menos  funestas  de  Olivares  de  que 
pasase  parte  del  ejército  á  Alemania.  Por  la  parte  de 
Portugal  no  era  guerra  lo  que  se  hacia;  eran  correrías 
de  salvajes,  de  destrucción  sedientos  y  de  carnicería. 
Talábanse  como  en  el  año  anterior  unos  á  otros  los 
campos,  incendiábanse  las  mieses,  entregaban  los 
pueblos  á  las  llamas,  y  ni  el  sexo  respetaban,  ni  las 
edades,  ni  los  infortunios,  enconando  así  mas  el  odio 
que  los  dos  pueblos  se  profesaban  por  desgracia.  Es- 
parcióse por  toda  la  Europa  una  voz  que  en  unas  par- 
tes infundió  desaliento  y  en  otras  grandes  esperanzas: 
tal  fué  la  muerte  de  Richelieu,  hombre  de  estado  de 
vastos  conocimientos,  de  miras  profundas,  tan  ilustre 
para  la  Francia  como  fatal  para  la  España.  Cuando 
subió  al  poder  encontró  el  reino  con  sus  fuerzas  con- 
vertidas contra  sí  propio,  y  supo  volver  su  furor  y  su 
arrogancia  contra  los  extraños,  é  hízole  adquirir  en 
Europa  una  colosal  preponderancia:  vivo  contrastecon 
Olivares  cuya  administración  desastrosa  dirigió  con- 
tra los  españoles  sus  propias  iras,  y  fué  encaminada  á 
que  unos  contra  otros  los  subditos  de  una  misma  mo- 
narquía se  aborreciesen  mas  que  á  los  extranjeros. 

Cap.  X. —  Caída  del  conde  duque.  Desastre  de  Rocroy. 
Años  de  1643  y  1644. 

Recordando  Felipe  cuarto  el  estado  en  que  su  padre 
le  dejó  la  monarquía,  y  comparándolo  con  el  de  pos- 
tración y  ruina  en  que  ahora  la  veia  sumergida,  no 
pudo  mirar  ya  con  el  mismo  afecto  de  antes  á  su  mi- 
nistro favorito.  Habíase  éste  granjeado  con  su  altane- 
ría no  solo  la  enemistad  secreta  de  los  cortesanos,  sino 
hasta  el  odio  abierto  de  la  misma  reina,  que  le  acusa- 
ba de  haberla  hecho  perder  el  amor  del  rey  abriéndole 
el  camino  de  licenciosas  intrigas.  Llorosa  púsose  de- 
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deSaboya,  aliado  do  estos,  entró  en  Turin,  en  Ast  y 
en  Poutestura,   aunque  le  secundaron  muy  poco  los 
franceses  que  debían  auxiliarle.  La  llojedad  de  los  mo- 
vimientos de  estosen  el  Piamonte  fué  debida  á  la  en- 
fermedad de  Luis  trece,  que  traía  muy  desasosegados 
íi  sus  ministros,  y  que  le  condujo  al  sepulcro  en  ca- 
torce de  mayo,  dejando  el  trono  a  Luis  catorce,  que 
no  contaba  todavía  cinco  años,  y  por  regenta  á  su  ma- 
dre. Luis  trece  no  fué  rey  de  gran  talento,  pero  supo 
rodearse  de  hombres  eminentes,  emplearlos  en  el  ser- 
vicio de  la  Francia,  y  seguir  constantemente  sus  con- 
sejos. Con  su  muerte  no  quedaron  paralizados  los  pre- 
parativos de  guerra.  Tres  generales  españoles,  Melos, 
Alburquerque  y  Fuentes,   se  habían  puesto  en  movi- 
miento desde  Flandes  para  amenazarla  Champaña  y 
acometer  la  plaza  de  Rocroy.  Contra  ellos  envió  la  re- 
genta veinte  mil  hombres  al  mando  de  un  joven  de 
veinte  y  dos  años;   pero  este  joven  era  el  duque  de 
Enguien,  después  príncipe  de  Conde.  Avistó  á  los  es- 
pañoles situados  en  una  eminencia  cuya  vertiente  da- 
ba á  un  llano,  y  frontero  al  enemigo  en  otra  eminen- 
cia   que   formaba  también   declive   hacia   la   misma 
ílanura,  puso  sus  tropas  en  orden  de  batalla.  Albur- 
querque mandaba  la  izquierda  española  contra  la  cle- 
j'echa  francesa  dirigida  por  Conde  ;  Melos  la  derecha 
de  aquellos  contra  la  izquierda  enemiga  acaudillada 
por  Hopilal ,  y  Fuentes  guardaba  con  la  infantería  es- 
pañola el  centio  contra  Espenan,  que  mandaba  la 
francesa.   En  medio  de  un  silencio  imponente,  y  en 
tales  casos  poco  acostumbrado,  ocupó  cada  cuerpo  el 
puesto  señalado.  Pasaron  en  orden  de  batalla  la  noche 
del  diez  y  ocho  al  diez  y  nueve  de  mayo.  Alburquer- 
que ocupó  cou  mil  mosqueteros  un  bosque  que   tenia 
delante.  Sobre  ellos  cargó  Conde  al  amanecer  del  diez 
y  nueve,  y  aunque  se  defendieron  bien,  desalojólos 
con  el  número.  Siguiendo  su  buena  suerte  rodeó  por 
entrambos  lados  el  bosque,  y  llevó  muy  luego  en  der- 
rota a  toda  la  división  de  Alburquerque.   Melos,  por  el 
contrario,  rechazó  á  Hopital,  le  deshizo  y  le  persiguió. 
Ambas  alas  derechas  triunfaban,   mientras  en  el  cen- 
tro se  mantenía  por  ambas  partes  reñida  la  pelea.  En- 
tonces se  vio  que  en  igualdad    de  circunstancias  la 
previsión  y  el   genio  triunfan.  Perseguía  Melos  la  iz- 
quierda francesa,  pero  de  repente  dio  contra  una  re- 
serva de  antemano  ventajosamente  colocada  por  Con- 
de. Acosaba  éste  á  la  izquierda  española  y  ninguna  re- 
serva le  hizo  frente;  dio  la  vuelta  al  centro  español  sin 
tocarle,  y  revolviendo  sobre  la  derecha  de  Melos  triun- 
fante, la  puso  entre  dos  fuegos,  acribillóla  y   la  deshi- 
zo. Quedaba  el  centro  español  compuesto  de  aquella 
famosa  infantería  que  desde  los  tiempos  de  Fernando 
el  quinto  y  del  Gran  Capitán  nunca  enseñó  la  espalda 
al  enemigo.  Obedecía  formada  en  cuadro,  colocada  la 
artillería  en  el  centro,  al  conde  de  Fuentes,   veterano, 
muy  enfermo  de  la  gota,  pero  que  acallándolos  dolo- 
res del  cuerpo  ante  la  voz  del  honor,  llevado  en  andas 
i  liorna  las  lilas,  y  las  animaba.  Tres  veces,  reunida 
toda  su  gente,  acometió  Conde  á  aquella  muralla  vi- 
viente, y   t  ros  v^ces   luí'  rechazado  con  ¡estrago.  Ala 
cuarta  acometida   murió  fuentes,  y  aquella  infantería 
tan  renombrada  sucumbió.  Sesenta  estandartes,,  dos- 
cientas banderas,  veinte    y    cuatro  cañones,   OG¡ho  mil 
muertos  y  seis  mil  prisioneros,  esto  perdió  la  España; 
pero  mil  veces  mas  que  esto  perdió  con  desvanecerse 
la  fama  que  de  inveucibJes  mis  lacios  tenían.  Eslo  fué 
la  batalla  de  Rocroy.  Melos salvó  losrestos  del  ejército. 
Victorioso  Conde  tomó  la  plaza  de  Emery,  la  de  Dar- 
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lemont,  la  de  Maubeuge,  la  de  Blnch,  y  en  diez  y  ocho 


de  junio  puso  sitio  a  la  de  Thionville.  Cara  le  costó  su 
adquisición,  pues  en  las  arremetidas  y  asaltos,  heroi- 
camente rechazados,  perdió  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito: en  veinte  y  dos  de  agosto,  después  de  un  mes  de 
trinchera  abierta,  reducidos  los  defensores  á  una  ter- 
cera parte  de  su  número,  se  rindieron  con  todos  los 
honores  de  la  guerra.  Conde,  ocupados  algunos  pe- 
queños fuertes,  y  rendida  la  ciudad  de  Creq,  encami- 
nóse á  París  en  donde  fué  recibido  casi  en  triunfo.  En 
este  año  de  infortunios  tampoco  fué  tan  feliz  como  en 
el  anterior  nuestra  escuadra  del  Mediterráneo,  pues 
en  las  aguas  de  Cartagena  fué  destrozada  por  la  fran- 
cesa con  pérdida  de  dos  bajeles,  un  galeón,  ciento  se- 
senta cañones  y  mil  quinientos  hombres. 

Al  principiar  el  de  rail  seiscientos  cuarenta  y  cuatro 
abriéronse  en  Munster  negociaciones  para  entablar  la 
paz,  pero  fueron  inútiles,  pues  ni  la  Francia  queria 
ceder  sus  conquistas,  ni  podia  la  España  consentir  en 
su  abandono.  Continuóla  guerra  con  furor.  Don  Felipe 
de  Silva,  en  los  mismos  campos  de  Lérida,  años  antes 
testigos  de  una  derrota,  venció  al  francés  La-Motte, 
matándole  dos  mil  hombres,  haciéndole  mil  quinien- 
tos prisioneros,  y  tomándole  los  bagajes  y  la  artillería. 
De  resultas  rindiósele  por  hambre  la  plaza  de  Lérida, 
y  el  rey ,  que  iba  con  ejército,  entró  en  ella  el  dia  siete 
de  agosto.  En  vano  para  vengarse  embistió  La-Motte 
por  tierra  la  ciudad  deTarragona, mientras  una  escua- 
dra lo  hacia  por  mar:  inútiles  fueron  trece  acometi- 
das y  un  asalto  general,  é  infructuosos  siete  mil  caño- 
nazos: perdidos  tres  mil  hombres,  y  lleno  su  campo 
de  heridos,  retiróse  terriblemente  escarmentado.  En- 
tretanto afianzaba  Portugal  su  independencia.  Tánger 
se  declaraba  á  su  favor,  y  con  la  flota  que  cargada  de 
riquezas  llegó  del  Brasil,  equipábanse  en  Lisboa  fuer- 
zas navales,  y  armábanse  tropas  para  amenazar  á  Cas- 
tilla. Entraron  estas  á  viva  fuerza  en  Montijo  y  en 
Membrillo,  y  talaron  comarcas  enteras,  mientras  Tor- 
recusa  cou  tropas  españolas  hacia  lo  mismo  en  terri- 
torio portugués.  Las  fuerzas  de  que  disponía  el  gefe 
español  no  bajaban  de  siete  mil  seiscientos  hombres,  y 
las  portuguesas  de  ocho  mil.  Vinieron  por  íin  á  las 
manos.  Maltratados  igualmente  salieron  de  la  batalla 
ambos  ejércitos,  pues  perdieron  arriba  de  novecientos 
bombres  cada  uno  entre  muertos  y  heridos;  pero 
Torrecusa  se 'apoderó  de  ¡a  artillería  y  bagajes  del 
portugués.  En  Madrid  y  en  Lisboa  se  cantó  casi  á  un 
tiempoel  Tedeum  por  la  victoria  que  ambos  gefes  se 
atribuían.  En  Flandes  por  este  tiempo  perdía  España 
la  Gravelina,  Rebus  y  Hennuyen,  que  tomaron  los 
franceses,  y  Sas  de  Gante,  que  cayó  en  poder  de  los 
holandeses:  en  Italia  el  príncipe  de  Saboya  se  apodera- 
ba de  Pouson  y  Santa  Va:  la  estrella  española,  que 
años  áales  daba  brillo  á  toda  la  Europa,  iba  eclip- 
sando por  momentos  su  luz,  pálida  ya  y  temblorosa. 
A  Urbano  octavo  sucedió  en  el  pontificado  el  papa 
Inocencio  diez. 

Cap.  XI.—  Continuaron  furor  la  guerra.  Procura  rf  n  >j 
disipar  su  melancoUa.  Años  de  l64Sd  1647. 
Las  plazas  de  Vandreval ,  Güesla,  Pringuen,  Ar- 
menliers  y  oirás  varias,  aunque  algunas  después  de. 
una  honrosa  resistencia,  rayeron  en  poder  de  los  fran- 
ceses en  mil  seiscientos  cuarenta  y  cinco.  El  duque  de 
Lorciia,  auxiliar  de  los  españoles,  denotó  á  los  hoian- 
des  squeaoudianen  apoyo  del  ejército  francés,  pero 
perdió  la  plaza  de  la  Molla.  Los  españoles  tomaron  la 


(Monumentos  modernos.  ) 

Estatua  ecuestre  de  Felipe  IV. 
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de  Montcassell  y  reconquistaron  la  de  Mardic,  y  algu- 
nos pequeños  fuertes,  con  lo  que  se  hubiera  equilibrado 
la  campaña  si  en  Rouest  y  Alsing  no  liubiose  sido  sor- 
prendida una  división  española  que  perdió  ocho  estan- 
dartes, diez  y  nueve  banderas,    mil  doscientos  caba- 
llos, y  seiscientos  prisioneros.  En   Italia  el  príncipe 
Tomás  se  hizo  dueño  de  las  plazas  de  Vigenano  y  de  la 
de  Roca,  y  en  diez  y  nueve  de  octubre  ganó  la  batalla 
de  Mora,  en  laque  perdieron  los  españoles  dos  mil 
hombres.  Mas  no  pudo  aprovecharse  de  la  victoria, 
de  suerte  que  recobrados  sus  enemigos,  reconquista- 
ron la  plaza  de  Roca.  Para  hacer  frente  á  tan  repe- 
tidos descalabros  recorrió  Felipe  cuarto  al  patriotismo 
de  sus  vasallos.  A  fines  del  año  anterior,  por  muerte  de 
la  reina  acaecida  en  seis  de  octubre,  habíase  restituido 
a  Madrid,  mas  en  once  de  marzo  volvió  á  salir  para 
Aragón  y  Valencia  en  cuyos  reinos  juntó  cortes,  y  pi- 
diólas auxilios:   ofreciéronle  las   de  Valencia  dos  mil 
hombres,  pagados  y  equipados.  Pero  mientras  en  am- 
bas provincias   hacia   preparativos  para  la    próxima 
campaña,  el  general  francés  Plesis-Praslin  se  apoderó 
de  Rosas, y  otro  general  de  la  misma  nación,  Harcourt, 
se  hizo  dueño  de  Balaguer  destrozando  antes  una  divi- 
sión española  á  la  que  hizo  perder  dos  mil  hombres. 
No  obstante  esta  ventaja,  Harcourt  tuvo  que  retroce- 
der á  Barcelona,  en  donde  le  fué  forzoso  castigar  con 
el  último  suplicio  á  los  autores    de  una  conjuración 
encaminada  á  entregar  la  ciudad  a  Felipe  cuarto.  Di- 
rigíala la  baronesa  de  Albes,  que  quedó  impune  ,   ha- 
ciendo las  gracias  de  la  mujer  olvidar  los   intentos  de 
la  conjurada.  En  los  lindes  de  Portugal,  el   marqués 
de  Leganés,  sucesor  de  Torrecusa  en  el   manilo,   reu- 
nidos quince  mil  hombres,  taló  las  cercanías  de  Oliven- 
za  y  de  Villaviciosa,  y  se  apoderó  de  la  plaza  de  Telena, 
pero  tuvo  que  volverse  á  Badajoz  cuyas  inmediaciones 
entregaban  los  portugueses  al  saqueo.   Entretanto  las 
posesiones  que  tenian  estos  en  el  Brasil  é Indias  Orien- 
tales se  defendían  tenazmente  de  la  rapacidad  de  los 
holandeses. 

En  veinte  y  dos  de  febrero  de  mil  seiscientos  cua- 
renta y  seis  el  rey  reunió  cortes  en  Madrid  á  fin  de 
tratar  de  los  medios  mas  adecuados  para  reducir  el 
reino  de  Portugal  y  el  principado  de  Cataluña.  For- 
máronse dos  ejércitos,  uno  contra  Cataluña  cuyo 
mando  se  dio  al  marqués  de  Leganés,  y  otro  contra 
Portugal,  mandado  por  Duiinguen.  Este  pasó  el  año 
en  preparativos  y  correrías.  El  de  Leganés  recobró  en 
las  cercanías  de  Lérida  una  buena  parte  de  sus  per- 
didos laureles,  pues  cayendo  de  improviso  sobre  los 
franceses  que  sitiaban  aquella  plaza,  los  dispersó  y 
puso  en  vergonzosa  fuga.  También  este  año  siguió  al 
rey  el  ejército,  pero  en  Zaragoza  tuvo  el  dolor  de 
perder  al  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo  único,  por 
lo  que,  á  su  vuelta  a  la  corte,  entregóse  alas  diver- 
siones á  fin  de  disipar,  según  decia,  su  negra  melan- 
colía. No  le  hicieron  abandonar  sus  frivolos  pasatiem- 
pos las  noticias  que  de  Flandes  le  llegaban.  Courtray, 
Bergues-San-Winoc  ,  Mardic  nuevamente,  Fumes, 
Dunquerque  después  de  trece  dias  de  trinchera  abier- 
ta, y  Logvi,  habían  caido  en  poder  de  la  Francia.  Pe- 
ro en  Italia  pareció  que  las  armas  españolas  daban  un 
destello  de  su  antigua  gloria.  Los  franceses  con  una 
escuadra  al  mando  de  Breze  y  con  un  ejército  dirigido 
por  el  príncipe  Tomas,  habían  caido  sobre  la  Toscana 
y  puesto  sitio  á  Orbitello  ;  pero  la  escuadra  española 
destrozó  á  la  francesa  con  muerte  de  su  almirante  ;  y 
una  salida  que  de  aquella  plaza  hizo  don  Carlos  de  la 


Gatta,  mientras  acudían  a  su  socorro  las  tropas  del  vi- 
rey  de  Ñapóles,  desconcertó  enteramente  a  los  sitiado- 
res, y  les  hizo  levantar  el  sitio  ,  perdida  la  mitad  de  la 
gente.  Otra  expedición  probaron  los  franceses  contra 
la  isla  de  Elba,  en  donde  se  apoderaron  de  Piombino  y 
de  Portolongone,  y  luego  desembarcaron  cinco  mil 
hombres  en  las  tierras  del  duque  de  Módena,  que  aca- 
baba de  declararse  aliado  suyo.  Acometiéronlos  los 
españoles  al  mando  del  condestable  de  Castilla  y  del 
marqués  de  Serra,  y  en  un  país  montuoso,  muy  cerca 
de  Bozolo,  diéronles  la  batalla  de  este  nombre,  pelean- 
do ambas  partes  con  el  mayor  encarnizamiento,  y  los 
derrotaron  completamente. 

Con  estas  noticias  creyó  la  corte  española  que  ya 
volvían  los  antiguos  dias  de  prosperidad  y  de  ventu- 
ra. Concertó  el  rey  nuevas  nupcias  con  doña  Mariana 
de  Austria,  hija  del  emperador  don  Fernando  tercero, 
y  ni  un  dia  dejó  de  entregarse  á  todas  las  diversiones 
y  solaces,  propios  mas  de  la  juventud  que  de  la  edad, 
madura.  Cansado  de  dirigir  por  sí  mismo  los  negocios, 
encargólos  á  don  Luis  deHaro,  ministro  de  condición 
apacible  pero  de  cortos ajeances.  Desmoralizada  la  cor- 
te con  el  licencioso  ejemplo  del  monarca,  ocupábase 
solo  en  los  públicos  regocijos.  De  los  amores  con  cierta 
cómica,  llamada  la  Caiderona,  años  antes  habia  Felipe 
cuarto  tenido  un  hijo  a  quien  por  imitación  llamó 
Juan  de  Austria,  y  creyendo  que  seguiría  el  ejemplo 
del  que  primero  así  se  apellidó,  nombróle  en  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  siete  generalísimo  de  las  fuerza* 
navales,  sin  que  á  estas  se  las  diese  dirección  ninguna. 
Tampoco  se  la  dio,  ó  dándosela  fué' mala,  á  los  ejérci- 
tos de  tierra.  Impunemente  hacían  los  portugueses 
correrías  por  las  provincias  fronterizas,  y  sin  obstácu- 
lo preparaban  fuerzas  navales  para  resistir  en  los  ma- 
res próximos  á  los  españoles,  y  ea  los  mas  remotos  á 
los  holandeses.  En  Italia  salvóse  la  plaza  de  Cremo- 
na,  nó  por  esfuerzos  de  los  generales  españoles,  sioo^ 
por  rivalidades  entre  los  franceses  levantadas.  En  Ca- 
taluña, para  donde  la  corte  de  Francia  acababa  d& 
nombrar  general  al  príncipe  de  Conde,  salvóse  tam- 
bién Lérida  de  caer  en  manos  de  éste,  nó  porque  nin- 
gún general  español  se  lo  impidiese,  sino  por  la  sabia 
y  heroica  defensa  de  Brito,  gobernador  de  aquella  pla- 
za, por  las  arrojadas  salidas  que  constantemente  hi- 
zo, y  por  las  obras  que  destruyó  de  los  sitiadores  re- 
duciéndolos al  extremo  de  levantar  el  sitio  :  desaire  de 
la  fortuna  que  por  mucho  tiempo  empañó  la  reputa- 
ción de  Conde,  principiado  como  babia  el  sitio  con 
grande  arrogancia,  haciendo  dar  la  vuelta  á  las  mura- 
llas al  son  de  músicas  militares.  La  atención  del  go- 
bierno español  no  estaba  fija  en  la  península  por  mas 
desgracias  que  en  su  seno  amenazasen  á  la  Fspaña; 
teníala  toda  embebida  en  Flandes,  causa  de  tantos  mau- 
les para  la  monarquía.  Firmó  con  el  emperador  u» 
tratado  para  que  éste  enviase  á  aquel  pais  tropas  auxi- 
liares,^ á  tenor  de  la  condición  que  para  ello  exigió., 
nombróse  virey  de  toda  la  comarca  al  archiduque  Leo- 
poldo con  facultades  casi  ilimitadas.  Dio  éste  comienzo 
ó  sus  operaciones  con  la  reconquista  de  Armentiers  y 
la  ocupación  de  Landreci  y  deComines,  mientras  se 
apoderaban  los  franceses  deBasee,  Kenoque,  Nieufdau, 
la  Esclusa,  Lenz  y  Dixmuda  :  esta  última  plaza  reco- 
bróla luego  el  archiduque.  Era  el  modo  de  guerrear  de 
aquel  tiempo  en  que,  sin  resultado  decisivo,  frecuen- 
temente una  misma  plaza  era  ganada,  perdida  y  re- 
conquistada durante  una  misma  campaña. 
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Cap.  XII. — Va%  con  Holanda.  Masanidlo.  Grandes  des- 
calabros. Años  de  1648  a  1650. 
Fecundo  fué  fin  acontecimientos  el  año  de  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  ocho.  Prevaleció  en  los  consejos  de 
Felipe  cuarto  la  opinión  de  los  que  deseaban  á  toda 
costa  la  paz  con  Holanda.  En  Munster  á  treinta  de  ene- 
ro, ratificóse  un  tratado  ,  en  virtud  del  cual  quedaba 
reconocida  por  la  España  la  independencia  de  aquel 
pais,  y  se  dio  por  libre  para  entrambas  naciones  el  co- 
mercio de  las  Indias.  De  este  modo,  con  grandes  sacri- 
ficios, se  quitó  á  la  Francia  un  aliado.  Vengóse  el  car- 
denal MazariDO  firmando  paz  con  el  Austria  ,  con  ex- 
clusión de  la  España,  y  pugnando  para  arrebatará  esta 
sus  mejores  países  en  Italia.  Fomentando  el  descon- 
tento, eu  gran  parle  justo  de  los  sicilianos  y  de  los  na- 
politanos, dio  margen  á  que  estallasen  sublevaciones 
alarmantes  en  Palermo  y  en  Ñapóles.  Allí  ,  si  tomó  la 
sedición  algún  incremento,  fué  no  poca  parte  debido 
á  la  debilidad  del  marqués  de  los  Vélez,  que  á  los 
primeros  gritos  se  puso  á  salvo  en  las  galeras.  Mas  se- 
reno ya,  volvió  á  la  ciudad,  pgsada  la  borrasca,  que 
fué  breve.  No  así  la  de  Ñapóles,  en  donde  la  imagina- 
ción entusiasla  del  pueblo  fué  dirigida  por  un  joven 
pescador  llamado  Masaniello,  quien  encaminó  la  plebe 
á  que  insultase  al  virey,  saquease  muchos  edificios 
públicos  y  particulares,  y  se  entregase  á  unas  atroci- 
dades nefandas.  El  pescador  que  acaudillando  las  ma- 
sas asesinaba  á  unos  pacíficos  moradores,  fué  á  su  vez 
asesinado  por  sus  mismos  secuaces.  Sucedióle  y  tuvo 
el  mismo  fin  el  conde  de  Torralto,  hasta  que  puesto  un 
tal  Genaro á  la  cabeza  de  los  sublevados,  eligieron  el 
territorio  de  Ñapóles  en  república  ,  y  nombraron  dux 
al  duque  de  Guisa.  Acudió  éste  al  llamamiento  ,  y  fué 
aclamado  con  estrépito;  pero  le  duró  poco  la  sobera- 
nía, pues  cerca  de  Capua,  en  seis  de  abril,  reunidas 
las  tropas  del  virey  cou  las  que  de  su  escuadra  desem- 
barcó don  Juan  de  Austria,  derrrotaron  al  nuevo  dux 
y  le  prendieron.  Reembarcadas  luego  las  tropas  sostu- 
vieron un  encuentro  con  la  escuadra  francesa  que  acu- 
día para  proteger  a!  de  Guisa  ,  y  la  ahuyentaron  con 
pérdida  de  seis  gruesas  naves.  La  noticia  de  esta  doble 
victoria  llegó  a  Madrid  mezclada  con  la  triste  de  la 
perdida  deTortosa,  que  no  siendo  oportunamente  so- 
corrida por  Melos,  fué  tomada  por  asalto  y  eutregada 
á  un  horroroso  saqueo  por  el  general  Schomberg,  que 
en  el  vireinato  de  Cataluña  habia  reemplazado  al  prín- 
cipe de  Conde.  Este  pasó  á  Flandes,  en  donde  se  hizo 
dueño  de  Ipres,  y  en  las  alturas  deLens  dio  una  bata- 
lla al  archiduque.  Hallábase  éste  descuidado  porque 
llevaba  por  delante  en  retirada  al  enemigo  ,  cuya  reti- 
guardia  había  roto  y  dispersado  :  pero  Conde  volvió 
caras  cuando  menos  aquel  lo  pensaba  ,  y  le  acometió 
por  todas  partes  con  ímpetus  tan  fuertes,  que  ni  la 
pfitnera  ni  la  segunda  línea  pudieron  resistirle.  Perdi- 
dos ocho  mil  hombres,  treinta  y  ocho  cañones  ,  el  ba- 
gaje y  muchos  estandartes  y  banderas,  salvóse  el  ar- 
chiduque con  el  resto  de  las  tropas.  A  consecuencia  de 
esta  desastrosa  batalla  hubiera  la  España  perdido  sin 
remedio  las  provincias  de  Flan  des,  á  no  sobrevenir  las 
turbaciones  que  encendieron  en  Francia  una  nueva 
guerra  civil,  por  haberse  declarado  el  parlamento  y  los 
tribunales  contra  Mazarino.  Sien  los  íntimos  oonsejos 
de  Felipe  cuarto  se  hubiese  oido  la  voz  de  algún  hom- 
bre de  genio  y  de  políticos  recursos,  apovechada  aque- 
lla diversión  que  facilitaba  su  mas  encarnizado  ene- 
migo, presentábase  tal  vez  ocasión  de  recobrar  parte  l 
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de  lo  que  en  los  últimos  años  habia  perdido  la  monar- 
quía. Pero  estehombre  no  existia,  y  la  corte  tampoco 
estaba  en  aquellos  dias  para  ocuparse  en  extraños  ne- 
gocios. No  eran  favorables  este  año  las  nuevas  de  Ita- 
lia. En  las  márgenes  del  Pó  las  tropas  españolas  aca- 
baban de  sufrir  una  derrota  en  que  perdieron  dos  mil 
hombres,  y  Cremona  estuvo  á  punto  de  caer  en  ma- 
nos de  los  franceses  victoriosos.  Y  no  era  este  descala- 
bro lo  que  mas  tenia  desasosegados  los  ánimos  en  lia-* 
drid  :  conturbábalos  sobremanera  el  descubrimiento 
de  una  conspiración  fraguada  en  el  seno  mismo  de  la 
corte.  Algunos  generales,  entre  ellos  el  teniente  general 
don  Carlos  Padilla,  y  varios  nobles,  en  cuyo  número  so 
contaban  el  duque  de  Hijar  y  el  marqués  de  la  Vega 
de  la  Sagra,  lormaron  el  proyecto  de  reunir  de  nuevo 
las  coronas  de  España  y  Portugal. por  medio  del  casa- 
miento de  la  infanta  doña  María  Teresa  con  el  prímipe 
Alonso,  heredero  del  trono  portugués.  Hay  probabili- 
dades deque  este  plan  fué  manilestado  públicamente, 
pero  viendo  sus  autores  que  para  su  realización  legal 
era  un  obstáculo  insuperable  la  voluntad  de  Felipe 
cuarto,  concibieron  algunos  de  ellos  el  horroroso 
proyecto  de  asesinar  al  rey  cuando  estuviese  en 
la  caza.  Una  carta  escrita  por  Padilla  al  marqués  su 
hermano,  que  se  encontraba  en  el  ejército  del  Milane- 
sado,  descubrió  el  abominable  intento.  Mas  solo  se 
supoá  medias.  Hiciéronse  prisiones,  dióse  tormento  á 
cuantos  nobles  y  plebeyos  se  sabia  que  abogaban  por 
aquel  proyecto  de  reunión  ,  resonaron  por  muchos 
dias  los  tribunales  con  los  alaridos  de  los  inocentes  cu- 
yos miembros  eran  destrozados  sin  obtenerse  confe- 
sión ninguna,  y  por  fin  llevóse  al  patíbulo  á  don  Car- 
los de  Padilla,  culpado,  y  al  marqués  su  hermano,  en 
común  sentir  inocente.  Al  duque  de  Hijar  condenáronle 
á  prisión  perpetua,  y  á  pagar  diez  mil  ducados,  sufri- 
da antes  la  tortura.  El  gobierno,  para  demostrar  pú- 
blicamente que  desecbaba  toda  idea  de  transacción  con 
los  portugueses,  envió  á  la  frontera  nuevas  fuerzas 
acaudilladas  por  el  marqués  de  Leganés.  Poco  feliz  fué 
en  una  expedición  que  cou  once  mil  hombres  intentó 
contra  la  plaza  de  Olivenza  :  perdidos  en  la  acometida 
sus  mejores  soldados  ,  tuvo  que  retirarse  á  Badajoz. 
Con  buena  estrella  llevaban  los  portugueses  adelante 
la  obra  de  su  independencia,  pues  no  solo  resistieron 
á  la  España,  sino  que  destruyeron  una  fuerte  expedi- 
ción dirigida  por  la  Holanda  contra  el  Brasil,  y  ademas 
reconquistaron  el  reino  de  Angola. 

En  mil  seiscientos  cuarenta  y  nueve,  consternada  la 
Europa,  supo  la  decapitación  de  Carlos  primero,  rey 
de  la  Gran  Bretaña,  condenado  á  muerte  por  el  parla- 
mento :  regicidio  que  el  gefe  de  los  parlamentarios 
Cromwell  llevó  á  cabo  con  una  osadía  que  espanta  :  y 
bañado  en  sangre  real,  tiró  por  el  suelo  la  corona  y  el 
manto  de  armiño  del  decapitado  ,  pero  se  sentó  en  su 
trono.  Década  de  revoluciones  y  trastornos.  Pareció 
que  la  rebelión,  en  Barcelona  nacida,  y  con  la  rota  de 
Monjuí  asegurada,  recorría  la  Europa  para  ppodacir 
en  Francia  devastaciones,  en  Italia  horrores,  en  Portu- 
gal el  entronizamiento  de  una  nueva  rama  real ,  y  cu 
Inglaterra  la  ruina  de  una  antiquísima  estirpe.  Ardía 
la  Francia  en  encarnizadas  guerras  civiles,  y  entre- 
tanto los  españoles  la  quitaban  las  plazas  de  San  Ve- 
nan,Ipres,  V  I.a-Motta-aux-Bois.  Ñapóles  ofrecía  á 
don  Juan  de  Austria  una  corona,  que  rehusó  noble- 
mente ;  y  para  sofocar  los  intentos  de  rebelión  .  el  vi- 
rey, comiede  Oñate,  inundaba  el  reino  en  sangre.  Los 
lindes  que  de  España  á  Portugal  dividen,  continuaban 
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siendo  teatro  de  una  lucha  de  exterminio,  en  que  las 
llamas  acababan  lo  que  el  hierro  perdonaba.  Y  Barce- 
lona, cuna  al  parecer  de  tan  grandes  convulsiones, 
pasados  los  primeros  arranques  de  la  ira,  pugnaba 
por  volver  al  estado  normal,  único  en  el  que  los  pue- 
blos encuentran  aquella  parte  mínima  debienandanza 
que  para  esa  deleznable  vida  nos  ha  deparado  el  cielo. 
García,  gefe  de  las  tropas  españolas  en  el  principado, 
confiado  en  las  disposiciones  de  aquellos  naturales,  hi- 
zo contra  la  ciudad  un  amago  que  no  tuvo  éxito  por  la 
vigilancia  de  los  franceses.  Ala  sazón  la  corte,  de  don- 
de salióla  chispa  que  en  Barcelona  habia  inflamadoun 
volcan,  se  entregaha  á  públicos  regocijos  hechos  con 
una  magnificencia  asiática  :  en  siete  de  octubre  casó 
Felipe  cuarto  con  la  archiquesa  de  Austria. 

No  menos  deplorables  ejemplos  que  el  anterior  ofre- 
ció el  año  de  mil  seiscientos  cincuenta.  Revolcábase  la 
Francia  en  el  cieno  de  diarias  revueltas  ,y  sus  gene- 
rales, Turena  al  frente,  no  se  avergonzaban  de  implo- 
rar el  auxilio  de  los  extranjeros  contra  su  misma  pa- 
tria. La  conquista  de  algunas  plazas,  hecha  por  los  es- 
pañoles, á  esta  defección  fué  debida.  No  obstante,  el 
archiduque,  tomada  la  de  Rhetel,  sufrióenaccion  cam- 
pal un  fuerte  descalabro.  La  Inglaterra,  erigida  en  re- 
pública, levantaba  muy  en  alto  su  nueva  enseña  ,  y 
Francia,  España,  Suecia,  monarquías,  la  saludaban,  á 
la  par  de  Venecia  y  Holanda  ,  repúblicas.  Cromwell 
envió  de  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de 
España  á  Ascham,  uno  de  los  que  votaron  la  muerte 
de  Carlos  primero ;  y  al  poco  tiempo  de  su  llegada  le 
asesinaron  cinco  partidarios  de  los  Estuardos.  Fueron 
presos,  y  Cromwell  obtuvo  de  un  pais  altamente  mo- 
nárquico satisfacción  cumplida,  haciéndole  enviar  al 
patíbulo  á  un  vengador  de  un  regicidio  :  verdad  es  que 
la  venganza  solo  á  las  leyes,  ó  á  Dios  compete.  Barce- 
lona, y  con  ella  Cataluña,  llamaba  en  secreto  á  los 
castellanos,  depuesto  ya  el  antiguo  odio,  porque  los 
franceses  trataban  al  pueblo  ,  nó  como  aliado  sino 
como  esclavo,  abrumándole  con  el  peso  de  excesivos 
tributos.  Aprovechando  tan  feliz  coyuntura  el  mar- 
qués de  Mortara,  general  délas  tropas  españolas  nue- 
vamente notnbrado,  se  hizo  dueño  de  Flix  ,  Mirabete, 
Balaguer,  y  por  fin  de  Tortosa,  mientras  la  escuadra 
española  apresaba  cuatro  grandes  naves  francesas. 

Cap.  XIII. — Siíto  y  rendición  de  Barcelona.  Continúa  la 
campaña  de  Cataluña.  Años  de  1651  á  1655. 

En  mil  seiscientos  cincuenta  y  uno  aumentado  el 
ejército  del  marqués  de  Mortara  hasta  el  número  de 
once  mil  hombres,  se  puso  sobre  Barcelona  mientras 
por  mar  la  bloqueaba  estrechamente  don  Juan  de  Aus- 
tria. Defendíala  don  José  Margarit,  aunque  sin  contar 
ya  con  el  entusiasmo  de  los  habitantes,  sino  solo  con 
la  militar  pericia,  y  con  las  tropas  y  los  socorros  de  la 
Francia.  Rechazo  con  brio  muchas  y  muy  fuertes  aco- 
metidas. Escasos  fueron  los  socorros  que  pudo  en- 
viarle la  Francia,  encendidos  cada  dia  maslos  ánimos 
con  renacientes  discordias.  En  vano  para  calmarlas 
mandó  la  regenta  poner  en  libertad  al  príncipe  de  Con- 
de y  á  su  hermano,  á  quienes  tenia  asegurados.  No 
bien  se  vio  libre  Conde,  cuando  (acción  fea  y  de  mal 
ejemplo)  se  alió  con  los  españoles  y  facilitóles  un  des- 
embarco en  Burdeos  y  la  ocupación  de  algunas  plazas 
en  aquellas  cercanías,  mientras  por  la  frontera  de 
Flandes  ocupaba  otras  el  archiduque.  El  príncipe  eu- 
ropeo que  mas  noblemente  se  portó  en  esa  época  de 
grandes  escándalos  fué  el  rey  de  Portugal.  No  vaciló  uu 
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momento  en  dar  asilo  on  sus  puertos,  conforme  al  de- 
recho de  gentes,  y  en  defender  auna  escuadra  inglesa 
declarada  en  favor  de  los  Estuardos  ,  contra  otra  ar- 
mada por  Cromwell,  que  al  mando  de  Black  la  perse- 
guía. En  venganza  apoderóse  éste  de  un  convoy  que 
del  Brasil  venia  cargado  de  grandes  riquezas. 

Sensible  golpe  fué  él  para  Portugal :  pero  á  pesar  de 
esto  resistía  en  la  frontera,  y  rechazaba  los  esfuerzos 
de  los  españoles,  y  en  entrambas  Indias  hacia  cara 
á  la  Holanda.  A  la  verdad,  no  la  hacia  la  España  muy 
viva  guerra,  ocupada  en  sacar  el  partido  posible  de  las 
intestinas  discordias  de  la  Francia  y  en  recobrar  parte 
de  lo  perdido  en  Flandes,  en  Italia  y  en  Cataluña.  En. 
Flandes  el  archiduque  tomó  las  Gravelinas,  la  plaza  de 
Dunquerque  tras  de  una  obstinada  defensa,  y  última- 
mente, reunido  con  Conde,  se  hizo  dueño  de  Rhetel  y 
de  San  Meneout.  En  Italia  el  marqués  de  Caracena  quitó 
a  los  franceses  la  plaza  de  Casal,  y  confió  al  duque  de 
Mantua  su  custodia.  En  Cataluña  llevóse  adelante  con 
vigor  el  sitio  de  Barcelona,  y  no  pudiéndola  socorrer  la 
escuadra  francesa,  capituló  en  trece  de  octubre  de  mil 
seiscientos  cincuenta  y  dos,  después  de  quince  meses 
de  asedio.  Este  resultado  fué  en  gran  parte  debido  á 
las  buenas  disposiciones  desús  moradores,  circuns- 
tancia que  hizo  muy  necesaria  una  amnistía  completa, 
aconsejada  ya  por  la  política  y  la, confirmación  de  los 
privilegios  de  que  antes  gozaba  el  principado.  La  ma- 
yor parte  de  los  gefes  del  movimiento  de  mil  seiscien- 
tos cuarenta  habian  muerto  ya,  y  los  pocos  que  que- 
daban buscaron  en  Francia  un  asilo. 

Conseguido  este  feliz  resultado,  recobróse  muy  luego 
casi  toda  la  Cataluña.  Inútilmente  hicieren  los  france- 
ses un  esfuerzo,  y  reunidos  nueve  mil  hombres,  y  he- 
cho antes  un  llamamiento  á  las  pasiones  tumultuosas, 
entraron  de  nuevo  en  el  principado  ,  abastecieron  la 
plaza  de  Rosas,  ocuparon  San  Felío  de  Guixols,  Ripoll, 
Castelló  de  Ampurias,  y  el  valle  de  Aran  ,  y  pusieron 
sitio  á  Gerona:  los  catalanes  ,  excepto  la  gente  acos- 
tumbrada al  mal  vivir,  víctimas  de  sus  vejaciones, 
eran  ya  enemigos  suyos.  Defendióse  de  ellos  tenaz- 
mente la  ciudad  de  Gerona  ,  y  siendo  oportunamente 
socorrida  por  don  Juan  de  Austria,  retiráronse  los  si- 
tiadores mas  que  de  paso  al  Rosellon.  Nuevo  descala- 
bro tuvieron  los  franceses  con  la  pérdida  de  la  ba- 
talla de  la  Roqueta,  ganada  contra  ellos  y  los  piamon- 
teses  por  los  españoles  en  Italia  en  veinte  y  tres  de  se- 
tiembre de  mil  seiscientos  cincuenta  y  tres.  Solo  en 
su  mismo  reino  obtuvieron  algunas  ventajas,  reco- 
brando las  plazas  de  Burdeos  y  de  Bourg ,  y  des- 
concertando en  la  raya  de  Flandes  los  planes  del  archi- 
duque. 

Tampoco  fué  afortunado  éste  en  el  sitio  que  en  cua- 
tro de  julio  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro  puso 
á  la  ciudad  de  Arras,  pues  impetuosamente  acometido 
por  los  franceses,  perdió  muchos  cañones,  las  naves  que 
le  secundaban,  y  lo  mas  escogido  de  su  gente.  Cou  to- 
das estas  ventajas  ufano  el  francés  volvió  nuevamente 
á  la  carga  en  Cataluña,  pero  teniendo  por  enemigos  á 
los  mismos  campesinos,  no  logró,  después  de  grandes 
esfuerzos,  mas  que  la  toma  de  Puigcerdá  ,  de  Urgel  y 
de  algún  fuerte  poco  considerable.  También  probaron 
de  nuevo  fortuna  en  Italia.  Equiparon  una  escuadra  al 
mando  del  duque  de  Guisa,  á  quien  imprudentemente 
acababa  de  dejar  en  libertad  la  corte  española,  y  se 
apoderaron  de  Castelmare.  Pero  acudiendo  cou  la  ma- 
yor actividad  el  virey  de  Ñapóles,  los  derrotó  y  puso 
en  tal  conflicto,  que  á  duras  penas  pudieron  reembar- 
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*'arse.  El  reino  de  Portugal  continuaba  siendo  invadido 
por  fuerzas  inferiores,  invasiones  que  eran  fácilmente 
rechazadas,  y  que  de  rechazo  atraían  sobre  la  España 
otras  con  llanto  inacabable  de  los  pueblos  fronteri- 
zos. Juan  cuarto  tuvo  por  este  tiempo  el  dolor  de 
saber  que  la  Holanda  se  habia  apoderado  de  casi  toda 
la  isla  de  Ceilan  ,  cuyas  producciones  eran  para  su 
pueblo  un  manantial  de  riquezas. 

Movióle  esto  á  dar  en  mil  seiscientos  cincuenta  y  cin- 
co los  pasos  mas  eficaces  para  Armar  paz  con  las  Pro- 
vincias Unidas,  cosa  que  esta  república  deseaba  tam- 
bién para  asegurar  la  conquista  de  Ceilan  ,  con  loque 
no  fué  difícil  entablar  los  preliminares,  y  el  portugués 
pudo  con  mas  ahinco  dedicarse  á  rechazar  las  acome- 
tidas de  la  España.  Esta  potencia,  vergüenza  da  el  de- 
cirlo, en  quince  años  no  habia  hecho  ningún  esfuerzo 
grande  para  recobrar  un  reino  tan  hermoso,  confiada 
ciegamente  en  que  firmada  la  paz  general,  pocos  dias 
le  bastarían  para  reducirlo.  Algunas  fuerzas  escasas 
penetraron  en  aquel  pais,  y  saquearon  la  villa  de  Pa- 
radella  y  muchos  pueblos  del  Duero;  los  portugueses 
devastáronlas  tierras  de  Semil,  las  de  los  Carvajales 
y  deTamora.  Unos  á  otros  armábanse  emboscadas  y 
lazos  traidores.  Soárez,  gobernador  de  Salva  tierra,  dijo 
al  español  Sande  que  le  entregaría  la  plaza  si  en  ella 
entraba  con  su  gente  disfrazada  ,  uno  á  uno.  Creyóle 
Sande,  pero  á  medida  que  entraba  aquella  gente  enga- 
ñada, Soárez  la  hacia  matar,  y  á  Sande,  metido  en  un 
cañón,  á  la  voz  de  fuego  le  hicieron  volar  hecho  peda- 
zos. Resístese  la  pluma  á  servir  de  intérprete  á  la  his- 
toria describiendo  atrocidades  tan  horrendas.  Por  este 
tiempo,  varia  y  vacilante  volvía  á  declarse  la  suerte  de 
las  armas  en  Cataluña,  pues  si  don  Juan  de  Austria  se 
apoderaba  deSolsona,  de  Berga  y  de  otras  plazas  del 
interior  de  la  provincia,  los  franceses  se  hacían  dueños 
de  Castelló,  de  Cadaqués  y  de  algunos  castillos  peque- 
ños hacia  la  costa.  Además,  en  las  aguas  de  Barce- 
lona la  escuadra  española  sostuvo  con  la  francesa 
un  combate  indeciso  tocante  á  la  pérdida  material, 
pero  de  buenos  resultados,  porque,  rechazada  la  se- 
gunda ,  impidióse  en  Barcelona  un  movimiento  que 
la  misma  debía  apoyar.  En  Italia  las  plazas  de  Re- 
gio y  de  Corregió  cayeron  en  poder  de  las  armas  es- 
pañolas. En  Flandes  continuaba  la  guerra  de  sitios. 
Turena,  acaudillando  á  los  franceses,  le  puso  á  las 
plazas  de  Calelet  y  de  Landreci,  y  las  rindió.  La  plaza 
de  Conde  y  la  de  San  Guillain  tuvieron  la  misma  suer- 
te. El  príncipe  de  Conde  con  los  españoles  no  pudo  re- 
cobrar la  plaza  de  Quesnoy.  A  la  sazón,  en  el  Mediter- 
ráneo y  Gu  el  Océano,  fijáronse  las  miradas  de  la  Eu- 
ropa en  el  naciente  poder  marítimo  de  la  Inglaterra. 
Mazarino,  haciéndole  codiciar  las  colonias  españolas, 
habia  atraído  á  Cromwell  á  su  alianza,  y  una  escuadra 
británica  mandada  por  Black  hacia  ondear  en  el  Me- 
diterráneo el  pabellón  de  su  república  ,  persiguiendo  á 
los  piratas  berberiscos  y  amenazando  las  costas  espa- 
ñolas en  Italia,  mientras  otra  ,  mandada  por  Pen.se 
puso  sobre  las  Antillas  mayores,  que  le  rechazaron,  y 
se  apoderó  de  la  Jamaica,  para  no  abandonarla  jamás. 
En  Siete  de  abril,  reunidas  cortes  en  Madrid,  habia  sido 
reconocida  y  jurada  princesa  de  Asturias  la  infanta 
doña  María  Teresa,  en  quien  la  Francia  tenia  puestas 
ulteriores  miras  deseando  su  enlace  con  Luis  XIV.  Mas 
no  debia  ser  duradera  la  presunción  de  heredera  de  la 
Corona,  que  tanto  hizo  codiciar  su  mano.  Eo  Roma, 
ñauarte  Inocencio  décimo,  sube  Alejandro  séptimo  al 
pontificado. 
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Cap.  XIV.  —  Va  don  Juan  de  Austria  á  Flandts.  In- 
tentan los  portugueses  apoderarse  de  Badajoz.  Años  de 
1656  á  1658. 

El  archiduque  gobernador  de  los  Paises  Bajos,  mal 
avenido  con  sus  generales  y  poco  feliz  en  sus  expedi- 
ciones, hizo  renuncia  del  mando,  y  el  gobierno  espa- 
ñol nombró  para  sucederle  á  don  Juan  de  Austria.  En 
mil  seiscientos  cincuenta  y  seis  emprendió  éste  el  vía- 
je  por  Italia  con  cuatro  galeras,  de  las  cuales  tres  ca- 
yeron en  poder  de  un  corsario,  y  salvóse  en  la  cuarta 
por  lo  velero  de  la  nave.  Pasando  por  Milán,  encami- 
nóse hacia  Bruselas  en  donde  fué  recibido  con  entu- 
siasmo. Supo  muy  luego  que  Turena  embestía  con  un 
ejército  francés  la  plaza  de  Valenciennes.  Los  españo- 
les se  defendieron  con  denuedo,  y  dieron  tiempo  al  de 
Austria  y  á  Conde  para  acudir  en  su  socorro.  Bien  con- 
certado el  plan  de  acometida,  los  sitiados  abrieron  las 
exclusas,  inundaron  el  campo  de  los  sitiadores,  sepa- 
raron la  división  de  Turena  de  la  de  su  segundo  La 
Ferté,  y  éste  con  cuatro  mil  hombres  cayó  en  poder  de 
los  españoles,  cuya  embestida  fué  irresistible.  Necesitó 
Turena  hacer  uso  de  toda  su  pericia  y  de  todos  los  re- 
cursos de  su  genio  para  salvarlos  restos  del  ejército 
francés.  Después  de  esta  acción  memorable  recobraron 
los  españoles  la  plaza  de  Conde,  pero  Turena  rindió  la 
deChapelle.  Los  hábiles  movimientos  de  los  generales 
durante  esta  campaña  excitaron  la  admiración  de  los 
militares  mas  entendidos.  No  eran  tan  bien  dirigidas 
las  tropas  españolas  en  Italia.  Sin  embargo  de  esto  der- 
rotaron al  duque  deMódena,  que  nuevamente  se  ha- 
bia declarado  el  año  anterior  en  favor  de  la  Francia. 
Acudió  á  su  socorro  un  ejército  de  esta  nación,  y  pues- 
to sitio  á  la  plaza  de  Valencia  del  Pó,  obligóla  á  ren- 
dirse. En  seis  de  noviembre  de  este  año  murió  don 
Juan  cuarto,  rey  de  Portugal,  político  profundo,  que 
supo  gobernar  con  moderación  sin  que  turbase  su 
mente  clara  el  tránsito  del  vasallaje  á  la  soberanía.  Du- 
rante la  menor  edad  de  su  hijo  Alfonso  sexto,  que  ape- 
nas contaba  trece  años,  dejó  la  regencia  encomendada 
á  la  reina,  española  esforzada  y  de  talento.  Juan  cuar- 
to habia  resistido  á  los  españoles,  y  preparado  nuevos 
medios  de  resistencia.  La  corte  portuguesa  sobre  este 
dolor  tuvo  también  el  de  saber  que  los  holandeses  se 
habían  apoderado  de  Colombo,  único  punto  que  ya  á 
Portugal  le  quedaba  en  la  isla  de  Ceilan.  Mas  vivo  fué 
el  sentimiento  que  este  año  tuvo  la  corte  española.  Dos 
ilotas  cargadas  de  riquezas,  que  se  hacen  subir  ó  cer- 
ca de  cien  millones  de  duros,  cayeron  en  poder  de  los 
almirantes  ingleses  y  sirvieron  para  armar  nuevas  es- 
cuadras que  hicieron  á  las  españolas  cruda  guerra,  y 
para  encender  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  Gran 
Bretaña  en  deseos  de  recorrer  y  de  dominar  los  mares 
que  con  tan  inestimables  tesoros  lis  brindaban. 

Black  persiguió  con  encarnizamiento  otra  flota  espa- 
ñola que  huyendo  su  encuentro  buscó  un  refugio  en 
la  bahía  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Hizose  dueño  de 
ella  á  pesar  del  fuego  de  la  plaza,  é  incendió  las  naves. 
Esta  fué  la  postrera  hazaña  de  aquel  almirante  de  re- 
cordación funesta  para  los  españoles.  Dolorosa  im- 
presión hicieron  en  el  ánimo  de  Felipe  cuarto  estas  ir- 
remediables desgracias,  porque  contaba  con  aquello- 
socorros  para  pagar  sus  ejércitos.  En  el  de  Italia  deser- 
taban los  soldados  para  no  perecer  de  hambre  y  de 
miseria  ;  por  tanto  los  generales  españoles  que  le  man- 
daban no  pudieron  llevar  adelante  el  sitio  de  Valencia 
del  Pó,  ni  impedir  que  cayesen  en  poder  del  enemigo 
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los  fuertes  de  Varas  y  de  Novi.  Inactivo  permanecía  el 
de  Cataluña  por  la  misma  íalta  de  recursos.  El  de 
Flandes,  mandado  por  clon  Juan  de  Austria  y  por  Con- 
de, á  costa  de  grandes  sacrificios  del  pais  púsose  en 
movimiento,  recobró  la  plaza  de  San  Guillain  é  hizo 
levantar  áTurena  el  sitio  deCambray,  mas  no  pudo 
apoderarse  de  Calais  ni  de  Ardres,  ni  impedir  que  e' 
enemigo,  recibido  un  auxilio  de  seis  mil  ingleses,  se  hi- 
ciese dueño  de  Montmedi,  deSan  Venant  y  de  Mardic. 
El  de  la  raya  de  Portugal  fué  el  único  que  recibió  re- 
fuerzos y  auxilios,  deseoso  el  gobierno  de  sacar  parti- 
do de  las  dificultades  que  al  gobierno  del  vecino  reino 
presentaba  una  regencia  femenil.  El  duque  de  San  Ger- 
mán se  puso  con  catorce  mil  hombres  sobre  la  plaza  de 
Olivenza.  El  conde  de  San  Lorenzo  salió  de  Elvas  con 
cuatro  mil  portugueses,  y  en  el  camino  se  le  juntaron 
dos  mil  doscientos  mas.  Presentóse  á  la  vista  de  aque- 
lla ciudad  amenazada,  mas  no  se  atrevió  á  embestir  á 
los  sitiadores.  Para  llamar  su  atención  se  dirigió  con- 
tra Badajoz  y  la  embistió  cou  denuedo,  pero  fué  re- 
chazada su  mal  dirigida  empresa,  y  volvióse  á  Jurume- 
na,  de  donde  habia  salido.  Escribíale  Saldaña,  gober- 
nador de  Olivenza,  que  le  socorriese,  ó  de  otro  modo 
Je  era  forzoso  rendir  la  plaza,  mas  ni  esas  considera- 
ciones le  movieron  á  dar  ningún  paso  contra  las  líneas 
del  duque  de  San  Germán.  Encaminóse  por  el  contra- 
rio contra  Valencia  de  Alcántara,  de  donde  fué  recha- 
zado como  de  Badajoz.  Olivenza  se  rindió  en  treinta  de 
mayo.  Casi  todos  sus  habitantes  emigraron  para  no 
permanecer  bajo  la  dominación  de  los  españoles.  Estos 
se  echaron  en  seguida  sobre  el  fuerte  de  Mourao  y  le 
rindieron  después  de  una  bella  defensa.  Tales  pérdidas, 
muy  sentidas  de  la  regenta,  hiciéronla  quitar  al  conde 
deSan  Lorenzo  el  mando,  y  dárselo  á  Vasconcelos,  ge- 
fe  distinguido,  que  en  Campo  Mayor  sostuvo  contra 
los  españoles  un  choque  muy  reñido,  y  en  treinta  de  oc- 
tubre recobró  el  fuerte  de  Mourao.  En  veinte  y  ocho  de 
noviembre  nació  el  infante  de  España  don  Felipe  Prós- 
pero. Desde  entonces  el  rey  dejó  de  oponerse  al  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  María  Teresa  con  Luis  ca- 
torce de  Francia,  circunstancia  que  facilitó  el  camino 
para  la  paz. 

Pero  mientras  se  arreglaban  sus  preliminares  conti- 
nuaba la  guerra  con  empeño.  En  Flandes  puso  Turena 
el  colmo  á  su  reputación  con  la  conquista  de  Dunquer- 
que  hecha  en  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  seiscientos 
cincuenta  y  ocho  con  auxilio  de  los  ingleses,  y  á  esta 
potencia  entregada.  Al  socorro  de  la  plaza  habían  acu- 
dido don  Juan  de  Austria  y  el  príncipe  de  Conde,  pero 
Turena  los  acometió  antes  que  hubiese  llegado  toda  su 
infantería  y  la  artillería,  les  hizo  dos  mil  prisioneros, 
les  mató  otros  tantos  soldados,  y  al  rumor  de  la  vic- 
toria se  le  rindieron  Bergues,  Dixmuda,  Fumes,  Grave- 
linas,  Oudenarde,  Medin  é  Ipres.  Consternada  quedó 
la  España  al  saber  tan  funestas  novedades.  Deplorables 
fueron  también  las  nuevas  de  Italia.  El  duque  deMóde- 
na  con  los  franceses  pasó  el  Adda,  y  atravesadas  treinta 
leguas  de  pais  enemigo,  cayó  sobre  la  plaza  de  Mortara, 
la  rindió,  salvó  nuevamente  la  plaza  de  Valencia  del 
Pó,  y  se  hizo  dueño  de  la  Lomelina,  territorio  fértil  del 
Milanesado.  Poco  después,  muerto  el  duque  en  Santia, 
los  franceses  mandados  por  Navalles  impidieron  al 
ejército  español  la  conquista  de  Bersello.  Las  noticias 
de  Cataluña  fueron  insignificantes,  pues  los  movimien- 
tos del  ejército  se  habian  reducido  á  meras  correrías. 
Nó  así  las  de  Portugal.  La  regenta  habia  firmado  con 
la  Inglaterra  un  tratado,  y  estaba  en  camino  de  firmar 


otro  con  la  Holanda,  con  lo  que  tenia  vuelta  ya  toda 
su  atención  hacia  la  España,  y  determinó  que  Vascon- 
celos cayese  sobre  Badajoz.  Salió  de  Elvas  en  doce  do 
junio  con  diez  y  siete  mil  hombres,  veinte  cañones  y 
dos  morteros.  Situada  Badajoz  á  orillas  del  Guadiana, 
sírvela  de  atalaya  á  la  otra  parte  del  rio  el  fuerte  de 
San  Cristóbal,  sentado  en  una  eminencia,  fuerte  que 
por  medio  de  un  puente  comunica  con  la  ciudad.  Seis 
mil  hombres  defendían  la  plaza  y  el  castillo.  En  vein- 
te y  tres  de  junio  quiso  Vasconcelos  cortar  la  comu- 
nicación entre  la  ciudad  y  el  fuerte,  mas  sus  tropas 
hubieron  de  retirarse  escarmentadas.  En  quince  de  ju- 
lio, hechas  las  líneas  de  circunvalación,  vino  á  esla 
margen  del  Guadiana  para  acometer  la  plaza  por  la 
parte  que  mira  á  Castilla.  Después  de  una  tenaz  resis- 
tencia se  hizo  dueño  del  fuerte  de  San  Miguel.  Obte- 
nido este  resultado,  estrechó  el  sitio  con  nuevas  líneas 
á  pesar  de  las  vigorosas  salidas  que  los  sitiados  hacían 
de  continuo.  Grande  fué  la  alarma  que  en  Madrid  cau- 
só la  noticia  del  peligro  que  aquella  plaza  corría.  De- 
seaba la  nobleza  que  el  rey  saliese  á  su  frente  para  es- 
carmentar á  los  portugueses,  y  por  fin  el  público  cla- 
mor recabó  que  el  ministro  don  Luis  de  Haro  saliese 
con  dirección  á  Mérida,  en  donde  se  daban  órdenes 
para  reunir  un  ejército.  No  fué  necesario  este  para  sal- 
var á  Badajoz.  Dióla  Vasconcelos  dos  acometidas  gene- 
rales, y  ambas  veces  fué  rechazado  con  pérdida  consi- 
derable. Viendo  esto,  y  que  picaba  en  su  campo  un 
contagio  mortal,  antes  de  exponerse  á  perder  todo  el 
ejército,  levantó  el  sitio,  cosa  que  tomó  la  regenta  muy 
á  mal  hasta  el  punto  de  destituir  áaquel  gefe  y  hacer- 
le prender.  A  don  Luis  de  Iiaro  en  tanto  aclamábanle 
los  aduladores  libertador  de  Badajoz  y  restaurador  de 
la  monarquía,  y  desvanecido  con  el  humo  del  incien- 
so cortesano  determinó  caer  sobre  Elvas  con  todas  las 
tropas,  que  ascendían  á  diez  y  nueve  mil  hombres. 
Púsola  sitio,  que  fué  largo,  duro  por  demás  y  traba- 
joso. Generales  fueron  este  año  las  correrías  y  devas- 
taciones en  toda  la  frontera  de  Portugal.  Por  la  parte 
de  Galicia  hubo  dos  encuentros  sangrientos,  indeciso 
el  primero,  pero  triste  para  los  portugueses  el  segundo. 
Consecuencia  inmediata  de  este  fué  para  ellos  la  pér- 
dida del  castillo  de  Lambella.  Conseguidas  ambas  ven- 
tajas, el  marqués  de  Viana  puso  sitio  á  la  plaza  de 
Monzao.  En  trece  de  setiembre,  sin  embargo  del  es- 
truendo de  las  armas  que  en  casi  toda  la  Europa  re- 
sonaba, halló  eco  grande  la  noticia  de  la  muerte  de 
Cromwel!,  acaso  el  único  gefe  de  partido  que  subiendo 
al  poder  ha  sabido  olvidar  sus  principios,  haciéndose 
gefe  de  la  nación, pensando  solo  en  el  engrandecimiento 
déla  patria,  y  obteniendo  de  esta  suerte  la  estimación 
de  los  que  antes  eran  sus  mas  encarnizados  enemigos. 
Asentó  la  piedra  primera  de  la  preponderancia  inglesa 
en  el  continente.  En  él  la  educación  y  el  nacimiento 
nada  fueron  :  el  genio  lo  fué  todo.  En  la  edad  de  cua- 
renta años  nadie  le  conocía,  y  al  cabo  de  poco  tiempo 
habia  dado  ya,  horror  primero,  y  luego  grande  admi- 
ración al  mundo. 

Cap.  XV. — Paz  con  Francia.  Continúa  la  guerra  con 
Portugal.  Años  de  1659  á  1661. 

Animada  continuó  en  mil  seiscientos  cincuenta  y 
nueve  la  lucha  en  Portugal.  El  conde  de  Castañeda  con 
diez  mil  quinientos  portugueses  y  siete  cañones  acudió 
al  socorro  de  la  plaza  de  Elvas,  cuyo  sitio  estrechaba 
cada  dia  mas  don  Luis  de  Haro.  El  estruendo  de  la  ar- 
tillería anunció  á  los  sitiados  el  socorro,  y  á  él  contes- 
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a  ron  con  una  salva  real.  Opinaba  Haro  que  era  pre- 
ciso salir  al  encuentro  fiel  enemigo,  pues  constaba  el 
ejercito  español  de  unos  diez  y  siete  mil  hombres.  A 
eslo  parecer  del  ministro  se  opusieron  los  peñérales  y 
determinaron  defenderse  dentro  de  las  líneas.  Terrible 
fué  la  acometida  de  los  portugueses.    En   poco  tiem- 
po arrollaron  y  deshicieron  el   ola   izquierda  de  los 
españoles.  En  la  derecha  de  los  mismos  opúsoles  el 
duque  de  San  Germán  una  resistencia  la  mas  obstina- 
da, causándoles  casi  toda   la  pérdida  que  en  esta  jor- 
nada tuvieron,  que  fué  de  dos  mil  muertos :  pero  he- 
rido gravemente  el  duque,  declárese  completa  la   vic- 
toria en  favor  de  los  portugueses.   Entre  prisioneros, 
muertos  y  heridos,  cuatro  mil  hombres  perdió  el  ejér- 
cito español,  ademas  del  bagaje,  las  tiendas  y  un  mate- 
rial grande  en  armas,  en  artillería  y  en  provisiones  de 
boca  y  de  guerra.  Un  clamor  de  entusiasmo  resonó  en 
Portugal;  y  otro  de  indignación  y  de  ira  contestón  él  en 
España.  Desde  este  dia   las  correrías,  invasiones,  talas 
y  saqueos  fronterizos  hasta  con   frenesí  se   hicieron; 
imposible  era  ya  volver  á  hermanar  los  dos  pueblos. 
Triunfante  entró  Castañeda  en  El  vas  y  en  Lisboa,  mien- 
tras Haro  huia  o  Badajoz  y  se  restituía  á  Madrid  en 
donde  la  excesiva  bondad  del  rey  procuraba  hacerle 
olvidar  su  rota  y  su  vergüenza.  Mas  feliz  fué  el  mar- 
qués de  Viana,  pues  no  solo  se  apoderó  á  viva  fuerza 
del  castillo  de  Monzao,  sino  también  de  Salvatierra  y 
del  fuerte  de  Portella.  Otra  misión  encomendó  Felipe 
cuarto  á  su  ministro,  misión  uó  ya  de  guerra,  sino  pa- 
cífica. Habíase  enviados  Francia  al  marqués  dePimen- 
tel  con  encargo  de  consentir  en  la   boda  de  la  infanta 
doña  María  Teresa  con  Luis  catorce,  y  luego  de  dado 
este  poso,  de  una  y  otra  parte  se  envió  orden  de  sus- 
pender las  hostilidades.  En  la  isla  de  los  Faisanes,  sita 
en  medio  del  rio  Vidasoa,  siendo  comisionados,  por 
España  don  Luis  de  Haro,  y  por  Francia  el  cardenal 
Mazarino,  se  abrieron  las  conferencias  para  tratar  de 
la  paz.  Duraron  desde  el  veinte  y  tres  de  agosto  hasta 
el  diez  y  siete  de  noviembre,  y  de  ellas  resultó  el   tra- 
tado llamado  de  los  Pirineos  ,  comprendido  en  cien- 
to veinte  y  cuatro  artículos.  Los  veinte  y  dos  primeros 
versaban  sobre  asuntos  comerciales.  Eu  el  veinte  y  tres 
se  estipulaba  aquella  deseada  boda.  Renunció  la  infan- 
ta lodos  sus  derechos  á  lo  corona  :  renuncia  que  mas 
adelante  enmudeció  ante  la  fuerza.   Convínose  en  los 
demás  artículos  que  la  Francia  restituiría  las  conquis- 
tas hechas  en  Flandes  y  en  Italia,  que  no  daría  auxi- 
lios ó  Portugal ,  que  las  plazos  de  Vercelli  y  de  Juliers 
serían  entregodos,  oquella  al  duque  de  Saboya,  y  esta 
al  de  Neubourg;  que  el  príncipe  de  Conde  seria  rein- 
tegrado en  sus  bienes  y  derechos ;  y  en  fin  que  la  Es- 
paña renunciaba  toda  pretensión   á  la   Alsacia,  y  ade- 
más cedia  Conílons  y  una  parte  del  Artois,  y  el  inesti- 
mable condado  del  Rosellon.  Los   Pirineos   debían  en 
adelante  formar  la  valla  eterna  que  aislase  la  España 
del  resto  de  la  Europa.  El  sol  de  Austria  se  ocultaba  en- 
tre aquellos  cordilleras  cubiertas  de  nieve,  y  para  dar 
á  su  vez  luz  al  mundo,  según  los  oreónos  de  la   Provi- 
dencio, elevábase  majestuoso  el  de  la  rozo  borbónica. 
El  duque  do  l.oiono,  despojado  de  sus  estados,  fué  re- 
puesto en  ellos.  Para  los  catalanes  publicóse  un  olvido 
rompido,  y  continuo  el  principado  en  el  goce  de   sus 
privilegios,  l'no  corte  on  Europa  tembló  al  saber  lo 
noticio  do  esto  paz:  fué  lo  de  Portugal.  Conociendo  la 
regenta  que  no  tenia  fuerzas  sencientes  para  resistir 
á  todo  (-1  poder  de  la  F.spoño,  oírecio  que  pagina  fi  es- 
ta potencia  un  feudo  onualde  un  millón,  y  por  último 


se  contentaba  con  la  soberanía  de  los  Algarbes  y  de) 
Brasil.  Despreció  con  arrogancia  una  y  otra  proposi- 
ción el  gobierno  de  Madrid,  (pie  desconocía  el  abismo 
que  entre  España  y  Portugal  mediaba.  Obstinado  en 
quererlo  lodo,  no  obtuvo  nada.  La  regenta  hizo  un  lla- 
mamiento al  honor  de  su  pueblo,  y  el  reino  de  Portu- 
gal se  levantó  como  un  solo  hombre. 

La  boda  cuya  negociación  había  puesto  fina  la  lucha 
europea,  celebróse  en  lo  frontera,  adonde  acudieron 
con  toda  magnificencia,  entre  públicos  regocijos,  los 
reyes  de  España  y  Francia.  Fué  además  memora  Me 
el  año  de  1GG0  por  el  restablecimiento  de  la  monarquía 
en  Inglaterra.  A  Cromwell  había  sucedido  su  hijo, 
quien  ambicionando  mas  un  pacífico  retiro  que  las  glo- 
rias engañosas  del  poder,  renunció  á  él.  Acta  mudo  en 
su  lugar  el  general  Monk  conoció  que  para  su  patria 
no  habia  salvación  mas  que  en  el  llamamiento  de  su 
legítimo  rey,  y  tuvo  la  grandeza  de  alma  de  aclamar 
al  hijo  de  Carlos  primero  y  coronarle  con  el  nombre 
de  Carlos  segundo.  Las  naturales  condiciones  de  esta 
reintegración  consistían  en  un  olvido  general  y  abso- 
luto de  lo  pasado  :  desgraciadamente  no  cumplió  con 
ellas  el  nuevo  rey.  Apresuróse  el  gobierno  español  A 
enviarle  una  embajada,  que  no  tardó  en  comprar  un 
tratado  de  paz  con  la  cesión  deDunquerquey  de  la  Ja- 
maica. Otro  tratado  se  firmó  también  con  el  duque  de 
Módena  ;  de  suerte  que  pudo  volverse  contra  Portugal 
toda  la  atención  de  la  España.  Pasóse  sin  embargo  el 
año  en  preparativos  de  guerra,  en  limpiar  los  mores 
de  piratas,  sobretodo  délos  flibusteros,  compuestos 
de  la  hez  de  varias  naciones,  que  á  favor  de  la  lucha 
entre  los  grandes  pueblos  habían  buscado  un  asilo  en 
las  Antillas. 

En  el  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  uno  murieron 
los  ministros  que  hobion  firmado  la  paz  :  en  nueve  de 
abril  Mazarino,  político,  artificioso,  sabio  y  tenaz  en 
sus  proyectos,  dio  el  último  golpe  á  la  preponderancia 
austríaca  ;  dejó  bienes  inmensos,  según  fama  hasta 
ochocientos  millones  de  reales,  prueba  deque  no  fué 
la  integridad  su  fuerte.  Don  Luis  de  Haro,  sobrino  de 
Olivares,  que  le  siguió  tras  de  las  conferencias  al  se- 
pulcro, solo  tuvo  virtudes  negativas;  no  fué  guerreo- 
dor,  no  fué  cruel,  no  fué  vengativo,  no  fué  desatento 
con  nadie,  no  fué  opresor  de  los  pueblos,  solo  una  co- 
sa fué  y  en  grado  eminente,  adulador  consumado.  Su- 
cediéronle Sandoval.  Castrillo  y  Medina  de  las  Torres. 
Felipe  cuarto  habia  hecho  venir  de  Flandes  á  don  Juan 
de  Austria,  y  puesto  á  la  cabeza  de  quince  mil  hom- 
bres, le  mandó  entrar  en  Portugal,  mientras  por  mor 
omenozaria  sus  costos  el  duque  de  Veraguas.  Vencie- 
ron ymoltroloron  á  lo  escuadro,  nó  los  portugueses, 
las  tempestodes.  En  trece  de  junio  desde  Badajoz  so 
puso  don  Juan  de  Austria  en  movimiento.  Tenion  los 
portugueses  descuidada  lo  plaza  de  Aconches,  y  lo  to- 
mó, y  puso  en  buen  estado  de  defensa.  Pero  incesan- 
temente escribió  á  lo  corte  que  con  ton  poca  gente  ero 
imposible,  emprender  lo  reconquista  del  reino.  Poro 
ocuporel  tiempo  dirigiese  contra  el  castillo  de  Aleon- 
chel  y  le  rindió*  Por  la  parte  de  entre  Duero  y  Miño 
tuvo  este  año  poco  fortuno  el  marqeéS  de  Viana.  Con 
doce  mil  hombres  puso  sitio  o  Valencia  del  Hiño,  pero 
por  un  Fatal  descuido  no  ocupó  lo  eminencia  de  Yillar- 
Sururgeira,  que  se  encontraba  entre  lo  plaza  y  su  cam- 
po: v  hechos  en  eilo  fuertes  los  portugueses  le  obliga- 
ron ó  levantar  el  sitio,  y  oun  pusieron  sus  tropos  en 
fuga  vergOOZOSB.  Por  lo  porte  de  la  provincia  de  Reiro 

el  duque  de  Osuna  se  apoderó  de  Valdemula  y  del  cas- 
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tillo  de  Albergoria,  y  con  el  saqueo  que  (lió  á  varios 
pueblos,  atrajo  en  su  retirada  igual  suerte  sobre  otros 
muchos  de  España.  La  regenta  de  Portugal  había  ob- 
tenido del  gobierno  inglés  que  le  permitiese  hacer  en 
las  islas  británicas  una  leva  de  diez  mil  hombres  y  dos 
mil  quinientos  caballos,  y  con  este  auxilio  y  el  del 
conde  de  Schomberg  y  otros  geíes,  que,  no  pudien- 
do  avenirse  con  la  paz  que  les  habia  dejado  sin  ocu- 
pación acudieron  a  ofrecerle  sus  servicios,  resistió  este 
año  tenazmente.  Además,  al  fin  de  él,  a  pesar  de  to- 
do*? los  esfuerzos  que  hizo  la  España  para  impedirlo, 
obtuvo  la  alianza  íntima  de  la  Inglaterra  por  medio 
del  matrimonio  de  Carlos  segundo  con  doña  Catalina, 
hija  de  la  regenta  de  Portugal  á  quien  se  dio  en  dote 
la  ciudad  de  Tánger  y  dos  millones  de  cruzados.  Este 
matrimonio  puso  el  sello  á  la  independencia  portu- 
guesa, colocándola  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bre- 
taña. En  primero  de  noviembre  murió  el  infante  don 
Felipe  Próspero,  pero  el  dia  seis  del  mismo  mes,  el  na- 
cimiento del  príncipe  don  Carlos  enjugó  el  llanto  de 
los  reyes,  y  disipó  las  alarmas  de  la  monarquía. 

Cap.  XVI. — Conato  de  regicidio.  Batalla  de  Estremoz. 
Muerte  de  Felipe  cuarto.  Años  de  1662  á  1665. 

Recientes  todavía  esos  motivos  de  tristeza  y  de  ale- 
gría, llenó  de  espanto  á  Madrid  la  noticia  de  una  nue- 
va tentativa  de  regicidio,  afortunadamente  descubier- 
ta á  tiempo.  Dirigióla  el  primogénito  de  don  Luis  de 
Maro,  marqués  de  Liche,  furioso  porque  en  vez  de  lla- 
marle á  él  al  ministerio,  habia  el  rey  preferido  á  San- 
doval,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  al  conde  de  Cas- 
trillo  y  al  duque  de  Medina  de  las  Torres,  según  lleva- 
mos apuntado.  Valióse  de  gente  pagada,  y  en  una 
mina,  debajo  del  teatro  del  Retiro,  hizo  colocar  algu- 
nos barriles  de  pólvora,  con  intención  de  pegarles  fue- 
go cuando  en  él  estuviese  el  monarca.  No  permitióla 
Providencia  que  tan  gran  maldad  se  consumase.  Los 
cómplices  subieron  al  patíbulo,  mas  el  rey  quiso  per- 
donar al  autor :  magnanimidad  que,  ejercida  engente 
principal,  con  exclusión  déla  plebeya,  produce  mal 
efecto.  Sirvió  esta  vez  para  encender  en  el  ánimo  del 
mozo  un  ardiente  deseo  de  servir  á  su  rey  y  á  su  pa- 
tria, como  lo  hizo  con  valor  en  la  guerra  de  Portugal. 
Esta,  recibidos  refuerzos,  llevábala  adelante  don  Juan 
de  Austria  acompañada  de  deplorables  devastaciones. 
Los  portugueses,  al  mando  del  marqués  de  Marialva, 
reunieron  sus  fuerzas  delante  de  Estremoz.  Viéndolos 
don  Juan  de  Austria  bien  atrincherados,  y  juzgando 
temeridad  el  acometerlos,  echóse  sobre  el  castillo  de 
Borda  y  le  rindió,. ahorcando  á  su  gobernador  y  á  dos 
capitanes.  Dirigióse  en  seguida  contra  la  plaza  deJu- 
rumena,  y  aunque  acudió  el  ejército  portugués,  hízose 
dueño  de  ella.  Entretanto  el  duque  de  Osuna,  á  la  ca- 
beza de  una  división  española,  entró  en  Escalona,  y  el 
arzobispo  de  Santiago  penetró  con  otra  en  Pórtela  y 
Castel-Lindoso.  A  la  sazón,  cansada  ya  la  regenta  de 
luchar  constantemente  con  las  malas  inclinaciones  de 
su  hijo,  se  retiró  á  un  convento,  abandonándole  el  li- 
bre ejercicio  del  poder. 

Desde  luego  nombró  general  de  sus  tropas  al  conde 
de  Villaílor,  quien,  siguiendo  los  consejos  de  Schom- 
berg, no  quiso  abandonar  la  posición  de  Estremoz.  En 
seis  de  mayo  de  mil  seiscientos  tres,  púsose  nueva- 
mente Juan  de  Austria  en  campaña,  y  encaminándose 
contra  la  ciudad  de  Evora,  se  apoderó  de  ella,  y  trató 
á  sus  vecinos  con  una  suavidad  y  dulzura  de  que  nin- 
guna muestra  dio  en  la  anterior  campaña.  Conseguida 


esta  importanle  ventaja,  envió  fuerzas  contra  Alcázar- 
do-Sal,  villa  cercana  á  Setubal.  Extraordinaria  alarma 
causó  en  Lisboa  esta  noticia  ;  y  no  se  calmó  el  público 
alboroto,  hasta  haberse  manifestado  al  pueblo  que 
se  habia  enviado  á  los  generales  la  orden  para  acome- 
ter al  ejército  español.  Con  efecto,  púsose  desde  luego 
Villaílor  en  movimiento  contra  don  Juan  de  Austria. 
Dirigía  las  marchas  de  los  portugueses  Schomberg, 
hábil  general,  que  con  bien  meditada  estrategia  desba- 
rató los  planes  del  caudillo  español.  Al  mismo  tiempo 
una  sublevación  de  Evora,  solo  á  tuerza  de  sangre  apa- 
ciguada ,  hizo  difícil  la  situación  de  los  españoles. 
Huia  su  gefe  de  dar  una  batalla  decisiva  ;  pero  en  ocho 
de  junio,  encontrándose  en  las  alturas  de  Ameixial, 
que  dominan  el  valle  al  que  por  su  angostura  se  da  el 
nombre  de  Canal,  no  pudo  ya  evitarla.  Habia  colocado 
en  dicho  valle  la  caballería,  y  un  bagaje  compuesto 
de  mas  de  dos  mil  carros,  y  vióse  en  la  uecesidad  de 
defenderle,  pues  le  hostigaban  los  portugueses  desdo 
las  opuestas  alturas.  A  la  caida  de  la  tarde,  hízose  ge- 
neral la  acción.  En  vano  don  Juan  hizo  en  ella  prodi- 
gios de  valor;  en  vano  los  españoles  pelearon  con  en- 
carnizamiento grande,  dejando  cadáveres  mas  de  cinco 
mil  portugueses:  animados  éstos  con  el  ejemplo  de  la 
infantería  inglesa,  y  bien  dirigidos  por  Schomberg,  y 
aguijoneados  por  el  deseo  de  la  independencia  de  su 
patria,  volvieron  muchas  veces  á  la  carga  con  ímpetu 
creciente,  y  al  fin  triunfaron.  Riquezas  inmensas,  dos 
mil  carros,  nueve  piezas  de  artillería,  estandartes  y 
banderas,  mil  cuatrocientos  caballos,  gran  número  de 
prisioneros  y  no  menor  de  muertos,  esto  perdió  la  Es- 
paña en  tan  funesta  batalla,  y  perdió  la  esperanza  de 
sujetar  al  reino  de  Portugal.  Dicen  que  entre  los  muer- 
tos se  contó  al  marqués  de  Liche:  otros  escritores 
solo  le  hacen  prisionero,  añadiendo  que  mas  adelan- 
te sirvió  á  Carlos  segundo  en  calidad  de  virey  de  Ña- 
póles. Schomberg  se  aprovechó  de  la  victoria  recobran- 
do varias  plazas  perdidas.  Por  la  parte  de  Boira  el 
duque  de  Osuna  rechazó  con  seis  mil  hombres  la 
acometida  de  doble  número  de  portugueses:  débil 
compensación  de  la  pérdida  de  aquella  batalla.  Dióse 
impropiamente  á  dicha  jornada  el  nombre  de  la  bata- 
lla de  Estremoz. 

Cobrados  nuevos  brios,  abrieron  los  portugueses  la 
campaña  de  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro  con  la  ex- 
pugnación de  Valencia  de  Alcántara.  Defendióla  con 
esfuerzo  poco  común  su  gobernador  don  Juan  de  Aya- 
la  Mejía,  rechazando  un  asalto  con  grande  estrago  del 
enemigo;  mas  una  bomba  que  incendió  su  almacén  de 
pólvora,  le  obligó  á  rendirse.  El  duque  de  Osuna  si- 
tiaba en  tanto  la  plaza  de  Castel-Rodrigo.  Dióla  un 
asalto  que  fué  vigorosamente  rechazado.  Entonces  Ma- 
galaes  acudió  con  los  portugueses  al  socorro  de  la  pla- 
za, y  fué  tan  feliz  en  su  acometida,  que  rompió  las 
líneas  de  los  sitiadores,  y  los  puso  en  completa  derro- 
ta. Mil  doscientos  españoles,  entre  ellos  el  hijo  del  du- 
que de  Osuna,  quedaron  tendidos  en  el  campo;  per- 
dióse la  artillería  y  el  bagaje,  y  un  depósito  grande  de 
pertrechos.  Estas  desgracias  repelidas,  la  pérdida  con- 
siguiente de  algunos  fuertes  y  el  abatimiento  del  sol- 
dado, eran  cosas  que  tenían  muy  afligido  á  Felipe  IV. 
De  todo  daba  la  culpa  á  don  Juan  de  Austria,  pues  la 
reina  y  su  confesor  el  padre  Nithard,  que  muerto  Haro 
tenían  ganada  toda  la  confianza  del  rey,  eran  enemigos 
declarados  de  aquel  general,  é  impedían  siempre  que 
le  fuesen  enviados  socorros.  Prefirieron  dárselos  al 
emperador  para  auxiliarle  contra  los  turcos  que  le 
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amenazaban  con  la  guerra.  Agriaron  de  tal  modo  á 
don  Juan,  que  dejó  el  mando  y  se  retiró  á  Consuegra. 
El  duque  de  Osuna  fué  también  separado  del  ejér- 
cito, y  se  nombró  para  dirigirle  al  marqués  de  Ca- 
racena. 

Pidió  éste  que  una  escuadra  acometiese  por  mar  á 
Lisboa,  mientras  él,  decia,  iría  á  embestirla  por  tier- 
ra. Habían  llegado  algunas  tropas  de  Italia,  Flandes  y 
Alemania,  todas  compuestas  de  veteranos,  y  se  pusie- 
ron á  sus  órdenes.  En  los  primeros  dias  de  mayo  de 
mil  seiscientos  sesenta  y  cinco  llegó  á  Badajoz,  y  en 
veinte  y  dos  del  mismo  mes,  hechos  los  preparativos, 
se  puso  en  movimiento  con  quince  mil  infantes,  seis 
mil  quinientos  caballos,  catorce  cañones  y  dos  morte- 
ros. Dirigióse  contra  Villaviciosa.  Marialva,  general 
portugués,  acudió  contra  él.  Furiosa  y  encarnizada 
batalla  se  dieron  los  dos  ejércitos  el  dia  diez  y  siete  «le 
junio.  Ocho  horas  duró  la  acción.  Tuvieron  los  portu- 
gueses dos  mil  muertos  y  otros  tantos  heridos :  los  es- 
pañoles cuatro  mil  muertos  é  igual  número  de  prisio- 
neros, y  perdieron  con  la  batalla  toda  la  artillería,  mu- 
chos estandartes  y  el  bagaje. — Hágase  la  voluntad  de 
Dios — exclamó  Felipe  cuarto  al  saber  tan  triste  nueva, 
y  cayó  sin  sentido.  Su  salud,  hacia  dos  años  quebran- 
tada, no  pudo  resistir  á  tantos  contratiempos,  y  mas 
cuando  se  supo  que  tampoco  habia  sido  feliz  la  escua- 
dra á  tanta  costa  armada  en  Cádiz,  y  destinada  con- 
tra Portugal.  En  doce  de  setiembre  dióle  una  disente- 
ria mortal,  que  acabó  con  él  á  los  seis  dias,  siendo  de 
edad  de  sesenta  años  y  medio,  en  el  cuarenta  y  cua- 
dro de  su  reinado.  De  su  primera  mujer  solo  le  sobre- 
vivió la  infanta  doña  María  Teresa,  casada  con  Luis 
«itorce.  De  la  segunda  sobrevivióle  Carlos  su  sucesor, 
y  una  hija,  que  mas  adelante  casó  con  él  rey  de  Hun- 
gría. Fué  trasladado  su  cuerpo  al  panteón  del  Escorial, 
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magnífica  morada  de  los  reyes  muertos,  terminada 
pocos  años  antes.  Hijos  naturales  tuvo  siete;  conocido, 
solo  don  Juan  de  Austria.  Su  cabeza  y  su  carácter  fue- 
ron débiles,  pero  su  corazón  fué  excelente,  y  aun  mag- 
nánimo, como  lo  probó  con  el  marqués  de  Liche  y  con 
los  duques  de  Hijar  y  de  Medina  Sidonia.  Jamás  so 
imploró  en  vano  su  clemencia.  Los  males  de  la  monar- 
quía, mas  que  de  él,  vinieron  délos  ministros  queá  su 
sombra  reinaron  con  despotismo.  De  todos  modos,  su 
reinado  es  de  recordación  funesta  en  los  anales  de  la 
monarquía.  En  él  perdió  la  España  la  consideración  y 
el  respeto  con  que  antes  era  mirada  en  Europa.  La  fal- 
ta de  buenos  generales  y  de  hombres  políticos,  y  la 
buena  cosecha  que  de  ellos  tuvo  la  Francia,  fueron 
circunstancias  que  contribuyeron  sobremanera  á  pro- 
ducir tan  lamentable  resultado.  Amortiguóse  la  litera- 
tura española  al  mismo  paso  que  la  gloria  de  las  ar- 
mas. Calderón  y  Moreto  dieron  de  ella  los  últimos 
destellos;  en  pos  acudieron  á  afearla  la  afectación  y  el 
gongorismo.  ¡Cuadro  desconsolador!  La  nación  que 
habia  dado  leyes  á  la  Europa,  aquella  cuyo  idioma 
era  estudiado  con  afán  entre  los  demás  pueblos,  cu- 
ya diplomacia  era  citada  como  modelo ,  cuyos  guer- 
reros eran  la  admiración  de  sus  mismos  enemigos,  y 
cuyas  leyes  protectoras  de  la  sociedad  y  de  los  in- 
tereses de  ios  pueblos  llevaban  algunos  siglos  de  veja- 
taja  sobre  otras  de  distintos  países,  que  hoy  se  lla- 
man dechado  de  civilización,  yacia  en  una  postración 
increíble,  como  ensimismada,  buscando  las  causas  de 
tan  deplorable  decadencia.  Los  intereses  de  la  deuda 
pública  absorvian  la  tercera  parte  de  las  rentas,  y  la 
exacción  de  nuevos  impuestos,  y  el  recargo  de  los  an- 
tiguos, eran  los  únicos  medios  de  que  echaban  mano 
los  ministros,  convirtiendo  aquella  postración  en  una 
larga  y  congojosa  agonía. 


LIBRO  V. 


Cap.  I. — Sube  Carlos  segundo  al  trono.  Paz  con  Portu- 
gal. Los  nithardistas  y  los  austríacos.  Años  de  16G5 
Ó1668. 

Carlos  segundo  tenia  apenas  cuatro  años  cuando  le 
hizo  proclamar  su  madre,  á  quien  Felipe  cuarto  dejó 
encomendada  la  tutoría  del  menor,  y  la  gobernación 
del  reino.  Divídese,  pues,  naturalmente  la  dominación 
de  Carlos  segundo  en  dos  reinados,  el  de  la  madre  y  el 
del  hijo.  Mientras  se  está  formando  el  carácter  deéste, 
observemos  el  de  aquella  que  tanto  influyóen  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos.  En  punto  á  nacionali- 
dad, era  austríaca  de  nacimiento,  y  continuaba  sién- 
dolo por  amor,  sin  que  bastase  A  españolizarla  la  con- 
sideración de  que  su  esposo,  sus  hijos  y  sus  subditos 
eran  españoles.  Enviaba  continuamente  socorros  pe- 
cuniarios al  emperador,  y  dejaba  carecer  de  ellos  á  los 
ejércitos  españoles  que  en  la  península  peleaban  por  el 
honor  de  la  patria.  Sus  inclinaciones  ó  su  tempera- 
mento la  hacían  olvidar  a  veces  el  decoro,  y  [levar 
sobrado  lejos  las  flaquezas  del  sexo.  Era  su  confesor  v 
su  protegido  el  padre  Nithard,  alemán,  á  quien  elevó 
á  la  dignidad  de  inquisidor  general.  En  su  testamento 


habia  Felipe  cuarto  nombrado  un  consejo  de  goberna- 
ción con  voto  consultivo,  mas  para  nada  le  consultó  la 
gobernadora.  Enemistada  con  don  Juan  de  Austria, 
alejóle  de  la  corte;  y  mirando  el  pueblo  al  desterrado 
como  una  víctima  del  odio  de  aquel  extranjero,  nació 
de  allí  una  desavenencia  lamentable  entre  el  poder 
y  los  subditos,  que  agravó  los  males  de  la  monar- 
quía. 

Hacíanse  preparativos  para  continuar  la  guerra  de 
Portugal,  pero  el  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  seis 
se  pasó  en  las  acostumbradas  correrías.  Eu  Campo 
Mayor  y  en  las  cercanías  de  Badajoz  fué  derrotada 
una  división  portuguesa,  dejando  quinientos  prisione- 
ros. Prado,  en  la  raya  de  Galicia,  y  Costa,  en  los  lindes 
de  Beira,  rechazaron  las  incursiones  de  los  españoles: 
pero  nada  detuvo  la  de  Pan  toja  en  el  terreno  portu- 
gués de  Tras-los-moiites.  Entretenida  la  corte  de  Por- 
tugal eu  la  boda  del  rey  con  la  princesa  de  Nemours, 
no  pensaba  en  reforzar  sus  tropas.  Ademas,  desde  la 
muerte  de  la  reina  viuda,  acaecida  en  diez  y  siete  do 
febreras  habíanse  agriado  lis  disensiones  anteriores 
entreoí  rey  don  Alfonso  y  mi  hermano  don  Pedro.  Ha- 
bíase este  granjeado  el  afecto  déla   nobleza  y  la  csti- 
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macion  pública,  y  recientemente  supo  conquistar  el 
cariño  de  su  propia  cuñada,  para  que  entrase  mas 
adelante  en  sus  planes.  Ambas  cortes  pues,  la  española 
y  la  portuguesa,  estaban  metidas  en  un  cenegal  de  di- 
sensiones de  familia,  y  miraban  la  guerra  como  cosa 
secundaria.  Viendo  la  Francia  que  el  gobierno  español 
no  se  encontraba  en  estado  de  oponerse  á  sus  ambicio- 
sas miras,  bajo  el  pretexto  de  que  no  babia  pagado  la 
corte  de  Madrid  el  doteá  su  mujer,  preparó  un  ejérci- 
to de  ochenta  mil  hombres  para  tomar  en  compensa- 
ción la  Flandes  y  el  Franco  Condado.  Hizo  examinar 
la  cuestión  por  jurisconsultos,  y  sabida  de  antemano 
su  respuesta,  sin  esperarla  tenia  ya  dadas  órdenes  ter- 
minantes á  sus  generales.  Así  fué,  como  la  paz  busca- 
da en  un  matrimonio  dio  origen  á  otra  guerra  nacida 
del  matrimonio  mismo.  Fuera  de  estos  preliminares 
de  lucha,  fué  memorable  el  año  por  la  defensa  que 
liicieron  ciento  cincuenta  valientes  españoles  con  cua- 
tro mil  moros,  á  quienes  rechazaron.  En  trece  de  se- 
tiembre acaeció  el  voraz  incendio  que  redujo  á  ceni- 
zas una  tercera  parte  de  la  ciudad  de  Londres. 

De  las  amenazas,  pasó  Luis  catorce  á  las  hostilida- 
des. Dividido  su  ejército  en  tres  cuerpos,  se  apoderó 
de  Charleroi,  Bergues,  Fumes,  Ath,  Armentiers,  el 
fuerte  de  San  Francisco,  Tournai,  en  donde  entró  Luis 
en  triunfo,  Dovai,  Courtrai,  Oudenarde  y  Alost,  pla- 
zas casi  todas  desprevenidas  por  la  imprevisión  de  la 
corte  de  Madrid.  De  Lila  se  apoderó  también,  pero 
después  de  una  obstinada  defensa  hecha  por  Croy,  su 
gobernador.  Poca  resistencia  pudo  oponer  á  tan  nu- 
meroso ejército  la  división  de  seis  mil  españoles  que 
mandaba  Marcin.  Sin  embargo  de  esto,  sostuvo  con  los 
franceses  un  choque  sangriento,  en  el  que  les  hizo  per- 
der mil  hombres,  á  pesar  de  serles  incomparablemen- 
te inferior  en  fuerzas.  Recobró  también  la  plaza  de 
Alost,  mas  Turena  volvió  á  reconquistarla.  Luego  que 
llegaron  á  Madrid  tales  noticias,  manifestó  claramente 
la  gobernadora  la  idea,  a  lo  que  se  cree  sugerida  por 
su  confesor,  de  acuerdo  con  sus  correligionarios  de 
Lisboa,  de  firmar  la  paz  con  Portugal,  reconociendo 
su  independencia  para  volver  toda  su  atención  contra 
la  Francia.  El  medianero  de  aquel  reconocimiento  era 
Carlos  segundo  de  Inglaterra,  y  la  negociación  se  se- 
guía con  lentitud  y  secreto.  Mas  no  fué  posible  acabar- 
la con  quien  se  había  comenzado,  pues  lleno  de  indig- 
nación el  pueblo  de  Lisboa  contra  Alfonso  por  sus  ex- 
cesos, se  sublevó,  destituyóle,  y  coronó  en  su  lugar  á 
don  Pedro  su  hermano.  La  propia  esposa  acusó  de 
impotencia  al  destronado,  que  fué  acabar  de  destro- 
narle con  el  ridículo,  y  declarado  nulo  el  matrimonio, 
casó  con  el  nuevo  rey  don  Pedro,  poniendo  tierra  con 
un  escándalo  sobre  pecados  anteriores.  Por  este  tiem- 
po murió  en  Roma  Alejandro  séptimo,  y  fué  elegido 
papa  Clemente  nono. 

Con  don  Pedro,  pues,  firmó  paz  la  corte  de  Madrid 
en  trece  de  febrero  de  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho, 
al  cabo  de  veinte  y  siete  años  de  una  lucha  de  exter- 
minio. Gloria  fué  para  Portugal  obtenerla ;  mengua 
para  la  España  otorgarla.  Restituyéronse  mutuamente 
los  dos  pueblos  las  plazas  conquistadas,  excepto  Ceuta 
que  quedó  para  la  España.  Ratificado  este  fatal  conve- 
nio, pudo  la  gobernadora  volver  su  atención  contra  la 
Fruncía.  Un  ejército  de  esta  potencia,  al  mando  del 
príncipe  de  Conde,  acababa  de  invadir  el  Franco  Con- 
dado, y  de  hacerse  dueño  de  Besanzon,  Salins,  Dol, 
Gray  y  de  todo  el  país  en  menos  de  cinco  semanas. 
Alarmadas  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Suecia,  visto 
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el  incremento  que  tomaba  la  Francia,  y  la  ambición  de 
su  rey  mozo,  habían  ofrecido  su  mediación  para  po- 
ner un  término  a  tan  rápidas  conquistas.  Difícil  era 
una  avenencia,  atendidas  las  exhorbitantes  pretensio- 
nes de  Luis  catorce.  Pero  conociendo  éste  que  por  el 
momento,  ante  la  actitud  de  aquellas  tres  potencias 
le  era  forzoso  ceder  algo,  en  Aquisgran  á  dos  de  mayo 
firmó  el  tratado,  por  el  que  le  cedia  España  gran  parte 
de  Flandes  con  muchas  de  sus  mejores  plazas,  en- 
tre ellas  Lila,  Oudenarde,  Armentiers,  Courtrai,  Char- 
leroi, y  en  cambio  restituía  Luis  las  del  Franco  Conda- 
do para  echarse  sobre  ellas  en  mas  oportuna  coyun- 
tura. Conocida  del  gobierno  español  su  intención 
torcida,  trató  éste  de  reforzar  el  ejército  de  Flandes, 
y  para  mandar  la  expedición  nombró  á  don  Juan  de 
Austria,  que  en  la  península  por  su  gran  popularidad 
le  daba  sombra.  En  la  Coruña,  estando  para  hacerse  á 
la  vela,  supo  el  austríaco  que  don  José  Malladas,  ara- 
gonés, uno  de  sus  confidentes  en  Madrid,  habia  sido 
preso  á  altas  horas  de  la  noche,  y  ahorcado  antes  del 
amanecer:  dicen  que  de  orden  de  la  misma  reina,  re- 
celosa siempre  de  que  todo  el  mundo  conspiraba  con- 
tra ella  y  en  favor  del  austríaco.  Abandonado  éste  á  la 
calera,  que  es  muy  mala  consejera,  determinó  no  sa- 
lir de  España.  Fingióse  enfermo,  y  conociendo  la  corte 
que  era  un  pretexto,  nombró  en  su  lugar  gobernador 
de  Flandes  al  condestable  de  Castilla,  y  á  él  le  confinó 
á  Consuegra.  Al  poco  tiempo,  noticiosa  la  gobernado- 
ra de  que  el  austríaco  conspiraba  por  medio  de  sus 
partidarios  en  la  corte,  mandó  gente  para  prenderle. 
No  lo  consiguieron,  pues  quitándose  don  Juan  la  más- 
cara de  sumisión,  en  una  carta  escrita  á  la  reina  pi- 
dióle que  echase  de  la  corte  al  padre  Nithard,  y  se  rebe- 
ló abiertamente.  Desacato  á  la  legítima  autoridad,  que 
acaso  aprendió  en  la  intimidad  con  el  príncipe  de  Con- 
de, pero  ejemplo  funesto  para  la  monarquía.  Sin  duda 
la  nación  no  podia  estar  contenta  de  la  gobernadora  ni 
de  su  protegido;  pero  debe  confesarse,  que  estando 
en  sus  manos  depositado  el  poder,  naturalmente  de- 
bía recelar  del  austríaco,  como  hijo  conocido  de  Feli- 
pe cuarto,  puesto  frente  de  un  hermano  suyo,  niño  de 
cuatro  años.  Y  si  mala  senda  elegió  Conde  declarándo- 
se contra  la  regenta  de  Francia  y  el  cardenal  Mazarino, 
acción  deplorable  fué  también  del  austríaco,  que  di- 
vidió á  los  españoles  en  dos  bandos.  Ni  le  era  dado 
pretextar  para  su  defensa  las  calamidades  de  la  patria, 
pues  es  la  mayor  de  todas  la  falta  de  obediencia  en 
los  magnates  y  en  cuantos  en  su  mano  tienen  medios 
de  resistir  á  la  autoridad.  Teníalos  grandes  don  Juan. 
Andaba  pues  revuelto  y  dividido  el  reino  en  nithardis- 
tas  y  en  austríacos-  En  esta  lucha,  el  consejo  de  Casti- 
lla no  apoyó  abiertamente  á  su  reina,  porque  cono- 
ciendo sus  miembros  el  carácter  de  don  Juan,  y  que 
con  sus  muchos  partidarios  le  era  fácil  mover  una  san- 
grienta guerra  civil,  opinaron  que  era  urgente  aconse- 
jar una  transacción.  Congojosas  eran  las  circunstan- 
cias. Don  Juan  se  habia  hecho  fuerte,  primero  en 
Jaca,  y  luego  en  Flíx ;  en  seguida  habia  pasado  á  Bar- 
celona, y  últimamente  se  encaminaba  á  la  corte  por 
Zaragoza,  en  donde  hizo  entre  vítores  entusiastas  una 
entrada  triunfal. 

Cap.  II.  — Va  don  Juan  de  Austria  contra  Madrid.  Alian- 
za con  Holanda  y  Austria.  Años  de  1669  a  1672. 

Triste  por  demás  fué  el  año  de  mil  seiscientos  sesen- 
ta y  nueve.  No  habia  en  la  corte  ni  un  soldado,  y  don 
Juan  de  Austria  se  adelantaba  hacia  ella  con  doscien- 
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tos  caballos,  trescientos  Infantes  y  además  mucha  gen- 
te suya  familiar  armada.  Érale  muy  inclinado  el  pue- 
blo y  se  mostraban  síntomas  de  sedición  alentados  con 
el  ejemplo  de  un  hombre  que  pasaba  por  príncipe  de 
la  sangre.  La  grandeza,  el  ayuntamiento,  el  presiden- 
te del  consejo  de  Castilla,  el  mismo  nuncio  del  papa 
conociendo  los  males  que  amenazaban  á  la  monarquía 
pidieron  con  instancia  que  obedeciese  a  su  reina  ;  pe- 
ro él  á  unos  no  se  dignó  contestar,  y  á  otros  dijo  ca- 
tegóricamente que  antes  debia  dársele  satisfacción  y 
despedir  al  padre  Nithard.  La  gobernadora,  visto  que 
el  uso  de  la  fuerza  le  era  imposible,  probó  el  camino 
de  la  dulzura  y  le  escribió  muy  atenta  y  cortesmen- 
te :  mas  contestó  lo  dicho,  y  el  dia  veinte  y  tres  de  fe- 
brero, acercándose  á  Torrejon  de  Ardoz,  tres  leguas 
distante  de  la  capital,  puso  su  gente  en  batalla.  La 
soldadesca  que  mandaba  venia  tan  insolente  que  ame- 
mazaba  en  alta  voz  con  entregar  la  villa  de  Madrid 
al  saqueo  :  circunstancia  que  á  no  mediar  el  odio  in- 
veterado del  pueblo  contra  el  padre  Nithad,  hubiera 
convertido  en  entusiasmo  á  favor  de  la  reina  el  afec- 
to que  á  don  Juan  se  profesaba.  En  veinte  y  cinco  de 
lebrero  hubo  de  ceder  aquella  ante  el  vasallo  altane- 
ro, y  derramando  lágrimas  firmó  el  decreto  que  la 
separaba  de  su  confesor,  quien  en  efecto  salió  delrei- 
nQ.  Poco  perdió  este  con  perderle,  pero  la  moral  pú- 
blica recibió  un  sacudimiento  terrible  por  el  modo 
con  que  fué  ajada  la  autoridad  suprema.  Entonces 
el  rebelde  austríaco,  semejante  á  un  hidrópico  que 
cuanta  mas  agua  le  ofrecen  mas  sed  tiene,  ya  no  se 
contentaba  con  la  separación  de  aquel  alemán,  sino 
que  pedia  la  destitución  del  presidente  del  consejo  de 
Castilla,  y  la  del  marqués  deAitona,  y  el  alivio  de  la 
nación,  y  la  provisión  de  los  empleos  en  personas  sa- 
bias, y  en  fin  todo  cuanto  pide  quien  lo  pide  lodo. 
Quiso  la  reina  calmarle  con  nuevas  humillaciones,  y 
llegó  á  tanto  su  orgullo,  que  exigió  que  la  palabra 
real  fuese  garantida  por  el  nuncio  en  nombre  del  pa- 
pa. En  tan  azarosas  ciscunstancias,  por  demasías,  nó 
del  pueblo  sino  de  un  príncipe,  conoció  la  reina  que 
era  preciso  crear  un  regimiento  para  guardia  de  la 
persona  del  rey,  que  hasta  entonces  habia  estado  con- 
fiada solo  al  amor  de  los  subditos.  Nuevas  quejas  y  re- 
clamaciones del  austríaco  siguieron  á  aquella  creación 
que  desbarataba  acaso  sus  mas  secretos  planes.  Perma- 
necía en  Guadalajara  sindejar  suactitudamenazadora. 
Para  alejarle  en  parte  satisfecho,  nombrólo  la  reina  vi- 
rey  de  Aragón,  que  fué  dar  nuevo  pábulo  ú  su  ambi- 
ción loca.  Recibido  allí  y  festejado  como  á  rey,  tratábase 
y  exigia  que  le  trataseu  como  á  tal.  Deplorable  enseña- 
miento que  nos  dan  las  humanas  flaquezas  y  mise- 
rias. Con  tal  ejemplo  en  Valencia  se  sublevó  el  paisa- 
naje dando  gritos  sediciosos,  y  fué  preciso  sujetarle 
por  la  fuerza.  También  fué  este  año  necesario  reducir 
la  isla  de  C.erdeña  alborotada,  lo  que  hizo  con  ente- 
reza y  aun  con  rigor  el  duque  de  San  Germán.  Ocu- 
p, alo  el  gobierno  español  en  disturbios  de  índole  tan 
gravo,  no  podia  volver  su  atención  á  las  Antillas  en 
donde  los  llibusleros  eran  el  azote  del  comercio,  y  en- 
tregaban muchos  pueblos  al  saqueo:  en  Porlobello 
principalmente  saciaron  su  sed  de  oro  y  de  rapiña. 
Murió  en  Roma  Clemente  nono  y  sucedióle  Clemente 
décimo. 

Mirábanse  unas  á  otras  en  mil  seiscientos  setenta  las 
poteucias  europeas,  meditando  en  la  calma  do  la  paz 
las  probabilidades  de  una  nueva  guerra.  Ojo  avisar 
clavaron   por  algunos  días  cu  la  España,  cuyo  rey 
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fué  acometido  de  una  grave  enfermedad  que  puso  sus 
dias  en  peligro;  pero  restablecióse,  y  por  esta  parle 
quedó  cerrada  la  puerta  á  una  lucha  general.  Para 
abrirla  como  deseaba,  necesitaba  la  Francia  disolver 
la  triple  alianza.  Intrigó  á  este  finen  Londres  y  obtu- 
vo que  de  ella  se  separase  el  monarca  inglés,  que  pe- 
caba muy  de  frivolo  en  sus  cosas.  También  envió 
agentes  a  Suecia  y  logró  el  mismo  resultado.  Ambas 
ventajas  habíalas  obtenido  con  el  oro.  Quedaba  sola 
•a  Holanda,  contra  la  cual  Luis  decimocuarto  queria 
emplear  las  armas  y  conquistarla. 

Conociendo  esta  potencia  el  grave  peligro  en  que  <■! 
aislamiento  la  dejaba,  procuró  aliarse  con  el  Austria 
y  con  la  España,  supliendo  con  otra  triple  alianza  á  la 
disuelta.  Interesadas  eslaban  todas  tres  potencias  eu 
oponer  un  fuerte  dique  á  la  invasión  desmedida  de  la 
Francia,  y  no  fué  difícil  entenderse  para  sentar  los  pre- 
liminares de  un  muluo  concierto.  Trabajó  Luis  cator- 
ce en  disolver  esta  alianza  como  habia  hecho  con  la 
primera.  Euvió  á  reponer  en  el  trono  de  Portugal  al 
destronado  Alfonso  á  fin  de  encender  de  nuevo  la  guer- 
ra entre  aquel  pais  y  la  España:  pero  nada  obtuvo. 
Así  pasó  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  uno.  lu- 
ciéronle tristemente  memorable  el  incendio  dei  Esco- 
rial,: que  consumió  preciosísimos  manuscritos  griegos 
y  árabes,  el  huracán  devastador  que  en  Cádiz  echó  á 
pique  sesenta  naves  y  destruyó  muchos  edificios,  y  por 
fin  en  las  Antillas  las  marítimas  empresas  del  flibus- 
tero  Morganque  renovó  los  saqueos  de  Portobellü  y 
Panamá,  y  que,  apoderado  de  la  isla  de  Santa  Catalina, 
hizo  sentir  á  sus  habitantes  todos  los  horrores  de  una 
guerra  salvaje. 

Antes  que  la  alianza  entre  España,  Austria  y  Holan- 
da acabase  de  anudarse  enteramente,  el  impetuoso 
Luis  catorce  con  un  poderoso  ejército  de  doscientos 
mil  hombres,  dividido  en  tres  cuerpos,  se  arrojó  con- 
tra la  última  de  aquellas  tres  potencias.  Mas  de  cua- 
renta fortalezas,  entre  ellas  Ulrech,  Overisel  y  Güel- 
dres,  leabrieron  las  puertas,  llenos  de  espanto  sus  de- 
fensores ;  la  rica  y  orgullosa  Amsterdam  estuvo  á 
punto  de  postrarse  á  los  pies  del  vencedor  y  de  pedir- 
le gracia.  Pero  éste  imponía  condiciones  duras,  y  en- 
tonces las  miradas  de  los  republicanos  se  volvieron 
hacia  el  príncipe  de  Orange,  mozo  que  apenas  contada 
veinte  y  un  años,  pero  de  grande  aliento  y  esperan- 
zas. Habló  á  sus  conciudadanos  con  el  fuego  que  ins- 
pira el  entusiasmo  patrio,  y  desvaneciendo  el  espan- 
to, en  su  lugar  hizo  nacer  el  heroísmo.  La  Holanda  era 
ya  insojuzgable.  Reconviniendo  algunos  al  principe  de 
Orauge  que  cómo  veria  impasible  la  ruina  de  su  pa- 
tria, que  era  inminente  continuando  la  guerra,  res- 
pondió : —  Para  no  verla  me  sepultaré  entre  sus  es- 
combros.  —  Acomete  la  plaza  de  Vaerden  con  gente  !•>- 
davía  mal  disciplinada,  y  tiene  que  levantar  el  sitio, 
pero  logró  llamar  la  atención  del  enemigo.  Pide  socor- 
ros al  gobernador  español  de  Flandes,  conde  de  Mon- 
terrey, quien  le  envia  seis  mil  hombres,  y  con  ellos,  y 
veinte  y  cinco  mil  holandeses,  divide  el  ejército  fran- 
cés haciendo  marchas  y  contramarchas,  ya  acometien- 
do una  plaza,  ya  encaminándose  hacia  otra,  y  últi- 
mamente embutiendo  de  recio  la  de  Charleroi.  Era 
amenazarla  llavc'de  todas  las  conquistas  hechas  du- 
rante la  campaña  por  Luis  catorce.  ¿tendió  éste  W  11  ti 
gruesa  de  sus  tropas;  el  principado  (Tange  tuvo  que 
levantar  el  sitio  :  pero  la  Holanda  estaba  ya  salvada. 
Quejóse  altamente  el  monarca  Francés  deque  los  <  — 
pañoles  hubiesen  socorrido  tan  dicaz  y  oportunamente 
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í¡  los  holandeses ;   pero  6  sus  quejas  contestó  sin  ro-  <  rarse  partidarios.  En   Lisboa  dirigía  ocultamente  unu 


déos  la  corte  de  Madrid,  que  ningún  artículo  de  la  paz 
de  Aquísgran  impedía  á  la  nación  española  el  dar  so- 
corro a  los  pueblos  con  quienes  estaba  unida  en  alian- 
za. A  la  sazón  el  almirante  holandés  Huyter  ,  secun- 
dando por  mar  los  generosos  esfuerzos  del  príncipe 
de  Orange,  acometió  á  las  escuadras  enemigas,  las 
deshizo,  introdujo  un  convoy  riquísimo  de  ludias  en 
los  puertos  de  su  patria,  y  salvó  las  ciudades  ma- 
rítimas de  la  república'.  Al  mismo  tiempo  que  ésta  su- 
fría tan  furiosas  embestidas  exteriores,  pasaba  por 
una  revolución  interior  trascendental  con  el  resta- 
blecimiento del  estaluderato  en  la  persona  del  de 
Orange. 

Cap.  111. — Guerra  con  ¡a  Francia.  Se  envían  plenipoten- 
ciarios á  Nimega.  Años  de  1673  a  1675. 

No  solo  dirigió  Luis  catorce  quejas  á  la  España  sino 
también  al  emperador,  porque  hacia  preperativos  de 
guerra  y  concitaba  contra  él  los  ánimos  de  los  prín- 
cipes de  Alemania  ;  mas  tampoco  logro  separarle  de  la 
Holanda.  Solo  la  Inglaterra  se  habia  declarado  en  fa- 
vor de  la  Francia,  nó  porque  le  conviniese  el  engran- 
decimiento de  esta  potencia,  sino  para  humillar  la 
marina  holandesa  que  le  hacia  sombra.  Luis  catorce, 
á  la  cabeza  de  un  ejército  mas  numeroso  que  el  pa- 
sado, se  puso  sobre  Maestrick,  que  en  el  Brabante  ho- 
landés es  la  plaza  mas  importante,  situada  en  las  már- 
genes del  Mosa.  Sus  defeusas  eran  buenas  y  la  guarne- 
cían seis  mil  hombres  decididos,  además  del  paisanaje 
armado.  Pero  dirigía  á  los  sitiadores  el  ingeniero  Vau- 
ban,  que  por  sí  solo  valia  tanto  como  un  ejército.  Por 
primera  vez  en  las  acometidas  de  una  plaza  hizo  uso 
de  las  paralelas  y  plazas  de  armas,  y  á  pesar  de  una 
resistencia  denodada  rindióse  Maestrick  al  cabo  de  tre- 
ce dias  de  trinchera  abierta.  Mil  doscientos  hombres 
perdieron  los  sitiados ,  y  tres  mil  los  sitiadores. 
Ocupóla  el  monarca  francés  en  veinte  y  nueve  de 
jumo  de  mil  seiscientos  setenta  y  tres.  Esta  conquis- 
ta acabó  de  decidir  contra  él  la  nueva  alianza.  En 
treinta  de  agosto  renovóse  en  el  Haya  la  liga  entre  la 
España,  el  imperio  y  la  Holanda.  El  primer  paso  délas 
fuerzas  coligadas  fué  la  reconquista  de  Naer,  á  la  que 
siguió  en  breve  la  ocupación  de  las  provincias  conquis- 
tadas por  los  franceses,  debilitados  éstos  por  las  guar- 
niciones puestas  por  muchas  plazas.  Por  mar  prose- 
guía Ruyter  su  gloriosa  carrera.  Tres  combates  sostu- 
vo, y  en  todos  ellos  desbarató  los  esfuerzos  coligados 
de  Francia  é Inglaterra.  El  primero  tuvo  lugar  frente 
de  Schonveld  en  siete  de  junio.  Etrées  mandada  los  bu- 
ques franceses ;  el  príncipe  Roberto  los  ingleses.  La 
lucha  fué  larga  y  destructora.  Las  tres  escuadras  sa- 
lieron de  ella  en  muy  mal  estado,  y  tuvieron  que  re- 
tirarse para  reparar  sus  averías.  Lus  otros  dos  no  fue- 
roa  tan  saugrieutos  ;  pero  es  lo  cierto  que  los  france- 
ses no  pudieron  llevar  adonde  deseabau  el  ejército 
expedicionario  que  habian  embarcado  al  mando  de 
Schomberg.  Conocida  la  declaración  de  guerra  de  la 
triple  alianza,  hubo  en  la  frontera  de  Cataluña  algunas 
escaramuzas,  y  hasta  intentaron  los  españoles  apode- 
rarse del  Bolo,  mas  impidióselo  el  general  francés 
Bret  rechazándolos  en  un  combate  de  que  él  mismo  sa- 
lió herido.  También  hubo  vivas  hostilidades  en  el 
Franco-Condado,  mas  resultaron  en  perjuicio  de  la  Es- 
paña, pues  los  habitantes  del  pais,  recibidos  auxilios 
de  los  suizos,  se  declaraban  altamente  en  favor  de  la 
Francia.  Revolvíalo  todo  esta  potencia  para  procu- 
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conjuración  para  reponer  en  el  trono  á  don  Alfonso, 
pero  fué  descubierta,  y  algunos  incautos  lo  pagaron 
con  la  vida. 

Dijimos  que  la  Inglaterra  por  el  oro  se  habia  separa- 
do de  la  primera  triple  alianza  ;  por  el  oro  firmó  tam- 
bién paz  con  la  Holanda  á  principios  de  mil  seiscien- 
tos setenta  y  cuatro,  recibiendo  de  ella  trescientas  mil 
libras  esterlinas,  negociación  llevada  adelante  con  sigi- 
lo desde  fines  del  año  anterior.  El  monarca  ofreció  á 
Luis  catorce  su  mediación  para  tratar  de  la  paz,  pro- 
posición á  la  que  negando  riendas  á  su  enojo  se  aviuo 
el  francés  enviando  plenipotenciarios  á  Colonia.  Pero 
mientras  que  con  esta  pública  demostración  se  acalla- 
ba el  clamor  de  los  pueblos,  enemigos  de  la  guerra,  to- 
cábanse por  debajo  de  cuerda  todos  los  resortes  que  de- 
bían enconarla.  Echóse  Luis  catorce  sobre  el  Franco- 
Condado  que  tanto  codiciaba.  Perma,  Gray,  Vesoul  y 
otras  plazas  le  abrieron  las  puertas  casi  sin  resistencia- 
Solo  lasdeBesanzon  y  Dolía  opusieron. Daban  guarnición 
á  la  primera  tres  mil  españoles.  Deteudiéronse  con  bi- 
zarría, y  aun  obstinadamente,  pero  Vaubau  los  redujo 
á  tal  aprieto  en  quince  dias,  que  el  gobernador  pidió 
capitulación.  Concediósela  Luis  si  quedaba  la  guarni- 
ción prisionera.  Indignóse  esta  al  saberlo,  é  hizo  uua 
salida  arrojándose  contra  los  franceses,  nó  para  ven- 
cerlos, sino  para  morir.  No  dieron  los  españoles  cuar- 
tel ni  le  pidieron  :  todos  murieron,  pero  cada  muerte 
costó  á  los  franceses  mas  de  una  vida.  El  resto  de  los 
defensores,  hecho  fuerte  en  la  ciudadela,  obtuvo  la 
capitulación  que  merecía,  la  salida  con  todos  los  hono- 
res de  la  guerra.  La  guarnición  de  Dol  se  rindió  asi- 
mismo obteniéndola  después  de  una  mediana  defensa. 
Siguió  á  la  sumisión  de  estas  plazas  la  de  Salins,  Fau- 
couey,  Lur  y  Luxeuil,  de  manera  que  en  poco  mas  da 
un  mes  habia  España  perdido  aquella  hermosa  pro- 
vincia. En  Flandes  el ,  príncipe  de  Conde  á  la  cabeza  de 
cuarenta  mil  hombres  aguerridos  debia  oponerse  al 
de  Orange  que  estaba  al  frente  de  setenta  mil,  entre 
españoles,  holandeses  y  alemanes,  gente  casi  toda  bi- 
soña.  Avistáronse  los  dos  ejércitos  junto  al  pueblo  de 
Seneff,  deseosos  ambos  generales  de  venir  á  las  manos. 
Doce  horas  pelearon  sin  descanso,  y  hasta  á  la  luz  de 
la  luna  continuó  la  batalla,  que  terminó  á  las  once  de 
la  noche  en  el  pueblo  de  Say.  Veinte  y  cinco  mil 
hombres  quedaron  muertos  en  el  espacio  de  una  le- 
gua: triste  prueba  del  encarnizamiento  increíble  con 
que  se  peleó.  De  una  y  otra  parte  hubo  además  mu- 
chos heridos  y  buen  número  de  prisioneros.  Expu- 
siéronse ambos  príncipes  á  los  mayores  peligros,  am- 
bos tomaron  por  suya  la  victoria,  ambos  ganaron 
laureles  á  tan  inestimable  costa  comprados,  ambos  se 
retiraron  para  rehacerse,  y  ambos  en  fin  volvieron  á 
buscarse;  aunque  mas  prudente  ya  Conde,  hecha  la 
prueba  del  tesón  de  su  enemigo.  Este  amenazóla  plaza 
de  Oudenarde,  pero  revolviendo  luego  sobre  la  de  Gra- 
ve obligó  á  su  gobernador  á  capitular  después  de  una 
bella  defeusa  que  costó  á  los  sitiadores  seis  mil  hom- 
bres. Igualmente  animada  fué  la  lucha  en  las  márge- 
nes del  Rhin  en  donde  Turena  con  solo  veinte  mil 
hombres  rechazó  á  los  imperiales  muy  superiores  en 
fuerzas,  y  sirvió  de  escudo  al  Franco-Condado,  ya 
francés,  á  la  Lorena,  la  Alsacia  y  los  Tres  Obispados. 
Marehitósin  embargo  no  poca  parte  de  sus  laureles  la 
devastación  que  permitió  en  el  Palatinado;  haciéndo- 
se instrumento  de  la  ira  de  unos  ministros  que  quisie- 
ron vengar  con  públicas  calamidades  privadas  inju- 
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lias.  En  el  Rosellon  obtuvo  el  ejército  español  algunas 
ventajas.  El  duque  de  San  Germán  tomó  el  castillo  de 
Bcllegardc,  y  fingiendo  una  retirada  atrajo  entre  unos 
desfiladeros  al  enemigo,  y  le  hizo  perder  tres  mil 
hombres,  entre  ellos  el  hijo  de  Schomberg.  Dióse  a 
este  encuentro  el  nombre  de  batalla  de  Morellas.  El 
duque  no  pudo  aprovecharse  de  esta  victoria,  y  aun  le 
íué  forzoso  mantenerse  á  la  defensiva  todo  el  resto  de 
la  campaña,  porque  el  gobierno  le  quitó  la  mayor  par- 
te de  las  tropas  para  enviarlas  á  Sicilia.  Habíase  su- 
blevado Mesina,  capital  de  esta  isla,  en  parle  porque 
los  vireyes  trataban  á  sus  habitantes  con  dureza,  y  en 
parte  también  por  el  oro  que  en  ella  derramó  la  Fran- 
cia. Vióse  el  virey  en  los  mayores  apuros  y  tuvo  que 
abandonar  la  ciudad.  Dióla  después  un  asalto,  no  bien 
hubo  recibido  refuerzos  de  Cataluña,  mas  fué  recha- 
zado con  gran  pérdida,  alentados  los  sitiadoscon  socor- 
ros que  les  envió  la  Francia. 

Complicóse  en  mil  seiscientos  setenta  y  cinco  la  lu- 
cha europea.  La  Francia  obtuvo  la  alianza  de  Suecia,  y 
el  emperador  la  cooperación  de  Dinamarca,  del  Bran- 
demburgo  y  de  la  casa  de  Brunswick  para  hacer 
frente  al  nuevo  enemigo.  Abrió  Luis  catorce  la  campa- 
ña con  la  toma  de  Dinant,  de  Huís,  de  Limburgo  y  úl- 
timamente de  Thuin.  El  príncipe  de  Orange  solo  tomó 
la  plaza  de  Binen,  pero  impidió  a  los  euemigos  que 
obtuviesen  mas  ventajas,  y  mas  de  una  vez  les  presen- 
tó batalla  que  siempre  rehusaron.  Conde,  que  man- 
daba á  los  franceses,  recibió  orden  de  pasar  al  ejército 
de  Alemania  que  acababa  de  quedar  sin  gefe  por 
muerte  de  Turena.  Gloria  grande  habia  conseguido 
éste  en  las  márgenes  del  Rhin  resistiendo  ó  Montecu- 
culi,  general  de  los  imperiales,  contrario  digno  de  él, 
y  cuya  celebridad  no  era  inferior  á  la  suya.  Precavido 
el  imperial  y  muy  sobre  sí  era  al  mismo  tiempo  astuto 

rápido  en  aprovecharse  de  cualquier  descuido  del 
enemigo.  Prudente  y  consumado  gefe  el  francés  evita- 
ba los  lazos  que  le  tendia  su  contrario,  y  aunque  nun- 
ca pudo  burlar  su  vigilancia,  tampoco  cayó  en  el  me- 
nor mal  paso.  Pero  cerca  de  Achenheim  y  no  muy 
lejos  de  Estrasburgo,  mietitras  estaba  observando  las 
posiciones  de  los  alemanes,  una  bala  de  cañón  le  dejó 
cadáver,  dia  diez  y  nueve  de  julio.  Luis  catorce  quiso 
que  fuese  sepultado  en  el  sepulcro  de  los  reyes  de 
Francia,  y  en  verdad  lo  merecía,  pues  pocos  generales 
hau  reunido  tan  brillantes  cualidades  con  tan  poca 
ambición,  y  han  sido  tan  útiles  á  su  patria.  Con  su 
muerte,  mientras  llegaba  Conde, obtuvo  el  ejército  im- 
perial algunas  ventajas.  En  Cataluña  limitóse  el  gene- 
ral francés  Schomberg  á  recobrar  Bellegarde,  á  defen- 
der sus  convoyes  contra  los  migueletes  y  somatenes 
del  país  que  le  hostigaban  incesantemente,  y  á  exigir 
contribuciones  do  algunos  pueblos  del  principado,  á 
liu  de  pagar  sus  tropas.  Honróle  esta  campaña  como 
hombre .político,  pues  uoconsinlió  que  fuesen  talados 
los  campos,  y  hasta  permitió  las  siegas,  y  no  negán- 
dole las  contribuciones  ningún  mal  hacia.  Al  pueblo  de 
Ampurias  que  se  las  negó,  y  se  defendió,  dióle  al  sa- 
queo. Como  militar  poca  resistencia  se  le  opuso,  pues 
casi  todas  las  tropas  españolas  regulares  habian  sido 
enviadas  á  Mesina.  Los  habitantes  de  esta  ciudad,  con- 
tinuando en  su  rebeldía,  habian  reconocido  por  rey  al 
monarca  francés.  Este  envió  allí  una  escuadra,  la  cual 
después  de  un  sangriento  combato  alejó  á  la  española 
y  desembarcó  en  Mesina  al  duque  de  Vivona  en  cali- 
dad de  virey  por  la  Francia.  Permaneció  Vivona  inac- 
tivo por  algunos  meses,  hasta  que  por  lia  se  movió 
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contra  Angousta  y  Lentini,  que  rindió,  quitando  á  los 
españoles  una  parle  del  pais  que  todavía  les  estaba 
sujeto.  Alarmado  el  gobierno  español  concertóse  con  la 
Holanda  para  que  Ruyter  entrase  en  el  Mediterráneo 
con  una  escuadra,  y  en  Barcelona  embarcase  ó  don 
Juan  de  Austria  con  tropas  para  reconquistar  la  Sici- 
lia. De  esta  suerte  la  reina  alejaba  también  al  austría- 
co, temerosa  de  que  le  llamase  á  la  corte  su  hijo,  que 
en  nueve  de  noviembre  iba  á  entraren  los  quince 
años  y  gobernar  por  sí  mismo  el  reino.  Conociéndolo 
don  Juan,  en  vez  de  seguir  la  senda  de  gloria  que  le 
trazaba  aquella  reconquista,  dio  largas  á  su  partida 
hasta  que,  llegada  aquella  fecha  y  recibidas  cartas  del 
rey  muy  amistosas,  dejó  que  el  holandés  partiese  solo. 
Dos  borrascas  dispersaron  las  naves  de  Ruyter,  nías 
estas  tentón  orden  de  hacer  rumbo  hacia  Melasso,  y 
allí  reunidas  animaron  de  tal  suerte  á  los  españoles, 
que  al  momento  acometieron  y  rindieron  el  fuerte  de 
lbisso.  Por  este  tiempo  interpuso  el  rey  de  Inglaterra 
su  indujo  para  obtener  la  paz  general,  y  vencidas  al- 
gunas dificultades  logró  que  todas  las  potencias  beli- 
gerantes enviasen  plenipotenciarios  á  Nirnega. 

Cap.  IV. — Continúa  la  guerra.  Entra  don  Juan  de  Aus- 
tria en  la  corte.  Años  de  1676  y  1677. 

No  por  esto  cesaron  las  hostilidades.  Luis  catorce  á 
la  cabeza  de  cincuenta  mil  hombres  y  acompañado 
de  excelentes  generales  acometió  las  plazas  de  Conde  y 
de  Bouchain,  se  hizo  dueño  de  ellas,  contuvo  la  guar- 
nición de  Cambray,  que  era  numerosa  y  hacia  fre- 
cuentes salidas,  y  se  puso  sobre  la  plaza  deAire<|ue 
también  rindió.  Su  enemigo  el  principe  de  Orange  cu- 
yo sobre  la  plaza  de  Maestrkk,  á  la  que  daban  guarni- 
ción cuatro  mil  franceses  á  las  órdenes  del  general 
Calvo.  Impetuosas  fueron  las  embestidas,  y  desespera- 
da la  resistencia.  Tomáronse  y  perdiéronse  varias  ve- 
ces los  baluartes,  y  cuando  se  recobraban,  de  lépenle 
volaba  una  mina  y  los  vencedores  perecían  á  centena- 
res. Al  fin  Schomberg,  á  quien  Luis  catorce  enviaba 
para  socorrer  la  plaza,  hizo  levantar  el  sitio.  Enlouces 
el  piincipe  de  Orange  en  vez  de  retirarse  revolvió  por 
donde  vino  el  francés,  y  le  puso  en  conllicto  corlándo- 
le las  comunicaciones  con  la  Francia.  Schomberg  salió 
de  él  dando  hábil  y  prontamente  un  rodeo,  y  de  esta 
suerte  salvó  su  ejército.  Otros  pequeños  fuertes,  entre 
ellos  los  de  Bouillon  y  Liviek,  cayerou  en  poder  de  los 
franceses.  En  los  linderos  de  la  Alsacia  el  duque  de 
Lorena,  sucesor  de  Montecuculi,  quesehabia  reinado, 
y  el  mariscal  de  Luxemburo,  sucesor  del  príncipe  de 
Conde,  que  atormentado  de  la  gota  dejó  el  mando,  tu- 
vieron uu  encuentro  reñido  é  indeciso,  y  el  francés  to- 
mó la  plaza  de  Filisburgo.  El  mariscal  Navalles,  que 
habia  reemplazado  á  Schomberg  en  el  ejército  flanees 
del  Rosellon,  reunidos  quince  mil  hombies  entró  en 
el  Ampurdan  por  el  Por  tus,  mas  no  se  atrevió  á  em- 
bestir las  pocas  tropas  españolas  que  en  Gerona  se 
encontraban.  Los  migueletes  catalanes,  ágiles  y  acti- 
vos, tipo  primitivo  del  incansable  guerrillero,  le  hos- 
tigaban de  tal  modo  cayendo  ya  sobre  su  vanguardia, 
ya  picándole  las  espaldas,  ya  amenazando  su  mismo 
centro,  que  le  ponían  en  confusión  extrema.  Pensó  ha- 
cer les  la  guerra  con  iguales  armas,  y  para  ello  levantó 
una  partida  de  ochocientos  migueletes  que  le  auxilia- 
sen; pero  aquellos,  que  tenían  de  su  paite  el  pais, 
llevaban  siempre  la  ventaja.  Al  fin,  cansado  de  luchar 
con  un  enemigo  que  en  todas  partes  ie  hostigaba  y  en, 
ninguna  le  hacia  frente,  volvióse  Navalles  á  Perpiñan. 
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Además  el  gobierno  francés  habia  reducido  su  ejército 
enviando  tropas  á  Sicilia.  Seriamente  se  empeñaba  en 
esta  isla  la  ludia.  Rnyter  con  su  escuadra  cerró  a  los 
franceses  el  Faro.  Duquesne,  célebre  almirante  fran- 
cés, le  presentó  batalla,  y  admitida,  por  ambas  partes 
se  peleó  con  indómita  bravura,  pero  la  victoria  no 
quedó  por  ninguna.  Amenazáronse  de  nuevo,  pero  de 
repente  Duquesne,  aprovechando  un  viento  favorable 
en  vez  de  pasar  el  Faro  dio  la  vuelta  á  la  Sicilia,  y  se 
metió  en  el  puerto  deMesina.  Sitiaban  esta  ciudad  por 
tierra  los  españoles,  y  líu y ter  acudió  por  mar.  Ani- 
mados los  sitiadores  con  la  llegada  de  Duquesne  hicie- 
ron una  salida  y  derrotaron  á  los  sitiadores.  Al  mismo 
tiempo  Duquesne  dejó  el  puerto,  y  á  nueve  millas  de 
Angousta,en  el  golfo  de  Catana,  salióle  al  paso  la  es- 
cuadra de  Ruyter  y  diéronse  un  nuevo  combate  délos 
mas  destructores  de  que  por  mar  hay  ejemplo.  Rotas 
entrambas  piernas,  herido  en  la  cabeza,  y  padeciendo 
crueles  dolores,  Ruyter  se  hizo  sostener  y  no  cesó  de 
dar  órdenes  en  medio  de  aquella  escena  de  devastación 
y  de  sangre.  Destrozadas  ambas  escuadras,  la  de  Ruy- 
ter retiróse  á  Siracusa,  y  la  francesa  poco  después  á 
Mesina,  las  dos  á  repararse.  A  los  ocho  dias,  en  veinte 
y  nueve  de  abril  de  mil  seiscientos  setenta  y  seis,  mu- 
rió el  almirante  holandés.  Modesto  en  la  paz,  grande  é 
intrépido  en  la  guerra,  irreparable  pérdida  fué  su 
muerte  para  la  Holanda  ;  la  posteridad  ha  escrito  su 
nombre  en  primera  línea  entre  los  mejores  marinos  de 
todos  los  siglos.  Muerto  él,  quedó  la  escuadra  holande- 
sa sin  gefe,  y  ella  y  la  española  fueron  incendiadas 
por  brulotes  franceses  en  Palermo  el  dia  dos  de  junio, 
perdiéndose  con  ella  cinco  mil  hombres  y  setecientos 
cañones.  De  esta  suerte  pudo  impunemente  la  Francia 
socorrer  á  los  mesinenses  y  tomar  muchos  fuertes  de 
Ja  isla,  Merilli  entre  ellos,  Laomina  y  Scaletta.  A  la 
sazón  en  Roma,  muerto  Clemente  diez,  subió  al  pon- 
tificado Inocencio  once.  ¿Qué  hacia  en  tanto  la  corte 
de  Madrid,  llegándole  por  momentos  noticias  de  tan 
sensibles  pérdidas?  Dividida  en  dos  partidos,  el  de  la 
reina  y  el  del  austríaco,  hacíanse  ambos  una  incansable 
guerra  palaciega  en  la  que  el  torrente  de  mutuas  iu- 
jurias  suplia  al  derramamiento  de  sangre.  Triunfaron 
al  fin  los  austríacos,  y  el  mismo  rey  escribió  á  don 
Juan  de  Austria  llamándole  á  la  corte. 

Púsose  en  camino  con  regio  acompañamiento  y  con 
ostentación  solo  propia  de  un  soberano.  Detúvose  en 
Hita,  y  por  medio  de  sus  partidarios  en  la  corte  logró 
que  de  noche  el  rey  saliese  de  palacio,  se  trasladase  al 
del  Retiro,  y  desde  allí  diese  orden  ó  su  madre  de  no 
apartarse  sin  su  permiso  de  la  regia  morada.  De  este 
modo  dio  comienzo  al  ejercicio  déla  soberanía  con  un 
público  escándalo,  y  un  desacato  á  la  misma  natura- 
leza. También  alcanzó  don  Juan  que  se  decrelase  pri- 
sión y  conducción  á  Filipinas  contra  don  Fernando  de 
Valenzuela,  joven  de  buenas  prendas  corporales,  afi- 
cionado á  la  poesía,  y  de  talento  claro  y  despejado, 
que  de  paje  del  duque  del  Infantado  había  subido  á 
favorito  de  la  reina.  Protegióle  el  padre  Nithard,  y 
cuando  éste  fué  extrañado  reemplazóle  en  la  confianza 
de  la  reina.  Llamábanle  el  duende  de  palacio  porque 
todas  las  noches  entraba  en  él.  Por  él  sabíala  reina 
cuanto  en  la  corte  pasaba.  Acaso  esta  intimidad  se  ele- 
vó á  mayores,  como  la  pública  voz  y  las  sátiras  y  aun 
las  caricaturas  de  aquel  tiempo  lo  dan  á  entender. 
Pero  el  hijo  debió  ser  el  primero  en  respetar  las  fla- 
quezas déla  madre;  y  don  Juan,  sí  realmente  corría 
por  sus  venas  sangre  real,  no  debió  ignorar  que  el  pri- 
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mor  deber  de  un  caballero  es  correr  un  velo  tupido 
sobre  la  vida  privada  de  una  mujer.  Solo  ante  Dios,  nó 
ante  su  hijo  ni  ante  el  austríaco  debia   la   reina  dar 
cuenta  de  sus  acciones   familiares.  Públicamente  no 
fué  Valenzuela  digno  de  censura  ;  y  si  en  alguna  im- 
prudencia se  deslizó,  las  obras  públicas  con  que  her- 
moseó la  capital  y  dio  ocupación  á  los  indigentes,  y  el 
cuidado  con  que  procuró  su  abastecimiento  ,  le  hacen 
mas  recomendable  que  á  don  Juan  su  necia  vanidad  y 
la  criminal  insolencia  con  que  á  los  ojos  del  vulgo  des- 
virtuaba el  prestigio  del   poder  real.  Dia  veinte  y  tres 
de  enero  de   mil   seiscientos  setenta  y  siete  entró  don 
Juan  en  el  palacio  del  Reti ro.  A  los  pocos  dias  confinó 
á  la  reina  madre  á  Toledo,  hizo  degradar  á  Valenzuela, 
ydesterróal  duque  de  Osuna,  al  almirantede  Castilla, 
al  príncipe  de  Slilano,  á  los  marqueses  de  Mondejar  y 
de  Mansera,  á  los  condes  de  Humanes  y  de  Aguilar,  y 
á  otras  personas  bien  conceptuadas.  La  venganza  era 
su  norte,  nó  la  gloria  de  su  patria,  y  ni  pensabaen  en- 
viar socorros  á  los  soldados  que  por  ella  combatían.  Y 
no  era  porque  la  guerra  hubiese  menguado,  antes  mas 
encendida  que  nunca  continuaba.  Por  el  mes  de  fe- 
brero púsose  Luis  catorce  sobre  la  plaza  de  Valencien- 
nes.  Contaba  en  ella  con  muchos  confidentes  y  parti- 
darios, quienes,  dejando  un  postigo  abierto  al  abando- 
naren tropel  una  media  luna  acometida  por  el  enemigo, 
dieron  á  éste  entrada  en  la  plaza.  Tres  mil  setecientos 
hombres  quedaron  prisioneros  de  guerra.  Conseguida 
esta  ventaja  el  monarca  francés  puso  cerco  á  Cambray 
y  envió  al  duque  de  Orleans  contra    la   plaza  de  San 
Omer.  Los  defensores  de  Cambray,  para  no  acarrear 
la  ruina  de  la  ciudad,  la  rindieron  á  los  pocos  dias  y 
se  retiraron  á  la  ciudadela.  El  príncipe  de  Orange  acu- 
dió al  socorro  de  la  de  San  Omer,  y  en  los  campos  de 
Monte  Casal  provocó  á  una   batalla  á  los  franceses. 
Fuéle  por  esta  vez  adversa  la  fortuna.  Desde  luego  vio 
en  derrota  su  izquierda  sin  poderla  rehacer ,  en  el  cen- 
tro rechazó  dos  veces   al   enemigo,  pero  á  la   tercera 
embestida  le  fué  forzoso  ceder  el  campo;  en  la  dere- 
cha se  peleó  mas  tiempo,  pero  últimamente  se  declaró 
la  victoria  en  favor  de  la  Francia.  Dos  mil  muertos  y 
otros  tantos  heridos  tuvo  el  francés  ,  tres  mi!  muertos 
y  dos  mil  quinientos  prisioneros  los  aliados,  y  perdie- 
ron quince  piezas  de  artillería,  muchos  estandartes,  las 
provisiones  y  el  bagaje.  No  tardó  en   capitular  San 
Omer  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  También  los 
obtuvo  la  guarnición  de  la  ciudadela  de  Cambray  des- 
pués de  una    animosa  defensa   que  dejó  admirado  al 
monarca  francés,  quien  hizo  grandes  elogios  de  su  go- 
bernador don  Pedro  Zabala.  No  se  dio  por  vencido  e! 
príncipe  de  Orange  con  estas  pérdidas.  Rehechas  sus 
tropas  y  juntados  cincuenta  mil  hombres,  hizo  correr 
la  voz  de  que  iba   contra  Maestrick,   y  se  echó  sobre 
Charleroi.  Pero  acudiendo  contra  él  con  fuerzas  supe- 
riores el  mariscal  deLuxemburgo,  tuvo  que  retirarse. 
Tomó  por  fin  la  plaza  de  Binch,  y  los  franceses  la  de 
San  Guillain.  Continuaba  en  el  Rosellon  mandando  las 
tropas  francesas  el  mariscal  de  Navalles,  contra  quien 
envió  don  Juan   de  Austria  á  Cataluña  al  conde  de 
Monterrey,  que  le  hacia  sombra  en  la  corte.  Dióle  el 
mando  délas  tropas  destinadas  antes  contra  Sicilia, 
que  constaban  de  once  mil  quinientos  hombres.  Púsose 
e!  conde  en  movimiento  contra  el    mariscal  francés, 
que  con  ocho  mil  ocupaba  en  los  Pirineos  y  pimío  de 
Coll  de  Bañols  una  posición  excelente,  la  que  nunca 
quiso  abandonar  por  mas  que  le  provocaban.  Valióle 
la  prudencia,  pues  no  solo  rechazó  á  sus  enemigos  y 
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les  hizo  quinientos  prisioneros,  sí  quo  también  deja  do 
ellos  mil  tendidos  en  el  campo.  Sin  embargo,  descala- 
brado con  una  baja  no  menor  do  mil  quinientos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  aunque  pernoctó  en  el 
campo  de  batalla,  declaróse  el  dia  siguiente  en  retira- 
da. Mientras  así  se  derramaba  la  sangre  en  los  campos 
de  batalla,  continuaban  en  Nimega  las  conferencias 
para  la  paz,  y  adelantaban  poco  porque  diariamente 
cada  plenipotenciario  recibía  instrucciones  nuevas, 
según  eran  ó  nó  favorables  los  sucesos  de  la  guerra  A 
quien  las  daba.  Este  año,  creyendo  los  moros  que 
ocupada  la  España  en  sangrientas  guerras  y  en  fami- 
liares y  desastrosas  rencillas  era  favorable  coyuntura 
para  apoderarse  de  Oran,  reciamente  la  embistieron; 
mas  defendióla  su  gobernador  tan  bizarra  y  felizmente, 
que  escarmentados  se  retiraron  con  una  pérdida  con- 
siderable. 

Cap.  V.  —  Liga  entre  España  ,  Inglaterra  y  Holanda. 
Muerte  de  don  Juan  de  Austria.  Casamiento  de  Carlos 
segundo.  Años  de  1678  y  1679. 

Un  casamiento  cambió  en  mil  seiscientos  setenta  y 
ocho  el  aspecto  de  la  guerra.  El  rey  de  Inglaterra  aca- 
baba de  dar  su  sobrina  en  matrimonio  al  príncipe  de 
Orange,  y  cediendo  á  las  instancias  de  éste,  apoyado 
con  el  voto  del  parlamento,  formó  liga  con  España  y 
Holanda  contra  la  Francia,  é  hizo  equipar  ochenta 
naves  con  treinta  mil  hombres  de  desembarco.  El 
francés  no  dormía.  Al  abrirse  la  campaña  amenazó  á 
\m  tiempo  las  plazas  de  Luxemburgo,  Namurs,  Monsé 
Ipres,  y  con  un  numeroso  ejército  cayó  sobre  la  de 
Gante.  El  defensor  de  esta  don  Francisco  Pardo  hizo 
inundar  las  cercanías,  levantó  milicias  y  mantuvo  en 
constante  alarma  a  los  sitiadores  ;  pero  la  guarnición 
casi  entera  acababa  de  salir  pocos  dias  antes  para  re- 
forzar las  otras  plazas  amenazadas  :  indiscreción  que 
le  obligó  a  capitular.  La  misma  suerte  tuvieron  los 
defensores  de  Ipres.  En  nueve  de  mayo,  vencidas  mu- 
chas dificultades  é  irresoluciones,  el  monarca  inglés 
declaró  abiertamente  la  guerra  ala  Francia.  El  prín- 
cipe de  Orange,  mientras  le  llegaban  los  refuerzos 
prometidos,  limitóse  á  frustrar  con  continuos  movi- 
mientos los  designios  del  enemigo,  mas  no  pudo  evi- 
tar la  sorpresa  de  Leaw,  plaza  de  buenas  defensas, 
entre  Lovaina  y  Lieja  situada.  El  conde  de  Monterrey 
seguia  dirigiendo  en  Cataluña  las  tropas  españolas 
contra  el  mariscal  de  Navalles  que  mandaba  en  el  Ro- 
sellon  a  los  franceses.  Navalles  tomó  la  ofensiva.  Hi- 
zo ademan  de  amenazar  las  plazas  de  Rosas  y  Gerona, 
mas  de  improviso  echóse  sobre  Puigcerdá.  La  defen- 
sa sobre  ser  hábil  fué  heroica.  Dirigíala  su  goberna- 
dor llamado  Sancho.  En  quince  de  mayo,  encontran- 
do Navalles  una  inesperada  resistencia,  hizo  minar  el 
bastión  por  donde  intentaba  acometer.  Voló  la  mina, 
pero  en  vez  de  hacer  estrago  en  los  sitiados,  luciéronle 
las  ruinas  entre  los  sitiadores,  matándoles  unos  ciento 
setenta  hombres.  Fresco  todavía  el  estrago,  se  dio  un 
asalto  que  fué  rechazado;  y  tras  de  la  brecha,  por  la 
actividad  de  los  sitiados,  apareció  un  nuevo  bastión 
bien  guarnecido.  Nuevas  minas  ensancharon  las  bre- 
chas y  con  nuevas  defensas  las  cerraban.  Acudió  el  con- 
de de  Monterrey,  y  llegó  hasta  una  legua  y  media  del 
campo  francés.  Conociendo  Navalles  que  eran  precio- 
sos los  instantes,  hizo  volar  otra  mina,  y  dio  un  asalto 
general.  También  le  rechazó  con  grao.de  estrago  aquella 
«uarnicion  intrépida.  Si  en  este  dia  Monterrey  se  hu- 
biese atrevido  á  acometer,  pasáralo  mal  el  ejército  fran- 
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cés  ;  pero  no  lo  creyó  oportuno  ,  ante-;  se  retiró  dejan- 


do abandonarlos  A  tan  bizarros  defensores.  Capituló 
entonces  el  digno  gobernador,  y  obtuvo  todos  loa  ho- 
nores de  la  guerra.  La  retirada  de  Monterrey  atribu- 
yéronla algunos  A  la  noticia  de  la  aparición  de  una 
escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Barcelona.  AVürcóse 
en  efecto  Duquesne  al  puerto  de  esta  ciudad,  y  A  pe- 
sar fiel  fuego  de  la  plaza  incendió  un  na\ío  de  línea 
en  él  surto.  La  escuadra  francesa  recogió  este  año  las 
tropas  de  su  nación  que  en  Sicilia  habia,  dejando  la 
isla  abandonada,  pues  conoció  Luis  catorce  que  no  le 
seria  posible  sostenerla  contra  los  esfuerzo»  reunidos 
de  las  escuadras  inglesa  y  holandesa.  Esta  última  no 
obstante  perdió  cuatro  gruesas  naves  en  un  encuentro 
que  sostuvo  contra  la  francesa.  Ni  habían  sido  en  esta 
campaña  mas  felices  por  tierra  los  holandeses.  El  ma- 
riscal de  Luxemburgo  embistió  con  buen  número  de 
tropas  la  plaza  de  Mons.  Presentóle  batalla  el  principe 
de  Orange,  y  dióse  encarnizada  y  cruel.  Siete  mil  hom- 
bres quedaron  tendidos  en  el  campo  sin  que  ninguno 
alcanzase  la  victoria.  La  noche  misma  en  que  se  aca- 
baba de  derramar  tanta  sangre,  llególe  al  príncipe  de 
Orange  la  noticia  de  que  la  república  habia  firmado  la 
paz.  Si  de  antemano  lo  sabia,  como  los  autores  afir- 
man, tampoco  lo  ignoraba  el  francés,  y  sin  embargo 
no  dejaba  entrar  en  la  plaza  ninguna  clase  de  vitua- 
llas, y  era  deber  del  príncipe  impedir  que  se  rindiese 
mientras  llegaba  de  oficio  aquella  noticia.  La  paz,  en 
que  los  príncipes  europeos  no  pudieron  convenir  de 
mancomún,  firmáronla  privadamente,  primero  la  Ho- 
landa, después  la  España,  y  así  los  demás.  Por  ella 
perdió  la  nación  española  gran  parte  de  Flandes,  el 
Franco-Condado,  Valenciennes ,  Conde,  San  Omer, 
Cambray,  Ipres,  Werwik  y  otras  plazas.  La  Francia 
dio  la  ley  á  la  Europa.  La  casa  de  Borbon  tenia  ya  á  sus 
pies  á  la  de  Austria.  Eran  pasados  aquellos  hermosos 
dias  en  que  una  palabra  de  mando  proferida  en  Madrid 
resonaba  hasta  en  los  lindes  remotos  de  las  naciones 
del  norte:  el  gabinete  español  solo  tenia  ahora  voz  pa- 
ra dirigir  ó  contrarestar  palaciegas  intrigas.  Don  Juan 
de  Austria  entretenía  á  Carlos  segundo  hasta  con  jue- 
gos, y  le  tenia  avasallado.  Pero  no  se  sabe  cómo  llegó 
á  las  manos  del  rey  mozo  un  retrato  de  una  sobrina 
del  rey  de  Francia,  hija  de  su  hermano  el  duque  de 
Orleans,  é  inflamó  su  corazón  una  pasión  que  hasta 
entonces  no  habia  sentido.  De  dia  y  de  noche  no  tenia 
pensamientos  sino  para  esta  imagen  seductora.  Don 
Juan,  á  quien  no  le  pesaba  esta  inclinación,  con  el  fin 
de  estorbar  que  el  rey  casase  con  una  archiduque- 
sa austríaca  ,  según  lo  tenia  provectado  su  madre,  en- 
vió comisionados  á  la  corte  de  Francia  para  proponer 
aquel  enlace. 

Recibiólos  muy  bien  el  monarca  francés,  y  en  nue- 
ve de  agosto  de  mil  seiscientos  setenta  y  nueve  se  ce- 
lebró por  poderes  el  matrimonio  en  Fontainebleau.  Ca- 
si al  mismo  tiempo  que  llegaba  a  Madrid  osla  noticia 
se  supo  también  que  la  Ilota  de  las  Indias  Occidentales 
habia  arribado  felizmente  á  Cádiz  conduciendo  trein- 
ta millones,  que  fué  Ao\t'.><  Blegl  I  >  para  la  corte.  No  «lis. 
frutó  de  ella  don  Juan  do  Austria,  que  en  siete  de  se- 
tiembre enfermó  de  mucha  gravedad,  ¡labia  creído  que 
con  el  matrimonio  real  conservaría  su  influencia,  y 
veía  que  sus  enemigos,  por  sor  aquel  enlace  época  na- 
tural ile  gracias, habían  conseguido  volver  á  la  corlo,  V 
que  el  mismo  confesar  que  habia  dado  al  rey  se  le  de- 
claraba contrario  Apoderósedeél  ana  negra  aaelaBCO- 
lia  que  a  los  diez  dias  lo  i  onduj  i  a!  sepulcro,  cu  diez 
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y  siete  de  setiembre,  siendo  de  cincuenta  años  de  edad. 
Varios  son  los  pareceres  acerca  dceste  hombre  céle- 
bre. Nuestro  pobre  dictamen  divido  su  existencia  en 
dos  partes.  Hasta  la  muerte  de  don  Felipe  cuarto  su 
conducta,  mas  ó  menos  acertada,  mas  digna  fué  de 
encomio  quede  vituperio.  Después  ó  por  malos  conse- 
jos, ó  ya  por  sobras  de  ambición,  hízose  acreedor  á 
las  mas  justas  censuras.  Acabó  sus  dias  católica  y  re- 
senadamente  nombrando  al  rey  por  su  heredero,  y 
legan  lo  sus  joyas  a  entrambas  reinas.  Dejó  una  hija 
natural,  que  entró  en  religión.  Muerto  él,  no  estando 
ya  comprimidos  en  el  ánimo  del  rey  los  impulsos  de 
la  sangre,  fuese  á  Toledo,  en  donde  entre  lágrimas  y 
sollozos  estrechó  a  su  madre  en  sus  brazos.  En  tres  de 
noviembre  llegó  la  nueva  reina  á  las  márgenes  del  Vi- 
dasoa,  En  medio  de  vítores  y  de  las  aclamaciones  de 
los  pueblos  por  donde  pasaba,  siguió  hasta  Quintana- 
palla,  pueblo  nueve  millas  distante  de  Burgos,  en  don- 
de el  rey  la  esperaba.  En  dos  de  diciembre  hizo  su 
entrada  en  Madrid.  Acostumbrados  desde  mucho  tiem- 
po los  cortesanos  á  las  miserables  intrigas,  rodeáron- 
la desde  luego,  y  con  demostraciones  engañosas  pro- 
curaban sacar  partido  desu  inexperiencia.  Pareció  que 
con  esta  boda  debía  cesar  momentáneamente  al  me- 
nos todo  motivo  de  disensión  entre  España  y  Francia. 
No  fué  así.  Tardando  la  España  en  entregar  al  francés 
el  obispado  de  Lieja  prometido  por  la  paz  deNimega, 
Luis  catorce  hizo  entrar  siete  mil  caballos  en  tierra  de 
Flandes,  hasta  que  el  duque  de  Villanermosa  ,  que 
allí  mandaba,  hubo  hecho  entrega  déla  plaza  de  Char- 
lemoat  en  compensación  de  aquel  obispado,  según 
estaba  también  convenido.  Hízose  este  recurso  á  la 
tuerza  mientras  alegre  la  España  con  la  noticia  de  la 
boda  se  entregaba  á  públicos  regocijos. 

Cap.  VI. — Calamidades  públicas.  Se  apodera  el  francés  de 
varias  plazas  en  Flandes.  Años  de  1680  ó  1683. 

Celebráronse  con  la  mayor  suntuosidad  las  fiestas 
nupciales.  En  trece  de  enero  de  mil  seiscientos  ochen- 
ta hicieron  los  regios  esposos  una  entrada  solemne  en 
Madrid  desde  el  Retiro,  en  donde  permanecían;  prepa- 
rados antes  para  recibirlos  arcos  triunfales,  ricas  col- 
gaduras, y  fachadas  magníficamente  adornadas.  So- 
lícito andaba  el  enjambre  de  cortesanos  para  influir  en 
la  elección  del  nuevo  ministerio  cuyo  nombramiento 
se  esperaba  con  vivo  deseo.  Dos  pretendientes  se  dis- 
putaban el  puesto.  Uno  era  el  condestable  de  Castilla, 
hombre  de  mucho  talento  y  de  vastos  conocimien- 
tos, pero  duro  de  trato  é  imperioso:  otro  era  el  duque 
de  Medinaceli,  dotado  de  grande  penetración  y  luces 
naturales,  suave  de  condición,  pero  hasta  lo  sumo  iu- 
dolente.  Despachaba  entretanto  interinamente  los  ne- 
gocios don  Gerónimo  Eguía,  palaciego  astuto  y  flexi- 
ble, que  suspiraba  por  convertir  su  interinidad  en  po- 
sesión permanente.  Ayudábanle,  con  la  mira  de  con- 
servar sus  respectivos  destinos,  el  confesor  del  rey  y 
la  duquesa  de  Terranova,  camarera  de  la  joven  reina; 
pero  luego  de  todas  partes  resonó  un  público  clamor 
contraía  incuria  con  que  miraba  Eguía  la  adminis- 
tración del  reino,  y  contra  la  pragmática  monetaria 
que  poniendo  arreglo  á  la  moneda  la  hizo  desapare- 
cer por  algún  tiempo  con  llanto  y  desesperación  de 
muchas  familias,  volviéronse  contra  él  ambos  auxilia- 
res, y  triunfó  la  influencia  del  duque  de  Medinaceli, 
que  era  á  quien  mas  se  inclinaba  el  rey.  Nombróle 
pues  gefe  del  ministerio.  El  primer  acto  de  su  adminis- 
tración fué  decretar  destierro  contra  el  presidente  de 
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Castilla,  sacrificándolo  débilmente  al  resentimiento  y 
á  los  clamores  del  nuncio  de  S.  S.  :  verdad  es  que  en 
la  determinación  influyó  no  poco  la  política,  á  fin  do 
contentar  á  la  corte  pontificia  á  la  sazón  que  Francia 
amenazaba  las  posesiones  españolas  en  Italia.  Por  esle 
tiempo  un  comerciante  llamado  Marcos  Díaz  presentó 
al  duque  de  Medinaceli  dos  memorias  en  que  ofrecía 
probar  graves  abusos  en  el  manejo  de  los  caudales  pú- 
blicos, y  proponía  algunos  remedios  que  le  parecían 
oportunos.  Pero,  viniendo  de  Alcalá  á  Madrid,  echá- 
ronsele  encima  unosenmascarados,  y  le  dejaron  sin  sen- 
tido, en  tal  estado,  queá  pocos  dias  murió.  Hubo  con 
este  motivo  tristes  y  graves  alborotos.  Quejábase  al- 
tamente el  pueblo  del  mal  gobierno,  y  pedia  un  ali- 
vio á  sus  males.  Grandes  eran  estos  en  varios  sen- 
tidos. Cebábase  la  peste  en  Málaga  y  varias  ciudades 
de  la  Andalucía.  Siguióse  á  ella  el  hambre.  Sintiéron- 
se en  algunos  puntos  espantosos  terremotos.  En  cas» 
todos  los  estados  españoles  de  Italia  no  era  posible 
transitar  por  causa  de  bandidos,  y  en  Ñapóles  princi- 
palmente, reunidos  en  grandes  bandas,  hasta  los  pue- 
blos daban  al  saqueo,  y  su  dispersión  costó  mucha  di- 
diligencia y  tiempo.  En  las  Antillas  continuaban  los 
flibusteros  siendo  el  azote  ¡del  comercio.  En  Buenos 
Aires,  sobre  asuntos  de  linderos,  tenían  los  españoles 
serios  debates  con  los  brasileños,  debates  que  mas  ader- 
lanle  hicieron  indispensable  una  buena  demarcación 
de  fronteras.  Ningún  bien  habia  producido,  ningún  re- 
sultado positivo  dado  una  liga  de  pura  ceremonia  que 
con  Inglaterra  la  España  hizo. 

Solo  sí  dio  mas  avivacion  al  mal  reprimido  encono 
de  la  Francia.  Esta  potencia,  en  virtud  de  un  tratado 
con  el  duque  de  Mantua,  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  de 
Casa!,  amenazando  el  Milanesado;  y  á  tenor  de  las 
disposiciones  de  los  tratados  de  Munster  y  de  Nimega 
ocupó  la  ciudad  de  Estrasburgo,  amenazando  así  al 
imperio.  Además,  como  consecuencia  de  la  paz  deNi- 
mega, exigió  de  la  España  y  obtuvo  el  condado  de  Chi- 
ney.  Trataba  á  todas  las  cortes,  y  en  particular  á  la 
de  Madrid,  con  una  arrogancia  sin  mesura.  Por  mise- 
rables riñas  entre  los  ribereños  del  Vidasoa  demanda- 
ba á  la  España  una  reparación  solemne.  Envió  en  mil 
seiscientos  ochenta  y  uno  á  las  aguas  de  Mallorca  una 
escuadra  con  la  pretencion  extravagante  de  que  la 
isla  respondiese  de  las  embarcaciones  tomadas  á  los 
franceses  por  corsarios  mallorquines,  cuando  ya  se 
sabia  la  conclusión  de  la  paz;  y  diciéndole  el  capitán 
general  que  aquellos  no  habian  hecho  mas  que  defen- 
derse de  otras  naves  francesas  que  los  acometían,  pro- 
rumpió  el  almirante  francés  en  fieros  que  felizmente 
no  pasaron  de  palabras  desconcertadas. 

Nuevas  calamidades  afligieron  á  la  monarquía  en 
mil  seiscientos  ochenta  y  dos.  Exhausto  el  erario-,  el 
convoy  de  América  que  con  ansia  viva  se  esperaba 
fué  sumergido  por  una  tempestad  horrorosa,  perecien- 
do la  tripulación  entera  ;  inundóse  casi  toda  la  Flan-r 
des,  rotos  los  diques  que  allí  han  de  contener  incesan- 
temente los  esfuerzos  de  las  aguas.  En  Sicilia,  re^titui-r 
da  ya  á  la  obediencia  de  España,  otra  grande  inunda- 
ción destruyó  la  ciudad  de  Torroriza;  los  piratas 
argelinos  no  dejaban  en  sosiego  el  comercio  del  Medi- 
terráneo por  mas  que  este  año  los  escarmentó  Du- 
quesne  bombardeando  la  ciudad;  y  á  todo  este  cú- 
mulo de  desgracias  añadíase  la  mas  deplorable  toda- 
vía, de  que  diariamente  iba  convenciéndose  la  nación 
española,  que  cuanto  mas  adelantaba  en  edad  Carlos 
1  segundo,  mas  niño  era. 
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Aprovechándose  Luis  catorce  de  las  calamidade.sque 
a  la  triste  España  trabajaban,  ó  pedazos  jbala arrancán- 
dolas lejanas  posesiones  que  mascodiciaba,  codicia  que 
iba  en  aumento  cuanto  mayores  eran  las  concesiones 
que  se  le  hacían.  En  mil  seiscientos  ochenta  y  tres  re- 
clamó el  condado  de  Alost  con  amenazas  de  tomarlo  a 
viva  fuerza  si  se  le  negaba.  Acababa  la  España  de  con- 
cluir con  la  Suecia,  la  Holanda  y  el  imperio  una 
nueva  liga,  y  confiado  en  ella  negóse  a  aquella  pre- 
tensión injusta.  Entonces  el  monarca  francos  hizo 
entrar  tropas  en  aquel  condado,  en  territorio  de  Gan- 
te y  en  otros  lugares;  con  mala  íé  motivó  reyertas  én- 
trelos destacamentos  limítrofes,  y  bajo  pretexto  de 
que  la  España  había  roto  las  hostilidades  envió  un 
ejercito  contra  la  plaza  de  Courtrai.  Hallóla  despreve- 
nida, pero  aun  con  eslo  le  costó  cara  su  rendición  por 
la  brillante  defensa  que  hizo  su  gobernador.  Sin  resis- 
tencia entró  después  en  la  deDixmuda.  Enseguida  pu- 
blicó Luis  un  manifiesto  en  el  que  á  la  violación  de 
todos  los  derechos  anadia  la  insolencia  del  queá  sa- 
biendas los  conculca.  No  podia  la  España  consentir 
tanta  humillación  y  vilipendio.  En  veinte  y  seis  de  oc- 
tubre declaró  la  guerra  al  francés.  Dando  este  paso 
contaba  el  gobierno  con  diez  y  seis  mil  hombres  con 
que  debia  auxiliarle  la  Holanda  en  Elandes,  y  con  ca- 
torce mil  que  había  prometido  la  Suecia:  pero  ninguna 
de  las  dos  naciones  dio  cumplimiento  á  lo  ofrecido.  De 
otra  parte  el  imperio,  en  guerra  incesante  con  los  tur- 
cos, que  llegaron  á  las  mismas  puertas  de  Viena,  no 
podia  auxiliar  á  la  España  como  en  otras  circunstan- 
cias habia  hecho.  Varáis  muertes  y  nacimientos  famo- 
sos hemos  de  apuntar  en  este  año.  Alfonso  cuarto  de 
Portugal  murió  en  su  destierro,  y  su  hermano,  que 
hasta  entonces  por  decoróse  habia  contentado  con  el 
titulo  de  regente,  tomó  sin  oposición  el  de  rey.  En 
treinta  de  julio  pasó  á  mejor  vida  María  Teresa,  in- 
fanta de  España  y  esposa  de  Luís  catorce.  En  seis  de 
setiembre  sucumbió  el  gran  ministro  de  este  soberano, 
acaso  el  modelo  de  ministros  por  su  integridad  y  su 
saber,  Colbert.  En  diez  y  nueve  de  diciembre  nació 
don  Felipe,  duque  de  Anjou,  que  por  los  decretos  de 
Ja  Providencia  debia  sentarse  en  el  trono  de  España, 
tan  pobre  ya  y  tan  desgobernada.  Continuaban  arran- 
cándola ricas  presas  en  el  golfo  mejicano  los  piratas 
ílibusteros:  en  Veracruz  entró  con  mucha  gente  de- 
salmada uno,  holandés,  que  saqueó  la  ciudad  y  se  re- 
tiró con  mas  de  diez  millones. 

Cap.  VII. — Dcfmsa  de  Gerona.  Sitio  de  Lnxemhvrgo. 
Defensa  de  Genova.  Intrigas  en  la  corte.  Años  de  1684 
a 16S6. 

Ignorábase  a  principios  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
<  u.itio  por  qué  parle  acometería  el  francés  la  penín- 
sula. Sus  preparativos  eran  contra  Navarra,  pero  fué 
un  amago:  el  golpe  le  dio  contra  Cataluña.  El  maris- 
cal BelfondS  entró  por  la  Junquera  ó  la  cabeza  de  un 
ejército  bien  provisto  de  gruesa  artillería  y  de  gran 
COpia  de  proyectiles.  Encaminóse  contra  Gerona.  Jun- 
to al  Bascara  tuvo  un  encuentro  con  fías  pocas  fuerzas 
españolas  que  habia  en  el  principado,  las  que  no  pu- 
dieron impedirle  el  paso,  y  llegó  a  las  puertas  de 
aquella  población.  Mas  de  veinte  sitios,  memorables 
todos  en  la  historia,  h&bja Sufrido  esta  ciudad  lamosa, 
y  en  todos  ellos  habia  añadido  nuevos  laureles  a  su 
corona.  Esta  vez  no  podia  fallar  ¡i  sus  gloriosos  ante- 
cedentes, y  aunque  la  España  pareció  humillada,  nosé 
humilló  Gerona.  Bel  fonos  la  combatió  con   empeño, 
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abrióla  brecha  por  dos  partes,  apoderóse  de  una  me- 
dia luna,  dio  un  asalto  general,  y  á  pesar  del  fuego 
sostenido  de  los  sitiados  llegó  hasta  el  centro  de  la  ciq- 
dacl,  en  medio  de  la  plaza  pública.  Cuando  creia  ha- 
ber triunfado,  de  repente  se  le  echa  encima  el  paisana- 
je armado,  y  con  valor  extraordinario  le  detiene,  hace 
en  sus  mejores  tropas  una  carnicería  espantosa,  le 
ahuyenta,  le  persigue,  y  le  obliga  á  levantar  vergonzo- 
samente el  sitio.  Los  gerundenses  salvaron  el  princi- 
pado. Pero  Belfonds  demostró  talento  en  su  retirada; 
mantuvo  disciplinado  su  ejército,  y  en  lasmargenes  del 
Terescarmentó  á  las  tropas  españolas  que  envalento- 
nadas le  iban  a  los  alcances.  También  en  Flandes  to- 
maron los  franceses  la  ofensiva.  Con  numeroso  ejército 
cayeron  sobre Luxernburgo,  plaza  que  por  ochocien- 
tos mil  escudos  habia  la  España  cedido  al  príncipe  de 
Chimay,  quien  se  encerró  en  ella  dispuesto  á  defender- 
la á  todo  trance.  Sita  en  lo  alto  de  una  escarpada  roca, 
á  las  defensas  de  su  posición  y  á  las  que  la  da  el  rio 
Alsitz  que  la  rodea,  juntaba  las  ventajas  de  una  buena 
fortificación  y  las  que  se  encuentran  en  los  alientos  de 
una  guarnición,  aunque  poco  numerosa,  intrépida. 
Vauban  hizo  montar  contra  ella  tres  baterías  de  trein- 
ta y  siete  cañones  y  ademas  una  de  morteros,  sin  que 
bastasen  á  impedírselo  todos  los  esfuerzos  de  los  sitia- 
dos en  las  numerosas  salidas  que  hicieron.  El  fuego 
fué  horroroso.  Las  balas  abrieron  una  brecha  conside- 
rable, y  las  bombas  destruyeron  la  mayor  parte  de  los 
edificios  de  la  plaza.  Mas  no  se  arredraron  los  defen- 
sores. Desmontada  su  artillería,  trabajaban  en  repo- 
nerla ;  desplomada  una  batería,  levantaban  otra.  Mas 
de  cincuenta  mil  balas  y  de  siete  mil  quinientas  bom- 
bas dispararon  contra  ellos  los  sitiadores.  Pero,  ante 
el  formidable  ejército  francés,  podían  prolongar  la 
lucha,  mas  nó  evitar  una  catástrofe.  Después  de  vein- 
te y  cinco  días  de  trinchera  abierta  obtuvieron  por  ca- 
pitulación salir  por  la  brecha  misma  con  armas,  con 
bagajes,  con  cuatro  cañones  y  un  mortero,  desplega- 
das las  banderas  y  el  tambor  batiente.  Al  saber  la 
rendición  de  esta  plaza  que  abria  á  la  Francia  el  cami- 
no de  la  Holanda,  esta  potencia  firmó  la  paz  que  aque- 
lla le  ofrecía.  Entonces,  abandonada  la  España  á  sus 
escasas  fuerzas,  hubo  de  acceder  auna  tregua  de  veinte 
añosqueLuiscntorcele  propuso.  Aella  se  avino  también 
el  emperador,  vuelta  toda  su  atención  contra  la  Turquía. 
Inquieto  siempre  el  monarca  francés,  y  aguijoneado 
por  una  ambición  insaciable,  volvió  sus  miras  contra 
Genova,  república  que  reconocía  el  protectorado  de  la 
España.  Bajo  pretextos  poco  dignos  de  un  gran  rey  en- 
vió contra  acuella  ciudad  una  escuadra  al  mando  de 
Duquesne,  quien  la  hizo  disparar  mas  de  trece  mil 
bombas,  y  no  pudo  obtener  su  sumisión.  Ardían  unos 
edificios,  venían  abajo  oíros  con  estruendo,  pero  guia- 
dos1 por  Doria  los  genoveses  resistieron  heroicamente, 
y  la  escuadra  enemiga  se  retiró  desairada,  con  la  ver- 
güenza de  haber  cometido  sus  gefes  una  inútil  barba- 
rie. Sin  embargo,  en  el  senado  de  la  república,  para 
impedir  un  nuevo  acto  de  vandalismo  de  parte  del 
francés,  prevaleció  la  opinión  deque  el  dux  fuese  á 
l'ans  para  contentar  con  este  homenaje  la  pueril  va- 
nidad de  Luis  catorce.  Entretanto  continuaba  lacórte 
de  Madrid  ocupada  en  intrigas  de  antecámara.  La  rei- 
na joven,  descontenta  de  su  camarera, encontrad  a  mil 
dificultades  para  reemplazarla  dignamente.  La  indo- 
lencia del  duque  de  Médltíaceli  sé  iba  haciendo  pro- 
verbial. Causaba  la  peste  grandes  estragos  en  Córdoba, 
Granada,  Sevilla    y  gran  parle  de  la  Extremadura.  La 
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pública  miseria  empezaba  á  hacerse  sentir  do  las  mis- 
mas clases  elevadas.  Cierto  dia,  asustado  el  confesor 
del  rey  con  los  públicos  clamores,  negó  la  absolución  á 
su  regio  penitente  hasta  que  pusiese  remedio  á  los  de- 
sórdenes que  en  la  administración  pública  causaba  la 
«íesidia  de  Medinaceli.  Consternado  el  monarca  lo  con- 
tó al  mismo  ministro  acusado.  Poco  trabajo  le  costó  á 
éste  persuadir  al  rey  que  el  confesor,  por  espíritu  de 
intriga,  se  mezclaba  en  cosas  que  no  le  incumbían.  El 
confesor  fué  separado.  Y  como  él  y  la  camarera  de  la 
reina  se  sostenían  mutuamente',  á  su  caida  siguió  la  de 
ésta,  á  quien  reemplazó  la  duquesa  de  Alburquerque. 
No  duró  mucho  el  triunfo  de  Medinaceli.  Las  aduanas 
no  rendían  ;  los  impuestos  ni  aun  á  medias  se  cobra- 
ban; vendíanse  los  empleos,  peroá  precio  vil,  porque 
los  sueldos  no  se  pagaban  ;  instaban  á  todas  horas  los 
acreedores  del  estado:  en  fin  la  reina  viuda,  que  hasta 
entonces  habia  protegido  al  ministro,  abandonábale 
ya  a  su  suerte,  visto  que  era  tan  pobre  su  habilidad 
que  aun  á  ella  la  dejaba  sin  cobrar  sus  asignaciones. 

Viendo  Medinaceli  la  tempestad  que  sobre  su  cabeza 
se  formaba,  conjuróla  en  mil  seiscientos  ochenta  y  cin- 
co haciendo  dimisión  de  su  destino.  Sucediéronle  el 
conde  deOropesa,  hombre  de  integridad  reconocida, 
y  el  marqués  de  los  Vélez,  hábil  hacendista.  Dedicá- 
ronse ambos  á  reformar  los  gastos,  á  suprimir  desti- 
nos, á  rebajar  los  sueldos  y  á  anular  las  pensiones  que 
de  una  manera  escandalosa  habian  sido  prodigadas. 
En  orden  á  los  aranceles  encontraron  un  completo 
desorden,  y  dedicáronse  á  fijar  la  clase  de  mercaderías 
que  no  debia  admitirse  en  el  reino,  y  publicaron  sa- 
bios reglamentos,  para  favorecer  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  déla  industria  y  del  comercio.  Solo  á  una 
cosa  no  se  atrevieron,  y  fué  á  proponer  economías  en 
los  gastos  inmensos  de  la  casa  real.  Al  propio  tiempo 
enviaron  instrucciones  á  los  diplomáticos  españoles 
cerca  de  las  cortes  extranjeras  para  que  hiciesen  en- 
tender lo  mucho  que  convenia  formar  una  liga  para 
hacer  frente  á  la  tiránica  dominación  de  la  Francia. 
De  ello  estaban  convencidas  todas  las  potencias  del 
continente.  Pero  la  Inglaterra,  nó  por  la  voluntad  de 
los  ingleses  y  de  su  parlamento,  sino  por  la  de  su  mo- 
narca, que  recibía  consignación  de  Luis  catorce,  gira- 
ba en  el  sistema  político  á  manera  de  un  salélite  de  la 
Francia.  Acababa  de  morir  Carlos  segundo  y  habíale 
sucedido  su  hermano  con  el  nombre  de  Jacobo  segun- 
do. El  duque  de  Monmouth,  hijo  natural  del  difunto 
rey,  se  sublevó  y  llegó  á  reunir  cinco  mil  hombres. 
Perdida  una  batalla,  cayó  en  manos  de  los  que  le  per- 
seguían; y  sin  compasión  hízole  decapitar  su  mis- 
mo tio. 

El  ministro  español  residente  en  Londres  procuró 
rodear  al  nuevo  rey  y  hacerle  entender  cuan  peligrosa 
era  para  su  propio  reino  la  dominación  absoluta  de  la 
Francia,  pero  daba  respuestas  evasivas.  Otro  tanto  ha- 
cia la  Holanda  cuando  se  la  tocaba  la  misma  cuerda. 
El  papa,  enemistado  con  la  corte  de  Versalles  por  dife- 
rencias concernientes  á  las  regalías  de  la  corona,  en- 
tró mas  fácilmente  en  los  planes  délos  diplomáticos 
españoles.  El  imperio,  la  Suecia,  la  Ba viera  y  otros 
estados  de  Alemania  los  secundaron  igualmente,  y  en 
veintey  nuevedejunio  de  mil  seiscientos  ochenta  y  seis 
se  formó  la  liga  llamada  de  Ausburgo,  que  por  enton- 
ces fué  secreta.  Imperiosa  y  sañuda  seguía  mostrándo- 
sela Francia.  Ed  cumplimiento  délos  reglamentos  de 
hacienda  habian  sido  presos  y  castigados  dentro  de 
las  fronteras  de  España  algunos  contrabandistas  frau- 
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ceses  que  querían  vender  por  entonces  á  escondidas  lo 
que  antes  públicamente  :  al  momento  Luis  catorce 
hizo  reclamar  su  libertad  y  la  devolución  dé  loque  les 
habia  sido  confiscado  ;  satisfacción  extraña  y  degra- 
dante que  le  fué  negada.  Entonces  la  escuadra  france- 
sa, poniendo  en  uso  de  potencia  á  potencia  unos  pro- 
cedimientos hasta  entonces  solo  conocidos  en  la  pira- 
tería, se  presentó  delante  de  Cádiz,  apresó  dos  galeo- 
nes, y  amenazando  con  el  bombardeo,  exigió  de  la 
ciudad  medio  millón  de  escudos  para  indemnizará 
aquellos  contrabandistas.  Y  la  nación  española  y  su 
gobierno  callaron  y  sufrieron.  El  imperio  no  podia  á 
la  sazón  favorecer  á  la  España,  antes  necesitaba  au- 
xilios para  oponerse  á  la  Turquía.  Con  efecto,  la  re- 
conquista déla  plaza  de  Buda  en  la  Hungría  habia  cos- 
tado á  los  imperiales,  mandados  por  el  duque  de  Lo- 
rena,  mucho  tiempo  y  sangre.  Carlos  segundo  no  po- 
dia mirar  con  indiferencia  la  suerte  del  imperio,  de 
quien  tenia  esperanza  de  recibir  mas  adelante  eficaces 
auxilios.  Desde  ¡as  reconvenciones  de  su  confesor  ha- 
bia el  rey  cambiado  enteramente.  Dedicábase  ahora 
asiduamente  á  los  negocios,  animado  de  los  mejores 
deseos  :  pero  su  débil  cabeza  no  le  permitía  hacer  so- 
bre ellos  ninguna  observación  profunda  ,  y  su  volun- 
tad carecía  de  la  fortaleza  necesaria  para  llevar  ade- 
lante la  extirpación  de  unos  males  inveterados. 

Cap.  "VIII. — Los  nuevos  ministros.  Muere  la  reina  sin  su- 
cesión. Cásase  nuevamente  el  rey.  No  cesa  la  guerra 
con  Francia.  Años  de  168T  á  1689. 

No  obstante,  entrado  su  gobierno  en  el  buen  sende- 
ro, perseveraba  en  él  á  pesar  de  las  desgracias  que 
afligían  á  la  monarquía.  Mas  de  treinta  mil  personas 
sepultadas  en  Ñapóles  entre  ruinas  por  los  terremotos; 
Lima  y  otras  poblaciones  de  la  América  meridional 
destruidas  por  la  misma  causa;  acometidas  serias  de 
los  moros  en  las  posesiones  de  África,  principalmente 
en  Oran,  en  donde  armaron  una  emboscada  al  gober- 
nador, en  la  que,  hecha  una  salida  y  peleando  valero- 
samente, pereció  él  con  la  mayor  parte  de  la  guarni- 
ción :  circunstancias  eran  estas  capaces  de  desalentar 
á  los  gobernantes;  pero  Oropesa  y  Vélez  imperturba- 
bles no  cejaron  en  la  marcha  emprendida.  Lograron  en. 
mil  seiscientos  ochenta  y  siete  que  el  duque  de  Saboya 
se  declarase  á  favor  de  la  liga  de  Ausburgo.  El  imperio 
acababa  de  alcanzar  un  triunfo  señalado  contra  Soli- 
mán en  la  batalla  de  Darda  ó  Mohari,  y  abierto  nuevo 
camino  de  seguridad  para  el  porvenir,  podia  ya  diri- 
gir parte  de  su  atención  contra  la  Francia.  Habia  esta 
potencia  investigado  el  secreto  de  Ausburgo,  y  se  pre- 
paraba para  una  nueva  guerra. 

Deseábala  ardientemente  el  príncipe  de  Orange  pa- 
ra qua  ocupada  con  otros  enemigos  no  pudiese  hacer 
oposición  á  los  grandes  designios  que  él  tenia.  Habia 
su  padre  contraído  matrimonio  con  la  hija  de  Carlos 
primero  de  Inglaterra,  de  cuyo  matrimonio  nació  él. 
Ocupaba  el  trono  de  Inglaterra  Jacobo  segundo  con 
cuya  hija  habia  casado  el  príncipe.  El  yerno  am- 
bicionaba para  su  mujer  y  para  sí  la  corona  del 
suegro.  Sabia  que  el  parlamento  y  en  general  to- 
dos los  protestantes  estaban  descontentos  de  Jaco- 
bo, ya  porque  era  católico,  ya  también  porque  ca- 
recía de  aquel  carácter  de  grandeza  que  obliga  á 
los  súditos  á  acallar  sus  quejas.  General  fué  la 
conjuración  en  favor  suyo.  Armada  una  fuerte  es- 
cuadra con  catorce  mil  hombres  desembarcó  en  Tor- 
bai  y  nadie  le  opuso  resistencia.  Jacobo  solo  trató  de 
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salvar  la  vida,  nó  el  honor  ni  la  corona,  y  fué  a  bus- 
car en  Francia  un  asilo.  El  parlamento  y  la  Inglater- 
ra con  él  declaró  roto  el  pacto  entre  el  monarca  y 
sus  subditos,  y  vacante  el  trono:  eonsutnó-e  sin  der- 
ramamiento de  sangre  una  revolución  de  consecuen- 
cias las  mas  trascendentales.  Las  discusiones  del  par- 
lamento inglés,  á  manera  de  cátedra  inmensa  de  de- 
recho público,  fueron  oidas  de  toda  la  Europa  y  de- 
jaron sembrados  en  los  ánimos  unos  principios  cuyo 
desarrollo  mas  adelante  advertiremos.  Luis  catorce 
ya  en  los  principios  de  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho 
había  descubierto  los  planes  del  príncipe  de  Orange  y 
avisado  á  Jacobo  segundo  :  mas  el  monarca  inglés  se 
sonrió  con  desprecio  y  esta  sonrisa  le  costó  un  trono. 
El  imperio  todavía  ocupado  en  acorralar  á  los  turcos 
íi  quienes  nuevamente  habían  derrotado  sus  tropas  en 
la  Bosnia,  y  además  dedicado  á  preparativos  hechos 
en  las  márgenes  del  Rhiri  para  acometer  á  la  Francia, 
quedó  lleno  de  asombro  al  saber  tan  gran  novedad, 
mas  no  hizo  oposición  á  ella.  La  España  que  había 
enviado  embajadores  á  Cromwell,  ni  mas  ni  menos 
que  á  Carlos  segundo,  no  hizo  caso  del  cambio,  y 
continuaba  también  por  su  parte  los  preparativos 
contra  el  francés.  Hacíalos  principalmente  en  Catalu- 
ña. Incesantemente  se  enviaban  fuerzas  á  esta  pro- 
vincia, y  como  en  continuo  tránsito  de  tropa  es  im- 
posible contener  todos  los  excesos,  fué  necesario 
enviar  allá  de  virey  al  conde  deMelgar,  hombre  con- 
ciliador y  prudente  que  calmó  la  irritación  que  vol- 
vía á  apuntar  entre  los  catalanes  por  algunas  demasías 
del  soldado.  No  esperó  el  rey  de  Francia  á  que  le  de- 
clarasen la  guerra  :  entres  de  diciembre  de  mil  seis- 
cientos sesenta  y  ocho  declaróla  á  la  Holanda.  En  po- 
cos días  sus  tropas  tomaron  la  plaza  de  Filisburgo, 
y  luego  se  hicieron  dueñas'de  Manhein,  Spira,Squi- 
ra,  Wormes,  Oppenhein,  Tréveris  y  Frankendal. 

En  doce  de  febrero  de  mil  seiscientos  ochenta  y  nue- 
"ve  murió  sin  sucesión  la  reina  de  España  doña  Ma- 
ría Luisa.  En  quince  de  junio  casó  de  nuevo  Carlos 
segundo  por  poderes  con  María  Aua,  hija  del  elector 
palatino.  A  fiues  de  enero  habia  ya  la  dieta  de  Ra- 
tisbona  declarado  á  Luis  catorce  enemigo,  no  solo 
del  imperio,  sino  también  de  la  cristiandad,  por  ha- 
ber dado  auxilio  al  turco.  Por  marzo,  pedidas  antes 
-sobre  el  movimieuto  de  tropas  en  Cataluña  explicacio- 
nes que  le  fueron  negadas,  la  Francia  declaró  la  guer- 
ra á  la  España.  Habíase  el  monarca  francés  prepara- 
do por  mar  y  por  tierra.  Una  escuadra  suya  sostuvo 
ventajosamente  con  la  inglesa  un  reñido  encuentro, 
hizo  cu  Irlanda  uu  desembarco  de  tropas  para  armar 
á  los  partidarios  de  Jacobo,  y  á  la  vuelta,  junto  á 
Ouessant  apresó  diez  naves  holandesas.  Su  ejército  de 
Flandes,  puesto  al  mando  de  llumieres,  no  fué  muy 
feliz.  En  Bossu  y  en  Gerpines  tuvo  dos  encuentros 
con  los  aliados,  y  de  ambos  salió  muy  mal  parado. 
En  Cataluña  red újose  toda  la  campaña  á  la  loma  y  á 
la  reconquista  de  una  pleito  i  El  duque  de  Noalles  á  la 
cabeza  de  un  ejército  francés  se  encaminó  contra  Cam- 
prodon,  y  hecha  poca  defensa  el  gobernador  del  castillo 
le  rindió.  Esto  sucedió  por  mayo.  Entrado  el  mes  de 
junio,  púsose  en  movimiento  al  mando  de  Conllans  y 
de  Villahcrmosa  un  ejército  español  compuesto  de  diea 
y  seis  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos.  Viéndose  in- 
ferior Noalles,  se  fué  retirando  al  Rosellou.  y  los  es- 
pañoles se  dirigieron  hacia  Camprodon  para  recon- 
quistar el  pueblo  y  el  castillo.  Noalles,  reunidos  pre- 
surosamente diez  mil  quinientos  hombres  y  siete  cu-   , 
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ñones,  acudió  á  su  socorro.  Salidas  vigorosas  pero  sin 
lruto  hizo  el  gobernador  de  la  plaza  ;  el  campo  espa- 
ñol presentaba  á  los  sitiados  un  buen  antrichéfatijieuto 
artístico;  y  contra  Noalles  dábale  una  natural  y  m'ó- 
1  urida  trinchera  la  corriente  impetuosa  del  Terquea  los 
dos  ejércitos  separaba.  Sin  embargo,  dio  el  francés  una 
recia  acometida,  pero  en  ella  perdió"  ochocientos  hom- 
bres y  uo  pudo  romper  la  línea.  Entonces  de  concier- 
to con  el  gobernador  de  la  plaza,  dejando  minadas 
las  fortificaciones  y  la  mecha  encendida,  retiráronse 
de  noche  los  franceses,  abandonando  todo  cuanto  úo 
pudieron  recoger  con  premura.  Al  amanecer  habían  ya 
volado  las  minas,  y  desde  el  campo  español  continua- 
ban todavía  disparando  contra  la  plaza:  con  tanto 
sigilo  ejecutó  Noalles  su  retirada.  Foreste  mismo  tiem- 
po, nuevos  esfuerzos  de  los  moros  para  hacerse  due- 
ños de  las  fortalezas  españolas  en  África  solo  Sirvieron 
para  dar  gloria  á  las  guarniciones  de  Melilla  y  de  Aia- 
rache  que  los  escarmentaron.  En  particular  los  delen- 
sores  de  esta  última  plaza  se  hicieron  dignos  de  re- 
cordación por  haber  resistido  á  mas  de  diez  y  seis  mil 
hombres,  cou  que  por  mar  y  por  tierra  los  acometió 
el  mismo  rey  de  Fez  secretamente  instigado  por  ¡a 
Francia.  Grandes  preparativos  hacia  esta  potencia  pa- 
ra la  próxima  campaña,  interesado  Luis  en  dar  realce 
á  las  armas  de  su  nación  que  este  año  no  habían  sa- 
lido muy  airosas.  Organizaba  cinco  grandes  ejércitos: 
uno  destinado  alas  margenes  del  Rhin;  otro  á  Flan- 
des  dirigido  por  el  general  de  Luxemburgo;  el  teicero 
al  Rosellon  reforzando  el  de  Noalles;  el  cuarto  al  man- 
do de  Catiuat,  destinado  coutra  el  duque  deSabo\a; 
y  en  fin  el  quinto,  mandado  por  Bouílers,  á  las  mar- 
genes del  Mosela,  para  tener  á  raya  al  elector  de  Bran- 
demburgo.  Aliados  y  franceses  hacían  al  propio  tiem- 
po considerables  armamentos  navales;  lodo  hacia 
presagiar   una  dura  y  trabajosa  campaña. 

En  Roma,   á  Inocencio  once  sucedió  en  el  pontiGca- 
do  Alejandro  octavo. 

Cap.  IX. — Campaña  de  Flandes.  Ll:ga  la  nueva  reina  á 
Madrid.  Rendición  de  Urgcl.  Silij  de  Mons.  Fiesta  en 
Madrid,  ^ños de  1690  y  1691. 

El  mariscal  de  Luxemburgo  pasó  ei  Sambra  ,  y  en 
Fleurus,  á  primero  de  julio  de  mil  seiscientos  noventa, 
avistó  á  los  aliados  que  venían  contra  él  mandados  por 
el  príncipe  de  Valdeck.  La  posición  de  csie  era  ex  ce- 
lente.  Para  acometer  su  derecha  debían  los  franceses 
dar  ungían  rodeo  exponiéndose  á  ser  separados  :  por 
esto  descuidó  el  príncipe  esta  ala,  y  llevo  toda  su  aten- 
ción sobre  su  centro  y  su  izquierda.  Por  el  contrario 
los  franceses  dirigieron  su  empeño  contra  el  ala  que  c-l 
juzgaba  inatacable,  y  fácilmente  la  rompieron  y  d¡>- 
persaron.  En  la  otra  estuvo  algún  tiempo  iudecisa  la 
victoria,  pues  la  caballería  española  contuvo  mi; 
veces  el  ímpetu  de  los  franceses  y  aun  les  cortó  una 
división  entera  ;  pero  reforzados  estos,  tuvo  que  reti- 
rarse. 1.a  infantería,  que  formaba  el  centro  de  los  alia- 
dos, aunque  envuelta  enteramente,  trazó  el  cuadro  y 
se  defendió  con  una  obstinación  pocas  \eccs  vista  :  ni 
las  cargas  de  la  caballería  enemiga,  ni  la  metralla  que 
la  acribillaba,  ni  las  acometidas  de  la  infantería  Fran- 
cesa, alentada  con  la  victoria  de  las  alas,  pudieron  na- 
da Contri  aquel  baluarte  viviente  :  .-o'.o  la  muerte  piulo 
derribarle  ,  pues   todos   los  que  le    formaban  ,  monos 

ochocientos, perecieron.  Catorce  mil  hombres  perdié- 
ronlos franceses,  cutre  ellos  cuatro  mil  prisioneros, 
que  fueron  corlados  por  la  caballería  de  los  aliados. 


0RT1ZDELAVEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— L1B.V.  CAP.  IX. 


¡05 


Estos  tuvieron  seis  mil  muertos,  siete  mil  prisioneros  ( 
y  gran  número  de  heridos,  y  dejaron  en  poder  del  ene- 
migo toda  la  artillería  y  un  material  considerable.  Re- 
luciéronse los  aliados  á  una  legua  de  Bruselas,  y  se  pu- 
sieron de  nuevo  en  campaña  :  también  tuvo  necesidad 
do  rehacerse  el  trancos,  mas  no  se  atrevió  á  dar  nueva 
batalla,  y  dedicóse  a  talar  los  campos,  a  romper  las 
exclusas  para  inundarlos,  y  arruinar  bárbaramente  el 
pais.  Los  mismos  y  aun  mayores  excesos  cometieron 
los  ejércitos  íranceses  en  las  márgenes  del  Mosela  y  en 
Alemania  :  mas  de  cincuenta  pueblos  redujeron  á  ce- 
nizas en  Colonia.  En  los  estados  del  duque  deSaboya 
el  general  francés  Caliuat  tomó  por  asalto  las  plazas  de 
Cahours  y  de  Rumilli,  entró  sin  resistencia  en  Cham- 
berí y  en  Aunisi,  y  puso  sitio  a  la  de  Saluces.  Acudió 
el  saboyano  con  los  refuerzos  de  España  y  Austria  re- 
cibidos, y  entre  ellos  cuatro  mil  alemanes  mandados 
por  él,  después  tan  lamoso  príncipe  Eugenio  :  pero  Ca- 
tinat  le  derrotó  en  las  lagunas  de  Stafarde  ,  haciéndole 
perder  cuatro  mil  hombres  y  la  artillería.  Saluces,  Vi- 
llafranca  y  otras  plazas  abrieron  sus  puertas  al  vence- 
dor. El  gobernador  de  Milán  envió  cuatro  mil  hom- 
bres al  vencido,  y  los  alemanes  siete  mil,  de  modo  que 
á  poco  se  puso  uuevamenteen  campaña  con  veinte  mil 
hombres.  Mas  no  pudo  impedirque  Catinat  entregase 
al  saqueo  y  á  las  llamas  los  pueblos  de  Azcui,  Borjes, 
Bibiana  y  Lucerna,  y  se  apoderase  en  fin  de  la  plaza 
deSuza  ocupando  toda  la  Saboya  menos  la  ciudad  de 
Montmelliant.  Visto  se  está  que  esle  año  tenían  todos 
los  generales  franceses  orden  de  adoptar  medidas  atro- 
ces, y  que  por  tanto,  obrando  con  ferocidad,  eran  ins- 
trumentos, nó  de  su  propia  ira,  sino  de  la  barbarie 
de  su  gobierno.  En  Cataluña  se  limitaron  sus  tropas  á 
entrar  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  en  Ripoll  y  otros 
seis  pueblos,  y  en  exigir  ruiuosas  contribuciones  de  los 
del  llano  de  Vich:  mas  luego  que  acudió  contra  ellos 
el  duque  de  Villahermosa  cou  doce  rail  hombres,  hu- 
yeron de  empeñar  una  acción  general  y. se  retiraron. 
Por  mar  cerca  de  Dieppe  los  franceses  derrotaron  á  los 
holandeses;  pero  Luis  catorce  tuvo  el  dolor  de  ver  de 
nuevo  fugitivo  en  Francia  á  Jacobo  segundo,  que  aca- 
baba de  ser  vencido  en  Irlanda.  Entretanto  los  pueblos 
de  la  península  se  entregaban  á  las  fiestas  y  regocijos 
porel  matrimonio  real  :  la  nueva  reina  había  desem- 
barcado en  el  Ferrol;  y  en  veinte  y  dos  de  mayo,  rati- 
ficada antes  la  boda  celebrada  el  año  anterior  por  po- 
deres, hizo  en  Madrid  una  entrada  triunfal. 

Recientes  todavía  estos  motivos  de  alegría,  llegaron 
á  la  corte  noticias  alarmantes  del  principado,  pues 
Noalles,  situado  en  Mont  Luis,  habia  enviado  una  di- 
visión para  sitiar  la  plaza  de  Urgel  y  amenazaba  el  rei- 
no de  Aragón,  pasando  por  la  alta  Cataluña.  El  nuevo 
virey,  duque  de  Medina  Sidonia,  pedia  incesantemente 
tropas  y  auxilios  para  oponerse  al  francés.  No  pudo 
evitar  que  Urgel  se  rindiese  en  nueve  de  junio  de  mil 
seiscientos  noventa  y  uno.  y  que  muchas  partidas  ene- 
migas se  derramasen  por  Aragón,  haciendo  estragos  en 
los  pueblos.  Por  último,  reforzado  convenientemente, 
por  medio  de  un  amago  que  hizo  contra  el  Rosellon, 
obligó  al  francés  á  revolver  sobre  sí  y  juntar  sus  par- 
tidas. Continuaba  Luis  catorce  dando  á  sus  generales 
orden  de  hacer  la  guerra  con  furor  salvaje,  para  que 
sufriendo  grandes  calamidades  los  pueblos  de  los  alia- 
dos clamasen  por  la  paz.  La  escuadra  francesa  recibió 
este  año  orden  de  bombardear,  nó  de  combatir.  Hizo 
estragos  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  en  donde  arrojó 
mas  de  ochocientas  bombas,  casi  todas  de  dos  quinta- 
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les,  que  arruinaron  mas  de  cien  casas.  Siguiéndola 
costa,  hizo  lo  mismo  en  Alicante.  Pero  cuando  avistó  la 
escuadra  española  ,  que  contra  ella  hacia  rumbo,  no 
quiso  esperarla  y  huyó  vergonzosamente.  En  Flandes 
era  donde  sedaban  los  golpes  mas  ruidosos.  El  prín- 
cipe de  Orange,  ya  Guillermo  de  Inglaterra,  habia  pa- 
sado al  Haya  para  dirigir  la  guerra  contra  los  france- 
ses. Estos  hacian  grandes  esfuerzos  para  apoderarse  de 
la  plaza  de  Mons,  que  defendía  el  príncipe  de  Berghes, 
con  una  guarnición  decidida.  Abierta  trinchera  y  co- 
locadas las  baterías,  los  sitiadores  disparaban  incesan- 
temente contra  la  plaza.  De  noche,  triste  y  miserable 
espectáculo  ofrecían  las  llamas  que  devoraban  los  edi- 
ficios públicos.  Sin  embargo  los  franceses,  con  alegría 
salvaje,  al  amanecer  se  acercaban  á  la  ciudad,  y  al  son 
de  las  músicas  militares  celebraban  aquel  estrago.  Y 
luego,  continuando  ei  fuego,  no  solo  bombas  dispara- 
ban, sino  balas  rojas,  de  suerte  que  la  ciudad  se  veia 
arder  por  muchas  partes.  Defendióse  la  guarnición  to- 
do cuanto  le  fué  posible,  rechazó  muchas  acometidas, 
y  únicamente  cuando  la  población  ya  solo  presentaba 
escombros  y  sus  defensas  se  desplomaban  por  todas 
partes;  capituló  obteniendo  todos  les  honores  de  la 
guerra.  Adelantábase  Guillermo  á  su  socorro  con  uu 
ejército  numeroso,  mas  no  llegó  á  tiempo,  y  poco  des- 
pués, dejando  el  mando  al  príncipe  de  Valdeck,  vol- 
vióse á  Inglaterra.  El  mariscal  de  Luxemburgo  ocupada 
la  plaza  de  Hall,  tuvo  en  diez  y  ocho  de  setiembre  un 
encuentro  con  la  retaguardia  de  Valdeck,  mas  no  fué 
acción  general  como  suponen  algunos  historiadores,  ni 
salieron  los  franceses  bien  librados  de  la  escaramuza. 
En  las  márgenes  del  Rhin,  ocupados  los  imperiales  en 
la  guerra  con  los  turcos,  á  quienes  vencieron  nueva- 
mente en  la  batalla  de  Badén  ,  no  pudieron  oponer 
grandes  fuerzas  á  los  franceses  ni  impedir  que  vivie- 
sen á  costas  del  pais  y  le  devastasen.  En  el  Piamonte 
apoderóse  Catinat  deBenasque,  Savigliana,  Viilafran- 
ca,  Niza  y  su  ciudadela,  de  Lucerna,  y  en  fin  de  Vi- 
llaine  y  Carmañola.  Contra  la  plaza  de  Coni  se  estrelló, 
pues  el  príncipe  Eugenio  le  hizo  levantar  vergonzosa- 
mente el  sitio.  España  y  A  lemania  habían  enviado  con- 
siderables socorros  al  duque  de  Saboya,  de  manera 
que  pudo  juntar  cuarenta  y  cinco  mil  hombres,  cou 
los  que  recobró  la  plaza  de  Carmañola  ,  y  obligó  al 
francés  á  abandonar  las  de  Sosano,  Savigliana  y  Salu- 
ces, mas  no  pudo  impedir  que  Catinat  y  Hoguette  se 
hiciesen  dueños  de  la  ciudad  y  del  castillo  de  Mont- 
melliant. Por  este  tiempo  Luis  escribió  al  saboyano  in- 
vitándole á  hacer  con  él  la  paz,  ya  que  tan  mal  le  ha- 
bia ido  con  la  guerra;  mas  el  duque  le  respondió  que 
habia  dado  su  palabra  á  los  aliados,  y  la  sostendría 
sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  lucha.  La  corte  espa- 
ñola, sin  hacer  caso  de  Iqs  azares  de  la  guerra  que  ha- 
bían sido  favorables  á  la  Francia,  se  entregaba  nueva- 
mente á  las  diversiones  y  á  las  fiestas.  Los  ministros 
no  se  habían  atrevido  á  poner  el  dedo  en  la  verdadera 
llaga  del  estado.  La  hacienda  pública  no  podía  prospe- 
rar sin  que  el  monarca  arreglase  sus  gastos  á  un  pre- 
supuesto: pero  la  casa  real  era  un  torrente  de  libera- 
lidades que  á  uno  y  otro  lado  repartía  pensiones  y  do- 
nativos; dejando  al  poco  tiempo  enjuto  un  cauce  que 
podia  haber  hecho  producir  grandes  frutos  en  el  reino. 
Al  conde  de  Oropesa  sucedió  en  la  administración  el 
de  Melgar:  fué  cambiar  un  nombre,  porque, ni  la  pru- 
dencia ni  la  honradez  no  bastaban  si  antes  no  se  to- 
maba aquella'  resolución  atrevida.  Este'r  año  las  noti- 
cias marítimas  anduvieron  mezcladas  de  alegría  y  de 
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tristeza,  condición  común  de  !ós  humanos  sucesos.  La 
guarnición  de  Ceuta  en  pocos  días  apresó  a  los  france- 
ses tres  fragatas  con  seiscientos  cuarenta  mil  reales  y 
otros  socorros  destinados  a  los  moros;  la  de  San  Se- 
bastian, en  una  salida  en  corso,  les  apresó  tres  navios 
y  dos  fragatas  de  guerra  ;  las  galeras  de  Ñapóles,  un 
navio  y  dos  tartanas  ;  en  la  isla  Española  en  fin  no  solo 
fueron  rechazadas  las  acometidas  de  los  franceses,  sino 
quesufrieron  una  completa  derrota,  y  fueron  puestos 
á  contribución  los  pueblos  que  de  ellos  dependían.  Pe- 
ro gran  parte  de  la  Ilota  que  venia  de  las  Indias  se  per- 
dió, quedando  sepultados  en  el  mar  ocho  millones.  En 
liorna,  muerto  Alejandro  octavo,  sucedióle  Inocencio 
doce. 

Cap.  X.— Campañas  de  1G92  y  1693. 

Superiores  á  los  de  los  años  anteriores  habían  sido 
los  preparativos  para  la  campaña  de  mil  seiscientos 
noventa  y  dos.  El  ejército  francés  de  Flandes,  manda- 
do por  el  mismo  Luis  catorce,  acometió  la  plaza  de 
Namur,  y  la  rindió,  y  al  poco  tiempo  su  castillo.  Ob- 
tenida esta  ventaja,  el  mariscal  de  Luxemburgosepuso 
on  movimiento  con  un  numeroso  ejército  en  busca  de 
Guillermo,  que  nuevamente  estaba  á  la  cabeza  de  las 
iropas  de losaliados.  Entre  Steinkerque  y  la  calzada 
(¡ue  conduce  á  Warelte  vinieron  á  las  manos.  El  ter- 
reno es  muy  quebrado,  por  cuyo  motivo  tuvo  la  bata- 
lla grandes  alternativas,  pues  era  cada  barranco  una 
nueva  trinchera  que  debían  asaltar  los  que  avanzaban. 
Siete  horas  duró  la  acción  ,  y  siempre  con  el  mayor 
empeño.  Los  dos  ejércitos  se  atribuyeron  la  victoria. 
Expuestos  los  franceses  desde  el  principio  á  un  viví- 
simo fuego  de  metralla,  y  no  pudiendo  hacer  jugar  su 
artillería  hasta  el  fin  de  la  jornada,  tuvieron  mayor 
pérdida  material  ,  á  saber,  cerca  de  diez  mil  hom- 
bres muertos  ó  heridos  y  un  gran  número  de  prisio- 
neros. Solo  seis  mil  hombres  perdieron  los  aliados, 
pero  replegáronse,  dejando  en  poder  del  enemigo  diez 
cañones.  Guillermo  se  apoderó  después  de  Fumes  yde 
Dixmuda  sin  que  bastasen  los  franceses  á  impedírselo, 
y  cubrió  la  plaza  de  Charleroi  que  ellos  amenazaban. 
Contraria  suerte  tuvo  el  ejército  imperial  de  las  már- 
genes del  Rhin.  Sufrió  una  derrota  eD  Spirebach,  y  no 
pudo  impedir  que  se  apoderase  el  enemigo  de  Phors- 
hein,  hiciese  levantar  el  sitio  que  las  tropas  de  Hesse 
tenian  puesto  á  Hebernbourg,  y  devastase  el  Palatina- 
do.  En  cambio  prosperaron  en  Italia  las  armas  de  los 
.diados.  Destinó  el  duque  de  Saboya  diez  y  seis  mil 
hombres  para  observar  á  Catinat  y  contenerle,  y  de 
sus  restantes  tropas  formó  dos  cuerpos  para  caer  con 
ellos  sobre  el  Delfinado.  Apoderóse  a  viva  fuerza  de  la 
¡ilaza  de  Guillestro  y  de  la  de  Embrun,  dio  al  saqueo  la 
ife  Gap,  que  encontró  abandonada,  6  hizo  sentir  a  mu- 
ehos  pueblos  represalias  crueles  por  el  trato  que  daban 
los  franceses  a  los  del  Palatinado.  En  Cataluña  y  en  el 
Koselloo  continuaban  haciéndose  la  guerra  el  duque  de 
Medina  Sidonia  y  el  deNoalles.  Hizo  el  español  un  a  mago 
para  entrar  en  el  Rosellon,  mas  se  detuvo  en  la  frontera, 
teniendo  sin  duda  orden  de  no  aventurar  el  único  ejér- 
viloque  cubría  la  península,  y  chic  Noalles  no  pudo  in- 
ternarse en  el  principado  por  haber  sido  enviado  al  Del- 
finado parle  de  su  ejército.  Crecidos  gastos  habia  hecho 
este  año  el  rey  de  Francia  para  equipar  una  numerosa 
escuadra  destinada  á  amenazar  las  costas  de  la  Ingla- 
terra, ya  escoltar  el  transporte  de  un  ejército  expedi- 
cionario en  el  (pie  debía  ir  Jacobo  segundo  en  persona. 
Pero  en  La  Hogue  los  ingleses  y   holandeses,  juntadas 
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fuerzas  navales  casi  dobles,  en  veinte  y  nueve  de  ma- 
yo derrotaron  completamente  ó  la  flota  francesa ,  ha- 
ciéndola perder  el  imperio  del  mar  que  por  espacio  de 
algunos  años,  por  medio  de  repetidos  triunfos,  habían 
conquistado  Duquesne  y  Tourville.  Desde  esta  famosa 
batalla  naval,  a  nadie  ha  cedido  la  Inglaterra  el  pre- 
dominio que  adquirió  en  los  mares.  Andaba  entretan- 
to solícito  el  gobierno  español  buscando  recursos  para 
hacer  frente  A  los  gastos  que  tantos  ejércitos  ocasiona- 
ban. Circulaba  ya  por  la  corte  en  voz  baja,  y  muy  lue- 
go de  vecino  a  vecino  llegó  hasta  las  extremidades  del 
reino,  una  noticia  muy  triste  para  el  porvenir:  des- 
confiábase enteramente  de  que  Carlos  segundo  tuviese 
sucesión  ;  y  sobre  los  desastres  de  una  guerra  de  na- 
ción á  nación,  las  pasiones  y  los  opuestos  intereses 
preparaban  otra  mas  fatal  y  deplorable,  la  civil.  El 
elector  de  Baviera,  el  archiduque  Carlos  ,  y  en  acecho 
el  monarca  francés  recibían  diariamente  noticias  re- 
cónditas del  palacio  de  Madrid  ,  y  se  preparaban  para 
hacer  valer  sus  pretensiones. 

El  francés  deseaba  además  vengaren  mil  seiscientos 
noventa  y  tres  la  rota  de  La  Hogue  y  la  devastación 
del  Delfinado  :  reforzó  pues  con  actividad  extraordi- 
naria sus  ejércitos  y  sus  escuadras.  El  de  Noalles  aco- 
metió en  Cataluña  la  plaza  de  Rosas,  mientras  por  mar 
la  bloqueaba  Etrces,  y  en  pocos  diasse  hizo  dueño  de 
ella  y  de  su  castillo.  Nada  emprendió  contra  el  duque 
de  Medina  Sidonia,  á  pesar  de  que  contaba  con  fuerzas 
superiores,  y  le  dejó  volverse  tranquilo  y  victorioso  al 
Rosellon.  En  Flandes  continuaba  aumentando  su  cele- 
bridad el  mariscal  de  Luxemburgo.  Púsose  sobre  la 
plaza  de  Huy,  y  la  rindió ;  la  misma  suerte  tuvo  la  de 
Picard.  Guillermo  en  tanto  ponia  á  contribución  algu- 
nos pueblos  del  Artois.  Para  atraerle  á  un  encuentro, 
dirigióse  el  mariscal  contra  la  plaza  de  Lieja.  Acudió 
Guillermo,  y  avistáronse  los  ejércitos  en  Nerw  inda,  en 
donde  se  dieron  una  de  las  mas  sangrientas  batallas  de 
esta  guerra.  El  pueblo  de  Nerwinda  fué  dislíntas  veces 
tomado  y  recobrado  con  un  encarnizamiento  poco  co- 
mún ;  hiciéronse  en  él  prodigios  de  valor  ,  y  si  al  cabo 
los  franceses  lograron  su  posesión  completa  ,  nó  á  su 
valor  sino  á  su  grande  superioridad  numérica  lo  de- 
bieron. Perdido  el  pueblo,  aunque  resistieron  todavía 
losaliados,  y  en  particular  una  de  sus  alas  en  que  la 
caballería  española  contuvo  constantemente  al  enemi- 
go, dio  Guillermo  la  orden  de  retirada.  Casi  toda  la 
artillería  y  un  material  considerable  cogieron  los  fran- 
ceses, pero  nunca  les  fué  posible  romper  á  Guillermo 
en  su  habilísima  retirada,  ni  aun  hacérsela  precipitar. 
La  pérdida  en  hombres  fué  casi  igual  por  ambas  par- 
tes, pero  al  poco  tiempo  consiguieron  los  franceses  co- 
mo fruto  de  la  victoria  la  toma  de  Charleroi.  El  ejér- 
cito francés  de  las  márgenes  del  Rhin  solo  se  dedicó  á 
la  toma  de  la  plaza  de  Heidelberg.  y  luego  a  devastar 
el  país,  según  tomaba  ya  por  costumbre.  En  el  Pía- 
monte,  los  dos  ejércitos,  el  aliado  y  el  francés  ,  habían 
sido  reforzados  con  tiempo.  El  de  Saboya  h  izóse  dueño 
de  varios  fuertes,  San  Jorge,  entre  ellos  ,  Mirándola  y 
Turine,  mas  no  pudo  recobrar  la  plaza  de  Pinero!  aun- 
que hizo  disparar  contra  ella  mas  de  cuatro  mil  balas 
y  otras  tantas  bombas,  pues  acudiendo  Catinat  al  so- 
corro de  los  sitiados,  entre  Marsalla  y  ChiSOOfl  derrotó 
al  sabóyeno,  cogiéndole  veinte  y  cuatro  c  liones ,  mas 
de  cien  estandartes  y  banderas  y  muchos  prisioneros. 
Siete  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos  perdió  el 
francés  en  esta  sangrienta  jorrada.  La  ventaja  queob- 
tuvo  fué  la  conservación  de  la  plaza  de  Piñerol  y  po- 
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ner  por  algún  tiempo  a  contribución  casi  todo  el  Pia- 
monte.  Pero  al  fin  de  la  campaña,  incesantemente  hos- 
tigado por  el  paisanaje,  con  quien  le  habían  enemistado 
sus  tropelías,  se  retiró  a  Brianzon.  La  escuadra  fran- 
cesa apresó  á  la  sazón  gran  número  de  naves  mercan- 
tes inglesas  y  holandesas,  parte  de  un  convoy  proce- 
dente de  indias  y  cuyo  valor  fué  calculado  en  treinta  y 
seis  millones  de  libras  esterlinas.  Desbarató  además 
por  entonces  una  expedición  que  preparaban  los  ingle- 
ses contra  la  Francia.  Deseando  vengarse,  bombardeó 
el  inglés  la  plaza  de  San  Malo.  En  las  Indias  los  holan- 
deses arrojaron  de  Pondichery  á  los  franceses.  En  Áfri- 
ca Luis  catorce  continuaba  animando  los  moros  y  au- 
xiliándolos para  que  acometiesen  las  plazas  españolas. 
Con  veinte  mil  caballos  y  seiscientos  camellos  se  pusie- 
ron los  de  Mequinez  sobre  la  plaza  de  Oran  ,  y  a  pesar 
de  las  descargas  de  metralla  que  recibían  á  cuerpo 
descubierto,  llegaron  hasta  el  foso.  Solo  después  de 
perdidos  cuatro  mil  de  su  gente  se  retiraron  desban- 
dados. Calamidades  de  otro  género  tuvo  que  deplorar 
la  España.  Ciento  cincuenta  mil  habitantes  perecieron 
en  los  terremotos  de  Sicilia  desde  el  nueve  al  veinte  de 
enero.  Siracusa,  Noto,  Catana,  ciento  cuarenta  pueblos 
y  siete  ciudades  quedaron  casi  reducidos  á  escombros. 
En  Méjico  subleváronse  con  furor  ciego  los  indios  ,  y 
quemaron  varios  edificios,  por  una  imprudente  me- 
dida del  virey  que  les  prohibió  hacer  uso  del  pulche, 
que  era  su  bebida  favorita  :  revocado  el  edicto  se  apa- 
ciguó el  tumulto.  Madrid  continuaba  siendo  el  centro 
de  grandes  intrigas.  Los"  cardenales  Portocarrero  y 
Córdoba,  el  conde  de  Aguilar  y  el  marqués  de  Villa- 
franca  trabajaban  para  que  el  rey  eligiese  por  here- 
dero al  hijo  segundo  del  emperador  ;  la  reina  madre  y 
Oropesa  opinaban  en  favor  del  elector  de  Baviera  ;  y 
algunos  intrigaban  ya  secretamente  para  que  recayese 
la  herencia  en  algún  individuo  de  la  casa  real  de 
Francia. 

Cap.  XI. — Los  franceses  se  apoderan  de  Gerona.  Venta 
de  destinos  públicos.  Envía  el  francés  refuerzos  á  su 
ejército  de  Cataluña.  Años  de  1694  á  1696. 

Era  esta  circunstancia  un  poderoso  incentivo  para 
que  Luis  catorce  hiciese  con  mas  vigor  la  guerra  en  la 
península.  Así  tendría  puesto  ya  un  pié  en  el  trono  que 
tanto  codiciaba.  Reforzó  el  ejército  de  Noalles  hasta  ha- 
cerleconstar  de  treinta  mil  hombres,  los  seis  mil  de 
caballería,  los  cuales  en  quince  de  mayo  de  mil  seis- 
cientos noventa  y  cuatro  se  pusieron  en  movimiento 
por  la  Junquera.  Desde  Perpiñan  habia  Noalles  envia- 
do gruesa  artillería  y  morteros  á  Rosas,  y  él  mismo 
pasó  á  este  punto  en  donde  se  avistó  con  Tourvílle  que 
mandaba  la  escuadra.  Diez  y  nueve  mil  hombres  ,  los 
cuatro  mil  de  caballería,  le  opuso  el  duque  de  Escalo- 
na en  las  márgenes  delTer,  mas  no  pudo  impedirle  el 
paso,  y  aun  el  ejército  español  hubiera  sido  entera- 
mente destruido  si  la  caballería  no  hubiese  cubierto 
denodadamente  su  retirada.  A  pesar  de  esto  perdióen 
la  acción  tres  mil  hombres,  los  pertrechos  y  el  bagaje. 
Noalles ,  de  concierto  con  Tourvílle,  dirigióse  contra 
Palamós,  plaza  que  era  entonces  mas  importante  que 
en  el  dia,  y  en  donde  se  habia  encerrado  una  guarni- 
ción de  tres  mil  hombres.  La  población  fué  tomada  por 
asalto  y  pasada  á  cuchillo.  La  guarnición  retirada  en 
el  fuerte,  capituló.  Encaminóse  luego  el  francés  contra 
Gerona.  No  la  acometió  esta  vez  por  la  parte  del  llano, 
sino  por  los  fuertes  que  cubren  su  parte  alta.  En  veinte 
y  dos  de  junio  fué  tomado  el  Suerte  de  Capuchinos,  y 
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en  seguida  acometidos  los  del  Calvario  y  Condestable, 
y  abierto  un  gran  boquete  en  la  muralla.  Desde  Pala- 
mós habia  Noalles  hecho  correr  la  voz  de  que  iba  con- 
tra Barcelona,  de  manera  que  Escalona  destinó  sus 
mejores  tropas  y  gefes  para  defenderla,  y  dejó  descui- 
dada la  plaza  de  Gerona.  Además,  los  naturales  de  esta 
ciudad  creían  imposible  una  acometida  por  la  parte  alta 
de  la  misma.  Y  si  á  esto  se  agrega  la  cobardía  del  go- 
bernador que  en  ella  mandaba,  no  se  extrañará  que  ca- 
pitulase á  pesar  de  los  deseos  de  la  población.  Tan 
opuesta  estaba  ésta  ó  rendirse,  que  cuatro  mil  de  sus 
habitantes,  armados  para  defenderla,  prefirieron  aban- 
donar la  ciudad  y  salir  á  campaña,  antes  que  que- 
darse bajo  la  obediencia  del  enemigo.  Agradablemente 
sorprendido  quedó  Luis  catorce  con  esta  inesperada 
nueva,  y  al  momento  envió  ó  Noalles  el  título  de  virey 
de  Cataluña.  Al  contrario  decayeron  mucho  de  ánimo 
los  catalanes.  Dirigióse  el  francés  contra  Hostalrich,  y 
sin  oponerle  la  menor  resistencii  rindiéronle  amedren- 
tados sus  defensores.  Lo  mismo  hicieron  los  de  Cor- 
bera  y  Castellfolit,  como  si  la  pérdida  de  Gerona  hu- 
biese llenado  de  un  pánico  terror  á  los  españoles.  En 
vano  hizo  su  general  un  esfuerzo  para  recobrar  la  plaza 
de  Hostalrich,  pues  bastó  la  aproximación  de  las  tro- 
pas francesas  para  hacerle  retirar.  Sin  duda  Noalles 
hubiera  en  aquellos  dias  caído  sobre  Barcelona,  mas 
supo  que  la  escuadra  aliada  habia  impedido  á  la  fran- 
cesa acercarse  á  ella,  y  abandonó  por  entonces  el  pro- 
yecto. En  Flandes  pasaban  los  ejércitos  el  tiempo  en 
continuos  movimientos,  marchas  y  contramarchas, pe- 
ro tan  activamente  ejecutadas  y  con  tanto  acierto  con- 
ducidas, que  ni  Guillermo  pudo  coger  en  el  mas  leve 
descuido  á  los  franceses,  niel  mariscal  de  Luxembur- 
go  aprovecharse  de  ningún  mal  paso  dado  por  los  alia- 
dos. En  el  Rhin  no  hubo  mas  que  un  encuentro  que 
fué  favorable  á  los  franceses.  En  el  Piamonte,  el  duque 
de  Saboya,  á  pesar  de  que  mandaba  cuarenta  mil  hom- 
bres, y  de  que  Catinat  tenia  fuerzas  muy  inferiores,  no 
hizo  cosa  de  provecho,  meditando  ya  sin  duda  en  sus 
adentros  las  condiciones  de  una  nueva  alianza  con  la 
Francia.  No  descuidaba  esta  potencia  el  facilitar  cada 
año  nuevos  auxilios  á  los  moros,  de  suerle  que  pusie- 
ron sitio  á  las  plazas  de  Ceuta  y  de  Melilla  ;  pero  en- 
contraron en  ellas 'gobernadores  dignos  del  puesto  que 
ocupaban.  No  fueron  felices  los  ingleses  en  un  desem- 
barco que  probaron  contra  la  Bretaña  francesa  ,  y  tu- 
vieron que  retirarse  descalabrados.  En  su  retirada,  al 
pasar  frente  de  alguna  ciudad  francesa,  la  bombar- 
dearon. 

Alarmada  la  corte  de  Madrid  con  las  pérdidas  en 
Cataluña  sufridas,  afanábase  para  reunir  gentes  y  di- 
nero. Recurrió  á  los  empréstitos  y  solo  obtuvo  insigni- 
ficantes socorros.  Vendió  el  empleo  de  virey  de  Méjico 
y  lo  mismo  el  del  Perú  por  cinco  millones  de  reales 
cada  uno;  camino  abierto  para  la  venta  de  destinos 
menores,  que  duró  mucho  tiempo.  Exigió  de  los  gran- 
des que  mantuviesen  en  campaña  cien  hombres  cada 
uno,  que  era  volver  á  los  tiempos  feudales ,  y  los  ca- 
balleros uno.  Pidió  socorros  á  los  aliados,  y  le  prome- 
tieron quince  milhombres  los  alemanes,  y  tres  mil 
Guillermo.  Podia  con  estos  refuerzos  prometerse  al- 
gún resultado,  porque  el  ejército  francés  tuvo  á  prin- 
cipios de  mil  seiscientos  uoventa  y  cinco  unas  pérdi- 
das que  difícilmente  se  rehacen,  El  célebre  mariscal 
de  Luxemburgo,  rival  de  Conde  y  de  Turcna  en  la  fa- 
ma, murió  en  cuatro  de  enero.  Noalles,  por  graves  en- 
fermedades, tuvo  que  retirarse  del  servicio.  A  ésle 
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sucedió  el  duque  de  Vendoma,  contra  quien  envió  el 
gobierno  español  al  marques  de  Castañaga.  Procuró 
éste  animar  al  paisanaje  para  emprender  la  guerra  de 
guerrillas,  que  siempre  fué  fatal  a  los  franceses,  y  pu- 
so cerco  a  las  plazas  de  Caslellfolit  y  Ilostalrich.  Acu- 
diendo Vendoma,  le  obligó  á  levantar  el  sitio  después 
de  un  reñido  combate,  y  demolió  las  fortificaciones  de 
aquellas  plazas,  y  además  las  de  Palamós  que  dudaba 
poder  defender,  teniendo  el  español  en  su  ayuda  a\  la 
escuadra  aliada  que  apareció  por  aquellas  aguas  en 
busca  de  la  francesa.  En  el  Océano,  otra  escuadra  de 
los  aliados  daba  á  conocer  a  los  habitantes  de  algunas 
ciudades  marítimas  francesas,  que  los  bárbaros  bom- 
bardeos que  años  antes  habia  hecho  ejecutar  Luis  ca- 
torce caian  ahora  de  rechazo  sobre  sus  mismos  subdi- 
tos. En  Flandes,  al  mariscal  de  Luxemburgo  habia  su- 
cedido Villeroy  en  el  mando  del  ejército  francés,  quien 
por  falta  de  refuerzos  hubo  de  guardar  la  defensiva,  y 
no  pudo  impedir  que  Guillermo  cayese  sobre  Namur, 
de  cuya  plaza  y  castillo  se  apoderó  después  de  una  vi- 
gorosa defensa,  y  encontrando  en  ella  ciento  veinteca- 
ñones,  ocho  morteros  y  muchos  pertrechos.  En  vano 
para  llamar  la  atención  de  los  aliados  se  puso  Villeroy 
sobre  Bruselas,  y  disparó  contra  ella  tres  mil  bombas 
y  mil  doscientas  balas  rojas,  pues  hubo  de  retirarse, 
y  únicamente  le  quedó  el  bárbaro  placer  de  haber  des- 
truido y  reducido  á  cenizas  muchos  edificios.  Solo  al- 
gunas escaramuzas  dieron  por  resultado  los  movi- 
mientos de  los  ejércitos  del  Rhin.  En  el  Piamonte,  con- 
tenido el  duque  de  Saboya  por  la  presencia  de  seis  mil 
alemanes  y  otros  tantos  españoles  que  en  su  ejército 
contaba,  no  se  atrevía  á  declararse  abiertamente  á  fa- 
vor de  la  Francia,  y  obtuvo  la  rendición  de  la  plaza  de 
Casal  con  la  condición,  antes  ya  sabida,  de  entregarla 
al  duque  de  Mantua.  Entretanto  los  moros,  sin  arre- 
drarlos el  estrago  que  en  sus  desordenadas  huestes  ha- 
cia la  metralla,  continuaban  estrechando  las  plazas  de 
Ceuta  y  de  Melilla  y  dáudolas  repetidos  asaltos:  can- 
sados al  fin  de  perder  tanta  gente,  convirtieron  las  aco- 
metidas en  un  bloqueo. 

En  mil  seiscientos  noventa  y  seis  manifestó  clara- 
mente el  duque  de  Saboya  sus  intentos.  Convino  en  «lar 
su  hija  en  matrimonio  al  duque  de  Borgoña,  y  apar- 
tándose de  los  aliados  ,  firmó  paz  con  los  france- 
ses, y  aun  los  auxilió  hasta  obtener  la  neutralidad 
de  la  Italia.  Este  pensamiento  feliz  mereció  el  asen- 
timiento de  todos  los  príncipes  de  Italia,  cansados  ya 
de  la  guerra.  La  alianza  se  iba  desmoronando.  Los 
ejércitos  franceses  de  Flandes  y  del  Rhin  habían 
lomado  posiciones  para  permanecer  en  la  defensiva, 
y  sin  embargo  que  sus  enemigos  eran  numerosos,  no 
se  atrevieron  a  acometerlos.  Únicamente  en  la  pe- 
nínsula quería  Luis  catorce  tomar  la  ofensiva,  por- 
que veía  acercarse  por  momentos  la  crisis  que  habia 
columbrado,  y  de  la  que  esperaba  sacar  partido.  Re- 
forzó el  ejército  de  Vendoma  haciendo  entrar  en  Cata- 
luña hasla  veinte  y  ocho  batallones,  treinta  escuadro- 
nes y  mucha  gruesa  artillería.  Los  socorros  que  de  sus 
aliados  habia  obtenido  en  España  estaban  a  las  órde- 
nes del  príncipe  Denostad.  A  los  migúeteles  catalanes 
habia  Vendoma  opuesto  otros  franceses,  que  reorgani- 
zó en  poco  tiempo.  Cena  de  Hbstalrich  se  abrió  la  cam- 
paña con  un  encuentro  favorable  a  los  franceses.  Ade- 
lantáronse osles  hasta  el  Toldera,  y  aun  sus  avanza- 
das llegaron  hasta  Calella,  pero  después,  faltos  de  vi- 
veres,  retrocedieron  áVidreres  y  Gerona,  y  porúltimo 
al  pié  de  los  Pirineos.  Esperaba  Vendoma  la  escuadra 
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que  debía  traerle  socorros,  v  secundar  un  movimiento 
contra  Barcelona,  mas  no  habiéndola  avistado,  tuvo 
que  abandonar  el  plan  contra  aquella  capital  como  ha- 
bia sucedido  ya  dos  años  antes»  Ademas  algunas  ga- 
leras españolas  se  habían  apoderado  de  muchas  bar- 
cas francesas  cargadas  de  municiones  para  Vendoma, 
sin  las  cuales  no  pudo  hacer  nada.  Veníase  exigiendo 
veinte  mil  escudos  de  los  pueblos  de  San  Felío  de  Gui- 
xols,  Tossa  y  Lloret,  poique  no  le  avisaron  que  por 
aquellas  aguas  andaban  las  galeras.  Ceuta  y  Melilla  se 
vieron  por  algún  tiempo  libres  de  los  moros  que  las 
sitiaban,  quienes  no  cedieron  de  su  empeño  hasla  que 
en  las  muchas  acometidas  hubieron  perdido  quiuco 
mi!  hombres.  Una  ceguedad  que  tan  cara  les  costaba 
hizo  creer  que  tenían  secreto  tratado  con  alguna  po- 
tencia que  les  obligaba  a  no  desistir  de  aquel  intento. 
En  diez  y  seis  de  mayo  murió  la  reina  madre  á  la  edad 
de  setenta  y  un  años.  Por  setiembre  los  temores  que  la 
salud  desu  hijoinspiraba  tuvieronenconsternaciona  la 
España  entera.  Recibió  Carlos  segundo  el  Viático,  pare- 
ce que  firmó  testamento  nombrando  por  sucesor  al  hijo 
del  elector  de  Baviera,  é  hizo  traer  á  su  cuarto  los 
cuerpos  de  san  Isidro  y  de  san  Diego :  no  recobró  la  sa- 
lud, pero  sí  en  pártelas  fuerzas,  para  dar  á  su  pais  un 
respiro,  y  á  las  potencias  europeas  tiempo  de  prepa- 
rarse para  un  evento  previsto. 

Cap.  XII.  —  Sitio  y  capitulación  de  Barcelona.  Muerte 
de  Carlos  segundo.  Años  de  1697  á  1700. 

A  principios  de  mil  seiscientos  noventa  y  siete  to- 
das las  potencias  beligerantes  hahian  aceptado  la  me- 
diación de  la  Suecia  para  arreglar  sus  diferencias,  y 
enviaron  plenipotenciarios  á  Riswik;  mas  no  por  esto 
cesáronlos  preparativos  de  guerra.  Ciento  veinte  mil 
hombres  tenia  el  francés  en  Flandes  al  mando  de  Vi- 
lleroy, Catinat  y  Buílers,  y  pusieron  silio  á  Ath.  Acu- 
dieron Guillermo  y  el  elector  de  Baviera  con  un  ejér- 
cito de  cien  mil  combatientes,  mas  no  pudieron  evitar 
la  rendición  de  la  plaza  :  esta  fué  la  única  acción  me- 
morable do  la  campaña  de  Flandes.  En  las  márgenes 
del  Rhin,  los  imperiales  rindieron  un  cuerpo  de  caba- 
llería francesa  y  tomaron  la  plaza  de  Ebernbourg.  En 
Cataluña,  aumentado  el  ejército  francés  hasta  el  nú- 
mero de  treinta  mil  hombres,  los  cinco  mil  de  caba- 
llería, y  destinada  á  recorrer  sus  costas  una  escuadra 
de  ciento  y  cincuenta  velas  y  treinta  galeras,  Vendo- 
ma se  puso  en  las  márgenes  del  Besos,  y  en  Dadalona 
recogió  déla  escuadra  sesenta  cañones  de  grueso  ca- 
libre, veinte  y  cuatro  morteros,  y  un  gran  repuesto  de 
municiones.  Ocupó  en  seguida  los  pueblos  de  San  Mar- 
tin y  de  Sarria  y  luego  el  puesto  de  Capuchinos,  poco 
distante  de  Barcelona.  Hizo  abrir  trinchera,  frontero 
al  baluarte  de  San  Pedro,  y  colocadas  las  balerías,  a 
pesar  de  las  vigorosas  salidas  de  los  sitiados,  principió 
el  fuego  contra  la  plaza.  Bombardeábanla  por  mar  las 
treinta  galeras,  y  por  tierra  las  baterías,  de  manera 
que  era  grande  la  consternación  de  ios  habitantes,  pues 
siendo  muy  altas  las  rasas,  y  muy  estrechas  las  calles, 
casi  ningún  Uro  dej  rba  de  hacer  grande  estrago.  Defen- 
díala el  príncipe  de  Darmstad  con  doce  mil  hombres, 
y  además  cuatro  mil  ciudadanos  armados,  al  mando 
de  un  conseller.  Acudió  a  su  socorro  el  virey  Velases 
con  doce  mil  hombres,  la  mitad* somatenes,  y  acome- 
tió el  cuartel  general  ile  los  sitiadores    que   estaba   en 

Sarrio;  pero  fué  rechazado ;  y  aun  pocos  días  después 
Vendoma  le  dio  una  sorpresa  en  su  mismo  cuartel  do 
San  Felfo,  y  cogiendo  desprevenida  su  gente,  ladisper- 
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so.  En  tanto  las  tropas  de!  sitio  volaron  una  mina  de- 
bajo del  bastión  de  la  puerta  Nueva,  y   abrieron  en  él 
un  boquete  de  cerca  diez  toesas,  apoderadas  ya  del  ca- 
mino cubierto,  y  llegadas  al  loso  después  de  largos  y 
sangrientos  combates.   No  cesaban  los  sitiados  en  sus 
salidas,  que  ejecutaban  con  la  mayor  bizarría.   Diez 
mil  hombres  llevaba  ya  perdidos  el  francés  en  veinte 
y  dos  de  julio  cuando  hacia  treinta  dias  que  estaba 
abierta   la  trinchera.  Siete  obstinados  combates  costó 
la  posesión  de  los  baluartes  de  San  Pedro  y  de  la  puer- 
ta Nueva,  siendo  perdidos,  recobrados  y  vueltos  a  per- 
der en  medio  de  una  espantosa  carnicería.  En  veinte  y 
siete  de  julio  se  hallaban  en  poder  de  los  sitiadores. 
Había  cumplido  la  guarnición  con  todos  los  deberes 
que  el  valor  y  aun  el  heroísmo  ordenan.  No  era  posible 
resistir  mas  tiempo  si  no  se  quería  arruinar  entera- 
mente aquella  ciudad    hermosa,   tan  reciamente  por 
mar  y  por  tierra  combatida.  Firmóse  la  capitulación 
en  diez  de  agosto.  La  guarnición  salió  por  la  brecha 
con   treinta  cañones,   seis  morteros,   desplegadas  las 
banderas,  y  fué  á  juntarse  con  las  tropas  del  virey  á  la 
otra  parte  del  Llobregat.  Tres  mil  quinientos  hombres 
costó  á  los  defensores,  quince  mil  á  los  franceses,  este 
memorable  sitio.   La  noticia  de   tan   sensible  pérdida 
llegó  á  Madrid  casi  al  mismo  tiempo  que  la  del  saqueo 
de  la  riquísima  ciudad  de  Cartagena  de  Indias,  que  lle- 
vó á  cabo  Pointis  con  una  escuadra  francesa.  Resístese 
la  pluma  á  escribir  los  efectos  de  la  cobardía  del  go- 
bernador que  allí  mandaba.  Sin  necesidad,   instado 
únicamente  del  miedo,  firmó  una  capitulación  en  que 
obligaba  á  todos  los  habitantes  á  entregar  su  oro,  plata 
y   piedras  preciosas,  y  por  la  que  toda  clase  de  rique- 
zas quedaban  á  merced  del  sitiador.  Nó  los  palacios  se 
perdonaron,  ni  las  cabanas,  ni  los  templos,  ni  aun  las 
campanas  de  las  torres.  Fué  un  saqueo  de  nueva  espe- 
cie sin  peligro  por  parte  del  que  lo  ejecutaba:   todos 
acudieron  sumisos  á  presentar  sus  tesoros  como  ofren- 
da debida.  A  las  nuevas  de  tan  deplorables  pérdidas  si- 
guió la  de  la  conclusión  de  la  paz.  Por  ella  restituía  la 
Francia  sus  conquistas  desde  la  paz  de  Nimega,  excep- 
to unas  ochenta  aldeas  que  en  los  Paises  Bajos  queda- 
ban agregadas  á  los  territorios   franceses  en   Charle- 
mont  y  Maubeuge.  En  ocho  de  octubre  ratificó  la  Es- 
paña este  tratado,  llamado  la  paz  de  Riswik.  Generoso 
se  mostró  en  él  Luis  catorce  con  la  España,  mas  esta 
generosidad  era  solo  para  captársela  voluntad  de  Car- 
los segundo,  y  lograr  que  hiciese  testamento  á  favor  de 
su  familia.  La  esposa  de  Carlos  trabajaba  al  contrario 
en  favor  del   Austria,  y  obtuvo  que  Darmstad  fuese 
nombrado  virey  de  Cataluña,  el  príncipe   de  Vaude- 
mont,  gobernador  de  Milán,  y  de  Flandes  el  elector  de 
Baviera.  Con  esto  pensó  la  reina  asegurarse  la   pose- 
sión de  los  tres  principales  gobiernos  de  la  monarquía, 
y  no  hizo  mas  que  agriarse  con  los  grandes  de  Madrid 
que  los  pretendían  y  tomaron  muy  á  mal   que  fuesen 
concedidos á  extranjeros. 

El  año  de  mi!  seiscientos  noventa  y  ocho  se  pasó  en- 
teramente en  intrigas.  El  marqués  deHarcourt,  emba- 
jador de  Francia,  y  su  mujer  se  captaban  con  atencio- 
nes y  regalos  la  benevolencia  de  la  grandeza  española. 
Por  entonces,  en  once  de  octubre,  reunidos  en  el  Haya 
plenipotenciarios  de  Holanda,  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra, convinieron  en  una  repartición  de  la  España  en 
que  se  daba  parte  de  ella  ó  todos  los  pretendientes,  y 
no  se  contentaba  la  ambición  de  ninguno.  Indignóse  al 
saberlo  Carlos  segundo,  y  protestó  contra  tan  escan- 
daloso tratado.  Decaían  visiblemente  sus  fuerzas,  y  so 


apoderaba  de  su  ánimo  la  tristeza.  Hizo  reunir  una 
asamblea  de  jurisconsultos  para  que  examinasen  dete- 
nidamente á  quién  tocaba  la  sucesión  del  reino.  Varios 
fueron  los  pareceres.  Fundábase  la  casa  de  Austria  en 
tratados  cuya  validez,  tocante  a  puntos  de  sucesión, 
era  puesta  en  duda.  Opinaban  otros  que  la  renuncia 
hecha  por  la  hermana  del  rey,  esposa  que  fué-  de  Luis 
catorce,  era  nula  por  haberse  hecho  sin  consentimien- 
to de  las  cortes,  y  que  por  tanto  los  descendientes  de 
la  casa  real  de  Francia,  no  corno  á  tales,  sino  como  á 
sucesores  de  la  rama  austríaca,  debían  heredar  el  trono 
de  España.  Otros  en  fin  afirmaban  que  en  caso  de  ser 
válida  la  referida  renuncia,  el  mejor  derecho  era  el  de 
un  hijo  del  elector  de  Baviera,  descendiente  de  otra 
hermana  del  rey  que  ninguna  renuncia  hizo,  opinión  a. 
la  que  se  inclinaban  los  mas  imparciales. 

En  seis  de  febrero  de  mil  seiscientos  noveinta  y  nue- 
ve murió  el  último  de  los  tres  que  aspiraban  á  la  su- 
cesión de  Carlos,  ó  saber,  el  hijo  del  elector  de  Bavie- 
ra. Quedaron  solas,  frente  á  frente,  Austria  y  Fran- 
cia. Urdian  los  partidarios  de  ésta  las  mas  torpes 
y  miserables  intrigas.  Valiéndose  del  padre  Diaz,  con- 
fesor del  rey,  dieron  á  entender  á  éste  que  estaba  he- 
chizado, y  aun  le  hicieron  exorcisar,  como  para  darle 
á  entender  que  todos  sus  males  le  venían  de  conjuros 
de  los  austríacos,  que  en  tal  estado  le  tenían  para  sus 
malos  fines.  Indignada  la  reina,  hizo  desterrar  al  con- 
fesor. Entonces  aquellos  hombres  poco  escrupulosos 
compraron  gente  soez  y  baja,  á  la  que  hicieron  recor- 
rer las  calles  de  Madrid,  dando  desaforados  clamores 
contra  los  que  decían  ellos  engañaban  al  rey.  Con  es- 
to querían  significar  al  conde  de  Oropesa  y  al  almi- 
rante de  Castilla,  y  obtuvieron  que  el  débil  y  asusladi- 
dizo  monarca  firmase  contra  ellos  decreto  de  des- 
tierro. 

Muerto  uno  de  los  pretendientes,  caducaba  la  repar- 
tición hecha  en  el  Haya.  En  tres  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos firmaron  otra  en  Londres  los  plenipotenciarios 
de  las  mismas  potencias  que  hicieron  la  primera.  El 
emperador  no  quiso  acceder  á  ningún  convenio,  di- 
ciendo que  toda  la  monarquía  española  tocaba  á  su  ra- 
ma,según  el  testamento  deFelipecuarto.  Ninguna  ave- 
nencia era  posible  con  tales  pretensiones.  En  tanto  la 
nación,  sobre  cuya  suerte  se  formaban  estos  planes, 
yacia  en  el  mas  profundo  letargo,  desconociendo  sus 
derechos  y  sus  mismas  leyes  primitivas.  Sin  recordar 
los  antecedentes  de  varias  elecciones  de  príncipes,  sin 
traer  siquiera  á  la  memoria  las  actas  del  parlamento 
de  Caspe,  permitía  que  los  extranjeros  tratasen  de  su 
dominación  como  de  la  posesión  de  un  inmenso  bal- 
dío, y  no  daba  ningún  paso  para  que  se  reuniesen  las 
cortes  de  los  reinos,  único  tribunal  competente  para 
decidirían  grave  controversia.  Doblada  la  cerviz,  es- 
peraba en  silencio  que  la  pusiesen  el  yugo.  Sin  embar- 
go, difícil  hubiera  sido  que  las  cortes  de  las  varias  pro- 
vincias no  hubiesen  discordado,  anticipando  la  guerra 
civil,  en  vez  de  alejarla.  Inclinábase  el  rey  en  favor  del 
Austria,  y  hubo  momentos  en  que  preguntó  ansioso 
por  el  archiduque  Carlos,  y  manifestó  deseos  de  tener- 
le á  su  lado  ;  pero  el  emperador  no  se  lo  envió  y  per- 
dió la  España.  El  rey  sentia  faltarle  por  momentos  las 
pocas  fuerzas  que  le  quedaban  ;  y  viendo  el  embaja- 
dor francés  que  se  acercaba  el  trance,  presentóle  una 
memoria  amenazadora  de  su  corte,  y  al  mismo  tiem- 
po instó  tan  vivamente  Portocarrero,  que  Carlos,  reci- 
bidos los  sacramentos  en  dos  de  octubre,  firmó  el  tes- 
tamento que  le  presentaron  estendido,  en  el  que  nom- 
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braba  por  sucesor  al  duque  de  Anjou,  en  su  defecto  al 
duque  de  Bcrry  su  hermano,  á  falta  de  éste  al  archi- 
duque de  Austria,  y  por  último  al  duque  de  Saboya, 
con  la  cláusula  de  que  nunca  la  corona  de  España  pu- 
diese juntarse  con  la  de  Francia  ni  con  la  de  Austria. 
Nótese  que  el  testamento  fué  cerrado;  que  la  enferme- 
dad del  rey  le  daba  continuos  desfallecimientos,  de 
manera  que  pocas 'veces  estaba  enteramente  en  sí,  y 
por  último  que  el  cardenal  que  anduvo  en  él  fué  el 
mismo  que  no  vaciló  en  valerse  del  reprobado  medio 
de  fingir  hechizos  y  simular  conmociones  populares 
para  el  logro  de  sus  intentos,  y  no  se  extrañará  que, 
pasado  por  tales  tamices,  aquel  documento  parezca 
sospechoso.  En  veinte  y  nueve  de  octubre  nombró  el 
rey  un  consejo  de  gobierno,  compuesto  de  las  per- 
sonas adictas  á  la  raza  borbónica,  y  en  primero  de 
noviembre  murió,  siendo  de  edad  de  treinta  y  nueve 
años.  Hombre  de  bien,  desgraciado  desde  la  infancia, 
la  corona  fué  para  él  un  martirio.  Conociendo  los  que 
le  rodeaban  la  debilidad  de  su  carácter,  hiciéronle  el 
juguete  de  sus  pasiones,  impresionaron  vivamente  su 
imaginación  febril,  y  le  arrastraron  al  sepulcro  entre 
aflicciones  continuas  y  congojas.  Período  de  tristezas  y 
de  miserias  es  su  reinado  en  la  historia  de  la  monar- 
quía. Consumían  las  intrigas  palaciegas  todas  las  ho- 
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ras  de  los  gobernantes.  En  la  guerra,  en  la  diplomacia, 
en  la  hacienda,  en  la  literatura,  en  todas  partes  falta- 
ban hombres.  Ya  el  pabellón  español  no  inspiraba  nin- 
gún respeto  por  mar  ni  por  tierra.  El  único  nombre 
ilustre  que  hubo  en  la  literatura,  Solls,  que,  quitados 
algunos  lunares,  escribió  una  obra  maestra  por  su  es- 
tilo, hubo  de  buscar  inspiraciones  en  los  gloriosos  he- 
chos del  reinado  de  Carlos  primero.  La  dinastía  aus- 
tríaca se  despedía  de  la  España,  dejándola  exhausta  de 
población  y  de  recursos,  pobre  de  industria  y  de  co- 
mercio, y  puesta  á  contribución  de  los  contrabandis- 
tas franceses,  ingleses  y  holandeses.  Las  posesiones  le- 
janas solo  servían  para  enriquecer  á  unos  vireyes co- 
diciosos, y  para  despoblar  la  península.  Los  habitantes 
de  esta  que  sentían  arder  en  su  pecho  un  corazón  brio- 
so, emigraban  á  lejanas  tierras  en  busca  de  la  gloria,  y 
mal  conducidos,  solo  un  sepulcro  lejos  de  la  patria  en- 
contraban. Muchos  políticos  creyeron  que  la  raza  es- 
pañola habin  dejado  de  existir.  Mucho  tiempo  después, 
en  ocasión  solemne,  tuvo  la  Europa  lugar  de  conven- 
cerse deque  era  el  letargo  de  la  España  el  del  sueño, 
nó  el  de  la  muerte. 

Por  este  tiempo,  muerto  Inocencio  doce,  subió  al 
pontificado  Clemente  once. 


LIBRO  VI. 


Cap.  I. — Es  aclamado  por  rey  Felipe  quinto.  Principio 

de  la  guerra  de  sucesión.  Desastre  de   Vigo.    Años 

de  1700  ó  5702. 

Leidoel  testamento,  el  consejo  de  gobierno  y  la  mis- 
ma reina  escribieron  á  la  corte  de  Francia  para  saber 
si  el  duque  de  Anjou  aceptaba.  Afirmativa  fué  la  res- 
puesta que  dio  el  monarca  francés,  y  en  diez  y  nueve 
de  noviembre,  delante  de  toda  su  corte,  aclamó  por  rey 
de  España  á  su  nieto.  Hízose  la  proclamación  en  Ma- 
drid dia  veinte  y  cuatro  del  mismo  mes,  y  no  hubo 
ciudad  del  reino  que  no  imitase  el  ejemplo  de  la  ca- 
pital. Para  sincerarse  con  la  Holanda  y  la  Inglaterra 
manifestó  Luis  catorce  en  una  memoria,  que  las  que- 
jas motivadas  por  el  tratado  de  repartición  le  obliga- 
ban á  separarse  de  él,  y  á  conservar  íntegra  en  la  per- 
soua  de  Fclique  quinto  la  monarquía  española. 

— Hijo  mió,  dijo  el  monarca  francés  al  duque  de  An- 
jou, ya  no  hay  Pirineos ; — y  le  envió  á  España  hacién- 
dole acompañar  hasta  la  frontera  por  los  duques  de 
Borgoña  y  de  Berry.  Despidiéronlo  éstos  en  la  isla  de 
los  Faisanes,  y  dia  veinte  y  cuatro  de  enero  de  mil 
setecientos  uno,  entró  Felipe  quinto  en  Irun.  Por 
unos  dias  pareció  que  nadie  le  hacia  la  menor  oposi- 
ción. El  duque  de  Medinaceli  en  Ñapóles,  el  elector  de 
P.aviera  en  Flandes,  el  principe  de  Vaudemont  en  el 
Milanesado,  y  el  de  Darmstad  en  Catalana,  aunque 
éste  lardó  poco  en  ser  depuesto,  todos  le  habían  reco- 
nocido y  proclamado.  Ningún  obstáculo  encontró  en  la 
remoción  de  los  generales  sospechosos.  El  dia  diez  y 
ocho  de  febrero  llegó  al  Bueu -Retiro,  y  en  veinte  y 
cuatro  de  abril  hizo  entrada  pública  en  la  corle  en 
medio  de  entusiastas  aclamaciones   Pero  la  tempesto  I 


iba  formándose,  amenazadora.  La  viuda,  el  confesor  de 
Carlos  segundo  y  el  inquisidor  general  del  reino,  afir- 
maban que  el  difunto  monarca  habia  puesto  su  firma 
y  sello  al  testamento  contra  su  voluntad,  y  poco  antes 
de  morir.  La  Inglaterra  y  la  Holanda  llamaban  trai- 
dor al  monarca  francés  por  haberse  apartado  del  tra- 
tado de  repartición,  y  aunque  reconocieron  momentá- 
neamente á  Felipe,  fué  con  las  condiciones  que  s« 
reservaron  expresar  mas  adelante.  Clamaba  continua- 
mente el  imperio  contra  la  ambicionde  un  rey  que  as- 
piraba á  la  monarquía  universal,  amenazándola  liber- 
tad de  la  Europa.  Las  primeras  conferencias  para  for- 
mar una  liga  contra  la  casa  de  Borbon  se  tuvieron 
en  Holanda.  A  fin  de  quitar  á  sus  enemigos  un  aliado, 
concluyó  Luis  catorce  el  casamiento  de  Felipe  quinto 
con  Luisa  Gabriela,  hija  segunda  del  duquede  Saboya. 
Esta  princesa  se  embarcó  en  Niza,  llegó  á  Marsella,  y 
desde  esta  ciudad  se  encaminó  por  tierra  á  la  frontera 
de  España.  En  cinco  de  setiembre,  Felipe  salió  de  Ma- 
drid á  recibirla  ,  en  diez  y  seis  llegó  á  Zaragoza.cn 
donde  reunidas  las  cortos,  hizo  el  juramento  de  cos- 
tumbre; en  dos  de  octubre  entró  solemnemente  en 
Barcelona,  y  obtenido  de  las  cortes  de!  principado  un 
donativo  de  quince  millones  de  reales,  fué  á  recibir  a 
la  reina.  Otro  aliado  quitó  Luis  catorce  á  los  ingleses 
en  la  persona  del  rey  de  Portugal,  que  por  el  pronto 
entro  en  las  miras  del  trances,  obteniendo  en  cambio 
una  Dueva  renuncia  de  la  España  a  la  dominación  de 
Portugal.  Ventaja  no  menor  tuvo  por  su  pártela  liua 
europea,  decidiendo  á  favor  suyo  a  todos  los  principa- 
dos de  Alemania,  excepto  la  P.aviera  y  la  Colonia.  Pre- 
parados los  dos  campos,  estaba  puesá  punto  de  esta- 
llar la  guerra  general  Fl  emperador  se  habia  adelan- 
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tildo  á  ella,  enviando  á  Italia  un  ejército  al  mando  del 
príncipeEugenio, quien  en  Castagnanosostuvoun  reñido 
encuentro  con  los  franceses  y  los  venció,  que  fué  la 
primera  acción  de  guerra.  Después  se  apoderó  de 
Chiari,  y  en  sus  cercanías  rechazó  una  acometida  de 
los  franceses,  causándoles  una  pérdida  de  tres  mil 
hombres.  En  seguida  hízose  dueño  de  Careto,  de  todo 
el  ducado  de  Mantua,  excepto  la  plaza  de  este  nombre 
y  la  de  Goilo,  y  por  fin  de  Guastalla,  Bersello  y  Mi- 
rándola, en  donde  encontró  muchas  armas  y  vituallas. 
Entretanto  los  emisarios  de  su  ejército  urdían  en  Ña- 
póles una  conjuración  para  hacer  declarar  el  reino  de 
las  Dos-Siciliasen  favor  del  Austria.  Avisarou  al  virey 
desde  Roma,  y  haciendo  registrar  la  correspondencia 
pública,  descubrió  toda  la  trama  cuando  estaba  para 
estallar.  Algunos  alborotos  hubo,  pero  fueron  sosega- 
dos, y  sus  autores,  presos  unos,  decapitados  otros. 
Sangro,  Capecio  y  Sacinet,  que  eran  los  principales, 
pagaron  con  la  vida  el  atentado. 

En  diez  y  nueve  de  marzo  de  mil  setecientos  dos, 
murió  Guillermo  tercero  de  Inglaterra,  cuando  apenas 
contaba  cincuenta  y  tres  años.  Fué  uno  de  los  mejores 
generales  de  su  siglo,  y  nunca  mas  temible  que  des- 
pués de  una  derrota.  Su  política  artificiosa  supo  bus- 
car en  todas  partes  enemigos  contra  la  Francia.  Cre- 
yóse después  de  su  muerte,  que  la  liga  se  desvanece- 
ría, mas  no  fué  así.  Ana,  otra  hija  de  Jacobo  segundo, 
muerta  ya  la  que  casó  con  Guillermo,  sucedió  a  éste  en 
el  trono,  y  dio  á  sus  aliados  las  mayores  seguridades  de 
que  continuaría  en  la  ejecución  de  los  planes  anteriores. 
En  quince  de  mayo  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  el  im- 
perio declararon  abiertamente  la  guerra  á  la  España  y 
Francia.  Conviniéndole  á  la  alianza  no  dejar  á  sus  es- 
paldas enemigos,  se  apoderó  de  la  plaza  de  Keisers- 
wert  en  territorio  de  Colonia.  Su  ejército  puso  en  se- 
guida sitio  á  la  de  Venloo,  y  se  hizo  dueño  de  ella.  La 
misma  suertecupo  á  la  deSteverswert,  ala  de  Lieja  y 
al  fuerte  de  la  Cartuja.  El  célebre  Maiborough  capita- 
neaba á  los  aliados,  Buflers  á  los  franceses.  En  las 
márgenes  del  Rhin,  no  pudo  otro  ejército  de  aquellos 
penetrar  en  Rhimberg,  de  donde  los  rechazó  heroica- 
menteel  marqués  de  Grammont,  pero  sí  se  apoderó  de 
Landau,  á  pesar  de  una  defensa  no  menos  denodada, 
hecha  por  Melac,  y  sin  que  bastasen  á  impedírselo  los 
hábiles  movimientos  hechos  por  Catinat  para  impedir 
su  rendición.  En  los  campos  de  Frislinga,  el  marqués 
Villars  ganó  á  los  imperiales  una  acción  que  les  costó 
tres  mil  hombres  y  quinientos  carros  cargados  de 
municiones  y  víveres.  En  Italia  hizo  el  príncipe  Eu- 
genio una  tentativa  contra  Mantua,  que  dejó  bloquea- 
da, y  luego  contra  la  plaza  de  Cremona,  otra  que  por 
poco  cuesta  á  las  tropas  de  las  dos  coronas  la  pírdida 
de  la  Italia.  En  treinta  y  uno  de  enero,  metió  en  la 
plaza  disfrazadas  algunas  tropas,  y.luego  con  siete  mil 
hombres  se  apoderó  de  la  puerta  de  Santa  Margarita. 
Al  primer  alboroto,  el  mariscal  de  Villeroi  salió  á  la 
cade,  y  cayó  en  poder  de  sus  enemigos.  Entonces  los 
imperiales,  creyéndose  ya  victoriosos,  derramáronse 
casi  desordenados  por  la  ciudad  y  sus  murallas  :  pero, 
por  una  rara  coincidencia,  un  regimiento  de  la  guar- 
nición estaba  pasando  revista,  y  no  bien  tuvo  noticia 
del  tumulto,  cuando  acudió  contra  el  enemigo,  sor- 
prendióle á  su  vez  con  tan  repentina  é  imprevista  aco- 
metida, animó  á  los  demás  de  la  guarnición,  y  hacien- 
do un  esfuerzo,  desalojaron  á  los  imperiales  con  pérdi- 
da dedos  mil  hombres.  En  reemplazo  de  Villeroy,  á 
quien  se  llevaron  prisionero,  fué  nombrado  el  duque 


de  Vcndoma.  Encontrábase  Felipe  quinloen  Barcelona 
cuando  le  llegó  la  nueva  del  peligro  á  que  estaba  es- 
puesta la  Italia.  Al  momento  formó  el  animoso  desig- 
nio de  pasar  á  aquellos  estados.  Dejando  por  regenta  á 
su  esposa,  en  ocho  de  abril  se  embarcó  para  Ñapóles. 
El  quince  llegó  á  esta  ciudad,  en  donde  se  granjeó  el 
general  aprecio  con  su  dulzura,  de  modo,  que  la  no- 
bleza y  el  estado  general  le  hicieron  un  donativo  de 
setecientos  mil  ducados.  Visitó  á  Liorna,  Genova  y 
después  la  Saboya,  en  donde  pudo  convencerse  de  que 
su  suegro  meditaba  ya  su  separación  de  la  alianza 
francesa,  para  anudar  otra  con  el  Austria.  En  trece  de 
julio,  avistóse  Felipe  con  Vendoma,  y  concertó  con  él 
un  plan  de  campaña.  El  resultado  por  el  momento  fué 
hacer  sufrir  a  un  cuerpo  de  imperiales,  en  Santa  Vic- 
toria, una  pérdida  de  tres  mil  hombres;  poco  después 
lo  fué  asi  mismola  ocupación  de  las  plazas  de  Reggio  y 
Módena.  El  príncipe  Eugenio  se  vio  obligado  á  levan- 
tar el  sitiode  Mantua.  Amostazado  entonces  reunió  sus 
tropas,  y  presentó  á  sus  enemigos  la  batalla  de  Luza- 
ra.  El  príncipe  tomó  en  ella  la  ofensiva.  Tres  acometí-, 
das  furiosas  dirigió  contra  la  línea  del  ejército  franco- 
español,  y  en  todas  ellas  fué  rechazado  ;  volvió  nueva- 
mente á  la  carga  con  tauta  bravura,  que  la  rompió  y 
desordenó  :  pero,  en  este  momento,  acudió  Vendoma 
con  la  reserva,  y  Eugenio  tuvo  que  replegarse.  Cua- 
tro mil  hombres  perdió  cada  ejército,  pero  las  plazas 
de  Luzara,  Guastalla  y  Borgoforte,  cayeron  en  poder 
de  Felipe  quinto.  En  Madrid  y  en  París  se  cantó  el  Te- 
deum por  la  jornada:  también  en  Viena,  pero  con  menos 
justicia.  Llegáronle  á  poco  á  Felipe  noticias  alttrmau- 
tes  de  la  península,  y  se  puso  en  camino  para  resti- 
tuirse á  ella.  Con  efecto,  los  ingleses  y  holandeses  que- 
rían llevar  la  guerra  al  corazón  de  España.  Una  nu- 
merosa escuadra  de  aquellas  dos  potencias  se  puso  á 
la  vista  de  Cádiz  en  veinte  y  tres  de  agosto  conducien- 
do tropas  de  desembarco  al  mando  del  príncipe  de 
Darmstad,  ya  declarado  á  su  favor.  Apoderóse  de 
Puerto  de  Santa  María,  de  Puerto  Real  y  del  fuerte 
de  Santa  Cataliua  :  pero  contra  el  fuerte  de  Santa  Mar- 
garita y  la  plaza  de  Cádiz,  objeto  de  toda  su  codicia, 
nada  pudieron  sus  esfuerzos.  Todo  el  mes  de  setiem- 
bre perdieron  en  inútiles  tentativas,  y  por  fin,  en  pri- 
mero de  octubre,  hostigados  por  las  fuerzas  que  de 
Sevilla  acudían,  perdidos  ya  tres  mil  hombres  y  mu- 
chos prisioneros,  se  reembarcaron.  Para  tomar  ven- 
ganza de  esto  descalabro,  con  noticia  de  que  la  flota 
española  procedente  de  América  habia  buscado  un  re- 
fugio en  VigCj  determinaron  acometerla  en  el  mismo 
puerto.  Ya  la  mayor  parte  de  la  plata  habia  sido  de- 
sembarcada y  conducida  á  Lugo.  A  viva  fuerza  en- 
traron en  el  puerto  los  ingleses  y  los  holandeses,  y 
dentro  de  él,  á  tiro  de  pistola,  trabaron  con  la  flota  es- 
pañola y  con  algunos  buques  franceses,  un  combate  ei 
mas  mortífero  y  sangriento.  Ningún  proyectil  se  per- 
dió en.  él :  todos  llevaron  consigo  la  destrucción  ó  la 
muerte.  Ejemplos  grandes  de  valor  se  dieron  ;  ningu- 
no de  bajeza  ó  cobardía.  El  capitán  de  un  buque  es- 
pañol, viéndose  perdido,  abordó  con  el  del  almirante 
inglés,  y  á  un  tiempo  hizo  saltar  los  dos.  El  número 
triuníó  del  heroísmo.  Cinco  navios  y  cuatro  galeones, 
destrozados  quedaron  en  poder  del  enemigo.  El  resto 
de  la  flota,  única  que  á  la  España  quedaba,  fué  su- 
mergido ó  entregado  á  las  llamas.  Los  ingleses  dijeron 
haber  recogido  ocho  millimes.  Mil  quinientos  hombres 
murieron  de  la  escuadra  aliada;  dos  mil  de  la  hispa- 
no-francesa.  En  diez  y  seis  de  diciembre,  al  eco  de  este 
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gran,  desastre,  entró  Felipe  quinto  en  la  península  por 
Figueras:  era  tiempo  de  que  llegase.  La  corle  estaba 
en  agitación  suma.  A  la  iluminación  de  Portocarrero 
sucedía  ya  la  de  la  princesa  de  Ursinos  que  iba  ganan- 
do enteramente  la  confianza  de  la  reina.  El  nuevu  mi- 
nistro de  bacienda  Orri,  renovando  el  ejemplo  de  los 
tiempos  de  la  caida  del  duque  de  Lerma,  babia  becbo 
restituir  a  los  grandes  las  mercedes  mal  obtenidas,  y 
como  casi  todas  entraban  en  esta  categoría,  grandes 
eran  el  susto  y  el  descontento  de  la  nobleza. 

Cap.  II. — Continúa  la  guerra  europea.   Se  apoderan  los 
ingleses  de  Gibr altar.  AñosdeMOZy  1704. 

En  diez  y  siete  de  enero  de  mil  setecientos  tres,  entró 
Felipe  quinto  en  Madrid  al  mismo  tiempo  que  el  nuevo 
embajador  de  Francia,  cardenal  de  Etrées.  Desde  la 
muerte  de  Carlos,  el  embajador  trances  tenia  entrada 
y  voto  en  los  consejos  del  rey.  A  su  influencia  perni- 
ciosa se  debió  que  se  echase  mano  de  todos  los  millo- 
nes de  la  ilota  salvados  en  Lugo,  aunque  en  su  mayor 
parte  pertenecían  á  particulares,  y  íuesen  enviados 
dos  millones  á  Francia,  como  indemnización  de  lo  que 
habían  sufrido  los  buques  de  esta  potencia:  medida, 
además  de  injusta,  imprudente  y  muy  mal  recibida. 
Mediaron  sobre  ello  acaloradas  disputas  entre  el  car- 
denal Portocarrero  y  el  de  Eirées :  por  el  momento 
venció  éste,  en  tanto  que  se  preparaba  para  vencerle  á 
su  vez  la  de  Ursinos.  Mientras  seguia  animada  esta 
guerra  de  palacio,  complicábase  por  momentos  la  eu- 
ropea. Saboya  y  Portugal  se  separaban  abiertamente 
déla  alianza  borbónica,  y  se  alistaban  en  la  austríaca. 
Rajo  de  estos  auspicios  poco  lisonjeros,  abrieron  los 
Borbones  la  campaña.  Villorey,  ya  canjeado,  toma  la 
plaza  de  Tongres,  y  Malborough  la  de  Bon.  Échanse 
luego  los  aliados  contra  las  líneas  francesas,  bien  for- 
tificadas, de  Flandes.  En  Way  son  rechazados.  Hacen 
nueva  tentativa  por  la  parte  de  Amberes,  mas  también 
tienen  que  replegarse,  perdidos  seis  mil  hombres,  los 
«los  mil  prisioneros.  Picado  Malborough  se  echa  sobre 
la  plaza  de  Hu.y  y  la  rinde,  mientras  le  secunda  el  elec- 
tor de  Brandemburgo,  ya  rey  de  Prusia.desd.ee]  año 
anterior,  apoderándose  déla  plaza  de  Güeldres.  Pero 
Villeroy  continuó  rechazando  siempre  todas  las  aco- 
uielidas  hechas  contra  su  línea  de  Amberes,  y  además 
se  apoderó  de  Limbourg.  Villars  en  el  Rhin,  conquis- 
tadas las  plazas  de  Kinche  y  Kell,  juntóse  con  el  elec- 
tor de  Baviera,  y  ambos  hicieron  movimiento  hacia 
el  Ti  rol  y  la  Italia,  esperando  que  Vendoma  los  se- 
cundaria desde  el  Milanesado.  Mas  éste  tuvo  que  vol- 
ver su  atención  contra  el  saboyauo,  y  entretanto  una 
división  imperial  se  hizo  dueña  de  varias  plazas  del 
elector  de  Baviera.  Los  franceses,  que  durante  la  es- 
pediciun  de  Villars  quedaron  en  las  márgenes  del 
llhiii,  se  apoderaron  de  Brisach,  después  de  un  sitio 
porfiado,  y  en  seguida  de  Landau,  derrotados  antes  en 
Spira  los  imperiales  que  acudieron  á  socorrerla.  Tam- 
bién Villars  los  derrotó  en  Plinlhein  y  entró  en  Kem- 
tem,  mas  no  le  fué  posible  desalojarlos  de  las  líneas  de 
Ausburgo  que  badián  fortificado,  ni  impedir  que  se- 
cundados por  el  paisanaje,  á  su  favor  levantado,  reco- 
brasen todas  las  plazas  quo  en  el  Tirol  acallaban  de 
perder.  Pero  puesto  sitio  á  Ausburgo  y  rendida  la 
plaza,  les  fué  forzoso  abandonar  las  líneas.  No  había 
permanecido  inactivo  Vendimia,  a  pesar  de  la  defec- 
ción del  saboyauo,  pues  aunque  no  pudo  juntarse  QQD 
el  elector  de  Baviera,  hízose  dueño  de  llago,  Auco,  Ber- 
sello  y  Asti.  Reunió  todas  sus  fuerzas  para  impelir  que 
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los  imperiales  al  mando  de  Staremberg,  se  juntasen 
con  doce  mil  hombres  que  tenia  el  oaboyano;  mas 
aquel  general,  hombre  de  sangre  fría  y  de  táctita  con- 
sumada, consiguiólo  con  gloria,  sin  derrama  altéalo  de 
sangre.  Por  entonces  el  emperador  y  su  hijo  ma\oi- 
hicieron  renuncia  de  todos  sus  derechos  a  la  corona 
de  España,  en  la  persona  del  hijo  segundo  de  aquel, 
el  archiduque  Carlos.  Este  pasó  al  Haya,  ydealíá 
Inglaterra,  para  embarcarse  en  la  escuadra  destinada  á 
las  costas  de  Portugal.  Afanábase  el  gobierno  español 
para  poner  en  estado  de  defensa  las  fronteras  que  par- 
ten lindes  con  este  reino.  Hacíanse  en  todas  las  provin- 
cias levas  considerables  ;  disponíase  la  formación  de 
un  cuerpo  permanente  con  el  nombre  de  6asa  Heal; 
llegaban  continuamente  refuerzos  de  Flandes  y  de 
Francia,  y  juntados  al  fin  treinta  mil  hombres,  se  dio 
el  mando  de  ellos  al  duque  de  Berwick. 

A  principios  de  mil  setecientos  cuatro,  pugnaba  to- 
davía la  diplomacia  borbónica  para  retener  en  su  alian- 
za á  don  Pedro  de  Portugal,  pero  entrada  la  primave- 
ra, fué  preciso  lomar  un  partido.  Por  marzo  hizo  el 
archiduque  una  entrada  triunfal  en  Lisboa,  y  en  tremía 
de  abril  Felipe  quinto  declaró  la  guerra  á  don  Pedro,  y 
púsose  á  la  cabeza  del  ejército  expedicionario.  Debía  o 
secundarle  Yilladarias  en  Andalucía  con  ocho  mil 
hombres,  Hijar  y  Ronquillo  en  Galicia  con  otras  fuer- 
zas. Los  aliados  habian  hecho  correrías  por  esta  pro- 
vincia, y  aun  profanado  muchos  templos,  cosa  que 
provocó  contra  ellos  la  saña  popular,  siempre  temi- 
ble. El  archiduque  situado  en  Ebora,  estaba  ala  ex- 
pectativa. Las  plazas  de  Salvatierra,  Serra,  Peña-Gar- 
cía, Ucepedo,  Cebreros,  ldaña-Nova,  Rosmarinos,  San- 
ta Margarita,  Ángel,  Pro  venza,  Mon-Santo,  Monforte, 
Aveiro,  Castel-Branco,  Alcareda.  Villa-Vellia,  Porta- 
legre,  Castel-David  y  oirás  poblaciones,  abrieron  sus 
puertas  á  los  españoles,  sin  resistencia  unas,  por  la 
fuerza  otras.  La  rendición  de  la  plaza  de  Marvau  co- 
ronó las  conquistas  del  ejército  español  en  esta  coi  ia 
campaña,  que  costó  á  los  aliados  la  mitad  de  los  nue- 
ve mil  hombres  que  con  el  archiduque  habian  desem- 
barcado en  Lisboa.  Felipe  quinto  volvió  á  Madrid,  en 
donde  otros  asuntos  reclamaban  su  presencia.  Era  in- 
tolerable la  lucha  entre  el  embajador  de  Francia  y  la 
princesa  de  Ursinos.  Esta  logró  de  Felipe  quinto  que 
hiciese  remover  al  cardenal,  y  queen  su  lugar  se  nom- 
brase á  su  sobrino,  el  caballero  de  Etrées;  pero  Luis 
catorce,  al  mismo  tiempo  que  accedió  á  ello,  desterró 
de  la  corte  de  su  nieto  a  la  Ursinos,  y  fué  obedecido, 
pues  entonces  el  trono  de  España  era  considerado 
como  tributario  de  la  Francia.  Peligros  mas  graves 
que  estas  domésticas  rencillas  amenazaban  a  Felipe. 
La  escuadra  aliada,  haciendo  rumbo  hacia  Cataluña, 
de  paso  apresó  dos  galeones  de  setenta  cañones  cada 
uno,  y  en  diez  y  siele  de  mayo  amaneció  en  las  aguas 
de  Barcelona,  confiado  el  príncipe  de  Dannstad,  que 
en  ella  venia,  en  la  cooperación  de  sus  partidarios  de 
dentro  de  la  ciudad.  Desembarco  en  el  muelle  Ires 
mil  hombres,  y  arrojó  algunas  bombas  contra  la  pla- 
za; mas  el  paisauaje  no  se  movió  entonces  á  favor  su  \  o, 
y  hecha  una  vaua  tentativa,  hubieron  de  reembarcar- 
se los  aliados.  Entonces  el  almirante  ingles,  que  tema 
instrucciones  secretas,  tomó  la  vuelta  de  Gibrallar. 
Solo  ochenta  hombres  ¡  descuido  deplorable  .'  guarne- 
cían esta  importante  plaza  :  en  vano  resistieron  con 
valor,  pues  ni  para  dar  las  precisas  centinelas  basta- 
ban ;  ol  inglés  se  apodero  de  ella,  y  hace  siglo  y  medio 
que  llora  la  España  tau  irreparable  pérdida.  Cuando  se 
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supo  en  Madrid  lan  funesta  nueva,  diéronse  órdenes 
para  sacar  tropas  de  Portugal,  a  fin  de  recobrar  la 
plaza;  pero  en  manos  de  los  ingleses,  en  poco  tiempo 
fué  inexpugnable.  También  recibió  orden  la  escuadra 
de  las  dos  coronas  de  bloquearla  por  mar.  En  las 
aguas  de  Málaga,  salióle  al  encuentro  la  de  los  aliados, 
y  trabaron  un  combate  reñido,  que  no  tuvo  resultado 
decisivo.  La  aliada  se  retiró  del  Mediterráneo,  pero  fué 
para  volver  á  poco  mas  numerosa,  y  socorrer  abun- 
danlementeá  Gibraltar.  Entretanto  el  ejército  español 
de  Portugal,  debilitado  con  el  envío  de  tropas  á  aquel 
cerco,  no  pudo  impedir  que  el  rey  don  Pedro  sostuvie- 
se la  campaña  con  un  numeroso  ejército,  y  aun  ame- 
nazase tomar  la  ofensiva  ;  cosa  que  hubiera  consegui- 
do, si  la  diferencia  de  religión  entre  sus  soldados  y  los 
ingleses  no  hubiese  dado  margen  á  graves  reyertas  y 
al  descontento  de  los  pueblos.  En  Flaudes  solo  hubo 
este  año  el  inútil,  y  por  tanto  atroz  bombardeo  de 
Namur,  de  que  fueron  autores  los  holandeses.  Mas  em- 
peñada y  sangrienta  fué  la  lucha  en  Alemania.  Los 
aliados,  siguiendo  los  malos  ejemplos  dados  por  Luis 
catorce,  devastaron  la  Baviera,  y  entregaron  en  ella 
ciento  cincuenta  pueblos  á  las  llamas,  para  obligar  al 
elector  á  separarse  de  la  Francia.  El  príncipe  Eugenio 
logró  juntar  su  ejército  con  el  de  Malborough ;  y  en 
las  llanuras  de  Hoogstefc  derrotaron  completamente 
al  ejército  bávaro-francés,  cuyo  mando  por  cortesa- 
nas intrigas  acababa  de  dejar  el  ilustre  Villars.  Cons- 
taba de  sesenta  mil  hombres,  y  después  de  la  batalla, 
solo  veinte  mil  pudieron  reunirse.  Cuarenta  mil  hom- 
bres, ciento  veinte  y  cuatro  cañones,  tres  mil  seiscien- 
tas tiendas  y  trescientos  estandartes  perdieron  los 
Borbones.  Como  fruto  de  esta  victoria,  que  les  costó 
cinco  mil  muertos  y  ocho  mil  heridos,  ganaron  los 
austríacos  mas  de  cien  leguas  de  pais,  y  la  conquista 
de  las  plazas  de  Ulm,  Landau,  Tréveris,  y  muchos 
fuertes  del  Tirol.  La  gloria  que  adquirieron  fué  tanto 
mayor,  cuanto  mas  celebrados  habían  sido  los  laureles 
conseguidos  por  los  franceses  en  el  transcurso  de  mas 
de  medio  siglo.  En  Italia  no  se  mostró  tan  sañuda  la 
suerte  contra  los  Borbones,  pues  Vendoma  se  apoderó 
de  gran  parte  de  la  Saboya,  de  Ivrea,  del  valle  de 
Aousta,  acorraló  al  duque  de  Saboya  en  el  Crescentino, 
y  puso  cerco  á  la  plaza  de  Verue. 
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Cap.  111. — Los  anglo-austriacos  se  apoderan  de  Barce- 
lona. Sitio  infructuoso  que  Felipe  quinto  pone  á  esta 
plaza.  Años  de  1705  y  1706. 

Hasta  el  diez  de  abril  de  mil  setecientos  cinco  resistió 
esta  plaza  á  todos  sus  esfuerzos.  El  terreno  hubo  de 
ganarle  a  palmos  y  con  el  sacrificio  de  lo  mejor  de  su 
gente.  Chivas  y  Mirándola  cayeron  también  en  su  po- 
der. Mas  luego  llamó  su  atención  unenemigo  mas  pode- 
roso. El  príncipe  Eugenio  acababa  de  entrar  en  el  Mila- 
nesado,  é  intentaba  pasar  el  Adda  para  juntarse  con  el 
duque  de  Saboya.  Impidiólo  'Vendoma  presentándole  la 
batalla  de  Casano,  muy  encomiada  de  los  escritores 
franceses,  pero  que  no  dio  á  los  Borbones  ningún  re- 
sultado, pues  si  bien  les  fué  impedido  á  los  imperiales 
el  paso  del  rio,  en  cambio  consiguieron  llamar  la  aten- 
ción de  todas  las  fuerzas  enemigas,  impidiendo  que 
cayesen  sobre  el  saboyano  y  le  abrumasen.  Inútilmen- 
te intentaron  después  las  tropas  francesas  un  golpe 
de  mano  contra  las  plazas  de  Turin  y  de  Asti,  pero  lo- 
graron apoderarse  de  Niza  y  de  la  ciudadela  deMont- 
melliant.  Varia  alternativa  tuvo  la  campaña  de  Flan- 
des.  Los  aliados  perdieron  y  recobraron  la  plaza  de 
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Iluy,  luego  se  hicieron  dueños  de  Tillemont,  y  rom- 
pieron la  línea  que  defendía  la  Flandes  española,  ha- 
ciendo mil  quinientos  prisioneros.  Nuevo  descalabro 
sufría  entretanto  la  flota  borbónica  delante  de  Gibral- 
tar, pues  una  numerosa  escuadra  aliada  la  embistió 
cuando  acababa  de  dispersarla  una  tempestad,  la  tomó 
cinco  navios,  y  causó  la  destrucción  de  otros  dos.  Fué, 
pues,  necesario  que  Felipe  quinto  hiciese  convertir  el 
sitio  de  Gibraltar  en  un  bloqueo.  Una  nueva  escuadra 
inglesa  de  setenta  y  dos  navios,  conduciendo  doce  mil 
hombres  de  desembarco,  acababa  de  llegar  á  Lisboa, 
de  manera,  que  los  aliados  podian  intentar  ya  serias 
espediciones  contra  la  península.  Sus  partidarios  en 
Granada,  en  Madrid,  y  principalmente  en  las  ciudades 
de  la  corona  de  Aragón,  fomentaban  el  público  des- 
contento, y  preparaban  los  ánimos  en  favor  de  los  aus- 
tríacos. Temíase  que  su  primera  embestida  fuese  con- 
tra Cádiz,  por  lo  que  Felipe  aumentó  la  guarnición  de 
esta  plaza.  Contentáronse  por  el  pronto  con  poner  en 
imponente  pié  el  ejército  de  don  Pedro,  de  manera  que 
pudo  recobrar  la  plaza  de  Salvatierra,  y  á  poco  la  de 
Valencia  de  Alcántara,  que  hizo  una  admirable  defensa. 
Mientras  una  fuerte  escolta  de  caballería  conducía  pri- 
sionera la  guarnición  de  esta  última  plaza,  sublevóse  en 
el  camino,  aprisionó  á  la  escolta  misma,  y  se  llevó  sus 
caballos.  Poco  después  el  ejército  portugués  se  hizo 
dueño  de  la  plaza  de  Alburquerque  y  acometió  por  dos 
veces  la  de  Badajoz  aunque  ambas  tuvo  que  reple-, 
garse.  En  diez  y  siete  de  julio  embarcóse  el  archidu- 
que en  la  escuadra  y  con  él  el  príncipe  de  Darmstacl 
y  el  conde  de  Peterborough,  é  hicieron  rumbo  hacia 
el  Mediterráneo.  Enviaron  á  cada  paso  falúas  que  por 
toda  la  costa  derramaron  profusamente  proclamas  pa- 
ra sublevar  los  pueblos.  Sus  partidarios,  Baset  entre 
ellos,  auxiliados  de  dos  mil  ingleses  que  desembarcó  la 
escuadra,  levantaron  á  favor  del  archiduque  las  po- 
blacionesdeDenia,  Gandía,|Alcira,y  luego  la  misma  ciu- 
dad de  Valencia.  De  este  reino  solo  Alicante  y  Peñís- 
cola  se  mantuvieron  en  la  obediencia  de  Felipe.  Conti- 
nuando su  rumbo  la  escuadra  desembarcó  á  corta 
distancia  de  Barcelona  ocho  milhombres,  con  los  cua- 
les se  juntaron  luego  los  mozos  del  llano  de  Vich  que 
fueron  los  primeros  en  proclamar  al  archiduque,  y  au- 
mentado diariamente  su  número  se  acercaron  por  tier- 
ra á  aquella  capital  mientras  por  mar  la  hostigaba  la 
escuadra.  Darmstad  dio  una  acometida  contra  Monjuí, 
cuyo  gobernador  había  comprado  ;  pero  el  vireyjaca- 
baba  de  relevarle,  y  solo  á  la  fuerza,  y  aun  por  la 
desgracia  de  haber  incendiado  una  bomba  el  almacén 
de  la  pólvora,  se  rindió  aquella  importante  fortaleza. 
En  la  embestida  perdieron  los  aliados  ochocientos 
hombres,  entre  ellos  el  mismo  Darmstad.  Perdido 
Monjuí  no  era  posible  sostener  la  plaza  sin  exponerla 
á  una  destrucción  cierta.  Sin  embargo  el  virey  Velase» 
todavía  se  defendió  cerca  de  un  mes,  hasta  que  en  nue- 
ve de  octubre  le  fué  forzoso 'capitular,  pues  los  mis- 
mos habitantes  partidarios  del  archiduque  se  le  hacian 
mas  temibles  que  los  mismos  sitiadores.  El  dia  vein- 
te y  tres  hizo  el  archiduque  entrada  pública,  y  fué 
jurado  conde  de  Barcelona.  En  pocos  dias  todo  el 
principado  ,  excepto  las  plazas  de  Cervera  y  Rosas, 
habia  seguido  el  ejemplo  de  la  capital,  y  la  sublevación 
se  fué  propagando  hasta  las  fronteras  y  el  interior  del 
reino  de  Aragón.  Felipe  quinto,  amenazado  en  el  mis- 
mo corazors  de  la  monarquía,  continuamente  pedia 
auxilios  á  su  abuelo,  y  se  esforzaba  en  reunir  gente  y 
recursos.  Luis  catorce  le  envió  refuerzos  que  tomaroa 
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o|  camino  de  Aragón,  y  al  mismo  tiempo  conociendo 
que  la  reina  influía  extraordinariamente  en  las  deci- 
siones de  su  nieto,  ganado  en  París  el  alecto  de  la  Ur- 
sinos, permitió  que  ésta  volviese  al  palacio  de  Madrid; 
de  este  modo  Luis  iba  a  reinar  en  España,  no  ya  por 
su  embajador  sino  por  la  misma  favorita  á  quien  an- 
tes liabia  perseguido. 

Calamitoso  aspecto  presentaban  al  comenzar  el  año 
de  mil  setecientos  seis  los  pueblos  de  x\ragon  y  Valen- 
cia. Hoy  era  proclamado  con  entusiasmo  el  archidu- 
que, y  al  día  siguiente,  llegadas  tropas  de  Castilla  ó  de 
Francia,  los  mismos  pueblos  hacían,  instados  del  mie- 
do, una  nueva  proclamación  en  favor  de  Felipe,  ó  bien 
sufrían  todos  los  horrores  de  un  saqueo.  Y  no  eran  en 
tales  casos  las  mas  temibles  las  tropas  extranjeras:  las 
españolas  eran  las  que  mas  se  entregaban  al  furor,  ín- 
dole lastimosa  de  las  luchas  intestinas.  Aconsejaron 
entonces  á  Felipe  que  para  reducir  á  la  obediencia  los 
tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  era  necesario  hacer 
un  esfuerzo  contra  Barcelona,  principal  baluarte  de  los 
austríacos.  La    escuadra   borbónica  recibió  orden  de 
caer  sobre  ella  ,  y  Felipe,  con  un  ejército  compuesto 
de  diez  mil  franceses  y  de  las  tropas  españolas  que 
pudo  reunir  se  encaminó  á  combatirla,  superadas  an- 
tes grandes  dificultades,  pues  varias  partidas   arma- 
das incesantemente    hostigaron   su   marcha.  Sentó  el 
cuartel  real  en  el  pueblo  de  Sarria.  Desde  el  de  Horta 
hasta  la  huerta  do  Santa  Madrona  ocupó  una  línea  pa- 
ra impedir  la  comunicación  de  la/plaza  con  Monjuí,  é 
hizo  acometer  este  fuerte.  Imprudente  fué  y  desgra- 
ciada la   primera   embestida.    La  segunda,  hecha  con 
el  apoyo  de  una  batería  de  cuarenta  cañones,  fué  mas 
afortunada,  y  falta  de  víveres  la  guarnición  capituló. 
Entretanto  la  escuadra  bombardeaba  la  ciudad  quees- 
taba  sumida  en  la  consternación.  Alborotada  la  gente 
habia  impedido  al  archiduque  que  abandonase  la  po- 
blación, de  modo  que  Felipe  estaba  á  punto  de  apode- 
rarse de  su  rival  y  acabar  de  un  golpe  la   guerra.   En 
tres  de  mayo  habia  dado  orden  para  el  asalto  sin  que 
le  impusiesen  las  partidas  de  migueletes  que  andaban 
por  las  cercanías  ;  pero  de  repente  se  vio  que  la  escua- 
dra borbónica  se  retiraba,   y  que  aparecía  la   de  los 
aliados.  Las  circunstancias  eran  peligrosas,  y   hacíase 
necesario  tomar  apresuradamente  un   partido.  Aban- 
donando ochenta  cañones,  sesenta  morteros  y  un  aco- 
pio grande  de  pertrechos,  retiróse  el  ejército  de  las  dos 
coronas  por  en  medio  de  un  pais  quebrado,   pasó   los 
Pirineos  y  se  metió  en  el  Rosellon.  El  día  de  la   retira- 
da hubo  un  eclipse  total  de  sol  que  aumentó  el  horror 
de  aquella  marcha  precipitada  y  pavorosa.    Luis  ca- 
torce llamó  a  su  nielo  á  París  para  hacerle  firmar  un 
nuevo  tratado  de  repartición  de  la  España,  pero  se  ne- 
gó a  ir  porque  sabia  lo  que  se  trataba,  y  e¡  a  ya  español 
por  adopción  y  por  cariño.  Dirigióse  hacia  Navarra  y 
C  islilla,  y  en  seis  de  junio  llegó  á   Madrid.   Encontró 
esta  capital   llena  de  espanto.  Un  ejército  anglo-portu- 
gués,  hecho  dueño  de  Alcántara  y  Salamanca,    y  der- 
rotado un  cuerpo  español   que  se  atrevió  A   hacerle 
frente,  adelantábase  por  Castilla  la  Vieja    sin  que  el 
duque  de  Wervick  pudiese  oponerle  mas  alia  de  ocho 
mil  hombres.  Pa  recia  que  la  suerte  de  las  armas  se 
declaraba  enteramente  en  favor  del  Austria.    Entonces 
mereció  Felipe  el  dictado  de  animoso  que  sus  contem- 
poráneos le  dieron,  y  que  la  posteridad  ha  confirmado. 
En  diez  y  siete  de  junio  mandó  trasladar    la   corte  6 
Burgos,  y  él  se  fué  al  ejército,  siguiéndole  la  mayor 
parte  de  la  nobleza.  Eu  veinte  y  cinco  del  mismo  mes 
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entraron  sin  oposición  los  aliados  en  Madrid,  y  poco 
después  se  hicieron  dueños  de  Toledo.  Llególo  enton- 
ces muy  oportunamente  á  Felipe  mi  refuerzo  de  quince 
mil  franceses.  Corta  fué  la  campaña  pero  de  grandes 
resultados.  Los  aliados,  dejada  en  Madrid  una  corta 
guarnición,  salieron  mandados  por  Galloway  para 
juntarse  con  las  tropas  que  al  mando  del  archiduque, 
después  de  levantado  el  sitio  de  Barcelona,  habían  en- 
trado en  Aragón  y  sido  recibidas  en  triunfo  en  Zarago- 
za, y  so  adelantaban  ahora  hacia  la  capital.  Durante 
unos  dias  se  creyó  que  Wervick  ibaá  oponerse  á  que  se 
juntasen  ambos  ejércitos  ,  mas  no  fué  así,  Calculando 
que  aquella  unión,  dándole  un  enemigo,  en  vez  de  dos 
y  aumentando  las  dificultades  que  para  procurarse 
subsistencias  tenían  los  aliados,  le  seria  favorable,  no 
se  opuso  ó  ella.  Pero  en  tanto  cayó  sobre  Madrid,  hizo 
prisionera  la  guarnición  que  en  ella  dejara  el  enemigo,  y 
maniobró  después  con  tanto  acierto,  que  no  solo  impidió 
á  los  aliados  acercarse  á  la  capital,  sí  que  también  les 
cerró  el  camino  de  Portugal  y  los  acorraló  en  el  reino 
de  Valencia.  En  la  capital  de  esta  provincia  hubo  de 
contentarse  el  archiduque  con  hacer  una  parodia  de 
la  entrada  solemne  que  para  Madrid  tenia  proyectada. 
Mas  los  esfuerzos  de  los  barbones  no  bastaron  á  im- 
pedir que  se  apoderasen  los  austríacos  de  Cartagena, 
de  Alicante  y  de  las  islas  Baleares,  excepto  el  castillo 
que  defiende  la  cidrada  del  puerto  de  Maltón.  Otra  ex- 
pedición tentó  la  escuadra  aliada  contra  las  Canarias, 
pero  fué  desgraciada.  ííesultó  pues  según  queda  di- 
cho que  al  fin  de  la  campaña  el  ejército  salido  de  Por- 
tugal no  pudo  volver  á  este  reino,  dejando  lleno  de 
zozobra  al  rey  don  Pedro.  Con  este  motivo,  agravadas 
sus  dolencias,  murió  en  nueve  de  diciembre,  dejando 
el  trono  á  don  Juan  quinto  su  hijo.  Desde  Cartagena, 
probaron  los  austríacos  una  incursión  contra  la  ciu- 
dad de  Murcia  ;  pero  alentados  ya  los  borbones  con  el 
éxito  de  la  campaña,  los  rechazaron.  En  Italia  en  tanto 
sostuvo  por  algún  tiempo  Vendoma  la  reputación  del 
ejército  de  las  dos  coronas.  Eu  Calcina to  derrotó  á  los 
imperiales  mandados  por  Reventlau,  matándoles  tres 
mil  hombres  y  haciéndoles  otros  tantos  prisioneros,  y 
poco  después  hizo  replegarse  hacia  el  Ti  entino  al  prín- 
cipe Eugenio,  que  venia  á  rehacer  el  ejército  enemigo. 
En  Alemania,  Villars  y  Marsin  derrotaron  al  principe 
de  Bade.  Pero  en  Flandes  Villeroy  acometió  junto  al 
Geta  y  en  el  valle  de  Taviers  á  Malborough.  y  sufrió 
un  descalabro  completo  y  vergonzoso.  Artillería,  baga- 
jes y  banderas,  todo  cayó  en  poder  del  vencedor,  y  el 
francés  desbandado  no  paró  hasta  Lila.  Las  plazas  de 
Oudcnarde,  Gante,  Brujas,  Bruselas,  Malinas,  Lovai- 
na,  Ambeies,  Derdemonda  y  Ostende,  cuya  conquista 
necesitaba  muchas  campañas,  abrieron  sus  puertas  al 
afortunado  general  inglés,  quedando  enU  i  amenté  des- 
truidoel  ejército  mas  numeroso  y  aguerrido  con  que 
contaban  los  borbones.  Luis  catorce  envió  orden  a 
Vendoma  deque  p¡.sjse  á  Flandes,  remedio  queagravo 
el  mal.  Obedeció  dejando  sesenta  mil  hombros  ocupa- 
dos en  el  sitio  de  Turin.  No  bien  supo  el  pi  Incipe  Eu- 
genio la  partida  de  aquel  ex. cíenle  general,  y  la  llega- 
da de  sus  sucesores  el  duque  de  Orleaos  y  el  gi  neial 
Marsin,  cuando,  juntados  cuarenta  mil  hombres,  ca- 
yó sóbrelos  borbones.  Sangrienta  fué  la  batalla.  Mu- 
rió en  .ella  Marsin,  cayó  herido  Orleaos,  y  lo  mismo 
el  duque  de  Saboya  :  todos  hicieron  prodigios  de  va- 
lor; pero  !a  victoria  coronó  los  escuerzos  de  Euge- 
nio. Doce  mil  muertos,  seis  mil  prisioneros,  la  ar- 
tillería, el  bagaje,  las  vituallas  y  los  pertrechos  deja- 
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ron  los  franceses  en  el  campo.  Tal  fué  el  pánico 
que  de  ellos  se  apoderó,  que  evacuaron  el  Piamonte 
y  en  partidas  fuéronse  dispersos  al  Dclfinado.  Lodi, 
Milán  y  Tortona,  menos  sus  castillos,  Alita,  Novara, 
Pavía,  Rubín,  Alejandría,  Mantua,  se  sometieron  a  los 
aliados.  España  había  perdido  la  Flandes  y  la  Italia. 
Francia  dos  brillantes  ejércitos,  y  además  el  honor  de 
las  armas,  pérdida  incalculable.  Los  franceses  clama- 
ron que  sus  generales  les  eran  traidores,  clamor  tri- 
vial y  acostumbrado  para  explicar  las  grandes  desgra- 
cias. Noel  valor  y  el  buen  deseo  faltaron  á  sus  genera- 
les vencidos  ¡  faltóles  el  genio  que  ahora  estaba  de 
parte  de  los  aliados,  en  las  personas  de  Malborough  y 
de  Eugenio. 


C\p.  IV. — Batalla  de  Almansa.  Destrucción  déla  heroi- 
ca Játiva.  Años  de  1 707  y  170S. 

A  la  pérdida  de  la  Lombardía  siguió  naturalmente 
en  mil  setecientos  siete  la  de  todo  el  reino  de  Ñapóles. 
Faltándole  al  virey  tropas  para  la  defensa,  y  no  pudien- 
do  contar  con  el  apoyo  de  los  pueblos  queeran  favora- 
bles á  los  austríacos,  no  pudo  hacer  masque  defender 
alguuas  fortalezas  y  castillos.  Sora,  Fiano,Capua.  Ca- 
sería, Aversa,  abrieron  sus  puertas  á  los  imperiales. 
En  la  ciudad  de  Ñapóles  fueron  recibidos  en  triunfo, 
y  las  mujeres  repartían  ó  la  tropa  coronas  de  flores, 
dulces  y  vino  generoso.  Los  castillos  no  tardaron  en 
capitular.  Solo  las  guarniciones  de  Baya  y  Gaeta  se 
defendieron  con  denuedo,  pero  al  fin  cedieron  al  tor- 
rente. Tantas  pérdidas  causó  la  de  la  batalla  de  Turin. 
Sicilia  hubiera  seguido  la  suerte  de  Ñapóles  sin  la  vigi- 
lancia del  virey,  que  descubrió  una  conspiración  y 
destruyó  los  planes  de  los  conjurados.  El  único  esfuer- 
zo que  por  mar  hicieron  este  año  los  borbones,  fué  en- 
viar seis  navios  á  lajslade  Menorca,  que  fué  recobrada 
fácilmente.  Por  tierra  luciéronlos  grandes  en  la  penín- 
sula. Estaban  en  marcha  muchas  tropas  francesas 
para  entrar  en  ella,  cuando  el  archiduque  se  retiró  de 
Valencia  á  Barcelona  dejando  su  ejército  frontero  al  de 
Wervick.  Deplorables  eran  las  órdenes  que  tenia n  los 
generales  borbones.  Los  pueblos  de  Egea,  Uncastillo, 
Luecia,  Verdun  y  otros  fueron  reducidos  á  cenizas 
porque  sus  habitantes  eran  partidarios  del  archidu- 
que :  ferocidad  increíble,  que  acreció  la  ira  del  paisa- 
naje y  aumentó  el  número  de  los  amigos  del  Austria-- 
En  veinte  y  cinco  ríe  abril  ocuparon  los  austríacos  la 
villa  de  Almansa,  situada  en  Murcia,  por  donde  este 
reino  parte  lindes  con  el  de  Valencia.  Wervick  se  for- 
mó en  batalla  á  tres  leguas  de  la  misma  con  treinta  y 
cuatro  mil  hombres,  provocando  á  los  enemigos  á  un 
combate.  No  se  hicieron  de  rogar  los  austríacos  porque 
querían  acometer  á  los  borbones  antes  que  les  llegase 
el  duque  de  Orleans  con  refuerzos  que  no  estaban  le- 
jos. Con  veinte  y  cinco  mil  hombres  pusiéronse  en  or- 
den de  batalla.  Acometiendo  el  centro  mandado  por 
Wervick  rompieron  la  primera  línea,  y  llevaron  en 
retirada  la  segunda.  El  ala  derecha  de  ios  borbones 
acometió  al  mismo  tiempo  con  furor  á  Galloway  que 
mandaba  la  izquierda  enemiga,  y  rompió  también  su 
primera  línea,  mas  en  la  segunda  encontró  tal  resis- 
tencia, que  fué  rechazada ,  y  aun  desordenó  en  la  fuga 
álos  que  detrás  de  ella  venían  para  sostenerla.  El  ala 
derecha  borbónica  hubiera  sido  completamente  derro- 
tada sin  la  serenidad  del  caballero  Asfeld  que  acau- 
dillaba la  segunda  línea,  y  resistió  tan  vigorosamente, 
qu  ¡  á  su  vez  ahuyentó  á  los  contrarios.  El  ala  izquier- 
da austríaca  ya  no  pudo  rehacerse,  y  sus  restos  se  foi- 
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marón  detrás  del  centro.  Continuaba  este  peleando  con 
bravura  contra  el  de  Wervick,  y  haciendo  un  impe- 
tuoso esfuerzo,  le  rompió  por  el  medio.  En  tan  críticas 
circunstancias  los  gefes  de  los  regimientos  salvaron  el 
ejército  de  Felipe.  Abrieron  por  mitad  sus  fuerzas  for- 
mando calle,  y  presentaron  á  los  austríacos  dos  fren- 
tes. En  esto  la  derecha  de  los  borbones  victoriosa  ame- 
nazó al  enemigo  por  la  espalda.  Esta  maniobra  decidió 
la  victoria,  pues  pasando  repentinamente  los  austría- 
cos de  la  expansión  del  triunfo  al  espanto  que  se  apo- 
dera de  una  tropa  corlada,  se  desbandaron  completa- 
mente. Quedaba  su  ala  derecha  que,  situada  en  Cau- 
dete,  formaba  una  especie  de  reserva  que  no  habia 
combatido.  No  fué  difícil  reducirla  por  la  grande  su- 
perioridad numérica.  De  un  ejército  de  veinte  y  cinco 
mil  hombres  solo  cuatro  mil  doscientos  caballos  y 
ochocientos  infantes  pudieron  reunir  los  aliados  en 
Tortosa.  Los  demás  se  desbandaron,  cayeron  prisione- 
ros ó  quedaron  en  el  campo,  ert  el  cual  dejaron  la  ar- 
tillería, el  bagaje,  pertrechos  y  banderas.  Cuatro  mil 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  extraviados  tuvo 
de  baja  el  ejército  de  las  dos  coronas.  Eldia  después  de 
la  batalla  llegó  Orleans  y  tomó  el  mando.  Dividió  el 
ejercitó  en  dos  cuerpos  para  sacar  mejor  partido  de  la 
victoria.  Pero  sus  generales,  en  vez  de  tomar  por  ar- 
mas la  clemencia  que  tan  bien  sienta  al  vencedor, 
blandieron  las  déla  crueldad  y  de  la  perfidia.  Desgra- 
ciado del  campesino  que  no  daba  vivas  á  Felipe  quin- 
to ;  infeliz  de  aquel  á  quien  se  le  encontraba  una  na- 
vaja por  pequeña  que  fuese;  en  el  sitio  mismo  era 
ahorcado  ó  fusilado.  Sabedor  de  ello  el  pueblo  de  Játi- 
va determinó  perecer  antes  que  rendirse  á  tan  bárba- 
ro conquistador.  Un  puñado  de  gente  resuelta  defen- 
dióse denodadamente  de  todo  un  ejército.  No  pidió  ni 
hubiera  obtenido  capitulación,  y  tomada  Játiva  por 
asalto,  incendiada  por  los  sitiadores  y  por|los  sitiados 
mismos  á  porfía,  fueron  pasados  á  cuchillo  todos  sus 
moradores.  Sobre  las  ruinas  de  este  pueblo  de  valien- 
tes está  edificada  hoy  día  la  población  de  San  Felipe  de 
Játiva.  Todo  el  reino  de  Valencia  se  humilló  entonces 
al  vencedor.  Su  capital  presentó  sumisa  las  llaves  al 
duque  de  Orleans.  El  reino  de  Aragón  hizo  lo  propio, 
y  la  ciudad  de  Zaragoza  imitó  el  ejemplo  de  la  de  Va- 
lencia. Los  escritores  que  no  pueden  concebir  cómo 
una  derrota  arrebató  la  Italia  á  los  borbones,  tampoco 
podrán  explicar  de  qué  modo  una  victoria  les  valió  en 
la  península  dos  reinos.  Tanto  al  de  Valencia  como  al 
de  Aragón  quitóles  Felipe  en  castigo  sus  fueros  y  pri- 
vilegios, que  fué  decir  á  los  catalanes  que  se  defen- 
diesen con  desesperación  pues  les  esperaba  la  misma 
suerte.  Poco  después  quiso  volver  sobre  sí  el  gobierno 
revocando  en  parte  aquel  decreto  imprudente,  pero  el 
mal  estaba  hecho  ya.  En  veinte  y  cinco  de  agosto  nació 
el  infante  don  Luis.  Como  habia  corrido  la  voz  de  que 
el  preñado  de  la  reina  era  fingido,  en  losmomentos  del 
parto  se  juzgó  necesario  hacer  asistir  á  él  decente- 
mente al  cardenal  Portocarrero,  al  nuncio  del  papa,  á 
los  presidentes  de  los  consejos,  y  á  los  ministros  ex- 
tranjeros. No  por  este  fausto  suceso  cesaron  las  cruel- 
dades, singularmente  en  el  reino  de  Valencia.  En  él  al- 
gunos pueblos  fortificados  guardaban  todavía  obe- 
diencia al  archiduque.  Asfeld  hizo  acometer  al  de  Alcoy 
y  fué  rechazado.  Contra  Denia  dio  tres  asaltos,  todos 
infructuosos.  Mequinenza  se  rindió.  Monzón  y  Tama- 
rite  fueron  saqueados.  Por  la  parte  del  Rosellon  hicie- 
ron los  franceses  una  momentánea  é  inútil  diversión 
sobre  Cataluña   para  llamar  por  distintas  partes  la 
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atención  délos  austríacos,  mientras  las  tropas  de  Or- 
leans  amenazaban  la  plaza  deTortosa  y  estrechaban  el 
sitio  de  la  de  Lérida.  Esta  ciudad  fué  entrada  y  sa- 
queada en  catorce  de  octubre  :  el  castillo  capilaló  un 
mes  después  en  catorce  de  noviembre.  En  la  frontera 
de  Portugal  renovábanse  los  horrores  de  la  guerra  de 
los  tiempos  de  Juan  cuarto.  Solo  hubo  dos  hechos  de 
armas  memorables  :  tales  fueron  la  reconquista  de  la 
plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  que  hizo  el  marqués  de  Bay, 
y  la  loma  de  la  villa  de  Serpa  que  consiguió  el  duque 
de  Osuna. 

En  mil  setecientos  ocho  continuaron  los  aliados  el 
curso  de  sus  conquistas  en  Italia.  Con  el  auxilio  de  una 
escuadra  inglesa  se  apoderaron  de  los  presidios  de  la 
Tosca na,  y  luego  de  toda  la  isla  de  Cerdeña.  En  segui- 
da desembarcaron  pertrechos  en  Cataluña.  Starem- 
berg  tomó  el  mando  del  ejército  que  en  esta  provincia 
tenia  el  archiduque,  y  púsose  en  movimiento  hacia 
Montblanc.  El  ejército  de  Felipe,  recobrada  ya  en  el 
reino  de  Valencia  la  plaza  de  Alcoy  y  otras,  se  juntó 
en  Fraga  con  los  refuerzos  llegados  del  Rosellon,  sin 
que  algunas  partidas  de  migueletes  dejasen  de  hosti- 
garle, movidas  del  deseo  de  vengar  las  atrocidades  co- 
metidas en  los  pueblos.  Encaminóse  á  estrechar  el  si- 
lio  de  Tortosa.  Apoderóse  primero  de  Falcet,  haciendo 
prisionera  su  guarnición:  á  los  extranjeros  les  dio 
cuartel,  a. los  españoles  los  hizo  fusilar,  género  de  se- 
veridad que  entraba  ya  en  los  límites  de  la  demencia. 
En  doce  de  junio  dio  una  embestida  contra  Tortosa. 
Esta  plaza  resistió  bizarramente  por  espacio  de  un 
mes,  y  solo  cuando  no  quedaban  ya  medios  de  defensa 
capituló  su  guarnición  en  diez  de  julio  y  obtuvo  todos 
los  honores  de  la  guerra.  Orleans  ocupó  después  una 
línea  desde  Balaguer  a  Agramunt ;  Staremberg  con  po- 
ca gente  puso  su  campo  en  Cervera,  y  todos  perma- 
necieron algunos  meses  inactivos.  El  secreto  de  esta 
inacción  consistía  por  parte  de  los  austríacos  en  que 
acababan  de  embarcaren  Barcelona  algunas  fuerzas 
para  caer  sobre  Menorca,  cuya  isla  ocuparon  entera- 
mente por  la  cobardía  de  Jos  que  defendían  sus  prin- 
cipales fuertes.  Por  parte  de  los  borbones  fué,  porque 
habían  debilitado  su  ejército  enviando  cinco  mil  hom- 
bres á  la  reconquista  de  las  importantes  plazas  de  De- 
nia  y  Alicante.  Llevó  á  cabo  Asfeld  la  de  la  primera  en 
los  meses  de  noviembre  y  diciembre :  el  castillo  de  la 
última  plaza  se  negó  a  rendirse,  y  fué  preciso  ponerle 
cerco  para  estrechar  a  su  guarnición  por  el  hambre. 
Staremberg  entretanto  probó  contra  Tortosa  un  golpe 
ne  mano  que  no  fué  feliz.  Tampoco  lo  fueron  este  año 
los  borbones  en  Flandes.  Malborough  y  Eugenio  en 
primero  de  julio  con  ochenta  mil  hombres  derrotaron 
cu  Oudcnarde  á  los  franceses  que  tenían  cien  mil,  y 
echáronse  después  sobre  la  plaza  de  Lila.  Por  entonces 
el  saboyano  amenazaba  la  Provenga.  La  monarquía 
española  perdía  la  plaza  de  Oran  reciamente  combati- 
da de  los  argelinos.  En  la  raya  de  Portugal  hacíase  la 
guerra  con  frenesí.  Cansados  los  generales  de  ser  ins- 
trumento ó  frios espectadores  de  tantas  atrocidades, 
hicieron  un  convenio  por  el  que  se  obligaron  (i  respe- 
lar  los  pueblos,  mientras  pagasen  las  contribuciones, 
v  á  no  mostrarse  hostiles  sino  con  los  soldados,  evi- 
tando así  unos  horrores  que  los  deshonraban  y  á  nada 
bueno  conducían. 
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Cap.  V  —Capitulación  de  Alicante.  Batalla  de  Almenar, 
Zaragoza,  Brihuega,  y  Villav'ciosa.  Años  de  ílO'J  y 
1710. 

El  castillo  de  Alicante  continuó  resistiendo  bastad 
veinte  ile  abril  de  mil  setecientos  nueve.  Por  la  fuerza 
no  pudo  obtenerse  su  rendición.  En  vano  en  veinte  y 
nueve  de  febrero  se  puso  fuego  a  una  mina  que  derri- 
bó un  baluarte  y  la  habitación  del  gobernador,  sepul- 
tando entre  los  escombros  cuatrocientas  casas.  No  por 
esto  decayeron  de  .ánimo  los  defensores  para  quienes 
la  muerte  en  una  brecha  era  preferible  á  la  que  les  es- 
peraba en  manos  del  sitiador  Asíeld,  tan  odiado  por 
sus  crueldades.  Cuando  apareció  delante  del  puerto 
una  escuadra  británica  entonces  la  guarnición  capituló 
y  buscó  en  ella  un  asilo  seguro.  Pocos  días  antes,  en 
siete  de  abril,  babia  sido  jurado  solemnemente  en  Ma- 
drid por  heredero  de  la  corona  el  infante  don  Luis. 
Preparaba  la  corte  fuerzas  numerosas  para  resistir  al 
enemigo  en  Portugal  y  en  Cataluña.  En  esta  provincia 
Staremberg  se  echó  sobre  Balaguer  y  la  ocupó,  hacien- 
do seiscientos  prisioneros,  sin  que  los  franceses  le 
opusiesen  grandes  dificultades  en  el  paso  del  Segre. 
Creyóse  que  Luis  catorce  habia  dado  instrucciones  al 
general  Besons  á  fin  de  economizar  en  España  la  san- 
gre francesa  que  ya  necesitaba  para  defender  su  pro- 
pio pais  amenazado  :  confirmólo  ver  que  á  poco  salían 
de  España  muchas  tropas  francesas.  Felipe  hubo  de 
dirigirse  al  principado,  en  donde  permaneció  un  mes 
para  poner  en  orden  su  ejército.  En  la  frontera  de  Por- 
tugal mostrósele  este  año  propicia  la  fortuna.  El  mar- 
qués de  Bay  con  diez  y  seis  mil  hombres  no  solo  im- 
pidióá  los  anglo-portugueses acercarse  á  Badajoz,  co- 
mo intentaban  con  veinte  mil  hombres,  sí  que  también 
cerca  de  Caya  los  derrotó  matándoles  dos  milhom- 
bres, haciéndoles  tres  mil  prisioneros,  y  cogiéndoles 
el  bagaje,  artillería,  pertrechos  y  banderas.  A  esta 
victoria  siguióse  la  ocupación  de  Valencia  de  Alcán- 
tara que  abandonaron  los  aliados.  Por  entonces  la  Ita- 
lia entera  estaba  en  poder  de  los  austríacos.  Solo  el 
papa  sostenía  con  tesón  la  causa  de  los  borbones,  ame- 
nazando con  censuras  á  sus  enemigos.  Sin  embargo, 
érale  fuerza  ceder  al  torrente  pues  le  faltaban  los  au- 
xilios que  Luis  y  Felipe  le  habían  prometido.  Entonces 
muy  á  pesar  suyo,  escribió  al  archiduque  dándole  el 
título  de  rey  de  España.  En  esta  circunsLmei;.  el  go- 
bierno de.  Felipe  se  mostró  puerilmente  resentido.  En 
vez  de  correr  un  velo  sobre  la  flaqueza  del  anciano 
pontífice,  y  de  tener  en  cuenta  su  posición  difícil,  Mos- 
tróse irritado  por  demás,  y  en  su  enfado  despidió  al 
nuncio,  y  no  vaciló  en  dar  á  entenderá  los  pueblos 
déla  península  que  se  hallaba  en  desacuerdo  con  el 
papa.  Este  rumor,  que  luego  se  propagó  por  el  reino, 
acabó  de  hacerle  desafectos  ios  habitantes  de  la  coio- 
na  de  Aragón.  No  tenia  la  causa  de  los  borbones  tan 
segúrala  victoria  para  poder  hacer  impunemente  tan 
peligrosos,  alardes.  £1  orgulloso  Luis  catorce  se  habia 
humillado  hasta  pedir  la  paza  los  aliados.  Oloigaban- 
sela,  pero  con  condiciones  inadmisibles.  Ofendido  hizo 
un  llamamiento  al  honor  del  pueblo  fi  anees,  y  i  en- 
mendó un  poderoso  ejercito,  probo  el  ultimo  esíuei  zo. 
Eugenio  \  Malborough  acababan  deapooterarse  de  la 
plaza  de  Tournai.  Yillars  y  el  anciano  Bouflers  acu- 
den contra  ellos,  y  en  once  de  setiembre  les  disputan 
denodadamente  la  \  ¡doria  en  la  batalla  .le  Malpla- 
qe.et     El    patriotismo,    el    valor,    la  féclica  v  la  sangre 

Cria  oada  pudieron    entra  tos  imperiales.  Villars  que- 


ORTIZDELAVEGA 

dó  herido,  y  Bouflers  se  replegó  con  un  orden  admi- 
rable. Triunfaron  los  austríacos  perdiendo  veinte  mil 
hombres.  Los  franceses  fueron  vencidos  perdiendo  solo 
odio  mil,  puesse  habían  atrincherado  en  una  línea  de 
busques.  Pero  la  importante  plaza  de  Mons  cayó  en 
poder  de  aquellos. 

Nuevamente  imploró  el  monarca  francés  la  paz,  y 
nuevamente  exigían  de  él  que  con  sus  propias  armas 
deslronaseásu  nieto,  condición  degradante,  a  la  que  se 
negó.  Hiciéronse  pues  mayores  preparativos  de  guer- 
ra Mantúvose  la  Francia  á  la  defensiva,  y  sus  enemi- 
gos iban  adelantando  terreno  y  apoderándose  de  pla- 
zas importantes.  En  la  península  la  campaña  fué  tra- 
bajosa y  decisiva.  Felipe  y  Carlos  se  pusieron  á  la 
cabeza  de  sus  ejércitos.  El  de  Felipe  constaba  de  vein- 
te y  tres  mil  hombres  bisónos.  El  de  Carlos  de  veinte 
■y  dos  mil  veteranos.  Avistáronse  en  los  cerros  de  Al- 
menar. A  las  seis  de  la  tarde  la  caballería  de  los  dos 
ejércitos  principió  la  jornada.  La  española  hizo  re- 
troceder á  la  austríaca,  pero  haciendo  ésta  en  su  fu- 
ga un  movimiento  de  flanco,  dejó  avanzar  contra  aque- 
lla á  la  infantería  austríaca,  que  la  desordenó.  La  ca- 
ballería de  Felipe  en  vez  de  replegarse  con  orden  cayó 
sobre  su  propia  infantería,  la  desordenó  é  hizo  decla- 
rarse en  fuga  vergonzosa.  Sin  las  tinieblas  de  la  noche 
perdia  Felipe  todo  su  ejército.  Solo  pudo  reunir  en 
Lérida  trece  mil  hombres  ,  y  recogidas  algunas  guar- 
niciones ,  hasta  diez  y  nueve  mil :  y  fué  retirán- 
dose hacia  Aragón.  Pasado  el  Cinca  hízole  Staremberg 
picar  la  retaguardia,  pero  ésta  le  rechazó  haciéndole 
perder  mil  hombres.  Siete  dias  después,  en  veinte  de 
agosto,  llegado  ya  el  marqués  de  Bay,  á  quien  se  es- 
peraba de  Portugal  para  tomar  el  mando,  acampó 
Felipe  á  media  legua  de  Zaragoza,  presentando  nueva- 
mente batalla  al  enemigo.  Separaba  los  dos  ejércitos 
una  torrentera  llamada  Barranco  de  la  Muerte,  por  ser 
fama  que  antiguamente  perdieron  en  él  la  vida  mu- 
chos moros.  La  derecha  de  los  austríacos  acometió  la 
izquierda  de  Felipe  y  la  desbandó.  La  derecha  de  éste 
á  su  vez  puso  en  fuga  á  la  izquierda  austríaca.  Acu- 
dieron tropas  á  sostenerla  y  también  fueron  rechaza- 
das. Starembeg  envió  nuevos  refuerzos,  y  Felipe  sus 
batallones  de  reserva.  Entonces  Staremberg  hizo  ade- 
lantar su  reserva  contra  el  centro  enemigo  debilitado, 
y  decidió  en  su  favor  la  victoria.  Cuatro  mil  cuatro- 
cientos hombres  perdió  Felipe,  veinte  cañones  y  cien 
insignias.  Dos  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos 
perdió  Carlos,  pero  esta  victoria  le  valió  la  posesión 
del  reino  de  Aragón,  y  le  hubiera  valido  la  de  la  Espa- 
ña,ó  no  mediar  la  aversión  decidida  que  muchos  pue- 
blos le  tenian.  Hizo  entrada  pública  en  Zaragoza  mien- 
tras Felipe  huia  á  Madrid,  y  daba  orden  para  trasla- 
dar la  corte  á  Valladolid.  Sin  embargo,  el  fugitivo  era 
el  verdadero  rey  de  España,  porque  la  mayoría  de  la 
nación  estaba  á  su  favor.  Sevilla  le  regaló  en  el  apuro 
seis  millones  de  reales.  Otras  provincias  levantaban 
tropas  para  mantenerlas  á  sus  costas;  los  pueblos 
presentaban  a  sus  soldados  abundancia  de  vituallas,  y 
las  negaban  á  los  austríacos.  Faltábale  solo  á  Felipe 
xw  buen  general  para  hacer  frente  á  Staremberg.  Luis 
catorce  le  envió  á  Vendoma,  y  además  dio  orden  para 
que  un  ejército-francés  pasase  desde  el  Rosellon  á  po- 
ner sitio  á  Gerona,  á  fin  de  llamar  la  atención  délos 
austríacos.  Estos  enviaron  desde  Barcelona  contra  Va- 
lencia una  expedición  compuesta  de  catalanes,  que  fué 
infructuosa,  y  con  el  grueso  del  ejército  se  adelanta- 
ron contra  Madrid,  en  donde  entraron  sin  obstáculo 
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en  primero  de  octubre.  Hicieron  aclamar  á  Cárlo3, 
quien  hizo  entrada  solemne  en  ocho  del  mismo  mes, 
pero  se  volvió  á  Villaverde  sin  querer  permanecer  en 
una  capital  cuyos  habitantes  le  mostraban  una  lria  in- 
diferencia. El  triunfo  fué  para  él  un  desengaño.  Su  ri- 
val aumentaba  diariamente  su  ejército,  cuya  caballe- 
ría li jera  impedia  llegar  víveres  á  la  capital,  y  ponia 
en  conflicto  á  sus  enemigos.  Staremberg  y  demás  ge- 
nerales aliados  determinaron  que  el  archiduque  se 
retirase  á  Barcelona,  que  los  enfermos  y  heridos  fue- 
sen dirigidos  á  Daroca,  y  que  la  corte  austríaca  pasase 
á  Toledo.  Abandonaron  la  capital  tan  enfurecidos,  que 
algunos  querían  saquearla  ;  pero  Staremberg  se  opuso 
noblemente.  Al  momento  volvió  á  ser  proclamado  en 
ella  Felipe,  y  abastecido  abundantemente  su  mercado. 
Staremberg  hizo  fortificar  la  plaza  de  Toledo,  como 
dando  á  entender  que  quería  hacerse  fuerte  en  ella,  pe- 
ro era  para  atraer  todas  las  fuerzas  de  Vendoma  ;  mas 
éste  maniobró  para  cortarle  la  retirada  de  Aragón, 
mientras  otro  cuerpo  cerraba  á  los  portugueses  la  de 
su  reino.  Staremberg  se  puso  entonces  en  movimiento. 
Su  retaguardia,  mandada  porStanop,  ocupó  el  punto 
deBrihuega.  Vendoma  se  situó  rápidamente  entre  ella 
y  Staremberg,  y  la  hizo  acometer  en  aquel  pueblo- 
Desesperada  fué  la  resistencia  de  los  aliados.  Faltába- 
les artillería,  pero  sus  descargas  nutridas  hacían  el 
efecto  de  la  metralla.  Dos  mil  españoles  mataron  con 
ellas;  pero  al  cabo  rendidos  de  fatiga  y  acosados  del 
hambre  se  rindieron  á  discreción  cuatro  mil  ochocien- 
tos hombres  que  la  formaban.  El  golpe  era  terrible. 
Staremberg,  ignorando  la  suerte  de  su  retaguardia, 
volaba  á  su  socorro.  Vendoma  le  salió  al  encuentro 
en  Villaviciosa.  Separaba  un  valle  los  dos  ejércitos,  y 
Staremberg  bajó  á  él  en  orden  de  batalla,  mas  no  oyen- 
do ruido  hacia  Brihuega,  pesóle,  y  maniobró  con  in- 
tento de  esperar  la  noche,  y  de  retirarse  á  su  sombra. 
Era  el  diez  de  diciembre.  Conocidas  de  Vendoma  sus 
intenciones  le  hizo  acometer.  La  caballería  española 
cargó  contra  la  izquierda  enemiga  y  la  envolvió  ente- 
ramente sin  que  Staremberg  pudiese  socorrerla.  La, 
d&recha  austríaca  resistió  mas  tenazmente,  pero  tam- 
bién fué  envuelta  y  desbaratada  por  la  caballería  espa-? 
ñola  que  era  muy  numerosa.  En  el  centro  era  porfiada 
la  lucha.  Dos  veces  Staremberg  rechazó  á  sus  enemi- 
gos, y  hubiera  tenido  en  su  manóla  victoria  si  contara 
con  mas  caballería.  En  tanto  su  artillería  hacia  es- 
tragos en  los  castellanos.  Vendoma  la  hizo  acometer 
y  con  grande  estrago  se  apoderó  de  ella.  Embistieron, 
á  una  todas  las  tropas  castellanas,  pero  de  nuevo  fue- 
ron rechazadas.  Ya  Felipe  se  retiraba  creyendo  perdi- 
da la  jornada.  Entonces  le  llegaron  tres  mil  caballos  de 
refresco,  y  con  e^los  fué  destrozada  la  caballería  alema- 
na y  portuguesa., Pero  ningún  refuerzo  bastó  á  romper 
el  cuadro  que  formó  Staremberg  con  la  infantería.  En 
medio  de  él  se  retiró  del  campo  y  lomó  una  posición 
excelente.  A  Aragón  quería  retirarse,  y  nadie  se  lo- 
pudo  impedir.  Perdió  en  Brihuega  cinco  mil  hombres- 
perdió  en  Villaviciosa  tres  mil  muertos  y  seis  mil 
prisioneros ;  solo  salvó  nueve  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos,  pero  con  ellos  salvó  sin  mancha  el  honor- 
de  sus  armas.  Tal  fué  la  decisiva  batalla  de  Villavi- 
ciosa, que  afirmó  en  las  sienes  de  Felipe  la  corona  de 
España. 
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Cap.  VI. — Consecuencias  de  la  anterior  campaña.  Paz 
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á  1713. 

Dijimos  que  para  llamar  la  atención  de  las  tropas 
del  archiduque  en  Cataluña  habia  Luis  catorce  envia- 
do un  cuerpo  de  ejército  que  se  puso  sobre  Gerona. 
Aprovechándose  de  las  escasas  fuerzas  que  los  aliados 
habían  dejado  en  el  principado  la  estrechó  de  tal  suerte, 
que  en  veinte  y  nueve  de  enero  de  mil  setecientos  on- 
ce  obligó  á  su  gobernador  á  capitular.  Esta  rendición 
y  la  noticia  de  los  triunfos  de  Felipe  causaron  grande 
efecto  en  la  mayoría  délos  habitantes  del  principado. 
Los  pueblos  del  valle  de  Aran,  los  del  llano  de  Vich,  y 
los  de  las  cercanías  de  Cervera  y  de  Solsona,  presen- 
taban voluntariamente  víveres á  los  franceses.  Estos 
se  corrieron  por  la  alta  montaña  para  darse  la  mano 
con  las  tropas  españolas  que  se  adelantaban  por  Za- 
ragoza, cuya  ciudad  y  todo  el  reino  de  Aragón  y.  el  de 
Valencia  fueron  ocupando  sin  obstáculo.  Morella  de 
una  parte,  Montblanc  ,  Balaguer,  Calaf  y  Mirabete  de 
otra,  cayeron  sucesivamente  en  su  poder.  Fatales  ha- 
bían sido  para  los  austríacos  las  consecuencias  de  la 
anterior  campaña.  Ya  se  limitaban  solo  á  poner  en  es- 
tado de  defensa  las  plazas  de  Barcelona  y  de  Tarrago- 
na. Negábanse  los  ingleses  y  holandeses  á  enviar  nue- 
vos refuerzos  á  la  península.  Staremberg  con  escaso 
número  de  tropas  alemanas  podía  apenas  sostener  la 
campaña.  En  tanto  Felipe  quinto  hacia  grandes  pre- 
parativos para  caer  sobre  Barcelona.  Y  no  por  esto 
descuidaba  la  guerra  que  en  la  raya  de  Portugal  se 
hacia.  Los  portugueses  acababan  de  rendir  la  plaza 
de  Miranda  de  Duero  y  amenazaban  nuevamente  el 
territorio  español.  Fué  preciso  para  llamarles  la  aten- 
ción invadir  con  algunas  fuerzas  el  reino  de  Portugal, 
y  el  resultado  fué  la  ocupación  de  Caravajales,  de  Pue- 
bla y  de  Vimieso,  y  además  la  retirada  de  los  enemi- 
gos. En  esto  llególe  al  archiduque  la  noticia  de  la  pre- 
matura muerte  de  su  hermano  el  emperador  de  Aus- 
tria. Escribíale  su  madre  instándole  que  sin  pérdida 
de  tiempo  se  trasladase  á  Viena.  La  corona  imperial 
tenia  para  Carlos  otro  aliciente  que  la  de  España,  con 
tan  sangrienta  lucha  disputada.  No  vaciló  pues  en 
abandonarla  Cataluña  y  en  dirigirse  á  sus  nuevos 
estados.  Desde  este  momento  cambió  el  aspecto  déla 
lucha,  pues  para  el  equilibrio  europeo  era  preferible 
que  un  nieto  de  Luis  reinase  en  España  que  no  que 
Carlos  conservase  reunidas  en  una  misma  cabeza  la 
corona  española  y  la  imperial.  La  reina  de  Inglaterra 
fué  quien  primero  se  convenció  de  esta  verdad  y  acor- 
dó con  la  Francia  los  preliminares  de  un  acomoda- 
miento. Solo  los   generales  Malborough    y  Eugenio, 

acostumbrados  á  mandar  en  sus  ejércitos  como  á  so- 
liéronos, se  oponían  á  la  conclusión  déla  paz  que  ame- 
nazaba arrebatarles  el  poder.  El  primero,  á  pesar  de 
las  instrucciones  ipie  acababa  de  recibir  de  la  reina 
Ana,  se  apoderó  de  la  importante  plaza  de  Bouehain 
pero  con  ella  ganó  su  destitución  y  su  completa  des- 
gracia. 

Abrióse  entonces  el  congreso  de  Utrerh.  Al  principio 
fueron  grandes  las  exigencias  de  los  plenipotenciarios: 
todos  querían  ganar,  y  ninguno  ceder.  Felipe  quinto 
estaba  dispuesto  á  renunciar  las  provincias  distantes 
de  la  monarquía,  perdidas  ya  Ñapóles,  Cerdeña,  Flan- 
des  y  el  Milanesado  ;  ademas  dio  orden  para  que  su 
ejército  de  Cataluña  no  tomase   la   ofensiva  :   bien  es 

verdad  que  no  tenia  mucha  confianza   en  el  nuevo 
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general  que    le  mandaba,    muerto   recientemente  en 


Vínaroz  el  célebre  Vendoma.  A  pesar  de  todos  los  de- 
seos de  paz  las  discusiones  de  Utrech  eran  acaloradas 
y  difíciles.  Un  nuevo  peligro  amenazaba  á  la  Europa. 
Tres  pérdidas  dolorosas  había  sufrido  en  muy  poco 
tiempo  la  rama  borbónica.  En  menos  de  un  año  ha- 
bían muerto  Luís,  delfín  de  Francia,  hijo  de  Luis  ca- 
torce, el  duque  de  Borgoña,  hijo  y  nieto  respectivo  de 
los  mismos,  hermano  de  Felipe  quinto,  y  el  duque 
de  Bretaña,  hijo  mayor  del  de  Borgoña.  Ya  solo  que- 
daba otro  hijo  del  de  Borgoña  que  apenas  contaba  dos 
años,  de  manera  que  Felipe  quinto,  tio  de  este  débil 
niño,  estaba  en  vísperas  de  ser  llamado  á  la  sucesión 
de  la  corona  de  Francia,  y  podia  temerse  que  su  re- 
nuncia á  los  derechos  de  aquella  sucesión  enmudecie- 
se ante  la  voz  de  la  ambición,  que  es  un  móvil  tan 
fuerte  de  las  humanas  acciones.  Temióse  por  tanto 
que  la  lucha  continuaría  con  vigor.  Sin  embargo  de  es- 
to los  nuevos  ministros  de  la  reina  Ana  estaban  por  la 
paz.  El  emperador  por  el  contrario  daba  órdenes  ter- 
minantes para  la  continuación  de  la  guerra.  El  prín- 
cipe Eugenio  si  lijaba  con  un  numeroso  ejército  la 
plaza  de  Landreci,  y  en  Denain  tenia  una  reserva, 
no  menos  numerosa  y  aguerrida.  El  mariscal  Villars 
mandaba  el  ejército  francés.  Finge  que  va  á  caer  so- 
bre los  sitiadores  de  Landreci,  pero  revolviendo  de  re- 
pente sobre  sus  pasos  embiste  la  plaza  de  Denain  y  se 
hace  dueño  de  ella  y  de  las  tropas  que  la  guarne- 
cían. Los  almacenes  de  Eugenio  situados  en  Marchien- 
nes,  las  plazas  de  Douai,  Quesnoi  y  Bouehain,  el  le- 
vantamiento del  sitio  de  Laudresi,  la  destrucción  de 
la  mitad  del  ejército  de  los  imperiales,  fueron  las  ven- 
tajas que  proporcionó  á  su  patria  el  anciano  Villars: 
ventajas  inmensas  en  vísperas  de  la  conclusión  de 
la  paz. 

Otras  nuevas  continuó  obteniendo  en  mil  setecientos 
trece.  Hízose  dueño  de  la  importante  plaza  de  Landain 
destrozó  á  los  imperiales  en  Brisgaw,  y  tomóles  la 
plaza  de  Friburgo.  Entre  tanto  los  plenipotenciarios  de 
ütrech  concluían  y  firmaban  la  paz  definitiva.  Por  ella 
tuvo  que  desprenderse  la  España  de  algunas  de  sus 
mejores  joyas  entre  otras  no  tan  apreciables,  atendida 
su  distancia  del  centro  de  la  monarquía.  Gibraltar  y 
Menorca  se  cedían  á  la  Inglaterra  ;  la  Sicilia  al  duque 
deSaboya.  Desprendíase  también  de  la  isla  de  Cerde- 
ña, de  Ñapóles,  de  Fhandes  y  del  Milanesado.  Por  el 
contrarío  la  Francia  nada  perdia.  Un  artículo  del  tra- 
tado estipulaba  que  las  tropas  aliadas  evacuarían  la 
Cataluña,  y  en  cumplimiento  de  esta  condición  Sta- 
remberg abandonó  la  plaza  de  Tarragona,  cunos  ha- 
bitantes abrieron  las  puertas  al  ejército  real,  y  >e  em- 
barcó con  sus  tropas  mas  disciplinadas.  In>tabar.le 
para  que  entregase  las  plazas  de  Barcelona  y  de  Car- 
dona, pero  se  excusó  con  la  resistencia  de  los  catala- 
nes.Con  efecto,  los  que  mas  se  habían  comprometido 
en  favor  del  archiduque: queriau  conservarlas  corno  en 
rehenes  hasta  obtener  de  Felipe  quinto  la  confirma- 
ción de  los  fueros  y  privilegios  del  principado.  Si  en 
estas  circunstancias  críticas  en  que  los  ánimos  estaban 
inclinados  á  la  paz  hubiesen  los  consejeros  de  Felipe 
quinto  escuchado  la  voz  de  la  política,  hubiorase ahor- 
rado a  la  monarquía  una  nueva  lucha  entre  sus  hijos. 
Pero  se  manifestó  claramente  la  intención  de  igualar  á 
los  catalanes  con  los  aragoneses  y  valencianos  eoyas 
franquicias  habían  «lindado  abolidas.  Entonces  se  en- 
cendió en  los  ánimos  de  aquel  pueblo  laborioso  y  hon- 
rado un   Fuego  que  solo  con  mucha  sangre  pedia  apa- 
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tiarsp.  Barcelona,  Antes  que  consentir  en  una  humilla- 
ción degradante,  quiso  probar  la  suerte  de  las  armas 
que  no  siempre  es  favorable  á  una  buena  causa.  Hu- 
biérase  sometido,  corriéndose  un  velo  denso  sobre  lo 
pasado,  cuyas  culpas  no  á  ella  sino  á  la  Europa  toca- 
ban. Por  entonces  Felipe,  no  contento  con  abolir  uno  á 
uno  los  fueros  que  los  reyes  sus  predecesores  habían 
otorgado  A  muchas  provincias,  quiso  también  variar 
el  orden  de  sucesión  establecido  de  tiempo  inmemorial 
en  la  monarquía.  Introdujo  pues  por  medio  de  un  real 
decreto  (')  la  ley  SAlica,  que  excluye  A  las  hembras  de 
la  sucesión  A  la  corona. 


(l )  Su  tenor  es  H  siguiente.  Don  Felipe  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  España  ele.  Manduque  de  hoy  en  adelante  Ja 
.sucesión  de  estos  reinos...  sea  en  la  forma  siguiente.  Al 
fin  do  mis  dias  el  príncipe  de  Asturias  Luis  mi  amado  hijo 
sucederá  en  esta  corona  ,  y  después  de  su  muerte  ,  su 
hiju  mayor  legitimo,  y  los  hijos  y  descendientes  varones 
descendientes  de  éste,  descendientes  de  varones  legíti- 
mos en  línea  recta  legitima  ,  nacidos  todos  de  matrimo- 
nio constante,  siguiendo  el  orden  de  prímogenilura  y  de" 
recho  de  representación  conforme  á  la  ley  de  Toro:  y 
en  defecto  del  hijo  primogénito  del  principe  y  de  todos 
sus  descendientes  varones,  descendientes  de  varones, 
(¡ue  deben  suceder  según  el  orden  arriba  dicho,  suce- 
derá el  hijo  segundo  legítimo  en  línea  recta  legitima,  to- 
dos nacidos  de  constante  y  legitimo  matrimonio,  siguien- 
do el  mismo  orden  de  primogenilura,  y  las  mismas  re- 
alas de  representación  sin  alguna  diferencia.  Y  en  de- 
fecto de  descendientes  varones  del  hijo  segundo  del 
príncipe,  sucederá  el  tercero,  el  cuarto  y  los  otros  que 
serán  legítimos,  y  los  hijos  de  estos,  varones  igualmen- 
te legítimos,  y  en  linea  recta  legitima,  y  todos  nacidos  de 
constante  y  legítimo  matrimonio,  siguiendo  el  mismo  or- 
den bástala  extinción  y  fin  de  las  líneas  varoniles  de  ca- 
da uno  de  ellos:  observandu  siempre  rigurosamente  ¡a 
agnación,  y  el  orden  de  primogenilura  con  el  derechode 
representación,  prefiriendo  siempre  las  líneas  primeras 
y  ameriores  á  las  posteriores.  Y  en  defecto  de  todos  los 
descendientes  varones  en  lineas  rectas  de  varones  en 
varones  del  príncipe,  el  infante  don  Felipe  mi  caro  hijo 
sucederá  en  estos  reinos  y  en  esta  corona,  y  en  su  de- 
fecto, sus  hijos  y  descendientes  varones  legítimos  y  en 
linea  recta  legitima,  nacidos  en  constante  matrimonio, 
guardando  y  observando  en  todo  el  orden  mismo  de  su- 
cesión arriba  expresado  para  los  descendientes  varones 
<¡el  príncipe;  y  en  defecto  del  infante  y  de  sus  hijos  y 
descendientes  de  varones,  so  devolverá  la  sucesión,  si- 
guiendo las  mismas  reglas  y  el  mismo  orden  de  primo- 
genitura  y  representación  ,  á  los  otros  hijos  que  ten- 
dré, de  grado  en  grado,  prefiriendo  el  primogénito  al 
segundo  y  respectivamente  sus  hijos  y  descendientes  va- 
rones legílímos,  y  en  línea  recta  legítima,  nacidos  todos 
en  constanle  y  legítimo  matrimonio,  observando  puntual- 
mente respecto  áellosla  agnación  rigurosa  ,  y  pretirien- 
do siempre  ¡as  lineas  masculinas  primeras  y  anteriores 
á  las  posteriores  ,  hasta  que  sean  del  todo  acabadas  y 
exliiiguidas.  Guando  todas  las  lineas  masculinas  del  prin- 
cipe, del  infante  y  de  mis  otros  hijos  y  descendientes 
legítimos,  varones  descendientes  de  varones,  se  habrán 
extinguido  del  todo,  y  que  por  consiguiente  no  quedará 
ningún  varón  agnado  legítimo  descendiente  de  mí  en 
quien  pueda  recaer  la  corona  ,  según  las  reglas  arriba 
puestas,  la  sucesión  de  estos  reinos  pertenecerá  á  la  hija 
ó  hijas,  nacidas  de  constante  matrimonio  del  último  rei- 
nante varón  mi  agnado,  que  habrá  concluirlo  la  línea 
masculina,  y  cuyo  fallecimiento  habrá  causado  la  vacan- 
te, observando  entre  ellas  el  orden  de  primogenitura,  y 
ias  reglas  de  representación,  pretiriendo  las  lineas  ante- 
riores á  las  posteriores  conforme  á  las  leyes  de  estos 
reinos,  siendo  mi  volunLad  que  la  hija  mayor  ó  aquel  de 
sus  descendientes,  que,  en  caso  de  ser  muerta  antes  que 
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El  consejo  de  Casulla,  consultado  sobre  tan  peligrosa 
innovación,  contestó  resueltamente  que  no  podia  to- 
carse en  nada  á  la  forma  de  suceder  establecida  por 
los  reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel.  Mien- 
tras estaba  el  rey  ocupado  en  decidir  A  su  modo  una 
cuestión  tan  trascendental,  el  duque  de  Pópuli  A  la 
cabeza  de  las  mejores  tropas  españolas  ocupaba  mili- 
tarmente la  Cataluña.  Dirigióse  contra  Barcelona  y  la 
bloqueó  estrechamente.  Habían  salido  de  la  ciudad  dos 
gefes  de  prestigio  en  el  pais,  Dalmau  y  Nebot,  los  cua- 


él,  sucediese  en  estos  reinos,  restauren  como  cabeza  de 
linea  la  agnación  rigurosa  entre  sus  hijos  varones  en 
constanle  legítimo  matrimonio,  y  entre  sus  descendien- 
tes legítimos;  de  forma  que,  después  déla  muerte  de 
dicha  hija  mayor  ó  de  aquel  de  sus  descendientes  que 
reinará,  pertenezca  la  sucesión  a  sus  hijos  nacidos  en 
constante  y  legitimo  matrimonio  con  el  mismo  orden 
de  primogenilura,  derecho  de  representación,  prefe- 
rencia de  linea  y  regla  de  agnación  rigurosa  sobredi- 
chas^ que  quedan  establecidas  entre  los  hijos  y  descen- 
dientes varones  del  príncipe,  del  infante  y  demás  hijos 
míos.  Lo  mismo  quiero  se  observe  en  orden  á  la  segunda 
hija  del  rey  mí  agnado  que  reinará  el  último,  y  en  orden 
á  las  otras  hijas  que  tendrá  ;  pues  sucediendo  alguna  de 
ellasen  la  corona  según  su  grado,  aquel  de  sus  descen- 
dientes, que,  en  caso  de  ser  muerta  primero  que  él,  ten- 
drá el  derecho,  deberá  restablecer  la  agnación  rigurosa 
entre  sus  hijos  nacidos  en  legítimo  y  constante  matrimo- 
nio, y  sus  descendientes  varones,  descendientes  de  va- 
rones délos  dichos  hijos  legílimossiguiendo  la  línea  recta, 
nacidos  en  matrimonio  constante  y  legitimo :  debiéndose; 
arreglar  la  sucesión  entre  dichos  hijos  y  sus  descen- 
dientes varones  descendientes  de  varones  de  la  hija  ma- 
yor, hasta  que  todas  las  líneas  masculinas  sean  extingui- 
das, guardando  las  reglas  de  rigurosa  agnación.  Yencasu 
de  que  el  último  varón  agnado  mió  que  reinare  no  tu- 
viere hija  legitimado  legítimo  matrimonio,  ni  descen- 
dientes legítimos  de  líneas  legítimas,  la  sucesión  perte- 
necerá á  la  hermana  ó  hermanas  que  tuviere,  descen- 
dientes mias  legítimamente,  y  nacidas  en  línea  legítima 
de  matrimonio  constante  legítimo,  una  detrás  de  otra, 
pretiriendo  la  mayor  á  la  menor,  y  respectivamente  sus 
hijos  y  descendientes  legítimos  y  en  linea  recta,  todo* 
nacidos  de  matrimonio  constante  legítimo,  según  el  mis- 
mo orden  do  primogenilura  y  preferencia  de  líneas  y  de- 
rechos de  representación,  según  las  leyes  de  estos  rei- 
nos, conforme  á  lo  dicho  arriba  de  la  sucesión  délas  hi- 
jas del  último  reinaine;  debiendo  ser  igualmente  repro- 
ducida la  agnación  rigurosa  entre  las  hijas  que  tuviere  la 
hermana  (ó  aquel  de  sus  descendientes  que,  en  caso  de 
morir  ella  primero  que  él,  sucediere  en  la  monarquía) 
nacidos  da  matrimonio  consta  ote  legítimo  y  entre  los  des- 
cendientes varones  de  dichos  hijos  legítimos,  nacidos  en 
línea  recta  legitima  de  matrimonio  constante,  legítimo, 
y  entre  los  descendientes  varones,  descendientes  de  va- 
rones de  dichos  hijos  legítimos,  loscuales  deberán  suce- 
der según  el  mismo  orden  y  forma  explicados  arriba, 
respecto  á  los  hijos  y  descendienies  de  las  hijas  de  dicho 
último  reinante,  observando  siempre  las  reglas  de  rigu- 
rosa agnación.  Y  si  el  último  reinante  no  tuviere  herma- 
na ó  hermanas,  la  sucesión  de  la  corona  pertenecerá  al 
colateral  descendiente  de  mí  legítimamente  y  en  linea 
legílima.  que  fuere  pariente  mas  cercano  de  dicho  últi- 
mo reinante,  sea  varón  ó  hembra,  y  ásus  hijos  y  descen- 
dientes legítimos  en  línea  recta  legitima,  todos  nacidos 
en  matrimonio  constante  legítimo,  y  siguiendo  el  mismo 
orden  y  las  mismas  reglas,  según  las  cuales  serán  lla- 
mados los  hijos  y  descendientes  de  las  hijas  del  dicho 
último  rey  :  y  en  la  persona  de!  mismo  parientemas cer- 
cano varón  ó  hembra  á  quien  irá  á  parar  la  sucesión,  se. 
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les  con  tres  mil  voluntarios  se  pusieron  A  las  espaldas 
de  los  sitiadores  y  los  molestaron  continuamente.  Co- 
noció el  duque  de  Pópuli  que  era  imposible  apoderarse 
de  Barcelona  sin  aumentar  su  ejército  hasta  treinta  ó 
cuarenta  mil  hombres.  Habia  cundido  la  voz  do  que 
por  ningún  estilo  permitiría  Felipe  quinto  que  conti- 
nuasen los  catalanes  en  el  goce  de  sus  privilegios,  cir- 
cunstancia que  mantenía  los  ánimos  en  una  exaspera- 
ción semejante  al  frenesí.  En  aquellos  momentos  los 
geíesque  dirigían  a  los  barceloneses  pidieron  con  ins- 
tancia socorros  al  emperador ,  quien  solo  pudo  en- 
viarles algunos  víveres  y  armas.  Algunos  autores  afir- 
man que  hasta  al  gran  turco  se  dirigieron  en  demanda 
de  auxilios,  y  aunque  no  hubiera  sido  extraño  que  en 
su  desesperación  recorriesen  á  todos  los  medios  antes 
de  verse  reducidos  á  una  exclavitud  deshonrosa,  es 
lo  cierto  que  no  lo  hicieron.  Su  obstinación  no  nece- 
sita explicarse  recurriendo  a  auxilios  y  excitaciones 
extrañas;  naturalmente  se  comprende  teniendo  presen- 
te la  entereza  y  la  porfía  con  que  en  todas  épocas  los 
catalanes  han  procurado  conservar  intactoel  código  ve- 
nerado de  sus  costumbres  y  franquicias,  que  datan  de 
muchos  siglos.  Desde  ¡a  época  de  su  emancipación  de 
los  moros  habia  sidoreputada  Barcelona  la  ciudad  mas 
libre  de  España  ;  y  Antes  de  ver  desvanecerse  este  su 
mayor  título  de  gloria,  queria  probar  al  mundo  que 
era  digna  de  haberle  obtenido.  No  era  un  populacho 
soez  el  que  defendía  los  fueros  del  principado  :  eran 
casi  todos  los  nobles,  los  hacendados,  todos  los  artesa- 
nos sin  distinción,  y  todos  los  individuos  del  clero  tan- 
to secular  como  regular.  No  se  crea  que  los  ministros 
de  Dios  se  dedicaban  a  fomentar  el  odio  contra  los 
demás  españoles,  y  á  invocar  escenas  de  sangre  y  de 
desolación  :  clamaban  sí  incesantemente,  diciendo  que 
era  justa  la  causa  de  un  pueblo  que  solo  pedia  quedar 
después  de  la  guerra  como  antes  de  ella,  ya  que  la  lu- 
cha no  la  habían  encendido  los  catalanes  sino  los  mo- 
narcas de  Europa  :  decían  que  el  pueblo  que  no  sabe 
defender  sus  leyes  primitivas  es  indigno  de  tener  un 
nombre  en  la  historia  ;  y  añadían  que  era  el  colmo  de 
la  injusticia  borrar  en  un  din  los  privilegios  y  títulos  de 
•  nobleza  que  en  tantos  reinados  habían  ido  conservando 
y  acreciendo  multitud  de  reyes.  Creyóse  por  unos  dias 
que  la  discordia  iba  á  cesar  con  la  muerte  de  la  reina 
acaecida  en  catorce  de  febrero,  pues  se  sabia  que  la 
Ursinos,  obedeciendo  A  la  influencia  de  Luis  catorce  y 
ejerciéndola  á  su  vez  con  aquella  señora  ,  era  la  que 
hacia  insistir  al  monarca  en  su  tenaz  empeño  :  pero 
presto  se  vio  que  la  Ursinos  continuaba  ejerciendo  en 
el  Animo  del  rey  el  predominio  con  que  habia  sujetado 
siempre  el  de  la  reina.  Al  contrario,  diéronse  órdenes 


deberé  restaurar  igualmente  la  agnación  rigurosa  enire 
sus  hijos  varones  legítimos,  descendientes  de  varónos 
legítimos  y  nacidos  legítimamente  eu  línea  recta,  do  cons- 
tante legitimo  matrimonio ,  ios  cuales  deberán  suceder 
según  al  mismo  urden  y  disposición  arriba  dichos  ciclos 
hijos  o  lujas  de  dicha  último  remanió  basta  que  no  que- 
den varones  descendientes  de  varones  y  se  hayan  acaba- 
do todas  las  líneas  masculinas.  Y  en  el  caso  en  que  el 
último  reinante  do  tuviere  parientes  colaterales  de  los 
antedichos,  varones  ú  hembras  legítimos  descendientes 
de.  mi*  hijos  y  de  mi,  y  en  linca  legitima,  la  sucesión  a 
la  corona  pertenecerá  alas  tujas  que  Ifolluviere,  nacidas 
eu  matrimonio  constante  legitimo,  y  una  detrás  de  otra 
prefiriendo  la  mayor  a  la  menor.  \  respectivamente  sus 
hijos  .y  descendientes  uaciáo's todos  eu  nuca  legítima  y 
en  matrimonio  constante  legitimo,  observando  entre  ellos 


imprudentes  para  apremiar  A  los  pueblos  y  exigirles 
continuamente  gruesas  sumas,  las  mas  de  ellas  A  tí- 
tulo de  contribuciones  atrasadas.  Los  mozos  abandona- 
ban el  hogar  paterno;  íbanse,  A  las  cimas  délos  montes 
A  respirar  con  holgura,  y  allí  se  agrupaban  para  caer 
sobre  los  destacamentos  pequeños  y  hacerlos  víctimas 
de  su  saña.  Muchos  curas  cerraban  los  templos  y  con 
un  crucifijo  en  la  mano  capitaneaban  A  los  infelices  lu- 
gitívos,  compartían  con  eilos  sus  trabajos  y  sus  mise- 
rias, y  les  manifestaban  que  ya  no  quedaba  otro  re- 
curso, contra  la  abominación  presente,  mas  que  la 
fuerza.  Los  cuerpos  de  tropa  los  perseguían  como  á 
fieras.  Injuriábanse  mutuamente  con  denuestos  atro- 
ces en  cuanto  seavistaban  ,  y  dábanse  y  recibían  la 
muerte  con  un  encarnizamiento  deplorable.  Los  sol- 
dados, al  entrar  en  un  pueblo,  solo  con  el  hierro  de- 
mandaban, y  al  salir  de  él  con  el  incendio  se  despe- 
dían. Todas  las  tropas  que  habia  en  territorio  español 
acudieron  para  abrumar  A  la  infeliz  Cataluña  ;  y  ade- 
más de  estas  fuerzas  numerosas  Luis  catorce  envió  al 
duque  deWervick  con  veinte  mil  franceses  aguerrido*. 
En  los  primeros  dias  de  marzo  de  mil  setecientos  ca- 
torce, estando  estrechamente  sitiada  Barcelona,  se  in- 
timó la  rendición  á  sus  defensores.  Contestaron,  como 
habían  contestado  siempre,  que  estaban  dispuestos  ¡i 
rendirse,  y  aun  A  regalar  al  rey  tres  millones,  siem- 
pre que  se  les  conservasen  intactos  los  privilegios.  El 
bombardeo  continuaba  de  día  y  de  noche.  Los  barce- 
loneses enviaron  A  Mallorca  casi  todas  las  mujeres  ,  los 
niños  y  los  ancianos,  y  juraron  perecer  Antes  que  con- 
sentir en  su  vilipendio.  En  esto  llegó  al  campo  de  los 
sitiadores  el  duque  de  Wervick.y  no  tardó  en  abrir 
trinchera  por  la  parte  de  levante  ,  entre  los  bastiones 
de  la  puerta  Nueva  y  de  Santa  Ciara.  La  defensa  fué 
una  de  las  mas  admirables  que  en  ningún  sitio  se  hay  a 
visto.  Componíase  el  ejército  sitiador  de  cuarenta  mil 
soldados  veteranos.  Los  habitantes  de  la  ciudad  conta- 
ban solo  con  su  entusiasmo,  y  casi  con  ningún  solda- 
do. Sin  embargo  de  esto  y  del  horroroso  bombardeo 
que  sufrían  de  noche  y  de  dia,  por  mar  y  por  tierra, 
hacían  frecuentes  salidas,  echábanse  como  leones  so- 
bre las  obras  de  los  sitiadores,  confundíanse  con  ellos, 
y  cuerpo  A  cuerpo  peleaban  con  el  arma  blanca.  Ni  el 
fuego  nutrido  de  la  infantería,  ni  las  cargas  de  una 
numerosa  caballería,  ni  la  metralla  misma  podia  de- 
tener A  aquellos  hombres  intrépidos  :  muchos  de  ellus 
caían  tendidos,  pero  siempre  ensoñando  la  cara  al  ene- 
migo. Ni  un  dia  pudieron  trabajar  los  sitiadores  sin 
que  cada  paso  que  adelantaban  Ins  costase  un  san- 
griento combate.  Abierta  una  ancha  brecha,  con  gran- 
de denuedo  se  arrojaron  A  ella  los  franceses  y  los  cas- 


el  orden  de  prlmogenitura  y  las  reglas  de  representación 
y  prefiriendo  las  líneas  anteriores  á  las  posteriores,  co- 
mo queda  establecido  arriba  en  todos  los  casos  en  que 
son  llamados  los  varones  y  hembras.  También  es  mi  No- 
luntad que  la  persona  de  cualquiera  de  mis  ya  citadas 
hijas,  ó  de  sus  descendientes,  que  sucederían  en  i -.  i 
monarquía  en  caso  de  ser  muerta  fintea  de  la  vacante  del 
trono,  se  restaure  igualmente  la  agnación  rigurosa  entre 
los  lujes  de  los  ((lio  reinaran,  nacidos  en  matrimonio 
constante  legitimo,  y  entre  sus  hijos  y  descendientes  ai- 
rones legitimes,  y  nacidos  tolos  en  linea  recta  legitima, 
los  cuales  deberán  suceder  si  gúii  el  mismo  orden,  y  las 
mismas  reglas  establecidas  para  los  casos  arriba  notados, 
hasta  tanto  que  no  queden  varones  descendientes  de  va*- 
roñes,  y  que  nulas  las  imeos  masculinas  se  hayan  exiiu- 
guido  del  todo. 


1 71  5-1 71 9.]  ORTIZ DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA .— LÍB.  VI.  CAP.  VIII. 


tellanos.  El  baluarte  de  Santa  Clara  cayó  en  su  poder, 
y  ya  parecía  que  la  victoria  coronaba  sus  esfuerzos, 
cuando  cargaron  sobre  ellos  los  sitiados  y  los  desalo- 
jaron ,  causándoles  una  pérdida  considerable.  Aver- 
gonzados los  franceses  de  que  el  paisanaje  bubiese  sido 
bastante  á  vencerlos,  volvieron  de  nuevo  á  la  carga 
coa  veinte  compañías  de  granaderos.  Ocbo  borasduró 
el  combate;  ocho  horas  de  lucha  incesante, encarniza- 
da, heroica;  únicamente  enviando  tropas  y  mas  tro- 
pas de  refresco  se  ocupó  de  nuevo  el  baluarte.  Pero 
no  fué  una  ocupación  segura  y  tranquila  ,  porque  al 
cabo  de  dos  horas  volvieron  nuevamente  los  sitiados 
con  mas  furia,  no  acudiendo  a  los  disparos  sino  a  la 
bayoneta  y  á  la  espada ,  de  manera  que  desde  corta 
distancia  no  se  oia  dentro  ningsn  ruido  ,  y  solo  se  veia 
el  centelleo  de  los  aceros.  Ocho  acometidas  dieron  á  los 
franceses  en  un  solo  dia  :  por  la  noche  descansaron  un 
rato,  pero  siempre  con  las  armas  en  la  mano.  El  dia 
siguiente  volvieron  con  furia  mayor  al  empeño,  y  de- 
jaron tendidos  en  el  baluarte  á  casi  todos  los  granade- 
ros franceses.  Llenos  de  terror  retiráronse  éstos  al  ca- 
mino cubierto,  y  decían  públicamente  que  en  ningún 
sitio  ni  en  ninguna  batalla  habían  visto  tanto  valor, 
tanta  intrepidez  y  tanto  heroísmo.  Fué  preciso  para 
ocupar  los  bastiones,  destruirlos  ,  reduciéndolos  ó  un 
montón  de  escombros.  Después  de  muchos  meses  de 
trinchera  abierta,  y  de  muchas  acometidas  valerosa- 
mente rechazadas,  dispuso  Werwiek  un  nuevo  asalto 
en  el  que  debía  tomar  parte  todo  el  ejército.  Dióse  la 
orden  el  dia  once  de  setiembre.  Embistióse  á  la  vez  por 
varios  puntos.  Para  dar  una  ¡dea  de  la  obstinación  de  la 
defensa,  baste  decir  que  el  bastión  de  San  Pedro  en  el 
espacio  de  ocho  horas  fué  tomado  y  perdido  once  veces. 
Detrás  de  las  brechas  habían  formado  los  barceloneses 
trincheras,  y  con  la  mayor  sangre  fria  esperaron  queá 
ellas  se  acercasen  los  sitiadores.  Al  tenerlos  cerca  hi- 
cieron llover  sobre  ellos  las  balas  y  la  metralla,  bar- 
riendo sus  colunas  y  dispersándolas.  Escena  de  pavor 
y  de  destrucción  que  fué  muchas  veces  repetida.  Solo 
enviando  incesantemente  nuevas  tropas  de  refresco 
pudo  Werwiek  apoderarse  de  las  brechas.  Con  un  alari- 
do de  victoria  hicieron  resonar  á  un  tiempo  el  aire  las 
tropas  castellanas  y  francesas:  ya  habían  llegado  al  tér- 
mino de  sus  deseos  ;  la  ciudad  estaba  á  sus  pies  como 
una  víctima  en  la  cual  iban  á  cebarse  atrozmente  ;  cor- 
rieron los  soldados  desbandados  en  busca  del  botin  y 
llegaron  hasta  la  plaza  del  Borne.  Pero  los  sitiados  ha- 
bían calculado  los  efectos  de  la  sed  de  oro  encendida  en 
sus  contrarios,  y  de  repente  por  todas  las  bocacalles 
revolvieron  contra  ellos,  los  acometieron  con  el  mayor 
denuedo,  y  los  llevaron  en  derrota  hasta  las  brechas. 
Entonces  conoció  Werwiek  que  Barcelona  no  era  un 
pueblo  común  :  noble  víctima  que  hasta  tendida  y  mo- 
ribunda infundía  espanto.  Mucho  trabajo  le  costó  sos- 
tener sus  batallones  en  las  brechas,  porque  el  combate 
había  principiado  de  nuevo  mas  mortífero  y  mas  san- 
griento. Conocida  era  ya  la  suerte  de  Barcelona.  La  es- 
cuadra podía  reducirla  á  cenizas;  lasbateríasdel  ejér- 
cito se  preparaban  á  disparar  contra  ella  proyectiles 
incendiarios;  habíase  hecho  una  resistencia  que  cuasi 
rayaba  en  lo  fabuloso  :  en  su  agonía  habla  la  ciudad 
encontrado  fuerzas  bastantes  en  su  seno  para  recha- 
zar á  los  que  la  saqueaban  :  entonces  se  rindió,  nó  á  las 
armas  solas  de  Felipe,  sino  á  las  de  España  y  Francia, 
marítimas  y  terrestres,  reunidas.  La  causa  por  la  que 
peleó  fué  la  déla  libertad  española,  que  por  entonces 
dio  con  ella  el  último  suspiro  para  no  renacer  de  sus 
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cenizas  sino  hasta  un  siglo  después.  Aconsejábanle  á  Fe- 
lipe que  dejase  arrasada  la  ciudad  y  levantase  en  medio 
de  ella  un  monumento:  pero  el  monarca,  en  el  fondo  de 
su  corazón  y  en  su  conciencia  ,  conocía  que  Barcelona 
era  un  pueblo  de  héroes,  que  mas  que  su  odio  merecía 
su  amistad.  Sin  embargo,  cediendo  poco  después  á  los 
deseos  de  sus  cortesanos,  dispuso  que  por  la  parte  de 
levante  por  donde  se  había  dado  el  asalto,  fuesen  de- 
molidas seiscientas  casas  ,  y  levantada  sobre  sus  ci- 
mientos una  formidable  ciudadela  :  recuerdo,  masque 
de  un  triunfo,  de  una  noble  y  heroica  defensa.  Tres 
mil  hombres  perdieron  en  el  asalto  los  sitiados,  entre 
ellos  quinientos  cuarenta  y  tres  individuos  del  clero. 
Ocho  mil  perdieron  los  sitiadores.  Sujetada  Barcelona, 
tuvo  la  misma  suerte  Mallorca  y  se  rindieron  también 
los  castillos  de  Monjuich  y  de  Cardona.  Por  este  mis- 
mo tiempo  el  rey  casó  en  segundas  nupcias  con  doña 
Isabel  Farnesio,  princesa  heredera  de  Parma  y  de  Pla- 
sencia.  El  primer  efecto  de  este  matrimonio  fué  el  des- 
tierro de  la  Ursinos.  El  segundo  fué  la  caida  de 
ministro  de  hacienda  Orri  para  abrir  camino  á  la  ambi- 
ción naciente  del  italiano  Alberoni. 

Cap.  VIH.— El  cardenal  Alberoni.  Años  de  1715  á  1719. 

Era  éste  hijo  de  un  jardinero  deFiruenzola,  aldea  del 
Parmesano,  desde  cuya  ínfima  clase  subió  á  cardenal  y 
á  primer  ministro.  A  la  edad  de  catorce  años  mani- 
festó su  vocación  por  el  estado  eclesiástico  ;  y  obtuvo 
con  su  vivacidad  y  talentos  poco  comunes  la  protec- 
ción de!  obispo  conde  de  Roncovieri  ,  enviado  por  el 
duque  de  Parma  en  calidad  de  agentediplomático  cerca 
del  de  Vendoma,  que  mandaba  entonces  los  ejércitos 
franceses  en  Italia.  Al  poco  tiempo  se  manejó  tan  dies- 
tramente que  alcanzó  el  mismo  destino  de  su  protec- 
tor, y  además  la  protección  decidida  y  eficaz  del  duque 
de  Vendoma,  que  le  llevó  consigo  á  todas  partes  hasta 
su  muerte  acaecida  en  España  en  mil  setecientos  do- 
ce. Entonces  pasó  al  servicio  de  la  princesa  de  Ursi- 
nos, y  por  su  medio,  manifestándose  cortesano  astuto 
é  intrépido,  se  relacionó  con  toda  la  corle  y  ganó  la 
confianza  del  mismo  Felipe  quinto.  A  poco  de  haber 
fallecido  la  reina  María  Luisa,  pintó  con  tan  vivos  co- 
lores al  monarca  viudo  las  gracias  de  la  princesa  Isa- 
bel de  Parma,  que  hizo  recaer  en  ella  la  elección  para 
su  nueva  esposa  (l)  á  pesar  de  todos  los  manejos  de  la 

( ' )  El  proyecto  de  matrimonio,  dice  el  mismo  Albero- 
ni, en  una  carta  al  marqués  Casali,  entre  S.  M.  C.  y  la 
princesa  Isabel,  que  yo  ideó  desde  la  muerte  de  la  reina, 
y  que  le  tenia  comunicado  á  nuestro  duque,  ha  sido 
aprobado  por  el  rey  á  mediación  del  papa  y  rey  Cristia- 
nísimo. Considero  este  suceso  como  el  mayor  de  los  fa- 
vores que  se  podrían  proporcionar  á  mi  fortuna,  los  cua- 
les al  paso  que  me  los  irá  dispensando  los  iré  partiendo 
con  vos,  y  esto  con  todo  mi  gusto,  cuya  noticia  sabréis 
con  todo  el  vuestro.  Los  favorecidos  de  la  reina  difunta 
andan  desconcertados,  sobre  todos  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos, que  era  la  principal.  Yo  os  quisiera  testigo  de 
vista  del  mal  ojo  con  que  me  mira  desde  que  me  supone 
el  motor  de  esta  máquina.  Sin  embargo,  de  poco  acá  co- 
mienza á  tener  conmigo  una  conducta  simulada,  ó  por 
lo  menos  finge  estar  alegre  de  este  suceso,  y  no  disgus- 
tarle otra  cosa  que  el  no  haber  tenido  parte  en  él.  Vos 
la  conocéis  bastante  para  saber  que  sus  pensamientos 
no  son  siempre  conformes  con  sus  palabras.  Por  lo  mo- 
nos el  rey  ha  ordenado  ya  los  despachos  para  la  corte  de 
Parma,  y  se  le  ha  propuesto  sea  yo  el  encargado  ;  pero 
he  dado  mis  excusas  diciendo  que  el  duque  nuestro  amo 
querrá  se  revista  de  este  carácter  alguna  persona  de 
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Ursinos,  que  trabajaba  para  obtener  el  título  de  reina. 
La  caida  de  ésta  y  la  de  Orri  fueron  obra  suya.  Poco 
después,  cuando  en  primero  de  setiembre  de  mil  sete- 
cientos quince  bajó  al  sepulcro  Luis  el  Grande,  dejan- 
do la  corona  á  su  biznieto  Luis  quince,  y  la  regencia  al 
príncipe  de  Orleans,  no  tardó  en  adquirir  el  título  de 
primer  ministro,  el  de  obispo  de  Malaga,  y  mas 
adelante  el  de  cardenal.  Corla  fué  su  dominación ,  pero 
asombrosa.  Cuatro  años  , desde  mil  setecientos  diez  y 
seis  ó  mil  setecientos  diez  y  nueve,  permaneció  en  el 
poder,  y  si  la  fortuna  le  hubiese  sido  propicia  ,  y  hu- 
biesen aparecido  en  el  ejército  y  en  la  marina  española 
hombres  de  genio  que  le  hubiesen  secundado,  hubiera 
cambiado  enteramente  la  faz  de  la  Europa.  Fué  el  pri- 
mero que  pensó  en  hacer  entrar  la  Rusia  en  las  tran- 
sacciones políticas  de  los  monarcas  europeos,  el  pri- 
mero en  adivinar  la  colosal  influencia  que  aquel  im- 
perio del  Norte,  hasta  entonces  a  penas  conocido,  debía 
ejercer  en  Europa.  Encontró  la  hacienda  española  en 
estado  mucho  mas  próspero  que  el  de  los  reinados  an- 
teriores, merced  á  los  esfuerzos  del  rentista  Orri,  y  de- 
dicóse á  organizar  un  ejército,  á  crear  una  marina  y  á 
reunir  grandes  recursos,  no  para  atesorarlos  en  pro- 
vecho propio,  sino  para  aumentar  la  gloria  de  la  na- 
ción que  gobernaba.  Parecióle  que  con  la  guerra  de  su- 
cesión habían  quedado  como  confundidas  las  prepon- 
derancias de  Europa,  pues  de  una  parte  el  Austria  ha- 
bía adquirido  grandes  estados  en  Italia,  la  Inglaterra 
habia  quedado  en  opinión  común  como  posesora  del 
imperio  marítimo,  y  por  otra  parte  la  Francia  parecía 
haber  quedado  victoriosa  en  el  continente.  Conocióque 
debia  la  España  hacer  por  sí  sola  un  poderoso  esfuerzo 
para  que  en  adelante  no  fuese  considerada  como  un 
mero  satélite  de  la  Francia.  Esta  grande  idea  política 
acaso  le  hizo  obrar  con  demasiada  impaciencia,  pero 
gloria  fué  el  haberla'concebido,  y  haber  comenzado  su 
ejecución  que  produjo  en  las  demás  potencias  el  efecto 
deseado.  Vióse  que  la  España  á  pesar  de  ser  regida  por 
un  Borbon,  no  obedecía  las  leyes  de  la  raza,  y  obraba 
con  entera  independencia.  Con  e!  pretexto  de  proteger 
la  Italia  contra  los  turcos  equipó  una  fuerte  escuadra, 
y  al  mismo  tiempo  maquinaba  allí  por  medio  de  sus 
agentes  y  excitaba  5  la  Puerta  Otomana  a  hacer  con 
vigor  la  guerra  á  los  imperiales.  Alarmáronse  viva- 
mente la  Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Francia  ,  y  te- 
merosas de  la  actitud  que  tomaba  la  España  ,  firma- 
ron en  mil  setecientos  diez  y  siete  una  triple  alianza 
para  el  sostenimiento  del  tratado  de  Utrech.  No  se 
espantó  Alberoni,  antes  hizo  mas  formidables  arma- 
mentos ,  y  de  íepente  obró  abiertamente  contra  las 
islas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia  cuya  posesión  le  convenia 
extraordinariamente  ó  la  España  ,  si  debia  continuar 
siendo  una  potencia  marítima,  como  su  misma  posi- 
ción se  lo  ordena.  De  Cerdeña  se  hizo  dueño  fácil- 
mente en  mil  setecientos  diez  y  siete,  y  el  año  si- 
guiente hizo  que  el  marqués  de  Leda  se  apoderase  de 
la  ciudad  de  Palermo  en  Sicilia.  Curiosos  documen- 
tos son,  su  manifiesto  con  respecto  á  le  ocupación  de 
la  isla  de  Gei  rieñaí  y  la  carta  que  uno  de  sus  agentes 
publicó  acerca  de  la  invasión  déla  Sicilia  :  ambos  los 
transcribimos  en  la  nota  ( ' ).  El  emperador,  eonocien- 

mayor  clase,  y  parece  pondrán  los  ojos  en  el  cardenal 
Aquaviva,  ele.... 

(')  «Sin  duda  V.  B.  habrá  quedado  sorprendido  con 
Ja  noticia  deque,  las  ¡Minas  del  rey  nuestro  amo  iban  A 
emplearse  en  la  conquista  de  Cerdeña,  cuando  todos  es- 


LAS  GLOUIAS  NACIONALES. 

do  que  la  España  ambicionaba  entrar  de  nuevo  en 


posesión  de  los  estados  que  habia  perdido  en  Italia, 
se  apresuró  á  firmar  Ja  paz  con  los  turcos,  aprove- 
chándose de  algunas  victorias  obtenidas  contra  ellos 
por  el  príncipe  Eugenio,  y  en  dos  de'agosto  de  mil  se- 
tecientos diez  y  ocho  se  entendió  con  Inglaterra,  Fran- 
cia y  Holanda,  y  firmó  con  ellas  una  cuádruple  alian- 
za. No  retrocedió  Alberoni  ante  la  idea  de  luchar  con- 
tra las  mas  poderosas  potencias.  Entonces  la  Inglater- 
ra dio  uno  de  aquellos  tristes  ejemplos  de  depravación 
política  que  para  su  gobierno  pasaron  á  ser  costum- 
bre. Sin  mediar  previa  declaración  de  guerra,  hizo 
acometer  con  numerosas  fuerzas  á  la  escuadra  espa- 
ñola que  maniobraba  en  los  mares  de  Italia;  á  pesar 
de  una  obstinada  resistencia  fué  destruida  casi  ente- 
ramente. Esta  agresión  contraria  al  derecho  de  gentes 
afirmó  á  Alberoni  en  la  idea  de  destruir  de  raiz  el  po- 
der marítimo  de  la  Gran  Bretaña.  Para  ello  tramó  una 
inmensa  conspiración  en  toda  la  Europa.  La  Rusia,  la 
Suecia  y  la  Turquía  debían  auxiliarle  en  su  colosal 
empresa.  El  barón  deGorz,  ministro  de  Carlos  doce 
rey  de  Suecia,  el  embajador  de  esta  potencia  en  Lon- 
dres, ei  embajador  Cellamare  en  París,  trabajaban  á  la 
vez  para  destronar  á  Jorge  I,  rey  de  Inglaterra,  y  sen- 
tar en  su  lugar  en  el  trono  a  la  rama  proscrita  de  los 
Estuardos,  y  para  quitar  la  regencia  de  Francia  al  du- 
que de  Orleans  y  dársela  ó  Felipe  quinto.  Pedio  el 
Grande,  emperador  de  Rusia,  deseoso  de  que  su  nación 
ejerciese  preponderancia  sobre  las  demás  deEuiopa, 
entró  abiertamente  en  los  planes  de  Alberoni  que  le 
libraban  de  su  rival  Carlos  doce,  ofreciéndole  un  vas- 
to campo  para  las  empresas  atrevidas  a  las  que  su 
imaginación  ardiente  le  inclinaba.  Pedro  deseaba  ven- 
garse del  rey  de  Inglaterra,  que  se  oponía  á  sus  planes 
comerciales  y  marítimos,  y  anhelaba  además  adquirir 
la  posesión  pacífica  que  se  le  ofrecía  de  las  provincias 
que  habia  conquistado  a  la  Suecia.  Carlos  cedía  al 
atractivo  de  gloria  con  que  le  brindaba  la  idea  de  re- 
poner en  el  trono  de  Inglaterra  á  un  pretendiente  pros- 
crito. El  plan  convenido  con  Alberoni  era  el  siguiente: 
Carlos  con  diez  mil  suecos  desembarcaría  en  Irlanda 
conduciendo  al  pretendiente  Jacobo  ;  el  duque  de 
Holstein  penetraría  en  Alemania  con  treinta,  mil 
hombres;  ochenta  mil  rusos  ocuparían  la  Polonia  y 
amenazarían  al  Austria;  los  turcos  con  un  nume- 
roso ejército  invadirían  la  Hungría  y  enviarían  una 
escuadra  al  Mediterráneo ,  en  lín  Alberoni  prome- 
tía y  esperaba  hacer  desaparecer  de  la  escena  po- 
lítica al  regente  de  Francia  y  revolucionar  este  rei- 
no. La  casualidad  ó  la  desgracia  hizo  fracasar  uno 
á  uno  todos  estos  planes.  Carlos  de  Suecia  murió 
en  el  sitio  de  Frederick-Shall.  Boa  tempestad  deshizo 
y  destrozó  en  las  costas  de  Irlanda  una  escuadra  es- 
pañola cuando  apenas  habia  desembarcado  trescientos 
hombres.  Uno  de  los  conspiradores  Contra  él  regente 
de  Francia,  en  una  noche  de  orgía  descubrió  áj  uní 
cortesana  el  secreto  dé  la  conjuración.  Desde  luego  la 
Suecia  y  la  Rusia  se  separaron  tic  la  alianza.  El  duque 
de  Orleans  fiara  vengar  una  injur  i  personal  declaro  la 
guerra  á  la  España,  y  envío  por  la  parte  de  Navarra 
un  ejército  contra  ella   al  mando  del  duque  de  "Wer- 

taban  persuadidos  y  la  cristiandad  se  prometía  iban  á 
reforzar  la  escuadra  de  los  cristianos  contra  el  turco,  en 
consecuencia  de  las  promesas  que  S.  M..  impelido  dé  los 
movimientos  de  su  religiosidad  y  corazón,  tenia  hechas 
al  papa.  Condeso  a  V.  E.  que  yo  no  esperaba   tan  presto 
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wick.  Pasados,  Fuenterrabía,  San  Sebastian  y  la  Gui-  tuvo  que  levantarle  por  falta  de  víveres,  por  cuanto 
púzcoa  entera  cayeron  en  su  poder.  En  seguida  reci-  una  tempestad  furiosa  destruyó  tina  flota  de  veinte  y 
bió  orden  para  ir  á  tomar  el  mando  de  otro  ejercito  nueve  naves  que  se  los  traia  de  Francia  con  refuerzos, 
que  debia  invadir  la  Cataluña.  En  ella  tomóla  plaza  Entonces  los  émulos  de  Alberoni,  viendo  que  la  des- 
de Urgel,  mas  no  fué  feliz  en  el  sitio  de  Rosas,  pues     gracia  habrá  desbaratado  todos  sus  planes,  se  coligaron 


semejante  deslino  de  las  armas  del  rey  ,  y  dándome 
frecuentes  ocasiones  de  oslar  cerca  de  su  persona  el 
empleo  que  tengo  la  honra  de  ejercer  ,  creo  me  lia  de 
hacer  conocer  mejor  que  ningún  otro  su  justicia,  su  rec- 
titud, la  religión  con  que  manliene  su  palabra,  la  deli- 
cadeza de  su  conciencia,  y  en  fin,  la  grandeza  de  su 
ánimo,  á  prueba  délas  mayores  adversidades:  calidades 
que  lo  hacen  dignísimo  sucesor  de  aquellos  príncipes 
que  merecieron  por  su  piedad  ser  puestos  en  el  número 
délos  sanios,  y  tener  el  titulo  especial  de  reyes  Ca- 
tólicos. 

i  En  efecto,  ¿quién  á  primera  vista  no  se  maravillará 
de  que  un  principe,  cuyas  virtudes  son  alabadas  de  todo 
*>l  mundo,  que  le  conoce  incapaz  de  sacrificar  la  justicia 
á  su  gloria,  comience  las  primeras  hostilidades  contra  el 
archiduque,  actualmente  en  guerra  abierta  con  el  sultán 
de  los  turcos  ,  y  en  un  tiempo  en  que  las  costas  del 
estado  eclesiástico  parece  están  expuestas  h  sus  inva- 
siones ? 

»  Después  de  haber  S.  M.  guardado  en  este  punto  un 
profundo  silencio,  finalmente  se  ha  dignado  de  partici- 
parme por  sí  mismo  las  causas  y  motivos  de  su  resolu- 
ción, y  al  mismo  tiempo  me  ha  mandado  informar  de  el l'o 
á  V.  E.,  como  lo  voy  á  hacer  con  la  brevedad  que  me 
permite  lo  importante  de  la  materia. 

«Las  personas  que  formaron  la  planta  de  la  última  paz 
creyeron  que  para  conseguirla  era  necesario  que  el  rey 
nuestro  amo  cediese  una  parle  de  los  estados,  y  S.  M.  no 
lia  rehusado  hacer  este  sacrificio  ,  con  el  fin  de  llegar 
al' restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  el  comercio  de 
las  naciones.  S.  M.  ha  entrado  en  las  medidas  que  aque- 
llas habian  tomado,  con  su  acostumbrada  grandeza  de 
ánimo,  lisonjeándose  de  que  por  lo  menos  los  tratados 
tendrían  el  debido  cumplimiento,  y  que  sus  pueblos, 
cuyos  males  sentía  mas  que  las  desgracias  propias,  go- 
zarían en  el  descanso  la  gloria  debida  á  sus  virtudes. 

»Pero  después  de  haber  cedido  el  reino  de  Sicilia  pura 
obtener  la  evacuación  de  Cataluña  y  Mallorca,  con  el  fin 
<le  procurar  á  España  la  quietud,  que  no  rehusaba  com- 
prar á  tal  precio,  no  tardó  en  advertir  que  habia  tratado 
con  potencias  no  todas  igualmente  zelosas  que  S.  M.  en 
cumplir  sus  empeños.  Los  que  debían  evacuar  la  Cata- 
luña tuvieron  ocultas  largo  tiempo  las  órdenes  recibi- 
das. Ni  fueron  sus  superiores  quien  les  constriñeron  á 
manifestarlas  sino  sus  aliados  mismos,  los  cuales  les 
obligarou  por  lo  menos  á  fingir  querían  poner  en  ejecu- 
ción los  tratados  :  lo  cual  dio  motivo  á  que  el  rey  nuestro 
amo  pidiese  le  restituyesen  las  plazas  que  le  debian  ser 
restituidas.  No  habia  cosa  mas  fácil  á  los  oficiales  del 
archiduque  que  el  entregarlas  á  los  de!  rey,  siguiendo  el 
uso  de  las  otras  potencias  cuando  han  prometido  resti- 
tuiralguna  plaza,  en  los  mismos  términos  con  que  ha 
sido  estipulado  el  tratarlo,  que  las  de  Cataluña  serian 
restituidas  al  rey.  Pero  estos  oficiales,  faltando  á  su  pa- 
labra,}' violando  la  fé  que  se  guarda  aun  á  los  enemigos, 
se  contentaron  con  solo  sacar  sus  tropas,  dando  esperan- 
zas á  los  catalanes  de  que  volverían  luego  con  fuerzas 
mayores,  y  fomentando  asi  la  lealtad  délos  sediciosos  re- 
beldes con  animarles  á  una  resistencia  obstinada.  Yá 
fin  de  que  esta  fuese  mas  larga  y  de  mayor  desdoro  de 
Jas  armas  del  rey,  los  generales  del  archiduque  permi- 
tieron á  aquellos  amotinados,  al  tiempo  de  embarcarse, 
se  quedasen  con  los  caballos  de  su  tropa.  Quisieron  asi- 
mismo entregarles  á  Iloslalrich,  plaza  que  ellos  mismos 
habian  pedido  al  rey,  y  S.  M.  les  habia  concedido  para 
asilo  y  seguridad  de  las  tropas  del  archiduque  que  de- 
bían embarcarse. 
»  ¡Qué  gastos,  qué  males  no  ha  causado  á  España  esta 


falta  de  fé,  estas  contravenciones  á  tan  solemne  tratado! 
Hubiera  sido  menos  duro  continuar  la  guerra  ,  y  mas 
glorioso  arrostrar  á  sus  peligros. 

»  El  deseo  de  mantener  la  quietud  pública  supera  los 
justos  resentimientos  de  S.  M.  Disimula  el  rey  los  con- 
tinuos socorros  enviados  de  Ñapóles  para  sostener  la  su- 
blevación y  reanimar  la  audacia  de  los  rebeldes.  Procu- 
ra, después  de  una  guerra  tan  larga  como  costosa  ,  y 
otra  que  no  tiene  este  nombre  ,  restablecer  el  descanso  ' 
desús  tropas.  Hubiera  costado  menos  á  S.  M.  dar  al  pú- 
blico sus  justos  resentimientos  contra  tan  indignoéin- 
jurioso  procedimiento,  é  invadir  con  sus  escuadras.}'  ejér- 
citos los  estados  poseídos  por  el  archiduque.  Sin  embar- 
go tanta  moderación  de  S.M.  aun  no  bastó  para  detener 
la  mala  fé  con  que  le  trataban.  Los  gobernadores  del  ar- 
chiduque enviaron  órdenes  á  los  comandantes  de  Mallor- 
ca de  que  aquella  isla  volviese  á  la  obediencia  del  rey: 
pero  prevenidos  éstos  de  otras  órdenes  anteriores,  difi- 
rieron laejecucion  de  las  últimas,  y  bajo  de  varios  pre- 
textos procuraron  ir  ganando  tiempo  para  dar  lugar  á 
que  llegasen  los  socorros  alemanes,  y  obligar  así  á  S.  M . 
á  una  nueva  guerra, á  la  prevención  de  una  escuadra, 
y  á  poner  nuevos  sitios :  fuentes  de  nuevos  males  y  de 
nuevos  gastos  para  toda  España,  las  cuales  no  se  seca- 
ron sino  con  la  conquista  de  aquella  isla,  y  sujeción  de 
sus  habitantes. 

«Parece  natural  el  creer  que  el  ministerio  deViena 
debería  entonces  á  lo  menos  esconder  la  mano  que  tuvo 
en  el  levantamiento  de  los  vasallos  del  rey;  pero  por  el 
contrario  se  declara  autor  de  la  rebelión  ,  y  el  alma  de 
cuanto  se  habia  ejecutado  de  mas  indigno  por  los  faccio- 
narios, y  además,  distingue  con  recompensas  á  los  re- 
beldes que  mas  se  distinguieron  en  el  levantamiento. 

»  La  guerra  con  el  turco  proporciona  á  S.  M.  la  ocasión 
de  vindicarse  y  de  recobrar  los  estados  que  el  archidu- 
que le  habia  usurpado  :  pero  no  hace  caso  de  una  coyun- 
tura tan  favorable,  y  no  solo  no  lleva  la  guerra  á  Italia, 
descuidando  sus  propias  ventajas,  sino  que  aun  contri- 
buye á  la  grandeza  de  su  enemigo,  por  un  principio  de 
religión,  y  de  un  celo  igualmente  cristiano,  suministran- 
do poderosos  auxilios  á  los  aliados  del  archiduque,  po- 
niéndole así  en  estado  de  vencer  al  enemigo  común  de 
todos  ellos. 

«Creyó  el  rey  que  tan  generosa  conducta  por  su  parle 
cuando  no  inspirase  al  archiduque  deseos  de  paz,  á  lo 
menos  le  empeñaría  á  tener  á  su  persona  las  atenciones 
y  miramientos  que  se  guardan  aun  entre  enemigos  de- 
clarados, y  entre  los  generales  de  dos  ejércitos  á  la  vista. 
Pero  nada  deesto  ha  sucedido  ;  antes  todo  lo  contrario. 
Se  han  publicado  en  Viena,  en  Italia  y  en  Flandes  decla- 
raciones no  del  todo  correspondientes  á  la  persona  de 
S.  M.  y  á  su  corona:  y  para  añadir  los  hechos  á  las  pa- 
labras, ha  sido  arrestado  el  inquisidor  general  de  Espa- 
ña, sin  embargo  de  llevar  pasaporte  de  su  santidad, 
aprobado  y  autorizado  por  el  ¡cardenal  Serotemback  ['). 
Esta  postrer  ofensa  ha  renovado  la  memoria  de  las  an- 
teriores, y  la  obligación  en  que  se  halla  el  rey  de  vindi- 
car á  sus  pueblos  de  las  injurias  que  no  podría  disimular 
sin  envilecer  su  propia  autoridad,  los  cuales  de  lo  con- 
trario le  mirarían  como  incapaz  de  defender  y  mantener 
su  reposo.  Finalmente,  semejante  insulto,  hecho  al  rey 
en  la  persona  de  su  inquisidor  general,  ha  hecho  conocer 
á  S.  M.  quo  el  ministerio  de  Viena  va  siempre  buscando 

(!)  Era  éste  don  José  Molina s  ;  y  su  arresto  fué  el  día  2  de 
junio  de  1717.  Pusiéronle-  en  el  castillo  de  Milán  :  pero  habien- 
do enfermado  el  año  siguiente,  lo  pasaron  al  colegio  ¡lelvéñco, 
donde  falleció  de  SG  años  en  11  de  enero  de  171!) . 
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contra  él,  y  le  precipitaron  del  poder.  El  dia  cinco  de 
diciembre  de  mil  setecientos  diez  y  nueve,  firmó  Felipe 
quinto  el  decreto  por  el  que  exoneraba  á  su  ministro 
y  le  mandaba  que  dentro  de  ocho  dias  saliese  de  la 
corte,  y  dentro  de  tres  semanas  del  reino.  Los  gabi- 
netes extranjeros  habían  declarado  que  solo  con  esta 
condición  entablarían  relaciones  políticas  con  la  Espa- 
ña :  tan  temible  se  les  habia  hecho  el  hijo  de  un  jardi- 
nero. Bajo  pretexto  de  que  llevaba  consigo  el  verdade- 
ro testamentode  Carlos  segundo,  se  le  despojó  de  todos 
sus  papeles,  y  se  retiró  á  Italia  en  donde  por  algún 
tiempo  sufrió  crueles  persecuciones.  En  general  los 
historiadores  no  le  han  hecho  justicia,  ya  porque  fué 
desgraciado,  ya  también  porque,  enemigo  de  casi  toda 
la  Europa,  solo  con  mucha  prevención  pudo  ser  juz- 
gado. Uno  solo  ha  dicho  de  él  que  ¡habia  gobernado  el 
tiempo  suficiente  para  adquirir  gloria,  pero  uó  el  ne- 
cesario para  la  prosperidad  española.  No  se  desvane- 
cieron sus  proyectos  por  falta  de  combinación,  sino 
por  meros  eventos  casuales  que  muchas  veces  se  bur- 
lan de  los  mejores  cálculos.  Es  innegable  que  dispertó 
en  España  un  nuevo  sentimiento  de  españolismo  que 
desde  la  muerte  de  Carlos  segundo  parecía  haberse 
confundido  con  el  de  la  nacionalidad  francesa. 

Cap.  IX. — Paz  general.  Renuncia  Felipe  quinto  Ja  coro- 
na. Años  de  *\120  á  1724. 

Caido  Alberoni  firmóse  luego  la  paz  general,  pero 
España  tuvo  que  abandonar  las  islas  de  Sicilia  y  de 
Cerdeña.  Felipe  volvió  su  atención  contra  los  moros 
que  á  instigación  de  los  agentes  ingleses  y  franceses  se 
habían  dirigido  con  numerosas  fuerzas  contra  la  plaza 
de  Ceuta  y  amenazaban  invadirla  Andalucía.  El  mar- 
qués de  Lede  los  escarmentó  en  veinte  y  seis  de  di- 
ciembre de  mil  setecientos  veinte,  haciéndoles  perder 
ocho  mil  hombres,  y  aun  los  desalojó  de  algunos  pun- 
tos importantes  de  la  Berbería;  pero  mas  adelante 
volvieron,  y  si  una  tempestad  furiosa  no  hubiese  des- 
trozado sus  naves,  hubieran  infundido  serios  temores 

las  ocasiones  de  abatirá  una  nación  tan  delicada  en  el 
honor,  y  ofendida  por  una  injuria  pública  hecha  á  la 
persona  de  su  rey.  Estas  serias  reflexiones  han  empeña- 
do la  justicia  de  S.  M.  á  emplear  en  una  legitima  vin- 
dicta las  fuerzas  desuñadas  contra  los  enemigos  del  ar- 
chiduque. 

«Salie  V.  E.  cuánto  desea  S.  M.  los  aumentos  do  la  Igle- 
sia, y  en  consecuencia  debe  V.  E.  hacer  ver  cuan  pode- 
rosos han  sido  los  motivos  que  han  suspendido  los  esfuer- 
zos de  su  piedad  destinados  á  contribuir  á  los  aumentos 
mismos.  Yo  mismo  sufro  una  sensible  mortificación  al 
ver  diferidos  los  socorros  esperados  del  papa,  y  siento 
un  gravo  dolor  por  el  resentimiento  que  el  rey  no  puedo 
menos  de  manifestar.  Hubiera  yo  querido  que  los  minis- 
tros de  tan  gran  principe  como  el  archiduque  hubiesen 
formado  proyectos  dignos  de  su  señor,  en  vez  de  gran- 
jearse el  vituperio  de  toda  Europa  por  una  serie  de 
contravenciones  manifiestas  de  los  mas  solemnes  tra- 
tados.» 

Ocupación  de    Palermo. 

nHabra  llegado  á  esa  corte  la  noticia  del  paradero  que 
ha  tenido  nuestra  Dota,  y  de  haber  desembarcado  en  Si- 
cilia, tomando: posesión  de  la  ciudad  de  Palermo  dia  5 
del  corriente.  El  rey  nuestro  señor  manda  y  encarga  6 
V.  15.  que  luego  que  reciba  esta,  pase  á  representar  y 
asegurar  a  8.  M.  Siciliana,  que  el  haber  resuelto  encami- 
nar su  ejército  a  aquella  isla  do  procede  de  que  por  nin- 
gún caso  bayaS.  M.  nunca  querido  ai  pensado  faltar  § 
la  buena  Té  y  al  tratado  de  la  cesión  de  .vinel    reino: 
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al   monarca  español.   Por  este  tiempo  sucedió  a  Cle- 


mente once  en  el  pontificado,  Inocencio  trece.  Este,  á 
imitación  de  los  demás  Bobera  nos  de  Europa,  envió  en 
mil  setecientos  veinte  y  uno  plenipotenciarios  á  Cam- 
bray,  para  que  de  mancomún  diesen  solución  a  las  difi- 
cultades que  todavía  se  oponían  á  que  reinase  entre  los 
príncipes  una  buena  armonía.  Felipe  pedia  la  isla  de 
Menorca,  la  plaza  deGihraltar,  y  la  investidura  de  los 
ducados  de  Parma  y  Toscana  para  su  hijo  don  Carlos, 
habido  de  su  nueva  esposa.  Consentía  la  Inglaterra 
en  indemnizar  a  la  España  por  la  brusca  acometida 
que  la  dio  sin  mediar  declaración  de  guerra,  mas  nó 
en  restituir  Gibraltar  ni  Menorca,  y  aun  instaba  para 
que  se  renovase  con  ella  el  tratado  de  asiento  porel 
que  tenia  cedido  el  derecho  de  introducir  negros  en 
nuestras  colonias,  pues  á  los  españoles  les  repugnaba 
este  tráfico  inhumano,  y  los  ingleses  le  hacían  muy 
gustosos.  La  Francia  se  ocupaba  eu  negociar,  nó  tran- 
sacciones comerciales  como  la  Inglaterra,  sino  matri- 
monios que  uniesen  mas  estrechamente  las  ramas 
borbónicas  española  y  francesa,  por  cuya  razón  se  ha 
dicho  que  los  graneles  políticos  de  las  Tullerías  han  de 
ser  á  la  vez  hábiles  casamenteros.  En  nueve  de  enero 
de  mil  setecientos  veinte  y  dos  España  y  Francia  se 
entregaron  mutuamente  en  la  frontera  las  infantas 
Luisa  Isabel  de  Orleans,  para  esposa  del  principe  de 
Asturias,  y  Mariana  Victoria,  que  solo  tenia  tres  años, 
con  el  objeto  de  ser  educada  en  Francia  y  destinada 
para  Luís  quince  que  contaba  once.  El  año  siguiente, 
mil  setecientos  veinte  y  tres,  fué  declarado  éste  ma- 
yor de  edad,  y  tardó  poco  en  bajar  al  sepulcro  el  du- 
que de  Orleans,  regente  del  reino.  Por  este  tiempo  alli- 
gieron  á  la  España  tristes  calamidades  públicas.  A 
una  sequedad  espantosa,  que  también  se  hizo  sentir 
en  Portugal,  siguió  el  hambre,  que  hizo  innumerables 
víctimas  eu  los  dos  reinos,  y  en  seguida  unas  fiebres 
malignas  que  despoblaron  muchos  pueblos,  y  en  Lis- 
boa causaron  la  muerte  á  mas  de  cuarenta  mil  perso- 
nas. Y  como  si  el  agua  se  hubiese  detenido  para  cau- 

pero  solamenle  movido  y  obligado  de  la  física  y  notoria 
seguridad  de  que  estaban  tomadaslas  medidas  y  delibe- 
rada la  idea  de  privar,  sin  el  menor  fundamento  de  ra- 
zón ni  justicia,  á  S.  M.  Siciliana  del  reino  de  Sicilia  para 
entregarle  al  archiduque  y  engrandecer  su  prepotencia, 
tan  perjudicial  y  fatal  a  la  Europa,  á  la  libertad  de  Italia 
y  al  bien  común.  Un  proyecto  tan  extraordinario  y  fatal 
a  toda  Europa,  sostenido  de  finos  particulares,  y  la  justa 
é  indispensable  necesidad  que  precisa  al  rey  nuestro 
señor  ¿oponerse  al  acrecentamiento  de  su  enemigo,  no 
ignorando  por  otra  parle  que  S.  M.  Siciliana  DO  se  baila- 
ba en  estado  de  resistir  á  las  violencias  de  las  potencias 
mediadoras,  las  cuales  unidamente  con  el  archiduque 
querían  despojarle  del  reino,  son  todos  fuertes  ó  in  ron- 
testables  motivos  que  han  legítimamente  inducido  á 
S.  M.  á  dirigir  sus  armas  a  Sicilia,  protestando  no  haber 
jamas  tenido  la  mas  mínima  intención  de  ofender  í  S.  M. 
Siciliana. 

«Confia  el  rey  que  con  la  realidad  de  esta  expresión 
quedará  ese  soberano  persuadido  de  las  solidas  razonen 
y  serios  motivos  que  ha  tenido  para  pasara  tal  resolu- 
ción, con  el  seguro  de  quesin  embargo  de  este  suceso 
cultivando S.  M.  Siciliana  la  buena  armonía  y  erro-pon  - 
dencia  con  España,  le  resultarán  notables  \  gloriosas  ven- 
lajas,  y  el  rey  nuestro  señor  concurrirá  siempre  con  ani- 
mo generoso  con  sus  fuer/as  j  medios  a  solicitar  las 
satisfacciones  de  s.  sí.  Siciliana,  y  a  aumentar  los  vin- 
cules de  amistad,  de  interés  y  parentesco  que  establecen 
\  deben  conservar  la  mas  perfecta  uní 'U  entre  las  dos 
I  corles  y  las  d"<-  naciones 
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sar  estragos  en  u»  solo  punto,  en  quince  do  setiembre 
de  mil  setecientos  veinte  y  tres  cayó  tan  abundante- 
mente en  Madrid,  que  por  unas  horas  la  capital  y  sus 
cercanías  parecieron  anegadas.  Deplorable  espectácu- 
lo ofrecían  los  muchos  cadáveres  que  se  sacaban  de 
las  casas  sumergidas,  entre  ellos  los  de  algunos  nobles 
y  principales  de  la  villa.  Felipe  quinto  vivia  disgusta- 
do y  caviloso.  Había  aceptado  la  corona  de  España 
cuando  muchos  miembros  de  la  casa  real  de  Francia 
le  oponían  una  valla  que  parecía  insuperable  para 
acercarse  al  trono  francés.  Mas  ahora,  unos  tras  de 
otros  habían  desaparecido  los  obstáculos.  La  muerte 
había  ido  diezmando  aquella  ilustre  familia,  y  ya  no 
quedaban  de  ella  sino  el  mismo  Felipe,  nieto  de  Luis 
catorce,  y  Luis  quince,  biznieto,  niño  débil  y  enfer- 
mizo de  unos  doce  años.  Augurábase  que  la  salud  de 
este  príncipe  no  soportaría  los  cambios  que  en  la  hu- 
mana economía  ocasiona  la  pubertad,  y  en  este  caso  la 
corona  de  Francia  debia pasar  á  la  rama  de  losOrleans. 
Melancólico  columbraba  Felipe  esta  perspectiva,  y  bus- 
caba en  su  mente  un  camino  para  hacer  ilusoria  la  re- 
nuncia que  había  hecho  de  sus  derechos  á  aquella 
corona.  Grandes  ejemplos  se  le  ofrecían  á  la  memoria 
de  muchas  renuncias  anuladas,  aunque  solemnemente 
hechas,  y  pensaba  que  no  le  seria  difícil  en  un  caso 
obtener  lo  que  otros  habían  conseguido.  Pero  los  pú- 
blicos tratados  internacionales  se  oponían  categórica  y 
absolutamente  á  que  las  coronas  de  España  y  Francia 
se  reuniesen  en  una  misma  persona.  Para  obviar  este 
grande  inconveniente  adoptó  un  medio  que  le  pareció 
seguro.  Dio  á  entender  á  los  cortesanos  y  aun  á  los 
mas  allegados  de  su  familia  que  por  falta  de  salud  y  de 
humor  no  podía  soportar  la  grave  carga  del  gobierno 
del  estado,  y  en  diez  de  enero  de  mil  setecientos  veinte 
y  cuatro  renunció  formal  y  expresamente  la  corona 
ile  España  en  la  persona  del  infante  don  Luis  su  hijo 
que  apenas  rayaba  en  los  diez  y  ocho  años.  Reservóse 
para  su  dotación  seiscientos  mil  ducados  anuales,  ade- 
más de  otras  sumas  cuantiosas,  y  el  palacio  y  sitio  de 
San  Ildefonso,  que  adornó  con  una  magnificencia 
asombrosa. 

Cap.  X.— Reinado   de  don  Luis  primero.  Año  de  1724. 

El  decreto  de  Felipe  que  conferia  el  poder  al  nuevo 
rey,  estaba  concebido  en  estos  términos:  «Habiendo 
considerado  maduramente  y  con  particular  atención 
¡as  miserias  de  esta  vida  y  las  mortificaciones  que  Dios 
ha  sido  servido  de  enviarme  durante  los  veinte  y  tres 
años  de  reinado,  tanto  por  las  enfermedades,  cuanto 
por  las  turbaciones  y  guerras  que  ha  permitido  me 
moviesen.  Y  viendo  que  mi  hijo  mayor  don  Luis, 
príncipe  de  Asturias,  se  halla  en  edad  competente, 
casado  y  dotado  de  capacidad,  juicio  y  talentos  nece- 
sarios para  gobernar  con  sabiduría  y  equidad  esta 
monarquía,  he  resuelto  retirarme  absolutamente  del 
gobierno  y  administración  de  los  negocios  de  estos 
reinos,  renunciando  todos  mis  estados,  reinos  y  seño- 
ríos en  favor  del  dicho  príncipe  don  Luis  mi  hijo  pri- 
mogénito, para  hacer  vida  privada  en  este  palacio  de 
San  Ildefonso,  con  la  reina  que  me  ha  prometido 
acompañarme  gustosa  en  este  retiro,  á  fin  de  que  libre 
de  estos  cuidados,  pueda  mas  desembarazadamente 
servirá  Dios,  meditar  la  vida  eterna,  y  entregarme 
todo  al  importante  negocio  de  la  salvación  de  mi  alma. 
Comunicólo  al  consejo,  para  que  ejecute  lo  que  con- 
viene en  este  particular,  y  para  que  todos  sepan  mis 
intenciones.— De  San  Ildefonso  á  diez  de  enero  de  mil 


setecientos  veinte  y  cuatro.»  El  mismo  día  so  hicieron 
los  actos  de  renuncia  del  rey,  y  aceptación  del  prín- 
cipe. 

En  nueve  do  febrero  de  mil  setecientcs  veinte  y  cua- 
tro, con  las  solemnidades  de  costumbre,  fué  aclama- 
do el  nuevo  rey  con  el  nombre  de  Luis  primero  con 
general  aceptación  de  todas  las  provincias,  alegres  por 
tener  un  rey  en  España  nacido.  Aconsejábanle  el 
marqués  de  Mirabel  y  el  de  Lede,  que  adoptase  gran- 
des economías  en  palacio  y  en  los  varios  ramos  de  la 
administración  á  fin  de  molestar  lo  menos  que  se  pu- 
diese á  los  pueblos  trabajados.  Una  de  las  principales 
reformas  aconsejadas,  fué  reducir  á  la  mitad  la  pen- 
sión que  se  había  reservado  Felipe  quinto,  cosa  quo 
encendió  en  ira  á  este  príncipe  y  á  su  esposa,  y  fué 
causa  de  que  les  pesase  extraordinariamente  haber 
abandonado  las  riendas  del  poder.  Pero  no  duró  mu- 
cho su  descontento,  ni  tampoco  la  alegría  de  los  espa- 
ñoles ll).  En  treinta  y  uno  de  agosto  murió  de  virue- 
las, acaso  no  muy  bien  cuidadas,  el  rey  Luís,  en  quien 
tantas  esperanzas  tenia  cifradas  la  monarquía.  Fué  su 
reinado  una  nube  hermosa  llena  de  esperanzas  para  e\ 
porvenir,  disipada  con  la  misma  facilidad  con  que  se 
había  formado.  Muerto  él,  tocaba  la  corona  á  su  her- 
mano don  Fernando,  que  entonces  tenia  once  años.  La 
senda  era  escabrosa :   pero  las   leyes  fundarnenta- 


(')  Por  entonces  hubo  algunas  desazones  domésticas 
en  palacio  á  causa  de  los  pocos  años  de  la  reina,  y  liber- 
tad con  que  se  habia  criado  en  Francia,  sumamente  con- 
traria á  la  gravedad  de  nuestras  reinas.  No  bastaban  los 
avisos  de  la  camarera  mayor  la  condesa  de  Altamira,, 
para  que  lajóven  reina  imitase  la  seriedad  y  recalo  de  la1 
reina  doña  Isabel,  tanto,  que  hubieron  de  tomarse  otra:? 
providencias.  Así,  por  mandato  de  su  marido,  dia  cuatro 
de  julio,  desde  el  paseo  del  Prado  fué  llevada  al  real  pa- 
lacio del  alcázar,  y  dada  orden  de  que  no  saliese  de  su 
cámara.  El  rey  se  quedó  en  el  Buen-Retiro.  Diéronsela 
las  advertencias  necesarias  en  orden  á  la  circunspección 
que  debia  tener  en  el  trato  y  vestido,  sin  dejarla  hablar 
sino  con  algunas  personas  escogidas.  Dijosela  también  no' 
habia  mas  causa  para  la  reclusión  que  la  necesidad  que 
tenia  de  que  su  porte  no  discordase  del  alto  carácter  de 
su  real  persona, y  evitar  la  nota  del  pueblo.  Por  fin,  con- 
vencida S.  M.  de  que  así  convenia,  se  conformó  en  un 
todo,  y  el  dia  sexto  de  su  reclusión  ordenó  el  rey  saliese 
á  paseo,  y  encontrándose  con  ella  en  el  del  rio  cerca 
del  puente  Verde,  la  abrazó,  la  pasó  á  su  carroza  y  se  la 
llevó  al  Buen-Retiro. 

Varios  fueron  los  juicios  que  de  esta  reclusión  se  hi- 
cieron, creyéndose  efecto  de  algunas  ocultas  causas,  y 
como  represalia  de  loque  ya  se  decia  por  cierto,  que  la 
infanta  doña  Mariana  volvería  de  Francia.  No  hay  duda 
de  que  restituirnos  á  la  infanta  sin  querer  esperar  á  que 
pudiese  casarse  fué  un  desaire  de  consideración,  y  qui- 
zá no  hubiera  esto  sucedido  sino  hubiera  muerto  el  de 
Orliens:  pero  seguramente  la  corrección  de  la  reina  no- 
tuvo  otro  principio  que  las  lijerezas  de  sus  pocos  años, 
que  eran  quince  y  la  libertad  con  que sebabía  criado,  res- 
pecto de  la  poca  que  nuestras  reinas  se  toman.  Con  este- 
motivo  escribió  el  rey  una  carta  circular  á  los  consejos, 
á  los  embajadores  de  las  cortes  extranjeras  residentes 
en  Madrid,  y  á  los  nuestros  en  ellas.  Despidió  de  palacio 
trece  camareras  lasmas  lisonjeras  y  aduladoras,  y  menos- 
exactas  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  la  camare- 
ra mayor,  pretendiendo  eximir  á  la  reina  de  la  etiqueta 
de  palacio.  La  duquesa  de  Orliens,  madre  de  la  reina, 
no  solo  aprobó  su  reclusión,  sino  que  la  escribió  larga- 
mente dándola  las  mas  oportunas  correcciones,  y  amo- 
nestándola á  dar  en  todo  gusto  á  su  marido.(Ortiz  y  Sana, 
tomo  7,  lib.  23,  cap.  9.) 
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les  de  la  monarquía  no  dejaban  abierta  otra.  Sin  em- 
bargo, para  Felipe  quinto  era  su  voluntad  la  vínica  ley 
fundamental  del  reino,  y  ahora  estaba  decidido  a  vol- 
ver a  tomar  en  sus  manos  las  riendas  del  estado.  Era 
preciso  conculcar  las  leyes,  y  se  conculcaron,  anulan- 
do una  abdicación  solemne,  y  no  faltaron  teólogos  que 
lo  aconsejasen  :  para  nada  fueron  consultadas  las  cor- 
le-; ;  vióse  el  deplorable  ejemplo  de  un  príncipe  que  se 
babia  deshecho  de  la  corona  como  de  un  vestido  in- 
cómodo, y  que  A  los  pocos  meses,  con  una  volubili- 
dad asombrosa,  volvió  á  poner  mano  sobre  ella,  y  la 
repuso  en  sus  sienes.  Las  representaciones  del  consejo 
de  Castilla,  de  los  grandes  y  de  los  ministros  extran- 
jeros, con  que  se  hizo  rogar  lo  mismo  que  tanto  desea- 
ba, no  hubieron  de  ser  largas  ni  porfiadas.  En  seis  de 
setiembre  publicó  un  decreto,  por  el  que  manifestaba 
á  la  España  su  resolución  de  volver  a  reinar,  «como 
señor  natural,  decia,  y  propietario  de  la  corona.»  La 
ira  encaminó  sus  primeros  pasos.  El  marqués  de  Mi- 
rabel fué  removido  de  la  presidencia  del  consejo  de 
Castilla  ;al  marqués  de  Lede  le  abochornó  pública- 
mente, de  modo,  que  á  los  pocos  dias  murió  de  dolor 
y  de  tristeza  :  ambos  por  haber  aconsejado  a  Luis  pri- 
mero que  rebajase  la  dotación  que  Felipe  se  habia  re- 
servado. A  la  sazón  Benedicto  trece  sucedía  en  el  pon- 
tificado á  Inocencio  trece. 

Cap.  XI.—  Principia  el  segundo  reinado  de  Felipe  quinto. 

El  barón  de  Riperdá.  Años  de  1725  ó  1729. 

Dos  sucesos  son  dignos  de  mencionarse  en  el  año  de 
mil  setecientos  veinte  y  cinco.  Fué  el  primero  que  el 
gobierno  francés,  conociendo  las  esperanzas  ambicio- 
sas de  Felipe,  con  respecto  al  trono  de  Francia,  trató 
<le desvanecerlas  completamente,  devolviendo  A  la  Es- 
paña la  infanta  doña  Mariana  entonces  de  siete  años, 
que  se  educaba  en  París  para  esposa  de  Luis  quince,  y 
casando  apresuradamente  á  éste  con  la  hija  del  rey  de 
'Polonia,  cuya  edad  y  temperamento  prometían  pronta 
sucesión.  Sintióse  herido  Felipe  en  lo  mas  vivo  del  co- 
razón, y  en  su  enfado  hizo  salir  del  reino  al  ministro 
francés,  y  a  todos  los  cónsules  de  la  misma  nación  que 
en  España  habia.  La  viuda  de  Luis  primero  y  una  her- 
mana suya,  que  en  Madrid  se  encontraba,  fueron  en- 
viadas á  Francia.  Fué  el  segundo  suceso  en  gran  parte 
consecuencia  del  primero,  pues  viendo  el  monarca  es- 
pañol frustrados  sus  designios  políticos,  valióse  del 
barón  de  Riperdá,  hombre  astuto  y  maquinador,  em- 
bajador holandés  en  Madrid,  para  anudar  una  liga  de- 
fensiva y  ofensiva  con  el  emperador  y  con  Pedro  el 
Grande,  convenio  ruidoso  que  puso  nuevamente  en 
alarma  a  la  Europa  ,  y  dio  margen  al  descontento  de 
Holanda  y  Cerdeña,  y  á  otra  liga,  contraria  a  la  ante- 
rior, firmada  por  la  Francia,  la  Prusia  y  la  Inglalerr;!. 

Riperdá,  autor  déla  alianza  de  España  con  Austria 
y  Rusia  ,  fué  en  mil  setecientos  veinte  y  seis  elevado  A 
las  mas  alias  dignidades,  encargado  de  los  ministerios 
de  guerra,  hacienda,  marina  é  Indias,  y  creado  duque 
y  grande  de  España.  D ícese  que  quería  orear  una  in- 
dustria nacional  y  que  aconsejaba  al  rey  que  Solo  usa- 
se productos  nacionales.  La  muerte  de  Pedro  de  Rusia 
amenazó  destruir  en  un  dia  su  obra,  pero  luego  se  su- 
po que  la  emperatriz  C  itnlina,  sucesora  de  aquel  prln- 
pe,  habia  ratificado  aquella  liga.  Satisfecho  con  esta 
nueva,  entregóse  a  los  actos  de  una  vanidad  desmedi- 
da. Con  nadie  tenia  miramientos,  removió  bruscamen- 
te de  sus  destinos  a  muchos  hombres  .encanecidos  en 
ellos,  v  se  enemistó  con  la  nobleza  Sus  émulos  hicie- 


ron llegar  al  rey  la  acusación  de  que  revelaba  los  se- 
cretos de  estado,  y  de  que  en  sus  manos  habían  desa- 
parecido, durante  la  negociación  de  la  alianza,  unos 
ochenta  millones  de  reales.  La  embestida  era  ruda,  y 
mas  atendido  el  Animo  suspicaz  de  Felipe.  Cayó,  pues, 
en  desgracia,  y  aun  fué  muy  perseguido,  y  hubo  de 
ira  buscar  un  asilo  entre  los  moros.  Por  este  tiempo  en- 
fermó de  mucho  cuidado  Luis  quince,  con  cuyo  moti- 
vo Felipe  sintió  renacer  en  su  pecho  las  esperanzas  de 
sucederle:  pero  tan  pronto  renacieron  como  se  apaga- 
ron para  siempre,  pues  no  solo  sanó  su  sobrino,  sino 
que  tuvo  de  su  mujer  un  niño.  Temia  Jorge  de  Ingla- 
terra que  la  alianza  de  la  España  con  el  norte  de  la  Eu- 
ropa iba  encaminada  á  destronarle  y  a  favorecer  al 
pretendiente  á  su  corona  :  preparóse  pues  a  hacer  la 
guerra  con  vigor.  Armó  fuer.  lias,  y  dióles  or- 

den de  apresar  cuantas  naves  españolas  encontrasen: 
agresiones  que  sin  previa  declaración  de  guerra  son 
consideradas  por  el  derecho  de  gentes  como  actos  de 
piratería. 

Viendo  Felipe  quinta  que  el  pabellón  español  era  ob- 
jeto de  tantos  insultos,  declaró  en  mil  setecientos  vein- 
te y  siete  abiertamente  la  guerra  A  la  Gran  Bretaña,  y 
dio  principio  A  las  hostilidades  haciendo  poner  sitio  a 
la  plaza  de  Gibraltar.  Plan  aconsejado  por  la  ira,  nó  pol- 
la prudencia,  pues  los  preparativos  no  correspondían  A 
lo  arriesgado  de  la  empresa.  Veinte  mil  hombres  se  di- 
rigieron contra  la  plaza  ,  solo  para  presenciar  un  bom- 
bardeo inútil.  Conmovidas  las  principales  potencias  de 
Europa  en  vista  de  las  agresiones  marítimas  de  la  In- 
glaterra, y  del  tesón  con  que  la  España  defendía  su  ho- 
nor ultrajado,  extendieron  un  proyecto  de  pacificación 
general,  que  sin  dificultad  fué  aceptado  por  las  partes 
beligerantes,  y  puso  fin  A  las  hostilidades. 

En  seis  de  marzo  de  mil  setecientos  veinte  y  ocho  los 
ministros  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  existentes 
en  Madrid,  firmaron  con  el  marqués  de  la  Paz  un  tra- 
tado por  el  que  se  obligó  la  España  A  levantar  el  sitio 
de  Gibraltar,  ya  convertido  en  bloqueo  ,  A  restituir  un 
navio  de  guerra  apresado  A  los  ingleses  ,  y  A  permitir  A 
éstos  en  América  el  trAfieo  de  negros  que  tanto  codi- 
ciaban. La  Inglaterra  se  obligó  asimismo  A  restituir 
cuantas  presas  hubiesen  hecho  sus  escuadras.  Conví- 
nose al  mismo  tiempo  en  enviar  plenipotenciarios  A 
Soisons  para  poneren  un  pié  establela  pacificación  gene- 
ral déla  Europa.  Deseaba  Felipe  quinto  enviar  seis  mil 
españoles  A  las  fronteras  de  Parma  y  de  Tosen»  A  fia 
de  asegurar  la  posesión  de  estos  estados  para  su  hijo 
don  CArlos  á  quien  iba  A  tocar  su  soberanía  por  dere- 
cho materno.  Fué  ademAs  memorable  el  ano  de  mil 
setecientos  veinte  y  ocho  por  haberse  enviado  por  pri- 
mera vez  A  San  Petersburgo  un  embajador  españ"!. 
que  lo  fué  el  duquede  Liria,  quien  renovó  éntrelas  dos 
cortes  la  alianza  convenido,  y  concluyó  con  Pedro  se- 
gundo un  tratado  de  comercio. 

Lo  fué  el  de  mil  setecientos  veinte  y  nueve  por  el  do- 
ble matrimonio  celebrado  entre  el  príncipe  «le  Asturias 
y  la  infante  de  Portugal  doña  Bárbara,  y  el  prtacipe  riel 
Brasil  y  la  infanta  í\oñ\  Mana  Victoria.  La  reina  de 
España  no  perdía  entretanto  de  vista  Ios-medios  que 

podían  eoridoeiria'á  asegurar  para  su  hijo  don  Carlos 

los  estados  de  Italia  quehabian  pertenecido  á  su  padre, 
y  que  en  la  actualidad  poseia  un  tio  suyo  que  era  re- 
putado por  incapaz   de  sucesión.  El    rey  por  su  parte 

hacia  que  los  plenipotenciarios  de  Soisons  insistiesen 
en  pedir  a  la  Inglaterra  la  isla  de  Mafron  y  la  plaxa  de 
Gibraltar;  fundándose  en  que  Jorge  primero  así  lo  ha- 
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bin  prometido  en  un  articulo  secreto  de  la  paz  de  Lóu- 
lires.  Pero  mientras  se  daban  a  aquellos  plenipotencia- 
rios unas  instrucciones,  España  ó  Inglaterra  se  enten- 
dieron separadamente,  firmando  en  nueve  de  noviem- 
bre el  tratado  llamado  de  Sevilla.  Por  él  se  prometían 
mutuamente  ocho  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos) 
ó  su  equivalente  en  socorros  pecuniarios  ó  navios,  en 
caso  de  guerra  con  otra  potencia;  convinieron  además 
en  que  las  tropas  españolas  guarneciesen  en  Italia  va- 
rias plazas,  entre  ellas  lasdeParma,  Plasencia,  Liorna  y 
Porto-Ferrajo.  Este  articulo  disgustó  sobremanera  al 
emperador,  conociendo  bien  que  era  una  amenaza  di- 
rigida directamente  contra  él,  y  que  la  restitución  de 
Mahon  y  Gibraltar,  en  que  tanto  había  insistido  Felipe, 
uoera  mas  que  un  medio  para  obtener  la  cooperación 
de  la  Inglaterra  en  la  cuestión  de  Italia,  en  cambio  de 
una  cesión  tácita  respecto  á  aquellas  pretensiones. 

Cap.  XII. — Felipe  quinto  quiere  mentar  de  nuevo  el  pié  en 
Italia.  El  conde  de  Montemar.  Años  de  1730  á  1734. 

Felipe,  por  instigaciones  de  su  esposa,  entraba  en 
una  senda  erizada  de  dificultades.  Diez  años  antes  no 
iiabia  tenido  reparo  en  abandonar  las  islas  de  Sicilia  y 
Cerdeña,  cuya  posesión  tanto"  interesaba  ala  Espa- 
ña, y  ahora  quería  á  toda  costa  sentar  -de  nuevo  el  pié 
en  la  península  itálica,  que  tan  inmensos  tesoros  y  tan- 
ta sanare  había  costado  á  la  nación,  y  que  solo  había 
servido  para  enriquecer  á  unos  vireyes  codiciosos.  Y 
para  ello  no  retrocedía  ante  la  idea  de  sostener  con  el 
emperador  una  guerra  de  la  cual  podían  esperar  gloria 
algunos  generales,  pero  la  hacienda  pública  solo  su 
ruina.  La  posesión  de  los  estados  de  Parma  y  Plasencia 
para  el  infante  don  Carlos  era  justo  demandarla,  pero 
los  monarcas  españoles  la  pedian  solo  para  poder  apo- 
derarse mas  adelante  de  todo  el  reino  de  Ñapóles,  y 
aun  para  volver  á  recobrar  el  Milanesado.  Pasóse  el 
año  de  mil  setecientos  treinta  en  preparativos.  Entre 
tanto á  Benedicto  trece  sucedióenel  pontificado  Cle- 
mente doce. 

En  veinte  de  enero  de  mil  setecientos  treinta  y  uno 
murió  don  Antonio  Farnesio  que  mandaba  en  aquellos 
ducados.  Por  el  pronto  los  ocuparon  inmediatamente 
las  tropas  imperiales  ;  pero  conociendo  luego  el  empe- 
rador que  por  ser  tan  manifiesta  la  justicia  con  que  se 
reclamaba  aquella  iuvestidura  ,  tenia  la  España  de  su 
partea  las  principales  potencias  europeas,  hizo  que 
sus  tropas  los  desocupasen  y  permitiesen  la  entrada 
en  ellos  al  infante  don  Carlos,  que  pasó  allá  con  algu- 
nas fuerzas,  y  con  una  escuadra  anglo-española. 

Creyendo  los  monarcas  españoles  que  hallarían  gran- 
deoposicion  de  parte  del  emperador,  para  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos,  habian  reunido  en  las  cercauías 
de  Alicante  un  ejército  de  cincuenta  milhombres,  y  una 
escuadra  formidable  seguida  de  centenares  de  buques 
de  transporte.  Admirábase  la  Europa  de  que  la  España 
fuese  capaz  de  un  armamento  can  considerable,  y  sin 
embargo  se  explicaba  fácilmente  con  pensar  quelos  gran- 
des recursos  que  antes  ;iban  á  perderse  en  los  campos 
de  Italia  y  de  Flandes,  concentrados  ahora  en  la  penín- 
sula, podían  servir  para  llevar  á  cabo  colosales  empre- 
sas. El  allanamiento  del  emperador  á  los  deseos  de  la 
reina  doña  Isabel  hizo  inútiles  tan  extraordinarios  pre- 
parativos, con  los  ¡:;ales  parecía  fácil  la  conquista  de 
Ñapóles.  El  gobierno  español,  para  no  dar  á  conocer  el 
primitivo  objeto  á  que  estaban  destinados,  pensó  sacar 
partido  de  ellos  y  darse  importancia  destinándolos  con- 


5£7 


tos  ocho  había  caído  en  poder  de  los  moros.  A  media- 
dos de  junio  de  mil  setecientos  treinta  y  dos,  salieron  do 
Alicante  cincuenta  y  cuatro  buques  de  guerra  de  todas 
dimensiones,  y  quinientas  naves  de  transporte,  condu- 
ciendo, al  mando  del  conde  de  Montemar,  un  ejército 
de  cincuenta  mil  hombres  destinado  á conquistar  unos 
miserables  caseríos  y  una  peña  casi  pelada.  Y  como  la 
expedición  fué  improvisada,  no  se  llevaba  idea  de  ha- 
cer al  menos  fructífero  tan  extraordinario  armamento 
por  medio  de  la  fundación  de  colonias  mercantiles  en 
las  costas  africanas  :  solo  se  quiso  aumentar  con  un 
presidio  los  que  ya  en  aquellas  playas  tenia  la  España. 
Fácil  fué  la  ocupación  de  aquella  plaza  como  debía 
serlo,  atendidos  los  grandes  recursos  conque  contaba 
el  general  español.  En  sus  castillos  encontráronse  cien- 
to treinta  y  ocho  cañones,  siete  morteros  y  considera- 
bles pertrechos  de  guerra,  y  en  el  muelle  seis  buques. 
Al  cabo  de  algún  tiempo,  vueltos  en  sí  los  moros  de  su 
sorpresa,  dieron  varías  acometidas  á  los  fuertes,  pero 
todas  ellas  fueron  infructuosas.  Envanecidos  con  esta 
expedición  los  marinos  españoles  parecían  amenazar  ya 
á  la  Inglaterra  con  arrebatarla  el  imperio  del  mar,  y 
hostigaban  á  los  buques  ingleses  que  se  dedicaban  al 
comercio  en  los  mares  de  América,  de  modo  que  me- 
diaron quejas  agrias  del  gobierno  inglés,  y  fué  preciso 
que  el  monarca  español  hiciese  circular  órdenes  seve- 
ras á  cuantos  mandaban  buques  en  sus  escuadras. 
Creóse  por  este  tiempo  la  compañía  de  las  islas  Filipi- 
nasdestinada  á  hacer  directamente  el  comercio  entre 
España  y  aquellas  posesiones  florecientes. 

La  expedición  contra  Ñapóles,  que  no  habia  podido 
llevarse  á  efecto  eu  el  año  anterior,  fué  ya  fácil  en  mil 
setecientos  treinta  y  tres.  La  Europa  veia  encender- 
se una  nueva  guerra  general.  Acababa  de  morir  el  rey 
de  Polonia,  y  para  darle  un  sucesor  estaban  discordes 
las  grandes  potencias  europeas.  La  Rusia,  que  de- 
bía ya  contarse  en  este  número,  y  el  Austria  ,  soste- 
nían los  derechos  de  Federico  primero.  El  rey  de  Fran- 
cia se  declaró  en  favor  de  su  suegro  Estanislao,  que 
habia  sido  depuesto  por  Pedro  el  Grande  después  de  la 
batalla  de  Pultava.  Parecióles  á  los  monarcas  españoles 
queera  favorable  la  coyuntura  paraobrar  enérgicamen- 
te en  Italia.  Firmaron  pues  alianza  con  la  Francia  y  con 
Cerdeña,  para  favorecer  las  pretensiones  de  Estanislao: 
esto  públicamente;  de  secreto  todos  sus  esfuerzos  de- 
bían dirigirlos  á  crearen  Italia  un  reino  independiente 
para  el  infante  don  Carlos.  Los  franceses  levantaron 
dos  numerosos  ejércitos,  uno  al  mando  de  Werwick 
para  hacer  la  guerra  eñ  Alemania,  y  otro  al  de  Villars 
para  caer  junto  con  las  fuerzas  del  rey  de  Cerdeña  so- 
bre el  Milanesado.  Felipe  quinto  envió  treinta  mil 
hombres  á  Liorna  al  mando  del  conde  de  Montemar 
con  orden  expresa  de  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles. 
Inútil  fue  la  mediación  que  ofreció  Inglaterra  pora  apa- 
gar en  su  origen  el  incendio.  La  plaza  de  Kell  cayó  en 
poder  de  Werwick  ;  el  Milanesado  no  opuso  la  me- 
nor resistencia  al  ejército  sardo-francés,  y  los  espa- 
ñoles hacían  preparativos  para  cruzar  los  estados  pon- 
tificios. 

En  veinte  y  ocho  de  marzo  de  mil  setecientos  treinta 
y  cuatro  entraron  en  el  reino  de  Ñapóles  por  Frosino- 
nes  y  San  Germán.  Todos  los  pueblos  se  declaraban  á 
su  favor  con  el  mismo  entusiasmo  con  que  veinte  y 
cinco  años  antes  habian  aclamado  á  los  austríacos.  Una 
escuadra  española  que  apareció  por  aquellas  aguas  con 
ocho  mil  hombres  de  desembarco  decidió  á  la  ciudad 
tra  iu  plaza  de  Oran,  que  desde  el  año  de  mil  setecien-  Á  de  Ñapóles  á  entregar  las  llaves  á  don  Carlos,  y  á  ren- 
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dirlc  homenaje.  En  triunfo  entró  eD  aquella  capi- 
tal el  infante  don  Carlos,  y  pocos  dias  después  le 
Hoyó  un  decreto  de  Felipe  que  ¡e  cedia  todos  sus 
derechos  á  aquel  reino  con  facultad  de  coronarse 
rey  del  mismo.  De  esta  fecha  data  la  independencia 
napolitana ;  y  es  preciso  confesar  que  si  fué  un  er- 
ror del  gobierno  español  encender  una  guerra  quede- 
hia  sostenerse  en  países  lejanos,  fue"  también  un  grande 
acto  de  política  dispertar  en  ellos  un  espíritu  de  na- 
cionalidad y  de  independencia  capaz  por  sí  solo  de 
oponerse  mas  adelante  á  los  enemigos  de  la  España: 
acto  debido  á  las  vivas  instancias  del  amor  materno 
de  la  reina  Isabel.  Los  austríacos,  que  ocupaban  el  rei- 
no de  Ñapóles,  se  habían  hecho  fuertes  en  la  provincia 
de  Bari,  en  donde  á  poco  les  llegaron  siete  mil  alema- 
nes de  refuerzo.  Montemar  se  dirigió  contra  ellos  con 
quince  mil  hombres, y  en  veinte  y  cinco  de  mayo,  cerca 
deBitonto,  los  derrotó  completamente, haciéndoles  per- 
der cinco  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros, y  además  la  artillería  y  el  bagaje  :  victoria 
decisiva,  á  la  que  siguieron  á  poco  las  rendiciones  de 
Capua,  Pescara  y  Gaeta.  Reducidas  las  provincias  del 
continente,  pasó  Montemar  con  veinte  mil  hombres  á 
la  isla  de  Sicilia,  y  en  poco  tiempo  se  hizo  dueño  de 
toda  ella.  Mientras  tan  señalados  triunfos  conseguían 
los  españoles,  el  ejército  sardo-francés  derrotó  á  los 
imperiales  junto  á  la  ciudad  de  Parma,  y  mas  adelante 
en  Guastalla  y  Luzara.  Por  este  tiempo  estuvo  á  punto 
de  romperse  la  buena  armonía  que  reinaba  entre  las 
cortes  de  España  y  Portugal,  por  la  imprudencia  de  los 
criados  déla  embajada  portuguesa  en  Madrid  que  qui- 
taron á  un  reo  de  manos  de  la  justicia  :  ambos  emba- 
jadores, español  y  portugués,  se  retiraron  de  las  cortes 
respectivas,  y  la  querella  se  hubiera  decidido  con  las 
armas,  á  no  haber  interpuesto  Francia  é  Inglaterra  su 
mediación,  amistosa  por  parte  de  aquella  potencia,  y 
amenazadora  por  la  de  ésta. 

C^p.  XIII. — Recelos  del  inglés.  No  quiere  sujetarse  al  de- 
recho de  visita.  Guerra  con  la  Gran  Bretaña.  Años 
de  1735  á  1739. 

Veia  la  Inglaterra  que  la  unión  íntima  de  la  Francia 
y  la  España,  y  los  triunfos  por  entrambas  conseguidos 
en  Alemania  y  en  Italia,  amenazaban  romper  el  equi- 
libro europeo.  El  nuevo  rey  de  Ñapóles  acababa  de 
conquistar  en  la  isla  de  Sicilia  las  plazas  de  Mesina,  Si- 
racusa  y  Trápana,  únicas  que  quedaban  en  ella  á  los 
austríacos,  y  habia  hecho  entrada  triunfal  en  Palermo. 
Además  hacíale  sombra  á  la  Gran  Bretaña  el  ejército 
que  con  miras  hostiles  habia  hecho  acercar  Felipe  quin- 
to á  las  fronteras  de  Portugal :  y  para  oponerse  á  los 
.esfuerzos  que  contra  la  independencia  de  este  reino  pu- 
diesen hacerse,  hizo  entrar  en  Lisboa  en  los  primeros 
dias  de  junio  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco  una  es- 
cuadra numerosa;  Al  propio  tiempo  dio  instrucciones 
á  sus  agentes  en  las  cortes  de  Francia  y  de  Alemania 
para  hacer  firmar  la  paz  general  con  exclusión  déla 
España.  El  cardenal  Fleuri,  ministro  do  Francia,  no 
deseaba  otra  cosa.  El  dia  tres  de  octubre  se  firmó  el 
tratado  en  el  que  se  acordó  que  Estanislao  abdicase  de 
nuevo  la  corona  de  Polonia,  conservando  hasta  su 
muerte  el  título  de  rey  ;  que  recibiría  para  sostenersu 
dignidad  los  ducados  de  Lorena  y  de  Bar;  que  para 
indemnizar  al  duque  de  Lorena  se  le  daría  la  investi- 
dura de  la  Toscana  para  cuando  muriese  el  duque  rei- 
nante; que  los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  queda- 
rían en  poder  de  don  Carlos  ;  que  Parma,  Plasencia  y 
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el  Milanesado  volverían  al  dominio  del  emperador,  y 
que  al  rey  de  Cerdeña  se  le  cedería  el  Tesino,  con  oti  oí 
feudos,  á  su  elección.  Negóse  Felipe  quinto  á  acceder  á 
este  tratado.  La  reina  doña  Isabel  por  ningún  estilo 
quería  oir  hablar  de  cesión  de  los  estados  de  sus  ma- 
yores, y  aunque  en  compensación  tenia  ya  su  hijo  pri- 
mogénito un  reino  floreciente,  deseaba  ahora  la  pose- 
sión de  aquellos  para  otro  de  sus  hijos,  el  infante  cton 
Felipe.  Con  esta  mira  no  le  arredraba  la  idea  de  gravar 
al  erario  con  gastos  inmensos  que  podían  haberse  em- 
pleado productivamenleen  hiéndela  península, abrien- 
do en  su  seno  canales  que  hubieran  doblado  el  valor  do 
su  fértil  suelo. 

El  rey  de  Ñapóles,  aunque  independiente  y  dueño  de 
un  país  rico,  pedia  incesantemente  oro  y  sangre  á  la 
despoblada  España.  Los  regimientos  españoles  que  á 
aquellos  paises  se  enviaban,  con  el  objeto  de  llenar  las 
bajas  que  en  sus  filas  dejaban  las  enfermedades,  se 
atrevían  á  alistar  gente  en  los  mismos  estados  pontifi- 
cios, para  lo  que  se  valian  de  mil  artificios  y  amaños, 
y  después  de  enganchados  algunos  incautos,  si  querían 
retractarse,  por  la  fuerza  se  los  llevaban.  La  población 
de  Veletri  se  negó  á  admitir  en  su  seno  á  la  tropa  his- 
pano-napolilana  que  en  sus  cercanías  se  encontraba, 
apoyando  aquellas  violencias;  pero  fué  entrada  á  la 
fuerza,  y  sus  vecinos  para  librarse  del  saqueo  tuvieron 
que  entregar  cuarenta  mil  escudos,  y  además  permi- 
tir que  fuesen  ahorcados  los  que  habían  promovido  la 
resistencia.  Dolor  causa  el  decirlo.  El  pontífice  romano, 
tan  atrozmente  injuriado  en  la  persona  de  sus  subdi- 
tos, tuvo  aun  que  dar  satisfacción  á  la  España  para 
salvar  á  Roma  de  un  saqueo.  El  ministro  español  don 
José  Patino,  marqués  de  Castelar,  que  se  la  exigió,  era 
sin  embargo  un  hombre  de  grandes  conocimientos  y  de 
probidad  ;  y  todo  hace  creer  que  obrando  con  aquella 
imprudencia,  que  debia  hacer  odiosos  á  los  españoles 
en  Italia,  fué  un  ciego  instrumento  déla  cólera  de  doña 
Isabel  de  Farnesio,  quien  tratándose  de  su  hijo  predi- 
lecto don  Carlos,  todo  lo  veia  al  través  del  prisma  en- 
gañoso del  amor  de  madre.  Patino,  que  durante  algún 
tiempo  habia  sido  ministro  universal,  murióejerciendo 
este  cargo  en  tres  de  noviembre  de  mil  setecientos 
treinta  y  seis.  Para  sucederle  se  encargaron  las  secre- 
tarías al  marqués  deTorrenueva,  á  don  Sebastian  de 
la  Cuadra  y  á  Montemar,  á  quien  del  campo  de  bata- 
lla se  llamó  para  formar  parte  del  gabinete. 

Redundó  esta  circunstancia  en  grave  daño  del  ejér- 
cito de  Italia.  Faltándole  á  este  un  gefe  cuya  vigi- 
lancia nunca  habia  podido  ser  sorprendida,  se  echa- 
ron en  mil  setecientos  treinta  y  siete  los  austríacos 
sóbrelos  cuerpos  españoles  que  ocupaban  las  ciu- 
dades de  Parma  y  de  Plasencia  ,  y  los  desalojaron 
de  ellas.  Ala  sazón  el  monarca  inglés  insistía  ante 
la  corte  de  Madrid  para  que  cesasen  los  españoles  en 
el  derecho  hasta  entonces  ejercido  de  visitarlos  buques 
ingleses  que  navegaban  por  los  mares  de  América.  Ne- 
gábase a  ello  Felipe,  pretextando  que  para  reprimir  el 
contrabando  era  necesaria  aquella  medida.  Enlomes 
la  camarade  los  Comunes  tomó  cartas  en  el  asunto  y 
aprobó  un  bilí  que  amenazaba  un  próximo  rompi- 
miento con  la  España.  La  mayoría  del  parlamento  dijo 
terminantemente  al  gobierno,  que  antes  de  consentir 
en  aquella  humillación  debía  declarar  la  guerra  á  la 
España. 

En  vano  la  Frauda  quiso  interponer  su  mediación 
para  impedir  que  las  dos  potencias  llegasen  á  un  rom- 
pimiento. El  año  de  mil  setecientos  treinta  y  ochóse 
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tada  de  un  talento  superior,  no  vaciló  en   ocupar  el 
trono  vacante.  Sajonia,  Francia,  Prusia  y  Baviera   so 


pasó  en  contestaciones  agrias  <|ue  presagiaban  que  la 
cuestión  llegaría  por  íin  al  terreno  de  la  fuerza.  Isabel 
de  Farnesio,  política  astuta  y  profunda,  y  dolada  de 
un  animo  varonil,  no  temia  la  guerra  y  se  preparaba  á 
hacerla  con  vigor.  Para  procurar  a  su  hijo  don  Carlos 
una  alianza  provechosa  le  casó  con  la  hija  del  rey  de 
Polonia,  antes  elector  de  Sajonia  ;  y  con  el  pretexto  de 
que  fuese  recibida  dignamente  la  nueva  reina  en  los  es- 
tados de  Ñapóles,  envió  allá  nuevas  tropas  de  desem- 
barco. 

Graves  riesgos  corrió  la  España  en  el  año  de  mil  se- 
tecientos treinta  y  nueve.  El  ministerio  ingles  se  mos- 
tró sordo  a  todas  las  proposiciones  de  paz  que  le  hacían 
ios  enviados  de  Luis  quince  y  de  Felipe  quinto,  y  aun- 
que se  avino  á  firmar  una  convención  con  ellos,  eran 
tan  oscuros  sus  artículos,  que  en  vez  de  dar  solución 
al  asunto,  le  enmarañaron.  En  treinta  de  octubre  el 
monarca  inglés  declaró  abiertamente  la  guerra  a  Espa- 
ña. Ya  antes  había  salido  á  la  mar  el  almirante  inglés 
Vernon  con  orden  de  apoderarse  de  una  rica  flota  es- 
pañola que  venia  de  América  :  pero  fueron  burlados 
sus  designios,  pues  el  gobierno  español  habia  enviado 
orden  á  sus  gefes  de  hacer  rumbo  al  norte,  y  arribaron 
á  salvo  al  puerto  de  Santander.  Viendo  Vernon  Irus- 
trados  sus  intentos,  cayó  sobre  la  plaza  de  Portobelo  y 
la  entregó  al  saqueo  :  débil  compensación  de  los  gastos 
que  á  la  Inglaterra  habia  costado  su  numerosa  escua- 
dra, y  de  las  pérdidas  que  á  su  comercio  habian  oca- 
sionado los  corsarios  españoles.  La  escuadra  francesa 
recibió  orden  de  amenazar  las  costas  de  la  Gran  Bre- 
taña, en  virtud  délos  tratados  que  ligaban  á  Luis  quin- 
ce con  el  monarca  español.  Otro  peligro  amenazó  ei 
comercio  déla  península  cuando  se  entregaba  ya  á  la 
esperanza  sabiendo  que  la  flota  se  habia  salvado.  Los 
corsarios  berberiscos,  instigados  por  los  ingleses,  reno- 
vando su  costumbre  del  siglo  anterior,  cayeron  sobre 
las  costas  españolas  del  Mediterráneo,  saquearon  en 
ellas  algunos  pueblos,  y  se  llevaron  muchos  cautivos: 
forzoso  fué  armar  á  toda  prisa  buques  lijeros  que  ale- 
jasen y  persiguiesen  atan  peligroso  enemigo.  Un  riesgo 
de  distinta  naturaleza,  y  de  índole  mas  grave,  amenazó 
á  la  monarquía  española  en  la  América  meridional- 
Cordua,  descendiente  de  los  antiguos  incas  del  Perú, 
tramó  en  este  reino  una  conspiración  terrible  dirigida 
á  degollar  á  todos  los  españoles  y  levantarse  por  rey 
de  aquel  país.  El  complot  llegó  á  estar  muy  adelanta- 
do :  afortunadamente  fué  descubierto  con  tiempo  y  se 
salvó  la  vida  de  millares  de  familias,  haciendo  perecer 
eii  el  patíbulo  á  los  autores  de  aquel  intento. 

Cap.  X5V. — Guerra  general  por  muerte  del  emperador 
Carlos  sexto.  Años  de  1740  á  1744. 

La  campaña  de  mil  setecientos  cuarenta  fué  tan  fatal 
al  comercio  inglés  como  la  de  mil  setecientos  treinta  y 
nueve.  Mas  de  cuarenta  y  siete  de  sus  buques  mercan- 
tes cayeron  en  poder  de  los  corsarios  españoles.  La  es- 
cuadra de  Vernon  acometió  con  ímpetu  las  plazas  da 
Cartagena  de  Indias  y  Santiago  de  Cuba,  pero  solo  lo- 
gró apoderarse  del  fuerte  de  Chagre  en  la  primera, 
pues  de  los  demás  fué  rechazado  con  gran  pérdida. 
Mas  feliz  fué  el  almirante  Anson,  pues  saqueó  á  Paita, 
y  luego  se  puso  en  acecho  de  un  galeón  que  de  Filipi- 
nas se  dirigía  á  Acapulco  con  inmensas  riquezas.  A  la 
sazón  la  muerte  del  emperador  añadió  una  nueva 
complicación  á  los  negocios  políticos  de  Europa  ya 
tan  enmarañados.  Carlos  sexto  no  dejó  sucesión  varo- 
nil ;  pero  su  hija  María  Teresa,  reina  de  Hungría,  do- 
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opusieron,  pretendiendo  hacer  valer  sus  derechos.  La 
reina  de  España  se  alegró  en  el  fondo  de  su  corazón  de 
que  se  preparase  una  guerra  general ,  á  favor  de  la 
cual  aspiraba  á  conquistar  para  su  segundo  hijo  los  es- 
tados de  la  Lombardía,  Tosaan^,  Parma,  Plasencia  y 
Guastalla.  A  la  sazón  subió  Benedicto  catorce  al  ponti- 
ficado por  muerte  del  papa  Clemente  doce.  Felipe  quin- 
to conocía  que  la  ambición  de  su  mujer  le  hacia  entrar 
en  una  senda  difícil  y  ruinosa  para  la  hacienda  pública, 
en  la  cual  á  pesar  suyo  se  veia  arrastrado.  Devorábale 
la  melancolía,  y  aun  manifestó  intenciones  de  abdicar 
por  segunda  vez,  y  restituirse  á  la  vida  privada  :  pe- 
ro el  genio  de  Isabel  de  Farnesio  podia  mas  que  todos 
sus  sentimientos,  y  á  cada  momento  le  hacia  variar  de 
resolución. 

Ya  no  cuidaba  de  los  negocios  públicos,  dejándolos 
todos  en  manos  de  la  reina.  Esta  hizo  equipar  en  mil 
setecientos  cuarenta  y  uno  tres  escuadras  numero- 
sas, dos  de  ellas  destinadas  á  los  mares  de  América 
para  oponerse  á  las  fuerzas  de  la  Inglaterra,  y  da  ter- 
cera á  transportar  á  Italia  quince  mil  hombres  al  man- 
do de  Montemar,  quien  desembarcó  en  Orbitelo ;  y  en 
Pésarosele  jrntaron  otros  quince  mil  procedentes  de 
Ñapóles. 

No  contenta  todavía  Isabel  de  Farnesio  con  la  reu- 
nión de  tan  numeroso  ejército,  le  hizo  aumentar  en 
mil  setecientos  cuarenta  y  dos  con  diez  y  seis  mil  hom- 
bres mas.  Tan  poderosos  esfuerzos  asombraban  á  la 
Europa,  y  hacian  presagiar  la  ruina  de  la  casa  de 
Austria.  Con  efecto,  estuvo  á  punto  de  perecer  ,  pero 
la  salvó  el  genio  de  María  Teresa.  El  rey  de  Prusia  se 
habia  ya  hecho  dueño  de  ambas  Silesias  y  de  parle 
de  la  Moravia,  y  el  de  Baviera  habia  ocupado  la  Bohe- 
mia entera,  y  gran  parte  del  Austria  superior.  En- 
tonces María  Teresa  depositó  en  manos  de  los  húnga- 
ros su  hijo  primogénito,  diciendo  que  les  encargaba 
que  defendiesen  su  trono  y  su  cabeza.  Llenos  de  en- 
tusiasmo los  húngaros  con  esta  prueba  de  confianza, 
arrebataron  la  victoria  de  las  manos  de  los  enemigos 
de  su  reina  :  que  tanto  puede  el  amor  de  un  pueblo. 
Prusia,  Polonia  y  Cerdeña  firmaron  un  tratado  reco- 
nociendo á  la  reina  de  Hungría.  Las  armas  francesas  no 
fueron  afortunadas  en  Alemania,  y  las  españolas,  que 
habian  hecho  un  movimiento  en  Italia  hacia  la  Lom- 
bardía,  vieron  de  repente  caer  sobre  ellas  un  ejército 
sardo  de  treinta  y  seis  mil  hombres.  Casi  por  el  mis- 
mo tiempo  una  fuerte  escuadra  inglesa  se  presentó  de- 
lante de  Ñapóles,  amenazando  bombardear  la  ciudad. 
Aconsejaban  al  rey  Carlos  los  generales  españoles  que 
rechazase  la  fuerza  con  la  fuerza  ;  pero  los  italia- 
nos que  veian  encendida  la  guerra,  y  expuestos  los 
pueblos  de  su  pais  al  furor  de  la  soldadesca  por  la 
ambición  de  la  corte  de  Madrid,  decían  que  Ñapó- 
les debia  separar  su  causa  de  la  de  España,  pues  de- 
otro  modo  era  ilusoria  y  falsa  la  independencia  con- 
cedida. En  el  ánimo  del  bondadoso  monarca  pudieron 
mas  los  clamores  del  pueblo  que  las  reclamaciones  do 
aquellos  gefes,  y  se  obligó  con  la  Inglaterra  á  guardar 
una  neutralidad  estricta.  Sin  embargo,  en  ninguna  cir- 
cunstancia de  su  vida  pudo  olvidar  la  dura  necesidad 
en  que  le  pusieron  los  ingleses,  y  les  conservó  siempre 
un  desvío  que  influyó  mucho  en  los  acontecimientos 
de  su  reinado.  El  ejército  español  decayó  extraordina  - 
riamente  de  ánimo  con  esta  noticia.  Montemar  y  ei 
duque  de  Caslelar  le  salvaron  de  su  destrucción  total 
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por  medio  do  una  hábil  retirada,  pero  no  pudieron 
evitar  el  caer  en  desgracia  de  la  reina,  cuya  impa- 
ciencia deseaba  victorias  á  toda  costa,  aun  venciendo 
imposibles.  Entretanto  las  escuadras  inglesas  continua- 
ban hostilizando  las  posesiones  españolas  en  los  ma- 
res de  América.  Codiciaban  la  posesión  del  istmo 
de  Panamá,  y  sus  buques  de  guerra  del  Pacífico  y 
del  Atlántico  obraban  combinadamente  para  conse- 
guirla. Pero  el  almirante  de  los  del  Pacífico  era  An- 
son,  hombre  de  genio,  y  el  de  los  del  Atlántico  era 
Vernon,  hombre  vano  y  jactancioso,  que  desbarató 
los  planes  del  primero  para  bien  de  la  España.  Anson 
se  apoderó  de  un  rico  galeón  procedente  de  Filipinas. 

Nuevos  esfuerzos  hicieron  en  mil  setecientos  cuaren- 
ta y  tres  las  fuerzas  navales  británicas;  acometieron 
á  Caracas  y  la  Guaira  ,  á  Portobelo,  nuevamente,  y  á 
Gomera,  una  de  las  Canarias:  pero  en  todas  partes 
fueron  desgraciadas,  y  viéronse  rechazadas  con  gran 
pérdida.  Solo  en  el  Mediterráneo  consiguieron  que 
ningún  refuerzo  pudiese  dirigirse  desde  los  puertos  de 
la  península  á  las  costas  de  Italia.  De  esta  suerte  el 
ejército  español,  que  en  este  país  se  encontraba  al  man- 
do del  conde  de  Gages,  se  vio  seriamente  comprometi- 
do, puesacudiendo  los  imperialesal  socorro  del  ejército 
sardo,  dieron  á  los  españoles  la  batalla  de  Campo  San- 
to, de  la  que  salieron  muy  maltratados  ambos  com- 
batientes, pero  de  cuyas  resultas,  debilitado  el  espa- 
ñol y  constantemente  acosado,  primero  por  el  general 
Traun,  y  luego  por  Lobkowitz,  tuvo  que  replegarse  á 
Ñapóles. 

Componíase  de  cuarenta  y  cinco  buques  de  guerra 
de  grandes  dimensiones  la  escuadra  inglesa  del  Medi- 
terráneo. La  hispauo-francesa,  mandada  por  Navarro 
y  Court,  apenas  constaba  de  treinta  buques  y  no  se 
atrevía  á  salir  de  Tolón.  Pero  apremiando  la  guerra  en 
Italia,  recibió  en  febrero  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
cuatro  orden  de  salir  á  la  mar.  En  las  mismas  costas 
de  la  Provenza combatió  denodadamente  con  la  enemi- 
ga, y  aun  la  obligó  á  retirarse  mal  parada  á  Mahon. 
El  honor  de  esta  jornada  fué  todo  para  los  españoles, 
que  con  doce  navios  resistieron  y  rechazaron  doble 
número  de  fuerzas  inglesas.  Recibidos  refuerzos  de  la 
Francia,  cuya  potencia,  muerto  ya  el  cardenal  Fleuri, 
se  habia  decidido  á  hacer  la  guerra  con  vigor,  el  infan- 
te don  Felipe  entró  en  el  Piamonte  ;  hfzose  dueño  de 
Villafranca,  deMontalvan,  de  todo  el  condado  de  Ni- 
za, derrotó  á  los  piamonteses  en  el  valle  de  Stura,  y 
penetrando  en  la  Lombardía  solo  se  replegó  ante  las 
fuerzas  superiores  austro-sardas  que  contra  él  acu- 
dieron. Era  necesaria  esta  diversión  para  salvar  el 
reino  de  Ñapóles,  pues  Lobkowitz  habia  caido  sobre  el 
Abruzzo.  Viéndose  hostigado  Carlos,  abandonó  la  neu- 
tralidad y  púsose  en  campaña  con  diez  y  ocho  mil 
hombres  para  favorecer  á  los  españoles  :  ocupó 
la  ciudad  de  Veletri.  Lobkowitz  cayó  sobre  él,  y  co- 
giendo desprevenidas  sus  tropas,  por  poco  destru- 
ye todo  su  ejército:  vuelto  éste  en  sí  de  la  primera  sor- 
presa, rechazó  á  los  austríacos  y  les  obligó  á  reple- 
garse hacia  Parma  y  la  Lombardía.  La  causa  prin-  j 
opal  de  su  retirada  eran  los  progresos  de  las  fuerzas  I 
que  mandaba  el  infante  don  Felipe.  La  plaza  de  Oneglia  | 
se  rindió  A  los  españoles  ;  pero  Felipe  tuvo  queabm- 
douarel  sitio  deConi,  que  se  defendió  resueltamente. 

Cap.  XV. — Continúa  la  guerra  general.  Muerte  de  Felipe 
quinto.  Años  d«  1745  y  174G. 

Fecundo  fué  en  acontecimientos  el  año  de    mil  se- 
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tecientos  cuarenta  y  cinco.  El  príncipe  Eduardo  Es- 


tuardo  hizo  un  desembarco  en  Escocia,  y  puso  en  gra- 
ve conflicto  al  monarca  inglés.  Los  franceses  y  espa- 
ñoles al  mando  del  infante  don  Felipe,  concertados  con 
el  conde  de  Gages,  que  mandaba  las  fuerzas  proce- 
dentes de  Ñapóles,  se  hicieron  dueños  de  Tortona,  do 
Plasencia,  de  Parma,  derrotaron  á  los  sardos  junto  al 
Tanaro,  cerca  de  Bisiñana,  entraron  en  Casal,  en  Pa- 
va, en  Valencia  del  Pó,  en  Asti,  en  Monferrato,  y  fue- 
ron recibidos  en  triunfo  en  Milán.  Pero  la  muerte  del 
duque  de  Baviera,  que  habia  logrado  ser  elegido  em- 
perador, cambió  el  aspecto  déla  lucha.  María  Tere- 
sa logró  esta  vez  que  su  esposo  fuese  elegido  con  el 
nombre  de  Francisco  primero,  y  hecha  en  Dresde  la  paz 
con  sus  mas  temibles  enemigos,  pudo  volver  su  aten- 
ción contra  los  españoles  en  Italia. 

Abrumólos  con  fuerzas  superiores  en  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  seis,  reconquistó  todas  las  plazas  im- 
portantes que  en  la  anterior  campaña  habian  caido  en 
poder  de  los  borbones,  obligó  al  infante  don  Felipe  a 
volverse  á  la  Pro  venza ,  y  obtuvo  que  la  Francia  firma- 
se con  el  rey  de  Cerdeña  un  tratado  de  paz  por  el  que 
solo  se  concedían  al  hijo  segundo  de  Isabel  de  Farnesio 
Tortona,  Parma,  Plasencia  y  Cremona.  Isabel  de  Far- 
nesio no  quiso  consentir  en  ello,  pues  en  sus  sueños  d  e 
ambición  y  de  gloria  el  amor  de  madre  le  presentaba 
al  infante  don  Felipe  dueño  déla  Lombardía  entera. 
En  estas  circunstancias,  dia  nueve  de  julio  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  seis,  murió  Felipe  quinto.  Fué  uu 
príncipe  virtuoso,  lleno  de  ánimo  en  las  adversidades, 
amigo  de  favorecer  los  adelantos  en  las  ciencias  y  las 
artes;  aunque  poco  versado  en  ellas,  pero  esclavo  de 
sus  mujeres.  Su  primera  esposa  y  la  Ursinos  le  trata- 
ban como  á  un  niño.  La  segunda  le  hizo  cometer  un 
acto  de  usurpación  deplorable.  Los  veinte  y  dos  años 
de  su  segundo  reinado  merecen  aquella  calificación, 
pues  el  trono  tocaba  de  justicia,  muerto  Luis,  al  infan- 
te don  Fernando.  Pero  los  intereses  de  la  madristra 
vencieron.  Miró  en  verdad  por  la  gloria  de  la  nación 
creó  la  academia  de  la  lengua,  y  la  de  la,  historia  ,  le- 
vantó la  marina  de  la  postración  en  que  vacia,  y  puso 
en  pié  respetable  el  ejército.  Sin  embargo  conculcó  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  arrebató  á  sus 
pueblos  el  resto  de  las  franquicias  de  que  gozaban,  y 
los  trató  como  esclavos  sujetos  al  yugo.  Por  debili- 
dad condescendió  en  sacrificar  en  el  continente  de  Ita- 
lia la  flor  de  la  juventud  de  su  reino,  no  para  sostener 
una  causa  española,  sino  para  crear  patrimonios  á  su 
raza.  Tuvo  la  buena  suerte  de  que  durante  la  guerra 
de  sucesión  los  vireyes  de  las  posesiones  de  América 
le  fuesen  fieles,  procurándolegrandes  recursos  pecunia- 
rios, circunstancia  á  la  que  debió  después  el  poder 
dar  incremento  á  la  marina.  Luis  catorce  le  habia  en- 
señado la  senda  de  la  arbitrariedad  y  [del  despotismo, 
y  caminó  por  ella,  á  pesar  deque  le  arrancaba  lágri- 
mas no  pocas  veces  el  espectáculo  de  las  públicas  mi- 
serias. Durante  su  dominación  no  brilló  en  la  literatu- 
ra la  antorcha  del  genio,  y  es  muy  probable  que  la  cen- 
sura ahogaba  á  éste  en  su  misma  cuna.  De  Luisa  de 
Saboya  tuvo  á  don  Luis  y  á  don  femando.  Do  Isabel 
de  Farnesio  á  don  Carlos,  don  Felipe,  don  Luis  el  car- 
denal, doña  Victoria,  que  fué  reina  de  Por  toga  I,  doña 
Antonia  Fernanda,  que  fué  reina  de  Cerdeña,  y  >kn\d 
María  Teresa,  que  había  ras  ido  ron  el  primogénito  de 
Luis  quince ;  esta  princesa  murió  poco  después  que  su 
padre. 


1.  Medalla  de  cobre  inédita  de  la  proclamación  de  don  Fernando  VI.  La  posee  en  su  gabinete 
numismático  don  Cayetano  Carreras  y  Aragó  en  Barcelona.  Su  tamaño  es  como  el  círculo  in- 
terior del  reverso. 

2.  Medalla  de  cobre  inédita  mandada  acuñar  en  Méjico  en  1785  con  motivo  del  natalicio  del 
príncipe  don  Fernando  que  después  fué  VII  deste  nombre.  Están  en  ella  muy  bien  cincelados 
los  bustos  de  Carlos  III,  de  Carlos  su  hijo  (  después  IV  de  este  nombre  )  y  de  su  esposa  María 
Luisa,  y  el  del  príncipe  don  Fernando  recien  nacido.  El  original  le  posee  en  su  gabinete  nu- 
mismático don  Santiago  Ángel  Saura,  individuo  de  varias  corporaciones  científicas  y  literarias. 

3.  La  reina  madre  doña  María  Cristina  de  Borbon  en  1853. 
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Cap.  I. — Sfrt&e  Fernando  sexto  al  trono.  Paz  de  Aquis- 
gran.  Desvelos  dd  monarca  en  bien  de  sus  subditos. 
Años  de  1746  á  1751. 

Sube  al  poder  un  hombre  de  bien.  Su  madrastra 
había  de  intento  hecho  descuidar  su  educación,  y  le 
tenia  alejado  de  los  consejos,  del  ejército,  de  la  arma- 
da, de  todas  partes  en  donde  podia  adquirir  prestigio. 
Objeto  del  desvío  de  toda  la  corte,  entregado  á  la  so- 
ledad y  á  la  melancolía,  sin  duda  se  meditaban  contra 
él  planes  inicuos  para  privarle  para  siempre  del  poder 
que  ya  le  habían  arrebatado;  pero  la  muerte  casi  re- 
pentina de  su  padre  desbarató  los  designios  de  sus 
enemigos.  Sin  embargo,  dotado  Fernando  sexto  de  un 
corazón  compasivo  y  de  una  alma  bella,  no  pensó  en 
vengarse.  Daba  audiencias  públicas  en  que  oia  con 
iimabilidad  las  quejas  desús  subditos,  y  desde  luego 
dirigió  su  atención  á  poner  en  orden  la  hacienda  del 
reino.  Conoció  que  bastante  habia  hecho  la  nación 
conquistando  en  Italia  á  costa  de  gastos  inmensos 
unos  estados  independientes  para  los  hijos  de  Isabel  de 
Farnesio,  y  que  era  tiempo  de  no  aumentar  la  deuda 
pública,  como  basta  entonces  se  habia  hecho  anual- 
mente. Con  tan  felices  disposiciones  dio  principio  á  su 
reinado.  Hizo  levantar  planos  para  hacer  navegable  el 
Guadalquivir  desde  Córdoba  á  Cádiz,  y  el  Tajo  desde 
las  cercanías  de  Aranjuez  hasta  el  reino  de  Portugal,  y 
para  llevar  por  medio  de  un  canal  las  aguas  del  Duero 
hasta  Toledo,  pasando  por  Madrid.  Parecíale  que  la 
España  podia  convertirse  en  un  jardín,  y  que  en  su 
seno  debían  buscarse  los  grandes  elementos  de  riqueza 
pública.  Para  ello  era  necesario  ante  todo  procurar  á 
sus  habitantes  el  beneficio  de  la  paz. 

Todas  las  potencias  la  deseaban  en  mil  setecientos 
cuarenta  y  siete,  y  enviaron  á  Breda,  y  luego  á  Aquis- 
jran,  plenipotenciarios  para  conseguirla.  Sin  embargo 
de  esto  continuaban  con  vigor  las  hostilidades.  Los 
austro-sardos,  acosando  al  ejército  hispano-francés, 
habían  entrado  en  Genova  y  ejercido  en  ella  grandes 
crueldades:  pero  cansado  el  pueblo  de  sufrirlas,  se 
echó  sobre  ellos  dirigido  por  Doria  y  los  arrojó  déla 
ciudad.  En  vano  se  pusieron  nuevamente  sobre  ella, 
pues  fueron  rechazados.  Por  mar  obtuvieron  los  in- 
gleses un  triunfo  señalado  destruyendo  casi  entera- 
mente, mandados  por  Anson,  á  la  escuadra  francesa 
en  el  cabo  de  Finisterre. 

Pero  en  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho,  por  mas  es- 
fuerzos que  hicieron,  les  fué  imposible  apoderarse  de 
la  isla  de  Cuba,  que  fué  bizarramente  defendida  por 
don  Alfonso  de  Arcos  Moreno.  En  diez  y  ocho  de  octu- 
bre de  dicho  año  quedaron  satisfechos  los  deseos  de 
Fernando  sexto,  firmándosela  paz  definitiva  en  Aquis- 
gran.  Porella  se  cedieron  a!  infante  don  Felipe  los  du- 
cados de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla  con  condición 
de  ser  restituidos  al  Austria  si  moría  sin  hijos  varo- 
nes, ó  subia  al  trono  de  Ñapóles,  cuando  el  rey  Carlos 
pasase  á  serlo  de  España,  pues  ya  entonces  se  ternia 
íundadamente  que  Fernando  moriria  siu  sucesión.  To- 


das las  potencias  accedieron  á  este  tratado,  menos  el 
rey  de  Ñapóles,  cuya  obstinación  no  fué  posible 
vencer. 

Entonces  presenció  la  Europa  un  espectáculo  admi- 
rable. El  de  un  monarca  que  procuraba  sinceramente 
poner  término  á  todas  sus  diferencias  con  los  sobera- 
nos extranjeros  para  dar  á  sus  subditos  una  paz  esta- 
ble ;  que  no  tenia  mas  ambición  que  mirar  porel  bien- 
estar de  sus  subordinados,  que  al  propio  tiempo  mi- 
raba por  el  honor  de  los  mismos,  no  consintiendo  que 
ninguna  potencia  extraña  se  entrometiese  en  sus  nego- 
cios, ni  se  abrogase  la  menor  influencia  en  su  gobier- 
no. Fernando  concluyó  con  la  corte  de  Portugal  un 
tratado  para  poner  término  á  las  cuestiones  acerca  del 
comercio  de  las  Indias  occidentales.  Firmó  otro  con  la 
Inglaterra  conviniendo  en  pagar  en  tres  meses  á  la 
compañía  del  Sud,  cien  mil  libras  esterlinas  para  aca- 
llar todas  las  pretensiones  fundadas  en  el  antiguo  con- 
trato de  Asiento  ;  en  que  los  ingleses  podrían   recoger 
sal  en  la  isla  de  las  Tortugas ,  y  en  que  sus  buques 
mercantes  pagarían  los  mismos  derechos  que  satisfa- 
cían á  fines  del  siglo  anterior.  Firmáronse  ambos  tra- 
tados en  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve.  El  bonda- 
doso rey  volvió  toda  su  atención  á  labrar  la  felicidad, 
de  los  españoles.  No  quería  que  ninguno  de  ellos  vis- 
tiese luto  por  su  causa,   y  estabella  máxima  dirigía 
todas  sus  acciones.  No  tenia  hijos,  pero  le  parecía  que 
debia  tratar  como  tales  á  todos  sus  subditos.  La  va- 
gancia era  uno  de  los  vicios  que  mas  raices  habia 
echado  en  la  península.  Mandó  que  todos   los  vagos 
fuesen  recogidos,  no  para  ser  encerrados  en  lúgubres 
edificios  ó  establecimientos    impropiamente  llamados 
de  caridad,  sino  para  hacerlos  trasportar  á  los  países 
despoblados,  en  donde  señalándoles  terrenos  hizo  que 
por  interés  propio  se  dedicasen  al  cultivo  de  los  cam- 
pos. Las  cárceles  estaban  llenas  de  reos,   presos  por 
causas  leves,  que  hacia  tiempo  gemían  en  ellas  espe- 
rando una  justicia  tardía :  el  rey  los  manda  soltar,  y 
perdona  también   á  los  desertores  y  á  los  contraban- 
distas. Los  impuestos  sobre  la  sal  eran  tan  crecidos, 
que  muchas  familias  se  abstenían  de  usarla  por  no  po- 
der satisfacerlos :  Fernando  los  suprime.  Forma  el 
proyecto  de  establecer  en  todo  el  reino  una  única  con- 
tribución, y  manda  redactar  sabias  memorias  para 
sacar  la  hacienda  del  caos  en  que  yacia.  Da  á  todos  los 
arsenales  y  astilleros  una  vida  y  movimiento  hasta 
entonces  desconocidos,  y  constrúyense  como  por  en- 
canto navios  hermosos,  veleros  y  sólidos.  Señala  cier- 
ta cantidad  anual  para  satisfacer  las  deudas  públicas 
contraidas  en  el  anterior  reinado,  porque  en  el  suyo 
no  contraerá  ninguna.  Hace  que  al  comercio  legítimo 
se  le  remuevan   las  trabas  inútiles  que  estorban  su 
marcha,  anima  á  los  hombres    industriosos  á  fin  de 
que  en  distintas  provincias  levanten  fábricas  de  varios 
ramos,  dando  así  ocasión  deque  se  aprovechen   las 
primeras  materias  del  reino  y  desús  colonias.  Manda 
abrir  caminos  asombrosos,   como    el  del  puerto  de 
Guadarrama,  sin  que  por  ello  sean  mas  gravados  los 
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pueblos.  Secundábanle  en  estos  afanes  nobles  sus  mi- 
nistros don  José  de  Carvajal  y  el  marqués  de  la  En- 
senada, el  primero  enemigo  de  toda  influencia  france- 
sa, el  segundo  opuesto  á  la  preponderancia  inglesa, 
ambos  ganosos  de  levantar  á  su  patria  al  mas  alio 
grado  de  pujanza  que  les  fuese  dado.  Crear  una  mari- 
na brillante  y  fuerte  era  á  lo  que  aspiraba  éste;  levan- 
tar de  su  abatimiento  las  arles,  el  comercio,  la  agri- 
cultura, era  a  lo  que  aspiraba  aquél ,  y  no  eran  ilusio- 
nes engañadoras  sus  deseos,  eran  esperanzas  fundadas 
que  iban  realizando  de  una  manera  prodigiosa. 

El  tráfico  entre  la  península  y  el  Nuevo  Mundo  to- 
mó en  mil  setecientos  cincuenta  un  incremento  que 
excitaba  la  envidia  de  las  demás  naciones.  La  melan- 
colía de  Fernando  parecía  disiparse.  Veia  á  sus  pue- 
blos contentos,  y  se  sonreía,  pensando  que  tal  vez  al- 
gunas familias,  desde  lo  mas  íntimo  del  hogar  domés- 
tico, pedian  al  cielo  bendiciones  para  el  monarca  que 
tanto  bien  las  dispensaba.  Entonces,  al  lado  de  su  es- 
posa, a  quien  idolatraba  y  de  quien  era  correspondido, 
preguntaba  á  su  confesor  el  P.  Ravago  si  en  la  tierra 
cabe  mayor  dicha  que  la  de  hacer  felices  á  los  demás, 
y  hacia  enlrar  al  cantante  Farinelli,  muy  estimado  de 
Felipe  quinto  y  que  hacia  tiempo  que  tenia  entrada  en 
palacio,  y  escuchando  sus  cantos  melodiosos,  no  de- 
seaba mal  á  nadie,  y  sí  á  todos  prosperidad  y  ven- 
tura. 

Llégale  en  mil  setecientos  cincuenta  y  uno  la  triste 
nueva  de  que  en  los  pueblos  de  Andalucía  se  ha  des- 
graciado la  cosecha  de  granos,  y  de  que  el  hambre 
acosa  á  los  infelices:  al  momento  envia  allá  al  marqués 
de  Rafal  para  que  remedie  todas  cuantas  necesidades  le 
sea  posible,  y  no  repare  eu  sacrificios,  ni  en  hacer  ade- 
lantos ó  los  labradores  para  que  no  se  descuide  la 
siembra. 

Cap.  II. — Los  embajadores  de  Francia  y  de  Inglater- 
ra. Caída  de  Ensenada.  Terremotos.  España  vive  en 
paz  mientras  arde  en  el  norte  de  Europa  la  guerra. 
Años  de  1752  á 1757. 

La  corte  de  Madrid  fué  en  mil  setecientos  cincuenta 
y  dos  teatro  de  una  animada  lucha  diplomática  entre 
Keenc,  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  y  el  duque  de 
Duras,  embajador  de  Francia.  Esta  potencia  tenia  con 
aquella  graves  diferencias  que  amenazaban  un  próxi- 
mo rompimiento.  Conveníales  por  tanto  á  las  dos  pro- 
curarse la  cooperación  déla  España  sin  cuyo'1  auxilios 
no  so  atrevían  á  venir  á  las  manos.  Instaba  el  embaja- 
dor francés  para  que  Fernando  firmase  con  su  corte  el 
pacto  llamado  de  familia,  que  debia  convertir  á  la  na- 
ción española  en  esclava  délos  caprichos  del  gabinete 
de  Versalles.  En  aquel  pació  debian  entrai'  Parma, 
Ñapóles,  Francia  y  España.  El  infante  don  Felipe,  du- 
que de  Parma,  y  casado  con  una  hija  de  Luis  quince, 
se  avino  á  todo  con  tal  que  la  corte  de  Francia  le  die- 
se para  sus  gastos  cuantiosos  recursos  que  la  de  Espa- 
ña se  negaba  á  satisfacer.  El  rey  de  Ñapóles,  cuyo  áni- 
mo estaba  enconado  contra  los  ingleses,  no  vacilaba 
en  contraer  alianza  con  la  Francia,  y  aun  se  quejaba 
altamente  de  que  Fernando  no  lo  hiciese,  pues  se  con- 
sideraba ya  como  heredero  de  la  corona  de  España'.  A 
iodos  respondía  el  monarca  español  que  los  tesoros  y 
l  i  sangre  de  los  españoles  debia  reservarlos  para  sos- 
tener una  causa  nacional,  y  no  prodigarlos  para  de- 
!• -líder  intereses  extranjeros.  Lo  misma  respuesta  do- 
na á  las  instigaciones  del  embajador  inglés.  Continua- 
ba pues  acrecentando  las  artes  y  protegiendo  el  comei 
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ció,  é  hizo  salir  de  los  puertos  de  la  península  muchos 


armadores  y  buques  de  guerra  que  so  dedicaron  á 
perseguir  á  los  piratas  argelinos  y  á  defender  las  na- 
ves mercantes. 

Al  mismo  tiempo  los  guardacostas  acosaban  ince- 
santemente á  los  contrabandistas,  en  su  mayor  parle 
ingleses,  por  cuyo  motivo  mediaron  en  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  tres  quejas  abultadas  de  parte  del  ga- 
binete británico  :  pero  á  ellas  contestaron  política  y 
cuerdamente  los  ministros  españoles,  dando  á  enten- 
der que  había  exageración  en  los  relatos,  que  los  guar- 
dacostas se  limitaban  á  perseguir  el  fraude  como  á  su 
deber  cumplía,  y  que  de  nada  tenian  que  qnpjarse  los 
contrabandistas,  sufriendo  las  consecuencias  de  una 
transgresión  de  la  ley. 

Profundos  pesares  experimentó  en  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro  el  benéfico  Fernando.  Don  José  de 
Carvajal  murió,  dejándole  en  el  mayor  desconsuelo. 
La  Inglaterra  se  alarmó  sobremanera,  porque,  como 
dijimos  ya,  compuesto  el  ministerio  español  de  dos 
hombres  de  mérito,  poco  amigo  el  uno  de  la  Francia  y 
el  otro  de  la  Inglaterra,  muerto  el  primero,  temia  esta 
potencia  que  el  segundo,  Ensenada,  se  dejase  llevar 
de  su  ira  para  entrar  en  alianza  con  la  Francia.  Mal 
conocían  al  marqués  cuyo  único  deseo  era  cimentar 
la  independencia  política  de  su  patria.  La  verdadera 
mira  de  la  Inglaterra,  trabajando  para  derribarle,  fué 
cortar  de  una  vez  el  incremento  extraordinario  quo 
tomaba  la  marina  española.  Ensenada  cayó,  y  al  des- 
pedirle tuvo  el  rey  tanto  sentimiento,  que  estuvo  en- 
fermo un  mes;  no  se  habia  decidido  á  hacerlo  sino 
cuando  le  probaron  que  aquel  ministro  tenia  relacio- 
nes y  una  correspondencia  demasiado  íntima  con  el 
rey  de  Ñapóles,  heredero  presuntivo  de  la  corona. 

Sucedióle  don  Ricardo  Valí,  que  habia  desempeña- 
do la  embajada  española  en  Londres,  y  entonces  fué 
cuando  echaron  el  resto  los  embajadores  de  Francia  y 
de  Inglaterra  para  lograr  que  en  favor  de  uno  ó  de 
otro  se  decidiese  la  España.  Recurrieron  al  cantante 
Farinelli,  quien  se  negó  á  enlrar  en  semejantes  intri- 
gas. Apelaron  á  los  buenos  oficios  del  confesor  del  rey, 
y  dijo  que  para  las  misiones  de  paz,  no  para  las  do 
guerra,  servia.  Dirigiéronse  á  la  reina,  y  aunque  in- 
fluía mucho  en  las  resoluciones  de  su  esposo,  respon- 
dió que  tales  asuntos  no  la  concernían.  Al  mismo  rev 
lc  pintaron  el  sistema  de  la  paz  como  poco  decoroso 
y  digno  de  la  nación,  y  les  contestó  que  la  guerra  solo 
con  ven  ¡a  como  medio  para  obtener  una  paz  solivia,  y  que 
disfrutando  de  ésta  la  España,  era  un  absurdo  apelar  á 
aquella.  Su  magnanimidad  y  su  ternura  tuvieron  oca- 
sión de  manifestarse  á  fines  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  cinco.  Desde  el  día  primero  hasta  el  diez  y 
siete  de  noviembre,  de  Gibraltar  á  Portugal,  siguiendo 
la  costa,  unos  espantosos  terremotos  arruinaron  mu- 
chos pueblos  de  la  Andalucía.  Iluia  de  ellos  la  gente  y 
los  dejaba  desiertos.  Los  que  salían  a!  campo  padecían 
vértigos  incesantes  con  motivo  del  temblor' de  la  fier- 
ra. De  repente  se  veia  al  mar  crecer  é  hincharse  ex- 
traordinariamente, y  al  poco  ralo  dejaba  gran  parle 
de  la  orilla  enjuta,  y  peces  en  seco.  En  la  Corana  du- 
raron los  vaivenes  cinco  minutos,  y  pareció'  que  la 
ciudad  iba  á  quedar  sumergida.  Cádiz.  Málaga,  Este- 
pona,  Algeciras  y  San  Roque  sufrieron  el  mismo  es- 
pantó. Córdoba  creyó  que  habia  llegado  el  día  de  su 

destrucción.  En  Lisboa,  en  cinco  minutos  que  duraron 
los  vaivenes,  perecieron  mas  dediez  mil  personas  lijo 
los  escombros  de  centenares  de  ediOeios.  LevonI 
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mar  sesenta  pies  mas  alto  que  en  las  mareas  comunes. 
Al  propio  tiempo  declaróse  un  voraz  incendio,  y  los 
bandidos  y  forzados,  escapados  de  las  cárceles,  aña- 
dieron al  horror  de  aquel  espectáculo  todas  las  abo- 
minaciones de  la  maldad  humana.  Fernando  sexto 
sintió  conmoverse  sus  entrañas.  Envió  comisionados  á 
todas  partes  con  orden  de  prodigar  recursos  y  consue- 
los y  de  enjugará  toda  costa  el  llanto  de  los  infelices. 
Ante  el  monarca  de  Portugal  envió  de  embajador  al 
conde  de  Aranda  con  encargo  de  ofrecerle  cuantos 
■socorros  y  recursos  estuviesen  en  su  mano. 

En  mil  setecientos  cincuenta  y  seis  estallóla  guerra 
que  hacia  tiempo  estaba  comprimida.  La  Francia,  el 
Austria,  Rusia,  Sajonia  y  Suecia  formaron  alianza  con» 
tf'a  la  Inglaterra  y  la  Prusia.  Los  franceses  hicieron  un 
desembarco  en  la  isla  de  Menorca,  y  en  pocos  dias  se 
apoderaron  de  la  plaza  y  del  puerto  de  Manon,  casi  á 
la  vista  de  una  escuadra  inglesa.  Fernando  se  compro- 
metió á  guardar  una  neutralidad  rigurosa,  y  lo  cum- 
plió, por  cuyo  motivo  la  bandera  española  fué  respe- 
tada de  todas  las  naciones.  Por  este  tiempo  se  dio  á 
conocer  don  Antonio  Barceló,  resistiendo  con  un  solo 
jabeque  á  dos  galeotas  berberiscas  y  apresando  una  de 
ellas  con  la  que  entró  triunfante  en  Barcelona.  En  las 
costas  de  Francia  apresaron  los  ingleses  algunas  naves 
mercantes  españolas;  al  momento  el  rey  pidió  satis- 
facción de  este  agravio,  y  las  naves  fueron  restituidas-, 
y  resarcidos  los  perjuicios  causados  á  los  navieros. 
Encontrábase  la  hacienda  española  en  tan  próspero 
estado,  que  el  rey  pudo  destinar  cinco  millones  y  cua- 
trocientos mil  reales  anuales  para  la  satisfacción  de  las 
deudas  que  contrajo  Felipe  quinto. 

Para  que  no  se  reprodujesen  las  violencias  cometi- 
das por  los  corsarios  ingleses  contra  las  naves  mercan- 
tes españolas,  dispuso  Fernando  que  se  aprontase  en 
Cádiz  una  armada  de  doce  navios  de  línea  y  algunas 
fragatas.  Así  que  tuvo  noticia  de  ello  e|  gobierno  inglés 
se  apresuró  á  dar  á  la  corte  de  España  las  satisfaccio- 
nes mas  cumplidas  de  que  de  ningún  modo  serian  in- 
comodados los  marinos  españoles.  En  el  norte  de  la 
Europa  continuaba  con  furor  la  guerra,  sin  que  la  Es- 
paña experimentase  ninguno  de  sus  riesgos.  Fuerte  y 
aprestada  á  combatir,  se  mantenía  tranquila,  dejando 
que  las  demás  potencias  vengasen  mutuamente  sus 
agravios.  Por  entonces  el  emperador  de  Marruecos  se 
puso  sobre  la  plaza  de  Ceuta  con  fuerzas  considera- 
Mes.  Creia  encontrar  desprevenida  la  plaza,  pero  vien- 
do que  estaba  dispuesta  á  defenderse  con  denuedo,  do 
se^atrevió  á  acometerla. 

Cap.  III. — Muerte  de  la  reina.  Dolor  del  rey  don  Fernan- 
do. Su  muerte.  Años  de  1758  y  1759. 

También  los  piratas  argelinos  se  habiau  jfuesto  de 
nuevo  en  movimiento.  Salió  á  cruzar  para  perseguirlos 
don  Isidoro  del  Postigo,  y  avistando  casi  delante  de  Má- 
laga dos  de  ellos,  un  navio  de  línea  y  unafragata,  se  Íes 
echó  encima  con  tres  navios,  y  apresó  al  argelino,  aun- 
que en  tan  mal  estado,  de  resultas  del  combate,  que  á 
poco  se  fué  á  pique.  Una  borrasca  impidió  que  caye- 
se también  en  su  poder  la  fragata,  que  ya  quedaba 
desarbolada.  Al  papa  Benedicto  catorce  sucedió  por  este 
tiempo  en  el  pontificado  Clemente  trece.  Fernando  á  la 
sazón  no  solo  cuidaba  de  satisfacer  las  deudas  de  su 
difunto  padre,  sino  de  dar  cumplimiento  á  todas  las 
disposiciones  de  su  testamento,  á  pesar  de  que  algu- 
nas eran  gravosas  pai*b  el  erario.  Hízole  erigir  en  la 
colegiata  de  San  Ildefonso  un  mausoleo  para  depositar 
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sus  restos.  Ocupado  en  cumplir  con  todos  sus  deberes 
de  buen  monarca  y  de  excelente  hijo,  recibió  en  mil 
setecientos  cincuenta  y  ocho  una  pesadumbre  mortal. 
Su  esposa  doña  María  Bárbara  de  Portugal  bajó  al  se- 
pulcro el  dia  veinte  y  siete  de  agosto.  Fernando,  que 
era  esposo  tan  cariñoso  como  padre  tierno  de  sus  sub- 
ditos, sintió  que  le  faltaba  la  mitad  desuser.la  que  en- 
dulzaba su  existencia,  la  que  disipaba  con  una  sonrisa 
su  habitual  melancolía.  Apoderóse  de  su  ánimo  una 
profunda  tristeza.  Dirigióse  al  palacio  de  Villaviciosa, 
acompañado  de  su  hermano  el  cardenal  Luis,  se  encer- 
ró en  una  estancia,  y  allí,  sordo  á  todos  los  consuelos, 
sin  querer  ver  á  nadie,  entregado  á  su  dolor,  y  casi  sin 
tomar  alimento,  le  atacó  una  atonía  fatal.  Todas  las 
iglesias  de  la  península  resonaron  con  preces  sinceras 
dirigidas  al  cielo,  para  que  conservase  algunos  años 
masía  existencia  de  un  monarca  tan  digno  de  reinar. 

Pero  la  Providencia  lo  tenia  ordenado  de  otro  modo. 
Fernando  sexto,  cuya  memoria  es  mas  grata  para  la 
España  que  la  de  ningún  otro  de  sus  reyes,  el  Marco 
Aurelio  español  por  su  amoral  pueblo,  estaba  próxi- 
mo á  su  fin.  Hizo  testamento,  escribiéndole  el  condo 
de  Valparaíso  delante  del  gran  canciller  de  España, 
duque  de  Bejar,  y  dio  el  último  suspiro  en  diez  de 
agosto  de  mil  setecientos  cincuenta  y  nueve.  Si  la 
grandeza  de  unjnonarca  consiste  en  exprimir  todo  el 
jugo  posible  de  las  haciendas  de  los  subditos,  en  reunir 
á  éstos  en  numerosos  rebaños,  y  llevarlos  á  morir  á  un 
campamento  para  gloria  del  caudillo,  Fernando  no  fué 
grande.  Pero  si  hay  grandeza  en  que  un  rey  se  com- 
padezca de  los  males  de  sus  subditos,  en  que  no  viva 
sino  para  darles  felicidad  y  bienandanza,  en  que  les- 
abra  todos  los  caminos  que  conducen  al  bienestar  y  il- 
la dicha  doméstica,  en  que  bendiga  á  Dios  viéndolos 
alegres,  en  que  lamente  sus  desgracias  y  tome  parte 
en  su  llanto,  en  que  sea  económico  no  para  atesorar 
riquezas  sino  para  no  prodigar  el  fruto  de  los  sudores 
desu  pueblo,  y  en  que  vele  al  mismo  tiempo  por  el  ho- 
nor de  la  nación  que  le  está  encomendada,  logrando 
que  la  respeten  los  extranjeros ;  si  en  hacer  todo  esto- 
hay  grandeza,  ningún  reyfué  mas  grande  que  Fernan- 
do sexto.  Todas  las  arles  útiles  promovió,  todas  le  de- 
bieron grandes  adelantos.  Abrió  escuelas  gratuitas  de 
pintura,  de  escultura  ,  de  arquitectura,  de  grabado; 
hizo  establecer  jardines  botánicos ;  cuidó  de  la  con- 
servación de  los  puertos  del  reino:  para  que  no  se 
dijese  que  su  nación  era  esclava  de  la  Francia,  hizo  le- 
vantar el  castillo  de  San  Fernando  deFigueras,  modele- 
de  fortificación  moderna,  cerca  de  la  frontera  de  aquel 
reino  ;  protegió  á  literatos  ilustrados  como  el  maestro 
Feijóo;  mandó  abrir  caminos;  principiar  canales;  pu- 
so la  marina  española  en  un  pié  brillante  ;  defendió 
con  tesón  ante  la  corte  de  Roma  los  derechos  del  pa- 
tronato real ,  entabló  relaciones  comerciales  con  los 
demás  pueblos  ;  en  suma,  procuró  á  los  españoles  todo 
el  colmo  de  bienes  que  de  un  padre  podian  prometer- 
se. Es  verdad  que  continuó  como  su  padre  descono- 
ciendo los  derechos  que  á  las  cortes  del  reino  compe- 
tían :  pero  si  algún  gobierno  mereció  jamás  un  voto 
omnímodo  de  confianza,  fué  el  suyo.  En  ningún  reina- 
do ha  sido  tan  independiente  la  España  como  durante 
su  dominación. 

Su  sepulcro  debería  ser  conservado  en  medio  de  un 
jardín,  y  siempre  circuido  de  flores. 
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Cap.  IV. — Sucede  Carlos  tercero  a  Fernando  sexto.  Pacto 

de  familia.  Guerra  con  la  Inglaterra.  Años  de  1759  á 

1762. 

En  su  testamento  nombró  por  heredero  suyoá  don 
Cirios  su  hermano,  que  era  rey  de  Ñapóles  ,  y  por  go- 
bernadora durante  su  ausencia  á  la  reina  madre  doña 
Isabel,  que  vivia  en  San  Ildefonso.  En  once  de  setiem- 
bre se  hizo  suntuosamente  la  proclamación  del  nuevo 
rey,  y  el  diez  y  nueve  del  mismo  mes  salió  del  puerto 
de  Cartagena  una  escuadra  de  diez  y  seis  navios  de 
línea  para  conducirle  á  España.  Antes  de  salir  de  Ñapó- 
les hizo  declarar  por  los  médicos  la  imbecilidad  de  su 
hijo  mayor  don  Felipe,  y  vinculando  los  derechos  de 
primogenitura  en  don  Carlos,  que  era  el  segundo,  ce- 
dió la  soberanía  de  aquel  reino  al  tercero,  llamado  don 
Fernando,  y  se  embarcó  paga  Barcelona,  en  cuya  ciu- 
dad el  dia  quince  de  octubre  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  nueve  entró  triunfalmente.  Muchos  beneficios 
debia  dispensará  sus  pueblos  para  hacerles  olvidar  a 
su  antecesor.  Dio  principio  bondadoso  á  su  reinado 
perdonando  al  principado  de  Cataluña  la  contribución 
atrasada  que  debia.  La  misma  gracia  dispensó  á  los 
aragoneses,  asi  que  hubo  llegado  á  Zaragoza,  que  fué 
en  veinte  y  ocho  del  mismo  mes.  Por  fin  otra  mayor 
dispensó  á  los  reinos  de  Castilla  condonándoles  lo  que 
estaban  debiendo  desde  mil  setecientos  cincuenta  y 
cinco.  Carlos  parecía  con  esto  querer  manifestar  á  los 
pueblos  que  si  antes  e!  advenimiento  de  un  príncipe 
les  costaba  cuantiosos  donativos,  ahora  les  redundaba 
en  provecho  propio:  así  adormecía  y  disipaba  políti- 
camente hasta  el  postrer  recuerdo  de  las  cortes  del 
reino. 

Solo  separó  del  ministerio  al  conde  de  Valparaíso  á 
quien  estaba  encomendado  el  ramo  de  hacienda  ,  y  en 
su  lugar  nombró  al  marqués  de  Esquilache  ,  que  trajo 
«le Ñapóles.  Desterró  á  Farinelli,  contra  quien  conser- 
vaba mal  disimulado  rencor  la  reina  madre,  porque 
había  abandonado  los  salones  de  San  Ildefonso  por  los 
del  palacio  de  Madrid.  Para  satisfacer  las  deudas  con- 
traidas por  Isabel  y  Felipe  quinto,  las  mas  de  ellas  en  el 
reino  de  Ñapóles,  consignó  diez  millones  de  reales  anua- 
les,  y  destinó  en  el  acto  cincuenta,  sacados  de  la  reserva 
de  mas  de  trescientos  que  Fernando  dejó  en  el  erario. 
En  diez  y  nueve  de  julio  de  mil  setecientos  sesenta,  hizo 
reconocer  por  príncipe  de  Asturias  á  su  segundo  hijo 
don  Carlos,  y  en  veinte  y  siete  de  setiembre  tuvo  el  do- 
lor de  ver  bajar  al  sepulcro  á  la  reina  su  esposa.  La 
nación  estaba  ansiosa  de  saber  si  el  nuevo  monarca 
abandonaría  ó  nó  la  sabia  política  trazada  por  su  an- 
tecesor. Guardaba  Carlos  una  ojeriza  grande  á  los  in- 
gleses desde  que  en  Ñapóles  le  habían  obligado  á  fir- 
mar un  tratado  de  neutralidad.  Hacia  tiempo  queso 
sentia  inclinado  en  favor  del  pacto  de  familia  con  la 
Francia,  y  siempre  escribía  á  Fernando  sexto  que  le 
aceptase,  Al  subir  pues  al  truno  de  España,  llevaba  en 
su  mente  la  idea  de  romper  con  la  Inglaterra  y  de  se- 
cundar los  esfuerzos  de  la  Francia.  Aquella  animosidad 
y  esta  preferencia  fueron  los  únicos  errores  de  su  ad- 
ministración :  pero  ,  aun  con  ellos ,  su  carácter  bueno, 
franco  y  leal  hizo  «le  su  reinado  una  época  brillante  y 
envidiable  de  la  historia  de  España.  Hizo  preparar  en 
Cartagena  grandes  armamentos,  diciendo  pública- 
mente que  los  destinaba  á  destruir  para  siempre  á  los 
piratas  argelinos,  pero  pensando  en  sus  adentros  dar 
con  ellos  un  golpe  mortal  a  la  preponderancia  marítima 
iuglesa.que  le  hacia  temor  por  las  colonias  españolas 
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Al  mismo   tiempo  entendíase  secretamente  con  la 


Francia,  y  sentaba  los  preliminares  del  famoso  pacto 
de  familia  por  el  que  Francia  ,  España  y  las  dos  Sicilia* 
se  consideraban  como  un  reino  solo,  y  se  obligaban  & 
hacer  la  guerra  contra  el  que  la  declarase  á  alguna  do 
ellas.  Para  disimular  esta  Intima  alianza  preparada, 
se  dio  orden  al  plenipotenciario  francés  Bussi,  enviado 
para  negociar  con  la  Inglaterra,  de  que  en  los  prime- 
ros artículos  de  la  negociación  pusiese  por  condición 
del  asentimiento  de  la  Francia  que  la  Inglaterra  diess 
satisfacción  á  la  España  sobre  el  derecho  de  pescar  en 
los  bancos  de  Terranova,  sobre  las  fortificaciones  le- 
vantadas en  Honduras,  y  sobre  unos  buques  que  ha- 
bían sido  apresados  con  bandera  española.  Pitt,  mi- 
nistro inglés,  indignóse  sobremanera  al  saber  que  la 
Francia  trataba  como  negocio  propio  los  asuntos  de 
España,  y  desde  luego  conoció  que  el  monarca  es- 
pañol iba  á  declararse  contra  la  Gran  Bretaña.  Pro- 
puso pues  en  mil  setecientos  sesenta  y  uno  que  al  mo- 
mento se  declarase  la  guerra  á  la  España.  El  monarca 
inglés,  menos  perspicaz  que  su  ministro,  se  negó  á ha- 
cerlo, y  aquel  hizo  dimisión  de  su  cargo.  Muy  luego  so 
convencieron  sus  sucesores  de  que  la  España  seguía 
otro  rumbo  que  el  adoptado  por  Fernando  sexto,  pues 
no  bien  se  supo  en  Madrid  que  había  llegado  á  Cádiz  la 
flota  que  se  esperaba  de  América,  cuando  ya  los  mi- 
nistros españoles,  contestando  á  las  notas  pasadas  por 
el  gabinete  inglés,  se  atuvieron  á  la  petición  hecha  en 
nombre  de  la  España  por  el  plenipotenciario  francés. 
En  dos  de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  la 
Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la  España  ;  y  esta  á  su 
vez  lo  hizo  contra  aquella  en  diez  y  seis  del  mismo 
mes.  Una  potencia  daba  el  mayor  cuidado  al  monarca 
español  :  tal  era  el  reino  de  Portugal,  cuyos  tratados 
le  tenían  ligado  íntimamente  con  la  Inglaterra.  Incierto 
su  monarca,  vacilaba  en  declararse  por  los  españoles 
ó  por  los  ingleses:  pero  sus  ministros  respondieron  con 
tesón  admirable,  que,  amenazando  la  alianza  española 
su  nacionalidad,  preferían  la  inglesa.  Carlos  tercero  en 
quince  de  junio  se  vio  precisado  á  declarar  la  guerra 
á  Portugal.  Muy  luego  llegaron  á  los  puertos  de  este 
reino  numerosos  buques  con  armas,  municiones  y  di- 
nero de  Inglaterra  para  armar  un  ejército.  Los  españo- 
les hicieron  entrada  en  Portugal  por  varios  puntos, 
y  se  apoderaron  de  Miranda,  de  Braganza,  de  Mancor- 
vo  y  de  Almeida.  En  estas  circunstanciase!  terror  se 
apoderaba  ya  de  los  portugueses,  cuando  un  cuerpo 
de  ejército  inglés  vino  á  reanimarlos  y  dispertar  en  sus 
corazones  el  odio  antiguo  contra  la  España.  A  poco  se 
apoderaron  de  Valencia  de  Alcántara,  y  de  los  copio- 
sos almacenes  en  ella  establecidos.  En  tanto  las  escua- 
dras inglesas  daban  furiosas  acometidas  en  nuestras 
colonias.  El  dia  siete  de  junio  hicieron  un  desembarco 
en  la  isla  de  Cuba  y  embistieron  por  mar  y  por  tierra  la 
Habana.  Encontrábase  en  la  rada  un  navio  desguarne- 
cido que  opuso  una  resistencia  heroica.  El  castillo  del 
Morro,  á  pesar  de  que  contaba  con  pocos  defensores, 
hizo  la  mas  admirable  resistencia  dirigida  por  don 
Luís  de  Velazco,  que  murió  en  el  gloriosamente.  Hasta 
el  trece  de  agosto,  consumidas  ya  las  municiones  y  los 
víveres  después  de  tan  obstinada  lucha,  no  se  rindió  la 
ciudad.  Otra  escuadra  inglesa  se  echó  sobre  Manila  y 
se  apoderó  de  ella,  sin  que  bastasen  á  impedírselo  los 
esfuerzos  de  la  guarnición  y  los  de  los  indios  llamados 
para  su  defensa.  A  la  sazón  pudo  convencerse  Carlos 
tercero  de  que  la  Francia  no  halíR  firmado  el  pacto  de 
familia  sino  pera  obtener  de  la  Inglaterra  mejores  con- 
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bidones  de  paz.  Ella  fué  quien  la  pidió  A  la  Inglaterra. 
Necesario  fué  que  la  España  siguiese  á  remolque,  y 
enviase  también  plenipotenciarios  á  Fontainebleau. 
Extendiéronse  los  preliminares  el  dia  tres  de  noviem- 
bre de  mil  setecientos  sesenta  y  dos.  En  ellos  se  decla- 
raba que  las  presas  hechas  por  los  ingleses  y  por  los 
españoles  competía  á  los  tribunales  declararlas  buenas 
ó  malas;  que  las  fortificaciones  hechas  en  Honduras 
serian  demolidas  ;  que  la  España  cedia  el  derecho  de 
pescar  en  los  bancos  de  Terranova,  y  que  en  cambio 
de  las  conquistas  hechas  recientemente  por  los  ingle- 
ses en  las  colonias  españolas,  les  seria  cedido  el  terre- 
no propio  de  la  España  al  oriente  del  Misisipi. 

Cap.  V. — Paz  de  Fontainebleau.   Motin  contra  Esquila- 
che.  Expulsión  de  los  jesuítas.  Años  de  1763  á  1769. 

En  diez  de  febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres 
se  firmó  el  tratado  de  paz  de  Fontainebleau.  Por  este 
tiempo  la  congregación  del  índice  babia  prohibido  un 
libro  titulado  «Verdades  cristianas,»  y  el  papa  envió 
directamente  al  inquisidor  en  Madrid  sobre  dicha  pro- 
hibición, un  breve  á  fin  de  que  fuese  publicado  en 
España.  Parecióle  a  Carlos  tercero  que  esta  facultad 
pontificia  era  contraria  á  sus  prerogativas  reales,  y 
publicó  una  ley  mandando  que  las  disposiciones  de  la 
corte  romana,  excepto  las  concernientes  á  la  peniten- 
ciaría, no  recibiesen  cumplimiento  en  España  sin  ha- 
ber precedido  el  pase  real,  y  que  antes  de  prohibir  nin- 
gún libro  se  oyese  en  defensa  al  autor  ,  y  si  la  obra  no 
fuese  enteramente  perniciosa,  fuese  expurgada  y  no 
condenada  absolutamente.  Esta  ley  merece  ser  men- 
cionada por  el  espíritu  generoso  que  la  dictó  ,  y  por- 
que con  ella  dio  principio  la  oposición  de  una  parte 
del  clero  á  las  disposiciones  del  monarca,  y  el  empeño 
con  que  se  declaró  aquel  contra  Esquilache,  que  se 
creía  ser  el  que  íntimamente  aconsejaba  al  príncipe. 
En  el  mismo  año  fué  establecida  la  lotería  primitiva, 
en  beneficio  de  algunos  establecimientos  piadosos,  sin 
tener  en  cuenta  los  males  de  trascendencia  que  debía 
causaren  las  familias. inclinándolas  á  buscar  la  fortu- 
na, nó  en  el  trabajo  y  en  la  economía  ,  sino  en  los  aza- 
res de  la  suerte. 

Dedicábase  también  el  monarca  al  embellecimiento 
cíe  la  capital  del  reino  ;  daba  órdenes  para  que  no  fue- 
sen interrumpidas  las  obras  de  reparaciones  de  puen- 
tes y  calzadas  ,  de  aperturas  de  canales  y  caminos 
principiados  en  tiempo  de  Fernando  sexto,  animaba  á 
las  capitales  de  provincia  á  que  en  su  seno  establecie- 
sen sociedades  destinadas  á  dar  impulso  á  los  ade- 
lantos artísticos,  fabriles  y  de  labranza;  mandaba 
abrir  colegios  en  que  fuesen  convenientemente  instrui- 
dos los  cadetes,  cuya  educación  hasta  entonces  habia 
sido  descuidada  ;  y  establecía  en  el  alcázar  de  Sego- 
via  el  colegio  de  Artillería  que  se  abrió  en  quince  de 
mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro. 

En  el  año  de  rail  setecientos  sesenta  y  cinco  casó  el 
príncipe  de  Asturias  con  doña  Luisa  de  Parma ,  poco 
después  de  haber  acaecido  la  muerte  del  infante  don 
Felipe,  que  estaba  en  posesión  de  aquel  ducado.  Entre- 
tanto don  Antonio  Barceló  perseguía  vivamente  á  los 
piratas  berberiscos  que  infestaban  el  Mediterráneo.  Las 
relaciones  con  la  Inglaterra  amenazaban  volverá  tomar 
un  carácter  hostil  por  la  animosidad  con  que  el  mo- 
narca español  trataba  á  aquella  potencia.  Cuando  la 
escuadra  inlgesa  acometió  en  mil  setecientos  sesenta  y 
dos  la  plazn  de  Manila-  su  gobernador  habia  prometí- 
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libró  por  aquella  sumacontra  el  gobierno  español. Con- 
siderábase aquella  cantidad  muy  exorbitante,  y  los 
mismos  ingleses  convenían  en  que  no  la  valia  la  plaza  de 
Manila;  pero  entre  rebajar  la  suma,  ó  negarse  á  hacer 
ningún  pago  sobre  ella,  en  lo  que  se  aferraba  el  minis- 
tro español,  mediaba  una  diferencia  que  ponia  la  razón 
de  parte  del  ministro  inglés.  Por  último  se  convino  en 
dar  una  pensión  al  gefede  la  escuadra  que  habia  diri- 
gido el  asalto  y  contenido  el  saqueo. 

Dolorosos  motivos  de  aflicción  tuvo  Carlos  tercero 
en  mil  setecientos  sesenta  y  seis.  De  los  dos  principa- 
les hombres  de  su  ministerio,  Grimaldi  y  Esquilache, 
era  el  primero  autor  del  pacto  de  familia  y  enemigo  de 
la  Inglaterra,  y  el  segundo  amigo  de  reformas  y  de  la 
paz.  Temía  aquel  que  sobre  su  persona  recayese  la 
odiosidad  de  la  pasada  guerra  ,  y  hábilmente  en  las 
conversaciones  supo  hacerla  declinar  sobre  su  colega. 
La  parte  del  clero  disgustada  contra  Esquilache  criti- 
caba amargamente  la  mala  administración  de  éste,  y 
en  particular  sus  disposiciones  relativas  al  privilegio 
de  abastecer  la  corte  que  habia  concedido,  y  á  la  pro- 
hibición del  vestido  nacional  decapa  y  espada.  Alar- 
móse el  pueblo,  y  el  domingo  de  Ramos,  dia  veinte  y 
seis  de  marzo,  se  sublevó  pidiendo  á  gritos  la  destitu- 
ción de  Esquilache.  ¡Cosa  singular!  Al  mismo  tiempo 
que  pedía  la  caída  del  ministro  favorable  á  los  ingle- 
ses, daba  vivas  á  la  Inglaterra,  y  mueras  á  la  Francia. 
Carlos  salió  al  balcón  de  palacio,  y  prometió  atender 
los  deseos  de  los  subditos ;  pero  á  poco  huyó  á  Aran- 
juez  en  compañía  de  Esquilache.  La  sublevación  cre- 
ció dé  punto,  y  solo  relevando  á  su  mejor  ministro 
pudo  el  monarca  sosegarla.  Por  fortuna  encontró  un 
hombre  de  conocimientos  y  de  energía  ,  digno  de  su- 
bir al  ministerio  :  tal  fué  el  conde  de  Aranda.  A  la  sa- 
zón murió  la  reina  madre  doña  Isabel  de  Farnesio, 
digna  de  grandes  elogios,  si  parte  del  amor  que  tuvo  á 
sus  hijos  le  hubiese  sentido  por  los  españoles. 

Parecióleal  nuevo  ministro  conde  de  Aranda  que  la 
anterior  conmoción  popular  habia  sido  dirigida  por  los 
jesuítas,  ó  á  lómenos  tomó  de  aquí  pretexto  para 
aconsejar  al  rey  que  los  expulsase  de  sus  estados  co- 
mo habían  hecho  ya  las  cortes  de  Francia  y  de  Portu- 
gal. Decretóse  la  expulsión  en  dos  de  abril  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  siete,  y  en  un  mismo  dia  fué  llevada 
á  cabo  con  un  rigor  solo  usado  contra  los  reos  de  es- 
tado. Un  artículo  de  la  pragmática  con  este  motivo 
promulgada  los  extraña  de  todos  los  dominios  españo- 
les ,  y  manda  ocupar  todas  sus  temporalidades  ;  otro, 
el  nono,  prohibe  á  todas  las  comunidades  y  particu- 
lares, bajo  penas  severas,  que  les  den  asilo ;  el  trece  y 
catorce  mandan  que  ningún  vasallo  pueda  tener  ni  pe- 
dir carta  de  hermandad  al  general  de  la  Compañía,  so 
pena  de  ser  tratado  como  reo  de  estado;  el  quince 
prohibe  general  y  absolutamente  mantener  corres- 
pondencia con  los  jesuítas  ;  el  diez  y  seis  dispone  que 
nadie  pueda  escribir  ni  clamar  en  pro  ni  en  contra  de 
estas  providencias,  imponiéndose  á  todos  los  vasallos 
perpetuo  silencio  en  la  materia,  y  castigando  á  los  con- 
traventores como  reos  de  lesa  majestad.  Fletáronse 
buques  para  conducir  á  los  estados  romanos  todos  los 
miembros  de  la  Compañía,  señalándoles  una  pensión 
diaria,  pero  el  papa  no  quiso  recibirlos  en  ellos,  censu- 
rando la  conducta  del  monarca,  y  fué¿preciso  desem- 
barcarlos en  la  isla  de  Córcega. 

El  duque  Je  Parma,  sobriuo  del  monarca  español,  le 
imitó  alejando  á  los  jesuítas   de  sus  estallos  ;  pero   el 


do  ocho  millones  de  duros  para  salvarla  del  saqueo,  y  '  papa,  apoyado  en  la  bula  de  %n  Cama  Domini,  le  ame- 
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nazó  con  la  excomunión  si  no  anulaba  aquella  medida. 
Esto  dio  margen  á  los  ministros  españoles  para  hacer 
examinar  la  bula  en  que  se  l'uudaba  el  pontífice,  y  de- 
clararon que,  no  habiendo  sido  recibida  legítimamen- 
te, a  nadie  obligaba.  Viva  oposición  hicieron  á  esta 
doctrina  algunos  obispos,  entre  ellos  en  mil  setecien- 
tos sesenta  y  ocho  el  de  Cuenca,  quien,  en  una  carta 
dirigida  al  confesor  del  rey,  se  lamentaba  de  que  la 
Iglesia  fuese  perseguida  por  un  monarca  católico.  Sú- 
polo Carlos  y  le  contestó  muy  atento,  lejos  de  mostrar 
enfado,  que  esperaba  de  él  que  le  manifestase  en  qué 
cosas  perseguía  á  la  Iglesia,  cuando  por  ella  estaba  dis- 
puesto á  derramar  su  sangre.  No  recibiendo  aclara- 
ciones, le  mandó  llamar  ante  el  consejo  para  manifes- 
tarle en  él  su  desagrado. 

La  ausencia  de  los  jesuítas  dejaba  en  el  ramo  de  la 
enseñanza, á  la  que  se  habían  dedicado, un  vacío  que  el 
gobierno  español  procuró  llenar  abriendo  seminarios  y 
escuelas  gratuitas.  Dedicábase  al  propio  tiempo  á  me- 
jorar la  administración  pública,  á  adoptar  en  el  ejér- 
cito la  táctica  prusiana,  á  hacer  construir  buques  de 
guerra,  á  la  fortificación  de  las  plazas  ,  al  fomento  de 
la  agricultura  y  á  dar  protección  al  comercio,  man- 
dando perseguir  tenazmente  á  los  corsarios  berberis- 
cos,lo  que  efectuaba  Barceló  con  la  mayor  intrepidez.  A 
la  sazón  se  levantaron  también  las  nuevas  poblaciones 
de  Sierra  Morena,  para  dar  animación  y  vida  á  lo  que 
antes  era  un  desierto.  En  tres  de  febrero  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  nueve  había  muerto  Clemente  trece,  y 
Je  sucedió  en  diez  y  nueve  de  mayo  el  célebre  Lorenzo 
Ganganelli,  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  catorce. 
Su  primera  atención  la  volvió  este  político  pontífice  á 
anudar  con  los  soberanos  de  Europa  las  buenas  rela- 
ciones que  parecían  haberseenfriado.  Escribióamisto- 
samente  á  Carlos  tercero,  y  aun  quiso  ser  padrino  del 
hijo  que  acababa  de  nacerle  al  príncipe  de  Asturias, 
con  cuyo  motivo  fué  instituida  la  memorable  orden 
de  Carlos  tercero.  El  nuevo  vastago  de  la  familia  real 
vivió  muy  poco. 

Cap.  VI.— El  papa  accede  á  extinguir  ¡a  Compañía  de 
Jesús.  Expedición  contra  Argel.  Desazones  domésticas 
en  palacio.  Años  de  1770  á  177C. 

Complicáronse  en  mil  setecientos  setenta  las  rela- 
ciones exteriores.  Quejábanse  los  ingleses  de  que  el  vj- 
rey  del  Perú  hubiese  arrojado  de  las  colonias  estable- 
cidas en  las  islas  Maluiuas  á  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña.  El  gobierno  español  quejábase  á  su  vez  délos 
ingleses  y  franceses  porque  habían  favorecido  la  in- 
surecciou  délos  habitantes  de  la  Luisiana.  Preciso  fué 
ceder  á  las  exigencias  inglesas  respecto  á  aquellas islasi 
pero  al  mismo  tiempo  fuerou  enviadas  tropas  de  des- 
embarco que  reconquistaron  la  Lp.is.iana.  Mas  en  esta 
coyuntura  cayó  el  ministro  de  Luis  quince,  duque  de 
Choiseul,  que  estaba  decidido  á  declarar  de  nuevo  la 
guerra  á  la  Inglaterra.  El  ministro  español  Grimaldi, 
que  también  lu  deseaba,  hubo  de  dar  lurgasá  sus  beli- 
cosos deseos,  y  dedicarse  á  los  negocios  interiores  del 
reino.  Clamaban  muchas  corporaciones  por  dos  refor- 
mas de  grande  importancia,  una  relativa  á  la  abun- 
dancia de  moneda  dfiSgj I6tada  que  inundaba  los  merca- 
dos, y  otra  6  loa  desmanes  que  se  permitía  la  ju- 
risdicción eclesiástica  de  la  Inquisición.  Diolas  salis- 
faccion  Carlos  tercero,  disponiendo  que  la  moneda 
desgastada  fuese  cambiada  por  otra  nueva  sin  ningún 
descuento,  á  costa  del  erario  ¡  y  que  aquella  jurisdic- 
ción observase  las  leyes  del  reino,  solo  conociese  en 
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casos  de  herejía  y  de  apostasla,  no  pusiese  trabas  á  los 
demás  tribunales,  ni  prendiese  á  ningún  español  sin 
pruebas  terminantes  de  algún  delito. 

Por  este  tiempo  tuvo  lugar  en  Europa  un  acto  de 
despojo  incalificable  y  de  inmensa  trascendencia  polí- 
tica, que  fué  lleva  do  á  cabo  con  asombro  general  sin 
que  ninguna  potencia  tomase  á  su  cargo  la  defensa  de 
un  pueblo  débil  contra  tres  potencias  poderosas.  Tal 
fué  el  reparto  de  una  gran  parte  de  la  Polonia  entie  -1 
Austria,  la  Prusia  y  la  Rusia,  en  mil  setecientos  sí- 
tenla y  dos.  El  gobierno  español  enmudeció,  lo  mis- 
mo que  el  gobierno  francés  y  que  el  de  la  Gran  Bre- 
taña. 

Animadas  aquellas  tres  potencias  con  semejante  si- 
lencio, hicieron  ea  el  siguiente  año  de  mil  setecientas 
setenta  y  tres  otro  nuevo  reparto  de  la  Polonia,  de  mo- 
do que  casi  la  dejaron  reducida  ola  nulidad.  A  la 
sazón  el  negocio  de  estado  de  los  gobiernos  español  y 
francés  consistía  en  enviar  embajadores  al  papa  Ge- 
mente Ganganellí  para  obtener  la  extinción  de  los  je- 
suítas. Carlos  tercero  envió  á  don  José  Moñino,  quien 
logró  que  el  papa  publícase  en  veinte  y  uno  de  julio  la 
bula  de  extinción  de  aquel  célebre  instituto.  Moñino 
mereció  por  ello  de  Carlos  tercero  el  título  de  conde  de 
Floridablanca.  Casi  al  mismo  tiempo  dejó  el  ministe- 
rio el  conde  de  Aranda  por  competencias  que  tenia 
diariamente  con  Grimaldi.  Sucedióle  Figueroa  ,  y  no 
tardó  en  ocupar  su  lugar  el  ilustre  Campomanes. 

Había  el  emperador  de  Marruecos  firmado  con  se- 
gunda intención  un  tratado  de  paz  con  la  España  á  fin 
de  que  desguarneciese  ésta  sus  plazas  de  las  costas 
africanas  ;  y  cuando  le  pareció  que  era  tiempo  opor- 
tuno, se  echó  sobre  Melilla  con  treinta  mil  hombres  y 
gruesa  artillería.  Otras  fuerzas  suyas  embistieron  al 
mismo  tiempo  el  peñón  de  Vélez.  Cuatro  meses  estu- 
vieron combatiendo  diariamente  y  dando  recias  em- 
bestidas ;  pero,  perdidos  ya  ocho  mil  hombies  y  algu- 
nos cañones,  desesperando  de  la  empresa ,  la  abando- 
naron. 

En  mil  setecientos  setenta  y  cinco  pidió  el  empera- 
dor deMarruecos  la  paz,  que  le  fué  concedida  ,  porque 
Carlos  tercero  llevaba  intento  de  escarmentar  á  los  pi- 
ratas argelinos  y  le  conveuia  tener  en  África  un  ene- 
migo menos.  Hacíanse  grandes  armamentos  en  los 
puertos  españoles,  y  juntadas  cuatrocientas  naves,  las 
cincuenta  de  guerra  y  las  demás  para  el  transporte  de 
tropas,  el  veinte  y  ocho  de  junio  diéronse  a  la  vela  des- 
de el  puertode  Cartagena,  y  al  cabo  de  pocos  días  lle- 
garon frente  á  Argel.  Desgraciadamente  el  general 
O-Relly,  que  mandaba  las  tropas  de  tierra,  yCastejon, 
que  tenia  á  sus  órdenes  las  marítimas,  andaban  des- 
acordes para  mengua  del  pabellón  español.  El  día  ocho 
de  julio  desembarcaron  oeho  mil  hombres,  á  los  que 
siguió  en  breve  el  resto  del  ejército.  El  primer  cuerpo 
acometió  unacolina  con  grande  empeño,  con  lo  que  la 
acción  se  hizo  general.  Ocho  horas  duró  el  cámbale, 
durante  el  cual  ocultos  los  moros  entre  matorrales 
hacían  un  fuego  vivísimo  y  certero  coutra  los  españo- 
les que  se  presentaban  sin  defensas.  1.a  acción  empe- 
ñada antes  de  tiempo,  el  calor  de  la  estación,  y  la  sed 
que  aquejaba  á  unas  tropas  recién  desembarcadas,  hi- 
zo que  los  españoles  decayesen  de  ánimo  %  abandonu-c 
gen  Ja  empresa,  reembarcündoae  en  desorden,  i  wv 
didoa  cuatro  mil  hombres.  Ninguno  de  los  dofi  gencia- 
les  era  digno  ile  tener  á  su  cargo  la  suerte  de  tantos 
cuerpos  distinguidos  y  el  honor  de  su  patria.  Con 
emoción  piciunda  recibió  la  corte  dcMadritf  la  policía. 
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de  este  descalabro.  Volvió  la  escuadra  a  los  puer- 
tos de  Alicante  y  de  Cartagena,  y  solo  algunos  bu- 
ques de  guerra  quedaron  delante  de  Argel  para  impedir 
que  envalentonados  sus  corsarios  saliesen  á  la  mar.  En 
setiembre  del  mismo  año  de  mil  setecientos  setenta  y 
cinco  murió  el  papa  Clemente  Ganganelli ,  con  lo  que 
recibió  un  grave  disgusto  la  corte  de  España  ,  pues  le 
tenia  muy  inclinado  á  favorecerla.  En  su  lugar  fué  nom- 
brado para  ocupar  el  solio  pontificio  Pió  VI. 

Algunas  desazones  familiares  turbaron  en  mil  sete- 
cientos setenta  y  seis  la  paz  doméstica  deCarlos  tercero. 
Su  hermano  don  Luis,  á  quien  se  habia  destinado  al  es- 
tado eclesiástico,  se  sintió  inclinado  a  contraer  matri- 
monio con  una  hija  del  conde  de  Torres-Secas,  é  insta- 
ba al  rey  para  que  le  diese  su  consentimiento.  Con  este 
motivo  publicó  Carlos  la  pragmática  sobre  los  matri- 
monios, que  pareciendo  ser  dictada  por  el  interés  délos 
subditos,  solo  lo  fué  para  intercalar  en  ella  la  disposi- 
ción de  que,  en  caso  de  contraer  algún  infante  de  Espa- 
ñaun  matrimonio  desigual,  los  hijos  habidosdel  mismo 
no  tuviesen  derecho  á  la  corona.  Sancionada  esta  ley, 
ya  no  vaciló  el  monarca  en  conceder  á  su  hermano  una 
licencia  que  inhabilitaba  una  rama  de  la  dinastía.  Lle- 
góle por  este  tiempo  la  noticia  de  que  los  portugueses, 
conculcando  los  tratados  existentes,  acababan  de  inva- 
dir el  territorio  español  del  Rio  de  la  Plata,  y  de  entrar 


(1)  Dice  así:  «  Señor.  En  diez  y  nueve  de  febrero  dé 
mil  setecientos  setenl.a  y  siete  tuve  el  honor  de  presen- 
tarme á  los  pies  de  V-  M.  para  empezar  á  servir  el  mi- 
nisterio de  estado  á  que  se  dignó  elevarme.  Acababa 
de  salir  de  Cádiz  la  expedición  destinada  al  rio  de  la 
Plata,  para  tomar  satisfacción  de  los  insultos  portugue- 
ses en  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  y  contener  los  que 
pudieran  intentarse  en  aquellas  regiones  por  la  media- 
ción de  la  Francia  é  Inglaterra  . 

La  muerte  del  rey  don  .losó  de  Portugal  abrió  una 
puerta  á  negociaciones  pacíficas,  habiéndome  hablado  el 
embajador  de  aquella  corona  don  Francisco  Inocencio 
de  Sousa,  para  que  tratásemos  del  modo  de  acomodar  y 
fenecer  nuestras  desavenencias.  Inmediatamente  le  res- 
pondí que  estaba  pronto  á  concurrir  á  sus  deseos  siem- 
pre que  nos  entendiésemos  solos  de  corte  á  corte  sin 
intervención  de  mediadores,  á  que  me  satisfizo  diciendo 
que  trabajaría  para  ello.  Tuve  en  mi  respuesia  el  obje- 
to de  apartar  de  la  negociación  dos  corles  poderosas,  que 
por  mas  amigas  que  fuesen,  no  teniendo  zelos  algunos 
de  Portugal  los  podrían  tener  del  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  España,  á  quien  estrecharían  por  conse- 
cuencia á  aceptar  en  la  pacificación  el  partido  menos 
ventajoso.  También  tuve  por  objeto  que  Portugal  agra- 
deciese directamente  á  vuestra  majesiad  cualquier  con- 
descendencia que  tuviese,  cuando  mediando  la  Francia 
é  Inglaterra  siempre  seria  el  agradecimiento  para  estas 
potencias,  a  cuyo  poder  se  atribuiría  cualquier  sacri- 
ficio forzado  que  hiciere  la  España.  Sobre  estos  princi- 
pios que  vuestra  majestad  se  dignó  aprobarme,  se  en- 
tabló la  negociación,  preparándose  con  el  tratado  preli- 
minar de  límites  hecho  en  primero  de  octubre  de  mil 
setecientos  setenta  y  siete,  la  unión  que  felizmente  sub- 
siste entre  ambas  cortes  y  la  ejecución  de  otros  tra- 
tados de  que  hemos  sacado  grandes  utilidades,  especial- 
menle  en  la  última  guerra.  Por  aquel  tratado  logró  vues- 
tra majestad  la  adquisición  absoluta  de  la  colonia  del 
Sacramento,  y  dejar  cerrado  el  rio  de  la  Plata  á  todas 
las  naciones.  Tres  veces  habia  la  España  destruido  y 
conquistado  aquella  colonia.  Una  á  fines  del  siglo  pasa- 
do cuando  acababa  de  formarse ;  otra  en  la  guerra  de 
sucesión  en  principios  de  este  siglo,  y  otra  en  la  guer- 
ra de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  fenecida  por  el  in- 
feliz tratado  de  Paris.  En  todas  tres  ocasiones  intervi- 
nieron las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra  para  hacerse 
l«s  tratados,  y  en  todas  tres  se  forzó  á  la  España  á  res- 
tituir la  colonia  á  Portugal.  Estaba  reservado  á  vuestra 
majestad  fenecer  por  sí  solo  este  asunto,  siendo  una  de 
las  mayores  fortunas  do  mi  ministerio  el  haber  podido 
ser  instrumento  y  testigo  de  esta  adquisición,  logrando 
destruir  el  abrigo  del  contrabando  extranjero  en  el  cen- 
tro del  rio  de  la  Plata,  y  quitar  á  nuestros  enemigos  la 
proporción  de  turbar  desde  allí  la  quietud  de  nuestras 
provincias  con  sublevaciones,  y  de  apoderarse  ó  apro- 
vecharse de  todas  las  riquezas  de  nuestra  América  me- 
ridional. De  tanta    importancia  y  consecuencia  se  cre- 
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á  mano  armada  en  algunos  pueblos.  Para  hacer  l'rento 
á esta  agresión  injusta  hizo  Carlos  equipar  en  Cádiz 
una  numerosa  escuadra  y  embarcar  en  ella  uo  cuerpo 
de  ejército. 

Cap.  VII  . — Ministerio  del  conde  de  Floridablanca.  Es- 
crito clásico  de  este  ministro  célebre.  Muerte  de  Carlos 
tercero.  Años  de  1777  á  1788. 

Entramos  en  el  ministerio  del  conde  de  Floridablan- 
ca. Este  digno  y  celoso  ministro  nos  ha  trazado  la  mas 
exacta  pintura  histórica  que  se  conoce  del  tiempo  que 
le  estuvo  encomendada  la  suerte  de  la  monarquía.  Él 
mismo  relata  sus  actos  y  los  defiende.  Cou  noble  fran- 
queza ,  digna  de  tener  imitadores  ,  manifiesta  todo 
cuanto  hizo  y  por  qué  lo  hizo.  Poseyendo  tan  hermo- 
sas páginas  en  que  se  describen  los  oncéanos  mas  me- 
morables del  reinado  de  Carlos  tercero,  casi  es  por  de- 
más trazarlos  nuevamente,  repitiéndolo  quediceaquel 
hombre  de  estado.  Dejémosle  hablar,  pues,  en  su  re- 
presentación dirigida  á  aquel  monarca  y  en  que  da 
cuenta  de  todas  las  operaciones  ministeriales  que  des- 
empeñó desde  que  fué  elevado  á  aquella  dignidad  en 
febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  y  de  otras 
muchas  y  diversas  comisiones  que  el  rey  le  encargó  y 
se  verificaron  durante  su  ministerio  (1).  Su  clásico  es- 
crito va  en  la  nota  al  pié  continuada.  Sin  embargo,  nos 
creemos  obligados  á  emitir  nuestro  juicio   acercada 


yó  por  estas  razones  la  colonia  del  Sacramento  en  el 
reinado  precedente,  que  cedió  para  adquirirla  todo  el 
territorio  del  lbieni,en  que  se  comprenden  mas  de  qui- 
nientas leguas  de  la  provincia  del  Paraguay,  haciéndo- 
se con  Portugal  el, tratado  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta, que  vuestra  majestad  se  vio  obligado  después  á  anu- 
lar por  haberse  arrepentido  los  portugueses  de  las  ce- 
siones hechas  á  esta  corona,  sin  haberles  dado  para  ello 
la  menor  causa.  Por  el  tratado  último  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  siete,  y  por  el  definitivo  que  le  subsiguió, 
consiguió  vuestra  majestad  adquirir  la  colonia  y  retener 
el  Ibieni  y  pueblos  cedidos  del  Paraguay,  y  extender 
los  limites  de  sus  dominios  por  aquella  parle  hasta  la 
laguna  Meirin,  desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes  a 
que  se  habían  reducido  por  el  tratado  de  mil  setecien- 
tos cincuenta,  adquiriendo  de  la  parte  del  Marañon  y 
rio  Negro  todos  los  territorios  necesarios,  y  lijando  re- 
glas que  asegurasen   las  pertenencias  de    la  corona. 

Quisieron  censurarse  estas  grandes  ó  inesperadas  ven- 
tajas de  nuestros  últimos  tratados,  por  los  que  ,  ignoran-^ 
do  los  verdaderos  intereses  de  la  monarquía  solo  aspi- 
ran a  que  se  hagan  adquisiciones,  sean  útiles  ó  dañosas. 
El  no  haber  retenido  la  villa  del  Rio  Grande  con  su  río 
ó  laguna  de  los  Patos,  y  el  haber  devuelto  la  isla  con- 
quistada de  Santa  Catalina,  fueron  los  reparos  puestos 
al  glorioso  tratado  de  vuestra  majestad,  sin  advertir  que 
tal  villa  no  podia  retenerse  justamente  por  nosotros 
contra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado  de  Pa- 
rís, que  el  mismo  general  don  Pedro  Ceballos  que  la 
conquistó  y  retuvo  habia  representado  difusamente  que 
no  nos  importaba  ni  convenia  por  muchas  razones  po- 
derosas que  expuso;  que  la  isla  de  Santa  Catalina  sin 
el  continente  inmediato  del  Brasil  era  una  carga  de  su- 
mo gasto  y  cuidado,  y  de  ningún  provecho,  expuesta 
á  las  irrupciones  y  a  su  pérdida  en  la  primera  guerra: 
que  las  utilidades  de  la  pesca  de- ballena  que  alli  se  ha- 
ce pueden  ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos 
Aires  y  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, donde  hay  mayor  abundancia,  cercanía  y  pro- 
porción deque  nonos  aprovechamos,  y  finalmente,  que 
el  extendernos  en  el  Brasil  como  algunos  querrían,  por 
los  antiguos  derechos  de  la  famosa  línea  de  Alejandro 
sexto,  era  un  proyecto  imposible  de  lograr,  y  contra- 
rio á  las  concordias  y  tratados  posteriores,  y  aun  para 
deshacerlos  habria  sido  preciso  entregar  á  los  portu- 
gueses las  islas  Filipinas  que  por  aquella  línea  tocaban 
á  su  demarcación.  No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tra- 
tados á  las  adquisiciones  y  ventajas  referidas.  Vuestra  ma- 
jestad tuvo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Annobon 
y  Fernando  Pó,  con  la  facultad  de  hacer  el  comercio  de 
negros  en  la  inmediata  costa  de  África.  Quien  sepa  la 
necesidad  que  la  España  tiene  de  negros  para  vastísi- 
mas colonias  de  ambas  Amóricas,  las  infinitas  sumas 
que  hemos  gastado  para  ello  á  portugueses,  franceses  ó 
ingleses,  y  las  que  ahora  pagamos  á  estos  últimos,  cono- 
cerá las  utilidades  que  puede  proporcionar  aquella  ad- 
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los  principales  actos  de  aquel  hombre  de  estado.  En 
primer  lugar,  si  los  Borbones  franceses  tenian  po- 


nuisicion  y  facultad.  El  buen  ó  mal  uso  que  hasta  aho- 
ra se  haya  hecho  de  las  proporciones  que  en  este  punto 

nos  procuró  el  tratado,  no  me  pertenece  por  no  habér- 
seme encargado  su  ejecución.  Además  de  lo  referido, 
obtuvimos  por  el  mismo  tratado  que  la  corte  de  Por- 
tugal nos  ofreciese  la  garantía  y  seguridad  del  Perú  y 
demás  provincias  de  la  América  meridional,  no  solo  con- 
tra los  enemigos  externos  sino  también  contra  las  suble- 
vaciones internas.  Parece  que  se  preveía  la  inminente 
guerra  con  ingleses  que  prorumpió  en  mil  setecientos 
setenta  y  nueve,  pues  queriendo  en  ella  la  corte  de  Lon- 
dres formar  una  expedición  eonlra  las  provincias  del 
Perú  y  Rio  de  la  Plata,  pudieron  atajar  este  daño  los 
fuertes  oficios  del  ministerio  portugués,  para  no  verse 
comprometido  en  virtud  de  la  garantía.  Considérenselos 
funestos  efectos  que  habría  producido  una  expedición 
inglesa  en  aquellas  provincias  al  tiempo  que  estaban 
muchas  de  ellas  sublevadas  por  el  famoso  rebelde  Tu- 
pacamaro  y  por  otros  sus  partidarios  y  descontentos.  La 
mano  de  Dios  habia  formado  por  una  protección  espe- 
cial de  vuestra  majestad  y  de  esta  monarquía  los  ar- 
tículos del  tratado  con  la  corte  de  Lisboa,  para  preea 
vernos  de  la  pérdida  de  aquellos  vastos  dominios.  La 
buena  correspondencia  y  amistad  que  se  estableció  por 
medio  de  los  tratados  con  Portugal,  nos  proporcionó  en 
la  pilada  guerra  con  ingleses  muchas  utilidades  yi¡au- 
xilios,  siendo  la  primera  de  esta  especie,  que  nuestros 
enemigos  no  han  abusado  de  los  puertos  y  costas  del 
mismo  Portugal  para  dañarnos,  y  en  que  nosotros  he- 
mos podido  aprovecharnos  de  ellos  para  muchos  obje- 
tos importantes.  El  pabellón  portugués  por  otra  parte 
ha  servido  para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin 
riesgo,  en  que  se  comprenden  los  tres  millones  de  pe- 
sos y  masque  dejó  el  navio  el  Buen  Consejo  en  la  isla  del 
Jayal,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y  de  linea  por- 
tugués, enviado  á  propósito  y  con  fineza  extraordinaria 
por  aquella  corte  para  evitar  riesgos  de  corsarios.  Qui- 
so vuestra  majestad  premiar  mis  servicios  en  aquel  tra- 
tado y  se  dignó  honrarme  con  la  gran  cruz  de  su  orden 
de  Carlos  tercero.  Roguéá  vuestra  majestad  que  se  sir- 
viese suspender  este  honor  y  excusarme  de  él,  loque 
obtuve  con  muchas  reflexiones  y  argumentos  que  vues- 
tra majestad  me  permitió  hacerle.  Después  de  besar  á 
vuestra  majestad  su  real  mano  por  la  gracia  y  por  ad- 
mitir mis  excusas,  tuvo  la  bondad  de  mandarme  pasar  á 
decir  al  príncipe  esta  novedad,  respecto  de  haber  ya 
comunicado  vuestra  majestad  á  su  alteza  la  intención 
en  que  estaba  de  distinguirme  con  la  gran  cruz.  Esto 
pasaba  en  mil  setecientos  setenta  y  siete  al  tiempo  mis- 
mo que  habia  propuesto  y  conseguido  para  mis  com- 
pañeros varias  gracias  ,  á  saber  :  para  el  conde  de  Ri- 
ela la  de  capitán  general  ;  para  don  José  de  Galvez  los 
honores  del  consejo  de  estado;  y  para  el  marqués  de 
Castejon  la  misma  gran  cruz.  Todos  habían  trabajado 
y  todos  merecían  y  deseaban  alguna  remuneración. 

La  misma  previsión  que  se  tuvo  en  los  tratados  con 
Portugal,  quiso  Dios  dar  á  vuestra  majestad  en  los  que 
se  hicieron  con  el  rey  de  Marruecos.  El  sitio  de  Meli- 
1  la  y  sus  consecuencias  habían  dejado  sin  efecto  el  tra- 
tado hecho  por  don  Jorge  Juan  ( I ).  Luego  que  entró  en 
el  ministerio  propuse  á  vuestra  majestad  la  necesidad 
de  atraer  aquel  monarca  africano,  para  evitar  los  ma- 
les que  nos  acarrearía  su  enemistad  á  la  vista  de  la 
tempestad  que  amenazaba  á  Europa  con  la  guerra  en- 
tre ingleses  y  americanos,  y  las  desconfianzas  que  pro- 
ducía la  mezcla  de  iniereses  de  la  Francia  y  otras  na- 
ciones. En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  de  Marruecos 
á  enviar  á  vuestra  majestad  al  embajador  íReden-Oto- 
mari  como  por  una  satisfacción  ó  demostración  pública 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano,  y  por 
este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  tratado  de  paz  con 
él,  y  se  consiguieron  las  ventajas  que  son  notoriasdu- 
ranle  la  última  guerra  con  Inglaterra.  Parecería  in- 
creíble si  no  se  hubiese  visto  lo  que  aquel  principo 
moro  ha  hecho  en  obsequio  de  vuestra  majestad,  fran- 
queando sus  puertos  á  las  naves  del  bloqueo  de  Gibral- 
tar,  permitiéndolas  perseguir  y  detener  á  las  enomigas 
dentro  de  ellos,  facilitándonos  viveros  y  auxilios  para 
nuestro  campo  con  pocos  ó  ningunos  derechos;  y  fi- 
nalmente depositando  en  nuestro  p  nler  parte  do  sus 
tesoros  como  una  prenda  de  seguridad  do  su  conduc- 
ía. Con  la  amistad  do  aquel  monarca  pudimos  dejar  nues- 
tros presidios  sin  considerables  guarniciones,  sacar  de 
Ceuta  mucha  porción  de  artillería  y  municiones,  y  vivir 
sin  inquietudes   durante  la   última  guerra.  Vuestra  ma- 

(t)    El  año  de  mil  setecientos  tétenla  y  siete  hiiosa  embajada.  El 

Excmo.  Señor  don  Jorge  Juan  al  emperador  de  Marrueca.*,  y  consi- 
yuió  de  este  soberano  cuanto  le  pidió  ti  nombre  del  suyo  el  señor  rey 
don    Cdrlot  tercero. 


co  que  temer  y  mucho  que  esperar  de  la  guerra  de 
emancipación  de  los  Estados-Unidos  de  América  ,  y 


jestad  comprende  mejor  que  nadie  cuántos  habrían  sido 
nuestros  trabajos,  si  por  no  atar  este  cabo  con  tiempo 
hubieran  movido  los  ingleses  al  rey  de  Marruecos  al 
sitio  de  Ceuta  ó  de  Melilla,  á  turbarnos  con  un  corso 
en  el  estrecho  todas  las  medidas  para  el  bloqueo  de 
Gibraltar,  y  á  negarnos  é  impedirnos  los  víveres  para 
nuestro  campo.  Asi  como  se  previo  la  utilidad  de  nues- 
tra paz  con  el  soberano  marroquí  se  tomó  en  conside- 
ración lo  mucho  que  importaría  asegurar  en  la  India 
oriental  la  amistad  con  Hider  Alí  Han,  cuyo  poder  y 
máximas  belicosas  podrían  inquietar  á  los  ingleses  y 
distraerlos  en  el  caso  de  una  guerra  del  designio,  ya 
formado  por  ellos,  de  apoderarse  de  Manila  y  de  todo 
lo  mejor  de  nuestras  islas  Filipinas,  cuma  ya  lo  habían 
comenzado  á  conseguir  en  la  guerra  anterior.  Hallé  en- 
tre los  papeles  de  la  secretaria  de  Estado  la  negociación 
de  amistad  propuesta  por  el  emisario  Golmite,  que  es- 
tuvo en  España  á  este  fin,  y  la  continué  apoyando  y 
fomentando  la  correspondencia  con  aquel  principe  asiá- 
tico para  afianzarle  en  las  esperanzas  de  nuestra  gra- 
titud y  en  sus  principios  de  amistad;  y  en  efecto  se 
vieron  después  sus  esfuerzos  durante  la  última  guerra 
contra  las  posesiones  inglesas,  que  verosímilmente  nos 
libraron  de  la  invasión  y  pérdida  de  las  Fdipinas.  Como 
la  guerra  que  nos  amenazaba  podia  extenderse  al  con- 
tinente si  la  Inglaterra  proyectaba  y  obtenía  en  él  al- 
gunas alianzas  que  por  fortuna  no  promovió,  propuse  á 
vuestra  majestad  lo  conveniente  que  seria  contar  con  la 
amistad  del  gran  Federico  rey  de  Prusia,  y  tratar  de 
establecer  embajadores  ó  ministros  recíprocamente  en 
nuestra  corte  y  la  suya,  lo  que  jamás  se  habia  ejecu- 
tado contra  los  principios  de  toda  buena  política.  Aquel 
glorioso  monarca  entró  en  estas  ideas  de  un  modo  tan 
decoroso,  que  pareció  que  él  mismo  lo  habia  propues- 
to y  solicitado,  y  se  halló  el  medio  de  calmar  las  in- 
quietudes y  zelos  que  estos  pasos  dieron  á  la  corte  de 
Viena,  habiendo  logrado  vuestra  majestad  adquirir  y 
tener  un  buen  amigo  en  aquel  soberano  hasta  su  muer- 
te, y  conservar  igual  amistad  y  aun  confianza  con  su 
sucesor,  á  pesar  de  los  disgustos  y  alteraciones  que  han 
causado  las  desavenencias  de  Holanda  y  la  variación  en 
mucha  parte  de  sistema  de  unión  de  la  corte  de  Berlín 
con  la  de  Francia. 

Para  desnudar  á  nuestros  enemigos  do  todo  aliado  ma- 
rítimo que  pudiese  incomodarnos  en  el  caso  de  un  rom- 
pimiento, cultivé  de  orden  de  vuestra  majestad  la  bue- 
na correspondencia  con  la  corte  de  Rusia,  con  la  que 
habia  muchos  motivos  de  frialdad  y  desconfianza,  naci- 
dos de  la  etiqueta  de  los  tratamientos  imperiales,  y  de 
las  ceremonias  y  pretensiones  de  aquella  corte.  Entró 
la  Francia  en  iguales  ideas  y  se  consiguió  que  la  Rusia 
no  solo  no  se  aliase  con  la  Inglaterra  durante,  la  guer- 
ra, sino  que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  su 
marina  cargadas  deefectos  navales,  en  el  tiempo  que  la 
misma  guerra  impedia  el  paso  de  ellos  para  el  surtimien- 
to de  nuestra  armada.  También  se  consiguió  que  la 
emperatriz  de  Rusia  se  pusiese  á  la  frente  de  casi  todas 
las  naciones  neutrales,  para  sostener  los  respetos  de  su 
pabellón,  que  es  lo  que  se  ha  llamado  neutralidad  arma- 
da. Con  esto  faltaron  a  la  Inglaterra  en  la  guerra  úl- 
tima lodos  los  recursos  de  las  pretendas  marítimas, 
hasta  de  la  Holanda  su  antigua  aliada.  Permítame  vues- 
tra majestad  recordar  aquí  el  manejo  que  se  llevó  para 
dar  este  golpe,  que,  aunque  atribuido  a  la  Rusia  y  sos- 
tenido por  ella  con  tesón,  tuvo  su  principio  en  el  ga- 
binete político  de  vuestra  majestad,  y  en  las  máximas 
que  adoptó  y  supo  conducir  sagazmente.  La  regla  re- 
conocida en  los  tratados  de  casi  todas  las  naciones  de 
libertar  el  pabellón  neutral  ó  amigo  de  la  confiscación 
de  los  bienes  ó  mercaderías  pertenecientes  a  enemigos, 
jamás  habia  sido  observada  por  la  marina  inglesa,  ó 
llevada  de  los  principios  altivos  de  su  pretendida  sobe- 
ranía del  mar,  ó  fundada  en  las  leyes parlicularesde  SU 
almirantazgo.  Cuando  se  refundió  y  publico  por  vues- 
tra majestad  la  nueva  ordenanza  de  corso  para  la  últi- 
ma guerra,  se  estableció  que  las  embarcaciones  de  ban- 
dera neutral  ó  amiga  que  condujesen  efectos  de  ene- 
migos, se  detendrían  y  conducirían  á  nuestros  puertos 
para  usar  con  ellas  v  su  carga  de  la  misma  ley  que  usa- 
sen ios  ingleses  con  las  que  llevasen  efectos  pertenecien- 
tes a  españoles  o  sus  aliados.  Por  este  medióse  pensó 
conseguir  una  de  des  cosas,  ó  contener  la  conducta  in- 
glesa contra  el  pabellón  neutral,  ó  compensar  por  via  de 
represalia  la  perdida  que  en  el  hiciésemos  con  la  ma- 
vor  del  comercio  ingles  que  bailan  nuestros  enemigos. 
Con  la  ejecución  deeste  ai  nenio  de  ordenanza,  y  con 
la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gibraltar  para 
detener  cuantas  embarcaciones  condujesen  efectos  in- 
gleses, de  las  muchas  que  pasan  al  Mediterráneo,  se 
levantó  un   clamor  universal  de  parto  do  las  potencias 
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si  por  lo  mismo  esforzada  y  resueltamente  tomaron  en 
«lia  parte  con  la  esperanza  de  dar  á  la  Inglaterra  un 


marítimas  neutrales,  cometiéndomelos  ministros  de  Sue- 
oia,  Dinamarca,  Holanda,  Rusia,  Prusia,  Vanecia,  Geno- 
va y  otros,  para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecía 
su  comercio  con  la  detención  de  tanto  número  de  bu- 
ques. A  estos  clamores  y  olicios  respondí  constantemen 
te  que  defendiendo  las  potencias  neutrales  su  pabellón 
•  •onlra  ingleses,  cuando  estos  quisiesen  apoderarse  bajo 
<ltí  él  de  efectos  españoles,  entonces  respetaríamos  no- 
sotros el  mismo  pabellón  aunque  condujese  mercaderías 
inglesas,  porque  no  estaría  ya  en  manos  de  la  potencia 
neutral  ni  vendría  á  consentir  el  abuso  del  poder  que 
hiciese  la  Inglaterra;  pero  que  tolerando,  como  tolera- 
ban, á  la  marina  inglesa  la  detención  y  confiscación  de 
efectos  nuestros  bajo  su  bandera  amiga  ó  neutral,  no 
debian  esperar  que  la  España  cediese  ni  dejase  de  ha- 
cer lo  mismo.  Preparada  asi  la  materia  para  hacer  re- 
caer el  odio,  como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa, 
y  disponer  los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con  una 
especie  de  que  nos  valimos  oportunamente.  El  canciller 
de  aquel  imperio  nos  hizo  insinuar  lo  mucho  que  con- 
duciría á  la  quietud  y  buena  correspondencia  de  las  po- 
tencias comerciantes  la  formación  de  un  código  general 
marítimo;  que  abrazase  los  puntos  mas  necesarios  en  la 
materia  para  evitar  dudas  y  controversias,  y  que  fuese 
adoptado  de  las  naciones;  en  lo  que  la  emperatriz  de 
Rusia  emplearía  con  mucho  gusto  sus  oficios  y  autoridad. 
Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  adquirirse  la 
ploi'ia  de  dar  leyes  marítimas  á  la  Europa  comerciante, 
y  respondí,  que  aunque  la  formación  de  un  tal  código 
tendí  i-i  muchas  dificultades  para  ser  adoptado,  no  habría 
tantas  én  persuadirá  las  potencias  marítimas  neutrales 
que  defendiesen  su  pabellón  contra  las  beligerantes  que 
quisiesen  ofenderlo  estableciendo  reglas  para  ello  fun- 
dadas en  los  tratados.  A  esto  añadí  que  empezando  por 
este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias  neutrales 
insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  inmunidad  de  su 
bandera,  do  que  dimanaba  la  prosperidad  de  su  comer- 
cio durante  la  guerra,  vendría  insensiblemente  á  for- 
marse una  especie  de  código  marítimo,  y  la  emperatriz 
poniéndose á  la  frente  de  esta  especie  de  alianza,  ó  prin- 
cipios de  neutralidad,  se  baria  el  honor  de  protectora 
(le  los  derechos  de  las  naciones  marítimas.  El  difunto  rey 
fie  Prusia  que  deseaba  refrenar  los  abusos  del  almiran- 
tazgo inglés,  apoyó  y  fomentó  este  pensamiento,  y  fué 
por  consecuencia  bien  recibido  del  ministerio  ruso  ha- 
biéndole yo  asegurado  que  la  España  y  Francia  se  aco- 
modarían á  estos  principios,  aunque  la  Inglaterra  los  re- 
cusase ;  y  en  efecto,  emprendióla  czarina  con  el  empeño 
que  se  ha  visto,  el  proyecto  de  la  neutralidad  armada 
que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  tuvo  su  primer  ori- 
gen, como  llevo  dicho,  en  el  gabinete  de  vuestra  ma- 
jestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  ala  inteligencia  de  cuan- 
to ocurrió  en  la  última  guerra  con  Inglaterra.  El  origen 
de  esta  guerra  sabe  V.  M.  y  saben  todos  que  fué  la  in- 
surrección de  las  colonias  americanas  de  los  nuevos  Es- 
tados-Unidos. Resentida  la  Inglaterra  de  los  auxilios  que 
la  Francia  daba  á  los  insurgentes,  y  últimamente  agra- 
viada del  tratado  de  alianza  eventual  que  hizo  con  ellos 
se  decidió  á  las  hostilidades  que  comenzaron  en  mil  se- 
tecientos setenta  y  ocho.  Vuestra  mageslad  sabe  tam- 
bién lodos  los  esfuerzos  ,  pasos  ,  memorias  y  traba- 
jos que  hice  de  su  orden  para  evitar  aquel  rom- 
pimiento; y  después  de  sucedido,  los  que  repetí  para 
lograr  una  reconciliación,  y  restablecer  la  paz  bajo  la 
mediación  de  V.  M.,  que  aceptaron  ambas  potencias, 
lodo  el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negociaciones 
sirvió  para  aumentar  V.  M.  sus  prevenciones  y  arma- 
mentos, hacerse  respetar,  y  obrar  con  ventajas  en  el 
caso  de  no  tener  efecto  los  deseos  pacíficos  de  V  M  y 
ser  preciso,  como  fué,  venir  una  declaración  de  guerra 
La  Francia,  fundada  en  el  pacto  de  familia,  había  insta- 
do para  que  V.M.  se  declarase  y  obrase  como  aliado 
desde  el  instante  de  su  rompimiento  con  Inglaterra.  Sos- 
tuvo V.  M.  con  firmeza  que  no  estábamos  en  el  caso  del 
pacto,  mediante  que,  desviándose  de  él,  habia  hecho  la 
Francia  su  tratado  de  alianza  eventual  con  los  Estados- 
Unidos  sin  consentimiento  de  V.  M.  A  esto  se  agregaba 
haber  dado  el  ministerio  francés  el  paso  acelerado  de 
notificar  el  tratado  á  la  misma  Inglaterra,  sin  noticia  al- 
guna anticipada  áV.  M.  ni  concertar,  como  debia,  estas 
operaciones  que  podian  conducirnos  á  una  guerra.  Con 
esta  resistencia,  y  con  la  honrada  y  firme  resolución  que 
tomó  V.  M.  de  no  reconocer  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos, á  pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  se  le 
hicieron,  diciendo  que  los  reconocería  cuando  lo  hubie- 
se hedióla  Inglaterra,  calmaron  en  mucha  parte  las  des- 
confianzas que  ésta  lenia  de  nosotros,  y  sus  sospechas 
de  que  nos  entendíamos  con   la  Francia  ,  y  se  prestó  ó 
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golpe  de  muerte,  muy  otra  era  la  situación  déla  Espa- 
ña. Las  mas  altas  consideraciones  políticas  la  aconse- 


mostró  prestarse  á  la  mediación  de  V.  M,  para  ajustar  las 
controversias  pendientes.  No  es  ahora  del  caso  recordar 
los  planes  do  reconciliación  y  paciticacion  que  formé  do 
orden  de  V.  M.,  y  el  último  que  precedió  al  rompimiento. 
Si  la  nación  inglesa  hubiera  hecho  atención  á  lo  que  con- 
tenían y  á  las  ventajas  que  hubiera  conseguido,  compa- 
radas con  las  pérdidas  y  desdoro  que  le  resultaron  de  la 
paz  hecha  en  mil  setecientos  ochenta  y  tres  hubiera  sin  du- 
da culpadoseveramenteá  los  ministrosqueconlribuveron 
á  despreciar  aquellos  planes,  y  aumentar  con  la  España  el 
número  de  sus  enemigos.  Lo  que  conviene  observar  es  que 
en  mas  de  un  año  que  duraron  las  negociaciones  de  media- 
ción, puso  V.  M.  su  marina,  asi  en  España  como  en  Amé- 
rica, en  estado  de  defender  sus  dominios  ,  y  de  ofender 
á  sus  enemigos  en  caso  de  rompimiento,  de  un  modo  tal 
que  jamás  se  habría  visto  en  España.  Asi  pues,  cuando 
se  descubrió  que  la  Inglaterra  no  solo  despreciaba  los 
planes  de  pacificación  de  V.  M.,  sino  que,  durante  la  me- 
diación, habia  dado  órdenes  por  medio  de  su  compañía 
de  Indias,  para  invadir  nuestras  islas  Filipinas  ,  y  dis- 
puesto introducirse  por  el  rio  San  Juan  al  gran  lago  de 
Nicaragua,  desalojando  y  destruyendo  nuestros  estable- 
cimientos en  él,  pudo  V.  M.  venir  a  un  rompimiento  con 
superioridad  conocida,    comprendiendo  á  un  tiempo  la 
unión  de  treinta  y  seis  navios  de   línea,  con  la  escuadra 
francesa  de  treinta  para  una  invasión  dentro  de  Ingla- 
terra, el  bloqueo  deGibraltar,  el  ataque  délas  plazasde 
Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Vateehes  y  Bolon-rou- 
ge,  para  reintegrarse  de  la  Florida,  y  la  irrupción  en  toda 
la  costa  de  Campeche,  bahía  de  Honduras  y  pais  de  Mos- 
quitos para  desalojar  á  los  ingleses  de  los  extendidos  es- 
tablecimientos que  habían  formado  en  aquel  vasto  conti- 
nente. Todas  estas  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
á  V.  M.,  y  además,  la  de    la   ocupación   de   Menorca,  y 
casi  todas  se  lograron,  y  si  no  se  consiguieron  las  de  la 
invasión  en  Inglaterra  y  la  de  Gibraltar,  dimanó  de  cau- 
sas que  me  ha  de  permitir  V.  M.  ¡le  recuerde   aquí,  su- 
primiendo aquella  parte  que  solo  puede  servir  de  reno- 
var un  dolor  que  ya  no  tiene  remedio.  La   unión  de  las 
escuadras  combinadas  española  y  francesa  debió  hacer- 
se en  principios  de  junio  y  hasta  fines  de  él  no  permitie- 
ron los  vientos  salir  de  Cádiz  á  la  española.  Por  conse- 
cuencia la  unión  no  pudo  tener  efecto  hasta  fin  de  julio 
sobre  el  cabo   de   Finisterre ,  donde  estuvo  esperando 
mucho  tiempo  á  la  francesa,  y   las  operaciones  dentro 
del  canal  de  Inglaterra  se  hubieron  de  empezar  en  agosto 
en  que  ya  daba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  esta- 
ción de  otoño,  como  así  sucedió.   Bien  pudo  {nuestra  es- 
cuadra estar  en  el  mar  desde  el  mes  de  abril,  y  esta   fué 
mi  opinión,  para  lo  que  teníamos  el  justo  motivo  de  salir 
á  recibir  y  á  asegurar  nuestra  flota    que  venia  y  se  es- 
peraba de  Indias,  con  lo  que  si  se  verificaba  el  rompi- 
miento, estábamos  en  disposición  de  obrar  sin  retardos; 
pero  el  recelo  de  que  esta  salida  aumentase  las  descon- 
fianzas de  la  Inglaterra,  y  apresurase  la   guerra  que  el 
piadoso  corazón  de  V.  M.  queria  evitar  á  toda  costa,  hizo 
que  prevaleciese  el  dictamen  contrario   de  suspender 
por  entonces  la  salida  de  nuestra  escuadra.  Verificada  y 
diferida  la  unión  de  las  escuadras  combinadas  y  su  en- 
trada á  los  principios  de  agosto  en  el  canal  de  Inglaterra 
se  adoptó  por  el  gabinete  de  Francia  la  idea  de  atacar  y 
batir  á  la  escuadra  inglesa  ó  de  bloquearla  en  sus  puer- 
tos antes  de  tomar  las  tropas  de  desembarco,  que  esta- 
ban preparadas  en  tres   puntos  diferentes  de  la  costa. 
Procuró  V.  M.  combatir  este  proyecto,  probando  ámi  pa- 
recer con  evidencia  que  todo  se  malograría  siguiendo 
aquel  sistema.  Las  escuadras  combinadas  se  componían 
de  sesenta  y  cinco  navios  de  lineaefectivos.á  los  cuales 
jamás  se  presentó  ni  podia  presentar  la   inglesa  com- 
puesta cuando  mas  de  treinta.  No  era  creíble  ni  espera- 
ble  conseguir  el  ataque  de  las  fuerzas  inglesas  en  el   ca- 
nal, donde  tenian  tantos  puertos  y  recursos  para  refu- 
giarse, ni  tampoco  era  posible  un    bloqueo  permanente 
de  el  las  en  aquellas  estrechuras,  en  que  debian  esperar 
continuóse  irresistibles  vientos,  y  mas  en  la  proximidad 
de  otoño.  Así  pues  se  verificó,  que  la  única  vez  que  fué 
vista  la  escuadra  inglesa,  huyó  á  todo  trapo,   y  solo  se 
pudo  tomar  el  navio  el  Andante  por  la  celeridad  y  valor 
de  dos  fragatas.  Nuestra  propuesta  era  que  las  escuadras 
combinadas  tomasen  bajo  su  convoy  las  tropas  de  desem- 
barco, las  cuales  en  pocas  horas  podian  estar  dentro  de 
Inglaterra  sobre  el  punto  de  ataque  que  se  habia  con- 
certado y  elegido,  y  que  la  escuadra  inglesa  no  podría 
evitarlo,  ó  habría  de  atacar  las  combinadas  con  tan  gran 
inferioridad  de  fuerzas,  que  se  expondría  á  una  derrota 
general,  y  á  dejar  á  la  Inglaterra  sus  puertos  y  costas  al 
arbitrio  de  los  vencedores.  Dios  quiso  que  no  se  siguiese 
esta  idea:  que  viniese  el  otoño  con  sus  temporales;  que 
las  escuadras  hubiesen  de  retirarse  de    Brest  sin    fruto, 
y  que  picase  una  epidemia  tan  grande  en  los  equipaje» 
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jaban  mantenerse  neutral  espectadora  de  aquella  lu- 
cha. Teniendo  colonias  suyas  inestimables ,  pegadas  á 


y  tropas  de  las  escuadras,  que  pasasen  los  enfermos  de  la 
francesa  de  doce  mil  y  los  de  la  nuestra  de  tres  mil.  El 
míiyor  aseo  y  cuidado  de  los  buques  españoles,  aunque 
mas  en  número  que  los  franceses,  contuvo  los  progresos 
de  las  enfermedades  en  los  términos  que  llevo  dichos. 
Fué  consiguiente  preciso  do  esta  calamidad  el  desarmar 
los  navios  franceses  para  purificar  los  equipajes  y  bu- 
ques, y  atajar  la  epidemia,  y  de  aquí  dimanó  la  necesi- 
dad de  renunciar  por  aquel  invierno  á  todo  proyecto  de 
invasión  contra  la  Inglaterra.  Pero  como  el  bloqueo  de 
Gibraltar  continuaba,  y  las  necesidades  y  estiecheces  de 
esta  plaza  se  aumentaban,  era  de  esperar  y  precaver  el 
socorro  quela  Inglalerra  debía  enviar  acompañado  de 
fuerzas  suficientes  para  atacar  a  los  buques  del  mismo 
bloqueo  y  á  cualquier  escuadra  que  se  le  agregase.  Para 
acudir  a  estos  objetos  V.  M.  dispuso  que  hubiese  dos 
pun  tos  de  espera,  en  los  cuales  con  fuerzas  superiores 
fuese  atacada  la  escuadra  inglesa  que  viniese  al  socorro, 
¡levándola  mira  de  que  si  no  se  lograse  derrotarla  en  el 
uno,  le  quedasen  todavía  que  vencer  las  dificultades  del 
otro.  El  primer  punto  de  espera  debia  ser  Brest.  adonde 
pasó  la  actividad  del  conde  de  Aranda  desde  Paris,  con 
el  fin  de  veraquello,  y  dar  todo  el  movimiento  posible  á 
la  habilitación  de  las  escuadras,  concertando  que  la 
francesa  habia  de  tener  corrientes  á  lo  menos  veinte  na- 
vios, para  que,  unidos  á  otros  veinte  que  V.  M.  resolvió 
dejar  en  aquel  puerto  al  mando  de  don  José  Miguel  Gas- 
tón, hubiese  cuarenta  de  línea  ;  cuyo  número  excedia  en 
mas  de  un  tercio  al  que  la  Inglaterra  podia  envi-ir  al  so- 
corro. Desde  Brest,  como  puerto  situado  á  la  entrada  del 
canal,  y  tan  próximo  á  las  costas  de  Inglaterra,  era  muy 
fácil  espiar  y  saber  el  momento  de  la  salida  de  la  escua- 
dra inglesa,  y  anticiparse  á  esperarla  y  atacarla  en  unos 
parajes  tan  estrechos,  que  no  podría  evitar  el  combate, 

0  impedir  que  las  escuadras  combinadas  se  apoderasen 
de  iodo  ó  la  mayor  parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque 
las  resultasdel  combate  no  fuesen  mas  que  las  de  un 
descalabro  recíproco,  preveía  V.  M.  las  dificultades  que 
tendría  la  escuadra  inglesa  de  continuar  un  tan  largo 
viaje  hasta  Gibraltar  en  medio  del  invierno,  de  conducir 
indemne  el  convoy  del  socorro,  y  de  resistir  en  aquel  es- 
tado, y  después  de  tal  navegación,  á  un  segundo  ataque 
y  combate  que  le  estaba  preparado  á  la  entrada  del  es- 
trocho entre  los  cabos  de  Espariel  y  Trafalgar. 

Para  este  segundo  punto  de  espera  dispuso  V.  M.  que 
se  restituyesen  Cádiz  don  Luis  de  Córdoba  con  diez  y 
seis  navios,  aunque  solo  fueron  quince,  por  haberse  per- 
dido antes  el  San  José á  la  salida  de.  Brest.  Estos  quince 
navios,  unidosá  once  que  se  pudieron  juntaren  el  blo- 
queo de  Gibraltar  al  mando  de  don  Juan  de  Lángara,  ha- 
brían compuesto  el  número  de  veinte  y  seis,  y  agregado 
otro,  que  se  habilitó  en  el  Ferrol  ,  habrían  sido  veinte  y 
siele.  Bien  podrían  estos  navios  haber  combatido  con 
ventajas  contra  los  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  de  que  se 
componía  la  escuadra  del  almirante  Rodney  que  vino  al 
socorro,  y  mucho  mas  después  de  una  larga  navegación, 
y  de  haber  sufrido,  como  era  regular,  un  combate  á  la 
salida  del  canal\h3  Inglaterra.  Sin  embargo  estas  provi- 
dencias que.se  tomaron,  y  que  parecía  no  podían  dejar 
desunir  su  efecto,  se  malograron  enteramente,  porque 
do  nada  sirven  las  mas  sabias  resoluciones  si  su  ejecu- 
ción no  es  exacta.  Esto  es  el  gran  fruto  que  se  puede  sa- 
car de  traer  á  la  memoria  estas  especies,  á  saber,  el  fir- 
me propósito  de  hacerse  observar  y  obedecer  lo  que  se 
manda  después  de,  bien  meditado.  Vamos  pues  á  ver  las 
causas  del  malogro  de  todo.  Don  Luis  de  Córdoba  dejó  á 
mi  paso  en  los  lugares  de  Galicia  cuatro  de  susquinee 
navios  que  no  podían  continuar  sin  grave  incomodidad 
el  viaje,  para  que  se  reparasen,  y  oslo  fué  muy  bien  he- 
cho. Aquel  general  siguió  con  onco  navios  hasta  la  costa 
de  Cádiz,  pero  habiendo  sabido  que  por  la  fuerza  de  un 
temporal  se  habia  visio  forzado  don  Juan  de  Lángara  á 
embocar  el  estrecho,  y  pasar  al  'Mediterráneo,  se  detuvo 
a  su  entrada  en  él  para  aguardarle.  Se  habian  dado  ór- 
denes anticipadas  á  Córdoba  para  que  entrase  en  Cádiz, 
luciese  reparar  prontamente  sus  navios,  y  entretanto  pá- 
sase a  la  bahía  de  Gibraltar  para  visitas  y  arreglar  las 
operaciones  del  bloqueo,  cortando  las  desavenencias, que 
.illi  habian  ocurrido  entre  tosgefes,  y  los  perjuicios  que 

01  servicio  padecí. i  con  ellas;  pero  tomada  la  i  eaojuoipn 
(¡iic  llevo  dicha,  por  el  mismo  Córdoba,  de  detenerse  á  la 
troca  del  estrecho  para  suplir  la  ausencia  de  Lángara,  din 
cuenta  de  ella  y  so  la  aprobó  por  medio  de  la  secretaría 
rte  Marina,  euva  determinación  supo  cuando  se  me  dijo 
haberse  expedido  un  oorreo  para  comunicarla  á  aquel 
generali  Detenido  Córdoba  a  la  entrada  del  Estrecho  e.n 
los  meses  do  noviembre  y  diciembre,  sufrió  su  esuuadra 
otro  temporal  tan  fuerte  que  pstuvo  para  perderse  tyn  la 
cosía  de  África  con  el  navio  la  Trinidad  que  montaba  el 
mismo;  habiéndose maltratado  toiios  los  de  su  mando  en 


las  mismas  quedaban  el  grito  de  independencia  contra 
la  Inglaterra,  fué  una  ceguedad  lamentable  favorecer 


términos  de  no  poder  mantener  el  crucero,  se  vio  obli- 
gado, á  costa  de  todo  el  sentimiento  de  que  es  capaz  un 
soldado  de  honor,  á  entrar  en  Cádiz  á  repararse.  Entre 
tanto  Lángara,  habilitado  y  compuestas  las  averiasde  su 
escuadra  en  Cartagena,  volvió  ó  salir  del  Mediterráneo; 
pero  ya  no  encontró  á  Córdoba  en  el  Océano,  ni  los  bu- 
ques de  la  escuadra  de  éstese  hallaron  en  estado  de  salir 
áunirseporel  gran  descalabro  que  habian  padecido  a  la 
entrada  del  estrecho.  Los  cuatro  navios  que  Córdoba  ha- 
bia dejado  á  su  paso  por  Galicia  y  otros  mas  se  pusieron 
eneslado  de  salir,  y  se  mando  á  don  Ignacio  Ponce  que 
so  viniese  con  ellos  inmediatamente  para  unirse  con  los 
de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Ponce  enfermo  á  la 
sazón,  y  se  repitieron  las  órdenes  para  que  otro  se  en- 
cargara del  mando  y  se  viniese  al  instante  con  aquellos 
buques.  El  celo  de  Ponce  le  hizo  desear  cumplir  por  si 
mismo  estas  órdenes,  creyendo  verse  restablecido  den- 
tro de  poco  tiempo,  aunque  en  esto  no  hubo  mas  retarda- 
ción que  la  de  quince  dias.  Cuando  llegó  á  salir  experi- 
mentó sobre  el  cabo  de  Finislerre  otro  temporal  que  le 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sus  navios  malira- 
tados  en  los  puertos  de  Galicia.  Al  tiempo  que  se  expe- 
rimentaban estas  desgracias  en  los  mares  de  España,  se 
procedía  con  extraordinaria  lentitud  en  Brest  para  repa- 
rar y  habilitar  los  veinte  navios  franceses  que  debían 
unirse  á  los  veinte  españoles.  La  lentitud  era  tal.  y  tan 
poca  la  esperanza  de  los  gel'es  de  aquellas  escuadras  de 
que  hubiesen  de  salir  á  atacar  la  inglesa  que  debia  ve- 
nir al  socorro  de  Gibraltar,  que  pensó  y  escribió  jiuestro 
embajador  en  Paris  podían  pasar  á  ver  aquella  corte  el 
general  español  Gastón  y  otros  oficiales  por  algún  tiem- 
po; repugnólo  V.  M.,  y  se  volvió  á  instar  para  la  habili- 
tación délas  escuadras  combinadas,  y  su  pronta  disposi- 
ción á  combatir  la  enemiga  cuando  saliese  de  sus  puer- 
tos. En  efecto,  salió  la  escuadra  inglesa  con  el  socorro 
al  mando  del  almirante  Rodney  en  fines  de  diciembre, de 
1779,  y  no  se  hallaron  la  española  y  francesa  en  e.-lado  do 
salir  á  atacarla,  ni  de  ponerse  al  mar  hasia  que  Lángara 
fué  batido  y  prisionero  en  enero  de  1780  por  haber  ca- 
recido de  los  auxilios  proyectados.  Llego  la  escuadra  es- 
pañola del  mando  de  Gastón  a  Cádiz,  después  de  la  der- 
rota de  Lángara,  con  los  cuatro  navios  franceses  que  se 
pudieron  habilitar  en  Brest,  pero  padecieron  tantos  tem- 
porales, y  se  hallaban  en  tal  mal  estado  ellos  y  los  de 
Córdoba,  que  habrían  podido  unírsele,  que  opinaron  los 
generales  no  convenia  salir  á  atacar  á  Rodney,  que  toda- 
vía per. i  anecia  en  Gibraltar.  después, .de introducido  el 
socorro,  reparando  sus  averías,  aunque  el  número  de 
nuestros  buques  combinados  excedia  en  mas  de  una 
tercera  parle  á  los  ingleses.  No  es  mi  ánimo  culpar  ni 
acusar  á  nadie  en  la  relación  de  estos  hechos,  sino  de- 
fenderme de  las  imputaciones  y  censuras  con  que  enton- 
ces se  me  persiguió,  como  si  yo  fuera  el  autor  de  las  des- 
gracias; y  por  tanto  me  he  ceñido  á  recordar  á  V.  M.  las 
primeras  y  principales  disposiciones  en  que  mi  dictamen 
pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que  dejo  de  cumplirse  de 
ellas,  sin  que  yo  interviniese  por  los  accidentes  que  so- 
brevinieron. Por  lo  mismo  he  omitido  muchas  circuns- 
tancias y  reflexiones  que  no  conducen  al  objeto  de  esta 
representación,  el  cual  no  es  otro  que  el  de  presentar 
reunidos  los  hechos  de  mi  conduela  ministerial  a  los 
ojos  de  V.  M.  que  ha  sido  testigo  de  ellas,  para  que  la 
califique  ó  corrija,  y  para  que  no  olvidándose  las  causas 
del  malogro  ó  desgracia  de  las  empresas  pasadas,  pue- 
dan servir  ellas  mismas  de  lección  para  evitarlas  en  lo 
futuro. 

Después  déla  derrota  de  Lángara  se  traió  de  enviar 
crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  a  nuestras  islas,  y  se- 
ñaladamente a  la  Habana  y  Puerto  Rico,  donde  se  temían 
invasiones  del  enemigo  por  haber. de  marchar,  como 
marchó  á  aquellos  parajes  Rodney.  En  efecto,  se  formo 
esta  expedición  al  mando  del  marqués  del  Socorro  don 
José  Solano,  con  doce  navios  y  doce  mil  hombres  para 
unirse  á  las  fuerzas  francesas  en  el  Guaneo:  lo  que  con- 
siguió con  mucha  sagacidad  y  acierto,;  y  deb  i  hacer  jus- 
ticia al  celo  del  conde  de  Riela  y  del  marqués  de  Casle- 
jon,  que  promovieron  con  extraordinaria  celeí  ¡dad  aquel 
envió  de  tropas  y  navios  sin  hacer  talla  a  los  objetos  do 
por  acá.  Aunque  no  se  logro  emprender  las  opera. 'iones 
ofensivas  que  so  habian  meditado  contra  los  estableci- 
mientos enemigos,  se  consiguió  cubrir  >  proteger  los 
nuestros  contra  toda  invasión.  Con  el  resto  de  navios  que 
quedaron  en  Cádiz,  y  ios  franceses  que  permanecieron 
allí,  y  que  so  aumentaron  luego  que  lodos  fueron  com- 
puestos y  habilitados,  en  que  se  consumieron  ¡os  meses 
de  primavera  .  correspoudia  pensar  en  hacer  alguna 
campaña  útil.  Los  franceses  intentaban  volveré  Brest 
para  contener  al  enemigo  a  la  salida  del  cana:  «  moles- 
lar  su  marina  y  comercio:  pero  escarmentado  y.  M  de 
i  la  inacción  v  desgracias  de  la  campaña  preceden; 
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una  sublevación  que  mas  adelante  debia  obrar  de  re- 
chazo contra  sí  propia.  Podia  el  gobierno  alegrarse  in- 


solo no  quisoconsentirlo,  sino  que  para  el  caso  de  salir 
de  Cádiz,  la  escuadra  combinada;  dio  órdenes  al  general 
Córdoba  de  no  alejarse  y  no  dejarse  llevar  de  cualesquie- 
ra ventajas  ó  urgencias  que  le  figurasen  los  comandantes 
franceses  para  abandonar  nuestros  mares.  En  efecto, 
balió  la  escuadra  de  Cádiz,  y  se  volvió  en  julio  después  do 
un  crucero  de  pocos  dias;  y  habiendo  yo  representado  al 
ministerio  de  Marina  las  malas  resullas  de  e?ta  inacción, 
el  descrédito  que  nos  traería  y  las  proporciones  que  po- 
díamos perder  teniendo  encerradas  en  Cádiz  nuestras 
fuerzas, se  mandó  que  volviesen  á  salir,  aunque  con  or- 
den de  cruzar  soloenlre  los  cabos  de  San  Vicente  y  San- 
ta María.  El  calor  y  viveza  con  que  procuró  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones  que  procuré  re- 
calar á  V.  M.  por  no  disgustarle.  Dios  quiso  favorecer 
mis  buenos  deseos,  pues  con  motivo  de  haber  enfermado 
el  ministro  de  marina  en  ocasión  que  yo  despachaba  lo 
que  ocurría  urgente  en  la  secretaría  de  Marina,  me  llega- 
ron una  mañana  los  avisos  de  lnglalerra  de  que  estaban 
para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para  Jamaica 
con  tropas,  vestuarios,  armas  y  municiones  para  refor- 
zarseen  aquellas  islas  éintentar  algo  contra  las  nuestras, 
y  otro  con  embarcaciones  de  comercio  ricamente  carga- 
das para  la  India  oriental.  Estos  convoyes  debían,  según 
mis  avisos,  navegar  unidos  hasta  las  islas  Azores,  sin 
íiías  escolta  que  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aquel  pa- 
raje debían  dividirse,  tomando  cada  uno  su  rumbo.  Sa- 
bían los  ingleses  nuestra  resolución  de  no  dejar  á  Cádiz 
ni  sus  costas,  porque  en  aquella  plaza  lodo  cuanto  se 
mandaba  y  hacia  se  sabia  exactamente  por  nuestros  ene- 
migos. Recibidas  las  noticias  aniecedentes  poco  ánies 
del  medio  día,  pasé  sin  perder  instante  al  cuarto  deV.  M. 
para  representarle  el  golpeque  podían  dar  nuestras  es- 
cuadras, si  en  lugar  de  estarse  cruzando  entre  cabos  se 
alejaban  hasta  las  islas  Azores  y  esperaban  al  paso  los 
convoyes  ingleses.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  V.  M. 
tenia  de  permitir  que  se  apartasen  de  nuestras  cosías  las 
escuadras,  comprendióla  importancia  y  consecuencias 
de  mi  propuesta,  y  bajo  de  varias  precauciones  que  me 
dicto  para  impediré!  abuso  de  sus  órdenes,  me  las  dio 
para  que  se  comunicasen  á  Córdoba.  En  el  momento  se 
despacharon  dos  correos  por  las  vias  de  Cádiz  y  Lisboa, 
para  que  de  ambas  partes  saliesen  embarcaciones  lijeras 
que  alcanzasen  á  Córdoba  ó  cualquiera  de  sus  bajeles,  y 
entregasen  las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habién- 
dolo conseguido  el  barco  que  salió  de  Cádiz,  pasó  Córdo- 
ba á  las  Azores,  esperó  y  apresó  los  convoyes  con  tanta 
dicha,  que  de  cincuenta  y  cinco  buques  no  escapó  uno 
tolo,  huyéndolos  otros  tres  de  guerra,  que  por  su  alejo 
»y  lijereza  pudieron  libertarse.  Se  tuvo  esla  gloriosa  y 
útilísima  acción  por  una  especie  de  milagro',  pero  aun- 
que todo  se  debió  y  debe  á  la  providencia  de  Dios,  quiso 
ésta  que  concurriesen  á  la  ejecución  de  sus  designios  las 
combinaciones  de  recibir  yo  las  noticias,  mi  diligencia  en 
aprovecharlas,  y  la  proporción  que  me  daba  el  despacho 
interino  de  marina.  Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el 
apresamiento  de  tanto  número  de  buques  interesados  en 
mas  de  ciento  cincuenta  millones.  El  haberse  apoderado 
V.  M.de  mas  de  tres  mil  hombres,  de  los  vestuarios  des- 
tinados á  las  tropas  que  tenían  los  enemigos  en  sus  islas, 
y  municiones  que  llevaban  á  las  mismas,  frustró  todas 
las  ideas  de  agresión  que  podían  tener  en  la  campaña  si- 
guiente contra  nuestras  posesiones;  y  si  nuestras  fuer- 
zas combinadas  de  mar  y  tierra,  detenidas  en  Cabo  Fran- 
cés hubieran  podido  y  querido  aprovecharse  de  esta  pro- 
porción.y  de  las  ideas  que  parecieron  á  algunos  atrevidas 
del  conde  de  Gálvex,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  par- 
te de  ella  hubiera  caído  en  nuestras  manos.  Otro  cual- 
quiera habría  pedido  ó  mostrado  deseos  de  algún  premio 
por  este  servicio  ;  pero  V.  M.  sabe  que  ni  por  él  ni  por 
otra  cosa  alguna  le  he  pedido  directa  ni  indirectamente 
nada  para  mí.  Dios  ha  querido  preservarme  de  ambición 
y  esloen  términos  tales,  que  hasta  ahora  son  muy  pocos 
los  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suceso;  uno 
de  los  mas  importantes  y  de  mas  consecuencias  de  la 
última  guerra.  Excuso  entrar  ahora  en  las  ocurrencias 
riel  segundo  socorro  que  los  ingleses  lograron  entrar  en 
Gibraltar  cuando  ya  nuestras  fuerzas  marítimas  de  Cá- 
diz estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera  decir  al- 
go del  buen  ó  mal  uso  del  bombardeo  que  se  hizo  enton- 
ces á  aquella  plaza,  y  de  las  proporciones  que  hubo  para 
incendiar  la  escuadra  inglesa  surta  en  su  bahía;  pero 
repito  que  no  es  mi  ánimo  ni  de  mi  genio  culper  á  nadie 
y  me  limitaré  á  aquello  en  que  he  tenido  mas  inmediata 
intervención.  Habia  muerto  el  ministro  de  guerra,  conde 
de  Riela,  y  V.  M.  al  tiempo  de  darme  las  órdenes  para 
encargar  oslo  ministerio  interinamente  al  conde  deGau- 
sa,  me  insinuó  y  previno  que  yo  podia  correr  con  las  co- 
sas de  gravedad  ;  expuse  las  dificultades  de  combinarlo; 
pero  al  fin,  de  acuerdo  con  el  mismo  Gausa,  obedecí  y 


m 

teriormente  del  triunfo  de  una  causa  justa  ;  debia  no 
contrariarla,  y  tomar  de  aquellos  trascendentales  acon- 


trabajó  cuanto  pude  con  la  armonía  y  buenos  sucesos  que 
voy  á  exponer. 

Tratábase  de  la  campaña  de  todo  el  año  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  uno  y  firme  vuestra  majestad 
en  no  arriesgar  ni  desperdiciar  mas  fuerzas  maríti- 
mas en  las  costas  de  Francia  y  de  Inglaterra  .  le  pro- 
puse que  podíamos  pensaren  apoderarnos  de  Menorca,, 
cuyo  puerto  era  el  vivero  de  mas  de  ochenta  corsarios 
que  infestaban  el  Mediterráneo,  y  el  mejor  y  único  abri- 
go que  tenian  los  ingleses  para  sus  escuadras,  y  para  sos- 
tener su  crédito  y  poder  en  aquel  mar.  Abrazó  V.  M.  mi 
idea  encargándome  que  la  dirigiese,  y  para  conseguirla» 
propuse  la  necesidad  del  secreto,  y  la  de  asegurarnosde 
los  naturales  déla  isla  antes  de  cualquiera  expedición» 
con  el  fin  de  que  las  tropas  de  V.  M.  no  hallasen  mas  ene- 
migos en  el  desembarco  que  la  corla  guarnición  que  tenia 
el  castillo  de  San  Felipe  y  demás  puestos  de  la  plaza.  Era- 
difícil  el  secreto  habiendo  de  contar  con  mi  aliado,  y  con 
él  mil  preparativos  y  prevenciones  inexcusables;  pero 
todose  consiguió  con  el  pretexto  del  bloqueo  de  Gibral- 
tar y  de  las  sospechas  que  se  tenian  de  que  hiciésemos  un 
sitio  formal.  A  este  fin  se  dispuso  que  las  prevenciones 
para  la  empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  se  imaginó 
que  las  expediciones  de  aquel  puerto  pudiesen  dirigirse 
á  otras  partes  que  á  Gibraltar  ó  la  América.  La  distancia 
de  Menorca,  la  necesidad  de  embocar  el  estrecho  para 
pasar  á  aquella  isla  ,  las  proporciones  y  cercanía  para 
ella  de  Cartagena,  Alicante  y  Barcelona,  desde  donde  era 
regular  formase  la  expedición,  la  facilidad  y  proximidad 
de  conducir  las  tropas  de  guarnición  de  estos  puertos  y 
de  sus  provincias,  y  la  presunción  de  ser  inexpugnable? 
la  plaza  de  Mahon  y  su  castillo,  todo  esto  junto  hizo  á  lan 
gentes  propias  y  extrañas  deslumhrarse  y  fijarse  en  oirás 
ideas.  Al  tiempo  que  se  dejaban  correr  éstas  sospechas, 
trataba  yo.  deórden  de  S.  M.,  deasegurarme.  como  llevo 
dicho.de  los  naturales  déla  isla,  y  lo  conseguí  tan  com- 
pletamente, queV.  IV).  tuvo  en  sus  manos  los  documenlos 
y  pruebas  mas  tuertes  é  imposibles  de  quebrantar,  d& 
fidelidad  y  adhesión  al  servicio  y  obediencia  de  V.  M.. 
Con  este  principio,  que  se  debió  en  mucha  pane  al  cré^ 
dito,  actividad  y  prudencia  del  marqués  de  Sollerich,  d© 
quien  me  valí,  pudo  V.  M.  emprender  la  conquista  de- 
Menorca, con  los  ocho  mil  hombres  de  desembarco  ,  que 
fueron  recibidos  con  extraordinaria  alegría,  aplausos  y 
favor  de  los  menorquines.  Si  los  vientos  en  el  acto  del 
desembarco, hubieran  permitido  que  una  de  las  divisio- 
nes de  nuestras  Impasse  hallase  en  tierra  al  tiempo  pre- 
venido en  el  plan  de  aquellas  operaciones,  dispuesto; 
por  la  esperiencia  y  actividad  del  general  duque  de  Cri- 
llon,  hubiera  quedado  cortada  y  sorprendida  la  guarni- 
ción de  la  plaza  en  toda  ó  la  mayor  parte,  y  un  solo  dia 
hubiera  decidido  de  la  suerte  de  Menorca  con  gloria  de 
V.M.yde  sus  armas.  Aun.que  la  Francia  mostró  algún 
resentimiento  del  secreto  que  se  guardó  ,  se  consiguió 
aplacarla  recordando  habérsela  dichoque  veríamos  loque 
podríamos  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendía  de 
muchos  accidentes  que  no  se  podían  prever  ó  adivinar. 
En  efecto,  V.  M.  sabe  que  no  teníamos  desconfianza  de 
nuestro  atiado,  sino  délas  muchas  manos,  por  las  cuales 
debia  pasar  el  secreto  si  lo  comunicábamos.  En  fin  la 
Francia  no  solóse  aquietó  con  misoficios  practicados  con 
su  embajador,  sino  que  nos  envió  dos  mil  hombres  á  Me- 
norca, los  cuales  servían  á  lo  menos  para  guardar  los. 
puertos  que  nuestra  poca  tropa  no  podia  cubrir.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  del  corto  número  de  nuestras  tropas  reglac 
das  de  tierra,  se  pudo  aumentar  el  ejército  de  Menorca 
hasta  mas  de  trece  mil  hombres,  con  ío  que  se  emprendió 
después  y  consiguió  el  sitio  y  conquista  del  castillo  d,e 
San  Felipe,  y  la  universal  y  tranquila  posesión  de  toda  la 
isla.  V.  M.  vio  entonces  que  hubo  arbitrios  y  recursos 
para  tener  un  ejército  en  la  Habana  y  Cabo  Francés;  otro 
en  Menorca;  otro  en  Gibraltar,  guarnecer  gran  parte  de 
los  navios  de  nuestras  escuadras  con  regimientos  de  in- 
fantería veterana  ;  emprender  y  lograr  los  sitios  y  con- 
quistas de  Panzacola  y  laMobiláenia  Florida  :  defender- 
se de  ingleses,  y  arrojarles  de  la  costa  y  establecimientos 
de  Honduras,  lago  de  Nicaragua  y  rio  San  Juan,,  y  aco- 
meter y  triunfar  de  los  sublevados  de  las  provincias  del 
Perú  y  rio  déla  Plata.  A  todo  bastó,  el  pió  de  nuestro 
ejército-de  tierra,  sin  hacer  una  sola  quinta  de  hombres, 
y  sin  otro  auxilio  que  el  de  desmontar  algunos  caballos  y 
dragones,  poner  en  sueldo  y  servicio  las  compañías  de 
granaderos  y  cazadores  de  milicias,  y  guarnecer  con 
parte  de  estas  algunos  puertos.  Creo  que  todo  esto,  de 
que  V.  M.  y  el  príncipe  han  sido  los  primeros  testigos, 
merezca  y  pida  alguna  reflexión.  Conseguida  la  conquis- 
ta de  Menorca,  tuvo  también  V.  M.  la  satisfacción  de  com- 
pletar la  adquisición  de  toda  la  Florida  occidental  con  la 
loma  de  Panzacola,  la  cual  se  debió  á  la  constancia  de 
V.  M.  y  sus  generales,  que  por  tres  veces  hubieron  de 
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tecimientos  la  luz  necesaria  para  gobernarse  mas  acer- 
tadamente en  el  régimen  de  sus  colonias ;  pero  de  nin- 


acometer  aquella  empresa,  a  que  se  resistían  los  mares 
y  los  vientos,  destrozando  sus  escuadras  y  expediciones 
marítimas. 

Faltaba  solóla  plaza  de  Gibraltar,  y  se  resolvió  con- 
vertir el  bloqueo  en  sitio,  á  cuyo  fin  pasaron  a  aquel 
campo  las  tropas  españolas  y  francesas  con  su  general 
el  duque  de  Crillon,  que  acababan  de  conquistar  á  Me- 
norca, y  se  aumentaron  con  otras  en  número  compe- 
tente. Dos  objetos  presentaba  el  sitio  de  aquella  plaza: 
uno  militar  para  rendirla,  si  era  posible,  y  oiro  político 
pitra  adquirirla  en  las  negociaciones  de  la  paz  que  em- 
pezaban a  enlabiarse,  lisias  negociaciones  con  alguna 
recompensa  eran  menos  difíciles,  siempre  que  el  sitio 
de  Gibraltar  prestase  probabilidad  y  esperanza  su  con- 
quista, sin  cuyos  recelos  no  habia  ministro  inglés  que 
quisiese  combatir  las  preocupaciones  de  su  nación  á  fa- 
vor de  la  conservación  gravosa  de  aquel  peñasco.  La  es- 
casez de  víveres  y  municiones  que  ya  padecía  la  plaza, 
y  la  proporción  que  tenían  de  impedir  su  socorro  las 
escuadras  combinadas  de  España  y  Francia,  que  habían 
vueltoá  unirse  en  Cádiz,  daban  una  moral  seguridad  de 
la  adquisición.  Para  emprender  el  sitio  por  mar  y  tierra 
se  trató  de  él  con  varios  inteligentes,  y  se  abrazó  el  pro- 
yecto del  ingeniero  Mr.  Arzón,  reducido  á  la  construc- 
ción de  ciertas  baterías  flotantes  para  atacar  la  plaza 
por  mar,  ó  aprovechar  y  valerse  para  mayor  brevedad 
«le  varios  buques  gruesos  del  comercio,  que  forrados 
fuertemente  mantuviesen  una  circulación  de  agua  in- 
terior, capaz  de  resistir  á  los  fuegos  y  evitar  que  se  in- 
cendiasen. Se  dispusieron  estos  buques  ;  pero  ya  fuese 
por  la  celeridad  con  que  se  hicieron  los  trabajos,  ó  ya 
por  haberse  creidoque  perjudicaría  ala  pólvora  de  que 
se  usase  en  ellos  la  circulación  interior  de  agua,  no  llegó 
el  caso  de  establecerse  esta  precaución.  Insistió  el  inge- 
niero en  que  se  pusiese  corriente  la  circulación  de  agua 
y  en  que  se  hiciese  la  prueba  de  experimentar  lo  que 
pudiese  resistir  una  de  estas  baterías  al  fuego  de  la  bala 
roja,  tirándole  desde  nuestro  campo,  con  el  íin  de  mejo- 
rar y  aumentar  precauciones.  El  recelo  de  que  en  este 
intermedió  llegase  la  escuadra  inglesa  al  socorro  por  los 
•avisos  que  se  lenian  de  que  saldría  de  un  dia  á  otro,  y  el 
temor  de  que  sí  se  incendiaba  en  la  prueba  la  batería  se 
introduciría  la  desconfianza  -?n  los  que  hubiesen  de  man- 
dar y  ejecutar  el  ataque  por  mar,  dio  causa,  según  lle- 
gué a  entender  por  el  ministerio  de  marina,  á  que  por  és- 
te se  diesen  las  órdenes  de  no  dilatar  la  operación  del 
mismo  ataque.  El  ingeniero  Arzón,  enterado  de  las  ór- 
denes, dispuso  que  á*  lo  menos  para  evitar  los  riesgos  se 
colocasen  estos  buques  ó  balerías  flotantes  con  anclas  á 
la  espía  ó  cables  dobles,  para  retirarse  por  ellos  y  sa- 
carlas fuera  del  tiro  de  cañón  de  la  plaza  ,  en  caso  que 
alguna  ó  todas  se  incendiasen.  Adhería  el  general  Grillon 
á  esta  idea,  y  proponía  otras  sobre  la  colocación  de  estos 
fuegos  mediante  las  dudas  que  habían  ocurrido  sobre 
los  puntos  de  ataque.  El  del  muelle  viejo,  que  parecía  á 
primera  vista  el  mas  débil  de  la  plaza,  y  que  podia  ser 
sostenido  con  la  distracción  que  hiciesen  las  baterías  de 
tierra  de  nuestro  campo,  estaba  cubierto  con  los  princi- 
pales fuegos  que  había  preparado  el  enemigo  á  su  frente 
y  el  punto  del  muelle  nuevo,  que  tenia  menos  defensa, 
presentaba  otras  dificultades  que  no  son  ahora  del  caso. 
Aunque  por  las  instrucciones  que  V.  M.  me  mandó  for- 
mar, y  se  comunicaron  por  las  vías  de  guerra  y  marina, 
tocaba  al  general  Crillon  la  elección  y  disposición  de 
los  sitios  y  baterías,  su  mand  i  y  colocación  por  mar  y  por 
tierra, vislas  las  dudas  y  disputas  que  ocurrían  en  el  mo- 
mento mismo  de  obrar  con  perjuicio  del  servicio  de 
V.  M.,  propusieron  algunas  personas  bien  intencio- 
nadas al  mismo  general  Crillon,  con  apoyo  de  los  prín- 
cipes de  la  real  sangre  de  V.  M.,  conde  de  Arlois  y 
duque  do  Borbon,  que  se  hallaban  en  el  campo;  se  ce- 
lebrase una  junta  de  generales  y  oficiales  de  expe- 
riencia para  tomar  resolución.  Se  tuvo  la  junta  en  ti- 
nos de  agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  con 
asistencia  de  aquellos  principes  ;  y  en  ella  se  trato  de 
que  Crillon  dejase  absolutamente  á  disposición  de  la  ma- 
rina el  mando,  uso  y  colocación  de  las  balerías  Sotantes, 
quedando  el  mismo  Crillon  libre  de  toda  responsabilidad. 
Todos  trabajaron  en  reducir  á  Crillon,  pero  como  nu  se 
redujo  a  esto,  se  dio  cuenta  á  la  corlo  por  un  correo,  y 
se  aprobó  inmediatamente  por  la  via  de  aquel  ministerio, 
por  la  cual  vino  la  noticia  de  aquella  resolución,  la  cual 
supe  después  de  partido  el  correo,  en  ocasión  que  fui  a 
Iratarcon  V.  M.  de  otro  asunto  de  los  muchos  queocur- 
rian.  Noobstanto  lo  referido  insistieron  el  ingeniero,  el 
general,  algunos  marinos  y  otros,  en  que  se  pusiesen  a  la 
espía  las  baterías  para  poder  retirarlas  en  caso  de  incen- 
dio; poro  ó  fuese  porque  algunas  de  estas  vararon 
por  el  poco  fondo,  ó  por  otros  motivos  justos  que  tendría 
la  monarquía  y  yo  ignoro,  no  se  tomó  esta  precaución, 


gun  modo  debía  dar  armas  á  los  enemigos  de  la  patria 
para  devolverla  un  dia  el  quebranto  con  malas  artes 


se  incendiaron  dichas  baterías,  y  sucedieron  las  desgra- 
cias que  todos  sabemos.  A  pesar  de  este  mal  suceso 
continuaban  las  esperanzas  de  rendir  la  plaza  si  no  era  so- 
corrida, por  haber  consumido  ésta  la  mavor  parle  de  sus 
municiones  en  la  defensa,  según  los  avisos  de  los  de- 
fensores. Se  resolvió  para  impedir  los  socorros,  a  pro- 
puesta do  la  via  de  marina,  que  las  escuadras  combina- 
das de  España  y  Francia  que  se  hallaban  en  Cádiz,  pasa- 
sen á  la  bahía  de  Gibraltar,  y  que  dentro  de  ella  espera- 
sen la  de  Inglaterra  y  la  atacasen.  Dios  dispuso  que  en 
la  misma  noche  que  precedió  á  la  venida  de  la  escuadra 
inglesa,  maltratase  las  nuestras  una  furiosa  tempestad, 
y  no  obstante  este  fatal  accidente,  ni  ¡a  escuadra  inglesa 
ni  las  embarcaciones  de  su  convoy  pudieron  lleaar  á  la 
plaza,  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasándose  al  Mediter- 
ráneo, y  dando  lugar  á  que  la  armada  española  y  fran- 
cesa pudiesen  habilitarse  y  salir  á  atacar  la  enemiga. 
Muchos  pretendieron  que  si  en  vez  de  perseguir  nues- 
tras escuadras  á  la  inglesa,  se  hubieran  mantenido  á  la 
capa  á  la  boca  del  estrecho  de  la  parle  del  Mediterráneo, 
jamás  hubiera  llegado  el  caso  de  socorrer  nuestros  ene- 
migos á  la  plaza  sin  un  combate  que  debian  perder  por 
la  inferioridad  de  sus  fuerzas.  A  la  verdad,  quedándose 
á  la  puerta  del  estrecho  y  guardándola,  era  mas  difícil 
entrar  por  ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  enemi- 
go :  pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámenes  hicie- 
ron á  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  que  yo  no  in- 
tento ahora  culpar  ni  combatir;  me  basta  combatir  lo 
que  sucedió,  y  que  las  resultas  fueron  socorrer  los  inge- 
ses la  plaza,  huir  y  dejar  burladas  las  esperánzasele 
impedirlo,  sin  culpa,  noticia  ni  intervención  del  minis- 
terio de  V.  M. 

Todavía  subsistía  después  de  tan  adversos  accidentes 
la  esperanza  deadquirir  la  plaza  por  negociación,  en  la 
que  so  tenia  pendiente  para  un  traiado  de  paz.  A  este  fin 
convenia  dar  una  razonable  apariencia  á  la  continuación 
formal  del  sitio,  y  deque  no  era  tan  difícil  como  >u 
creía  conseguir  por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plaza. 
El  mismo  ministerio  inglés  tenia  una  especie  de  necesi- 
dad ,  como  llevo  dicho  ,  de  dar  cuerpo  y  verosimilitud  a 
nuestras  esperanzas  para  poder  desprenderse  de  Gibral- 
tar en  aquella  negociación  sin  chocar  con  las  preocupa- 
ciones nacionales.  Con  esta  mira  previne,  de  orden  de 
V.  M.,  al  duque  de  Crillon  y  á  oíros  generales  reserva- 
damente la  importancia  de  continuar  el  sitio :  y  en  efec- 
to, aquel  general  en  gefe,  á  pesar  de  otros  dictámenes, 
levantó  una  nueva  trinchera  en  una  sola  noche  sin  ser 
sentido  de  los  enemigos,  acercándose  á  la  laguna  y 
puerta  de  tierra,  y  cubriendo  por  medio  de  ella  las  bate- 
rías que  se  establecieron  por  aquella  parte.  Con  esta  ope- 
ración brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  meterse  bajo 
el  peñón  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  los  fuegos 
superiores  de  ella  y  contra  cualquier  salida,  y  empren- 
der las  mismas  que  podían  conducir  á  la  conquista.  No 
puedo  dejar  de  notar  aquí  la  poca  atención  que  entonces 
se  hizo  al  mérito  de  las  dos  trincheras  que  aquel  general 
formó  contra  la  plaza  sin  ser  sentido  de  ella,  cada  una  en 
una  sola  noche:  en  la  primera  trabajaron  mas  de  diez 
mil  hombres,  y  en  la  segunda  mas  de  siete  mil.  ¡Qué  or- 
den y  concierto,  qué  actividad,  qué  silencio  no  eran  pre- 
cisos en  tanto  número  de  ti  opas  para  ejecutar  empre>as 
tan  difíciles  en  una  sola  noche,  hallarse  cubiertos  á  la 
mañana  de  los  fuegos  enemigos,  y  esconderlas  a  la  vi  - 
gilancia  y  superior  talento  de  un  general  como  Eliot 
que  gobernaba  la  plaza!  ¡Cuántas  vidas  no  se  libertaron 
|  con  aquellas  prontas  y  magnificas  disposiciones !  Com- 
párense estas  trincheras  con  las  del  silio  del  año  do 
mil  setecientos  veinte  y  siete  y  compárense  las  pér- 
didas  y  ruinas  de  aquellos  trabajos  con  estes  ,  y  se 
concluirá  que  asi  el  general  en  gefe  como  los  de- 
más en  sus  respectivos  ramos,  los  oficiales  y  .molda- 
dos dieron  en  estas  acciones  ¡nmorl  lies  un  ejemp'o 
pocas  veces  vislode  lo  que  pueden  la  subordinación, 
el  celo,  el  valor  y  la  buena  voluntad  de  una  tropa  aguer- 
rida. En  esta  situación  de  cosas  y  con  las  esperanzas  que 
todavía  nos  daba  el  silio,  se  adelantaron  las  negocia- 
ciones basta  el  punto  de  estar  ya  casi  ajustados  los  pre- 
liminares de  paz  con  la  cesión  de  Gibraltar  a  la  Bspafi  i, 
dando  la  Francia  una  recompensa  a  la  Inglaterra  en  la 
Isla  de  Guadalupe  y  en  otras,  ynosntrosá  la  Francia  un 

equivalente  en  la  de  Santo  Domingo.  En  este  con- 
cepto nos  hallábamos,  cuando  vuestra  majestad  si- 
lio para  la  pequeña  jornada  deAranjuez  del  mes  de 
diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  v  dos:  pero  allí 
en  vez  del  correo  que  esperábamos  con  la  noticia  de  ha- 
berse firmad."  los  preliminares,  recibimos  otro  que  des- 
vanecía nuestras  esperanzas.  Por  uní  parte  el  ministe- 
rio Inglés  exigía  nuevas  cesiones  gravosas  .1  la  Francia, 
y  por  <iira  el  ministerio  francés  se  halló  rodeado  dé  dis- 
gustos y  dificultades  que  excitaban  los  intetesados  en 
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recibido.  Consideraciones  son  estas  tan  evidentes,  que 
ya  nadie  en  el  dia  duda  de  su  validez :  sin  embargo  en 


los  terrenos  de  la  isla  de  Santo  Domingo  de  la  parte 
francesa  ,  los  cuales  se  oponian  á  nuestras  adquisicio- 
nes en  la   misma   isla,   que  creian  ser  perjudiciales  á 
sus  intereses.  En  tales  circunstancias  fué  preciso,  sin 
abandonar  del   todo  la  negociación  do  paz,  llevar  ade- 
lante con  extraordinarios   esfuerzos  la  continuación  de 
la  guerra.  A  este  fin  vino  el  conde  de  Estaing,  y  se  trató 
con  él  y  con  su  corte  de  un  plan  de  operaciones  combi- 
nadas y  vigorosas.  De  orden  de  V.  M.  tuve  con  el  conde 
todas  las  conferencias  necesarias,  quien  con  su  vasta 
comprensión  y  experiencia  extendió  el  plan  que  despa- 
chó con  V.  M.  cuya  penetración   y  conocimieulo  le  die- 
ron toda  la  claridad,   estensiones  y  modificaciones  que 
convenían  á  los  intereses  nacionales  y  á  la  moral  segu- 
ridad de  los  sucesos.    Este  plan,  si  pudiera  publicarse, 
liaría  un  honor  inmortal  á  V.  M.,  a  las  dos  corles  aliadas 
quelo adoptaron, y  al  general  de  Estaing  quelotrazó. 
Baste  decir  que  jamás  habrían  visto  las  Indias  setenta  na- 
vios delinea  juntos  en  una  espedicion  con  cerca  cua- 
renta mil  hombres  de  desembarco,  y  con  todos  los  apres- 
tos, municiones  de  guerra  y  boca  y  demás  necesario, 
para  dar  sin  resistencia  los  golpes  que  se  habian  medi- 
tado. Eran  tales  y  tan  bien  combinados  los  objetos  de  esta 
formidable  empresa,  que  sin  una  declarada  oposición  á 
nuestros  designios  dé  la  providencia  divina  no  habrían 
podido  nuestros  enemigos  evitar  los  terribles  males  que 
les  amenazaban.  Cuando  en  Gádizse  hallaban  prontos  cin- 
cuenta navios  de  linea,   que  debían  unirse   á   mas  de 
veinte  existentes  en  el  Guarico  ,  y  todas  las  tropas  y 
aprestos  correspondientes  propuso  de  nuevo  el  ministerio 
inglés  los  preliminares  de  paz  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  habia  convenido  antes,  y  en  que  se  firma- 
ron ,  substituyendo  la  cesión  absoluta   de  Menorca  á  la 
de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedó  reservada  á  nego- 
ciaciones posteriores.  La  proposición  de  la  corle  de  Lon- 
dres libertaba  á  la  Francia  de  la   recompensa  que  debia 
dar  en  sus  islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  la  España  de 
equivalente  con  que  habia  de  pagar  aquella  recompensa 
en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Además,  la  Inglaterra  nos 
convidaba  con  la  cesión  de  la  parte  de  la  Florida  que  lla- 
maba oriental,  aunquesegun  las  instrucciones  que  exten- 
dí y  comuniqué  á  nuestros  plenipotenciarios  de  orden 
de  V.  M.,  solo  exigíamos  la  retención  de  parte  de  la  Flori- 
da occidental  que  habíamos  conquistado,  con  tal   que 
esta  se  extendiese  hasta  cabo  Cañaveral,  fuera  ya  del 
canal  de  Bahamá,  para  dejar  cerrada  por  aquella  parte 
la  puerta  de  salida  del  seno  mejicano,  y  quedarnos  due- 
ños de  este  y  de  sus  costas,  como  lo  hemos  conseguido. 
La  Francia  instaba  a  la  pronta  aceptación   de  estas  pro- 
posiciones, considerándolas  ventajosas,  y  vuestra  majes- 
tad no  estaba  lejos  de  admitirlas;  pero   preveía  que  se- 
rian mas  sólidamente  establecidas,  y  mucho  mas  útiles 
y  aseguradas  las  negociaciones  si  salia  de  Cádiz  la  expe- 
dición proyectada,  para  lo  que  estaban  hechos  ya  sus 
inmensos  gastos,  y  todo  pronto  sin  necesidad  de  la  me- 
nor dilación.  Este  era  también  mi  dictamen,  que  sostuve 
como  pude,  conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majes- 
tad. La  salida  de  nuestra  expedición  habría  hecho  co- 
nocer á  la  nación  inglesa  que  el  proyecto  no  era  una  sim- 
ple amenaza  como  se  la  intentaba  persuadir,  y   este  co- 
nocimiento habría  proporcionado  que  la  misma   nación 
abrazase  con  alegría  aquellos  preliminares  de  paz,  que 
después  detestó,  persiguiendo  y  obligando  á   retirarse  á 
los  ministros  Milord  Shelburne  y  Milord  Granthanz,  que 
sabiamente  los  ordenaron.  Aquella   expedición,   repito, 
puesta  en  el  mar,  y  encaminada  á  donde  debia  obrar, 
aunque  se  la  hubiera  hecho  retroceder,  habria  conserva- 
do los  ministros  ingleses  bien  intencionados  en  sus  pues- 
tos.y  la  paz  se  hubiera  hecho  con  otras  ventajas  y  soli- 
dez, sin  destruir  las  negociaciones  preparadas  para  la 
posterior  adquisjciun  de  Gibraltar. 

No  se  hizo  así,  y  vuestra  majestad  se  vio  obligado  á 
ceder  á  otras  consideraciones  que  no  es  justo  decir,  fir- 
mándose los  preliminares  de  paz,  en  que  el  Qelodenues- 
iro  plenipotenciario  el  conde  de  Aranda  sacó  todo  el  parti- 
do posiblecon  arreglo  á  las  órdenes  é  instrucciones  que 
\.M.  me  mandó  darle. Las  resultas  fueron  como  se  te- 
mían, porque  el  partido  de  oposición  en  Londres  logró 
desacreditar  y  ha-ier  retirar  á  los  ministros  que  tuvieron 
parte  en  la  paz;  y  puesto  en  el  ministerio  Mr.  Fox,  nos 
dio  bien  en  que  entender,  para  venir  después  de  ocho 
meses  á  la  extensión  del  tratado  definitivo,  en  que  consi- 
guió dejar  sembrada  con  expresiones  equivocas  una  se- 
milla de  nuevas  discordias.  Debían  evacuar  los  ingleses, 
según  los  preliminares,  todos  los  establecimientos  clan- 
destinos que  habian  hecho  de  un  siglo  á  esta  parte  en  la 
dilatadísima  costa  de  Honduras  y  sus  adyacentes,  y  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que  en  el 
tratado  se  dijese  que  aquella  evacuación  era  ó  habia  de 
ser  del  continente  español,  tuvo  con  esta  voz,  repetida 


543 

tiempo  de  Floridablanca  muchos  fueron  lo9  hombres 
eminentes  que  á  ellas  cerraron  la  entrada  al  discerni- 


con  afectaoion  estudiosa,  motivo  ó  pretexto  el  ministe- 
rio británico  para  pretender  que  el  pais  de  Mosquitos  no 
debia  evacuarse  por  no  ser  continente  español,  sino  in- 
dependiente y  sujeto  á  indios  libres  de  la  dominación  do 
España.  Era  cabalmente  loque  mas  importaba  para  las 
utilidades  del  tratado  en  aquella  parte,  la  reintegración 
del  pais  de  Mosquitos  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y 
mas  allá.  Sin  esta  adquisición  hubieran  podido  formar  y 
continuar  los  ingleses  sus  fértiles,  ricas  y  extendidas  co- 
lonias, estableciendo  el  gran  número  de  familias  de  los 
llamados  Loyalistas,  espelidos  de  los  Estados-Unidos,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Mosquitos,  sus  corre- 
rías y  destrozos,  experimentados  antes  en  los  estableci- 
mientos españoles,  y  preparando  grandes  y  temibles  usur- 
paciones en  nuestras  Indias,  tanto  de  la  parte  del  rio  San 
Juan,  haslael  gran  lago  de  Nicaragua,  y  aun  hasta  la 
mar  del  Sur,  como  de  ia  parte  de  laCalidonia,  según  los 
designios  que  teinan  antes  de  la  guerra,  y  que  logró 
descubrir  como  vuestra  majestad  sabe.  Fué  preciso  para 
atajar  estos  daños  que  se  encargase  al  marqués  del  Cam- 
po una  nueva  negociación,  por  medio  de  la  cual  se  con- 
siguió felizmenta  evitar  un  rompimiento,  ampliar  lasex- 
piicaciones  del  tratado  definitivo,  y  asegurar  la  reinte- 
gración ó  adquisición  del  pais  de  Mosquitos,  y  el  recono- 
cimiento déla  soberanía  de  todo  aquel  continente  ala 
España,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  evacuación 
absoluta  de  los  colonos  ingleses.  No  debo  detenerme  en 
exagerar  las  ventajas  adquiridas  por  esta  paz,  y  sus  pos- 
teriores explicaciones,  á  pesar  de  que  no  se  dejó  madu- 
rar como  podia  hasta  el  punto  que  nos  era  conveniente. 
Todo  el  mundo  ha  hecho  justicia  á  vuestra  majestad,  con- 
fesando que  de  mas  de  dos  siglos  á  esta  parte  no  se  ha 
concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajoso  ala  España.  La 
reintegración  de  Menorca,  la  de  las  dosFloridas,  la  de  to- 
da la  gran  costa  de  Honduras  y  Campeche,  son  objetos 
tan  grandes  y  de  tales  consecuencias,  que  anadie  sepue- 
den  ocultar,  porque  se  ve  libre  el  Mediterráneo  del  ma- 
yor y  mas  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  en  tiempo  de 
guerra,  cerrado  el  seno  mejicano  á  dominaciones  extran- 
jeras, capaces  de  destruiré  inutilizar  el  gran  reino  de 
Nueva  España,  el  mas  útil  de  nuestras  Indias,  y  redon- 
deadoy  sin  riesgos  el  dilatado  continente  en  que  se  reú- 
nen nuestras  dos  Américas.  Sabe  vuestra  majestad  que 
desde  el  principio  de  la  guerra,  fueron  estos  objetos  y  el 
de  Gibraltar  los  que  se  propuso  su  soberana  compren- 
sión, añadiendo  el  de  libertar  nuestro  comercio,  y  la  au- 
toridad de  vuestra  majestad  en  sus  puertos,  aduanas  y 
derechos  reales,  de  las  prisiones  en  que  las  habia  puesto 
el  poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tratados.  Tam- 
bién esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  presente  que 
nos  ha  abierto  una  puerta  para  aquella  libertad.  Sobre 
estos  objetos  recayeron  los  conciertos  y  ajustes  reserva- 
dos que  se  hicieron  con  la  Francia  cuando  la  necesidad 
nos  forzó  á  la  guerra,  y  sóbrelos  mismos  objetos  se  die- 
ron las  mas  circunstanciadas  instrucciones  á  los  plenipo- 
tenciarios de  vuestra  majestad  que  hicieron  los  tratados 
y  convenciones  subsiguientes.  Así  pues  debe  concluirse 
que  el  buen  suceso  del  tratado  no  ha  sido  efecto  de  una 
casualidad  ciega,  ni  de  los  accidentes  externos,  sino  da 
un  plan  bien  meditado,  concertado  y  seguido  por  vues- 
tra majestad  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

De  este  modo  acabó  una  guerra  de  cinco  años,  sin  que 
en  toda  ella  se  dejase  de  pagar  la  (ropa,  ministerio  y  casa 
real,  sin  que  se  hiciese  una  quinta  forzada  de  hombres, 
y  sin  que  se  prolongasen  los  arbitrios  y  contribuciones  á 
que  obligaron  los  gastos  extraordinarios  de  ella:  de  ma- 
nera, que  en  el  mismo  año  en  que  feneció  la  guerra,  lue- 
go que  se  concluyó  el  tratado  definitivo,  mandó  vuestra 
majestad  cesar  las  contribuciones  extraordinarias  para 
desde  principios  del  año  siguiente,  cumpliendo  vuestra 
majestad  con  esta  exactitud  la  real  palabra  con  que  se 
dignó  establecer  aquellas  contribuciones  por  el  tiempo 
que  durase  la  guerra.  No  será  extraño  notar  aquí  quelas. 
tales  contribuciones  se  idearon  y  resolvieron  para  los 
casos  de  guerra  por  una  junta,  compuesta  de  todos  los 
diputados  del  reino,  de  su  procurador  general  y  de  mu- 
chos ministros  autorizados  de  los  consejos  de  V.  M.,  in- 
terviniendo el  conde  de  Campomanes  y  yo,  que  hicimos 
los  trabajos.  Asi  se  previo  y  dispuso  esta  importante  re- 
solución, en  que  serecelóun  rompimiento  con  Inglater- 
ra, con  motivo  de  lo  ocurrido  en  las  islasMaluínas.  Lo 
mejor  fué  que  dichas  contribuciones  se  pagaron  por  la 
mayor  parte  con  arbitrios  sacados  de  roturas  y  cultivos 
de  tierras  y  cerramientos  de  ellas,  que  se  concedieron  á 
los  pueblos,  dándoles  esta  utilidad  y  este  aumento  á  su 
labranza  y  crianza  á  consulta  de  un  consejo  particular. 
Propuse  y  apoyé  con  vuestra  majestad  el  premio  que  me- 
recían varias  personas  militares  y  políticas,  que  habían 
trabajado  con  celo  y  utilidad  en  los  asuntos  de  la  paz  y 
i  de  la  guerra,  y  entre  ellas  mis  compañeros  en  el  minis- 
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miento  :  tanto  cegaba  a  muchos  el  odio  con  que  se  mi- 
raba á  los  que  en  la  navegación  querían  ejercer  una 


ferio,  conde  de  Gausa,  marqués  da  Sonora  y  marqués  de 
Cislejon,  obteniendo  el  primero  aquel  lilulo  y  la  gran 
cruz  de  la  orden  do  vuestra  majestad,  el  segundo  la  mis- 
ma gran  cruz,  y  el  tercero  la  plaza  efectiva  del  consejo 
de  Estado.  Al  tiempo  que  promoví  estas  gracias  pedí  una 
tiara  mi  con  las  grandes  instancias  que  constan  á  vues- 
tra majestad  y  ai  príncipe  que  se  hallaba  presente.  No  se 
digno  vuestra  majestad  concedérmela  antes  de  saber  la 
gracia  que  fuese,  como  en  cierto  modo  me  atreví  a  pro- 
poner, y  liabiendo  explicado  que  la  gracia  era  la  de  per- 
mitir retirarme  del  ministerio,  no  me  fué  posible  obtener 
de  vuestra  majestad  esta  condescendencia,  por  mas  que 
el  estado  de  mi  salud  era  deplorable,  y  que  muy  de  an- 
temano habia  hecho  iguales  instancias,  aunque  la  suspen- 
dí por  hallarnos  en  medio  de  las  necesidades  y  trabajos 
de  una  guerra.  Vuestra  majestad  no  quiso  permitir  mi 
retiro  ni  conceder  este  premio  á  mis  fatigas,  que  era  el 
■único  que  anhelaba,  y  tuvo  la  bondad  de  decirme  que  en- 
traría en  los  medios  de  procurarme  algún  descanso ;  pero 
de  ningún  modo  en  mi  dimisión.  Ruego  á  vuestra  majes- 
tad que  me  permita  doblar  aquí  esta  hoja  con  el  depó- 
sito de  tan  sagrada  promesa,  la  cual  se  ha  dignado  repe- 
tirme otras  veces,  en  que  yo  también  he  repetido  mis 
solicitudes  para  retirarme.  Además  de  las  honras  con  que 
vuestra  majestad  me  trató  para  no  permitir  mi  retiro,  me 
hizo  la  de  conferirme  la  gran  cruz  de  su  orden  como  á 
los  otros  ministros.  Pedí  encarecidamente  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  me  distinguiese  con  esta  gracia,  aceptán- 
dome su  renuncia,  como  aceptó  la  que  hice  de  la  misma 
cinco  años  antes  al  tiempo  de  la  paz  con  Portugal.  No 
quiso  vuestra  majestad  adherir  á  mis  instancias  aunque 
las  repetí  en  varias  ocasiones,  y  en  la  última  que  se  ha- 
bló de  ello  estando  solo  con  vuestra  majestad  tuvo  la  in- 
comparable benignidad  de  decirme:  «¿Qué  se  dirá  de 
mi,  si  no  le  atiendo,  habiendo  trabajado  tanto?  Tómala  si- 
quiera por  mi.  »  listas  palabras,  grabadas  en  mi  corazón, 
me  enternecieron  hasta  el  punto  de  verter  muchas  lá- 
grimas, y  besé  la  mano  á  vuestra  majestad.  Hago  la  re- 
lación de  estos  hechos  porque  manifiestan  la  grandeza 
de  aima  y  la  masque  humana  beneficencia  del  mejor  de 
los  reyes,  y  será  justo  que  el  mundo  y  los  vasallos  de 
■vuestra  majestad  sepan  por  este  rasgo  de  virtud  heroica 
algo  délo  que  oculta  esta  modestia  sin  igual,  y  com- 
prendan cuantas  vidas  se  pueden  y  deben  perder  por  un 
soberano  que  sabe  honrar  y  premiar  asi.  No  negaré  á 
vuestra  majestad  que  la  extravagancia  de  mi  renuncia 
no  era  tanto  el  efecto  de  las  virtudes  que  no  tengo,  como 
de  mi  natural  genio  y  temperamento  y  de  mi  filosofía. 
Desprendido  naturalmente  de  toda  mira  de  vanidad  y  de 
interés,  acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y  es- 
tudios alas  ideas  de  gloria  y  del  pundonor  mas  delicado,  y 
receloso  de  excitar  emulaciones  y  envidias,  que  he  desea- 
do eviiar  siempre,  aunque  no  lo  he  conseguido,  he  creído 
desde  mi  juventud  que  mi  vocación  era  y  debia  ser  la  de 
trabajar  sin  mas  objetos  que  el  de  servir  á  mi  rey  y  á 
mi  patria,  y  de  adquirir  la  mejor  y  mas  universal  repu- 
tación. 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  propuse  á 
vuestra  majestad  lo  conveniente  que  seria  y  aun  nece- 
sario hacerla  con  vigor  ó  reducir  á  la  paz  á  las  regencias 
berberiscas,  y  especialmente  á  la  de  Argel,  que  tanto 
daño  nos  causaba  con  sus  piraterías  en  nuestras  costas, 
comercio  y  navegación  del  Mediterráneo,  liste  importan- 
te objeto  ocupaba  ya  la  atención  de  vuestra  majestad 
antes  de  fenecerse  la  guerra  con  los  ingleses.  Los  arge- 
linos habian  dado  muestras  y  aun  palabra  de  hacer  su 
paz  con  la  España,  luego  que  esta  la  hiciese  con  la  Puer- 
ta Otomana,  sin  cuya  circunstancia  dijeron  no  ser  posi- 
ble llevar  adelante  la  negociación  que  enlabié  de  orden 
de  vuestra  majestad.  A  pesar  de  las  dificultades,  al  pa- 
recer insuperables,  y  de  la  sorda  y  vigorosa  oposición 
que  casi  todas  las  naciones  extranjeras  nos  hicieron  en 
Constantinopla.  logramos  ajuslar  y  concluir  nuestra  paz 
con  la  Puerta,  lis  lastima  que  no  permitan  la  modestia  y 
la  política  descubrir  todos  los  pasajes  que  ocurrieron  en 
aquella  larga  v  penosa  negociación  para  instrucción  de 
unos,  y  para  vergüenza  y  castigo  de  las  falacias  de  otros. 
Loque  si  debo  decir  en  justo  elogio  de  vuestra  majes- 
tad es  que,  no  obstante  el  mal  ejemplo  que  nos  han  dado 
otras  naciones,  id  en  osla  ni  en  otra  alguna  negociación, 
paso,  oficio  ni  providencia  de  las  muchas  que  lian  pasa- 
do por  mi  mano,  se  ha  usado  de  mentira,  fingimiento, 
fraude  ni  artificio  para  negociar;  obtener  ó  resolver  al- 
c  ina  eos;.,  lil  buen  ejemplo  \  las  lecciones  de  verdad  y 
probidad  que  vuestra  majestad  me  ha  dad.,  constante- 
mente para  el  uso  de  mi  oücio  y  encargos,  me  han  hecho 
aprender  y  practicar  una  política  que  no  se  acostumbra 
ni  tiene  imitación.  Sea  una  pequeña  prueba  del  escrúpu- 
lo y  exactitud  de.  vuestra  majestad  en  su  veracidad  Ini- 
mitable, el  no  haber  permitido  usar  del  pabellón  y  p 


verdadera  tiranía.  Los  esfuerzos  hechos  para  recobrnr 
la  isla  de  Menorca,  aun  á  despecho  de  la  Francia,  en- 


te de  potencias  neutrales  que  obtuvieron  algunos  buques 
españoles  para  su  comercio  durante  la  guerra,  ni  >t\m 
para  conducir  sin  riesgo  de  apresamientos  los  efectos 
mas  urgentes  y  que  mas  necesitaba  la  real  armada.  Efec- 
tuada la  pazcón  la  Puerta  Otomana  se  renovó  la  nego- 
ciación con  la  regencia  de  Argel  para  hacerla  también 
con  ésta  :  pero  se  negó  al  cumplimiento  de  su  palabra,  y 
fué  preciso  intentar  los  dos  bombardeos  que  se  hicieron 
conlra  aquella  plaza,  prestándose  la  regencia  á  la  paz 
cuando  estaba  preparado  el  tercero.  Para  los  bombar- 
deos, aunque  pareciesen  mal  á  los  que  todo  lo  murmu- 
ran, se  tuvieron  presentes  tres  motivos  ú  objetos  :  1.a  hos- 
tigar al  pueblo  de  Argel  para  hacerlo  desear  y  pedir  la 
paz  á  su  regencia,  viéndose  todos  los  años  con  una  vi- 
sita que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  daños  á  sus  habi- 
tantes: 2.a  libertarnos  de  corsarios  argelinos  en  toda  la 
primavera  y  verano,  como  se  consiguió  por  verse  pre- 
cisada la  regencia  ano  dejarlos  salir,  á  desarmarlos, 
y  á  valerse  de  sus  armamentos  y  equipajes  para  defen- 
der la  plaza  ;  y  3  °  aprovechar  la  gran  cantidad  de  bom- 
bas *y  municiones  de  guerra  que  se  habían  de  perder  ó 
desperdiciar,  y  estaban  prevenidas  para  la  última  for- 
midable expedición  preparada  en  Cádiz,  que  no  tuvo 
efecto  por  la  paz  hecha  con  Inglaterra.  No  me  detendré 
ahora  en  justificar  ó  alabar  el  modo  y  lérminos  con  quo 
se  ajustó  esta  paz  de  Argel ;  basta  renovar  á  vuestra  ma- 
jestad la  memoria  de  que  precedieron  para  quese  hiciese 
los  dictámenes  uniformes  de  los  dos  consejos  de  Castilla 
y  Guerra,  á  los  cuales  vuestra  majestad  quiso  consultar, 
indicándoles  muy  por  menor  en  las  órdenes  que  me  man- 
dó comunicarles  las  razones  que  habia  en  pro  y  en  con- 
tra, y  los  pasajes  ocurridos  en  las  negociaciones,  para 
que  con  entera  libertad  y  conocimiento  extendiesen  su 
parecer.  Se  habia  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Trípoli  por  el  celo  y  diligencia  del  conde  deCi- 
fuentes,  y  después  de  haber  eslipulado  varias  treguasen 
la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra  majestad  de  saber 
que  está  pronta  á  concluir  un  formal  tratado  de  paz.  Tie- 
ne ya  vuestra  majestad  por  estos  medios  libres  los  ma- 
res de  enemigos  y  piratas,  desde  los  reinos  de  Fez  y  Mar- 
ruecos en  ef  Océano,  hasta  los  últimos  dominios  del  em- 
perador turco  en  el  fin  del  Mediterráneo.  La  bandera  es- 
pañola se  ve  con  frecuencia  en  lodo  el  Levante,  donde 
jamás  habia  sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  c<>- 
mercianles  que  la  habian  perseguido  indirectamente,  la 
prefieren  ahora  con  aumento  del  comercio  y  marina  de 
vuestra  majestad  y  de  la  pericia  desús  equipajes,  y  con 
respeto  y  esplendor  de  la  España  y  de  su  augusto  sobe- 
rano. Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices  y  el  abandono 
de  sus  desgraciadas  familias,  de  que  se  seguían  indeci- 
bles perjuicios  á  la  religión  y  al  estado, cesando  ahora  la 
extracción  continua  de  enormes  sumas  de  dinero,  que  al 
tiempo  que  nos  empobrecían,  pasaban  a  enriquecer  á 
nuestros  enemigos  ,  y  facilitar  sus  armamentos  púa 
^ofendernos.  En  fin,  se  van  poblando  con  increíble  cele- 
ridad cerca  de  trescientas  leguas  de  terrenos,  los  mas 
fértiles  del  mundo,  en  las  costas  del  Meditei  raneo  que  el 
terror  délos  piratas  habia  dejado  desamparadas  y  eiia- 
les.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarse  con  puertos  ca- 
paces para  dar  salida  á  los  frutos  y  manufacturas  que 
proporciona  la  paz  y  la  protección  de  vuestra  majestad. 
De  todas  estas  cosas  vienen  avisos  continuos  que  vuestra 
majestad  recibe,  y  no  cabe  la  relación  de  ellos  en  esto 
papel. 

Asegurada  la  paz  externa,  pensó  vuestra  majestad  en 
darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  con  los  enlaces 
que  adoptó  entre  su  real  familia  y  la  de  Portugal  Los 
matrimonios  de  la  señora  infanta  doña  Carlota,  nieta  de 
vuestra  majestad,  hoy  princesa  del  Brasil,  coa  el  señor 
infante,  hoy  príncipe  donjuán;  y  del  señor  infante  don 
Gabriel  con  la  señora  infanta  de  Portugal  doña  Mariana 
Victoria,  han  sido  tan  envidiados  de  todas  las  naciones: 
las  cuales  por  desgracia  nuestra  conocen  mas  bien  que 
muchos  españoles  los  verdaderos  y  solidos  inteieses  de 
la  España  y  de  Portugal.  Los  reyes  católicos  don  Fernan- 
do y  dona  l>ahel ;  el  emperador  Tallos  quinto  V  sil  hijo 
Felipe  segundo  comprendieron  cuanto  importaba  a  las 
dos  coronas  la  intima  unión  y  amistad  de  sus  soberanos, 
y  la  cultivaron  con  la  estrechez  y  buen  saeeso  que  lo- 
dos saben.  La  España  habia  llegado  en  los  reinados  <lo 
aquellos  principes  al  mas  alto  grado  de  poder  y  de  gloria 
que  puede  Imaginarse,  y  estn  debiera  bastar  para  que 
ios  genios  y  políticos  superficiales  c  no  lósenlos  acier- 
tos de  vuestra  majestad  y  de  su  g  ibiern  i  en  imitar  y  se- 
guir el  ejemplo  de  los  tiempos  mas  Felices  de  la  ili- 
ción. Todos  cuantos  intervinieron  en  la  ejecución  de 
estos  tratados  matrimoniales  unieron  alguna  remu- 
neración 6  señal  de  la  real  gratitud  de  v  íestra  majestad, 
dignándose  do  oír  y  adoptar  benignamente   las  propues- 
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tonces  aliad»,  esfuerzos  qué  coronó  un  éxito  brillante, 
fueron  un  título  glorioso  para  la  administración  de  la 
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que  nos  ocupamos.  Una   preciosa  estación    marítima 
un  puerto  el  mejor  del  Mediterráneo  y  desdeel  que  las 


tasque  le  hice  para  ello.  Á  nuestro  embajador  en  Portu- 
gal, conde  de  Fernán  Nuñez,  se  le  dio  plaza  con  sueldo 
en  el  consejo  de  listado;  al  marqués  de  Louri'zal,  emba- 
jador en  Madrid  de  la  corlo  de  Lisboa,  .-e  le  dio  el  loisoii: 
a  don  .losé  de  Galvez.qne  leyó  y  firmó  las  capitulacio- 
nes, el  titulo,  libre  de  lanzas  y  anatas,  demarques  de  So- 
nora: al  marqués  do  Llano,  que  pasóá' las entregas,  pla- 
za también  electiva  en  el  consejo  do  lisiado: al  duque  de 
Almodovarel  empleo  de  mayordomo  mayor  y  caballerizo 
de  la  infanta  portuguesa  ;  se  ofreció  encomienda  para 
su  hermano  el  patriarca  que  hizo  los  matrimonios  ;  y  en 
lio,  hasta  los  "capellanes  de  honor  de  jornada  obtuvieron 
pensiones,  y  otros  particulares  algunas  gracias  de  la  mu- 
nificencia de  vuestra  majestad.  Quiso  el  marqués  de  Lou- 
rizal  persuadirme  que  correspond-ia  concedérseme  el 
toisón,  como  gracia  que  se  había  hecho  á  varios  minis- 
tros de  Estado,  mis  antecesores,  y  aun  al  marqués  de  la 
Ensenada  sin  serlo,  añadiendo  que  había  echado  la  'es- 
pecie al  príncipe:  repugné  y  contradije  á  Lourizal  sus 
oficiosidades  basta  el  punto  de  reprobárselas  con  aspe- 
reza, diciéndole  que  mi  premio  consistía  en  la  satisfac- 
ción que  resultaba  á  vuestra  majestad  de  mis  tales  cua- 
les servicios,  sin  intriga  ni  maniobra  para  mis  adelanta- 
mientos. Su  alteza  sabrá  y  podrá  decir  si  lodo  esto  es 
cierto-,  pero  lo  que  no  admite  duda  es  que  ni  yo  ni  mi  so- 
brino el  sumiller  de  cortina  don  AnlonioJosóSalinas,  que 
fué  substituyendo  al  patriarca  en  la  jornada  para  las  en- 
tregas, pedimos  directa  ni  indirectamente,  ni  obtuvimos 
merced  alguna. 

Despues'de  los  matrimonios  y  tratados  con  Portugal, 
lian  ocurrido  con  las  potencias  extranjeras  varios  suce- 
sos importantes,  que  seria  largo  referir,  en  que  vuestra 
majestad  ha  conseguido  hacerse  respetar  y  venerar  de 
un  modo  pocas  veces  visto  de  mas  de  dos  siglos  á  esta 
parte.  Basta  por  ahora  recordar  lo  que  se  experimentó 
en  el  año  pasado  ele  "mil  setecientos  ochenta  y  siete  al 
tiempo  que  las  turbaciones  de  la  Holanda,  y  las  desave- 
nencias con  este  motivo  de  la  Francia  con  la  Inglaterra 
y  Prusia,  amenazaban  un  incendio  general  á  la  Europa, 
i. a  voz  do  V.  M.,  levantada  con  tanto  vigor  como  pruden- 
cia, se  hizo  oir  en  aquellos  y  otros  gabinetes,  y  sus  dis- 
posiciones y  preparativos  calmaron  la  tempestad,  ase- 
gurándose la  paz  y  aun  la  mejor  armonía  con  la  misma 
Prusia  y  con  la  Inglaterra.  Ahora  consta  á  V.  M.  cuanto 
se  trabaja  en  atajarlos  males  de  la  guerra  que  empezó 
mi  Levante,  y  se  comunicó  hasta  el  norte,  y  V.  M.  ha  vis- 
to no  ha  muchos  dias  la  consideración  en  que  le  tienen 
los  mas  poderosos  soberanos,  y  la  confianza  que  hasta  en 
los  turcos  ha  inspirado  la  notoria  rectitud,  imparcialidad 
y  probidad  de  V.  M.  ¡  Oh  !  ¡  quiera  el  cielo  que  se  logren 
los  ardientes  deseos  de  V.  M.de  pacificar  el  orbe  !  Las 
virtudes  solas  de  V.  M.  son  las  queme  hacen  esperar 
e*te  gran  bien  de  la  mano  poderosa  de  Dios;  y  ellas  han 
sido  las  que  me  han  dado  aliento  para  todos  los  traba- 
jos que  á  este  fin  be  emprendido  y  tolerado. 

Justo  será  que  ahora  diga  algo  de  las  cosas  internas  del 
oslado  que  ha  conseguido  V.  M.  mejorar  y  establecer  en 
lodos  los  ramos  de  gobierno  y  justicia  económica  y  polí- 
tica, material  y  formal  de  la  corte  y  del  reino,  tomando 
un  aspecto  tal,  que  nos  da  grandes  esperanzas  de  restituir 
esta  gran  monarquía  y  elevarla  á  aquel  grado  de  fuerza 
y  esplendor  que  tuvo  en  sus  tiempos  mas  felices  y  qwe 
puede  aumentar  considerablemente.  Había  V.M.  logrado 
preservar  su  corte  de  las  asquerosidades  que  la  dañaban, 
incomodaban  y  deslucían;  y  á  fuerza  de  gastos  y  de 
constancia  la  habia  convertido  del  pueblo  mas  sucio  en 
el  mas  limpio  de  la  tierra.  Faltaba  limpiarle  en  lo  polí- 
tico y  moral  de  las  inmundicias  que  causaban  en  las  cos- 
tumbres y  en  el  buen  orden  los  ociosos,  los  vagos  y  los 
mendigos  voluntarios,  délos  cuales  y  sus  familias  se 
formaba  un  vivero  continuo  de  delincuentes  y  de  perso- 
nas relajadas  de  ambos  sexos.  La  enmienda  de  la  cor- 
te en  este  punto  debía  ser  el  ejemplo  que  imitasen  las 
demás  capitales  y  pueblos  del  reino,  como  efectivamen- 
te va  sucediendo.  Seguian  á  vuestra  majestad  en  sus  par- 
tidas de  caza,  enjambres  de  hombres,  mujeres  y  niños, 
que  abandonando  sus  hogares  y  trabajos  en  todos  los 
pueblos  comarcanos  de  la  corte  y  sitios  reales,  venian 
a  recoger  las  abundantes  limosnas  con  que  se  les  socor- 
ría de  orden  de  vuestra  majestad.  Era  consiguiente  la 
pérdida  y  abandono  de  la  industria  de  tantas  gentes,  las 
cuales  pasando  muchas  horas  en  el  campo,  ó  se  aeos- 
tumbiaban  á  dejar  sus  domicilios,  ó  se  restituían  á  ellos 
entrada  la  noche,  mezclados  ambos  sexos  en  tropas  nu- 
merosas con  depravación  de  sus  costumbres.  Me  atreví 
á  proponer  á  vuestra  majestad  en  la  jornada  del  Es.:o- 
íiil  de  mil  setecientos  setenta  y  siete  que  calculándose 
lo  que  importaban  estas  limosnas,  se  repartiesen  como 
se  hace  ahora  en  ciertos  tiempos  entre  los  pobres  verda- 
deros y  necesitados  de  los  mismos  pueblos,  y  que  así  eu 


ellos  como  en  Madrid   so  tomasen  providencias  activas 
para  impedirla  mendiguez  voluntaria,  desterrar  la  ocio- 
sidad y   promover  la  educación  y  la  aplicación  al  traba- 
jo de  las  genles_  pobres.  Vuestra  majestad  se  sirvió  de- 
dicarse desde  aquel  momento  á    proteger  estas  ideas,  y 
dadas  las  órdenes  mas  circunstanciadas  para  su  ejecu- 
ción, se  entabló  por  medio  del  consejo  do  Castilla  el  mé- 
todo de  recoger  los  mendigos,  el  de  cuidar  de  los  pobres 
y  niños,   las  diputaciones  formadas  en   cada  uno  de   los 
sesenta  y  cuatro  barrios  en  que  desde  el  activo  gobier- 
no del  conde  de  Aranda  se  distribuyó   Madrid,  con  su- 
bordinación de  cada  ocho  de  ellos,  que  componen  un  cuar- 
tel, á  su  respectivo  alcalde  de   corte,  y  la  erección  de 
una  junta  general  y  superior  de  caridad  que  tratase  de 
los   medios  y   recursos  que  hubiere  para  sostener  esta 
gran  maquina,  socorrer  á  las  diputaciones  cuando  no  al- 
canzasen á  sus  gastos   las  limosnas  de  su   barrio  y  dis- 
trito, y  continuar  y  aplicar  á  estos  fines  las  fundaciones 
y  obras  pias  adoptables  á  ellos.  Aunque  en  el  principio 
se  contaba  mucho  con  las  limosnas  que  recogerían   las 
diputaciones,  se  ha  visto  por  experiencia  que  no  es  tanta 
la  caridad,  y  no  es  tan  discreta  como  debía  esperarse,  y 
fué  necesario  valerse  de  arbitrios  por  medio  de  ios  cua- 
les ha  podido  V.  M.  dar  en  cada  año  á  la  junta  general 
cerca  de  treinta  mil  ducados,  auxiliar  á  muchas  de  las 
diputaciones  con  socorros  extraordinarios;   conceder    al 
hospicio  general  en  que  se  aumentaba  la  entrada  de  po- 
bres mendigos  con  cerca  de  catorce   mil  ducados  anua- 
les :  al  hospital  general  con  otro  tanto  ó  mas;  al  de  San 
Juan  de  Dios  con  cerca  de  tres  mil;  y  á  las  cárceles  de 
corte,  villa  y  galera,  ó  reclusión  de  mujeres  públicas, 
con  varios  socorros  ;  además  de  otros  tres  mil  ducados  y 
mas  que  se  han  consignado  para  establecer  el  trabajo  y 
labores  de   aquellas  infelices,  como  se  ha  conseguido, 
convirtiendo  en  mujeres  aplicadas  y  morigeradas  unas 
rameras  abominables.  Una  asociación  de  señoras  que  se 
ha  formado  para  este  fin  por  el  celo  y  cuidados  de  un  ac- 
tivo eclesiástico,  ha  sido  autorizada  y  protegida  por  V.  M. 
con  muy  feliz  suceso.  Separadamente  y  con  independen- 
cia de  junta  general  y  diputaciones,  se  han  socorrido  y 
continúan  socorriendo  algunos  millares  de  personas  dis- 
tinguidas, honradas  y  vergonzosas, á  quienes  acosa  la  ne- 
cesidad y  oculta  la  decencia,  mujeres  y  viudas  de  mili- 
tares, de  ministros  y  otros  empleados,    hijos  menores  ó 
hijas  huérfanas  y  desamparadas,  caballeros  pobres  con 
hijos  y  mujeres;  labradores,  fabricantes,  comerciantes  y 
artesanos,  hallan  todos  los  dias  recursos  y  socorros   en 
los  fondos  de  arbitrios  pios  que  V.  M.  ha  puesto  á  mi  cui- 
dado. Todas  las  diputaciones  de  barrio  como  á    porfía  y 
competencia  se  han  dedicado  á  establecer  escuelas  de 
enseñanza  para  las  niñas  pobres  ó  abandonadas,  en  que 
además  de   la  doctrina    cristiana  y  buena  educación,  se 
les  enseñan  las  labores  propias  de  su  sexo  y  otras    di- 
ferentes que  empienzan  áser  considerables  y  muy  útiles. 
Las  diputaciones  de  la  Trinidad  y  San  Isidro  trabajan  cin- 
terías excelentes,  parecidas  á  las  de  Francia.  En  las  del 
barrio  de  la  Comadre,  de  San  Basilio  y  Mira-al-rio,  ade- 
más de  los  cosidos,  se  hacen  ya  bellos  bordados  con  se- 
da,  oro  y  plata,  encajes  y  flores.  Son  muchos  los  cente- 
nares de  niñas  que  se  enseñan  en  estas  escuelas.  Se  han 
dado  vestidos  á  las   que   ios  necesitaban,  premios  á  las 
sobresalientes  en  los  exámenes  públicos,  y   dotes  á  las 
que  se  ha  podido  para  tomar  estado.  Para   todo  esto  se. 
socorría  con  cantidades  extraordinarias  á  las  diputacio- 
nes  del  mismo  fondo  de  arbitrios,  creados  por   V.  M.  y 
puestos  a  mi  disposición.  Con  los  niños  pobres  y  desam- 
parados se  practica  lo  mismo  en  cuanto  á  darles  escue- 
la y  cuidar  de  su  buena  crianza   y  de  su  aplicación   á 
los  oficios  á  que  son  adaptables,  siendo  algunos  millares 
los  que  ya  cogen  este  fruto  de  los   desvélesele  V.  M., 
como  resulta  de  las  relaciones  que  se  imprimen  y  pu- 
blican cada  tres  meses.   Asisten  las  diputaciones  á  los 
artesanos  y  jornaleros  que  carecen  de  trabajo  hasta  que 
pueden  emplearse,  y  cuidan  también  de  la  curación  de 
los  enfermos  pobres  que  pueden  conseguirla  en  sus  ca- 
sas sin  enviarlos  á  los  hospitales,  donde  el  tedio  y  repug- 
nancia con  que  van,  la  tardanza  en  dejarse  conducir    á 
ellos,  los  vapores  inevitables  de  la  multitud,  y  la  menos 
cómoda  y  particular  asistencia,  causan  la  muerte  y  des- 
gracia de  muchos,    dejando  á    lo   menos  desamparadas 
durante  la  enfermedad,  á  sus  familias,  mujeres  é  hijos, 
y  expuestas  á  la  mendicidad  y  corrupción  de  costum- 
bres. Todo  esto  se  va  remediando  con  el  cuidado  y  so- 
corros de  las  diputaciones,  de   las  cuaies  hay  ya  veinte 
y  cuatro  en  los  tres  cuarteles  de  Palacio,  San  Gerónimo 
y  Afligidos,  que  tienen  sus  reglamentos  y  consignaciones 
de  V.  M.  para  estos  gastos  de  curar  á  los  pobres  en  sus 
casas,  y  se  trata  de  arreglar  las  demás. 

El  ejemplo  de  la  corte,  así  para  la  formación  de  juntas 
y  diputaciones  de  caridad,  como  para  la  dotación  de  ho3- 
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escuadras  enemigas  podían  estar  amenazando  sin  cesar 
la  península,  una  isla  en  íin  que  desde  siglos  remotos 


pieiosó  casas  de  misericordia,  su  restablecimiento  ó  nue- 
va creación,  va  cundiendo  v  propagándose  con  la  protec- 
ción y  auxilios  do  V.  M.  en  las  capitales  del  reino  y  otros 
pueblus,  mereciendo  particular   mención  Granada.   Bar- 
celona, Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alicante,  Valla- 
dolid,  Valencia,  Ciudad  Real,  Écija,  Salamanca  y    Cana- 
rias, por  el  desvelo  de  los  que  las  gobiernan  en  lo  espi- 
ritual y  temporal  de  sus  obispos  y  magistrados.  Las  socie- 
dades económicas  y   patriólas  queV.  M.  ha  establecido  y 
autorizado  en  lodo  el  reino,  son  ya  cerca  de  sesenta,  y  las 
mas  de  ellas  se  esmeran  en  contribuir  al  socorro,  edu- 
cación y  aplicación  al  trabajo  de  los  pobres  fomentando 
principalmente  la  agricultura,  las  arles  y  oficios,  y  la  po- 
licía material  y  formal,  y  estableciendo   para    la  mayor 
facilidad  y  perfección  de  lodo,  muchas  escuelas  de  dibu- 
jo. La  sociedad   de  Madrid   mantiene  por  suscripción  un 
monte   pió  para  dar  trabajo  á    las  mujeres  pobres,  y    á 
muchos  hombres  con  hilazas,  tejidos,  eslampados  y  otras 
industrias,  y  V.  M.  ha  dado  por  mi  medio  para  esto  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  pesos.  No  pretendo  que  se  me  atri- 
buya ser  el  inventor  ó  fundador  de  las  suciedades.  Pri- 
mero la  Vascongada,  y  después  la  de  Madrid  con  alguna 
otra,  habían  dado  el  ejemplo  para  el  establecimiento  y 
aumento  que  en  mi  tiempo  han  tenido  estos  cuerpos  úti- 
les, y  las  excelentes  obras  de  la  educación  popular,  tra- 
bajadas y  publicadas  por  el  conde  de  Campomanes,  ha- 
bían difundido  las  ideas  mas  convenientes  al  estado  so- 
bre estos  puntos  importantísimos.  Es  una  justicia  que  no 
puedo  ni  debo  rehusar  delante  de  V.  M.  á  este  celoso 
magistrado,  ni  al  Consejo  la  de  haber  promovido  la  ex- 
tensión y  fundación  de  las  sociedades  que  hoy  existen. 
Pero  V.  M.  ha  dotado  por  mi  medio  lasque  han  acudi- 
do comenzando  por  la  de  Madrid,  á  la  cual  se  han  con- 
signado por  ahora  ochenta  mil  reales  al  año,  además  de 
lo  que  se  dio  por  una  vez  para  su  monte  pió.  Se  han  bus- 
cado arbitrios  para  la  dotación  de  otras,  y  en  todas  me  ha 
encargado  V.  M.  su   favor  y  socorros,  y  promover  sus 
ideas  y  objetos,  de  que  han  resultado  grandes  beneficios, 
listo  no  es  decir  que  todas  las  sociedades  han  sido  igual- 
mente útiles  y  aplicadas,  pero  las  mas  lo  son,  y  en  todas 
hay  el  gran  bien  de  reunirse  los  primeros  ciudadanos, 
ocupar  el  clero  y  la   nobleza  dignamente  su  tiempo  y 
cuidados,  y  excitarse  en  todas  las  clases  la  emulación  y 
el  deseo  de   hacer  algo  bueno  en  servicio  de  la   patria. 
Dije  antes  que  no  ha  sido  tanta  ó  tan  discreta  como  se 
debia  esperar  la  caridad  con  que  se  contaba  para  acu- 
dirá estosobjetos.  Permítame  V.  M.  que  haga  aquí  al- 
guna pausa,  para  dolerme  del  error  con  que  algunos 
prefieren  distribuir  la  limosna  por  su  mano  á  los  men- 
digos y  personas  particulares,  y  rio  solo  no  quieren  dar- 
la a  las  diputaciones  de  caridad,  que  pueden  llamarse  los 
cuestores  ó  limosneros  del  estado,  sino  que  condenan  que 
se  recojan  los  pobres  en  los  hospicios  y  que  se  les  ense- 
ñen  los  trabajos  adaptables  á  su  edad  y  fuerzas,   em- 
pleándolos en  las  artes  y  en  las  obras  públicas,   listo  es 
loque  yo  llamo  caridad  indiscreta,  y  aun  perjudicial  y 
escrupulosa  en  el  fuero  interno,  si  se  ejercita  con   des- 
precio de    la  autoridad  pública,  y  con  advertencia  del 
daño  que  causa.  Las  limosnas  particulares  á  los  mendi- 
gos confunden  los  verdaderos  pobres  con  los  falsos,  dan 
causa  a  que  estos  usurpen  á  aquellos  el  socorro  que  ne- 
cesitan, y  fomentan  la  ociosidad  y  vagancia  de  los  que 
recogen  las  limosnas,  y  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
bres de  muchos.  Todos  son  pobres,  se  dice,  y  no  se  debe 
quitar  la  libertad  a  los  unos  de  pedir  y  á  los  otros  de 
dar.  Por  esta  regla  las  órdenes  mendicantes  y  señalada- 
mente la  de  San   Francisco,  por  ser  pobres  que  se  man- 
tienen de  limosna,  debian  dejar  a    lodos  sus  individuos 
religiosos  la  libertad  de  salir  a  pedirla  sin  sefnílar  cues- 
tores ó  limosneros  que  lo  ejecuiasen.  ¿Cuál  seria  enton- 
ces la  confusión  y  el  desorden  de  estos  cuerpos  religio- 
sos, con  abandono  desús  trabajos  útiles,  de  su  recogi- 
miento, de  sus  estudios,  del  confesonario,  el  pulpito    y 
el  coro?  Si  las  órdenes  pobres  y  mendicantes  pueden  y 
deben   nominar   y  emplear  sus  cuestores  0   limosneros 
par. i  pedir  las  limosnas  y  tener  á  sus  religiosos  recogidos 
y  bien  ocupados,  ¿porqué no  podran  y  deberán  lassodie- 
dadesciviles,  los  pueblos  y  el  soberano  tener  en  los  hospi- 
cios, en  las  juntas  y  diputaciones  do  caridad  unos  li- 
mosneros lijos  que  también  pidan  las  limosnas  y  man- 
tengan ocupados  y  recogidos  los  mendigos  y  pobres?  Si 
lo  primen)  es  absolutamente  necesario  para  la  disciplina 
y  buen  orden  religioso,  \   seria  dañoso  y  de   mucho  es- 
crúpulo  hacer  lo  contrario,  ¿  por  qué  no  ha   de  serlo 
mismo  lo  segundo  en  el  orden  cristiano,  civil  y  político? 
De   la  caridad,  señor,  ejercitada  por  medio  de  los  hospi- 
cios y  diputaciones,  resultan  ventajas  tan  grandes,  que 
no  alcanzo  como  hay  personas  de  buen  sentido  v  umb- 
ralas que  no  las  conozcan,  El  quo  da  la  limosna  per  es- 
tos medios  no  esta  expuesto  á  que  su  liberalidad  sea  una 


había  pertenecido  a  la  corona  de  Aragón,  bien  merecía 
el  esfuerzo  que  para  recobrarla  bizarramente  se  hizo. 


pura  compasión  personal  y  natural  respectiva  á  la  per- 
sona a  quien  la  da  y  á  su  situación;  y  precisamente  la 
hade  dar  por  Jesucristo,  elevando  esta  virtud  moral  a 
la  clase  de  verdaderamente  cristiana.  La  limosna  dada 
a  las  diputaciones  y  hospicios  hace  tres  bienes,  que  son: 
socorrer  las  necesidades  corporales  de  los  pobres,  faci- 
litar el  socorro  de  sus  necesidades  espirituales,  evitan- 
do los  pecados  y  riesgos  con  el  recogimiento,  vida  y  edu- 
cación cristiana,  y  preparar  y  formar  otro  socorro  de  mu- 
chos hombres  en  la  obras  y  trabajos  que  hacen  los  po- 
bres empleados  y  aplicados.  Nada  de  esto  se  verifica  en 
las  limosnas  dadas  a  los  mendigos  y  pordioseros;  y  asi. 
exceptuando  las  que  se  reparten  entre  personas  bien 
conocidas  con  vei (ladera  necesidad  y  sin  riesgo  del  mal 
uso  de  ellas  por  su  abandono  ,  repito  que  las  demás 
deben  ser  muy  escrupulosas  para  los  que  las  dan  con 
advertencia  de  sus  inconvenientes  y  desprecio  de  la  au- 
toridad pública.  Mayor  escrúpulo  deben  lener  los  supe- 
riores espirituales  y  temporales  que  dejen  cundir  y  pro- 
pagarse aqueíla  libertad  de  mendigar;  semilla  de  iníini- 
tos  vicios  y  viciosos,  estando  obligados  á  evitarlo  y  á 
procurar  y  mantener  el  buen  orden  y  á  ser  los  prime- 
ros en  hacer  cumplir  y  observar  las  órdenes  del  sobe- 
rano. 

Siento,  señor,  que  en  esta  parte  me  vea  precisado  á 
confesará  V.  M.  que  ha  habido  mucho  descuido,  frial- 
dad é  indiferencia  euandp  no  sea  contrariedad,  de  par- 
te de  muchos  superiores,  y  de  algunos  jueces  y  ejecu- 
tores de  las  leyes  públicas.  Pero   también  debo  hacer 
justicia  á  la  mayor  parle  del  clero  superior  y  sus  pre- 
lados, que  en  mi  tiempo  y  con  mi  acuerdo  han  contri- 
buido a  estos  objetos   con  celo  y   liberalidad  digna  de  la 
mayor    alabanza,  dotando  y  restableciendo  los  hospicios 
ó  casas  de  expósitos,  huérfanos  y  hospitales,  compren- 
diendo y  llevando  á  su  perfección  muchas  obras   públi- 
cas con  gastos  crecidos  para  emplear  los  pobres  y  jor- 
naleros, y  socorrer  los  miserables  en  eslos  calamitosos 
años.  No  puedo  dejar  de  nombrar  á  V.  M.  algunos  de  los 
prelados  que  mas  se  han  distinguido,  ni  me  permite  ca- 
llar la  obligación  que  les  tengo  por  mi  olicio  y  persona, 
y  por  sus  esfuerzos  en  la  materia,  con  notorio  beneficio 
de  la  religión  y  del  estado.  El  arzobispo  de  Toledo,  don 
Francisco  de  Lorenzana,  es  uno  que   parece  que  como 
primado,  se  fia  esmerado  en  dar  el  primero  y  mas  bri- 
llante ejemplo  en  la  erección    de  las  dos   casas  de  cari- 
dad de  Toledo  y  Ciudad  Real,  restaurando  en  la  primera 
á  costa  de  grandes  sumas,  el  magnifico  palacio  ó  alcázar 
casi  arruinado,  cuyo  uso  le  cedió  V.  M.  para  esto  fin.  Las 
demás  obras  públicas  emprendidas  por  este  digno  arzo- 
bispo, además  de  la  dotación  de  dichas  casas  de  caridad, 
de  la  repoblación  de  muchos   lugares  desamparados   y 
destruidos,  y  de  haber  ilustrado  y'conservado  la  memo- 
ria de  los  santos  y  antiguos  doctores  españoles,  costean- 
do y  publicando  bellas  ediciones  de   sus  obras,  se  han 
dirigido  á  mejorar  y  ennoblecer  la  capital  de  su  diócesis 
con  edificios  útiles,  adornos  instructivos,  y  estatuas  de 
sus  reyes  mas  celebrados  que  V.  M.  me  mandó  darle,  pro- 
moviendo otros  objetos  de  comodidad  y  esplendor  de  la 
misma  capital,  á  que  he  coadyuvado  de  orden  de  V.    .M. 
con  diferentes  auxilios.  Con  los  mismos  auxilios  y  la  pro- 
tección de  V.  M.   han  tenido  una  conducta  muy  seme- 
jante á  la  del  arzobispo  de  Toledo,  su  hermano  el  obispo 
de  Gerona,  don  Tomas  de  Lorenzana,  para  los  dos  hos- 
picios  erigidos  en   su  capital  y  en  la  villa   de  Oloi,    y 
otras  empresas  de  piedad  y  economía   política;  don  Jo- 
sé  Javier  llodriguez  de  Arel  laño,  arzobispo  de  Burgos, 
con  el  socorro  de   aquel    hospicio,    fomento  de   su  do- 
tación   y     otras    ideas    úliles;    don    Francisco    de    Fa- 
bián y   Fuero,   arzobispo  de  Valencia,   para  la  casi    to- 
tal   manutención  de    aquel    hospicio  .    socorro   conti- 
nuo de  las  diputaciones  de  caridad,  y  otras  liberalida- 
des  en    la    diócesi  de  crecidísimas  cantidades,  siendo 
justo  hacer  mención  de   la    pensión  de    doce  mil   pesos 
anuales  con  que  ha    querido  gravarse  anticipadamente 
para  completar    la  dotación  de  aquella    universidad.    \ 
sus  estudios  mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  pian 
ipie  vuestra  majestad  lia  hecho  formar:  don    Francisco 
Arinaya  .  arzobispo  de  Tarragona,  coa  varios  socorros  <• 
ideas  titiles  a  sus  subditos,  habilitación  de  aquel  puerto 
y  continuación  del  ramoso  acueducto  romano,  cuyo  es- 
tablecimiento empezó  con  mi  acuerde  su  digno  y  celoso 
antecesor  D...  ile Sa-diyan    y  Zapata,    dejándole,- en  tan 
buen  estailo. que  \a  logra  aquella   capital    las   aguas  de 
que  carecía  ;  don  Sebastian  Malbar  v  Pinto,  arzobispo  de 
Santiago,  con  ios  designios  que  empiezan  árealiaarae  pa- 
ra l.i  educación  y  manutención  de  Dobles  y  pobres,  y  la 
construcción  (pie  costea  de  útiles  caminos  y  otras  obras 
públicas  de  necesidad,  comodidad   y   ornato:   id   obispo 
de  Plasoncia.  don  José  Gozalez  Laso,  cuyo  celo  v  libera- 
lidad son  inexplicables  para  promover  la  felicidad  publi- 
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Gibraltar  era  otro  nombre  cuyo  eco  hacia  vibrar  las 
libras  mas  sensibles  del  corazón  de  los  españoles.  Plaza 


ca,  con  ul  socorro  tío  poliros,  habilitación  de  caminos, 
puertos  y  malos  pasos,  construcción  de  puenle.s  y  otras 
muchas  obras  de  piedad  discreta,  que  ha  movido  á  vues- 
tra majestad  para  nombrarle  presidente  de  la  junla  eri- 
gida en  su  capital,  con  facultades  absolutas;  don  Juan 
biaz  de  la  Guerra,  obispo  de  Sigüenza,  y  antes  de  Ma- 
llorca, donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad  de  Alcudia,  y  ha  seguido  en  su  actual 
diócesi  con  la  renovación  y  fundación  de  pueblos,  y  el 
fomento  de  la  agricultura  y  fábricas  en  terrenos  pro- 
porcionados, auxiliando  al  trabajo  y  la  aplicación  de  los 
pobres  :  y  don  .luán  Francisco  Jiménez  obispo  de  Sego- 
via,  que  ejercita  su  caridad  y  su  celo  público  en  iguales 
obras,  á  que  so  le  auxilia  por  su  majestad,  socorriendo 
la  pobreza  y  mejorando  al  mismo  tiempo  aquella  ciudad 
y  su  población.  El  arzobispo  último  de  Granada,  antes 
obispo  de  Zamora,  don  Antonio  Jorge  y  Galban,  y  los 
obispos  últimos  difuntos  de  Málaga  don  José  de  Molina, 
y  de  Cartagena  don  Manuel  Rubin  deCelis,  merecen  que 
se  baga  memoria  particular  de  su  amor  al  prójimo  y  al 
público,  que  se  compone  de  todos  los  prójimos,  pues 
fueron  singulares  en  las  fundaciones  y  obras  de  caridad 
y  de  utilidad  común  de  aquellos  paises  ,  y  del  de  Zamo- 
ra que  emprendieron.  El  costoso  acueducto  de  muchas 
leguas  que  construyó  el  citado  obispo  de  Málaga  para 
dar  aguas  permanentes  y  saludables  á  aquella  ciudad,  á 
su  puerio  y  bajeles,  facilitando  también  liegos  y  molien- 
das de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpetuo 
•de  su  grandeza  de  ánimo,  por  las  enormes  sumas  que 
gastó,  y  de  su  discernimiento  para  emplearlas  en  bene- 
ficio general  de  su  diócesi  y  del  estado.  La  dotación  de 
las  cátedras  y  estudios  completos  del  seminario  de  Mur- 
cia, de  la  casa  de  Misericordia  y  de  la  sociedad  eco- 
nómica de  aquella  capital,  hecha  en  gran  parte  de  sus 
propios  bienes  ó  caudales  de  su  patrimonio  por  el  ex- 
presado obispo  de  Cartagena  don  Manuel  Rubin,  ade- 
más de  la  caridad  inagotable  con  que  socorrió  a  sus  sub- 
ditos en  años  calamitosos ,  exigen  igualmente  la  memo- 
ria agradecida  de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  mas  la 
mia.  El  actual  obispo  de  Astorga  don  Manuel  Abad  de 
Illana  es  otro  de  los  prelados  iiustres  por  su  sabiduría, 
actividad  y  amor  al  bien  público  de  que  vuestra  majestad 
está  muy  enterado  Con  motivo  de  la  erección  del  obispa- 
do de  Ibiza  que  acaba  de  dejar.  Los  reglamentos,  fun- 
daciones de  catedral,  prebendas,  beneficios  y  parroquias 
que  este  prelado  ha  hecho,  y  los  trabajos  que  ha  pro- 
movido para  la  felicidad  y  cultura  de  aquellos  isleños  en 
lo  espiritual  y  temporal,  todo  en  muy  poco  tiempo,  son 
obras  de  gran  mérito  y  de  eterna  gratitud.  El  obispo  de 
León  don  Cayetano  Cuadrillero,  el  de  Orense,  el  de  Tuy 
y  otros  muchos,  ó  para  hablar  con  propiedad,  todos  los 
de  los  dominios  de  vuestra  majestad,  parece  que  a  por- 
fía se  han  esmerado  en  estos  últimos  tiempos  en  la  fun- 
dación, mejora  ó  dotación  de  seminarios  ,  hospicios  ó  ca- 
sas de  caridad  ó  de  misericordia  ,  de  huérfanos  y 
expósitos,  hospitales  y  otras  obras  pias  y  públicas  de 
este  género.  No  hago  mención  específica  de  todos  como 
merecen  por  ceñirme  á  los  que  particularmente  se  han 
entendido  conmigo  para  sus  empresas,  protección  y  au- 
xilios que  he  promovido  ,  como  vuestra  majestad  sabe. 
He  creido  ser  justo  nombrar  aquí  con  particular  y  se- 
parado elogio  al  confesor  de  vuestra  majestad  don  fray 
Joaquín  de  Eleta,  arzobispo  de  Tebas,  quien  antes  y  des- 
pués de  obtener  el  obispado  de  Osma  ha  hecho  en  él 
tantas  y  tales  cosas  en  obsequio  de  la  religión  y  del  es- 
tado, que  merece  memoria  y  lugar  distinguido  en  esta 
exposición.  Tan  lejos  de  adulación  estoy  en  mis  expre- 
siones, que  vuestra  majestad  y  el  mismo  confesor  saben 
por  repetidas  experiencias  propias,  que  mas  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lisonjear.  Las  grandes  obras 
de  los  dos  hospitales  de  Osma  y  Aranda,  el  seminario  y 
el  estudio  general,  el  hospital  y  otrasinnumerables  obras 
é  ideas  públicas  y  de  calidad  puestas  por  la  mayor  par- 
le en  ejecución  en  aquella  diócesi,  harán  amable  y  per- 
petua en  ella  la  memoria  do  vuestra  majestad  que  las 
ha  protegido  y  auxiliado  perr  mi  medio  con  providencias 
y  abundantes  socorros,  y  la  de  su  confesor  que  ha  gasta- 
do y  gasta  en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuida- 
dos, y  cuantas  rentas  ha  tenido  y  tiene.  El  celo  público 
de  los  prelados  eclesiásticos  seculares  ha  sido  imitado  en 
gran  parte  de  su  clero  y  cabildos  y  del  clero  regular, 
pues  corren  á  cargo  de  los  cuerpos  eclesiásticos  de  va- 
rias catedrales  de  estos  reinos  ,  diferentes  casas  de  pie- 
dad, de  expósitos  y  hospitales,  y  otros  socorros  y  desti- 
nos de  pobres,  empleándose  muchos  de  sus  individuos  y 
do  los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  patrió- 
ticas, y  encargándose  varios  monasterios  de  alimentar, 
educar  y  vestir  algún  número  de  niños  pobres,  huérfanos 
Y  desamparados',  Seria  de  desear  que  lodos  los  regulares 


no  on  buena  lid  perdida,  sino  por  sorpresa ;  especie  de 
atalaya  extranjera  puesta  en  acecho  sóbrelas  almenas 


siguiesen  el  ejemplo  que  les  han  dado  en  este  punto  al- 
gunas comunidades  monacales  do  las  órdenes  de  San  lie- 
nilo,  San  Rernardo  y  de  la  Cartuja,  evitando  el  desprecio 
ó  la  disipación  y  el  mal  usoquo  en  ocios  y  vicios  hacen 
los  mendigos  de  sus  limosnas  diarias. 

A  vista  pues  del  justo  y  piadoso  empleo  que  hace  el  cle- 
ro de  España  de  sus  cuantiosas  rentas  en  socorro  de  po- 
lares, no  puedo  comprender  las  razones  en  que  se  funden 
los  que  censuran  la  formación  del  fondo  pió  beneficia! 
hecha  por  vuestra  majestad  en  mi  tiempo  con  breve 
pontificio  para  la  erección,  dotación  y  aumento  de  hos- 
picios ó  casas  do  misericordia,  de  huérfanos,  expósitos, 
y  para  el  fomento  y  manutención  de  todo  género  do 
infelices  por  medio  de  las  juntas  y  diputaciones  de  cari- 
dad, compuestas  de  personas  seculares  y  eclesiásticas. 
Los  obispos  y  otros  prelados  eclesiásticos  de  estos  rei- 
nos sufren  con  tranquilidad  y  conformidad  la  carga  de 
la  tercera  parte  desús  rentas,  que  por  privilegio  y  cos- 
tumbre inmemorial  se  deslina  por  vuestra  majestad  á 
proveer  de  pensiones  á  muchos  subditos  dedicados  á  los 
estudios  ó  á  otros  objetos  de  pública  utilidad',  y  esto  sin 
embargo  deque  los  obispados  y  prelacias  tienen  sobro 
sí  la  principal  cura  de  almas,  y  la  primera  obligación  do 
socorrer  á  los  pobres.  En  la  formación  del  fondo  pió  be- 
neíicial  no  se  incluyen  ni  gravan  las  piezas  eclesiásiieas 
quetienen  cura;  y  ademas,  aunque  vuestra  majestad 
puede  imponerla  la  tercera  parte  para  los  pobres,  como 
no  toque  a  la  congrua  señalada,  que  es  de  seiscientos  du- 
cados en  los  beneficios  residenciales,  y  de  trescientos  en 
los  que  no  tienen  residencia,  con  todo  vuestra  majestad 
rebajá  considerablemente  esta  carga  á  todos  los  provis- 
tos (pie  por  sus  circuntancias  de  pobreza,  número  do 
sus  familias  y  cortedad  de  renta  merecen  esta  atención; 
de  modo  que  ha  habido  beneficios  á  los  cuales  solo  su 
ha  cargado  una  sexta  parte  y  menos.  Con  el  aumento  de 
la  población,  de  la  agricultura  y  de  la  moneda,  han  cre- 
cido extraordinariamente  las  rentas  eclesiásticas;  do 
manera  que  sin  exageración  se  puede  afirmar  que  do 
medio  siglo  á  esta  parte  se  acerca  en  muchas  su  aumen- 
to, si  no  pasa,  de  la  mitad  del  valor  que  antes  tenian. 
Sí  el  clero  había  de  distribuir  sus  sobrantes  entro  po- 
bres, ¿por  qué  ha  de  sentir  que  se  haga  por  medio  de 
una  colectación  uniforme  y  próvida  que  combine  el 
socorro  con  el  recogimiento,  la  educación  y  la  mejoría 
de  costumbres  de  tantos  miserables?  Se  dirá  que  si  el 
clero  hacia  ó  hace  esta  distribución,  ¿áqué  fin  privarle 
del  sobrante  de  rentas  que  emplea  en  ella  ?  Pero  ¿quién 
no  vé  la  diferencia  que  hay  entre  el  bien  que  puedo 
hacer  un  particular,  y  el  que  puede  resultar  de  la  reu- 
nión de  fondos  por  medio  de  la  administración  pública? 
el  particular  acude  á  una  necesidad  ú  otra,  y  esto  mu- 
chas veces  sin  posibilidad  de  discernir  lo  mas  convenien- 
te. Puede  el  particular  hacer  una  fundación  y  auxiliarla: 
pero  no  podrá  conseguir  que  se  hagan  todas  las  necesa- 
rias para  el  bien  del  estado  y  mejoría  Je  las  costumbres, 
ni  disminuir  generalmente  las  necesidades.  La  misma 
liberalidad  de  los  particulares  suele  aumentar  los  ocio- 
sos y  los  mendigos,  de  que  tenemos  tristes  experiencias. 
Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  facilita  las  mayores 
empresas  de  caridad  y  de  policía,  como  son  las  funda- 
ciones y  dotaciones  de  hospicios,  hospitales,  casas  do 
huérfanos,  expósitos  y  abandonados  :  se  socorre  así  á  to- 
dos los  enfermos  y  pobres;  se  educa  la  niñez,  la  juven- 
tud se  la  acostumbra  á  las  ideas  cristianas  y  al  trabajo, 
y  por  medio  de  este  se  disminuye  la  pobreza.  Esta  dis- 
minución de  pobres  aumenta  los  frutos  de  la  agricultura 
y  de  la  industria,  y  por  consecuencia  de  los  diezmos  y 
rentas  del  clero,  el  cual  con  el  gravamen  del  fondo  pió  se 
puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad  y  multiplica  sus 
productos;  de  modo  que  siempre  quedará  al  clero  con 
qué  ejercitar  su  caridad  y  liberalidad  ;  como  queda  á  los 
obispos,  aunque  gravados  en  su  tercera  parte.  La  fruga- 
lidad y  severidad  de  costumbres  del  clero  español  le  bao 
dado  y  darán  grandes  recursos  para  socorrerá  sus  próji- 
mos pobres  con  las  rentas  que  le  quedan.  El  actual  fondo 
pió  y  su  gravamen  no  comprende  á  los  que  estaban  en  po- 
sesión de  sus  beneficios  al  tiempo  de  la  publicación  del 
breve  de  su  santidad.  Aunque  la  concesión  pontificia  so 
hizo  en  mil  setecientos  ochenta,  no  se  publicó  hasta  mil 
setecientos  ochenta  y  tres,  y  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  no 
gravar  las  piezas  eclesiásticas  provistas  en  aquel  inter- 
valo. Todos  los  gravámenes  que  hasta  ahora  se  han  im- 
puesto al  clero,  aunque  no  se  dirigían  al  socorro  de  po- 
bres, han  comprendido  indistintamente  á  sus  individuos 
y  sus  beneficios  ya  poseídos  por  ellos.  Solo  el  fondo 
pío,  aunque  destinado  á  los  objetos  do  caridad  y  de  pie- 
dad en  que  deben  emplearse  las  rentas  eclesiásticas  de- 
ducida la  congrua,  se  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que 
vacasen  en  lo'  futuro   sin  gravar  á  lo.s   actuales  posee- 
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mismas  de  la  patria  como  para  espiar   los  menores 
movimientos,  no  podían  mirarla  sin  indignación,  y 


dores.  ¿De  qué  pueden  quejarse  éstos  cuando  preten- 
den y  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  dé  la  car- 
gaquédebe  tener?  Repito,  señor,  que  no  alcanzo  qué 
interés  ni  razón  justa  pueden  alegar  los  que  se  hayan 
quejado  y  quejen  de  esta  providencia  de  V.  M.,  que 
en  mi  pobre  dictamen  es  una  de  las  mas  útiles  y  glorio- 
sas de  su  feliz  reinado.  Creo,  señor,  que  hago  al  clero 
ilustrado  la  justicia  de  que  no  ha  pensado  como  piensan 
algunos  pocos  que  carecen  délos  conocimientos  nece- 
sarios para  opinar  con  acierto  en  la  materia.  Todavía 
creo  mas,  y  es  que  aun  los  pocos  cuerpos  eclesiásticos 
«pie  quisieron  representar  contra  el  establecimiento  del 
fondo  pió,  se  movieron  con  muy  buena  intención  por  al- 
gunos; concepto  equivocado  que  ya  habrán  depuesto, 
respecto  al  uso  de  este  fondo.  El  silencio  y  la  aproba- 
ción de  casi  lodos  los  obispos,  el  amor  y  la  fidelidad  que 
el  clero  profesa  a  V.  M.  ,  y  la  experiencia  que  se  tendrá 
cada  dia  de  la  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patri- 
monio de  pobres,  liara  olvidar  las  especies  que  la  in- 
consideración ,  masque  la  malignidad,  haya  esparcido 
contra  él.  Ya  que  he  tocado  aquí  lo  que  se  debe  esperar 
de  la  ilustración,  amor  y  respeto  del  clero  á  V.  M.  ,  no 
puedo  pasar  en  silencio  lo  que  con  motivo  de  los  gastos 
a  que  nos  obligo  la  última  guerra,  hizo  el  misino  clero  en 
servicio  de  V.  M.  y  de  la  corona.  Con  una  carta  que  V.  M. 
me  mandó  escribir  á  los  prelados  y  cabildos  de  las  cate- 
drales de  estos  reinos,  obtuvo  que  le  sirviesen  ó  por 
via  de  préstamo  sin  interés,  ó  por  donativo  gratuito,  con 
«•prca  de  treinta  millones  de  reales,  descontando  o  ex- 
tinguiendo las  cantidades  prestadas  en  los  plazos  de  las 
contribuciones  del  subsidio  y  excusado  acabada  la  guer- 
ra, como  se  ha  hecho.  Esta  propensión  del  clero  supe- 
rior a  servir  á  V.  M.  sin  haber  usado  de  los  medios  forza- 
dos y  desagradables  que  se  practicaron  en  otros  tiempos 
liara  el  mismo  fin  oda  poco  fruto,  prueba  la  verdad 
de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á  V.  M.  muchas 
veces,  á  saber:  que  el  clero  de  España  es  acaso  enire 
todos  los  del  mundo  el  mas  fiel  y  subordinado  á  su  rey, 
el  mas  morigerado,  recogido  y  prudente,  y  el  mas  útil 
á  la  patria  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  eco- 
nómicos, que  por  tanto  debe  ser  muy  estimado,  y  cui- 
darse mucho  de  que  sea  respetado  y  atendido  en  todo 
cuanto  sea  compatible  con  la  autoridad  soberana  y  con 
el  bien  público  de  estos  reinos,  y  que  por  lo  mismo 
se  le  deben  guardar  sus  legítimos  privilegios  sin  entrar 
en  discusiones  odiosas,  ni  en  las  providencias  depresi- 
vas de  que  se  ha  usado  en  otras  partes.  V.  M.  ha  oido 
estas  máximas  muchas  veces  en  los  secretos  de¡  gabi- 
nete, donde  ni  la  adulación  ni  el  interés  podían  gober- 
nar las  expresiones  de  mi  lengua.  Del  clero  regular  he 
dicho  otro  tanto  ;  aunque  he  opinado  y  opino  que  convie- 
ne, por  su  mismo  bien  y  por  el  general,  velar  sobre  su 
disciplina.  Las  órdenes  religiosas  bien  instruidas  con  es- 
tudios sólidos,  bien  tratadas  y  bien  arregladas  para  el 
exacto  ejercicio  desús  institutos,  conforme  á  las  leyes 
canónicas  ya  las  del  reino,  serán  muy  útiles  á  la  reli- 
gión y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ha  sido  acompañado 
de  otras  providencias  activas  y  vigorosas  para  perseguir 
la  holgazanería,  los  vicios  y  la  mendiguez  voluntaria.  A 
la  manera  déla  córtese  han  establecido  comisiones  par- 
ticulares para  perseguir  los  vagos,  ociosos  y  mal  entre- 
tenidos en  todas  las  capitales  del  reino  en  que  hay  au- 
diencias y  cnancillerías,  y  otras  iguales  providencias  se 
han  tomado  ya  para  las  ciudades  principales  y  populosas. 
La  famosa  ley  ó  pragmática  en  que  V.  M.  extinguió  hasta 
el  nombre  y  la  raza  de  los  llamados'gitanos,  ha  tenido  el 
mismo  objeto  y  fin  de  convertir  en  personas  útiles  y 
aplicadas  tantos  millares  de  ellas  que  se  perdían  en  una 
ociosidad  estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detesta- 
bles. No  hubo  quien  no  celebrase  esta  ley  y  sus  bien 
circunstanciadas  prevensiones;  y  seria  de  desear  que  se 
cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacta.  A  pesar  de  algu- 
nos descuidos  y  negligencias  que  por  mi  parte  he  pro- 
curado remediar,  pero  que  exigen  mucha  mas  vigilan- 
cia de  parte  de  la  magistratura,  lie  notado  que  entre  tan- 
tos delincuentes  ,  salteadores  y  malhechores  como  so 
lian  perseguido  y  aprehendido  después  de  la  última 
guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  desgraciados  vestigios,  son 
muy  pocos  de  los  llamados  gitanos  los  que  han  sido 
comprendidos  en  delitos  tan  atroces,  prueba  de  que  la 
lev  ó  pragmática  que  los  habilitó  para  el  trabajo  y  ofi- 
cios y  les  borró  la  mancha  de  su  raza  y  nombre,  ha  pro- 
ducido gran  parte  de  su  efecto. 

v.  M.  previo  desde  luego  que  no  bastaba  socorrer  los 
pobres  j  perseguir  los  ociosos  si  no  proporcionaba  ocu- 
pación v  trabajos  útiles  é  los  que  la  necesidad,  la  virtud 
ó  las  providencias  de  su  gobierno  hiciesen  aplicados. 
Para  lograrlo  se  ha  esmerado  V  M  en  promover  laagri 
cultura',  las  arles,  el  tráfico  interior  \  el  i  omercio  ex- 


volvian  a  ella  los  ojos  con  sesgo  de  ira  y  de  amenaza. 
Toda  tentativa  para  reconquistarla   era  nacional.  Los 


tenor,  ayudando  mucho  á  la  ejecución  de  esta-;  ideas  las 
sociedades  patriotas  y  oíros  muchos  cuerpos  y  miem- 
bro;* distinguidos  del  estado.  Para  la  agricultura',  que  es 
el  primero  y  mas  seguro  manantial  de  las  subsistan 
del  hombre,  y  de  su  riqueza  y  prosperidad  Sólida,  ha  l  u,- 
prendido  V.  M.  las  obras  de  riego,  que  dejarán  sorpren- 
dida la  posteridad  mas  remota,  físpaña  siempre  expues- 
ta alafala  de  lluvias,  no  puede  ser  muy  agricultura  si 
no  substituye  y  suple  con  los  regadíos  el  agua  que.  ralla 
en  la  mayor  parle  de  las  provincias  para  que  el  labí 
logre  el  fruto  desussudpres.  Ul  cana!  de  Aragón,  obra  in- 
mortal que  comenzó  con  mas  corazón  que  posibilidad  el 
gran  Garlos  quinto  de  Alemania  v  primero  de  Bs palia 
taba  reservado  para  otro  Carlos  á  fin  deque  Venciese  como 
loba  conseguido,  sus  dificultades,  ¡levándole  por  espacio 
de  muchas  leguas  hasta  Zaragoza,  desde  donde  se  conti- 
núa y  sigue  para  el  Mediterráneo.  Se  espera  completar 
este  incomparable  proyecto  antes  de  muchos  años  con 
los  recursos  que  V.  M.  me  ha  aprobado  y  facilitado  para 
costearlo,  y  con  la  notoria  actividad  con  que  se  trabaja 
por  el  celo  del  protector  destinado  á  esta  empresa  don 
Ramón  Pignatelí,  á  quien  debo  hacer  justicia.  Kste  canal, 
que  á  un  mismo  tiempo  es  de  navegación  y  riego,  con- 
tiene obras  tan  grandes,  tan  atrevidas  y  tari  útiles,  que 
para  honor  de  la  nación  y  de  los  que  le  han  dirigido  ,  y 
para  gloria  de  V.  M.,  se  publicará  oportunamente  su  plan 
con  una  relación  circunstanciada  de  las  mismas  obras, 
de  los  terrenos  que  ya  secultivan  y  riegan,  de  los  nuevos 
planliosque  se  han  hecho  y  coniínúan,  y  de  los  moli- 
nos y  artefactos  que  se  han  consl  ruido  y  construí  en  para 
adelantamiento  y  facilidad  de  todo  género. de  industrias. 
El  canal  de Thauste,' incorporado  al  principal  do  Aragón, 
es  otro  fomento  conseguido  ya  para  la  agricultura  por  me- 
dio desús  riegos  corrientes  y  aprovechados.  Rn  los  cam- 
pos feracísimos  de  Lorca,  en  el  reino  de  .Murcia,  ha  an- 
ticipado V.  M.  para  sus  riegos  las  obras  de  los  pantanos  ó 
depósitos  de  aguas  que  ya  están  concluidas  cenca  de 
veinte  y  cualro  millones  de  varas  cúbicas  ,  siendo  asi 
que  sus  murallones  ó  diques  que  las  represan  no  exce- 
den ahora  de  la  mitad  de  la  altura  que  deben  tener,  la 
cual  ha  de  llegar  á  setenta  varas.  El  espesor  de  estos  di- 
ques es  de  cincuenta  varas,  ó  de  ciento  cincuenta  pies, 
todo  de  fabrica  y  revestida  de  sillería  ó  cantería  que 
abrazan  y  fortifican  gruesísimas  barras  de  hierro.  Tam- 
bién se  publicarán  los  planes  con  la  relación  circunstan- 
ciada de  estas  obras,  sus  minas,  conductos  y  oíros  edili- 
cios  excelentes  de  que  se  componen,  con  expresión  de 
sus  utilidades  para  instrucción  y  gloria  nacional.  En  (ier- 
ras de  ciento  por  uno,  como  sbri  las  del  campo  de  Lorca, 
puede  discurrirse  loque  se  logra  y  consigue  con  lales 
regadíos.  V.  M.  ha  dispuesto  y  ejecutado  ya  al  mismo 
tiempo  un  camino  sólido,  cómodo  y  aun  magnifico  para 
el  puerto  de  Aquilas,  situado  en  esta  costa  marítima  de 
aquel  campo,  estableciendo  formalmente  un  pueblo  la- 
brador y  comerciante  en  él  para  la  salida  de  los  frutos  y 
su  tráfico.  Ha  hecho  conducir  V.  M.a  aquella  nueva  po- 
blación aguas  abundantes  de  algunas  leguas  de  distancia 
por  un  acueducto,  digno  de  la  grandeza  de  V.  M.:  sin 
las  aguas  de  que  absolutamente  carecía  aquel  puesto  en 
pais  en  que  llueve  pocas  veces,  era  imposible  fijar  una 
población,  y  con  ellas  tiene  ya  cuatrocientos  vecinos  ó 
mas,  habiendo  V.  M.  fabricado  iglesia,  construida  casas 
y  los  edificios  públicos  necesarios.  Es  prodigiosa  la  apre- 
suraron con  que  se  va  poblando  aquel  lugar,  v  con  que 
se  cultiva  el  territorio  con  que  V.  M.  le  ha  dolado,  lo  cual 
en  mucha  parle  se  debe  también,  como  he  dicho  a  la  paz 
con  la  regencia  de  África,  cuyas  piraterías  teman  ame- 
drentada la  costa  de  España,  desamparada  n  erial.  Me- 
recen ser  elogiados  el  celo  y  acliv  ¡dad  de  don  Antonio  da 
Robles  Vives,  ministro  del  consejo  de  Hacienda  de  V.M. 
á  cuya  inspección  y  dirección  han  estado  confiadas 
aquellas  obras  y  la  creación  de  arbitrios  para  costearías, 
habiendo  en  poco  mas  de  tres  años  llevádolaa  al  esl  ido  y 
adelantamiento  en  que  se  hallan.  El  canal  de  Toriosnes 
otra  empresa  ele  v.  Maqueen  pocos  años  ba  facilitado 
la  comunicación  del  Ehro.  desdo  la  inmediación  de  la 
villa  de  Amposi. i,  basta  el  puerto  .le  ios  Alfaques,  ei  lian- 
do ei  rodeo  v  los  peligros  que  babia  para  salir  al  mar  por 

aquel  rio.  Sirve    también    este  canal  para    navegación  y 

riego  de  las  muchas  tierras  de  aquel  campo,  que  Antes 
estaban  eriales  por  la  frecuente  falta  de  lluvias.  Se  ha 
fundado  igualmente  ea  aquel  puerto  la  nueva  población 
de  San  Carlos,  y  so  continúan  las  obras  para  darle  la  po- 
sible perfección  y  utilidad.  En  oirás  muchas  partes  se 
promueven  y  protegen  iguales  obras  para  canales,  re- 
gadíos, y  para  fomentar  la  agricultura  y  trafico  Se  con- 
tinúan los  canales  de  Man/ana  res  J  i,  nadar  rama  por  me- 
dio del  banco  nacional,  y  ha  cedido  la  mitad  de  las  utili- 
dades de  la  extracción  de  pial.»  p  ira  este  fin    Se  Ira'  i  de 
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gustos  que  para  conseguirlo  hizo  Floridablanca  fueron 
convenientes  a  lo  grande  de  la  empresa.  La  fortuna  no 


l;t  ejecución  de  un  canal  en  el  campo  ele  Urgel,  del  rie- 
go  de  árboles,  y  del  de  los  campos  de  Ugojar  en  el  reino 
de  Granuda,  de  aprovechar  muchas  aguasen  los  fértiles 
y  anchurosos  terrenos  de  Albacete,  y  de  disecar  tierras 
pantanosas  y  lagunas  en  los  términos  déla  ciudad  de  Vi- 
llena,  en  el  reino  de  Galicia  y  en  otras  provincias.  La  po- 
li aeioiido  Almuradiel  formada  en  medio  del  camino  nuevo 
de  Andalucía,  ejecutado  por  el  sitio  llagosísimo  de  Des- 
peíiaperios,  esotro  ejemplo  do  agricultura  para  los  lu- 
gares comarcanos,  pues  donde  sol';  habia  selvas  y  sole- 
dades espantosas  é  infructíferas,  se  ven  ahora  en  pocos 
años  edilicios  públicos,  casas  de  colonos,  plantíos  y  tier- 
ras cultivadas,  que  producen  todo  género  efe  granos  y 
frutos,  y  que  acompañan  al  camino,  y  destierran  los  ries- 
gos de  los  salteadores  y  malvados.  No  hablo  aquí  del  ca- 
ñal de  Campos  y  Castilla,  poique  se  dirige  por  la  via  de 
hacienda,  y  se  costea  por  ella.  Las  obras  y  adelantamien- 
tos de  agricultura  ,  canales,  riegos,  caminoB  y  ediücios 
públicos  que  expongo  a  V.  M.  en  esta  representación, 
son  todas  las  que  con  mi  intervención  se  han  hecho  ó 
hacen  sin  gasto  alguno  de  la  real  hacienda  de  V.  M., 
destinados" ;>  llevar  las  cargas  de  la.  corona.  Conviene  te- 
ner siempre  presente  esta  especie,  y  que  todo  loque 
por  mi  mano  se  haejeculado  y  ejecuta  es  sin  gravamen 
del  erario  real.  Los  señores  infantes  don  Gabriel  y  don 
Antonio,  siguiendo  el  ejemplo  de  V.  M.,  han  emprendido 
y  tienen  muy  adelantados  varios  riegos  abundantes,  con 
canales  y  acequias  de  gran  dispendio:  el  primero  en  el 
priorato  de  San  Juan,  y  et  segundo  en  Calanda,  pertene- 
«'ienteá  las  encomiendas  que  disfruta  en  el  reino  de  Ara- 
gón. Las  órdenes  de  V.  M.  y  la  protección  y  aprobación 
que  lia  franqueado  á  SS.  AA.  han  sido  conformes  al  gozo 
con  que  V.  M.  ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrió- 
ticas. No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en  refe- 
lir  'a  singular  y  declarada  afición  á  promover  todo  géne- 
ro de  agricultura  de  ios  señores  infantes  y  de  su  augusto 
.hermano  el  príncipe  de  Asturias.  Son  bien  notorios  los 
terrenos  incultos,  que  casi  de  repente  han  convertido 
SS.  AA.  en  fecundas  y  abundantes  huertas,  y  en  jardines 
deliciosos,  y  los  demás  cultivos  y  plantíos  que  los  tres 
hermanos  han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por 
sus  propias  manos,  ennobleciendo  el  arado  y  el  azadón, 
y  enseñando  con  su  ejemplo  á  los  poderosos  cuál  debe 
ser  el  objelo,  la  aplicación  y  el  aprecio  del  labrador  y  de 
sus  trabajos.  V.  M  ha  sido  también  el  gran  maestro  que 
ha  querido  fundar  una  escuela  práctica  de  agricultura 
en  los  campos  que  me  ha  mandado  cultivar  y  mejoraren 
<'l  real  sitio  de  Aranjuez ;  ya  se  conoce  en  1  osj  pueblos 
de  la  comarca  el  efecto  que  ha  producirlo  esta  escuela, 
pues  se  va  imitando  el  método  de  aprovechar  las  tierras 
destinándolas,  según  su  calidad,  á  sus  respectivas  y  mas 
útiles  producciones.  Se  ven  plantados  los  terrenos  pe- 
dregosos,áridos  y  delgados  con  muchos  millares  de  olivos 
y  de  vides, los  dé  mayor  substancia  empleados  en  lasco- 
sechas  degranos,  y  los  bajos  y  mas  húmedos  destinados  á 
laslmeriasy  verduras, moreras,  maíces,  cáñamos,  linos  y 
todo  género  de  legumbres  y  frutales. Allí  se  crian  y  cogen 
sedas  finísimas,  se  recoge  abundante  porción  de  miel  y 
cera  en  que  V.  M.  por  sí  mismo  quisoestablecer  cosecha: 
se  aprovecha  el  abono  del  ganado  lanar  y  sus  frutos,  y  se 
emplea  la  bellota  délos  robles,  que  sirven  á  la  sombra 
de  hermosas  calles,  en  la  crianza  drj  ganado  de  cerda  con 
grandes  utilidades:  en  fin,  no  hay  fruto  que  lío  se  cultive 
sin  perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plantas 
mayores  y  menores  y  las  semillas  útiles  de  las  cuatro 
partes  del  mundo.  Las  grandes  obras  que  V.  M.  me  ha 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfección  en  el 
aprovechamiento  de  los  frutos  ,  son  y  serán  otro  monu- 
mento perpetuo  de  los  desvelos  de  V.  M.  por  los  pro- 
gresos y  adelantamientos  de  la  agricultura.  El  vino  y  el 
aceite  se  esprimen  y  fabrican  en  molinos  y  lagares  pri- 
morosos con  el  mayor  aseo  y  utilidad  ,  y  se  conservan 
en  espaciosas  bodegas  y  vasijas  excelentes,  en  que  ca- 
llen muchos  millares  de  arrobas.  Todo  es  un  modelo,  ó  por 
mejor  decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  crianza, 
en  que  V.  Mí,  como  primer  labrador,  y  tan  próvido  y  ex- 
perimentado, enseña  á  sus  vasallos  la  profesión  mas  ne- 
cesaria y  mas  útil  de  la  monarquía.  Con  la  nueva  provi- 
dencia general,  tomada  á  consulta  del  consejo  para  po- 
der plantar  y  cerrar  las  tierras,  ha  preparado  V.  M.  un 
aumento  considerable  á  la  agricultura;  y  si  á  ella  se 
agregan  otras  que  se  tienen  'meditadas  para  exteuder 
la  libertad  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradores  ,  po- 
drá España  ser  un  manantial  inagotable  de  -frutos  y  ri- 
quezas. 

Me  ha  de  permitir  V.  M.  quele  recuerde  aquí  tres  pun- 
tos, que  ya  tiene  insinuados  en  su  instrucción  deeslado  y 
que  convendría  resolver  con  prontitud,  y  comunicar  al 
consejo  de  Castilla.  1.°  Declarar  ó  establecer  el  derecho 
de  todo  poseedor  de  mayorazgo,  0  de  bienes  vinculados, 


favoreció  íi  la  buena  causa:  pero  era  lance  de  honor, 
y  aunquesalió  desgraciado,  ganóse  en   reputación  lo 


de  deducir  las  mejoras  que  consistiesen  en  nuevas  rotu- 
ras rio  tierras  que  necesitasen  descuajes.  Verificado  con 
autoridad  judicial  el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el 
tiempo  anterior  a  estas  tres  clases  de  mejoras,  debería 
ser  el  aumento  de  ellas  propio  riel  poseedor  y  sus  here- 
deros, con  derogación  de  cualquiera  ley  en  contrario. 
¿  Cuánto  no  seria  el  estimulo  de  los  poseedores  para  me- 
jorar los  innumerables  bienes  sujetos  á  restitución,  que 
ahora  abandonan  por  no  privar  á  su  hijos  y  herederos  rio 
loque  gastan  en  mejoras?  2.°  Permitir, como  acaba  V.  M. 
de  hacerlo,  en  Madrid  para  fomentar  la  construcción  rio 
casas,  a  consulta  de  una  junta,  que  se  venda  todo  terreno 
erial,  solar  ó  abandonado,  con  autoridad  de  la  justicia, 
procediendo  tasación,  aunque  pertenezca  á  mayorazgo, 
patronato,  aniversario,  capellanía,  ú  otra  carga  perpe- 
tua, depositando  su  importe  á  beneficio  del  dueño  del 
terreno,  ó  poseedor  del  vinculo,  para  que  pudiese  impo- 
nerle en  réditosciviles  de  juros,  censos,  acciones  de  ban- 
co, etc.,  con  la  misma  autoridad  judicial.  Y  3.°  prohibir 
que  las -mejoras  de  tercio  y  quinto  se  pudiesen  vincular 
perpetuamente,  ni  olro  algún  género  de  bienes,  aun  pol- 
ios que  no  tuviesen  herederos  forzosos,  sin  facultad  do 
V.  M.  Este  punto  es  importantísimo,  porque  con  la  faci- 
lidad de  mejorar  que  da  la  ley,  torios  mejoran,  aunque 
sean  personas  humildes  y  en  cantidades  cortísimas,  al 
hijo  ri  nieto,  á  quien  tienen  inclinación,  y  regularmente 
vinculan  la  mejora,  formando  un  patrimonio  a  la  vani- 
dad y  la  holgazanería,  y  aprisionando  muchos  bienes  que 
no  pueden  cultivarse  bien  en  manos  pobres,  ni  venderse 
á  las  ricas  que  los  restauren.  De  aquí  resulla  un  atraso  ge- 
neral de  la  agricultura  y  de  las  artes  útiles,  y  una  pérdida 
incalculable,  no  solo  de  muchos  bienes  raices,  sino  de  la 
propagación  y  trabajo  de  las  miserables  familias  poseedo- 
ras. Otro  tanto  sucede  con  los  demás  vínculos  ó  funda- 
ciones perpetuas;  y  asi  .tengo  por  necesario  el  remedio 
pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mejoras  y  substitucio- 
nes conforme  á  la  ley,  pero  sin  facultad  de  vincular  y 
prohibir  la  enajenación  de  bienes  si  V.  M.  no  la  concede": 
haya  mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas  su- 
jetas á  la  facultad  real.  Véase  entonces  si  el  mayorazgo, 
la  mejora  ó  fundación  se  compone  de  bienes  y  rentas 
civiles  en  todo  ó  la  mayor  parte,  como  convendría,  para 
dejar  las  raices  sin  prohibición;  y  véase  también  si  la  ca- 
lidad del  fundador,  de  la  fundación  y  de  la  renta  que  so 
destina  es  tal  que  el  estado  pueda  sacar  provecho  de  do- 
tar perpetuamente  una  familia,  y  aumentar  en  ella  el 
número  de  los  buenos  servidores  del  rey  y  de  la  patria. 
Mayorazo  ó  vinculación  que  no  llegue  á  cuatro  mil  duca- 
dos de  renta,  y  esta  situada  principalmente,  como  llevo 
dicho,  en  réditosciviles,  no  debería  permitirse  en  estos 
tiempos.  Quedaría  con  gravísimo  escrúpulo  si  no  lo  hu- 
biese representado  á  V  M. ,  y  siempre  que  se  quiera  ex- 
pondré y  amplificaré  los  fundamentos  irrebatibles  de  mis- 
deseos  en  este  punto. 

A  los  desvelos  por  la  agricultura  lia  añadido  V.  M.  los 
mayores  para  el  progreso  de  la  industria,  adelantamien- 
to de  las  artes  y  oficios,  y  fomentos  del  tráfico  interno  y 
externo.  Se  han  traido  de  fuera  del  reino  millares  de  ar- 
tistas, modelos  de  máquinas,  y  otras  cosas  necesarias 
para  las  artes,  y  conseguir  con  economía  y  ahorro  d© 
gastos  la  perfección,  que  da  tantas  ventajas  á  las  extran- 
jeras sobre  las  nacionales.  Curtidos  abundantes  y  per- 
ladísimos á  la  inglesa  en  Sevilla  :  lodo  género  de  panas 
y  telas  de  Algodón  en  Avila  :  botonerías^  quincalla,  ca- 
jas y  joyería,  relojería,  abanicos  y  otras  cosas  de  con- 
sumo frecuente  en  Madrid  y  capitales,  que  nos  extraían 
grandes  sumas  de  dinero,  y  dejaban  sin  trabajo  las  manos 
de  los  vasallos:  escuelas  prácticas  de  medias,  cintería, 
de  losa,  de  lencería  fina  ,  encajes,  etc.,  y  otros  ramos  de 
industria,  se  han  promovido  y  promueven  de  orden  de 
V.  M.  con  imponderables  trabajos.  No  es  justo  ocultar 
el  extraordinario  celo  con  que  concurre  y  contribuye  á 
muchos  de  estos  objetos  el  ministro  de  Hacienda  de 
V.  M.  don  Pedro  de  Lerena.  Tiene  V.  M.  ya  en  Mad  rid  es- 
tablecida en  las  casas  de  la  Florida,  pertenecientes  al 
príncipe  Pió,  una  fábrica  de  máquinas  á  cargo  de  há- 
biles inventores  ,  y  profesores  traídos  de  fuera  del  rei- 
no, y  se  va  formando  en  otra  parte  un  depósito  y 
colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  conocen 
en  los  países  mas  industriosos  y  económicos  de  Eu- 
ropa. 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las  ciencias, 
y  especialmente  sin  las  exactas  y  naturales,  tiene  re- 
suelto V.  M.  formar  una  academia  que  iguale  ó  exceda 
á  las  mas  conocidas  y  celebradas:  y  á  este  fin  ha  espar- 
cido V.  M.  porel  mundo  un  crecido  número  de  vasallos 
de  gran  talento  é  instrucción  ,  que  con  pensiones  y  ayu- 
das de  costa  adquieran  lodos  los  conocimientos  y  expe- 
riencias necesarias,  vean  y  observen,  y  nos  traigan  lo 
mejor  y  mas  útil  que  hallaren  en  cada  país  para  tan  im- 
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que  so  perdí»')  en  oro  y  cñ  sangre.  No  menos  dignos  de 
alabanza  fueron  los  desvelos  del  ministro  en  favor  de 


portantes  objetos.  Después  da  haberme  V.  M.  mandado 
anticipar  un  pr<>vi>ional  establecimiento  de  los  estudios 
de  clínica  y  botánica,  y  la  formación  para  esta  do  un 
jardín,  que  hace  las  delicias  de  la  corte,  mena  autorizado 
liara  construir  un  magnifico  palacio  á  las  ciencias,  en 
cuya  obra  se  empieza  ya  a  descubrir  que  competirán  la 
grandiosidad  con  la  solidez,  y  la  utilidad  con  la  elegan- 
cia y  hermosura.  Mas  de  setecientos  piós  de  linea  ocupa 
este  soberbio  edificio,  donde  el  riquísimo  gabinete  de 
historia  natural  que  V.  M.  ha  erigido,  el  estudio  y  la 
academia  de  las  ciencias  naturales,  el  domicilio  que  me- 
recen los  conocimientos  mas  útiles  á  la  humanidad  ;  todo 
esto  se  ejecuta  sin  el  mas  mínimo  dispendio  del  era- 
rio. No  hablaré  de  las  nobles  artes  de  arquitectura,  es- 
cultura, pintura  y  grabado,  á  que  tanto  se  han  extendi- 
do los  cuidados  de  V.  M.  ,  porque  el  establecimiento  de 
sus  academias  es  anterior  á  mi  ministerio;  pero  V.  M. sa- 
be los  adelantamientos  que  han  tenido  en  mi  tiempo,  y 
loque  de  su  orden  las  he  favorecido  y  adelantado,  pre- 
ndando y  gastando  mucho  con  sus  profesores.  No  se  han 
descuidado  la  medicina  y  la  cirujia,  para  tasque  se  lian 
costeado  y  costean  su  viajes  fuera  del  reino  á  varios  su- 
jetos de  conocida  habilidad,  ni  menos  las  demás  ciencias 
y  conocimientos  humanos.  Se  han  enviado  jóvenes  al 
estudio  y  uso  práctico  délas  lenguas  á  las  cortes  de  Eu- 
i'opa,  a  Constanlinopla,  al  Asia  y  África,  y  se  han  traído 
extranjeros  peritísimos  en  las  orientales,  que  pueden  ser- 
vir igualmente  á  la  religión  del  estado. 

Estas  disposiciones  de  V.  M.  para  et  adelantamiento  de 
ia  agricultura,  de  las  ciencias  y  artes,  van  acompañadas 
do  las  que  ha  tomado  para  facilitar  el  tráfico  interno  de 
sus  vasallos,  y  la  comunicación  de  sus  luces,  frutos  é 
industrias.  Para  todo  esto  era  absolutamente  necesaria  la 
construcción  de  caminos  y  canales,  que  son  como  las 
venas  y  arterias  de  circulación  del  cuerpo  del  estado. 
Sin  tal  circulación  ¿cómo  era  posible  que  subsistiese,  se 
robusteciese  y  fortificase  esta  gran  monarquía?  El  so- 
corro mutuo  de  los  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 
frutos  y  maniobras,  y  el  giro  del  comercio  interior  debía 
■esiar  impedido  en  gran  parte  sin  la  abertura,  facilidad  y 
comodidad  de  los  caminos.  Asi  era,  y  por  mas  que  V.  M. 
<lesda  los  principios  de  su  feliz  reinado  se  dedicó  á  esta 
¡necesaria  é  importante  materia,  creando  para  ella  en  mil 
(setecientos  sesenta  el  arbitrio  de  la  sal,  solo  se  habia  con- 
seguido en  diez  "y  nueve  años  construir  menos  de  cinco 
leguas  en  el  camino  de  Valencia  desde  Aranjuez;  otras 
lautas  á  la  salida  de  aquella  ciudad;  lo  mismo  á  la  de 
Barcelona ;  puco  mas  de  tres  desde  la  Coruña,  y  menos  de 
■una  para  la  carrera  de  Andalucía.  Aun  estas  mismas  por- 
ciones de  caminos,  las  de  los  sitios  reales,  y  las  délos 
puertos  de  Guadarrama  y  Santander,  construidos  en  el 
anterior  reinado,  se  habían  abandonado  de  modo  por  no 
cuidarse  de  su  conservación,  que  estaban  casi  destrui- 
das é  intransitables, habiendo  ocupado  parle  délos  terre- 
nos del  de  Santander  los  hacendados  confinantes.  Poco 
mas  órnenos  había  sucedido  con  los  caminos  de  Navar- 
ra, Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa,  queestasprovincias  ha- 
bían emprendido  por  sí  mismas.  En  los  nueve  años  en 
que  V.  M.  se  ha  servido  ponerá  mi  cuidado  la  superinten- 
dencia general  de  caminos,  se  han  reedificado  y  renova- 
do todos  los  destruidos  y  destrozados,  ensanchando  y  me- 
jorando con  nuevos  puentes,  pretiles,  alcantarillas  desa- 
güe ,  y  otras  cosas  de  que  carecían.  Además,  ha  visto 
V.  M.  por  el  plan  ó  resumen  quehe  presentado  pocos  dias 
liá,quo  sin  comprender  algunas  obras,  ni  gran  parte  de 
lo  trabajado  en  este  año,  se  han  construido  mas  de  ciento 
novenlay  cinco  leguas,  y  habilitado  en  mi  tiempoen  todas 
las  provincias  mas  de  doscientas  de  á  ocho  mil  varas,  te- 
niendo cada  legua  cerca  do  una  cuarta  parle  mas  de  las 
comunes.  Se  han  fabricado  también  trescientos  veinte  y 
dos  puentes  nuevos,  y  habilitado  cuarenta  y  cinco,  y  se 
han  ejecutado  mil  cuarenta  v  nueve  alcantarillas,  habi- 
litando olías.  Fuera  de  estas  obras  y  otras  que  se  especi- 
fican en  el  plan.se  han  ejecutado  Otras  muchas  que  se 
citan  en  sus  notas,  de  aberturas  y  desmontes  de  puentes, 
murallonos  do  sostenimiento,  arrecifes,  calzadas,  arcos, 
antepechos  o  pretiles,  malecones,  fuentes,  POZOS,  lavado- 
ros,  plantíos  y  Viveros  de  arboles,  y  otras  cosas  que  seria 
largo  y  molesto  referir.  Al  mismo  tiempo  se  han  firmado 
reglamentos  para  la  conservación  de  que  antes  no  se  ha- 
bía cuidado,  estableciendo  para  ello  peones  camineros  en 
cada  legua;  con  un  colador  facultativo  en  cada  ocho  que 
vele  sobro  todos;  y  edificando  casas  para  estos  peones  en 
aquellos  parajes  en  que  la  distancia  de  los  pueblos  no  ha 
permitido  en  ellos  su  colocación.  Son  ya  cuarenta  y  nue- 
ve las  casas  hecha9  para  esto  Duque  acompañan  los  ca- 
minos y  sirven  de  recurso  y  consuelo  á  los  viajantes  en 
cualquier  accidente  desgraciado.  También  se  han  cons- 
truido casas  de  administración  para  ios  portazgos  que  es 
preciso  exigir  p  ira  la  couservacii  a  ralontt  as  que  i  is  ca 


los  intereses  agrícolas   y  fabriles  del  pal?.  Calzadas  y 
camiuos  vecinales,  canales  de  riego,  mejoras  de  pucr- 


minos  principales  se  concluyan  y  puedan  entonces  des- 
tinarse á  mantenerlos  aquellos  arbitrios  que  ahora  so 
emplean  en  construirlos,  fondas  y  posadas,  casas  do 
posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces,  y  aun  poblaciones,  se 
han  construido  y  construyen  donde  la  necesidad  lo  pido 
y  lo  permiten  los  terrenos  para  que  haya  mansiones  có- 
modas en  los  caminos.  Entre  tantas  obras  útiles  de  cami- 
nos sobresalen  las  del  paso  de  Sierrarnorena,  ó  puerio 
que  llaman  del  Hoy;  la  del  puerto  de  la  Cadena  en  la  car- 
rera de  Cartagena:  la  del  camino  de  Málaga  desde  Ante- 
quera,  y  la  do  Galicia  desde  Astorga.  (Que  dificultades 
qué  peligros,  qué  incomodidades  y  qué  gastos  no  bahía 
para  hacer  aquellos  tránsitos  !  No  hay  quien  no  admire  y 
bendiga  á  V.  M.  cuando  pasa  por  aquellos  parajes,  y 
particularmente  por  la  de  Sierrarnorena,  sorprendiendo 
a  los  mas  hábiles  y  autorizados  extranjeros  el  arle,  la 
magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  con  que  están 
ejecutadas  tan  difíciles  y  costosas  obras.  Se  ha  estableci- 
do la  postarle  ruedas  que  no  había  en  las  cien  y  mas 
leguas  que  hay  desde  Cádiz  á  la  corle,  facilitando  este 
útilísimo  recurso  á  aquel  gran  emporio  del  comercio  del 
mundo,  h  los  puertos  inmediatos,  y  á  las  grandes  ciuda- 
des de  Sevilla,  Córdoba,  Ecija  y  otras  de  la  carrera.  A 
este  fin  se  han  construido  casas  de  posta  y  lodo  lo  de- 
más necesario.  Otro  tanto  se  va  estableciendo  en  la  car- 
rera de  Francia ,  estando  ya  corriente  la  posta  desde  Vito  ■ 
ria,  y  la  expedición  semanal  de  coches  de  diligencia  de 
Madrid  á  Bayona,  para  la  que  se  han  habilitado  posadas 
cómodas  y  convenientes  que  faltaban  en  el  centro  de 
Castilla.  Lo  gastado  con  mis  arbitrios  y  recursos  en  esta 
gran  empresa  de  caminos  se  acerca,  según  el  plan  pro- 
sentado,  á  noventa  millones  de  reales,  y  no  habiendo 
producido  mas  que  veinte  y  siete  el  arbitrio  de  la  sal  en 
los  nueve  años  que  corre  á  mi  cargo  esta  materia,  se  ve 
que  he  hallado  medios  de  juntar  mas  de  sesenta  millones 
para  estos  gastos  en  que  no  entran  los  causados  en  las 
demás  obras  de  canales  de  navegación  y  riego,  pantanos  , 
formación  de  puertos,  edificios  públicos  para  las  cien- 
cias y  arles,  adorno  y  seguridad  de  algunas  ciudades  y 
otras  ideas  de  que  se  ha  tratado  y  se  tratará  en  esta  re- 
presentación. Es  verdad  que  á  todos  me  han  ayudado 
¡os  mismos  pueblos  deseosos  de  su  bien  ,  los  arzobispos 
y  obispos  quehe  nombrado  en  otra  parle,  las  sociedades 
patrióticas,  y  aun  las  personas  particulares  bien  inten- 
cionadas. También  me  han  auxiliado  los  sobrantes  de  la 
renta  de  correos,  que  mis  antecesores  destinaban  arbitra- 
riamente á  otros  fines  y  yo  propuse  á  V.  M.  su  aplicación 
á  caminos,  quitándomela  libertad  de  disponer  de  ellos. 
Igualmente  he  aprovechado,  con  la  autoridad  de  V.  M..  el 
aumento  que  ha  tenido  la  colección  arreglada  y  exacta 
de  los  mostrencos  y  bienes  vacantes  que  se  desperdicia- 
ban desde  que  se  pusieron  á  cargo  de  las  justicias  ordi- 
narias; de  modo  que  se  han  hecho  y  van  continuando  tan 
útiles  y  grandes  obras  sin  que  salga  dinero  déla  tesorería 
general  de  V.  M.  ni  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del 
ministerio  de  Hacienda. 

No  ha  fallado  quien  diga  que  oslas  cantidades  deberían 
haberse  aplicado  al  pago  de  las  deudas  déla  corona,  co- 
mo si  V.  M.  pudiera  en  justicia  y  conciencia  dar  á  unas 
otro  destino  que  aquel  para  el  cual  las  han  contribuido  y 
propuesto  liberalmente  los  pueblos  y  personas  que  las 
suministran  ;  y  á  otras  mejor  aplicación  que  la  de  em- 
plearlas'en  los  trabajos, y  mantener  millaresde  vasallos 
pobres  que  en  estos  años  o  inviernos  calamitosos  perece- 
rían, y  aun  perecen,  con  la  escasez  y  miseria.  [Qué  po- 
co entiendo  de  deudas  de  la  corona  y  del  molo  de  pa- 
garlas quien  discurro  asi!  ¿Seria  justo  privar  a  los  pue- 
blos de  su  alimento,  de  sus  abastos,  tráfico,  salidas  de 
frutos  é  industria,  y  de  sus  comunicaciones,  hasta  que 
se  pagasen  las  deudas  del  eslado.  en  doscientos  6  mas 
años  que  serian  precisos  para  ello  con  las  miserables  can- 
tidades que  los  mismos  pueblos  ó  tos  particulares  dan 
para  los  caminos  y  obras  públicas?  Las  deudas  de  la  co- 
rona contraidas  por  V.  M.,  ó  se  han  pagado,  ó  se  conten- 
tan los  acreedores  con  sus  intereses,  que  se  satisfacen 
con  puntualidad  sin  considerable  incomodidad  del  otario. 
Para  las  demias  do  otros  reinados  que  son  crecidas,  os 
preciso  buscar  medios  v  arbitrios  mas  abundantes  que  los 
de  privar  a  los   pueblos  do   su    trauco  y  circulación.    \:n 

este  punto  me  atrevo  é  decir  que  hay  recursos  que  satis- 
fagan a  la  justicia,  salven  la  reputación  y  no  graven  el 
erario.  ;Oh,  y  como  sé  olvidan  las  necesidades  y  los  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascados  en  esos  caminos 
antiguos,  abogados  en  ios  ríos  y   torrentes,  volcados  y 

destrozados  sus  carruajes  con    perdida  de   SU  Vida   o    do 

la  dr  sus  bestias  de  carga!  ¡Como  se  olvida,  repito,  la 
escasez  a  que  la  misma  corte  y  capitales  so  veían  sujetas 

en  los  inviernos  de  nieves  y  lluviosos  hallándose  Cerra- 
dos los  pasos,  v  faltando   hasta  el  pan  en  Madrid  y  sihos 

reales  como  sucedió  mas  do  un.',  vez!  t  i  idea  de  tales  cen- 
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tos,  animación  dada  á  las  artes  abriéndolas  rutas 
para    la   salida  de  sus  artefactos ,   beneficios  fueron 
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que  no  se  olvidarán   fací/ mente.    Los    amagos  con- 
tra Aryel   sirvieron  al  mismo    tiempo    para  confe- 


sores es  tan  extravagante,  como  lo  seria  la  de  dejar  mo- 
rir de  hambre  a  la  tropa,  ministerio  y  demás  empleados 
en  el  servicio  de  V.   M.  por   no  pagarles  sus  sueldos,  y 
aplicarlos    a    estinguir  las  deudas.    Dejemos  pues  unos 
proyectos  tan  inhumanos,  seamos  justos,  confesando  que 
Ja  grande  obra  de  los  caminos  es  de  las  mas  necesarias 
que  lia  hecho  y  hace  V.  M.  en  benelicio  de  sus  amados 
pueblos.  Con  ella    socorre  V   M.  las  provincias  de  esla 
yran  monarquía,  habiendo  en  cada  una  de  las  veinte  y 
seis  intendencias  de  que  se  compone,  dos  ó  mas  grandes 
obras  públicas,  pendientes  á  un  mismo   tiempo,   y  esto 
sin  comprender  las  islas  Canarias.  Así  se  mantienen  in- 
numerables pobres,  y  dejan  por  fruto  de  sus  fatigas  un 
monumento  perpetuo  de  utilidad  y  comodidad  á  sus  pai- 
sanos. Por  otra  parte  es  de  admirar  la  economía  de  estas 
obras,  pues  habiéndose  regulado   en  otro   tiempo  cada 
legua  de  camino  nuevo  en  un  millón  de  reales,  no  llega 
ahora  lo  que  se  gasta  a  la  tercera  ó  cuarta  paite  de  esta 
cantidad,  considerado   el  total;  como   es   de  ver  en  el 
plan  citado  y  exhibido  de  V.  M.Esto  se  debe  a  la  extraor- 
dinaria actividad  ó  inteligencia  de  celosos  magistrados  y 
dependientes,   y   la  de  unos  honrados  patriotas,  que  sin 
mas  paga  ni  remuneración  que  la  que   pueden  esperar 
dei  cielo,  abandonan  sus  propios  negocios  al  regalo  y  co- 
modidad de  sus  casas,  y  se  entregan  a  las  fatigas  y  rigo- 
res de  las  estaciones,  para  eslar  a  la  vista  de  los  trabajos 
y  cuidar  de  su  economía  y  exacta  ejecución.  Entre  los 
muchos  personajes  que  pudiera  citar,  merecen  particu- 
lar mención  el  marques  de  Cabriñana   en  Córdoba,  el  de 
lUontevírgen  en  el  reino  de  León,  el  de  Valera  en  Valen- 
cia, en  Santander  el  actual  prior  y  cónsules,  en  Navarra 
sus  diputados,  en  Palencia  el  caballero  Cristóbal  Ramí- 
rez, en  Antequera  el  conde  de  la  Carmona,en  Málaga  el 
coronel  don  Diego  de  Córdoba,  en  Murcia  el  regidor  per- 
petuo don  Jo^é  Moñino,  en  Baza   el  dignidad   de  aque.lla 
iglesia  don  Antonio  José  Navarro,  en  Victoria    y  su  car- 
rera el  celoso  caballero  don  Pedro  Jacinto  de  Alba,  en 
Cuenca  su  corregidor  don  Juan  Serrano   y  el  canónigo 
subcolector  don  Juan  Antonio  Torres,   en  Jerez  don  José 
de  Equiluz,  en  Palencia,  además  de  su  liberal  y  celosísi- 
mo obispo,  de  quien  ya  he  hablado  á  V.  M.  ha  sido  gran- 
de elr  celo    de  don  Autonio   Zancudo  y    don  Francisco 
García  Pascual,  en  Zaragoza  el    de  su  intendente  don 
Antonio  Jiménez   Navarro,  en  Barcelona,  Burgos,  Toro, 
Vailadolid,  Jaén,  Soria,  Guadalajara,  Segovia  y  Sevilla,  eí 
de  sus  intendentes  barón  de  la  Linde,  don  José  Orcasitas, 
don  Francisco  Javier  Aspiroz,  don  Jorge  Astranidi,   don 
Pedro  López  de  Cañedo,  don  Lucas  Paiomeque,  don  Mi- 
guel Vallejo,  don  Juan  de  Silva  y  don  José  de  Abalos,  á 
quien  dejó  este  ejemplo  la  celosa   y  extraordinaria  acti- 
vidad y  conducta  de  don  Pedro  de  Lerena  su  antecesor, 
hoy  ministro  de  Hacienda  de  V.  M.  El  corregidor  que  fué 
de  Murcia  don  Juan  Pablo  Salvador  y  Asprez,  ya  difunto, 
el  actual  de  Toledo  don  Gabnel  Amando  Salido,  y  el  de 
Alcoy  don   Juan  Romualdo  Jiménez,  el  de  Orihuela  don 
Juan  Lacarte,  y  los  gobernadores  de  Alicante  y  Lérida 
don  Francisco  Pacheco  y  don  Luis  Blondel  de  Druhol,  son 
dignos,  por  su  celo  singular  en  estas  materias  y  en  otras 
muchas  del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  V.  M.  con 
particular  distinción,  y  acreedores  á  la  memoria  y  gra- 
titud de  todo  buen  ciudadano.  El  capitán  general  de  Ca- 
taluña conde  del  Asalto  se  ha  distinguido  y  se  distingue 
muy  particularmente  en  el  mismo  asunto  con  tanta  acti- 
vidad, desinterés  y  rectitud,  que  todos  lo  reconocen.  Otro 
tanto  sucede  con  el  capitán  general  de  Castilla  don  Luis 
de  Niculant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  socor- 
ro de  pobres;  el  capitán  general  de   Galicia  don  Pedro 
Cermeño  ha   mostrado  su  celo  también  en  las  obras  pú- 
blicas; y  nodebo  omitir  la  aetividaddel  conde  de  O-Rey- 
lli,  siendo  capitán  general  de  Andalucía,  para  la  funda- 
ción del  hospicio  de  Cádiz,  obras  y  caminos  de  Jerez,  ni 
del  marqués  de  Branciforte,  comandante  general  de  Ca- 
narias, pura  el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y 
escuelas  de  caridad  de  aquellas  islas.  Los  presidentes  ele 
las  chancillarías  de  Vailadolid  y  Granada  don  Pedro  liur- 
riel  y  don  Juan  Marino  han  comprobado   el   acierto  de 
V.M.  en  sus  elecciones  con  los   desvelos   y  faligas  que 
han  empleado  por  sus  personas,  y  por  medio  de  las  jun- 
tas de   policía   y  caminos  que  presiden    para  el  bien  de 
aquellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  á  Burriel  mo- 
tivo de  ejercitar  su  celo  y  caridad  las  inundaciones,  rui- 
nas y  desgracias  experimentadas  en  Vailadolid,  y  á  Ma- 
rino el  mal  estado  de  la  policía    material  y  formal    de 
Granada  y  sus  caminos,  que  halló  á  su  entrada,  aunque 
liabia  dado  principio  á  su  remedio  el    talento   y  amor  al 
públicodel  caballero  don  Pedro  de  Mora.  Don  Zenon  de 
Sesma,  alcalde  del  crimen  del  consejo  de  Navarra,  y  don 
Bartolomé  de  Estrada,  alcalde  mayor  de  Cincovillás  de 
Aragón,  á  quienes  V.  M.  acaba  de  premiar,  so  han  hecho 
acreedores  a  su  soberana  gratitud,  por  el  cuidado  ó  fati- 


ga, humanidad  y  patriotismo  con  que  acudieron  á  so- 
correr á  los  infelices  vecinos  do  la  ciudad  de  Sangüesa, 
sepultados  en  las  ruinas  de  sus  casas,  y  arrastrados  da 
las  corrientesde  una  furiosa  inundación,  en  que  pereció 
gran  parto  do  aquel  desgraciado  pueblo.  Siento  haber 
molestado  á  V.  M.  con  tan  larga  relación  de  los  buenos 
generales,  ministros  y  vasallos  que  se  han  distinguido 
mas  particularmente  en  sus  trabajos,  por  el  bien  de  sus 
prójimos  y  conciudadanos,  pero  habiendo  sido  testigo  do 
sus  servicios  y  virtudes  por  las  órdenes,  providencias  y 
auxilios  que  V.  M.  me  ha  mandado  darles,  me  seria  muy 
escrupuloso  no  repetir  y  unir  aquí  los  elogios  que  según 
los  tiempos  he  hecho  á  V.  M.  de  sus  acciones  por  si  aca- 
so es,  como  deseo,  este  el  último  testimonio  que  puedo 
producir  de  su  derecho  al  agradecimiento  y  á  la  remu- 
neración de  V.  M.  y  de  toda  la  nación.  Siento  también  no 
poder  extenderme,  sin  la  justa  nota  de  molesto,  á  nom- 
brar á  millares  de  personas  que  han  contribuido  á  los 
mismos  fines,  aunque  con  menos  representación,  y  con- 
cluiré recomendando  á  V.  M.  y  á  la  gratitud  nacional  los 
dos  directores  piincipales  de  caminos  don  Vicente  Car- 
rasco y  don  Joaquín  de  Itúrbide,  que,  antes  ejecutando 
y  ahora  dirigiendo  grandes  empresas  pendientes,  han 
merecido  las  particulares  honras  y  adelantamientos  con 
que  los  ha  favorecido  V.M.  Otro  tanto  diré  de  los  direc- 
tores, facultativos  y  arquitectos  don  Juan  de  Villanueva 
y  don  Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecen  ocupar 
el  primer  Jugaren  la  memoria  nuestra  por  sus  trabajos, 
los  cuales  costaron  al  último  la  vida  ,  y  presentaron  un 
moti vo  justo  á  V.  M.  de  dar  señales  de  su  paternal  bene- 
ficencia á  sus  hijos  y  viuda. 

Además  de  las  obras  públicas  que  van  citadas,  ha  acu- 
dido V.  M.  por  mi  medio  a  otras  de  gran  necesidad,  uti- 
lidad y  hermosura  de  muchos  pueblos  en  que  faltaban 
recursos  para  costearlas.  Para  no  hablar  de  todas,  por- 
que seria  cosa  larguísima,  recordaré  las  de  varias  capi- 
tales insignes  del  reino.  Se  ha  socorrido  á  Madrid  por 
mi  mano  con  crecidas  cantidades  y  préstamos  para  em- 
pedrar y  renovar  sus  calles,  que  por  la  cortedad  de  fon- 
dos de  causa  pública  están  enteramente  perdidas.  Las 
espaciosas  y  liermosas  salidas,  caminos  y  paseos  de  la 
gran  puerta  de  Alcalá,  la  del  puente  de  Segovia  y  la  cte 
Atocha  para  Ballecas,  la  Ronda,  giro  ó  comunicación  en- 
tre estas  puertas  y  la  de  Toledo,  se  han  costeado  y  cos- 
tean con  beneficio  imponderable  del  tráfico  y  abastos  de 
la  corte  con  loscaudaies  que  V.  M.  me  ha  mandado  em- 
plear en  estos  fines.  El  lavadero  cubierto  que  se  cons- 
truye para  las  infelices  mujeres  que  tanto  sufren  con  los 
rigores  de  las  estaciones,  admite  ya  mas  de  cincuenia 
varas.  No  debo  repetir  ni  molestar  de  nuevo  las  magní- 
ficas obras  del  jardín  botánico  y  palacio  para  las  cien- 
cias de  que  hice  mención  en  otra  parle,  las  cuales  son 
de  los  mayores  ornamentos  y  recreos  de  esta  capital 
de  la  monarquía.  Toledo  ha  recibido  de  V.  M.  consi- 
derables auxilios  para  mejorar  sus  calles  y  formar  be- 
llas salidas,  caminos  y  paseos,  ejecutándose  grandes  mu- 
rallones  de  sostenimiento,  reparando  sus  antiguos  y  her- 
mosos puentes,  y  colocándose  las  estatuas  que  V.  M. 
mandó  dar.  En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo  concedién- 
dola también  V.  M.  estatuas  de  los  mas  antiguos  y  céle- 
bres soberanos  de  Castilla,  con  ayudas  de  costa  para  los 
gastos  de  conducción  y  colocación.  Se  ha  hecho  en  Zara- 
goza, para  preservar  su  población  de  las  avenidas  de 
susrios,  la  obra  de  pretil  y  su  paseo  ó  camino.  En  Ma- 
laga se  han  ejecutado  y  continúan  las  obras  del  rio  Gua- 
darrama, que  han  libertado  a  aquella  ciudad  de  las 
inundaciones  y  desgracias  que  ha  sufrido;  las  de  la 
limpia  de  su  puerto  y  precauciones  para  conservarle; 
las  de  casas,  paseos  y  adornos,  sin  contar  con  los  cami- 
nos de  Antequera  y  Vélez,  de  que  ya  se  ha  hablado,  ni 
el  famoso  acueducto.  Los  dos  hermanos  marqués  de  So- 
nora y  don  Miguel  de  Gálvez,  como  oriundos  de  aquel 
pueblo,  han  trabajado  con  indecible  eelo  y  actividad 
para  promover  aquellas  obras,  hallar  arbitrios  con  que 
costearlas,  y  fomentar  la  industria,  el  comercio  y  socor- 
ro de  labradores.  El  arcediano  de  Ronda  don  Ramón  Vi- 
cente y  Monzón,  el  canónigo  don  Joaquín  de  Molina,  el 
caballf-ro  don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Sedane  han 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  sus  fatigas  y  patrio- 
tismo, dignas  del  mayor  elogio.  Se  han  ejecutado  y  eje- 
cutan igualmente  en  Barcelona  por  el  conde  del  Asalto, 
y  con  los  auxilios  de  V.  M.,  obras  de  adorno,  hermosura 
y  ensanche  de  sus  calles,  y  de  aumento  de  su  pobla- 
ción. Otro  tanto  ha  sucedido  en  Pamplona,  á  que  ha 
contribuido  mucho  el  patriotismo  de  sus  naturales.  Se 
hace  lo  mismo  en  Segovia  por  el  celo  de  su  obispo  y  so- 
ciedad económica  á  que  ayuda  V.  M.  con  abundantes  so- 
corros. En  Murcia  se  han  fabricado  y  continúan  los  cos- 
tosos' murallones  que  defienden  la  ciudad  de  las  inun- 
daciones y  desgracias  a  que  estaba  expuesta,  ejecutan- 
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ner  íi  los  piratas  y  dar  seguridad  ul   comercio. 
Lo  único  que  cu  t'luridablanca    mereció  ser  conde 
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nado  abiertamente  fué  una  decidida  tendencia   a    la 
arbitrariedad  que  le  hacia  no  pocas  veces  desatender 


(lose  en  su  rio  con  los  auxilios  que  franquea  V.  M.  por 
mi  mano  otras  obras  útiles  y  magnificas,  y  en  sus  calles 
los  empedradas,  ensanches  y  otras  comodidades  de  que 
carecía  aquella  capital  en  que  estaba  enteramente  aban  - 
donada  su  policía.  Valladolid,  Patencia,  Toro,  Zamora 
Sevilla  y  otras  ciudades  de  menor  rango  y  consideración 
que  estas  han  mejorado  su  policía  material,  y  se  trata  de 
que  lo  continúen  con  mayor  ardor  y  auxilios,  empren- 
diendo otras  cosas  de  utilidad  considerable  para  sus 
vecindarios,  comercio,  industria  y  agricultura. 

Para  no  molestar  masa  V.M.  con  el  recuerdo  de  lo 
demás  respectivo  a  policía  que  ha  hecho  en  casos  y  pue- 
blos particulares,  pasaré  ahora  a  renovarle  la  memoria 
de  algunos  otros  grandes  objetos  de  utilidad  general  que 
lian  ocupado  la  atención  y  los  cuidados  de  V.M.  en  el 
tiempo  de  mi  ministerio,  dejando  muchas  que  pedirían 
libros  enteros  para  referirse  coa  la  especificación  conve- 
niente y  adaptada  á  los  varios  ramos  que  abrazan.  La 
erección  del  Banco  nacional  es  una  de  aquellas  inmorta- 
les que  á  pesar  de  la  guerra  que  le  han  hecho  y  hacen 
la  circulación  y  el  interés  de  los  sordos  enemigos  del 
estado,  así  extranjeros  como  nacionales,  será  en  los  si- 
glos venideros  un  monumento  de  gloria  para  V.  M.  Me 
ha  de  tolerar  V.  M.  por  su  bondad  incomparable  que  le 
diga  que  en  esta  parte  he  conocido  lo  mucho  que  han 
trabajado  personas  mal  informadas,  resentidas  ó  desa- 
féelas para  desacreditar  el  ánimo  de  V.  M.,  las  utilida- 
des de  la  erección  del  Banco,  y  combatirle  con  susurra- 
ciones y  especies  mal  averiguadas  y  peor  digeridas.  Amo 
á  V.  M.  y  su  servicio: amo  á  mi  patria,  y  creo  por  con- 
secuencia do  mi  obligación  desahogar  mi  celo  y  mi  amor 
en  estos  puntos  en  que  V.  M.  y  la  patria  tienen  el  prin- 
cipal interés.  Para  ello  conviene  tener  presentes  los  ver- 
daderos hechos  ocurridos  á  la  vista  de  V.  M.  mismo  en 
esta  importante  materia.  Los  enormes  gastos  con  que  nos 
amenazaba  la  última  guerra,  obligaban  á  buscar  arbitrios 
para  soportarlos,  bastando  apenas  las  reñías  de  la  coro- 
na para  sus  cargas  ordinarias.  Nos  forzó,  pues,  la  nece- 
sidad á  buscar  desde  luego  crecidas  cantidades  de  dine- 
ro, prestadas  con  un  moderado  interés,  y  para  ello  pensó 
el  ministerio  de  Hacienda  valerse  del  cuerpo,  comuni- 
dad y  compañía  délos  cinco  gremios  mayores  de  Madrid, 
lisiaban  para  concluir  sus  oficios'  de  diputados  de  los 
gremios  en  mil  setecientos  selenla  y  nueve,  en  que  em- 
pezó la  guerra,  don  Juan  Manuel  de  Baños  y  don  Isidoro 
del  Castillo,  y  por  la  confianza  quede  mi  hacia  el  minis- 
iro  de  Hacienda  de  V.  M.  don  Miguel  de  Muzquiz,  y  la 
que  sabia  que  tenían  también  en  mi  los  mismos  diputa- 
dos y  los  gremios,  me  habló  de  orden  de  V.  M.  para  ayu- 
dar á  que  éstos  prorogasen  á  dichos  diputados,  con  "los 
que  se  habia  tratado  de  un  préstamo  de  sesenta  millones 
distribuidos  en  seis  mesadas  de  a  diez  millones  cada  una. 
iín  efecto,  hablé  á  los  cinco  apoderados  de  los  gremios 
y  á  los  diputados,  y  convenidos  lodos  en  la  prorogacion 
y  en  el  préstamo  se  empezaron  á  entregar  las  mesadas; 
j>ero  á  la  cuarta  de  ellas  conocieron  que  no  podían  con- 
tinuar por  sí  solos  en  este  desembolso  sin  fallar  á  los  obje- 
tos de  su  comercio  y  demás  obligaciones  de  su  cuerpo.  De 
aqui  dimanó  pedirme  ellos  mismos  eficaces  recomendacio- 
nes para  Genova  y  Holanda,  a  fin  de  buscar  y  hallar  en 
aquellas  repúblicas  dinero  con  queocurrirá  nuestras  ne- 
cesidades. Por  masque  recomendé  a  los  gremios  como  lo 
solicitaban,  no  tuvieron  bastante  crédito  entre  holandeses 
y  génoveses  para  los  préstamos  que  propusieron  ;  y  por 
consecuencia  les  fallaron  fondos  para  continuar  las  me- 
sadas extraordinarias  de  diez  millones.  Puó  preciso  en- 
tonces recurrir  á  oíros  medios,  y  el  que  se  presentó  mas 
efectivo  y  pronto  fue  el  de  tomar  diez  millones  de  pesos 
que  ofrecieron  varias  casas  naturales  y  extranjeras,  los 
cuales  se  les. habían  de  reembolsar  en  billetes  que  se 
llaman  vales  reales,  con  icdiios  ó  intereses,  de  cuatro 
por  ciento,  debiendo  esios  vales  correr  en. el  comercio 
sin  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  (levarías  reglas 
y  excepciones.  Las  principales  de  estas  fueron  los  pagos 
de  sueldos  y  sálanos,  prest  de  ropa  y  ventas  por  menor, 
todas  las  cnali  s  cosas  debían  satisfacerse  en  dinero  efec- 
tivo. Kl  ser  los  primeros  vales  de  seiscientos  pesos  di- 
fíciles de  emplearse  en  pequeños  pagos;  y  el.nu  alai  mar 
la  nación  con  la  aprehensión  de  la  falta  o  escasez  de dir 
ñero,  si  viese  que  se  u>  substituía  enteramente  el  papel, 
fueron  los  mayores  motivos  que  V.  M.  tuvo  para  aque- 
llas excepciones,  llniíocii  ésta  operación,  cumo  en  to- 
das las  de  un  gobierno  activo,  aquélla  variedad  d(>  opi- 
niones, y  aquellas  criticas  que  son  frecuentes  de  parto 
do  los  descontentos,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la  ne- 
cesidad y  de  das  ideas  del  monarca;  pero  la  experien- 
cia hizo  verá  v.  M.  y  a  los  hombres  ilustrados  y  de  bue- 
na intención  que  este  recurso  cía  el  mas  (aci I,  mas  ba- 
rato y  mas  efectivo  para  bailar  dinero;  hacer  los  gastos 
de  la'giiena  con  ventajas,  y  pagar  sin  atrasos  la  tropa,  1 


ministerio,  casa  real  y  demás  empleados  en  el  servicio 
de  la  corona.  Tratóse  pues  de  repetir  esta  operación  o  m 
nuevos  préstamos  y  creación  de  vales  de  á  trescientos 
pesos,  y  habiéndoseme  pedido  dictamen,  expuse  que  h 
aumentode  este  papel  envilecería  su  valor  y  arruinarla 
nuestro  crédito,  exponiendo  la  nación  á  una  especie  de 
quiebra  vergonzosa  si  no  buscábamos  un  modo  de  faci- 
litar á  los  tenedores  del  mismo  papel  la  reducción  á  di- 
nero siempre  que  lo  necesitasen  ó  quisiesen.  Añadí  que 
la  facilidad  de  esta  reducción  daiia  estimación  al  papel 
como  que  ganaba  réditos,  y  precavería  la  desconfianza 
general  y  los  riesgos  de  su  envilecimiento.  A  este  dicta  - 
metí  acompañé  la  idea  y  formación  de  una  caja  inte- 
rina de  reducciones  ó  descuentos,  para  lo  (pie  baoia  pro- 
porción de  fondos,  con  una  porción  considerable  de  uro 
que  habíamos  negociado  y  hecho  venir  de  Portugal.  Con- 
vencido de  mis  reflexiones  convino  con  el  pensamiento 
el  ministro  de  Hacienda  de  V.  M.,  y  extendí  las  minutas 
de  los  decretos  y  órdenes  para  esla  idea,  y  un  regla- 
mento con  varias  precauciones  para  que  los  interesados 
en  los  vales  no  hiciesen  negociación  de  su  descuento  ,, 
reducción  á  dinero;  de  manera  que  hallase  la  moneda 
el  que  verdaderamente  la  necesitase,  y  lodos  supiesen 
que  el  papel  y  el  dinero  era  una  misma  C(rsa  en  su  po- 
der. Cuando  yocreia  que  lodo  estaba  corriente,  me  bailé 
sorprendido  con  la  novedad  deque  por  dictamen  de  una 
junta  tenida  encasa  del  gobernador  nel  Consejo  con  asis- 
tencia de  varios  gefes  y  dependientes  de  la  real  hacien  • 
da  se  habian  resuelto  las  nuevas  creaciones  de  vales, 
sin  adoptar  por  entonces  la  caja  interina  de  reducciones 
ó  descuentos  propuesta  por  mi.  Comprendí  y  pronostique 
al  instante  el  mal  suceso  de  esla  resolución,  retiré  las 
minutas  de  los  decretos,  órdenes  y  reglamentos  que 
habia  formado  y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y 
pedí  con  calor  que  no  se  me  volviese  á  mezclar  en  ope- 
raciones de  hacienda  para  no  ser  instrumento  ni  tesiigo 
de  nuestras  desgracias,  ni  exponerme  a  que  V.  M.  yol 
público  me  las  atribuyesen  sin  tener  culpa  de  ellas.  No 
me  ha  permitido  V.  M.  ni  mi  amorá  su  servicio  y  al  bien 
de  la  patria  mantener  estos  propósitos,  experimentando 
en  mucha  parte  mis  justos  recelos  de  que  se  me  hayan 
atribuido  cosas  que  lejos  de  sugerirlas  y  apoyarlas  he 
rebatido  con  tesón;  pero  he  callado  honradamente  en 
este  y  otros  punios  como  buen  vasallo  y  ministro  que  lio 
debedesacreditar  las  operaciones  del  gobierno  aunque  I» 
padezca  su  opinión  Vamos  al  caso.  Verificóse  la  funesta 
profecía  que  yo  habia  hecho.  El  papel  se  aumentaba,  y 
el  dinero  se  disminuía  y  escondía.  De  orden  de  V.  M. 
mismo  se  buscaba  con  ansia  la  moneda  en  especie  para 
pagar  con  ella  la  tropa,  ministerio  y  casa  real,  y  los 
que  tenían  dinero  lo  regateaban,  ponderando  los  íiesgns 
de  los  vales  y  de  la  pérdida  de  su  capital  y  réditos  por  las 
crecidas  deudas  de  la  corona,  y  por  los  empeños  y  enur- 
mesgastosá  que  precisaba  la  guerra.  Los  tenedores  de 
los  vales,  que  necesitaban  también  alguna  moneda  para 
sus  pages  y  gaslos  menores  o  que  desconfiaban  desii  se- 
guridad, buscaban  igualmente  a  porfía  el  oro  y  la  plata, 
y  no  hallando  recurso,  caja  ó  fondo  fijo  para  reducir  el 
papel  adinero,  se  apresuraban  a  obecer  premio  para  ello 
¿\  los  que  se  empleaban  en  tai  negociación.  Nació  de  aquí 
el  descrédito  de  los  vales,  y  se  llegó  á  perder  en  ellos 
hasta  un  veinte  y  dos  y  mas  por  ciento,  no  bajando  de  un 
trece  el  premio  mas  cómodo  para  negociarlos.  Todo  era 
confusión  y  desorden,  se  formaban  pleitos  para  no  ad- 
mitir pasos  en  vales,  a  pesar  de  la  ley  que  lo  mandaba.  <> 
para  abonar  la  perdida  de  los  preñaos,  y  se  reconvenía 
a  V.  M.  por  su  tropa  y  marina,  por  los  asentistas  y  otros 
acreedores  para  el  abono  de  aquella  perdida. 

Ksla  era  la  situación  de  la  monarquía  en  su  parle  eco- 
nómica, v  estos  los  íiesgos  inminentes  de  un  trastorno  y 
quiebra  nacional,  cuando  me  resolví  á  proponer  a  \  .  M. 
la  fundación  de  un  banco  que  al  mismo  tiempo  que  evi- 
tase la  lotal  ruma  de  nuestro  ci  edito,  facilitase  el  lómen- 
lo y  las  opeí aciones  del  comercio  general  y  particular 
de  España,  como  se  practica  en  Inglaterra,  Holanda  y 
otros  países  que  conocen  sus  intereses  solidos  \  verda- 
deros Tuvo  efecto  la  erección  del  Banco,  trescientos 
millones  de  reales  formaron  su  fondo  compuesto  do  cien- 
lo  cincuenta  mil  de  acciones.  Establecióse  la  reducci*  n 
a  dinero  de  ios  vales  v  el  descuenta  de  letras,  y  sose- 
gando su  imaginación  los  tenedores,  recobro  su  crédito 
(-1  papel  en  lanío  -rano,  que  ya  es  menester  pagar  un 
premio  liara  hallarle.  Libertóse  la  corona  \  la  nación  en- 
tera de  una  quiehia  vergonzosa,  y  hádela  ico,!  hacien  i 
recursos  para  lodo  en  el  mismo  Banco.  A  |  asar  de  lodo 
eslo  la  voz  de  los  extractores  de  moneda.  \  la  de  los 
llevadores  de  enormes  Usinas  por  las  icducciones  y 
cambios  han  podido  pintar  al  Banco  con  tan  negros  G»  ■ 
lores  que  se  fian  hecho  olvidar  su  beneficio  y  los  abo- 
sos  deque  nos  ha  sacado,  3  nos  quieren  exponer  con  su 
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los  mejores  consejos,  solo  porque  venían  de  una  corpo- 
ración ó  individuo  no  perteneciente  al  gobierno.  Pare- 


ruina  á  que  volvamosá  los  peligros  y  desgracias  que  pu- 
dimos evitar.  ¿Qué  haremos  con  treinta  millones  de 
pesos  en  papel,  si  los  accionistas  se  disgustan  con  el  tra- 
to que  experimentan,  retiran  sus  acciones,  y  perece  el 
Hunco?  ¿  Es  posible  que  hemos  de  tener  cerrados  los 
ojos  al  piecipicio  en  que  van  á  despeñárnoslos  enemigos 
del  Banco?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  culpas  de  sus  di- 
rectores, si  tas  hay,  con  el  establecimiento  mismo?  ¿No 
han  nombrado  los  accionistas  doce  examinadores  impar- 
ciales de  la  conducta  de  los  directores? Pues  ¿porqué 
no  esperaremos  á  ver  las  resultas  de  este  examen  ?  ¿  He- 
mos de  destruir  y  dejar  de  aliviar  los  pueblos  poique  sus 
justicias  y  regidores  suelen  gobernarlos  mal?  Veamos 
'sin  embargo  cómo  fué  fundado  este  Banco,  y  si  hay  cosa 
establecida  con  mas  conocimiento.  Había  yo  hablado  de 
estos  asuntos  con  don  Francisco  Cabaí  rus.  por  habérme- 
le remitido  clon  Miguel  de  Muzquiz  de  orden  de  V.  M. 
para  tratar  de  la  primera  operación  de  vales,  y  conocien- 
do en  este  aclivo  y  hábil  negociante  todo  el  talento,  ex- 
plicación y  persuasiva  que  requería  una  empresa  tan 
difícil  y  complicada  como  la  formación  del  Banco,  traté 
deque  extendiese  á  su  nombre  la  exposición  y  proyecto 
de  él.  Ha  sufrido  Cabarrús  una  emulación  sin  limites  y  un 
partido  contrario  y  formidable  que  ha  trabajado  para 
destruirle  y  destruir  todos  sus  proyectos.  No  niego  que 
este  hombre  ha  hecho  su  negocio  con  ventajas  y  grandes 
utilidades  propias,  y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  su 
imaginación  ardiente  en  los  papeles  que  ha  publicado  y 
en  lodo  lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  a  muchas  per- 
sonas, y  aumentado  el  número  de  sus  contrarios.  Pero 
tampoco  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  deque  leso- 
mos  deudores  de  haber  salido  de  gran  parte  de  nuestros 
ahogos  durante  la  guerra,  y  de  muchos  pensamientos 
útiles  al  Banco,  y  á  la  nación  entera.  Dígnese  V.  M.  de 
tolerar  esta  digresionen  obsequio  de  la  justicia  que  debo 
hacer  a  un  hombre,  cuyos  importantes  servicios  se  han 
olvidado  luego  que  hemos  salido  de  la  necesidad,  y  solo 
se  le  bu»ca  y  mira  por  la  parte  en  que  puede  tener  ó  ha 
tenido  defectos,  como  si  hubiera  en  el  mundo  quien  no 
los  tuviese.  Di  cuenta  á  V.  M  del  plan  de  erección  del 
Banco.y  se  me  remitió  su  examen  auna  junta  de.  ministros 
y  personas  escogidas  que  se  congregaron  en  casa  del  di- 
funto gobernador  del  Consejo  don  Manuel  Ventura  de  Fi- 
gueroa.  Aprobó  la  junta  la  idea  bajode  varias  explicacio- 
nes, moditicacionesy  adiciones,  y  no  contento  V.  M.  con 
esta  comprobación  ,  quiso  aumentarlacon  la  deotragran 
junta  compuesta  de  todos  los  órdenes  del  estado,  indivi- 
duos de  las  diferentes  clases  de  nobleza,  diputados,  pro- 
curadores de  los  reinos,  ministros  de  lodos  los  consejos, 
y  personas  prácticas  del  comercio  de  Madrid  y  Cádiz,  re- 
gidores y  diputados  de  ayuntamiento  de  esta  villa  ;  en 
lin,  lodos  cuantos  podian  tener  algún  conocimiento  de 
la  materia  ó  representación  pública  fueron  nombra- 
dos y  convocados  á  esta  gran  junta,  y  todos  convinie- 
ron con  aplauso  en  la  erección  del  Banco  y  aproba- 
ción del  plan  que  se  les  remitió.  Apenas  se  habrá  visto 
un  proyecto  examinado  y  aprobado  con  tanta  circunspec- 
ción y  solemnidad;  y  de  resultas  V.  M.  mandó  expedir  la 
real  cédula  de  erección,  en  que  al  mismo  tiempo  que 
dio  al  Banco  las  reglas  de  su  gobierno  y  objetos,  le  con- 
cedió varias  gracias.  Muchas  ó  la  mayor  parte  de  estas 
no  han  tenido  efecto,  y  aunque  puede  considerarse  co- 
mo equivalente  ó  recompensa  de  ellas  la  de  haberle  con- 
fiado la  de  extracción  de  moneda,  será  justo  no  olvidar 
este  punto  para  no  quitársela  ó  disminuirla,  como  se  in- 
tenta por  muchos  con  diferentes  pretextos.  La  saca  de  mo- 
neda por  medio  del  Banco,  reduce  á  una  puerta  sola  su 
salida,  yes  mas  fácil  velar  sobre  ella,  que  sobre  mil 
que  se  abrían  por  otros  tantos  negociantes  y  banqueros 
que  ejercían  esta  negociación.  El  gobierno  con  esta  vigi- 
lancia, no  solo  puede  impedir  mas  fácilmente  los  fraudes 
y  contrabandos,  sino  que  puede  enterarse  con  mas  pre- 
cisión y  exactitud  del  estado  de  los  cambios,  de  las  in- 
troducciones exiranjeras  en  el  reino  y  de  la  ventaja  que 
nos  llevan  sobre  las  extracciones  de  nuestros  géneros  y 
frutos.  En  efecto,  hemos  vistoque  los  derechos  de  ex- 
tracción de  moneda  y  las  utilidades  del  erario  en  ella  se 
lian  duplicado  desde  que  el  Banco  se  encargó  de  este 
ramo.  A  esta  evidencia  y  á  otras  demostraciones  que 
V.  M.  tiene  por  medio  de  los  estados  formados  por  sus 
aduanas  de  las  entradas  y  salidas  de  géneros,  deben  ce- 
der las  conjeturas,  los  raciocinios  y  ios  clamores  de  los 
que  quisieran  privar  a)  Banco  de  la  gracia  de  extracción, 
y  esto  sin  contar  con  el  buen  uso  que  el  mismo  Banco 
hace  de  la  mitad  de  las  utilidades  de  esla  gracia,  apli- 
cándola á  la  formación  del  canal  de   Guadarrama. 

A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco  se  puede 
agregarla  del  establecimiento  del  comercio  libre,  de  In- 
dias, que  ha  triplicado  el  de  nuestra  nación  con  aque- 
llas regiones,  y  mas  que  duplicado  el  producto  de  las 
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aduanas  y  rentas  de  V.  M.  en  unos  y  otros  dominios.  A 
estas  evidencias  deben  ceder  también  las  exageraciones 
clamorosas  de  aquellos  comerciantes  que  acostumbrados 
al  monopolio  dentro  de  un  solo  puerto,  yá  unas  ganan- 
cías  de  un  ciento  y  doscientos  por  ciento,  esclavizaban  á 
los  pobres  indianos  con  precios  insoportables,  fomenta- 
ban por  este  medio  el  comercio  y  el  contrabando  ex- 
tranjero, impedían  la  propagación  y  aumento  de  consu- 
mos de  los  géneros  de  Europa  en  Indias  por  su  carestía, 
y  tenían  sofocada  la  industria,  la  agricultura  y  el  comer- 
cio nacional,  reduciéndole  todo  á  la  garganta  estrecha 
de  Cádiz,  á  donde  no  podían  concurrir  con  facilidad  con 
sus  géneros  y  frutos  las  provincias  distantes  de  esta  gran 
monarquía.  Se  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  se 
perdía,  que  las  Indias  estaban  llenas  de  géneros  y  frutos 
sin  despacho,  y  que  las  casas  principales  de  negociantes 
han  caído  en  quiebra.  No  niego,  señor,  que  han  quebrado 
muchas  casas  acreditadas  ;  pero  lo  mismo  ha  sucedido 
con  las  mas  principales  antes  del  establecimiento  del  co- 
mercio, y  lo  propio  se  experimenta  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia. El  monstruo  del  lujo  y  el  desorden  de  los  vicios,  adop- 
tado por  los  negociantes  como  si  tuviesen  las  rentas  fijas 
de  los  mas  grandes  señores,  han  devurado  y  devora  las 
ganancias  mas  crecidas,  y  se  ceba  en  los  gruesos  capita- 
les que  destruye.  Las  riquezas  se  adquieren  y  aumentan 
con  la  economía,  y  se  pierden  con  la  disipación.  Los  reyes 
mas  poderosos  se  hacen  pobres  con  el  desperdicio  y  la 
prodigalidad  :  ¿  qué  habrá  de  suceder  con  los  negocian- 
tes, cuyo  patrimonio  es  incierto  y  está  lleno  de  acciden- 
tes arriesgados  ?  La  baratura  de  los  géneros  de  Europa  y 
su  abundancia  en  Indias,  proporcionará  y  aumentará  el 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre  de  comprarlos  y  consu- 
mirlos. Así  sucede  generalmente,  y  cada  diairá  mostran- 
do la  experiencia  el  acierto  de  las  resoluciones  de  V.  M. 
en  este  punto  importante  y  digno  de  ser  sostenido. 
Trabajé  en  esta  materia  de  orden  de  vuestra  majestad 
con  el  marqués  de  Sonora  y  otros  ministros  y  personas 
prácticas,  y  aunque  admite  muchas  mejoras  y  explica- 
ciones, según  las  luces  que  nos  ha  dado  la  observación 
•y  combinación  de  los  sucesos,  no  se  podrá  jamás  negar 
que  el  principio  de  esta  feliz  revolución  del  comercio 
de  España  é  Indias,  y  sus  consecuencias  favorables  a  su 
aumento,  al  de  las  rentas  del  erario  y  á  la  marina,  sede- 
be  al  iluminado  gobierno  de  V.  M. 

La  erección  de  la  compañía  de.Filipihas  que  V.  M.  ha 
hecho  en  mi  tiempo  puede  ser  otro  manantial  de  rique- 
zas y  de  recursos  para  el  estado.  V.  M.  sabe  las  dificul- 
tades que  se  han  vencido  y  los  trabajos  y  apologías  que 
he  tenido  qué  hacer  contra  las  impugnaciones  extran- 
jeras, y  señaladamente  contra  las  pretensiones  de  los  es- 
tados generales  délas  Provincias  Unidas  y  su  compañía 
de  Indias,  que  querian  impedir  la  navegación  directa  de 
la  España  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  las  Indias 
orientales,  y  nuestro  tráfico  en  ellas.  La  memoria  que  ex- 
tendí de  orden  de  V.  M.  contra  aquellas  ideas,  fué  en 
sentir  de  lodas  las  cortes  tan  victoriosa,  que  algunas  que 
estaban  acechando  el  momento  de  unir  sus  clamores  á 
los  de  la  Holanda, como  lo  hicieron  en  otro  tiempo,  frus- 
trandoiguales  designios  al  señor  rev  Felipe  quinto,  han 
callado  ahora  y  dejado  á  V.  M.  en  libertad  absoluta  de 
hacer  lo  que  convenga. 

Estos  establecimientos  grandes  y  generales  de  comercio 
han  dado  á  la  nación  una  energía  tal,  que  se  van  formando 
diariamente  nuevas  compañías  de  seguros,  y  otras  para 
fábricas  y  otras  empresas  mayores  de  las  cuales,  si  se  pro- 
tegen, han  de  resultar  la  prosperidad  de  la  España,  y  la 
grandeza  y  consideración  universal  de  ella  y  sus  sobera- 
nos.Para  aquel  los  establecimientos  ha  sido  preciso  prepa- 
rarse con  providencias  oportunas  y  necesarias.  El  comer- 
cio y  la  industria  nacional  estaban  ahogadas  con  las  in- 
troducciones estranjeras.  Para  contener  estas  y  facilitar  la 
concurrencia  y  aun  la  preferencia  délos  géneros  y  ma- 
nufacturas nacionales,  era  preciso  arreglar  por  una  par- 
te las  aduanas  y  sus  derechos,  y  prohibir  por  otra  la  en- 
trada de  aquellos  efectos  que  nó  necesitamos  y  que  solo 
servían  de  privar  del  trabajo  á  nuestras  gentes  pobres  y 
convertirlas  en  otros  tantos  mendigos.  Se  formó  pues 
con  mi  intervención,  de  orden  de  V.  M.,  el  arancel  de 
derechos  de  entrada  de  géneros  extranjeros,  y  cortando 
el  abuso  de  las  gracias  excesivas  y  voluntarias  que  ha- 
bían concedido  á  algunas  naciones  poderosas  los  arren- 
dadores de  aduanasen  tiempos  antiguos,  aunque  las  que- 
rian convertir  en  títulos  irrevocables,  defendí  con  leson 
y  fortaleza  los  derechos  de  V.  M.  No  importaban  menos 
estas  gracias  queel  tercio  de  contribuciones  en  las  adua- 
nas de  Andalucía  y  otras,  y  triunfó  la  constancia  de  V.  M. 
de  los  repetidos  ataques  de  unas  cortes  no  acostumbra- 
das á  ceder  sin  ganaren  estas  y  otras  materias.  Nuestra 
debilidad  anterior  mas  que  el  poder  extranjero,  era  el 
verdadero  origen  de  nuestros  males,  Para  el  arancel  de 
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por  los  capitanes  generales ,  y  luego  por  los  subordi-     cias,  bastaba  para  regir  la  nave  del  estado.  Tolerable 
nados  de  éstos,  que  lo  eran  hasta  las  mismas  audien- 


entradas  y  su  uniformidad  en  lodos  los  puertos -y  fron- 
teras do  estos  reinos  convenia  la  igualación  de  derechos 
011  todas  las  aduanas  sin  distinción  de  provincias.  Tuve 
la  fortuna  muy  de  antemano  de  preparar  esta  igualdad 
cuando  promoví  la  eslincion  de  derecho  de  bolla  y  plo- 
mo de  ramos  en  Cataluña.  Aunque  sean  cosas  anteriores 
á  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permitir  V.M.  que  re- 
cuerde algunas,  por  la  conexión  que  tienen  con  las  pre- 
sentes y  por  ser  todas  obras  del  gran  corazón  de  V.  M. 
'•on  que  a  pesar  de  estorbos  al  parecer  insuperables, 
ha  restaurado  y  dado  vigor  á  esta  debilitada  monarquía. 
La  bolla  era  en  Cataluña  un  derecho  semejante  al  déla 
alcabala  de  Castilla,  aunque  mas  duro  y  pesado,  porque 
en  esta  cuando  mas  se  cobraba  y  cobra  un  seis  ó  un  siete 
por  ciento,  y  en  aquella  se  exigía  un  quince  rigoroso.  En 
Castilla  se  reduce  á  concierto  muchas  veces  ía  alcabala 
ó  se  cobra  por  un  repartimiento  suave  de  los  gremios 
de  artistas  ó  fabricantes  ;  pero  en  Cataluña  cada  vez  que 
un  tejedor,  por  ejemplo,  tenia  que  empezar  una  estofa 
o  paño,  debia  avisar  al  recaudador  del  derecho  para  que 
pusiese  un  plomo,  y  al  concluir  la  tela  estaba  obligado  á 
dar  otro  aviso,  para  poner  otro,  que  era  lo  que  llama- 
han  plomos  ds  ramos.  Después  de  lodo  esto,  cada  vez 
que  el  fabricante  ó  comerciante  vendia  alguna  parte  de 
su  tela,  aunque  solo  fuese  un  palmo,  tenia  la  obligación 
de  avisar  al  bollero  para  que  viniese  á  poner  un  sello  de 
cera,  que  era  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar  el  quince 
por  ciento  de  la  venta.  En  faltando  á  estas  formalidades 
estaba  sujeto  el  fabricante  ó  comerciante  a  las  penas  or- 
dinarias de  fraude.  Cualquiera  se  puede  figurar  cuánto 
impediría  este  derecho  ó  tributo  cruel  las  prosperidades 
de  las  fabricas  y  el  comercio,  y  cuánto  habrá  contribuido 
á  fomentarla  el  que  promovió  su  extinción,  subrogando 
en  su  lugar  un  aumento  en  los  derechos  de  entrada  en 
las  aduanas  de  Cataluña,  con  los  que  se  igualaron  con 
las  de  Castilla  y  demás  de  estos  reinos.  Por  esta  igua- 
lación que  promoví  siendo  uno  de  los  ministros  que  se 
nombraron  para  una  junta  numerosa,  y  el  extensor  de 
la  consulta  que  esta  hizosobre  ello,  se  consiguieron  gran- 
des beneficios,  porque  se  contuvieron  lasintroduccioti.es 
extranjeras  por  las  aduanas  de  Cataluña,  donrie  estaban 
mas  bajos  los  derechos  que  en  las  de  Castilla  y  Aragón 
se  dio  este  mayor  incentivo  al  consumo  de  las  fábricas 
nacionales  del  principado.  Se  libertaron  estas  del  durí- 
simo tributo  de  la  bolla  y  sus  formalidades,  y  se  aumen- 
taron las  utilidades  del  erario  de  V.  M.  por  haberse  du- 
plicado con  el  aumento  ó  igualación  de  aduanas  el  va- 
lor de  lo  que  produciría  la  bolla.  Con  aquela  igualación 
se  preparó,  como  dije,  la  formación  del  arancel  univer- 
sal de  entradas,  en  que  se  aliviaron  los  derechos  á  lodos 
los  simples  ó  materias  primeras,  máquinas  y  demás  co- 
sas que  podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  indus- 
tria ;  y  se  gravaron  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarla  ó  arruinarla,  ó  perjudicar  á  nuestra 
agricultura  y  comercio.  De  este  principio  y  del  comer- 
cio libre  de  Indias,  ha  resultado  que  en  lugar  de  sesenta 
millones,  algo  menos,  que  producían  liquidólas  aduanas 
del  reino  en  los  años  de  mas  prosperidad,  hayan  subido 
ahora  á  ciento  treinta  y  mas  ,  cosa  que  parecería  increí- 
ble si  no  estuviera  comprobada  con  los  estados  y  docu- 
mentos que  el  ministerio  de  Hacienda  ha  hecho  formar. 
Es  verdad  que  á  todo  esto  ha  contribuido  el  celo  y  la 
actividad  de  don  Pedro'de  Lerena,  y  el  arreglo  de  la  adua- 
na de  Cádiz,  i[iie  este  fiel  y  esforzado  ministro  ha  promo- 
mido  de  acuerdo  también  conmigo  por  expresa  Orden  y 
aprobación  de  V.  M.  Le  he  llamado  esforzado,  porque  sin 
un  esfuerzo  extraordinario  y  un  gran  valor  para  pasar 
por  encima  de  las  protecciones  y  estorbos  que  se  han 
puesto  y  ponen  cada  dia  contra  la  reforma  de  los  abusos 
y  de  las  abominables  usurpaciones  del  erario,  era  Im- 
posible  baber  conseguido  el  fin. 

No  han  perjudicado  a  los  aumentos  del  producto  de 
aduanas  las  prohibiciones  legales  que  se  han  renovado 
de  muchas  cosas  que  entraban  en  el  reino  y  destruían 
nuestra  industria.  Nuestras  leyes  antiguas  prohibieron 
la  introducción  de  todo  género  de  muebles,  ropas  y  co- 
sas hechas  que  venían  de  fuera  y  dejaban  sin  uso  las 
manos  do  lodo  ol  pueblo  inferior.  A  pesar  do  las  prohi- 
biciones so  toleraba  la  entrada  de  estos  ramos  de  indus- 
tria, y  los  subditos  de  V.  ¡M.  gemían  en  la  mendiguez. 
Hasta  las  camisas  cosidas  Venían  á  millares,  con  vestidos 
de  hombres  y  mujeres  y  toda  clase  de  adornos.,  utensi- 
lios y  muebles  para  el  consumo,  lujo  y  necesidades  de 
España  é  Indias.  Los  hilos,  las  cinterías  y  otras  obras 
menores  que  entraban  de  fuera  del  reino,  importaban 
millones,  careciendo  las  miserables  mujeres  hasta  del 
ordinario  recurso  de  hilar  para  ganar  el  precio  de  un  pan 
bajo  y  duro.  Se  trató,  acordó  y  consultó  por  el  consejo 
la  renovación  de  p«tas  leyes  prohibitivas,  v  lo  promoví 
antes  de  mi  ausencia  a  Italia  :  pero  a  mi  vuelta  halle  que 
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Ios  respetos  y  el  terror  que  sabían  infundir  algunas  cor- 
tes extranjeras,  tenían  detenida  una  resolución  tan  sa- 
ludable y  necesaria.  Me  pasó  las  consultas  de  orden  do 
V.  M.  el  conde  de  Gausa,  y  con  circunspección  y  pru- 
dencia se  han  ido  estableciendo  y  publicando  las  pro- 
hibiciones, renovándola  observancia  de  nuestras  leyes 
con  las  declaraciones  y  ampliaciones  oportunas  y  adap- 
tables á  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Han  sido  ter- 
ribles y  repetidos  los  ataques  é  instancias  que  he  sufri- 
do sobro  estos  puntos,  y  de  los  aranceles  é  igualaciones 
de  aduanas:  pero  ha  sido  superior  á  lodo  la  constancia 
y  el  tesón  de  V.  M.  con  que  me  ha  dado  vigor  y  fortale- 
za para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades.  Solo  res- 
la  que  de  tiempo  en  tiempo  se  reconozca,  añada  y  rec- 
tifique en  estas  materias  loque  la  variación  de  las  cir- 
cunstancias exigiese,  como  V.  M.  tiene  sabiamente  [de- 
venido en  algunos  artículos  de  su  instrucción  de  la 
junta  de  estado.  Ahora  falta  arreglar  el  arancel  de  sali- 
das del  reino,  cuyo  plan  se  halla  mucho  tiempo  bá  en 
mi  poder  para  su  examen  y  enmienda  ;  pero  la  necesi- 
dad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de  nue-tro 
comercio  y  retornos  de  Indias,  y  los  de  nuestra  agricul- 
tura y  fábricas  en  varios  ramos,  me  han  hecho  detener 
mas  de  lo  que  quisiera  mi  dictamen  en  esta  materia 
sumamente  difícil  y  delicada.  Entretanto  se  van  suplien- 
do con  providencias  particulares  las  cosas  mas  urgen- 
tes, y  disponiendo  los  ánimos  y  la  materia  para  reci- 
bir con  mas  seguridad  del  acierto  la  última  resolu- 
ción. 

En  el  arreglo  de  las  contribuciones  inlernas  del  estado, 
que  llaman  rentas  provinciales,  be  trabajado  de  orden 
de  V.  M.  del  modo  que  le  consta,  y  si  todo  no  se  ha  he- 
cho conforme  á  los  difusos  dielámenes  que  he  dado,  no 
han  dejado  estos  de  servir  dealgo  para  aliviara  los  va- 
sallos en  muchos  puntos,  averiguar  en  otros  lo  conve- 
niente para  el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  les  sea 
gravoso,  según  los  últimos  reglamentos.  Por  de  contado 
se  ha  libertado  á  los  fabricantes  del  derecho  de  alcabalas 
y  cientos  en  todo  lo  que  venden  al  pié  de  fábrica,  redu- 
ciendo á  un  dos  por  ciento  lo  que  llevan  á  vender  y  co- 
merciar á  otras  partes;  he  propuesto  repetidamente  que 
se  haga  lo  mismo  con  los  artesanos,  libertándolos  de  los 
repartimientos  gremiales  que  se  les  hacen  por  lodo  el 
reino;  y  V.  M.  se  ha  dignado  de  adoptar  mis  instancias 
por  lo  locante  a  Madrid.  Espero  en  Dios  que  la  mente 
iluminada  y  piadosa  de  V.  M.  hará  extender  esla  provi- 
dencia a  todos  sus  dominios,  como  tengo  por  jusio  y 
necesario.  Ha  disminuido  V.  M.  el  tal  derecho  de  alcaba- 
las y  cientos  en  los  puestos  públicos  en  que  van  á  sur- 
tirse los  pobres,  desde  un  catorce  por  ciento  rigoroso 
que  se  exigía  en  las  especies  sujetas  á  la  contribución 
de  millones,  hasta  un  ocho  por  ciento  en  los  pueblos 
de  las  Andalucías,  y  un  cinco  por  ciento  en  los  de  las 
Castillas.  Este  alivio  es  de  mas  de  la  mitad  de  la  contri- 
bución, y  si  se  logra  minorar  las  trabas  y  formalidades 
de  la  administración,  qne  es  lo  que  mas  disgusta  á  los 
contribuyentes,  crecerán  éstos  con  ventajas  del  erario  de 
V.  M.  Lo  mejor  seria,  como  tengo  representado  a  V.  M. 
extinguir  las  alcabalas  y  cientos,  enemigos  de  la  circula- 
ción del  comercio  y  tráfico,  subrogando  algun  equiva- 
lente ;  pero  no  se  puede  todo  de  una  vez.  aunque  con- 
viene mucho  trabajar  en  esle  punto  ,  y  en  rectificar  lo 
que  la  experiencia  haya  hecho  ver  que  pide  enmienda  y 
mejora,  como  también  lo  ha  encargado  V.  M.  en  la  ins- 
trucción de  estado.  A  los  pobres  labradores,  que  por  lo 
común  son  arrendatarios  y  colonos  de  los  poderosos,  ba 
procurado  aliviar  V.  M.en  los  reglamentos,  reduciendo 
a  un  dos,  un  Ires,  ó  un  cuatro  por  cíenlo,  que  os  menos 
de  una  tercera  parle,  el  derecho  de  sus  alcabalas,  según 
la  calidad  de  los  frutos,  y  disponiendo  que  sobre  esle  pie 
se  forme  el  presupuesto  para  sus  conciertos  por  ellas. 
Ademas  de  esto  propuse  a  V.  M.  que  DO  se  les  cobrase  la 
alcabala  de  la  venta  del  pan  en  grano,  por  masque  la 
autoricen  las  leyes,  y  confío  en  la  bondad  de  V.  M.  que 
lo  ha  de  resolver  asi.  Igualmente  ha  disminuido  V.  M. 
notablemente  los  derechos  que  le  pertenecen  con  el  nom- 
bre de  millones  en  las  especies  de  carne,  vino,  vinagra  y 
aceite,  haciendo  crecidas  gracias  en  este  úlimo.  por  ser- 
\  ir  [jara  el  alimento  ordinario  de  las  gentes  miserables,  y 
ser  necesario  para  las  fabricas.  En  Un,  se  huí  hecho 
otras  diminuciones  en  vanos  ramos  que  importa  mucho. 
y  solo  falla,  como  he  dicho,  que  se  enmiende  lo  que  la 
experiencia  hava  acreditado  ser  gravoso  ,  n  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajas  y  alivios,  encaminados 
precisamente  a  los  vasallos  pobres,  no  ba  dispuesto  V.  II. 
olía  cosa  para  evitar  los  enormes  perjuicios  del  erario, 
sino  que  se  cobre  monos  de  la  mitad  de  las  alcabalas,  es- 
loes, un  cinco  por  ciento  do  los  frutos,  réditos  órenlas 
civiles;  y  esta  suave]  moderada  contribución,  que  por 
la  mayor  parte  esla  sin  cobrar,  es  la  que  ha  excitado  las 
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blanca  y  el  monarca  Carlos  tercero  :  pero  con  otro  mi-     dio  cabida  a  una  insoportable  tiranía.    Para  llevar 
iiistro  y  con  otro  rey  fácilmente  se  daba  por  aquel  me-     adelante  ese  absoluto  cumplimiento  de  su  voluntad 


quejas  délos  propietarios  y  poderosos,  alucinando  con 
sus  clamores  injustos  á  otros  vasallos  inocentes  y  mal 
instruidos  de  lo  mismo  que  les  conviene.  Se  ha  dicho 
que  la  tal  contribución  es  nueva  ,  como  si  esto  solo, 
que  no  es  cierto,  bastara  para  hacerla  injusta,  cuando 
ella  grava  al  que  puede  pagarla,  para  disminuir  el  peso 
al  pobre  que  no  puede  llevar  una  enorme  carga  que  le 
está  oprimiendo.  Pero  además  es  falso,  falsísimo  ,  que  el 
tal  cinco  por  ciento  sobre  los  réditos  civiles  sea  contri- 
bución nueva;  lo  que  me  parece  justo  y  debido  exponer 
y  aclarar  en  esta  representación,  para  que  la  constancia 
de  V.  M.  lleve  al  fin  tan  úliil  y  necesaria  providencia. 
Ninguno  ha  dichoque  sea  nueva  la  única  contribución, 
que  por  reglas  de  catastro  ú  otras  se  ha  tratado  de  esta- 
blecer en  las  provincias  derCastilla,  asi  en  el  reinado  de 
V.  M.  como  en  el  de  su  augusto  hermano  el  señor  rey  don 
don  Fernando  VI.  Lo  que  se  Ha  dicho,  dice  y  dirá  es  ,  que 
la  única  contribución  se  pensaba  subrogar  por  nuevas 
reglas  de  mas  justicia  y  equidad  que  las  antiguas,  en  lu- 
gar de  los  tributos  y  servicios  de  millones,  alcabalas  y 
cientos  y  demás  rentas  provinciales  que  ahora  se  pueden 
«•obrar  formando  un  equivalente  de  ellas.  Otro  tamo  se 
hizo  en  la  corona  de  Aragón,  estableciendo  el  equiva- 
lente de  nuestras  rentas  provinciales  en  Cataluña  por  re- 
glas de  catastro,  aunque  dejando  existentes  la  bolla,  ex- 
tinguida ahora,  y  los  derechos  de  puertas  de  su  capital 
¡ijado  en  un  ocho  por  ciento.  Esta  misma  subrogación 
aunque  mas  natural  y  conforme  á  las  reglas  de  la  exac- 
ción de  la  alcabala,  es  la  que  V .  M.  ha  seguido  en  el  esta- 
blecimiento del  cinco  por  ciento  de  los  réditos  civiles. 
V ■  M.  tenia  y  tiene  por  las  leyese!  derecho  de  cobrar  por 
alcabalas  y  cientos  un  catorce  por  ciento,  no  se  le  podría 
decir  que  procedía  con  injusticia,  ni  que  usaba  de  una 
contribución  nueva.  En  efecto,  el  señor  don  Felipe  quin- 
to, por  su  real  cédula  de  veinte  y  cinco  de  octubre  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  dos,  mandó  que  en  lodos  los  pues- 
tos públicos  por  la  venta  de  las  especies  sujetas  á  la  con- 
tribución de  millones,  además  de  este  tributo  ,  llamado 
así  de  millones,  se  cargase  el  catorce  por  ciento  rigoroso 
por  alcabalas  y  cientos/y  asi  seha  practicadohasta  ahora. 
V.  M.  observó  que  este  fuerte  tributo  ,  cargado  en  aque- 
lla forma,  oprimía  directamente  al  consumidor  de  las  es- 
pecies en  que  se  comprende  lodo  el  pueblo  inferior  y  la 
gente  mas  pobre,  la  cual  acude  para  todo  diariamente  á 
los  puestos  públicos,  y  redujo  en  ellos,  como  llevo  di- 
cho, el  catorce  á  un  cinco  en  lasdos  Castillas,  yá  un  ocho 
en  las  Andalucías.  De  aquí  resultó  el  alivio  de  un  nueve 
por  ciento  en  las  primeras  al  consumidor  y  de  un  seis  á 
las  segundas  ;  de  modo  que  V.  M.  quedó  en  derecho  de 
subrogar  un  equivalente  mas  tolerable  y  mas  proporciona- 
do á  las  fuerzas  del  contribuyen  te,  sin  que  pudiese  llamar- 
senueva  la  contribución.  En  las  demás  especíese  indus- 
trias, no  sujetas  á  la  contribución  de  millones,  ha  redu- 
cido V.  M.  el  catorce  por  ciento  á  nada  en  los  fabricantes 
cuando  venden  al  pié  de  la  fábrica,  y  á  un  dos  cuando 
venden  fuera,  al  mismo  dos,  al  tres  y  al  cuatro,  cuando 
mas,  todas  las  ventas  de  mercaderes,  artistas,  labradores 
y  cosecheros,  y  sus  conciertos;  y  solo  en  los  frutos  que 
•so  venden  alzadamente,  se  ha  cargado  el  seis  cuando 
venden  los  propietarios,  y  el  tres  cuando  los  que  venden 
son  arrendadores  ó  colonos.  No  hay  propietario  ni  lleva- 
dor de  frutos  civiles  que  no  los  perciba  de  bienes,  indus- 
trias ó  imposiciones,  que  en  su  origen  han  debido  pagar 
la  alcabala  y  cientos  de  sus  ventas  y  permutas.  No  hay 
tampoco  propietario  ó  perceptor  de  frutos  civiles  quo 
por  si  ó  por  sus  criados,  mayordomos,  administradores  ó 
dependientes,  no  deba  contribuir  con  las  mismas  alcaba- 
las y  cientos  en  las  especies  de  sus  consumos,  tomadas 
en  los  puestos  públicos.  Pues  ahora,  si  los  tales  llevado- 
íes  de  frutos  civiles  dejan  de  contribuir  en  dichos  pues- 
tos públicos  un  nueve  por  ciento  que  se  ha  rebajado  á  las 
especies  de  millones  por  lo  tocante  á  las  Castillas,  y  un 
seis  por  lo  correspondiente  á  las  Andalucías,  ¿será  mucho 
que  se  las  cargue  por  equivalente  un  cinco  en  sus  rentas, 
ya  que  ellos  las  tienen,  y  que  carecen  de  ellas  los  demás 
pobres  contribuyentes  y  consumidores?  Si  en  las  demás 
especies,  frutos  é  industrias,  de  que  provienen  los  ar- 
rendamientos, imposiciones  ó  frutos  llamados  civiles, 
deben  de  contribuir  los  fabricantes,  artesanos,  labrado- 
res y  mercaderes  el  todo,  ó  la  mayor  parte,  por  la  enor- 
me rebaja  de  un  doce,  un  once,  ó  un  diez,  hasta  el  dos, 
tres  y  cuatro,  ¿será  rigorque  por  equivalente  contribuya 
el  propietario  con  un  cinco  de  su  renta,  ya  que  esta  pre- 
cisamente ha  de  recibir  aumento  con  el  alivio  del  colono, 
fabricante,  artesano  ó  mercader,  y  que  el  mismo  propie- 
tario ha  de  gozar  de  este  alivio  en  las  compras  que  haga 
de  estos  para  sus  consumos?  ¿Seria  contribución  nueva, 
que  en  lugar  de  un  catorce  por  ciento  de  alcabala  que 
pudiera  exigir  V.  M.  cobre  solamente  un  siete  ,  un  ocho, 
un  nueve,  ó  un  diez,  distribuyendo  este   derecho  entre 


arrendadores  y  propietarios,  vendedores  y  consumido- 
res, pobres  y  ricos,  con  proporción  a  sus  haberes  y  posi- 
bilidades ?  Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito  sobre  quo 
es  nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles,  de  modo 
que  unido  el  cinco  por  ciento  de  ellos  al  dos,  al  tres,  al 
cuatro,  al  cinco,  y  aun  al  siete,  que  se  carga  en  las  pocas 
ventas  que  se  hacen  de  heredades  y  yerbas,  nunca  llega 
al  catorce  quo  V.  M.  podría  exigir  de  todos,  y  queda  en 
la  mayor  parle  de  frutos  é  industrias  reducida  esta  con- 
tribución, si  se  reúne  en  total;  y  se  proratea  á  un  seis,  ó 
cuando  mas  un  siete  dividido,  como  llevo  dicho,  entre 
propietarios  y  colonos,  ricos  y  pobres,  aunque  con  mas 
alivio  de  éstos,  como  es  razón  porque  carecen  de  bienes 
y  ponen  todo  el  trabajo.  Pues  ahora  queda  que  reflexio- 
nar, que  residiendo  los  propietarios  en  los  pueblos  en 
que  est¡m  sus  bienes  que  producen  frutos  civiles,  reduce 
V.  M.  esta  contribución  á  la  mitad  ,  esto  es,  á  un  dos  y 
medio  por  ciento,  con  el  político  y  saludable  objeto  de 
acercar  los  propietarios  al  cuidado  de  [sus  mismos  bienes, 
consumir  sus  producios  en  los  tales  pueblos  en  |que  exis- 
ten, fomentar  por  este  medio  en  ellos  las  artes,  oficios  y 
la  población,  ayudar  en  los  consumos  á  la  paga  de  tribu- 
tos en  los  mismos  pueblos,  y  dar  un  estimulo  á  los  pro- 
pietarios para  retirarse  de  la  corte  y  capitales,  donde  los 
llama  el  ocio,  la  diversión  y  el  lujo,  y  doude  por  estos 
medios  arruinan  sus  casas  y  familias,  y  malean  las  cos- 
tumbres generales.  Repito,  señor,  que  todo  el  clamor 
contra  la  contribución  de  frutos  civiles,  que  llaman  nue- 
va, es  porque  V.  M.  ha  distribuido  la  antigua  de  alcabalas 
y  cientos  con  bastante  rebaja  y  alivio  entre  todos  sus 
vasallos,  según  sus  haberes,  como  se  pensaba  hacer  con 
la  contribución  única,  sin  que  nadie  dijese  que  era  nula; 
en  una  palabra,  los  llevadoresde  rentas  ó  frutos  civiles 
querrían  en  los  puestos  públicos  gozar  de  la  rebaja  acor- 
dada del  nueve  y  del  seis  por  ciento  de  alcabala  y  cíenlos 
á  las  especies  de  millones,  aprovecharse  en  sus  compras 
de  la  extensión  de  la  misma  alcabala,  concedida  por 
V.  M.  á  los  fabricantes  y  á  varios  frutos,  como  el  lino,  cá- 
ñamo y  oíros,  disfrutar  igualmente  en  sus  compras  y 
consumos  de  las  rebajas  y  alivios  de  un  diez,  un  once  y 
un  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labradores,  ar- 
tistas y  mercaderes;  obtener  mayores  arrendamientos  y 
rentas  por  razón  de  estas  gracias;  y  después  de  todo  no 
pagar  nada  los  tales  propietarios  por  aquel  rédito  civil, 
dulce,  sosegado  y  sin  trabajo,  que  perciben,  aumentan  y 
gastan  en  el  ocio,  abundancia  y  lujo  de  sus  casas,  recreos 
y  disipaciones.  Esto  es  lo  que  querrían  los  propietarios, 
llevadores  de  arrendamientos,  rentas  ó  frutos  civiles 
aunque  la  corona  quedase  indotada  por  las  bajas  hechas  , 
y  que  aun  conviene  hacera  los  demás  vasallos  indus- 
triosos y  pobres  de  V.  M.  ó  querrían  que  éstos  fuesen  opri 
mirlos  con  el  enorme  peso  de  las  contribuciones,  si  su 
mayor  parte  continuase  sobre  ellos,  como  ha  sucedido 
hasta  aquí.  Con  esto  se  disminuirían  los  pobladores,  los 
cultivos  y  las  industrias,  y  después  con  el  tiempo  ven- 
drían también  á  sufrir  el  daño  los  mismos  propietarios, 
cuyas  rentas  habrían  también  de  disminuirseó  aniqui- 
larse. Si  esto  no  puede  ser  justo  ni  conveniente,  tampoco 
lo  es  aflojar  en  las  providencias  tomadas,  á  pesar  de  tan- 
tos clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cosas  podría  decir  á  V.  M.  que  se  han 
hecho  y  se  están  preparando  por  las  vias  de  Hacienda 
é  Indias,  muy  útiles  á  la  corona  y  muy  favorables  á  los 
vasallos;  pero  se  va  alargando  demasiado  esta  repre- 
sentación, y  no  es  justo  abusar  de  la  paciencia  de  V.  M. 
Bastará  recordar  únicamente  las  relaciones  exactas  de 
entradas  y  salidas  de  géneros  extranjeros  y  nacionales 
por  las  aduanas  que  V.  M.  ha  mandado  formar  en  el  pre- 
sente ministerio,  para  lener  completas  noticias  de  nues- 
tra pérdida  ó  ganancia  en  cada  ramo  y  en  la  balanza 
de  comercio.  Las  relaciones  del  estado  de  las  provincias 
y  sus  producciones  naturales  ó  industriales  que  se  han 
encargado  ahora  á  los  intendentes,  son  lambíen  otras 
providencias  útilísimas  y  necesarias.  Estas  indagaciones 
tan  precisas  para  el  buen  gobierno  de  las  rentas,  y  aun 
de  toda  la  monarquía,  se  dejaban  de  practicar  ;  y  cues- 
ta gravísimas  dificultades  al  celo  del  ministerio  de  Ha- 
cienda de  V.  M.  el  puntualizarlas  como  conviene.  Tam- 
bién merece  que  se  haga  alguna  mención  de  lo  mucho 
que  se  trabaja  para  aprovechar  todo  el  fruto  de  las  ren- 
tas de  Madrid  sin  gravar  su  vecindario  ;  y  no  me  queja- 
ré de  que  mis  trabajos  y  dictámenes  para  promover  es- 
ta materia  hayan  sido  cometidos  al  mas  riguroso  examen 
de  una  junta  ;  lo  que  otro  mas  orgulloso  que  yo  creyera, 
ser  contrario  al  decoro  de  su  persona  y  empleos,  y  al 
desinterés  v  pureza  de  sus  intenciones.  En  las  materias 
de  gracia  y  justicia  y  de  gobierno  del  estado  ha  hecho 
V.  M.  tantas  cosas  grandes,  durante  el  tiempo  que  he 
tenido  la  honra  de  estar  á  sus  pies,  que  han  excitado  mi 
continua  admiración,  viendo  el  gran  corazón,  la  propen- 
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odeóse    Floridablanca  do  una   policía  que    de  ob-     un  argos   receloso,   sobrado  amigo  de  ver    interio- 


servatiora  en  sus  principios  se  fué  convirtiendo  en 


sion,  la  prontitud,  el  tesón  y  fortaleza  con  que  V.  M.  em- 
prendo, abraza  y  sostiene  cuantas  ideas  pueden  ser  úti- 
les á  sus  lióles  y  amados  pueblos.  El  método  arreglado 
para  proveer  los  obispados,  prebendas  y  demás  benefi- 
cios eclesiásticos,  es  una  obra  inmortal,  y  de  suma  utili- 
dad espiritual  y  temporal  de  estos  reinos,  si  se  tiene, 
como  debe,  gran  cuidado  en  su  mas  exacta  observancia. 
En  unos  dominios  tan  vastos,  y  con  un  clero  que  tiene 
tanto  influjo  y  poder  en  ellos,  puede  cualquiera  calcular 
cuántas  serán  las  ventajas  de  que  sean  atendidos  los 
eclesiásticos  mas  doctos  y  virtuosos,  los  párrocos  mas 
acostumbrados  al  trabajo,  al  conocimiento  y  amor  de  sus 
feligreses,  y  los  mas  experimentados,  anciosos  y  celosos 
del  bien  público,  con  turno  y  alternativas  en  todas  las 
carreras  que  impedían  y  destruían  los  partidos  y  parti- 
cularidades. A  esto  cabalmente  conspira  el  reglamento 
de  provisiones  eclesiásticas.  El  reglamento  civil  para  el 
método  y  escala  en  el  nombre  de  corregidores  y  demás 
jueces  de  letras,  es  y  será  también  otro  monumento  per- 
petuo de  gloria  para  V.  M.  y  de  su  amor  á  la  justicia  y 
al  bien  de  los  pueblos.  De  la  conducta,  celo  y  desinterés 
de  estos  jueces  depende  en  la  mayor  parle  la  felicidad 
de  los  vasallos  pobres  de  V.  M. ,  los  cuales,  no  teniendo 
por  lo  común,  posibilidad  de  reclamar  las  resoluciones 
de  aquellos  primeros  administradores  de  la  justicia,  de- 
ben ser  la  víctima  de  sus  intereses,  venganzas  y  capri- 
chos, si  no  son  tan  rectos  y  justificados  como  con- 
viene, y  V,  M.  desea.  De  otra  parte  siendo  ellos  los 
ejecutores  de  las  providencias  generales  y  particula- 
res, respectivas  al  bien  público,  y  los  primeros  promo- 
vedores de  las  que  sea  necesario  solicitar  y  expe- 
dir, se  deja  ver  lo  mucho  que  se  va  á  perder  si  no  son 
tales,  tan  celosos  y  activos,  que  pueden  desempeñar  es- 
tas principales  funciones  del  gobierno  interior  del  esta- 
do. Para  aventurar  menos  el  acierto  en  estas  elecciones, 
se  ha  dispuesto  tornar  tres  informes  reservados  de  las 
personas  mas  condecoradas  de  la  provincia  en  que  haya 
servido  el  corregidor  ó  alcalde  mayor.  De  estos  informes 
se  tiene  un  libro  secreto,  en  que  por  el  orden  del  alfa- 
beto se  asientan  y  constan  las  noticias  que  se  tienen  de 
la  conducta  de  cada  uno  de  sus  jueces  para  adelantarlos  ó 
atrasarlos  en  su  carrera,  y  adaptar  sus  promociones  á 
lo  que  sean  proporcionados.  Al  reglamento  de  corregi- 
dores y  jueces  civiles  ha  añadido  V.  M.  otro  para  el  de 
los  jueces  eclesiásticos,  que  ha  produci.do  y  producirá 
utilidades  no  menores  si  se  observa  rigorosamente  co- 
mo hasta  aqui.  A  yesar  de  que  V.  M.  ,  como  patrono  da 
las  iglesias  de  España,  nombraba  ó  presentaba  lodos  los 
obispos,  repartían  éstos  ó  comunicaban  su  autoridad  á 
los  provisores  ó  vicarios  generales  que  elogian,  sin 
noticia  ó  aprobación  de  V.  M.,  seguíase  de  aqui,  que 
muchos,  ó  no  lenian  la  ciencia  y  práctica  necesaria  pa- 
ra ejercer  la  judicatura  conforme. á  las  leyes  de  estos 
reinos,  ó  estaban  imbuidos  de  máximas  contrarias  á  las 
regalías  y  costumbres  nacionales,  y  de  tan  peligrosos 
antecedentes  salían  consecuencias  fatales,  que  obliga- 
ban muchas  veces  á  providencias  fuertes  contra  tales 
provisiones  y  jueces  eclesiáslicos.  con  perjuicio  del  de- 
coro de  ellos  mismos.  En  unos  reinos  como  los  de  V.  M., 
en  que  se  permite  y  aun  autoriza  por  sus  leyes  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  el  ejercicio  contencioso  de  mu- 
flios actos  externas  de  grande  interés  de  los  vasallos, 
era  co<a  extraordinaria  que  el  soberano  ignórasela  ca- 
lidad y  nombramiento  de  los  que  habían  de  ejercer  aque- 
lla jurisdicción,  y  mucho  mas  siendo  V.  M.  el  patrono 
<lt!  las  iglesias,  y  el  nominador  de  los  obispos  que  desti- 
laban aquellos  jueces.  El  ejemplo  de  la  cabeza  déla 
Iglesia  (loUia  servir  do  pauta  á  los  prelados  de  estos  do 
minios.  El  papa  propone  a  V.  M.  las  personas  que  pien- 
sa destinar  á  ¡a  nunciatura  de  estos  reinos  para  que 
nprue  be  óescluya  las  que  le  parezca.no  por  otra  razón 
sino  p  orque  el  nombrado  lia  do  ejercer  jurisdicción  ex- 
orna y  contenciosa  on  los  dominios  y  con  los  vasallos, 
de  V.  AI.  ¿  Por  q  uó  pues  se  habia  do  omitir  con  el  mo- 
narca igual  atención  de  parlada  los  obispos,  á  quienes 
habia  nombrado  y  beneficiado,  para  no  darlo  parte,  y 
"sperar  la  aprobación  do  sus  provisores?  En  efecto 
V.  M.  estableció  que  tales  nombramientos  se  hiciesen 
en  sujetos  quo  tuviesen  las  calidades  prevenidas  por  las 
•yes  |)ara  la  judicatura,  y  que  se  le  dioso  noticia  para 
mi  aprobación  por  medio  de  la  cámara  ;  y  el  sucoso  ha 
acreditado  ol  acierto  de  esta  providencia,  la  obedien- 
cia v  el  amor  incomparable  a  la  justicia  do  ios  prelados 
'^pañoles.  Placa  volar  >  ibra  la  pronta  administración  do 
j  isii.'ia,  especialmente  en  las  causas  criminales,  se  ha- 
oitt  mandado  i  los  juzgados  v  sala  do  corlo  í|o  Madrid,  ro- 
initir'relaoinnes  mensuales  do  los  procesos  do  esta  es- 
¡>.joio  y  de  su  estado:  siendo  insuficiente  esla  proi 
cía  para  remediar  los  daños  en  lo  general    del    reino,  no 


ridades,  hasta  que  ni  un  paso  permitió  dar  a  los  va- 


solo  resolvió  V.  M.  que  viniesen  talos  relaciones  de  to- 
das las  audiencias  y  chancillarías,  sino  que  se  les  hizo 
comunicar  formularios  y  reglas,  por  medio  de  los  cua- 
les se  sabe  con  facilidad  y  claridad  el  estado  de  cada 
causa,  su  principio  y  progresos,  sus  dilaciones  y  la  causa 
de  ellas,  con  distinción  de  las  empezadas  ó  existentes 
en  los  juzgados  ordinarios,  y  de  las  remitidas  á  los  tri- 
bunales superiores  por  consulta  ó  por  apelación.  Con 
estas  noticias  'se  pueden  tomar  providencias  prontas 
en  cualquier  caso,  y  los  tribunales  y  jueces  viven  alen- 
tos  y  cortan  la  mayor  pane  de  las  quejas. 

En  otros  asuntos  ha  tomado  V.  M.  muchas  providencias 
para  arreglarlos  y  promover  el  bien  general  por  lodos 
medios.  Se  han  dado  reglas^para  impedir  abusos  y  ma- 
licias de  las  pariesen  los  juicios  de  retension  ;  para  cor- 
tar recursos  y  señalar  los  casos  de  las  revistas  en  los  ne- 
gocios de  Madrid  y  su  provincia;  para  facilitar  a  losai  ló- 
sanos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  tristes  trabajos 
á  pesar  de  los  fueros  y  favor  délos  poderosos  ,  para  quo 
sean. obedecidas  y  respetadas  las  justicias  en  estos  y 
otros  casos,  y  que  las  exenciones  no  impidan  el  casti- 
go de  los  desacatos  contra  ellas  ,  para  que  los  alumnos1 
de  los  colegios  y  seminarios,  y  los  escolares  de  la»  uni- 
versidades insignes,  no  sean  obligados  por  seducciones 
á  contraer  matrimonios  indecentes  ó  involuntarios,  ha- 
biendo de  preceder  licencia  de  superiores  legítimos; 
para  estorbar  los  gastos  y  molestias  de  los  pleitos  ma- 
trimoniales, haciendo  evacuar 'antes  los  pasos  precisos 
para  verificar  el  asenso  ó  disenso  de  los  padres,  y  las 
declaraciones  de  ser  ó  nó  racional ;  y  finalmente  ha  to- 
mado V.  M.  providencia  para  tamas  cosas  y  tan  útiles, 
que  seria  nunca  acabar  el  referirlas  todas.  El  arreglo 
de  las  temporalidades  de  jesuítas  de  España  é  Indias, 
nuevo  método  de  su  gobierno  y  administración  y  deci- 
sión desús  causas,  ha  sido  otro  objeto  grande  de  V.  M.  en 
estos  tiempos  ,  y  tienen  una  trascendencia  general 
para  los  establecimientos  mas  importanles  al  estado. 
Antes  de  las  últimas  resoluciones  de  V.  M.  en  esie 
punto  faltaban  fondos  para  todo,  se  perdían  ó  dete- 
rioraban los  bienes,  se  cumplían  mal  sus  obligaciones  y 
cargas,  se  eternizaban  los  procesos,  y  se  dejaban  do 
ejecutar  las  aplicaciones  de  casas  y  colegios  por  los  re- 
cursos, malicias  ó  negligencias  increíbles  de  los  intere- 
sados ó  ejecutores.  Ahora  sobran  caudales  para  todo, 
y  se  está  para  concluir  este  vastísimo  npgociado,  con 
proporción  de  hacer  cosas  útilísimas  á  los  vasallos  de 
V.  M. ,  y  á  su  ilustración  luego  que  vayan  vacando  las 
pensiones  vitalicias  que  se  pagan  a  los  extrañados.  V.  |jf. 
ha  tenido  bastante  tesón  para  establecer  contra  las 
preocupaciones  vulgares  la  construcción  general  de  ce- 
menterios en  todos  sus  dominios,  y  quitar  de  los  sagra- 
dos templos  el  horror  y  la  fetidez  de  los  sepulcros,  lan 
contraria  al  decoro  y  dignidad  de  los  mismos  templos, 
como  á  la  salud  de  los  amados  subditos.  Casi  todos  los 
obispos,  academias,  cuerpos  y  personas  facultativas  han 
estimulado  y  apoyado  esta  resolución  de  V.Al.,  y  so  o  se 
requiere  que  haya  mucha  vigilancia,  celo  y  exactitud 
en  la  ejecución  de  parte  de  los  magistrados,  y  del  mi- 
nisterio que  ha  de  observar  su  conducta,  lia  habilita- 
do V.  M.  todas  las  artes  para  que  gocen  los  que  las  ejer- 
zan de  la  nobleza  heredada ,  quitando  este  pretexto  a 
la  holgazanería  y  á  los  vicios  de  los  que  a  titulo  de  no- 
bies  rehusaban  la  aplicación  al  trabajo  por  mas  pobres 
que  fuesen,  lia  hecho  V.  AI.  practicar  el  een>o  o  nume- 
ración de  sus  vasallos  con  una  formalidad  y  exactitud 
que  jamas  se  habia  practicado.  De  resultas  de  esta  ope- 
ración ha  tenido  V.  M.  el  consuelo  de  ver  aumentado  en 
su  tiempo  el  número  de  sus  subditos  en  los  dominios 
de  Europa  en  cerca  do  millón  y  molió,  hechos  los  cál- 
culos y  consideraciones  correspondientes.  A  este  au- 
mento y  al  de  muchos  centenares  do  pueblos  v  parro- 
quias que  V.  AI.  ha  verificado  con  la  nunieracion.se  ha 
unido  el  do  muchos  millares  do  contribuyentes  p  >r  los 
exentos  que  se  lian  disminuido  en  iodos  los  e>tados, 
oficios  y  profesiones  con  las  sanias  providoncias  ¡\''  v  \i. 
de  modo  que,  habiéndose  aumentado  lodos  ios  vasallos 
úliles  para  la  población,  los  tributos  y  los  servicios  do 
mar  y  tierra,  se  han  minorado  los  que  no  podían  conve- 
nir a  estos  objetos  sin  perjuicio  y  con  aumento  del  ver- 
dadero y  necesario  pasto  espiritual.  Para  saber  el  nu- 
mero y  calidad  de  los  pueblos  de  e-ta  gran  monarquía, 
ceas  que  vergonzosamente  se  ignoraba,  con  la  debida 
exactitud  y  certidumbre,  ha  dispuesto  v.  \i.  ¡a  forma- 
ción do  un  diccionario  que  so  esta  Imprimiendo  en  que 
por  orden  del  alfabeto  so  averigua  puntualmente  la 
calidad  v  situación  do  cada  pueblo,  v  hasta  la  menor 
aldea  ó  casería,  el  partido  y  la  provincia  á  que  pertene- 
ce ,  si  es  de  realengo,  do  señorío,  do  abadengo  o  de  or- 
deños, y  lodo  lodem  is  que  conduce  para  quo  el  ;: 
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salios  sin  su  venia;  volviéndose  brusca  é  intolerable 
con  los  buenos,  y  muy  frecuentemente  mansa  y  cie- 


no de  V.  M.  pueda  cuidar  del  mas  infeliz  y  retirado  va- 
sallo, como  pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de  la 
metrópoli  y  mas  inmediatos  a  su  real  persona.  El  ar- 
reglo de  las  expediciones  á  Roma  es  otro  punto  impor- 
tante en  que  V.  M.  ha  hecho  un  gran  bien  á  sus  vasa- 
llo-, y  abierto  una  puerta  útilísima  para  establecer  la 
mejor  disciplina  en  las  materias  eclesiásticas  de  sus 
reinos.  Se  hallaba  dispuesto  por  ley  de  Indias,  y  puesto 
en  ejecución  lo  mismo  que  V.  M.  ha  resuello  ahora  para 
sus  dominios  de  Europa,  esto  es,  que  todas  las  expedi- 
ciones de  la  curia  romana  se  hubiesen  de  pedir  por  me- 
dio de  sus  embajadores  ,  ministros  ó  asentes  en  aquella 
«•(irte.  Con  estose  vela  sobre  la  observancia  de  nuestras 
leyes  y  resalías  sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensa- 
ciones que  con  falsas  ó  importunas  preces  puedan  obte- 
ner los  vasallos  interesados,  relajados  y  ambiciosos,  y 
sobre  la  conservación  y  mejora  de  la  disciplina  ec.le- 
siásiica,  secular  y  regular.  Estos, ♦señor,  han  sido  y  de- 
lien  ser  los  verdaderos  objetos  de  esta  gran  providen- 
cia para  sostenerla  y  mejorar  sus  efectos;  pues  el  inte- 
rés pecunario  y  los  ahorros  de  dinero  importan  menos 
de  lo  quo  eslán  creyendo  muchos  presumidos  y  preo- 
cupados. No  llegan  ni  con  mucho  los  intereses  y  valor 
de  las  expediciones  de  España  en  Roma  á  los  de  otra 
igual  potencia  católica,  como  Francia,  Alemania,  Polo- 
nia y  dirás. 

Pudiera  referir  aquí,  otras  cosas  grandes  que  V.  M. 
luí  hecho  en  los  departamentos  de  Guerra,  Marina  é  In- 
dias en  casos  en  que  se  ha  dignado  darme  algún  co- 
nocimiento ó  intervención  ;  pero  unos  se  han  referido  ó 
indicado  en  la  instrucción  de  estado,  aprobada  por  V.  M. 
y  de  otros  pertenece  mas  propiamente  su  relación  á  los 
celosos  ministros  de  aquellos  departamentos  que  han 
promovido  y  ejecutado  lo  que  V.  M.  les  mandó  y  tenga 
por  conveniente  mandarles.  No  callaré  sin  embargo  que 
el  aumento  de  sueldo  á  los  oficiales  de  marina,  y  el  lijar 
desde  luego  los  necesarios  para  el  armamento  de  dos 
terceras  [¡artes  de  bajeles  de  la  marina  real,  cuyo  nú- 
mero y  construcción  ha  aumentado  considerablemen- 
te V.  M.  ,  fué  una  idea  que  ,  aunque  escilada  en  su 
primera  parle  por  el  celo  de  don  Antonio  Valdés,  no  pu- 
do tener  efecto,  basta  que  la  vista  en  la  junta  de  Es- 
tado, se  promovió  por  sus  individuos  ,  consiguiendo 
fcon  V.  M. ,  que  gustó  hablarme  de  ello,  que  accediese 
al  dictamen  de  la  junta  para  atender  al  necesario  y  nu- 
lísimo cuerpo  de  marina.  Otro  tanto  sucedió  con  el  en- 
cargo del  vestuario  á  los  regimientos  del  ejército,  en  el 
cual  lo  puedo  asegurar,  y  io  sabe  V.  M.  ,  que  apenas 
hay  general  de  algún  mérito,  y  aun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agente  voluntario  cer- 
ca de  V.  M.  para  sus  gracias,  adelantamientos,  premios  y 
distinciones  .  por  creerlo  conveniente  al  servicio  de 
V.  M.  y  bien  de  la  patria.  Acaso  no  querrán  creer  ó  con- 
fesar esta  verdad  algunos  de  los  que  han  recibido  el  efec- 
tuó disfrute  de  mis  oficios;  pero  constas  V.  M.,  y  esto 
me  basta.  He  podido  vencer  la  tentación  que  he  tenido 
de  formar  aquí  un  catálogo  de  aquellos  oficiales,  empe- 
gando por  los  capitanes  generales  de  ejército,  por  si 
V  M.  se  dignaba  atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones 
con  su  real  declaración  de  algunos  que  sentirían  se  di- 
jese que  son  deudores  de  algo  á  un  hombre  que  sin  cau- 
sa han  tratado  de  desacreditar  y  perseguir. 

Lo  que  por  último  no  dejaró'de  recordar  aquí  a  V.  M. 
es  la  formal  erección  de  la  suprema  junta  de  Estado,  y 
la  necesidad  de  sostenerla,  y  de  llevar  á  efecto  todos  los 
puntos  do  su  instrucción  si  se  quiere  que  esta  gran  .mo- 
narquía lo  sea,  y  que  conserve  y  aumente  prodigiosa- 
mente su  poder,  lustre  y  felicidad.  Tengo  este  feliz  es- 
tablecimiento por  el  mayor,  mas  necesario  y  útil  de 
cuantos  V.  M.  ha  hecho.  Por  lo  mismo  es  y  será  el  mas 
combatido  délos  enemigos  domésticos  y  extraños,  y  con- 
viene estar  muy  atentos  contra  sus  malignas  asechanzas. 
La  junta  de  Estado  se  celebraba  mucho  antes  de  mi  ve- 
nida al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni  formalidad,  y  so- 
bre este  pié  se  continuó  hasta  el  fenecimiento  de  la  úl- 
tima guerra  con  la  Gran  Bretaña.  Entoncesse  empezaron 
á  descuidar  y  diferir  las  juntas  por  haber  parecido  que 
era  menor  la  urgencia  de  sus  negocios  y  de  su  prolijo 
examen.  Habiendo  entrado  al  ministerio  de  Marina  don 
Antonio  Valdés,  por  muerte  del  marqués  de  Castejon, 
halló  varios  embarazos  en  la  expedición  de  muchas  ma- 
terias, y  especialmente  de  las  tocantes  á  Indias  por  al- 
gunas desavenencias  ó  diferencias  en  el  modo  de  pensar 
de  las  secretarías  del  despacho  de  Indias  y  Marina  y  sus 
respectivos  gefes.  No  faltaban  también  otras  con  las  de- 
más secretarías,  aunque  menos  y  de  menor  consecuen- 
cia. Con  este  motivo  me  habló  Valdés  varias  veces  de  la 
necesidad  de  juntarnos  para  aclarar  y  concordar  los  pun- 
tosde  diferencia,  evitar  acaloramientos  y  disensiones  por 
esculo,  en  que  no  viéndose,  oyéndose  y  satisfaciéndose 


ga  con  los  malos  :  que  asi  unos  principios  ,   rectos 
y  útiles  al  nacer,  se  van  torciendo  y  encaminando 


prontamente  las  dudas  era  fácil  deslizarse  á  expresiones 
que  después  aumentaban  el  calor  de  las  disputas,  vi- 
niendo á  padecerlo  el  servicio  de  V.  M.  y  el  bien  del 
estado.  Comprendí  que  el  ministerio  de  Marina  tenia 
mucha  razón  ;  excité  a  mis  demás  compañeros  á  congre- 
garse mas  frecuentemente,  y  propuse  á  V.  M.  la  necesi- 
dad de  formalizar  la  junta  de  Estado  perpetuamente  con 
las  debidas  solemnidades,  y  con  una  instrucción  bien 
circunstanciada  y  respectiva  á  todos  los  ramos  y  depar- 
tamentos de  Estado.  Gracia  y  Justicia.  Guerra,  Indias, 
Marina  y  Hacienda.  Conformóse  V.  M.  con  esta  propues- 
ta, y  extendí  la  instrucción  compuesta  de  cuatrocientos 
cuarenta  y  tres  números.  V.  M.  tuvo  la  paciencia  do 
oírla  leer,  y  de  enmendar  y  añadir  lodo  lo  que  le  pare- 
ció conveniente  en  los  despachos  de  casi  tres  meses  des- 
puesde  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Estos  fueron 
los  antecedentes  que  precedieron  a  la  formación  solem- 
ne de  la  junta  de  Estado.  Resta  ver  sus  objetos  y  utili- 
dades y  las  impugnaciones  que  le  ha  hecho  la  maligni- 
dad. Los  objetos  principales  de  la  junta  de  Estado,  según 
el  real  decreto  de  su  erección  de  ocho  de  julio  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  siete,  son  dos,  á  saber  :  tratarse  de 
los  negocios  de  que  puede  resultar  regla  general,  ya  sea 
estableciéndola,  ó  ya  revocándola  ó  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarias  del 
despacho  ó  de  los  tribunales  superiores,  cuando  no  se 
hubieren  estas  decidido  en  junta  de  competencias  entro 
las  secretarias  -del  despacho  ó  de  los  tribunales  supe- 
riores, ó  por  gravedad,  urgencia  ú  otros  motivos  convi- 
niere abreviar  su  resolución.  Sobre  estos  dos  objetos 
únicamente  recaen  las  prevenciones  del  decreto  en  quo 
se  especifican  las  materias  que  V.  M.  declaró  remitiría  á 
la  junta,  así  en  sus  asuntos  de  estado  y  cortes  extranje- 
ras, y  los  de  Gracia  y  Justicia,  respectivos  al  gobierno 
interior  y  felicidad  de  los  vasallos,  como  en  los  negocios 
de  Guerra,  Marina,  Indias,  Hacienda  y  Comercio."  A  es- 
tos dos  objetos  principales  añadió  V.  M.  la  prevención  ó 
advertencia  de  que  en  la  junta  se  hiciesen  presentes  las 
propuestas  de  los  empleos  que  hubiesen  de  tener  man- 
dos pertenecientes  á  distintos  departamentos,  como  el 
político  y  el  militar,  ó  el  político  ó  de  hacienda.  Que- 
dó por  el  mismo  deorelo  la  propuesta  á  cargo  del  secre- 
tario á  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  las  personas 
beneméritas  que  creyese  convenir,  para  que  con  el  dic- 
tamen de  la  junta  diese  cuenta  aquel  secretario  á  V.  M. 
para  el  nombramiento  ó  resolución  que  le  parecie- 
se conducente.  Generalmente  quiso  V.  M.  con  el  de- 
creto citado  quede  los  dictámenes  de  la  junta  le  die- 
se cuenta  el  secretario,  en  cuyo  departamento  estuviese 
radicado  el  negocio  deque  traíase,  excepto  cuando  por 
la  brevedad  ú  otros  motivos  acordase  V.  M.  ó  la  misma 
junta,  que  otro  secretario  se  encargase  de  llevarle  algún 
expediente  para  su  resolución. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones  son  tan 
visibles,  que  debería  excusará  V.  M.  la  molestia  de  oir- 
ías de  nuevo,  habiéndolas  ya  tenido  presentes  para  la 
expedición  del  decreto  ;  pero  por  si  acaso  esta  represen- 
tación llega  como  es  natural  á  otras  manos,  y  puede  con- 
ducir en  lo  sucesivo  el  recuerdo  y  memoria  de  las  gran- 
des razones  que  V.  M.  tuvo  para  esta  principal  resolución 
de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido  me  permita 
especificar  algunas  de  sus  utilidades  y  consecuencias. 
La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los  diferen- 
tes intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con  los  demás, 
concurriendo  cada  secretario  y  ministro  de  la  junta  con 
las  luces  y  experiencias  adquiridas  en  su  departamento, 
para  ajuslar  con  medida  el  daño  ó  provecho  que  podrá 
resultar  de  la  providencia  general.  Cualquiera  entiende 
la  utilidad,  ó,  para  decirlo  mejor,  la  necesidad.de  esta 
combinación  y  examen.  Sin  embargo,  pondré  un  ejem- 
plo tomado  de  las  resoluciones  de  V.  M.  en  tiempos  muy 
anteriores  á  mi  ministerio  de  Estado.  Tratóse  en  el  año 
de  mil  setecientos  setenta  ,  en  que  nos  amenazaba 
una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  examinar  entre  otras 
cosas  el  estado  de  nuestro  ejército,  y  de  completar  el 
gran  vacio  que  tenia  en  sus  tropas.  Mandó  V.  M.  formar 
una  junta  en  la  secretaría  de  Guerra,  que  servia  don 
Juan  Gregorio  Muniain,  y  quiso  que  además  de  los  minis- 
tros asistiesen  el  conde  de  Aranda,  presidente  que  era 
del  consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  eran  el  conde  de 
Campomanes  y  yo.  En  aquella  junta,  aunque  se  encami- 
naba á  prevenciones  militares,  así  V.  M.  como  los  minis- 
tros y  gobernadores  que  concurrieron,  entendieron  ser 
necesario  que  asistiesen  y  diesen  sus  dictámenes  los  que 
tenían  el  mando  ó  dirección  de  los  negocios  políticos  de 
la  monarquía.  Hallóse  que  el  déficit  ó  incompleto  que  te- 
nia el  ejército,  según  su  pió  ó  constitución  ordinaria,  era 
de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  que  era  preciso  ha  - 
llar  recursos  para  llenareste  hueco  entonces  y  en  lo  su- 
cesivo, á  fin  de  no  vernos  otra  vez  en  los  apuros  en  que 
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por  vías  dañosas  para  los    pacíficos  moradores. 
Cuando  escribió  Floridablanca  la  apología  de  su  mi- 


estnvimos  en  aquel  tiempo,  para  defender  los  dominios 
de  V.  M.  si  se  verificaba  la  guerra.  En  efecto,  la  falla  se 
debia  suplir  con  otros  hombres,  miembros  del  estado 
que  no  eran  militares,  y  para  ello  era  necesario  saber  la 
fuerza  de  los  pueblos,  número  de  personas  capuces  del 
servicio,  mélodo  de  extraerlas  sin  agravio  y  con  suavi- 
dad, fondos  para  los  gastos  y  otras  menudencias,  de  que 
solo  pueden  tener  un  conocimiento  prolijo  y  esperimental 
los  encargados  del  gobierno  superior  é  inferior  de  los 
mismos  pueblos.  Se  salió  del  apuro  momentáneo  va- 
liéndose de  las  milicias  para  completar  los  regimien- 
tos veteranos  con  rebaja  del  tiempo  del  servicio  y  va- 
rias suavidades  acordadas  á  los  que  hubiesen  de  ex- 
traerse de  los  cuerpos  provinciales.  Para  lo  venidero  se 
resolvió  formar  una  ordenanza  de  reemplazo  del  ejérci- 
to, de  cuyos  artículos  principales  en  minuta  fui  el  es- 
tensor  ó  redactor,  habiéndose  después  formalizado  la  or- 
denanza por  el  conde  de  Campomanes  y  por  mí,  expo- 
niendo ambos  por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  á 
la  secretaria  de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  queceur- 
rieron.  Para  el  reemplazo  de  milicias  se  vio  también  que 
era  necesario  rectificar  su  ordenanza,  y  senos  cometió 
igualmente  á  los  fiscales  juntos  con  los  inspectores  de  in- 
fantería y  milicias.  Se  empezaron  las  juntas,  y  dejé  de 
continuaren  el  encargo  por  mi  ausencia  a  Italia  y  al  mi- 
nisterio de  Roma.  No  pretendo  ahora  que  lo  acordado  ó 
resuelto  entonces  fuese  lo  mejor,  aun  que  si  diré  á  V.  M. 
con  la  franqueza  y  verdad  que  debo,  que  con  pocas  aña- 
diduras y  enmiendas  de  aquella  ordenanza  de  reemplazo, 
con  mas  facilidades  á  los  pueblos  para  suministrar  sus 
contingentes  de  tropas,  y  con  otros  auxilios  y  recursos 
que  tengo  meditados,  seria  indubitable  y  constante  el 
completo  del  ejército,  y  aun  su  aumento  sin  que  nadiese 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  de  entrar  en  materia 
que  no  se  me  ha  confiado  ahora,  y  solo  repetiré  que  este 
ejemplar  prueba  la  necesidad  de  que  al  establecimiento 
«reforma  de  las  reglas  generales  de  cualquier  departa- 
mento concurran  los  ministros  de  los  demás  con  sus  co- 
nocimientos y  experiencias  militares.  La  m>eva  ordenan- 
za de  montes  que  V.  M.  ha  pensado  formar  con  respecto 
á  los  de  la  jurisdicción  de  marina,  se  me  ha  cometido  de 
tfrden  de  V.  M.,  y  convendrá  reconocerla  en  junta  dees- 
lado,  y  aun  en  otras  compuestas  de  sugelos  prácticos 
y  de  luces.  Aunque  los  árboles  sirvan  á  la  marina,  se 
han  de  criar  en  las  tierras  y  en  los  términos  de  los  pue- 
blos, y  se  han  de  plantar  y  conservar  por  los  vasallos  con 
fondos,  recursos  y  reglas  para  todos.  Todos  eslos  conoci- 
mientos son  propios  del  gobierno  político  unido  con  el 
<)e  marina,  por  el  impórtame  objeto  y  fin  de  la  construc- 
ción y  navegación  militar  y  mercantil.  Otro  tamo  digo 
de  los  innumerables  objetos  que  abrazan  los  mismos  de- 
partamentos de  Guerra  y  Marina,  y  los  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Hacienda  é  Indias.  ¿  Cómo  se  hará  con  acierto 
un  tratado,  ni  se  sostendrá  su  observancia  con  vigor,  si 
no  concurren  á  él  los  conocimientos  de  la  fuerza  y'el  po- 
der militar  de  tierra  y  marina,  y  del  interés  de  la  mo- 
narquía en  loque  adquiera,  ceda  ó  conserve,  y  en  los 
asuntos  de  hacienda  y  comercio  ?  ¿Cómo  se  acertará  en 
los  establecimientos  y  reglas  de  la  hacienda  real  sin  no- 
ticia práctica  de  las  necesidades  y  obligaciones,  especial- 
mente de  las  mas  grandes  de  guerra  y  marina,  y  de  la 
posibilidad  y  estado  de  los  pueblos  y  contribuyentes?  Ni 
¿  cómo  se  combinarán  el  interés  y  la  felicidad  de  los  va- 
sallos de  ludias  con  los  de  la  metrópoli,  si  no  se  acuer- 
dan y  concurren  con  sus  respectivas  experiencias  los 
ministros  de  unos  y  otros  departamentos?  En  esta  prime- 
ra utilidad  ó  necesidad  de  las  juntas  de  ministros  está 
embebida  la  segunda,  que  se  reduce  á  evitar  con  el 
acuerdo  de  todos  y  con  la  decisión  de  competencias,  las 
providencias  encontradas  que  podrían  salir  por  diferen- 
tes vías  y  departamentos  en  los  asuntos  en  que  tuviesen 
conexión  unos  con  otros.  ¿Cuánto  no  seria  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  y  de  la  reputación  del  soberano  con 
esta  contrariedad  de  resoluciones?  ¿y  cuánto  no  seria 
el  daño  en  la  ejecución  de  ellas  para  los  subditos?  ¡Oja- 
la un  mi  tuviesen  tristes  experiencias  de  estos  inconve- 
nientes en  los  tiempos  pasados!  La  tercera  utilidad  de 
las  juntas  es  que  todos  los  ministros  toman  parle,  y  co- 
nocimiento en  ios  negocios  graves  que  resuelven  aunque 
sean  de  oleo  departamento.  De  aquí  dimana  que  iodos 
tienen  una  especie  de  interés  personal  en  su  elocución, 
y  en  protegerla  y  apoyarla.  Aunque  fallí-  el  mmislro  que 
promovió  la  idea,  quedan  los  nemas  para  continuarla  y 
sostenerla  con  el  sucesor,  como  saben  los  motivas  de  su 
establecimiento;  y  así  viene  á  ser  la  junta  un  deposita- 
rio inmortal  de  las  providencias  generales,  que  cuidará 
de  su  observancia  y  de  impedirla  misma  facilidad  de 
alterarlas  en  un  gobierno  nuevo  de  que  tantos  males  lian 
jesultado  á  la  monarquía.  Otra  utilidad,  y  es  la  cuarta 
que  puede  haber,  consiste  en  la  ma\or  atención  y  exa- 


nisterio,  la  salud  del  monarca  á  quien  iba  dirigida  no 
daba  el  menor  cuidado  á  sus  pueblos.  Dedicábase  á  los 


men  que  los  ministros  pondrían  en  los  negocios  que  han 
de  llevar  á  la  junta,  y  el  mayor  cuidado  de  sus  oficiales 
en  la  formación  de  los  extractos,  exactitud  y  puntuali- 
dad de  los  hechos,  sabiendo  que  tres  ó  cuatro  compañe- 
ros del  gefe  han  de  reconocer  el  expediente  coala' po- 
sibilidad de  echar  menos»)  de  notar  algunas  circunstan- 
cias muy  importantes  para  la  resolución.  Todos  los  hom- 
bres nos  parecemos.  Por  mas  diligentes  y  activos  que 
seamos,  no  podemos  dejar  de  confiarnos  de  oirás  perso- 
nas, y  especialmente  atendiendo  al  número  y  gravedad 
de  los  negocios  que  nos  oprimen.  Aquella  conlianza  se 
templa  y  disminuye  cuando  nos  ocurreó  sabemos  que  po- 
demos equivocarnos,  yqueesmuy  fácil  descubrir  nues- 
tra equivocación  ó  error  haciéndonos  responsables  de  él. 
Entonces  redoblamos  el  cuidado;  y  esto  sirve  mucho 
fiara  que  V.  M.  resuelva  con  una  física  ó  moral  certi- 
dumbre del  acierto.  V.  M.  no  puede  ver  por  sí  mismo  lo- 
dos ni  la  mayor  parle  de  los  expedientes.  Con  que,  cuan- 
to mas  purificados  vayan  á  su  '  presencia,  por  haberse 
visto  y  examinado  en  una  junta  de  ministros,  mas  ase- 
gurado estará  V.  M. de  los  hechos  que  conduzcan  para 
sus  providencias.  Prescindo  ahora  de  la  quima  utilidad, 
que  pudiera  exponer  aquí,  por  la  mayor  proporción  que 
hay  de  acertaren  las  resoluciones  con  el  consejo  y  dic- 
tamen de  muchos,  que  con  el  de  uno  solo,  especialmen- 
te en  la  materias  graves  y  de  gran  consecuencia,  como 
sor;  lasque  causan  regla  general.  La  conducta  de  lodos 
los  gabinetes  de  Europa  que  se  unen  en  un  consejo  yes- 
cuchan  á  los  ministros,  y  la  misma  que  ha  tenido  siem- 
pre la  España,  prueba  esta  utilidad.  Pero  hay  que  notar 
que  cuando  los  consejos  y  juntas  se  tienen  solo  en  casos 
particulares  para  los  negocios  graves  que  entonces  ocur- 
ren, al  instante  excitan  la  atención  de  los  curiosos  é  in- 
teresados en  descubrir  los  secretos  y  el  objeto  de  las  jun- 
tas, en  lugar  de  que  siendo  la  junta  ordinaria,  pueden 
tratarse  en  ella  los  mayores  y  mas  resérvanos  asun- 
tos, sin  que  nadie  tenga  motivo  nuevo  de  acecharlos 
y  de  ejercitar  sus  sospechas  y  averiguaciones.  En  la  de- 
cisión de  las  competencias  de  cosas  urgentes,  de.  poca 
monta,  de  los  tribunales  superiores  en  que  entiende  la 
juma,  hay  la  utilidad,  y  será  la  sexta,  de  facilitar  la  ex- 
pedición demuchos  negocios  que  por  las  disputas  y  eti- 
quetas de  los  tribuna  les,  ó  por  reprobados  manejos  de  los 
interesados,  quedan  suspensos  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  materias  civiles,  como  en  las  criminales.  Es  tan 
noioria  y  lan  frecuenie  la  experiencia  de  estas  dilaciones 
en  los  negocios  en  que  se  forman  competencias  con  per- 
juicio imponderable  del  público  y  de  muchos  vasallos, 
que  es  ocioso  detenerse  ahora  en  probar  estas  verdades. 
Finalmente,  para  que  se  vean  en  la  junta  las  propuestas 
de  los  empleados  pertenecientes  á  dos  mandos  ó  depar- 
tamentos, hay  la  utilidad  de  que  no  ignore.  V.  M.  todas 
las  cualidades  de  los  propuestos,  y  que  con  conocimien- 
to de  las  respectivas  á  cada  mando  se  elija  el  sujeto  mas 
apio  y  proporcionado.  Uno  á  quien  so  quiera  hacer 
intendente  de  ejército  puede  ser  muy  inteligente  y  prac- 
tico en  la  materia  de  hacienda  .  y  muy  ¡.inorante  en  las 
de  guerra.  Otro  á  quien  se  quiere  nombrar  intendente  y 
corregidor  puede  tener  los  conocimientos  políticos  y 
gubernativos;  y  carecer  de  los  tocantes  a  real  hacienda 
y  tributos.  Un  gobernador  militar  puede  ser  un  gran 
soldado  v  mal  político  por  la  falla  de  instrucción,  de 
prudencia  ó  de  experiencia.  Estando  resuelto  repetida- 
mente desde  tiempos  muv  antiguos  que  las  propuestas 
pertenecientes  á  dos  manilos  se  concierten  por  los  mi- 
nistros deellos.  ¿qué  se  pierde  en  que  este  acuerdo  ce 
haga  en  junta  de  Estado,  donde  lodos  los  ministi 
congregan?  ¿qué  aventura  el  ministro  que  hade  traer 
la  propuesta  a  V.  M.  en  el  oír  el  modo  de  pensar,  y  el 
informe  ó  noticias  de  sus  compañeros,  y  especialmente 
del  que  tenga  a  su  cargo  el  de  parlamento  del  otro  man- 
do que  haya  de  ejercer  el  nombrado?  Ona  vea  que  ai  tal 
ministro  no  se  le  quila  la  propuesta  en  el  decreto  de 
erección  de  la  junta  ni  a  v.  M.  se  disminuye  la  libertad 
de  elegir  á  quien  quisiere; ¿qué  inconveniente  puede  ha- 
ber en  que  aquel  ministro  se  asegure  bien  de  la  verd  id 
v  de  la>  cualidades  v  aptitud  de  los  que  proponga?  Con 
ser  todo  ésto  asi  se  lian  dirigida  las  impugnaciones  de  i  i 
malignidad  contra  estos  puntos  constantes  y  evidentes. 
La  juma;  según  los  malignos  censores,  no  esotra 
que  una  invención  contra  la  libre  disposición  del  sobe- 
rano y  un  uiodo  de  apoderarse  el  ministerio  de  Balado 
de  in  autoridad  en  lodos  los  ramo-  o  departamentos.  No 
pueden  darse  mayores  ni  mas  desaliñadas  calumnias 
ni  que  lenga  mayores  convencimientos.  1:1  soberano  en 
todas  las  materias  míe  cansan  regla,  y  generalmente  en 
ledas  las  graves,  acostumbra  preguntar  v  oír  a  sus  con- 
sejos juntas  v  ministros,  sin  perder  nada  de  su  autori- 
dad v  libertad  pura  resolver  lo  que  estime  justo.  ,.  Sen 
posible  que  solo  haya  de   perder  una   y  otra   porque  el 
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negocios  con  la  misma  asiduidad  de  siempre.  Conser- 
vaba robustez  bastante  para  soportar  las  fatigas  de  la 
caza,  á  la  que  era  muy  aficionado.  Solo  los  pesares  de 
familia  le  tenían  algo  triste,  y  le  inclinaban  á  la  taci- 
turnidad y  á  una  tierna  melancolía.  Había  tenido  que 
llorar  sucesivamente  la  pérdida  de  su  esposa,  la  de  su 
madre,  la  de  un  hijo  querido,  la  de  varios  nietos  que 
descendieron  tempranamenteal  sepulcro,  la  de  su  her- 
mano el  infante  don  Luis,  y  por  fin  la  del  otro  hijo  su- 
yo, don  Gabriel,  y  la  de  la  esposa  del  mismo.  En  vano 
mostraba  resignación  y  magnanimidad  :  tan  repetidos 
golpes  debian  alterar  la  constitución  mas  fuerte.  Por 
noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho  cogió  un 
constipado,  y  murió  en  catorcede  diciembre  á  los  vein- 


exámen  sea  constanley  arregladoen  los  días  señalados á 
una  junta  <le  ministros,  que  por  lo  común  ve  las  cosas 
después  dé  vistas  y  examinadas  en  otras  juntas  ó  conse- 
jos? Un  la  provisión  de  los  empleos  oye  el  soberano  las 
consultas  de  las  doseámaras  de  Castilla  é  Indias,  de  los 
jefes  de  palacio,  y  de  los  mismos  secretarios  del  despa- 
cho que  le  hacen  las  propuestas  en  sus  respectivos  de- 
partamentos para  todos  los  cargos  y  promociones  milita- 
res y  civilesde  Estado,  Gueira,  Hacienda,  Marina  é  In- 
dias. Nadie  dice  que  estas  propuestas  quitan  á  V.  M.  ]a 
autoridad  y  libertad  de  elegir  comoquiera  para  emba- 
jadores, ministros,  generales,  oficiales  de  mar  y  tierra, 
togados,  corregidores,  criados  de  casa  real  y  demás  des- 
tinados á  su  servicio.  De  nada  de  esto  se  trata  en  lajun- 
ta.  ¿Sera  creíble  que  solo  en  las  propuestas  que  perte- 
necen á  dos  mandos  se  desminuya  la  autoridad  sobera- 
na, porque  el  ministro  que  las  haya  de  hacer  las  diga  á 
sus  compañeros  en  la  junta  de  Estado  antes  de  proponer? 
¿No  tendrá  V.  M.  mas  personas  beneméritas  entre  quie- 
nes elegir  si  a  los  de  la  junta  les  ocurre  alguna  que  no 
tenga  presente  el  secretario?  ¿No  sabrá  V.  M.  con  mas 
certeza,  oyendo  á  muchos  ministros  ,  si  en  los  propues- 
tos, ó  alguno  de  ellos,  hay  algún  reparo,  falta  de  aptitud 
ó  mas  proporción  y  utilidad  en  unos  que  en  otros  para 
encoger  al  que  le  parezca?  Desengañémonos,  señor,  que 
quien  disminuye  su  autoridad  con  este  examen  somos 
los  ministros  y  nuestros  dependientes;  y  tanto  cuanto 
baja  la  nuestra,  sube  la  de  V.  M.  Esta  es  la  verdad,  y  lo 
demás  es  pretexto  de  ambiciosos  para  facilitar  sus  ideas 
y  pretensiones,  entendiéndose  con  uno  solo  ó  con  un  su- 
balterno, a  quien  pueden  engañar  ó  seducir  con  menos 
dificultades.  El  ministro  de  Estado  queda  sujeto,  como 
los  demás,  á  llevar  á  su  junta  los  negocios  qué  señala  el 
real  decreto  ,  y  asi  lejos  de  aumentar  su  autoridad  y  ar- 
bitrios, como  pretenden  los  injustos  censores,  los  ha  dis- 
minuido. Toda  la  equivocación  maligna  de  estos  enemi- 
gos dei  bien  público  y  del  servicio  de  V.  M.  nace  de  ha- 
ber creído  ó  fingido,  para  hacerla  odiosa,  que  la  junta  de 
Estado  haya  sido  formada  para  meterse  en  todo,  cuando 
no  ha  tenido  mas  que  tres  encargos,  á  saber  :  tratar  de 
los  establecimientos  generales  ó  que  causen  regla  :  deci- 
dir ó  cortar  las  competencias  en  los  casos  urgentes  ó  de 
poca  entidad  ;  y  oir  las  propuestas  de  empleos  que  perte- 
nezcan á  dos  mandos,  por  si  le  ocurre  que  exponer  á 
V.  Al.  por  medio  del  mismo  ministro  á  quien  toquen  las 
propuestas.  Si  V.  M.  la  comete  á  otros  particulares  ,  es 
porque  asi  le  parece  conveniente,  pero  nó  por  su  esta- 
blecimiento y  erección. 

Me  he  detenido  á  declarar  estas  especies,  porque  sien- 
do la  formal  erección  de  la  junta  de  Estado  una  de  las 
cosas  mas  grandes,  mas  útiles  y  aun  mas  necesarias  que 
V.  M.  ha  hecho  en  su  glorioso  reinado,  es  justoquesu 
mire  y  reconozca  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  que  se 
sostenga  con  firmeza  contra  los  enemigos  de  la  felicidad 
de  la  monarquía,  y  de  la  de  V.  M.  y  sius  dignos  suceso- 
res. No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosas  qué  se  han  con- 
seguido en  estos  doce  años  últimos  con  gran  consuelo 
de  V.  M.  La  paz  doméstica  de  su  casa  en  éstos  tiempos: 
la  ejemplar  subordinación  del  sucesor  de  la  corona  y  de 
sus  hermanos  á  su  augusto  padre,  y  la  armonía  de  todos 
ha  sido  envidiada  y  admirada  de  las  cortes  de  Europa. 
V.  M.  ha  admitido  al  principe  á  todos  los  despachos,  y  le 
ha  acordado  una  confianza  en  los  negocios,  deque  no 
hay  memoria  en  los  fastos  de  la  monarquía,  ni  ejemplo 
en  ¡as  demás  naciones.  V.  M.  sabe  y  el  principe  también 
si  yo  he  trabajado  eficazmente  para  conseguir  este  gran 
golpe  de  política  y  de  amor  á  V.  M.,  á  su  dignísimo  hijo 
y  á  sus  fieles  vasallos ,  y  si  he  puesto  una  diligencia 
y  un  celo  continuo  para  impedir,  apartar  y  deshacer  los 
susurros,  chismes  y  especies  con  que  en  otros  tiempos 
se  procuraban  indisponer  los  ánimos  de  un  amoroso 
pudre  y  de  sus  obedientes  hijos.  La  formación  do  un  fon- 


te  y  nueve  años  de  su  reinado,  y  siendo  setenta  y  dos 
los  de  su  edad.  Lloráronle  los  subditos  como  hubieran 
llorado  a  un  padre.  Por  muchos  títulos  era  digno  de 
reinar.  Sabia  conocer  los  hombres  ,  y  emplearlos,  no 
llevado  de  una  inclinación  ciega,  sino  atendiendo  al 
bien  del  estado.  A  cuantos  se  le  acercaban  tratábalos 
atento  y  afable.  Atendió  constantemente  á  mejorar 
la  condición  de  sus  subditos,  á  animar  la  agricultura, 
las  artes,  la  industria  nacional,  y  el  comercio,  á  faci- 
litar medios  de  comunicación,  y  á  poner  en  buen  lugar 
éntrelas  naciones  extrañas  el  nombre  español.  En  su 
tiempo  la  literatura  pareció  renacer  de  un  letargo  pro- 
fundo. Carnpomanes  y  Jovellanos  en  la  prosa  ;  Moratin 
el  padre,  González,  Cadalso,  Iriarte  y  Melendez  en  la 


do  de  un  cierto  número  de  encomiendas  para  proveer 
con  autoridad  pontificia,  y  sin  gravamen  de  la  corona,  ái 
los  hijos  segundos  y  terceros  de  los  reyes,  y  la  seculari- 
zación del  priorato  de  San  Juan  y  su  perpetuidad  en  la 
augusta  familia  de  V.  M.  son  obras  de  su  grande  y  so- 
berana previsión,  y  de  sus  paternales  cuidados  por  su 
amable  descendencia.  En  fin,  apenas  hay  cosa  ni  objeto 
de  utilidad  á  que  V.  M.  no  haya  acudido  en  su  feliz  go- 
bierno. Me  he  ceñido  sin  embargo  hasta  aquí  á  los  prin- 
cipales hechos  y  providencias  de  V.  M.  durante  el  mi- 
nisterio que  sirvo  á  sus  reales  pies;  pero  pudiera  re- 
cordar otras  anteriores  en  que  se  dignó  darme  algún 
influjo  ó  intervención,  y  que  por  tener  trato  sucesivo  se 
han  prorogado,  aumentado  y  producido  después  muchas 
utilidades.  El  indulto  que  igualó  la  corona  de  Aragón  á 
la  de  Castilla  para  el  uso  de  carnes  en  los  sábados  ex- 
tinguió de  un  golpe  cincuenta  y  dos  dias  cuadragesima- 
les en  otras  lautas  semanas  que  tiene  el  año,  de  que  las 
naciones  extranjeras  se  aprovechaban  para  extraer  gran- 
des sumas  por  sus  pescas  secas  y  saladas.  Otro  tanto  se 
consiguió  con  el  indulto  de  cuaresma  para  todos  los  do- 
minios de  esta  corona,  disminuyendo  en  mas  de  una  mi- 
tad los  dias  de  pescado,  y  aplicando  la  limosna  de  esta 
gracia  al  socorro  de  pobres  y  de  los  hospicios  y  hospita- 
les. El  indulto  para  reducir  los  asilos  á  un  solo  templo  en 
todos  los  pueblos  del  reino,  y  cuando  mas  á  dos  en  las 
capitales,  se  habia  solicitado  por  el  señor  rey  Felipe  se- 
gundo en  el  pontificado  de  Gregorio  trece  desde  el  año 
de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro.  Viendo  las  dificul- 
tades que  ponia  la  curia  romana  á  esta  solicitud,  la 
mandó  reducir  el  señor  rey  Carlos  segundo  á  las  pobla- 
ciones de  Madrid  y  Barcelona  ;  pero  tampoco  se  pudo  con- 
seguir. Encargóme  V.  M.  esta  materia,  y  se  obtuvo  el 
indulto  general  para  lodos  sus  dominios  en  los  términos 
en  que  se  está  practicando.  Consta  á  V.  M.  lo  que  traba- 
jé de  su  orden  para  ajusfar  las  diferencias  de  la  corte  de 
Roma  en  las  de  España,  Francia,  Ñapóles  y  Parma:  las 
dificultades  que  todos  creian  insuperables,  y  se  vencie- 
ron para  ello  con  noticia  y  consentimiento  de  las  princi- 
pales cortes  católicas  habiéndosemeencargado  toda  la  di- 
rección y  trabajos  de  estos  intrincados  y  escabrosos 
asuntos.  El  sosiego  y  providencias  contra  los  exen- 
tos mezclados  en  la  sublevación  de  Malta  :  el  corte 
de  las  discordias  de  Venecia  por  asuntos  del  patriar- 
cado: la  secularización  de  las  rentas  del  arzobispa- 
do de  Monreal  en  Sicilia,  con  aplicación  á  gastos  del 
corso,  fueron,  entre  otros  negocios,  délos  mas  di- 
fíciles que  V.  M.  me  encargó,  y  se  terminaron  feliz- 
mente. 

Justo  será  ya  dejaren  reposo  á  V.  M.\  y  acabar  con  la 
molestia  de  esta  difusa  representación.  Solo  pido  á  V.  M. 
que  se  digne  desdoblar  la  hoja  que  dobló  en  otra  parte 
cuando  referí  la  bondad  con  que  V.  M.  se  dignó  ofrecer- 
me algún  descanso.  Si  he  trabajado,  V.  M.  lo  ha  visto,  y 
si  mi  salud  padece,  V.  M.  lo  sabe.  Sírvase  V.  M.  atender 
á  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro,  si  en  él 
quiere  V.  M.  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de 
mi  profesión  y  experiencias:  alli  podré  hacerlo  con  mas 
tranquilidad,  mas  tiempo  y  menos  riesgos  de  errar.  Pe- 
ro, señor,  líbreme  V.  M.  de  la  inquietud  continua  de  los 
negocios  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos, 
dignidades,  gracias  y  honores,  de  la  frecuente  ocasión 
de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del 
peligro  de  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  con- 
fusión y  el  atropellamiento  que  me  rodea,  tíngalo  V.  M. 
por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he  hecho  ,  por  el 
amor  que  le  he  tenido  y  tendré  hasta  el  último  instante 
y  sobre  todo,  por  Dios  nuestro  Señor,  que  guarde  esa 
preciosa  vida  los  muchos  y  felices  años  que  le  pido  de 
todo  mi  corazón.  San  Lorenzo  10  de  octubre  de  1788. — 
Señor. — El  conde  de  Floridabíanca. 
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poesía,  enseñaban  y  practicabau  las  reglas  del  buen 
gusto  y  contribuyan  á  ilustrar  un  reinado  que  re- 
cordarán siempre  con  noble  orgullo  los  españoles. 

Cap.  VIII. — Sube  Carlos  cuarto  al  trono.  Cortes  de  1789. 
Proposición  y  petición  interesantes.  Sube  Godoy  al  po- 
der. Guerra  contra  la  Francia.  Años  de  1789  á  1793. 

Las  cortes  generales  del  reino  fueron  convocadas  por 
un  decreto  de  Carlos  cuarto  de  treinta  y  uno  de  mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  para  prestar  jura- 
mento al  príncipe  de  Asturias  don  Fernando;  y  el  ca- 
torce de  setiembre  los  diputados  se  reunieron  bajo  la 
presidencia  del  conde  de  Campomanes.  Los  poderes 
fueron  estimados  suficientes  para  este  acto,  y  para 
cualquier  otro  negocio  que  el  rey  quisiera  someter  á  su 
deliberación.  Hízose  saber  así  al  rey  para  que  se  sirvie- 
se señalar  el  día  de  la  abertura  de  las  cortes.  El  rey 
fijó  el  diez  y  nueve  del  mismo  mes,  en  el  cual  tuvo  real- 
mente efecto  ,  habiéndose  prestado  el  juramento  al 
príncipe  de  Asturias  como  heredero  del  trono  el  dia 
veinte  y  tres.  El  acta  de  la  sesión  del  dia,  que  da  fé  de 
estejuramento,  nombra  lodos  los  diputados,  provincia 
por  provincia.  Rendido  el  homenaje  y  prestado  el  ju- 
ramento, el  presidente  conde  de  Campomanes  hizo 
leer  la  proposición  y  la  petición  siguientes  por  don  Pe- 
dro Escolanode  Arrieta,  notario  del  reino  y  delegado 
por  el  rey  para  dar  testimonio  délas  resoluciones  de 
Jas  cortes. — Proposición. — «Cada  vez  que  se  ha  que- 
rido cambiar  ó  reformar  .el  método  establecido  por 
nuestras  leyes  y  por  la  costumbre  inmemorial,  y  la 
■manera  de  sucesión  hereditaria  de  la  corona,  han  so- 
brevenido guerras  sangrientas  y  turbulencias  que  han 
■desolado  la  monarquía,  permitiendo  Dios  que,  á  pesar 
de  los  designios  y  de  las  medidas  contrarias  á  la  su- 
cesión regular,  haya  prevalecido  esta  en  todos  tiem- 
pos. 

«Comenzando  por  el  mas  reciente  suceso  de  nuestra 
historia,  nadie  ignora  que  la  sucesión  de  este  reino,  al 
tiempo  de  la  muerte  de  Carlos  segundo,  correspondía 
al  hijo  y  al  nielo  de  la  infanta  doña  María  Teresa  de 
Austria,  hermana  de!  rey  y  esposa  de  Luis  catorce  de 
'Francia,  y  por  consiguiente  á  Felipe  quinto  su  nieto, 
habiendo  tocado  el  trono  de  Francia  al  delfín  supadre, 
y  al  duque  de  Borgoña,  su  hermano  mayor.  Nadie  ig- 
nora, repetimos,  que  la  evidencia  del  derecho  fué  ata- 
cada y  combatida  so  pretexto  de  una  renuncia  hecha 
por  las  infantas  casadas  con  príncipes  franceses  ;  y  de 
esto  se  originó  al  principio  de  este  siglo  una  guerra  de 
sucesión  que  hizo  sufrir  en  gran  manera  á  esle  reino. 
Después  de  muchos  años  de  lucha  ,  el  derecho  de  los 
hijos  de  mejor  línea  fué  sin  embargo  reconocido,  y  Fe- 
lipe quinto,  que  representaba  este  derecho,  quedóase- 
gurado  en  el  trono  de  España. 

«En  la  sucesión  de  Isabel  la  Católica,  a  pesar  de  las 
guerras  y  de  los  disturbios  suscitados  por  los  descon- 
tentos, se  llegó  á  formar  esta  grande  monarquía,  que 
subsiste  en  el  dia,  reuniendo  los  reinos  de  Castilla  y  de 
Aragón  por  medio  del  matrimonio  de  la  reina  con  el 
rey  don  Fernando  de  Aragón. 

»>Lo  mismo  había  acontecido  cuando  la  sucesión  he- 
reditaria de  la  reina  doña  Merengúela,  madre  de  sau 
Fernando,  por  medio  de  su  matrimonio  con  don  Alon- 
so de  León  :  la  corona  déoste  reino  y  la  de  Castilla  se 
unieron  entonces  para  siempre. 

"Finalmente  la  experiencia  de  tantos  siglos  ha  he- 
cho ver  que  en  España  conviene  ante  todo  conservar 
las  leyes  antiguas  y  lu  costumbre  inmemorial,  consig- 
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nada  en  la  ley.  2,  lít.  1 5,  P.  2,  para  que  las  hijas  de  me- 
jor línea  y  grado  sean  herederas  de  la  corona  en  el 
orden  fijado  por  la  misma  ley,  sin  que  jamás  los  hijos 
varones  de  línea  y  grado  mas  distantes  tuviesen  prefe- 
rencia sobre  ellas. 

«Aunque  en  mil  setecientos  trece  se  trató  de  alterar 
este  método  regular,  por  motivos  especiales  de  las  cir- 
cunstancias de  aquella  época  ,  que  hoy  no  existen,  no 
puede  mirarse  aquella  resolución  como  ley  fundamen- 
tal, porque  es  contraria  á  la  que  existia  y  había  sido 
jurada  ,  y  porque  la  nación  no  fué  consultada  ,  ni 
había  tenido  que  ocuparse  de  una  alteración  tan  oota- 
ble  en  la  sucesión  de  la  corona,  como  aquella  por  la 
cual  seexcluian  las  mas  inmediatas  líneas  masculinas 
y  femeninas. 

«Sien  la  época  de  paz  en  que  nos  hallamos  no  se 
aplicase  un  remedio  radical  a  esta  alteración,  podrían 
temerse  con  el  tiempo  guerras  y  disturbios  semejantes 
á  los  que  tuvieron  lugar  en  la  época  de  la  sucesión  de 
Felipe  quinto;  desgracias  que  podrán  evitarse  man- 
dando la  observancia  de  nuestras  leyes  y  antiguas  cos- 
tumbres, seguidas  durante  mas  de  setecientos  años  en 
la  sucesión  á  la  corona. 

»  Este  deseo  de  una  paz  inalterable  para  sus  vasa- 
llos ha  movido  el  corazón  paternal  y  bienhechor  del 
rey  á  proponer  que  las  cortes  se  ocupen  y  determinen 
con  el  mayor  secreto  y  á  la  mayor  brevedad  posible 
esta  materia,  y  por  esto  me  ha  parecido  que  confor- 
mándose con  la  soberana  intención  deS.  M.  podría  di- 
rigírseleuna  petición  en  estos  términos:  —  Petición  de 
las  cortes  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve.  —  «  Se- 
ñor, la  ley  segunda,  título  quince,  Partida  segunda, 
declara  lo  que  de  tiempo  inmemorial  se  ha  observado, 
y  lo  que  debe  observarse  en  la  sucesión  hereditaria  del 
reino.  La  experiencia  ha  manifestado  la  grande  utili- 
dad que  de  tal  disposición  ha  resultado,  pues  el  orden 
de  suceder  fijado  en  dicha  ley  ha  reunido  las  coronas 
de  Castilla  y  de  León,  y  la  de  Aragón  posteriormente; 
mientras  que  lo  contrario  ha  producido  siempre  guer- 
ras y  grandes  turbulencias. 

«Por  todas  estas  consideraciones,  las  cortes  suplican 
á  V.  M.  que,  á  pesar  déla  innovación  hecha  por  el  auto 
acordado  quinto,  título  séptimo,  libio  quinto,  mande 
V.  M.  que  se  observe  y  guarde  perpetua  mente  en  la  su- 
cesión de  la  monarquía  la  costumbre  inmemorial  con- 
signada en  dicha  ley  segunda,  título  quince,  partida  se- 
gunda, como  en  todos  tiempos  ha  sido  observada  y 
guardada,  y  comofuéjurada  por  los  reyes  vuestros  pre- 
decesores, y  que  V.  M.  ordene  que  sea  publicada  como 
ley  y  pragmática  hecha  y  formada  en  cortes,  para  que 
conste  esta  resolución,  así  como  también  la  derogación 
del  susodicho  auto  acordado.»  Esta  proposición  y  peti- 
ción fueron  aprobadas,  y  la  última  elevada  í\  S.  M. 

La  decisión  del  rey  recayó  muy  luego,  y  lié  aquí  su 
texto: 

«r7e  tomado  la  resolución  conforme  con  la  petición  ad- 
junta, y  encomiendo  que  se  guarde  provisionalmente  el 
mayor  secreto,  porque  asi  conviene  a  mi  servicio.» 

La  real  resolución  que  precede  fué  leida  á  las  cortes 
en  la  sesión  del  treinta  de  octubre,  y  luego  después  les 
fué  comunicado  el  real  decreto  unido  á   su  petición 
Decia  literalmente : 

«Habiendo  tenido  en  consideración  Vuestra  petición 
y  los  pareceres  tomados  en  este  negocio,  respondo  que 
mandaré  á  los  miembros  de  mi  consejo  expedir  la 
pragmática-sanción  de  derecho  y  costumbre  eu  tales 
casos» 
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Comunicados  á  las  cortes  de  este  modo  y  en  la  for- 
ma que  se  requiere  para  expresar  la  voluntad  soberana 
y  dar  la  aprobación  y  sanción  reala  sus  proposiciones, 
los  transcritos  decretos  del  rey  Carlos  cuarto  ,  con- 
formándose toles  los  diputados  con  los  deseos  mani- 
festados por  S.  M.,  prometieron  bajóla  fé  del  jura- 
mento guardar  secreto  sobre  esta  providencia  y  ley 
constitucional,  basta  la  publicación  de  la  pragmática. 

Las  cortes  fueron  cerradas  en  cinco  de  noviembre 
por  el  rey  en  persona. 

Carlos  cuarto  babia  subido  al  trono  junto  al  cráter 
de  un  volcan.  En  él  la  raza  babia  ganado  en  robustez 
y  fuerza  corporal  lo  que  en  grandeza  de  ánimo  perdia. 
Y  sin  embargo  sien  alguna  época  se  ha  necesitado 
genio  para  reinar,  en  ninguna  como  en  los  últimos  doce 
años  del  siglo  diez  y  ocho  cuando  la  revolución  fran- 
cesa llamó  á  las  puertas  de  todos  los  estados  de  Euro- 
pa. En  Francia  al  reinado  de  las  letras  en  tiempo  de 
Luis  catorce  babia  sucedido  el  del  escepticismo  en  el 
de  Luis  quince.  Ya  no  se  creia  en  nada,  ni  en  la  reli- 
gión ni  en  la  monarquía.  Habíase  visto  á  aquellos  dos 
monarcas  admitir  en  sus  palacios  y  dar  incienso  á  la 
liceucia  de  las  costumbres, á  la  prostitución  misma  en 
la  persona  de  sus  famosas  concubinas.  Nada  es  mas 
pernicioso  ni  mas  fatal  para  un  estado  que  el  mal  ejem- 
plo de  los  príncipes.  Corrompiéronse  las  costumbres, 
olvidáronse  todos  los  principios,  no  se  reconoció  nada 
fijo  ni  estable  ,  y  solo  una  idea  dominó  á  todas  las 
demás  :  la  de  que  la  Francia  necesitaba  pasar  por  una 
regeneración  completa.  Luis  diez  y  seis,  monarca  be- 
néfico sin  energía,  consultó  en  los  Estados  generales 
la  opinión  de  la  nobleza,  del  clero,  y  del  estado  llano: 
este  era  mas  numeroso  y  venció.  El  monarca  quiso 
apelar  de  este  triunfo  ante  el  ejército,  y  entonces  las 
masas  tomaron  cartas  en  la  cuestión,  y  estalló  en  toda 
su  violencia  la  tempestad  que  debía  derribar  el  trono. 
Primero  acometió  á  éste  la  clase  media,  y  luego  vinie- 
ron las  oleadas  de  la  muchedumbre  que  nada  perdo- 
naron, y  pasando  por  encima  de  todas  las  clases  y  je- 
rarquías, sobre  sus  ruinas  levantaron  el  estandarte  de 
la  revolución  social.  Aquello  fué  un  caos  espantoso  del 
que  de  tiempo  en  tiempo  salian  resplandores  admira- 
bles que  se  apagaban,  aumentando  la  negra  lobreguez 
(¡ue  les  sucedía.  Los  mismos  nobles,  Mirabeau  entre 
ellos,  fueron  los  que  dieron  embestidas  mas  furiosas  á 
la  nobleza  ;  los  individuos  del  clero,  Tayllerand  entre 
ellos,  eran  los  que  con  mas  encono  clamaban  contra 
los  abusos  de  su  clase;  Robespierre,  hombre  que  ha 
hecho  rodar  por  el  suelo  innumerables  cabezas  en  los 
patíbulos,  principió  su  carrera  parlamentaria  pidiendo 
Ja  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos. 
Todos  andaban  atientas,  queriendo  reconstituir  en  un 
día  la  obra  social,  trabajo  de  tantos  siglos.  La  Europa 
estaba  conmovida  en  sus  cimientos.  Aquel  espectáculo 
»le  una  monarquía  antiquísima  espantada  y  treme- 
bunda ;  aquellos  alaridos  de  una  revolución  inmensa 
<¡ue  dirigía  en  torno  suyo  miradas  amenazadoras,  que 
ensayaba  sus  garras  clavándolas  en  sus  mismos  hijos, 
y  que  en  su  furor  ni  ante  la  divinidad  queria  doblar 
la  rodilla,  era  para  llenar  de  terror  á  las  naciones.  Ocu- 
paban el  ministerio  español  Aranda  y  Floridablanca. 
Opinaba  éste  que  era  urgente  concertarse  con  las  de- 
más naciones  para  declarar  la  guerra  á  la  Francia  ,  y 
obrando  á  impulsos  de  esta  convicción  procuró  en  mil 
setecientos  noventa  arreglar  amistosamente  algunas 
diferencias  que  amenazaban  turbarla  buena  armonía 
entre  España  é  Inglaterra.  Por  el  contrario  el  conde  de 
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Aranda  decia  que  la  nación  debia  mantenerse  neutral 
y  apacible  espectadora  de  lo  que  pasaba  en  Francia. 
En  mil  setecientos  noventa  y  uno,  ó  fin  de  que  los  ar- 
gelinos pusiesen  coto  á  las  correrías  marítimas  de  sus 
piratas ,  les  cedió  el  gobierno  español  las  plazas  de 
Oran  y  de  Mazalquivir,  pretextando  la  insalubridad 
del  territorio.  Por  este  tiempo  amenazaba  á  los  espa- 
ñoles un  mal  que  ya  les  habia  causado  graves  desgra- 
cias en  reinados  anteriores,  pero  de  cuyas  influencias 
se  veian  libres  desde  la  caida  de  la  princesa  de  Ursi- 
nos. Hablamos  del  favoritismo.  En  algún  modo  el  pue- 
blo no  puede  mostrarse  descontento  de  que  los  prínci- 
pes echen  los  ojos  sobre  algún  individuo  de  baja  esfe- 
ra ,  y  elevándole  al  poder  le  llenen  de  gracias  y  de 
condecoraciones  y  títulos,  porque  en  ello  vienen  á  re- 
conocer que  el  barro  es  el  origen  común,  susceptib'e 
de  recibir  brillantes  y  matizados  barnices.  Pero  sucede 
no  pocas  veces  que  la  elección  es  deplorable,  y  que  des- 
preciando un  barro  fino  y  excelente  echan  mano  de 
otro  inútil  para  lo  que  quieren  emplearle.  Y  comun- 
mente son  las  mujeres  las  que  mas  se  engañan  eligien- 
do. La  reina  miraba  con  ternura,  acaso  demasiada,  al 
joven  don  Manuel  Godoy,  de  buen  trato  y  prendas  so- 
ciales estimables.  Si  se  hubiese  limitado  á  darle  entra- 
da en  palacio,  nadie  hubiera  querido  penetrar  el  mis- 
terio de  unas  interioridades  de  familia,  sóbrelas  cuales 
es  un  deber  común  correr  un  velo  denso.  Pero  íbale 
acercando  al  trono,  y  manifestaba  claramente  la  idea 
de  hacer  de  él  un  ministro  universal,  para  lo  que  ni  la 
instrucción  recibida  ni  los  talentos  le  ayudaban.  En 
mil  setecientos  noventa  y  dos,  enconando  las  diferen- 
cias que  entre  Aranda  y  Floridablanca  existían  ,  hizo 
caer  á  este  del  ministerio.  Mas  adelante,  cuando  todos 
los  esfuerzos  hechos  por  aquel  para  salvar  la  vida  de 
Luis  diez  y  seis  fueron  infructuosos;  cuando  ni  la  pro- 
mesa de  reconocer  la  república,  ni  las  considerables 
cantidades  con  que  se  brindó  á  los  miembros  de  la  con- 
vención, fueron  bastantes  á  impedir  que  fuese  votada 
la  muerte  del  monarca,  entonces  Godoy,  creado  conde 
de  Alcudia,  subió  al  poder  del  que  luego  derribó  al  con- 
de deAranda. 

.  El  joven  ministro,  desconociendo  las  fuerzas  natura- 
les de  la  Francia  y  las  que  le  daba  la  efervescencia  po- 
pular, entregóse  á  demostraciones  hostiles  ó  indiscre- 
tas; y  cuando  los  agentes  de  la  república  le  pedían 
explicaciones,  dábales  respuestas  ambiguas  y  confusas, 
y  mostrábase  indignado  porque  la  convención  en  to- 
das las  notas  dirigidas  al  gobierno  español  usaba  de  las 
palabras  «la  nación  española»  lo  que,  decia  Godoy,  era 
poner  en  duda  los  derechos  soberanos  de  Carlos  cuarto. 
La  república  francesa  en  siete  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  tres  declaróla  guer-ra  á  la  España, 
«atendido,  dice  el  decreto,  que  desde  el  catorce  de  ju- 
lio de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  el  rey  de  Espa- 
ña ha  ultrajado  constantemente  la  soberanía  del  pue- 
blo francés  en  las  varias  comunicaciones  con  su  go- 
bierno, y  que  siempre  ha  considerado  á  Luis  Capeto 
como  gefe  de  la  nación  francesa.»  Por  la  frontera  del 
Rosellon  y  por  la  de  las  provincias  Vascongadas,  Es- 
paña y  Francia  se  prepararon  para  la  lucha.  En  aque- 
lla mandaba  á  los  españoles  el  general  Ricardos  que 
consiguió  ventajas  considerables.  Apoderóse  del  castillo 
de  Bellegarde,  presentó  á  tos  franceses  la  batalla  de 
Truillas,  en  la  que  los  dispersó  causándoles  grandes 
pérdidas;  internado  ya  en  territorio  francés,  se  hizo 
dueño  de  la  plaza  de  Mont-Luis,  entró  en  Collioure  y 
en  Port-Vendres ,  é  hizo  un  amago  contra  Perpiñan- 
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Vi»  las  provincias  Vascongadas  el  general  Caro  pasó  el 
Vidasoa,  y  sostuvo  contra  los  franceses  varios  cho- 
ques en  la  misma  cumbre  de  los  Pirineos.  Y  no  eran 
solo  los  enemigos  exterioresquienes  amenazaban  al  go- 
bierno francés.  Subleváronse  sus  principales  ciudades; 
la  Vendée  se  levantó  en  masa  ;  Lion,  Tolosa,  Marsella 
y  Caen  se  declararon  contra  la  república  ;  en  Tolón  se 
amotinó  el  pueblo  y  entregó  la  ciudad  y  el  puerto  á  una 
escuadra  anglo-española,  que  dejó  en  ella  de  guarni- 
ción ocho  mil  españoles.  Pero  á  medida  que  se  aumen- 
taba el  número  de  sus  enemigos,  subía  de  punto  el 
ardor  délas  masas  ;  decretóse  un  arma  mentó  general; 
todos  los  franceses  fueron  llamados  á  formar  parte  de' 
ejército  y  como  por  encanto  creáronse  numerosos  cuer- 
pos á  quienes  animaba  la  idea  de  salvar  la  patria  dej 
yugo  extranjero.  Uno  de  ellos  se  dirigió  contra  Tolón  y 
en  poco  tiempo  la  arrebató  de  mano  de  los  aliados.  Este 
sitio  fué  el  primer  ensayo  que  hizo  de  sus  fuerzas  y  de 
su  genio  el  joven  Napoleón ,  que  apenas  rayaba  en  los 
veinte  y  cuatro  años. 

Cap.  IX. — Campañas  de  las  provincias  Vascongadas,  y 
de  Cataluña.  Paz  con  la  Francia  y  tratado  de  San  Il- 
defonso. Guerra  contra  la  Gran  Bretaña.  Años  de  1794 
á  1799. 

Reforzados  sus  ejércitos  de  los  Pirineos  orientales  y 
occidentales,  la  república  francesa  llevó  con  vigor  la 
guerra  contra  la  España  en  mil  setecientos  'noventa  y 
cuatro.  El  conde  de  Colomera,  virey  de  Navarra,  ha- 
bía sucedido  al  general  Caro  en  el  mando  del  ejército 
de  las  provincias  Vascongadas.  Pero  los  franceses  le 
opusieron,  bajo  las  órdenes  de  Muller,  al  general  Mon- 
cey,  tan  intrépido,  como  modesto  y  prudente.  En  seis 
de  julio  se  avistaron  los  dos  ejércitos  en  Arquinzun, 
cuya  posición  quedó  en  poder  de  los  franceses,  abrién- 
dose así  camino  para  el  valle  del  Bastan.  Hasta  el  veinte 
y  siete  del  mismo  mes  permanecieron  inactivos  unos  y 
otros  observándose  y  preparándose  para  una  acción 
decisiva.  Moncey  sale  delzpeguy,  acomete  á  los  espa- 
ñoles en  Erarzu  y  los  lleva  en  retirada.  Resistente  en 
Ariscun  y  Elizondo,  y  aun  rechazan  el  primer  ataque, 
pero  ceden  al  segundo.  En  Berra  y  Commissari  resis- 
ten nuevamente.  Su  artillería  abre  anchas  brechas 
en  las  colunas  francesas  que  por  dos  veces  se  detienen 
espantadas.  Defendía  uno  de  los  reductos  españoles 
cierto  Cagigal,  joven  intrépido,  que  no  se  rindió  hasta 
que  casi  toda  su  gente  hubo  perecido.  Algunos  solda- 
dos franceses  querían  matarle  para  vengar  la  muerte 
do  sus  camaradas,  pero  impidiólo  el  general  francés 
Dessein,  cubriéndolo  con  su  mismo  cuerpo  y  diciendo 
que  admiración  y  no  ira  debia  causarles  su  presencia. 
Así  quedaron  dueños  los  franceses  del  valle  del  Bastan  y 
en  disposiciou  de  acometer  las  líneas  de  los  españoles  de- 
I  ante  de  Irun.  Pasan  el  Vidasoa,  les  obligan  á  replegar  sn 
campo,  los  acometen  en  las  alturas  de  San  Marcial  y 
los  desalojan  de  Oyarzun.  El  general  español,  al  aban- 
donar este  punto,  dio  orden  de  hacer  volar  el  almacén 
de  pólvora,  !o  que  se  hizo  tan  imprudentemente  que 
algunos  centenares  de  hombres  perecieron  bajo  sus 
escombros.  En  eslas  circunstancias  azarozas  hubiera 
perecido  todo  el  ejército  español  sin  el  heroísmo  de  los 
regimientos  de  Ultonia,  y  de  Rfiding,  dos  batallones  tic 
guardiaswalonas,  y  el  provincial  doTuy.que,  sin  arre- 
drarse por  la  explosión  que  diezmó  sus  filas,  contuvie- 
ron á  los  franceses  y  cubrieron  la  retirada  de  los  espa- 
ñoles. Resultado  de  ésta  fué  la  rendición  deFuenterra- 
bí,a,  tuerte  que  antes  no  había  sido  tomado,  y  que  por 
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esto  era  llamado  la  doncella.  Doscientos  cañones,  mil 
quinientas  tiendas,  dos  mil  prisioneros,  y  grande  aco- 
pio de  provisiones  y  pertrechos,  estas  ventajas  procu- 
raron Muller  y  Moncey  á  su  patria.  A  ellas  se  siguió  la 
ocupación  de  San  Sebastian  y  de  Tolosa  en  los  prime- 
ros dias  de  agosto,  la  invasión  del  valle  do  Roncesva- 
llesen  octubre,  y  el  combate  y  ocupación  de  Vergara 
en  noviembre.  Sin  embargo  de  estas  ventajas  los  fran- 
ceses no  pudieron  sostenerse  en  Roncesvalles,  pues 
una  epidemia  cruel  (el  tifus)  se  cebó  en  sus  filas,  y  los 
tiradores  del  pais  los  acosaron  sin  descanso.  Por  la 
parte  de  Cataluña  habia  sucedido  al  general  Ricar- 
dos el  marqués  de  las  Amarillas,  yá  éste  el  de  la  Union. 
A  los  franceses  mandábalos  Dugommier.  La  Conven- 
ción, indignada  injustamente  contra  la  Union,  porque 
se  habia  negado  éste  á  cierto  rescate  que  se  le  proponia, 
dio  contra  los  españoles  un  decreto  de  exterminio, 
mandando  que  no  se  les  diese  cuartel  ;  pero  los  mis- 
mos soldados  franceses  clamaron  contra  esta  violación 
del  derecho  de  gentes,  y  por  el  interés  de  los  dos  ejér- 
citos no  se  llevó  á  efecto.  El  combate  de  San  Llorens 
de  la  Muga  y  de  Cantallop  hubiera  sido  enteramente 
favorable  á  los  españoles  sin  la  intrepidez  del  general 
francés  Augereau  que  les  arrebató  una  victoria  casi  se- 
gura. Obtenida  esta  ventaja,  echáronse  los  franceses 
sobre  Bellegarde  y  recobraron  este  castillo  en  el  mes 
de  setiembre.  La  Union  hizo  un  esfuerzo  para  recon- 
quistarle, pero  fué  infructuoso,  y  solo  logró  perder 
seiscientos  hombres.  La  moral  del  ejército  español  ha- 
bia decaído.  Fué  preciso  que  su  general  tomase  dispo- 
siciones enérgicas  para  restablecer  la  disciplina  y  el 
pundonor  militar.  A  algunos  oficiales  acusados  y  con- 
vencidos de  cobardía,  les  hizo  arrancar  sus  insignias 
delante  de  todo  el  ejército,  y  los  hizo  pasear  con  rue- 
cas al  cinto  en  vez  de  espadas.  Cuando  le  pareció  que 
los  cuerpos  estaban  mas  alentados,  hizo  poner  en  buen 
estado  de  defensa  las  líneas  que  ocupaba  desde  San 
Llorensdela  Muga  hasta  la  costa,  y  se  preparó  para 
resistirá  los  franceses.  Acometiéronle  éstos  con  furor  el 
dia  veinte  de  noviembre.  En  la  embestida  murió ei  ge- 
neral Dugommier,  pero  al  instante  tomó  el  mando  Pe- 
rignon,y  continuó  la  acometida  con  tan  buen  éxito,  que 
rompió  las  líneas  enemigas,  y  llevó  en  derrola  álos  es- 
pañoles. Estos  perdieron  también  al  conde  de  la  Union, 
cuyo  cadáver  quedó  en  el  campo  de  batalla  :  dicen  que 
pasado  de  las  balas  de  algunos  traidores  desús  mismas 
filas,  irritadosporsuseveridad.quesindudatrnian  bien 
merecida.  Esta  fué  la  voz  que  corrió  por  el  pais.  Todo 
el  Ampurdan  cayó  en  poder  de  los  franceses,  á  conse- 
cuencia de  esta  bataTa  que  ellos  llaman  de  la  Montaña 
Negra.  Diez  mil  españoles  quedaron  en  el  campo  de  ba- 
talla, prueba  de  la  intrepidez  con  que  pelearon,  y  ocho 
mil  cayeron  prisioneros,  dejando  en  manos  del  enemi- 
go treinta  cañones,  y  tiendas  para  doce  mil  hombres. 
Los  franceses  tuvieron  una  baja  considerable.  Muchos 
de  los  españoles  fugitivos  se  habían  refugiado  en  el  cas- 
tillo de  San  Fernando  de  Figueras,  que  es  acaso  la  ciu- 
dadela  mas  bella  de  Europa,  y  llevaros  al  corazón  de 
sus  defensores  el  espanto.  Todo  está  en  el  6  prueba  de 
bomba.  Habia  dentro  vi  veres  y  pertrechos  para  soste- 
ner un  largo  sitio  ;  los  algibes  estaban  llenos  de  agua; 
y  le  guarnecían  diez  milhombres,  Poco  el  miedo  los 
transformó  en  mujeres,  y  en  veinte  y  siete  de  noviem- 
bre se  rindieron,  nó  por  soborno,  porquo  diez  mil 
hombres  no  SO  sobornan,  sino  por  cobardía.  El  gober- 
nador Torres  y  tros  oficiales  que  firma  roo  tan  vergon— 
[  zosa  capitulación  fueron  condenados  á  muerte  en  cou- 
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sejo  de  guerra  ;  Carlos  cuarto  conmutó  la  pena  en  un 
destierro  perpetuo,  pero  no  pudo  conmutarles  la  men- 
gua que  acompaña  al  que  no  se  siente  con  bríos  pa- 
ra derramar  su  sangre  por  la  patria.  El  material  en 
fusiles,  en  artillería,  en  pertrechos  y  vituallas  que  en 
logueras  encontraron  los  franceses,  les  llenó  á  ellos 
mismos  de  asombro. 

El  ejército  victorioso  formó  dos  cuerpos  en  mil  se- 
tecientos noventa  y  cinco,  uno,  dirigido  por  el  gene- 
ral en  gefc  Perignon,  se  puso  sobre  Rosas,  y  no  sin 
grande  resistencia  se  apoderó  de  esta  plaza :  otro, 
mandado  por  Augéreau,  no  fué  tan  feliz,  pues  estaba 
ya  al  frente  de  los  españoles  don  José  de  Urrutia,  que 
supo  reanimar  su  valoren  varios  encuentros  parcia- 
les, rechazó  al  enemigo  junto  al  Fluviá,  y  le  llevó  en 
retirada  hasta  la  frontera.  Pero,  por  la  parte  de  las 
provincias  Vascongadas,  se  adelantaba  Moncey  con 
un  numeroso  ejército  y  amenazaba  las  mismas  Casti- 
llas. Carlos  cuarto  se  inclinaba  á  la  paz.  El  rey  de 
Prusia  le  había  dado  el  ejemplo,  firmándola  con  los 
franceses  en  cinco  de  abril.  Sin  embargo  las  proposi- 
ciones de  paz  no  lashizo  Carlos,  sino  la  república  fran- 
cesa. Alas  ideas  demagógicas  y  exageradas  habían  su- 
cedido en  Francia  las  de  la  templanza.  A  ellos  se  debió 
la  pacificación  de  la  Vendée;  en  seguida  el  tratado  de 
paz  concluido  con  Holanda  y  con  Prusia  :  á  ellas  fué 
también  debida  la  paz  de  Basilea  concluida  en  veinte  y 
dos  de  julio  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco  con 
España.  Por  parte  de  esta  dirigió  la  negociación  el  di- 
plomático Iriarle,  y  por  parte  de  la  Francia  el  sabio 
Barthelemy.  La  Francia  cedió  todas  sus  conquistas  de 
esta  parte  de  los  Pirineos,  y  la  España  la  parte  que 
ocupaba  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  La  noticia  del  re- 
conocimiento de  la  república  excitó  en  la  península  el 
mayor  entusiasmo.  En  todas  partes  se  celebraron 
tiestas  magníficas.  Carlos  cuarto  concedió  á  su  valido 
el  título  de  príncipe  de  la  Paz.  Este  reinaba  en  palacio 
y  fuera  de  él.  El  rey  y  la  reina  no  le  llamaban  por 
otro  nombre  que  por  el  de  «querido  Manuel».  Las 
gracias,  dignidades  y  honores  por  su  mano  se  distri- 
buían, y  los  empleos  únicamente  por  su  medio  se  dis- 
pensaban :  lo  que  al  querido  Manuel  le  cumplía,  esto  y 
no  otra  cosa  se  hacia. 

La  paz  que  había  firmado  con  la  república  francesa 
era  un  acto  aconsejado  por  la  política,  con  la  condición 
de  que  la  España  guardase  una  neutralidad  armada. 
PeroGodoy  desvirtuó  en  mil  setecientos  noventa  y  seis 
Jo  bueno  que  en  el  año  anterior  había  hecho,  pues  fir- 
mó el  tratado  de  San  Ildefonso  concluido  en  diez  y 
ocho  de  agosto  estableciendo  en  sus  antiguas  bases  el 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Francia  y  Espa- 
ña :  desacierto  político  funesto,  pues  en  ocho  de  octu- 
bre tuvo  que  declarar  la  guerra  á  la  Inglaterra. 

El  comercio  español,  que  parecía  haberse  reanima- 
do, volvió  á  sumergirse  en  un  estancamiento  deplora- 
ble. Ya  no  era  posible  pensar  en  la  exportación  aAmé- 
rica  de  los  frutos  terrestres  é  industriales,  pues  las  es- 
cuadras inglesas  recorrían  los  mares  como  soberanas, 
derrotada  antes  la  española  en  el  cabo  de  San  Vicente. 
El  grito  de  reprobación  de  la  monarquía  contra  aque- 
lla alianza  insensata,  obligó  al  favorito  á  admitir  en  el 
ministerio  a  Saavedra  y  á  Jovellanos,  sugetos  de  ilus- 
tración y  talento;  pero  muy  luego,  conociendo  que  tra- 
bajaban para  derribarle,  desterró  al  primero  é  hizo 
encarcelar  al  segundo  en  mil  setecientos  noventa  y  sie- 
te. La  indignación  del  ministro  era  mucho  mas  temi- 
ble que  la  del  monarca. 
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Para  reemplazarlos  llamó  al  año  siguiente  á  don 
Luis  deUrquijo,  que  no  fué  mas  que  un  teniente  suyo 
en  el  poder.  No  contentos  los  ingleses  con  la  paraliza- 
ción que  habían  causado  en  nuestro  comercio,  y  con  la 
ruina  de  nuestra  naciente  industria,  acometieron  las 
islas  Canarias  á  25  de  julio  de  1797.  La  embestida  fué 
recia,  y  dirigida  por  Nelson,  el  mejor  de  los  marinos  in- 
gleses, a  la  cabeza  de  mil  soldados  aguerridos  ;  pero  la 
defensa  fuébizarray  gloriosa:  vióse  rechazado  el  almi- 
rante inglés,  que  recibió  una  grave  herida,  y  maltra- 
tados sus  buques  se  alejaron  de  aquellas  aguas.  La 
Trinidad  y  Puerto  Rico  fueron  también  blanco  de  los 
tiros  de  la  Inglaterra. 

Esta  guerra  ruinosa,  sostenida  contra  la  Inglaterra 
sin  que  ningún  interés  nacional  la  reclamase,  obligó  a 
Godoy  en  mil  setecientos  noventa  y  nueve  á  decretar 
una  contribución  extraordinaria  de  trescientos  millo- 
nes de  reales,  que  fué  aumentar  los  clamores  de  la 
miseria  pública.  Hízose  a  la  vela  desde  Cádiz  una  es- 
cuadra española,  no  para  defender  nuestras  colonias 
ni  nuestras  costas,  sino  para  escoltar  otra  escuadra 
francesa  que  no  se  atrevía  á  dar  un  paso  sola.  Entram- 
bas solo  consiguieron  atraer  sobre  sí  el  grueso  délas 
fuerzas  marítimas  inglesas,  que  las  tuvo  mucho  tiem- 
po bloqueadas  en  Brest.  A  la  sazón  daba  el  postrer 
suspiro,  agoviado  bajo  el  peso  de  los  años  y  de  los  pe- 
sares, el  papa  Pió  sexto,  á  quien  Pío  séptimo  sucedió 
en  el  pontificado  Entretanto  la  república  perecía  en 
Francia,  no  á  manos  de  los  extranjeros,  sino  por  la 
de  uno  de  sus  hijos.  Bonaparte,  vencedor  de  los  rea- 
listas en  Parisel  trece  vendimiario,  fué  nombrado  ge- 
neral del  ejército  que  en  mil  setecientos  noventa  y  seis 
debia  invadir  la  Italia.  En  su  proclama  al  ejército,  ya 
no  llamó  á  sus  subordinados  ciudadanos,  sino  solda- 
dos. Mirábalos  como  cosa  propia.  Con  ellos  hizo  pro- 
digios. Arrancó  al  Piamonte  déla  alianza  europea;  des- 
truyó tres  ejércitos  austríacos  muy  superiores  al  suyo 
se  apoderó  de  todo  el  reino  lombardo  véneto  y  obligó 
al  Austria  á  firmar  la  paz.  Ya  entonces  hubiera  hecho 
jirones  el  manto  de  la  república,  y  manifestado  todo  el 
poder  de  su  voluntad  indómita;  pero  todavía  estaba 
sediento  de  ilustración  :  quería  que  su  nombre  resona- 
se no  solo  en  Europa  sino  también  en  el  teatro  mismo 
de  las  glorias  de  Ciro  y  de  Alejandro.  Su  expedición  ft 
Egipto,  las  batallas  de  Alejandría,  de  las  Pirámides, 
del  monte  Tabor  y  deAbukir,  mas  bien  que  hechos 
militares,  parecen  una  historia  de  los  cuentos  árabes. 
Los  ingleses  destruyen  la  escuadra  que  debia  secun- 
dar sus  esfuerzos;  pero  bástale  un  frágil  buque 
para  restituirse  á  su  patria,  y  allí,  en  nombre  del  ejér- 
cito y  de  la  Francia,  derribar  el  directorio  y  levantar 
sobre  sus  ruinas  un  consulado,  primer  escalón  del 
imperio  que  deseaba  establecer. 

Cap.  X. — Paz  de  Amiens.  Guerra  contra  el  inglés.  Años 
de  1800  a  1804. 

Este  hombre  extraordinario,  vueltos  los  ojos  hacia 
la  España,  pensó  que  esta  nación  era  para  él  una  mina 
inagotable  de  buques  de  guerra,  de  soldados  y  dinero, 
y  que  debia  llevarla  á  remolque  tras  de  su  carro 
triunfal.  En  mil  ochocientos,  mientras  la  fiebre  ama- 
rilla hacia  estragos  en  la  Andalucía,  ratifica  la  alianza 
de  San  Ildefonso.  Por  algunas  millas  de  tierra  añadi- 
das en  Italia  al  ducado  de  Parma,  compra  al  gobierno 
español  en  mil  ochocientos  uno  la  escuadra  detenida 
en  Brest,  y  obliga  al  príncipe  déla  Paz  á  entraren 
Portugal  con  un  ejército  numeroso  que  obliga  ó  esta 
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potencia  a  firmar  la  paz  y  á  ceder  la  plaza  de  Olivenza. 
Al  mismo  tiempo  admite  con  benévola  sonrisa  las  in- 
signias déla  orden  del  toisón  de  oro  que  le  envia  Gar- 
los cuarto.  Cuando  Luis  diez  y  ocho,  entonces  emigra- 
do, supo  esta  condescendencia  del  monarca  español, 
devolvió  su  toisón,  diciendo  que  ningún  Borbon  de 
Francia  llevaría  unas  insignias  concedidas  al  matador 
del  príncipe  de  Enghien.  La  paz  de  Amiens  en  mil 
ochocientos  dos,  dia  veinte  y  cinco  de  marzo,  conce- 
dió á  la  afligida  España  un  respiro.  Fuéle  devuelta  la 
isla  de  Menorca  que  habían  ocupado  los  ingleses  du- 
rante la  guerra.  El  comercio,  paralizado  desde  mu- 
chos años,  pareció  reanimarse.  Las  exportaciones  á 
América  volvieron  á  dar  movimiento  á  la  industria. 
Pero  los  hombres  previsores  no  daban  cabida  á  la  es- 
peranza. Conocían  que  la  paz  no  era  mas  que  una  tre- 
gua. Veían  que  la  Iuglaterra  dirigía  miradas  torvas  al 
primer  cónsul  que  en  una  sola  campaña  habia  vuelto 
á  arrojar  á  los  austríacos  de  la  Italia  ;  contemplaban  el 
aspecto  militar  de  la  Europa  coligada,  no  ya  contra  la 
democracia  francesa,  sino  contra  el  gel'e  que  se  habia 
elegido ;  observaban  con  dolor  profundo  que  el  gobier- 
no español,  en  medio  de  la  grande  lucha  europea,  ca- 
recía de  voluntad  propia,  considerándose  atado  á  los 
destinos  de  la  Francia  :  y  todo  les  hacia  temer  que  el 
sosiego  que  siguió  á  la  paz  de  Amiens  era  engañoso  y 
pasajero.  La  única  idea  que  les  consolaba  para  el  por- 
venir era,  que  el  matrimonio  de  Fernando,  príncipe  de 
Asturias,  con  una  infanta  de  Ñapóles,  daria  acaso 
nueva  dirección  á  los  negocios  públicos  :  pero  el  casa- 
miento se  efectuó  sin  que  ningún  cambio  sobreviniese 
en  la  política.  La  Gran  Bretaña  dirigía  continuamente 
notas  á  Godoy  para  lograr,  no  la  cooperación  de  la  Es- 
paña en  una  nueva  guerra  contra  Napoleón,  sino  su 
neutralidad  rigorosa  ;  y  a  trueque  de  conseguirla  con- 
sentía en  que  la  España,  obligada  en  virtud  del  tratado 
de  San  Ildefonso,  facilítase  á  la  Francia  en  caso  de 
guerra,  en  vez  de  buques  de  guerra  y  un  ejército,  su 
equivalente  en  dinero.  El  ministro  español,  alucinado 
con  el  esplendor  de  la  corona  imperial  que  acababa  de 
ceñirse  Napoleón,  no  daba  oidos  á  los  agentes  británi- 
cos. Y  en  verdad  que  si  alguna  disculpa  hay  para  un 
error,  el  impulso  que  el  emperador  daba  á  la  Francia 
era  para  ello  suficiente  motivo.  De  en  medio  de  las 
ruinas  revolucionarias  hacia  brotar  manantiales  de 
prosperidad  y  de  gloria.  A  un  mismo  tiempo  hacia  le- 
vantar soberbios  monumentos,  y  abria  canales  sun- 
tuosos y  caminos  magníficos  destinados  á  dar  impul- 
so grande  á  la  agricultura.  Hacia  reunir  todo  el  cuer- 
po de  leyes  en  un  solo  código  civil,  y  redactar  otro 
criminal  y  de  comercio.  Tenia  en  pié  un  ejército  bri- 
llante. Y  sin  embargo  según  el  presupuesto  de  mil 
ochocientos  dos  los  gastos  no  ascendieron  mas  que  á 
quinientos  cincuenta  millones  de  francos,  y  las  entra- 
das ílieron  un  fondo  considerable  para  la  reserva.  La 
Inglaterra  hacia  esfuerzos  colosales  para  oponerse  á 
tanta  pujanza.  En  mil  ochocientos  cuatro,  su  marina 
armada  se  componía  de  ciento  veinte  y  siete  navios  de 
línea,  y  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  fragatas.  Sus  cor- 
sarios infestaban  los  mares  y  se  cebaban  en  los  buques 
mercantes,  franceses,  holandeses  y  españoles,  aun  an- 
tes de  ninguna  declaración  do  guerra.  Todavía  mas; 
sabiendo  el  gobierno  inglés,  que  en  los  puertos  de  Es- 
paña se  esperaba  de  América  una  Hola  de  cuatro  fra- 
gatas cargadas  de  plata,  la  hizo  acometer,  y  se  apoderó 
de  tres  do  ellas.  No  pudo  conseguir  la  captura  do  la 
etiiirla,  porque  su  capitán  hizo  cargar  hasta  la  boca  los 
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cañones  con  pesos  fuertes,  y  envió  á  sus  enemigos  con 
la  plata  la  muerte.  Con  un  heroísmo  digno  de  mejor 
suerte  hizo  después  volar  el  buque  antes  (pie  rendirse: 
en  el  fondo  del  grande  océano  descansan  los  resfos  do 
esos  valientes, cuya  suerte  funesta  parecía  un  presa- 
gio de  la  total  ruina  de  la  marina  española.  Indignada 
la  España  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  dia  do- 
ce do  diciembre. 

Cap.  XI. —  Batalla  naval  de  Trafalgar.  Desaciertos  de 
Godoy.  Su  [proclama  pueril.  Proceso  contra  el  prin- 
cipe de  Asturias.  Años  de  1805  á  1807. 

A  principios  de  mil  ochocientos  cinco  todos  los  es- 
fuerzos de  Napoleón  iban  encaminados  contra  la  Ingla- 
terra. En  las  costas  del  canal  de  la  Mancha  habia  reu- 
nido cerca  de  mil  barcas  destinadas  á  transportar 
ciento  sesenta  mil  hombres  á  las  playas  de  la  Gran 
Bretaña.  Pero  esta  expedición  no  podia  llevarla  con 
felicidad  A  cabo  sin  la  protección  de  una  escuadra  po- 
derosa. Era  preciso  alejar  del  canal  las  escuadras  in- 
glesas, y  reunir  en  él  todas  las  fuerzas  navales  de  la 
Francia  y  de  la  España.  Para  obtener  este  resultado 
trazó  Napoleón  un  vasto  plan.  Su  marina,  con  la  de 
Carlos  cuarto,  de  la  que  disponía  como  propia,  pre- 
sentaba una  fuerza  de  ochenta  navios  de  línea  y  no 
menor  número  de  fragatas  y  otros  buques  líjeros  dise- 
minados en  varios  puertos  del  Océano  y  del  Mediter- 
ráneo. Todos  ellos,  divididos  por  escuadras,  recibie- 
ron orden  do  salir  ó  un  tiempo  á  la  mar,  de  ir  á  de- 
vastar las  Antillas  inglesas,  de  reunirse,  y  volver  in- 
mediatamente á  Europa, en  donde,  juntando  en  un  solo 
cuerpo  el  resto  de  las  fuerzas  navales  franco-españolas 
caerían  sobre  el  canal  y  se  harían  dueños  de  él  mien- 
tras la  flotilla  baria  el  gran  desembarco  en  Inglaterra. 
En  tanto  las  escuadras  inglesas  debian  necesariamente 
andar  ocupadas  buscando  á  sus  enemigos  en  los  ma- 
res de  entrambas  Indias  y  del  Mediterráneo.  Los  cál- 
culos de  Napoleón  se  fueron  realizando.  La  salida  su- 
cesiva de  las  escuadras  de  Tolón,  de  Rochefort,  del 
Ferrol,  de  Cádiz  y  de  Cartagena,  díó  la  alarmad  la 
Inglaterra.  Las  escuadras  de  esta  potencia,  abando- 
nando sus  cruceros,  hicieron  rumbo  en  busca  de  las 
enemigas  cuya  dirección  ignoraban.  El  mando  general 
de  las  fuerzas  navales  le  habia  dado  Napoleón  á  Vi  lie— 
neuve,  hombre  excelente  como  capitán  de  navio,  pero 
adocenado  como  almirante.  Las  fuerzas  navales  ingle- 
sas mandábalas  Nelson,  genio  de  primer  orden,  que  ha 
hecho  en  la  táctica  naval  la  misma  revolución  que  Na- 
poleón en  la  terrestre.  En  enero  de  mil  ochocientos 
cinco  Villcneuve  se  encontraba  en  Tolón,  y  Neison  en 
Malta.  Hechas  antes  varias  tentativas  inútiles  sale  e' 
primero  á  la  mar.  Nelson  le  busca  por  las  costas  de 
Italia,  de  África,  del  Egipto,  inquiere  por  todo  el  Me- 
diterráneo, y  sabe  al  fin  que  ha  pasado  el  estrecho  y 
aumentado  en  Cádiz  su  fuerza  con  buques  de  guerra 
de  refresco.  Dirígese  el  inglés  A  Lisboa;  avísanle  que 
su  enemigo  hace  rumbo  hacia  América,  y  le  signe.  Yi- 
lleneuvc,  que  en  efecto  amenazaba  ya  las  Antillas  in- 
glesas, sábela  llegada  de  su  enemigo,  y  habiendo  lo- 
grado conforme  á  sus  instrucciones,  atraerle  lejos 
de  Europa,  toma  al  instante  la  vuelta  hacia  osla  par- 
te del  mundo.  Pero  el  incansable  Nelson  le  sigue 
también;  llega  hasta  (iibraltar,  y  luego  se  encami- 
na á  cubrir  las  costas  de  Irlanda.  Yillenouve  lenia 
orden  de  dirigirse  al  Ferrol,  en  donde  se  encon- 
traban quinte  navios  que  debían  ;nimenlar  su  es- 
cuadra   Pero  en  aquellas   aguas  cruzaba  el  almirau- 
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(e  inglés  Calder,  también  con  quince  navios.  Avistólos 
Villeneuve  y  los  acometió  en  vienle  y  dos  de  julio.  Cal- 
de  r  se  retiró,  quedando  su  escuadra  muy  maltratada, 
pero  en  algún  modo  victoriosa,  porque  habían  caido  en 
su  poder  dos  navios  españoles,  el  Firme  y  el  San  Ra- 
fael, que  no  fueron  socorridos  a  tiempo  por  los  fran- 
ceses. Villeneuve  entró  en  el   Ferrol,  y  la  escuadra 
combinada  se  compuso  ya  de  treinta  y  tres  navios  de 
línea,  y  muchos  otros  buques  lijeros.  Tuvo  sin  duda 
noticia  de  que  Napoleón  hahia  abandonado  por  enton- 
ces su  proyecto  de  desembarco  en  Inglaterra,  porque 
Austria   y  Rusia  acababan  de  declararle  la  guerra,  y 
y  los  ciento  sesenta  mil  hombres  destinados  á  aquella 
expedición  los  digiria  al  corazón rde  la  Alemania.  El 
dia  trece  de  agosto  Villeneuve  hizo  rumbo  hacia  Cádiz 
en  donde  llegó  el    veinte.  Cerca   de  dos  meses  per- 
maneció en  una  inacción  inconcebible.  Mientras  tanto 
los  ingleses  aumentaban  la  ilota  que  cruzaba  en    las 
aguas  de  Cádiz  con  los  navios  de  la  escuadra  de  Nel- 
sol  y  con  los  de  la  de  Calder.  El  dia  veinte  y  nueve  de 
setiembre  se  presentó  Nelson  delante  de  Cádiz  con  una 
escuadra  compuesta  de  veinte  y  siete  navios.  La  com- 
binada constaba  de  diez  y  ocho  navios  franceses,   y 
quince  españoles,   los  doce    puestos    muy  reciente- 
mente en  estado  de  salir  á  la  mar  por  la   actividad  de 
don  Juan  de  Ruiz  de  Apodaca  y  Eliza,  conde  de  Vena- 
dito,  entonces  comandante  general  del  arsenal  de  Cá- 
diz. Ignorando  Villeneuve  que  fuese  tan  numerosa  la 
escuadra  inglesa,  salió  contra  ella  á  la  mar  el  dia  diez 
y  nueve  de  octubre.  El  dia  veinte  y  uno  se  encontró 
sobre  el  cabo  de  Trafalgar,   esperando  á  la   escuadra 
inglesa.  Hasta  entonces  el  único  orden  de  batalla  na- 
val conocido  consistía  en  formar  una  línea,  mas  ó  me- 
nos dilatada  según  el  número  de  los  combatientes,  y 
y  en  acercarse  así  á  la  línea  enemiga  para  cañonearse 
mutuamente  durante  algunas  horas.  Si  el  viento  ó  una 
mala  maniobra  hacia  que  algún  buque  perdiese  la  for- 
mación y  cayese  en  medio  de  la  línea  enemiga,  se 
consideraba  perdido.  Así  el  Firme  y  el  San  Rafael  ha- 
bían caido  en  poder  de  los  ingleses  durante  el  combate 
de  veinte  y  dos  de  julio.  Si  una  de  las  escuadras  debía 
retirarse  por  las  averías  recibidas,  los  buques  menos 
veleros,  que   quedaban   rezagados,   se  consideraban 
también  como  perdidos.  La  táctica  naval  estaba  en  su 
infancia.  Cada  buque  tenia  delante  su  enemigo,  y  le 
combatía  con  mas  ó  menos  tenacidad   ó  pujanza.  Vi- 
lleneuve creyó  que  Nelson  haria  lo  mismo  que  Calder 
en  el  combate  anterior  ,  es  decir,  que  formaría  una 
línea  paralela  á  la  suya.  Las  primeras  maniobras  del 
almirante  inglés  le  hicieron  permanecer  en  su  error. 
Con  efecto,  la  escuadra  inglesa  se  adelantaba  forman- 
do también  otra  línea,  cuyo  centro  ocupaba  el  mismo 
Nelson  montado  en  el  navio  Victory.  A  poco  este  na- 
vio tomó  la  delantera  sobre  los  demás  de  la  línea,  los 
dos  navios  que  á  su  lado  se  encontraban,  le  fueron  si- 
guiendo, dando  cada  uno  principio  á  otra  línea,  siendo 
de  entrambas  punto  de  partida  el  Victory,  de  manera 
que  muy  luego  todas  las  fuerzas  inglesas  se  adelanta- 
ron formando  un  triángulo  abierto  en  su  basa.  Ville- 
neuve no  podía  creer  á  sus  ojos,  y  pensó  que  las  alas 
enemigas  volverían  á  desplegarse  para   tomar  el  or- 
den de  batalla  conocido,  y  único  que  consideraba  con- 
veniente. Pero  entonces  se  abrió  por  su  punta  el  trián- 
gulo inglés,  formó  dos  líneas  verticales,  y  entrambas 
acometieron  el  centro  de  la  línea  de  la  escuadra  com- 
binada y  la  dividieron  en  dos  partes.  Los  buques  in- 
glesas formaron  dos  círculos,  compuesto  el  uno  de  do- 
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ce  navios  que  abrumaba  á  seis  de  los  combinados,  y  el 
otro  de  quince  que  abrumaba  á  siete.  De  esta  manera 
diez  buques  combinados  del  ala  derecha  y  otros  diez 
de  la  izquierda  quedaron  fuera  de  acción  sin  que  su- 
piesen sus  capitanes  lo  que  debían  practicar.   Todos 
ellos  esperaban  que  se  presentase  el  enemigo  á  quien 
debían  combatir,  admirados  de  ver  que  se  les  dejaba 
en  sosiego.  Villeneuve,  que  se  encontraba  en  el  centro 
y  luchaba  con  intrepidez,   conociendo  muy  tarde  su 
error,  hacia  señas  para  llamarlos  al  combate;  pero  el 
humo  impidió  que  las  viesen,  y  los  ingleses  continua- 
ron su  obra  de  exterminio.  Algunos  actos  de  heroís- 
mo tuvieron  lugar  en  medio  de  esta  desigual  pelea. 
E!  Bucentauro,  navio  francés  mandado  por  Villeneuve; 
el  Temible,  también  francés  mandado  por    el  coman- 
dante Lucas;    el   Santísima  Trinidad,    navio  espa- 
pañol  de  ciento  cuarenta  cañones,   mandado  por  el 
contraalmirante  Cisneros :   el  príncipe  de  Asturias, 
también  español   de  ciento    diez  cañones,    mandado 
por  el  almirante  Gravina  ;  los  navios  españoles  el  Ba- 
hama,  el  Argonauta,  el  San  Juan  Nepomuceno  manda- 
do por  Don  Cosme  Damián  de  Churruca,  y  el  San  Ilde- 
fonso, fueron  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  jor- 
nada de  destrucción  y  de  muerte.  Cada  uno  de  ellos 
tuvo  que  luchar  al  menos  contra  dos  buques   enemi- 
gos. El  Santísima  Trinidad   luchando  contra    cuatro- 
navios  ingleses,  entre  ellos  el  Bretaña  y  el  Príncipe  de 
de  Gales,  echó  á  dos  de  ellos  á   pique:  el  príncipe  do- 
Asturias  se  deshizo  de  tres  navios  ingleses.   El  navio 
San  Juan,  por  espacio  de  algunas  horas  resistió  el  ata- 
que de  seis  navios  ingleses,  presentando  el  espectáculo- 
de  una  lucha  casi  única  en  los   anales  marítimos.  En 
él   perecieron    ciento    cincuenta  y  cuatro   hombres; 
cayeron  ¡  gravemente    heridos    doscientos    cuarenta 
y  tres  ,  además  de  noventa  contusos  :  en   todo  unos 
quinientos  hombres  de  baja.  Y  sin  embargo  el   San 
Juan    se  defendió  tenazmente  hasta  que   Churruca 
hubo  dado  el  postrer  aliento.  Pero  ¿qué  podian  los  es- 
fuerzos parciales  de  algunos  capitanes   heroicos  para 
contrarestar  la  nulidad  del  gefe  de  la  escuadra  com- 
binada y  la   táctica  superior  de  la  escuadra  ingle- 
sa? Los  buques  que  habían  quedado  inutilizados   en 
las  alas  continuaban  en  la  misma  perplejidad  é  inac- 
ción, mientras  unos  tras  de  otros  iban  cayendo  los  del 
centro  en  poder  de  los  enemigos.  El  vicealmirante  fran- 
cés Dumanoir  dio  la  primera  señal  de  la  fuga,  aban- 
donando el  campo  de  batalla  con  cuatro  navios  fran- 
ceses. En  este  tiempo  un  tiro  salido  del  Santísima  Tri- 
nidad hirió  de  muerte  al  almirante  inglés  Nelson  en 
el  momento  en  que    conseguía  la  victoria  mas  com- 
pleta. El  navio  almirante  francés  acababa  de  rendirse. 
El  almirante  español  Gravina  procuró  salvar   el  resto 
de  la  escuadra.  Juntó  cinco  navios  franceses,  seis  es- 
pañoles, cinco  fragatas  y  dos  bergantines,  y  entró 
con  estos  buques  en  Cádiz.  El  almirante  Nelson  antes 
del  combate  habia  dirigido  á  los  ingleses  una  procla- 
ma de  una  sola  línea  :  «  La  Inglaterra  cuenta  que  to- 
dos cumplirán  su  deber.»  Y  todos  los  ingleses  le  cum- 
plieron. El  resultado  inmediato  de  este  combate  fué  la 
pérdida  de  diez  y  ocho  navios  de  la  escuadra  combi- 
nada. Los  españoles  se  quejaron  de  que  los  habían 
abandonado  como  en  el  combate  de  veinte  y  dos  de 
julio:  pero   de  lo  único  de  que  debieron  quejarse 
así  los  franceses  como  los  españoles  fué  de  no  haber 
tenido  un  gefe  digno  de  su  valor.    Recientemente  el 
historiador  novelista  Mr.  Thiers,  con  una  puerilidad 
poco  digna  de  su  fama,  ha  pretendido  echar  sobre  los 
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españoles  el  borrón  que  afeó  la  memoria  del  vicealmi- 


rante francos  Dumanoir;  pero  no  lia  hecho  mas  que  en- 
suciarse el  propio  rostro,  á  la  manera  de  quien  escupe 
al  límpido  cielo.  El  secreto  del  maltrato  dado  por 
Ttiiers  á  los  españoles  está  en  la  negativa  con  que  fué 
recibida  una  petición  suya  llegada  á  la  corto  de  Ma- 
drid por  debajo  de  cuerda  ,  en  solicitud  de  una  de  las 
primeras  condecoraciones  de  Europa.  La  mayor  parte 
de  los  buques  que  quedaron  en  poder  de  los  ingle'ses 
fueron  á  pique  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  á 
consecuencia  de  las  averías  recibidas,  lo  que  prueba  el 
denuedo  con  que  sus  comandantes  combatieron.  Algu- 
no? de  ellos  fueron  recobrados  por  los  navios  france- 
ses, pero  en  un  estado  fatal.  La  noticia  de  este  señala- 
do triunfo  que  dejaba  por  muchos  años  a  los  ingleses 
dueños  del  imperio  del  mar  ,  fué  recibida,  en  la  Gran 
Bretaña  con  un  júbilo  solo  templado  por  la  de  la  muer- 
te del  que  le  habia  conseguido.  Los  franceses  apenas 
se  acordaron  del  descalabro,  porque  las  maravillas  de 
la  campaña  de  Austria  y  déla  victoria  de  Auslerlitz 
borraron  en  su  mente  la  memoria  de  todos  los  desas- 
tres marítimos.  Solo  la  España,  huérfana  de  sus  me- 
jores marinos,  viendo  destrozados  los  restos  de  las 
escuadras  que  la  habia  legado  Carlos  tercero,  y  falta 
de  recursos  para  crear  otras  nuevas,  porque  el  oro 
que  venia  de  América  caia  en  poder  de  los  ingleses  o 
bien  era  entregado  á  Napoleón,  sintió  herido  su  pundo- 
nor en  lo  mas  vivo  ;  entonces  comenzó  á  dispertarse 
en  los  ánimos  un  vivo  sentimiento  de  nacionalidad 
ofendida,  que  no  debía  tardar  en  dar  de  sí  muestras 
tales  que  fuesen  la  admiración  de  todas  las  naciones. 
Godoy  continuaba  siendo  de  hecho  rey.  Habia  empa- 
.  rentado  con  la  familia  real,  casando  con  una  prima  de 
Carlos  cuarto,  hija  de  su  difunto  tio  el  infante  don  Luis. 
Habitaba  palacios  suntuosos  ;  su  numerosa  servidum- 
bre le  rendía  honores  propios  de  la  majestad  real ;  sus 
trenes  eran  superiores  á  los  de  los  reyes;  ningún  vali- 
do llegó  jamás  en  España  á  tan  alto  grado  de  prepon- 
derancia y  de  grandeza. 

No  pudo  menos  de  llegar  á  sus  oidos  en  mil  ocho- 
cientos seis  el  sordo  rumor  del  populardescontento  por 
la  guerra  fatal  contra  la  Inglaterra  sostenida.  Además, 
ascendían  en  tiempos  normales  á  ciento  cincuenta  mi- 
llones de  reales  los  caudales  venidos  de  América,  pro- 
ducto de  las  rentas  de  aquellas  posesiones;  con  ellos 
principalmente  se  cubrían  los  gastos  de  la  casa  real,  y 
los  del  estado  militar  de  la  misma,  estimados  en  cien 
millones,  y  faltando  aquellas  remesas  los  mas  allega- 
dos á  palacio  eran  los  que  mas  inmediatamente  sen- 
tían el  golpe.  Primer  motivo  que  obligaba  á  la  corte  á 
desear  sinceramente  la  paz  con  la  Inglaterra.  Mediaba 
otro,  que  consistía  en  cierto  desvío  con  que  el  rey  mi- 
raba á  Napoleón  desde  que  supo  que  habia  destronado 
a  la  familia  real  de  Ñapóles,  y  hecho  ocupar  su  trono 
por  José  Bonaparte.  Por  este  tiempo  murió  el  ministro 
inglés  Pilt,  y  habiéndole  sucedido  en  el  poder  su  rival 
Fox,  que  tenía  fama  de  político  conciliador  y  amante 
de  la  paz  ,  Godoy  ,  á  instancias  de  un  enviado  ruso, 
«e  decidió  á  entrar  en  tratos  secretos  con  el  gobier- 
no británico,  tratos  que  por  entonces  fueron  infruc- 
tuosos. El  horizonte  del  continente,  algo  despejado 
desdóla  paz  do  Preshurgo,  volvió  6  anublarse  con  la 
guerra  encendida  entre  la  Prusia  y  la  Francia.  Austria 
y  Rusia,  hechos  grandes  preparativos,  esperaban  an- 
siosas el  resultado  do  la  lucha,  prontas  á  lanzarse  con- 
tra Napoleón  si  en  ella  vacilaba  su  estrella.  Cuando  los 
ejércitos  combatientes  estaban  en  movimiento  y  dis- 


puestos á  darse  una  batalla  decisiva,  creyó  Godoy  ha- 
cer un  grande  acto  de  política  publicando  en  cinco  de 
octubre  una  proclama  dirigida  á  los  andaluces  y  ex- 
tremeños pidiéndoles  que  sirviesen  al  rey  como  lo 
hicieron  con  Felipe  quinto,  con  caballos  de  guerra  li- 
jeros,  pues  la  caballería  estaba  reducida  é  incompleta: 
sin  designar  contra  quién  los  necesitaba.  Opinaba  el 
privado  que  en  caso  de  sufrir  la  Francia  un  revés  seria 
su  escrito  una  prueba  de  que  meditaba  librarse  de  su 
tiranía,  y  que  saliendo  victoriosa,  los  términos  de  la 
proclama  en  que  se  recordaban  los  tiempos  de  Felipe 
quinto,  en  cuya  época  España  y  Francia  habían  lucha- 
do juntas,  borrarían  de  la  mente  del  emperador  toda 
idea  de  mala  fé  por  parte  del  gabinete  español.  Pero  en 
aquellos  días  de  grandes  luchas  sin  rebozo  buscadas, 
y  fieramente  sostenidas,  la  política  del  valido  pare- 
ció un  expediente  pueril.  Napoleón  triunfó  de  la  Pru- 
sia, como  habia  triunfado  del  Austria,  sujetándola  con 
una  sola  victoria,  y  al  saber  el  paso  dado  por  la  corte 
española,  juró  que  esta  se  iO  pagaría.  Entretanto  las  es- 
cuadras inglesas  caían  sobre  las  colonias  españolas 
que  ningún  buque  de  guerra  protegía.  El  día  cuatro 
de  junio  de  mil  ochocientos  seis  habían  hecho  un  de- 
sembarco en  Barragan  ó  diez  leguas  de  Rueños  Aires, 
y  por  capitulación  se  hicieron  dueños  de  esta  ciu- 
dad el  veinte  y  siete  del  mismo  mes.  Don  Santiago 
Liniers,  reunidas  algunas  fuerzas,  revolvió  cont¡a 
los  ingleses  y  reconquistó  aquella  plaza  en  doce  de 
agosto,  haciendo  prisioneras  las  tropas  que  la  guar- 
necían. 

El  siguiente  año  de  mil  ochocientossietecayeron  los 
ingleses  sobre  Montevideo  y  tomaron  la  ciudad  por 
asalto  en  tres  de  febrero.  Entonces  hicieron  una  nueva 
tentativa  contra  Buenos  Aires  ,  pero  les  salió  mal  y 
aun  tuvieron  que  abandonar  la  conquista  de  Montevi- 
deo en  siete  de  julio.  Napoleón  comenzaba  á  poner  en 
ejecución  su  amenaza  contra  la  monarquía  española. 
Para  desguarnecer  de  tropas  la  península  pidió  un 
cuerpo  auxiliar  español ,  y  le  fueron  enviados  catorce 
mil  hombres.  Conociendo  que,  atendidas  las  humilla- 
ciones de  la  corte  de  Madrid,  le  era  imposible  hacer  á 
España  una  guerra  abierta,  parecióle  que  era  preferi- 
ble ocuparla  gradualmente  y  sin  derramamiento  de 
sangre.  Al  intento  concluyó  con  ella  el  tratado  secreto 
de  Fontainebleau  por  el  que  se  concedía  paso  por  la 
península  á  un  ejército  francés  destinado  á  la  conquis- 
ta de  Portugal.  Este  reino  debia  ser  divfdido  en  tres 
partes.  Daríase  tinaja  provincia  de  entre  Miño  y  Due- 
ro, á  la  reina  de  Etruria  en  cambio  de  la  Toscana:  otra, 
los  Algarves  y  el  Alentejo,  se  concedería  á  Godoy  con 
título  de  soberanía,  y  lo  restante  del  reino  seria  ocu- 
pado por  las  tropas  imperiales  hasta  la  paz  general.  En 
diez  y  ocho  de  octubre  un  ejército  francés  pasó  el  VI- 
dasoa,  tomando  la  dirección  de  Portugal,  y  algunas  tro- 
pas españolas  so  juntaron  con  él  para  dar  la  primera 
mano  en  el  avasallamiento  déla  península.  La  España 
permanecía  silenciosa  y  atenta.  El  príncipe  de  Astu- 
rias,desde  la  muerte  de  su  esposa  doña  Marta  Antonia 
acaecida  en  mil  ochocientos  seis,  vivía  retirado  y  al 
parecer  indiferentemente.  El  pueblo,  que  no  le  conocía, 
cifraba  en  él  sus  esperanzas,  y  le  idolatraba.  Los  gran- 
des hablan  formado  de  en  carácter  una  pobre  idea. 
Objeto  de  la  aversión  del  valido,  era  natural  que  le  cor- 
respondiese con  la  misma,  mas  no  se  limitaba  a  ello; 
deseaba  subir  pronto  al  poder  para  hacérsela  sentir. 
Sin  consultarlo  con  sus  padres  escribió  directamente  á 
Napoleón  llamándole  el  mayor  de  los  héroes  de  los  si- 
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glos,  pidiéndole  por  esposa  una  parienta  suya,  y  pro- 
metiéndole que  sin  su  consentimiento  no  se  casaría. 
Al  propio  tiempo  con  fecha  en  blanco  dio  al  duque  del 
Infantado  un  decreto  escrito  y  firmado  de  su  puño  en 
que  le  mandaba  tomar  el  mando  de  Castilla  la  Nueva, 
muerto  que  hubiese  Carlos  cuarto.  La  salud  de  éste 
era  vigorosa,  le  permitía  el  ejercicio  de  la  caza,  y  no 
hacia  presentir  un  fin  próximo.  Los  actos  del  príncipe 
eran,  pues,  ó  una  lijereza  pueril,  ó  un  crimen  de  lesa 
majestad.  Un  anónimo,  según  dicen,  obra  de  Godoy, 
avisó  al  monarca.  Entonces  día  treinta  de  octubre  apa- 
reció un  decreto  por  el  que  un  padre  acusaba  á  su 
propio  hijo  ante  su  pueblo.  Hízole  arrestar  en  palacio, 
prender  á  sus  mas  allegados,  y  comenzar  la  famosa 
causa  del  Escorial.  El  príncipe  conspirador,  espanta- 
do de  su  propia  obra,  se  echó  á  los  pies  de  la  reina  y 
lo  confesó  lodo.  La  carta  que  dijo  haberescrito  al  em- 
perador le  salvó  á  él  y  á  sus  cómplices,  pues  Carlos  y 
Godoy  temblaron  ante  la  idea  de  adelantar  un  paso  en 
una  causa  en  la  que  andaba  mezclado  el  nombre  del 
terrible  monarca  francés.  Contentáronse  con  hacer  fir- 
mar á  Fernando  dos  cartas  sumisas,  en  las  que  confe- 
saba su  crimen,  dirigidas  al  rey  y  á  la  reina,  y  en  las 
que  llamándoles  papá  y  mamá,  les  pedia  perdón.  Este 
fué  concedido  en  forma  de  decreto,  y  publicadas  las 
cartas  degradantes  que  le  motivaban.  Sin  embargo  de 
esta  mortal  brecha  abierta  en  una  reputación  virgen, 
el  público  solo  vio  enel  valido  á  un  tirano  y  en  Fer- 
nando á  una  víctima.  El  proceso  se  acabó  como  todos 
los  que  versan  sobre  crímenes  de  estado.  Al  principio 
parecióle  á  un  fiscal  que  el  príncipe  era  reo  de  pena 
capital  y  por  tanto  los  cómplices  no  debían  ser  de  me- 
jor condición.  Después  fueron  descartadas  piezas  del 
proceso,  y  la  justicia  se  fué  torciendo  á  medida  que 
la  razón  de  estado  cambiaba.  Por  todas  estas  causas 
reunidas  la  causa  solo  fué  conocida  con  el  nombre  de 
escandalosa.  Entretanto  las  tropas  franco-españolas 
se  acercaban  á  Portugal.  En  diez  y  nueve  de  noviem- 
bre entró  Junot  en  aquel  reino.  En  veinte  y  ocho  del 
mismo  mes  la  familia  real  portuguesa  se  embarcó  para 
el  Brasil.  El  dia  siguiente  entró  el  general  francés  en 
Lisboa:  triunfo  fácil,  sin  gloria  para  el  vencedor,  y 
desdoroso  para  los  fugitivos.  Un  historiador  portu- 
gués, Accursio  dasNeves,  hablando  de  esta  invasión 
de  su  patria,  pinta  con  negros  colores  el  comporta- 
miento de  Junot  y  de  las  tropas  francesas,  y  alaba  al 
general  español  Taranco  y  á  sus  subordinados  porque 
no  imitaron  el  ejemplo  de  aquellas, antes  trataron  á  los 
portugueses  como  hermanos  ¡testimonio  consolador  y 
grato  al  corazón  de  todo  buen  patricio. 

Cap.  XII. — La  España  en  1808.  Sublevación  en  Aran  juez. 
Cuida  de  Godoy. 

Demos  una  ojeada  sobre  el  estado  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra,  déla  deuda  pública,  de  las  obligaciones 
del  tesoro  y  de  las  rentas  con  que  estaba  la  España  á 
principios  de  mil  ochocientos  ocho.  Mantenía  un  ejér- 
cito de  ciento  cuarenta  y  un  mil  hombres,  los  diez  y 
seis  mil  seiscientos  de  caballería,  é  inclusos  en  la  infan- 
tería treinta  y  nueve  mil  hombres  de  milicias  arma- 
das. Por  el  ministerio  de  Marina  se  mantenían  además 
ocho  mil  quinientos  soldados,  cerca  de  treinta  mil  ma- 
rineros y  de  seis  mil  maestrantes.  De  doscientos  trein- 
ta y  dos  buques  se  componía  su  armada  ,  los  ciento 
y  cuarenta  y  nueve  desarmados  y  en  su  mayor  parte 
inservibles,  y  los  ochenta  y  tres  armados,  entre  ellos 
diez  y  seis  navios  y  cinco  fragatas.  Ascendían  las  obli- 
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gaciones  del  tesoro  anualmente  ó  mil  cuarenta  y  seis 
millones  y  ochocientos  cincuenta  mil  reales.  Las  ren- 
tas anuales,  contando  entre  ellas  los  caudales  proce- 
dentes de  América,  no  pasaban  de  seiscientos  noventa 
y  nueve  millones  y  quinientos  mil  reales.  El  déficit 
anual  subia ,  pues,  ala  enorme  suma  de  trescientos 
cuarenta  y  siete  millones.  La  deuda  pública  rayaba  en 
los  siete  mil  doscientos  millones,  de  los  cuales  mil  dos- 
cientos sesenta  y  cuatio  pertenecían  al  reinado  de  Fe- 
lipe quinto,  ochocientos  cuatro  al  de  Carlos  tercero, 
ninguno  al  de  Fernando  sexto  y  cinco  mil  ciento  treinta 
millones  al  reinado  de  Carlos  cuarto  y  administración 
de  Godoy.  ¡  Cuadro  deplorable,  de  verdadero  desgo- 
bierno y  aun  de  anarquía!  Lo  mas  florido  del  ejército 
peleaba  en  el  norte  de  la  Europa  á  las  órdenes  de  Bo- 
naparte.  Los  buques  mejores  de  la  escuadra  estaban 
en  puertos  franceses  mezclados  con  los  del  emperador. 
Además  exigía  éste  sin  respiro  el  pago  del  subsidio  de 
que  leerá  tributario  el  gobierno  español.  La  familia 
real  estaba  como  atontada.  En  veinte  y  nueve  de  oc- 
tubre anterior  Carlos  había  escrito  al  emperador  dán- 
dole cuenta  de  la  conspiración  tramada  por  Fernando; 
en  ocho  de  noviembre  le  participó  que  le  había  perdo- 
nado; y  no  habia  obtenido  respuesta.  Por  fin  en  los 
primerosdias  dediciembre  le  habia  escrito  nuevamen* 
te  .«obre  la  idea  de  enlazar  al  príncipe  de  Asturias  con 
alguna  princesa  déla  familia  imperial.  A  esto  respondió 
Napoleón,  concierta  frialdad,  diciendo  que  consentía. 
Pernal  mismo  tiempo,  aglomeradas  de  antemanotropas- 
en  la  frontera,  mandó  á  sus  generales  que  penetrasen 
en  España.  Moncey  entra  por  Irun  en  veinte  y  nueve  de 
enero,  y  en  diez  y  seis  de  febrero  se  apodera  alevosa- 
mente de  la  ciudadela  de  Pamplona.  Duhesme  penetra 
por  la  Junquera,  entra  en  Barcelona,  ocupa  traidora- 
mente  su  ciudadela  ,  y  sorprende  el  fuerte  de  Monjuí. 
Otras  fuerzas  penetran  de  una  parte  en  San  Sebastian, 
y  de  otra  en  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras, 
siempre  con  dolo,  sin  derramar  una  sola  gota  de  san- 
gre. A  la  sazón  el  príncipe  de  la  Paz  daba  órdenes  para 
que  los  últimos  restos  de  las  escuadras  españolas,  reu- 
nidos en  Cartagena,  pasasen  á  Tolón.  Crecia  la  alarma. 
Desde  la  rendición  de  Barcelona  en  mil  setecientos  ca- 
torce, que  es  donde  perecieron  los  restos  de  las  anti- 
guas franquicias,  el  pueblo  español  parecía  haber  per- 
dido hasta  el  recuerdo  de  su  dignidad  y  de  su  gran- 
deza. Doblada  la  cerviz  ante  la  voluntad  tiránica  de 
Felipe  quinto,  conquistado  su  alecto  por  los  paternales 
actos  de  los  reinados  de  Fernando  sexto  y  de  Carlos 
tercero,  no  teniendo  que  deplorar  por  parte  de  Godoy, 
á  pesar  de  su  mala  administración,  ninguna  medida 
sanguinaria,  no  habia  tenido  motivo  fuerte  ni  coyun- 
tura para  dispertar  de  su  profundoletaigo.  Pero  lo  que 
ahora  pasaba  en  torno  suyo  era  para  inflamar  la  me- 
nor chispa  quede  su  antiguo  entusiasmo  le  hubiese 
quedado.  Veia  á  unos  soldados,  en  opinión  común  re- 
putados invencibles,  acudir  á  la  traición  y  á  la  alevo- 
sía para  apoderarse  de  un  país  amigo;  veia  á  un  vali- 
do presuntuoso,  sin  talento  para  conocer  los  designios 
del  usurpador,  y  sin  brío  para  oponerse  á  la  mas  negra 
perfidia ;  veia  á  un  conquistador  odioso  que  predican- 
do la  libertad  de  los  subditos  iba  borrando  á  paso  de 
carga  las  nacionalidades  de  los  pueblos,  y  amalgamán- 
dolas con  la  nacionalidad  francesa.  Acababa  de  destro- 
nar ala  familia  real  de  Ñapóles,  á  la  de  Portugal ,  y  se 
adelantaba  ya  contra  ladeEspaña  creyendo  que  laobli- 
garia  á  embarcarse  para  América  á  imitación  de  la 
casa  de  Braganza.  El  pueblo  pasó  de  ia  alarma  á  la  ira. 
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Corrió  la  voz  de  que  la  familia  real  trataba  de  abando- 
nar la  península,  y  hacia  para  ello  preparativos  en 
Aranjuez.  Sublévase  este  pueblo ;  los  soldados  no  se 
oponen  á  su  furor  porque  de  él  están  también  poseí- 
dos ;  allana  la  plebe  la  morada  del  valido  y  búscale  por 
todas  paites  sedienta  de  su  sangre.  El  dia  siguiente 
diez  y  ocho  de  marzo,  publica  Carlos  el  decreto  de  exo- 
neración de  su  favorito,  y  el  pueblo  le  aclama  con  en- 
tusiasmo. Enardecido  contra  el  ministro,  le  odia,  pero 
acata  sumiso  al  monarca.  Parecía  haberse  calmado  la 
tormenta  popular ,  cuando  el  diez  y  nueve  Godoy,  a 
quien  se  habia  buscado  inútilmente,  fué  descubierto 
en  su  misma  casa.  Cercáronle  las  tropas,  antes  queel 
pueblo  tuviese  tiempo  de  echarse  sobre  él,  y  le  condu- 
jeron preso  al  cuartel  entre  los  denuestos,  injurias  y 
escarnios  de  la  muchedumbre.  Avisado  Carlos  mandó 
á  Fernando  que  fuese  ü  salvarle  la  vida.  Su  presencia 
contuvo  á  la  multitud.  Díjole  el  príncipe  que  le  perdo- 
naba la  vida,  á  loque  le  preguntó  el  valido  si  era  ya 
rey,  y  respondió  el  príncipe  mozo  que  luego  lo  seria. 
Con  lo  que  denotóque  no  habia  abandonado  la  idea  de 
destronará  su  padre.  Retirado  el  pueblo,  quedó  en- 
cerrado Godoy  en  el  cuartel  de  guardias  de  corps,  y  el 
príncipe  de  Asturias  volvió  á  palacio  ,  en  donde  sus 
amigos,  descosos  de  sacar  todo  el  partido  posible  de  la 
conmoción  popular,  abultaban  al  monarca  su  peligro, 
y  le  instaban  á  que  abdicase  en  favor  de  su  hijo.  V  íén- 
dole  vacilar,  hicieron  correr  la  voz  de  que  el  preso  iba 
á  ser  conducido  á  Granada,  con  lo  que  se  amotinó  nue- 
vamente el  pueblo  y  destrozó  un  coche  que  casual- 
mente ó  de  intento  estaba  parado  delante  del  cuartel. 
Llenos  de  zozobra  el  rey  y  la  reina,  no  por  su  suerte 
sino  por  la  vida  de  su  amigo,  consienten  en  la  abdica- 
ción con  la  condición  de  que  ningún  dañóse  hará  á 
su  favorito,  antes  se  le  dejará  libre.  Tal  vez  es  el  único 
ejemplo  que  ofrécela  historia  ;  el  de  dos  monarcas  que 
se  despojan  del  poder  para  salvar  á  un  amigo  desgra- 
ciado. Como  hombre  privado  algunas  prendas  perso- 
nales debía  tener  el  que  habia  cautivado  dos  corazo- 


NACIONALES.  [1808.] 

nes  que  tales  muestras  de  afecto  !e  daban.  Dia  diez  y 
nueve  de  marzo,  á  las  sielo  de  la  noche  firmó  Carlos  su 
abdicación  fundándola  en  los  achaques  de  que  adole- 
cía. Inútil  es  decir  que  en  Madrid  y  en  casi  todas  las 
poblaciones  del  reino  produjo  una  fermentación  increí- 
ble la  noticia  do  los  acontecimientos  de  Aranjuez.  En 
muchas  ciudades,  reunido  el  pueblo  en  la  plaza  pú- 
blica, arrastró  en  estatua  al  favorito  y  después  le  echó 
al  fuego  dando  alaridos.  De  esta  suerte  tuvo  fin  el  rei- 
nado de  Callos  cuarto,  y  mas  propiamente  hablando 
el  de  don  Manuel  Godoy.  Callos  cuarto  cazaba  por  la 
mañana,  cazaba  por  la  tarde,  y  Manuel  gobernaba.  La 
familia  de  osle  era  noble,  pero  pobre.  Nació  el  don  Ma- 
nuel en  Badajoz  á  doce  de  mayo  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete.  Dotado  de  una  memoria  feliz  y  de  un 
entendimiento  claro  y  despejado,  enterábase  fácilmen- 
te de  los  negocios;  pero,  como  su  educación  habia  si- 
do descuidada,  faltábale  la  solidez  de  principios  nece- 
saria para  detenerse  en  alguna  idea  y  adoptar  un  sis- 
tema fijo.  Viendo  que  el  déficit  anual  ascendía  á  unos 
trescientos  cincuenta  millones  de  reales,  íbale  cubrien- 
do con  el  aumento  progresiro  de  la  deuda  del  estado. 
Creó  vales  reales  por  el  valor  de  cerca  de  dos  mil  mi- 
llones ;  contrajo  en  Holanda  un  empréstito  dedoscien- 
tos  sesenta  ;  con  el  tesoro  público  de  Francia  uno  de 
treinta  y  dos ;  con  el  comercio  de  España,  con  los  pro- 
pios y  pósitos  del  reino,  con  los  gremios  y  con  el  ban- 
co de  San  Cárlosotros  por  mas  de  doscientos  setenta 
millones.  Vendió  obras  pias  por  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  tres  millones:  en  suma  gravó  la  deuda  pú- 
blica casi  tres  veces  mas  de  lo  que  juntos  lo  habían 
hecho  Felipe  quinto  y  Carlos  tercero.  Cuando  bajó  del 
poder,  desconyuntada  la  monarquía,  presas  sus  escua- 
dras del  extranjero,  y  ocupadas  por  el  mismo  sus 
principales  ciudades,  puede  decirse  que  no  existia.  El 
gobierno  no  habia  sido  bastante  á  salvarla  de  su  rui- 
na. Quedábala  nación,  que  luego  veremos  de  loque 
fué  capaz. 
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Cap.  I. — Principia  la  guerra  de  la  independencia.   Dia  2 

de  mayo.  Sigue  el  año  de  1808. 

El  nuevo  monarca  no  podía  reinar.  Su  gobierno  al 
tiempo  de  nacer  se  senlia  como  agonizante,  apretado 
contra  el  pecho  de  un  atleta,  y  dudando  todavía  si  lo 
tomaría  á  caricia  ó  con  enfado.  Murat  se  adelantaba 
hacia  Madrid  en  donde  entró  con  aparato  el  veiute  y 
tres  de  marzo.  Solicita  la  corte  ó  temblorosa  desea  te- 
nerle propicio,  y  accede  á  entregarle  la  espada  de  Fran- 
cisco primero  que  hacia  tres  siglos  so  conservaba  co- 
mo recuerdo  de  una  famosa  victoria.  Los  reyes  y  el 
ministro  destronados  volvían  también  á  él  los  ojos  es- 
perando por  su  medio  recobrar  el  poder  perdido.  Mu- 
rat despreciaba  en  el  fondo  de  su  corazón  á  los  caidos 
y  á  los  entronizados,  pero  le  parecía  de  mal  agüero 
el  movimiento  insólito  que  en  la  nación  advertía.  Vino 
á  aumentar  su  alarma  una  carta  que  recibió  del  em- 
perador'con  fecha  veinte  y  nueve  de  marzo.  Eu  ella  !e 


decia  Napoleón  que  la  sublevación  de  Aranjuez  habia 
complicado  extraordinariamente  los  sucesos,  que  no 
creyese  habérselas  con  una  nación  desarmada,  sino 
con  un  pueblo  nuevo,  lleno  de  energía,  cuyo  valor  y 
entusiasmo  no  habían  gastado  las  conmociones  políti- 
cas. Al  mismo  tiempo  llegó  á  Madrid  Savary,  ayu- 
dante del  emperador,  con  instrucciones  de  éste.  Dió- 
se  tal  maña,  que  obtuvo  la  salida  de  España  de  toda  la 
familia  real  en  recibimiento  de  Napoleón.  De  pueblo  en 
pueblo,  sin  atender  á  los  consejos  de  los  que  solo  veian 
en  el  viaje  un  ardid  francés  para  dejar  á  la  España 
huérfana  de  sus  reyes,  fué  adelantándose  el  joven  rey 
hasta  entregarse  en  manos  de  sus  enemigos.  Dia  veinte 
de  abril  llegó  Fernando  ú  Bayona.  Diez  dias  después 
entró  en  la  misma  ciudad  Carlos  cuarto,  y  llamando 
ante  sí  á  su  hijo  le  mandó  que  le  devolviese  la  corona 
por  medio  de  un  escrito  firmado  de  su  puño  en  térmi- 
nos sencillos,  y  sin  condiciones.  Fernanda  se  esforzó  á 
replicar,  pero  su  padre  le  llenó  de  dicterios,  y  le  dejó 
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temblando  con  amenazas  violentas,  hasta  llamarle 
usurpador  y  asesino.  El  ¿mismo  Napoleón  quedó  es- 
pantado de  tanta  ira.  Entonces,  comodicePradt,  se  hi- 
zo feroz  por  embarazo,  y  exigió  del  padre  y  del  hijo 
una  abdicación  completa  á  su  favor.  Entrambos  la  fir- 
maron. Entrambos  sancionaron  la  horfandad  en  que 
dejaban  a  un  pueblo  que  tantos  sacrificios  habia  hecho 
por  la  dinastía.  En  algunas  ciudades,  como  en  Toledo 
y  Burgos,  hubo  conmociones  parciales  motivadas  por 
la  altanería  de  los  invasores  y  por  el  odio  con  que  el 
pueblo  los  miraba.  Pero  la  señal  de  la  indignación  ge- 
neral debía  darla  el  pueblo  de  Madrid.  Desde  el  dos 
de  mayo  de  mil  ochocientos  ocho  merece  Madrid  lla- 
marse la  capital  de  la  España,  porque  supo  ser  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  la  monarquía.  Tratábase 
de  hacer  salir  de  Madrid  para  Bayona  al  infante  don 
Francisco  y  á  la  reina  de  Etruria.  Corrió  por  el  pueblo 
la  voz  do  que  el  infante  don  Francisco,  todavía  muy 
niño,  lloraba  y  no  queria  subir  al  coche.  Al  instante  se 
conmueve  la  multitud.  Óyese  gemir  á  las  mujeresane- 
gadas  en  llanto;  los  hombres  amenazan  con  la  voz  y 
con  el  semblantea  cuantos  franceses  aciertan  á  pasar. 
Llegósea  un  rompimiento  general.  Novicio  el  pueblo  en 
las  sublevaciones  atendía  mas  bien  á  su  furor  que  á  la 
prudencia.  No  consultando  mas  que  á  su  ira,  armado 
con  piedras,  con  palos,  con  martillos,  presentábase  á 
cuerpo  descubierto  á  luchar  contra  unos  soldados 
aguerridos.  La  artillería  francesa  barría  las  calles  á 
metralla.  Su  caballería  se  echaba  á  todo  escape  sobre 
el  pueblo,  y  en  particular  los  polacos  y  los  mamelucos 
que  se  cebaban  cruelmente,  sobre  las  mujeres  y  los 
niños.  En  vano  algunos  hombres  esforzados  quisieron 
dirigir  el  ciego  entusiasmo  déla  muchedumbre:  los 
mas  valientes  sucumbieron  con  gloria,  como  Daoiz  y 
Velarde,  pero  no  estérilmente  para  su  patria.  Hacia  el 
medio  dia  pareció  que  habia  cesado  el  estrago  ;  pero 
por  la  tarde  volvió  á  repetirse,  y  los  extranjeros  aca- 
baron de  remachar  la  cadena  con  que  tehian  sujeto  al 
pueblo  madrileño.  Pero  el  grito  del  dos  de  mayo  ya  no 
era  solo  la  voz  del  pueblo  de  Madrid.  Los  moradores 
de  los  mas  infelices  pueblos,  antes  tan  indiferentes  á  las 
públicas  novedades,  ahora  las  esperaban  con  ansia,  es- 
cuchaban la  lectura  de  cartas  entusiasmadas,  apre- 
tábanse unos  á  otros  mutuamente  las  manos,  y  daban 
un  grito  de  guerra  que  debía  resonar  en  ios  ámbitos  de 
todas  las  naciones.  No  eran  solo  las  capitales  de  pro- 
vincia las  que  presentaban  el  espectáculo  animado  de 
una  multitud  curiosa  y  enardecida.  Los  viajeros  que 
salían  de  Madrid  para  diversos  puntos,  en  todas  partes 
eran  detenidos,  hasta  en  los  villorrios  y  caseríos  cas¡ 
despoblados,  y  se  les  pedían  noticias  sobre  los  antes  tan 
olvidados  negocios  públicos.  En  Asturias,  en  Galicia, 
en  Santander,  en  León  y  Castilla  la  Vieja,  en  Sevilla  y 
Cádiz  principiaron  los  levantamientos,  en  unas  partes 
con  anuencia  de  las  autoridades,  y  en  otras  sacrifican- 
ciólas  el  pueblo  á  su  indignación.  Irritó  á  los  españoles, 
dice  el  mismo  Napoleón,  la  idea  del  desprecio  que  de 
ellos  se  hacia,  se  sublevaron  á  vista  de  la  fuerza,  y  se 
portaron  en  masa  como  un  solo  hombre  de  honor.  Gra- 
nada, Extremadura,  Castilla  la  Nueva,  Cartagena  y 
Murcia,  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  las 
provincias  Vascongadas,  las  Baleares  y  Canarias,  unas 
provincias  en  pos  de  otras  fueron  imitando  el  noble  al- 
zamiento, y  aumentando  por  momentos  la  pavura  de 
los  invasores,  que  desconcertados  no  sabían  á  qué  pun- 
to acudir.  Y  como  los  alzamientos  son  contagiosos,  ca- 
si todo  el  reino  de  Portugal  imitó  el  ejemplo  que  aca- 
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baba  de  darle  la  España.  Apurada  situación  era  la  de 
los  franceses  ,  pero  mas  apurada  si  cabe  todavía  era  la 
délas  autoridades  que  Fernando  habia  dejado  en  Ma- 
drid antes  de  su  partida,  y  que  ceñidas  por  las  bayo- 
netas extranjeras,  obedeciendo  mas  al  miedo  que  á  sus 
deseos,  pensaban  poder  calmar  la  popular  efervescen- 
cia y  presentar  la  valla  del  respeto  ante  las  iras  de  una 
nacionalidad  ofendida.  A  una  junta  se  habia  sustituido 
otra  que  reconocía  las  abdicaciones  de  Bayona,  y  que 
noticiosa  de  que  Napoleón  habia  renunciado  la  corona 
de  España  en  favor  de  su  hermano  José,  y  1  lamaba  di- 
putados á  Bayona  para  dar  una  constitución  al  reiDO, 
se  esforzaba  para  que  allí  acudiesen  los  procuradores 
de  toda  la  monarquía.  Algunos  que  á  sí  propios  se 
llamaron  notables  españoles,  creyendo  que  la  estrella 
de  Napoleón  no  se  eclipsaría,  acudieron  á  rodear  al 
nuevo  monarca,  y  á  sancionar  con  su  firma  la  consti- 
tución con  que  se  brindaba  al  pueblo.  Pero  éste  no  que- 
ria recibir  la  libertad  de  manos  de  un  extranjero.  La 
junta  de  Sevilla  tomó  la  iniciativa  sobre  las  demás  del 
reino,  y  declaró  abiertamente  la  guerra  al  llamado  ti- 
rano de  la  Europa.  Las  potencias  todas  se  conmovie- 
ron al  saberlo.  Atónitas  ante  el  espectáculo  de  un  pue- 
blo que  no  dudaba  en  desafiar  la  ira  del  vencedor  de 
los  reyes  y  de  los  emperadores,  no  sabían  si  dar  cabi- 
da en  sus  corazones  á  la  admiración  que  aquel  heroís- 
mo excitaba,  ó  bien  á  la  compasión  por  un  pueblo  que 
corría  á  su  ruina.  La  Inglaterra  fué  la  primera  poten- 
cia que  comprendió  cuánto  podia  esperarse  del  movi- 
miento de  toda  una  nación  entusiasta  y  valiente.  Al 
momento  mandó  cesar  toda  hostilidad  contra  la  Espa- 
ña, y  se  dispuso  para  enviar  fuerzas  á  la  península  y 
para  luchar  al  lado  de  los  españoles:  era  el  único  cam- 
po de  batalla  en  que  los  enemigos  de  Napoleón  no  po- 
dían ser  vencidos. 

Cap.  II. — Los  catalanes  en  el  Bruch  y  en  Gerona.  Sigue 
el  año  de  1808. 

Muy  luego  los  acontecimientos  convencieron  al  mun- 
do de  que  la  España  haria  mas  contra  Napoleón  que 
los  ejércitos  de  la  Europa  entera.  La  primera  victoria 
ganada  en  España  contra  los  invasores  ,  la  que  des- 
truyó su  reputación  de  invencibles,  fué  alcanzada  en 
Cataluña  de  una  manera  casi  milagrosa.  Caminando 
desde  Igualada  á  Barcelona,  á  unas  oche, •leguas  de  es- 
ta ciudad,  se  encuentra  la  bajada  del  Bruch.  Todo  buen 
español  saluda  allí  unos  riscos  pelados  que  hay  á  los 
dos  lados  del  camino  que  forma  en  aquel  sitio  una  gar- 
ganta. Sobre  unas  rocas  se  reunieron  algunos  somate- 
nes catalanes  y  juraron  defender  la  patria  hasta  la 
muerte:  eran  unos  cuantos  valientes,  no  pasaban  de 
trescientos,  en  su  mayor  parte  padres  de  familia,  que 
habían  dejado  á  sus  hijos  confiados  á  sus  mujeres.  Ade- 
lantábase contra  ellos  el  general  Schwartz  con  una  bri- 
llante división  de  cuatro  milhombres.  Las  armas  de 
los  catalanes  eran  algunas  enmohecidas  escopetas  de 
caza,  y  sus  balas  unos  pedazos  de  varillas  de  hierro 
que  acababan  de  cortar.  Allí  es  donde  se  dispararon 
los  primeros  tiros.  Las  huestes  del  primer  capitán  del 
siglo,  hasta  entonces  reputadas  inaccesibles  al  miedo, 
porque  no  habían  tenido  que  lidiar  contra  ningún  pue- 
glo,  acometen  con  ardor  y  con  brio;  dispútase  á  pal- 
mos el  terreno;  ya  el  número  y  la  disciplina  están  á 
punto  de  oprimir  á  los  modernos  trescientos  cuando 
uno  de  entre  ellos  se  acuerda  de  que  ha  traído  un  tam- 
bor, se  coloca  con  él  á  un  flanco  del  enemigo,  y  hace 
resonar  el  paso  de  carga  que  repiten  los  ecos  del  Mon- 
serrate,  testigos  de  la  jornada.  Los  enemigos  creen  que 
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\u  a  echárselos  encima  un  ejército,  y  abandonan  el 
campo  despavoridos.  La  especie  de  encanto  que  á  las 
legiones  francesas  acompañaba  estaba  destruido ;  la 
noticia  de  la  luga  voló  de  boca  en  boca  hasta  los  mas 
apartados  rincones  de  la  península  :  a  los  catalanes  cú- 
polesla  gloria  de  haber  arrollado  todo  un  cuerpo  de 
ejército  con  solo  un  puñado  de  valientes.  En  todas  par- 
tes se  reunían  gentes  apellidando  guerra.  No  habia  dis- 
ciplina, solo  valor  y  deseo  de  luchar  hasta  morir.  Nue- 
vas huestes  francesas  iban  entrando  por  momentos. 
Sus  generales  dirigían  expediciones  contra  las  princi- 
pales ciudades,  y  todas  ellas  encontraban  masó  menos 
resistencia.  Seis  batallones  y  doscientos  caballos  se  en- 
caminaban contra  Santander;  de  repente  retroceden 
sabiendo  que  Valladolid  ha  dado  también  el  grito  de 
independencia.  Júntansecon  cuatro  batallones  y  sete- 
cientos caballos,  entran  á  sangre  y  fuego  en  Torque- 
mada,  ponen  a  contribución  la  ciudad  de  Palencia,  ar- 
rollan al  general  Cuesta  en  Cabezón,  cuyo  pueblo  en- 
tregan al  saqueo,  y  penetran  en  la  antigua  capital  de 
las  Castillas.  Sale  una  nueva  expedición  contra  San- 
tander, ciudad  que  en  vano  desea  resistir.  De  Pamplo- 
na salió  otra  contra  Zaragoza,  de  la  que  iuego  nos  ocu- 
paremos. Con  ella  debia  darse  la  mano  la  división  der- 
rotada en  el  Bruch,  mientras  otra  al  mando  de  Cha- 
bran  salia  de  Barcelona  para  ir  á  obrar  de  concierto 
con  un  cuerpo  de  ejército  que  á  las  órdenes  de  Mon- 
cey  se  encaminaba  contra  Valencia.  Cbabran,  mas  fe- 
liz que  Schwarlz,  entró  sin  obstáculo  en  Tarragona; 
mas  sabida  la  rota  de  este  en  el  Bruch  y  en  Esparra- 
guera ,  retrocedió  también  no  sin  obstáculos,  pues  en 
el  Vcndrell  y  en  Arbós  le  opusieron  resistencia,  y  solo 
con  el  hierro  y  el  fuego,  cruzando  estos  pueblos  y  el 
de  Villafranca  del  Panadés,  pudo  reunirse  con  el  fugi- 
tivo compañero.  Juntos  ya  Schwartz  y  Cbabran  sa- 
quearon los  pueblos  de  Martorell  y  de  Esparraguera 
y  volvieron  a  acometer  la  posición  del  Bruch  en  cator- 
ce de  junio,  con  doble  número  de  fuerzas  que  la  vez 
primera.  Dieron  con  la  mayor  bizarría  recias  embes- 
tidas. Espoleábalos  el  deseo  de  lavar  la  pasada  afrenta. 
Arreciando  la  pelea,  á  cada  paso  era  mas  viva  la  re- 
sistencia que  encoutraban  de  parte  de  los  animosos  ca- 
talanes. Reponíanse  unos  momentos  las  huestes  france- 
sas, y  vorvián  ala  carga  Pero  al  fin,  perdidos  quinien- 
tos hombres  y  algunos  cañones,  retiráronse  confusa  y 
precipitadamente  á  Barcelona,  cediendo  de  nuevo  el 
campo á  unos  somatenes,  soldados  noveles,  casi  desar- 
mados y  sin  disciplina.  Alarmado  el  general  francés 
Duhesme,  que  en  Barcelona  mandaba,  pensó  seriamen- 
te en  asegurarse  comunicaciones  con  Francia,  apode- 
rándose de  Gerona.  Salió  él  mismo  con  una  división 
brillante,  y  con  gruesa  artillería.  En  Mongat  hubo  de 
combatir.  En  Mataró  solo  á  viva  fuerza  y  con  grande 
estrago  pudo  entrar  en  diez  y  siete  de  juuio.  Acercóse 
á  Gerona,  entonces  casi  indefensa,  y  acometióla  nó  una 
sino  muchas  veces,  de  dia  y  de  noche,  con  el  furor  que 
acompaña  á  las  empresas  que  se  repulan  necesarias. 
I'ero  los  gerundenses  dieron  muestras  tales  de  su  de- 
nuedo, oponiendo  á  la  furia  francesa  la  sangre  fria  ca  - 
talana,  que  espantado  el  general  francés  volvióse  á 
Barcelona  derrotado  y  fugitivo.  En  vano  destacó  de 
nuevo  á  Chabrau  por  la  parte  del  Valles  en  busca  de 
víveres.  Duros  combates  á  cada  paso  en  vez  de  vitua- 
llas le  ofrecían  los  pueblos,  y  en  Granollers  se  señaló 
el  guerrillero  Milans  deteniéndole  con  escasas  fuerzas, 
quitándole  la  artillería  y  obligándole  i\  revolver  sobre 
Barcelona. 


NACIONALES. 

Cai>.  III.— Batalla  da  Bailen.  Sigue  el  año  de  1808. 
No  eran  mas  felices  las  expediciones  que  Murat  en- 
viaba desde  Madrid.  La  de  Moncey  diiigida  contra  Va- 
lencia, después  de  sostenidos  varios  encuentros,  se  es- 
trelló conira  el  heroísmo  de  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad que  le  resistieron  y  ahuyentaron.  Murat  enfermó 
de  congoja,  y  sucedióle  Savary  en  el  mando  general, 
quien  cuidadoso  por  Moncey  le  envió  un  refuerzo  al 
mando  deCaulincourt,  quien  saqueó  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, y  otro  al  de  Frcre,  que  llegó  hasta  Requeua  :  ambos 
se  replegaron  sabiendo  que  Moncey  se  retiraba.  Hasta 
aquí  los  triunfos  los  habia  conseguido  el  pueblo,  ayu- 
dado solo  de  su  bizarría.  Veamos  qué  hacían  los  gene- 
rales. Los  marinos  españoles  respondieron  con  brio  al 
grito  de  guerra  lanzado  en  la  península.  En  Vigo  fué 
apresado  el  navio  francés  Atlas.  En  Cádiz  existían  seis 
navios  españoles  y  una  fragata,  y  cinco  navios  france- 
ses y  una  fragata,  restos  de  la  sangrienta  batalla  de 
Trafalgar,  jornada  infausta  debida  á  la  nulidad  del  ge- 
fe  francés  Villeneuve.  Mandaba  á  aquellos  restos  de  la 
escuadra  española  el  digno  gefe  don  Juan  Ruiz  deApo- 
daca,  y  á  los  restos  de  la  escuadra  francesa  el  almi- 
rante Rosilly.  Los  marinos  españoles  miraban  con  mal 
ojo  á  los  franceses,  ya  porque  á  un  almirante  francés 
debian  la  pérdida  de  aqueila  batalla,  ya  también  por- 
que en  aquel  dia  de  estrago  en  que  ningún  español  fal- 
tó á  su  deber  y  todos  sus  navios  lucharon  con  brio 
contra  un  enemigoafortunado,  solo  cuatro  navios  fran- 
ceses habian  abandonado  el  campo  de  batalla.  Y  al  sa- 
berse el  levantamiento  de  Madrid  y  las  provincias, 
luego  echaron  los  ojos  sobre  los  navios  franceses,  co- 
mo una  presa  que  debian  ofrecer  á  la  patria.  Iguales 
eran  las  fuerzas  de  una  y  otra  parte.  El  dia  nueve  de 
junio  tuvo  lugar  un  animado  combate,  y  pudo  conocer 
el  francés  que  leerá  imposible  secundarle  con  alguna 
esperanza.  El  dia  catorce  iban  los  españoles  á  renovar 
la  embestida,  pero  Rosilly  se  rindió  entregando  los  na- 
vios Héroe,  Neptuno,  Algeciras,  Pluton  y  Vencedor,  y 
la  fragata  Cornelia,  armados  con  cuatrocientos  cuaren- 
ta y  dos  cañones.  En  el  corazón  del  reino,  Cuesta  con 
las  tropas  de  Castilla,  Blake  con  las  de  Galicia,  reuni- 
dos veinte  y  dos  mil  hombres,  presentaron  batalla  á 
los  franceses  en  Rioseco  el  dia  catorce  de  julio.  El  ge- 
neral Bessieres  los  acometió  con  solo  doce  mil  in- 
fantes y  mil  quinientos  caballos.  Cuesta  y  Blake  an- 
daban desavenidos,  y  ni  avista  del  enemigo  supie- 
ron ponerse  de  acuerdo :  á  uno  en  pos  de  otro  los 
derrotó  el  francés,  y  ahuyentó  á  unos  soldados  que  se- 
guramente sin  generales,  al  modo  de  los  somatenes  del 
Bruch,  hubieran  triunfado.  Animado  el  titulado  rey 
José  Bonaparte  se  atrevió  á  dirigirse  ala  capital  de  la 
monarquía,  en  donde  hizo  entrada  pública  el  dia  veinte 
del  propio  mes,  en  medio  de  la  popular  indiferencia. 
POCO  debia  tardar  en  salir  de  ella  como  fugitivo.  Na- 
poleón habia  mandado  que  se  encaminase  contra  Cá- 
diz un  cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  general  Du- 
pont.  En  Aleolea  encontró  viva  resistencia.  Superadola 
que  hubo- entró  en  Córdoba,  ladióal  saqueo  sin  em- 
bargo de  que  no  le  había  opuesto  resistencia,  y  se  apó- 
delo de  caudales  públicos  por  mas  de  doce  millones.  Eu 
Valdepeñas,  irritado  por  la  tenaz  resistencia  del  paisa- 
naje, quemó  mas  de  ochenta  casas.  I'ero  lleno  de  con- 
goja, viendo  que  con  el  rigor  erecia  el  número  de  sus 
enemigos,  fuese  retirando  sobre  Andújar.  Destaco  con- 
tra Jaén  una  división  que  entrego  la  ciudad  al  saqueo 
v  al  degüello,  y  escribió  a  la  corle  en  demanda  de  mas 
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tropas.  Bavary  le  envió  al  general  Vedel  con  seis  mil 
infantes,  setecientos  caballos  y  doce  cañones;  y  pocos 
dias  después  al  general  Gobert  con  nuevos  y  numero- 
sos refuerzos,  que  con  felicidad  se  le  juntaron.  Entre- 
tanto el  general  don  Francisco  Javier  Castaños  organi- 
zaba contra  el  francés  las  fuerzas  de]  Andalucía,  cuyo 
mando  le  habia  confiado  la  junta  de  Sevilla.  Hombre 
político,  de  condición  suave  y  placentera,  é  indulgente 
con  el  paisanaje  indisciplinado  que  casi  componía  la 
totalidad  de  su  hueste,  fuéla  adiestrando  en  el  manejo 
de  las  armas,  y  se  adelantó  contra  Dupont  con  veinte 
y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  El  de  Dupont 
constaba  de  veinte  y  un  mil  hombres.  Tuvieron  con- 
sejo los  generales  españoles  y  convinieron  en  que  Re- 
ding  y  Coupigny  cruzarían  e¡  Guadalquivir  y  caerían 
sobre  Bailen,  que  Castaños  avanzaría  contra  el  frente 
del  enemigo,  y  Cruz  moleslaria  su  flanco  derecho.  Éste 
comenzó  el  quince  de  julio  su  movimiento.  El  día  diez 
y  seis,  mientras  Castaños  cañoneaba  el  frente  del  ene- 
migo, Reding  cruzó  el  Guadalquivir  por  el  vado  del 
Rincón,  desalojando  con  brío  á  los  franceses  de  todas 
las  posiciones  que  ocupaban,  é  hiriendo  mortalmente 
«I  general  Gobert  casi  en  el  mismo  sitio  en  donde  seis 
siglos  antes,  en  el  mismo  día  diez  y  seis,  fué  ganada  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Los  franceses  ya  no  se 
juzgaron  seguros  en  Bailen,  y  se  dirigieron  á  los  pue- 
blos de  la  Carolina  y  Santa  Elena.  Reding  y  Coupigny 
entraron  el  diez  y  ocho  en  Bailen  casi  al  mismo  tiempo 
que  Dupont  abandonaba  la  posición  de  Andújar,  des- 
truyendo el  puente.  En  la  noche  del  diez  y  ocho  al  diez 
y  nueve  las  guerrillas  de  uno  y  otro  campo  comenza- 
ron un  vivo  tiroteo.  Paráronse  las  avanzadas  de  una 
y  de  otra  hueste,  mediandoentre  ellas  una  torrenteraen 
cuyo  fondo  serpenteaba  un  arroyo.  Dupont  hizo  aco- 
meter las  tropas  que  mandaba  Coupigny.  Esta  embes- 
tida fué  rechazada  con  brio.  Probó  otra  contra  el  cen- 
tro y  el  flanco  derecho  délos  españoles,  que  también 
fué  desgraciada.  Otras  muchas  ordenó  y  todas  con  mal 
■éxito.  La  artillería  española  ,  diestramente  servida, 
m'ezmaba  sus  filas.  A  eso  del  mediodía,  sedientos  y 
fatigados  los  soldados  franceses,  y  poco  acostumbrados 
6  sufrir  los  rayos  de  un  sol  abrasador,  disputaban  en- 
carnizadamente la  posesión  del  arroyo  para  calmar  su 
sed.  Aprovechando  Dupont  unos  momentos  en  que 
impaciente  su  hueste  pedia  á  voces  una  acometida  ge- 
neral, se  echó  con  todas  sus  fuerzas  contra  el  centro  de 
los  españoles.  Vano  fué  este  esfuerzo  como  lo  habían 
sido  los  anteriores,  y  el  general  francés  se  vio  precisa- 
do á  proponer  una  suspensión  de  armas.  Entretanto 
Cruz  molestaba  vivamente  el  flanco  izquierdo  de  los 
franceses,  y  á  lo  lejos  se  oiah  los  cañonazos  que  dis^- 
paraba  la  división  de  Castaños  para  advertir  que  s^ 
acercaba  al  campo  de  batalla.  El  general  francés  Ve- 
del  con  su  división  y  el  general  Doufour,  que  habia  to- 
mado el  mando  déla  de  Gobert,  oyeron  también  desde 
la  Carolina  el  cañoneo  de  la  acción  de  Bailen,  y  acu- 
dieron con  dirección  á  él.  A  su  llegada  al  campamento 
supieron  la  tregua  convenida,  y  dudaron  si  la  respeta- 
ría n  ó  nó.  Pero  viendo  que  sin  grande  obstáculo  podan 
abrumar  á  dos  ó  tres  batallones  españoles  á  fin  de  abrir- 
se  comunicación  con  Dupont,  se  echaron  sobre  la  er- 
mita de  San  Cristóbal  que  estos  ocupaban.  Habían  ya 
destrozado  un  batallón,  tomádole  los  cañones  y  hécho- 
le  muchos  prisioneros,  cuando  les  llegó  orden  del  ge- 
neral en  géfe  Dupont  de  no  emprender  ningún  movi- 
miento. Entonces  comenzaron  las  negociaciones.  Pedia 
el  francés  que  se  le  concediese  libre  paso  para  Madrid. 


El  general  Castaños  casi  convenía  en  ello,  cuando  se 
interceptó  un  parte  de  Savary  en  que  mandaba  á  Du- 
pont que  se  replegase  sobre  la  capital.  Esto  hizo  que 
no  se  diese  oído  á  la  demanda  del  francés.  Dupont  es- 
cribió á  Vedel  que  obrase  libre  ó  independientemente, 
y  así  lo  efectuó  comenzando  á  retirarse  de  noche.  Pero 
los  paisanos  armados  y  las  guerrillas  del  ejército  le 
hostigaron  tan  vivamente,  que  tuvo  que  detenerse.  Ya 
no  les  fué  posible  á  los  franceses  salvar  los  restos  de  su 
brillante  ejército.  Su  posision  era  deplorable.  Habían 
perdido  cuatro  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
y  los  demás  se  echaban  por  el  suelo  llenos  de  sed,  de 
hambre  y  de  fatiga.  Ocho  mil  doscientos  cuarenta  y 
ocho  hombres  al  mando  de  Dupont  rindieron  las  ar- 
mas el  dia  veinte  y  tres  de  julio.  Nueve  mil  trescien- 
tos noventa  y  tres  lo  efectuaron  el  dia  veinte  y  cuatro 
con  los  generales  Vedel  y  Doufour.  Cuarenta  piezas,  to- 
das las  águilas  y  centenares  de  briosos  caballos  de  ba- 
talla, fueron  entregados  al  vencedor.  La  gloria  déla 
combinación  que  habia  puesto  á  los  franceses  en  una 
posición  insostenible  pertenece  en  gran  parte  al  ge- 
neral Castaños  ;  pero  sin  la  bizarría,  sin  el  denuedo  y 
la  pericia  del  general  Reding,  de  seguro  la  combinación 
hubiera  naufragado  :  la  batalla  de  Bailen  la  ganaron 
Reding  y  Castaños,  y  mas  que  ellos  la  ganó  el  entusias- 
mo del  paisanaje  que,  hostilizando  incesantemente  á 
los  franceses,  privándoles  de  agua  y  de  víveres,  y  no 
dándoles  un  instante  de  reposo,  los  redujo  á  un  estado 
de  postración  que  presagiaba  su  ruina.  El  eco  de  esta 
victoria  resonó  con  aplausos  entusiastas  en  todas  las 
capitales  de  Europa.  Las  huestes  arrolladas  dos  veces 
en  el  Bruch,  y  luego  en  Gerona,  en  Granollers,  en  Va- 
lencia vencidas,  ahora  tenian  que  pasar  por  una  afren- 
ta solo  comparable  á  la  rota  que  sufrieron  las  legiones 
romanas  obligadas  á  pasar  debajo  Jas  Horcas  Gaudi- 
nas.  El  nuevo  rey  José,  azorado  y  tembloroso,  aban- 
donó la  capital  al  recibir  tan  triste  nueva.  Napoleón  la 
supo  estando  en  Burdeos,  y  consternado  mandó  llamar 
á  su  ministro  de  Estado.  «Hemos  perdido  el  honor,  ex- 
clamó; el  efecto  moral  de  esta  capitulación  es  terrible; 
los  soldados  franceses  han  preferido  á  la  muerte  la  des- 
honra, cuando  aquella  habría  sido  gloriosa  y  la  hubié- 
ramos vengado  :  sin  duda  encontraré  soldados  que  los 
reemplacen ,  ¿  pero  quién  recobrará  el  honor  per- 
dido?» 

Cap.  TV.  —  Primer  sitio  de  Zaragoza.    Sigue  el  año 
de  1808. 

Y  no  era  la  última  brecha  que  en  su  honor  debian 
recibir  las  armas  francesas  en  España  :  otros  golpes 
debian  combatirle  rudamente.  Mientras  los  campos  de 
Bailen  eran  testigos  de  un  triunfo  grande,  Zaragoza 
conseguía  otro  infundiendo  terror  á  los  mas  bravos 
campeones  enemigos.  Habíase  puesto  en  defensa  á  pesar 
de  que  sus  muros  consistían  en  unas  débiles  tapias.  En 
quince  de  junio  habia  caido  sobre  ella  el  general  fran- 
cés Lefebvre  con  una  división  aguerrida.  Los  habitan- 
tes todos,  inclusos  los  ancianos,  los  niños  y  las  muje- 
res, se  aunaron  en  el  empeño  de  negar  á  losextranjeros 
la  entrada  en  sus  hogares.  Algunas  ginetes  franceses 
habían  logrado  penetrar  en  las  calles  de  la  ciudad,  pe- 
ro todos  fueron  víctimas  de  su  arrojo.  Lefebvre  cono- 
ció que  no  era  negocio  de  un  golpe  de  mano  la  ocupa- 
ción de  Zaragoza,  y  dispuso  una  acometida  formal  con- 
tra el  Portillo  y  el  Carmen.  Adelántanse  confiados  sus 
batallones,  y  á  la  vez  acometen  también  la  Alja feria. 
De  repente  llueve  sobre  ellos  la  metralla  casi  a  quema 
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ropa,  y  se  detienen  despavoridos,  no  creyendo  posi-  i 
ble  tan  obstinada  defensa.  Ya  mas  precavidos  y  sobre 
sí,  vuelven  á  embestir,  no  una  sino  repetidas  veces, 
pero  siempre  tienen  que  cejar,  y  llegada  la  noche  les 
es  forzoso  replegarse,  dejando  tendidos  en  el  campo 
quinientos  hombres.  Es  de  advertir  que  por  la  mañana 
Palafoxhabia  salido  de  la  ciudad  con  las  pocas  tropas 
que  en  ella  babia,  juzgando  imprudente  exponerla  á  las 
consecuencias  de  una  resistencia  temeraria :  debióse, 
pues,  la  defensa  a.  un  arranque  de  entusiasmo  del  pue- 
blo generoso.  En  ella  trabajaban,  preparándose  para 
nuevas  luchas,  todos  los  habitantes  sin  distinción  de 
clases.  Lefebvre  ,  mientras  aguardaba  refuerzos  de 
Pamplona  y  de  Cataluña,  intimó  á  la  ciudad  el  dia 
diez  y  siete  que  si  no  le  abria  las  puertas  pasaría  á  sus 
moradores  á  cuchillo.  Fuéle  respondido  que  vinie- 
se á  abrírselas.  Los  zaragozanos  supieron  á  poco 
que  Palafox  habia  sido  sorprendido  y  arrollado  en 
Epila  cuando  iba  á  socorrerlos,  mas  no  por  esto  de- 
cayeron de  ánimo :  pública  y  solemnemente  en  vein- 
te y  seis  de  junio  prestaron  juramento  de  derra- 
mar toda  su  sangre  por  su  Dios,  por  su  rey  y  por 
sus  lares.  En  esto  llegáronles  á  los  franceses  cua- 
tro mil  hombres  de  refuerzo  y  cuarenta  y  seis  piezas 
de  artillería,  y  tomó  el  mando  del  sitio  Verdier.  El  nú- 
mero de  los  defensores  se  aumentó  con  trescientos  sol- 
dados, con  cien  voluntarios  catalanes,  y  con  la  presen- 
cia de  Palafox,  que  penetró  en  la  ciudad  dia  dos  de 
julio.  Ya  el  monte  Torrero  habia  caído  en  poder  de  los 
sitiadores,  quienes  de  dia  y  de  noche  bombardeaban  la 
ciudad,  y  la  daban  frecuentes  acometidas.  Habia  real- 
zado en  veinte  y  siete  de  junio  la  constancia  de  los  zara- 
gozanosel  heroísmo  con  que  soportaron  la  desgracia 
de  haberse  volado  con  grande  estruendo,  festrago  y 
muertes  un  almacén  de  pólvora  provisionalmente  es- 
tablecido en  el  Seminario  Conciliar,  cuando  los  enemi- 
gos daban  una  furiosa  embestida  :  nada  podia  desalen- 
tar á  tan  digno  pueblo.  Desde  el  dia  primero  de  ju- 
lio al  catorce  de  agosto  aquello  no  fué  un  sitio,  fué  un 
génerode  batalla  que  duró  cuarentay  cinco  dias;  espan- 
tosa batalla,  ruda  y  encarnizadamente  sostenida.  Bata- 
lla para  pasar  una  débil  cerca;  batalla  para  ganar 
una  esquina  ;  batalla  para  penetrar  en  algún  ruinoso 
iHtificio.  Cada  calle  era  una  trinchera;  cada  acera  una 
muralla;  cada  casa  un  baluarte.  Defendíanse  los  zagua- 
nes, y  las  escaleras,  y  los  cuartos  interiores;  y  cuando 
una  habitación  se  perdía,  en  la  del  lado  se  hacian  fuer- 
tes los  defensores.  De  este  modo,  encontrando  tan  inau- 
dita resistencia,  llegaron  los  franceses  hasta  la  calle  del 
i'oso.  El  español  que  leyendo  los  papeles  públicos  eu- 
ropeos de  aquella  época  no  se  envanece  de  serlo,  no  tie- 
ne sangre  en  las  venas.  La  Europa  estaba  pendiente  de 
Un  noticias  que  de  España  recibía.  Cercan  á  Zaragoza 
1 1  umerosas  y  aguerridas  tropas,  es  imposible  que  re- 
sista :  sin  embargo  resiste.  El  estruendo  deila  artille- 
ría y  el  horror  del  bombardeo  arredraran  ó  los  defen- 
sores; al  contrario  que  crece  su  porfía.  ¿Qué  es  esto 
pues?  ¿Quién  ha  evocado  los  manes  de  los  héroes  mas 
famosos  de  los  pasados  siglos?  El  grito  de  independen- 
cia y  libertad  dado  contra  un  enemigo  formidable.  La 
España  fué  siempre  grande  en  ocasiones  grandes.  Coli- 
na Cartago  y  Aníbal,  Sagunto.  Contra  Roma  y  los 
Kscipiones,  Astapa  y  Numancia.  Contra  Luis  catorce  y 
su  nieto,  Barcelona.  Contra  el  poder  colosal  de  Napo- 
león, Zaragoza  y  Gerona.  Toda  grande  tiranía  encontra- 
ra siempre  en  España  enemigos  digaos  de  su  pujanza- 
Dia  catorce  de  agosto,  llevando  yu   perdidos  tres  mil 


hombres  ,  y  noticioso  de  la  rota  de  Bailen,  retiróse  el 
francés.  Zaragoza  quedó  libre  y  triunfante.  Congre- 
gado el  pueblo  en  el  [templo  de  la  Virgen  del  Pilar, 
cuando  todavía  humeaban  los  incendiados  hogares,  los 
sanos  y  los  heridos  dirigieron  á  una  al  cielo  cánticos  de 
gracias  y  de  alabanza. 

Cap.  V. — Nueva  defensa  de  Gerona.  Entra  Napoleón  con 
grandes  fuerzas  en  España.  Segunda  campaña  da 
1808. 

En  aquel  mismo  dia  la  hermana  de  Zaragoza  gana- 
ba nuevos  laureles.  Ganoso  Duhesme  de  vengar  el  des- 
calabro sufrido'ensuprimera  acometida  contra  Gerona, 
intentó  otra  con  mayores  fuerzas,  salidas  unas  de  Bar- 
celona, y  otras  de  Perpiñan.  Colocadas  algunas  bate- 
rías rompieron  un  vivo  cañoneo  y  la  embistieron  con 
ardimiento  en  los  dias  trece,  catorce  y  quince  de  ¡agos- 
to. Rechazáronlos  los  gerundenses,  y  en  la  mañana  del 
diez  y  seis  hicieron  tan  vigorosa)  salida,  que  cayendo 
sóbrelas  baterías  enemigas  las  entraron  alarma  blan- 
ca, se  hicieron  dueños  de  la  mas  temible,  é  incendia- 
ron otra.  Vencido  y  confuso  el  francés  abandonó  el  si- 
tio. Habían  contribuido  no  poco  á  desalentarle  los  re- 
fuerzos quede  las  islas  Baleares  habian  sido  enviados 
á  Cataluña  ,  y  que  unidos  con  los  somatenes  del  pais 
sostenían  la  campaña  formando  un  cuerpo  respetable 
que  amenazaba  poner  á  su  enemigo  entre  dos  fuegos. 
Las  tropas  llegadas  de  Perpiñan  se  volvieron  hacia  Fi- 
gueras,  y  Duhesme,  con  las  suyas  escarmentadas,  per- 
dida la  artillería  y  muchos  bagajes  ,  por  caminos  ex- 
traviados llegó  en  deplorable  estado  á  Barcelona.  En 
todas  partes  las  huestes  de  Napoleón  eran  vencidas.  La 
guerra  de  España  tomaba  para  él  un  sesgo  de  mal 
agüero.  Habian  desembarcado  en  Portugal  tropas  in- 
glesas al  mando  de  sir  Arturo  Wellesley,  á  quien  co- 
noceremos masadelanteconel  nombre¡dc  lord  Welling- 
ton,  y  obligado  al  general  Junot  á  firmar  un  armisticio 
y  á  prometer  ¡la  evacuación  de  todo  aquel  reino.  Al 
mismo  tiempo  las  juntas  creadas  en  las  provincias  de 
la  monarquía  para  dirigir  el  nacional  alzamiento  tra- 
taban de  ponerse  acordes  entre  sí  á  On  de  aunar  los 
esfuerzos  de  todos  los  españoles  contra  el  común  ene- 
go.  Habia  que  vencer  grandes  obstáculos  nacidos  de  la 
índole  particular  y  usos  de  las  varias  comarcas.  En 
las  Castillas  habia  desde  remotos  tiempos  dominado  el 
principio  aristocrático,  aun  en  las  mismas  institucio- 
nes esencialmente  populares.  Sus  municipalidades,  mas 
bien  que  representación  de  un  pueblo  congregado,  eran 
consideradas  como  patrimonio  de  la  nobleza.  Al  con- 
trarío en  el  reino  de  Aragón,  y  muy  particularmente 
en  el  principado  de  Cataluña.  No  era  en  él  desatendida 
la  nobleza,  antes  muy  considerada;  mas  [ella  tampoco 
se  desdeñaba  de  alternar  en  los  municipios  con  el  es- 
tado llano,  y  no  consideraba'degradante  ningún  oficio 
ni  ocupación  manual.  De  muy  antiguo  los  artesanos 
estuvieron-sentados  en  los  famosos  municipios  barce- 
loneses. Era  consiguiente,  pues,  que  en  medio  del  cata- 
clismo general  por  el  que  pasaba  la  España  s>  encon- 
trasen frente  á  frente  unos  principios  tan  diversos,  al 
tratarse  de  dar  dirección  á  los  negocios  públicos.  El 
consejo  de  Castilla  salió  al  palenque  en  representación 
déla  aristocracia  castellaua,  y  (pieria  abrogarse  el  man- 
do. En  contra  el  estado  llano  negaba  al  consejo  que  tu- 
viese ningún  título  para  hablar  en  nombre  de  la  na- 
ción ,  y  pedia  la  formación  de  una  junta  central  en  la 
que  tuviesen  sus  representantes  las  juntas  todas  á  quie- 
nes en  gran  parte  era  debido  el  impulso  dado  al   pú« 
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buco  entusiasmo  para  arrollar  en  la  primera  campaña 
Jos  ejércitos  antes  reputados  invencibles.  Dia  veinte  y 
cinco  de  setiembre  se  reunieron  en  Aranjuez  para  for- 
mar la  junta  central  veinte  y  cuatro  individuos,  núme- 
ro que  subió  muy  luego  al  de  treinta  y  cinco,  envia- 
dos en  su  mayor  parte  por  las  varias  juntas  de  pro- 
vincia. Había  entre  ellos  unos  nombres  respetables, tales 
como  el  de  Floridablanca,  el  de  Jovellanos  y  el  del  an- 
ciano Valdés,  ministro  que  babia  sido  de  marina.  El 
primer  cuidado  de  Floridablanca,  nombrado  presiden- 
te ¡uterino,  fué  la  proclamación  inmediata  de  Fernan- 
do séptimo  para  dar  unidad  á  los  esfuerzos  levantando 
una  bandera  conocida.  En  diez  de  noviembre  publicó 
la  junta  un  manifiesto  en  el  que  prometía  para  el  por- 
venir la  reforma  de  las  instituciones,  y  mandaba  tener 
en  pié  para  la  defensa  de  la  patria  una  fuerza  de  qui- 
nientos mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos.  Ya  por 
un  decreto  anterior  había  mandado  la  formación  de 
cuatro  ejércitos.  El  de  la  izquierda,  cuyo  núcleo  de- 
bían formar  las  tropas  que  el  marqués  de  la  Romana 
había  embarcado  en  Dinamarca  ,  arrebatándolas  de 
las  manos  de  Napoleón.  El  de  la  derecha,  ó  de  Catalu- 
ña, adonde  debiau  acudir  tropas  embarcadas  en  Portu- 
gal y  en  las  Baleares,  y  las  que  en  Valencia  se  encon- 
traban. El  del  centro,  compuesto  de  las  principales 
fuerzas  délas  Andalucías,  las  Castillas,  Extremadura 
y  Murcia,  y  áüas  que  seria  probable  que  se  uniesen  las 
fuerzas  inglesas.  Y  en  fin  el  de  reserva,  en  su  mayor 
parte  compuesto  de  las  tropas  de  Aragón.  Tan  rápido 
como  habrá  sido  el  popular  movimiento  en  todas  las 
provincias  de  la  monarquía,  tan  pesado  y  tardío  fué 
el  de  los  generales  en  organizar  :sus  fuerzas  y  en  diri- 
girlas contra  el  enemigo.  El  general  Cuesta,  cuyas  dis- 
posiciones habian  sido  tan  fatales  en  la  batalla  de  Rio- 
seco,  fué  objeto  de  animadversión  pública,  pues  deseo- 
so de  obedecer  soloal  consejo  de  Castilla,  habia  retenido 
presos  en  el  alcázar  deSegovia  á  los  diputados  de  León- 
Después  de  muchas  dilaciones  convinieron  Palafox  y 
Castaños  en  que  el  ejército  del  centro  haria  un  amago 
contra  Pamplona  con  la  fuerza  de  treinta  y  seis  mil 
hombres,  mientras  el  de  la  derecha,  fuerte  de  treinta 
rail,  se  adelantaría  por  la  costa  de  las  provincias  Vas- 
congadas, y  corriéndose  hacia  Bilbao  amenazaría  á  los 
franceses  con  cortarles  la  retirada,  para  hacerles  aban- 
donar el  territorio  español.  Pero  estos  en  la  otra  parte 
del  Ebro  habian  concentrado  un  ejército  aguerrido  de 
cuarenta  mil  infantes  y  once  mil  caballos.  Esta  fuerza 
era  solo  la  avanzada  del  grande  ejército  que  Napoleón 
iba  á  dirigir  en  persona  contra  la  península.  Doscientos 
rail  infantes  y  cincuenta  mil  caballos  iban  entrando 
en  España,  dirigidos  por  los  gefes  mas  famosos  del  im- 
perio, tales¡comoSoult,  Lannes,  Víctor,  Bessieres,  Mon- 
cey,  Lefebvre  ,  Mortier,  Ney,  Saint-Cyr  y  Junot.  El  dia 
ocho  de  noviembre  pasó  Napoleón  el  Vidasoa  y  llegó 
el  mismo  dia  á  Vitoria.  íbanse  internando  sus  ejércitos, 
y  desalojando  las  escasas  y  bisoñas  tropas  españolas 
que  en  campo  raso  inútilmente  querían  resistir  al  nú- 
mero y  á  la  disciplina.  Sin  embargo  lucharon  en  Lerin, 
en  Zornoza,  en  Balmaseda,  en  Gueñes,  en  Espinosa,  en 
Burgos,  en  Tudela,  en  Somosierra,  en  las  puertas  mis- 
mas de  Madrid;  pero  ningún  general,  ningún  ejército 
era  capaz  deponer  una  barrera  á  doscientos  cincuenta 
mil  franceses  guiados  por  Napoleón  y  sus  mejores  ge- 
nerales. Hubo  actos  de  valor  que  en  lo  temerario  raya- 
ron, pero  fueron  infructuosos  para  contener  el  torrente 
desvastador.  Napoleón  entró  en  Madrid,  y  la  Junta 
Central  se  retiró  á  Sevilla  adonde  llegó' á  diez  y  siete  de 
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diciembre.  A  los  pocos  días  feneció  Floridablanca,  uno 
de  sus  mas  distinguidos  miembros.  Los  ejércitos  espa- 
ñoles iban  cejando  á  medida  que  sobre  ellos  caían  fuer- 
zas superiores.  El  inglés,  cuyo  mando  se  habia  confiado 
á  Moore,  fué  acorralado  en  la  Coruña,  y  allí  deshecho  y 
obligado  á  embarcarse  precipitadamente.  José  Bona- 
parle  vuelve  á  Madrid  y  cree  que  ya  es  suya  la  penín- 
sula. No  lo  cree  así  su  hermano.  Ve  que  en  España  la 
ocupación  déla  capital  no  trae  consigo  la  victoria,  y  sa- 
bedor de  que  el  Austria  abriga  de  nuevo  contra  él  mi- 
ras hostiles,  dirígese  allá  abandonando  aquella  abor- 
recida tierra  que  en  vez  de  laureles  solo  ira  y  una 
guerra  de  exterminio  le  ofrece.  Pero  no  por  esto  men- 
guan los  esfuerzos  de  sus  generales;  nuevas  tropas  se 
preparan  á  llenar  los  vacíos  que  en  sus  filas  abre  ince- 
santemente el  entusiasmo  nacional.  Duhesme  era  de 
todos  los  generales  franceses  el  que  en  actitud  mas 
crítica  se  encontraba,  encerrado  en  Barcelona.  La  ju- 
ventud de  esta  ciudad  habia  abandonado  sus  hogares 
para  acudir  á  la  defensa  de  la  patria.  Los  pocos  mora- 
dores que  dentro  quedaron  esperaban  ocasión  oportu- 
na para  sublevarse;  algunos  habian  pagado  con  la  vida 
sus  tentativas:  Duhesme  debia  estar  á  todas  horas  aler- 
ta para  comprimirlas.  Ya  en  esto  los  somatenes  se  en- 
grosaban con  las  tropas  venidas  de  varios  puntos,  y 
Vives,  nombrado  general  de  ellas,  se  puso  sobre  aque- 
lla ciudad  en  los  últimos  dias  de  noviembre.  Acudió 
Saint-Cyrcon  nuevas  tropas  de  Francia  que  acababan 
decaer  sobre  Rosas  y  ocuparla.  Reding,  unojde  los  te- 
nientes de  Vives,  indicaba  las  posiciones  mas  conve- 
nientes para  esperar  al  francés,  perofuépoco  atendido, 
y  Saint-Cyr  arrolló  á  los  que  á  su  encuentro  salieron, 
hizo  levantar  á  Vives  el  cerco  de  Barcelona,  forzó  la  lí- 
nea de  retirada  que  en  Molins  de  Rey  tenia  establecida, 
y  le  obligóá  retirarse  á  Tarragona,  en  donde,  alborota- 
do el  pueblo  y  achacando  al  general  las  desgracias  pre- 
sentes, le  obligó  á  entregar  el  mando  á  Reding.  Aciaga 
habiasido  para  los  españoles  la  segunda  campaña  de  mil 
ochocientos  ocho.  Animado  el  enemigo  se  dirigió  de 
nuevo  con  treinta  y  cinco  mil  hombres,  y  un  material 
de  guerra  inmenso,  sobre  una  presa  vivamente  codicia- 
da, y  que  miraba  ya  como  segura,  Zaragoza.  En  veinte 
y  uno  de  diciembre  los  generales  (Moncey,  Mortier  y 
Lacoste,  bajo  la  ¡dirección  de  Lannes.  cayeron  sobre  el 
monte  Torrero  ¡y  le  :, ocuparon.  .También  acometieron 
el  arrabal  y  otros  puntos,  pero  fueron  rechazados  con 
una  bizarría  que  les  dio  á  conocer  que  el  segundo  si-» 
tio  no  seria  de  inferior  linaje  que  el  primero,  intimaron 
la  rendición  y  se  les  contestó  con  arrogancia.  A  una  y 
otra  parte  del  Ebro  tiraron  las  primeras  paralelas,  y 
en  la  noche  del  veinte  y  nueve  al  treinta  quedó  abierta 
la  trinchera.  Los  sitiados,  en  cuyo  número  se  contaban 
ahora  los  restos  de  algunas  divisiones,  hacían  conti- 
nuas salidas,  y  el  treinta  y  uno  en  una  de  ellas  cogieron 
al  enemigo  doscientos  prisioneros. 

Cap.  VI.  —  Segundo  sitio  de  Zaragoza.   Principio  de 
1809. 

ÁMonceyy  á  Mortier  sucedió  Junot.  En  los  primeros 
dias  de  enero  de  mil  ochocientos  nueve  las  baterías 
francesas,  en  número  de  ocho,  dieron  principio  al  bom- 
bardeo. Este  fué  incesante  y  horroroso.  Al  propio  tiem- 
po destruía  la  artillería  enemiga  las  débiles  defensas 
que  con  premura  se  habian  levantado;  y  la  ciudad  pre- 
sentaba sus  edificios  desnudos,  descubiertos.  Pero  den- 
tro de  ellos  juraban  los  habitantes  defender,  no  ya  sus 
casas,  sino  las  juinas.  Retiradas  las  familiasen  los  bar- 
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rios  mas  remotos,  amontonadasalllen  sótanos  obscuros 
y  respirando  un  aire-corrompido,  muy  luego  á  los  hor- 
rores de  la  lucha  tuvieron  que  añadir  los  de  un  cruel 
y  espantoso  contagio.  Los  que  de  las  balas  se  salvaban, 
frecuentemente  caían  exánimes,  acometidos  de  la  en- 
fermedad en  el  umbral  de  los  hogares  tan  denodada- 
mente defendidos.  Las  baterías  de  brecha  abrieron  tres 
en  el  recinto  de  la  plaza  ,  sin  embargo  de  las  salidas 
con  que  la  guarnición  molestaba  á  los  sitiadores.  En 
veinte  y  siete  de  enero  dieron  éstos  un  asalto  general. 
Al  tañido  de  aviso  que  da  la  campana  déla  torre  Nue- 
va acuden  los  defensores.  Coronan  los  franceses  la  bre- 
cha cercana  a  un  molino,  pero  no  pueden  pasar  de  ella, 
pues  desde  una  trinchera  interior  los  acribilla  la  me- 
tralla. Penetran  por  otra  junto  al  convento  de  San  Jo- 
sé, son  repelidos,  nó  una  sino  muchas  veces,  pero  vol- 
viendo con  nuevas  tropas  á  la  carga  logran  ocupar  una 
casa  contigua.  Embisten  también  contra  Santa  Engra- 
cia, la  fortuna  favorece  su  ímpetu  primero,  y  se  inter- 
nan, pero  luego  cejan  doblándose  ante  la  rara  intrepi- 
dez de  los  defensores.  Reprodúcense  desde  este  día  ¡as 
escenas  del  primer  sitio,  y  vuelve  ¿[comenzar  la  defen- 
sa que  propiamente  debe  llamarse  zaragozana.  Dispú- 
tase la  posesión  de  una  manzana,  y  la  de  una  casa,  y 
la  de  un  cuarto:  Zaragoza  quiere  defender  hasta  la  úl- 
tima tapia.  Pero  ya  no  son  los  franceses  su  enemigo 
mas  temible.  La  peste  hace  en  su  seno  estragos  espan- 
tosos. En  losarchivos  consta  la  mortandad,  que  pare- 
ce increíble.  Aquella  hermosa  ciudad,  cuyo  número  de 
habitantes  ascendía  amas  de  cincuenta  cinco  mil,  ya  so- 
lo cuenta  diez  y  ocho  mil,  los  catorce  mil  calenturientos 
postrados enícama,  casi  abandonados á  la  Providencia, 
y  moribundos.  Cuatro  mil  son  los  únicos  que  pueden 
todavía  empuñar  las  armas.  El  mismo  Palafox  cae  en- 
fermo. En  lo  humano  no  cabe  ya  resistencia,  Á  palmos 
iban  adelantando  terreno  los  franceses,  y  ocupaban  la 
cuarta  parte  de  la  ciudad,  cuando  la  junta  pronunció 
Ja  voz  de  capitulación.  Firmóse  esta  en  veinte  de  febre- 
ro. Con  rostro  páiido  y  ojos  azorados  se  adelantaron  los 
franceses  por  aquellas  calles  desiertas  ;  dudaban  si  las 
piedras  ó  los  hombres  se  habían  defendido.  Aquello  no 
era  una  ciudad  sino  un  vasto  cementerio.  De  las  casas 
salía  un  ambiente  fétido  que  aumentaba  el  pavor.  Mu- 
chos desórdenes  cometieron,  pero  temblando,  como  si 
temiesen  dispertar  á  Zaragoza  del  sueño  en  que  yacía. 
Uno  de  losgenerales  franceses,  testigo  de  vista,  compara 
este  sitio  á  los  famosos  de  Sagunto  y  Numancia.  A  Na- 
poleón le  repugnaba  recordarle ,  porque  en  él  había 
perdido  ocho  mil  de  sus  mejores  soldados;  pero  cuando 
le  llegó  la  hora  del  infortunio,  en  el  año  de  mil  ocho- 
cientos catorce,  le  citó  como  el  modelo  que  los  france- 
ses debían  imitar.  Hasta  el  bello  sexo  dio  en  él  ejemplos 
admirables  de  un  ardimiento  varonil:  Agustina  Zara- 
goza en  el  primer  sitio,  y  Manuela  Sancho  en  el  segun- 
do, ejecutaron  proezas  dignas  de  conservarse  en  la  me- 
moria de  los  hombres.  Cincuenta  y  tres  mil  ochocien- 
tas setenta  y  tres  personas  murieron  en  Zaragoza  en 
ambos  sitios,  los  mas  déla  peste,  y  en  el  segundo. 

Cap.  VII. — Espíritu  público.    La  revolución   española. 
Actos  de  la  Junta  central  en  1  í?09. 

Entre  tanto  José  Bonaparte  iba  cimentanto  en  Ma- 
drid su  poder.  Como  a  toda  dominación  nueva,  no  le 
faltaban  cortesanos  que  le  piulaban  el  heroísmo  do  los 
que  defendían  la  independencia  patria  como  rapio  pa- 
sajero de  un  fanatismo  ¡nllamado  por  la  parte  igno- 
rante dol  clero.  Doloroso  es  confesarlo  ;  varias  corpo- 


raciones, algunos  ayuntamientos,  y  hasta  ciertos  obis- 
pos felicitaron  al  monarca  extranjero  y  le  aclamaron 
único  rey  y  señor  de  España.  Pero  la  nación  no  era 
de  este  dictamen.  En  aquellas  azarosas  circunstancias 
acrisolábase  el  patriotismo  y  se  enviaban  á  la  junta  cen- 
tral de  Sevilla  cuantiosos  donativos  para  hacer  frenle  a 
la  borrasca.  Al  mismo  tiempo  llegaron  noticias  de  los 
movimientos  casi  unánimes  en  favor  de  la  causa  nacio- 
nal que  en  las  Indias  orientales  y  occidentales  habían 
tenido  lugar  ;  todas  ponian  el  grito  en  el  ciclo  contra  la 
tiranía  de  Napoleón  y  prometían  socorros  para  soste- 
ner contra  él  una  guerra  encarnizada.  Cerca  de  tres- 
cientos millones  de  reales,  la  mitad  producto  de 
donativos,  enviaron  á  Sevilla  durante  el  añodemil 
ochocientos  nueve.  En  cambio  la  junta  central  había 
publicado  un  decreto  altamente  político  por  el  que  de- 
cía que  los  dominios  de  Indias  no  debían  considerarse 
en  adelante  como  colonias,  sino  como  parle  integran- 
te de  la  monarquía,  y  que  en  calidad  de  tales  debiari 
enviar  sus  representantes  como  las  demás  provincias. 
Manifestábanse  ya  mas  vivos  los  deseos  de  obtener  la 
reforma  délas  instituciones  que  para  mas  adelante  la 
central  había  hecho  esperar.  En  los  primeros  meses 
del  establecimiento  de  la  junta  mostrábase  Floriblanca 
opuesto  á  toda  innovación,  y  la  autoridad  de  su  nom- 
bre daba  mucho  peso  á  Ja  opinión  de  los  que  decían 
que  debía  entregarse  á  los  reyes  el  poder  en  el  estado 
en  que  las  juntas  le  habían  encontrado.  Por  el  contra- 
rio opinaban  los  mas  resueltos  que  jamás  ningún  pue- 
blo del  mundo  había  hecho  por  su  nacionalidad  lo  que 
la  España  estaba  efectuando  ;  que  el  estado  en  que  sus 
reyes  habían  dejado  la  monarquía  era  el  mas  deplora- 
ble que  se  hubiese  conocido ;  que  este  estado  procedía 
de  un  vicio  en  la  organización  del  poder  hasta  enton- 
cesdominante,  vicio  que  hacia  posible  el  entroniza- 
miento de  los  validos  cuya  dominación  en  distintas 
épocas  habia  sido  tan  fatal  á  la  monarquía ;  que  si  al- 
gún pueblo  merecía  tener  franquicias,  ninguno  coa 
mas  razón  que  el  que  habia  sabido  conquistarlas  dan- 
do un  grito  de  guerra  que  hacia  temblar  á  aquel  a 
quien  los  mismos  reyes  acataban  sumisos :  y  en  fin 
que  era  un  absurdo  pensar  que  la  España  se  hubiese 
levantado  en  masa  solo  para  que  sus  reyes  remacha- 
sen la  cadena  que  se  habia  ido  eslabonando  desde  los 
actos  de  usurpación  de  Carlos  quinto  hasta  los  arbitra- 
rios decretos  de  Felipe  quinto.  La  mayoría  de  ¡a  junta 
central  no  pensaba  por  el  momento  en  dar  satisfac- 
ción á  los  públicos  clamores.  Dábala  miedo  el  mismo 
entusiasmo  que  la  habia  creado.  Prohibió  el  libre  uso 
de  la  imprenta  que  desde  el  pronunciamiento  exislia 
de  hecho.  Por  el  pronto  solo  daba  disposiciones  para 
que  no  faltasen  recursos  y  para  reunir  gente.  Solícita 
acudia  esta  sin  que  menguase  el  ardimiento  público. 
En  todas  partes  se  levantaban  batallones,  y  los  noveles 
soldados  podían  ser  conducidos  contra  el  enemigo  :  en- 
tusiasmo que  no  pocas  veces  les  fué  fatal  por  mal  diri- 
gido. Cuesta  perdió  diez  mil  hombres  en  la  fatal  bata- 
lla de  Medellin,  Keding  perdió  la  de  Yalls,  y  recibió  en 
ella  graves  heridas  de  las  que  murió  en  breve.  Mas  no 
por  esto  decayó  el  espíritu  público.  A  los  ejércitos  su- 
cedieron las  guerrillas  que  ocasionaron  en  los  enemi- 
gos grande  quebranto.  Portier,  Kchavarri,  el  Empeci- 
nado, Milans,  Manso,  puestos  a  la  cabeza  de  intrépidos 
partidarios,  acosaban  incesantemente  a  los  franceses, 
cortábanlos  tas  comunicaciones,  iiitorcrptóbanles  los 
CÓnvoy«6,  y  diezmaban  sus  huestes  á  todas  horas. 
Cien  batallas  perdidas  no  los  hubieran  causado   tanto 
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estrago.  No  podían  moverse  sin  haber  reunido  ónfes 
numerosas  fuerzas :  una  compañía  rezagada,  un  bata- 
llón extraviado,  ya  no  volvia  á  juntárseles.  Semejába- 
se aquella  lucha  á  una  inmensa  cacería.  Acometía  á 
veces  á  los  guerrilleros  el  grueso  de  las  tuerzas  ene- 
migas, y  no  le  oponían  resistencia;  alentadas  las  tro- 
pas seguían  el  alcance,  y  de  repente  el  enemigo  que 
creían  llevar  en  retirada  se  les  aparecía  ¿retaguardia, 
y  les  daba  rápidas  y  furiosas  embestidas.  Turbábalas 
este  género  de  guerra,  en  que  tras  de  mil  fatigas  encon- 
traban una  muerte  sin  gloria.  Infundíalas  terror  ver 
unos  caseríos  casi  abandonados  cuya  posesión  era  sin 
embargo  defendida  con  encarnizamiento,  prefiriendo 
sus  moradores  verlos  reducidos  á  escombros  antes  que 
en  pacífica  posesión  del  extranjero.  Tantos  actos  de 
heroismo,  tanto  valor  en  medio  de  tantas  desgracias, 
debían  necesariamente  influir  en  los  ánimos  de  los 
miembros  de  la  junta  central  para  que  por  mas  tiem- 
po no  tratasen  de  contener,  la  manifestación  de  la  vo- 
luntad nacional.  Decidióse  á  dar  mas  ensanche  á  la 
imprenta,  y  en  veinte  y  dos  de  mayo  dio  un  decreto 
para  la  convocación  de  cortes.  En  él  decía  que  se  iban 
á  restaurar  las  antiguas  leyes  de  la  monarquía,  sin 
mencionar  si  serian  las  de  la  organización  aristocráti- 
ca de  las  comunidades  castellanas,  ó  las  de  la  consti- 
tución popular  de  los  municipios  de  la  corona  de  Ara- 
gón :  espoleaba  la  voz  pública  á  la  junta,  y  queria  salir 
del  paso  brevemente,  y  dejar  la  enojosa  autoridad  en 
otras  manos. 

Cap.  VIII. — Tercera  defensa  de  Gerona.  Trato  dado  al 
héroe  Alvares.  Desastre  de  Ocaña.Fin  de  la  campaña 
de  1809. 

A  la  verdad  la  tarea  de  levantar  y  sostener  cuerpos 
numerosos  no  la  daba  vagar  para  las  cuestiones  políti- 
cas. El  francés  hacia  en  todas  las  provincias  poderosos 
esfuerzos  para  ocupar  el  país  militarmente.  Saint-Cyr 
eu  Cataluña  había  juntado  treinta  mil  hombres  y  caído 
sobre  Gerona  en  los  primeros  días  de  mayo.  Escar- 
mentados los  franceses  con  las  anteriores  defensas  de 
esta  plaza,  eran  de  parecer  que  solo  con  un  numeroso 
ejército  y  coutando  con  todos  los  medios  de  destruc- 
ción podian  presentarse  ante  sus  débiles  muros.  Aque- 
lla fuerza  les  pareció  suficiente  para  penetrar  en  una 
población  de  catorce  mil  almas,  defendida  por  solo 
cinco  mil  seiscientos  setenta  y  tres  hombres.  A  la  ver- 
dad no  eran  estos  los  únicos  defensores  :  éralo  el  pue- 
blo todo,  que  tomó  por  generalísimo  (expediente  pro- 
pio para  aumentar  e!  entusiasmo  de  la  gente)  al  patrono 
de  la  ciudad,  san  Narciso  ;  éranlo  hasta  las  mujeres, 
que  formaron  una  compañía  llamada  de  Santa  Bárba- 
ra ;  éralo  en  fin  el  digno  don  Mariano  Álvarez  de  Cas- 
tro, cuyo  tesón,  actividad  y  bizarría  duplicaba  los  me- 
dios de  defensa,  aglomeraban  los  franceses  en  torno  de 
la  plaza  grandes  acopios  de  proyectiles.  Formaban  pa- 
ralelas, abrian  ácada  paso  nuevas  trincheras,  y  levan- 
taban baterías  contra  el  fuerte  de  Monjuí,  que  domina 
la  ciudad,  y  contra  el  baluarte  de  San  Pedro.  En  balde 
se  les  hacia  desde  la  plaza  un  vivo  fuego  :  cada  día  ade- 
lantaban las  paralelas,  é  iban  armándolas  baterías  de 
una  manera  formidable.  El  tVece  de  junio  por  la  noche 
la  gruesa  artillería  comenzóá  batir  en  brecha  las  débi- 
les defensas,  y  los  morteros  sembraron  por  la  ciudad 
las  ruinas  y  la  muerte.  El  espanto  uó  ni  la  consterna- 
ción, porque  los  gerundenses  habían  jurado  \\o  perder 
el  nombre  adquirido  en  las  primeras  defensas,  y  re- 
novar, si  posible  fuese  con  creces,  el  ejemplo  de  la 
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invicta  Zaragoza.  A  ninguna  intimación  dieron  oidos, 
y  á  tiros  recibieron  los  parlamentarios.  La  primeras 
embestidas  dirigiéronlas  los  franceses  con  todas  sus 
fuerzas  contra  las  torres  de  San  Luis,  de  San  Narciso  y 
de  San  Daniel,  y  contra  el  arrabal  del  Pedret,  todo  si- 
tuado extramuros  por  la  parte  de  Francia  como  avan- 
zadas de  Monjuí.  Fácil  triunfo  fué  abrumar  el  escaso 
número  de  defensores  que  aquellos  puntos  guarnecía. 
Pero  luego  sale  de  la  plaza  y  de  Monjuí  gente  decidida 
que  cae  con  furia  sobre  el  Pedret,  destruye  las  obras 
de  los  sitiadores  y  los  arroja  del  arrabal  ganando  sus 
casas  una  por  una.  Mas  cautos  ya  los  franceses  ,  se 
adelantan  con  la  misma  intrepidez  ,  pero  afirmando  el 
pié.  Dirigen  primero  su  conato  contra  Monjuí.  El  fue- 
go de  varias  baterías,  en  particular  el  de  una  com- 
puesta de  veinte  y  dos  cañones,  desmorona  los  muros  y 
abre  en  ellos  una  ancha  brecha,  haciendo  caer  la  ban- 
dera que  en  lo  alto  tremolaba.  Pero  un  valiente,  por 
nombre  Montoro,  se  arroja  al  foso  entre  la  lluvia  de 
balas,  coge  la  bandera  y  de  nuevo  la  enarbola.  El  cua- 
tro de  julio  por  la  noche  dan  un  asalto  general  con  el 
ímpetu  marcial  tan  propio  del  denuedo  francés  :  pero 
dentro  no  había  soldados,  sino  leones,  y  la  acometida 
es  rechazada.  Rehecho  el  sitiador,  y  ganoso  de  vengar 
la  pasada  rota,  vuelve  al  asalto  el  dia  ocho,  y  hasta 
cuatro  veces  le  repite,  pero  siempre  es  repelido.  Ya  no 
se  necesitaba  brecha  para  subir  á  Monjuí ;  los  escom- 
bros tenian  cubierto  enteramente  el  foso ;  en  vez  de  un 
fuerte  era  aquello  un  montón  de  ruinas.  Pero  nadie  pu- 
do apoderarse  de  ellas  á  la  fuerza  ;  en  doce  de  agosto 
las  abandonaron  los  sitiados.  Su  posesión  habia  costa- 
do al  enemigo  dos  meses  de  esfuerzo,  la  pérdida  de 
tres  mil  hombres,  y  el  costoso  trabajo  de  levantar  vein- 
te baterías.  Como  modelo  de  una  defensa  heroica  citan 
esta  los  historiadores  franceses  :  menester  es  leerlos- 
para  formarse  una  idea  de  la  magnanimidad  de  los 
sitiados.  Creyó  Saint-Cyr  que  ganado  Monjuí  la  ciudad 
se  rendiría  prontamente.  No  conocía  á  los  defensores 
de  Gerona,  ahora  mas  que  nunca  empeñados  en  soste- 
nerse. Contemplábanla  los  catalanes  con  orgullo,  y 
Blake,  que  por  este  tiempo  mandaba  las  fuerzas  nacio- 
nales en  el  principado,  obedeciendo  al  general  clamor, 
se  preparaba  para  socorrerla  con  vituallas.  Reunidos 
cuantos  somatenes  y  tropas  pudo  juntar,  hizo  amago 
de  querer  presentar  batalla  al  sitiador.  Aprestóse  Saint- 
Cyr,  y  en  medio  del  movimiento  de  su  hueste  dejó 
desguarnecidos  algunos  puntos  por  donde  entraron  en 
la  plaza  dos  mil  acémilas  :  bella  operación  que  dejó 
colérico  y  burlado  al  francés.  Con  mayor  furia  rompe 
nuevamente  el  fuego  contra  la  plaza.  En  Alemanes, 
San  Cristóbal  y  Santa  Lucía  ha  abierto  brechas  prac- 
ticables, que  por  momentos  va  aportillando  mas.  En 
diez  y  nueve  de  setiembre  ocho  mil  franceses  escogidos 
se  arrojan  con  bravura  al  asalto  de  la  plaza,  divididos 
en  cuatro  columnas.  Dentro  se  oye  el  toque  de  gene- 
rala y  el  de  somaten.  Nada  es  comparable  al  horror 
solemne  de  esta  jornada.  Eidero,  el  paisanaje,  los  sol- 
dados, los  niños  y  las  mujeres,  todos  acuden  á  su 
puesto  con  ánimo  sereno,  y  con  resolución  incontras- 
table. La  entereza  y  la  sangre  fría  de  Álvarez  no  hay 
palabras  para  ponderarlas.  A  las  cuatro  comenzó  el 
empeño.  Tres  horas  duró,  tres  horas  de  esfuerzos  inau- 
ditos por  parle  de  los  franceses,  tres  horas  de  cons- 
tancia heroica  por  parte  de  los  gerundenses.  Dejaban 
acercarse  á  las  brechas  las  cabezos  de  las  colunas  ene- 
migas, á  quema  ropa  las  ametrallaban,  y  luego  al  ar- 
\  ma  blanca  y  hasta  con  piedras  derribaban  á  los  que 
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en  pié  quedaran.  Replegáronse  al  fin  los  franceses,  can- 
sados de  luchar  con  gente  tan  brava,  y  Saint-Cyr  es- 
escribió que  si  no  se  esperaha  la  rendición  de  Gerona 
del  hambre  y  de  la  pesie,  seriau  sus  brechas  la  sepul- 
tura del  ejército  francés.  Desde  este  dia  estrechó  el  cor- 
don  en  torno  de  la  plaza  para  impedir  rigorosamente 
que  la  entrasen  vituallas.  Blake  intentaba  en  vano  so- 
correrla nuevamente,  pues  de  Francia  llegaron  con  el 
general  Augereau  tropas  de  refresco  que  diariamente 
aumentaban  la  dificultad  de  la  empresa.  El  hambre, 
que  acabó  con  los  numantinos,  se  hacia  ya  sentir  en 
Gerona.  En  pos  de  ella  una  epidemia  cruel  se  cebaba 
en  los  nobles  defensores  y  diezmaba  sus  filas.  Sete- 
cientos noventa  y  tres  soldados  de  la  guarnición  mu- 
rieron en  solo  el  mes  de  octubre.  La  mortandad  era 
mucho  mayor  entre  el  paisanaje,  la  mayor  parte  falto 
de  todo,  y  que  lívido  y  calenturiento  demandaba  co- 
mo un  bien  glorioso  la  muerte  en  la  pelea.  La  carne 
mas  inmunda  era  buscada  con  atan,  pagada  á  peso  de 
oro,  y  entregada  á  las  esposas  y  a  los  hijos  como  un 
presente  de  estima.  Así  iban  cayendo  exánimes  y  pe- 
reciendo los  que  tan  inmortal  prez  habían  adquirido. 
Recuerdos  tristes  que  el  corazón  martillan.  Al  tener 
noticia  la  junta  central  de  tan  admirable  denuedo  igua- 
ló en  gracias  á  los  gerundenses  con  los  zaragozanos. 
Clamaba  la  gente  en  el  principado  pidiendo  ser  condu- 
cida contra  las  bayonetas  enemigas  para  salvar  aquel 
puñado  de  héroes.  Reunióse  para  ello  á  fines  de  no- 
viembre un  congreso  en  Gerona.  Sabedor  de  ello  Auge- 
reau renovó  los  asaltos  y  embestidas  contra  la  plaza. 
El  arrabal  del  Carmen,  las  casas  de  la  Gironella  fueron 
ocupadas  tras  de  mortíferos  combates,  la  mayor  parte 
sostenidos  por  los  sitiados  al  arma  blanca.  Conociendo 
el  general  francés  que  les  faltaban  municiones,  hizo 
mayores  esfuerzos  para  reducirlos.  En  los  primeros 
dias  de  diciembre  Álvarez  enfermó  de  tal  peligro,  que 
le  suministraron  la  extremaunción,  y  dejó  el  mando  al 
teniente  de  rey  Bolívar.  Diez  mil  individuos  habían 
perecido  dentro  en  los  siete  meses  del  sitio  ;  y  los  po- 
cos que  quedaban,  andaban  hambrientos  y  como  fuera 
de  sí,  cogidos  de  la  fiebre.  Entonces  capituló  honrosa- 
mente Gerona,  dia  diez  de  diciembre.  Sus  escasos  de- 
fensores mas  que  hombres  espectros  parecían.  Las  le- 
giones francesas  al  poner  el  pié  en  aquel  recinto  sa- 
grado, profundamente  se  convencían  de  que  la  España 
no  podía  ser  suya.  Veinte  mil  hombres,  lo  dicen  los 
mismos  historiadores  franceses,  perdió  el  sitiador  para 
ocupar  algunas  negruzcas  calles  habitadas  por  la 
muerte.  No  por  la  fuerza  pudo  penetrar  en  ellas:  solo 
acudiendo  al  hambre  ,  y  cuando  ni  víveres  ni  muni- 
ciones quedaban  dentro  de  la  inmortal  Gerona.  Cua- 
renta balerías  habian  arrojado  contra  ella  mas  de 
ochenta  mil  proyectiles,  los  veinte  mil  huecos.  Todo 
gran  capitán  hubiera  tratado  con  las  mayores  aten- 
ciones y  hasta  con  veneración  al  caudillo  Alvarez: 
pero  los  franceses  ¡ó  baldón  !  le  atormentaron  ,  y  hay 
indicios  de  que  le  dieron  muerte  violenta.  Mientras  tan 
raro  ejemplo  de  denuedo  daban  al  mundo  los  defenso- 
res de  aquella  ciudad,  la  junta  central  andaba  divi- 
dida en  discordes  pareceres.  Querían  algunos  de  sus 
miembros  que  fuese  puesto  el  poder  en  manos  de  unos 
pocos  ile  sus  miembros,  á  modo  de  consejo  de  gober- 
nación ;  opinaban  otros  que  una  vez  convocadas  las 
corles  debia  esperarse  su  reunión  sin  hacer  innova- 
ciones; por  fin  algunos  eran  de  sentir  que  la  central 
debia  nombrar  una  regencia.  Eran  <lo  esta  última  opi- 
nión las  ambiciones  mas  adelantadas.  Un  general  esti- 
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mable,  La  Romana,  imitando  el  ejemplo  dado  ya  ante- 
riormente por  Cuesta,  dio  otro  no  menos  fatal  para  la 
monarquía,  queriendo  entremeterse  en  los  negocios 
de  la  gobernación.  Elevó  un  escrito  en  que  tachaba  de 
ominoso  el  mando  de  la  central,  y  daba  su  parecer  en 
favor  de  una  regencia  :  paso  deplorable  y  contagioso, 
que,  encontrando  fácilmente  secuaces,  abrió  camino 
para  que  el  poder,  depositado  en  manos  de  los  caudi- 
llos en  nombre  de  la  patria,  contra  ella  se  volviese. 
Blandir  su  espada  contra  el  enemigo  le  tocaba  á  aquel 
gefe,  nó  ponerla  en  la  balanza  de  las  cuestiones  políti- 
cas :  el  campeón,  nó  el  gobernante  deseaba  encontrar 
en  él  la  patria.  En  aquellas  circunstanciascapitanes  ne- 
cesitaba ésta,  mas  bien  que  regentes  ni  ministros.  El 
ejército  del  general  Cuesta,  que  se  habia  juntado  con 
el  de  Wellington,  habia  ganado  una  señalada  ventaja 
en  Talavera  de  la  Reina  contra  un  numeroso  ejército 
francés,  mandado  por  José  Bonaparte;  pero  el  general 
Sebastiani  habia  triunfado  el  dia  once  de  agosto  en  los 
campos  de  Almonacid.  Poco  después  en  las  cercanías 
de  Tamanes  habian  sido  derrotados  los  franceses,  pero 
en  diez  y  nueve  de  noviembre  dióse  la  fatal  batalla  de 
Ocaña,  en  la  que  perdieron  los  españoles  cinco  mil 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  trece  mil  prisione- 
ros, cuarenta  cañones  y  muchos  carros.de  vituallas  y 
pertrechos.  Sevilla  quedó  consternada.  Pocos  dias  an- 
tes la  junta  central  habia  decretado  el  señalamiento 
del  dia  primero  de  enero  de  mil  ochocientos  diez  para 
la  convocación  de  las  cortes  generales  del  reino.  El  de- 
sastre de  Ocaña  iba  á  paralizar  no  solo  las  elecciones 
en  muchos  pueblos  ,  sino  que  obligaba  á  la  misma 
junta  á  pensar  seriamente  en  su  translación  á  la  isla  de 
León  como  punto  mas  seguro. 

Cap.  IX. — Sebastiani  en  Málaga.  La  junta  central  ceda 
el  mando  á  una  regencia.  Mina.  Decreto  bárbaro  de 
Soult.  El  rey  don  Fernando  en  Valencey,  en  1810. 

Dio  al  efecto  un  decreto  en  trece  de  enero  de  mil 
ochocientos  diez,  anunciando  que  en  primero  de  fe- 
brero se  reuniría  en  dicha  isla,  en  donde  tendría  tam- 
bién lugar  la  apertura  de  las  cortes  en  primero  de  mar- 
zo. Las  circunstancias  apremiaban  por  momentos.  Las 
tropas  españolas  iban  retrocediendo  sobre  Cádiz,  y  si- 
guiendo su  alcance  los  franceses  cruzaron  la  Sierra- 
morena.  Forzoso  fué  abandonar  la  deliciosa  Sevilla 
amenazada  por  Soult.  Por  otro  lado  Sebastiani  acababa 
de  entrar  en  Granada,  y  se  dirigía  sobre  Málaga.  Puso 
á  esta  ciudad  en  alarma  el  coronel  don  Vicente  Abello, 
ayudado  del  capuchino  Berrocal  y  de  los  hermanos 
San  Millan.  Faltaba  dinero  para  la  defensa,  y  echaron 
mano  de  derramas  forzadas.  Al  duque  de  Osuna  le 
exigieron  cincuenta  mil  duros.  Por  el  mal  tiempo  aca- 
baba dearribar  al  puerto,  procedente  de  Veracruz,  el 
bergantín  español  Santísima  Trinidad  ,  capitán  Juan 
Reitg,  <le  la  matrícula  de  San  Felío  de  Guixols,  quien 
iba  consignado  á  los  honrados  comerciantes  dou  José 
Patxot  y  Marcillach,  y  su  hermano  don  Antonio,  resi- 
dentes en  Tarragona.  Sabe  Abello  en  treinta  y  uno  de 
enero  de  mil  ochocientos  diez  que  el  cargamento  se 
compone  en  su  mayor  parte  de  dinero,  y  hace  desem- 
barcar y  se  apodera  con  los  hermanos  San  Millan  do 
treinta  y  tres  cajones  de  pesos  fuertes,  cada  uno  délos 
cuales  contenía  tres  mil  duros.  Con  esto  hubo  recur- 
sos bastantes  para  armar  y  acudir  á  la  común  defensa. 
Pero  Sebastiani  ea\ó  sobre  Málaga  en  cinco  de  lebrero 
con  fuerzas  aguerridas  ;en  vano  quiso  oponérsele  Abe- 
llo ;  derrotada  su  gente  allegadiza  entró  mezclada  con 
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ella  la  tropa  francesa,  y  se  apoderó  de  cuanto  en  la 
ciudad  había.  Los  caudales  públicos,  incluso  el  dinero 
del  duque  de  Osuna,  y  el  del  bergantín  citado  ,  ca- 
yeron en  manos  del  general  francés,  quien  además 
impuso  al  vecindario  una  contribución  de  doce  millo- 
nes de  reales.  Creemos  que  la  casa  de  Osuna  habrá  sido 
reintegrada  en  los  cincuenta  mil  duros;  pero  los  pro- 
pietarios de  los  noventa  y  nueve  mil,  que  fueron  arre- 
batados del  citado  bergantín,  nada  han  conseguido,  y 
lamentan  todavía  aquel  despojo  :en  vano  acudieron  á 
la  regencia  reclamando  la  cantidad  como  un  crédito 
contra  el  estado ;  la  respuesta  fué  que  se  mandaba  for- 
mar causa  contra  Abello,  para  la  cual  les  fueron  pedi- 
dos los  documentos,  y  nunca  mas  los  han  visto  ;  no 
menos  infructuosas  reclamaciones  han  hecho  poste- 
riormente: por  la  nación  se  arruinaron,  y  en  la  ruina 
han  quedado  injustamente  sumergidos.  Mientras  Se- 
bastiani  caia  sobre  Granada  y  Málaga,  el  mariscal  Soult 
ocupaba  la  ciudad  de  Sevilla,  y  se  encaminaba  contra 
Cádiz.  Grande  fué  la  alarma  del  país,  y  el  pueblo  echa- 
ba de  todo  la  culpa  á  la  junta  central.  Fueron  tales  las 
muestras  del  público  descontento,  que  aquella  autori- 
dad suprema  hizo  dejación  del  mando  en  manos  de 
una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos  ,  uno  de 
ellos  americano.  Recayó  la  elección  en  Castaños,  Es- 
caño, Saavedra,  el  obispo  de  Orense  y  Lardizabal.  Poco 
tardó  la  regencia  en  trasladar  su  asiento  á  Cádiz.  Reu- 
níanse tropas  en  la  isla  gaditana,  considerada  enton- 
ces como  el  baluarte  de  la  independencia  nacional.  El 
enemigo  aglomeraba  también  fuerzas  en  torno  suyo, 
.losé  Bona parte  se  acercó  hasta  Sevilla,  aunque  fué 
breve  su  permanencia  en  ella,  para  dar  impulso  á  las 
operaciones  militares.  Su  hermano,  libre  por  entonces 
de  la  guerra  con  el  Austria,  divorciado  con  Josefina  y  en 
vísperas  de  su  casamiento  con  la  princesa  austríaca 
María  Luisa,  enviaba  nuevos  cuerpos  para  llevar  á 
término  la  para  él  aciaga  guerra  de  la  península.  Se- 
bastiani  se  corrió  hasta  el  reino  de  Murcia.  En  Catalu- 
ña no  cesaban  un  punto  las  hostilidades.  Los  sitios  de 
Hostalrich,  de  las  Medas,  de  Lérida  y  de  Mequinenza, 
costaron  á  los  franceses  considerables  pérdidas.  En 
Santa  Perpetua  y  en  Mollet  habia  sido  descalabrado  el 
general  Duhesme,  pero  las  legiones  que  iban  entrando 
de  Francia  llejáaban  los  claros  que  tan  encarnizada 
guerra  les  c*a1ísaba,  Mina  el  mozo,  que  habia  puesto 
en  consternlfción  él  ejército  francés  de  Navarra,  túvola 
degracia  d'e.  é¡a.ér  prisionero.  Mas  luego  ocupó  su  lugar, 
y  aun  le  superó  en  nombradla  su  tio  Espoz  y  Mina. 
Tomaba  ia  guerra  un  sesgo  de  ira  que  aumentaba 
sus  naturales  estragos  con  los  que  una  ciega  cóle- 
ra dictaba.  Continuaba  Soult  aglomerando  fuerzas 
contra  la  isla  de  León  ,  en  donde  mandaba  las  es- 
pañolas Blake,  quien  habia  dejado  por  sucesor  en 
Cataluña  á  O-Donnell.  ^Irritado  el  general  francés 
vieudo  que  por  mas  esfuerzos  que  hacia  no  podía  im- 
pedir que  acudiese  cada  dia  mas  gente  á  defenderla 
isla  gaditana,  habia  dado  en  nueve  de  mayo  un  decreto 
atroz,  diciendo  que  trataría  como  bandidos  á  cuantos 
españoles  armados  encontrase.  A  lo  que  contestó  la 
regencia  que  mientras  no  reformase  Soult  su  bárbaro 
decreto,  seria  considerado  personalmente  como  tal  fo- 
ragido.  Mientras  de  esta  suerte  luchaba  la  España  en 
nombre  de  su  rey  Fernando  ,  no  será  fuera  del  caso 
volver  la  vista  hacia  Valencey  ,  palacio  en  donde  se 
había  confinado  á  este  príncipe.  El  bello  sexo  llamaba 
muy  particularmente  su  atención;  los  negocios  po- 
líticos y  los  de  la  guerra  mas  bien  á  tedio  que  á  curio- 
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sidad  le  movian  :  en  seis  de  agosto  del  año  anterior 
habia  felicitado  á  Napoleón  por  sus  victorias  :  en  cua- 
tro de  abril  de  este  decia  en  una  carta  escrita  de  su 
puño  :  «Mi  mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M. 
el  emperador  nuestro  soberano.  Yo  me  creo  merece- 
dor de  esta  adopción  que  verdaderamente  haria  la  fe- 
licidad de  mi  vida,  tanto  por  mi  amor  y  afecto  á  la 
sagrada  persona  de  S.  M. ,  como  por  mi  sumisión  y  en- 
tera obediencia  ásus  intenciones  y  deseos.»  El  minis- 
tro de  la  policía  francesa  estaba  convencido  de  que, 
aunque  dejase  abiertos  cien  portillos  á  Fernando  para 
volverá  España,  no  se  movería.  Este  era  el  príncipe 
cuyo  nombre  corría  en  la  península  de  boca  en  boca 
bendecido,  y  por  quien  se  peleaba  con  un  denuedo  de 
que  acaso  no  ofrece  la  historia  otro  mas  memorable 
ejemplo. 

Cap.  X. — Continúa  con  ardor  la  guerra.  Apertura  de  las 
cortes.  Sus  primeros  actos.  Fin  del  año  de  1810. 

Napoleón  enviaba  contra  España  numerosas  legio- 
nes, las  mas  destinadas  á  acorralar  á  Wellington  y  á 
los  ingleses  en  algún  punto  de  Portugal  y  obligarles  á 
reembarcarse.  Para  mandarlas  eligió  á  Massena ,  á 
quien  llamaba  el  hijo  mimado  de  la  victoria.  Juntó  este 
con  su  ejército  algunas  divisiones  del  de  Soult ,  dando 
así  á  la  isla  gaditana  un  respiro,  y  se  adelantó  contra 
Wellington,  cuyas  tropas  se  habían  aumentado  con 
otras  españolas  al  mando  de  La  Romana.  Púsose  el 
francés  sobre  Ciudad  Rodrigo,  y  después  de  una  bella 
defensa  la  obligó  á  capitular.  Internado  en  Portugal, 
fué  replegándose  delante  de  él  Wellington,  y  recogien- 
do al  paso  los  recursos  del  pais,  hasta  que  tomó  po- 
sesión en  las  inexpugnables  líneas  de  Torres-Vedras, 
ante  las  cuales  tuvo  que  retroceder  Massena,  mostrán- 
dose por  esta  vez  la  victoria  enfadada  y  terca  con  su  hijo 
predilecto.  Delante  de  Cádiz  limitábase  por  el  pronto 
el  mariscal  Soult  á  hacer  construir  buques  lijeros  y  á 
levantar  una  línea  de  fortificaciones  desde  el  arranque 
de  la  bahía  hasta  el  pueblo  de  Chiclana.  Defendían  la 
isla  amenazada  veinte  y  cinco  mil  hombres,  los  siete 
mil  ingleses.  El  general  Blake,  que  mandaba  las  fuer- 
zas españolas,  se  habia  dirigido  á  Murcia  en  donde  con 
un  ejército  de  diez  y  seis  mil  hombres  debía  hacer 
frente  á  Sebastiani,  y  al  mismo  tiempo  correrse  hacia 
Granada.  Por  la  parte  de  Cataluña  las  guerrillas  diri- 
gidas por  Milans,  por  Manso  y  por  Eróles  se  habían 
hecho  tan  temibles  á  los  franceses,  en  particular  desde 
la  sorpresa  que  les  habían  dado  en  La  Bisbal,  que  no 
se  atrevían  á  dar  un  paso  sino  con  todas  sus  tropas  en 
masa.  Interesábales  la  ocupación  déla  plaza  de  Torto- 
sa  para  darse  la  mano  con  las  fuerzas  de  Valencia,  y 
el  general  Suchetse  movió  contra  ella.  Andaban  á  la 
sazón  muy  agitados  los  ánimos  de  los  españoles  por  la 
tardanza  déla  regencia  de  Cádiz  en  la  convocación  de 
las  cortes  prometidas.  Transcurrido  habia  el  primero 
de  marzo,  y  pasado  dias  y  meses  sin  quese  mentase  si- 
quiera aquella  promesa  no  cumplida.  Cansados  ya  en 
diez  y  siete  de  junio  los  diputados  por  varias  provin- 
cias reunidos  en  Cádiz  eligieron  á  Hualde  ,  que  lo  era 
por  Cuenca,  y  á  Toreno  por  León,  para-  que  expusiesen 
ante  la  regencia  la  necesidad  de  dar  satisfacción  á  la 
pública  demanda.  Al  dia  siguiente  diez  y  ocho  alcan- 
zaron un  decreto  por  el  que  se  mandaba  procederá  las 
elecciones  en  donde  no  se  hubiesen  practicado,  y  se 
decia  que  si  por  lodo  el  mes  de  agosto  habia  reunida 
ya  en  la  isla  gaditana  la  mayoría  de  los  elegidos,  in- 
mediatamente se  dispondría  la  apertura  de  la  asam- 
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bleacuya  reunión  era  tan  vivamente  deseada.  Los  des- 
afectos á  la  instalación  de  cortes  juzgaban  que,  dando 
de  esta  suerte  largas  al  asunto,  en  la  imposibilidad  en 
que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  encontraban  para 
proceder  á  elecciones,  adormecerían  por  grados  el  es- 
píritu público  é  impedirían  la  reforma.  A  fin  de  pro- 
mover mas  dificultades  suscitaron  por  el  pronto  dudas 
acerca  de  sise  convocaría  una  cámara,  ódos,  en  las  cua- 
les discutiesen  divididos  los  brazos  poderosos  y  el  ín- 
fimo. La  mayoría  del  consejo,  sobre  el  particular  con- 
sultado, opinó  en  favor  de  una  sola  cámara,  y  fué  ne- 
cesario conformarse  con  su  parecer,  que  era  el  que 
mas  simpatías  públicas  excitaba.  La  asamblea  podia 
en  efecto  adoptar  el  sistema  de  la  división  por  cáma- 
ras, toda  vez  que  era  llamada  para  dar  una  constitu- 
ción definitiva  á  la  monarquía  ;  pero  adoptarlas  sin 
consultar  su  voto  era  suscitar  obstáculos  á  la  reforma 
que  se  anhelaba.  Dudóse  también  acerca  del  método 
de  elección  ,  y  por  fin  se  resolvió  que  cada  ayunta- 
miento enviase  un  representante  ,  á  imitación  délas 
antiguas  elecciones-;  que  cada  junta  de  provincia  nom- 
brase otro  ;  y  que  además  por  cada  cincuenta  mil  al- 
mas eligiesen  todos  los  vecinos,  desde  la  edad  de  veinte 
y  cinco  años,  un  diputado.  Bastaba  ser  elector  ,  y  lo 
eran  todos  los  que  aquella  edad  tenían,  para  poder  ser 
elegido  diputado.  Amplia  era  la  elección  y  generosa: 
solo  en  una  cosa  anduvieron  errados,  si  ya  no  obra- 
ron con  intención  segunda  los  que  la  dictaron  ;  tal  fué 
la  de  adoptar  el  método  indirecto,  en  cuya  virtud  el 
voto  popular  pasaba  por  tres  tamices,  el  de  las  juntas 
de  parroquia,  el  de  las  de  partido  y  el  de  las  de  pro- 
vincia, exponiéndole  á  salir  de  ellos  transformado 
y  desconocido.  Imitación  fué  esto  de  la  constitución 
francesa  de  mil  setecient  s  noventa  y  uno  ,  cuyo 
espíritu  electivo  fué  dictado,  rió  por  la  idea  de  dar  la- 
titud al  voto  público,  sino  por  la  esperanza  de  que 
pudiesen  darle  dirección  marcada  las  varias  socie- 
dades secretas  que  la  revolución  encaminaban.  Lle- 
vando algunos  adelante  la  mira  de  impedir  de  todos 
modos  la  instalación  ,  decian  que  debia  darse  tiem- 
po para  la  elección  á  las  provincias  de  América  y  de 
Asia:queera  dar  aparienciasde  rectitudáuna  marcha 
torcida.  Con  efecto,  cuanlo  mayor  fuese  el  núme- 
ro de  representantes  y  mas  lejanos  los  países  de  don- 
de debiesen  acudir  ,  mas  se  tardaría  en  ver  reunida  la 
mayoría,  Pero  la  pública  ansiedad  no  permitió  que 
triunfasen  tan  capciosos  designios.  Pidióse  con  ins- 
tancia y  se  obtuvo  que  fuesen  elegidos  suplentes,  en 
representación  de  las  provincias  lejanas,  por  los  indi- 
viduos de  las  mismas  residentes  en  Cádiz  mientras  no 
llegaban  los  propietarios.  Decisivo  fué  este  paso.  La 
regencia  no  pudo  por  mas  tiempo  permanecer  en  sus 
dudas  y  vacilaciones,  y  lijó  definitivamente  el  día 
veinte  y  cuatro  de  setiembre  para  la  apertura  del 
congreso.  Amaneció  el  suspirado  día.  Iba  á  saberse 
porqué  y  para  qué  estaba  haciendo  el  pueblo  tan  in- 
mensos sacrificios.  La  solemnidad  de  aquel  dia  solo 
puede  comparaise  con  la  de  las  asambleas  griegas  y 
romanas  que  discutían  sosegadamente  rodeadas  de 
huestes  enemigas.  Sobre  algunos  estadios  de  tierra, 
en  medio  de  las  olas  de  un  mar  tempestuoso,  y  rodea- 
dos de  baterías  enemigas  contra  sus  pechos  a.sestadas, 
prestaban  los  diputados  un  juramento  solemne  con 
una  calma  majestuosa.  ¿Juráis,  les  fué  preguntado, 
defender  la  religión,  la  integridad  del  territorio,  e| 
trono  de  Fernando  séptimo,  y  el  desempeño  fiel  de  I 
vuestro  cometido?  Sí  juramos,  respondieron  con  voz  , 


nutrida.  Dios  os  lo  premie  si  lo  hiciereis,  y  de  nó  os  lo 
demande.  Esta  fué  la  primera  aurora  de  la  moderna 
libertad  española.  Nacida  en  la  guerra,  marcábale  és- 
ta la  azarosa  suerte  que  la  esperaba.  Dia  de  triunfo 
hoy,  de  descalabro  mañana,  sus  campeones  estaban 
destinados  á  lidiar  constantemente  ,  á  no  arredrarse 
por  la  pérdida  de  una  batalla,  á  tener  constancia  en 
los  contratiempos,  y  á  aguardar  con  ánimo  entero  el 
triunfo  de  la  razón  y  de  la  justicia,  que  nunca  negó  la 
Providencia.  Opinan  algunos  que  aquella  manifesta- 
ción fué  dañosa  á  la  causa  nacional.  Se  engañan.  Solo 
por  este  camino  podia  establecerse  Ja  unidad  de  uu 
reino  tan  dividido  en  leyes,  y  en  usos  antiquísimos, 
como  formado  ^de  la  aglomeración  sucesiva  de  pue- 
blos distintos :  elementos  varios  que  solo  mezclados 
en  una  muy  noble  y  primorosa  amalgama  podian  con- 
fundirse. De  reforma  fueron  los  primeros  actos  del 
congreso.  Formáronle  por  el  pronto  hasta  cíen  dipu- 
tados, la  tercera  parte  suplentes.  Declaró  que  las  dis- 
cusiones serian  orales  y  públicas  ;  separando  conve- 
nientemente del  poder  legislativo  el  ejecutivo  nombró 
una  regencia  para  ejercer  el  segundo;  decretó  la  li- 
bertad de  la  imprenta;  negóse  á  dar  ningún  mando 
en  los  ejércitos  españoles  al  duque  de  Orleans  que 
queria  presentarse  ante  las  cortes  á  solicitarlo,  fun- 
dado en  una  invitación  que  le  habia  hecho  la  anterior 
regencia;  amplió  las  concesiones  hechas  á  los  ame- 
ricanos á  fin  de  calmar  las  sublevaciones  que  en  al- 
gunos puntos,  como  Caracas  y  Buenos  Aires,  habían 
tenido  lugar  contra  la  metrópoli ;  y  nombró  en  fin 
una  comisión  para  redactar  un  proyecto  de  consti- 
tución. 
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Habia  también  autorizado  á  la  regencia  para  levan- 
tar ochenta  mil  hombres  ,  para  establecer  fábricas 
de  armas  y  un  parque  de  artillería  y  maestranza  en 
la  isla  de  León,  y  para  reunir  en  una  común  te- 
sorería las  muchas  que  antes  en  detrimento  de  los 
caudales  públicos  existían.  En  veinte  de  febrero  de  mil 
ochocientos  once  cerró  sus  sesiones  en  la  isla  para 
abrirlas  en  Cádiz  cuatro  dias  después.  Hubiera  efectua- 
do antes  la  translación,  como  á"  pmíf©j¿iias  seguro,  sin 
la  fiebre  amarilla  que  por  entone^  íífeo  vyivamenle 
en  aquella  ciudad.  En  calamitosos  dra»-! Ufe  Represen- 
tantes del  pais  habían  abierto  sus  sesityújs*.  Los  fran- 
ceses bombardeaban  la  plaza  de  Cádiz.  Los  movimien- 
tos devastadores  de  los  ejércitos,  impidiendo  en  mu- 
chos puntos  recoger  la  cosecha,  dieron  margen  á  una 
carestía  deplorable.  Principió  la  lucha  en  América 
contra  las  proviucías  que  habían  dado  el  grito  de  in- 
dependencia. Muchas  poblaciones  de  la  península  fue- 
ron pasadas  á  sangre  y  fuego  por  los  invasores.  Maure- 
sa,  Badajoz  cayeron  en  su  poder.  Los  campos  de  la 
A I  huera,  en  Extremadura,  presenciaron  una  brillante 
victoria  obtenida  contra  los  franceses  por  el  general 
Castaños,  auxiliado  por  los  ingleses.  E>te  triunfo,  y 
la  sorpresa  y  ocupación  del  castillo  de  Fogueras-,  pa- 
recieron reanimar  las  esperanzas  decaídas;  pero  la 
fatal  denota  de  Murviedro,  la  rendición  de  Figucras, 
y  la  pérdida  de  Tarragona,  fueron  grandes  molivos  de 
aflicción  y  de  amargura.  Brillante  fué  la  defensa  de 
los  españoles  en  esta  ciudad  antigua.  Realzóla  nn  de- 
nuedo heroico,  que  por  desgracia  no  fué  acertadamen- 
te dirigido.  Ea  dos  de  mayo  se  habia  puesto  sobre  ella 
Suchet  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres.   Siete 
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lado  en  Valencia  después  de  la  batalla  de  Murviedro, 
vio  caer  sobre  sí  con  un  numeroso  ejército  al  general 
Suchet.  Valencia  no  estaba  preparada  militarmente 
para  defenderse.  El  pueblo,  descontento  contra  Blake, 
mostrábase  inclinado  á  abrir  las  puertas  al  francés. 
En  nueve  de  enero  capituló  el  general  españul.  A  la 
rendición  de  Valencia  siguió  en  cuatro  de  febrero  la 
de  Peñfscola,  que  cobardemente  entregó  su  goberna- 
dor, y  la  de  Denia,  que  no  hizo  resistencia.  Pero  casi 
al  mismo  tiempo  la /noticia  de  la  heroica  defensa  de 
Tarifa,  ante  cuyos  muros  fué  humillada  la  arrogancia 
enemiga,  y  la  de  haber  caido  en  poder  de  Wellington 
la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  realzaron  los  ánimos  aba- 
tidos. Las  cortes  concedieron  al  gefe  inglés  grandeza  de 
España  con  título  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo.  No 
habían  entre  tanto  los  diputados  españoles  perdido  e[ 
tiempo.  Conociendo  que  no  siempre  sopla  el  viento  fa- 
vorable á  la  libertad  de  un  pueblo,  y  que  es 'conve- 
niente no  perder  las  favorables  coyunturas  ,  habían 
discutido  el  proyecto  de  constitución  de  la  monar- 
quía que  por  la  comisión  al  efecto  nombrada  les  ha- 
bía sido  presentado.  E!  espíritu  del  proyecto  era  muy 
parecido  al  de  la  constitución  francesa  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  uno:  achaque  de  imitación  co- 
mún á  todos  los  gobernantes  españoles  de  este  siglo. 
La  elección  indirecta  no  pudo  jamás  ser  una  verdad. 
Además  de  este  cargo  varios  son  los  que  han  sido 
dirigidos  contra  la  constitución  de  mil  ochocientos 
doce.  Primero:  porque  sancionaba  el  principio  de  la 
sobsranía  nacional.  Este  principio  no  le  sanciona- 
ba ella  sino  la  historia.  El  quo  pueda  encontrar  el  orí- 
gen  de  las  sociedades  y  de  los  imperios  en  otro  camino 
que  el  del  asentimiento  general,  será  el  primer  filósofo 
del  mundo.  Si  una  nación  abandonada  de  sus  reyes, 
traspasada  á  los  extraños  como  rebaño,  no  tiene  dere- 
cho para  manifestar  su  voluntad  y  constituirse  inde- 
pendiente, menesteres  borrar  de  los  libros  la  voz  de 
patria.  Además  las  tradiciones  españolas  enseñaban  el 
ejemplo  de  varias  elecciones  de  reyes  en  las  que  do- 
minó aquel  principio.  La  de  García  Ramírez  en  Na- 
varra; la  de  Ramiro  el  Monge  en  Aragón  ;  la  deWam- 
ba,  y  del  tio  de  Juan  segundo  de  Castilla,  y  sobre  to- 
dos estos  ejemplos  el  del  parlamento  de  Caspe,  prue- 
ban que  jamás  se  consideraron  los  ¡españoles  como 
desposeídos  de  la  dignidad  de  hombres  quede  Dios  re- 
cibieron. Segundo:  porque  concedía  facultades  sobra- 
do latas  á  los  municipios  y  diputaciones  provinciales. 
¿Qué  podían  hacerlas  cortes  de  Cádiz  sino  contentar 
á  los  ayuntamientos  y  á  las  juntas  provinciales,  úni- 
cas corporaciones  de  quienes  podia  prometerse  vida  y 
movimiento  el  cuerpo  político  en  aquellos  dias  bor- 
rascosos? Su  salvación  le  trazaba  este  camino,  y  le 
siguió.  Aquello  fué  una  cruzada  generosa,  una  liga 
federativa  para  obtener  el  común  triunfo.  Federativa 
fué  pues  en  algún  modo  la  institución  adoptada.  Ter- 
cero: {porque  no  sancionaba  el  principio  de  la  tole- 
rancia religiosa,  en  las  naciones  verdaderamente  li- 
bres admitida.  ¡Nadie  la  demandó,  prueba  deque  A 
la  nación  le  repugnaba  ;  y  si  se  hubiese  admitido  no 
hubiera  faltado  pié  para  achacarse  á  influjo  de  la  pre- 
ponderancia inglesa,  interesada  en  favor  del  protes- 
tantismo: hasta  acto  de  independencia  nacional  fué  no 
darle  cabida  mientras  las  ideas  no  cambiaban.  Cuarto 
y  último:  que  dejaba  descarnado  el  poder  real.  Natural 
reacción  había  sido  esta.  ¿Cuan  descarnadas,  con  efec- 
to, no  habían  dejado  los  príncipes,  desde  Carlos  pri- 
mero, las  franquicias  nacionales?  El  conde  duque  do 


mil  doscientos  eran  los  defensores.  Además  tres  na- 
vios y  dos  fragatas  inglesas  la  resguardaban  por  la 
parte  del  mar.  Campoverde,  entonces  gefe  de  las  fuer- 
zas españolasen  el  principado,  acudió  por  mar  desde 
Matarócon  dos  mil  hombres  de  refuerzo,  pero  salióse 
en  cuanto  cayó  en  poder  de  los  Iranceses  el  fuerte  del 
Olivo.  Espantosa  fué  la  noche  del  veinte  y  nueve  de 
mayo  en  que  fué  asaltado.  Llovían  sobre  el  fuerte  y  la 
ciudad  bombas,  granadas  y  balas  rojas.  Contestaban 
el  Olivo  y  Tarragona  con  un  cañoneo  nutrido,  y  ame- 
trallaban á  los  asaltantes.  Los  buques  ingleses  aumen- 
taban el  honor  de  la  jornada  descargando  contra 
los  franceses  terribles  andanadas,  y  enviando  á  su 
campo  coheles  y  bombas  de  iluminación  que  der- 
ramaban rojo  fulgor  sobre  aquella  escena  sangrienta. 
Por  los  arcos  del  acueducto  que  surtia  de  agua  al  fuer- 
te del  Olivo  penetraron  en  él  algunos  franceses.  Otros 
se  internaron  mezclados  con  el  relevo  que  al  mismo 
acudía  desde  la  plaza.  Escena  de  desolación  y  de  pa- 
vor. Los  que  bizarramente  peleaban  de  frente  viéron- 
se  acometidos  por  la  espalda,  y  murieron  lastimosa- 
mente. No  desmayaron  por  esto  los  defensores  de 
Tarragona.  Con  ánimo  esforzado  rechazaron  las  aco- 
metidas, y  en  diez  y  seis  de  junio  habían  causado  al 
enemigo  una  pérdida  de  dos  mil  quinientos  hombres. 
Campoverde  en  tanto,  juntadas  tropas  recien  venidas 
de  Valencia,  amenazaba  á  los  sitiadores  con  diez  mil 
quinientos  hombres.  El  guerrillero  Eróles  les  cogió  un 
convoy  de  quinientos  mulos.  Pero  Suchet  adelantaba 
cada  dia  sus  trincheras.  En  veinte  y  uno  de  junio  ca- 
yó en  su  poder  el  arrabal.  Cinco  dias  después  llega- 
ron al  puerto  algunos  buques  con  mil  ¡doscientos  in- 
gleses de  desembarco  ;  pero  sus  gefes  ,  examinado  el 
estado  de  la  plaza,  no  creyeron  conveniente  arriesgar 
su  gente.  Dia  veinte  y  ocho  de  junio,  abierta  antes  una 
ancha  brecha,  asalta  el  enemigo  la  ciudad  por  la  cor- 
lina  y  baluarte  de  San  Pablo.  Porfiada  fué  la  lucha. 
Las  primeras  columnas  que  asoman  por  la  brecha 
caen  ametralladas  á  quema  ropa  ;  la  misma  suerte  ca- 
be á  las  segundas;  embisten  otras  y  otras,  y  la  resis- 
tencia crece  con  las  acometidas.  Adelántase  en  fin  la 
reserva  francesa,  con  los  ayudantes  de  Suchet  á  su  ca- 
beza. Ocupa  el  baluarte  afirmando  el  pié  sobre  cadá- 
veres franceses,  y  al  momento  córrese  por  los  muros, 
flanquea  á  los  defensores,  y  cae  por  la  espalda  de  los 
que  de  frente  esperaban  ser  embestidos.  Noche  aquella 
de  desolación  terrible.  Nada  se  perdonó.  Las  doncellas, 
las  esposas,  los  ancianos,  los  tiernos  niños  fueron  vícti- 
mas Je  una  brutal  soldadesca.  Oro  pedia  ésta,  y  cuan- 
do le  habia  recibido,  solo  con  sangre  saciaba  su  furor. 
Cuatro  mil  habitantes  perecieron.  Muchos  dias  llorará 
Tarragona  el  aciago  veinte  y  ocho  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos once.  A  los  franceses  costó  el  sitio  mas  de  siete 
mil  hombres.  Decayó  con  la  pérdida  de  aquella  plaza 
el  ánimo  de  las  tropas  nacionales  que  en  el  principa- 
do militaban  :  mas  no  sucedió  lo  mismo  con  el  de  los 
guerrilleros,  quienes  viendo  que  las  operaciones  de 
los  ejércitos  comunmente  salían  desgraciadas,  y  las 
de  las  partidas  con  buen  éxito,  se  afirmaron  en  la  idea 
de  que  éstas  y  no  aquellos  debían  ser  la  destrucción 
de  los  franceses  y  el  afianzamiento  de  la  causa  na- 
cional. 

Cap.  XII. — Constitución  de  1812.  Campaña  dd  mis- 
mo año. 

Recias  borrascas  la  combatieron  todavía  en  los  pri- 
meros meses  de  mil  ochocientos  doce.   Blake,    acorra- 
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Olivares  ,  clamando  contra  los  catalanes  ,  repelíale 
siempre  á  Felipe  cuarto  que  no  era  rey  de  Cataluña 
sino  de  nombre,  tan  descarnada  habían  dejado  su  au- 
toridad los  privilegios  de  aquellos  naturales.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  las  cortes  de  Cádiz  buscasen  ejem- 
plos de  libertades  públicas  entre  los  pueblos  del  reino 
que  mayores  las  habían  disfrutado  ?  Asi  los  mas  de- 
fendían aquel  código :  por  nuestra  parte  afirmamos 
que  los  mismos  que  amargamente  le  censuran,  no  hu- 
bieran vacilado  en  firmarle  en  las  circunstanciasen 
que  fué  sancionado.  Si  mas  adelante  apareció  muy  de- 
fectuoso, fuélo  principalmente  porque  todo  envejece, 
y  porque  los  tiempos  nuevos  necesitaban  instituciones 
nuevas.  En  una  palabra:  escrito  aquel  código  en  días 
de  lucha,  fué  su  espíritu  batallador  y  receloso,  y  ne- 
cesariamente no  debía  adaptarse  á  situaciones  mas 
tranquilas.  Día  diez  y  nueve  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos doce  fué  jurado  solemnemente  por  los  brazos 
civil  y  eclesiástico,  y  aclamado  con  entusiasmo  por 
el  pueblo.  Caian  ala  sazón  bombas  sobre  la  ciudad, 
y  al  reventar  alguna  repetíanse  los  vivas  á'la  ley  que 
sancionaba  la  libertad  individual  y  la  de  la  prensa, 
que  abria  vasto  campo  para  las  pacíficas  innovaciones 
del  porvenir,  y  ponía  trabas  á  los  abusos  del  poder. 
Acabada  su  obra  las  corles  extraordinarias  convoca- 
ron á  la  nación  á  elecciones  para  la  reunión  de  las  or- 
dinarias de  mil  ochocientos  trece.  Por  esle  tiempo  el 
general  Marmont,  que  habia  reemplazado  á  Massena, 
intentaba  recobrar  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  pero, 
mientras  hacia  contra  ella  un  amago,  Wellíngton  se 
puso  sobre  Badajoz  y  en  pocos  días  la  rindió  ;  burlan- 
do los  esfuerzos  de  Soult,  que  había  acudido  desde 
las  Andalucías,  y  de  Marmont.  Replegóse  ésle  hacia  el 
Tormes.  Acudió  contra  él  el  ejército  anglo-español  y 
cerca  de  Salamanca  se  dio  la  famosa  batalla  de  los 
Arapiles  de  la  que  salió  el  francés  en  completa  derro- 
ta. De  nuevo  tuvo  José  que  abandonar  la  capital  de  la 
monarquía.  Soult  hizo  lo  mismo  con  las  Andalucías, 
y  pareció  que  la  suerte  iba  á  prometer  en  fin  á  la  Es- 
paña dias  mas  felices.  Entonces  el  emperador  no  podía 
enviar  auxilios  á  sus  huestes.  Creyendo  seguro  su 
triunfo  en  la  península,  en  donde  tenia  doscientos 
cuarenta  mil  combatientes,  hablase  dirigido  al  cora- 
zón de  la  Rusia  con  medio  millón  de  soldados,  y  allí 
un  frío  intenso  venció  al  caudillo  anle  quien  se  habían 
mostrado  sumisos  todos  los  soberanos  del  continente 
europeo.  Al  cokno  llegó  el  entusiasmo  de  los  españo- 
les. En  vano,  concentrados  los  ejércitos  franceses  obli- 
garon á  Wellíngton  a  hacer  un  movimiento  retrógrado: 
las  guerrillas,  mas  animosas  cada  dia,  obtenían  seña- 
ladas ventajas  en  la  Rioja,  en  Cataluña,  en  Aragón  y 
Navarra. 

Caí.  XIII.  — Batalla  de  Vitoria.  El  rey  don  Fernando  es 
puesto  en  libertad.  Año   de  1813. 

Así  que  Wellíngton,  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  tu- 
vo noticia  de  los  grandes  desastres  acaecidos  en  Ru- 
sia al  ejército  francés,  concertóse  con  los  generales  es- 
pañoles para  tomar  la  ofensiva.  Todos  hicieron  movi- 
miento á  la  vez.  Por  otra  parte  Napoleón  debilitó  el 
ejército  que  tenia  en  España,  sacando  de  él  las  mejo- 
res divisiones  (pie  necesitaba  para  hacer  frente  a  la 
nueva  coalición  europea.  De  esta  suerte  los  generales 
franceses  y  el  mismo  José  Bonaparte  se  fueron  reple- 
gando por  grados  hacia  la  línea  del  Ebro,  y  abando- 
naron definitivamente  la  villa  de  Madrid.  Siguió  su 
alcance  el  ejército  anglo-español ,   y  cerca  de  Vitoria 
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fué  acometido  por  el  grueso  de  los  ejércitos  franceses 
reunidos.  Dióse  allí  la  célebre  batalla  que  fué  para  la 
guerra  de  la  independencia  lo  que  las  jornadas  de  Bri- 
huega  y  de  Villaviciosa  para  la  de  sucesión.  La  artille- 
ría ,  los  equipajes,  los  papeles  mas  interesantes  de  fa- 
milia del  mismo  José  Bonaparte  cayeron  en  poder  de 
sus  enemigos.  Siguió  á  esta  completa  victoria  |el  aban- 
dono de  muchas  plazas  por  parle  del  ejército  francés, 
y  su  retirada  á  la  línea  del  Vidasoa.  Las  hopas  nacio- 
nales cayeron  sobre  Pamplona  y  sobre  San  Sebastian, 
únicas  ciudades  importantes  que  los  franceses  quisie- 
ron defender  para  dar  una  diversíonála  tropas  inglesas, 
mientras  ellos  se  replegaban  hacia  la  frontera.  La  plaza 
de  San  Sebastian,  á  pesar  de  todos  los  socorros  con  que 
intentó  el  mariscal  Soult  animar  a  sus  defensores,  fué 
tomada  por  asalto.  Aquel  general  francés  sufrió  un 
nuevo  descalabro  en  San  Marcial,  y  en  su  consecuencia 
se  rindió  la  plaza  de  Pamplona.  Siguiendo  el  movi- 
miento de  los  demás  generales  del  imperio,  habia  Su- 
chet  abandonado  el  reino  de  Valencia  y  penetrado  en 
Cataluña  ;  allí  esperó  el  resultado  de  las  operaciones 
decisivas  de  las  provincias  Vascongadas,  y  sabiendo 
que  habían  sido  favorables  á  sus  enemigos,  juntadas 
presurosamente  cuantas  fuerzas  pudo  reunir  dejando 
abandonadas  muchas  plazas,  tomó  la  ruta  de  los  Piri- 
neos á  fin  de  darse  la  mano  con  el  duque  de  Da  Imacia. 
Las  cortes  extraordinarias  habían  ya  cerrado  sus  se- 
siones, y  las  ordinarias  abierto  las  suyas  ,  primero  en 
Cádiz,  luegoen  la  isla  de  León  yahorase  encaminaban 
ya  á  Madrid.  Por  efecto  de  la  imitación  de  las  refor- 
mas francesas  que  mas  arriba  dej  irnos  apuntada,  ha- 
bían adoptado  las  cortes  extraordinarias  el  principio 
de  no  reelección :  por  tanto  no  se  extrañará  que  en  las 
cortes  extraordinarias  que  las  siguieron  existiese  una 
oposición  fuerte  y  compacta,  resueltamente  empeñada 
en  echar  por  tierra  el  edificio  constitucional  recien  levan- 
tado. En  algún  modo  la  guerra  estaba  terminada.  Te- 
nían lugar  en  Francia  acontecimientos  muy  trascen- 
dentales para  la  península.  Embarazábale  á  Napoleón 
su  prisionero  de  Valencey  después  de  la  retirada  de 
Rusia,  y  conveníale  por  su  medio  poner  término  á  la 
lucha  sangrienta  que  tan  vivamente  habia  combatido 
su  poder  en  la  península.  Entró,  pues,  en  negociacio- 
nes con  Fernando.  Permitíale  volver  libremente  á  Es- 
paña; obligábale  á  conservar  íntegra  la  monarquía  es- 
pañola y  muy  particularmente á  no  cederá  los  ingle- 
ses la  plaza  de  Ceuta  y  la  isla  de  Mahon  que  en  aquel 
entonces  ocupaban  ;  hacíale  consentir  en  que  los  de- 
rechos marítimos  éntrela  Francia  y  la  España  existie- 
sen según  las  estipulaciones  establecidas  en  el  tratado 
de  Utrech  ;  empeñábale  en  arrojar  de  la  península  á 
los  ingleses  y  en  restituir  á  los  partidarios  de  José  Bo- 
naparte sus  empleos,  dignidades  y  sus  bienes,  la  ma- 
yor parte  en  perjuicio  de  la  nación  adquiridos  :  cláu- 
sulas las  dos  últimas  repugnanles  y  qued2biar.  causar 
sensación  profunda  á  los  que  con  la  mayor  abnegación 
y  constancia  se  habían  sacrificado  en  personas  y  en  in- 
tereses en  favor  de  la  causa  nacional.  Aberración 
grande  de  espíritu  fué  proponer  á  los  españoles  que 
arrojasen  ignominiosamente  del  reino  á  los  mismos 
con  cuyo  auxilio  habían  triunfado,  y  entronizasen  á  los 
que  cobardemente,  abandonando  los  instintos  patrios, 
habían  ofrecido  sus  servicios  al  extranjero. 

Cap.  XIV. — Entra  el  re;/  don  Femando  en  España.  Los 
diputados  persas.  La  libertad  sucumbe.   Año  de  1814. 

Las  cortes  ordinarias,  reunidas  en  Madrid  á  princi- 
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pios  del  año  de  mil  ochocientos  catorce,  negáronse  in- 
dignadas á  la  ratificación  de  aquel  tratado.  Dia  dos  de 
lebrero  publicaron  un  decreto  cuyos  principales  artí- 
culos prescribían  que  no  se  reconocería  por  librea 
Fernando  séptimo  ni  se  le  daria  obediencia  hasta  que 
piestaseel  juramento  debido  según  el  artículo  ciento 
setenta  y  tres  de  la  constitución ;  que  al  saberse  la  lle- 
gada del  rey  á  la  frontera  se  le  diese  copia  de  este  de- 
cretoy  deuna  carta  de  la  regencia  etiqúese  le  manifes- 
tasen los  sacrificios  hechos  por  la  nación,  y  las  nuevas 
instituciones  adoptadas;  que  si  entraba  con  el  rey 
gente  armada,  hasta  con  la  fuerza  fuese  repelida;  que 
no  acompañase  al  rey  ningún  extranjero,  ni  mucho 
menos  ningún  individuo  que  hubiese  admitido  empleos 
ni  honores  de  José  Bonaparte,  y  en  fin  que  el  primer 
paso  del  monarca  al  entrar  en  Madrid  debia  ser  diri- 
girse al  Congreso  y  prestar  en  su  seno  el  juramento 
que  la  constitución  prescribe.  Además  de  este  decreto 
publicaron  las  cortes  un  manifiesto  en  el  que  con  en- 
tereza y  brio  se  instruía  á  la  nación  del  tratado  de  paz 
firmado  entre  Napoleón  y  el  cautivo  monarca,  tratado 
que  se  tachaba  de  violento  y  de  injusto.  Fernando  sép- 
timo esperaba  ciertamente  esta  oposición  de  la  mayo- 
ría de  las  cortes,  pero  también  contaba  con  el  cansan- 
cio del  pueblo  después  de  seis  años  de  lucha,  con  lo 
poco  que  habian  penetrado  en  las  masas  las  ideas  re- 
formadoras, con  la  minoría  del  congreso  impaciente 
por  deshacer  la  obra  comenzada,  y  mas  íntimamente 
todavía  con  algunos  generales  que  por  secrelo  conduc- 
to le  habian  hecho  ofrecer  no  solo  sus  servicios  perso- 
nales sino  el  de  los  soldados  que  la  nación  les  habia 
encomeudado.  Sin  recelo  entró  pues  en^España  por  la 
frontera  de  Cataluña,  no  manifestando  por  el  pronto 
sus  íntimos  intentos.  Visitó  la  plaza  de  Gerona,  hizo  lo 
mismo  con  la  de  Zaragoza,  y  en  vez  de  encaminarse 
directamente  á  Madrid,  concertado  ya  con  algunos  ge- 
fes  del  ejército,  se  dirigió  á  Valencia,  en  donde  el  ge- 
neral Elío  hizo  que  sus  tropas  le  proclamasen  rey  ab- 
soluto. Otros  generales,  Eguía  entre  ellos,  imitaron  este 
ejemplo  y  la  España  tuvo  el  desconsuelo  de  ver  que 
sus  mas  predilectos  hijos  eran  los  primeros  en  hacer 
traición  á  una  noble  causa.  Sabíase  ya  que  Fernando 
séptimo  carecía  de  instrucción  y  de  talento,  pero  na- 
die hasta  entonces  calculó  que  pudiese  á  tal  punto  lle- 
gar. Poca  perspicacia  era  menester  para  descubrir  el 
abismo  en  cuyo  borde  se  solazaba  puerilmente.  Todos 
los  españoles  prudentes  conocían  que  en  las  institucio- 
nes por  las  cortes  admitidas  habia  mucho  que  retocar; 
pero  érTtre  abrir  camino  legal  para  la  reforma  de  los 
viciosque  en  aquellas  pudiese  descubrirse,  ó  echar  por 
tierra  de  un  golpe  el  edificio  á  tanta  costa  levantado, 
mediaba  tocia  la  diferencia  que  va  de  un  acto  grande 
de  sabiduría  á  otro  desacertado  y  temerario:  ninguna 
nación  ha  hecho  tanto  por  su  rey  como  la  España  por 
Fernando  séptimo;  ningún  rey  trató  jamás  con  tanta 
ingratitud  á  sus  subditos  como  Fernando  séptimoá  su 
pueblo.  Y  sin  embargo  ningún  príncipe  se  ha  encon- 
trado jamás  en  estado  de  hacer  la  felicidad  de  una  na- 
ción como  pudo  hacerlo  el  nuevo  rey.  Bastábale  reunir 


en  torno  suyo  á  los  hombres  eminentes  en  saber  y  en 
dignidad,  escucharlos,   informarse  de  todo,  y  conci- 
llando las  voluntades,  retrocediendo  algunos  pasos  en 
un  punto  y  adelantando  en  otro,  hubiera  fácilmente  lo- 
grado mantener  en  equilibrio  las  nuevas  instituciones 
y  el  poder  real,  y  hecho  llover  sobre  sí  las  bendicio- 
nes de  todo  un  pueblo.  Prefirió  dar  oídos  á  un  partido 
apoyado  en  las  bayonetas,  y  en  vez  de  abrir  para  la 
España  caminos  de   prosperidad   y  de  bienandanza, 
ahondó  en  su  seno  simas   profundas  de  calamidades 
siu  cuento.  Por  secretos  resortes  logró  que  la  minoría 
de  lascórte^compuesta  de  setenta  diputados  le  repre- 
sentase que  no  le  convenia  jurar  la  constitución  de  la 
monarquía.  La  representación  daba  principio  con  es- 
tas palabras  :  — Era  costumbre  entre  los  antiguos  per- 
sas',— lo  que  valió  á  sus  firmantes  el  apodo    de  persas 
con  que  fueron  conocidos.  Dia  cuatro  de  mayo  de  mil 
ochocientos  catorce  dio  Fernando   séptimo  el  decreto 
por  el  que  afirmaba   que  no  juraría  la  constitución, 
que  no  daria  su  asentimiento  á   decreto  ninguno  de 
las  cortes  ordinarias  ni  de  las  extraordinarias,   decla- 
raba nula  la  constitución,   nulos  los  decretos  de  las 
cortes,  reo  de  lesa  majestad,  y%por  tanto  de  muerte  al 
que  de  palabra  ó  por  escrito,  ó  con  un  hecho  cualquie- 
ra indicase  que  aquellas  leyes  debían  observarse.  Do 
esta  suerte  acabó  con  la  libertad  española  el  mismo  en 
cuyo  nombre  habia  sido  proclamada.  Fernando  sépti- 
mo entró  en  Madrid  rodeado  de  bayonetas  y  en  medio 
del  asombro  de  las  poblaciones  que  nopodian  calcular 
cómo  los  mismos  soldados  españoles  habian  tenido  co- 
razón y  aliento  para  anonadar  al  pueblo  del  que  ha- 
bían salido. ¡Entonces  triunfó  la  aristocracia  de  los  em- 
pleos. Ejerciendo  el  poder  desde  que  'los  reyes  de  Es- 
paña habian  acallado  la  voz  de  los  municipios,  y  des- 
truido los  privilegios  de  estos  reinos,  contentábase  con 
tañer  una  organización  que  silenciosa  y  pausadamen- 
te habia  tendido  una  vasta  red  sobre  la  administración 
pública.  Las  audiencias,  las  capitanías  generales,  los 
vireinatos,  las  plazas  en  los  consejos,  las  voces  de  las 
corporaciones  consultivas,  suyo  era  todo,  y  aunque 
existiese  un  monarca  director,  la  autoridad  no  se  mo- 
vía generalmente  de  ciertas  manos  ni  de  ciertas  fami- 
lias. Para  que  el  pueblo  pudiese  subir  las  gradas  del 
poder  preciso  era  que  se  alistase  bajo  las  [banderas  del 
clero  ó  de  la  milicia,   únicos  portillos  abiertos  para 
acercarse  á  la  grandeza,  si  ya  alguno  no  trepaba  de  un 
salto  á  la  cumbre  como  Godoy  en  alas  del  favor  real. 
Pero  en  estos  casos,  no  como  individuo  del  pueblo  as- 
cendía sino  como  recien  admitido  en  la  nobleza.  Las 
nuevas  instituciones  decretadas  por  la  nación  reunida 
en  cortes,  habian  dado  un  golpe  de  muerte  á  esta  su-» 
premacía  feudal  reformada,  que  no  todos  han  estudia- 
do debidamente  en  España;  y  era  consiguiente  que, 
sus  miembros  hiciesen  un  esfuerzo  antes  de  consentir 
en  su  anulación.  Encontraron  en  Fernando  séptimo  un 
monarca  débil,  pintáronle  como   invasiones    de  mala 
índole  las  reformas  planteadas,  y  recabaron  de  él  [lo 
que  de  un  conquistador  extraño  tal  vez  rio  hubieran 
conseguido. 


LIBRO  IX. 


Cap.  I. — Primeros  actos  del  reinado  de  don  Femando  sép- 
timo. Año  de  1814. 
La  fatal  estrella  de  Fernando  séptimo  le  encaminaba 

á  dar  dias  de  aflicción  y  de  amargura  á  los  mismos  á 


quienes  debia  la  existencia.  Destronó  á  sus  padres  y 
acibaró  su  ancianidad.  Ahora,  que  habia  encontrado 
en  la  nación  una  madre  entusiasta  y  solícita,  la  sumer- 
gió de  un  golpeen  la  desolación  mas  triste.  DiosSatur- 
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no  de  nueva  especie,  nó  con  sus  hijos,  con  los  autores 
«le  sus  (lias  se  ensañaba.  Por  la  fuerza  había  dado  prin- 
cipio a  su  reinado,  y  solo  por  ella  tomando  consejo  del 
terror  pudo  sostenerse.  Mas  adelante  le  veremos  su- 
cumbir providencialmente  a  impulsos  de  la  misma 
fuerza  que  le  ensalzó,  levantarse  de  nuevo  sirviéndole 
de  palanca  nó  ya  las  bayonetas  nacionales  sino  las  ex- 
tranjeras, volver  al  terror,  y  fenecer  por  fin  dejando  á 
los  españoles  unos  contra  otros  armados  y  concitados 
por  él  para  que  con  la  fuerza  decidiesen  una  cuestión 
que  él  pudo  y  no  supo  cortar  ni  transigir.  Deslino 
cruel  que  ha  hecho  de  su  dominación,  comenzada  en 
mayo  de  mil  ochocientos  catorce,  una  época  infausta 
de  la  historia  de  España.  Espantosos  fueron  sus  pri- 
meros actos.  Hizo  prender  á  los  miembros  del  consejo 
de  regencia,  á  los  ministros,  al  presidente  de  las  cor- 
tos, a  los  secretarios  del  congreso,  y  a  la  mayor  parte 
de  sus  miembros.  Cúpoles  la  misma  suerte  á  algunos 
famosos  guerrilleros.  Cuando  los  calabozos  estuvieron 
llenos  fué  preciso  dar  salida  á  los  presos.  Unos  fueron 
encaminados  a  los  presidios  de  África,  otros  á  los  só- 
tanos de  la  Inquisición  nuevamente  instalados,  mu- 
chos á  la  proscripción,  algunos  al  cadalso.  Mientras  asi 
correspondía  Fernando  al  amor  que  la  nación  le  había 
profesado,  el  ejército  anglo-español  triunfaba  en  To- 
losa  de  Francia,  los  aliados  caían  sobreesté  reino,  obli- 
gaban A  Napoleón  á  abdicar,  y  entronizaban  á  Luis 
diez  y  ocho.  ¿Qué  hacia  esle  monarca  cuya  familia  ha- 
bía la  revolución  conducido  al  sepulcro  y  condenádole 
á  él  mismo  á  mendigar  durante  veinte  y  cinco  años  el 
pan  en  el  suelo  estranjero?  Entraba  en  Francia  perdo- 
nando y  concediendo  á  sus  subditos  la  libertad  de  que 
Napoleón  no  les  juzgaba  dignos.  ¡Contraste  asombro- 
fíol  Luis,  perseguido  por  la  ira  francesa,  reinaba  con 
«mor  y  con  ternura,  y  Fernando,  entronizado  por  el 
¡¡mor  de  los  españoles,  reinaba  con  la  crueldad  y  con 
la  cólera.  Ni  una  lágrima  costó  á  la  Francia  el  tránsito 
déla  usurpación  militará  la  legitimidad,  ningún  fran- 
cés tuvo  que  abandonar  su  patria  :  lágrimas  amargas, 
detenciones,  prisiones  ,  destierros,  emigraciones  y 
muertes  muchas  costó  á  la  España  la  obra  de  la  des- 
Iruccion  del  edificio  nacional  y  del  entronizamiento  de 
la  tiranía. 

Cap.  II. — Nuevas  turbaciones  públicas.  Congreso  de  Vie- 
na.  Tentativas  de  los  emigrados.  Años  de  48151/ 1816. 

Nuevas  y  terribles  alteraciones  hubo  en  Europa  en 
mil  ochocientos  quince.  El  hombre  batallador  vencido 
en  mil  ochocientos  catorce  y  arrinconado  en  la  isla  de 
Elba,  sale  de  ella  á  la  cabeza  de  unos  pocos  soldados, 
desembarca  eu  el  suelo  francés,  electriza  con  su  pre- 
sencia al  ejército  que  tantas  veces  habia  conducido  ala 
victoria,  y  vuelve  á  sentarse  en  el  trono  de  Francia. 
Pero  caen  contra  él  los  monarcas  déla  Europa,  y  en 
"Waterloolos  ejércitos  prusiano  é  inglés  abren  la  tum- 
ba á  su  fortuna.  La  Francia  se  mostró  indiferente  para 
con  el  hijo  de  la  revolución  que  habia  encadenado  á  su 
propia  madre;  y  permitió  que  la  alianza  lo  condenase 
á  acabar  sus  dias  en  el  peñón  de  Santa  Elena  en  donde 
murió  algunos  años  adelante  en  cinco  de  mayo  de  mil 
ochocientos  veinte  y  uno.  Ratificaron  entonces  los  tra- 
tados de  Viena  destinados  á  ser  por  algún  tiempo  in- 
vocados como  el  derecho  público  de  la  Europa.  La  Es- 
paña no  fué  en  ellos  debidamente  atendida  ,  ni  su  go- 
bierno tenia  energía  para  hacerse  respetar  en  el  exte- 
rior. Dábanle  ocupación  bastante  sus  enmarañados 
negocios  interiores.  Crecido  habia  extraordinariamente 
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la  deuda  del  estado,  y  menguado  las  rentas.  Casi  todas 
las  colonias  americanas,  ocultamente  conmovidas  por 
los  ingleses  y  por  los  americanos  del  norte,  se  hallaban 
en  sublevación  abierta  ;  y  no  solo  de  ellas  no  podían 
sacarse  recursos,  sino  (pie  apenas  bastaban  estos  par  a 
sostener  la  guerra  en  aquellas  apartad,"  ronesl  En 

el  «¡reinato  de  Buenos  Aires,  provincia  <\>-  Uiarcas,  pe- 
reció el  anciano  general  don  Ramón  Gairéfa  de  León  y 
Pizarro,  primer  marqués -de  casa  Rizaren  •.  vizconde 
de  la  Nueva  Oran,  cuya  población  él  ha¡,¡,  motilado. 
Tres  dias  habia  defendido  tiempos  antes  su  prop  ' 
casa  contra  los  rebeldes  ,  ppro  ti  ¡uníante  ya  la  re.', 
lucion  americana,  arrojad',  i  .  He  gefe  de  su  proj 
hogar,  halláronle  cadáver  en  una  iglesia  en  donde  ha  - 
bia  buscado  un  asilo. 

A  la  sazón  los  reyes  padres,  resilientes  en  Roma  jun- 
to con  el  infante  don  Francisco  de  Paula,  instaban  para 
que  se  les  señalasen  los  debidos  alimentos,  y  para  que 
á  la  reina  madre  se  le  concediese  la  viudedad  corres- 
pondiente. Veinte  millones  de  reales  fué  preciso  enviar 
anualmente  á  Roma  para  acallar  unas  pretensiones 
que  en  el  estado  de  descontento  público  en  que  la  Es- 
paña se  encontraba  y  atendidas  las  injusticias  de  que 
se  decia  víctima  el  destronado  príncipe,  podían  dar 
margen  á  disturbios  de  una  nueva  índole.  Instaban  al 
propio  tiempo  pidiendo  gracias  y  dignidades  los  que 
habían  dado  la  mano  al  monarca  para  acabar  con  las 
libertades  públicas,  y  á  quienes  era  necesario  tener 
contentos  si  debia  llevarse  adelante  el  sistema  adopta- 
do. Con  efecto,  las  muestras  de  descontento  se  conver- 
tían ya  en  manifestaciones  ruidosasen  lascuales  abier- 
tamente se  acudía  á  la  fuerza  para  oponerseá  los  abu- 
sos de  la  misma.  El  general  Mina  habia  en  el  año  ante- 
rior proyectado  apoderarse  por  sorpresa  de  la  eiuda- 
dela  de  Pamplona  y  aunquesalió  frustrado  su  designio, 
reveló  con  todo  síntomas  graves  de  agitación  en  las 
filas  del  ejército.  Diaz  Porlier,  otro  de  los  guerrilleros 
distinguidos  de  la  guerra  de  la  independencia,  levantó 
en  mil  ochocientos  quince  la  bandera  de  la  libertad,  y 
aun  logró  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  la  Co- 
ruña.  Animado  con  esta  ventaja  se  encaminó  contra 
Santiago,  pero  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  manos  do 
sus  enemigos  y  fué  condenado  á  la  última  pena. 

No  desanimó  á  los  partidarios  del  caido  sistema  la 
mala  suerte  que  habían  tenido  las  dos  anteriores  ten- 
tativas. En  Cataluña,  en  Madrid  mismo,  en  Valencia, 
se  descubrieron  casia  un  mismo  tiempo  conspiracio- 
nes encaminadas  á  dar  dirección  distinta  á  la  admi- 
nistración pública.  Eran  gefes  de  (la  de  Cataloga  en 
mil  ochocientos  diez  y  seis  los  generales  Lácy  y 
Milans  del  Bosch;  éste  pudo  huir  á  Francia,  pero 
aquel  cayó  en  poder  de  las  tropas  reales,  y  conducido 
á  Mallorca  fué  fusilado.  Apareció  como  uno  de  los  di- 
rectores de  la  de  Madrid  el  comisario  de  guerra  don 
Vicente  Richar,  que  fué  por  ello  condenado  (i  muerte. 
En  la  de  Valencia  resultaron  complicados  el  coronel 
Vidal  y  el  teniente  Sola,  á  quienes  el  consejo  de  guerra 
condenó  asimismo  á  la  última  pena  Sola  sesuicidó. Alie- 
nas, bamboleando  en  medio  de  oslas  ejecuciones  san- 
grientas, podía  sostenerse  el  nuevo  gobierno  A  la  sa- 
zón casó  el  rey  con  la  hija  de  don  Juan  sexto  de  Por- 
tugal, doña  María  Isabel.  Enviábanse  una  tras  otra 
expediciones  a  América  para  votoer  al  país  á  la  obe- 
diencia ;  pero  los  colonos  que  en  la  opresión  que  sobre 
la  península  pesaba  tenían  á  la  vista  la  dura  suerte 
que  les  esperaba  si  eran  vencidos,  por  mas  descala- 
bros que  sufrían  levantábanse  con  nueva  arrogancia 


El  teniente  general  don  Ramón  García  de  León  ,  primer  marqués  de  Casa  Pizarro;  y  una 
escena  de  la  revolución  americana ,  en  el  vireinato  de  Buenos  Aires ,  en  donde  aquél  dio  de  s 
las  mas  relevantes  muestras. 
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y    por  momentos  vcian  multiplicarse   sus  huestes. 

Cap.  III. — Expediente  deplorable.  Nulidad  y  cobardía. 
Mudanza  de  ministerio.  Muere  la  reina.  Años  de  1817 
y  1818. 

Para  enviar  allá  refuerzos  en  mil  ochocientos 
diez  y  siete  y  hacerlos  escoltar  debidamente,  tuvo  ne- 
cesidad el  gobierno  español  de  recurrir  á  un  expedien- 
te deplorable.  Debíale  la  Inglaterra  una  indemnización 
por  los  perjuicios  que  á  los  españoles  ocasionaba  la 
abolición  del  tráfico  de  negros  basta  entonces  permi- 
tido. Invirtióse  esle  dinero  en  comprará  la  Rusia  unos 
buques  de  guerra  carcomidos,  incapaces  de  sostener 
mas  allá  de  un  viaje.  Imposible  era  dar  una  mas  las- 
timosa idea  del  estado  á  que  la  España  habia  quedado 
reducida.  En  vano  don  Martin  de  Garay  se  esforzaba 
en  querer  poner  orden  en  la  hacienda  que  le  estaba 
encomendada;  en  vano  se  obtuvo  venia  fiel  sumo  pon- 
tífice para  exigir  del  clero  un  subsidio  de  treinta  mi- 
llones de  reales;  en  vano  se  trató  de  fijar  los  presu - 
puestos  de  gastos  del  estado  en  setecientos  catorce  mi- 
llones de  reales  anuales  :  la  falta  periódica  de  los  cau- 
dales que  antes  procedían  de  América  excitaba  las 
quejas  y  los  clamores  de  los  que  mas  inmediatamente 
experimentaban  su  influencia  para  ellos  vivificadora. 
Elclerose  resintió  de  que  S3  le  exigiese  un  tributo; 
los  empleados  de  que  se  les  descontase  parte  de  su 
sueldo;  y  los  que  vivian  de  las  prodigalidades  de  la 
corona  no  podían  avenirse  con  que  fuesen  adoptadas 
economías.  Viendo  las  naciones  extrañas  el  estado  de 
postración  déla  monarquía  no  vacilaban  en  injuriar 
á  un  gobierno  que  para  nada  contaba  con  el  voto  de 
los  subditos.  Echáronse  los  portugueses  sobre  la  plaza 
de  Montevideo  en  la  América  del  Sur,  y  la  ocuparon. 
Imitaron  el  ejemplo  los  Estados-Unidos  enviando  tro- 
pas que  se  apoderaron  de  las  Floridas.  El  gobierno 
español  demostró  á  la  faz  del  mundo  su  nulidad  y  su 
cobardía.  A  la  agresión  de  los  portugueses  opuso  un 
memorial  en  queja  para  ante  las  grandes  potencias 
europeas.  A  la  usurpación  de  los  Estados-Unidos 
contestó  entrando  en  tratos  de  venta  del  pais  ocu- 
pado. 

Múdase  el  ministerio  ;  á  Pizarro,  secretario  de  Esta- 
do, sucede  el  marqués  de  Casa-Irujo;  á  Figueroa, 
Cisneros,  antiguo  virey  de  Buenos-Aires;  á  Garay  en 
fin,  llamado  harto  prematuramente  el  Necker  español, 
reemplázale  don  José  Imaz;  y  los  ministros  caídos 
son  desterrados  de  la  corte.  Pareció  á  algunos  que  al 
sistema  de  terror  en  el  interior  iba  á  suceder  el  de 
la  templanza,  y  al  de  la  humillación  en  el  exterior  el 
del  vigor  y  la  nobleza.  Engañáronse.  Las  crueldades 
de  Clío  en  Valencia,  en  vez  de  censura  del  gabinele, 
sus  alabanzas  motivaban.  El  clero  andaba  discorde: 
cundía  por  el  ejército  un  descontento  y  una  exaltación 
que  nada  bueno  presagiaba:  y  la  nación  era  presa  de 
una  alarma  febril  por  lo  común  precursora  Me  gran- 
des catástrofes.  Numerosas  bandas  armadas  recorrían 
las  provincias;  y  los  correos  no  podian  llegar  con  se- 
guridad á  su  destino  sin  una  numerosa  escolta.  En 
.medio  de  esta  consternación  murió  casi  repentina- 
mente la  reina  en  cuya  influencia  se  fundaban  algunas 
vagas  esperanzas  para  el  porvenir.  Estaba  en  cinta, 
y  gozaba  de  buena  salud,  cuando,  dia  veinte  y  seis  de 
diciembre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  á  las  nueve 
de  la  noche,  acometióla  una  fuerte  convulsión,  y  mu- 
rió á  los  veinte  y  dos  minutos  sintiendo  vivísimos  do- 
lores. Coa  la  éspéraífea  de  salvar  el  f?to  hfzosela  la  ! 


operación  cesárea :  sacóse  una  niña  que  vivió  muy  po- 
cos minutos.  Por  entonces  se  tuvieron  deplorables  no- 
ticias de  una  expedición  de  dos  mil  hombres  salida  de 
Cádiz  en  veinte  y  unode  mayocon  dirección  á  Lima.  La 
tripulación  del  navio  Trinidad  se  habia  sublevado,  ar- 
rojado al  mar  á  los  oficiales,  y  hecho  rumbo  hacia  Due- 
ños-Aires en  donde  en  seis  de  setiembre  fué  recibida 
en  triunfo.  La  fragata  Isabel  de  cincuenta  cañones  ha- 
bia caido  en  manos  de  los  insurgentes  de  Chile.  Del 
resto  del  convoy  nada  se  supo.  Sin  embargo  de  este 
contratiempo  preparábase  en  Cádiz  otra  expedición 
bajo  el  mando  del  conde  de  La  Bisbal.  Habíanse  reu- 
nido en  aquel  puerto  seis  navios  de  línea,  seis  fragatas, 
y  se  juntaban  buques  mercantes  para  el  transporte  de 
diez  y  ocho  mil  hombres. 

Cap.  IV.— Muerte  de  los  reyes  padres.  El  ejercito  expedi- 
cionario. Epidemia  cruel.  Casa  el  rey  con  doña  Ama- 
lia, princesa  deSajonia.  Año  de  1819. 

En  enero  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve  acaeció  la 
muerle  de  los  reyes  padres.  Establecidos  en  Marsella 
después  de  su  abdicación  en  Bayona,  salieron  de  aque- 
lla ciudad  en  mil  ochocientos  once  y  pasaron  á  Roma, 
en  donde  junto  con  Godoy  y  el  infante  don  Francisco 
vivian  retirada  y  pacíficamente.  Durante  un  corto 
viaje  que  hizo  Carlos  cuarto  á  Ñapóles,  murió  en  dos 
deenero  María  Luisa,  de  un  ataque  de  apoplejía.  Po- 
cos dias  después,  el  veinte  del  mismo  mes,  acabó  sus 
diasen  Ñapóles  Carlos.  En  esta  misma  ciudad  habia 
nacido  en  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho.  Casó  en 
mil  setecientos  sesenta  y  cinco  con  Luisa-María-Teresa 
deParma,  y  con  ella  vivió  en  buena  paz  cerca  de  cin- 
cuenta y  cinco  años.  Notable  fué  su  fuerza  física,  y 
mas  aun  la  natural  bondad  de  su  caiácter.  Solo  en  la 
caza,  en  oir  música,  en  el  retiro  y  en  la  uniformidad 
de  los  hábitos  caseros  encontraba  placer  y  alegre  hol- 
ganza. Su  vida  privada  embelleciéronla  suaves  virtu- 
des y  actos  de  beneficencia.  Fernando  séptimo  do  qui- 
so confirmar  sus  disposiciones  testamentarias,  sino  en 
lo  relativo  á  las  mandas  hechas  á  la  servidumbre.  A 
Godoy  prohibióle  nuevamente  volverá  España  ;  man- 
dato innecesario.  Bastaban  para  alejarle  de  ella  sus  re- 
cuerdos, y  mas  que  todo  las  ejecuciones  capitales  que 
en  ella  no  cesaban  un  punto.  Doce  de  los  complicados 
en  la  conspiración  de  Valencia  acababau  de  ser  fusila- 
dos por  la  espalda  como  traidores.  Diez  y  siete  de  los 
que  aparecían  cómplices  en  la  de  Lacy  fuéronlo  en 
Barcelona.  A  los  autos  de  íé  habían  sucedido  los  autos 
políticos.  Las  Andalucías,  la  Extremadura  y  las  gar- 
gantas de  la  Mancha,  estaban  infestadas  de  partidas 
que  progresaban  en  medio  del  desorden  de  la  adminis- 
tración pública.  El  gabinele  tenia  una  existencia  pre- 
caria, pues  á  la  confusión  del  ramo  de  hacienda,  á  las 
dificultades  exteriores,  á  la  guerra  cada  dia  mas  enco- 
nada contra  las  colonias,  y  á  los  grandes  peligros  ex- 
teriores, era  necesario  añadir  los  recelos  de  Fernando 
que  en  ninguno  desús  ministros  ponía  confianza,  án^ 
tes  hasta  su  modo  de  pensar  mañosamente  les  encu- 
bría. Destituyó  al  marqués  de  Casa  Trujo  y  le  desterró 
á  Avila.  Relevó  á  Eguía,  ministro  de  la  Guerra,  y  des- 
terró al  consejero  Heredia.  Los  cortesanos  mismos  se 
perdían  en  un  laberinto  de  conjeturas  sobre  la  causa 
de  mudanzas  tan  repentinas.  En  esto  descúbrense  nue- 
vas conspiraciones.  Una  en  las  filas  del  ejército  expe- 
dicionario de  Cádiz:  fué  preciso  para  comprimirla  de- 
sarmar algunos  regimientos.  Otra  en  Valencia;  pues- 
tos los  reos  en  poder  de  la  Audiencia  real,  faltaban 
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pruebas  para  proceder  contra  ellos:  Elío  suspende  de 
sus  funciones  a  los  jueces,  entrega  á  los  acusados  al 
Sanio  Oficio,  y  hasta  el  vedado  tormento  contra  ellos 
se  emplea.  Renuévanse  lus  tramas  en  Cataluña,  en 
Granada,  en  Madrid,  y  tras  de  ellas  las  medidas  san- 
grientas. Existencia  cruel  la  de  un  gobierno  á  todas 
boras  condenado  á  matar  para  vivir.  El  ministro  de  la 
Guerra  circuló  á  los  presidios  de  África  orden  de  tra- 
tar con  la  mayor  severidad  á  los  presos  de  estado  y 
por  causas  políticas,  y  de  tenerlos  incomunicados.  Para 
colmo  de  calamidades  declaróse  en  la  escuadra  expe- 
dicionaria de  Cádiz,  en  la  población  de  San  Fernando, 
y  luego  en  toda  la  isla  de  León,  una  epidemia  cruel, 
en  la  que  algunos  médicos  creyeron  reconocer  los  sín- 
tomas del  cólera  morbo,  que  dos  años  antes  había  he- 
cho estragos  espantosos  en  la  India,  mientras  otros 
afirmaban  que  era  el  verdadero  tifus  icleroides.  En 
Madrid  pareció  que  iba  á  dar  por  unos  dias  treguas  á 
la  pública  consternación  el  nuevo  matrimonio  del  mo- 
narca con  doña  Amalia,  princesa  deSajonia,  efectua- 
do en  diez  y  nueve  de  octubre.  Pero  el  mismo  día  sú- 
pose que  nueve  mil  hombres  délos  que  formaban  cor- 
don  en  torno  de  la  isla  gaditana  se  habían  dispersado, 
amenazando  derramar  el  contagio  por  todo  el  reino. 
Dióseun  decreto  que  castigaba  con  la  muerte  á  cuan- 
tos se  acercasen  a  Madrid  sin  papeles  corrientes  de  la 
Sanidad.  Bajo  estos  auspicios  se  celebraron  las  fiestas 
del  regio  himeneo.  No  faltó  el  decreto  de  amnistía.  Los 
contrabandistas,  los  desertores,  todos  los  malhechores 
ordinarios  fueron  indultados:  no  así  los  condenados 
por  delitos  políticos.  El  consejo  de  Castilla  hizo  oir  en 
favor  de  estos  algunas  palabras  de  recomendación  y 
olvido;  inútil  ruego:  el  gobierno  estuvo  sordo é  im- 
placable. Un  incidente  singular  puso  fin  al  año  de  mil 
ochocientos  diez  y  nueve.  Los  coroneles  de  todos  los 
regimientos  estacionados  fuera  de  la  capital  recibieron 
\ma  circular  firmada  por  el  inspector  general  de  mili- 
cias en  que  so  mandaba  que  se  reuniesen  éstas,  y  se 
acompañaban  diplomas  de  promociones  para  unos 
oficiales  y  órdenes  de  destierro  para  otros.  El  coronel 
del  regimiento  de  Toledo,  que  era  el  más  próximo  á  la 
capital,  acusó  inmediatamente  el  recibo.  El  inspector 
general  conoció  al  momento  que  habían  falsificado  su 
firma,  avisó  al  ministerio,  y  se  enviaron,  ganando  ño- 
ñi», extraordinarios  a  todas  partes  para  impedir  el 
efecto  de  aquellas  circulares.  Un  decreto  de  fecha  ocho 
de  diciembre  prometió  trescientos  mil  reales  y  unem- 
plo  de  treinta  mil  reales  anuales  á  quien  descubriese  al 
falsario,  pero  nada  se  logró.  Opinan  algunos  que  fué 
esle  el  primero  é  infructuoso  ensayo  de  los  que  aspi- 
raban a  destronar  a  Fernando,  y  sentar  en  el  trono  ó 
don  Carlos  su  hermano.  En  sentir  de  otros,  los  cons- 
titucionales, nó  don  Carlos,  debían  explotar  el  movi- 
miento deque  aquella  circular  era  precursora. 

Cap.  V. — Revolución  de  1^20. 
Los  acontecimientos  de  mil  ochocientos  veinte  die- 
ron a  esta  opinión  mayor  valia.  No  bien  cesaron  los 
estragos  de  la  peste  en  la  isla  gaditana,  cuando,  dia 
primero  de  enero,  el  comandante  del  segundo  batallón 
de  Asturias  don  Rafael  del  Riego  reunió  su  gente  en  la 
plaza  del  pueblo  de  las  Cabezas  deSan  Juan,  proclamó 
la  constitución  de  mil  ochocientos  doce  y  se  puso  en 
luovimienlo  hacia  Arcos  de  la  Frontera,  en  donde  sor - 
prcndióal  conde  Calderón,  general  del  ejercito  expedi- 
cionario, y  a  casi  todo  su  estado  mayor.  Rcuniéronselo 
el  batallón  de  guias,  el  do  Sevilla,  y  luego  el  segun- 
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do  de  Aragón.  Casi  ni  mismo  tiempo  Qniroga  sa- 
lía de  Alcalá  de  los  Gazules  con  el  batallón  de  Es- 
paña,  reunía  bajo  la  nueva  bandera  al  batallón  de 


la  Coruña,  y  sorprendía  en  San  Fernando  al  mi- 
nistro de  Marina,  Cisneros,  que  dirigía  en  per- 
sona los  preparativos  de  la  expedición.  La  proc1-!- 
maque  Quiroga  dirigió  á  sus  soldados  dio  á  conocer 
el  móvil  del  levantamiento,  y  su  objeto.  Fué  el  móvil 
la  repugnancia  que  de  partir  para  América  tenían  los 
soldados ;  el  objeto  recobrar  las  libertades  patrias.  «Es- 
tibáis destinados,  les  decia,  nó  á  la  conquista  de  las 
colonias,  que  ya  es  imposible,  sino  á  la  muerte,  para 
librar  al  gobierno  del  espanto  que  vuestro  valor  le  ins- 
pira mientras  vuestras  familias  quedarían  en  la  escla- 
vitud mas  degradante.»  En  sus  secretos  designios  qui- 
so la  Providencia  que  el  ejército,  palanca  de  que  sesir- 
vió  Fernando  para  derribar  la  libertad,  se  volviese 
contra  la  mano  que  en  usos  tan  menguados  le  emplea- 
ra. Juntóse  á  los  sublevados,  reunidos  ya  en  la  isla  de 
León,  un  destacamento  de  artillería.  Acudieron  contra 
ellos  tropas  de  Sevilla  al  mando  de  Freiré,  y  las  del 
campo  de  San  Roque,  dirigidas  por  O-Donnell.  Ambos 
generales,  no  muy  seguros  de  su  propia  genle,  vacila- 
ban enacometerá  los  sublevados.  Por  el  coutratio  Qui- 
roga en  doce  de  enero  acometió  la  plaza  y  arsenal  de 
la  Carraca,  penetró  en  ella,  y  además  se  hizo  dueño 
del  navio  San  Julián,  lleno  de  presos  por  delitos  polí- 
ticos, á  quienes  dio  libertad.  No  habia  sido  tan  feliz 
una  acometida  que  dio  contra  Cádiz,  y  tampoco  tuvo 
buen  resultado  otra  dirigida  contra  la  Cortadura.  Val- 
dés,  gobernador  de  aquella  plaza,  oponía  una  tenaz  re- 
sistencia para  dar  tiempo  á  Freiré  y  á  O-Donnell  de 
caer  sobre  la  isla  de  León.  Temerosos  de  la  aproxima- 
ción de  éstos,  Riego  y  Quiroga  convinieron  en  hacer 
una  diversión  á  sus  espaldas,  y  en  veinte  y  siete  de 
enero  pasó  el  primero  con  una  columna  expediciona- 
ria á  Chiclana,  y  se  dirigió  hacia  el  interior  del  pais, 
proclamando  de  paso  en  los  pueblos  la  constitución  de 
mil  ochocientos  doce.  Conil,  Bejar,  y  en  treinta  y  uno 
de  enero  Algeciras,  recibieron  á  Riego  con  entusiastas 
aclamaciones.  Hasta  el  siete  de  febrero  permaneció  en 
este  pueblo,  y  logrado  ya  el  objeto  de  atraer  sobre  sí 
gran  parte  de  las  fuerzas  dirigidas  contra  la  isla  de 
León,  se  encaminó  hacia  Málaga.  El  diez  y  seis  tuvo  que 
sostener  en  Marbella  un  encuentro  reñido,  y  el  diez  y 
ochootroen  aquella  ciudad.  O-Donnell  venia  á  sus  al- 
cances, y  le  acometió,  pero  fué  rechazado.  Noobstante) 
conociendo  Riego  que  la  falta  de  caballería  hacia  su  po- 
sición difícil,  se  encaminó  á  Colmenar  para  meterse  en 
las  montañas.  Su  valor  se  vio  entonces  á  prueba  de 
situaciones  difíciles  y  casi  desesperadas.  Los  mas  dé- 
biles de  sus  soldados  quedábanse  rezagados  y  busca- 
ban abrigo  en  la  espesura  de  los  montes;  los  demás, 
acosados  como  fieras,  con  los  pies  ensangrentados, 
postrados  de  fatiga,  esperaban  la  muerte  como  un  be- 
neficio. En  Antequera  se  procuraron,  dia  veinte  y  dos. 
algún  calzado  y  víverez  ;  en  Ronda  tuvieron  que  luchar 
nuevamente;  en  Grazalema  fueron  recibidos  como  li- 
bertadores, dia  veinte  y  seis  ;  en  Morón,  tres  de  marzo, 
se  les  juntaron  algunos  dragones  desmontados  ;  el  dia 
siguiente  acomételos  de  nuevo  O-Donnell;  retíran.-e  a 
las  Cordilleras,  llegan  el  cinco  A  Yillanueva  de  San 
Juan,  pasan. por  Gilena,  Estepa,  Puente  de  Gonzalo  y 
Aguihir;  por  el  pucnle  do  Córdoba  cruzan  el  Gua- 
dalquivir, entonando  el  himno  patriótico  y  guer- 
rero, llamado  después  himno  de  Riego,  á  visla  de  la 
ciudad   silenciosa,  asombrada  de   lanto  entusiasmo 
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y  audacia;  fué  esto  dia  ocho.  La  columna  tomó  la  ruta 
deEspier;  en  Fuente  Vejuna  luchó  por  última  vez;  el 
once  de  marzo  a  las  cuatro  de  la  tarde  entró  en  Bien- 
venida, en  el  estado  mas  deplorable,  reducida  á  tres- 
cientos homhres,  casi  desnudos,  sedientos  y  febriles. 
r  in  Evaristo  San  Miguel  era  ge  fe  de  su  estado  mayor. 
Las  tropas  que  los  perseguían  les  cerraban  todos  los 
pasos  en  las  cercanías.  Tuvieron  consejo  en  tan  apura- 
do trance,  y  determinaron  separarse  en  pequeñas  guer- 
rillas, y  dejar  que  atendiese  cada  cual  a  su  conserva- 
ción. En  aquellos  momentos  dolorosos  ninguno  de  ellos 
hubiera  creído  que  Iriunfase  su  causa  en  la  misma  ca- 
pital de  la  monarquía.  Su  marcha  penosa,  su  tránsito 
por  los  pueblos,  sus  combates  repetidos,  su  cruzamien- 
to del  Guadalquivir,  habían  tomado  á  lo  lejos  propor- 
ciones colosales,  y  conmovido  en  muchas  partes  los 
ánimos  vivamente  agitados.  Las  fuerzas  encerradas  en 
la  isla  de  León  no  hacían  en  verdad  progresos,  pero 
continuaban  llamando  sobre  sí  el  grueso  del  ejército 
real.  En  Madrid,  en  Navarra,  en  Cataluña, en  Aragón, 
y  en  Galicia  sobre  todo,  sobraban  elementos  para  se- 
cundar el  levantamiento.  En  general  el  pueblo,  pru- 
dente aunque  descontento,  dejaba  á  la  fuerza  armada 
el  cuidado  de  llevar  adelante  su  obra,  como  diciéndo- 
la:  tuque  la  derribaste  levántala.  En  la  Coruña  dieron 
el  grito  en  veinte  de  febrero  los  batallones  de  Granada 
y  de  Castilla,  y  el  regimiento  de  artillería,  y  llevaron 
en  triunfo  á  la  enlutada  viuda  del  desgraciado  Porlier. 
La  plaza  del  Ferrol  se  pronunció  en  veinte  y  tres  del 
mismo  mes.  En  la  de  Santiago  quiso  oponer  resisten- 
cia el  general  conde  de  San  Román,  mas  tuvo  queaban- 
donar  la  ciudad  en  donde  una  columna  llegada  de  la 
Coruña  proclamó,  dia  veinte  y  cinco,  la  constitución. 
Igual  proclamación  se  hizo  en  Vigo  el  veinte  y  cuatro) 
y  en  Pontevedra  el  veinte  y  seis.  El  levantamiento  pro- 
gresaba. Dia  cuatro  de  marzo  las  columnas  subleva- 
das penetraron  en  Orense.  Estas  noticias  produje- 
ron en  la  corte  una  impresión  mezclada  de  furor  y 
de  espanto.  Casi  al  mismo  tiempo  se  supo  que  Mi- 
na habia  penetrado  en  veinte  y  cinco  de  febrero  en 
Navarra  y  caido  sobre  Aizzabal  á  la  cabeza  de  decidi- 
dos partidarios.  Reunió  Fernando  el  consejo  de  Estado, 
al  que  fueron  llamados  gefes  de  todas  opiniones.  Elío 
pedia  sangre,  y  sus  palabras  hasta  con  horror  fueron 
oídas.  Ballesteros  transacción  y  clemencia  ;  mas  el  go- 
bierno vacilaba  en  inclinarse  á  ellas.  Mandóse  al  conde 
de  La  Bisbal  reunir  las  tropas  de  la  Mancha  para  en- 
caminarlas á  Galicia,  pero  con  ellas  proclamó  la  cons- 
titución en  Ocaña,  en  Tembleque,  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela, Almagro  y  Ciudad-Real.  Dia  siete  de  marzo  Fer- 
nando cedió.  Hizo  fijar  en  las  esquinas  de  la  capital,  y 
publicar  en  gaceta  extraordinaria  un  edicto  para  la 
reunión  de  las  cortes.  El  primer  paso  le  habia  dado  el 
ejército;  entraba  ya  en  el  palenquee!  pueblo.  Mezclado 
el  paisanaje  con  los  soldados  y  los  oficiales,  arranca- 
ron á  una  los  edictos,  dirigiéronse  á  palacio  y  pidie- 
ron á  gritos  la  constitución.  El  general  Ballesteros  ele- 
vo una  representación  al  rey  en  que  le  decía  que  entre 
la  aceptación  de  aquel  código  y  la  pérdida  de  la  coro- 
na, no  habia  mas  que  un  paso.  A  las  diez  de  la  noche 
del  mismo  dia  dijo  el  monarca  que  cediendo  á  la 
voluntad  general  del  pueblo  se  habia  decidido  á  jurar 
la  constitución  de  mil  ochocientos  doce.  Consumada 
estaba  la  revolución.  Pero  no  era  mas  que  el  principio 
del  fin,  como  ha  dicho  un  político.  Sellárala  aquel  ju- 
ramento, dado  que  fuese  sincero ;  mas  no  fué  así.  Ante 
la  fuerza  habia  cedido  Fernando,  y  desde  el  mismo  dia 
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por  debajo  de  cuerda  maquinó  para  desandar  el  cami- 
no hecho.  Zaragoza  estaba  ya  pronunciada.  Barcelona 
exigió  en  diez  de  marzo  la  jura  y  el  reemplazo  del  ge- 
neral Castaños  por  Villacampa  ;  el  pueblo  hizo  soltar 
los  presos  de  la  ciudadela  y  de  la  Inquisición.  En  Va- 
lencia á  duras  penas  pudo  Elío  escapar  de!  furor  de  la 
plebe.  Eguía,  general  en  Granada,  fué  desposeído  y  re- 
levado por  el  marqués  de  Campo  Verde.  En  Galicia  el 
conde  de  San  Román  juró  la  constitución.  En  Córdoba, 
O-Donnell  y  Riego,  perseguidor  y  perseguido,  entraron 
de  mancomún  jurando  ser  fieles  á  las  banderas  déla 
libertad.  Solo  en  Cádiz  tuvo  lugar  la  transición  tras  de 
escenas  lamentables.  En  nueve  de  marzo  el  pueblo  reu- 
nido en  la  plaza  de  San  Antonio  pedia  la  constitución. 
Los  generales  Freiré  y  Villavicencio  prometieron  pro- 
clamarla al  dia  siguiente.  Recibida  fué  la  promesa  con 
alegres  transportes.  Apareció  iluminada  la  ciudad:  va- 
rias músicas  recorrían  las  calles,  y  el  pueblo  aclama- 
ba aquel  código.  Invitados  para  el  siguiente  dia  los  ofi- 
ciales déla  isla  de  León  no  acudieron  temiendo  un  la- 
zo en  el  precipitado  acuerdo,  pero  enviaron  en  clase 
de  diputados  á  don  Miguel  López  Baños,  á  don  Felipe 
de  Arco-Agüero,  á  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  y  á  don 
Ignacio  Silva.  Congregado  el  pueblo  en  la  plaza  de  San 
Antonio  esperaba  las  ceremonias.  Cyense  de  repente 
tiros  por  las  calles;  un  batallón  de  guias  y  el  regimien- 
to de  la  Lealtad  échanse  á  tropel  contra  la  indefensa 
multitud,  y  se  ceban  hiriendo,  y  matando,  y  saquean- 
do. Espantosa  y  brutal  carnicería.  El  pueblo,  convida- 
do á  un  festín,  la  muerte  en  vez  de  un  banquete  en- 
contraba. Mil  heridos,  y  cuatrocientos  sesenta  muer- 
tos, entre  ellos  treinta  y  seis  mujeres,  y  diez  y  siete 
niños,  hicieron  que  Cádiz  con  piedra  negra  señalase  el 
horrible  diez  de  marzo.  Ejemplos  de  tanta  depravación 
y  villanía  solo  entre  caribes  pudieran  encontrarse.  Los 
diputados  de  la  isla  de  León  salvaron  sus  dias  refu- 
giándose en  la  casa  de  Freiré  y  huyendo  después  por 
los  tejados.  Cuando  llegaron  las  noticias  de  Madrid,  y 
el  general  las  publicó,  no  quería  el  pueblo  dar  crédito 
aellas,  temiendo  otra  odiosa  emboscada.  Batallando 
entre  la  ira  y  el  placer,  solo  cuando  supo  que  aquellas 
tropas  habían  salido  de  Cádiz  y  que  iban  á  ser  disuel- 
tas, proclamó  la  constitución  en  veinte  de  marzo.  Ama- 
necia  para  la  España  entera  un  nuevo  horizonte  polí- 
tico. En  vez  de  enviar  gente  para  la  reconquista  de  la 
América,  enviáronse  proclamas.  Cuarenta  y  dos  mil 
hombres,  embarcados  para  allá  desde  mil  ochocien- 
tos quince,  nada  habian  conseguido.  Las  proclamas 
tuvieron  la  misma  suerte.  Sonreíase  el  rey  con  los  que 
le  habian  hecho  jurar  la  constitución,  nombró  un  mi- 
nisterio del  que  formaba  parte  Arguelles,  abrió  las 
cortes  en  nueve  de  julio  con  una  complacencia  que  pa- 
recía verdadera,  no  se  oponía  á  la  revalidación  de  los 
decretos  de  las  cortes  de  Cádiz,  no  contradecía  las  re- 
formas nuevas :  pero  esa  misma  facilidad  en  las  con- 
cesiones indicaba  que  las  hacia  con  reserva.  Estado 
de  fluctuación,  de  duda,  de  frialdad  entre  el  monarca  y 
sus  ministros,  que  necesariamente  debia  trascender 
fuera  de  palacio,  excitar  recelos,  y  promover  exigen- 
cias tal  v°z  imprudentes.  De  esta  suerte  la  reforma  no 
podia  marchar  sino  á  saltos,  violenta  y  bruscamente. 
Con  intención  segunda  dirígese  el  rey  al  Escorial  se- 
guido de  la  familia  real.  El  pueblo  se  conmueve,  se 
agita;  reclama  su  vuelta  y  la  obtiene  ;  exige  que  aparte 
de  su  lado  al  confesor  y  al  mayordomo  mayor,  y  tam- 
bién lo  consigue.  Los  hombres  cuerdos,  que  sin  pasión 
observan  este  estado  de  cosas  deplorable,  inútilmente 
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buscan  caminos  de  avenencia  para  poner  en  armo- 
nía las  instituciones  y  la  corona:  era  por  entonces 
punto  menos  que  imposible.  Odiaba  el  monarca 
toda  sombra  de  representación  nacional.  Sabia  que 
en  la  masa  de  la  nación  conservaba  su  uombre 
una  grande  influencia  ,  como  mezclado  al  de  una 
guerra  enteramente  nacional :  el  amor  que  se  le  babia 
profesado  era  todavía  para  muchos  una  especie  de  re- 
ligión. Conveníale,  pues  que  sus  actos  diesen  A  cono- 
cer ciertas  impresiones  de  lucha,  y  de  postración  ante 
la  fuerza.  Así  alentaba  á  sus  partidarios,  y  no  solo  A 
•dios  sino  A  las  naciones  extrañas.  Con  enfado  presen- 
ciaban estas  las  escenas  de  la  revolución  española. 
Mirábanla  de  reojo,  negábanse  A  reconocerla,  y  pre- 
parábanse para  sofocarla. 

Cap.  VI. — Mal  cariz  que  toman   los  negocios  públicos. 
Año  de  1821. 

Encontrábase  el  ministerio  español  en  una  posi- 
ción difícil.  Consejero  del  monarca,  únicamente  en 
apariencia,  veíale  rodeado  de  gente  mal  avenida  con 
las  nuevas  instituciones.  Imponíale  respeto  el  trono, 
y  al  mismo  tiempo  conocía  que  su  deber  le  manda- 
ba poner  el  dedo  en  una  úlcera  delicadísima.  Motivos 
poderosos  tenia  para  creer  que  en  España  y  fuera  de 
ella,  en  las  provincias  y  en  la  misma  corte,  una  mis- 
ma era  la  mano  que  agitaba  todos  los  elementos  con- 
trarios al  pausado  establecimiento  de  un  régimen  re- 
presentativo. Fuera  de  España  los  austríacos  se  ade- 
lantaban con  numerosas  tropas,  para  volverá  asentar 
el  absolutismo  en  Ñapóles  y  en  Cerdeña,  cuyos  pueblos 
habían  imitado  el  movimiento  de  la  península.  Le- 
vantábanse en  algunas  provincias  bandas  de  partida- 
rios del  sistema  caido  en  el  año  anterior,  y  á  su  ca- 
beza se  ponían  hombres  de  prestigio,  como  un  cura 
guerrillero,  de  quien  habia  sospechas  que  se  entendía 
directamente  conFernando.  EnMadrid  mismo,  en  me- 
dio de  las  asociaciones,  que  imprudentemente  imita- 
ban la  marcha  de  los  clubs  de  la  revolución  francesa, 
fundábanse  otras  cuya  manifiesta  tendencia  iba  enca- 
minada al  descrédito  de  las  instituciones  A  favor  de 
sus  propios  desmanes  y  desafueros.  Publicábanse  pa- 
peles ofensivos,  repugnantes,  que  hacían  odiosa  la  li- 
bertad de  imprenta  levantando  torpemente  el  velo 
sagrado  de  la  vida  privada.  Además,  la  revolución 
habia  incurrido  en  el  fatal  error  de  enconar  sus  disi- 
dencias con  el  clero  ,  sin  tener  en  cuenta  que  una  bue- 
na parle  de  éste,  en  todas  las  grandes  conmociones 
acaecidas  en  España  ,  habia  tomado  parte  muy  activa 
en  favor  de  las  públicas  libertades.  A  mediados  del  siglo 
diez  y  siete  y  A  principios  del  diez  y  ocho,  eidero,  de 
palabra  y  de  hecho,  fué  quien  con  mas  energía  sostu- 
vo las  protestas  de  los  catalanes  contra  la  tiranía  de 
la  casa  de  Austria,  y  contra  la  de  Luis  catorce.  Ya  en 
el  famoso  parlamento  de  Caspe,  un  fraile  habia  llevado 
la  voz  en  algún  modo  en  nombre  de  la  soberanía  na- 
cional. Durante  la  guerra  de  la  independencia  hizo  el 
clero  prodigios.  Obstinóse  con  todo  la  revolución  es- 
pañola, por  espíritu  de  imitación  de  la  de  Francia, 
en  enemistarse  con  él,  y  consiguiólo  en  mal  hora.  Pro- 
clamaba ya  el  principio  de  que  las  comunidades  reli- 
giosas debían  desaparecer  de  golpe  ¡  absurdo  grande,, 
dijeron  muchos,  cuando  en  todas  partes  se  crean  clubs 
y  asociaciones  políticas,  no  permitir  que  algunos  espa- 
ñoles tengan  libertad  de  h  uve  vida  común  para  ala- 
bar A  Dios  en  asociación  ¡pia.  Pero  los  que  deseaban 
hacerse  con  pingues  posesiones,  en  cambio  de   un  pa- 
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peí   barato,  sabían  dar  A  la  voz  del  interés  particular 


la  entonación  y  las  proporciones  de  un  grito  nacional. 
Esforzábanse  secretamente  los  emisarios  del  poder 
caido  en  espolear  A  la  revolución  para  que  entrase 
por  malas  sendas  que  debían  conducirla  A  un  despe- 
ñadero. Cuando  salía  en  público  Fernando  era  recibi- 
do con  desaforados  gritos  entre  los  cuales,  en  medio 
de  vivas  al  rey  constitucional,  resonaban  los  mueras  A 
su  confesor,  ya  preso,  por  reputársele  enemigo  de  la 
libertad.  Cierto  día  algunos  guardias  de  corps  se  echa- 
ron sobre  los  que  tales  voces  daban,  y  resultó  una  co- 
lisión sangrienta.  Reclamóse  la  reforma  de  quel  cuer- 
po, y  el  monarca  la  firmó.  Ya  Antes  no  habia  opuesto 
resistencia  A  que  las  capitanías  generales  de  las  pro- 
vincias fuesen  dadas  A  los  principales  geíes  de  la  revo- 
lución. Á  Riego  cúpole  la  de  Aragón.  A  las  menores  in- 
sinuaciones de  sus  ministros  accedía  al  momento  Fer- 
nando. En  primero  de  marzo  abrió  en  persona  las  se- 
siones de  las  cortes.  Leyó  el  discurso  redactado  por  los 
ministros.  De  repente,  obsérvase  que  éstos  le  miran 
con  aturdimiento  y  asombro.  Al  fin  del  discurso  ha- 
bia añadido  el  rey  algunas  cláusulas,  en  que  se  queja- 
ba de  insultos  recibidos  por  falla  de  energía  del  poder 
ejecutivo.  Estocada  de  muerte  dirigida  contra  los  mi- 
nistros presentes,  A  quienes  nada  habia  dicho  por  la 
mañana,  antes  los  habia  recibido  con  la  sonrisa  de 
costumbre.  Turbado  el  presidente  del  congreso  por  ca- 
so tan  nuevo  é  inesperado  respondió  en  términos  va- 
gos. Pero  así  que  se  hubo  retirado  el  rey  propuso  el 
diputado  Toreno  que  se  contestase  al  discurso  de  la  co- 
rona con  otro,  según  era  costumbre  en  Francia  y  en 
Inglaterra.  Mízose  así,  y  en  la  parte  relativa  A  las  clAu- 
sulas  añadidas  por  el  monarca,  y  de  las  cuales  los  mi- 
nistros no  eran  responsables,  se  dijo  que  estando  con- 
centrado el  poder  ejecutivo  en  manos  del  rey,  se  espe- 
raba de  S.  M.  que  baria  reprimir  todo  atentado  contra 
el  poder  real.  Con  loque  se  le  decia  entre  palabras  res- 
petuosas que  en  sí  propio  debía  buscar  la  energía  de  - 
cuya  falta  se  quejaba.  El  ministerio  puso  su  dimisión 
en  manos  del  monarca.  Admitióla  éste¿  y  i  s  .Tibió  A  las 
cortes  pidiéndolas  una  lista  de  individuos  que  poseye- 
sen la  confianza  de  la  nación  para  componer  un  nuevo 
gabinete.  Segundo  incidente  tan  nuevo  é  impensadoco- 
mo  el  anterior.  Fernando  quería  presentarse  A  los  ojos 
de  la  nación  como  esclavo  de  sus  ministros  y  del  con- 
greso. Vieron  en  este  paso  los  diputados  un  lazo  tendi- 
do A  las  cortes.  «  Los  que  han  aconsejado  al  rey  esta 
medida,  exclamó  el  conde  de  Toreno,  son  los  mismos 
quedoceaños  ha  le  están  conduciendo  de  precipicio  en 
precipicio.»  «En  medio  de  tantos  escollos  y  peligros,  di- 
jo Martínez  de  la  Rosa,  deben  las  cortes  conservar  su 
independencia  y  su  libertad.»  Contestóse,  pues,  al  mo- 
narca que  los  principios  constitucionales  y  el  interés 
público,  vedaban  A  las  cortes  tomar  ninguna  parteen 
el  nombramiento  de  ios  ministros.  Fernando  elegió  en- 
tonces un  nuevo  ministerio  cuya  mayoría  no  fué  del 
agrado  délas  cortes.  Mal  podía  funcionar  la  máquina 
gubernativa  en  medio  de  estas  disidencias  del  poder 
ejecutivocon  el  legislativo.  Las  bandas  realistas  pro- 
gresaban. Las  cortes,  seguras  del  brazo  militar  que 
era  el  autor  de  la  revolución,  adoptaron  entonces  la 
ley  marcial  de  veinte  y  uno  de  abril,  por  la  queque- 
daban  sujetos  los  perturbadores  a  comisiones  milita- 
res :  ciegos  los  diputados  pusieron  la  justicia  en  las 
puntas  de  las  bayonetas,  y  no  conocieron  que  si  hoy 
era  suyo  el  poder  militar,  tal  vez  no  lo  seria  mañana. 
\  les  baria  con  sus  propias  armas  cruda  guerra.  Gra- 
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ves  disturbios  tuvieron  lugar  en  tres  de  mayo.  Al  sa- 
berse que  el  juez  de  primera  instancia  había  condena- 
do á  Vinuesa  á  die¿  años  de  presidio,  formóse  un  tu- 
multo que  pedia  á  gritos  la  muerte  del  desventurado 
confesor  del  rey.  Fué  asaltada  la  cárcel,  arrancando 
de  ella  el  preso,  y  muerto  violentamente.  Desde  este 
dia  empezó  a  oirse  en  todas  partes  el  Trágala,  especie 
de  canción  en  la  que  se  reproducían  unos  como  mar- 
tillazos, recuerdo  de  la  muerte  con  ellos  dada  á  Vi- 
nuesa. Las  comisiones  militares  decretaban  unas  so- 
bre otras  ejecuciones  capitales  de  rebeldes,  y  aun  de 
desafectos,  que  con  acompañamiento  de  aquella  mú- 
sica vinosa  se  hacían.  Apartándose  la  revolución  de 
su  noble  fin,  ensangrentábase,  y  se  revolcaba  eo  el 
cieno:  precisamente  lo  que  Fernando  deseaba.  Dos 
emigrados  franceses,  Cugnet  de  Montarloten  Zarago- 
za, y  Vaudoncourt  en  Valencia  ,  conspiraban  casi  al 
mismo  tiempo  que  Mendialdúa  en  Málaga,  y  Bessie- 
res  en  Barcelona,  para  acrecer  las  alteraciones  procla- 
mando la  república.  De  todas  parles  enviábanse  pe- 
liciones  á  Madrid  para  [que  se  abriesen  cortes  ex- 
traordinarias, cerradas  ya  las  ordinarias  en  treinta 
de  junio.  Accedió  el  rey,  según  el  sistema  que  se  ha- 
bía propuesto;  convocólas  para  el  veinte  y  cuatro  de 
setiembre.  Por  este  tiempo  la  fiebre  amarilla  picó  con 
vehemencia  en  Barcelona  y  en  Tortosa.  Veinte  mil  al- 
mas en  aquella  ciudad,  seis  mil  de  esta,  murieron  en 
tres  meses.  Todos  huian  de  aquella  ciudad  populosa, 
llenos  de  consternación  y  de  espanto.  Solo  el  clero  no 
huyó.  Allí  le  vimos  cumpliendo  los  deberes  de  su  san- 
to ministerio  con  una  abnegación  personal,  digna  de 
mas  noble  recompensa.  Pero  la  fiebre  mas  temible  en- 
tonces en  España  era  la  que  agitaba  los  ánimos,  y  ha- 
cia ver  las  cosas  al  través  de  engañosos  prismas.  Su- 
blevábanse muchas  ciudades  pidiendo  la  caída  del  mi- 
nisterio: Cádiz,  Sevilla,  Cartagena  y  Murcia,  entre 
otras.  Zaragoza  clamaba  por  haberse  destituido  á  Rie- 
go. Barcelona  pareció  levantarse  de  en  medio  del  es- 
trago y  de  la  tumba  para  repetir,  lívida  todavía,  el 
grito  de  guerra  contra  los  ministros.  Las  cortes  vaci- 
laban. Condenaban  los  actos  de  sublevación,  y  al  mis- 
mo tiempo  pedían  á  la  corona  que  eligiese  nuevos  con- 
sejeros. El  genio  puro  de  la  libertad  apartaba  los  ojos 
de  una  nación  que  le  invocaba  con  la  voz,  y  con  las 
acciones  le  desconocía;  mientras  el  de  la  tiranía  la  mi- 
raba con  infernal  complacencia  esperando  por  mo- 
mentos la  hora  de  caer  nuevamente  sobre  ella  y  de 
avasallarla. 


Cap.  VIL— Reyertas  civiles.  Combate  del  siete  de  julio,  y 
sus  consecuencias.  Año  de  1822. 

Cede  Fernando  ante  el  aparato  de  la  fuerza,  y  acep- 
ta la  dimisión  de  cuatro  ministros.  Los  restantes  piden 
queel  ministeriosea  robustecido  para  el  poder  gobernar. 
Presentan  al  efecto  á  las  cortes  tres  proyectos  de  ley, 
uno  de  represión  de  la  prensa,  otro  de  limitación  del 
derecho  de  petición,  y  otro  de  vigilancia  sobre  las  so- 
ciedades patrióticas  :  proyectos  capitales  que  iutro- 
ducen  la  división  en  las  filas  del  congreso.  Desde  este 
dia  los  reformistas  forman  dos  falanges.  Vigor  en  el 
poder  ejecutivo,  pide  una  ;  franquicias  públicas  ante 
todo,  clama  la  otra.  Calatrava  habla  por  esta;  Martí- 
nez de  la  Rosa  y  Toreno,  por  aquella.  Arrojóse  contra 
estos  la  plebe  á  los  mayores  excesos.  Fernando  triunfa 
secretamente.  Masones,  y  comuneros,  y  americanos, 
y  anilleros,  confundíalos  en  su  desprecio  y  en  su  ira. 
Triunfó  por  el  pronto  el  ruasouismo.  Aquietáronse  las 
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provincias.  En  Barcelona  fué  preso  el  coronel  Costa 
que  á  la  cabeza  de  una  parte  de  la  milicia  nacional 
quería  oponerse  al  comandante  militar.  Ciérranse  las 
cortes  extraordinarias,  y  un  nuevo  ministerio,  del 
que  es  gefe  Martínez  de  la  Rosa,  abre  las  ordinarias. 
Borrascosa  oposición  presagian  sus  primeras  sesiones-. 
¿Se  admitirán  los  diputados  por  Cuenca?  «  Nó,  ex- 
clama Canga  Arguelles;  el  gefe  político  tomó  parte 
directa  en  la  elección  ;  así  daremos  á  entender  al  po- 
der ejecutivo  que  su  influencia  debe  ser  nula.»  El 
discurso  deapertura  fué  recibido  con  vivas  á  las  cor- 
tes, al  rey  constitucional  y  á  la  nación.  Entretanto  el 
presupuesto  de  gastos  crecia  de  cerca  cien  millones 
anuales,  propagándose  aquella  máxima  tan  cómoda 
para  los  ministros  de  que  los  gobiernos  libres  han  de 
ser  mas  caros.  Verdad  es  que  á  la  sazón  debia  el  go- 
bierno hacer  frente  á  unas  circunstancias  extraordina- 
rias. La  guerra  civil,  apenas  sofocada  en  las  Castillas  , 
en  Aragón  y  en  Navarra  ,  encendíase  reciamente  en 
Cataluña.  Misas,  mosen  Antón  Coll,  Miralles,  Boshoms, 
Romagosa,  Romanillo,  Bessieres  (que  habia  recibido 
nuevas  instrucciones),  y  el  Trapense  recorrían  el  país, 
y  levantaban  partidarios  en  nombre  de  Dios  y  el  rey. 
Era  el  Trapense  un  tipo  extraordinario.  Montado  á  ca- 
ballo, en  traje  monacal,  con  el  crucifijo  en  una  mano  y 
el  látigo  ó  la  espada  en  otra,  no  acometía  á  sus  contra- 
rios sin  echarse  antes  de  rodillas  é  invocar  el  auxilio 
del  cielo.  Enteramente  revuelta  traian  estos  hombres  la 
Cataluña.  Parecióle  al  monarca  ocasión  oportuna  en 
que  probar  un  golpe  decisivo  para  el  recobro  de  la  au- 
toridad perdida.  En  Aranjuez,  en  Madrid  mismo,  en 
Pamplona  habían  tenido  lugar  algunos  movimientos 
dirigidosá  proclamarle  absoluto.  En  treinta  de  junio, 
al  cerrarse  las  cortes  ordinarias, habíanseoido,  en  algu- 
nas calles  de  la  capital  vivas  al  rey  neto.  La  guardia 
real  y  la  milicia  nacional  se  hallaban  en  oposición 
abierta.  El  dia  dos  de  julio  salieron  de  Madrid  cuatro 
regimientos  de  aquella  y  fueron  á  situarse  en  el  Prado, 
dando  vivas  al  rey, y  mueras  ala  constitución.  No  había 
dinero  en  el  tesoro  para  pagar  las  atenciones  públicas, 
pero  á  ios  guardias  no  les  faltaba.  En  vano  fueron  pro- 
puestas varias  negociaciones  para  impedir  que  esta- 
llase la  guerra  civil :  transcurrieron  cinco  dias  sin  que 
diesen  el  menor  resultado.  Era  necesaria  una  refriega. 
Fernando  esperaba  el  resultado  rodeado  de  dos  bata- 
llones que  daban  la  guardia  de  palacio.  Dia  siete  de  ju- 
lio, á  las  tres  de  la  mañana,  las  fuerzas  sitas  en  el  Pra- 
do se  pusieron  en  movimiento  contra  la  capital.  Entra- 
ron y"  dividiéronse  en  tres  columnas.  La  primera  al 
mando  de  don  Luis  Mon  dio  una  fuerte  embestida  con- 
tra el  parque  de  artillería,  pero  fué  rechazada,  y  sus 
huestes  desbandadas  se  encaminaron  por  rodeos  al  pa- 
lacio real.  La  segunda  dirigida  por  el  conde  de  Moy, 
acometió  por  la  parte  de  la  puerta  del  Sol ,  pero  sufrió 
la  misma  suerte,  y  sus  fugitivos  tomaron  igual  rumbo. 
La  tercera  fué  mas  afortunada  y  penetró  á  viva  fuerza 
hasta  el  centro  de  la  plaza  mayor,  pero  sabiendo  la  ro- 
ta délas  dos  anteriores  columnas  replegóse  también 
hacia  palacio.  Muy  luego  las  fuerzas  vencedoras  toma- 
ron las  avenidas  de  éste,  y  el  rey  mandó  izar  en  la  re- 
gia morada  bandera  de  parlamento.  Sin  embarco  el 
grueso  de  los  guardias  no  quiso  rendirse,  y  vivamente 
perseguido  se  alejó  de  la  capital  de  la  monarquía.  Esta 
fué  la  batalla  de  Madrid.  Perdida  por  el  monarca  la  úl- 
tima esperanza  en  sus  propias  fuerzas,  solo  en  las  ex- 
trañas puso  ya  su  confianza.  Entonces  el  gabinete  fran- 
cés tomóeaelcongresode  Veroua  la  iniciativa  para  con- 
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tener  A  la  revolución  española,  y  obtuvo  el  asentimiento 
de  la  mayoría  de  los  plenipotenciarios.  Desde  fines  de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno,  so  pretexto  de  formar  un 
cordón  sanitario  para  impedir  la  propagación  del  con- 
tagio de  Barcelona,  habia  reunido  en  la  frontera  de  Es- 
paña un  ejército  del  que  eran  una  especie  de  guerrillas 
las  huestes,  llamadas  de  la  fé,  que  recorrían  la  Catalu- 
ña. Mina,  nombrado  en  mil  ochocientos  veinte  y  dos 
capitán  general  del  principado,  las  acosó  vivamente,  pe- 
ro pasada  la  frontera encontrabanen  el  vecino  reino  pro- 
tecciou  y  apoyo.  Según  era  natural,  como  consecuencia 
del  siete  dejulio,  el  poder  habia  pasado  á  manos  de  los 
comuneros,  y  se  daban  decretos  vehementes  contra 
cuantos  eran  sospechosos  deenemistad  al  sistema:  dis- 
posiciones que  aumentaban  el  número  de  los  que  acu- 
dían á  buscar  en  aquellas  guerrillas  y  fuerzas  extran- 
jeras uu  asilo.  íbase  anublando  el  horizonte.  Los  gefes 
«lela  revoluciou  presentiau  ya  los  actos  de  Verona  ,y 
clamaban  contra  ellos  con  fuego  y  osadía.  «Si  nos  de- 
claran la  guerra,  decia  Alcalá  Galiano  en  la  tribuna  pa- 
triótica, ella  será  la  ruina  de  los  tiranos.»  En  veinte  y 
nueve  de  diciembre,  levantó  su  voz  Arguelles  en  el  seno 
tle  las  cortes,  acusando  á  las  potencias  extranjeras  de 
haber  fomentado  la  guerra  civil  en  Cataluña  y  en  Na- 
varra. «Si  la  nación  española,  añadió,  no  usa  de  justas 
represalias,  á  io  menos  opino  que  las  cortes  deben  an- 
ticipar el  llamamiento  de  hombres  para  la  defensa  de 
la  patria.»  Con  efecto,  el  extranjero  estaba  llamando  á 
sus  puertas;  pero  ya  no  existia  dentro  de  ella  un  sen- 
timiento unánime  de  nacionalidad  :  la  nación  estaba 
profundamente  dividida. 

Cap.  VIH. — Notas  de  las  potencias  extranjeras.  El  fran- 
cés nuevamente  en  España.  La  reacción.  Año  de 
1823. 

Batallaba  ésta  entre  el  amor  á  la  libertad,  el  amor  á 
la  religión,  y  el  amor  á  la  monarquía,  cuando  las  gran- 
des potencias  pasaron  al  gobierno  de  Madrid  notas  tem- 
pladas en  la  forma,  pero  severas  en  el  fondo,  pidiendo 
la  modificación  de  las  instituciones.  La  Inglaterra  li- 
mitábase á  pedir  que  la  monarquía  fuese  robustecida, 
y  ofrecía  su  mediación  si  así  se  practicaba.  Era  minis- 
tro de  Estado  dun  Evaristo  San  Miguel,  quien  contestó 
á  todas  ellas,  nó  con  diplomática  mesura,  sino  con  mi- 
litar fiereza.  Dio  comunicación  del  negocio  á  las  cor- 
tes en  nueve  de  enero,  y  fué  recibido  con  vivas  á  la 
constitución  y  á  «la  España  libre.»  «La  representación 
nacional,  exclama  el  diputado  Galiano,  está  decidida  á 
sostener  la  soberanía  de  la  nación.»  «La  nación  no  se 
apartará  unápicedel  sistema  constitucional,  repite  Ar- 
guelles.» «Las  notas  de  esas  altas  potencias  de  Europa, 
dice  Canga  Arguelles,  parecen  escritas  para  un  pueblo 
salvaje  queno  conoce  sus  derechos  ni  su  historia:  ¿igno- 
rau  acaso  que  nuestras  antiguas  leyes  no  admiten  in- 
tervenciones extranjeras?»  «¿Porqué,  añade  Arguelles  , 
por  quénocontenianesaspotenciascon  otras  notas  el  ar- 
dor de  un  rey  cuando  iba  mal  encaminado  por  la  car_ 
rera  del  despotismo?  El  dia  en  que  un  soldado  extran- 
jero ponga  el  pié  en  España,  no  encontrará  un  solo  es- 
pañol sublevado:  todos,  hasta  moseu  Antón,  le  harán 
la  guerra.»  Arguelles  no  fué  profeta.  Los  diplomáticos 
extranjeros  abandonaron  la  España  abriendo  paso  á 
cien  mil  franceses.  Delante  do  estos  venían  como  for- 
mando la  vanguardia  cincuenta  mil  españoles.  Desgar- 
rador aspecto  presentaba  entonces  el  pais.  Vacío  e| 
tesoro  público,  nulo  el  crédito,  general  la  miseria,  y  los 
corazones  todos  rebosando  ira  y  venganza.  ¿Erau  eue- 
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migos  de  la  libertad  del  pais  los  que  en  tales  momen- 


tos guiaban  á  un  extranjero  que  como  pacificador  se 
presentaba?  Seamos  justos  para  con  nuestros  herma- 
nos. El  francés  no  hubiera  puesto  el  pié  en  España  sin 
contar  con  la  voluntad  del  rey  que  le  llamaba,  y  con 
los  esfuerzos  de  los  españoles  mismos  que  deseaban 
poner  término  á  una  situación  violenta.  Lo  que  pare- 
cía vanguardia  era  el  cuerpo  del  ejército.  Aquella  se 
adelantaba  confiada  en  sí  propia,  y  segura  del  pais:  es- 
fe  entraba  consternado  y  tembloroso.  La  nación  no  se 
humilló  ante  las  fuerzas  extranjeras,  que  fuera  baldón 
pensarlo  siquiera:  abrumóla  su  propia  posición  insos- 
tenible. Las  huestes  realistas,  y  nadie  se  ofenda  ,  no 
iban  contra  la  libertad  de  la  patria  ni  en  favor  del  yugo 
extraño.  La  revolución  habia  puesto  la  mano  impru- 
dentemente en  cosas  sagradas,  y  ahora  pagaba  la  pe- 
na de  su  osadía.  Los  realistas  pedian  libertad  para  su 
rey,  libertad  para  manifestar  su  opinión  de  absolutis- 
mo sin  tener  que  sufrir  el  trágala,  libertad  para  poder 
ser  frailes,  como  la  tenían  otros  para  ser  comuneros  y 
masones.  Fácilmente  conoció  el  gobierno  que  la  tem- 
pestad que  sobre  el  sistema  constitucional  descargaba 
era  obra  de  Fernando.  Determinó,  pues,  en  unión  con 
las  cortes,  su  traslación  á  Andalucía  :  golpe  sensible 
para  el  monarca,  ya  enfermo  de  la  gota,  y  que  le  aleja- 
ba del  centro  de  sus  partidarios.  En  vano  procuró  evi- 
tarle, y  mudó  la  mayor  parte  del  ministerio  en  la  es- 
peranza de  conseguirlo  :  las  cortes  ordinarias,  que  en 
primero  de  marzo  siguieron  á  las  extraordinarias, 
obligaron  al  nuevo  gobierno  á  activare!  viaje.  En  vein- 
te de  marzo,  pálido  Fernando,  triste,  ensimismado,  al 
lado  de  la  reina  llorosa,  se  alejó  de  la  capital  con  di- 
rección á  Sevilla.  Seis  mil  hombres  le  seguían,  nó  para 
escoltarle,  para  impedir  su  fuga.  La  constitución  no 
podia  vencer  separada  de  la  monarquía,  y  para  no 
perder  su  sombra  tenia  que  llevarla  presa  :  semejante 
estado  no  podia  subsistir.  Pocos  esfuerzos  bastaron 
para  destruirle.  La  campaña  del  ejercito  francés  no  fué 
tal,  sino  un  paseo  militar.  Las  ciudades  le  abrían  las 
puertas  sin  obstáculo;  los  habitantes  de  los  pueblos  pe- 
queños salian  á  recibirle;  muchos  generales  constitu- 
cionales, creyendo  que  la  ocupación  ,  según  decían  los 
gefes  franceses,  era  el  principio  de  una  mediación,  no  de 
una  reacción,  se  replegaban  sin  querer  inútilmente  sa- 
crificar gente.  Faltábanles  por  otra  parte  fuerzas  para 
resistir  al  torrente  invasor  que  por  momentos  seiba 
engrosando.  Zaragoza,  Gerona,  los  pueblos  de  mafl 
nombradla,  enviaban  sus  llaves  al  extranjero.  Ningu- 
na resistencia  era  posible  ante  semejantes  hechos.  .Ma- 
drid se  opuso  á  la  entrada  de  Bessieres  y  sus  españo- 
les, y  los  rechazó;  pero  abrió  sus  puertas  á  los  france- 
ses, acogiéndolos  unos  habitantes  como  libertadores,  y 
otros  como  protectores.  Mina  y  Milans  en  Cataluña 
fueron  los  quemas  tiempo  resistieron.  Barcelona  no  se 
rindió  hasta  el  noviembre.  Sevilla  fué  teatro  de  escenas 
terribles.  En  nueve  de  junio,  sabedores  los  ministros 
de  que  un  cuerpo  de  ejército  francés  se  adelantaba 
victorioso  sobre  Córdoba,  declararon  al  rey  que  era 
preciso  trasladarse  á  Cádiz.  Negóse  con  entereza  el  mo- 
narca. Podia  en  Sevilla  contar  con  el  pueblo,  y  de  un 
momento  áolro  la  noticia  de  la  aproximación  délos 
franceses  hubiera  producido  una  fuerte  conmoción  po- 
pular á  su  favor.  Enviáronle  las  cortes  un  mensaje  pi- 
diéndole que  no  demorase  la  salida,  y  respondió  qur, 
como  rey,  su  conciencia  y  el  interés  de  sus  subditos 
no  le  permitían  consentir.  «Pido,  exclamó  Galiano. que 
se  declare  al  rey   moralmente  impedido ,  a  tenor  del 
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articulo  cieuto  óchenla  y  siete  de  la  constitución,  y  que 
se  nombre  una  regencia  que  ejerza  el  poder  ejecutivo 
durante  la  translación  á  Cádiz.»  La  proposición  es  adop- 
tada, y  á  la  fuerza  se  efectúa  la  translación.  Fué  nece- 
sario manifestar  el  cáncer  que  á  la  revolución  corroía  : 
su  guerra  con  el  rey  en  cuyo  nombre  hablaba.  Cuando 
de  Sevilla  salió  con  el  monarca  el  grueso  de  las  tropas 
constitucionales,  aquello  fué  una  desolación.  La  plebe 
amotinada  daba  vivas  a  la  monarquía  y  á  la  religión, 
reputando  enemigos  de  entrambas  a  los  constituciona- 
les: tan  errada  senda  habian  seguido  éstos.  Voló  un  al- 
macén de  pólvora  que  en  la  Inquisición  había-,  y  dos- 
cientas personas  perecieron.  A  los  dos  días  acertó  á  en- 
trar en  la  ciudad  la  columna  de  López  Baños  que  venia 
huyendo  de  los  franceses.  Trabóse  en  las  calles  una 
sangrienta  lucha.  La  contrarevolucion  se  consumaba 
tomando  el  carActer  de  una  reacción  espantosa.  Eu  Zara- 
goza pedia  la  plebe  tres  dias  para  el  saqueo  de  las  casas 
de  los  negros,  nombre  dado  á  los  constitucionales:  mi' 
seiscientos  fueron  encarcelados.  En  Madrid  los  realistas 
llamados  manólos  cometían  todo  linaje  de  atropella- 
niientos.  Los  generales  franceses  hicieron  los  mayores 
esfuerzos  para  impedir  que  el  espíritu  de  venganza  se 
entronizase,  pero  fueron  impotentes.  Al  decreto  del 
duque  de  Angulema,  publicado  en  el  cuartel  de  Andú- 
jar  en  ochode  agosto,  por  el  que  se  prometía  á  los  cons- 
titucionales amnistía  y  protección  completa,  contesta- 
ba la  regencia  de  Madrid  protestando  contra  una  me- 
dida que  en  su  sentir  solo  á  las  autoridades  españolas 
competía.  El  cuerpo  de  ejército  realista  de  Navarra,  la 
columna  de  Rioja  mandada  por  el  Tra pense  se  declara- 
ron abiertamente  contra  el  decreto  de  Andújar.  «Que 
la  España,  decianen  una  representación,  se  vea  cubier- 
ta de  cadáveres  de  sus  hijos  antes  de  consentir  en  el 
deshonor  y  sujetarse  al  yugo  extranjero.»  Los  realistas 
habian  buscado  en  los  franceses  sus  auxiliares,  nósus 
directores.  Esta  circunstancia,  que  fué  dolorosa  y  fatal 
para  la  causa  de  la  libertad  y  aun  para  la  de  la  huma- 
nidad, dio  al  menos,  en  medio  de  mil  inconvenientes 
deplorables,  un  resultado  bueno  para  la  íuacionalidad 
española:  el  de  hacer  temblar  al  extranjero  metido  en 
nuestros  hogares,  cuando  esperaba  poder  hacer  en  ellos 
el  papel  de  dictador.  Cádiz  debia  presenciar  el  último 
acto  del  drama  en  sus  inmediaciones  comenzado  en 
mil  ochocientos  veinte.  Ya  Morillo  habia  capitulado 
en  catorce  de  julio ,  y  Ballesteros  en  cuatro  de  agosto. 
Ya  Riego  habia  probado  otra  nueva  incursión,  como  la 
de  febrero  del  año  veinte,  pero  en  Sierra  Morena  habia 
visto  perecer  sus  mejores  tropas  y  él  mismo  habia  caí- 
do en  manos  de  sus  enemigos.  La  isla  gaditana  estaba 
estrechamente  bloqueada  por  mar  y  por  tierra.  'Del 
Trocadero  habíanse  poderado  los  franceses  después  de 
una  vigorosa  defensa.  En  veinte  y  ocho  de  setiembre 
Jas  cortes  opinaron  que  para  evitar  una  catástrofe  in- 
minente era  llegado  el  caso  de  suplicar  al  rey  que  se 
trasladase  al  cuartel  general  francés  á  fin  de  estipular 
lascondiciones  mas  favorables  al  pueblo.  Prometió  Fer- 
nando sacar  ilesas  las  franquicias  públicas,  y  sal- 
var las  personas  de  toda  persecución  y  venganza.  Las 
cortes  se  declararon  disueltas.  Día  primero  de  octubre 
se  trasladó  el  monarca  al  Puerto  de  Santa  María  en 
donde  fué  recibido  con  los  gritos  de  viva  el  rey, 
viva  la  religión,  y  mueran  los  negros.  El  primer  acto 
de  su  soberanía  contiene  el  secreto  de  todas  las  turbu- 
lencias, de  todas  las  dificultades  con  que  habia  tenido 
que  luchar  el  sistema  constitucional:  la  falta  de  armo- 
nía entre  el  rey  y  su  gobierno,  tratándose  de  eslable- 
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ceruna  monarquía  representativa.  Su  decreto  de  pri- 
mero de  octubre  anula  todos  los  actos  gubernamenta- 
les hechos  desde  el  siete  de  marzo  de  mil  ochocientos 
veinte,  porque  desde  entonces  dice  que  estuvo  privado 
de  libertad  y  obligado  á  sancionar  las  leyes  que  le  pre- 
sentaban. Todo  linaje  de  reacciones  sancionaba  este  de- 
creto. Riego  pereceen  un  cadalso  por  su  levantamien- 
to del  año  veinte,  como  Elío  habia  muerto  en  Valen- 
cia en  el  año  veinte  y  dos  por  su  defección  del  año  ca- 
torce. Nada  mas  atroz  que  las  represalias  de  los  par- 
tidos políticos.  Para  ellos  las  leyes  no  miran  adelante, 
siempre  atrás  para  saciar  villanas  venganzas.  Córrese 
un  velo  negro  sobre  la  infeliz  España.  De  ninguna  par- 
te espera  la  felicidad  perdida.  El  mismo  rey,  que  en 
el  año  catorce  podia  labrarla  para  siempre,  no  puede 
ya,  porquela  discordia  ha  enconado  los  ánimos  de  una 
manera  espantosa,  y  los  que  le  aclaman  como  absoluto 
lo  hacen  con  la  condición  deque  seguirá  la  senda  que 
le  tienen  marcada.  Tan  horrible  enseñamiento  nos  dan 
las  guerras  intestinas.  Esta  fué  la  campaña  del  año 
veinte  y  tres,  que  comprimió  unas  pasiones,  y  dio  rien- 
da suelta  á  otras.  El  ejército  francés  vio  en  la  penínsu- 
la dos  combatientes,  puso  el  de  arriba  abajo,  y  á  esto 
llamó  haber  pacificado  la  España.  Aníbal  de  la  Genga  , 
con  el  nombre  de  León  doce,  sucedió  este  año  en  el 
pontificado  á  Pió  sépti  mo  -.-/ 

Cap.  IX. — El  partido  triunfante  dividido  en  dos  huestes. 
Nuevas  tentativas  de  los  emigrados.  Años  de  1824  á 
1826. 

A  las  comisiones  militares  creadas  por  lascórtes  en  mil 
ochocientos  veinte  y  uno  suceden  las  ejecutivas  y  perma- 
nentes, á  las  que  les  es  dado  derecho  de  vida  y  muerte 
sóbrelos  habitantes.  Todos  los  empleados,  todos  los 
militares  deben  sujetarse  al  proceso  llamado  purifica- 
ción: en  la  balanza  de  este,  perdido  está  el  que  entra 
sin  oro  ó  sin  obtener  antes  una  sonrisa  de  los  grandes. 
Por  la  fuerza  quiso  la  revolución  extinguir  las  comuni- 
dades religiosas;  por  la  fuerza  manda  la  restauración 
quesean  acatadas,  y  que  á  modo  de  fieras  sean  persegui- 
dos los  miembros  de  las  sociedades  secretas.  Al  llama- 
do desorden  constitucional  sigue  el  orden  de  las  cár- 
celes^ e  los  cadalsos  y  de  la  tumba.  Al  trágala  reem- 
plaza la  marcha  realista.  Crece  la  pública  miseria,  pues, 
el  contrabando  francés  inunda  la  península.  Los  com- 
prometidos por  la  libertad  que  quieren  salvarse  del 
patíbulo  han  de  emigrar  á  lejanas  tierras.  Algunos  no 
pueden  avenirse  á  vivir  lejos  de  la  patria,  y  prefieren  ir 
á  buscar  eu  su  seno  la  muerte.  Valdés  reúne  doscientos 
hombresanimosos,  desembarca  en  la  península enseis  de 
agosto  demíl  ochocientos  veinte  y  cuatro  junto  á  Tarifa, 
y  se  apodera  de  esta  plaza.  Animaba  la  desesperación  á 
sussoldados,  que  hicieron  una  bel  la  defensa  ;  pero  sobre 
ellos  cayeron  fuerzas  numerosas,  y  los  infelices  sucum- 
bieron. Triunfaba  completamente  el  realismo.  Forma- 
ban este  partido  dos  huestes:  la  aristocracia,  que  ha- 
biendo ganado  sus  títulos  á  lanzadas  contra  los  moros 
y  contra  los  italianos  y  flamencos,  aspiraba  á  perpetuar 
en  sus  familias  los  mejores  empleos,  usando  modera- 
damente de  la  victoria  ;  y  el  partido  apostólico  ,  que, 
habiendo  conquistado  su  influencia  á  tiros  contra  los 
franceses  en  el  año  ocho,  y  contratos  liberales  en  el  año 
veinte  y  tres,  á  porrazos  quería  sostenerla. 

Seguia  la  aristocracia  mejor  camino.  A  cuantos  ven. 
cidos  se  acercaban  á  ella  sumisos  dábales  amparo.  A 
mucho»  desgraciados  sacó  de  las  cárceles.  Mostrábase 
benéfica  y  protectora.  Al  monarca  hablábale  un  leu- 
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tí u aje  de  conciliación  y  de  prudencia,  en  armonía  con 
los  consejos  que  de  los  generales  franceses  recibía. 
Sosegado  el  primer  arranque  de  la  reacción,  pareció 
que  Fernando  cedia  á  la  voz  de  la  política.  Derrámase 
al  instante  la  alarma  por  la  hueste  contraria.  El  rey 
nos  abandona,  el  rey  se  entrega  á  los  que  menos  tra- 
bajaron para  darle  la  victoria.  Estas  quejas,  estos  cla- 
mores corren  de  boca  en  boca.  Fernando  ya  no  es  el 
ídolo.  Búscase  en  la'  familia  real  otro  príncipe  masen- 
tregado  a  las  prácticas  religiosas,  menos  enfermizo,  y 
que  baga  esperar  mas  estabilidad  en  el  nuevo  orden 
de  cosas  establecido:  y  clávase  la  vista  en  el  infante 
don  Carlos.  Por  el  pronto  es  forzoso  obrar  con  disi- 
mulo; enarbólase  el  asta;  la  bandera  se  izará  mas  ade- 
lante. Jorge  Bessieres,  republicano  del  año  veinte  y 
uno,  y  realista  del  año  veinte  y  dos,  va  á  desempeñar 
en  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  un  nuevo  papel.  Di- 
rígese á  Guadalajara,  reúne  sus  antiguos  partidarios, 
manifiesta  altamente  su  descontento  contra  el  rey  á 
quien  llama  enemigo  de  los  que  le  salvaron,  y  se  pre- 
para á  resistir  con  la  fuerza.  Preciosos  eran  aquellos 
momentos  para  la  hueste  contraria,  Un  dia  de  vaci- 
lación, de  duda,  le  arrancaba  de  las  manos  el  poder. 
El  rey  elige  á  don  Carlos  de  España  para  que  salga 
contra  Besieres;  es  fama  que  aquel  general  habia  pro- 
metido entrar  en  los  planes  de  éste,  pero  viendo  la 
confianza  que  en  él  ponia  el  monarca,  mudó  de  rumbo, 
acometió  á  Bessieres,  que  le  esperaba  como  amigo,  le 
derrotó,  le  prendió  y  le  hizo  fusilar,  temeroso  de  sus 
declaraciones.  Nuevo  y  atroz  enseñamiento  que  nos 
dan  las  discordias  civiles. 

Parecióles  á  los  emigrados  del  año  veinte  y  tres  que 
era  ocasión  oportuna  de  tentar  otro  golpe,  toda  vez 
que  el  partido.dominante  se  mostraba  dividido.  Hi- 
cieron en  mil  ochocientos  veinte  y  seis  un  desembarco 
en  la  costa  de  Valencia  capitaneados  por  Bazan,y  se 
pusieron  sobre  el  pueblo  de  Guardamar.  Desgraciada 
fué  también  esta  tentativa.  Mas  viva  alarma  causaron 
al  gobierno  los  sucesos  de  Portugal  en  cuyo  pais  habia 
vuelto  á  proclamarse  el  régimen  constitucional.  Una 
chispa  salida  de  un  incendio  tan  cercano  podia 
fácilmente  reducir  á  cenizas  el  edificio  del  absolutismo 
á  tanta  costa  levantado.  Reunióse  un  ejército  en  los 
lindes  de  aquel  reino.  Rigor  y  siempre  rigor,  clamaba 
la  hueste  apostólica:  cordura  y  siempre  cordura,  acon- 
sejaba la  hueste  aristocrática.  Fernando  vacilaba.  In- 
clinábanle sus  instintos  del  lado  de  aquella,  pero  re- 
pugnábanle las  personas  que  la  componían.  Compla- 
cíase en  el  tratode  los  miembros  de  la  segunda ,  cuya 
finura  resaltaba  al  lado  de  la  índole  brusca  de  sus  con- 
trarios, pero  disgustábale  la  idea  de  estar  bajo  su  tute- 
la. Pedia  aquella  el  restablecimiento  de  la  Inquisición, 
como  prenda  de  las  buenas  disposiciones  del  monarca; 
mas  éste  se  negaba  obstinadamente.  Llegó  el  caso  de 
qafi  el  realismo  desairado  contase  sus  soldados  y  que- 
mase sus  naves. 

Cap.  X.— CaJomardi:  Levantamiento  en  Cataluña,  l'a 
bidullo  airo-,  \ktere  la  renta  doña  Atoúliá.  Citarlo  ma- 
trimonio ¡l  i  rey.  Presupuesto  público  de  gastos  4  in- 
gresos. Años  de  JS ¿7  á  1829. 

llizolo  cu  mil  ochocientos  veinte  y  siete.  Pe  antema- 
no habia  procurado  acercar  al  trono  dos  hechuras 8UH 
yas,  el  ministro  Calomanlo,  hijo  de  un  alpargatero,  y 
el  padre  Cirilo,  levantado  también  desde  una  condi- 
ción humilde.  Era  aquél  un  hábil  cortesano.  Conocien- 
do que  el  recuerdo  do dodoy  daba  Bi  monarca  una  in- 
vencible repugnancia  contra  C turnios  aspiraban  a  ser 


su  favorito,  valióse  de  esta  misma  repugnancia  para 
serlo.  Llamaba  A  Fernando  amo  suyo ;  presentaba-- 
ante  él  y  le  hablaba  siempre  con  la  humildad  de  un 
esclavo;  si  entraba  con  el  en  alguna  discusión,  ffocl 
para  ceder  á  tiempo,  poniendo  á  las  nubes  las  luces, 
que  él  llamaba  superiores,  del  monarca,  cosa  que  cau- 
tivaba enteramente  ó  éste,  tan  pegado  ala  grandeza  de 
su  juicio  como  Luis  diez  y  ocho  de  Francia  á  la  de  su 
ingenio.  Ambos  príncipes  no  querían  reconocerse  in- 
feriores á  la  capacidad  desús  ministros.  Fundamento 
hay  para  creer  que  el  realismo  fogoso  contaba  con  Ga- 
lomarde. Llega  á  Madrid  la  noticia  de  que  la  Catalu- 
ña en  masa  está  sublevada.  El  paisanaje  armado  cu- 
bre los  caminos  del  principado,  intercepta  los  correos, 
pone  á  contribución  los  pueblos,  y  toma  lodos  los  pa- 
sos y  gargantas  para  resistir  á  la  tropa.  Es  su  bandera 
ostensible  el  lema  de  dar  libertad  al  monarca  de  quien 
dicen  que  los  amigos  de  los  negros  le  tienen  cautivo: 
pero  á  media  voz  corre  por  las  filas  el  nombre  de  Car- 
los quinto.  El  rey  tuvo  una  inspiración  feliz.  «Dicen 
que  estoy  preso,  exclamó;  pues  vamos  á  probarles  que 
soy  libre.»  En  veinte. y  dos  de  setiembre  sale  de  la  cor- 
te para  Tarragona.  Habíanle  precedido  y  le  sigaiéron 
algunas  tropas  escogidas,  pero  su  presencia  bastó  para 
disipar  la  tormenta.  Llama  ante  sí  á  los  ge  fes  de  los 
sublevados,  concediendo  un  indulto  general ;  acuden 
aquellos  presurosos,  pues  en  un  pais  monárquico  la 
palabra  real  es  una  segunda  religión  :  pero  el  indulto 
fué  para  ellos  el  suplicio.  El  que  presidió  á  tan  igno- 
miniosa tragedia  llamábase  Carlos  de  España  :  acusóte 
la  voz  pública  á  él  yá  Calomarde  de  haber  ahogado 
en  sangre  la  voz  de  los  que  como  cómplices  podían 
delatarlos. 

Dio  al  monarca  este  triunfo  poderosa  fuerza  moral 
en  España  y  fuera  de  ella,  pues  el  alzamiento  de  Cata- 
luña habia  tomado  un  aspecto  sobremanera  imponen- 
te. De  aquella  circunstancia  sacó  partido  para  pedir  A 
la  Francia  la  evacuación  de  algunas  plazas  que  sus 
tropas  ocupaban  todavía  en  la  península.  Fuéle  ánles 
preciso  consentir  en  reconocer  al  gobierno  francés  un 
crédito  de  ochenta  millones  de  francos,  á  título  de  gas- 
tos ocasionados  por  la  permanencia  de  sus  tropas  en 
España.  Otra  indemnización  tuvo  que  conceder  á  la 
Inglaterra.  Pendía  hacia  tiempo  con  esta  potencia  una 
pretensión  sobre  perjuicios  que  algunos  subditos  de  la 
misma  decían  haberles  causado  la  España  ,  y  transi- 
giendo convino  Fernando  en  hacerles  un  desembolso 
de  setecientas  mil  libras  esterlinas.  Quedó  en  mil  ocho- 
cientos veinte  y  ocho  la  monarquía  confiada  á  sus  pro- 
pías  fuerzas,  alejados  los  extranjeros  que  por  espacio 
de  cinco  años  la  habían  dado  sombra  y  arrimo. 

Natural  era  que  en  tal  coyuntura  volviesen  á  la  car- 
ga los  descontentos.  Era  capitán  general  de  Cataluña 
el  ya  nombí  ado  Carlos  tic  España.  Llamábanle  el  loco. 
Tenia  á  ratos  arranques  divertidos,  y  en  otros  se  en- 
tregaba á  actos  de  un  violento  frenesí  Antojosele  cierto 
dia  que  el  aspecto  de  los  caseríos  daba  tristeza  á  los 
paisajes  de  Cataluña,  y  mando  ba:o  sevensin.as  penas 
que  todos  los  habitantes  blanqueasen  sus  casas  :  su 
orden  fue  al  momento  cumplida.  (Uro  dia  se  enfado 
parque  las  mujeres  llevaban  colgando  sobre  la  espalda 
su  trenzada  cabellera,  y  a  algún, 05  se  la  hizo  cortar,  que 
nunca  faltan  esbirros  hasta  para  las  mayores  abomi- 
ruie'k.ni's.  Semejantes  actos,  y  otros  muchos  &  ellos  pa- 
recidos, excitaron  contra  el  la  animadversión  pública. 
Los  agraviados  del  año  veinte  y  sieie  formaron  con  los 
del  Veinte  y  tres  una  alianza  a  la  que  llamaron  La 
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Union.  Milans,  refugiado  en  Francia,  debia  ponerse  á 
su  cabeza.  Ya  estaba  cerca  de  la  frontera  cuando  la 
gendarmería  francesa  le  detuvo,  y  el  plan  se  frustró. 
Algunos  de  los  asociados  perecieron  lastimosamen- 
te en  el  patíbulo.  Mientras  estas  políticas  conmo- 
ciones derramaban  la  consternación  por  Cataluña, 
los  reinos  de  Valencia  y  Murcia  eran  teatro  de  otras 
grandes  calamidades.  Dia  veinte  y  uno  de  mayo  de 
mil  ochocientos  veinte  y  nueve  y  eu  los  tres  siguien- 
tes se  hizo  sentir  en  ellos  un  terremoto  que  llevó  el 
estrago  y  el  espanto  al  seno  de  las  familias.  Resin- 
tiéronse de  ellos  mas  sólidos  edificios  ,  mientras  los 
débiles  caseríos  se  desplomaban  sepultando  entre  las 
ruinas  a  los  infelices  moradores.  Pocos  dias  antes,  en 
diez  y  siete  de  mayo,  había  muerto  de  una  angina,  en 
la  flor  de  su  edad  que  era  de  veinte  y  seis  años,  la  rei- 
na doña  Josefa  Amalia,  tercera  esposa  de  Fernando. 
Sacudimientos  no  menos  terribles  y  devastadores  que 
aquellos  terremotos  debian  serla  consecuencia  de  esta 
muerte.  Instaron  al  rey  para  que  eligiese  nueva  con- 
sorte, á  lo  que  le  inclinaba  también  su  temperamen- 
to, y  puso  los  ojos  en  su  sobrina  la  princesa  María 
Cristina,  nacida  en  veinte  y  siete  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos seis,  del  casamiento  del  rey  de  Ñapóles  Fran- 
cisco primero  con  la  infanta  Isabel,  hija  de  Carlos  cuar- 
to. Sus  mismos  padres  la  acompañaron  á  España,  en- 
caminándose por  Roma,  Turin,  Grenoble  y  el  medio- 
día de  la  Francia  hacia  Figueras  y  Barcelona.  En  esta 
ciudad  permanecieron  del  quince  al  veinte  de  noviem- 
bre. En  ocho  de  diciembre  llegaron  á  Aranjuez,y  el 
once  se  efectuaron  las  bodas  en  Madrid,  preparadas 
antes  magníficas  fiestas.  Al  presenciar  tanta  suntuosi- 
dad y  grandeza  creyeron  sin  duda  los  reyes  de  Ñapó- 
les que  la  España  era  todavía  la  del  tiempo  de  Carlos 
tercero.  Sin  embargo,  en  aquellos  mismos  dias  de  hol- 
ganza y  de  regocijo  llegó  la  triste  nueva  de  haber  fra- 
casado en  Veracruz  la  expedición  de  Carradas  contra 
Méjico  :  hasta  la  esperanza  de  Tecobrar  las  perdidas 
colonias  se  desvanecía.  A  la  sazón  en  Roma,  Castiglio- 
ni,  con  el  nombre  de  Pió  octavo,  sucedía  en  el  pontifi- 
cado a  León  doce.  El  presupuesto  presentaba  un  défi- 
cit considerable  ;  el  de  ingresos  se  calculaba  en  qui- 
nientos cuarenta  y  nueve  millones,  seiscientos  mil  rea- 
les, y  el  de  gastos  para  el  siguiente  año  se  fijaba  en 
quinientos  noventa  y  dos  millones,  setecientos  cin- 
cuenta y  seis  mil,  ochenta  y  nueve  reales  y  ocho  ma- 
ravedís. Merece  este  presupuesto  tenerse  presente  para 
su  comparación  con  otros  posteriores,  y  el  conoci- 
miento de  lo  que  de  la  España  exigía  el  mas  duro  ab- 
solutismo. 

Reales. 


Mrs. 


Casa  real 53.729,500 

Intereses  de  la  deuda  y  amor- 
tización   172.978,826 

Ministerio  de  negocios  extran- 
jeros.    .^ 11.344,500 

de  justicia 14.510,752 

de  la  guerra.    .     .     .  253.084,810 

de  marina 41.200.000 

de  hacienda.     .     .     .  46.207,710 


24 


18 


Total. 


592.756,089 


Cap.  XI. — Derogación  de  la  ley  sálica.  Mina  entra  en  Na- 
varra. Año  de  1S30. 

El  cuarto  matrimonio  de  Fernando  debia  ser  para  la 
España  el  principio  de  una  era  nueva.  No  se  creia  que 


de  él  tuviese  sucesión  :  su  gastada  vida.su  obesidad  y 
sus  ordinarios  achaques  así  lo  daban  á  entender.  El 
partido  que  habia  puesto  sus  esperanzas  cu  don  Car- 
los, y  que  le  rodeaba  aplazando  para  el  dia  de  su  en- 
tronizamiento el  completo  triunfo  de  sus  doctrinas,  vi- 
vía por  esta  parte  seguro.  Pero  la  juventud  y  las  gra- 
cias de  la  nueva  reina  remozaron  por  algún  tiempo  ai 
valetudinario  monarca.  Anuncióse  á  poco  que  la  reina 
estaba  en  cinta.  Dias  de  grande  agiLacion  y  movimien- 
to entre  las  dos  huestes  realistas  siguen  á  esla  noticia. 
Los  mas  opinan  que  el  estado  del  rey  no  hace  posible 
su  descendencia  masculina.  Esta  creencia  alarma  viva- 
mente á  los  que  temen  que  les  sea  fatal  la  subida  de 
don  Carlos  al  poder.  En  estos  momentos,  quién  dio  la 
primera  idea  de  la  resurrección  de  la  escondida  acta 
de  las  cortes  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  dero- 
gatoria de  la  pragmática  de  mil  setecientos  trece  que 
excluía  á  las  hembras  de  la  sucesión  á  la  corona,  se  ig- 
nora. En  sentir  de  unos  fué  Calomarde,  temeroso  de  la 
saña  del  partido  apostólico  si  á  entronizarse  llegaba: 
en  el  de  okros  fué  la  infanta  doña  Carlota,  hermana  de 
la  reina,  y  esposa  del  infante  don  Francisco.  Atendido 
el  talento  varonil  de  esta  princesa,  esta  es  opinión  mas 
fundada.  Fiada  en  el.  influjo  que  sobre  su  hermana 
menor  debia  ejercer,  érale  dado  esperar  que  entraría 
en  la  nueva  situación  como  gefe.  Fácil  le  fué  conven- 
cer á  la  reina.  La  animación  y  vida  que  el  matrimonio 
habia  dado  á  Fernando  eran  precursoras  de  una  cerca- 
na muerte  :  ¿  avendríase  su  viuda  á  quedársela,  aban- 
donada en  su  juventud,  anulada  voluntariamente, 
cuando  con  ánimo  y  constancia  podia  continuar  man- 
dando? ¿  la  desoiría  su  esposo  si  diestramente  tocaba 
en  su  corazón  las  fibras  del  amor  paterno?  Ni  la  reina 
fué  sorda,  ni  el  rey  rehacio.  Calomarde  no  hizo  mas 
que  replegarse  ante  una  posición  inexpugnable.  Publi- 
cóse la  pragmática  sanción  de  veinte  y  nueve  de  marzo 
de  mil  ochocientos  treinta  que  reconoce  en  las  hem- 
bras el  derecho  antiguo  de  sucesión  á  la  corona.  Esto, 
que  parecía  ser  la  sentencia,  fué  el  principio  del  pleito: 
procesos  de  esta  naturaleza  con  las  armas  se  ventilan, 
y  por  ellas  se  ganan  ó  se  pierden.  Es  indudable  que 
aunque  Fernando  no  hubiese  sancionado  su  pragmá- 
tica tampoco  se  hubiera  evitado  la  guerra  civil;  hu- 
biéranse  cambiado  los  papeles  de  demandante,  y  de 
reconvenido,  nada  mas:  aquella  pragmática  solo  fué 
un  acto  de  mera  posesión.  Era  necesario,  pues,  apres- 
tar los  escudos,  y  limpiarlas  armas.  En  efecto,  el  fru- 
to del  matrimonio  fué  una  niña,  la  princesa  doña  Isa- 
bel, nacida  en  diez  de  octubre  de  mil  ochocientos  trein- 
ta. Para  defender  la  pragmática  sanción  no  contaron 
al  principio  sus  autores  sino  con  la  hueste  menos  vio- 
lenta del  partido  realista  ;  pero  desde  aquella  publica- 
ción habían  mudado  las  circunstancias.  La  Francia» 
que  desde  el  año  veinte  y  tres  habia  impedido  á  los 
emigrados  constitucionales  toda  tentativa  por  la  parte 
del  Pirineo,  espoleábalos  á  fines  del  año  treinta  para 
que  las  hiciesen.  Carlos  diez,  sucesor  de  su  hermano 
Luis  diez  y  ocho,  no  habia  imitado  á  éste  en  la  pru- 
dencia, y  envanecido  con  el  buen  éxito  de  la  conquis- 
ta de  Argel,  penseque  podia  quitaren  libertad  ó  aque- 
lla nación  lo  que  en  gloria  la  daba.  Suprimió,  pues,  la 
libertad  de  la  prensa.  París  contestó  á  este  abuso  de  po- 
der con  un  recurso  á  la  fuerza.  Tres  dias  duró  la  ba- 
talla ;  en  ella  fué  vencida  la  dinastía,  destronada  la  ra- 
ma principal  de  la  familia  reinante,  y  sentada  en  el 
tronóla  de  Orleans.  Mirábalo  con  mal  ojo  la  Europa 
del  Norte  ;  pero  las  avanzadas  de  la  revolución  crea- 
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ban  la  Bélgica,  sublevaban  la  Polonia,  y  íué  forzoso 
transigir  con  ella  antes  que  soltase  los  grandes  elemen- 
tos tle  propagación  que  a  la  mano  tenia.  Contra  la  Es- 
paña había  dado  paso  á  Mina,  que  penetró  por  la  parte 
de  Navarra  ;  pero  cayeron  sobre  él  y  desbarataron  sus 
planes  las  tropas  del  general  Llauder.  Don  Eusebio  de 
Lacy,  hijo  del  general  fusilado  en  Mallorca,  iba  con 
Mina,  y  en  la  zozobra  de  una  retirada  peligrosa,  por 
entre  derrumbaderos.cr^ió  uDa  enfermedad  de  la  que 
pocos  años  después  feneció  :  amigo  tierno  de  nuestra 
infancia,  vímosle  mozo  agraciado,  y  de  grandes  espe- 
ranzas como  el  humo  después  desvanecidas.  Esta  ten- 
tativa, aunque  frustrada,  era  para  los  autores  de  la 
pragmática  un  aviso  de  que  en  caso  de  lucha  debían 
contar  con  los  emigrados  bien  como  auxiliares  ó  bien 
como  enemigos.  A  la  sazón  en  Roma,  muerto  Pío  oc- 
tavo, habia  subido  al  pontificado  el  cardenal  Capellán 
con  el  nombre  de  Gregorio  diez  y  seis. 

Cap.  XII. — Se  desvanecen  las  esperanzas  de  evitar  una 
guerra  civil.  Jura  de  la  princesa.  Muere  don  Fernando 
séptimo.  Años  de  1831  ó  183. 

Por  el  pronto  los  liberales  no  fueron  atendidos.  Una  es- 
peranza quedáble  todavía  ala  corte  ántesde  recurrirá 
aquella  alianza  embarazosa:en  milochocientos treinta  y 
uno  se  sopo  que  la  reina  estaba  nuevamente  en  cinta. 
¿Será  esta  vez  un  niño?  Los  emigrados  amenazaban 
por  la  frontera  de  Cataluña,  y  por  la  de  Andalucía. 
Desde  Gibraltar  se  dirigieron  algunos  de  ellos  hacia  la 
costa  llamada  la  Frangirola,  y  allí  desembarcaron,  lla- 
mando al  pais  á  las  armas.  Desgraciado  fué  también 
el  éxito  de  esta  empresa,  y  solo  sirvió  para  probar  al 
poder  que  los  constitucionales  existían. 

En  treinta  de  enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos 
desvanecióse  la  última  esperanza  de  evitar  una  guerra 
de  sucesión  :  la  reina  dio  á  luz  otra  niña,  la  infanta 
doña  María  Luisa  Fernanda.  La  salud  del  monarca  de- 
clinaba á  pasos  agigantados.  La  hora  de  la  crisis,  de  la 
agitación,  de  las  venganzas  tal  vez  iba  á  sonar.  Cuanto 
mas  se  acercaba  la  apertura  del  sangriento  palenque, 
mas  grandioso  é  imponente  se  presentaba  el  tránsito 
de  la  paz  á  la  guerra.  La  infanta  doña  Carlota  de  un 
lado,  la  esposa  de  don  Carlos  y  la  princesa  deBeira  de 
otro  alistaban  campeones,  sostenían  el  ardor  de  sus 
falanges,  y  mas  animosas  que  los  varones  de  la  fami- 
lia se  disponían  á  sostener  una  lucha  inevitable.  El  rey 
enfermó  peligrosamente.  Los  momentos  eran  precio- 
sos. La  princesa  de  Beira  y  la  esposa  de  don  Carlos 
echan  el  resto.  Es  preciso  ganar  á  Calomarde,  el  único 
ministro  pegado  al  rey,  como  su  sombra.  Le  reconci- 
lian con  el  partido  apostólico,  le  pintan  las  tendencias 
del  otro  bando  que  á  la  revolución  le  encaminan,  há- 
cenle  presentir  su  propia  suerte  si  los  emigrados  vuel- 
ven, prométenle  el  mando  si  don  Carlos  triunfa,  y  le 
arrastran  á  su  favor.  Trátase  de  hacer  que  el  monarca 
revoque  la  pragmática.  Pero  la  reina  no  abandona  el 
lecho  del  esposo  moribundo.  Cercanía,  la  pintan  los 
horrores  de  una  guerra  civil,  los  peligros  que  ella  y  sus 
hijas  correrán  en  la  borrasca,  la  intimidan,  apoyan  sus 
instancias  en  las  de  algunos  diplomáticos  extranjeros, 
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y  trémula  la  obligan  áque  pida  al  monarca  que  firme 
el  decreto  de  revocación  de  la  pragmática  fie  mil  ocho- 
cientos treinta.  Nada  mas  dramático  que  aquellos  ins- 
tantes solemnes.  Doña  Carlota  no  estaba  en  palacio. 
De  un  momento  á  otro  se  esperaba  la  noticia  de  la 
muerte  de  Fernando.  Pero  el  rey  no  muere;  el  rey  está 
mas  aliviado,  el  rey  ha  vuelto  en  sí ;  y  su  estado  hace 
esperar  algunos  dias  de  respiro.  El  terror  pasa  de  una 
á  otra  hueste.  Doña  Carlota  arranca  la  victoria  de  las 
manos  déla  princesa  ríe  Beira.  El  rey  revoca  el  decreto 
que  firmara  moribundo,  y  destituye  á  sus  ministros, 
y  encarga  la  gobernación  del  reino  durante  su  enfer- 
medad á  su  esposa.  La  reina  cuenta  su  gente,  y  sin  los 
constitucionales  la  encuentra  escasa.  Es  preciso  al<  li- 
tar la  juventud  á  su  favor,  y  abre  las  universidades;  es 
preciso  ganar  el  alecto  de  los  emigrados,  y  el  generoso 
decreto  de  amnistía  les  abre  las  puertas  déla  patria. 
Los  capitanes  generales  de  las  provincias  que  se  ha- 
bían manifestado  vacilantes  durante  la  crisis  son  re- 
movidos. Entonces  Cea  Bermudez,  nombrado  para  el 
ministerio,  llegó  de  Londres,  y  se  encargó  de  dar  di- 
rección á  los  negocios  públicos.  Preguntóse  á  sí  mis- 
mo, ¿á  quién  auxiliarán  en  caso  de  lucha  los  doscien- 
tos batallones  de  realistas  que  hay  armados  en  el  reino? 
de  seguro  á  don  Carlos,  respondióse,  si  la  marcha  del 
gobierno  es  liberal.  Si  no  lo  es,  y  logro  hacerles  abra- 
zar la  causa  de  la  reina,  el  triunfo  que  consigo,  bus- 
cando fuerzas  en  la  misma  monarquía,  le  pretiero  al 
que  conseguiría  buscándolas  en  la  libertad.  Publicó, 
pues,  su  circular  de  tres  de  diciembre  del  año  treinta 
y  dos  en  que  trató  de  probar  á  los  realistas  que  el  go- 
bierno no  se  desviaría  déla  senda  trazada,  y  que  no 
entraría  en  la  de  las  innovaciones  que  llamaba  peli- 
grosas. Quería  una  cosa  que  muchos  creyeron  imposi- 
ble: separarla  cuestión  política  de  la  de  sucesión. 

Al  electo,  en  veinte  de  junio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  tres  hizo  jurar  solemnemente  como  princesa  de 
Asturias  á  la  infanta  doña  Isabel.  Celebróse  en  todas 
partes  la  jura  con  públicos  regocijos.  Recorriendo  las 
ciudades  de  la  península  en  aquellos  dias  de  alegre  hol- 
ganza, nadie  hubiera  dicho  que  aquel  acto  era  el  pre- 
ludio de  una  declaración  de  guerra.  Dia  veinte  y  nueve 
de  setiembre  murió  casi  repentinamente  el  rey  de  un 
ataque  de  apoplegía.  Así  acabó  uno  de  los  mas  calami- 
tosos reinados  de  la  monarquía.  Perdidas  las  inmensas 
posesiones  americanas,  completamente  privada  de  ma- 
rina, exhausta  la  hacienda  pública,  no  la  quedaban  á 
la  casi  aniquilada  España  mas  que  sus  hijos  de  la  pe- 
nínsula. ¿Yen  qué  estado  ?  Divididos  en  bandos  ren- 
corosos, rebosando  odio  el  corazón,  y  afilando  las  ar- 
mas para  combatirse  mutuamente  ¿Qué  se  habia  he- 
cho el  entusiasmo  nacional  de  mil  ochocientos  ocho.' 
Fernando  no  habia  querido  evitar  que  se  transformase 
en  una  animosidad  civil.  Ya  la  patria  no  teniahijosque 
á  su  santo  nómbrese  inflamasen  y  ante  sus  aras  de- 
pusiesen iras  innobles:  fieras  tenia  dispuestas  á  enro- 
jecer sus  armas  con  sangre  española.  Ningún  monarca 
subió  como  Fernando  al  trono  en  medio  de  tantas  ben- 
diciones de  sus  subditos.  Ninguno  bajó  de  él  menos 
llorado. 


LIBRO  X. 


Cap.  I. — El  cólera  en  la  Andalucía.  Enciéndese  la  guer- 
ra civil.  Cea  ¡iermudez  tu  el  poder.  Carta  revoluciona- 
ria de  Mira¡lores.  Año  de  1833. 

Llegamos  á  la  primera  guerra  civil  general  habida  en 


España  desdóla  unión  de  sus  dos  grandes  reinos.  Per- 
turbaciones parciales  hubo  movidas  unas  por  los  co- 
muneros, por  los  moriscos  otras,  por  los  navarros  y 
por  los  catalanes.  Pero  una  general  alteración  civil 


Don  Tomás  Zumalacárregui. 


[1834.] 
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como  la  que  siguió  á  la  muerte  de  Fernando  séptimo  no 
tenia  ejemplo.  Cebábase  el  cólera-morbo  en  las  Anda- 
lucías. Esta  enfermedad  cruel,  venida  del  Asia,  era 
acaso  la  misma  que  novecientos  años  antes  en  no  me- 
nos calamitosos  dias  habia  vendimiado  la  España,  y 
acabado  con  Almanzor  y  su  ejército  (I) :  entonces  era 
la  lucha  entre  cristianos  y  moros;  entre  españoles  aho- 
ra. En  Talavera  y  en  el  reino  de  Valencia  dan  el  primer 
grito  los  partidarios  de  don  Carlos,  y  ¡cosa  singular! 
los  mismos  realistas  le  apagan.  No  así  en  las  Castillas. 
Vn  cura  célebre,  olvidando  la  promesa  que  al  rey  di- 
funto habia  hecho,  subleva  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos, y  á  la  cabeza  de  treinta  mil  realistas  proclama  al 
hermano  de  Fernando.  Santos  Ladrón  se  levanta  en 
Navarra,  pero  cae  en  un  lazo  y  muere.  Verastegui  da 
el  grito  en  Vitoria,  Valdespina  en  Bilbao,  y  encienden 
en  las  provincias  Vascongadas,  á  la  voz  de  don  Carlos 
y  de  los  fueros  del  pais,  el  incendio  voraz  que  tanta 
sangre  debia  costar  á  la  monarquía.  La  reina  viuda 
quedaba  gobernadora  del  reino  en  virtud  del  testamen- 
to de  Fernando.  «Nadie  mas  que  yo  desea  la  felicidad 
de  los  españoles,  »  dijo  llorosa  cuando  estaba  caliente 
todavía  el  cadáver  de  su  esposo.  Difícil  era  elegirlos 
caminos  que  a  aquella  dicha  condujesen.  Cea  Bermú- 
dez,  que  continuaba  á  la  cabeza  del  ministerio,  quiso 
parar  el  golpe  de  un  alzamiento  realista  con  la  publi- 
cación del  manifiesto  de  cuatro  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  tres.  En  él  afirmaba  que  el  sistema  de 
gobierno  que  iba  á  adoptarse  era  una  continuación  del 
de  Fernando,  y  que  el  depósito  de  la  autoridad  real 
confiado  á  la  gobernadora  debia  pasar  íntegro  algún 
dia  de  sus  manos  á  las  de  su  hija.  Este  manifiesto,  lla- 
mado el  programa  del  despotismo  ilustrado,  agrió  los 
ánimos  de  los  reformistas,  sin  desarmar  al  realismo. 
Las  circunstancias,  por  momentos  mas  críticas,  con- 
vencieron muy  luego  á  la  gobernadora  de  que  aquel 
sistema  seria  su  ruina.  El  trono  de  su  hija  no  podia  ro- 
bustecerse sin  apelar  á  una  alianza  con  los  liberales.  Y 
cuanto  mas  se  lardase  en  hacer  á  éstos  un  llamamien- 
to, mas  exigentes  serian,  y  mas  peligroso  el  escollo  que 
se  quería  evitar.  La  indecisión  fué  siempre  fatal  á  los 
gobiernos.  Pudiendo  hacer  bajar  las  ideas  liberales  del 
trono  al  pueblo,  entre  entusiastas  bendiciones  y  aplau- 
so, se  esperaba  imprudentemente  á  que  subiesen  dei 
pueblo  al  poder,  envueltas  en  ira.  Los  capitanes  gene- 
rales de  las  provincias  fueron  los  primeros  en  conocer 
la  evidencia  de  esta  verdad,  y  en  obrar  conforme  á 
ella,  y  aun  en  contra  de  las  decisiones  de  los  minis- 
tros .  Llauder  en  Cataluña  armaba  la  milicia  nacional 
voluntaria  ;  Castañon  en  Santander  ponia  tropas  á  las 
órdenes  de  Jauregui,emigradoconstitucional;  el  minis- 
tro daba  un  decreto,  y  susgenerales se  habían  ya  antici_ 
padoá  él, ó  bienhabian  hediólo  contrario.  Aquellos  fue- 
ron dias  de  confusiouy  decaos.  El  ministro  habia  puesto 
la  causa  de  la  reina  al  borde  de  un  precipicio;  los  capita- 
nes generales  la  sacaron  deél, obrando  revolucionaria- 
mente. A  la  sazón  corrió  también  de  mano  en  mano  la 
carta  no  menos  revolucionaria  del  marqués  de  Mira- 
llores,  fecha  quince  de  noviembre,  especie  de  repre- 
sentación á  la  gobernadora,  en  la  que,  á  vueltas  del 
respeto  debido  al  trono,  se  pintaba  en  el  mas  vehe- 
mente lenguaje  la  confusión  administrativa,  la  escisión 
entre  los  generales  y  el  ministerio,  y  hasta  nombre  de 
alta  traición  se  daba  á  la  infracción  del  testamento  dei 
monarca  en  lo  relativo  al  consejo  de  gobierno  que  en 
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él  se  creaba.  Sin  embargo,  el  ilustre  marqués  era  el 
hombre  menos  revolucionario  de  España.  Miembro  de 
la  aristocracia  castellana  mas  moderada  y  sesuda,  as- 
piraba a  sacar  para  ella  todo  el  partido  posible  en  me- 
dio de  una  borrascosa  minoría.  Parecíale  locura  mu- 
dar las  formas  de  gobierno;  confundía  la  voz  de  liber- 
tad, tanto  si  bajaba  del  poder  como  si  se  elevaba  des- 
de el  pueblo,  con  la  de  reacción ;  queria  corles,  que 
solo  en  el  nombre  lo  fuesen.  Cea  Bermúdez  desple- 
gaba sin  rebozo  la  bandera  del  absolutismo:  Miraflo- 
res  queria  adornarla  con  algún  emblema  de  liber- 
tad. El  mayor  de  los  absurdos.  Su  oposición  y  la 
de  los  capitanes  generales,  particularmente  la  del  ge- 
neral Llauder,  puso  al  poder  en  la  resbaladiza  pen- 
diente de  las  concesiones.  En  vano  entonces  quisieron 
detenerle  en  ella  los  mismos  que  le  habian  arrastrado: 
todos  sus  esfuerzos  fueron  impotentes.  Mientras  Sars- 
field,  limpiadas  las  Castillas,  se  encaminaba  lentamen- 
te á  las  provincias  Vascongadas,  y  Valdés  acorralaba 
en  Morella  á  los  disidentes  del  reino  de  Valencia,  los 
realistas  de  Madrid  eran  desarmados  y  Cea  Burmúdez 
bamboleaba  y  caia. 

Cap.  II. — Ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa.  La  cuádru- 
ple alianza.  Zumalacarregui.  El  cólera  en  Madrid. 
Atentado  abominable.  Año  de  1834. 

En  el  mes  de  enero  del  año  mil  ochocientos  trein- 
ta y  cuatro  sube  Martínez  de  la  Rosa  al  poder, 
junto  con  Garely  y  Vázquez  Figueroa,  vivo  recuerdo  los 
tres  de  la  época  del  año  veinte  al  veinte  y  tres.  Las 
bases  de  su  administración  van  á  ser  :  reconocimiento 
de  la  independencia  americana,  y  de  doña  María  de  la 
Gloria  como  reina  de  Portugal ;  convocación  de  unas 
cortes  modificadas  ;  y  creación  de  una  milicia  urbana. 
La  independencia  americana  era  ya  un  hecho  consu- 
mado del  que  aconsejaba  la  política  sacar  todo  el  po- 
sible partido  en  beneficio  del  comercio  español.  Doña 
María  de  la  Gloria  en  Portugal,  protegida  por  la  Francia 
y  la  Inglaterra,  únicas  potencias  que  habian  recono- 
cido á  doña  Isabel  en  España,  apoyábase  como  esta  en 
los  liberales  contra  don  Miguel ,  que  ponia  sus  huestes 
á  la  disposición  de  don  Carlos,  á  la  sazón  refugiado  en 
Portugal:  era  imposible,  pues,  trabajar  en  favor  de 
don  Miguel,  como  habia  hecho  Cea  Bermútteztjsin  ha- 
cerlo al  mismo  tiempo  en  beneficio  del  pretend-ien te  es- 
pañol. El  reconocimiento  de  la  joven  reina  portuguesa 
produjo  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  por  el  que 
Francia,  Inglaterra,  España  y  Portugal  se  obligaban  á 
arrojar  de  la  península  á  don  Miguel  y  á  don  Carlos. 
La  convocación  de  cortes  y  la  creación  de  una  milicia 
urbana  reclamábalas  la  audacia  con  que  el  partido  car- 
lista levantaba  la  cabeza  amenazadora  en  las  provin- 
cias Vascongadas,  y  la  necesidad  que  el  nuevo  gobier- 
no tenia  de  llamar  en  torno  suyo  á  todos  sus  parti- 
darios. El  carlismo  contaba  con  un  hombre.  Nació 
Tomás  Zumalacarregui  en  Ormaiztegui,  dia  veinte  y 
nueve  de  setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho, 
hijo  de  don  Francisco  Antonio  Zumalacarregui,  escri- 
bano real.  Durante  la  guerra  de  la  independencia,  sir- 
viendo en  la  guerrilla  deJáuregui,  ganó  el  grado  de  ca- 
pitán. La  revolución  del  año  veinte,  tachándole  injus- 
tamente de  desafecto,  le  dejó  sin  destino.  Despechado 
pasó  al  servicio  de  Quesada.  La  restauración  le  puso 
al  frente  del  regimiento  de  cazadores  del  Rey  ,  y  luego 
al  del  Príncipe  y  al  de  Gerona,  nombrándole  coronel. 
La  marcialidad,  el  porte  brillante  conque  se  presenta- 
ban los  batallones  á  su  vigilancia  encomendados,  exci- 
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tabaii  la  admiración  y  la  envidia:   conocíase  que  los 
mandaba  un  hombre  orgauizador.  En  el  año   treinta  y 
dos  desempeñó  el  gobierno  militar  y  político  del   Fer- 
rol, del  cual  fué  separado  por  temerse  que  sus  subor- 
dinados iban  á  declararse  contra  las  consecuencias  que 
el  alivio  de  la  enfermedad  de   Fernando  había  produ- 
cido en  la  cuestión  de  sucesión  á   la  corona.  Pasó  á 
Madrid  para  sincerarse,  pero  recibióle  con  indiferencia 
el  general  Quesada,  sin  embargo   de  que  debia  cono- 
cer cuanto  convenía  á  la  causa  déla  reini  no  enemis- 
tarse con  un  gefe  de  tantas  prendas.  Fué  et  resultado 
concedérsele  licencia  ¡limitada  para  Pamplona.   Desde 
este  punto,  escuchando  el  grito  de  guerra  que  daban 
las  provincias  Vascongadas  exaltóse  su  espíritu  beli- 
coso. Presentóse  á  los  carlistas,  y  le  proclamaron  gefe. 
La  acción  de  Nasar  y  Asartadióel  primer  destello 
de  su  genio.  Tenia  a  sus  órdenes  hombres  ágiles,  bi- 
zarros, subordinados,  aguerridos,  que  ciegamente  le 
obedecían.  Zumalacarregui  se  encontró  en  su  ver- 
dadero elemento.  Habíale  hasta   entonces  faltado  co- 
yuntura para  dar  á  conocer  toda  la   extensión  de  su 
talento;  ahora  tenia  ya  abierto  el  palenque.  Con  hábi- 
les  movimientos  y  rápidas  marchas  frustró  los  planes 
deSarsfield,   se  burló  délos   de  su  sucesor  Valdés, 
sembró  entre  sus  contrarios  el  espanto  con  la  sor- 
presa de  Vitoria  y  los  combates  de  Heredia  y  Huesa, 
y  en  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro  luchaba    contra 
su  antiguo  general  Quesada.  Hízole  éste  ofrecimientos 
en  nombre  de  la  reina,  pero  era  tarde  :  Zumalacarre- 
gui había  ya  ganado  un  nombre,  el  mas  afamado  de 
cuantos  en  este  siglo  se  han  escrito  en  los  anales  mili- 
tares españoles.  Lástima  grande  que  en  mayor  escala 
y  contra  otros  enemigos  no  hayan   podido  emplearse 
sus  eminentes  prendas.  Calahorra,  Alsasúa,  Las  Dos 
Hermanas,  Muez,  son  nombres  que  recuerdan  la  acti- 
vidad con  que  este  hombre  extraordinario  había  orga- 
nizado las  fuerzas  carlistas   y   sabia  dirigirlas.   Acla- 
mábanle y  le  seguían  éstas  con  inexplicable  entusias- 
mo. Cuando  las  tropas   españolas   hubieron  arrojado 
de  Portugal  á  don  Carlos,  y  éste  desde  Inglaterra  se 
dirigió  á  las  provincias  Vascongadas,  cuantos  rodea- 
ban al  pretendiente  conocieron  que  Zumalacarregui 
era  el  verdadero  rey  del  pais.  A  su  voz  obedecía   ca- 
llando el  príncipe,  al  igual  de  sus   mas  ínfimos  solda- 
dos.  A  Quesada  sucedió   Rodil;    faltábales  á  entram- 
bosel  genio.  Era  su  plan  la  persecución  sin  descanso, 
pareciéndoles  aquella  guerra  cuestión  de  piernas.  Para 
Zumalacarregui  cuestión  de  táctica  era,  de  planes  bien 
combinados,  y  de  sangre  fría  en  su   ejecución  exacta. 
Olazar,  Cenicero,  Fuenmayor  y  Alegría,  fueron  testigos 
de  nuevos  triunfos  suyos.  Al  íin  se  llamó  contra  él  al 
famoso  campeón  de  la  guerra  de  !a  in  dependencia,  ¡Mi- 
na. Pero  este  gefe  era  un  guerrillero  y  aquel   un  gene- 
ral consumado :    Zumalacarregui   además   tenia  á    la 
mano  los  elementos  del  pais  que  á  Mina  le  faltaban.  La 
lucha  fué  mas  seria,  pero  el  resultado  el  mismo  :   á  él 
contribuyó  en  gran  parte  la  salud  extenuada  del  gefe 
de  ¡os  emigrados.  Mientras  así  se  enconaba  la  lucha  de 
sucesión  cu  elcampo  de  batalla,  otra  no  menos:  terrible 
$e ¡había  encendido  en  el  palenque  político.   Una    iras 
otra  se  iban  desatando  las  ataduras  puestas  á  las  pú- 
blicas franquicias.  EJ  estatuto  real  daba   á   la   nación 
cortés  en  dos  cámaras,  el  eslamento  de  proceres,  y  el 
do  procuradores.  Solaéstos  eran  de  elección   popular, 
si  cabe  dar  este  nombre  á  un  censo  electoral  sobrema- 
nera reducido.  Animosa  fué  la  oposición  reformadora 
que  en  ol  eslamento  electivo  se  manifestó.  El  estatuto 
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es  el  cimiento  de  la  libertad,  decía  el  ministerio.  De- 
jadnos, pues,  levantar  sobre  él  el  código  de  los  dere- 
chos nacionales,  respondía  la  oposición.  No  volvamos  á 
las  andadas  del  año  veinte  y  tres,  decían  los  ministros. 
Apartad  toda  idea  de  resistencia  sistemática,  reponiai: 
los  procuradores.  La  aparición  del  cólera- i'wiuo  en 
Madrid  había  dado  margena  los  masdeploiables  exce- 
sos. El  espanto  se  había  apoderado  de  los  moradores. 
De  repente  se  o>e  una  voz  que  acusa  á  algunos  hom- 
bres de  un  crimen  atroz.  La  cólera  del  cielo  que  casti- 
ga les  parece  quees  la  mano  del  hombre  que  asesina. 
En  su  exaltación  febril  acusan  á  los  infelices  religiosos 
de  haber  envenenado  las  fuentes.  Arrójause  coutra  los 
couventos,  y  casi  á  la  vista  de  unas  autoridades  cons- 
ternadas y  despavoridas  los  asaltan,  los  saquean  y  dan 
horrible  muerte  á  los  ministros  de  Dios  que  caen  en 
sus  manos.  Las  autoridades  fueron  destituidas,  expul- 
sóse de  las  filas  de  la  milicia  á  los  que  en  el  abomina- 
ble atentado  habían  tomado  parle:  pero  aquella  página 
de  baldón  no  es  posible  borrarla  de  la  historia.  La  epi- 
demia recorrió  entonces  todas  las  provincias  déla  mo- 
narquía ;  saltó  los  cordones  sanitarios,  burló  todas  las 
combinaciones  de  la  humana  prudencia  ,  y  mientras 
los  españoles  se  perseguían  unos  á  otros  con  encarni- 
zamiento ,  parecía  decirles  con  frialdad  aterradora: 
para  matar,  basto  y  sobro. 

Cap.  111. — Continúa  mas  viva  la  guerra  civil.  Batalla 
de  las  Amezcoas.  Muerte  de  Zumalacarregui.  Grandes 
alteraciones  en  todo  el  reino.  Año  de  1835. 

Ni  sobraba,  ni  bastaba.  No  eran  ya  las  provincias 
Vascongadas  las  únicas  en  donde  se  luchaba.  Quilezt 
Cabrera  y  Carnicer  hacian  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia teatro  de  tristes  devastaciones.  Tristany,  el  Ros 
de  Eróles  y  otros  guerrilleros  recorrían  con  fogosos 
partidarios  la  montuosa  Cataluña.  En  todas  paites 
hacíase  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  con  crueldad  sal- 
vaje. Mina,  irritado  de  que  Zumalacarregui  se  le  fuese 
de  las  manos  cuando  mas  segura  creía  su  derruía,  en- 
tregábase á  actos  violentos  coutra  los  moradoicsdel 
pais  cuyas  simpatías  había  ya  perdido.  Ninguna  couíi- 
dencia,  ni  el  menor  aviso  podía  obtener  de  ellos.  Mili- 
taban á  sus  órdenes  gefes  distinguidos,  Córdoba,  Es- 
partero ,  Oráa,  llenos  de  intrepidez,  y  en  la  persecu- 
ción incansables.  Algunas  ventajas  parciales  obtenían, 
pero  luego  eran  dolorosameole  compensadas  con  pér- 
didas crueles.  Zumalacarregui,  organizados  ya  cuer- 
pos brillantes  de  artillería  y  de  caballería,  acometía  las 
plazas  fortificadas,  y  se  aprestaba  para  obrar  en  ma- 
yor escala  y  amenazar  las  codiciadas  llanuras  de  Cas- 
tilla. En  poco  tiempo  habia  destruido  completamente 
el  prestigio  del  geueral  Mina.  El  gobierno  üfl  Madrid 
echó  el  resto  de  sus  fuerzas  para  abrumar  al  renom- 
brado gefe  carlista.  A  Zarco  del  Valle  habia  sucedido 
en  el  ministerio  de  la  Guerra  el  general  Llauuer.  Su- 
cumbió éste  anle  un  batallón  sublevado  y  hecho  fuerte 
en  la  casa  de  correos,  sublevación  que  SUS  compañeros 
de  gabinete  quisieron  contra  su  opinión  dejar  impune. 
permitiendo  á  los  sublevados  i  eticarse  de  la  coi  le  con 
tambor  batiente,  A  Llauuer  reemplazo  Valdés,  Reves- 
tido el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  de  las  mas  amplias 
facultades,  y  juntadas  las  tropas  disponibles,  loma  el 
mando  del  ejército  del  norte.  Penetra  eu  las  Amezcoas, 
reputadas  loco  y  guarida  de  la  insurrección,  y  encuen- 
tra el  país  desiei  lo.  Internase  basta  Contrasta.  Acude 
Zumalacarregui  contra  el,  y  toma  posición  en  Eulate, 
desafiando  todo  su  poder.  Conoce  Valdés  que  se  ha  se- 
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paradoimprudcntementedcla  base  de  sus  operaciones, 
pero  es  tarde  ya  para  lomar  consejo  de  la  prudencia; 
temerariamente  debe  arrostrar  las  consecuencias  de  una 
arriesgada  empresa.  Su  ejército,  cuyo  elemento  y  fuer- 
za solo  en  los  llanos  podía  desplegarse,  trepa  por  al- 
turas casi  inaccesibles  ,  cruzando  torrenteras  y  bar- 
rancos. Sus  mismas  fuerzas  leembarazan,  le  delieoen, 
le  ahogan.  Métese  en  el  desfiladero  de  Arlaza,  é  intenta 
bajar  al  llano  por  Gollano.  Jamás  como  en  aquellas 
calamitosas  circunstancias  se  vio  que  la  victoria  nóal 
número  ni  al  valor  sino  á  las  disposiciones  del  gefe  es 
debida.  La  flor  del  mas  brillante  ejército  que  había 
puesto  en  campaña  el  gobierno  de  Madrid  cayó  en  po- 
der del  afortunado  caudillo  de  don  Carlos.  El  desorden 
en  que  sus  restos  llegaron  á  Estella  manifestaba  las 
pérdidas  de  la  desastrosa  jornada.  Ya  no  pudieron  ser 
tratados  los  carlistas  como  rebeldes,  sino  de  potencia 
á  potencia,  según  el  convenio  negociado  por  el  inglés 
Elliot  para  el  canjéele  los  prisioneros.  Difundióse  el  es- 
panto por  las  filas  del  ejército  de  la  reina.  Zumala*- 
carregui  avanza  amenazador  y  triunfante.  Hace  un 
amago  contra  Irurzun,  derrota  a  Iriarte  en  Guernica, 
obliga  á  sus  contrarios  á  abandonar  la  plaza  de  Estella, 
bace  movimiento  contra  Puente-la-Reina  ,  y  sabedor 
de  que  una  columna  de  Pamplona  acude  al  socorro,  la 
espera,  la  ahuyenta  y  la  persigue:  derrota  á  Oraa  en 
las  cercanías  de  Elzaburu  y  á  Espartero  en  Descarga, 
entra  en  Vergara,  en  Eybar,  en  Tolosa,  en  Du rango;  la 
fama  de  su  nombre  llena  la  España,  é  infunde  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía  el  espanto.  Cuando  podia  aspi- 
rar por  último  á  dar  mayor  ensanche  al  campo  de  su 
gloria,  un  capricho  de  don  Carlos  le  obliga  á  inteidar 
el  sitio  de  Bilbao.  Estando  en  él,  día  quince  de  junio, 
una  bala  de  fusil  le  hiere  en  un  muslo.  A  los  nueve 
dias,  en  veinte  y  cuatro  de  junio,  á  las  diez  y  media  de 
la  mañana,  pereció  en  Cegama  adonde  se  habia  hecho 
trasladar.  Don  Carlos  salió  de  la  tutela  enojosa  de  su 
general,  pero,  muerto  éste  pereció  su  causa.  Los  gran- 
des elementos  por  él  organizados  permanecieron  en  pié 
mucho  tiempo  todavía  ;  pero  el  genio  que  los  dirige  en 
la  tumba  de  aquel  héroe  quedaba  sepultada.  Habia  si- 
do tal  el  espanto  de  Valdés,  después  de  su  rola  de  las 
Amezcoas,  que  tomado  antes  consejo  de  sus  generales, 
escribió  á  Madrid  que  sin  la  cooperación  extranjera  no 
era  posible  acabar  la  guerra.  Pidióla  Martínez  de  la 
Rosa  en  diez  y  nueve  de  mayo,  eida  de  antemano  la 
opinión  afirmativa  del  consejo  de  ministros  y  del  de 
gobierno.  Pero  la  Inglaterra  se  negó,  diciendo  que  no 
era  llegado  el  «casus  fcederis,».  y  la  Francia  imitó  su 
ejemplo.  Solo  pudo  obtener  el  ministerio  español  que 
ambas  potencias  y  Portugal  enviasen  legiones  auxilia- 
res que  debian  quedar  a  sueldo  de  la  España,  y  llevar 
españolas  insignias  :  peso  sobradamente  lijero  en  la 
balanza  de  aquella  encarnizada  guerra  civil.  El  conde 
de  Toreno  sucede  á  Martínez  de  la  Rosa  en  la  presi- 
dencia del  consejo  de  ministros.  No  pudiendo  contar 
con  la  intervención  extraña,  solo  excitandoel  entusias- 
mo de  los  constitucionales,  medida  peligrosa  y  extre- 
ma, podia  encontrar  salvación  la  causa  de  la  reina. 
Subsistió  entre  los  liberales  la  división  del  veinte  al 
veinte  y  tres  establecida  :  pero  sus  gefes  habian  traído 
de  la  emigración  mas  destreza  en  las  lides  ,  y  una  es- 
trategia mas  hábil  en  las  combinaciones  que  las  pre- 
paran. Los  comuneros,  hueste  avanzada,  buscaban 
fuerza,  movimiento  y  vida  en  las  clases  proletarias, 
fáciles  de  exaltar.  Los  masones,  mas  viejos  y  sesudos, 
solicitaban  la  alianza  de  las  clases  acomodadas  promc- 
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tiéndolas  orden  y  amparo.  Pero  antes  de  dividirse  en- 
trambas huestes  tenían  que  andar  juntas  un  buen 
trecho.  Persistían  en  su  odio  á  las  comunidades  reli- 
giosas, y  querían  hacerlas  desaparecer  de  la  penín- 
sula. Habian  ya  logrado  del  gobierno  la  expulsión  de 
los  jesuítas  y  un  decreto  de  reforma  del  clero  regular, 
supresión  inmediata  de  algunos  conventos,  y  gradu'al 
de  los  demás:  pero  no  se  contentaban  con  términos 
medios,  sino  que  anhelaban  tina  victoria  completa. 
Cuando  el  gobierno  estaba  ocupado  en  la  lucha  con  el 
carlismo,  y  acababa  de  recibir  la  negativa  de  Francia 
é  Inglaterra  á  la  demanda  de  intervención,  parecióles 
sazón  oportuna  de  arrebatar  por  la  fuerza  lo  quede 
otro  modo  no  podían  obtener.  Entonces  presenció  la 
España  unoscrueles  y  desgarradores  espectáculos.  Los 
conventos  eran  asaltados  á  sangre  fría,  perseguidos 
como  fieras  sus  moradores,  asesinados  al  mismo  pié  de 
los  altares,  y  entregados  éstos  al  saqueo  y  á  las  llamas. 
Impotentes  fueron  algunas  autoridades,  cómplices 
otras;  y  así  fué  llevada  acabo  una  de  las  grandes 
abominaciones  históricas.  Desdeaquellos  nefandos  dias 
la  lucha  tomó  el  carácter  de  una  horrorosa  carnicería. 
Por  todas  partes  extendía  sus  alas  la  muerte.  Maté- 
mosle que  fué  amigo  de  los  frailes;  matémosle  que  fué 
matador  de  frailes.  Y  no  se  contentaban  con  matar: 
era  necesario  que  en  una  muerte  se  gozasen  con  la 
tortura  y  los  alaridos  de  cien  muertes.  Sin  deshonrarse 
y  ponerse  fuera  de  la  ley  de  la  Europa  civilizada,  no 
podia  el  gobierno  de  Madrid  cerrar  los  ojos  ante  aque- 
lla matanza,  y  manifestó  contra  sus  autores  la  execra- 
ción debida.  Pero  las  provincias  habian  pasado  del 
crimen  á  la  rebelión.  Llauder  huia  á  Francia,  su  se- 
gundo Bassa  perecía  en  Barcelona  á  manos  del  popular 
tumulto.  En  mil  seiscientos  cuarenta  los  catalanes  ha  - 
bian  muerto  un  virey,  pero,  acallado  el  furor  ante  la 
muerte,  honraron  con  grandes  exequias  su  cadáver. 
En  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  fué  muerto  el  gene- 
ral Bassa,  pero  convertidos  los  matadores  en  caníba- 
les, unos  indefensos  y  sagrados  restos  insultaron  y 
arrastraron. 

Entonces  el  freno  déla  religión  tenia  algún  poder,  aho- 
ra á  los  sacerdotes  se  asesinaba.  Natural  de  Villalonga 
en  Cataluña,  fué  el  brigadier  don  Pedro  Nolasco  Bassa 
un  militar  enérgico  y  pundonoroso.  El  grito  de  inde- 
pendencia del  año  ocho  le  hizo  tomar  las  armas  ;  entró 
en  ellas  de  teniente  del  tercio  de  Tarragona, y  asistióá  casi 
todas  las  acciones  de  guerra  del  principado :  mal  pago 
dieron  los  catalanes  á  uno  de  sus  mas  bizarros  com- 
patricios. 

Aragón  y  las  Andalucías  imitaron  el  ejemplo  de  la 
rebelión  catalana.  Fué  necesario  que  el  gobierno  de 
Madrid  cediese.  El  flexible  Mendizabal  sucede  al  conde 
de  Toreno.  No  queréis  frailes,  fuera  frailes.  Queréis 
comprar  á  poca  costa  los  bienes  del  clero  regular,  ahí 
los  tenéis  ;  compradlos  y  revendedlos.  No  queréis  diez- 
mos, fuera  diezmos.  Queréis  acabar  la  guerra  ;  dentio 
de  seis  meses,  os  lo  juro,  estará  terminada.  Os  sentí-, 
animados  de  un  ardor  guerrero,  vengan  pues  cíes  mil 
hombres  á  las  armas,  tengan  ó  nó  la  talla.  Deseáis  ge- 
fes  decididos,  ahí  tenéis  al  general  Mina,  al  veteranode 
los  hombres  libres.  Este  general  organiza  en  Cataluña 
las  fuerzas  de  la  reina,  se  encarga  de  poner  á  prueba 
el  entusiasmo  de  la  milicia  nacional,  movilizándola  en 
lo  mas  rígido  del  invierno,  y  llevándola  al  corazón  de 
la  montaña  para  conquistar  el  santuario  de  Nuestra 
Señora  del  Horl  en  donde  se  han  hecho  fuertes  los  car- 
listas. Al  mismo  tiempo  frustra  los  esfuerzos   de  dos 


ñ96 


LAS   GLOUIAS 


expediciones  enemigas,  venidas  de  las  provincias  Vas- 
congadas. Ilustrábase  en  estas  el  general  Córdova.  Ha- 
bía triunfado  en  la  batalla  de  Mendigorría,  y  logrado 
después  robustecer  los  lazos  de  la  disciplina  en  aque- 
llos dias  de  crisis  en  que  su  relajación  hubiera  causado 
el  mas  espantoso  conflicto. 

Cap.  IV. — Actos  de  vandalismo.  El  general  don  Baldo- 
mero  Espartero.  Expedición  de  Gómez.  Sitio  de  Bil- 
bao. Sucesos  de  Cuba.  Año  de  1836. 

En  medio  de  graves  alteraciones  principia  el  año  de 
mil  ochocientos  treinta  y  seis.  En  Barcelona,  dia  cuatro 
de  enero,  circula  la  voz  vaga,  excitadora,  de  que  los 
enemigos  atormentaban  á  cuantos  prisioneros  hacían. 
Amotínase  una  turba  feroz,  pídela  muerte  de  los  pri- 
sioneros carlistas  que  en  la  ciudadela  se  custodian, 
arrima  escalas  á  esta  fortaleza,  sin  que  la  guarnición 
haga  ningún  esfuerzo  para  defenderla,  penetra  en  los 
calabozos,  y  villana  y  cobardemente  asesina  a  ciento 
veinte  indefensos,  la  mayor  parte  presos  por  opinio- 
nes ó  sospechas.  Consumada  esta  negra  hazaña  dirí- 
gese contra  el  fuerte  de  Atarazanas,  que  no  tiene  nece- 
sidad deescalar:  las  víctimas.fueron  en  él  entregada  a  los 
que  sentaban  plaza  de  verdugos.  El  vecindario  dormía 
tranquilo  mientras  en  las  tinieblas  de  la  noche  se  eje- 
cutaba tan  ruin  alevosía.  La  noche  siguiente  no  fué 
ya  una  turba,  fueron  masas  armadas  las  que  viéndola 
impotencia  de  las  autoridades  pensaron  en  mudar  el 
orden  de  gobierno,  publicando  la  constitución  del  año 
doce;  pero  la  milicia  ciudadana  se  indignódequequi- 
siese  colocarse  la  piedra  famosa  sobre  los  charcos  de 
sangre  tan  horriblemente  derramada:  parecióle  una 
ahominaciony  lo  impidió.  Acude  Mina  a  la  ciudad,  no- 
ticioso del  desmán,  y  enérgicamente  le  reprueba.  Au- 
méntase el  encarnizamiento  en  la  lucha.  Los  pueblos 
favorecen  á  los  contrarios;  puespagueulo;  y  se  prende 
á  las  justicias  de  los  mismos,  á  los  padres  ,  á  los  her- 
manos, á  las  madres.  La  de  Cabrera  es  fusilada  en 
uno  de  esos  actos  de  vandalismo.  Los  enemigos  se  es- 
conden en  los  bosques;  allá  pues;  peguemos  fuego  al 
monte  por  sus  cuatro  costados,  y  quede  para  siempre 
devastado  el  pais  con  tal  que  algunas  fieras,  que  no 
podemos  cazar,  perezcan.  Una  orden  fulminante,  que 
respira  barbarie  por  todas  sus  letras,  manda  talar  la 
Cataluña  entera.  Talada  en  el  papel  queda.  Ala  sazón, 
transcurrido  infructuosamente  el  plazo  de  seis  meses 
que  para  dar  fin  á  la  guerra  habia  señalado,  cae  Mendi- 
zabal  del  poder,  y  le  reemplazan  lsturiz  y  Galiano. 
Revolucionarios  éstos  del  año  veinte,  son  adalides  bra- 
vos, probados,  que  sin  duda  van  á  hacer  feliz  al  pais. 
Nada  de  esto.  Llámaseles  tránsfugas.  Las  cortes  los 
hostigan,  yeitos  las  cierran.  La  España  se  convierte 
en  un  verdadero  campo  de  Agramante.  Sublévase  Má- 
laga ;  sublévase  Zaragoza;  en  la  Granja  los  mismos  sol- 
dados se  sublevan,  amotinase  Madrid  y  es  asesinado 
el  general  Quesada;  amotínase  esta  vez  el  mismo  ejér- 
cito del  norte,  y  el  general  Córdoba  tiene  que  resignar 
el  mando.  ¿Qué  piden  todos,  qué  desean?  la  constitu- 
ción del  año  doce  reformada  ;  es  decir,  la  constitución, 
menos  la  constitución:  aberraciones  de  la  humana 
mente.  Sube  Calatrava  al  poder;  y  otro  hombre  sube 
también,  nóal  ministerio  sino  al  mando  del  ejército. 
En  veinte  y  siele  de  febrero  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  tres  nació  enGranátula  de  la  Mancha,  hijo  de  pa- 
dres labradores,  un  niño  que  mostró  muy  luego  afi- 
ción á  la  carrera  militar;  en  primero  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  nueve  alistóse  en  Sevilla  v  entró  en  el 
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regimiento  de  infantería  de  Ciudad  Real  en  clase  de  sol- 
dado distinguido;  pasó  poco  después  al  de  voluntarios 
de  Toledo;  en  mil  ochocientos  doce  ascendió  á  subte- 
niente; censurado  de  mediano  en  los  exámenes  no  pu- 
do ingresar  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  y  enttóen  mil 
ochocientos  trece  en  el  regimiento  de  Soria;  en  mil 
ochocientos  quince  se  embarcó  para  Costa  Firme  en  la 
expedición  salida  de  Cádiz  á  las  órdenes  del  general 
Morillo  :  allí  le  destinaron  al  ejército  del  Perú,  al  man- 
do del  general  Tacón,  y  á  poco  fué  nombrado  capitán 
de  zapadores.  A  principios  del  año  veinte  y  tres  habia 
ascendido  á  coronel  electivo.  Varias  comisiones  de- 
sempeñó, enviado  para  ello  dos  veces  á  la  península. 
En  mil  ochocientos  veinte  y  seis,  cuando  ya  no  queda- 
ban esperanzas  de  recobrar  las  colonias  americanas, 
volvió  por  Burdeos  ásu  patria,  y  le  destinaron  decuar- 
tel á  Pamplona.  Casó  en  Logroño  con  la  hija  única  de 
un  comerciante  y  propietario  muy  rico,  lo  que  influ- 
yó para  que  fuese  nombrado  en  mil  ochocientos  veinte 
y  ocho  comandante  de  armas  de  aquella  población.  Su 
fortuna  en  el  juego,  pasión  suya  favorita,  era  extraor- 
dinaria y  muchas  veces  jugaba  el  todo  por  el  lodo  :  su 
desinterés  era  al  mismo  tiempo  grande.  En  mil  ocho- 
cientos treinta  se  le  encargó  el  mando  del  regimiento 
de  Soria,  y  pasó  de  guarnición  a  Barcelona.  Desde  mil 
ochocientos  treinta  y  uno  hasta  mil  ochocientos  trein- 
ta y  tres  estuvo  al  frente  del  mismo  en  las  islas  Balea- 
res. Al  comenzar  la  guerra  civil  solicitó  pasar  á  la  pe- 
nínsula para  ser  empleado  activamente  en  campaña. 
Ya  brigadier,  nombrósele  comandante  general  de  Viz- 
caya. Sostuvo  varios  encuentros,  desgraciados  unos, 
felices  otros,  y  en  todos  dio  pruebas  de  serenidad  é  in- 
trepidez :  de  suerte  que  en  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo.  Contribu- 
yó poderosamente  al  triunfo  de  Mendigorría.  Era  se- 
vero observador  de  la  disciplina.  En  mil  ochocientos 
treinta  y  cinco  diezmó  á  presencia  de  toda  su  división 
al  famoso  batallón  de  Chapelgorris  contra  cunos  des- 
manes le  habían  dado  quejas  varios  curas  y  ayunta- 
mientos. El  general  Córdova  le  encomiaba  en  sus 
partes;  y  fué  ascendido  á  teniente  general.  Cuan- 
do aquel  tuvo  que  huir  del  ejército,  aconsejó  al  gobier- 
no que  nombrase  general  del  mismo  á  don  Baldome- 
ro  Espartero:  queasí  se  llamaba  el  afortunado  hijo 
del  labrador  de  Granátula.  Encontrábase  por  este 
tiempo  siguiendo  la  pista  de  la  expedición  que  al 
mando  de  Gómez  habia  salido  de  las  provincias 
Vascongadas.  Deja  el  mando  de  su  división  á  Alais, 
y  va  á  ponerse  á  la  .cabeza  del  ejército.  Nada  mas 
asombroso  que  el  dineral  ¡o  de*aquella  expedición  car- 
lista cuya  persecución  se  confiaba  á  Alaix.  Futró  en 
Oviedo;  dirigióse  á  Galicia  y  penetró  en  Santiago; 
burló  las  combinaciones  de  Espartero,  de  Manso,  de 
Latre ;  pasó  por  Orense,  por  León,  por  Paleneia;  cruzó 
el  Duero,  pasó  por  Peñafiel,  por  Sepúlveda,  por  Riáza, 
por  Guadalajara  ;  destruyó  completamente  en  .Luí ra- 
que una  columna  de  mil  quinientos  hombres  al  man- 
do de  López ;  fuese  á  Brihuega  ;  cruzó  dos  veces  e' 
Tajo;  en  Utiel  sejuntó  con  las  huestes  de  Cabrera,  de 
Quilez  y  el  Serrador,  reuniendo  hasta  quince  mil  hom- 
bres ;  se  puso  sobre  Requena;  frustró  los  planes  de 
Rodil  como  habia  hecho  con  los  de  Alaix  ;  en  Villa-Ro- 
bledo el  coronel  de  caballería  don  Diego  León,  llama- 
do el  valiente  entre  los  valientes,  le  hizo  perder  en  una 
sorpresa  mil  trescientos  prisioneros,  mas  no  le  impi- 
dió continuar  su  ruta  á  las  Audalucías.  Muchas  divi- 
siones de  la  reina  acudian  contra  él.  E>pmo;a,  Quiro- 
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Fuente  de  La  Fama  ,  en  la  Granja  ,   que  arroja  el  agua  á  la  altura 
de  148  pies. 
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ga,  Narváez,  además  de  Alaix  y  de  Rodil,  estaban  en  ¡ 
movimiento  para  abrumarle  con  fuerzas  superiores. 
En  primero  de  octubre  cae  sobre  Córdoba,  y  la  ocupa. 
Échase  el  veinte  y  tres  sobre  la  importante  población 
de  Almadén,  y  se  apodera  de  inmensas  riquezas.  Re- 
corre triunfante  la  provincia  de  Caceres,  y  penetra  en 
su  capital.  En  Berlanga  se  separa  de  Cabrera,  quien 
vuelve  a  Aragón  por  la  Mancha.  Penetra  en   Ecija,  en 
Marehena  á  la  fuerza,  en  Ronda  ,  acércase  junto  á  Al- 
geciras  á  las  orillas  del  Mediten-ano  y  amenaza  la  ciu- 
dad de  Málaga.  En   veinte  y  cinco  de  noviembre  le  al- 
canza Narváez,  le  hace  sufrir  un  descalabro,  pero  no  le 
detiene.  Sigúele  la  pista  ;   pero  en  Cabra  la  división  de 
Alaix  se  niega  á  obedecer  al  nuevo  gefe,  y  Gómez  logra 
salir  casi  ileso  de  en  medio  de  tantos  enemigos,  y  res- 
tituirse á  las  provincias  Vascongadas,  cargado  de  bo- 
tín. En  pocas  partes  encontró  entusiasmo  ni  en  contra 
ni  en  favor  de  su  causa:  indiferencia  sí,  y  deseo  de 
paz.  Don  Carlos  en  tanto  tenia  el  grueso  de  su  ejército 
concentrado  contra  Bilbao.  Hacia  dos  meses  que  du- 
raba el  sitio.  La  ciudad  habia  jurado  defenderse  hasta 
el  último  trance,  y   lo  cumplía.  Ni   los  estragos  que 
causaba  una  artillería  formidable,   ni  el  aguijón  del 
hambre  que  ya  empezaba  á  sentirse,  ni  el  descontento 
por  la  lentitud  con  que  se   adelantaban   á  socorrerla 
las  tropas  de  la  reina,  nada  desalentó  á  los  defensores. 
En  veinte  y  cuatro  de  diciembre  determinó  Espartero 
tentar  un  empeño  formal   para  salvarla.  La  artillería 
española  y  la  inglesa  abrieron  combinadamente  un 
vivo  fuego  contra  las  balerías  carlistas.  Las  compañías 
de  cazadores  cruzaron  silenciosamente  el  rio.  Hacia  un 
tiempo  espantoso.  Caía   la  nieve  á  copos,  y  soplaba  el 
viento  con  furor.  En  la  posición  deLuchana  era  donde 
presentaban  los  carlistas  una  masa  imponente.  Varias 
acometidas  las  rechazaron  bizarramente.  «La  victoria 
fué  siempre  del  mas  osado, »  exclama  Espartero,  y  or- 
dena otra  embestida  á  las  diez  de  la  noche.  Las  alturas 
de  Luchana,   de  Banderas  y  de  Santo  Domingo  son 
tomadas  á  la  bayoneta;   el  ejército  de  don  Carlos  se 
retira  hacia  Durango,  abandonando  casi  toda  la  arti- 
llería y  el  material  del  sitio;  y  las  tropas  victoriosas 
entran  en  Bilbao  en  medio  de  las  aclamaciones   de  un 
pueblo  lleno  de  entusiasmo.  Casi  á  la  misma  hora  que 
la  causa  de  la  reina  conseguía  este  señalado  triunfo, 
daba  el  último  suspiro  en  Barcelona   uno  de  los  mas 
célebres  campeones  de  la  libertad  y  de  la  independen- 
cia, el  general  Mina.  A  la  sazón  también  tenian  lugar 
en  la  isla  de  Cuba   graves  sucesos.  El  general  Lorenzo, 
gobernador  de  la   parte  de  Santiago  de  Cuba,  habia 
proclamado  la  constitución  de  mil  ochocientos  doceasí 
que  supo  que  lo  habia  sido  en  la  península.  Pero  muy 
luego  recibió  el  capitán  general  Tacón,  residente  en  la 
Habana,   un  decreto  en  que  se  le  mandaba  no  hacer 
innovaciones  en  el  régimen  de  la  isla  hasta  la  apertura 
de  las  cortes.  Mas  insistiendo  Lorenzo  en  el  paso  dado, 
fué  necesario  hacer  contra  él  un  alardede  fuerza  que 
en  poco  estuvo  que  no  causase  un  voraz  incendio  en  la 
isla  entera,  que  tantos  elementos  de  combustión  con- 
tiene. Convenciéronse  al  fin  las  tropas  y  los  blancos 
todos  de  cuan  peligrosa  seria  una  lucha  sobre  aquel 
suelo  volcánico,  y  calmada  la  alteración  de  los  áni- 
mos se  embarcó  poco  después  para  la  península  el  ge- 
neral Lorenzo. 
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Cap.  V. — Cabrera.  Nuevas  conmociones.  La  constitución 
reformada.  Nueva  campaña.  Expedición  de  don  Car- 
los. Medidas  enérgicas  del  general  Espartero.  Año  de 
1837. 

La  prolongación  déla  guerra,  lo  incierto  de  sus  re- 
sultados, la  audacia   de  Cabrera  en  Aragón,  en  donde 
diariamente  conseguía  mas  señaladas  ventajas,  y   las 
pérdidas  que  Tristany   y  Zorrilla  en  Cataluña  causa- 
ban á  las  tropas  de  la  reina,  todo  contribuía   á  dar  á 
los  partidos  políticos  una  exaltación    febril.   ¿Cómo 
triunfar  de  unos  enemigos  tan  osados,  tan  numerosos 
y  aguerridos?  Con  terror,  terror,  y  siempre  terror, 
habia  dicho  el  ministro  don  Joaquín  María  López,  no 
calculando  que  el  terror  iba  ya  á  medias.  Al  de  Mina 
habia  sucedido  el  de  Cabrera.  Este  estudiante  de  Tor- 
tosa,  confinado  por  el  general  Bretón,  se  habia  pre- 
sentado en  mil  ochocientos  treinta  y  tres  á  los  carlis- 
tas que  defendían  la  plaza  de  Morella.  Vieron   en  él  á 
un  joven  de  semblante  afable,  de  mirada   indagadora, 
ordinariamente  pausado  y  silencioso.  Siguiéronle  cien 
hombres  cuando  les  fué  forzoso  abandonar  aquel  fuer- 
te. No  fueron  felices  sus  primeros  ensayos.  Sentíase 
Cabrera  lleno  de  animación  en  los  momentos  del  peli- 
gro, é  inspirado;  pero  conocía  que  en  su  mente  habia 
un  vacío  que  leerá  preciso  llenar.  Cuando  su   hueste 
se  desbandó  activamente  perseguida,  estuvo  un  año 
retirado,  le\endo  vidas  y  acciones  militares.  Este  pá- 
bulo dado  á  su  imaginación  ardiente  le  transformó  en 
otro  hombre.  ¿Qué  es  la  guerra,  se  dijo  así  propio? 
la  lucha  de  la  fuerza  contra  la  fuerza.  ¿Y  el  genio  de 
la  guerra  ?  ¿y  la  gloria  de  la  guerra  ?  el  triunfo  del  ar- 
did contra  la  fuerza.  Dijo,  y  se  arrojó  de  nuevo  á  la 
campaña.  Necesita  demostrar  una  voluntad  de  hierro; 
él  la  tendrá.  Dar  á  su  nombre  aquella  auréola  de  es- 
panto que  á  lo  lejos  ejerce  una  influencia  decisiva; 
ninguno  será  mas  terrible  que  el  suyo.  Le  es  forzoso 
crear,  organizar,  dirigir ;  todo  lo  hará.  En  poco  tiem- 
po levanta,  nó  guerrillas  ni  hordas  sin  disciplina, un 
ejército.  Sus  soldados  le  temen  y  le  aman.  Sus  fugas 
nunca  lo  parecen,  sino  rápidos  movimientos  para  dar 
seguras  acometidas.  Sus   enemigos  le  aborrecen  de 
muerte,  y  para  herirle  en  el  corazón  cogen  á  su  octo- 
genaria  madreé  inhumanamente  la  sacrifican.  Esta 
ejecución  atroz  duplica   la  fuerza  moral  de  Cabrera, 
convirtiéndole  á  los  ojos  de  sus  partidarios  en  apóstol 
de  las  venganzas.  Tal  es  el  hombre  que  después  de  Zu- 
malacarregui  hizo  mas  por  la  causa  de  don  Carlos.  Im- 
pacienta á   los  partidarios  de   la  reina  la  obstinación 
con  que  sus  contrarios  se  defienden.  Paréceles  que  en- 
sanchando el  círculo  de  las  libertades  públicas  crecerá 
el  entusiasmo.  Una  parte  de  la  milicia  nacional  de  Bar- 
celona se  subleva  el  dia  cuatro  de  mayo,  y  se  hace 
fuerte  en  la  plaza  de  la  Constitución,  en  el  centro  mis- 
mo de  la  ciudad.  Sale  de  este  recinto  una  columna  para 
embestir  el  fuerte  de  Atarazanas,  pero  es  arrollada.  En- 
tonces principia  por  las  calles  una  sangrienta  y  encar- 
nizada pugna,  de  milicia  contra  milicia,  de  hermano 
contra  hermano.  La  metralla  barre  las  calles,  destroza 
las  barricadas,  y  sin  embargo  se    defienden  los  suble- 
vados con  un  denuedo  increíble.  La  lucha  pasa  de  las 
calles  á  los  tejados.  Aquellas  sirven  de  foso,  y  las  azo- 
teas de  murallas.  Doce  horas  duró  la  refriega.  A  favor 
de  las  tinieblas  de  la  noche  se  retiraron  los  sublevados. 
Casi  en  los  momentos  mismos  en  que  los  partidarios 
de  la  reina  agotaban  así  sus  fuerzas  en    intestinas  re- 
yertas, una  columna  de  su  ejército,  mandada  por 
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Niubó,  sucumbía  en  la  alta  montan;).  Debía  secundar 
el  movimiento  del  barón  de  Moer,  ya  capitán  genera! 
de  Cataluña,  sobre  Solsona  ;  pero  cayeron  sobre  ella 
ios  enemigos  en  gran  número,  y  la  abrumaron  y  des- 
truyeron. En  esto  las  cortes  constituyentes  consigna- 
ban el  principio  de  la  libertad  nacional,  reformando  la 
constitución  de  mil  ochocientos  doce,  ó  mas  bien 
creando  la  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete.  El  espí- 
ritu de  entrambas  es  esencialmente  distinto.  Esta  es 
monárquica  representativa;  en  aquella  no  cabía  un 
monarca.  Resentíase  la  primera  del  estado  en  que  la 
nación  se  encontraba  cuando  fué  redactada,  estado  en 
que  el  pais  se  gobernaba  en  su  horfandad  y  se  defen- 
día ;  en  la  segunda  débase  al  trono  la  parte  do  poder 
que  en  la  máquina  gubernamental  le  correspondía. 
Aquella  adoptaba  la  elección  indirecta,  que  dejaba  to- 
do el  juego  electivo  en  manos  de  las  sociedades  secre- 
tas :  esta,  emancipando  una  parte  del  pueblo  de  la  tu- 
tela de  los  comuneros  y  masones,  le  consideraba  digno 
de  elegir  directamente  sus  representantes.  En  entram- 
bas quedaba  sancionado  el  principio  de  la  libertal  in- 
dividual, y  Jde  la  prensa.  Ambas  reconocían  los  ele- 
mentos federativos  de  la  fuerza  municipal  y  de  las  di- 
putaciones de  provincia,  pero  la  segunda  tendía  ya 
evidentemente  á  la  centralización  y  fuerza  unitaria. 
Entredós  cámaras,  ambas  electivas,  repartía  la  de  mil 
ochocientos  treinta  y  siete  el  poder  legislativo.  Mien- 
tras entre  fiestas  y  regocijos  se  proclamaba  el  nuevo 
código,  trascendentales  acontecimientos  tenían  lugar 
•en  el  principal  teatro  déla  guerra.  El  vencedor  de  Lu- 
charía, descansado  que  hubo  algún  tiempo  sobre  sus 
.laureles,  cediendo  á  las  instancias  del  general  Lacy 
Evans,  que  mandaba  en  San  Sebastian  las  fuerzas  in- 
glesas, había  intentado  una  combinada  acometida  con- 
tra el  centro  de  las  fuerzas  carlistas.  Evans  desde 
aquella  plaza,  Sarsfield  desde  Pamplona,  Alaix  desde 
Vitoria,  y  Espartero  desde  Bilbao  amenazaron  á  la  vez 
el  corazón  del  carlismo.  Pero  el  infante  don  Sebastian, 
entonces  ó  la  cabeza  del  ejército  de  don  Carlos,  llevan- 
do todas  sus  fuerzas  de  uno  á  otro  punto  amenazado 
burló  el  jaque  de  los  generales  de  la  reina,  y  arrolló 
las  fuerzas  inglesas.  Entonces  formó  Espartero  el  plan 
de  tomar  por  base  de  sus  operaciones  el  punto  de  San 
Sebastian,  y  en  vapores  trasportó  allá  desde  Bilbao  sus 
mejores  tropas.  Hernani,  Irun  y  Fuenterrabía  cayeron 
en  su  poder.  Viendo  don  Carlos  en  aquel  ángulo  de  la 
península  el  grueso  de  las  tropas  de  la  reina,  pa récele 
ocasión  oportuna  de  probar  un  golpe  atrevido  contra 
el  centro  déla  monarquía.  «Vamos  á  conquistar  nue- 
vas provincias,  dijo  á  sus  soldados;  vamos  á  ocupar  el 
trono  de  san  Fernando.  »  Pónese  á  la  cabeza  de  una 
expedición  compuesta  de  once  mil  quinientos  infantes, 
setecientos  veinte  caballos  y  ocho  piezas  de  campaña. 
En  Echarry  cruza  sin  obstáculo  el  Arga  ,  en  Galipien- 
zo  el  rio  Aragón,  y  se  encamina  á  Huesca.  El  general 
Irribarcn  le  sigue  la  pista.  Alcánzale  en  aquella  capital 
de  provincia  día  veinte  y  cuatro  de  mayo  y  le  acome- 
te, pero  es  rechazado  con  gran  pérdida.  Don  Carlos  so 
traslada  á  Barbas  tro,  eni  donde  permanece  pacífica- 
mente hasta  el  dos  de  junio.  Acude  Grúa  con  fuerzas 
de  Aragón,  unidas  á  la  división  navarra,  y  embístele 
junto  al  Chica,  pero  también  es  rechazado,  viendo  ca- 
si destruidos  los  restos  de  h  brillante  legión  argelina. 
Cruzado  sin  grande  dificultad  el  Chica,  penetra  don 
Carlos  en  Cataluña.  El  liaron  de  Moer,  que  acaba  de 
lomar  el  mando  de  las  fuerzas  de  Oráa,  se  encaminé 
á  su  encuentro  Alean/,  i   eo  Grao  la  columna  del 'Ros 
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de  Eróles  encargarla  de  cubrir  la  marcha  del  ejército 
expedicionario.  Viva  y  encarnizada  fué  la  refriega.  El 
barón  de  Meer  quedó  dueño  riel  campo,  pero  nó  en 
estado  de  poder  perseguir  al  enemigo.  Mientras  en 
Barcelona  se  cantaba  un  Tedeum  por  la  victoria,  can- 
tábanle también  en  Solsona  en  donde  entraba  en  triun- 
fo don  Carlos.  Teme  el  general  de  las  tropas  de  la  reina 
que  sus  enemigos  caigan  sobre  Barcelona,  y  hace  mo- 
vimiento para  cubrirla:  pero  don  Carlos  se  dirige  a 
Clierta  y  cruza  el  Ebro,  objetó  de  sus  deseos,  aumen- 
tando su  hueste  con  la  flor  de  sus  guerrilleros  catala- 
nes, y  con  el  ejército  de  Cabrera  que  en  las  márgenes 
de  aquel  río  le  esperaba.  Dos  dias  empleó  en  el  paso 
riel  Ebro,  allí  donde  mas  caudaloso  corre,  y  nadie  se 
presentó  á  hostigarle.  Llegó  hasta  Cantavieja,  revolvió 
hacia  Valencia,  se  puso  sobre  Castellón  de  la  Plana,  y 
sabiendo  que  Oráa  se  aproximaba  encaminóse  hacia 
Cuenca.  Alcanzóle  aquél  en  Chiva,  le  hizo  sufrir  un 
fuerte  descalabro,  y  le  obligó  á  dirigirse  de  nuevo  á 
Cantavieja.  Las  operaciones  militares  tomaron  enton- 
ces un  carácter  extraordinario  en  toda  la  península. 
En  Cataluña  el  gefe  Urbistondo  tomaba  la  ofensiva 
para  impedir  que  el  liaron  de  Meer  pudiese  enviar 
parte  de  sus  tropas  A  Valencia.  Espartero  acudía  con 
numerosas  fuerzas  desde  las  provincias  vascongadas 
hacia  Aragón.  Una  nueva  expedición  á  las  órdenes  de 
Zariategui  sembraba  el  terror  por  las  Castillas  y  pene- 
traba en  el  alcázar  de  Segovía,  y  hasta  en  el  sitio  ríe 
San  Ildefonso  á  pocas  leguas  de  Madrid.  La  capital 
alarmada  se  ponía  en  estado  de  defensa.  Acude  á  cu- 
brirla Espartero,  y  de  paso'  derriba  el  ministerio 
Calatrava  ;  primer  ensayo  de  dictadura. ;En  vanóse 
ofrece  al  general  el  ministerio  de  la  Guerra  ;  prefiere  el 
mando  del  ejército,  arbitro  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
Los  soldados  que  habían  quedado  en  las  provincias 
vascongadas  se  creen  asimismo  superiores  á  la  disci  • 
plína,  se  sublevan,  y  entre  otras  víctimas  sacrifican  en 
Miranda  á  Escalera  y  en  Pamplona  al  esclarecido  ge- 
neral Sarsfield.  Oráa  y  Buerens  en  Aragón  y  Valencia 
observaban  los  movimientos  de  don  Carlos  y  de  Ca- 
brera, mientras  Espartero  y  Méndez  Vigo  acorralaban 
A  Zariategui  en  los  pinares  de  Soria.  Buerens  alca nzó 
en  Herrera  á  don  Carlos  y  le  acometió  con  vigor,  pero 
fué  rechazado  con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres, 
y  sus  tropas  desbandarlas  buscaron  un  refugio  en  Ca- 
riñena y  Daroca.  El  vencedor,  precediéndole  Cabrera, 
se  encamina  entonces  por  la  Sierra  de  Alba  iracin  y  por 
Cuenca  hacia  la  capital  de  la  monarquía.  Dias  de 
grande  espectacion  y  ríe  contlicto  fueron  los  primeros 
del  mes  ríe  setiembre.  Cabrera  y  don  Sebastian  llegaron 
A  ver  distintamente  el  codiciado  palacio  de  los  reyes 
de  España.  Madrid  presentaba  el  aspecto  ríe  un  vasto 
campamento.  Pero  la  conmoción  popular  que  don 
Carlos  A  su  favor  esperaba,  no  se  manifestó.  Por  otra 
parte.  Espartero  y  Oráa  acudían.  Fl  ejército  carlista, 
apartándose  de  Madrid,  se  puso  sobre  Guadalajara  y  la 
ocupó.  La  expedición  había  fracasado.  Cabrera  se  se- 
paró de  don  Carlos,  despechado  por  lo  que  él  llamaba 
Cobarde  prudencia  de  los  géfes  castellanos.  Siguióle 
Oráa  sin  poder  alcanzarle.  Don  Carlos  efectuó  su  reu- 
nión con  Zariategui,  y  evitando  hábilmente  las  acome- 
tidas de  los  generales  Fspartero,  Lorenzo  y  Carondo- 
let,  logró  ile  nuevo  concentrarse  en  las  provincias  riel 
norte.  La  guerra  volvió  a  tomar  su  aspecto  normal. 
Pero  la  disciplina  del  ejército  de  la  reina  babia  recibí  - 
do  fuertes  embates,  y  Espartero  está  resuelto  á  soste- 
nerla  en   todo   su   visor.  En   Miranda  hace  formar  un 
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cuadro  á  sus  tropas,  las  arenca,  las  señala  el  regimien- 
to ile  Segovio,  dice  que  de  él  han  salido  los  asesinos  del 
general  Escalera,  y  hace  que  sus  camaradas  los  de- 
signen. Diez  soldados  son  fusilados,  y  veinte  condena- 
dos á  galeras.  En  Pamplona  arenga  del  mismo  modo  á 
los  tiradores  de  Isabel  :  el  brigadier  León  Iriarte,  un 
comandante  y  cuatro  sargentos  son  fusilados.  Los 
bandos  en  que  estaba  dividido  el  campo  de  la  reina 
conocieron  que  les  era  forzoso  ganar  la  amistad  6 
arrostrar  el  enfado  temible  del  caudillo  que  con  tanta 
fuerza  debia  contar  en  el  ejército  para  llevar  á  cabo 
aquellas  ejemplares  puniciones. 

Cap.  VI. — Lóí  poderosos  y  ¡os  caídos.  El  general  don 
Ramón  María  de  Narváez.  Oposición  de  Espartero  á 
la  formación  del  ejército  de  reserva.  Sitio  de  Morella. 
Acción  de  Martla.  Marola.  Cabañero  en  Zaragoza. 
Año  de  1838. 

Nada  mas  desconsolador  que  el  estado  de!  partido 
de  la  reina  en  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  Los  que 
habían  formado  la  constitución  se  veian  por  ella  mis- 
ma separados  del  poder,  pues  solo  las  clases  acomoda- 
das tenían  acción  eu  la  nueva  ley  electoral.  Los  nue- 
vos legisladores  decían  que  adoptaban  francamente 
aquel  código  porque  con  él  so  podia  gobernar,  pero 
en  realidad  meditaban  ya  por  qué  medios  lograrían  su 
abolición.  Acariciaban  con  una  mano  al  único  poder 
entonces  en  España  existente,  el  ge  fe  del  ejército  del 
norte,  y  tocabau  con  la  otra  resortes  secretos  para 
descartarse  de  su  dominación  insoportable.  Al  mo- 
mento conocieron  los  caidos  la  falta  de  armonía  que 
entre  el  gobierno  y  la  cabeza  del  ejército  existía,  y  pro- 
curaron sacar  de  ella  todo  el  partido  posible.  Esparte- 
ro seles  había  mostrado  hostil ;  no  importa,  harón 
con  él  paces  y  alianza.  Los  vencedores  se  cautelan  ya, 
porque  ven  que  fuera  de  la  constitución  existe  una 
fuerza  que  está  minando  su  poder:  les  es  necesario 
abrir  fuera  también  de  ella  una  contramina.  Para  ello 
necesitan  un  hombre  nuevo,  militar,  rígido,  audaz, 
imperioso,  mas  que  el  mismo  Espartero.  Echan  los 
ojos  en  don  Ramón  María  de  Narváez.  Fogoso,  intré- 
pido, activo,  enemistado  con  Espartero,  y  además  na- 
cido de  noble  cuna,  es  el  hombre  que  necesitan.  Los 
sucesos  militares  abren  camino  para  utilizar  sus  ser- 
vicios. Dos  expediciones  nuevas  habían  salido -de  las 
provincias  vascongadas,  la  de  Negri  que  fué  desgra- 
ciada, y  la  de  Basilio  García  que,  á  pesar  de  haber  su- 
frido algunos  descalabros,  dio  á  los  carlistas  de  la 
Mancha  elementos  de  resistencia  con  que  hasta  enton- 
ces no  contaban.  Es  preciso  formar  un  nuevo  ejército 
que  opere  ó  las  puertas  de  Madrid.  Narváez  lo  organi- 
za ,  Narváez  pacífica  la  Mancha  ;  Narváez  es  el  nuevo 
general  afortunado.  Pero  las  expediciones  carlistas 
pueden  repetirse,  y  es  forzoso  oponerles  en  el  centro 
de  la  monarquía  una  muralla  de  hierro.  El  gobierno 
dispone  la  formación  de  un  ejército  de  reserva  com- 
puesto de  cuarenta  mil  hombres.  Narváez  será  su  gefe. 
Espartero  pone  el  grito  en  las  nubes.  «Señora,  escribe 
á  la  reina,  este  plan  es  el  vehículo  por  donde  se  con- 
ducen las  intrigas  de  un  partido  contrario  á  V.  M.  y. 
enemigo  de  nuestras  instituciones,  es  en  ño  el  foco  do 
la  discordia V.  M.  comprometida  por  el  maquia- 
velismo carece  de  aquella  acción  que  en  otros  tiempos 
derramaba  los  beneficios  á  que  propende  su  natu- 
ral bondad ¿Por  qué  no  se  oyó  á  los  genera- 
les   y  particularmente  á  mí? |  Asi,  señora,  se 

l   abusa  del  nombre  de  V.  M.l Temo se  procura 
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hallar  un  hombre susceptible  de  aspirar  á  la  dic- 
tadura.. ..  ¿  Mi  autoridad se  ha  de  ver  deprimida 

por  un  rasgo  de  pluma  no  meditado?»  Así  el  general 
escribía  S  la  regenta.  ¿Quién  de  los  dos  mandaba?  Eí 
gobierno  enmudeció  y  Narváez  sucumbió.  Entonces  se 
pensó  en  minar  de  oleo  modo  la  preponderancia  del 
gefe  del  ejército.  Pareció  el  mejor  camino  una  suble- 
vación bien  dirigida.  Levántanse  algunos  pueblos  al 
grito  de  represalias  contra  los  carlistas.  Sublévase  Se- 
villa, y  ¡  cosa  singular  f  pónense  á  la  cabeza  de  la  in- 
surrección Córdova  y  Narváez,  los  hombres  mas  ene- 
migos de  íoda  conflagración  popular.  Contábase  sin 
duda  con  algún  otro  movimiento,  con  otros  resortes, 
que  no  produjeron  resultado,  y  la  combinación  sedes- 
hizo.  Aquellos  dos  generales  hubieron  de  buscar  un 
asilo  en  país  extranjero,  y  la  preponderancia  del  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  del  norte  quedó  triunfante  y 
única.  A  su  exclusivismo  babia  sido  debida  poco  Antes 
la  frustración  del  plan  formado  para  levantar  en  las 
provincias  vascongadas  un  tercer  partido,  dirigido 
por  Muñagorri,  al  grito  de  paz  y  fueros.  La  idea  no 
habia  salido  del  cuartel  general,  y  su  ejecución  fué 
impedida.  Continuaba  en  tanto  la  lucha  vivamente  por 
ambas  partes  sostenida.  Cabrera  se  habia  apoderado, 
por  sorpresa,  de  Moreda;  acudió  Oráa  con  todo  el  ejér- 
cito del  centro  para  recobrarla,  pero  se  estrellaron  sus 
esfuerzos  ante  el  vigor  de  la  defensa  y  la  oportunidad 
con  que  la  socorrió  aquel  gefe  carlista.  Triste  y  silen- 
ciosamente se  retiraba^)  las  columnas  de  la  reina.  Ca- 
brera cae  sobre  una  de  ellas,  la  de!  general  Pardiñas, 
fuerte  de  cinco  mil  hombres,  y  la  destruye  completa- 
mente eu  Maella.  Bárbaro  se  mostró  el  vencedor  des- 
pués de  la  victoria,  precisamente  cuando  hubiera  sido 
política  su  magnanimidad  á  mas  de  sublime.  En  Cata- 
luña habia  el  barón  deMeer  recobrado  la  plaza  deSol- 
sona.  Las  provincias  Vascongadas,  después  de  la  ac- 
ción dePeñacerrada  en  la  que  Espartero  hizo  setecien- 
tos prisioneros,  los  carlistas  cayeron  sobre  la  división 
del  general  Alaix  y  le  cansaron  una  pérdida  de  mas  de 
mil  hombres.  Las  órdenes  de  Espartero  en  todas  par- 
tes se  acataban  y  cumplían.  Alaix,  dice,  será  un  buen 
ministro:  suba,  pues,  al  ministerio.  Van-Halen,  su 
amigo.es  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  del 
centro,  en  reemplazo  de  Oráa.  Don  Carlos  come- 
tió por  este  tiempo  dos  errores  capitales.  Cuando 
estaba  mas  enconada  la  guerra,  cuando  sus  partida- 
rios sellaban  con  su  sangre  el  campo  de  batalla,  entre- 
góse á  las  fiestas  nupciales,  casando  con  la  princesa 
de  Beira,  hermana  dedon  Miguel,  y  adicta  al  partido 
mas  intolerante  de  su  corle.  Este  matrimonio,  efectua- 
do en  medio  de  un  campamento,  y  cuyo  menor  incon- 
veniente era  el  de  la  inoportunidad,  sembróla  divi- 
sión en  las  filas  de  aquel  príncipe.  Fué  el  segundo 
error  haber  dejado  desatendidos  los  servicios  de  Vi- 
llareal,  y  haber  entregado  el  mando  de  su  ejército,  en 
reemplazo  de  Guergué,  al  general  Maroto,  hombre  de 
condición  dura,  inflexible,  así  ante  sus  superiores  co- 
mo ante  sus  subditos.  No  tenia  genio,  pero  sí  una  vo- 
luntad de  roca  que,  según  adonde  se  volviese,  podia 
por  su  obstinación  dar  margen  á  inesperadas  conse- 
cuencias. Su  primera  proclama  al  ejército  revela  solo 
odio  á  los  enemigos,  ó  quienes  llama  monstruos,  y 
«deseos  de  triunfar  ó  recibir  una  muerte  gloriosa  en 
el  campo  de  batalla»  son  sus  propias  palabras.  Mas 
adelante  veremos  de  qué  manera  las  cumplió.  Este  año 
había  también  llamado  la  atención  pública  la  aco- 
metida dada  á  Zaragoza  en  los  primeros  dius  de  mar- 
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zo.  Cabañero,  contando  sin  duda  dentro  de  aquella 
ciudad  con  algunos  conlidentes,  tuvo  el  temera- 
rio arrojo  de  meterse  dentro  de  ella  por  sorpresa,  y 
llegar  hasta  el  mismo  Coso.  Allí  á  son  de  trompetas, 
publica  amnistía  completa  en  favor  de  los  guardas  na- 
cionales que  le  presenten  las  armas  y  el  uniforme. 
Otros  moradores,  tan  audazmentesorprendidos  en  me- 
dio de  las  tinieblas,  hubieran  obedecido  temblando; 
pero  los  zaragozanos  no  podían  permitir  que  su  escudo 
de  armas  fuese  tan  fácilmente  empañado.  De  casa  en 
casa,  de  calle  en  calle,  la  voz  de  alarma  se  difundió  por 
la  ciudad.  Al  momento  las  bandas  de  Cabañero  se  vie- 
ron hostigadas  por  todas  partes.  Abríanse  las  venta- 
nas para  arrojar  muebles,  fuego,  agua  hirviendo  so- 
bre los  invasores  que  muy  luego  tuvieron  que  buscar 
desbandados  su  salvación  en  la  fuga,  dejando  en  las 
calles  de  aquella  ciudad  heroica  ciento  veinte  cadáve- 
res, y  setecientos  prisioneros,  entre  éstos  un  coman- 
dante y  veinte  y  tres  oficiales.  Ventaja  notable  conse- 
guida con  la  sola  pérdida  de  ocho  muertos,  y  algunos 
prisioneros  y  heridos. 

Cap.  Vlf. — Desorganización  de  las  huestes  de  don  Carlos. 
Fusilamientos  da  Estella.  Bases  para  una  transacción. 
Convenio  de  Ver  gara.  Año  de  1839. 

Las  operaciones  militares  no  serán  la  parte  mas  in- 
teresante de  los  anales  de  mil  ochocientos  treinta   y 
nueve.  En  el  principado  limitábase  el  ejército  de  la 
reina  á  cubrir  la  baja  Cataluña*  mientras  en  la  parte 
alta  dominaban  las  huestes  de  don  Carlos.  Obedecían 
éstas  al  conde  de  España.  En  el  mando  de  aquellas  al 
liaron  de  Meer  habia  sucedido  el  general  Valdés,  y  á 
éste  por  último  Van-Halen  ,  mas  líntimamente  adicto 
al  general  en  gefe.  El  ejército  del  centro   habia  sufrido 
delanlede  Segura  un  descalabro,  peroO-Donnell,  nom- 
brado recientemente  su  gefe,  realzaba  su  abatimiento 
delante  de  Lucena,  de  donde  rechazó  á  Cabrera,  y  por 
fin  á  la  vista  del  fuerte  de  Tales  del  que  se  apoderó  sin 
que  los  esfuerzos  de  aquel  gefe  carlista  bastasen  á  im- 
pedírselo. Espartero,  ya  capitán  general  de  los  ejérci- 
tos, y  además  gefe  de  todos  los  de  operaciones,  ganaba 
delante  de  Ramales  y  deGuardaminoel  título  de  duque 
<Je  la  Victoria,  y  llevaba  adelante  su  plan  de  campaña 
favorito  de  hacer  de  Bilbao   la  cabeza  de  su   línea  de 
operaciones.  A  este  fin  ocupóla   Peña  de  Orduña.  En 
Belascoin  ganaba  un  condado  don  Diego  León.  Poro  por 
este  tiempo  el  partido  carlista  llevaba  ya  en  las  entra- 
ñas un  dardo  envenenado.   Hondas  divisiones  habian 
abierto  en  su  seno  las  enemistades  de  sus  caudillos. 
Burlándose  los  guerrilleros  prácticos  de  los  generales 
instruidos,  y  señalando  el  ejemplo  de  Cabrera,  quede 
la  nada  habia  sacado  un  ejército  con  que  daba  espan- 
to y  terror  á  sus  contrarios,  poníanle  en  parangón  con 
los  gefes  castellanos  que  á  su  decir  solo  llevar  al  dego- 
lladero sabino  las  fuerzas  cuyo  mando  se  les  confiaba. 
«Nada,  señor,  decían  á  don  Carlos,  nada  de  generales 
que  sepan  escribir;  los  brutos  hemos  de  llevar  á  V.  M. 
á  Madrid.»   Y  trabajaban  incesantemente  para  obtener 
h  destitución  de  Maroto.  Débil  don  Carlos  ante  estas 
rejertas  intestinas,  ni  vigor  tenia  para   sofocarlas,   ni 
láctica     para    dirigirlas.     Naturalmente     encontróse 
Maroto  á  la  cabeza  de  un  partido  numeroso,  compues- 
to en  su  mayor  parte  de  castellanos  que,  combatiendo 
lejos  de  sus  hogares,  debian  tener  interés  en   formar 
un  núcleo  compacto.  Aquel  general  tenia  además  á   la 
vista  un  espectáculo  que  le  daba  enseñamiento  y  osa- 
día. Veia  que  el  general  en  gefe  del  ejército  de  lu  reina 


era  al  mismo  tiempo  el  alma  del  gobierno,  el  arbitra 
del  poder  y  de  los  destinos.  Luego  debió  decir  para  sí: 
la  suerte  de  la  España  estará  decidida  el  dia  en  que  el 
general  de  don  Carlos  y   el  de  la  reina   se   pongan  de 
acuerdo.  La  lógica  de  los  hechos  ofusca   la   razón  y  la 
arrastra,  diciéndola:  esto  sucede,  esto  es  bueno.  Sabe 
Marotoqueno  puede  contar  con  la  buena  voluntad  dedon 
Carlos  ni  con  la  de  su  esposa;  teme  que  de  un  momento 
á  otro  sus  enemigos   personales  obtengan   su  destitu- 
ción: y  determina  salvarse  por  medio  dejun  acto  san- 
guinario, atroz,  inaudito.  Dirígese  á  Estella,  y  manda 
fusilar  á  los  generales  Guergué,  García,  Sanz,  al  briga- 
dier Carmona  y  al  intendente  Uriz,  dia  diez  y   ocho  de 
febrero.  Cuando  este  atentado  llegó  á  noticia  de  los  ge- 
nerales de  la  reina  creyeron  todos  que  el  gefe  carlista, 
rebelde  contra  su  príncipe,  se  encaminaría  á  Pamplona 
para  ofrecer  su  sangrienta  hoja  de  servicios.  No  fué  así. 
Al  horror  debia  suceder  el  asombro.  Maroto  escribe  á 
don  Carlos  participándole  aquellas  ejecuciones.dicién- 
dole  que  prepara  otras,  y  pidiéndole  que  si  quiere  evi- 
tar males  mayores  «por  su  propia  conveniencia  man- 
de marchar   inmediatamente  á  Francia  á  los  elevados 
personajes  de  su  cuartel  real.»  Queda   consternado  el 
príncipe.  Los  que   le  rodean   procuran  levantarle  del 
abatimiento,  y  le  hacen  firmar  en  Vergata  la  procla- 
ma de  veinte  y  uno  de  febrero  en  que  separa  á  Maroto 
del  mando  del  ejército,   y  le  declara  traidor  y  reo   de 
lesa  majestad.  Inútil  esfuerzo  de  una  indignación  im- 
potente. Cuestión  de  bayonetas  era  esta;  y  sus  propias 
armas  contra  el  desventurado  don  Carlos  se  volvían. 
Maroto  con  una  audacia   increíble,  á  la  cabeza   de  su 
ejército,  manda  leer  el  decreto  que  le  declara  traidor,  y 
luego  dice  á  ios  soldados  :  «Aquí  me  tenéis,  yo  soy  ese 
hombre  que  se  os  manda  asesinar;  abierto  tenéis  il  ca- 
mino.» Las  tropas  aclaman  con  entusiasmo  al  general, 
quien  se  encamina  al  frente  de  ellas  al  cuartel  real.  El 
terror  penetra  en  este.  Dia  veinte  y  cuatro  de  lebrero 
don  Carlos  se  retracta,  diciendo  en  otra  proclama  que 
mejor  informado  sabe  y  declara  que  Maroto  ha  obrado 
con  amor  y  fidelidad,  que  aprueba  sus  providencias,  y 
querevindica  su  reputación  injuriada  mandando  que 
se  recojan  y  quemen  los  ejemplares  del  manifiesto  en 
que  le  llamaba  traidor.  Maroto  triunfa.  En  un  dia  ha 
muerto  uua  causa  y  un  príncipe.  Medio  año  vivió  to- 
davía  un  partido   á   quien  tan  hondamente  dividían 
unos  surcos  llenos  de  sangre  :  medio  año  de  desalien- 
to, de  crueles  convulsiones  y  de  agonía.  Aconsejában- 
le á  don  Carlos  golpes  de  estado  superiores  á  sus  fuer- 
zas; su  resentimiento  le  inclinaba  á  adoptarlos  ,    pero 
en  el   momento  de  la  ejecución  fallábanle  voluntad  y 
bravura.  Difícil  era  la   situación  de  Maroto   y  la  de  los 
gefes  que  á  su  favor  se  habian  comprometí. V  l'u  solo 
camino  les  quedaba  :  el   de  una   transacción  con   las 
fuerzas  de  la  reina.  La  necesidad  les  condujo  a  el.  Ma- 
roto envió  por  el  mes  de  junio  un  ayudante  de  campo 
á  París  para  lograr  que  el  gobierno  francés  sentase  las 
bases  de  una  mediación  entre  los  dos  grandes  partidos 
que  luchaban  en   España.  Sentólas  el  Mariscal  Soult , 
eu  su  nombre  y  en  el  de  Luis  Felipe,  en  un  documento 
.que  lleva  la  fecha  de  veinte  y  ocho  de  junio.  En  él  de- 
seaba que  don  Carlos  renunciase  á  la  corona   y  fuese 
tratado  con  decoro  fuera  de  España;  que  también  sa- 
liese de  la  península    la  regente;  que  icinasen  Isabel  y 
el  hijo  mayor  «ó  mejor  el  segundo,  por  tener  éste  mas 
talentos»  casados;  que  los  vascongados  y  navarros  con- 
servasen sus  fueros;  y  que  la  sucesión  del  reinado  que- 
dase arreglada  como  ánlcsde  la  pragmática  de  mil 
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ochocientos  treinta.  También  procuró  el  general  carlis- 
ta ponerse  en  relaciones  con  lord  John  Hay,  gefe  de  las 
tuerzas  navales  inglesasen  el  mar  canta  brido.  El  go- 
bierno inglés  anduvo  mas  cauto  que  el  do  las  'fullerías; 
no  impuso  condiciones;  dio  su  opinión  sobre  las  ante- 
riores, pareciéndole  que  rechazándolas  obraba  bien  el 
general  Espartero,  y  que  á  su  modo  de  ver  en  la  situa- 
ción en  que  el  partido  carlista  se  encontraba  solo  clebian 
aspirar  sus  defensores  a  obtener  olvido  completo,  con- 
tinuación de  empleos  y  sueldos,  y  observancia  de  los 
fueros  del  pais,  reconociendo  á  Isabel  ,  á  la  regenta  y  la 
constitución  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete.  Con  es- 
la  manifestación   del  gabinete  inglés,  apoyada  en   la 
opinión  de  Espartero  ,  quedaron  por  unos  dias  rotas 
las  negociaciones.  Pero  de  ellas  habia  traslucido  ya  una 
buena  parte  el  ejército  de  don  Carlos  ;  la  voz  de  paz, 
fueros  y  conservación  de  empleos  se   iba  generalizan- 
do; los  que  á  don  Carlos  mas  inmediatamente  rodea- 
bin  repetían  sus  instancias  para  perderá!  general  Ma- 
roto;  encontrábase  éste  en  una  posición  seriamente  crí- 
tica; tenia  constantemente  á  su  disposición  en  la  ria  de 
Bilbao  un  buque  para  proteger  su  fuga  ,  y  vaciló  si  se 
echaría  en  él;  adelantábase  Espartero  repitiéndole  los 
ofrecimientos  ya  hechos  para  dar  conclusión  á  la  guer- 
ra; en  la  cuesta  llamada  de  Descarga  don  Carlos  tuvo 
resolución   bastante  para  llamar  á  su  general,   y  ha- 
ciéndole ro  lear  por  su  escolta  iba  ya  á  mandarle  pren- 
der, cuando  una  pronta  fuga  le  salvó.  Eutre  Elgueta  y 
Elorrio  probó  el  príncipe  el  último  ó  mas  bien  el  único 
esfuerzo  que  hizo  para  recobrar  su  perdido  prestigio. 
Quiso  revistar  por  sí  mismo  el  ejército.  Dos  batallones 
le  recibieron  con  los  gritos   de  viva  el  rey,   otros  con 
los  de  viva  Maroto;  y  los  masen  medio  de  un  imponen- 
te silencio.  Carlos  se  retiró  precipitadamente,  llevando 
traspasado  el  corazón.  «Jamás,  lo  dice  el  mismo  Maro- 
to, jamás  se  ha  visto  entre  los  defensores  de  un  parti- 
do, tanta  rivalidad  y  miserias,  tanta  ambición  y  mal- 
dad. »  El  general  manifiesta  sin  rebozo  á  sus  soldados 
que  ya  no  quiere  continuar  por  mas  tiempo  al  servicio 
de  don  Carlos,  y  que  desea  poner  término  á  la  guerra. 
Las  músicas,  los  bailes,  las  canciones  populares  suce- 
den á  los  aprestos  militares.  En  Vergara,  dia  treinta  y 
uno  de  agosto,  se  firma  el  convenio  por  el  que  se  con- 
cede  la  continuación  en  sus  destinos  y  empleos  á  los 
defensores  de  don  Carlos  que  reconozcan  á  Isabel,  y 
además  uua  promesa  de  proponer  á  las  cortes  la  con- 
cesión ó  modificación  de  los  fueros  de  las   provincias 
De  esta  suerte,  por  caminos  extraviados,  por  entre  sen- 
das erizadas   de  malas  pasiones,  condujo  admirable- 
mente la  Providencia  á  los  españoles  ó  unos  campos 
en  que  debían  dar  al  mundo  un  grande  é  inolvidable 
ejemplo.  Don  Carlos,  á  quien  solo  algunos  batallones 
do  abandonaron,  trémulo,  ensimismado,  irresoluto,  ni 
un  paso  dio  para  cruzar  el  Ebro  y  retirarse  á  Aragón 
único  camino  que  le  quedaba  ;  y  acorralado  hacia   la 
frontera  entró  en  Francia,  dia  catorce  de  setiembre.  La 
guerra  del  norte  estaba  terminada.  Quedaba  la  de  Ca- 
taluña y  la  de  Aragón  y  Valencia.  En  el  principado,  la 
junta  de  Berga  envia  á  llamar  en  veinte  y  seis  de  octu- 
bre al  conde  de  España,  con  el   pretexto    de   hacerle 
unas  comunicaciones  importantes.  Acude  con  escolta, 
la  alejan  de  su  lado  fingiendo  una  orden  suya,  y  ie  di- 
cen que  ha  de  partir  desde   luego  para  Francia.  Bor- 
rascosa fué  aquella  sesión,  última  á  que  asistió  el  con- 
de. Fué  arrestado  en  ella,  y  debió  partir  á  la  fuerza,  él 
que  no  reconocía  otra  ley  que  la  del  mas  fuerte.  El  via- 
je se  hizo  por  la  noche  hasta  Orgaña.  En  la  madrugada 
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del  siete  de  noviembre,  en  las  cercanías  déla  cuesta  de 
Nargó, sacóse  delSegro  un  cadáver:  era  el  del  condedo 
España.  Quedaba  solo  Cabrera.  Cubría  éste  con  veinte 
mil  hombres  la  comarca  montañosa  que  se  extiende 
entre  Caslellondela  Plana,  Alcañiz,  TeruelyelbajoEbro- 
Segura  y  Morella  eran  sus  principales  fuertes.  Espartero 
á  la  cabeza  decien  mil  hombresse  prepara  paracaer  só- 
brelos últimos  baluartesdel  carlismo.  Entretanto  seha- 
bia  modificado  el  ministerio,  entrando  en  él  Montes  de 
Oca  y  Calderón  Collantes,  y  disueltas  las  cortes  prepa- 
rábanse los  dos  bandos  del  partido  déla  reina  para  la 
batalla  electoral.  El  anterior  congreso  habia  ya  votado 
la  ley  sobre  los  fueros,  complemento  indispensable  del 
tratado  de  Vergara.  Por  ella  se  confirmaban  pura  y 
simplemente  los  privilegios  de  las  provincias  Vascon- 
gadas y  de  Navarra,  y  se  decia  que  el  gobierno  cuida- 
ría de  presentar  á  las  cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
las  modificaciones  indispensables  á  los  mismos  á  fin  de 
conciliar  el  interés  de  aquellas  provincias  con  el  gene- 
ral de  la  monarquía  y  con  la  constitución  que  en  ella 
regia. 

Cap.  VIH. — Termínala  guerra  délos  siete  años.  Revolu- 
ción que  á  ella  se  sigue.  El  barcelonés  mas  valiente. 
Año  de  1840. 

Diez  meses  resistió  Cabrera  á  las  inmensas  fuerzas 
de  Espartero,  y  aun  no  fué  él  quien  resistió,  fué  su 
nombre  solo.  Aquel  gefe  carlista,  mientras  sus  huestes 
hacian  los  últimos  esfnerzos  en  lo  humano  posibles  en 
defensa  de  una  causa  ya  desesperada,  yacia  enfermo, 
moribundo,  en  San  Mateo,  á  muy  pocas  leguas  del 
cuartel  general  de  sus  enemigos.  Mas  de  cien  mil  per- 
sonas del  pais  lo  sabían,  pero  Espartero  y  los  partida- 
rios de  la  reina  lo  ignoraban.  Sucesivamente  habíanse 
rendido  Segura,  Castellote,  Cantavieja.  Las  alturas  de 
Cenia  presenciaron  los  últimos  esfuerzos  de  aquel  in- 
domable gefe.  Lívido,  febril,  atado  mas  bien  que  ca- 
balgando encima  de  una  muía,  animó  por  mucho  tiem- 
po á  su  gente  y  la  hizo  resistir  con  bravura  las  embes- 
tidas del  cuerpo  de  ejército  mandado  por  O-Donell; 
pero  en  lo  mas  empeñado  del  lance  cayó  sin  sentido  y 
en  una  camilla  tuvieron  que  sacarle  del  campo  de  ba- 
talla ya  perdido.  Sin  embargo,  nadie  pudo  impedirle 
el  paso  del  Ebro  por  Mora,  y  llegó  á  Berga  pocos  dias 
después  de  haber  caidoMorella  en  poder  de  Espartero. 
Desorganizadas  y  en  estado  de  completa  anarquía  en- 
contró las  fuerzas  carlistas  del  principado.  Parecióle 
que  para  realzarlas  debia  castigarel  asesinato  del  con- 
de de  España,  y  esto  le  perdió.  No  eran  reos  vulgares 
los  que  le  habían  dado  la  muerte  :  eran  los  mismos  a 
quienes  ciegamente  obedecían  bandas  numerosas,  y 
aunque  indisciplinadas,  terribles.  Además  el  conde  de 
España  era  generalmente  odiado  porque  su  crueldad 
aparecía  desnuda  y  repugnante,  nó  como  la  de  Cabre- 
ra, cubierta  y  ofuscada  por  los  dotes  de  un  gran  gene- 
ral. Su  intento,  pues,  de  castigar  aquella  muerte  solo 
sirvió  para  desunir  los  últimos  restos  de  las  fuerzas 
carlistas,  y  para  privarle  á  él  de  los  grandes  medios 
de  resistencia  que  en  los  guerrilleros  catalanes,  cono- 
cedores del  pais  á  palmos,  hubiera  encontrado.  Sin 
ellos  no  podia  hacer  frente  ni  un  dia  al  ejército  nume- 
roso de  la  reina.  Los  últimos  tiros  resonaron  en  Berga, 
en  donde  el  intrépido  don  Diego  León,  á  la  cabeza  de 
su  columna,  tomó  a!  arma  blanca  los  veinte  y  cuatro 
reductos  que  defendían  aquella  plaza.  Dia  seis  de  ju- 
nio Cabrera  y  sus  batallones  penetraban  en  Francia, 
abandonando  con  lágrimas  y  sollozos  aquella  patria 
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querida,  querida  tle  todos  sus  hijos,  aun  de  aquellos  á 
quienes  las  pasiones  descarrían.  Terminada  estaba  la 
guerra  de  sucesión.  Las  bajas  que  durante  su  trans- 
curso tuvoel  ejército  de  la  reina  son  las  siguientes,  se- 
«un  los  datos  oficiales  sacados  por  un  sugeto  que  fué 
ministro  delacorona:  treinta  y  nueve  mil  setecientos  un 
muertos;  cinco  mil  novecientos  seis  heridos;  diez  y 
nueve  mil  seiscientos  sesepla  y  seis  prisioneros,  ocho- 
cientos siete  extraviados;  diez  mil  seiscientos  veinte  y 
nuevecaballos  muertos,  y  tres  mil  seiscientos  noventa 
y  cinco  inutilizados.  Si  á  este  número  se  agregan  las 
bajas  de  la  milicia  nacional,  las  del  ejército  carlista,  y 
las  desgracias  que  sufrieron   muchos  habitantes,  no 
será  exagerado  el  cálculo  que  hace  subir  á  doscientas 
mil  el  número  de  víctimas  humanas  que  á  la  España 
costó  la  última  guerra,  además  de  los  inmensos  tesoros 
para  su  sosten  agotados.  Después  de  tantos  desastres 
parecía  que  iba  á  asomar  en  el  horizonte  de  la  traba- 
jada patria  una  aurora  de  bonanza.  «  La   paz  no  será 
turbada  por  nada  ni  por  nadie,»  decia  Espartero  á   la 
entusiasmada  multitud  que  en  trece  de  julio  salió  á  re- 
cibirle fuera  de  las  murallas  de  Barcelona.  Sin  embar- 
go, los  que  habian  apagado  la  guerra  de  sucesión   iban 
á  entrar  en  la  pugna  política.  Existia  desde  mil  ocho- 
cientos treinta  y  siete  una  lucha,  sorda  á  veces,  á  ve- 
ces acompañada  de  ruidosas  manifestaciones,  entre  el 
gobierno  y  el  general  en  gefe.  Casi  todos  los  ministros 
tanto  de  uno  como  de  otro   bando   liberal,  que  en  el 
poder  desde  aquella  época  se  habian  sucedido,  habian 
opinado  que  era  necesario  separará   un  general  que 
quería  hacerse  superior  a!  gobierno:  pero  la  regenta 
tíe  ponia  siempre  de  su  parte,  diciendo  que  confiaba  en 
su  valor  y  en  su  hidalguía,   y   que  antes  de  darle  un 
desaire  consentiría  en  dejar    la  regencia.   Acatando 
aquella  voluntad  temible    echóse  tierra  encima  de  la 
sublevación  de  Aravaca, cayeron  Calatrava  y  Mendizá- 
bal,  cayó  el  conde  de  Ofalia,  se  abandonó  el  proyecto 
audaz  de  Narvaez,  se  olvidó  el   escrito  publicado  con- 
tra éste,  se  separó  del  poder  á  Mon  y  á  Castro,  cerrá- 
ronse unas  cortes,  y  se  abrieron  otras  ;  en  silencio  so 
recibieron  los  golpes  contundentes  de  un  manifiesto  de 
oposición  publicado  por  Espartero  en  Mas  de  las  Ma- 
tas y  de  los  escritos  de  Linaje,  y  aun  se  dio  á  éste  la 
faja  de  mariscal  de  campo  :  hízose  en  fin  todo  cuanto 
al  afortunado  general  le  plugo.  En  pago  daba  él  en  sus 
escritos  repetidas  promesas  de  sostener  el   trono,   la 
constitución  y  la  regencia  de  la  reina  madre,  y  cuando 
un  escritor  audaz  se  atrevió  á   levantar  el   velo  sagra- 
do do  la  vida  privada  de  aquella  princesa  ,  felicitó  al 
gobierno  por  haber  .suprimido   el   diario  Guirigay  en 
que  tal  cosa  se  hizo.  En  suma,  paireóla  que  el  poder,  á 
fuerza  de  concesiones  y  de  humillación,  trabajaba  para 
hacerle   propicia   la  voluntad    del    general    en   gefe: 
mas  éste  enviaba  de  cuando  en  cuando  una  sonrisa  al 
poder  y  luego  volvía  á  la  carga  con  nueva  é  imprevista 
furia.  Alguna  cosa  deseaba  el  general   que    la  monar- 
quía no  le  podía  conceder  sin  anularse.  El  general  sen- 
tíase débil  ante  el  prestigio  de  la  princesa  ;  pero  el  sol- 
dado, á  quien  ofuscaba  el  humo  del    incienso  popular, 
cobraba  animo  en  la  posesión  de  los  secretos  de  la  mu- 
jer. La  princesa  conocia  que  en  su  brío  y  talentos  per- 
sonales y  en    la    majestad   del  trono  la  sobraban  fuer- 
zas para  anonadar  al  general ;   pero  el  delicado  pudor 
de  la  mujer  temblaba  ante  la  audacia  investigadora  del 
soldado.  De  aquí  nadia  una  lucha  que  era  por  íntima 
mas  cruel  y  mas  desgarradora.  Como  el  poder  se  reti- 
raba siempre,  no  podia  el  general  abrir   trinchera  ni 
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asentar  sus  baterías.  Al  fin,  llegado  el  poder  á  una  po- 
sición, se  detuvo.  La  posición   fué  la  ley   de  ayunta- 
mientos. Elegidos  estos  según  la  ley  del  año  doce,  for- 
maban diez  y  nueve  mil  repúblicas  en  una  monarquía. 
Semejante  situación   no  podia  subsistir.   Remedio   á 
ella  se  encontraba  en  la  limitación  de  sus  atribuciones 
políticas,  y  en  la  formación  d«  una  ley  electoral;  pero 
el  poder  puso  empeño  en  que  los  alcaldes  fuesen   de 
nombramiento   real,  torciendo  asi  el   espíritu   de  la 
constitución  vigente.  Grande  alarido  y  polvoreda  se  le- 
vanta de  todas  parles;  llueven  peticiones  en  el  minis- 
terio, llueven  también  e»  el  cuartel  general.  El  solda- 
do puede  afirmar  el   pié  en  un   terreno   favorable,    y 
abiertamente  se  declara  contra  aquella  ley.  ¿Qué  hará 
esta  vez  el  gobierno?  Todavía  las  tinieblas  del  misterio 
cubren  las  causas  del  viaje  que  la  corte  decidió  hacer 
á  Barcelona.  No  obstante  ,  guiados  por  una  luz  escasa, 
ereemos  saber  que  las  opinionesde  los  facultativos  fue- 
ronel  pretexto,  las  miras  matrimoniales  el  accesorio, 
y  que  el  verdadero  objeto  fué  un  golpe  de  estado  que 
en  el  dia  crítico  una  hora  de  vacilación  frustró.  En  Lé- 
rida tuvo  la  regenta  una  entrevista  con  el  general  ,  y 
probó  los  medios  de  la  dulzura  :  empeño  inútil  ;  opú- 
sose el  general  á  la  sanción  de  aquella  ley  y  á  la  conti- 
nuación del  ministerio.  Era  necesario  dar  una  batalla, y 
en  Barcelona  se  dio.  Naturalmaate  una  parte  del  pue- 
blo estaba  en  favor  del  poder,  y  otra  adicta  fuertemen- 
te al  general.  Tocante  al  ejército,  algunos  gefes  de  gran 
prestigio  habian  dado  á  entender  que  apoyarían  al  go- 
bierno; pero  el  general  contaba   con   el  entusiasmo  de 
las  tropas,  al  que  daban  irresistible   pujanza  las  ven- 
tajas en  la  guerra  conseguidas.  A  pesar  de  la  oposición 
del  general  sancionóse  la  ley  de  ayuntamientos  dia  ca- 
torce de  julio.  Si  se  hizo  sin  contar  con  ningún  apoyo, 
fuéel  absurdo  mas  capital  que  ningún  gobierno  ha  co- 
metido. Pero  repetimos  que  se  contaba  con  poder  dar 
un  golpe,  y  que  en  los  momentos  de  crisis  faltaron  los 
elementos  de  la  combinación.   Cuando  el  paso  estaba 
dado  conocióse,  tarde  ya,  que  por  entonces  el  general 
era  invulnerable.  Presenta  éste  su  dimisión,  desafian- 
do á  que  se  la  admitan.  A  la  cabeza  de  un  movimiento 
al  que  sabe  dar  las  apariencias  de  una  sublevación  po- 
pular, se  encamina  á  la  regia  morada  y  obtiene  la  caida 
del  único   ministerio  que   habia  osado   resistirle.  Eu 
vano  la  parledel  pueblo  adicta  á  la  regenta  intenta  ha- 
cer una  contra-mauítestacion,  pues  en  su  daño  se  de- 
sencadena el  elemento  de  las  masas  enfurecidas.  Un  es- 
pectáculo, único  acaso  en  la  historia,  presenció  enton- 
ces Barcelona  :  el  de  un  hombre  solo,  el  joven  abogado 
don  Francisco  Balines,  que  por  espacio  de  hora  y  me- 
dia resistió  con  una  entereza  y  sangre  fría   heroicas  á 
centenares  de  turbas  que  asaltaban  su    inorada.   Ni  le 
tembló  un  momento  el  pulso:  cuantos  tiros  disparó  to- 
dos certeros  en  los  contrarios  que  le   hostigaban   se 
hundieron.  Los  soldados,  que  debían  protegerle,  hora- 
dando una  pared  por  la  espalda  le  mataron,  y  entre- 
garon á  la  plebe  su  cadáver.  Por  las  calles  de  Barcelo- 
na  fueron  arrastrados  los  restos  ensangrentados  del 
barcelonés  mas  valiente  que  ha    existido.   Otro  amigo 
de  nuestra  infancia,  en  la  flor  de  la  edad  horriblemen- 
te arrebatado.  IMirase  la    regenta   de   esta    almóstera 
ponzoñosa,  y   ilii  igese  á  Valencia  en   denle  la    hacen 
agotar  la  copa  de  la  amargura.  Sabeel  pionuneiamien- 
to  de  Madrid,  y  manda  á  Esparte»  que  \aya  a  sofo- 
carle. «No  es  un  partido  anarquista,  le  responde  el  ge- 
neral en  un  escrito   celebre,   es  el    partido   liberal  el 
que  ha  empuñado  las  armas  para   no  dejarlas.»   A  fa- 


[1841 .]         ORTIZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— LIB.  X.  CAP.  IX. 


vor  de  semejante  combustible  propágase  el  incendio  do 
una  manera  voraz  y  destructora;  investígase  la  vida 
privada  de  la  regenta;  los  diarios  hacen  público  su 
matrimonio  morganáticocon  el  gallardo  mozodon  Fer- 
nando Muñoz;  contra  ella  se  asestan  tiros  de  toda  es- 
pecie sin  reparar  en  el  uso  de  armas  vedadas  :  á  muer- 
tees  la  guerra  que  le  declara  la  revolución  embrave- 
cida. En  situación  tan  angustiosa,  una  inspiración 
dice  á  la  madre  que  sus  hijas  encontrarán  mas  fuerte 
apoyo  que  en  ella  en  su  infancia  y  en  su  inocencia  mis- 
mas, y  dejando  el  poder  en  manos  del  que  le  codicia, 
abdica  la  regencia  y  abandona  la  España. 

Cap.  IX. — Cuestión  de  la  regencia.  Cuestión  de  la  tutela. 
Alteraciones  en  Madrid.  Muerte  de  don  Diego  de  León. 
Año  de  184 1. 

El  brazo  militar  triunfa.  Pero,  para  consumarla  re- 
volución,ha  tenido  que  implorar  el  auxilio  del  elemen- 
to popular,  y  llegado  el  dia  de  la  victoria  éste  le  llama 
á  cuentas.  Junta  central,  piden  unos:  no,  sino  ministe- 
rio regencia  responrie  el  generai.  Cortes  constituyen- 
tes, pues,  insisten  aquellos  :  nada,  nada,  sino  cortes 
nuevas  según  la  constitución,  contesta  el  caudillo.  A 
lo  menos  disolución  completa  del  senado,  piden  al- 
gunas juntas:  eso  fuera  barrenar  la  constitución  en  su 
esencia  y  llevarnos  á  un  caos,  observa  el  gefe.  El  ele- 
mento popular  conoce  que  ha  servido  de  instrumento, 
y  enmudece  por  el  pronto,  pero  templa  sus  armas. 
Para  distraer  la  pública  atención  hace  el  general  un 
amago  contra  Portugal,  con  motivo  de  la  navegación 
del  Duero,  y  obtiene  satisfacción  cumplida:  declara 
exlinguida  la  policía  secreta  ;  al  manifiesto,  desde  Mar- 
sella publicado  por  la  reina  madre,  contesta  diciendo 
que  para  sostener  el  levantamiento  cuenta  con  dos- 
cientos mil  veteranos  y  quinientos  mil  nacionales;  re- 
vista la  milicia  nacional  y  da  vivas  á  los  bravos  ciu- 
dadanos; acerca  una  mecha  á  la  cuestión  foral  de  las 
provincias  Vascongadas  para  encendería  si  á  sus  fines 
le  conviene;  encona  las  diferencias  con  la  corte  de  Ro- 
ma haciendo  cerrar  las  oficinas  de  la  Rota  y  de  la 
nunciatura  apostólica,  y  entretanto  mantiene  el  ejér- 
cito en  pié  de  guerra  ,  dispuesto  para  todo  evento. 
Reunidas  las  nuevas  cortes,  de  cuya  elección  se  habia 
prudentemente  retirado  el  bando  vencido,  entáblase 
la  cuestión  vital.  Vacante  está  la  regencia.  El  brazo 
militar  presenta  naturalmente  su  único  candidato;  el 
brazo  popular  le  admite,  pero  no  único.  Un  solo  re- 
gente, una  sola  voluntad  en  el  poder  es  lo  que  á  la  mo- 
narquía le  conviene,  dice  aquél:  no,  sino  la  reunión 
de  tres  voluntades  que  se  ilustren  mutuamente,  con- 
tengan los  impulsos  de  la  arbitrariedad,  y  se  sosten- 
gan por  la  ley,  responde  éste.  El  poder  de  un  solo  hom- 
bre es  mas  enérgico,  dice  el  conde  dePinofiel:  el  de 
muchos  es  mas  sabio,  responde  Valdés.  Si  nombráis 
una  regencia  triple,  observa  el  general  Seoane,  á  las 
dos  horas  habrá  cesado  de  existir,  pues  sus  miembros 
renunciarán  ;  así  en  efecto  lo  indicaba  claramente  yn 
comunicado  del  general  Linaje,  secretario  de  Esparte- 
ro, inserto  en  los  periódicos.  Tras  de  un  solo  hombre 
vemos  el  despotismo,  decian  algunos  diputados:  yo 
le  veo  también  detrás  de  muchos,  respondía  Olóza- 
ga.  ¿Creéis,  exclama  Seoane,  que  la  nación  españo- 
la ha  degenerado  hasla  el  punto  de  dejarse  tirani- 
zar por  un  hombre  solo?  Si  éste  se  aparta  del  carril, 
ella  le  contendrá.  Espartero  no  es  hombre  de  go- 
bierno, dice  González  Bravo  sin  ningún  rebozo  :  mejor, 
pues  así  se  contentará  con  reinar,  dejando  á  los  minis- 
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tros  que  gobiernen,  contesta  Olózaga.  A  la  urna,  pues, 
dice  don  Joaquín  María  López,  yo  voto  por  la  regen- 
cia triple.  Dia  ocho  de  abril  se  verificó  la  votación, 
reunidos  los  senadores  y  diputados  en  el  palacio  del 
senado.  Votaron  lo3  por  la  regencia  única  ,  136  por  la 
triple,  y  uno  por  la  quíntuple.  En  la  seguuda  votación 
para  designar  el  candidato,   obtuvo  Espartero  cíenlo 
setenta  y  nueve  votos,  Arguelles  ciento  y  tres,  y  la  rei- 
na madre  cinco.  El  brazo  militar  quedaba  en  la  pose- 
sión del  poder.  Fué  una  circunstancia  notable  que  en- 
tre varias  felicitaciones  recibió  el  regente  una  firmada 
en  París  por  el  infante  don  Francisco  de  Paula,  quien 
se  encontraba  desde  mil  ochocientos  treinta  y  nueve 
en  aquella  capital  por  desavenencias  de  familia  habi- 
das con  la  reina  madre.  «Este  fausto  suceso,  decía  la 
felicitación,  ofrece  grandes  dias  de  prosperidad  y  en- 
grandecimiento para  mi  patria.  »  Tras  de  la  cuestión 
de  regencia  vino  la  de  la  tutela.  Las  corles  declaran 
que  se  halla  vacante  por  la  ausencia  de  la   reina  ma- 
dre la  tutela  de  doña  Isabel  y  de  la  infanta.  El  elemen- 
to vencido  en  la  cuestión  de  la  regencia  pedia  en  la  de 
la  tutela  una  garantía   para  continuar  apoyando  al ' 
vencedor.   En  el  cargo  de  tutor  estaba    la  garautíar 
Reunidos  de  nuevo  en  diez  de  julio  los  senadores  y  los 
diputados  fué  nombrado  tutor  de  la  reina  y  de  la  in- 
fanta por  c;ento  ochenta  votos  don  Agustín  Arguelles. 
De  esta  suerte  el  brazo  militar  transigió  con  el  popu- 
lar para  obtener  algunos  dias  de  tregua  y  de  holganza. 
Pero  la  oposición,  sofocada  en  las   cortes,  se  levanta 
desde  París  viva  y  amenazadora.  Es  el  grito  queda 
una  madre  porque  del  regazo  la  arrebatan  sus  hijas, 
negándola  hasta  el  amparo  que  en  la  «ley  de  las-gra- 
cias al  sacar»  las  demás  madres  que  á  segundas  nup- 
cias pasaron  eucuentran.  «Declaro,  dice  la  reina  ma- 
dre en  su  protesta  de  diez  y   ocho  de  julio,  que  la 
decisión  de  laíf  cortes  es  una  forzada  y  violenta  usur- 
pación de  facultades  que  yo  no  debo  ni  puedo  con- 
sentir.» «Sin  embargo,  responde  en  otro  ,manifiesto  el 
regente,  ella  misma  dijo  en  Marsella  que  habia  desam- 
parado á  sus  hijas:  pues  bien,  las  corles  las  amparan.  » 
Al  grito  de  la  madre  sucede  la  voz  de  guerra.  El  gene- 
ral O-Donnell  se  subleva  en  Navarra,  apoderándosede 
la  ciudadela  de  Pamplona.  El  dia  cuatro  de  octubre 
secúndale  el  general  Piquero  en  Vitoria  en  donde  , se 
estahlece  una  junta  de  la  que  es  presidente  Montes  d  e 
Oca.  El  brigadier  La-Rocha  en  Bilbao,  Urbistondo  en 
Vergara  proclaman  única   regenta  á  la  reina  madre. 
Algunas  fuerzas  del  ejército  abandonan  la  ciudad  de 
Zaragoza  para  reunirse  con  ios  sublevados.   Dia  siete 
los  generales  don  Diego  León  y  don  Manuel  de  la  Con- 
cha, á  la  cabeza  del  regimiento  de  la  Princesa,  se  apo- 
deran del  palacio  real.  La  guardia  exterior  es  suya. 
Una  cosa  habían  olvidado  :  hacerse  propicia  la  volun- 
tad  de   veinte   y   un  alabarderos  que   formaban   la 
guardia  interior  de  la  regia  morada.    Creyendo  éstos 
que  corria  peligro  la  existencia  de  las  reales  personas 
á  su  honor  encomendadas,  á  tiros  por  mucho  liempo 
defendieron  la  escalera  principal.   Este  combale  im- 
previsto frustró  la  combinación  de  los  sublevados,  y 
mucho  antes  de  amanecer,  oyendo  el  toque  de  genera- 
la por  las  calles  de  Madrid,  y  conociendo  que  era  ya 
imposible  la  victoria  que  por  medio  de  una  audaz  sor- 
presa querían  conseguir,  se  retiraron  por  la  Puerta  de 
Hierro.  El  general  Concha  tuvo  la  suerte  de  poder  huir 
al  extranjero.  El  general  León,  menos  afortunado,  ca- 
yó en  manos  de  los  vencedores,  y  fué  entregado   aun 
consejo  de  guerra,    Formábanle  los  siete  generales, 
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Méndez  Vigo,  Isidro,  Ramírez,  Cortinez,  Grases,  López 
Pinto  ,  y  Capaz.  Los  Ires  primeros  votaron  por  la  pena 
de   muerte;  el  cuarto,  quinto  y  sexto  contra  la  última 
pena  ;  fallaba  el  voto  del  último,  el  del  presidente,  en 
tales  casos  siempre  favorable  al  reo.  A  León  le  fué  con- 
trario. Uia  quince  de  octubre,  á  la  una  de  la  tarde,  fué 
sacado  de  la  cárcel,  para  ser  consumado  en  su  perso- 
na un  horrendo  sacrificio  político:  sacrificio  que  ma- 
tó para  mucho  tiempo  al  partido  que  no  pudo  ó  no 
quiso  mostrarse  magnánimo  en  aquel  gran   momento 
de  prueba.  Ni  su  juventud  ,  pues  apenas  contaba  trein- 
ta y  un  años;  ni  su  belleza  y  arrogancia  personal ;   ni 
la  fama  que  tenia  de  ser  el  hombre  mas  valiente  del 
ejército  ;  ni  los  grandes  servicios  prestados  á  la  causa 
de  la  reina  y  de  la  libertad  ;  ni  los  ruegos  y  el  llanto 
de  nobles  y  plebeyos  que  demandaban  gracia  para  el 
Cid  de  la  generación  presente:  nada  pudo  hacer  me- 
lla en  el  corazón  de  bronce  de  Espartero.  León  fué  cou- 
denado  á  muerte,  la  que  sufrió  con  una  entereza  dig- 
na de  los   mas  grandes  héroes.  Frustrado  el  levanta- 
miento de  Madrid,  fácilmente  se  sofocó  el  grito  de  las 
provincias  Vascongadas.  O-^Donnell  buscó  en  la  fron- 
tera de  Francia  un  refugio.  Montes  de  Oca  fué  otra  víc- 
tima sin  compasión  inmolada.  Bilbao  fué  ocupada  por 
Zurbanoen  veinte  y  uno  de  octubre,  sin  que  el  recuer- 
do de  sus  glorias  librase  al  vecindario  de  un  impuesto 
crecidísimo.  ¡Espartero  recorrió  las  provincias  como 
conquistador  triunfante.  Mientras  duró  su  corta  cam- 
paña habíase  desencadenado   en  muchas  poblaciones 
el  elemento  popular  para  darle  auxilio,   creándose  al 
efecto  juntas  llamadas  de  Vigilancia.'La  que  en  Barce- 
lona se  constituyó  fué  la  mas  famosa.  Oro  á  raudales 
exigió  de  cuantos  reputaba  [adictos  á  la  insurrección; 
oro  por  sangre.  Al  mismo  tiempo  comenzó  la  demoli- 
ción de  la  ciudadela  al  oriente  de  la  ciudad  levantada, 
á  la  que  llamaba  «osario  de  uuestros  padres.  »  Nuevo 
conflicto  entre  el  brazo  popular  y  el  del  ejército.  Indíg- 
nase Espartero  al  saber  que  una  propiedad   nacional 
lirt  sido  destruida;  y  en  su  cólera  llama  á  sus  mas  ce- 
losos partidarios  hombres  turbulentos,  y  los  amena- 
za con  un  severo  castigo  Por  segunda  vez  enmudece  el 
pueblo  ante  la  manifestación  de  aquella  voluntad  te- 
mible que  ni  á  vista  de   la   sangre  de  su  mas  íntimo 
compañero  de  armas  se  habia  ablandado.   Barcelona 
fué  militarmente  ocupada  y  declarada  en  estado  de 
sitio.  ¿Qué  es  esto?  exclamau    en  las  cortes  algunos 
diputados,  ¿Porgué  blandís  contra  el  pueblo  las  ar- 
mas que  llamabais  vedadas?  «El  estado  de  sitio  es  el 
único  medio  de  gobierno  de  los  retrógrados,  dice  Lia- 
cayo  á  los  ministros.  »  «Hizímoslo  para  evitar  la  efu- 
sión de  sangre  y  otros  horrores,   responden  éstos.» 
«Se  acerca  el  día,  insiste  el  diputado,  en  que  tendréis 
que  responder  de  las  tropelías  cometidas.»  No  se  efec- 
tuó todavía  esta  amenaza  de   rompimiento,  antes  los 
aliados  del  año  cuarenta,  á  vista  del  común  contrario, 
volvieron  a  firmar  treguas,  que  no  debían  ser  dura- 
deras. 

Cap.  X.— Nuevos  planes  contra  el  gobierno  de  Esparte- 
ro. Alteraciones  en  Barcelona.  Bombardeo  de  esta  ciu- 
dad. Año  de  1S42. 

Alcanzólas  el  poder,  accediendo  á  dos  actos:  de  vi- 
gor y  entereza  el  uno,  que  fué  romper  con  el  embaja- 
dor francés,  SaJvandy,  que  pretendió  presentar  sus 
credenciales  á  la  reina,  nó  al  regente:  de  imprudente 
arrogancia  el  otro,  que  fué  echar  un  nuevo  roto  al  Va- 
ticano, enconando  las  harto  vivas  diferencias  con  la 
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corle  pontificia.  Pero  entrambos  no  dieron  vida  al  ga- 
binete mas  que  para  pocos  meses.  En  veinle  y  ocho 
de  mayo,  alistados  por  la  oposición  nuevos  campeones 
y  contado  su  número ,  presentó  una  petición  en  que 
decía  que  el  ministerio  estaba  lejos  de  tener  el  pres- 
tigio y  vigor  moral  necesarios  para  hacer  el  bien  del 
pais.  Rudo  y  empeñado  fué  el  cómbale  ,  pero  la  opo- 
sición triunfó  ;  y  fulminado  el  tiro  de  censura  ,  a!  mi- 
nisterio presidido  por  González  sucedió  el  gabinete 
Rodil ,  llamado  el  de  los  generales.  Concentrábale, 
pues,  el  elemento  militar,  separándose  casi  comple- 
tamente del  de  la  revolución  que  le  habia  auxiliado. 
Los  negocios  públicos  tomaban  muy  distinto  rum- 
bo. Frustrada  la  acometida  de  octubre  de  cuarenta 
y  uno,  la  hueste  política  vencida  en  el  cuarenta  y 
sus  emigrados  en  Francia  conocieron  que  un  poder 
nacido  de  un  levantamiento,  ai  golpe  solo  de  tiros  re- 
volucionarios podía  ser  derribado.  Curiosa  ,  aunque 
no  muy  edificante,  fué  la  representación.  Nace  una 
prensa  nueva,  desbocada  y  cínica  por  sistema.  Soy 
mas  liberal  que  nadie,  pues  soy  republicano,  dice 
uno.  La  tiranía  se  encuentra  también  bajo  la  capa  de 
la  república,  le  responden.  Si  tan  constitucionales 
sois,  yguardasdela  monarquía,  dice  la  oposición  á 
los  ministros,  ¿  por  qué  no  casáis  la  reina,  dado  que 
llegó  el  dia,  con  eí  hijo  del  infante  don  Francisco  que 
os  lo  propone?  Si  no  lo  hacéis  abrigáis  intenciones 
usurpadoras.  Esta  cuestión  es  cuando  menos  prema- 
tura, responde  el  poder.  Vosotros  los  pacificadores, 
insiste  aquella,  ¿  cómo  permitís  que  una  provincia,  la 
de  Gerona,  vuelva  á  estar  infestarla  de  enemigos  de  la 
libertad  ?  Allá  enviamos  á  Zurbano,  nuestro  brazo  de- 
recho, que  nos  dará  de  ellos  buena  cuenta,  responden 
los  ministros.  De  las  palabras  se  vino*  á  los  hechos. 
Barcelona  fué  la  ciudad  para  campo  de  batalla  elegi- 
da. Que  ha  venido  la  orden  de  quintarnos  ;  que  s>3  lia 
firmado  la  ley  de  introducción  de  algodones  ;  que  los 
empleados  de  puertas  tratan  groseramente  ó  los  jor- 
naleros; que  han  sido  presos  los  redactores  del  Repu- 
blicano :  estas  voces  que  de  boca  en  boca  circulan  el 
dia  catorce  de  noviembre,  inflaman  los  ánimos,  y 
apellidan  guerra.  Una  parte  del  pueblo  y  de  la  milicia 
ciudadana  se  hace  fuerte  en  la  plaza  de  San  Jaime, 
ahora  llamada  de  la  Constitución,  quees  el  centro  de  la 
ciudad.  Dia  quince  acomete  denodadamente  la  tropa 
á  los  sublevados,  adelantándose  contra  ellos  por  la  ca- 
lle de  Fernando  séptimo  y  por  la  Platería.  Resisten 
aquellos  el  ímpetu  con  bravura.  De  repente  corre  por 
la  ciudad,  tomando  por  momentos  mayor  bullo  y  exa- 
geración, la  voz  siniestra  de  que  los  soldados  entran 
á  saqueo  las  casas  de  la  Platería;  óyese  un  grifa  gene- 
ral de  «  á  las  armas;  »  el  lúgubre  tañido  del  rebato,  las 
imprecaciones  amenazadoras  de  un  pueblo  enfurecido, 
peí  turban  al  soldado  y  le  amedrentan.  Las  tropas  se 
retiran,  cediendo  el  campo  á  la  popular  efervescencia. 
Enciérranse  uñasen  el  cuartel  de  Esludios,  y  se  rin- 
den ;  otras  cu  el  fuerte  de  Atarazanas,  v  tallas  de  vi- 
tuallas capitulan;  las  masen  la  ciudadela,  y  la  aban- 
donan huyendo.  ¿Qué qtliere  el  pueblo  vencedor  J  él 
mismo  lo  ignora.  La  hueste  vencida  en  el  cuarenta 
quiere  a  la  reina  madre,  y  no  se  atreve  á  proponerlo- 
La  hueste,  antes  amiga  de  Espartero,  calmada  leexil- 
tacíon  de  la  lucha,  conoce  que  se  ota  suicidando,  y 
no  sabe  cómo  volver  atrás  con  honor.  Abrúmalas  á 
entrambas  el  inesperado  triunfo,  Días  de  amargura 
y  d«  grande  angustia  pasa  la  consternada  Barcelona. 
«  Voy  yo  mismo,  exclama  el  regente  al  saber  el  levan- 


Dok  Diego  de  León  , 
primer  conde  de  Belascoain. 
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(amiento,  a  hacer  caer  la  cuchilla  de  la  ley  contra  los 
culpables,  de  una  manera  inexorable.»  Los  barcelo- 
neses emigran  a  [bandadas;  pobres  y  ricos,  proleta- 
rios y  hacendados,  todos  conocen  que  fué  cuando  me- 
nos imprudencia  arrojarse  á  una  lid  sin  bandera  ni 
medios  para  sostenerla;  lodos  temen  la  ira  fatal  del 
que  no  siente  la  magnanimidad  del  perdón.  Ese  hom- 
bre puede  abrumar  á  la  infeliz  población,  sin  lucha  y 
sin  peligro;  y  lo  hará  no  cabe  duda.  La  ciudad  y  sus 
fuertes  han  sido  conquistados  ;  pero  el  de  Monjuí,  que 
la  domina,  colocado  en  inexpugnable  altura,  ha  que- 
dado en  poder  del  ejército  y  en  comunicación  con  él. 
Allí  está  levantado  el  azote  que  ningún  esfuerzo  hu- 
mano puede  declinar.  El  general  regente  se  acerca,  ne- 
gando oídos,  en  su  indignación  terrible,  á  todo  aco- 
modamiento. Nos  rendimos,  dicen  los  sublevados,  si 
hay  amnistía  para  todos.  Nó,  sino  castigo  severo,  res- 
ponded implacable  regente.  Que  ya  no  hay  enemigos 
en  la  ciudad,  le  dicen;  pero  hay  casas,  y  ellas  por 
ellos,  responde.  Dia  tres  dediciembremanda  bombar- 
dear la  ciudad,  silenciosa  ya  y  casi  desierta.  Barbarie 
de  un  linaje  nuevo  en  la  historia  :  bombardear  una 
plaza  que  ya  no  opone  resistencia  ;  bomdardearla 
cuando  sus  habitantes  han  tenido  en  su  poder  cuatro 
mil  soldados  prisioneros,  rehenes  inestimables  contra 
el  bombardeo,  y  los  han  soltado  generosamente  sin 
condición  alguna.  Fuera  de  toda  imaginación  fué  el 
espectáculo  que  en  la  noche  del  tres  al  cuatro  de  di- 
ciembre presentó  Barcelona  ,  bonancible  el  tiempo, 
claro  y  despejado  el  horizonte.  Las  luces  incendiarias, 
desde  Mataré,  Areñs,  Blanes,  hasta  el  cabo  de  Tossa  y 
aun  mas  lejos,  se  veian,  anunciando  á  los  catalanes  la 
destrucción  de  la  joya  del  principado.  «Un  nuevo  Au- 
la hay  allí ;  guerra,  y  ó  él,  clamaban  todos. »  Tócase  á 
rebato  en  muchos  pueblos.  En  Mataré,  en  San  Felío  de 
Guixols  hay  grande  alteración,  que  luego  se  propaga  á 
Gerona,  á  Figueras  y  otros  puntos.  Los  habitantes  de 
la  desventurada  ciudad,  subidos  á  las  cimas  de  las 
montañas  que  la  rodean,  daban  alaridos  de  desespe- 
ración ,  presagio  de  furiosas  perturbaciones.  El  gene- 
ral regente,  desde  la  quinta  de  Sarria  que  en  el  dia  es 
propiedad  del  marqués  de  Fontanellas,  contemplaba 
con  la  mayor  sangre  tria  aquella  escena  de  exterminio, 
y  solo  de  cuando  en  cuando  se  observaba  en  jsus  la- 
bios una  contracción  de  descontento,  como  si  quisiese 
decir  á  Monjuí,  «vivo,  mas  vivo  todavía.  »  El  ejército 
guardaba  una  actitud  reservada  y  fria,  pareciéndole 
que  el  rigor  del  castigo  ¡dejaba  muy  atrás  la  ofensa. 
En  la  mitad  de  la  noche  algunos  barceloneses  esfor- 
zados se  presentaron  al  cuartel  general,  diciendo  en- 
tre voces  respetuosas  que  á  qué  venia  aquel  lujo  de 
crueldad  cuando  en  la  población  no  quedaba  ni  un 
contrario,  ni  casi  ningún  habitante.  Al  mismo  tiempo 
llegan  noticias  del  levantamiento  de  ios  pueblos  mas 
cercanos ;  el  regente  conoce  que  pisa  una  tierra  vol- 
cánica, y  manda  cesar  el  fuego  cuyas  chispas  pue- 
den causar  una  explosión  incalculable.  Un  dia  mas 
que  hubiese  durado  el  bombardeo,  según  eran  los  ele- 
mentos de  perturbación  en  Cataluña  hacinados, 
ecüpsárase  ante  Barcelona  la  estrella  de  Luchana.  La 
ocupación  déla  ciudad,  concentrando  por  algún  tiem- 
po el  furor  de  las  pasiones,  y  pacificando  momentá- 
neamente el  pais,  fué  la  última  sonrisa  que  á  Espar- 
tero concedió  la  fortuna.  Sonrisa  forzada  y  de  ma- 
la índole,  en  la  que  pudo  descubrirse  el  ceño  veni- 
dero. 


Cap.  XI. — Pronunciamiento  contra  EsparUro.  Caída  da 
éste.  Los  centralistas.  Sube  Olósaga  al  poder.  Sü  caída. 
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Heoia  tormenta  se  levanta  en  el  seno  de  las  corles. 
El  gobierno  de  V.  A. ,  dicen  al  regente  los  diputados, 
no  ha  obrado  dentro  del  círculo  de  la  ley,  ha  infrin- 
gido la  constitución  del  estado,  se  ha  mostrado  sordo 
á  la  voz  de  la  humanidad  ,  sin  necesidad  ha  destruido 
una  ciudad  opulenta,  ha  revuelto  y  escudriñado  sus 
ruinas  buscando  el  oro  en  ellas  sepultado,  y  aun  in- 
sulta á  sus  moradores  llamándolos  hombres  solo  dig- 
nos del  palo.  A  esta  oposición  responde  ti  ministerio 
disolviendo  las  cortes  en  tres  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  tres,  y  convocando  otras  para  el  tres 
de  abril.  Esas  declamaciones,  dice  el  regente  en  su  ma- 
nifiesto de  seis  de  febrero,  imposturas  son  de  los  fau- 
tores y  cómplices  del  alzamiento.  La  nación  decidirá. 
Encontróse  entonces  el  elemento  popular  en  lucha 
abierta  con  su  anterior  ídolo,  viendo  en  él  nó  ya  la 
personificación  de  la  ley,  sino  el  hombre  de  la  fuerza. 
En  vano  los  mas  astutos  decían  á  sus  compañeros:  Ved 
que  nuestra  bandera  desaparece  para  siempre  si  der- 
ribáis al  que  la  lleva,  único  que  entre  nosotros  tiene 
fuerzas  para  sostenerla;  enfadada  la  falanje  los  silbaba. 
Observando  la  hueste  vencida  en  el  cuarenta  que  el 
bando  contrario  está  profundamente  dividido,  paré- 
celeque  es  tiempo  de  llamar  á  las  puertas  de  la  políti- 
ca, de  las  que  se  habia  prudentemente  apartado.  ¿Qué 
queréis?  les  dicen  sus  antiguos  rivales.  Daros  fr  ancoau- 
xilio,  sin  condiciones  ni  retribución  alguna,  responden 
sagazmente.  ¿Aceptareis  la  constitución  y  la  regen- 
cia ?  Las  aceptamos.  Bienvenidos  seáis.  Principios  son 
estos  de  una  nueva  cruzada.  Desentonada  la  prensa 
combale  enérgicamente  lo  que  llama  demasías  del  po- 
der :  conténtase  á  lo  que  parece  con  derribar  el  minis- 
terio, pero  alarga  la  mina  hasta  debajo  de  la  regen- 
cia. En  medio  de  esta  exaltación  bélica  se  eligen  los 
nuevos  diputados.  Actos  de  hostilidad  son  sus  sesio- 
nes preparatorias.  Ni  el  mismo  patriarca  de  la  liber- 
tad es  respetado.  Arguelles,  dicen  algunos,  en  calidad 
de  tutor  y  de  empleado  en  la  casa  real,  no  puede  ser- 
diputado.  «Es  la  primera  vez,  responde  Arguelles,  que 
se  asestan  tiros  directos  contra  un  tutor  rea!.  Si  lo  soy 
es  por  la  voluntad  de  las  cortes,  y  solo  mandándolo 
ellas  dejaré  de  serlo.  Alarmado  el  regente  en  vista  de 
una  oposición  compacta  y  guerrera,  admite  la  dimi- 
sión del  ministerio  Rodil,  y  llama  para  encargarles  la 
formación  de  otro  á  los  diputados  Cortina  y  Olézaga, 
únicos  hombres  de  gobierno  con  que  cuenta  el  elemen- 
to popular  :  pero  entrambos  se  niegan  á  formar  com- 
binación ninguna.  Acude  en  este  apuro  á  López,  tribu- 
no admirable  y  de  imaginación  ardiente,  pero  candi- 
do. Acepta,  y  sube  al  poder  junto  con  el  general  Serra- 
no, y  con  don  Fermín  Caballero.  El  nuevo  ministerio 
proclama  una  amnistía  completa  desde  julio  del  año 
cuarenta  hasta  mayo  del  cuarenta  y  tres.  Pero  para 
continuar  gobernando  el  pais  quiere  tener  en  sus  ma- 
nos las  riendas  del  poder.  Solicita,  pues,  del  regente 
la  separación  de  algunos  generales,  entre  ellos  Zurbano 
y  Linaje.  Era  tocar  á  la  llaga;  era  retroceder  al  año 
cuarenta  para  anular  el  brazo  militar  de  julio  sustitu- 
yéndole el  popular  de  setiembre.  «Como  hombre  de 
gobierno,  como  gefe  de  una  grande  nación  sobre  cuyo 
público  sosiego  me  toca  velar,  dice  el  regente  á  sus  mi- 
nistros, ni  debo  ni  puedo  destruir  el  poder  militar  en- 
tregando el  pais  iuerme  á  las  convulsiones  políticas.  » 
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López  y  sus  colegas  presentan  al  momentosn  dimisión, 
que  es  admitida.  Gómez  Becerra  y  Mendizábal  se  sien- 
tan en  el  banco  negro  del  congreso,  dia  veinte  de  ma- 
yo; pero  se  aturden  viéndose  recibidos  en  medio  de 
una  atronadora  gritería.  «  ¡Ay  del  pais,  exclama  Oló- 
zaga,  que  se  entrega  á  ánimos  turbados!  ¡ay  del  re- 
gente que  tales  consejos  sigue!  Señores,  ¡Dios  salve  al 
pais  !  ¡  Dios  salve  á  la  reina  !  »  Apresúrase  el  gabinete 
á  prorogar  las  cortes,  y  luego  á  disolverlas,  pero  la  voz 
de  guerra  ha  resonado  ya,  y  los  cruzados  abren  la 
campaña.  Esta  vez  casi  todo  el  partido  liberal  acude  á 
las  armas,  formada  una  coalición  imponente.  Ignóran- 
se  las  condiciones  de  la  liga  ;  acaso  por  rubor  se  ca- 
llan :  déjase  columbrar  solamente  que  ambos  aliados 
llevaban  intención  segunda  de  apropiarse  exclusiva- 
mente la  victoria  el  dia  del  triunfo.  Contaban  los  se- 
tembristas  con  el  impulso  de  las  masas,  en  el  conflicto 
desbordadas,  y  con  la  conocida  astucia  de  sus  capita- 
nes. Animaba  a  sus  antiguos  rivales  la  esperanza  de 
que  el  ejército  se  pondría  de  su  parte,  de  que  hombres 
resueltos  y  probados  le  dirigirían,  y  de  que  de  sus  ar- 
cas saldría  el  oro  en  los  disturbios  omnipotente.  In- 
mensa tuerza  tenían  las  palancas  que  se  removieron. 
La  del  sentimiento  monárquico,  tan  profundamente 
arraigado  en  la  península,  y  la  del  peligro  que  el  trono 
de  una  tierna  niña  corría,  fueron  las  mas  poderosas. 
Málaga,  Granada,  Reus,  Valencia,  Alicante,  y  sucesi- 
vamente casi  todas  las  ciudades  de  la  península  se  le- 
vantan contra  el  gobierno.  No  son  esta  vez  gritos  va- 
gos los  que  resuenan,  sino  una  voz  nutrida,  fuerte  y 
terrible.  Cataluña  será  teatro  de  la  campaña  decisiva. 
Sublévase  el  coronel  don  Juan  Prim  en  Reus,  y  acude 
contra  él  Zurbano,  y  le  desaloja.  Pero  en  tanto  Barce- 
lona se  levanta  y  las  tropas  que  la  guarnecen  secun- 
dan el  movimiento,  que  luego  repite  el  principado  en- 
tero. Sin  embargo  el  gobernador  de  Monjuí  persiste  en 
obedecer  al  regente.  El  brigadier  don  Vicente  de  Cas- 
tro, acaso  el  mejor  soldado  que  posee  la  España,  resen- 
tido contra  el  gobierno,  dirige  las  tropas  sublevadas  y 
los  somatenes,  y  toma  posición  en  la  montaña  de  Mon- 
serrale  para  detener  á  Zurbano.  Este  caudillo  manda 
al  gobernador  de  Monjuí  que  rompa  el  fuego  contra  la 
ciudad,  creyendo  que  el  solo  amago  le  abrirá  camino. 
Barcelona  debia  dar  al  mundo  un  ejemplo  de  heroísmo 
igual  al  de  los  mas  renombrados  pueblos.  Nueva  Ate- 
nas á  la  que  amenaza  uno  devastación  indeclinable,  sus 
moradores  abandonan  en  masa  la  ciudad  y  se  trasla- 
dan á  los  pueblos  de  las  cercanías.  Aquel  espectáculo 
de  grandeza  aterradora  hacia  dar,  no  latidos,  saltos  al 
corazón  mas  frió.  Las  familias  trasladaban  á  los  niños 
dormidos  en  sus  mismas  cunas,  á  los  viejos  en  hom- 
bros, á  los  enfermóse  impedidos  en  sillas  y  camillas. 
Todos  emigraban  sin  terror,  sin  llanto,  volviendo  los 
ojos  al  fuerte  de  Monjuí,  como  si  le  dijesen:  ahí  tienes 
nuestras  moradas,  arrásalas  ;  antes  que  el  deshonor  la 
miseria  y  la  muerte.  Dia  veinte  y  cuatro  de  junio  recor- 
rimos aquella  ciudad  en  la  que  reinaba  el  silencio  de  un 
inmenso  cementerio:  ni  una  puerta  abieita,  ni  un  rostro 
humano  vimos  ;  ni  una  voz,  ni  el  eco  de  una  pisada  á 
nuestro»  oidos  llego;  espantados  huímos  de  nuestra 
misma  sombra,  y  del  ruido  de  nuestros  pasos.  Esta 
resolución  magnánima,  apagando  la  mecha  en  Monjuí 
encendida,  llevó  el  hielo  í\  las  véaos  de  los  partidarios 
del  regente.  Retrocede  Zurbano  hacia  Zaragoza.  Espar- 
tero peligra,  y  le  llama  ,  Van-llalen  ha  tenido  que  re- 
troceder ante  la  actitud  imponente  de  Granada.  Ani- 
mada Sevilla  se  levanta  á  su  vez  El  regente,  encomeu- 


NACIONALES. 

dada  á  los  nacionales  la  defensa  de  Madrid,  y  juntadas 
fuerzas  en  Albacete,  con  ánimo  de  caer  sobre  Valencia, 
vacila  y  espera.  La  irresolución  le  mata.  El  movimien- 
to popular  da  pasos  agigantados.  En  Barcelona  el   ge- 
neral Serrano  se  pone  á  la  cabeza  de  un  gobierno  pro- 
visional, y  sale  á  campaña,   siguiendo  la  pista  á  Zur- 
bano. En  Valencia  el  coronel  Shelly  organiza  una  divi- 
sión y  la  entrega  á  Narvaez,  recien  llegado  del  extran- 
jero para  dar  dirección  marcada  al  levantamiento.  La 
asombrosa  actividad  de  este  jefe  se  desarrolla  en  aque- 
llos dias  de  ansiedad  y  de  zozobra.  No  le  es  dado  aco- 
meter de  frente  á  Espartero  ;  pero  se  encamina  á  Te- 
ruel;  sorprende  la  columna  de  Enna   y  logra  que  los 
batallones  que  la  forman  sigan  su  bandera;  se  dirige 
audazmente  sobre  Madrid  dejando  detrás  de  sí  á  Seoa- 
ne  y  Zurbano,  y  dase  la  mano  con  la  columna  del  ge- 
neral Aspiroz  para  amenazar  la  capital.   Espartero  se 
alejaba  de  ella  para  dar  con  Van-Halen  un   golpe  que 
creia  fácil  contra  Sevilla,  juzgando  que  sus  fuerzas  de 
Aragón  bastaban  para  cubrir  á  Madrid.  Presurosas  en 
efecto  acudían  allá  contra  Narvaez  y  Aspiroz  las  tro- 
pas de  Seoane  y  de  Zurbano,  seguidas  á  su  vez  por  las 
de  Serrano.  En  Torrejon  de  Ardoz  se  avistaron  las  fuer- 
zas enemigas:  pero  las  del  regente,  en  vez  de  hostigar 
á  sus  contrarios,  losabrazaron.  Esle  nuevoabrazo,  mas 
oportuno  queel  de  Vergara,  puso  término  en   su  mis- 
ma cuna  á  la  nueva  guerra  civil.  Con  un  acto  de  inú- 
til barbarie,  el  bombardeo  de  Sevilla,  imprimió  Espar- 
tero el  sello  en  la  muerta  regencia.  El  general  Concha, 
recibido  con  entusiasmo  en  Granada,  reunidas  apresu- 
radamente algunas  fuerzas,  le  persiguió  hasta  las  ori- 
llas de  la  bahía  de  Cádiz,  en   donde  le  vio  subir  en  el 
vapor  Betis,  dia  treinta  de  julio,  abandonando  una  tier- 
ra en  donde  tantas  aclamaciones  recibió  un  dia,  y  en 
la  que  tan  rudamente  le   trataban  ahora.   Hombre  de 
campamento,  mas  que  de  poder  ;  general  pródigo  de  su 
sangre,  y  prudente  en  derramar  la  del  soldado,  sus 
calidades,  su  españolismo  y   sus  servicios  estimables 
no  los  borrará  jamás  la  hiél    de  los  partidos,  así  como 
sus  desaciertos  y  sus  defectos  no  los  cubrirá  tampoco 
el  entusiasmo  de  sus  amigos.  Matándole  se.suícidaron 
los  setembrislas.  Triunfado  habia  el  levantamiento  de 
junio  ;  y  llegado  era  el  caso  de  repartir  el  botin  de  la 
victoria.  Junta  central,  clama  el  brazo  popular,  como 
en  mil  ochocientos  cuarenta.  Nó,  sino   ministerio  Ló- 
pez y  mayoría  de  la  reina.  Declárase  solemnemente  en 
ocho  de  agosto  que  Isabel  segunda  va  á  tomar  en   sus 
tiernas  manos  las  riendas  del   poder,   y  convócase  la 
nación  á  cortes,  revalidado  el  gabinete  de  Lopez-Scrra- 
no.  No  se  conforman  los  centralistas,  y  levantan  ban- 
dera en  Barcelona,  en  Zaragoza,  en  Gerona  y  Figuerns. 
Pero  el  movimiento  no  se  propaga  ;  cansada  la  nación 
de  luchas  intestinas,  suspira  por  dias  claros  de  reposo 
y  holganza.  Prim,  ya  general,  obtiene  ventajas  contia 
los  centralistas,  boa  desaloja  aviva  fuerza  de  San  Andrés 
de  Palomar  y  de  Mataró,  penetra  por  capitulación  en 
Gerona,  y  los  cerca  eu  Eigucras.  Barcelona,  amenazada 
por  Monjuí  y  la  cindadela,  sin  gran  temeridad  no  pue- 
de resistir.  Mácenlo  sin  embargo  los  centralistas  en  ella 
encerrados,  y  hasta  con  increíble  arrojo  se  atreven   a 
escalar  la  cindadela  en  los  primeros  dias  de  octubre. 
Esfuerzo  inútil,  precursor  de  la  muerte.  Con  la  noticia 
de  que  Zaragoza  había  abierto  las  puertas  al   concilia- 
dor general  Concha,  abre  también  Barcelona  las  suyas 
al  general  Sauz,  dia  veinte  de  noviembre.  Figueras  re- 
sistió mas  tiempo  ;  pero  agotados  los  víveres  entregó 
al  fin  Amctller  la  plaza  al  barón  de  Mcer.  La  cuestión 
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militar  había  terminado;  la  política,  aunque  amorti- 
guada con  el  voto  de  las  nuevas  corles  que  dio  fuerza 
a  la  declaración  de  la  mayor  edad  de  la  reina,  subsis- 
tía viva  y  enconada.  La  mayoría  del  congreso  no  era 
setcmbrista  ;  el  ministerio  López  Serrano  no  podía  mar- 
char sobre  un  terieno  que  no  le  daba  apoyo;  además, 
la  tuerza  misma  de  las  circunstancias,  la  escasez  que 
de  buenos  jefes  militares  tenia  el  elemento  popular,  y 
los  mismos  esfuerzos  de  los  centralistas  habiau  puesto 
el  ejército  entero  a  la  disposición  de  la  hueste  vencida 
en  el  cuarenta  :  el  gabinete  dimite  el  poder.  ¿Quién 
subiré  á  él  ?  Si  fué  un  artículo  de  la  coalición  que  no 
pasase  la  dirección  á  ciertas  manos,  ¿quién  dará  mo- 
vimiento á  la  máquina  contra  las  ruedas  de  la  misma? 
Un  hombre  se  atreve  á  probarlo,  hombre  de  brio  y  de 
talentos  incontestables,  Olózaga.  Fáltale  ejército,  y  se 
lo  crea  revalidando  los  grados  concedidos  por  Espar- 
tero moribundo.  Contundente  es  el  golpe,  y  de  seguro 
levantará  en  el  congreso  una  gritería  formidable.  No 
se  arredra  el  ministro,  antes  hace  firmar  á  la  reina  un 
decreto  de  disolución  de  las  cortes,  y  lo  guarda  como 
preciosa  reserva.  La  hueste  contraria  lo  trasluce;  es  de 
vida  ó  muerte  el  trance  ;  congrega  sus  caudillos  :  ¿qué 
liaremos?  se  preguntan.  «En  los  grandes  males  los 
grandes  remedios,  »  responde  .González  Bravo.  Se  re- 
curre á  uno,  difícil,  arriesgado,  peligroso:  la  reina  ha 
firmado  el  decreto  de  disolución  á  la  fuerza  ;  luego  es 
nulo,  y  es  preciso  formar  causa  al  presidente  del  con- 
sejo de  ministros.  González  Bravo  sube  al  ministerio, 
muerto  moralmente  Olózaga.  Nació  tribuno  ;  y  prácti- 
co en  las  veredas  revolucionarias,  una  por  una  las  re- 
corre, y  las  cierra  y  obstruye. 

Cap.  XII. —  El  ministerio  González  Bravo.  Alteraciones 
en  Alicante  y  en  Cartagena.  Vuelve  á  España  la  reina 
madre.  Reforma  de  la  constitución  de  la  monarquía. 
Año  de  1844. 

Proroga  González  Bravo  las  sesiones  de  las  cortes 
para  gobernar  mas  desembarazadamente,  promulga  la 
ley  de  ayuntamiento*  en  el  año  cuarenta  votada  y  san- 
cionada, pone  riendas á  la  prensa,  desarma  la  milicia 
nacional  en  masa,  seesfuerzaen  calmar  la  irritación 
de  la  corte  de  Roma,  y  llama  de  París  á  la  reina  ma- 
dre, piedra  angular  del  edificio  nuevo.  Encuentra  la 
hacienda  en  un  estado  deplorable,  y  la  marina  nula. 
«  Un  navio  en  estado  de  servicio,  dice  Portillo,  ministro 
de  marina,  y  dos  que  necesitan  fuerte  carena,  cuatro 
fragatas  armadas  y  dos  desarmadas,  dos  corbetas, 
nueve  bergantines,  tres  vapores  de  guerra  y  otros  tres 
de  poca  importancia,  quince  goletas  de  mediano  por- 
te, y  nueve  embarcaciones  de  fuerzas  sutiles  forman  el 
poder  marítimo  de  la  monarquía.  Algunos  otros  bu- 
ques carcomidos  y  desmoronados,  restos  venerables 
de  grandes  escuadras,  son  la  reserva  que  dentro  de  los 
arsenales,  espera,  en  vez  de  aumentar  la  fuerza  de 
aquel,  sumergir  en  las  ondas  el  postrer  monumentode 
glorias  que  pasaron  y  que  no  es  dado  renovar  sin 
lanzarse  por  sendero  que,  abandonado  há  muchos 
años,  se  ha  llegado  á  obstruir  con  grande  copia  de  di- 
ficullad  y  obstáculos.  »  Cuadro  desconsolador  y  es- 
pantoso. Pero  no  es  tiempo  todavía  de  volver  la  vista 
al  estado  económico  del  pais:  aun  se  oye  apellidar  á 
guerra.  El  elemento  popularse  agila  en  la  mortaja  con 
que  él  mismo  se  cubrió  ;  Alicante  y  Cartagena  se  le- 
vantan. Este  nuevo  grito,  resonando  sobre  una  nación 
que  ha  oido  el  estruendo  de  furiosas  tempestades,  pa- 
sa desapercibido  sin  encontrar  eco.  El  movimiento  de 
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Alicante  es  anegado  en  sangre;  en  Cartagena  ,  rendida 
también,  el  general  Roncali  cubre  bajo  el   manto  del 
desprecio  un  sentimiento  de  humanidad  honroso:  «Las 
cabezas  de  los  sublevados,  dice,  son  indignas  del  plo- 
mo del  fusil  de  los  soldados ,  »  noble  ardid  con  que 
salva  á  muchos  desventurados  contra  quienes  habia 
fulminado  el  ministerio  sentencia  de  muerte,  y  hedió- 
la imprudentemente  pronunciar  por  unos  labios  á  ser 
fuente  de  vida  destinados.  Casi  al   mismo  tiempo  que 
daba   aquel  levantamiento  sus  últimas  convulsiones 
perecía  en  Madrid,  dia  veinte  y  tres  de  marzo,  el  mas 
afamado  y  digno  prohombre  de  la  libertad,  don  Agus- 
tín Arguelles.  Enemigo  constante  de  toda  tiranía,  nu- 
trido con  el  aura  entusiasta  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, elevado  al  poder  en  el  año  veinte,  y  disgus- 
tado de  él  á  vista  de  las  torcidas  intenciones  del  mo- 
narca, acaso  lomó  entonces  su  carácter  esa  dureza  é 
inflexibilidad  de  principios  que  al  parecer  de  unos  se 
le  achacó  después  á  delecto,  mientras  en  sentir  de  otros 
fué  su  mas  puro  título  de  gloria.  Ejerciendo  su  delica- 
do cargo  de  tutor  de  la  reina,  amigos  y  contrarios  re- 
conocen haberle  desempeñado  tan  cumplida  y  cortes- 
mente,  que  dejó  en  palacio  y  en  los  corazones  de  unas 
augustas  princesas  tiernos  é  indelebles  recuerdos.  El 
mismo  dia  de  aquella  sentida  muerte  llegaba  á  Ma- 
drid  la   reina  madre.  ¡Notable  ejemplo  de  las  políti- 
cas perturbaciones!  La  que  en  el  año  cuarenta  aban- 
donó su  regia  morada  y  sus  hijas  en   medio  de  bayo- 
netas hostiles  y  del  compasivo  silencio  de  los  pueblos, 
volvía  ahora  aclamada  ,  encontrando  el  pais  trans- 
formado. Su  casamiento  recibirá  la  sanción  para  tales 
casos  prevista  por  las  leyes  del  reino  ;  su  viudedad  to- 
mará el  título  de  recompensa  nacional :  y  á  su  venida 
sigue  una  nueva  organización  pública.  La  hueste  ven- 
cedora cree  que  es  llegado  el  caso  de  tomar  posesión 
del  poder,  en  reemplazo  del  ministerio  de  transacción 
que  le  ocupa.  Narvaez,  Viluma,  Men  y  Pidal  son  nom- 
brados ministros.  Levántase  en  casi  todo  el  reino  el  es- 
tado de  sitio,  y  al  parecer  va  á  abrirse  el  carril  nor- 
mal. Para  decidir  la  marcha  que  ha  deadoptarse  se  es- 
pera á  Viluma  que  ha  de  llegar  de  Londres,  en  donde 
ejerce  el  cargo  de  embajador.  Reúnese  con  sus  colegas 
en  Barcelona  adonde  la  corte  ha  hecho  un  viaje,  esta 
vez  reclamado  por  la  salud  de  la  reina.  Viluma  es  ab- 
solutista, dicen  unos,  y  quiere  gobernar  sin  cortes;  nó> 
queesmas  constitucional  que  sus  compañeros,  solo 
que  opina  que  la  reina  conviene  que  case  con  el  here- 
dero del  trono  de  Portugal  para  juntar  otra  vez  las  dos 
coronas,  dicen  otros.  Ello  fué  que  cayó  Viluma,  y  ocu- 
pó después  su  puesto  Martínez  de  la  Rosa.  Disuélvense 
las  cortes  y  se  convocan  otras  para  el  diez  de  octubre. 
Ya  no  habia  oposición.  La  falanje  vencida  se  encierra 
en  sus  tiendas  como  hizo   un  dia  la  que  hoy  triunfa. 
¿Qué  van  á  hacer  los  vencedores?  El  discurso  de  aper- 
tura lo  dice  harto  desembozadamente:  «  quieren  cerrar 
lo  mas  pronto  posible  el  campo  de  las  discusiones  poli, 
.ticas.  »  Entonces  cerrad  las  cortes,  dicen  los  contrarios. 
Nó,  que  con  ellas  reformaremos  la  constitución,  dice  el 
poder.  Pero  no  veis  que  así,  en  vez  de  cerrar  el  campo, 
le  abrís  para  que  otros  mañana  hagan  lo  mismo?  in- 
sisten aquellos. — La  necesidad  es  la  primera  ley,  res- 
ponden.— Reformad,  pues. — Desaparezca  el  preámbulo 
por  innecesario  y  como  alarde  de  mal  género  contra  el 
trono. — Quitadle,  pero  no  pongáis  ninguno. — Nó,  es  ne- 
cesario decir  que  la  constitución  actual  es  la  continua- 
ción de  nuestros  antiguos  fueros. — Entonces  diréis  lo 
que  no  sentís,  y  acallando  el  derecho  racional  para  dar 
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campo  al  histórico,  os  motareis  en  el  laberinto  de  la  Es- 
paña federal  que  es  la  única  España  histórica. — Pero 
hay  una  razón  poderosa,  la  de  arrancar  el  sello  de  la 
Granja.  También  es  forzoso    mudar   la  condición   del 
senado.  Sus  miembros  han  de  ser  de  nombramiento 
real,  aunque  r.o  hereditarios. — A  esto  r>o  nos  opone- 
mos.— Es  preciso  asimismo  tocar  al  artículo  que  im- 
pide al  soberano  casarse  sin  el  consentimiento  de  las 
cortes.  Esto  es  vital.  El  artículo  es  indecoroso. — ¿Pues 
cómo  no  encontráis  tal  aquel  en  que  se  le  prohibe  ha- 
cer entrar  tropas  extranjeras  en  el  reino?  La  Francia 
interpone  un  veto  en  nuestra  cuestión  de  matrimonio; 
la  Inglaterra  otro;  ¿  y  la  España  no   podrá   interponer 
ninguno? — La  constitución  belga,  ni  la  francesa,  ni  la 
inglesa,  no  llevan   escrito  semejante  artículo:   bór- 
rese pues.    También    conviene  borrar  el   que   pres- 
cribe que  exista  una   milicia   nacional,     pues  el  que 
tiene  las  armas  en  la  mano  cree  ser  un  rey. — Mal  ejem- 
plo que  les  disteis,  ya  que  el  que  lleva  espada  no  dicei 
mándala  ley,  sino  manda  esta  tizona.  Pero  borrad- 
le que  así  evitareis  discordias.  —  Este  en   resumen 
fué  el  debate  sobre   reforma  del  código  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  siete.  En  seguida  pidió  y  obtuvo  el 
gobierno  una  autorización  para  dar  á  la  España  leyes 
orgánicas  por  medio  de  decretos.  En  esto  llega  la  no- 
ticia de  nuevas  conmociones.  Traslúcense  planes  ter- 
ribles contra  Narvaez  en  Madrid,  contra   el   barón  de 
Meer  en  Barcelona,  y  coutra  Roncali  en  Valencia.   De 
nuevo  hay  que  derramar  sangre  para  sofocarlos.   En 
Madrid  es  preso  el  general  Prim  como  complicado  en 
ellos,  y  solo  los  recuerdos  de  io  pasado  y  la  clemencia 
del  trono  le  salvan.  Zurbano,    el  partidario  mas  re- 
suelto y  animoso  de  Espartero,  se  levanta  en  Logroño, 
pero  cae  con  casi  toda  su  familia  en  poder  de  sus  per- 
seguidores, quienes  le  inmolan  y  con  él  á  sus  allega- 
dos, sin  dar  tiempo  para  que  llegue  el  indulto   real. 
Buenos  servicios  prestó  un  dia  en  el  ejército  del  norte 
á  la  cansa  de  la  reina  aquel  osado  é  incansable  guerri- 
llero. En  medio  de  tan  recias  borrascas,  era  una  de  las 
mas  complicadas  cuestiones  la  ¡de  levantar  la  hacienda 
pública  del  abatimiento  en  que  yacia.  Hacia  tiempo  que 
la  hacienda  española  se  administraba  en  algún  modo 
por  sí  sola.  Los  ministros  cubrían  las  perentorias  nece- 
sidades por  medio  de  anticipos  que  les  hacían  algunos 
afortunados  prestamistas.  Para  anticipar  un  millón  pe- 
dían la  garantía  de  cuatro  en  papel  del  estado,  de  ma- 
nera que  solo  hipotecándola  garantía,  sin  hacer  desem- 
bolso propio,  ganaban  un  premio  exorbitante.  Un  diario 
francés,  el  de  los  Debates,  llegó  á  afirmar  que  en  Espa- 
ña, en  medio  de  las  revueltas  de  los  años  anteriores, 
no  habían  faltado  intendentes  que  por  debajo  de  cuer- 
da eran  ellos  mismos  los  prestamistas  con  el  propio 
dinerodel  estado.  Verdad  es  que  los  extranjeros  sa- 
ben imaginar  que  entre  los  demás  pasa  lo  que  ellos 
practican;   pero   era   prudente  cerrar    puertas    á   la 
maledicencia,  y  abandonar  el  sistema  de  salir  á   toda 
costa  de  los  apuros  del  momento,  que  era  el  ubico  vi- 
gente.  Para  ello  parecían   propicias   las  circunstan- 
cias. Callaba  el  pueblo;  obedecía  ei  ejército  ;  cu  el  ex- 
tianjero,  Ñapóles,  avanzada  de  liorna    y  del  Austria, 
reconocía  el  gobierno  de  la  reiua,  y  aun  trataba  de  es- 
trechar los  lazos  que  á  su  familia  real  con  la  espa- 
ñola unian;  Roma  admitía  un  enviado  español  y  en- 
traba  en   los   preliminares    lingos   y  difíciles   do  un 
concurdato;   los  marroquíes  daban  satisfacción  cum- 
plida por   el  asesínalo  del  cónsul    español  en   Maza- 
ban;  en  fin,  la  Francia  estaba  ahí,  en  actitud  aun- 
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i  ga,  como  diciendo  á  los   ministros ,  constituios  y  ro- 
|  busteceos  ,  que  ya  os  guardo  las  espaldas:   ahora  ó 
nunca. 

Cap.  XIII. — El  presupuesto.  La  reforma  universitaria. 
Año  de  1845. 

Promulgóse  la  nueva  constitución  de  la  monarquía. 
Cerrado  está  ya  el  campo  de  las  discusiones  políticas, 
y  en  vano  para  abrirle  nuevamente  forcejea  el  carlis- 
mo en  el  Maestrazgo,  y  el  elemento  popular  en  el  valle 
de  Ansó.  Ahora  conviene  arreglar  el  presupuesto.  A 
principios  de  este  siglo,  cuando  el  sol  no  se  ponia  en 
los  dominios  españoles,  ascendían  los  gastos  anuales 
de  la  monarquía,  inclusos  los  intereses  de  la  deuda,  á 
mil  cuarenta  y  seis  millones  y  ochocientos  cincuenta 
mil  reales.  Entonces  el  comercio  y  la  industria  espa- 
ñolas tenian  abierto  no  mercado  inmenso.  El  ejército 
constaba  de  ciento  cuarenta  y  un  mil  hombres,  y  la 
armada  de  doscientos  cuarenta  y  un  buques.  En  mil 
ochocientos  veinte  y  nueve,  perdidas  ya  las  posesiones 
del  continente  americano,  y  reducidos  por  tanto  los 
mercados,  el  presupuesto  de  gastos  no  llegaba  á  seis- 
cientos millones.  Pero  la  libertad  debía  ofrecer  á  los  tra- 
bajados pueblos  unos  frutos  asombrosos.  La  Francia 
estaba  dando  un  ejemplo  que  excitaba  la  emulación  de 
los  llamados  finaucieros.  El  gobierno  nacido  en  las 
barricadas  de  julio  había  encontrado  un  presupues- 
to de  mil  millones  de  francos  en  la  lista  de  gastos, 
y  había  ido  añadiendo  partidas  por  trescientos  mi- 
llones mas,  escudado  siempre  en  aquella  máxima 
melosa  de  que  los  gobiernos  representativos  son  mas 
caros.  Pagaba  dos  ejércitos,  uno  militar,  otro  civil, 
confiado  en  que  cuantas  mas  bocas  del  presupues- 
to comiesen,  mas  alabanzas  en  favor  del  que  le  sus- 
tentaba resonarían.  Sistema  admirable,  dicen  los  mi- 
nistros españoles;  imitemos  á  la  Francia;  y  hacen 
subir  el  presupusto  hasta  cerca  de  mil  doscientos  mi- 
llones, como  sigue: 

Presupuesto  de  gastos  d?  1845. 

Ronli-í.  Mrs. 

Casa  real.   .     .     .     .     .     . 

Cuerpos  legisladores.    .     . 

Estado 

Justicia 

Gobernación 

Guerra 

Marina  y  Ultramar.     .     . 

Hacienda 

Amortización 

Clero 

1,184.377,173  30 
Para  ello  es  necesario  aumentar  los  ingresos,  y  tra- 
ducir con  lijeras  variaciones  el  código  de  contribu- 
ciones francés.  Deteneos,  les  dicen,  vosotros  que  en 
la  parle  política  rechazáis  el  derecho  racional  y  so- 
lo admitís  el  histórico,  ¿cómo  es  que  en  la  parte  ad- 
ministrativa rechazáis  la  hacienda  histórica  y  acu- 
dís á  la  racional?  Sed  consecuentes,  y  no  pongáis 
a  la  España  el  corbatín  francés  y  el  manto  godo. 
Sanciónase  no  obstante  el  nuevo  sistema  tributario. 
El  comercio  es  el  que  lleva  en  él  el  golpe  mas  ru- 
do. Privado  de  los  hermosos  caminos  y  canales  que 
surcan  La  Francia,  sin  elementos  de  vida  .  vesa  abru- 
mado con  un  peso  mortal.  Comerciante  hay  con  tien- 
da abierta,  cuyo  capital  activo  no  pisa  de  quinien- 
tos reales,  con  los  que  venderá  mañana  lo  que  compra 
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hoy,  ganando  en  ello  su  sustento  diario.  Impóngansele 
mil  reales  de  subsidio.  —  Pero  si  no  los  tiene.  — Cierre 
la  tienda. — Natural  era  que  para  hacer  pagar  el  sub- 
sidio abriese  el  poder  nuevos  manantiales  en  favor 
de  la  riqueza  pública.  Nada  de  esto,  los  obstruye  ine- 
xorable. En  Barcelona  alimentábanse  unas  quinien- 
tas familias,  merced  á  los  esfuerzos  que  algunos  edito- 
res hacían  imprimiendo  obras  históricas  y  científicas 
bajo  todos  conceptos  útiles.  Confiaban  en  la  ley  de  cor- 
reos, sabiamente  imitada  de  la  de  Inglaterra,  Francia, 
Bélgica  y  los  Estados-Unidos,  que  por  una  módica  re- 
tribucion  admitía  los  paquetes,  y  los  transportaba  á 
los  puntos  mas  distantes  y  difíciles.  De  repente  aun 
director  de  correos,  de  cuyo  nombre  no  nos  acorda- 
mos, se  le  antoja  decir  al  gobierno  que  las  ideas  han 
de  ir  á  peso,  y  éste  reclama  diez  veces  mas  de  lo  que 
por  los  impresos  se  exigia.  Una  plumada  sume  en  la 
miseria  á  quinientas  familias.  Esta  vez  no  se  imitó  á 
la  Francia,  valga  la  verdad  ;  allí  los  libros  eran  mas 
protegidos  por  las  leyes  que  los  periódicos,  pues  aun- 
que estos  en  el  franqueo  pagaban  una  tercera  parte 
menos,  ya  habian  satisfecho  el  duplo  al  estado  por  el 
derecho  de  timbre  que  aquellos  no  pagaban.  Ya  no 
era  posible  publicar  masque  periódicos,  ó  calenda- 
rios; decimos  mal;  los  calendarios,  únicos  libros  que 
se  venden  en  España  por  centenares  de  miles,  están 
estancados.  Un  observatorio,  de  no  sé  qué  nombre, 
tiene  el  privilegio,  abiertamente  contrario  á  la  libertad 
de  imprenta,  de  publicar  insulsos  calendarios,  atesta- 
dos de  ridiculas  é  inmorales  profecías  sobre  el  buen  ó 
mal  tiempo.  Tampoco  este  privilegio  se  ha  importado 
de  la  Francia  representativa  :  lo  bueno  se  desprecia ,  lo 
malo  se  imita.  Algunas  y  raras  cosas  buenas  que  se 
adoptan,  con  pésima  imitación  se  malean.  Por  ejem- 
plo: el  gobierno  francés  centraliza  sus  fondos,  pero  lo 
hace  solo  en  los  libros  de  contabilidad,  sin  causar 
perjuicio  á  los  intereses  particulares  :  el  gobierno  es- 
pañol ó  sus  banqueros  quieren  centralizar  también, 
pero  en  las  arcas,  y  con  los  giros  y  contragiros  ocasio- 
nan en  ios  cambios  de  las  varias  ciudades  del  reino 
una  perturbación  espantosa.  Cruces  se  hará  la  posteri- 
dad cuando  sepa  que  en  nuestros  días  el  cambio  de 
Barcelona  contra  Madrid  á  ocho  días  vista  ha  costado 
el  nueve  por  ciento  :  es  el  interés  que  gana  el  capital 
en  año  y  medio.  Verdad  es  que  en  esta  asombrosa 
pérdida  en  el  giro  influye  no  poco  el  haberse  escondi- 
do el  metálico  en  la  corte  cediendo  el  campo  á  la  des- 
medida circulación  de  billetes  de  banco,  que  no  siem- 
pre son  en  la  opinión  pública  una  fiel  representación 
del  dinero.  Impórtase  en  seguida  del  extranjero  la  re- 
forma universitaria.  También  en  esta  parte  se  abando- 
na la  enseñanza  histórica  por  la  racional.  Pero  no  se  in- 
troduce esta  gradualmente,  para  ir  formando  buenos 
profesores,  sino  de  golpe.  Ved,  dicen  algunos,  que 
nuestros  abuelos  con  una  sencillez  admirable  enseña- 
ban el  latín,  y  al  mismo  tiempo  inculcaban  las  máxi- 
mas de  la  religión  haciendo  traducir  el  compendio  de 
la  historia  sagrada,  y  luego  las  máximas  histórico- 
morales  con  la  traducción  de  pasos  de  la  historia  pro- 
fana. Ved  que  vosotros,  á  aquella  sencillez  defectuosa 
tal  vez,  pero  bella,  sustituís  un  caos  de  doctrinas  in- 
conexas, abstractas  unas,  positivas  otras,  que  abru- 
man al  tierno  niño  y  le  aburren.  Ved  que  quien  aspi- 
ra á  saberlo  todo,  lo  ignora  todo,  y  solo  tiene  en  la 
mente  tinturas  vagas,  mezcolanza  sombría,  jazpe  feo 
al  lado  del  mármol  de  Carrara,  de  pura  aunque  para 
vosotros  monótona  blancura.  Nada  se  escucha  :  al  es- 


cape se  hace  la  reforma.  Al  mismo  tiempo  tenían  lu- 
gar en  Cataluña  serias  alteraciones.  Tratábase  de  acli- 
matar en  ella  el  sistema  de  las  quintas,  en  aquel  pais 
tan  repugnante.  Gobernar  es  transigir,  dicen  los  me- 
jores políticos,  nó  tirar  á  diestra  y  á  siniestra  tajos  y 
reveses.  Con  habilidad,  con  conciliación  y  prudencia 
se  espera  la  sazón  oportuna,  se  saita  una  valla,  luego 
otra,  y  dando  vueltas  y  rodeos  se  llega  por  fin  á  la 
cumbre  que  nos  pareció  inaccesible.  Un  camino  habia 
abierto  para  transigir  por  el  pronto  aquella  cuestión 
espinosa  :  tal  era  el  délas  sustituciones  dirigidas  por 
los  mismos  ayuntamientos,  y  favorecidas  por  las  leyes. 
Lashumanas  consideraciones,  la  política,  el  tacto  gu- 
bernamental al  gobierno  aconsejaban  ensanchar  aque- 
lla senda.  Al  contrario,  la  cierra.  Aun,  dando  de  ba- 
rato que  la  inflexibilidad  fuese  entonces  virtud  nece- 
saria en  los  gobernantes  nopodia  prescindirsede  hacer 
alarde  de  ella  en  sazón  oportuna.  Ni  esto  siquiera. 
Para  hora  del  conflicto  eligiéronse  las  circunstancias 
en  que  la  corte  se  habia  trasladado  á  Cataluña,  no  re- 
trocediendo ni  ante  el  peligro  de  hacer  presenciar  esce- 
nas de  sangre  á  la  que  solo  las  de  amor  y  profundo 
respeto  necesita.  Afortunadamente  la  tempestad  fué 
pasajera. 

Cap.  XIV. —  Cuestión  del  matrmonio  de  la  reina  y  de  la 
princesa.  Su  desenlace.  Cuestión  internacional  que  de 
ella  se  origina.  Año  de  1 846. 

Otras  mas  recias  se  levantaron  en  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis,  al  parecer  no  ajenas  de  la  gran  cues- 
tión del  matrimonio  de  las  reales  princesas  entonces 
promovida.  En  el  seno  de  la  hueste  dominante  habia 
una  excisión  por  momentos  mas  viva  y  agitada.  Pen- 
saban los  disidentes  que  era  llegado  ya  el  dia  de  go- 
bernar con  la  ley  en  la  mano,  removiendo  del  mando 
de  las  provincias  á  los  gefes  militares  de  índole  mas 
borrascosa  é  irascible  que  se  habian  atrevido  á  tocar  a1 
sagrado  de  la  magistratura  y  despojarla  ante  el  pueblo 
de  todo  su  prestigio,  arrancando  de  sus  manos  el  co- 
nocimiento de  causas  no  políticas  y  encomendán- 
dole á  soldados  legos.  Opinaban  también  que  los  di- 
putados no  debían  mantenerse  indiferentes  en  la  cues- 
tión de  matrimonio  y  que  convenia  á  su  decoro  decla- 
rarse contra  el  hermano  de  la  reina  madre  conde  de 
Trapani,  candidato  á  la  mano  de  la  reina  Isabel  pre- 
sentado según  se  decia  (1)  por  la  Francia.  Manifesta- 
do habia  esta  potencia   terminantemente  que  jamás 


(1 )  La  carta  siguiente  encontrada  en  lasTulIerins  cuan- 
do las  abandonó  Luis  Felipe,  contiene  la  historia  ver- 
dadera de  las  negociaciones  matrimoniales  en  este  año 
y  los  anteriores  : 

Carta  de  Luis  Felipe  á  la  reina  ele  los  belgas. 

Neuilly  14  de  setiembre  de  1S46. 

f.Ii  querida  y  buena  Luisa  :  la  reina  acaba  de  recibir 
una  curia  ó  mas  bien  una  respuesta  de  la  reina  Victo- 
ria, á  la  que  sabes  que  le  habia  escrito,  y  esa  caita 
me  causa  mucha  pena. -Me  inclino  á  creer  que  nuestra 
buena  reina,  ha  tenido  tanto  pesar  en  escribirla  como 
yo  en  leerla.  Pero  en  fin,  ella  no  ve  ahora  las  cosas  sino 
por  el  lente  de  lord  Palmerston,  y  ese  lente  las  falsea 
y  desnaturaliza  con  sobrada  frecuencia.  Esto  es  muy  sen- 
cillo: la  gran  diferencia  entre  el  lente  del  excelente 
Aberdeen  y' el  de  lord  Palmerston  proviene  de  la  dife- 
rencia de  su  naturaleza:  lord  Aberdeen  deseaba  estar 
bien  con  sus  amigos,  y  lord  Palmerston  me  temo  que 
gusla  desavenirse  con  ellos.  Esto  es,  mi  querida  Luisa, 
loque  cansaba  mis  alarmas  sobre  el  mantenimiento  de 
nuestra  inteligencia  cordial  cuando  lord  Palmerston  vol- 
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•oonscntirJa  que  la  reina  de  España  casase  con  otro  que 
con  un  Borbon.  Pareciólo  al  presidente  del  gabinete  es- 
pañol que  era  esta  condición  arrogante  un  insulto  gro- 
sero hecho  a  la  independencia  de  la  uacion  ü  la  cabeza 
de  cuyo  gobierno  se  encontraba.  No  debió  parecerles 
tal  á  sus  colegas,  y  rompió  con  ellos.  De  esta  lucha  in- 
testina salió  por  el  pronto  triunfante  Narváez;  sus 
compañeros  fueron  separados  del  ministerio  ,  y  aquel 
gofo  dio  á  conocer  sin  ambages  en  el  seno  de  las  cortes 
su  opinión  respecto  al  matrimonio,  rechazando  la  omi- 


vió  a  encargarse  do  la  dirección  del  Foreing-Officc. Nues- 
tra buena  reina  Victoria  rechazaba  esas  alarmas  y  me 
aseguraba  que  solo  cambiaba  do  hombres.  Pero  mi  an- 
tigua experiencia  me  hacia  temer  que  por  la  influencia 
del  carácter  do  lord  Palmerslon  mas  bien  que  por  sus 
Intenciones,  la  marcha  política  do  la  Inglaterra  sufrie- 
se una  modificación  gradual  ó  brusca,  y  desgraciada- 
mente los  asuntos  do  España  han  venido  a  prestar  la 
ocasión. 

En  el  primer  momento  que  siguió  h  la  lectura  de  la 
carta  de  la  reina  Vicioria  estuve  tentado  por  escribir- 
lo directamente,  y  aun  principió  una  carta  para  apelar 
a  su  corazón  y  á  sus  recuerdos,  y  pedirlo  que  me  juz- 
gase por  si  mismaicon  mas  justicia  y  sobre  lodo  mas  afec- 
tuosamente: pero  el  temor  de  ponerla  en  un  compro- 
miso me  contuvo,  y  preferí  escribirte  á  ti,  a  quien  pue- 
do decirlo  lodo  para  darlo  todas  las  explicaciones  ne- 
cesarias: lo  repleten  the  things  in  iheir  true  lighl  (para 
colocar  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  do  vista)  y 
liara  preservarnos  de  esas  odiosas  sospechas  que,  pue- 
do decirlo  con  toda  sinceridad,  no  os  á  nosotros  á  quien 
pudieran  .dirigirse. 

Tomaré,  pues,  las  cosas  desde  el  principio,  y  subiró  al 
origen  do  los  matrimonios  españoles. 

Ya  sabes,  mi  querida  amiga,  que  la  reina  Cristina,  du- 
rante su  regencia  y  mucho  tiempo  antes  do  su  expulsión, 
nos  pedia  sin  cesar  la  conclusión  de  los  matrimonios  de 
nuestros  dos  hijos  menores  los  duques  de  Aumale  y  de 
AJontpensier  con  sus  dos  hijas  la  reina  Isabel  segunda  y 
la  infanta  Luisa  Fernanda.  Siempre  le  contestamos  que 
en  cuanto  ala  reina,  por  mucho  que  nos  lisonjease  se- 
mejante alianza,  no  habia  que  pensaren  ella,  y  que  no  te- 
mamos aun  formada  una  resolución  firme  sobre  el  par- 
ticular, poro  que  en  cuanto  á  la  infanta  ya  nos  ocupa- 
ríamos de  ello  cuando  fuese  casadera,  ó  como  se  dice 
en  Inglaterra,  mnriageable,  y  que  con  tal  que  hubiese  su- 
tioientes  probabilidades  de  que  rio  llegaría  á  ser  reina 
v  quedase  infanta,  era  esa  una  alianza  que  nos  convenia 
mucho,  y  la  haríamos  contraer  gustosamente  al  duque 
de  Monlpensier. 

A  medida  que  los  triunfos  militares  do  todos  mis  hijos 
daban  un  nuevo  impulso  a  esa  opinión  favorable  que  en 
todns  partes  se  desarrollaba  respecto  de  sus  personas, 
y  que  el  glorioso  combale  de  Aiu-Taguin  on  que  man- 
daba ol  duque  do  Aumale  y  en  que  llegó  a  apoderarse 
de  todo  el  campamento  (por  otro  nombre  sinala)de 
Abd-cl-Kader,  rodeaba  su  nombre  de  ese  prestigio  que 
arrastra  á  todos  los  hombres  de  todos  los  paises,  surgía 
on  España  un  grito  que  pudiera  llamar  casi  universal, 
para  expresar  el  deseo  deque  el  duque  de  Aumale  lle- 
gase, a  ser- el  esposo  de  la  reina  Isabel  segunda. 

Pero  continué  haciéndome  lan  sordo  a  este  deseo  co- 
mo lo  habia  sido  a  los  que  sucesivamente  se  me  habian 
manifestado  para  colocar  al  duifue  de  Nemours  sobro 
los  tropos  de  liélgíca  y  Grecia,  y  para  hacerle  casar  con 
la  reina  de  Pertigal.  Mis  negativas  fueron  llanas  y  po- 
sitivas: nunca  lié' engañado  a  nadie. 

lie  dicho  lo  mismo  á  los  portuguesos  que  a  los  belgas, 
no  he  dejado  la  menor  ilusión  ni  a  los  que  temían  ni  íi 
los  qué  deseaban;  y  después  que  mi  lealtad  en  las  inten- 
ciones quo  yo  proclamaba  do  no  aceplar  la  mano  déla 
reina  de  España  para  el  duque  de  Aumale  ha  sido  de- 
mostrada tan  palpablemente  por  su  matrimonio  con  una 
princesa  do  Ñapóles,  no  se  concibo  quo  lord  Palmers- 
lon  hablo  boy  al  Conde  do  Jaruac,  mi  encargado  de  ne- 
gocios en  Londres,  en  un  billete  escrito  do  su  puño,  do 
esa  ambición  oculta.,  quojuzga  á  proposito  considerar  ro- 
mo ol  móvil  do  mi  conducía  relativamente  ai  matrimo- 
nio dol  duquo  de  Monlponsier  con  la  infama  Luisa  Fer- 
nanda. 

Aunque  antes  de  que  la  reina  Cristina  viniese  a  París 
y  después  en  las  numerosas  conversaciones  que  tuve 
con  ella  durante  su  permanencia  &  nuestro  lado,  había 
respondido  siempre  a  su  insistencia  en  que  ol  esposo 
do  la  reina  su  hija  fuese  uno  de  mis  lujos,  manifestán- 
dole la  opinión,  que  jamas  lia  variado,  y  que  hoy  día  so 
lialla  conilrmada  por  el  asenlimientocasi  unánime  de  la 
España,  do  quo  ol  esposo  do  la  roina  debía  por  el  con- 


nosa  condición  francesa.  «Libertad,  dijo,  pora  S.  M. 
en  la  cuestión  de  matrimonio,  libertad,  aunque  elija 
al  príncipe  mas  Ignorado  de  un  rincón  cid  África.  » 
Este  reto  audaz  dirigido  contra  el  gobierno  francos  hi- 
zo que  este  mirase  en  Narváez  a  un  enemigo  temible, 
y  procurase  por  lodos  medios  su  caida  :  obtúvola,  po- 
niendo en  juego  palancas  poderosas.  Reemplazóle  Is- 
túriz.  Por  este  tiempo  habia  sido  desterrado  de  la  cor- 
le el  príncipe  don  Enrique,  hijo  segundo  del  infante 
don  Francisco  de  l'aula,  por  haber  dado  harto  pública 


trario  ser  elogido  entre  los  príncipes  descendientes  de 
Felipe  quinto  en  la  línea  masculina,  clausula  que  ex- 
cluía a  lodos  mis  hijos,  puesto  que  no  descienden  do 
Felipe  quinto  sino  en  la  línea  femenina  por  la  reina  mi 
esposa  querida  y  muy  amada  ;  pereque  comprendía  en 
principes  entonces  casaderos  (res  hijos  de  don  Carlos, 
dos  hijos  de  don  Francisco  de  Paula,  dos  principes  de 
Ñapóles  y  un  principe  de  Luca. 

Mi  gobierno  participando  enteramente  de  esla  opinión 
habia  encargado  á  uno  de  riueslrb* agentes  diplomático* 
(Mr.  Pageot)  que  la  explanase  á  las  tres  corles  de  Londres, 
Viena  y  Berlín.  Esta  misión  no  tuvo  resultado  ;  sin  em- 
bargo, á  lord  Aberdeen  le  llamó  de  tal  modo  la  atención, 
que  al  considerar  las  dificultades  de  unos  y  olios,  su 
primer  movimiento  fué  decir  que  ol  conde  de  Águila, 
hermano  del  rey  de  Ñapóles  y  de  la  reina  Cristina,  se- 
ria la  elección  que  presentaría  menos  dificultades.  Ha- 
biéndose casado  este  príncipe  con  la  princesa  del  Bra- 
sil doña  Genara,  la  preferencia  de  la  reina  Cristina  entro 
aquellos  principes  pasó  á  su  hermano  menor  el  cuido- 
de  Trapani,  y  esto  fué  (y  rió  ninguna  preferencia  de  parlo 
reja)  loque  ha  originado  eso  que  se  llamó  sucaudida- 
tura,  y  de  lo  que  se  hizo  después  tan  mal  uso.' 

Nadie  se  ocupaba  entonces  del  matrimonio  do  la  in- 
fanta, que  solo  contaba  diez  años,  y  no  se  pensaba  por 
un  lado  mas  que  en  arrancarme  el  matrimonio  del  du- 
que de  Aumale  y  por  otro  en  impedirle.  En  medio  de  es- 
ta lucha  fué  cuando  se  lanzó,  no  importa  por  quién  ni 
cómo,  la  idea  de  dar  por  esposo  á  la  reina  de  España  al 
príncipe  Leopoldo  de  Sajonia  Cobur?o,  sobrino  del  rey 
do  los  belgas,  -primo  hermano  de  la  reina  Victoria  y  del 
príncipe  Alberto,  hermano  del  rey  de  Portugal,  do  la 
duquesa  de  Nemours  y  del  principe  Augusto  mi  yerno. 

Esla  candidatura  fué  un  incidente  bien  desagradable, 
que  falseó  todas  las  posiciones,  y  en  especial  la  mia,  pol- 
la oposición  que  me  crei  do  mi  deber  hacer  :  y  veo  to- 
davía por  ios  términos  mismos  de  la  carta  de  la  reina 
Victoria,  hasta  que  punto  se  equivocan  y  obran  con  in- 
justicia en  la  apreciación  que  se  hace  de  los  motivos  que 
han  dictado  esa  oposición. 

Estos  motivos  tienen  su  origen  tanto  en  la  sincera  amis- 
tad que  profeso  á  los  príncipes  deCoburgo  (y  de  que 
creo  haberles  dado  mas  de  una  prueba  en  la  parle  que 
he  lomado  en  facilitar  el  esplendor  de  su  casa  );  como  en 
las  mismas  consideraciones  polilicas  que  me  inducían  á 
apartar  á  mis  propíos  hijos  de  esa  candidatura.  Estaba 
convencido,  y  lo  estoy  ahora  mas  que  nunca,  de  que  el 
triunfo  de  la  candidatura  del  principe  Leopoldo  solo 
habría  servido  para  atraer  desgracias  sobre  la  cabeza 
de  aquel  joven  y  también  sobre  la  de  la  reina  misma,  sí 
so  hubiese  casado  con  él,  ocasionando  el  hundimiento  de 
su  trono  y  sumergiendo  á  la  España  en  esa  anarquía  de 
que  siempre  es  difícil  preservarla.  Tu  sabes,  mi  buena 
Luisa,  hasta  qué  punto  be  explanado  esla  opinión,  lanío 
en  mis  conversaciones  con  tu  excelente  rey.  como  en  las 
cartas  que  le  be  escrito,  y  debes  recordar  los  argumentos 
de  (pie  riló  hé  servido  para  motivarla. 

No  los  repetiré,  pues,  en  esta  caria  ya  de  suvo  bas- 
tante larga,  pero  si  te  record. iré  cuánto  Ue  sentido  siem- 
pre que  el  ejemplo  cpie  he  dado  al  pronunciar  yo  mis- 
ino la  exclusión  de  mis  hijos  no  haya  sido  seguido,  y 
que  esta  candidatura,  cuyo  triunfo  me  parecía  deber  sor 
una  desgracia  para  iodos.no  baya  sido  formalmente  re- 
chazada y  apartada  desdo  un  principio1  por  aquellos  que 

tenían  autoridad  para  hacerlo,  lo  cual  habría  evitad" 
probablemente  a  unos  un  grande  é  inútil  desengaña,  á 
mi  uno  de' tos  mayores  pesares  que  ho  sufrido  y  Píos 
sabe  que  no  tve  carecido  de  ellos  en  el  trascurso  de  mi 
líujga  vida .),  v  á  todos  nuestros  paises  y  al  mundo  en- 
tero el  peligro  de  las  desgracias  que  los  anonadarían 
necesariamente  si  la  tormenta  actual  no  terminase  como 
lo  espero  confiadamente,  por  la  conservación  y  consoli- 
dación de  osa  preciosa  inteligencia  cordial  que  puede  so- 
lo apartarlas. 

Te  hablaré  ahora  del  matrimonio  do  Montponsier  con 
la  infanta.  No  se  habló  de  él  una  palabra,   ni  cuando  la 
reina  Victoria   vino  a  l'u  en  mil  ochocientos  cnare 
tres,  ni  cuando  estuvo  en   Windsur   en  mil  octioclentoi 
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por  las  armas,  y  pacificó  por  la  prudencia.  Ilumuna- 


y  prematura  explosión  á  los  sentimientos  políticos  que 
le  animaban,  y  a  su  intento  ele  aspirar  A  la  mano  de  la 
reina  su  prima.  Durante  su  permanencia  en  Galicia 
había  dejado  gérmenes  de  descontento  en  ciertos  bata- 
llones del  ejército.  Sublévatiso  repentinamente  contra 
el  gobierno,  y  durante  algunos  dias  dominan  aquel 
pais,y  llevan  la  consternación  a  los  mas  cercanos.  Dou 
José  de  la  Concha  salvó  al  gobierno.  Obrando  con  una 
actividad,  con  un  denuedo  y  táctica  que  revelaban  en 
él  a  uno  de  los  mejores  generales  de  la  reina,  triunfó 


cuarenla  y  cuatro.  Solo  on  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cinco  !'iió  "cuando  lord  Aberdeen  habló  do  ello  A  Guizot 
y  á  mi  por  la  primera  voz.  Nuestra  respuesta  fué  la  mis- 
ma. Dije  á  lord  Aberdeen  que  deseaba  vivamente  que 
Montpensiar  se  casase  con  la  infanta  Luisa  Fernanda; 
pereque  no  deseaba  so  casase  con  la  reina  Luisa  como 
no  deseaba  se  casase  con  la  reina  Isabel,  y  que  podía  estar 
seguro  deque  mi  hijo  no  se  casaría  con  la  infanta  sino 
cuando  la  reinaestuvieso  casada.  Lord  Aberdeen  añadió: 
«¿Y  luego  que  haya  tenido  un  hijo?»  Sí,  repuse  yo,  na- 
da mejor  deseo  ¡porqués  si  la  reina  no  debiese  tener  su- 
cesión, la  infanta  llegaría  a  ser  la  heredera  necesaria  ó 
Inevitable,  y  esto  no  nos  convendría  ni  á  mí  ni  a  vos, 
pero  no  obstante  es  necesario  un  paso  de  reciprocidad 
en  este  negocio,  y  si  yo  os  doy  vuestras  seguridades, 
os  justo  que  en  cambióme  deis  vos  las  rnias. 

Ahora  bien,  las  mias  son  :  que  liareis  lo  que  podáis 
para  procurar  quesea  entre  los  descendientes  de  Felipe 
quinto  entro  los  que  la  reina  Isabel  elija  su  esposo,  y 
que  se  deje  a  un  lado  la  candidatura  del  príncipe  Leo- 
poldo do  Sajorna  Coburgo.  «Bien,  me  contestó  lord  Aber- 
deen, pensamos  como  vos  que  lo  mejor  seria  que  la  rei- 
na eligiese  su  esposo  entre  los  descendientes  de  Felipe 
quinto.  Nosotros  no  podemos  tomar  la  iniciativa  en  esta 
cuestión, como  asi  lo  hemos  hecho;  pero  os  dejaremos 
hacer  ;  nos  limitaremos  a  seguiros,  y  de  lodos  modos  á  no 
hacer  nada  contra  vos.  En  cuanto  á  la  candidatura  del  prin- 
cipe Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo,  podéis  estar  tranqui- 
lo sobre  este  punto:  os  respondo  de  que  ni  será  enuncia- 
da ni  apoyada  por  la  Inglaterra  y  no  os  molestará.» 

Guizot,  á  quien  acabo  deleer.este  reíalo,  ha  recono- 
cido su  completa  exactitud,  y  estoy  seguro  del  mismo 
testimonio  da  parlo  de  lord  Aberdeen  si  pudiese  leér- 
selo igualmente. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  haya  sido  la  lealtad  que 
lord  Aberdeen  haya  querido  imprimir  en  la  dirección  de 
sus  agentes  en  España,  su  marcha  no  correspondió  ni  A 
sus  esperanzas  ni  á  las  nuestras.  Se  apeló  á  toda  clase  de 
medios  para  desacreditar  la  candidatura  del  conde  de 
Trapani,  porque  no  so  ignoraba  que  era  la  que  lenia  en- 
tonces mas  probabilidades  de  éxito  con  la  reina  Cristi- 
na y  la  reina  su  hija,  la  cual  repetía  sin  cesar  A  sus 
ministros:  «Quiero  a  Trapani.»  Uepresentábase  á  este 
joven  principe  como  un  imbécil,  lo  cual  no  es  así;  como 
un  ser  mezquino,  cosa  cjue  tampoco  es  exacta,  porque 
es  alto,  de  buena  presencia, monta  muy  bien  á  caballo,  y 
hasta  ha  ganado  todos  los  premios  de  equitación  en  Ña- 
póles. Luego  se  insistía  sobre  su  nacimiento  en  Italia 
para  hacer  olvidar  su  cualidad  de  nielo  en  la  linea  mas- 
culina de  Felipo  quinto  y  Carlos  tercero  :  sobre  su  edu- 
cación en  el  convenio  de  jesuítas  de  Roma  para  repre- 
sentarlo como  hipócrita,  supersticioso,  fanático,  etc.  Es- 
tos manetos,  dirigidos  por  los  periódicos  del  partido 
progresista,  que  desgraciadamente  han  gozado  siempre 
fiel  favor  de  los  agentes  ingleses  en  España,  llegaron 
A  rodear  al  pobre  Trapani  de  una  verdadera  impopu- 
laridad. 

Entonces  fué  cuando  por  un  sorprendente  manejo 
emanado  del  palacio  de  Madrid  so  imaginó,  para  coho- 
nestar la  transición  de  la  reina  Cristina  á  la  candidatu- 
ra del  príncipe  de  Coburgo,  echar  sobre  mi  la  impopu- 
laridad de  la  candidatura  de  Trapani,  haciendo  publicar 
en  los  periódicos  el  absurdo  de  que  era  yo,  Luis  Felipe, 
el  que  liabia  querido  imponer  A  Trapani  A  las  reinas  y 
A  la  España,  yo,  que  no  tenia  ni  podia  tener  otra  pre- 
dilección hacia  él  que  la  que  resullaha  de  saber  yo  c|ue 
era  aquel  de  los  descendientes  de  Felipe  quinto  A  quien 
las  dos  reinas  concedían  su  preferencia;  yo,  bien  co- 
nocido, me  atrevo  á  decirlo,  por  el  cuidado  minucioso 
cíin  que  he  procurado  siempre  que  mi  gobierno  se  abs- 
tuviese de  toda  ingerencia  en  los  asuntos  interiores  do 
los  demás  paises,  así  on  España,  como  en  Bélgica,  co- 
mo on  Suiza,  como  on  todas  parles:  yo,  en  fin,  que 
derribé,  el  ministerio  de  Thiers  en  mil  ochocientos  trein- 
ta y  sois  por  evitar  la  invasión  inminente  de  los  ejér- 
citos franceses  en  España.  Es  sorprendente  en  verdad, 
que  en  presencia  de  tantos  hechos,  do  tantas  pruebas 
ele  mi  respeto  hacia  la    independencia  de  todos  los  es- 


mente  supo  eludir  lu  orden  terrífica  que  habla  recibido 
de  fusilar  en  masa  :  que  menos  inconvenientes  presen- 
ta A  la  pluma  que  A  la  espada  el  derramamiento  de 
sangre.  Auxilióle  y  puso  término  ó  la  campaña  el  ge- 
neral Villalonga.  Acallado  el  rumor  del  campamento, 
dejóse  oir  nuevamente  el  do  la  cuestión  matrimonial. 
Dejadla  dormir,  decia  la  hueste  carlista,  hasta  «jue 
suene  la  hora  de  ventura  para  la  España  en  que  pueda 
la  reina  dar  la  mano  al  cando  de  Montemolin,  hijo  pri- 


tados  y  todos  los  gobiernos,  haya  quedado  expuesto  ñ 
ver  reproducir  esta  acusación  dirigida  contra  mí  per- 
sonalmente en  el  artículo  recienlemento  publicado  en 
el  Times  con  el  titulo  en  gruesos  caracteres  de:  Frenhc 
diclaiion  in  Spaiii. 

Todos  estos  manejos  ocasionaron  el  paso  A  que  se  dejó 
arrastrar  la  reina  Cristina,  despachando  un  agente 6e- 
creio  portador  do  una  carta  suya  para  el  duquo  de  Co- 
burgo, pidiéndolo  la  mano  do  su  primo  el  principe  Leo- 
poldo do'  Sajonia  Coburgo  para  la  reina  su  hija.  La  leal- 
tad ele  lord  Aberdeen  le  impulsó  á  darnos  conocimiento 
inmediatamente  do  este  paso  que  se  nos  liabia  ocultado 
en  Madrid,  y  añadió  la  seguridad  de  que  ni  la  reina  Vic- 
toria, ni  el  principo  Alberto,  ni  el  gobierno  de  S.  M., 
darían  apoyo  ni  excilacion  alguna  a  la  petición  de  la 
reina  Cristina.  Hicimoslo  presento  que  según  loque  ha- 
bía pasado  entre  nosotros  sobre  el  particular,  teniamo* 
derecho  á  reclamar  deél  una  represión  mas  positiva  de-> 
la  pacte  que  los  agentes  ingleses  habían  temiado  on  laa 
intrigas  que  habían  originaelo  ese  paso  da  la  reina  Cris- 
tina, y  con  efecto,  lord  Aberdeen  dirigió  una  severa  re- 
primenda A  Mr.  Bulwer,  el  cual  estuvo  A  punto,  según 
se  dice,  de  dar  su  dimisión  ;  pero  sin  embargo  perma- 
neció en  Madrid. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  lord  Aberdeen 
dejó  el  ministerio  y  fué  reemplazado  en  él  por  lord  Pal- 
merslon.  Poco  después  do  su  instalación  en  el  Foreing- 
Qfp.cs  comunicó  lord  Palmerston  al  conde  de  Jarnac  las 
nuevas  instrucciones  que  había  dirigido  ú  Mr.  Bulwer 
sobro  los  asuntos  do  España,  y  que  habían  sido  ya  ex- 
pedidas muchos  dias  antes  sin  que  so  hubiese  juzgado 
á  propósito  darnos  conocimiento  previo  de  ollas  ;  con- 
ducta que  no  era  nada  conformo  A  nuestra  inteligencia 
cordial  ni  A  lo  que  oslábamos  habituados  por  nuestras 
relaciones  de  confianza  reciprocas  con  lord  Aberdeen. 
En  esas  instrucciones  limitaba  lord  Palmerston  A  tres 
los  príncipes  cuya  candidatura  A  la  mano  do  la  reina 
do  España,  Isabel,  segunda,  admitía  la  Inglaterra,  A  sa- 
ber. 

1.°    El  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo. 

2.°    Don  Francisco  do  Asis,  duquo  de  Cádiz. 

3.°    Don  Enrique,  duque  de  Sevilla. 

Al  ver  el  conde  de  Jarnac  el  nombre  del  príncipe  Co- 
burgo colocado  al  frenle  de  aquella  lista,  se  quedó  sor- 
prendido en  extremo.  Dijo  A  lord  Palmerston  que  ese  era 
contrario  A  las  seguridades  que  lord  Aberdeen  habia  da- 
do constantemente,  y  pedia  que  esa  candidatura  íueso 
borrada  de  la  lista. 

Lord  Palmerston  respondió  que  eso  seria  ya  imposiblo 
de  todos  modos,  puesto  que  se  habían  enviado  ya  las  ins- 
trucciones :  que  por  otra  parto,  habiendo  sido  adopta- 
da dicha  medida  en  el  consejo  de  gabinete,  no  podia  por 
sí  solo  introducir  variaciones,  ui  se  senda  dispuesto  A 
proponer  ninguna  al  gabinete. 

El  resto.de  las  instrucciones  no  podia  ser  mas  satis- 
factorio para  nosotros  :  tenia  un  tono  muy  diferente  do 
las  de  lord  Aberdeen.  Allí  no  se  indicaba  ni  se  reco- 
mendaba el  mantenimiento  do  nuestras  buenas  relacio- 
nes, y  toda  la  instrucción  tendia  A  asegurar  el  apoyo 
de  la  Inglaterra  al  partido  progresista,  que  en  el  fondo  no 
es,  A  lo  menos  en  mi  juicio,  sino  el  partido  revolucio- 
nario, cuyo  ascendiente  ha  producido  en  España  tanto* 
y  tan  deplorables  acontecimientos,  bien  sea  en  los  asun- 
tos de  la  Granja,  ó  bien  sometiendo  y  abandonando  á  la 
joven  reina  al  yugo  de  la  regencia  de  Espartero. 

Semejantes  instrucciones  debían  hacer  temer  que  so 
renovasen  estas  desastrosas  escenas;  y  en  efecto,  es- 
parcieron la  alarma  on  el  palacio  de  Madrid  así  que  so 
tuvo  conocimiento  de  ellas. 

Inmediatamente  hubo,  con  la  reina  Cristina  A  la  cabe- 
za, un  retroceso  de  aquellos  mismos  que  la  indujeron  ft 
hacer  la  proposición  al  duque  do  Coburgo,  y  temiendo 
lodos  que  se  renovase  la  insurrección  progresista,  ter- 
minada recientemente  en  Galicia,  y  que  dio  lugar  A  la 
expulsión  ele  don  Enrique,  se  volvieron  hacia  nosotros 
pidiendo  quo  se  hiciesen  inmediata  y  simultáneamente 
los  dos  casamientos  de  la  reina  con  don  Francisco  do 
Asis,  y  de  la  infanta  con  Montponsier. 
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niogcnito  de  don  Carlos,  en  quien  hn  renunciado  éste 
sus  pretensiones".  Dejadla  dormir,  decian  los  peninsu- 
lares, y  algún  día,  que  lo  sera  de  gloria  para  la  mo- 
narquía, casara  con  el  príncipe  heredero  de  Portugal, 
y  no  habrá  mas  que  un  trono  en  la  península.  Casadla 
con  Leopoldo  de  Coburgo,  deeia  la  Inglaterra,  y  ten- 
dréis en  este  príncipe  a  un  primo  de  la  reina  Victoria 
y  á  un  cuñado  de  dos'  hijos  del  rey  Luis  Felipe.  Huid 
de  los  consejos  de  la  Inglaterra,  deeia  la  Francia,  y  ca- 
sad a  la  reina  con  el  hijo  mayor  del  infante  don  Fran- 
cisco, ya  la  infanta  con  el  duque  de  Moutpensier.  No 
nos  deis  los  inconvenientes  sin  las  inmediatas  venta- 


Esta  simultaneidad  no  solamente  era  la  condición  síne 
qua  non  de  la  reina  Cristina  para  aceptar  a  don  Fran- 
cisco a  quien  no  fciabia  deseado  hasta  entonces,  sino  el 
voto  del  ministerio  y  de  lodos  los  españoles,  que  creían 
la  pronta  conclusión  do  los  dos  casamientos  el  único 
medio  de  poner  un  tin  á  las  ineertidumbres  en  que  se 
íundaban  las  esperanzas  de  los  hombres  que  preparan 
nuevas  insurrecciones. 

Al  ver  este  súbito  retroceso,  los  agentes  ingleses,  mas 
de  un  mes  después  de  las  instrucciones  de  lord  Palmers- 
ton,  que  admitieron  la  candidatura  del  principe  Leopol- 
do de  Coburgo,  se  esforzaron  por  hacer  que  prevalecie- 
se lla  candidatura  de  don  Enrique,  listo  era  muy  intem- 
pestivo, pues  no  cabia  duda  que  don  Enrique  era  ge  fe  ó 
agente  de  todas  las  tracciones  revolucionarias,  y  lord 
Palmerston  lo  acabó  de  hacer  imposible  recomendando 
su  candidatura  en  documentos  oficiales. 

Creo  evidente  que  la  Inglaterra  no  observó  la  conducta 
que  convino  conmigo;  que  se  aceptó  positivamente  la 
candidatura  del  principe  Leopoldo  de  Coburgo  ponién- 
dola al  frente  de  aquellas  á  las  que  él  gobierno  inglés 
no  hace  ninguna  objeción;  que  se  hicieron  probables  y 
aun  inminentes  algunas  combinaciones  absolutamente 
contrarias  á  las  que  nosotros  proyectábamos,  y  asi  me 
pusieron  en  la  necesidad  de  usar  de  mi  libertad  para 
librarme  de  estas  combinaciones,  como  anunció  mi  go- 
bierno que  lo  baria  si  á  ello  se  veia  obligado. 

No  he  sido  yo,  pues,  quien  lia  tomado  la  iniciativa  ni 
dado  el  ejemplo  de  esta  alteración  de  nuestras  prime- 
ras convenciones,  pues  no  he  hecho  mas  que  aceptarlas 
á  duras  penas  y  por  consecuencia  de  lo  que  se  había  ini- 
ciado lejos   de  mi. 

Ahora  voy  a  decir  claramente  la  causa  de  mi  separa- 
ción. Yo  hubiera  concluido  ei  casamiento  del  duque  de 
Montpensíer,  nó  antes  del  de  la  reina  de  España,  pues 
esla  se  casó  con  el  duque  de  Cádiz  cuando  mi  hijo  con 
la  infanta,  sino  después  de  que  la  reina  tuviese  ua  hijo. 
Esla  y  nó  otra  es  la  causa  de  la  separación  mia. 

Ahora  quiero  apreciarla  en  su  justo  valor  entrando 
en  detalles  que  tú  harás  conocer  como  puedas  á  la  rei- 
na Victoria,  porque  los  creo  útiles  á  la  completa  dilu- 
cidación de  este  asunto,  y  no  quieroademás  omitir  nada 
por  poco  importante  que  parezca,  cuando  después  de  una 
vida  como  la  mia  me  encuentro  acusado  de  haber  falla- 
do á  mi  palabra. 

Ya  lo  he  dicho  antes,  y  es  un  hecho  notorio;  de  mí 
ha  dependido  que  algunos  de  mis  hijos,  ya  fuese  Au- 
inale,  ya  Moutpensier,  se  casase  con  la  reina  de  Es- 
paña; no  he  querido  y  he  sabido  resistir  á  todas  las 
instancias  con  que  me  han  abrumado  para  hacerme  con- 
sentir en  él. 

Asi  pues,  deseando  como  siempre  lo  he  hecho,  que 
mi  hijo,  se  casase  con  la  infanta  porque  esta  alianza  me 
con  venia  bajo  todos  conceptos,  QQ  quería  concluirla  luis- 
la  lauto  qjjp  la  infanta  llegase  a  no  ser  necesariamente 
reina  de  España,  y  sobre  este  punto  quería  darme  a  mi 
misino  todas  las  garantías  que  exigían  la  situación  ian 
próxima  al  trono  en  queso  hallaba  la  infanta  y  las  in- 
ceriidumbres  de  la  vida  humana. 

Lord  Aberdeon  se  mostraba  satisfecho  de  esta  dispo- 
sición, pero  quería  una  garantía  contra  la  esterilidad  de 
la  rema,  y  como  esto  Bniraba  igualmente  en  mis  planes 
no  encontró  en  mi  resistenoia  alguna.  No  obstante,  ai 
consentir  en  ello,  yo  estaba  en  eloasodé  suponer  que 
ni  la  Inglaterra  u¡  sus  agentes  pondrían  duieuiiud  en  que 
mi  hijo  se  casase  con  la  infanta. 

En  setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco, 
cuando  lord  Aberdeon  me  habló  por  primera  vez  en  el 
castillo  de  l,u  del  casamiento  de  Montpensíer  con  la  in- 
fanta, la  reina  Isabel  segunda  aunque  tenia  quince  ailos 

menos  un  mes  no  era  púbera,  Y  puedo  decir  sincera- 
mente que  mientras  hubiese  durado  este  oslado  me  hu- 
biera opueslo  eonslanlemenio  .1  que  se  casase  el  duque 
de  Monipeusier  con  la  infanta  su  permaná. 

Pero  habiendo  llegado  la  reina  a  ser  púbera  durante 
el  resto  del  invierno,  y  hallándose,  según  las  segunde 


jas,  observaban  a  esta  combinación  algunos  |  dadnos. 
desterrando  el  miedo,  vuestro  príncipe  para  nuestra 
reina.  Ll  consejo  de  la  Francia  es  adoptado.  LTectúansa 
en  Madrid  entre  magnificas  fiestas  aquellos  dos  enla- 
ces, dia  diez  de  octubre.  A  la  lio  la  <lc  la  lema  nada 
opúsola  Inglaterra,  pero  contra  lasconsecuoiniasdclile 
la  infanta  protestó  con  aspereza,  regocijándose  en  sus 
adentros  de  tener  metida  en  los  negocios  interioro  de 
la  España  la  punta  de  una  pértiga  vigorosa.  La  comu- 
nicación pasada  en  cinco  de  octubre  a  nuestro  gabine- 
te, y  la  respuesta  dada  por  éste  en  catorce  de  noviem- 
bre, que  continuamos  por  nota(l),  reasumen  los  se- 


des queso  nos  daban,  eu  las  mejores  condiciones  para 
contraer  matrimonio,  desaparecía  este  obstáculo,  y  soto 
faltaba  saber  si  el  esposo  que  elogia  presentaba  laminen 
buenas  condiciones  do  virilidad:  Me  p?rece  cierto,  en 
Vista  de  informes  hasta  minuciosos  recogidos  eu  Ma- 
drid respecto  de  don  Francisco  de  Asi»,  que  dote  llena 
las  expresadas  condiciones,  y  que  por  consiguiente. 
se  reúnen  todas  las  probabilidades  para  hacer  esperar 
que  su  matrimonio  tendrá  sucesión.  La  diferencia  entre 
contentarse  con  la  celebración  del  matrimonio  de  la  rei- 
na con  don  Francisco  de  Asis  para  celebrar  el  del  duque 
de  Montpensíer  ó  esperar  el  nacimiento  de  su  primer 
hijo,  se  reduce,  pues,  á  que  haya  dos  vidas  en  tez  de 
una  S'¡la  entre  la  infanta  y   la  sucesión  al  trono. 

Sin  embargo,  puedo  decir,  y  esto  lambien  con  la  ma- 
yor sinceridad,  que  hubiera  preterido  aguardar  e^e  naci- 
miento si  no  se  me  hubiese  demostrado  que  esta  dila- 
ción tendría  por  resultado  desbaratar  á  la  vez  osle  ma- 
trimonio y  el  de  la  reina  con  el  duque  de  Cádiz,  prolon- 
gar en  España  ese  estado  de  ¡ticertiduinhro  y  agilaeioii 
que  presenta  tan  graves  peligros,  y  hacer  por  ultimo  no 
solo  posibles,  sino  probables  y  casi  inevitables  combi- 
naciones que  habrían  casado  á  la  reina  Isabel,  ya  con  el 
principe  Leopoldo  de  Coburgo,  ya  con  algún  otro  prin- 
cipe que  no  fuese  de  los  descendientes  de  Felipe  quinto, 
en  oposición  á  la  política  que  he  anunciado  ypraeuea- 
do  constantemente,  y  á  los  arreglos  convenidos  entre  el 
mismo  gobierno  inglés  y  el  mío. 

En  la  actualidad,  mi  buena  y  querida  Luisa,  á  la  rei- 
na Victoria  y  á  sus  ministros  e>  á  quienes  loca  pesar  las 
consecuencias  del  partido  que  van  a  tomar  y  de  la  mar- 
Cha  que  seguirán.  Por  nuestra  parte,  este  doble  matri- 
monio no  introducirá  en  la  nuestra  oíros  cambios  que 
aquellos  á  que  nos  veamos  obligados  per  la  nueva  linea 
que  el  gobierno  inglés  juzgue  á  propósito  adoptar.  No 
hay  que  temer  de  nuestra  parte  ninguna  intervención  en 
los  asuntos  interiores  de  España.  No  tenemos  interesen 
hacerlo  y  tenemos  una  voluntad  muy  decidida  rte  abs- 
tenernos de  ello.  Continuaremos  respetando  religiosa- 
mente su  independencia,  y  velando  en  cuanto  dependa 
de  nosotros,  porque  sea  respetada  igualmente»  poi 
las  demás  potencias.  No  vemos  ningún  interés,  pingue 
motivo,  ni  para  la  Inglaterra  ni  para  uosolros.  en  que.se 
rompa  nuestra  cordial  inteligencia,  y  los  vemos  inmen- 
sos en  conservarla  y  mantenerla.  Esto  es  un  deseo  v  el 
de  mi  gobierno.  Lo  que  te  ruego  expreses  de  mi  parle 
á  la  reina  Victoria  y  al  príncipe  Alberto,  es  que  frite  con- 
serven en  su  corazón  esa  amistad  y  confianza  a  que  me 
ha  sido  siempre  latí  dulce  corresponder  por  la  mas  sin- 
cera reciprocidad,  y  que  estoy  convencido  de  110  beber 
dejado  nunca  de  merecer  de  »u  parte. 

( I  )  Sota  presentada  por  Mr.  Buhver  al  gabiama  cspaiwi. 

ó  de  octubre  de  ¡Sin. 

El  abajo  Armado  tiene  instrucciones  de  su  gobierno 
para  referir  al  de  S.  M.la  reina  de  España  a  la'  pro- 
testa queen  veinte  y  cinco  de  setiembre  de  esle  añ  >  pre- 
sentó, por  orden  especial  de  >n  gobierno,  contra  el  pro- 
yectado matrimonio  de  la  infanta  Luisa  Fernanda  con 
el  duque  de  Montpensíer, 

En  aquella  ocasión   el  abajo  Firmado  protestó  en  nom- 
bro do!  gobierno  británico  oonlra  la  conclusión  dese- 
méjame  matrimonio   fuUdéndOSe   en  que   sen  1    perjudi- 
cial a  la  independencia  pqlikica  ¡\r  España  y  .1  la  ba 
del    poder  en   Europa,  y  que  afectaría  por  consiguiente 
do  la  manera  mas  .seria  las  futuras  relaciones  enU 
paña  \    la  tiran  Hreiaña.   El  abaje   firma  la  tiene   ahora 
instrucciones  para  declarar  en  nombre  del  gobierno  in- 
glés  que  la  descendencia  d<>   tal  matrimonia  sera  con- 
siderada por  la  Gran  Bretaña    como  inhábil,  por  ' 
iipul aciones  de  los  tratados  y    por  el  derecho  público 
de  Ruropa,  para  suceder  en  ningún  caro   al  trono  du 
España. 

Porque  en  primer  lugar,  en  diez  y  ocho  de   novicni- 


[1847.]         ORTIZ  DE  LA  VEGA.— CRÓNICA  MODERNA.— LIB.  X.CAP.  XV. 


G13 


rios  debates  entonces  promovidos,  y  deben  tenerso  á  la 
vista  como  punto  de  partida  de  aquella  preñada  cues- 
tión internacional.  En  liorna,  a  diez  y  sois  de  junio, 
subió  al  solio  pontificio  el  cardenal  Mastai  Ferretti  con 
el  nombre  de  Fio  nono,  muerto  Gregorio  diez  y  seis. 


liro  de  mil  setecientos  doce,  el  duque  ríe  Orleans  declaró 
(>n  el  acta  de. la  renuncia  que  hizo  por  SÍ  dé  todos  los 
derechos  y  lílulos  eventuales  a  la  corona  do  España, 
qué  sus' descendientes  estaban  de  allí  adelante  y  para 
siempre  excluidos  ó  inhabilitados  y  eran  incapaces  para 
suceder  á  la  misma,  cualquiera  que  fuese,  el  modo  poi- 
que la  sucesión  pudiere  venir  a  su  linea;  y  habiendo 
sido  incorporadas  esta  renuncia  y  esta  declaración  en 
los  tratados  íirmados  en  Utrech  en  mil  setecientos  tre- 
ce, han  llegado  a  formar  parte  del  derecho  público  de 
Europa. 

Además,  en  el  tercer  artículo  del  tratado  concluido 
en  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  entro  España  y 
Austria,  se  estipulaba  que  las  coronas  de  Francia  y 
España  no  so  unirían  jamás  en  la  misma  persona,  ni  en 
la  misma  línea. 

Y  en  segundo  lugar,  Felipe  quinto  de  España  declaró 
el  ocho  dé  julio  de  mil  setecientos  doce,  que  ningún 
descendiente  de  ninguna  familia  que  reinase  en  cual- 
quier tiempo  en  Francia  seria  apto  para  suceder  al 
trono  de  España; y  en  mil  setecientos  trece  el  mismo 
soberano  expidió  una  cédula,  en  la  cual  declaraba  que 
todos  los  príncipes  franceses  do  la  sangre  y  todas  sus  lí- 
neas que  ó  ya  existieran  ó  pudieran  existir  en  lo  suce- 
sivo, permanecerían  excluidos  de  la  sucesión  á  la  mo- 
narquía española. 

lis  indisputablemente  claro  que  en  consecuencia  de 
estos  públicos  actos,  ninguna  persona  que  sea  de  la 
proleó  descendencia  del  duque  de  Monlpensier  puede 
en  ningunas  circunstancias  suceder  al  trono  de  España; 
y  por  consiguiente  que  la  descendencia  del  matrimo- 
nio del  duque  de  Monlpensier  con  la  infanta  Luisa  Fer- 
nanda, si  es  que  este  matrimonio  llega  á  verificarse, 
estará  excluida  para  siempre  de  la  sucesión  á  la  co- 
rona de  España,  en  el  caso  eventuífl  deque  falle  su- 
cesión en  la  linea  de  su  majestad  la  reina  Isabel  ;  y 
que  ningún  derecho  ó  capacidad  que  los  descendientes 
del  matrimonio  del  duque  de  Montpensier  con  la  infan- 
ta puedan  heredar  de  ésta,  podrá  prevalecer  contra  la 
incapacidad  v  exclusión  positiva  que  les  comprenden 
como  á  de-cendientes  del  duque  de  Orleans  de  mil  sete- 
cientos doce. 

El  gobierno  británico  cree  de  su  deber  hacer  esta  pú- 
lilica  y  solemne  declaración  de  la  incapacidad  y  exclu- 
sión con  respecto  ala  sucesión  del  trono  de  España  que 
comprende  á  toda  la  descendencia  del  matrimonio  de 
la  infanta  con  el  duque  d9  Montpensier,  si  á  pesar  de 
la  representación  y  de  la  protesta  de  la  Gran  Bretaña  se 
insiste  aun  en  verificar  este  matrimonio  ;  y  así  si  en  al- 
guna época  futura  se  suscita  alguna  cuestión  en  su 
consecuencia,  acerca  de  la  sucesión  al  trono  de  España, 
y  si  la  Gran  Bretaña  cree  conveniente  en  algún  caso  to- 
mar parte  en  dicha  cuestión  en  sostenimiento  (lelos  prin- 
cipios que  se  han  expuesto  en  esta  nota,  no  podrá  nin- 
guna de  las  partes  complicadas  alegar  que  el  gobierno 
británico  no  dio  á  conocer  con  tiempo  sus  sentimientos 
y  sus  miras.— El  abajo  firmado,  etc. 

Respuesta  á  la  nota  inglesa  de  5  de  octubre. 

Al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Británica.— Pa- 
lacio 14  de  noviembre  de  18i6.— Muy  Sr.  mió:  Atencio- 
nes del  momento  me  han  impedido  hacerme  cargo  antes 
de  ahora  déla  comunicación  de  V.  S.,  fecha  cinco  de  oc- 
tubre último,  en  la  cual  después  de  referirse  á  la  pro- 
testa de  veinte  y  dos  de  setiembre  anterior  contra  el  ca- 
samiento de  S.  A.  R.  la  serenísima  señora  infanta  doña 
Luisa  Fernanda  con  el  señor  duque  de  Montpensier,  de- 
clara V.  S.  en  nombre  del  gobierno  británico,  que  la 
descendencia  procedente  de  este  enlace  será  conside- 
rada por  la  Gran  Bretaña  inhábil  para  suceder  en  ningún 
caso  al  trono  de  España,  tanto  por  las  estipulaciones  de 
los  tratados,  como  por  el  derecho  público  de  Europa. 
Apoya  V.  S.  esta  declaración  en  las  renuncias  hechas 
por  el  duque  de  Orleans  en  mil  setecientos  doce,  incor- 
poradas en  los  tratados  firmados  en  Utrech  en  mil  se- 
tecientos trece,  y  ampliándola  con  otras  citas  délos  mis- 
mos tratados  y  de  una  cédula  expedida  por  el  señor  don 
Felipe  quinto,  concluye  V.  S.  su  referida  comunicación 
presentándola  como  monumento  preventivo  que  en  to- 
do tiempo  haga  constar  que  el  gobierno  británico  ha  da- 
do oportuno  aviso  de  sus  sentimientos  v  modo  de  ver  ¡a 
cuestión  de  sucesión  al  trono  de  España,  si  sobre  ella 
ocurriese  alguna  disputa. 

Ahora,  cuando  el  casamiento  de  la  serenísima  señora 
infantadoña  Luisa  Fernanda  con  S.  A.  R.  el  señor  duquede 


Cap.  XV. — Desentono  de  la  prensa.   Escíindalo  farisai- 
co, ministerio  Pacheco-Salamanca.  Campaña  de  Por- 
tugal. Año  de  184T. 
Convócanse  otras  nuevas  cortes.  Esta  vez  los  vencí- 


Montpensier  es  ya  un  hecho  consumado,  concebirá  V.  S. 
en  su  ilustración  que  la  respuesta  del  gobierno  deS.  M. 
la  reina  mi  augusta  soberana,  no  admite  grandes  ampi- 
íicaciones. — A  la  protesta  por  V.  S.  citada,  contesté  cum- 
plidamente en  veinte  y  nueve  de  setiembre  úliimo,  y 
aunque  la  réplica  do  V.  S.  de  cinco  de  octubre  mió 
ofrecéria  vasto  campo  para  satisfacer  á  los  argumentos 
que  supo  escoger  la  acreditada  sagacidad  y  esclare- 
cido talento  de  V.  S. ,  habiendo  pasado  á  ser  histórico 
el  caso  á  que  so  aplican,  y  habiendo  V.  S.  mismo 
cerrado  su  discusión,  habré  de  ceñirme  á  rectificar  el 
contenido  de  mí  citada  nota. 

Pasando,  pues,  sin  demora  á  contestar  á  lo  principal 
do  la  comunicación  de  V.  S.  del  cinco  de  octubre,  y  con 
el  deseo  de  reducirme  á  los  mas  estrechos  límites,  des- 
cartaré una  consideración  de  gran  poso  para  España  aun- 
que no  lo  sea  para  Inglaterra  ni  para  Francia.— Cítanso 
en  esta  ocasión  los  tratados  de  Utrech,  y  no  se  repara 
que  al  recordarlos  y  al  encontrar  que  una  gran  parte 
del  territorio  español  en  otro  hemisferio,  reconocida  por 
aquellos  misinos  tratados,  ha  desaparecido  para  España 
(y  solo  por  sus  propias  faltas),  motivos  habría  para  du- 
dar si  después  de  tantas  variaciones  de  territorio,  do 
tantas  alteraciones  de  instituciones  y  hasta  de  dinas- 
tías como  presenta  la  Europa  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis,  comparada  con  la  Europa  de  mil  setecien- 
tos trece,  aquellos  tratados  pueden  ser  moralmenlo 
considerados  en  toda  la  pureza  y  en  toda  la  fuerza  y  vi- 
gor que  tuvieron  el  día  en  que  se  firmaron.— Pero  estos 
tratados,  se  u.e  dirá,  no  han  sido  revocados,  y  por  lo 
tanto  sobre  ellos  es  forzoso  discurrir. 

Aplicando,  pues,  las  disposiciones  citadas^al  tratado  de 
Utrech  al  caso  en  cuestión,  sabido  e*,  por  la  historia  de 
hechos  contemporáneos,  que  desde  la  división  de  la  ca- 
sa de  Borbon  en  dos  ramas,  se  contrataron  y  realizaron 
entre  ambas,  varias  alianzas  por  el  casamiento  de  Luis 
primero,  rey  de  España,  con  Luisa  Isabel  de  Orleans  en 
mil  setecientos  veinte  y  uno  ;  del  infante  don  Felipe 
quinto,  hijo  de  Felipe,  con  Luisa  Isabel,  hija  de  Luis 
quince  en  mil  setecientos  treinta  y  nueve,  del  delfín 
hijo  de  Luis  quince,  con  María  Teresa,  infanta  de  Espa- 
ña, hija  de  Felipe  quinto,  en  rail  setecientos  cuarenta  y 
cinco  ;  siendo  de  notar  que  respecto  de  todas  estas  alian- 
zas, verificadas  casi  constantemente,  ninguna  objeción, 
ninguna  protesta  de  parte  de  la  Inglaterra  se  encuentra 
en  los  archivos  de  esta  secretaria  que  poner  al  lado  de 
las  que  ahora  motiva  el  presente  escrito. — Al  gobierno 
de  la  reina  mi  señora  no  le  incumbe  esclarecer  la  razón 
de  esta  conducta  tan  varia,  y  solamente  cita  el  hecho 
para  consignarlo. 

Lo  que  el  gobierno  de  S.  M.  reconoce  como  objeto  cla- 
ro y  explícito  del  tratado  de  Utrech  es  la  estipulación 
deque  las  coronas  de  España  y  de  Francia  no  puedan 
en  ningún  caso  reunirse  en  una  misma  persona,  y  esta 
estipulación  aun  cuando  el  tratado  de  Utrech  nunca  hu- 
biera existido,  ó  aun  cuando  la  España  se  creyese  aho- 
ra ó  en  cualquier  tiempo  con  derecho  á  considerarla  co- 
mo caducada,  en  ningún  caso  ni  en  tiempo  alguno  se- 
mejante reunión  seria  aceptada  ni  consentida  por  la 
España,  que,  celosa  de  su  dignidad  y  de  su  independen- 
cia, sabria  conservarlas  á  loda  costa. 

Además  de  los  tratados  de  Utrech,  y  como  para  robus- 
tecer sus  estipulaciones,  cita  V.  S.  una  cédula  expedida 
por  el  rey  don  Felipe  quinto.  ¿  No  me  seria  lícito  re- 
cordar asimismo  á  mi  vez  las  disposiciones  que  acerca 
de  la  sucesión  á  la  corona  de  España  se  hallan  consig- 
nadas en  la  constitución  de  mil  ochocientos  doce,  en 
la  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  y  en  la  que  actual- 
mente rige  ?  Si  V.  S.  se  toma  la  molestia  de  comparar  el 
artículo  ciento  ochenta  y  dos  del  capítulo  segundo  del 
código  de  mil  ochocientos  doce;  el  artículo  cincuenta  y 
tres,  titulo  séptimo  de  la  constitución  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete,  y  el  artículo  cincuenta  y  dos,  titulo  sép- 
timo de  la  reformada  en  mil  ochocientos  cuarenta  y  cin- 
co, observará  que  alteran  notablemente  una  de  las  es- 
tipulaciones de  aquellos  tratados;  y  sin  embargo,  ni  du- 
rante la  discusión  de  dichas  leyes  ni  posteriomenie  á  su 
publicación,  se  ha  presentado  por  ninguna  de  las  poten- 
cias firmantes  del  tratado  de  Utrech  protesta  alguna,  ni 
hecho  la  menor  objeción  contra  lo  acordado,  en  asun- 
to de  tanta  trascendencia,  por  las  corles  y  sancionado 
por  la  corona. 

Muy  lejos  mira  el  gobierno   la  posibilidad  de  entrar  en 
semejante  discusión,  porque  abriga  la  placentera  espe- 
ranza de  que  la  divina  Providencia  bendecirá  el  casa- 
l  míenlo  de  la  reina  de  España  con  una  amplia  sucesión 
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dos  tras  !a  coalición  del  año  cuarenta  y  tres  envían  al 
congreso  algunos  de  sus  capitanes,  entre  ellos  Olózaga. 
Una  declaración  del  trono,  reparadora,  abre  el  camino 
déla  representación  nacional  a  este  proscrito.  Parece 
que  el  regio  enlace  va  a  inaugurar  una  cía  de  olvido. 
•Sin  embargo  óyese  en  las  filas  de  la  hueste  domi- 
nante una  voz  de  alarma:  el  corazón  del  poder 
se  inclina  según  visos  á  favorecer  a  la  hueste  contraria. 
¡Ay  de  nosotros  si  triunfan  por  la  intriga  !  dicen  los 
gobernantes;  y  espantados;  fuera  de  sí,  perdido  el  tino 
y  la  natural  prudencia,  suscitan  puerilmente,  dado 
que  no  oculten  intención  segunda,  una  de  aquellas  de- 
licadísimas cuestiones,  sobre  las  cuales  manda  el  de- 
ber á  todo  hombre  de  honor  correr  un  tupido  velo. 
Aparentando  un  escándalo  farisaico,  menoscaban  y 
deslustran  sus  secuaces  la  prenda  que  mas  tersa  de- 
bieran mantener.  Como  un  hecho  triste  ,  que  es  fuer- 
za quede  consignado  en  la  historia  ,  debe  confesarse 
que  la  prensa  de  la  situación,  excepto  contadas  y  hon- 
rosas excepciones,  se  desentonó  y  estuvo  poco  respe- 
tuosa en  la  cuestión  de  las  influencias,  mostrándose 
menos  monárquica  de  lo  que  sus  principios  reclama- 
ban. Grande  é  incalculable  fué  la  perturbación  en  Es- 
paña promovida.  Los  no  afiliados  en  tenebrosas  sectas 
mirábanse  unos  á  otros  consternados,  y  se  pregunta- 
ban si  no  era  mil  veces  preferible  que  subiese  al  gabi- 
nete la  hueste  vencida  que  no  que  la  victoriosa  para 
siempre  se  suicidase  quitando  al  trono  su  prestigio. 
¿Qué  misterio,  decían,  qué  designio,  acaso  malicioso 
y  fatal,  obliga  aciertos  hombres  á  no  respetar  en  ele- 
vadas regiones  la  inviolabilidad  déla  vida  privada  que 
•en  sus  propias  familias  con  viva  solicitud  encubren  y 
defienden?  ¿A  qué  mostrar  tanto  horror  á  vista  de  la 
mota  ajena,  cuando  cada  uno  de  ellos  encontrará  tal 
vez  su  propia  casa  con  largos  y  gruesos  maderosobs- 
truida  ?  El  horizonte  se  anubla.  Cae  un  ministerio  ,  y 
se  levanta  otro,  y  también  cae,  sin  que  la  combatida 
sombra  abandone  el  campo.  La  reina  madre  se  ausen- 
ta de  España.  La  parte  disidente  de  la  situación  sube 
al  poder  representada  por  sus  capitanes  Pacheco  y  Sa- 
lamanca, quienes  piensan  sostenerse  afirmando  la 
planta  en  su  hueste,  y  apoyando  los  codos  en  la  con- 
traria, posición  que  sobre  no  ser  bella  les  condena  á  la 
inmovilidad  política.  La  paz  que  abandonó  el  pala- 
cio, va  también  á  dejar  sumidas  en  públicas  alteracio- 
nes algunas  provincias.  El  desenlace  matrimonial,  qui- 
tando á  los  carlistas  las  postreras  esperanzas  de  con- 
cordia, los  mueve  á  hacer  un  nuevo  llamamiento  ,á  la 
fuerza.  El  hijo  de  don  Carlos  huye  de  Bourges  ,  y  en- 
cuentra en  Londres  unasilo.  Fúgase  do  Francia  Cabre- 
ra con  otros  gefes,  y  prepara  nuevos  elementos  de 
guerra.  Cataluña  es  el  pais  destinado  para  encenderla. 
De  improviso  cunde  la  noticia  de  que  Tristany  y  el  Ros 
de  Eróles,  con  trescientos  hombres  bien  armados,  han 


dejándola  asegurada  después  de  un  largo  reinado. 

Pero  si  esto  calculo,  como  lodos  los  cálculos  humanos, 
pudiera  fallad  todavía  hay  por  medio  del  aaso  presumi- 
do do  la  reunión  de  ambas  coronas,  una  ancha  probabi- 
lidad do  no  traerlo  a  discusión.  Kl  duque  de  Monlpen- 
sior  so  encuentra  boy  mismo  separada  do  la  sucesión 
eventual  al  trono  de  Francia  por  nueve  principes,  y  sus 
hijos  podrán. ascender  mañana  al  trono  de  Espada  por 
iieieehode.su  madre,  sin  comprometer  la  reunión  dé 
amlias  coronas.  .Mas  aun  :  si  el  ca.-o  se  presentase  hoy 
mismo,  la  constitución  de  la  monarquía  española  tiene 
ya  provisto  y  trazado  el  camino  que  habría  de  seguirse 
y  que  su  encuentra  en  el  articulo  cincuenta  y  Iros,  mulo 
séptimo,  que  dioe  asi :  !  Cualquiera  duda  de  hecboúde 
derecho  que  ocurra  en  orden  a  la  sucesiva  de  la  corona, 


penetrado  en  Cervcra,  ciudad  que  durante  la  anterior 
guerra  habían  respetado.  Entran  también  enGuisona, 
y  yendo  á  la  caza  de  par  -lulas  sueltas,  recorren  el  pal-, 
le  ponen  A  contribución  y  le  alarman.  Otras  bandas 
amenazan  el  Ampurdan  y  la  alta  Cataluña.  El  enler- 
mizo  general  Bteton  es  reemplazado  por  el  joven  y  ac- 
tivo Pavía  ;  aquellos  gefes  carlistas  eaen  ep  manos  de 
sus  columnas  :  mas  no  por  esto  la  llamase  extingue, 
pues  es  fama  que  una  potencia,  antes  amiga  ,  amosta- 
zada ahora,  la  da  pábulo.  En  esto  tomó  el  gobierno  una 
determinación  grave;  revuelto  andaba  el  reino  de  Por- 
tugal en  reyertas  intestinas  ,  estando  tan  equilibradas 
las  fuerzas  de  los  partidos  que  en  él  luchaban,  que  ha- 
cían presentir  una  larga  y  enconada  guerra,  y  acaso 
peligros  para  el  trono.  Aconsejaba  el  derecho  público 
dejar  que  los  portugueses  sus  propias  contiendas  diri- 
miesen; pero  la  Inglaterra  quería  convertirse  en  arbi- 
tra de  los  destinos  de  aquel  reino,  como  ya  en  otras 
ocasiones  lo  había  practicado  ,  y  para  evitar  la  exclu- 
siva acción  inglesa  en  aquella  parle  de  la  península, 
determinó  el  gabinete  español  tomar  sobre  sí  la  carga 
pesada  de  Ja  pacificación  de  aquel  reino.  Salió  airoso 
de  la  pi  ueba  merced  á  la  conducta  prudente  y  concilia- 
dora delgeneral  don  Manuelde  la  Concha  áquien  envió 
allá  con  doce  mil  hombres.  Sin  disparar  un  tiro,  reci- 
bidosjlos  españoles  en  todaspartescomo  pacificadores, 
se  sosegó  el  pais,  ó  á  lo  menos  se  echó  sobre  sus  agita- 
ciones un  manto  de  orden  y  templanza.  Satisfecho  el 
gefe  del  ministerio  con  el  éxito  favorable  de  esta  cam- 
paña, abandona  á  tiempo  las  riendas  del  poder  y  acon- 
seja á  la  reina  que  llame  á  Narvaez  ,  de  embajador  en- 
tonces en  París.  Acude  el  general,  mas  no  puede  alcan- 
zar que  salga  el  gobierno  de  las  manos  de  Salamanca, 
á  quien  no  arredran  las  dificultades  interiores  (pie 
aquel  cree  insuperables;  arrójase  el  intrépido  ministro, 
ayudado  de  sus  colegas,  á  llenar  la  Gaceta  de  los  mas 
trascendentales  decretos  sin  consultar  la  opinión  riel 
pais.  Don  Manuel  de  la  Concha  es  enviado  con  nume- 
rosas fuerzas  á  Cataluña,  en  donde  la  insurrección, 
aunque  sin  descanso  perseguida  ,  crece  y  se  propaga 
tomando  fuerzas  con  la  pública  miseria.  La  España, 
dicen  los  franceses,  es  el  pais  de  lo  imprevisto.  En  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete  debieron  afirmarse  mas 
en  tal  creencia.  Cierta  noche  don  José  Salamanca  ¿o 
acuesta  ministro  y  al  amanecer  se  encuentra  sin  car- 
tera. Como  por  mágica  transformación  sube  nueva- 
mente Narvaez  al  poder.  La  reina  madre  vuelve  á  pa- 
lacio, y  abraza  á  su  augusta  hija;  la  nube  tan  temida  se 
disipa  ;  Serrano  es  nombrado  capitán  general  de  Gra- 
nalla: la  paz  vuelve  á  palacio,  y  se  admira  do  que  se. 
lo  hicieran  abandonar  por  una  sombra  vana.  Pavía 
vuelvcá  Cataluña,  y  esta  vez  contando COB  mayores 
fuerzas  obtiene  contra  la  insurrección  mas  positivos, 
aunque  uú  definitivos  resultados. 


se  resolverá  por  una  ley;»  Remitiendo,  pues,  el  caso  a 
los  «pie  puedan  encontrarse  en  la  necesidad  de  baeer 
esta  declaración,  }UZge  haber  cumplido  ahora  con  mi 
deber  hahiendo  tenido  el  honor  de  acusar  a  V.  S.  ei  re- 
cibo de  su  comunicación  do  cinco  de  octubre  ultimo,  y 
(|e  asegurarle  que  lie  rindo  conocimiento  de  ella  á  le  rei- 
na mt'Señora.  Con  esto  motivo,  etc.,  etc.  —  Isturn. — 
Esta  rubricada  porS.  E.en  el  original. 

I  is  notas  inglesas  y  la  contestación  a  ellas  dada  nVs- 
cutorfán  en  las  relaciones  diplomati  :asde  arabos  gabine- 
tes una  tirantez  é  irritabilidad  alarmantes,  l-.l  ingles  es- 
cribía eon  injuriosa  altanería  :  el  español  contestaba  con 
entereza  aspara. 
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Cap.  XVI. — Hecho  de  armas  en  las  Filipinas.  Estreme- 
cimiento general  y  alteraciones  con  motivo  de  la  revo- 
lución de  Francia.  El  embajador  inglés.  jdñodtí'l84S. 
Un  acontecimiento  memorable  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho  fué  sin  duda  la  expediciou  lie— 
v¡i(la  gloriosamente  á  cabo  en  el  mes  de  febrero  por  don 
Narciso  Clavería,  capitán  general  de  las  islas  Filipinas, 
¡lacia  tiempo  que  una  tribu  de  piratas  tenia  ocupada 
la  isla  de  Balanguíngui  en  el  archipiélago  de  Joló  y  era 
el  terror  de  aquellos  mares,  en  particular  de  las  islas 
Visayas  españolas.  Ya  en  setiembrede.mil  ochocientos 
cuarenta  y  cinco  se  habia  dado  orden  para  disponer 
contra  ella  una  fuerte  expedición.  Hechos  los  prepara- 
tivos y  reunidos  algunos  vapores  y  buques  de  trans- 
porte, los  españoles  cayeron  sobre  aquella  isla,  se  apo- 
deraron de  sus  siete  pueblos,  y  de  cuatro  fuertes  en 
donde  encontraron  ciento  veinte  y  cuatro  piezas  de 
artillería,  tomaron  ciento  cincuenta  embarcaciones  de 
piratas,  y  rescataron  doscientos  cincuenta  cautivos. 
Los  españoles  tuvieron  veinte  y  dos  muertos  y  dos- 
cientos quince  heridos  :  su  gefo  fué  agraciado  con  el 
título  de  conde  de  Manila. 

Sobremanera  agitada  estuvo  en  los  últimos  dias  del 
mes  de  febrero  de  dicho  año  la    bolsa   de  Madrid, 
lí.ibia  vendedores  á  plazo  que  se  avenían  fácilmente 
a  las   proposiciones  de  los  compradores  ,  y  provino 
de  ahí  que  el  tres  por  ciento  hizo  una  baja  extraña 
sin  que  fuese  dable  indicar  la  causa  que  la  motiva- 
ba. Muy  luego  se  declaró  el  enigma.  Hay  revolución 
en  París;  Luis  Felipe  ha  abdicado  ;   los  franceses  pro- 
claman  la  república.   No  es  posible  ,  dicen  los  mi- 
nistros; sin,  duda  los  facciosos  se  han  apoderado  del 
telégrafo,  y  se  divierten  esparciendo  por  Europa   la 
mas  viva  alarma.  Y  sin  embargo  aquella  noticia  asom- 
brosa era  una  verdad  terrible.  El  ministerio  francés, 
condenando  con  sobras  de  aspereza  los  banquetes  públi- 
cos, hirió  en  lo  mas  vivo  el  pundonor  de  los  mas  fa- 
mosos diputados  de  la  oposición,  que  a   ellos  habian 
asistido.  Tendremos  un  banquete  en    París,  dicen.  No 
tal;  oslo  prohibo,  responde  el  ministerio.  Y  por  tan 
leve  cosa  sejuegan  los  destinos  de  la  Francia.  La  opo- 
sición abandona  el  parlamento  y  se  hace  fuerte  en  las 
calles.  Tres  dias  duró  también   la  batalla,  como  en  el 
año  treinta.    En  el  primero,  dia  veinte  y  dos  de  febre- 
ro, obtiene  ventajas  el  poder.  En  el  segundo,  dia  veinte 
y  tres,  bambolea  ,  y  crecen  sus  contrarios  en  número, 
en  obstinación  y  en  audacia  ;  la  guardia  nacional  no 
obedece;  el  ejército  vacila,  dudando  si  se  batirá  por  un 
banquete  mas  ó  menos  ;  el  ministerio  dimite  sus  car- 
teras pusilánime  en  lo   mas  empeñado  de  la  lid,  y  la 
Francia  queda  sin  gobierno  ;  va  á  nombrarse  un  nue- 
vo gabinete;   la  oposición  triunfa.   En  la  noche  del 
veinte  y  tres,  regocijadas  las  masas,  llevando  banderas 
tricolores,  recorrían  aquella  ciudad  inmensa  ,  cuyas 
calles  á  sus  clamores  aparecían  repentinamente   ilu- 
minadas. Un  grupo  de  unos  trescientos  hombres  acertó 
á  desembocar  la  esquina  do  la  calle  de  «Capucines»  en 
donde  estaba  situado  el  palacio  del  ministerio  de  nego- 
cios extranjeros,  guardado  entonces  por  «na  respeta- 
ble fuerza  del  ejército.  Su  comandante,  al  ver  aquel 
grupo  que  se  adelantaba  con  bandera  desplegada,  y  al 
oir  su  confusa  y  amenazadora  gritería,  parecióle  ser 
aquello  una  agresión  hostil  contra  la  morada  que  de- 
bía proteger,  y  mandó  disparar  sobre  el  pueblo.  Estu- 
diad, filósofos,  las  causas  de  las  ruinas  de  los  imperios; 
buscad  documentos,  inquirid  noticias,  investigad  lec- 


turas; ¿qué  encontrareis?  ilusiones  ,  y  un  nada;  do 
la  firmeza  en  una  sola  piedra  dependo  acaso  la  con- 
servación de  un  inmenso  edificio;  algunas  varas  de 
un  dique  salvan  la  Holanda  de  una  inundación  com- 
pleta. Estudiad,  pues,  porqué  se  desploman  los  pala- 
cios, y  porqué  las  civilizaciones  se  levantan  y  se  abis- 
man. Aquella  descarga  imprudente  derriba  una   mo- 
narquía. Veinte  personas  del  grupo  cayeron   bañadas 
en  sangre:  los  demás  huyeron,  dando  alaridos  de  fu- 
ror y  de  venganza,  y  sembrando  por  todas  partes  la 
exaltación  yel  encono.  Aquella  noticia  fatal  cundo  y  se 
propaga  con  la  rapidez  del  relámpago  ,  abultada,  exa- 
gerada, pintada  como  una  emboscada  traidora  contra 
el  pueblo  dispuesta.  Los  mas  pacíficos  ciudadanos  sa- 
len á  la  calle  armados,  se  expresan  con  calor  y  vehe- 
mencia, seemplean  en  formar  barricadas,  y  juran  de- 
fenderlas hasta  obtener  justicia.  Al  amanecer  del  dia 
veinte  y  cuatro  el  aspecto  de  París  presagiaba  una  es- 
pantosa tormenta.  Abandónanse  las  barricadas  para 
tomar  la  ofensiva.  En  vano  corre  la  voz  de  que  el  rey 
ha  elegido  un  gabinete  popular  :  la  regia  morada  es 
acometida,  tomada  y  devastada.   En  vano  el  monarca 
abdica  en  favor  de  sú  nieto,  el  conde  de  París,  á  quien 
su  animosa  madre  lleva  de  la  mano  hasta  el  sejiode  la 
representación  nacional;  la  cámara  de    los  diputados 
es  invadida  por  el  pueblo  triunfante.   La  dinastía  fugi- 
tiva ha  de  ir  á  mendigar  un  asilo  al  suelo  extranjero. 
La  revolución,  pasando  por  encima  de  los  diputados  y 
de  la  guardia  nacional,   que  la  habian  promovido,  de- 
jólos tras  de  sí  á  una  distancia  inmensa  ;  de  suerte  que 
al  querer  apellidar  victoria  se  sintieron  anulados,  y  a 
viva  fuerza  impelidos  por  una  corriente    irresistible. 
Algunos  de  ellos,  hombres  de  grande  aliento,  dando  á 
su  voz  y  á  su  exaltación  unas  proporciones  colosales 
consiguieron  sacar  del  cataclismo  un  gobierno  provi- 
sional. Incalculables  debían  serlas  vibraciones  causa- 
das por  esta  grande  conmoción  en  el  orden  público  eu- 
ropeo. Berlín  y  Viena  se  agitan;   la  Lombardía  da  el 
grito  de  emancipación;  el  sumo  pontífice  ,  el  rey  de 
Cerdeña  Carlos  Alberto,  y  los  demás  príncipes  italia- 
nos, no  encuentran  otro  camino,  para  evitar  un  des- 
bordamiento social,  que  encender  en  nombre  de  la  in- 
dependencia italiana  una  guerra  nacional  contra  el 
Austria.  Todo  hace  columbrar  en  el  porvenir  grandes 
perturbaciones  y  lides  encarnizadas.   «¿Quéconse- 
«cuencias,  preguntan  muchos,  decíamos  á   mediados 
«demil  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  tendrá  para  la 
«España  aquel  sacudimiento  inesperado?  Por  de  pron- 
»to  una  ventaja  para  su  gobierno.  En  la  Francia  de  fe- 
«brero,  república  en  el  presente  sin  republicanos,  se- 
»gun  expresión  de  un  noble  demócrata   inglés,  pugna 
«por  levantar  la  cabeza  el  comunismo,  paradoja  mis- 
teriosa y  estupenda  que  lleva  el  espanto  á  todos  lo* 
«corazones  y  á  todos  los  partidos.   Un  ensayo  de  sus. 
«fuerzas  ha  hecho  ya  en  el  Luxemburgo.  Aspira  á  con- 
«vertir  la  Francia  en  un  vasto  convento,  y  á  dar  á 
«cada  francés  una  celda  y  una  ración  diaria.  Hombre 
«hay  que  se  come  su  ración  en  un  minuto,  y  luego  pi- 
»de  mas  y  no  le  dan  ;  otros  hay  que  con  media  ración 
«tienen  bastante,  y  quieren  almacenar  la  otra  media, 
«y  no  se  lo  permiten  ;  algunos  desean  descansar  un  dia 
«de  las  faenas  comunales,  y  les  dicen  que  si  uo  traba- 
«jan  no  hay  ración,  que  esta  es  la  ley  del  comunismo; 
«hasta  que,  aburridos  todos,  huyen  de  aquellas  celdas, 
«sepulcro  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  hombre. 
i  «Pero  en  tanto  aquella    voz  ha  hecho  ya  penetrar  la 
]  «alarma  en  los  demás  países,  que  se  ponen  en  guardia 
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hcontra  toda  antisocial  tendencia.  Otra  ventaja  pueden 
»sacar  de  aquellos  elocuentes  sucesos  los  gobernantes. 
«Miraba  a  estos  el  pueblo  en  calidad  de  pupilos  de  la 
«Francia:  el  tutor  ha  muerto;  los  pupilos  han  de  buscar 
«apoyo  en  su  propia  patria,  y  en  ello  ganarán  sin  duda 
«si  de  la  templanza  y  de  la  conciliación  toman  consejo. 
«No  hay  que  temer  en  España  los  peligros  que  en  Fran- 
«cia.  Heñida  estaba  la  dinastía  francesa  con  el  clero, 
«profundamente  enemistada  con  los  íegitimistas,  en 
«guerra  con  los  democráticos,  y  hasta  enfadada  con 
«sus  íntimos  aliados  de  julio  ;  la  monarquía  española, 
«pura  de  todos  esos  rencores,  cuenta  con  fuerzas  in- 
«mensas  que  al  tutor  que  ampararla  queríale  íalla- 
«ban.  Por  lo  mismo  pesan  dobles  y  mas  grandes  de- 
«beres sobre  la  cabeza  de  los  gobernantes,  sea  cual  fue- 
«rela  hueste  á  que  pertenezcan.  Mostrarse  avaros  del 
«oro  y  de  la  sangre  de  los  subditos.  Tratar  al  pueblo, 
»uó  como  padrastros ,  como  padres.  Gobernarle  con 
«amor  y  con  ternura  ,  porque  dice  el  Evangelio  que 
«los  mansos,  nó  los  iracundos,  poseerán  la  tierra.  Cas- 
«tigar  á  los  transgresoresde  la  ley,  á  imitación  de  co- 
«mo  la  Providencia  castiga,  para  escarmentarlos,  nó 
«para  perderlos.  Conservar,  en  fin,  el  orden  social,  co- 
»mo  Dios  conserva  entre  inaccesibles  diques  de  mon- 
tañas esos  abismos  de  agua  siempre  agitada,  á  que 
«llamamos  Océano,  sin  querer  sujetar  los  vientos,  ni 
«encadenar  lasólas.  » 

Esto  decíamos,  hará  cosa  de  seis  años  ,  mientras  pa- 
saba la  España  unos  dias  de  grande  amargura.  A  vein- 
te y  seis  de  marzo  y  á  siete  de  mayo,  las  calles  de  Ma- 
drid vieron  derramarse  sangre  española,  nó  en  lu- 
cha eontra  un  poder  extraño,  sino  por  disidencias  ci- 
"viJes.  El  gobierno  debia  triunfar,  y  triunfó.  El  general 
«Ion  José  Fulgosio  murió  cumpliendo  con  el  deber  de 
autoridad  militar  y  de  buen  soldado.  Al  lado  del  gene- 
ral Narvaez,  pródigo  de  su  persona,  se  distinguió  por 
su  sangre  fría  un  joven  militar,  don  Francisco  de  Ler- 
sundi  ,  activo,  emprendedor,  ganoso  de  gloria  ,  y  que 
tenia  puesta  en  alto  punto  la  penetración  y  la  travesu- 
ra. En  la  embestida  dada  á  los  militares  sublevados, 
íicertó  á  ver  á  un  corneta  enemigo,  y  rompiendo  por 
iodos  los  obstáculos,  acercóse  á  él  y  le  hizo  tocar  reti- 
rada; á  cuyo  toque  cejaron  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían opuesto  en  la  plaza  Mayor  una  obstinada  resis- 
tencia. Deeste  hecho  y  de  este  dia  data  el  porvenir  de 
Lersundi  :  que  así  la  inspiración  en  un  momento  de 
prueba  da  á  conocer  los  quilates  de  los  hombres  y  fija 
su  destino.  Vencida  la  insurrección,  trece  individuos 
fueron  fusilados,  y  seteuta  y  ocho  condenados  á  otras 
penas.  Este  movimiento  habia  coiucidido  con  graves 
síntomas  de  alteración  en  otros  puntos.  Hubo  fermen- 
tación en  las  provincias  Vascongadas;  en  la  Serranía  de 
Honda  y  en  el  Campo  de  San  Roque  aparecieron  grupos 
degentesque  habían  recibido  santo  y  seña,  yesperabau 
armas  y  dinero;  susurrábase  que  Sevilla,  dado  el  grito 
en  Madrid,  debia  secundarle;  en  Alicante  se  decía 
que  una  escuadra  inglesa  vendría  á  secundar  el  movi- 
miento; y  en  Valencia  los  inquietos  esperaban  armas 
de  Gibraltar  para  dar  un  golpe.  A  dia  diez  de  mayo  e1 
capitán  de  un  buque  ingles  preguntó  al  patrón  de  una 
barca  española,  si  ya  estaba  sublevada  la  capital  de  la 
monarquía.  Estas  circunstancias,  unidas  á  la  de  quo  la 
embajada  inglesa  sea  baba  de  pasar  al  gobierno  espa- 
ñol una  nota  imperiosa  ,  áspera  en  la  forma,  atroz  en 
el  fondo,  y  sobremanera  extemporánea,  conslituyéndo- 
se  en  fiscal  y  en  regulador  de  los  destinos  de  un  país 

ndependiente,  formaron  un  fuerte  capitulo  de  cargos 


contra  M.  Bulwer  embnjador  británico  en  España.  I-a 
opinión  pública  le  acusaba  de  ser  el  concitador  de  to- 
dos los  odios,  y  el  concentrador  de  todas  las  iras,  para 
obtener  un  cambio  radical  de  gobierno  en  la  península. 
Ya  el  ministerio  español  habia  significado  en  quince  de 
abril  al  gobierno  inglés  cuan  conveniente  y  puesto  en 
orden  seria  reemplazar  á  Bulwer  ;  mas  no  fué  atendi- 
do. No  habia  medio;  ó  debia  la  España  confesarse  sujeta 
al  protectorado  de  la-Gran  Bretaña,  ó  habia  de  arro- 
jar de  si  al  embajador  arrogante  que  pretendía  dictar 
leyes  á  los  españoles.  El  gobierno  español  tomó  resuel- 
tamente y  con  grande  audacia  el  último  partido.  Dia 
diez  y  siete  de  mayo  el  duque  de  Sotomayor  envió  pa- 
saporte á  M.  Bulwer  :  y  verdaderamente  por  fatales 
que  pudiesen  ser  las  consecuencias  de  este  paso,  nin- 
guna podia  superar  en  lo  funesto  al  degradante  recono- 
cimiento de  aquel  protectorado.  La  corte  de  Madrid, 
poco  antes  asediada  por  los  diplomáticos  del  Foreing 
Office  y  délas  Tullerías,  separada  ya  de  la  Francia  por 
una  revolución  espantosa,  y  amenazada  por  la  Ingla- 
terra y  enemistada  con  ella,  veíase  sola  y  hecha  blan- 
co del  rencor  de  esta,  y  víctima  de  los  sacudimientos 
convulsivos  de  aquella  :  pero  habia  salvado  el  gran 
principio  de  la  dignidad  nacional,  en  cuyo  naufragio 
quedan  anulados  los  imperios. 

La  hueste  carlista,  mandada  por  Cabrera  y  por  el  te- 
mible gefe  Marsal,  daba  mucho  que  hacer  ai  gobierno 
en  Cataluña;  ya  no  eran  bandas  sueltas  las  que  recor- 
rían el  pais,  y  ponían  á  contribución  los  pueblos  :  eran 
batallones  disciplinados  que  resistían  á  las  columnas  de 
la  reina,  no  daban  vagar  á  sus  soldados  ,  los  cansaban, 
tomaban  una  posición  y  la  defendían,  penetraban  e,i 
poblaciones  considerables,  y  hacían  temer  larenovacion 
de  la  guerra  de  los  siete  años.  Y  sin  embargo,  el  princi- 
pado ,  aunque  trabajado  por  esta  lucha  intestina,  dio  k 
Ja  España  un  bello  ejemplo:  el  primer  ferro-carril  de 
la  península  fué  inaugurado  en  fines  de  octubre,  enla- 
zando la  ciudad  de  Matarócon  la  de  Barcelona.  Recien- 
temente acababa  de  sufrir  Cataluña  en  dos  hijos  suyos, 
unas  pérdidas  dolorosas.  El  joven  don  Pablo  Piferrcr, 
en  quien  fundaban  halagüeñas  esperanzas  los  amigos 
de  la  buena  literatura,  murió  cuando  su  hermoso  ge- 
nio, ubre  de  malos  grillos,  tomaba  vuelo  hacia  las  re- 
giones puras.  Don  Ja  i  me  Bal  mes  Pbro.  acababa  de  dar  en 
Vich  el  último  suspiro.  Dotado  de  claro  ingenio,  lleno 
de  espontaneidad  en  el  decir,  amigo  de  la  total  expla- 
nación de  una  idea,  y  mas  atento  al  pensamiento  que 
á  la  frase,  lógico  y  contundente  en  la  polémica,  y 
aunque  verboso,  agradable,  ha  sido  Balines  uno  de  los 
escritores  mas  leídos  en  nuestros  dias.  Viendo  que  los 
ingleses  trataban  de  explotar  en  favor  del  protestantis- 
mo la  revolución  española,  y  para  ello  sembraban  de 
Biblias  mutiladas  la  península,  escribió  su  libro  contra 
aquella  secta  dándola  en  él  golpes  vigorosos:  y  si  hu- 
biera podido  columbrar  en  el  porvenir  que,  nó  el  pi  < •— 
testantismo,  sino  el  cisma  griego,  debia  ser  el  mas  te- 
mible enemigo  para  el  catolicismo,  contra  los  griegos 
hubiera  asestado  sus  inflamados  tiros,  que  allí  los  di- 
rigía en  donde  veía  para  la  religión  un  peligro.  Al  mis- 
mo tiempo,  viendo  á  su  patria  despedazada  por  los 
bandos  civiles,  hizo  grandes  esfuerzos  pira  hermanar 
'os  ánimos  y  conducirlos  á  la  unión,  guiando  á  la  hues- 
te que  intentaba  conseguirla  por  medio  de  un  matri- 
monio regio,  y  combatiendo  á  cuantos  contrariaban 
este  fecundo  pensamiento.  Frustrado  que  fué,  retiróse 
Raimes  á  sus  tiendas,  nó  para  permanecer  en  ellas 
inactivo, sino  para  aumentar  el  arsenal  de  sus  ya  vastes 


conocimientos  y  dedicarse  á  estudios  profundos.  En- 
tregado á  ellos,  sintió  un  día  movérsele  el  corazón 
con  violencia,  y  dando  expansión  á  sus  latidos  genero- 
sos, escribió  su  bella  apología  de  Pió  nono.  Esta  obra 
debia  llevarle  a  la  tumba.  Parecióles  a  muchos  que  no 
debia  ser  ensalzado  un  pontífice  porque  tuviese  entrañas 
paternales  para  sus  subditos,  y  en  su  escándalo  fari- 
saico apellidaron  blasfemia.  Balmes  probóla  amargura 
inmensa  que  dejan  en  el  alma  las  [malas  pasiones  del 
prójimo,  y  durmióse  en  la  paz  de  los  justos.  El  pontí- 
fice á  quien  babia  encomiado,  vio  asimismo  trocadas 
en  hiél  sus  primeras  alegrías,  y  convertido  en  furores 
el  amor  que  esperaba  de  los  romanos:  que  hasta  tal 
punto  el  estampido  de  la  revolución  francesa  habia  in- 
llamado  los  ánimos  de  las  gentes,  y  hécholes  colum- 
brar un  mundo  nuevo  preñado  de  iras  y  venganzas, 
l'io  nono  a  fines  de  noviembre  tuvo  que  abandonar  co- 
mo fugitivo  su  capital,  é  ir  á  buscar  en  los  estados  de 
Ñapóles  un  asilo. 

Sancionóse  este  año  el  código  penal,  cuyos  artículos 
produjeron  en  los  juicios  criminales  una  revolución 
completa,  reputando  casi  como  acciones  inocentes  al- 
gunas que  antes  eran  muy  anatematizadas,  y  al  con- 
trario, dando  el  carácter  de  crímenes  á  otras  que  antes 
eran  solo  vindicadas  civilmente;  por  lo  que  muchos 
pensaron  queántesde  plantear  una  innovación  tan  ex- 
traordinaria hubiera  sido  conveniente  inculcar  á  todos 
los  españoles  la  nueva  ley,  ya  por  conducto  de  los 
ayuntamientos,  ya  por  Restablecimientos  de  enseñan- 
za, ó  ya  encomendándolo á  los  párrocos:  bien  así  como 
en  la  milicia  no  son  responsables  por  ordenanza,  sino 
aquellos  á  quienes  ha  sido  leida. 

Cap.  XVII. — Expedición  á  los  estados  pontificios.  Paci- 
ficación de  la  Cataluña.  Un  golpe  de  estado.  El  défi- 
cit. Actitud  de  los  Estados  Unidos  contra  Cuba.  Año 
de  1849. 

Apesar  de  la  lucha  encendida  en  Cataluña,  y  de  la 
voluntad  de  la  Inglaterra,  sintióse  fuerte  el  gobierno 
españolhasta  el  punto  de  anular  una  ley  de  trece  de 
marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho  en  que  le 
fueron  concedidas  medidas escepcionales  sobreponién- 
dole á  la  que  asegura  la  libertad  de  cada  individuo. 
Lleva  la  fecha  de  catorce  de  enero  aquella  disposición 
que  dio  la  medida  de  la  propia  vida  y  entereza  con  que 
contaban  los  gobernantes  para  sacar  incólume  la  Es- 
paña de  entre  los  sacudimientos  sociales  de  los  demás 
pueblos.  Y  no  solo  se  creyó  dotado  de  suficiente  esfuer- 
zo para  sostenerse,  sino  también  lleno  de  vigor  para 
llevar  á  lejanos  paises  nuestras  armas.  Roma  no  esta- 
ba en  poder  de  los  pontífices.  Desde  Gaeta  habia  pro- 
testado Pió  nono  contra  las  escenas  que  pasaban  en  la 
capital  del  orbe  cristiano,  donde  los  tribunos  habían 
proclamado  la  república.  Los  negocios  públicos  de  la 
Italia  entera  presentaban  una  extraordinaria  maraña. 
Ñapóles  tenia  la  revoluciona  sus  puertas,  sublevada  la 
Sicilia  contra  la  cual  estaba  haciendo  un  poderoso  es- 
fuerzo para  poder  después  auxiliar  al  papa.  El  rey  del 
Piamon.te  pensaba  sacar  partido  de  la  exaltación  fe- 
bril de  los  tribunos  romanos,  y  ponerse  ala  cabe- 
za de  la  Italia  regenerada;  y  tomando  consejo  solo  de 
un  entusiasmo  pasajero,  rompió  el  armisticio  que  con 
el  Austria  habia  firmado,  y  yendo  en  busca  de  la  glo- 
ria, perdió  en  Novara  una  batalla  decisiva  que  le  hizo 
abdicar  el  cetro.  Su  afortunado  enemigo  iba  á  caer 
también  sobre  Roma  y  sujetarla;  y  visto  en  París  e( 
sesgo  que  lomaban  los  negocios,  Luis  Napoleón,  presi~ 
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dente  de  la  república  francesa,  creyó  que  la  Francia 
debia  tomar  la  iniciativa  restableciendo  á  Pió  nono  en 
el  solio  pontificio  ;  y  aunque  los  plenipotenciarios  quo 
rodeaban  al  papa  habian  convenido  en  que  los  estados 
romanos  fuesen  á  la  vez  ocupados  por  el  Austria,  la 
Francia,  la  España  y  Ñapóles,  el  francés  saltó  por  lo 
convenido  asumiéndose  toda  la  responsabilidad  ,  la 
gloria  y  los  peligros.  El  Austria  tomaba  posesión  do 
Ancona  ;  España  enviaba  ocho  mil  hombres  á  Terraci- 
na;  Ñapóles,  sujetada  la  Sicilia,  acercaba  sus  tropas 
á  los  estados  pontificios :  pero  las  tres  potencias  tu- 
vieron el  disgusto  de  tener  que  permanecer  con  el  ar- 
ma al  brazo,  trias  espectadoras  del  ardor  francés  que 
aspiraba  á  obrar  por  su  propia  cuenta  y  riesgo.  De- 
sembarca en  Civitavechia  una  expedición  francesa,  se 
apodera  de  la  plaza,  atrévese  á  llegar  hasta  Roma  á 
paso  de  carga  ,  y  es  derrotada  ;  vuelve  sobre  sus 
pasos,  se  rehace,  y  recibidos  numerosos  refuerzos 
embiste  de  nuevo  la  ciudad  eterna  y  se  apodera 
de  ella,  desalojados  los  triunviros:  y  una  vez  se- 
guro de  su  presa,  no  quiere  el  francés  que  nadie 
fuera  de  él  la  ocupe;  por  lo  que  los  napolitanos  vuel- 
ven á  sus  tierras,  y  los  españoles  al  mando  del  general 
don  Fernando  de  Córdova  se  aprestan  para  reem- 
barcarse obtenida  la  bendición  pontificia.  Esta  vez  las 
barras  de  Aragón  y  los  leones  castellanos  no  halla- 
ron en  aquella  su  antigua  esclava  la  Italia  los  lauros 
inmarcesibles  de  otros  dias:  solo  sí  la  j  tortura  de 
una  inacción  cruel  para  los  corazones  varoniles  quo 
bajo  las  banderas  españolas  palpitaban.  Únicamen- 
te el  Austria  conserva  su  posición  observando  ala 
Francia. 

Resultados  mas  positivos,  y  menos  inconvenientes, 
habia  tenido  para  el  gobierno  español  la  campaña  de 
Cataluña.  Confiado  nuevamente  el  mando  del  ejército 
al  marqués  del  Duero  don  Manuel  déla  Concha,  los 
movimientos  militares  habian  tomado  una  actividad 
grande,  de  manera  queá  pesar  de  todos  sus  esfuerzos 
y  su  talento  tuvo  Cabrera  que  abandonar  la  partida, 
ya  por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  ya  por  el  can- 
sancio de  sus  partidarios,  y  ya  también  porque  el  con- 
de de  Montemolin,  cuando  acudía  á  Cataluña  para  le- 
vantar los  ánimos  caidos  de  su  gente,  habia  sido  de- 
tenido por  la  policía  francesa.  Cabrera  por  segunda 
vez  pasó  la  frontera  demandando  al  extranjero  un 
asilo.  Su  segundo,  Marsal,  que  habia  dado  pruebas  de 
tener  un  talento  superior  como  guerrillero,  cayó  en 
manos  de  los  gefes  de  la  reina,  y  merced  al  carácter 
caballeroso  del  marqués  del  Duero  salvó  la  vida.  Pos- 
trer tentativa  esta  de  la  hueste  carlista  para  recobrar 
el  poder  por  las  armas,  la  veremos  ya  tomar  nuevas 
veredas,  seguir  los  consejos  de  los  legitimistas  france- 
ses, adoptar  su  táctica,  rodear  la  posición  enemiga, 
mantenerse  en  atalaya  para  un  momento  dado,  y  es- 
perar del  tiempo  lo  que  no  pudo  recabar  do  la  fuer- 
za. De  repente  circuló  por  octubre  en  Madrid  una  nue- 
va extraña;  el  ministerio  Narvaez  ha  caido;  el  nom- 
bre de  sus  sucesores  excita  una  general  sorpresa  :  ¿  de 
dónde  vienen,  y  á  dónde  van?  El  conde  de  Cleonard, 
el  general  don  Trinidad  Balboa,  y  otros,  suben  al  po-r 
der.  Circula  esta  nueva  con  la  rapidez  del  rayo,  y  to- 
dos ven  en  ella  un  golpe  de  estado  no  sazonado,  y  mal 
dirigido;  los  magistrados,  las  autoridades  militares  y 
civiles,  los  inspectores  de  las  armas,  y  muGhos  em- 
pleados ,  hacen  dimisión  de  sus  destinos.  La  reina  ma- 
dre se  encamina  á  palacio,  pinta  á  su  augusta  hija  los 
peligros  de  una  situación  llena  de  tirantez,  habla  á  su 
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filien  corazón,  y  disipa  las  nubes;  la  reina  vuelve  su 
confianza  al  ministerio  Narvaez  :  Balboa,  un  religioso, 
una  monja  y  algunos  gentilhombres  son  desterrados. 
Pasada  la  borrasca,  abriéronse  las  corles,  esta  vez  sin 
discurso  de  la  corona,  y  se  pensó  en  el  presupuesto. 
Bravo  Murillo  liabia  pasado  al  ministerio  de  Hacienda. 
Los  gastos  estaban  divididos  en  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; los  ordinarios  para  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  ascendían  á  mil  ochenta  y  ocho  millones, 
setecientos  cincuenta  y  siete  mil,  quinientos  sesenta 
y  cinco  reales;  y  los  extraordinarios  á  ciento  treinta  y 
ocho  millones,  quinientos  treinta  y  dos  mil,  cuatro- 
cientos noventa  y  cuatro  reales;  y  para  mil  ochocien- 
tos cincuenta  calculábanse  los  primeros  en  mil  dos- 
cientos seis  millones,  novecientos  siete  mil,  novecien- 
tos treinta  y  seis  reales  ;  y  en  sesenta  millones  los  se- 
gundos :  y  secreiaque  el  déficit  entre  los  ingresos 
y  los  gastos  llegaría  en  mil  ochocientos  cincuenta  a  se- 
senta millones.  Este  déficit  fatal,  cáncer  de  la  hacienda 
pública,  y  mina  abierta  debajo  de  todos  los  gobiernos, 
no  habia  esperanzas  de  cubrirle.  La  pacificación  déla 
península  y  el  estado  de  quietud  normal  en  que  toda 
ella  habia  entrado,  hacian  vislumbrar  para  no  muy 
remotos  dias  la  posibilidad  de  igualar  los  gastos  con 
las  entradas;  pero  la  Europa  entera  se  mantenía  ar- 
mada como  si  vislumbrase  algún  peligro,  y  no  era  po- 
sible dejar  desprevenida  la  España  para  cualquier 
evento.  Al  mismo  tiempo  en  nuestras  Antillas,  hasta 
ahora  tan  tranquilas  y  prósperas,  se  levantaba  una 
nube  de  mal  presagio.  Hacia  tiempo  que  los  radicales 
de  los  Estados  Unidos  de  América  manifestaban  deseos 
de  arrebatar  á  España  la  floreciente  isla  de  Cuba;  pero 
aun  no  se  habia  traducido  su  mala  voluntad  en  actos 
exteriores,  fuera  de  la  locuacidad  propia  de  aquella  gen- 
te atrevida.  No  fué  así  por  setiembre  de  este  año,  pues 
pasando  de  las  palabras  á  los  hechos,  alistaron  gente,  la 
reunieron  en  Round-lsland,  la  pusieron  al  mando  del 
general  español  emigrado  López  de  Santana,  y  fletaron 
dos  vapores  que  cargaron  de  armas  y  de  municiones. 
Esta  tentativa  ,  encaminada  contra  Cuba,  se  frustró 
por  la  entereza  con  que  el  presidente  de  aquella  repú- 
blica hizo  detener  los  buques  y  dispersar  á  los  expedi- 
cionarios :  pero  fué  una  voz  de  alarma  para  que  el  go- 
bierno español  se  pusiese  en  guarda ,  é  hiciese  sus 
aprestos. 

Cíp.  XVIII. — Reanúdanse  las  relaciones  con  la  Inglater- 
ra. Cuestión  con  Ñapóles.  Invaden  los  americanos  la 
isla  de  Cuba.  Bravo  Murillo  ambiciónala  presidencia 
del  consejo  de  ministros.  Año  de  I  850. 

Emancipado  de  la  tutela  de  la  Francia,  cuya  nación 
batallando  entre  la  república,  las  memorias  antiguas, 
los  recuerdos  del  imperio  y  los  buenos  modos  fie  la 
casa  de  Orleans,  bastante  maraña  tenia  en  casa,  para 
meterse  en  las  ajenas  ;  libre  de  la  oficiosidad  humi- 
llante de  la  Inglaterra  ;  desembarazado  en  fin  y  suelto 
en  todos  sus  movimientos,  cruzó  el  gobierno  español 
un  periodo  en  que  pudo  dedicarse  holgadamente  á  las 
mejoras  reclamadas  por  la  administración  pública. 
Algunas  llevaba  adelante  con  feliz  éxito;  el  franqueo 
previo  por  medio  de  sellos  sueltos,  con  lo  que  se  ofre- 
ció al  público  una  economía  en  los  portes,  y  al  mismo 
tiempo  se  abrió  camino  para  fiscalizar  con  buenas  es- 
peranzas la  renta  de  correos;  la  apertura  de  líneas  te- 
legráficas; un  tratado  con  1' rancia  que  rebajó  á  la  mi- 
tad el  porto  de  la  correspondencia;  olio  do  extradi- 
ción con  la  misma ;  uno  de  navegación  y  comercio  con  i 
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la» república  de  Nicaragua  ;  algunas  medidas  para  no 


hacer  tan  gravosa  la  contribución  de  sangre,  y  facili- 
tar la  rendición  de  los  quintos;  y  una  grande  actividad 
dada  ó  los  arsenales  marítimos  ,  y  al  desarrollo  de  la 
marina  de  guerra,  ya  para  obtener  anticipados  depó- 
sitos de  madera,  ya  para  formar  buenos  ingenieros  en 
escuelas  especiales,  y  salir  pronto  de  la  dura  necesi- 
dad de  tener  que  pedir  naves  y  máquinas  al  extran- 
jero :  fueron  los  principales  cuidados  á  que  atendió  el 
ministerio  presidido  por  Narváez.  Un  plan  sobremane- 
ra importante  sobre  una  unión  aduanera  con  el  reino 
de  Portugal ,  quedó  paralizado  por  el  pronto  por  atra- 
vesarse en  él  los  intereses  de  la  Inglaterra. 

Dos  años  hacia  que  duraba  la  interrupción  de  rela- 
ciones con  esta  potencia  á  quien  obedecen  la  sexta  par- 
te de  los  habitantes  del  mundo,  y  no  era  conveniente 
alargar  esta  situación  escabrosa  y  erizada  de  peligros. 
Difícil  era  sin  embargo  curar  el  mal  sin  tocar  lo  mas 
vivo  de  la  llaga  y  enconarla  ;  porque  estando  toda  la 
justicia  de  parte  de  la  España,  nopodia  humillarse  sin 
mengua  ;  y  habiendo  recibido  la  Inglaterra  un  golpe, 
aunque  merecido,  muy  duro,  no  podia  dar  sin  bajar 
de  su  punto  los  primeros  pasos  para  un  acomoda- 
miento. Los  buenos  oficios  del  rey  de  los  belgas  salva- 
ron la  valla  mas  honda  de  este  negocio.  El  ministerio 
español  declaró  que  en  loque  habia  hecho,  no  había 
sido  su  intento  ofender  en  lo  mas  mínimo  á  la  Ingla- 
terra :  declaración  hecha  ya  al  tiempo  de  dar  los  pa- 
saportes á  M.  Bulwer  y  que  podia  repetirse  sin  desdo- 
ro, pues  nada  tenia  de  común  la  lnglalerracon  los  des- 
manes de  uno  de  sus  diplomáticos ;  en  lo  demás  aquel 
gabinete  deploraba  los  hechis  consumados,  cuya  dis- 
cusión le  parecía  innecesaria,  y  no  vacilaba  en  tomar 
la  iniciativa  en  los  pasos  dados  para  obtener  el  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con  la  In- 
glaterra ;  aun  mas,  mostrábase  dispuesto  á  admitir  en 
Madrid  al  ministro  en  quien  recayese  la  elección  de 
su  majestad  británica.  No  se  rechazaba  á  BuKver, 
pero  se  sabia  que  no  seria  elegido.  En  efecto,  el  inglés 
respondió  en  términos  convenientes,  y  aunque  no  lle- 
vó la  cortesía  hasta  el  punto  de  olvidar  á  M.  Buhver, 
no  fué  nombrado  este  para  ministro  británico  eu 
España,  sino  lord  Howden,  bien  quisto  en  la  corle  por 
haber  militado  en  las  filas  de  los  auxiliares  de  la 
reina. 

Vencida  no  sin  esfuerzo  esla  dificultad  internacio- 
nal, hallóse  el  gobierno  español  metido  en  otra  mas 
delicada  cuestión  con  un  gabinete  extranjero,  por  estos 
tiempos  amigo,  sino  muy  afectuoso,  al  menos  cortesa- 
no. El  rey  de  Ñapóles  no  vaciló  en  dar  una  hermana 
suya,  la  princesa  Carolina,  en  matrimonio  al  conde  de 
Montemolín,  cuya  hueste  un  año  antes  militaba  en  Ca- 
taluña par» arrebatar  la  corona  A  la  reina  de  España. 
Grande  alteración  de  los  áuimos  produjo  en  Madrid  el 
anuncio  de  esta  noticia;  diéronse  pasos  en  elevadas 
regiones;  moviéronse  resortes  en  otros  dias  muy  po- 
derosos, ya  por  la  desgracia  paralizados :  pero  nada 
hizo  cejar  en  su  propósito  al  napolitano,  antes  á  diez 
dejulio  se  efectuó  el  matrimonio,  abandonando  la  cor- 
te de  Ñapóles  el  embajador  español  duque  de  Rivas. 
Pero  este  enfado,  aunque  Heno  lal  vez  de  frialdades 
para  los  tiempos  venideros,  no  tuvo  al  presente  resul- 
tados mayores;  ni  el  embajador  napolitano  en  Madrid, 
que  lo  era  el  príncipe  deCarini,  abandonó  su  puesto, 
áules  manifestó  que  aquel  matrimonio  en  nada  altera- 
ba las  buenas  intenciones  del  rey  de  Ñapóles,  y  era  so- 
lamente un  hecho  familiar  é  inocente  para   no  privar 
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ó  una  bondadosa  princesa  del  logro  de  sus  anhelos : 
aunque  á  muclios  les  pareció  que  ni  aquellas  intencio- 
nes eran  tan  benévolas,  ni  el  hecho  tan  inocente  como 
el  embajador  del  rey  de  Ñapóles  afirmaba. 

A  la  sazón,  en  el  mes  de  julio,  la  reina  tuvo  un  par- 
to trabajoso,  y  dio  á  la  España  un  robusto  príncipe, 
que  solo  abrió  los  ojos  á  la  luz  del  dia  para  despedirse 
de  ella  :  motivo  grande  de  dolor  para  la  real  familia  y 
para  la  nación  entera. 

El  gabinete  español  había  impedido  que  el  ya  famo- 
so M.  Bulwer  volviese  a  Madrid  en  calidad  de  emba- 
jador ó  ministro  británico  :  pero  estaba  de  Dios  que, 
en  donde  quiera  que  se  encontrase,  habia  M.  Bulwer 
de  dar  enojos  grandes  á  la  que  él  llamaba  su  muy  que- 
rida España.  Había  pasado  á  los  Estados  Unidos  en  ca- 
lidad de  ministro  de  la  Gran  Bretaña;  y  estarna  que 
puesto  en  ellos  ,  mas  que  en  los  intereses  de  la  Inglater- 
ra, pensó  en  oponer  serias  dificultades  exteriores  al  ga- 
binete presidido  porNarváez;  y  añaden  otros  que, 
obrando  de  esta  suerte,  no  hacia  mas  que  obedecer  á 
uno  de  los  ministros  ingleses,  lord  Palmerston,  quien 
no  sin  doble  intención  habia  dado  á  la  España  la  ma- 
no de  amigo,  para  que,  recibido  un  golpe  que  la  prepa- 
raba, no  fuese  á  creer  que  de  él  y  no  de  otro  le  venia. 
Ello  fué  que  los  llamados  anexionistas  de  los  Estados 
Unidos,  á  pesar  de  su  anterior  contratiempo,  se  sin- 
tieron sobremanera  animados,  alistaron  gente  casi 
públicamente,  fletaron  el  vapor  Criollo,  embarcaron 
en  él  quinientos  hombres  puestos  a  las  órdenes  del  ge- 
neral don  Narciso  López,  y  a  mediados  de  mayo  le  di- 
rigieron contra  Cuba.  AI  saberlo,  fué  general  en  Euro- 
pa el  asombro ;  porque  nadie  podia  dudar  que  fuese  la 
expedición  un  acto  de  piratería,  y  al  mismo  tiempo 
veian  todos  en  ella,  nó  un  cuerpo  aislado,  sino  una 
avanzada  de  los  americanos,  que  por  el  pronto  no  de- 
jaban ver  todo  el  cuerpo,  pero  que  pronto  saldrían  a 
lucirle:  y  á  la  verdad,  no  siendo  así,  la  audacia  de  los 
expedicionarios,  ó  su  locura,  rayaba  en  increíble.  Qui- 
nientos hombres  iban  contra  una  isla  floreciente,  po- 
blada de  un  millón  de  habitantes,  y  defendida  por 
veinte  y  cinco  mil  soldados  aguerridos  y  una  fuerte 
escuadra.  Ó  se  creían  héroes  de  los  tiempos  fabulosos, 
ó  eran  unos  míseros  insensatos.  Surgió  López  en  Cár- 
denas, en  la  costa  septentrional  de  Cuba,  a  diez  y  nue- 
ve de  mayo  ;  y  echada  la  gente  en  tierra,  fuese  á  la 
cárcel,  soltó  los  presos,  tuvo  que  sostener  un  vivo  ti- 
roteo para  rendir  un  destacamento  de  diez  y  siete 
hombres,  y  hecho  dueño  de  la  ciudad,  se  apoderó  de 
un  millón  de  reales.  Pero  acudiendo  uo  piquete  de  ca- 
ballería, y  juntándose  los  naturales  del  pais,  nó  para 
recibir  con  palmas  á  los  invasores,  como  tal  vez  creye- 
ron en  sus  sueños  ardorosos,  sino  á  fusilazos,  volvie- 
ron al  Criollo  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas  de  des- 
embarcados. Y  les  valió  la  diligencia,  pues  á  la  sazón 
se  dejó  ver  el  vapor  de  guerra  español  Pizarro,  apre- 
sóles dos  barcas  llenas  de  gente,  y  se  puso  á  dar  caza 
al  Criollo.  Aquello  fué  una  lucha  desesperada  á  la  car- 
rera ;  la  máquina  del  Criollo  funcionaba  con  una  fuer- 
za espantosa,  á  riesgo  mil  veces  de  hacer  saltar  el  bu- 
que hecho  astillas  ;  pero  siempre  en  busca  de  su  esleía 
en  línea  recta,  aparecía  el  temible  Pizarro,  que  al  me- 
nor descuido  iba  ó  caer  sobre  él  triunfante.  Casi  uno 
en  pos  de  otro  entraron  en  Key-West ;  pero  ya  allí 
estaba  el  Criollo  en  manos  de  las  autoridades  ame- 
ricanas ;  y  el  Pizarro  tuvo  que  abandonar  en  manos  de 
jueces  parciales  una  presa  casi  segura.  Esta  expedición 
pirática  fué  causa  de  que  el  gabinete  español  adoptase 
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medidas  enérgicas  para  poner  á  salvo  la  codiciada  per" 
la  de  las  Antillas.  Compráronse  en  Londres  dos  vapo- 
res para  el  servicio  deconeos'eulre  la  Habana  y  la  pe- 
nínsula ;  aumentóse  la  escuadra  de  Cuba  hasta  hacerla 
constar  de  mas  de  trescientos  cañones  ;  y  el  conde  de 
Alcoy  fué  reemplazado  por  el  joven  general  don  José 
de  la  Concha. 

Con  la  necesidad  de  atender  á  este  nuevo  peligro,  no 
era  posible  que  el  gabinete  español  pensase  en  castigar 
el  presupuesto  ,  y  sin  embargo  el  ministro  de  Hacienda 
pedia  que  se  hiciesen  economías.  Ocupaba  ya  este  mi- 
nisterio don  Juan  Bravo  Murillo  ;  y  en  el  afán  con  que 
solicitaba  que  se  hiciesen  ahorros,  y  en  sus  relac¡ones 
íntimas  con  personas  muy  influyentes,  se  traslucía  ya 
que  sus  palabras  entrañaban  mas  de  lo  que  decían,  y 
que  su  voz  era  mas  de  lo  que  sonaba.  Hombre  de  alta 
capacidad,  profundo  en  sus  conocimientos,  mas  amigo 
de  los  poderosos  que  de  los  humildes,  y  mas  dado  á 
ejercer  la  autoridad  sin  cortapisas  que  á  sufrirla,  veía- 
se colocado  en  un  segundo  puesto,  y  ambicionaba  el 
primero,  sintiéndose  dotado  de  brios  para  arrostrar 
peligros,  y  de  pecho  para*-correr  sin  miedo  temi- 
bles aventuras.  Hizo  pues  dimisión  de  su  cartera. 

Cap.  XIX.— Caída  del  ministerio  Narvaes.  Sube  Bravo 
Murillo  al  poder.  El  Concórdalo.  Arreglo  déla  deuda. 
Nueva  tenlaliva  contra  Cuba.  Año  de  1851. 

No  habia  hecho  dimisión  Bravo  Murillo  para  encer- 
rarse en  sus  tiendas,  sino  que  se  hizo  atrás  con  ánimo 
de  tomar  empuje  para  lanzarse  mas  adelante.  Veia  que 
al  ministerio  Narvaez  le  fal'taba  la  flexibilidad  conve- 
niente para  resolver  unas  cuestiones  sobremanera  de- 
licadas, mas  que  por  su  índole  por  sus  rozaduras,  y 
en  cuya  resolución  estaban  empeñados  algunos  deseos 
poderosos.  Veia  asimismo  que  tenia  aquel  gabinete, 
á  pesar  de  sus  grandes  servicios  prestados  á  la  nación 
y  al  trono  en  una  época  azarosa,  un  flanco  débil  naci- 
do de  la  confianza  ilimitada  que  habia  puesto  el  presi- 
dente del  consejo  en  la  persona  de  don  José  Sartorius, 
conde  de  San  Luis,  á  quien  muchos  tenian  ojeriza,  nó 
poique  le  faltase  talento,  que  dio  muestras  de  tenerle 
grande,  ni  habilidad,  ni  actividad,  ni  ninguna  de  las 
prendas  que  adornan  á  un  cumplido  caballero,  sino 
porque,  sobrado  conocedor  de  su  mérito,  se  dejaba 
llevar  á  veces  hasta  los  lindes  de  la  arrogancia,  ludién- 
dose con  otros  amores  propios  y  sacando  de  ellos  in- 
flamadas chispas:  como  le  habia  sucedido  entre  otros 
con  el  valiente  orador  don  Juan  Donoso  Cortés.  A  diez 
de  enero  el  general  Narvaez  hizo  dimisión  de  sus  car- 
gos, y  pidió  pasaporte  para  Francia.  A  su  gabinete  su- 
cede el  de  Bravo  Murillo,  Bertrán  de  Lis,  el  general 
Lersundi,  Fernandez  Negrete,  Fermín  Arteta  y  Ventu- 
ra González  Romero  :  ministerio  destinado  frecuente- 
mente á  mudar  de  miembros,  quedando  el  tronco  el 
mismo.  La  mayoría  de  las  cortes  elegidas  el  año  ante- 
rior no  se  muestra  tan  dócil  como  con  su  creador  el 
conde  de  San  Luis;  pero  Bravo  Murillo  no  se  arredra, 
sino  que  disuelve  el  congreso.  Aquel  potentado  caido 
hace  alarde  de  su  poder  y  habla  como  si  ocupase  aun 
las  sillas  cumies:  pero  Bravo  Murillo  le  desconcierta, 
y  con  sus  propias  armas  le  hace  cruda  guerra  ;  y  el 
conde  no  sale  reelegido  diputado:  en  lo  que  conocie- 
ron muchos  que  él,  cuando  director  de  las  elecciones, 
habia  llevado  la  disciplina  electoral  ó  un  punto  extre- 
mo, anulándose  en  el  porvenir  hasta  á  sí  propio,  y  le- 
srando  á  9us  sucesores  una  temible  omnipotencia. 
■  Bravo  Murillo  ratifica  con  la  Santa  Sede  un  concor- 
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dato  (I)  que  da  seguridad  á  los  compradores  de  bienes 
nacionales,  y  al  mismo  tiempo  satisfacción  completa 


(I  )  El  texto  de  este  importante  documento  es  el  si- 
guiente: 

CONCORDATO 

celebrado  entre  Su  Santidad  y  S.  M.  Católica,  firmado  en  Ma- 
drid el  16  de  marzo  de  1851 ,  y  rati/icadn  por  S.  M.  en  /.° 
de  abril,  y  por  Su,  Santidad  en  2.5  del  mism-) . 

Deseando  vivamente  Su  Santidad  el  sumo  pontífice 
Pió  IX  proveer  al  bien  do  la  religión  y  á  la  utilidad  de  la 
Iglesia  cíe  España  con  la  solicitud  pastoral  con  que  atien- 
de a  todos  los  fieles  católicos,  y  con  especial  benevolen- 
cia á  la  indita  y  devota  nación  española  ,  y  poseída  del 
mismo  deseo  S.  M.  la  reina  católica  doña  Isabel  segunda 
por  la  piedad  y  sincera  adhesión  á  la  Sede  apostólica,  he- 
redadas de  sus  antecesores,  han  determinado  celebrar 
un  solemne  Concordato  en  el  cual  se  arreglen  lodos  los 
negocios  eclesiásticos  de  una  manera  estable  y  canó- 
nica. 

A  este  fin  Su  Santidad  el  Sumo  Ponlifice  ha  tenido 
a  bien  nombrar  por  su  plenipotenciario  al  Excelentí- 
simo señor  don  Juan  Brunelli,  arzobispo  de  Tesalóni- 
ca,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad  ,  asistente  al  So- 
lio pontificio  y  nuncio  apostólico  en  los  reinos  de  España 
con  facultades  de  legado  ¿t  laterc,  y  S.  M.  la  reina  católica 
al  Excmo.  Sr.  don  Manuel  Bertrán  de  Lis.  caballero  Gran 
Cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos 
tercero,  de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerdeña, 
y  de  la  de  Francisco  primero  de  Ñapóles,  diputado  a  cor- 
les y  su  ministro  de  Estado,  quienes  después  de  entre- 
gadas mutuamente  sus  respectivas  plenipotencias  y 
reconocida  la  autenticidad  de  ellas,  han  convenido  en 
lo  siguiente: 

Artículo  1.  La  religión  católica  ,  apostólica,  romana, 
que  con  exclusión  de  cualquiera  otro  culto  continúa 
siendo  la  única  de  la  nación  española,  se  conservará 
siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  católica  con  lodos  los 
derechos  y  prerogaüvas  deque  debe  gozar  según  la  ley 
de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

Art.  2.  En  su  consecuencia  la  instrucción  en  las  uni- 
versidades, colegios,  seminarios  y  escuelas  públicas  ó 
privadas  de  cualquiera  clase,  será  en  lodo  conforme  á  la 
doctrina  de  la  misma  religión  católica,  y  á  este  fin  no  se 
pondrá  impedimento  alguno  á  los  obispos  y  demás  pre- 
lados diocesanos  encargados  por  su  ministerio  de  ve- 
lar sobre  la  pureza  de  la  doctrina  de  la  fé  y  de  las 
costumbres,  y  sobre  la  educación  religiosa  de  la  ju- 
ventud en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en  las  es- 
cuelas públicas. 

Art.  3.  Tampoco  se  pondrá  impedimento  alguno  ó  di- 
chos pro  lados  ni  á  los  demás  sagrados  ministros  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ni  los  .molestará  nadie  bajo 
ningún  pretexto  en  cuanto  se  refiera  al  eumplimientode 
los  deberes  de  su  cargo  ;  ánles  bien  cuidarán  todas  las 
autoridades  del  reino  de  guardarles  y  de  que  se  les  guar- 
de el  respeto  y  consideración  debiüos,  según  los  divi- 
nos preceptos,  y  de  que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pue- 
da causarles  desdoro  ó  menosprecio.  S.  M.  y  su  real  go- 
bierno dispensarán  asimismo  su  poderoso  patrocinio  y 
apoyo  á  los  obispos  en  los  casos  que  le  pidan,  principal- 
mente cuando  hayan  de  oponerse  á  la  malignidad  de  los 
hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  los  líeles 
y  corromper  sus  costumbres,  ó  cuando  hubiere  de  im- 
pedirse la  publicación,  inlroducciou  ó  circulación  do  li- 
bros malos  y  nocivos. 

Art.  4.  En  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al 
derecho  y  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica  y  al  mi- 
nisterio de  las  órdenes  sagradas,  los  obispos  y  el  cloro 
dependiente  do  ellos  gozarán  de  la  plena  libertad  que 
establecen  los  sagrados  cánones. 

Art.  5.  En  atención  á  las  poderosas  razones  de  nece- 
sidad y  conveniencia  que  asi  lo  persuaden,  para  la  ma- 
\or  comodidad  y  utilidad  espiritual  de  los  (idos,  so  hará 
tina  nueva  división  y  circunscripción  do  diócesis  en  toda 
la  península  é  islas  adyacentes.  Y  al  efecto  so  conserva- 
ran las  acluales  sillas  metropolitanas  do  Toledo,  Burgos 
Gianada,  Santiago,  Sevilla,  Tarragona  .  Valencia  y  Zara- 
goza ,  y  so  elevara  á  osla  clase  la  sufragánea  de  Va'lla- 
doiid. 

Asimismo  so  conservarán  las  diócesis  sufragáneas  do 
Almona,  Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz  ,  Cala- 
horra, Canarias,  Cartagena,  Córdoba,  Coria.  Cuenca,  Ge- 
rona, Guadix,  Huasca,  Jueu,  Jaca,  León,  Lérida,  Lugo, 
Málaga,  Mallorca,  .Menorca.  Mondofiedo,  Orense  Oí  líme- 
la, Osma,  Oviedo,  patencia,  Pamplona  ,  Plasencia.  Sala- 
manca. Santander,  Begorve,  Segovta,  Sigüenza  ,  Ta razo- 
na, Teruel,  Toriosa.  Tuy.  Urgel,  Vich  \  /anima'. 

La  diócesisde  Albarracin  quedará  unida  a  la  de  Teruel; 
la  de  Karbaslro  á  la  de  Huesca  ;  la  de  Cenia  a  la  do  Cá- 
diz ;  Ja  de  Ciudad-Hodrigo  a  la  do  Salamanca  ;  la  de  Ib&a 
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íi  la  de  Mallorca  ;  la  de  Solsona  a  la  de  Ví.-h:  la  de  Tene- 
rife á  la  de  Canarias,  y  la  de  Tudela  á  Id  de  Pamplona. 

Los  prelados  de  las  sillas  á  que  se  reúnen  oirás  aña- 
dirán al  título  de  obispos  de  la  Iglesia  quo  presiden  el  do 
aquella  que  se  les  une. 

Se  erigirán  n ue vas  diócesis  su f raga neas en  Ciudad  Iteal, 
Madrid  y  Vitoria. 

Lh  silla  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada  se  trasla- 
dará á  Logroño;  la  de  Orihuola  á  Alicante  ,  y  la  do  5e- 
gorvo  á  Castellón  de  la  Plana,  cuando  en  estas  ciudades 
se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  v  se  estime  Oportuno, 
oidos  los  respectivos  prelados  y  cabildos. 

En  los  casos  en  que  para  el  mejor  servicio  de  alguna 
diócesis  sea  necesario  un  obispo  auxiliar,  se  proveerá  a 
esta  necesidad  en  la  forma  canónica  acostumbrada. 

De  la  misma  manera  se  establecerán  vicarios  genera- 
les en  los  puntos  en  que  con  motivo  de  la  agregación  de 
diócesis  prevenida  en  este  artículo  y  por  otra  justa  causa 
se  creyeren  necesarios,  oyendo  á  los  respectivos  pre- 
lados. 

En  Ceuta  y  Tenerife  se  establecerán  desde  luego  obis- 
pos auxiliares. 

Art.  G.  La  distribución  de  las  diócesis  referidas,  en 
cuanto  á  la  dependencia  de  sus  respectivas  metropolita- 
nas, se  hará  como  sigue: 

Serán  sufragáneas  de  la  iglesia  metropolitana  de  Bur- 
gos, las  de  Calahorra  ó  Logroño,  León,  Osma,  Palencia, 
Santander  y  Vitoria. 

De  la  de  Granada. 

Las  de  Almena,  Cartagena  ó  Murcia,  Guadix,  Jaén  y 
Málaga. 

Be  la  de  Santiago. 

Las  de  Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

De  la  de  Sevilla. 

Las  de  Badajoz,  Cádiz,  Góndova,  é  Islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona . 

Las  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  ,  Tortosa  ,  Urgel  y 
Vich. 

Déla  de  Toledo. 

Las  de  Ciudad-Real,  Coria,  Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y 
Sigüenza. 

De  la  de  Valencia. 

Las  de  Mallorca,  Menorca.  Orihuela  ó  Alicante,  y  Se- 
gorve  ó  Castellón  de  la  Plana 

De  la  de  Yalladolid. 

Las  de  Astorga,  Ávila,  Salamanca,  Segovia  y   Zamora. 

De  la  de  Zaragoza. 

Las  de  Huesca,  Jaca,  Pamplona,  Tafazona  y  Teruel. 

Art.  7.  Los  nuevos  li miles  y  demarcación  particular 
de  las  expresadas  diócesis  so  determinarán  con  la  posi- 
ble brevedad  y  del  modo  debido  .■¡"¡■rala  servandu  por  la 
Santa  Sede  á  cuyo  efecto  delegara  en  el  nuncio  apostó- 
lico de  estos  reinos  las  facultades  necesarias  para  llevar 
á  cabo  la  expresada  demarcación  entendiéndose  para 
ello  (Collatis  Cónsiliis)  con  el  gobierno  de  S.  M. 

Art.  S.  Todos  los  luios,  obispos  y  sus  Iglesias  reconoce- 
rán la  dependencia  canónica  do  los  lespeclivus  ineiro- 
politanos;  y  en  su  virtud  cesarán  las  exenciones  de  los 
obispados  de  León  y  Oviedo. 

Art.  9.  Siendo  por  una  parle  necesario  y  urgente  acu- 
dir con  el  oportuno  remedio  á  los  graves  inconvenientes 
que  produce  en  la  administración  eclesiástica  el  territo- 
rio diseminado  délas  enalto  órdenes  militares  de  San- 
tiago, Cilalrava,  Alcántara  y  Montosa,  y  debiendo  por 
otra  parle  cóhServarse  cuidadosamente  l"s  gloriosos 
recuerdos  de  una  institución  que  laníos  servicios  lia  he- 
cho á  la  Iglesia  y  al  estado,  y  las  pioiogalhas  de  U>s  re- 
yes do  España  como  grandes  maestres  de  las  expresadas 
órdenes  por  eondesio*  apostólica .  s'e  designará  en  la  nue- 
va demarcación  eclesiástica  un  determinado  niiincii»  de 
puebles  que  formen  coto  redondo  para  que  ejerza  en  él 
como  hasta  aquí  el  gran  maestre  la  jurisdicción  eclesi  ..». 
tica  con  entero  arreglo  á  la  expresada  concesión  y  bulas 
pontificias, 

El  nuevo  terríiorifi  se  titulará  /Vi  ¡rato  delatórdenn  mi- 
litarles, \  el  prior  tendrá  el  carador  episcopal  con  Ululo 
de  Iglesia  ¿n  ¡nirtiliiis. 

Los  pueblos  que  actualmente  pertenecen  a  dichas  úr- 
deues  militares,  y  no  se  incluyan  pe  su  nuevo  territo- 
rio, i se  incorporal  ,in   a  las  diócesis  respetivas. 

Art.  10.  Los  imn  Rdos.  arzobispos  y  Rdos.  obispos  ex- 
tenderán el  ejercido  de  su  autoridad  y  jurisdicción  or- 
dinaria a  todo  el  ten  Heno  que  en  la  nueva  circunscrip- 
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apostólico  y  romano;  admite  el  restablecimiento  de  las 
órdenes  religiosas;  echa  tierra  sobre  los  despojos  del 


principio  una  formal  y  absoluta  intolerancia  religiosa, 
con  exclusión  de  lodo  culto  que  no  sea  el  católico, 


cion  quede  comprendido  en  sus  respectivas  diócesis  ;  y 
por  consiguiente  los  que  hasta  ahora  por  cualquier  titulo 
la  ejercían  en  distritos  enclavados  en  otras  diócesis,  cesa- 
rán en  ella. 

Art.  II.  Cesarán  también  todas  las  jurisdicciones  pri- 
vilegiadas y  exentas,  cualesquiera  que  sea  su  clase  y 
denominación  ,  inclusa  la  de  San  Juan  de  .lerusalen.  Sus 
actuales  territorios  se. reunirán  á  las  respectivas  diócesis 
en  la  nueva  demarcación  que  se  hará  üeellas,  según  el 
arlículo  7,  salvas  las  exenciones  siguientes  : 

1.  La  del  pro-capellan  mayor  deS.  M. 

2.  La  castrense. 

¡L  La  de  las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,  Ca- 
iatrava,  Alcántara  y  Monlesa  en  los  términos  prefijados 
en  el  art.  9  de  este  Concordato. 

4.  La  de  los  prelados  regulares. 

5.  La  del  nuncio  apostólico  pro  tempore  en  la  iglesia  y 
hospital  de  Italianos  de  esta  corle. 

Se  conservarán  también  las  facultades  especiales  que 
corresponden  á  la  comisaria  general  de  Cruzada  en  co- 
sas de  su  eargo ,  en  virtud  del  breve  de  delegación  y 
otras  disposiciones  apostólicas. 

Art.  12.  Se  suprime  la  colecturía  general  deespolios, 
vacantes  y  anualidades,  quedando  por  ahora  unida  á  la 
comisaria  general  de  Cruzada  la  comisión  para  adminis- 
trar los  efectos  vacantes,  recaudar  los  atrasos  y  sus- 
tanciar y  terminar  los  negocios  pendientes. 

Queda  asimismo  suprimido  el  tribunal  apostólico  y  real 
de  la  gracia  del  escusado. 

Art.  13.  El  cabildo  de  las  iglesias  catedrales  se  com- 
pondrá del  deán,  que  será  siempre  la  primera  silla  post 
pnntificalem  ,  de  cuatro  dignidades  ;  á  saber  :  la  de  arci- 
preste, la  de  arcediano,  la  de  chantre  y  la  de  maestres- 
cuela; y  además  de  la  de  tesorero  en  las  iglesias  metro- 
politanas, de  cuatro  canónigos  de  oficio ;  á  saber :  el  ma- 
gistral, el  doctoral,  el  lectoral  y  el  penitenciario,  y  del 
número  de  cauónigos  de  gracia  que  se  expresan  en  el 
art.  17. 

Habrá  además  en  la  iglesia  de  Toledo  otras  dos  digni- 
dades con  los  títulos  respectivos  de  capellán  mayor  de 
Reyes  y  capellán  mayor  de  Muzárabes;  en  la  de  Sevilla 
la  dignidad  de  capellán  mayor  de  San  Fernando  ;  en  la 
ite  Granada  la  de  capellán  mayor  de  los  Reyes  Católicos, 
y  en  la  de  Oviedo  la  de  abad  de  Covadonga. 

Todos  los  individuos  del  cabildo  tendrán  en  él  igual  voz 
y  voto. 

Art.  14.  Los  prelados  podrán  convocar  el  cabildo  y 
presidirle  cuando  lo  crean  conveniente :  del  mismo 
modo  podrán  presidir  los  ejercicios  de  oposición  á  pre- 
bendas. • 

En  estos  y  en  cualesquiera  otros  actos,  los  prelados 
tendrán  siempre  el  asiento  preferente,  sin  que  obste  nin- 
gún privilegio  ni  costumbre  en  contrario,  y  se  les  tribu- 
tarán todos  los  homenajes  de  consideración  y  respeto 
que  se  deben  á  su  sagrado  carácter  y  á  sucalidad  de  cabeza 
de  su  iglesia  y  cabiido. 

Cuando  presidan  tendrán  voz  y  voto  en  todos  los  asun- 
tos que  no  les  sean  directamente  personales,  y  su  voto 
además  será  decisivo  en  caso  de  empate. 

En  toda  elección  ó  nombramiento  de  personas  que  cor- 
responda al  cabildo  tendrá  el  prelado  tres,  cuatro  ó 
cinco  votos,  según  que  el  número  de  los  capitulares  sea 
de  diez  y  seis,  veinte  ó  mayor  de  veinte.  En  estos  casos, 
cuando  el  prelado  no  asista  al  cabildo,  pasará  una  comi- 
sión de  él  á  recibir  sus  votos. 

Cuando  el  prelado  no  presida  el  cabildo,  lo  presidirá  el 
deán. 

Art.  15.  Siendo  los  cabildos  catedrales  el  senado  y 
consejo  de  los  muy  Rdos.  arzobispos  y  Rdos.  obispos  serán 
consultados  por  estos  para  oir  su  dictamen  ó  para  obte- 
ner su  consentimiento,  en  los  términos  en  que  atendida 
la  variedad  de  los  negocios  y  de  los  casos  está  prevenido 
por  el  derecho  canónico,  y  especialmente  por  el  sagrado 
concilio  de  Trento.  Cesará  por  consiguiente  desde  luego 
toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso  ó  abuso  que 
de  cualquier  modo  se  haya  introducido  en  las  diferentes 
iglesias  de  España  en  favor  de  los  mismos  cabildos  con 
perjuicio  de  la  autoridad  ordinaria  de  los  prelados. 

Art.  16.  Además  de  las  dignidades  y  canónigos  que 
componen  exclusivamente  el  cabildo,  habrá  en  las  igle- 
sias catedrales  beneficiados  ó  capellanes  asistentes  con 
el  correspondiente  número  de  ministros  y  dependientes. 

Así  las  dignidades  y  canónigos,  como  los  beneficiados 
ó  capellanes,  aunque  para  el  mejor  servicio  de  las  res- 
pectivas catedrales  se  hallen  divididos  en  presbiterales, 
diaconales  y  subdiaconales,  deberán  ser  todos  presbíte- 
ros, según  lo  dispuesto  por  Su  Santidad  :  y  los  que  no  lo 
fuesen  al  tomar  posesión  de  sus  beneficios,  deberán  serlo 
precisamente  dentro  del  año.  bajo  las  penas  canónicas. 

Art.  17.  El  número  de  capitulares  y  beneficiados  en  las 
Iglesias  metropolitanas  será  el  siguiente : 


Las  iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y  Zaragoza  tendrán 
veinte  y  ocho  capitulares,  y  veinte  y  cuatro  beneficiados 
la  de  Toledo,  veinte  y  dos  la  de  Sevilla  y  veinte  y  ocho 
la  de  Zaragoza. 

Las  de  Tarragona  ,  Valencia  y  Santiago  veinte  y  seis 
capitulares  y  veinte  beneficiados,  y  las  do  Burgos  ,  Gra- 
nada y  Valladolid  veinte  y  cuatro  capitulares  y  veinte 
beneficiados. 

Las  iglesias  sufragáneas  tendrán  respectivamente  el 
número  de  capitulares  y  beneficiados  que  se  expresan  á 
continuación  : 

Las  de  Itarcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León,  Málaga  y  Ovie- 
do lendrán  veinte  capitulares  y  diez  y  seis  beneficiados. 
Las  de  Uadajoz,  Calahorra,  Cartagena,  Cuenca,  Jaén,  Lugo, 
Palencia,  Pamplona,  Salamanca  y  Santander  diez  y  ocho 
capitulares  y  catorce  beneficiados.  Las  de  Almería,  As- 
torga.  Avila,  Canarias,  Ciudad-Ueal,  Coria,  Gerona,  Gua- 
dix,  Hutsca,  Jaca.  Lérida.  Mallorca,  Mondoñedo.  Orense 
Orihuela,  Osnia,  Plasencia,  Segorve,  Segovia ,  Sigüenza! 
Tarazona.  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Urgel ,  Vich,  Vitoria  y 
Zamora  diez  y  seis  capitulares  y  doce  beneficiados. 

La  de  Madrid  tendrá  veinte  capitulares  y  veinte  bene- 
ficiados, y  la  de  Menorca  doce  capitulares  y  diez  bene- 
ficiados. 

Art.  18.  En  subrogación  de  los  cincuenta  y  dos  bene- 
ficios expresados  en  el  Concordato  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres  se  reservan  á  la  libre  provisión  de  Su 
Santidad  la  dignidad  de  chantre  en  todas  las  iglesias  me- 
tropolitanas y  en  ias  sufragáneas  de  Astorga,  Ávila,  Ba- 
dajoz, Barcelona  ,  C«diz  ,  Ciudad-Real  ,  Cuenca  ,  Guadix, 
Huesca,  Jaén,  Lugo,  Málaga,  Mondoñedo,  Orihuela.  Ovie- 
do, Plasencia,  Salamanca,  Santander,  Sigüenza  ,Tuy,  Vi- 
toria y  Zamora  ;  y  en  las  demás  sufragáneas  una  canon- 
gia  de  las  de  gracia  ,  que  quedará  determinada  por  la 
primer  provisión  que  haga  Su  Santidad.  Estos  bene- 
ficios se  conferirán  con  arreglo  al  mismo  Concordato. 

La  dignidad  de  deán  se  proveerá  siempre  por  S.  M.  en 
todas  las  iglesias  y  en  cualquier  tiempo  y  forma  que  va- 
qué. Las  canongías  de  oficio  se  proveerán  ,  previa  oposi- 
ción, por  los  prelados  y  cabildos.  Las  demás  dignidades  y 
canongiasse  proveerán  en  rigorosa  alternativa  porS.M. 
y  los  respectivos  arzobispos  y  obispos.  Los  beneficiados 
ó  capellanes  asistentes  se  nombrarán  alternativamente 
porS.  M.  y  los  prelados  y  cabildos. 

Las  prebendas,  canongias  y  beneficios  expresados  que 
resulten  vacantes  por  resigna  ó  por  promoción  del  po- 
seedor á  otro  beneficio,  no  siendo  de  los  reservadas  á 
Su  Santidad,  serán  siempre  y  en  todo  caso  provistos 
por  S.  M . 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  sede  vacante,  ó  los 
que  hayan  dejado  sin  proveer  los  prelados  á  quienes  cor- 
respondía proveerlos  al  tiempo  de  su  muerte ,  traslación 
ó  renuncia. 

Corresponderá  asimismo  á  S.  M.  la  primera  provisión 
de  las  dignidades,  canongías  y  capellanías  délas  nuevas 
catedrales  y  de  las  que  se  aumenten  en  la  nueva  metro- 
politana de  Valladolid,  á  excepción  de  las  reservadas  á 
Su  Santidad  y  de  las  canongías  de  oficio  que  se  proveerán 
como  de  ordinario. 

Enlodo  casólos  nombrados  para  los  espresados  bene-» 
ficios  deberán  recibir  la  institución  y  colación  canónicas 
de  sus  respectivos  ordinarios. 

Art.  19.  En  atención  á  que,  lanto  por  efecto  délas  pa~ 
sadas  vicisitudes,  como  por  razón  de  las  disposiciones 
del  presente  Concordato,  han  variado  notablemente  las 
circunstancias  del  clero  español  ,  Su  Santidad  por  su 
parte  y  S.  M.  la  reina  por  la  suya  convienen  en  que  no 
se  conferirá  ninguna  dignidad  ,  canongia  ó  bene/icio  de> 
los  que.  exigen  personal  residencia  á  los  que  por  razón 
de  cualquier  otro  cargo  ó  comisión  estén  obligados  á  re- 
sidir continuamente  en  otra  parle.  Tampoco  se  conferirá 
á  los  que  estén  en  posesión  de  algún  beneficio  de  laclase 
indicada  ninguno  de  aquellos  cargos  ó  comisiones,  á  no 
ser  que  renuncien  uno  de  dichos  cargos  ó  beneficios,  los 
cuales  se  declaran  por  consecuencia  de  lodo  punto  in- 
compatibles. 

En  la  Capilla  real  sin  embargo  podrá  haber  hasta  s«fs 
prebendados  de  las  iglesias  catedrales  de  la  península; 
pero  en  ningún  caso  podran  ser  nombrados  los  que  ocu- 
pan las  primeras  sillas  ,  los  canónigos  de  oficio,  los  que 
tienen  cura  de  almas  ni  dos  de  una  misma  iglesia. 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad  y  en  virtud  de  in- 
dultos especiales  ó  generales  se  hallen  en  posesión  do 
dos  ó  mas  de  estos  beneficios,  cargos  ó  comisiones,  se 
tomarán  desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para 
arreglar  su  situación  á  lo  prevenido  en  el  presente  arti- 
culo, según  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  la  variedad 
de  los  casos. 

Art.  20.  En  sede  vacante,  el  cabildo  de  la  iglesia  me- 
tropolitana ó  sufragánea  en  el  término  marcado  y  con 
arreglo  á  lo  que  previene  el  sagrado  concilio  de  Trenlo, 
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año  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  y  siguientes;  y     ma,  el  pan  temporal  suministrado  por  la  nación,  a 


asegura  al  clero,  milicia  espiritual  subordinada  a  Ro- 


nombrará  un  solo  vicario  capitular ,  en  cuya  persona  so 
refundirá  toda  la  potestad  ordinaria  del  cabildo  sin  re- 
serva ó  limitación  alguna  por  paite  de  él,  y  sin  que  pue- 
da revocar  él  nombramiento  una  vez  hecho  ni  hacer  oiro 

nuevo;  quedando  por  consiguiente  enteramente  abolido 
todo  privilegio,  uso  ó  costumbre  de  administraren  cuer- 
po, de  nombrar  mas  de  un  vicario  ó  cualquiera  otro  que 
bajo  cualquier  concepto  sea  contrario  á  lo  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones. 

Arl.  21.  Ademas  de  la  Capilla  del  real  palacio  se  con- 
servarán: 

1  La  de  los  Reyes  y  la  Muzárabe  de  Toledo,  y  las  do 
San  Fernando  de  Sevilla  y  de  los  Iteyes  Católicos  de  Gra- 
nada. 

2  Las  colegialas  sitas  en  capitales  de  provincia  donde 
no  exisla  silla  episcopal. 

3  Las  ile  patronato  particular  cuyos  patronos  ascgti- 
ren  el  exceso  de  gasto  que  ocasionará  la  colegiala  sobro 
el  de  iglesia  parroquial. 

4  Las  colegialas  deCovadonga,  Roncesvallcs,  San  Isi- 
dro de  León,  Sacromonle  de  Granada,  San  Ildefonso,  Al- 
calá de  Henares  y  Je  rez  de  la  Frontera. 

o  Las  catedrales  de  las  sillas  episcopales  que  so 
agreguen  á  otras  en  virtud  de  las  disposiciones  del  pré- 
senle Concórdalo,  se  conservarán  como  colegiatas. 

Todas  las  demás  colegiatas,  cualquiera  quesea  su  ori- 
gen, antigüedad  y  fundación,  quedarán  reducidas,  cuan- 
do las  circunstancias  locales  no  lo  impidan  á  iglesias  par- 
roquiales con  el  número  de  beneficiados,  que  además 
del  párroco  se  contemplen  necesarios,  tanto  para  el  ser- 
vicio parroquial,  como  pana  el  decoro  del  culto. 

La  conservación  de  las  capillas  y  colegialas  espresa- 
das deberá  entenderse  siempre  con  sujeción  al  prelado 
de  la  diócesis  á  que  pertenezcan  y  Con  derogación  de 
toda  exención  á  jurisdicción  veré  ó  cpiasi  nuil i us  que  li- 
mite en  lo  mas  mínimo  la  nativa  del  ordinario. 

Las  iglesias  colegiatas  serán  siempre  parroquiales,  y 
so  distinguirán  con  el  nombre  de  parroquia  mayor,  sien 
el  pueblo  hubiese  otra  ú  otras. 

Art.  22.  F.l  cabild  >  de  la  colegiata  so  compondrá  de  un 
abad  presidente,  que  tendrá  anexa  la  cura  de  almas,  sin 
mas  autoridad  ó  jurisdicción  que  la  directiva  y  econó- 
mica de  su  iglesia  y  cabildo;  de  dos  canónigos  de  olicio 
cotilos  títulos  de  magistral  y  doctoral,  y  de  ochocanoni- 
gos  de  gracia.  Habrá  además  seis  beneficiados  ó  capella- 
nes asistentes. 

Art.  23.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  ante- 
riores, asi  para  la  provisión  de  las  prebendas  y  benefi- 
cios ó  capellanías  de  las  iglesias  catedrales,  como  para 
el  régimen  de  sus  cabildos,  se  observarán  puntualmente 
en  todas  sus  partes  respecto  de  las  iglesias  colegiatas. 

Art.  24.  A  fin  deque  en  todos  los  pueblos  del  reino  se 
atienda  con  el  esmero  debido  al  culto  religioso  y  á  todas 
las  necesidades  del  pasto  espiritual,  los  muy  Rdos.  arzo- 
bispos y  Rdos.  obispos  procederán  desde  luego  á  formar 
un  nuevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  de  sus  res- 
pectivas diócesis,  teniendo  en  cuenta  la  eslension  y  na- 
turaleza del  territorio  y  de  la  población  y  las  demás  cir- 
cunstancias locales,  oyendo  á  los  cabildos  catedrales,  á 
los  respectivos  arciprestes  y  á  los  fiscales  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos,  y  tomando  por  su  parle  todas  las  dis- 
posiciones necesarias  á  fin  de  que  pueda  darse  por  con- 
cluido y  ponerse  en  ejecución  el  precitado  arreglo,  pre- 
vio el  acuerdo  del  gobierno  de  S.  AI.,  en  el  término  po- 
sible 

Art.  25.  Ningún  cabildo  ni  corporación  eclesiástica  po- 
drá tener  anexa  la  cura  do  almas;  y  los  curatos  y  vicarias 
perpetuas  que  antes  estaban  unidas  pianajntre  á  alguna 
corporación,  quedarán  en  todo  sujetos  al  derecho  co- 
mún. Los  coadjutores  y  dependientes  de  las  parroquias 
y  todos  los  eclesiásticos  destinados  al  servicio  de  ermitas, 
santuarios,  oratorios,  capillas  públicas  ó  iglesias  no  par- 
roquiales dependerán  del  cura  propio  de  su  respective 
territorio,  y  estarán  subordinados  á  él  en  todo  lo  locante 
al  culto  y  funciones  religiosas. 

Arl.  2G.  Todos  los  curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de 
Clases  ni  del  tiempo  en  que  vaquen,  se  proveerán  en 
Concurso  abierto  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  santo 
concilio  de;  Tiento,  formando  los  ordinarios  ternas  de  los 
opositores  aprobados  y  dirigiéndolas  á  s  M.  para  que 
nombre  entre  los  propuestos.  Cesará  por  consiguiente  el 
privilegio  de  patrimoniuli4ad  y  la  exclusiva  ó  preferen- 
cia que  <Mi  algunas  par  es  tenían  los  patrimoniales  para 

la  obtención  t\<'   curatos  y   otros  beneficios. 

Los  curatos  t\^  patronato  eclesiástico  se  proveerán 
nombrando  el  patrono  entre  los  de  la  lerna  que  del  modo 
ya  dicho  formen  los  prelados,  y  los  de  patronato  laical 
nombrando  el  patrono  entre  aquellos  que  acrediten  ha- 
ber sido  aprobados  oh  concurso  abierto  en    la  diócesis 

respectiva,  señalándose  á  los  que  no  36  bailen  en  este  caso 
el  termino  de  cuatro  meses  parí  que  hagan  constar  ha- 


quien  sirve. 


ber  sido  aprobados  sus  ejercicios  hechos  en  la  forma  in- 
dicada, salvo  siempre  el  derecho  del  ordinario  de  exami- 
nar al  presentado  por  el  patrono  si  lo  estima  conve- 
niente. 

Los  coadjutores  de  las  parroquias  serán  nombrados  por 
los  ordinarios  previo  examen  sinodal. 

Art.  27.  Se  dictaran  las  medidas  convenientes  para  con- 
seguir, en  cuanto  sea  posible,  que  por  el  nuevo  arreglo 
eclesiástico  no  queden  lastimados  los  derechos  de  lo» 
actuales  poseedores  de  cualesquiera  prebendas,  benefi- 
cios ó  cargos  que  hubieren  de  suprimirse  á  consecuencia 
de  lo  que  en  él  se  determina. 

Arl.  28.  El  gobierno  de  S.  M.  católica,  sin  perjuicio  rto 
establecer  oportunamente,  previo  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  y  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan, 
seminarios  generales  en  que  se  dé  la  extensión  conve- 
niente á  los  esludios  eclesiásticos,  adoptará  por  su  paito 
las  disposiciones  oportunas  para  que  se  creen  sin  demora 
seminarios  conciliares  en  la  diócesis  donde  no  se  hallen 
establecidos,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  loa 
dominios  españoles  iglesia  alguna  que  no  tenga  al  me- 
nos un  seminario  suficiente  para  la  instrucción  del 
clero 

Serán  admitidos  en  los  seminarios  y  educados  é  ins- 
truidos del  modo  que  establece  el  sagrarlo  concilio  de 
Tremo,  los  jóvenes  que  los  arzobispos  y  obispos  juzguen 
conveniente  recibir  según  la  necesidad  ó  utilidad  de  las 
diócesis, y  en  torio  lo  que  pertenece  al  arreglo  ríelos  se- 
minarios, á  la  enseñanza  yá  la. administración  de  fus 
bienes  se  observaran  los  decretos  del  mismo  concilio  de 
Trenlo. 

Si  de  resullas  de  la  nueva  circunscripción  do  diócesis 
quedasen  en  algunos  dos  seminarios,  uno  en  la  capital 
actual  del  obispado  y  otro  en  la  que  se  le  lia  de  unir  .  se 
conservarán  ambos,  mientras  el  gobierno  y  los  prelados 
de  común  acuerdo  los  consideren  útiles. 

Art.  20.  A  fin  de  que  en  toda  la  península  haya  el  nú- 
mero suficiente  de  ministros  y  operarios  evangélicos  de 
quienes  puedan  valerse  los  prelados  para  hacer  misiones 
en  los  pueblos  de  su  diócesis,  auxiliar  á  los  párroco*, 
asistir  á  los  enfermos  y  para  otras  obras  de  caridad  y 
utilidad  pública,  el  gobierno  deS.  M.,  que  se  propon» 
mejorar  oportunamente  los  colegios  de  misiones  para 
Ultramar,  tomará  desde  luego  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que.  se  establezcan  donde  sea  necesario, 
oyendo  previamente  á  los  prelados  diocesanos ,  rasas  y 
congregaciones  religiosas  deban  Vicente  Paul.  San  Feli- 
pe Neri  y  otra  orden  do  las  aprobadas  por  la  Santa  Serie, 
las  cuales  servirán  al  propio  tiempo  de  lugares  de  retiro 
para  los  eclesiásticos,  para  hacer  ejercicios  espirituales 
y  para  otros  usos  piadosos. 

Art.  30.  Para  que  baya  también  casas  religiosas  de 
mujeres  en  las  cuales  puedan  seguir  su  vocación  las  que 
sean  llamadas  á  la  vida  contemplativa  y  á  la  activa  de  la 
asistencia  de  los  enfermos,  enseñanza  de  niñas  y  oirás 
obras  y  ocupaciones  tan  piadosas  como  Titiles  á  los  pup- 
bioi ;  se  conservará  el  instituto  de  las  Hijas  de  la  Cali- 
dad, bajo  la  dirección  de  los  clérigos  de  San  Vicente  Paul, 
procurando  el  gobierno  su  fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  religiosas  que  á 
la  vida  contemplativa  reúnen  la  educación  y  enseñanza 
de  las  niñas  ú  otras  obrasde  caridad. 

Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados  ordinal  ios, 
atendidas  todas  las  circunstancias  de  sos  respectivas  dió- 
cesis, propondrán  las  casas  ríe  religiosas  en  que  conven- 
ga la  admisión  y  profesión  de  novicias  y  los  ejercicios 
de  enseñanza  ó  de  caridad  que  sea  conveniente  esta- 
blecer en  ellas 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna  religiosa  sin 
que  se  asegure  su  subsistencia  en  debida  forma. 

Art.  31.  La  dotación  del  muy  Rdo.  arzobispo  ríe  Toledo 
será  ríe  ciento  sesenta  mil  reales  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y  Valencia  de  ciento  cincuenta 
mil. 

La  do  los  de  Granada  v  Santiago  de  ciento  cuarenta 
mil. 

Y  la  de  los  ile  Burgos,  Tarragona,  Yalladohd  y  Zaragoza 
de  ciento  treinta  mil. 

La  dotación  de  los  Rdos.  obispos  de  BareeMM  y  Madrid 
será  de  ciento  diez  mil. 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y  Málaga  de  ríen 
mil. 

La  ríe  los  de  Almería.  Avila.  Badajos,  Canarias.  Cu 
Gerona.   Huesca  <  Jaén ,  León,    Lérida,    Lugo.  Mallorca, 
Orense,  Oviedo*  Plaenoia,  Pamplona.  Salamanca.  San- 
tander, Segovia ,  Teruel  ]  Zamora  de  nóvenla   mil  lea- 
les. 

La  de  los  rio  Aslorga,  Calahorra,  Ciudad-Real,  C  rU, 
Guadix  ,  .\.^-,\,  Menorca,  Mondnñedo,  Orihuela.  Osn»», 
Plasencia,  Segorve,  Siguen/a  .  Tarazona,  Torios»,  I  u> . 
ürgel,  Victo  j  Vitoria  de  ochenta  mil  reales. 
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Otra  empresa  acomete  Bravo  Murillo,  el  arreglo  de 
la  deuda.  La  nación  debe  trece  mil  millones,  y  hay  que 


La  del  patriarca  de  las  Indias,  no  siendo  arzobispo  ú 
obispo  propio,  do  cíenlo  cincuenta  mil,  deduciéndose  en 
su  caso  de  esta  cantidad  cualquiera  oirá  que  por  vía  de 
pensión  eclesiástica  ó  en  olro  concepto  percibiese  del  es- 
lado. 

Los  prelados  quesean  cardenales  disfrutarán  de  vein- 
te  mil  reales  sobre  su  dotación. 

Los  obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Tenerife  y  el  prior 
de  las  órdenes  tendían  cuarenta  mil  reales  anuales. 

Lstas  dotaciones  no  sufrirán  descuento  alguno  ni  por 
razón  del  coste  délas  bulas  que  sufragará  el  gobierno 
ni  por  los  demás  gastos  que  por  estas  puedan  ocurrir  en 
España. 

Además  los  arzobispos  y  obispos  conservarán  sus  pa- 
lacios y  los  jardines,  huertas  ú  casas  que  en  cualquiera 
parle  do  la  diócesis  hayan  estado  destinadas  para  su  uso 
y  recreo  y  no  hubiesen  sido  enajenadas. 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa  á  espo- 
lios  de  los  arzobispos  y  obispos,  y  en  su  consecuencia 
podran  disponer  libremente,  según  les  dicte  su  concien- 
cia, de  lo  (pie  dejaren  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  su- 
cedicndolcs  abintestalo  los  herederos  legítimos  con  la 
misma  obligación  de  conciencia  :  eseeptúanse  en  uno  ú 
olro  caso  los  ornamentos  y  pontificales  quese  considera- 
ran como  propiedad  de  la  mitra  y  pasarán  á  sus  suceso- 
res en  ella. 

Ail.  32.  La  primera  silla  de  la  iglesia  catedral  de  To- 
ledo tendrá  de  dotación  veinte  y  cuatro  mil  reales  :  las 
de  las  demás  iglesias  metropolitanas  veinte  mil:  las  de 
las  iglesias  sufragáneas  diez  y  ocho  mil,  y  las  de  las  co- 
legiatas quince  mil. 

Las  dignidades  y  canónigos  de  oficio  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas tendrán  diez  y  seis  mil  reales;  los  de  las  su- 
fragáneas catorce  mil,  y  los  canónigos  de  oficio  de  las 
colegialas  ocho  mil. 

Los  demás  canónigos  tendrán  catorce  mil  reales  en  las 
iglesias  metropolitanas;  doce  mil  en  las  sufragáneas,  y 
seis  mil  seiscientos  en  las  colegiatas. 

Los  beneficiados  o  capellanes  asistenles  de  las  iglesias 
metropolitanas  tendrán  ocho  mil  reales;  seis  mil  los  de 
las  sufragáneas,  y  tres  mil  los  de  las  colegialas. 

Art.  33.  La  dotación  de  los  curas  en  las  parroquias 
urbanas  será  de  tres  mil  á  diez  mil  reales  ;  en  las  parro- 
quias rurales  el  mínimum  de  la  dotación  será  de  dos  mil 
'doscientos. 

Los  coadjutores  y  ecónomos  tendrán  de  dos  mil  á  cua- 
tro mil  reales. 

Ademas  los  curas  propios  y  en  su  caso  los  coadjuto- 
res disfrutarán  las  casas  destinadas  á  su  habitación  y 
los  huertos  ó  heredades  que  no  se  hayan  enajenado,  y 
que  son  conocidos  con  la  denominación  de  iglesarios, 
nian-os  ú  otras. 

También  disfrutarán  los  curas  propíos  y  sus  coadjuto- 
res la  parle  que  les  corresponda  en  los  derechos  de  es- 
tola y  pie  de  altar. 

Art.  3i.  Para  sufragar  los  gastos  del  culto  tendrán  las 
iglesias  metropolitanas  anualmente  de  noventa  á  ciento 
cuarenta  mil  reales;  las  sufragáneas  de  setenta  á  noven- 
ta mil,  y  las  colegiatas  de  veinte  a  treinta  mil. 

Para  los  gastos  de  administración  y  extraordinarios 
de  visita  tendrán  de  veinte  á  Ireinla  mil  reales  los  me- 
tropolitanos, y  de  diez  y  seis  á  veinte  mil  los  sufragá- 
neos. 

Para  los  gastos  del  culto  parroquial  se  asignará  á  las 
iglesias  respectivas  una  cantidad  anual  que  no  bajara  de 
mil  reales,  además  de  los  emolumentos  eventuales  y  de 
los  derechos  que  por  ciertas  funciones  estén  fijados  ó  se 
fijaren  para  este  objeto  en  los  aranceles  de  las  respec- 
tivas diócesis. 

Art.  3».  Los  seminariosconciliares  tendrán  de  noventa 
á  ciento  veinte  mil  reales  anuales  según  sus  circunstan- 
cias y  necesidades. 

¡i I  gobierno  de  S  M.  proveerá  por  los  medios  mas  con- 
ducentes á  la  subsistencia  de  las  casas  y  congregaciones 
religiosas  de  que  habla  el  articulo  veinte  y  nueve. 

Un  cuanto  al  mantenimiento  de  las  comunidades  reli- 
giosas se  observará   lo  dispuesto  en  el    articulo  treinta. 

Se  devolverán  desde  luego  y  sin  demora  a  las  mismas, 
y  en  su  representación  á  los  prelados  diocesanos  en  cu- 
yo territorio  se  hallen  los  conventos  ó  se  hallaban  ánles 
(lelas  últimas  vicisitudes,  los  bienes  de  su  pertenencia 
que  están  en  poder  del  gobierno  y  que  no  han  sido  ena- 
jenados. Pero  teniendoSu  Santidad  en  consideración  el 
estado  actual  de  eslos  bienes  y  oirás  particulares  cir- 
cunstancias, á  fin  de  que  con  su  producto  pueda  aten- 
derse con  mas  igualdad  á  los  gastos  del  culto  y  otros  ge- 
nerales, dispone  que  los  prelados,  en  nombre  de  las 
comunidades  religiosas  propietarias,  procedan  inmedia- 
tamente y  sin  demora  á  la  venta  de  los  expresados  bie- 
nus  por  medio  de  subastas  públicas  hechas  ea  la  forma 


pagar  sus  réditos;  nada  mas  justo;  solo  que  muchos 
desean  que  el  pundouor  no  excluya  una   liscalizacion 


canónica  y  con  intervención  de  persona  nombrada  por 
el  gobierno  de  S.  M.  El  producto  de  estas  venias  se  con- 
vertirá en  inscripciones  intrasferibles  de  ja  deuda  del 
estado  del  tres  por  ciento,  cuyo  capital  ó  intereses  se  dis- 
tribuirán entre  lodos  los  referidos  conventos  en  propor- 
ción de  sus  necesidades  y  circunstancias  para  atender  á 
los  gastos  indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de  las  re- 
ligiosas que  tengan  derecho  a  percibirlas,  sin  perjuicio  de 
que  el  gobierno  supla  como  hasta  aqui  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  el  completo  pago  de  dichas  pensiones  hasta 
el  fallecimiento  délas  pensionadas. 

Art.  36.  Las  dotaciones  asignadas  en  los  artículos  an- 
teriores para  los  gastos  del  culto  y  del  clero,  se  enten- 
derán sin  perjuicio  del  aumento  que  se  pueda  hacer  en 
ellas  cuando  las  circunstancias  lo  permitan.  Sin  embar- 
go, cuando  por  razones  especiales  no  alcance  en  algún 
caso  particular  alguna  de  las  asignaciones  expresadas  en 
el  artículo  treinta  y  cuatro,  el  gobierno  de  S.  M.  provee- 
rá lo  conveniente  al  efecto  :  del  mismo  modo  proveerá 
á  los  gastos  de  las  reparaciones  de  los  templos  y  de- 
mas  edificios  consagrados  al  culto. 

Art.  37.  El  importe  de  la  reniaque  se  devengue  en  la 
vacante  de  las  sillas  episcopales,  deducidos  los  emolu- 
mentos del  ecónomo  que  se  diputará  por  el  cabildo  en 
el  acto  de  elegir  al  vicario  capitular,  y  los  gastos  para 
los  reparos  precisos  del  palacio  episcopal,  se  aplicará  por 
iguales  partes  en  beneficio  del  seminario  conciliar  y 
del  nuevo  prelado. 

Asimismo  de  las  rentas  que  se  devenguen  en  las  va- 
cantes de  dignidades,  canongias,  parroquias  y  benefi- 
cios de  cada  diócesis,  deducidas  las  íespectivas  cargas, 
se  formará  un  cúmulo  ó  fondo  de  reserva  a  disposición 
del  ordinario  para  alender  á  los  gastos  extraordinarios  é 
imprevistos  de  las  iglesias  y  del  clero,  como  también  ti 
las  necesidades  graves  y  urgenles  de  las  diócesis.  Al 
propio  efecto  ingresará  igualmente  en  el  mencionado 
fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á  la  duodé- 
cima parte  de  su  dotación  anual  que  satisfarán  por  una 
vez  dentro  del  primer  año  los  nuevamente  nombrados 
para  prebendas,  curatos  y  olios  beneficios:  debiendo  por 
tanto  cesar  todo  otro  descuento  que  por  cualquier  con- 
cepto, uso,  disposición  ó  privilegio  se  hiciese  anterior- 
mente. 

Art.  38.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á  la  dota- 
ción del  culto  y  del  clero  serán  : 

1.  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  clero  por 
la  ley  de  lies  de  abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cinco. 

2.  El  producto  de  las  limosnas  de  la  Santa  Cruzada. 

3.  Los  productos  de  las  encomiendas  y  maestrazgos 
de  las  cuatro  órdenes  militares  vacantes  y  que  vacaren. 

i.  Una  imposición  sobre  las  propiedades  rústicas  y  ur- 
banas y  riqueza  pecuaria  en  la  cuota  que  sea  necesario 
para  completar  la  dotación,  tomando  en  cuenta  los  pro- 
ductos expresados  en  los  párrafos  l.°,  2.°  y  3.°,  y  demás 
rentas  que  en  lo  sucesivo  y  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede  se  asignen  para  este  objeto. 

El  clero  recaudará  esta  imposición  percibiéndola  en 
frutos,  en  especie  ó  en  dinero,  previo  concierto  que  po- 
dra celebrar  con  las  provincias,  con  los  pueblos,  con 
las  parroquias  ó  con.los  particulares;  y  en  los  casos  nece- 
sarios será  auxiliado  por  las  autoridades  públicas  en  la 
cobranza  de  esta  imposición,  aplicando  al  efecto  los  me- 
dios establecidos  para  el   cobro  de   las  contribuciones. 

Ademas  se  devolverán  á  la  Iglesia  desde  luego  y  sin 
demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no  comprendidos 
en  la  espresada  ley  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco, 
y  que  todavia  no  hayan  sido  enajenados,  inclusos  los  que 
resian  de  las  comunidades  religiosas  de  varones.  Pe- 
ro atendidas  las  circunstancias  actuales  de  unos  y  otros 
bienes,  y  la  evidente  utilidad  que  ha  de  resultar  á  la  Igle- 
sia, el  Santo  Padre  dispone  que  su  capital  se  invierta  in- 
mediatamente y  sin  demora  en  inscripciones  intransfe- 
ribles de  la  deuda  del  Estado  del  tres  por  ciento,  obser- 
vándose exactamente  la  forma  y  reglas  establecidas  en 
el  articulo  3o  con  referencia  á  la  venta  de  los  bienes  de 
las  religiosas. 

Todos  eslos  bienes  serán  imputados  por  su  justo  vator, 
rebajadas  cualesquiera  cargas  pata  los  efectos  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  este  artículo. 

Art.  39.  El  gobierno  de  S.  M.,  salvo  el  derecho  propio 
de  los  prelados  diocesanos,  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  aquellos  entre  quienes  se  hayan  dis- 
tribuido los  bienes  de  las  capellanías  y  fundaciones  pia- 
dosas aseguren  los  medios  de  cumplir  las  cargas  á  que 
diebos  bienes  estuvieren  afectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  so  cumplan 
del  mismo  modo  las  cargas  piadosas  que  pesaren  sobre 
Jos  bienes  eclesiásticos  que  han  sido  enajenados  oon-es- 
(  te  gravamen. 


C2¿  LAS  GLORIAS 

completa,  y  haga  pagar  mas  de  lo  debido.  Queda  arre- 
glada la  deuda,  y  sentado  por  principio  que  ahora  pa- 
gue la  España  de  réditos  anuales  unos  noventa  millo- 
nes de  reales,  cantidad  que  dentro  de  veinte  años  lle- 
gara, subiendo  gradualmente,  á  la  de  unos  doscientos 
cincuenta  y  ocho  millones.  Para  llegar  a  estos  resulta- 
dos, es  necesario  aumentar  los  ingresos  del  presupues- 
to ;  los  cálculos  para  el  de  este  año  son  satisfactorios: 
en  mi!  ciento  ochenta  y  ocho  millones,  cuatrocientos  se- 
tenta y  cuatro  mil,  setecientos  sesensa  y  dos  reales  es- 
tán calculadas  las  entradas  ;  en  mil  ciento  cincuenta  y 
seis  millones,  setecientos  sesenta  y  un  mil,  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  seis  las  salidas ;  de  manera  que  queda 
un  sobrante  de  mas  de  treinta  millones;  á  cuyo  paso 
desaparecerá  en  breve  el  déficit  flotante  de  doscientos 
millones,  y  el  gobierno  nadará  en  la  abundancia  :  que 
no  parecía  sino  que  iba  á  renacer  en  breve  la  edad  de 
oro.  A  la  verdad  dióse  el  ministro  mucho  movimiento 
para  obtener  de  todas  partes  aumento  en  los  ingresos. 
Al  papel  sellado  le  exprimió  con  fruto  un  jugo  abun- 
dante. A  los  gobernadores  de  provincia  les  escribía  me- 
loso para  que  procurasen  cubrir  bien  lo  que  de  sus 
provincias  esperaba  el  erario;  y  si  lo  hacian,  los  llena- 
ba de  contento  diciéndoles:  «con  gobernadores  como  V. 
se  puede  ir  al  fin  del  mundo.  »  Y  la  cosa  marchaba. 
No  eran  descuidadas  al  propio  tiempo  las  empresas 
útiles  ;  el  camino  de  hierro  de  Madrid  á  Aranjuez  que- 
daba abierto  á  la  circulación  ;  dábase  impulso  al  pro- 
yecto de  canalización  del  Ebto  ,  y  se  sostenía  y  ade- 
lantaba el  del  canal  de  Isabel  segunda.  Al  mismo 
tiempo  dábase  solución  ala  desavenencia  con  Ñapóles, 
nombrando  para  allá  de  embajador  al  marqués  de 
Viluma  ;  y  aun  se  dieron  algunos  pasos,  por  el  proülo 
poco  afortunados,  para  hacer  que  la  Rusia  abandonase 
para  con  la  España  su  ya  casi  alarmante  desvío. 

Una  evolución  extraña  se  notó  á  la  sazón  entre  los 
individuos  influyentes  de  la  hueste  caida  en  mil  ocho- 


Kl  gobierno  responderá  siempre  y  eselusivamente  de 
liis  impuestas  sobre  los  hienas  que  se  hubieren  vendido 
pur  el  lisiado  libres  de  esta  obligación. 

Art.  40.  Se  declara  que  lodos  los  espresados  bienes  y 
rentas  pertenecen  en  propiedad  a  la  Iglesia  ,  y  que  en 
su  nómbrese  disfrutarán  y  administraran    por  el  clero. 

Los  fondos  de  cruzada  se  administrarán  en  cada  dióce- 
sis por  los  prelados  diocesanos,  como  revestidos  al  efecto 
de  las  facultades  de  la  bula  para  aplicarlos  según  está 
prevenido  en  la  última  próroga  de  la  relativa  concesión 
apostólica,  salvas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  esto 
ramo  por  convenios  celebrados  con  la  Sania  Sede,  lil 
modo  y  forma  en  que  deberá  verificarse  dicha  adminis- 
tración se  lijara  do  acuerdo  entre  el  Sanio  Padre  y  S.  M. 
Católica. 

Igualmente  administrarán  los  prolados  diocesanos  los 
fondos  del  indulto  cuadragesimal,  aplicándolos  á  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y  actos  de  caridad  en  las 
diócesis  respectivas,  con  arreglo  á  las  concesiones  apos- 
tólicas. 

Las  demás  facultades  apostólicas  relativas  á  este  ramo 
v  las  atribuciones  á  ellas  consiguientes  so  ejercerán  por 
el  arzopispo  de  Toledo  en  la  extensión  y  forma  que  se 
determinará  por  la  Santa  Sede. 

Arl,  41.  Ademas  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  do  ad- 
quirir por  cualquier  tiiulo  legítimo,  y  su  propiedad  en 
lodo  lo  que  posee  ahora  ó  adquiriere  en  adelanle  sorá 
solemnemente  respetada.  Por  consiguiente  en  cuanto  á 
las  antiguas  y  nuevas  fundaciones  eclesiásticas  no  podía 
hacerse  ninguna  supresión  6  unión  sin  la  intervención 
de  luv  toridad  do  la  Sania  Sede,  salvas  las  facultades 
que  compelen  a  los  obispos  seguu  el  santo  concilio  de 
Trenlo.  ,  . 

Art.  Vi.  En  esto «h puesto,  atendida  la  utilidad  que  na 
de  resultar  a  la  religión  de  este  convenio,  el  santo  Padre, 
¡i  instancia  de  S.  M.  Católica,  y  para  proveer  a  la  tran- 
quilidad pública,  decreta  S  declara  que  los  quo  durante 
las  pasadas  circunstancias  hubiesen  comprado  en   los 

dominios  de  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las 

disposiciones  civiles  á  la  sazón  \  Igeules,  y  estén  en  poso- 
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cientos  cuarenta  y  tres.  Don  Manuel  Cortina,  su  mejor 
adalid,  en  sentir  de  los  mas,  como  hombre  de  gobier- 
no, publicó  un  manifiesto  en  que  inculcaba  á  sus  ami- 
gos que  se  declarasen  abiertamente  contra  toda  ten- 
dencia al  socialismo,  á  la  república,  y  hasta  al  arma- 
mento de  una  milicia  ;  como  si  les  enseñase  los  sende- 
ros por  donde  veía  posible  su  restauración  en  las  alias 
regiones  políticas :  y  no  siendo  atendido  por  sus  anti- 
guos amigos,  díjoles  que  se  encerraba  en  sus  hogares. 
Poco  después  el  puritano  Pacheco,  presidente  del  mi- 
nisterio de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  levantó  en 
el  congreso  su  voz  elocuente  diciendo  que  en  dónde 
estaban  las  antiguas  huestes,  que  en  ninguna  parte  las 
veía  ;  y  en  dónde  sus  capitanes,  que  no  los  oia;  y  en 
dónde  aquel  entusiasmo  de  otros  tiempos,  que  parecía, 
extinguido  :  y  acabó  por  decir  con  voz  fatídica  que  los 
principios  y  las  doctrinas  les  habían  dado  vida  á  ellas 
y  á  sus  gefes,  y  que  ahora  los  intereses,  nótese  bien,  las 
habían  desorganizado  y  disuelto.  Un  romano  hubiera 
añadido  :  dejad  dormir  á  los  vivos,  y  hablemos  con  los 
muertos. 

En  rfealidad  de  verdad  los  sentimientos  patrios  no 
habían  muerto.  La  isla  de  Cuba  presenció  de  ello  una 
admirable  prueba.  Los  fugitivos  de  Cárdenas  no  se  ha- 
bían dado  por  vencidos,  antes  sabedores  de  que  en 
Puerto  Príncipe  algunos  desventurados  ilusos  se  ha- 
bían mostrado  hostiles  ala  madre  patria,  alistaron 
hasta  quinientos  hombres  desalmados  y  puestos  á  las 
órdenes  de  don  Narciso  López  los  embarcaron  en  el 
vapor  Pampero,  en  dirección  á  Cuba.  Surgieron  en 
Bahía  Honda  á  dia  doce  de  agosto,  y  se  apoderaron  del 
pueblo  de  Pozas.  Pero  esta  vez  debia  la  expedición  te- 
ner un  fin  trágico,  nó  como  la  anterior  quedar  impu- 
ne, consumado  un  robo  de  un  millón  de  reales.  Acu- 
den desde  luego  tropas,  y  empeñan  con  los  piratas 
unos  combates  sangrientos;  resisten  con  el  valor  que 
da  la  desesperación  ;  se  dividen;  el  grueso  se  interna 


sion  de  ellos,  y  los  que  hayan  sucedido  ó  sucedan,  en 
sus  derechos  á  dichos  compradores,  no  serán  molesta- 
dos en  ningún  tiempo  ni  ahora  por  Su  Santidad  ni  por 
los  sumos  pontífices  sus  sucesores  :  antes  bien,  nsielms 
como  sus  causababientes  ,  disfrutaran  seguía  y  paciti- 
camente  la  propiedad  de  dichos  bienes  y  sus  emolu- 
mentos v  productos. 

Arl.  43.  Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  o  co- 
sas eclesiásticas,  sobre  loque  no  se  provee  en  los  artí- 
culos anteriores,  sera  dirigido  y  administrado  según  la 
disciplina  de  la  Iglesia  canoiiicaineiiie  vigente. 

Arl.  44.  El  Sanio  Padre  y  S.  Al.  Católica  declaran  que- 
dar salvas  é  ilesas  las  reales  prerogativas  de  Ir  corona 
de  España  en  conformidad  a  los  convenios  anteriormen- 
te «celebrados  entre  ambas  potestades.  Y  por  lauto,  tos 
referidos  convenios,  y  en  especialidad  el  que  se  celebró 
entreoí  sumo  pontífice  Benedicto  catorce  y  el  rey  cató- 
lico Femando  sexto  en  el  año  mil  setecientos  cincuenta 
y  tres,  se  declaran  confirmados  y  seguirán  en  su  piena 
vigor  en  todo  lo  que  no  se  altere  ó  modifique  por  el  pre- 
sente. 

Arl.  45  En  virtud  de  este  Concordato  so  tendrán  por 
revocadas,  en  cuanto  á  ól  se  oponen,  las  leyes, óidene>  y 
decretos  publicados  hasta  ahora,  de  cualquier  modo  v 
forma,  en  los  dominios  de  España,  y  el  mismo  Concor- 
dato regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  con  olej  riel  es- 
tado eri  los  propios  dominios.  Y  por  lauto  una  y  otra  riri 
las  parles  contratantes  prometen  por  41'  y  sus  sucesores 
la  fiel  observancia  de  lodos  y  cada  uno  de  los  artículos 
de  que  consta.  Si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna  dificul- 
tad, el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  so  pondrán  de  acuer- 
do para  resolverla  amigablemente. 

Arl.  46  y  último.  El  cange  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sentí» Concordato  se  verificará  en  el  termino  de  dos  me- 
ses ó  antes,  si  lucre  posible. 

En  fe  de  lo  cual.  Nos  los  infrascritos  p'enipnlencian  s 
liemos  firmado  el  presente  Concordato,  y  sellándolo  con 
nuestro  propio  sello  en  Madrid  a  diez  y  seis  de  marzo  da 
mil  ochocientos  cinc  nenia  v  uno.— (Firmado  .—Juan  lliu- 
nelli,arzobisco  de  Tesalóniea  —  Manuel  líerlran  de  Lis. 
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luntario  estremecimiento.  Imposible  es  pintar  la  sor- 
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en  el  pais,  y  los  demás  guardan  el  punto  de  la  costa 
en  donde  desembarcaron.  Cincuenta  de  los  últimos, 
entre  ellos  el  coronel  americano  Crittenden,  sobrino  de 
un  ministro  de  los  Estados-Unidos,  caen  en  manos  de 
los  españoles,  son  conducidos  á  la  Habana,  y  allí  fusi- 
lados delante  de  un  gentío  numeroso  que  aplaude  este 
enérgico  acto  de  justicia.  Los  que  se  habían  internado 
son  perseguidos  sin  descanso  ,  sostienen  encarnizadas 
refriegas  en  una  de  las  cuales  muere  el  general  espa- 
ñol Enna,  son  destrozados,  perseguidos,  cazados  hasta 
con  perros,  muertos  ó  hechos  prisioneros.  López  buscó 
en  una  cabana  un  asilo,  pero  fué  entregado  á  las  auto- 
ridades, y  pereció  en  un  cadalso  a  dia  primero  de 
petiembre:  general  en  otros  tiempos  afamado,  ya  ene- 
migo encarnizado  de  la  patria  ,  á  quien  debia  sus  ho- 
nores. Ninguno  de  los  expedicionarios  pudo  volver  á 
dar  cuenta  del  desastre :  todos  habian  muerto,  ó  eran 
enviados  a  los  presidios  peninsulares.  Es  imposible 
pintar  el  frenesí  con  que  en  los  Estados-Unidos  fué 
recibida  la  noticia  del  escarmiento  hecho  en  la^persona 
de  los  ciudadanos  de  la  América  del  Norte;  Como  si 
los  creyesen  sagrados  hasta  en  sus  mas  criminales  des- 
varios. La  plebe  de  Nueva-Orleans,  excitada  por  bajo 
mano  por  los  que  deseaban  un  rompimiento  entre  la 
España  y  los  Estados-Unidos ,  se  derramó  por  la  ciu- 
dad dando  alaridos  de  venganza  ,  y  entregó  al  saqueo 
la  casa  del  cónsul  de  aquella  nación,  y  muchos  estable- 
cimientos españoles.  Pero  era  tan  villano  el  expediente 
que  no  surtió  su  efecto,  antes  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  pudo  sin  que  pareciese  humillación  hacer  com- 
pleta justicia  á  la  España  ,  recibir  con  salva  al  cónsul 
que  habia  abandonado  la  ciudad  ,  é  indemnizar  mas 
adelante  á  los  que  habian  sido  despojados.  Conseguido 
aquel  triunfo  la  reina  de  España  se  mostró  magnánima 
perdonando  á  los  pocos  americanos  que  de  la  expedi- 
ción habian  quedado  cotí  vida. 

Otro  señalado  hecho  de  armas  habia  ilustrado  este 
año  á  los  españoles  en  lejanas  regiones.  A  veinte  yocho 
de  febrero  el  ejército  de  Filipinas,  mandado  por  el  ge- 
neral Urbistondo  ,  marqués  de  la  Solana  ,  acometió  el 
fuerte  del  sultán  de  la  isla  de  Joló ,  madriguera  de  los 
piratas  del  archipiélago  de  este  nombre.  Vigorosa  fué 
la  defensa  ;  pero  al  fin  salió  triunfante  el  denuedo  de 
los  españoles,  y  tomado  el  fuerte,  y  avasallada  la  isla, 
fué  enviada  á  Madrid  la  bandera  tomada  á  los  piratas, 
y  se  conserva  en  el  museo  de  artillería. 

A  veinte  de  diciembre  la  reina  dio  á  luz  una  princesa 
que  recibió  los  nombres  de  María-lsabel-Francisca  de 
Asis  y  Cristina.  Acababan-  de  cerrarse  las  cortes,  al 
saberse  el  golpe  de  estado  del  dia  dos  de  diciembre, 
dado  en  París  por  Luis  Napoleón  Bonaparte.  Empeña- 
da una  lucha  tenaz  entre  él  y  la  asamblea  ,  habia  esta 
sucumbido,  y  la  Francia  tenia  ya  dueño. 

Esta  aventura  famosa  ,  llevada  á  buen  término  con 
una  audacia ,  una  habilidad  y  un  arrojo  verdadera- 
mente extraordinarios,  puso  fuera  de  sí  á  muchos  po- 
derosos. La  Francia  lo  ha  hecho,  dijeron  ;  imitemos  á 
la  Francia.  Y  esta  vuz  de  imitación  ,  tan  funesta  por 
carta  de  mas  como  por  carta  de  menos,  debia  dar 
ñiárgpn  a  agitaciones  graves  ;  que  tan  temible  es  en 
todo  la  influencia  de  aquella  nación  poderosa. 

Cap  XX.  —  Un  abominable  atentado.  Una  nota  de  los 
Estados- Unidos.  Táctica  de  los  partidos.  Proyectos  de 
reforma.  Caída  de  bravo  Murilto.  Año  de  1852. 

No  podemos  recordar  el  funesto  dos  de  febrero  de 
este  año  sio  que  recorra  .nuestros  miembros  un  invo- 
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presa  ,  el  espanto,  la  indignación  profunda  con  que  en 
todas  parles  fué  recibida  una  noticia  que  parecía  in- 
creíble. Una  reina  augusta  ,  y  al  mismo  tiempo  madre 
tierna,  iba  al  templo  a  presentar  á  Dios  la  prenda  ido- 
latrada de  sus  entrañas ;  agraciada  por  la  naturaleza, 
y  ahora  mas  bella  con  el  encanto  que  da  la  materni- 
dad ;  objeto  del  amor  y  del  respeto  de  sus  subditos, 
iba  á  salir  de  palacio  ,  alegre ,  satisfecha  ,  bondadosa, 
cuando  a  la  vuelta  de  la  real  capilla  y  al  paso  por  la 
galería  derecha,  que  hace  espalda  á  la  sala  de  colum- 
nas ,  recibió  una  herida,  rozado  antes  el  antebrazo  de- 
recho, en  la  parte  media  y  anterior  del  hipocondrio  del 
mismo  lado.  Oyóse  una  voz  que  decia  :  Toma  ,  ya  tie- 
nes bastante;  y  al  mismo  tiempo  exhaló  la  reina  un 
grito  agudo,  diciendo:  Minina,  mi  niña.  Algunos  gran- 
des de  España  y  un  alabardero  se  arrojaron  sobre  un 
miserable  que  conservaba  un  puñal  en  la  mano,  y  de- 
cia: «Yo  hesido.ya  es  muerta.»  ¿Quién  era?  un  mons- 
truo. ¿A  qué  hueste,  á  qué  familia  pertenecía?  á  la  de 
las  fieras.   ¿Cómo  se  llamaba?  su  nombre  mancharía 
el  papel.  Si  buscó  celebridad  en  el  crimen  ,  mal  hicie- 
ron en  dársela  los  diarios  :  la  historia  se  niega  á  per- 
petuar famas  inmundas.  La  justicia  se  apoderó  de  él, 
y  su  primer  interrogatorio  fué  como  sigue:  —  Pregun- 
tado por  su  nombre ,  edad  y  patria  ,  dijo  cómo  se  lla- 
maba ,  de  qué  pueblo  era  ,  y  que  tenia  sesenta  y  tres 
años. — Preguntado  con  qué  objeto  habia  venido  á  pa- 
lacio,  «dijo  que  á  lavar  el  oprobio  de  la  humanidad 
vengando  en  cuanto  esté  de  mi  parte  la  necia  ignoran- 
cia de  los  que  creen  que  es  fidelidad  aguantar  la  infi- 
delidad y  el  perjurio  de  los  reyes.» — Preguntado  que 
cuál  fué  su  objeto  cuando  se  arrimó  á  la  reina,  «dijo 
queel  de  quitarla  la  vida.» — Preguntado  si  tiene  alguna 
persona  que  esté  en  connivencia  con  él ,  «  dijo  que  nin- 
guna.»—  Preguntado  qué  destino  tiene,  «dijo  que  es 
sacerdote  ordenado  en  el  año  trece ,  y  que  se  halla  en 
esta  hecho  un  saltatumbas.» — Preguntado,  qué  motivos 
ha  tenido  para  atentar  contra  la  vida  de  la  reina  ,  y  si 
tiene  algún  resentimiento  particular  con  ella,  «dijo  que 
ninguno  personal.» — Preguntado  que  con  quién  ha  en- 
trado en  palacio,   «  dijo  que  ha  entrado  solo.»  —  Pre- 
guntado qué  arma  llevaba  cuando  trató  de  matar  á  la 
reina  ,  «dijo  que  un  puñal.  »  —  Preguntado  si  es  el  que 
tiene  delante,  «dijo  que  sí,  »  y  parece  que  es  délos  lla- 
mados de  Albacete. —  Preguntado  que  con  qué  objeto 
se  hizo  con  este  puñal ,  y  dónde  se  lo  facilitaron,  «dijo 
que  le  compró  en  el  Rastro  ,  hallándole  á   propósito 
para  matar  al  general  Narvaez,  la  reina  Cristina,  ó  á  la 
reina,  cuando  fuera  mayor ,  que  entonces  no  lo  era 
aunque  estaba  declarada  mayor  de  edad.» — Pregunta- 
do si  sabe  si  con  su  puñal  ha  muerto  ó  ha  herido  á  la 
reina,  «dijo  saber  que  la  ha  herido,  y   que  ignora  si 
morirá  de  la  herida.  »  —  Preguntado  dónde  vive,  y  el 
tiempo  que  hace  que  está  en  Madrid  ,  «dijo  vivir  en  e' 
Arco  del  Triunfo,  número  dos ,  cuarto  segundo  ,  y  que 
hace  que  está  en  Madrid  diez  años.»  —  Preguntado  si 
tiene  algo  mas  que  decir  ,  «dijo  que  no  tiene  mas  que 
dpcir; »  y  leída  que  le  fué  esta  declaración  se  ratificó  en 
ella  y  la  firmó  junto  con  el  fiscal  y  escribano. — Al  abo- 
gado que  le  nombraron,  dijo  que  no  queria  defenderse,  y 
!  que  deseaba  morir  pronto.  A  los  que  le  echaban  encara 
{  su  perversidad  les  contestó  con  un  cinismo  espantoso.  A 
I  uno  que  le  hablaba  de  la  Biblia,  le  dijo  que  dentro  dedos 
¡  mil  años  acaso  seria  la  Biblia  una  mitología.  Su  defen- 
'  sor  lejuzgóloco;  á  lo  que  el  fiscal  dijo  que  era  loco  como 
'  todos  los  criminales,  y  que  al  atentar  contra  una  ma- 
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dre  tierna  y  bondadosa  ,  y  una  señora  llena  de  pren- 
das ,  sin  tener  queja  ni  resentimiento  contra  ella ,  era 
un  loco  por  voluntad  ,  por  perversidad  y  por  infamia. 
Fué  condenado  á  la  pena  de  los  parricidas,  que  sufrió 
con  bárbara  impasibilidad  el  sábado  siete  de  febrero, 
degradado  antes  solemnemente.  Su  cadáver  fué  redu- 
cido á  cenizas. 

Afortunadamente  para  la  España,  la  berida,  aunque 
creida  grave  en  un  principio,  no  lo  fué,  y  la  reina  re- 
cobró la  salud  á  los  pocos  dias.  Pero  el  malvado  habia 
ya  echado  en  los  ánimos  indignados  una  perturbación 
grande.  Es  menester  refrenar  la  prensa,  dicen  unos;  y 
en  efecto  la  ponen  grillos  y  esposas. 

El  cuadro  que  presentó  este  año  la  marina  españo- 
la, hizo  creer  en  su  no  lejana  restauración  si  no  se 
abandonaba  la  senda  abierta  por  los  anteriores  minis- 
terios. Componíanla  tres  navios  de  línea,  aunque  mu- 
chos sentían  que  en  los  dos  que  todavía  estaban  en 
construcción  no  se  colocasen  tornillos,  como  se  practi- 
caba en  el  extranjero  ,  para  dar  á  aquellas  poderosas 
moles  las  ventajas  á  la  vez  de  los  buques  de  vela  y  de 
los  vapores.  Formábanla  además  cinco  fragatas,  seis 
corbetas,  trece  bergantines,  veinte  y  seis  goletas,  seis 
vapores  de  ruedas  de  la  fuerza  de  quinientos  caballos 
cada  uno,  y  otra  escuadrilla  de  buques  de  vapor  mas 
pequeños  de  la  fuerza  juntos  dé  tres  mil  seiscientos  ca- 
ballos. Los  cañones  de  la  escuadra  ascendían  á  nueve- 
cientos  veinte  y  siete.  Fija  tenían  en  ella  la  vista  los  Es- 
tados-Unidos. A  la  verdad  el  sangriento  desengaño  del 
año  anterior  habia  enfriado  los  bélicos  ardores  de  los 
anexionistas ,  y  no  se  mostraban  dispuestos  á  hacer 
nuevos  ensayos  sin  tener  esperanzas  mas  fundadas; 
pero  sus  gefes  procuraban  por  todos  medios  meter 
zizaña  entre  la  España  y  los  Estados-Unidos  para  que 
fuese  violentamente  roto  el  ya  quebrantado  hilo  de  las 
relaciones  internacionales.  Y  alguno  que  ha  bebido  en 
buena  fuente  añade  que  una  famosa  expedición  pre- 
parada en  los  Estados-Unidos  para  ir  á  los  mares  del 
Japón,  estaba  destinada  en  los  principios  para¡dar  un 
golpe  sobre  la  codiciada  perla  de  las  Antillas;  mas  ras- 
treándolo la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  pareciéndoles 
que  el  juego  se  empeñaba  demasiado,  enviaron  buques 
de  guerra  a  la  Habana,  y  pasaron  por  julio  una  nota  á 
los  Estados-Unidos,  significándoles  el  deseo  de  que  ga- 
rantizaren de  mancomu  n  con  ellas  á  la  España  la  po- 
sesión de  la  isla  de  Cuba.  Curiosa  fué  la  contestación 
del  ministro  de  los  Estados-Unidos  y  debe  ser  ar- 
chivada (I).   Criminal  cogido   infragauti,   manifiesta 


(I)  MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Wasuinoton  4  de  diciembre  de  4852. 

«Muy  señor  mió  :  V.  no  ignora  las  tristes  circunstan- 
cias que  han  impedido  liasla  ahora  responder  á  la  nota 
mié  dirigió  V.  a  mi  predecesor  con  fecha  ocho  de  julio. 
Aquella  nota,  y  la  instrucción  do  Mr.  Turgot  que  la  acom- 
pañaba, juntamente  con  tina  comunicación  semejante  del 
ministro  do  Inglaterra,  y  el  provecto  de  convención  eri- 
Ire  las  tres  potencias  con  relación  á  Cuba, han  sido  uno 
de  los  primeros  asuntos  á  que  ha  llamado  mi  atención  el 
presidente,  La  parle  sustancial  do  |a  propuesta  conven- 
ción so  halla  expresada  en  un  solo  articulo  en  los  tfér- 
miiios  Siguientes:  :  «  Las  altas  parios  contratantes  decía- 
»  ran,  colectiva  y  Separadamente,  que  no  obtendrán 
*  ni  mantendrán  ninguna    intervención   exclusiva   en    la 

citada  isla,  ni  adquirirán  ni  ejercerán  ningún  dominio 
»  sobre    la  misma.» 

El  presidente  lia  prest ado  la  mas  profunda  atención  á 
osla  proposición,  á  las  notas  de  los  ministros  de  V rancia 
e  Inglaterra  que  la  acompañan,  y  a  las  in9tracaio.il/BS  do 
Mr.  Turgot  y  lord  Malmesbury,  trasmitidas  con  el  pro- 
yectode  convención,  y  me  ordena  peñeren  conóclm ten- 
te do  V.  su  Opinión  sobreesté  grave  y  delicado    asunto 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

su  confusión  y  su  sorpresa  ,  mas  no  re  muestra  desco- 
razonado. 

Por  este  tiempo  dio  en  Madrid  el  último  suspiro  uno 
de  los  españoles  mas  ilustres.  Tan  exento  de  malas  pa- 


El  presidente  está  de  acuerdo  con  sus  antecesores, 
que  mas  de  una  vez  han  autorizado  la  declaración  á  que 
aluden  Mr.  Turgot  y  lord  Malmesbury,  de  que  los  Esla- 
dos-Unidos  nn  verían  con  indiferencia  que  la  isla  de  Cu- 
ba pasara  á  manos  de  otro  gobierno  europeo  que  no  fue- 
ra España,  lo  cual  no  signillca  que  mirásemos  con  dis- 
gusto cualquier  acrecentamiento  natural  de  poder  y  do 
territorio  por  parle  de  Francia  é  Inglaterra.  Duranle  los 
últimos  veinte  años  ha  adquirido  la  Francia  vastas  pose- 
siones en  el  norte  de  África  con  gran  probabilidad  do 
extenderlas  indefinidamente,  y  la  Inglaterra  ha  aumenta- 
do considerablemente  sus  dominios  en  el  transcurso  de 
medio  siglo.  Estas  adquisiciones  no  han  creado  ningún 
género  de  inquietud  en  los  Estados-Unidos. 

Los  Estados-Unidos  han  aumentado  su  territorio  du- 
rante el  mismo  período.  La  mayor  agregación  fué  la  de 
Luisiana,  comprada  á  la  Francia. 

Estas  agregaciones  de  territorio  no  pueden,  probable- 
mente, haber  alarmado  á  las  potencias  europeas,  toda 
vez  que  *e  han  realizado  bajo  el  influjo  de  causas  natu- 
rales y  sin  alteración  de  las  relaciones  internacionales 
de  los  Estados  principales.  Las  consecuencias  que  de 
ello  se  han  seguido  son  un  grande  aumento  de  relacio- 
nes comerciaíes  mutuamente  ventajosas ;entre  los  Esla- 
dos-Unidos  y  la  Europa. 

Pero  muy  distinto  seria  el  caso  si  se  tratase  de  la  po- 
sesión de  Cuba  por  cualquier  potencia  europea  ,  excepto 
España.  Semejante  acontecimiento  no  podría  realizarse 
sin  trastornar  el  sistema  internacional  existente,  y  seria 
además  una  indicación  de  designios  con  relación  á  este 
hemisferio,  que  no  podría  menos  de  despertar  la  alarma 
en  los  Estados  de  la  Union.  Lo  miraríamos  bajo  el  mis- 
mo punto  de  vista  con  que  la  Francia  ó  la  Inglaterra  ve- 
rían la  adquisición  de  alguna  isla  importante  del  Medi- 
terráneo por  los  Estados-Unidos,  con  una  diferencia 
ciertamente,  y  es  que  el  intento  de  los  Esiados-Unidos  de 
establecerse  en  Europa  seria  una  cosa  nueva,  mientras 
es  un  hecho  familiar  la  aparición  del  poder  europeo  en 
esta  parte  del  mundo.  La  diferencia  entre  estos  dos  ca- 
sos es,  sin  embargo,  puramente  histórica,  y  no  dismi- 
nuiría la  ansiedad  á  que  daria  lugar  por  causas  políticas 
á  cualquiera  tentativa  del  poder  europeo  en  una  nueva 
dirección  en  América. 

Mr.  Turgot  asegura  que  la  Francia  jamás  vería  con  in- 
diferencia la  posesión  de  Cuba,  por  otra  potencia  excep- 
to España,  y  explícitamente  declara  que  no  tiene  deseo  ni 
intención  de  apropiarse  la  isla;  el  ministro  de  Inglaterra 
hace  también  la  misma  declaración  por  parle  desu  go- 
bierno. Tanto  Mr.  Turgot  como  lord  Malmesbury  no  ha- 
een  sino  justicia  á  los  Estados-Unidos  al  observar  que 
muchas  veces  se  han  explicado  sustancialmeale  en  el 
mismo  sentido.  El  presidente  no  codicia  la  adquisición 
de  Cuba  para  los  Estados-Unidos;  pera  ni  mismo  tiempo 
considera  la  condición  de  Cuba  como  «tía  cuestión  principal- 
mentí;  americana,  y  hasta  cierlo  punto  limitada,  y  nada 
mas,  á  una  cuestión  europea.  La  provecí ada  convención 
parte  de  un  principio  distinto,  pues  que  d,i  por  sentado 
que  los  Estados-Unidos  no  tienen  mayor  interés  en  la 
cuestión  que  el  que  pueden  tener  la  Francia  ó  la  Ingla- 
terra, cuando  basta  solo  echar  upa  ojeada  al  mapa  para 
ver  cuan  remotas  son  las  relación és  >.  cuan  in- 

timas las  de  los  Estados -UnifloC-cori  afluf'lra  isla.  Al  ha- 
cer plena  justicia  al  espíritu  amistoso  con  (pac  la  Francia 
y  la  Inglaterra  reclaman  su  cóoperac ion .  y  sin  descono- 
cer las  ventajas  de  una  buena  iiile4.t¿¿n,cia  entre  las  tres 
potencias  con  referencia  a  Cuba,  no  puede,  sin  embar- 
go, el  presidente  consentir  en  ser  parte  del  tratado  en 
cuestión  por  las  siguientes  razones. 

En  primer  lugar,  aparece  claro  a  su  juicio  ( tanto  co- 
mo peí  ñute  el  respeto  debido  á  otro  brazo  del  gobierno 
aniicipar  sus  decisiones  .  que  semejante  convención  no 
seria  mirada  c<>\\  ojos  favorables  por  el  senado,  y  la 
negativa  de  aquel  cuerpo  dejaría  la  ouo»ii.  n  de  Cuna  en 
un  estado  de  inccrtiduinbre  ó  inseguridad  niayorqueel 
que  phora  tiene.  Ejsle  obstáculo  no  ser. a  suficiente  para 

que  el  presidente  negase  SU  aquiescencia  ai  Hat  ido.  si 
no  existiese  ninguna  otra  objeción,  v  si  la  convicción  de 
la  utilidad  de  esUi  medida  le  obligase,  en  cumplimiento 
desu  deber,  a  dar  su  consentimiento  al  arreglo  basta  el 
prjnlO  a  donde  licúa  la  ación  del  poder  ejecutivo. 
Peí  o  no  sucede  asi.  sin  embaí  go.T,  a  convención  Boten- 
dria  valor  alguno,  a  menos  que  lio  fuese  duradera  :  y 
por  consiguiente,  los  términos  en  ques*  halla  redacta- 
da  expresan    perpetuidad    de    intento    y    de   obligación. 

Ahora  bien,  puede  con  razón  dudarse  si  la  Constitución 
¡  ,io  tos  Estados-Unidos  permitirla  al  poder  que  hace  los 
,  iraladoaei inipanoratgobiernn  aasértcanuuuu  imposibi- 
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siones  en  su  ancianidad  como  en  su  infancia,  henchi- 
do siempre  el  pecho  de  patriotismo,  de  amor  para  con 
los  desvalidos,  y  do  compasión  para  con  los  desgracia- 
dos, enemigo  de  fieros  y  de  malos  tratos,  héroe  por   la 


lidad  permanente  para  todos  los  tiempos  futuros,  é  im- 
pedirle', caíales  juiera  que  sean  las  circunstancias  ulte- 
riores, de  haber  lo  que  tantas  veces  ha  hecho  en  épocas 
anteriores.  Los  listados  Unidos  compraron  en  mil  ocho- 
cientos tres  la  Luisiana  ¡i  la  Francia,  y  en  mil  ochocien- 
tos diez  y  nueve  compraron  á  la  España  la  Florida  ;  y  no 
cabo  en  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  obligar  al 
gobierno  en  todos  sus  ramos  y  para  todo  tiempo  futuro, 
a  no  efectuar  la  compra  de  Cuba  del  mismo  modo. 

Hay  también  otro  fuerte  argumento  contra  la  propues- 
ta convención.  Entro  las  mas  antiguas  tradiciones  del  go- 
bierno federal,  se  encuentra  la  repugnancia  á  entrar  en 
alianzas  políticas  con  las  potencias  europeas.  En  su  me- 
morable discurso  de  despedida  dico  el  presidente 
Washington  :  «  La  gran  regla  de  conducta  para  nosotros 
«con  respecto  á  las  naciones  extranjeras,  es  estender 
«nuestras  relaciones  mercantiles,  y  no  tener  con  ellas 
vsino  los  menos  lazos  políticos  posibles.  Cumplamos  con 
«entera  buena  fé  los  empeños  que  hayamos  ya  fórma- 
selo, pero  parémonos  aquí.  » 

El  presidente  Jefferson,  en  su  discurso  de  inaugura- 
ción en  mil  ochocientos  uno,  precavió  al  pais  contra  el 
peligro  do  las  alianzas,  espresion  que  se  ha  hecho  pro- 
verbial y  que  empleó  ¡VI.  Jefferson  al  hablar  de  la  alianza 
con  Francia  en  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  alianza 
que  en  aquel  tiempo  produjo  incalculables  beneficios  á 
los  Estados  Unidos,  pero  que,  apenas  habian  pasado 
veinte  años,  estuvo  próxima  á  envolvernos  en  las  guer- 
ras de  la  revolución  francesa,_y  dio  pretexto  á  onerosas 
reclamaciones  contra  el  Congreso  que  aun  no  están  es- 
tinguidas  en  el  dia  de  hoy.  Es  una  coincidencia  signifi- 
cativa que  las  cláusulas  de  la  alianza  que  dio  ocasión  á 
estos  males,  eran  aquellas  en  que  se  fundaba  la  Francia 
para  reclamar  nuestro  auxilio  contra  los  ingleses  en  de- 
fensa de  sus  posesiones  en  las  islas  occidentales. 

Fué  necesario  nádamenos  que  el  influjo  sin  limites  de 
Washington  para  libertar  á  la  Union  de  los  peligros  de 
aquella  crisis  y  conservar  nuestra  neutralidad. 

Pero  el  presidente  tiene  una  razón  aun  mas  fuerte  para 
no  entrar  en  la  propuesta  convención,  y  no  desea  tampoco 
ocultar  su  opinión  de  que  el  tratado,  aun  cuando  igual 
en  la  forma,  seria  desigual  en  el  fondo.  Al  entrar  en  él  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  se  inhabilitarían  para  posesio- 
narse de  una  isla  remota  de  los  centros  de  sus  respec- 
tivos gobiernos,  que  pertenece  á  otra  potencia  europea, 
cuyo  derecho  natural  á  su  posesión  tiene  que  ser  siem- 
pre tan  bueno  como  el  suyo;  una  isla  distante  en  otro 
hemisterio,  que  jamás  puede  llegará  pertenecerles  por 
el  curso  natural  y  pacífico  de  los  acontecimientos.  Si  se 
rompiese  el  equilibrio  europeo  ;  si  la  España  llegase  á  no 
poder  mantener  la  isla  en  su  poder,  y  si  la  Francia  é  In- 
glaterra se  encontrasen  luchando  á  muerte  entre  sí,  Cu- 
ba podriaser  la  presa  del  vencedor.  Mientras  tales  suce- 
sos no  tengan  lugar,  no  ve  el  presidente  como  puede 
pasar  Cuija  del  dominio  de  España  al  de  ninguna  otra 
potencia  europea.  Entre  tanto  los  Estados  Unidos,  al 
aceptar  la  convención  se  inutilizarían  para  hacer  una  ad- 
quisición que  podría  realizarse  sin  perturbación  de  las 
relaciones  extranjeras  existentes,  y  en  el  orden  natural 
de  las  cosas. 

La  isla  de  Cuba  está  á  nuestras  puertas;  domina  la 
aproximación  al  golfo  de  Méjico,  que  baña  las  orillas  de 
muchos  de  nuestros  Estados;  cierra  la  entrada  de  aquel 
gran  rio  que  corre  por  la  mitad  del  continente  america- 
no del  Norte,  y  con  sus  tributarios  forma  el  mayor  siste- 
ma de  comunicación  interna  eu  el  mundo;  es  un  centi- 
nela en  la  puerta  de  nuestro  ^comercio  con  California 
por  el  istmo.  Si  una  isla  semejante  á  Cuba,  perteneciente 
á  la  corona  de  España,  guardase  la  entrada  del  Támesis 
rt  del  Sena,  y  los  Estados  Unidos  propusiesen  un  tratado 
como  este  á  Francia  y  á  la  Inglaterra,  estas  potencias  re- 
conocerían ciertamente  que  las  obligaciones  que  noso- 
tros nos  imponíamos  eran  de  mucha  menos  importancia 
que  las  que  exigíamos  de  ellas.  La  opinión  de  los  hom- 
bres de  estado  americanos,  en  diferentes  tiempos  y 
bajo  distintas  circunstancias,  ha  diferido  acerca  de  la 
conveniencia  de  la  adquisición  de  Cuba  por  los  Estados 
Unidos. 

Bajo  el  punto  de  vista  territorial  y  comercial,  seria  en 
nuestras  manos  una  posesión  de  mucho  valor  ;  bajo  cier- 
tas contingencias,  podría  ser  casi  esencial  para  nuestra 
seguridad  ;  sin  embargo,  por  razones  domésticas,  da  las 
cuales  no  seria  conveniente  hacer  mención  en  una  co- 
municación de  esta  género,  cree  el  presidente  que  la 
incorporación  do  la  isla  á  los  Estados-Unidos  en  los  pre- 
senten tiempos,  aun  cuando  no  se  efectuase  con  el  con- 
sentimiento de  España,  seria  una  medida  aventurada  ,  y 


aspada,  cenobita  por  la  caridad  y  las  privaciones  per. 
sonales,  murió  pobre  el  hombre  que  en  mas  alto  pun- 
to habia  puesto  la  fama  «lela  España  en  este  siglo.  En 
veinte  y  cuatro  de  setiembre  la  reina  dispuso  quei'ue- 


consideraria  su  adquisición  por  viva  fuerza,  escepto  en 
una  guerra  justa  con  España,  si  tan  triste  acontecimien- 
to tuviese  lugar,  como  un  oprobio  á  la  civilización  del 
siglo.  Hartas  pruebas  tiene  dadas  el  presidente  de  la 
sinceridad  de  sus  opiniones.  Ha  echado  todo  el  peso  do 
su  poder  constitucional  para  impedir  todos  los  ataques 
ilegales  contra  la  isla,  cuando  le  hubiera  sido  fácil,  sin 
ninguna  apariencia  de  faltar  á  su  deber,  dejar  que  pro- 
yectos de  un  carácter  formidable  ganasen  fuerza  por  la 
connivencia.  Ni  las  injuriasen  el  interior,  ni  los  emba- 
razos causados  por  las  indiscreciones  del  gobierno  co- 
lonial de  Cuba,  le  han  hecho  separarse  de  su  deber  en 
este  punto.  El  capitán  general  de  la  isla,  de  un  carác- 
ter recto  y  conciliador  en  la  apariencia,  pero  proba- 
blemente mas  acostumbrado  al  mando  miliiar  que  á  la  di- 
rección de  los  negocios  civiles,  ha  negado  el  permiso  de 
desembarcar  á  los  pasajeros  yllas  balijas  del  correo  de  los 
Estados-Unidos,  sin  otra  causa  que  un  pique  con  respec- 
to al  despensero  del  buque  que  los  conducía.  Ciertamente 
es  este  un  modo  estraordinario  de  censurar  un  supuesto 
abuso  de  la  libertad  de  imprenta  por  parle  de  un  subdi- 
to de  un  gobierno  extranjero   en  su  pais   natal. 

El  gobierno  español  no  permite  al  capitán  general  de 
Cuba  á  tres  mil  millas  de  distancia  mantener  ningunas 
relaciones  diplomáticas  con  los  Estados-Unidos.  Ño  se 
halla  tampoco  sujeto  al  ministro  español  en  Y/ashington; 
de  donde  se  sigue  que  el  presidente  tiene  que  ^escoger 
entre  un  recurso  á  la  fuerza  para  obligarle  á  abandonar 
esta  gratuita  interrupción  de  comunicación  mercantil,  lo 
cual  daría  por  resultado  la  guerra,  ó  las  dilaciones  de 
semanas  y  meses  para  una  negociación  con  Madrid,  con 
todos  los  peligros  de  acontecimientos  deplorables  entro 
tanto,  y  todo  por  una  nimiedad  que  hubiera  podido  ar- 
reglarse fácilmente  por  un  cambio  de  natas  entre  Was- 
hington y  la  Habana.  Sin  embargo,  el  presidente  se  ha 
sometido  á  estos  males,  y  ha  continuado  fielmente  con- 
cediendo á  Cuba  las  ventajas  de  aquellos  principios  do 
derecho  público  bajo  cuya  protección  se  ha  separado  en 
este  caso  de  la  comunidad  de  Tas  naciones. 

Pero  los  incidentes  á  que  aludo,  y  que  se  hallan  pen- 
dientes todavía,  forman  parte  de  otros  muchos  que  de- 
cididamente indican  la  necesidad  de  algún  cambio  en 
las  relaciones  de  Cuba,  y  hacen  creer  al  presidente  que 
tanto  la  Francia  como  la  Inglaterra  harían  un  buen  uso 
de  la  influencia  con  España,  induciéndola  á  modificar 
la  administración  del  gobierno, de  Cuba,  déhnodo  que  hu- 
biese medios  de  remediar  males  de  la  especie  de  aquellos 
á  que  he  aludido,  males  que  han  contribuido  poderosa- 
mente á  aumentar  el  espíritu  de  invasiones  ilegales  con- 
tra la  isla. 

Que  una  convención  tal  como  se  propone  seria  un  ar- 
reglo transitorio,  y  desaparecería  por  la  fuerza  irresisti- 
ble de  la  corriente  de  los  negocios  en  uu  pais  nuevo,  es 
en  el  concepto  del  presidente  demasiado  obvio  para  ne- 
cesitar de  muchos  argumentos.  El  proyecto  descansa  so- 
bre principios  aplicables  si  acaso  á  Europa,  en  donde  las 
relaciones  internacionales  de  grande  antigüedad  en  su 
base,  se  modifican  lentamente  por  los  progresos  del 
tiempo  y  de  los  sucesos;  pero  no  son  aplicables  á  Amé- 
rica, hace  poco  un  desierto,  hoy  poblándose  con  intensa 
rapidez  y  que  va  ajustando  á  principios  naturales  las  re- 
laciones territoriales,  que  eran  en  sumo  grado  fortuitas 
al  descubrirse  por  primera  vez  el  continente  americano. 
La  historia  comparativa  de  América  y  de  Europa,  aun  en 
un  solo  siglo,  viene  á  confirmar  este  hecho.  En  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  dos  la  Francia  ,  la  Inglaterra  y  la 
España  no  se  diferenciaban  sensiblemente  en  sU  posición 
política  en  Europa  de  lo  que  son  ahora.  Eran  estados 
antiguos,  maduros,  consolidados,  establecidos  en  sus  re- 
laciones entre  si  y  con  el  resto  del  mundo;  eran  las 
principales  potencias  del  occidente  y  del  sud  de  Europa. 
Completamente  distinto  era  el  esladp  de  cosas  en  Amé- 
rica. 

Los  Estados-Unidos  no  tenían  existencia  como  pueblo; 
una  línea  de  colonias  inglesas,  cuya  población  apenas 
escedia  de  un  millón  de  habitantes  ,  so  estendia  por  la 
costa.  Francia  dominaba  desde  la  bahía  de  San  Lorenzo 
al  golfo  de  Méjico  y  desde  los  Alleganis  al  Mississipi ;  mas 
allá,  hacia  el  Occidente,  el  pais  era  un  desierto,  ocupado 
por  tribus  errantes  y  sujeto  á  las  pretensiones  nomina- 
les y  opuestas  de  Francia  y  España. 

Todo  era  en  Europa  comparativamente  estable;  lodo 
en  América  provisorio  y  temporal,  monos  la  ley  del  pro- 
greso, que  es  tan  orgánico  y  ¡vital  en  la  juventud  de  los 
Estados,  como  en  la  de  los  individuos.  Una  lucha  entré 
las  autoridades  locales  do  Francia  ó  Inglaterra,  por  una 
pequeña  empalizada  en  la  confluencia  d«l  Monongahela 
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sen  hechas  reglas  exequias  al  vencedor  de  Bailen  y  de 

Albuera,  grande  por  haber  vencido,  y  mas  grande  toda- 

vfapor  haberenseñadoá  los  vencedores  u  ser  humildes. 

Y  como  si  se  esperase  á  que  esta  personificación  de  la 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

mas  realzada  gloria  nacional  yaciese  en  la  tumba  para 
desencadenar  sobre  sus  nobles  restos  tormentas,  y  sem- 
brar alteraciones  y  rencores,  á  los  pocos  di;is  oyéron- 
se sordos  rumores  de  grandes  y  próximas   novedades- 


y  los  Alleganis,  hizo  estallar  la  guerra  de  los  siete  años» 
v  a  su  conclusión  las  potencias  europeas,  cuyas  relacio- 
nes interiores  apenas  se  habian  resentido,  habian  esperi- 
inen  lado  prodigiosas  al teracioneseneste  continente.  Fran- 
cia habia  desaparecido  del  mapa  de  América,  en  cuyos  mas 
remotos  rincones  habian  penetrado  sus  celosos  misione- 
ros y  sus  bizarros  aventureros.— Inglaterra  habia  agre- 
gado los  dos  Ganadas  a  sus  dominios  trasatlánticos,  y 
España  se  habia  hecho  dueña  de  la  Luisiana.  No  habian 
pasado  aun  doce  años  desde  el  tratado  de  París,  cuando 
tuvo  lugaroira  gran  mudanza,  fecunda  en  mayores  acon- 
tecimientos futuros. 

Estalló  la  revolución  americana,  que  envolvió  en  una 
tremenda  lucha  á  la  Francia,  Inglaterra  y  España,  y  al 
espirar  la  guerra,  los  Estados-Unidos  de  América  habian 
lomado  asiento  en  la  familia  de  las  naciones.  Los  anti- 
guos estados  de  Europa  volvieron  sustancialmente  a  su 
anterior  equilibrio;  pero  desde  entonces  empieza  á  re- 
conocerse en  América  un  nuevo  elemento  de  incalcu- 
lable importancia.  Justamente  á  los  veinte  años  de  la 
conclusión  de  la  guerra  se  posesionó  la  Francia  de  Lui- 
siana, en  virtud  de  un  tratado  con  España,  cuyas  condi- 
ciones nunca  se  han  descubierto:  pero  fué  solo  con  el 
tin  de  cederla  á  los  Estados-Unidos,  y  en  el  mismo  año 
salieron  las  expediciones  de  Lewis  y  Clarke  para  plan- 
tar el  pabellón  de  los  Estados-Unidos  en  las  orillas  del 
Pacífico.  En  mil  ochocientos  diez  y  nueve  vendió  España 
la  Florida  á  los  Estados-Unidos,  cuyas  posesiones  terri- 
toriales se  han  triplicado  de  este  modo  en  medio  siglo. 
Era  tan  natural  esta  última  adquisición,  que  habia  sido 
prevista  espresamente  desde  mil  setecientos  ochenta  y 
tres  por  el  conde  de  Aranda,  primer  ministro  de  España 
á  la  sazón ;  pero  aun  aquellos  memorables  acontecimien- 
tos no  son  sino  los precursoresde nuevas  y  mas  estupen- 
das revoluciones  territoriales. 

Una  lucha  dinástica  entre  el  emperador  Napoleón  y  Es- 
paña, principiada  en  mil  ochocientos  ocho,  conmovió  á 
la  península.  Las  vastas  posesiones  de  la  corona  espa- 
ñola de  este  continente,  los  vireinatos,  las  capitanías  ge- 
nerales que  llenaban  el  espacio  entre  las  Californias  y  el 
Cabo  de  Hornos,  unos  tras  otros  declararon  su  indepen- 
dencia. Ninguna  potencia  amiga  de  Europa  pudo,  ó  si 
pudo  no  quiso,  socorrer  á  la  España,  ni  ayudarla  á  sos- 
tener las  vacilantes  torres  de  su  imperio  colonial.  Tan 
lejos  de  esto,  cuando  Francia  arrojó  a  España  en  mil 
ochocientos  veinte  y  tres  un  ejército  de  cien  mil  hom- 
bres para  dominar  su  política  interior,  Inglaterra  creyó 
necesario  neutralizar  aquel  movimiento  reconociendo 
la  independencia  délas  provincias  españolas  en  Améri- 
ca. Según  el  lenguaje  del  distinguido  ministro  de  aque- 
lla época,  á  fin  de  restablecer  el  equilibrio  del  poder  en 
Europa,  llamó  á  la  vida  un  nuevo  mundo  en  Occiden- 
te, exagerando  un  tanto  quizas  la  estension  del  trastorno 
en  el  aniiguo  mundo,  y  no  haciendo  completa  justicia 
a  la  posición  de  los  Estados-Unidos  de  América  ó  á  su 
influencia  en  la  suerte  de  las  repúblicas  hermanas  en 
este  continente.  Así  en  el  espacio  de  sesenta  años,  desde 
la  conclusión  de  la  guerra  de  los  siete  años,  perdió  Espa- 
ña los  restos  de  sus  antiguas  é  imperiales  posesiones  de 
este  hemisferio.  Entretanto,  merced  á  losados  de  pazyal 
saludable  progreso  de  las  cosas  iban  los  Estados- Uni- 
dos esk'iuliondo  sus  dominios  y  consolidando  su  poder. 
La  gran  marchadelosacontecimientos  continuaba  aun. 
Algunas  de  las  nuevas  repúblicas,  ya  fuera  por  los  efec- 
tos de  la  mezcla  de  las  razas,  ó  por  la  falta  de  educación, 
y  costumbre  para  las  instituciones  liberales,  se  mostra- 
ron incapaces  de  gobernarse  á  sí  mismas.  La  provincia 
de  Tejas  se  sublevó  contra  Méjicocon  el  mismo  (Inveho 
que  Méjico  se  habia  sublevado  contra  España.  En  la  me- 
morable batallado  San  Jacinto  en  mil  ochocientos  treinta 
y  seis  pasó  por  la  gran  prueba  de  los  estados  nacientes, 
y  sii  independencia  rué  reconocida  por  este  gobierno, 
por  el  de  Francia  ,  Inglaterra  y  denbfás  potencias  curo- 
peas.  Poblada  principalmente  por  los  Estados-Unidos, 
trató  natural  mente  de  incorporarse  Ala  Union.  Deseo- 
sos de  evitar  una  colisión  con  Méjico,  rechazaron  vanas 
veces  su  oferta  los  presidentes  Jackson  y  Van  Burén, 
hasta  que  al  ftb  tuvo  lugar  la  agregación.  Gomó  cuestión 
doméstica,  no  es  este  un  asunto  propio  de  discusión  en 
uwa  comunica*  ióh  A  un  ministro  extranjero.  Como  cues- 
tión^ de  derecho  públicp,  jamás  hubo  una  estension  de 
territorio  mas  natural  ni  mas  justificada.    Produjo  una 

alteración  en  las  relacione-,  con  Méjico,  A  la  cual  'Siguió 
la  guerra  ;  y  en  sus  resultados,  y  mediando  grandes  com  - 
pehsaciones  pecuniarias,  otros  vastos  territorios  llegaron 
.1  hacer  paite  d<>  la  Union.  Sin  hacer  mención  do  las  va- 
rias opiuiones  que  hubo  respecto  a  la  guerra,  como  su- 


cedesiempre  en  países  libres  cuando  so  trata  de  grandes 
medidas,  nadie  que  mire  aquellos  acontecimientos  ion 
los  ojos  de  un  hombre  de  estado  previsor,  puede  dejar 
de  atribuir  sus  resultados  principales  al  indudable  intlu|u 
de  la  ley  de  nuestra  existencia  política. 

Las  consecuencias  estaña  la  vi.sta  del  mundo  entero. 
Dilatadas  provincias  que  habian  languidecido  bajo  e¡  pe- 
sado yugo  de  un  sistema  estacionario,  reviven  hoy  bajo 
la  influencia  de  una  activa  civilización.  La  libertad  de  la 
palabra  y  de  la  prensa,  el  juicio  por  jurado,  la  igualdad 
religiosa  y  el  gobierno  represéntala  o  han  sido  llevados 
por  la  Constitución  de  los  Estados- Unidos  á  eslen^as  re- 
giones en  que  antes  eran  desconocido?.  Por  la  coloniza- 
ción de  la  California  se  ha  completado  la  gran  marcha 
de  la  inteligencia  al  rededor  del  globo.  El  descubrimiento 
deloro  en  aquella  región,  dando  lugar  al  mismo  de-cu- 
brimiento en  Australia  ,  ha  conmovido  los  nervios  de  la 
misma  iniíuslria  en  todo  el  mundo  Cada  adición  al  ter- 
ritorio de  la  Union  ha  dado  abrigo  á  la  miseria  de  Euro- 
pa y  jardines  á  sus  necesidades.  De  lodos  los  puptOS  del 
Heino-Unido,  de  Francia,  de  Suiza,  de  Alemania  y  de  las 
extremidades  del  Norte  de  Europa  ha  empezado  una  mar- 
cha de  inmigración  cual  jamás  se  ha  visto  antes  en  el 
mundo. 

De  este  modo  han  llegado  los  Estados-Unidos  á  su  ac- 
tual grandeza.  Poco  menos  demedio  millón  de  la  pobla- 
ción del  antiguo  mundo  llega  aquí  cada  año  para  sfcr  in- 
corporada inmediatamente  en  una  comunidad  próspera 
é  industriosa,  en  cuyo  seno  encuentra  la  libertad  polí- 
tica y  religiosa,  una  posición  social,  ocupación  y  susten- 
to. Es  un  hecho  que  apenas  podría  ser  creído,  si  no  fuera 
el  resultado  de  los  datos  oficiales,  que  solamente  los  ir- 
landeses emigrados  á  los  Estados  Unidos,  ademas  de  ha- 
ber vivido,  han  podido  enviar  a  sus  parientes  durante  los 
tres  últimos  años  cerca  de  cinco  millones  de  duros  en 
cada  uno,  duplicando  de  este  modo  en  tres  años  el  dine- 
ro que  costó  la  compra  de  la  Luisiana. 

Tal  es  el  desarrollo  territorial  de  los  Estados-Unidos 
en  el  siglo  pasado.  ¿  Es  posible  que  la  Europa  pueda  con- 
templarla con  ojos  de  enemistad  ó  de  envidia?  ¿Cuál  ha- 
bría sido  su  condición  en  estos  años  de  prueba,  si  no  la 
hubiéramos  suministrado  una  salida  para  los  millones 
•de  seres  que  perecían  de  hambre  ? 

Entretanto,  España  no  ha  conservado  de  sus  estensos 
dominios  en  este  hemisferio,  sino  las  dos  ¡-las  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Una  simpatía  respetuosa  por  la  suerte  de 
un  antiguo  aliado  y  un  pueblo  valiente,  con  quien  los 
Estados-Unidos  han  conservado  siempre  las  mas  amis- 
tosas relaciones,  bastaría  por  sisóla,  auna  faila  de 
otras  razones,  para  que  considerásemos  de  nuestro  de- 
ber dejarla  en  pacifica  posesión  de  este  pequeño  resto 
de   su  poderoso  imperio  trasatlántico. 

Asi  lo  desea  el  presidente.  — Ninguna  palabra,  ningún 
hecho  suyo  pondrá  en  duda  su  derecho  ó  peí  turbara  mi 
posesión;  ¿  pero  puede  esperarse  que  esto  dure  mucho 
tiempo?  ¿Puede  resistir  a  esta  poderosa  corriente  en  la 
suerte  del  mundo?  ¿Es  de  desear  que  suceda  do 
este  modo?  ¿Puede  interesar  a  España  el  insistir 
en  una  posesión  que  solo  puede  mantenerse  por  una 
guarnición  de  vemlóy  cihComilá  treinta  mil  soldado», 
una  fuerza  naval  poderosa  y  un  gasto  anual  de  doue  mi- 
llones de  duros  por  lo  menos'?  Cul  a  cuesta  a  España  en 
este  momento  más  qué  alo  que  todo  $\  servicio  militar  y 
naval  de  los  Estados  luidos  cuesta  al  gobierno  federal. 

Lejos  de  recibir  ningún  daño  por  la  pérdida  de  la  isla, 
no  hay  duda  de  que  si  la  cediese  pai  inqamenle  A  los  Es- 
tados Unidos,  un  comercio  prospero  y  acliyo  entre  Cuba 
y  España,  nacido  de  antiguos  vínculos,  de  gtist  >s  seme- 
jantes y  de  un  misino  idioma,  seria  m8S  productivo  que 
él  mejor  sistema  de  impuestos  coloniales,  liste  lia  sido 
notoriamente  para  la  tiran  Bretaña  el  resultado  de  |a in- 
dependencia de  los  Estados-Unidos.  La  decadencí 
España  de  la  posición  que  ocupaba  en  l¡emp< 
quinto,  es  coetánea  con  la  fundación  de  su  sistema  colo- 
nial, mientras  qué  durante  los  últimos  veinte  y  cinco 
años,  y  desde  la  pérdida  de  casi  todas  sus  colunias,  oa 
entrado  eti  una  i'~>'>  rera  de  rápida-  mejoras,  desconocidas 
desdóla  aboicáéion  de  aquél  emperador. 

Ño  haré  sino  aludirá  un  mal  de  primera  magnitud,  á 
saber,  el  comercio  de  esclavos  africanos,  cuya  supre- 
sión interesa  tan  vivamente  á  la  Francia  á  Inglaterra; 
un  mal  que  forma  boy  todavía  el  mayor  baldón  contra  la 
civilización  cristiana  y  perpetúa  la  barbarie  del  Áfi 
para  el  cual  es  do  temer  que  no  pueda  b  i:  er  esperanza 
de  completo  remedio  mientras  cuba  continué  siendo  una 
colonia  española. 

j     Pero  cualquiera  quesea  el  pensamiento  de  estas  uin- 
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Algunos  periodistas  daban  muestras  de  un  tálenlo  fa- 
tal. La  España  se  muere,  decían,  se  muere  por  falta  de 
lAtigo;  los  crímenes  se  multiplican;  las  cárceles  se  lle- 
nan; en  los  presidios  hay  veinte  mil  penados,  y  ya  no 
caben  mas;  es  menester,  ya  que  nos  vamos  acercando 
a  la  grande  desmoralización  de  costumbres  del  siglo 
diez  y  seis,  volver  también  a  los  remedios  que  enton- 
ces se  practicaron:  para  la  prensa,  menos  para  la 
nuestra,  una  mordaza  ;  un  aulo  de  fé  en  cada  pueblo;  y 
adóptense  nuevamente  las  galeras  en  donde  eran  en- 
tonces sepultados  los  penados  a  millares ;  y  si  esto  no 
basta,  muévase  otra  guerra  como  la  de  los  moriscos  de 
Granada,  aunque  sea  á  riesgo  de  despoblar  la  España 
entera,  que  así  á  lo  menos  tendremos  la  famosa  paz  de 
Tácito,  la  paz  de  los  desiertos.  A  muchos  no  les  pare- 
ció que  pudiese  ser  un  fruto  iudígena  este  furor  estem- 
poráneo,  antes  creyeron  que  muerto  el  qtte  guió  los 
leones  en  Bailen,  las  águilas  sus  enemigas  extendían 
otra  vez  sobre  la  España  sus  funestas  alas.  Y  otros 

mas  indicaciones,  seria  imposible  para  cualquiera  que 
reflexione  sobre  los  acontecimientos  de  que  be  hecho 
mension  en  esla  nota,  desconocer  la  ley  del  desarrollo  y 
progreso  niaritim  >,  ó  creer  que  puede  detenérseleen  su 
carreja  por  un  convenio  como  el  de  que  se   trata. 

En  el  concepto  del  presidente  seria  tan  fácil  construir 
una  presa  desde  el  cabo  Florida  á  Cuba,  con  la  esperan- 
za de  detener  el  impeiu  de  la  corriente  del  golfo,  como 
tratar  por  una  convención  semejante  á  esta  de  fijar  la 
suerte  de  Cuba,  ahora  y  para  adelante,  para  el  presente 
y  para  el  porvenir  ;  pour  lepreseni  et  ¡'avenir  como  se  dice 
en  el  texto  francés  del  tratado,  es  decir,  para  todos  los 
tiempos  venideros.  La  historia  de  lo  pasado,  de  lo  pasa- 
do muy  reciente,  da  ninguna  garantía  de  que,  de  aquí  á 
veinte  años,  tanto  Francia  como  Inglaterra  no  deseen 
tal  vez  que  Cuba  no  permanezca  en  poder  de  España  ;  y 
de  aquí  a  un  siglo,  á  juzgar  de  lo  que  será  por  lo  que  ha 
sido,  las  páginas  que  consignen  esta  proposición,  á  se- 
mejanza del  pacto  de  familia  entre  Francia  y  España,  no 
tendrán. interés  sino  á  los  ojos  del  anticuario.  Aun  en  la 
hora  presente  no  puede  dudar  el  presidente  que  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  preferirían  cualquier  cambio  en  la 
condición  de  Cuba  á  aquello  que  es  mas  de  temer,  á  sa- 
ber, una  convulsión  interior  que  renueve  los  honores  y 
la  suerte  de  Santo  Domingo.  Indicaré  finalmente  otra  ob- 
jeción contra  el  tratado  en  cuestión. 

Mr.  deTurgot  y  lord  Malmesbury  alegan  como  razón 
para  entrar  en  este  convenio,  los  ataques  que  se  han 
liedlo  contra  la  isla  por  algunas  cuadrillas  de  aventure- 
ros de  los  Estados-Unidos  con  el  manifiesto  designio  de 
apoderarse  de  ella.  El  presidente  cree  firmemente  que 
la  conclusión  de  un  tratado  semejante,  en  vez  de  impe- 
dir estos  procedimientos  ilegales,  no  haria  sino  darles 
un  nuevo  y  mas  poderoso  impulso.  Seria  un  golpe  de 
muerte  á  la  política  conservadora  seguida  hasta  aquí 
por  este  país  con  respecto  á  Cuba.  Ninguna  administra- 
ción de  este  gobierno,  por  fuerte  que  fuera  en  la  con- 
fianza pública,  bajo  todos  los  demás  conceptos,  podría 
mantenerse  un  solo  dia  bajo  el  peso  del  odio  que  crearía 
el  haber  estipulado  con  las  grandes  potencias  de  Europa 
que  en  ninguna  época  futura,  cualquiera  que  fuere  el 
cambio  de  circunstancias,  por  ningún  acto  amigable  con 
España,  por  ningún  acto  de  una  guerra  legal  (  si  por  des- 
gracia ocurriese  aquella  calamidad  ) ,  ni  aun  por  el  con- 
sentimiento de  los  habitantes  de  la  isla  si  llegasen  á  ser 
independientes,  como  las  coloniasde  España  en  el  conti- 
nente americano  ;  en  fin,  ni  aun  siquiera  por  la  supre- 
ma ley  de  la  propia  conservación,  podrían  jamás  los  Esta- 
dos-Unidos adquirir  la  posesión  de  Cuba. 

Por  todas  estas  razones  que  el  presídante,  juzgándolo 
oportuno,  vista  la  importancia  del  asunto,  me  ha  man- 
dado explicar  detalladamente,  se  cree  obligado  á  rehusar 
con  todo  respelo  la  invitación  de  Francia  é  Inglaterra  á 
hacer  parte  del  proyectado  convenio.  Está  persuadido 
que  ambas  potencias  amigas  no  atribuirán  su  negativa  a 
que  desconozca  por  su  parte  cuánto  importa  que  exista  la 
mejor  armonía  con  respecto  á  tan  grave  asunto  entre  las 
grandes  potencias  marítimas.  Tampoco  es  de  esperar  que 
saque  España  desfavorables  consecuencias  de  su  negati- 
va, tanto  mas,  cuanto  que  al  asegurar  explícitamente  en 
la  presente  nota  que  no  abriga  este  gobierno  ningún  desig- 
niofcontra  Cuba,  da  el  presidente  todas  las  garantías  que 
constitucionalmente  le  están  permitidas,  de  su  coopera- 
ción práctica  con  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  de  su  de- 
seo de  no  molestar  á  España  en  la  posesión  de  aquella  isla. 

Tengo  la  honra)  etc.  Edward  Everelt.» 


mas  ladinos,  creyeron  que  el  fondo  de  donde  salía  este 
rumor  espantable  era  una  miseria:  á  saber,  que  el  geTe 
del  gabinete,  fallidos  sus  vastos  cálculos  económicosco- 
mo  director  déla  Hacienda  pública,  aspiraba  á  caer 
con  estrépito,  tomando  otra  vereda,  y  acometiendo  una 
colosal  empresa  ;  todo  marañas  nacidas  de  las  huma- 
nas flaquezas. 

Ábrense  las  cortes  á  dia  primero  de  diciembre.  La 
campaña  será  corta  pero  decisiva;  por  primera  vez 
desde  el  año  doce,  todas  las  huestes  liberales  forman 
una  cohorte  compacta,  embisten,  y  triunfan.  Tejada, 
designado  por  los  ministros  para  presidente  del  con- 
greso, es  rechazado;  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa 
es  elegido.  El  congreso  duró  solo  un  dia  :  pero  ninguno 
hizo  mas  hablando  menos.  Fué  disuelto,  y  llamada  la 
nación  á  las  urnas.  Mas  el  esfuerzo  hecho  por  Biavo 
Mundo  acabó  por  agotar  sus  fuerzas  ante  una  oposi- 
ción compuesta  de  lo  mas  granado  que  en  Madrid 
existia  [l,\  y  á  dia  catorce  de  diciembre  hizo  con  sus 


(I)  lié  aquí  los  manifiestos  publicados  por  las  dos 
huestes  liberales : 

A  LOS  ELECTORES. 

Los  que  suscriben,  nombrados  por  una  reunión  numn>- 
rosa  de  senadores,  ex-diputados  y  electores  del  partido' 
monárquico  constitucional,  celebrada  el  dia  seis  del  cor- 
riente mes,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  conducta 
que  han  de  observar  en  las  próximas  elecciones  gene- 
rales, siguiendo  la  práctica  establecida  en  casos  seme- 
jantes, creen  uno  de  sus  primeros  deberes  dirigirse  á> 
los  electores  de  sus  opiniones  políticas  exponiendo  los. 
principios  y  el  espíritu  con  que  deben  concurrir  á  las. 
urnas  electorales. 

Nunca  las  circunstancias  han  sido  mas  graves:  jamás. 
un  voto  desacertado  pudiera  ser  mas  funesto  á  la  -esta- 
bilidad del  trono,  al  porvenir  de  la  nación,  al  sosiego  y 
felicidad  de  los  pueblos.  En  las  próximas  cortes  no  s» 
van  á  debatir  puntos  secundarios  de  política  id  de  legis- 
lación :  se  va  á  decidir  acerca  de  la  existencia  ó  deroga- 
ción de  la  Constitución  actual,  y  del  establecimiento  da 
un  nuevo  y  desconocido  régimen,  jamás  ensayado  entra 
nosotros  ni  en  ninguna  otra  nación  ,  y  esencialmente 
contrario  á  todas  las  ideas  recibidas  hasta  ahora  sobra 
la  indole  de  una  monarquía  templada  y  constitucional. 

Lo  primero  que  en  este  aventurado  intento  salta  desda 
luego  á  la  vista,  es  lo  inoportuno  y  lo  absolutamente  in- 
necesario de  semejante  trastorno  en  la  ley  política  que 
rige  sosegadamente  al  estado.  No  se  ve,  no  se  descubre, 
no  se  vislumbra  siquiera  causa  ni  pretexto  para  seme- 
jantes novedades. 

La  situación  interior  de  la  monarquía  es,  relativamen-, 
te  á  épocas  anteriores,  próspera,  segura  y  tranquila  ;  et 
bienestar  y  la  riqueza  pública  han  entrado  con  el  afian- 
zamiento del  orden  en  una  ancha  via  de  progreso  y  de- 
sarrollo ;  las  disensiones  políticas  se  habían  calmado;  los. 
partidos  todos  se  movian  dentro  de  la  órbita  trazada  por; 
la  ley  fundamental  después  de  las  discordias  que  han 
conmovido  y  ensangrentado  nuestra  patria  durante  me- 
dio siglo;  y  todos  dirigían  ya  sus  miradas  al  fomento  de. 
la  pública  prosperidad  y  hacia  objetos  útiles  y  beneficio- 
sos á  los  pueblos. 

¿Por  qué,  pues,  se  preguntan  los  hombres  sensatos, 
venir  á  interrumpir  esta  marcha  pausada  y  tranquila? 
¿Porqué  suscitar  de  nuevo  las  mal  apagadas  contien- 
das políticas  ?  ¿  Por  qué  abrir  otra  vez  la  interminable 
serie  de  reacciones  que  en  sentidos  contraídos  han  agi- 
tado alternativamente  á  la  monarquía  ?  ¿  Qué  interés  re- 
clama este  nuevo  cambio  que  tan  profundamente  agita 
los  ánimos,  que  tan  hondamente  conmueve  todas  las 
existencias? 

Las  instituciones  actuales  no  han  puesto  el  menor  obs- 
táculo á  los  consejeros  de  la  corona  para  gobernar  le- 
galmente  el  pais.  Hasta  en  los  muchos  casos  en  que  ba- 
jo su  responsabilidad  y  con  la  protesta  de  someterse  á  la 
decisión  de  las  cortes,  se  han  arrogado  los  actuales  mi- 
nistros facultades  legislativas,  la  constitución  del  estado 
les  ha  dejado  tráncala  puerta  para  obtener  en  el  parla- 
mento la  absolución  de  su  conducta.  Bajo  el  régimen 
constitucional  existente,  y  bajo  los  anteriores  análogos 
á  él,  se  terminó  felizmente  la  guerra  ;  se  han  resuello 
las  cuestiones  mas  arduas  de  la  gobernación  de  un  esta- 
do ;  se  ha  mantenido  el  orden  público  en  tiempos  cala- 
mitosos y  turbulentos  para  la  Europa  entera,  y  se  han 
verificado,  en  fin,  cuantos  adelantos  se  han  hecho  en  el 
desarrollo  del  general  bienestar  y  en  todos  los  ramos  de 
la  administración. 
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compañeros  dimisión  que  le  fué  admitida, y'subieron  al 
poder  el  conde  de  Alcoy,  don  Alejandro  Llórente,  don 
Juan  de  Lara,  don  Federico  Vahey,  don  Gabriel  de 
Aristizabal,  y  el  conde  de  Mirasol,  ministerio  de  tran- 
sición destinado  á  cruzar  el  periodo  de  las  elecciones. 
Don  Juan  bravo  Murillo  cayó,  comodeseaba,  á  impul- 
sos de  un  grande  estallido  político;  en  realidad  por  ha- 
ber naufragado  en  la  Hacienda.  , 

Porolra  parle,  la  situación  general  da  la  Europa  está 
aconsejando  una  política  circunspecta,  especiante  y  neu- 
tral, y  sobro  lodo  una  política  propia,  una  política  espa- 
ñola. Bajo  el  régimen  de  los  principios  constitucionales, 
la  España  se  ha  elevado  hasta  lener  osla  poli  tica  propia, 
y  seria  grave  mal  une  se  diese  siquiera  pretexto  para 
sospechar  que  habíamos  abandonado  una  posición  tan 
decorosa  y  digna,  y  tan  necesaria  al  trono  y  al  país  en  las 
circunstancias  présenles  de  la  Europa 

¿  Por  qué,  pues,  repetimos,  venir  á  alterar  esta  situa- 
ción ?  ¿  Por  qué  derogar  las  leyes  propuestas  por  la  co- 
rona y  aceptadas  por  la  nación  entera?  ¿Por  qué  des- 
truir el  régimen  constitucional,  que,  á  la  par  que  con- 
sagra los  derechos  y  la  dignidad  del  pueblo  español,  ha 
sido  siempre  la  salvaguardia  y  el  escudo  del  trono  de 
nuestra  reina,  contra  la  usurpación  y  contra  la  anarquía? 
llajo  este  régimen  fué  solemnemente  condenada  por  las 
cortes  la  usurpación,  y  vencida  en  una  lucha  de  seis 
años,  y  bajo  este  régimen  permaneció  incontrastable  el 
trono  de  las  Españas  en  la  gran  tormenta  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho,  al  mismo  liempo  que  otros  tro- 
nos, que  se  suponían  dotados  de  mas  robustez  y  fir- 
meza, vinieron  á  lierra  al  primer  soplo  de  la  tempestad. 

Y  no  se  crea  que.  al  hablar  de  esta  manera,  se  niegan 
Jos  que  suscriben  ni  aquellos  que  profesan  sus  mismas 
opiniones,  á  que  se  introduzcan  en  las  leyes  polilicas 
riel  estado  las  mejoras  que  exijan  la  firmeza  y  el  esplen- 
dor del  trono,  que  aconseje  la  experiencia  ó  reclame  la 
conveniencia  pública  Al  contrario,  dispuestos  están  á 
apoyar  con  su  asentimiento  las  mejoras  de  esta  dase  que 
se  propongan  oportunamente  y  con  la  solemnidad  que  su 
misma  importancia  requiere,  siempre  que  no  se  opon- 
gan a  los  derechos  de  la  nación  y  al  mantenimiento  de 
una  justa  libertad,  y  no  loquen  a  la  esencia  del  régimen 
constitucional  ni  á  las  bases  principales  en  que  descan- 
sa, cuando  no  es  un  vano  simulacro. 

Pero  la  reforma  que  se  va  a  someter  al  fallo  de  las  pró- 
ximas cortes,  no  es  reforma,  no  es  mejora  :  es  la  aboli- 
ción del  régimen  constitucional  que  tantos  sacrificios 
ha  costado  establecer  entre  nosotros,  desde  que  una  lar- 
ga y  lastimosa  experiencia  patentizó  lo  insuficiente  del 
régimen  anterior,  y  la  necesidad  de  restaurar  en  la  for- 
ma posible  el  que  desde  los  tiempos  mas  remolos  habia 
gobernado  la  monarquía  ;  desde  que  la  corona  misma,  li- 
bre y  deliberadamente,  le  proclamó  como  la  bandera  que 
habia  de  conducir  á  la  victoria  á  los  defensores  del  trono 
legítimo  de  nuestra  reina,  contra  el  represenlanle  de  la 
usurpación  ,  contra  la  personiíicacion  del  poder  abso- 
Juto. 

En  los  proyectos  que  el  gobierno  ha  publicado,  se  des- 
truye todo  el  contesto  y  disposiciones  de  la  Constitución 
actual,  y  por  consecuencia  forzosa  las  demás  leyes  im- 
portantísimas que  de  ella  dependen  y  emanan  :  se  des- 
poja á  la  nación  de  la  garantía  pal  i  tica  y  económica  del 
voto  anual  del  presupuesto  de  gastos  y  de  impuestos, 
imposibilitando,  ó  á  lo  menos  dificultando  en  gran  mane- 
ra la  necesaria  intervención  de  las  corles  en  el  manejo 
de  la  hacienda  pública,  y  la  reforma  ó  supresión  de  los 
abusos  que  en  tan  importante,  ramo  de  la  administración 
se  hayan  introducido  :  se  establece  que  se  pueden  dictar 
leyes  sin  la  concurrencia  de  las  cortes  en  los  casos  ur- 
gentes a  juicio  del  gobierno  mismo  :  se  prescribe,  desna- 
turalizando completamente  la  índole  del  gobierno  repre- 
sentativo, que  las  sesiones  del  senado  y  del  congreso  se 
celebren  á  puerta  cerrada*  privando  de  este  modo  á  la 
moralidad  pública  de  una  poderosa  y  saludable  garan- 
tía, a  los  electores  del  medio  de  apreciar  la  conducta  de 
los  diputados  que  han  elegido,  y  a  la  nación  entera  del 
importante  é  indisputable  derecho  que  le  asiste  de  saber 

cómo  so  gestionan  sus  intereses,  y  do  conocer  las  dotes 
y  el  valer  «le  ios  hombres  públicos  á  quienes  está  con- 
liada  la  direccii  o  de  sus  deminos  :  SO  dispone  que  en  las 
gravísimas  cuestiones  relativas  £  las  relaciones  entre  la 

Iglesia  y    el    estado,    tan   trascendentales   v    extensas  en 

una  nación  exclusivamente  católica  como  la  nuestra, 

puedan  dictarse  disposiciones  con   carácter  V    fuerza  de 

ley  sin  la  canour reacia é  intervención  de  las  cortes:  serm- 
pide  á  las  mismas,  p  »r  medula  general,  hasta  el  que  pue- 
dan enmendar  ios  demás  proyectos  de  ley  presentados 
por  el  gobierno,  pues  de  las  enmiendas  que  tos  senado- 
rosó  diputados  presentaren,  ni  cuenta  se  dará  siquiera 
al  cuerpo  respectivo,  si  los  ministros  no  lo  tuvieren  por 
conveniente  ;  v  por  último,  con  una  multitud  de  disposl 
ciones.  artificiosamente  combinadas,  so  reduce  á  la  nuli- 


Cap.  XXI.  —  El  déficit.  Sube  Lersundi  al  poder.  Año  de 
1853. 

En  efecto  el  nuevo  ministro  de  hacienda  bailó  que  el 
déficit  se  habia  acrecentado  de  una  manera  espantosa, 
y  creyó  que  no  era  posible  dirigir  bien  el  gobernallo 
del  tesoro  sin  recurrir  á  un  empréstito  que  anulase  la 
deuda  flotante  y  diese  á  los  ministros  un  respiro.  Ori- 

dad  la  intervención  de  los  cuerpos  colegisladores,  aun 
en  las  escasas  atribuciones  que  todavía  se  les  con- 
servan. 

Inútil  seria  detenerse  después  de  lo  indicado,  en  un 
examen  mas  prolongado  del  régimen  á  que  se  quiere  so- 
meterá la  pundonorosa  nación  española. 

Pero  como  si  la  introducción  de  tan  graves  novedades 
no  fuese  bastante,  todavía  se  pretende  que  las  corles 
del  reino  hayan  de  aprobar  semejantes  proyectos  .-in 
examen  y  á  ciegas,  pues  nada  menos  significa  el  modo 
con  queso  intenta  someterlos  á  su  deliberación.  Kn  uu 
solo  articulo,  en  una  sola  discusión  general,  en  una  sola 
y  única  votación,  se  quiere  que  el  congreso  y  el  senado 
deroguen  por  cooipleto  la  Constitución  del  estado,  que  io- 
dos hemos  juradosostener,  que  se  apruebeolra  diferente, 
basada  sobre  principios  enteramente  nuevos  y  desconoci- 
dos ,  y  además  que  se  voten -.oirás  ocho  leyes  sobre  los 
pon  los  mas  arduos  y  graves  que  se  pueden  presentar  jamás 
á  un  cuerpo  deliberante,  y  todocon  la  decidida  resolución 
de  no  admitir  enmienda  ni  variación  de  ningún  género, 
y  de  que  no  haya  liberlad  deque  cada  senador  ó  dipu- 
tado, con  arreglo  á  lo  que  su  conciencia  le  dictare,  adp- 
te  lo  que  estime  conveniente,  y  rechace  lo  que  conc-opiu, ( 
contrario  á  la  estabilidad  del  trono  de  su  reina,  á  la  con- 
veniencia ó  á  la  dignidad  de  la  nación.  Todo  se  ha  de 
aprobar  de  un  modo  absoluto  y  en  la  forma  que  el  mi- 
nisterio lo  propone,  y  sin  el  indispensable  examen,  pues 
además  de  no  haber  sino  una  discusión  general  insufi- 
ciente por  su  propia  naturaleza,  basta  se  han  prohibido 
á  la  prensa  periódica,  reducida  ya  casi  á  la  nulidad,  las 
discusiones  que  debieran  ilustrar  la  conciencia  pública, 
y  muy  señaladamente  la  de  los  electores,  á  cuyo  juicio 
se  apela,  y  á  los  cuales,  sin  embargo,  se  ha  prohibido 
reunirse  para  ocuparse  de  las  elecciones  en  la  forma  le- 
gal y  en  todos  tiempos  practicada. 

Los  inconvenientes  y  peligros  que  de  tan  arriesgado 
intento  y  de  conduela  semejante  se  originan,  son  de  su- 
yo evidentes  y  manifiestos.  Los  enemigos  del  trono  de 
nuestra  reina  se  alientan  y  esfuerzan,  y  no  pueden  re- 
primir ya  la  manifestación  de  su  gozo  interior  :  las  exis- 
tencias polilicas  y  sociales  se  conturban  y  vacilan:  la 
confianza  pública  desaparece:  los  intereses  creados  du- 
rante un  largo  periodo  de  tiempo  se  alarman,  como  el 
gobierno  mismo  ha  reconocido  ya  adelantándose  a  dar 
explicaciones  para  calmar  sus  recelos:  no  se  da  ni  se- 
guridad ni  fianza  á  los  nuevos  intereses  que  se  pretende 
crear  :  se  suscitan  de  nuevo  las  ya  apagadas  disensiones 
políticas,  y  se  inaugura  otra  vez  el  periodo,  cerrado  ya. 
de  las  reacciones  en  que  viene  aniquilándose  en  luchas 
estériles  y  funestas  esta  nación  desventurada. 

Una  esperanza  queda,  con  todo,  en  medio  de  tan  pe- 
ligrosa situación.  El  gobierno,  como  no  podía  ménoSsin 
faltar  á  sus  mas  sagrados  dolieres,  sin  hollar  y  quebran- 
tar las  leyes  juradas,  ha  sometido  este  gravísimo  asunto 
a  la  decisión  de  las  cortes  del  reino,  conociendo  sin  du- 
da el  derecho  constante,  expreso  v  ira  lioional  en  nuestra 
patria  desde  la  fundación  misma  de  la  monarquía, lie  que 
no  se  pueden  alterar  las  leyes  constitutivas  del  estado 
sin  el  consentimiento  de  la  nación  representada  en  sus 
cortes,  ni  decidir  ningún  fecho  grande  y  ardu  i  sin  su  con- 
sejo v  acuerdo,  como  lo  previenen  nuestras  antiguas  le- 
yes, y  jamas  ha  habido  otro  hecho  mas  grande  y  arduo 
que  el  que  se  va  a  someter  a  mi  resolución. 

Las  corles,  (mes,  van  a  decidir;  y  todavía  se  puedo 
alejar  de  la  nación  el  cúmulo  de  males  que  la  amena- 
zan, si  los  electores,  depuesta  toda  mira  particular,  de- 
puesto todo  interés  secundario,  se  entienden  y  concier- 
tan para  defender  las  instituciones  por  los  medios  lega- 
les que  ellas  mismas  ponen  en  su  mano:  si  fijos  Única- 
mente los  ojos  en  el  trono  de  su  reina  yon  |os  dere 
v  la  dignidad  de  la  nación,  acuden  a  las  urnas  electora 
les  animados  de  yu\  mismo  espíritu  y  <'on  la  decisión  v 
firmeza  que  debe  inspirar  a  lodos  la  noble  causa  que 
defienden  ;  v  en  una  palabra,  si  se  unen  entre  si  halos 
los  amontes  y  defensores  de  la  monarquía  constitucional, 
sin  distinción  de  fracciones  ni  partidos  y  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  en  puntos  que  se  deben  conside- 
rar hoy  muy  subalternos,  pues  todas,  siendo  legitimas, 
caben  dignamente  en  el  ancho  campo  de  las  institucio- 
nes que  todo-  hemos  contribuido  a  rondar,  qu  c  todos  he- 
mos ¡Urado  defender. 

.x  Madrid  diez  de  diciembre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  dos.— El  duque  de  Valencia  -  l't  marques  del 
Duero.  -Francisco  Maitinez  de  la  Rosa.  —  Luis  tioozaiez 
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ginóse  de  ahí  un  grande  movimiento  y  polvoreda,  de 
suerte  que  por  espacio  de  algunos  dias  pareció  que  la 
cuestión  política  ,  suscitada  para  encubrir  miserias, 
ihii  á  quedar  eclipsada  a  su  vez  por  la  contemplación 
del  verdaderamente  calamitoso  estado  del  erario. 
Pero  muchos,  que  habían  paladeado  las  innovaciones 
políticas  proyectadas,  y  halládolas  sabrosas  y  pro- 
pias para  una  explotación  á  su  gusto;  y  otros  que 
creían  conveniente  dar  contento  al  águila  ,  adorme- 
ciendo á  los  leones,  no  se  daban  vagar ,  y  sostenían 
con  sus  contrarios  una  viva  polémica  sobre  la  reforma. 
Abrióse  tras  estos  preludios  la  batalla  electoral.  Ha- 
cia cosa  de  diez  años  que  los  comicios  populares  esta- 
ban tocados  de  una  especie  de  atonía  ó  debilidad  de 
fibras  muy  marcada,  de  manera  que  todos  sus  movi- 
mientos parecían  maquinarlos  y  forzados,  y  estaban 
ya  de  antemano  tan  marcados  que  la  grande  dificultad 
de  los  gobernantes  no  tanto  consistía  en  imposibilitar 
contrarios  como  en  saber  llevar  bien  los  genios,  mu- 
chas veces  encontrados  ,  de  sus  harto  numerosos  ami- 
gos. Pero  esta  vez  se  notó  en  algunas  partes,  nóen  to- 
das, una  reacción  vital  entre  los  electores.  Desperecé- 
monos, dijeron  unos,  ya  que  es  cosa,  nó  ya  de  juego, 
sino  muy  seria.  Vamos  á  los  comicios,  dijeron  otros, 
toda  vez  que  nos  quieren  condenar  a  no  volver  á  ellos. 
Y  muchos  colegios  electorales  estuvieron  concurridos. 
Votad  á  gusto  de  las  águilas,  decian  unos;  nó,  sino  de 
los  leones,  decian  los  contrarios;  adoptad  un  tempera- 
mento, dijeron  algunos.  Lo  que  salió  de  estas  famosas 
lides  se  ignora;  las  huestes  todas  se  quejaban  de  defec- 
ciones; y  tal  nombre  que  antes  de  la  lid  significaba 
león  ,  tomó  después  el  vuelo  de!  águila  ;  y  también  al- 
guno que  de  lejos  parecía  águila,  se  vio  ser  león  cuan- 
do elegido.  Ello  fué  que  el  ministerio  no  pudo  moverse 
á  gusto  completo  de  sus  amigos.  Verdad  es  que  en  el 
senado  mismo,  tan  lleno  de  canas  respetables,  de  ma- 
durez sensata  y  de  nacionalidad  gloriosa,  nopodia  dar 
un  paso,  sin  graves  tropiezos ,  ya  que  nó  caídas.  Y 
para  colmo  de  amargura  dióle  la  comezón  de  hablar 
al  célebre  gefe  del  anterior  gabiaete;  y  como  si  sus 


Bravo.— Manuel  de  Seijas  Lozano.—  Joaquin  Francisco 
Pacheco.— Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas. — El  conde  de 
San  Luí-:.— El  duque  de  Ribas.— El  marqués  de  Pidal. — 
Luis  Mayans.— El  duque  de  Sotomayor.— Alejandro  Mon. 
— El  conde  de  Lucena.— Saturnino  Calderón  Collantes. 
— El  marqués  de  San  Felices. --El  marqués  de  Fuentes  de 
Duero. — losé  de  la  Concha — Fernando  Fernandez  de  Cór- 
doba.—Antonio  Ros  de  Olano.— Cándido  Nocedal. — Ma- 
nuel Llórente. — Manuel  Bermudez  de  Castro.— Salvador 
Bermudez  de  Castro. — Mauricio  López  Roberts. — El  du- 
que do  Medina  de  las  Torres.— Diego  López  Balleste- 
ros.— El  marqués  de  Corbera.— El  conde  de  Cwsa-Bayo- 
na.— Leopoldo  Augusto  de  Cueto.— José  González  Serra- 
no.— Fermin  Gonzalo  Morón.  — Claudio  Moyano. — Juan 
Castillo. — Nicomedes  Pastor  Diaz. — Andrés  Borrego.— El 
conde  de  la  Romera. — Félix  María  Mesina. — Celestino  Mas 
y  Abad.— Luis  Pastor.— José  de  Zaragoza.— Agustín  Este- 
ban Collantos. — El  marqués  de  Claranionte.— Manuel  Lo- 
pez  Sanlaella.  —  El  conde  de  Torre-Mfirin.  —  Francisco 
Serrano. —  El  duque  de  Abrantes.— Alejandro  Castro.— 
Fernando  Alvarez.— Manuel  García  Barzanallana. — Joa- 
quín López  Vázquez.— Antonio  Guillermo  Moreno. — Ma- 
nuel Moreno  López. — José  María  de  Mora. — Diego  Coello 
y  Quesada.» 

A  LOS  ELECTORES. 

Huérfana,  abandonada  la  nación  española  de  sus  reyes 
en  mil  ochocientos  ocho,  vendida  al  extranjero,  nuestros 
padres  volvieron  por  sus  inmunidades  con  heroísmo,  y 
(escalaron  su  independencia  en  una  lucha  tan  porfiada 
como  desigual.  Redimida  la  patria,  restauraron  su  liber- 
tad a  costa  de  inmensos  sacrificios.  Al  mismo  tiempo  re- 
cogieron el  cetro  arrancado  violentamente  para  devol- 
verle á  su  rey  legítimo. 

En  mil  ochocientos  treinta  y  Ires  un  príncipe  ambicio- 
so'quiso  arrebatar  la  corona  á  una  niña  inocente,  afir- 
mando mas  y  mas  el  yugo  que  nos  oprimía.  Pero  la  na- 
ción, convocada  por  la  reina  gobernadora,  levantó  en  sus 
brazos  la  cuna  de  la  huérfana  real  de  Castilla,  defendió 
su  trono  con  el  escudo  de  las  instituciones,  y  le  asentó 
sobre  el  sólido  cimiento  del  voto  público.  Los  testimo- 
nios de  su  lealtad  se  hallan  escritos  con  sangre  en  los 
campos  de  batalla  y  en  los  muros  de  mil  pueblos.  La  vic- 
toria premió  tan  generosos  esfuerzos.  Triunfó  Isabol  se- 


palabras  pudiesen  evocar  fantasmas  ó  espectros  peli- 
grosos, fueron  cerradas  de  repente  las  cortes  ,  y  se  le 
dejó  á  la  mitad  del  discurso. 

Pareció  que  este  golpe  de  gracia  debia  ser  principio 
de  mayor  desembarazo  y  soltura  en  los  movimientos 
del  gabinete;  mas  no  lúe  así,  antes  á  ios  pocos  dias  desa- 
pareció del  poder,  y  subió  á  él  el  ministerio  presidido 
por  Lersundi.  Afable,  cortés  ,  conciliador  ,  prudente, 
pero  al  mismo  tiempo  hábil,  este  gefe  acalló  muchas 
quejas,  contemporizó  con  la  prensa  ,  y  llegó  ó  poner 
para  muchos  en  duda  su  punto  de  dirección,  aunque 
no  se  ignoraba  su  punto  de  partida.  Al  general  Narvaez, 
maltratado  por  el  anterior  gabinete,  si  &o  le  curó  la 
herida  recibida,  restañóle  la  sangre  que  de  ella  brotaba, 
y  aplacó  sus  ardores.  En  la  cuestión 'sobre  concesiones 
de  ferro-carriles  anduvo  cortesano  ,  ratificándolas.  Y 
en  lo  locante  á  la  reforma  procuró  ganar  tiempo,  pen- 
sando que  tal  vez  así  las  águilas  como  los  leones  le  da- 
rían un  descanso. 

Un  hecho  de  armas  llevado  á  cabo  por  el  ejército  de 
Filipinas  debemos  añadir  este  ano  al  catálogo  délos 
servicios  prestados  por  aquellas  tropas.  Una  escuadri- 
lla de  lanchas,  bien  armadas  y  tripuladas,  mandada 
por  el  coronel  don  Mariano  Ozcariz,  recorrió  el  archi- 
piélago de  Joló  en  persecución  de  los  piratas  ,  tomó  á 
la  fuerza  los  pueblos  de  Tando  y  Corondon,  destruyó  el 
de  Iguan,  guarida  de  foragidos,  penetró  en  la  isla  de 
Cabingan  desalojando  á  los  enemigos,  acosándolos, 
causándoles  durante  una  persecución  que  duró  tres 
dias  la  pérdida  de  ochenta  muertos  y  doscientos  pri- 
sioneros, y  arrancó  de  manos  infieles  treinta  y  seis 
cautivos  cristianos.  Es  consolador  apartar  los  ojos  de 
las  miserias  peninsulares,  y  descubrir  á  lo  lejos  en  re- 
motasplayasá  unosvalientesquearrostran  mil  peligros 
y  la  muerte  por  dar  gloria  á  su  poco  venturosa  patria. 

Este  año  perdió  la  España  en  la  persona  de  don  Juan 
Donoso  Cortés  un  varón  esclarecido.  Antes  de  la  revo- 
lución francesa  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho  fué 
un  tribuno  conservador  dado  á  la  polémica  y  á  la® 
lides  políticas.  Pero  aquella  inesperada  catástrofe  pro- 


gunda,  símbolo  de  la  causa  liberal:  quedó  vencido  el 
pretendiente,  representante  del  despotismo. 

Y  en  1852,  después  de  tantos  afanes  y  convulsiones  po- 
líticas, después  de  tanta  sangre  derramada,  después  de 
lanías  pruebas  de  lealtad,  se  os  llama,  electores,  á  las 
urnas  y  se  pretende  que  acepleis  con  vuestro  sufragio, 
en  medio  del  silencio  forzoso  de  la  imprenta,  un  régi- 
men extraño  y  desconocido  hasta  el  dia  ;  que  renunciéis 
en  gran  parte  á  la  formación  de  las  leyes,  que  abando- 
néis el  examen  y  aprobación  anual  de  los  tributos  y  gas- 
tos públicos;  que  envolváis  en  el  misterio  el  voto  y  los 
actos  de  vuestros  diputados,  ahogando  la  discusión  pú- 
blica, garantía  de  acierto  y  moralidad  en  sus  resolucio- 
nes; que,  con  mengua  déla  independencia  nacional , 
merméis  las  facultades  legislativas,  sancionando  la  parti- 
cipación de  la  corle  romana  en  el  ejercicio  de  la  potes- 
tad temporal;  que  borréis  de  la  constitución  los  derechos 
de  los  españoles;  que  anuléis  el  parlamento:  que.  des- 
truyáis, en  fin,  con  vuestras  propias  manos  el  gobierno 
representativo  hartas  veces  desnaturalizado. 

Electores,  pronto  se  abrirán  las  urnas.  Consultad  vues- 
tra conciencia,  y  la  mano  puesta  sobre  el  corazón,  olvi- 
dad errores  pasados,  fijad  ahora  los  ojos  en  lo  presente, 

y  dirigid  luego  la  vista  al  porvenir 

Madrid  10  de  diciembre  de  1852. 

Amonio  González. — Evarislo  San  Miguel — Facundo  In- 
fante—Juan Alvarez  y  Mendizabal.— Miguel  Roda.— Pa- 
tricio Lozano.— Salustiano  Olózaga. — Francisco  de  Paula 
Alcalá.— Vicente  Alsina.— José  Manuel  Collado.— Pedro 
Gómez  de  la  Serna — Aguslin  Nogueras. — Pedro  Chacón. 
—Gregorio  Suarez.— Santiago  Alonso  Cordero. — Ruperto 
Navarro  Zamorano.— Juan  Vilaregut.— Ramón  Pasaron  y 
Lastra.— Aniceto  Puig.—  Fernando'Conadí.— Juan  Bautis- 
ta Alonso.  —  Francisco  Lujan. —  Rafael  Almonacid.  —  Ja- 
cinto Félix  Domenech.— Eusebio  Asquerino.— José  Rna 
Figueroa.— José  Ordaz  de  Avecilla.— Fermin  Lasala.— Mi- 
guel García  Camba.— Emilio  Sancho.— Mariano  A.  Ace- 
veclo. — Francisco  Santa  Cruz.— Juan  Pedro  Muclnda.— 
Agustín  Gómez  de  la  Mata.— Pedro  López  Grado.— Domin- 

¡  go  Mascaros.— Miguel  Chacón.— Patricio  dala  Escosura. 
—Joaquin  María' López.  — Manuel  Cantero.— Francisco 
Martin  Serrano.— José  Galvez  Cañero.— Agustín  Ulloa.— 

i   Benito  Alejo  Gaminde.— Luis  Sagasti.— Marmol   Guijarro. 

I  —Domingo  Pinilla.— Domingo  Velo.— El  barón  de  Sarillas. 

I  —Vicente  Sancho.— Manuel  Sánchez  Silva. 
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dujo  en  él  una  sensación  igual  á  ;ia  que  la  vista  del 
cadáver  de  una  famosa  emperatriz,  pocos  dias  antes 
llena  de  gracias  y  de  donaire,  hizo  en  el  noble  don 
Francisco  de  Borja,  trocándole  de  mundanal  en  santo. 
Donoso  creyó  que  el  mundo  temblaba  bajo  sus  pies,  y 
que  él  mal  iba  á  obtener  sobre  el  bien  un  ti  imito  tre- 
mendo: «La  atmósfera,  decia  ,  contiene  un  veneno  que 
no  deja  madurar  sino  al  mal ;  »  y  vueltos  entonces  los 
ojosa  la  ciudad  mística  ,  exclamaba  :  «el  hombre  se 
pierde  porque  invoca  los  derechos,  y  no  tiene  mas  que 
deberes  ,  »  y  luego  anadia  :  «  veo  en  todas  parles  a  la 
muchedumbre  que  sofoca  todo  lo  que  no  se  hace  pe- 
queño, escéptico  y  móvil  como  ella.»  Esta  translor- 
macíon  inesperada  hizo  que  sus  antiguos  admiradores 
le  llamasen  loco;  pero  también  hizo  que  muchus  nue- 
vos entusiastas  le  llamasen  sublime.  En  su  lamoso 
Ensayo  dio  la  medida  de  su  meute  entusiasta  y  pro- 
funda; pero  detrás  de  él  le  esperaban  nuevos  y  terri- 
bles desengaños.  Rotos  los  lazos  que  le  unieron  con 
antiguos  amigos,  ahora  que  se  acogía  á  la  religión,  un 
sacerdote  le  disparó  un  tiro  cruel ,  acusándole  de  he- 
rejía. Donoso  no  quiso  leer  la  amarga  crítica  que  de  su 
libro  hacían,  y  se  mostró  magnánimo,  diciendo  que 
se  sometía  á  la  decisión  de  Roma:  pero  aquella  acome- 
tida brusca  le  habia  partido  el  pecho.  Poco  tiempo 
después  cayó  enfermo  ,  y  en  los  primeros  dias  de  ma- 
yo, murió  en  París,  estando  en  la  flor  de  su  edad  y  en 
todo  el  lleno  del  vigor  de  su  numen.  Era  entonces  em- 
bajador de  España  cerca  del  emperador  de  los  france- 
ses Luis  Napoleón.  Dispúsose  que  sus  restos  fuesen 
trasladados  á  la  península  á  expensas  del  estado;  y  co- 
mo clamasen  muchos  diciendo  que  cómo,  devueltos  los 
restos  de  Donoso  á  la  patria,  podían  quedar  en  París, 
Jéjosdeella,  losdel  incomparable  don  Leandro  Fernan- 
dez de  Moratin  ,  volvió  el  gabinete  sobre  su  acuerdo,  y 
mandó  que  los  restos  de  entrambos  viniesen  juntos: 
que  así  el  entusiasmo  de  los  admiradores  de  lo  pre- 
sente abrió  camino  para  borrar  una  injusticia  de  los 
pasados,  y  dar  digna  sepultura  á  un  inolvidable  varón 
cuyas  cenizas  hacia  veinte  y  cinco  años  que  yacían  en 
tierra  extranjera. 

También  perdió  este  año  !a  España  liberal  uno  do 
sus  mas  denodados  defensores  ,  don  Juan  Alvarez 
Mendizabal  ,  que  habla  llevado  á  término  la  desamor- 
tización eclesiástica  y  la  extinción  délas  comunidades 
religiosas.  Ya  el  ministerio  Lersundi  no  existia.  Ma- 
reóle una  diferencia  con  el  embajador  inglés,  á  quien 
se  negó  á  conceder  para  los  protestantes  una  sepultura 
decorosa  ;  y  por  esta  causa,  y  por  otra  mucho  mas 
liviana  ,  le  cayeron  de  las  manos  las  riendas  del  go- 
bierno. Heredólas  el  conde  de  San  Luis ,  abrió  las  cor- 
les, yá  ellas  presentó  el  presupuesto  de  I85i  cuyos 
gastos  ascendían  á  mil  quinientos  millones  de  reales. 
]So  menos  efímera  que  I»  anterior  fué  esta  legislatura, 
pues  al  primer  acto  de  oposición,  que  vino  esta  vez 
«leí  respetable  cuerpo  del  Senado,  fué  cerrada.  La  pren- 
sa enmudeció  mal  su  ^i'ado.  Las  águilas  se  cernieron 
triunfantes  ,  seguidas  de  millares  de  cuervos,  ávidos 
«le  cebarse  en  una  presa  que  ya  paladeaban.  ¿La  ob- 
tendrán? Otros  se  encargarán  de  contarlo  á  nuestros 
nietos. 

Cap.  XXII. — Nacinii  vio  de  ima   ¡ufanía.  La  escuela  ele 
los  ifrandes  penaadnres.  Año  de  I8p4. 

A  día  cinco  de  enero  de  IS51-  dio  la  reina  á  luz  óna 
infinita  que  solo  vivió  lies  dias.  Conviene  aquí,  para 
«lar  luz  á  la  historia,  dejar  consignada  la  existencia  de 
una  escuela  que  cuenta  con  numerosos  prosélitos  en 
jiuestia  patria.  A  ella  ha  dmdb  origen1  la  inclinación, 
propia  de  los  meridionales,  de  vestir  las  palancas;  y  dar 
n  las  frases  un  desús  ido  y  misterioso  giro.  Y  ha  contri- 
buido á  su  i  ñeramente  la  necesidad  de  hablar  en  los 
diario* ,  y  la  imposibilidad  de  hablar  de  lo  presente, 
en  cuyo  caso  ,  enardecidos  los  animen  .  se  van  por  los 


espacios,  y  los  escritores  se  convierten  en  profetas.  No 
será  de  mas  poner  aquí  un  ejemplo  pura  que  se  vea 
cuan  diferente  es  de  otras  mas  antiguas  aquella  moder- 
na escuela.  Un  antiguo  dijo  con  sencillez  y  con  fuerza: 
«Temed  á  aquel  que,  muerto  el  cuerpo,  puede  enviar 
el  alma  al  infierno.»  La  escuela  moderna  es  mas  abun- 
dante, y  empieza  de  esta  suerte  pata  significar  lo  del 
antiguo:  «Vueltos  á  todas  partes  los  azorados  ojos  ,  no 
descubro  entorno  mió  mas  que  el  caus;  ¿  hemos  por 
ventura  tornado  á  los  tiempos  de  la  nada?  ¿porqué  los 
gusanos  están  contemplando  su  propia  piel,  y  no  vuel- 
ven sus  miradas  hacia  la  inmensidad  ,  luente  de  todos 
los  destinos?  Es  que  existe  en  el  fondo  de  todos  los  co- 
razones; es  que  se  encuentra  en  lo  mas  íntimo  de  todos 
los  ánimos;  es  que  subsiste  en  la  médula  de  todos  los 
huesos,  un  vacío  inmenso...  >•  Y  este  es  el  exordio  de 
un  libio  que  conduce  á  decir  lo  que  en  aquella  línea 
del  antiguo  queda  dicho.  Los  discípulos  de  esta  escuela 
han  recibido  el  nombre  ríe  grandes  pensadores.  Y  á  la 
verdad  han  dicho  cosas  nuevas  y  asombro-as.  Hasta  el 
presente,  consultada  la  historia,  se  sabia  que  casi  todas 
las  grandes  catástrofes  de  los  imperios  les  vinieron  de 
fuera,  como  torrentes  devastadores  que  les  entraban 
en  casa  :  los  babilonios  sojuzgando  á  los  hebreos,  Jer- 
jes  á  punto  de  sujetar  la  Grecia  ,  los  macedonios  lle- 
vando la  desolación  al  Asia,  Cartago  abriéndose  por  las 
armas  las  puertas  de  la  Europa  ,  Roma  destiu\rndoá 
Cartago  y  á  Numancia  ,  los  bárbaros  esclavizando  á 
los  romanos,  los  árabes  cayendo  á  manera  de  inflamada 
lava  sobre  los  bárbaros,  lospspañoles  aniquilando  á  los 
aztecas  mejicanos  y  á  los  incas  peruanos,  y  Napoleón 
borrando  del  mapa  muchas  naciones;  estaban  diciendo 
á  los  hombres  que  temiesen  á  Dios  y  viviesen  bien  uni- 
dos siempre  en  el  interior,  para  poder  rechazar  alguna 
repentina  irrupción  de  los  extraños.  La  moderna  es- 
cuela por  el  contrario  decia  á  los  pueblos:  «Entre  voso- 
tros mismos  está  sembrada  la  semilla  de  la  destruc- 
ción; buscadla  vosotros  los  grandes,  entre  los  pequeños, 
y  vosotros  los  pequeños,  entre  los  grandes;  ojo  avizor 
sobre  vosotros  mismos,  que  de  entre  vosotros  ha  de 
brotar  la  muerte,  porque  vuestra  sociedad  está  desti- 
nada á  morir  por  suicidio.  »  Y  de  esta  suerte  mante- 
nían eljos,  sin  saberlo  tal  vez  y  solo  por  parecer  tre- 
mendos pensadores  ,  la  división  ,  el  odio,  y  todas  las 
males  pasiones  entre  sus  conciudadanos. 

Afortunadamente  la  Providencia  ,  que  vela  sobre  los 
destinos  de  estos  habitantes  ,  ha  venido  á  significarles 
que  depongan  rencores  mezquinos,  pues  los  poderosos 
no  tienen  motivo  para  oprimir  á  los  humildes  ,  ni  los 
pequeños  le  tienen  para  envidiar  á  los  grandes  ,  antes 
permanezcan  unidos  todos  porque  la  destrucción  mas 
espantosa  viene  de  fuera  ;  y  en  efecto  ha  sido  descu- 
bierta en  estos  tiempos  una  cosa  muy  sencilla  ,  y  en  la 
cual  sin  embargo  los  grandes  pensadores  no  habían  fija- 
do su  espantada  vista;  á  saber,  que  los  descendientes  de 
los  antiguos  escitas  se  habían  multiplicado  en  sus  sel- 
vas, y  ansiaban  ya  salir  de  ellas  ,  y  abandonar  como 
sus  abuelos  los  hielos  y  la  nieve  .  y  las  brumas  de  su 
triste  horizonte,  por  los  templados  climas  .  y  el  am- 
biente grato,  y  el  azulado  cielo  del  mediodía  ;  y  que 
esta  vez  se  aprestaban  ,  no  solo  con  el  hierro  y  el  fuego 
y  la  hoz  feudal,  sino,  á  imitación  deMahoma.  llevando 
i  ii  una  mano  el  alfanje,  y  en  la  otra  un  nuevo  evange- 
lio. Por  lo  que  los  pueh'ns  han  vuelto  los  ojos  a  aquellos 
oráculos  y  les  han  dicho:  «Repetidnos  ahora,  ó  impon- 
derables  pensadores,  que  atendamos  solamente  á  bus- 
car entre  nosotros  mismos  la  zigana,  y  que  unos  á  otros 
nos  llamemos  germen  \  principio  délos  males púhlicos: 
carfño  entre  nosotros  buscaremos;  veneración  y  acata- 
mientos rendiremos  al  Eterno,  mas  sin  aborrecer  por 
e'lo  á  nuestros  hermanos;  caridad  v  he 
practicaremos  de  arriba  para  abajo;  amor  v  ternura 
elevaremos  de  abajo  para  arriba:  que  tales  snn  los  pen- 
samientos mas  helios,  los  instinto*  nrias  nobles,  y  los 
seniimientoS  mas  fecundos  en  gloria  » 
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GUERRA  DE  GRANADA 

HECHA  POR  EL  REY  DON  FELIPE  II  CONTRA  LOS  MORISCOS  DE  AQUEL  REINO, 
Por  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
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LIBRO  I. 


Mi  propósito  es  escribir  la  guerra  que  el  rey  Católico 
de  España  don  Felipe  II ,  hijo  del  nunca  vencido  empera- 
dor don  Garlos,  tuvo  en  el  reino  de  Granada  contra  los 
rebeldes  nuevamente  convertidos :  parte  de  la  cual  yo 
vi,  y  parte  entendí  de  personas  que  en  ella  pusieron  las 
manos  y  el  entendimiento.  Bien  se  que  muchas  cosas  de 
las  que  escribiere  parecerán  á  algunos  livianas  y  menu- 
das para  historia,  comparadas  á  las;  grandes  que  de  Es- 
paña se  hallan  escritas:  guerras  largas  de  varios  suce- 
sos ;  tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosas ;  reyes 
vencidos  y  presos;  discordias  entre  padres  é  hijos,  her- 
manos y  hermanas,  suegros  y  yernos ;  desposeídos,  res- 
tituidos y  otra  vez  desposeídos,  muertos  á  hierro ;  aca- 
bados linajes;  mudadas  sucesiones  de  reinos:  libre  y 
extendido  campo  y  ancha  salida  para  los  escritores.  Yo 
escogí  camino  mas  estrecho,  trabajoso,  estéril  y  sin  glo- 
ria ;  pero  provechoso  y  de  fruto  para  los  que  adelante 
vinieren:  comienzos  bajos,  rebelión  de  salteadores,  jun- 
ta de  esclavos,  tumulto  de  villanos,  competencias,  odios, 
ambiciones  y  pretensiones,  dilación  de  provisiones,  fal- 
ta de  dinero,  inconvenientes,  ó  no  creidos  ó  tenidos  en 
poco ;  remisión  y  flojedad  en  ánimos  acostumbrados  á 
entender,  proveer  y  disimular  mayores  cosas:  y  así  no 
será  cuidado  perdido  considerar  de  cuan  livianos  prin- 
cipios y  causas  particulares  se  viene  á  colmo  de  gran- 
des trabajos,  dificultades  y  daños  públicos,  y  cuasi  fue- 
ra de  remedio.  Veráse  una  guerra  al  parecer  tenida  en 
poco  y  liviana  dentro  en  casa,  mas  fuera  estimada  y  de 
gran  coyuntura  ;  que  en  cuanto  duró  tuvo  atentos  y  no 
sin  esperanza  los  ánimos  de  príncipes  amigos  y  enemi- 
gos, lejos  y  cerca:  primero  cubierta  y  sobresanada,  y  al 
fin  descubierta,  parte  con  el  miedo  y  la  industria,  y  parte 
criada  con  el  arte  y  ambición.  La  gente  que  dije  pocos  á 
pocos  junta,  representada  en  forma  de  ejércitos;  necesi- 
tada España  á  mover  sus  fuerzas  para  atajar  el  fuego;  el 
rey  salir  de  su  reposo  y  acercarse  á  ella  ;  encomendar  la 
empresa  á  don  Juan  de  Austria  su  herma  no, hijo  del  em- 
perador don  Carlos,  á  quien  la  obligación  de  las  victo- 
rias del  padre  moviese  á  dar  la  cuenta  de  sí,  que  nos 
muestra  el  suceso.  En  fin  pelearse  cada  dia  con  enemi- 
gos ,  frió,  calor,  hambre ,  falta  de  municiones,  de  apare- 
jos eu  todas  panes;  daños  nuevos,  muertes  á  la  conti- 
nua :  hasta  que  vimos  á  los  enemigos,  nación  belicosa, 
entera,  armada  y  confiada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los 
barbaros  j  turcos,  vencida,  rendida,  sacada  de  su  tier- 
ra y  desposeída  de  sus  casas  y  bienes;  presos  y  atados 
hombres  y  mujeres;  niños  cautivos  vendidos  en  almo- 
neda ó  llevados  á  habitar  á  tierras  lejos  de  la  suya  :  cau- 
tiverio y  transmigración  no  menor,  que  las  que  de  otras 
gentes  se  leen  por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  su- 
cesos tan  peligrosos,  que  alguna  vez  se  tuvo  duda  si 
éramos  nosotros  ó  los  enemigos,  los  á  quien  Dios  queria 
castigar  :  hasta  que  el  fin  de  ella  descubrió  que  nosotros 
éramos  los  amenazados  y  ellos  los  castigados.  Agradez- 
can y  acepten  esta  mi  voluntad  libre,  y  íéjos  de  todas  las 
cosas  de  odio  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejem- 
plo ó  escarmiento:  que  esto  solo  pretendo  por  remune- 
ración de  mi  trabajo,  sin  que  de  mi  nombre  quede  otra 
memoria.  Y  porque  mejor  se  entienda  lo  adelante,  diré 
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algo  de  la  fundación  de  Granada,  qué  gentes  la  poblaron 
al  principio,  cómo  se  mezclaron,  cómo  hubo  este  nombre, 
en  quién  comenzó  el  reino  de  ella ,  puesto  que  no  sea 
conforme  á  la  opinión  de  muchos;  pero  será  lo  que  hallé 
en  los  libros  arábigos  de  la  tierra,  y  los  de  Muley  Hacen 
rey  de  Túnez,  y  lo  que  hasta  hoy  queda  en  la  memoria 
de  los  hombres,  haciendo  á  los  autores  cargo  de  la  ver- 
dad. 

La  ciudad  de  Granada,  según  entiendo,  fué  población 
de  los  de  Damasco  que  vinieron  (724)  conTarif  su  capitán, 
y  diez  años  después  que  los  alárabes  echaron  á  los  godos 
del  señorío  de  España,  la  escogieron  por  habitación;  por- 
que en  el  suelo  y  aire  parecía  mas  á  su  tierra.  Primero 
asentaron  en  Libira,  que  antiguamente  llamaban  Illibe- 
ris,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en  el  monte  contrario  de 
donde  ahora  está  lajciudad,  lugar  falto  de  agua,  de  poco 
aprovechamiento,  dicho  el  cerro  de  los  Infantes;  porque 
en  él  tuvieron  su  campo  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Juan,  cuando  murieron  rotos  por  Ozmin  capitán  del  rey 
Ismael.  Era  Granada  uno  de  los  pueblos  de  Iberia,  y  ha- 
bía en  él  la  gente  que  dejó  Tarif  Abenliet  después  de  ha- 
berla lomado  por  luengo  cerco  ;  pero  poca,  pobre  y  de 
varias  naciones,  como  sobras  del  lugar  destruido.  No  tu- 
vieron rey  hasta  Habuz  Aben  Habuz  (1014),  que  juntó  los 
moradores  de  uno  y  otro  lugar, fundando  ciudad  ala  torre 
de  San  José,  que  llamaban  de  los  Judíos,  en  el  alcazava; 
y  su  morada  en  la  casa  del  Gallo,  á  San  Cristóbal  en  el 
Albaicin.  Puso  en  el  alto  su  estatua  á  caballo  con  lanza 
y  adarga,  que  á  manera  de  veleta  se  revuelve  á  todas 
partes,  y  letras  que  dicen:  Dijo  Habuz  Aben  Habuz  el  sa- 
bio, que  así  se  debe  defender  el  Andalucía.  Dicen  que  del 
nombre  de  Naath  su  mujer,  que  por  mirar  al  poniente 
(que  en  su  lengua  llaman  garb)  la  llamó  Garbnaath,  co- 
mo Naath  la  del  poniente.  Los  alárabes  y  asíanos  hablan 
de  los  sitios  como  escriben  ,  al  contrario  y  revés  que  las 
gentes  de  Europa.  Otros,  que  de  una  cueva  á  la  puerta 
de  Eibataubin,  morada  de  la  Cava,  hija  del  conde  Julián 
el  traidor,  y  de  Nata, que  era  su  nombre  propio,  se  llamó 
Garnata,  la  cueva  de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava  todas  las 
historias  arábigas  afirman  que  le  fué  puesto  por  haber 
entregado  su  voluntad  al  rey  de  España  don  Rodrigo  ;  y 
en  la  lengua  de  los  alárabes  Cava  quiere  decir  mujer  li- 
beral de  su  cuerpo.  En  Granada  dura  este  nombre  por 
algunas  partes;  y  la  memoria  en  el  soto  y  torre  de  Roma 
donde  los  moros  afirman  haber  morado;  no  embargante 
que  los  que  tratan  de  la  destrucción  de  España  ponen 
que  padre  é  hija  murieron  en  Ceuta.  Y  los  edificios  que 
se  muestran  de  lejos  á  la  mar  sobre  el  monte,  entre  las 
Quejinas  y  Jarjuel  al  poniente  de  Argel ,  que  llaman  se- 
pulcro de  la  Cava  cristiana,  cierto  es  haber  sido  un  tem- 
plo de  la  ciudad  de  Cesárea  hoy  destruida,  y  en  otros 
tiempos  cabeza  de  la  Mauritania,  á  quien  dio  el  nombre 
de  cesariense.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Abenhut  y  la  com- 
pra que  hizo  á  ejemplo  de  Dido  la  de  Cartago,  cercando 
con  un  cuero  de  buey  cercenado  el  sitio  donde  ahora 
está  la  ciudad,  los  mismos  moros  lo  tienen  por  fabuloso. 
Pero  lo  que  se  tiene  por  mas  verdadero  entre  ellos,  y  se 
halla  en  la  antigüedad  de  sus  escrituras,  es  haber  toma- 
do el  nombre  de  una  cueva,  que  atraviesa  de  aquella 
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parto  do  Iu  ciudad  hasta  la  aldoa  que  llaman  Alfacar,  que 
un  mi  niñez  yo  vi  abierta  y  tenida  por  lugar  religioso, 
(¡olido  los  ancianos  de  aquella  nación  curaban  personas 
locadas  de  la  enfermedad  que  dicen  demonio,  listo  cuan- 
to al  nombre  que  tuvo  en  la  odad  do  los  moros;  tanta 
variedad  hay  en  las  historias  arábigas)  aunque  las  llaman 
olios  escrituras  de  la  verdad.  En  la  nuestra  conforman- 
do el  sonido  del  vocablo  con  la  lengua  castellana,  la  de- 
cimos Granada  por  ser  abundante.  IJabuz  Aben  ílátmz 
deshizo  el  reino  de  Córdoba  y  pusoá  idriz  en  el  sfenoríó 
del  Andalucía.  Con  eslo,  con  oí  desasosiego  de  las  ciu- 
dades comarcanas,  con  las  guerras  (pie  los  reyes  do  Cas- 
tilla hacían,  con  la  destrucción  de  algunas,  juntos  los 
•los  pueblos  en  uno,  fué  maravilla  éñ  cuan  pobo  tiempo 
Granada  vino  á  mucha  grandeza.  Desdo  entonces  no  fal- 
laron royesen  ella  basta  Abenhut,  que  echó  do  lispaña 
ios  almohades  é  hizo  á  Almería  cabeza  del  reino. Muerto 
Abenhut  á  manos  do  los  suyos  con  el  poder  y  armas  del 
rey  santo  don  Fernando  el  111,  tomáronlos  do  Granada 
por  rey  á  Wahamet  Albanar  qué  era  señor  do  Arjona,  y 
volvió  la  silla  dol  reino  do  Granada,  la  cual  fué  en  tanto 
crecimiento,  quo  en  tiempo  del  rey  Bulhaxix,  cuando 
estaba  en  mayor  prosperidad  tenia  setenta  mil  casas,  se- 
kuii  dicen  los  moros  ;  y  en  alguna  edad  hizo  tormenta,  y 
en  muchas  puso  cuidado  á  los  royos  de  Castilla.  Hay  fa- 
ma que  Kulhaxix,halló  el  alquimia,  y  con  ol  dinero  de 
ella  cercó  el  Albaicin,  dividióle  de  la  ciudad,  y  edificó  el 
Alhambra  con  la  torre  que  llaman  do  Gomares  (porque 
cupo  á  los  de  Gomares  fundarla  )  ¡aposento  real  y  nom- 
brado según  su  manera  do  edificio,  que  después,  acre- 
centaron diez  reyes  sucesores  suyos,  cuyos  retratos  so 
ven  en  una  sala,  alguno  de  ellos  conocidos  en  nuestro 
tiempo  por  los  ancianos  de  la  tierra. 

Uanaron  a  Granada  (1492)  los  reyes  llamados  Católicos 
Fernando  é  Isabel,  después  de  haber  ellos  y  sus  pasados 
,-ojuzgado  y  echado  los  moros  de  España  on  guerra  con- 
tinua do  setecientos  setenta  y  cuatro  años,  y  cuarenta  y 
cuatro  reyes  ;  acabada  en  tiempo  (pío  vimos  al  rey  últi- 
mo Boabdelí  (con  grande  exaltación  de  la  té  cristiana) 
desposeído  de  su  reino  y  ciudad,  y  tornado  á  su  primera 
patria  allende  la  mar.  Recibieron  las  llaves  de  la  ciudad 
en  nombro  de  señorío  como  es  costumbre  de  lispaña; 
entraron  al  Alhambra  donde  pusieron  por  alcaide  y  ca- 
pitán general  á  don  Iñigo  López  do  Mendoza  conde  de 
l'endilla,  hombre  de  prudencia  en  negocios  graves,  de 
animo  firme,  asegurado  con  luenga  experiencia  de  reen- 
cuentros y  batallas  ganadas,  lugares  defendidos  contra 
moros  en  la  misma  guerra;  y  por  prelado  pusieron  á  fray 
Fernando  de  -Talayera,  religioso  de  la  orden  do  san  Ge- 
rónimo, cuyo  ejemplo  de  vida  y  santidad  España  cele- 
ura,  y  de  los  quo  viven  algunos  hay  testigos  do  sus  mi- 
lagros. Diéronles  compañía  calificada  y  conveniente  pa- 
ra fundar  república  nueva  que  había  de  ser  cabeza  do 
reino,  escudo  y  defensión  contra  los  moros  de  África, 
que  en  otros  tiempos  fueron  sus  conquistadores.  Mas  no 
bastaron  estas  provisiones  aunquo  juntas  para  que  los 
moros  (cuyos  ánimos  eran  desasosegados  y  ofendidos), 
üo  so  levantasen  en  el  Albaicin,  temiendo  ser  echados 
do  la  ley  como  del  estado:  porque  los  reyes  queriendo 
que  on  todo  el  reino  fuesen  cristianos,  enviaron  á  fray 
Francisco  Jiménez  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  carde- 
¡ial,  para  quo  los  persuadiese;  mas  ellos, gente  dura, 
pertinaz,  nuevamente  conquistada,  estuvieron  rehacios. 
Tomóse  concierto  quo  los  renegados  ó  hijos  do  renega- 
dos tornasen  á  nuestra  le,  y  los  demás  quedasen  en  su 
¡oy  por  entonces.  Tampoco  esto  se  observaba  hasta  que 
subió  al  Albaicin  un  alguacil  llamado  Barrionuevo  á 
prender  dos  hermanos  renegados  en  casa  de  la  madre. 
Alborotóse  ol  pueblo,  lomaron  las  armas,  mataron  al  al- 
guacil, y  barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad; 
eligieron  cuarenta  hombres  autores  del  motin  para  que 
los  gobernasen,  como  acontece  on  las  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  do  ocasión  ejecutadas.  Subió 
ol  conde  lio  Tendilla  al  Albaicin,  y  después  de  habérsele 
bocho  alguna  resistencia  apedreándolo  el  adarga  (quo 
■s  entre  olios  respuesta  do  rompimiento),  so  la  tornó  á 
enviar:  al  fin  la  recibieron  y  pusiéronse  en  manos  de 
los  reyes,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que  quisiesen 
quedar  cristianos  en  la  tierra,  conservar  su  habito  y  Ion- 
mía,  no  entrar  la  inquisición  hasta  ciertos  años,  pagar 
ardas  y  las  guardas ;  diólos  ol  rondo  por  seguridad  sus 
¿njos  en  rehenes,  llerhoeslo  salieron  huyendo  los  cua- 
.  unta  elecli  s,  y  levantaron  a  Guejar,  Lanjaron  Andarax, 
v  últimamente  Sierra  Bermeja  nombrada  por  la  muerte 
■  lo  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  do  los  mas  celebrados  ca- 
rdanes de  Kspaña,  grande  en  estado  y  linaje.  Sosegó  el 
conde  do  Ton. lilla  y  concerté  el  motin  í\l\  Albaicin;  lomó 
a  Guejar,  parto  por  fuerza,  parto  rendida  sin  condición, 
■asando  a  cuchillo  loa  moradores  y  defensores.  En  la 
<:ual  empresa  dicen  que  por  no  ir  a  Sierra  Bermeja  deba- 
.:>  do  don   Alonso  de  A  •ni!, ir  SU  herniar  II  IUVO 

mutación,  so  halló  a  servir  j  fué  el  primero  que.  por 
niorza  entré  en  el  barrio  do  abajo,  Gonzalo  Fernundez 
d>  Córdoba  que  vivía  a  lo  saaon  en  l  oja,desd©ñado  de  los 
royes Católico     abriendo,  ya  el  camino  para  eltitul 


Gran  Capitán,  quo  asólas  dos  personas  fué  concedido 
on  tantos  siglos  :  una  entre  los  griegos,  caido  ol  Imperio 
en  tiempo  do  los  emperadores  Comnenos  como  á  res- 
taurador y  defensor  del  Andrónico  Conteslephano  lla- 
mándole tnegaduca,  vocablo  bárbaramente  compuesto  de 
griego  yratino,  como  aconte  «lados  perderse 

I    i      ¡ancia  de  las  lenguas;  otra  á  Goi  indez 

entro  los  españoles  y  latinos  por  la  gloria  de  tantas  vic- 
toria^ suyas,  como  viven   y  vivirán  en  la  memoria  del 
mundo.  Halláronse  allí" entre  otros  Alarcon  sin  ejei 
de  guerra  y  Antonio  de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  • 
pañia  de  Juan  de  Leiva  su  padre,  y  después 
Lombardia  de  muchos  capitanes  generales  señalad 
á  ninguno  de  ellos  inferior  en  victorias.  La  presencia  del 
rey  Católico  díó  fin  con  mayor  autoridad  á  esta  guerra, 
mas  guardóse  el  rincón  de  Siena  Bermeja  para  lá' muer- 
te de  don  Alonso  de  Aguí  lar,  que  "añada  la  sierra  y  ro- 
tos los  moros,  ¡uó  necesitado  a  quedar  en  ella  con  la 
oscuridad  dola  noche,  y  con  ella  misma  lo  acomeli 
los  enemigos  rompiendo  su  vanguardia.  Murió  don 
so  peleando,  y  salvóse  su  hijo  don  Pedro  entre  los  muer- 
tos :  salió  ol  conde  do  liieña, aunque  dando  ocasión  á  los 
cantares   y  libertad  española;   pero    como  buen   caba- 
llero. 

Sosegada  osla  rebelión  también  por  concierto,  dieron - 
se  los  royos  Católicos  á  restaurar  y  mejorar  a  Granada 
en  religión,  gobierno  y  edificios  :  establecieron  el  cabil- 
do, bautizaron  los  moros,  trajeron  la  chancíllería,  y  don- 
do  algunos  años  vino  la  inquisición.  Gobernábase  la  ciu- 
dad y  reino  como  entre  pobladores  y  compañeros  con 
una  forma  do  justicia  arbitraria,  unidos  los  pensamientos, 
las  resoluciones  encaminadas  on  común  al  bien  público: 
esto  se  acabó  con  la  vida  do  los  viejos.  Entraron  los  ce- 
los; la  división  sobro  causas  livianas  entro  los  miuisl 
dejusticia  y  de  guerra,  las  concordias  en  escrito, 
firmadas  por  cédulas;  traído  el  entendimiento  de  el  i  is 
por  cada  una  de  las  partos  á  su  opinión  ;  la  ambición  do 
querer  la  una  no  sufrir  igual,  y  la  otra  conservar  la  su- 
perioridad tratarla  con  mas  disimulación  quo  modestia. 
Duraron  estos  principios  de  discordia  disimulad  a  y  mi- 
nora de  conformidad  sospechosa  el  tiempo  de  don  Luis 
Hurtado  de  Mendoza  (I),  hijo  de  don  Iñigo,  hombre  de 
gran  sufrimiento  y  templanza  ;  mas  sucediendo  otros, 
aunque  de  conversación  blanda  y  humana,  de  condición 
escrupulosa  y  propia,  fuese  apartando  esto  oficio  del  ar- 
bitrio militar,  fundándose  en  la  legalidad  y  derechos,  y 
subiéndose  hasta  el  peligro  de  la  autoridad  cuanto  a  las 
preeminencias  :  cosas  que  cuando  estiradamente  se  jun- 
tan, son  aborrecidas  de  los  menores  y  sospechosas  á  los 
iguales.  Tinoso  a  causas  y  pasiones  particulares,  hasta 
pedir  jueces  de  términos  ;  nó  para  divisiones  ó  suerles 
de  tierras,  como  los  romanos  y  nuestros  pasados,  sino 
con  voz  de  restituir  al  rey  ó  al  público  lo  quo  le  tenían 
ocupado,  c  intento  do  echar  algunos  de  sus  Heredamien- 
tos. Este  fué  uno  de  los  principios  en  la  destrucción  di? 
Granada,  común  á  muchas  naciones,  porque  los  Cristian 
nos  nuevos,  gente.sin  lengua  y  sin  favor,  encogida  y  ntos-J 
Irada  á  servir,  vcian  condonarse  y  quitar  o  partir  bis 
haciendas  que  habían  poseído,  comprado  ó  heredado  «le 
sus  abuelos  sin  ser  oídos.  Juntáronse  con  estos  incon- 
venientes y  divisiones  otros  de  mayor  importancia,  na- 
cidos de  principios  honestos,  que  tomaremos  de  mas 
alto. 

Pusieron  los  reyes  Católicos  el  gobierno  do  la  justicia 
y  cosas  publicasen  manos  de  letrados,  gante  media  en- 
tro los  grandes  y  pequeños,  sin  ofensa  de  los  unos  ni  do 
los  otros,  cuya  profesión  eran   letras   li  -       -.       muái- 
miento,  secreto,  verdad,  vida  llana   y  sin  corrupción  .lo 
costumbres ;  no  visitar,  no  recibir  dones,  no  profesar  e&- 
treeheza  de  amistades,  no  vestir  ni' gastar  sunt  . 
mente,  blandura  y  humanidad   on  su  trato,  juntai 
horas  señaladas  para  oír  causas  ó  para  determinarlas,  y 
tratar  del  bien  publico.  A  su  cabeza  llaman  p residen tn, 
mas  porque  presido  á  lo  quo  so  trata,  y  ordena  lo  quo 
se  ba  de  Halar,  v  prohibo  cualquier  desorden,  que  por- 
que los  manda.  Esta  manera  de  gobierno  establecida  en- 
tonces con  menos  diligencia,  se  ha  ido  cxlemtiem'. 
toda  la  cristiandad,  y  está   hoy  en  el  colmo  de  peder  y 
autoridad:  tal  es  su"  profesión  do  vida  en  común,  aun- 
que en  particular  haya  algunos  que  si-  desvien.  A 
prema  congregación  llaman  consejo  real,  y  a  las   <. 
cnancillerías, diversos  nombres  en  España,  según  la  di- 
versidad do  las  provincias.  A   los  que  tratan  en  Costilla 
lo  civil  llaman  oidores,  y  a  los  quo  tratan  l>>  criminal  af- 
ealdes  (que  en  cierta  manera  son  sujetos  a  los    i  ;oros', 
los  unos  y  los  otros  por  la  mayor  parte  Boato 
oticios  ajenos  y  profesión  que  no  es  suya.  especial;, 
la  militar;  persuadidos  del  ser  de  su  toe  i  wgun 

dicen)  es  noticia  de  cosas  divinas  y  humanas,  •    ciencia 
de  loque  es  justo  ó  injusto;  i  •  en  partH 

cu|ar  do  traer  pe.  utoridauV,  y 

apurarla  á  veces  basta  grandes  mconrenienies  y  rata 

Ion  1  ■ 

Castilla. 
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losquo  ahora  so  han  visto.  Porque  Gil  la  profusión  do  ka 
guerra  so-  ofrecen  casos  que  á  losquo  no  tienen  plática 
de  olla  parecen  negligencias ;  y  si  los  procuran  enmen- 
dar, oáoso  oii  imposibilidades  y  lazos  cfu&>h.o  se  pueden 
desenvolver,  aunque  en  ausencia  se  juzgan  diferente- 
mente. Estiraba  el  capitán  general  sw. cargó  sin  equidad, 
y  procuraban  los  ministros  do  justicia  enmendarlo.  Esta 
competencia  fué  causa  que  menudeasen  quejas  y  capí- 
tulos del  rey,  con  que  cansados  los  consejeros  y  el  con 
ellos,  las  provisiones  saliesen  varias^  ningunas, perdien- 
do con  la  oportunidad  el  crédito,  y  se  proveyesen  algu- 
nas cosas  de  pura  justicia,  que  atenta  la  calidad  de  los 
tiempos,  manera  de  las  gerftes,  diversidad  de  ocasiones, 
requerían  templanza  ó  dilación.  Todo  lo  de  hasta  aquí  se 
lia  dicho  por  ejemplo,  y  como  muestra  de  mayores  casos 
con  fin  que  so  vea  de  cuan  livianos  principios  se  viene 
á  ocasiones  de  grande  importancia,  guerras,  hambres, 
mortandades,  ruinas  de  estados  y  á  veces  de  los  señores 
di  ellos.  Tan  atenta  es  la  providencia  divina  á  gober- 
nar el  mundo  y  sus  partes,  por  orden'  de  principios  y 
causas  livianas  que  van  creciendo  por  edades, si  los  hom- 
bres las  quisiesen  buscar  con  atención- 

Había  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua,  como 
la  hay  en  otras  parles,  que  los  autores  de  delitos  se  sal- 
vasen y  estuviesen  seguros  en  lugares  de  señorío;  cosa 
que  mirada  en  común  y  por  la  haz,  se  juzgaba  que  daba 
causa  á  mas  delitos,  favor  á  los  malhechores,  impedi- 
mento á  la  justicia  y  desautoridad  á  los  ministros  de 
olla.  Pareció  por  estos  inconvenientes  y  por  ejemplo  de 
otros  estados,  mandar  que  los  señores  no  acogiesen  gen- 
tes do  esta  calidad  en  sus  tierras,  confiados  que  bastaba 
solo  el  nombre  de  justicia  para  castigarlos  donde  quiera 
que  anduviesen.  Manteníase  esta  gente  con  sus  oficios 
en  aquellos  lugares,  casábanse,  labraban  la  tierra,  dá- 
banse á  vida  sosegada.  También  les  prohibieron  la  in- 
munidad de  las  iglesias  arriba  de  tres  dias,  mas  después 
que  les  quitaron  los  refugios,  perdieron  la  esperanza  do 
seguridad  y  dióronse  á  vivir  por  las  montañas,  hacer 
fuerzas,  saltear  caminos,  robar  y  matar.  Entró  luego  la 
duda  tras  el  inconveniente,  sobre  á  qué  tribunal  locaba 
el  castigo,  nacida  de  competencia  de  jurisdicciones;  y 
no  obstante  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  es- 
tos castigos,  como  parle  del  oficio  déla  guerra;  carga- 
ron á  color  de  ser  negocio  criminal,  la  relación  apasio- 
nada ó  libre  de  la  ciudad  y  la  autoridad  de  la  audiencia, 
y  púsose  en  manos  de  los  alcaldes,  no  excluyendo  en 
parle  al  capitán  general.  Dieseles  facultad  para  tomar  á 
¡sueldo  cierto  número  de  gente  repartida  pocos  á  pocos, 
á  que  usurpando  el  nombre  llamaban  cuadrillas  ;  ni 
bástanles  para  asegurar,  ni  fuertes  para  resistir.  Del 
desden,  de  la  flaqueza  de  provisión,  de  la  poca  expe- 
riencia de  los  ministros  en  cargo  que  participaba  de  guer- 
ra, nació  el  descuido,  ó  fuese  negligencia,  ó  voluntad  de 
cada  uno  que  no  acertase  su  émulo.  En  íin  fué  causa  ele 
crecer  estos  salteadores  (monfíes  los  llamaban  en  lengua 
morisca  ),  en  tanto  número,  que  para  oprimirlos  ó  para 
reprimirlos  no  bastaban  las  unas  ni  las  otras  fuerzas. 
Este  fué  el  cimiento  sobre  que  fundaron  sus  esperanzas 
los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos;  y  estos  hombres 
fueron  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo  es- 
to parecía  al  común  cosa  escandalosa  ;  pero  la  razón  de 
los  hombres  ó  la  providencia  divina  (que  es  lo  mas 
cierto  )  mostró  con  el  suceso,  que  fué  cosa  guiada  parí 
que  el  mal  no  fuese  adelante,  y  estos  reinos  quedasen 
asegurados  mientras  fuese  su  voluntad.  Siguiéronse  lue- 
go ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas  y  en  el  uso  de  la 
vida,  así  cuanto  á  la  necesidad,  como  cuanto  al  regalo, 
á  que  es  demasiadamente  dada  esta  nación;  porque  la 
inquisición  los  comenzó  á  apretar  mas  de  lo  ordinario. 
El  rey  les  mandó  dejar  la  habla  morisca,  y  con  ella  el 
comercio  y  comunicación  entre  sí ;  quíteseles  el  servicio 
de  los  esclavos  negros  á  quienes  criaban  con  esperanzas 
de  hijos,  el  hábito  morisco  en  que  tenían  empleado  gran 
caudal :  obligáronlos  á  vestir  castellano  con  mucha  cos- 
ta, que  las  mujeres  trajesen  los  rostros  descubiertos, 
que  las  casas  acostumbradas  á  estar  cerradas  estuviesen 
abiertas  :  lo  uno  y  lo  otro  lan  grave  de  sufrir  enlre  gen- 
te zelosa.  Hubo  fama  quejes  mandaban  tomar  los  hijos, 
y  pasarlos  á  Castilla  ;  vedáronles  el  uso  de  los  baños,  que 
eran  su  limpieza  y  entretenimiento  ;  primero  les  babian 
prohibido  la  música,  cantares,  fiestas,  bodas  conforme  á 
su  costumbre  y  cualesquier  juntas  de  pasatiempo.  Sa- 
lió lodo  esto  junto,  sin  guarda  ni  provisión  de  gente; 
sin  reforzar  presidios  viejos,  ó  firmar  otros  nuevos.  Y 
aunque  los  moriscos  estuviesen  prevenidos  de  lo  que 
liabia  de  ser,  les  hizo  tanta  impresión,  que  antes  pensa- 
ron en  la  venganza  que  en  el  remedio.  Años  había  que 
trataban  de  entregar  el  reinoá  los  príncipes  de  Berbe- 
ría, ó  al  turco;  mas  la  grandeza  del  negocio,  el  poco 
aparejo  de  armas,  vituallas,  navios,  lugar  fuerte  donde 
hiciesen  cabeza,  el  poder  grande  del  emperador  y  del 
rey  Felipe  su  hijo,  enfrenaba  las  esperanzas,  é  imposi- 
bilitaba las  resoluciones,  especialmente  estando  cu  pié 
nuestras  plazas  mantenidas  en  la  costa  de  África,  las 
fuerzas  del  turco  tan  lejos,  las  de  los  corsarios  de  Argel 


mas  ocupadas  cu  pros. ig  y  provecho  particular,  que  un 
empresas  difíciles  do  tierra.  Fuéronsolos  con  estas  diü- 
cultades  dilatando  les  designios,  apartándose  ellos  do  los 
del  reino  de  Valencia,  genio  monos  ofendida  y  mas  ar- 
mada. En  fin,  creciendo  igualmente  nuestro  espacio  por 
una  parte  y  por  otra  los  excesos  do  los  enemigos  lautos 
en  número,  que  ni  podian  ser  castigados  por  manos  de 
justicia,  ni  por  lan  poca  genio  como  la  del  capitán  gene- 
ral ;  eran  ya  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas, 
aunque  flacas  para  puestas  en  ejecución.  El  pueblo  de 
cristianes  viejos  adivinaba  la  verdad,  cesaba  el  comercio 
y  paso  de  Granada  á  los  lugares  de  la  costa  :  lodo  era 
confusión,  sospecha,  temor:  sin  resolver,  proveer,  ni 
ejecutar.  Vista  por  ellos  esta  manera  en  nosotros,  y  te- 
miendo que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos, 
determinaron  algunos  dolos  principales  do  juniarseen 
Cadiar,  lugar  entro  Granada  y  la  mar,  y  el  rio  de  Al- 
mería, á  la  entrada  de  la  Alpujarra.  Tratóse  del  cuándo 
y  cómo  se  debían  descubrir  unos  á  otros,  de  la  manera 
del  tratado  y  ejecución  :  acordaron  que  fuese  en  la  fuer- 
za de!  invierno  ;  porque  las  noches  largas  les  diesen  liem 
po  para  salir  de  la  montaña  y  llegar  á  Granada,  y  á  una 
necesidad  tornarse  á  recoger  y  poner  en  salvo,  cuándo 
nuestras  galeras  reposaban  repartidas  por  los  inverna- 
deros y  desarmadas ;  la  noche  do  Navidad,  que  la  gente 
de  todos  los  pueblos  está  en  las  iglesias,  solas  las  casas, 
y  las  personas  ocupadas  en  oraciones  y  sacrificios;  cuan- 
do descuidados,  desarmados,  torpes  con  el  frío,  suspen- 
sos con  la  devoción,  fácilmente  podian  ser  oprimidos  de 
gente  atenta,  armada  ,  suelta  y  acostumbrada  á  saltos 
semejantes.  Que  se  juntasen  á  un  tiempo  cuatro  mil 
bombres  de  la  Alpujarra  con  los  del  Albaicin,  y  acome- 
tiesen la  ciudad  y  el  Alhambra,  parte  por  la  puerta,  par- 
te con  escalas  ;  plaza  guardada  mas  con  la  autoridad  que 
con  la  fuerza:  y  porque  sabían  que  el , Alhambra  no  po 
día  dejar  de  aprovecharse  de  la  artillería,  acordaron  que 
los  moriscos  de  la  vega  tuviesen  por  contraseña  las  pri- 
meras dos  piezas  que  se  disparasen,  para  que  en  un  tiem- 
po acudiesen  á  las  puertas  de  la  ciudad,  las  forzasen,  en- 
trasen por  ellas  y  por  los  portillos  ;  corriesen  las  calles, 
y  con  el  fuego  y  con  el  hierro  no  perdonasen  á  persona 
ni  á  edificio.  Descubrir  el  tratado  sin  ser  sentidos  y  en 
tro  muchos  era  dificultoso:  pareció  que  los  casados  lo 
descubriesen  á  los  casados,  los  viudos  á  los  viudos,  los 
mancebos  á  los  mancebos;  pero  á  liento,  probando  las 
voluntades  y  el  secreto  de  cada  uno.  Habían  ya  muchos 
años  antes  enviado  á  solicitar  con  personas  ciertas  m> 
solamente  á  los  príncipes  de  Berbería,  mas  al  empera- 
dor de  los  turcos  dentro  en  Consi.antinopla  ,  que  los  so- 
corriese y  sacase  de  servidumbre,  y  postreramente  al 
rey  de  Argel  pedido  armada  de  levante  y  poniente  en  su 
favor  ;  porque  faltos  de  capitanes,  de  cabezas,  de  plazas 
fuertes,  de  gente  diestra,  de  armas,  no  se  hallaron  pode- 
rosos para  lomar  y  proseguir  á  solas  tan  gran  empresa. 
Demás  de  esto  resolvieron  proveerse  de  vitualla,  elegir 
lugar  en  la  montaña  donde  guardarla,  fabricar  armas,  re- 
parar las  que  de  mucho  tiempo  tenian  escondidas,  com- 
prar nuevas  y  avisar  de  nuevo  á  los  reyes  de  Argel,  Fez 
señor  de  Teluan,  de  esta  resolución  y  preparaciones.  Con 
tal  acuerdo  partieron  aquella  habla  ;  gente  á  quien  ol 
regalo,  el  vicio,  la  riqueza,  la  abundancia  de  las  cosas 
necesarias  ,  el  vivir  luengamente  en  gobierno  de  justi- 
cia é  igualdad  desasosegaba  ylraia  en  continuo  pensa- 
miento. 

Dende  á  pocos  dias  se  juntaron  otra  vez  con  los  prin- 
cipales del  Albaicin  en  Churriana  fuera  de  Granada,  á 
tratar  del  mismo  negocio.  Habíanles  prohibido,  como  ar- 
riba se  dijo,  todas  las  juutas  en  que  concurría  número 
de  gente ;  pero  teniendo  el  rey  y  el  prelado  mas  respe- 
to á  Dios  que  al  peligro,  se  les  había  concedido  que  hi- 
ciesen un  hospital  y  cofradía  de  cristianos  nuevos,  que 
llamaron  de  la  Resurrección.  ( Dicen  en  español  cofra- 
día una  junta  de  personas  que  prometen  hermandad  en 
oficios  divinos  y  religiosos  con  obras).  En  dias  señalados 
concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de  su  rebelión  con  esta 
cubierta  ;  y  para  tener  certinidad  de  sus  fuerzas,  envia- 
ron personas  pláticas  de  la  tierra  por  lodos  los  lugares 
del  reino,  que  con  ocasión  de  pedir  limosna  reconocie- 
sen las  parles  de  él  á  propósito  para  acogerse  ,  para  ie- 
cibir  los  enemigos,  para  traerlos  por  caminos  mas  bre- 
ves, mas  secretos,  mas  seguros,  con  mas  aparejo  de  vi- 
tuallas; y  estos  echasen  un  pedido  á  manera  de  limosna, 
que  los  de  veinte  y  cuatro  años  hasta  cuarenta  y  cinco 
contribuyesen  diferentemente  de  los  viejos,  mujeres, 
niños  é  impedidos:  con  tal  astucia  reconocieron  el  nú- 
mero de  la  gente  útil  para  tomar  armas  ,  y  la  que  habia 
armada  en  el  reino. 

Estos  y  otros  indicios,  y  los  delitos  délos  monfíes  mas 
públicos,  graves  y  á  menudo  que  solían,  dieron  ocasión 
ai  marqués  de  Mondejar  (I),  al  conde  Tendilla  su  hijo,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  guerra,  ádon  Pedro  de  Deza,  presi- 

(i)  El  tercer  marqués  de  Mondejar  es  el  cjue  de  aquí  adelante  siompr. 
se  nombra  :  llamóse  don  liiigu  y  fué  virey  de  Valencia  y  Ñapóles,  y  sotum'-. 
del  autor. 
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denla  do  la  chancilloria,  caballero  que  liahia  pasado  por 
todos  los  oficios  de  su  profesión,  y  dado  buena  cuenta 
do  ellos  al  arzobispo,  á.  los  jueces  do  inquisición  de  po- 
ner nuevo  cuidado  ydiligencía  en  descubrirlos  motivos 
de  estos  hombres,  y  asegurarse  parto  con  lo  que  podian, 
y  parle  con  acudir  al  rey  y  pedir  mayores  fuerzas  cada 
uno  según  su  oficio,  para  hacer  justicia  y  reprimir  la  in- 
solencia ;  que  este  nombre  le  ponían  como  á  cosa  incier- 
ta, hasta  que  estando  el  marquéa  de  Mondejar  en  Ma- 
drid, fuó  avisado  el  rey  mas  particularmente.  Partió  el 
marqués  en  diligencia  y  llevó  comisión  para  crecer  en 
la  guardia  del  reino  alguna  poca  gente,  pero  la  que  pa- 
reció que  bastaba  en  aquella  ocasión  y  en  las  que  so  ofre- 
ciesen por  mar  contra  los  moros  berberíes.  Mas  las  per- 
sonas a  cuyo  cargo  era  la  provisión,  aunquo  se  creyeron 
los  avisos,  ó  importunados  con  el  menudear  do  ellos,  ó 
juzgando  á  los  autores  por  mas  ambiciosos  que  diligen- 
tes, hicieron  provisión  tan  pequeña,  que  bastó  para  mo- 
ver las  causas  de  la  enfermedad,  y  nó  para  remediarla, 
como  suelen  medicinas  flojas  en  cuerpos  llenos.  Por  lo 
cual,  vistas  por  los  monfíes  y  principales  de  la  conjura- 
ción las  diligencias  que  se  hacían  de  parlo  de  los  minis- 
tros para  apurar  la  verdad  del  tratado  ;  el  temor  de  ser 
prevenidos  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas, 
los  acució  á  resolverse  sin  aguardar  socorro,  con  solo 
avisar  a  Berbería  del  término  en  que  las  cosas  se  halla- 
ban, y  solicitar  gente  y  armas  con  la  armada,  dando  por 
contraseña  que  entre  los  navios  que  viniesen  de  Argel 
y  Tetuan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colorada,  y  que 
los  navios  de  Tetuan  acudiesen  á  la  costa  de  Marbella 
para  dar  calor  á  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  Málaga  : 
y  los  de  Argel  á  cabo  de  Gata,  que  los  romanos  llamaban 
promontorio  de  Caridemo,  para  socorrer  á  la  Alpujarra  y 
rios  de  Almería  y  Almazora  ,  y  mover  con  la  vecindad 
los  ánimos  de  la  gente  sosegada  en  el  reino  de  Valencia. 
Mas  estos  estuvieron  siempre  firmes :  ó  que  en  la  memo- 
ria de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  de  la  sierra  de 
Espadan  en  tiempo  del  emperador  Garlos;  ó  que  tenien- 
do por  liviandad  el  tratado  y  dificultosa  la  empresa,  es- 
perasen a  ver  cómo  se  movia  la  generalidad ,  con  qué 
fuerzas,  fundamento  y  certeza  de  esperanzas  en  Berbe- 
ría. Enviaron  á  Argel  al  Partal  que  vivía  en  Narila,  lugar 
del  partido  de  Cadiar,  hombre  rico,  diligente  y  tan  cuer- 
do, que  la  segunda  vez  que  fuó  á  Berbería  llevó  su  ha- 
cienda y  dos  hermanos,  y  se  quedó  en  Argel.  Este  y  el 
Jeniz,  que  después  vendió  y  mató  al  Abenabó  su  señor, 
a  quien  ellos  levantaron  por  segundo  rey ,  estaban  en 
aquella  congregación  como  diputados  en  nombre  de  to- 
da la  Alpujarra  ;y  por  tener  alguna  cabeza  en  quien  se 
mantuviesen  unidos,  mas  que  por  sujetarse  áotras  sino 
á  lasque  el  rey  de  Argel  los  nombrase,  resolvieron  en 
veinte  y  siete  de  setiembre  (1568)  hacer  rey  (1 ),  persuadi- 
dos con  la  razón  de  don  Fernando  do  Valor,  el  zaguer,  que 
su  lengua  quiere  decir  el  menor,  á  quien  por  otro  nom- 
bre llamaban  Aben  Jauhar,  hombre  de  gran  autoridad  y 
de  consejo  maduro,  entendido  en  las  cosas  del  reino  y 
de  su  ley.  Este,  viendo  que  la  grandeza  del  hecho  traía 
miedo,  dilación,  diversidad  de  casos,  mudanzas  de  pare- 
ceres, los  juntó  en  casa  de  Zinzan  en  el  Albaicin,  y  les 
habló : 

«Poniéndoles  delante  la  opresión  on  que  estaban,  su- 
»jetos  á  hombres  públicos  y  particulares,  no  menos  es- 
clavos que  si  lo  fuesen.  Mujeres,  hijos,  haciendas  y  sus 
apropias  personas  en  poder  y  arbitrio  de  enemigos,  sin 
«esperanza  en  muchos  siglos  de  verse  fuera  de  tal  ser- 
vidumbre, sufriendo  tantos  tiranos  como  vecinos,  nue- 
»vas  imposiciones,  nuevos  tributos,  y  privados  del  refu- 
lgió de  los  lugares  de  señorío,  dondo  los  culpados  pues- 
«to  que  por  accidentes  ó  por  venganzas  (esta  es  la  causa 
«entre  ellos  masjustificada)  se  aseguran;  echados  de  la 
«inmunidad  y  franqueza  de  las  iglesias,  donde  por  otra 
«parle  los  mandaban  asistirá  los  oficios  divinos  con  pe- 
onas de  dinero;  hechos  sujetos  de  enriquecer  clérigos; 
«no  tenor  acogida  á  Dios  ni  á  los  hombres,  tratados  y  te- 
«nidos  como  moros  entre  los  cristianos  para  ser  menos- 
«prociados,  y  como  cristianos  entre  los  moros  para  no 
«ser  creídos  ni  ayudados.  Excluidos  de  la  vida  y  con- 
»versacion  de  personas,  mandarinos  quo  no  hablemos 
«nuestra  lengua,  y  no  entendemos  la  castellana  :  ¿en 
«qué  lengua  habernos  docomunicar  los  conceptos  y  pe- 
«dir  ó  dar  las  cosas,  sin  que  no  puedo  oslar  el  trato  de  los 
^hombre»?  Aun  á  los  anímales  no  se  vedan  las  voces hu- 
«manas.  ¿Quién  quita  que  el  hombre  de  lengua  caste- 
llana no  pueda  tener  la  ley  del  Profeta,  y  ef'de  la  len- 
«gua  morisca  la  ley  de  Jesús?  Llaman  á  nuestros  hijos  á 
«•sus  congregaciones  y  casas  de  letras,  enseñantes  artes 
«quo  nuestros  mayores  prohibieron  aprenderse,  porque 
«no  se  confundiese  la  puridad,  y  se  hiciese  litigiosa  |a 
«verdad  do  la  ley.  Cada  hora  nos  amenazan  quitarlos 
«de  los  brazos  do  sus  madres  y  de  la  crianza  de  sus  pa- 
«dres,  y  pasarlos  á  tierras  ajenas,  donde  olviden  nuos- 
vtra  manera  de  vida,  y  aprendan  a  sor  enemigos  de  los 
«padres  quo  los  engendramos  y  de  las  madres  que  los 
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«parieron.  Mandarinos  dejar  nuestro  hábito  y  vestir  e' 
«castellano.  Víslerixe  entre  ellos  los  tudescos  do  una 
«manera,  los  franceses  do  otra,  los  griegos  de  otra,  los 
«frailes  de  otra,  los  mozos  de  otra,  y  de  otra  los  viejos: 
«cada  nación,  cada  profesión  y  cada  e»tado  usa  su  rna- 
o  ñera  de  vestido  y  todos  son  cristianos;  y  nosotros  moros 
«porque  vestimos  á  la  morisca,  como  si  trajésemos  la 
«ley  en  el  vestido  y  nó  en  el  corazón.  Las  bactendas  no 
«son  bastantes  para  comprar  vestidos  para  dueños  y  jfa- 
»mjjias;del  hábito  quo  traíamos  no  podemos  disponer, 
«porque  nadie  compra  lo  que  no  hade  traer  ;  para  traer- 
»lo  es  prohibido,  para  venderlo  es  inútil.  Cuando  en  una 
«casa  se  prohibiere  el  antiguo,  y  comprare  el  nuevo  del 
«caudal  que  teníamos  para  sustenlarnos,  ¿de  qué  vivi- 
»remos?Si  queremos  mendigar,  nadie  nos  6ocorrerácomo 
»á  pobres,  porque  somos  pelados  como  ricos;  nadie  nos 
«ayudará,  porque  los  moriscos  padecemos  esta  miseria 
«y  pobreza  que  los  cristianos  no  nos  tienen  por  próji- 
«mos.  Nuestros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la  tier- 
»ra  de  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su  hija 
«el  alcaide  de  Loja,  grande  y  señalado  capitán  quella- 
•  maban  Alatar,  deudo  de  algunos  de  los  que  aquí  nos 
«hallamos,  hubo  de  buscar  vestidos  prestados  para  la 
«boda.  ¿Con  qué  haciendas,  con  qué  trato,  con  qué  ser- 
» vicio  ó  industria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
«para  perder  unos  hábitos  y  comprar  otros?  Quílannos 
«el  servicio  de  los  esclavos  negros;  los  blancos  no  nos 
«eran  permitidos  por  ser  de  nuestra  nación  :  habiamos- 
« los  comprado,  criado,  mantenido:  ¿esta  pérdida  sobre  las 
«otras?  ¿Qué  harán  los  que  no  tuvieren  hijos  que  los  sirvan 
«ni  hacienda  con  que  mantener  criados  si  enferman. 
«si  se  inhabilitan,  si  envejecen,  sino  prevenir  la  muerte? 
«Van  nuestras  mujeres,  nuestras  hijas,  tapadas  las  caras 
«ellas  mismas  á  servirse  y  proveerse  de  lo  necesario  á 
«sus  casas;  mándanles  descubrir  los  rostros,  si  son  vis- 
«tas  serán  codiciadas  y  aun  requeridas;  y  veráse  quién 
«son  las  que  dieron  la  avilanteza  al  atrevimiento  de  mo- 
«zos  y  viejos.  Mándennos  tener  abiertas  las  puertas  que 
«nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tuvieron 
«cerradas,  nó  las  puertas  sino  las  ventanas  y  resquicios 
»de  casa.  ¿Hemos  de  ser  sujetos  de  ladrones,  de  malhe- 
«chores,  de  atrevidos  y  desvergonzados  adúlteros,  y  que 
«estos  tengan  días  determinados  y  horas  ciertas,  cuando 
«sepan  que  pueden  hurtar  nuestras  haciendas,  ofender 
«nuestras  personas,  violar  nuestras  honras?  No  sola- 
«mente  nos  quitan  la  seguridad,  la  hacienda,  la  honra, 
«el  servicio,  sino  también  los  enlretenemientos  ;  así  los 
«que  se  introdujeron  por  la  autoridad,  reputación  y  de- 
«mostraciones  de  alegría  en  las  bodas,  zambras,  bailes, 
«músicas,  comidas;  como  los  que  son  necesarios  parala 
«limpieza,  convenientes  para  la  salud.  ¿Vivirán  nuestras 
«mujeres  sin  baños,  introducción  tan  antigua?  ¿Veránlas 
«en  sus  casas  tristes,  sucias,  enfermas,  donde  tenian  la 
«limpieza  por  contentamiento,  por  vestido,  por  sanidad? 
«Representóles  el  estado  de  la  cristiandad,  las  divisiones 
«entre  herejes  y  católicos  en  Francia,  la  rebelión  de 
«Flandes  :  Inglaterra  sospechosa,  y  ¡os  flamencos  buidos 
«solicitando  en  Alemania  á  los  príncipes  della.  El  rey 
«falto de  dineros  y  gente  plática,  mal  armadas  las  gale- 
«ras,  proveídas  á  remiendos,  la  chusma  libre;  los  capila- 
»nes  y  hombres  de  cabo  descontentos  como  forzados.  SI 
«previniesen  no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero 
«parte  del  Andalucía  que  tuvieron  sus  pasados  y  ahora 
«poseen  sus  enemigos,  pueden  ocupar  con  el  primer  ira- 
«petu  ,  ó  mantenerse  en  su  tierra  cuando  se  contenten 
«con  ella  sin  pasar  adelante.  Montaña  áspera,  valles  al 
«abismo,  sierras  al  cielo,  caminos  estrechos, barrancos 
«y  derrumbaderos  sin  salida-  ellos,  gente  suelta,  platica 
«en  el  campo,  mostrada  á  sufrir  calor,  frió,  sed,  hambre; 
«igualmente  diligentes  y  animosos  al  acometer,  prestos 
«á  desparcirse  y  juntarse,  españoles  contra  españoles, 
«muchos  en  número  proveídos  de  vitualla,  no  tan  faltos 
«de  armas  quo  para  el  principio  no  les  basten,  y  en  lu- 
«gar  de  las  que  no  tienen,  las  piedras  delante  dé  los  pies 
«que  contra  genio  desarmada  son  armas  bastantes.  Y 
«cuanto  á  los  quo  so  hallaban  presentes  que  en  vano  se 
«babian  juntado,  si  cualquiera  del  los  no  tuviera  confian - 
«za  del  otro  que  ora  suficiente  para  dar  cobro  á  tan  gran 
«hecho,  y  si  como  siendo  sentidos  habían  de  ser  compa- 
&  ñeros  en  la  culpa  y  el  castigo,  no  fuesen  después  parto 
«en  las  esperanzas  y  frutos  de  ellas  llevándolas  al  cabo. 
«Cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  podían  ser  vengadas  ni 
«deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  yfcasas  mantenidas 
«vellos  fuera  de  servidumbre,  sino  por  medio  del  hierro 
«ele  la  unión  y  concordia,  y  una  determinada  resolución 
«con  todas  sus  fuerzas  juntas.  Para  lo  cual  era  neeesá- 
»rio  elegir  cabeza  de  ellos  mismos  o  fuese  con  nom- 
»hre  de  jeque,  ó  do  capitán  ó  de  alcaide,  ó  derey.si 
«les  pluguiese  que  los  tuvieso  juntos  en  justicia  y  .-e- 
»gurraad.« 

Jeque  llaman  olios  el  mas  honrado  de  una  generación, 
quiere  decir  el  mas  anciano  :  a  BStOS  dan  el  gobierno  con 
autoridad  de  vida  y  muerte.  Y  porque  esta  nación  so 
vence  tanto masde  la  vanidad  v  de  la  aerología  y  adi- 
vinanzas, cuanto  mas  vecinos  estuvieron  sus  pasados  do 
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Caldea,  dondo  la  clónela  tuvo  principio,  no  dejo  do  acor- 
darles á  este  propósito,  cuantos  años  atrás  por  boca  do 
grandes  sabios  en  movimiento  y  lumbre  de  estrellas  y 
profetas  en  su  ley  estaba  declarado,  que  so  levantarían 
ó  tornar  por  si ;  cobrarían  la  tierra  y  reinos  que  sus  pa- 
sados perdieron,  hasta  señalar  el  mismo  año  después 
queMahoma  les  dio  la  ley  (hegira  lo  llaman  ellos  en  su 
cuenta,  que  quiere  decir  el  desliorro,  porque  la  dio  sien- 
do desterrado  de  Meca)  y  venia  justo  con  esta  rebelión. 
Representóles  prodigios  y  apariencias  extraordinarias  de 
gente  armada  en  el  aire  á  las  faldas  de  Sierra  Nevada, 
aves  de  desusada  manera  dentro  en  Granada,  parios 
monstruosos  de  animales  en  tierra  de  Haza,  y  trabajos 
del  sol  con  el  eclipse  de  los  años  pasados  que  mostra- 
ban adversidad  a  los  cristianos,  á  quien  ellos  atribu- 
yen el  favor  ó  disfavor  do  este  planeta  ;  como  así  el  de 
la  luna. 

Tal  fuó  la  habla  que  don  Fernando  el  zaguer  les  hizo, 
con  que  quedaron  animados,  indignados  y  resueltos  en 
general  de  rebelarse  presto,  y  en  particular  de  elegir 
rey  de  su  nación  ;  pero  no  quedaron  determinados  en 
el  cuándo  precisamente  ni  á  quién.  Una  cosa  muy  de 
notar  califica  los  principios  de  esta  rebelión,  que  gente 
de  mediana  condición  mostrada  a  guardar  poco  secreto 
y  hablar  juntos,  callasen  tanto  tiempo  y  lantos  hombres 
en  tierra  donde  hay  alcaldes  de  corte  ó  inquisidores,  cu- 
ya profesión  es  descubrir  delitos.  Habia  entre  ellos  un 
mancebo  llamado  don  Fernando  de  Valor,  sobrino  de 
don  Fernando  el  zaguer,  cuyos  abuelos  se  llamaron 
Hernandos  y  de  Valor,  porque  vivían  en  Valor  el  alto, 
lugar  de  la  Álpujarra  puesto  casi  en  la  cumbre  de  la 
montaña:  era  descendiente  del  linaje  de  Aben  Humeya, 
uno  de  los  nietos  de  Mahoma,  hijos  de  su  hija,  que  ea 
tiempos  antiguos  tuvieron  el  reino  de  Córdoba  y  el  An- 
dalucía; rico  de  rentas,  callado  y  ofendido,  cuyo  padre 
estaba  preso  por  delitos  en  las  cárceles  de  Granada.  En 
este  pusieron  los  ojos,  asi  porque  les  movió  la  hacienda, 
el  linaje,  la  autoridad  del  tio;  como  porque  habia  vengado 
la  ofensa  del  padre  matando  secretamente  uno  de  los 
acusadores  y  parte  de  los  testigos.  De  esta  resolución, 
aunque  no  tan  en  particular,  hubo  noticia  y  fué  el  rey 
avisado;  pero  estaba  el  negocio)  cierto  y  el  tiempo  en 
duda,  y  como  suele  acontecer  á  las  provisiones  en  que 
se  junta  la  dificultad  con  el  temor,  cada  uno  de  los  con- 
sejeros era  en  que  se  atajase  con  mayor  poder;  pero  jun- 
tos juzgaban  ser  el  remedio  fácil  y  lasfuerzasde  los  mi- 
nistros bastantes,  el  dinero  poco  necesario  porque  habia 
de  salir  del  mismo  negocio,  y  menospreciaban  esto  en- 
careciendo el  remedio  de  mayores  cosas:  porque  los  es- 
tados de  Flandes,  desasosegados  por  el  príncipe  de 
Orange  eran  recien  pacificados  por  el  duque  de  Alba. 
Mas  puesto  que  las  fuerzas  del  rey  y  la  experiencia  del 
duque  capitán,  criado  debajo  de  la  disciplina  del  empe- 
rador, testigo  y  parte  en  sus  victorias  bastasen  para 
mayores  empresas,  todavía  lo  que  se  temió  de  partede 
Inglaterra  y  las  fuerzas  de  los  hugonotes  en  Francia, 
algunas  sospechas  de  príncipes  de  Alemania  y  designios 
de  Italia  daban  cuidado,  y  tanto  mayor  por  ser  la  rebe- 
lión de  Flandes  por  causas  de  religión  coiímnes  con  los 
franceses,  ingleses  y  alemanes;  y  por  quejas  de  tributos 
y  gravezas  comunes  con  todos  los  que  son  vasallos,  aun- 
que sean  livianas  y  ellos  bien  tratados.  Esto  dio  á  los 
enemigos  mayor  avilanteza  y  á  nosotros  causa  de  dila- 
ción. Comenzaron  á  juntar  mas  al  descubierto  gente  de 
todas  maneras:  si  hombre  ocioso  habia  perdido  su  ha- 
cienda, malbaratádola  por  redimir  delitos;  si  homicida 
salteador  ó  condenado  en  juicio  ó  que  temiese  por  cul- 
pas que  lo  seria  ;  losque  se  mantenían  de  perjurios,  ro- 
bos, muertes;  los  que  la  maldad,  la  pobreza,  los  delitos 
traían  desasosegados  fueron  autores  ó  ministros  de  esla 
rebelión.  Si  algún  bueno  habia  y  fuera  de  semejantes  vi- 
cios, con  el  ejemplo  y  conversación  de  los  malos  bre- 
vemente se  tornaba  como  ellos,  porque  cuando  el  vín- 
culo de  la  vergüenza  se  rompe  entre  los  buenos,  mas 
desenfrenados  son  en  las  maldades  que  los  peores.  En 
fin  el  temor  de  que  eran  descubiertos  y  seria  prevenida 
su  determinación  con  el  castigo,  movió  á  los  que  gober- 
naban el  negocio  5  entre  ellos  á  don  Fernando  el  zaguer, 
á  pensar  en  algún  caso  con  que  obligasen  y  necesitasen 
al  pueblo  á  salir  de  tibieza  y  tomar  las  armas.  Juntáronse 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras  con 
veinte  y  seis  personas  del  Álpujarra  á  San  Miguel  en 
casa  del  Hardon,  hombre  señalado  entre  ellos  á  quien 
mandó  el  duque  de  Arcos  después  justiciar.  Posaba  en  la 
casa  del  Carcí,  yerno  suyo:  eligieron  á  don  Fernando  de 
Valor  por  rey  con  esta  solemnidad:  los  viudos  á  un  cabo, 
los  por  casar  á'  otro,>  los  casados  á  otro  y  las  mujeres  á 
otra  parte.  Leyó  uno  de  sus  sacerdotes  que  llaman  fa- 
quíes,  cierta  profecía  hecha  en  el  año  de  los  árabes  de... 
y  comprobada  por  la  autoridad  de  su  ley,  consideraciones 
de  cursos  y  puntos  de  estrellas  en  el  cielo,  que  trataba 
de  su  libertad  por  mano  de  un  mozo  de  linaje  real  que 
habia  de  ser  bautizado  y  hereje  de  su  ley,  porque  en  lo 
público  profesaría  la  de  los  cristianos.  Dijo  que  esto  con- 
curría en   don   Fernando  y  concertaba  con  el  tiempo. 


Vistiéronlo  do  purpura  y  pusiéronlo  a  torno  del  cuello 
y  espaldas  una  insignia  colorada  á  manera  do  faja.  Ten- 
dieron cuatro  banderas  en  el  suelo  á  las  cuatro  parto3 
del  mundo,  y  él  hizo  su  oración  inclinándose  sobre  las 
banderas  el  rostro  al  oriente(zalá  la  llaman  ellos),  y  ju- 
ramento de  morir  en  su  ley  y  en  el  reino,  defendiéndola 
á  ella  y  á  él  y  á  sus  vasallos  En  esto  levantó  el  pié,  yon 
señal  de  general  obediencia  postróse  Aben  Farax  en 
nombre  de  lodos,  y  besó  la  tierra  donde  el  nuevo  rey 
tenia  la  planta.  A  este  hizo  su  justicia  mayor,  lleváronle 
en  hombros,  levantáronle  en  alto  diciendo:  Dios  ensalce 
á  Mahoma  Aben  Humeya  rey  de  Granada  y  de  Córdoba.  Tal 
érala  antigua  ceremonia  con  que  elegían  los  reyes  déla 
Andalucía  y  después  los  de  Granada.  Escribieron  cartas 
los  capitanes  de  la  gente  á  los  compañeros  en  la  con- 
juración ,  señalaron  dia  y  hora  para  ejecutarla,  fueron 
los  que  tenían  ^cargos  á  sus  partidos.  Nombró  Aben 
Humeya  por  capUan  general  á  su  tío  Aben  Jauhar,  que 
partió  luego  para  Cachar,  donde  tenia  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sazón  de  Granada  para 
Abra  con  cuarenta  caballos,  y  vino  á  hacer  la  noche  en 
Cadiar.  Mas  Aben  Jauhar  el  zaguer,  vista  la  ocasión  tan 
á  su  propósito  ,  habló  con  los  vecinos  persuadiéndolo* 
que  cada  uno  matase  a  su  huésped.  No  fueron  perezo- 
sos, porque  pasada  la  media  noche  no  hubo  dificultad 
en  matar  muchos  ó  pocos,  armados  ó  desarmados  ,  pre- 
venidos ó  seguros  y  torpes  con  el  sueño ,  con  el  cansan- 
cio ,  con  el  vino :  pasaron  al  capitán  y  á  los  soldados  por 
la  espada.  Venida  la  mañana  juntáronse  ,  y  tomaron  lo 
áspero  de  la  sierra,  como  gente  levantada,  donde  ni 
hubo  tiempo  ni  aparejo  para  castigarlos.  Este  fuó  el  pri- 
mer exceso  y  mas  descubierto  con  que  los  enemigos  ,  ó 
por  fuerza  ó  por  voluntad  fueron  necesitados  á  tomar  las 
armas  sin  otra  respuesta  de  Berbería  mas  de  esperanzas 
y  esas  generales.  Era  entonces  Selim  el  II ,  emperador 
de  los  turcos  recien  heredado,  victorioso  por  la  toma  de 
Zigueto,  plaza  fuerte  y  proveída  en  Hungría:  habia  he- 
cho nueva  tregua  con  el  emperador  Maximiliano  el  II, 
concertándose  con  el  sofí  por  la  parte  de  Armenia ,  y 
por  la  de  Suria  con  los  jeques  alárabes  que  le  trabajaban 
sus  confines,  y  con  los  genízaros,  infantería  que  se  sue- 
le desasosegar  con  la  entrada  de  nuevo  señor.  Tenia  en 
el  ánimo  las  empresas  que  descubrió  contra  venecianos 
en  Cipro ,  contra  el  rey  de  Túnez  en  Berbería  ;  y  que  co- 
mo no  le  con  venia  repartir  sus  fuerzas  en  muchas  par- 
les, asile  convenía  que  las  del  rey  Católico esluvisen 
repartidas  y  ocupadas.  Dícese  que  en  este  tiempo  vino 
del  rey  de  Argel  respuesta  á  los  moriscos  animándolos 
á  perseverar  en  la  prosecución  del  tratado,  pero  excu- 
sándose de  enviar  el  armada,  con  que  esperaba  orden 
de  Constantinopla.  El  rey  de  Fez  ,  como  religioso  en  su 
ley  ,  y  del  linaje  de  los  Jarifes,  tenidos  entre  los  moros 
por  santos  ,  les  prometió  mas  resuelto  socorro.  Todavía 
vinieron  por  medio  de  personas  fiadas  á  tratar  ambos  re- 
yes de  la  calidad  del  caso,  de  la  posibilidad  de  los  mo- 
riscos; y  midiendo  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  con  las 
del  rey  de  España  ,  hallaron  no  ser  bastantes  para  con- 
trastarle :  y  aunque  se  confederaron  ,  solo  fué  para  que 
el  rey  de  Argel  hiciese  la  empresa  de  Túnez  y  Biserta, 
en  tanto  que  el  rey  don  Felipe  estaba  ocupado  en  alla- 
nar la  rebelión  de  Granada  ;  y  juntamente  permitir  que 
de  sus  tierras  fuese  alguna  gente  asueldo  en  especial  de 
moros  andaluces,  que  se  habian  pasado  á  Berbería,  y 
mercaderes  pudiesen  cargar  armas,  municiones,  vi- 
tualla ,  con  que  los  moriscos  fuesen  por  sus  dineros  so- 
corridos. 

Álpujarra  llaman  toda  la  montaña  sujeta  á  Granada, 
como  corre  de  levante  á  poniente  prolongándose  entre 
tierra  de  Granada  y  la  mar  ,  diez  y  siete  leguas  en  largo 
y  once  en  lo  mas  ancho ,  poco  mas  ó  monos":  estéril  y  ás- 
pera de  suyo  ,  sino  donde  hay  vegas  ;  pero  con  la  in- 
dustria de  los  moriscos  (que  ningún  espacio  de  tierra  de- 
jan perderá,  tratable  y  cultivada,  abundante  de  frutos 
y  ganados  y  cria  de  sedas.  Esta  montaña,  como  era  prin- 
cipal en  la  rebelión  ,  así  la  escogieron  por  sitio  en  que 
mantener  la  guerra  ,  por  tener  la  mar  donde  esperaba 
socorro,  por  la  dificultad  de  los  pasos  y  calidad  de  la 
tierra  ,  por  la  gente  que  entre  ellos  es  tenida  por  brava. 
Habian  ya  pensado  rebelarse  otras  dos  veces  antes ,  una 
jueves  santo,  otra  por  setiembre  deste  año:  tenian  pre- 
venido á  Aluch  Ali  con  el  armada  de  Argel  ;  mas  él,  en- 
tendiendo que  el  conde  de  Tendilla  estaba  avisado  y 
aguardándole  en  el  campo,  volvió,  dejándose  de  la  em- 
presa ,  con  el  armada  á  Berbería.  En  fin  á  los  veinte  y 
tres  de  diciembre,  luego  que  sucedió  el  caso  de  Cadiar, 
la  misma  gente  con  las  armas  mojadas  en  la  sangre  de 
aquellos  pocos  ,  salieron  en  público  ;  movieron  los  lu- 
gares comarcanos  y  los  de  la  Álpujarra  y  rio  de  Alme- 
na, con  quien  tenian  común  el  tratado,  enviando  por 
corredores  ,  y  para  descubrir  los  ánimos  y  motivo  de  la 
gente  de  Granada  y  la  Vega,  á  Farax  Aben  Farax  con 
hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  ,  gente  suelta  y  des- 
mandada ,•  escogida  entre  los  que  mayor  obligación  y 
mas  esfuerzo  tenian.  Ellos,  recogiendo  la  que  se  les  lle- 
gaba, turnaron  resolución  de  acometer  á  Granada  ,  y  ca- 
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minaron  pira  olla  con  hasta  sois  mil  hombros  mal  af- 
inados, poro  juntos  y  con  buena  orden  ,  según  su  cos- 
tumbre. 

En  España  no  babla  galeras  :  oí  poder  del  rey  ocupa- 
do en  regiónos  apartadas,  y  el  reino  fuera  do  tal  cuida- 
do, lodo  seguro  ,  todo  sosegado :  que-  tal  oslado  era  ol 
quo  a  ellos  parecía  mas  á  su  proposito.  Los  ministros  y 
gente  on  Granada  mas  sospechosa,  que  proveída;  como 
pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  aconteci- 
miento hacer  aquella  noclio  tan  mal  tiempo,  y  caer  lan- 
ía nieve  en  la  sierra  quo  llaman  Nevada  y  antiguamen- 
te Soloría  ,  y  los  moros  Solaira;  que  cegó  los  pasos  y  ve- 
redas cuanto  bastaba  ,  para  quo  tanto  número  de  gente 
no  pudiese  llegar.  Mas  Farax  con  los  ciento  y  cincuenta 
hombres  poco  antes  del  amanecer  entró  por  la  puerta 
alta  do  Guadix,  donde  junta  con  Granada  ol  camino  de 
Ja  sierra,  con  instrumentos  y  gaitas,  como  es  su  cos- 
tumbre. Llegaron  al  Albaicin,  corrieron  las  calles,  pro- 
curaron levantar  el  pueblo  haciendo  promesas,  prego- 
nando sueldo  do  parle  de  los  royes  de  Fez  y  Argel,  y 
afirmando  que  con  gruesas  armadas  eran  llegados  á  la 
costa  del  reino  de  Granada  :  cosa  que  escandalizó  y  ate- 
morizó los  ánimos  presentes;  y  a  los  ausentes  dio  tanto 
mas  en  que  pensar  ,  cuanto  mas  lejos  so  hallaban  :  por- 
que semejantes  acaecimientos,  cuanto  mas  se  van  apar- 
tando de  su  principio  ,  tanto  parecen  mayores,  y  se  juz- 
gan con  mayor  encarecimiento,  i  Y  quó  en  un  reino  pa- 
cifico, lleno  do  armas,  prudencia,  justicia,  riquezas; 
gobernado  por  el  rey  que  pocos  años  antes  había  hecho 
en  persona  el  mayor  principio  quo  nunca  hizo  roy  on 
España;  vencido  en  un  año  dos  batallas;  ocupado  por 
fuerza  tres  plazas  al  poder  de  Francia  ;  compuoslo  nego- 
cio tan  desconfiado  como  la  restitución  del  duque  do 
Saboya;  hecho  por  sus  capitanes  oirás  empresas;  atra- 
vesado sus  banderas  de  Italia  á  Flandes  (viaje  al  parecer 
imposible) ,  por  tierras  y  gentes,  que  después  de  las  ar- 
mas romanas  nunca  vieron  otras  en  su  comarca  ;  paci- 
ficado sus  estados  con  victorias ,  con  sangre  ,  con  casti- 
gos; dentro  ,  en  el  roposo,  en  la  seguridad  de  su  reino, 
on  ciudad  poblada  por  !a mayor  parte  de  cristianos,  tan- 
to mar  en  medio  .  tantas  galeras  nuestras;  entrase  gente 
armada  con  espaldas  de  tantos  hombres  por  medio  de  la 
ciudad  ,  apellidando  nombres  do  reyes  infieles  enemigos! 
Estado  poco  seguro  es  el  de  quien  se  descuida,  creyendo 
que  por  sola  su  autoridad  nadiese  puede  atreverá  ofen- 
derle. Los  moriscos  hombros  mas  prevenidos  que  diestros 
esperabanporhoraslagente  de  la  Alpujarra:  salían  ol  Ta- 
rarí y  Monl'arrix,  dos  capitanes,  todas  las  noches  al  cer- 
ro de  Santa  Elena  por  reconocer  ;  y  salieron  la  noche  an- 
tes con  cincuenta  hombres  escogidos  y  diez  y  siete  es- 
calas grandes,  para  juntándose  con  Farax  entrar  en  el 
Alhambra  ;  mas  visto  que  no  venían  al  tiempo  ,  escon- 
diendo las  escalas  en  una  cueva  se  volvieron  ,  sin  salir 
]a  siguiente  noche,  pareciéndoles  ,  como  poco  pláticos 
de  semejantes  casos  ,  que  la  tempestad  estorbaría  á  ve- 
nir tanta  gente  junta,  con  que  pudiesen  ellos  y  sus 
compañeros  poner  en  ejecución  el  tratado  del  Alhambra; 
debiéndose  esperar  semejanlonoche  para  escalarla.  Mas 
los  del  Albaicin  estuvieron  sosegados  en  las  casas,  cer- 
radas las  puertas,  como  ignorantes  del  tratado,  oyen- 
do el  pregón  :  porque  aunque  se  hubiese  comunicado 
con  ellos  ,  nó  con  lodos  on  general  ni  particularmente; 
ni  oslaban  lodos  ciertos  del  día  (aunque  se  dilató  poco 
la  venida),  ni  del  número  de  la  genle  ,  ni  de  la  orden 
con  quo  entraban,  ni  de  laque  en  lo  porvenir  temían. 
Iñjoso ,  que  uno  do  los  viejos  abriendo  la  ventana,  pre- 
guntó: cuántos  eran,  y  respondiéndole ;  seis  mil.  cerró  y  di- 
jo: pacos  sois  ,  ?/  vi'nís  presto,  dando  ¿¡entender  que  ha- 
bían primero  de  comenzar  por  el  Alhambra,  y  después 
venir  por  el  Albaicin,  y  con  las  fuerzas  del  rey  de  Argel. 
Tampoco  so  movieron  los  de  la  Vega,  que seguían  á  los 
de  Albaicin  ;  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del 
Alhambra  que  tenían  por  contraseño.  Había  entro  los 
que  gobernaban  la  ciudad  emulación  y  voluntades  dife- 
rentes: pero  no  por  oslo  así  ellos  como  la  gente  princi- 
pal y  pueblo  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba  á 
cada  uno.  Estúvose  lia  noche  en  armas;  luvoelconde 
do  Toudilla  el  Alhambra  a  punto,  escandalizado  de  la 
música  morisca,  cosa  en  aquel  tiempo  ya  desasad»; 
pero  avisado  de  lo  que  era  ,  con  mejor  guardia.  El 
marqués,  aunquo  no  tenia  noticia  del  contraseño  quo 
los  moros  habían  dado  a  la  gente  do  la  Vega,  y  él 
le  lema  dado  o  la  genio  de  la  ciudad  ,  que  en  la 
ocasión  habla  do  disparar  tres  piezas,  temiendo  que 
si  so  hacia  pensasen  los  moros  que  oslaba  en  aprieto 
y  acometiesen  el  Alhambra,  en  que  babia  pora  guar- 
dia,   mandó  quo  ningún  movimiento  se  hiciese,  ni  se 

pidiese    genio    a    la    ciml  id  ;   que    fué    la    salva 'ion  del 

peligro,  a  maque  proveído  .-i  otro  propósito ;  porque  acu- 
diendo los  moriscos  de  la  Vega  ..i  contraseño,  ne- 
eo<iiaban  á  los  de  llbalcin  a  declararse  y  juntar;  i 
ellos,  y  como  descubiertos  combatir  la  ciu  lad.  Rajó  el 
conde  á  la  plaza  nueva  y  puso  la  gouttí  en  orden  :  acu- 
dieron muchos  de  les  lora  lloros  v  de  la  ciudad,  por  ion  is 
principal   ■    il  ¡ ■; .•  lídoule  il  id  iv  : 


I  cío.  por  ol  cuidado  quo  le  hablan  visto  p  iner  <'ii  doseu  - 
brir  y  atajar  el  tratado,  por  su  afabilidad,  buena  manera 
generalmente  con  todos,  y  algunos  por  la  diferenci  i  do 
voluntades  qfue  cono  ;ian  entre  él  y  el  marqué*  de  Mon- 
deja?. Este,  con  solos  cuatro  de  á  caballo  y  el  corregi- 
dor!, subió  al  Albaicin.  mas  por  reconocer  lo  pasado,  quo 
suspender  el  daño  que  se  esperaba,  ó  asosegar  ios  /'mi- 
mos que  ya  tenia  por  perdidos,  contenió  con  alarga*  al- 
gún dia  el  peligro;  mostrando  confianza,  y  gozar  del 
tiempo  que  fu  sse  común  á  ellos,  para  ver  com  >  proce- 
dían sus  valedores  ;  y  á  él  para  armarse  y  proveéis':  do 
lo  necesario,  y  resistir  á  los  unos  y  a  los  otros.  Hablólos. 
»  Encareció  su  lealtad  y  firmeza,  su  prudencia  en  no  dar 
■»  crédito  a  la  liviandad  de  pocos  y  perdidos, sin  prefl 
»  livianos,  hombres  (fue  con  las  culpas  ajenas  poma  i  in 
o  redimir  sus  delitos  ó  adelantarse.  Tal  confianza »e  babia 
«hecho  siempre,  y  en  casos  tan  calificados  de  la  voiuu- 
»  tad  que  lenian  al  servicio  del  rey,  poniendo  personas, 
»  haciendas  y  vidas  con  tanta  obediencia  á  los  ministros; 
»  ofreciéndose  do  sor  testigo,  y  representador  de  su  fé  y 
o  servicios,  intercediendo  con  el  rey  para  que  fuesen  oo- 
b  nocidos,  estimados  y  remunerados.»  Pero  ellos  respon  • 
diendo  pocas  palabras ,  y  esas  mas  con  semblante  de  cul- 
pados y  arrepentidos  que  de  determinados,  ofrecieron  la 
obra  y  perseverancia  que  habían  mostrado  en  todas  las 
ocasiones  ;  y  pareciéndolo  al  marqués  bastar  aquello  sin 
quitarles  el  miedo  que  tonian  del  pueblo,  se  bajó  á  la  ciu- 
dad. Había  ya  enviado  á  reconocerlos  enemigos;  porquo 
ni  del  propósito,  ni  del  número,  ni  de  la  calidad  de  ellos, 
ni  de  las  espaldas  con  que  habían  entrado  se  tenia  cer- 
teza, ni  del  camino  que  hacían:  Refirieron  que  habí 
parado  en  la  casa  de  las  Gallinas,  atravesaban  ol  Genil  la 
vuelta  déla  sierra;  puso  recaudo  en  los  lugares  que 
convenía  ;  encomendó  al  corregidor  la  guardia  de  la  ciu- 
dad ,  dejó  en  el  Alhambra  donde  habia  pocos  sóida  ios 
mal  pagados,  y  estos  de  á  caballo,  el  recaudo  que  b  ista- 
ba,  juntando  á  este  los  criados  y  allegados  del  e  Mide  de 
Tendida,  personas  de  crédito  y'amisiades  en  la  ciu  lal. 
El  con  la  caballería  que  se  halló,  siguió  á  los  enemigos 
llevando  consigo  á  su  yerno  é  hijos  (II:  siguiéronle,  par- 
te por  servir  al  rey,  parte  por  amistad,  ó  por  probar  sus 
personas,  por  curiosidad  de  ver  toda  la  genio  desocupa- 
da y  principal  que  se  hallaba  en  la  ciudad.  Salió  con  la 
gente  de  su  casa  el  conde  de  Miranda  don  Pedro  de  Zú- 
ñiga  (2),  que  á  la  sazón  residí  i  en  pleitos,  grande,  igual 
en  estado  y  linaje:  eran  todos  pocos,  pero  calificados. 
Mas  los  enemigos,  visto  que  los  vecinos  del  Albaicin  es- 
taban quedos,  y  los  de  la  Vega  no  acudían:  con  haber 
muerto  un  soldado,  herido  otro,  saqueado  una  ti  -n  la  y 
otra  como  en  señal  de  que  habían  entrado,  tomaron  el 
camino  que  habían  traído,  y  por  las  espaldas  de  la  Al- 
hambra prolongando  la  muralla,  llegaron  á  la  casa  quo 
por  estar  el  rio  llamaban  los  moros  Dar-al-huet,  v  noso- 
tros de  las  Gallinas,  según  los  atajadores  habían  referí  I  i. 
Pararon  á  almorzar,  y  estuvieron  hasta  las  ocho  de  la 
mañana;  iodo  guiado  por  Farax  para  mostrar  que  habia 
cumplido  con  la  comisión,  y  acusar  á  ios  del  Albaicin  ó 
su  miedo  ó  su  desconfianza,  y  aun  con  esperanza  que 
llegada  la  geulo  de  Alpujarra  harían  mas  movimi 
Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le  sucedí  ó.  ac 
so  al  camino  de  Migueles  arrimándose  á  la  falda  de  la 
montaña,  y  puesto  on  lo  áspero,  eamin  i  ha  -ion  lo  mues- 
tra que  esperaba.  Pocosde  la  compañía  del  marqués  al- 
canzaron á  mostrarse,  y  ninguno  llog>  a  las  m  mas  por  la 
aspereza  del  sitio  ;  aunque  le  siguieron  p  >r  el  paso  del 
río  de  Monachíl  hasta  atravesar  el  barranco;  y  de  allí  al 
paraje  de  Dilar,  por  donde  entraron  sin  daño  en  lo  mas 
áspero. 

Duró  este  seguimiento  basta  el  anochecer,  que  pare- 
ció al  marqués  poco  necesario  quetíarallí,  y  mucho  pro- 
veor  á  la  guarda  y  seguridad  d  \  la  ciad  id :  temeroso  quo 
juntándose  los  morís  :os  del  Albaicin  con  los  de  la 
la  acometerían  sola  de  gento  y  des  írmela.    Torno  una 
hora  antes  de  medí  i  noche;  y  sin  perder  tiempo  comen- 
zó á  prevenir  v  llamar  la  genio  quo    pul  i,  sin  dineros  y 
que  estaba  mas  cerc  i;  los  qu  !  por  servir  al  rey.  los  que 
por  su  seguridad,  poramlstad  del  m  itqués,  memoria  del 
padre  vabuelo.cuva  fim  i  era  grande  en  aquel  reki 
esperanza  de  ganar,p  ir  ol  ruido  ó  vonida  i  de  In  guerra. 
quisieron  juntarse.  Hizo  II  im  imientos  generales  pi 
do  gen  tea  las  ciudades  y  seo  tres  de  la  And  ilu 
uno' conforme  a  la  obligación   antigua  y  us«o«a  i 
le  era  venir  la  genle  á  su  costa  el  li  -m  i 
duraba  1 1  c  unid  iqbe  po  lia  ira  »r  á  los  h  tmbr 
las  llamaban  los  p  isados,  y  n  isotros  a 
Contábase  p  ira  uno  semana  :  mis  m  tan  tres 

meses  p  >  ;ados  por  sus  pueblos  enteram  - 
s  ■-  adelanto  pagaban  los  pueblos  la  mu  id.  y  otra  mitad 
el  rev  :  torn  iban  esl  »s  A  si:s  casi-,  ven!  m  oír  >s ;  mane- 
ra do  levantarse  I  para  ella, 

Era  eslo  yern    d 
Fui         don 
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porqno  filempro  cea  nuova.  Esta  obligación  tenían  como 
pobladores  por  razón  del  sueldo  que  él  rey  los  repartía 
por  heredados,  cuando  so  ganaba  algún  lugar  do  los  ene- 
migos.  Llamó  también  ¡i  soldados  particulares,  aunque 

ocupados  en  olías  parios;  á  los  que  vivian  al  sueldo  del 
rey;  a  los  que  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas  y  ar- 
mas reposaban  en,S,us  casas.  Proveyó  de  armas  y  de  vi- 
tuallas ,  envió  espías  por  todas  parles  a  calar  ol  motivo 
de  los  enemigos,  avisó  y  pidió  dinero  al  rey,  para  resis- 
tirlos y  asegurar  la  ciudad.  Mas  en  ella  era  el  miedo  ma- 
yor que  la  causa  :  cualquier  sospecha  daba  desasosiego, 
y  ponía  los  vecinos  en  arma  ;  discurrir  á  diversas  parles 
de  ahí  volver  á  casa  ;  medie  el  peligro  cada  uno  con  su 
temor,  trocados  de  continua  paz  en  continua  alteración, 
tristeza,  turbación,  y  priesa;  no  liar  de  persona  ni  do  lu- 
gar, las  mujeres  ¡i  unas  y  á  oirás  parles  preguntar,  vi- 
sitar templos '.  muchas  do  las  principales  se  acogieron  á 
la  Alhamnra,  otras  con  sus  Camillas  salieron  por  mayor 
seguridad  á  lugares  de  la  comarca,  lisiaban  las  casas 
yermas  y  las  tiendas  cerradas;  suspenso  el  trato ;  muda- 
das las  horas  de  oüeíos  divinos  y  humanos;  atentos  los 
religiosos  y  ocupados  en  oraciones  y  plegarias,  como  so 
suele  en  tiempo  y  punió  de  grandes  peligros.  Llegó  en 
las  prímeías  la  genio  do  las  villas  sujetas  á  Granada,  la 
de  Alcalá  y  Loja  :  envió  el  marqués  una  compañía  que 
sacase  los  cristianos  viejos  que  estaban  en  Restaval, 
cierto  que  el  primer  acometimiento  seria  contra  ellos  : 
en  Durcal  puso  dos  compañías,  porque  los  enemigos  no 
pasasen  á  Granada  sin  quedar  guarnición  de  gente  á  las 
espaldas  :  y  á  don  Diego  de  Quesada  con  una  compañía 
de  infantería  y  olra  de  caballos  en  guarda  de  la  puenio 
de  Tablale,  paso  derecho  do  la  Alpujarra  á  Granada.  El 
presidente,  aliviado  ya  del  peligro  presente,  comenzó  á 
pensar  con  mas  libertad  en  el  servicio  del  rey,  ó  en  la 
emulación  contra  el  marqués  de  Mondejar :  escribió  á 
don  Luis  Fajardo,  marqués  de  Velez,  quo  era  adelanta- 
do del  reino  do  Murcia  y  capitán  general  en  la  provincia 
de  Cartagena  (ciudad  nombrada  mas  por  la  seguridad 
del  puerto  y  por  la  destrucción  que  en  ella  hizo  Scipion 
el  Africano,  que  por  la  grandeza  ó  suntuosidad  del  edi- 
ficio), animándole  á  juntar  gente  do  aquellas  provincias 
y  de  sus  deudos  y  amigos,  y  entrar  en  el  rio  de  Almería  : 
donde  haría  servicio  al  rey,  socorrería  aquella  ciudad 
que  de  mar  y  tierra  estaba  en  peligro,  y  aprovecharía  á 
la  gente  con  las  riquezas  de  los  enemigos.  Era  el  mar- 
qués tenido  por  diligente  y  animoso;  y  entre  el  y  el 
marqués  de  Mondejar  hubo  siempre  diferencias  y  alon- 
gamiento de  voluntad,  traído  dende  los  padres  y  abue- 
los. El  de  Velez  sirvió  al  emperador  en  las  empresas  de 
Túnez  y  Provenza,  el  de  Mondejar  en  la  de  Argel ;  am- 
bos tenían  noticia  de  la  tierra  donde  cada  uno  de  ellos 
servia.  Comenzó  el  de  Velez  á  ponerse  en  orden,  á  jun- 
tar gente,  partea  sueldo  de  su  hacienda,  partede  amigos. 
Entretanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada,  en  cuanto 
le  duró  la  esperanza  que  el  Albaicin  y  la  Vega  habían  de 
hacer  movimiento,  estuvo  quedo;  mas  como  vio  tan  so- 
segada la  gente,  y  las  voluntades  con  tan  poca  demos- 
tración, salió  solo  camino  de  la  Alpujarra  :  encontráron- 
le á  la  saudade  Lanjaron,  á  pió,  el  caballo  del  diestro, 
pero  siendo  avisado  que  no  pasase  adelante,  porque  la 
tierra  estaba  alborotada,  subió  en  su  caballo,  y  con  mas 
priesa  tomó  el  camino  do  Valor.  Habían  los  moriscos  le- 
vantados hecho  de  sí  dos  partes ;  una  llevó  el  camino  de 
Orgiba,  lugar  del  duque  de  Sesa  (  que  fué  de  su  abuelo 
el  Gran  Capitán)  entre  Granada  y  la  entrada  de  la  Alpu- 
jarra, ai  levante  tierra  do  Almería,  al  poniente  la  de  Sa- 
lobreña y  Almuñecar,  al  norte  la  misma  Granada,  al  me- 
diodía la  mar  con  muchas  calas  donde  se  podían  acoger 
navios  grandes.  Sobre  esta  villa  como  mas  importante  se 
pusieron  dos  mil  hombres  repartidos  en  veinte  banderas: 
las  cabezas  eran  el  alcaide  de  Meeina  y  el  coreení  de 
Motril.  Fueron  los  cristianos  viejos  avisados,  que  serian 
como  ciento  y  sesenta  personas,  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños :  recogiólos  en  la  torre  de  Gaspar  de  Saravia,  que  es- 
taba por  el  duque.  Mas  los  moros  comenzaron  á  com- 
batirla ;  pusieron  arcabucería  en  la  torre  de  la  iglesia,  que 
los  cristianos  sallando  fuera  echaron  de  ella  :  llegáronse 
á  picar  la  muralla  con  una  manta,  la  cual  les  desbarata- 
ron echando  piedras  y  quemándola  con  aceite  y  fuego; 
quisieron  quemar  las  puertas,  pero  halláronlas  ciegas 
con  tierra  y  piedra.  Amonestábalos  a  menudo  un  al- 
muédano desde  la  iglesia  con  gran  voz,  que  se  rindiesen 
á  su  rey  Abon  Humeya.  (Dicen  almuédano  al  hombre  que 
.á  voces  los  convoca  á  oración  ;  porque  en  su  ley  so  les 
prohibe  el  uso  de  las  campanas.)  Llamaron  á  un  vicario 
de  Poqueira,  hombre  entre  unos  y  los  otros  de  autoridad 
y  crédito,  para  que  los  persuadiese  á  entregarse;  certi- 
licándoles  quo  Granada  y  el  Alhambra  estaban  ya  en  po- 
der de  los  moros :  prometían  la  vida  y  libertad  al  que  se 
rindiese,  y  al  que  se  tornase  moro  la  hacienda  y  otros 
bienes  para  él  y  sus  sucesores:  tales  eran  los  sermones 
que  les  hacían.  La  otra  S)anda  de  gente  caminó  derecho  á 
Granada  á  hacer  espaldas  á  Farax  Aben  Farax  y  á  los  que 
enviaron,  y  á  recibirá!  queellos  llamaban  rey,áquion 
encontraron  cerca  do  Lanjuron,   y  pasaron  coii  él  ade- 


lanto hasta  Durcal.  Pero  entendiendo  quo  el  marqués  ha- 
bía dejado  puesta  guarnición  en  él,  volvieron  a  Valor 
el  alio,  y  de  allí  á  un  barrio  quo  llaman  Laujar  en  ol  me- 
dio do  la  Alpujarra  ;  adonde  con  la  misma  solemnidad  quo 
en  Granada,  le  alzaron  en  hombros  y  le  eligieron  por  su 
rey.  Allí  acabó  do  repartir  los  oíieios,  alcaldías,  alguaci- 
lazgos por  comarcas  (á  quo  ellos  llaman  en  su  lengua 
tahas  ),  y  por  valles,  y  declaró  por  capitán  general  á  su 
tío  Aben  .lauhar  quo  llamaban  don  Fernando  el  zaguer,  y 
por  su  alguacil  mayor  í\  Farax  Aben  Farax;  (Alguacil  di- 
cen ellos  al  primer  oficio  después  de  la  persona  del  rey, 
qqe  liono  libro  poder  en  la  vida  y  muerte  do  los  hom- 
bres sin  consultarlo).  Vistiéronlo  de  púrpura  ;  pusiéron- 
le casa  como  a  los  reyes  do  Granada,  según  quo  lo  oye- 
ron á  sus  pasados.  Tomó  tros  mujeres  ;  una  con  quien  él 
tenia  conversación  y  la  trajo  consigo,  otra  del  rio  do  Al- 
manzora,  y  olra  doTavernas;  porque  con  ol  deudo  tu- 
viese, aquella  provincia  mas  obligada,  sin  olra  con  quiou 
el  primero  fué  casado,  hijo  de  uno  que  llamaban  Rojas. 
Mas  dende  á  pocos  dias  mandó  matar  al  suegro  y  dos 
cuñados,  porque  no  quisieron  lomar  su  ley  :  dejó  la  mu- 
jer, perdonó  la  suegra,  porque  la  habla  parido,  y  quiso 
gracias  por  ello  cómo  piadoso.  Comenzaron  por  ol  Al- 
pujarra, rio  de  Almería,  Bolodui  y  otras  partes  á  perse- 
guir a  los  cristianos  viejos,  profanar  y  quemar  las  iglesias 
con  el  sacramento ,  martirizar  religiosos  y  cristia- 
nos, que, ó  por  ser  contrarios  á  su  ley,  ó  por  haberlosdoc- 
trinado  en  la  nuestra,  ó  por  haberlos  ofendido,  les 
eran  odiosos.  En  Guecija,  lugar  del  rio  de  Almería, 
quemaron  por  voto  un  convento  de  frailes  agustinos, 
que  se  recogieron  á  la  torre,  echándoles  por  un  ho- 
rado de  lo  alto  aceite  hirviendo  :  sirviéndose  de  la  abun- 
dancia quo  Dios  les  dio  en  aquella  tierra,  para  ahogar  sus 
frailes.  Inventaban  nuevos  géneros  do  tormentos  :  al 
cura  de  Mairena  hincheron  do  pólvora  y  pusiéronle  fue- 
go; al  vicario  enterraron  vivo  hasta  la  cinta,  y  jugáronlo 
á  las  saetadas;  á  otros  lo  mismo,  dejándolos  morir  do 
hambre.  Cortaron  á  otros  miembros,  y  entregáronlos  á 
las  mujeres,  que  con  agujas  los  matasen  :  á  quien  ape- 
drearon, á quien  acañaverearon,  desollaron,  despeñaron; 
y  á  los  hijos  de  Arze,  alcaide  de  la  Peza,  uno  degollaron, 
y  otro  crucificaron,  azotándole,  é  hiriéndole  en  el  cos- 
tado primero  que  muriese.  Sufriólo  el  mozo,  y  mostró 
contentarse  de  la  muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Re- 
dentor, aunque  en  la  vida  fué  todo  al  contrario  ,  y  mu- 
rió confortando  al  hermano  que  descabezaron.  Estas- 
crueldades  hicieron  los  ofendidos  por  vengarse;  los 
monfíes  por  costumbre  convertida  en  naturaleza.  Las  ca- 
bezas, ó  las  persuadían,  ó  las  consentían  :  los  justilica- 
dos  las  miraban  y  loaban,  por  tener  al  pueblo  mas  cul- 
pado, mas  obligado,  mas  desconfiado,  y  sin  esperanzas 
de  perdón  :  permitíalo  el  nuevo  rey,  y  aveces  lo  man- 
daba. Fué  gran  testimonio  de  nuestra  fé  ,  y  de  compa- 
rarse con  la  del  tiempo  do  los  apóstoles,  que  en  tanto 
número  de  gente  como  murió  á  manos  de  infieles,  nin- 
guno hubo  (aunque  todos  ó  los  mas  fuesen  requeridos  y 
persuadidos  con  seguridad,  autoridad  y  riquezas,  y  ame- 
nazados y  puestas  las  amenazas  en  obra)  que  quisiese  re- 
negar; antes  con  humildad  y  paciencia  cristiana  las  ma- 
dres confortaban  á  los  hijos,  los  niños  á  las  madres  ,  los 
sacerdotes  al  pueblo,  y  los  mas  distraídos  se  ofrecían 
con  mas  voluntad  al  martirio.  Duró  esta  persecución 
cuanto  el  calor  déla  rebelión  y  la  furia  de  las  vengan- 
zas; resistiendo  Aben  Jauhar  y  otros  tan  blandamente, 
que  encendían  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Mas  el  rey,  porque 
no  pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacían  con  su  au- 
toridad, mandó  pregonar  quo  ninguno  matase  niño  de 
diez  años  abajo,  ni  mujer  ni  hombre  sin  causa.  En  cuan- 
to esto  pasaba  envió  á  Berbería  á  su  hermano  (que  ya 
llamaban  Abdala)  con  presento  de  cautivos  y  la  nueva 
do  su  elección  al  rey  de  Argel,  la  obediencia  al  señor  de 
los' turcos  :  dióle  comisión  que  pidiese  ayuda  para  man- 
tener el  reino.  Tras  él  envió  á  Hernando  el  Habaqui  á 
tomar  turcos  á  sueldo',  de  quien  adelante  se  liará  me- 
moria. Mas  este  dejando  concertados  soldados,  trajo  con- 
sigo un  turco  llamado  Dalí ,  capitán  ,  con  armas  y  mer- 
caderes, en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á  Abdala 
como  á  hermano  del  rey  :  regalóle  y  vistióle  de  paños  do 
seda ;  enviólo  á  Constanlinopla,  mas  por  entretener  al 
bermano  con  esperanzas  ,  quo  por  darle  socorro.  En  esto 
mismo  tiempo  se  acabaron  de  rebelar  los  demás  lugares 
del  rio  do  Almería. 

Estaba  entonces  en  Dalias  Diego  de  la  Gasea,  capitán 
de  Adra,  que  habiendo  entendido  el  motín,  víspera  de 
Navidad  (dia  señalado  generalmente  para  rebelarse  todo 
el  reino),  iba  por  reconocerá  Ujijar;  mas  hallándola  le- 
vantada, fué  seguido  de  los  enemigos  hasta  enconarle  en 
Adra,  lugar  guardado  á  la  marina,  asentado  cuasi  donde 
los  antiguos  llamaban  Andera;  que  Pedro  Verdugo,  pro- 
veedor de  Málaga,  con  barcos  basteció  de  gente  y  vitua- 
llas, luego  quo  entendió  | a  muerte  del  capitán  Herrera 
en  Cadiar.  Pasaron  adelanto  visto  ol  poco  efecto  que  ha- 
cían en  Adra,  y  juntando  con  su  misma  gente  hasta  mil 
y  cuatrocientos  hombres  con  un  moro  que  llamaban  ol 
ilamí,  ocuparon  el  Churo  (Ghutro  le  dicen  otros),  sitio 
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fuerto  junio  á  Almería,  creyendo  qué  los  moriscos  veci- 
nos do  la  ciudad  tomarían  las  armas  contra  los  cristia- 
nos viejos  :  escribieron  y  enviaron  personas  ciertas  a  so- 
licitar entro  otros  á  don  Alonso  do  Vanegas,  hombrejno- 
Llede  gran  autoridad,  que  con  la  carta  cerrada  se  fué  al 
ayuntamiento  do  los  regidores;  y  leida,  pensando  un  po- 
co cayó  desmayado,  mas  tornándole  los  otros  regidores 
y  reprendiéndole,  respondió:  Itecia  tentación  es  la  dd  rei- 
no; y  dióles  la  carta  en  o.ue  parecía  como  lo  ofrecían 
lomarle  por  rey  de  Almería.  Vivió  doliente  dende  enton- 
ces ,  pero  leal  y  deupado  en  el  servicio  del  rey.  Estaba 
don  García  de  Villarroel,  yerno  de  don  Juan,  el  que  mu- 
rió dende  á  poco  en  las  Guajaras,  por  capitán  ordinario 
en  Almería,  y  tomando  la  gente  do  la  ciudad  y  la  suya  , 
dio  sobre  los  enemigos  otro  día  al  amanecer,  pensando 
ellos  que  venia  gente  en  su  ayuda  :  rompiólos ,  y  mató  al 
Kamí  con  algunos.  Los  que  de  allí  escaparon,  juntándose 
con  otra  banda  del  Cehel,  y  llevando  á  Hocaid  de  Mo- 
tril por  capitán,  tomaron  á  Caslil  de  Ferro,  tenencia  del 
duque  de  Sesa  por  tratado,  matando  lagente,  sino  á  Ma- 
chín el  tuerto  que  se  la  vendió.  De  ahí  pasaron  á  Motril, 
juntaron  una  parte  del  pueblo,  y  llevaron  casas  de  mo- 
riscos volviendo Jsobre  Adra;  de  donde  salió  Gasea  con 
cuarenta  caballos  y  noventa  arcabuceros  á  reconocerlos, 
y  apartándose  llamó  un  trompeta,  cuyo  nombre  era  San- 
tiago, para  enviar  á  mandar  la  gente ;  mas  fué  tan  alta  la 
voz,  que  pudieron  oírla  los  soldados  ,  y  creyendo  que 
dijese  Santiago,  como  es  costumbre  de  España  para  aco- 
meter los  enemigos,  arremetieron  sin  mas  orden.  Juntó- 
6e  Diego  de  la  Gasea  con  olios ,  y  fueron  cuasi  rotos  los 
moros,  retirándose  con  pérdida  de  cien  hombres  á  la  sier- 
ra. Iban  estas  nuevas  cada  dia  creciendo;  menudeaban 
los  avisos  del  aprieto  en  que  estaban  los  de  la  torre  en 
Orgiba;que  los  moros  de  Berbería  habian  prometido  gran 
socorro  ;  que  amenazaban  á  Almería  y  otros  lugares  aun- 
que guardados  en  la  marina  ,  proveídos  con  poca  gente. 
Temía  el  marqués  si  grueso  número  se  acercase  a  Gra- 
nada, que  desasosegarían  el  Albaicin,  levantarían  las  al- 
deas de  la  Vega,  y  tanto  mayores  fuerzas  cobrarían, 
cuanto  se  tardase  mas  la  resistencia  :  daríase  ánimo  á  los 
turcos  de  Berbería  de  pasar  á  socorrerlos  con  mayor 
priesa,  confianza  y  esperanza;  fortificarían  plazas  en 
que  recogerse  ,  y  no  les  faltarían  personas  pláticas  de 
esto  y  de  la  guerra  entre  otras  naciones  que  les  ayuda- 
sen, y  firmarían  el  nombre  de  reino ;  puesLo  que  vano  y 
sin  fundamento,  perjudicial  y  odioso  álos  oidqs  del  señor 
natural,  por  grande  y  poderoso  que  sea;  daríase  avilan- 
teza á  los  descontentos,  para  pensar  novedades. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos  vino  Aben  ílume- 
ya  con  la  gente  que  tenia  sobre  Tablate,  y  trabando  con 
don  Diego  de  Quesada  una  escaramuza  gruesa  ,  cargó 
tanta  gente  de  enemigos,  que  le  necesitó  ¿dejarla  puen- 
te, y  retirarse  á  Durcal.  Estas  razones  y  el  caso  de  don 
Diego  fueron  parte  para  que  el  marqués,  con  la  gente 
que  se  hallaba,  saliese  de  Granada  á  resistirlos,  hasta 
que  viniese  mas  número  con  que  acometerlos  á  la  igua- 
la ;  dejando  proveído  á  la  guarda  y  seguridad  de  laciu- 
dad  y  Alhambra  á  su  hijo  el  conde  de  Tendilla  por  su  te- 
niente; al  corregidor  el  sosiego,  el  gobierno,  la  provi- 
sión de  vituallas,  la  correspondencia  de  avisar  al  uno  y 
al  otro,  con  el  presidente,  de  cuya  autoridad  se  valiesen 
en  las  ocasiones.  Salió  de  Granada  á  los  tres  de  febre- 
ro con  propósito  de  socorrerá  Orgiba  :  vino  á  Alhendin, 
y  de  allí  al  Padul.  La  gente  que  sacó  fueron  ochocientos 
Infantes  y  doscientos  caballos;  demás  de  estos,  los  hom- 
bres principales,  que  ó  con  edad,  ó  con  enfermedad  ó 
con  ocupaciones  públicas  no  se  excusaron  ,  seguíanle  , 
mirábanle  como  á  salvador  de  la  tierra,  olvidada  por  en- 
tonces ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en  el  Padul  pensan- 
do esperar  allí  la  gente  de  la  Andalucía  sin  dinero,  sin 
vitualla,  sin  bagajes  :  con  tan  poca  gente  tomóla  empre- 
sa; pero  la  misma  noche  á  la  segunda  guardia  oyéndose 
golpes  de  arcabuz  en  Durcal ,  creyendo  todos  que  los 
enemigos  habian  acometido  la  guardia  quo  allí  estaba  , 
partió  con  la  caballería  :  halló  quo  sintiendo  su  venida 
ñor  el  ruido  do  los  caballos  en  el  cascajo  del  rio,  se 
habian  retirado  con  la  oscuridad  de  la  noche  ,  dejando 
el  lugar  y  llevando  herida  alguna  gente,  y  el  marqués 
para  no  darles  avilanteza,  tornando  al  Padul,  acordó  ha- 
cer en  Durcal  la  masa.  En  tiempo  de  tres  dias  llegaron 
cuatro  banderas  do  Baeza,  con  que  crecía  el  marqués  á 
mil  y  ochocionlos  infantes,  y  una  compañía  do  noventa 
caballos;  y  teniendo  aviso  del  trabajo  en  que  estaban  los 
de  Orgiba  ,  y  que  Aben  Ilumoya  juntaba  qento  para  es- 
torbarle el  paso  doTablale,  salió  de  Durcal. 

Entretanto  el  condo  do  Tendilla  recibía  y  alojaba  la 
genio  de  las  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin  ,  y  por- 
que no  bastaba  para  aaegurar.se  de  los  moriscos  de  la 
ciudad  y  la  tierra,  y  proveer  á  su  padre  do  senté,  nom- 
bró diez  y  siete  capitanes,  parte  hijos  de  señores,  parte 
caballeros  de  la  ciudad,  parle  soldados,  pero  todos  per- 
sonas do  crédito  :  aposentólos  ,  v  mantúvolos  mu  pagas 
con  alojamientos  y  contribuciones.  El  marqués,  dejando 
guardia  en  Durcal,  paró  aquella  noche  en  Blchite,  de 
donde  partió  en  orden  camino  de  la  puente:  y  habiendo  [ 


enviado  una  compañía  de  caballos  con  alguna  arcabu- 
cería á  recoger  la  gente  quo  habla  quedado  airas  ,  para 
que  asegurasen  los  bagajes  y  embarazos,  y  mandado  vol- 
ver á  Granada  los  desarmados  que  vinieron  déla  Anda- 
lucia;  tuvo  aviso  quo  los  enemigos  le  esperaban,  parle 
en  la  ladera,  parle  en  la  salida  déla  misma  puente,  v  la 
estaban  rompiendo.  Eran  lodos  cuasi  tres  mil  y  quinien- 
tos hombres,  los  mas  de  ellos  armados  do  arcabuces  y 
ballestas,  los  otros  con  hondas  y  armas  enhastadas  :  co- 
menzóse una  escaramuza  trabada  ;  mas  el  marqués,  vis- 
to quo  remolinaban  algunas  picas  de  su  escuadrón,  ar- 
remetió adelanto  con  la  gonle  particular  de  manera  quo 
apretó  los  enemigos  hasta  forzarlos  á  dejar  la  puente  ,  y 
pasó  una  banda  de  arcabucería  por  lo  que  de  ella  que- 
daba entero.  Con  esta  carga  fueron  rolos  del  todo,  re- 
trayéndose en  poca  orden  á  lo  alto  de  la  montaña.  Algu- 
nos arcabuceros  llegaron  á  Lanjaron  ,  y  entraron  en  el 
castillo  que  estaba  desamparado  :  reparóse  la  puente 
con  puertas  ,  con  rama,  con  madera  que  se  trajo  del  lu- 
gar de  Tablate,  por  donde  pasó  la  caballería  :  el  resto 
del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir  los  enemigos, 
por  ser  ya  tarde  y  haberse  ellos  acogido  á  lo  fuerte,  don- 
de los  caballos  no  les  podían  dañar.  El  dia  siguiente, 
dejando  en  la  puente  al  capitán  Valdivia  con  su  compa- 
ñía para  seguridad  de  las  escoltas  que  iban  de  Granada 
á  la  Alpujarra,  por  ser  paso  de  importancia  ,  lomó  el  ca- 
mino de  Orgiba  donde  los  enemigos  le  esperaban  al  paso 
en  la  cuesta  de  Lanjaron  ;  y  habiendo  sacado  una  banda 
de  arcabucería  con  algunos  caballos,  mandó  á  don  Fran- 
cisco su  hijo  (1),  que  con  ellos  se  mejorase  en  lo  alto 
de  la  montaña  ,  yendo  él  su  camino  derecho  sin  estorbo, 
porque  Aben  Humeya  ,  con  miedo  que  le  tomasen  los 
nuestros  las  cumbres  que  tenia  para  6U  acogida,  dejó 
libre  el  paso;  aunque  la  noche  antes  había  tenido  su 
campo  enfrente  del  nuestro  con  muchas  lumbres  y  mú- 
sica en  su  manera ,  amenazando  nuestra  gente  y  aperci- 
biéndola para  otro  dia  á  la  batalla.  Llegado  el  marqués  á 
Orgiba  socorrió  la  torre,  en  término  que  si  tardara,  era 
necesario  perderse  por  falta  de  agua  y  vitualla,  cansados 
de  velar  y  resistir.  He  querido  hacer  tan  particular  me- 
moria del  caso  de  Orgiba,  porque  en  él  hubo  todos  los 
accidentes  que  en  un  cerco  de  grande  importancia;  si- 
tiados y  combatidos  ,  quitadas  las  defensas,  salidas  de 
los  de  dentro  contra  los  cercadores,  á  falta  de  artillería 
picados  los  muros,  al  fin  hambreados,  socorridos  con  la 
diligencia  que  ciudades  ó  plazas  importantes,  hasta  jun- 
tarse dos  campos  tales  cuales  entonces  los  había,  uno  á. 
estorbar,  otro  á  socorrer,  ciarse  batalla  donde  intervino 
persona  y  nombre  de  rey.  Socorrida  y  proveída  Orgiba 
de  vitualla,  munición  y  gente,  la  que  bastaba  para  ase- 
gurar las  espaldas  al  campo,  mandando  volver  á  Grana- 
da a  orden  del  conde  su  hijo  cuatro  compañías  de  caba- 
llería ,  y  una  de  infantería  para  guarda  de  la  ciudad, 
partió  contra  Poqueira  donde  tuvo  aviso  que  Aben  Hu- 
meya habia  parado  resuelto  de  combatir  :  juntó  con  su 
gente  dos  compañías,  una  de  infantería  y  otra  de  caba- 
llos, que  le  vino  de  Córdoba.  Cerca  del  rio  que  divide  el 
camino  entre  Orgiba  y  Poqueira,  descubrió  los  enemigos 
en  el  paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil  hom- 
bres los  principales  que  gobernaban  apeados  :  hicieron 
una  ala  delgada  en  medio,  á  los  costados  espesa  de  gen- 
te como  es  su  costumbre  ordenar  el  escuadrón  ;  á  la  ma- 
no derecha,  cubiertos  con  un  cerro  ,  habia  emboscados 
quinientos  arcabuceros  y  ballesteros ;  demás  de  esto  otra 
emboscada  en  lo  hondo  del  barranco,  luego  pasado  el 
rio  ,  de  mucho  mayor  número  de  genle.  La  que  el  mar- 
qués llevaba  serian  dos  mil  infantes  y  trescientos  caba- 
llos en  un  escuadrón  prolongado  guarnecido  de  arcabu- 
cería y  mangas,  según  la  dificultad  del  camino.  La  caba- 
llería, parle  en  la  retaguardia,  parte  á  un  lado,  donde  la 
tierra  era  lal  que  podian  mandarse  los  caballos:  pero 
guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería  •  porque  en 
aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan  mas  para  ate- 
morizar quo  para  ofender,  todavía  son  provechosos. 
Apañó  del  escuadrón  dos  bandas  de  arcabucería  y  cien 
caballos,  con  que  su  hijo  don  Francisco  fuese  a  luniar  las 
cumbres  de  ia  montaña  :  en  esta  orden  bajando  al  rio, 
comenzó  á subir  escaramuzando  con  los  enemigos,  mas 
ellos,  cuando  pensaron  quo  nuestra  gente  iba  cansada, 
acometieron  por  la  frente,  por  el  costado,  y  por  la  reta- 
guardia, todo  á  un  tiempo;  de  manera  que  cuasi  una 
hora  se  peleó  con  ellos  á  todas  parles  y  a  las  espaldas, 
nó  sin  igualdad  y  peligro;  porque  la  una  banda  de  arca- 
bucería estuvo  en  términos  de  desorden,  y  la  caballería 
lo  mismo;  pero  socorrió  el  marqués  con  <u  persona  los 
caballos,  y  enviando  socorro  á  los  infantes.  Viendo  los 
enemigos  que  les  tomaba  los  altos  nuestra  arcabucería  , 
ya  rolos  so  recogieron  a  ellos  con  tiempo,  desamparan- 
do el  paso.  Siguióse  el  alcance  mas  de  media  legua  has- 
la  un  lugar  (pie  dicen  Lubien  :  la  noche  y  el  cansancio 
estorbó  que  no  se  pasase  adelante:  murieron  de  ellos  en 
este  rencuentro  cuasi  seiscientos  .  do  los  nuestros  siete  ; 

(i  )  Este  don  Francisco  es  elslmlrante  de    tragón,  nos  después  de  va- 
is \  fortunai  í deuó  de  clérigo  j  fo  .   inu. 
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hubo  muchos  heridos  de  arcabuces  y  ballestas.  Don  Fran- 
cisco de  Mendoza,  hijo  del  marqués  ,  y  don  Alonso  Porio- 
carrero,  fueron  aquel  dia  buenos  caballeros,  entreoíros 
que  allí  se  hallaron  :  don  Francisco,  cercado  j  fuera  de 
la  silla,  se  defendió  con  daño  do  los  enemigos  rompien- 
do por  medio.  Don  Alonso,  herido  de  dos  saetadas  con 
yerba,  peleó  hasta  caer  trabado  del  veneno  usado  donde 
los  tiempos  antiguos  entre  cazadores.  Mas  porque  se  va 
perdiendo  el  uso  de  ella  con  el  do  los  arcabuces,  como 
be  olvidan  muchas  cosas  con  la  novedad  de  otras,  diré 
algo  de  su  naturaleza.  Hay  dos  maneras,  una  que  se  ha- 
ce en  Castilla  en  las  montañas  de  liejqr  y  Guadarrama  (á 
este  monte  llamaban  los  antiguos  Orospeda,  y  al  otro 
Idubeda),  cociendo- el  zumo  de  vodegambre,  á  que  en 
lengua  romana  y  griega  dicen  eléboro  negro,  hasta  que 
liaco  correa,  y  curándolo  al  sol,  lo  espesan  y  dan  fuer- 
za (1),  su  olor  agudo  nó  sin  suavidad.su  color  escuro, 
que  tira  á  rubio.  Otra  se  hace  en  las  montañas  nevadas 
de  Granada  de  la  misma  manera,  pero  do  la  yerba  que 
los  moros  dicen  rejalgar,  nosotros  yerba,  los  roma- 
nos y  griegos  acónito,  y  porque  mata  los  lobos,  lycocto- 
nos;  color  negro,  olor  grave,  prende  mas  presto,  daña 
mucha  carne:  los  accidentes  en  ambas  los  mismos,  frió, 
torpeza,  privación  de  vista,  revolvimiento  de  estómago, 
arcadas,  espumajos,  desflaquecimienlo  de  fuerzas  hasta 
caer.  Envuélvese  la  ponzoña  con  la  sangre  donde  quier 
que  la  halla,  y  aunque  toque  la  yerba  á  la  que  corre  fue- 
ra de  la  herida,  se  retira  con  ella,  y  la  lleva  consigo  por 
las  venas  al  corazón  ,  donde  ya  no  tiene  remedio;  mas 
antes  que  llegue  hay  todos  los  generales  :  chúpanla  para 
tirarla  á  fuera,  aunque  con  peligro  ;  psyllos  llamaban  en 
lengua  de  Egipto  á  los  hombres  "que  tenian  este  oficio  (2). 
El  particular  remedio  es  zumo  de  membrillo,  fruta  tan 
enemiga  de  esta  yerba,  que  donde  quier  que  la  alcanza 
el  olor,  le  quila  la  fuerza;  zumo  de  retama,  cuyas  hojas 
machacadas  he  yo  visto  lanzar  de  suyo  por  la  herida 
cuanto  pueden  buscando  el  veneno  hasta  toparlo,  y  tirar- 
le fuera:  tal  es  la  manera  de  esta  ponzoña,  con  cuyo 
zumo  untan  las  saetas  envueltas  en  lino  porque  se  de- 
tenga. La  simplicidad  de  nuestros  pasados,  que  no  co- 
nocieron manera  de  matar  personas  sino  á  hierro,  puso 
á  lodo  género  de  veneno  nombre  de  yerbas:  usóse  en 
tiempos  antiguos  en  las  montañas  de  Abruzzo,  en  las  de 
Candia,  en  las  de  Persia  :  en  los  nuestros  en  los  Alpes 
que  llaman  Monsenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente, 
dicha  tora,  con  que  matan  la  caza,  y  otra  que  dicen  au- 
tora, á  manera  dedictamno,  que  la  cura. 

Entróse  Poqueira,  lugar  tan  fuerle,  que  con  poca  re- 
sistencia se  defendería  contra  muchas  mayores  fuerzas. 
Los  moros  confiándose  del  sitio  le  habían  escogido  por 
depósito  de  sus  riquezas,  de  sus  mujeres,  hijos  y  vitua- 
lla: todo  se  dio  á  saco  ,  los  soldados  ganaron  cantidad 
de  oro,  ropa,  esclavos,  la  vitualla  se  aprovechó  cuanto 
pudo;  mas  la  priesa  de  caminar  en  seguimiento  de  los 

[i]  Algo  difiere  de  lo  que  dice  Laguna  sobre  Dioscórides,  lib.  rv,  capí- 
tulo 79  y  cap.  i53. 

[a]     í'lin.  lib.  vil,  cap.  2,  y  lib.  vni,  cap.  25. 


enemigos,  porque  en  ninguna  parte  se  firmasen,  y  la 
falta  do  bagajes  en  que  la  carga  y  gente  con  que  asegu- 
rarla, fué  causa  do  quemar  la  mayor  parte,  porqueellos 
no  se  aprovechasen.  Partió  el  marqués  el  dia  siguiente 
do  Poqueira,  y  vino  a  Pitres,  donde  se  detuvo  curando 
los  heridos,  dando  cobro  á  muchos  cautivos  cristianos 
que  libertó,  ordenando  las  escoltas,  y  tomando  lengua 
Alcanzáronlo  en  este  lugar  dos  compañías  de  caballos  da 
Córdoba  y  una  de  infantería:  en  él  tuvo  nueva  como  Aben 
Ilumeya  con  mayor  número  de  gente  le  esperaba  en  el 
puerto  que  llaman  de  Jubiles,  lugar  á  su  parecer  de 
ellos  donde  era  imposible  pasar  sin  pérdida.  Mas  que- 
riendo los  enemigos  tentar  primero  la  fortuna  de  la 
guerra,  saltearon  nuestro  alojamiento  con  cinco  bande- 
ras, en  que  habia  ochocientos  hombres:  el  dia  siguiente 
á  medio  dia,  aprovechándose  de  la  niebla  y  de  la  hora 
del  comer,  acometieron  por  tres  partes,  y  porfiaron  de 
manera  hasta  que  llegaron  á  los  cuerpos  de  guardia  pe- 
leando, pero  en  ellos  fueron  resistidos  con  pérdida  de 
gente  y  dos  banderas:  hubo  algunos  heridos  délos  nues- 
tros. Sosegada  y  refrescada  la  gente,  dejando  los  heri- 
dos y  embarazos  con  buena  guardia,  partió  el  marqués 
ahorrado  contra  Aben  Humeya;  y  por  descuidarle  esco- 
gió el  camino  áspero  de  Trevelez  por  la  cumbre  de  la 
sierra  dePoqueira,ldonde  algunos  moros  desmandados  de- 
sasosegaron nuestra  retaguardia  sin  daño.  Pasóse  aque- 
lla noche  fuera  de  Trevelez  sobre  la  nieve,  con  poco 
aparejo  y  frió  demasiado.  Habia  venido  á  Mitres  un  men- 
sajero de  Zaguer  que  decian  Aben  Jauhar,  tio  y  general 
de  Aben  Humeya,  á  pedir  apuntamientos  de  paz;  pero 
llevándole  el  marqués  consigo  le  respondió;  «Que breve- 
mente pensaba  darle  la  respuesta,  como  convenía  al 
servicio  de  Dios  y  del  rey.»  Dicese  que  ya  el  zaguer  an- 
daba recatado  de  que  Aben  Humeya  le  buscase  la  muer- 
te; y  continuando  su  camino  para  Jubiles  con  una  com- 
pañía mas  de  infantería  y  otra  de  caballos  de  Ecíja,  cu- 
yo capitán  era  Tello  de  Aguilar,  llegó  á  vista  de  Jubiles, 
donde  salió  un  cristiano  viejo  con  tres  moros  á  entre- 
garle el  castillo.  Había  dentro  mujeres  é  hijos  de  los 
moros  que  estaban  en  campo  con  Aben  Humeya.  gente 
inútil  y  de  estorbo  para  quien  no  tiene  cuenta  con  las 
mujeres  y  niños,  y  algunos  moros  de  paz  viejos;  mas 
porque  era  necesario  ocupar  mucha  gente  para  guar- 
darlos, y  sí  quedaron  sin  guarda  se  huyeran  á  los  ene- 
migos, mandó  que  los  llevasen  á  Jubiles.  Acaeció,  que 
un  soldado  de  los  atrevidos  llegó  á  tentar  una  mujer  si 
traía  dineros,  y  alguno  de  los  moriscos  (ó  fuese  marido 
ó  pariente)  á  defenderla,  deque  se  trabó  tal  ruido,  que 
de  los  moriscos  cuasi  ninguno  quedó  vivo;  de  la 
morisca  hubo  muchos  muertos  ,  de  los  nuestros  al- 
gunos heridos,  que  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  ha- 
cían daño  unos  á  otros.  Dícese  que  hubo  gente  de  los 
enemigos  mezclada  para  ver  si  con  esta  ocasión  pudie- 
ran desordenar  ei  campo,  y  que  arrepentidos  de  la  en- 
trega que  el  zaguer  hizo,  los  padres,  hermanos  y  maridos 
de  las  moras  quisieron  procurar  su  libertad:  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  la  confusión  fué  tanta,  que  ni  capita- 
nes ni  oficiales  pudieron  estorbar  el  daño. 


LIBRO  II. 


En  tanto  que  las  cosas  déla  Alpujarra  pasaban  como  te- 
nemos dicho,  se  juntaron  hasta  quinientos  moros  con 
do»  capitanes,  Girón  de  las  Albuñuelas  y  Nacoz  de  Ni- 
guels,  á  tentar  la  guardia,  que  el  marqués  habia  dejado 
enla  puente  deTablate  ;  teniendo  por  cierto  que  si  de 
allí  la  pudiesen  apartar,  se  quitaría  el  paso  y  el  aparejo 
a  las  escoltas,  y  nuestro  campo  con  falta  de  vituallas  se 
desharía.  Vinieron  sobre  la  puente  hallándola  falta  de 
gente,  y  la  que  habia  desapercibida :  acometieron  con 
tanto  denuedo,  que  la  hicieron  retirar;  parle  no  paró 
hasla  Granada,  muchos  de  ellos  murieron  sin  pelear  en 
el  alcance,  parte  se  encerraron  en  una  iglesia  donde 
acabaron  quemados,  con  que  la  puente  quedó  por  los 
enemigos.  Mas  el  conde  de  Tendilla,  sabida  la  nueva,  en- 
vió a  llamar  con  diligencia  á  don  Alvaro  Manrique,  capi- 
tán del  marqués  de  Pliego,  que  con  trescientos  infantes 
y  ochenta  caballos  de  su  cargo  estaba  alojado  dos  leguas 
de  Granada.  Llegó  ala  puente  de  Genil  al  amanecer, 
donde  el  conde  le  esperaba  con  ochocientos  infantes  y 
ciento  y  veinte  caballos:  avisado  del  número  de  los  ene- 
migos entrególes  la  gente,  y  dióle  orden  que  peleando 
con  ellos,  desembarazado  el  paso  le  dejase  guardado,  y 
el  con  el  resto  de  ella  pasase  á  buscar  al  marqués. Cum- 
plió don  Alvaro  con  su  comisión  hallando  la  puente  li- 
bre, y  los  moros  idos. 

TOMO  VI. 


En  Jubiles  llegó  el  capitán  don  Diego  de  Mendoza  en- 
viado por  el  rey,  para  que  llevase  relación  de  la  guerra, 
manera  de  como  se  gobernaba  el  marqués,  del  estado  en 
que  las  cosas  se  hallaban  ;  porque  los  avisos  eran  tan 
diferentes,  que  causaban  confusionen  las  provisiones; 
como  no  faltan  personas  que  por  pretensiones  ó  por  pa- 
sión ú  opinión  ó  buen  celo,  culpan  ó  excusan  las  obras  de 
los  ministros.  Partió  el  marqués  de  Jubiles,  vino  á  Ca- 
diar  donde  fué  la  muerte  del  capitán  Herrera;  de  allí  á 
Ujijar:  en  el  camino  mandó  combatir  una  cueva,  en  que 
se  defendían  encerrados  cantidad  de  moros  cqn  sus  mu- 
jeres é  hijos,  hasta  que  con  fuego  y  humo  fueron  toma- 
dos. Estando  en  Ujijar  fué  avisado  que  Aben  Humeya  jun- 
tas todas  sus  fuerzas  le  esperaba  en  el  paso  de  Paterna 
tres  leguas  de  Ujijar,  y  sin  detenerse  partió.  Caminando 
le  vinieron  dos  moros  de  parte  de  Aben  Humeya  con 
nuevos  partidos  de  paz,  mas  el  marqués  sin  respuesta 
Jos  llevó  consigo  hasta  dar  con  su  vanguardia  en  la  de 
los  enemigos;  y  en  una  quebrada  junto  á  Iñiza pelearon 
con  haría  pertinencia,  por  ser  mas  de  cinco  mil  hombres 
y  mejor  armados  que  en  Jubiles:  pero  fueron  rotos  del 
todo  lomándoles  el  alto,  y  acometiéndolos  con  la  caba- 
llería don  Alonso  de  Cárdenas,  conde  de  la  Puebla :  no  se 
siguió  el  alcance  por  ser  noche.  Envió  el  marqués  dos- 
cientos caballos,  que  le  siguieron  bástala  nieve  y  aspe- 
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roza  de  la  sierra,  matando  y  cautivando;  y  él  á  dos  ho- 
ras de  noche  paró  en  (ñiza;  otro  dia  vino  á  Paterna  ;  dió- 
la  á  saco;  no  hallaron  los  soldados  en  ella  menos  ri- 
queza que  en  Poqueira.  El  rencuentro  de  Paterna  fué  la 
postrera  jornada  en  que  Aben  Humeya  tuvo  gente  junta 
contra  el  marqués;  el  cual  partió  sin  detenerse  para  An- 
daras en  seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos,  ha- 
biendo enviado  delante  infantería  y  caballería  á  buscar- 
los en  el  llano,  y  en  la  sierra  que  dicen  el  Cehel  cerca 
de  la  mar:  montaña  buena  para  ganados,  caza  y  pesca; 
aunque  en  algunas  partes  falla  de  agua.  Dicen  los  moros, 
que  fué  patrimonio  del  conde  Julián  el  traidor,  y  aun 
duran  en  ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre  ;  la  torre, 
la  rambla  Juliana,  y  Caslil  de  Ferro.  Llegado  á  Anda- 
rá x  envió  a  su  hijo  don  Francisco  con  cuatro  compañías 
de  infantería  y  cien  caballos  á  Ohañez,  donde  entendió 
que  se  recogían  enemigos;  mas  por  avisos  ciertos  del 
capitán  de  Adra  supo  que  en  él  no  habia  cuarenta  per- 
sonas, y  por  alguna  faltado  vituallas  le  mandó  tornar. 
Recogió  y  envib  á  Granada  gran  cantidad  de  cautivos 
cristianos,  á  quien  habia  dado  libertad  en  todos  los  pue- 
blos que  ganó  y  se  le  rindieron:  recibió  los  lugares  que 
sin  condición  se  le  entregaron.  Fslaba  Diego  de  la  Gas- 
ea sospechoso  en  Adra,  que  los  vecinos  de  Turón,  lugar 
de  los  rendidos  en  Cehel,  acogían  moros  enemigos,  y 
queriendo  él  por  sí  saber  la  verdad  para  dar  aviso  al 
marqués,  fué  con  su  gente;  mas  no  hallando  moros  en- 
tró de  vuelta  á  buscar  cierta  ca$¿),  de  donde  salió  uno 
de  ellos  que  le  dio  cierta  carta  -íle  aviso  fingida,  y  al 
abrirla  le  metió  un  puñal  por  el  vientre:  hirió  también 
dos  soldados  antes  que  le  matasen.  Murió  Gasea  de  las 
heridas,  y  mandó  en  su  testamento  que  las  ganancias 
que  habia  hecho  en  la  guerra  se  repartiesen  entre  sol- 
dados pobres,  huérfanos,  viudas,  mujeres  é  hijas  desol- 
dados: era  sobrino  hijo  de  hermano  de  Gasea,  obispo  de 
Sigüenza.que  venció  en  una  batalla  á  los  Pizarros  y  pa- 
cificó el  reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo,  don  Luis  Fajardo  marqués  de  Ve- 
lez,  gran  señor  en  el  reino  de  Murcia,  solicitado,  como 
dijimos,  por  cartas  del  presidente  de  Granada,  habia  sa- 
lido con  sus  amigos,  deudos  y  allegados,  á  entrar  en  el 
reino  de  Almería  :  era  la  gente  que  llevaba  número  de 
dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  la  mayor  parle 
escogidos.  La  primera  jornada  fué  combatir  una  gruesa 
batida^  de  moros,  que  atravesaban  desmandados  en  Illar: 
de  allí  fué  sobre  Filix  :  tomóla  y  saqueóla  enriquecien- 
do !a  gente ;  peleóse  con  harto  riesgo  y  porfía,  murieron 
de  los  enemigos  muchos,  pero  mas  mujeres  que  hom- 
bres, entre  ellos  su  capitán,  llamado  Futei,  natural  de 
Zenette.  Hecho  esto,  por  falla  de  vituallas  se  recogió  á 
los  lugares  del  rio  de  Almería,  donde  para  mantenerla 
gente  y  su  persona  vino  á  Cosar  de  Canjayar,  barranco 
de  la  Hambre  le  llaman  por  otro  nombre  en  su  lengua, 
porque  en  él  se  recogieron  los  moros,  cuando  el  rey  Ca- 
tólico don  Fernando  hizo  la  empresa  en  Andarax  eu  el 
primer  levantamiento,  donde  pasaron  tanta  hambre  que 
casi  lodos  murieron. 

La  toma  de  Poqi*eira,  Jubiles  y  Paterna  puso  temor  á 
los  enemigos,  porque  tenian  reputación  de  fuertes,  é  in- 
dignación por  la  pérdida  que  en  ellos  hicieron  de  todas 
sus  fortunas  :  comenzaron  a  recogerse  en  lugares  áspe- 
ros, ocupar  las  cumbres  y  riscos  de  las  montañas  fortifi- 
cando á  su  parecer  lo  que  bastaba;  pero  nó  como  gente 
plática,  antes  ponian  todas  sus  esperanzas  y  seguridad 
en  esparcir,  y  dejando  la  frente  al  enemigo  pasar  á  las 
espaldas,  ma»  con  apariencia  de  descabullirse,  que  aco- 
meter. Pareció  al  marqués  con  estos  sucesos  quedar  lla- 
na toda  la  Alpujarra,  y  dando  la  vuelta  por  Andarax  y 
Cadiar,  lomó  á  Orgiba,  por  estar  mas  en  comarca.de  la 
mar,  río  de  Almería,  Granada,  y  la  misma  Alpujarra.  En- 
tretanto, aunque  la  rebelión  parecía  estar  en  el  Alpujarra 
en  términos  de  sosegada,  echó  raices  por  diversas  par- 
tes :  á  la  parte  de  poniente  por  las  Cuajaras,  tres  luga- 
res pequeños  juntos  que  parten  la  tierra  do  Almuñeear 
de  la  Val  de  Leelin,  puestos  en  el  valle  que  desciende  al 
puerto  de  la  Herradura;  desdichado  por  la  pérdida  de 
veinte  y  tres  galeras  anegadas  con  su  capitán  general 
don  Juan  de  Mendoza,  hombre  de  menos  industria  y 
ánimo. que  su  padre  don  liernardino  y  otros  de  sus  pa- 
sados, que  en  diversos  tiempos  valieron  en  aquel  ejer- 
cicio. El  señor  de  uno  de  aquellos  lugares,  ó  con  ánimo 
de  tenerlos  pacíficos,  ó  de  robarlos  y  cautivar  la  gente, 
juntando  consigo  hasta  doscientos  soldados  desmandados 
de  la  costa,  forzó  á  los  vecinos  que  lo  alojasen  y  conlri- 
buyesen  extraordinariamente.  Vista  por  ellos  lá  violen- 
cia, dilatándolo  hasta  la  noche  le  acometieron  de  impro- 
viso, y  necesitaron  a  retraerse  en  la  iglesia  donde  que- 
maron á  él  y  á  los  (pie  entraron  en  su  compañía. 
No  dio  tiempo  a  los  malhechores  la  prosteza  del  caso 
para  pensar  en  otro  partido  mas  llano,  que  juntarse 
llegando  á  sí  de  la  gente  de  lugares  vecinos  Ires  mil 
personas  de  todas  edades  ,  en  que  habia  mil  y  quinientos 
hombres  de  provecho,  armados  de  arcabuces  ,  ballestas, 
lanzas  y  gorguees  y  parto  hondas  ,  como  la  ira  y  la  po- 
sibilidad les  daba;  y  sin  tomar  capitán  ,  de  común  pa- 


recer ocuparon  dos  peñones  ,  uno  alto  de  subida  áspe- 
ra y  difícil  ,  otro  menor  y  mas  llano.  Aqui  pusieron  su 
guardia  ,  y  se  repararon  sin  traveses  ,  parte  con  piedra 
seca  ,  parte  con  mantas  y  jalmas  cuino  rumbadas  ,  á  fal- 
ta de  rama  y  tierra.  Estos  dos  sitios  escogieron  para  su 
seguridad  ,  juntando  después  consigo  algunos  salteado- 
res .Girón,  Marcos  el  Zamar  capitanes,  y  otros  hombres 
á  quien  convidaba  la  fortaleza  del  sitio,  el  aparejo  de  la 
comarca  y  la  ocasión  de  las  presas.  Fué  el  marqués  avi- 
sado, que  andaba  visitando  algunos  lugares  de  la  tierra 
como  seguro  de  tal  novedad  ;  y  visto  que  el  fuego  se  co- 
menzaba por  parte  peligrosa  do  lugares  importantes 
guardados  á  la  costa  con  poca  gente  ,  recelando  que  sal- 
tase á  la  sierra  de  líenlomiz  ó  a  la  hoya  y  jarquía  de  Má- 
laga ,  deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  ,  avisando  al  conde  que  de  Granada  le 
reforzase  con  mas  gente  de  pié  y  de  caballo.  Eran  los 
mas  aventureros  ó  concejiles : "lomó  el  camino  de  las 
Guajaras  dejando  á  sus  espaldas  lugares,  como  Ohañez 
y  Valor  el  alto, sospechosos  y  sobresaltados,  aunque  so- 
los de  gente  según  los  avisos.  Algunos  le  juzgaban,  di- 
ciendo ,  que  iludiera  enviar  otra  persona  ó  á  su  hijo  el 
conde  en  su  lugar ;  pero  él  escogió  para  sí  la  empresa 
con  este  peligro:  ó  porque  el  rey  vista  la  importancia  del 
caso  no  le  proveyese  de  compañero  ,  ó  por  entretener  la 
gente  en  la  ganancia.  Tanto  puede  la  ambición  en  los 
hombres  puesto  que  sea  loable  ,  que  aun  de  los  hijos  so 
recatan.  Sacar  al  conde  de  Granada  ,  que  le  aseguraba  la 
ciudad  á  las  espaldas  y  le  proveía  de  gente  y  de  vitualla, 
parecía  consejo  peligroso  ;  y  partir  la  empresa  con  otro, 
despojarse  de  las  cabezas;  que  si  muchas  en  número  y 
calidad  de  personas,  en  experiencia  eran  pocas.  Estas 
dudas  saneó  con  la  presteza,  porque  antes  que  los  ene- 
migos pensasen  que  parlia  ,  les  puso  las  armas  delante. 
Halláronse  en  toda  la  jornada  muchas  personas  princi- 
pales ,  así  del  reino  de  Granada  como  de  la  Andalucía, 
que  en  las  ocasiones  serán  nombrados.  Partió  el  marqués 
de  Andarax,  y  sin  perder  tiempo  vino  de  Codiar  á  Orgiba: 
y  tomando  vitualla  á  Velez  de  Benabdalá  ,  pasó  el  rio  de 
Motril  ,1a  infantería  á  las  ancas  de  los  caballos  ,  y  llegó 
á  las  Guajaras  que  eslan  en  medio.  Vino  don  Alonso  Por- 
tocarrero  con  mil  soldados  ,  ya  sano  de  sus  heridas,  y 
otras  dos  bandas  de  infantería  ,  ciento  y  cincuenla  caba- 
llos,gente  hecha  en  Granada  .que  enviaba  el  conde  de 
Tendilla:  el  conde  de  Santistébau  con  muchos  deudos  y 
amigos  de  su  casa  y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemigos, 
como  de  improviso  descubrieron  el  campo ,  comenzaron 
á  tomar  el  camino  de  los  Peñones,  y  veíanse  subir  por  la 
montaña  con  mujeres  é  hijos.  Viendo  el  marqués  que  se 
recogían  á  sus  fuertes,  envió  una  compañía  de  arcabu- 
ceros á  reconocerlos  y  dañarlos  si  pudiesen  ;  pero  deudo 
a  poco  le  trajo  un  soldado  mandado  del  capitán  ,  que  por 
ser  los  enemigos  muchos  y  su  gente  poca  ,  ni  se  atrevia 
á  seguirlos  .  porque  no  le  cargasen  ,  ni  a  relirarse  ,  por- 
que no  le  rompiesen  ,  pedia  para  lo  uno  y  lo  otro  mil 
hombres.  Envióle  alguna  arcabucería,  y  él  con  la  genio 
que  pudo  llegar  ordenada  ,  le  siguió  bástalas  Guajaras 
altas  por  hacerle  espaldas,  donde  alojó  aquella  noche 
con  mal  aparejo  ;  pero  los  unos  y  los  otros  sin  temor  ,  los 
nuestros  por  la  confianza  de  la  victoria  ,  los  nemigosde 
la  defensa. 

Entre  los  que  allí  vinieron  á  servir  ,  fué  uno  don  Juan 
de  Villarroel,  hijo  de  don  García  de  Villarroel  ,  adelan- 
tado que  fué  de  Cazorla  ,  y  sobrino  (según  su  fama)  de 
fray  Francisco  Jiménez  ,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo, 
gobernador  de  España  entre  la  muerie  del  rey  Católico 
don  Fernando  ,  v  el  reino  del  emperador  don  Carlos.  Era 
á  la  sazón  capitán  de  Almería  ,  y  servia  de  comisario  ge- 
neral en  el  campo-,  hombre  de  años,  probado  en  em- 
presas contra  moros,  pero  de  consejos  sutiles  y  peligro- 
sos, que  habia  ganado  gracia  con  hallar  culpas  en  capi- 
tanes generales  ,  siendo  á  veces  escuchado  y  al  fin  re- 
munerado. Este  por  abrirse  camino  para  algún  nombre 
en  aquella  ocasión  ,  gastóla  noche  sin  sueño  en  persua- 
dir al  marqués  que  lo  mandase  con  cincuenla  soldados 
á  reconocer  el  fuertb  de  los  enemigos;  diciendo  que  del 
alojamiento  no  so  descubría  el  paso  del  peñón  alto. 
Concurrió  el  marqués,  mostrando  hacerlo  mas  por  per- 
misión y  licencia  que  mandamiento.,  pero, amonestán- 
dole que  no  pasase  del  coreo  pequeño  que  estaba  entre 
su  alojamiento  y  la  cuesta;  y  que  no  llevase  consigo 
nías  de  cincuenta  arcabuceros  :  blandura  que  suelo  po- 
ner a  veces  á  los  que  gobiernan  en  grandes  y  présenles 
peligros.  Mas  don  Juan  pasando  el  ceno  comenzó  ¿  su- 
bir la  cuesta  sin  parar,  aunque  fue  llamado  del  mai- 
qués;  y  á  seguirlo  mucha  gente  principal  y  otros  des- 
mandados, ó  por  acreditar  sus  personas,  ó  por  codicia 
del  robo.  Pasaban  ya  los  que  subían  de  ochocientos. 
sin  poderlo  el  marques  estorbar:  porque  don  Juan 
viéndose  acrecentado  con  número  de  gente  ,  y  eonci» 
hiendo  en  si  mayores  esperanzas,  teniéndose  por  señor 
de  la  jornada  ,  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio  ni  la 
que  so  daba  en  hechos  semejantes,  desmandada  Ingen- 
te nó  con  mas  acierto  que  el  que  daba  su  voluntad  á  cada 
uno;  comenzó  la  subida  con  el  ímpetu  y  prisa  que  sue- 
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lo  qulon  va  ignorante  de  lo  que  puedo  acontecer  ;  mas 
dende  á  poco  con  flojedad  y  cansancio.  Vista  por  los 
enemigos  la  desorden  ,  hicieron  muestra  de  encubrirse 
con  el  peñón  bajo  dando  apariencia  de  escapar:  pensa- 
ron los  nuestros  que  huían,  y  apresuraron  el  paso;  cre- 
ció el  cansancio,  oíanse  tiros  perdidos  de  arcabucería, 
voces  de  hombres  desordenados  ,  veíanse  arremeter, 
parar,  cruzar,  mandar  ;  movimientos  según  el  aliento  ó 
apetito  de  cada  uno  :  en  ochocientas  personas  mostrarse 
mas  capitanes  que  hombres,  antes  cada  cual  lo  era  de 
si  mismo:  el  hábito  del  capitán  un  capote  ,  una  montera, 
una  caña  en  la  mano.  No  se  estaba  á  media  cuesta,  cuan- 
do la  gente  comenzó  á  pedir  munición  de  mano  en  ma- 
no: oyeron  los  enemigos  la  voz  ,  peligrosa  en  semejantes 
ocasiones;  y  viendo  la  desorden,  saltaron  fuera  con  el 
Zamar  hasta  cuarenta  hombres;  estos  con  pocas  armas 
y  menos  muestra  de  acometer  :  pero  convidados  del 
aparejo,  y  ayudados  de  piedras  que  los  del  neñon  echa- 
ban por  la  cuesta  y  de  alguna  cuesta  mas  ,  dieron  á  los 
nuestros  una  carga  harto  retenida  ,  aunque  bastante  pa- 
ra que  todos  volviesen  las  espaldas  con  mas  prisa  que 
habian  subido,  sin  que  hombre  hiciese  muestra  de  re- 
sistir ,  ni  la  gente  particular  fuese  parte  para  ello  ;  antes 
los  seguían  ,  mostrando  aquellos  detener:  fueron  los  mo- 
ros creciendo  ,  ejecutando  y  matando  hasta  cerca  del 
arroyo.  Murió  don  .luán  de  Villarroel  desalentado,  con 
la  espada  en  la  cinta,  cuchilladas  en  la  cabeza  y  las  ma- 
nos, según  se  reparaba:  don  Luis  Ponce  do  León  ,  nielo  Je 
don  Luis  Ponce. que  heridodemuerte.ycaidotedespeñóun 
su|criado  por  salvarle, y  Juan  Ronquillo, veedor  de  loscom- 
ñías  de  Granada, y  un  hijo  solo  del  maestre  de  campo  Her- 
nando de  Oruña, viéndole  su  padre  y  todospeleando.  Fueron 
los  muertos  muchos  mas  qne  los  que  los  seguían  ,  y  al- 
gunos ahogados  con  el  cansancio,  los  demás  se  salva- 
ron ,  y  entre  ellos  don  Gerónimo  de  Padilla ,  hijo  de  Gu- 
tierre López  de  Padilla  ,  que  herido  y  peleando  hasta 
que  cayó  ,  le  sacó  arrastrando  por  los  pies  un  esclavo  á 
quien  él  dio  libertad.  El  marqués,  vista  la  desorden  ,  y 
que  los  enemigos  crecían  y  venian  mejorados ,  y  prolon- 
gándose por  la  loma  de  la  montaña  á  tomarle  las  espal- 
das ,  encaminados  á  un  cerro  que  le  estaba  encima  ,  en- 
vió á  don  Alonso  de  Cárdenas  con  pocos  arcabuceros 
que  pudo  recoger  ,  hombre  suelto  y  decampo;  el  cual 
previno  y  aseguró  el  alto.  Estaba  el  marqués  apeado 
con  la  caballería  ,  las  lanzas  tendidas  ,  guarnecido  de  al- 
gunaarcabuceria  esperándolos  enemigos  ,  y  recogiendo 
la  gente  que  venia  rota  :  pudo  esta  demostración  y  au- 
toridad refrenar  la  furia  de  los  unos  ,  detener  y  asegurar 
los  otros,  aunque  con  peligro  y  trabajo.  Otro  día  al 
amanecer  llegó  la  retaguardia:  serian  por  todos  cinco 
mil  y  quinientos  infantes  ,  y  cuatrocientos  caballos; 
compañía  bastante  para  mayor  empresa,  si  hubiera  do 
tener  cuenta  con  solo  el  número.  Ordenó  solo  un  es- 
cuadrón por  el  temor  de  la  gente  que  el  día  antes  habia 
recibido  desgracia  ,  guarnecido  á  los  costados  con  man- 
gas prolongadas  de  arcabucería.  Era  el  peñón  por  dos 
partes  sin  camino  ,  mas  por  la  que  se  continuaba  con  la 
montaña  habia  salido  menos  áspera  :  aquí  mandó  estar 
caballería  y  arcabucería  apartada  ,  pero  cubierta;  por- 
que vistos  no  estorbasen  la  huida.  Son  los  moros  cuando 
se  ven  encerrados  impetuosos  y  animosos  para  abrirse 
paso  ,  mas  abierto  procuran  salvarse  sin  tornar  el  pecho 
al  enemigo ,  y  por  esto  si  á  alguna  nación  se  ha  de  abrir 
lugar  por  donde  so  vayan  ,  es  á  ellos.  Acometióles  con 
esta  orden ,  y  duró  el  combatir  con  pertinacia  hasta  la 
oscuridad  de  la  noche,  los  unos  animados  ,  los  otros  in- 
dignados del  suceso  pasado:  mandó  tocará  recoger,  y 
alojó  pegado  con  el  fuerte,  encomendando  la  guardia  a 
los  que  llegaron  holgados.  Puso  la  noche á  los  enemigos 
delante  de  los  ojos  el  peligro,  el  robo,  la  cautividad  ,  la 
muerte;  trájoles  el  miedo  ,  confusión  y  discordia  ;  al  fin 
salió  la  mayor  parte  de  la  gente  forastera  y  monfies  con 
los  capitanes  Girón  y  el  Zamar,  sacando  las  mujeres  y 
niños  que  pudieron  ,  y  quedó  todavía  número  de  gente 
délos  naturales;  y  aunque  flacamente  reparada,  si  tu- 
vieran esfuerzo  y  cabezas ,  con  el  favor  de  lo  pasado  y  el 
aparejo  del  sitio  solas  mujeres  bastaban  á  defenderse. 
Hicieron  al  principio  resistencia  ,  ó  que  el  desdeño  de 
verse  desesparados  ,  ola  ira  los  encendiese;  pero  apre- 
tados enflaquecieron  ,  y  dando  lugar  fueron  entrados  por 
fuerza:  no  se  perdonó  con  orden  del  marqués  á  persona 
ni  á  edad:  el  robo  fué  grande  ,  y  mayor  la  muerte,  es- 
pecialmente de  mujeres  ;  no  faltó  ambición  que  se  ofre- 
ciese á  solicitarla,  como  cargo  de  mayor  importancia. 
Escapó  Girón:  fué  preso  y  herido  de  un  arcabucero  por 
o!  muslo  el  Zamar  por  salvar  una  hija  suya  doncella  que 
no  podia  con  el  trabajo  del  camino;  y  llevado  á  Granada 
lo  mandó  atenazear  el  conde  de  Tendilla  ,  que  hizo  cali- 
ficada la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Guajaras  envió  el  marqués  el 
campo  con  el  conde  de  Santistéban  ,  que  le  esperase  en 
Veloz  de  Bennabdalá;  y  fué  á  visitar  áAlmuñecar,  Salo- 
breña ,  Motril ,  lugares  á  la  marina  guardados* contra  los 
•■osarios  de  Berbería  ,  y  quedó  por  entonces  asegurada 
aquella  tierra  hasta  Ronda.  Puso  en  el  oficio  de  don  Juan 


de  Villarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza  su  hijo  ;  iioiik 
bró  veedores  y  otros  oficiales  de  hacienda  ,  sin  que  e 
gobierno  del  campo  no  podia  pasar.  Pero  no  dejaron  per- 
der sus  émulos  aquella  ocasión  de  calumniarle,  dicien- 
do :  ser  él  mismo  quien  proveía  ,  libraba  ,  pagaba,  re- 
partía las  contribuciones  ,  presas  y  depósitos;  pues  sus 
hijos  y  criados  lo  hacían  :  cosa  que  los  capitanes  genera- 
les suelen  y  deben  huir.  Pero  la  necesidad  y  salida  del 
negocio  mostró  haber  sido  mas  provechoso  consejo  para 
la  hacienda  del  rey  en  lo  poco  que  se  gastó  con  mucha 
gente  y  en  mucho  tiempo.  Llegado  á  Velez  tornó  áÓrgiba, 
dióse  á  recibir  gentes  y  pueblos  que  se  venian  á  rendir: 
entregaban  las  armas  los  que  habitaban  por  toda  la  Al- 
pujarra  y  rio  de  Almería,  y  los  que  en  las  montañas 
andaban  alzados  rendíanse  á  merced  del  rey  sin  condi- 
ción :  traían  mujeres  ,  hijos  y  haciendas  ,  comenzaban  á 
poblar  sus  casas  ,  ofrecíanse  á  ir  con  ellas  á  morar .  co- 
mo y  donde  los  enviasen  ;  y  si  en  la  tierra  los  quisiesen 
dejar,  mantener  guardia  para  defensión  y  seguridad  do 
ella,  solamente  que  se  les  diesen  las  vidas  y  libertad; 
pero  aun  estas  dos  condiciones  no  les  admitió.  No  por 
eso  dejaban  de  venirse;  dábales  salvaguardia  con  que 
vivian  pacíficos  ,  aunque  nó  del  todo  asegurados  ;  y  ha- 
llando el  campo  lleno  de  esclavos  y  cristianos  libertados 
que  comían  la  vitualla  ,  depositó  quinientas  moriscas  en 
poder  de  sus  padres ,  hermanos  y  maridos  ,  y  sobre  sus 
palabras  las  recibieron  en  Ujijar  :  y  dende  á  poco  envió 
con  alguaciles  por  ellas  para  volverlas  á  sus  dueños,  que 
sin  faltar  persona  las  tornaron  :  cosa  no  vista  en  otro 
tiempo  ó  fuese  el  miedo  y  la  obediencia  ,  ó  fuese  que 
restituían  las  mujeres  de  que  hallan  abundancia  en  toda 
parte,  y  por  esto  son  estimadas  como  alhaja;  y  los 
hijos  donde  se  los  criasen  ;  descargándose  de  bocasinú- 
tiles  y  embarazo  cojijoso  ;  y  aquí  hizo  particulares  justi- 
cias de  muchos  culpados. 

Discurrían  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sin  daño; 
dábanse  á  descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la 
montaña;  combatían  cuevas  donde  habia  moriscos  alza- 
dos: todo  era  esclavos,  despojos,  riquezas.  No  eran  por 
entonces  tantas  las  desórdenes  que  los  moriscos  no  las 
pudiesen  sufrir,  ni  tantos  los  autores  que  no  pudiesen 
ser  castigados;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ganancia, 
vinieron  otros  nuevos  codiciosos  que  mudaban  el  estado 
de  paz  en  desasosiego,  y  de  obediencia  en  desconfianza. 
Vióse  un  tiempo  en  el  cual  los  enemigos  (ó  estuviesen 
rendidos  ó  sobresanados  )  pudieran  con  facilidad  y  poca 
costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término  que  después  se 
vino  de  castigo,  de  opresión  ó  de  destierro ;  ó  sacándolos 
á  morar  en  Castilla,  poblar  la  tierra  de  nuevos  habitado- 
res, sin  pérdida  de  tanto  tiempo,  gente  y  dineros,  sin 
hambre,  sin  enfermedad,  sin  violencia  de  vasallos.  No 
son  los  hombres  jueces  de  los  pensamientos  y  motivos 
de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en  el  ánimo  de  un  prín- 
cipe ofendido  por  caso  de  rebelión  ó  desacato,  la  relación 
aunque  interesada  ó  apasionada  que  le  inclina  á  rigor  y 
venganza;  porque  cualquier  tiempo  que  se  dilata,  aun- 
que sea  para  mayor  oportunidad,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada,  libre  del  miedo  y  de  la 
necesidad,  tornó  á  la  pasión  acostumbrada:  enviaban  al 
rey  personas  de  su  ayuntamiento;  pedían  nuevo  gene- 
ral ;  nombraban  al  marqués  de  Velez,  engrandeciendo  su 
valor,  consejo,  paciencia  de  trabajos,  reputación:  partes 
que  aunque  concurriesen  en  él,  la  mudanza  de  volunta- 
des, y  los  mismos  oficios  hechos  en  su  perjuicio,  dende 
á  pocos  dias  que  entonces  en  su  favor,  mostraban  no  ha  - 
berse  movido  los  autores  con  fin  de  loarlas  porque  fue- 
sen tales.  Calumniaban  al  de  Mondejar  que  permitía  mu- 
cho á  sus  oficiales ;  que  no  se  guardaban  las  vituallas; 
que  los  ganados  pudiendo  seguir  el  campo  se  llevaban  á 
Granada ;  que  no  se  ponia  cobro  en  los  quintos  y  hacien- 
da del  rey;  que  teniendo  presidente  cabeza  en  los  ne- 
gocios de  justicia,  tantas  personas  graves  y  de  consejo 
en  la  cnancillería,  un  ayuntamiento  de  ciudad,  un  cor- 
regidor solícito,  tantos  hombres  prudentes  ;  no  solamente 
no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  general,  pero  de  los 
sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito,  ni  de  palabra;  an- 
tes indignado  por  competencia  de  jurisdicciones,  pree- 
minencias de  asientos  ó  manera  de  mandar,  sabian  de 
otros  antes  la  causa  por  que  se  les  mandaba,  que  reci- 
biesen el  mandamiento.  Loaban  la  diligencia  del  presi- 
dente en  descubrir  los  tratados,  los  consejos,  los  pensa- 
mientos de  los  enemigos;  entretener  la  gente  de  la 
ciudad ;  exhortar  á  los  señores  del  reino  que  tomasen  las 
armas,  en  particular  al  marqués  de  Velez,  y  otras  de- 
mostraciones que  atribuidas  al  servicio  del  rey  eran  juz- 
gadas por  honestas,  y  á  su  particular  por  tolerables,  em- 
presas de  reputación  y  autoridad,  no  desdeñando,  ni 
ofendiéndola  ,  y  que  en  fin  como  quiera  eran  de  suyo 
provechosas  al  beneficio  público:  que  la  guerra  no  es- 
taba acabada,  pues  los  enemigos  aun  quedaban  en  pió; 
que  las  armas  entregadas  eran  inútiles  y,  viejas:  mos- 
trábanse indignados  y  rebeldes,  resueltos  á  no  mandarse 
por  el  marqués.  Los  alcaldes  (oficio  usado  á  seguir  el  ri- 
gor de  la  justicia  y  aun  el  de  la  venganza,  porque  cual 
quiera  dilación  ó  estorbo  tienen  por  desacato)  culpaban 
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la  tibieza  en  el  castigar;  recibir  á  merced  y  amparar 
"ente  traidora  A  Mos  y  al  rey ;  las  armas  en  la  mano  de 
padre  é  hijo;  oprimida  la  justicia  y  el  gobierno;  llena 
Granada  de  moros,  mal  defendida  de  cristianos  ;  muchos 
soldados  y  pocos  hombres;  peligros  de  enemigos  y  defen- 
sores, deshaciendo  por  un  cabo  la  guerra  y  criándola  por 
otro.  Por  el  contrario  los  amigos  y  allegados  del  marqués 
y  su  casa  decian  :  que  la  guerra  era  libre,  los  oficiales  y 
soldados  concejiles,  y  esos  sin  sueldo,  movidos  de  su 
casa  por  la  ganancia;  los  ganados  habidos  de  los  enemi- 
gos; que  por  todo  se  hallaría  que  la  carne  y  el  trigo  y 
cebada  se  aprovechaba  de  dia  en  dia :  que  mal  se  podiau 
fundar  presidios  para  guarda  de  vitualla  con  tan  poca 
«ente,  ni  asegurar  las  espaldas  sino  andando  tan  pegados 
con  los  enemigos,  que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuer- 
das de  los  arcabuces  y  los  hierros  de  las  picas;  que  los 
quintos  tenian  oficiales  del  rey  en  quien  se  depositaban, 
v  pasaban  por  almonedas;  que  los  oficios  eran  tan  apar- 
tados, y  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secre- 
to, que  fuera  de  ella  no  sé  acostumbraba  comunicarlos 
con  personas  de  otra  profesión,  aunque  mas  autoridad 
tuviesen;  porque  como  plática  extraña  de  sus  oficios,  no 
sabían  en  qué  lugar  se  debia  poner  el  secreto;  que  tras 
el  publicar  venia'el  yerro,  y  tras  el  yerro  el  castigo;  y 
que  como  el  presidente  y  oidores  ó  alcaldes  no  le  comu- 
nicaban los  secretos  de  su  acuerdo,  así  él  no  comunica- 
ba con  ellos  los  de  la  guerra,  ni  se  vian,  ni  habia  causas 
por  que  hubiese  esta  desigualdad,  ó  fuese  autoridad  ó  su- 
perioridad. De  lo  que  tocaba  al  corregidor  y  la  ciudad 
hurlaban,  como  cosa  de  concejo  y  mezcla  de  hombres 
desigual.  Que  los  que  eran  para  entender  la  guerra  an- 
daban en  ella  y  servían  ellos  ó  sus  hijos  al  rey,  y  obede- 
cían al  marqués  sin  pasión.  Que  los  cumplimientos  eran 
parte  de  buena  crianza;  y  cada  uno  si  queria  ser  mal 
quisto,  podía  ser  mal  criado.  Que  trayendo  tan  a  la  con- 
tinua la  lanza  en  la  mano,  mal  podía  desembarazarla  pa- 
ra la  pluma.  Que  la  guerra  era  acabada,  según  las  mues- 
tras, y  el  castigo  se  guardaría  para  la  voluntad  del  rey, 
y  entonces  tenian  su  lugar  la  mano  y  la  indignación  de 
las  justicias;  y  si  decian  que  sobresanada  porque  estaban 
los  enemigos  en  pié  y  armados,  lo  sobresanado  ó  acaba- 
do, lo  armado  y  desarmado  es  todo  uno,  cuando  los  ene- 
migos ó  se  rinden,  ó  están  de  manera  que  pueden  ser 
oprimidos  sin  resistencia,  como  lo  estaban  á  la  sazón  los 
del  reino  y  la  ciudad  de  Granada.  Que  de  aquello  servia 
Ja  gente  en  el  Albaicin  y  la  Vega,  la  cual  como  entrete- 
nida con  alojamientos  y  sin  pagas,  no  podía  sino  dar  pe- 
sadumbre y  desordenarse ;  ni  como  plática  saber  ia  guer- 
ra tan  de  molde  que  no  se  les  pareciese  que  eran  nuevos. 
Pero  la  carea  de  lo  uno  y  de  lo  otro  estaba  sobre  los  ene- 
migos, á  quien  ellos  decian  que  se  habia  de  dar  riguroso 
castigo:  lo  cual,  aunque  se  diferia,  no  se  olvidaba;  que 
espantarlos  sin  tiempo  era  perder  el  fin  y  las  comodida- 
des que  se  podían  sacar  de  ellos ;  que  las  personas  cuan- 
do eran  tales  siempre  serian  provechosas,  especialmente 
las  que  sirviesen  á  su  costa,  como  la  del  marqués  de  Ve- 
loz, probada  para  cualquier  gran  cargo  que  estuviese  sin 
dueño. 

Mas  el  marqués,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  disci- 
plina, criado  al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran  oficio, 
sin  igual  ni  contradictor,  impaciente  de  tomar  compa- 
ñía ¡comunicaba  sus  consejos  consigo  mismo,  y  algunos 
con  las  personas  que  tenia  cabe  sí,  pláticas  en  la  guerra, 
que  eran  pocas:  de  las  apariencias,  aunque  eran  comu- 
nes á  todos,  á  ninguno  daba  parte  ;  antes  ocasión  á  algu- 
nos (  especialmente  á  mozos  y  vanos ),  de  mostrarse  que- 
josos. Tome')  la  empresa  sin  dineros,  sin  munición,  sin 
vitualla,  con  poca  gente  y  esa  concejil,  mal  pagada  y  por 
esto  no  bien  disciplinada;  mantenida  del  robo,  v  á  true- 
eo  de  alcanzar  ó  conservar  este,  mucha  libertad,  poca 
vergüenza  y  menos  honra  :   excepto  los  particulares  que 
a  su  costa  venían  de  toda  España  á  servir  al  rey,  y  eran 
los  primeros  á  ponerlas  manos  en  los  enemigos.  Tuvo 
siempre  por  principal  fin  pegarse  con  ellos  ;  no  dejar  que 
sé  afirmasen  en  lugar  ni  juntasen  cuerpo;  acometerlos, 
apretarlos,  seguirlos;    no  darles   ocasión  á  que    le  si- 
guiesen, ni   mostrarles  las  espaldas  aunque  fuese  para 
su  provecho:  recibir  los  que  de  ellos  viniesen  á  rendir- 
se; disminuirlos  y  desarmarlos, y  á  la  fin  oprimirlos:  pa- 
ra que  poniéndoles  guarniciones  con  un  pequeño  ejerci- 
to, pudiese  el   rey  castigar  les  culpados,  desterrar  les 
sospechosos,  deshabitar  el  reino,  si   le  pluguiese  pasar 
los  moradores   á  otra  parto  :   todo  con  seguridad    y  sin 
CÓSta,  entes  ala  de   ellos  mismos.  Hizo  muchas  veres  al 
rey  cierto  del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  :  y 
aunque  guiando  ejércitos  no  bubiese  venido  otras  veces 
á  las  manos  con  los  enemigas,  todavía  con  la  plática  que 
tenia  de  la  manera  del  guerrear  de  estos,  aprendida  de 
padres  y  abuelos  y  olios  de  su  linaje  que  tuvieron  con- 
linuas  guerras  c  >n  los  moros,  los  trajo  ;i  tal  estado  y  en 
tan  breve  tiempo,   como  el  de  un  mes,  no  embargante 
qno  muchas  veces  se  le  escribiese,  que  procediese  con 
ellos  atentamente     Puesta   la    guerra  en  estos  términos, 

túvola  por  acabada  facilitándolo  que  estaba  por  hacer; 
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sentes  cnerdos  y  de  experiencia,  que  habla  rio  rntofiecer 
con  mayor  fuerza  como  el  tiempo  diese  lugar,  y  las  espe- 
ranzas de  Berbería  se  calentasen,  y  los  castigos  y  refor- 
maciones comenzasen  á  ejecutarse:  y  tuvieron  por  largo 
el  negocio,  por  ser  de  montaña  contra  gente  suelta  y  pláti- 
ca de  ella,  y  otras  causas  que  por  nuestra  parte  se  les 
habían  de  dar. 

En  este  mismo  tiempo  comenzó  á  descubrírsela  guerra 
en  el  rio  de,  Almería,  con  la  ida  del  marqués  de  Mondeja r 
alas  Guajarasy  tierra  de  Almuñecar.  Olianez  es  un  lu- 
gar puesto  entre  dos  ríos  en  los  confines  de  la  Alpujarra, 
marquesado  de  Zenette,  y  tierra  de  Almería  :aquí  se  re- 
cogieron moros  que  andaban  huidos  en  la  montaña  (so- 
bras de  los  rencuentros  pasados),  convidados  de  la  for- 
taleza del  sitio,  y  persuadidos  por  el  Tahalí,  á  quien  to- 
maron por  capitán.  Pusieron  mil  hombres  á  la  guardia 
del  lugar  donde  habian  encerrado  sus  hijos,  mujeres  y 
haciendas;  sin  otro  mayor  número  que  defendían  ¡atier- 
ra, todos  determinados  a  pelear. 

Estaba  el  marqués  de  Velez  en  el  rio  de  Almería  en- 
tretenido con  parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia  ;  y  la 
demás  era  vuelta,  como  es  costumbre,  rica  de  la  ganan- 
cia :  esperaba  orden  del  rey  si  tornaría  a  la  tierra  de  Car- 
tagena, que  confina  con  el  reino  de  Granada  por  el  rio  de 
Mojacar,  que  los  antiguos  llamaban  Murgis;  ampararía  la 
tierra  del  rey  y  la  suya  vecina  á  la  mar;  defendería  que. 
los  moros  del  reino  de  Granada  no  pasasen  por  aquella 
parte  á  desasosegar  los  del  reino  de  Valencia;  recelado 
y  cuasi  cierto  peligro  en  la  primera  ocasión  de  pérdida 
nuestra  importante:  y  convenia  (ocupado  el  marqués  de 
Mondejar  en  lasGuajaras)  atajar  el  fuego  de  las  espaldas. 
No  habia  en  pié  armas  tan  cerca  como  estas,  solicitadas 
por  el  presidente  de  Granada,  mas  después  con  aproba- 
ción del  rey. 

Los  que  igualmente  juzgaban  lo  bueno  por  lo  malo,  atri- 
buían á  pasión  esta  diligencia,  por  excluir  ó  dar  compa- 
ñero al  marqués  de  Mondejar;  pero  las  personas  libres, 
á  buena  provisión  y  en  conveniente  conyuntura.  Movióse 
el  marqués  de  Velez  con  tres  mil  infantes  y  trescientos 
caballos  contra  los  enemigos,  que  le  esperaban  á  la  su- 
bida de  la  montaña  en  un  paso  áspero  y  dificultoso:  com- 
batiólos y  rompiólos  no  sin  dificultad;  donde  se  mostró 
por  su  persona  buen  caballero.  Mas  los  enemigos  reco- 
giéndose á  Ohañez  estuvieron  á  la  defensa.  Acometiólos 
con  pocas  armas,  y  rompiólos  segunda  vez;  murieron 
cuasi  doscientos  hombres  con  Tahalí  su  capitán,  y  en  la 
entrada  muchas  mujeres:  de  los  nuestros  algunos  :  sal- 
váronse de  los  moros  por  las  espaldas  del  lugar  la  mavor 
parte  que  estaba  á  la  defensa  sin  ser  seguidos;  y  pudie- 
ran, si  algún  capitán  platico  los  gobernara,  hacer  daño  á 
los  nuestros  embebecidos  y  cargados  con  el  saco.  Fué 
grande  la  importancia  del  hecho  por  la  ocasión.  A  las  gra- 
das de  la  iglesia  bailó  el  marqués  cortadas  veinte  cabe- 
zas de  doncellas,  los  cabellos  tendidos,  puestas  por  or- 
den, que  los  de  aquella  tierra  cuando  el  rio  de  Almería 
se  rebeló,  en  una  junta  que  tuvieron  en  Guecija.  prome- 
tieron sacrificar  juntamente  con  veinte  sacerdotes  ado- 
radores de  los  ídolos  (que  tal  nombre  dan  á  las  imáge- 
nes) ;  porque  Dios  y  su¡profeta  Mahoma  los  avudase.  Poco 
antes  que  el  marqués  entrase  habian  degollado  las  don- 
cellas: los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa  ,  mascón 
quemar  veinte  frailes  ahogados  en  aceite  hirviendo,  pa- 
garon el  voto  en  la  misma  Guecija.  ¡Cruel  y  abomíname 
religión,  aplacar  á  Dios  con  vida  y  sangre  inocente  :  pero 
usada  dende  los  tiempos  antiguos  en  África,  traída  de 
Tiro;  (introducida  en  la  ciudad  de  Oartago  por  Dido  su 
fundadora:  tan  guardada  hasta  nuestros  tiempos  entre 
los  moradores  de  aquella  región,  que  es  fama  que  en 
la  gran  empresa  que  el  emperador  don  Carlos,  vencedor 
de  muchas  gentes,  hizo  contra  Barbaroja,  tirano  de|Tú- 
nez,  sacrificaron  los  moros  del  cabo  de  Car  lago  cinco  ni- 
ños cristianos  al  tiempo  que  descubrieron  nuestra  arma- 
da, a  reverencia  de  cinco  lugares  que  tienen  en  el  Alco- 
rán, donde  se  inclinan  porque  Dios  los  ampare  y  defienda 
en  los  peligros:  El  marqués,  habido  este  suceso  en  su 
favor,  se  recogió  con  la  gente  que  con  el  quiso  quedar 
en  Terque,  lugar  del  rio  de  Almería,  corriendo  por  la 
tierra. 

Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo 
dicho.  El  rey  habia  enviado  a  don  Antonio  de  Luna,  hijo 
de  don  Alvaro  de  Luna  v  a  don  Juan  de  Mendoza,  hom- 
bres de  gran  linaje,  platicos  en  la  guerra,  que  habian 
tenido  cargos  y  dado  buena  cuenta  de  ellos  pira  que 
asistiesen  con  el  conde  do  Tendida  como  consejeros 
tando á la  orden  que  él  les  diese  en  ausencia  del  mar- 
ques su  padre  :  a\  isando  al  conde  de  la  provisión  con  pa- 
labras Mandas  v  comedidas,  paraqueeon  ellos  pudiese 
descargar  parle  del  trabajo.  Puso  e}  conde  a  don  Juan 
dentro  en  la  ciudad  con  la  Infantería,  coyas  armas  ha- 
bía profesado:  va  don  Antonio  a  la  guarda  de  la  Vega 
con  doscientos' caballos  y  parte  también  do  la  infan- 
tería. 

Llegado  el  marqués  de  Mondejar  a  Orgiba  continuando 
su  propósito;  ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente,  que 
-ir.  c  rodicion  venían  a  rendirse  con  las  armas,  ven  per- 


APÉNDICE  I  AL  TOMO  VI.— HURTADO  DE  MENDOZA.— LIB.  II. 


645 


seguir  las  sobras  del  campo  do  Aben  Humeya,  bu  perso- 
na, parientes  y  allegados,  que  eran  muchos,  y  con  el 
andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  Valor,  el 
alto,  por  rendirse,  pero  sosegado;  adonde  tuvo  aviso  que 
Aben  Humeya  se  recogía  con  treinta  hombres  en  las  ca- 
sas de  su  padre,  y  en  Mecina  su  tío  Aben  .lauhar.  Envió 
dos  compañías  do  infantería  que  no  los  hallando  se  tor- 
naron con  haber  saqueado  á  Valor  y  Mecina,  mas  a  los 
do  Mecina,  que  estaban  con  salvaguardia,  mandó  volver 
Ja  ropa  y  cautivos  clende  a  poco.  Fué  también  avisado 
que  en  el  mismo  lugar  se  escondía  Aben  Humeya  con 
ocho  personas, y  envió  dos  escuadras  con  sendos  adali- 
des pláticos  de  la  tierra  con  orden  que  vivo  ó  muerto  le 
hubiesen  á  las  manos.  Llaman  adalides  en  lengua  caste- 
llana á  las  guias  y  cabezas  de  gente  del  campo,  que  en- 
tran á  correr  tierra  de  enemigos  :  y  á  la  gente  llamaban 
almogávares :  antiguamente  fué  calificado  el  cargo  de 
adalides  ;  elegíanlos  sus  almogávares;  saludábanlos  por 
su  nombre  levantándolos  en  alto  de  pies  en  un  escudo: 
por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de  cualquiera  fiera  ó 
persona,  y  con  tanta  presteza  que  no  se  detienen  á  con- 
jeturir,  resolviendo  por  señales,  á  juicio  de  quien  las 
mira  livianas,  mas  al  suyo  tan  ciertas,  que  cuando  han 
encontrado  con  lo  que  buscan,  parece  maravilla  ó  enva- 
himiento.  No  hallaron  en  Valor,  el  alto,  rastro  de  Aben  i 
Humeya,  pero  en  el  bajo  oyeron  chasquido  de  jugar  á  la 
ballesta,  músicas,  canto  y  regocijo  de  tanta  gente,  que  no 
la  osando  acometer  se  tornaron  á  dar  aviso.  Envió  dos 
capitanes.  Antonio  de  Avila  y  Alvaro  de  Flores,  con  tres- 
cientos arcabuceros  escogidos  entre  la  gente  que  á  la  sa- 
zón había  quedado, que  era  poca,  porque  con  la  ganan- 
cia de  los  Guajaras,  y  con  tener  por  acabada  la  guerra 
se  habian  ido  á  sus  casas,  hombres  levantados  sin  pa- 
gas, sin  el  son  de  la  caja,  concejiles  ;  que  tienen  el  robo 
por  sueldo,  y  la  codicia  por  superior.  Fueron  con  estos 
trescientos  otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mo- 
chileros á  hurlo,  sin  que  guarda  ó  diligencia  pudie- 
se estorbarlo.  Llevaron  los  capitanes  orden  de  palabra 
que  tomasen  y  atajasen  los  caminos,  cercasen  el  lugar, 
y  sin  que  la  gente  entrase  dentro  llamasen  los  regidores 
y  principales  ;  requiriésenlos  que  entregasen  Aben  Hu- 
meya que  se  llamaba  rey  ;  y  en  caso  que  se  excusasen, 
con  personas  deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capi- 
tanes, le  buscasen  por  las  casas  ;  y  no  pareciendo,  traje- 
sen los  regidores  presos  ante  el  marqués,  sin  hacer  otro 
daño  en  el  lugar.  Partiendo  con  esta  resolución,  y  antes 
que  llegasen  á  Valor,  donde  se  descubre  la  punta  de  Cas- 
til  de  Ferro,  los  alcanzó  Ampuero,  capitán  de  campaña, 
y  les  dio  la  misma  orden  por  escrito,  añadiendo  que  si 
gente  de  salvaguardia  ó  de  Valor,  el  alto,  la  hallasen  en 
el  bajo,  la  dejasen  estar.  Mas  Antonio  de  Avila,  que  ya 
traia  consigo  la  mala  fortuna,  dicen  que  respondió:  «que 
si  en  algo  se  excediese  de  la  orden,  todo  seria  dar 
culpa  á  los  soldados.»  Llegando  a  Valor  tomaron  los  ca- 
minos ;  cercaron  el  lugar  :  salieron  los  principales  á  ofre- 
cer favor,  diligencia,  vituallas  ;  mas  los  que  vinieron  al 
cuartel  de  Antonio  de  Avila  fueron  muertos  sin  ser  oí- 
dos. Alteróse  el  lugar  ;  entraron  los  soldados  matando  y 
saqueando  ;  juntáronseles  los  de  Alvaro  Flores,  que  para 
esto  eran  todos  en  uno ;  murieron  algunos  moriscos,  que 
no  pudieron  defenderse  ni  huir;  fué  robada  la  tierra,  y 
los  soldados  recogieron  el  robo  en  la  iglesia  diciendo  los 
capitanes:  que  su  orden  era  llevar  los  moriscos  presos, 
y  no  podían  de  otra  manera  cumplir  con  ella.  Mas  los 
moriscos  visto  el  daño,  hicieron  ahumadas  á  los  suyos 
que  andaban  por  la  montaña,  y  á  los  que  cerca  estaban 
escondidos :  los  nuestros  al  nacer  del  día  partiendo  la 
presa,  en  que  habia  ochocientos  cautivos  y  mucha  ropa, 
las  bestias  y  ellos  cargados,  tomaron  el  camino  de  Or- 
giba, los  embarazos  y  presas  en  medio.  Partida  la  van- 
guardia, mostróse  á  la  retaguardia  Abenzaba,  capitán 
de  Aben  Humeya  en  aquel^partido,  con  trescientos  hom- 
bres como  de  paz  :  requeríalos  con  la  salvaguardia  ;  que 
dejando  las  personas  cautivas  llevasen  el  resto;  mas 
viendo  cuan  poco  les  aprovechaba  comenzaron  á  picar- 
los y  desordenarlos,  hasta  que  á  la  cubierta  de  un  viso 
dieron  en  la  emboscada  de  doscientos  hombres,  y  vol- 
viéndose á  las  mujeres  les  dijeron  :  «Damas,  no  vais  con 
tan  ruin  gente.»  Juntamente  con  estas  palabras  el  Par- 
tal,  hombre  cuerdo  y  valiente,  uno  de  cinco  hermanos 
todos  de  este  nombre  que  vivían  en  Narila  ,  acometió  la 
retaguardia  por  el  costado  ;  mas  los  soldados  por  no  de- 
samparar la  presa  hicieron  poca  resistencia:  la  vanguar- 
dia caminaba  cuanto  podiasin  hacer  alto  ni  descargarse 
de  la  presa  ,  y  todos  iban  ya  ahilados;  los  delanteros  por 
llegar  á  Orgiba;  los  postreros  por  juntarse  con  los  de- 
lanteros :  en  fin  del  todo  puestos  en  rota  sin  osar  defen- 
derse ni  huir  ,  muertos  los  capitanes  y  oficiales  ,  rendi- 
dos los  soldados  y  degollados :  con  la  presa  á  cuestas  ó 
en  los  brasos,  sa'váronse  entre  todos  como  cuarenta; 
los  demás  fueron  muertos  sin  recibir  á  prisión  ,  ni  per- 
der los  enemigos  hombre,  de  quinientos  que  se  junta- 
ron. Como  Micedió  el  caso,  enviaron  á  excusarse  con  el 
marqués,  cargando  la  culpa  á  los  capitanes,  y  ofrecien- 
do estar  á  justiSia.  Mas  él  entendida  la  desgracia  puso  oh 


Orgiba  mayor  guardia ,  repartió  los  cuarteles  á  la  caba- 
llería como  quien  esperaba  los  enemigos  :  llegó  el  mis- 
mo día  el  aviso  á  Granada  ;  y  el  condo  Tendilla  despachó 
á  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  cien  caballos  y 
orden  que  llegado  á  Lanjaron  hasta  donde  era  el  peligro, 
dejando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el  gobierno  al  sargen- 
to mayor,  tornase á  Granada.  Llegaron  á  Orgiba  dentro 
el  tercero  dia  que  el  caso  aconteció  ;  reforzó  las  guar- 
dias en  el  Alhambra  ,  en  la  ciudad  y  la  Vega  ;  porque  los 
moriscos  favorecidos  con  este  suceso  no  intentasen  no- 
vedad. 

Habia  escrito  el  rey  al  marqués  ,  que  temporizase  con 
losenemigos  no  se  poniendo  en  ocasión  de  peligro ;  teme- 
roso do  nuestra  gente  por  ser  toda  número  ,  excepto  los 
particulares.  Representábansele  los  inconvenientes  que 
en  una  desgracia  pueden  suceder;  acabarse  de  levantar 
e!  reino,  venir  los  de  Berbería  en  ocasión  que  las  armas 
del  gran  turco  se  comenzaban  á  mostrar  en  Levante  ;  in- 
cierto dónde  pararía  tan  gran  armada,  aunque  se  veia 
que  amenazase  á  Cipro.  Parecíanle  las  fuerzas  del  mar- 
qués pocas  para  mantener  lo  de  dentro  y  fuera  de  Gra- 
nada; tenia  lo  pasado  mas  por  correrías,  escaramuzas  y 
progresos  de  gente  armada  ,  que  por  guerra  cumplida. 
El  general  calumniado  en  la  ciudad,  que  le  tenia  de  ha- 
cer espaldas;  de  donde  habia  de  salir  el  nervio  déla 
guerra;  ¡a  voluntad  de  algunas  ciudades  y  señores  en 
Andalucía  no  muy  conformes  con  la  suya;  los  soldados 
descontentos;  y  no  faltaban  pretensiones  de  personas 
que  andaban  cerca  de  los  príncipes,  ó  á  las  orejas  de 
quien  anda  cerca  de  ellos.  Pareció  por  entonces  consejo 
de  necesidad  suspender  las  armas,  y  tanto  mas  cuando 
llegó  la  nueva  desgracia  acontecida  en  Valor.  Escribióse 
al  marqués  resolutamente  que  no  hiciese  movimiento;  y 
porque  la  autoridad  que  tenia  en  aquella  tierra  era 
grande,  y  la  costumbre  de  mandar  muy  arraigada  de  pa- 
dre y  abuelo,  y  parecía  que  en  reino  extendido  y  tierra 
doblada  no  podia  dar  cobro  á  tantas  partes,  como  la  ex- 
periencia lo  mostraba,  porque  estando  en  Orgiba,  se  le- 
vantaron las  Guajaras,  y  yendo  á  las  Guajaras,  Ohañez; 
acordó  dividir  la  empresa  dando  al  marqués  de  Velez 
cargo  de  los  rios  de  Almería  y  Almanzora.  tierra  de  Baza 
y  Guadix,  y  al  de  Mondejar  el  resto  del  reino  de  Grana- 
da ;  enviar  á  ella  por  superior  de  todo  a  su  hermano  don 
Juan  de  Austria  ;  por  ventura  resoluto  á  descomponer  al 
uno  y  al  otro,  y  cierto  de  que  ninguno  de  ellos  se  tenia 
por  agraviado  :  pues  con  la  autoridad  y  nombre  de  su 
hermano  cesaban  todos  los  oficios;  los  pueblos  se  man- 
darían con  mayor  facilidad  ;  contribuirían  todos  mas  con- 
tentos; servirían  mas  listos  teniendo  cerca  del  rey  á  su 
hermano  por  testigo ,  los  soldados  un  general  que  los 
gratificase  y  adelantase;  la  elección  daria  mayor  sonido 
entre  naciones  apartadas,  suspendería  los  ánimos  de  los 
bárbaros,  quilanales  la  avilanteza  de  armar,  imposibili- 
taríalos  de  hacer  el  socorro  formado  como  empresa  difí- 
cil y  sin  efecto  :  ocuparía  á  don  Juan  en  hechos  de  tier- 
ra, como  lo  estaba  en  los  de  mar ;  haríale  platico  en  lo 
uno  y  en  lo  otro :  mozo  despierto,  deseoso  de  emplear  y 
acreditar  su  persona,  á  quien  despertaba  la  gloria  del 
padre  y  la  virtud  del  hermano.  Decíase  también  que  en 
esta  empresa  el  rey  deseaba  ver  el  ánimo  del  marqués 
de  Mondejar  inclinado  á  mayores  demostraciones  de  ri- 
gor, por  la  venganza  del  desacato  divino  y  humano,  por 
la  rebelión,  por  el  ejemplo  de  otros  pueblos.  Encendían 
esta  opinión  relacionesy  pareceres  de  personas,  que  cual- 
quiera cosa  donde  no  ponen  las  manos  les  parece  fácil, 
sin  medir  tiempo  ni  posibilidad,  presente  ó  porvenir,  y 
de  otras  apasionadas;  nó  sin  artificio  y  entendimiento 
de  unas  con  otras.  Mas  los  principes  toman  lo  que  les 
conviene  de  las  relaciones,  dejando  la  pasión  para  su 
dueño. 

Estandollas  cosas  en  tales  términos,  con  el  suceso  de 
Valor  tomaron  los  enemigos  ánimo  para  descubrirse,  y 
Aben  Humeya  entró  con  mayor  autoridad  y  diligencia  en 
el  gobierno ;  nó  como  cabeza  [de  pueblos  rogados  ó  gente 
esparcida  sin  orden,  sino  como  rey  y  señor.  Siguió  nues- 
tra orden  de  guerra;  repartió  la  gente  por  escuadras, 
jumóla  en  compañías;  nombró  capitanes;  mandó  que 
aquellos  y  no  otros  arbolasen  banderas;  púsolos  debajo 
de  coroneles,  y  cada  partido  queestuviese  al  gobierno  de 
uno  que  dicen  alcaide  (tahas  llaman  ellos  á  los  partidos, 
de  lahar,  que  en  su  lengua  quiere  decir  sujetarse) :  este 
mandaba  lo  de  la  guerra ;  nombre  entre  ellos  usado 
desde  tiempos  antiguos,  y  puesto  por  nosotros  á  los  que 
tienen  fortalezas  en  guarda.  Para  seguridad  de  su  persona 
pagó  arcabucería  de  guardia ,  que  fué  creciendo  hasta 
cuatrocientos  hombres  ;  levantó  un  estandarte  bermejo, 
que  mostraba  el  lugar  de  la  persona  del  rey  á  manera  de 
guión. 

Del  principio  de  esta  ceremonia  en  los  reyes  de  Gra- 
nada, olvidada  por  haber  pasado  el  reino  á  los  de  Casti- 
lla diremos  ahora.  Muerto  Abenhul  que  tenia  á  Almería 
por  cabeza  del  reino,  tomaron,  como  dijimos,  por  rey  en 
Granada  áMahamet  Alhamar,  que  quiere  decir  el  Ber- 
mejo. Cuando  el  santo  rey  don  Fernando  el  tercero  vino 
sobre  Sevilla,  hallóse  con  mucha  caballería  este  Maha- 


646 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


met  A  servir  en  aquella  empresa,  por  haberlo  ayudado  el 
rey  don  Fernando  á  tomar  el  reino:  parecióle  autoridad 
el  uso  de  guión,  agradecimiento  y  honra  poner  en  él  la 
color  y  banda  que  traen  los  reyes  do  Castilla.  Armóle  ca- 
ballero el  rey  el  día  que  entró  en  Sevilla  ;  dióle  el  estan- 
darte por  armas  para  él  y  los  que  fuesen  reyes  en  Grana- 
da ;  la  banda  de  oro  en  campo  rojo  con  dos  cabezas  de 
sierpes  á  los  cabos,  según  la  traen  en  su  guión  los  reyes 
de  Castilla;  añadió  él  las  letras  azules  que  dicen:  «No  ha  y 
otro  vencedor  sino  Dios:»  por  timbre  tomó  dos  leones 
coronados  que  sobre  las  cabezas  sostienen  el  escudo, 
traen  el  timbre  debajo  de  las  armas,  como  nosotros  enci- 
ma ;  porque  asi  escriben  y  muestran  los  sitios,  y  cuen- 
tan las  partes  del  cielo  y  la  tierra,  al  contrario  de  noso- 
tros. Mas  las  armas  antiguas  de  los  reyes  de  Andalucía 
eran  una  llave  azul  en  campo  de  plata;  fundándose  en 
ciertas  palabras  del  Alcorán,  y  dando  á  entender  que  con 
la  destreza  y  el  hierro  abrieron  por^  Gibraltar  la  puerta 
á  la  conquista  de  Poniente  ;  y  de  alli  llaman  á  Gibraltar 
por  otro  nombre,  el  monte  de  la  Llave.  Hoy  duran  sobre 
Ja  principal  puerta  de  la  Alhambra  estas  armas  con  le- 
tras, que  declaran  la  causa  y  el  autor  del  castillo. 

Hacia  con  los  suyos  Aben  Humeya  su  residencia  en 
los  lugares  de  Valor  y  Poqueira,  y  en  los  que  están  en 
lo  áspero  de  laAlpujarra;  comiendo  la  vitualla  que  te- 
nían encerrada  y  la  que  hallaban  sin  dueño,  con  mayor 
abundancia  y  á  mas  bajos  precios  que  nosotros.  Las  ren- 
tas que  para  mantenimiento  del  reino  le  señalaron  fue- 
ron el  diezmo  de  los  frutos  y  el  quinto  de  las  presas,  y 
mas  lo  que  tiránicamente  quitaba  á  sus  subditos.  De  es- 
la  manera  se  detuvieron,  el  marqués  de  Mondejar  reha- 
ciéndose de  gente  en  Orgiba,  incierto  en  qué  pararía  la 
suspensión  del  rey  ;  y  Aben  Humeya  gozando  del  tiem  - 
po,  cobrando  fuerzas,  esperando  el  socorro  de  Berbería 
para  mantener  la  guerra,  ó  navios  en  que  pasarse  y  de- 
samparar la  tierra. 

Estando  las  armasen  esle  silencio;  porque  el  bullicio 
no  cesase  en  alguna  parte,  sucedió  en  Granada  un  caso 
aunque  liviano,  que  por  ser  en  ocasión  y  no  pensado 
escandalizó.  Había  en  la  cárcel  de  la  chancillería  hasta 
ciento  y  cincuenta  moriscos  presos:  parle  por  seguridad 
( que  eran  escandalosos),  parte  por  delitos  ó  sospecha 
de  ellos  ;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acreditados  en 
la  ciudad,  asi  de  los  mas  inhábiles  para  las  armas;  gente 
dada  á  trato  y  regalo.  Contra  estos  se  levantó  voz  a  me- 
dia noche  estando  los  hombres  en  sosiego,  que  procura- 
ban quebrantar  las  prisiones,  matar  las  guardias,  salir  de 
las  cárceles,  y  juntos  con  los  moros  de  la  Vega  y  Alpu- 
jarra  levantar  el  Albaicin,  degollar  los  cristianos,  esca- 
lar el  Alhambra,  y  apoderarse  de  Granada  ;  empresa  di- 
fícil para  sueltos  y  muchos  y  experimentados,  aunque 
con  menos  recatamiento  se  estuviera.  Mas  no  dejó  de 
tener  este  movimiento  algunas  causas;  porque  hubo  in- 
formación que  lo  trataban  ;  y  deposiciones  de  testigos, 
que  en  ánimos  sospechosos  lo  imposible  hacen  parecer 
fácil.  Acrecentaron  la  sospecha  algunas  escalas,  aunque 
de  esparto,  anchas  y  fuertes, fabricadas  para  escalar  mu- 
ralla ,  que  el  conde  halló  en  cierla  cueva  al  cerro  de 
Santa  Elena,  pertrecho  que  los  moros  guardaban  para 
entrar  en  el  Alhambra  la  noche  que  vinieron  al  Albaicin, 
como  está  dicho.  Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cár- 
celes con  autoridad  de  justicia,  acriminando  los  minis- 
tros el  caso  y  acrecentando  la  indignación:  mataron 
cuasi  todos  los  moriscos  presos,  puesto  que  algunos  hi- 
ciesen defensa  con  las  armas  que  hallaban  amano,  como 
piedras,  vasos,  madera,  poniendo  tiempo  éntrela  ira  del 
pueblo  y  su  muerte.  Habia  en  ellos  culpados  en  pláticas 
y  demostraciones,  y  todos  en  deseo;  gente  flaca,  liviana, 
inhábil  para  todo,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desventura. 
No  dejaban  los  moros  en  todo  tiempo  de  procurar  al- 
gún lugar  do  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación  á 
mi  empresa  y  acoger  armada  do  Berbería  ;  pero  su  prin- 
cipal intento  se  encaminaba  á  tomar  á  Almería,  ciudad 
asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que  Málaga,  y  después 
do  ella  la  mas  importante;  habitada  de  moriscos  y  cris- 
tianos viejos,  cerca  de  los  puertos  de  cabo  de  Gata,  y  do 
abundancia  de  carne,  pan,  aceito,  frutas;  puesta  a  la  en- 
trada de  muchos  valles  que  unos  llevan  a  la  parte  del 
maestral  á  (¡ranada,  y  otros  á  la  del  griego  al  rio  de  Al- 
manzora  y  tierra  de  liaza  ,  al  levante  la  cíe  Cartagena  ,  y 
al  poniente  Alinuñecar  y  Velez  Malaga,  l'.n  tiempo  de 
romanos  y  godos  fué  (como  ahora)  cabeza  de  provincia 
llamada  Virgí;  y  en  el  de  los  moros,  di!  reino,  después 
que  fueron  echados  de  Córdoba,  Pobláronla  los  de  Tiro 
que  vinieron  á  Cádiz,  poco  apartada  de  la  mar;  los  moros 
por  la  comodidad  del  agua  pasaron  la  población  adonde 
ahora  está.  Destruyóla  el  emperador  de  España  don  Alon- 
so el  Vil,  trayendo  asueldo  el  conde  de  Barcelona,  con 
sesenta  galeras  v  ciento  y  sesenta  y  tres  navios  i\o  ge- 
noveses  con  Italduino  y  Ansaldo  de  Oria,  generales  de  la 
armada  ;  á  quien  el  rey  dio  por  cuenta  de  sus  sueldos  el 
vaso  verde  que  hoy  muestran  en  San  Juan,  y  dicen  ser 
esmeralda  :  y  puédese  creer  sin  nparnx  iiia,  \  ista  la  gran- 
deza de  lasque,  comienzan  á  venir  del  Nuevo  Mundo,  y 
loque  refieren  algunos  antiguo    escritores.  Esto  tratan 


nuestras  historias;  aunque  las  de  Renovases  refieren  ha- 
berlo tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia,  sien- 
do su  capitán  Guillermo  que  llamaban  Cabeza  de  Martillo: 
quede  la  fé  de  esto  al  arbitrio  de  los  que  leen,  'lornó  a 
restaurar  la  ciudad  Abenhul.  Cerca  del  nombre,  aprendí 
de  los  moros  naturales,  que  por  la  Fábrica  de  espejos  do 
que  habia  gran  trato,  la  llamaron  Almería  ;  tierra  de  es- 
pejos quiere  decir,  porque  al  espejo  llaman  meri.  Dicen 
los  moros  valencianos  que  por  espejo  del  reino  le  pudie- 
ron este  nombre.  Las  historias  arábigas,  que  en  gran  par- 
te son  fabulosas  ,  cuentan  que  en  lo  mas  alto  habia  un 
espejo  semejante  al  que  se  finge  de  la  Coruña,  en  que  ><> 
descubrían  las  armadas.  La  memoria  do  los  antiguo-,  an- 
tes de  los  moros  es,  que  habia  atalaya,  á  que  los  latinos 
llamaban  specula,  como  en  la  misma  Coruña,  para  enca- 
minar y  mostrar  los  navios  que  venían  á  la  costa,  y  de 
allí  le  dieron  el  nombre.  Pero  el  autor  que  yo  sigo,  y  en- 
tre los  arábigos  tiene  mas  crédito,  dice  que  cuando  los 
moros  ganada  España  se  quisieron  volver  á  sus  casas, 
para  detenerlos,  les  dieron  á  poblar  á  cada  uno  la  tierra 
quemas  parecia  á  la  suya  ;  y  á  estas  provincias  llama- 
ron Coras,  que  quiere  decir  tanto  como  la  redondez  de 
la  tierra  que  descubre  la  vista  :  horizonte  la  podrían  lla- 
mar los  curiosos  de  vocablos.  Los  de  Almería  (!¡,  ciudad 
populosa  en  la  provincia  de  Frigia,  donde  fué  cabeza  la 
gran  Troya,  escogieron  á  Virgi  "por  habitación  ,  porquo 
les  pareció  semejante  á  su  ciudad,  y  le  dieron  su  nom- 
bre, como  dijimos  que  los  de  Damasco  dieron  el  suyo  á 
Granada.  Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  empe- 
rador Constancio,  en  tiempo  de  Mauhía  IV,  sucesor  de 
Mahoma.  Pues  viendo  el  rey  que  los  moros  insistían  tan- 
to en  la  empresa  de  Almería,  y  si  la  ocupasen  seria  te- 
ner la  puerta  del  reino,  y  fundar  en  ella  nombre  y  ca- 
beza según  la  tuvieron  en  otros  tiempos:  aunque  por  don 
García  deVillarroel  se  guardase  con  bastante  diligencia, 
quiso  guardarla  con  mas  autoridad.  Mandó  que  por  en- 
tonces tuviese  el  cargo  con  mayor  número  de  gente  don 
Francisco  de  Córdoba  que  vivia  retirado  en  su  casa  ;  hom- 
bro platico  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  que  habia 
seguido  al  emperador  en  algunas;  criado  debajo  del 
amaestramiento  de  dos  grandes  capitanes,  uno  don  Mar- 
tin de  Córdoba,  su  padre,  conde  de  Alcaudete ;  otro  don 
Bernardino  de  Mendoza  su  lio.  Estando  en  Almería  don 
Francisco,  llegó  Gil  de  Andrada  con  las  galeras  de  su  car- 
go y  otras  con  que  guardaba  la  costa;  y  teniendo  ambos 
aviso  que  en  la  sierra  de  Gador  se  recogía  gran  número 
de  moros  con  sus  mujeres  é  hijos  ( sobras  de  gente  cor- 
rida por  los  marqueses  de  Mondejar  y  Velez  ),  acompa- 
ñados de  treinta  turcos,  temiendo  que  juntos  con  otros 
le  desasosegasen  á  Almería  ;  juntó  gente  de  la  tierra,  de 
la  guardia  de  ella,  y  de  las  galeras  hasta  setecientos  ar- 
cabuceros y  cuarenta  caballos;  fué  sobre  ellos  que  estaban 
fuertes,  y  á  su  pesar  defendidos  con  algún  reparo  do 
manos  y  aspereza  del  lugar:  á  la  tierra  llaman  Alcudia, 
y  al  pueblo  Inox,  pocas  leguas  de  Almería.  Estuvo  de- 
tenido cuasi  cuatro  días  (por  ser  malo  el  tiempo  en  fin 
de  enero)  al  pié  de  la  montaña  ,  y  cuasi  desconfiado  do 
la  empresa  :  resolvióse  á  combatirlos  por  dos  parles,  aun- 
que era  difícil  la  subida  ;  hicieron  la  defensa  que  pudie- 
ron con  piedras  y  gorguees ,  porque  en  tanto  número 
como  mil  y  quinientos  hombres  habia  solos  cuarenta  ar- 
cabuceros y  ballesteros:  fueron  rotos,  murieron  muchos 
y  con  mas  pertinacia  que  los  de  otras  parles;  porque 
bástalas  mujeres  meneaban  las  armas:  hubo  cautivos 
cuasi  dos  mil  personas;  saliéronse  los  moros  y  entre  ellos 
el  capitán  llamado  Corcuz  de  Dalias,  para  caer  después 
en  las  manos  de  los  nuestros  cerca  do  Vera,  y  morir  en 
Adra  sacados  los  ojos,  con  un  cencerro  al  cuello,  entre- 
gado á  los  muchachos,  por  los  daños  (pie  siendo  corsario 
habia  hecho  en  aquella  costa.  Tornó  don  Francisco  la 
gente  á  Almería  rica  y  contenta:  dividió  la  presa  entre 
los  soldados  ;  proveyó  de  esclavos  las  galeras  ¡  nías  den- 
do  á  pocos  dias  entendiendo  como  el  marqués  de  Velez 
venia  por  general  de  toda  aquella  provincia,  y  pafecién- 
dole  que  bastaba  parala  ciudad  un  solo  defensor,  pidió 
licencia,  y  habida  del  rey  tornea  su  casa. 

Grecia  la  libertad  por  iodo  y  la  permisión  de  los  mi- 
nistros, unes  mostrando  contentarse,  otros  no  castigando: 
hombres  a  quien  las  desórdenes  de  nuestros  soldados  pa- 
recían venganzas,  otros  a  quien  no  pesaba  que  creciesen 
estas,  y  se  diese  ocasión  a  que  el  resto  de  los  moriscos 
que  estaba  pacifico  tomase  las  armas.  Junlabansele-.  los 
ministros  de  justicia,  pertinaces  de  su  opinión,  impa- 
cientes de  esperar  tiempo  para  el  castigo,  poco  pláticos 
de  temporizar  hasta  la  ocasión  ;  el  interés  de  los  que  de- 
sean acrecentar  los  inconvenientes  .  la  avaricia  de  loa 
soldados,  y  por  ventura  la  indignación  del  principe,  la 
VOZ  del  pueblo,  y  quién  sabe  si    la  de  Dios,   pira    que  el 

castigo  fuese  general,  como  habla  sido  la  ofensa. 

Estaba  por  rebelar  la  Vega  de  Granada,  de  donde  y  de 
la  tierra  á  la  redonda  cada  dia  se  pas  iba  senté  v  lug  ires 
enieíos  á  los  enemigos,  excusándose  con  que  no  podían 
sufrir  tos  robos  do  personas  y  haciendas,  tas  inerzasde 
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hijas  y  mujeres,  loa  cautiverios,  las  muertes,  listaba  so- 
regada la  serranía  y  el  habaral  de  Bonda,  la  hoya  y  jar- 
quía do  Málaga,  la  sierra  de  Benlomiz,  el  rio  do  Bolodui, 
la  hoya  y  tierra  de  Baza,  Guescar,el  rio  de  Almanzora, 
la  sierra  de  Filahres,  el  Albaicin  y  barrios  de  Granada 
poblados  de  moriscas.  Ilabia  levantados  algunos  lugares 
en  tierra  de  Almuñecar,  el  Val  de  Leelin.'el  Alpujarra, 
tierra  de  Guadix,  marquesado  de  Zenelte,  rio  de  Alme- 
ría, que  en  esto  se  encierra  todo  el  reino  de  Granada  po-i 
Liado  de  moriscos.  Mas  Aben  Ilumeya  no  perdía  ocasión 
de  solicitarlos  por  medio  do  personas  que  tenian  entre 
ellos  autoridad  ó  deudos  de  las  mujeres  con  quien  se 
habiau  casado:  usaba  de  blandura  general  ,  quería  ser 
tenido  por  cabeza  y  no  por  rey  :  la  crueldad,  la  codicia 
cubierta  engañó  á  muchos  en  los  principios;  pero  nó  á 
su  lio  Aben  Jauhar,  que  dejando  parte  del  dinero  y  ri- 
quezas en  poder  del  sobrino,  llevando  lo  mejor  consigo, 
resoluto  de  huir  á  Berbería,  mostró  ir  á  solicitar  el  le- 
vantamiento de  la  sierra  de  Benlomiz:  vino  á  Porlugos, 
donde  minió  de  dolor  de  la  hijada,  viejo,  descontento  y 
arrepentido.  Mostró  Aben  Hurneya  descontentamiento, 
mas  por  haberle  la  enfermedad  quitado  el  cuchillo  de  las 
manos,  que  por  la  falla  del  tío  :  tomóle  los  dineros  y  ha- 
cienda con  ocasión  de  entregarse  de  mucha,  que  habia 
entrado  en  su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal  fué  la  fin 
de  don  Fernando  el  zaguer  Aben  Jauhar,  cabeza  del  le- 
vantamiento en  la  Alpujarra,  inventor  del  nombre  de  rey 
entre  los  mores  de  Granada;  poderoso  para  hacer  señor 
á  quien  |e  quitó  la  hacienda  y  fué  causa  de  su  muerte  ; 
tal  el  desagradecimiento  de  Aben  Humeya  contra  su  san- 
gre, que  le  habia  dado  señorío  y  título  de  rey,  pudiéndo- 
lo tomar  para  sí.  Mas  así  á  los  príncipes  verdaderos  co- 
mo a  los  tiranos  son  agradables  los  servicios,  en  cuanto 
parece  que  se  pueden  pagar;  pero  cuando  pasan  muy 
adelante,  dase  aborrecimiento  en  lugar  de  merced. 

Acabó  de  resolverse  el  rey  en  la  venida  de  su  herma- 
no a  Granada,  para  emplearle  en  empresa  que  puesto 
que  de  suyo  fuese  menuda,  era  de  muchos  cabos  peligro- 
sa, por  la  vecindad  de  Berbería;  y  queriéndose  llevar 
por  violencia  larga :  por  ser  guerra  de  montaña,  en  oca- 
sión que  el  rey  de  Argel  estaba  armado,  y  la  armada  del 
gran  turco  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos  provisiones; 
una  en  don  Luis  de  Requesens  que  eslaba  por  embaja- 
dor en  Roma,  teniente  de  don  Juan  de  Austria  en  la  mar 
para  que  con  las  galeras  de  su  cargo  que  habia  en  Ita- 
lia ,  y  trayendo  las  banderas  del  reino  de  que  don  Pedro 
de  Padilla  era  maestro  de  campo,  viniese  á  hacer  espal- 
das á  la  empresa,  poniendo  la  eente  en  tierra  ,  donde  á 
don  Juan  pareciese  que  podia  aprovechar ;  y  juntando 
con  sus  galeras  las  de  España,  cuyo  capitán  era  don  San- 
cho de  Leiva,  hijo  de  Sancho  Martínez  de  Leiva,  estorba- 
se el  socorro  que  podia  venir  de  Berbería  á  los  enemi- 
gos; proveyese  de  vitualla  y  municiones  las  plazas  del 
reino  de  Granada  que  están  á  la  costa,  y  al  ejército  cuan- 
do estuviese  en  parte  á  propósito.  Otra  provisión  (reso- 
luto de  hacer  la  guerra  con  mayores  fuerzas  )  fué  man- 
dar al  marqués  de  Mondejar  que  estaba  en  Orgiba  para 
salir  en  campo,  que  dejando  en  su  lugar  a  don  Antonio  de 
Luna  óá  don  Juan  de  Mendoza,  cual  de  ellos  le  pare- 
ciese, con  expresa  orden  que  no  innovasen  ni  hiciesen 
la  guerra,  viniese  á  Granada  para  recibir  á  don  Juan  y 
asistir  con  él  en  consejo,  juntamente  con  los  que  hubie- 
sen de  tratar  los  negocios  de  paz  y  guerra,  no  dejando 
el  uso  de  su  oficio,  como  capitán  general  de  la  gente  or- 
dinaria del  reino  de  Granada :  ó  si  mejor  le  pareciese, 
quedase  en  Orgiba  á  hacer  la  guerra,  guardando  en  todo 
la  orden  que  don  Juan  de  Austria  su  hermano  le  diese,  á 
quien  enviaba  por  cabeza  y  señor  de  la  empresa.  Pareció 
al  marqués  escoger  la  asistencia  en  consejo;  ó  porque 
con  la  plática  de  la  guerra  pasada,  con  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  gente,  y  con  el  ejercicio  de  aquella  mane- 
ra de  milicia  en  que  se  habia  criado  ( aunque  en  todo  di- 
ferente de  la  ordinaria  )  esperaba  que  el  crédito  y  el  go- 
bierno pararía  en  su  parecer,  y  la  ejecución  en  su  mano; 
ó  temiendo  quedar  debajo  de  mano  ajena  y  ser  mal  pro- 
veído, mandado  y  á  veces  calumniado  ó  reprendido  como 
ausente,  dejó  á  don  Juan  de  Mendoza  contento,  regalado 
y  honrado  en  Orgiba  :  por  ser  hombre  platico,  mas  de- 
socupado, de  su  nombre,  y  con  cuyos  deudos  tenia  anti- 
gua amistad  (aunque  algunos  creen  que  en  ello  no  hizo 
su  provecho);  y  vino  á  Granada.  Salido  de  Orgiba,  estu- 
vo aquella  frontera  sosegada  ,  sin  hacer  ni  recibir  daño 
de  los  enemigos  ,  discurriendo  ellos  á  una  y  otra  parte 
con  libeitad. 

Llegó  don  Juan  de  Austria  trayendo  consigo  á  Luis 
Quijada  (  plálico  en  gobernar  infantería,  cuyo  careo  ha- 
bia tenido  en  tiempo  del  emperador),  hombre  de  gran 
autoridad,  por  la  voluntad  del  rey,  que  le  remitió  la  su- 
ma de  todo  lo  que  locaba  al  gobierno  de  la  persona  y 
consejo  del  hermano  ;  y  por  la" crianza  que  habia  hecho 
en  él  por  mandado  del  emperador.  Fué  recibido  don  Juan 
con  grandes  demostraciones  y  confianza;  sin  dejar  nin- 
guna manera  de  ceremonia ,  excepto  las  ordinarias  que 
se  suelen  hacer  á  los  reyes;  y  aun  la  lisonja  ( que  su 
verdad  está  en  las  palabras  )  se  extendió  á  llamarle  al- 


teza, no  embargante  que  hubleso  orden  expresa  del  rey» 
para  que  sus  ministros  y  consejeros  lo  llamasen  exce- 
lencia, y  él  no  se  consintiese  llamar  do  sus  criados  otro 
Ululo.  Pasó  en  las  casas  do  la  audiencia  por  estar  en 
medio  do  la  ciudad  ;  casas  de  mala  ventura  las  llamaban 
en  su  tiempo  los  moros,  y  asido  ellas  salió  su  perdición. 
Llegó  dende  á  pocos  días  Gonzalo  Hernández  do  Córdo- 
ba, duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran  Capitán,  que  después 
de  haber  dejado  el  gobierno  del  estado  de  Milán,  confor- 
mando mas  su  voluntad  con  la  de  sus  émulos  que  con  la 
del  rey,  vivia  en  su  casa  libre  de  negocios  aunque  nó  de 
pretensiones  :  fué  llamado  para  consejo,  y  uno  de  los  mi- 
nistros de  esta  empresa,  como  quien  Habia  dado  buena 
cuenta  de  las  que  en  Lombardia  tuvo  á  su  cargo.  Lo  pri- 
mero que  se  trató  fué  procurar  que  se  asegurase  Grana- 
da contra  el  peligro  de  los  enemigos  declarados  fuera,  y 
sospechosos  dentro  ;  visitar  la  gente  que  estaba  alojada 
en  el  Albaicin  y  otras  partes,  por  la  ciudad  y  la  Vega,  y 
en  la  frontera  contra  los  enemigos;  repartir  y  mudar  las 
guardias  al  parecer  con  mas  curiosidad  que  necesidad 
de  los  muros  adentro;  y  aun  quedó  muchos  meses  de 
parte  del  realejo  sin  guardia  á  discreción  de  pocos  ene- 
migos. En  el  campo  andaban  solas  dos  cuadrillas,  ningu- 
nos atajadores  por  la  tierra;  quedaba  avilanteza  á  los 
contrarios  de  inquietar  la  ciudad,  y  á  nosotros  causado 
correr  las  calles  á  un  cabo  y  á  otro,  y  algunas  veces  sa- 
lir desalumbrados,  inciertos  del  caniino  que  llevaban. 
Atajadores  llaman  enlre  gente  del  campo  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  diputados  á  rodear  la  tierra,  para  ver 
sí  han  entrado  enemigos  en  ella  ó  salido.  Era  excusable 
esta  manera  de  defensa  por  ser  aventurera  la  gente,  mu- 
chas banderas  de  poco  número,  mantenidas  sin  pagas 
con  solo  alojamientos  ;  la  ciudad  grande,  continuada  con 
la  montaña  ;  los  pasos  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo 
de  nieve,  así  muchos  é  inciertos  estando  desnevada  la 
sierra  ;  un  ejército  en  Orgiba,  que  los  moros  habian  de 
dejar  á  las  espaldas  viniendo  á  Granada,  aunque  lejos. 

El  propósito  requiere  tratar  brevemente  delasienlode 
Granada  por  clareza  de  lo  que  se  escribe.  Es  puesta  par- 
te en  monte,  y  parte  en  llano:  el  llano  se  extiende  por 
un  cabo  y  olro  de  un  pequeño  rio  que  llaman  Darro,  que 
la  divide  por  medio  ;  nace  en  la  Sierra  Nevada  poco  lejos 
de  las  fuentes  de  Genil ,  pero  rió  en  lo  nevado  ;  de  aire  y 
agua  tan  saludable  ,  que  los  enfermos  salen  á  repararse, 
y  los  moros  venian  de  Berbería  á  lomar  salud  en  su  ri- 
bera, donde  se  coge  oro;  y  entre  los  viejos  hay  fama, 
que  el  rey  de  España  don  Rodrigo  tenia  riquísimas  minas 
debajo  de  un  cerro  ,  que  dicen  del  Sol.  Está  lo  áspero  de 
la  ciudad  en  cuatro  montes  :  el  Alhambra  á  levante,  edi- 
ficio de  muchos  reyes  ,  con  la  casa  real;  y  San  Francisco, 
sepultura  del  marqués  don  Iñigo  de  Mendoza  ,  primer  al- 
caide y  general ,  humilde  edificio  ,  mas  nombrado  por 
esto;  fuerza  hecha  para  sojuzgar  la  parte  de  la  ciudad 
que  no  descubre  la  Alhambra  ,  con  el  arrabal  de  la  Chu- 
ra y  calle  de  los  Gomeres  que  todo  se  continúa  con  la 
sierra  de  Guejar.  líl  Antequeruela ,  y  las  torres  Berme- 
jas ,  que  llaman  Mauror,  á  mediodía.  El  Albaicin,  que 
mira  al  norte  con  el  Hajariz  ;  y  como  vuelve  por  la  calle 
de  Elvira  la  ladera  que  dicen  Zenette  por  ser  áspera.  El 
Alcazava  cuasi  fuera  de  la  ciudad  á  mano  derecha  de  la 
puerta  de  Elvira  que  mira  al  poniente.  Con  estos  dos 
montes  Albaicin  y  Alcazava  se  continúa  la  sierra  de  Co- 
gollos, y  laque  decimos  del  Puntal.  En  torno  de  estos 
montes  y  la  falda  de  ellos,  se  extienden  los  edificios  por 
lo  llano  hasta  llegar  al  rio  Genil  que  pasa  por  defuera. 
Al  principio  de  la  ciudad  ,  la  plaza  Nueva  sobre  una 
puente  ;  y  cuasi  al  fin  .  la  de Biharrambla  ,  grande,  cua- 
drada ,  que  toma  nombre  de  la  puerta  ;  ambas  plazas 
juntadas  con  la  calle  de  Zacatín  :  antes  la  iglesia  mayor, 
templo  el  mas  suntuoso  después  del  Vaticano  de  San 
Pedro  ,  la  capilla  en  que  están  enterrados  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  conquistadores  de  Granada,  con 
sus  hijos  y  yernos.  El  Alcaiceria,  que  hasta  ahora  guar- 
da el  nombre  romano  de  César  (á  quien  los  árabes  en  su 
lengua  llaman  Caizar),  como  casa  de  César.  Dicen  las 
historias  arábigas  y  algunas  griegas,  que  por  encerrar- 
se y  marearse  dentro  la  seda  que  se  vende  y  compra  en 
todo  el  reino  la  llaman  de  esa  manera,  dende  que  el 
emperador  Justino  concedió  por  privilegio  á  los  árabes 
scenitas,  que  solos  pudiesen  criarla  y  beneficiarla  ;  mas 
extendiendo  debajo  de  Mahoma  y  sus  sucesores  su  poder 
por  el  mundo  ,  llevaron  consigo  el  uso  de  ella ,  y  pusie- 
ron aquel  nombre  a  las  casas  donde  se  contrataba  r/en 
que  después  se  recogieron  otras  muchas  mercaderías, 
que  pagaban  derechos  á  los  emperadores,  y  perdido  el 
imperio  á  los  reyes.  Fuera  de  la  ciudad  el  hospital  real 
fabricado  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  San 
Gerónimo,  suntuoso  sepulcro  del  Gran  Capitán  Gonzalo 
Hernández,  y  memoria  de  sus  victorias:  el  rio  Genil, 
que  cuasi  toca  los  edificios,  dicho  de  los  antiguos  Singi- 
lia,  que  nace  en  la  Sierra  Nevada,  á  quien  llamaban 
Solaría  y  los  moros  Solaira,  de  dos  lagunas  que  están  en 
el  monte  cuasi  mas  alto,  de  donde  se  descubre  la  mar, 
y  algunos  presumen  ver  de  allí  la  tierra  de  Berbería. 
En  ellas  no  se  halla  suelo  ni  otra  salida  sino  la  del  rio: 
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cuyas  fuentes  tienen  los  moradores  por  religión  ,  dicien- 
do que  horadan  el  monte  por  milagro  de  un  santo  que 
está  sepultado  en  otro  monte  contrario  dicho  San  Alea- 
zaren.  va  primero  al  norte  ,  y  pequeño  ;  mas  en  poco 
camino ,  grande  con  las  nieves  cuando  se  deshacen  y 
arroyos  que  se  le  juntan.  A  una  y  otra  parte  moraban 
pueblos  que  ahora  aun  el  nombre  de  ellos  no  queda, 
iliberitanos  ó  líbennos  en  tiempo  de  los  antiguos  espa- 
ñoles, lo  que  decimos  Elvira,  en  cuyo  lugar  entró  Gra- 
nada ;  ilurconeses ,  pequeños  cortijos,  la  torrecilla  y  la 
torre  de  liorna,  recreación  de  la  Cava  romana,  hija  del 
conde  Julián  el  traidor :  todo  poblaciones  de  los  soldados 
que  acompañaron  a  Ilacoeu  la  empresa  de  España  ;  se- 
gún muestran  los  nombres  y  muchos  letreros  é  imáge- 
nes, en  que  se  ven  esculpidas  procesiones  y  personajes 
que  representan  juegos  y  ceremonias  del  mismo  Baco  á 
quien  tuvieron  por  dios  ;  todo  esto  en  la  Vega.  Después 
Loja  ,  Antequera  ,  dicha  Singilia  del  nombre  del  mismo 
rio  ,  Ecija  dicha  Astigis  :  colonias  de  romanos  antigua- 
mente, hoy  ciudades  populosas  en  el  Andalucía  por 
donde  pasa";  hasta  que  haciendo  mayor  á  Guadalquivir, 
deja  en  él  aguas  y  nombre. 

Cesaron  los  oficios  de  guerra  y  gobierno ,  excepto  de 
justicia,  con  la  presencia  de  don  Juan.  Su  comisión  fué 
hin  limitación  ninguna;  mas  su  libertad  tan  atada ,  que 
de  cosa  grande  ni  pequeña  podía  disponer  sin  comunica- 
ción y  parecer  de  los  consejeros,  y  mandado  del  rey; 
ealvo  deshacer  ó  estorbar ,  que  para  esto  la  voluntad  es 
comisión:  mozo  afable  ,  modesto,  amigo  de  complacer, 
atento  á  los  oficios  de  guerra  ,  animoso  ,  deseoso  de  em- 
plear su  persona.  Acrecentaba  estas  partes  la  gloria  del 
padre,  la  grandeza  del  hermano,  las  victorias  del  uno 
y  del  otro.  Lo  primero  en  que  se  ocupó  fué  en  reformar 
los  excesos  de  capitanes  y  soldados  en  alojamientos,  con- 
tribuciones, aprovechamientos  de  pagas;  estrechando 
la  costa  ,  aunque  no  atajando  las  causas  de  la  desorden. 
En  aquellos  principios  don  Juan  era  poco  ayudado  de  la 
experiencia,  aunque  mucho  de  ingenio  y  habilidad.  Luis 
Quijada  ,  áspero ,  riguroso,  atado  a  la  letra  ,  que  tuvo  la 
primera  orden  de  guerra  en  la  postrera  empresa  del  em- 
perador contra  el  rey  Henrico  II  de  Francia  ,  siempre 
mandado.  El  y  el  duque  de  Sesa  acostumbrados  á  tratar 
gente  plática  ,  con  menos  liceucia,  mas  proveída,  ma- 
yores pagas  y  mas  ordinarias  en  Flaudes,  en  Lombar- 
día ,  lejos  cada  uno  de  su  tierra;  do  convenia  esperar 
pagas,  contentarse  con  los  alojamientos,  antes  que  tor- 
nará España  ,  la  mar  en  medio;  todo  aquí. por  el  con- 
trario. El  marqués  de  Mondejar  también  capitán  general 
antes  que  soldado  ,  criado  á  las  órdenes  de  su  abuelo  y 
padre,  al  poco  sueldo  ,  á  las  limitaciones  de  la  milicia 
castellana  ;  no  guiar  ejércitos  ,  poca  gente ,  menos  ejer- 
cicio de  guerra  abierta.  El  presidente  sin  plática  de  lo 
uno  y  de  lo  otro:  la  aspereza  de  unos,  la  blandura  de 
otros,  la  limitación  de  todos,  causaba  irresolución  de 
provisiones  y  otros  inconvenientes;  no  fallaron  algunos 
de  la  opinión  del  marqués  de  Mondejar,  que  daban  la 
guerra  por  acabada.  Había  pocos  oficiales  de  pluma,  per- 
dían los  soldados  el  respeto  ,  hacíase  costumbre  del  vi- 
cio, envilecíase  el  buen  nombre  y  reputación  de  la  mi- 
licia: apocóse  tanto  la  gente,  que  fué  necesario  tratar  de 
nuevo  con  las  ciudades  no  solo  del  Andalucía  y  Extre- 
madura ,  mas  con  las  mas  apartadas  de  Castilla  que  en- 
viasen suplemento  de  ella  ;  y  vinieron  las  de  mas  cerca, 
con  que  parecía  remediarse  la  falla. 

Regalaba  y  armaba  Aben  Humeya  los  que  so  iban  á 
él :  lomó  á  solicitar  con  personas  ciertas  los  príncipes  de 
Berbería  ,  según  parecía  por  las  respuestas  que  fueron 
tomadas:  envió  dineros,  ropa,  cautivos  ;  acercóse  á 
nuestros  presidios,  especialmente  á  Orbiga  ,  donde  en- 
tendió que  faltaba  vitualla.  Aunque  don  Juan  do  Mendo- 
za mantenía  la  gente  disciplinada,  ocupada  en  fortificar 
el  lugar  según  la  llaqueza  de  él,  mandó  don  Juan  que 
fuese  del  Padul  proveído,  y  llevase  la  escolta  á  su  car- 
go Juan  de  Chaves  de  Orellana,  uno  de  los  capitanes  que 
trajeron  la  gente  de  Trujillo.  Mas  él  por  estar  enfermo 
envió  su  alférez  llamado  Moriz  con  la  compañía  ,  hidal- 
go, pero  poco  proveído  y  muy  libre:  caminó  con  dos- 
cientos y  cincuenta  soldados,  hombres  ,  si  tuvieran  ca- 
beza. Entendieron  los  moros  la  salida  de  la  escolla  por 
sus  atalayas  ;  jumáronse  trescientos  arcabuceros  y  ba- 
llesteros mandados  por  el  Macox  ,  hombre  diestro  y  pla- 
tico de  la  fierra ;  a  quien  después  prendió  don  Fernando 
de  Mendoza  ,  cabeza  de  las  cuadrillas,  y  mandó  justiciar 
el  duque  de  Arcos  en  Granada.  Emboscó  parle  en  la 
cuesta  de  Telera  y  un  arroyo  que  la  divide  del  lugar, 
parte  en  las  mismas  rasas,  y  dejándolos  pasar  la  pri- 
mera emboscada  ,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que  iban 
en  la  rezaga  y  los  delanteros^  Peleóse  en  una  y  otra  par- 
te, pero  fueron  rolos  los  nuestros,  y  murieron  iodos, 
con  ellos  el  alférez  por  no  reconocer;  y  aun  dicen  que 
borracho,  mas  de  confianza  quede  vino:  perdiéronse 
bagajes,  bagajeros  y  la  vitualla,  siu  escapar  mas  de 
dos  personas:  hoy  se  ven  blanquear  los  huesos  ,  no  lejos 
del  camino.  Túvose  de  este  caso  tanto  secreto,  que  pri- 
mero se  supo  de  los  enemigos.  Mas  porque  muchos  mo- 


|  riscos  de  pa» .  especialmente  de  las  Albuñuelas  ,  se  ha- 
llaron con  el  Macox  ,  y  porque  lo»  vecinos  de  aquel  lu- 
gar acogían  y  daban  vitualla  á  los  moros,  y  con  ellos 
leuiau  continua  plática:  pareció  que  debían  ser  castiga- 
dos y  el  lugar  destruido,  así  por  ejemplo  de  olios  ,como 
por  entretener  con  algún  cebo  justificado,  la  gente  que 
estaba  ociosa  y  descontenta.  Es  las  Albuñuelas  lugar 
asentado  en  la  falda  do  la  montaña  á  la  entrada  do  Val 
de  Lecrin,  depósito  de  todos  los  frutos  y  riquezas  del 
mismo  valle,  cinco  leguas  de  Granada  ,  en  tres  barrios, 
uno  apartado  de  otro  .  la  gente  mas  pulida  y  ciudadana 
que  los  otros  de  la  sierra  ,  tenidos  los  hombres  por  vá- 
llenles y  que  pudieron  resistir  las  armas  del  rey  Cató- 
lico don  Fernando  hasta  concertarse  con  ventaja.  Man- 
dóse 9  don  Antonio  de  Luna,  capitán  do  la  Vega  ,  que 
con  cinco  banderas  de  infantería  y  doscientos  caballos 
amaneciese  sobre  el  lugar,  degollase  los  hombres  ,  hi- 
ciese cautiva  toda  manera  de  persona,  robase,  quema- 
se ,  asolase  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuida- 
doso y  diligente ,  ó  que  no  midiese  el  tiempo  ,  ó  que  la 
gente  caminase  con  pereza  ,  llegó  cuando  los  vecinos 
parle  eran  huidos  á  la  montaña,  parle  estaban  preveni- 
dos en  defensa  de  las  calles  y  casas;  con  un  moro  por 
capitán  ,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espa- 
ciosa, la  gente  tan  libia  ,  que  de  los  enemigos  murieron 
pocos ,  y  de  esos  los  mas  viejos  ,  perezosos  y  enfermos; 
y  de  los  nuestros  algunos  :  cautiváronse  niños  y  muje- 
res ,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  alto  ;  fué  saqueado 
el  uno  de  los  tres  barrios,  y  el  escarmiento  de  los  ene- 
migos tan  liviano  ,  que  saliendo  por  una  parle  nuestra 
gente ,  entraba  la  suya  por  otra  :  habitaron  las  casas,  se- 
garon sus  panes  aquel  año  ,  y  sembraron  sin  estorbo  pa- 
ra el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  calladas  y  suspensas  sin  el  continuo 
desasosiego  que  daban  los  moros  en  la  ciudad:  goberná- 
balos en  la  parte  que  cae  el  valle  y  la  Vega  un  capitán 
llamado  Nacoz(que  en  su  lengua  quiere  decir  campana), 
mostrándose  á  todas  horas  y  en  todos  lugares.  Ya  se  ha- 
bían encontrado  él  y  don  Antonio  de  Luna  con  número 
cuasi  igual  de  gente  de  á  pió  ,  aunque  con  ventaja  don 
Antonio  por  la  caballería  que  llevaba:  se  partieron  con 
igualdad,  cuasi  sin  poner  manos  alas  armas  ;  poniéndo- 
se el  Nacoz  en  salvo  ;  el  barranco  en  medio  de  su  gente  y 
nuestra  caballería.  Úicen  que  do  allí  atravesó  la  sierra 
de  la  Almijara  ,  y  por  Almuñecar  con  su  hacienda  y  fa- 
milia pasó  a  Berbería. 

Visto  por  don  Juan  que  los  enemigos  crecían  en  núme- 
ro y  experiencia  ;  que  eran  avisados  por  los  moriscos  de 
Granada  ,  ayudados  con  vitualla,  reforzados  con  parle 
de  la  gente  moza  de  la  ciudad  y  la  Vega;  que  no  cesaban 
las  pláticas  y  tratados;  el  concierio  de  poner  en  ejecu- 
ción el  primero  aun  estaba  en  pié;  que  tenían  señalado  el 
dia  y  hora  cierta  para  acometer  la  ciudad  ;  número  de 
gente  determinado;  capitanes  nombrados  Girón.  Nacoz, 
uno  de  los  Pártales,  Farax,  Chacón,  Rendati,  moriscos; 
Caracax  y  Hhosceni,  turcos  ,  y  Dali ,  capitán  general  de 
todos,  venido  por  mandado  del  rey  de  Argel  ;  dio  aviso 
de  iodo  encareciendo  el  peligro  por  parle  de  los  enemi- 
gos ,  si  se  juntaban  con  los  de  Granada  y  la  Vega  ,  y  de 
ios  nuestros,  por  la  flaqueza  que  sentían  en  la  gente 
común  ,  por  la  corrupción  de  costumbres  y  órdou  de 
guerra. 

Mandó  el  rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en 
Granada  saliesen  á  vivir  repartidos  por  lugares  de  Cas- 
tilla y  el  Andalucía  ;  porque  morando  en  la  ciudad  no  po- 
dían dejar  de  mantenerse  vivas  las  pláticas  y  esperanzas 
dentro  y  fuera.  Habia  entre  los  nuestros  sospechas,  de- 
sasosiego, poca  seguridad  :  parecía  á  los  que  no  lenian 
experiencia  de  mantener  pueblos  oprimiendo  ó  enga- 
ñando á  los  enemigos  de  dentro  y  resistiendo  á  los  do 
fuera, oslar  en  manifiesto  peligro.  Con  tal  resolución  or- 
deno don  Juan  á  los  veinte  y  tres  de  junio,  que  encerra- 
sen todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  parroquias; 
ya  era  llegada  gente  de  las  ciudades  á  sueldo  del  rey.  y 
se  estaba  con  mas  seguridad.  Puso  la  ciudad  en  arma,  la 
caballería  y  la  infantería  repartida  por  sus  cuarteles, 
ordenó  al  marqués  de  .Mondejar  que  subiendo  al  Albai- 
cin  se  mostrase  a  los  moriscos  y  con  su  autoridad  los 
persuadiese  a  encerrarse  llanamente.  Recogidos  que 
fueron  de  esta  manera,  mandáronlos  ir  al  hospital  real 
fuera  Granada  Ün  Lira  de  arcabuz:  anduvo  don  Juan  por 
las  calles  con  guardas  de  a  caballo  y  guión  ;  viólos  n 
ger  inciertos  de  lo  que  habla  de  ser  de  ellos-  mostra- 
ban una  malicia  de  obediencia  forzada,  los  rostros  en  el 
suelo  con  mayor  tristeza  nue  arrepentimiento,  ni  de  es- 
to dejaron  dedaí  alguna  señal,  que  uno  de  eHps  birió  ai 
que  bailo  cerca  de  si:  díceseque  con  acometimiento 
contra  don  Juan,  pero  lo  cierto  no  se  pudo  averiguar 
porque  fué  luego  becbo  pedazos,  yo  que  me  halle  pré- 
senle dina,  que  fué  movimiento  de  ira  contra  el  sol. lado 
y  uo  resolución  pensada.  Quedaron  las  mujeres  en  sus 
casas  algún  dia  para  vender  la  ropa  y  buscaí  diaera  en 
que  seguir  y  mantener  sus  maridos.  Salieron  atadas 
las  lóanos,  puestos  en  la  cuerda  con  guarda  de  infante- 
ría y  caballería  por  una  y  otra  pane,  encomendados  á 
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porsonaa  que  tuviesen  cargo  do  irlos  (lujando  un  luga  ros 
ciertos  do  Andalucía  y  guardarlos,  tanto  porque  Do  hu- 
yesen como  porque  no  recibiuson  injuria.  Quedaron  po- 
cos mercaderes  v  olicialos  para  el  servicio  y  líalo  do  la 
ciudad,  algunos  á  contemplación  y  por  intereses  do  ami- 
gos. Muclios  de  los  mancebos  que  adivinaron  la  mala 
ventura  huyeron  á  la  sierra,  donde  la  hallaban  mayor; 
los  que  salieron  por  todos  tres  mil  y  quinientos,  el  nú- 
mero do  mujeres  mucho  mayor.  Fué  salida  do  harta 
compasión  para  quien  los  vio  acomodados  y  regalados 
en  sus  casas:  muchos  murieron  por  los  caminos  do  tra- 
bajo, de  cansancio,  de  pesar,  de  hambre,  á  hierro,  por 
mano  de  los  mismos  que  los  habían  de  guardar,  robados, 
vendidos  por  cautivos. 

Ya  el  rey  había  enviado  personas  que  tuviesen  cuen- 
ta con  su  hacienda,  porque  antes  no  las  habia,  como  en 
negocio  deque  presto  se  vendría  al  fin  ;  contador,  paga- 
dor, veedor  general  y  particulares  deniro  en  consejo  al 
licenciado  Muñatones  que  habia  servido  de  alcalde  de 
corte  al  emperador  en  sus  jornadas  y  de  su  consejo, 
hombre  hidalgo  y  limpio  y  en  diversos  tiempos  de  prós- 
pera y  contraria  fortuna.  Como  los  moriscos  salieron  de 
Granada,  perdióse  la  comodidad  de  los  soldados,  cesaron 
los  alojamientos,  camas,  fuego,  vasos,  cosas  que  se  dan 
en  hospedaje,  sin  que  la  genio  no  puede  vivir  ni  cómo- 
da ni  suficientemente.  Aun  para  la  ciudad  y  soldados  no 
estaba  hecha  provisión  de  vitualla,  pero  entraron  á 
mantener  la  gente  con  socorros,  mudando  término  y  pro- 
pósito. Fué  mayor  el  aprovechamiento  de  los  capitanes 
y  oficiales  de  guerra  con  los  socorros  y  raciones,  cuan- 
to mas  á  menudo  se  tomaban  las  nuestras:  entraban  á 
ollas  en  lugar  desoldados  vecinos  del  pueblo,  sucedie- 
ron á  cumplir  la  hacienda  del  rey,  en  lugar  de  los  mo- 
riscos los  bagajeros  y  vivanderos  rescatados:  por  todo 
se  robaba  á  amigos  como  á  enemigos,  á  cristianos  como 
ó  moros;  padecían  los  soldados,  adolecían,  íbanse,  cre- 
cieron las  desórdenes  y  compasiones  por  la  Vega.  Nació 
una  opinión  entre  los  ministros,  la  cual  como  provecho- 
sa donde  el  pueblo  es  enemigo  y  la  gente  poca,  así  errada 
donde  no  [hay  pueblo  contrario ,  y  fué  que  no  se  de- 
bían lomar  muestras  porque  los  enemigos  no  entendie- 
sen cuan  pocos  eran  los  soldados,  y  que  se  debia  permi- 
tir la  licencia  y  excesos,  porque  no  se  amotinasen  ni  hu- 
yesen. La  gente  de  la  ciudad  era  mucha,  buena  y  arma- 
da ;  los  moriscos  fuera,  los  soldados  no  tan  pocos  que  no 
fuesen  superiores  (juntos  con  el  pueblo)  a  los  enemigos; 
guarda  de  pió  y  de  á  caballo  en  la  Vega,  armado  en  Or- 
giba  don  Juan  de  Mendoza:  ¿qué  temor  ó  recatamiento 
podia  estorbar  el  remedio  de  inconvenientes,  que  eran 
causa  de  poner  en  peligro  la  empresa  y  de  que  los  mo- 
ros de  la  Vega  no  pudiendo sufrir  tanto  maltratamiento 
yéndose  á  la  sierra,  acrecentasen  el  número  de  los  ene- 
migos? Duró  tantos  meses  esta  manera  de  gobierno,  que 
dio  causa  á  intenciones  libres  y  sospechosas  de  pen- 
sar, que  no  faltaban  personas á  quien  contentase,  que 
creciendo  los  inconvenientes ,  fuese  mayor  la  ne- 
cesidad. 

Declaró  el  rey  como  estaba  acordado,  que  el  marqués 
de  Velez  tuviese  cargo  de  los  partidos  de  Almería,  Gua- 
dix,  Baza,  rio  de  Almanzora,  sierra  de  Filabres;  y  que- 
riendo salir  contra  los  enemigos,  parecióle  asegurar  el 
puerto  quedicen  de  la  Ravaha,  paso  de  la  Alpujarra  para 
tierra  de  Guadix  y  Granada,  mandó  que  con  cuatrocien- 
tos hombres  enviados  de  Guadix,  Gonzalo  Fernandez, 
capitán  viejo,plático  en  las  escaramuzas  de  Oran,  tomase 
lo  alto  del  puerto  y  se  hiciese  fuerte  hasta  tener  orden 
suya.  Comenzó  á  subir  la  montaña  sin  reconocer;  mas 
los  moros  que  estaban  cubiertos  en  lo  alto  y  en  lo  hondo 
del  camino,  dejando  subir  parte  de  la  gente,  echaron 
cuarenta  arcabuceros  que  acometiesen  la  frente,  y  por 
el  costado  dieron  cien  hombres  hasta  ponerlos  en  de- 
sorden, y  cargándolos  en  rota  murió  la  mayor  parte  hu- 
yendo: perdiéronse  las  armas,  munición  y  vitualla  que 
llevaban;  poca  gente  tornó  á  Guadix  con  el  capitán.  Don 
Juan,  temeroso  que  los  enemigos  cargasen  á  la  parte  de 
Guadi.x,  proveyó  para  guardia  de  ella  á  Francisco  de 
Molina  que  sirvió  de  capitán  al  emperador  en  las  guer- 
ras de  Alemania. 

Con  el  suceso  ge  la  Ravaha  se  levantó  la  sierra  de 
Bentomiz  y  tierra'dé  Velez  Málaga  :  no  hicieron  los  ex- 
cesos que  en  el  Alpujarra,  antes  contentándose  con  re- 
coger la  ropa  á  lugares  fuertes  sin  hacer  daños,  echaron 
bando  que  ninguno  matase  ó  cautivase  cristianos,  que- 
mase iglesia,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de  moros  que 
no  se  quisiesen  recoger  con  ellos:  fortificaron  para  refu- 
gio y  seguridad  de  sus  personas  un  monte  llamado  Fre- 
jiliana  la  vieja  á  diferencia  de  la  nueva  cerca  de  él,  des- 
habitado de  muchos  tiempos:  los  antiguos  españoles  y 
romanos  le  llamaron  Saxiflrmum.  Estuvieron  de  esta 
manera  tanto  mas  sospechosos  a  Velez,  cuanto  proce- 
dían mas  justificadamente  sin  comunicación  ó  comercio 
en  el  Alpujarra.  Mas  Arévalo  do  Suazo,  corregidor  de 
Málaga  y  Velez, avisado  primero  por  cartas  de  don  Juan, 
como  los  moriscos  de  aquella  sierra  estaban  para  levan- 
tarse y  ocupar  á  Velez,  movido  por  la  razón  de  que  se 
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T  podía  continuar  aquel  levantamiento  por  la  hoya  y  jar- 
quía do  Málaga  hasta  tierra  do  Ronda,  si  con  tiempo  no 
so  atajaso,  y  con  alguna  esperanza  de  pacilicar  los  moros 
por  vía  de  concierto;  partió  do  Málaga  con  cuatrocien- 
tos infames  y  cincuenta  caballos,  llegó  á  Veloz  ó  hizo 
salir  del  Inerte  la  gente  del  pueblo  que  habia  desampa- 
rado lo  llano  :  puso  el  lugar  en  defensa,  socorrió  el  cas- 
tillo de  Caniles,  lugar  del  marqués  do  Comarcs  que  esta- 
ba en  aprioto  echando  los  moros  do  la  tierra,  los  cuales 
y  los  do  Sedella  se  fueron  á  juntar  con  los  de  toda  la 
siorra,  y  á  un  tiempo  descubrieron  el  levantamiento  quo 
tengo  dicho.  Volvió  íx  Velez  Suazo  juntando  mil  y  qui- 
níotos  infantes  con  la  caballería  que  se  hallaba,  yenien- 
dieudo  queso  recogían  y  fortiticaban  en  la  sierra,  quiso 
ir  á  reconocerlos  y  en  ocasión  combatirlos.  Hallólos  en 
Frejiliana  la  vieja  fortificados:  el  general  de  ellos  era  Go- 
mel,  y  tenia  consigo  otros  capitanes;  lodos  so  mandaban 
por  la  autoridad  de  Benaguazil.  Pero  en  la  subida  do  la 
montaña  creyendo  que  bastaría  mostrarles  las  armas, 
trabó  la  gente  desmandada  una  escaramuza  y  siguiéron- 
la dos  banderas  de  infantería  sin  orden  y  sin  poderlos 
Arévalo  de  Suazo  retirar ;  harto  ocupado  en  estorbar  quo 
el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  moros  que  habían 
hecho  rostro  á  la  escaramuza,  viendo  la  gente  que  car- 
gaba de  nuevo  y  conociendo  la  desorden,  comenzáronse 
á  retirar  hasta  sus  reparos,  y  saltando  fuera  golpe  de  ar- 
cabuceros y  ballesteros,  apretaron  nuestra  gente  cuasi 
puesta  en  rota  ejecutándola  hasta  lo  llano.  Arévalo  do 
Suazo,  parle  acometiendo,  parte  retirando  y  amparando 
la  gente  volvió  con  ella  (algunos  muertos  y  pocos  heri- 
dos) á  Velez,  donde  estuvo  á  la  guarda  del  lugar  y  la 
tierra,  y  los  moros  volvieron  á  continuar  su  fuerte.  Don 
Juan  visto  el  caso  y  pareciéndoledar  dueño  á  la  empre- 
sa que  la  hiciese  á  menos  costa  y  con  mas  autoridad, 
aunque  en  Arévalo  de  Suazo  no  hubiese  como  no  hubo 
falta,  ofreció  aquella  jornada  por  mandado  del  rey  á  don 
Diego  de  Córdoba  marqués  de  Gomares,  gran  señor  en  la 
Andalucía  y  fuera  de  ella  de  mayores  esperanzas,  que 
tenia  parte  de  su  estado  en  aquella  montaña  pacífico,  y 
guardado  ;  pero  fué  la  oferta  de  manera  que  justificada- 
mente pudo  excusarse. 

En  este  tiempo  se  declararon  los  preparamientos  del 
rey  de  Argel  ser  contra  el  de  Túnez  Mulei  Hamida  ;  y  el 
rey  de  Fez  se  quietó.  Partió  el  de  Argel  con  siete  mil  in- 
fantes turcos  y  andaluces  y  doce  mil  caballos,  parte  de 
su  sueldo  y  parte  alárabes  que  labraban  la  tierra: 
juntáronse  á  una  legua  de  Be.ja,  ciudad  grande,  y  veinte 
de  Túnez  ;  mas  el  rey  de  Túnez  fue  roto  y  salvóse  con 
doscientos  caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los  Dáti- 
les. Perdió  á  Beja  y  Túnez  que  ahora  está  en  poder  de 
turcos  y  á  Biserta  que  comenzaron  á  fortificar,  lugar  de 
comarca  provechoso  para  quien  lo  ocupare  y  pudiere 
mantener  ;  ílippon  Diarritos  le  llamaron  los  griegos  á  di- 
ferencia de  Bona:  púsole  el  nombre  Agatocles,  tirano  de 
Sicilia  en  la  gran  empresa  que  tuvo  contra  los  cartagine- 
ses. Mas  por  quitar  duda  y  oscuridad,  diré  loque  entien- 
do de  estos  reinos.  El  de  Fez  fué  reino  de  Siphax  que 
tuvo  guerra  contra  los  romanos,  de  quien  tanta  memoria 
hacen  sus  historias.  Después  de  varias  mudanzas,  edifico 
la  ciudad  Idriz  del  linaje  de  Alí,  que  conquisto  á  Berbe- 
ría,y  en  memoria  tienen  su  alfanje  colgado  en  el  templo 
principal  con  gran  veneración.  Dióle  el  nombre  del  rio 
que  pasa  por  medio  llamado  entonces  Fez.  Juntó  losedi- 
ficios  Juseph  Miramarazohir  Aben  Jacob  del  linaje  de  los 
deBenimerin,  que  fué  vencido  del  rey  don  Alonso  en  la 
batalla  de  Tarifa;  y  por  la  comodidad  de  guerrear  con- 
tra el  rey  de  Tremecen  la  hizo  de  nuevo  cabeza  del  reino, 
poseido  al  presente  por  los  hijos  de  Jarife,  hombre  que 
de  predicador  y  tenido  por  santo  y  del  linaje  de  Maho- 
ma,  vino  juntando  las  armas  con  la  religión  al  señorío  de 
Marruecos  y  Fez,  como  lo  han  hecho  muchos  de  su  sec- 
ta en  África,  comenzando  de  Mahoma  hasta  los  almorá- 
vides, los  almohades,  los  beni-merines,  los  beni-oaticis. 
y  jarifes  que  hoy  son ;  todos  religiosos  y  armados  y 
que  por  este  medio  vinieron  á  la  alteza  del  reino.  El  de 
Túnez  tuvo  mayor  antigüedad  por  fundarse  en  las  sobras 
de  la  gran  Cartago  destruida  por  Scipion  Africano ,  y 
vuelta  á  restaurar,  primero  por  los  cónsules  romanos  y 
por  Tiberio  Graco,  después  mudado  el  sitio  á  lo  llano  por 
César  Augusto  y  habitada  de  romanos,  poseída  de  los 
emperadores,  ganada  por  los  vándalos  y  recuperada  por 
Belisario  capitán  del  emperador  Justiniano;siempre  teni- 
da por  latereia  parte  del  imperio  griego  hasta  el  tiempo 
de  los  alárabes,  que  fué  por  Occuba  Ben-Nafic,  capitán 
de  Mauhía  sojuzgada,  venciendo  y  matando  al  conde 
Gregorio  lugarteniente  del  emperador  Constantino,  hijo 
de  Constante,  con  setenta  mil  caballeros  cristianos  en  la 
gran  batalla  junto  á  África  que  los  moros  llaman  Mehedia 
(del  nombre  de  un  su  príncipe  dicho  Moahedin)  y  los  ro- 
manos Adrumentum,  ahora  lugar  destruido  por  el  ejér- 
cito del  emperador  don  Carlos.  Las  armas  con  que  se 
halló  el  conde  Gregorio  á  quien  los  alárabes  llaman  Gro- 
guir,  dicen  que  fueron  muchas  mujeres  en  torno  bien 
aderezadas  y  hermosas;  él  en  una  litera  de  hombros  con 
piedras  preciosas  cubierta  do  paño  de  oro,  y  dos  manee 
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hos  que  con  mosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quita- 
ban el  polvo.  Mauhia  ocupó  a  Cartago  por  entrega  de 
María  hija  del  conde  Gregorio,  con  pacto  que  casase  con 
ella,  mas  descontento  del  casamiento  la  dejó:  deshabitó 
á  Cartago;  pasó  la  población  donde  ahora  es  Túnez,  que 
entonces  era  pequeño  lugar  y  siempre  del  mismo  nombre. 
Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce  aldeas,  que 
boy  son  de  labradores  moros  en  el  cabo  que  llaman  de 
Cartago,  donde  fué  la  ciudad  competidora  de  liorna;  el 
nombre  de  ella  dura  en  un  pequeño  pueblo  y  ese  sin 
gente,  tantas  mudanzas  hace  el  mundo  y  tan  poca  segu- 
ridad hay  en  los  estados.  Gobernóse  Túnez  en  forma  de 
república  hasta  los  tiempos  de  Miramamolin  Juseph,que 
envió  a  Abdeluabhed  su  capitán,  natural  de  Sevilla,  que 
los  gobernó  y  sujetócon  ocasión  de  defenderlos  contra  los 
alárabes,  cuyo  hijo  quedó  por  señor  y  fué  el  primero  rey 
de  Túnez  hasta  Muztaneoz  que  ennobleció  la  ciudad,  y 
dende  él  á  Hainidaque  hoy  reinasin  perderse  la  sucesión 
según  la  verdad  de  sus  historias,  cegando  ó  matando  los 
padres  á  los  hijos,  ó  los  hijosá  los  padres,  como  hizo  Ha- 
mida  que  cegó  a  Mulei  Hacen  su  padre  y  le  quitó  el  reino, 
en  que  el  emperador  don  Garlos,  vencedor  de  muchas 
gentes  le  habiarestituido,  echando á  Barbarroja  tirano  de 
él,  puesto  por  mano  del  gran  señor  de  los  turcos. 

Menores  fueron  los  principios  del  señorío  de  Argel  que 
hoy  esta  en  mayor  grandeza  :  al  lugar  llaman  los  moros 
Algezair  por  una  isia  que  tenia  delante,  nosotros  le  lla- 
mamos Argel ;  antiguamente  se  pobló  de  los  moradores 
de  Cesárea,  que  ahora  se  llama  Sarjel.  Estuvo  siempre 
en  el  señorío  de  los  reyes  godos  de  España  hasta  que 
vinieron  los  moros,  y  en  tiempo  de  ellos  fué  lugar  de 
poco  momento  regido  por  jeques.  Mas  después  el  rey 
don  Fernando  el  Católico  hizo  tributario  al  señor,  y  edi- 
ficó el  Peñón.  Muerto  el  rey.  el  cardenal  Fr.  Francisco 
Jiménez  gobernador  de  España  en  los  principios  del  rei- 
nado del  emperador  don  Carlos,  tomó  á  Bugía  (  casa  real 
del  rey  Bocho  de  Mauritania,  dicha  por  esto  de  su  nom- 
bre según  los  alárabes),  y  quiso  crecer  el  tributo  mo- 
viendo nuevo  concierto  con  el  jeque,  ofendidos  los  mo- 
ros, reprendido  y  arrepentido  el  señor  se  retiró.  El  car- 
denal, nombre  de  su  condición  armígero  y  aun  desaso- 
segado, armó  contra  él  haciendo  capitanes  á  Diego  de 
Vera  y  Juan  del  Rio:  juntóse  esta  armada  á  manera  de 
arrendamiento,  que  todos  los  que  tenian  oficios  menores 
si  losquerian  pasar  en  sus  hijos  por  una  vida,  fuesen  á 
servir  ó  llevasen  ó  diesen  en  su  lugar  tantos  hombres 
según  la  importancia  del  oficio.  Perdióse  la  armada  por 
mal  tiempo,  confusión  y  poca  plática  de  los  que  gober- 
naban, y  esta  fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre 
Argel.  Mas  el  jeque  temiendo  que  con  mayores  fuerzas 
se  renovaría  la  guerra,  trajo  por  huésped  y  soldado  á 
Barbarroja,  hermano  del  que  fué  tirano  de  Túnez  que 
entonces  era  su  lugarteniente  y  secretario;  venidos  á  la 
grandeza  que  tuvieron  de  capitanes  de  un  bergantín. 
Había  tentado  Barbarroja  Horux  (que  así  se  llamaba  el 
mayor)  la  empresa  de  Bugía  ;  perdido  el  tiempo,  la  gen- 
te, un  brazo  y  la  armada  ;  recogídose  con  cuarenta  tur- 


cos á  un  pequeño  castillo  de  donde  el  jeque  olra  vez  I» 
trajo  al  sueldo;  mas  él,  juntándose  con  los  principales, 
mató  al  jeque  llamado  Selin  Etenri  estando  comiendo  en 
un  baño:  hízose  señor  y  llamóse  rey.  Dentro  de  poco  sa- 
lió para  la  empresa  de  Tremecen,  y  ocupado  aquel  reino 
quedó  por  señor,  y  su  hermano  Barradla  por  goberna- 
dor de  Argel  ;  mas  echado  después  de  Tremecen  por  los 
capitanes  del  alcaide  de  los  Donceles,  abuelo  de  este 
marqués  de  (domares, que  era  entonces  general  de  Üran, 
y  muerto  huyendo,  quedó  el  reino  de  Argel  en  peder  del' 
hermano.  Había  don  Hugo  de  Moneada  hecho  tributarios 
los  gelves  después  de  algunos  años  de  la  perdida  del 
conde  Pedro  Navarro  y  muerte  de  don  García  de  Tolo- 
do,  hijo  del  duque  de  Alba  don  Fadrique,  padre  del  du- 
que don  Fernando  que  hoy  gobierna  los  estados  de  Flan- 
des,  y  tornando  con  el  armada  por  mandado  del  empe- 
rador sobre  Argel  con  intento  de  destruirla  y  asegurar 
la  marina  de  España,  tentó  desdichadamente  la  vengan- 
za de  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Uio ;  porque  con  tor- 
menta perdió  mucha  parte  de  la  armada  ,  y  echando 
gente  en  tierra  para  defender  los  que  so  iban  a  ella 
con  miedo  de  la  mar,  perdió  también  lo  uno  y  lo  otro. 
Crecieron  las  fuerzas  de  Barbanoja,  extendióse  por  la 
tierra  adentro  su  poder,  deshizo  el  Peñón  que  era  isla, 
continuóla  con  la  tierra  firme,  ocupó  los  lugares  de  la 
mar  Sarjel.  Guijan,  Brica  y  el  reino  de  Túnez  aunque 
pequeño.  Vino  á  noticia  del  señor  de  los  turcos  que  pre- 
tendía por  seguridad  y  paz  de  sus  hijos  ocupar  á  África 
y  poner  en  Túnez  á  Bayaceto  que  se  mató  á  si  mismo: 
adelantó  á  Barbarroja  sus  fuerzas  y  autoridad  por  con- 
seguir este  íin  y  poner  al  emperador  en  estrecho  y  ne- 
cesidad. Dióle  mayor  armada  con  que  ocupase  y  afirma- 
se el  reino  de  Túnez,  de  donde  echado  por  el  emperador 
pasó  á  Constantinopla  :  quedó  general  de  la  armada  del 
turco,  y  después  favorecido  y  honrado  hasta  que  mu- 
rió; tenido  en  mas  por  haberle  vencido  el  emperaiior, 
porque  los  vencedores  honrados  honran  á  los  vencidos! 
Quedó  el  reino  de  Argel  en  poder  de  gobernadores  en- 
viados por  el  turco;  mas  el  emperador  temiendo  la  poca 
seguridad  que  tenia  en  sus  estados  con  la  grandeza  de 
los  turcos  de  Argel,  y  hallándose  en  Alemania  al  tiempo 
que  el  gran  turco  venia  sobre  ella,  mal  proveído  de  di- 
ñe! os  para  resistirle,  no  quiso  obligarse  á  la  empresa. 
Quedar  sin  salir  á  ella  en  Alemania  era  poca  reputación: 
tomó  por  expediente  la  de  Argel,  donde  fué  rolo  de  la 
tormenta:  retiróse  por  tierra  á  Bugía  perdiendo  mucha 
parte  de  la  armada,  pero  salvó  el  ejército  y  la  reputa- 
ción con  gloria  de  .sufrido,  de  diestro  y  valeroso  capitán. 
De  allí  crecieron  sin  resistencia  las  fuerzas  de  los  seño- 
res de  Argel,  tomaron  á  Tremecen.  a  Bugía,  y  por  su 
orden  los  cosarios  á  Jayona,  de  los  moros,  á  TripoL  de  ia 
orden  de  San  Juan  :  rompieron  diversas  armadas  de  ga- 
leras sin  otra  adversidad  mas  que  la  pérdida  que  hicie- 
ron de  su  armada  en  la  batalla  que  don  Bernardino  de 
Mendoza  ganó  a  Ali  Hamete  y  Cara  Mami,  sus  capitanes 
sobre  la  isla  de  Arbolan.  Por  este  camino  Tino  el  leino 
de  Argel  a  ia  grandeza  que  ahora  tiene. 


LIBRO  III. 


Entretenía  el  gran  turco  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada con  esperanzas  por  medio  del  rey  de  Argel,  para 
ocupar  como  dijimos  las  fuerzas  del  rey  don  Felipe  en 
tanto  que  las  suyas  estaban  puestas  contra  venecianos, 
con  quien  (dando  á  entender  que  las  despreciaba)  nin- 
guna ocasión  de  su  provecho  aunque  pequeña  dejaba  pa- 
sar. Entretanto  el  comendador  mayor  don  Luis  de  Be- 
guesenes  sacó  del  reino  y  embarcó  la  infantería  española 
en  las  galeras  de  Italia,  dejando  ordena  don  Alvaro  de 
Bazan,  que  con  las  catorce  de  Ñapóles  que  eraií  á  su 
cargo  y  tres  banderas  de  infantería  española,  corriese 
las  islas  y  asegurase  aquellos  mares  contra  los  cosarios 
turcos.  Vino  á  Clvitavleja,  de  allí  á  puerto  Santo  Stéfa- 
no,  donde  juntando  consigo  nueve  galeras  y  una  galeota 
del  duque  de  Florencia,  estorbado  de  los  tiempos  entro 
en  Marsella.  Dende  a  poco  pareciendo  bonanza  continuó 
su  viaje,  mas  entrando  la  noche  comenzó  el  narbonós  a 
refrescar,  viento  que  levanta  grandes  tormentas  en  aquel 
golfo  y  travesía  pura  la  cosía  de  Berbería,  aunque  téjosí 
tres  (iias  corrió  la  armada  tan  deshecha  fortuna,  qué  se 
perdieron  unas  galeras  de  olías ;  rompieron  reinos,  ve- 
las, árboles,  timones,  y  en  On  la  capitana  sola  pudo  tu- 
rnar á  Menorca,  y  dende  allí  a  Talarnos,  donde  los  turcos 
forzados  enhilándose  en  la  flaqueza  de  u,s  nuestros  por 
e<  no  dormir  y  continuo  trabajo,  tentaron  levantarse  con 
la  galera  ;  pero  sentidos  hizo  el  comendador  mavor  jus- 
ticia de  treinta.  Nueve  aleras  de  las  otras  siguieron  la 


derrota  de  la  capitana,  cuatro  se  perdieron  con  la  gente 
y  chusma;  la  una  que. era  de  Estéfano  de  Mari. gentil  hom- 
bre genovés  ,  en  presencia  de  todas  en  el  go.fo  embistió 
por  el  costado  á  olra.  y  fué  la  embestida  salva,  y  a  fon- 
do la  que  embistió:  acaecimiento  visto  pocas  veces  eH  la 
mar,  las  demás  dieron  al  través  en  Córcega  y  (¿ordeña, 
ó  aportaron  en  otras  parles  con  perdida  de  la  ropa  ,  vi- 
tualla, municiones  y  aparejos,  aunque  sin  daño  de  la 
gente.  Luego  que  pasó  la  tormenta  llegó  don  Alvaro  de 
Bazan  á  Cerdeña  con  las  galeras  de  Ñapóles:  puso  en  ór 
den  cinco  de  la.-  que  habían  quedado  para  rwveRar:  en 
ellas  y  en  las  suyas  embarcó  los  soldados  que  pudo  ;  lle- 
gó á  Pal  amos,  y  juntándose  con  el  comendador  mayor, 
navegaron  la  costa  del  reino  de  Granada,  a  tiempo  que 
poco  había  fuera  él  sucosode  Beotomiz  y  otris  . 
ríes,  nías  en  favor  de  los  meros  que  nuestro,  f.iov"  con- 
sigo de  eai'tagena  las  galeras  de  España  que  traia  don 
Sancho  deLeívo;y  tornando  don  Alvaro  a  guardar  In 
costa  de  li  .lia,  el  partió  con  veinte  v  cinco  g  rieras  para 
Malaga  Mas  al  pasar  avisado  por  áréVRlo  de  SliaZO  de  lo 
mi,  e  ido  en  Béntomiz,  envié  con  «I-  'ti  Migue:  de  Moneada 
á  continuar  con  don  Juan  SU  intento,  y  e!  peligro  en  quo 
estaba  toda  aquella  lierrá,  si  no  se  poma  remedio  con 
brevedad,  sin  esperar  eonsulia  del  rey.  Puso  entretanto 
sus  galeras  en  orden  :  armó  y  rolu/o  la  infantería  que 
serían  en  diez  banderas;  mil  soldados  viejos  y  quinien- 
tos de  galera  ;  juutó  y  armo  de  Málaga,  Velez  y  Anteque- 
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ra.por  medio  de  Arévalo  de  Suazo  y  Pedro  Verdugo,  tres 
mil  infantes.  Volvió  don  Miguel  con  la  comisión  de  don 
Juan,  y  partió  el  Comendador  mayor  a  combatir  los  ene- 
migos. Llegado  á  Torrox.  envió  á  don  Martín  de  Padilla, 
hija  del  adelantado  de  Castilla,  con  alguna  infantería 
suelta  para  reconocer  el  fuerte  de  Frejiliana,  y  volvió 
trayendo  consigo  algún  ganado.  Púsose  al  pié  de  la  mon- 
laña,  y  después  de  haber  reconocido  de  mas  cerca,  dio 
ia  frente  á  don  Pedro  de  Padilla  con  parte  de  sus  banderas 
y  otras  hasta  mil  infantes,  y  mandóle  subir  derecho. 
A  don  Juan  do  Cárdenas  (').  hijo  del  conde  de  Miranda, 
mandó  subir  con  cuatrocientos  aventureros  y  otra  gente 
plática  de  las  banderas  de  Iialia  por  la  parte  de  la  mar, 
y  por  la  otra  a  don  Martin  do  Padilla  con  trescientos  sol- 
dados de  galera  y  algunos  de  Malaga  y  Velez  :  los  demás 
que  acometiesen  por  las  espaldas  del  fuerte,  donde  pa- 
rece que  la  subida  estaba  mas  áspera,  y  por  esLo  menos 
guardada,  y  estos  mandó  que  llevase  Arévalo  de  Suazo 
con  alguna  caballería  por  guarda  de  la  ladera  y  del  agua. 
Mas  don  Pedro,  aunque  do  su  niñez  criado  á  las  armas  y 
modestia  del  emperador,  soldado  suyo  en  las  guerras  de 
Flandes,  despreciando  con  palabras  la  orden  del  comen- 
dador mayor,  la  cual  era  que  los  unos  esperasen  /á  los 
otros  hasta  estar  igualados  (porque  parte  de  ellos  iban 
por  rodeos),  y  entonces  arremetiesen  a  un  tiempo,  arre- 
metió sin  él  y  llegó  primero  por  el  camino  derecho. 

Los  enemigos  estuvieron  a  la  defensa  como  gente  plá- 
tica, y  juntos  resistieron  con  mas  daño  de  los  nuestros 
que  suyo;  pero  al  fin,  dado  lugar  á  que  nuestros  arma- 
dos se  pegasen  con  el  fuerte,  y  comenzasen  con  las  pi- 
cas á  desviarlos  y  A  derribar  las  piedras  de  él ,  y  los  ar- 
cabuceros á  quitar  traveses,  estuvieron  firmes  hasta  que 
salió  un  turco  de  galera  enviado  por  el  comendador  ma- 
yor á  reconocer  dentro,  con  promesa  de  I»  libertad.  Este 
dio  aviso  de  la  dificultad  que  habia  por  la  parte  que  eran 
acometidos,  y  cuánto  mas  fácil  seria  la  entrada  al  lado 
y  espaldas.  Partió  la  gente,  y  combatiólos  por  donde  el 
turco  decia  :  lo  mismo  hicieron  los  enemigos  para  resis- 
tir, pero  con  mucho  daño  de  los  nuestros,  que  eran  he- 
ridos y  muertos  de  su  arcabucería,  al  prolongarse  por  el 
reparo.  Todavía  partidas  las  fuerzas  con  esto,  aflojaron 
los  que  estaban  á  la  frente  ;  y  don  Juan  de  Cárdenas  tu- 
vo tiempo  de  llegar,  lo  mismo  la  gente  de  Málaga  y  Ve- 
lez, que  iba  por  las  espaldas.  Mas  ios  moros  viéndose  por 
una  y  otra  parte  apretados,  salieron  por  la  del  maestral 
que  estaba  rnas  áspera  y  desocupada  como  dos  mil  per- 
sonas, y  entra  ellos  mil  hombres,  los  mas  sueltos  y  pláti- 
cos  de  la  tierra:  fué  porfiado  por  ambas  partes  el  com- 
bate hasta  venir  á  las  espadas,  de  que  los  moros  se  apro- 
vechan menos  que  nosotros,  por  tener  las  suyas  un  filo, 
y  no  herir  ellos  de  punta.  Con  la  salida  de  estos  y  sus 
capitanes  tuvieron  los  nuestros  menos  resistencia  :  en- 
traron por  fuerza  por  la  parte  mas  difícil  y  no  tan  guar- 
dada aue  tocó  á  Arévalo  de  Suazo,  donde  él  fué  buen  ca- 
ballero, y  buena  la  gente  de  Málaga  y  Velez,  pero  no 
entraron  con  tanta  furia,  que  no  diesen  lugar  á  los  que 
combatían  de  don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demás,  para 
que  también  entrasen  al  mismo  tiempo.  Murieron  de  los 
enemigos  dentro  del  fuerte  quinientos  hombres,  la  ma- 
yor parte  viejos:  mujeres  y  niños  cuasi  mil  y  trescientos 
con  el  ímpetu  y  enojo  de  la  entrada,  y  después  de  sali- 
dos, en  el  alcance;  y  heridos  otros  cerca  de  quinientos. 
Cautiváronse  cuasi  dos  mil  personas  :  los  capitanes  Gar- 
rai  y  el  Melilú  ,  general  de  todos,  con  la  gente  que  sa- 
lió, vinieron  destrozados  á  Valor,  donde  Aben  Humeya 
Jos  recogió,  y  mandó  dende  á  pocos  dias  tornar  al  mismo 
Frejiliana.  Mas  el  Melilú,  rico  y  de  ánimo,  hizo  ahorcar 
á  Chacón  que  trataba  con  los  cristianos,  por  una  carta  de 
su  mujer  que  le  hallaron,  en  que  le  persuadía  á  dejar  la 
guerra  y  concertarse.  Dicese  que  en  el  fuerte  los  viejos 
de  concierto  se  ofrecieron  á  la  muerte,  porque  los  mozos 
se  saliesen  en  el  entretanto;  al  revés  de  lo  que  suele 
acontecer  y  de  la  orden  que  guarda  naturaleza,  como 
quier  que  los  mozos  sean  animosos  para  ejecutar  y  de- 
fender á  los  que  mandan;  y  los  viejos  para  mandar,  y 
naturalmente  mas  flacos  de  ánimo  que  cuando  eran  mo- 
zos. De  los  nuestros  fueron  heridos  mas  de  seiscientos, 
y  entre  ellos  de  saeta  don  Juan  de  Cárdenas,  que  fué 
aquel  dia  buen  caballero.  Entreoíros  murieron  pelean- 
do don  Pedro  de  Sandoval,  sobrino  del  obispo  de  Osma, 
y  pasados  de  trescientos  soldados,  parte  aquel  dia,  y 
parto  dff  heridas  en  Málaga,  donde  los  mandó  el  comen- 
dador mayor,  y  vender  y  repartir  la  presa  entre  todos, 
a  cada  uno  según  le  tocaba,  repartiéndoles  también  el 
quinto  del  rey. 

Es  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de 
España  ;  y  el  quinto  derecho  antiguo  de  los  reyes  dende 
el  primer  rey  don  Pelayo.  cuando  eran  pocas  las  facul- 
tades para  su  mantenimiento ;  ahora  porque  son  grandes, 
llévanlo  por  reconocimiento  y  señorío:  mas  el  hacer  los 
reyes  merced  de  él  en  común  y  por  señal  de  premio  á 
los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo  ;  como  por  el 


l'l     Este  don  Juan  de  Cárdenas  fué  después  conde  de  Miranda,  virey  de 
Ñapóles,  presídeme  de  Italia  y  Castilla. 


contrario  a  cada  uno  lo  que  ganare  y  á  todos  el  quinto 
I  generalmente  cuando  vienen  á  la  guerra,  ocasión  para 
que  todos  vengan  á  servir  en  las  empresas  con  mayor 
voluntad.  Pero  esta  se  trueca  en  codicia,  y  cada  uno 
tiene  por  tan  propio  lo  que  gana,quo  deja  por  guardarlo, 
el  oficio  de  soldado,  do  que  nacen  grandes  inconvenien- 
tes en  ánimos  bajos  y  poco  pláticos;  que  unos  huyen 
con  la  presa,  otros  se  dejan  malar  sobre  ella  de  los  ene- 
migos, impedidos  y  enflaquecidos,  o.lros  desamparadas 
las  banderas,  vuelven  á  sus  tierras  con  la  ganancia.  Vié- 
nense  por  este  camino  á  deshacer  los  ejércitos  hechos 
de  gente  natural,  que  campean  dentro  en  casa :  el  ejem- 
plo se  ve  en  Italia  entre  los  naturales,  como  se  ha  visto 
en  esla  guerra  dentro  en  España. 

El  buen  suceso  de  Frejiliana  sosegó  la  tierra  de  Má- 
laga y  la  de  Ronda  por  entonces  :  ef  comendador  mayor 
se  dio  á  guardar  la  costa,  á  proveer  con  las  galeras  los 
lugares  de  la  marina;  mas  en  tierra  de  Granada,  el  mal 
tratamiento  que  los  soldados  y  vecinos  hacian  a  los  mo- 
riscos de  la  Vega,  la  carga  de  alojamientos,  contribucio- 
nes y  composiciones,  la  resolución  que  se  tomó  de  des- 
truir las  Albuñuelas  flacamente  ejecutada,  dio  ocasión 
á  que  muchos  pueblos  que  esiabati  sobresanados,  se  de- 
clarasen, y  subiesen  á  la  sierra  con  sus  familias  v  ropa. 
Entre  estos  fué  el  rio  de  Bolodui  á  la  parte  de  Guadix, 
y  á  la  de  Granada  Guejar,  que  en  su  calidad  no  dio  poco 
desasosiego.  La  gente  de  ella  recogiendo  su  ropa  y  dine- 
ros, llevando  la  vitualla,  y  dejando  escondida  la  que  no 
pudieron,  con  los  que  quisieron  seguirlos,  se  alzaron  en 
la  montaña,  cuasi  sin  habitación  por  la  aspereza,  nieve  y 
frió.  Quiso  don  Juan  reconocer  el  sitio  del  lugar  llevan- 
do á  Luis  Quijada  y  al  duque  de  Sesa  ;  tratóse  si  lo  debia 
mantener,  ó  dejar;  no  pareció  por  entonces  necesario 
para  la  seguridad  de  Granada  mantenerle  y  fortificarle 
como  flaco  y  de  poca  importancia;  pero  la  necesidad 
mostró  lo  contrario,  y  en  fin  se  dejó  ;  ó  porque  no  basta- 
se la  gente  que  en  la  ciudad  habia  de  sueldo  á  asegurar 
á  Granada  todo  á  un  tiempo,  y  socorrer  en  una  necesi- 
dad á  Guejar  como-la  razón  lo  requería,  ó  que  no  caye- 
sen en  que  los  enemigos  se  atreverían  á  fundar  guarni- 
ción en  ella  tan  cerca  de  nosotros,  ó  como  dice  el  pue- 
blo ( que  escudriña  las  intenciones  sin  perdonar  sospecha, 
con  razón  ó  sin  ella) ,  por  criar  la  guerra  entre  las  manos  ; 
celosos  del  favor  en  que  estaba  el  marqués  de  Velez, 
y  hartos  de  la  ociosidad  propia  y  ambiciosos  de  ocupar- 
se, aunque  con  gasto  de  gente  y  hacienda:  decíase  que 
fuera  necesario  sacar  un  presidio  razonable  á  Guejar, 
como  después  se  bizo  lejos  de  Granada  para  mantener 
los  lugares  de  en  medio:  cada  uno  sin  examinar  causas 
ni  posibilidad.se  hacia  juez  de  sus  superiores. 

Mas  el  rey,  viendo  que  su  hermano  estaba  ocupado  en 
defender  á  Granada  y  su  tierra,  y  que  teniendo  la  masa 
de  todo  el  gobierno  ,  era  necesario  un  capitán  que  fuese 
dueño  de  la  ejecución,  nombró    por  general  de   toda  la 
empresa  al  marqués  de  Velez,  que  entonces  estaba   en 
gran  favor,  por  haber  salido  á  servir  á  su  costa.  Sucedió- 
le dichosamente  tener  á  su  cargo  ya  la  mitad  del  reino, 
calor  de  amigos  y  deudos;  cosas  que  cuando  caen  sobre 
fundamento,  inclinan  mucho   los  reyes.  A  esto  se  juntó 
haberse  ofrecido^  por  sus  cartas  á  echará  Aben  Humeya 
el  tirano,  que  así  se  llamaba  ;  y  acabar  la  guerra  del  rei- 
no de  Gi  añada  con  cinco  mil  hombres  y  trescientos  ca- 
ballos pagados  y  mantenidos;  que  fué  la  causa  mas  prin- 
cipal de  encomendarle  el   negocio.  A  muchos  cuerdos 
parece  que  ninguno  debe  de  cargar  sobre  sí   obligación 
determinada,  que  el  cumplirla,  ó  el  estorbo  de  ella  esté 
en  mano  de  otro.  Fué  la  elección  del  marqués  (á  lo  que 
el  pueblo  de  Granada  juzgaba,  y  algunos  colegian  de  las 
palabras  y  continente)  harto  contra  voluntad  de  los  que 
estaban  cerca  de  don  Juan,  pareciéndoles  que  quitaba  el 
rey  á  cada  uno  de  las  manos  la  honrado  e'sta  empresa. 
Habían  crecido  las  fuerzas  de  Aben  Humeya,  y  vení- 
dole  número  de  turcos  y  capitanes   pláticos  según  su 
manera  de  guerra  ;  moros  berberíes,  armas  parte  traí- 
das, parte  tomadas  á  los  nuestros,  vituallas  en  abundan- 
cia, la  gente  mas  y  mas  plática  de  la  guerra.  Estaba  el 
rey  con  cuidado  de  que  la  gente  y  las  provisiones  se  ha- 
cían de  espacio  ;  y  pareciéudole  que  llegarse  él  mas  al 
reino  de  Granada,  seria  gran  parte  para  que  las  ciudades 
y  señores  de  España  se  moviesen  con  mayor  calor,  y  ayu- 
dasen con  mas  gente  y  mas  presto,  y  que  con  el  nombre 
y  autoridad  de  su  venida  los  principes  de  Berbería  an- 
darían retenidos  en  dar  socorro,  ciertos  que  la  guerra  se 
habia  de  tomar  con  mayores  fuerzas :  acabada,  con  todas 
ellas  cargar  sobre  sus  estados,   mandó  llamar  cortes  en 
Córdoba  para  dia  señalado,  adonde  se  comenzaron  á  jun- 
tar procuradores  de  las  ciudades,  y  hacer  los  aposentos. 
Salió  el  marqués  de  Velez  de  terque  por  estorbar  el 
socorro  que  los  moros  de  Berbería  continuamente  traían 
de  gente,  armas  y  vitualla,  y  los'de  la  Alpujarra  recibían 
por  la  parte  de  Almería.  Vinoá  Berja  (que  antiguamen- 
te tenia  el  mismo  nombre) ,  donde  quiso  esperarla  gen- 
te pagada  y  la  que  daban  los  lugares  de  la   Andalucía. 
Mas  Aben  Humeya.  entendiendo  que  estaba  el   marqués 
con  poca  genle  y  descuidado,  resolvió  combatirles  antes 
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oue  juntase  el  campo.   Dicen  los    moros  haber  tenido 
platica  con  algunos  esclavos,  que  escondiesen  ios  frenos 
lie  los  caballos;  pero  esto  no  so  entendió  entro  nosotros  : 
y  porquo  los  moros  como  gente  de  pié  y  sin  picas  rece- 
jaban la  caballería, quiso  combatirledentro  del  lugar  an- 
tes del  dia.  Llamó  la  gente  del  rio  de  Almería,  la  del  Bo- 
Jodui,  la  de  la  Alpujarra,  los  que  quisieron  venir  del  rio 
deAlmanzora,  cuatrocientos   turcos  y   berberíes  :  eran 
por  lodos  cuasi  tres  mil  arcabuceros  y  ballesteros,  y  dos 
mil  con  armas  enliastadas.  Echó  delante  un  capitán  que 
le  servia  de  secretario,  llamado  Mojajar,  que  conjtroscien- 
tos  arcabuceros  entrase  derecho  á   las  casas   donde  el 
marqués  posaba,  diese  en  la  centinela  ( lo  que  ahora  lla- 
mamos centinela,  amigos  de  vocablos  extranjeros,   lla- 
maban nuestros  españoles  en  la  noche,  escucha,   en  el 
dia,  atalaya  ;  nombres  harto  mas  propios  para  su  oficio), 
llegando  con  ella  á  un  tiempo  el  arma  y  ellos,  en  el  cuer- 
po de  guardia  :  siguióle  otra  gente,  y  él  quedó  en  la  re- 
taguardia sobre  uii  macho,  y  vestido  de  grana  (1).  Mas  el 
marqués,  que  estaba  avisado  por  una  lengua  que  los  nues- 
tros le  trajeron,  atravesó  algunas  calles  que  daban  en  la 
plaza  ;  puso  la  arcabucería  a  las  puertas  y  ventanas  ;  to- 
mó las  salidas,  dejando  libres  las  entradas  por  donde  en- 
tendió que  los  enemigos  vendrían  ;  y  maridó  estar  aper- 
cibida la  caballería  y  con  ella  su  hijo  don  Diego  Fajardo: 
abrió  camino  para  salir  fuera,  y  con  esta  orden  esperó  á 
ios  enemigos.   Entró  Mojajar  por  la  calle  que  va  derecha 
a  dar  á  la  plaza,  al  principio  con  furia  ;  después  espan- 
tado y  recatado  de  hallar  la  villa  sin  guardia,  olió  humo 
de  cuerdas;  y  antes  que  se  recatase,  sintió  de  una  y  otra 
parte  jugar  y  hacerle  daño  la  arcabucería.  Mas  querien- 
do resistir  la  gente  con  alguna  otra  que  le  habia  segui- 
do, no  pudo,  salióse  con   pocos  y  desordenadamente  al 
campo.  El  marqués,  con  la  caballería  y  alguna  arcabu- 
cería, á  un  tiempo  saltó  fuera  con  don  Diego  su  hijo, 
don  Juan  su  hermano,  don  Bernardino  de  Mendoza,  hi- 
jo del  conde  de  Coruña,  don  Diego  de  Leiva,  hijo  natu- 
ral del  señor  Antonio  de  Leiva,  y   otros  caballeros  ;  dio 
en  los  que  se  retiraban  y  en  la  gente  que  estaba  para 
hacerle  espaldas ;  rompiólos  otra  vez;  pero  aunque  la 
tierra  fuese  llana,  impedida  la  caballería  de  las  matas  y 
de  la  arcabucería  de  los  turcos  y  moros  que  se  retira- 
ban con  orden,  no  pudo  acabar  de  deshacer   los  enemi- 
gos. Murieron  de  ellos  cuasi  seiscientos  hombres ,  Aben 
llumeya  tornóla  gente  rota  á  la  sierra,  y  el  marqués  á 
Berja.  Al  rey  dio  noticia,  pero  á  don  Juan  poca  y  tarde; 
hombre  preciado  de  las  manos  mas  que  de  la  escritura; 
ó  que  quería  darlo  á  entender,  siendo  enseñado  en  le- 
tras y  estudioso.  Comenzó  don  Juan  con  orden  del  rey 
á  reforzar  el  campo  del  marqués;  antes  á  formarlo  de 
nuevo  :  puso  con  dos  mil  hombres  á  don  Rodrigo  de  Be- 
navides  en  la  guardia  de  Guadix  ;  á  Francisco  de  Molina 
envió  con  cinco  banderas  á  la  de  Orgiba  ;  mandó  pasar  a 
don  Juan  de  Mendoza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y 
ciento  y  cincuenta  caballos  adonde  el   marqués  estaba  : 
y  al  comendador  mayor,  que  tomando  las  banderas  de 
don  Pedro  de  Padilla  (rehechas  ya  del  daño  que  reci- 
bieron en  Frejiliana  ),  las  pusiese  en  Adra ,  donde  el  mar- 
qués vino  de  Berja  á  hacer  la  masa.   Llegó  don  Sancho 
de  Leiva  á  un  mismo  tiempo  con  mil  y  quinientos  catala- 
nes de  los  que  llaman  delados,  que  por  las  montañas  an- 
dón huidos  de  las  justicias,  condenados  y  haciendo  de- 
litos, que  por  ser  perdonados  vinieron  los  mas  de  ellos 
a  servir  en  esta  guerra:  era  su  cabeza  Antic  Sarriera, 
caballero  catalán;  las  armas  sendos  arcabuces  largos,  y 
do»  pistoletes  de  que  se  saben  aprovechar.  Llegó  Lorenzo 
Tollez  de  Silva,  marqués  de  la  Favara,  caballero  portu- 
gués, con  setecientos  soldados,  la  mayor  parte  hechos  en 
¡Granada  y  a  su  costa :  atravesó  sin  daño  por  el  Alpujarra 
entre  las  fuerzas  de  los  enemigos;  y  por  tenerlos  ocupados 
en  el  entrotanlo  que  se  juntaba  el  ejército,  y  las  guarnicio- 
nes de  Tablatc,Du  real  y  el  Padul  seguras  (a  quien  amenaza- 
lian  los  moros  del  valle,  y  los  que  habían  tornado  á  las  Al- 
buñuelas); por  i  mped ir  asimismo  que  estos  no  se  juntasen 
con  los  que  estaban  en  la  sierra  de  Guejar  y  con  otros  do 
la  Alpujarra ;  por  estorbar  también  el  desasosiego  en  quo 
ponían  á  Granada  con  correrías  do  poca  gente,  y  por  qui- 
tarles la  cogida  de  los  panes  del  valle  ;  mandó  don  Juan 
que  don  Amonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  doscientos 
caballos  fuese  á  hacer  este   efecto,  quemando  y  destru- 
yendo á  Resta  val  j  Pinillos.  BelejiJ,  Concha,  y  como  dije, 
el   vallo   hasta    las    Albuñuelas.    Partió    con     la  misma 
orden  y  á  la  misma  hora,  que  cuando  fuá  a  quemarlas  la 
vez  pasada,  pero  con  desigual  fortuna ;  porque  llegando 
tarde,  halló  los  moros  levantados  por  el  campo,  y  en  sus 
labores  con  las  armas  en  la  mano:  tuvieron  tiempo  pa- 
ra alzar  sns  mujeres,  hijos    y  ganados,  y  ellos  juntarse», 
nevando  bói  capitanes  a  Rendati,  hombre  señalado,  y  a 
Lope,  él  do  las  Albuñuelas,  ayudados  con  el    sitio  do  la 
tierra  barrancosa.  Acometieron  la  gente  i\<x  don  Antonio, 
ocupada  en  (¡uemar  y    robar:    que    pudo  COO' dificultad, 
aunque  con  poca  pérdida,  resistir  y  recogerse,  siguién- 
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dolo  y  combatiéndolo  por  el  vallo  abajo  malo  para  la  ca- 
ballería. Mas  don  Antonio,  ayudándolo  don  García  Man- 
rique, hijo  del  marqués  do  Aguilar,  y  Lázaro  de  llero- 
dia,  capitán  do  infantería,  haciendo  á  veces  de  la  van- 
guardia retaguardia,  á  veces  por  el  contrario  tomando 
algunos  pasos  con  la  arcabucería,  se  fué  retirando  hasta 
salir  á  lo  raso,  que  los  enemigos  con  temor  de  la  caba- 
llería le  dejaron.  Murió  en  esta  refriega  apartado  de  don 
Antonio  el  capitán  Céspedes  á  manos  do  Itendali  con 
veinte  soldados  de  su  compañía  peleando,  sesenta  hu- 
yendo; los  demás  se  salvaron  á  Tañíate  donde  estaba  do 
guardia.  No  fué  socorrido  por  estar  ocupada  la  infante- 
ría quemando  y  robando  sin  poderlos  mandar  don  Anto- 
nio. Tampoco  llegó  don  García  (á  quien  envió  con  cua- 
renta caballos),  por  ser  lejos  y  áspera  la  montaña,  los 
enemigos  muchos.  Pero  el  vulgo  ignorante,  y  mostrado 
á  juzgar  á  tiento,  no  dejaba  de  culpar  al  uno  y  al  otro, 
que  con  mostrar  don  Antonio  la  caballería  de  lo  alto  en 
las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos  ó  se 
retiraran  ;  que  don  García  pudiera  llegar  mas  á  tiempo 
y  Céspedes  recogerse  á  ciertos  edificios  viejos,  que  te- 
nia cerca ;  que  don  Antonio  le  tenia  mala  voluntad  den- 
de  antes,  y  que  entonces  habia  salido  sin  orden  suya  de 
Tablate,  habiéndole  mandado  quo  no  saliese.  A  mi  quo 
sola  tierra,  paréceme  imposible  ser  socorrido  con  tiem- 
po, aunque  los  soldados  quisieran  mandarse,  ni  hubiera 
enemigos  en  medio  y  á  las  espaldas.  Tal  fué  la  muerto 
de  Céspedes,  caballero  natural  de  Ciudad  Real,  que  ha- 
bia traído  la  gente  á  su  costa,  cuyas  fuerzas  fueron  ex- 
cesivas y  nombradas  por  toda  España  :  acompañólas 
hasta  la  fin  con  ánimo,  estatura,  voz  y  armas  descomu- 
nales. Volvió  don  Antonio  con  haber  quemado  alguna 
vitualla,  trayendo  presa  de  ganado  á  Granada,  dondo 
menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de  la  milicia  cor- 
rían á  una  y  otra  parte,  mas  armados  que  ciertos  donde 
hallar  los  enemigos  ;  los  cuales  dando  armas  por  un  ca- 
bo, llevaban  de  otro  los  ganados.  Habia  don  Juan  ya 
proveído  que  don  Luis  de  Córdoba  con  doscientos  caba- 
llos yalg&na  infantería  recogiese  á  Granada  y  ala  ¥eea 
los  déla  tierra:  comisión  de  poco  mas  fruio,  que  de 
aprovechar  á  los  que  los  hurtaron ;  porque  no  se  pudien- 
do  mantener,  fué  necesario  volverlos  á  sus  lugares  fal- 
tos de  la  mitad,  donde  fueron  comunes  á  nosotros  y  á 
los  enemigos. 

Hallábase  entretanto  el  marqués  de  Velez  en  Adra 
(lugar  antiguamente  edificado  cerca  de  donde  ahora  es, 
que  llamaban  Abdera),  con  casi  dos  mil  infantes  y  sete- 
cientos caballos:  gente  armada,  plática,  y  que  ninguna 
empresa  rehusara  por  difícil,  extendida  su  reputación 
por  España  con  el  suceso  de  Berja,  su  persona  subida 
en  mayor  crédito.  Venian  muchos  particulares  á  buscar 
la  guerra,  acrecentando  el  número  y  calidad  del  ejérci- 
to; pero  la  esterilidad  del  año,  la  falta  de  dinero,  la  po- 
breza de  los  que  en  Málaga  fabricaban  bizcocho,  y  la  poca 
gana  de  fabricarlo  por  las  continuas  y  escrupulosas  re- 
formaciones antes  déla  guerra,  la  falla  de  recuas  por  la 
carestía,  la  de  vivanderos  que  suelen  entretener  los 
ejércitos  con  refrescos,  y  con  esto  las  resacas  de  la  mar 
que  en  Málaga  estorban  á  veces  el  cargar,  y  las  mismas 
el  descargaren  Adra,  fué  causa  que  las  galeras  no  pro- 
veyesen de  lanío  bastimento  y  tan  á  la  continua.  Era  al- 
gunas veces  mantenido  el  campo  de  solo  pescado,  que 
en  aquella  costa  suele  ser  ordinario;  cesaban  las  ganan- 
cias de  los  soldados  con  la  ociosidad;  faltaban  las  espe- 
ranzase los  que  venian  cebados  de  ellas;  deteníanse  las 
pagas  :  comenzó  la  gente  de  descontentarse  á  lomar  li- 
bertad y  hablar  como  suelen  en  sus  cabezas.  El  general, 
hombre  entrado  en  edad  y  por  esto  mas  en  cólera,  mos- 
trado á  ser  respetado  y  aun  temido;  cualquiera  cosa  le 
ofendía:  dióse  á  olvidar  a  unos,  tener  poca  cuenta  con 
otros,  tratar  á  otros  con  aspereza  ;  oia  palabras  sin  res- 
peto, y  oíanlas  de  él.  Un  campo  grueso,  armado,  lleno 
do  gente  particular,  que  bastaba  á  la  empresa  de  Berbe- 
ría, comenzó  á  entorpecerse  nadando  y  comiendo  pesca- 
dos frescos ;  no  seguir  los  enemigos  habiéndolos  rompi- 
do; no  conocer  ol  favor  de  la  victoria  ;  dejarlos  en_ro- 
sar,  afirmar, romper  los  pasos,  armarse,  proveerse,  emr 
guerra  cu  las  puertas  do  España.  Fué  el  marqués  junta- 
mente avisado  y  requerido  de  personas  que  veían  ol 
daño,  y  temían  el  inconveniente,  que  con  la  vitualla  bas- 
tante para  ocho  días  saliese  en  busca  do  Aben  llumeya. 
Por  estos  términos  comenzó  á  sor  mal  quistodel  común  , 
y  do  allí  a  pesarse  la  mala  voluntad  en  los  principales, 
aborrecerse  ol  do  todos  V  'lo  todo,  y  lodos  de  el. 

Al  contrario  de  lo  quo  al  marques  de  Mondopr  aconte- 
ció ;  que  de  los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pueblo  ; 
pero  con  mas  paciencia  v  modestia  suya,  dicen  que  con 
istial  arrogancia.  Vo  no  vi  el  proceder  del  uno  ni  del 
oiro;  poro  a  mi  opinión  ambos  fueron  culpados,  sin  ha- 
ber hecho  errores  en  su    oiicio.  y  fuera  «le  él,  con    poca 

causa  y, esa  común  en  algunos  otros  generales  de  tna>- 
«ores  ejércitos.  Y  lomando  a  lo  presente,  nunca  el  mar- 
ques de  Velez  se  lidio  lan  proveído  de  vitualla,  que  le 
sobrase  en  oí  comer  ordinario  de  cada  dia  para  llevar 
consigo  cuantidad  que  pudiese  gastar  &  la  larga:    pwre 
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vista  la  falta  de  olla,  la  poca  seguridad  quo  so  tonta  do 
lámar;  padeciéndole  quo  do  Granada  y  el  Aldalucía, 
Guadix  y  marquesado  de  Zenetto,  y  de  allí  por  los  puer- 
tos de  la  Ravaba  y  Loh  que  atraviesan  la  sierra  hasta  la 
Alpujarra,  podia  ser  proveído;  escribió á don  Juan  (aun- 
que lo  solia  hacer  pocas  voces),  que  le  mandase  tener 
hecha  la  provisión  en  la  Calahorra  ;  porquo  con  ella  y  la 
que  viniese  por  mar,  se  pudiese  mantener  el  ejército  en 
la  Alpujarra  y  echar  de  ella  los  enemigos. 

El  comendador  mayor,  según  el  poco  aparejo,  ningu- 
na diligencia  posible  dejaba  de  hacer  aunque  fuese  con 
peligro,  hasta  que  tuvo  en  Adra  puesta  vitualla  de  res- 
pelo  por  tanto  tiempo,  que  ayudado  el  marqués  con  al- 
guna de  otra  parte  (aunque  fuese  habida  de  los  enemi- 
gos), podia  guerrar  sin  hambre  y  esperar  la  de  Gua- 
dix: mas  viendo  que  el  marqués  incierto  de  la  provisión 
que  hallaría  en  la  Calahorra  se  detenia,  dábale  priesa  en 
público,  y  requeríale  en  consejo  que  saliese  contra  los 
enemigos.  Mas  dando  el  marqués  razones  por  donde  no 
convenia  salir  tan  presto,  dicen  que  pasó  tan  adelante, 
que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  un  consejo,  le 
dijo:  «Que  no  lo  haciendo,  tomaría  él  la  gente  y  saldría 
con  ella  en  campo.» 

En  Granada  ninguna  diligencia  se  hizo  para  proveer 
al  marqués;  porque  pues  no  replicaba,  tuvieron  creído 
quo  no  tenia  necesidad,  y  que  estaba  proveído  bastante- 
mente en  Adra,  de  donde  era  el  camino  mas  cauto  y  se- 
guro :  tenian  por  dificultoso  el  de  la  Calahorra  ;  los  ene- 
migos muchos,  las  recuas  pocas,  la  tierra  muy  áspera, 
déla  cual  decían  que  el  marqués  era  poco  platico.  Mas 
el  pueblo,  acostumbrado  ya  á  hacerse  juez,  culpábale 
de  mal  sufrido  en  palabras  y  obras  igualmente,  con  la 
gente  particular  y  común;  á  sus  oficiales  de  liberales 
en  distribuirlo  voluntario,  y  en  lo  necesario  estrechos; 
detenerse  en  Adra  buscando  causas  para  criarla  guerra, 
tenido  en  otras  cosas  por  diligente:  escribíanse  cartas, 
que  no  faltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  disminuíase 
por  horas  la  gracia  de  los  sucesos  pasados:  decían  que 
de  ello  no  pesaba  á  don  Juan,  ni  á  los  que  le  estaban 
eerca  :  era  su  parcial  solo  el  presidente,  pero  ese  algu- 
nas veces  ó  no  era  llamado,  ó  le  excluían  de  los  conse- 
jos á  horas  y  lugares,  aunque  tenia  plática  de  los  cosas 
del  reino  y  alteraciones  pasadas.  Pasó  este  apuntamien- 
to hasta  ser  avisado  el  consejo  por  cartas  de  personas  y 
ministros  importantes  (según  el  pueblo  decia),  y  aun 
reprendido,  que  parecía  desautoridad  y  poca  confianza, 
no  llamar  un  hombre  grave  de  experiencia  y  dignidad. 
Pero  no  era  de  maravillar  que  el  vulgo  hiciese  seme- 
jantes juicios;  pues  por  otra  parte  se  atrevía  á  escudri- 
nar lo  intrínseco  de  las  cosas,  y  examinar  las  intencio- 
nes del  consejo. 

Decían  que  el  duque  de  Sesa  y  el  marqués  de  Velez 
eran  amigos,  mas  por  voluntad  suya  que  del  duque  :  no 
embargante  que  fuesen  tío  y  sobrino.  El  marqués  de 
Mondejar  y  el  duque  émulos  de  padres  y  abuelos  sobre 
la  vivienda  de  Granada,  aunque  en  público  profesasen 
amistad :  antigua  la  enemistad  entre  los  marqueses  y 
sus  padres,  renovada  por  causas  y  preeminencias  de 
cargos  y  jurisdicciones;  lo  mismo  el  de  Mondejar  y  el 
presidente,  hasta  ser  maldicientes  en  procesos  el  uuo 
contra  del  otro:  Luis  Quijada  envidioso  del  de  Velez, 
ofendido  del  de  Mondejar;  porque  siendo  conde  deTen- 
dilla,  no  quiso  consentir  el  marqués  su  padre  que  le 
diese  por  mujer  una  hija  que  le  pidió  con  instancia ;  ami- 
go intrínseco  deEraso,  y  de  otros  enemigos  de  la  casa 
del  marqués.  El  duque  de  Feria  \1  ) ,  enemigo  atrevido 
de  lengua  y  por  escrito  del  marqués  de  Mondejar;  am- 
bos dende  el  tiempo  de  don  Bernardinode  Mendoza,  cu- 
ya autoridad  después  de  muerto  los  ofendía.  El  duque 
de  Sesa  y  Luis  Quijada  á  veces  tan  conformes,  cuanto 
bastaba  para  excluir  los  marqueses,  y  á  veces  sobresa- 
nados por  la  pretensión  de  las  empresas:  hablábanse 
bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  todos  sospechosos  á  la 
redonda.  Entreteníase  Muñatonés  mostrado  á  sufrir  y 
disimular,  culpando  las  faltas  de  proveedores  y  aprove- 
chamientos de  capitanes,  lo  uno  y  lo  otro  sin  remedio. 
Don  Juan,  como  no  era  suyo,  contentábale  cualquiera 
sombra  de  libertad  :  atado  á  sus  comisiones,  sin  nom- 
bramiento de  oficiales,  sin  distribucionde  dinero,  armas 
y  municiones  y  vituallas,  si  las  libranzas  no  venian  pasa- 
das de  Luis  Quijada;  que  en  esto  y  en  otras  cosas  no  de- 
jaba (con algunas  muestras  de  arrogancia)  de  dar  á  en- 
tender lo  que  podia,  aunque  fuese  con  quiebra  de  la  au- 
toridad de  don  Juan;  que  entendía  todos  estos  movi- 
mientos, pero  sufríalos  con  mas  paciencia  que  disimula- 
ción :  solamente  le  parecía  desautoridad  que  el  marqués 
de  Mondejar  o  el  conde  su  hijo  usasen  sus  oficios,  aun- 
que no  estaban  excluidos  ni  suspendidos  por  el  rey. 
Tampoco  dejaron  de  sonarse  cosquillas  de  mozos  y  otros, 
que  las  acrecentaban  entre  el  conde  y  ellos:  tal  era  la 
apariencia  del  gobierno.  Pero  no  por  eso  se  dejaba  de 
pensar  y  poner  en  ejecución  lo  que  parecía    mejor  al 

(i)     Solo  esto  del  dutjue    de  Feria    no  entiendo  bien,   si  bien  por  con- 
cordar todos  los  manuscritos,  rto  me  atreví  á  quitarlo 


bonoficio  público  y  servicio  del  rey:  porquo  los  minis- 
tros y  consejeros  no  entran  con  las  enemistades  y  des- 
contentamientos al  lugar  donde  se  juntan,  y  aunque  ten- 
gan diferencia  de  pareceres,  cada  uno  encamina  el  suyo 
á  loque  conviene;  pero  los  escritores  como  no  deben 
aprobar  semejantes  juicios,  tampoco  los  deben  callar 
cuando  escriben  con  fin  de  fundar  en  la  historia  ejem- 
plos, por  donde  los  hombres  huyan  lo  malo  y  sigan  lo 
bueno. 

Desde  los  diez  de  junio  á   los  veinte  y  siete    de  julio 
(1869)  estuvo  el  marqués  de  Velez  en  Adra  sin  hacer 
efecto;    hasta  que  entendiendo  que  Aben   Humeya  so 
rehacía,  partió  con  diez  mil  infantes  y  setecientos  caba- 
llos, gente,  como  dije,  ejercitada  y  armada,  pero  ya  des- 
contenta :  llevó  vitualla  para  ocho  dias  ;  el   principio  de 
su  salida  fué  con  alguna  desorden.  Mandó  repartir  la 
vanguardia,  retaguardia  y  batalla   por  tercios;  que  la 
vanguardia  llevase  el  primer  dia  don  Juan  de  Mendoza, 
el  segundo  don  Pedro  de  Padilla  ;  y   habiendo  ordenado 
el     número    de   bagajes  que    debia  llevar    cada    ter- 
cio, fué    informado    que  don   Juan  llevaba   mas   nú- 
mero de   ellos;   y  puesto  que  fuesen  de   los   soldados 
particulares,  ganados  y  mantenidos  para  su  comodidad, 
y  aunque  iban  para  no  volver  á  Adra ;  mandó  tornar  don 
Juan   al  alojamiento  con  la  vanguardia,  pudiéndole  en- 
viar á  contar  los  embarazos  y  reformarlos ;  cosa  no  acon- 
tecida en  la  guerra  sin  grande  y  peligrosa  ocasión;  con 
que  dio  á  los  enemigos  ganado  tiempo  de  dos  dias,  y  á 
nosotros  perdido.  Salió  el  dia  siguiente  con  haber  halla- 
do poco  ó  ningún  yerro  que  reformar;    llevó    la  misma 
orden,  añadiendo,    que  la  batalla  fuese  tan  pegada  con 
la  vanguardia,  y  la  retaguardia  con  la  batalla,  que  don- 
de la  una  levantase  los  pies,  los  pusiese  la  otra,   guar- 
dando el  lugar  á  los  impedimentos  ;    la   caballería  á  un 
lado  yá  otro;  su  persona  en  la  batalla,  porque  los  ene- 
migos no  tuviesen  espacio  de  entrar.  .Vino  h  Berja,  y  de 
allí  fué  por  el  llano  que  dicen  de  Lucainena,  donde  al 
cabo  de  él  vieron  algunos  enemigos  con  quien  se  esca- 
ramuzó sin  daño  de  las  partes;  mostrando  Aben  Hume- 
ya su  vanguardia  en  que  había   tres  mil   arcabuceros, 
pocos  ballesteros;  pero  encontinente  subió  ala  sierra:  la 
nuestra  alojó  en  el  llano,  y  el  marqués  en  Ujijar  donde 
se  detuvo  un  dia,  y  mas  el  que  caminó:  dilación  contra 
opinión  de  los  pláticos,  y  que  dio  espacio  á  los  enemigos 
de  alzar  sus  mujeres,  hijos  y  ropa,  esconder  y  quemar  la 
vitualla,  todo  á  vista  y  medía  legua  de  nuestro  campo. 
El   dia   siguiente  salió  del   alojamiento:    los   enemigos 
mostrándose  en  ala,  como  es  su  costumbre,  y  dando  gri- 
ta acometieron  á  don  Pedro  de  Padilla  (á  quien  aquel 
dia  tocaba  la  vanguardia),  con  determinación,  á  loque 
se  veia,  de  dar  batalla.  Eran  seis  mil  hombres  entre  ar- 
cabuceros y  ballesteros,  algunos  con  armas  enhastadas  ; 
víase  andar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeya  bien  co- 
nocido, vestido  de  colorado,  con  su  estandarte  delante; 
traía  consigo  los  alcaides,  y  capitanes  moriscos  y  turcos 
que  eran  de  nombre.  Salió  á  ellos  don   Pedro  con   sus 
banderas  y  con  los  aventureros^que  llevaba  el  marqués 
de  la  Favara,  y  resistiendo  su  ímpetu,  los  hizo  retirar 
cuasi  todos:  pero  fueron  poco  seguidos:  porque  al  mar- 
qués de  Velez  pareció  que  bastaba  resistirlos,  ganarles 
el  alojamiento   y  esparcirlos.  Retiráronse  á  lo  áspero  de 
la  montaña  con   pérdida  de  solos  quince  hombres:  fué 
aquel  dia  buen  caballero  el  marqués  déla  Favara,  que 
apartado  con  algunos  particulares  que  le  siguieron,  se 
adelantó,  peleó,  y  siguió  los  enemigos;  lo  mismo  hizo 
don  Diego  Fajardo  con   otro9.  Aben  Humeya  apretado 
huyó  con  ocho  caballos  á  la  montaña,  y  dejarretándolos, 
se  salvó  á  pió;  el  resto  de  su  gente  se  repartió  sin  mas 
pelear  por  toda  ella :  hombres  de  paso,  resolutos  á  tentar 
y  no  hacer  jornada  ;  cebados  con  esperanzas  de  ser  por 
horas  socorridos  ó  de  gente  para  resistir,  ó  de  navios 
para  pasar  en  Berbería;  y  esta  flaqueza  los  trajo  á  per- 
dición. Contentóse  el  marqués  con  romperlos,  ganarles 
el  alojamiento,  y  esparcirlos;  teniendo  que  bastaba,  sin 
seguir  el  alcance,  para   sacarlos  de  la  Alpujarra;  oque 
esperase  mayor  desorden,    ó  que  le  pareciese  que  se 
aventuraba  en  dar  la  batalla  el  reino  de  Granada,  y  que 
para  el  nombre  bastaba  lo  hecho:  hallóse  tan  cerca   del 
camino,  que  con  doscientos  caballos  acordó  pasar  aque- 
lla noche  á  reconocer  la  vitualla  á  la  Calahorra,  donde 
no  hallando  qué  comer,  volvió  otro  dia  al  campo,  que  es- 
taba alojado  en  Valor  el  alto  y  bajo.  Detúvose  en  estos 
dos  lugares  diez  dias,  comiendo  la  vitualla   que  trajo  y 
alguna  que  se  halló  de  los  enemigos  sin  hacer  efecto,  es- 
perando la  provisión  quede  Granada  se  había  de  enviar 
á  la  Calahorra,  y    teniendo  por  incierta  y  poca  la  de 
Adra;  y  aunque  los  ministros  á  quien  tocaba  afirmasen 
que  las  galeras  habían  traido  en  abundancia,  resolvió  mu- 
darse á  la  Calahorra,  fortaleza  y  casa  de  los  marqueses 
de  Zenette,  patrimonio   del  conde  Julián  en  tiempo  de 
godos,  quo  en  el  do  moros  tuvieron  los  Zenettes  venidos 
de  Berbería,  una  de  las  cinco  generaciones  descendien- 
tes do  losalárabes  que  poblaron  y  conquistaron  á  Áfri- 
ca. Tuvo  el  marqués  por  mejor  consejo  dejar  á  los  ene- 
migos la  mar  y  la  montaña,  que  seguirlos  por  tierra  ás- 
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pera  y  sin  vitualla,  con  ponte  cansada,  descontenta  y 
hambrienta;  y  asegurar  tierra  de  Guadix,  Haza,  rio  de 
Almanzora,  Filabres.  que  andaba  por  levantarse,  y  alla- 
nar el  rio  de  Boloduique  ya  estaba  levantado,  comer  la 
■vitualla  de  Guadix  y  el  marquesado, 

Mas  la  gente  con  la  ociosidad  ,  hambre  y  descomodi- 
dad de  aposentos,  comenzó  á  adolecer  y  morir.  Ningún 
animal  hav  mas  delicado  que  un  campo  junto,  aunque 
cada  hombre  por  sí  sea  recio  y  sufridor  de  trabajo; cual- 
quier mudanza  de  aires,  de  aguas,  de  mantenimientos, 
de  vinos-,  cualquier  frió,  lluvia,  falla  de  limpieza  ,  de 
sueño,  de  camas,  lo  adolece  y  deshace;  y  al  fin  todas 
las  enfermedades  le  son  contagiosas.  Andaban  corrillos, 
quejas,  libertad,  derramamientos  de  soldados  por  unís 
v  otras  partes,  que  escogían  por  mejor  venir  en  manos 
de  los  enemigos:  íbanse  cuasi  por  compañías  sin  orden 
ni  respeto  de  capitanes.  Como  el  paradero  de  estos  des- 
contentamientos ,  ó  es  amotinarse  ,  ó  un  desarrancarse 
pocos  á  pocos,  vino  á  suceder  así  hasta  quedar  las  ban- 
deras sin  hombres  ;  v  tan  adelante  pasó  la  desorden, 
que  se  juntaron  cuatrocientos  arcabuceros,  y  con  las 
mechasen  las  serpentinas  salieron  a  vista  del  campo: 
fué  don  Diego  Fajardo  hijo  del  marqués  por  detenerlos, 
á  quien  dieron  por  respuesta  un  arcabuzazo  en  la  mano 
y  el  coslado  ,  de  que  peligró  y  quedó  manco.  La  mayor 
parte  de  la  gente  que  el  marqués  envió  con  él ,  s-e  juntó 
con  ellos  y  fueron  de  compañía  ;  tanto  en  tan  breve 
tiempo  había  crecido  el  odio  y  desacato. 

En  fin  llegado  y  alojado  en  el  lugar  ,  temiendo  de  su 
persona  pasó  a  posar  en  la  fortaleza  :  la  gente  se  apo- 
sentó en  el  campo  comiendo  á  libra  escasa  de  pan  por 
soldado  sin  otra  vianda;  pero  dende  á  pocos  días  dos 
libras  por  día  ,  y  una  de  carne  de  cabra  por  semana  ;  los 
días  de  pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hombre  ,  que 
esto  tenian  por  abundancia  :  sufrieron  mucho  las  bande- 
ras de  Ñapóles  con  el  nombre  de  soldados  viejos,  y  la 
gente  particular;  quedaron  en  pié  cuasi  solas  estas  com- 
pañías y  doscientos  caballos.  Tal  fué  el  suceso  de  aquella 
jornada  en  que  los  enemigos  vencidos  quedaron  con  la 
mar  y  tierra  ,  mavores  fuerzas  y  reputación ;  y  los  ven- 
cedores sin  ella  ,  faltos  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Kn  el  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul ,  á  tres  le- 
guas de  Granada  ,  se  quejaban  que  habían  tenido  y  man- 
tenido mucho  tiempo  grue.sa  guarnición  ,  que  no  podían 
.sufrir  el  trabajo,  ni  mantener  los  hombres  ni  caballos. 
Pidieron  que  ó  se  mudasen  la  guardia  ó  se  disminuyese, 
ó  Jos  llevasen  a  ellos  á  vivir  en  otro  lugar.  Vínose  en  es- 
to ;  y  salidos  ellos  .  la  siguiente  noche  juntándose  con  los 
moros  de  la  sierra,  dieron  en  la  guarnición  ,  mataron 
treinta  soldados,  é  hirieron  muchos  acogiéndose  á  lo  as- 
pero  ¡cuando  el  socorro  de  Granada  llegó  ,  halló  hecho 
«1  daño  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  marqués  puso  cuidado  á 
don  Juan  ue  proveer  en  lo  que  locaba  á  tierra  de  Baza; 
porque  la  ciudad  pstaba  sin  mas  guardia  ,  que  la  de  los 
vecinos,  linvió  á  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y 
doscientos  caballos,  que  estuvo  dende  medio  agosto  has- 
ta medio  noviembre  sin  acontecer  novedad  ó  cosa  seña- 
lada ,  mas  del  aprovechamiento  de  los  soldados  ,  mostra- 
dos á  hacer  presas  contra  amigos  y  enemigos.  Puso  en  su 
lugar  a  don  García  Manrique  á  la  guardia  de  la  Vega,  sin 
nombre  ó  título  de  oficio.  Vióse  una  vez  con  los  enemigos 
matándoles  alguna  gente  sin  daño  de  la  suya. 

Entretanto  iio  cesaban  las  envidias  y  platicas  contra 
los  marqueses,  especialmente  las  antiguascontra  el  de 
Mondejar ;  porque  aunque  sus  compañeros  en  la  suficien- 
cia fuosen  iguales,  vióse  que  el  conocimiento  de  la  tier- 
ra y  de  la  gente  donde  y  con  quien  había  hecho  la  vida, 
v  en  las  provisiones  por  el  luengo  uso  de  proveer  arma- 
das, era -u  parecer  mas  aprobado  que  apacible ;  pero 
siempre  seguido,  hasta  que  el  marqués  de  Veloz  subió  en 
favor  y  vino  a  ser  señor  de  las  armas.  Entonces  de- 
jaron al  de  Mondejar,  v  tornaron  á  deshacer  las  cosas 
iiien  hechas  dol  de  Velez.  Mas  cuando  este  comenzó  á 
foliar  de  la  gracia  particular  y  general  ,  tornaron  sobre 
el  do  Mondejar:  v  temiendo  que  las  armas  do  que  estaba 
despojado  lomase  á  sus  manos  ,  claramente  le  esetuian 
de  los  consejos  .  calumniaban  sus  pareceres,  publicaban 
por  una  parlo  las  resoluciones  y  por  otra  hacíanle  autor 
del  poco  secreto:  parecíales  que  en  algún  tiempo  había 
de  seguirse  su  opinión  cuanto  al  recibirlos  moriscos  y 
después  oprimirlos ,  que  cesarían  las  armas  y  por  esto 
la  necesidad  de  las  personas  por  quien  eran  tratadas. 

listaban  nuestras  compañías  tan  llenas  de  moros  alja- 
miados, quedonde  querían  se  mantenían  ospias  :  las  mu- 
jeres, los  niños  esclavos,  loa  mismos  cristianos  viejos 
liaban  aviso-  ■  vendían  sos  armas  y  municiones ,  calzado, 
paño  y  vituallas  a  bis  moros.  R|  rey  poruña  parlo  infor- 
mado de  la  dificultad  do  la  empresa  .  per  e|  ra  dando  cré- 
dito á  los  que  le  facililabau  ,  vistos  los  gastos  qiiese  ha- 
cían ,  v  pareciéndole  que  al  marques  de  Mondejar,  emo- 
lo del  de  Velez  y  dfl  otros,  aunque  i\ii  daba  ocasi  >n  i  Q  e>- 
jas,  daba  avilanteza  a  une  se  descargasen  de  culpas, 
diciendo  que  por  tener  Al  maneen  los  negocios  eran  ellos 
mal  proveídos,  v  que  la  ciudad  muy  descontenta  d*  él, 


y  persuadido  por  el  corregidor  Juan  Rodríguez  do  Villa- 
fuerte  que  era  interesado,  y  del  presidente  .  quo  le  hacia 
espaldas  ,  de  mejor  gana  contribuiría  con  dinero,  geni",  y 
vitualla  bailándose  ausente  que  presente;  que  de  nin- 
guno podía  informarse  mas  clara  y  particularmente;  en- 
viólo a  mandar  que  con  diligencia  viniese  a  Madrid:  al- 
gunos dicen  que  en  conformidad  de  sus  compañeros.  El 
sucoso  mostró  ,  que  la  intención  del  rey  ora  apartarle 
dolos  negocios* Masiporque  se  vea  como  lo,  príncipes 
pudÍMido  resolutamente  mandar  ,  quieren  justificar  sus 
voluntades  con  alguna  honesta  razón,  lie  puesto  las  pa- 
labras de  la  caria. 

«Marqués  de  Mondejar,  primo;  nuestra  capitón  f?nne- 
>o-al  del  reino  do  Granada.  Porque  querono-  tener  rela- 
«cioil  del  estado  en  que  al  pneseote  están  las  cosas  de 
«ese  reino  ,  y  loquen  con  vendrá  ptiovee*  para  el  i 
"dio  de  ellas,  os  encargamos  que  en  recibiendo  esta  os 
"pongáis  en  camino,  y  vengáis  luego  a  esta  nuestra 
"para  informarnos  de  lo  que  esta  dicho  ,  como  persona 
«que   llene  tanta  noticia  de  ellas:  que  en  ello  ,  y  en  que 

»lo  hagáis    con   toda    la    brevedad  ,    nos   1 5BJOI     por 

»muy  servidos.  Dada  en  Madrid  á  a  de  setiembre  de  Iúb9.» 

Llegó  el  marqués,  y  fué  bien  recibido  del  rey.  y  al- 
gunas veces  le  informó  á  solas:  de  los  ministros  fuá  tra- 
tado con  mas  demostración  de  cortesía  que  contenta- 
miento: nunca  fué  llamado  en  consejo  ;  mostrando  es- 
tar informados  á  la  larga  por  otra  vía.  Múñatenos,  plati- 
co de  semejantes  llamamientos,  y  fallo  de  un  ojo ,  dijo 
como  lo  mostraron  la  carta  :  que  le  sacasen  el  otro  ,  si  el 
marqués  tomaba  de  allá  durante  la  guerra.  Anduvo  muchos 
días  como  suspendido  y  agraviado  ,  cierto  que  siempre 
había  seguido  la  voluntad  del  rey  y  desoló  ella  hecho 
caudal.  Mas  entre  los  reyes  y  sus  ministros  .  la  parto  de 
los  reyes  es  la  mas  ílaca  ;  no  embargante  la  información 
que  el  marqués  dio  ,  eran  tantas  y  tan  contrarias  unas 
de  otras  las  que  se  enviaban  ,  quo  pareció  juntar  con  ellas 
la  de  don  lubrique  Manrique,  alcaide  que  fué  del  ca-ti- 
llode  Milán,  y  habiéndoloél  deja  lo  ,  estaba  descansado 
en  su  casa.  Pasó  por  Granada  entendiendo  lo  de  allí; 
vino  á  do  el  marqués  do  Velez  estaba;  y  partió  sin  otra 
cosa  do  nuevo  mas  de  errores  en  la  guerra  ,  cargos  de 
unos  ministros  á  otros  dados  por  vía  do  jusliticacion, 
necesidad  de  cargar  con  mayores  fuerzas .  crecidas 
las  de  los  enemigos  con  la   disminución  de  las  nuestras. 

Pareció  á  los  ministros  la  gente  con  queel  marques  ha- 
bía ofrecido  echará  sus  enemigos  de  la  tierra  ,  poca,  y 
la  oferta  menos  pensada:  pues  con  doblado  número  no 
se  hizo  mayor  efecto:  y  no  dejaron  de  deshacerle  el 
buen  suceso,  con  decir  que  los  moros  muertos  habían 
sido  menos  de  loque  escíbió.  Pero  el  rey  tomando  la 
parte  del  marqués  respondióle  h ibia  sido  imp  nttanté  .'  >- 
baratar  v  partir  los  en-miys,  aunque  i.ó  cm  tant¡  dañ-o  de 
ellos  como  se  d>ji,y  esto  mas  por  reprimir  a  guna  inlen  ¡ion 
que  se  descubrir  contra  el  marques,  que  por  alabarle, 
como  se  vio  dende  á  poco.  Decía  el  marques  que  la  falla 
de  vitualla  había  sido  causa  de  haberse  deshecho  su 
campo  ;  cargaba  á  don  Juan  el  consejo  de  Granada  ;  que- 
dó la  suma  de  lodo  su  campo  en  pos  mas  de  mil  y  quieu- 
los  infantes  y  doscientos  caballos:  en  fin  fué  necesidad 
á  recogerse  dentro  en  el  lugar  .  atrincherarse ,  y  aun 
derribar  casas  por  parecerle  el  sitio  grande.  Mis  dende 
a  pocos  dias  enviaron  de  Granada  tanta  provisión  ,  que 
no  habiendo  á  quien  repartirla,  ni  buena  orden,  va- 
lían cien  libras  de  pan  un  real. 

No  estaba  Granada  por  esto  mas  proveída  de  vitualla. 
ni  se  hacian  los  partidos  de  ella  con  mayor  rec  itamiento, 
aunque  el  presidente  remediaba  parle  del  daño  con  in- 
dustria ;  ni  en  lo  que  tocaba  a  la  gente  y  i>  ig  »s  se  guar- 
daban las  ordenes  de  don  Juan  ,  á  quien  tampoco  perdo- 
naba el  pueblo  de  Granada,  libre  y  atrevido  en  el  ha- 
blar ,  pero  en  presencia  de  los  superiores  siervo  y  apo- 
cado; movido  a  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  diferencia 
lo  verdadero  y  lo  falso;  publicar  nuevas  ó  perjude 
ó  favorables,  seguirlas  0O«  pertinacia:  ciudad  nueva, 
cuerpo  compuesto  de  pobladores  do  diversas  parles, 
que  fueron  pobres  v  des  -orno  I. idos  en  sus  tierras  o  mo- 
vidos á  venir  á  esta'  por  la  ganancia  :  sobras  de  los  que 
no  quisieron  quedar  en  sus  casas  ,  cuando  tos  reyes  üa- 
tolieos  la  mandaron  poblar;  como  esculo-  lugares,  que 
s(>  habitan  de  nuevo.  No  se  dice  esto  porque  en  Granada 
nohava  también  nobleza  escogida  per  los  mismos  reyes 
cuando  la  república  se  fundó,  venida  de  perfi 
lentes  en  letras,  a  quien  su  profesión  bizonuos ,  y  Jos 
descendientesde  unos  v  olios  nobles  de  míate  o  de  ani- 
mo y  virtud  ,  comoen  esta  guerra  lo  mostraron  no  sola- 
mente ellos,  pero  el  común;  mas  p  >r  que  lile- s  mías 
ciudades  nuevas,  hasta  que  envejeciéndose  la  vinml  y 
riqueza,  la  nobleza  se  funda.  Discurrían  las  intenciones 
libres  pOf  todos  sin  perdonar  a  ninguno. y  las  lenguas 
por  los  ¡pie  osaban  .y  nóstn  causa;  porque  en  guerra 
de  mucha  gente,  de  largo  tiempo,  v.>n.\  de  su 
nunca  faltan  casos  que  loar  ó  con, leñar.  Las  compañías 
de  Granada  eran  tan  fallasy  mal  disciplinadas,  que  III 
con  ellas  se  podía  estar  dentro,  ni  salir  fuera;  pero  la 
mayor  desorden  fueque  habiendo  mandado  el  rey    cas- 
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tipiar  con  rigor  los  soldados  que  so  vonian  del  marqués 
(te  Velez  ,  y  procurando  don  Juan  que  se  pusiese  en  eje- 
cución ;  cansados  los  ministros  de  ejecutar  y  don  Juan  de 
mandar,  visto  lo  poco  que  aprovechaba  ,  se  lomó  expe- 
diente de  callar;  y  por  no  quedar  del  tpdo  sin  gente, 
consentir  que  las  compañías  se  hinchiesen  de  la  que  de- 
samparaba las  banderas  del  marques  ,  no  sin  alguna 
sombra  de  negligencia  o  voluntad  ;  la  cual  fué  causa  de 
que  viniese  el  campo  á  quedar  deshecho  ,  y  los  enemi- 
gos señores  de  mar  y  tierra  ,  campeando  Aben  Ilumeya 
con  siete  mil  hombres,  quinientos  turcos  y  berberíes, 
sesenta  caballos  ;  mas  para  autoridad  que  necesidad. 

Va  Jergal  en  el  rio  de  Almería  ,  lugar  del  conde  de  la 
Puebla,  se  habia  levantado  a  instancia  de  Portacarrero 
mayordomo  suyo  :  ó  por  la  habilidad  ó  por  el  barato  ocu- 
pó la  fortaleza  con  poca  artillaría  y  armas,  y  echando  de 
ella  al  alcaide  puso  gente  dentro  ;  mas  él  dende  á  poco 
dio  en  las  manos  del  conde  de  Tendida  ,  y  fué  atenazado 
en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  y  rio  de 
Bolodui ,  paso  entre  tierra  de  Guadix,  Baza  y  la  mar  con- 
finante con  el  Alpujarra.  El  marqués  por  tener  ocupada 
la  gente  ,  darle  alguna  ganancia  ,  mantener  la  reputa- 
ción de  la  guerra  ,  determinó  ir  en  persona  sobre  él,  ha- 
biéndolo consultado  con  el  rey  ,  que  le  remitió  la  ida  ó 
a  allí,  ó  á  tierra  de  Baza  en  caso  que  la  gente  no  fuese 
tan  poca,  que  no  llegase  a  número  de  los  cinco  mil  hom- 
bres. Llevando  pues  a  don  Juan  de  Mendoza  sin  gente, 
con  la  de  don  Pedro  de  Padilla,  y  parte  de  la  que  don  Ro- 
drigo de  Benavides  tenia  en  Guadix  .  alguna  otra  de  ami- 
gos y  allegados,  que  seguían  la  guerra,  doscientos  y  cin- 
cuenta caballos,  partió  á  deshacer  una  masa  de  gente  que 
entendiójunlarse  en  Bolodui ,  temiendo  que  dañase  tier- 
ra de  Baza  ,  y  pusiesen  á  don  Antonio  de  Luna  en  nece- 
sidad, y  juntándose  con  ellos  Aben  Humeya,  pasase  el 
daño  adelante.  Partió  de  la  Calahorra  .  vino  á  Fiñana  lle- 
vando la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con  las  banderas 
de  Ñapóles.  Habia  nueve  leguas  de  Finan  al  lugar  donde 
Jos  enemigos  se  recogían;  mas  no  pudiendo  caminar  á  pié 
los  soldados  con  gran  trecho,  fueron  necesitados  á  quedar 
la  noche  cansados  y  mojados  (  porque  el  rio  se  pasa  mu- 
chas veces  )  ,  á  dos  leguas  de  los  enemigos ;  inconvenien- 
te que  acontece  á  los'queno  miden  el  liempocon  la  tier- 
ra, con  la  calidad  y  posibilidad  de  la  gente.  Los  moros, 
apercibidos  de  la  venida  de  los  nuestros,  dieron  avisos 
con  fuegos  por  toda  la  tierra,  alzaron  la  ropa  y  perso- 
nas que  pudieron.  Habíase  adelantado  con  la  caballería 
el  marques  lomando  consigo  cuatrocientos  arcabuceros 
a  las  aucas  de  los  caballos  y  bagajes;  mas  cansados  unos 
y  otros  dejaron  la  mayor  parte.  Los  enemigos  aguardando 
ora  á  un  paso  del  rio,  ora  á  otro,  según  veían  que  nuestra 
caballería  se  movia,  ora  haciendo  alguna  resistencia,  se 
acogieron  á  la  sierra.  Dejaban  muchos  bagajes,  mujeres  y 
niños,  en  que  los  soldados  se  ocupasen;  y  viéndolos 
embarazados  con  el  robo,  sin  espaldas  de  arcabucería, 
bicieron  vuelta,  cargando  de  manera,  que  los  nuestros 
fueron  necesitados  á  retirarse  con  pérdida,  nó  sin  alguna 
desorden,  aunque  todavía  con  mucho  de  la  presa.  Parte 
de  la  caballería  se  acogió  fuera  de  tiempo,  disculpándose 
que  no  se  Jes  hubiese  dado  la  orden,  ni  esperado  la  ar- 
cabucería que  dejaban  atrás.  Pero  el  marqués  viendo  que 
la  retirada  era  por  conservar  el  robo  (causa  que  puede 
con  la  gente  mas  que  otra),  envió  persona  con  veinte 
caballos  y  algunos  arcabuceros,  que  con  autoridad  de 
justicia  quitase  á  la  caballería  la  presa,  para  que  des- 
pués se  repartiese  igualmente,  llamando  á  Ja  parle  Jos 
soldados  de  don  Pedro  de  Padilla  que  quedaron  atrás.  El 
comisario,  hallando  alguna  contradicción,  compró  tres 
esclavas  :  una  de  las  cuales  se  ofreció  á  descubrirle  gran 
cantidad  de  ropa  y  dineros;  mas  ella  viéndose  en  la  par- 
te que  deseaba  hizo  señas,  á  que  se  juntaron  muchos  mo- 
ros :  mataron  algunos  caballos  y  todos  los  arcabuceros; 
salvóse  el  comisario  á  la  parte  contraria  del  marqués, 
corriendo  hasta  Almería  diez  leguas  de  donde  comenzó  á 
salvarse,  y  todas  por  tierras  de  enemigos  :  quedaron  los 
caballos  con  la  presa,  pero  tan  ocupados,  que  fueron  de 
poco  provecho,  y  el  marqués  por  esto  tornó  retirándose 
con  orden  (aunque  cargándole  los  enemigos)  hasta  jun- 
tar consigo  la  gente  de  don  Pedro.  Dende  allí  vino  á  Fi- 
ñana con  mucha  parte  de  la  cabalgada,  y  con  igual  daño 
de  muertos  y  heridos.  Mas  entendiendo  que  los  moros 
de  la  sierra  de  Baza  y  rio  de  Almanzor  andaban  en  cua- 
drillas y  desasosegaban  la  tierra,  temiendo  que  llevasen 
tras  sí  los  lugares  de  aquella  provincia,  y  Filabres,  donde 
tenia  su  estado,  gruesos  fuertes,  y  que  las  fuerzas  de  don 
Antonio  de  Luna  no  serian  bastantes  a  resistirlos;  partió 
en  principio  de  invierno,  con  mil  infantes  y  doscientos 
y  cincuenta  caballos  que  tenia,  para  Baza,  Pero  don  An- 
lonio,  hombre  prevenido  (dicen  que  con  orden  de  don 
Juan  ),  dejó  la  gente  antes  que  llegase  el  marqués,  y  vol- 
vió á  servir  su  cargo  en  Granada  ;  ó  por  haber  oicio  que 
no  se  entendía  blandamente  con  las  cabezas  de  la  gente  ; 
ó  porque  tuvo  por  mas  á  propósito  de  su  autoridad  ser 
mandado  de  don  Juan,  que  entonces  gastaba  su  tiempo 
en  mantener  á  Granada  á  manera  de  sitiado,  contra  las 
correrías  de  los  enemigos:  descontento  y  ocioso  igual- 


mente, mas  deseando  y  procurando  comisión  del  roy 
para  emplear  su  persona  en  cosa  de  mayor  momento.  Laa 
cabezas  de  su  gente  con  cualquier  liviana  ocasión  no  de- 
jaban de  mostrarse  en  todas  parles  de  la  ciudad,  corrien- 
do las  calles  armados  (puesto  que  vacia  de  enemigos ) 
inciertos  á  qué  parle  fuese  el  peligro,  siguiendo  esos  po- 
cos por  lasniismas  pisadas  que  salian,  sin  haber  atajado 
la  tierra,  hasta  dejarlos  en  salvo  y  recogidos  á  la  monta- 
ña. Llaman  atajar  la  tierra  en  lengua  de  hombies  del 
campo,  rodearla  al  anochecer  y  venir  do  dia  para  ver 
por  los  rastros,  qué  gente  de  enemigos  y  por  qué  parle 
ha  entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  lodos  los  dias 
personas  ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas 
que  cercan  á  la  redonda  la  comarca,  y  llámanlos  atajado- 
res, oficio  de  por  sí  y  apartado  del  de  los  soldados  ;  por- 
que no  se  hacia  esta  diligencia  en  tierra  escura  y  dobla- 
da, y  en  lugar  que  aunque  grande,  no  era  el  circuito 
extendido,  y  eran  los  pasos  ciertos,  no  pude  entender  la 
causa. 

Aben  Humeya,  viéndose  libre  del  marqués  de  Velez, 
con  los  siete  mil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra 
con  ánimo  de  tomar  el  lugar,  que  pensaba  estar  desam- 
parado; mas  viendo  que  perdía  el  tiempo,  pasó  á  Berja, 
y  quísola  batir  con  dos  piezas;  pero  levantóse  de  allí: 
corrió  y  estragó  la  tierra  del  marqués  de  Velez,  el  lugar 
de  las  Cuevas;  quemó  los  jardines,  dañó  los  estanques, 
todo  guardado  con  curiosidad  de  mucho  tiempo  para  re- 
creación; acometiendo  llegar  á  los  Velez  en  sierra  de  Fi- 
labres,  tornó  a  Andarax,  donde  como  asegurado  de  la 
fortuna  vivía  ya  con  estado  de  rey  ;  pero  con  arbitrio  de 
tirano,  señor  de,  las  haciendas  y  personas,  tenido  por 
manso  engañaba  con  palabras  blandas;  mas  para  quien 
recatadamente  le  miraba,  oscuras  y  suspensas,  de  mayor 
autoridad  que  crédito:  codicia  en  lo  hondo  del  pecho,  ri- 
gor nunca  descubierto  sino  cuando  habia  ofendido,  y  en- 
tonces sosegado  como  si  hubiera  hecho  beneficio,  quería 
gracias  de  ello.  Contaba  el  dinero  y  los  dias  á  quien  mas 
familiar  trataba  con  él,  y  algunos  de  estos  á  que  pensaba 
ofender  escogía  por  compañeros  de  sus  consejos  y  con- 
versación. Tal  era  Aben  Humeya;  y  puesto  que  entre 
nosotros  fuese  tenido  por  inocente  y  llamado  don  Her- 
nandillo  de  Valor,  el  oficio  descubrió  cuál  es  el  hombre. 
Con  todo  esto  duró  algunos  dias  que  le  hacían  entender 
que  era  bien  quisto,  y  él  lo  creia,  ignorante  de  su  con- 
dición ;  hasta  que  el  vulgo  comenzó á  tratar  de  su  mane- 
ra, de  su  vida,  de  su  gobierno,  todo  con  libertad  y  des- 
precio, como  riguroso  y  tenido  en  poco.  Apartáronse  de 
su  servicio  descontentas  algunas  cabezas,  que  tomaron 
la  avilanteza,  en  tierra  de  Granada,  el  Nacoz ;  en  la  de 
Beza.  Maleque  ;  en  la  de  Almuñecar,  Girón;  en  la  de  Ve- 
lez, Garral  :  en  el  rio  de  Almería,  Mojajar ;  en  el  de  Al- 
manzora,  Aben  Mequenun,  que  decían  Portocarrero,  hi- 
jo del  que  levantó  á  Jergal;  y  al  fin  Farax-,  uno  de  loa 
principales  que  fueron  en  hacerle  rey.  Cargábanle  cul- 
pas, escarnecíanle ;  burlaban  de  su  condición  sus  mismos 
consejeros:  señales  que  por  la  mayor  parte  preceden  a 
la  destrucción  del  tirano.  Quejábanse  los  turcos,  entre 
otros  muchos,  que  habiendo  dejado  su  tierra  por  venir  á 
servirle,  no  los  ocupaba  donde  ganasen:  descontentos  y 
entretenidos  con  sueldos  ordinarios.  Mas  él,  espacioso  ir- 
resoluto hasta  su  daño,  tanto  dilató  la  respuesta  que  se 
enemistó  con  ellos,  habiéndolos  traído  para  su  seguridad ; 
y  después  proveyó  fuera  de  tiempo.  Traia  en  el  ánimo 
quemar  y  destruir  á  Motril,  lugar  guardado  con  alguna 
ventaja  de  como  solía;  pero  grande,  abierto,  llano,  y  á  la 
marina.  Mas  por  descuidar  les  nuestros,  acordó  enviar 
fingidamente  los  turcos  (para  mandarlos  tornar)  á  las 
Albuñueias,  frontera  de  Granada,  mostrando  querer  que 
fuesen  regalados  y  mantenidos  en  el  vicio  y  abundancia 
del  valje  de  Lecrin,  el  uno  de  tres  barrios  fuertes,  las  es- 
paldas* á  la  sierra.  Entre  los  amigos  de  quien  mas  fiaba, 
era  uno  Abdalá  Abenabó  de  Mecina  de  Bombaron,  primo 
suyo,  y  también  de  la  sangre  de  Aben  Humeya,  alcaide  de 
los  alcaides,  tenido  por  cuerdo  y  animoso,  de  buena  pa- 
labra, comunmente  respetado,  usado  al  campo,  y  entre- 
tenido mas  en  criar  ganados  que  en  el  vicio  del  lugar.  A 
este  mandó  ir  por  comisario  general  para  que  los  alojase 
y  mandase,  y  los  capitanes  estuviesen  á  su  obediencia; 
dióle  orden  que  donde  le  lomase  otro  mandado  suyo  tor- 
nase con  ellos  y  la  mas  gente  que  pudiese  juntar,  trayen- 
do vitualla  para  seis  dias;  que  él  avisaría  del  lugar  don- 
de debía  ir.  Partieron  seiscientos  hombres,  cuatrocientos 
turcos  y  doscientos  berberíes  en  el  mismo  hábito,  todos 
arcabuceros;  eran  sus  capitanes  á  la  sazón  Hhusceni  y 
Carabaji.  Apenas  llegaron  á  Cadiar,  cuando  Aben  Hume- 
ya despachó  un  correo  dando  gran  priesa  que  volviesen 
aquella  noche  á  Ferreira.  De  aquí  se  tramó  su  muerte. 
Trataré  de  mas  lejos  la  verdadera  causa  de  ella,  por  ha- 
berse publicado  diferentemente. 

El  principio  fué  descontentamiento  de  los  turcos, mos- 
trados á  mandar  su  rey  en  Berbería  ;  temor  que  de  él 
tenían  sus  amigos  ;  poca  seguridad  de  las  personas  y  ha- 
ciendas; sospechas  que  se  entendía  con  nosotros.  Y  el 
tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron  ,  que  ninguno  en  su 
I  compañía  tuviese  "morisca  por  amiga  ,  sino  por  legitima 
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mujer;  y  guardábase  esto  generalmente.  Mas  había  en-  f 
tre  las  mujeres  una  viuda  ,  mujer  que  fuera  do    Vicente 
de  Hojas  ,  pariente  de  Hojas,  suegro   do  Aben  Ilumeya: 
mujer  igualmente  hermosa  y  de  linaje,    buona  gracia, 
buena  razón  en  cualquier  propósito  ,  ataviada  con  mas 
elegancia  que  honestidad,  diestra  en  tocar  un  laúd  ,  can- 
tar ,  bailar  á  su  manera  y  a  la  nuestra  ,  amiga  de  recoger 
voluntades  y  conservarlas.  A  esta  se  llegó  un  primo  su- 
yo ,  como  os    costumbre  entre   parientes,    después  de 
muerto  el  marido  en  la  guerra  ,  de  quien   Aben  Ilumeya 
sellaba,  llamado  Diego  Alguacil  ;  vivían  juntos,  comu- 
nicábanse mas  que  familiarmente:   trataba  el  con  Aben 
Humeya  loando  sus  buenas  partes  y  conversación  ,  tanto 
que  á  desearla  ver  le  inclinó;  y  contento  della,  por   no 
ofender  al  amigo  ,  disimulábalo;  ausentábale  con  comi- 
siones: pudo  en  fin   mas  el  apetito  que  el    respeto  ;  y 
mandó  al  primo  que  no  embargantequo  fuese  casado  con 
otra  ,  la  tomase  por  mujer;  rehusándolo,  trujóla  el  rey 
como  en    depósito  á  su  casa  y  usó  de  ella  por  amiga. 
Avisó  de  ello  la  viuda  á  su  primo  mostrando  desconten- 
tamiento ,  ofendida  entre  tantas  mujeres  de  no  ser  teni- 
da por  una   de  ellas;  estar  forzada,  y  holgar  de  verse 
fuera  de  sujeción  ,  habiendo  aparejo;  que  Aben  Ilume- 
ya ,  celoso  de  él  y  sospechoso   de  venganza  ,  buscaba 
ocasión  para  matarle.  Huyó  Alguacil ,  y  juntándose  con 
una  cuadrilla  de  mozos  ofendidos  por  otras  causas  ,  an- 
daba recatado  sin  entrar  en  Valor.  Mas  dende  á  pocos 
días  supo  de  la  misma  como  Aben  Humeya  enviaba  los 
turcos  á  cierta  empresa  ,  yendo  á  juntarse  con  ellos  por 
la  ganancia  ;  trajole  á  las  manos  el  caso  al  mensajero  ,  y 
sabiendo  de  ól  como  iba  á  llamarlos  turcos,  le  mató;  y 
tomándole  las  cartas  usó  de  semejante  ardid  ,    que  el 
conde  Julián  con  los  capitanes  del  rey    don  Kodrigo  en 
Ceuta.  No  sabia  escribir  Aben  Humeya  ,  y  firmar  mal  en 
arábigo;  pero  servíale  de  secretario  y  firmaba   algunas 
veces  por  él  un  sobrino  del  Alguacil ,  que  á  la   sazón  se 
halló  con  su  lio  ;    él  también  agraviado.  En  lugar   déla 
carta  escribieron  otra  para  Abenabó  en  que  le  mandaba 
que  tornando  aquella  noche  con  los  turcos  á  Mecina  ,    y 
juntándose  con  la  gente  de  la  tierra  y  cien  hombres  que 
llevaría  consigo  Diego  Alguacil ,  los  degollase   con  sus 
capitanes  durmiendo  y  cansados  j  lo  mismo  hiciese  de 
Alguacil ,  después  de  haberse  valido  deél.  Envió  con  es- 
ta carta  un  hombre  de  confianza,  midiendo  el  tiempo,  de 
manera  que  llegasen  él  y  61  mensajero  á  Cadiar ,  cuasi  á 
una  misma  hora.  Dio  el  hombre  la  carta  poco  antes,  y 
llegó  Diego  Alguacil  ,  hallando  confuso  y  maravillado  á 
Abenabó  :  díjoíe  como  traia  la  gente  consigo ;  mas  que  no 
pensaba  hallarse  en  tal  crueldad  ,  por  ser  personas  que 
habían  venido  á  favorecer  su  casta  fiados  de  él ,  y  ellos 
puesto  la  vida  por  sus  haciendas,  por  su  libertad  y  por 
sus  vidas:  cansados  ya  deservirá  un  hombre  volunta- 
rio ,  ingrato ,  cruel  ,  ¿qué  podían  esperar  sino  lo  mismo? 
Bueno  de  palabras  ,  mas  de  ánimo  malo  y  perverso;  que 
no  habia  mujeres  ,  no  haciendas,  no  vidas  con  que  hartar 
el  apetito  ,  la  sed  de  dinero  y  sangre.  Pasó  Hhusceni,  ca- 
pitán de  los  turcos  (personado  crédito  entre  ellos  ,  te- 
nido por  cuerdo,  valiente  y  amigo  del  rey),  antes  que 
Abenabó  le  respondiese  ,  quísole  hablar  alterado  ,  y  Abe- 
nabó ,  ó  porque  el  otro    no  le  previniese  ,  ó  con  temor 
que  le  matasen  los  turcos,  ó  con  ambición  y  cebo  del 
reino  ,  mostró  la  carta  á  Caravaji  y  Hhusceni,  en  queha- 
cia compañero  suyo  en  la  traiciona  Diego  Alguacil ,  y  de 
los  turcos  en  la  muerte  ,  dicen  que  todoá  un  tiempo:  sa- 
có el  mismo  Alguacil  una  conlicion  que  suelen  usar  para 
salir  de  si  cuando  han  do  pelear  y  á  veces  para  embor- 
racharse ,  hecha  con  apio  y  simiente  de  cáñamo  ,  fuerte 
para  dormir  sueño  pesado;  esta,  dijo,  que  habían  de  dar 
a  los  capitanes  y  cabezas  en  lacena  con  el  beber,  sedien- 
tos y  cansados  del  camino,  á  manera  de  la  que  llaman  los 
alárabes  alhajij.  Entendiendo  el  hecho,  resolvieron  entre 
si  do  descomponer  y  matar  á  Aben  Humeya  ,  parto  por 
asegurarse,  parte  por  robarle,  persuadiéndose  que  Cenia 
gran  tesoro,  y  hacer  á  Abenabó  cabeza.  Juntaron  consigo 
la  gente  de  Diego  Alguacil ,  y  con  silencio  caminaron  hasta 
Andarax,  donde  Aben    Ilumeya  estaba  :   aseguraron    la 
centinela  como  personas  conocidas,    y  que  se  sabia  ha- 
berlos enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo  do  guardia, 
entraron  en  la  casa  quo  era  en  el  barrio  llamado  Lau- 
jar,  quebraron  las  puertas  del  aposento:  halláronle  des- 
nudo, medio  dormido,  y  vilmente  entre  el  miedo  y  el  sue- 
ño, y  dos  mujeres,  embarazado  do  ollas,  especialmente 
de  la  viuda  amiga  de  Diego  Alguacil  que  so  abrazó  con 
ól ,  fué  preso  en  presencia  de  los  que  ól  trataba  íami- 
liannonlo  :  hombres  bajos  (que  a  tales  tenía  mayor  in- 
clinación ,  y  daba  crédito),  criados  suyos,  el  Mejuar , 
Banana ,  Dallar ,  Juan  Cortes  do  Pliego   y  su  escribano 
quo  era   del  Deiro  ;    teniendo  veinte  y  cuatro  hombres 
dentro  en  casa ,  cuatrocientos  de  guardia,  mil  y  seis- 
cientos  aldjad09  en  el  lugar,  no  hizo  resistencia  :  ningu- 
no hubo  quo  lomase   las  armas,  ni   volviese  do  palabra 
por  él.  Mas  como  solo  el  que  es  rey  puede  mostrar  a  sor 
rey  un  hombre,  así  solo  el  que  es  hombre  puede  mos- 
trar a  ser  hombro  un  rey.  Faltó  maestro  a  Aben  Hume- 
ya para  lo  uno  y  lo  oiro  ;  purquo  ni  supo  proveer  y  man- 
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dar  como  rey,  ni  resistir  como  hombre.  Atáronle  las  ma 
nos  con  un  almaizar  :  jumáronse  Abenabó,  ios  capitanes 
y  Diego  Alguacil  delante  di;  la  mujer  a  tratar  del  delito  y 
la  pena  en  su  presentía  :  leyéronte  y  mostráronle  la 
carta,  que  él  como  inocente  y  maravillado  negó  :  cono- 
ció la  letra  del  pariente  de  Diego  Alguacil;  dijo  que  era 
su  enemigo,  que  los  turcos  no  lenian  autoridad  para 
juzgarle;  protestóles  de  parle  do  Mahorna,  del  empera- 
dor de  los  turcos,  y  del  rey  de  Argel,  qué  le  tuviesen 
preso  dando  noticia  de  ello  y  admitiendo  sus  defensas. 
Mas  la  razón  tuvo  poca  fuerza  con  hombros  culpados  y 
prendados  en  un  mismo  delito,  y  codiciosos  de  sus  bie- 
nes jaqueáronle  la  casa;  repartiéronse  las  mujeres, 
dineros,  ropa;  desarmaron  y  robaron  la  guardia  :  juntá- 
ronse con  los  capitanes  y  soldados,  y  otrodia  de  mañana 
determinaron  su  muerte.  Eligieron  á  Abenabó  por  cabe- 
za en  público,  según  lo  habían  acordado  en  secreto,  aun- 
que mostró  sentimiento  v  rehusarlo,  todo  en  presencia 
de  Aben  Humeya,  el  cual  dijo,  que  nunca  su  intención 
habia  sido  ser  moro,  mas  que  habia  aceptado  el  reino 
por  vengarse  de  las  injurias,  que  á  él  v  á  su  padre  ha- 
bían hecho  los  jueces  del  rey  don  Felipe  ,  especialmen- 
te quitándole  un  puñal  y  tratándole  como  á  un  villano  , 
siendo  caballero  do  tan  gran  casta;  pero  que  él  oslaba 
vengado  y  satisfecho,  lo  mismo  de  sus  enemigos  .  de  los 
amigos  y  parientes  de  ellos,  de  los  que  le  habían  acusa- 
do y  atestiguado  contra  él  y  su  padre  ,  ahorcándolos  , 
corlándoles  las  cabezas,  quitándoles  las  mujeres  y  ha- 
ciendas :  que  pues  habia  cumplido  su  voluntad,  cum- 
pliesen ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abenabó  , 
que  iba  contento;  porque  sabia  que  haría  presto  el  mis- 
mo ün  :  que  moria  en  la  ley  de  los  cristianos,  en  que  ha- 
bia tenido  intención  de  vivir,  si  la  muerte  no  le  previ- 
niera. Ahogáronle  dos  hombres  :  uno  tirándole  de  una 
parte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda,  que  le  cruzaron  en  la 
garganta  ;  él  mismo  se  dio  la  vuelta  como  le  hiciesen 
menos  mal ;  concertó  la  ropa,  cubrióse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya,  en.quien  después  de  tantos 
años  revivió  la  memoria  de  aquel  linaje,  que  fué  uno  de 
losen  cuya  mano  estuvo  la  mayor  parle  de  lo  quo  en- 
tonces se  sabia  en  el  mundo.  La  ocasión  convida  á  con- 
siderar que  como  todo  lo  quo  en  él  vemos  se  mantenga 
por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser,  y  una  de  ellas  sea 
las  castas  ó  linajes  de  los  hombres,  estas  como  en  unos 
tiempos  parece  estar  acabadas  hasta  venir  á  pobres  la- 
bradores, asi  en  otros  salen  y  suben  hasta  venir  á  gran- 
des reyes.  Pero  muchas  veces  el  Hacedor  de  lodo  no 
hallando  sugeto  aparejado, produce  cosas  diminuidas  se- 
mejantes á  las  grandes,  como  fruto  en  lierra  cansada  ú 
olvidada;  ó  como  queriendo  hacer  hombre  hace  enano, 
por  falta  de  sugeto,  de  tiempo,  de  lugar.  No  habia  en  el 
pueblo  de  Granada  moriscos,  fuerzas,  ocasión,  ni  apare- 
jo, para  crear  y  mantener  rey  :  salió  de  un  común  con- 
sentimiento de  muchas  voluntades  juntas  (hombres  que 
se  tenían  por  agraviados  y  ofendidos),  hecho  un  tirano 
con  sombra  y  nombre  de  rey  ;  y  este  descendiente  do 
casta  olvidada,  masque  tanto  tiempo  habia  señoreado. 
Dicen  quo  de  una  sola  hija  que  tuvo  Mahorna  llamada 
fia  lima,  y  do  Hali  Abenseib  vinieron  dos  linajes  ;  uno  de 
Aben  Humeya  (I),  otro  de  Abenhabet,  cuva  cabeza  fué  Ab- 
dalá  Abenhabet  Miramamolin,  señor  de  España,  quo  echó 
los  berberíes  del  reino  de  ella,  y  el  postrero  Joseph  Ha- 
li Atan,  á  quien  echó  del  reino  Abdurrabi  Menhadali, 
cabeza  del  linaje  de  Aben  Humeya.  bastí  el  último  His- 
cen  que  reinó  en  discordia  ,  quo  habiéndole  los  de  Córdo- 
ba echado  del  reino  con  ayuda  de  llabuz,  re\  de  Grana- 
da, uno  del  mismo  linaje  escogió  ser  electo  rey  por  un 
solo  dia,  con  condición  que  le  matasen  pasadas  las  vein- 
te y  cuatro  horas:  eligiéronle,  y  matáronle,  y  acabaron 
juntos  el  linaje  de  Aben  Ilumeya  y  el  reino  de  Córdoba. 
Los  que' descendían  de  esto  rey  un  dia  vinieran  á  po- 
blarlas montañas  de  Granada  ;  y  los  moros  establecieron 
por  ley,  que  ninguno  del  linaje  de  Aben  Humeya  pu- 
diese reinar  en  Córdoba.  Porque  si  después  reinaron 
en  el  Andalucía  los  almorávides  ,  y  almohades,  y  el 
linaje  de  Abenhul.ya  no  tuvieron  a  Córdoba  por  cabe- 
za de!  reino  hasta  que  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Fer- 
nando el  tercero.  Esto  se ba dicho  por  muestra  y  acordar 
que  no  hay  reino  perpetuo,  pues  vino  a  desvanecerse  un 
reino  tan  poderoso,  como  fueel  de  Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdala  Abenabó.  dieronle  maudo 
sobre  bulo  por  tíos  meses,  hasta  que  viniese  conhrma- 
cion  del  rey  do  Argel  y  título  de  rey  :  envío  con  üon 
Daud,  morisco  tintorero  en  Granada ,  inventor  y  trama- 
dor del  levantamiento,  á  dar  nueva  de  su  elección  al  rey 
do  Argel  :  diole  dineros  v  oro  para  presentar:  dieronle 
los  capitanes  cada  uno  por  su  parle  ayuda  con  que  fue- 
se, y  queda  alia ;  v  envió  la  aprobación  mucho  antes  del 
tiempo.  Hicieron  con  Abenabó  la  ceremonia,  pusiéronlo 
en  la  m.mo  izquierda  un  eslaudarte  y  en  la  derecha  una 
espada  desnuda;  vistiéronlo  de  colorado,  levantáronlo 
en  alto,  y  mostráronle  al  pueblo,  diciendo  :  ió«  tntaloe 

'O     Antipuwbd   y   nrigan  de    M>rn  UiinifT»,    si    hicu  contada  con  gran 
|    diCt-icucia  do  lo  que   dicen  üaubai,    Marmol  }  ouoa. 
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al  rey  da  la  Andalucía  y  Granada  Abdalá  Abmnbñ  :  diéron- 
lo  generalmente  la  obediencia  los  pueblos  de  moriscos 
que  no  la  habían  dado  á  M allome t  Aben  llumoya,  y  los 
capitanes,  exceptos  Aben  Mequenum  que  llamaban  Por- 

tocarrero,  hijo  del  que  levantó  á  Jergal  con  cuatrocientos 
hombros  oti  ol  rio  do  Almanzora,  que  también  el  duque 
de  Arcos  mandó  justiciar  en  Granada  ;  y  en  tierra  de  Al- 
muñecar  y  Almijara,  Girón  el  Arcliidoni,  que  murió  re- 
ducido y  perdonado  en  Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las 
alcaldías  y  gobierno  en  hombres  naturales  de  las  mis- 
mas tahas  :  escogió  para  su  consejo  seis  personas  demás 
de  los  capitanes  turcos  Caracax  y  don  Dali,  capitán: 
porque  Caravaji,  luego  como  so  hizo  la  elección,  partió 
a  Berbería  con  ocasión  de  traer  gente.  Eligió  por  capitán 
general  para  los  rios  de  Almería,  Bolodui  y  Almanzora, 
sierras  de  liaza  y  Filabres,  tierra  del  marquesado  de  Ze- 
nelle  y  Guadix,  al  que  llamaban  el  llabaqui  ('),  por  cuyo 
parecer  so  gobernaba  en  lodo  :  otro  do  Sierra  Nevada  , 
tierra  de  Velez,  el  valle,  ol  Alpujarra.  y  Granarla,  á quien 
decian  Joaibi  de  Guejar  :  a  estos  obedecían  los  otros  ca- 
pitanes de  jabas;  por  alguacil,  que  después  del  rey  es  el 
supremo  magistrado,  a  su  hermano  Muhamot  Abenabó. 
Envió  á  llosoein  con  otro  presente  de  cautivos  al  rey 
de  Argel  ,  pidiéndole  gente  y  armas  :  juntó  un  ejército 
ordinario  do  cuatro  mil  arcabuceros,  que  alojase  la  cuar- 
ta parto  cerca  de  su  persona  ;  la  guardia  de  doscientos 
arcabuceros;  fuera  del  lugar  las  centinelas  apartadas  y 

Íierdidas,  que  ni  se  acogen  al  cuerpo  de  guardia  ,  sino  á 
o  alto  ó  lejos,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de  un  con- 
traseño de  los  caminos,  que  es  dejar  pasar  solamente  al 
que  viniere  por  parte  señalada,  y  á  los  que  vinieren  por 
otra  parte  detenerlos  ó  dar  arma;  dende  allí  avisan  por 
donde  vienen  los  enemigos.  Tienen  siempre  atalayas  de 
noche  y  de  dia  por  las  cumbres;  llaman  al  sargeuto  ma- 
yor alguacil  de  la  guardia,  que  reparte  y  requiere  Jas 
centinelas,  ordena  la  gente,  alójala,  hace  justicia  en  el 
cuerpo  de  guardia:  dentro  en  la  casa  residen  veinte  ar- 
cabuceros a  que  dicen  porteros.  Fué  poco  á  poco  com- 
prando y  proveyéndose  de  armas  traídas  de  Berbería  ,  ó 
habidas  de  las  presas  en  gran  cuantidad,  que  repartió  á 
bajos  precios  entre  la  gente  :  llegó  de  esta  manera  á  te- 
ner ocho  mil  arcabuceros;  el  sueldo  de  los  turcos  eran 
ocho  ducados  al  mes,  el  de  los  moriscos  la  comida.  Con 
estos  principios  de  gobierno,  con  la  necesidad  de  cabe- 
za, con  la  reputación  de  valiente  y  hombre  del  campo, 
con  la  afabilidad,  gravedad,  autoridad  de  la  presencia, 
con  haber  padecido  en  la  persona  por  tormentos  siendo 
esclavo,  fué  bien  quisto,  respetado,  obedecido,  tenido 
como  rey  generalmente  de  todos. 

Mandó  en  este  tiempo  don  Juan  que  Pedro  de  Mendoza 
fuese  á  visitar  el  presidio  de  Orgiba  con  orden  que  sir- 
viese en  lugar  de  Francisco  de  Molina,  porque  entendía 
estar  indispuesto,  sabiendo  que  Abenabó.  nuevo  reyjun- 
taba  gente  para  venir  sobre  la  plaza.  Mas  sucedió  una 
novedad  trasordinaria  siendo  siete  leguas  de  Granada, 
como  las  que  suelen  acontecer  en  las  Indias  á  tres  mil  de 
España  ;  que  de  cinco  handeras,  sola  una  con  su  capitán 
don  García  de  Montalvo  quedó  libre  sin  amotinarse;  y 
acusando  á  Francisco  de  Molina  á  una  voz  de  estar  loco, 
y  pedian  por  cabeza  á  Pedro  de  Mendoza.  Las  señales 
que  daban  de  su  locura,  que  los  apretaba  con  rigor  á  las 
guardias,  que  estando  enfermo  los  requería,  que  no  dor- 
mía de  noche,  hombre  rico  y  recatado,  que  falto  de  gen- 
te particular  ayudaba  con  dineros  á  los  que  enviaba  con 
licencia  por  cobrar  crédito,  para  que  viniesen  otros;  re- 
partía la  vitualla  por  tasa  como  quien  sospechaba  cerco. 
Pero  visto  que  se  encaminaba  á  molin,  quiso  prender  los 
capitanes;  y  sosegándolos,  procuró  que  Pedro  de  Mendo- 
za saliese  de  Orgiba  :  mas  por  satisfacer  la  gente  que  es- 
taba ociosa  y  descontenta,  y  proveerse  de  vitualla,  envió 
la  compañía  de  Antonio  Moreno  con  su  alférez  Vilches  á 
correr  en  el  Gehel ;  que  atajados  por  los  moros  en  el  bar- 
ranco de  Tarascón,  fueron  todos  muertos  sin  escapar  mas 
de  tres  soldados. 

Abenabó  con  esta  ocasión  proveyó  á  Castil  de  Ferro  de 
armas,  artillería  y  vitualla,  puso  dentro  cincuenta  turcos 
con  su  capitán  llamado  Leandro  para  que  pudiese  reci- 
bir el  socorro  que  traería  Caravaji  con  el  armada  de 
Argel,  y  en  persona  vino  sobre  Orgiba,  movido  por  que- 
jas de  los  pueblos  comarcanos,  y  daños  que  continua- 
mente recibían  de  la  guarnición  que  en  ella  residía.  Eran 
los  capitanes  ,  líerbuz,  Rendati,  y  Macox;  y  turcos,  Dalí 
capitán  á  quien  dejó  cabeza  de  la  empresa  y  de  la  gente. 
Apretaron  el  lugar,  mostraron  quererle  hambrear ;  fué- 
ronse  con  trincheas  llegando  hasta  las  casas ;  vínoles 
gente,  y  entraron  en  ellas  ,  señoreáronlas  de  manera  que 
descubrían  la  plaza,  y  los  nuestros  no  atrevesaban  ni 
estaban  á  los  reparos  sin  ser  enclavados;  tomaban  por 
dias  el  agua  peleando;  era  la  hambre  y  la  sed  mayor  que 
el  temor  de  los  enemigos.  Díó  Francisco  de  Molina  aviso, 
y  pareció  á  don  Juan  que  el  duque  ¿e  Sesa  la  socorriese, 
por  la  experiencia,  por  la  gracia  y  autoridad  con  la  gen- 


'Ki)     Gerónimo  ol  Melecli,  porque  el  Hauaqui  fué  embajador  en  Berbería. 
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te,  sor  del  consejo,  y  el  lugar  suyo;  detúvose  algunos 
dias  esperando  la  vitualla  con  harta  dilación  :  partió  con 
seis  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  mas  número  do 
gente  que  de  hombres,  la  mayor  parte  concejil  :  pero  en 
Acequia  le  tomo  la  gota,  enfermedad  ordinaria  suya,  y 
tan  reída  que  le  inhabilitaba  la  persona,  aunque  deján- 
dole libre  el  entendimiento.  Trató  don  Juan  do  enviar  á 
Luis  Quijada  en  su  lugar,  nó  sin  ambición;  pero  el  du- 
que mejoró*  y  en  principio  de  noviembre  envió  dende 
Acequia  á  Vilches  ,  que  por  otro  nombro  llamaban  Pié  de 
Palo,  buen  hombre  de  campo,  platico  en  la  tierra,  que 
con  cuatro  compañías  de  infantería  en  que  habia  ocho- 
cientos hombres,  dejando  a  la  mano  derecha  a  Lanjaron, 
hiciese  el  camino  por  lo  áspero  de  la  montaña,  desusado 
muchos  años,  pero  posible  para  caballería  j  y  que  reco- 
nociendo el  barranco  que  atraviesa  el  camino  de  Orgiba, 
tomase  lo  alto  de  la  montaña  y  estuviese  quedo,  adonde 
el  camino  de  Lanjaron  hace  la  vuelta  cerca  de  Orgiba, 
de  allí  diese  aviso  á  Francisco  de  Molina  :  y  por  asegurar 
á  Vilches  envió  a  sus  espaldas  otros  ochocientos  hom- 
bres, siguiendo  él  con  el  resto  de  la  gente  y  caballería, 
sospechoso  que  los  unos  y  los  otros  habrían  menester 
socorro. 

Mas  los  moros  que  ténian  no  solamente  aviso  de  la  sa- 
lida de  Acequia,  pero  atalayas  por  todo  que  con  señas 
contaban  á  los  nuestros  los  pasos,  dándolas  de  una  en 
otra  hasta  Orbiga,  hicieron  de  sí  dos  partes:  una  quedó 
sobre  Orbiga  y  otra  de  la  demás  gente  salió  con  sus  ban- 
deras á  esperar  al  duque.  Estos  fueron  Husceni  y  Dalí 
encubriéndose  parte  de  la  gente.  Comenzó  Dali  capitán  á 
mostrarse  tarde,  y  entretenerle  escaramuzando.  Entre- 
tanto apartaron  seiscientos  hombres,  cuatrocientos  con 
Kendati  que  se  emboscó  á  las  espaldas  de  Vilches  y  Ma- 
cox adelante  al  entrar  de  lo  llano  tomando  el  camino  de 
Acequia  de  las  tres  Peñas  (llaman  los  moros  á  aquel  lu- 
gar Calat  el  Hhajar  en  su  lengua),  cosa  pocas  veces  vista 
y  de  hombres  muy  pláticos  en  la  tierra  apartarse  tanta 
gente  escaramuzando  y  emboscarse  sin  ser  sentida,  ni 
de  los  que  estaban  en  la  frente  ni  de  los  que  venían  á 
las  espaldas.  Cayó  la  tarde  y  cargó  Dali  capitán  reforzan- 
do la  escaramuza  á  la  parte  del  barranco  cerca  de  li 
agua  ;  de  manera  que  á  los  nuestros  pareció  retirarse 
á  donde  entendían  que  venia  el  duque  pero  con  orden. 
Descubrióse  la  primera  emboscada  y  fueron  cargados  tan 
recio, que  hallándose  lejos  del  socorro  y  que  apuntaba 
la  noche,  cuasi  rotos  se  recogieron  á  un  alto  cerca  del 
barranco  con  propósito  de  esperar  hechos  fueries;  don- 
de pudieran  estar  seguros  aunque  con  algún  daño,  si  el 
capitán  Perea  tuviera  sufrimiento;  ñero  viendo  «¡1  so- 
corro echóse  por  el  barranco  y  la  gente  tras  él  donde 
seguido  de  los  moros  fué  muerto  peleando  con  partede 
los  que  iban  con  él  y  pasando  ]adelante  cargaron  hasta 
llegar  á  dar  en  el  duque  ya  de  noche,  que  los  socorrió 
y  retiró,  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  de  Macox 
apretado  por  una  parte  de  los ;  enemigos,  por  otra  incierto 
del  camino  y  de  la  tierra  con  la  oscuridad  y  confuso  con 
el  miedo  que  la  gente  llevaba  que  le  iban  faltando,  fué 
necesitado  á  hacer  frente  á  los  enemigos  por  su  persona: 
quedaron  con  él  don  Gabriel  su  tio,  don  Luis  de  Córdoba 
Luis  de  Cardona,  don  Juan  de  Mendoza  y  otros  caballeros  y 
gente  particular;  muchos deellosapeados  con  la  infante- 
ría dando  cargasy  siendo  seguidos  hasta  cerca  del  aloja- 
miento; dicen  que  si  los  moros  cargaran  como  al  prin- 
cipio estuviera  en  peligro  la  jornada.  Pero  el  daño  es- 
tuvo en  que  Pié  de  Palo  partiese  á  hora,  que  el  dia  no  le 
bastó  al  duque  para  llegar  á  Orbiga  con  sol  ni  para  so- 
correrle. Engaña  el  tiempo  en  el  reino  de  Granada  á 
muchos  hombres  que  no  le  miden  por  la  aspereza  de  la 
tierra,  hondura  de  los  barrancos  y  estrecheza  de  los  ca- 
minos. Murieron  de  los  nuestros  cuatrocientos  hombres, 
y  perdieron  muchas  armas  según  los  moros,  gente  vana 
que  acrecienta  sus  prosperidades;  mas  según  nosotros 
(que en  esta  guerra  nos  mostramos  á  disimular  y  encu- 
brir las  perdidas)  solos  sesenta  ;  lo  uno  ó  lo  otro  con  daño 
de  los  enemigos  y  reputación  del  duque.  De  noche  sos- 
pechoso de  la  gente,  apretado  de  los  enemigos,  impedi- 
do déla  persona,  tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución 
lo  que  se  ofrecía  proveer  á  toda  parte,  resolución  para 
apartar  los  enemigos  y  autoridad  para  detener  los  nues- 
tros que  habían  comenzado  á  huir,  recogiéndose  á  Ace- 
quia cuasi  a  media  noche,  ¡arga  y  trabajosa  retirada  de 
tres  grandes  leguas,  dos  siendo  cargada  su  gente. 

Y  considerando  yo  las.  causas  porque  nación  tan  ani- 
mosa, tan  aparejada  á  sufrir  trabajos,  tan  puesta  en  el 
punto  de  lealtad,  tan  vana  de  sus  honras  (que  no  es  en 
la  guerra  la  parte  démonos  importancia),  obrase  en  esta 
al  contrario  de  su  valentía  y  valor,  traje  á  la  memoria 
numerosos  ejércitos  disciplinados  y  reputados  en  que 
yo  me  hallé  guiados  por  el  emperador  don  Carlos,  uno  de 
los  mayores  capitanes  que  hubo  en  muchos  siglos,  otros 
por  el  rey  Francisco  de  Francia  su  émulo,  y  hombre  de 
no  menos  ánimo  y  experiencia.  Ninguno  mas  armado, 
mas  disciplinado,  mas  cumplido  en  todas  sus  partes, 
mas  platico,  abundado  de  dinero,  de  vitualla,  de  artille- 
ría, de  munición, desoldados  particulares, de  gente  aveu- 
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tururú  de  corto,  rto  cabezas,  capitanes  y  oliciales,  me 
parece  habor  visto  ni  oírlo  decir,  que  el  ejército  que  don 
Felipe  segundo  rey  ríe  España,  su  hijo,  tuvo  contra  Enri- 
que secundo  de  Francia  hijo  de  Francisco  sobre  Durlan, 
en  defensión  délos  estados  de  Flandes,  cuando  hizo  la 
paz  tan  nombrada  por  el  mundo  de  que  salió  La  restitu- 
ción del  duque  Fí  liberto  de  Saboya,  negocio  tan  descon- 
fiada. Como  por  el  contrario,  ninguno  lie  visto  hecho 
tan  áreiniedos,  tan  desordenado,  tan  cortamente  proveí-: 
do  y  con  tanto  desperdieiamiento  Y  pérdida  de  tiempo  y 
lunero;  los  soldados  iguales  en  miedo,,  en  codicia,  en 
poca  perseverancia  y  ninguna  disciplina.  Las  causas 
pienso  haber  sido,  comenzarse  la  guerra  en  tiempo  del 
marqués  ríe  Mondejarcon  gente  concejil  aventurera,  a 
quien  la  codicia,  el  robo,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas 
que  se  persuadieron  de  los  enemigos  al  principio,  con- 
vido a  salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de  cabezas  ó 
banderas ; tenían  mis  lugares  cerca,  cíiíi cualquier  prosa 
tornaban  a  ellos,  salian  nuevos  u  la  guerra,  estaban  nue- 
vos, volvían  nuevos.  Mas  el  tiempo  que  el  marqués  de 
Morwfejar,  hombre  de  ánimo  y  diligencia  que  conocía  las 
condiciones  de  los  amigos  y  enemigos  anduvo  pegado 
con  ellos,  a  las  manos  en  toda  hora,  en  todo  lugar,  por 
medio  de  los  hombres  particulares  que  le  seguían  estu- 
vieron estas  faltas  encubiertas.  Pero  después  que  los 
enemigos  se  repartieron,  acontecieron  desgracias  por 
dontle  quedaron  desarmados  Iris  nuestros  y  armados 
ellos  ;  comunicábase  el  miedo  ríe  unos  en  otros,  que  co- 
mo sea  el  vicio  mas  perjudicial  en  la  guerra,  así  esel 
mas  contagioso:  no  se  repartían  las  presas  en  común, 
era  de  cada  uno  lo  que  tomaba,  como  tal  lo  guardaba, 
huían  con  ello  sin  unión  sin  respondencia  ;  dejábanse 
matar  abrazados  ó  cargados  con  el  robo  y  donde  no  le 
esperaban,  ó  no  salian,  ó  en  saliendo  tornaban  á  casa; 
guerra  de  montaña,  poca  provisión,  menos  aparejo  para 
ella,  dormir  en  tierra,  no  beber  vino,  las  pagas  en  vitua- 
lla, tocar  poco  dinero  ó  ninguno:  cesando  la  codicia  del 
interés,  cesaba  el  sufrir  trabajo:  pobres,  hambrientos, 
impacientes,  adolecían,  morian,  ó  huyéndose  los  mata- 
ban ;  cualquier  partirlo  de  estos  escogían  por  mas  ven- 
tajoso que  durar  en  la  guerra,  cuando  no  traían  la  ga- 
uancia  entre  las  manos.  1)3  los  capitanes,  algunos  can- 
sarlos ya  de  mandar,  reprender,  castigar  ,  sufrir  sus 
soldados,  se  daban  á  las  mismas  costumbres  de  la  gente, 
y  tales  eran  los  campos  que  de  ella  se  juntaban.  Pero 
también  hubo  algunos  hombres  entre  los  que  vinieron 
enviados  por  las  ciudades,  á  quien  la  vergüenza  y  la  hi- 
dalguía era  freno.  También  la  gente  enviada  por  los  se- 
ñores, escogida,  ignal,  disciplinada  y  la  que  particular- 
mente venia  á  servir  con  sus  manos,  movidos  por  obli- 
gación de  virtud  y  deseo  de  acreditar  sus  personas, 
animosa,  obediente,  presente  á  cualquier  peligro,  tantos 
capitanes  ó  soldados,  como  personas,  y  en  fin  autores  y 
ministros  de  la  victoria.  Los  soldados  y  personas  de  Gra- 
nada todos  aprobaron  para  ser  loarlos.  No  parecerá  lilo- 
sofía  sin  provecho  para  lo  porvenir  esta  mi  considera- 
ción verdadera,  aunque  experimentada  con  daño  y  costa 
nuestra. 

Envió  el  duque  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  á  Francis- 
co de  Molina,  mandándole  que  en  caso  que  no  se  pudiese 
detener,  desamparase  la  plaza  y  se  retirase  por  el  cami- 
no de  Motril  ,  porque  el  de  Lanjaron  tenian  ocupado  los 
enemigos  y  no  lo  porlia  socorrer.  Mas  ellos  no  curaron 
de  tornar  sobre  Orhiga,  así  porque  en  ella  y  en  la  refrie- 
ga que  tuvieron,  habían  perdido  gente  y  muchos  heri- 
dos, como  porque  les  pareció  que  bastaba  tener  á  Fran- 
cisco de  Molina  cortocon  poca  gente  y  ellos  hacer  rostro 
á  la  del  duque,  estorbar  el  daño  que  podía  hacer  en  los 
lugares  del  vallo  que  tenian  como  propios.  Francisco  de 
Molina  con  la  orden  del  duque  conforme  á  la  que  él  te- 
nia rledon  Juan,  teniendo  por  cierto  que  si  volvieran  so- 
breól,  se  perdería  sin  agua,  ni  vitualla,  enclavó  y  en- 
terró algunas  piezas  que  no  pudo  llevar,  recogió  los  en- 
fermos y  embarazos  en  medio,  tomó  el  camino  do  Motril 
libre  de  les  enemigos;  donde  llegó  con  toda  la  genleque 
salió  y  con  poca  perdida  en  el  fuerte,  damlohario  contra- 
ria muestra  (KM  suceso  en  el  cerco  y  retirada  de  lo  que 
la  desvergüenza  de  los  soldados  habia  publicado;  desam- 
paróse por  ser  corla  la  provisión  de  Vituallas,  lugar  que 
habia  costado  muchas,  mucho  tiempo,  mucha  gente  y 
trabajo  mantener  y  socorrer;  fue  el  primero  y  soloque 
los  enemigos  tomaron  por  cerco,  deshicieron  las  trki.- 
oheras,  quemaron  y  destruyeron  la  tierra,  llevaron  dos 
piezas  aunque  enclavadas.  Tomáronse  dos  mores  con 
carias  que  ios  caniíanos  escribían  a  la  gente  de  las  Ai- 

buñuelas  y  el  valle  v  oirás  parles,  oei  lineándoles  la  ve- 
llida del  duque  a  socorrer  á  Orgiba,  y  animándolos  que 
siguiesen  su  retaguardia,  porque  ellos  con  la  genleque 
tenian  se  les  mostrarían  a  la  trente,  como  le  estorbasen 
el  socorro  ó  les  combatiesen  con  ventaja.  No  e>iu\  ieron 
ocioso.,  ci  tiempo  que  el  se  detuvo  en  Acequia,  porque 
bajaron  por  Quejar  y  el  Puntal  a  la  Vega,  llevaron  gana 
dos,  quemaron  a  Malrena hasta  media  legua  de  ('.ranada, 
acogiéndose  sin  pérdida  y  con  la  presa  por  divertir,  ó  por- 
que la  guerra  pareciese  con  igualdad.  Esperó  en  Acequia 


por  entender  el  motivo  de  los  enemigos  y  entretenerlos 
que  no  diesen  estorbo  6  la  retirada  de  Francisco  de  Mo- 
lina yjior  su  indisposición  con  falla  de  vitualla  y  descon- 
teniamiento  de.  la  gente,  por  oslo  y  la  ociosidad,  y  por 
ser  ya  el  mes  rio  noviembre  y  la  Sementera  en  la  mano, 
so  comenzó  á  deshacer  el  campo.  Mas  llamado  por  don 
Juan,  salió  por  las  Albuñuelas  con  poca  gente,  y  esa  te- 
merosa por  lo  sucedido  (trataban  los  turcos  de  ponerse 
de  guarnición  en  aquel  lugar),  y  caminando  el  dia  los 

enemigos  al  costado,  llegó  temprano  sin  acercarse  los 
unos  á  los  otros,  dando  culpa  a  los  guia»:  quemó  el  un 
barrio,  y  después  de  haber  enviado  a  don  Luis  de  Cór- 
doba a  quemar  á  Resta  val,  Melejij.  Concha  y  otros  luga- 
res del  valle  que  don  Antonio  de  Luna  dr*jó  enteros,  y 
dejado  a  Pedro  de  Mendoza  con  seiscientos  hombres  alo- 
jado en  el  otro  barrio,  tornó  a  Granada,  donde  halló  á  don 
Juan  ocupado  en  la  reformación  de  la  infantería,  provi- 
siones de  vitualla  y  otras  cosas,  por  medio  é  industriado 
Francisco  Gutiérrez  de  Cuellar  del  consejo  a  quien  el 
rey  envió  particularmente  á  mirar  por  su  hacienda  :  ca- 
ballero prudente,  platico  en  la  administración  de  ella, 
bueno  para  todo. 

Habían  las  desórdenes  pasado  tan  adelante  que  fué  ne- 
cesario para  remediarlas  hacer  demostración  no  vista  ni 
leida  en  los  tiempos  pasados  en  la  guerra;  suspender 
treinta  y  dos  capitanes  de  cuarenta  y  uno  que  habia, con 
nombre  de  reformación :  pero  no  se  remedió  por  eso; 
que  el  gobierno  de  las  compañías  quedó  á  sus  mismos 
alféreces  de  quien  suele  salir. el  daño.  Poique  como  se 
nombran  capitanes  sin  crédito  de  genleó  dineros,  enco- 
miendan sus  banderas  á  los  alféreces  y  oficiales  que  les 
ayudan  á  hacer  las  compañías  gastando  dinero  con  los 
soldados,  de  quien  no  pueden  desquitarse  tornándoselo 
de  las  pagas,  porque  se  les  desharían  las  compañías,  y 
procuran  hacerlo  engañando  en  el  número.  Pero  los  ca- 
pí lañes  y  oficiales  cuasi  todos  engañan  en  las  p 
aunque  unos  las  ponen  en  calificar  soldados  y  entrete- 
nerlos con  pagar  ventajas,  ó  darles  de  comer;  y  estos 
son  tolerables  :  otros  son  perniciosos  y  aun  teñirlos  como 
traidores,  porque  engañan  á  su  señor  en  cosa  que  le  ha- 
cen perder  la  honra,  el  estado  y  la  vida, fiándose  de  ellos, 
y  estos  son  los  que  para  sí  hacen  ganancia  con  las. com- 
pañías, teniéndomenos  gente,  ó  robando  los  huéspedes, 
6  componiéndolos:  la  misma  reformación  se  hizo  en  los 
comisarios,  partidos,  y  distribución  de  vituallas,  armas 
y  municiones. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  so- 
corro de  Orgiba,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las 
desórdenes,  se  alzó  Galera  ,  una  legua  de  Guescar  en 
tierra  de  Baza;  lugar  fuerte  para  ofender  y  desasosegar 
la  comarca  en  el  paso  de  Cartagena  al  reino  de  Granada, 
y  no  lejos  del  de  Valencia.  Mas  los  de  Quesear  ,  enten- 
diendo el  levantamiento,  fueron  sobre  el  lugar  con  mil  y 
doscientos  hombres  y  alguna  caballería:  estuvieron 
hasta  tercero  el ia  :  y  sin  hacer  mas  de  salvar  cuarenta 
cristianos  viejos  que  estaban  retirados  en  la  iglesia  se 
tornaron.  Habían  entrado  en  Galera  por  mandado  do 
Abenabó  cien  arcabuceros  lurcos  y  berberíes  con  el  Ma- 
leh,  alcaide  del  partido, y  era  capitande  ellos  Caravajal, 
turco  que  saltó  fuera  cargando  en  la  retaguardia,  y  po- 
niéndolos en  desorden  les  quitó  la  presa  de  ganados 
y  mato  pocos  hombres,  de  que  los  de  Guescar  indigna- 
dos mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad,  y  en  la  casa 
del  gobernador  donde    se  hallan  quemaron 

parte  de  ella,  saquearon  y  quemaron  utras  en  Guescar, 
ciudad  de  los  confines  del  reino  de  Murcia  y  Granada. 
patrimonio  que  fué  del  rey  Católico  dou  Fernando,  y 
dada  en  satisfacción  deservicios  al  duque  de  Alba  don 
Fadrique  de  Toledo;  pueblo  rico,  gente  áspera  y  á  voces 
mal  mandada,  descontenta  de  ser  sujeta  a  otro  sino  al 
rey;  y  desasosegada  con  este  estado  que  tiene,  pro- 
cura trocarle  con  otros,  que  á  veces  des  oías. 
Levantóse  de  ahí  á  pocos  días  Orce,  una  legua  da  Ga- 
lera que  los  antiguos  llamaron  Drci;  y  estando  ios  do 
Guescar  preparándose  para  ir  a  allanarla  ó  destruirla, 
los  vecinos  cristianos  nuevos  que  habían  quedado,  in- 
dignados molieron  de  noche  Sin  ser  sentidos  al  Maleh 
con  trescientos  hombres  en  sus  casas, que  dejo  embos- 
cados en  los  lavaderos  basta  dos  mil,  >  en  ellos  trescien- 
tos turcos  y  berberíes,  que  se  habían  juntado  para  el 
efecto:  mas  los  de  la  ciudad  que  tuvieron  noticia,  vuel- 
tas contra  ellos  las  armas,  peleando  los  echaron  fuera 
con  daño  y  rolos  ;  y  dando  con  el  mismo  ímpetu  en  la 
emboscada,  la  rompieron  matando  seiscientos  hombres. 
Fuera  la  victoria  del  lodo,  si  los  lurcos  y  berberíes  no  iv- 
sislieran  reparando  la  gente,  y  hacienda  retirar  parto 
de  ella  con  alguna  orden.  Va  tbenabó  había  hecho  de- 
clarar iodo  el  rio  de  Almauzora  que  en  arábigo  quiero 
decir  de  la  Vitoria  con  Purchcn.i  en  Otro  tiempo  llama- 
da de  los  antiguos  Illipuia  grande  á  diferenci  i  de  otoa 
menor,  ribera  de  G uadalquh  ir  l,  la  sierra  de  Filabres  v 
los  lugares  de  tierra  de  Baza.  Quedaban  Serón  yTijola 
del  duque  de  Escalona :  Tijola  inexpugnable,  pero  falta 
de  agua.  Envió  sobre  Serón,  y  saliéndose  la  guardia,  pren- 
dió el  alcaide  [algunos  dicen  que  pjr  su  volumad  );  lo- 
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mó  armas,  munición,  vitualla,  (loco  piezas  de  bronce-. 
Tíiola  siguió  a  Serón,:  de  esta  manera  quedaron  levan- 
tados todos  los  moriscos  del  reino,  sino  los  de  la  hoyado 
Málaga  y  serranía  do  Honda. 

Estos  motivos,  y  la  priesa  que  el  rey  daba  a  reforzar 
el  carhpodel  marqués  de  Veloz  quo  estaba  en  Baza,  en- 
viando caballeros  principales  de  su  casa  por  las  ciuda- 
des a  solicitar  gente,  que  saliese  antes  que  los  enemigos 
tomasen  fuerzas,  apresuró  al  marqués  con  la  gente  que 
trajo  de  la  Peza,  y  la  que  D.Antonio  de  Luna  dejó  en  Ba- 
za, y  la  que  se  juntó  de  Quesear  y  otras  parles,  por  lo- 
dos cuatro  mil  infantes  y  trescientos  y  cincuenta  caballos 
á  ponerse  sobre  Galera  :  el  Maleh  y  su  hijo  desampara- 
ron el  lugar,  desconfiados  que  se  pudiesen  mantener. 
Caravajaí,  turco,  dende  á  dos  dias  que  el  marqués  llegó, 
juntó  el  pueblo;  persuadiólos  que  salvasen  la  gente,  la 
ropa,  y  á  sí  mismos,  pues  tenían  aparejo  y  la  sierra  cer- 
ca; y  diciéndole  que  dentro  en  sus  casas  querían  morir, 
Jes  respondió:  que  aun  no  era  llegado  el  tiempo,  ni  era  su 
oficio  morir;  que  se  salvasen  y  dejasen  aquello  para  otros 
que  venían  brevemente  á  morir  por  ellos.  Mas  visto  que 
estaban  pertinaces,  con  ciento  y  treinta  turcos  y  berbe- 
ríes dando  una  arma  de  noche  a  los  nuestros,  se  salió  con 
su  gente  y  dinero  sin  recibir  daño  ;  y  vino  por  mandado 
de  Ábenabó  a  residir  en  Guejar  con  los  otros  capitanes. 

Habíanlos  enemigos  (como  dijimos  )  entrado  en  ella, 
fundado  frontera,  atajado  con  una  trinchera  de  piedra  se- 
ca de  montea  monte  el  trecho,  que  llaman  la  Silla;  man- 
teníanse contra  Granada,  hacían  presas,  solicitando  pue- 
blos que  se  levantasen,  recogiendo  y  regalando  los  que 
se  alzaban.  A  veces  estaban  en  ella  cuatro  mil,  á  veces 
menos,  y  de  ordinario  seiscientos  hombres  según  las 
ocasiones;  eran  capitanes  JoaiDi,  natural  del  lugar,  por 
otro  nombre  llamado  Pedro  de  Mendoza  (que  este  ape- 
llido tomaban  muchos  por  la  naturaleza  que  tenia  en  la 
tierra  la  casta  del  marqués  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
primer  capitán  general),  Hocein,  Caracajal,  turco,  Cho- 
con  (que  en  su  lengua  quiere  decir  degollador),  Macox, 
Mojajar  y  otros.  Crecía  el  desasosiego  de  la  ciudad,  y  pa- 
recia  estarse  con  menos  seguridad,  pero  en  nada  se  veía 
acrecentada  la  manera  de  la  defensa,  descubierta  la  par- 
te de  la  ciudad  que  llaman  Realejo  frontera  á  los  enemi- 
gos, el  barrio  de  Antequeruela  no  sin  peligro  muchos  me- 
ses, muy  á  menudo  los  apercibimientos,  que  se  hacían 
de  persona  en  persona  y  con  secreto,  mostrando  que  los 
enemigos  vendrían  cada  noche  á  dar  en  la  ciudad,  las  mas 
veces  por  esta  parte.  Al  fin  se  achicó  la  puerta  que  di- 
cen de  los  Molinos,  y  se  puso  una  compañía  de  guardia 
en  Antequeruela,  pero  nó  que  se  atajasen  los  caminos  de 
Facar,  Veas,  el  Puntal ;  maravillándose  los  que  no  tienen 
noticia  de  las  causas,  ó  licencia  de  escudriñarlas,  como 
se  encarecían  tanto  las  fuerzas  de  los  enemigos  y  el  pe- 
ligro, y  se  estaba  con  tan  flaca  guardia:  en  fin  se  puso 
una  concejil  en  la  puerta  de  los  Molinos;  reforzóse  la  de 
Antequeruela;  púsose  guardia  en  los  Mártires,  y  en  Pi- 
ninos, y  Cenes  (  presidios  todos  contra  Guejar ),  y  á  don 
Gerónimo  'de  Padilla  mandaron  estar  en  Santa  Fé  con 
una  compañía  de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Lo- 
ja,  demás  de  la  guardia  de  la  Vega.  Púsose  caballería  en 
Iznalloz,  pero  todo  no  estorbaba  que  hasta  las  puertas 
de  Granada  se  hiciesen  á  la  continua  presas. 

Estando  en  estos  términos,  comenzó  el  marqués  de  Ve- 
jez á  batir  á  Galera  con  seis  piezas  de  bronce,  y  dos  bom- 
bardas de  hierro,  de  espacio  y  con  poco  fruto.  Saltaban 
fuera  ios  moros  á  menudo,  haciendo  daño  sin  rec  ibirlo. 

Cargó  don  Juan  la  mano  con  el  rey,  como  agraviado 
que  le  hubiese  mandado  venir  á  Granada  en  tiempo  que 
todos  estaban  ocupados,  por  tenerle  ocioso,  siendo  el  que 
menos  convenia  holgar  ;  mostrábale  deseo  de  emplear  su 
persona  ;  hijo  y  hermano  de  tan  grandes  príncipes,  en 
cuya  casa  habían  entrado  tantas  victorias;  mozo,  no  co- 
nocido de  la  gente  ;  el  espacio  con  que  se  trataba  la 
guerra  en  Almanzora,  el  atrevimiento  de  los  enemigos, 
la  Alpujarra  sin  guarniciones,  la  mar  desproveída,  los 
moros  en  Guejar,  lo  que  convenia  tomar  el  negocio  con 
mayores  fuerzas  y  calor.  Pareció  al  rey  apretar  los  ene- 
migos; acometiéndolos  á  un  tiempo  con  dos  campos; uno 
por  el  rio  de  Almanzora  á  cargo  de  don  Juan,  con  quien 
asistiesen  el  marqués  de  Velez,  el  comendador  mayor 
de  Castilla  y  Luis  Quijada  ;  otro  por  el  Alpujarra  con  el 
duque  de  Sesa  ;  y  por  no  dejar  embarazo  tan  importante 
como  enemigos  a  las  espaldas  ,  mandó  que  antes  de  su 
partida  viniese  sobre  Guescar.  El  nombre  de  la  salida 
fué  (porque  el  de  Velez  no  se  hubiese  por  ofendido)  dar 
orden  en  lo  que  tocaba  á  Guadix  y  Baza,  como  habia  sido 
con  el  marqués  de  ¡Vlondejar,  darla  en  lo  de  Granada. 
Estando  Guejar  y  Galera  por  los  enemigos  ,  cualquier 
otra  empresa  parecía  difícil,  y  el  peligro  cierto:  en  Gue- 
jar, por  dejarlos  á  las  espaldas,  en  Galera,  porque  podia 
sallar  la  rebelión  en  el  reino  de  Valencia,  y  con  la  tar- 
danza conservarse  los  moros  en  sus  plazas,  Purchena, 
Serón,  Tijola,  Jergal,  Cantoria,  Castil  de  Ferro  y  otras. 
Partió  el  comendador  mayor  de  Cartagena  por  orden  de 
don  .Juan  con  ocho  piezas  de  campo,  trescientos  carr.ps 
de  vitualla,  munición  y  armas.  El  marqués,  aunque  en- 


tendiendo la  Ida  do  don  Juan,  mostraba  algún  sen  tí  míen- 
lo,  do  dejó  do  verso  con  el  comendador  mayor,  que  pro- 
veyéndolo de  vitualla  y  munición  pasó  ;í  esperar  don 
Juan  en  Baza.  Dicen  y  confiésalo  el  comendador  mayor, 
quo  escribió  al  rey.  como  el  marqués  no  le  parecía  á 
propósito  para  dar  cobro  a  la  empresa  del  reino  de  Gra- 
nada, y  quo  las  cartas  vinieron  a  las  nimios  del  marqués 
primero  que  ¡i  las  del  rey  ;  mas  leyólas  y  disimulólas;  <> 
fuese  pensando  quo  la  necesidad  habia  de  traerle  tiem- 
po á  las  manos,  en  quo  diese  á  conocer  lo  contrario;  ó 
cansado  y  ofendido,  dando  á  entender  quo  la  peor  parto 
¡seria'  de  quien  no  le  emplease.  Eran  ya  los  quince  de  di- 
ciembre (1669),  y  no  parecía  señal  ni  esperanza  de  quo 
so  hiciese  efecto  contra  Galera.  Mas  el  rey  solicitaba  con 
diligencia  los  señores  de  la  Andalucía  ,  y  las  ciudades 
de  España  ;  pidiendo  nueva  gente  para  la  empresa  y  sa- 
lida de  don  Juan,  y  enviando  personas  calificadas  eje  su 
casa  á  procurarlo. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jornada  de 
Guejar,  primero  que  partiese  para  Guadix  y  Baza  :  ha- 
ljíase  enviado  muchas  veces  á  reconocer  el  lugar  con 
personas  pláticas;  loque  referían  era,  que  dentro  esta- 
ban siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolutos  á  ve- 
nir una  noche  sobre  Granada  (número  que  si  de  mujeres 
y  hombres  ellos  lo  tuvieran,  y  no  les  faltaran  cabezas  y 
experiencia,  era  bastante  para  forzar  la  ciudad ) ;  que  es- 
taban fortificados  y  empantanaban  la  Vega;  que  allana-, 
ban  el  camino  que  va  por  la  sierra  á  la  Alpujarra  para  re- 
cibir gente.  Tanto  mas  puede  el  recelo  que  la  verdad, 
aunque  cargue  sobre  personas  sin  sobresalto.  Todavía 
no  fueron  del  todo  creídos  los  que  daban  el  aviso  ,  pero 
reforzáronse  las  guardias  con  mas  diligencia,  y  difirióse 
la  ida  de  don  Juan  hasta  que  mas  gente  de  las  ciudades 
y  señores  fuese  llegada.  Por  hacer  la  jornada  con  ma.s 
seguridad  envió  á  don  García  Manrique  y  Tollo  de  Agui- 
lar,  que  reconociesen  el  lugar  de  noche,  y  la  mañana 
hasta  el  día  :  lo  que  trajeron  fué,  que  dentro  habia  mas 
de  cuatro  mil  infantes;  no  haber  visto  fuego  á  las  trin- 
cheras ni  el  cuerpo  de  guardia  :  no  hubo  aun  para  en- 
cender las  cuerdas  en  el  corazón  del  invierno  (tierra 
frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nieve);  no  trocar  las  guar- 
dias, uo  cruzar  á  la  mañana  gente  de  las  casas  á  la  trin- 
chera ó  de  la  trinchera  á  las  casas,  no  acudir  con  el  arma 
á  la  trinchera:  atribuíase  todo  á  señales  de  gran  recata- 
miento  ;  pero  á  juicio  de  algunas  personas  pláticas,  do 
lugar  desamparado.  Notaban  que  en  tanto  tiempo,  tan 
cerca,  lugar  abierto  y  pequeño,  se  sospechase  y  no  se 
supiese  cierto  el  número  do  la  gente,  pudiéndose  con- 
tar por  cabezas  ó  por  la  comida,  y  que  todos  afirmasen 
pasar  de  seis  mil  hombres,  y  los  reconocedores  de  cua- 
tro mil,  llegando  tan  cerca,  y  trayendo  señales  de  poca 
gente  ó  ninguna.  Pareció  que  seria  conveniente  servirse 
de  los  capitanes  que  habían  sido  suspendidos,  porque  Ja 
gente  se  gobernaría  mejor  por  ellos,  y  los  mas  eran  per- 
sonas de  experiencia.  Mandáronles  tomar  sus  compañías 
y  todos  lo  quisieron  hacer,  pudiendo  emplear  sus  per- 
sonas 3in  volver  á  los  cargos  de  que  una  vez  fueron 
echados. 

Habia  costumbre  en  el  Alhambra  de  salir  los  capitanes 
generales  y  alcaides  cuando  se  ofrecía  necesidad,  dejan- 
do en  la  guardia  de  ella  personas  de  su  linaje  y  sufi- 
cientes. Mostraba  el  conde  de  Tendilla  títulos  suyos,  de 
su  padre,  abuelo  y  bisabuelo,  de  capitanes  generales  do 
Ja  ciudad  sin  el  cargo  del  reino,  y  pretendía  salir  con  la 
gente  de  ella.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte,  que 
entonces  era  tenido  por  enemigo  suyo  declarado,  pre- 
tendía que  como  corregidor  le  tocase:  traía  ejemplo  de 
Málaga  donde  el  corregidor  tenia  cargo  de  la  gente,  no 
obstante  que  el  alcaide  tuviese  título  de  capitán  de  la  ciu- 
dad; mas,  ó  fuese  mandamiento  expreso,  ó  inclinación  A 
otros  ó  desabrimiento  particular  con  la  casa  ó  persona  del 
conde,  no  obsfantelascédulas,  y  que  la  profesión  de  Juan 
Rodríguez  fuese  otra  que  armas,  hizo  don  Juan  una  ma- 
nera de  pleito  de  la  pretensión  del  conde,  y  remitió  el 
negocio  al  consejo  del  rey  ;  quitándole  el  uso  ele  su  oficio 
y  dándole  á  Juan  Rodríguez,  que  aquel  dia  llevó  cargo  de 
la  gente  de  la  ciudad  y  le  tuvo  otros  muchos.  Partió  á  los 
veinte  y  tres  de  diciembre  (1569)  con  nueve  mil  infantes, 
seiscientos  caballos  y  ocho  piezas  de  campo.  Habia  dos 
caminos  de  Granada  á  Guejar;  uno  por  la  mano  izquier- 
da y  los  altos,  y  este  llevó  él  con  cinco  mil  infantes  y 
cuatrocientos  caballos:  llevaba  Luis  Quijada  la  vanguar- 
dia con  dos  mil,  donde  iba  su  persona ;  á  don  García  Man- 
rique encomendó  la  caballería:  y  la  retaguardia  con  la 
artillería,  munición  y  vitualla  (donde  iba  su  guión)  al  li- 
cenciado Pedro  López  deMesa  y  á  don  Francisco  de  Solis, 
ambos  caballeros  cuerdos,  pero  sin  ejercicio  de  guerra: 
lo  cual  dio  Ocasión  á  pensar,  que  la  empresa  fuese  fin- 
gida, y  don  Juan  cierto  que  el  lugar  estaba  desampara- 
do; pues  encomendaba  á  personas  pacíficas  lugar  á  don- 
de podia  haber  peligro  y  era  menester  experiencia ;  dan  • 
do  al  duque  el  camino  del  rio  mas  breve  con  cuatro  mi  I 
infantes  y  trescientos  caballos,  enqueibala  gente  de  la 
ciudad.  Aquella  noche  so  aposentó  en  Veas,  dos  leguas 
de  Granada,  y  otras  tantas  de   Guejar,  con  órdea  que 
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¡unios  por  diversas  partos  llegasen  á  un  tiempo,  y  com- 
batiesen los  enemigos,  para  que  los  quo  del  uno  esca- 
pasen diesen  en  el  otro;  pero  quedólas  abierto  el  cami- 
no rio  la  sierra.  Don  Üiego  de  Quesada,  á  quien  tenia 
por  platico  do  la  tierra,  iba  por  guia  del  campo  de  don 
.luán,  aunque  otros  hubiese  en  la  compañía  tan  soldados, 
criados  en  aquella  tierra,  y  mas  plálicos  en  ella,  según 
lo  mostró  el  suceso.  Estaban  ala  guardia  del  lugar  cien- 
to y  veinte  turcos  y  berberíes  con  Garavajal  quo  estuvo 
en  Galera,  cuatrocientos  y  treinta  de  la  tierra,  todos  ar- 
cabuceros; la  caboza  era  Joaibi,  los  capitanes  Cholon, 
Macox,  y  Itondali,  y  el  Partal  por  sargento  mayor;  veni- 
dos, según  se  entendió,  solo  por  la  ganancia  do  las  pre- 
sas, coii  la  seguridad  de  la  montaña,  y  mudábanse  por 
meses;  muchas  mujeres,  muchachos  y  viejos  de  los  lu- 
gares vecinos,  que  no  querían  apartarse  do  sus  casas, 
proveídos  do  pan  y  carne  en  abundancia  ;  y  dicen  ellos, 
que  nunca  hubo  mas  gente  ordinaria.  Entendieron  días 
antes  la  ida  de  don  Juan,  y  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo 
mejor  de  su  ropa,  sus  personas  y  ganados.  El  dia  antes 
que  don  García  y  Tello  deAguilar  fueron  á  reconocor 
avisando  la  gente,  partieron  los  turcos  á  la  Alpujarra;  y 
de  los  moros,  el  dia  antes  que  don  Juan  llegase,  salieron 
cuatrocientos  hombres  con  Partal,  y  el  Macox  y  Rendati 
ó  la  Vega  en  ocasión  de  correr  nuestras  espaldas,  é  ni-  i 
cieron  daño  el  mismo  dia  que  llegó  don  Juan:  quedaron 
en  Guejar  ochenta  hombres  con  Joaibi  para  retirar  el 
removiente  de  la  gente  inútil  y  ropa.  Partieron  a  un 
tiempo  de  Granada  el  duquo  y  don  Juan  de  Veas  al 
amanecer:  hay  pocos  hombres  del  campo  quo  sepan  ca- 
minar bien  de  noche  la  tierra  que  han  visto  de  dia;  esta 
era  toda  do  un  color  igual  aunque  doblada',  que  dio 
causa  á  la  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del  lugar, 
á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Con  todo  se  detuvo,  espe- 
rando el  dia,  incierto  del  camino  que  haría  el  du- 
que, y  avisando  las  atalayas  de  los  moros  con  fue- 
gos á  los  suyos  de  lo  que  ambos  hacian.  Mas  el  duque 
caminó  por  derecho:  envió  delante  donjuán  de  Mendo- 
za, que  hallóla  trinchera  desamparada  sino  de  diez  ódo- 
ce  viejos,  quo  de  pesados  escogieron  quedar  á  morir  en 
ella;  estos  fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado  y 
saqueado  el  lugar  por  la  gente  que  don  Juan  de  Mendo- 
za llevaba  de  vanguardia,  vieron  subir  por  la  sierra  mu- 
jeres y  niños,  bagajes  cargados,  con  espaldas  de  sesenta 
arcabuceros  y  ballesteros,  que  haciendo  vuelta  sobre 
los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron  de  espa- 
cio, aunque  seguidos  poco  trecho  y  detenidamente;  pe- 
ro lo  que  se  pudo,  y  con  mas  daño  nuestro  que  suyo:  mu- 
rieron entre  hombres  y  mujeres  sesenta  personas,  y 
fueron  cautivas  otras  tantas;  las  demás  gente  por  la 
sierra  fueron  á  parar  en  Valor  y  Poqueira  y  otros  luga- 
res de  la  Alpujarra:  húbose  mucho  trigo  y  ganado  ma- 
yor; de  nuestra  gente  murieron  cuarenta  soldados,  por- 
que los  moros  en  do  áspero  de  la  tierra  y  entre  las  matas 
cubiertas  con  las  tocas  de  las  mujeres,  esperaban  á 
nuestros  soldados  que  pensando  ser  mujeres  llegasen  á 
cautivarlas,  y  los  arcabuceasen.  Entre  ellos  murió  el 
capitán  Quijada  siguiendo  el  alcance,  desatinado  de  una 
pedrada  que  una  mujer  le  dio  en  la  cabeza.  Don  Juan 
apartándose  del  lugar  dos  leguas,  ora  acercándose  á  mo- 
nos de  un  cuarto  por  camino  que  todo  se  podia  correr, 
se  halló  pasado  medio  dia  sobre  Guejar,  dentro  de  la 
trinchera  de  los  enemigos  en  el  cerro  que  llaman  la  Silla: 
llevó  la  gente  ordenada;  y  á  los  que  nos  hallamos  en 
las  empresas  del  emperador,  parecía  ver  en  el  hijo  una 
imagen  del  ánimo  y  provisión  del  padre,  y  un  deseo  do 
hallarse  presento  en  lodo,  en  especial  con  los  enemigos. 
Descubrió* de  lo  alto  á  la  gente  del  duque  delante  del 
lugar  en  escuadrón,  y  tan  de  improviso  que  Luís  Quija- 
da envió  con  don  Gómez  de  Guzman  de  mano  en  mano 
á  pedir  artillería,  pensando  que  fuesen  enemigos,  ó 
dando  á  entender  que  lo  pensaba.  Esta  voz  se  continuó 
con  mucha  priesa;  y  caminando  con  dos  pecezuelas,  lle- 
gó don  Luis  do  Córdoba  de  parte  del  duque  con  el  aviso, 
que  los  enemigos  iban  rotos  y  los  nuestros  estaban  den- 
tro en  ol  lugar.  Quedamos  espantados  como  Luis  Quija- 
da no  conoció"  nuestras  banderas  y  orden  de  escuadrón 
dende  tan  cerca,  hombre  platico  en  la  guerra,  y  de  inic- 
ua vista  ;  y  como  el  duque  enviaba  á  decir  que  los  ene- 
migos iban  rolos,  no  habiendo  enemigos.  Mostró  don 
Juan  contentamiento  del  buen  suceso,  y  queja  del  agra- 
vio deque  le  hubiesen  guiado  por  tanto  rodeo  que  no 
alcanzase  a  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de  Quesada 
se  excusaba,  con  quo  en  consejo  so  le  mandó  que  guiase 
por  parte  seguía  ;  y  Luis  Quijada  le  dijo,  que  por  donde 
no  peligrase  la  persona  do  .ion  Juan  ;  uno  él  no  sabia  co- 
no cumplir  su  comisión  mas  a  la  letra  que  guiando 
siempre  cubierto  y  dos  leguas  do  los  enemigos.  Tino 
la  toma  de  Guejar  mas  nombré  lejos,  que  cerca;  mas 
congratulaciones, que  enemigos.  Volvieron  la  misma  no- 
che a  Granada  don  Juan  y  el  duque  do  Sosa  ;  ¡liando  que- 
dar  a  don  .luán  do  Mendoza  en  Guejar  con  gruesa  guar- 
dia por  algunos  días,  y  después  a  don  Juan  do  Alareon 
con   las  bandolas  do  mi  cargo;  donde  á  Pocos  días  á  don 
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pero  con  poca  gente.  Declan  que  si  cuando  los  moro8 
desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  a-reconocerle,  ge 
hubiera  hecho  el  fuerte,  ((pie  podia  en  una  noche)  y 
puesto  en  éi  una  pequeña  guardia,  como  ¿e  hizo  en  Ta- 
ñíate, se  salvaran  pasadas  de  tres  mil  persones,  que  mu- 
rieron á  manos  do  los  enemigos,  mucha  pérdida  de  ga- 
nado, reputación  y  tiempo,  el  nombre  de  guerra,  desa- 
sosiego de  noche  y  dia ;  todo  hecho  por  ruano  de  poca 
gen  le. 

Dende  este  dia  pareco  que  don  Juan  alumbrado  co- 
menzó á  pensar  en  las  gracias  de  victoria  tan  fácil,  y  bus- 
cadas las  causas  para  conseguirla,  hacer  y  proveer  por 
su  persona  lo  que  se  ofrecía,  con  mayor  beneficio  y  nías 
breve  despacho.  Exlendióso  por  R&paña  la  fama  de  su 
ida  sobro  Galera,  y  movióse  la  nobleza  de  ella  con  tanto 
calor,  que  fué  necesario  dar  el  rey  á  entender  que  no 
era  con  su  voluntad  ir  caballeros  sin  licencia  á  servir 
en  aquella  empresa.  Enviaron  las  ciudades  nueva  gente 
dea  pié  y  de  caballo:  crecieron  algunas,  que  no  tenían 
propios,  los  precios  á  las  vituallas,  para  gastos  de  la 
guerra  ,  otras  en  cinco  vecinos  mantenían  un  soldado. 
Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasados  de  ciento 
y  veinte  banderas  con  capitanes  naturales  de  sus  pue- 
blos, personas  calificadas,  sin  la  genle  que  vino  al  suel- 
do pagado  por  el  rey,  que  fué  la  tercia  parle:  tanta  re- 
putación pudo  dar  á  los  enemigos  la  voluntad  de  ven- 
ganza. Mandó  don  Juan,  que  ya  era  señor  de  sí  mismo, 
y  de  todo,  que  una  parte  de  la  masa  se  hiciese  en  el  mis- 
mo campo  del  marqués  de  Velez,  pasando  la  gente  por 
Guadix;  y  olra,  pasando  por  Granada  en  las  Albuñuelas, 
donde  estuviese  don  Juan  de  Mendoza  á  recogerla,  y 
hacer  provisión  de  vitualla.  Ordenó  que  el  duque  de  Se- 
sa  quedase  su  lugarteniente  en  Granada,  pasase  á  posar 
en  el  mismo  aposento  que  él  tenia  en  la  cnancillería;  y 
que  formado  su  campo,  partiese  por  Orgiba  contra  el  Al- 
pujarra, á  un  mismo  tiempo  que  él  para  Galera,  por  di- 
vertir las  fuerzas  de  los  enemigos. 

Mas  Abdalá  Abenabó,  indignado  del  suceso  de  Guejar, 
quiso  recompensar  la  fortuna  y  la  reputación,  procuran- 
do ocupar  algún  lugar  de  nombre  en  la  costa.  Escogió 
tres  mil  hombres,  y  en  un  tiempo  con  escalas  y  como 
pudo  acometieron  de  noche  á  Almuñecar,  que  los  anti- 
guos llamaban  Manoba,  y  á  Salobreña,  que  llamaban  Se- 
lambina  :  pero  el  capitán  de  Almuñecar  resistió  retenida- 
mente  por  ser  de  noche,  y  con  algún  daño  de  los  ene- 
migos, que  dejando  las  escalas  se  acogieron  á  la  sierra, 
donde  corrían  de  continuo  la  comarca;  lo  mismo  hicie- 
ron los  que  iban  á  Salobreña,  que  rebotados  por  don 
Diego  Ramírez,  alcaide  de  ella,  con  dificultad  por  aguar- 
darse con  menos  gente,  se  retiraron  juntándose  con  la 
compañía.  Visto  Abenabó  que  sus  empresas  le  salían  in- 
ciertas, y  que  las  fuerzas  de  España  se  juntaban  contra 
él,  envió  de  nuevo  al  alcaide  Hoceni  á  Argel  solicitando 
gente  para  mantener,  ó  navios  para  desamparar  la  tier- 
ra y  pasarse;  y  juntamente  con  el  un  moro  suyo  á  Cons- 
tantinopla.  Dicen  que  llegados  á  Argel  hallaron  orden 
del  señor  de  los  turcos,  para  que  fuese  socorrido. 

En  el  mismo  tiempo  batia  el  marqués  á  Galera  con  po- 
co efecto,  defendíanse  los  vecinos,  y  reparaban  el  daño 
fácilmente;  saltaban  algunas  veces  fuera:  y  entre  ellas, 
trabando  una  gruesa  escaramuza  ,  cargaron  nuestra  gen- 
te de  manera,  que  matando  al  capitán  León  y  veinte  sol- 
dados, cuasi  pusieron  en  rota  el  cuartel :  pero  retirá- 
ronse cargados  sin  daño:  colgaron  de  la  muralla  la  ca- 
beza del  capitán  y  otras,  y  el  marques  partió  de  Quesear 
un  dia  por  rehacerse  de  gente  ;  volviendo  trajo  consigo 
pocos  soldados.  Mas  donjuán  partió  de  Granada  con  tres 
mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos  á  juntarse  con  el 
marqués;  vino  á  Guadix,  que  los  antiguos  llamaban  Ae- 
ci.  pueblo  en  España  grande,  y  cabeza  de  provincia  co- 
mo ahora  lo  es  :  adoraban  los  moradores  al  sol  en  forma 
do  piedra  redonda  y  negra :  aun  boy  en  día  se  hallan  por 
la  tierra  algunas  de  ellas  con  rayos  en  torno.  La  nobleza 
y  gente  de  la  chutad  han  mantenido  el  lugar,  viéndose 
á  menudo  con  los  uniros,  y  partiéndose  de  ellos  con 
ventaja.  De  Guadix  vino  de  espacio  a  Baza,  que  llama- 
ban los  antiguos  como  los  moros  Basta,  cabeza  de  una 
gran  partida  de  la  Andalucía,  que  del  nombre  de  la  cui- 
dad decían  Rastetania,  en  que  babia  muchas  provincias. 
V  de  allí  á  Guescar,  donde  el  marqués  estaba  eon  su 
gente,  la  cual  junta  con  la  de  la  ciudad  y  tierra  hicieron 
gran  recibimiento  y  salva,  mostrando  mucha  alegría  con 
la  venida  de  don  Juan.  Solo  el  marqués  salid  desconten- 
to .1  recibirle,  por  ver  que  babia  di1  obedecer,  siendo 
poco  antes  obedecido  y  temido.  Mas  don  Juan  le  recibió 
con  alegre- y  blando  acogimiento,  y  aunque  sintió  su 
disgusto,  le  saludó  y  abrazo  con  mueba  serenidad,  lu- 
ciéndole: «Marques  ilustre,  vuestra  lama  con  mucha 
razón  os  engrandece,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haber- 
se ofrecido  ocasión  de  conoceros.  Estad  cierto  que  mi 
autoridad  no  acortará  la  vuestra  :  pues  quiero  que  os 
entretengáis  conmigo,)  qua  seáis  obedecido  de  toda 
mi  gente,  naciéndolo  yo  asimismu  como  hijo  vuestro, 
acatando  vuestro  valor  y  canas,  \  amparándome >en  to- 
das ocasión  .  stros  consejos    •■  A  esta.-  ofertas 
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respondió  el  marqués  por  los  términos  extraños  quo 
siempre  usó,  aunque  medido  con  mi  grandeza,  diciendo: 
«Yo  .-o  y  el  que  mas  ha  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal 
hermano,  I  y  quien  mas  ganara  de  ser  soldado  de  tan  al- 
io principe  ;  nías  si  respondo  á  loque  siempre  profesé, 
irme  quiero  a  mi  cusa,  pues  no  conviene  á  mi  edad  an- 


ciana haber  de  'ser  cabo  do  escuadra. »  Fué  la  rospues" 
tamuy  notada,  asi  de  sentenciosa  y  grave,  cuanto  agu- 
da, y  asi  el  marqués  fué  breve  eu  su  jornada,  porque 
tardo  ó  nunca  mudé  de  consejo.  I'nlró  don  Juan  en  con- 
sejo  sobre  lo  do  (jalera,  y  después  de  haberla  reconoci- 
do, se  doterminó  do  ir  sobre  ella  y  ponerle  cerco. 


LIBRO  IV. 


Luego  quo  don  Juan  salió  do  Granada,  fué  a  posar  el 
duque  en  casa  del  presidente,  conforme  a  la  orden  que 
tenia  de  don  Juan.  Comenzóse  a  entender  en  la  provi- 
sión de  vitualla  en  Guadix,  Haza  y  Cartagena,  lugares  de 
Andalucía  y  la  comarca,  para  proveer  el  campo  de  don 
Juan  ;  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  duque  :  pero  de 
espacio  y  con  alguna  confusión,  por  la  poca  plática  y  de- 
sordene^ de  comisarios  y  tenedores,  inclinados  todos  á 
hacer  ganancias  y  extorsiones  con  el  rey  y  particulares: 
y  aunque  Francisco  Gutiérrez  fué  parte  para  atajar  la 
corrupción,  no  lo  era  él  ni  otro  para  remediarla  del  to- 
do. Salió  el  duque  de  Granada  á  21  de  febrero  de  1570, 
quedando  por  cabeza'y  gobierno  de  paz  y  guerra  el  pre- 
sidente;, y  por  ser  eclesiástico,  quedó  don  Gabriel  de 
Córdoba  para  el  de  guerra,  y  ejecutar  lo  que  el  presi- 
dente mandase,  que  daba  el  nombre ;  y  hacia  el  oficio  de 
general  un  consejo  formado  de  tres  oidores,  auditor  ge- 
neral Francisco  Gutiérrez  de  Cuellar,  el  corregidor  de 
Granada;  quedaron  á  la  guarda  de  la  ciudad  cuatro  mil 
infantes:  hacíase  con  la  misma  diligencia  con  el  Albaicin 
despoblado,  Guejar  en  presidio  nuestro  guardaba  la  Ve- 
ga, con  las  mismas  centinelas,  las  postas,  los  cuerpos  de 
guarda,  los  presidios  en  Cenes  y  Pinillos,  que  cuando  la 
Vega  estaba  sospechosa,  el  Albaicin  lleno  de  enemigos, 
Guejar  en  su  poder  ;  y  duró  esta  costa  y  recato  hasta  la 
vuelta  de  don  Juan,  ó  fuese  por  olvido  ó  por  otras  cau- 
sas el  guardar  contra  los  de  dentro  y  los  de  fuera.  ¡Qué 
cosa  para  los  curiosos  que  vieron  al  señor  Antonio  de 
Leiva  leniendo  sobre  sí  el  campo  de  la  liga,  cuarenta 
mil  infantes,  nueve  mil  caballos  y  la  ciudad  enemiga:  él 
con  solos  siete  mil  infantes  enfrenarla,  resistir  los  ene- 
migos, sitiar  el  castillo,  y  al  fin  tomarlo,  echar  y  seguir 
los  enemigos,  fuertes,  armados,  unidos  la  flor  de  Italia 
soldados  y  capitanes!  Vino  al  Padul  el  mismo  dia  que 
salia  de  Granada,  donde  en  Acequia  se  detuvo  muchos 
días  esperando  gente  y  vituallas ,  y  haciendo  reducto  en 
Acequia  y  las  Albuuuelas  para  asegurarse  las  espaldas, 
y  asegurar  á  Granada  en  un  caso  contrario  ó  furia  de 
enemigos,  y  el  paso  á  las  escoltas  que  partiesen  de  la 
ciudad  á  su  campo:  otro  fuerte  en  las  Guajaras  para  ase- 
gurar aquella  tierra  y  los  peñones,  donde  otra  vez  los 
echó  el  marqués  de  Mondejar:  y  por  dar  tiempo  á  don 
Juan  para  que  juntos  entrasen  en  el  rio  de  Almanzora  y 
Alpujarra.  Allí  le  fué  á  visitar  el  presidente,  y  dar  prie- 
sa á  su  salida  :  tomó  el  camino  de  Orgiba  con  ocho  mil 
infantes  y  trescientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él 
muchos  caballeros  de  la  Andalucía,  muchos  de  Granada, 
parte  con  cargos,  y  parte  por  voluntad.  Llegó  sin  que  los 
enemigos  le  diesen  estorbo,  aunque  se  mostraron  pocos 
y  desordenados  al  paso  de  Lanjaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  duque  se  ocupaba  en  esto,  salió  don  Juan 
de  Austria  de  Baza  con  su  campo  para  Galera,  adonde 
puso  su  cerco  enviando  á  reconocerla  ;  y  considerando 
primero  el  daño  que  de  un  castillo  que  estaba  en  la  par- 
te alta  les  podía  venir,  se  trató  de  minarla,  y  habiendo 
hecho  algunas  minas,  les  pusieron  fuego,  con  que  cayó 
un  gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  algunos  de  los 
moros  cercados.  Algunos  soldados  de  los  nuestros,  de 
ánimos  alborotados,  arremetieron  luego  por  medio  del 
humo  y  confusión  sin-aguardar  tiempo  ni  orden  conve- 
niente, á  los  cuales  siguieron  otros  muchos  y  al  fin  gran 
parle  del  ejército,  procurando  embestir  la  fortaleza  por 
el  destrozo  que  las  minas  habían  hecho,  todo  sin  hacer 
efecto  ,  por  estar  un  peñón  delante.  Los  enemigos  esta- 
ban puestos  en  arma,  y  haciendo  á  su  salvo  mucho  daño 
en  los  cristianos  con  muchas  rociadas  de  arcabuces  y 
flechas,  sin  ser  necesaria  la  puntería  porque  no  echaban 
arma  que  diese  en  vacío,  sin  que  esto  fuese  parte  para 
hacer  retirar  los  ánimos  obstinados  de  los  soldados,  ni 
ninguna  prevención  ni  diligencia  de  oficiales  y  capita- 
nes. Tanto  que  necesitó  á  don  Juan  de  Austria  á  ponerse 
ciin  su  persona  al  remedio  del  daño,  y  no  con  poco  pe- 
ligro de  la  vida;  porque  andando  con  suma  diligencia  y 
valor  persuadiendo  á  los  soldados  que  se  retirasen  sin 
olvidarse  de  las  armas,  fué  herido  en  el  pelo  con  un  ba- 
lazo, que  aunque  no  hizo  daño  en  su  persona,  escanda- 
lizó mu  Ik>  á  todo  el  campo,   particularmente  á  su  ayo 


Luis  Quijada  que  nunca  le  desamparaba,  cuyas  persua- 
siones obligaron  á  don  Juan  á  retirarse  por  el  inconve- 
niente que  se  sigue  en  un  ejército  del  peligro  de  su  ge- 
neral. Mas  ordeñó  al  capitán  don  Pedro  de  Rios  y  Soto- 
mayor  que  con  diligencia  hiciese  retirar  la  gente  porque 
no  se  recibiese  mas  daño;  el  cual  entró  por  medio  de 
los  nuestros  con  una  espada  y  rodela,  á  tiempo  que  se 
conocía  alguna  mejoría  de  nuestra  parte  diciendo:  «Afue- 
ra, soldados,  retirarse  afuera,  que  así  lo  manda  nuestro 
príncipe.»  Había  ya  cesado  algún  tanto  el  alarido  y  vo- 
ces, de  suerte  que  se  oian  claro  las  cajas  á  recoger,  y 
todo  junto  fué  parte  para  que  tuviese  fin  este  asalto  tau 
inadvertido.  Aquí  se  mostró  buen  caballero  don  Gaspar 
de  Sámano  y  Quiñones;  porque  habiendo  con  grande 
esfuerzo  y  valentía  subido  de  los  primeros  en  el  lugar 
mas  alto  del  muro,  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo 
para  hacer  un  salto  dentro,  le  fueron  cortados  los  dedos 
por  un  turco  que  se  halló  cerca  de  él  :  sin  que  esto  le 
perturbase  nada  de  su  valor,  echó  la  otra  mano  y  porfió 
á  salir  con  su  intento,  y  saltar  del  muro  adentro,  mas 
no  dándole  lugar  los  enemigos,  le  fué  resistido  de  ma- 
nera que  dieron  con  él  del  muro  abajo.  No  fué  parte  esta 
daño  para  que  á  los  nuestros  les  faltase  voluntad  de  con- 
tinuarle segunda  vez  otro  dia,  y  así  lo  pidieron  á  don 
Juan  :  el  cual  pareciéndole  no  ser  bien  poner  su  gente 
en  mas  riesgo  con  tan  poco  fruto,  y  tratádose  en  conse- 
jo mandó  que  hiciesen  un  par  de  minas  para  que  en  este 
tiempo  se  entretuviesen  y  descansasen  los  soldados.  Los 
enemigos  considerando  su  peligro  cercano  á  la  tardanza 
de  socorro,  despacharon  á  Abenabó  pidiéndole  favor,  & 
lo  cual  Abenabó  cumplió  con  solas  esperanzas,  porque  la 
diligencia  del  duque  en  lo  del  Alpujarra  le  traia  sobre 
aviso,  temeroso  y  puesto  en  armas.  Acabadas  las  minas 
mandó  don  Juan  que  se  encendiesen  la  una,  una  hora 
antes  que  la  otra.  Hízose,  y  la  primera  rompió  catorce 
brazas  de  muralla,  aunque  con  poco  daño  de  los  cerca- 
dos, por  estar  prevenidos  en  el  hecho ;  y  así  seguros  de 
mas  ofensa  se  opusieron  á  la  defensa  de  lo  que  estaba 
abierto,  unos  trayendo  tierra,  madera  y  fagina  para  re- 
mediarlo, y  otros  procurando  ofender  con  mucha  priesa 
de  tiros  continuos :  y  estando  en  esto  sucedió  luego  la 
otra  mina  que  derribando  todo  lo  de  aquella  parte  hizo 
gran  estrago  ert  los  enemigos,  y  tras  esto  cargando  la 
artillería  de  nuestra  parte  se  comenzó  el  asalto  muy  ri- 
guroso ;  porque  no  teniendo  los  moros  defensa  que  los 
encubriese  y  amparase,  eran  forzados  á  dejar  el  muro 
con  pérdida  de  muchas  vidas:  adonde  se  mostró  buen 
caballero  por  su  persona  don  Sancho  de  Avellaneda  he- 
rido del  dia  antes,  haciendo  muchas  muestras  de  gran 
valor  entre  los  enemigos,  hasta  que  de  un  flechazo  y 
una  bala  todo  junto  murió.  Siguióse  la  victoria  por  nues- 
tra parte  hasta  que  del  todo  se  rindió  Galera,  sin  dejar 
en  ella  cosa  que  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  á 
cuchillo.  Repartióse  el  despojo  y  presa  que  en  ella  ha- 
bía, y  púsose  el  lugar  á  fuego,  y  asi  por  no  dejar  nido 
para  rebelados,  como  porque  de  los  cuerpos  muertos  no 
resultase  alguna  corrupción,  lo  cual  todo  acabado  orde- 
nó don  Juan  que  el  ejército  marchase  para  Baza,  adonde 
fué  recibido  con  mucho  regocijo. 

Hallábase  Abenabó  en  Andaras  resoluto  de  dejar  al 
duque  el  paso  de  la  Alpujarra,  combatirle  los  alojamien- 
tos, atajarle  las  escollas,  cierto  que  la  gente  cansada, 
hambrienta,  sin  ganancia  le  dejaría.  Fste  dicen  que  fué 
parecer  de  los  turcos,  ó  que  le  tuviesen  por  mas  seguro, 
ó  que  hubiesen  comenzado  á  tratar  con  don  Juan  de  su 
tornada  á  Berbería  ,  como  lo  hicieron  ,  y  no  quisiesen 
despertar  ocasiones  con  que  se  rompiese  el  tratado. 
Pero  á  quien  considera  la  manera  que  en  esta  guerra  se 
tuvo  de  proceder  por  su  parle  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  pareceránle  hombres  que  procuraban  detenerse,  sin 
hacer  jornada,  por  falta  de  cabezas  y  gente  diestra,  ó 
con  esperanza  de  ser  socorridos  para  conservarse  en  la 
tierra,  ó  de  armada  para  irse  á  Berbería  con  sus  muje- 
res, hijos  y  haciendas  ;  y  así  leniendo  muebas  ocasiones, 
las  dejaron  perder  como  irresolutos  y  poco  pláticos. 
Partió  de  Orgiba  el  duque,  después  de  haberse  detenido 
en  fortificarla  y  esperar  la  entrada  de  don  Juan  treinta 
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días,  la  vuelta  do  Poquelra:  mas  Abenabó.  teniendo  avi- 
so que  el  duque  partía,  y  que  de  Granada  pasara  una 
gruesa  escolla  al  cargo  del  Capitán  Andrés  do  Mesa,  con 
cuatrocientos  soldados  de  guarda  y  algunos  caballos, 
púsose  delante  en  el  camino  que  va  á  Jubiles  por  donde 
el  duque  había  do  pasar,  haciendo  muestra  do  mucha 
gente,  y  tener  ocupadas  las  cumbres:  trabó  una  gruesa 
escaramuza  con  la  arcabucería  del  duque,  haciendo  es- 
paldas con  cuasi  seis  mil  hombres  en  cuatro  batallas. 
Reforzó  el  duque  la  escaramuza  apartando  los  enemigos 
con  la  artillería;  y  tomó  el  camino  de  Poqueira  por  el 
rodeo:  los  enemigos  creyendo  que  el  duque  les  tomaba 
las  espaldas,  desampararon  el  sitio:  mas  en  el  tiempo 
que  duró  la  escaramuza  acometieron  a  la  escolta  de  An- 
drés de  Mesa,  en  la  cuesta  de  Lfinjaron,  Dalí  capitán  tur- 
co y  el  Macox  con  mil  hombres,  y  rompiéronla 'sin  ma- 
tar ó  cautivar  mas  de  quince  :  solo  se  ocuparon  en  der- 
ramar vituallas,  matar  bagajes,  escoger  y  llevar  otros 
cargados:  pelearon  al  principio,  pero  poco;  mataron  el 
caballo  á  don  Pedro  de  Velasco,  que  aquei  (lia  fué  buen 
caballero  y  salvóse  á  las  ancas  de  otro.  Enviábale  el  rey 
ó  dar  priesa  en  la  salida  del  duque,  y  llevar  relación  del 
campo,  y  mandar  lo  que  se  habia  de  hacer.  Súpose  de 
un  moro  á  quien  cautivaron  tres  soldados  que  solo  siguie- 
ron el  campo  de  Abenabó,  como  su  intento  solo  habia 
sido  entretener  al  duque:  pero  él  luego  que  entendió  el 
caso  de  Andrés  dehesa,  mas  por  sospechas  que  por  avi- 
so, envió  caballería  que  le  hiciese  espaldas,  y  llegaron 
á  tiempo  que  hicieron  provecho  en  salvar  la  gente  ya 
rota,  y  parte  de  la  escolta.  Hecho  esto  se  siguió  el  ca- 
mino de  los  aljibes  entre  Ferreira  y  rio  de  Cadiar  por  el 
de  Jubiles,  y  aquella  noche  larde  hizo  alojamiento  en 
ellos.  Tenia  la  guardia  Joaibi  con  quinientos  arcabuce- 
ros, quo  viendo  alojar  los  nuestros  tarde  y  con  cansancio 
y  por  eslo  con  alguna  desorden,  dio  en  el  campo,  y  tú- 
vole en  arma  gran  parte  de  la  noche,  llegando  hacia  el 
cuerpo  de  guardia,  y  matando  alguna  gente  desmanda- 
da ;  pero  fué  resistido  sin  seguirlo,  por  no  dar  ocasión  á 
la  genle  que  se  desordenase  de  noche.  Dicen  que  si  los 
enemigos  aquella  noche  cargaran,  que  se  corria  peligro; 
porque  la  confusión  fué  grande,  y  la  palabra  entre  la 
gente  común,  viles,  que  mostraba  miedo:  mas  valió  el 
animo  y  la  resolución  de  la  gente  particular,  y  la  provi- 
sión del  duque  enderezada  á  deshacer  los  enemigos  sin 
aventurar  un  día  de  jornada  :  en  que  parecían  confor- 
marse Abenabó  y  él :  porque  cada  uno  pensaba  deshacer 
al  otro  y  romperle  con  el  tiempo  y  falta  de  vitualla,  y 
salieron  ambos  con  su  pretensión.  Envió  Abenabó  á  re- 
tirar al  Joaibi,  siguiendo  el  parecer  de  los  turcos,  y  des- 
pués por  bando  "público  mandó,  que  sin  orden  suya  no 
se  escaramuzase,  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Vino 
el  duque  á  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira,  adonde 
halló  el  castillo  desamparado,  y  comenzado  á  reparar, 
envió  á  don  Luis  de  Córdoba,  y  á  don  Luis  de  Cardona, 
con  cada  mil  infantes,  y  ciento  y  cincuenta  caballos  que 
corriesen  la  tierra  á  una  y  otra  parte,  pero  no  hallaron 
sino  algunas  mujeres  y  niños:  y  llegó  á  Ujijar,  sin  dejar 
los  moros  de  mostrarse  á  la  retaguardia,  y  de  allí  sin  es- 
torbo á  Valor,  donde  se  alojaron. 

Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento 
de  combatirla,  y  llegando  con  su  campo  á  vista  de  Cani- 
les, recibió  cartas  del  duque  pidiéndole  con  grande  ins- 
tancia la  gravedad  de  su  venida,  proponiéndole  ser  toda 
la  importancia  para  que  hubiese  fin  la  guerra  de  Alpu- 
jarra,  dando  por  último  remedio  que  so  juntasen  los  dos 
campos,  y  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Pareciéndole  á 
don  Juan  este  buen  medio,  sin  mas  detenerse  caminó  la 
vuelta  del  campo  del  duque,  y  marchando  el  suyo  lle- 
garon á  vista  de  Serón,  donde  algunos  pocos  soldados 
desmandados  viendo  los  moros  tan  puestos  en  defensa, 
no  lo  pudiendo  sufrir,  se  movieron  á  quererlos  combalir 
(contra  el  presupuesto  de  don  Juan)  diciendo  en  alta  voz: 
Nuestrq  principe  piensa  vanamenle.si  pretende  pasar  de 
aquí  sin  castigar  esta  desvergüenza,  y  diciendo:  Cierra, 
cierra,  Santiago  y  á  ellos,  los  siguieron  otros  muchos  in- 
citados de  su  ejemplo,  y  iras  ellos  toda  la  demás  gente 
sin  que  valiese  ninguna  resistencia  :  y  sin  mas  autoridad 
ni  orden  embistieron  el  lugar  con  tan  grande  ímpeiu, 
que  aunque  salieron  los  moros  do  Tijola  ,  no  fué  parto 
para  que  dejasen  de  allanar  el  lugar  del  primer  asalto, 
y  le  metiesen  á  sacomano:  aunque  no  les  salió  á  algu- 
nos tan  barata  esta  jornada,  la  cual  lo  poco  que  duró' fué 
bien  reñida,  y  adonde  entre  otros  fué  herido  Luis  Quija- 
da de  un  peligroso  bala/o  que  le  quito  la  vida  con  gran- 
de sentimiento  de  don  .luán  conforme  al  mucho  amor 
que  le  tenia.  No  tuvo  aun  casi  lugar  don  Juan  de  atender 
a  este  sentimiento,  provocado  de  mil  moros  que  se  me- 
tieron en  Serón,,  y  le  dieron  oca-ion  de  mas  batalla  :  y 
ñola  rehusando,  volvlQ  sobre  ellos  con  deseo  de  ai 
esta  ocasión  por  acudir  a  las  cosas  del  Alpujarra,  lo  cual 
hizo  después  dé  algunas  dificultades  livianas  con  un 
asalto  que  fué  el  remate  de  esta  \  ictoria.  Este  dta  se  se- 
ñalo don  Lope  de  Acuña,  mostrando  luco  el  gran  ser  de 
que  siempre  estuvo  acompañado  en  muchas  ocasiones. 

Abenabó.  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  ¿I  con 


razón  de  la  Alpujarra,  repartió  gu  campo  y  la  gente  (lo 
vecinos 'que  traía  consigo;  puso  ochocientos  hombres 
entro  el  duque  y  Orglba,  para  estorbar  bis  escoltas  de 
Granada  ;  envió  mil  con  Mojajar  á  la  sierra  de  Gador,  y 
ó  lo  de  Andaiax.  Adra  y  tierra  de  Almería  :  seiscientos 
con  Garral  á  la  sierra  de  Bentomíz,  de  donde  habia  salido 
don  Antonio  de  Luna  ,  dejando  proveído  el  fuerte  do 
Competa,  para  correr  tierra  de  Velez ," envió  parle  de  su 
gente  á  la  Sierra  Nevada  y  el  Puntal,  que  corriesen  lo  de 
Granada  :  quechi  él  con  cuatro  mil  arcabuceros  y  balles- 
teros, y  de  estos  traia  los  dos  mil  sobre  el  campó  del  du- 
que, que  con  la  pérdida  do  la  escolta  estaba  en  necesi- 
dad de  mantenimientos  :  pero  entretúvose  con  fruta  seca, 
pescado  y  aceite,  y  algún  refresco  (pie  Pedro  Verdugo 
le  enviaba  de  Málaga,  hasta  que  viendo  por  todas  partes 
ocupados  los  pasos,  mandó  al  marqués  de  la  Pavara,  quo 
con  mil  hombres  y  cien  caballos,  y  gran  número  deba- 
gajes  atravesase  el  puerto  de  la  Ravaha,  y  cargase  de  vi- 
tualla en  la  Calahorra:  porque  fuese  dos  veces  nom- 
brada con  hambre  y  hierro  en  daño  nuestro,  adonde  (faa- 
bia  hecha  provisión,  y  tan  poco  camino  que  en  un  dia  Be 
podia  ir  y  venir.  Dicen  que  el  marqués  rehusó  la  genio 
que  se  le  daba,  por  ser  la  que  vino  de  Sevilla,  pero  nó 
la  jornada;  y  siendo  asegurado  que  fuese  cual  convenia, 
partió  antes  de  amanecer  con  las  compañías  de  Sevilla, 
y  sesenta  caballos  de  retaguardia-,  y  él  con  tres- 
cientos infantes  y  cuarenta  caballos  de  vanguardia: 
los  embarazos  de  bagajes  y  bagajeros,  enfermos,  escla- 
vos en  medio ;  la  escolta  guarnecida  de  una  y  otra  parte 
con  arcabucería.  Mas  porque  parece  que  en  la  gente  de 
Sevilla  se  pone  mácula,  siendo  de  las  mas  calificadas 
ciudades  que  hay  en  el  mundo,  hase  de  entender,  que 
en  ella  corno  en  todas  las  otras  se  juntan  tres  suertes  do 
personas  ;  unas  naturales,  y  estos  cuasi  así  la  nobleza 
como  el  pueblo  son  discretos,  animosos,  ricos,  atienden 
á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  sus  manos,  pocos  salea 
á  buscar  su  vida  fuera,  por  estar  en  casa  bien  acomoda- 
dos: hay  también  extranjeros,  á  quien  el  irato  de  las 
Indias,  la  grandeza  de  la  ciudad,  la  ocasión  de  ganancia, 
ha  hecho  naturales,  bien  ocupados  en  sus  negocios,  sin 
salir  á  oíros;  mas  los  hombres  forasteros  que  de  otras 
partes  se  juntan  al  nombre  do  las  armadas,  al  concurso 
de  las  riquezas,  gente  ociosa,  corrillera,  pendenciera,  ta- 
hura,  hacen  de  las  mujeres  públicas  ganancia  particular, 
movida  por  el  humo  de  las  viandas  ;  estos  como  se  mue- 
ven por  el  dinero  que  se  da  de  mano  a  mano,  por  el  so- 
nido de  las  cajas,  listas  de  las  banderas  ;  asi  fácilmente 
las  desamparan,  con  el  temor  de  ellas  en  cualquier  ne- 
cesidad apretada,  y  á  veces  por  voluntad  :  tal  era  la  gen- 
te que  salió  en  guardia  de  aquella  escolta.  El  marqués, 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra,  sin  ocupar  lu- 
gares ventajosos,  y  confiado  que  la  retaguardia  haría  lo 
mismo,  como  quien  llevaba  en  el  ánimo  la  necesidad  en 
que  dejaba  el  campo,  y  nó  que  la  diligencia  fuera  úa 
tiempo  es  por  la  mayor  parte  dañosa,  comenzó  á  cami- 
nar aprisa  con  la  vanguardia;  pero  los  Viliimos  que  aun 
sin  impedimento  suelen  de  suyo  detenerse  y  hacer  cola, 
porque  el  delantero  no  espera,  y  estorba  á  los  que  le  si- 
guen, y  el  postrero  es  estorbado,  v  espera  :  abrieron  mu- 
cho espacio  entre  sí,  y  la  escolla  hizo  lo  mismo  entre  sí 
y  la  vanguardia.  Mas  Abenabó,  incierto  por  dónde  cami- 
naría tanto  número  de  gente,  mandó  al  alcaide  Alarabl, 
á  cuyo  cargo  estaba  la  tierra  de  Zeneite,  que  siguiese 
con  quinientos  hombres  (Zenetle  llaman  aquella  provin- 
cia, ó  por  ser  áspera,  ó  por  haber  sido  poblada  de  los  /•'- 
netles;  uno  de  los  cinco  linajes  alárabes  que  conquista- 
ron á  África  y  pasaron  en  España,  que  es  lo  mas  cierto). 
Partió  el  Alarabi  su  gente  en  tres  partes,  él  con  cien 
hombres  quiso  dar  en  la  escolta  :  al  Piceni  de  Guejarcon 
doscientos  ordenó  que  acometiese  la  retaguardia  por  la 
frente :  y  al  Martel  de  Zenelte  con  otros  doscientos  la  re- 
zaga de  la  vanguardia,  entrando  entre  la  escolta  y  ella, 
al  tiempo  que  él  diese  en  la  escolia  ;  y  en  caso  que  no  le 
viesen  cargar  con  toda  la  gente,  que  estuviesen  quedos 
y  emboscados,  dejándola  pasar.  Los  nuestros  parándo- 
se á  robar  pocas  vacas  y  mujeres,  que  por  ventura 
los  enemigos  habían  soltado  para  dividirlos  v  desorde- 
narlos, fueron  acometidos  del  Alarabi  con  solos  cuatro 
arcabuceros  por  la  escolta,  cargados  de  oíros  treinta  que 
les  hacían  espaldas,  y  puestos  en  confusión  ;  iras  esto 
cargó  el  resto  de  la  gente  de  Alarabi,  que  rompió  del  to- 
do ia  escolta  sin  hacer  resistencia  los  que  iban  a  la  de- 
fensa. Dlóel  Piceni  en  la  caballería,  que  era  de  retaguar- 
dia,la  cual  rompí",  v  ella  la  infantería;  tomismo  hizo 
Martel  con  los  últimos  de  la  vanguardia  det  marqti  - 
arroyo  de  Vavarza!.  lo  uno  y  lo  otro  tan  callan  lo,  que  no 
se  sintió  voz  ni  palabra.  Iba  el  Piceni  ejecutando  ia  reta- 
guardia de  manera,  que  parecía  i  los  nuestros  que  lo 
veian  ir  ejecutando  al  Martel.  Siguieron  osle  alean  ■ 
volver  la  caballería,  ni  rehacerse  la  infantería  hasta  cer- 
ca de  la  Calahorra,  todos  a  una.  matando  el  Alarabi  en- 
fermos v  bagajeros,  v  desviad) i ■•  bagajes;  llegó  alarma 
con  el  silencio  y  mielo  de  los  nuestros  al  marqués  tan 
larde,  que  no  pudo  remediar  el  inconveniente,  aunque 
•  n  veinte  caballos  y  algunos  arcabuceros  procuró  lie  - 
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gar  :  murieron  muchos  enfermos  quo  Iban  en  la  escolta, 
muchos  do  los  moros  y  bagajeros  ;  entre  estos  y  soldados 
cuasi  mil  personas:  quitaron  setenta  moriscas  cautivas, 
y  lleváronse  mas  de  trescientas  bestias  sin  las  quo  ma- 
taron ;  cautivaron  quince  hombres,  no  perdieron  uno, 
aconteció  esta  desgracia  en  diez  y  seis  de  abril.  Llovó  el 
marqués  las  sobras  de  la  gente  rota  y  lo  demás  de  loque 
pudo  salvar  á  la  Calahorra,  y  reformándose  do  gente  en 
Guadix,  salióadonde  estaba  don  Juan.  Los  enemigos,  ha- 
biendo puesto  la  presa  en  cobro,  quedaron  seis  dias  en 
el  paso  y  por  la  sierra. 

Mas  el  duque  entendiendo  la  desgracia,  y  el  poco  apa- 
rejo de  proveerse  por  la  parle  de  Guadix,  liando  poco  de 
la  gente,  quiso  acercarse  masa  la  mar  por  haber  vitualla 
de  Malaga  ;  y  por  ser  el  abril  entrado,  y  dar  el  gasto  a  los 
panes,  quitar  á  los  enemigos  el  paso  para  Berbería,  vino 
á  Verja  ya  después  de  haber  talado  la  cogida  en  el  Al- 
pujarra  :  ó  hizo  lo  mismo  en  el  campo  de  Dalias,  donde 
tenían  las  esperanzas  de  cebada  y  grano.  Al  alojaren 
Verja  hubo  una  pequeña  escaramuza,  en  que  murieron 
de  los  nuestros  algunos  ;  de  los  moros  según  ellos  cua- 
renta. Mas  la  hambre  y  la  poca  ganancia,  y  el  trabajo  de 
la  guerra,  y  la  costumbre  de  servir  á  su  voluntad  y  nó  á 
la  de  quien  los  manda,  pudo  con  los  soldados  tanto,  que 
sin  respeto  de  que  hubiesen  sido  bien  tratados  de  pala- 
bra, y  ayudados  de  obra,  con  dinero,  con  vitualla,  qui- 
tando lo  uno  y  lo  otro  £»  la  gente  de  su  casa,  y  á  veces 
á su  persona.se  desranchaban  como  habían  hecho  con 
el  marqués  de  Velez:  pero  acostumbrado  á  ver  y  sufrir 
semejantes  vueltas  en  los  soldados,  vino  de  Verja  á 
Adra,  donde  tuvo  mas  vitualla,  aunque  nó  mas  sosiego 
con  la  gente:  parecíales  desacato  culparle,  y  volvíanse 
contra  don  .luán  de  Mendoza,  y  decían  palabras  sin  cau- 
sa ;  acriminábanle  la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hi- 
zo justicia  como  juez,  porque  debia  ser  loado;  amenaza- 
ban, protestaban  de  no  quedar  á  su  gobierno;  excusában- 
se de  don  Juan  que  ya  andaba  entre  ellos  recalado  :  no 
dejaban  deponer  bolalines  ( llaman  ellos  bolatines,  las 
cédulas  que  de  noche  esparcen  con  las  quejas  contra 
sus  cabezas  cuando  andan  en  celo  para  amotinarse  en 
que  declaran  su  ánimo, y  mueven  los  no  determinados  con 
quejas  y  causas  de  sus  cabezas);  saliéronse  de  Adra  tres- 
cientos arcabuceros,  ó  fuese,  según  ellos  publicaban,  ha- 
ciendo escolla  á  un  correo:  y  dando  en  ios  enemigos  fue- 
ron los  doscientos  y  treinta  muertos  por  el  alcaide  Ala- 
rabiyel  Mojajar,  y  cautivos  setenta  :  no  se  supo  mas  de 
loque  los  moros  refieren,  y  que  entendiendo  de  uno  de 
los  cautivos  como  nuestro  campo  habia  desalojado  de 
Ujijar  con  pérdida  y  desorden,  y  dejado  municiones  es- 
condidas, sacaron  de  un  aljibe  cantidad  de  plomo,  muni- 
ciones y  embarazos.  En  el  mismo  tiempo  mataron  los 
moros,  queAbenabó  enviaba  la  vuelta  de  Beniomiz,  gen- 
te de  sus  casas  que  iban  á  Salobreña,  y  entre  ellos  mer- 
caderes italianos  y  españoles,  lomándoles  el  dinero,  y  los 
que  envió  hacia  Granada  cautivaron  peleando  con  mu- 
chas heridas  á  don  Diego  Osorio,  que  venia  con  despa- 
chos del  rey  para  don  Juan  y  el  duque,  en  que  se  trataba 
la  resolución  déla  guerra,  y  concierto  que  se  habia  pla- 
ticado con  los  moros  y  turcos  por  mano  del  Ilabaqui; 
matáronle  veinte  arcabuceros  de  escolla,  y  él  tuvo  ma- 
nera como  soltarse;  y  aunque  herido,  vino  sin  las  cartas 
a  .Adra. 

Ya  don  Juan  trataba  con  caloría  reducción  de  los  mo- 
ros, y  la  ida  de  los  turcos  á  Berbería  :  mas  algunos  de  los 
ministros,  ó  que  les  pareciese  hacer  su  parte,  y  prevenir 
las  gracias  á  don  Juan,  oque  mas  fácilmente  se  podia 
acabar,  cuanto  por  mas  partes  se  trasase  con  ellos  ,  me- 
tiéronse á  platicar  de  conciertos  (dicen  que  algunos  so- 
bresanadamente)  y  dejaban  de  condenar  la  manera  del 
trato  que  don  Juan  traia,  holgando  que  se  publicasen  por 
Concedidas  las  condiciones  que  los  enemigos  pedian,  aun- 
que exorbitantes.  Por  otra  parte  en  Granada  cuanto  á  la 
guerra  se  procedía  con  toda  seguí  idad  en  el  gobierno  del 
presidente  ;  pero  cuanto  á  la  paz  con  licencia,  en  el  tra- 
tamiento que  se  hacia  á  los  moriscos  reducidos,  y  que 
venían  á  reducirse,  y  poniendo  algunos  impedimentos,  y 
mostrando  celos  de  don  Alonso  Menegas,  enviaban  mo- 
riscos á  toda  Castilla  :  sacaban  los  ministros  muchos  para 
galeras,  denostaban  á  los  que  se  iban  á  rendir,  y  por 
livianas  causas  los  daban  por  cautivos,  su  ropa  perdida; 
trataban  del  encierro  como  perjudicial,  ayudábanse  por 
vías  indirectas  del  cabildo  de  la  ciudad  que  estaba  opri- 
mido y  sujeto  á  la  voluntad  de  pocos,  todo  en  ocasión  de 
estorbó:  no  dando  rúenla  particular  ádon  Juan  para  que 
él  ja  diese  al  rey,  haciendo  cabeza  de  sí  mismos,  escri- 
biendo primero  por  su  parle  con  palabras  sobresanadas, 
locaban  á  veces  en  su  autoridad,  ó  fuese,  según  el  pue- 
blo, para  que  las  armas  no  les  saliesen  de  las  manos,  ó 
ambiciones  de  su  opinión,  por  excluir  toda  manera  de 
medios,  que  no  fuese  sangre,  olendidos  que  pasase  algo 
sin  darles  cuenta  particular.  Los  efectos  manifiestos  da- 
ban licencia  para  que  fuesen  juzgados  diversamente,  y 
todos  en  daño  del  negocio  ;  y  aun  añadían  que  estando 
el  rey  en  Córdoba,  no  fallaba  atrevimiento  para  escribir 
trocadamente,  y  hacer  negociación  del  estorbo,  sospe- 


chando el  alguna  cosa;  atrevimiento  quo  suele  aconto 
cor  á  los  que  andan  por  las  Indias,  con  los  quo  desdo  Es- 
paña los  gobiernan  ;  por  donde  hay  mas  que  maravillar 
de  la  disimulación  quo  los  reyes  tienen  cuando  siguen  sus 
pretensiones,  que  pasan  por  los  estorbos  sin  dar  á  en- 
tender que  son  ofendidos. 

Tenia  el  duque  aviso  asi  por  espías  como  por'  cartas 
lomadas,  quo  los  lurcos  so  armaban  para  socorreí  á 
Abenabó,  por  la  parle  de  Caslil  de  Ferro,  aunque  pe- 
queño ,  á  propósito  para  desembarcar  gente  ,  y  por  el 
aparejo  de  la  Rambla  juntarse  seguramente  con  los  ene- 
migos. Parecíale  que  si  esto  se  hacia,  deshaciéndose  por 
horas  de  su  gente,  podia  ser  ofendido,  ó  á  lo  menos  en- 
cerrado con  poca  reputación  nuestra,  y  mucha  de  ellos. 
Acordó  combatir  aquella  plaza  y  los  enemigos,  si  vinie- 
sen á  socorrerla  ;  y  trajo  por  mar  de  Almería  piezas  de 
batir,  púsose  sobre  ella,  repartió  los  cuarteles,  vinieron 
las  galeras  en  ayuda,  y  para  impedir  el  socorro  de  Argel 
encomendó  la  balería  al  marqués  de  la  Favara,  que  puso 
diligencia  en  asentarla.  Llegóse  y  combatió  por  mar  con 
las  galeras,  y  por  tierra  con  tanta  priesa,  que  abrió  por- 
tillo para  batalla.  Murieron  dentro  algunos  con  la  artille- 
ría, y  entre  los  principales  Leandro,  á  cuyo  cargo  es- 
taba el  castillo;  sin  otro  daño  nuestro  mas  del  poco  que 
sus  piezas  hicieron  en  una  galera.  Los  soldados  tur- 
cos y  moros  que  estaban  á  la  defensa,  que  eran  cincuen- 
ta y  dos  ,  desconfiados  del  socorro  de  Berbería,  sus  ar- 
mas en  las  manos  y  una  mujer  consigo,  salieron  por  la 
batería  y  nuestras  centinelas,  con  la  oscuridad  de  la  no- 
che y  confusión  de  la  arma,  guiandolos  Mevaebal,  su  ca-« 
pitan,  que  dos  dias  antes  habia  entrado.  Es  fama  (quede 
los  nuestros  procedió)  que  de  ellos  murieron  doce,  pero 
no  se  vieron  en  nuestro  campo,  y  refieren  los  moros 
que  lodos  llegaron  al  de  Abenabó,  algunos  de  ellos  he- 
ridos. Desamparado  Castil  de  Ferro  envió  por  la  mañana 
á  don  Juan  de  Mendoza  y  al  marqués  de  la  Favara  y 
oíros,  que  se  apoderasen  de  él.  Hallaron  dentro  algunos 
viejos,  y  berberíes,  y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte 
hombres,  y  diez  y  siete  mujeres  de  moriscos  quejas  le- 
nian  para  embarcar,  alguna  ropa,  veinte  quintales  de 
bizcocho,  y  la  artillería  que  antes  estaba  en  el  castillo 
poca  y  ruin.  Entendióse  por  uno  de  estos  moros  que  es- 
tándole  batiendo  llegaron  catorce  galeras  de  turcos  coa 
socorro,  y  se  tornaron  oyendo  ei  ruido  de  la  artillería. 
Sonó  la  toma  de  Castil  de  Ferro,  tanto  por  el  aparejo  y 
la  importancia  del  sitio  ,  por  haber  sido  perdido  y  recu- 
perado ,  por  ser  en  ocasión  qué  los  enemigos  venían  á 
darle  socorro,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 

En  el  mismo  tiempo  envió  don  Juan  á  don  Antonio  da 
Luna  con  mil  y  quinienlos  infantes  de  la  tierra,  las  com- 
pañías del  duque  de  Sesa  y  Alcalá,  y  la  caballería  de  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  Arcos,  para  que  asegurase 
la  tierra  de  Velez  Málaga  contra  los  que  en  Frijiliana  se 
habían  recogido.  Salió  de  Antequera  con  esta  gente,  mas 
con  poco  trabajo,  escaramuzando  a  veces,  una  con  ven- 
taja suya,  otras  de  los  moros,  comenzó  un  fuerte  en 
Competa,  legua  y  media  de  Frijiliana,  lugar  que  fué  don- 
de antiguamente  se  juntaban  de  la  comarca  en  una  feria, 
y  por  esto  le  llamaban  los  romanos  Compila,  ahora  pie- 
dras y  cimientos  viejos  ,  como  quedaron  muchos  en  el 
reino  de  Granada  :  otro  hizo  en  el  Saliar;  y  con  haber 
enviado  mil  hombres  á  correr  el  rio  de  Chillar,  y  tornado 
con  poca  presa  y,  pérdida  igual,  dejando  en  los  fuertes 
cada  dos  compañías,  volvió  la  gente  á  Antequera,  y  él  a 
su  casa  con  licencia.  Recogióse  el  duque  con  su  campo 
en  Adra  esperando  en  que  pasaría  la  plática  que  se  traia 
con  el  Ilabaqui,  donde  fué  proveído  de  Málaga  por  Pe- 
dro Verdugo  bastantemente,  y  con  algún  regalo.  Pasa- 
ban seguras  las  escoltas  de  su  campo  al  de  don  Juan  ; 
pero  los  soldados,  gente  libre  y  disoluta,  á  quien  por  en- 
tonces la  falta  de  pagas  y  vitualla  habia  dado  mas  li- 
cencia, y  quitado  a  los  ministros  el  aparejo  de  castigar- 
los, estaban  con  igual  descontentamiento  en  la  abun- 
dancia que  en  la  hambre  ;  huian  como  y  por  donde  ,  y 
siempre  que  podían  ;  de  tantas  compañías  quedaron  so- 
los mil  y  quinientos  hombres  ,  los  mas  de  ellos  particu- 
lares y  caballeros  que  seguían  al  duque  por  amistad  ; 
con  ellos  mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  Tornó  el 
rey  á  Córdoba  por  Jaén  y  por  übeda  y  Baeza,  remi- 
tiendo la  conclusión  de  las  cortes  para  Madrid  donde 
llegó. 

No  era  negocio  de  menos  importancia  y  peligro  lo  de 
la  sierra  de  Ronda,  porque  estaba  cubierto,  y  los  áni- 
mos de  los  moriscos  con  la  misma  indignación  que  los  de 
la  Alpujarray  rio  de  Almería  y  Almauzo^a  :  montaña  ás- 
pera y  difícil,  de  pasos  estrechos,  rolos  en  muchas  par- 
les, ó  atajados  con  piedras  mal  puestas,  y  árboles  cor- 
tadas y  atravesados  ;  aparejos  de  gente  prevenida.  El 
consejo  mas  seguro  pareció  al  rey,  án  les  que  se  acaba- 
sen de  declarar,  asegurarse,  sacándolos  fuera  de  la  tier- 
ra con  sus  familias  como  á  los  demás.  Para  eslo  mandó 
á  don  Juan  que  enviase  á  don  Antonio  de  Luna  con  la 
gente  que  le  pareciese,  y  que  por  halagos  y  con  palabras 
blandas,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio,  ó  darles  ocasión 
de  tomar  las  armas  ,  los  pusiese  en   tierra   de  Castilla 


064 


LAS  GLOUIAS  NACIONALES. 


adentro,  enviando  con  ellos  guarda  bastante.  Recibida  la 
orden  do  don  Juan  partió  don  Antonio  do  Antequera  a. 
20  do  mayo,  llevando  consigo  (los  mil  y  quinientos  in- 
fames de  guarda  de  aquella  ciudad,  y  cincuenta  caba- 
llos. Era  toda  la  genio  que  don  Antonio  sacó  do  Monda 
cuatro  mil  y  quinientos  infantes,  y  ciento  y  diez  caba- 
llos. El  dia  que  partió,  envió  á  Pedro  ISermudez,  á  quien 
el  rey  habia  enviado  á  la  guardia  de  aquella  ciudad,  pa- 
ra que  con  quinientos  infantes  en  .lubrique,  pueblo  do 
importancia  y  lugar  ó  propósito,  estuviese  haciendo  es- 
paldas á  los  que  habían  de  sacar  los  moriscos  :  junta- 
mente repartió  las  compañías  por  otros  lugares  do  la 
tierra  ;  dándoles  orden  que  en  una  hora  todos  á  un  tiem- 
po comenzasen  a  sacar  los  moros  de  sus  casas.  Partie- 
ron el  sol  levantado  a  las  ocho  horas  de  la  mañana.  Mas 
los  moros, que  estaban  sospechosos  y  recatados,  corno 
descubrieron  nuestra  gente,  subiéronse  con  sus  armas  á 
la  montarta,  desamparando  casas,  mujeres,  hijos  y  gana- 
dos ;  comenzaron  á  robar  los  soldados  (como  es  costum- 
bre), cargarse  de  ropa,  hacer  esclavos  toda  manera  de 
gente,  hiriendo,  matando  sin  diferencia  á  quien  daba  al- 
guna manera  de  estorbo.  Vista  por  los  moros  la  desor- 
den, bajaban  por  la  sierra,  mataban  los  soldados,  que 
codiciosos  y  embebidos  con  el  robo  desampararon  la  de- 
fensa de  sí  mismos  y  de  sus  banderas  :  iba  esta  desorden 
creciendo  con  la  oscuridad  de  la  noche  :  mas  Pedro  Ber- 
mudez,  hombre  usado  en  la  guerra,  dejando  alguna  gen- 
te en  la  iglesia  de  Jubrique  á  la  guarda  de  las  mujeres, 
niños  y  viejos,  que  allí  tenia  recogidos,  escogió  fuera  del 
lugar  sitio  fuerte  donde  se  recogiese  :  entraron  los  mo- 
ros en  el  lugar,  y  combatiendo  la  iglesia  sacaron  los 
que  en  ella  estaban  encerrados,  quemándola  con  los 
soldados  sin  que  pudiesen  ser  socorridos  :  luego  acome- 
tieron á  Pedro  Bermudez,  que  perdió  cuarenta  hombres 
en  el  combate,  y  hubo  algunos  heridos  de  una  y  otra 
parte,  y  con  tanto  se  acogieron  los  enemigos  á  la  sierra. 

Vista  por  don  Antonio  la  desorden,  y  lo  poco  se  habia 
hecho,  retiró  las  banderas  con  hasta  mil  y  doscientas 
personas;  pero  con  muchos  esclavos,  sin  ser  parte  para 
estorbarlo  ;  recogióse  á.  Ronda,  donde  y  en  la  comarca 
la  gente  públicamente  vendía  la  presa,  como  si  fuera  ga- 
nada de  enemigos.  Deshízose  todo  aquel  pequeño  cam- 
po como  suelen  los  hombres  que  han  hecho  ganancia  ,  y 
temen  por  ello  castigo ;  pues  enviando  la  gente  que  sacó 
de  Antequera  á  sus  aposentos,  y  cuasi  las  mil  y  doscien- 
tas personas  á  Castilla  sin  hacer  mas  efecto,  partió  para 
Sevilla  ó  dar  al  rey  cuenta  del  suceso.  Cargaban  á  don 
Antonio  los  de  Ronda  y  los  moros  juntamente  :  los  de 
Ronda,  que  habiendo  de  amanecer  sobre  los  lugares,  ha- 
bia sacado  la  gente  á  las  ocho  del  dia,  y  que  la  habia  di- 
vidido en  muchas  partes  ;  que  habia  dado  confusa  la  or- 
den dejando  libertad  ó  los  capitanes  :  los  moros,  que  les 
habían  quebrantado  la  seguridad  y  palabra  del  rey,  que 
lenian  como  por  religión  ó  vínculo  inviolable,  que  es- 
tando resueltos  de  obedecer  ó  los  mandamientos  de  su 
señor  natural,  les  habían  por  este  acatamiento  y  sacrifi- 
cio que  hacían  de  sus  casas,  mujeres  ó  hijos,  y  de  sí 
mismos,  robado  y  dejado  por  hacienda  y  libertad,  las  ar- 
mas que  tenían  en  las  manos,  y  la  aspereza  y  esterilidad 
de  la  montaña,  donde  por  salvar  las  vidas  se  habían  aco- 
gido, aparejados  á  dejarlo  todo,  si  les  restituían  las  mu- 
jeres é  hijos,  y  viejos  cautivos,  y  ropa  que  con  mediana 
diligencia  pudiese  cobrarse.  Babia  tantos  interesados, 
que  por  solo  esto  fueron  tenidos  por  enemigos  ;  no  em- 
bargante que  se  hallase  haberse  movido  provocados  y  en 
defensión  de  sus  vidas,  excusábase  don  Antonio  con  ha- 
ber repartido  la  gente  como  convenia  por  tierra  áspera 
y  no  conocida  ;  poderse  caminar  mal  de  noche;  que  par- 
tida la  gente  a  ciegas,  deshilada,  fácilmente  pudiera  ser 
saltoada  y  oprimida  de  enemigos  avisados,  pláticos  en  los 
pasos,  y  cubiertos  on  la  oscuridad  de  la  noche;  la  gente 
libre,  mal  mandada,  peor  disciplinada,  que  no  conoce  ca- 
pitanes ni  oficiales,  que  aun  el  sonido  de  la  caja  no  en- 
tendían ;  sin  órdetl  ,sin  señal  de  guerra,  solamente  aten- 
tos al  regido  de  sus  casas,  y  al  robo  de  las  ajenas;  fueron 
admitidas  las  razones  de  don  Antonio  por  ser  caballero 
de  verdad  y  de  crédito,  y  dada  toda  la  culpa  á  la  desor- 
den de  la  gente,  confirmada  ya  con  muchos  sucesos  en 
daño  suyo. 

Ido  don  Antonio,  salióla  gente  do  la  comarca,  cristia- 
nos viejos,  á  robar  por  los  lugares,  mujeres,  niños,  ga- 
nados; sobras  de  la  de  don  Antonio  que  Fué  como 'he 
dicho  creído,  por  tenerse  buen  crédito  de  su  persona  y 
por  no  tenerse  bueno  por  entonces  de  los  soldados  en 
común.  Mas  los  enemlgos.persuadidos  de  los  que  habián 
huid.,  de  i,i  Alpujarra,  y  libres  do  todos  les  embarazos, 
despojados  de  lo  que  se  Mirle  querer  bien  y  dar  cuida- 
do, comenzaron  a  hacer  la  -nena  descubiertamente, 
recogerlas  mujeres,  hijos  y  vitualla  que  les  habia  que- 
dado ;  fortificarse  en  sierra  Bermeja  y  sierra  de  [stan ; 
tomar  la  niara  las  espaldas  para  recibir  socorro  de  Her" 
hería,  y  bajar  hasta  las  puertas  de  i;,m,i  ,  ;  desasosegar  la 
tierra,  robar  ganados,  cautivar,  malar  labradores, 
nio  salteadores,  sino  como  enemigos  declarados.  Estaba 
como  tengo  dicho  á  la  sazón  el  rey  don  Felipe  en  Sevilla, 


suplicado  por  la  ciudad  ,  quo  viniese  á  roelbir  en  ella 
servicio. 

Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres. ricas  y  po" 
pulosas  ciudades  del  mundo  :  concurren  ¡i  ella  merca 
dores  ile  todo  Poniente,  especialmente  del  Nuevo  Mundo 
que  llamamos  indias,  con  oro,  plata,  piedras,  esmeraldas, 
poco  menores  que  las  que  maravillaba  la  antigüedad  en 
tiempo  de  los  reyes  de  Egipto  :  pero  en  gran  abundan- 
cia, cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  que  sucede  en  lugar  de 
púrpura,  ó  (por  usar  del  vocablo  arábigo  y  común)  car- 
niesi ;  cochinilla  la  llaman  los  indios,  donde  ella  se  cria. 
Fui-  Sevilla  la  segunda  escala  que  pobladores  de  España 
hicieron,  cuando  con  el  gran  rey  y  capitán  Baco  (á  quien 
llamaban  Libero  por  otro  nombre)  vinieron  á  conquistar 
el  mundo,  ha  ocasión  nos  convida  tratando  de  tan  gran 
Ciudad  á  declarar  nuestra  opinión,  como  en  cosa  tan  du- 
dosa por  su  antigüedad  ,  acerca  de  la  fundación  de  ella, 
y  del  nombre  de  toda  España.  Dése  la  autoridad  á  los 
escritores,  y  el  crédito  á  las  conjeturas.  Marco  Varron, 
autor  gravísimo  ,  y  diligente  en  buscar  los  principios  de, 
los  pueblos,  dice  (según  Pimío  refiere)  que  en  España 
Vinieron  los  persas,  iberos  y  fenices,  todas  naciones  de 
Oriente,  con  Baco.  Por  este  se  entiende  también  haber 
sido  hecha  la  empresa  de  la  India,  según  los  escritos  do 
Nono,  poeta  griego,  que  compuso  de  los  hechos  do  Báco. 
y  Libero,  Dionisio.  Dice  también  Saluslio  en  sus  historias 
haber  él  mismo  pasado  en  Berbería,  y  dado  principio  á 
muchas  naciones  :  con  este  Baco  vinieron  capitanes, hom- 
bres señalados,  y  mujeres  que  celebraban  su  nombre, 
uno  de  los  cuales  se  llamó  Luso;  v  una  de  las  mujeres 
Lyssa,  que  dice  el  mismo  Marco  Varron  haber  dado  el 
nombre  a  la  parte  de  Portugal, que  antiguamente  llama- 
ban Lusitania.  Tuvo  Baco  un  lugarteniente  que  dijeron 
Pan:  hombre  áspero  y  rústico,  á  quien  la  antigüedad 
honró  por  dios  de  los  pastores,  ó  quizá  eran  confor- 
mes en  el  nombre  ,  pero  por  intervenir  en  las  procesio- 
nes ó  tiestas  de  Baco  ei  Pan,  se  puede  creer  ser  el  mis- 
mo :  este  Pan  ,  dice  Varron  que  dio  nombre  á  toda 
España,  y  lo  mismo  Appiano  Alejandrino  en  sus  histo- 
rias, en  el  libro  que  llaman  Español,  y  en  griego  Iberice. 
Punios  quiere  decir  cosa  de  Pan;  y  el  Iti,  que  tiene  de- 
lante, dice  el  artículo,  que  juntado  con  el  pantos,  dirá  la 
tierra  ó  provincia  de  Pan  (1):  quedó  á  los  españoles  el 
vocablo  griego,  ni  mas  ni  menos  que  los  griegos  lo  pro- 
nuncian, ambiciosos  de  dar  nombre  en  su  lengua  á  las 
naciones  hispánicas;  y  pronunciárnoslo  nosotros  España: 
de  aquí  vino  á  decirse  que  Hispan,  ó  el  Pan  que  los  grie- 
gos llaman  lugarteniente,  fué  sobrino  de  Hércules,  y  que 
dio  el  nombre  á  España.  Lo  cierto  es  que  Baco  dejó  por 
aquella  comarca  lugares  del  nombre  de  los  que  le  se- 
guían; y  que  dos  veces  vino  el  que  llamaron  Hércules, 
ó  fuesen  dos  Hércules  en  aquella  parte  de  España.  El 
nombre  pudo  venir á  Sevilla  de  haber  sido  poblada,  cuan- 
do la  segunda  vez  Hércules,  ó  fuese  Baco.  ó  fuese  Hércu- 
les tebano  vino  en  España ;  y  si  asi  fué,  presupuesto  que 
en  la  lengua  griega  palia  quiere  decir  otra  vez,  e  hi,  la, 
el  nombre  de  Hispalis  querrá  decir  la  de  otra  vez,  por- 
que los  griegos  son  fáciles  de  acabar  en  la  letra  s.  Demás 
del  concurso  de  mercaderes  y  extranjeros,  moran  en 
Sevilla  tantos  señores  y  caballeros  principales,  como 
suele  haber  en  un  gran  reino;  entre  ellos  hay  dos  casas 
ambas  venidas  del  reino  de  León,  ambas  de  grande  au- 
toridad y  grande  nobleza,  y  en  quo  unos  ú  otros  tiempos 
no  faltaron  grandes  capitanes:  una  la  casa  de  üuzman. du- 
ques de  Medina  Sidonia,  que  en  tiempo  antiguo  fué  po- 
blación de  los  de  Tiro,  poco  después  de  poblada  Cádiz, 
destruida  por  los  griegos  y  gente,  do  la  tierra,  restaura- 
da por  los  moros  según  el  nombre  lo  muestra  ;  porque  en 
su  lengua  medina  quiere  decir  lo  que  en  la  nuestra  pue- 
bla: como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sidonia:  este  linaje 
moró  gran  tiempo  en  las  montañas  de  León,  y  vinieron 
con  el  rey  don  Alonso  el  VI  a  la  conquista  de  Toledo,  y  do 
allí  con  ¿d  rey  don  Fernando  el  lll  á  la  de  Sevilla,  dejan- 
do un  lugar  de  su  nombre,  de  donde  tomaron  el  nombre 
con  otros  treinta  y  ocho  lugares  de  (pie  entonces  eran  ya 
señores,  ¡'.i  fundador  de  la  casa  fue  el  que.  guardando  a. 
Tarifa,  ocho  el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo  que 
tenia  por  bostaje,  por  no  rendir  el  la  tierra  a  los  moros. 
La  otra  casa  os  ,1c  los  Ponces  de  León,  descendientes  del 
conde  Hernán  Ponce  que  murió  en  el  portillo  de  León, 
cuando  Almanzer.  rey  de  Córdoba,  la  lomo;  dicen  traer 
su  origen  de  los  i  órnanos  que  poblaron  a  León,  y  su  nom- 
bre de  la  misma  Ciudad  :  duques  en  otro  tiempo  de  Cádiz 
hasta  el  que  escaló  a  Al  liana,  y  dio  principio  a  la  guerra 
di-  Granada,  y  después  que  sus  nietos  fueron  en  tutorías 
despojados  del  estado  por  los  reyes  den  Fernán  lo  y  doña 
Isabel,  se  llamaron  duques  de  Áreos,  que  los  antiguos 
españoles  decían  Ircobrica,  población  de  las  primeras  do 
España,  antes  que  viniesen  ios  de  ruó  a  poblar  Cádiz, 
l  os  señores  de  aquestos  dos  casas  siempre  fueron  émulos 
de  aquella  ciudad,  y  aun  cabezas  a  quien  se  arrimaban 
otras  muchas  <\c  la  Andalucía:  do  la  do  Medina  era  señor 

|      i    Sns  du'die  l*s  quedan  ¿   los    peritos   en   el  {griego,  mas  no 
j   logar  de  disputarlas. 
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don  Alonso  do  Guznian>  mozo  de  grandes  esperanzas ;  de 
la  iln  Arcos  don  Luis  Pónce  de  León,  hombro  que  en  la 
empresa  de  Durían  había  seguido  sin  sueldo  las  ¡(ande- 
ras del  rey  don  Felipe,  inclinado  y  atonto  a  la  arle  de  la 
guerra  :  á  estos  dos  grandes  encomendó"  el  rey  el  sosiego 
y  pacificación  de  la  sierra  de  Honda,  por  lener  a  ella  ve- 
cina sus  estados.  Grandes  llaman  en  lis  paña  los  señores 
á  quienel  rey  manda  cubrir  la  cabeza,  seutur  en  actos  y 
lugares  públicos,  y  la  reina  se  levanta  del  estrado  á  re- 
cibirá olios  y  á  sus  mujeres,  y  les  manda  dar  por  honra 
cojín  en  que  so  sienten,  ceremonias  que  van  y  vienen  con 
los  tiempos  y  voluntades  de  los  príncipes;  pero  firmes 
en  España  en  solas  doce  casas  (I),  entro  ¡as  cuales  estas 
dos  son  y  fueron  de  grande  autoridad.  Después  que  cre- 
ció el  favor  y  la  riqueza,  por  merced  de  los  reyes  han 
acrece  ntádose  muchas.  Dio  poder  el  rey  a  estos  dos  prín- 
cipes, para  que  en  su  nombre  concertasen  y  recogiesen 
los  moriscos,  y  les  volviesen  las  mujeres,  hijos  y  mue- 
bles, y  los  enviasen  por  España  la  tierra  adentro;  pues 
no  habían  sido  partícipes  en  la  rebelión,  y  lo  sucedido 
habia  sido  mas  por  la  culpa  de  ministros  que  por  la  suya. 
Tenia  el  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  ser- 
ranía de  Ronda,  que  hubo  su  casa  por  desigual  recom- 
pensa de  Cádiz,  en  tiempo  de  tutorías;  parecióle  por  apro- 
vechar llegarse  a  Casares,  lugar  suyo,  y  dende  mas  cerca 
tratar  con  los  moros:  envió  una  lengua  que  fué  y  volvió 
lió  sin  peligro;  lo  que  trajo  es,  que  á  ellos  les  pesaba  de 
lo  acontecido,  que  por  personas  suyas  vendrían  á  tratar 
con  el  duque,  donde  y  como  ól  mandase,  y  se  reducirían 
y  harían  lo  que  se  les  ordenase  con  ciertas  condiciones. 
Esto  afirmaron  en  nombre  de  todos  el  Alarabique  y  el 
Ataifar,  hombres  de  gran  autoridad  y  por  quien  ellos  se 
gobernaban;  bajó  el  Alarabique  y  el  Ataifar,  á  una  er- 
mita fuera  de  Casares,  y  con  ellos  una  persona  en  nom- 
bre de  cada  pueblo  de  los  levantados.  Mas  el  duque,  por 
escandalizarlos  menos  y  mostrar  mas  confianza,  vino  con 
pocos:  osadía  de  que  suelen  suceder  inconvenientes  á 
las  personas  de  tanta  calidad.  Hablóles,  persuadióles  con 
eficacia: y  ellos  respondieron  lo  mismo,  dando  firmados 
sus  capítulos ;  y  con  decir  que  daria  aviso  al  rey,  se  par- 
tió de  ellos  v  mas  antes  que  la  respuesta  del  rey  volviese, 
le  vino  mandamiento,  que  juntando  la  gente  de  las  ciu- 
dades de  la  Andalucía  vecinas  á  Rond^a,  estuviese  á  pun- 
to para  hacer  la  guerra,  en  caso  que  los  moros  no  se  qui- 
siesen reducir:  mandó  apercibir  la  gente  de  Andalucía 
y  de  los  señores  de  ella,  de  á  pié  y  de  á  caballo,  con  vi- 
tualla para  quince  dias,  que  era  lo  que  parecía  que  bas- 
tase para  dar  fin  á  esta  guerra:  en  el  entretanto  que  la 
gente  se  juntaba,  le  vino  voluntad  de  ver  y  reconocer  el 
fuerte  de  Calalui  en  sierra  Bermeja  (2),  que  los  moros  lla- 
man Gebalhamar,  a  donde  en  tiempos  pasados  se  perdie- 
ron don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Ureña;  don 
Alonso  señalado  capitán,  v  ambos  grandes  principes  en- 
tre los  andaluces:  el  de  Ureña  abuelo  suyo  de  parte  de¡ 
su  madre;  y  don  Alonso  bisabuelo  de  su  mujer.  Salió  de 
Casares  descubriendo  y  asegurando  los  pasos  de  la  mon- 
taña ;  provisión  necesaria  por  la  poca  seguridad  en  acon- 
tecimientos de  guerra,  y  poca  certeza  de  la  fortuna. 
Comenzaron  á  subir  la  sierra,  donde  se  decía  que  los 
cuerpos  habian  quedado  sin  sepultura:  triste  y  aborreci- 
ble vista  y  memoria:  habia  entre  los  que  miraban  nietos 
y  descendientes  de  los  muertos,  ó  personas  que  por  oí- 
das conocían  ya  los  lugares  desdichados.  Lo  primero  die- 
ron en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia  con  su  capitán 
por  la  oscuridad  de  la  noche,  lugar  harto  extendido  y  sin 
mas  fortificación  que  la  natural,  entre  el  pié  de  la  mon- 
taña y  el  alojamiento  de  los  moros;  blanqueaban  cala- 
veras de  hombres  y  huesos  de  caballos  amontonados, 
desparcidos,  según,  cómo  y  donde  habian  parado,  pe- 
dazos de  armas,  frenos,  despojos  de  jaeces:  vieron  mas 
adelante  el  fuerte  üe  los  enemigos,  cuyas  señales  pare- 
cían pocas,  y  bajas,  y  aportilladas:  iban  señalando  los 
pláticos  de  la  tierra  donde  habian  caido  oficiales,  capí - 
tañes  y  gente  particular  :  referían  cómo  y  dónde  se  sal- 
varon lusque  quedaron  vivos,  y  entre  ellos  el  conde  de 
Ureña  y  don  Pedro  de  Aguilar,  hijo  mayor  de  don  Alon- 
so: en  qué  lugar  y  donde  se  retrajo  don  Alonso  y  se  de- 
fendía entre  dos  peñas;  la  herida  que  el  Ferí,  c&beza  de 
los  mores  le  dio  piimero  en  la  cabeza  y  después  en  el 
pecho  con  que  cayó  ;  las  palabras  que  le  dijo  andando  á 
abrazos;  1,0  s>y  don  Alonso;  las  que  el  Ferí  le  respondió 
cuando  le  heria:  tú  eres  don  Alonso,  mas  yo  soy  el  Ferí  de 
lienastepar,  y  que  no  fueron  tan  desdichadas  las  heridas 
que  dio  don  Alonso,  como  las  que  recibió.  Lloráronle' 
amigos  y  enemigos,  y  en  aquel  punto  renovaron  los  sol- 
dados el  sentimiento;  gente  desagradecida,  sino  en  las 
lágrimas.  Mandó  el  general  hacer  memoria  por  los  muer- 
tos, y  rogaron  los  soldados  que  estaban  presentes  que 
reposasen  en  paz,  inciertos  si  rogaban  por  deudos  ó  por 
extraños;  y  esto  les  acrecentó  la  ira  y  el  deseo  de  hallar 
gente  contra  quien  tomar  venganza. 

1 1]  Ojalá  nombrara  los  done  grandes  de  España  firmes  como  nombró 
solos  estos  dos,  porque  han  crecido  ya  tanto  los  que  dice  haberse  acrecen- 
tado con  el  lavo  i-  y  la  riqueza,  que  apenas  los  distinguimos  de  aquellos 
originarios.— [2] Calalú?,  le  llama  Zurita,  p.  &,lib.iv,  cap.xxxn. 
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Vista  la  importancia  del  lugar,  si  los  enemigos  le  ocu- 
pasen, envió  dénde  á  poco  el  duque  una  bandera  de  in- 
fantería, que  entrase  en  el  fuerte  y  lo  guardase.  Vino  en 
este  tiempo  resolución  del  rey  que  concedía  á  los  moros 
cuasi  todo  lo  que  lo  pedían  que  tocaba  al  provecho  de 
ellos,  y  comenzaron  algunos  a  reducirse;  pero  con  pocas 
armas,  diciendo,  que  los  que  en  su  campo  quedaban  no 
se  las  dejaban  traer.  Habia  entro  los  moros  uno  llamado 
el  Melqui,  hombre  atrevido  y  escandaloso,  imputado  de 
herejía,  y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  ido  y 
vuelto  a  Tetuan:  este,  oque  le  parecía  que  perdía  el  cré- 
dito de  hasta  entonces,  ó  que  fuese  obligado  al  príncipe 
de  Tetuan,  juntó  el  pueblo,  que  ya  estaba  resoluto  á  re- 
ducirse, disuadiéndole,  y  afirmando  lo  que  con  ellos 
ti  ataba  el  Alarabique  ser  engaño  y  falsedad,  haber  reci- 
bido del  duque  nueve  mil  ducados,  vendido  por  precio 
su  tierra,  su  costa,  y  los  hijos,  mujeres  y  personas  de  su 
ley:  venidas  las  galeras  á  Gibraltar,  la  gente  levantada, 
las  cuerdas  en  las  manos  á  punto  ,  con  que  los  principa- 
les habian  de  ser  ahorcados:  y  el  pueblo  atado  y  puesto 
perpetuamente  al  remo,  para  sufrir  hambre,  frió  y  azo- 
tes, y  seguir  forzados  la  voluntad  de  sus  enemigos,  sin 
esperanza  da  otra  libertad  sino  la  muerte.  Tuvieron  estas 
palabras  y  la  persona  tanta  fuerza,  que  se  persuadió  el 
pueblo  ignorante,  y  tomando  las  armas  hicieron  pedazos 
al  Alarabique,  y  á  otro  compañero  suyo  berberí,  que  era 
de  la  misma  opinión:  con  esto  mudaron  de  propósito,  y 
quedaron  mas  rebeldes  que  estaban  :  algunos  que  quisie- 
ran reducirse,  estorbados  por.  el  Melqui  con  guardas,  y 
espantados  con  amenazas,  dejaron  de  hacerlo  :  los  de  Be- 
nahabiz,  lugar  de  importancia  en  aquella  montaña,  en- 
viaron por  el  perdón  de!  rey  con  propósito  de  reducirse; 
llevólo  Un  moro  llamado  el  Barcoquí,  juntamente  con 
carta  del  duque  para  Marbella,  y  los  que  guardaban  el 
fuerte  de  Montemayor,  que  tuviesen  cuenta  con  el  y  sus 
compañeros,  acompañándolos  hasta  dejarlos  en  lugar 
seguro:  mas  la  gente  ó  por  codicia  de  algo  {si  lo  llevaban  ) 
ó  por  estorbar  la  reducción,  con  que  cesaría  la  guerra, 
hiciéronlo  tan  al  contrario,  que  mataron  al  Barcoquí:  es- 
ta desorden  mudo  á  los  de  Benahabiz,  y  confirmó  la  razón 
de!  Melqui  de  manera,  que  no  fué  parte  el  castigo  que  el 
duque  hizo  de  ahorcar  y  echar  en  galeras  los  culpados, 
para  estorbar  el  motín  general.  Apercibida  la  gente,  vi- 
no el  duque  á  Ronda,  donde  hizo  su  masa,  y  salió  con 
cuatro  mil  infantes  y  ciento  cincuenta  caballos,  á  poner- 
se algo  mas  camino  que  dos  leguas  de  la  sierra  de  Istan, 
donde  los  enemigos  le  esperaban  fortificados;  lugar  as- 
perísimo y  dificultoso  de  subir,  las  espaldas  á  la  mar,  de- 
jando en  Ronda  á  Lope  Zapata,  hijo  de  don  Luis  Ponce, 
para  que  en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  mo- 
ros que  viniesen  á  reducirse:  vinieron  pocos  ó  ningunos 
escandalizados  del  caso  del  Barcoquí,  y  espantados,  por- 
que en  Ronda  y  Marbella  el  pueblo  habia  rompido  la  sal- 
vaguardia del  duque  y  fé  del  rey,  matando  cuasi  cien  mo- 
ros al  salir  de  los  lugares.  No  le  pareció  al  duque  dete- 
nerse á  hacer  el  castigo:  pero  envió  por  juez  al  rey,  que 
castigó  los  culpados  como  convenia  ;  y  él  caminó  á  la 
Fuenbria,  donde  se  encendió  fuego  en  el  campo,  que  pu- 
so en  cuidado,  ó  fuese  echado  por  los  enemigos,  ó  por 
descuido  de  alguno  ;  el  autor  y  el  fuego  cesó  por  indus- 
tria y  diligencia  del  duque. 

El  dia  siguiente  con  mil  infantes  y  alguna  caballería 
reconoció  el  fuerte  de  los  enemigos  desde  la  sierra  de 
Arboto  puesta  en  frente  de  él,  juntamente  con  el  aloja- 
miento y  el  lugar  de  la  Agua:  y  aunque  se  mostraron 
los  enemigos  algo  mas  abajo  fuera  de  su  fuerte  ,  no  fue- 
ron acometidos  ;  así  por  ser  cerca  de  la  noche  ,  como 
por  esperar  á  Arévalo  de  Suazo  con  la  gente  de  Málaga. 
Entretanto  puso  su  gardia  en  la  sierra  de  Arboto  con 
harta  contradicción  de  los  enemigos;  porque  juntamen- 
te acometieron  el  alojamiento  del  duque  ,  y  trabaron  una 
escaramuza  tan  larga  que  duró  tres  horas,  no  muy  apri- 
sa ,  pero  bien  extendida  :  eran  ochocientos  hombres  ar- 
cabuceros y  ballesteros  ,  y  algunos  con  armas  enhasta- 
das :  mas  visto  que  con  dos  banderas  de  arcabuceros  les 
tomarían  la  cumbre,  se  retiraron  á  su  fuerte  con  poco 
daño  de  los  nuestros ,  y  alguno  de  los  suyos.  Reforzóse 
la  guardia  de  aquel  sitio,  por  ser  de  importancia,  con 
otras  dos  banderas;  y  era  ya  llegado  Arévalo  de  Suazo 
con  dos  mil  infantes  de  Málaga  y  cien  caballos  ,  con  que 
se  tomó  resolución  de  combatir  los  enemigos  en  su  fuer- 
te al  otro  dia  :  á  la  parte  del  norte  que  la  subida  era  mas 
difícil ,  envió  el  duque  á  Pedro  Bermudez  con  ciento  y 
cincuenta  infantes  ,  que  tomase  las  dos  cumbres,  que 
suben  al  fuerte  con  dos  banderas  de  arcabuceros ,  ha- 
ciéndoles espaldas  con  el  rostro  á  la  mano  derecha.  Pe- 
dro de  Mendoza  con  otra  tanta  gente  y  la  misma  orden, 
dejando  entre  sí  y  Pedro  Bermudez  una  parte  de  la 
montaña  que  los  moros  habian  quemado,  porque  las 
piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  corriesen  por  mas 
descubierto  ,  con  menos  estorbo:  Arévalo  de  Suazo  con 
la  gente  de  su  cargo  se  seguia  á  la  mano  derecha ,  y  con 
dos  banderas  de  arcabucería  delante:  mas  á  mano  de- 
recha de  Arévalo  de  Suazo,  Luis  Ponce  de  León  con 
seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar ,  camino  menos  em- 
barazado que  loa  otros.  Ul  duque  escogió   para   sí  con  el 
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artillería  y  caballería  y  mil  quinientos  infantes  ,  el  lugar 
entro  Pedro  de  Mendoza  y  Arévalo  de  Súazo  ,  con  nías 
desembarazo  ,  así  mas  descubierto :  mandó  á  Pedro  de 
Mendoza  con  mil  infantes  y  algún  número  do  gastadores, 
que  filóse  adelante  aderezando  los  pasos  para  la  caballe- 
ría ,  y  que.  todos  al  pasar  se  descubriesen  con  la  falda  de, 
la  montaña  y  quebrada  hacia  el  arroyo,  que  á  un  tiem- 
po comenzasen  a  subir  igualmente  y  á  pequeño  paso, 
-mudando  el  aliento  para  su  tiempo  ;  quedaba  con  esta 
'aden  la  montaña  cercada,  sino  por  la  parte  de  Istan,  que 
no  podía  con  la  aspereza  recibir  gente.  Veíanse  unos  á 
otros,  y  lodos  se  podían  cuasi  dar  las  manos  :  quedó  re- 
soluto combatir  los  enemigos  otro  dia  a  la  montaña.  Mas 
los  moflís  viendo  que  Pedro  de  Mendoza  estaba  masdes- 
viado,  y  en  parle  deudo  no  podia  con  tanta  diligeucia 
ser  socorrido  ,  acometiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  po- 
ca gente  y  desmandada  ,  trabando  una  escaramuza  do 
tiros  perdidos.  Pedro  do  Mendoza  confiando  en  sí  mismo, 
■soldado  de  muclio  tiempo  y  no  tanta  experiencia,  po- 
diendo guardar  la  orden  y  contentarse  con  estar  quedo  y 
sin  peligro,  salló á  la  escaramuza  con  demasiado  calor. 
Deslazóse  la  gente  por  la  montaña  arriba  sin  orden  ,  sin 
guardar  unos  á  otros  :  y  los  moros  unas  veces  retirándo- 
se, otras  reparándose,  parecían  ir  cerrando  á  los  nues- 
tros: visto  el  peligro  y  no  pudiéndolo  ya  estorbar  Pedro 
de  Menpoza,  ó  fuese  recelo  ó  desconfianza  de  su  poca 
autoridad  con  la  gente  ,  aunque  la  habia  lenido  para  me- 
terla delante,  envió  á  avisar  el  duque,  pero  á  tiempo 
que  puesto  que  hubiese  enviado  á  retirarla  tres  capita- 
nes, fué  necesitado  á  lomar  lo  alto  para  reconocer  el  lu- 
gar :  el  duque  con  los  que  con  él  se  hallaban  y  los  que 
pudo  retirar , atravesó  donde  estaban  los  que  subían,  y 
valió  tanto  su  autoridad  ,  que  la  gente  desmandada  se 
detuvo,  y  los  moros  que  ya  habían  comenzado  á  desem- 
boscarse y  se  mostraban  á  los  enemigos,  vista  la  deter- 
minación del  duque  se  recogieron  á  su  fuerte  ,  en  oca- 
sión de  que  estaba  cerca  la  noche,  y  la  gente  de  Pedro 
de  Mendoza  cansada  y  desordenada  ,  y  se  temían  de  al- 
gún desastre,  especialmente  'los  que  traían  á  la  memoria 
el  acontecimiento  de  don  Alonso  de  Aguilar  por  los  mis- 
mos términos. 

Hallóse  el  duque  tan  adelante  ,  que  vistas  las  celadas 
descubiertas  ,  y  los  moros  puestos  en  orden   de  cargar  á 
la  gente  que  subía,  y  que  era  imposible  retirarlos  todos, 
quiso  aprovecharse  de  la   desorden;  y  con  la  gente  que 
traia  consigo  y  la  que  había  recogido  ,  todo  á  un    tiempo 
acometió  á  los  enemigos, y  pegóse  con  el  fuerte  de  ma- 
nera ,  que  fué  de  los  primeros  al  entrar.  Mas  los  moros, 
que  no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nuestros  ,  se  des- 
colgaron por  lugares  de  la  montaña,  que  era  luenga  y  con- 
tinuada ;  y  de  allí    se  repartieron  ,   unos   á   Hioverde, 
otros  á  la  vuelta  de  Istan  ,  otros  á  la  de  Monda  y  otros  á 
la  desierra  Blanquilla  ;  dejando  á  sus  mujeres  é  hijos  co- 
mo cuatrocientas    personas:   embarazo    de  guerra,    y 
gente  inútil  que  les   comían  los  bastimentos,  quedando 
mas  ahorrados  para  hacer  la  guerra  por  aquellas  monta- 
ñas :  todavía  envió  a  seguir  el  alcance  con   poco  fruto, 
por  ser  la  noche  y  lierra  tan  cerrada  ,  él  pasó  en  el  fuer- 
te de  los  enemigos  sin  ropa  ni  vitualla  ;  y  visto  que  todos 
se  habían  esparcido,  y  que  la  montaña  quedaba  desam- 
parada ,  dejó  el  fuerte  ;  y   dando  licencia  á  la  gente  do 
Málaga  con  orden  de  correr  la  tierra  á  una  y  otra  parte, 
pasó  con  la  resta  de  su  campo  á  Istan  ,  y  envió  cuatro 
compañías  sin  banderas:  el  efecto  que  hicieron  las  tres. 
fué  quemar  dos  barcas  grandes  que  tenian  fabricadas  pa- 
ra pasar  á  Tiluan  :  la  cuarta  con  su  capitán  Morillo,  á 
quien  el  duque  mandó  que  corriese  Rioverde  ,  no  guar- 
dando la  orden  ,  dio  en  los  enemigos  no  lejos  do  Monda, 
en  un  cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno,  á  vista 
de  Istan  ;  y    seguido  y  rota  la  genio  se  retiró  ;  era  el  lu- 
gar lau  cerca  del  campo  ,  que  se  oyeron  los  golpes  dé  ar- 
cabuces ,  y  con  Sospecha  de  lo  que  podia  ser ,  se  ordenó 
al  capitán  Pedro  de  Mendoza  socorriese  y   recogiese  la 
gente.  Mas  llegando  á  la  vista  -de  los  enemigos  contentó  - 
se  con  ¿üloreooger  algunos  que  huían  ,  y  estuvo  sin  pa- 
sar adelante,  o  fuese  temiendo  alguna  emboscada,  aun- 
que cd  lugar  era  gran  trecho  descubierto  ,  ó  arrepentido 
de  la  demasiada  diligencia  del  dia  antes  en    la    sierra  ile 

Islán  :  muro',  la  mayor  parle  de  la  compañía  y  su  capitán 

peleando.  El  mismo  dia  los  m  iros  que  andaban  repartidos 
encontraron  con  el  alcaide  de  Honda  y  capilan  Ascanio, 
que  con  cient  i  y  cincuenta  soldados  y  otra  gente  halda 
salido  sin  orden  y  sabiduría  del  duque,  como  hombres 
que  no  estaban  á  su  cargo;  matáronlos  con  la  mayor  par- 
te de  la  compañía:  el  mismo  acometimiento  hicieron  con- 
tra un  correo,  que  partió  del  campo  para  Granada  con 

escolta  deeien  SOI  dados  .  aun, pie  con    pérdida  de  algunos 

se  recogió  en  Mona  i.  Entendiendo  pues  el  duque  que 
por  la  sierra  andaba  cuantidad  de  moros,  envió  orden  a 
ixévalo  deSuazo  quecon  la  gente  de  Málaga  lomase  a 
Monda;  y  a  don  Sancho  de  Leiva,  general  de  las  galeras 
de  España,  que  envía-:'  01  uociénlos  mi. mies  de  la  gente 
que  andaba  á  su  cargo;  y  á  Pedro  Bermudez  que  viniese 
i  dii  la  de  lleuda  ,  y  el  con  la  que  habla  quedado  se  vino  a 
esperarlos  á  Monda:  de  donde  junto  la  gente  partió  ahor- 
rado sin  estorbos  la  vuelta  de  Flojeo,  y  allí  le  encontró 


don  Alonso  de  L(5i  va  ,  hijo  do  don  Kan  'lko  .  con  ochocien- 
tos soldados  de.  galera.  Entendíase  que  ios  moros  espe- 
raban á  una  legua  ,  y  con  esto  presupuesto  ordené  el  du- 
que á  Pedro  Bermudez,  con  mil  arcabuceros  de  los  de 

su  cargo  tomase  la  mano  izquierda  ,    y  a  den  Alonso   Con 

la  gente  qué  bahía  tenido  fuese  derecho  á  Uojen  por  un 
monte  que  <i¡ren  el  Negral ;  él  con  lo  demás  del  campo 
siguió  derecho  al  Corvachin  ,  tierra  de  grande  aspereza: 
con  esta  orden  se  llegó  á  un  tiempo  al  lugar  donde  los 
enemigos  habían  estado ,  y  do  allí  bajando  basta  llegar 
á  vista  de  la  Fuengirola  ,  sin  hallar  oirá  cosa  sino  rastro 
de  gente,  ysobras  de  comida  porque  los  moros  recelán- 
dose que  serian  descubiertos  se  habían  esparcido  como 
es  su  costumbre ,  y  extendido  por  todas  las  montañas) 
dio  el  duque  licencia  á  D.  Alonso  que  tornase  á  embar- 
carse; y  a  Arévalo  de  Suazo  a  Málaga  .  corriendo  prime- 
ro la  tierra  :  el  volvió  á  Monda  y  de  allí  a  Marbella.  Este 
lugares  el  que  los  antiguos  llaman  Bai  besóla  :  mas  el  que 
ahora  llamamos  Monda,  pienso  que  fué  poblado  de  los 
habitadores  de  Monda  vieja  ,  tres  leguas  mas  acá,  á 
de  parecen  .señas  y  muestras  mas  claras  de  haber  sido  la 
antigua  Monda,  siguiendo  los  muros  que  conquistaron 
á  España  su  antigua  costumbre ,  de  pasar  los  moradores 
de  unos  lugares  á  otros  con  el  nombre  del  lugar  que  de- 
jaban :  en  Honda  y  otras  partes  se  ven  estatuas  y  letre- 
ros traídos  de  Monda  la  vieja ;  y  en  lorno  de  'ella  ,  la 
campaña  ,  atolladeros  y  pantanos  en  el  arroyo  de  que 
Ilirlío  hace  memoria  en  sus  historias. 

Habia  ya  cumplido  la  gente  de  las  ciudades  y  señores 
el  tiempo  que  eran  obligados  á  servir  para  el  llamamien- 
to ,  y  las  aguas  hartado  la  tierra  para  sembrar:  fallaba 
el  provecho  de  la  guerra  ,  por  la  diligencia  que  los  mo- 
ros ponían  en  las  guardas  por  todo,  en  alzar  y  esconder 
la  ropa,  mujeres  y  niños,  en  esparcirse  pocos  á  pocos  en 
las  montañas,  y'gran  parte  de  ellos  pasar  á  Berbería, 
donde  con  cualquier  aparejo  tenian  la  traviesa  corla  y 
mas  segura,  no  podían  ser  seguidos  con  ejército  formado 
y  el  que  habia  seiba  poco  á  poco  deshaciendo:  pareció,  con- 
sejo de  necesidad  enviar  la  gente  á  sus  casas,  y  el  duque 
volver  á  Honda,  guarnecer  los  lugares  de  donde  con  ma- 
yor facilidad  los  enemigos  pudiesen  ser  perseguidos  y 
echados  de  la  lierra  ,  y  andar  Iras  de  ellos  en  cuadrillas, 
sin  dejarlos  reformaren  alguna  parle;  mas  detuvo  la 
gente  de  su  estado  ya  diestros  y  ejercitados,  que  servían 
á  su  costa,  sin  sueldo  ni  raciones,  dejó  gente  en  llojen, 
Istan,  Monda  ,  Tollox  ,  Guaro.  Canlagima,  .lubrique  y  en 
Honda  ,  cabeza  de  toda  la  sierra.  Habia  ya  el  rey  avisado 
al  duque  como  se  determinaba  á  un  tiempo  tacar  los  mo- 
ros de  Granada  á  poblar  Castilla,  y  que  estuviese  aper- 
cibido para  cuándo  le  llegase  la  orden  de  don  Juan  do 
Austria.  Cuando  esto  pasaba  ,  llegaron  las  cartas  de  don 
Juan  en  que  decía  como  la  salida  de  los  moros  de  todo  el 
reino  seria  el  postrero  dia  de  octubre;  encomendábale 
,el  secreto  hasta  el  dia  que  el  bando  se  publicase  .  aper- 
cibíale para  la  ejecución  en  lierra  de  Honda  :  enviábale 
la  patente  en  blanco  para  que  el  duque  hinchiese  la  per- 
sona que  lo  pareciese  mas  a  propósito. 

Echando  el  bando  ,  mandó  recoger  en  el  castillo  de 
Honda  los  moros  de  paces  con  su  ropa  .  hijos  y  mujeres, 
y  en  la  patente  hinchió  el  nombre  dePlores  de  Benavi- 
des.  corregidor  do  Gibraltar  ,  ordenándole  con  seiscien- 
tos hombres  de  guarda  llevar  cuasi  mil  y  decientas  per- 
sonas que  serian  los  reducidos,  hasta  dejarlos  en  [llora; 
para  que  junios  fuesen  á Castilla  con  otros  de  la  Vega  do 
Granalla.  Era  ya  entrado  el  mes  de  noviembre,  con  el  frío 
y  las  aguas  en  mayor  cuantidad;  I03  enemigos  creyen- 
do que  por  ir  los  rios  mayores ,  y  las  avenidas  eu  las 
montañas  dificultar  mas  ios  pasos,  ellos  podían  exten- 
derse por  la  lierra  ,  y  nuestra  gente  ocupada  en  labrar  la 
suya,  se  juntaban  con  dificultad:  en  todas  i 
todas  horas  desasosegaban  la  lierra  de  Ronda  j  Mar 
cautivando  labradores,  llevando  ganados  \  salteando 
caminos  basta  cuasi  las  puertas  de  Ronda:  acogíanse  en 
las  vertientes  de  Rioverde,  á  quien  los  antiguos  llama- 
ban Bar  besóla  .  del  nombre  de  la  ciudad  que  ahora  lla- 
mamos Marbella  ,  y  de  allí  en  las  cumbres  y  contorno  .lo 
sierra  Blanquilla.  Él  duque  por  el  menudear  de  los  avi- 
sos y  por  excusar  los  daños,  que  aunque  do  I 
señalados  eran  continu  ¡ligarlos  ene 

babian  en  Rioverde  y  en  la  sierra  de  Alborno  muerto 
nuestra  gente  :  porque  de  la  Aliaban  a  por  una  paite,  y 
por  otra  con  la  vecindad  de  Berbería  no  se  crl 
aquella  montaña  nido,  determinó  remalar  la  empresa, 
combatir  los  enemigos  y  desarraigarlos  6  acabarlos  del 
lodo :  salió  de  Honda  von  mil  y  quinientos  arcabuceros  de 
la  guardia  de  ella  .  ygenle  de  señores  .  y  mil  de  sus  v«- 
.  v  •.■fw  la  caballería  que  pudo  juntar  improvisa- 
mente: masantes  que  llegase  ,  entendió  per  avisos  de 
espías ,  y  algunos  que  se  pasaron  de  los  enemigos, que 
el  número  poco  maso  menos  era  de  tres  mil;  los  dos  mil 
de  ellos  arcabuceros  gobernados  por  el  Melqui,  hombre 
entre  ellos  diligente ,  animoso  y  ofendido , ido  y  venido 
a  Tildan  .  que  leni  m  alaj  id  >s  con  grandes  pie- 

dras, arboles  atravesados,  que  estaban  I  ¡solutos  dt- mo- 
rir defendiendo  la  sierra':  ordenó  a  Pedro  de  Mendoza 
que  coi)  seiscientos  arcabuceros  caminase  derechoa  la 
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boca  do  Rloverde,  por  el  pié  ¡Je  la  sierra  ;  y  a  Lope  Zapa- 
la,  con  otros  seiscientos  a  Grtiimon  ,  á  la  parlo  do  las  vi- 
ñas de  Monda:  iban  estos  dos  capitanes  el  uno  del  otro 
media  legua,  y  entre  ambos  iba  el  duque  con  el  resto  do 
la  infantería  y  caballería;  ordenó  á  Pedio  liermudoz  y  a 
Carlos  de  Villegas  que  estaba  ala  guardada  islán  y  Hojen, 
con  dos  compañías  y  cincuenta  caballos,  que  se  saliesen  á 
un  mismo  tiempo  y  con  doscientos  a  rea  bu  ceros  tomasen  lo 
alto  de  la  sierra,  y  las  espaldas  de  los  enemigos;  que  Aré- 
valo  de  Suazo  partiese  de  Málaga,  y  con  mil  y  doscientos 
soldados  y  cincuenta  caballos  acudiese  ala  parle  de  Monda. 
Todos  t>  un  tiempo  partieron  a  la  noche  para  bailarse  á 
la  mañana  con  los  enemigos  ;  mas  ellos  avisados  por  un 
golpe  de  arcabuz  que  habían  oído  entre  la  gente  deSe- 
tenil  ,  mudáronse  del  lugar  ,  mejorándose  á  la  parte  de 
Pedro  de  Mendoza  que  era  el  postrero  ,  por  tener  la  sa- 
lida mas  abierta  :  comenzó  á  subir  el  duque,  y  Pedro 
de  Mendoza  que  estaba  mas  cerca  á  pelear  con  igualdad, 
y  ellos  á  mejorarse.  El  duque,  aunque  algo  apartado, 
oyendo  los  golpes  de  arcabuz,  y  visto  que  se  peleaba 
por  aquella  parle  de  Pedro  de  Mendoza  se  mejoró;  y  por 
la  ladera  descubriendo  la  escaramuza  ,  con  la  caballería 
y  con  lo  que  pudo  de  arcabucería, acometió  los  enemi- 
gos; llevando  cerca  de  sí  á  su  hijo,  mozo  cuasi  dé  trece 
años  ,  don  Luis  Ponce  de  León  ,  cosa  usada  en  otra  edad 
en  aquella  casa  de  los  Ponces  de  León  ,  criarse  los  mu- 
chachos peleando  con  los  moros,  y  teñera  sus  padres 
por  maestros:  porOaron  algún  tanto  los  enemigos  ;  mas 
no  pudiendo  resistir,  lomaron  lo  alto  de  la  sierra  ,  y  de 
allí  se  repartieron  á  unas  y  otras  partes.  Murieron  mas 
de  cien  hombres  y  entre  ellos  el  Melqui  su  capitán;  y  si 
Pedro  Bermudez  y  Villegas  salieron  á  la  hora  que  se  les 
ordenó,  hiciérase  mayor  efecto.  Habido  este  buen  suce- 
so ,  repartió  el  duque  la  gente  que  pudo  por  cuadrillas 
para  seguir  el  alcance;  cautivaron  alas  mujeres  y  niños 
y  ropa  que  les  habia  quedado  ;  mataron  en  este  segui- 
miento otros  ochenta.  Quedaron  los  moros  tan  escar- 
mentados, que  ni  por  engaño  ni  por  fuerza  los  pudieron 
hallar  juntos  en  parte  de  la  montaña  ,  y  buscaron  tam- 
bién la  sierra  que  llaman  de  Daidin,  y  el  mismo  duque 
repartió  el  campo  en  cuadrillas  ,  pero  tampoco  se  halla- 
ron personas  juntas:  con  esto  ,  él  se  tornó  á  Ronda  ,  y 
aquella  guerra  quedó  acabada ,  la  tierra  libre  de  los 
enemigos  ,  parle  muertos  y  parte  esparcidos ,  ó  idos  á 
Berbería. 

He  querido  tratar  tan  particularmente  de  esta  guerra 
de  Ronda :  lo  uno  porque  fué  varia  en  su  manera ,  y  he- 
cha con  gran  sufrimiento  del  capitán  general  ,  y  con  gen- 
te concejil ,  sin  la  que  los  señores  enviaron  ,  y  la  mayor 
parte  del  mismo  duque  de  Arcos:  y  aunque  en  ella  no 
hubo  grandes  reencuentros;  ni  pueblos  tomados  por 
fuerza  ,  no  se  trató  con  menos  cuidado  y  determinación, 
que  las  de  otras  partes  de  este  reino;  ni  hubo  menos  de- 
sórdenes que  corregir  cuando  el  duque  la  tomó  á  su 
cargo:  guerra  comenzada,  y  suspendida  por  falta  de 
gente ,  de  dineros  ,  de  vitualla  ,  tornada  á  restaurar  sin 
lo  uno  y  sin  lo  otro  :  pero  sola  ella  acabada  del  todo  ,  y 
fuera  de  pretensiones,  emulaciones  ó  envidias.  Lo  otro 
por  haberse  en  tiempos  antiguos  recogido  en  aquellas 

Íiartes  las  fuerzas  del  mundo  ,  y  competido  César  y  los 
lijos  de  Pompeyo  ,  cabezas  de  él,  sobre  cual  quedaría 
con  el  señorío  de  todo  ,  hasta  que  la  fortuna  determinó 
por  César,  dos  leguas  de  donde  está  ahora  Ronda , y 
tres  de  la  que  llamamos  Monda  ,  en  la  gran  batalla  cer- 
ca de  Monda  la  vieja  ,  donde  hoy  dia  ,  como  tengo  dicho, 
se  ven  impresas  señales  de  despojos,  de  armas  y  caba- 
llos: y  ven  los  moradores  encontrarse  por  el  aire  escua- 
drones ;  óyense  voces  como  de  personas  que  acometen: 
estantiguas  llama  el  vulgo  español  á  semejantes  aparien- 
cias ó  fantasmas  ,  que  el  vaho  de  la  tierra  cuando  el  sol 
sale  ó  se  pone  forma  en  el  aire  bajo,  como  se  ven  en  el 
alto  de  las  nubes  formadas  en  varias  figuras  y  seme- 
janzas. 

listaba  don  Juan  en  Granarla  con  el  duque  (1)  y  el  co- 
mendador mayor ,  acudiendo  a  lo  que  se  ofrecía  ,  y  por 
dar  remate  á  cosas  y  fin  de  los  enemigos  que  queda- 
ban ,  ordenó  que  el  comendador  mayor  con  la  gente  que 
se  pudo  juntar,  parte  de  la  propia  ciudad  ,  y  parte  de  los 
que  se  habían  venido  de  su  campo  y  del  campo  del  du- 
que, que  por  todos  serian  siete  mil  personas,  llevasen 
delante,  y  ante  todas  las  cosas  bastimento  y  munición 
que  bastase  para  dos  meses  ,  y  que  esto  se  guardase  en 
Orgiba  ;  y  con  esta  prevención  partió  el  campo  la  vuelta 
déla  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron  ,  por  mandado  del 
general  se  dio  un  rebato  falso,  porque  la  gente  no  es- 
tuviese descuidada;  otro  dia  llegaron  á  Orgiba,  ven 
ella  reposó  el  campo  tres  días  ,  tomando  la  orden  que  se 
había  de  tener  para  bailar  los  enemigos,  porque  andaban 
esparcidos  por  la  tierra.  El  cuarto  dia  salió  la  gente  he- 
chas dos  mangas  de  á  mil  hombres  cada  una ,  con  orden 
que  la  una  de  la  otra  fuese  desviada  cuatro  leguas,  guian- 
do la  una  á  la  mano  derecha  y  la  otra  á  la  siniestra  ,  y 
el  resto  del  campo  por  medio;  de  esta  suerte  corrieron 

(i)  Este  duque  es  necesariamente  el  de  Sesa,  porque  el  de  Arco3  no  se 
vio"  con  D.  Juan. 


la  llena  hasta  llegar  íl  Pitres  de  FerTetía  .  Y  dejand" 
allí    presidio   dñ  qU'lidejliÓS   hombres,    pasaron  adelanto 

hasta  Tortugos,  y  allí  dejaron  cien  hombres,  y  en  Ca- 
diar trescientos  con  el  capitán  Berrío.  Aquí  tuvo  nuevas 
ol  comendador  mayor  quedos  moros  se.  habían  retirado 
al  Gehel  ,  costa  de  la  mar  ,  por  ser  tierra  áspera  y  do 
muchos  jarales:  mandó  á  don  Miguel  de  Moneada  qué  con 
mil  y  doscientas  hombres  corriese  aquella  tierra;  halló 
parte  de  ellos  ,  y  matando  siete  moros  ,  cautivó  doscien- 
tas personas  entre  moras  y  muchachos,  y  ropa  y  despo- 
jos: perdió  solo  un  soldado  que  engañado  de  una  mora  lo 
hizo  entender  que  en  una  choza  tenia  mucha  riqueza,  y 
al  enlrar  en  ella  le  dio  con  una  almarada  por  debajo  del 
brazo  ,  y  lo  mató.  Volvió  don  Miguel  con  la  cabalgada  á 
Cadiar  donde  quedó  el  campo  ;  de  aquí  envió  el  comen- 
dador mayor  mi!  hombres  á  Ujijar  de  la  Alpujarra  ,  para 
que  en  ella  hiciesen  presidio,  y  dejando  en  él  trescien- 
tos soldados  fuesen  á  Donduron  ,  y  dejasen  allí  una  com- 
pañía de  cien  hombres  con  su  capitán,  y  en  Ayator  otros 
ciento,  y  en  Berja  otros  ciento,  con  orden  que  lodos 
corriesen  la  tierra  cada  dia  ,  dejando  guarda  en  los  pre- 
sidios. Mandó  á  don  Lope  de  Figueroa  ,  que  con  mil  y 
quinientos  infantes  y  algunos  caballos  corriese  el  rio  dé 
Almería  y  toda  aquella  sierra  ,  con  el  Bolodui  y  tierra 
de  Gueneja  ,y  que  juntando  consigo  la  gente  que  salía 
de  Almería:  corriese  la  tierra  de  Jerez  á  Piñana  y  rio 
de  Almanzora  ,  volvió  á  Granada,  dejando  presidio  en  las 
Guajaras  altas  y  bajas  ,  y  en  Velez  de  Benaudalla ,  y  en 
todos  los  presidios  bastimento  y  munición  para  algunos 
dias. 

Luego  que  llegó  á  Granada  ,  proveyó  don  Juan  otros 
capitanes  de  cuadrillas,  que  fueron  Juan  Carrillo  Pania- 
gua  ,  Camacho,  Reinaldos  y  otros  ;  y  hecho  esto  ,  don 
Juan  con  el  duque  y  el  comendador  mayor  se  partió  á 
Madrid  ;  y  de  allí  á  la  armada  de  la  liga  ,  dejando  á  don 
Pedro  de  Deza  ,  presidente  de  Granada  ,  con  título  de  ca- 
pitán general,  y  en  Almería  por  general  de  la  infante- 
ría á  don  Francisco  de  Córdoba  ,  descendiente  de  aque- 
lla cama  de  Leones  del  conde  don  Martin.  Corrían  la 
tierra  á  menudo  las  cuadrillas,  metían  en  Granada  mo- 
ros y  moras,  y  no  habia  semana  que  no  hubiese  cabal- 
gada. Al  entrar  en  la  puerta  de  las  Manos  ,  hacían  salva 
subiendo  por  el  Zacatín  arriba,  hasta  llegar  á  la  cnanci- 
llería ;  daban  noticia  al  presidente  para  que  viese  lo  que 
traían  ,  y  entregaban  los  moros  en  la  cárcel,  y  de  cada 
uno  les  daban  veinte  ducados  ,  como  está  dicho:  atena- 
zaban y  ahorcaban  los  capitanes  y  moros  señalados,  y 
los  demás  llevaban  á  galeras  ,  que  sirviesen  al  remo  es- 
clavos del  rey, 

Entre  estos  trajeron  un  moro  natural  de  Granada  lla- 
mado Farax:  este  como  supiese  la  voluntad  de  Gonzalo 
el  Jeniz  ,  alcaide  sobre  los  alcaides  ,  y  de  sus  sobrinos 
Alonso  y  Andrés  el  Jeniz  ,  y  otros  muchos  ,  que  era  do 
entregarse  y  reducirse,  si  se  les  concediese  perdón,  lla- 
mó á  Francisco  Barrerlo  ,  dándole  parte  de  la  voluntad  y 
propósito  que  muchos  tenían  ,  y  aun  de  matar  á  su  rey  sí 
no  se  quisiese  reducir  con  ellos  ;  para  lo  cual  convenia 
que  procurase  verse  con  Gonzalo  el  Jeniz,  que  era  uno 
de  los  que  mas  lo  deseaban  :  sabido  esto,  Francisco  Bar- 
redo  se  fué  á  las  Alpujarras  ,  y  en  llegando  a!  presidio 
de  Cadiar  (!) ,  sacó  de  una  bóveda  del  castillo  un  moro 
que  lenian  preso,  y  le  dio  una  carta  para  Gonzalo  el  Je- 
niz, en  que  le  hacia  saber  la  causa  de  su  venida;  que 
viese  la  orden  que  habia  de  tener  para  verse  con  él; 
recibida  la  carta  respondió  ,  que  otro  dia  al  amanecer, 
se  viniese  á  un  cerro  media  legua  de  Cadiar  ,  y  que  á 
donde  viese  una  cruz  en  lo  alto  le  aguardase  soltando 
la  escopeta  tres  veces  por  contraseña:  fué,  y  hecha  la 
seña  llegó  el  Jeniz,  sus  sobrinos  y  oíros  moros  ,  mos- 
trando mucha  alegría  de  verle:  loque  trataron  fué,  que 
si  le  traia  perdón  del  rey  para  él  y  los  que  se  quisiesen 
reducir,  que  les  entregaría  á  Abenabó  su  rey  muerto  ó 
vivo;  con  esto  se  despidió,  prometiéndoles  de  hacerlo 
y  ponerlo  por  obra  ,  y  avisarlos  de  la  voluntad  del  rey; 
vino  á  Granada  Francisco  Barredo  .  dio  cuenta  al  presi- 
dente de  ¡o  que  habia  pasado  con  Gonzalo  el  Jeniz  ,  y  lo 
que  le  habia  prometido:  dio  el  presidente  aviso  al  rey; 
que  visto  lo  que  prometía  el  Jeniz  le  concedió  perdón  á 
él  y  á  lodos  los  que  con  él  viniesen :  vino  la  cédula  real 
al  presidente  ,  que  visto  que  no  habia  quien  con  veras  lo 
pudiese  hacer,  hizo  llamar  á  Barredo,  y  entregándole 
la  cédula  le  pidió  con  las  veras  y  recato  que  en  tal  ne- 
gocio convenia  lo  hiciese. 

Recibida  la  cédula  ,  se  partió  y  llegó  á  Cadiar  con  el 
moro  que  antes  habia  llevado  la  carta  :  avisóle  como  te- 
nia lo  que  pedia  ,  que  se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lu- 
gar que  antes  se  habian  visto;  llegado  el  Jeniz  ,  y  vista 
la  cédula  y  perdón  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  :  lo 
mismo  hicieron  los  que  con  él  venian:  y  despidiéndose 
de  éi ,  fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concertado.  Fran- 
cisco Barredo  se  volvió  al  castillo  de  Verchul  ,  porque 
allí  le  dijo  el  Jeniz  que  le  aguardase  ;  Gonzalo  el  Jeniz 
y  los  demás  acordaron  para  hacerlo  á  su  salvo  ,  que  se 
ría  bien  que  uno  de  ellos  fuese  á  Abdalá  Abenabó  ,  y  do 

(i)    Zatabarile  llama  Mármol . 
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su  parto  lo  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese  con  61 
en  las  cuevas  do  Verchul  ,  porque  tenia  que  platicar 
con  el  cosas  que  convenían  á  todos.  Sabido  por  Abenabó, 
vino  aquella  noche  á  las  cuevas  solo  con  un  moro  de 
quien  se  fiaba  mas  quede  ninguno:  y  untes  que  llegase 
á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que  do  ordinario 
le  acompañaban  ,  todo  á  fin  de  que  no  supiesen  a  donde 
tenia  la  noche  :  saludóle  Gonzalo  el  Jeniz  diciéndole: 
Jbdalá  Abenabó,  lo  que  te  guieru  decir  es,  que  mírenoslas 
cuevas,  que  están  llenas  de,  gente  desventurada,  así  de  enfermos 
como  de  viudas  y  huérfanos  ;  v  ser  las  cosas  llegadas  á  tales 
términos,  que  si  todos  no  sedaban  á  merced  del  reí/,  serian 
mit'Tlos  y  destruidos  ,  y  haciéndolo  quedarían  libres  de  tan 
granmiseria.  Cuando  Abenabó  oyó  las  palabras  del  Jeniz, 
dio  un  grito  que  pareció  se  le  babia  arrancado  el  alma,  y 
echando  fuego  por  los  ojos  le  dijo:  ¡Cómo  Jeniz  ;  ¿para 
esto  me  llamabas?  ¿Tal  traición  we  tenias  guardada  en  tu 
pecho? No  me  hables  mas  ,  ni  le  vea  yo  ;  y  diciendo  esto  se 
fué  parala  boca  de  la  cueva:  mas  un  moro  que  se  decía 
Cubayas,  le  asió  los  brazos  por  detrás,  y  uno  de  los  so- 
brinos del  Jeniz  le  dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  en  la 
cabeza  y  le  aturdió;  y  el  Jeniz  le  dró  con  una  losa  y  le 
acabó  de  matar :  tomaron  el  cuerpo,  y  envuelto  en  unos 
zarzos  de  cañas  le  echaron  la  cueva  abajo ,  y  esa  noche 
le  llevaron  sobre  un  macho  á  Verchul,  adonde  hallaron 
á  Francisco  Barredo  y  á  su  hermano  Andrés  Barredo: 
allí  le  abrieron  y  sacaron  las  tripas ,  hinchiendo  el  cuer- 
po de  paja.  Hecho  esto  Francisco  Barredo  requirió  a  los 
soldados  del  presidio  y  á  su  capitán,  que  le  diese  ayuda  y 
favor  para  llevarle  á  Granada  :  visto  el  requerimiento  le 
acompañaron ;  y  en  el  camino  encontraron  con  doscien- 
tos y  cincuenta  moros  de  paz  ,  que  sabido  la  muerte  de 
Abenabó,  y  el  nuevo  perdón  que  el  rey  daba  ,  llegaron  á 
reducirse.  Vinieron  á  Armilla,  lugar  de  la  Vega  ,  y  allí  le 
pusieron  caballero  en  un  macho  de  albarda,  y  una  tabla 
en  las  espaldas ,  que  sustentaba  el  cuerpo  ,  que  todos  le 
viesen;  los  moros  de  paz  iban  delante,  y  los  soldados  y 
Francisco  Barredo  detrás.  Llegados  á  Granada  ,  al  entrar 
de  la  plaza  de  Bibarrambla,  hicieron  salva  ;  lo  propio  en 
llegando  á  la  cnancillería;  allí  á  vista  del  presidente  le 
cortaron  la  cabeza ,  y  el  cuerpo  entregaron  á  los  mu- 
chachos, que  después  de  haberlo  arrastrado  por  la  ciu- 
dad, lo  quemaron  :  la  cabeza  pusieron  encima  de  la  puer- 
ta déla  ciudad,  la  que  dicen  puerta  del  Rastro,  colgada 
de  una  escarpia  á  la  parle  de  dentro ,  y  encima  una  jau- 
la de  palo,  y  un  título  en  ella  que  decia  : 

ESTA  ES    LA  CABEZA  DEL 
TRAIDOR  DE   ABENABÓ.' 

NADIE  LA   OÜITE 
SO  PENA  DE    MUERTE. 

Tal  fin  hizo  este  moro,  á  quien  ellos  tuvieron  por  rey 
después  de  Aben  Humeya:  los  moros  que  quedaban,  unos 
se  dieron  de  paz  y  otros  se  pasaron  á  Berbería;  y  á  los 
demás  las  cuadrillas,  y  la  frialdad  de  la  sierra,  y  mal 
pasar  los  acabó,  y  feneció  la  guerra  y  levantamiento. 

Quedó  la  tierra  despoblada  y  destruida  :  vino  gente  de 
toda  España  á  poblarla,  y  dábanles  las  haciendas  de  los 
moriscos  con  un  pequeño  tributo  que  pagan  cada  un 
año :  á  Francisco  Barréelo  le  hizo  el  rey  merced  de  seis 
mil  ducados,  y  que  estos  se  los  diesen  en  bienes  raices 
de  los  moriscos,  y  una  casa  en  la  calle  de  la  Águila,  que 
era  deun  mudejar  echado  del  reino:  después  pasó  en 
Berbería  algunas  veces  á  rescatar  cautivos,  y  en  un  con- 
vite le  mataron. 


DISCURSO  DEL  CONDE  DE  PORTALEGRE, 

con  que  suplió  ln  que  fallaba  en  las  primeras  ediciones  al  fin 
del  libro  tercero  de  esta  historia. 

liemos  llegado  í\  un  peligroso  paso,  donde  don  Diego 
deja  la  historia  rola  por  desgracia,  si  no  fué  do.  industria 
para  ganar  honra  con  la  comparación  del  que  la  pre- 
tendiese continuar.  Porque  sea  quien  fuere,  lo  añadido 
seria  de  estofa  mucho  menos  Una  :  y  aunque  se  hallarán 
(cuando  esto  se  escribe)  testigos  vivos,  y  de  vista,  por 
cuya  relación  so  pudiera  proseguir  cumplidamente  lo 
que  falla,  sorá  lo  mas  seguro  hacer  sumario  de  esta  quie- 
bra, >  no  suplemento;  imitando  antes  á  Ploro  conLivio, 
que  á  llirlio  con  Cesar:  pues  no  le  bastó  ser  tan  docto, 
tan  curioso,  testigo  de  sus  empresas,  y  camarada,  ■ 
dicen  los  soldados ,  para  que  no  se  vea  muy  clara  la  ven  ■ 
taja  que  hace  el  estilo  de  ios  Comentarios  al  sino.  En 
el  trozo  que  se  corta  se  contiene  la  segunda  salida  del 
señor  don  Juan  en  campaña,  el  sitio  peligroso  y  porfiado 
de  la  villa  de  Galera,  la  expugnación  de  aquella  | 
la  muerto  do  Luis  Quijada  desgraciada  y  Lastimosa,  el 
suceso  de  Serón  y  de  Tijola  ;  co¡  is  todas  de  gran  conse- 
cuencia y  consideración,  si  den  Diego  las  escrihiera 
ciendo  a  su  modo  anatomía  de  '■  le  ios  minis- 

tros, y  délas  obras  de  ios  soldados.  Mas  pues  nú  se  pue- 
de restaurar  lo  que  .-e  perdió,  si  a'  ¡un  día  no  se  de  li- 
bre, contentémonos  con  sabei 

De  Baza  fué  el  señor  don   luán   i  Guescar;  de  donde 
salió  el  marques  de  lo»  Vele:  .>  oucou (jarle ,    y  tomó 


t  acompañándolo  con  muestras  de  mucha  cortesía  y  satis- 
facción,hasta  ponerle á  la  paertadeJa  posada  donde  había 
de  alojar.  Do  allí  lomo  licencia  sin  apearse,  admirándose 
los  presentes;  y  con  un  trompeta  delante  v.  cinco  ó  seis 

gentiles  hombres,  se  retiró,  sin  doten,  rse  .  :'■  BU  casa,  do 
donde  no  salió  después  ;  porque  .  según  se  decia,  no  so 
quiso  acomodar  áservircon  cargo  que  no  fuese  supremo. 

De  Guescar  fué  don  Juan  a  reconocí  r  a  Galera  caí  Luís 
Quijada  ye!  comendador  mayor:  reconocida,  hizo  venir 
ol  ejército,  sitióla  por  todas  parles,  y  alojóse  en  el  | 
to  de  donde,  el  marqués  se  babia  levantado.  El  sitio  de 
aquella  villa  la  hace  muy  fuerte;  poique  está  en  una 
eminencia  sin  padrastros,  y  estrechándose  va  bajando 
hasta  ei  rio,  acabando  en  punta  con  la  figura  de  una 
proa  do  galera  ,  de  que  loma  el  nombre,  dejando  en  lo 
alto  la  popa.  Están  las  ca-as  arrimadas  á  la  montaña,  y 
esta  es  su  fortaleza ,  y  la  razón  porque  puedo  excusar 
la  muralla;  porque  siendo  casa-muró,  la  bala  que  pasa 
las  casas  sale  y  métese  en  ¡a  montana  .  v  así  viene  ;>  sel- 
lo mismo  batir  aquella  tierra,  que  batir  un  monte, 
había  esto  experimentado  con  la  batería  del  marques, 
porque  no  tenia  sino  cuatro  lombardas  antiguas  del  tiem- 
po del  rey  don  Fernando,  como  se  dijo  airas,  que  con 
balas  de  piedra  blanda,  no  hacían  efecto  ninguno.  Por  lo 
cual  hizo  don  Juan  venir  algunas  piezas  gruesas  de  bron- 
ce de  Cartagena,  Sabiotey  Cazorla.  Atrincheróse  con  gran 
cantidad  de  sacas  de  lana;  porque  faltaba  tierra,  y  so- 
hraba  lana  de  los  lavaderos,  que  tenían  en  Guescar  los 
genoveses  que  la  compran  para  llevará  Italia:  no  po- 
niendo las  sacas  por  costado  sino  de  punta  ,  por  hacer 
mas  ancha  la  trinchera:  sucedió  con  lodo  alguna  vez  pe- 
netrar una  bala  de  escopeta  turquesa  la  saca,  y  matar 
al  soldado  qué  estaba  detrás,  con  seguridad  á  su  pare- 
cer. Batióse  Galera  con  poco  efecto,  porque  teniendo  la 
muralla  delgada,  no  hacían  las  balas  tuina  sino  agujeros, 
pasando  de  claro,  los  cuales  servían  después  á  los  ene- 
migos de  troneras.  Díósele  el  asalto  por  dos  parles,  y  fue- 
ron rebotados  los  nuestros  con  notable  daño  en  la  supe- 
rior, por  no  se  haber  hecho  buena  batería  ;  y  en  la  mas 
baja,  por  la  eminencia  de  los  terrados,  de  donde  los  ofen- 
dían los  moros  con  gran  ventaja,  como  también  lo  hicie- 
ron en  algunas  salidas,  que  costaron  mucha  sangre  nues- 
tra y  suya  ;  y  en  una  degollaron  cuasi  entera  la  compa- 
ñía de  catalánes  que  traia  don  Juan  Buil.  Con  estos  su- 
cesos pareció  que  no  se  podía  ganar  la  plaza  por  batería, 
Y  comenzóse  á  minar  secretamente  ;  pero  no  se  les  pudo 
esconder  á  los  enemigos  la  mina;  la  cual  reconocieron 
y  la  publicaban  á  voces  de  la  muralla  ;  visio  esto,  se  or- 
denó que  se  hiciese  juntamente,  por  consejo  (según  di- 
cen) del  capitán  Juan  Despuche,  con  intento  de  hacer 
demostración  que  se  arremetía,  moviéndose  los  escua- 
drones hasta  ciertas  señales  que  estaban  puestas,  para 
que  volando  la  primera,  se  engañasen  los  moros,  cre- 
yendo que  era  pasado  el  peligro,  y  saliesen  a  la  defensa. 
Sucedió  ni  mas  ni  menos,  y  dióse  fuego  a  la  segunda  ; 
la  cual  hizo  tanta  obra,  que  los  voló  hasta  la  plaza  do 
armas,  sin  dejar  hombre  vivo  de  cuantos  estaban  a  la 
frente:  subieron  los  nuestros  con  trabajo,  pero  sin  pe- 
ligro y  plantaron  las  banderas  en  lo  mas  alto,  que  fué  la 
ocasión  de  desconfiarlos  del  todo,  y  de  rendirse  sin  re- 
sistencia :  degolláronlos,  sin  excepción  de  sexo  ni  edad, 
por  espacio  de  dos  horas.  Cansóse  el  señor  don  Juan  y 
mandó  envainar  la  furia  de  los  soldados,  y  que  cesase  la 
sangre.  Murieron  sobre,  esta  fuerza  veinte  y  cuatro  ca- 
pitanes, cosa  no  vista  basta  entonces  ;  después  dicen  los 
de  Flandes,  que  compraron  al  mismo  precio  las  villas  de 
llarlen  y  Rlaslrich,  con  que  se  continua  la  opinión  de 
los  antiguos,  que  llaman  a  nuestra  nación  prodiga  de  la 
■sida,  y  anticipadora  de  la  muerte. 

De  Galera  caminó  el  campo  á  Caniles  la  vuelta  di 
roña.  Pasó  Luis  Quijada  con  la  vanguardia  á  reconocerle 
y  hallándole  desamparado,  porque  la  gente  se  subió  á  la 
montaña,  se  desmandaron  algunos  de  los  nuestros,  y  en- 
traron sin  orden  a  saquear  la  tierra;  los  n  oros  los  vie- 
i  n.  y  bajaron  de  lo  alio,  dieron  sobre  ellos,  y  pusiéron- 
les cu  huida,  lomándolos  de  sobresalto  ocupados  en  el 
saco.  Llegó  Luis  Quijada  á  recojerlos,  y  amparándolos  y 
metiéndolos  en  escuadrón,  fue  herido  desde  arriba  ¡le 
un  arcabuzazo  en  el  hombro,  de  que  murió  en  i 
días.  Era  hijo  de  Gutierre  Quijada,  señor  de  Villa  García, 
famoso  justador  al  modo  castellano  antiguo  :  sirvió  al 
emperador  de  paje,  subiendo  por  ¡rados  de  la 

casa  de  Borgoña  hasta  ser  su  mayordomo;  y  coronel  do 

mola  ,  que  ganó  a  Toman  i .  plaza 
nombrada  en  Picardía  ;    y     > 

■  dejó  sus  reinos,  para  que  le  sirviese  y  acoro ps- 
i  con  el  monasterio  de  Yuste ,  haciendo  el  oficio  de 
mayordomo  mayor  de  pequeña  casa  >  de  gran  príncipe. 
Dej  >le  encargado  secretamente  a  don  Joan  de  Austria 
mi  hijo  natural :  crióle  sin  decirle  que  lo  era.  hasta  el 
tiempo  en  que  quiso  el  rey  su  hermano  que  le  descu- 
briese, siendo  entonces  Luis  Quijada  caballerizo  i 
del  príncipe  don  isjpues  del  <  sladO, 

y  presidente  de  las  Indias.  La  desgracia  subió  de  punto 
por  no  dejar  hijos.  Sintió  v  lloró  su  muerte  el  señor  di  n 
Juan.  o. '¡no  de  persona  que  le  babia  criado,  y   a  quien 
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tanto  debía.  -Detúvose  en  aquel  alojamiento  algunos  días 
con  muchas  necesidades,  los  moros  se  recogieron  en 
Jijóla  y  Purcliena,  y  representáronse  en  osle  tiempo  á 
nuestro  campo  tres  ó  cuatro  veces  con  cuatro  mil  peo-*" 
nes  y  cuarenta  ó  cincuenta  caballos,  extendiendo  las 
mangas  basta  tiro  de  escopetado  los  nuestros.  Ordenóse 
que  so  pena  de  la  vida  ninguno  trabase  escaramuza  con 
ellos,  y  así  tornaron  siempre  sin  hacer,  ni  recibir  daño; 
y  el  campo  se  movió  para  ir  sobre  Tijola ,  y  ellos  so  re- 
tiraron á  Purchena,  dejando  a  Tijola  bien  guarnecida  de 
gente,  y  municionada.  Sitióse  á  la  redonda;  mas  la  tierra 
es  tan  áspera,  que  hubo  gran  dificultad  en  subir  la  arti- 
llería donde  pudiese  hacer  efedo :  en  fin  se  subió  con 
grande  industria,  y  se  les  (pillaron  las  defensas  con  ella; 
habíase  de  batir  mas  de  propósito  el  dia  siguiente,  pero 
los  moros  no  lo  esperaron,  y  saliéronse  a  las  diez  de 
aquella  noche  por  diversas  partes,  habiendo  hurtado  el 
nombre  al  ejército  (cosa  muy  rara),  y  dándole  todos 


á  las  primeras  postas  á  un  mismo  tiempo,  rompieron  por 
los  cuerpos  de  guardia,  y  salieron  á  la  campaña.  Per- 
diéronse tantos  en  esta  salida,  que  los  menos  se  salva- 
ron. Por  l,i  mañana  se  siguió  el  alcance  á  los  desmanda- 
dos hasta  Purcliena,  que  se  rindió  sin  resistencia,  porque 
la  gente  estaba  ya  fuera,  y  no  hflbia  sino  mujeres,  pocos 
hombres  y  alguna  ropa.  Algunos  délos  nuestros  queda- 
ron dentro,  los  mas  pasaron  siguiendo  á  los  enemigos 
basta  el  rio  de  Macael.  Don  .luán  pasó  de  Tijola  á  Púr- 
ebona,  y  guarnecióla  ;  de  allí  fué  dejando  presidios  en 
Cantona,  Tavernas,  Frejiliana  y  Almería,  y  llegó  á  Anda- 
rax:  donde  se  juntaron  el  duque  de  Sosa  y  el  comenda- 
dor mayor.  Venia  el  duque  de  hacer  su  •jornada,  que 
concurrió  con  la  misma  de  Galera  que  se  ha  referido  en 
este  sumario,  tornando  á  atar  el  hilo  do  la  historia  de 
don  Diego  en  el  libro  siguiente. 

FIN  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA. 


HISTORIA  DE  LOS  MOVIMIENTOS, 


EN  TIEMPO  DE  FELIPE  CÜA 

Vm  Dow  ¥muci%co  Mauut\  de  Mdo. 


DEASSBjO    A   QSjaEM  ¡LEE. 


Si  buscas  la  verdad,  yo  te  convido  á  que  leas,  sino  mas 
del  deleite  y  policía,  cierra  el  libro,  satisfecho  de  que  tan 
á  tiempo  te  desengañe. 

Ni  el  arte,  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritu- 
ra raqui  no  hallarás  citadas  sentencias  ó  aforismos  dé 
filósofos  y  políticos,  todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos 
casos  sí  se  refieren  de  que  las  puedes  formar,  si  con  jui- 
cio discurres  por  la  naturaleza  de  estos  sucesos  :  enton- 
ces será  tuyo  el  útil,  como  el  trabajo  mió,  sacando  de 
mis  letras  doctrina  por  ti  mismo;  y  ambos  así  nos  lla- 
maremos autores,  yo  con  lo  que  te  refiero,  tú  con  lo  que 
ie  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un 
desengaño,  un  consuelo  á  los  pasados.  Cuento  los  acci- 
dentes de  ún  siglo  que  les  puede  servir  á  estos,  aquellos 
y  esotros  con  lecciones  tan  diferentes. 

Algunos  condenarán  mi  historia  de  triste.  No  hay  modo 
de  referir  tragedias  sino  con  términos  graves.  Las  sales 
de  Marcial,  las  fábulas  de  Plauto  jamás  se  sirvieron  ó  re- 
presentaron en  la  mesa  de  Livio. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  tras  la  armonía  de  las 
razones,  certificóte  que  en  nada  entró  el  artificio,  sino 
que  la  materia  entonces  mas  deleitable  la  lleva  apaci- 
blemente. 

Hablo  de  las  acciones  de  grandes  príncipes  y  otros 
hombres  de  superior  estado:  lo  primero  se  excusa  siem- 
pre que  se  puede,  y  cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes, 
es  con  suma  reverencia  á  la  púrpura;  pero  esa  es  condi- 


ción de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin  dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos,  no  lo' han  sido  á  mi  in- 
teligencia; ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel 
que  afirma  lo  que  no  sabe.  No  es  secreto  lo  que  está 
entre  pocos,  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  al- 
gunas veces  católicos  como  á  su  rey:  no  se  quejen  los 
mas  de  esta  separación,  sigo  la  voz  de  historiadores. 
Otras  veces  les  nombro  españoles,  castellanos  ó  reales; 
siempre  entiendo  la  misma  gente.  Para  lodos  quisiera  el 
mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugelos  cuando 
hablo  por  ellos,  ni  á  la  semejanza  cuando  hablo  de  ellos. 
En  inquirir  y  retratar  afectos  pocos  han  sido  mas  cuida- 
dosos ;  si  lo  he  conseguido,  dicha  ha  sido  de  la  experien- 
cia que  tuve  de  casi  todos  los  hombres  de  que  trato.  He 
deseado  mostrar  sus  ánimos,  nó  los  vestidos  de  seda,  la- 
na ó  pieles,  sobre  que  tanto  se  desveló  un  historiador 
grande  de  estos  años,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  he  servido,  pídote  que  no  te  entrometas  á 
saber  de  mí  mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco 
mi  juicio,  como  le  be  recibido  en  suerte  :  no  le  ofrezco 
mi  persona,  que  no  es  el  del  caso  para  que  perdones  ó 
condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  no  vuelvas  á  leer- 
me; y  si  te  obligo,  perdonóte  el  agradecimiento:  no  es 
temor,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dilatada 
la  tragedia,  otra  vez  nos  toparemos,  ya  me  conocerás  por 
la  voz,  yo  á  tí  por  la  censura. 


LIBRO 


SUMARIO. 

Intereses  y  discordias  entre  España  y  Francia. — Progresos  de 
las  armas  católicas  •>/  cristianísimas  en  Fl andes,  Francia  é 
Italia. — Ocupación  de  Tierra  de  Labor. — Sitios,  embestidas  y 
tomas  de  Leucata,  Fuenterrabía,  Coruñay  Sálses. — Guerra 
y  ejercitas  en  España,  origen  de  escándalos  y  alborotos  en 
Cataluña. — Descripción  de  aquella  provincia.— Violencias  en 
su  gobiernos — Descontento  común. —  Prisión  de  sus  minis- 
tros.— Entrada  de  los  segadores. — Movimientos  de  Darcelo- 
na. — .Muerte  del  Santa  Coloma,  vire;;  del  principado. 

Yo  pretendo  escribir  los  casos  memorables  que  en 
nuestros  dias  han  sucedido  en  España,  en  la  provincia  de 
Cataluña,  cuyos  movimientos  alteraron  todo  el  orden  de 
la  república,  á  vista  de  los  cualesesluvo  pendiente  la 
atención  política  do  todos  los  príncipes  y  gentes  de 
Europa. 


Grandísima  es  la  materia,  y  aunque  la  pluma,  inferior 
notablemente  á  las  cosas  que  ofrece  escribir,  podia  en 
alguna  manera  hacerlas  menores,  ellas  son  de  tal  cali- 
dad, que  por  ningún  accidente  dejarán  de  servir  á  la  en- 
señanza de  reyes,  ministros  y  vasallos. 

Desobligado  y  libre  de  toda  afición  ó  violencia,  pongo 
los  hombros  al  peso  de  tan  grande  historia.  Hablo  (dicho- 
samente) de  príncipes,  á  quienes  no  debo  lisonjear  ó 
aborrecer,  y  de  naciones  que  no  conozco  por  buenas  ó 
malas  obras,  con  certísimas  noticias  de  los  sucesos,  por- 
que en  muchos  tuvo  parte  mi  vista,  y  en  todos  mis  ob- 
servaciones, no  solo  como  inclinación,  mas  como  pre- 
cepto. 

Primero  este  motivo,  después  el  temor  de  que  estas 
cosas  lleven  y  hayan  de  correr  la  misma  infelicidad  que 
las  pasadas  entre  la  conversación  y  memoria  de  los  hom- 
bres, me  obligó  á  escribirlas. 
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Castellanos,  franceses,  catalanes,  naciones,  ministros, 
repúblicas,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de  tratar,  ni 
me  hallo  deudor  á  los  unos,  ni  espero  me  deban  los  otros: 
la  verdad  es  la  que  dicta,  yo  quien  escribe;  suyas  son 
las  razones,  mias  las  letras;  por  esto  no  soy  digno  de  acu- 
sación ni  de  alabanza  ;  sirva  esta  religiosa  igualdad,  ja- 
más alterada  en  mis  escritos,  al  desagravio  ó  desobliga- 
ron, de  los  que  llegaren  á  leerme  quejosos  ó  agradeci- 
dos ;  bien  que  la  variedad  de  los  sucesos  y  de  los  juicios, 
a  que  ellos  sirven  de  ocasión,  fácilmenledará  á  entender 
como  no  callo  el  error  ó  alabanza  de  ninguno. 

Quien  retrata,  tan  fielmente  debe  pintar  el  defecto  co- 
mo la  perfeceton  :  tampoco  el  severo  espíritu  de  la  histo- 
ria puede  guardar  decoro  á  la  iniquidad;  empero  sísiem- 
pre  hubiésemos  de  escribir  acciones  serenas,  justas  5' 
apacibles,  mas  les  dejáramos  á  los  venideros  envidia  que 
advertimiento.  No  solo  sirven  á  la  república  las  obras 
heroicas;  el  pregón  que  acompaña  al  delincuente,  tam- 
bién es  documento  saludable,  porque  el  vulgo  enten- 
diendo rudamente  do  las  cosas,  mas  se  persuade  del  te- 
mor del  castigo  que  se  eleva  á  la  esperanza  del  premio. 

Yo  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria,  mas 
pues  que  la  fortuna,  dejándole  á  otro  para  escribir  los 
gratísimos  triunfos  de  los  Césares,  me  ha  traído  á  refe- 
rir adversidades,  sediciones,  trabajos  y  muertes,  en  fin 
una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  lamentables,  toda- 
vía yo  procuraré  contar  á  la  posteridad  estos  grandes 
acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  claridad, 
cuidado  y  observación,  que  aunque  la  materia  sea  triste 
pueda  igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agradables  y  pro- 
vechosas. 

Tuvo  la  guerra  presente  de  España  y  Francia  no  pe- 
queños ni  ocultos  motivos  ;  públicos  ya  en  los  papeles, 
y  mas  en  las  acciones  de  entrambas  coronas;  pero  sin 
duda  yo  habré  de  contar  por  el  mas  urgente  el  gran  va- 
lor de  una  y  otra  nación,  que  no  cabiendo  en  los  térmi- 
nos de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados  re- 
yes hasta  nuestros  dias,  resultó  algunas  veces  en  sober- 
bias y  escándalos.  Ayudáronse  del  interés,  émulos  de 
la  gloria  ó  del  dominio,  que  es  el  espíritu  viviente  en  las 
venas  del  estado,  y  ministrando  la  vecindad  en  que  la 
naturaleza  puso  estas  dos  famosas  provincias,  muchas 
ocasiones  de  discordia,  eso  mismo  que  debia  servir  á  la 
amistad  y  alianza,  era  sobre  lo  que  se  fundaba  la  queja  ó 
Injuria;  de  tal  suerte,  que  ni  la  conformidad  de  religión, 
ni  los  vínculos  de  la  sangre,  ni  la  bondad  y  virtud  de 
los  príncipes,  fué  bastante  para  conformar  sus  ánimos  ni 
los  de  sus  ministros,  aun  contra  el  clamor  universal  de 
los  vasallos,  que  ó  monos  informados  de  los  resenti- 
mientos, ó  menos  sensibles  en  ellos,  públicamente  pedian 
y  deseaban  la  paz. 

Propusieron  conseguirla  por  medio  de  la  guerra,  per- 
suadidos de  otros  ejemplos,  y  después  de  varios  casos 
con  que  cada  uno  ofendía  la  misma  justificación  que 
mostraba  querer  defender,  comenzó  á  temblar  Europa 
de  los  estruendos  y  aparatos  de  armas  que  hacían  espa- 
ñoles y  franceses. 

Mostráronse  el  año  de  635  las  banderas  de  Francia  for- 
midables á  todo  el  País  Bajo  :  fué  roto  el  príncipe  Tomás 
de  Saboya :  entraron  en  Tirlemon,  sitiaron  á  Lovaina, 
amenazaron  á  Bruselas  y  á  Italia,  embestida  Valencia 
del  Po,  y  la  Valtelina  ocupada  con  otros  algunos  sucesos 
favorables  á  franceses  ;  pero  nó  sin  descuento  de  los  es- 
pañoles, que  no  con  menos  dicha  penetraron  la  Francia, 
ganaron  la  Gapella,  Cbatelet,  Landrecí  y  Corbía  en  la  Pi- 
cardía, desearon  Paris,  defendieron  la  misma  Valencia 
sitiada,  y  poco  después  ,  desesperado  de  mayor  empre- 
sa ,  se  hicieron  dueños  de  las  islas  de  San  Honorato  y 
Santa  Margarita. 

Era  ya  voracísimo  el  fuego  de  la  guerra,  mas  encendi- 
do en  los  ánimos  acomodados  a  toda  ruina:  asi  crecien- 
do el  enojo  en  la  contradicción  de  los  sucesos,  hubo  en- 
tonces el  odio  do  arrebatar  para  sí  las  acciones,  que  antes 
solo  ejecutaba  la  ira. 

Continuóse,  como  externa  ,  aquella  inquietud  por  casi 
dos  años,  sin  que  los  pueblos  vecinos  de  España  y  Fran- 
cia llegasen  á  experimentar  sus  costosos  movimientos, 
porque  aunque  so  guardaban  con  el  cuidado  convenien- 
te, según  lo  deben  hacer  los  que  no  quieren  hallarse  en 
el  súbito  peligro,  todavía  de  una  ni  de  otra  parlo  se  ha- 
bía dado  hasta  aquel  punto  ocasión  al  escándalo.  Alte- 
róse en  fin  el  temperamento  de  iodo  el  cuerpo  do  las  dos 
coronas,  y  comenzaron  á  padecer  los  efectos  do  su  do- 
lor sus  miembros  mas  apartados. 

Era  aquol  año  virey  de  Navarra  don  Francisco  de  An- 
dia  é  Irazaval,  marqués  de  Valparaíso  (hombre  que  ja- 
más excusó  de  hacerse  agradable  á  aquellos  de  quienes 
dependía):  había  descubierto  en  pláticas  y  escritos  en 
el  ánimo  de  don  Gaspar  de  Gazman,  comió  duquede  San- 
lucar  ,  portentoso  Favorecido  del  rey  Católico ,  cierto  ge- 
nero de  contrariedad  á  la  corona  francesa  y  acciones  del 
cardenal  Armando  Juan  de  Plessis,  dicho  comunmente 
Rícholiou  ,  primer  ministro  también  de  aquel  reino,  y 
sobre  todos  valido  de  la  majestad  Cristianísima:  juzgó* 
que  el  mejor  camino  de  introducirse  en  la  voluntad  del 


conde  era  facilitarle  loe  medios  déla  venganza.  Negocio 
secretamente  los  empleos  dé  las  arma-,  españolas,  y  de 
improviso  bajó  los  Pirineos,  seguido  de  algunos  trozos 
de  gente  mal  armada,  á  que  dudamos  llamar  ejercito. 
Entendiéronlo  los  franceses,  cuando  se  bailaba  va  des- 
truyendo y  ocupando  á  Siburo,  San  Juan  de  Luz,  Socoá 
y  la  Tapida,  lugares  de  la  Gascuña  on  la  tierra  que  lla- 
man de  Labor,  que  es  aquella  que  yace  de  esotra  parte  de 
los  Pirineos,  y  .se  termina  á  poniente  con  el  mar  Cantá- 
brico. Era  el  poder  del  Valparaíso  mas  proporcionado  al 
descuido  de  aquella  provincia,  que  nó  á  sus  fuerzas  :  re- 
cogiéronse los  que  se  retiraban  de  la  campaña  a  Bayona 
(primera  ciudad  de  la  Gascuña  puesta  al  principio  de  las 
Lamias'):  intentó  ganarla  por  asalto,  desvanecióse  su 
designio,  porque  habiéndose  detenido  antes  en  lo  que 
no  tenia  dificultad  ,  falló  primero  la  ocasión,  que  el  m ar- 
ques se  valiese  de  ella.  Volvióse  en  fin  forzado  de  las 
prevenciones  que  ya  hacían  los  franceses.  Ejecutólo  po- 
cos dias  después  de  su  entrada,  sin  quedo  su  empresa 
se  luciese  olio  efecto,  que  haber  llamado  la  guerra  hacia 
aquella  parle  donde  no  convenia.  Presidió  los  puestos, 
obligando  las  armas  de  su  rey  á  mayores  empeños.  Esta 
diversión  impracticable,  según  después  la  acuso  la  ex- 
periencia, podremos  contar  por  el  primer  paso  que  dio 
España  en  su  misma  ruina,  poique  de  ella  tomaron  mo- 
tivo todos  los  sucesos  y  accidentes,  que  poco  tiempo  des- 
pués turbaron  la  serenidad  del  estado. 

Grecia  la  oposición  de  parle  de  los  franceses  por  co- 
brar sus  lugares,  y  cada  dia  se  reconocía  mas  en  España 
el  yerro  de  habérselos  retenido.  Intentaron  enmendar  el 
desorden  pasado,  y  trazaron  otro  mayor  para  remediar 
el  primero.  Pareció  se  debían  dejar  los  puestos  ocupados 
en  Francia,  y  se  obró  la  retirada  con  tan  poca  atención 
como  la  empresa.  No  hay  caso  monstruoso  á  los  princi- 
pios, á  que  no  sigan  fines  desordenados.  Retiráronse  los 
españoles  á  tiempo  que  solo  su  elección  podia  obligarlos, 
dejando  déla  misma  suerte  que  estaban  las  fortificacio- 
nes, que  habían  fabricado  con  gran  peligro  y  dispendio: 
dejaron  las  provisiones  y  víveres  prevenidos  para  su 
misma  defensa,  y  lo  que  es  mas,  mucha  parle  de  la  arti- 
llería; cosa  que  por  increíble  á  los  franceses,  con  temor 
gozaban  de  su  utilidad. 

Pasó  adelante  la  atención  y  deseo  de  venganza,  con 
que  el  conde-duque  disponía  inquietar  y  divertirá  el  Ri- 
chelieu  en  la  paz  interior  de  su  provincia,  y  de  los  in- 
tereses que  mostraba  en  la  guerra  del  Artois  y  Lombar- 
dia. 

Juzgóse  que  la  Leucata,  postrer  lugar  del  Languodoc, 
ó  por  mas  veciuo  á  España,  ó  también  por  mas  descuida- 
do de  las  armas,  podia  ser  á  propósito  para  la  embestida: 
encargóse  la  empresa  á  don  Enrique  de  Aragón,  duque 
de  Cardona  y  de  Segorbe,  entonces  virey  de  Cataluña, 
para  que  asistido  del  conde  Juan  Gerbellon,  ilustre  sol- 
dado milanos,  con  buena  parte  de  infantería  y  caballería 
obrasen  la  interpresa  ó  sitio  (si  fuese  necesario)  casi  in- 
faliblemente. 

Fué  sitiada  Leucata,  porque  la  ocasión  no  dio  lugar  á 
que  se  apretase  por  términos  mas  breves,  y  después  que 
(á  juicio  de  los  españoles)  no  podia  resistirse,  fué  socor- 
rida por  los  de  Narbona  y  Tolosa  tan  osadamente,  que 
siendo  los  católicos  acometidos  en  sus  mismos  cuarte- 
les, fueron  rotos  con  gran  pérdida  de  geuto  y  no  peque- 
ña nota  en  la  opinión. 

No  tardó  mucho  el  ejército  cristianísimo  en  dar  vista 
á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  gobernado  por  Enrique  de 
Borbon,  príncipe  de  Conde  (hombre  en  todos  tiem pos- 
mas esclarecido  que  afortunado) ;  pasó  los  linderos  de  la 
Francia  con  poderosa  mano,  á  la  que  obedecían  hasta 
veinte  mil  combatientes.  Viendo  España  entonces  las  li- 
sos de  sangre,  que  ya  la  antigua  paz  y  deudo  habían 
vuelto  de  oro,  sitió  á  Fuenterrabia,  plaza  de  opinión  en 
la  Cantabria,  y  después  de  un  riguroso  asedio,  perdió  la 
empresa,  el  poder  y  los  intentos,  habiéndola  socorrido 
(contra  toda  esperanza)  los  ejércitos  de  don  Juan  Alonso 
Enriquez  de  Cabrera,  almirante  de  Castilla,  y  de  don 
Pedro  Fajardo  do  Zúñiga  y  Requesens,  marqués  de  los 
Velez,  por  la  industria  de  Carlos  Garaciolo,  marques  da 
Torrecusa,  su  maestre  de  campo  general. 

En  este  estado  se  hallaban  los  negocios  déla  guerra 
Interior  de  España  al  fin  del  año  de  seiscientos  treinta  y 
ocho  (el  que  entro  todos  pudo  llamar  dichoso  aquella 
monarquía):  pero  aunque  sus  armas  triunfasen  victo- 
riosas, érales  imposible  poder  cubrir  y  asegurar  la?  pro- 
vincias distantes.  Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  fran- 
ceses  el  año  siguiente  de  ocupar  6  viva  fuerza  el  castillo 
de  Salses  (dicho  de  los  geógrafos  Salsul»  y  ultima  pla- 
za del  rey  Católico  en  el  condado  de  Rosellou:  no  pudo 
resistirse  a  la  furia  del  contrario,  que  añadiendo  al  va- 
lor natural  la  injuria  del  suceso  de  Fuenterrabia, obraba 
en  Sálses  como  desconfiado  y  como  valeroso.  Ganóse  en 
pocos  dias.  mostrando  la  tartana  mas  aquella  vez,  como 
no  vinculó  las  victorias  á  ninguna  nación. 

La  bizarría  española,  contra  el  común  sentimiento  de 

los  prácticos  qu  sajaban  la  gueria   aquel  añd 

ser  ¡  1  los  ullimos  meses  de  639,  no  se  acomodo  á  su- 
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frir  un  corlo  espacio  ose  lunar  en  ol  rostro  do  su  ropú 
blica,  feísimo  á  los  ojos  de  los  atrevidos,  mucho  mas  quo 
á  la  consideración  de  los  cuerdos. 

Armó  grueso  ejército  el  rey  Católico,  cuyo  mando  on- 
tregó  á  Felipe  lispinola,  marqués  de  los  Ualbáses,  co- 
píendador  mayor  de  Castilla,  qué  poco  antes  habia  deja- 
do el  reposo  de  su  república,  Genova,  en  que  también 
se  habia  empleado  poco  después  de  grandes  ocupacio- 
nes do  la  guerra.  Siendo  Felipe  hijo  de  Ambrosio,  discí- 
pulo de  aquel  gran  maestro,  ¿cómo  se  puede  creer  ha- 
brá fallado  á  la  herencia  de  la  sangre  y  de  la  doctrina? 
con  esto  juzgo  llamarle  dignísimo  capitán  del  príncipe 
que  quisiere  servir. 

La  plaza  fortificada  nuevamente,  gobernada  por  hom- 
bre experto  cual  era  Mr.  Espernan,  a  quien  fué  enco- 
mendada su  defensa,  la  sazón  del  año  extrañísima  al  ma- 
nejo do  las  armas,  el  grueso  del  ejército  español  forma- 
do de  gente  mas  lustrosa  que  robusta,  todo  junto  fué  cau- 
sa de  quo  se  dilatase  el  sitio,  y  deque  las  tropas  católi- 
cas fuesen  heridas  de  terribles  enfermedades.  Hubo  en 
íin  de  rendirse  la  plaza,  capitulando  ios  franceses  brio- 
samente :  obtuvieron  con  todo,  el  castillo  de  Opol,  fuer- 
za poco  considerable,  y  que  por  cosa  sin  nombre  olvi- 
daron ó  disimularon  los  españoles.  Ahora  lo  podremos 
advertir  nó  sin  misterio,  porque  parece  que  en  haberle 
dejado  obediente  a  Francia,  se  denotó  la  posesión  que  su 
rey  conservaba  de  toda  aquella  tierra,  que  poco  después 
la  habia  de  llamar  señor. 

Casi  en  estos  dias  la  armada  naval  del  Cristianísimo,  á 
cargo  de  Enrique  de  Sordis,  arzobispo  de  Burdeos,  dio 
fondo  en  la  Coruña,  que  pudiendo  destruir,  se  contentó 
con  amenazar.  Detúvose  algunos  embarazada  quizá  en  las 
muchas  ocasiones  que  se  le  ofrecían,  ó  de  abrasar  la 
armada  católica  que  se  bailaba  en  el  puerto,  inferior  á 
su  número  y  fortuna  (mandada  de  don  Lope  de  Hoces, 
que  el  año  antes  habia  recibido  incendio  por  el  mismo 
contrario),  ó  de  escalar  la  plaza,  que  aunque  bien  guar- 
necida de  soldados ,  no  pudiera  resistirse  a  un  daño 
grande  por  falta  de  municiones.  En  medio  de  esta  duda 
se  Levantó  un  gran  temporal  contra  el  uso  de  naturale- 
za, cuyo  brazo  peleó  por  España,  gobernado  de  la  Divina 
Providencia  :  obligóla  el  viento  furioso  á  que  se  reco- 
giese en  sus  puertos  con  mayor  espanto  que  peligro. 
Reparóse,  y  salió  á  navegar  segunda  vez  la  vuelta  de 
España:  asombró  toda  la  costa  de  Vizcaya,  y  desembar- 
cando en  las  Cuatro  Villas,  arruinó  á  Laredo,  lo  intentó 
en  Santander  ,  abrasó  sus  astilleros,  y  amenazada  nue- 
vamente del  tiempo  aun  mas  que  del  enemigo  que  ya 
salia  á  buscarla  con  la  infelicísima  flota  de  don  Anto- 
nio de  Oquendo,  se  volvió  á  Francia  poco  rica  de  triun- 
fos. 

La  variedad  de  esta  guerra,  diferente  todos  los  años, 
fuécausa  de  que  las  tropas  y  ejércitos  del  rey  Católico 
hubiesen  de  revolverse  muchas  veces  de  unas  provin- 
cias en  otras,  conforme  el  enemigo  mostraba  querer  aco- 
meterlas, y  que  á  estos  sus  tránsitos  y  pasajes  se  siguie- 
sen los  robos,  escándalos  é  insultos,  que  trae  consigo  la 
multitud  y  libertad  de  los  ejércitos.  En  otras  partes  lle- 
gaban q  ser  con  mas  exceso  insufribles  por  la  larga  exis- 
tencia en  ellas:  de  tal  suerte-,  que  unos  y  otros  pueblos 
no  cesaban  de  gemir  con  el  peso  de  la  molestia  en  que 
los  ponían  sus  armas  propias.  Era  de  todas  Cataluña, 
como  la  mas  ocasionada,  la  mas  afligida  provincia. 

Habíanse  mostrado  los  catalanes  á  los  principios  de 
la  guerra  con  demasiada  templanza ;  primero  tuvieron 
intentos  de  que  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas:  fun- 
dábanlo en  su  práctica  y  valor,  atentos  á  aquella  máxi- 
ma do  la  naturaleza,  de  que  cada  uno  sabe  lo  que  basta 
para  su  conservación :  ofrecían  no  perdonar  á  gastoso 
contribuciones  en  beneficio  de  su  república,  aseguraban 
al  rey  cualquiera  invasión  por  aquella  parte,  esquivá- 
banse deque  entre  ellos  se  introdujesen  armas  extra- 
ñas, juzgaban  como  extranjeros  los  que  no  eran  ellos 
mismos;  en  fin  pensaban,  que  en  ofrecerlo  asi,  servían 
al  príncipe  y  á  la  patria. 

ílízose  esta  proposición  impracticable  á  los  consejos 
por  algunos  respetos,  todos  encaminados  á  la  poca  sa- 
tisfacción que  se  tenia  de  los  catalanes,  de  quienes  el 
rey  conservaba  alguna  memoria  cerca  de  la  entereza 
con  que  habia  sido  tratado  el  año  de  632,  cuando  fué  á 
celebrar  sus  cortes.  Ayudaban  esta  poco  digna  recorda- 
ción las  diligencias  del  conde-duque,  humanamente  ofen- 
dido de  que  la  nobleza  catalana  y  buena  parle  de  la  ple- 
be se  declarasen  en  favor  del  almirante  de  Castilla,  cuan- 
do en  Barcelona  sucedieron  las  contiendas  entre  el 
mismo  almirante  y  el  conde-duque.  De  otra  parte  Ge- 
rónimo de  Villanueva,  protouotario  de  Aragón,  favore- 
cido del  conde,  tampoco  daba  calor  á  fos  negocios  pú- 
blicos del  principado,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño  que  re- 
conocía desaficionado,  ó  venganza  particular,  á  que  le 
llevaba  su  propio  afecto. 

Juzgándose  el  celo  sospechoso,  siguióse  naturalmente 
á  la  duda  el  desagradecimiento;  de  modo  que  á  un  mis- 
mo tiempo  aquella  atención  que  no  se  tuvo  á  su  servicio, 
desobligó  á  los  catalanes  de  proseguirle,  y  puso  á  Jos  / 


ministros  reales  en  cierto  género  de  desconfianza.  Y  si 
por  entonces  aquellos  no  justificaron  su  intención  afec- 
tuosa y  sencilla,  estos  no  dejaron  por  lo  menos  de  medir 
y  observar  sus  fuerzas  para  lo  venidero. 

En  esta  opinión  estaban  las  cosas  públicas  del  princi- 
pado, cuando  llegó  la  nueva  de  que  los  franceses  habían 
ocupado  á  Salsos:  pedía  la  necesidad  prontísimo  reme- 
dio, y  no  se  hallaban  en  Castilla  lodos  los  medios  propor- 
cionados á  la  guerra.  Pareció  que  esta  ocasión  habría 
de  ser  la  piedra  de  toque,  donde  se  daria  á  conocer  la 
tinezade  Cataluña,  porque  desu  pérdida  ó  de  su  ganancia 
siempre  sacaban  conveniencia,  y  ayudándose  de  ellos 
'tomo  de  buenos  vasallos,  y  dándoles  por  otra  parte  causa 
á  que  templasen  su  orgullo,  abatiendo  sus  fuerzas ,  si 
acaso  fuesen  ellos  los  que  pretendían  averiguar  alguna 
sospecha.  Con  esta  ocasión  concedieron  una  como  igual- 
dad con  el  Espinóla  en  el  mando  de  la  empresa  al  virey 
de  Cataluña:  era  en  este  tiempodon  Dalmau  de  Queralt, 
conde  de  Santa  Coloma,  que  algunos  años  antes  fué  re- 
putado por  atentísimo  repúblico,  y  como  tal  querido  da 
su  pueblo. 

Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  particulares 
servicios,  porque  los  catalanes,  ó  ya  olvidados  del  pri- 
mer desprecio,  ó  solicitados  por  la  industria  del  conde, 
ó  también,  porque  las  quejas  de  los  príncipes  en  los  hom- 
bres no  duran  mas  de  lo  que  ellos  mismos  se  lo  permi- 
ten, acudieron  vivamente  á  la  ocasión  con  grueso  nú- 
mero de  vasallos  y  copiosísima  provisión  de  víveres  cuén- 
tase este  por  el  mas  abundante  ejército  que  España  for- 
mó dentro  de  si ,  cuya  prosperidad  se  fundó  sobre  la 
industria  de  los  catalanes. 

Concurrieron  al  servicio  de  Salses  grande  parte  de  la 
nobleza  y  mucha  de  la  plebe  :  los  mismos  castellanos  sin 
atención  á  los  extremos  del  principado,  estiman  en  trein- 
ta mil  plazas  las  que  pagó  y  mantuvo  Cataluña  en  loa 
siete  meses  que  duró  el  sitio,  haciendo  repetidas  levas 
de  infantería,  y  continuas  conducciones  de  gastadores 
para  manejo  y  fortificación  del  ejército. 

Tanto  fué  el  caudal  con  que  entró  en  la  empresa ;  y 
con  la  misma  proporción  que  ayudó  al  número,  sirvió 
también  al  peligro.  Hallábanse  en  el  fin  de  la  guerra  por 
todas  sus  provincias  muchos  huérfanos  y  viudas,  cuyos 
padres  y  esposos  habían  servido  al  alimento  de  aquella 
bestia  insaciable  que  se  sustenta  en  la  sangre  de  los  hu- 
manos: sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre  su  afligi- 
da república,  que  lastimada  de  ellos,  tuvo  poco  lugar  de 
alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo  que  indivisiblemente 
gozaba  Castilla,  como  si  solo  ella  hubiese  merecido  el 
aplauso. 

Los  catalanes  poco  acostumbrados,  en  la  edad  presen- 
te, al  servicio  militar  de  sus  principes,  juzgaban  por  de 
singular  fineza  sus  empleos,  que  sin  duda  parecieran 
grandes  aun  en  las  naciones  mas  belicosas  y  opulentas. 
Con  este  aprecio  esperaban  atentísímamente  los  premios 
y  gratificaciones;  por  ser  cosa  natural  que  el  mérito  en- 
gendre la  esperanza.  Y  si  cuantos  después  llegaron  á  pu- 
blicar los  servicios  de  aquella  nación,  los  acordaron  an- 
tes de  la  queja,  no  les  faltara  el  consuelo  á  tiempo  que 
se  excusara  la  desconfianza ;  empero,  ó  fuese  que  los 
ministros  á  cuyo  cargo  estaban  estas  informaciones  tar- 
dasen en  hacerlas  al  rey,  ó  que  juzgando  diferentemente 
de  la  acción,  contasen  la  deuda  por  de  menor  calidad,  ó 
que  también,  como  sucede  en  las  cortes,  aquel  expe- 
diente no  hallase  en  los  ánimos  la  sazón  y  fuerza  que  las 
mas  veces  falta  en  los  negocios  ajenos  ,  como  si  el  pagar 
servicios  y  obligaciones  no  fuese  el  mas  propio  negocio 
de  los  reyes',  y  se  determinase  para  otro  tiempo  el  pre- 
mio de  aquella  gente.  Dicen  ellos  (y  la  verdad  lo  confir- 
ma) que  no  solamente  tardaron  las  mercedes  y  gracias; 
pero  que  ni  un  lijero  ó  vano  agradecimiento  de  sus  acier- 
tos reconocieron  jamás  ;  y  sin  duda  ,  sino  se  les  negó  con 
artificio,  la  suerte  que  ya  lo  iba  encaminando  á  otros  fi- 
nes, ordenó  que  el  desprecio  de  los  mayores  disimulase 
aquella  grande  obligación:  esta  experiencia  volvió  á  dis- 
pertar en  ellos,  sino  un  arrepentimiento  de  lo  pasado,  un 
propósito  de  no  tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez 
la  fortuna  ;  así  fué  común  el  interior  descontento  intro- 
ducidoJ2M  el  ánimo  de  todos.  Si  llegasen  á  conocerlos 
príncipes  qué  baratamente  compran  la  afición  de  los  va- 
sallos, y  lo  mucho  que  vale  el  aplauso  universal  de  las 
gentes,  ninguno  llegara  á  ser  remiso,  cuanto  mas  á  pa- 
ret-er  ingrata. 

No  sojuzgaban  todavía  por  acabadas  las  cosas  de  Fran- 
cia con  la  recuperación  de  Salses,  porque  aun  después  de 
su  cobro,  quedaba  la  guerra  en  el  mismo  estado  que  an- 
tes de  perdida  ;  su  victoria  también  habia  dado  ocasión 
á  mayores  pensamientos  en  el  conde-duque  ;  que  ya  en- 
tonces juzgaba  por  corta  felicidad  solóla  conservación 
de  su  imperio  :  el  invierno  riguroso,  la  gente  fatigada  y 
enferma  del  trabajo  de  la  campaña,  vivamente  pedia  lu- 
gar de  cura  y  descanso  ;  las  conveniencias  no  permitían 
se  apartasen  tanto  las  armas,  que  las  tropas  fuesen  re- 
ducidas á  Castilla,  ni  su  gran  desmayo  daba  tiempo  para 
que  se  pudiese  pensar  el  modo  de  acomodarlas. 

En  esta  consideración  ordenaron  el  Espinóla  y  Santa 
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Coloma,  que  guarnecidas  las  plazas  do  la  frontera  con- 
formo podian  las  ocasiones  presentes ,  lo  restante  del 
ejército  so  repartiese  por  el  pais  en  varios  cuarteles  se- 
gún la  capacidad  do  los  pueblos.  Salió  esta  resolución 
molestísima  á  los  catalanes,  que  habían  sufrido  el  pasarlo 
hospedaje  con  gran  paciencia,  esperando  que  con  la  me- 
jora do  las  armas  católicas  saldrían  de  gran  opresión, 
aliviándose  de  las  milicias  que  tantos  años  habían  aga- 
sajado contra  su  natural  y  perturbación  de  sus  fueros. 
Empero  viendo  que  nuovamente  se  comenzaban  á  aco- 
modar para  proseguir  la  guerra,  no  se  hallaba  entro  ellos 
hombro  alguno  que  con  templanza  supiese  llevar  aquel 
accidente,  á  que  tan  poco  ninguno  podría  resistir. 

Cumplióse  en  fin  la  disposición  de  los  cabos,  y  los  ca- 
talanes que  ya  obedecían  antes  rabiosos,  que  atentos, 
asentaron  mas  este  peso  por  nueva  partida  en  el  gran 
memorial  de  sus  agravios. 

Pasó  adelanto  el  daño,  porque  hallándose  las  rentas 
reales  en  sumo  aprieto,  procedido  ~del  continuado  dis- 
pendio de  la  guerra,  siguióse  que  los  socorros  ordinarios 
de  los  soldados,  no  corriesen  entonces  con  aquella  igual- 
dad y  concierto  que  pide  la  infalible  necesidad  de  los 
ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  falta  común  en  que  se  ha- 
llaban todos,  se  siguiese  nueva  inquietud  y  discordia  que 
habiendo  lomado  tantas  veces  motivo  en  la  ambición  y 
demasía,  no  era  mucho  que  entonces  se  ocasionase  en  la 
miseria  y  hambre  de  la  gente  Llegaban  estas  noticias  a 
Barcelona  y  á  los  cabos,  y  al  principio  no  parecieran  otra 
cosa  que  alguna  de  aquellas  ordinarias  contiendas  entre 
soldados  y  paisanos:  achaque  para  que  ninguna  pruden- 
cia halló  remedio. 

Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  ya  de  los 
ministros  de  la  provincia,  ya  de  los  soldados  del  ejér- 
cito. Quejábanse  estos  oprimidos  de  su  continua  miseria 
juzgando  por  excesivo  trabajo  el  que  padecían  cuando 
los  enviaban  al  descanso:  acusaban  la  dureza  de  sus 
patrones  y  aun  su  soberbia  que  los  trataban  como  escla- 
vos, nó  como  compañeros:  justificaban  su  causa  con  que 
no  pedían  mas  de  lo  lícito  (su  gran  aprieto  podrá  ser  les 
hiciese  parecer  corta  cualquiera  demostración  oficiosa). 
Aquellos  se  quejaban  de  la  insolencia  militar,  represen- 
taban su  codicia  y  trato  violentísimo,  hacían  memoria 
del  sufrimiento  pasado,  decían  que  su  pobreza  y  no  su 
impaciencia  lo  rehusaba,  que  ellos  acudían  aun  con  mas 
de  lo  posible;  pero  que  la  ingratitud  y  libertad  de  los 
huéspedes  ahogaba  todos  los  medios  de  su  industria. 

Oíanse  los  clamores  de  unos  y  otros,  que  esto  parecía 
entonces  lo  mas  que  se  podía  hacer  por  ellos,  y  en  me- 
dio de  las  dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  advertía  com- 
petente á  la  templanza,  sino  era  el  mostrarles  lástima  á 
cada  uno,  que  este  es  el  mas  fácil  medio  para  aplicar  á 
aquellas  cosas  que  no  tienen  remedio. 

El  de  Santa  Colonia  combatido  á  un  mismo  tiempo  de 
celo  del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de  sus  natu- 
rales, inclinaba  diferentemente  el  ánimo,  según  lo  llevaba 
la  fuerza  de  la  razón:  algunas  veces  reprendía  los  ex- 
cesos y  libertad  de  la  soldadesca,  y  otras  se  convertía 
contra  los  mismos  moradores;  pero  los  catalanes  celosos 
de  entender  ,  que  en  su  corazón  tuviesen  lugar  otros 
respetos  que  los  que  debia  á  la  conservación  de  su  pa- 
tria, y  creyendo  también  que  su  fortuna  crecía  con  las 
ruinas  de  la  república,  por  instantes  mudaban  en  aborre- 
cimiento la  primera  afición  que  le  tenían. 

El  Espinóla  procuraba  la  conservación  de  su  ejército 
juzgando  que  á  su  oticio  no  tocaba  arbitrar  los  medios 
del  descanso  y  sosiego  del  principado  (propia  fatiga  al 
espíritu  del  Santa  Coloma),  y  persuadido  de  algunos 
hombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la  nación  cata- 
lana, y  entre  ellos  de  don  Juan  do  Denavides  y  de  la  Cer- 
da, veedor  general  de  la  provincia,  disponía  á  este  tiem- 
po en  gracia  de  la  hacienda  real  un  gran  negocio,  á  que 
mejor  pudiéramos  llamar  mina  secreta,  que  después 
arruinóla  paz  común  de  Cataluña. 

Tratóse  por  algunos  días  aquella  negociación  en  con- 
sultas y  papeles  secretísimos1;  era  de  hermosa  aparien- 
cia en  orden  á  la  utilidad  del  príncipe:  y  comprendía 
interiormente  riesgos  A  la  república  (como  después 
lo  dieron  á  conocer  sus  efectos)  :  las  conveniencias 
agradables  no  hicieron  lugar  á  quese  penetrase  con  la 
consideración- hasta  el  peligro;  así  en  corlo  espacio  de 
tiempo  se  pensó,  se  consultó,  se  aprobó  y  caminó  a  mi 
ejecución. 

Había  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán;  te- 
nia mas  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  fertilidad 
de  aquella  Hierra,  de  lo  que  alcanzaba  de  la  cortedad  ú 
opulencia  de  los  catalanes;  5  de  tal  suertese  llevó  y  dejó 
llevar,  lisonjead. nú-  aquel  pensamiento,  que  asento  con- 
sigo y  losotros  podría  conseguir,  que  la  provincia  acu- 
diese a  mantener  el  ejército  católico,  como  lo  hacen  les 
gruesisimos  pueblos  de  la  Lombardia.  Asi  habiendo  al- 
canzado la  permisión  y  aun  el  agradecimieni  1  del  rey, 
sin  otra  prevención  ó  diligencia,  facilitando  la  ley  en  el 

ejemplo,  y  fortificándola  (a  mi  parecer  insuperablemen- 
te, en  las  mismas  armas  que  le  obedecían  despachó  con 
proulilud  órdenes  a  los  pueblos  y  cuarteles,  para  que 


sirviesen  con  el  socorro  ordinario.')  las  tropas  do  su  alo- 
jamiento :  señaló  bocas  á  los  olicijles  y  soldados,  canti- 
dades de  forrajes  á  la  caballería  .separó  los  cuarteles  al 
tren  y  bagajes  ;  en  fin  distribuyendo  los  despachos  con- 
forme la  ciencia  militar,  si  él  no  faltara  á  la  templanza, 
como  no  faltó  la  disciplina,  no  pudiéramos  negar  quo 
habia  hecho  un  gran  servicio  á  su  señor. 

Acudieron  á  embarazar  eslo  primer  efecto  las  univer- 
sidades, donde  primero  llegó  el  aviso;  empero  el  Espi- 
nóla por  moderar  su  queja,  las  dio  á  entender,  que  ni  su 
intención,  ni  la  del  rey  era  obligarles  á  que  diesen  masa 
los  soldados  de  lo  que  daban  de  antes  :  que  era  solo  ar- 
bitrarles un  medio  que  sirviese  como  de  tasa  ásucodícia 
de  ellos,  y  de  moderación  á  la  liberalidad  de  los  pueblos, 
quo  no  se  hacia  mas  de  mudar  el  nombre,  llamando 
contribución  á  lo  que  primero  se  pudo  llamar  cortesía; 
que  la  estrechez  de  los  tiempos  présenles  no  daba  lugar 
á  que  el  rey  dejase  de  valerse  de  tan  buenos  vasallos:  que 
el  beneficio  de  aquellas  armasera  mas  propio  de  Catalu- 
ñaquede Castilla, pues  se  oponiahá  la  invasión  desús  ene- 
migos :  quo  el  s-olüado  hace  al  labrador  arar  y  recoger  se- 
guro ;  no  menos  el  labrador  debe  hacer  que  el  soldado 
peleo  satisfecho;  que  el  tiempo  del  servicio  sería  cortí- 
simo ;  que  apenas  conocerían  el  peso,  cuando  ya  se  le 
quitarían  del  hombro:  que  la  necesidad  era  tan  gran- 
de, que  por  fuerza  les  habría  de  tocar  alguna  parle: 
que  cuando  es  inmensa  la  carga,  muchos  brazos  la  faci- 
litan y  hacen  lijera;  ünalmenie,  que  la  voluntad  de  los 
reyes,  y  con  la  razón  á  las  espaldas,  siempre  es  digna 
de  obediencia. 

Así  pensó  persuadirlos  el  marqués;  pero  ningún  ad- 
vertimiento ó  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo 
y  rabia  de  aquella  gente  en  la  proposición  señalada,  y 
mucho  mas  cuando  últimamente  lo  escuchaban  como 
precepto. 

Rompieron  con  furia  y  desorden  en  desconcertadas 
palabras  y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto:  en- 
tonces hacían  larguísima  lista  de  sus  progresos  y  servi- 
cios, celebraban  susobras, exageraban  su  paciencia:  lue- 
go cotejábanlos  méritos  con  las  mercedes,  y  toda  esta 
cuenta  venia  a  parar  en  endurecerse  mas  en  su  propó- 
sito :  los  mas  atentos  clamaban  la  libertad  de  sus  privi- 
legios, revolvían  todas  las  historias  antiguas .  mostra- 
ban claramente  la  gloria  con  que  sus  pasados  habían 
alcanzado  cuanta  honra  hoy  perdían  con  vituperio  sus 
descendientes.  Algunos  con  mas  artificio  que  celo,  da- 
ban con  un  cierto  género  de  queja  contra  la  liberalidad 
de  los  reyes  antiguos,  que  tan  ricos  los  habían  dejado 
de  fueros,  cuya  religiosa  defensa  les  costaba  tanta  inju- 
ria y  peligro. 

Los  soldados,  gente  por  su  naturaleza  licenciosa,  forta- 
lecidos en  la  permisión,  no  habia  insulto  que  no  hallasen 
lícito:  discurrían  libremente  por  la  campaña,  sin  dife- 
renciarla del  país  contrario,  desperdiciando  los  frutos, 
robando  los  ganados,  oprimiendo  los  lugares  :  oíros  Jen- 
tro  de  su  propia  hospedaje,  violentando  las  leyes  del  aga- 
sajo,osaban  a  desmentir  la  misma  cortesía  tic  la  natura- 
leza. Unos  se  atrevían  á  la  hacienda  disipándola  :  otros  á 
la  vida  haciendo  contra  ella;  y  muchos  fulminaban  atroz- 
mente contra  la  honra  del  que  los  sustentaba  y  ser- 
via. Toda  la  fatigada  Cataluña  representaba  un  lamen- 
table teatro  de  miserias  y  escándalos  ,  tan  execrables 
a  la  consideración  de  los  cristianos,  como  á  la  de  los  po- 
líticos. 

Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicción  de  la  hambro 
que  el  ejército  padecía  comúnmente;  cuno  si  los  delitos 
y  desórdenes  fuesen  medios  proporcionados  para  alcan- 
zar la  prosperidad.  Ll  natural  aprieto  á  que  nos  reduce  la 
miseria  humana,  casi  no  hay  acción  que  nos  evite;  em- 
pero de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esta  infelicísi- 
ma libertad,  que  no  nos  hagan  parecer  brillos  esas  mis- 
mas pasiones  que  nos  hacen  parece»  hombres. 

Los  que  mandaban  las  tropas  reales,  fatigados  de  la 
misma  falta  ó  do  la  misma  ambición,  ni  enmendaban  los 
soldados,  ni  daban  satisfacción  a  los  paisanos  gran  culpa 
de  los  que  tienen  ejércitos  á  su  cargo,  permitir  toda  la 
libertad  de  que  pretende  valerse  la  juventud  y  descue- 
llo dolos  que  siguen  la  guerra)*  bien  es  verdad,  que  la 
milicia  BQigida  está  incapaz  de  ninguna  disciplina  :  el 
descuido  de  estos,  rj  sil  artificioso  silencio  despertaba 
mas  las  enejas  de  lodo  el  principado,  yeupocosdias 
(aunque  asentado  sobre  muchos  casos]  ocupe  la  discor- 
dia de  tal  suerte  los  animes  de  los  naturales,  que  ya 
ningún  el  remedio,  sino  la  venganza. 

A  este  tiempo  el  Espinóla,  llamado  do  mayoresocu- 
paciones,  <>  de  su  mayor  dicha,  habiadejadoel  régimen 
de  lasarinas  :  suerte  es.  v  no  injuriado  poner  la  espa-> 
do  enflaquecida,  para  que  se  rompa  en  manos  del  se- 
gundo diestro  que  la  coge  ambicioso:  unts-e  todo  el 
mando  en  el  Sanl  1  Coloma,  que  api  opi  in  lose  mas  en  el 
patrocinio  de  los  sold  idos,  al  mismo  tiempo  que  se  afir- 
maba en  «'I  bastón  de  general,  resl  a. aba  en  la  silla  de 
vuey  :  tan  contrario  concepto  hablan  formado  de  su  celo 
naturales 
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tos,  quo  esto  moflo  de  gobierno  podría  ser  el  mas  sua- 
ve á  )a  provincia,  porque  llevando  el  ejército á  las  manos 
de  su  natural,  no  podría  haber  la  ocasión  de  queja  que 
pudiera  trayendo  el  principado  al  gobierno  del  extranje- 
ro, Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Colonia  un  nuevo 
estudio  que  lo  desvelaba  en  hacerse  roas  agradable  á  los 
soldados  queá  los  paisanos,  temiendo  podrían  decir  ellos 
que  su  corazón  era  solo  de  sus  paU'icios.  Los  catalanes 
cmi  el  mismo  temar  observaban  diferente  atención  én  el 
Sania  Colonia  para  las  materias  del  ejército,  que  para  la 
conservación  de  la  provincia,  y  á  la  verdad  él  deseaba 
satisfacer  los  forasteros,  llevado  de  la  razón  que  enseña 
cuan  imporianle  es  á  los  hombres  grandes  el  aplauso  y 
gracia  de  las  armas,  que  lanías  veces  en  el  mundo, 
iio  solo  han  hecho  famosos  algunos  en  su  misma  esfe- 
ra, sino  que  los  han  subido  hasta  la  majestad  del  im- 
perio. 

Esia  consideración  por  ventura,  le  incitó  á  granjear  la 
gracia  y  voluntad  de  los  soldados  .  ú  porqua  juzgan- 
do la  razón  mas  de  soparle,  pretendía  emplearse  en 
su  desgrávio.  Eran  continuas  las  lástimas  que  cada  dia 
parecían  por  los  tribunales  y  audiencias  ,  repelidas  por 
las  voces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y  confir- 
madas con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Publicábanse  cada  vez  mas  y  mayores  delitos  déla  sol- 
dadesca, escribíanse  procesos,  sacábanse  manifiestas, 
ofrecíanse  memoriales,  hablábanse  en  las  plazas,  mote- 
jábanse en  las  conversaciones  y  acusábanse  desde  los 
pulpitos.  Todo  el  escándalo  y  descontento  de  los  nobles  y 
plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión  de  su  patria  ;  otras 
veces  las  exequias  y  luto  tristísimo  daban  testimonio  de 
muertes  y  desastres  continuos.  Fué  enlre  todas,  pro- 
fundamente sentida  la  de  don  Antonio  Fluviá,  á  quien 
habían  abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas  tropas  de 
caballería  napolitana  á  cargo  de  los  espataforas,  bien 
que  entre  los  españoles  y  catalanes  hubo  gran  diferencia 
en  contar  los  principios  del  caso,  refiriéndole  cada  cual 
como  mas  se  acomodaba  á  su  razón.  Mas  no  era  este 
solo  el  delito  escandaloso,  muchos  y  vanos  se  referían 
donde  podemos  pensar,  que  ni  en  todo  los  unos  fueron 
culpados,  A  inocentes  los  otros  ;  mas  antes  que,  como  en- 
tre ellos  sembró  el  odio  el  fértilísimo  grano  de  su  dis- 
cordia, tales  se  podían  esperar  las  cosechas  de  turbación 
y  desconsuelo  universal. 

Mirábalo  ya  con  recelo  de  mayor  daño  el  Santa  Coloma 
y  pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabrimiento 
de  los  naturales,  tuvo  por  cosa  conveniente,  que  lasque- 
jas  comunes  de  los  soldados  no  corriesen  con  el  estilo 
de  la  curia  punitiva,  juzgando  según  la  experiencia,  que 
muchas  de  las  acusaciones  eran  falsas,  y  que  de  las  ver- 
daderas no  seria  conveniente  vivir  escrita  la  memoria  de 
tan  torpes  acontecimientos:  persuadido  de  este  discurso 
mandó  por  el  doctor  Miguel  Juan  Magarola,  que  ningu- 
no de  los  abogados  de  Barcelona  pudiese  asistir  á  las  cau- 
sas ordinarias  de  paisanos  contra  soldados.  Fué  esla 
la  cosa  mas  sensible  para  los  afligidos,  pues  es  ver- 
dad, que  el  último  desconsuelo  del  miserable  es  qui- 
tarle hasta  la  voz  para  pedir  el  remedio.  Al  rigor  de  este 
mandamiento  comenzaron  á  esforzar  las  voces  los  que- 
josos, como  sucede  al  agua, que  detenida  por  algún  es- 
pacio, revienta  por  otra  parteó  sale  por  aquella  con  ma- 
yor ímpetu. 

Vanas  salían  y  contrarias  las  diligencias  encaminadas 
á  la  salud  pública  -.vivían  lodos  los  pueblos  en  temor  y 
aborrecimiento  de  los  soldados,  estremecidos  con  el  in- 
cendio del  Fluviá.  Corría  fama  en  Santa  Coloma  de  Far- 
nés,  lugar  del  vizconde  de  Joch,  que  el  tercio  de  don 
Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  enlonces 
enlre  el  hospedaje  y  la  ruina  no  había  ninguna  dife- 
rencia ;  si  bien  ellos  propiamente  temían,  que  los  napo- 
litanos pretendiesen  vengarse,  como  amenazaban,  de  los 
agravios  recibidos  en  otro  pueblo  vecino.  Procuró  el 
vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  los  suyos; 
pero  110  pudo  alcanzar  otro  medio,  que  haberse  enviado 
contra  el  mismo  lugar  un  aguacil  real  dicho  Monredon 
(es  en  Cataluña  este  oficio  de  mayor  estimación  y  digni- 
dad que  en  Castilla):  era  él  hombre  de  naturaleza  asaz 
acomodada  á  su  intento,  soberbio  y  áspero.  Llegó  publi- 
cando amenazas,  pretendió  culpar  y  castigar  sin  reser- 
var ninguno,  siendo  la  primera  parte  de  su  prevenido 
castigo  alojaren  la  villa  todo  el  tercio  del  Moles:  ad- 
venidos pues  de  su  enojo  los  moradores  por  la  expe- 
riencia de  otras  demasías,  comenzaron  á  dejar  el  lugar 
retirándose  á  la  iglesia.  Desesperóse  el  Monredon,  reco- 
nociendo como  los  vecinos  iban  escapándose  de  sus  ma- 
nos, y  mandó  públicamente  fuesen  quemadas  las  casas 
que  sus  moradores  desamparasen.  A  este  terrible  man- 
damiento se  opuso  alguno,  que  los  catalanes  afirman  ser 
forastero,  y  aunque  natural,  ni  por  eso  olvidado  como 
indigno;  pero  él  arrebatado  de  su  furor,  le  disparó  una 
pistola  á  los  pechos.  Sus  criados  y  otros  que  le  seguían, 
imitando  la  barbaridad  de  su  dueño,  como  á  la  seña  mi- 
litar, oyéndola,  se  arrojaron  á  embestir  la  plebe  des- 
cuidada y  temerosa:  trabóse  la  pendencia  entre  estos  y 
aquellos  con  muerte  y  sangre  de   algunos   naturales. 

TOMO  VI. 


Engrosóse  su  número,  ya  con  mayores  intentos  que 
la  defensa:  retiróse  el  Monredon  á  una  casa  donde  pen- 
só escaparse':  Cercarónsela  los  ofendidos,  y  pegándo- 
la luego,  niel  partido  do  la  confesión  quo  pedia ,  qui- 
sieron concederle. 

La  nueva  de  oslo  suceso  prosiguió  en  irritar  y  revol- 
ver el  ánimo  de  los  reales,  dándolo  al  Santa  Coloma  des- 
de aquel  punto  mas  cuidado  las  cosas,  como  aquel  que 
ya  tocaba  con  las  manos,  lo  que  hasta  entonces  miraba 
como  desde  lejos  el  discurso.  Envió  contra  el  pueblo  uno 
de  sus  oidores,  á  cuyas  lentísimas  diligencias  se  consi- 
guió la  entrada  en  la  villa  por  los  soldados  de  Moles,  y 
después  su  ruina:  fueron  quemadas  y  derribadas  poco 
menos  de  doscientas  casas.  No  perdonó  su  furia  á  la 
iglesia  consagrada  á  Dios,  como  ya  dicen,  se  había  atre- 
vido en^  el  incendio  lamentable  de  Biu  de  Arenas,  ó  fue- 
se sacrilega  malicia  de  algún  hereje  disimulado  en  el 
ejército  católico,  ó  inevitable  peligro  de  los  que  se  trae 
consigo  la  guerra,  digno  siempre  de  lágrimas,  y  que  yo 
llego  á  escribir  con  moderación,  según  lo  que  he  visto  y 
oido,  por  no  escandalizar  la  memoria  del  que  leyere  con 
la  recordación  de  este  abominable  suceso:  tampoco  es 
mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  justificación  de  los 
que  en  ello,  se  dice,  han  tenido  parte;  quede  la  verdad 
sin  injuria  y  sin  mancha  la  inocencia,  y  desengañe  el 
tiempo  á  la  posteridad,  ya  que  nosotros  padecemos  la 
duda. 

Contenia  el  campo  católico,  de  mas  de  los  tercios  es- 
pañoles, algunos  regimientos  de  naciones  extranjeras, 
venidos  de  Ñapóles,  Módena  é  Irlanda,  los  cuales  no  so- 
lo cumplidamente  constan  de  hombres  naturales,  mas 
antes  enlre  ellos  se  introducen  siempre  muchos  de  pro- 
vincias y  religiones  diversas :  los  trajes,  lengua  y  cos- 
tumbres diferentes  de  ios  españoles,  no  tanto,  para  con 
la  gente  común,  los  hacia  reputar  por  extraños  en  la 
patria,  sino  también  en  la  ley  :  este  error  platicado  en  el 
vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos  alguna  vez  se  ayudaba 
con  demostraciones  escandalosas,  vino  á  extenderse  de 
tal  suerte,  que  casi  todos  eran  tenidos  por  herejes  y  con- 
trarios de  la  Iglesia.  Miraban  con  estos  ojos  los  catala- 
nes sus  demasías, contando  como  delitos  muchas  lijere- 
zas  y  apariencias  dignas  de  desprecio,  en  que  no  hubie- 
ran reparado  los  ojos  acostumbrados  á  mirar  la  desen- 
voltura de  los  ejércilos.     , 

Babia  el,  Santa  Coloma  dado  cuenta  por  muchas  veces 
al  rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia:  habia  signi- 
ficado sus  quejas,  ofreciendo  uno  de  dos  medios  para 
moderarla:  eran,  ó  aliviar  los  moradores  de  los  aloja- 
mientos y  contribuciones  á  que  no  se  acomodaban  y  no 
podian  llevar,  ó  también  que  las  tropas  se  engrosasen  á 
tal  número,  que  los  soldados  fuesen  superiores  á  los 
naturales,  porque  su  temor  los  tuviese  obedientes. 

No  dejó  de  causar  novedad  en  los  ministros  del  rey 
Católico  el  estilo  del  Santa  Coloma:  algunos  llegaron  á 
presumir  que  representaba  el  segundo  remedio, "porque 
considerándole  extraño  ó  imposible,  su  dificultad  los 
obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin  falla  el  mas 
conforme  á  su  deseo. 

El  Espinóla  también,  al  lado  del  conde-duque,  le  ha- 
cia entender  que  su  industria  habia  ya  facilitado  todas 
las  dudas  del  país,  y  que  el  Santa  Coloma  las  volvía  á 
platicar,  porque  se  conociese  que  en  todas  las  acciones 
y  finezas  del  principado  leniaparte.  Llevados  de  este  dis- 
curso, y^siempre  con  incredulidad  de  su  mayor  daño,  le 
respondían  sin  determinar  el  fin  de  las  cosas.;  antes  con 
modos  y  palabras  generales,  llenas  de  duda  ó  artificio, 
llegaban,  cuando  mucho,  á  decirle  castigase  los  culpa- 
dos sin  excepción  de  dignidad  ó  fuero:  que  averiguase 
los  delitos  por  jueces  desapasionados;  dejábanle  en  ma- 
yor confusión  las  respuestas  que  su  misma  duda. 

Entonces  los  diputados  de  la  provincia,  persuadidos 
de  su  celo  y  obligaciones,  con  acuerdo  de  los  mas  prác- 
ticos en  la  república,  entendieron  que  por  razón  de  su 
oficio  les  tocaba  acudir  por  la  generalidad  oprimida  de 
diferentes  excesos.  Ofrecióse  por  parte  del  principado 
delante  del  virey  el  diputado  militar  Francisco  de  Ta- 
marit,  voz  de  la  nobleza  catalana:  representó  las  ofen- 
sas y  opresiones  recibidas,  pidió  el  remedio,  protestó  por 
los  daños  comunes,  y  con  brio  no  desigual  al  comedi- 
miento, enseñó,  como  desde  lejos,  algunas  misteriosas 
razones,  que  todas  se  aplicaban  á  mostrar  la  gran  auto- 
ridad de  la  unión  y  poder  público. 

Recibióle  el  Sania  Coloma  con  severidad,  respondí') 
gravemente,  y  poco  después  aumentó  su  turbación  la 
segunda  embajada  de  Barcelona;  una  y  otra  encamina- 
da á  un  mismo  fin,  fundadas  ambas  en  unas  mismas 
quejas,  adornadas  con  las  propias  razones  y  ministradas 
de  un  semejante  espíritu. 

Creció  con  la  ocasión  su  desplacer.^  y  juzgando  que  si 
desde  los  principios  no  cortaba  las  raíces  á  aquella  plan- 
ta de  la  libertad  que  va  tenia  nacida,  podria  ser  des- 
pués durísima  de  arrancar,  y  cuya  sombra  causaría 
abrigo  auna  miserable  sedición  en  la  patria:  resolvió 
mandar  á  la  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  diputado  Ta- 
marit,  como  persona  principal  en  el  magistrado;  y  por 
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la  ciudad  á  Francisco  de  Vergos  y  Leonardo  Sorra,  en- 
trambos votos  del  Concejo  do  Ciento;  y  que  contra  el 
diputado  eclesiástico  procediesen  ios  . jueces  del  breve 
apostólico,  impetrado  á  este  (in,  p.orque  la  riguridad 
usada  con  los  mayores,  excusase  el  castigo  de  loa  pe- 
queños. 

Sintiólo  interiormente  la  ciudad,  aunque  sin  voces,  que 
las  mas  veces  el  silencio  sudo  ser  efecto  del  mayor  do- 
lor. Cualquiera  guardaba  en  su  ánimo  la  afrenta  de  su 
república,  como  si  él  solo  fuese  el  ofendido,  proponien- 
do consigo  mismo  el  desagravio  común,  que,  porque  le 
deseaban  igual  á  la  injuria,  ninguno  se  determinaba  á 
vengarse  por  si  solo. 

Dio  el  Sania  Coloma  aviso  al  rey  de  la  demostración 
hecha  en  Barcelona,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obrado  decia 
del  silencioe.il  que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista  de  su 
resolución,  y  como  ya  ninguno  osaria  declararse  en  fa- 
vor de  la  república  :  que  procedía  en  formar  el  proceso 
v  averiguar  la  culpa;  que  el  castigo  podria  quedarse  al 
arbitrio  ceal.  Llegó  á  entender,  que  en  esta  acción  co- 
braba todo  el  crédito  dudoso $\  juicio  de  los  oíros  mi- 
nistros, que  no  le  podrían  argüir  flojedad  alguna,  que 
no  satisfaciese  la  deliberación  de  haber  castigado  los 
mas  poderosos;  en  fin,  esta  diligencia  en  su  ánimo  fué 
mas  sacrificada  á  la  lisonja  que  á  la  equidad.  No  dejó  de 
agradecérsela  el  rey,  ordenándole, que  unos  y  oíros  reos 
fuesen  reducidos  á  prisión  áspera;  mientras  se  pensaba 
el  castigo  conveniente,  ó  se  pasaban  al  castillo  del  Per- 
piñan.  Satisfízose  su  mandamiento,  volviendo  á  renovar 
entonces  la  provincia  las  antiguas  llagas  de  su  aírenla,  y 
como  desde  el  corazón  se  comunica  la  vida  ó  la  muerte 
á  las  mas  partes  del  cuerpo,  asi  desde  Barcelona,  como 
corazón  del  principado,  se  derivaba  el  veneno  de  la  in- 
juria por  todas  sus  regiones  en  cartas  y  avisos  con  tan- 
ta prontitud,  que  en  breves  dias  el  ánimo  de  lodos  pare- 
cía gobernado  de  una  sola  pasión. 

Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  magistrados, 
y  sobre  todos,  aquellos  que  representan  la  autoridad  su- 
prema de  la  república,  como  los  romanos á  sus  dictado- 
res: no  podían  mirar  sin  lágrimas  sus  mayores  arras- 
trando los  hierros,  en  que  ios  oprimía  la  violencia  de  su 
señor :  lloraban  su  libertad  como  perdida,  y  todos  temian 
el  castigo  á  proporción  de  su  fortuna:  encendíase  con 
cada  acción  el  mortal  odio  contra  la  persona  delvirey: 
entendían  que  la  gracia  común  !o  habia  subido  á  la  dig- 
nidad; cuanto  mas  lo  juzgaban  obligado,  tanto  mas  in- 
grato les  parecía:  mirábanle  con  ceño  de  parricida,  y 
todo  su  pensamiento  se  empleaba  en  cómo  les  seria  po- 
sible arrojar  de  su  gobierno  aquel  hombre,  que  tan  mal 
había  usado  de  sus  aplausos. 

De  esle  vivísimo  deseo  de  venganza  resultaron  mise- 
rables efectos  en  toda  Cataluña,  porque  siendo  ya  co- 
mún el  odio  entre  naturales  y  soldados,  ninguno  busca- 
ba otra  razón  para  dañar  al  contrario,  que  el  ser  de  es- 
tos ó  aquellos.  Llegábase  el  tiempo  de  disponer  las  co- 
sas de  la  guerra  aquel  año,  y  las  tropas  se  comenzaban 
á  revolver  en  sus  cuarteles,  para  marchar  donde  les 
era  señalado;  pero  los  catalanes,  que  ya  pensaban  eran 
públicos  sus  propósitos,  mostraban  temerlas  como  ene- 
migas. De  la  misma  suerte  los  soldados,  sin  agualdar 
otra  averiguación  mas  del  temor  de  ios  naturales,  los 
ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros,  y 
salían  á  recibirlas  armados  los  paisanos  como  á  gente 
contraria  :  en  otras  partes  los  agasajaban  feamente  con- 
tra las  leyes  naturales,  y  comoen  la  casa  deThiestes, des 
déla  mesa  pasaban  a  la  sepultura:  unos  pueblos  paga- 
ban tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  incendios,  muertes 
y  vituperios:  corrían  por  todo  el  pais  ríos  de  sangre, 
«•uyo  movimiento  no  obedecía  á  ningún  poder  6  indus* 
tria1.  Bien  procuraba  el  Sania  Colonia  impedir  los  exce- 
sos, aunque  no  sabia  de  lodos  (esta  la  primera  calami- 
dad que  padecen  los  males  de  la  república);  empero  no 
ne  hallaba  medicina  de  tan  fuerte  virtud,  que  templase 
el  poder  de  la  malicia  común,  y  los  accidentes  llevados 
de  la  violencia  de  oíros,  venian  hacer  una  sucesión  de 
desastres,  como  cusa  natural  ó  infalible. 

Hallóme  ahora  obligado á dar  alguna  noticia  de  Catalu- 
ña, para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de  decir 
después,  tocando  en  sus  antigüedades,  del  natural  y  cos- 
tumbres de  mis  moradores,  y  otras  cosas  que  pertene- 
cen &  mi  historia;  iodo  procuraré  hacer  en  cortísima 
digresión.  No  ofenda  mi   brevedad  la  grandeza  de  esta 

Íirovlncia,  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de  loa  mas 
)ien  informal  los;  bien  que  yo  en  procurarlas  certísimas, 
de  lo  que  no  \  i.   be  cumplido  con  mi  obligación  y  quiza 

Con  mi  deseo. 

Ks  Cataluña  la  pr..\  incia  mas  oriental  de  España,  pues- 
ta por  loa  romanos  en  la  citerior,  después  en  la  tarra- 
conense, nomine  derivado  á  su  tercera  parle  i\o  la  an- 
tigua ciudad  de  Tarragona,  famosa  en  aquellas  edades, 
y  en  esta  célebre  por  sus  militares  acontecimientos,  pe 
los  pueblos  Celtas  ó  Celtíberos  fué  llamada 
pero  en  siglos  mas  próxlmi  s  entr  danos  que  la 

ocuparon,  mudó  el    primer  nombre,   llamándose  de   las 


i  naciones  dominantes  (4<;lia  .Miaña  Ti  (tocia  Aloma,  y  abó- 
la Calalunia  ó  Cataluña,  obedeciendo  á  los  tiempos  en 
la  variedad  délos  nombres,  como  en  la  del  imperio. 

Tiene  á  levante  la  Galia  dieba  n¡  de  quien 

la  dividen  los  Pirineos,  famosos  montes  de  Europa  que 
unos  denominan  de  l'\  r,  voz  griega  que  significa  fuego, 
v  le  fué  aplicada  por  su  memorable  incendio,  otros  de 
ún  antiguo  rey  en  España  llamado  Pyrros.  A  poniente 
confina  con  Aragón  y  parte  de  Valencia:  apártalos  en 
ciertos  lugares  del  rioEbro;  pero  en  oíros  pasan  allende 
sus  aguas  algunos  pueblos  ile  Cataluña:  por  el  seple»  - 
trion  la  toca  Navarra  y' el  Bearne.  y  se  acaba  en  el  neo- 
Mediterráneo  por  el  lado  que  mira  ■.,  mediodía.  Di'.  ¡  . 
toda  la  liona  en  cinco  provincias  diferentes,  une  algu- 
nas de  eüas  tuvieron  diferente  señorío:  las  m 
son  Cataluña,  de  quien  habemo  •  dicho,  Rose  I  Ion  llamado 
Hiiu.-ino,  Cerdania  que  es  la  antigua  Sardonum,  después 
Conflént  y  Ampurdan.  Ahora  se  comprenden  todas  en  el 
condado  de  Barcelona,  cuyo  estado,  según  las  historias 
tuvo  principio  en  Luduv  ico  Pió.  Lijo  de  Caí  lo  Magno,  año 
del  Señor  8J4;  si  bien  aquella  ciudad  con  algunas  otras 
de  su  dominio  se  cuentan  entre  las  dudosas  fundaciones 
de  Hércules,  ó  Amilcar  lia  reino,  como  otros  dicen  :  jun- 
tas sus  provincias  hacen  un  principado,  siéndoles  común 
á  sus  naturales  una  lengua,  un  habito  y  unas  coslum- 
)#cs,  en  que  se  diferencian  poco  de  los  iiarboneses  ó 
lengúadoques,  de  quienes  se  han  deriva- 
Son  los  catalanes  [por  la  mayor  parle]  hombres  de  du- 
rísimo natural,  sus  palabras  pocas,  á  que  parece  les  in- 
clina también  su  propio  lenguaje,  cuyas  cláusulas  y  dic- 
ciones son  brevísimas  :  en  las  injurias  muestran  gran 
sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á  venganza  resu- 
man mucho  su  honor  y  su  palabra  :  no  menos  su  exen- 
ción, por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  España,  son 
amantes  de  su  libertad.  La  tierra  abundante  de  as| 
zas,  ayuda  y  dispone  su  ánimo  vengativo  á  terribles 
electos  con  pequeña  ocasión  :  el  quejoso  ó  agra\  iado  de- 
ja los  pueblos,  y  se  entra  á  vivir  en  lo?  bosques,  donde 
en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos  :  oíros  s¡n  mas 
ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros  ;  es- 
tos y  aquellos  se  mantienen  por  la  industria  de  sus  In- 
sultos. Llaman  comunmente  andar  en  trabajo  aquel 
pació  de  tiempo  que  gastan  en  esle  modo  de  vivir,  como 
en  señal  de  que  le  conocen  por  desconcierto  :  no  es  ac- 
ción entre  ellos  reputada  por  afrentosa,  antes  di  ofendi- 
do ayudan  siempre/ sus  deudos  y  amigos.  Algunos  han 
tenido  por  cosa  pon'iica  fomentar  sus  parcialidades  por 
hallarse  poderosos  en  los  acontecimientos  civiles:  coa 
este  motivo  han  conservado  siempre  entr  -  si  los  dos  fa- 
mosos bandos  de  Narros,  y  Cadells.  no  menos  celebra- 
dos y  dañosos  á  su  patria  que  losGúelfosy  Gibelinosde 
Milán,  los  Pafosy  Mediéis  de  Florencia,  los  Beamon teses 
y  Agramonieses  de  Navarra,  y  los Gamboinos  \  Oñasi- 
nos  de  la  antigua  Vizcaya. 

Todavía  se  conservan  en  Cataluña  aquellas  diferen- 
tes voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  conformes 
en  el  fin  de  su  defensa  ;  cosa  asaz  digna  de  notar,  que 
siendo  ellos  entre  sí  tan  varios  en  las  opiniones  y  senti- 
miento, se  hayan  ajustado  de  tal  suene  en  un  propósito, 
que  jamas  esta  diversidad  5  antigua  conüenda  íes  dio 
ocasión  dedividirse;  buen  ejemplo  para  enseñar  ó  con- 
fundir el  orgullo  v  disparidad  do  otras  naciones  en  a  ]ue- 
llas obras  /cuyo  acierto  pende  de  la  unión  de  los  áni- 
mos. 

Habitan  los  quejosos  por  los  boscajes  y  espesuras,  y 
entre  sus  cuadrillas  hay  uno  que  gobierna,  a  quien  obe- 
decen los  demás.  Va.  de  esle  pernicioso  n  ando  han  sali- 
do para  mejores  empleos  Roque  Guinart,  Pedraza    y   ol- 
guuos  famosos .capi tañes  de  bandoleros,  y  últimamente 
<ion  Pedro  do  S  mía  Cilia  y  Paz.  caballero  donación  ma- 
llorquín, hombre  cuya  vida  hicieron  notable  en  B 
la  muerle  de  trescientas  y  veinte  y  cinco  personas,  que 
por  sus  man.-  ó  industria  luzo morir  violenlamenl  1 
minando  veinte  y  cinco  años  iras  la  venganza  de  una  In- 
justa muerte  de  un  hermano.  Ocúp  -dui- 
Pedro  sirviendo  al  rey  Católico  en  honi 
la  guerra,  en  que  ahora  le  da  al  mundo  satisfacción  del 

escarníalo  pasado. 

Es  el  hábito  común  acomedido  á  su  ejercicio:  aeom- 
pañanse  siempre  de  arcabucesc*  ríos,  llamado.-  pedreña- 
les, colgados  de  una  ancha  faja  de  cuero,  que  dicen 
charpa,  atravesada  des 

.  esprecian  las  espadas  como 
caiuin  acomodan  á  sombí  n  su 

lugai  usan  bonetes  de  estambre   lisiados  de  difei 
colores;  cosa  unas  si  señal, 

diferenciándose  unos  de  oíros  por  las  listos  :  visten  lar- 
guisimas  capas  de  jerga  blanca,    1  ida- 

mente al   trabajo  con  quu    se  reparan   y  disimulan  :  sus 
los  ,-on  de  cáñamo  tejido,  a  que  Maman  sandalias  : 
usan  poco  el  vino,  y  con  agu  compaña» 

guare'  i  -  que 

se  lle\an.  siempre  p  isados  del  cordel  con  que  se  ciñen, 
caminan  y  se  mantienen  les  muchos  di  -  n  sin 

acudir  a  los  puco 
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Los  labradores  y  gente  del  campo,  á  quien  mi  ejerci- 
cio en  tedas  provincias  lia  hecho  llanos  y  pacificóse  tam- 
bién son  oprimidos  de  esta  costumbre;  de  La  l  suerte  que 
unos  y  otros,  lodos  viven  ocasionados  á  la  venganza  y  dis- 
cordia por  su  natural ,  por  su  habitación  y  por  ol  ejem- 
plo. El  uso  antiguo  facilitó  tanto  el  escándalo  común,  que 
templando  el  rigor  de  la  justicia  ,  ó  por  menos  atenta  ó 
por  menos  poderosa  ,  tácitamente  permite  su  entrada  y 
conservación  en  los  lugares  comarcanos,  donde  ya  los 
reciben  como  vecinos. 

No  por  esto  se  debe  entender  que  toda  la  provincia  y 
sus  moradores  vivan  pobres,  sueltos  y  sin  policía,  antes 
por  el  contrario,  es  la  tierra,  principalmente  en  las  lla- 
nuras, abundaniísima  de  toda  suerte  de  frutos,  en  cuya 
fertilidad  compite  con  la  gruesa  Andalucía,  y  vence 
cualquiera  otra  de  las  provincias  de  España  :  ennoblé- 
cenla  muchas  ciudades,  algunas  famosas  en  antigüedad 
y  lustre  :  tienen  gran  número  de  villas  y  lugares,  algu- 
nos buenos  puertos  y  plazas  fuertes  :  su  cabeza  y  corte 
Barcelona  esta  llena  de  nobleza,  letras,  ingenios  y  her- 
mosura; y  esto  mismo  se  reparte  con  mas  que  medianía 
ó  los  otros  lugares  del  principado.  Fabricó  la  piedad  de 
sus  príncipes,  señalados  en  la  religión,  famosos  templos 
consagrados  á  Dios.  Entre  ellos  luce  como  el  sol  entre  las 
estrellas  el  santuario  de  Monserrale,  célebre  en  todas  las 
memorias  cristianas  del  universo.  Reconocen  el  valor 
de  sus  naturales  las  historias  antiguas  y  modernas  en  el 
Asia  y  Europa  ;  ¿África  también  no  se  lo  confiesa?  Es  en 
fin  Cataluña  y  los  calalanes  una  de  las  provincias  y  gen- 
tes ele  mas  primor,  reputación  y  estima  que  se  halla  en 
la  gratule  congregación  de  estados  y  reinos,  de  que  se 
formó  la  monarquía  española. 

Andaba  en  este  tiempo  mas  viva  que  nunca  en  el  prin- 
cipado, la  plática  de  las  cosas  públicas  que  cada  uno  en- 
caminaba, según  su  intención  ó  noticia  ;  aunque  gene- 
ralmente la  cólera  de  ¡os  naturales,  persuadidos  de  su 
efecto,  daba  poco  lugar  á  distinguir  la  razón  del  antojo. 
Habíanlos  casos  presentes  sacado  muchos  hombres  de  sus 
casas,  algunos  ofendidos  y  otros  temorosos  :  vivían  es- 
tos retirados,  según  su  costumbre  y  continuo  deseo  de 
inquietud  y  venganza  :  engrosábase  cada  dia  con  esta 
gente  el  número  de  los  que  infectaban  la  -campaña,  de 
suerte  que  su  fuerza  y  atrevimiento  era  bastante  á  poner 
en  cuidado  cualquiera  de  los  pueblos  pacíficos;  empero 
ellos  esperando  la  ocasión  favorable,  que  ya  les  traia  el 
tiempo  ,  se  disimulaban  mas  de  lo  que  se  comedian. 

Grecia  con  las  ocasiones  la  furia  del  pueblo,  hasta  que 
en  doce  de  mayo  rompió  tumultuosamente  las  cárceles, 
sacando  al  diputado  militar  y  otros  oficiales  .del  común 
de  la  prisión  pública,  de  que  avisados  los  mas  acudieron 
al  remedio  de  mayor  daño  sin  artificiosa  diligencia  :  los 
inquietos',  como  triunfantes  ,  amenazaban  las  casas  del 
S^nta  Coloma  y  marqués  de  Villafranca  ;  fué  como  proe- 
mio aquel  dia  ala  obra  que  ya  determinaban:  habíanse 
retirado  los  dos  á  la  tarazana,  donde  asistidos  de  los 
conselleres  y  algunos  caballeros  salieron  libres,  excu- 
sando aquella  vez  el  peligro  á  la  injuria. 

Habia  entrado  e!  mes  de  junio,  en  el  cual  por  uso  an- 
tiguo de  la  provincia  acostumbran  bajar  de  toda  la  mon- 
taña hacia  Barcelona  muchos  segadores,  la  mayor  par- 
te hombres  disolutos  y  atrevidos,  que  lo  mas  del  año 
viven  desordenadamente  sin  casa,  oficio  ó  habitación 
cierta;  causan  de  ordinario  movimientos  é  inquietud  en 
los  lugares  donde  los  reciben  ;  pero  la  necesidad  preci- 
sa do  su  trato  parece  no  consiente  que  se  les  prohiba: 
temían  las  personas  de  buen  ánimo  su  llegada ,  juzgando 
que  las  materias  presentes  podían  dar  ocasión  á  su  atre- 
vimiento en  perjuicio  del  sosiego  público. 

Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  de 
Corpus,  y  se  habían  anticipado  aquel  año  algunos,  tam- 
bién su  multitud  superior  á  los  pasados  daba  mas  que 
pensar  á  los  cuerdos,  y  con  mayor  cuidado  por  las  ob- 
servaciones que  sehaci3n  de  sus  ruines  pensamientos. 

El  de  Santa  Coloma  avisado  de  esta  novedad,  procuró 
previniéndola  ,  estorbar  el  daño  que  ya  anteveía:  comu- 
nicólo á  la  ciudad  diciendo,  le  parecía  conveniente  á  su 
devoción  y  festividad  que  los  segadores  fuesen  deteni- 
dos, porque  con  su  número  no  tomase  algún  mal  propó- 
sito el  pueblo,  que  ya  andaba  inquieto:  pero  los  conse- 
lleres de  Barcelona  (así  llaman  los  ministros  de  su  ma- 
gistrado ;  consta  de  cinco  personas)  que  casi  se  lison- 
jeaban déla  libertad  del  pueblo,  juzgando  fde  su  es- 
truendo habría  de  ser  la  voz  que  mas  constante  votase 
el  remedio  do  su  república,  se  excusaron  con  que  los 
segadores  eran  hombres  llanos  y  necesarios  al  manejo 
de  las  cosechas  :que  el  cerrarlas  puertas  de  la  ciudad 
causaría  mayor  turbación  y  tristeza  ;  que  quizá  su  multi- 
tud no  se  acomodaría  á  obedecer  la  simple  orden  de  un 
pregón  ;  intentaban  con  esto  poner  espanto  al  virey,  pa- 
ra que  se  templase  en  la  dureza  con  que  procedía;  por 
otra  parle  deseaban  justificarsu  intención  para  cualquier  * 
suceso. 

Pero  el  Santa  Coloma  ya  imperiosamente  les  mostró 
ron  claridad  la  peligrosa  confusión  ,  que  los  aguardaba 
Cn  recibir  tales  hombres  ;  empero  volvió  el   magistrado 


por  segunda  respuesta  que  ellos  no  so  atrevían  á  mos- 
trar a  sus  naturales"  tal  desconfianza,  que  reconocían 
parle  de  los  efectos  de  aquel  recelo,  que  mandaban  ar- 
mar algunas  compañías  de  fa  ciudad  para  tenerla  sose- 
gada :  que  donde  su  flaqueza  no  alcanzase,  supliese  la 
gran  autoridad  de  su  oficio;  pues  á  su  poder  tocaba  ha- 
cer ejecutar  los  remedios,  que.ellos  solo  podían  pensar 
y  ofrecer,  lisias  razones  detuvieron  al  conde,  no  juz- 
gando por  conveniente  rogarles  con  loque  no  podía  ha- 
cerles obedecer,  ó  también  porgue  ellos  no  entendiesen, 
eran  tan  poderosos,  que  su  peligro  ó  su  remedio  podía 
estar  en  sus  manos. 

Amaneció  el  dia  en  que  la  Tglesia  católica  celebra  la 
institución  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar  :  fué  aquel 
año  el  siete  de  junio  :  continuóse  por  toda  la  mañana  la 
temida  entrada  do  los  segadores;  afirman  que  hasta  dos 
mil,  que  con  los  anticipados  hacian  mas  de  dos  mil  y 
quinientos  hombres,  algunos  de  conocido  escándalo: 
dícese  que  muchos  á  la  prevención  y  armas  ordinarias 
añadieron  aquella  vez  oirás,  como  que  advertidamente 
fuesen  venidos  para  algún  hecho  grande. 

Entraban  y  discurrían  por  la  ciudad  :  no  habia  por  to- 
das sus  calles  y  plazas,  sino  corrillos  y  conversaciones 
de  vecinos  y  segadores  :  en  todos  se  discuiria  sobre  los 
negocios  entre  el  rey  y  la  provincia,  sobre  la  violencia 
del  virey,  sobre  la  prisión  del  diputado  y  concejeros, 
sobre  los  intentos  de  Castilla  y  últimamente  sobre  la  li- 
bertad de  los  soldados,  después  ya  encendidos  de  su 
enojo,  paseaban  llenos  de  silencio  por  las  plazas,  y  el 
furor  oprimido  de  la  duda  forcejaba  por  salir  asomándo- 
se á  los  efectos,  que  todos  se  reconocían  rabiosos  é  im- 
pacientes :  si  topaban  algún  castellano,  sin  respetar  su 
hábito  ó  puesto  lo  miraban  con  mofa  yidescortesía,  de- 
seando incitarlos  al  ruido  ;  no  habia  demostración  que 
no  prometiese  un  miserable  suceso. 

Asistían  á  este  tiempo  en  Barcelona,  esperando  la  nue- 
va campaña,  muchos  capitanes  y  oficiales  del  ejército  y 
otros  ministros  del  rey  Católico,  que  la  guerra  de  Francia 
habia  llamado  á  Cataluña;  era  común  el  desplacer  con  que 
los  naturales  los  trataban.  Los  que  eran  mas  servidores 
del  rey,  atentos  á  los  sucesos  antecedentes,  median  sus 
pasos  y  divertimientos,  y  entre  todos  se  hallaba  como 
ociosa  la  libertad  de  la  soldadesca.  Habían  sucedido  al- 
gunos casos  de  escándalo  y  afrenta  contra  personas  de 
gran  puesto  y  calidad,  que  la  sombra  deja  noche  ó  el 
temor  habia  cubierto.  Eran  en  fin  frecuentísimas  las  se- 
ñales de  su  rompimiento.  Algunos  patrones  hubo,  que, 
compadecidos  de  la  inocencia  de  los  huespedes ,  los 
aconsejaban  mucho  de  antes  se  retirasen  á  Castilla;  tal 
hubo  también  que  rabioso,  con  pequeña  ocasión  amena- 
zaba á  otro  con  el  esperado  dia  del  desagravio  público. 

Este  conocimiento  incitó  á  muchos^  bien  que  su  cali- 
dad y  oficio  les  obligase  á  la  compañía  del  conde)  á  que 
se  fingiesen  enfermos  é  imposibilitados  de  seguirle:  al- 
gunos despreciando  ó  ignorando  el  riesgo  ,  le  buscaron. 
Era  ya  constante  en  todas  partes  el  alboroto:  los  natu- 
rales y  forasteros  corrían  desordenadamente:  los  caste- 
llanos amedrentados  del  furor  público,  se  escondían  en 
lugares  olvidados  y  torpes,  otros  se  confiaban  á  la  fide- 
lidad (pocas  veces  incorrupta)  de  algunos  moradores, 
tal  con  la  piedad,  tal  con  la  industria,  tal  con  el  oro.  Acu- 
dió la  justicia  á  estorbar  las  primeras  revoluciones,  pío- 
curando  reconocer  y  prender  algunos  de  los  autores  del 
tumulto:  esta  diligencia,  á  pocos  agradable;,  irritó  y  dio 
nuevo  aliento  á  su  furor,  como  acontece  que  el  rocío  do 
poca  agua  enciende  mas  la  llama  en  la  hornaza. 

Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  uno  de  los  sega- 
dores, hombre  facineroso  y  terrible,  al  cual  queriendo 
prender  por  haberle  conocido  un  ministro  inferior  de  la 
justicia,  hechura  y  oficial  del  Monredon,  de  quien  hemos 
dicho,  resultó  de  esta  contienda  ruido  entre  los  dos: 
quedo  herido  el  segador,  á  quien  ya  socorría  gran  parte 
de  los  suyos.  Esforzábase  mas  y  mas  uno  y  otro  partido, 
empero  siempre  ventajoso  el  de  los  segadores.  Entonces 
algunos  de  los  soldados  de  milicia  que  guardaban  el  pa- 
lacio del  virey,  tiraron  hacia  el  tumulto,  dando  á  todos 
mas  ocasión  que  remedio.  A  este  tiempo  rompían  furio- 
samente en  gritos :  unos  pedían  venganzas,  otros  mas  am- 
biciosos apellidaban  la  libertad  déla  patria:  aquí  se  oia 
viva  Cataluña  y  los  catalanes  :  alli  otros  clamaban  :  mue- 
ra el  mal  gobierno  de  Felipe.  Formidables  resonaron  la 
primera  vez  estas  cláusulas  en  los  recatados  oidos  de  los 
prudentes ;  casi  lodos  los  que  no  las  ministraban,  las  oian 
con  temor,  y  los  mas  no  quisieran  haberlas  oido.  La  duda, 
el  espanto,  el  peligro,  la  confusión,  todo  era  uno:  para 
lodo  había  su  acción,  y  en  cada  cual  cabían  tan  diferentes 
efectos;  solo  los  ministros  reales  y  los  de  la  guerra  lo 
esperaban  iguales  en  el  celo.  Todos  aguardaban  por  ins- 
tantes la  muerte  (el  vulgo  furioso  pocas  veces  para  sino 
en  sangre),  muchos  sin  contener  su  enojo  servían  de 
pregón  al  furor  de  otros  :  éste  gritaba  cuando  aquél  he- 
ría, y  este  con  las  voces  de  aquél  se  enfuree-ia  de  nuevo. 
Infamaban  los  españoles  con  enormísimos  nombres,  bus- 
cábanlos con  ansia  y  cuidado,  y  el  que  descubría  y  ma- 
taba, ese  era  tenido  por  valiente,  fiel  y  dichoso. 
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Las  milicias  armadas  coa  pretexto  de  sosiego,  ó  fuese 
orden  del  conde,  ó  solo  de  la  ciudad  siempre  encaminada 
á  la  quietud,  los  mismos  que  en  ellas  debían  servirá  la 
paz,  ministraban  el  tumulto. 

Porfiaban  otras  bandas  de  segadores,  esforzados  ya  do 
muchos  naturales ,  -en  ceñir  la  casa  del  Santa  Colonia: 
entonces  los  diputados  de  la  general  con  los  conselleres 
de  la  ciudatl  acudieron  á  su  palacio;  diligencia  que  mas 
ayudó  la  confusión  del  conde,  de  lo  que  pudo  socorrér- 
sela: allí  se  puso  en  plática  saliese  de  Barcelona  con  toda 
brevedad,  porque  las  cosas  no  estaban  vado  suerte,  que 
accidentalmente  pudiesen  remediarse:  facilitábanle  con 
íal  ejemplo  de  don  Hugo  de  Moneada  en  l'a'ermo,  que  por 
no  perder  la  ciudad  la  dejó  pasándose  á  Meeina.  Dos  ga- 
leras genovesas  en  el  muelle  daban  todavía  esperanza  dé 
salvación:  escuchábalo  el  Santa  Colonia;  pero  con  áni- 
mo tan  turbado,  que  el  juicio  ya  no  alcanzaba  a  distinguir 
el  yerro  del  acierto.  Cobróse,  y  resolvió  despedir  de  su 
presencia  casi  todos  los  que  le  acompañaban,  ó  fuese  que 
no  se  atrevió  á  decirles  de  otra  suerte  que  escapasen  las 
vidas,  ó  que  no  quiso  hallarse  con  tantos  testigos  a  la  eje- 
cución de  su  retirada.  En  fin  se  excusó  á  los  que  le  acon- 
sejaban su  remedio  con  peligro,  no  solo  de  Barcelona,  si- 
no de  toda  la  provincia:  juzgaba  la  partida  indecente  á 
su  dignidad:  ofrecía  en  su  corazón  la  vida  por  el  real 
decoro:  de  esta  suerte  lirme  en  no  desamparar  su 
mando,  se  dispuso  a  aguardar  lodos  los  trances  de  su 
fortuna. 

Del  ánimo  del  magistrado  no  haremos  discurso  en  esta 
acción,  porque  ahora  el  temor,  ahora  el  artificio,  Je  ha- 
cían que  ya  obrase  conforme  á  la  razón,  ya  que  disimula- 
se según  la  conveniencia.  Afírmase  por  sin  duda  que  ellos 
jamás  llegaron  á  pensar  tanto  del  vulgo,  habiendo  mirado 
apaciblemente  sus  primeras  demostraciones. 

No  cesaba  el  miserable  virey  en  su  oficio,  como  el 
que  con  el  remo  en  la  mano  piensa,  que  por  su  trabajo 
lia  de  llegar  al  puerto  :  miraba,  y  revolvía  en  su  imagi- 
nación los  daños,  y  procuraba  su  remedio:  aquel  último 
esfuerzo  de  su  actividad  estaba  enseñando  ser  el  fin  de 
sus  acciones. 

Recogido  á  su  aposento,  escribía  y  ordenaba  ;  pero  ni 
sus  papeles  ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  ú  obe- 
diencia. Los  ministros  reales  deseaban  que  su  nombre 
fuese  olvidado  de  todos,  no  podían  servir  en  nada:  los 
provinciales  ni  querían  mandar,  menos  obedecer. 

Intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al 
pueblo,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas  pú- 
blicas, que  ellos  ya  no  agradecían,  porque  ninguno  se 
obliga,  ni  quiere  deber  á  otro  lo  que  se  puede  obrar  por 
sí  mismo;  empero  ni  para  justificarse  pudo  hallar  forma 
de  hacer  notoria  su  voluntad  á  los  inquietos,  porque  las 
revoluciones  interiores,  á  imitación  del  cuerpo  humano, 
habían  de  tal  suerte  desconcertado  los  órganos  de  la  re- 
pública, que  ya  ningún  miembro  de  ella  acudia  á  su  mo- 
vimiento y  oficio. 

A  vista  de  este  desengaño  se  dejó  vencer  de  la  consi- 
deración y  deseo  de  salvar  la  vida,  reconociendo  última- 
mente lo  poco  que  podia  servir  á  la  ciudad  su  asistencia, 
pues  antes  el  dejarla  se  encaminaba  á  la  lisonja,  ó  á  re- 
medio acomodado  a  su  furor.  Intentólo,  pero  ya  no  le  fué 
posible,  porque  los  que  ocupaban  la  larazana  y  baluarte 
del  mar,á  cañonazos  habían  hecho  apartar  la  una  galera; 
V  no  menos  porque  para  salir  á  buscarla  á  la  marina, 
era  fuerza  pasar  descubierto  á  los  bocas  de  sus  arcabu- 
ces. Volvióse  seguido  ya  de  pocos,  á  tiempo  que  los  se- 
diciosos á  fuerza  de  armas  atrepellaban  las  puertas:  los 
que  las  defendían  entendiendo  la  causa  del  tumulto,  unos 
les  seguían,  otros  no  lo  estorbaban. 

A  esie  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  un  confusísimo  ru- 
mor de  anuas  y  voces  ;  cada  casa  representaba  un  espec- 
táculo, muchas  se  ardian,  muchas  se  arruinaban,  a  tonas 
-e  perdía  ei  respeto,  y  se  atrevía  la  furia:  olvidábase  el 
sagrado  d^  los  templos,  la  clausura  é  inmunidad  de  las 
religiones,  fué  patente  al  atrevimiento  de  los  homicidas: 
ualiabanse  hombres  despedazados  sin  examinar  otra  cul- 
pa que  su  nación,  aun  los  naturales  eran  oprimidos  por 
crimen  de  traidores;  así  infamaban  aquel  día  á  la  piedad, 
si  alguno  abrió  sus  puertas  al  afligido,  ó  las  cerraba  al  fu- 
rioso. Fueron  rotas  las  cárceles,  cobrando  no  solo  liber- 
tad, mas  autoridad  los  delincuentes. 

Había  el  comlc  ya  r mocido  su  postrer  riesgo,  oyen- 
do las  VOCeS  de  los  que  le  buscaban,  pidiendo  SU  \  ida  .  V 

depuestas  entonces  las  obligaciones  de  grande,  se  dejó 
levar  fácilmente  de  los  afectos  de  hombre  :  pro  uro  10 

dos  IpS  medios  de  salvación,   y  volvió  des  Hilen, idamente 

,1  proseguir  en  o!  primer  intento  de  embarcarse:  salió  se- 
gundavezá  la  lengua  del  agua;  pero  cuno  el  aprieto 
fuese  grande,  y  mayor  el  peso  de  las  aflicciones,  mando 
¡*e  adelantase  su  lujo  con  pocos  que  le  seguían,  porque 
llegando  al  esquile  de  la  galera  que  nó  sin  gran  peligro 
los  aguardaba),  hiciese  como  le  esperase  también:  no 
quiso  aventurar  la  \  ida  del  hijo,  porqu  •  no  confiaba  lan- 
ío (le  su  fortuna.  Adelantóse  el  mozo',  y  alcanzando  la  em- 
barcación, no  le  fue  posible  detenerla  |  lama  era  la  furia 
conque  procuraban  desdóla  ciudad  su  ruina  :  navegó 


hacia  la  galera,  que  le.  aguardaba  fuera  de  la  hatería. 
Quedóse  el  conde  mirándola  con  lagrimas,  disculpables 
en  un  hombre  que  se  veía  desamparado  a  un  tiempo 
del  hijo  y  délas  esperanzas;  pero  va  cierto  de  su  per- 
dición, volvió  con  vagorosos  pasos  por  ¡a  orilla  opuesta 
á  las  peñas  que  llaman  de  San  Uellran,  camino  do  Mon- 
juieb. 

A  esta  sazón,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausencia, 
le  bus.  alian  rabiosamente  por  todas  liarles  como  si  -u 
muerte  fuese  la  corona  de  aquella  victoria  :  todos  sus 
pasos  reconocían  los  de  la  larazana  :  los  muchos  o>o-  que 
lo  miraban  caminando  como  verdaderamente  a  la  mu 
hicieron  que  no  pudiese  ocultarse  á  los  que  le  seguían  : 
era  grande  la  calor  del  día.  superior  la  congoja,  seguro 
el  peligro,  viva  la  Imaginación  de  su  afrenta:  estaba  so- 
bre lodo  firmada  la  sentencia  en  el  tribunal  infalible:  ca- 
yó en  tierra  cubierto  de  un  mortal  desmayo,  donde  sien- 
do hallado  por  algunos  de  los  que  furiosamente  le  busca- 
ban, fué  muerto  de  cinco  heridas  en  el  pecho. 

Así  acabó  su  vida  don  Dalmau  de  Queralt,  conde  de 
Santa  Coloma,  dándole  famoso  desengaño  á  la  ambición 
y  soberbia  de  los  humanos,  pues  aquel  mismo  hom- 
bre en  aquella  región  misma,  casi  en  un  tiempo  propio, 
una  vez  sirvió  de  envidia,  otra  do  lástima.  ¡Olí  gran- 
des I ,  que  os  parece  nacisteis  naturales  al  imperio.  ¡  qué 
importa,  si  no  dura  mas  de  la  vida,  y  siempre  la  vio- 
lencia del  mando  os  arrastra  tempranamente  al  preci- 
picio ! 

No  paró  aquí  la  revolución,  porque  como  no  tenia  lin 
determinado,  no  sabían  hasta  dónde  era  menester  que 
llegase  la  fiereza.  Las  casas  de  todos  los  ministros  y  jue- 
ces reales  fueron  dadas  á  saco,  como  si  en  porfiadísimo 
asalto  fuesen  ganadas  á  enemigos.  Empleóse  mas  el  furor 
en  el  aposento  de  don  García  de  Toledo,  marqués  de  Vi- 
llafranca,  general  de  las  galeras  de  España,  que  algunos 
días  antes  habia  dejado  aquel  puerto:  tenían  largas  noti- 
cias del  marqués  por  la  asistencia  que  hacia  en  la  ciu- 
dad :  aborrecían  entrañablemente  su  despejo  y  exquisito 
natural:  pagaron  entonces  las  vidas  de  sus  inocentes 
criados  el  odio  concebido  contra  el  señor.  Aquí  sucedió 
un  caso  extraño,  asaz  en  beneficio  de  la  templanza  :  to- 
paron los  que  desvalijaban  la  casa,  entre  sus  alhajas,  un 
reloj  de  raro  artificio,  que  ayudándose  de  los  movimien- 
tos de  sus  ruedas,  encerradas  en  el  cuerpo  de  un  jimio, 
cuya  figura  representaba,  Ungia  algunos  ademanes  de 
vivo,  revolviendo  los  ojos  y  doblando  las  manos  ingenio- 
samente: admirábase  la  multitud  en  tal  novedad,  ciega 
dos  veces  del  furor  y  déla  ignorancia,  y  creyendo  ser 
aquella  alguna  invención  diabólica,  deseosos  de  que  to- 
dos participasen  de  su  propia  admiración,  clavaron  el 
reloj  en  la  punta  de  una  pica:  así  discurriendo  por  toda 
la  ciudad,  le  enseñaban  al  pueblo  que  le  miraba  y  se- 
guía igualmente  lleno  de  asombro  y  rabia;  de  esta  suerte 
caminaron  á  la  inquisición,  y  le  enlregaron  á  sus  minis- 
tros ,  acusando  todos  á  voces  el  encanto  de  su  dueño; 
ellos  bien  que  reconocidos  del  abuso  vulgar  que  los  mo- 
vía, temerosos  de  su  desorden,  convinieron  en  su  senti- 
miento, prometiendo  de  averiguar  el  ca»o,  y  castigarle 
cómo  fuese  justo. 

La  gente  que  llevó  tras  sí  esta  novedad,  y  el  tiempo 
que  se  gastó  en  seguirla,  alivió  mucho  el  tumulto;  por 
otra  parte  se  empleaban  otros  en  acompañar  y  aclamar 
ele  nuevo  al  diputado  Tamaril  y  conselleres,  que  reci- 
biendo del  vulgo  el  aplauso  como  la  libertad  poco  antes, 
discurrían  por  las  plazas  llevados  en  hombros  de  ¡a  pie- 
ble:  ocupó  este  ejercicio  gran  parle  del  día:  mas  no 
por  eso  le  faltaban  al  tumulto  voces,  manos, armas  y  de- 
litos. 

El  convento  de  San  Francisco,  casa  en  Barcelona  de 
suma  reverencia,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devoci  u 
inviolable  sagrado  a  los  temerosos  :  acudieron  muchos  B 
buscarle;  esto  mismo  dio  motivo  de  crecer  el  ardor  do 
los  inquietos:  hicieron  los  religiosos  algún  >s  diligencias 
mas  constantes  de  lo  que  permitía  su  profesión  ;  bien 
que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas  contrarias:  pre- 
tendieron quemar  las  puertas,  y  venciéndolas  en  fin,  en- 
traron espantosamente:  fueron  en  un  instante  hallados 
y  muertos  con  terrible  inhumanidad  casi  tolos  ios  que 
se  habían  retirado,  y  entre  ellos  algunos  hpmbrí 
gran  ea.idad  y  puesto :  estos  son  los  une  podríamos  lla- 
mar dichosos;  acabando  en  la  casa    lie  Dios  y   a    los 

de  sus  ministros.  Tai  hubo,  que  pidiendo  entrañablemen- 
te confesión,  se  i  i  concedieron,  pero  luego  impaciente 
el  contrario  salpicó  de  mócente  y  miserable  sangre  los 
oidos  del  que  en  lugar  de  Dios  le  escuchaba  :  otros  me- 
dio muertos  por  las  calles  acababan  sin  el  refugio  de 
los  sacramentos:  alguno  'pudo  contar  infinitos  homici- 
das, pues  comenzándole  a  herir  uno.  era  después  lasti- 
moso despojo  al  furor  de  los  que  pasaban  :  a  otro  embes- 
tían en  un  Ínstame  innumerables  riesgos,  llegando  jun- 
tas muchas  espadas  no  se  podría  determinar  á  qué  ma- 
no debia  la  mueile;  ella  lampe,  los  demás 
hombres)  los  aseguraba  de  otras  desdichas.  Muchos  des- 
pués tic  muertos  fueron  arrastrados,  sus  cuerpos  divi- 
didos, sirviendo  de  juego  <]    risa  aquel  humano  horror, 
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que  la  naturaleza  religiosamente  dejó  por  freno  de  nues- 
tra* demasías  :  la  crueldad  era  deleite,  la  muerte  entre- 
tenimiento:  a  uno  arrancaban  la  cabeza,  \a  cadáver, 
lo  sacaban  los  ojos,  cortaban  la  lengua  y  narices  ,  luego 
Arrojándola  do  unas  en  otras  manos,  dejando  en  todas 
sangre  y  en  ninguna  lástima,  les  servia  como  de  fácil  pe- 
lota .  tal  hubo,  que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado, 
le  cortó  aquellas  partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia, 
y  acomodándolas  en  el  sombrero;  hizo  que  le  sirviesen 
do  torpísimo  y  escandaloso  adorno. 

Todo  aquel  dia  poseyó  el  delito  repartido  en  enormes 
accidentes,  de  que  cansados  ya  los  mismos  instrumen- 
tos del  desurden,  pararon  en  el,  ó  laminen  porque  con  la 
noche  temieron  de  los  mismos  que  ofendían,  y  aun  do 
sí  propios. 

lisios  son  aquellos  nombras  (caso  digno  de  gran  pon- 
deración) que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  mun- 
do, los  que  avasallaron  príncipes,  los  que  dominaron  na- 
ciones, |os  que  conquistaron  provincias,  los  que  dieron 
leyes  á  la  mayor  parle  de  Europa,  los  que  reconoció 
por  señores  todo  el  Nuevo  Mundo,  listos  son  los  mismos 
castellanos,  hijos,  herederos  y  descendientes  de  estotros, 
y  estos  son  aquellos  que  por  oculta  providencia  de  Dios, 
son  ahora  tratados  de  tal  suerte  dentro  de  su  misma  pa- 
tria por  manos  de  hombres  viles,  en  cuya  memoria  pue- 


de lomar  ejemplo  la  nación  mas  soberbia  y  triunfante. 
Y  nosotros  viéndoles  en  tal  estado  ,  podremos  advertir, 
que  el  cielo  ofendido  de  sus  excosos,  ordenó  que  ellos 
mismos  diosen  ocasión  á  su  castigo,  convirtiéndose  con 
facilidad  el  escándalo  on  escarmiento. 

Al  otro  dia  atemorizada  la  ciudad  del  rumor  pasado,  y 
manchada  de  sangro  de  tantos  inocentes,  amaneció  como 
turbada  ó  interiormente  llena  de  pesar  y  espanto.  Hizo 
celebrar  sus  funerales  por  el  conde  muerto  ,  llena  do 
tristísimos  lutos  on  demostración  de  su  viudez,  y  en.  pre- 
gones y  edictos  públicos  ofreció  premios  considerables 
al  que  descubriese  el  homicida. 

Dio  luego  la  diputación  cuenta  al  rey  Católico  de  lo  su- 
cedido el  dia  de  Corpus,  disculpaba  los  ministros  provin- 
ciales, dejaba  toda  la  ocasión  a  la  parte  del  virey,  cuya 
inconsiderada  entereza  á  los  principios  había  revuelto 
los  ánimos  de  los  atrevidos  :  hablaban  templadamente  del 
alboroto,  y  con  gran  exageración  de  su  sentimiento  ne- 
gaban la  violencia  en  la  muerte  del  conde;  antes  acomo- 
dándolo a  accidente  natural,  se  quejaban  del  temor  que 
le  trajo  aquellos  términos  :  en  fin  llenos  de  lágrimas  mas 
pedían  el  consuelo  que  el  remedio  ;  y  entre  tanto  prose- 
guían en  sus  averiguaciones,  por  excusarse  (  si  les  fuese 
posible )  del  escándalo  que  un  tal  suceso  podia  haber  da- 
do en  el  mundo. 
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SUMARIO. 

Tortosa  s¡g:te  la  inquietud  de  la  provincia. — Gobierno  del  Car- 
dona.— Sus  acciones  y  muerte. — Junta  el  Arce  las  armas 
reales. — Su  camino. — Asalto  de  Perpiñan. — hbispo  de  Bar— 
clona,  nuevo  virey.'— La  diputación  envia  embajada  al  rey 
Católico. — Efectos  de  ella. — Previene  el  conde-duque  gran 
junta  cerca  de  los  negocios  del  principado. — Sus  proposicio- 
nes y  pareceres. — Resuélvese  la  guerra. 

Pública  la  revolución  de  Barcelona  por  todo  el  princi- 
pado, estimuló  terriblemente  los  ánimos  de  sus  morado- 
íes  á  imitarle,  juzgándose  por  mejor  natural  aquel,  que 
con  mas  libertad  perturbase  su  república ;  esta  pasión, 
aunque  apoderada  de  todos,  como  sucesiva  á  la  queja, 
tuvo  particularmente  su  fuerza  en  aquellos  pueblos, 
donde  se  hallaba  alojado  parle  del  ejército  católico,  que 
como  mas  ocasionados,  eran  los  mas  expuestos  á  la  con- 
tienda y  sinrazón  de  los  huéspedes.  Lérida,  Balaguer  y 
Gerona,  todas  ciudades  principales  y  otras  villas  conti-> 
nuaron  duramente  el  tumulto  comenzado  antes  de  la 
muerte  del  conde  ;  aunque  también  en  algunas  con  poca 
mas  causa  que  el  despecho  ó  interior  contrariedad  en- 
tre las  dos  naciones,  eran  los  miserables  castellanos 
asaltados,  arrojados  y  perseguidos  de  todas  partes,  de 
todas  personas  y  á  todos  tiempos:  ni  la  campaña  ,  ni  la 
soledad  los  aseguraba,  antes  allí  parecía  mayor  el  riesgo. 

Ocupaban  entonces  el  castillo  de  la  ciudad  de  Tortosa, 
última  población  de  Cataluña,  puesta  sobre  el  Ebro,  fron- 
teriza al  reino  de  Valencia,  tres  mil  soldados  bisónos  y 
desarmados  á  cargo  de  don  Luis  de  Monsuar,  baile  ge- 
neral del  principado  (es  allá  baile  como  recibidor  y  ad- 
ministrador de  todo  lo  tocante  al  rey  );  y  era  don  Luis 
uno  de  los  hombres  que  verdaderamente  amaban  el  ser- 
vicio de  su  principe.  Fué  avisado  prontamente  de  los 
movimientos  que  la  ciudad  prevenía:  trató  de  recoger 
consigo  al  castillo  algunas  municiones  y  bastimentos, 
que  hasta  entonces  confiadamente  se  estaban  esparci- 
dos por  todo  el  lugar  :  intentólo  con  artificio,  pretendien- 
do manejarlos  aquella  noche,  para  lo  que  le  ayudaba 
mucho  un  caballero  natural  de  la  misma  ciudad,  de  ape- 
llido Oliveros  ,  en  extremo  aficionado  al  partido  del  rey; 
empero  siendo  descubierta  su  intención,  acudió  el  pue- 
blo á  pedirle  se  detuviese  en  aquella  diligencia. 

Deseaba  el  Monsuar  apoderarse  de  las  municiones  y 
pertrechos  de  guerra,  porque  hallándose  con  tres  mil  in- 
fantes que  con  ellos  podria  armar,  no  dudaba  hacerse 
dueño  de  la  ciudad  y  mantenerla  á  devoción  del  rey  Ca- 
tólico contra  todo  el  principado,  esperando  ser  por  ins- 
tantes socorridos  de  Aragón  y  Valencia.  Excusóse  con 
buenas  razones  á  la  demanda  del  vulgo,  que  ya  impa- 
ciente de  la  duda,  con  súbito  motivo  habia  revuelto  los 
ciudadanos  :  fueron  de  improviso  asaltados  los  soldados 
inocentes  sin  armas  ni  intentos  (  hasta  entonces  ignora- 
ban la  determinación  del  Monsuar)  :  salvólos  su  inocen- 
cia, y  recibiendo  la  vida  y  la  libertad  de  mano  de  los 
sediciosos,  fueron  enviados  á  diferentes  partes,  habien- 
do jurado  primero  no  volver  á  Cataluña  con  pena  de  la 
vida.  Empleóse  toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  ge- 


neral que  alií  asistía,  por  nombre  don  Pedro  de  Velase©, 
que  topando  una  grande  cuadrilla  de  los  inquietos,  fué 
muerto  y  despedazado. 

Al  tumulto  de  la  ciudad  acudieron  piadosamente  los 
párrocos  y  cabildo,  sacando  de  cada  iglesia  en  procesión 
el  Santísimo  Sacramento,  cuya  sacrosanta  presencia 
templó  milagrosamente  el  furor,  que  amenazaba  grande» 
daños  en  vidas,  honras  y  haciendas.  Muchos  hombres 
perseguidos  de  la  plebe,  corrían  y  se  escapaban  asidos 
de  las  varas  del  palio,  otros  cubiertos  de  las  mismas  ro- 
pas de  los  sacerdotes;  entre  todos  fué  señaladamente 
dichoso  el  Monsuar,  de  quien  mas  que  de  ninguno  de- 
seaban venganza  :  escapóse  siendo  embestido  de  mu-, 
chos,  y  topando  al  Señor,  se  echó  á  los  pies  del  ministro; 
hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas,  y  fué  defendido 
con  la  propia  custodia  :  reconoció  la  muerte  al  Autor  de 
la  vida,  y  detúvose,  abriendo  los  ojos  la  misma  cegue- 
dad :  en  esta  forma,  siempre  cubierto  de  la  casulla  sa- 
cerdotal, bien  que  siempre  perseguido  ó  infamado  del 
pueblo,  llegó  á  la  iglesia,  y  escapóla  vida,  prosiguiéndo- 
se el  tumulto  hasta  otros  excesos. 

No  se  oia  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pueblos 
mas  que  los  temerosos  :  vías  foras  (  usan  de  este  modo 
de  decir  los  catalanes  en  sus  furiosos  concursos,  que 
suena  en  romance  :  sal  de  aqui  ).  A  la  señal  de  esta  voz; 
eran  los  soldados  católicos  embestidos  terriblemente  en 
sus  cuarteles  de  todo  el  villanaje  comarcano,  que  el 
ejemplo  de  Barcelona  concitaba  contra  los  reales :  su 
descuido  aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  contra- 
rios :  alguno  podia  temer  ,  pero  los  mas  confiaban :  el 
primer  aviso  fué  el  daño  (  hablo  de  los  lugares  antes  pa- 
cíficos) muchos  hombres  murieron  lastimosamente,  suel- 
ta ya  é  incorregible  la  crueldad  de  los  rústicos. 

Alojaban  los  tercios  del  marqués  de  Mortara,  Juan  de 
Arce,  don  Diego  Caballero,  don  Leonardo  Moles  y  el  de 
Módena  en  los"  lugares  del  Ampurdan  y  la  Selva  antes  de 
la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma  ,  y  ausente  el  de 
Mortara,  era  el  mas  antiguo  el  Arce,  gobernador  del  re- 
gimiento de  la  guardia  del  rey,  por  cuya  prerogaliva 
superentendía  á  los  otros  :  su  tercio,  como  el  mas  favore  - 
cido.el  mas  soberbio,  y  de  eso  el  mas  insolente,  ejecuta- 
ba los  mayores  escándalos.  Era  el  Arce  hombre  indus- 
trioso y  severo,  hermano  de  ministro  acreditado,  corto 
de  razones,  estimado  por  virtuoso  y  entero,  obraba  como 
quien  no  temia,  disimulando  la  libertad  de  los  soldados 
para  con  los  paisanos,  en  descuento  de  que  le  fuesen 
obedientes  al  manejo  militar. 

Siendo  el  mas  aborrecido,  fué  el  que  primero  experi- 
mentó el  furor  de  los  contrarios  ;  así  anticipándose  al  pe- 
ligro, se  retiró  á  un  convento,  dos  leguas  de  la  villa  de 
Olot,  alojamiento  del  Mortara,  con  quien  pretendió  jun- 
tarse :  fortificóse  como  le  fué  posible,  acudió  á  su  socorro 
parte  del  otro  regimiento,  y  pudo  defenderse  :  llegaban 
los  paisanos  á  número  de  tres  mil,  con  cuyas  bandas, 
llenas  mas  de  osadía  qr.e  orden,  fué  escaramuzando  ha- 
cia las  puertas  de  Gerona,  ciudad  famosa, dicha  de  los  anti- 
guos tíeranda,  donde  se  le  juntaron  los  otros  tercios,  con 
los  cuales  se  hizo  grueso  de  cuatro  mil  infantes. 
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Eran  las  doce  (le  la  noche,  cuando  las  primeras  com- 
pañías de  los  católicos  so  descubrieron  junio  .'i  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  que  estremeteida  con  el  suceso  y  aun 
mas  temerosa  quizá  desús  pensamientos,  tocó  al  arma, 
acudió  todo  el  pueblo,  fué  fácil  la  Desistencia  después 
de  grande  confusión.  El  Arce  en  medio  de  estas  demos- 
traciones no  se  afirmaba  en  el  modo  de  haberse  con  ios 
naturales  (esta  duda  oprimía  á  cuantos  gobernaban  las 
armas  del  rey  ),  de  todo  y  en  todo  consideraba  el  daño; 
peligroso  estado  para  el  que  es  fuerza  resolverse,  cuan- 
do ni  la  ¡ni,  ni  la  paciencia,  ni  la  moderación  aseguran 
el  lin  de  las  acciones. 

Dejaron  a  Gerona  nó  sin  desorden  y  muerte  de  dos  ca- 
pitanes, y  siendo  avisados  por  un  castellano  de  qué  en 
el  pan  se  trataba  de  administrarles  veneno,  lomaron  el 
camino  de  San  Feliu  por  el  lugar  de  Coidas,  donde  reci- 
biendo mas  infantería,  crecía  con  su  número  su  miseria 
de  San  Feliu  á  Blanes;  pero  los  villanos  (así  suelen  lla- 
mar la  gente  de  guerra  á,  la  del  campo)  por  no  perder 
diligencia  encaminada  á  lamina,  se  emboscaron  entre 
San  Feliu  y  Blanes  poco  mas  de  doscientos  tiradores,  que 
á  su  tiempo  asaltaron  las  tropas  católicas  :  duró  la  esca- 
ramuza algún  espacio,  y  fueron  rotos  los  naturales,  pero 
sin  daño  considerable. 

Mientras  los  tercios  se  movían,  como  habernos  dicho, 
parte  de  la  caballería  acuartelada  mas  á  los  confines  de 
Aragón  á  cargo  de  Felipe  Filangieri,  caballero  napolita- 
no, pudo  salvarse  con  facilidad,  dejando  de  noche  im- 
provisamente sus  cuarteles,  y  entrándose  en  aquel  reino 
donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas ,  juzgándolas  ya 
iguales  en  la  pérdida  á  las  otras. 

Gobernaba  don  Fernando  Cherinos  de  la  Cueva  con 
título  de  comisario  general ,  mas  de  otros  cuatrociento* 
caballos  andaluces  y  extremeños  que  habia  conducido  á 
Cataluña;  era  su  alojamiento  en  Blanes:  llegó  primero  á 
experimentar  parte  de  los  movimientos  del  principado: 
trató  de  recogerse  luego  ,  y  caminando  á  la  ciudad, 
aquella  misma  diligencia  qué  pudiera  salvarle  ,  vino  á 
servir  de  su  mayor  daño:  reconocían  los  lugares  su  po- 
der y  orden,  y  juzgando  diferentemente  de  sus  desig- 
nios ,  entendieron  pretendía  vengar  los  rumores  de  Bar- 
celona :  juntáronse  por  toda  la  campaña  algunas  bandas 
copiosas  de  gente  suelta  ,  tomaron  los  montes  por  donde 
habían  de  hacer  sus  marchas  ,  y  en  las  angosturas  de  los 
valles  bajaban  á  ofenderle.  El  Cherinos  ,  hombre  natu- 
ralmente inexperto,  no  supo  acomodarse  á  la  defensa, 
recibía  el  daño  como  de  enemigos ,  y  no  acababa  de 
ofenderlos  como  contrarios:  entretúvolos  algunos  días, 
no  se  atrevió  á  romper,  ó  no  pudo  cuando  se  determinó, 
porque  los  catalanes  mas  resueltos  ,  aprovechándose  de 
)a  duda  cargaron  impensadamente  sobre  sus  tropas, 
y  degollando  la  mayer  parlo  de  ellas  ,  se  hicieron  due- 
íios  de  sus  caballos  y  armas,  escapándose  pocos  de  la 
prisión  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pérdida  de  grande  con- 
sideración á  las  armas  católicas  ,  y  la  primera  suerte  del 
principado. 

El  Arce  y  Moles  ,  á  quienes  cada  día  llegaban  nuevas 
délas  ruinas  de  sus  compañeros  ,  no  les  pareció  conve- 
niente ni  segura  la  asistencia  de  Blanes;  deseaban  acer- 
carse á  Bosellon  ,  pusiéronlo  en  efecto;  pero  los  soldados 
que  se  olvidaban  ya  del  agasajo  de  la  villa  ,  acordándose 
solo  de  lo  que  oían  de  los  otros  ,  dieron  saco  al  arrabal, 
y  talaron  la  campaña:  no  los  siguieron  los  catalanes, 
aunque  pudieron  ,  con  lo  cual  ellos  cobrando  nuevo  or- 
gullo en  su  detención,  abrasaron  á  Montiró  y  Palafur- 
tíe  1  ,  lugares  de  su  camino:  los  mismos  daños  recibid 
liosas  en  su  término  ,  Aro,  Calonge  y  Castelló  do  Ampu- 
rias  en  casas  ,  árboles  y  frulos. 

Cogían  los  soldados  algunos  paisanos,  y  los  presenta- 
ban al  Arce  ,  que  mostrando  compadecerse  do  verlos,  lo 
decía  con  tales  razones,  que  ellos  interpretando  su 
indignación  primero  que  su  piedad  ,  cuando  después  to- 
paban oíros,  los  ahorcaban  ó  mataban  a  puñaladas, dan- 
do por  excusa  de  su  inhumanidad ,  que  aquello  quería 
decirles  su  gobernador,  mandándoles  que  no  se  los  tra- 
jesen, delante;  tal  era  el  furor  de  unos  y  otros:  tan  pe- 
queña causa  bastaba  para  la  mayor  desdicha. 

Déosla  suerte  en  brevísimos  días  se  fué  enfiaqm 
do  el  poder  >  reputación  de  las  armas  del  rey  en  toda  ¡a 
pn>\  ¡nria  :  aquellos  sucesos  apacibles  á  su  libertad  .  con- 
secutivamente iban  aficionando  los  ánimos  de  algunos 
que  no  rehusaban  la  sedición,  mas  de  por  el  daño  qne 
temían  ;  ai  mismo  pasóse  aumentaba  oí  descuell  i  de  los 
inquietos.  I  anio  poder  tienen  los  buenos  6  males  acon- 
tecimientos en  las  acciones  humanas,  que  de  ordinario 
parece  que  minian  el  valor  ó  la  naturaleza,  mudando 
el  lin. 

Llegó  la  nueva  de  la  míe  ríe  del  conde  de  Sania  Colo- 
nia y  otros  movimientos  a  la  corte  en  doce  de  junio: 
fueron  óidos  todos  <■■■»  I  ístiraa  y  confuaioa  ¡  amenazaba 
oí  negocio  todo  el  sosiego  público  ;  incluía  terribles  con- 
secuencias: juzgábanse  bis  caía:  luós  por  hombres  dis- 
puestos á  su  precipicio:  la  guerra  dentro  en  España  so 
reputaba  ñor  el  mas  siniesti  •  ai  cidonle  de  i,,  monarqui  i; 
decían,  que  con  esto  no  se  comparaba  nad  i  de  lo  ¡as  ido: 


que  no  podría  suceder  caso  alguno  dlgno.de  que  por  él  Be 
perturbase  la  paz  natural  que  España  gozaba  consigo, 
envidiada  de  otras  naciones:  que  lo,  catalanes  habiendo 

rolo  la  piedra  de  su  escarníalo  .  va  no  les  faltaba  que  ha- 
cer mas  que  negociar  el  perdón  .  v  que  este  no  se  lea 
debía  dificultar  mucho  por  no  llevarle, a  mayores  deses- 
peraciones. Otros  decían  ,  que  la  majestad  ofendida  pe-' 
«lia  vivamente  un  castigo  ejemplar:  que  si  los  principes 
no  volviesen  por  las  injurias  hechas  a  su,  ministros  .  na 
podrían  vestir  su  misma  púrpura  mu  zozobra: que  aquel 
quedisimula  un  gran  maleficio  en  la  república  .  parece 
queda  consentimiento  para  otros  mayores-:  ene  -i  los 
reyes  hubiesen  de  contemporizar  con  los  malos,  ¿deque 
suerte  habían  de  coronarse  de  justicia  ?  ó  que  si  sola 
ella  era  para  los  pequeños  errores,  entonces  ¿cómo  pu- 
drían ser  buenos  los  poderosos  ? 

Todavía  los  ministros  superiores  ,  donde  la  considera- 
ción se  debe  hallar  mas  alenla  ,  no  desdeñaban  el  sufri- 
miento, dando  Fugar  á  qtíe  los  malcontentos  volviesen  en 
sí:  mostraban  ignorar  lo  mas  sensible  de  los  sucesos, 
porque  la  piedad  no  pareciese  indigna  aun  á  los  mismos 
perdonados :  sentían  cuanto  la  industria  suele  ser  mas 
o(iciosa>que  la  fuerza .  que  esla  n  )  se  contradice  en  eso- 
tra. Hércules  venció  á  Anteo  mas  con  alzarle  de  la  nena  , 
que  con  apretarle  en  sus  brazos:  allí  obedeció  al  arte  el 
poder. 

Habían  los  catalanes  ,  ya  desde  los  principios  de  sus 
movimientos,  enviado  á  la  corte  ¡\  fray  Bernardino  de 
Manlleu  ,  religioso  descalzo  ,  persona  entre  ellos  de 
ñalada  virtud  y  reverencia:  presentaron  por  sus  manos 
un  memorial  ó  información  de  sus  cosas  al  rey  y  al  valí- 
do  ,  donde  con  razones  (escritas  de  alguna  pluma  menos 
cuerda  de  lo  que  el  caso  pedia  )  representaban  sus  que- 
jas do  tal  suerte  ,  que  mas  ofendían  la  claridad  de  su  jus- 
ticía  ,  que  la  explicaban  :  informaban  por  la  relación  do 
varios  casos,  de  algunos  escandalosos  delitos  :  casi  lo- 
dos comprobación  de  la  insolencia  de  los  soldados;  cosa 
que  en  la  corte  no  podia  ignorarse.  La  otra  parte  conte- 
nía el  remedio  ;  también  eíi  esta  no  representaban  con 
felicidad  su  intención  ,  porque  la  descubrían  á  las  prime- 
ras razones  :  paraban  lodos  sus  arbitrios  en  que  el  prin- 
cipado se  aliviase  de  las  armas  que  le  oprimían  :  y  esto 
parece  que  no  estaba  entonces  en  manos  del  rey  Católi- 
co ,  pues  no  era  ya  el  autor  de  la  guerra  :  volvían  a  pro- 
meter su  defensa  ,  y  aquí  debia  ser  toda  la  fuerza  de  sus 
negociaciones,  porque  los  castellanos  cansados  de  la 
campaña  de  Salses,en  aquel  tiempo  vendrían  á  aco- 
modarse, con  que  cada  cual  defendiese  sus  provin- 
cias. Nada  tuvo  efecto  ,  ó  fuese  por  flojedad  de  los 
que  manejaban  el  negocio,  ó  por  desconfianza  de  los 
que  en  él  tenían  parte;  pero  en  medio  de  estas  du- 
das (que  en  lin  prevalecieron  sin  ajustamiento)  cuan- 
tos las  consideraban  desde  afuera ,  juzgaban  que  los 
calalanes  so  darían  por  satisfechos,  con  que  se  les 
aliviase  parte  del  peso  de  los  alojamientos:  que  se  les 
quitase  de  la  provincia  algunas  personas  de  oficio  mili- 
tar ,  de  quienes  decían  haber  recibido  malas  obras.  En 
esta  forma  escribían  desde  Barcelona  a  los  confidentes,  y 
aun  aíirman  que  fray  Bernardino,  desesperando  ya  de 
otros  fines  ,  lo  propuso  y  suplicó  así  al  rey  Católico. 

El  conde-duque  y  los  suyos  sentían  con  gran  diferen- 
cia el  acomodamiento  de  las  cosas:  no  pareciéndole  de- 
cente convenir  en  la  voluntad  de  hombres  inquietos  .  y 
cuvo  natural  estaba  inficionado  de  la  desobediencia,  en- 
tendía que  ellos  aborrecían  el  servicio  del  príncipe  ,  y 
que  por  eso  deseaban  apartar  de  sí  los  sujetos  ,  donde  el 
celo  roal  se  hallaba  mas  seguro  :  canonizaba  en  su  monte 
cuantos  ellos  acusaban  en  sus  demostraciones  .  y  as» 
era  lo  mismo  (como  sucede  al  viento  con  el  árbol  d 
ñeca)  reempujarles  con  uno  y  otro  vaivén  déla  calum- 
nia ,  que  fortificarlos  en  la  gracia  y  en  la  valia  del  conde. 

Lo  primero  a  que  debía  mirarse  .  después  de  la 
muerte  del  Santa  Coloma  ,  era  á  poner  en  aquel  lugar 
una  persona  tal  ,  que  con  su  autoridad  é  industria  pu- 
diese reparar  y  tener  las  minas  de  la  república:  túvose 
entonces  por  conveniente  volver  el  gobierno  a  la  casa  do 
los  Cardonas,  quo  poco  antes  ocupara  el  duque  de  Car- 
dona don  Eniique  de  Aragón.  Lia  id  duque  reverenciado 
en  su  nación  ,  no  sola  por  la  grandeza  de  su  casa  mayor 
sin  competencia  en  teda  la  provincia  mas  también  por 
las  muchas  virtudes  que  se  hallaban  en  su  persona  :  su 
gobierno  pasado,  zeloso  para  el  rey  y  apacible  para  sus 
naturales,  lo  habia  de  nuevo  hecho  amar  entre  todos; 
injustamente  espera  la  confianza  de  aquel  ,  que  sin 
pretende  el  aplauso,  ni  es  ación  de  ministro  tí  princi- 
pe prudente  dejarlo  lodb  al  amor  ele  lea  subditos  o  va- 
sallos. 

¡unos  motivos  de  fácil  desconfianza  lo  habían  apar- 
tado del  régimen  de  la  república  .  cultivando  entonces 
por  mano  de  mi  desengaño  Mi'  cosas  particulares  :  en 
liado  bailo  la  orden  real  .  por  la  que  se  le  man- 
daba volviese  á  encargarse  del  gobierno  de  la  provin- 
ei  i  .  y  que  tanto  debia  esforzarse  a  aquel  peso:  cuanto 
era  cierto  que  solo  sus  hombros  lo  podían  llevar:  que 
el  i  ev  fiaba  de  su  prudencia  la  salud  universal  de  aqiiejia 
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•'ciiic:  que  en  las  grandes  borrascas  se  prueba  el  arte 
del  fumoso  piloto  :  qu¿  escogiese  los  medios  suficientes 
¡i  que  ni  ol  rey  perdiese  ninguna  parte  del  decoro  debido 
á  s.  M..  ni  los  quejosos  la  esperanza  de  alcanzar  petfdon 
y  sosiego. 
Hubo  de  aceptar   el   duque  su  peligroso  oficio  ,  apar- 


la  consideración  le  ofro- 
lonie  acudir  <?¿n  todas  sus 
i ,  que  ya  séutiü  temblar  á. 
is  gentiles  llamaban  dulce 
oslado  el  de  la   república, 


lando  de  sí  las  dificultades  qm 

cía  ,  y   procurando  generosan 

íuei  zas  á   la  ruina  de  su  patrii 

la  violencia  desús  afectos    (I 

el  morir  por  ella)  ;  miserable  ( 

cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  ignorantes  ,  osa 

camina 'al  precipicio ,  y    si  alguna  vez  se  escapa ,  ¿ qué 

nías  despeño  so   le  puede  esperar,  que  aquel    mismo 

gobierno  ? 

También  álos  catalanes  no  les  fue  desagradable  aquel 
expediente  ,  porqué  viéndose  en  manos  de  su  natural 
(  ó  (pie  les  ministrase  el  azdie  ,  ó  quiza  el  escudo  ,  como 
algunos  esperaban)  para  cualquier  suceso,  amaban  su 
compañía. 

llalli'i  el  Cardona  las  cosas  públicas  en  sumo  desorden, 
porque  muchos;  juzgándose  ya  perdidos,  no  rehusahan 
añadir  nuevo»  delitos  a  las  primeras  culpas  ;  otros  casi 
desesperados  de  la  satisfacción  de  sus  quejas  ,  se  dispo- 
nían á  seguir  los  sediciosos  en  la  venganza  común.  A  to- 
do atendía  el  duque,  y  después  de  bien  informado  de 
sus  observaciones',  entendía  propiamente  que  los  fun- 
damentos de  la  quietud  consistían  en  la  templanza  del 
pueblo  de  Barcelona  ,  que  ,  ó  ensoberbecido  o  indignado 
todavía  instaba  por  continuar  su  desconcierto.  Con  esto 
comenzó  á  provenir  castigos  á  los  acusados  por  ellos  sin 
dar  lugar  a  largas  averiguaciones  ,  porque  como  los  que- 
josos habian  antes  gastado  toda  la  paciencia  inútilmente, 
ahora  lo  pedían  todo  con  inconsiderada  ejecución. 

Mientras  las  cosas  en  Barcelona  parece  se  iban  enca- 
minando al  reposo  ,  continuaba  el  principado  en  los  pri- 
meros movimientos:  los  párrocos  y  predicadores  desde 
los  pulpitos  tal  vez  persuadían  al  pueblo  su  libertad  y 
predicaban  venganza  ;  verdaderamente  ellos  juzgaban 
la  causa  por  tal  ,  que  les  convenia  hablar  de  aquella 
suerte  ,  encendidos  del  celo  de  la  honra  de  Dios  ;  las 
ciencias  se  estudian  ,  la  cordura  no  se  lee  en  las"  cáte- 
dras :  muchos  hombres  doctos  caen  fácilmente  en  este 
error  ,  sin  considerar  que  la  enmienda  délos  vicios,  co- 
mo obra  en  fin  de  suma  caridad,  pide  orden  y  concier- 
to: el  pulpito,  lugar  dedicado  á  las  verdades,  así  se 
ofende  de  la  lisonja  como  de  la  imprudencia ,  de  ordina- 
rio aquel  grano  correspende  en  gran  cosecha  sembrado 
en  ánimos  sencillos  ;  miren  los  labradores  del  Señor  que 
semillas  escogen.  De  esta  misma  suerte  ,  según  se  lee" 
en  las  historias,  comenzaron  las  alteraciones  pasadas  de 
Cataluña  en  tiempo  de  don  Juan  el  II,  rey  de  Aragón, 
persuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray  Juan  Galvez, 
hombre  insignemente  libre  de  aquellos  tiempos. 

Casi  en  estos  dias  pronunció  el  obispo  de  Gerona  una 
notable  sentencia  de  excomunión  y  anatema  sobre  los 
regimientos  de  Arce  y  Moles,  declarándoles  por  herejes 
sacraméntanos  ,  y  refiriendo  en  ella  dos  estupendos  sa- 
crilegios, uno  en  Riu  de  Arenas  y  otro  en  Santa  Coloma  de 
Parnés;  cosa  ciertamente,  ó  dudosa, ó  creída  digna  siem- 
pre do  lágrimas.  A  vista  de  esta  demostración  no  hubo 
pueblo  que  no  se  incitase  como  religiosamente  al  castigo 
de  aquellas  escandalosas  y  aborrecibles  gentes-  Este  fué 
el  mas  irremediable  accidente  que  padecieron  los  nego- 
cios del  rey,  porque  muchos,  en  cuyos  ánimos  prevalecía 
entonces  el  temor  de  la  majestad  ,  no  se  excusaban  de 
juntarse  con  los  inquietos,  después  que  vieron  una,  ó 
por  lo  menos  mezclada  ,  la  causa  de  Dios  con  sus  propias 
pasiones  ,  satisfacían  su  enojo  y  prohijaban  su  indigna- 
ción al  celo  santo  ,  ordenaban  la  venganza  de  sus  agra- 
vios ,  y  lo  ofrecían  todo  al  desagravio  de  la  fé.  No  se  en- 
tienda que  todos  obraban  con  este  mismo  espíritu, 
porque  ciertamente  resplandecía  en  muchos  la  devo- 
ción y  piedad  cristiana.  Alzaron  banderas  negras  por  tes- 
timonio de  su  tristeza  :  en  otras  pintaban  en  sus  estan- 
dartes á  Cristo  crucificado  con  letras  y  geroglíficos 
acomodados  á  su  intento  ,  y  de  esta  vista  los  catalanes 
cobraban  aliento  y  disculpa,  los  castellanos  temor  y  con- 
fusión. 

Arce,  con  la  infantería  que  llevaba  junta  y  alguna  otra 
que  no  pudo  incorporarse  con  sus  tropas,  caminaba  á 
ltosellon  con  gran  trabajo  y  peligro:  procuraron  intro- 
ducirse en  diferentes  pueblos  :  los  mayores  losarrojabán, 
los  pequeños  se  resistían,  ni  les  valíala  industria  ni  la 
cortesía,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban  los  reales  den- 
tro da  España  con  la  misma  miseria  y  riesgo  que  si  atra- 
vesasen los  desiertos  de  la  Arabia  ó  Libia. 

En  fin,  rompiendo  hacia  Perpiñan  por  entre  Cadaqués 
y  el  Portús,  dejaron  con  temor  á  Palamós,  y  por  la  via 
de  Argeles  y  Elna  llegó  la  infantería  y  algunos  caballos  á 
aquella  gran  villa,  donde  se  encaminaban  como  a  cen- 
tro do  sus  armas.  Allí  fué  mayor  la  dificultad,  cuando  es- 
peraban mas  cierto  el  amparo.  Mandaba  en  ltosellon  (au- 
sentes los  primeros  cabos  del  ejército  (el  marqués  Xeli 
de  la  Reina,  general  de  la  artillería  en  la  campaña  pasa- 


da: gobernaba  el  castillo  de  Perpiñan  Martin  do  los  Ar- 
cos, aquél  floren tin  y  ésle  navarro,  enlramtos  soldados 
de  larga  experiencia. 

Habían  recibido  aviso  de  las  tropas,  y  pareciendo  in- 
excusable el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que  para 
sosiego  de  la  plaza,  se  comenzó  á  disponer  aquel  manejo 
por  los  medios  que  so  juzgaron  mas  á  propósito. 

Es  Perpiñan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza 
entro  los  de  España,  fabricado  de  ¡as  ruinas  de  la  anti- 
cua ciudad  líhu.-eino,  que  dio  nombre  á  todo  Rosellon, 
Perpenianum  la  llaman  historiadores  modernos  por 
la  vecindad  con  los  Pirineos,  según  se  cree,  de  cuyas  as- 
perezas se  aparta  por  distancia  de  tres  leguas;  pero  ya- 
ce en  llanura  regado  del  rio  Tech,  llamado  de  los  geó- 
grafos Thefis,  que  junto  á  Canei  entra  en  el  Mediterráneo. 
Es  la  villa  cabeza  de  su  condado,  y  de  las  mas  fuertes 
de  España  por  beneficio  do  la  guerra,  principalmente  el 
año  de  lo'i-3.  Fué  empeñado  por  Juan  el  II  de  Aragón  á 
Luis  XI  de  Francia,  y  restituido  por  Carlos  VIH  á  Fer- 
nando el  Católico,  atento  á  los  designios  de  la  guerra  de 
Ñapóles. 

Pedían  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  a  su 
alojamiento:  determinaban  secretamente  asegurarse  de 
los  paisanos  por  este  medio;  pero  el  magistrado  enten- 
diendo, y  nósin  causa,  que  de  iodo  lo  obrado  en  Ca- 
taluña, ellos  habian  de  pagar  la  pena,  procuró  excusar- 
se de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandalizada; 
defendíase  con  sus  fueros  y  con  orden  particular  del  con- 
de de  Santa  Coloma,  para  que  ninguno  se  alojase  deotra 
mano  que  la  suya. 

Volviéronse  á  apretar  las  pláticas,  sin  que  el  Xeli  qui- 
siese admitir  excusa  alguna;  pero  los  naturales,  ya  coa 
razones,  ya  con  rumores  de  armas  que  prevenían,  ins- 
taban en  defenderse:  no  se  puede  dudar,  que  ellos  lo 
pensaron  con  mucho  brio  ó  con  mucha  ceguedad, ¡viendo 
en  lo  eminente  de  su  pueblo  el  mejor  castillo  de  España, 
lleno  de  cabos,  soldados  y  municiones,  y  junto  á  sus  mu- 
ros mas  infantería  que  ellos  podían  juntar.  Pocas  veces 
discurre  la  ira,  y  raras  acierta  la  desesperación.  No 
obstante,  ellos  cerraron  las  puertas,  guarnecieron  los 
puestos  por  donde  podían  ser  acometidos,  y  armados 
oian  las  demandas  y  amenazas  de  los  reales,  y  respon- 
dían á  ellas. 

De  esta  suerte,  cada  cual  movido  de  sus  intereses,  y 
todos  del  enojo,  perseveraban  en  la  discordia  sin  topar 
otro  medio  de  ajustamiento  que  la  violencia;  no  hay  ca- 
so mas  difícil  de  acomodar,  que  aquel  donde  todos  los 
contendientes  tienen  razón,  porque  como  cada  uno  ama 
su  sentimiento,  ninguno  quiere  obligarse  del  ajeno.  Es 
la  razón  hija  del  entendimiento,  ó  antes  es  el  mismo  en- 
tender, y  aunque  en  los  hombres  se  halla  tan  poderoso 
el  interés,  mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que  desean, 
que  de  lo  que  entienden,  como  si  el  juicio  y  la  ambi- 
ción no  estuvieran  sujetos  á  unos  mismos  descaminos. 

Los  reales,  que  ya  estaban  desesperados  de  conseguir 
amigablemente  el  hospedaje,  asaltaron  de  improviso  una 
de  las  puertas  de  la  villa  dicha  la  del  Campo,  con  la  in- 
fantería que  se  hallaba  mas  cercana  á  ella  :  acudió  á  su 
defensa  buena  parte  de  los  moradores,  esforzándose  el 
alboroto  de  tal  suerte,  que  mas  parecía  escalada  de  pla- 
za enemiga,  que  nó  porfía  ó  inquietud  entre  españoles: 
hacia  la  noche  mayor  el  e»panto  y  aun  el  peligro,  porque 
valiéndose  de  sus  sombras  algunos  de  los  naturales, 
ministraban  con  mas  seguridad  su  defensa  y  daño  de  sus 
contrarios. 

Xeli,  que  desde  el  castillo  estaba  mirando  la  furiosa  re- 
solución de  unos  y  otros,  lleno  de  escándalo  y  despe- 
cho, trató  de  favorecer  á  los  suyos:  mandó  se  disparase 
contra  el  lugar  toda  la  artillería,  juzgando  cuerdamente, 
que  una  vez  puestas  las  cosas  en  manos  de  la  fuerza,  no 
podria  convenirles  dejarla  sin  salir  vencedores.  Detú- 
vole el  gobernador  Arcos,  teniendo  por  cosa  de  gran 
riesgo  romper  tan  severamente  contra  hombres  que  to- 
davía eran  vasallos  de  su  rey,  y  le  reconocían  por  se- 
ñor; pero  el  Xeli  tomando  sobre  sí  todo  el  enojo  desaque- 
lla majestad,  hizo  como  se  comenzasen  las  baterías  de 
cañones  y  morteros:  era  en  el  primer  cuarto  de  la  no- 
che, cuando  el  castillo  dio  principio  á  su  furor,  y  se  con- 
tinuó con  tanta  fuerza,  que  en  poco  tiempo  arrojó  sobre 
la  miserable  villa  mas  de  seiscientos  cañonazos  con  gran 
cantidad  de  bombas  ;  fué  terrible  el  estrago,  arruinóse  la 
tercera  parte  del  lugar,  perecieron  muchos  inocentes; 
tales  son  de  ordinario  las  sentencias  de  la  indignación, 
pagan  los  no  culpados,  y  los  delincuentes  quedan  sin 
castigo.  Esta  tan  extraña  severidad  despertó  igualmen- 
te la  ira  de  los  soldados  y  el  temor  de  los  moradores, 
con  lo  cual  fácilmente  aquellos  se  hicieron  dueños  de  la 
mayor  parte  del  pueblo,  sin  mas  pretexto  que  el  de  su 
soberbia  y  codicia:  fueron  entradas  á  saco  mil  y  qui- 
nientas casas,  dando  la  noche  no  solo  ocasión,  mas  li- 
cencia á  los  insolentes,  para  que  cada  uno  obrase  con- 
forme su  ambición  ó  su  apetito. 

Los  moradores  ya  desesperados  de  su  remedio  en  la 
resistencia,  acudieron  á  buscarle  por  via  del  perdón,  va- 
liéndose de  la  piedad  cristiana,  que  como  tan  natural  en 
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los  católicos,  nunca  la  consideraban  dificultosa  :  vestido 
el  obispo  en  sus  vestiduras  pontificales,  llevando  en  las 
manos  la  custodia  del  Señor  y  acompañado  de  todo  el 
clero  y  religiones,  subió  al  castillo  :  salió  á  recibirle  Xeli 
y  los  mas  oficiales  españoles,  y  después  de  algunas  ra- 
tones, en  que  todos  mostraron  mas  indignación  que  re- 
verencia al  divino  medianero  de  la  concordia,  el  Xeli 
prometió  templarse,  usando  con  aquel  pueblo  de  la  real 
clemencia  de  su  dueño. 

Detúvose  por  entonces  el  daño  ;  mas  porque  la  causa 
estaba  impresa  en  el  corazón,  cada  instante  volvia  á 
brotar  mil  desórdenes:  era  grandísima  la  opresión  do  la 
gente  y  mucho  mayor  después,  cuando  tratándolos  co- 
mo vencidos,  no  los  diferenciaban  de  esclavos:  desar- 
maron á  los  naturales,  apoderándose  de  su  dominio  mi- 
litar y  civil,  alzaron  horcas,  formaron  cuerpos  de  guar- 
dia por  toda  la  villa:  obraban  mas  de  lo  necesario  á  la 
seguridad  :  atrepellaban  afectadamente  suí  costumbres: 
quebrantaban  sus  fueros,  solo  á  fin  de  poner  espanto  en 
los  ánimos  de  aquellos  que  así  se  mostraban  amantes  de 
su  república. 

Cada  dia  reconocían  mas  los  perpiñaneses  su  esclavi- 
tud, y  daban  voces,  acusando  aquellos  que  habían  esco- 
gido tan  miserable  lemedio;  quisieron  antes  haber  aca- 
bado en  su  desesperación  :  ni  quejarse,  ni  sentirse  lesera 
lícito,  ni  comunicar  por  letras  sus  dolores,  porque  los 
reales  informados  de  los  otros  sucesos  contrarios,  pro- 
curaban estorbar  las  correspondencias,  donde  se  les  po- 
día seguir  aliento. y  esperanza. 

Muchos  délos  moradores  dejaron  la  patria,  y  con  mu- 
jeres é  hijos  se  huían  á  la  montaña,  esperando  mejor 
coyuntura  pura  vengar  sus  agravios:  llevados  de  esia 
pasión,  salía  á  todas  horas  mucha  cantidad  de  hombres  y 
mujeres :  y  á  la  verdad  los  castellanos  al  principio  no  se 
desagradaban  de  verlos  dejar  la  villa  en  sus  propias  ma- 
nos, juzgando  que  para  cualquier  suceso  les  convenia 
el  ser  superiores  en  número  a  la  gente  natural  :  a  este 
fin  primero  disimulaban  su  fuga  ;  pero  después  se  vino  á 
conocer  el  daño  á  tiempo,  que  ya  no  podía  evitarse,  por- 
que fallando  la  mayor  parte  déla  gente  popular,  que 
sirve  al  manejo  de  la  república,  faltaban, juntamente  con 
ella  los  útiles,  en  que  la  suele  emplear  la  necesidad  co- 
mún :  impensadamente  vinieron  á  caer  en  continuas  mi- 
serias: no  había  quien  cortase  leña,  quien  moliese  trigo, 
el  agua  estaba  quieta  sin  quien  la  trajinase;  el  ganado 
discurría  suelto  como  sin  dueño,  las  tiendas  se  veian 
cerradas,  los  obradores  de  los  oficiales  vacíos,  crecía  la 
falla  de  todo  lo  que  se  come  y  se  viste. 

Con  esta  ocasión  comenzó  el  Xeli  a  sacar  sus  tropas  á 
la  campaña,  que  discurrían  mas  como  hombres  llevados 
de  la  ambición  que  de  la  miseria :  no  habia  pueblo,  casar 
ó  granja  por  todo  el  país,  ó  que  no  visitase  el  robo  ó  el 
incendio;  lodo  estaba  cubierto  de  ruinas;  los  paisanos  se 
veian  escondidos  por  los  bosques,  las  mujeres  y  niños 
perdidos  por  las  sendas :  ninguno  aliñaba  con  el  descan- 
so, porque  no  habia  entonces  ningún  camino  á  la  piedad 
ó  á  la  justicia. 

Llegó  la  información  de  estas  miserias  al  Cardona,  que 
infatigablemente  se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barcelo- 
na ;  entendió  que  las  cosas  de  Rosellon  pedían  su  pre- 
sencia, y  las  buenas  señales  de  aquella  ciudad^  le  daban 
alguna  confianza  para  poder  dejarla.  Los  políticos  dis- 
putan, si  conviene  al  principe  apartarse  de  la  cabeza  de 
su  dominio  para  acudir  al  remedio  de  otro  miembro;  son 
diversos  los  pareceres,  como  lo  han  sido  las  causas;  yo 
pienso  que  el  negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  es- 
tado del  príncipe,  juzgando  que  el  pacífico  puede  sin 
daño  acudir  á  cualquier  parle  donde  lo  pida  la  ocasión, 
masque  no  lo  debe  hacer  así  el  que  gobernase  un  im- 
perio turbulento,  porque  entonces  el  grande  riesgo  (  aun 
contingente)  descuenta  la  conveniencia.  Los  présenles 
trabajos  de  Carlos,  rey  de  Inglaterra,  no  hubieran  sucedi- 
do si  se  conservara  en  Londres. 

'  En  fin,  asentando  el  duque  su  partida,  propuso  luego 
(no  sin  industria)  pedir  a  la  diputación  y  ciudad  un  di- 
putado y  un  conseller  por  acompañados;  previno  con 
destreza  que  con  ministros  de  la  provincia  novaba  mas 
segura  su  obediencia,  y  que  ellos  también  viendo  con- 
vidarsecon  la  autoridad  que  mii  ana  al  castigo,  no  poili  ian 
dudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  principado,  y  aun 
para  los  mismos  ora  asaz  conveniente  mostrar,  como  pre- 
tendía unir  sus  acciones  .1  un  espíritu  acomodado  a  la 
justificación.  Fuóle  concedida  la  compañía  de  los  dos 
magistrados  como  i<>  pidió,  >  partiéndose  á  Perpiñan  ya 
con  poca  salud  (ó  fuese  fruto  de  los  años,  ó  del  gobierno), 
llegando  allí    en   pOCUS  días,  se  introdujo  en  los  liegOCÍOS 

do  aquel  estado,  lomando  justificadas  las  noticia»  de  io- 
dos sus  acontecimientos, 

Sabia  el  duque  como  natural,  el  animo  de  sus  patricios, 
yi que  por  gente  tena/  011  las  pacones  guardaban  vivo  el 
odio  concebido  entre  los  cabos ;  entendía  que  el  primer 
paso  de  la  templanza  era  comenzar  castigando  aquellos, 
que  el  clamor  público  acusaba;  no  creía  hallarlo»  ino 
ceníes,  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa  igual  al  escándalo;  i 
pero  también  110  tenia  en  lanío  su  agravio,  cuanto  la  fu-  1 


ria  do  una  nación  entera.  De  esta  suerte  dispuso  sus  ac- 
ciones, encaminando  todo  á  la  quielud  pública. 

Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Ateo  y  Moles,  por- 
que deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta  y  no- 
toria ;  mando  que  fuesen  llevados  á  la    cárcel   común    de 

los  malhechores;  hizo  de  la  misma  suerte,  se  prendie- 
sen algunos  otros  oficiales  y  soldados,  y  volvid  á  hacer 

platieahles  las  querella»,  que  el  Sania  Colonia  habia  pro- 
hibido entro  catalanes  y  castellanos,  porque  cada  uno 
entendiese  podia  temer  y  podia  esperar. 

Dio  cuenta  al  rey  Católico  de  su  deliberación,  hala- 
gando su  enojo  con  la  esperanza  de;  recobrar  su  autori- 
dad por  medio  de  una  cortísima  violencia.  Decía  que  en 
apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente  la  ocasión  de  su» 
escándalos  ,  consistía  el  modo  de  hacerlos  olvidar  todos: 
que  a  los  dos  cabos  se  les  seguía  poca  injuria  ,  porque 
remitiéndolos  á  la  corte,  allá  podría  s.  Ai ..  disponer  su 
desagravio  ,  ocupándolos  en  otras  provincias:  tras  e.-io, 
110  olvidaba  sus  excesos  ,  refiriendo  los  casos  a»í  como 
los  habia  entendido. 

No  se  habia  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  minis- 
tros el  verdadero  juicio  de  e»ms  movimientos,  porque 
la  condición  del  rey  Católico  por  oculta  en  sus  opera- 
ciones ,  no  daba  alguna  señal  de  su  aprecio.  El  conde 
duque  aconsejado  de  aquella  altivez  que  siempre  le  ha- 
bló al  oido,si  bien  no  dejaba  de  temer  en  »u  corazón, 
todavía  no  desmayaba  en  el  semblante  y  palabras:  an- 
tes como  si  aun  entonces  dependiesen  de  su  arbitrio  los 
intereses  de  los  catalanes,  mostraba  despreciar  igual- 
mente su  arrepentimiento  que  su  obstinación  :  creció  con 
esto  el  error  en  los  superiores  ,  porque  como  los  mas  vi- 
vían observando  su  apetito  engañados  de  la  confianza  ex- 
terior ,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas  del  animo,  mal 
persuadidos  de  la  apariencia.  Mucho  servia  también  á 
la  soberbia  del  conde  el  notar  algunas  señales  de  humil- 
dad en  los  catalanes,  porque  aquellas  demostraciones 
que  suelen  mover  á  clemencia  losgrandes  espíritus,  sue- 
len también  incitar  los  terribles  á  mayor  venganza  ;  con- 
sideraba las  diligencias  de  fray  Bernardino  con  los  reyes 
por  alcanzar  misericordia  a  "su  república:  el  cuidado 
con  que  la  diputación  y  ciudad  despedían  misionarios  ó 
embajadores  por  dar  satisfacción  á  »u  príncipe:  su  pro- 
tonolario  (hombre  fatal  en  la  monarquía]  también  con 
intervención  de  algunos  confidentes,  le  aseguraba  no 
menos  su  confusión  y  temor  :  finalmente  persuadido  de 
su  propio  natural,  se  dejó  entregar  antes  a  la  perdición 
que  á  la  templanza. 

Con  este  proposito  se  le  ordenó  al  Cardona  ,  no  proce- 
diese contra  los  presos  (extrañándose  la  resolución  de 
cosa  tan  grande),  que  no  diese  por  si  solo  paso  alguno  en 
su  castigo  :  antes  que  de  lo  que  obrase  ,  diese  cuenta  á  la 
junta  que  para  expediente  de  aquellos  negocios  se  man- 
daba formaren  Aragón.  No  hallaron  otro  modo  de  re- 
prenderle mas  decente  á  »us  años  y  autoridad:  pero  el 
duque  saliendo  a  recibir  lo  que  se  le  recaíala  ,  enten- 
dió que  el  rey  se  desplacía  de  su  gobierno:  vióse ceñido 
de  obligaciones  ,  unas  que  como  sujeto  le  forzaban  a 
consultar  con  otros,  y  otras  ,  que  como  libre  pedían  su 
ejecución:  en  estas  contrariedades  comenzó  a  afligirse 
con  tantas  congojas,  que  no  hallando  el  espíritu  desa- 
hogo alguno ,  comunicó  sus  pasiones  a  la  salud,  hasta 
que  esforzándose  el  mal  por  mediodeuna  calentura  con- 
chada de  la  viva  imaginación  de  su  afrenta,  en  pocos  días 
dejo  la  vida  y  el  cuidado  de  la  república  .  que  junta- 
mente con  su  cuerpo  enterró  toda»  las  esperanzas  de  su 
remedio.  Aman  los  hombres  el  mando  como  cosa  divina, 
sin  advertir  el  riesgo  que  se  trae  consigo  el  gobernar  a 
los  otro»  hombres  :  no  hay  ninguno  que  por  justificado 
dejé  dé  ser  sospechoso  al  príncipe  ó  al  pueblo,  que  lo 
uno  basta  para  perder  la  grande  fortuna  y  lo  otro  la 
buena  lama:  en  menos  de  la  terrera  pane  de  un  año  nos 
lo  enseña  el  ejen  piar  tic  estos  dos  v ¡reyes  .  el  primen» 
por  mu]  obediente  a  su  señor,  muerto  a  las  mano»  de  la 
plebe:  el  segundo  por  muy  amante  de  ,»u  república* 
muerto  laminen  al  enojo  de  su  rey. 

Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  de  la 
turbación  ,  porque  cómo  su  autoridad  servia  de  freno  a 
las  demasías  de  unos  ,  y  de  columna  el  temor  de  otros, 
viéndose  aquellos  sin  que  temer  3  estos  sin  que  1 
rar  ,  los  primero»  reiteraron  su  Soberbia  .  y  los  segun- 
dos estragai  m  mi  templanza  ;  de  tal  mantra  que  re- 
veniente fueron  en  «il  principado  de  una  misma  calidad 
casi  lodos  IOS  ánimos  :  con  que  las  cosas  lomai  an  cada 
día  peor  camino,  y  la  inquietud  cobraba  mayores  íuer- 
i-.a?;  tal  suele  ser  de  mayor  peligróla  segunda  enfer- 
medad que  la  primera. 

Había  id  principado  algunos  dias  ante»  expedido  sus 
embajadores  al  reí  Calolicoen  representación  desús 
tres  estamentos  .  iglesia  ,  nobleza  y  pueblo  .  y  por  ellos 
nuevo  pe:  solías  de  sus  ordenes  .  y  una  en  nombre  de 
Barcelona;  mas  como  siempre  suceda  que  la  indignación 
se  irrite  con  ios  clamores  del  que  pide  clemencia ,  los 
ministros  reales  abusando  de  aquel  arrepentimiento,  die- 
ron señales  de  despreciarlos:  mandaron  que  los  era  ha  - 
a  fuesen    detenidos  en    Alcalá  de  llenares,  lugar 
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puesto  á  seis  leguas  do  la  corte.  Lo  primero  que  desea- 
ban ,  era  saber  su  ánimo  de  los  enviados ,  porqae'el 
condo  y  los  suyos  procuraban  apañar  do  las  noticias 
dslpey  toda  la  justificación  de  los  catalanes;  quisieron 
amedrentarlos  con  aquellas  apariencias  de  enojo,  porque 
cansados  con  la  detención  y  molestia  mudasen  ú  olvida- 
sen las  razones ,  que  habían  estudiado  entre  sus  íielos 
patriólos.  Era  el  estilo  común  de  sus  papeles  públicos  y 
secretos  unas  vivísimas  quejas  del  conde  y  protonotario: 
al  principio  dispusieron  sin  industria  sus  querellas,  ha- 
blando siempre  con  desatenta  libertad  en  las  personas  de 
los  dos  ministros  ,  y  no  obstante  que  el  mayor  estaba  se- 
gurísimo en  la  gracia  del  rey,  y  el  segundo  no  menos 
firme  en  la  del  primero  ,  todavía  aquellos  zelos  natura- 
les en  el  valimiento  les  hacia  temer  mas  de  lo  justo  la 
elieaeia  con  que  los  catalanes  les  adjudicaban  sus  ma- 
les :  procuraban  desacreditar  sus  clamores  y  apartarlos 
cuanto  les  fuese  posible  ,  y  lo  conseguían  con  facilidad 
por  el  gran  poder  de  los  dos,  y  porque  como  ellos  eran 
los  instrumentos  ( ó  sentidos)  de  las  acciones  del  rey,  ja- 
más podían  obrar  cosa  en  su  descrédito,  ni  en  conoci- 
miento de  aquella  verdud  quoles  fuese  contraria. 

Famosa  lección  pueden  aquí  tomar  los  principes  para 
no  dejarse  poseer  de  ninguno  ;  el  que  entrega  su  volun- 
tad y  su  albedrío  á  otro  ,  este  mas  se  puede  llamar  es- 
clavo que  señor:  hace  contra  sí  lo  que  no  ha  hecho  su 
desventura:  la  suerte  le  hizo  libre,  y  él  se  ofrece  al  cau- 
tiverio; la  mayor  miseria  de  un  príncipe  es  aquella  que 
le  pone  vencido  á  los  pies  de  otro  ;  i  cuánto  mayor  debe- 
ser  esotra  que  le  trae  avasallado  y  preso  al  arbitrio  de  su 
propia  hechura ! 

Pensaban  los  catalanes  que  escribían  al  rey  sus  lásti- 
mas ,  y  hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  halló 
para  rogar  á  la  grandeza  :  el  dolor  sensible  no  sufre  ele- 
gancias ó  decoros  ;  á  cualquier  hora  y  por  cualquier  tér- 
mino se  queja  el  dolorido.  Decian  con  sencillez  sus  tra- 
bajos ,  y  como  cosa  natural  en  los  hombres  ,  acudían  con 
la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofendida  y  la 
causa  de  la  ofensa  ;  escribieron  á  la  reina  ,  al  príncipe  y 
á  los  ministros  superiores:  escribieron  al  mundo  todo 
un  papel  impreso,  á  que  llamaron  proclamación  católi- 
ca :  manifestaron  á  todas  las  gentes  su  razón  y  su  justi- 
cia ,  llamando  por  cómplices  en  la  ruina  al  conde  y  su 
protonotario ,  que  indignados  entonces  con  la  pubiici- 
cidad  de  sus  injurias  ,  se  esforzaban  en  desmentirlas,, 
haciendo  como  ellas  se  disimulasen  ,  y  abultasen  en  su 
lugar  las  acciones  del  principado  en  deservicio  de  su 
rey  ;  de  tal  suerte  que  podemos  decir ,  que  aquel  propio 
camino  que  los  catalanes  habian  buscado  para  alcanzar 
su  remedio  ,  los  llevaba  al   precipicio. 

A  este  tiempo  andaban  mas  vivas  que  nunca  las  nego- 
ciaciones é  inteligencias,  estudio  particular  de  aquel 
ministro.  Pretendíase  de  parle  del  rey  qué  la  provincia 
con  grandes  muestras  de  humildad  y  reverencia  suplica- 
se el  perdón  públicamente  ;  que  con  demostraciones  de 
su  error  ,  y  como  gente  engañada  entrase  á  pedir  mise- 
ricordia sobre  su  república  :  que  se  valiesen  de  la  inter- 
cesión del  pontífice  y  de  los  príncipes  amigos.  Esto  no 
era  remitirles  el  castigo,  sino  asegurar  su  obediencia, 
porque  lo  pudiesen  llevar  en  tiempos  mas  acomodados, 
¿km  esta  satisfacción  y  algún  servicio  particular  en  ma- 
teria de  intereses,  mostraba  el  conde  se  inclinaría  el 
rey  al  acomodamiento  de  las  cosas:  y  lo  primero  que 
prometía  en  orden  á  la  seguridad  de  la  provincia  ,  era 
poner  la  justicia  catalana  en  su  primera  autoridad  y 
fuerza.  Usaban  los  ministros  católicos  de  esta  cláusula 
en  todas  sus  pláticas  y  papeles,  porque  previniendo  el 
espanto  que  causaría  en  el  principado  ver  entrar  por 
si|s  puertas  un  poder  grande,  juzgando  que  se  encami- 
naba á  constituir  la  nueva  reputación  de  la  justicia  ,  no 
tuviesen  lugar  de  temerlo. 

Variaban  los  catalanes  ,  porque  aun  sobre  el  caso  del 
perdón,  decian  que  pedirle,  confirmaba  la  culpa  que 
ellos  negaban  :  que  el  error  particular  de  algunos  no  ha- 
bía de  servir  de  mancha  á  la  fidelidad  de  una  nación; 
no  obstante  se  negociaba  por  diferentes  caminos  con  los 
embajadores,  de  que  celoso  el  principado,  les  escribió 
de  secreto ,  reprendiéndoles  el  haber  admitido  nuevas 
pláticas  ;  volvía  á  instar,  pidiesen  el  alivio  de  aquellas 
armas  y  el  castigo  de  los  cabos:  no  les  era  ya  tan  mo- 
lesto el  peso,  como  la  consideración  de  que  por  medio 
de  ellas  se  habían  de  obrar  todas  las  venganzas  :  desea- 
ban verlas  apartar  de  sí  para  cualquier  acontecimiento: 
mirábanles  con  agüero  ,  ó  no  podían  verlas;  asi  aconte- 
ce al  condenado,  desviar  los  ojos  del  acero  que  sabe  le 
ha  de  ministrar  el  suplicio. 

A  todas  las  sospechas  del  rey  para  con  la  provincia,  y 
á  todos  los  temores  de  esta  para  con  el  rey ,  ayudaban 
mucho  las  cartas  y  negociaciones  de  algunas  personas 
que  residían  en  Madrid  y  Barcelona  ,  que  por  sus  inte- 
reses ( ó  por  ventura  por  su  buen  zelo  ,  deseosos  déla 
concordia),  daban  unas  veces  señales  de  serenidad,  y 
otras  de  borrasca  ,  según  lo  prometían  los  accidentes  ex- 
teriores de  uno  yotro  pueblo. 

Entre  los  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  manejos, 
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fué  el  maestre  de  campo  don  José  Sorríbas  ,  caballero 
i  catalán  hombro  practico  y  de  industria  :  llegó  de  Baroe- 
lona  (aquellos  días)  como  retirado  y  tomoroso  del  furor 
de  los  suyos  :  hízoso  buen  lugar  en  el  aplauso  del  con- 
de y  protonotario,  juzgándole  por  sugetO  asaz  á  propósi- 
to para  sus  designios  ,  porque  después  de  ser  noticioso 
«lelas  (-osas,  tenia  parientes  y  amigos  de  autoridad  en 
Barcelona :  con  este  pensamiento  lo  liaban  los  secretos 
ile  mas  importancia  en  aquel  negocio,  culos  cuales  el 
Sorríbas  se  acomodó  do  tal  suerte  ,  que  recibiendo  en  sí 
Ja  substancia  fie  las  cosas,  parece  las  aplicaba  después 
según  la  parte  á  que  convenían,  listo  fué  el  juicio  quo 
so  hacia  sobro  su  persona.  No  ofenda  mi  testimonio  la 
integridad  de  aquel  hombro  :  hablo  como  historiador,  se- 
gún las  noticias  de  lo  que  he  visto  y  oído.  A  todo  dio  oca- 
sión verle  al  principio  de  estos  movimientos  en  gran 
confidencia  con  los  ministros  reales,  y  verlo  después 
por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública.  No  le  acusa 
mi  sentimiento  ,  ni  á  otro  ninguno  ,  porque  inmislerio- 
samente  refiero  los  casos  como  han  sido  ,  apunto  lo  que 
después  ó  entonces  se  discurrió  sobre  ellos,  valiéndo- 
me algunas  veces  del  juicio  competente  á  mi  instituto, 
y  á  que  ine  dan  motivo  los  mismos  sucesos  que  voy  es- 
cribiendo. 

Eran  los  principios  de  agosto,  y  corrían  entonces  los 
negocios  públicos  de  Cataluña  en  sumo  silencio  ;  aque- 
llos que  no  miraban  masque  á  la  apariencia  y  serenidad 
del  semblante,  entendían  que  ellos  estaban  interior- 
mente compuestos  á  satisfacción  del  rey  :  otros  que  con 
mas  atención  examinaban  las  señales,  temían  que  de 
aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación ,  como 
acontece  en  el  otoño,  que  de  las  grandes  calmas  se  ar- 
man horribles  truenos  ;  así  determinaba  la  variedad  de 
los  juicios  de  los  hombres,  según  el  ánimo  ó  noticia  de 
cada  uno. 

Fué  casi  en  estos  días  nombrado  por  virey  de  Catalu- 
ña ,  y  sucesor  del  Cardona,  el  obispo  de  Barcelona  don 
García  Gil  Manrique,  varón  docto  y  templado,  cuya  per- 
sona no  sirvió  al  remedio  y  menos  al  daño:  pensóse  pro- 
fundamente esta  elección  del  nuevo  virey  ,  porque  los 
mistros  reales  ,  ya  mas  temerosos  de  loque  al  princi- 
pio, no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  catalanes  ,  por 
esto  no  se  atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un  tal  sugeto, 
cual  deseaban  para  su  enmienda. 

Ellos  también  seguían  el  mismo  discurso,  no  dejando 
de  desvanecerse  y  gloriarse,  habiendo  reconocido  en  es- 
ta acción  el  recelo.de  los  ministros  reales,  y  le  juzgaban 
dichosísimo  pronóstico  de  su  libertad  :  esta  fué  entre  to- 
das la  causa  mas  eficaz  que  los  llevó  á  recibirlo  alegres, 
y  también  porque  como  no  le  temían,  no  había  para  qué 
aborrecerle. 

Juró  en  Barcelona  el  obispo  con  las  acostumbradas  ce- 
remonias, y  recibiendo  la  contingente  dignidad,  comenzó 
á  asistir  á  su  gobierno  ;  pero  ó  fuese  que  con  cordura  al- 
canzóse la  cortedad  de  su  poder,  ó  que  ios  mismos  sub- 
ditos, porque  no  se  apropiase  en  el  imperio,  con  algunas 
demostraciones  de  libertad  le  acordasen  los  fines  de  sus 
antecesores,  determinó  reducirse  á  solo  su  primer  oficio 
de  pastor,  haciendo  poco  mas  en  el  de  virey  que  desear 
la  templanza  de  su  república. 

Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tiempo  en  toda  la 
provincia,  mas  que  en  los  alborotos  pasados;  todos  los 
movimientos  de  la  política  estaban  torpes  ;  muchos  pe- 
dían justicia,  algunos  la  deseaban  ;  pero  no  era  posible 
hallarse  forma  de  ejecutarla,  habiéndose  perdido  entre 
la  sinrazón  y  la  violencia.  Los  jueces  reales,  escondidos 
unos  y  otros  ausentes,  aborrecibles  todos  :  los  ministros 
de  guerra  y  hacienda  amedrentados  y  huidos,  el  virey 
temeroso,  vivas  las  memorias  de  las  otras  tragedias,  los 
inquietos  pujantes  y  soberbiosa  la  detención,  paciencia 
ó  estado  del  rey,  todo  junto  formaba  una  tristísima  con- 
fusión tan  espantosa  á  los  hombres  cuerdos,  que  ningu- 
no pensaba  en  mas  que  obrar  de  tal  suerte,  que  su  nom- 
bre no  fuese  acordado  ó  público,  porque  el  silencio  y 
olvido,  mudando  de  naturaleza,  entonces  era  la  mas  ape- 
tecida felicidad  de  los  prudentes. 

Corria  en  la  corte  del  rey  Católico  voz  común  que  los 
catalanes  habian  recibido  al  obispo  por  gobernador  solo 
para  excusarse  de  otro,  que  bien  lo  habian  dado  á  en- 
tender, teniéndole  aprisionado:  quejábanse  de  que  el 
atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese  tal,  que  sucesiva- 
mente osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en  tres 
hombres,  quo  cada  cuál  representaba  la  persona  do  su 
señor:  juzgaban  al  obispo  como  preso,  y  no  era  sino  que 
su  prudencia  era  el  mayor  estorbo  de  su  propio  mando. 

Tales  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  rey,  y  los 
catalanes  de  la  suya  no  disimulaban  tampoco  en  prose- 
guirlas ;  decian  que  en  tiempo  etique  las  cosas  habian 
menester  amor,  poder  é  ingenio,  les  enviaban  para  go- 
bernarlos un  hombre,  que  para  quererlos  era  un  extran- 
jero, para  castigarlos  incapaz  y  para  regirlos  falto  de 
experiencia  :  que  su  condición  como  su  estado  le  impe- 
día cualquier  venganza  conveniente,  pues  hasta  aquella 
facultad  acostumbrada,  que  los  reyes  suelen  alc.ni/'.ir 
del  pontífice  para  que  los  eclesiásticos  puedan  adaiínis- 
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tr;ir  Ja  justicia  punitiva,  tamblcu  esta  lo  faltaba  ;  porque 
los  ministros artificiosamente  solo  habían  disimulado: 
solo  a  fin  do  no  poden  (lar  satisfacción  y  castigo  á  los 
delitos  le  los  soldados,  como  ya  lo  habían  hecho  en  tiem- 
po dol  Cardona.  Cada  dia  do  una  y  do  otra  parte  anadian 
nuevas  quejas  con  tal  arto  ó  con  tanta  razón,  que  ;« p< ■— 
ñas  podremos  dar  licencia  al  juicio,  pata  que  so  entro- 
meta á  apurar  la  verdad  do  unas  y  otras. 

En  medio  déoslas  negociaciones  pareció  conveniente 
admitir  la  embajada  de  la  provincia,  porque  no  estallan 
ya  las  materias  en  aquel  primer  estado,  en  que  las  in- 
formaciones suelen  mudar  la  naturaleza  de  los  negocios. 
Húbose  on  lio  de  cumplir  con  aquella  ceremonia,  y  qui- 
tarles á  los  catalanes  una  razón  do  mas  a  su  queja;  pero 
habiéndose  entendido  por  la  boca  de  sus  embajadores 
lo  mismo  quo  basta  onlonces  por  señales  y  observaciones 
se  conocía,  se  hizo  público  que  el  animo  de  la  diputa- 
ción no  era  otro  que  conseguir  su  quietud,  por  los  pro- 
pios medios  que  la  babia  perdido:  que  lo  quo  podían  y 
ofrecían,  era  lo  mismo  que  tanto  antes  habían  propuesto 
en  descrédito  de  los  cabos  del  ejército  :  y  pura  satisfac- 
ción do  la  corona  ofendida  obligaban  con  esto  a  que  se 
tuviese  por  cierto,  quo  en  aquella  mudanza  do  los  áni- 
mos catalanes,  ó  en  aquel  fingido  arrepentimiento  del 
principado,  no  había  otra  razón  mas  de  la  conveniencia  i 
temporal.  Probábanlo  con  quo  siendo  después  tantos 
los  excesos  con  que  tío  su  parecer  había  obrado,  preten- 
dían hacer  impracticables  todavía  aquellas  mismas  co- 
sas quo  antes  no  les  fué  posible  conseguir:  decian  que 
aquel  no  quiere  concordia  y  paz,  que  propone  partidos 
desiguales. 

El  conde-duque,  si  bien  en  su  .ánimo,  ó  con  mayor 
enojo,  ó  con  mejor  discurso  había  determinado  la  guer- 
ra, para  justificarse  con  su  rey  y  con  España  y  el  mun- 
do en  un  negocio  tan  grande,  hizo  llamar  y  prevenirse 
on  su  aposento  una  gran  junta  ,  que  constó  de  los  ma- 
yores ministros  de  España,  do  varios  magistrados,  dig- 
nidades y  oficios  :  compúsose  de  algunos  del  consejo  de 
estado  y  guerra,  y  de  otros  de  la  llamada  junta  de  eje- 
cución,  de  consejeros  del  real  do  Castilla,  y  da  Aragón 
algunos. 

Presentes  ya  lodos,  entonces  el  conde-duque  introdu- 
jo su  razonamiento,  suficiente  á  influir  su  propósito  en 
otros  ánimos  mas  libres:  habló  poco  y  grave,  recatando 
Ingeniosamente  su  sentimiento  ;  gran  artificio  de  los  po- 
líticos (ya  doctrina  de  Tiberio)  disponer  las  resoluciones 
de  tal  suerte,  que  ellos  vengan  á  ser  rogados  con  lo 
mismo  que  desean  :  hizo  luego  que  su  prolouolario  leye- 
se un  papel  formado  por  entrambos  ,  llamóle  justifica- 
ción real  y  descargo  de  la  conciencia  del  rey.  «Decía  de 
Ja  poca  ocasión  que  de  parte  de  la  majestad  católica  se 
babia  dado  á  los  perturbadores  del  bien  y  quietud  dol 
principado  :  justificaba  la  causa  de  los  alojamientos  y 
cuarteles  en  Cataluña:  negaba  que  fuesen  en  forma  de 
encontrar  sus  fueros :  excusaba  mucho  á  los  soldados: 
confundía  sus  sentencias  é  informaciones  con  otros  do- 
cumentos de  los  catalanes:  disculpaba  los  excesos  de  la 
milicia,  como  naturaleza  de  los  ejércitos  :  satisfacía  con 
nulidad  comprobada  á  los  sacrilegios  impuestos  por  los 
catalanes  á  los  de  Arce  y  Moles:  apercibía  y  convidaba 
al  castigo  de  lo  averiguado:  del  caso  de  Perpiñan  habla- 
ba con  ambigüedad  :  exageraba  con  exceso  la  clemen- 
cia y  templanza  de  su  rey  :  señalaba  los  cargos  del  prin- 
cipado, diciendo  que  habían  invadido  las  banderas  de 
S.  M. ;  quo  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos  que 
lo  estaban  por  crimen  contra  la  corona:  que  habían  que- 
mado bárbaramente  a  Monredon  ministro  real  y  en  ser- 
Vicio  do  su  señor  :  quo  habían  muerto  al  doctor  Gabriel 
do  Henal,  juez  do  su  audiencia  sin  culpa  alguna:  quo 
de  la  misma  suerte  amotinados  y  sediciosos  osaron  ma- 
tar un  virey  (y  mataran  á  otro,  si  no  se  anticipara  la 
muerto ):  quo  perseguían  todos  los  ministros  fieles,  sin 
haber  hombre  que  por  parle  del  rey  se  ofreciese  al  pe- 
ligro :  qno  tenían  impedida  la  justicia,  sin  que  le  fuese 
posible  obrar  como  debía  :  que  al  obispo  su  nuevo  go- 
bernador noobedeciau  :  que  últimamente  trataban  entro 
sido  fortificarse,  sin  saber  contará  quien  lobacian,  sino 
contra  su  natural  señor  en  notable  perjuicio  do  la  fide- 
lidad y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros  reinos." 

Tal  fué  la  proposición  del  conde  á  la  junta,  donde,  vi 
que  ni'i  en  voces  y  razones  distingas*  en  los  afectos 
nocia  el  escándalo  de  los  circunstantes,  porque  ignoran-! 
do  algunos  la  gran  arlo  do  la  disimulación,  con  las  ad- 
miraciones ekteri   res  aseguraban  la  ira.  El,  sobre 
templado  y  misterioso,  aguardó  los  votos;  casi  todos 
hablaron  sin  diferencia,  hasta  que  llegando  el  tiempo  de 
votar  á  don  Iñigo  Velez  de  Gue<  ira.  cande  de  Gñato,  ¡leí 
consejo  de  estado  de  España,  presidente  de  su  tribunal 
de  órdenes,. toombve  une  per  su  autoridad  j  largu 
experiencia  de  uegocius  era  id  de  que  mas  dudaba,  un- 
iólo entonces  el  i  onde  con  profunda  atención,  o  porque 

io  lenna.  o  porque  deseaba  a\  i-arle  rea   |pS  OJOS  SU    ,-en- 
limienlo  ;  esdUCIIÓ|C  proel".  ttias  el  de  Olíate  lija  la   \  isla 
en  sola  la  razón,  fué  lina  que  dijo  asi  : 
«A  un  gran  negocio,  senore  idos:  yo  por 


cierto,  sobre  setenta  años  de  edad  cu  que  me  hallo,  y 
con  poco 'menos  de.  experiencia,  alroveréme  á  decir,  que 
ninguno  de  los  accidentes  pasados  fué  de  tanto  pe- 
ino el  de  (pie  tratamos.  Largos  días  ha  que  reposa  en  Eg 
paña  la  rebelión  de  vasallos:  ya  vine  a  creer  en  los 
aprietos  présenles,  que  algunos"  lian  vivido  templados, 
mas  por  ignorar  la  desobediencia  que  por  rehusarl 
debe  ser  nuestro  cuídalo  en  aumentar  esta  su  ignoran- 
cia. Yo  no  pretendo  manchar  la  fidelidad  española  :  mas 
sí  ol  discurso,  un  me  engaña,  nación  es  esta  de  quien  es- 
tamos quejosos,  ocasionada  al  precipicio:  conozco  su 
natural  airado  y  vengativo,  y  por  eso  dispuesto  a  lodos 
los  efectos  de  la  ira:  veo  los  vecinos  y  deudo.-,  do  mies  - 
tros  mayores  enemigos,  y  sin  perturbarme  del  temor  ó 
ej  odio,  voy  a  temer  un  gran  suceso,  harto  mas  lamenta- 
ble á  la  experiencia  que  al  discurso  :  ¡oh.!  no  hagamos 
de  suene  (¡ue  nuestro  enojo  les  descubra  algún  eamino, 
que  su  osadía  no  ha  pensado.  Costumbre  es  de  los  aíligi- 
dos  abrazar  cualquier  medio  que  los  excusa  la  calamidad 
presente,  aunque  los  Hevea  oíros  nuevos  daños,;  el 
clavo  oprimido  del  látigo  se  despeña  por  la  ventana  ,  no 
mira  que  es  mayor  riesgo  ol  precipicio  que  el  azote,  so- 
Io  atiende,  á  escaparse  de  las  colérica-:  manos  del  señor. 
¿Qué  seguridad  tenemos,  pregunto,  de  (pie  estos  hom- 
bres amenazados  do  su  rey,  no  se  arrojen  por  la  rebel- 
día hasta  caerse  á  los  pies  do  su  mayor  émulo?  Mas  pien- 
so yo  ha  hecho  Cataluña  en  salir  del  estado  pacifica  par.» 
el  sedicioso,  que  liará  en  pasarse  ahora  de  sediciosa  á 
rebelde.  No  es  la  espuela  aguda  la  (pie  doma  al  cabalo 
desbocado,  la  dócil  mano  del  ginele  lo  templa  y  acomo- 
da. Si  de  otros  tiempos  advertimos  en  los  progresos  do 
esta  gente,  todos  uos  informan  de  su  valor  v  dureza  ,  ca- 
lidades que  piden  las  armas.  En  los  tiempos  modernos 
amaron  la  paz,  como  la  deben  amar  lodos  los  bou 
á  quien  gobiérnala  razón:  saboreáronse  de  la  séreí 
y  olvidados  de  las  primeras  glorias  empleaban  t' 
orgullo  en  las  pendencias  civiles,  divididos  en  lie 
facciones.  No  habían  perdido  el  valor,  aunque  lo  habían 
estragado  en  efectos  inútiles,  llorido  el  pedernal  vomita 
fuego,  y  no  herido  lo  disimula  ;  empero  en  las  mismas 
entrañas  lo  deposita  :  la  ocasión  suele  ser  Siempre  ins- 
trumento do  la  naturaleza.  Juzgad  ahora,  señorea, -i  ci  u- 
viene  volver  á  despertar  esta  dura  nación,  y  amaestrarla 
contra  nosotros  on  el  uso  do  ¡a  guerra,  en  que  tup- 
iente. Carlos,  nuestro  invicto  señor,  juzgándolo  así  con 
los  holandeses,  puso  tan  grande  estudio  en  hacerles  ol- 
vidar do  las  armas,  como  en  inclinar  ios  españoles  á  su 
ejercicio;  dándoles  gran  enseñanza  á  los  principes.,  do 
que  hay  gentes,  que  sirven  mas  a  su  señor  con  lo  que  ig- 
noran, que  con  lo  que  ejercitan.  Siento  que  es  grande  la 
causa  con  que  provocan  la  indignación  de  nuestro  mo- 
narca, y  que  si  hallásemos  un  castigo  igual  al  eiiinen  do 
los  delincuentes,  yo  me  dispusiera  á  seguirle;  empero 
si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  patee  inferior 
entonces  solo  la  podrá  igualar  aquella  clemencia  (¡ue  la 
puede  vencer.  Yo  digo  que  la  justicia  es  la  virtud  mas 
propia  en  los  buenos  reyes:  pero  hay  casos  en  (¡ue  al 
príncipe  le  conviene  perdonar  sin  razan,  violentado  de 
la  contingencia  del  castigo.  El)  la  dignidad  de  rey  y  en  ol 
amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos  .1  loe  tos  comu- 
nes, que  llevan  los  hombros  a  vengan/., 1  ;  de  tal  suene, 
que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede  permitir  al- 
gún olv.jdo  y  perdón,  no  so  considera  dificultad  ninguna 
de  parte  de  los  ofendidos.  Tan  dije  reo  les  son  los  casti- 
gos ele  la  mano  del  odio  ó  del  amor :  aquel  siempre  pide 
sangre,  este  no  mas  de.  enmienda.  Procedió  Cataluña  cío- 
ga mente,  yo  lo  confieso  :  muestra  ahora  señales  de  su 
dolor  ..justificase  con  voces  j  papeles,  con  informacio- 
nes y  embajadas  :  Pama  a  la  piedad  del  pontífice  por  in- 
tercesión, las  repúblicas  por  medianeras , escribe  a  mis 
reyes,  llora  S  iodo  el  mundo.  .  contra  los  que 

lian  perturbado  sus  cosas,  1 

ó  aquel  medio:  publícase  p  ir  Ilel  y  humilde  ¡1  is&rada  n 
los  pies  de  su  --  iñor,  ,\  qué  le  i  di  1  sino  la  dicha  de  que  la 
creamos?  No  seque  estas  demostración  3  sean  dunas 
de  desprecio,  dicese  que  son  vanas  v  simulado  su  arre>- 
penl  iunenio  :  y  ¿  que  sac  mi  is  nosotros  de  e-a  increduli- 
dad ?  ,.  De  que  conveniencia  nos  podrá  ser  adelantar 
miedla  desconfianza  a  su  malicia?  No  h 
encienda  la  llama,  como  la  desesperación  del  perdón  da 
fuerzas  á  la  culpa,  ¿qué  es  en  loque  reparáis?,  Piden  h 
S.  M.  les  aparte  tres  ócualio  sugelos  ocupados  en  la 
gobernación  da  las  arma-  ¡  poce  e>  esto.  Aquí  no  pretent- 
dodiscurrii  imóritos,  ni  por  la  justificación  de 

los  qi  te  es  mas  fácil 

que  puedan  erar  cuatro  hombres,  que  una  provincia 
entera.  Podéis  decir  que  hay  dificultad  en  el  mudo  de  sa- 
carlos con  buena  opinión  ;  no  es  grande  el  mal  que  Uo*- 
ne  remedía  :  no   hay   ninguno  de  los  «CUS  ill   co- 

mí y  •  ere  i  que  son]  que  no  ofrezca  sil  r  >pula  non  p  irli- 
or  el  sosiego  público :  si  ellos 
n  hacer,  m  lo  dificultan  6  impiden,  no  tenéis  para 
que  estimarlos.  Sabed    -  e  no  ha\  miseria  que 

,  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que 
Cataluña  se  hubiese  de  humillar  al  primer  crujido  de 
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azoro,  no  dudo  mío  también  fuera  conveniente  uar,se)u 
;i  lonii'i'  ;  mas  si  por  ventura  la  ceguedad  los  hiciese 
proseguir  su  obstinación  y  tomasen  las  armas  en  la  pro- 
lija defensa  ¿seria  cosa  prudente  exponerse  la  autoridad 
do  nuestro  monarca  á  la  suene  do  una  ó  do  otra  bata- 
lla con  sus  vasallos?  ¿Seria  buen  ejemplar  para  los  oíros 
reinos,  cualquier  dicha  do  estos  rebeldes?  Y  con  mas 
peligro  en  esta  corona  que  se  compone  de  tantas  nacio- 
nes diversas  y  distantes,  las  mas  do  ollas  desaficionadas 
á  la  fortuna  castellana:  apartemos  el  temor  do  la  suer- 
te: no  pienso  sino  que  entramos  victoriosos,  que  abra- 
samos, talamos  y  destruimos,  ¿qué  es  lo  que  ganamos, 
sino  montes  desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas  echa- 
das por  tierra?  ¿Estose  puedo  llamar  ganar  Cataluña? 
¿Qué  es  esto  sino  corlarnos  una  mano  con  otra,  y  que- 
dar España  cckí  una  provincia  menos?  Y  entretanto  que 
gastamos  eJ-  tiempo  en  victorias  (asi  quiero  yo  llamar  to- 
llos nuestros  acontecimientos),  ¿cómo  nos  será  posible 
ueudir  á  Flandes  con  dineros,  á  Italia  con  socorros,  á  las 
conquistas  oan  ilotas,  y  á  lodo  el  Océano  con  armadas? 
Pties  si  esto  faltase,  ¿que  tal  podría  quedar  nuestro  par- 
tido expuesto  á  la  furia,  á  la  industria  y  á  Ja  fortuna  de 
nuestros  contrarios  ?  Forzosa  (  ó  por  lo  menos  natural) 
cosa  liabria  de  ser  el  perder  en  las  provincias  externas, 
cuanto  eu  las  nuestras  ganásemos  :  y  entonces  ¿cómo  lo 
podríamos  llamar  triunfo.,  habiendo  de  ser  contrapesado 
de  pérdidas  infalibles  ?  Miserable  por  cierto  seria  aque- 
lla guerra,  en  que  nosotros  mismos  fuésemos  los  vence- 
dores y  los  vencidos.  No  hay  fatiga  en  el  campo,  de  que 
el  labrador  eu  su  casa  paeiüca  no  se  repare.  Este  era  el 
consuelo  de  los  trabajos  que  la  monarquía  padece  en  sus 
paites,  gozar  á  nuestra  España  con  quietud.  Los  Países 
liajos  y  Alemania  (  que  también  podemos  llamar  propia) 
oprimidos  están  de  armas,  Lombardía  afligida  con  su 
peso,  Ñapóles  y  Sicilia  amenazados,  la  Borgoña  ni  por 
desierta  segura,  Alsacia  mas  que  nunca  fatigada  ,  unas 
y  otras  Indias  en  continua  infestación  de  enemigos,  el 
ÍJrasil  en  manos  de  una  guerra  desesperada,  las  costas 
de  España  visitadas  por  corsarios.  ¿Qué  otro  lugar  nos 
quedaba  de  descanso,  sino  la  España?  Pues  si  ni  este 
pequeño  abrigo  os  queréis  reservar  entero  á  los  áni- 
mos cansados  ó  arrepentidos,  ¿  dónde  habremos  de  ha- 
llar reposo  y  consuelo?  ¿Dónde  habrán  nuestros  hijos 
y  descendientes  de  gozar  el  premio  de  lo  que  ahora  tra- 
bajamos nosotros?  ¡A  gran  cosa,  a  peligrosa  cosa  por 
cierto  se  ofrece  aquel  espíritu,  que  se^ encargare  de  esta 
novedad !  Costoso  edificio  es  este  á  que  pretendéis 
abrir  los  cimientos  ,  y  cuya  ruina  podrá  sepultar  nues- 
tra república.  No  quisiera  ahora  que  mi  ponderación 
os  llevara  el  pensamiento  á  otros  casos  miserables; 
empero  si  la  prudencia  es  lince,  dadme  licencia  si- 
quiera para  pensarlo:  no  se  cuente  (enhorabuena  como 
referido)  qué  habria  de  ser  de  nosotros,  si  al  ejem- 
plar de  Cataluña  conspirasen  ó  se  armasen  otras  nacio- 
nes, dándoles  esta  guerra  que  apetecéis  no  solo  ocasión 
eino  conveniencia.  ¡  Ah  señores!  Lleno  está  el  mundo  do 
historias,  y  las  historias  llenas  de  sucesos  que  nos  enca- 
minan á  la  templanza  :  advertid  que  aquel  que  excesiva- 
mente sigue  un  afecto,  necesita  después  de  un  exceso 
mayor  para  deshacer  el  primero.  ¡  Oh !  no  sea  así  que 
vuestra  impaciencia  os  traiga  á  tal  desdicha,  que  ven- 
gáis á  sufrir  en  algún  tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no 
queréis  tolerar  ahora,  ¡lenigno  rey  tenemos, y  tan  piado- 
so, que  solo  extrañará  los  consejos  de  la  ira,  nó  los  de  la 
clemencia  (solo  porque  casi  no  los  conoce).  Ninguno 
subió  tan  presto  á  la  inmortalidad  por  la  venganza  como 
porel  perdón, porque  siendo  en  loshombreslo  masdiíicul- 
toso,  así  debe  ser  lo  mas  estimable.  ¿  Llora  Cataluña?  No 
Ja  desesperemos.  ¿Gimen  los  catalanes?  Oigámosles. 
Este  es  el  mayor  artificio  de  los  físicos,  ayudar  á  la  natu- 
raleza con  beneficios  por  llevarla  allí  donde  muestra  in- 
clinarse. Salga  el  rey  de  su  corle:  acuda  á  los  que  le 
llaman  y  le  han  menester:,  ponga  su  autoridad  y  su 
persona  en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen,  y  luego 
le  amarán  todos, sin  dejar  de  temerle  ninguno.  Infórme- 
se y  castigue,  consuele  y  reprenda.  Buen  ejemplar  ha- 
llará en  su  augusto  bisabuelo,  cuando  por  moderar  la 
inquietud  de  Flande*,  con  pompa  indigna  de  César  (  mas 
con  corazón  de  César)  pasó  á  los  Países,  y  acompañado 
de  su  solo  valor  entró  eu  Gante  amotinado  y  furioso,  y 
3  o  redujo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su  vista.  Salga 
S.  M.,  vuelvo  á  decir,  llegue  á  Aragón,  pise  Cataluña, 
muéstrese  á  sus  vasallos,  satisfágalos,  mírelos  y  consué- 
lelos, que  mas  acaban,  y  mas  felizmente  triunfan  los 
ojos  del  príncipe,  que  los  mas  poderosos  ejércitos.» 

Era  tan  grande  la  autoridad  del  Oñate,  que  ayudada 
entoncesde  la  suavidad  de  sus  razones  y  eficacia  délos 
afectos  con  que  las  propuso,  casi  tuvo  vueltos  los  ánimos 
de  aquellos  mismos  que  interiormente  sentían  ó  deter- 
minaban lo  contrario.  El  conde-duque  mostró  algún  des- 
placer de  su  razonamiento,  y  pudo  moderarle;  confiando 
en  el  otro  veto  que  esperaba,  habria  de  desvanecer  todo 
lo  dicho.  Siguióse  al  de  Oñate  el  cardenal  don  Gaspar  do 
Horja  y  Velasco,  presidente  de  Aragón,  hombre  de  grande 
dignidad  y  fortuna,  que  pudiera  hacer  mayor,  si  gozara 


Su   felicidad    independiente  :  habló,  dicen  quo    do  esta 
manera : 

«Si  otro  fuera  el  oslado  do  nuestras  cosas,  yo,  seño- 
íes,  seria  el  primero  que  os  pidiera  clemencia  ;  empero 
Negando  los  sucesos  al  extremo  en  que  nos  vemos,  pa- 
rece ajeno  de  nuestro  poder  discurrir  ó  variar  sobre  la 
naturaleza  del  remedio:  sino  entendiendo  debe  sor  solo 
oslo;  aplicarnos  lóelos  á  disponerle  con  ejecución  igual  al 
peligro.  Ya  no  es  posible  usar  do  mas  templanza,  ni 
,siempro  01  perdón  so  cuenta  por  virtud.  ¿Quién  duda 
que  la  real  benignidad  de  nuestro  monarca  mal  recibida 
del  atrevimiento  de  los  sediciosos,  en  vez  de  reducir  á 
la  enmienda,  baya  esforzado  la  osadía?  No  tengo  que  sa- 
tisfaceros de  que  no  me  obliga  á  tanta  severidad  alguna 
pasión  humana  ;  antes  si  fuera  lícito  dar  entrada  en  mi 
ánimo  á  los  afectos  particulares,  no  hay  en  mí  cosa  que 
no  obligue  moderación;  mas  ó  sea  que  uo  hay  respeto 
comparado  con  la  fidelidad,  ó  que  verdaderamente  nues- 
tra justicia  pese  mucho  mas  que  su  queja,  puedo  decir 
sin  temor,  que  después  de  conocer  unos  y  otros  motivos 
y  ambas  justificaciones,  nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa, 
ó  excusable  el  castigo.  Terrible  es  en  (odas  leyes  la  ino- 
bediencia, y  de  la  misma  suerte  que  el  contagio  no  tie- 
ne otra  cura  sino  el  fuego,  no  se  halla  á  la  infidelidad 
otro  acomodamiento  que  la  muerte.  Todas  las  dignidades 
del  mundo  asientan  sobre  su  obediencia  ;  no  tiene  oíros 
cimientos  el  trono  de  los  monarcas,  sino  la  misma  per- 
misión y  conformidad  de  los  subditos.  Pues  ¿de  qué  suer- 
te, decidme,  se  podia  hacer  permaneciente  el  imperio, 
afirmándose  en  hombres  fáciles  é inquietos?  ¿Cómo  po- 
dria administrar  justicia  y  premio' aquel  rey,  que  estu- 
viese dependiente  del  enojo  desús  vasallos?  Miserable 
llamáramos  al  príncipe,  cuyos  aciertos  necesitasen  déla 
aprobación  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el 
profundo  entender  de  los  mayores.  Reloj  es  la  república, 
cuyas  ruedas  y  volantes  son  los  ministros  de  ella:  el  peso 
es  quien  la  rige  ó  manda  :  de  esta  oficiosa  concordia  pro- 
cede la  medida  de  los  dias  y  cuenta  de  los  tiempos :  así 
del  mando  de  los  reyes  y  obediencia  délos  vasallos  salo 
hermosamente  medido  y  gobernado  el  mundo,  y  en  ha- 
biéndose parado  este  ó  aquel  movimiento,  ese  es  el  des- 
concierto de  la  república.  No  tienen  los  reyes  otro  supe- 
rior que  la  razón,  y  esta  no  es  menester  que  sea  de  to- 
dos, basta  que  sea  suya.  Aquel  ignora  el  ser  de  las  cosas 
que  no  comprende  todas  sus  partes,  y  comunmente  en 
las  materias  de  estado,  que  vistas  á  diferentes  luces  y  en 
diversos  aspectos,  unas  veces  parecen  justas  y  otras  in- 
justas. No  es  lícito  al  vulgo  juzgar  de  las  ocasiones  su- 
premas, conténtese  con  mirarlas,  ni  á  la  majestad  es 
decente  satisfacer  á  la  ignorancia  del  pueblo  :  importan- 
tísima cosa  fué  siempre  á  los  monarcas  castigar  los  agra- 
vios de  la  corona.  Aquel  vasallo  se  puede  llamar  idóla- 
tra, que  despreciando  la  majestad  de  su  rey,  adora  en 
el  poder  de  la  unión  :  aquel  le  usurpa  tanta  parte  deim- 
perio, cuando  ó  le  niega  ó  le  duda  de  vasallaje.  Vuelvo 
a  decir,  que  no  solo  entiendo  merecen  estos  hombres  el 
castigo  por  los  excesos  que  han  hecho,  sino  que  bastaba 
la  misma  razón  de  su  disculpa,  para  que  los  contásemos 
como  delincuentes.  Verdaderamente,  señores,  ese  no  es 
vasallo,  criado  ó  amigo,  que  os  pretende  obedecer,  ser- 
vir ó  amar  en  oficio  determinado,  porque  así  como  no 
hay  caso  en  que  el  principe  pueda  faltar  á  sus  vasallos 
por  verles  miserables,  no  lo  hay  también  en  que  el  sub- 
dito deba  excusarse  de  servir  al  señor  por  verle  afligido; 
entonces  el  imperio  fuera  mayorazgo  de  la  fortuna,  nó  do 
la  naturaleza  :  sirviéramos  los  mas  dichosos,  nó  los  mas 
dignos.  Si  preguntásemos  al  príncipe  su  ánimo  cerca  del 
privilegio,  responderá  que  pensó  pagar  el  servicio  hecho 
y  asegurar  el  agradecimiento  para  otros  mayores.  ¿Cuál 
podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  un  vasallo,  si  llega- 
re á  entender  le  desobliga  con  el  beneficio?  Terrible  y 
lamentable  cosa  sea  que  en  medio  de  las  fatigas  comu- 
nes, y  cuando  ninguno  recata  la  misma  sangre  en  obse- 
quio déla  salud  pública,  estos  hombres  quieran  atar  sus 
acciones  á  la  dudosa  interpretación  de  sus  pergaminos: 
y  que  la  grandeza  de  sus  reyes  haya  de  ser  fundamento 
de  su  terquedad.  Aman  sobre  todo  sus  intereses,  tienen 
por  ajena  la  causa  de  la  monarquía,  aborrecen  la  gallar- 
día española,  no  penetran  hasta  dónde  está  la  necesidad 
ó  conveniencia  de  nuestras  guerras,  y  apropiándose  en 
juzgar  del  ánimo  de  nuestro  monarca,  ellos  consigo  mis- 
mo quieren  aprobar  y  reprobar  sus  mayores  acuerdos: 
esto  faltaba  para  ser  grande  culpa.  Tras  de  esto,  fortale- 
cidos en  la  piedad  de  nuestro  dueño  piensan  máquinas 
asaz  peligrosas  á  la  conservación  de  S.  M.,  introducen 
tratos  y  partidos  con  su  rey,  y  pretendiendo  capitular 
como  con  iguales  á  un  mismo  tiempo  y  en  una  misma  ac- 
ción, hacen  deuda  de  la  clemencia  y  justicia  del  atrevi- 
miento, dándole  á  entender  al  mundo  que  se  les  debe  de 
derecho  la  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gracia  del 
príncipe  :  y  porque  la  violencia  de  los  casos  no  da  lugar 
estos  tiempos  tiara  que  sean  tratados  como  en  aquellos, 
sin  que  dejen  espacio  alguno  al  agradecimiento  (  porque 
es  costumbre  de  los  hombres  no  acordarsesino  de  lo  pos 
¿rero),  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocupados  de  la  quts- 
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ja,  siendo  cierto  que  la  misma  naturaleza  nos  previene 
con  ejemplos,  pues  el  mismo  sol  una  vez  nos  calienta  y 
otra  nos  abrasa  ;  el  mismo  aire  ahora  nos  regala,  ahora 
nos  castiga.  Pretendió  el  principado  que  se  le  guardase 
la  inmunidad  de  sus  fueros,  y  se  cumplió  mientras  lo 
quiso  nuestro  estado:  hubo  en  fin  de  turbarse,  habiendo 
mojado  aquellas  olas  las  mas  soberbias  y  remotas  nacio- 
nes. ¿Cuando  el  mundo  se  estremece,  solo  los  catalanes 
pretenden  gozar  de  reposo?  Ciertamente  yo  me  persua- 
do que  este  su  crimen  toca  antes  en  inhumanidad  que 
en  desobediencia  ;  no  es  menester  valemos  aquí  de  la 
razón  de  vasallos,  bastándola  de  hombres.  Con  esto  co- 
noceréis ahora  que  su  culpa  hace  pequeña  cualquier 
venganza  ;  y  pues  la  guerra  es  remedio  de  las  cosas  sin 
remedio,  ¿qué  nos  falta  por  hacer  después  que  la  cle- 
mencia, ni  la  amenaza,  ni  la  industria  han  sido  bastan- 
tes? Atento  podemos  considerar  el  mundo  todo  á  nues- 
tras acciones.  ¿Seria  buena  satisfacción  para  los  extra- 
ños ver  que  los  españoles,  que  asi  han  sabido  superar  á 
Jos  otros,  no  tengan  brio  para  moderarse  a  sí  mismos? 
Decís  que  os  teméis  del  ruin  ejemplar  en  la  futura  des- 
dicha, ¿  y  no  queréis  temeros  de  ese  mismo  en  la  liber- 
tad presente  ?Si  esla  gente,  roto  tantas  veces  el  freno  de 
la  obediencia,  discurriese  libre  y  sin  castigo,  esto  fuera 
mostrarles  á  ¡os  otros  cuál  era  el  camino  de  la  rebelión, 
por  el  cual  no  hubiera  nación  tan  cobarde  que  no  pro- 
base á  repetir  las  venturosas  huellas.  Si  el  error  no  tu- 
viera otra  pena  que  haber  obrado  mal,  solo  los  justos  lle- 
garían a  temer  las  obras  ruines  ;  empero  para  que  malos 
y  buenos  teman  el  delito,  ordenó  la  providencia  del  de- 
recho, que  la  pena  siga  á  la  culpa  como  infalible  conse- 
cuencia :  por  eso  el  suplicio  se  ejecuta  en  lugar  público, 
porque  llegue  el  escarmiento  donde  llegó  el  escándalo. 
¿  Qué  tales  quedaran  los  ánimos  de  nuestros  enemigos, 
habiendo  visto  Cataluña  como  plaza  de  nuestras  injurias, 
robos,  muertes  ó  incendios,  sin  que  de  otra  parte  miren 
también  los  azotes  y  los  castigos?  De  gran  consuelo,  sin 
duda,  les  habría  de  ser,  si  lo  consideran  como  flojedad  ; 
de  gran  ánimo,  por  cierto,  si  lo  juzgan  como  cobardía. 
Yo  lo  entiendo  asi  de  estos  mismos  catalanes,  que  ellos 
jamás  habrán  esperado  tanto  de  su  furia,  como  nuestra 
detención  les  ha  ofrecido.  Aprendamos  siquiera  de  ellos, 
que  para  acomodar  sus  cosas  injustas,  es  fama  que  se 
previnieron  primero  de  la  potencia  ;  tal  debe  ser  nues- 
tra resolución.  Empuñe  S.  M.  la  espada,  ó  por  ella  su 
ejército.  Así  les  oiga,  si  aun  se  sirve  de  oirles  :  así  les 
responda,  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es  sin 
duda  la  majestad  sin  el  poder  :  el  que  quiere  ser  estima- 
do, muéstrese  poderoso :  salga  nuestro  rey  si  conviene; 
empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadrones  de 
antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino  para 
triunfar,  ni  ha  de  llevar  la  victoria  dependiente  del  arre- 
pentimiento ajeno :  en  sí  mismo,  en  su  justicia,  en  su  po- 
der ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento,  nó  en  la 
cortesía  de  sus  enemigos  ;  mande  tocar  sus  cajas,  enar- 
bole  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de  los 
miserables,  escuchen  ahora  los  ecos  délos  clarines  ven- 
gativos. Vean  los  españoles  que  tienen  principe  que  así 
sabe  volver  por  los  afligidos,  y  las  provincias  de  Europa, 
que  tenemos  rey  que  ño  tarda  mas  en  abrazarlas  oca- 
siones de  valor,  que  lo  que  tardan  ellas  en  ofrecérsele 
delante.» 

Al  silencio  del  cardenal  sucedió  un  lento  y  misterioso 
ruido  entre  los  circunstantes,  porque  si  bien  los  mas, 
advertidos  del  semblante  del  valido,  estaban  dispuestos 
a  convenir  con  su  sentimiento,  todavía  no  acababan  al- 
gunos de  entregarse  á  sus  razones,  detenidos  de  su  pro- 
pio dictamen  y  acordados  de  la  elicacia  del  Oñale.  Pare- 
cióle al  conde  interponer  su  autoridad  antes  que  so  es- 
forzase la  duda,  y  en  pocas  razones  dijo: 

«  Que  á  él  no  lo  quedaba  que  decir  en  aquella  materia, 
que  sentir  sí,  mucho  ;  porque  aunquo  su  vida  fuese  lar- 
guísima (  que  no  podria  ser  atropellada  de  tantos  senti- 
mientos ),  no  acabaría  de  llorar  ver  en  sus  días  una  dos- 
dicha  tan  grande,  déla  cual  no  se  hallaría  en  las  histo- 
rias ejemplar  antiguo  ni  moderno,  que  se  ajustase  Con 
aquel  caso  tan  desmerecido  do  parle  del  rey  y  do  sus  mi- 
nistros :  que  podria  con  tarso  ( mas  que  mejor  ora  no  con- 
tarse )  como  rarísimo  á  todo  el  mundo,  que  pocos  hom- 
bres viles  y  desarmados  perturbasen  su  república  llena 
do  varónos  y  de  nobleza,  hacer  cuerpo  y  amotinarse,  po- 
niendo las  manos  en  lo  mas  soberano  do  su  gobierno  na- 
tural, y  obligasen  después  ln  ¡ájenle  escogida  y  atenta  a 
imitar  y  favorecer  sus  desaciertos  :  que  en  los  negocios 
do  aquélla  calidad  cu  otras  partos  suelen  muchos  no- 
bles, tí' a  veces  pocos,  llevar  tras  si  la  plobo  ;  pero  quo 
aquí  la  nobleza  Rabia  servido  a  la  villanía  :  y  quo  en  Un 
se  resolviesen  á  pretender  capitular  con  su  rey,  quo  tan- 
tas veces  lo  despreciasen  al  perdón,  forzándole  b  derra- 
mar sangro  ile  vasallos,  y  poner  nota  en  la  antigua  fide- 
lidad de  Ids  suyos.  Quo  una  llora  mas  do  disimulación  no 
era  posible  ni  conveniente  :que  los  cuidados  do  afuera 
obligaban  á  no  dejar  aquella  obra  imperfecta  :  autos  po- 
nería en  loda  quietud  y  olvido,  porque  los  intentos  ma  • 
yores  dol  monarca  pudiesen  lograrse   el  año* siguiente, 


pues  con  la  alteración  de  aquella  provincia  se  hablan 
también  alterado  tantas  di  ventrones  provechosas,  que  a 
Fiándose  [taifa  estaban  apercibidas:  que  ya  era  tiempo 
do.  mostrarlo.-,  á  los  catalanes  el  camino  de  SU  perdición: 
que  el  rey  no  debía  castigar  tanto  aquella  nación  por  re- 
mediar su  culpa,  cuanto  por  excusar  con  aquel  espanto 
la  ruina  de  otras:  que  á  Dios  llamaba  por  testigo,  de  quo 
acostado  su  sangre  propia  tomara  excusar  el  menor 
derramamiento  ó  venganza,  que  ya  parecía  inexcusable: 
que  interiormente  lloraba  de  que  en  su  tiempo  hubiese 
podido  tanto  la  malicia,  que  osase  á  obscurecer  las  luces 
de  la  verdad  y  justificación  del  rey,  suya  y  do  sus  mi- 
nistros. Que  él  esperaba  en  ol  suceso,  mostrase  á  los  ve- 
nideros de  qué  parto  estaba  la  razón.  Que  esto  así  venia 
á  locar  en  desdicha  mas  que  en  demérito  ;  que  era  solo 
lo  que  podia  darlo  consuelo  en  aquella  aflicción  :  que  lo 
parecía  que  el  castigo  se  ordenase  luego,  y  que  sobro 
todo  seguía  el  parecer  de  los  mas.» 

No  aguardaban  los  presentes  otra  diligencia  ó  discur- 
so, que  el  breve  razonamiento  del  conde  para  ajustarse 
lodos  en  un  solo  pensamiento,  y  de  la  misma  suene  quo 
sucede  bajo  la  equinoccial  levantarse  poderosos  nubla- 
dos en  parles  opuestas,  hasla  que  de  olro  lugar  comien- 
za á  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  humilla  á  to- 
dos, así  la  voz  del  conde  abatió  las  diferencias  do  estos 
y  aquellos  ,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  parecer  solo  , 
con  indubitable  aplauso  de  los  circunstantes. 

Resolvieron  que  el  rey  debía  salir  de  Madrid,  con  pre- 
texto de  hacer  cortes  á  la  corona  aragonesa  :  que  se  pu- 
blicase quería  dar  consuelo  y  satisfacción  á  aquellos  va- 
sallos, ayudando  juntamente  la  restitución  de  la  justicia 
y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien  de  Cataluña  :  quo 
como  al  rey  era  indecente  pedir  lo  que  podia  mandar, 
llevase  delante  su  ejército,  el  mas  copioso  que  pudiese 
juntarse  :  que  ajusfadas  las  cosas  del  principado  por 
manos  del  temor  (como  esperaban),  se  podia  después  em- 
plear en  las  fronteras  de  Francia,  cogiendo  la  ocasión 
que  en  la  primavera  se  habia  perdido  :  que  si  los  catala- 
nes se  pusiesen  en  defensa,  no  fallaría  qué  hacer  en  su 
daño  y  castigo,  acabando  de  una  vez  con  el  orgullo  y  li- 
bertad de  aquella  nación  :  que  estando  formado  el  ejér- 
cito, se  le  ordenase  al  gobernador  de  las  armas  de  Rose- 
llon  tentase  á  los  paisanos  hasla  descubrir  sus  intentos  : 
que  para  que  el  rey  pudiese  salir  la  primera  vez,  como 
convenia  á  su  autoridad  y  al  negocio  que  empezaba,  lla- 
mase al  punto  las  partes  de  ejército  que  se  hallaban  en 
las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y  tierra  de  Campos; 
reliquias  de  los  soldados  vencedores  de  Fuenterrabía: 
que  se  sacasen  todos  los  tercios,  compañías  y  capitanes 
de  los  presidios  de  España,  particulai  mente  de  Portugal, 
Galicia  y  Aragón  con  todos  los  oficiales  entretenidos  y 
personas  de  puesto  :  que  se  publicasen  bandos:  para  que 
los  hombres  que  alguna  vez  hubiesen  recibido  sueldo 
real,  acudiesen  á  servir  :  que  se  despachasen  decretos  á. 
los  consejos  y  tribunales,  no  admitiesen  memorial  nin- 
guno de  soldado  :  que  se  hicieso  lisia  de  los  que  se  ha- 
llaban en  la  corte,  y  fuesen  echados  violentamente  por 
las  justicias  ,  en  caso  que  ellos  dudasen  obedecer  los 
bandos  :que  los  seis  mil  hombres  que  se  habían  repar- 
tido á  los  señores  de  Portugal,  fuesen  podidos  luego,  y 
los  trajesen  indispensablemente  :  que  de  las  milicias  de 
Casulla,  León,  Andalucía,  Extremadura.  Granada  y  Mur- 
ciase entresacasen  las  dos  de  cinco  partes  :  que  se  lla- 
masen de  Navarra  dos  de  los  cuatro  tercios  en  que  se 
divide  :  que  se  pidiese  gente  voluntaria  a  Aragón  y  Va- 
lencia :  quo  pasasen  á  España  el  tercio  t\e  Mallorca  con 
su  virey  y  nobleza  :  que  a  las  levas  de  asientos  hechas 
por  todos  los  distritos,  tratasen  de  acabarlas  con  suma 
brevedad:  que  toda  la  caballería  derrotada  de  Cataluña, 
y  la  quo  se  hallaba  en  las  provincias,  se  juntase  luego: 
quo  los  ginetes  de  la  costa  fuesen  también á  incorporarse 
con  ella  ;  que  las  guardias  viejas  de  Castilla  so  remonta- 
sen ,  y  marchasen  las  que  se  habían  excusado  los  años 
antes:  queso  avisase  al  capitán  de  los  continuos  estu- 
viese pronto,  y  los  suyos  para  campear  :  que  la  caballo- 
ría  do  las  órdenes  militares,  podida  para  la  guerra  de 
Francia,  se  obligase  á  salir,  usando  para  ello  de  cual- 
quier medio  :  quo  la  otra  repartida  a  los  tribunales  .  so 
les  pidiese  con  vivísima  instancia  :  que  marchase  alguna 
liarte  do  la  artillería,  que  se  hallaba  en  el  castillo  do 
Pamplona  :  que  la  que  oslaba  en  SegOA  ía  saliese  también: 
que  el  marqués  do  las  Navas  diese  las  piezas  que  tenia 
en  aquella  villa  .  para  juntarse  con  las  de  Segovia  : que 
toda  la  gente  de  guerra,  asi  infantes  cuno  caballos,  en- 
trase en  Araron  \  parto  de  Valencia,  haciendo  denle  á 
Cataluña,  acuartelada  por  las  riberas  del  ISbro  hacia  la 
mar  :  quo  so  nombrase  por  pla/a  de  armas  general  a  Za- 
ragoza:  que  las  galeras  de  España  acudiesen  a  Vinaroz 
para  dar  calor  ai  ejército,  y  los  bergantines  de  Mallor- 
ca para  servir  al  n  anejo  de  los  \  fveres  :  que  el  tren  v  los 
oficiales  de  sueldo  acudiesen  a  Aragón  a  esperar  la  for- 
mación del  ejercito  :  otie  allí  podría  ir  a  tomar  su  go- 
bierno la  persona  a  quien  61  rey  lo  encargase. 

Esla  fue  la  resolución  de  aquella  gran  junta  y  de  aque- 
lla gran  cosa,  medida  casi  por  las  mismas  pasiones  y  re  s- 
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petos,  con  que  so  trataban  los  negocios  humildes.  Por 
infalible  se  puede  contar  la  perdición  del  reino,  donde 
los  negocios  so  han  de  acomodar  al  /mimo  del  que  man- 
da ,  habiendo  siempre  el  animo  do  ctcomodarso  á  ellos. 


Llaman  traición  a  aquel  delito  qno  se  encamina  ol  daño 
particular  del  príncipe  ó  dol  oslado,  y  no  llaman  traidor 
á  aquel  hombro  que  por  sus  respetos  descamina  el  prin- 
cipe y  pone  el  estado  a  peligro. 


LIBRO  III. 


SUMARIO. 

Elección  de  general  del  ejército  del  reí/  Católico.  — Examen  de 
los  skgeUs  suficientes.' — Junta  de  la  generalidad  en  Barcelo- 
na.—  Ventílase  de  la  paz  ó  defensa.  —  Llámame  Instílalos 
catalanes.  —  Embajada  y  rehenes  á  Francia.  —  Juicios  de 
aquel  reino. — Capitulaciones  y  ajustamiento  con  el  cristia- 
nísimo.— Rompe  el  Garay  con  hostilidad  en  liosellon. — Suce- 
sos de  sus  armas. — Redúcese  T ortosa.^Ocúpanla  los  rea- 
les.— Entra  en  ella  el  marqués  de  los  Velez. — Jura  de  virey 
del  principado. 

Resuelta  la  guerra  ,  lo  que  daba  mayor  cuidado  á  los 
ministros  reaies,  era  la  elección  de  persona  que  debia 
gobernar  las  armas,  porque  siendo  La  ocasión  tan  grande 
(ó  mayor)  que  las  antiguas  de  España,  no  alcanzó  aque- 
lla suerte  que  las  pasadas,  en  haber  de  concurrir  con  ella 
los  famosos  hombres,  de  que  su  nación  fué  tan  abundan- 
te :  todavía  se  nombraban  algunos  sugetos  dignos  de 
gran  confianza,  particularmente  cuatro,  que  entre  todos, 
según  el  discurso  común,  merecían  sobre  los  mas  el 
cuidado  de  aquel  gran  negocio.  Era  el  primero  el  mar- 
qués Espinóla,  en  quien  se  hallaban  muchas  calidades  de 
capitán;  pero  como  aun  entonces  nose  habia  perdido  la 
esperanza  de  algún  ajustamiento,  pareció  que  por  sus 
manos  se  dificultaba  toda  concordia,  por  ser  el  marqués 
á  los  catalanes  (desde  la  guerra  de  Salses)  en  lodo  ex- 
tremo aborrecible.  Créese  que  el  mismo  Espinóla  teme- 
roso do  que  la  .empresa  parase  en  su  poder,  acordaba 
diestramente  sus  inhabilidades  :  otros  daban  en  que  no 
parecía  conveniente  que  españoles  fuesen  castigados 
por  el  arbitrio  de  un  extranjero;  que  el  padre  enmienda 
y  disciplina  sin  injuria  al  hijo  inquieto,  no  le  manda  cor- 
regir por  el  esclavo  ó  criado.  Muchos  salían  á  contrade- 
cir la  elección  del  Espinóla,  y  ninguno  la  deseaba  menos 
que  el  Espinóla. 

El  almirante  de  Castilla  era  después  de  este  aquel 
donde  luego  se  encaminaban  los  ojos,  y  muchos  le  an- 
teponían al  primero.  Era  el  almirante  hombre  con  prin- 
cipios de  grande,  y  en  sangre  y  ánimo  asaz  ilustre, 
amado  sobre  los  demás  de  su  orden  :  habia  vencido  tan- 
tas veces  como  peleado  :  fueron  pocas  sus  victorias,  por- 
que lo  fueron  sus  ocasiones  ,  mas  como  la  grandeza  de 
los  validos  se  desplace  naturalmente  de  aquellos  que  por 
algún  otro  medio  suben  á  la  eminencia  de  la  autoridad, 
no  le  pareció  al  conde  conveniente  darle  nueva^  materia 
para  añadir  á  su  buena  fama  otros  aplausos.  Así  con  al- 
gún honesto  desvío  no  fué  dificultoso  apartarle  de  la 
consideración  de  los  que  lo  deseaban ;  y  á  la  verdad, 
medida  su  suficiencia  con  el  valor  de  la  empresa,  no  eran 
iguales. 

Creyeron  algunos  que  le  lisonjeaban  en  proponerle  á 
don  Francisco  de  Acevedo  y  Zúñiga,  conde  de  Monter- 
rey, que  poco  antes  habia  gobernado  á  Ñapóles  con  mas 
dicha  que  providencia.  Servia  entonces  el  cargo  de  pre- 
sidente de  Italia,  sobre  consejero  de  estado  de  España  , 
en  mediano  aplauso  de  los  políticos  :  era  su  primo  y  su 
cuñado  dos  veces  del  conde  ;  pero  eomo  no  es  cierto 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  de  los  hom- 
bres con  los  vínculos  de  la  sangre,  trayóndoles  á  unas 
mismas  inclinaciones,  hacían  en  los  dos  (el  uno  muy  se- 
vero, el  otro  muy  festivo)  antes  disonancia  que  armonía. 
Era  este,  según  fama,  el  que  menos  adoraba  la  majes- 
tad de  aquel  :  subido  ya  á  gran  estado,  y  sin  hijos  á  quie- 
nes desease  buenas  correspondencias,  así  como  no  mi- 
raba á  la  esperanza  ,  solo  atendía  á  gozar  lo  que  habia 
alcanzado  de  su  fortuna.  Tampoco  el  eonde-duquequiso 
liar  al  descuello  y  capricho  del  cuñado  cosas  tan  gran- 
des, porque  cuanto  era  mas  suyo,  temia  mas  que  en  los 
otros  el  yerro  contingente  :  pretendía  poner  en  aquel  lu- 
gar un  tal  sugeto,  que  siendo  la  elección  solo  suya, 
fuesen  los  peligros  ajenos.  Con  esto  fué  forzoso  pasar  con 
el  discurso  á  buscar  otro. 

Hallábase  á  esta  sazón  en  la  corle  el  marqués  délos 
Velez,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia,  hijo  y  nie- 
to de  ministros,  biznieto  de  grandes  capitanes,  hombro 
en  quien  la  naturaleza  anticipó  la  cordura  á  las  expe- 
riencias :  ornó  la  juventud  con  el  consulado  ,  siendo  vi- 


rey  tres  veces  y  tres  general  en  Valencia,  Aragón  y  Na- 
varra, de  cuyo  gobierno  militar  y  civil,  aun  no  despedi- 
do ,  asistía  en  la  corle  reputado  por  digno  de  mayorea 
empleos.  No  desayudaba  al  marqués  su  fortuna,  aunque 
naturalmente  modesto,  porque  también  idolatraba  aque- 
lla admirable  estatua  de  la  soberanía,  pero  con  tales 
modos  y  afectos,  que  en  los  ojos  del  mundo  pareciese  su 
devoción  mas  atenta  al  conservar  que  al  crecer.  Habíale 
alabado  el  conde  públicamente  en  otras  ocasiones,  y 
acordados  de  aquella  alabanza  mas  que  de  sus  méritos  , 
acudieron  todos  con  la  memoria  á  su  persona  ;  este  fué 
el  primer  motivo  para  nombrarle:  después  viéndole  bien 
recibido,  fueron  con  ingenio  arrimándole  otras  conside- 
raciones de  gran  peso,  que  todas  le  hacian  asaz  á  propó- 
sito para  el  mando  :  como  era  ser  descendiente  y  here- 
dero de  la  casa  del  comendador  mayor  don  Luis  de  Re- 
quesens,  estimado  por  hijo  en  Cataluña  :  conservar  en 
aquella  provincia  deudo,  amistad  y  alianza  con  muchas 
casas  ilustres,  por  el  estado  de  Martorell  que  poseía: 
haber  gobernado  reinos  muy  parecidos  en  leyes  y  cos- 
tumbres á  los  catalanes;  y  principalmente  la  buena  fa- 
ma con  que  lo  trataban  las  tres  naciones  vecinas. 

Ejecutóse  lo  propuesto,  habiéndosele  encargado  el  ma- 
nejo de  aquellos  negocios  con  segundo  título  de  vrrey  de 
Aragón,  y  general  del  ejército  que  en  él  se  formase,  y 
por  acomodarle  en  sus  conveniencias,  lefuéhecha  mer- 
ced de  la  plaza  de  mayordomo  mayor  del  infante  do» 
Fernando  con  el  puesto  de  capitán  general  del  mar  de- 
Flandes,  y  una  de  las  mas  gruesas  enmiendas  de  Casti- 
lla, sin  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escudos  cada  mes. 

Aceptólo  con  satisfacción  el  Velez,  porque  se  hallaba 
igualmente  engañado  que  los  otros  ministros  en  aquel 
negocio  :  no  llegó  jamás  á  creer  que  los  catalanes  se 
sustentasen  en  su  entereza,  y  como  juzgaba  contingente 
la  necesidad  de  las  armas,  no  se  excusó  la  alegría  de 
habérselas  confiado  su  señor;  considerábase  igual  con 
la  dicha  de  algunos,  que  sin  lidiar  triunfan.  Esta  imagi- 
nación le  hizo  lijero  aquel  peso,  que  poco  después  le 
cargó  tanto,  que  le  puso  en  aprieto  de  dejar  la  reputa- 
ción ó  el  mando. 

Buena  ocasión  nos  daría  este  suceso  para  avisar  á  las 
ambiciones  de  algunos,  que  procuran  los  puestos  y  lu- 
gares que  no  merecen  ,  si  el  oficio  de  historiador  fuese 
tanto  moralizar,  como  decir.  La  historia  aconseja  y  re- 
prende sin  mas  razones  que  los  mismos  casos  :  aqui  en- 
tra la  enseñanza  por  el  entendimiento,  nó  por  losoidos: 
note  cada  cual  en  las  acciones  ajenas  su  aprovecha- 
miento. Es  la  experiencia  estudio  de  brutos :  para  el 
hombre  cuerdo  debe  bastar  el  aviso  de  lo  que  sucedió  á 
otro;  no  es  menester  que  le  busque  por  el  mismo  daño. 
El  Velez  engañado  de  si  propio,  pagó  después,  nó  sin  in- 
juria, la  facilidad  con  que  discurrió  al  principio.  Ningún 
sabio  debe  asentar  sus  discursos  sobre  materias  incier- 
tas, pues  por  firmes  que  las  considere,  sí  profiriendo  la 
esperanza  de  mas  dichosos  fines  ,  camina  á  la  felicidad, 
temblando  ó  mudándose  después  los  cimientos  de  las 
cosas  á  la  violencia  de  accidentes  imperceptibles,  viene 
á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pensamientos  entre  lasrui— 
ñas  de  su  edificio. 

Mientras  en  Castilla  se  procedía  en  consejos,  tratados, 
y  expedientes,  no  descansaban  también  los  catalanes  de 
disponer  lo  necesario.  Luego  que  faltó  el  de  Cardona  á 
su  .gobierno ,  quisieron  juntarse  para  dar  forma  á  su 
república,  porque  si  bien  los  imperios  se  conservan  por 
aquellos  mismos  medios  que  se  han  adquirido,  no  es  así 
todavía  en  aquellos,  donde  el  movimiento  común  de  las 
gentes  se  aparta  de  un  cetro  por  seguir  á  otro ;  porque  el 
furor  y  .unión  de  los  muchos,  raras  veces  constante, 
siendo  acomodado  á  la  naturaleza  del  emprender,  no  al- 
canza la  virtud  del  conservar  :  lo  uno  se  puede  conse- 
guir con  la  fuerza,  y  lo  otro  no  se  halla  sino  en  la  tem- 
planza. 

Esta  máxima  de  estado,  siendo  bien  entendida  por  los 
catalanes,  los  obligó  á  poner  luego  las  manos  y  entendi- 
miento en  buscar  los  modos  de  su  conservación.  Pare- 
ció lo  primero,  debían  convocar  generalmente  sus  esta- 
mentos, y  los  llamaron  por  aquella  autoridad  que  les  da- 
ba la  ocasión,  y  alguna  que  ellos  creían,  se  les  derivaba 


686 


LAS  GLORÍAS  NACIONALES. 


do  8iis  propios  oficios  on  dofocto  dolos  lugartenientes  do 
bu  principo.  Llamaron  por  mi  antigua  Corma  lodos  aque- 
llos que  tenian  voló  011  la  Congregación  ,  no  olvidando 
(artificiosamente)  los  mismos  do.  quienes  esperaban  ,  do 
obedecerían  por  los  intereses  del  rey.  Escribieron  car- 
tas al  nuevo  duque  de  Cardona,  á  los  marqueses  de  Ay- 
tona  y  do  los  Veloz,  al  conde  de  Santa  Coloma  (hijo  del 
difunto)  y  á  todos  cuantos  señores  castellanos  y  extran- 
jeros tenian  en  el  principado  estados  ó  baronías:  llama- 
ron a  los  obispos  y  prelados  :  á  lodos  los  ministros  y  tri- 
bunales, sin  reservar  al  Santo  Oficio  :  declaraban  á  todos 
ol  aprieto  de  su  patria,  la  común  miseria  do  su  repúbli- 
ca,su  justificación,  el  enojo  de  su  rey  y  la  indignación 
de  sus  ministros  :  decían  de  las  prevenciones  de  Casti- 
lla, encaminadas  á  su  destrucción  :  pedíanles  viniesen  á 
aconsejar,  ayudar  y  advertir. 

Algunos  de  los  llamados  ofrecían  sus  excusas,  teme- 
rosos do  hallarse  en  obra  de  tanto  peligro;  porque  como 
en  las  monarquías  es  cierto  que  el  bien  y  conservación 
de  cada  cual  se  incluye  naturalmente  en  ol  cuidado  del 
príncipe,  aquel  ofende  su  providencia,  que  por  sí  solo, 
d  coa  sus  iguales,  ó  por  sus  medios  pretende  juntarse  pa- 
ra tratar  de  su  remedio. 

Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares  obligó  a  la 
diputación  á  reescribirlos.  usando  tod.0  el  poder  do  ma- 
dre y  señora  del  estado  político:  quitóles  la  duda,  sa- 
tisfizo á  su  temor,  dióles  término  y  dia  señalado,  y  en- 
volviendo amenazas  entre  lastimas,  así  como  les  ase- 
guraba del  peligro  cuanto  al  enojo  del  rey,  prometía 
severos  castigos á  los  desobedientes  á  su  autoridad.  Pu- 
do esta  diligencia  vencer  la  cautela  y  temor  en  los  mas 
prudentes  y"  respetuosos, así  fallando  pocos,  formaron  la 
congregación  en  su  antigua  forma. 

Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  de  los  cata- 
lanes no  fué  otra,  que  juntarse  para  discurrir  sobre  los 
medios  acomodados  á  su  estado,  porque  verdaderamen- 
te ellos  amaban  la  persona  del  rey  Católico;  emporo 
aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros  conde  y 
protonotario,  de  tal  suerte  deseaban  el  servicio  del  rey, 
que  si  el  principado  pudiese  hallar  venganza  contra  los 
dos,  ó  por  lo  menos  quietud  sin  ellos,  fácilmente  se  dis- 
pondría á  vivir  obediente  ;  mas  no  con  tal  obligación  y 
«premio  que  se  re  ujesen  al  gobierno  pasado,  habiendo 
de  quedar  sus  cosas  en  poder  de  los  dos  acusados.  Ha- 
cían estas  consideraciones,  porque  pesado  el  odio  que 
tenian  al  conde  y  su  protonotario  .con  )a  afición  que  no 
negaban  al  rey.  aquel  era  sin  comparación  superior  á 
esotra  y  de  fundamenlos  mas  fuertes,  siendo  constante 
entre  todos  que  por  manos  y  consejo  de  aquellos  minis- 
tros babian  recibido  muchos  agravios,  mas  por  las  del 
príncipe  ningún  beneficio.  Y  como  lo  uno  se  fundaba  en 
sus  intereses,  y  lo  otro  no  era  mas  de  una  obediencia  a. 
la  virtuosa  costumbre  que  nos  obliga  á  amar  á  los  mayo- 
res, ninguna  vez  se  oponían  entre  sí  las  dos  causas,  que 
no  quedase  victoriosa  la  segunda,  y  esta  no  llevase  tras 
sí  las  acciones  que  estaban  dedicadas  á  la  primera.  .Jun- 
táronse en  fin  sus  cortes  en  Barcelona,  procediendo  cu 
todo  el  consistorio  de  la  diputación. 

lis  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo 
magistrado,  qne  representa  la  unión  y  libertad  pública; 
como  ya  entre  los  romanos  sus  cónsules  antes  del  im- 
perio, y  después  del  imperio,  sus  senadores  ó  conscrip- 
tos, lin  varias  provincias  de  España  se  gobiernan  á  este 
modo:  en  algunas  se  llama  cabildo,  en  otras  cámara  y  en 
otras  ayuntamiento  :  esto  mismo  vienen  á  ser  los  escla- 
vinos  en  Flandes,  en  Holanda  los  burgomaestres  y  en  Mi- 
lán los  senadores:  lo  mas  en  Italia  algo  sedesvia'de  esta 
forma  (no  hablo  do  las  repúblicas).  Asiste  la  diputación 
general  en  Barcelona,  metrópoli  del  principado  :  consta 
do  tres  diputados,  como  hemos  dicho,  que  nombran  ra- 
da año  por  elección  común  el  dio  de  san  '.mires  :  es  eaua 
cual  voz  de  s'p  esíádo,  y  ellos  tres  sagrado,  militar  y 
real  ;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  de.  la  gente  de 
mi  orden,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos  que  deben 
sor  nombrados,  van  apurando  sus  nominas  de  los  nú- 
meros mayores  a  los  menores,  hasta  que  aquellos  poros 
ejectos  por  la  comunidad,, eligen  aquél  uno  que  ios  sig- 
nifica todos,:  sagrado,  os  la  Iglesia,  militarla  nobleza, 
2e.il  la  plebe, 

A  oslos  lies  so  juntan  otros  tantos  ¡noces,  hombres  da 
profesión  jurisprudentes,  euya  dignidad  nó  como  los  di- 
pulados  es  anual,  antes  dura  hasta  otra  promoción  :  asis* 
le  cada  cual. al diputado  de  su  estamento»  habiendo  en 
los  jueces  también  lo  misma  diferencia  de  órdenes.sino 
on  la  calidad  „qo  oJ, oficio  v  negocios,  porque  aunque 
juntos  en  ia  diputación  mandan  en  todo,  todavía 
por  sí  solos  no  se.  entremeten  en  mas  de  las  cosas  de  su 
estado. 

Esla  diputación,  llamada  general,  no  solo  gobierna  en 
la  ciudad  superiormente;  empeí  lo  cuanto  so 

dilatan  sus  provincias:  todas  las  \iiias  j  ciudades  tienen 
de  esta  suerte  gobierno  natural,  '¡no  représenla  ol  cuer- 
po de  sol.,  su  pueblo, como  la   diputación  representa  el 
deluda   la  provincia  ;   en  unas  loa  llaman  onnsuta 
otras  procuradores,  en  otras  jurado    ;  mas  en  lodo 


ne  A  ser  igual  su  autoridad  y  casi  conforme  sn  hábito, 
que  se  mejora  ft  humilla  según  ol  caudal  docuda  pueblo, 
vístense  ropas  largas,  dichas  qr amallas )  coloradas,  de 
paño  óscd.a,  de  extrañísima  hechura:  de  ordinario  son  de 
damasco,  sus  orlas  de  terciopelo  y  sobre  ellas  una  faja 
de  lo  mismo:  esta  viene  á  ser  el  propio  hábito,  porque. 
SÍn  él  no  pueden  entraren  su  magistrado,  y  con  ól  se 
suplen  la  falta  de  la  ropa.  Usan  la  gorra  y  cuello  español, 
y  en  sus  acompañamientos  públicos  se  sirven  de  muías 
mas  que  de  caballos,  llevándolas  pomposamente  adere- 
zadas: Ira. mi  delante  sus  porteros  y  macero-,  como  los 
ediles  ó  tribunos  de  los  romanos,  significando  la  gran 
autoridad  do  su  oficio. 

Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entre  sí  la 
propia  correspondencia  con  el  magistrado  de  su  provin- 
cia (superior  a  toda  ella),  que  osle  tiene  y  guarda  con 
la  diputación  general,  donde  todos  se  unen  conformemen- 
te por  sus  procuradores.  íi  - 1  o  es  el  mido  por  que  se  go- 
biernan en  sus  cosas  públicas,  y  por  el  mismo  se  distri- 
buyen Ids  servicios  y  contribuciones  de  todo  el  princi- 
pado ;  se  administran  lorias  las  rentas  comunes;- aquel  las 
cuyos  efectos  so  disponen  en  propio  beneficio  do  la  pro- 
vincia sin  intervención  alguna  del  príncipe. 

Era  á  este  tiempo  diputado  eclesiástico  Pan  Claris, 
canónigo  de  la  iglesia  de  Urgel ;  militar  Francisco  de 
Tamarit,  caballero  de  Barcelona  ;  real  José  Miguel  Quin- 
tana; ciudadano.  Jueces  .Jaime  Forran,  Rafael  Amic  y 
Bafael  Cerda:  los  concelleres  de  Barcelona  Luis  de  Cal- 
des  doncel,  Anlic  Saleta  y  Morgades,  José  lías-ana.  ciu- 
dadanos ;  Pedro  Juan  Giran  y  Antonio  Carreras  ,  oficia- 
les; y  porque  en  muchas  partes  habremos  de  nombrar- 
los, entoncesdaremos  razón  de  sus  inclinaciones  según 
nuestra  costumbre,  cuando  los  acontecimientos  nos  don 
ocasión  de  hacer  juicio  de  sus  espíritus. 

En  los  casos  de  suma  importancia  forman  otro  coi 
jo  que  llaman  Sabio:  consta  de  cien  personas  diferentes, 
incluyendo  en  ellas  lodos  los  ministros  ,  todos  los  esta- 
dos y  calidades  do  la  república!  Esteespor  mayor  su  go- 
bierno natural,  de  que  me  pareció,  detoia  dar  esta  breve 
noticia  por  satisfacer  la  curiosidad  ó  duda  del  que  llegare 
á  leer. 

Juntos  los  catalanes  en  sus  corles,  entonces  se  comen- 
zó á  tratar  generalmente  del  miserable  estado  de  su 
patria,  diciendo  que  sobre  verse  ofendida  de  un  mal  in- 
terior, que  como  veneno  implacable  abrasaba  sus  en- 
trañas, la  volvían  á  ver  amenazada  de  otro  mayor  acci- 
dente, á  cuyasmanos  sin  falla  acabaría  la  salud  pública: 
que  tanto  era  mayor  el  trabajo,  cuantas  mas  fuerzas 
anadia  al  primero.  Escogían  otra  vez  las  memorias  de 
obligaciones  y  de  lastimas  pasadas  :  volvían  á  contarlos 
robos,  los  incendios,  los  estupros  y  los  adulterios  :  a 
parecia  mas  celoso  del  bien  público,  que  los  afligía  con  la 
recordación  de  mas  horrendos  sacrilegios  y  alevosías; 
hablaron'- do  su  gran  justificación,  de  la  piedad  de  su 
causa, del  socorro  quo  podían  esperar  do  Dios,  siendo  su 
desagravio  su  mayor  motivo:  no  olvidaron  la  industria 
con  que  los  ministros  contrarios  de  su  inquietud  desvia- 
ban los  remedios  que  en  la  clemencia  de  su  rey  podían 
prometerse,  y  aun  sobre  la  persona  del  mismo  príncipe 
bacian  juicio,  diciendo  :  ¿qué  les  i1!1  sn  co- 

razón lleno  de  piedad,  si  no  vivía  con  SU  propio  espíritu. 
sino  con  aquel  de  los  que  amaba?  Que  l  en  lo* 

principes  si  no  se  ejercita,  escomo  las  ri  piezas  del  f  indo 
del  mar,1  que  aunque  es  cierto  que 
chan  á  ninguno: que  las  virtudes  qt  bogadas  de 

la  omisión  o  pereza,  son  como  prisionei  is  del  vicio  y 
antes  son  dignas  dé  lastima  que  de  loa1:  que  el  principo 
no  cumple  con  poseer  las  buenas  eos";  h  <m- 

bre,  sí  no  las  acompaña  con  el  valor  de  principe:  que 
aquel  rev,  sin  duda,  reprueba  la  elección  que  Dios  hizo 
en  su  persona  a  la  dignidad  real,  cuando  pone  su  mis- 
mo oficio  en  manos  déotro!  pues  al  sumo  poder  tan  láoil 
fuera  \\,>--fv  rey  »1  válido  como  al  señor,  y  61  deshace  bu 
sí  propio  la  obra  de  la  sabiduría  :  en  lin  que  del  natural 
de  SO  monarca  no  balda  que  esperar  ación  alguna 
cuando  su  bien  estaba  opuesto  a  la  voluntad  de  sus  fa- 
vorecidos. 

Por  aquí  caminaban  a  la  mayor  desesperación:  alen- 
labioso  con  lo  que  so  prometían  seguro  en  I  rancia  y 
aun  en  otras  naüiones  :  en  esto  que  creían  .  ó  m  -traban 

creer,  fundaban  vanam  nte  todas  las  esperantes  de  su 

remedio.    !.le\a    el   apetito    di;    ordinario    los  homl 
grandes  peligros,  v  aun    nocontento  de  llevarlos  hacia 
el  trance,  también  allí  acostumbra  deslumhrarlos,  b  i 
dolos  creer  fácilmente,  y  obligand  do  medios 

incapaces  o  ilícitos  :  donde  viene  que  yerran  la  que  po- 
dían enmendar,  quita  con  el  sufrhuieo)  el  vi- 
vísimo deseo  de  salir  del  aprieto  no  tía  lugar  a  que  exa- 
minen, si  son  o  no  son  ¡ustos,  ó  posibles,  loa  remedios  y 
las  esperat                                            :'l°- 

Do  oirá  parte,  les  parecía  la    guerra   inexcusable,  se- 
gún juzgaban  por  las  deliberaciones  del   rev.  de  que  re- 
cibían continuados  aviaos:  ■  ndo  rti  i  Hep  iban  Buen 
las  ea-.m, ic-  prevenciones  que  su  baciau  (  mUasu  pre 
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No  so  olvidan  también  en  la  propuesta  á  las  oslados  s 
do  pedir  so  les  buscasen  algunos  medios  suwoientes, 

para  poder  alcanzar  la  paz,  que  habían  perdido,  la  res- 
tauración do  la  justicia  que  se  había  eslragado.el  dese- 
nojo del  rey  que  los  amenazaba,  la  satjs.faec¡ün  de  los 
¡pueblos  quejosos,  la  seguridad  do.  la  mayor  paite  de  los 
hombres,  á  quienes  había  locado  la  inquietud. 

En  estas  y  soinejanles  razones. seineluia  toda  la  pro- 
puesta de  los  catalanes  en  su  congregación  :  duraron  las 
juntas  muchos  días,  recusando  aígunps  pareceres  y  es- 
cociendo otros,  y  después  dejando  estos  escogidos,  y 
volviendo  á  platicar  los  mismos  que  poco  antes  habían 
i eprobado,  ú  otros  introducidos  nuevamente,  porque 
lodos  los  caminos  por  donde  so  salia  el  discurso,  para- 
ban en  confusión  y  desconsuelo. 

Después,  volviendo  á  juntarse  a  la  ultima  acción, 
cuando  parece  que  ya  los  ánimos  estallan  firmes  y 
resuellos  en  un  pensamiento  ,  comenzaron  su  nueva 
platica,  votando  mas  regularmente  que  hasta  entonces, 
diesen  gaña  dos  de  que  por  el  modo  de  conferencia  no  po- 
drían'conseguir  la  resolución.  Este  es  vicio,  común  en 
les  «rundes  concursos,  donde  siempre  se  hallan  hom- 
bresque  ambiciosos  del  aplauso,  aun  mas  que  del  acier- 
to, ó  con  exquisitas  palabras,  misteriosas  a  los  ignoran- 
tes ,  ó  con  demostraciones  de  aféelo  persuaden  ó  tur- 
ban la  gente  fácil,  hasta  traer  algunos  á  la  idolatría  de 
sus  vanidades. 

Habíase  discurrido  indiferentemente  en  todos  los  cir- 
cunstantes sobre  la  proposición  de  ¡os  diputados :  la  ma- 
yor parte  de  los  votos,  con  poca  variedad  de  razones,  se 
Inclinaba  á  la  defensa  de  las  armas.  Si  alguno  anadia,  no 
era  sino  circunlaneias  de  dolor  á  la  causa  pública,  si 
otro  moderaba  eu  algo  el  sentimiento  anterior,  en  vano 
persuadía. 

Llegó. enlorices  la  ocasión  de  hablar  á  monseñor  Juan, 
obispo  de  Urgel,  hombre  que  nació  mas  felizmente  de  la 
virtud  que  de  la  naturaleza,  letrado  de  opinión  entre 
los  suyos,  práctico  en  los  negocios  de  la  corte  romana, 
donde  ocupó  la  plaza  de  auditor  de  Rota,  y  de  presente 
la  de  canciller  de  Cataluña:  interrumpió  el  silencio;  y 
según  de  su  boca  le  escuchamos  después,  habló  en  este 
sentido. 

a  Por  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  míos,  yo 
no  puedo  negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  espan- 
to y  desconsuelo,  considerando  que  siendo  ya  de  los  úl- 
timos votos  en  esta  junta,  habéis  pasado  por  la  razón, 
sin  que  ninguno  de  vosotros  la  haya  conocido.  Violenta- 
mente me  sacasteis  de  mi  iglesia,  para  que  os  acompa- 
ñase en  esta  congregación;  yo  me  llamara  mil  veces  mal 
afortunado,  si  mi  resistencia  me  hubiese  valido;  tanto 
estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  haceros,  hablándoos 
como  se  debe..  Casi  os  estoy  viendo  todos  cubiertos  de 
la  sombra  de  vuestra  pasión  :  esto  me  pone  en  temor  de 
vuestro  descamino,  y  esto  mismo  me  obliga  á  que  os  dé 
voces,  que  os  avisen  del  precipicio.  Yéome  igual  á  vo- 
sotros en  la  naturaleza,  superior  á  algunos  ea  la  fortuna, 
y  á  mis  méritos  primero,  á  aquellas  obligaciones  anti- 
guas de  la  sangre  y  de  la  patriase  añaden- estas  del  pre- 
mio que  entre  vosotros  he  hallado  contra  el  usó  de  los 
tiempos  :  no  sabré  determinarme  en  cuáles  son  l,os  ma- 
yores; sé  por  lo  menos  que  todas  son  amables.  Ya  digo, 
señores,  mi  patria  afligida,  mi  estado  exento  de  ficción, 
mi  experiencia  provecta  de  algunas  observaciones,  mi 
edad  incapaz  de  toda  esperanza;  y  por  eso  mas  acomo- 
dada al  desengaño,  todo  junto  me  hace  cargo  para  que 
yo  os  sea  constante  compañero  y  consejero  riel.  Veo  que 
constantemente  entendéis  todos,  que  para  reparar  las 
miserias  e  infortunios  que  hoy  padecemos,  originadas 
de  la  insolencia  de  los  soldados  forasteros,  conviene  to- 
mar las  armasen  defensa  de  los  naturales  y  de  los  famo- 
sos privilegios  que  nos  han  dejado  nuestros  antecesores. 
Primeramente  yo  no  puedo  negar  que  vuestra  causa  es 
justísima:  confieso  el  peso  que  ha  cabido  sobre  nuestra 
república  :  también  yo  he  oído  muchas  veces  las  lástimas 
y  quejas  de  nuestros  patricios:  también  conozco  la  li- 
bertad de  las  legiones;  pero,  ¿por  qué  razón  no  proba- 
remos primero  otros  remedios  mas  suaves  y  proporcio- 
nados, que  ese  que  determináis  tan  violento,  y  de  que 
podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el  cauterio  ó  la  lan- 
ceta la  primer  cura  de  la  apostema,  antes  que  esta  ins- 
tituyó la  medicina  los  que  llama  madurativos,  y  muchos 
males  rebeldes  á  la  dureza  del  acero,  obedecieron  á  la 
facilidad  de  los  polvos.  Pretendéis  vengar  vuestra  pa- 
tria de  la  insolencia  de  los  soldados,  y  ¿  queréis  poblarla 
de  nuevo  de  otros  tantos  ?  ¿  Quién  os  ha  de  vengar  á  vo- 
sotros de  estos  segundos?  La  soberbia  de  estas  gentes 
no  consiste  en  su  nación,  sino  eu  su  oficio:  no  son  es- 
tos insolentes,  porque  son  castellanos,  tales  han  sido  ya 
romanos  y  griegos,  muchos  hay  y  de  varias  naciones,  y 
lodos  se  conforman  en  las  costumbres  licenciosas  ;  lue- 
go no  es  mal  fundado  el  recelo,  de  que  los  mismos  cata- 
lanes que  habéis  de  ocupar  en  este  ejercicio,  os  salgan 
lan  molestos  a  la  república,  como  ¡os  castellanos,  que  no 
podéis  sufrir.  Ya  veréis  ¿hora  en  vuestra  necesidad 
vuestro  peligro,  pues  no  es  tan  suave  el  natural  do  los 


nuestros,  que  no  nos  dé  mucho  que  temor  do  su  orgullo. 
Vamos  á  los  extranjeros:  ¿cuáles  han  de  ser  estos?  No  hay 
en  España  nación  que  no  sea  parcial,  y  apenas  hay  pro- 
vincia en  Europa,  donde  no  llegue,  O  el  imperio  ó  el  res- 
polo  del  que    leñemos   por   señor.   Francia  entre   lodas 
animará  vuestra  flaqueza  ;  muchos  dius  ha  que  triunfa: 
oso    que  á  vosotros  os  puede  alentar,  á  mí  me  desanima  ; 
si  la  fortuna  no  ha  mudado  sus  antiguas  costumbres,  ya 
la  podemos  contar  en  las  horas  de  su  declinación;  pero 
yo  no  quiero  valermo  do  este  incidente:  decidme,  ¿qué 
certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien  ayer  os  ar- 
masteis, se  querrán  armar  hoy  por  vuestra  defensa?   y 
cuando  sea  cierto  que  os  ayuden,  ¿con  qué  gravámenes 
os  enviarán  ese  socorro?. ¿  Cuándo  llegará?  ¿Ycuál  se- 
rá ?  ¿Y  qué  podréis  vosotros  obrar  sinel  ?La  nación  fran- 
cesa, así  como  ninguno  le  ha  negado  el  valor,  deja  de 
confesar  su  inconstancia:  ¿  seria  por  ventura  convenien- 
te que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y  declarados 
contra  vuestro  rey,  os   faltasen  sus,  asistencias?  Mirad 
bien  á  qué  cosa  os  efreceis,  y  como  por  cuenta  de  vues- 
tro juicio  corre  el  peligro  común  :  en    vuestras  volunta- 
des están  la  s  de  lodo  el  pueblo  :  ¡  oh  !  no  se  corrompa  su 
inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas  cuando  todo    suceda 
prósperamente,  ¿qué  es  lo  que  determináis?  Si  preten- 
déis quedar  libre  república,  claro  está,  es  imposible  en 
medio  de  dos  monarcas  tan  grandes,  como   se   dice   de 
aquel  miserable  pez,  que  deseando  volar,  ó  le  traga  una 
ballena  ó  le  despedaza  una  águila.  Si   pretendéis  nuevo 
príncipe,  ¿cuál  hay  entre  vosotros  mas  digno  de  impe- 
rio? Si  ler  queréis  extraño  ¿por  qué  le  esperáis  propi- 
cio? Decís  que  la  libertad  de  vuestros  fueros  os  permi- 
te tomar  las  armas  por  defensa  de  ella ;   todavía  á  vista, 
de  una  demostración  tan  contraria  al,  uso  de  las  gentes, 
¿  cómo  os  podréis  excusar  de  ingratísimos,  viendo  que 
os  queréis  vengar  de  la  misma  magnificencia?  Yo  no  me 
atrevo  á  afirmar  que  os  sea  ilícito";  empero  pregunto,  si 
os  es  conveniente.  Licito  es  al  ciudadano  el  pasearse  en 
la  dorada,  carroza;  pero  si  esa  excusada  pompa  la,  traje- 
se á  un  costoso  empeño,  no   le  excusaría  la  justificación 
de  la  imprudencia.  Dos  cosas  son  precisamente  necesa- 
rias al  que  emprende  la  guerra:  la  primera  es  conocerse, 
la  segunda  conocer  á  su  contrario.  Cotejad  ahora  breve- 
mente esta  diferencia:  quién  somos,  señores,  y  contra 
quién  nos  armamos.  ¿Quién  como  cada  cual  de  los  pre- 
sentes conoce  el  asiento  de  nuestra   región  ocasionada 
por  mar  y  tierra  á  invasiones,  que  quizá  para  templar- 
nos nos  puso  así  naturaleza?  ¿Quién  mejor  que  vosotros 
ha  tocado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La   modera- 
ción, nó  la  prosperidad  nos  hace  ricos  :   vuestra  pru- 
dencia son  vuestras  minas:  ¿  no  veis  hasta  dónde  se  ex- 
tienden los  términos  de  nuestra  república?  ¿Dónde  es- 
tán los  comercios?   ¿Dónde  los  tratos  y  navegaciones? 
( 'Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia  del    im- 
perio.) ¿Hacia  qué  parte  son  vuestras  conquistas?  (aho- 
ra digo,  lo  pasado  no  nos  hace  mas  que  envidia,  ó  por 
ventura  cargo  de  que  lo  olvidemos).  ¿Cuáles  son  los  fa- 
mosos capitanes  que  han  de  gobernar  vuestras  huestes? 
No  dudo  yo  que  la   sangre  de  ios  ilustres  que  nos  acom- 
pañan, rehusará  cualquier  peligro  en  obsequio  de  la  patria; 
empero  es  menester  que  sepáis  que  en  tro  el  valor  y  la  cien- 
cia hay  grande  desproporción.  ¿Cómo  se  llama  el  puerto 
en  que  asisten  vuestras  armadas  para  guardar  vuestras 
costas  ?  ¿  En  qué  campañas,  se  apacientan  los  briosos  gi- 
netes  de  que  habéis  de  formar  vuestros   batallones? 
¿Cuáles  son  entre  vosotros  los  industriosos  ingenieros, 
que  han  de  delinear  vuestros  fuertes?  Pues,  si  yo  que 
soy  un  humilde  ó  ignorante  hombre,  á  solo  la  luz.de  la 
razón   hallo  tan   failidos  vuestros   designios,  ¿cuántas 
mus  faltas  podrá  descubrirles  la  consideración    de   los 
varones  practiceos  en  la  guerra,  cuales  debían  ser  aque- 
llos que  os  aconsejasen?  Mirad,  señores,  atentamente 
dónde  os  lleva   vuestro  enojo;   y.  pues  os  habéis  visto, 
volved  ahora  los  ojos  al  que  queréis  tener  por  enemigo. 
Felipe  IV  se  llama  rey  de  las  Españas,  y  le  podremos  lla- 
mar mayorazgo  de  las  riquezas  del   mundo:  pocos  son 
aquellos  que  le  ignoran  el  nombre  y  la  grandeza  :  ¿Qué 
gentes  se  moverán  contra  vosotros  a  la  muda  voz  de  un 
despacho  suyo?  ¿  Qué  estudio  le  costará  juntar  sus  fuer- 
zas contra  vuestro  atrevimiento?  A  porfía  se  le  ofrece- 
rán los    vasallos  fieles   para  servir  de  instrumento   á 
vuestro  castigo  :  ¿  qué  descomodidad  se  les  seguirá  á  sus 
ejércitos,  en  que  saque  de  Flandes,  l.ombardía,  Sicilia  y 
Ñapóles  algunos  famosos  tercios  de  soldados  veteranos? 
¿Con  qué  voluntad  vendrán  estos  á   libertar  y  vengar 
sus  hermanos  oprimidos  de  nuestra  furia?  ¿Qué  deca- 
pitarles pasearán  hoy  en  su  corte,  en  pretensión  deque 
les  fie  alguna  parte  de  vuestra  ruina?   Vosotros  habéis 
de  rogar  á  quien  os   defienda,  él  ha  de  ser  rogado   por 
ios  que  quieren  vengarle:  las  armadas  de  uno  y  de  oíro 
mar  poco  trabajo  les  costará    infestar  ,  vuestras  costas 
(suyas  son   todas  las  fuerzas    marítimas  de   Rosellon). 
Cuando  otros  tiempos  tuvisteis  famosas   contiendas   con 
don  Juan  el  II  de  Aragón,  estaba  entonces  España  repar- 
tida en  muchos  brazos:  los  mas  fuertes  ayudaban  á  le- 
vantar al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra  república  ¡  ha- 
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liasteis  un  <lon  Enrique  en  Castilla,  qua  oa  ayudó  con  so- 
corros; un  don  Pedro  on  Portugal,  que  se  puso  en  vues- 
tras nianos;  un  Renato  on  Francia,  que  también  no  os 
desdeñó  do  vasallos,  y  a  todos  ofrecisteis  nueva  servi- 
dumbre, que  no  os  salia  tan  baralo  el  ausilio;  ahora  está 
el  juego  del  mundo  y  do  la  fortuna  armado  de  otra  suer- 
te. Advertid  que  no  perdáis  de  iin  solo  lance  la, justa  li- 
bertad que  habéis  gozado  hasta  ahora:  un  solo  rey  es 
para  la  ofensa,  y  muchos  os  parecerá  para  el  castigo. 
Mirad  en  qué  pan')  una  lijera  inquietud  de  los  vizcaínos 
el  año  do  treinta  y  tres;  antes  estaban  castigados  queso 
entendiese  en  España  la  culpa.  Volved  ahora  la  vista  a 
los  portugueses  que  tenéis  por  hermanos,  qué  fácilmen- 
te templaron  su  orgullo  á  vista  de  las  armas  do  Mérida, 
año  de  treinta  y  siete.  Ved  los  aragoneses  nuestros  veci- 
nos y  amigos,  cómo  se  humillan  al  precepto,  después 
que  don  Alonso  de  Vargas  les  hizo  besar  el  látigo  :  los 
valencianos  se  contentan  con  solo  el  nombre  de  reino 
que  poseen.  Navarra,  ni  su  vecindad  y  deudo  con  Fran- 
cia, ni  la  antigua  contienda  de  su  derecho  contaminó  su 
obediencia,  ni  la  movió  la  guerra,  ni  la  alteró  la  fatiga.  De 
todos  los  vasallos  nosotros  somos  los  que  llevamos  menos 
cargas,  ó  sea  que  nuestro  a  parlamento  las  desvie,  ó  que  las 
modérela  buena  opinión  on  que  estamos  de  briosos.  Rey 
tenemos,  señores,  rey  y  padre;  no  solo  cristiano  sino  ca  tóli- 
co  porrenombre:  cuanto  es  mayor  nuestrajuslicia, así  de- 
be crecer  nuestra  confianza:  representémosle  postrados 
nuestra  miseria :  hable  solo  nuestra  fidelidad  :  el  vasallo 
ó  el  siervo  que  pide  inmodestamente,  ya  lleva  la  nega- 
ción escrita  en  el  descomedimiento.  Informemos  á 
nuestro  rey  con  una  persona  llena  de  verdad  y  celo, 
desnuda  de  todos  respetos  humanos:  justifiquemos  nues- 
tra causa  con  Dios,  con  S.  M.  y  con  las  gentes;  este  es 
el  medio  del  sosiego,  de  la  paz  y  de  la  enmienda ;  enton- 
ces podemos  esperar  el  verdaderoó  infalible  socorro  del 
omnipotente  Señor,  Rey  de  los  reyes,  amparo  de  los  afli- 
gidos. Dios  de  los  ejércitos.  Yo  por  lo  menos  tomando  su 
divinidad  por  juez  de  mis  acciones,  protesto  que  siem- 
pre os  hablaré  en  este  sentido  y  con  este  sentimiento.» 

Calló  entonces  el  obispo,  y  acabó  el  llanto  su  razona- 
miento. La  elocuencia,  ordinariamente  superior  á  los 
ánimos,  no  dejó  de  hacer  en  los  presentes  algunos  inte- 
riores efectos  :  ninguno  osó  á  retractarse,  juzgándolo  á 
delito,  los  mas  libres  le  escucharon  con  desprecio.  Con- 
tinuóse la  materia,  reiterándose  todos  en  la  opinión  pri- 
mera, hasta  que  hablando  los  diputados  generales  Quin- 
tana el  real  en  representación  del  pueblo,  y  Tamarit  el 
militar  en  nombre  de  la  nobleza,  dijeron  su  parecer  ca- 
si en  una  misma  sentencia,  difiriendo  tan  poco  en  las 
palabras  como  en  los  efectos. 

Faltaba  solamente  por  declararse  el  diputado  Claris 
de  superior  autoridad  entre  los  tres,  no  menos  por  su 
dignidad,  que  por  su  espíritu  atentísimo  á  las  cosas  pú- 
blicas. Era  Claris  hombre,  que  habiendo  sido  antes  olvi- 
dado, deseaba  de  hacerse  conocido,  sin  pesar  mucho  los 
medios  que  se  le  ofrecerían  á  la  fama:  aspiraba  al  mando, 
que  no  pudo  conseguir  antes  déla  inquietud,  y  después 
puso  todo  su  mérito  en  la  libertad,  de  la  queseinculea- 
ba  por  zeloso.  Aborrecía  de  otros  tiempos  su  obispo,  y 
aunque  su  sentimiento  fuera  igual,  por  solonoconvenir 
en  su  opinión  mudara  do  ánimo.  Había  callado  con  suma 
observación  hasta  entonces,  si  bien  las  demostraciones 
Informaban  del  fuego  que  guardaba  en  el  pecho.  Sus- 
pendióse gran  espacio,  y  revolviendo  la  vista  melancóli- 
camente, pidió  atención  con  los  ojos,  y  habló  así. 

«Nobilísimo  y  afligidísimo  concurso,  ni  mis  lagrimas, 
ni  vuestro  dolor  dan  lugar  a  que  me  dilato;  mas  aun  así 
es  la  materia  lan  gravo,  que  no  podré  ceñirla  tan  breve- 
mente como  deseo,  pues  el  espíritu  que  mueve  mi  len- 
gua, lodo  aquello  que  lardare  en  explicarse,  le  parece 
que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa  ejecución  en  que 
os  espera.  Habéis  oído  atentos  la  plática  de  ese  docto 
prelado  mió,  ahora  os  suplico  como  particular  ciudadano 
escuchéis  mis  razones,  y  como  cabeza  de  vuestra  junta 
os  encargo,  examinéis  la  substancia  do  oslas  y  aquellas 
palabras,  que  yo  sede  mi  opinión,  no  tomará  fuerzas  en 
mi  autoridad  para  persuadiros  ,  sino  en  sí  mismo.  No 
creo  que  esto  varón  que  escuchasteis,  siento  con  diferen- 
cia del  consejo  que  os  ofrece  :  no  pienso  yo  tan  impía- 
mente, ni  me  ajustaré  á  entender,  que  el  mismo  pastor 
es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del  lobo;  antes 
vengo  á  persuadirme  que  ios  hombres  criados  a  la  leche 
do  la  servidumbre,  ignoran  del  indo  aquella  bizarría  v 
libertad  de  animo,  de  (pie  necesita  al  verdadero  repú- 
blico: ¿  Por  ventura  es  mas  prudente,  ó  mas  templado 
que  todos  los  que  aquí  estáis  '.'  N<>  por  cierlo,  la  ventaja 
(pío  nos  lleva,  no  es  otra  que  haber  perdido  el  sentimien- 
to de  pufo  ejercitada  lo  paciencia  en  oíros  oprobios: 
pues  ¿  como,  nobilísimos  catalanes,  queréis  vosotros  re- 
gular vuestras  acciones  por  la  pautado  las  humildades 
ó  lisonjas  de  un  hombre  antiguo  cortesano-?  Está  Cata- 
luña esclava  de  Insolentes,  nuestros  pueblos  como  anfi- 
teatros do  sus  espectáculo-;,  nuestras  haciendas  despojo 
de  su  ambicien,  y  nUéslrqs  edificios  materia  de  su  ira, 
los  caminos,  ya  seguros  por  la  Industrio  de  nuestras  jus- 


ticias, ahora  so  hallan  nuevamente,  Infestados,  las  casas 
de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías,  mis  techos 
de  oro  y  preciosas  pinturas  arden  lastimosamente  en  sus 

hogueras  ;  mas  ¿como  trataran  con  revé  rendía  los  pala- 
cios, los  que  no  se  desdeñan  de  ser  IncendiarloH  ríe  ios 
templos?  ¿  Pues  á  vista  de  todas  estas  lástimas  hay  quien 
pretenda  ahora  persuadirnos  espacios,  negociaciones  y 
mansedumbres?  Verdaderamente  el  que  corrige  el  fue- 
go con  delicadas  varas,  antes  le  ayuda  que  le  castiga. 
Divina  cosa  es  la  clemencia ;  pero  en  las  materias  de  la 
honra  de  su  ca«sa,  el  mismo  Cristo  nos,  enseña  á  desce- 
ñirse el  cordel  contra  sus  enemigos  hasta  arrojarlos  de 
ella.  Dice  que  usemos  do  medios  suaves ,  este  es  sin 
duda  acusar  nuestra  justificación.  ¿Cuanto,  ha  señores, 
que  padecemos?  Desde  el  año  de  veinte  y  seis  está  nues- 
tra provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados:  pensa- 
mos que  el  de  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro 
príncipe  se  mejorasen  las  cosas,  y  nos  ha  dejado  en  ma- 
yor confusión  y  tristeza,  suspensa  la  república,  é  im- 
perfectas las  cortes.  Ya  los  medios  .-naves  .se  acabaron  : 
largos  dias  rogamos,  lloramos  y  escribimos;  pero  ni  los 
ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las  lágrimas  consuelo,  ni 
respuesta  las  letras.  Romper  las  venas  al  primer  latido 
de  los  pulsos,  no  lo  apruebo;  con  lodo  mirad,  señores1, 
que  el  mucho  disimular  con  los  males  es  aumentar  su 
malicia;  lo  que  ahora  quizá  podéis  atajar  con  una  de- 
mostración generosa  ,  no  remediareis  después  con  mu- 
chos años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se  os  encarece  la 
piedad  de  vuestro  principe,  tanto  debemos  asegurar 
no  castigará  la  defensa  como  delito.  No  porque  el  águila 
es  la  soberana  entre  las  aves,  dejó  la  naturaleza  de  ar- 
mar de  uñas  y  pico  á  los  otros  pájaros  inferiores,  yo  creo 
que  nó  para  que  la  compitan,  mas  para  que  puedan  con- 
servarse: los  hombres  hicieron  á  los  reyes,  que  nó  los 
reyes  á  los  hombres;  los  hombres  los  hicieron  hombres, 
porque  si  ellos  mismos  se  hubieran  hecho,  mas  altamen- 
te se  fabricaran;  claro  está,  pues  siendo  ellos  en  fin  hom- 
bres, hechos  por  ellos  y  para  ellos,  algunos  olvidados  de 
su  principio  y  de  su  fin,  les  parece  que  con  la  púrpura  se 
han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo  en  esta 
generalidad  todos  los  principes,  ni  propiamente  nuestro 
rey,  antes  reconozco  en  su  real  persona  virtudes  dignas 
de  amor  y  reverencia  ;  pero  séame  licito  decir,  que  para 
el  vasallo  afligido  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  gobierno 
se  estrague  por  malicia  ó  ignorancia.  Para  nosotros,  se- 
ñores, tales  son  los  efectos,  aquí  no  disputamos  de  la 
causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos  fáciles  camina- 
mos á  nuestra  perdición,  mudemos  la  via.  Ya  no  es  me- 
nester ventilar  si  debemos  defendernos  ,  eso  tiene  de- 
terminado la  furia  del  que  viene  á  buscarnos  ,  sino  creer 
que  no  solamente  es  conveniencia  temporal,  masantes 
obligación  en  que  la  naturaleza  nos  ha  puesto;  los  me- 
dios parece  es  ahora  lo  mas  dilícil  de  hallarse.  Entended, 
señores,  que  ninguno  topa  la  perla  en  la  superficie  del 
mar;  no  faltéis  vosotros  de  vuestra  parte  con  la  diligen- 
cia, que  no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con  la  dicha; 
sino  demos  con  el  discurso  una  brevísima  vuelta  á  los 
negocios  del  mundo,  y  á  pocos  pasos  veréis  como  no  nos 
podran  faltar  amigos  y  ausiliares.  Decidme  si  es  verdad, 
que  en  toda  España  son  comunes  las  fatigas  de  este  im- 
perio, ¿como  dudaremos  que  lambien  sea  común  el  des- 
placer de  todas  sus  provincias?  Dná  debe  ser  la  primera 
que  se  queje,  y  una  la  primera  que  rompa  los  lazos  de 
la  esclavitud  :  á  osla  seguirán  las  mas  :  ;  oh,  no  os  excu- 
séis vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero  :  Vizcaya 
y  Portugal  ya  os  han  hecho  señas,  no  BS  de  creer  caben 
ahora  de  satisfechos,  sino  de  respetuosos;  también  su  re- 
dención osla  á  cargo  de  nuestra  osadía  :  Aragón,  Valen- 
cia y  Navarra  bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces, 
mas  nó  los  suspiros.  Lloran  tácitamente  >u  ruina:  ¿  y 
quien  duda  .  que  cuando  parece  están  mas  humildes 
estén  mas  cerca  de  la  desesperación? Castilla  soberbia  y 
miserable  no  logra  un  pequeño  triunfo  >m  largas  opre- 
siones; preguntad  á  sus  moradores  si  viven  envidiosos 
de  la  acción  que  tenemos  a  nuestra  libertad  y  defensa. 
Pues  si  esta  consideración  os  promete  aplauso  y  atianea 
dolos  reinos  de  España,  no  tengo  por  mas  difícil  la  do 
los  ausiliares.  ¿Dudáis  del  amparo  de  Francia  .  siendo 
cosa  indubitable?  Decid,  ¿  de  qué  parte  consideráis  la 

duda?  til  pueblo  inclinado  i  vivir  exento,  bien  favore- 
cerá la  opinión  que  sigue.  Bl  rey  (cuya  fortuna  se  ofen- 
de con  la  grandeza  de  España]  prosiguiendo  la  guerra 
comenzada,  ¿  que  mayor  felicidad  se  le  pude  enli  ar  por 
sus  puertas,  que  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra  pro- 
vincia a  la  entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os  queréis  te- 
mer, os  anticipareis  el  peligro  :  que  observar  desordena- 
damente los  accidentes  venideros,  no  es  prudencia,  bas- 
tara conocerlos  para  remediarlos,  sin  estorbar  con  eso 
recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos  y 
geríoveses.  solo  aman  su  Interés  en  Castilla:  búscanla 
como  puenio  por  donde  pasan  á  ,-us  repúblicas  el  oro 
y  plata  :  si  sus  tesoros  lomasen  otro  camino,  en  ese  mis- 
mo día  habn. ni  de  cesar  su  amistad  y  alianza.  Los  aten- 
tísimos holandeses  no  habrán  d.>  aborrecer  enjjosotrosel 
repetir  las  pisadas,  por  donde  gloriosamente  aimiuaron 


APÉNDICE  II  AL  TOMO  VI.— MELÓ.—  LIB.  III. 


689 


á  su  libertad  ,  "i  nos  negarán  tampoco  lasaalstenclas 
(si  se  las  pedimos)  suministradas  estos  dias  a  otras  na- 
ciónos, pues  introducida  una  voz  la  guerra  dentro  en 
España,  los  socorros  de  Flaudes  habrían  do.  sor  mas  con- 
tingentes;  loque  todo  os  favorable  a  sus  designios.  No- 
táis nuestra  provincia  do  apretada  entre  España  y  Fran- 
cia, oso  es  sor  ingratos  á  la  naturaleza,  a  quien  debéis 
Ja  mar  en  frente,  que  nos  enriquece  con  puertos^  la  mon- 
taña a  las  espaldas,  que  nos  asegura  con  asperezas,  pues 
los  dos  lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de 
Europa,  con  su  oposición  nos  fortalecen.  ¿  Qué  es  lo  que 
os  falta,  catalanes,  sino  la  voluntad?  ¿No  sois  vosotros 
descendientes  de  aquellos  famosos  hombres,  que  des- 
pués de  haber  sido  obstáculo  á  la  soberbia  romana,  fue- 
ron también  azotea  la  felicidad  de  los  africanos?  ¿No 
guardáis  todavía  reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de 
vuestros  antepasados,  que  vengaron  las  injurias  del  im- 
perio oriental ,  domando  la  Grecia?  ¿Y  de  los  mismos, 
que  después  contra  la  ingratitud  de  los  Paleólogos,  en 
corto  número  os  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á 
Atenas?  ¿Quién  os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo  por 
cierto,  sino  que  sois  los  mismos,  y  que  no  tardareis  mas 
en  parecerlo,  que  lo  que  Lardare  la  fortuna  en  dar  justa 
ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿  Pues  qué  mas  justa  la  esperáis 
que  redimir  vuestra  patria?  Fuisteis  á  vengar  agravios 
de  extranjeros,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los 
propios  ?  Mirad  los  cantones  de  esguízaros  ,  gente  inno- 
ble, faltos  de  policía  y  religión  incierta  ,  ¿  cómo  dejarán 
la  sombra  de  la  diadema  imperial?  Mirad  como  ahora 
solicitan,  ó  compran  su  aplauso  los  príncipes  mayores. 
Ved  los  bátavos  ó  Provincias  Unidas  sin  ia  justificación 
de  vuestra  causa,  como  la  fortuna  les  ha  dado  la  mano 
hasta  subirlos  en  su  propio  trono.  Si  no  queréis  creer 
ninguno  de  estos  ejemplares,  y  el  temor  os  fuerza  á  que 
os  imaginéis  menos  dichosos,  revolved  cualquier  piedra 
de  esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  ex- 
cusará de  contárosla  famosa  resistencia  que  hizo  al  si- 
tio de  don  Juan  el  II  de  Aragón  ,  hasta  que  capitulando 
¿i  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  entró  como 
vencido,  y  nosotros  le  recibimos  como  triunfantes.  Si  os 
detiene  la  grandeza  del  rey  Católico,  acercaos  á  ella  con 
la  consideración,  y  la  perderéis  el  temor:  no  hay  esta- 
tua de  metales  preciosos,  á  quien  el  barro  no  enflaquez- 
ca, ni  bastan  las  fatales  armas  á  Aquiles  ,  si  pisa  con 
planta  desarmada.  ¿Veis  la  potencia  de  vuestro  rey  cuan  ■ 
tos  años  ha  que  padece?  Cierto  podemos  decir  (á  vista 
de  sus  ruinas  )  que  mejor  se  medirá  su  grandeza  por  lo 
que  ha  perdido,  que  por  lo  que  ha  gozado  ,  tanto  es  lo 
que  cada  dia  se  le  va  perdiendo  de  nuevo.  Si  queréis 
plazas,  muchas  os  ofrecerá  Flandes  y  Lombardia,  apar- 
tadas ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regiones,  pregun- 
tadlo á  unas  y  otras  Indias.  Si  queréis  armadas  ,  el  mar 
y  fuego  os  darán  razón  de  ellas.  Si  capitanes;  responderá 
por  ellos  la  muerte  ó  el  desengaño.  Algunos  filósofos  pen- 
saron con  Pitágoras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos 
cuerpos  á  otros  ;  mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar  los 
políticos  en  las  monarquías,  donde  parece  que  la  felici- 
■  dad  que  anima  sus  cuerpos,  (dejándolos  cadáveres)  se 
i  pasa  á  dar  espíritu  y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones; 
j  tal  podemos  esperar  nos  suceda.  Pero  si  además  de  lo 
referido,  llegáis  á  temer  la  confusión  que  os  puede  dar 
i  la  real  presencia  de  vuestro  príncipe  ,  no  dudo  que  te- 
neis  razón,  dudo  pero  que  os  dé  causa :  no  sois  vosotros 
de  tanta  estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  aconsejan, 
que  el  rey  de  España  por  si  propio  altere  la  serenidad  de 
su  imperio  para  haceros  guerra  :  yo  me  atrevo  á  afirmar 
que  ya  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  va- 
sallo ;  no  será  mayor  el  instrumento,  liste  es  en  fin,  se- 
!  ñores,  el  verdadero  juicio  de  nuestras  cosas,  si  el  esta- 
\  do  de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia,  el  que 
\  se  hallare  mas  abundante  de  esta  virtud,  reparta  con  los 
¡  otros  nó  con  razones  artificiosas,  sino  con  medios  conve- 
¡  nientes  á  la  moderación  de  vuestro  mal.  Yo  no  soy  de 
i  opinión  que  arméis  vuestros  naturales,  para  que  siguien- 
j  do  su  enojo,  representéis  batallas  contingentes:  no  digo 
|  que  con  demasías  solicitéis  la  indignación  del  rey  :  no 

digo  que  á  S.  M.  neguéis  el  nombre  de  señor;  empero 
(1  digo  que  tomando  las  armas  briosamente,  procuréis  de- 
|  fender  con  ellas  vuestra  justísima  libertad,  vuestros  hon- 
l  rados  fueros:  que  guarnezcáis  vuestras  villas  y  ciuda- 
L  des,  que  fortifiquéis  lo  flaco,  que  reparéis  lo  fuerte,  que 
l  generosamente  pidáis  satisfacción  de  los  delitos  de  estos 
I  barbaros  que  nos  oprimen,  que  alcancéis  su  aparlamien- 
Ij  to  de  nue>lra  región  y  el  descanso  de  la  patria  ,  y  que  si 
I  no  lo  alcanzareis,  lo  ejecutéis  vosotros  (este  es  mi  pare- 
I  cer) :  ó  que  si  también  hallareis  dura  esta  resolución,  á 
[  ese  punto  tratemos  todos  juntos  de  desamparar  y  dejar 
■  de  una  vez  la  miserable  provincia  á  otros  hombres  cu- 
li chosos.Ysi  á  mí  (como  aquel  quemas  tiernamente  vi- 
I' ve  sintiendo  vuestras  lástimas)  me  tenéis  por  pesado 
1L  compañero,  cuando  con  esta  libertad  llego  á  hablaros,  ó 
;  si  á  alguno  le  parece,  que  por  mas  exento  del  peligro  os 
!  llevo  á  él  mas  fácilmente,  digo ,  señores,  que  yo  cedo  de 

toda  la  acción  que  tengo  á  vuestro  gobierno.  Volved  en 
i    hora  buena  á  los  pies  de  vuestro  príncipe,  llorad  allí, 
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acrecentad  con  vuestra  humildad  la  Insolencia  do  los 
que  os  persiguen,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus 
tribunales  :  arrojad  al  flerísitno  mar  de  su  enojo  este  per- 
nicioso Jonás,  que  si  con  mi  muerte  hubiese  de,  cesar  la 
tempestad  y  peligro  do  la  patria,  yo  propio  desde  e.ste  lu- 
gar ( donde  me  pusisteis  para  mirar  por  ol  bien  do  la  re- 
pública), caminan'!  ala  presencia  del. enojado  monarca 
arrastrando  cadenas,  porque  Sea  delante  dé  ella  odiosí- 
simo fiscal  v  acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo, 
muera  yo  infamadamente,  y  respire  y  viva  la  alligida 
Cataluña.» 

Apenas  habían  escuchado  los  congregados  las  últimas 
razones  do  Claris,  cuando  en  común  aplau-o  fué  acla- 
mada su  opinión  como  salud  do  la  patria  ,  disponiendo 
sus  ánimos  do  manera,  que  cada  uno  parecía  haber  reci- 
bido nuevos  espíritus  para  emplear  en  su  obsequio.  Con- 
cilláronse en  fin  los  pareceres  de  iodos  ,  y  cuerdamente 
caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aquellas  cosas  con- 
venientes al  establecimiento  de  sus  armas  y  resistencia 
de  las  enemigas. 

Nombraron  sus  plazas  de  armas,  según  las  partes  por 
donde  podían  ser  acometidos,  que  fueron  Cambrils  ,  Bel l- 
puig,  Granollers  y  Figueras  :  repartieron  sus  veguerías 
en  tercios  distintos  (es  veguería  (1)  en  Cataluña,  lo  que 
en  lo  mas  de  España  se  suele  llamar  distrito,  partido  ó 
comarca) :  nombraron  sus  oficiales,  dejando  á  la  diputa- 
ción el  militar  dominio  :  alistaron  gente  capaz  de  aquel 
ejercicio:  visitaron  sus  villas  atentos  á  la  fortificación: 
buscaron  con  desvelo  y  premio  los  hombres  prácticos  en 
la  guerra  ,  que  tenían  entre  sí  •,  pocos  eran  en  número, 
porque  el  ocio  de  la  larguísima  paz  en  que  se  hallaban, 
así  como  les  había  quitado  las  esperanzas,  les  quitó  el 
precio :  otros  hicieron  llamar  de  nuevo  desde  las  pro- 
vincias donde  asistían.  El  médico,  que  en  salud  es  abor- 
recible, al  tiempo  de  la  enfermedad  es  agradable. 

Con  esto  juzgando  que  ellos  por  sí  solos  no  eran  capa- 
ces de  resistir  las  desiguales  fuerzas  de  tan  grande  mo- 
narca, miraron  en  su  corazón  por  todo  el  mundo  ,  quó 
príncipe  les  podia  dar  ayuda  y  consuelo,  y  después  de 
haberle  corrido  con  el  discurso,  no  hallaron  otro  que  el 
cristianísimo  Luis  XIII,  rey  de  Francia,  cognominado  el 
Justo  ;  su  clemencia  les  prometía  amparo  ,  su  poder  de- 
fensa. Esta  era  la  razón  común  ;  empero  sobre  esta  se 
alegraban  interiormente  en  la  consideración,  deque  pa- 
ra las  conveniencias  del  estado  de  Francia  fuesen  tan 
propicios  los  accidentes  de  España,  que  ningún  juicio 
dejaría  de  abrazar  sus  intereses  :  que  era  preciso  el  echar 
mano  de  las  turbaciones  del  enemigo,  como  de  materia- 
les útilísimos  para  la  serenidad  propia.  ¡  Miserable  con- 
dición ,  por  cierto  ,  de  la  fortuna,  que  no  tiene  caudal 
para  fabricar  gran  imperio  á  un  príncipe  ,  sino  con  las 
ruinas  de  otro  ! 

Así  resolutos,  eligieron  entre  todos  á  Francisco  Vila- 
plana,  caballero  perpiñanés,  práctico  y  conocido  en  las 
fronteras  de  Francia,  para  haber  de  pasar  á  aquella  cor- 
te con  su  embajada  al  Cristianísimo  (pocas  otras  calida- 
des tenia  de  embajador ;  no  buscaban  entonces  mas  de 
la  fidelidad  ,  ella  lo  suplía  todo).  Partió  brevemente  lleno 
de  lastimosas  cartas  al  rey  y  la  reina,  al  cardenal  duque 
y  otros  ministros  :  en  todas  referían  los  catalanes  su  mi- 
sería,  su  razón  y  su  peligro. 

Llegó  en  pocos  dias:  festejólo  el  vulgo  ,  que  sin  dis- 
curso ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  ignora.  ■ 
Entre  los  políticos  fué  diverso  el  juicio  con  que  se  reci- 
bió aquella  novedad  :  los  ambiciosos  de  gloria  ó  de  ven- 
ganza creyeron  haber  topado  el  hilo,  porque  podían  pe- 
netrar los  laberintos  de  España  á  pesar  de  su  arquitec- 
to :  prometíanse  larguísimos  intereses  en  la  nueva  guer- 
ra, considerando,  que  allá  déla  felicidad  y  reputación 
en  que  estaban  sus  armas,  habrían  de  crecer  sus  triun- 
fos por  aquel  medio.  Los  hombres  llanos  y  civiles  temían 
que  por  aquel  alborozo  se  empeñase  la  Francia  en  otros 
sucesos,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  habia  regalado 
tanto,  que  nó  sin  gran  honra  se  podían  acomodar  á  la 
quietud.  Los  templados  y  medianos  ni  deseaban  mas  glo- 
rias ,  ni  las  rehusaban  tampoco,  procuraban  verlas  se- 
guras. 

Los  ministros  del  rey  y  sobre  todos  el  cardenal  duque 
juzgaron  por  cosa  digna  de  príncipe  justo  y  cristianísimo 
amparar  una  nación  cristiana  y  oprimida :  no  se  les  difi- 
cultó con  la  consideración  de  algunos  que  decían,  que  á 
los  reyes  no  es  lícito  ni  conveniente  favorecer  facciones 
ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  príncipe,  por  la  ruin  cor- 
respondencia que  podían  hallar  en  sus  ocasiones,  y  tam- 
bién por  el  mal  ejemplo  que  forzosamente  daban  á  sus 
descontentos,  viéndolos  amparar  los  escandaloso  quejas 
de  otros. 

A  esto  se  respondía,  que  la  cortesía  de  los  grandes  no 
llega  á  quebrantar  sus  conveniencias :  que  el  príncipe  no 
puede  ser  liberal  del  bien  de  sus  vasallos  :  que  ninguno 
debo  guardar  igualdad  á  aquel  que  no  se  la  guarda  :  que 
los  pretextos  de  la  inquietud  pasada  de  Francia  el  año  de 
treinta  y  cinco  fundaban  todos  en   las  negociaciones  del 


[i]     Veguería  es  lo  mismo  que  corregimiento  en   Castilla. 
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rey  Católico  y  en  la  cautela  de  su  valido :  que  ol  rey  Cris- 
tianísimo en  favorecer  los  catalanes  no  hacia  oirá  cosa 
querocDiiviMiir,  á  desforzarse  de  los  movimientos  del  Poi- 
lú  introducidos  de  los  españoles  :  qué  no  babia  disculpa 
«•un  que  satisfacer  la  posteridad,  si  estando  la  guerra  tan 
sangrienta  en  ambas  provincias,  Francia  olvídase  la  roa 
yor  ocasión  de  sus  mejoras:  que  dé  ordinario  en  los  acon- 
tecimientos de  la  guerra,  el  que  excusa  el  daño  de  su 
enemigo,  viene  á  pagar  después  con  su  ruina  su  inconsi- 
derada confianza'. 

Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serian  presentes  al  es- 
píritu del  cardenal  (por  ventura  no  comprensibles  á 
nuestra  cortedad),  se  dispuso  á  introducir  su  industria 
las  tuerzas  de  su  reino,  y  la  autoridad  de  su  rey  en  el  ma- 
nejo de  las  cosas  de  Cataluña. 

Al  punió  fueron  eviados  á  Barcelona  Mr.  deSeriñan,  á 
quien  algunos  papeles  catalanes  llamando Serniá  ,  ma- 
riscal de  campo,  y  Mr.  de  Piesis,  Besanzon,  sargento  ma- 
yor de  batallarlos  tales  hombres,  cuales  pedia  el  gran 
heCho  para  que  fueron  escogidos,  y  que  así  hacian  pro- 
porción con  aquel  fin,  como  con  la  elección  de  quien  los 
había  nombrado. 

Volvió  Vil-aplana  y  los  dos  á  su  ciudad,  donde  todos 
fueron  alegrísimamente  recibidos  :  tratóse  luego  de  ajus- 
far con  brevedad  su  negociación  en  \jprias  juntas,  que 
hacian  la  diputación,  la  ciudad  y  los  enviados:  fué  fácil 
el  acomodamiento,  porque  como  todos  se  encaminaban 
á  una  razón,  ella  misma  vencía  las  dificultades.  No  so 
duda  que  en  algunos  podía  hallarse  parte  de  temor,  y  en 
otros  do- negocio;  mas  como  es  destreza  de  los  políticos 
encubrir  el  miserable  la  desconfianza  y  el  poderoso  la 
soberbia,  unos  y  otros  lo  dispusieron  de  suerte,  que 
ni  la  fé,  ni  la  prudencia  parece  que  padecían  fuerza  ó 
duda. 

Ajustáronse  finalmente,  en  que  el  principado  haria  el 
mayor  esfuerzo  posible  por  arrojar  y  resistir  las  armas 
castellanas:  que  elrey  Cristianísimo  les  socorrería  en 
espacio  de  dos  meses  con  dos  mil  caballos  y  seis  mil  in- 
fantes: que  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado  por  cuenta  de 
la  generalidad  :  que  el  rey  solo  enviaría  los  cabos  y  ofi- 
ciales que  le  fuesen  pedidos,  y  no  mas:  que  mientras  du- 
rase la  resistencia  de  Cataluña,  S.  M.  no  mandaría  inva- 
dir algunos  lugares  de  catalanes  como  enemigo  del  rey 
Católico,  salvo  aquellos  en  que  hubiese  presidie  y  armas 
españolas:  que  el  principado  pondría  en  manos  del  rey 
Cristianísimo  nueve  rehenes,  tres  de  cada  orden,  y  que 
no  haria  ajustamiento  con  su  rey  sin  intervención  de 
Francia. 

Con  este  breve  tratado  y  larguísimas  demostraciones 
de  amistad  so  partieron  á  París  el  Piesis  y  Seriñan,  con 
la  misma  salistaccion  que  habían  dejado  a  unos  y  otros 
llenos  de  diferentes  esperanzas. 

Ahora  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y 
progresos  tocantes  al  rey  Católico;  bien  que  en  orden 
del  tiempo  nos  habernos  adelantado  alguna  parte,  por 
■seguir  las  cosas  de  Cataluña  sin  intermisión  de  otros  acon- 
tecimientos, porque  mas  claramente  se  entiendan  unos  y 
otros. 

Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña  ,  como  hemos 
dicho  ,  fueron  luego  despachadas  órdenes, por  el  rey  Ca- 
lóíico  á  todas  las  plazas  marítimas  del  principado,  avi- 
sando sus  gobernadores  de  la  resolución  de  su  consejo,  y 
encomendándoles  grandemente  las  prevenciones  ríe  la 
guerra  que  podían  esperar  cada  día  ;  y  en  particular  se 
encargó  este  cuidado  á  don  Juan  de  Garay,  gobernador 
do  las  armas  de  llosellon,  que  en  aquel  tiempo  se  halla- 
ba c:i  Perpiñan  después  de  la  muerte  del  Cardona.  I's  el 
Garay  hombre,  que  por  la  vía  de  las  armas  pudo  juntar 
el  mérito  y  la  dicha:  comenzó  por  los  pequeños  puestos 
de  la  guerra,  pasó  per  ellos  con  velocidad  tan  grande, 
que  en  algunos  vino  á  mandar  los  mismos  que  poco  antes 
b  tlía  obedecido  :  ama  la  industra  sin  aborrecer  el  traba- 
jo, presume  de  lo  que  obra,  y  tiene  mas  dicha  para  sí 
que  para  los  suyos. 

A  este  tiempo  había  llegado  a  Zaragoza  el  marqués  de 
los  Vclez,  de  donde  ministraba  sus  negociaciones  en 
Cataluña.  Comezó  solicitando  correspondencias  en  las 
pi  a /.as,  que  todavía  estaban  en  obediencia  del  rey:  en- 
comendaba 6  sus  gobernadores  el  vivísimo  cuidado  quo 
le  convenía  do  adelantar  su  paatido.  A  los  catalanes  ex- 
hortaba el  arrepentimiento;  prometiéndoles  perdón  y 
conveniencias,  ayudaba  mucho  en  estas  diligencias  la 
persona  del  baile  general  don  Luis  de  Monsuar-,  retirado 
da  Tortosa,  donde  entre  parientes  y  amigos,  y  con  algu- 
nas personas  de  religión  habia  tratado  el  cobro  y  reduc- 
ción de  aquella  ciuil  id.  Vino  oculto  a  Zaragoza,  y  dando 
buena  razón  de  su  Industria,  hizo  como  el  magistrado 
en  nombre  de  todos  escribiese  al  \  ele.:,  pidiéndole  jnn- 
tameTilo  piedad  v  socí  rro;  estaban  de  secreto  dispuestas 
las  cosas  de  tal  suerte  que  aun  no  había  salido  la  cana 
de  la  ciudad,  cuando  sobro  el  puente  de  libro  quo  le  va- 
na, se  hallaban  dos  mil  infantes  españ  'le- y  cuatrocien- 
i  's  caballos,  á  os  del  maestre  de  campo  i   >n 

Fernando  Miguel  do  Tejada,  soldado  practico  v  cuidado- 
so, que  siguiendo  con  indo  el  orden  del  magistrado  con-  J 


tía  el  aplauso  de|  vulgo  (que  ya  le  mlraha  como  arre- 
pentido), entró  en  Tortosa  causando  desiguales  afi 
en  los  corazones  de  sus  naturales,  según  era  en  eHos  di- 
ferente la  razón  con  que  minaban  sus  movimientos.  Mu- 
chos se  retiraron  medrosos  ó  aborrecidos,  y  aun  nido 
todos  bis  que  quedaron  se  podía  hacer  i  onflanza: 

Con  esta  observación  trató  don  Fernando  de  fortificar 
la  ciudad  fque  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muy  antiguo 
que  todavía  conserva,  pareció  fácil );  por  lo  menos  de 
suerte  que  quedase  reparada  á  una  infer presa  y  motín. 
Pocos  días  después  se  descubrieron  algunos  cabezas  de 

los  sediciosos,  y  fueron  condenados  á  muerte  por  la  jus- 
ticia hasta  cinco  ó  seis  hombres  plebeyos,  no  sin  lástima 
de  todos. 

Con  la  impensada  entrega  de  Tortosa,  tomaron  las 
cosas  de!  rey  mejor  semblante,  no  solo  por  la  importan- 
cia de  la  plaza  de  asaz  utilidad  á  sus  intereses,  pues 
por  ella  se  facilitaba  el  paso  de  Ebro  a  las  armas  católi- 
cas, mas  también  porque  su  reducción  inducía  á  la  es- 
peranza de  otras,  y  ponia  en  los  catalanes  gran  duda  y 
temor,  viendo  que  ellos  mismos  se  fallaban  primero  que 
su  fortuna. 

En  dosel  Ion  se  movían  las  armas  con  mas  presteza, 
porque  entendiendo  don  Juan  de  Garay  que  los  morado- 
res de  Illa  (lugar  mediano  en  el  condado  de  la  Cerdaña, 
asaz  vecino  ;í  Francia,  á  quien  sirve  de  paso)  tenían  tra- 
to con  vasallos  del  rey  Cristianísimo,  y  determinaban 
ayudarse  de  ellos  contra  los  españoles  dándoles  entrada 
en  la  villa,  quiso  reconocer  y  castigar  personalmente  sus 
excesos,  poniendo  toda  aquella  frontera  en  mejor  orden. 
Salió  el  Garay  de  Perpiñan  á  los  últimos  de  setiembre 
con  suficiente  número  de  infantería,  algunos  caballos  y 
cuatro  piezas  de  campaña.  Llego  á  .Millas,  hízose  recono- 
cer en  aquel  lugar  sin  resistencia  :  tomó  las  llaves  d 
puertas  á  su  propio  dueño  don  Felipe  A-bert:  dejándole 
con  temor  y  escándalo:  llamó  desde  allí  los  cónsules  y 
baile  de  lila  ;  tardaron  en  obedecerle,  temiendo  con  mas 
razón  de  la  severidad  que  se  usaba  con  sus  vecinos.  ¡?a- 
lió  de  Millas  prontamente  contra  Illa  en  intención  de  em- 
bestirla y  castigarla,  abominando  con  palabras  feas  el 
hecho  de  sus  moradores:  no  debía  ofrecerlas  al  espanto, 
sino  al  remedio,  porque  á  veces  el  caballo  detenido  en 
la  carrera,  sale  mas  pronto  al  grito  que  al  azote.  Amane- 
ció sobre  el  lugar,  batióle  sia  efecto;  pretendió  romper 
una  puerta  por  la  furia  de  un  petardo,  nada  salió  como 
se  esperaba;  bien  que  Juan  de  Arce  gobernaba  aquella 
facción:  defendiéronse  briosamente  los  de  adentro.  Re- 
tiróse el  Arce  herido  del  solpe  de  una  piedra,  y  el  Garay 
reconociendo  en  la  resistencia  de  tan  pequeño  lugar  la 
industria  de  Mr.  Aubiñí,  de  quien  trataremos  adelante, 
que  la  defendía  con  hasta  seiscientos  hombres  fran 
y  catalanes,  no  quiso  proseguir  en  la  venganza  por  en- 
tonces, mirando  ya  en  aquel  estado  mas  por  la  opinión 
que  podia  perder,  que  por  la  plaza  que  juzgaba  perdida: 
dejó  el  negocio  para  mejor  tiempo;  aunque  no  pens 
ferirlo  mucho,  por  no  dar  lugar  á  que  se  engrosase  e 
migo.  Con  este  pensamiento,  ayudado  también  de  una 
voz  que  sin  causa  se  esparció  entre  la  gente  .  de  que  los 
franceses  entraban  por  el  Grao  en  el  oslado  de-ttosellon 
(algunos  piensan  que  el  mismo  don  Juan  hizo  introducir 
esta  voz  por  dar  mejor  pretexlb  á  su  retirada),  vérvióse 
en  fin,  y  haciendo  alto  en  San  Feliu.  mandó  reconocer  los 
puestos  acomodados  á  la  entrada  del  enemigo.  En  este 
tiempo  hizo  venir  de  Perpiñan  cuatro  cañones  enteros  y 
dos  cuartos:  aumentó  sus  tropas  hasta  numero  de  seis 
mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y  con  los  tercios  de  la 
guardia  del  rey,  que  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de 
Guevara,  y  el  de  don  Leonardo  Moles.  Henos  de- la  mejor 
infantería  que  entonces  tenia  España  en  ningún  ejérci- 
to. Volvió  segunda  vez  sobre  Illa  pocos  días  despu 
haberse  levantado  de  ella:  dispuso  sus  balerías,  y  la  ba- 
tió furiosamente. 

Es  Illa  cercada  do  un  casamuro  antiguo,  acomodado  al 
modo  de  las  primeras  defensas.  Continuóse  por  algunas 
horas  la  balería,  y  habiendo  con  poca  resistencia  abierto 
mas  de  veinte  varas  de  brecha,  quieren  asi  llamar  los 
soldados a  la  roturad  portillo  que  hace  la  artillería  en 
las  murallas,  trató  don  Juan  de  que  el  tercio  gobernado 
por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando  la  entrad  i  ; 
pero  desórdenes  no  dignos  de  escritura  lo  dlfieuliaron. 
Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto  de  lo  que  tardaron  los 
sitiados  en  acudir  al  reparo  animosamente:  los  capitanes 
y  soldados  del  tercio  suspensos  con  el  desorden,  n 
determinaban  ó  embestir:  impaciente  eni 
dicen  que  bajódesde  donde  estaba  mandando.  -\  ponién- 
dose delante  de  ellos,  con  las  voces  y  mas  con  el  ejem- 
plo, i  pie  en  i  ale-  casos  e>  la  voz  mas  efle  ida  . 
los  persuadia  \  ordenaba  la  escalada :  moviéronse  tarde- 
mente, como  aquellos  que  no  llevaba  la  voluntad  :  r 
bió  don  Juan  un  mosquetazo  en  la  mano  derecha  y  otro 
en  id  pelo,  deque  ea\o  herido:  bastante  ocasión  para 
oponer  gentes  mas  osadas,  cuanto  mas  aquellas  en- 
fermas ya  del  miedo,  rodo  esto  ayudaba  a  los  centrar 
siendo  cierto  que  no  hay  maj      -            para  unos, 
el  temor  de  otros,  pues                     's  añade  de  esfui 
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oí  vigor  que  lmyc  del  Animo  do  aquellos.  Crecían  las  ro- 
ciadas de  mosquetería  desde  la  plaza,  con  que  a  un  mis- 
mo pasoso  aumentaba  el  daño,  y  desfallecía  la  esperan- 
za. El  Garay  empachado  de  los  suyos  mostró  querer  apar- 
tarse del  lugar,  igualmente  obligado  del  peligro  y  de  la 
vergüenza  :  mamió  locar  á  recoger*  y  entonces  fué  Cíícilf 
mente  obedecido.  Retiróse  con  pendida  considerable  u 
Perpiñan,  melancólico  y  temeroso  de  lo  venidero. 

Todavía  los  ministros  del  rey  Católico  no  so  excusaban 
de  seguir  alguna  esperanza  de  concierto;  y  lo  deseaban 
sin  reparar  mucho  en  su  calidad  •  pensaban,  que  puesitos 
una  vez  los  catalanes  en  sus  manos,  después  enmenda- 
ría la  tuerza  cualquiera  condición  poco  honrosa,  á  que 
la  necesidad  primero  se  acomodase:  ¡Mentaron  muchas 
cosas,  algunas  con  poco  fundamento,  como  suele  el  en- 
fermo no  examinar  la  virlud  del  remedio,  creyendo  que 
entre  muchos  topar  á  alguno  conveniente.  Parecióle  al 
conde-duque  medio  acomodado  valerse  de  los  poderes  de 
la  Iglesia  contra  la  dureza  délos  eclesiásticos,  en  cuyo 
estado  mas  que  en  ninguno  ardia  el  zelo  de  la  libertad  de 
su  patria. 

Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  corle  ,  ó  in- 
tentó persuadirle  pasase  á  Cataluña  ,  para  que  unas  ve- 
ces con  su  autoridad  ,  y  oirás  valiéndose  de  los  poderes 
pontificios  trabajaso  en  la  reducción  de  aquella  gente. 
No  fué  posible  conseguirlo,  defendiéndose  el  nuncio, 
con  que  sin  consentimiento  del  pontífice  no  podia  dejar 
su  legacía,  y  emplearse  en  negocios  ajenos,  para  que 
no  tenia  jurisdicción  :  todavía  por  convenir  en  parte  su 
capricho  ,  y  mostrar  el  deseo  de  la  paz  y  servicio  del  rey 
Católico,  temeroso  quizá  de  laño  bien  pasada  tragedia 
de  su  antecesor,  vino  en  escribir  á  la  provincia,  llamando 
benignamente  al  diputado  Claris:  envió  la  carta  con  su 
confesor ,  por  si  hallase  algún  medio  de  introducir  la  vo- 
luntad del  rey ,  lo  ejecutase  y  dispusiese  según  su  orden. 

Llegó  á  Lérida  el  enviado  ,  avisó  de  su  comisión  ,  res- 
póndasele que  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en 
aquella  ciudad:  cumpliólo  así,  y  en  pocos  dias  volvió  á 
la  corte  ,  sin  haber  negociado  masque  nuevas  esperan- 
zas á  los  catalanes,  fundadas  en  el  temor  queya,  se  te- 
nia de  sus  resoluciones,  pues  por  tantos  medios  se  soli- 
citábala concordia. 

Este  mismo  juicio  habla  hecho  el  nuncio,  y  se  lo 
representó  al  conde  ,  cuando  discurrían  en  el  negocio; 
empero  ,  vencido  de  su  respeto  ,  vino  á  aprobar  en  parte 
su  opinión.  Permítasenos  ahora  decir ,  que  poco  atentos 
proceden  los  ministros  ,  de  cuya  prudencia  fia  la  Igle- 
sia su  autoridad  ,  cuando  se  entremeten  á  esforzar  sen- 
timientos de  príncipes,  arrimándose  á  sus  facciones.  Ra- 
ras veces  los  intereses  políticos  siguen  la  razón  ,  y  en- 
tonces seria  fuerza,  si  ella  lo  ha  de  seguir,  doblar  la 
justicia  á  la  parte  mas  poderosa  con  escándalo  del  uni- 
verso. A  la  gran  dignidad  pontifical  y  paternal  sobre  to- 
da la  tierra  ,  al  vicario  de  Cristo  ,r  suma  verdad,  suma 
entereza  ;  ¿  cómo  le  puede  ser  lícito  negar  su  agasajo 
igualmente  á  alguna  de  las  ovejas,  que  le  han  sido  en- 
tregadas en  el  rebaño  espiritual  ? 

No  desmayó  el  conde-duque  con  este  desengaño ,  an- 
tes por  sí  propio  volvió  á  escribir  y  dar  á  entender  al 
principado  ,  que  el  rey  apartaría  sus  armas  de  la  pro- 
vincia^ la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodase  á  dejar 
fabricar  dos  fuertes  reales,  uno  en  Monjuichy  otro  en  la 
casa  déla  Inquisición;  entrambos  sitios  acomodados  á  la 
defensa  ,  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de  aquel 
pueblo,  comocabeza  de  su  provincia,  pendia  toda  la  quie- 
tud y  conservación  pública.  Tampoco  esta  plática  tuvo 
efecto,  y  antes  los  irritó  de  nuevo,  porque  esto  de  for- 
tificarse los  españoles  fué  siempre  lo  quemas  temían. 

Prosiguió,  buscando  otros  caminos  acomodados  á  sus 
pensamientos  ,  ó  hizo  como  don  Pedro  de  Aragón  ,  mar- 
qués de  Pobar,  hijo  segundo  del  Cardona  ,  y  que  habia 
acompañado  á  su  padre  en  las  primeras  guerras  contra 
Francia,  con  pretexto  de  haber  sido  llamado  a  las  cortes 
de  Cataluña  ,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando  también 
acudía  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  viuda  y  de 
su  patria  afligida.  Corrió  la  posta  mas  rico  de  industria 
que  de  prudencia  ,  bien  que  llevó  promesas  para  sí  ) 
los  que  quisiesen  seguirle. 

Era  la  casa  de  Cardona,  como  hemos  dicho,  estimada 
sobre  todas  las  del  principado  ,  mas  después  de  la  muer- 
te del  duque  ,  y  desde  aquel  punto  que  comenzó  á  reso- 
nar el  nombre  de  libertad,  fué  desfalleciendo  su  autori- 
dad de  tal  suerte  ,  que  la  duquesa  hubo  de  retirarse  en 
un  convento,  donde  se  hallaba  al  tiempo  que  llegó  e> 
marqués  su  hijo. 

Esta  visita,  por  tantas  razones  sospechosa ,  fué  en 
extremo  desagradable  á  cuantos  la  consideraban,  ó  por- 
que verdaderamente  no  estaban  ya  las  cosas  eu  estado 
de  remedio  ,  ó  porque  la  industria  del  Pobar  no  alcanzó 
¿confiarlos,  que  era  el  primer  paso  de  aquel  negocio. 
Ellos  miraban  sus  acciones  con  suma  observación  ,  y  po- 
cosdias  después  lo  encerraron  en  prisión  áspera,  dán- 
dolo a  entender  que  con  menor  retiro  no  estaba  seguro  á 
la  furia  del  pueblo,  que  habia  concebido  mala  opinión  de 
su  jornada  .  y  trazaba  su  muerte.  Así  dispusieron  asegu- 


rarse desús  (¡erguios  ;  osa  a  que  los  príncipes  debe.n 
mirar  mucho  ,  hallándose  cu  tal  estado  ,  y  trabajar  poi' 
blegir  un  medio  para  que  ni  la  credulidad  ,  ni  la  descon- 
fianza les  pongan  en  peligro  ,  abrazando  ó  despreciando 
cuantos  le  buscan. 

Trabajaba  continuamente  el  Veloz  en  acomodar  las  tro- 
pas qué  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Araron:  ha- 
bia enviado  a  don  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Ilorcdia, 
gobernador  de  Aragón  (es  gobernador  en  aquel  reino  ca- 
si presidente  de .justicia  )  con  muchos  otros  comisarios, 
para  que  recibiese  el  mayor  grueso  do  genio  que  entra- 
ba por  la  villa  de  Molina  ;  pero  el  negocio  que  mas  ocu- 
paba suánimo,  era  disponer  los  aragoneses  á  algún  flti 
provechoso  al  servicio  del  rey  ,  haciendo  todo  lo  posible 
para  apartarlos  del  sentimiento  de  los  catalanes  sus  ve- 
cinos y  deudos  :  por  otra  parle  los  persuadía  á  que  ellos 
tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus  cosas,  como 
ya  en  tiempos  pasados  la  ciudad  de  Zaragoza  llegó  á  ser 
medianera  entre  su  rey  don  Juan  el  II  yel  mismo  prin- 
cipado. No  era  olro  su  lin  que  procurar  obrasen  los  do 
Aragón  de  tal  manera  ,  que  pusiesen  en  desconfianza  de 
su  hermandad  á  los  catalanes  ,  de  cuyas  corresponden- 
cias se  temia. 

Ya  los  jurados  de  Zaragoza  ,  supremo  magistrado  de 
aquella  ciudad  ,  habian  comenzado  á  mover  estas  pláti- 
cas con  el  rey,  á  que  se  les  respondió  de  suerte,  que 
ellos  descifraron  do  las  palabras  de  la  carta  mas  amena- 
zas que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los  aragoneses 
no  aborrecían  la  libertad  catalana,  que  disimulaban  con 
cautela  :el  Velez  que  los  miraba  profundamente  ,  en  lo 
poco  qué  habian  obrado,  reconocía  lo  poco  que  querían 
obrar  ;  esto  mismo  le  dispuso  á  que  incitase  segunda  vez 
con  mayores  brios  lo  tratado  cerca  del  acomodamiento, 
y  platicándolo  con  algunos  caballeros  que  lenian  mano 
entre  el  gobierno  de  Zaragoza,  no  fué  dificultoso  acabar 
con  los  jurados  y  ciudadanos,  Volver  á  la  plática  ;  tam- 
bién porque  entendiendo  los  celos  del  velez  cerca  de  su 
ánimo,  no  les  parecía  conveniente  rehusar,  ni  excusar- 
se de  aquellas  cosas,  en  que  no  les  era  costoso  el  empe- 
ño, pensando  que  así  lo  llevarían  confiado  y  seguro  de 
que  les  pidiese  otras  mayores. 

A  esle  fin  trataron  de  enviar  su  embajada  á  Barcelona 
con  toda  brevedad,  antes  que  la  guerra  que  ya  comen- 
zaba á  encenderse  en  Rosellon,  abrasase  aquella  fron- 
tera, y  quedase  suspenso  lo  tratado.  Dispúsose  entre  ellos 
si  podría  ó  nó  ser  conveniente  enviar  la  persona  del 
jurado  en  cap,  que  era  á  esta  sazón  don  Lupercio  Conta- 
mina (es  jurado  en  cap,  en  Aragón,  la  cabeza  de  su  go- 
bierno civil  ;  oficio  entre  los  aragoneses  de  asaz  esti- 
mación, aunque  anua!):  no  pareció  acomodado  empeñar 
al  primer  paso  la  mayor  autoridad  de  su  república  :  fué 
elegido  en  su  lugar  don  Anlonio  Francés,  caballero  noble 
y  suficiente.  Partió  á  Barcelona  por  la  posta:  fué  recibi- 
do nó  sin  cortesía  :  negoció  cercado  siempre  de  ase- 
chanzas, porque  los  catalanes  con  algún  escancíalo  del 
reposo  de  Aragón,  á  quien  habian  convidado,  sospecha- 
ban mal  de  aquellos  oficios  con  que  nuevamente  se  les 
ofrecían  ;,  y  con  mayor  exceso,  cuando  llegaron  á  enten- 
der que  los  aragoneses  como  pretendientes  á  la  primo- 
genilura  déla  corona  de  Aragón,  en  que  se  comprende 
el  principado,  intentaban  ingerirse  en  aquellas  nego- 
ciaciones con  algún  otro  derecho  mas  que  el  de  amistad; 
cosa  insufrible  á  la  entereza  do  los  catalanes. 

Fué  escuchado  don  Anlonio  en  la  diputación,  presen- 
te el  sabio  consejo  :  dio  sus  cartas,  habló  con  templanza 
introduciendo  sus  razones  con  que  su  reino  de  Aragón, 
y  en  particular  su  ciudad  de  Zaragoza,  les  pedian  como 
á  hermanos  y  amigos,  tuviesen  por  bien  admitirles  por 
medianeros  entre  su  razón  y  la  queja  de  S.  M.  Católica: 
que  fiasen  de  su  amor  les  haria  descubrir  un  medio  aco- 
modado á  la  quietud  y  satisfacción  :  que  á  los  intereses 
y  castigos  que  se  podían  pretender  de  ambas  partes,  se 
daria  un  expediente  tal,  que  todos  quedasen  acomoda- 
dos y  pacíficos. 

Respondiéronle  con  grandes  muestras  de  agradeci- 
miento, dicióndoleque  no  se  trataban  bien  las  cosas  de 
la  paz  entre  el  estruendo  de  la  guerra,  que  no  se  com- 
padecían oficies  y  ejércitos,  medianeros  y  generales:  que 
ellos  deseaban  la  concordia  mas  que  ningunos:  que  el 
rey  apartase  luego  las  armas  conque  le  amenazaba,  y 
mandase  cesar  las  que  fatigaban  Rosellon,  y  entonces  se 
conocería  que  allí  se  pretendía  la  quietud  sencillamente 
y  lió  la  mejora  con  artificios  :  que  de  esta  suerte  estaban 
prontos,  no  solo  para  aceptar,  sino  para  suplicar  par- 
tidos á  S.  M.  Católica  convenientes  al  bien  público.  Con 
esta  resolución  llena  de  brio  y  constancia  se  volvió  don 
Antonio  á  Zaragoza,  con  cuya  venida  se  excusaron  por 
entonces  oíros  algunos  medios  que  se  habian  prevenido, 
encaminados  á  esle  propósito.  .   . 

Fundaban  todas  las  resoluciones  del  rey  y  sus  minis- 
tros sobre  haberse  entendido,  que  la  gente  junta  para.ia 
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ministros  todo  su  discurso ;  tales  sallan  las  provisiones  y 
ícuerdos,  como  asentados  sobre  fundamentos  vanos. 

Disponíaselo  al  Vele/.,  (iue  lodo  el  grueso  se  reparlie- 
te  en  i  ios  parles:  que  la  una  entrase  por  la  Plana  de 
urge  I,  que  era  el  pais  mas  acomodado  á  campear  ,  ha- 
tiendo  frente  á  Lérida,  y  caminando  á  Balaguery  Urgel, 
bajase  por  Monserralo  hasta  caerse  sobre  Barcelona. Que 
la  otra  parte  del  ejercito  pasando  por  el  Ebro  en  Tollo- 
sa, ocupase  el  Coli  de  Balaguer,  y  allanase  todos  los  lu- 
gares del  campo  de  Tarragona,  llevando  siempre  la  mar 
por  el  lado  diestro,  donde  podía  ayudarse  en  la  falla  de 
víveres:  que  ganase  á  Martorell  ,  que  se  fortificaba;  y 
por  las  cosías  de  Garraf  bajase  á  Barcelona.  Que  el  últi- 
mo trozo  se  quedase  en  Aragón  ,  mirando  á  Cataluña, 
para  acudir  ó  entrar,  según  el  caso  lo  pidiese  ;  y  que 
este  seria  llamado  ejército  real,  y  por  eso  mas  copioso  y 
de  mejor  gente,  pues  el  rey  lo  habia  do  gobernar  por 
su  propia  persona.  De  la  misma  suerte  se  le  ordenaba  á 
don  Juan  de  Garay,  que  con  la  gente  de  Bosellon  se  mo- 
viese contra  Barcelona,  para  qué  todos  juntos  obrasen 
la  expugnación  de  ella. 

Fué  así  que  el  Garay  habia  recibido  las  órdenes  ;  pero 
era  de  diferente  parecer,  habiendo  escriloque  las  fuer- 
zas se  uniesen  todas,  que  juntas  atravesasen  la  provin- 
cia, sin  detenerse  en  sitiar  plaza:  qne  llegasen  á incor- 
porarse con  su  trozo:  que  así  ocupasen  el  Gonfient  (es 
el  Coullent  pais  fértil,  no  muy  largo,  conte.nido  entre  Ro- 
sellon,  Cerdaña  y  Ampurdan,  casi  corazón  del  principa- 
do) :  que  desde  abí  bajasen  á  socorrer  y  ser  socorridos 
ile  las  plazas  marítimas:  que  el  mayor  esfuerzo  se  de- 
bía poner  nó  entre  Aragón  y  Cataluña,  donde  no  podia 
temerse  cosa  importante,  sino  entre  catalanes  y  france- 
ses, por  el  peligro  que  habia  de  que  el  cristianísimo  en- 
grosase sus  tropas,  como  ya  hacia  por  aquella  parte: 
que  el  invierno  no  era  acomodado  á  sitios:  que  el  ejér- 
cito vagando  por  los  lugares  pequeños,  se  podia  susten- 
tar sin  gasto,  sin  peligro  y  sin  trabajo. 

No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan  ,  desdicha 
ordinaria  en  las  grandes  resoluciones  de  los  príncipes, 
ó  aconsejarse  con  personas  extrañas  de  aquella  profe- 
sión, ó  no  seguir  las  opiniones  de  los  mismos  á  quienes 
confian  las  empresas.  Respondiósele,  que  dejando  guar- 
necidas las  plazas  de  gobierno,  se  embarcase  en  las  ga- 
leras que  allí  se  enviaban;  con  toda  la  infantería  que 
pudiese  sacar,  que  en  Castilla  era  estimada  en  número 
de  seis  mil  infantes:  que  con  ellos  y  todo  el  tren  que  se 
hallaba  en  Perpiñan  prevenido  para  la  invasión  deFran- 
cia, viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que  habia  de  mar- 
char hacia  Tarragona  por  junto  ala  mar,  cuyo  gobierno 
le  estaba  aguardando. 

Y  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellon  no  que- 
dase sin  persona  conveniente,  se  le  ordenaba  al  conde 
Gerónimo  hhó,  maestre  de  campo  general  del  reino  de 
Navarra,  soldado  mas  antiguo  que  grande,  de  nación  mi  - 
lañes, que  desde  Z  iragoza,  donde  asistía  esperando  su 
empleo,  pasase  á  Yinaroz;  y  de  allí,  en  las  galeras  que 
hablan  de  traer  al  Garay,  navegase  á  Rosellon  con  dos 
mil  infantes  bisónos,  que  se  mandaban  en  su  compañía 
¡jara  tripulación  de  aquellas  plazas,  entresacados  de  las 
levas  prevenidas  al  ejército. 

Casi  en  estos  días  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza,  don- 
de se  juntaban  los  cabos  españoles,  Carlos  Caracio- 
io,  marqués  de  Torrecusa,  caballero  napolitano,  ca- 
pitán práctico,  aunque  de  mas  valor  que  prudencia : 
venia  á  servir  el  cargo  de  maestre  de  campo  general 
del  ejército  llamado  de  la  vanguardia  ,  entendíase  el  de 
Lérida,  porque  por  aquella  parle  se  juzgaba  la  pri- 
mera entrada.  Poco  después  vino  Carlos  María  Caraciolo 
su  hijo,  duque  de  San  Jorge,  mozo  en  quien  resplande- 
cían grandes  virtudes,  dignas  de  mejor  suerte:  gozaba 
■  'I  San  Jorge  el  gobierno  de  la  caballería  tijera  :  así  dife- 
renciaban, unas  de  otras,  llamando  de  las  órdenes,  con 
nombre  y  oficiales  diferentes,  aquella  que  constaba  de 
los  caballeros  cruzados  ó  sus  sustitutos;  osla  gobernaba 
-i  solo,  sin  dependencia  del  San  Jorge,  don  Alvaro 
ile1  Quiñones,  del  consejo  de  gueica  de  España;  bom- 
ln'een  quien  les  muchos  años  de  servicio  dejaron  poco 
oms  dé  una  gran  vanidad  de  haber  servido  mucho:  ejer- 
aja  en  Rosellon  la  leneneia  general  de  aquella  caballea- 
ría, de  allí  bajo  á  Zaragoza  por  incorporarse  en  su  nuevo 
oficio. 

Llegó  fteste  tiempo  el  marques Xeli  de  la  Reina,  gene- 
ral propietario  déla  artillería  en  la  Alsaeía.para  que  en 
aquel  titulo  se  emplease  en  la  guerra  de  Cataluña,  donde 
Habría  de  ser  ©1  segundo  cabo  en  el  trozo  mandado  por 
el  Garay. 

El  .le  los  Vele/  se  bailaba  dueño  de  todas  las  armas, 
sin  que  basta  aquel  puntóse  le, diese  otra  autoridad  pa- 
ra mandarlas,  que  el  título  de  virey  de  Aragón:  ha- 
iiwnlB  nombrado,  como  dijimos,  e»  consideración  de 
átaluña;  mas  después  los  varios  accidentes  del  nego- 
cio tenían  a  tos  ministros  como  dudosos  en  la  satis- 
facción cerca  de  su  ingenio  en  materia  tan  importante: 
prefiriéronle  á  otros  por  un  discurso,  que  todo  se  en- 
caminaba a conveniencias  de  la  quietud;  pero  ya  de- 


sesperados do  ella  deseaban  hallar  algún  modo  de  In- 
troducir en  aquel  mando  un  sugeto  de  mayor  expe- 
riencia en  las  armas:  tan  presto  se  traen  el  arrepen- 
timiento como  el  peligro  las  elecciones,  á  quien  guia  el 
respeto. 

Esforzábase  esta  confusión,  con  que  desde  la  corte  se 
daba  a  entender  por  manos  de  personas  practicas  en  los 
pegoeios,  unas  veces  que  el  marqués  de  los  Ralbases  ve- 
nía á  gobernar  aquella  guerra,  oirás  que  ol  almirante  do 
Castilla,  á  quien  entonces  se  habia  dado  el  título  de  te- 
niente real  a  imitación  del  imoerio  ;  cosa  basta  enton- 
ces no  oida  en  España*  y  en  que  luego  falló,  como  la  ra- 
zón, el  efecto  de  ella  :  no  si}  alcanza  con  qué  necesidad, 
ó  con  qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de  novedades,  las 
mas  dé  poco  crédito  á  la  esencia  del  mando.  Algunos  que- 
rían que  otra  vez  se  platicase  la  venida  del  Monterrey: 
cada  cual  inculcaba  con  su  propio  pregón  la  suficiencia 
del  amigo,  con  que  ningún  ánimo  desapasionado  sabia 
afirmarse  en  nada  ,  ni  los  hombres  acababan  de  en- 
tender á  cuya  obediencia  les  dedicaban  :  de  olía  par- 
te las  provisiones  y  despachos  que  venían  de  la  corle, 
se  hallaban  tan  encontradas,  ahora  hablando  en  mu- 
chos ejércitos,  ahora  con  diferentes  generales,  que  ape- 
nas por  entre  las  dudas  se  podia  aliñar  con  la  resolución. 
y  por  eso  caminaban  mas  tardamente  las  ejecuciones. 

Gran  daño  ó  casi  inevitable,  que  los  expedientes  de 
graves  negocios  no  se  traten  con  aquella  claridad  y  lla- 
neza que  conviene,  siquiera  por  quitarles  la  ocasión  del 
yerro  a  los  que  les  tienen  á  su  cargo.  Dos  son  los  modos 
de  obedecer  y  servir  á  los  reyes :  unos  que  ciegamente  se 
atan  á  cumplir  la  resolución,  oíros  que  la  moderan  y  mu- 
dan según  los  accidentes:  lo  primero  es  mas  seguro  para 
los  siervos ,  lo  segundo  mas  provechoso  para  los  seño- 
res. Yo  juzgo  por  cosa  impía,  que  el  ministro  aventure  á 
perder  el  negocio  por  obedecer  irrazonablemente  á  su 
orden,  pudiendo  remediarle  con  alterar  en  alguna  cir- 
cunstancia la  resolución:  nada  tengo  por  firme  para  ca- 
minar al  establecimiento  de  la  gracia,  siendo  cierloque 
muchos  principes  habernos  visto  dejarse  obligar  por  la 
entereza  del  vasallo,  y  algunos  ofenderse  por  haber  ¿ido 
bien  obedecidos:  escoja  el  que  navega  el  rumno,  según 
le  aconsejare  su  prudencia  :  no  camine  sin  temor  á  nin- 
guna parte,  que  cada  uno  puede  llevar  al  puerlo  y  al 
escollo. 

Fatigábase  el  Velez  con  el  embarazo  délas  órdenes, 
que  cada  dia  crecía ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflic- 
ción ver  que  se  pasaba  el  tiempo  sin  fruto,  y  que  pidien- 
do al  rey  vivamente  la  explicación  de  las  cosas,  se  des- 
pachaban con  mayor  duda,  cuando  al  mismo  tiempo  se 
le  daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos,  que  de 
ninguna  mano  dependían  menos.  Obraba  con  espíritu 
amedrentado  :  asi  buscaba  el  modo  de  acabar  las  cesas, 
nó  el  de  acabarlas  con  perfección  :  tropezábase  de  unas 
en  otras,  y  á  veces  se  caía  en  dificultades  donde  no  ha- 
bia salida;  como  el  que  huyendo  de  la  amenaza  se  pre- 
cipita :  á  paso  igual  se  suben  las  altas  cuentas:  el  que  las 
atrepella,  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

Era  la  mejor  parte  del  ejército  aquellos  tercios  viejos, 
que  habían  bajado  de  la  Cantabria,  y  sus  maestres  «lo 
campo  don  Fernando  de  Ribera,  teniente  coronel  del  re- 
gimiento de  la  guardia  del  rey,  don  Fernando  Miguel,  que 
ya  se  hallaba  en  Tortosa,  don  Diego  de  Toledo,  los  dos 
tercios  de  irlandeses  v  valones,  sus  maestres  de  campo 
Hugo  Onelli,  conde  de'Tiron,  y  Felipe  de  Gante  y  Me  rodé . 
conde  de  Isinguien:  y  el  tercio  llamado  de  los  hijosdalgo 
de  Castilla,  á  cargo  de  don  Pedro  Fernandez  Portocarre- 
ro,  conde  de  Montijo  v  Fuentidueña,  a  quienes  seguían 
algunas  ti  opas  de  gente  suelta  para  efecto  de  reclinarlos 
otros  tercios,  según  pidiese  su  necesidad. 

Es  Fraga  último  pueblo  de  Aragón  ,  puesto  entre  los 
Ilergilesde  Plhotomeo',  y  llamada  de  ios  antiguos  Pl  ivia; 
otros  con  mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su  aspe- 
reza. Riégala  el  rio  Cinca  ó  Cinga,  que  la  divide  de  les 
Celtíberos.  Su  vecindad  á  Lérida  la  hizo  necesitar  de 
fuerzas  capaces  á  defensa  y  ofensa,  porque  el  enemigóse 
mostraba  en  aquella  frontera  demasía. lamente  orgulloso: 
con  esta  ocasión  envió  el  Velez  al  conde  de  Montijo  y 
otro  tercio  de  infantería  portuguesa,  su  maestre  de  cam- 
po Pablo  de  Parada,  para  que  guarneciesen  la  ciudad  y 
su  partido.  Deseaba  el  Velez  aparl  ir  de  si  al  Montijo. 
porque  su  esta. lo  v  las  vanas  prerogativas  de  bu  regi- 
miento incompatible  con  los  mas,  se  lo  hacian  molesto. 
Juntóle  también  alguna  pane  de  la  caballería  remontada 
en  Aragón,  con  lo  que  p..r  entonces  pareció  que  esiaha 
guarnecida  en  proporción  a  su  peligro,  y  se  dispuso  aquel 
cuidado. 

Los  aragoneses  v  entre  ellos  la  gente  vulgar,  que  no 
miraban  la  guerra  sin  despecho  de  alguna  suerte,  favo- 
recían el  pu  ll. lo  .le  -US  vecinos  tácitamente,  v  como  les 
era  posible,  persuadían  y  ayudaban  l".-  -  indu- 

cidos casi  todos  con  violencia ,  para  que--  escapasen  y 
volviesen  a  sus  tierras. con  loque  conseguían,  sin  con- 
tar los  intereses  de  los -catalanes,  pea  si  mismos  gran 
conveniencia,  aliviando  sus  pueblos  de  tantos  hospeda- 
jes y  alojamientos. 
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No  fnó  esto  tan  poco  sensible,  quo  dejase  de  flor  gran 
cuidado  al  Veloz  ;  y  mayor  cuando  lo  cerlillcaban  los  ca- 
bos y  oficiales  del  sueldo,  quede  la  mismaj'suertoquo  lle- 
gaban las  tropas,  se  volvían,  y  que  del  número  de  gen- 
te señalada  fallaba  casi  la  tercera  parte.  Los  lugares  de 
Castilla  obligados  A  la  contribución  de  los  quintados, 
ofrecían  sus  quejas,  diciendo  que  por  allá  no  se  guarda- 
ba la  gente,  pues  en  breves  días  volvían  á  sus  pueblos 
Jos  mismos,  á  quien  había  tocado  la  suerte  de  acudir  á  la 
guerra,  con  que  ellos  jamás  se  podrían  desobligar  del 
número.  . 

Pareció  conveniente  atajar  este  desorden  con  todo  cui- 
dado, y  se  despachó  luego  la  persona  del  marqués  de 
Torreousa,  maestre  de  campo  general  del  ejército,  a  la 
villa  de  Alcañiz,  donde  como  mas  corea  á  lodos  los  cuar- 
teles de  él,  pudiese  atender  al  reparo  de  aquellos  danos; 
también  para  que  fuese  ejecutando  la  formación  do  los 
tercios  y  regimientos  que  llegaban,  porque  basta  aquel 
tiempo  nada  tenia  forma  militar,  sino  el  ejército  de  Can- 
tabria. Partió  Torreousa,  y  fué  disponiendo  las  cosas 
conforme  al  estado  en  que  se  bailaban,  dándole  conti- 
nuos avisos  al  Velez,  así  de  lo  que  obraba,  como  de  lo 
que  entendía  del  enemigo  :  cerliüeábase  en  que  la  gente 
que  se  hallaba  en  los  cuarteles,  por  ninguna  diligencia 
llegaría  al  número  prometido  ;  que  así  convenia  acomo- 
dar las  disposiciones  y  juicios.  El  Velez  lo  avisaba  al  rey, 
el  reyá  los  tribunales,  ellos  escribían  al  Velez  cou  seque- 
dad y  admiración. 

Entonces  los  catalanes,  habiendo  reconocido  la  gran- 
deza y  poder  del  rey  Católico,  que  ya  se  descubría  por 
unas  y  otras  fronteras,  entendieron  en  repartir  sus  fuer- 
zas acomodadamente,  según  parecía  los  llamaban  los  de- 
signios de  su  enemigo. 

Habían  ordenado  mucho  de  antes  A  don  Guillen  de 
Armengol,  castellano  del  Portús,se  recogiese  á  su  fuer- 
2a,  coriio  hizo  con  buen  número  de  infantería  y  víveres, 
con  lo  cual  quedaban  imposibilitadas  para  poder  unirse 
las  armas  católicas,  que  se  hallaban  en  Rosellon,  esto- 
tras que  pretendían  invadir  Cataluña,  ó  bajar  aquellas  á 
darse  la  mano  con  Rosas  y  Colibre. 

Es  el  Portús  antiguo  castillo  y  lugar  corto  en  los  pasos 
llamados  de  los  geógrafos  Bergusios,  situado  en  la  cum- 
bre de  una  gran  serranía  (dicha  Coll  de  la  Mazana),  ramo 
de  los  Pirineos,  que  bajando  desde  el  setentrion,  corre  al 
mar  de  mediodía  por  entre  los  países  del  Ampurdan  y 
Conflent,  cuyas  impenetrables  fraguras  solo  en  aqueles- 
pació  consienten  camino  ;  pero  tan  dificultoso,  que  de- 
fendido de  pocos,  como  se  ejecute  con  valor,  se  juzga 
inexpugnable.  A  una  legua  del  mismo  paso,  dicho  Portús, 
se  hállala  Bcllaguarda.' fortaleza  edificada  de  losantiguos 
señores  de  Barcelona  para  defensa  de  unas  y  otras  pro- 
vincias. 

Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  hacían  sus  correrías  ó 
las  estorbaban,  acompañando  la  caballería  del  pais  con 
alguna  francesa,  que  cada  día  se  les  entraba  por  Illa  y 
otros  puestos  ,  con  que  los  reales  tenían  poco  lugar  de 
hacer  salidas,'  bien  que  las  intentaban,  no  juzgando  la 
campaña  por  segura. 

En  este  tiempo  entendiendo  la  diputación  como  la  ciu- 
dad de  Tortosa  se  había  puesto  en  manos  del  rey  Católi- 
co, y  recibido  sus  armas  contra  el  sentir  universal  del 
principado,  envió  prontamente  sobre  ella  al  diputado 
real  Miguel  Juan  Quintana,  para  que  juntando  las  gen- 
tes convecinas,  ya  por  industria  ,  ya  por  fuerza,  tra- 
tase de  su  recuperación.  Era  Tortosa  asaz  convenien- 
te á  cualquier  partido  por  ser  paso  del  libro,  á  aque- 
llos para  defender  entera  su  provincia,  y  á  estos  para 
tener  un  puente  y  una  puerta  que  les  aseguraba  la  en- 
trada en  ella. 

Introdujo  el  diputado  sus  negocios,  despachó  sus  con- 
vocatorias; pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco  aperci- 
bidor  finalmente  ,  por  obrar  en  cosa  de  que  no  tenia  ex- 
periencia, tan  presto  se  desconfió  del  artificio  como  del 
poder,  siendo  certificado  en  que  los  de  adentróle  arma- 
ban traición  por  consejo  del  Tejada,  dándole  muestras  de 
quererle  recibir  pacífico:  solo  á  fin  de  haberle  á  las  ma- 
nos y  entregarle  á  los  ministros  reales,  que  oficiosos  les 
daban  á  entender  era  la  suma  fineza  y  obligación  en  que 
pojüan  á  su  príncipe. 

Retiróse  luego,  y  volvió  poco  después  el  conseller  en 
cap  de  Barcelona  don  Ramón  Caldes  con  grueso  número 
de  infantería  y  algunos  caballos,  á  orden  de  .losé  Darde- 
na  :  no  les  fué  posible,  ó  no  pensaron  que  les  podria  ser, 
embestir  á  Tortosa,  espantados  de  su  gran  presidio;  pero 
la  corta  fortificación  pudiera  dar  osadía  á  otra  gente  mas 
práctica,  siquiera  para  emprenderlo.  Retiráronse  á  la 
sieira,  desde  donde  bajaban  hacia  el  Coll  del  Alba,  dis- 
tante de  |a  ciudad  media  legua  :  de  esta  suerte  la  fatiga- 
ban con  escaramuzas  de  día  y  alarmas  de  noche,  sin  daño 
ni  provecho  de  ninguna  parte. 

Pocos  di.is  después  intentaron  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  suelta  quemar  de  noche  el  puente  por 
esotra  parlo  del  rio;  es  de  madera  fabricado  sobre  bar- 
cas: prendió  el'  fuego  en  algunas*:  pero  siendo  sentidos 
en  la  ciudad,  salieron    con  gran  valor  y  cuidado  á  de- 


fendérselo :  obraban  los  catalanes  como  ignorando: 
no  sabían  hasta  dónde  el  peligro  so  deja  llevar  do 
la  suerte,  ó  donde  esta  se  ha  de  trocar  por  aquel:  des- 
mayaron luego,  iludiendo  haber  obrado  mucho,  En 
íin  se  retiraron  rechazados  por  la  mosquetería  del  pre- 
sidio. .  . 

Los  berganlinosdodon  Pedro  de  Santa  Cilia,  que  en 
aquella  sazón  se  hallaban  en  los  Alfaques,  avisados  por 
el  estruendo  de  las  rociadas,  subieron  por  el  rio  y  llega- 
ron á  tiempo  do  poner  mayor  espanto  á  los  contrarios: 
arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  a  la  ciudad,  y  desde  allí 
hicieron  apartar  las  mangas  que  venían  en  socorrode  loa 
incendiarios. 

Dio  la  embestida  causa  A  la  fortificación  del  puente,  y 
trataron  de  recogerle  por  la  parte  de  afuera  dentro  do 
una  media  luna  defendida  de  traveses  á  un  lado  y  otro, 
que  venían  á  servir  comode  trinchera  A  ambos  costados 
déla  orilla  ;  quedando  por  entonces  reparada  contra  otro 
acometimiento. 

Tortosa,  de  quien  hemos  dicho  y  hablaremos  adelante, 
es  la  primera  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña,  y  no  siendo 
de  las  mavores  de  su  provincia,  goza  el  mayor  obispado, 
porque  .se" entra  en  mucha  tierra  de  Aragón  y  Valencia, 
célebre  ya  con  la  persona  de  Adriano  pontífice:  no  pasa 
su  vecindad  de  dos  mil  moradores,  es  fértil  y  antigua,  di- 
cese ser  fabricada  de  las  ruinas  de  otra  mas  antigua  po- 
blación nombrada  Iberia,  y  fué  uno  de  los  lugares  lla- 
mados de  los  romanos  Ilarcaones.  No  lejos  le  hacen  es- 
paldas los  montes  Idubedas,  denominados  asi  de  Idube- 
da,  hijo  de  íbero,  Después  de  varias  vueltas  y  desvíos 
fenecen  antes  de  mojarse  en  el  Mediterráneo.  El  lado  oc- 
cidental de  Tortosa  se  termina  y  extiende  en  la  orilla  del 
Ebro,  famoso  rio  de  España,  casi  padre  de  sus  aguas,  co- 
mo de  su  nombre  ,  nace  en  las  montañas  de  León  junto  a 
las  Asturias  de  Santillana,  entre  Reinosa  y  Aguilar  de- 
Campo  donde  dicen  Fuentibre,  que  valecomo  íuente  do 
Ebro,  sale,  y  bebiéndose  las  aguas  de  la  provincia  do 
Campos  y  los  reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  so 
da  alamar  en  los  Alfaques,  distante  cuatro  leguas  de 
Tortosa,  llevando  siempresu  corriente  apartada  por  igual 
de  los  Pirineos. 

Deseaba  el  marqués  de  los  Velez  llegar  con  las  cosa*  a 
estado  que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza  :  era  lo  quo 
por  entonces  le  detenia  mas,  el  despacho  del  tren  y  la 
artillería,  para  cuyo  avío  faltaban  muchos  géneros  nece- 
sarios, porque  como  en  España  se  hallase  ya  tan  olvidado, 
ó  por  mejor  decir  perdido,  el  modo  de  la  guerra,  no/ sir- 
viese el  antiguo,  y  del  moderno  no  gozasen  todavía  la 
provechosa  disciplina,  costaba  mucho  mas  trabajo  y  pre- 
cio hallar  aquellas  cosas  pertenecientes  al  nuevo  insti- 
tuto militar,  que  en  otras  menores  provincias  acostum- 
bradas á  ejércitos.  No  había  carros,  y  fué  necesario  fa- 
bricar unos  y  remediar  otros;  no  había  caballos,  fue 
menester  comprar  muías  en  gran  cantidad,  buscáronse 
en  toda  España,  y  aun  de  Francia  fueron  traídas  algunas 
por  Aragón  y  Navarra  :  fallaban  condestables,  minadores, 
petarderos  y  artilleros  diestros:  faltaba  balería  de  todas 
suertes,  tablazón, barcas,  puentes,  grúas-,  alquitrán,  brea, 
salitre,  cánfora,  azufre,  azogue,  mazas  y  confecciones 
sulfúreas,  granadas, lanzas,  bombas,  morteros,  yunques, 
hierro,  plomo,  acero,  cobre,  clavos,  barras,  vigas,  esca- 
las, zapas,  palas,  espuertas,  en  fin  todo  señero  de  maes- 
tranza competente  al  manejo  de  la  artillería.  Lo  uno  se 
esperaba  de  Flandes,  Holanda,  Inglaterra  y  Hamburgo, 
donde  se  había  contratado :  lo  otro  se  buscaba  en  lo  mas 
apartado  de  España,  y  habia  menester  largo  tiempo 
para  llegar;  salir  sin  ello  fno  era  conveniente:  el  in- 
vierno ya  entrado,  los  enemigos  cuidadosos,  prontos  los 
auxiliares,  marchando  los  socorros,  todo  lo  sentía  mas 
que  lo  remediaba,  porque  lo  uno  era  propio,  lo  otro 
ajeno. 

Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  veni- 
da del  Xeii ,  pero  él  come  extranjero  ó  poco  activo,  en 
todo  procedía  lentísimamente  ;  con  que  al  Velez.se  lo 
añadían  cada  día  los  cuidados  de  otros:  hizo  en  iin  mar- 
char la  artillería  la  vuelta  de  Valencia,  por  donde  el  ca- 
mino era  mas  llano  ;  aunque  poco  acomodado  por  su  es- 
terilidad :  dividióla  en  dos  trozos  ,  el  primero  a  cargo  del 
teniente  Arteaga  ;  el  segundo  A  orden  de  Orlelano,  quo 
ejercía  el  mismo  oficio  en  el  castillo  de  Pamplona  :  si- 
guiólos el  Xeli  con  los  mas  oficiales  de  artillería  :  sucedió 
que  marchando  por  los  páramos  de  Valencia,  como  la 
tierra  estuviese  ya  humedecida  de  las  primeras  aguas, 
hallábase  en  parles  pantanosa  :  faltaron  tablones  para  es- 
planar  ciertos  pasos,  rindiéronse  A  la  violencia  del  tirar 
algunos  carromatos:  no  se  hallaban  entre  ellos  sobre- 
salientes de  pinas,  llantas  y  ejes.  Detúvose  el  tren  mien- 
tras se  acomodaron,  y  lardóse  en  remediarlo  muenos 
días:  perdióse  el  tiempo  de  la  marcha,  notable  suma  rio 
dineros  en  los  fletes  y  sueldos  de  los  que  servían  en  los 
bagajes  :  estímesela  pérdida  en  gran  precio,  la  detención 
no  fué  de  menor  costa  á  los  designios.  Escribióse  esto 
suceso  casi  indigno  de  historia,  porque  les  sirva  de  en- 
señanza á  ministros  y  cabos,  que  tienen  el  mando  dotas 
i  arma* ;  donde  so  reconocerá   fácilmente  de  cuanta  un- 
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portañola  son  en  la  guerra   la  prevención  aun  de  cosas  i 
tan  pequeñas. 

Dentro  de  pocos  dias  salió  el  Veloz  do  Zaragoza  ;  ora 
el  ocho  de  octubre:  había  despachado  antes  de  salir  lodos 
Jos  oficiales  del  ejército  á  sus  tropas,  que  entre  vivos  y 
reformados  hacían  un  copioso  y  lustroso  número. 

Goza  el  reino  de  Aragón  por  antiguos  fueros  algunos 
privilegios,  que  antes  parecen  acuerdos  que  gracias  :  es 
uno  que  ausente  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el  virey  do 
Aragón,  suceda  inmediatamente  en  el  mando  universal  el 
gobernador,  de  cuyo  olicio  habernos  dado  breve  noticia. 
Dejaba  el  Velez  grandes  dependencias  en  el  reino  de  co- 
sas pertenecientes  todavía  al  buen  despacho  del  ejército; 
y  no  dejaba  de  temer  que  puesto  el  gobierno  en  mano  do 
natural,  se  procediese  flojamente  :  era  el  gobernador  so- 
bre mozo  y  no  muy  experto,  asaz  interesado  en  sangre 
y  amistad  con  la  nobleza  catalana  :  todo  le  fué  présenlo 
ol  Velez,  y  buscando  modo  de  concertar  la  justicia  y  des- 
confianza del  otro  y  suya,  resolvió  llevarle  inventando 
alguna  vana  ocurrencia  competente  a  su  persona,  para 
que  su  jornada  se  disculpase  debajo  de  un  honesto  mo- 
tivo: no  quiso  comunicarle  su  resolución,  sino  en  aque- 
lla hora  en  que  había  de  partirse  por  no  dar  lugar  á  su 
excusa,  obrólo  con  estudio,  y  lo  salió  como  quería.  Tó- 
cale al  virey  nombrar  lugarteniente,  cuando  do  asiste  el 
gobernador  en  la  ciudad:  dejó  su  poder  al  juez  mas  an- 
tiguo de  la  audiencia  real  :  partióse  con  pequeña  com- 
pañía y  sin  oficial  alguno  de  la  guerra,  ú  otra  persona 
particular  mas  del  maestre  de  campo  don  Francisco 
Manuel,  á  quien  el  rey  había  enviado  desdo  el  ejército 
do  Cantabria,  para  que  le  asistiese. 

Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  camino 
de  Alcañiz.  como  Samper,  Calanda  y  otro9  :  el  primer 
tercio  que  le  ofreció  obediencia,  fué  el  de  portugueses, 
su  maestre  de  campo  don  Simón  Mascareñas,  caballero 
del  hábito  de  San  Juan,  mozo  en  quien  se  anticiparon  los 
frutos  alas  llores;  tan  temprano  capitán  como  soldado  : 
fueron  los  portugueses  los  primeros  á  obedecerle,  quizá 
no  sin  misterio,  porque  lo  habían  de  ser  también  en  des- 
preciar su  mando,  como  sucedió  poco  después. 

No  paró  el  Velez  por  atender  á  ningún  negocio,  y  en 
Ires  dias  llegó  á  Alcañiz,  famosa  villa  de  Aragón  y  uno 
de  los  antiguos  pueblos  Edetanos,  célebre  en  aquellas 
edades  por  vecino  al  campo,  donde  por  españoles  fué 
muerto  el  capitán  Hamílcar.  Yace  en  una  eminencia, 
sirviéndole  de  espaldas  el  río  Guadalope,  y  frontero  á 
Jas  rayas  de  Cataluña  y  Valencia.  Por  merced  do  los 
reyes  de  Aragón  le  goza  hoy  la  orden  militar  de  Calatra- 
va  en  Castilla :  era  Alcañiz  lugar  deputado  para  las  cor- 
tes convocadas  á  su  corona,  donde  juntos  residían  espe- 
rándolas los  ministros  así  de  aquel  reino,  como  de  su 
consejo,  que  asiste  junto  al  rey. 

Habló  el  Velez  los  negocios  tocantes  ó  las  cortes  de  tal 
suerte,  como  si  verdaderamente  el  rey  las  hubiese  do  ce- 
lebrar por  su  persona  ;  cosa  en  que  por  entonces  no  se 
pensaba  ni  se  atendía  á  mas  que  entretener  con  aquella 
esperanza  los  ánimos  do  aragoneses  y  valencianos  :  con 
esto  fué  la  primara  diligencia  del  marqués  prorogar  el 
término  de  la  convocación.  Luego  se  comenzó  á  trataren 
el  ejército,  disponiéndose  una  muestra  general,  para  quo 
i'mi  entereza  se  entendiese  la  calidad  y  cantidad  do  las 
fuerzas,  y  se  usase  do  ellas  según  su  conocimiento. 

De  pocos  dias  llegado  á  Alcañiz  el  marqués  recibió  aviso 
y  despachos  reales,  por  donde  se  le  encargaba  el  olicio 
de  virey,  lugarteniente  y  capitán  general  del  principado 
do  Cataluña.  Fué  este  el  medio  que  se  tomó  para  con- 
certar diferencias  y  jurisdicciones  de  otros  cabos,  que 
habían  de  concurrir  en  diversos  gobiernos,  y  era  menes- 
ter so  uniesen  todos  debajo  de  un  solo  imperio.  Orde- 
nábale también  el  rey  que  despachase  aviso  en  su  nom- 
bre á  Barcelona  de  su  nuevo  oficio  :  no  pareció  decente 
escribir  ol  príncipe  á  los  que  le  desobedecían,  ni  tampo- 
co olvidar  la  posesión  do  au  dominio. 

A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  que  don  Francisco  Gar- 
raf.  duque  de  Nochera,  virey  entonces  de  Navarra,  pa- 
sase luego  á  suceder  al  Velez  en  Aragón,  y  alojarse  en 
Fraga,  donde  asistía  el  Montijo,  para  hacer  opósito  á  he- 
rida, entretanto  que  no  se  resolvía  la  segunda  forma  que 
ya  pretendían  dar  a  la  guerra,  y  que  de  Navarro  bajasen 
los  tercios  del  señor  de  Ablitas,  y  don  Fausto  francisco 
de  Lodosa  a  cargo  de  don  Martin  de  Redin  y  Crúzate,  gran 
prior  de  San  Juan,  y  maestre  de  campo  general  de  aquel 
reino  en  ausencia  del  Rhó,  pasado  a  Rosellon:  que  al  Ve- 
loz de.iase  en  Aragón  los  mismos  des  tercios  quo  ya  so 
estaban  en  Fra  ;a  para  engrosar  aquel  trozo  :  que  ie  acom- 
pañase la  misma  caballería  que  bajara  desde  Navarra, 
poco  antes,  á.oargo  del  comisario  general  Octavio  Mar* 
quez:  que  su  persona  del  Velez  con  todas  las  tropas  y 
tercios  entrasen  en  Tarlosa  :  que  allí  se  jurase  virey  del 
principado :  que  alojase  el  ejército  en  los  lugares  vecinos, 
y  podiendo  ser  en  los  inquietos:  quo  indo  se  ejecutase 
con  suma  brevedad,  perqué  de  ella  dependían  les  buenos 
sucesos, 

Recibid  el  marqués  In  nueva  dianidad  con  poca  ale 
gría,  por  sacrificarse  á  la  obediencia  real  .  lalos  son  las 


dichas  de  los  grandes,  que  luego  comienzan  perdiendo  el 
querer  y  el  entender,  despachó  al  punte  á  Barcelona  su 
pliego  con  carias  llenas  de  comedimiento  :  todos  juzga- 
ron la  diligencia  per  vana,  y  él  masque  ninguno,  como 
mejor  informado  de  los  ánimos;  disculpábase  con  ser 
mandado,  y  así  continuaba  SU  obra  en  le  picante  al  ejer- 
cito con  aquel  exceso,  con  que  se  aventaja  el  cuidado  del 
dueño  á  los  del  siervo. 

Entretanto  el  rey  Católico  avisado  de!  Vétez  desde  Ara- 
gón y  de  Federico  Colona,  príncipe  de  Bu  lera  v  condes- 
table de  Ñapóles,  que  gobernaba  en  Valencia,  de  como  la 
salud  pública  de  aquellos  reinos  pendía  de  la  fé  con  que 
se  esperaba  y  creía  la  venida  deS.  M.  á  la  función  de  .sus 
corles ;  juzgó  por  conveniencia  real  fomentarla  credu- 
lidad de  aquellos  vasallos,  dando  muestras  mas  eficaces 
do  partir:  á  este  fin  se  ordenó  marchase  su  caballería  á 
Zaragoza  con  la  acostumbrada  pompa  y  ceremonias:  no 
había  otro  pensamiento  que  abonar  con  las  demostracio- 
nes.sus  promesas:  pero  como  (aliaba  el  espíritu  de  la 
voluntad  para  moverlas  (espíritu  sin  quien  no  saben  re- 
gírselos poderosos),  todo  se  obraba  sin  brío  ni  sazón  ;  por 
esto  en  un  mismo  tiempo  y  en  unas  mismas  acciones  so 
entendió fáCjlménte  que  todo  había  de  pararen  amago?. 

Era  plática  entonces  constanle  en  todos  los  hombres  de 
discurso,  que  á  la  grandeza  del  rey  Católico  no  podia  ser 
decente  salir  y  empeñarse  en  un  negocio  tan  grande,  sin 
que  las  cosas  mostrasen  primero  á  qué  parte  se  incli- 
naban ;  porque  se  podia  contar,  decían  ellos,  por  mise- 
rable suceso  en  un  príncipe  llegar  ¡i  ser  testigo  de  sus 
propias  injurias.  Muchos  casos  no  comprende  el  juicio 
humano,  en  los  cuales,  obrándose  contrariamente, se  to- 
pa con  el  acierto,  este  fué  el  uno,  porque  según  des- 
pués lo  mostraron  los  acontecimientos,  se  conoce  quo 
si  el  rey  Católico  saliera  en  medio  de  todas  las  dudas, 
los  negocios  de  aquellos  reinos  se  acomodaran  á  su  ar- 
bitrio. 

Mientras  esto  se  pasaba  en  Aragón,  recibieron  los  ca- 
talanes aviso  de  que  las  tropas  enemigas  que  estaban  en 
Fraga,  Tamarit  y  por  toda  la  frontera  en  oposición  á  Lé- 
riday  Balaguer,  se  habían  retirado  la  tierra  adentro,  juz- 
gando de  ahí  los  hombres  fáciles,  que  el  rey  persuadido 
de  su  razón  ó  por  ventura  de  su  temor,  disponía  las  co- 
sas como  se  habían  pedido  en  el  tratado  do  la  paz.  Esta 
nueva  de  gran  gusto  y  honor  á  los  principios  se  desva- 
neció en  breve,  porque  volviendo  á  ser  vistas  las  mismas 
tropas  en  la  campaña,  se  entendió  habían  acudido  á  al- 
guna orden  particular  ;  y  fué  la  verdad  de  esle  suceso 
que  llamadas  á  la  muestra  general,  dejaron  los  cuarteles 
con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costumbre  natural 
en  todos  aquellos  que  no  han  pasado  por  grandes  cosas, 
alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con  ios  movimien- 
tos de  su  contrario;  no  puede  ser  mayor  la  miseria  que 
llegar  una  provincia  á  estado,  que  su  bien  ó  mal  e>lé 
pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga  de  sus  vecinos,  y 
quo  aquel  quo  pretende  hacer  la  guerra  a  su  enemigo, 
no  fie  en  otras  fuerzas  que  en  la  flaqueza  del  contrario. 
no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observación  :  mas  que 
no  funde  en  solo  accidentes  ajenos  la  confianza  de  ca- 
da uno. 

Dispuestas  las  cosas  según  la  ocasión,  y  dejando  algu- 
nas á  cargo  de  don  Vícencio  Ram  de  Montpro,  señor  de 
Monloro, comisario  general  de  la  infantería  de  aque  la 
frontera,  hombre  de  asaz  industria  y  bondad,  se  partió  el 
de  los  Velez  á  Aguasvivas  ,  distan ie  cuatro  leguas  de  Al- 
cañiz, pequeño  lugar  de  Aragón  puesto  á  la  falda  de 
aquella  montaña,  ¡pie  le  divide' de  Valencia:  pequeño, 
mas  famoso  por  el  gran  mil  agro  que  Dios  obre  en  el,  re- 
servando sobrenaturalmonte  la  sacrosanta  hostia  de  un 
incendio  terrible  que  abrasó  lodo  el  templo,  donde  hoy 
se  venera  reedificado,  y  conservándola  pura  y  candida 
contra  el  orden  natural  per  mas  de  doscientos  años. 

En  este  lugar  asistió  el  Velez  algunos  dias  mientras  que 
la  iniantería  daba  muestras,  en  lo  que  no  se  perdis  ins- 
tante, dándose  despacho  a  dos  tercios  cada  día  sin  repa- 
rar en  el  tiempo,  que   con   lodo  rigor  lo  estorbaba  :  no 
bastaba  con  lodo  su  diligencia  para  que  en  la  córl 
creyese,  que  en  aquel  manejo  se  procedía  con  la  activi- 
dad posible  ,  antigua  costumbre  do  losgrandespensarque 
sus  obras  no  deben  respeto  al  tiempo,  y  que  las  ejecu- 
ciones  son  Consecuencias  de  SU    arbitrio,  en  une. 
puede  haber  falla.  Con  esta  desconfianza  niédesp 
do  á  Aragón  don  Gerónimo  de  Puenmnyor,  alcaldede  cor- 
te de  Valladolid,  hombre  agudo,  para   que  ofr< 
al  Velez  come  en\  iado  a  a>  udarle  en  el  ministerio  d 
ducir  y  castigar  la  gente  que  se  buia  del  ejército,  sirvie- 
se juntamente  de  despertador  á  su  condición;   qt 
que  le  enviaban  allá,  juzgaban  por  un   poco  deten 
también  fuese  informando  al    conde-duque  de  todo  u> 
sucedido  :  h izólo  don  Gerónimo,  y  si  bien  qu  - 
hallado  algún  desconcierto,  ó  descuido  de  que  poder  asir- 
se, llegó  á  enlendei  con  experiencia,  quoel  monstruoso 
cuerpo  de  ui\  ejército  no  pue  rsn  ci  n  lijeros  pa- 

sos.   El  Velez  conoció  su  comisión  y   aun    su  artificio; 
-  ¡i  ¡nduslria  le  meti  i  en  las  n  es  que 

niá  vencido,  dej  ndolu  luchar  <    u  las  dudas 
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con  cido  habla  peleado.  Fuenmayor  confuso  entre  'os  es- 
truendos y  violencias  do  cosas  quo  jamás  hahia  pensado, 
por  instantes  iba  trocando  el  coló  con  que  allí  era  venido. 
Suma  maldad  os  do  aquel  que  siente  la  inocencia  de  otro, 
porque  lo  excusa  del  mérito  de  la  acusación,  y  frecuen- 
tísima en  casi  lodos  los  que  fiscalizan  acciones  ajenas ; 
juzgan  por  inútil  su  severidad,  si  no  hallan  materia  de 
parecer  justicieros,  como  el  médico  6  el  piloto  no  se  prue- 
ban sin  dolor  o  sin  borrasca. 

Ya  el  marqués  trataba  do  partirse,  porquo  la  mucha 
tardanza  de  la  respuesta  de  los  catalanes,  en  su  mismo 
espacio  daba  á  entender  la  ílojodad  de  su  obediencia; 
llegó  en  íiq  al  cabo  de  veinte  y  dos  días. 

Decían  que  habiendo  hecho  entro  si  justa  de  estados, 
hallaban  ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar  el 
nuevo  gobernador  con  armas,  y"de  no  menor  el  entrar 
sin  ellas  :  que  el  rey  les  había  dado  por  su  virey  al  obis- 
po; que  parecería  acción  de  poca  autoridad  rehusar  sin 
causa  su  elección:  que  ellos  no  habian  pedido  otro  tú 
se  excusaban  de  obedecer  a  aquél :  que  los  rumores  pú- 
blicos no  estaban  todavía  olvidados:  que  era  mucho  de 
temer  en  tiempos  do  inquietud  mudar  tantas  veces  la 
forma  de  gobierno  :  que  se  suplicase  á  S.  M.  lo  quisiese 
mirar,  y  mandar  y  detener  algo  mas,  porque  entretanto 
lomarían  las  cosas  mejor  camino. 

Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  espa- 
cio la  furia  de  las  armas,  enseñándoles  aquella  distante 
esperanza  de  concordia  para  ganar  tiempo  y  mejorar 
sus  prevenciones,  mientras  que  no  llegase  el  desengaño. 

Empero  el  Velez,  que  ya  no  aguardaba  su  obstinación 
ó  su  aplauso,  mandó  marchar  los  tercios  en  buen  orden, 
sucediéndose  unos  á  otros,  y  al  costado  izquierdo  la  ca- 
ballería: mandó  que  entrando  en  Valencia  volviesen  des- 
pués sobre  la  una  Orilla  del  Ebro ,  y  que  sin  pasarlo, 
aguardasen  su  llegada  áTorlosa;  como  luego  se  ejecutó 
llevando  la  vanguardia  el  regimiento  real,  que  gobernaba 
el  Ribera.  Es  privilegio  particular  de  aquellos  regimien- 
tos ser  los  primeros  en  todos  casos  contra  el  orden  mi- 
litar de  los  mas  ejércitos  de  España  :  pudo  fundarse  en 
que  siempre  se  forman  de  la  mejor  gente. 

Como  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  las 
ocasiones.  Caminaba  don  Fernando  de  Ribera,su  tenien- 
te coronel  por  junto  al  rio  Algas,  que  en  aquella  parte  di- 
vide Aragón  de  Cataluña;  y  se  entra  en  Ebro  junto  al 
lugar  dicho  Fayo.  Vióronle  temerosos  los  catalanes  de. 
la  una  parte,  recelándose  de  la  vecindad  de  su  enemi- 
go: comenzaron  á  juntarse  en  tal  número  que  podían 
provocarlos  ;  pero  nó  resistirlos:  bajaron  á  la  orilla,  dis- 
parando á  los  soldados  algunas  rociadas  de  mosquetería, 
y  mucho  mayor  ruido  4'e "injurias  y  feas  palabras  contra 
la  persona  del  rey  y  ministros;  menos  ocasión  era  bas- 
tante para  dispertar  la  ira  de  aquellos  que  ya  les  oian 
coléricos;  la  codicia  también  concitaba  como  la  queja, 
arrojáronse  al  agua  muchos  sin  orden  ni  respetó  á  sus 
oficiales,  y  esguazando  el  rio,  entraron  en  los  lugares 
opuestos  con  poca  dificultad:  mataron,  robaron  y  abra- 
saron gentes,  casas  y  pueblos;  escapó  mal  de  las  llamas 
la  Iglesia.  Acudió  don  Fernando  á  recoger  los  suyos,  mas 
con  temor  de  lo  venidero,  que  escandalizado  de  lo  suce- 
dido: redújolos  á  estotra  parte  del  rio,  marchó  á  sus 
cuarteles,  nó  sin  alguna  vanidad  de  que  sus  gentes  fue- 
sen las  primeras  que  hubiesen  derramado  sangre  del 
enemigo  en  esta  ocasión. 

Siguieron  á  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  se- 
gún la  cortedad  del  pais,  faltaba  solo  la  entrada  del  mar- 
qués en  Tortosa  para  dar  principio  á  la  guerra.  Esto  mis- 
ino le  llevaba  por  las  cosas  con  gran  deseo  de  darles  fin: 
salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón,  entró  en  Valencia  por 
San  Mateo,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren  que  allí  ha- 
bía hecho  alto,  se  alojó  en  Moreda,  pasóá  Trahiguera,  y 
desde  allí  á  Ulldecona,  primer  lugar  del  principado;  de- 
túvose en  él  pocos  dias,  previniendo  su  entrada  en  Tor- 
tosa: vinieron  á  Ulldecona  el  baile  general,  el  obispo  de 
Urgel  y  otros  algunos  caballeros  de  la  devoción  del  rey, 


y  porque  luego  quería  mostrar  a  los  calulanee  Deles  ó 
Infieles  el  poder  de  su  príncipe,  determinó  entrar  acom- 
pañado de  armas.  Esperábanle  en  unos  llanos  que  yacen 
entro  afjucl  lugar  y  Tortosa,  el  comisario  general  de  1« 
caballería  Filangierí  con  quinientos  caballos,  formados 
sus  batallones;  eran  aquellas  iropas  las  mejor  montadas 
y  gobernadas  del  ejército,  y  con  su  bizarría  y  ceromo- 
monias  de  la  guerra  hacían  una  agradable  y  temerosa 
vista,  sogun  los  ojos  do  los  que  las  miraban.  Pasó  el  Ve- 
le/, y  repartiéndose  en  varias  formas  militares  todo  aquel 
cuerpo  de  gente,  ocupando  vanguardia ,  retaguardia  y 
costados,  le  llevaron  en  medio  hasta  junto  al  puente 
donde  lo  aguardaba  el  magistrado  de  la  ciudad,  es  do 
tres  diputados  de  diferentes  suertes,  con  los  oficiales  do 
su  cabildo,  y  con  toda  aquella  pompa  á  quo  se  extiendo- 
la  autoridad  de  una  pequeña  república. 

Recibiólos  el  marqués  á  caballo  y  con  gran  demostra- 
ción de  alegría  ;  habló  uno  do  ellos  brevemente,  alaban- 
do la  fidelidad  de  su  ciudad,  el  amor  y  reverencia  quo 
en  medio  de  los  alborotos  pasados  habian  conservado  á 
su  rey  :  dijo  de  lo  que  ofrecían  hacer  y  padecer  por  su 
causaí  encomendó  la  templanza  de  parte  de  los  solda- 
dos, y  sobre  todo  pidió  misericordia  á  su  patria  pertur- 
bada por  algunos. 

A  todo  satisfizo  el  Velez  con  gravedad  y  compasión: 
afectos  que  le  costaban  poco,  siéndole  naturales:  agrade- 
cióles su  ánimo:  empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  pa- 
ra la  satisfacción  y  su  diligencia  para  procurársela  :  tra- 
joles  á  la  memoria  la  sangre  catalana  con  que  se  honra- 
ba ;  habló  de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de  su  princi- 
pado, y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo,  hizo  su  entra- 
da acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puente 
ocupó  la  ciudad.  Eran  muchas  las  gentes  que  concurrían 
á  verle;  bien  que  con  diferentes  corazones,  porquo 
unos  le  miraban  como  salud,  otros  como  muerte.  Cami- 
nó á  la  sede,  donde  le  aguardaban  el  cabildo  eclesiástico 
y  su  obispo  electo  fray  Juan  Bautista  Campaña,  general 
que  habia  sido  de  la  familia  {franciscana,  á  quien  el  rey 
enviara  antes  de  consagrado,  porque  ayudase  á  la  re- 
ducción de  aquel  pueblo. 

Habíanse  convocado  ,  según  costumbre  de  los  catala- 
nes', con  edictos  públicos  los  síndicos  y  procuradores  del 
principado  para  el  acto  del  juramento  en  Tortosa:  acu- 
dieron solamente  aquellos,  cuyos  lugares  estaban  mas 
expuestos  al  castigo  de  la  desobediencia;  y  aun  en  ellos 
se  conocía  que  no  los  trajera  el  amor,  sino  el  miedo.  Con 
estos  y  algunos  jueces  naturales,  que  desde  la  corte  ve- 
nían a  este  efecto,  y  con  las  personas  del  obispo  de  Ur- 
gel, prelado  y  ministro,  el  baile  general  y  el  magistrado 
de  Tortosa  hicieron  como  se  representase  todo  el  cuer- 
poy  estados  de  la  provincia,  supliendo  la  regalía  del 
príncipe  cualquier  defecto  ó  nulidad  que  los  ausentes 
repitiesen,  y  con  las  ceremonias  usadas  entro  ellos  de- 
lante del  notario  y  testigos  juró  el  Velez  en  manos  del 
Urgel  en  la  misma  forma  que  los  vireyes  pasados,  pro- 
metiendo de  guardar  sus  fueros  sin  quebrantar  ninguno, 
como  en  tiempos  de  la  paz  lo  hacian  sus  antecesores. 

La  forma  de  aquel  juramento  habia  sido  ventilada  de 
muchos  dias  antes,  porque  siendo  constante  que  el  áni- 
mo de  los  ministros  reales  y  sus  disposiciones  parecía 
encontrado  á  lo  que  era  fuerza  prometerse,  paraba  toda 
esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo  que  el  Velez  padecía  con 
grande  afecto,  y  como  si  solo  sobre  su  conciencia  car- 
gase el  peso  dé  aquella  cautela,  varias  veces  lo  trató  y 
propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán,  religioso  de 
Santo  Domingo,  varón  de  estimadas  letras  y  virtudes  en 
Aragón;  en  fin  se  halló  modo  decente  para  concertar 
aquellos  puntos  que  parecían  contrarios,  jurando  de 
guardar  ,  como  se  ha  dicho  ;  sus  libertades  y  privilegios 
al  principado;  mientras  el  principado  siguiese  obedien- 
te las  órdenes.de  su  rey.  Sobre  esta  cláusula  tácita  ó  ex- 
presa asentó  la  forma  del  juramento  sobredicho  ,  con 
que  el  Velez  se  dio  por  seguro,  y  los  mínisiros  de  la  pro- 
vincia entonces  por  satisfechos. 


SUMARIO. 

Progresos  de  las  armas,  mientras  el  Velez  asistía  en  Tortosa. 
— Tomas  de  las  villas  y  pasos  de  C hería,  Aldover  y  Tive- 
nys. — Primera  forma,  del  ejérvito  en  campaña. — Gánase  el 
Pendió. — Embestida  y  torna  del  Coll  da  Balaguer. — Retíra- 
te el  conde  de  Zavallá. — Silio  de  Cambrils.— Razón  del  caso 
de  los  rendidos. — Muerte  del  barón  de  Rocafort. — Ocúpase 
el  campo  de  Tarragona. — Asalto  de  Villaseca.  —  Sitio  del 
fuerte  de  Salou. — Frente  sobre  Tarragona. — Negociaciones 
con  Esperuan. — Retirada  del  pendón  •>.;  conseller. — 'Entrega 
de  la  ciudad. — Suceso  de  Portugal. — Alojamiento  del  ejér- 
cito. 

Erales  notoria  á  los  catalanes  la  orden  real,  do  que  el 
marqués  do  los  Velez  se  jurase  en  Tortosa  de  virey  del 


principado,  y  Juzgando  que  con  todas  sus  fuerzas  é  in- 
dustria debian  obstar  la  celebración  y  justificación  de 
aquel  acto,  declarando  su  violencia,  juntáronse  en  con- 
sistorio la  diputación,  consejo  sabio  y.conselleres,  donde 
resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos  los  pueblos 
que  siguiesen  su  parecer,  fuesen  solemnemente  segre- 
gados del  principado  y  reputados  como  extraños  y  ene- 
migos, privando  á  los  moradores  de  sus  privilegios  y 
unión  de  su  república,  inhabilitándolos  para  cualquier 
oficio  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  comenzaron  á 
obrar,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apartamiento  de 
Tortosa,  sino  también  para  que  con  esta  prevención  se 
excusase  el  derecho  que  el  Velez  podia  alegar  en  su  ju- 
ramento, como  si  las  grandes  contiendas  de  principes  ó 
naciones  pudiesen  sujetarse  á  los  términos  legales,  sien- 
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do  cierto  quo  los  intereses  del  imperio  pocas  voces  obe- 
decen sino  A  otro  mayor. 

No  olvidaban  por  estas  diligencias  publicas  otras  que 
mas  prácticamente  miraban  á  la  defensa;  antes  con 
prontitud,  por  atajar  los  progresos  de  los  invasores  ,  or- 
denaron que  el  maestre  de  campo  (Inri  Ramón  de  Gmmo- 
ra  con  el  tercio  de  Montblancb  (|uo  gobernaba  ,  fortifi- 
case la  villa  de  Cberla  y  los  pasos  do  Aldover  ¡junto  á 
libro  en  el  margen  opuesto  á  Torlosa,  con  que  se  quita- 
ba á  los  reales  la  comunicación  por  agua  y  tierra  con  los 
lugares  de  Aragón  ;  y  de  la  misma  suerte  fué  enviado 
don  José  de  Iiiiire  y  Margarit  con  el  tercio  de  Vi  I  labran - 
ca  para  guardar  el  paso  de  Tivisa  ,  que  era  el  segundo 
puerto  después  del  Coll  de  Balaguer,  y  que  don  Juan  Co- 
Rons,  caballero  de  San  Juan,  con  el  regimiento  de  la 
veguería  de  Torlosa  guarneciese  á  Tivenys,  lugar  cuasi 
enfrente  de  Gherta,  del  mismo  lado  d-i  la  ciudad  y  dis- 
tante de  olla  dos  leguas  :  que  los  tres  se  socorriesen  en 
los  casos  de  necesidad,  á  quienes  habían  de  ayudar  y 
seguir  algunas  compañías  délos  que  llaman  miquelets, 
ó  cargo  de  los  capitanes  Cabanas  y  Casellas.  Eran  enlro 
ellos  los  miquelets  al  principio  de  la  guerra  la  gente  de 
mayor  confianza  y  valor;  bien  que  sus  compañías  no  pa- 
recían mas  de  una  junta  de  hombres  facinerosos ,  sin 
otra  disciplina  ó  enseñanza  militar,  que  la  dureza  al- 
canzada en  los  insultos,  terribles  por  ellos  á  los  ojos  de 
los  pacíficos:  tomaron  el  nombre  de  miquelets  en  me- 
moria de  su  antiguo  Miquelot  de  Prals ,  compañero  y 
cómplice  del  duque  de  Valenlinois  y  sus  hechos  ,  hom- 
bre notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro  VI  y  don 
Fernando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñapóles.  Anles  fue- 
ron llamados  almogávares,  que  en  antiguo  lenguaje  cas- 
tellano, ó  mezcla  de  arábigo,  dice  gente  del  campo,  hom- 
bres todos  prácticos  en  montes  y  caminos,  y  que  profe- 
saban conocer  por  señales  ciertas,  aunque  bárbaros,  el 
rastro  de  personas  y  animales. 

Parecióles  á  los  catalanes  en  medio  de  todos  los  movi- 
mientos referidos,  que  el  mas  cierto  camino  para  asegu- 
rar la  defensa  de  su  república,  era  acudir  á  Dios,  á  cu- 
yo desagravio  ofrecían  sus  peligros;  y  bien  que  fuese 
piedad  ó  artificio,  ó  lodo  junto  ,  ellos  mostraban  que  en 
bus  cosas  la  honra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar.  Con 
esta  voz  se  alentaban  y  prevenían  a  la  venganza. 

Son  los  catalanes,  aunque  de  ánimo  recio,  gente  in- 
clinada al  culto  divino ,  y  señaladamente  entre  todas  las 
naciones  de  España ,  reverentes  al  Santísimo  Sacramento 
del  altar.  Sentían  con  zelo  cristiano  sus  ofensas:  con  es- 
te motivo,  y  también  por  hacer  su  causa  mas  agradable 
á  la  cristiandad,  previniendo  excusar  el  pregón  de  des- 
leales, exageraban  su  dolor  en  declamaciones  y  pape- 
les. Pretendieron  hacerle  m'as  solemne  ,  y  á  este  fin  ce- 
lebraron fiestas  en  todas  las  iglesias  de  su  ciudad  por 
desagravio  y  alabanza  de  Dios  sacramentado  y  ofendido: 
juzgaron  por  cosa  muy  á  propósito  dar  á  entender  al 
mundo,  que  al  mismo  tiempo  que  las  banderas  de!  rey 
Católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra,  se  ocupa- 
ban ellos  en  alabar  y  reverenciar  los  misterios  de  nues- 
tra fó  ,  porque  cotejándose  entonces  en  el  juicio  público 
unas  y  otras  ocupaciones,  se  conociese. por  la  diferen- 
cia de  los  asuntos  la  mejor  de  las  causas. 

Proseguían  en  sus  festividades  cuando  el  tiempo  les 
trajo  ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó  el  dia 
de  san  Andrés  el  treinta  de  noviembre,  en  el  cual  por 
uso  antiguo  la  ciudad  de  'Barcelona  muda  y  elige  cada 
año  los  conselleres^  de  quienes  se  forma,  como  diji- 
mos, su  gobierno  político.  Muchos  eran  de  opinión  se  di- 
simulase aquella  vez  la  nueva  elección  ,  atento  á  los  ac- 
cidentes do  la  república,  entre  los  cuales,  como  en  el 
cuerpo  enfermo,  parecía  cosa  peligrosa  introducir  mu- 
danzas y  nuevos  remedios  ;  anadian  que  se  debia  pro- 
rogar  el  año  sucesivo  á  los  mismos  conselleres  que  aca- 
baban, de  cuyos  ánimos  ya  la  palria  había  hecho  expe- 
riencia; que  era  un  nuevo  modo  de  tentación  á  la  for- 
tuna, ó  á  la  Providencia,  estando  sus  negocios  conformes 
y  bien  acomodados,  desechar  los  instrumentos  con  quo 
habían  obrado  felizmente,  y  buscarotros,  de  cuya  bon- 
dad no  tenían  mas  fiador  que  su  confianza.  Pero  los  mas 
eran  de  parecer  .  que  en  tiempo  que  tanto  afectaban  la 
entereza  do  sus  estatutos  y  ordenanzas,  por  cuya  liber- 
tad ofrecían  la  salud  común,  no  habían  de  ser  ellos  mis- 
mos los  que  comenzasen  á  interrumpir  sus  buenos  usos: 
quo  ontonces  les  quedaba  justa  defensa  a  los  castella- 
nos, diciendo,  que  la  misma  necesidad  quo  les  obligaba 
tí  mudar  la  forma  de  su  gobierno  .  los  habla  forzado  a 
ellos  á  que  se  la  alterasen  :  quo  los  ánimos  de  los  natura- 
les eran  así  en  el  servicio  de  la  patria  ,  que  no  podría  la 
suerte  caer  en  ninguno  que  dejase  do  parecer  el  que  es- 
piraba:  que  los  presentes  estaban  ya  seguros;  aunque 
no  fuese  tanto  por  su  virtud,  rumo"  per  lo  quo  habían 
obrado :  que  era  necesario  eslabonar  otros  en  aquella 
cadena  de  la  unión  para  hacerla  mas  fuerte  y  dilatada: 
que  los  que  nuevamente  entran  en  el  combate,  sacan 
mayores  alientos  para  emplear  en  la  lid:  que  esos  que 
seguían  sus  conveniencias,  dependientes  de  las  dignida- 
des ,  por  ventura  allojabau  ,  ó  con  lo  que  ya  poseían  ,  ó  J 


por  lo  quo  no  esperaban  ;  como  es  cierto  que  al  flol  ado- 
ran mas  hombres  en  el  oriento  quo  en  el  ocaso.  Esta  voz 
arrimándose  al  uso  que  en  ellos  ge  convierte  en  natura- 
leza ,  templó  la  consideración  de  los  primeros  :  celebro- 
so  en  fin  la  ceremonia  sin  alterar  »u  costumbre  anti- 
gua. 

Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  conselleres  do 
Barcelona  Juan  Pedro  Fontanellas,  Francisco  Soler,  Po- 
dro Juan  Rusel,  Juan  Francisco  Ferrer ,  Pablo  Salinas: 
el  primero  y  tercero  ciudadanos ,  el  segundo  caballero, 
el  coarte  mercader  y  oficial  el  quinto  :  también  en  el 
consejo  de  ciento  se  acomodaron  algunos  sugelos  capa- 
ces, segun  las  materias  presentes ;  con  que  la  ciudad 
quedó  satisfecha  y  gozosa. 

Flecha  la  elección  ,  se  vino  á  locar  una  dificultad  gran- 
de en  que  no  habían  reparado  á  los  principios:  era  cos- 
tumbre no  introducirse  los  electos  en  el  nuevo  mando 
sin  la  aprobación  del  rey  :  parecía  cosa  impracticable  en 
medio  de  las  discordias  que  se  padecían  ,  cumplir  con 
aquella  costumbre,  en  que  se  consideraba  mucho  mas 
de  vanidad  que  de  justificación :  todavía  resolvieron  en 
enviar  despachando  su  correo  ala  corte,  de  la  misma 
suerte  que  lo  hacían  en  los  años  de  quietud  :  de  ese  mo- 
do daban  á  entender,  que  solo  se  desviaban  de  la  vo- 
luntad de  su  rey  en  aquella  parte  locante  á  la  defensa 
natural ,  quo  hace  lícito  al  esclavo  detener  el  cuchilo 
con  que  el  señor  pretende  herirle;  pero  que  en  lo  mas 
el  rey  Católico  era  su  príncipe  y  ellos  sus  vasallos.  Llegó 
el  correo  á  Madrid  ,  y  su  humillación  tan  poco  esperada 
de  los  castellanos,  no  dejó  de  renovar  algunas  esperan- 
zas de  remedio ;  conlirmóseles  en  toda  su  propuesta 
también  en  la  forma  antigua,  y  en  pocos  días  volvió  á 
Barcelona  respondido. 

No  dejaban  los  cabos  catalanes  ,  fortificados  en  los  lu- 
gares vecinos  á  Tortosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra 
con  correrías  y  asaltos,  impidiendo  particularmente  la 
conducción  de  víveres  á  la  ciudad  ,  y  el  despacho  de  los 
correos  que  se  encaminaban  á  diferentes  partes  de  Ara- 
gón y  Valencia  ;  era  esto  lo  que  daba  mas  cuidado  al  Te- 
jada que  gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Velez  ,  y  le  pro- 
puso como  se  debia  remediar  aquel  daño  con  prontitud, 
antes  que  el  enemigo  se  engrosase ;  pareció  conveniente 
á  los  generales  su  advertimiento  ,  y  que  el  mismo  go- 
bernador de  la  plaza  se  debia  emplear  en  aquella  pri- 
mera facción,  por  la  ventaja  que  tenia  en  sus  noticias, 
también  por  ser  don  Fernando  uno  de  los  maestres  de 
campo  mas  prácticos  del  ejército  :  con  esto  se  satisfizo  á 
la  pretensión  de  don  Fernando  de  Ribera,  que  como 
dueño  de  las  vanguardias  entendiajser  el  que  primero 
fuese  empleado. 

Salió  el  Tejada  de  Tortosa  al  anochecer  con  mil  y  qui- 
nientos infantes  escogidos  de  su  tercio  y  otros  muchos 
aventureros  ó  voluntarios,  y  doscientos  caballos  ,  cuyos 
capitanes  eran  don  Antonio  Salgado  y  don  Francisco  de 
Ibarra;  pasó  el  puente  del  Ebro,  y  en  buena  ordenanza 
conducidos  por  el  sargento  mayor  de  Tollosa  José  Cinlis. 
de  nación  catalán  ,  marcharon  la  vuelta  de  Chcrta  :  mo- 
vióse la  gente  con  espacio  midiendo  el  paso  .  el  tiempo  v 
el  camino  (primera  observación  de  los  grandes  soldados 
en  las  interpresas) :  llegaron  los  batidores  a  encontrarse 
con  las  centinelas  del  enemigo:  tocóse  alarma  en  el 
cueruo  de  guardia  vecino  al  lugar  de  Aldover.  distante 
de  Cherta  media  legua  ,  y  reconocido  el  poder  de  los  es- 
pañoles ,  á  quien  hacia  mas  horrible  su  temor  y  la  con- 
fusión de  la  noche,  desampararon  unas  y  otras  trinche- 
ras los  catalanes,  subiéndose  Ti  la  eminencia  ,  que  por 
parte  de  mano  izquierda  les  cubre  y  ciñe  la  estrada.  Eran 
bajas  las  fortificaciones  en  aquel  paso  ,  y  sobre  bajas  m  il 
defendidas:  no  huno  dificultad  en  ganárselas,  saltólas 
sin  trabajo  la  infantería  ,  y  con  un  poco  mas  la  caballe- 
ría ;  locábanse  vivamente  alarmas  por  toda  la  montan  i; 
don  Fernando,  juzgando  ser  ya  descubierto  ,  mandóse 
marchase  mas  aceleradamente  .  por  no  lar  kñg  ir  a  que 
el  enemigo  se  previniese  ó  se  escapase;  llegaron  prime- 
ro los  catalanes  que  se  retiraban  de  los  puestos  que  no 
habían  defendido  ,  y  haciendo  creer  á  los  de  ('.berta,  que 
todo  el  ejército  contrario  les  embestía  por  dar  mejor 
disculpa  a  su  miedo,  acordaron  de  retirarse  á  gran  pri- 
sa :  hicieron  fuegos,  señal  constituida  entre  ellos  para 
avisarse  del  peligro  y  ordinaria  en  las  retiradas:  pisaron 
el  rio  los  mas  en  barcos, Con  que  se  hallaban  teme: 
de  aquel  suceso.  Llegó  el  Tejada  sobre  la  villa  a  tiempo 
que  el  Gruimera  que  la  gobernaba,  y  casi  iodo  el  presidio 
se  babia  retirado  a  esotra  parle:  constaba  su  defensa  de 
trincheras  cortas  é  informes,  de  algunas  zanjas  j  arbo- 
les cortados  esparcidos  por  la  campaña:  lodo  cosa  de 
mas  confianza  a  los  bisoñes  ,  que  de  embarazo  a  lo-  - 
liados  diestros.  Don  Fernando  que  ignoraba  I  (  que  los 
do  adentro  disponían,  hizo  lomar  las  avenidas .  doblo 
allí  su  gente  ,  dio  orden  de  embestir  a  algunas  m  o 
abriólas  a  los  lados  .  y  metió  la  caballería  en  medio  por 
atrepellar  la  puerta  ,  si  acasO  la  abriesen  para  alguna 
salida  ;  embistió  el  lugar  nunca  murado.  3  sin 

presidio: ganóle  como  le  quiso  ganar:  perecieron  mu- 
chos do  los  que  su  olvida  ó  su  valor  habij  dejado  dentro; 
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retiráronse  algunos  moradores  n   la  iglesia  v  y   fueron 

guardados  (Mi  ella  salvas  las  vidas:  robóse  la  hacienda 
sin  reparar  on  lo  sagrado  ,  porrino  la  furia  do  los  solda- 
dos no  obedeció  á  la  religión  en  la  codicia  ,  como  ya  en 
la  ira  lo  hernia  obedecido;  parece  que  aun  estotro  es  mas 
poderoso  afecto  en  los  hombres.  Ardió  brevemente  gran 
parte  de  la  villa:  fué  considerable  él  despojo,  lira  Cher- 
ta  lugar  rico,  y  sobro  Lodos  los  de  aquella  ribera  amono 
y  deleitable,  bañado  rielas  aguas  del  Ebro.  Parecióle  a 
clon1  Fernando  pasar  adelante,  dejándole  guarnecido, 
por  ver  si  acaso  topaba  al  enemigo  en  la  campaña  ;  pero 
los  soldados,  mas  atentos  ala  pecorea  que  al  son  de  las 
cajas  y  trómpelas  ,  siguieron  pocos  yon  desorden,  baja- 
ron algunos  catalanes  á  la  orilla  opuesta  ,  y  desde  las 
malas  con  que  se  cubrían  ,  daban  cargas  con  pequeño 
daño  délos  (pie.  las  recibían.  Volvióse  a  Gherta  don  Fer- 
nando, donde  halló  ya  quinientos  valones  que  se  le  en- 
viaban de  socorro  ,  y  habían  de  quedar  de  guarnición: 
acomodólos,  y  sin  esperar  orden  del  Ve|ez  ,  tocó  á  re- 
coger, y  encaminó  su  marcha  hacia  Tortosa. 

Era  grande  el  enojo  con  que  los  catalanes  miraban  ar- 
der su  pueblo:  deseaban  vengarse,  y  notando  que  la 
genle  se  había  retirado,  quisieron  que  el  Guimerá  pa- 
sase otra  vez  sobre  Gherta;  no  le  pareció  conveniente 
sin  otra  prevención ,  y  era  sin  duda  que  la  hubieran 
perdido  y  cobrado  (si  pasasen)  en  el  mismo  dia.  Ordenó 
á  don  Ramón  de  Aguaviva  ,  que  con  cien  hombres  de  los 
miquolets  atravesase  la  ribera  y  descubriese  al  enemigo, 
reconociendo  el  modo  de  guarnición  y  fuerza  del  lugar: 
ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden  ,  que  el  capitán  y 
los  suyos  se  entraron  en  la  villa  por  varias  puertas  qua 
salian  á  la  campaña  ,  sin  que  fuese  sentido  de  los  valo- 
nes que, 'ocupados  todos  en  la  rebusca  de  los  despojos, 
no  advertían  su  peligro.  Ocuparon  los  mique'lets  algunas 
casas,  desde  donde  cargando  súbitamente  sobre  los  del 
presidio,  mataron  muchos:  fué  grande  el  espanto,  y 
algunos  se  persuadían  que  era  traición  ó  motin  ;  tocaron 
al  arma  con  notable  estruendo  :  volvió  á  socorrerlos  el 
Tejada  que  iba  marchando  :  salieron  los  valones  inad- 
vertidamente á  la  campaña  ,  donde  ya  se  hallaban  mu- 
chos de  los  catalanes  que  se  retiraban  ,  inferiores  en 
número,  aunque  iguales  en  desorden.  Entró  en  estola 
caballería,  y  revolviéndose  entre  ellos  con  velocidad,  ja- 
más los  dejó  formar  :  embistiéronse  los  infantes  unos  á 
otros  con  asaz  valor ;  murió  don  Ramón  de  Aquaviva, 
pasado  de  dos  balazos,  caballero  ilustre  catalán,  y  el 
primero  que  con  su  sangre  compró  la  defensa  y  libertad 
de  la  patria.  Los  otros,  puestos  en  huida,  pocos  alcanza- 
ron el  rio  ,  casi  todos  fueron  muertos  ,  y  algunos  caye- 
ron en  prisión. 

A  los  clamores  de  Cherta  acudió  la  mayor  parte  de  los 
soldados  vecinos  del  cargo  de  Margarit;  pero  en  tiempo 
que  no  podian  servir  á  la  venganza  ni  al  remedio:  los 
moradores  de  aquella  tierra  .  oprimidos  de  la  impacien- 
cia ordinaria  ,  en  que  son  iguales  cuantos  ven  perder  sus 
bienes  sin  poder  remediarlo,  soltaron  muchas  razones 
centra  los  cabos  catalanes  :  este  escándalo  y  el  temor  de 
la  causa  de  él ,  las  puso  en  cuidado  de  que  podrían  ser 
acometidos  en-sus  mismas  defensas ;  acudieron  luego  á 
engrosar  la  guarnición  de  Tivenys  hasta  dos  mil  hom- 
bres: sus  mismas  prevenciones  servían  de  aviso  á  los  ca- 
bos católicos  ,  considerando  también  que  los  provincia- 
les determinaban  rehacerse,  para  que  saliendo  el  ejér- 
cito de  Tortosa,  cargasen  sobre  ella  y  ofendiesen  su  re- 
taguardia. Dispúsose  prontamente  el  remedio ,  y  se 
ordenó  que  el  maestre  de  campo  don  Diego  Guardiola, 
teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla,  con  su  regi- 
miento de  la  Mancha  y  algunas  compañías  de  gente  vie- 
ja y  dos  de  caballos ,  sus  capitanes  Rías  de  Piaza  y  don 
llamón  de  Campo  ,  obrase  aquella  interpresa.  Ejecutó- 
se ,  mas  no  con  tanto  secreto  que  los  catalanes  no  reci- 
biesen aviso  de  algún  confidente:  parecióles  dejar  el 
lugar  de  poca  importancia,  y  por  su  sitio  irreparable 
contraía  fuerza  que  esperaban  :  retiráronse  áTivisaun 
dia  antes  de  acometerle  el  Guardiola,  pero  él  creyendo 
lo  mismo  para  que  fuera  mandado  ,  aunque  no  le  "falta- 
ban algunas  señales  por  donde  podia  entenderse  la  reti- 
rada ,  repartió  su  gente  en  dos  trozos  :  eran  dos  los  ca- 
minos de  Tivenys,  y  aun  por  junto  al  rio  mandó  algunos 
caballos  :  tornó  con  su  persona  el  camino  real,  formó  su 
escuadrón  antes  de  llegar  á  la  villa  ,  hasta  que  don  Car- 
los Ruil  ,  su  sargento  mayor  que  gohernaba  el  segundo 
escuadrón  ,  se  asomó  por  unas  coiinus  eminentes  al  lu- 
gar. Hizo  señal  de  embestir  ,  acometió  y  ganó  las  trin- 
cheras desiertas  ,  y  don  Carlos  bajando  por  la  cuesta, 
peleaba  con  la  misma  furia  y  estruendo  ,  como  si  verda- 
deramente el  lugar  se  defendiese;  no  había  otra  resis- 
tencia que  su  propio  antojo  ,  porque  no  creyendo  ó  no 
esperando  la  retirada  del  enemigo,  temían  de  la  misma 
facilidad  con  que  iban  venciendo.  Ocupóse  la  villa,  y  se 
dejó  de  allí  á  pocos  días. 

Entretanto  el  Yelez  trabajaba  grandemente  por  intro- 
ducir en  el  principado  la  noticia  de  un  edicto  real  ,  que 
le  fuera  enviado  impreso  desde  la  corte  ,  solo  á  fin  de 
hacerle  público  ,  contra  la  industria  de  los  que  manda- 
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han  en  Cataluña,   por  dondo  la  gente  plebeya  entras:» 
en  esperanzas  del  perdón  Y  en  loinor  del  castigo. 

Contenía  ,  que  id  rey  Católico  habiendo  entendido  que 
los  pueblos  del  principado  engañados  y  persuadidos  de 
hombres  inquietos,  so  habían  congregado  «mi  deservicio 
do  8.  M.,  por  lo  cual  en  Cataluña  so  experimentaban  mu- 
chos daños  costosos  a  la  república  ,  y  que  deseando  como 
padre  el  buen  efecto  de  la  concordia  ,  y  certificado  de  la 
violencia  con  que  habían  sido  llevados  á  aquel  fin  ,  que- 
na dar  castigo  á  los  sediciosos,  y  a  los  mas  vasallos 
conservarlos  en  paz  yjustieia  :  que  les  ordenaba  y  man- 
daba ,  que  siéndolos  notorio  aquel  bando,  se  apartasen 
y  segresasen  luego,  reduciéndose  cada  uno  á  su  casa  ó 
lugar  sin  que  obedeciesen  mas  en  aquella,  parte,  ni  en 
otra  tocante  a  su  unión  ,  á  los  magistrados  ,  conselleres  ó 
diputación  ,  ó  á  otra  alguna  persona ,  á  cuyo  respeto 
pensasen  estar  obligados  :  que  no  acudiesen  á  sus  man- 
dados ó  llamamientos;  que  de  la  misma  suerte  no  paga- 
sen imposición  ó  derecho  alguno  antiguo  ni  moderno, "de 
que  S.  M.  les  habia  por  relevados :  que  realmente  perdo- 
naba todo  delito  ó  movimiento  pasado  :  que  prometía  de- 
bajo de  su  palabra  satisfacerlos  de  cualquier  persona,  de 
que  tuviesen  justa  queja  pública  ó  particular.  Y  que  ha- 
ciendo lo  contrario,  siéndoles  notoria  su  voluntad  y 
clemencia  ,  luego  los  declaraba  por  traidores  y  rebeldes, 
dignos  de  su  indignación,  y  condenados  á  muerte  cor- 
poral ,  confiscación  de  sus  bienes  ,  desolación  de  sus 
pueblos,  sin  otra  forma  ni  recurso  ,  mas  que  el  arbitrio 
de  sus  generales  ,  y  lesintirnaba  guerra  de  fuego  y  san- 
gre como  contra  gente  enemiga. 

Este  bando  ,  introducido  con  industria  en  algunos  lu- 
gares ,  no  dejó  de  causar  gran  confusión,  y  mas  en  aque- 
llos, que  solo  amaban  su  conservación  sin  otro  respeto, 
y  creian  que  el  seguir  á  sus  naturales  era  el  mejor  me- 
dio para  vivir  seguros.  Algunos  lugares  vecinos  á  Torto- 
sa ,  que  miraban  las  armas  mas  de  cerca,  temieron  ser 
primeros  en  los  peligros;  la  villa  deOrta  y  otros  enviaron 
á  dar  su  obediencia  al  Velez  ,  pidiéndole" el  perdón  y  ex- 
cusándose délas  culpas  pasadas.  Pudiera  ser  mayor  el 
efecto  de  esta  negociación,  si  los  catalanes  con  vivísimo 
cuidado  no  se  previnieran  de  tal  suerte,  que  totalmente 
se  ahogó  aquella  voz  del  perdón  que  los  españoles  es- 
parcían, porque  no  tocase  los' oídos  de  la  gente  popular 
inclinada  á  novedades,  y  sobre  todo  á  las  que  se  enca- 
minan al  reposo.  Consiguiéronlo  felizmente,  porque  exa- 
minados después  muchos  délos  rendidos,  certificaban  no 
haber  jamás  entendido  tal  perdón;  antes  todos  señales  y 
ejemplos  de  impiedad  y  venganza. 

Ellos  también  ,  no  despreciando  la  astucia  de  los  pape- 
les que  algunas  veces  suele  ser  provechosa,  hicieron  pu- 
blicar otro  bando,  escrito  en  el  ejército  católico,  en  que 
prometían  que  todo  soldado  que  quisiese  pasar  á  recibir 
servicio  del  principado  (no  siendo  castellano),  seria  bien 
recibido  y  pagado  ventajosamente;  y  queá  los  extranje- 
ros que  deseasen  libertad  y  paso  para  sus  provincias  ,  se 
les  daría  debajo  de  la  fó  natural  con  la  comodidad  posi- 
ble; cosa  que  en  alguna  manera  fué  dañosa  ,  y  lo  pudie- 
ra ser  mucho  mas ,  si  (como  sucede  en  otros  ejércitos) 
el  real  constase  de  mayor  número  de  naciones  extrañas. 

Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  todos  los  lu- 
gares de  la  ribera  del  Ebro,  porquelestuviesen.cuidadosos 
de  acudirá  defender  los  pasos  donde  podian  ser  acome- 
tidos, pero  la  gente  vulgar  bárbaramente  confiada  en  la 
noticia  de  que  el  ejército  real  era  corlo  para  graneles 
empresas,  despreciaban  ó  mostraban  despreciar  sus  avi- 
sos, lisonjeados  de  su  pereza  aun  mas  que  engañados  de 
su  ignorancia. 

Eniendia  el  Veloz  entretanto  en  acomodar  las  cosas 
cíela  proveeduría  delejército:  dábanle  á  entender  hom- 
bres prácticos,  que  aunque  después  de  ganado  el  Coi! 
de  Ralaguer,  les  habia  de  ser  casi  imposible  la  comuni- 
cación de  Tortosa,  porque  no  se  podrian  aprovechar  del 
manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes,  ó  guardias 
de  gente,  porque  los  catalanes,  acostumbrados  aun  en 
la  paz  á  aquel  modo  de  guerra,  no  dejarían  de  usarla 
en  gran  daño  de  las  provisiones.  Habíase  encargado  el 
oficio  de  proveedor  general  á  Gerónimo  de  Ambes,  hom- 
bre inteligente  en  varios  negocios  de  Aragón ;  pero  co- 
mo hasta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  naturaleza 
de  los  .ejércitos  que  no  habia  tratado,  no  sabia  determi- 
narse en  hacer  las  larguísimas  prevenciones  de  que 
ellos  necesitan,  que  todas  penden  de  la  providencia  de 
uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se  puede  llamar  práctico  en 
una  materia  aquel  que  solo  la  ha  tratado  en  los  libros  ó 
en  los  discursos  :  allí  no  se  encuentran  con  los  acciden- 
tes contrarios,  que  á  veces  mudan  la  naturaleza  á  los 
negocios:  una  cosa  es  leer  la  guerra,  otra  mandarla: 
ningún  juicio  la  comprendió  aun  dentro  en  las  expe- 
riencias, cuanto  mas  sin  ellas:  tampoco  guardan  entre 
sí  regulada  proporción  las  cosas  grandes  con  las  peque- 
ñas: el  qué  es  bueno  para  capitán,  no  siempre  sale  bue- 
no para  gobernador:  como  el  patrón  de  una  chalupa  no 
seria  acomodado  piloto  de  una  nave  ;  trabajosa  ciencia 
aquella  que  se  ha  de  adquirir  á  costa  de  las  pérdidas  de 
la  república. 
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Hablase  ofrecido  don  Podro  do  Santa  Cilia  para  quo  con 
los  bergantines  do  Mallorca,  quo  gobernaba  poco  monos 
do  veiiile,  diese  ol  avío  necesario  al  ejército,  pensando 
poderle  ministrar  los  bastimentos  desdo  Vinarpz  y  los 
Alfaques,  principalmonle  ol  grano  para  sustento  de  la 
caballería;  pero  en  esto  so  consideraban  mayores  difi- 
cultades por  la  natural  contingencia  de  la  navegación,  y 
mas  propiamente  anaquel  tiempo,  en  que  de  ordinario 
cursan  los  levantes  del  todo  contrarios  para  pasar  do 
Valencia  á  Cataluña:  después  lo  conocieron  cuando  no 
podían  remediarlo. 

Faltaba  solo  para  salir  á  campaña  la  última  muestra 
general,  y  se  habían  convocado  los  tercios  á  este  fin: 
desde  los  cuarteles  donde  se  alojaban,  fueron  traídos  á  la 
campaña  de  Tortosa,  donde  con  trabajo  grande  se  acomo- 
daron, mientras  se  pasaba  la  muestra:  púsose  y  se  halla- 
ron veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  lies  mil  y  cien 
caballos,  veinte  y  cuatro  piezas,  ochocientos  carros  del 
tren,  dos  mil  muías  quo  los  tiraban,  doscientos  y  cin- 
cuenta oficiales  pertenecientes  al  uso  do  la  artillería. 

La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  bisónos, 
encargados  á  los  mayores  señores  de  Castilla,  cuatro 
tercios  mas  do  gente  quintada,  uno  de  portugueses,  oiro 
do  valones,  el  regimiento  do  la  guardia  del  rey,  el  tercio 
que  llamaban  de  Castilla,  el  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, y  el  de  los  presidios  de  Portugal,  con  algunas  com- 
pañías italianas  en  corto  número.  La  caballería  se  re- 
partía en  dos  parles,  la  de  las  órdenes  militares  de  Es- 
paña excepto  las  portuguesas  ,  todas  hacían  un  cuer- 
no que  gobernaba  el  Quiñones,  su  comisario  general  don 
Ilodrigo  de  Herrera  en  número  de  mil  y  doscientos  ca- 
ballos, con  oficios  á  parte,  todos  caballeros  de  diferen- 
tes órdenes.  En  las  elecciones  de  capitanes  no  entró  to- 
do aquel  respeto,  que  parece  se  debía  á  cosa  tan  grande: 
oran  mozos  algunos,  y  otros  inferiores  á  la  grandeza  del 
puesto;  bien  que  algunos  suficientes.  Concurrían  tam- 
bién con  la  caballería  los  estandartes  de  sus  órdenes, 
llevados,  nó  por  ios  clavarios  á  quienes  tocaban,  sino 
por  caballeros  particulares:  don  Juan  fardo  de  Figueroa 
fué  encargado  del  de  Santiago;  los  dos  no  advertimos: 
después  por  consideraciones  justas  se  dejaron  venerable- 
mente depositadas  aquellas  insignias  en  un  convento  de 
San  Bernardo  en  Valencia,  y  los  tros  caballetes  seguían 
la  persona  de  su  gobernador. 

La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Filangieri : 
asistíale  Juan  de  Terrasa,  el  año  antes  su  comisario  ge- 
neral, que  entonces  se  hallaba  sin  ejercicio. 

La  veeduría  general  del  ejército  ocupaba  clon  Juan  de 
Renavides:  la  contaduría  Martin  de  Velasco:  la  pagadu- 
ría don  Antonio  Orliz;  y  por  tesorero  general  don  Pedro 
do  León,  secretario  del  rey,  en  cuya  mano  se  entregaba 
lodo  el  dinero  del  ejército,  y  allí  so  separaba  y  salía 
dividido  para  los  diferentes  oficiales  del  sueldo  quo 
concurrían. 

Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificul- 
tades de  aquella  gran  negociación:  bien  que  la  mas  po- 
derosa se  reconocía  invencible:  era  la  sazón  del  tiempo 
irrevocablemente  desacomodada  á  la  guerra  que  deter- 
minaban comenzar;  pero  fiando  en  la  benignidad  del 
clima  español  ó  ,  lo  que  es  mas  cierto,  pensando  que  su 
poder  no  hallaría  resistencia,  teinian  poco  la  campaña 
y  rigores  del  invierno,  porque  esperaban  hallar  agasajo 
en  los  pueblos,  y  que  la  descomodidad  no  duraría  mas 
que  lo  que  el  ejercito  tardase  en  llegar  á  Barcelona. 

Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército,  llegó  aviso  de  como 
o|  enemigo,  proviniendo  sus  intentos,  había  zanjado  al- 
gunos pasos  angostos  en  el  camino  real  del  Coll,  á  fin  de 
impedir  el  tránsito  de  la  artillería  y  bagajes:  ordenó  el 
Velez  quo  Felipe  Vandestraten,  sargento  mayor  de  va- 
lones, uno  do  los  soldados  do  mas  opinión  del  ejército, 
y  Clemente  Soriano,  español,  en  puesto  y  reputación 
ijada  inferior  al'prímero,  con  doscientos  gastadores,  tres- 
cientos infantes  y  cincuenta  caballos  saliesen  á  reconocer 
los  pasos,  acomodar  las  cortaduras  y  desviar  los  arboles, 
porque  la  caballería  y  tren  no  hallasen  embarazo. 

Salieron  y  ejecutaron  cumplidamente  su  orden:  baja- 
ron á  impedírselo  algunas  pequeñas  tropas  de  genio 
suelta,  que  el  enemigo  Iraia  esparcida  por  la  montaña  : 
fueron  poco  considerables  las  escaramuzas:  acabaron 
su  obra,  y  se  volvieron  dando  razón  y  lin  de  lo  que  se  les 
habia  encargado. 

Entendióse  cotí  su  venida  como  en  el  Porelló,  In^ar 
pequeño,  mas  cerrado,  puesto  en  la  mitad  del  camino, 
se  alojaban  con  alguna  fuerza  los  catalanes,  que  no  de- 
bía ser  poca,  púas  ellos  mostraban  querer  aguardar  allí 
al  primer  ímpetu  del  ejército.  Con  esta  noticia  fue  se- 
gunda vez  enviado  el  \  andesl  ratón  con  mayor  poder  de 
infantería  y  caballería,  para  que  ganase  los  puestos  con- 
venientes ai  p.iso  del  ejército,  que  había  de  mantener 
hasta  su  llegada;  y  si  la  ocasión  fuese  tal,  que  sin  per- 
der su  primer  intento  pudiese  inquietar  al  enemigo,  lo 
procurase :  que  el  ejército  seguía  su  marcha,  y  le  podía 
esperar  Consigo  denlio  de  dos  días. 

Vandestraten  tomé  su  primer  camino,  y  topando  al- 
gunas tropas  dé  caballos  catalanes,  los  rebatió  sin  daño, 


eligió  los  puestos,  y  ocupó  una  eminencia  superior  al 
lugar  y  estrada  que  baja  á  Tortosa  :  mandé  que  algunos 
caballos  ó  infantes  se  adelantasen  á  ganar  otra  colina, 
que  aunque  desviada,  divisaba  toda  la  compaña  hasta  el 
pié  del  Coll,  por  donde  era  fuerza  pasasen  descubiertos 
los  socorros  a  Perdió;  en  Un  disponiéndolo  lodo  como 
practico,  avisó  al  Velez  de  lo  que  babia  obrado. 

Los  catalanes  viendo  ya  las  armas  del  rey  señoreando 
sus  tierras,  puestas  como  padrones,  que  denotaban  .mi 
posesión,  en  los  lugares  altos,  entraron  en  nuevo  furoc: 
despachaban  correos  a  Barcelona,  desde  donde-  salían  ór- 
denes, avisos  y  prevenciones  á  toda  la  provincia:  no  se 
descuidaba  el  Vandestraten  de  inquietarlos,  solo  ;i  fin 
de  saber  qué  fuerza  tenían  ;  pero  ellos  cuerdamente  se 
retiraban,  lanío  á  su  noticia,  como  á  su  daño.  Algunos 
caballos  de  los  que  salían  a  la  ronda,  embistieron  el 
cuerpo  de  guardia  puesto  en  la  colina,  fué  socorrido  de 
los  (-.-.pañoles,  y  no  se  aventuraron  otra  vez  temerosos 
de  su  fuerza. 

La  guarnición  del  Perdió  constaba  de  alguna  gente  co- 
lecticia de  los  lugares  comarcanos  sin  cabo  de  suficien- 
cia, y  ellos,  sin  otra  disciplina  que  su  obstinación,  mas 
firme  en  unos  que  en  otros:  parte  de  ellos  esperando  por 
instantes  ser  acometidos,  se  escaparon  valiéndose  de  la 
noche:  á  estos  siguieron  otros;  todavía  quedaron  pocos, 
á  quienes  sin  falla  detuvo,  ó  el  temor,  ó  ignorancia  do 
la  salida  de  los  suyos. 

Era  el  aviso  del  Vandestraten  el  último  negocio  que  so 
esperaba  para  la  salida  del  ejército:  recibidle  el  Velez 
con  satisfacción,  y  señalóle  el  dia  viernes  siete  de  di- 
ciembre del  año  mil  seiscientos  y  cuarenta  ;  dia  que  por 
notable  en  el  tiempo,  debe  ser  nombrado  en  todos  siglos, 
cuya  recordación  será  siempre  lastimosa  á  los  deseen 
dientes  de  Felipe,  y  año  memorable  de  su  imperio,  vati- 
cinado de  los  pasados,  temido  de  los  presentes,  fatal  el 
año,  fatal  el  mes  y  la  semana.  El  sábado  "primero  de  di- 
ciembre perdió  la  corona  de  España  el  reino  de  Portu- 
gal, como  diremos  adelante  :  el  viernes  siete  de  diciem- 
bre perdió  el  principado  deCataluña,  porque  desde  aque- 
lla hora  que  se  usó  del  poder  por  instrumento  de  la 
justificación,  se  puso  la  justicia  en  manos  de  la  fuerza,  y 
quedó  la  sentencia  á  soló  el  derecho  de  la  fortuna.  No- 
table ejemplar  á  los  reyes,  para  poder  templarse  en  sus 
afectos.  Perdió  don  Felipe  el  IV  antes  do  guerra  ó  bala- 
lia  dos  reinos  en  una  semana. 

Habíase  pensado  sobre  si  podría  ser  conveniente,  que 
desde  Tortosa  se  repartiese  el  ejército  en  dos  parles, 
llevando  la  una  el  camino  del  Coll,  y  la  otra  el  de  Tivisa, 
porque  la  marcha  so  hiciese  mas  breve;  pero  cesó  lue- 
go esta  plática,  entendiéndose  que  el  enemigo  oslaba 
ventajosamente  fortificado  en  el  paso  del  Coll.  y  era  nías 
seguro  embestirle  con  todo  ol  grueso  del  ejército:  de  es- 
ta suerle  ajustándose  en  que  ¡a  marcha  siguiese  el  ca- 
mino real  de  Barcelona,  y  recibiendo  todas  las  órdenes 
del  maestre  decampo  general,  según  lo  (pie  cada  uno 
liabia  de  seguir.  Amaneció  el  viernes,  dia  señalado,  llu- 
vioso y  melancólico,  como  haciendo  proporción  con  aquel 
fin  a  que  servia  de  principio. 

Comenzó  á  revolverse  el  ejército  al  eco  do  un  clarín, 
que  fué  la  señal  propuesta:  movióse,  y  marcharon  eu 
esta  manera:  era  el  primero  el  duque;  de  San  Jorge,  á 
quien  tocó  la  vanguardia  aquel  día:  llevaba  delante, 
como  es  uso,  sus  tropas  pequeñas,  y  estas  sus  batid -res: 
constaba  su  batallón  de  quinientos  caballos,  que  se  do- 
blaban ó  desfilaban  según  se  les  ofrecía  el  camino:  á  po- 
co trecho  de  esta  caballería  siguió  el  regimiento  de  la 
guardia,  su  teniente  coronel  don  Fernando  Ribera  .  á  es- 
te el  regimiento  propio  del  marqués  de  los  Veiez.su  te- 
nienle  Coronel  don  Gonzalo  Fajardo,  ahora  conde  de 
Castro:  después  él  maestre  decampo  Martin  de  los  Ar- 
cos, tras  quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de 
Oropesa,  su  teniente  coronel  don  Bernabé  de  Salazar: 
al  Salazar  seguían  dos  tercios  que  olvidamos,  cuéntese 
entre  los  mas  defectos  de  esta  historia:  v  de  retaguardia 
el  tercio  de  irlandeses,  su  maestre  de  campo  el  conde  de 
Tirón:  de  éstos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejército, 
que  propiamente  gobernaba  el  Torrecusa. 

Seguía  poco  después,   aunque  en  partes   distintas,   el 
segundo  trozo  llamado  batalla  enastilo  militar:  oij  ó" 
la  batalla  él  primer  tercio  el  de  Pedro  de  Lesaca:  al  do 
Lesaca  seguía  ol  regimiento  del  duque  de  Medh 
su  teniente  coronel  don  .Martin  de  Azloc, y  9  este  el  del 

duque  de  Infantado,  sil  teniente  coronel  don  iñigo  do 
Mendoza:  ó  don  Iñigo  seguía  el  regimiento  del  gran  prior 
de  Castilla.su  teniente  coronel  den  luego  Guardiola: 
tras  de  este  el  marqués  de  Múrala,  su  tómeme  coronel 
i  mi  Luis  Gerónimo  de  Contreras:  después  del  de  Mora- 
la  el  del  duque  de  Pu  slrana,  su  teniente  coronel  don  Pe- 
dro de  Can  iveral,  a  quien  seguían  los  maestres  de  cam- 
po don  Alonso  de  Ca  lata  vnd  v  don  Diego  de  Tol  do.  quo 
llevaba  la  raiaguardia  de  la  batalla:  gol>erii<j  ala  p  r  su 
persona  el  Veíez,  y  marchaba  entre  e  la  .-••una  la  parto 
conveniente',  con  cien  caballos  continuos  de  la  guarda 
de  su  persona,  á  cargo, de  don  Alonso  Gaylup,  capiiau  de 
lanzas  españolas. 
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Kl  costado  derecho  do  la  bataHa  güacnecia  don  Alvaro 
do  Quiñones  con  basta  seiscientos  caballos  do  las  orde- 
ñes, puestos  también  en  aquella  forma  que  el  terreno 
íes  permitía  :  el  siniestro  con  otros  lautos  cubria  el  co- 
misario general  de  la  caDallería  lijera  Filangierí. 

Seguía  la  retaguardia  á  la  batalla  en  la  propia  distan- 
cia, que  esta  seguia  a  la  vanguardia  :  en  primer  lugar 
marchaba  el  tercio  de  los  presidios  do  Portugal,  su  maes- 
tre decampo  don  Tomás  Mesia  de  Acevedo  :  seguíale  el 
de  don  Fernando  de  Tejada  ,  luego  empezaba  la  artillería 
en  este  orden  :  de  vanguardia  los  mansfelts  y  algunas 
otras  piezas  pequeñas  de  campaña  :  á  estos  seguían  los 
cuartos,  á  los  cuartos  los  medios  cañones,  en  medio  los 
morteros  :  de  esla  suerte  se  deshacía  hacia  la  retaguar- 
dia, acabándose  otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras  de  la  ar~ 
tilleria  los  carromatos,  y  tras  ellos  las  municiones, según 
el  uso  de  ellas.  Lo  último  era  el  hospital  y  bagajes  de 
particulares.  Las  compañías  sueltas  de  italianos  guarne- 
cían los  costados  del  tren,  luego  el  tercio  de  valones,  su 
maestre  de  campo  el  de  Isinguien,  y  de  retaguardia  el 
de  portugueses  ,  su  maestre  de  campo  don  Simón  Masca- 
reñas. 

A  los  portugueses  seguían  otros  quinientos  caballos  de 
las  órdenes,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Herrera  su 
comisario  general,  y  á  los  lados  de  la  artillería  marcha- 
lian  (algunas  compañías  de  caballos,  que  le  servían  de 
batidores  á  una  y  otra  parte. 

Y  aunque  el  estilo  coiiiiin  de  los  ejércitos  de  España 
hace,  que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y 
del  peligro,  pasando  los  de  adelante  atrás,  y  estos  al  lu- 
gar de  aquellos,  todavía  fué  forzoso  alterar  este  uso  con 
atención  á  la  angostura  de  los  caminos  y  copia  del  ejér- 
cito, porque  se  juzgaba  impracticable,  y  lo  era,  que  aquel 
tercio  que  un  día  liegase  postrero,  se  adelantase  á  todos 
para  marchar  al  siguiente  de  vanguardia.  Así  por  obviar 
este  daño,  fué  determinado  que  los  tercios  se  remuda- 
sen y  sucediesen  unos  á  otros  (conforme  aquel  estilo)  en 
sus  mismos  trozos,  hasta  que  haciendo  frente  de  bande- 
ras, se  alterase  la  forma  déla  marcha,  y,  que  de  esta 
suerte  se  podia  repartir  con  todos  de  la  confianza  y  del 
reposo  ;  solo  el  regimiento  de  la  Guardia  no  se  mudaba 
con  ninguno. 

Así  salió  el  ejército  de  Tortosa ,  y  no  solo  podemos  con- 
tar por  infeliz  agüero  la  terribilidad  del  dia  (como  algu- 
nos observaron  entonces),  sino  también  el  haberse  dis- 
puesto las  cosas  en  tal  forma  ,  que  el  Velez  dueño  de  la 
acción,  saliendo  de  noche  &  la  campaña,  fué  tan  grande 
la  confusión  y  obscuridad,  que  sin  advertir  en  los  fuegos 
del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erraron  las  guias , 
y  se  perdió  el  marqués  con  los  que  le  seguían,  antes  de 
llegar  á  su  cuartel,  que  alcanzó  tarde  y  trabajosamente; 
á  veces  con  estas  señales  nos  suele  avisar  la  Providencia 
porque  nos  desviemos  del  daño. 

Marchóse  orillas  del  Ebro  por  gozar  de  sus  aguas,  y 
de  la  leña  que  ofrecía  el  bosque  vecino  :  hizo  alto  la 
vanguardia  en  un  llano  dos  leguas  de  Tortosa,  y  aun  ha- 
biéndose apartado  tanto,  no  pudo  la  retaguardia  seguirle 
aquel  dia :  se  alojó  fuera  de  la  muralla,  y  comenzó  su 
marcha  la  otra  mañana. 

Pretendía  el  Velez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Pe- 
relló,  dos  leguas  distantes  de  su  primer  cuartel  :  madru- 
gó el. Ribera'prevenido  de  artillería  é  instrumentos,  lle- 
gó presto,  y  en  sus  espaldas  los  tercios  de  la  vanguar- 
dia :  salió  el  Vandestraten  á  recibirle  con  las  noticias  de 
lo  que  era  el  lugar,  tardó  poco  el  Torreeusa  ,  y  recono- 
ciendo la  campaña,  mandó  que  la  caballería  ocupase  el 
puesto  que  para  sí  habia  elegido  el  Vandestraten  ,  y  con 
la  infantería  que  llegaba,  fué  ciñiendo  la  villa  por  todas 
partes,  alojándolos  primeros  tercios  por  esotra  que  mi- 
raba al  pais  enemigo. 

Era  el  Perelló  pequeño  pueblo  ;  pero  murado,  según  el 
antiguo  uso  de  España  :  tenia  dos  puertas  ,  y  esas  guar- 
dadas de  torres  que  las  cubrían  á  caballero.  Defendióse, 
llegó  la  artillería,  y  fué  batido  por  casi  un  dia  entero,  y 
resistiera  otros,  si  uno  de  los  de  adentro,  temeroso  por  la 
vista  de  todo  el  ejército  que  se  hallaba  ya  junto,  no  so 
determinara  á  rendirse.  Hizo  llamada  secretamente  sin 
dar  parte  á  los  suyos  :  negoció  la  vida,  y  dio  una  puerta  : 
fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  solamente  trece  hom- 
bres; cosa  digna  de  saberse,  si  es  cierto  que  la  ignoran- 
cia no  se  llevó  la  mayor  parle  de  aquel  hecho.  Llegó  eJ 
Velez,  y  el  lugar  fué  repartido  á  los  que  le  seguían, 'mas 
como  cuartel  que  como  despejo  :  el  ejército  alojó  en 
campaña  en  torno  de  él ;  y  aunque  con  gruesos  cuerpos 
de  guardia  se  estorbó  la  entrada  á  la  multitud  de  la  gen- 
te, ni  por  eso  dejaron  de  pegarle  fuego  :  ardieron  mu- 
chas casas  con  tal  violencia,  que  los  cabos  salieron  arro- 
jados de  las  llamas  :  todavía  ,  por  ser  Va  villa  cercada  y 
en  paso  importante  pareció  se  debía  guardar,  y  se  dejó 
guarnecida  de  doscientos  infantes  y  cincuenta  caballos, 
á  cargo  de  don  Pedro  de  la  Barreda,  capitán  en  el  tercio 
do  los  presidios  de    Portugal. 

Dispúsose  la  marcha  en  demanda  del  Col  I,  que  era  lo 
que  por  entonces  dalia  mayor  cuidado.  Las  guias  y  gen- 
te del  campo  exageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortifica- 


clon  de  invencible  :  mi  la  aspereza  decían  monos ,  en  la 
defensa  mas;  pero  lo  que  causaba  mayor  iluda,  era  sa- 
berse que  en  lodo  el  camino  desde  Perelló  al  Culi  no  so 
hallarían  otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas ó  charcos, 
encenagados  y  casi  enjutos,  que  los  catalánes  sin  traba- 
jo podían  sangrar  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacia  consuma- 
damente estéril  el  camino.  No  temían  sin  razón  los  es- 
pañoles; pero  temían  inútilmente,  porque. ya  en  aquel 
tiempo  el  ejército  no  podía  volver  atrás,  ni  el  remedio 
oslaba  en  manos  del  recelo, sino  de  la  industria. 

A  este  fin  de  imposibilitar  el  campo  católico  intenta- 
ron los  catalanes  su  ruina  por  otro  mas  extraño  medio, 
como  pareció  después  en  cartas  del  conde  do  Zavallá  , 
gobernador  do  las  armas  do  aquella  frontera  :  escribíalas 
a  Metrola  que  mandaba  en  el  Col  I,  y  le  ordenaba  enve- 
nenase las  aguas  de  aquellos  cenagales  con  ciertos  pol- 
vos: enviábale  al  artífice  y  artificio,  especificándole  el 
modo  de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me  atre- 
viera á  escribir  una  resolución  tan  rara  en  el  mundo,  de 
que  se  hallan  pocos  ó  ningún  ejemplo  en  las  historias,  ni 
hiciera  memoria  de  esta  escandalosa  novedad  ,  si  con 
mis  ojos  no  hubiera  visto  y  leído  los  papeles,  que  ha- 
blaban del. caso  repetidamente.  Cesaren  los  campos  de 
Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afranio  y 
Pétreo,  detúvola  y  se  la  defendió ;  pero  conservóla  sana  : 
venciólos  con  el  arte  y  lícita  industria;  parece  que  ig- 
noraban los  antiguos  otro  modo  de  matar  hombres  ,  sino 
á  hierro,  nosotros  ahora  mas  peritos  en  la  malicia  fui- 
mos A  revolver  la  naturaleza,  haciendo  practicables  la 
pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la  Providencia 
recató  de  nosotros,  escondiéndolas  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  Todavía  no  quiso  Dios  que  este  mandamiento  se 
cumpliese,  retardando  su  ejecución  por  sus  secretos  jui- 
cios, ó  porque  prevenía  á  aquellas  armas  otro  mas  noto- 
rio castigo. 

Llegó  el  ejército  á  la  campaña  de  las  lagunas  ,  y  la 
gente  fatigada  de  la  sequedad  del  camino  bebia  con  an- 
sia y  recelo,  porque  temian  lo  que  después  vino  á  certi- 
ficarse; pero  desengañados  unos  con  el  atrevimiento  de 
otros  .  perdieron  el  temor  en  que  se  hallaban  ,  y  los 
soldados  salieron  de  la  aflicción  causada  de  la  sed. 

Dispusieron  entonces  la  frente  contra  el  Coll,  repar- 
tiendo sus  cuarteles  con  respecto  á  las  avenidas  poco 
mas  de  una  legua  distantes  de  las  fortificaciones  contra- 
rias, y  porque  los  cabos  no  tenían  otro  conocimiento  del 
pais  mas  de  aquella  incierta  noticia  que  ministraban  los 
naturales  temerosos  ó  ignorantes.  Pareció  mandar  re- 
conocer la  campaña  sin  empeño  délas  mayores  perso- 
nas :  salió  á  reconocerle  don  Diego  de  Bustillos  ,  tenien- 
te de  maestre  de  campo  general,  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos  y  algunos  voluntarios.  A  poco  mas 
demedia  legua  tuvieron  vista  de  los  batidores  del  ene- 
migo que  discurrían  por  la  campaña  á  la  misma  dili- 
gencia. Mandó  don  Diegose  adelantasen  los  aventureros, 
luciéronlo;  pero  esperando  los  batidores,  dieron  la  car- 
ga, y  sin  recibirla,  se  retiraron  dejando  muerto  de  los 
reales  á  José  de  Agramóme,  soldado  particular  :  fué  el 
primero  que  dio  la  vida  por  su  rey  en  aquella  guerra, 
no  será  justo  dejar  su  nombre  en  olvido. 

Baja  desde  el  pié  del  Coll  hacia  la  marina  un  valle,  an- 
cho, que  cuanto  se  acerca  á  lámar,  se  allana  y  dilata, 
donde  los  antiguos  fabricaron  algunas  torres  para  guar 
da  de  la  costa  y  reparo  de  los  ancones,  que  allí  forma  la 
tierra  :  entendíase  por  las  espías,  que  los  catalanes  ha- 
bían guarnecido  las  atalayas  con  intención  de  mante- 
nerlas para  todo  suceso.  Juzgábase  en  ello  por  informa- 
ción de  los  naturales,  y  se  creia  mucho  mas  de  lo  que 
debia  temerse  :  con  esta  noticia,  en  habiéndose  acuar- 
telado el  campo,  mandó  el  Torreeusa  adelantar  cuatro- 
cientos infantes  con  orden  de  que  ganasen  las  torres  ,  y 
que  después  se  incorporasen  con  el  ejército. 

Llaman  los  catalanes  coll  á  todas  aquellas  eminencias 
que  los  castellanos  llaman  collado  qon  alguna  semejan- 
za de  los  latinos  ;  es  célebre  entre  los  mas  de  la  provin  - 
cía  este  llamado  Coll  de  Balaguer,  ó  porque  le  atraviesa 
el  camino  que  baja  desde  Balaguer,  ó  porque  se  dedu- 
ce de  unas  montañas  junto  á  aquella  ciudad,  y  desde  alli 
corriendo  hacia  el  Gineslar  y  otros  pueblos  fronteros  a 
Ebro  contra  el  mediodía,  viene  á  caerse  en  la  mar  por 
esotra  parte  de  Tortosa.  Es  la  tierra  áspera  y  llena  de 
piedras,  partida  de  algunos  valles  profundos  aun  lado  y 
otro  del  camino  .  que  quebrando  en  muchas  partes  .  so 
halla  siempre  difícil  al  paso  de  los  caminantes  :  corre 
por  la  cima  de  un  monte,  á  quien  otro  repecho,  que  que- 
da á  la  parte  de  levante,  sirve  de  caballero:  divídele  un 
precipicio  de  otra  montañuela  no  superior,  que  se  va  le- 
vantando hacia  el  poniente.  Habernos  anticipado  su  des- 
cripción, porque  se  entiendan  mejor  las  disposiciones, 
las  defensas  y  los  acometimientos. 

Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballería,  y  poco  después  el 
Torreeusa  y  la  vanguardia  :  paróse  en  descubriendo  el 
Coll  por  reconocer  su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no  ha- 
bía visto  jamás;  es  observación  precisa  de  capitán  pru- 
dente el  descubrir  y  entender  la  tierra  en  que  se  ha  de. 
campear,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de   la  campaña, 
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y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  atgunosbombr.es. 
Los  catalanes  buscaban  su  defensa  como  los  ora  posi- 
ble; mas  no  por  aquellos caminos  qute  descubrió  oí  arle: 
liabianso  prevenido  'de  grandes  cavas,  quede  alguna 
manera  ayudasen  su  fortificación,  niuohos  arboles  cor- 
lados y  acomodados  en  los  pasos  angostos  :  era  su  ma- 
yor fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  alguna  fajina 
en  forma  cuadrada  á  semejanza  de  fuerte;  pem  sin  nin- 
gún artificio  capaz  de  dos  mil  infames,  con  que  la  te- 
nían guarnecida.  En  la  eminencia  superior  ,  algo  á  la 
trinchera  y  mucho  al  camino  del  mismo  costado  diestro, 
tenían  una  plataforma  con  dos  cuartos  de  canon,  que 
descortinaba  como  través  la  ladera  :  en  la  elimine  opues- 
ta á  la  mayor  fortificación  fabricaron  un  reducto,  que 
no  se  daba  la  man;)  con  las  mas  defensas  por  estorbár- 
selo el  valle  que  divide  ambos  montes  ;  también  en  él 
tenían  alguna  parle  de  su  infantería.  Sus  cuarteles  esta- 
llan puestos  en  la  tierra  que  va  cayéndose  hacia  el  cam- 
po de  Tarragona  ,  de  tal  suerte,  que  desdo  el  piédél 
Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendidos;  eran  capaces  de 
mucho  mayor  número  de  gente,  y  sin  duda,  si  los  cata- 
lanes se  fortificaran  así  como  habian  sabido  elegir  los 
puestos  de  la  fortificación,  fuera  cosa  asaz  dificultosa 
poder  ganarles  el  paso  sin  gran  pérdida  ó  detención. 

No  lardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo  re- 
conocido todo,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  persona, 
y  habiéndolo  considerado  como  convenia,  juzgando  que 
allí  el  terror  acabaría  mas  que  la  fuerza,  pues  peleaban 
con  gente  bi,soña,  mandó  adelantar  las  dos  piezas  que 
llevaba;  y  ordenando  se  formasen. los  escuadrones  á  la 
raíz  del  monte,  ordenó  que  el  tercio  de  Martin  de  los 
Arcos  y  el  regimiento  del  Velez  marchasen  abriendo 
camino,  lodo  io  que  se  pudiese  junto  al  agua,  porque 
ciñiesen  por  aquella  parte  el  Coli,  que,  como  dijimos,  se 
humilla  en  el  mar.  y  prosiguiesen  su  camino  basta  no 
poder  pasar  adelante,  ó  desembocar  al  campo  de  Tarra- 
gona. Entendía  que  solo  aquella  retirada  le  podia  quedar 
Jibre  al  enemigo,  si  quisiese  embarazarse  en  la  defensa: 
luego  mandó  á  don  Fernando  de  Ribera,  que  con  tres- 
cientos mosqueteros  en  tres  mangas  subiese  á  paso  va- 
garoso por  el  camino  ordinario,  y  que  en  habiéndose 
mejorado,  jugase  la  artillería,  que  por  su  calidad  y  dis- 
tancia no  podia  ser  de  algún  efecto  ,  y  que  todos  los 
escuadrones  se  pusiesen  en  orden  de  marchar  y  acome- 
te]' á  la  primer  seña. 

Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra, 
que  su  multitud,  su  reparo  y  aspereza  del  lugar  los  ha- 
cia inexpugnables  :  parecíales  cortísimo  el  ejército,  de 
que  hasta  entonces  no  habian  visto  sino  la  menor  parle: 
creció  su  confianza,  notando  el  pequeño  número  de  los 
escuadrones  reales  :  salieron  algunos  desde  las  trinche- 
ras mostrando  despreciar  su  fuerza;  sin  embargo  mar- 
chaba don  Fernando,  y  se  movían  algo  los  que  subían.  A 
este  punto  comenzó  á  disparar  la  artillería  del  Torrecu- 
sa  sin  ningún  peligro;  pero  con  grande  espanto  délos 
contrarios  :  quisieron  valerse  de  sus  cañones;  mas  esta- 
llan los  españoles  muy  al  pié  del  monte ,  y  no  hacían 
puntería,  ni  podian  ofenderles  sus  balas,  menos  ti  las 
mangas  que  ya  atacaban  la  escaramuza  ,  porque  se  ha- 
llaban mas  cerca  que  los  escuadrones.  Diéronse  algunas 
rociadas  unos  á  otros;  pero  los  castellanos,  soldados  de 
experiencia,  subían,  no  obstante  la  defensa  del  enemigo 
y  algunas  muertes  de  los  suyos.  Dio  la  segunda  y  tercera 
carga  la  arlilleria  española,  cuando  después  de  inedia 
hora  de  escaramuzas  poco  importantes,  adelantándose 
ya  algunos  pasos  todo  el  cuerpo  de  la  vanguardia  ,  los 
catalanes  desampararon  las  fortificaciones  de  una  y  otra 
parte,  dejando  todos  las  armas  y  muchos  las  vidas  :  avan- 
zó el  San  Jorge  lo  posible  con  sus  caballos,  porque  la  in- 
fantería fatigada  de  la  cuesta  y  manejo  de  las  armas  no 
podia  aprovecharse  de  la  toga  del  enemigo  para  en  nías 
de  ocupar  los  puestos,  asi  como  ellos  los  iban  dejando: 
otros  atendían  con  mayor  prontitud  al  despojo  de  ios  alo- 
jamientos en  extrcjno  regalados  y  llenos  de  toda  vi- 
tualla. 

Había  el  conde  de  Zavallá  recibido  aquella  mañana 
aviso  del  .Molióla,  gobernador  del  presidio,  como  el  ejér- 
cito se  determinaba  en  subir  al  Coll,  y  salió  de  Gambrils 
donde  asistía  a  socorrerle  con  alguna  infantería  y  una 
compañía  de  caballos:  pero  (¡  tiempo  que  topó  muchos  de 
los  que  se  iban  retirando,  retiróse  con  ellos,  participando 
tempranamente  de  aquel  mismo  temor,  certificado  de  ios 
.-in  os,  que  l«s  españoles  no  paraban  en  cuanto  \  encian. 
Mandó  ioiia\  ía  que  mis  caballos  llegasen  hasta  descubrir 
el  enemigo :  mejoráronse  á  los  cuarteles  del  Coll.  cuando 
ya  algunas  tropas  del  San  Jorge  bajaban  sel. re  (Míos  :  du- 
ró poco  la  contienda,  porque  el  poder  era  desigual  :  fué 
todo  uno  dar  la  caiga,  recibirla  y  tomar  la  vuelta.  Esca- 
páronse casi  iodos  por  ser  mas  prácticos  en  la  tierra  :  la 
infantei  ía  so  esparció  por  diferentes  partes  :  salváronse 
cuantos' dejaron  el  llano,  y  se  subieron  a  la  montaña, 
desde  donde  jimios  hacían  gran  daño  a  los  castellanos, 
que  poco  advertidamente  se  entregaban  al  saco  :  mu- 
chos pensaron  retirarse  sin  peligra  por  la  lengua  del 
agua ,  y  tocios  cayeron  en  mam';  de  los  tercios  qu 


Chaban  por  aquella  parte;  ora  esta  la  primera  venganza 
de  los  soldados  reales,  tal  rué  el  estrago:  bailaban  poca 
piedad  los  rendidos,  y  ni  ios  muertos  estaban  segurosde 
la  indignación  de  los  victoriosos  :  sen  terribles  los  prime- 
ros golpes  do  la  ira.  Allí  vengaba  el  uno  la  ausencia  de 
su  casa,  el  oiro  la  violencia  con  que  fué  llevado  á  la 
guerra,  aquel  daba  satisfacción  al  agravio,  este  obedecía 
á  su  ferocidad,  los  mas  servían  a  la  furia,  lo-,  menos  al 
castigo:  fuera  mayor  el  daño,  si  se  prosiguiera  en  su 
alcance:  llegaban  hambrientos  y  fatigados,  y  habiéndo- 
se hallado  abundantes  los  cuarteles  de  todas  pro\  isiones, 
detúvolos  el  regalo;  que  no  era  la  primera  vez  que  es- 
torbo las  grandes  victorias  :  entregáronse  al  vino  y  otras 
bebidas  con  desorden,  y  fué  causa  de  que  se  detuviesen 
en  su  mayor  ímpetu ^  venciéndose  de  su  destemplanza 
los  mismos  que  poco  antes  habian  sido  vencedores  de  la 
fuerza  de  su  enemigo.  Fué  escandaloso  aquel  modo  de 
aplauso  ;  pero  permitido  de  los  cabos,  que  en  los  yei 
comunes  viene  á  ser  remedio  la  disimulación,  pues  no 
los  puede  ahogar  el  castigo. 

El  Torrecusa,  que  por  su  persona^  acudía  á  todas  las 
disposiciones,  confiriendo  consigo  mismo  las  noticias 
que  tenia  de  la  fuerza  del  enemigo,  y  la  facilidad  con 
que  le  había  postrado,  entró  en  opinión  de  que  no  seria 
aquella  su  mayor  defensa,  y  que  sin  falla  podían  tener 
adelante  algún  otro  fuerte  ó  plaza  ;  causa  á  la  voz  común 
de  su  admirable  fortificación.  En  esto  andaba  ocupado 
su  discurso. 

Hallábase  el  Velez  con  la  batalla  y  retaguardia  del 
ejército  sin  moverse  del  lugar  en  que  había  hecho  la 
frente,  ni  lo  determinaba  antes  de  acabar  con  las  torres 
de  la  marina,  temiendo  que  apartándose  ,  corriese  algún 
peligro  la  infantería  que  había  bajado  á  rendirlas  :  con 
esta  duda  envió  por  el  maestre  decampo  don  Francisco 
Manuel  a  comunicar  su  intento  al  Torrecusa  :  hallólo 
antes  de  la  subida  del  Coll,  y  como  de  aquel  suceso  pen- 
día la  resolución  de  su  voto,  no  respondió  sino  después 
de  todo  acabado,  siendo  de  parecer  que  el  Velez  a  toda 
priesa  no  quedase  aquella  noche  desunido  de  su  van- 
guardia. Fueron  ganadas  las  torres  casi  á  este  mismo 
tiempo,  de  que  avisado  el  Velez,  no  aguardó  la  respues- 
ta de  lo  que  preguntaba;  mandó  marchasen  los  tercios,  y 
de  esta  suerte  le  alcanzó  la  nueva  y  el  enviado.  Promul- 
góse con  alegría  como  primera  victoria,  y  la  cosa  que 
mas  importaba  acabar  que  todas  las  presentes:  volvió 
luego  á  mandara!  Torrecusa  no  parase  hasta  bajar  al 
campo  de  Tarragona  :  cumpliólo,  y  volviendo  a  marchar 
la  vanguardia,  hizo  punta  á  una  "casa  fuerte,  llamada 
Iiospilalet,  que  está  junto  al  mar,  donde  basta  entonces 
habia  sido  el  alojamiento  del  conde  ríe  Zavallá  :  llegá- 
ronse al  pié  de  la  muralla  algunos  caballos  y  gente  suel- 
ta :  á  quien  el  vencimiento,  ó  quizá  la  embriaguez,  ha- 
bían dado  mas  desorden  que  aliento:  intentaron  por  fuerza 
la  entrada:  bien  que  la  miraban  dificultosa  por  aquella 
vía  ,  los  de  adentro  pidieron  las  vidas  .  y  se  las  conce- 
dieron. Eran  poco  mas  de  sesenta  hombres  ios  de  la 
guarnición  :  entró  primero  don  Fernando  de  Ribera,  des- 
pués el  Velez,  á  quien  siguió  el  ejército:  acuartelóse . 
haciendo  líenle  al  camino  real,  que  mostraba  querer  se- 
guir ¡hallóse  el  sitio  acomodado,  y  tan  abundante  de  lo- 
rias cosas  necesarias  para  alojar  un  ejercito  que  se  obli- 
gó á  descansar  en  él  ,  aunque  por  pocos  días  ,  de  las 
largas  marchas  y  alarmas  continuas,  de  que  se  fatiga  la 
genie  inexperta. 

Fué  considerable  el  despojo  del  Iiospilalet,  midiéndo- 
se con  su  cortedad  :  pero  hizo  lo  mas  estimable  haber  to- 
pado un  soldado  entre  la  ropa  del  conde  de  Zavallá  el 
libro,  en  que  se  registraban  las  ordenes  que  recibía  y 
daba  para  la  guerra":  por  el  cual  se  entendieron  fácil- 
mente muchas  cosas  do  que  no  babia  noticia  .  y  fueron 
ile  gran  utilidad  a  los  pensamientos  del  Velez:  particu- 
larmente alcanzándose  por  algunos  despachos  que  la 
diputación  no  estaba  segura  en  la  fó  de  la  ciudad  de 
Tarragona,  y  que  en  (día  se  temían  del  ánimo  v  oficios  de 
algunas  personas,  conocidamente  afectas  al  partido  real; 
cosa  queentonces  fué  a  los  españoles  de  gran  considera- 
ción, porque  se  bailaban  fabos  de  noticias  de  lo  que  se 
pasaba  entre  sus  enemigos.  El  libro  contenta  lanl  - 
érelos  y  lan  provechosos  para  el  servicio  del  re\  ('ale- 
lico,  que  podemos  decir  que  en  él  se  bailó  un  retrato  de 
los  ánimos  de  sus  enemigos  y  un  cofre  de  susseci 
conociólo  el  Ribera  de  esta  suerte,  y  recogiólo  a  su  po- 
der con  destreza  ;  demasiado  político,  pensó  ganar  gra- 
cia  con  (d  conde-duque  enviándole  aquel  presen 
ol  cual  .  como  el  pilólo  en  la  caria  .  podía  seguir  sin  pe- 
ligro la  navegación  de  aquel  negocio.  Fué  avisado  el  Ve- 
loz, y  pidió  el  libro  como  general,  a  quien  verdadera- 
mente tocaban  aquellas  observad  el  ¡¡ibera. 
o  bien  de  vanidad  <■  desconfianza,  se  excusaba  de  entre- 
gárselo :  instaba  el  Velez  en  haberlo,  >  p  Ribera 
vanamente  en  su  excusa  :  :  i  aso  raro,  q  -  lanío 
la  apariencia  de  una  pequeña  lisonja,  que  le  cucar 
á  fabar  a  un  hombre  de  sangre  \    de  juicio   en    las  obJi- 

mes de  subdito,  de  cuñado  >  de  amigo:  que 
estas  quebrantaba  don  Fernando  en  rebutirse:  Creció  el 
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enojo  mi  el  poderoso,  y  la  obstinación  en  el  descontenta, 
y  llegóse  cerca  do  un  extraño  suceso^  porque  aquel  pen> 
¿aba  obrarlo  lodo  por  hacerse  obedecer,  v  este  no  rehu- 
saba ninguna  desesperación  íi  lrueebde?ho  humillarse: 
quiso  prenderlo  el  Vele,/.,  y  lo  ordenó  así,  pero  la  indus- 
tria de  alquil  medianero,  a  quien  uno  escuchaba  con 
amor  y  otro  no  sin  respeto,  pudo  acomodarlo  indo.  El  li- 
bro fué  traído  al  Velez,  y  do  el  se  sacaron  noticias  im- 
portantes á  la  guerra. 

Corrió  al  instante  la  nueva  a  Barcelona  do  lodo  lo  su- 
cedido en  el  Coll  y  Uospiíalet,  y  fué  recibida  con  gran 
sentimiento  y  no  menor  temor,  considerando  la  facilidad 
con  que  habían  perdido  la  mayor  defensa  ;  entonces  lle- 
garon á  entender  que  la  multitud  desordenada  por  sí 
misma  se  enflaquece.  Despacharon  con  gran  prontitud 
correos  á  Mr.  Espernan(de  quien  diremos  adelante  ),á 
cuyo  cargo  pusiera  el  rey  Cristianísimo  las  armas  ausi- 
lia'res  de  Cataluña  :  dábanle  cuenta  de  cómo  habían  per- 
dido los  mejores  pasos:  pedíanle  no  dilatase  su  venida, 
poique  por  instantes  seles  aumentaba  el  peligro;  que 
á  los  contrarios  igualmente  crecían  fuerzas  y  reputación, 
y  se  abatían  los  ánimos  de  los  naturales,  viéndoles  co- 
menzar victoriosos. 

No  se  descuidó  el  francés,  antes  como  hombre  que 
verdaderamente  deseaba  acudir  al  remedio  de  aquellas 
cosas  que  tenia  á  su  cargo,  tomó  la  posta,  y  dejando  or- 
den á  las  tropas  de  que  le  siguiesen,  entró  en  Barcelo- 
na, donde  fué  recibido  con  honra  y  alegría.  Pocos  dias 
después  llegaron  hasta  mil  caballos  de  los  suyos,  dando 
razón  deque  á  sus  espaldas  seguían  los  regimientos  del 
duque  de  Anguien,  del  mismo  Espernan  y  el  de  Seri- 
ñan :  alentóse  la  ciudad  con  la  primera  esperanza  del  so- 
corro, y  se  comenzaron  á  ejecutar  las  levas  prevenidas 
en  las  cofradías  ( son  allí  cofradías  lo  que  en  Castilla  gre- 
mios ) ;  de  estos  se  había  de  formar  el  tercio  de  la  ban- 
dera de  Santa  Eulalia  debajo  del  mando  de  su  tercero 
conseller  Pedro  Juan  Rosel!. 

Dejólo  ajustado  el  Espernan,  fiando  masque  debiera 
en  iás  promesas  de  gante  necesitada :  refrescó  su  caba- 
llería, y  marchó  á  Tarragona  ,  donde  el  ejército  católico 
se  encaminaba,  y  donde  su  desconfianza  de  los  catalanes 
lo  temía. 

Descansó  el  Velez  junto  al  Hospitalet  los  diasque  tar- 
dó en  subir  y  bajar  el  Coll  su  artillería:  deseaba  viva- 
mente marchar  la  vuelta  de  Cambrils;  primera  plaza  de 
armas  de  los  catalanes,  antes  que  ellos  tuviesen  tiempo 
de  acomodarse  á  la  resistencia.  Era  grande  la  fama  que 
corria  en  el  ejércilo  católico  de  la  multitud  de  gente  que 
había  acudido  á  su  defensa;  aunque  en  medio  de  estas 
informaciones  no  faltaban  algunos  que  sospechaban  ,  y 
querían  hacer  creer  á  los  otros  ,  hallarían  la  plaza  de- 
sierta :  esta  voz  tomó  fuerzas  en  los  ministros  catalanes 
del  partido  del  rey,  que  sin  otro  motivo  mas  que  lison- 
jear el  poder  católico,  antes  querían  ocasionarle,  que 
ofrecerle  una  duda. 

Flabia  sacado  el  Velez  desde  Aragón  algunos  religio- 
sos capuchinos,  de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse, 
por  ser  su  hábito  grandemente  venerado  en  Cataluña  : 
pareció  conveniente  enviar  uno  de  aquellos  varones  á 
Cambrils,  porque  les  amonestase  el  arrepentimiento,  y 
les  comunicase  el  perdón  :  ofrecióse  para  este  servicio 
fray  Ambrosio  :  partió  del  ejército,  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos,  que  dejándole  á  la  vista  de  las  pri- 
meras trincheras,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada 
según  uso  de  la  guerra  ,  se  volvió  luego  ;  entró  fray  Am- 
brosio, y  l'e  recibieron  con  reverencia  y  cautela  contra 
la  esperanzad  temor  de  los  castellanos  ,  que  ya  por  su 
demora  interpretaban  alguna  barbaridad;  pero  al  dia  si- 
guiente llegfhel  enviado  sin  daño  ni  provecho  de  su  jor- 
nada :  dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  determi- 
naban á  morir  por  su  libertad  ;  es  calidad  del  miedo*  cre- 
cer  las  cantidades,  y  disminuirlas  distancias  de  aquellas 
cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  información  fray  Ambro- 
sio bastante  obediencia  á  esta  costumbre:  contó  que  el 
lugar  tenia  gran  multitud  de  gente,  que  los  de  adentro 
subian  su  número  á  quince  mil  hombres;  pero  que  el 
ruido  que  había  escuchado,  no  parecía  de  menor  multi- 
tud. Poco  después  aportó  una  barca  en  la  marina,  esca- 
pada aquella  mañana  desde  el  muelle  de  Tarragona  ,y 
confirmó  no  menos  la  confusión  que  el  temor  de  la  ciu- 
dad y  su  campo :  que  en  ella  se  recogía  la  riqueza  de  los 
lugares  vecinos:  que  los  socorros  no  habian  llegado 
hasta  entonces  en  número  considerable,  y  que  los  ciu- 
dadanos no  estaban  desaficionados  al  concierto. 

El  Velez  confiriéndolo  con  otros  avisos,  halló  ser  con- 
veniente dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  por  gozar  también  de  la  ocasión  de  su  du- 
da; y  aunque  el  campóse  hallaba  afligido  por  falta  de  vi- 
veres,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su  conducción  por 
agua:  todavía  entendiendo  que  de  cualquier  suerte  era 
una  misma  la  necesidad  ,  mandó  marchar  el  ejército, 
habiendo  primero  condenado  á  muerte  por  los  jueces 
catalanes  que  le  seguían  y  su  auditor  general,  nueve  do 
los  prisioneros  uor  dar  cumplimiento  al  liando.  Fueron 
ahorcados  de  las  mismas  almenas  del  Hospitalet,  hasta 


entonces  hospital  de  peregrinos,  dedicado  al  descanso  y 
clemencia  de  los  miserables,  y  ahora  lugar  de  suplicio  y 
afrenta. 

Uisentfi  por  la  pérdida  del. Coll,  con  poca  reputación, 
el  de  Zavallá,  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  Cambrils 
don  Antonio  de  Armengol,  barón  de  Hocafort  ;  era  cabo 
de  la  geiHe  del  campo  de  Tarragona,  de  que  constaba  el 
presidio,  Jacinto  Vilosa,  y  sargento  mayor  de  la  plaza 
Carlos  Melrola  y  de  Caldos';  hombres  lodos  de  valor  y  fi- 
delidad á  su  patria.  Estos  Iros  mandaban  ;  pero  mas  po- 
demos decir  (pie  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de  los 
subditos;  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que  se  cons- 
tituye sobre  gente  vil  y  bisoña,  donde  jamás  la  industria 
pudo  hallar  consonancia  entre  la  multitud  de  sus  voces 
y  sentimientos. 

Descubrióse  el  ejércilo  á  tiempo  que  los  de  la  plaza  so 
daban  priesa,  unos  por  salir  y  por  entrar  otros;  porque 
la  misma  fama  del  peligro  á  unos  hacia  temer,  y  á  otros 
osar.  De  esta  suerte  se  hallaba  casi  toda  la  campaña  cu- 
bierta do  gente  del  campo,  que  concurría  al  socorro, 
cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  quinientos  caba- 
llos de  los  cruzados,  con  que  su  teniente  don  Alvaro  lle- 
vaba aquel  dia  la  vanguardia. 

Formó  sus  batallones  pensando  que  el  enemigo  le  es- 
peraba fuera  de  la  fortificación  por  impedirle  los  pues- 
tos que  pretendia  ocupar  ;  empero  conociendo  en  su  de- 
sorden la  buena  fortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  ba- 
tallones de  los  lados,  quedándose  firme  el  de  en  medio: 
hizo  señal  de  embestir,  y  se  ejecutó  con  valor  :  los  con- 
trarios inadvertidos  de  su  daño,  ni  sabían  huir,  ni  defen- 
derse :  deseaban  la  resistencia,  mas  no  la  concertaban. 
Fueron  degollados  hasta  cuatrocientos  hombres  nó  sin 
algún  daño  de  los  españoles,  porque  algunos  catalanes, 
amparados  de  los  troncos  de  los  árboles,  podian, 'tirando 
cubiertos,  ofender  los  caballos:  murieron  y  salieron  he- 
ridos algunos  soldados  de  las  tropas,  entre  ellos  la  per- 
sona de  maí  importancia,  don  Miguel  de  Itúrbida  caba- 
llero navarro  del  orden  de  Santiago,  capitán  de  caballos 
reformado. 

Recibió  el  marqués  este  confuso  aviso  en  medio  de  la 
marcha,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso 
por  dar  abrigo  á  la  caballería  :  hízose  ;  pero  nó  de  tal 
suerte,  que  el  ejército  viniese  en  desorden,  porque  se- 
gún las  informaciones,  cada  instante  se  podía  esperar  el 
enemigo  con  su  grueso,  dando  á  este  recelo  mas  ocasión 
los  bosques,  que  aun  los  avisos. 

Esto  mismo  les  sucedía  á  los  de  la  plaza,  que  viendo 
crecer  tanto  el  número  de  los  sitiadores,  y  conocien- 
do por  otra  parte  la  desigualdad  de  sus  fuerzas,  sin  lle- 
gar el  socorro  y  artillería  que  esperaban,  entendiendo 
Ser  su  perdición  irremediable ,  enviaron  un  religioso 
carmelita  descalzo,  pidiéndole  al  general  mandase' sus- 
pender  la  hostilidad  por  espacio  de  cuatro  dias,  mien- 
tras daban  aviso  á  Barcelona. 

No  era  todo  temor  en  los  sitiados,  sino  tentar  al  Velez 
con  la  promesa,  por  ver  si  podian  dilatar  su  peligro  has- 
ta ser  socorridos,  como  lo  esperaban  ;  mas  él  recono- 
ciendo sus  ruegos,  respondió,  que  si  libremente  entre- 
gasen la  villa  á  las  armas  de  su  rey  ,  les  valdría  la  vida 
esta  diligencia,  y  que  si  se  resistían,  prometía  de  pasar- 
los á  torios  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él  no  aguardaba 
mas  por  su  reducción  que  lo  que  sus  tropas  lardasen  en 
ponerse  sobre  la  villa. 

El  Quiñones,  después  de  haber  con  su  caballería  apar- 
lado  de  la  muralla  la  gente  que  no  pereció  en  la  campa- 
ña, repartió  sus  cuerpos  de  guardia  á  la  larga  por  las 
avenidas,  y  con  lo  restante  de  sus  caballos  ocupó  los 
puestos  importantes.  Era  el  mas  conveniente  un  con- 
vento de  San  Agustín,  fundado  al  salir  de  la  villa  fron- 
tero de  la  puerta  principal,  en  parte  donde  las  baterías 
podian  ser  provechosas  á  los  sitiadores:  procuró  hacerse 
dueño  de  él,  encomendándolo  á  algunos  de  los  suyos. 
Entraron  como  armados,  acudieron  prontamente  á  la  de- 
fensa los  frailes;  hacen  aquellos  Casos  lícitas  las  armas 
á  lodos  ;  pero  también  hacen  igual  el  peligro  :  hirió  de 
un  pistoletazo  un  religioso  á  un  soldado,  retiróse  aquel, 
y  otro  en  su  lugar  vengó  con  la  vida  del  que  se  defen- 
día, las  heridas  de  su  compañero:  no  paró  allí  la  furia; 
mas  ocasionada  de  la  imprudencia  pasaron  á  mayor  nú- 
mero las  muertes,  á  mayor  grado  los  escándalos;  quedó 
en  fin  el  convento  en  manos  de  los  soldados. 

Hallábase  junto  el  ejércilo,  y  repartidos  los  cuarteles 
y  ataques  contra  la  villa,  comenzóse  la  batería  con  las 
piezas  menores  sin  algún  efecto;  de  que  tomaban  oca- 
sión los  sitiados  para  defenderse  con  mayores  bríos.  Sa- 
lió el  Velez  con  pocos  que  le  seguían  ,  á  ver  una  plata- 
forma que  batía  la  puerta  principal  de  la  plaza:  era  este 
el  lugar  mas  empeñado  con  el  enemigo,  y  donde  se  re- 
conocía hasta  el  pió  de  la  muralla  ;  mas  habiéndose  des- 
cubierto con  demasiado  despejo,  cargaron  á  aquella  par- 
te las  rociadas  de  la  mosquetería  contraria,  de  que  sú- 
bitamente cayó  el  marqués  y  su  caballo  herido  por  la 
frente  de  un  balazo.  Todos  pensaron  haber  aquella  hoia 
I  perdido  su  general,  juzgándole  muerto':  volvió  presto  el 
1  VeLez,  y  con  sosiego  digno  do  gran  capitán,  subió  en 
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otro  caballo,  templando  maravillosamente)  on  su  sem- 
blante el  temor  y  la  alegría. 

Hallábase  el  ejército  en  osta  sazón  por  todo  extremo 
miserable  y  falto  do  vituallas;  cosa  que  á  los  generales 
ponia  en  gran  desconsuelo  ,  porque  la  queja  ó  la  lástima 
do  los  hambrientos  no  dejaba  lugar  seguro  de  sus  voces; 
obedecían  sin  gana  ;  no  ora  tema  ó  desagrado,  porque 
con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las  fuerzas: 
acordóse  mandar  la  caballería  á  refrescar  por  los  luga- 
res del  campo,  y  fueron  entrados  Monroíg,  Aleover,  la 
Selva  y  otros  que  se  bailaron  abundantísimos  do  todos 
grataos  y  bebidas.  Heus.  lugar  mayor  y  mas  rico  so  ofre- 
ció voluntario  á  la  servidumbre  por  escaparse  do  la  fu- 
ria de  los  invasores.  Valls  y  algunos  mas  entrados  á  la 
montaña,  lo  prometían  también:  fué  todo  de  considera- 
ble alivio  para  la  hambre  del  ejercito  ;  aunque  este  mis- 
mo remedio  usado  desordenadamente,  hubo  de  traer  otro 
mayor  daño:  porque  los  soldados  sin  respeto  a  ninguna 
disciplina,  dejaban  sus  puestos  y  aun  sus  armas,  y -ca- 
minaban á  buscar  lo  que  veían  gozar  á  los  otros.  Esto 
descuido  dispertó  la  indignación  conque  los  paisanos  mi- 
raban el  estrago  de  sus  pueblos  y  haciendas  :  salíanles  á 
los  caminos,  y  hacían  en  ellos  crueles  presas:  muchos 
se  topaban  cada  día  muertos  en  la  campaña,  y  algunos 
disformemente  heridos. 

Continuábase  la  batería  de  la  plaza  entretanto,  y  se 
mejoraban  los  aproches  encargados  ,1  don  Fernando  do 
Piibera  y  al  conde  Tirón,  porque  como  los  sitiados  no  te- 
nían artillería  gruesa  con  que  detener  al  enemigo,  ganá- 
base fácilmente  la  tierra,  listo  mismo  hacia  mayor  el  pe- 
ligro de  parte  de  los  sitiadores,  porque  despreciando  la 
defensa  do  la  plaza,  se  acercaban  sin  respeto  á  la  mos- 
quetería, con  que  los  tercios  cada  instante  recibían  gran 
daño.  Excusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el  trabajo  do 
abrir  trincheras,  y  asi  como  no  había  lugar  reparado,  no 
lo  habia  seguro.  Defendiéronse  con  valo.r  algunos  días; 
pero  viendo  que  por  horas  se  les  acercaba  el  enemigo,  y 
que  ya  no  podían  excusarse  del  asalto,  comenzó  la  gente 
popular  á  inquietarse,  á  que  le  obligaba  tanto  como  el 
poder  del  ejército  el  descuido  de  Barcelona,  donde  su- 
cedía lo  que  suele  á  voces  con  la  naturaleza,  que  nó  sin 
providencia  se  descuida  de  enviar  espíritus  a  la  parto 
■del  cuerpo  ya  mortificada.  Así  la  diputación  creyendo  la 
pérdida  de  Cambrils,  no  disponía  su  socorro  por  no  des- 
perdiciarle, previniéndolo  á  otra  defensa. 

Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  han  escrito, haber  den- 
tro en  la  plaza  hombre,  que  sobornado  del  miedo  ó  del 
interés,  tuvo  orden  de  arrojar  gran  cantidad  de  pólvora 
en  un  pozo,  porque  su  imposibilidad  los  trajese  mas  bre- 
vemente al  concierto.  Kilos  en  fin  lo  deseaban  ,  perdida 
toda  esperanza  de  otro  remedio:  pusiéronlo  en  plática; 
y  llamaron  por  el  cuartel  del  Ribera:  respondióseles  .  y 
so  entendió  querían  introducir  algún  tratado:  arrojaron 
poco  después  un  papel  abierto  en  que  pedían  tregua  por 
cuatro  dias,  y  se  disponían  á  escuchar  cualquier  justo 
acomodamiento.  Recibió  don  Fernando  el  aviso,  remitió- 
lo al  Veloz  con  la  persona  del  maestre  de  campo  don 
Luís  de  Ribera,  porque  le  informase  de  todo  lo  sucedi- 
do; llegó  don  Luis  á  tiempo  que  halló  al  general  con  casi 
lodos  los  cabos  del  ejército  en  su  estancia;  propuso  á  lo 
que  venía,  poniendo  el  pliego  en  manos  del  Velez,  que 
ni  atendió  cuidadosamente  á  recibirle,  ni  mostró  despre- 
ciarle: pero  el  Torrecusa  que  se  hallaba  presente,  hom- 
bre de  natural  veloz  y  colérico,  mostró  gran  desplacer 
de  la  proposición  y  aun  de  la  embajada,  hablando  contra 
todo  con  aspereza.  No  era  aquel  su  ánimo  del  Velez,  an- 
tes interiormente  deseaba  escuchar  los  sitiados;  mas  de- 
tenido en  ver  que  el  Torrecusa,  no  español,  se  declaraba 
tanto  contra  el  atrevimiento  de  los  catalanes',  paróse 
cuerdamente  pensando  en  cómo  podría  concertar  aque- 
llas contradicciones ;  hallábase  á  la  mesa  cuando  llegó 
el  aviso,  mandó  á  don  Luis  se  volviese  sin  haberle  res- 
pondido nada  :  platicó  con  los  mas,  y  encaminó  el  dis- 
curso á  otras  cosas. 

No  se  divertía  el  Torrecusa  ;  mas  antes  considerando 
profundamente  el  negocio,  el  estado  en  que  se  hallaban 
las  armas  del  rey.  y  en  la  súbita  resolución  que  habia 
totnado  en  todo,  vino  á  caer  en  gran  silencio,  y  sin  ha- 
blar, mirar,  ni  oirá  ninguno,  se  estuvo  así  un  espacio, 
al  cabo  del  cual,  como  si  verdaderamente  saliera  de  un 
parasismo,  levantóse  en  pío,  y  dijo  al  Velez  : 

«Que  el  Conocia  do  su  natural  ser  mas  acomodado  á  la 
obra  que  no  al  consejo  ¡  que  le  suplicaba  se  sirviese  án- 
los  de  su  corazón,  que  de  su  discurso  :  que  á  veces  pro- 
curaba huir  de  sus  caprichos  ;  pero  que  su  mismo  espí- 
ritu lo  llevaba  á  encontrarse  con  exquisitas  opiniones: 
que  habia  hablado  con  poca  consideración  en  lo  que  di- 
jera :  que  el  haberlo  pensado  después,  lo  ponía  en  obli- 
gación de  desdecirse  por  si  mismo,  antes  que  el  daño 
fuese  irremediable;  que  ya  se  le  estaha  representando 
aquel  ejército  fatigado  de  la  hambre,  todas  ia<  esperan- 
zas de  mi  SOCOrrO  poesías   en  les  Vientos,  y  ellos  sin    se  - 

ñalos  do  compadecerse,  según  porfiaban:  ,;u,.  el  lugar 
so  habia  defendido  algunos  dias,  \  lo  podia  hacer  oíros 
tantos,  siendo,  asi    |uu  menos  bastaban  a  caei    ■ 


on  desesperación  :  quo  ol  sitio  de  la  miseria  que  el  ejér- 
cito padecía,  era  mas  apretado  que  el  en  que  se  hallaba 
la  plaza  :  que  si  aquella  impaciencia  les  obligase  á  anti- 
cipar el  asalto,  forzosamente  batirían  de  perder  en  él 
buena  parte  de  gente  principal,  pues  siendo  la  primera 
acción  de  su  valor,  se  arrojaría  toda  al  temprano  peli- 
gro :  quo  no  solo  les  daban  el  lugar  los  que  se  lo  entre- 
gaban ;  mas  (pie  también  (le  mis  manos  recibían  las  vi  - 
das,  que  excusaban  de  perder ;  que  por  la  misma  razón 
que  eran  vasallos,  no  se  debían  apartar  del  perdón  ;  an- 
tes concedérseles  á  todos  tiempos;  que  lo  contrario  pa- 
recería buscar  la  ruina  y  nó  el  remedio  :  que  bu  parecer 
era  si;  oyesen  los  que  llamaban,  y  se  les  hiciese  todo 
el  favor  posible,  recibiendo  la  plaza.* 

Dijo,  y  dejó  á  lodos  admirados,  no  menos  do  su  mu- 
danza, siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran  va- 
lor quo  mostrara  en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la  ra- 
zón, pudiéndose  notar  como  caso  raro  en  si::lo^  donde 
se  practican  las  obstinaciones,  como  grandeza  de  ánimo  ; 
principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores  parece 
que  nacen  ajenos  de  arrepentimiento,  como  si  la  ter- 
quedad fuera  mas  decente  á  las  púrpuras  quo  la  en- 
mienda. 

Escuchó  el  Velez  benignamente  las  palabras  del  Tor- 
recusa ;  mas  con  gentil  artificio  no  quiso  seguirlas  sin 
otras  ponderaciones;  mandó  luego  á  todos  los  que  pedían 
votar,  dijesen  lo  que  se  les  ofrecía.  Fué  común  el  aplau- 
so en  los  circunstantes,  y  los  que  hablaron,  solo  engran- 
decieron el  sentimiento  del  Torrecusa.  Mostré  que  lo 
pensaba  algo  mas  el  Velez,  y  resoluto  en  lo  mismo  do 
que  nunca  había  dudado,  ordenó  al  maestre  de  campo 
don  Francisco  Manuel  se  fuese  á  ver  con  el  Ribera,  y 
advirtiéndole  de  su  voluntad,  sin  llamarle  mas  de  per- 
misión, entrambos  ajustasen  el  negocio,  rehusando  todo 
lo  posible  el  modo  común  do  capitulaciones,  que  los 
reales  juzgaban  por  cosa  indecente;  pero  que  la  plaza  >o 
recibiese  ele  cualquier  suerte. 

Habia  don  Fernando  ajustado  con  los  sitiados  una  sus- 
pensión de  armas  por  dos  horas,  porque  como  el  mar- 
qués alojaba  distante,  era  necesario  todo  aquel  espacio 
para  darle  y  recibir  el  aviso.  Duraba  todavía  la  suspen- 
sión cuando  llegó  don  Francisco  con  la  nueva  orden; 
antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  primer  desengaño, 
hicieron  llamada  los  sitiadores,  y  salieron  al  pié  de  la 
muralla  don  Fernando,  don  Francisco,  don  Luis  de  Ri- 
bera y  don  Manuel  de  Aguiar,  sargento  mayor  del  regi- 
miento de  la  Guardia.  Bajó  de  los  sitiados  el  barón  do 
Rocafo'rt,  Vilosa  y  Metrola,  y  cuando  so  comenzaba  á  in- 
troducir entre  ellos  la  plática  de  lascosas,  se  tocó  al  ar- 
ma improvisamente  en  los  cuarteles  y  villa:  con  esta 
ocasión  dejando  el  negocio  imperfecto,  se  retiraron 
unos  y  otros  con  gran  peligro  de  los  de  afuera,  que  pa- 
saron á  su  ataque  descubiertos  á  las  bocas  de  los  mos- 
quetes contrarios.  Fué.  que  como  los  irlandeses  por  es- 
tar mas  cerca  y  haber  recibido  mayor  daño  de  la  plaza, 
deseasen  que  por  sus  cuarteles  se  hiciesen  las  llamadas 
y  negociaciones,  zelosos  de  los  españoles,  apenas  se  ha- 
bía acabado  precisamente  el  término  de  las  dos  horas, 
cuando  ignorante  y  disimulando  el  conde  de  Tirón  las 
pláticas  del  tratado,  hizo  romper  la  tregua  contra  los 
quo  en  aquella  seguridad  se  asomaban  descuidados  por 
la  muralla.  Entendió  don  Fernando  el  suceso,  y  avisé  al 
irlandés  que  no  acababa  de  reducirse;  pero  en  fin  ha- 
biéndose detenido,  volvió  á  salir  el  Aguiar  con  muestras 
de  gran  valor  á  solicitar  la  segunda  platica:  conlirt 
la  tregua,  y  se  volvió  al  tratado.  Duró  poco  la  negocia- 
ción, y  sin  otro  papel  ó  ceremonia,  come  gente  inexper- 
ta en  aquel  manejo,  el  barón  y  los  dos  prometieron  po- 
ner la  plaza  en  manos  del  marqués  de  los  Vele/,  en 
nombre  del  rey  don  Felipe,  sin  mas  partido  ó  concierto, 
que  osperar  toda  clemencia  y  benignidad,  como  se  po- 
dían prometer  de  Un  general  del  rey  Católico,  casi  na- 
tural, desangre  ilustré  y  de  animo  pió. 

Con  esto  ajustamiento,  que  se  quedó  en  la  verdad  do 
unos  v  en  la  esperanza  de  otros,  se  partió  don  Fran 
á  dar  razón  al  Vele/  de  lo  sucedido:  que  con  mucho 
aplauso  recibió  la  nueva,  y  aprobó  lodo  lo  que  se  había 
obrado,  juzgándole  por  conveniente  al  estado  de  cosas, 
sin  ofensa  a  la  majestad  del  rej  y  reputación  de  la-  ar- 
mas. 

Déjesela  entrega  para  el  otro  día,  temiéndole  que  si 
luego  se  ejecutaba,  podia  causar  gran  turbación  a: 
cito,  donde  lodos  esperaban  el  saco.no  con  menos  ira 
que  ambición.  Es  uso  en  tales  c  isos  p  »ner  el  ejército  so- 
bre las  arma-,  porque  esiando  firme  cada  uno  en  su 
puesto,  no  dé  ocasión  al  tumulto:  olvidóse  é  disimuló 
el  Torrecusa  esta  diligencia  :  quiza  por  enlender  une  la 
ocasión  no  merecí  i  ser  tratada  r^w  los  mism  >s  respetos 
que  las  grandes.  Mandó  que  so 

bailo*  ciñiesen  la  puerta   por  don. te  habían  de  salir  toa 
rendido,;   poro  después  do  cerrada  I  j  medialuna  de 
ballena   se  comen/o  a    inquietar  la  -.cale   \   cargar   allí 

.-■■a   sumo  desorden  :  on  lin  s ocutnl.i  salida  ou   pre- 

som  i  i  dei  Tone,  o -.iv  ilciino-  maestros  de  campo. 

Salían   j  los  soldado  .  ¡enii    |iiu  poi   su  oliciu  i ' 
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es  obligada  al  daño  común,  hacían  excesos  por dosbali- 
jar  tos  catalanes:  algunos  lo  sufrían,  según  la  miseria  en 
que  so  hallaban,  olios  con  entereza  se  defendían  como 
les  era  lícito.  Dio  principio  al  lamentable  caso  que  escri- 
bimos Incodiciaó  insolencia,  antiguo  origen  délos  ma- 
yores males,  metióse  por  entro  los  caballos  un  soldado 
rt  quitarle  a  un  rendido  la  capa  gascona,  con  que  venia 
cubierto,  forcejó  el  rendido  por  defenderla,  y  el  soldado 
porfió  en  quitársela  :  sacó  un  alfanje  ei  catatan,  hirió  al 
soldado,  quisieron  los  de  caballería  castigar  su  atrevi- 
miento dándole  algunas  cuchilladas,  por  lo  cual  teme- 
rosos aquellos  que  lo  miraban  mas  de  cerca,  pensando 
que  la  muerte  los  aguardaba  engañosamente,  procura- 
ron escaparse  por  todas  partes,  sin  mas  lino  que  el  dé- 
bil movimiento  quejes  ministraba  el  temor.  Otros  sol- 
dados de  la  caballería  que  no  habían  sabido  el  principio 
de  su  alteración,  sacaron  las  espadas,  oponiéndose  á  la 
fuga  de  los  que  miserablemente  huían  del  antojo  á  la 
muerte:  esparcióse  luego  en  el  campo  una  maldita  voz, 
qneclamaba:  traición  repetidamente,  de  quien  sin  falla 
fué  autor  alguno  de  los  heridos,  porque  entre  ellos  tenia 
mas  apariencia  de  poder  pensarse  y  temerse,  que  no 
dentro  de  un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos  grita- 
ban traición,  cada  uno  la  esperaba  contra  sí,  y  no  fiaba 
de  otro,  ni  se.  le  acercaba  cautelosamente:  no  se  oian  si- 
no quejas,  voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  veiari 
despedazar:  no  so  miraban  sino  cabezas  partidas,  brazos 
rotos,  entrañas  palpitantes,  lodo  el  suelo  era  sangre,  to- 
do el  aire  clamores,  lo  que  se  escuchaba  ruido,  lo  que  se 
advertía  confusión:  la  lástima  andaba  mezclada  con  el 
furor,  lodos  malabar),  lodos  se  compadecían,  ninguno 
sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  oticiales  al  re- 
medio, y  aunque  prontamente  para  la  obligación,  ya  tan 
tarde  para  el  daño,  que  yacían  degollados  en  poco  espa- 
cio de  campaña  casi  en  un  instante  mas  de  setecienlos 
hombres,  dándoles  un  miserable  espectáculo  á  los  ojos. 
Aumentó  su  turbación  ver  el  ejército  puesto  en  arma, 
atónitos  se  preguntaban  unos  á  otros  la  causa,  y  el  órdeu 
conque  habían  de  haberse:  sosegóse  la  furia  de  la  ca- 
ballería, poique  faltaron  presto  vidas  en  que  emplearse: 
pasó  aquel  obscuro  nublado  de  desastres,  y  se  mostró  la 
razón  y  tras  ella  el  dolor  y  la  afrenta  de  haberla  per- 
dido. 

Salia  el  Velez  de  su  cuartel  á  caballo,  cuando  recibió 
la  nueva  del  suceso,  y  aunque  lodos  le  disminuían  á  fin 
de  templar  su  desconsuelo,  todavía  habiendo  oído  el  la- 
mentable caso,  y  juzgando  por  la  gran  inquietud  de  to- 
dos su  violencia,  volvióse  airas,  y  se  retiró  á  su  aposen- 
to, donde  ninguno  le  vio  aquel  (lia,  sino  los  muy  suyos. 
Lloró  el  suceso  cristianamente:  abominó  el  hecho  con 
palabras  de  grandísimo  dolor,  diciendo  que  si  viera  de- 
lante de  sus  ojos  despedazar  dos  hijos  que  tenia,  no 
igualara  aquel  sentimiento :  que  ofreciera  con  gran  cons- 
tancia las  inocentes  vidas  de  sus  hijuelos,  á  trueco  de 
que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos  miserables; 
palabras  cieno  dignas  de  un  caballero  católico,  y  que  yo 
escribo  con  entera  fé,  habiéndolas  oído  de  su  boca,  y 
me  hallo  obligado  á  escribirlas  por  la  gran  diferencia 
con  que  algunos  papeles,  de  los  que  se  han  hecho  pú- 
blicos hablan   de  este  caso. 

No  descansaba  el  Torrecusa  y  los  maestres  de  campo 
de  sosegar  el  ejército,  trabajando  lo  posible  por  reducir 
la  gente  á  órdeu  militar  :  consiguióse  larde  :  enterráron- 
se los  muertos  con  gran  diligencia,  disimulando  su  nú- 
mero, como  si  verdaderamente  con  ellos  se  enterrase  el 
escándalo:  apartaron  ríelos  ojos  los  lastimosos  cadáve- 
res: cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre,  mas  nó  la  me- 
moria de  un  tal  hecho.  (Semejante  lo  escribe  en  Juvilés, 
nuestro  don  Diego  de  Mendoza  en  la  guerra  de  Grana- 
da, parece  que  como  nos  dio  laluz  para  escribir,  nos  mi- 
nistra ejemplo;.  Después  se  entendió  en  el  saco,  repar- 
tiéndose la  villa  por  cuarteles  á  los  tercios  según  uso  de 
la  guerra. 

Habíase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  cata- 
lanes que  seguían  al  ejército,  qué  género  de  castigo  se 
daría  á  los  comprendidos  en  el  bando  real  impuesto  al 
principado,  porque  según  él  todos  eran  convencidos  en 
crimen  de  traición  y  rebelión,  y  por  esto  dignos  de 
muerte,  porque  el  tratado  no  les  concedía  mas  de  la  es- 
peranza del  perdón  que  no  obligaba  al  rey,  cuando  la 
piedad  se  contraviniese  con  la  conveniencia  :  que  ellos 
se  habían  entregado  a  disposición  y  arbitrio  de  los  ven- 
cedores :  que  sus  vidas  eran  entonces  dos  veces  de  su 
señor,  la  una  como  vasallos,  la  otra  como  delincuentes. 
Determinóse  que  para  poder  satisfacer  el  castigo  sin  fal- 
lar á  la  clemencia,  convenia  una  ejemplar  demostra- 
ción en  las  cabezas,  ordenada  al  temor  de  los  podero- 
sos, en  cuyas  manos  estaba  el  gobierno  común  ;  y  que 
con  los  otros  se  podia  usar  misericordia,  dándoles  vida. 

El  Velez  no  se  atrevía  á  perdonar,  ni  deseaba  el  cas- 
tigo:  parecióle  mas  seguro,  hallando  dificultades  en  to- 
do, dejar  á  la  justicia  que  obrase;  pero  aquellos  minis- 
tros, hombres  de  pequeña  fortuna,  ambiciosos  de  los  fru- 
tos de  su  fidelidad,  no  descubrían  otra  satisfacción  sino 
la  sangie  desús  miserables  patricios.  Con  este  pensa- 


ría iento  y  la  libertad  en  qno  el  Volez  los  habla  dejado  pa- 
ra que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias  do  jus- 
ticia, prendieran  al  punto  los  cabos  y  magistrado  de  la 
villa:  eran  el  Kocaforl,  Vilosa  y  Melrola,  con  los  jura- 
dos y  bailo:  fulmíneseles  e|  pjroceso  aquella  misma  lar- 
de, sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargos,  ó  admitie- 
se alguna  defensa  de  ellos.  Lo  primero  que  entendieron 
después  do  su  temor,  fué  la  sentencia  de  muerte  que  so 
ejecutó  aquella  noche,  dándoles  garrote  en  secreto:  ama- 
necieron colgados  de  las  almenas  de  la  plaza,  y  con 
ellos  sus  insignias  militares  y  políticas,  porque  la  pena 
no  parase  en  sola  la  persona,  antes  se  extendiese  á  la 
dignidad,  amenazando  de  aquella  suerte  todos  los  quo 
las  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Miróse  con  gran  espanto  de  todo  su  ejército,  y  se  escu- 
chó con  excesivo  enojo  del  principado  la  muerte  de  los 
condenados.  Entre  los  castellanos  pensaban  algunos  se 
había  hecho  violencia  á  las  palabras  de  su  entrega,  por- 
que los  catalanes  verdaderamente  creyendo  que  nego- 
ciaban con  mas  liberalidad  el  perdón,  no  le  especifica- 
ron en  el  tratado;  es  fácil  cosa  de  entender,  que  ningu- 
no habia  de  concertar  su  muerte,  por  mayor  que  fuese 
el  peligro.  De  esto  parecer  eran  todos  los  que  manejaron 
la  enlrega  ;  pero  sentían,  mas  no  remediaban. 

Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  según  los 
diferentes  pueblos  deque  eran  naturales:  salieron  libres 
los  vecinos  de  los  que  habia-n  recibido  las  armas  católi- 
cas, condenando  á  galeras  los  moradores  de  las  villas  qua 
seguían  la  voz  del  principado. 

,  También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  las  bate- 
rías y  el  saco;  mandóse  arrasar  la  muralla  ;  era  grande 
la  obra,  pedia  mas  largo  liempo  de  lo  que  el  ejército 
podia  detenerse,  contentáronse  de  balir  una  cortina  prin- 
cipal basta  ponerla  por  tierra,  y  volar  con  una  mina  la 
mayor  torre. 

Era  Cambrils  lugar  de  cuatrocientos  vecino?,  puesto 
casi  junto  á  el  agua  en  medio  de  una  vega,  fértil  de  vi- 
ñas y  olivares;  y  así  por  esto,  como  por  su  ancón,  ca- 
paz de  embarcaciones  pequeñas,  rico  y  nombrado  entre 
los  del  famoso  campo  de  Tarragona,  plaza  de  armas 
principal  de  toda  aquella  frontera,  desdo  entonces  acá 
celebre  por  su  estrago. 

Alegrábanse  en  demasía  los  hombres  fáciles  é  inconsi- 
derados con  los  buenos  sucesos  del  ejército,  y  juzgaban 
la  guerra  por  acabada  brevemente,  según  el  paso  á  que 
caminaban  venciendo.  No  se  puede  llamar  buena  suer- 
te aquella  que  solo  favorece  los  cortos  empleos;  antes 
entre  los  prudentes  causa  algún  género  de  temor  ver 
que  la  felicidad  se  encamine  á  cosas  pequeñas,  porque 
según  la  experiencia  muestra,  de  ordinario  se  siguen 
grande  trabajos  á  las  menores  prosperidades.  Así  dis- 
curría el  Velez  casi  temeroso  de  lo  sucedido,  cuando 
pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le  faltaban  por  em- 
prender-. 

Hallábase  junto  á  Tarragona,  ciudad  grande  y  fortifi- 
cada, según  los  avisos,  socorrida  con  armas  ausiliares 
y  canos  expertos:  su  ejército  falto,  particularmente  do 
artillería  conveniente  para  las  balerías  gruesas,  pobrísi- 
mo  de  vituallas,  V  casi  cerrado  el  puerto,  que  dejaba  á 
las  espaldas,  para  ser  socorrido.  Ni  el  Garay  y  sus  seis 
mil  infantes,  deque  el  rey  avisaba,  ni  las  galeras  para 
servicio  del  ejército  habían  llegado:  conocíalo,  y  lo  te- 
mía todo,  porque  de  la  falta  .  y  aun  de  la  tardanza  ,  de 
cualquiera  de  estas  cosas  pendia  el  acierto  y  dichoso  fin 
de  aquella  guerra,  en  que  lodo  el  mundo  tenia  los.  ojos,  y 
de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien  la 
edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  á  que  buscase  una 
gran  fama  por  medio  de  algún  eminente  suceso:  cosa 
contra  todas  las  reglas  de  aprudencia,  porque  á  los  fa- 
mosos varones  no  será  lan  loable  emprender  los  casos  ar- 
duos voluntariamente,  cuanto  el  llevar  constantes  aque- 
llos en  que  los  melió  la  fortuna. 

Habia,  como  dijimos,  entendido  sus  pensamientos  del 
Velez,  y  ofreció  fácilmente  ganarle  á  Tarragona  por  in- 
terpresa la  noche  siguiente  :iii  la  habia  visto,  ni  sabia  de 
defensa  mas  délo  que  le  informaban  :  resolvióse  temera- 
rio, mas  aun  así  supo  dar  lales  razones,  que  juntas  á  la 
necesidad  y  á  lo  que  se  fiaba  de  su  valor,  hacían  apa- 
riencia de  posibilidad,  en  que  el  deseo  suele  acudir  á  los 
ánimos  que  dejan  atrepellarse  de  fantasmas.  Tanto  dijo  el 
duque  y  con  tal  afecto,  que  el  Velez  intentó  enviarle: 
detúvose  admirablemente  difiriéndolo  hasta  el  otro  dia  : 
pero  tratándolo  después  con  personas  de  su  consejo,  sa- 
lió de  aquella  inclinación,  mandó  que  marchase  el  ejér- 
cito ;  y  lambien  sobre  el  camino  que  debía  seguir,  se  le- 
vantaron dudas. 

Hacen  el  mar  y  tierra  entro  Cambrils  y  Tarragona  un 
puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional  de  Es- 
paña, dicho  Salou,  famoso  antiguamente  por  el  hospeda- 
je de  la  armada  de  Cueyo  Scipion,  donde  la  guardó  y  de- 
tuvo contra  Aníbal  :  allí  por  conveniencia  de  las  galeras 
que  desde  Barcelona  á  Vinaioz  no  hallan  otro  abrigo  aco- 
modado, comenzó  á  fabricar  Carlos  Ouinto  un  fuerte  pe- 
queño de  cuatro  baluartes  en  la  eminencia  del  puerto: 
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llegó  la  ohra  casi  a  ponerse  en  defensa  por  la  parlo  (lo  la 
marina;  pero  en  los  caballeros  qué  miran  á  la  carftpa- 
fia,  como  cosa  entonces  monos  necesaria,  no  igualó  loa 
mas.  lin  esté  estado  la  dejó  aquel  gran' capitán  y  glorioso 

monarca,  y  lo  conservó  el  descuido  de  las  edades  pacífi- 
cas, que  sucedieron  á  su  imperio,  hasta  qué,  abiertas  en 
España',  como  en  Roma,  las  puertas  de  Jano,  volví')  otra 
vez  la  guerra  á  levantar  su  edificio  por  manos  de  los  ca- 
talanes'con  vivísimo  cuidado  de  prevenir  la  defensa  de 
aquel  puerto,  mas  que  ningún  otro  dispuesto  á  sus  de- 
signios, y  peligroso  por  invasión  de  armadas,  Habíanle 
puesto  de  tal  suerte,  que  pareció  capaz  de  recibir  y  con- 
servar presidio:  esta  era  la  noticia  dé  sus  fuerzas  con 
que  el  ejército  se  hallaba,  y  si  bien  en  lo  mas  se  habla 
siempre  dudoso,  todos  creían  que  el  fuerte  se  prevenía 
para  la  defensa. 

Marco  Antonio  Gandolfo,  teniente  de  maestre  de  cam- 
po general;  ingeniero  mayor  del  ejército,  hombre  de  gran 
suficiencia  on  las  fortificaciones,  habiendo  reconocido  6l 
fuerte,  era  de  parecer  no  se  embarazase  el  ejército  en 
cosa  de  tan  poca  importancia,  que  á  la  vista  de  los  es- 
cuadrones solamente  esperaba  se  entregase:  decía  que 
no  era  conveniente,  cuando  sabia  que  Tarragona],  plaza 
principal ,  hallaba  corlo  el  tiempo  para  sus  preparacio- 
nes, se  lo  aumentasen  ellos,  tardando  muchos  diasen  ir 
sobre  ella  :  que  esta  tardanza  vendría  á  ser  el  mayor  so- 
corro que  le  deseaban  sus  amigos:  que  hecha  la  frente 
sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte  se  resistiese,  se  po- 
día entonces  fácilmente  enviar  alguna  gente  suelta  á 
aquel  servicio  ;  cuanto  mas  que  la  costumbre  de  los  ejér- 
citos era  postrar  con  la  opinión  lodo  lo  que  no  podría  de- 
fenderse. 

Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa,  ó  porque  enten- 
diese lo  contrario,  como  mostraba,  ó  porque  natural- 
mente aborrecía  al  Marco  Antonio,  viéndole  en  suma 
estimación  de  soldado,  y  mayor  crédito  cerca  del  conde- 
duque,  que  ningún  otro  de  su  orden.  Arrimábase  el  Tor- 
recusa á  aquella  máxima  de  la  guerra  ,  á  su  parecer  in- 
dispensable, de  no  dejar  plaza  á  las  espaldas:  añadía 
que  sobre  ser  plaza,  era  puerto  capaz  de  recibir  socor- 
ros dañosos  al  ejército,  que  no  podía  llegar  á  impedírse- 
los de  lejos:  que  sí  llegasen  en  aquella  sazón  las  galeras 
de  España  y  la  gente  que  esperaban  del  Rosellon,  ¡se  ha- 
llarían sin  puerto  en  que  recogerlas:  que  el  invierno 
riguroso  no  hacia  fácil,  sino  imposible  la  desembarcaron 
en  la  marina  :  que  entonces  les  sería  forzoso  volver  atrás 
por  ganar  lo  que  habían  despreciado  primero. 

El  Velez  se  inclinaba  mas  al  parecer  del  Gandolfo,  mas 
viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  impugnaba 
constante,  mandó  siguiese  su  orden,  y  el  ejército  se  fué 
á  alojar  en  un  llano  que  yace  entre  Salou  y  Villaseca,  es- 
ta al  setentrion,  y  aquel  á  mediodía,  distantes  uno  del 
otro  poco  mas  de  media  legua.  Era  Villaseca  lugar  corto, 
mas  cerrado,  fortalecido  de  una  iglesia  antigua  y  fuerte, 
eminente  por  su  fábrica,  no  por  su  sitio,  á  todo  el  pue- 
blo ;  con  lo  que  se  prevenía  á  la  defensa,  obligado  de  las 
órdenes  de  Tarragona. 

Marchaba  el  Vejez  la  vuelta  del  puerto  y  villa,  cuando 
en  el  camino  recibió  un  pliego  y  mensajero  de  persona 
particular  (  cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ajeno  de  mi  in- 
tención dañar  á  ninguno  con- esta  escritura,  ofrecida  so- 
lamente al  aprovechamiento  de  todos  i.  Dábale  cuenta 
del  estado  de  Barcelona:  hacia  juicio  do  los  ánimos  de 
sus  moradores  :  avisaba  y  prevenía  algunas  cosas  tocan- 
tes al  partido  real:  pedía  moderación  en  la  hostilidad  de 
algunos  lugares.  La  atención  del  Velez  en  recibir  la  car- 
ta, y  las  cautelas  con  que  fué  agasajado  el  que  la  traia, 
tuzo  que  de  ella  se.  esperasen  mayores  cosas  de  las  que  á 
la  verdad  contenía;  sí  fueron  otras,  no  llegaron  entonces 
a  nuestra  noticia. 

Continuase  la  marcha,  y  el  Torrecusa  con  cuatro  ter- 
cios de  la  vanguardia  se  puso  sobro  fuerte,  formando  sus 
escuadrones  al  pié  de  la  montaña  mas  dilatada  que  emi- 
nente, en  que  está  fundado  él  ¡Bastillo,  y  ocupando  con 
el  regimiento  de  la  vanguardia  el  cuartel  de  la  balería: 
Compúsola  de  cuatro  medios  cañones,  hizo  cubrir  la  ajen- 
ie, repartió  ios  cuerpos  de  guardia  de  caballería  é  infan- 
tería a  las  partes  por  donde  podia  bajar  el  socorro:  y  ha- 
biéndolo dispuesto  con  suma  brevedad,  comenzó  abatir 
el  primer  enano  de  la  noche. 

La  retaguardia  gobernada  del  Xeli  avanzó  todo  lo  po- 
sible, y  fué  a  amanecer  sobre  Villaseca:  defendíala 
Mr.  de  Santa  Colomba, teniente  de  mariscal  de  campo  coa 
trescientos  naturales  y  algunos  franceses  que  le  acom- 
pañaban :  habíale  convidado  el  Espernail  el  día  hnles  pa- 
ra reconocer  la  Capacidad  del  sitio  y  defensas,  por  si  fue- 
se conveniente  embarazar  allí  al  contrario,  cuando  in- 
tentase atacar  a  Tarragona. 

(latíale  el  Xell  furiosamente,  cano  en  oposición  al  Tor- 
recusa que  ha!  ia  comen/.,,!:,  primero:  continuáronse 
unas  y  otras  haterías,  hasta  que  casi  en  una  hora  misma 
A  iliascca  fué  en  i  rada  por  brecha  y  asalto  con  poca  resis- 
tencia y  menor  daño  del  ejército,  v  Salou  se  entregó  por 
Mr.  de  Anriiñi.  q  e  la  defendía.  Fuera  venido  «I  mismo 
tiempo  y  servicio  que  el  Santa  Coloml  a  a  Villaseca:  que- 


daron los  dos  prisioneros  v  un  cónsul  de  Tarragona  Que 
se  hallaba  dentro  del  castillo,  y  tratáronlos  con  grao  di- 
ferencia, á  que  su  natural  dio  causa,  Al  Santa  Colomba 
se  guardó  aquel  respeto  que  en  la  guerra  se  debe  á  ta- 
les hombres,  porque  el  imperio  no  contradice  la  urbani- 
dad, antes  la  engrandece.  El  Auhiñí  loé  llevado  á  pri- 
sión, retirándolo,  con  poca  cortesía,  después  de  haber 
hablado  sin  comedimiento  ó  los  genérale  en  demanda 
de  su  libertad. 

Enviara  Espernan  el  dia  antes,  nó  sin  industria ,  un 
trompeta  y  caria  al  Torrecusa,  en  memoria  del  conoci- 
miento que  habían  tenido  desde  la  guerra  de  Sal  •■  ¡ :  fun- 
daba así  la  razón  el  haberle  escrito,  preciábase  de  tener- 
le por  contrario,  llega  la  vanidad  de  agimos  á  1 
gloria  del  odio,  como  la  pudiera  hacer  de  la  an,i 
decíale  que  Sé  hallaba  defendiendo  aquella  plaza,  que 
'leseaba  entender  el  modo  de  hacer  la  guerra  :  que.  pai  lu- 
ciéndole conveniente,  podían  asentar  el  cuartel  v  canjo 
sin  diferencia  de  catalanes  y  franceses,  según  el' uso  de 
las  naciones  políticas.  Causo  esta  proposición  gran  cui- 
dado en  los  ánimos  de  muchos:  llamó  el  Velez  á  consejo, 
y  allí  fué  mayor  la  diferencia  :  después  se  redujeron  io- 
dos al  parecer  /leí  San  Jorge:  respondiólo  al  Espernan, 
que  primero  quisiese  declarar  por  cuál  razón  se  hallaba 
dentro  de  los  reinos  de  España  haciendo  guerra,  si  como 
capitán  del  rey  Cristianísimo  enemigo  y  quejoso  del  <ía- 
tólico,  ó  si  como  ausiliar  de  una  nación  rebelde  á  su  se- 
ñor natural.  A  dos  fines  se  encaminaba  esta  respuesta  : 
el  primero,  á  excusarse  de  diferir  luego  en  maleiia  do 
tanta  importancia,  en  que  la  experiencia  podia  aconse- 
jar mejor  que  el  discurso:  el  segundo,  á  darle  a  conocer 
á  Espernan,  que  quien  advertía  la  diferencia  de  los  asun- 
los  de  la  guerra,  sabría  no  menos  acomodarse  á  ellos  en 
el  modo  de  ella  según  su  resolución.  Con  esto  pretendían 
también  templar  su  orgullo,  dándole  a  temer  lo  mismo 
que  temían  ;  aunque  su  intención  era  firmísima  de  con- 
ceder el  cuartel,  así  como  lo  pedia  el  francés. 

Tardóla  respuesta  de  Espernan.  porque  igualmente  es- 
peraba le  aconsejare  el  suceso  para  saberse  determinar, 
y  lomando  esta  ocasión  el  San  Jorge,  hombre  aticíonado 
a  la  nación  y  lengua  francesa,  introdujo  su  plática  con 
el  de  Santa  Colomba,  diciéndole  que  extrañaba  mucho 
que  su  general  quisiese  confundir  las  razones  de  aquella 
guerra,  persuadiéndose  que  los  españoles  no  distinguie- 
ran el  tratamiento,  que  se  debe  al  contrario  ó  al  rebel- 
de :  que  no  sabia  con  qué  ocasión  podia  detenerse  en  la 
respuesta,  siendo  cierto  que  comenzándose  las  escaramu- 
zas y  reencuentros,. había  después  la  razón  de  seguirá 
la  furia,  que  ninguno  en  la  venganza  es  prudente.  En- 
tendióle el  Santa  Colomba,  y  que  "su  razonamiento  se  en- 
caminaba á  algún  partido;  ofrecióse  á  tratarlo,  si  gozaba 
libertad:  pareció  que  convenia.,  y  fué  enviado  cortes- 
mente  y  con  mejores  noticias  del  poder  riel  ejército,  que 
los  franceses  no  juzgaban  portal,  según  las  errarlas  in- 
formaciones de  los  catalanes  que  ó  no  lo  creían,  ó  lo  di- 
simulaban. 

Entretanto  Mr.  de  San  Pol,  que  gobernaba  las  armas  en 
Lérida,  entendió  que  para  estorbar  alguna  parle  de  los 
progresos  del  ejército  en  todo  aquel  distrito,  sena  con- 
veniente hacer  entrada  en  Aragón  y  algunos  lugares  de 
la  ribera,  que  estaban  á  devoción  del  rey  Católico:  y 
tratándolo  con  el  magistrado,  pareció  se  diese  luego  avi- 
so á  don  Juan  Cópons,  para-que  con  la  geni.»  de  su  cargo 
intentase  al  mismo  tiempo  alguna  facción  en  Tortosa  ó  en 
la  villa  de  Orta,  que  también  seguía  81  bando  real.  Juntó 
el  San  Pol  su  gente  en  copioso  numero:  constaba  todo  el 
grueso  de  siete  tercios  ríe  los  partidos  de  Tárrega,  Agra- 
munt.  Pallas,  Manrosa  y  Cervera,  con  la  gente  de  heri- 
da, sus  maestres  de  campo  el  paher  [í)  en  cap  de  la  mis- 
ma ciudad  don  Luis  de  Peguera,  don  José  Ponsde  Mon- 
dar, don  Francisco  de  Villanueva.  don  Miguel  6i 
don  Pedro  de  Aymerich,,  don  Luis  de  Rejadell.  Con  esta 
infantería  y  algunos  pocos  caballos  salieron  a  campaña,  y 
discurriendo  sobre  que  lugar  podrían  acometer,  hallaron 
ser  mas  acomodado  a  sus  designios  Tainaiu  de  Lucra, 
puesteen  la  ribera  del  Cinca.  que  los  españolee  habían 
hecho  cuartel  de  los  tercios  de  Navarra,  a  cargo  del  se- 
ñor de  Abhtas;  pero  el  San  Pol  por  e\  ¡lar  la  prevención 

con  que  el  contrario  podía  esperarle,  mosl lover  sus 

tropas  á  otra  pane.  Revolvió  al  anochecer,  y  endei 
á  Tamai  it :  llegó  sin  ser  sentido,  y  escalo  improvisamen- 
te el  cuartel,  que  no  pudo  resistirse,  ayudando  la  buena 
ocasional  mas  poderoso;  murieron  algunos  de  los  na- 
varros, y  fueran  prisioneros  hasta  ciento  y  cincuenta, 
de  que  avisados  los  de  Praga, acudieron  á  su  socorro  el 
conde  de  Monlijo  y  el  Parada  :  llegaron  tarde,  porque  el 
San  Pol,  habiendo  hecho  su  asalto,  marchaba  ya  la  vuelta 
de  l.'Miila. 

Es  Lérida  principal  ciudad  eutf  'uñí.  lla- 

mada 'ÓgraíOS  lhi  ñámenle ': 

fué  edificada  do   los  antiquísimos  Sardoi  •       idores 

de  la  Cerdeñn,  en  lo  ribera  del  i  ¡o  dicho  entonces  Bico- 
rís  y  alora  de  nosotros  Segre.  famoso  en  las  histories  ro- 

.'  i  Nombre  qtio  teniaa  lo.-  i  'J¡>. 
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manas,  mas  quo  por  su  caudal,  por  las  batallas  que  so 
dieron  en  sus  campos,  cuando  los  romanos  dominaron 
en  España,  Escipion  y  Aníbal,  César  y  Afranio.  No  bas- 
taron tiempos  ni  el  diferente  ejercicio,  trocando  las  ar- 
mas por  las  letras  do  su  universidad,  para  que  Lérida 
olvidase  su  belicoso  principio,  volviendo  otra  vez  a  ser 
presidio  observantisimode  la  disciplina  militar. 

El  Copóos  con  su  tercio  y  algunas  otras  compañías  do 
almogávaros,  ó  miquelets,  bajó  sobro  la  villa  de  Orta, 
desesperado  de  que  en  Tortosa  pudiese  obrar  cosa  im- 
portante; sitióla,  y  apretóla  tanto,  que  los  moradores 
obligados  de  la  necesidad  pidieron  tiempo  para  entregar- 
se: concedióselo  el  Gopons,  y  habiéndose  acabado  el 
término,  pidieron  segundo  y  les  fué.  dado  :  gastóse  sin 
fruto  una  y  olía  tregua:  tercera  vez  la  intentaron  los  si- 
tiados, esperando  por  instantes  el  socorro  de  Tortosa; 
pero  el  Copons  como  despechado  de  sus  irresoluciones, 
embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen  que  pudiera  defender- 
se mas  por  ser  bien  cercada  de  muro  y  fortalecida  de  un 
castillo;  pero  que  el  mismo  temor  que  en  otra  ocasión 
obligo  sus  moradores  á  entregarse  á  las  armas  católicas, 
cuando  las  teman  vecinas,  hizo  como  ahora  se  postrase 
a  su  enemigo. 

El  gobernador  de  Tortosa  Diego  de  Medina,  soldado  de 
larga  experiencia,  trabajaba  en  tanto  ppr  socorrer  la 
villa,  temió  al  principio  el  peligro  ,  así  como  miraba 
contra  sí  la  amenaza  del  poder  contrario;  no  obstante 
envió  quinientos  infantes  a  cargo  del  sargento  mayor 
(k>n  Diego  de  Mendoza,  y  le  mandó  que  con  ellos  se  ade- 
lantase todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Llegó  don 
Diego,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo  :  no  quiso  ten- 
tar la  fortuna,  ni  haberla  menester:  volvióse  otra  vez 
sin  hacer  masque  darle  aquella  mayor  circunstancia  á 
la  gloria  del  catalán,  de  ganar  la  plaza  á  vista  del  socor- 
ro. Con  la  pérdida  de  Oria  y  asalto  de  Tamarit  creció  la 
reputación  á  las  armas  provinciales  ,  y  las  del  rey  des- 
fallecieron en  el  crédito  que  las  ocasiones  pasadas  les 
habían  dado. 

Apenas  el  Velez  pudo  acomodar  las  cosas  del  fuerte  y 
puerto  de  Salou,  cuando  mandó  marchar  el  ejército  la 
vuelta  de  Tarragona  en  tal  concierto,  como  si  la  espe- 
ranza del  tratado  no  estuviese  asegurando  todo  acomo- 
damiento. Diósele  cargo  al  duque  de  San  Jorge,  que  con 
mil  caballos  y  cuatrocientos  mosqueteros  fuese  a  ganar 
los  puestos  sobre  Tarragona,  y  le  seguían  dos  mil  in- 
fantes para  formarse  en  aquellas  partes  que  eligiese. 
Prevínose  el  San  Jorge,  como  hombre  ambicioso  de  una 
gran  fama  :  sintió  despuesque  los  negocios  se  encamina- 
sen por  otra  viaque  las  armas. 

Hallábase  Espernan  en  la  plaza  afligido  y  engañado, 
porque  mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  ene- 
migo, no  reconocía  en  los  moradores  verdadero  ánimo 
de  resistirle,  ni  tampoco  medios  para  la  resistencia.  De 
los  socorros  prometidos  por  la  diputación  solo  habia  lle- 
gado el  tercio  dicho  de  Santa  Eulalia  ,  de  ochocientos 
infantes  bisónos  :  no  se  juntaba  otra  infantería,  ni  de  los 
regimientos  de  Francia  tenia  seguras  noticias.  De  otra 
parte,  la  ciudad  grande  y  sin  defensa  capaz  no  prome- 
tía ürme  resistencia  :  el  vulgo  dividido  en  bandos  solo 
servia  al  temor :  unos  querían  al  rey  ,  otros  la  repú- 
blica, estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer  su 
daño.  Hallábase  Tarragona  falta  de  forrajes  y  aun  sin 
los  víveres  necesarios,  falta  de  municiones :  cosa  que  so- 
bre todas  se  le  representaba  terrible  á  Espernan,  por  no 
ser  visto  jamás  que  una  plaza  comience  á  esperar  sitio 
con  monos  caudal  que  otras  cuando  le  acaban.  Estas  di- 
ficultades que  reconocía  cada  hora  ,  mas  que  el  horror 
del  ejército,  le  ponian  en  desesperación  de  la  victoria. 
Hacíasele  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad;  pero 
llegó  á  creerque  no  estaba  obligado  á  la  defensa  de  los 
mismos  hombres,  que  se  desayudaban  en  ella  :  quenin- 
guuo  debe  hacer  mas  por  otro,  que  él  hace  por  sí  mismo, 
ni  esperar  de  él  mas  de  lo  que  sabe  ayudarse.  Esforzósu 
desconfianza  la  platica  del  Mr.  de  Santa  Colomba,  que 
con  verdad  y  experiencia  le  informaba  del  poder  contra- 
rio, de  la  inclinación  que  hallara  en  sus  cabos  para  el 
acomodamiento  :  pensólo  y  halló  no  ser  para  despreciar 
el  peligro,  otros  dicen  que  cotejándole  con  su  instruc- 
ción secreta,  juzgó  ser  este  el  uno  de  los  casos  en  que 
se  le  ordenaba  la  retirada  :  aficionóse  al  remedio;  y  pú- 
solo por  obra. 

Pretendía  el  Velez  que  no  solo  los  franceses  desam- 
parasen la  ciudad,  sino  que  el  mismo  Espernan  trabajase 
lo  posible  por  reducir  el  magistrado  á  que  se  entregase 
modestamente  en  manos  del  rey  :  dábale  á  entender  con 
destreza  tomismo  que  el  Espernan  estaba  experimen- 
tando, que  la  gente  mas  principal  de  Tarragona  no  afec- 
taba á  la  defensa,  y  el  pueblo  la  temia  ;  pero  Espprnan, 
no  obstante  que  lo  entendía,  le  excusó  de  aquel  discur- 
so ;  antes  por  cumplir  la  satisfacción  de  su  ánimo,  envió 
a  proponer  á  los  diputados  la  resistencia.  Despachó  á 
Francisco  de  Vilaplana,  teniente  general  de  la  ciballe- 
riadel  pais  :  decíales  como  habia  llegado  á  Tarragona,  y 
que  si  bien  los  medios  no  eran  acomodados  á  la'defen-  ¡ 
sa,  que  él  ofrecía  su  vida  por  el  bien  del  principado :  que  ' 
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la  infantería  ora  poca,  quo  lo  socorrioson  do  alguna,  y 
que  haria  desmontar  la  mitad  do  la  caballería  para 
guarnecer  y  defender  su  muralla,  y  con  la  otra  parle 
saldría  á  campaña  por  inquietar  (¡I  enemigo:  quo  esto 
era  lo  mas  que  podía  hacer  do  su  parle,  que  ellos  dis- 
pusiesen de  la  suya  de  tal  suerte  quo  su  voluntad  no  se 
malograse. 

Pero  los  diputados,  ó  con  mas  reconocimiento  (Je  sus 
pocas  fuerzas,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearlas  en  co- 
sas útiles  y  posibles,  ó  también  persuadidos  de  algunos 
aficionados  secretamente  al  rey,  so  fueron  dilatando  de 
tal  suerte,  quo  el  Espernan  descifró  en  su  confesión  su 
respuesta,  juzgando  que  ellos  no  osaban  á  elegir  su  per- 
dición, y  antes  se  acomodaban  á  sufrirla.  Resolvióse 
con  esto,  y  envió  el  Santa  Colomba  al  ejército  católico, 
que  halló  ya  tendido  hermosamente  por  la  cima  de  un 
repecho  opuesto  á  la  mejor  frente  de  la  ciudad,  que  mi- 
ra al  ocaso. 

Hallábase  el  ejército  en  bellísima  forma,  y  tal,  que 
visto  desde  la  plaza  parecía  mas  numeroso.  El  arle  sirvo 
útilmente  a  la  fuerza  :  la  caballería  se  alojaba  en  lo  lla- 
no, la  artillería  en  la  batalla,  la  vanguardia  ocupó  el 
cuerno  derecho,  la  retaguardia  el  izquierdo.  El  Velez 
hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  campo,  fábrica  del  Groso, 
geuovés,  junto  á  la  marina.  Así  recibió  al  Santa  Colomba 
á  quien  escuchaba  y  respondía  el  San  Jorge,  y  después 
de  haberse  ajustado  en  algunas  dudas,  se  resolvieron 
los  dos  en  el  nombre  y  fé  de  sus  generales. 

Que  el  maestre  de  campo  general  Mr.  Espernan  deso- 
cupase la  ciudad  de'  Tarragona  de  su  persona,  y  de  las 
armas  cristianísimas  que  se  hallaban  en  ella.  Que  de  la 
misma  suerte  retiraría  todas  las  tropas  de  su  cargo,  así 
de  caballería  como  de  infantería,  que  en  aquella  sazón 
se  hallasen  entre  Barcelona  y  Tarragona.  Que  su  perso- 
na de  Espernan  no  entrase  en  ningún  lugar  fuerte  del 
principado,  ni  defendiese  a'guna  plaza  que  le  fuese  en- 
cargada por  la  diputación.  Que  haria  todo  lo  posible  por 
reducir  a!  servicio  del  rey  Católico  el  tercer  conceller 
de  Barcelona,  coronel  del  tercio  de  Santa  Eulalia,  y  que 
su  gente  se  incorporase-entre  el  ejército  real. Que  dis- 
pondría, mediante  su  autoridad  y  oficios,  se  entregase 
en  manos  del  marqués  de  los  Velez  aquella  venerable 
insignia  y  pendón,  que  se  hallaba  dentro  en  la  plaza. 
Que  aconsejase  á  la  ciudad  como  por  sus  diputados  vi- 
niese á  solicitar  la  gracia  del  rey,  pidiendo  perdón  de  sus 
yerros. 

Algunos  papeles  que  se  han  escrito  en  Cataluña,  y  han 
llegado  á  mis  manos  impresos  y  manuscritos,  quieren 
que  Espernan  capitulase  con  el  Velez  sin  dar  noticia  al 
magistrado  de  lo  que  pretendía  hacer;  pero  no  parece 
creíble  que  un  hombre  cuerdo  y  extranjero  concertase 
la  reducción  de  una  ciudad  sin  conocimiento  de  sus  ciu- 
dadanos. 

Los  naturales,  atentos  al  peligro  que  les  estaba  es- 
perando, recibían  sin  hostilidad  al  ejército,  no  impi- 
diéndole el  paso;  cosa  de  que  claramente  se  enten- 
dió que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio,  que  á  la  resis- 
tencia. 

Volvió  el  Santa  Colomba  á  la  plaza  ,  y  aquella  misma 
noche  remitió  el  Espernan  firmadas  las  capitulaciones 
por  manos  de  Mr.  de  Boesac,  general  de  su  caballería. 
Recibióle  el  Velez  cortesmente,  firmó  también  lo  capi- 
tulado con  el  francés,  y  á  otrodia  se  vieron  en  el  campo 
español,  y  comieron  juntos  unos  y  otros  cabos  castella- 
nos y  franceses. 

No  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á 
humillarse  á  la  majestad  del  rey  en  la  persona  de  su 
general :  vino,  y  con  aquella  pompa  y  autoridad  usada 
entre  ellos  á  imitación  de  las  repúblicas;  pero  el  Velez 
notándolo  atentamente,  les  mandó  dará  entender,  antes 
de  escucharles .  como  aquella  era  ocasión  de  toda  humil- 
dad y  reverencia,  y  que  así  se  debian  ofrecer  delante  su 
persona  con  la  mayor  postración  posible,  y  nó  en  aque- 
lla forma.  Cumplieron  los  diputados  la  orden  impues- 
ta, no  dejando  de  temer  que  topasen  luegoj  al  primer 
paso  de  su  congratulación  efectos  del  enojo;  pero  juz- 
gando por  otra  parte  á  buena  suerte,  que  sus  castigos 
parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles, 
obedecieron  gustosamente,  y  entraron  como  les  fué  or- 
denado. 

Recibiólos  el  Velez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio 
fuera  de  su  cuartel  :  llegaron  ellos  de  la  misma  suerte, 
y  añadiendo  algunas  lágrimas  y  señales  de  temor,  ha- 
bló primero  don  Antonio  de  Moneada,  canónigo  de  su 
iglesia,  por  el  estado  eclesiástico:  luego  los  diputados 
casi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas,  y  llevaron  la  mis- 
ma respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada.  De- 
cía que  en  nombre  de  S.  M.  Católica  recibía  aquella  ciu- 
dad en  su  obediencia,  por  estar  seguro  de  que  sus  áni- 
mos se  arrepentían  mucho  de  los  errores  pasados,  y  que 
habían  de  dar  al  mundo  en  finezas  y  en  servicios  grande 
satisfacción  de  sus  culpas.  , 

Mientras  duraba  esta  ceremonia  ,  y  las  cortesías  y 
convitesdel  Espernan  y  los  suyos,  el  conceller  corone1, 
desesperado  de  remedio,  se  escapó  de  la  ciudad  llevan- 
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do  consigo  el  pendón,  con  que  había  entrado  en  olla  :  si- 
guiéronle de  los  fieles  á  la  república,  los  que  quisieron 
seguirle;  salió  con  facilidad  y  secreto. 

i'labíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese 
al  otro  dia  veinte  y  cuatro  de  diciembre;  cumpliólo  el 
Espernan,  y  envió  luego  á  excusarse  de  la  retirada  del 
conceller  y  pendón  en  la  firma  que  habían  concertado; 
ordinarios  peligros  en  que  suelen  hallarse  todos  los  que 
prometen  sobre  acciones  ajenas. 

El  Velez  todavía  conservaba  aquel  engaño  comenza- 
do en  la  corle  ,  pro  ¡edido  de  falsas. inteligencias  que 
habia  con  catalanes:  entendía,  obligado  á  entenderlo, 
dolos  avisos  del  rey,  que  en  Tarragona  se  hallaban  sola- 
mente doscientos  caballos:  despachó  el  San  Jorge  para 
que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias  de  Es- 
pernan ,  encargándole  advirtiese  cuidadosamente  el 
número  y  bondad  ele  su  caballería,  atento  á  lo  venidero. 

Habían  los  franceses  sacado  sus  trocas  á  campaña 
por  la  parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona,  formán- 
dose en  diez  y  siete  batallones  medianos,  que  entre  to- 
dos hacían  mas  de  mil  caballos  ;  no  fué  solo  urbanidad; 
sino  artificio,  para  que  entretanto  la  infantería  catalana, 
quese  retiraba,  sus  caballos  y  pagajes,  tuviesen  tiempo 
de  mejorarse  en  las  marchas. 

Despedido  en  fin  el  Espernan,  y  vacía  la  ciudad  de  las 
armas  francesas,  sodispu?o  luego  la  entrada  delYelez; 
y  se  alojaron  en  ella  cuatro  tercios  dé  infantería,  re- 
partiendo los  mas  por  los  lugares  convecinos.  Entró  el 
marqués  aquella  tarde,  acompañado  de  toda  la  corte 
de!  ejército,  el  magistrado  de  Tarragona  y  otros  nobles 
de  la  ciudad  :  caminó  a  la- iglesia  mayor,  donde  fué  reci- 
bido con  las  pias  ceremonias,  con  que  la  Iglesia  se  ale- 
gra en  los  triunfos  de  sus  hijos ;  los  demás  tercios  y  ca- 
ballería marcharon  á  sus  cuarteles 

Es  Tarragona  uno  de  los  mas  antiguos  pueblos  de  Es- 
paña, y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  á  las  his- 
torias. Muchos  autores  la  tienen  por  edificio  de  Tub al, 
llamándola  Tarazoan,  que  en  voz  armenia  y  caldea,  pro- 
pias entonces,  dicen  significa  ayuntamiento  de  pastores, 
por  comenzar  su  población  de  esta  manera.  Otros  des- 
haciendo algo  en^su  antigüedad,  quieren  la  fundaseTa- 
raco  ó  Tearco,  príncipe  de  Etiopía  sobre  Egipto,  nalural 
de  los  pueblos  Leuemíopes;  el  cual  venido  á  España,  y 
después  de  retirado  de  Cádiz  mañosamente  por  los  fe- 
nices,  pasó  á  las  riberas  del  Ebro,  donde  batalló  con  Te- 
ron,  capilan  de  los  Ébricos  españoles,  que  hoy  son  los 
cántabros,  y  fué  por  él  vencido  y  arrojado.  En  la  edad 
de  romanos  subió  Tarragona  en  gloria  y  edificios.  Antes 
de  Gneyo  Escipion  se  hallaba  ya  cercada  de  muros;  pero 
de  los  Escipiones  alcanzó  su  mayor  lustre,  haciéndola 
plaza  de  armas  general  ceñirá  los  cartaginesas.  Recibió 
la  fé  católica  cuando  los  primeros  pueblos  españoles, 
por  lo  que  su  Iglesia,  sobre  metrópoli  en  su  provincia, 
pretende  con  Toledo  y  Braga  la,primacía  de  las  Españas. 
Edificóla  su  fundador  en  una  eminencia  que  viene 
á  caerse  poco  á  poco  en  el  mar,  donde  después  la  tier- 
ra humilde  se  dilata  en  una  aguda  punta,  y  ayudada 
del  muelle,  forma  abrigo,  aunque  corlo,  á  los  bajeles:  la 
cuerda  de  los  cerros  que  sube  á  setenlrion,  va  siempre 
creciendo  y  levantándole  hasta  que  se  remata  en  algu- 
nas peñas,  que  del  todo  encubren  la  ciudad  á  los  que 
la  buscan  por  la  parle  críenla!  :  el  medio  arco  que  des- 
cribe de  poniente  á  mediodía  es  mas  descubierto  ;  pero 
nó  sin  alguna  defensa  de  antiguas  torres  y  baluartes 
modernos.  El  número  de  sus  moradores  con  pocos  pa- 
saba de  tres  mil,  sus  calles  angostas,  sus  fábricas  de- 
muestran mas  años  que  grandeza.  Tal  fué  Tarragona 
hasta  aquellos  tiempos  que  comenzó  la  guerra,  que  es 
cuando  la  vimos  ,  ahora  será  solo  esta  en  el  estado  de 
sus  principios. 

Siguióse  al  buen  suceso  del  Velez  en  la  reducción  de 
la  ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Ama- 
necieron surtas  las  galeras  de  España  y  Genova  en  nú- 
mero de  diez  y  siete  :  poco  después  el  mismo  dia  llega- 
ron los  bergantines  de  Mallorca,  con  que  el  ejército  re- 
cibió alegría,  porque  de  ambas  flotas  esperaba  ser 
socorrido  con  gente,  municiones  y  la  artillería  prometi- 
da de  lioseiion.  Pero  en  breve  se  entendió  que  las  gale  - 
ras  no  traían  mas  de  la  persona  de  don  Juan  de  Garay, 
conforme  .i  las  antiguas  órdenes  que  se  le  habían  enviar- 
do  de  la  corle. 

Gobernaba  las  de  España  don  García  de  Toledo,  mar- 
qués de  ViíaiVanea,  y  las  de  Genova  .luanelin  de  Oria, 
hermano  del  duque  de Tursis,  á  las  órdenes  del  Villa 
franca.  Desembarcó  den  Juan,  j  fué  recibido  dal  Velez, 
que  aunque  deseaba  mis  su  ejercito,  mostró  estimar 
igualmente  su  persona,  á  veces  vale  mas  la  de  un  capi- 
tán grande.  Solo  el  Torreen.-,  i  di nleildoi'  le  do- 
placía  mi  venida  ;  v  mucl i  is  \  ióndo  e  solo  y  sin  ar- 

masque  gobernase,  porque  entonces  temi  i  que,  ú  se  le 
diesen  per  compañero  en  el  na  mejo  de  a  juel  ej  ¡rci,to,  ú 
que  de  sus  tropas  lesép  ira  en  algunas  con  que  emplear- 
lotera  tal  la  opinión  (Jal  huésped,  que  ninguno  lo  es 
pe  raba  ocioso  :  y  verdaderamente  el  1  » se  fué  disponien- 
do  de   lal    suerte,  ayudado  de   algunas  calumnias    de 


hombres  entremetidos  ,  queel  Velez  ee  vio  á  peligro  de 
perderlos  á  entrambos,  ó  por  lo  menos  en  desespera- 
ción de  aprovecharse  de  los  dos  ;  cosa  que  desea  na,  y 
deque  supiera  usar  con  destreza,  «i  la  sequedad  del 
Torrecusa  j  presunción  del- Garay  le  dieran  algún  espa- 
cio para  hacerlo. 

Excusábase  don  Juan  do  no  haber  traído  la  infantería 
de  lioBcllon,  diciendo  i\\¡  ■  la  guerra  estaba  poY  aquella 
p  irte  tan  viva,  que  mas  se  balaba  en  estado  de  ser  so- 
corrida, que  de  socorrer  á  ninguno  :  que  ras  plazas  eran 
muchas,  y  poca  la  gente  pira  guarnecerla»;  que  los  ca- 
tatanes andaban  en  campaña,  y  que  las  tropas  del  Am- 
purdan  hacían  cada  día  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
paisas  fieles.  No  le  faltaban  razones  para  poder  excusar- 
se dé  no  venir  armado ;  pero  con  ninguna  satisfacía  el 
haber  venido  ;  donde  se  entendió  entonces  que  el  Garay, 
temeroso  de  los  progresos  del  Rosell  in,  temo  aquel  mo- 
tivo  para  dejar  la 'provincia',  juzgando  que  en  el  nuevo 
empleo  do  las  armas  promolidas  aseguraba  su^  mejoras: 
que  en  Rosoiion  se  peleaba  con  franceses,  y  en  Cataluña 
con  naturales  bisoñes  y  mal  armados,  de  quienes  no  se 
■podía  dudar  la  victoria, embistiéndoles  tan  copiosos  ejér- 
citos. 

Dispúsose  luego  la  desembarcaron  de  la  artillería: 
eran  seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias  has- 
ta el  número  de  veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenien- 
tes á  su  cantidad.  Tratábase  también  del  despacio  délos 
bergantines,  porque  hiciesen  segunda  provisión  de  gra- 
no á  la  caballería  :  pero  en  medio  de  este  negocio  y  de 
las  muchas  observaciones,  en  que  por  entonces  inútil- 
mente se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Velez  y 
Villafranca,  llego  un  correo  de  Madrid,  que  dio  princi- 
pio a  otras  novedades. 

Abriéronse  los  pliegos,  y  con  ellos  las  puertas  á  mu- 
chos y  varios  discursos  por  la  novedad  que  se  hizo  noto- 
ria, de  la  cual  podremos  decir,  vino  después  á  depender 
buena  parte  de  los  sucesos  que  escribimos. 

Avisaba  el  rey  Católico  al  Velez  como  el  reino  de  Por- 
tugal se  habia  declarado  en  su  desobediencia,  separán- 
dose de  so  monarquía  y  entregánd  >se  a  nuevo  rey:  orde- 
nábale muchas  cosas  Sobre  esie  caso,  encomendándolo 
detuviese  todo  lo  posible  su  noticia  por  no  dar  con  ella 
mas  aliento  á  los  catalanes,  y  causar  alguna  inquietud 
en  los  muchos  portugueses  quese  hallaban  sirviendo  en 
aquel  ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan  grande  en 
Europa,  de  tanto  cuidado  a  los  principes  de  ella  y  de  ta- 
les dependencias  con  mi  historia,  habré  yo  de  ornar  lo 
sucedido  en  breve  digresión,  seguía  mi  costumbre. 

Sesenta  años  habia  que  la  corona  de  Portugal  ocupaba 
las  sienes  de  los  reyes  castellanos,  con  que  no  solo  con- 
sumaron su  imperio  en  toda  España,  mas  tuvieron  en- 
tonces ocasión  de  ceñir  con  sus  armas  fácilmente  el  uni- 
verso. Fui- don  Felipe  el  11,  rey  de  Castilla,  hijo  de  la 
emperatriz  doña  Isabel,  mujer  de  Carlos  V,  ella  hija  de 
don  Manuel,  único  de  este  nombre,  rey  de  Portugal,  cu- 
ya varonía  extinta  ( por  muerte  do  d  >n  Senas  i  i  i  en  el 
cardenal  rey  don  Enrique  su  lio,  pretendieron  muchos 
príncipes  la  sucesión  déla  cereña;  y  nó  sin  derecho 
pretendía  también  el  mismo  reino  hecedarse  a  si  propio 
y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo  hiciera  en  otras  ocasio- 
nes. Contendían  en  fin  por  mejor  razón  Catalina,  du  piesa 
de  llraganza,  hija  entonces  sola,  muerta  María  su  mayor 
!  Hermana,  princesa  de  Panna,  de  Duarte,  infante'  de  Por-» 
tugai,  hijo  de  don  Manuel  v  hei  mano  de  la  em  pera  ir  re  y 
del  úuimo  rey  cardenal.  Duarte,  bien  que  per  su  edad 
menor  que  el  mismo  rey  su  hermano,  por  SU  s  Mto  mejor 
que  la  emperatriz  su  hermana  ;  Catalina,  hija  de  Duarte, 
y  Felipe,  hija  de  Isabel.  Vine  el  case  de  valerse  '-ida  cual 
d  •  la  repres  sntaciou  de  aquell  *  p  >rs  m  i,  o  •  quien  reci- 
bía la  acción,  como  si  verdaderainenle>CQncuFriesea  vi- 
vos, Dua/te  varón  con  Isabel  hembra;  inferior  en  - 
bien  que  superior  en  años  :  de  tal  suerte  que  Catalina, 
por  la  gracia  a  que  el  derecho  lia;.  '.quedaba 

representan  l  >  el  infante  su  padi  >  y  Felip  i  o  ir  1  i  ii 
ocasión  enflaquecía  su  causa  significando  la  emperatriz 
su  madre.  Intentó  luego  d  >n  Enrique,  hombre  san:  i  y 
\  iej  ,  sal  -i  icer  I  >  ¡ustici  <  d  >  lodos  los  principes  c  •nien- 
-.  por  e\eusir  á  su  reino  la  nueva  fatigada  un.» 
guerra  :  poní  mdo  el  negocio  en  lénmnos  •  co- 

mún. M  ijchos  le    icusan   esi  i  res  >tu  ¡i  m    ) 
juzgan  par  l  i  ni  r.  or  de  sus  ajeio    'S ;  p  irque  cu  ralo  mas 
i¡  iba  di'  mii  ;.  pudo  en  ir  egarsn   m  is 

■  al  sentimi  >ntu  de  oír  is  juici  is,  teniendo  p  >r  he- 
dí i  índigo  i  d-  iv*   e  ii  ili  -a    \    evangélico,  qu 
Cosas  I  ci  .'  i  -i  es    i  -  a  'ano  I  ir   p  ir     la  ra 

del  mundo  v  p  12  de  su  can  -¡encía,  se  hubieseu  d  • 
en  mano-  de  la  fun  i    \  >mbr 

pudiesen  juzgar  sobre  tan  gcan  les  intereses  Murió  án* 
los  de    ntabario  u  ra  Enrique,  común  iii  i  Pur- 

lug  i1  \  Caslill  i.  a  quienes  dejó  p  ir  here  ler  ■  -  de  'a  dis- 
e  irdi  i.  M  i-  -leu  I". «lipa,  i  i  e  iln  lii  senlonei  .  mi  os  tér- 
minos l  '.ale-  orden  i  so  l>  pleiteas  sümipS 
i-i  du  pie  de  osuna,  don  Pedí  il  >l  i 
Mora  y  a  su  favorecido ;  peí  i  i  su  defecKi.no  despre- 
ciando la  fuerza  corno  el  artificio,  dispuso  que  tamílica 
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de  otra  parte  mejorase  bus  respetos  dun  Fernando  Alva- 
ros de  Toledo,  duque  de  Alba,  eon  treinta  mil  comba- 
tientes: y  délas  dos  poderosas  manos  (pie  don  Felipe 
puso  en  este  negocio,  la  una  liberal  y  la  otra  fuerte,  no 
se  puede  decir  cuál  fué  mas  oficiosa  contra  la  libertad  del 
reino;  tal  el  interés,  y  tal  el  asombro  opuesto  á  los  áni- 
mos, donde  algunos  resistiendo  al  temer,' no  llegaron  á 
aleanaar  victoria  de  la  codicia,  lieliróso  doña  Catalina  de 
la  pretensión,  no. desengañarla,  mas  temerosa,  guardando 
en  su  sangre  y  en  la  de  sus  lujos  y  nietos  su  propia  jus- 
ticia y  derecho  anterior  á  la  corona  ;  y  guardando  tam- 
bién ios  portugueses  (hasta  los  mas  obligados  al  rey  Ca- 
tólico) en  su  corazón  den  su  escrúpulo,  la  memoria  de! 
arte  y  la  violencia  de  aquel  monarca,  obedecida  en  aque- 
lla primera  edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su 
hijo  don  Felipe  111,  tolerada  con  la  apaeibilidad  del  go- 
bierno; mas  del  todo  á  ellos  insufrible  en  la  de  Felipe  IV. 
Hallábase  la  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  de- 
sestimada, cargada  la  plebe,  quejosa  la  Iglesia;  era  so- 
bre todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Despertó  la 
queja  común  las  memorias  pasadas,  que  ya  parece  dor- 
mían pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta  años.  Preten- 
dió el  rey  que  la  nobleza  de  Portugal  saliese  á  servirlo 
en  el  castigo  de  la  libertad  catalana,  en  que  los  portu- 
gueses reconocían  hermandad,  y  en  cuyas  acciones,  co- 
mo á  un  clarísimo  espejo,  estaban  concertando  sus  áni- 
mos á  un  dichoso  fin.  Amenazaba  don  Felipe  por  boca 
de  dos  ministros  terribles,  que  entonces  manejaban  los 
negocios  de  Portugal,  con  crimen  de  indignación  aquel 
que  no  salieso  a  obedecerle  :  esta  asperísima  adminis- 
tración de  imperio,  añadida  á  las  primeras  razones,  dio 
motivo  á  algunos  caballeros  y  prelados  del  reino,  en  cor- 
to número,  para  que  se  resolviesen  á  comprar  con  sus 
vidas  la  libertad  de  la  patria,  á  imitación  de  algunos  fa- 
mosos griegos  y  romanos  que  no  hicieron  mas,  ni  tan 
dichosamente.  Concertáronlo,  y  se  dispusieron  á  quitar 
y  le  quitaron  aquella  corona  á  don  Felipe,  que  en  el  mo- 
do por  que  dicen  la  trataba  hizo  la  mayor  información 
contra  sí  mismo,  ofreciéndola  á  su  propio  dueño,  que 
también  en  aceptarla  sin  temor  de  la  contingencia  ,  ma- 
nifestó al  mundo  su  derecho.  Era  este  don  Juan,  el  se- 
gundo en  el  nombre  délos  duques  de  Braganza,  octavo 
en  el  número  de  ellos,  hijo  de  Teodosio  I,  duque  séptimo 
y  nieto  de  Catalina  la  despojada  princesa  de  Portugal,  y 
el  que  fué  saludado  rey  legitimo  de  los  ;portugueses  en 
Lisboa  á  primero  de  diciembre.  A  cuya  voz  humilló  el 
señor  el  poder  contrario,  de  tal  suerte,  que  sin  defensa  ó 
contradicción  el  nuevo  rey  se  hizo  obedecido  en  espacio 
de  nueve  dias  por  todas  sus  gentes  y  provincias;  y  las 


muchas  [dazas  marítimas  que  guardaban  los  puerlos,  fue- 
ron puestas  en  sus  manos  por  los  mismos  capitanes  del 
rey  Católico,  que  las  defendían,  movidos  ellos,  dicen  al- 
gunos ,  do  una  fuerza  interior  que  les  hacia  obedecer  á 
su  propia  injuria  :  tal  fué  la  princesa  Margarita  de  Sabo- 
ya,  duquesa  de  Mantua,  que  entonces  gobernaba  el  rei- 
no, cuyos  despachos  hicieron  medio  á  la  entrega  do  las 
mayores  fuerzas. 

Con  estrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ejérci- 
to este  gran  suceso  de  Portugal  ;  aunque  pareció  mas 
grande  en  la  variedad  y  recalo  con  que,  se  trataba.  Poco 
después  se  conoció  en  señales  exteriores,  habiéndoso 
preso  por  órdenes  secretas  algunas  personas  de  aquella 
nación  y  alguna  de  estimación  y  parles  que  se  hallaba 
en  el  ejército,  cuya  gracia  cerca  de  los  quo  mandaban, 
la  pudo  hacer  mas  peligrosa. 

Muchos  pensaban  que  este  accidente  podia  resultar  en 
beneficio  de  Cataluña,  porque  el  rey  por  vengar  el  agrá 
vio  recibido  de  portugueses  se  habia  de  acomodar  á  cual- 
quiera honesto  partido  con  el  principado,  aprovechán- 
dose de  las  armas  empleadas  en  él  para  otro  castigo. 

Algunos  entendían  diferentemente,  temiendo  que  las 
asistencias  y  socorros  de  aquel  ejército  no  podían  ser 
cuales  pedia  la  necesidad,  porque  divertido  el  poder  del 
rey  Católico  á  otra  parte,  era  forzoso  fallar  allí  lo  que  se 
aplicase  al  nuevo  ejército. 

Con  la  misma  diferencia  juzgaban  los  catalanes,  bien 
que  para  lo  venidero  todos  lo  tenian  por  conveniencia; 
tales  había  que  desde  luego  lo  estimaban  con  gran  for- 
tuna, parecióndoles  que  ya  el  enojo  del  rey  se  habia  de 
repartir  entre  ellos  y  la  segunda  desobediencia;  y  aun 
creían  que  la  de  Portugal  llévasela  mayor  parte  de  Ja 
indignación,  porque  en  los  ojos  de!  rey  Católico,  y  de  to- 
dos "los  monarcas  del  mundo,  no  parecería  tan  grande  el 
delito  de  la  sedición,  como  el  de  la  competencia  :  que  el 
suyo  de  ellos  se  podría  rehusar,  era  fundado  en  miseria; 
pero  el  de  los  portugueses  en  soberbia  y  altivez,  donde 
inferían  la  templanza  de  su  peligro. 

También  no  faltaban  otros  que  pensasen  consistía  en 
esta  novedad  su  mayor  daño,  porque  el  rey,  deseoso  y 
aun  necesitado  de  hacer  la  guerra  á  Portugal,  debía  po- 
ner todas  sus  fuerzas  por  acabar  mas  brevemente  la  de. 
Cataluña,  pues  no  era  sano  acuerdo  abrir  los  cimientos 
á  un  tan  costoso  edificio,  sin  haber  dado  fin  á  la  primera 
obra. 

Así  discurrían  las  gentes  de  una  y  otra  nación;  y  los 
que  mas  temían,  mas  acertaban,  enseñándoles  después  la 
experiencia  como  el  temor  discurre  á  veces  mejor  que 
la  esperanza. 
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Mientras  el  Velez  descansaba  en  Tarragona,  ni  bien 
amado  como  amigo,  ni  bien  aborrecido  como  contrario, 
seguía  el  Espernan  su  retirada,  melancólico  y  poco  se- 
guro de  lodo  el  país,  que  le  miraba  con  dolor  y  odio.  Car- 
gábanle comunmente  la  culpa  de  la  pérdida  de  Tarrago- 
na, diciendo  que  no  estaba  obligado  al  cumplimiento  d« 
lo  prometido,  porque  no  podia  capitular  en  perjuicio  del 
acuerdo  entre  el  rey  Cristianísimo  y  el  principado.  In- 
tentaban con  esto  impedir  su  retirada,  y  que  por  lo  me- 
nos aguardase  aviso  del  rey  para  ejecutaría:  á  ninguna 
razón  obedecía  el  francés  ;  antes  como  cada  dia  crecía  la 
confusión  de  las  cosas  públicas,  así  se  afirmaba  mas  en 
la  resolución  de  cumplir  lo  capitulado  con  los  españoles. 

Procuraba  entonces  la  diputación  detener  al  enemigo 
en  Marlorell ;  porque  los  pasos  angostos  y  el  rio  dificul- 
toso le  prometían  mas  segura  defensa  :  incansablemente 
solicitaban  sus  levas,  que  con  suma  brevedad  se  iban 
engrosando  con  la  gente  de  Vich,  Manresa,  Ripoll,  Gra- 
nollors,  Valles,  Melaron,' Areñs,  San  Celoni,  Ilostalrich, 
Mataré,  Cabrera,  Bas,  y  costa  del  mar. 

Tal  era  el  grueso  de  todas  las  gentes,  de  quo  preten- 


dían formar  su  ejército,  y  é  este  fin  salió  de  Barcelona 
el  doctor  Ferran,  ministro  de  su  magistrado,  que  intro- 
ducido en  aquellos  negocios,  procuraba  con  zelo  de  ver- 
dadero repúblico  dar  forma  a  la  defensa,  asi  por  loque 
locaba  á  la  fortificación  como  al  campo  ;  pero  en  ambas 
diligencias  fué  inútil  su  cuidado,  conforme  lo  mostró  la 
experiencia,  dándonos  ejemplo,  de  que  no  basta  solo  el 
zelo  en  el  varón,  si  no  se  ayuda  de  la  industria  y  sufi- 
ciencia ,  buen  advertimiento  para  los  principes.  Era 
Ferran  oidor  eclesiástico,  ignoraba  totalmente  la  ciencia 
militar,  y  por  mas  que  su  ánimo  le  inclinaba  al  servicio 
de  la  patria,  todavía  no  fué  bastante  su  deseo  para  ven- 
cer la  ignorancia  ,  de  suerte  quo  el  expediente  se  dilata- 
ba por  aquel  mismo  instrumento  que  fué  aplicado  á  la 
ejecución. 

Crecían  las  fortificaciones  al  lento  paso  que  llegaba  la 
gente  :  era  mavor  su  trabajo  que  su  fruto,  porque  si  bien 
habia  entre  elíos  algunas  personas  de  medianas  noticias 
en  aquel  arte,  todavía  padecían  la  costumbre  de  querer 
arbitrar  todos  sobre  la  profesión  ajena,  que  los  mas  ig- 
noraban, entendiendo  que  la  voluntad  de  acertar  basta- 
ba para  guiarlos  al  acierto.  Introdujéronse  en  el  gobier- 
no militar  algunos  hombres  mozos,  á  quienes  el  animo 
ardiente  del  bien  de  su  palria  habia  hecho  creer  de  si 
mas  de  lo  que  era  justo,  los  cuales  interpuestos  en  las 
ejecuciones  de  los  negocios,  los  sacaban  de  su  estado 
competente  hasta  traerlos  á  su  parecer.  Es  en  los  man- 
cebos tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias,  como  sera  pe- 
ligrosa el  entender  que  las  han  conseguido  ;  porque  por 
lo  primero  se  hacen  capaces  de  alcanzar  sabiduría,  y  con 
lo  segundo  se  disponen  á  la  presunción,  que  ios  lleva  al 
temprano  riesgo  del  mando  hasta  acabar  en  el. 

Varios  avisos  recibía  la  diputación  de  los  intentos  ciel 
Velez,  y  no  cesaba  de  instar  al  Espernan  que  con  su  ca- 
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Gallería  y  algunos  infantes  franceses  ,que  ya  se  junta- 
ban ,  entrase  en  el  Panadas  (es  una  pequeña  provincia, 
que  comprende  algunos  buenos  lugares  de  aquel  con- 
torno); a  que  se  habia  de  seguir  la  catalana,  que  ya 
marchaba,  porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  reales, 
que  sin  duda  mostraban  quereí  ocupar  aquellos  pasos, 
lira  esta  su  misma  intención  del  Velez,  reconocido  ya  de 
la  necesidad  del  ejército,  que  apretado  en  Tarragona  de 
los  catalanes  sueltos  que  fatigaban  la  campaña  por  todas 
partes,  no  sabia  cómo  valerse  ó  resistirlos.  Usó  desor- 
denadamente de  la  fertilidad  de  aquellos  pueblos,  y  en 
brevísimos  dias  se  vino  hallar  en  la  misma  miseria  con 
que  entrara  en  ellos,  sin  otro  remedio  que  buscar  por  las 
armas  el  sustento  ordinario. 

Ningunadiligencia  fué  bastante  para  que  Espernan  mu- 
dase su  intención  ;  bien  que  con  sumo  artificio  procura- 
ba no  desesperar  los  catalanes  que  ya  temia  ;  pero  cuan- 
to sabían  acomodar  sus  palabras,  desmentían  las  accio- 
nes de  tal  suerte,  que  entendiendo  la  diputación  como 
se  habia  retirado  a  la  retaguardia  de  Martorell  por  no 
bailarse  en  aquel  servicio,  mandó  salir  de  Barcelona  su 
diputado  eclesiástico,  presidente  de  su  consistorio,  por- 
que se  desengañasen  del  ánimo  con  que  Espernan  pro- 
cedía. Llegó,  y  asistido  del  Ferian  y  conseller  tercero, 
asentaron  que  con  la  persona  de  Mr.  de  Plesís  ,  capaz, 
según  ellos  entendían,  de  reducir  al  Espernan,  se  le  or- 
denase imperiosamente  que  su  caballería  pasase  luego  al 
Panadés,  y  que  con  la  infantería  guarneciese  á  Villaíran- 
ca,  que  había  de  ser  la  que  primero  probase  la  furia  del 
ejército  católico ;  poro  con  tal  aviso,  que  si  el  enemigo  la 
hubiese  entrado  primero  que  ellos,  se  excusase  la  esca- 
ramuza y  se  retirasen  á  Martorell.  donde  sin  duda  ha- 
bían de  ser  de  mayor  efecto.  Temían  ,  con  razón  ,  perder 
cualquier  pequeña  parte  de  su  tierra,  porque  aun  sin 
contar  el  precio  y  lástima  de  los  pueblos,  consideraban 
por  el  mayor  daño  la  pérdida  del  aliento  en  los  vasallos; 
ordinario  accidente,  con  que  la  gente  inadvertida  suele 
recibir  las  primeras  desgracias  de  una  república,  donde 
la  guerra  es  extraña. 

Cou  este  ajustamiento  le  pareció  al  diputado  que  las 
cosas  quedaban  de  suerte  que  ya  podia  excusarse  su  asis- 
tencia, cuando  en  su  corte  concurrían  tantas  que  la  pe- 
dían. Volvióse,  y  con  su  apartamiento  volvieron  también 
los  negocios  al  mismo  estado  en  que  se  hallaban  antes; 
no  se  obraba  nada  de  lo  prometido,  sino  crecia  la  con- 
fusión y  desorden. 

Vino  segunda  vez,  y  esto  mismo  le  puso  en  obligación 
de  no  dejar  aquel  negocio  sin  acabar  de  entender  el  áni- 
mo de  Espernan  ;  juntó  al  Plesís  y  Seriñan  como  para 
testigos  de  sus  promesas,  y  nuevamente  afirman  ellos 
que  prometió  el  francés  seguir  la  fortuna  del  principado 
y  su  servicio,  con  que  le  diesen  licencia  para  dar  aviso 
al  Velez,  haciéndole  notorias  las  causas  de  su  imposibi- 
lidad. Yo  creo  que  él  lo  pensaba  hacer  asi.  previniéndo- 
se para  cualquier  suceso:  procuraba  dejar  el  principado 
y  temía  no  poder  hacerlo;  pretendía  justificarse  con  su 
enemigo,  porque  si  la  fortuna  le  trajese  otra  vez  á  sus 
manos,  no  perdiese  por  la  palabra  quebrantada  la  cor- 
tesía de  los  vencedores:  igualmente  le  asombraba  el  eno- 
jo de  los  naturales,  si  una  vez  llegasen  á  desesperar  de 
su  compañía  ;  así  obraba  dudoso,  como  entendía  lleno 
de  duda. 

Deseaban  los  catalanes  que  los  caballos  franceses  en- 
trasen á  darse  la  mano  á  su  teniente  genera!  Vilaplana, 
queeon  solas  tres  compañías  de  caballería  lijera  discur- 
ría por  los  lugares,  donde  el  ejército  católico  hacia  fren- 
te, A  fin  de  reconocer  sus  intentos. 

Caso  es  este  digno  de  gran  consideración,  particular- 
mente para  todos  aquellos  que  fundados  en  el  favor  de 
sus  amigos,  se  aventuran  á  pretender  cosasgrandes.  Aqui 
se  ve  que  un  hombre  eslimado  por  capitan,"vasallode  un 
rey  Cristianísimo,  justo  y  con  empeños  de  la  misma  ac- 
ción, no  solo  se  determinase  á  fallar  en  el  mayor  peligro 
•  le  los  que  venia  á  defender,  sino  que  después  de  haber 
fallado  (  ó  por  su  respeto,  ó  por  su  discurso)  los  emba- 
razase con  nuevos  prometimientos,  pudiéndoles  salir  mas 
costosa  la  segunda  confianza  que  la  primera  quiebra.  No 
es  mi  intención  en  lo  que  digo,  condenar  el  cumplimien- 
to de  la  palabra  que  se  ofreció;  admiróme  de  que  ha- 
biéndola ofrecido,  consintiese  á  los  catalanes  nueva  es- 
peranza de  su  ausíiio.  Tiránicamente  desterró  la  políti- 
ca de  los  estadistas  a  la  llaneza  y  verdad,  haciendo  que 
del  engañóse  formase  ciencia.  ¡Qué  diremos  de  cosas 
lan  grandes,  sino  contarlas  como  han  sido  I 

El  vt.|ez  entretanto  en  Tarragona  disponía  su  salida, 
con  deseo.de  que  no  se  dilatase  ;  habia  ordenado  que  al- 
gunas tropas  de  gente  discurriesen  por  los  lugares  de 
aquel  partido,  no  solo  por  ponerles  en  obediencia  y  orden, 
sino  también  para  que  los  soldados  pudiesen  valerse  de 
su  saco,  y  se  socorriesen  contra  el  hambre  que  general- 
mente los  afligía. 

Poco  después  pareciendo  que  el  ejército  estaba  ya  ca- 
paz de  moverse,  nomino  por  gobernador  de  Tarragona  al 
maestro  de  campo  don  Fernando  de  Tejada,  para  que  con 
SU  tercio  y  alguna  caballería  quedase  asegurando  aque- 


lla plaza  tan  á  propósito  á  los  Intentos  de  unas  y  otra8 
armas,  y  que  los  enfermos  se  pasasen  á  la  villa  deCons- 
tatití,  porquo  la  ciudad  no  recibiese  algún  contagio  de  su 
compañía. 

Ninguna  cosa  pareció,  ni  era  mas  dificultosa  de  aco- 
modar, que  aquella  misma  sobre  que  se  fundaban  todas 
las  oirás,  como  si  fuese  fácil :  no  se  hallaba  medio  á  la 
conducción  de  los  víveres  para  el  alimento  continuo  del 
ejército:  el  pais  arruinado  y  prevenido  por  sus  natura- 
les había  retirado  hacia  dentro  de  sí  aquellos  pocos  fru- 
tos que  pudo  escapar  á  las  manos  de  sus  mismos  ofenso- 
res y  defensores  ;  porque  la  ambición  ó  desprecio  en  la 
guerra,  casi  viene  á  ser  igual  entre  enemigos  y  amigos. 
Luego  paraba  la  confianza  en  la  buena  compañía  de 
las  galeras  y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justamente 
se  podía  tener  por  seguro,  cargando  sobre  el  Villafranca 
su  general.  Es  don  García  de  Toledo  hombre,  en  quien 
se  halla  valor  heredado  y  adquirido  :  camina  á  la  grande- 
za por  la  singularidad,  afectando  muchas extrañezas  aje- 
nas de  un  sugeto  nacido  y  criado  para  el  mando:  vive  en 
él  la  prudencia  como  esclava  del  gusto,  y  es  aun  así  de 
los  mayores  ingenios  de  España. 

Deseaba  el  Velez  pedir  le  ayudase;  empero  creia  que 
el  Villafranca  no  tardaría  masen  desviársele, que  loque 
tardase  en  entenderlo,  porque  á  la  verdad  él  en  su  áni- 
mo tenia  por  cosa  indigna  haber  de  servir  de  instrumen- 
to á  los  aciertos  de  otro;  ordinario  vicio  entre  hombres 
poderosos,  de  que  el  príncipe  viene  á  pagar  la  mayor  par- 
te de  sus  intereses. 

Pretendióse  que  el  Garay  fuese  el  medianero,  y  no 
bastó  todo  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  convenien- 
cia ;  respondió  con  destreza,  y  obró  con  industria. 

Pero  ya  desengañados  los  cabos  de  que  por  la  mar  no 
podían  ayudarse,  según  convenia,  pensaron  que  de  Tar- 
ragona y  de  los  pueblosque  quedaban  á  las  espaldas,  era 
cosa  posible  abastecer  su  ejército :  no  dejaban  de  enten- 
der que  los  catalanes  habían  de  procurar  cortarles  el 
paso  ;  pero  también  esperaban  que  el  ejército  de  Fraga 
a  la  orden  del  Nochera  obraria  de  tal  suerte,  que.  lla- 
mando á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales,  no  podían 
ellos  juntar  en  otra  parte  lo  posible  para  estorbar  sus 
convoyes,  con  lo  que  el  campo  habría  de  ser  suficien- 
temente socorrido. 

Era  la  intención  del  rey  Católico  ,  por  lo  menos  lo  da- 
ban así  á  entender  sus  ministros,  invadir  el  principado 
con  tres  ejércitos  á  un  mismo  tiempo,  cosa  que  si  pudie- 
se ejecutarse,  sin  duda  postrara  las  fuerzas  y  estorba- 
ra la  entrada  de  los  ausiliares.  Conforme  á  esta  dispo- 
sición salió  el  Nochera  de  Zaragoza  y  su  maestre  de  campo 
general  el  prior  de  Navarra,  á  fin  de  que  se  diese  forma 
en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  prometido  ejército; 
pero  como  por  natural  acbaque  del  gobierno  español,  se 
siguió  siempre  un  profundísimo  olvido  á  las  mas  vivas 
preparaciones,  no  duró  mas  el  cuidado  de  aquella  accii ni 
que  lo  que  fué  necesario  para  darla  principio  con  asaz 
fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acudiacon  lóseme- 
los competentes  á  la  ejecución  :  escribía  el  de  Nochera 
ó  importunaba,  y  no  era  socorrido  ;  antes  se  recibía  la 
eficacia  de  sus  avisos  casi  con  escándalo,  por  ser  culpa 
común  en  ministros  desatentos  reputar  la  providencia  do 
otros  como  cobardía. 

De  olra  parte,  desayudado  el  Nochera  por  algunas  des- 
confianzas entre  su  persona  y  la  del  prior  ,  altivos  am- 
bos y  ambos  caprichosos  ,  ninguno  quiso  ni  supo  con- 
venir ó  humillarse  á  la  condición  6  al  mando  ajeno; 
prosiguióse  la  competencia,  poco  después  fué  venganza, 
y  luego  desconcierto  del  servicio  de  su  rey;  y  sus  tro- 
pas, de  cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  dependía 
el  ejército  del  Velez,  so  estuvieron  ociosas  todos  aque- 
llos liempos. 

Salieron  los  reales  de  Tarragona,  y  se  ordenó  que  la 
caballería  se  mejorase  siempre  cuanto  le  fuese  posible, 
hacia  Villafranca  del  Panadés.  Ejecutóte  intrépidamente 
el  San  Jorge;  hallábase  en  la  plaza  el  teniente  general 
Vilaplana  con  desigua!  poder:  fue  forzado  a  retirarse,  y 
lo  pudo  hacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de  opinión  .  per 
ser  práctico  en  el  país:  al  punto  ocuparon  los  reales  el 
paso,  contentándose  con  haberle  ganado,  sin  intentar 
por  entonces  olra  cosa  mientras  no  se  juntaba  lodo  el 
ejército. 

Cansí)  la  retirada  de  Vilaplana  grandísimo  desconsuelo 
en  Barcelona  :  entonces  volvieron  a  llorar  la  impiedad 
del  b'spernan,  que  en  tal  peligro  los  habia  metido  'de- 
jado; teniendo  por  seguro,  ó  por  las  disculpas  de  \  lia- 
plana,  ó  porque  verdaderamente  les  pareciese  así,  quo 
habiéndola  socorrido,  la  villa  pudiera  resistirse. 

Pero  el  francés,  obsérvame  de  las  atenciones  de  loa 
catalanes,  v  no  menos  de  los  pasos  del  ejercito  católico, 
dispuso  su  última  retirada  y  la  de  lodos  sus  cabos  y  tro- 
pa- .1  Francia  :  coolradeciansela  con  vivas  razones  los 
diputados  ,  que  su  mismo  dolor  ,  cuando  no  su  justicia, 
les  estaba  dictando. 

NosedeiuvO  Espernan  á  ninjtun  oficio,  .mies  prosi- 
guió su  caminó  con  tanta  determinación,  que  dio  molivo 
a  que  se  pensase  ,  y  aun  escribiese  ,  no  era  solo  el  sen- 
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cilio  deseo  do  cumplir  su  palabra,  el  que  lo  llevaba  tan 
resoluto.  Volvió  á  Francia,  donde  exteriormento  filó  no 
bien  recibido  ;  todavía  ocupó  luego  su  gobierno  propie- 
tario de  Leucata.  Algunos  se  persuadieron  que  mayor 
espíritu  obraba  su  movimiento;  yo  no  puedo  escribir 
todo  lo  que  he  oido  :  por  lo  que  se  ve  ,  se  juzgue  :  lean 
aquí  atentísimos  lodos  los  que  aconsejan  sus  príncipes, 
que  el  caso  no  os  de  tan  pequeña  doctrina  :  a»az  de 
útil  ofrece  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fian  de 
otro. 

Fué  la  salida  do  los  franceses  sentidísima  en  todo  el 
principado,  é  hizo  cejar  mucho  en  la  afición  con  que  los 
miraban  como  á  sus  libertadores.  Entonces  viéndose  ya 
asombrados  de  su  enemigo  ,  recurrían  tal  vez  a  culpar 
la  primera  resolución:  otros  lo  juzgaban  á  infelicísimo 
pronóstico:  y  tales  había  que  lo  consideraban  por  últi- 
mo desengaño,  creyendo  que  la  desconfianza  de  su  con- 
servación llevaba  primero  aquellos,  que  primero  la  co- 
nocían. 

Pero  los  hombres,  en  que  el  valor  ardía  como  ele- 
mento, sin  otra  materia  de  interés  masque  su  propio 
zelo ,  no  desmayando  con  la  ausencia  de  los  socorros, 
decían  que  así  les  había  de  quedar  mayor  la  gloria  del 
triunfo,  no  habiendo  de  partir  de  su  laurel  con  otras  ca- 
bezas: que  su  nación  unida  y  sin  la  correspondencia  de 
otras  gentes  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  pues  en- 
tre ellos  ya  no  era  tiempo  se  hallasen  los  ánimos  dife- 
rentes ó  indiferentes;  de  esta  suerte  alentaban  á  los  te- 
merosos. 

Marchaba  el  Velez  en  tanto  al  Panados,  donde  ya  la 
vanguardia  había  ganado  á  Villafranca:  ocupó  en  lle- 
gando con  su  grueso  el  lugar  capaz  de  poder  recogerle 
todo,  lira  Villafranca  pueblo  de  gran  vecindad  y  de  los 
mas  abundantes  de  España  en  su  provincia.  Aquel  mis- 
mo dia  se  ordenó  que  lodos  los  caballos  lijeros  se  ade- 
lantasen á  ganar  San  Sadurní,  distante  poco  mas  de  una 
legua  hacia  Martorell,  donde  se  sabia  que  el  enemigo 
aguardaba  con  parle  de  la  gente  retirada  de  Villafranca, 
y  todo  el  poder  que  tenían  junto  para  oponérsele. 

Está  San  Sadurní  puesto  en  una  eminencia  acomoda- 
da para  defenderse,  desde  la  cual  hasta  Martorell  se  si- 
guen algunos  valles  hondísimos  que  van  siempre  ceñi- 
dos de  dos  cordilleras  de  montes,  que  unos  bajan  de  las 
serranías  de  Monserrate,  y  otros  corren  la  tierra  aden- 
tro, pasando  poco  distantes  de  Barcelona. 

El  pueblo,  siendo  súbitamente  asaltado,  ni  por  eso  dejó 
de  resistirse,  confiado  en  que  la  vecindad  del  socorro  no 
podía  faltarle;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué  furiosa- 
mente embestido  y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la  cons- 
tancia de  los  que  le  defendían,  ni  la  diligencia  de  los  que 
ya  caminaban  á  juntar  con  ellos. 

Comenzaban  desde  allí  todas  sus  fortificaciones  de  los 
catalanes,  asentadas  en  sitios  favorables  á  sus  designios 
y  al  modo  de  guerra  común  á  los  hombres  rudos :  pre- 
tendían con  tropas  de  gente  bisoña  puestos  en  aquellos 
lugares  altos,  libres  á  la  furia  de  la  caballería,  defender 
todo  el  paso,  o,ue  por  larguísima  distancia  continuaba  en 
aquella  angostura  :  este  fué  su  intento,  y  lo  pudieran  lo- 
grar á  poner  en  ello  mas  cuidado.  La  naturaleza  convida 
con  la  defensa  ,  el  arte  la  perfecciona  :  la  necesidad  hace 
poco  mas  que  desearla  y  la  estraga  a  veces:  el  temor 
no  ayuda  alacierlo,  quien  teme  no  sabe,  el  que  sabe 
tiene  menos  que  temer:  la  guerra  se  ha  reducido  á  tér- 
minos de  ciencia  ,  el  orden  alcanza  mas  que  la  fortaleza. 

Detúvose  el  Velez  por  discurrir  con  templanza  en  el 
modo  de  la  empresa  de  Martorell,  que  como  mas  propio, 
por  ser  suyo  el  lugar,  como  hemos  dicho,  deseaba  acer- 
tarla. Hallábase  con  buenas  noticias  del  país  enemigo, 
porque  en  su  campo  habia  muchos  naturales  y  otros  no 
menos  prácticos:  todavía  procuró  haber  algunos  paisanos 
por  cuya  indusLria  no  solo  fuese  avisado,  sino  guiado: 
mandó  se  buscasen,  y  le  fueron  traídos  por  las  tropas  de 
la  caballería,  do  los  cuales  se  entendió  cumplidamente 
todo  lo  que  deseaba  saber. 

Habia  godernado  hasta  aquel  dia  las  armas  de  los  cata- 
lanes su  oidor  eclesiástico  Ferran,  acompañado  de  don 
Pedro  Desbosch  y  don  Francisco  Miguel  ,  caballero  de 
San  Juan,  en  quiénes  ,  por  mas  que  se  adornaban  del  ce- 
lo y  fidelidad  ,  no  se  hallaban  aquellas  calidades  sufi- 
cientes al  grande  oficio  que  ejercían.  Con  este  conoci- 
miento fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de  Ta- 
marit ,  á  cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las  armas  na- 
turales, que  hasta  entonces  se  hallaba  ocupado  en  el 
Ampurdan  ,  haciendo  frente,  y  resistencia  á  las  tropas 
reales  de  liosellon.  Era  el  Tamáiil  hombre,  que  junta- 
mente llegó  á  enseñar  la  milicia  á  los  suyos  y  aprender 
enlre  ellos;  pero  ya  en  opinión  decapitan,  porque  los 
buenos  sucesos  anticipan  á  veces  la  gloria  del  aplauso, 
á  que  parece  caminan  otros  y  rodean  por  el  mereci- 
miento. 

No  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este 
tiempo  dignos  de  lodo  cuidado:  no  se  atrevía  el  Tamarit 
ó  dejarlos  expuestos  á  la  mejor  suerte  desús  enemigos, 
ni  tampoco  pudo  excusarse  de  acudir  al  aviso  de  su  re- 
pública. Dispuso  y  encargó  la  defensa  de  aquella  pro- 


vincia como  le  pareció  mas  conveniente,  y  dejó  su  guar- 
nición á  los  maestres  de  campo  don  Antón  Casador,  don 
Dalmau  Aletnany  ,  don  Bernardo  Monlpalau ,  don  Juan 
Sanmenaty  el  vizconde  de  Joch,  cuyos  tercios  si  bien 
no  eran  copiosos,  parecía  que  por  entonces  podian  ha- 
cer resistencia  al  contrario,  que  ya  se  hallaba  con  mayo- 
res pensamientos  en  la  parle  donde  tenia  las  mayores 
fuerzas;  y  habiendo  también  ordenado  á  las  compañías 
de  caballos  de  Enrique  Juan,  el  baile  de  Falsa  y  Manuel 
de  Aux  le  siguiesen  ,  entró  en  Barcelona  al  mismo  tiem- 
po que  le  llamaba  la  necesidad  y  la  desconfianza  común. 
Cobró  el  pueblo  nuevo  aliento  con  su  llegada,  haciéndo- 
la aun  mas  alegre  haber  entrado  casi  en  aquellos  día» 
Mr.  de  Plesís  y  Mr.  de  Seriñan  con  un  regimiento  de  in- 
fantería francesa,  y  trescientos  caballos  no  comprendi- 
dos en  las  capitulaciones  de  Tarragona. 

Consistía  toda  su  esperanza  de  los  catalanes  en  defen- 
der el  paso  de  Martorell,  juzgando  ser  aquella  la  verda- 
dera defensa  y  fortificación  de  Barcelona  :  habian  perdi- 
do el  Coll  con  facilidad,  cosa  entre  ellos  tenida  por  insu- 
perable: esta  consideración  los  llevaba  mas  al  propósito 
de  aquella  resistencia. 

Procuraban  dar  satisfacción  al  principado,  cuyas  fuer 
zas  tenían  juntas,  siendo  cierto  qae  todos  sus  naturales 
parece  habian  puesto  los  ojos  en  aquella  acción  para 
acabar  de  creer  ó  desesperar  en  su  defensa:  á  lo  que 
mas  se  aplicaban,  era  á  intentar  algún  buen  efecto  por 
manos  de  la  industria.  Pareció  conveniente  dar  aviso 
al  Margarit  ,que  emboscado  en  las  espesuras  de  Mon- 
serrate hacia  la  guerra  en  continuo»  asaltos  ,  para  que 
en  la  mejor  forma  que  el  tiempo  y  sus  fuerzas  diesen  lu- 
gar, se  acercase  á  Tarragona  y  picase  al  ejército  viva- 
mente por  las  espaldas. 

Becibió  don  José  la  orden,  y  recogió  á  sí  tocia  la  gente 
que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogávares  fuéá 
tentar  la  fortuna  con  determinación  de  dar  Sobre  los  lu- 
gares, que  el  ejército  católico  dejase  con  alguna  guarni- 
ción, :  asegurábase  en  que  la  caballería  tenia  desocupa- 
do el  campo  de  Tarragona,  y  así  no  le  quedaba  el  nego- 
cio dificultoso. 

Marchó,  y  crecía  cada  instante  tanto  en  poder  y  pen- 
samientos ,  que  determinó  ir  á  dar  vista  á  la  misma  ciu- 
dad de  Tarragona  ;  empero  siendo  informado  de  su  gran 
presidio,  revolvió  por  hacia  la  montaña  á  la  villa  de 
Constantí,  distante  de  Tarragona  una  pequeña  legua.  Es 
Constantí  lugar  mediano,  pero  fortalecido  de  un  castilla 
de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor  arte  :  está  emi- 
nente á  lodo  su  pueblo  y  á  toda  la  campaña,  desde  don- 
de se  mira  no  menos  fuerte  que  agradable :  servia  de  hos- 
pital y  cárcel  á  castellanos  y  catatanes :  parecióle  al  Mar- 
garit esta  empresa  acomodada  á  sus  fuerzas,  pensando 
por  ventura  diverlir  con  aquella  acción  la  fuerza  det 
ejército,  como  suele  la  leona  dejar  algunas  veces  la  pre- 
sa á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijuelos  :  embistió  la  vi- 
lla en  el  mayor  descuido  de  la  noche:  ganaron  las  puer- 
tas con  brio  los  catalanes,  no  poco  defendidas  de  los  sol- 
dados de  la  guarnición.  Es  celebrado  entre  los  mas  el 
aliento  de  un  Pedro  de  Torres,  sargento  catalán  :  nom- 
brárnosle contra  costumbre,  porque  le  hallamos  nom- 
brado de  todos.  Defendióse  el  castillo  como  pudo,  y  fué 
entrado  con  la  primera  luz  de  la  mañana:  murieron  al- 
gunos castellanos  en  número  como  treinta :  cobraron  su 
libertad  mas  de  trescientos  naturales  prisioneros;  y  sin 
duda  pudiéramos  contar  este  por  un  dichoso  suceso,  si- 
no obscureciera  mucho  de  su  gloria  la  crueldad  con  que 
fueron  tratados  los  heridos  y  enfermos  :  porque  habién- 
dose reconocido  por  los  vencedores  los  hospitales  don- 
de yacían  hasta  cuatrocientos  soldados,  defendidos  solo 
de  la  humanidad  y  religión  ,  últimos  privilegios  de  los 
miserables,  fueron  entrados  furiosamente,  y  sin  ningu- 
na piedad  despedazados  y  muertos  :  corrió  la  tristísima 
sangre  por  en  medio  de  la  sala  en  forma  de  arroyo,  na- 
daban sobre  ella  brazos,  piernas  y  cabezas  :  los  cuerpos 
humanos,  perdida  su  primera  forma,  parecían  mons-^ 
truosos  troncos  de  carne  :  al  principio  las  quejas  ,  lágri- 
mas y  voces  formaron  un  horrible  estruendo,  y  el  miedo 
y  la  confusión  fueron  para  algunos  tan  crueles  como  pa- 
ra otiosel  acero:  los  lechos  fabricados  á  la  paz  y  des- 
canso natural,  se  veían  torpísimamente  bañados  en  san- 
gre, \y  sucios  con  las  entrañas  de  sus  dueños  figuraban 
lastimosamente  las  bárbaras  carnicerías  de  los  gentiles. 
No  pudo  detenerse  á  ningún  respeto  el  furor  de  los  que 
vencían,  porque  parece  es  calidad  de  la  victoria  asen- 
tarse sobre  la  mayor  ruina  :  tampoco  la  venganza  obe- 
dece á  algún  consejo  de  la  piedad  :  hallábanse  rabiosos 
los  catalanes  del  suceso  de  Cambríls,  y  obraban  de  suer- 
te en  Constantí,  como  si  con  aquella  violencia  enmenda- 
sen la  ya  padecida. 

Entendióse  con  brevedad  en  Tarragona  la  interpresa 
de  aquel  lugar,  y  aun  sin  prevenir  tan  grande  daño, 
mandó  el  Tejada  salir  la  caballería  é  infantería  que  pudo 
la  vuelta  del  enemigo  ;  pero  el  Margarit,  que  no  dejaba, 
de  temerse  de  los  socorros  de  Tarragona,  habia  puesto 
de  reserva  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas  y  su  com- 
pañía, hombro  entre  ellos  de  buena  opinión,   con  orden 
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que  escaramuzase  con  los  socorredores,  mientras  so  jun- 
tase la  gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tomaron  al  ar- 
ma las  centinelas  del  Cabanas  que  se  habían  adelantado 
por  todas  las  avenidas,  y  su  cuerpo  de  guardia  se  opuso 
con  gran  valor  á  las  tropas  contrarias:  llegaron  los  rea- 
les, y  atacándose  entre  unos  y  otros  vivísimamenle  la 
contienda,  pelearon  hasta  que  dispuestos  ya  en  forma 
militar  todos  los  catalanes,  se  resolvieron  á  dejar  la  vi- 
lla, cuya  conservación  casi  parecía  imposible  é  inútil  pol- 
la mucha  vecindad  del  poder  contrario. 

No  ignoraba  el  Velez  todas  las  prevenciones  del  ene- 
migo, y  casi  desde  luego  determinó  servirse  del  artifi- 
cio. Llamó  á  consejo  casi  á  vista  de  Martorell ,  y  por  to- 
dos fué  ajustado  que  los  catalanes  fuesen  embestidos  en 
sus  fortilicacionos,  mas  con  intención  do  medir  sus  fuer- 
zas, que  ganárselas:  que  si  ellas  fuesen  tales  que  die- 
sen lugar  a  proseguir  el  asalto,  no  se  perdiese  coyun- 
tura, y  se  apretase  lo  posible  por  desembarazar  el  paso; 
pero  que  hallando  así  fuerte  la  resistencia  y  que  el  pe- 
ligro pareciese  mayor  que  el  útil,  se  retirasen,  y  entre- 
teniendo al  contrario  con  escaramuzas  ,  se  enviase  un 
trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la  mon- 
taña á  mano  izquierda,  bajase  al  collado  ,  dicho  del  Por- 
tel I ,  desde  donde  se  tomaba  al  enemigo  de  espaldas,  y 
se  pasaban  de  esotra  parte  del  rio  Llobregat ,  con  que 
los  catalanes  quedaban  imposibilitados  de  la  retirada  ó 
socorro. 

Era  de  pocos  dias  antes  entrado  en  el  gobierno  de 
aquellas  armas  el  diputado  militar  Tamarit,  que  no  des- 
preciando el  valor  de  los  católicos  ,  como  aquel  que  lo 
había  experimentado  de  cerca  ,  luego  que  reconoció  su 
ejército,  pidió  nuevos  socorros  á  Barcelona,  porque  con 
las  mudanzas  de  los  cabos  que  enire  los  catalanes  ha- 
bían sucedido,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gente, 
faltando  de  una  y  otra  casi  la  tercera  parte. 

Fué  esta  nueva  escuchada  en  la  ciudad  con  mucho 
enojo  y  tristeza :  oyen  mal,  y  creen  peor  los  hombres 
pacíficos  los  aprietos  de  la  guerra  :  acusa  el  civil  de  pe- 
rezoso al  soldado  y  al  capitán  que  no  vence  según  su 
antojo  ;  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad  que  hay 
entre  sus  estados  :  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto  en 
la  república  ,  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad,  es  quie- 
tud del  ejército  :  desdicha  original,  juzgar  de  las  accio- 
nes imperceptibles  de  la  guerra  el  tribunal  de  los  polí- 
ticos, tan  liberales  en  averiguar  las  calidades  del  peligro 
que  ignoran,  donde  suele  salir  condenado  á  veces  el  va- 
lor y  á  veces  la  prudencia,  como  si  Marte  pesase  en  la 
balanza  de  Astrea,  y  entre  la  fortuna  y  la  razón  hubiese 
gran  conformidad. 

Quejáronse  los  catalanes,  mas  no  se  entorpecieron 
del  afecto  con  que  se  quejaban  :  prevenían  con  todas  di- 
ligencias posibles  el  socorrer  al  Tamarit:  convocóles  y 
pidiólos  la  diputación  con  imperio  de  señora  y  lágrimas 
de  madre  igualmente  afligida  que  temerosa.  Valióse  la 
ciudad  de  todas  sus  parroquias,  conventos,  cofradías, 
gremios  v  universidades,  porque  aquellos  que  se  podían 
negar  al  mandamiento,  no  hallasen  modo  para  excusar- 
se del  ruego:  esforzáronse  á  dar  ó  corlar  el  brazo  por 
salvación  del  cuerpo  de  su  república  :  todos  se  ofrecie- 
ron al  remedio,  sin  reservar  la  sangre  ó  la  hacienda. 
Obligación  es  del  vasallo  ó  del  repúblico  acudir  á  su 
principe  ó  á  su  patria  afligida,  de  tal  suerte,  como  si  so- 
lo por  su  cuenta  estuviese  el  remedio;  fácilmente  se 
pudiera  reparar  la  ruina  de  un  reino,  donde  todos  pen- 
sasen que  el  daño  era  solamente  suyo,  de  lo  contra- 
rio se  da  á  entender  ambición  ;  certísimo  es  el  peligro, 
dolido  los  intereses  parecen  de  uno  solo  y  el  riesgo  de 
lodos. 

Venció  la  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pue- 
blo, haciendo  cómo  marchase  la  gente  de  la  misma  suer- 
te (pie  se  juntaba  :  los  clérigos  y  frailes  desde  el  altar  y 
el  coro  pasaban  á  la  campaña:  niños  ancianos  y  enfer- 
mos, ninguno  dejaba  sosegar  el  zelo  de  su  defensa:  ca- 
da cual  media  sus  fuerzas  por  su  espíritu  ,  mi  este  por 
aquellas  como  siempre,  juntáronse  en  bravísimo  tiem- 
po mas  ile  tres  mil  personas:  pero  con  poca  suficiencia 
para  las  armasen  extremo  ajenas  de  su  ejercicio. 

Entretanto  los  del  ejército  católico,  dispuestas  ya  sus 
acciones,  según  el  orden  que  habían  tomado,  y  desenga- 
ñados de  que  por  el  fíenlo  del  paso  era  tanta  la  resisten- 
cia que  no  lialiia  (pie  proseguir  por  aquella  parle,  se  di- 
vidió todo  el  grueso  en  dos  trozos.  Tomóla  vanguardia 
por  su  cuenta  el  Torrecusa,  á  quien  seguían  seis  mil  in- 
fantes en  los  tercios  de  Guardia,  en  los  del  duque  del 
Infantado,  portugueses,  valones  y  el  de  los  presidios  de 
Portugal ,  'i  hasta  quinientos  caballos :  dejo  el  camino 
real  a  mano  izquierda,  y  entrándose  en  las  asperezas  de 
aquellas  serranías  que  suben  creí  iendo  desde  el  agua  á 
la  monta  fia  ,  rué  marchando  j  haciendo  su  camino  eii 

forma  do  arco  por  toda  la  liona,  que  los  catalanes  pen- 
saban se  defendía  por  manos  de  la  naturaleza. 

El  Velez  entendiendo  que  su  v.iaje  habría  de  ser  un 
poco  mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podría  ocasio- 
narles alguna  sospecha,  mandó  "d  nuevo  atacar  diferen 
tes. escaramuzas  mi  el  trente  con  las  trinchen  i    j  i 


tos,  que  se  hallaban  bien  guarnecidos  y  (¡mínenles  en 
iodos  los  pasos  á  propósito  de  la  defensa  en  el  camino 
real  ;  mas  ,'ó  que  fuese  flojedad  ó  artificio  de  los  caste- 
llanos, ninguna  vez  pretendieron  arrimarse  á  las  fortifi- 
caciones contrarias,  que  ño  fuesen  rechazados  con  gran 
valor  y  destreza  por  los  catalanes.  Ocupóse  iodo  aquel 
dia  en  las  escaramuzas,  y  el  segundo  se  tocaron  muchas 
alarmas  á  la  villa  por  el  costado  siniestro,  con  que  cre- 
cía en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro,  viéndose 
atacados  por  tres  partes  á  un  mismo  tiempo. 

Ya  enlortces  se  descubrían  las  tropas  del  Torrecusa; 
tardó  un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba,  habiéndose  de- 
tenido en  quemar  un  burgo  que  se  puso  en  resistencia, 
nó  sin  algun  daño  de  los  leales  por  ser  (\i'  noche  la  con- 
tienda :  llegó  en  fin  sobre  Martorell  intempestivamente, 
y  reseñándolos  á  los  sitiados  los  clarines  contrarios  por 
las  espaldas,  dieron  su  perdición  por  segura.  Aquellas 
voces  á  un  mismo  paso  servían  de  desmayo  y  aliento  : 
unos  aflojaban  como  perdidos,  y  otros  se  alentaban  co- 
mo vencedores:  apretáronse  las  escaramuzas  y  juego 
déla  artillería  con  horrible  estruendo  ,  multiplicándose 
en  los  senos  de  los  valles  vecinos  :  creció  el  horror,  y  sa 
desesperaba  en  la  defensa  de  tal  suerte,  que  el  Seriñan, 
reconociendo  el  riesgo  común,  comenzó  á  introducir  la 
plática  de  salvación.  Tuvieron  su  consejo  el  Tamarit  y 
tercer  conseller,  á  quienes  asistían  el  Seriñan  y  don  José 
Zacosta,  y  ordenaron  que  Mr.  déAubiñl  saliese,  á  reco- 
nocer el  poder  del  Torrecusa,  que  era  quien  mas  les 
afligía;  pero  siendo  informados  prontamente  de  que  el 
enemigo  bajaba  con  todo  su  grueso,  acompañado  de  nue- 
vas tropas  de  caballería  y  seis  escuadiones,  con  los 
cuales  igualaba  cuando  no  superase  su  número  ,  resol- 
vieron no  exponer  al  último  daño  aquel  pequeño  ejérci- 
to :  que  el  postrer  peligro  no  debia  ser.  sino  cuando  se 
hubiese  desbaratado  loda  la  fuerza  é  industria  :  que 
Martorell  no  merecía  ser  el  final  teatro  de  sus  desespe- 
raciones :  que  el  corazón  de  la  patria  eran  aquellas  ar- 
mas :  que  de  ellas  se  derivaba  el  aliento  á  lodo  el  cuerpo 
de  su  república:  que  quizá  en  Barcelona  los  aguardaba 
la  suerte  próspera  :  que  allá  era  la  resistencia  mas  segu- 
ra, mas  cercanos  los  socorros,  mas  ejecutiva  la  desespe- 
ración, mayor  el  pueblo,  mayores  las  obligaciones  :  que 
ningún  cuerdo  dejaba  de  tornar  de  su  fortuna  aquella 
tregua  con  que  le  convidaba,  porque  entre  el  cuchillo 
y  la  garganta  toparon  muchos  su  remedio:  que  el  entre- 
garse á  los  peligros  no  es  valor,  sino  torpeza  del  miedo 
que  no  deja  solicitar  su  remedio  al  sumamente  cobarde. 

De  estas  razones  persuadidos  ,  mandaron  se  retirasen 
los  tercios  en  buen  orden,  y  se  temían  de  no  poder  con- 
seguirlo, porque  se  dificultaba  tanto  en  el  indomable 
furor  de  los  suyos,  como  en  la  pujanza  y  atrevimiento  de 
los  contrarios. 

Los  cabos  españoles  reconociendo  la  misma  razón  que 
obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con  toda 
furia  por  no  darles  lugar  á  la  salida;  empero  ellos  con 
mayor  noticia  del  pais  hicieron  avanzar  las  tropea  do  su 
caballería,  á  cuyo  abrigo  salían  los  infantes  .  porque  no 
era  menos  la  resistencia  en  el  frente  ,  donde  el  Velez 
determinó  de  hacer  dar  el  asalto  después  de  la  venida  del 
Torrecusa.  Habíanse  acercado  las  mangas  a  sus  fortifica- 
ciones por  menos  distancia  que  á  tiro  de  arcabuz,  lo  que 
habiendo  reconocido  Mr.  de  Senesé,  á  cuno  cargo  estaba 
la  artillería,  con  el  de  Balan  don  y  otros  que  les  seguían, 
dispusieron  de  tal  suerte  su  manejo,  que  la  infantería 
española  se  detuvo  lodo  el  tiempo  que  la  catalana  hubo 
menester  para  dejar  el  puesto,  y  seguir  la  otra  en  su  re- 
tirada. 

Entonces  fué  entrado  el  lugar  por  las  espaldas  :  satis- 
fízose  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  i 
como  si  fuese  culpa  la  defensa:  no  perdonaba  la  furia  a 
edad  ó  sexo,  á  todos  igualó  la  crueldad  en  una  misma 
miseria.  Cosióla  entrada  de  Martorell  las  vidas  dé  algu- 
nos soldados  y  oficiales,  y  entre  ellos  fue  mas  sentida  la 
muerte  de  don  José  de  Saravia,  caballero  del  habito  do 
Santiago,  teniente  de  maestre  de  campo  general  .  v  el 
hombre  mas  practico' en  papeles  y  despachos  de  nn  ejér- 
cito que  otro  ninguno,  fallaron  de  los  catalanes  mas  do 
dos  mil  hombres  entré  infantes  y  caballos  lijeroá.  Por  la 
misma  razón  que  el  Velo/,  esperaba  dv>  aquel  lugar  mas 
obediencia,  permitió  que  fuese  allí  mayor  estrago. 

Ñu 'habían  las  tropas  de  su  caballería  dbl  Torrecusa 
acabado  de  bajar  por  el  collado,  cuando  juzgando  ya  la 
victoria  por  suya  se  aventuraron  a  divertirse  y  entrarse 
por  los  pueblos  vecinos,  porque  el  descuido  del  contra- 
rio acrecienta  las  fuerzas,  \  aun  la  dicha  del  que  aró- 
mele. Algunas  partidas  de' caballos  sueltos  tomaron  el 
camino  de  San  Feliu  con  pretexto  de  corlar  los  socorros 
dé  Barcelona. 

Eran  de  poco  líempo  llegados  <  aquel  p>-o  iodos  acmé- 
II  is,  con  que  la  ciudad  pudoacudli  á  su  ejército:  la  gen- 
te bisoña  v  de  profesión  extraña  descansaba  sin  lio  >de 
la  fatiga  de  las  armas:  llegaron  súbitamente  sus  corre- 
dores, y  les  dieron  a\  Iso  del  peligro  en  que  se  hallaban  : 
constaba  o  l  socorro  de  hombres  los  mas  do  el  I 

.unos  oficíalo- y  gente  llana,  que  vién- 
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rtose  voctna  í>  la  muerte,  no  se  acababa  do  disponer*  ni 
Ilion  á  la  fuga,  ni  bien  á  la  resistencia:  vueltos  á  su  dis- 
curso por  algún  particular  aliento  que  les  asistía, y  acom- 
pañados do  los  infantes  franceses,  a  quienes  so  arrima- 
ron, consiguieron  el  ponerse  on  forma  de  esperar  al 
enemigo.  Cobraron  una  colina  harto  favorable  á  su  de- 
fensa, y  socorridos  también  do  una  compañía  de  caba- 
llos del  capitán  15 ■irrell,  alcanzaron  mayor  confianza  en 
la  victoria.  Llegaban  las  tropas  con  intención  do  embes- 
tirlos, convidadas  de  su  primer  desorden,  y  no  obstante 
que  ellos  asi  pudieran  defenderse  ,  dejaron  aquel  sitio,  y 
poco  á  poco  se  subieron  la  montaña,  donde  sin  la  con- 
tingencia de  la  defensa  alcanzaron  mayor  seguridad  por 
la  retirada,  entrándose  en  los  bosques  :  quedó  el  lugar 
en  manos  de  los  vencedores,  y  sirvióles  de  cuartel  asaz 
á  propósito  para  su  intentó  y  descanso. 

Detúvose  el  Velez  un  dia  todo  ,como  llorando  las  rui- 
nas de  su  Marlorell  ,  porque  si  bien  deseaba  pasar  ade- 
lante, no  le  era  posible  por  entonces  :  el  ejército  suma- 
mente fatigado  de  las  marchas  y  escaramuzas  pasadas  no 
se  hallaba  en  la  disposision  y  sosiego  de  quo  necesitan 
las  gentes  que  lian  de  comenzar  el  gran  hecho  de  una 
batalla  ó  sitio. 

Pareció,  se  debia  dejar  allí  el  presidio  conveniente  pa- 
ra defensa  del  paso  del  Congost;  donde  se  habían  de  ase- 
gurar los  víveres  que  bajasen  de  San  Saduroí  ,  y  así  fué 
ordenado  que  el  comisario  general  de  caballería  de  las 
órdenes  con  quinientos  caballos  se  quedase  guardándo- 
le, y  que  en  Marlorell  se  detuviesen  dos  tercios  prontos 
para  marchar  hacia  donde  les  fuese  ordenado. 

Con  estas  prevenciones  salió  el  Velez  al  día  siguiente, 
y  ordenó  de  nuevo  que  su  vanguardia  en  buena  dispo- 
sición avanzase  lodo  lo  posible  hasta  los  lugares  de  Mo- 
lins  de  Rey,  San  Feliu  y  Esplugas,  donde  pretendía  dar 
forma  de  batalla  á  su  campo,  según  la  acción  en  que 
asentase  que  debia  ser  empleado.  Mandó  adelantar  sus 
escuadrones,  según  hemos  referido,  y  sin  dificultad 
ninguna  se  hizo  dueño  de  todos  los  pueblos  y  tierra  de 
aquel  contorno:  no  se  topaba  de  parte  del  contrario  de- 
fensa alguna,  ni  habia  batidores  ó  centinelas  que  procu- 
rasen descubrir  sus  movimientos:  toda  la  tierra  parecía 
triste  y  llena  de  silencio,  de  cuya  quietud  inferían  los 
españoles  el  temor  de  sus  contrarios,  todo  lo  interpreta- 
ban dichosamente  :  es  costumbre  del  deseo  errar  siem- 
pre el  juicio  en  las  figuras  de  los  sucesos  prósperos. 

Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  pueblos  ve- 
cinos á  Barcelona,  adonde  habiendo  llegado  el  Velez,  en- 
tendió no  debia  fijar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su  ar- 
bitrio: quiso  justificarse  con  su  ejército,  obligado  no 
menos  de  su  modestia,  que  de  otros  vivos  pensamientos 
que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución,  porque 
a  la  verdad  su  espíritu  jamas  le  dio  esperanza  de  la  vic- 
toria. Temía  interiormente,  y  procuró  ayudarse  de  los 
hombros  de  muchos,  ó  de  sus  esperanzas  para  llevar  el 
peso  de  la  contingencia.  Es  esta  la  mayor  usura  de  los 
políticos,  obrar  solos  aquellas  cosas  de  que  se  satisfa- 
cen, por  no  repartir  la  gloria  del  acierto  con  ninguno,  y 
ayudarse  de  otros  en  aquellas  que  temen,  por  descar- 
garse con  ellos  de  la  vergüenza  que  sigue  a  los  ruines 
acontecimientos. 

Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de  su 
campo  y  otras  algunas  personas,  cuya  intervención  po- 
día ser  provechosa  para  el  acierto,  ó  para  la  justifica- 
ción :  llamó  á  don  Luis  Monsuar,  baile  general  de  Catalu- 
ña, hombre  muy  confidente  á  su  rey,  como  atrás  hemos 
dicho,  y  en  extremo  práctico  en  todas  las  cosas  públi- 
cas y  particulares  del  principado:  hizo  también  llamar 
ádon  Francisco  Amonio  de  Alarcon  del  consejo  real  de 
Castilla,  á  quieivel  conde-duque  había  enviado  ,  debajo 
■  le  otros  pretextos,  como  para  fiscal  de  las  acciones  del 
veloz.  No  había  en  el  Alarcon  parte  ninguna  suficiente 
para  lo  que  se  trataba;  empero  mucha  disposición  para 
ser  creído  por  su  boca  el  gran  desvelo,  con  que  el  Ve- 
lez procuraba  los  buenos  sucesos:  juntos,  entonces  di- 
jo asi. 

«Que  pues  la  buena  fortuna,  guiada  de  la  justificación 
del, rey,  los  habia  traído  vencedores  tan  cerca  de!  lugar, 
donde  los  delitos  pasados  clamaban  religiosamente  "por 
castigo,  faltaba  solo  discurrir  en  el  modo  mas  conve- 
niente de  la  venganza,  si  así  podían  llamarse  los  efec- 
tos del  justísimo  enojo  de  su  monarca:  que  ya  habían 
conocido  en  muchas  experiencias  el  poco  valor  de  aque- 
llas gentes  miserables  ,  en  fin  como  faltos  de  razón, 
pues  en  aquellos  dias  fueron  tantas  las  victorias,  cuan- 
tas-las  veces  que  se  pusieron  á  vencerlos:  que  la  espa- 
da de  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre  el  cuello  de  Bar- 
celona, estaba  también  desfinada  para  castigo  de  otras 
provincias:  que  el  tardar  en  el  primer  golpe  era  retar- 
darse la  gloria  del  segundo  triunfo  :  que  allí  no  iban  á 
mas  que  a  ensayarse  para  mayores  cosas  :  que  haberse 
contentado  con  pequeños  hecho-;,  era  deshojarse  los  co- 
piosos laureles  que  los  aguardaban:  que  toda  España, 
toda  Europa  y  lodo  el  mundo  estaba  miranjlo  atenlísima- 
mente  sus  sucesos  :  que  ya  era  menester  darles  satisfac- 
ción á  la  esperanza  de  los  amigos  y  á  las  dudas  de  los 


neutrales:  que  muchos  en  la  ciudad,  depositando  la  fe 
en  i)l  silencio  ó  temor,  no  esperaban  roas  que  vor  tre- 
molar las  banderas  reales,  para  levantar  una  gran  voz 
on  favor  de  España:  quedo  la  misma  suerte  los  obsti- 
nados, por  ventura  que  esta  misma  diligencia  aguarda- 
sen para  reducirse,  dando  asi  alguna  disculpa  á  sil  mu- 
danza :  que  esto  no  podía  ser  dudoso,  pues  donde  la  re- 
sistencia les  convidaba  con  el  sitio,  ellos  no  habían  ati- 
nado q:defehderse,.ni  parece  que  lo  solicitaban,  según 
lodo  lo  perdían  sin  pérdida.» 

Templo  luego  con  gran  destreza  el  orgullo,  á*  que  va- 
namente podían  inducir  sus  razones,  porque  sin  duda 
parece  que  en  estos  casos  pende  de  la  boca  del  caudillo 
el  temor  ó  aliento  de  los  subditos.  Puso  ,  rió  sin  cuida- 
do ,  antes  las  consideraciones  apacibles  ,  por  dará  en- 
tender á  los  que  escuchaban  ,  que  su  lengua  le  minis- 
traba primero  aquellos  afectos  ,  que  primero  topaba  en 
el  corazón;  ó  fué  también  traerles  últimamente  a  la  me- 
moria sus  peligros  ,  deseando  que  los  tuviesen  mas  cer- 
ca de  los  ojos,  al  tiempo  que  se  determinasen  :  é!  no 
amaba  ni  elegía  lo  que  alabó  ,  antes  sentía  lo  contrario, 
y  añadió  luego. 

«Que  ninguno  debia  arrojarse  al  precipicio  por  ver 
precipitado  al  que  pasó  delante;  que  no  les  obligase  á 
torcer  ó  encubrir  alguna  parte  de  su  sentimiento  el  ha- 
ber entendido  que  su  ánimo  apetecía  aquella  empresa: 
que  midiesen  atentamente  las  fuerzas  del  ejército  y  su 
disposición  ,  con  la  multitud  de  aquel  pueblo  y  obstina- 
ción de  aquella  ciudad  :  que  tampoco  tuviesen  por  infali- 
bles las  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  su  nom- 
bre :  porque  en  la  astucia  de  los  afligidos  no  hay  prome- 
sa imposible  ni  segura:  que  si  les  ofrecía  otro  modo  mas 
acomodado  de  castigo  que  la  batalla  ó  sitio  ,  lo  practica- 
sen: que  él  sabia  de  su  rey  ,  que  mas  deseaba  el  acierto 
que  la  venganza  :  que  los  alborotos  presentes  de  España 
pedían  atentísimo  juicio  cerca  de  los  empleos  de  sus  ar- 
mas, porque  siendo  muchas'las  ocasiones  y  uno  el  po- 
der ,  era  menester  no  ofrecerle  á  casos  dudosos.» 

Mandó  luego  que  hablase  públicamente  el  gobernador 
de  Monjuích,  caballero  catalán,  que  la  noche  antes  mas 
obligado  del  temor  que  de  la  fidelidad  se  pasó  al  ejérci- 
to católico:  informó  en  público  de  las  cosas;  particu- 
larmente de  su  castillo  y  de  oirás  de  la  ciudad  facili- 
tándolas ,  como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear  y 
persuadir. 

Callado  este,  ordenó  el  Velez  se  leyese  públicamente 
la  carta  de  su  rey  y  las  órdenes  del  conde-duque  sobre 
el  negocio  de  Barcelona  ;  todo  encaminado  á  las  prontas 
ejecuciones.  Instaba  el  conde  en  la  expugnación  ,  pro- 
metía el  suceso  ,  facilitaba  los  inconvenientes  y  mostrá- 
bales el  modo  de  la  segura  victoria:  en  fin  la  disponía  y 
juzgaba  sin  otro  fundamento  que  su  deseo  vivo  en  cada 
palabra  y  letra. 

No  hay  juicio  tan  experto  que  antes  de  la  experiencia 
comprenda  el  ser  de  las  cosas;  muchos,  ni  aun  después 
del  estudio  lo  han  conseguido.  El  favor  de  los  príncipes 
puede  hacer  los  hombres  grandes  ,  pero  nó  cíentes  :  al- 
gunos fundados  en  aquella  gracia  del  señor  ,  como  se 
ven  superiores  á  los  otros  en  la  fortuna  ,  piensan  que  lo 
son  también  á  la  misma  fortuna  ;  el  que  subió  ignorante 
al  magistrado  ,  ignorante  caerá  del  magistrado  :  los  hom- 
bres le  aplauden  y  le  engañan  ,  la  suerte  los  aborrece  y 
escarmienta,  ellos  le  suben  sobre  ella  ,  y  él  se  arroja 
desde  allá  después  de  subido.  Erradamente  suele  man- 
darlo todo,  el  que  primero  no  mandó  á  pocos  y  obedeció 
á  algunos  ,  mas  ¡  qué  erradamente  dispone  los  ejércitos, 
el  que  no  ha  manejado  los  ejércitos!  palabras  estudia- 
das y  bien  compuestas  no  son  mas  que  sonido  deleita- 
ble, sueño  al  príncipe  que  las  escucha  ,  poco  después 
precipicio  del  principado:  ninguno  vence  desde  su  re- 
tretel  bien  que  desde  allí  mande,  contra  la  supersticiosa 
le  de  un  político:  la  guerra,  animal  indómito,  jamás 
acabó  de  obedecer  al  azote  ,  cuanto  mas  al  grito.  Son  tes- 
tigos ios  ojos  de  Europa  de  que  en  aquel  célebre  bufete, 
tan  venerado  de  la  adulación  española ,  se  han  escrito 
muchas  mas  sentencias  de  perdición  ,  que  instrucciones 
de  victorias. 

Oian  prontamente  los  del  consejo  ledas  las  razones 
referidas  del  Velez  ,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocía 
los  fines  de  cada  cual  :  no  hubo  enlre  ellos  hombre  que 
seguramente  entrase  en  aquella  misma  resolución,  de 
que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  lodos  temían  lo  mis- 
mo que  su  mayor  temía  ,  y  como  menos  poderosos  ,  hu- 
millábanse mas  presto  á  ía  dirección  de  aquel  que  los 
mandaba.  Sabían  que  Barcelona  estaba  en  defensa  :  ter- 
raplenada su  muralla  ;  capaz  toda  de  artillería,  y  con  mas 
de  cien  cañones  alojados  en  forma  suficiente:  llena  de 
hombres  desesperados  :  socorrida  de  soldados  viejos  ,  y 
no  desamparada  de  cabos  expertos  :  suya  la  mar,  los 
puestos  importantes  ocupados  y  defendidos,  los  vasallos 
fieles  al  rey  pocos  y  encubiertos  ,  abundantísima  la  pla- 
za de  bastimentos.  De  otra  parle  miraban  su  ejército  ya 
disminuido  de  infantería  y  caballería  por  la  hambre,  por 
la  auerra  y  por  la  enfermedad  ,  v  principalmente  por  las 
muchas  guarniciones  que  iban  dejando  atrás:  el  enemi- 
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go  á  las  espaldas  con  poder  considerable»  do  gento  y  en 
«u  país:  el  paso  do  Marlorell  peto  seguro  para  la  reti- 
rada ;  mucha  gente  bisoña  ,  toda  hambrienta:  el  manejo 
de  las  provisiones  casi  imposible  :  el  mar  no  defendido; 
pocas  galeras  y  mal  armadas;  en  los  cabos  alguna  des- 
conformidad :  los  socorros  de  Castilla,  Aragón  y  Valen- 
cia lentos  y  apartados  ;  todo  los  ponía  en  gran  descon- 
fianza. 

El  Caray  pretendió  á  los  principios  se  hiciese  la  guer- 
ra por  Rosellon,  como  habernos  dicho  :  todavía  prose- 
guía en  su  parecer:  nunca  se  acomodó  al  sitio  de  Uar- 
celona  por  aquella  parle;  consentíalo  forzado  ,  ó  respe- 
toso. El  Torreeusa  juzgábalo  ordinariamente:  entendía 
que  la  empresa  no  era  mas  de  sitiar  una  ciudad  grande, 
cuya  defensa  no  podría  ser  larga.  Xelí  mostraba  alguna 
dificultad  en  el  sitio  ,  creyendo  que  el  poder  no  era  pro- 
porcionado. El  oidor  Alarcon  instaba  porque  no  se  cum- 
pliesen las  órdenes  reales  :  los  catalanes  que  seguían  al 
ejército,  también  incitaban  por  la  recuperación  do  Bar- 
celona, no  mirando  ni  discurriendo  mas  que  sobro  sus 
intereses.  De  los  cabás  menores,  algunos  eran  de  pa- 
recerse dejase  la  ciudad  ,  conforme  al  aníigu^  del  Ga- 
ray  ,  y  que  el  ejército  vagase  por  la  provincia  ,  (que  des- 
truyese las  campos  y  lugares  cortos  ,  sin  detewe*se  en 
cosas  de  mucha  dilación  y  lidia:  que  el  enemigo  sin  ejér- 
cito capaz  les  dejaba  libre  el  campo  donde  se  podian 
mantener,  y  dentro  en  los  pueblos  apretarles- dental 
suerte,  que  los  mismos  naturales  pidiesen  sobre  sí  el 
castigo. 

El  Velez  no  so  desviaba  mucho  de  esta  opinión  ;  pero 
el  silencio  de  los  tres  cabos  Torreeusa  ,  Caray  y  Xeli  le 
quitó  la  osadía  para  resistirse  á  los  mandamientos  del 
rey.  Fué  resuelto  por  todos,  que  el  ejército  se  mejorase 
hasta  el  lugar  dicho  Sans ,  media  legua  de  Barcelona, 
que  la  ciudad  se  intentase ,  que  se  reconociese  Monjuieh 
como  lugar  principal  de  la  expugnación  ,  y  que  las  forti- 
ficaciones de  afuera  llegasen  a  ser  acometidas,  porque 
en  verdad  se  entendiese  su  fuerza:  que  últimamente, 
manifestándose  la  justicia  real  con  todas  las  gentes  del 
mundo ,  segunda  vez  fuesen  los  catalanes  convidados 
con  el  perdón  ,  poique  jamás  se  pensase  que  el  rey  de 
su  parte  había  faltado  con  alguna  diligencia  de  padre,  ú 
oficio  de  señor  piadoso. 

Con  esto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  señalado,  y 
se  gastó  todo  aquel  día  en  reconocer  los  puestos ,  aveni- 
das y  partes  por  donde  la  ciudad  debía  ser  embestida. 
Encargóse  de  esta  diligencia  el  Torreeusa  con  otros  al- 
gunos oficiales  en  corto  número.  La  grandeza  del  mando 
no  desvia  los  riesgos ,  antes  los  solicita.  No  se  excusó 
jamás  de  ningún  peligro  por  dar  satisfacción  á  su  cargo, 
y  mas  á  su  opinión  entre  españoles  ,  con  quienes  vivía 
siempre  poco  confiado. 

Habíase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  dispo- 
sición de  la  empresa  ,  como  les  era  posible  ,  y  entonces 
pareció  conveniente  enviar  la  carta  propuesta  ó  la  ciu- 
dad ;  final  protestación  por  la  conciencia  del  rey  ,  y  que 
habia  de  ser  excusa  de  los  daños  propincuos.  Despachó- 
se con  un  trómpela  según  forma  de  la  guerra. 

Contenia  en  nombre  del  Velez  ,  que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad,  queria  darse  por 
obligado  á  advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  pro- 
pios designios  eran  solo  castigar  los  perturbadores  de  la 
paz  pública  :  que  le  rec'biesen  comoá  ministro  de  justi- 
cia ,  y  nó  como  caudillo:  que  la  clemencia  católica  ,  aun- 
que ofendida  de  los  excesos  pasados  ,  les  ofrecía  perdón 
y  quietud  ,  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como  á  hijos:  que 
de  esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de  un  ejército, 
que  jamás  suele  parar  en  menos  daños  que  en  la  ruina 
universal  en  honras,  vidas  y  haciendas:  que  abriesen 
los  ojos  y  mirasen  su  peligio:  que  se  compadecía  co- 
mo cristiano,  los  amonestaba  como  amigo  y  los  aconse- 
jaba como  natural  é  hijo  de  su  provincia,  y  uno  de  los 
mas  interesados  en  su  bien  y  conservación. 

Acompañaba  la  caria  del  Velez  á  otra  del  rey  es- 
crita con  gentil  artificio,  porque  encaminándose  también 
al  perdón  ,  aunque  firmada  en  aquellos  últimos  dias, 
cuando  ya  no  parecía  decente,  su  data  era  muy  anterior, 
mostrando  haber  sido  escriía  en  aquel  tiempo  en  que 
las  cosas  merecían  tratarse  de  otra  suerte. 

Era  en  estos  dias  grandísima  la  turbación  do  la  ciu- 
dad ,  afligida  de  los  malos  sucesos  pasados  ,  y  temerosa 
del  poder  y  fortuna  (pie  la  estaba  amenazando:  recur- 
rían todos  á  Dios  con  ayunos,  oraciones  y  abstinencias: 
las  manos  de  los  sacerdotes  no  dejaban  las  mañanas  de 
obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor;  y  las  tardes  noce- 
saban  sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  penitencia  de  la  vida. 

Llego  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el 
pliego  del  Velez,  que  les  causo  no  pequeña  novedad  y 
mayor  cuidado  ,  cuando  por  aquella  diligenciase  cono- 
cia  que  sus  contrarios  no  hablan  olvidado  los  instrumen- 
tos de  la  industria  allí  dentro  de  su  mayor  fuerza.  Em- 
pezaron a  temerse  de  nuevo  do  ellos  y  de  si  mismos; 
tan  cuidadosos  contra  el  arle  ,  como  contra  la  fuerza. 

Juntáronse  en  consejo  ,  y  leídas  públicamente  las  car- 


»  tas  ,  hallaron  que  no  tenian  nada  quo  prometerse  de  un 
ánimo  ,  que  solo  procuraba  endulzar  los  oídos  ignoran- 
tes con  palabras  pias  ,  por  hallar  mejor  medio  á  la  vio- 
lencia y  crueldad.  Respondieron  de  común  parecer,  que 
los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á  que  le  espe- 
rasen en  su  favor ;  antes  para  desolación  de  la  patria: 
que  no  habia  modo  de  creer  una  fé  ,  de  que  las  obras 
eran  tan  diferentes  :  que  sus  manos  en  las  ocasiones 
pasadas  se  habían  visto  igualmente  crueles  en  los  que  so 
entregaban  y  los  que  se  defendían;  que  el  que  camina- 
ba á  la  quietud,  no  se  acompañaba  de  estruendos  y  es- 
cándalos: que  apartase  de  si  las  armas  y  seria  obede- 
cido ;  porque  entonces  se  conocería  que  la  negociaba  el 
amor  y  no  el  miedo  :  que  este  debía  ser  el  primer  paso 
do  la  concordia  ,  y  que  habiendo  de  ser  tal  el  medio  de 
la  paz,  ¿cómo  podría  dificultarlo  siendo  cristiano,  ami- 
go y  natural  ? 

Disponía  el  Velez  entretanto  su  ejército,  como  quien 
no  esperaba  cosa  de  aquella  diligencia  ;  pero  habiendo 
recibido  el  último  desprecio  en  la  respuesta  de  la  ciu- 
dad, ordenó  (con  parecer  de  los  cabo»  j  que  de  todos  los 
tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosqueteros,  á  satisfac- 
ción de  los  que  habían  de  mandarlos:  que  de  estos  se 
formasen  dos  escuadrones  volantes  ,  deque  se  dio  car- 
go al  maestre  de  campo  don  Fernando  de  Ribera  y  al 
conde  de  Tirón,  maestre  de  campo  de  irlandeses:  que 
los  dos  subiesen  la  montaña  de  Monjuieh  por  timbos  cos- 
tados: que  el  primero  le  atacase  por  la  parte  izquierda 
entre  la  campaña  y  fuerte  déla  eminencia  ,  y  el  segun- 
do por  entre  la  ciudad  y  la  montaña  :  que  á  estos  escua- 
drones siguiesen  ocho  mil  infantes  ,  que  se  alojasen  en 
forma  de  batalla  por  la  falda  del  monte  ,  mejorándose 
cuanto  fuese  necesario  á  los  volantes  :  que  el  San  Jorge 
con  sus  batallones  ocupase  la  parle  mas  llana  de  aquel 
coslado  para  cubrir  toda  esta  gente  :  que  lo  restante  de 
la  infantería  se  redujese  á  escuadrones  de  la  forma  que 
el  terreno  diese  lugar ;  y  que  con  este  trozo  se  hiciese 
frente  a  la  ciudad :  que  la  caballería  de  las  órdenes  po- 
blase un  vállete  que  podria  servir  de  avenida  sobre  el 
cuerno  izquierdo  ,  y  desde  allí  procurase  corlar  la  ca- 
ballería enemiga  ,  si  acaso  se  aventurase  á  salir  contra 
los  escuadrones :  que  el  teniente  Chavarria  tomase  con 
algunas  piezas  un  puesto  ,  que  se  juzgaba  acomodado 
para  batir  el  fuei  te :  que  el  general  y  su  corte  se  detu- 
viesen en  el  Hospitalel:  que  después  de  arrimados  los 
volantes  al  fuerte  hiciesen  lodo  lo  posible  por  ganarle, 
socorriéndolos  lodos  los  lercios  de  la  vanguardia  :  que 
el  dueño  y  cabeza  de  esta  acción  fuese  el  Torreeusa, 
propio  maestre  de  campo  general  del  ejército:  que  el 
Garay  gobernase  como  tal  la  otra  parte  de  él ,  corres- 
pondiéndose y  ayudándose  unosá  otros,  conforme  lo  pe- 
dia la  importancia  del  caso. 

Igualmente  desesperaron  de  la  concordia  los  catala- 
nes, luego  que  recibieron  la  carta  del  Velez:  parecióles 
habia  llegado  el  último  aprieto  de  su  miseria  :  temieron 
el  fin  de  aquel  gran  negocio,  y  aunque  ya,  según  las 
cosas,  parecía  sin  fruto,  volvieron  á  llamar  su  consejo 
sabio,  siquiera  para  perderse,  si  se  perdiesen,  como 
cuerdos,  juntáronse  en  número  de  doscientos  votos,  y 
entonces,  mas  como  en  conferencia  que  concejo,  ha- 
biendo exclamado  primero  sobre  su  peligro,  manifesta- 
ron los  diputados  la  cortedad  de  sus  fuerzas,  la  poten- 
cia contraria,  la  opresión  de  una  guerra  dilatada,  el  es- 
trago de  una  venganza  apetecida  de  tantos  dias:  la  in- 
tención de  su  enemigo  y  la  justicia  de  su  patria. 

Ministrábales  entonces  el  dolor  cuantas  consideracio- 
nes olvidaron  al  principio;  resolviendo  últimamente  quo 
la  república  se  hallaba  incapaz  de  defenderse  por  sus 
fuerzas  solas:  engañábales  el  espanto,  porque  en  el  es- 
lado  presente  ellos  no  podiau  sino  entregarse  o  defen- 
derse. Oyéronse  unos  á  otros  con  asaz  confusión,  mez- 
clando las  lágrimas  del  temor  con  las  del  enojo;  eu  fin 
se  conformaron. 

Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  le- 
yes ponen,  en  que  á  la  república  pueda  ser  lícito  excu- 
sarse del  imperio  del  señor  natural,  y  elegir  otro,  según 
los  mismos  fueros  de  la  naturaleza  :  que  el  pretexto  del 
ejército  era  solo  la  destrucción  universal  del  principado, 
abrasando  sus  campañas,  arruinando  sus  pueblos,  con- 
sumiendo sus  tesoros,  vituperando  sus  honores  y  últi- 
mamente reduciendo  la  ilustre  nación  catalana  a  mise- 
rable esclavitud:  que  a  fin  de  conseguir  su  castigo,  íes 
convidaba  el  rey  con  la  honestidad  ríe  los  partidos,  disi- 
mulándose en  todos  el  enojo  que  los  movia,  por  lo  cual 
no  solo  decían  tes  era  licito  rehusar  como  violentísimo 
y  tiránico  el  cetro  de  Felipe,  sino  que  también  debían 
nombrar  y  escoger  un  principe  justo  y  grande,  á  quien 
entregar  ¡a  protección  de  su  principado:  que  ninguno 
por  virtud  y  por  grandeza  podía  ser  dignamente  dueño  y 
amparo  de  su  nación,  que  la  majestad  Cristianísima  de 
Luis  Mil  del  nombre,  rey  de  Francia,  grande,  pisto  y 
vecino;  y  á  quien  las  razones  antiguas  de  su  origen  sin 
falla  hablan  de  inclinar  a  la  estimación  y  agradecimiento 
do  tales  vasa  nos. 

Habían  precedido  algunas  pláticas  de!  Plesisy  Seriñan 
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que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  do  la  co- 
rona tío  Francia,  haciéndolos  entender  que  toda  aque- 
tla  quietud  los  aguardaba  á  trueco  de  ian  suave  cosa, 
cual  era  el  entregarse  a  su  imperio.  Fué  aquel  din  lodo 
del  temor,  mas  ni  por  eso  dejó  do  tener  su  parle  el  in- 
terés, tocando  los  corazones  <ie  algunos:  juzgaban  asios, 
que  con  el  nuevo  señor  tío  solo  se  aseguraban  de  la  in- 
dignación del  pasado,  mas  que  también  sobre  el  propi- 
cio les  habla  de  ser  oficioso;  porque  es  costumbre  de 
los  que  nuevamente  suben  al  reinado,  honrar  y  engran- 
decer los  instrumentos  quo  los  sirvieron  al  principio. 

Otros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  mu- 
darían también  fie  fortuna,  igualando  y  excediendo  aque- 
llos que  no  igualaban  en  el  oslado  presente;  como  natu- 
ral cosa  en  la  rueda  que  vuelve  y  ministra  la  fortuna  do 
Jos  reinos,  al  menor  giro  bajar  la  superficie  con  quemi- 
raba  al  cielo,  y  subir  á  su  lugar  la  que  locaba  al  polvo. 

Llevados  de  este  general  aplauso,  los  catalanes,  se  le- 
vantó en  el  concejo  una  voz  común,  aclamando  por  con- 
de de  Barcelona  á  Luis  el  Justo,  rey  de  Francia,  y  detes- 
tando juut. -mente  el  nombre  de  Felipe ;  entone.es  ¡unios 
los  diputados,  oidores  y  conseileres  hicieron  escribir  un 
papel  de  la  justicia  de  su  aclamación,  convidando  á  la 
posteridad  con  las  justificaciones  de  su  hecho  caliGcado 
en  famosas  razones  políticas  y  morales:  escribieron 
juntos  al  rey  aclamado:  avisaron  al  pueblo,  que  recibió 
el  nuevo  príncipe  y  gobierno  fácil  y  alegre. 

Dieron  luego  como  en  posesión  de  su  provincia,  parte 
en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos  fran- 
ceses, con  que  se  hallaban:  nombraron  tres  para  el  go- 
bierno universal  de  las  armas:  eran  el  Tamaril,  el  con- 
seller  en  cap  de  Barcelona  y  el  Plesís.  Formaron  su  con- 
sejo de  guerra,  donde  llamaron  al  Seriñan,  fray  don  Mi- 
guel de  Torrellas,  Francisco  Juan  de  Vergos  y  Jaime  Da- 
miá.  En  las  estancias,  baluartes  y  fortificaciones  pusie- 
ron cabos  franceses  y  catalanes,  todos  hombres  deeo'n- 
íianza  cual  se  pretendía  :  la  fuerza  de  Monjuich  entre- 
garon á  Mr.  de  Aubiñí,  y  guarneciéronla  con  nuevecom- 
pañias  de  gente  miliciana,  que  todas  constaban  de  hom- 
bres comunes:  á  estase  jumaban  algunas  de  su  mejor 
infantería  del  tercio  de  Santa  Eulalia  y  el  capitán  Caba- 
nas con  hasta  doscientos  miquelels:  y  lo  que  entre  to- 
do venia  á  ser  de  mayor  importancia,  eran  trescientos 
soldados  viejos  franceses,  que  se  habian  recogido  para 
aquel  efecto  de  diferentes  tropas  y  tercios  de  los  que 
entraron  en  el  país. 

Los  franceses,  hombres  de  valor  y  práctica,  acudían 
sin  perder  punto  al  manejo  y  expedición  de  las  varias 
ocurrencias  y  negocios,  que  cada  instante  eran  de  mayor 
peso  5  peligro:  no  cesaban  de  visitar  las  defensas,  fie 
amonestar  la  gente  y  animarla,  de  recibir  y  mandar  ór- 
denes á  todo  el  pais,  de  allanar  dudas"  y  conformar  com- 
petencias. En  fin  ellos  con  gran  diferencia  de  lo  pasado 
disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas;  que  en 
aquella  parte  no  les  engañó  su  esperanza  á  los  catalanes. 

Hallábase  en  Tarrasa  el  conseller  tercero,  y  por  aque- 
llos pueblos  retirada  la  mayor  partéele  la  infantería  que 
se  escapó  de  Marlorell,  á  quien  se  enviaron  órdenes,  pa- 
ra que  recogiendo  toda  su  gente  y  convoyando  otra,  ba- 
jase sobre  Barcelona  luego  que  tuviese  noticia  que  el 
enemigo  babia  asentado  allí  sus  reales,  porque  no  tuvie- 
se lugar  de  fortificarse  seguro  en  ninguna  parte;  aun 
ellos  no  pensaban  de  su  furia  de  los  españoles  tanto, 
que  temiesen  la  súbita  embestida. 

De  la  misma  suerte  se  le  ordenó  al  Margarit  se  fuese 
á  Monserrate,  y  desde  allí  ocupase  todos  los  pasos  con- 
venientes para  estorbar  los  socorros  del  ejército  real,  y 
aun  su  misma  retirada,  si  ellos  se  hubiesen  en  necesi- 
dad de  seguirla. 

Dispuestas  así  las  cosas  de  una  y  de  otra  parte,  ama- 
neció el  dia  sábado  veinte  y  seis  de  enero  del  nuevo 
año  de  cuarenta  y  uno,  mostrándose  sereno  el  cielo  y' 
claro  el  sol,  quizá  por  darles  .ejemplo  de  quietud  y  man- 
sedumbre al  furor  de  los  hombres. 

A  la  seña  fie  un  clariu  comenzó  á  moverse  todo  el  ejér- 
cito, en  aquella  forma  que  se  habrá  ordenado  por  sus 
cabos  :  así  tendido  por  toda  la  campaña,  representaba  á 
los  ojos  tan  hermosa  visión,  cuanto  lamentable  al  dis- 
curso. Tremolaban  los  plumajes  y  tafetanes  vistosamen- 
te :  relucían  en  reflejos  los  petos  en  los  escuadrones: 
oíanse  mover  las  tropas  de  los  caballos  con  destempla- 
do rumor  de  las  corazas:  los  carros  y  bagajes  de  la  ar- 
tillería ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  calles,  fi^ 
guraban  una  caminante  ciudad  populosa  :  las  cajas,  pífa- 
nos, trompetas  y  clarines  despedían  todo  el  temor  de 
los  bisónos,  dándole  á  cada  uno  nuevos  brios  y  alientos: 
el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejército  aseguraba 
el  buen  suceso  de  su  empresa ;  el  coraje  de  los  soldados 
prometía  una  gran  victoria. 

El  Veloz  en  tanto  alegrísiino  de  ver  sus  gentes,  y  la 
felicidad  con  que  se  hallaba  ya  cercano  á  la  cosa  para 
que  allí  era  venido,  mandó  hacer  alio  á  los  suyos,  y  lla- 
mando para  junto  a  su  persona  los  que  podian  escuchar- 
lo, dijo. 

«Aunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  sor  prove- 
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diosas  las  razones  del  caudillo  ,'intos  del  acometimien- 
to, yo  no  voo  que  ahora  pueda  ser  necesario  ;  porque  ni 
la  justificación  de  la  causa  que  aquí  os  ha  traido  se 
puedo  olvidar  á  ninguno,  ni  tampoco  hay  para  qué  acor- 
daros (Ó  españoles)  aquel  excelente  afecto  do  vuestro 
valor,  quo  son  las  dos  principales  cosas  qué  on  tales 
casos  so  .suelen  traer  á  la  memoria  do  ¡os  combatientes. 
Do  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  y  vuestros 
corazones,  aquellos  mirando  la  rebeldía  contraria  quo 
os  presenta  esa  miserable  ciudad,  y  experimentando  es- 
tos los  continuos  impulsos  de  vuestro  zelo.  Yo  por  cier- 
to tan  ajeno  me  hallaba  ahora  de  persuadiros,  que  á  no 
ser  por  respetar  el  uso  rio  esta  humana  ceremonia  de  la 
guerra,  excusara  como  desorden  el  deteneros  aquí,  cre- 
yendo que  cada  instante  que  os  detongo  en  esta  obra,  os 
estoy  á  deber  do  gloría  y  da  fama.  Ni  discurro  por  su 
desalíenlo  de  los  contrarios,  que  podéis  medir  por  su 
delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con  que  nos  hallamos  en 
todo  á  su  partido,  porque  ya  empecé  á  deciros  que  no 
han  de  ser  mis  palabras,  sino  vuestra  razón  el  móvil 
que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro  espíritu;  solo 
os  debo  advertir,  que  si  la  suerte  no  quisiese  acomo- 
darse á  dispensarnos  sin  la  sangre  la  victoria,  no  os  de- 
bo costar  mucho  cuidado  á  los  que  faltareis  el  amparo  de 
las  prendas  que  dejéis  en  la  vida,  porque  la  piedad,  la 
grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede  justa- 
mente aliviar  este  pesó;  que  es  todo  lo  que  cabe  en  el 
poder  de  los  hombres  cerca  de  la  correspondencia  con 
los  que  acaban.  De  mi  oso  á  deciros  que' habré  de  ser 
compañero  a  los  vivos  y  amigo  á  los  muertos,  y  que  si 
á  costa  de  cualquier  daño  mió  se  pudiese  excusar  vues- 
tro peligro,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me  ofrezca 
a  él  por  cada  cual  de  vosotros.» 

Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oian 
medio  confundidas  de  las  voces  de  los  soldados,  que  en 
diferentes  cláusulas  sonaban  por  todas  partes,  claman- 
do y  pidiendo  la  vida  de  su  rey  y  de  su  general,  y  el  cas- 
tigó de  sus  contrarios.  Echaron  casi  todos  los  sombreros 
al  aire  en  un  mismo  tiempo;  señal  común  de  alegría  y 
conformidad  en  los  ejércitos :  y  volviendo  a  su  primer 
movimiento  en  breve  espacio  do  tiempo  llegaron  á  aso- 
marse los  batidores  á  vista  de  Barcelona  por  la  cruz  cu- 
bierta, que  mira  al  portal  deSan  Antonio-. 

La  ciudad,  habiéndolos  reconocido,  también  comen- 
zó á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que 
bien  informaba  de  la  gran  causa  de  que^procedia.  Enton- 
ces el  Tamarit,  con  los  mariscales  Plesís  y  Seriñan,  que 
se  hallaban  reconociendo  los  puestos,  viendo  que  los  se- 
guía mucha  gente,  y  que  su  trisieza  revelaba  la  gran 
duda  en  quo  se  hallaba  su  ánimo,  juzgando  ser  conve- 
niente darles  algún  aliento,  hizo  seña  de  querer  hablar- 
los, y  fué  fama  les  dijo  así. 

«Si  dudáis  (  valerosos  catalanes)  por  la  condición  de 
la  fortuna,  yo  creo  tenéis  razón,  pero  si  mostráis  temer 
las  fuerzas  que  os  amenazan,  vano  y  ocioso  es  vuestro 
recelo  :  vecino  está  vuestro  mayor  enemigo:  veislo  allí, 
detrás  de  aquella  montaña  se  esconde  la  ruina  de  vues- 
tra patria:  veis  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
presto  se  pondrá  en  vuestras  manos:  escoged,  señores, 
si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente,  ó  si  arro- 
jarle haciéndole  pedazos,  en  que  consiste  vuestra  vida  : 
todo  severa  presto  en  vuestra  elección,  y  délo  que  es- 
tuviere por  cuenta  de  Dios,  bien  podemos  contarnos 
por  seguros,  que  no  correrá  peligro.  Volved  sobre  voso- 
tros, que  esle  gigante  es  hueco  (ó  á  lo  menos  estatua  do 
bálago):  muchas  de  sus  tropas  bisoñas,  algunas  desar- 
madas y  todas  oprimidas  :  ninguno  pelea  por  amor;  el 
que  mas  hact-,  viene,  el  que  mas  desea,  se  vuelve  ha- 
llando por  donde;  el  que  mas  sabe,  no  es  obedecido: 
su  rey  ausente,  su  general  con  pocas  experiencias,  sus 
cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo,  manchado 
de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  de  propósitos  torpes, 
su  justicia  ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la  suerte  de  aquel 
rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo  que  teméis,  sino 
que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  escape  de  las  manos 
este  triunfo?  Por  vosotros  está  la  razón:  hoy  habéis  de 
acabar  el  grande  edificio  de  la  libertad  que  habéis  le- 
vantado: hoy  se  ha  de  dar  la  sentencia  en  que  se  publi- 
cará la  gloria  ó  vuestra  infamia  :  á  este  (lia  se  dedicaron 
todos  los  aciertos  que  obrasteis  hasta  ahora  ;  punto  es 
esle  en  que  se  definirá  á  la  posteridad  vuestro  nombre, 
ó  por  libertador  ó  fementido:  aguardad  y  sufrid  cons- 
tantes los  golpes  del  contrarío,  que  no  se  os  ha  de  dar 
barata  la  gloria  do  este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el 
ver  que  han  vencido  hasta  aquí,  esa  es  mas  cierta  señai 
de  su  próxima  ruina.  Si  creéis  a  mis  palabras,  luea;o  ve- 
réis mis  acciones;  yo  no  soy  délos  que  procurarán  re- 
servarse para  el  premio;  capitán  quiero  ser  de  los  muer- 
tos, y  si  no  os  hago  falla,  yo  quiero  ser  el  primero  que 
os  falle:  si  no  me  hallareis  entre  vosotros,  buscadme 
allá  enire  los  enemigos.  Una  sola  co  .a  os  pido  entraña- 
blemente, míe  guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia 
de  las  órdenes  militares,  y  que  mas  quiera  cada  cual  ser 
cobardeen  su  puesto,  que  valiente  en  el  ajeno,  porque 
de  la  consonancia  de  los  conflátiles  y  los   osados  pende 
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la  armonía  do  la  victoria.  Con  vosotros  tenéis  la  fortuna 
do  César,  de  César  nú,  que  es  poco;  pero  del  mayor  roy 
de  los  cristianos,  del  mas  venturoso  do  los  vivientes  :  no 
es  esto  solo  el  que  os  ha  do  defender.  ¿Qué  otra  cosa  lia 
([uerido  mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva, 
(¡ue  hoy  se  os  entró  por  las  puertas,  del  nuevo  rey  do 
Portugal,  sino  que  anda  Dios  juntando  y  fabricando  prin- 
cipes por  el  mundo  para  defenderos  con  ellos?  La  ma- 
jestad de  un  rey  justo  os  asiste,  la  hermandad  (le  otro 
justificado  se  os  ofrece,  la  inocencia  de  uña  justísima  re- 
pública os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobro  lodo  jus- 
to os  ha  de  valer.» 

Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  franceses 
añadieron  algunas  palabras  en  abono  del  afecto  de  su 
rey,  prometiéndoles  en  su  nombre  socorro  y  descanso. 
Itespiró  con  esto  la  plebe  del  dolor  que  la  oprimía,  sin 
otra  diligencia  que  haber  creído  sus  afectos. 

Luego'los  cabos  ó  gobernadores  de  las  armas  manda- 
ron que  la  infantería  de  los  tercios  principales  guarne- 
ciese toda  la  muralla  ;  era  en  número  suficiente  a  mayo- 
res defensas.  El  regimiento  del  Seriñan  ocupó  las  puer- 
tas, y  con  particularidad  se  le  encargó  la  defensa  de  la 
media  luna  del  portal  de  San  Antonio,  la  de  mayor  ries- 
go. Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  catalanes, 
Mr  de  Fontarelles,  Mr.  dolíridoírs,  Mr.  de  Guidane,  el  de 
Sagé  y  el  de  la  Talle,  don  José  D.ardená,  (loo  José  de  Pi- 
nos, Enrique  Juan,  Manuel  de  Aux  y  Borrellas,  lodosa 
orden  del  Seriñan,  formaron  sus  batallones  haciendo 
frente  al  enemigo  en  aquel  llano  que  yace  junto  á  los  ca- 
minos de  Valldonsella  y  el  Crucero.  Prefiniéronse  las 
baterías  en  todo  el  círculo  de  la  muralla  :  separóse  a  una 
parle  alguna  gente  para  el  socorro  del  fuerte,  y  en  otra 
las  reservas  con  que  se  había  de  acudir  a  la  misma  ciu- 
dad. Facilitóse  el  modo  de  municionar  la  gente,  emplean- 
do en  este  servicio  la  inútil:  a  otros  se  dio  cuidado  de 
retirar  los  muertos.  Abriéronse  los  hospitales  y  casas  de 
devoción.  Algunos  entendían  en  el  regalo  y  esfuerzos  de 
los  otros  acariciándolos  (  nonio  sucede  al  cazador  regalar 
ol  lebrel  por  echarle  a  la  presa).  Algunos  se  ocupaban 
en  incitar  al  vulgo  con  altos  gritos,  cuales  prometían  pro- 
Nos  al  que  se  señalase  en  el  valor  y  resistencia.  En  me- 
rio  de  estos  no  faltaban  muchos  que  temian  y  lloraban- 
ín  fin  todos  ocupados  en  la  incertídumbre  del  suceso,  el 
quemas  le  esperaba  feliz,  no  dejaba  de  mirarle  contin- 
gente. Los  templos  patentes  al  pueblo,  aseguraban  a  lo- 
dos misericordia. 

Continuábase  lentamente,  la  marcha  <lel*ejército,  y  con 
mas  vivo  paso  el  trozo  de  la  vanguardia  destinado  a  la 
expugnación  de  Monjuich;  pero  habiendo  llegado  á  los 
molinos,  hizo  alto:  el  segundo  trozo,  volviendo  el  frente 
á  la  ciudad  estúvose,  y  á  su  mano  izquierda  la  artillería 
y  la  caballería  en  sus  puestos  señalados  en  la  forma  que 
atrás  hemos  escrito. 

Subia  la  vanguardia  al  monte,  donde  habiéndose  ya 
mejorado  en  afguna  parte  el  primer  batallón,  que  cons- 
taba de  los  dos  escuadrones  volantes,  se  dividió  á  los  dos 
caminos  que  cada  cual  habia  de  seguir:  los  otros  de 
aquel  mismo  trozo,  formando  un  solo  cuerpo,  pretendie- 
ron subir  la  eminencia ;  con  asaz  trabajo  de  los  soldados 
lo  podían  conseguir  espaciosamente. 

Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entender  la  dis- 
posición de  la  embestida,  describiré  en  este  lugar  la 
ciudad  de  Barcelona  y  su  Monjuich  con  toda  la  breve- 
dad posible. 

Barcelona  (dicha  dé  Plolomeo  Rarchino),  antigua  cabe- 
za do  su  condado  y  metrópoli  ahora  de  toda  la  tierra 
llamada  Cataluña,  creen  sus  historiadores  ser  fundación 
de  Hércules  Líbico;  bien  que  algunos  mas  atentos  á  la 
verdad  (pie  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra  de  Barcino,  co- 
mo su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  Frecuentáronla  y 
engrandecieron  los  cartagineses  y  rumanos  (que  un  tiem- 
po la  llamaron  Favencia ) ;  no  menos  los  godos,  por  la  co- 
modidad (pie  ofrecía  su  puerto  al  comercio  (fifi  África, 
Italia  y  España.  Agro  Laletano  decían  los  antiguos  á  la 
campaña,  donde  yace  tendida  en  una  vega  no  muy  dila- 
tada ;  pero  hermosamente  cubierta  y  abundante,  que  se 
comprende  entie  ios  dos  ríos  Llobregat,  que  es  el  Robri- 
CatO,  a  la  parlo  del  poniente,  y  llesÓS,  (pie  fui''  el  Rótulo, 
á  la  (le  levanto;  y  aunque  no  muy  vecinos,  sirven  do  fer- 
tilizar SU  tierra.  Cúrenla  en  forma  de  arco  mas  de  me- 
dianamente corvo  unas  montañas,  terminadas  de  unáy 
otra  punta  en  el  mar,  que  puecje  servir  do  cuerda  al  ar- 
co de  las  serranías  poi  la  línea  de  su  horizonte,  el  cual 
cierra  el  arco  de  un  extremo  á  otro  hacia  mediodía.  Su- 
bo desde  el  agua  por  la  punta  occidental,  caminando  al 
seieiitrion,  íu\  promontorio,  que  después  de  parar  en 
una  mediana  eminencia,  va  eayómtose  de  esotra  parle 
en  irías  dilatada  cuesta ,  este  es  el  monte  llamado  üíon- 
juich,  (fiíe  algunos  quieran  signifique  monte  di"  Jove,  en 
memoria  de  que  loa  gentiles  habían  allí  fabricado  á  su 
Júpiter  aras  y  temp!  i.  Otros  lo  interpretan  monto  do  tus 
judíos,  por  ser  en  algún  tiempo  cementerio  do  aquella 
gente :  soase  esta  ó  aquel,  abriga  a  la  ciudad  por  aque- 
lla parle  de  la  fuer/a  de  los  vientos  ponientes,  v  a\  mía  a 
mi  sanidad,  reparándola  del  vapor  de  ciertas  lagunas  que 


están  de  esotro  lado  do  la  montaña,  pero  cnanto  sirve  ó 
la  salud,  desordena  su  defensa.  No  sube  mucho;  pero 
levántase  aquella  altura  que  basta  para  quedar  eminente 
á  toda  la  ciudad,  de  la  cual  apartado  poco  mas  de  mil 
pasos,  ofrece  contra  ella  acomodada  batería.  Guardó 
aquel  sitio  sin  defensa  alguna  la  confianza,  ú  la  ignoran- 
cia de  los  pasados.  Solo  habían  fabricado  en  lo  mas  alto 
una  pequeña  torre,  que  servia  de  atalaya  al  mar  v  puer- 
to;  pero  recelosos  ya  de  la  potencia  del  rey,  que  los  ame- 
nazaba desde  los  primeros  alborotos,  entendieron  en  for- 
tificar aquella  parto  dañosa  notablemente.  Comenzaron 
la  fábrica  por  industria  de  personas  ignorantes  ó  difiden- 
tes; dispúsose  tan  grande  que  pareció  imponible  de  pro- 
seguir :  pararon  con  la  obra  hasta  que  el  temor  del  ejer- 
cito dispertó  segunda  vez  su  cuidado  :  redujeron  la  larga 
fortificación  comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de 
cuadro,  defendido  de  cuatro  medios  baluartes:  cortaron 
lo  que  pudieron  del  monte  mi  zanjas  y  cavas  altas,  y 
atravesáronle  con  algunas  trincheras  en  las  estancias 
convenientes;  esta  es  Barcelona  y  Monjuich. 

Eran  las  nueve  del  dia,  cuando  el  escuadran  volante, 
gobernado  por  el  conde  de  Tirón,  que/subia  por  la  colína 
opuesta  á  Caslelldefels, atacó  la  primera  escaramuza,  aun- 
que el  conde  con  ánimo  bizarro  procuraba  mas  acercaise 
que  ofenderé  defender  de  las  muchas  cargas  de  mo-que- 
tería,  con  que  ya  le  recibían  los  contrarios;  todavía  re- 
conociendo su  daño  y  desigualdad,  ordenó  á  su  gente 
pelease,  como  le  fuese  posible.    ■ 

Rabian  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  embes- 
tida, mucho  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  hallaron 
después:  este  mismo  yerro  les  sucederá  siempre  a  los 
fác-jiés -en  persuadirse  de  informaciones  del  enemigo ; 
era  así  común  el  peligro  en  lodos:  á  pecho  descubierto 
(ó  cureña  rasa,  según  su  estilo)  se  estaban  firmes  pe- 
leando con  hombres  cubiertos  de  sus  defensas.  La  tierra 
propia  comunica  alientos  contra  el  que  pretende  ganarla, 
y  puesta  delante  da  animo  al  mas  cobarde  para  detender- 
se.  Esto  quisieron  decir  los  antiguos  por  las  ficciones  de 
su  Anteo.  El  que  no  defiende  su  patria,  ó  no  es  hombre, 
ó  no  es  hijo. 

Murió  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tirón,  ¡lus- 
trísimo  irlandés  y  firmísimo  católico,  soldado  de  larga  ex- 
periencia, con  sentimiento  y  agüero  de  los  que  mandaba, 
juzgando  por  infeliz  pronóstico  la  anticipada  muerte  do 
su  cabo.  Sucedía  á  este  escuadrón  el  de  portugueses  go- 
bernado por  don  Simón  Mascareñas  :  reparó  diestramente 
en  la  duda  ó  espanto  de  los  que  no  se  mejoraban,  pudien- 
do  hacerlo;  y  habiendo  sabido  que  la  causa  en  la  muerte 
del  maestre  de  campo,  dejó  su  puesto  y  se  pasó  á  gober- 
nar el  volante  con  bizarro  ejemplo. 

No  cesaban  un  punto  las  cargas  de  mosquetería  por  to- 
das partes,  si  bien  con  menos  dono  en  la  que  gobernaba 
el  Ribera:  era  su  camino  mas  acomodado,  porque  se  en- 
derezaba por  el  fondo  de  una  canal,  cpie  entre  si  mismo 
abre  el  monte,  y  va  á  fenecer  en  el  frente  de  la  antigua 
torre  de  la  atalaya.  Como  pudo  marchar  cubierto,  no  fué 
sentido  hasta  que  improvisamente  dio  la  carga  sobreto- 
dos los  que  defendían  lo  alio  de  la  colina. 

Apenas  babia  llegado  á  su  nuevo  lugar  el  Mascareñas, 
cuando  mando  avanzar  el  escuadrón,  que  aQojaudu  por  la 
muerte  del  conde,  y  muchos  oíros  que  de  continuo  caían 
en  tierra,  habia  perdido  buenos  pasos:  ayudóles  la  oca- 
sión, porque  á  este  mismo  tiempo  se  descubría  va  otro 
escuadrón,  que  gobernaba  el  sargento  mayor  don  Diego  Je 
Cárdenas  y  Luson  poi  su  maestre  de  campo  Martin  de  |os 
Arcos,  quede  pocos  días  había  muerto:  alentáronse  uno 
á  otro,  y  prosiguieron  la  embestida  con  grande  aliento. 
Era  práctico  el  Cárdenas,  y  leeonoeie.mloel  logar,  mandó 
mejorar  algunas  mangas  de  mosquetería,  que  revolvién- 
dose sobre  el  costado  derecho,  daban  la  carga  p  r  las 
espaldas  a  los  catalanes,  y  defendían  las  trincheras  de 
la  colina,  do, ule  el  Mascareñas  llevaba  el  fieme;  pero 
ellos  conociendo  su  peligro,  puestos  en  retirada,  se  fue- 
ron al  abrigo  de  su  fuerte,  dejan  lo  los  puestos  no  sin 
considerable  pérdida  de  los  españoles.  Fue  muerto  el  sar- 
gento mayor  Cárdenas,  que  la  tiraron  pasado  de  dos  ba- 
lazos, y  el  maestre  de  campo  don  Simón  herido  d leñosa- 
mente en  la  cabo/a:  murieron  otros  capitanes  y  sóida  - 
(ios.  dejando  á  los  suyos  mas  gloria  que  utilidad,  porque 
b  iluendo  ganado  con  gran  peligro  \  atan,  hubieron  do 
por. I  irlo  luego,  retirándose  fácilmente  del  pue.-lo. 

Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Perriol 
por  tos  catalanes  el  capitán  Gal  erl  y  Valencia,  con  me- 
nos cuidado  de  lo  que  pedia  la  ocasión,  y  asi. lecibioron 
los  avisos  de  -ii  descuido  por  las  mismas  ¡ 
mosquetes  contrarios.  Comenzó  a  inquietarse  la  gente, 
ayudándoles  para  el  sus.lv  el  peligro  y  la  novedad  ;  pero 
i  •>  ,- 1  picnics  haciendo  ,  por  fuerza,  volver  las  caras  ¿i 
los  suyos,  mandaron  dai :e  la  caiga,  no  los dej  el  leu  ur 
obrar,  ni  obedecer  mas  que  á  su  misma  \  i  ilen  :ia  :  eun.  - 
plieron  los  d  igacíon  ;  mas  ni  mi  ejemplo,  ni  las 

voces  fueron  bastante-  a  detenerlos.  \  iendo  el  Valencia 
su  peligro,  hizo  como  se  retirasen  coa   algún  concierto, 
\    dejándolos   ya  seguros,   subí     á    pedir  a!  Aubiñ.    les 
'■  soeoxriese  cou  alguna  gome  práctica,  porque  mezclada 
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con  la  suya,  sirviese  como  de  corazón  al  cuerpo  do  sus 
naturales. 

Eli  medio  de  oslo,  habiendo  reconocido  el  Seriñan  que 
las  tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto; 
solo  á  lin  de  embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la 
gente  de  Monjuich.  quiso  ver  si  podia  ¡Tyquietarlo  y  mo- 
verlo, porque  entonces  le  quedase  mas  acomodada  la 
empresa. 

Ordenó  el  capitán  Aux,  que  con  algunos  caballos  ca- 
lalanes  y  franceses  al  abrigó  de  una  manga  do  mosque- 
tería, saliese  á  escara  mu  zar  con  el  enemigo.  Acomodó  el 
capitán  sus  infante?,  arrimándolos  sobre  la  margen  opues- 
ta á  la  caballería  del  San  Jorge;  donde  alteándose  por 
aquella  parte  la  tierra,  le  servia  de  trinchera.  Eran  con- 
tinuas las  cargas  de  los  mampuestos,  cuyo  daño  provoca- 
ba mas  al  San  Jorge,  que  no  la  osadía  de  los  caballos, 
que  le  convidaban  a  la  escaramuza  :  mandó  salir  algunos 
de  los  suyos  por  entretenerlos;  pero  los  catalanes  ad- 
vertidamente se  retiraban,  dejando  siempre  firme  la  in- 
fantería, porque  cada  instante  se  reconocía  mas  el  daño 
de  las  tropas  reales. 

Entonces  vino  á  entender  el  San  Jorge  que  su  salud 
consistía  en  desalojar  de  aquel  sitio  al  enemigo,  y  que 
con  su  caballería,  aunque  poca,  bastaba  para  tenerle  se- 
guro, si  una  vez  se  ganase.  Avisó  al  Garay,  que  mandaba 
los  escuadrones  del  frente,  porque  le  enviase  doscientos 
mosqueteros  para  aquel  servicio;  pero  él  (en  fin  hom- 
bre agudo)  conociendo  el  suceso,  se  excusó  de  mandár- 
selos^ dieiéndole  que  sufriese  cuanto  le  fuese  posible  la 
carga  del  enemigo,  porque  si  le  arrojaba  de  aquel  pues- 
to, habria  de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto  con  sus  tro- 
pas; lo  que  era  ¡un  duda  de  mayor  peligro,  pues  cuanto 
se  mejoraba,  tanto  se  descubría  mas  a  las  balerías  defsus 
cañones. 

No  se  acomodó  el  San  Jorge  á  su  sentimiento:  volvió 
íi  mandar  pedir  á  los  escuadrones  mas  cercanos  se  le  en- 
viase alguna  infantería  :  llegó  prontamente,  y  poniéndo- 
la en  parle  acomodada,  empezaron  á  dar  ian  furiosas 
cargas  al  mampuesto  contrario,  que  á  pocas  rociadas  vol- 
vieron los  catalanes  las  caras,  retirándose  hacia  la  mu- 
ralla y  media  luna  del  portal  de  San  Antonio.  Pero  ape- 
nas habían  dejado  el  puesto,  cuando  el  San  Jorge  por  no 
dar  lugar  á  que  le  ocupasen  con  mayor  poder,  movió  con 
Jos  batallones  de  su  vanguardia  adelante,  y  pasó  á  for- 
marlos en  el  sitio  que  el  enemigo  habia  perdido. 

Viéndole  ya  tan  empeñado  el  Seriñan,  mandó  le  batie- 
sen con  la  artillería  :  hízose  con  todo  efecto,  antes  que 
él  pensase  en  si  podia  relirarse.  Tras  de  la  batería  salie- 
ron por  escaramuzar  con  las  suyas  algunas  tropas  de  la 
caballería  francesa,  dándole  á  entender  que  en  ellas  con- 
sistía todo  su  grueso,  según  el  modo  por  que  le  acome- 
tían y  se  retiraban. 

Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor  :  pro- 
curaba engrandecer  su  nombre,  mereciendo  en  los  exce- 
sos de  la  bizarría  el  anticipado  aplauso  que  ya  gozaba  en- 
tre españoles,  que  amaba  en  extremo  :  juzgó  que  la  for- 
tuna le  habia  traído  el  mejor  día  :  llevado  de  esta  espe- 
ranza, no  quiso  ó  no  supo  mirar  la  incertidumbre.  Despa- 
chó luego  un  teniente  con  avisó  al  Quiñones,  que  gober- 
naba la  de  las  órdenes,  y  con  sus  caballos  ocupaba  lo 
mas  hondo  del  valle  por  cubrir  el  cuerno  izquierdo,  para 
que  viendo  embestir  sus  tropas,  íá  cuyo  golpe  sin  duda 
el  enemigo  habia  de  volver,  le  corlase  metiéndose  con 
la  cara  á  "Monjuich,  y  dándole  el  costado  diestro  á  la 
ciudad. 

Con  esta  diligencia,  creyendo  que  no  fallaba  otra  pa- 
ra la  victoria ,  mandó  prevenir  toda  su  gente  para 
la  embestida.  Continuaba  el  Aux  en  inquietarle,  cuan- 
do el  San  Jorge,  recibiendo  la  carta,  corrió  á  toda 
furia. 

No  cesaba  el  juego  déla  mosquetería  de  todas  las  de-, 
fensas  con  mas'  daño  que  horror,  ni  el  de  las  balerías 
con  mas  horror  que  daño  :  uno  y  otro  bastante  á  detener 
í\  cuantos  con  menos  aliento,  ó  con»  mas  cordura  veian 
aventurar  sus  vidas  desesperadamente.  Moviéronse  to- 
dos con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su  bata- 
llón de  corazas,  y  el  que  gobernaba  Filangieri:  corrían 
con  tanto  ímpetu,  que  el  desdichado  duque  no  tuvo  lu- 
gar de  advertir  el  poder  de  su  contrario,  ni  la  falta  de 
los  suyos;  corrió  en  fin  como  quien  corria  á  la  muerte, 
daido  entre  tcdos  señaladas  muestras  de  su  gran 
aliento. 

Hallábanse  en  sus  puestos  losMrs.  de  laTTalle  y  de  Go- 
deños con  dos  buenas  compañías  de  caballos  franceses, 
que  advirtiendo  la  ceguedad  de  los  españoles,  y  los  po- 
cos que  ya  seguían  sus  Cabos';  volvieron  tobre  ellos 
con  gran  destreza  y  vaientía.  Encendióse  bravamente  la 
escaramuza  al  mismo  paso  que  en  los  unos  iba  faltando 
Ja  esperanza  de  la  vida,  y  en  los  otros  crecia  la  de  la  vic- 
toria. 

El  San  Jorge  ya  como  perdido,  viéndose  seguir  de  po- 
cos y  entre  todo  el  poder  de  su  enemigo,  procuró  revol- 
verse con  ellos,  y  hacer  con  ellos  la  entrada  por  la  puer- 
ta do  la  ciudad,  creyendo  que  antes  le  socorrería  el 
Quiñones,  que  por  instantes  aguardaba,  pero  el,  que  des- 


de luego  reconoció  el  peligro  de  f-u  pensamiento,  no  so 
dispuso  á  remediar  ol  daño,  por  no  entrar  también  á  par- 
te con  él,  Miraba  desde  su  puesto  la  tragedia  del  otro: 
ellos  dicen  que  la  ignoraba  ;  pero  su  templanza  pareció 
aquel  dia  excesiva  cordura. 

Prosiguió  el  San  Jorge  su'  desigual  escaramuza  hasta 
llegarse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera,  con 
que  se  defendía  la  puerta,  y  siendo  conocido  por  el  há- 
bito, (y  mas  lo  pudiera  ser  por  eljvalor),  tiráronle  muchos, 
y  le  acertaron  cinco  balas,  de  que  cayó  en  tierra  mor- 
talmente  herido.  Cargaron  á  socorrerle  hasta  veinte  sol- 
dados de  los  suyos,  parientes  y  amigos,  y  algunos  otros 
oficiales;  señalándose  entre  ellos  el  Filangieri,  y  reci- 
biendo muchas  heridas  todas  mortales,  aunque  mas  di- 
chosas; 

Murieron  noblemente  sobre  el  cuerpo  do  su  caudi- 
llo al  golpe  de  espada  los  capitanes  de  caballos  don 
Mucio  y  don  Fadrique  Espatafora,  y  don  García  de  Ca- 
vanillas.  Los  golpes,  el  estruendo,  el  humo,  el  clamor  y 
sangre,  mezclados  confusamente,  los  vivas  de  los  que 
triunfaban,  los  ayes  de  los  que  morían,  todo  formaba 
una  constante  lástima  de  sus  malogrados  años  y  espe- 
ranzas. 

Algunos  que  le  seguían,  llamados  quizá  del  mismo  pe- 
ligro, viéndole  ya  perder  la  vida,  se  contentaron  con  es- 
capar su  cuerpo  desangrado:  rompieron  furiosamente 
por  entre  los  franceses,  que  admirados  ó  coléricos,  car- 
gaban sobre  los  rendidos ;  tuvieron  lugar  entonces  de 
retirarle  lánguido  y  casi  muerto,  en  cuya  compañía  pudo 
también  escaparse  el  Filangieri. 

Estaba  á  media  ladera  de  la  montaña  el  Torrecusa, 
cuando  vio  mover  intrépidamente  el  hijo:  no  dejó  de 
temer  su  resolución  ;  pero  alegróse  interiormente  de  te- 
nerle por  compañero  en  la  victoria  que  esperaba :  alzó 
la  voz,  y  arrebatado  del  afecto  natural  de  padre  (bien 
que  distante),  dicen  que  dijo:  «  Ea,  Carlos  María,  morir  ó 
vencer!  Dios  y  tu  honra.  »  Palabras  cierto  dignas  de  un 
grande  espíritu. 

Subió  después  á  las  trincheras,  donde  por  instantes  re- 
cibía avisos  de  los  malos  sucesos,  y  los  remediaba,  se- 
gún le  era  posible.  Hallábanse  los  tercios  ocupando  yei- 
ñendo  ya  casi  toda  la  eminencia,  y  los  que  mas  perdían, 
eran  aquellos  que  mas  habian  ganado,  porque  cuanto 
llegaban  á  descubrirse  mas  presto,  daban  mas  tiem- 
po á  los  contrarios  de  emplear  en  ellos  sus  baterías. 
Caian  cada  instante  por  ¡todos  los  escuadrones  mu- 
chos hombres  muertos  :  oíros  se  retiraban  heridos  :  ya 
ninguno  esperaba  la  hora  de  la  victoria,  sino  la  de  la 
muerte  ;  ni  su  consideración  se  ocupaba  en  el  modo  do 
pelear  con  reputación,  sino  de  escaparse  con  ella.  Tal 
era  el  daño:  en  los  grandes  riesgos  pocos  discursos  abra- 
zan la  osadía. 

No  fué  menor  el  espanto  de  los  catalanes,  viéndose  en 
tan  corto  número  mal  defendidos  de  una  sola  fortifica- 
ción, ocupada  en  torno  de  las  banderas  enemigas.  Die- 
ron señales  á  !a  ciudad,  según  habia  concertado,  pidién- 
dole socorros,  porque  de  aquella  misma  detención  que  en 
los  españoles  era  ya  duda,  se  temían  ellos,  pensando  que 
descansaban  para  volver  al  asalto  con  mayor  brio.  Ha- 
cían grandes  humaredas  de  pólvora  humedecida,  según 
uso  de  la  guerra  :  correspondían  los  de  la  ciudad  con 
otras  no  menos  conocidas. 

Mientras  en  Monjuich  se  combalia  de  esta  suerte,  los 
que  hacían  frente  á^  Barcelona  también  procuraban  in- 
quietarla con  baterías  de  sus  cañones  y  algunas  mangas, 
que  sacaban  cubiertas,  según  el  terreno  permitía,  por 
desalojar  al  enemigo  de  la  muralla. 

Gobernaba  la  artillería  en  la  ciudad  el  capitán  Monfar 
y  Sorls,  hombre  práctico  en  este  ministerio  :  no  descan- 
saba de  trabajar  en  aquellas  balerías,  que  mejor  podían 
ofenderlos  escuadrones  contrarios:  empleó  algunas,  to- 
das en  gran  daño  de  los  españoles,  que  reconociendo  ca- 
da vez  mas  la  resistencia  de  la  plaza  y  fuerte,  á  gran 
priesa  desconfiaban  del  suceso. 

Hallábase  la  ciudad  mas  alentada,  viendo  que  tan  con- 
tra su  temor  el  enemigo  se  detenia,  añadiéndosele  de 
ánimo  y  de  esperanza  todos  los  espacios  de  tiempo  que  se 
veian  perder.  De  esta  suerte  se  peleaba  con  bravo  alien- 
to, y  de  esta  suerte  se  esperaba  el  combate  universal, 
firme  cada  uno  en  su  puesto,  cuando  los  cabos  adverti- 
dos de  las  señales  de  Monjuich,  comenzaron  á  mandar  se 
entresacase  gente  de  guarnición  para  el  socorro  del  fuer- 
te :  no  fué  pequeña  duda  entonces,  porque  cualquiera 
pretendía  ser  el  primero,  corriendo  desordenadamente 
a  aquella  parte,  por  donde  habia  de  salir  el  socorro. 
Venció  la  diligencia  y  autoridad  del  diputado  y  los  que 
le  seguían,  la  dificultad  en  que  les  ponía  su  mismo  efec- 
to ;  y  así  separando  de  todos  cerca  de  dos  mil  mosquete- 
ros, la  gente  mas  ágil,  para  que  pudiese  llegar  con  pron- 
titud, sé  despachó  el  socorro  á  buen  paso  por  el  camino 
encubierto  que  va  desde  la  ciudad  al  fuerte,  al  mismo 
tiempo  que  la  gente  conducida  de  la  ribera  desembo- 
caba al  pió  de  su  montaña,  y  la  subia. 

Habíanlos  reales  que  combatían  arriba  muchas  veces 
acercado  y  retirado  sus  escuadrones,  conforme  la  resis- 
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tencia  con  que  los  recibían.  Algunas  vecen,  según  era  el 
aliento  de  los  capitanes  que  ¡zólremanan  las  escaramu- 
zas, so  juntaban  tros  y  cuatro,  y  con  inútil  gallardía  cor- 
rían hasta  tocarlas  mismas  defensas  y  trincheras  del  ene- 
migo :  otros  oprimidos  del  espanté)  y  del  riesgo  se  reti- 
raban. En  estas  ondas  parece  que  fluctuaba  su  fortuna 
fie  estas  y  aquellas  armas,  ó  por  mas  alto  modo,  en  estos 
visos  mostraba  la  Providencia  como  á  su  disposición  es- 
taba el  castigo  de  unos  y  otros,  pues  con  tanta  diferen- 
cia los  movia,  ahora  pareciendo  estos  los  vencedores,  y 
ahora  mudando  toda  la  apariencia  del  suceso  por  bien 
pequeños  accidentes. 

En  esta  neutralidad  llegó  el  Torrecusa,  que  engañado 
entendía,  después  de  Ver  mover  al  hijo,  no  le  fallaba  otra 
cosa  que  acabar  con  el  fuerte  paia  alzar  el  grito  de  la  vic- 
toria. Y  viendo  los  soldados  con  desmayo  y  aun  los  otros 
cabos  sin  orgullo,  dio  voces,  incitándolos  al  acometimien- 
to. Persuadiéronse  con  la  presencia  y  autoridad  del  que 
los  mandaba,  y  se  mejoraron  hasta  que  por  todos  fué  re- 
conocido ser  el  asalto  imposible  por  falta  de  escalas  y 
otros  instrumentos,  con  que  el  arte  lo  facilita.  Hallábase 
en  aquella  parte  del  fuerte  un  artillero  catalán  dieslrísi- 
1110  en  su  manejo,  el  cual  viendo  que  el  enemigo  se  le 
acercaba  tanto,  dio  fuego  á  un  pedrero  grueso  alojado  en 
uno  de  los  flancos  del  fuerte,  que  defendía  lodo  aquel 
lienzo  donde  los  reales  hacían  el  frente.  Fué  grandísimo 
el  daño  que  recibió  la  vanguardia;  empero  ni  por  eso 
perdieron  tierra  los  españoles,  antes  se  acercaban  cada 
vez  mas :  con  todo,  viendo  el  Torrecusa  ya  con  experien- 
cia como  la  escalada  de  aquella  vez  era  imposible  sin 
otras  prevenciones,  mandó  con  repetidos  avisos  al  mar- 
ques Xeli,  general  de  la  artillería,  le  enviase  escalas  en 
número  bastante,  porque  él  no  liabia  de  bajar,  dejando  el 
fuerte  en  manos  del  enemigo.  Ordenábale  también  que 
no  parase  en  las  baterías  de  la  ciudad,  porque  los  socor- 
ros no  subiesen  tan  prontos  ,  que  todo  vendría  á,  estor- 
bárselos, si  los  escuadrones  de  abajo  hacian  semblante 
de  la  embestida. 

Continuábanse  las  cargas  de  una  parte  y  de  otra,  aun- 
que la  perdida  de  los  catalanes  reparados  de  las  trin- 
cheras y  fuerte  era  muy  desigual  á  la  de  los  reales  toda- 
vía, como  también  lo  eran  sus  fuerzas  ;  y  reconociendo 
que  su  deliberación  procedía  en  embestirlos  dentro  de 
sus  defensas,  llegaron  casi  á  desesperar  del  suceso  ;  no 
faltando  algunos,  como  es  cierto,  que  ya  entre  sí  platica- 
sen las  buenas  condiciones  de  un  partido:  otros  menos 
advertidos,  con  lamentables  quejas  acusaban  y  malde- 
cían su  desdicha. 

El  Velez  con  diferente  cuidado  que  el  de  Torrecusa,  se 
hallaba  considerando  y  mirándolo  que  pasaba  en  todas 
parles,  y  sentia  interiormente  como  hombre  cuerdo,  que 
habiendo  sido  el  mayor  socorro  en  que  se  fiaba  la  con- 
fidencia prometida,  hasta  aquel  punto  no  se  reconocía 
en  la  ciudad  señal  ninguna  en  favor  del  ejército  ;  antes 
una  común  y  firme  voluntad  á  la  resisiencia. 

Al  sonido  de  las  voces,  que  cada  vez  crecía  con  mas 
desesperación  en  lodos  los  que  esperaban  por  instantes 
la  muerte,  salió  á  la  plaza  superior  del  fuerte  el  sargento 
Ferrer,  llevado  de  algún  eficacísimo  impulso,  y  con  zelo 
de  verdadero  patricio  procuró  entregar  la  vida  por  la  de- 
fensa de  su  república.  Era  común  en  los  catalanes  la  voz 
de  que  todo  se  'perdía,  y  que  el  enemigo  los  asaltaba, 
cuando  Ferrer  impaciente  miraba  á  un  ¡ado  y  otro  por 
reconocer  la  parte  donde  eran  acometidos:  topó  antes 
con  el  semblante  de  la  gente  que  marchaba  de  socorro 
así  de  la  ciudad  como  de  la  marina,  que  ya  se  bailaba 
mas  cerca  del  fuerte  que  los  mismos  escuadrones  con- 
trarios. Entonces  col)  nuevo  aliento  levantó  el  grito  pu- 
blicando el  socorro:  volvió  sobre  sí  la  genio  entre  alegre 
yá  temerosa,  n  ultiplicando  sus  fuerzas  y  dilatando  su  es- 
píritu, de  tal  suerte,  que  ellos  comenzaron  a  osar  con 
tanto  exceso,  como  de  antes  habían  temido. 

Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  de  valor- y  envidia 
unos  de  otros :  comenzaron  á  dar  pesadas  y  continuas 
cargos  a  los  reales,  que  á  pocos  pasos  cíe  su  embestida 
conocían  por  el  brío  del  segundo  combate,  como  so  fun- 
daba en  nuevas  fuerzas.  Aumentábanse  las  muertes  y 
peligros  por  todas  partes  ;  en  ninguna  liabia  lugar  segu- 
ro: los  vaicro.-os  man  los  masdesdíi  hados  si  podemos 
llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispone  la  gloria  y  fa- 
ma | :  la  osadía  v  constancia  oran  continuas  negociaciú- 
nes  del  peligro.  El  que  procuraba  adelantarse  a  los  mas, 
en  un  ¡lisiante  le  retiraban  en  brazos  del  amigo  ó  del 
dichoso  :  quien  pretendía  aplauso  por  sus  acciones,  altas 
mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  á  la  lastima  do  es- 
ta suerte  engaüiú  Q  muchos  lo  fortuna  en  la  mesa  de  Mar- 
te); Murieron  lastimosamente  don  Antonio  y  don  Diego 
Fajardo,  entrambos  sobrinos  del  Velez,  hijo'  el  primero 

d(>  don  Gonzalo  fajardo,  y  nielo  el  seg lo  de  don    bilis 

Fajardo,  general  que  fué  en  el  mar  Océano,  iguales  en 
edad  liorna  y  anticipoda  desdicha.  Otros  caballeros  y 
capitanes  murieron  aquel  dia,  de  cuyos  nombres  no  po- 
dernos hacer  cierta  relación ;  aun  en  esto  les  siguió  la 
desdicha,  acab, ir  sin  osla  ceremonia  de  la  lama,  que  SO 
ofrece  á  la  posteridad  como  en  sacrificio. 


I  A  la  parte  de  San  Perrlol  Be  hablan  engrosado  los  rea- 
les, porque  todos  embistiesen  a  un  mismo  tiempo  ¡  pero 
como  para  acometer  aquella  estancia  era   fuerza  dea- 

eubiirso  a  las  balerías  de  la  eimiail,    cuando    llegaron    á 

ser  descubiertos,  fueron  bravamente  balidos  ríe.  jas  cu- 
lebrinas, que  aunque  desviadas  bueo|e»pacio,  no  dejaron 
ile  hacer     tan  grande    efecto,    que    los  no  .se 

atrevieron  á  pasar,  con  poca  satisfacción  del  Ribera,  que 
los  mandaba. 

Ningún  desaliento  ó  retirada  de  los  suyos baataba  para 
que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos,  porque  al  loísmo 
instante  cobrasen  lo  que  habían  perdido.  Midiendo  el 
tiempo,  quería  alojar  su  gente  en  parir;  donde  pudiese 
darla  escalada  al  mismo  punto  que  llegasen  lo,  instru- 
mentos, porque  no  les  fallase  el  día  [circunstancia  tan 
notable  en  las  batallas,  ;  pero  como  el  daño  y  mortandad 
era  grande,  ordenó  que  aquel  escuadrón  del  COStaqo  iz- 
quierdo, qrre  recibía  lo  roas  furioso  de  la  balería  contra- 
ria,'sé  abrigase  en  unos  olivares  que  estaban  a  un  lado 
del  mismo  escuadrón. 

Hallábase  ya  en  aquel  bosque  de  mampuesto  el  capi- 
tán Cabanas  con  su  compañía,  y  pretendiendo  entrar  por 
esotra  parte  de  él  á  desalojar  los  españoles,  fué  reconoci- 
do su  intento  de  una  tropa  de  caballería  real  que  lenia 
aquel  llano,  la  cual  revolviendo  por  las  espaldas  de  otro 
escuadrón,  quiso  cortar  al  Cabanas;  poro  también  se  lo 
estorbó  la  artillería  de  la  muralla,  que  obligó  á  volver  la 
tropa,  y  aun  á  retirarse  del  lugar  en  que  antes  esta- 
ba, no  lográndose  por  entonces  los  internos  de  estos  ó 
aquellos. 

Mientras  duraba  el  combate  en  Monjuich  y  la  batería 
de  la  ciudad,  que  el  Xeli  continuaba  con  mas  furia  des- 
pués de  la  orden  del  maestre  de  campo  general,  no  ce- 
saban los  diputados  y  conselleres  con  toda  la  gente  no- 
ble de  visitar  la  muralla  y  los  puestos  de  mayor  impor- 
tancia en  vivísimo  cuidado,  animando  á  todo»,  y  prome- 
tiéndoles seguro  el  vencimiento. 

Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patricios, 
que  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo  Mora- 
dell,  Galceran  Dusay,  José  Navel.  Los  cabos  y  oficiales 
franceses,  con  estraordinaria  fatiga  se  hallaban  en  lodos 
los  sucesosunos  y  otros  nuevamente  animados,  viendo  lo 
poco  que  obraban  sus  enemigos  en  tan'as  horas  de  tra- 
bajo. Este  aliento  de  los  cabos  deducido  •  como  suele  á 
los  soldados  y  gente  inferior,  brotaba  felicisimameme  en 
los  ánimos  populares,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  con 
extraña  diferencia  ellos  en  su  corazón  y  en  sus  obras  mos- 
traban no  temer  el  ejército.  Habían  notado  la  derrota  de 
la  caballería  española,  y  aunque  hasta  entóneos  no  se  en- 
tendia  cumplidamente  su  buen  suceso,  todavía  la  certe- 
za de  no  haber  perdido  ninguna  de  sus  tropas,  los  había 
dado  esperanza  y  alegría. 

Eran  las  tres  de  la  larde,  y  se  combatía  en  .Monjuich 
mas  duramente  que  hasta  entonces,  porque  la  ira  de  unos 
y  otros  con  la  contradicción  se  hallaba  en  aquel  punto 
mas  encendida.  Iban  entrando  sin  cesar  los  soldados  a 
las  haterías  del  fuerte  :  el  que  una  vez  disparaba,  no  lo 
podia  volver-  a  hacer  de  allí  a  largo  espacio  .  P"r  los  mu- 
chos que  concurrían  á  ocupar  su  puesto.  Afirmase  haber 
sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquetería  catalana)  que 
mientras  se  manejaba,  a  quien  la  escucho  de  I  lejos  pare- 
cía un.  continuado  sonido  sin  que  entre  uno  y  otru  estruen- 
do   hubiese  fuleí  misión  ó  pausa   perceptible  á.  los  oidos. 

Confusos  se  hallaban  los  españoles  sin  saber  basta  en- 
tonces loque  habían  de  ganar  por  aquel  peligro,  porque 
ya  los  oficiales  y  soldados  llevados  del  recel  i  é  del  de- 
sorden ,  igualmente  dudaban  y;lemian  elfin  de  aquel  ne- 
gocio. Algunos  1  > >  daban  ya  á  entender  con  las  voeesaeii- 
sando  |a  disposición  de!  que  los  traia  á  morir  sin  honra 
ni  esperanza,  como  ya  deseoso  de  que  no  escapas 
aquel  trance  ninguno  que  pudiese  acusar  sus  desacier- 
tos. No  dejaba  deoir  sus  quejas  el  Torrecusa,  ni  lampo-*- 
eo.  ignoraba  su, peligro;  empero  entendía  que  siéndole 
posible  e!  oslar  ¡irme,  sin  iluda  los  cal. il. mes  perderían 
el  puesto,  por  ser  inalterable  costumbre  de  los  bí 
quedarse  la  victoria  a  la  parle,  dond.ese  halla  la  c,  n — 
lancia  con  mas  actividad.  Instaba  con  .ivuevas  órdenes  al 
Xeli  le  enviase  instrumentos  de  escalar)  cubriese)  por 
v  entura  raro  ó  nunca  visto  descuido  en  un  soldado  ¿i  Mi- 
do, disponerse  a  la  expugnación  de  una  fuei /.••.  sin  que- 
rer usaje  ó  prevenir  ninguno  délos  medio,  para  poder 
conseguirlo. 

liabia  llegado  ya  aquella  última  hora que  in  divina  Pro- 
\  idencia  decretara  para  castigo  no  solo  del  ejército,  mas 
de  loda  la  monarquía  de  Bspaña,  cuyas  ruinas  allí  se  de- 
clararon. Así  dejando  obrar  las  causas  de  su  perdición, 
se  fueron  sucediendo  unos  a  otros  los  acontecimientos, 
di1  i.ii  suerte  que  aquej  suceso  i-n  que  todos  \  miaron  a 
conformarse,  ya  parecía  cosa  aun  -  que  con- 

tingente. Pendía  del  menor  desorden  la  última  desespe- 
ración de  los  i  Balea  :  no  se  batial  puno, 
que  no  desease  inlerioi  mente  cualquiera  ocasión  honesta 
de  escapar  la  vida. 

v  esto  i icmpo  podemos  decir  qi  e  arrebatado  ib*  su- 
perior fu  orza     un  ayudante  catalán     cuyo   nombre  ig- 
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noramos,  y  aun  lo  callan  sus  relaciones),  ú  quien  siguió  ) 
el  secundó  yerge,  sárjenlo  franoós,comenzu  a  dar  impío-  i 
visas  voces,  convidando  los  suyos  á  la  victoria  del  ene-  j 
migo,  y  clamando  (aun  entonces  n<>  aconl.oeida )  la  luga 
de  los  españoles;  acudieron  a  su  clamor  hasta  cuarenta 
de  los  méiKxs  cuerdos  que  so  hall  alian  en  el  fuerte,  y 
sin  otro  discurso  ó  disciplina  mas  que  la  obediencia  de 
.su  ímpetu,  se  descolgaron  de  la  muralla  á  la  campaña 
por  la  misma  paite,  donde  los  escuadrones  tenían  la  tren- 
te. Llevábalos  tan  intrépidos  el  furor,  como  los  miraba 
temerosos  el  recelo  de  los  reales,  que  sin  esperar  otro 
aviso  ó  espanto  mas  que  la  dudosa  información  de  los 
ojos  averiguada  del  temor,  y  creyendo  bajaban  sobre 
ellos  todo  el  poder  contrario,  paloteando  las  picas  v  re- 
volviendo los  escuadrones  entre  sí ,  manifiesta  señal  de 
su  ruina,  comenzaron  a  bajar  corriendo  hacia  la  falda  do 
la  montaña,  alzando  un  espantoso  bramido  y  queja  uni- 
versal. Los  que  primero  se  desordenaron,  fueron  los  que 
eslaban  mas  al  pié  do  la  muralla  enemiga,  tan  presto  el 
mayor  valor  se  corrompe  en  afrenta  :  otros  con  ciego 
espanto  cargaban  sobre  los  otros  de  tropel,  y  llenos  de 
furia  rompían  sus  primeros  escuadrones,  y  estos  á  los 
otros,  y  de  la  misma  suerte  que  sucede  á  un  arroyo, 
que  con  el  caudal  de  otras  aguas  que  se  le  van  entrando, 
va  cobrando  cada  vez  mayores  fuerzas  para  llevar  de- 
lanie  cuanto  se  le  opone,  así  el  corriente  de  los  que  co- 
menzaban á  bajar,  atrepellando  y  trayéndose  los  mas 
vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas  fuerzas  á  los  otros,  por 
la  cual  los  que  se  hallaban  mas  lejos,  llevaron  el  mayor 
golpe.  Unos  se  eaian,  otros  se  embarazaban,  cuales  atre- 
pellaban á  estos,  y  eran  después  hollados  de  otros.  Al- 
gunas veces  en  confusos  y  varios  remolinos,  pensaban 
que  iban  adelante,  y  volvían  airas,  ó  lo  caminaban  siem- 
pre en  un  lugar  mismo:  todos  lloraban  :  los  gritos  y  cla- 
mores no  tenían  número  ni  fin:  todos  pedían  sin  saber 
lo  que  pedian  :  todos  mandaban  sin  saber  lo  que  manda- 
ban :  los  oficiales  mayores  llenos  de  afán  y  vergüenza 
los  incitaban  á  que  se  detuviesen  ;  pero  ninguno  enton- 
ces conocía  otra  voz  que  la  de  su  miedo  ó  antojo,  que 
le  hablaba  al  oido.  Algún  maestre  de  campo  procuró  de- 
tener los  suyos,  y  con  la  espada  en  la  mano  asi  como  se 
hallaba,  fué  arrebatado  del  torbellino  degente;  pero  de- 
jando el  espíritu  á  donde  la  obligación,  el  cuerpo  seguía 
el  mismo  descamino  que  llevaba  la  furia  de  los  otros  :  ni 
el  valor,  ni  la  autoridad  tenia  fuerza  ;  ninguno  obedecía 
mas  que  al  deseo  de  escapar  la  vida. 

A  este  primer  desconcierto  esforzó  luego  la  saña  de  los 
vencedores,  arrojándose  tras  de  los  primeros  algunos 
otros  que  hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contrarios: 
tales  con  las  espadas,  tales  con  las  picas  ó  chuzos,  algu- 
nos con  hachas  y  alfanjes,  nó  de  otra  suerte  que  los  se- 
gadores por  los  campos,  bajaban  cortando  los  miserables 
castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilladas,  profundí- 
simos golpes  é  inhumanas  heridas  :  los  dichosos  eran  los 
que  se  morían  primero;  tal  era  el  rigor  y  crueldad,  que 
ni  los  muertos  se  escapaban  :  podía  llamarse  piadoso  el 
que  solo  atravesaba  el  corazón  de  su  contrario.  Algunos 
bárbaros  (aunque  advertidamente)  no  querían  acabar 
de  matarlos,  porque  tuviese  todavía  en  que  cebarse  el  fu- 
ror de  los  que  llegaban  después:  corria  la  sangre  como 
rio,  y  en  otras  partes  se  detenia  como  lago,  horrible  á  la 
vista  y  peligroso  aun  á  la  vida  de  alguno,  que  escapado 
«'el  hierro  del  contrario,  vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del 
amigo. 

Los  mas  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve,  se  despeñaban  por  aquellas  zanjas  y  ribazos, 
donde  quedaron  para  siempre:  otros  enlazados  en  las 
zarzas  y  malezas  se  prendían  hasia  llegar  el  golpe; 
muchos  precipitados  sobre  sus  propias  armas,  morían 
castigados  de  su  misma  mano  :  las  picas  y  mosquetes 
cruzados  y  revueltos  por  toda  la  campaña  era  el  mayor 
embarazo  de  su  fuga,  y  ocasión  de  su  cairla  y  muerte.' 

No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  los  que  vergon- 
zosamente se  retiraron,  se  hallaron  muchos  hombres  de 
valor  desdichado  é  inútilmente  :  algunos  que  murieron 
con  gallardía  por  la  reputación  de  sus  armas,  y  otros  que 
lo  desearon  por  no  perderla  :  singular  dicha  y  virtud  han 
menester  los  hombres  para  salir  con  honra  de  los  casos, 
donde  todos  la  pierden,  porque  el  suceso  común  aboga 
los  famosos  hechos  de  un  particular;  todavía  esta  razón 
no  desobliga  á  los  honrados,  bien  que  los  aflige. 

El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  salió  herido 
considerablemente;  con  todo  era  su  mayor  riesgo  la 
muerte  del  hijo  único,  que  dejaba  en  tierra.  Don  "Luis 
Gerónimo  de  Conlreras,  don  Bernabé  de  Salazar  y  el  Isin- 
guien,  todos  iguales  en  puesto  al  Fajardo,  sacaron  mas 
que  ordinarias  heridas,  con  otros  muchos  oficiales  y  ca- 
balleros, que  i. o  pretendemos  nos  sean  acreedores  de  su 
gloria,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  síniestrodia  para 
su  n;icion. 

Las  banderas  de  Castilla,  poco  antes  desplegadas  al 
viento  en  señal  de  su  victoria,  andaban  caídas  y  holla- 
das de  los  pies  de  sus  enemigos,  donde  muchos  ni  para 
trofeos  y  adornos  del  triunfo  las  alzaban  ;  á  tanta  deses- 
timación vieron  reducirse.  Las  urinas  perdidas  por  tuda 


la  campaña  eran  ya  on  tanto  número,  que  pudieron  ser- 
vir mejor  entonces  do  defensa,  que  en  las  manos  de  sus 
dueños,  fior  la  dificultad  que  causaban  al  camino;  solo 
la  muerte  y  la  venganza,  lisonjeadas  en  la  tragedia  es- 
pañola, parece  so  deleitaban  en  aquella  horrible  repre- 
sentación. 

Casi  a  este  tiempo  llegó  al  Torrecusa  nuova  de  la 
muerte  do  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impacien- 
cia, y  arrojando  la  insignia  militar,  forcejaba  por  romper 
sus  ropas .  desigual  demostración  de  lo  que  so  prometía 
de  su  espíritu.  Los  hombres  primero  son  hombres,  pri- 
mero la  naturaleza  acude  a  sus  afectos,  después  se  si- 
guen esotros  que  canonizóla  vanidad,  llamándolos  con 
diferentes  nombres  de  gloria  indigna;  como  si  al  hom- 
bre lo  fuera  mas'deeente  la  insensibilidad  que  la  lástima. 

Llegábanle  cada  instante  tristísimos  avisos  do  la  rola, 
de  que  también  pudieron  sus  oios  y  su  peligro  avisarlo, 
si  las  lágrimas  diesen  lugar  á  la  vista  y  la  pena  al  dis- 
curso. Desde  aquel  punió  no  quiso  oir  ni  mandar,  ni  per- 
mitió que  ninguno  lo  viese:  no  era  entonces  la  mayor 
falla  la  de  quien  mandase,  porque  en  todo  aquel  día  fué 
mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

Los  que.  eslaban  abajo  con  la  frente  á  Barcelona,  mira- 
ban casi  con  igual  asombro  la  suerte  de  sus  compañeros: 
esperábanlos  mas  constantes,  nó  por  temer  menos  el  pe- 
ligro, sino  porque  llegados  ellos  tuviesen  entonces  me- 
jor disculpa  á  su  retirada.  Era  ya  sabida  en  el  campo  la 
pérdida  del  San  Jorge,  y  en  está  noticia  fundaba  mas  su 
temor  que  en  ningún  otro  accidente. 

Kl  Velez  á  un  mismo  tiempo  miraba  perderse  en  mu- 
chas partes,  y  no  recelaba  menos  la  inconstancia  de  los 
suyos,  que  ya  empezaban  á  moverse,  que  el  desorden  de 
los  que  bajaban  rotos.  El  peligro  no  daba  lugar  al  conse- 
jo ó  ponderación  espaciosa,  y  así  informado  deque  el 
Torrecusa  había  dejado  el  mando,  llamó  al  Garay ,  y  le 
entregó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  llamar  dicha, 
aunque  suele  ser  ventura,  ser  escogido  para  remediar  lo 
que  ha  errado  otro,  porque  parece  que  se  obliga  el  se- 
gundo á  mayores  aciertos,  faltándole  los  medios  propor- 
cionados á  la  felicidad  ;  para  esto  son  mas  los  hombres 
dichosos,  que  los  prudentes. 

Recibió  el  Garay  su  gobierno,  y  fué  la  primera  dili- 
gencia ordenar  que  los  escuadrones  del  frente  marcha- 
sen luego  y  á  toda  priesa  hacia  fuera,  dando  las  espal- 
das al  lugar  de  Sans,  y  que  la  caballería  se  opusiese  á  la 
gente  que  bajaba  en  desorden  ,  con  ánimo  de  pasarla  á 
cuchillo  si  no  se  detuviese:  con  lo  cual  se  podría  conse- 
guir que  medrosos  ellos  de  los  mismos  amigos,  siquiera 
por  beneficio  deí  nuevo  espanto  se  parasen  :  que  era  lo 
que  por  entonces  pretendía  el  que  gobernaba  para  po- 
derlos dar  aliento  y  forma. 

Marchó  el  Vetez  con  su  trozo,  llevando  la  artillería  en 
medio,  y  el  Garay  salió  á  recibir  los  tercios  desordena- 
dos, que  ni  al  respeto  de  su  presencia,  ni  al  rigor  de  mu- 
chos oficiales  que  lo  procuraban  por  cualquier  medio, 
acababan  de  detenerse  y  hallar  entre  los  suyos  aquel 
ánimo  que  habian  perdido  cerca  de  los  enemigos  ;  antes 
con  voces  de  sumo  desorden,  clamaban  :  Retira,  retira. 
En  fin  la  diligencia  del  propio  cansancio  y  fatiga,  que  no 
les  permitía  mayor  movimiento,  les  fué  cortando  el  paso 
ó  las  fuerzas,  de  suerte  que  ellos  sin  saber  cómo  ,  unos 
se  paraban,  otros  se  caian  por  tierras 

Grande  fuera  el  estrago,  si  los  catalanes  prosiguieran 
el  alcance;  pero  como  habian  salido  sin  otra  prevención 
mas  de  la  furia,  jamás  sus  pensamientos  llegaron  á  creer 
que  podían  conseguir  otra  cosa  que  la  defensa.  No  hubo 
hombre  práctico  que,  viendo  arrojar  á  los  suyos,  no  los 
juzgase  perdidos  ;  esto  los  detuvo,  y  fué  su  mayor  dicha 
de  los  que  se  retiraban  y  su  mayor  afrenta. 

Estaba  la  ciudad  con  la  vista  pronta  en  todas  las  ac- 
ciones del  fuerte,  y  habiendo  reconocido  la  retirada  de 
los  escuadrones  españoles,  fué  increíble  el  gozo  y  ale- 
gría que  súbitamente  se  infundió  en  sus  corazones  ;  en 
fin  como  aquellos  que  en  una  hora  desde  la  esclavitud 
se  veian  subir  al  imperio. 

Alababan  el  nombre  de  Dios  con  festivos  clamores: 
bendecían  la  patria,  ensalzaban  el  zelo  de  los  suyos,  en- 
grandecían últimamente  la  gloria  de  su  nuevo  principe, 
cuya  soberana  fortuna  tan  presto  los  había  hecho  gozar 
de  la  felicidad  común  en  aquella  monarquía. 

El  Garay  sin  perder  un  punto  en  el  manejo  de  su  de- 
fensa ,  como  hombre  que  verdaderamente  ignoraba  la 
ocasión  de  su  derrota  .  hizo  echar  bando  que  todos  al 
instante  acudiesen  á  sus  banderas,  ó  por  lomónos  á  cual- 
quiera de  sus  tercios  que  conociesen  ;  y  ordenó  que  ellos 
tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de  ponerse  en  es- 
cuadrón, porque  vuelto  á  componer  el  ejército,  pudiese 
respirar  su  espíritu.  Consiguiólo,  pero  tarde  con  fatiga 
increíble  ;  y  somos  ciertos  oir  de  su  "boca,  que  fué  tan 
grande  aquel  trabajo,  tan  difícil  y  tan  provechoso,  que 
en  sola  esta  acción  se  habia  juzgado  digno  de  gobernar 
un  ejército. 

Hecho  esto,  se  juntaron  los  cabos  menos  el  Torrecusa 
(  que  desde  e|  punto  que  dijimos,  se  excusó  del  mando, 
sin  haber  cosa  que  le  obligase  á  la  templanza);  y  después 
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do  haber  llorado  entro  todos  ln  'muerto  do  los  suyos  ,  y 
en  primer  lugar  la  lástima  del  S;m  Jorge,  discurrieron 
por  los  daños  ya  sensibles  entonces  al  ejército,  diciendo: 
«Que  la  genle  se  bailaba  en  sumo  desalíenlo:  que  las 
provisiones  faltaban  :  que  la  fama  de  la  perdida  no  de- 
jaría lugar  íiel  en  todo  el  país:  que  el  poder  no  bástanle 
á  ganar  un  solo  pueslo  cuando  entero  y  orgulloso,  nial 
llegaba  á  combatir  una  ciudad  después  de  rolo  y  desma- 
yado: que  fiarcelona  Babia  de  ser  socorrida  por  los  pai- 
sanos y  ausiliares:  que  al  duque  de  Luí  se  afirmaba,  es- 
taban aguardando  por  instantes:  que  las  galeras  de  lis- 
paña  se  habían  apartado  :  que  don  .losé  Marga rit  ,  según 
las  informaciones  de  algunos  naturales,  bajaba  cou  la 
gente  de  la  moniaña  á  ocupar  los  pasos  de  Marlorell  y 
el  Congost :  que  el  ejército  se  bailaba  con  menos  de  dos 
mil  infantes  y  muchos  caballos  de  los  con  que  había  su- 
bido, entre  muertos,  heridos  y  derrotados:  que  también 
fallaban  algunas  personas  de  los  cabos,  cuyos  lugares 
debían  ser  ocupados  con  gran  consideración  :  que  se  ha- 
bían perdido  en  todas  las  compañías  mas  de  cuatro  mil 
armas:  que  con  estas  mas  se  hallaba  el  enemigo  para  po- 
der resistirse :  que  ni  el  tiempo,  ni  la  fortuna,  ni  el  es- 
trago daban  lugar  para  que  se  consultase  con  el  rey  su 
resolución:  que  la  salud  pública  de  aquel  ejére/io  con- 
sistía en  lo  que  se  acertase  y  ejecutase  antes  del  amane- 
cer: que  lo  mas  conveniente  era  volver  á  Tarragona  con 
suma  brevedad,  porque  los  pasos  no  se  embarazasen,  y 
primero  que  los  de  Barcelona  saliesen  á  impedírselo  con 
escaramuzas  :  que  se  debían  anticipar  a  las  noticias  de 
su  desgracia  ,  porque  llegasen  sin  ella  á  los  lugares  que 
dejaban  á  las  espaldas,  sin  darles  ocasión  de  que  con 
su  pérdida  los  lomasen  otra  vez,  y  les  fuese  necesario 
volver  á  ganarlos  de  nuevo :  que  desde  aquella  plaza 
se  podía  dar  aviso  á  el  rey,  y  esperar  sus  órdenes  y  so- 
corros." 

Todo  lo  escuchaba  el  Velez  suspenso  en  la  considera- 
ción de  su  fortuna  ,  haciendo  en  su  ánimo  firme  propó- 
sito de  no  recibir  por  ella  otra  injuria.  No  hubo  entre  to- 
dos alguno  que  contraviniese  el  acuerdo,  en  todo  ajus- 
tado á  lo  propuesto. 

Ocupáronse  aquella  larde  los  catalanes  ya  vencedo- 
res en  recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellos, 
como  mas  insigne,  llevaron  á  la  ciudad  once  banderas 
españolas,  siendo  diez  y  nueve  las  perdidas  del  ejército, 
que  poco  después  colgaron  desde  la  casa  de  su  diputa- 
ción á  vista  de  lodo  el  pueblo,  que  las  miraba  con  igual 
saña  y  alegría  :  llevaron  notable  cantidad  de  todas  ar- 
mas ,  canos,  bagajes  y  pabellones,  que  servirán  á  la 
posteridad  como  testigos  de  aquella  gran  pérdida  de  es- 
pañoles. 

No  se  descuidaron  un  punto  de  la  guardia  de  su  fuer- 
te, ni  quisieron  pedir  mas  halagos  á  su  fortuna  que  la 
buena  suerte  de  aquel  dia  :  guarneciéronle  con  nuevo 


y  grueso  presidio,  habiendo  recibido  aquella  nooho  mas 
de  cuatro  mil  infantes  de  los  lugares  convecinos,  como 
si  verdaderamente  temiesen  el  segundo  asalto. 

listas  diligencias,  que  no  pudieron  hacerse  sin  gran 
ruido  de  toda  la  campaña,  y  alguna  artillería  o/ie  á  es- 
pacios señalados  disparaba  la  ciudad  por  tener  sti  genle 
cuidadosa;  servia  aun  mas  de  temor  al  ejercitó,  que.  dé 
prevención  á  los  suyos,  á  quienes  ei  deseo  de  la  ronsu- 
niada  victoria  tenia  "alegres  v  puntuales  ordenadamente 
en  sus  estancias  ,  todavía  inciertos  de  lo  que  habían 
conseguido. 

Descubrióse  al  amanecer  el  fuerle  do  Monjuicli,  y  sus 
trincheras,  coronado  de  copiosa  multitud  de  gente,  que 
había  subido  á  notar  el  estrago  de  los  reales,  de  que  to- 
davía se  hallaban  señas  recientes  en  la  sangre  v  cadá- 
veres da.sus  enemigos.  Peroles  castellanos;  habiendo 
temido  de  su  movimiento  alguna  determinación  de  las  á 
que  podia  convidarles  el  buen  semblante  de  la  fortuna 
de  sus  contrarios,  obedeciendo  á  ella,  comenzaron  á 
moverse  antes  de!  dia  la  vuelta  de  Tarragona,  tai.  llenos 
do  lástima  y  desconsuelo,  como  los  catalanes  se  queda- 
ban de  honra  y  alegría. 

Antes  fué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en 
la  campaña  :  espiró  aquella  noche,  mezclando  entre  Ia3 
palabras  que  ofrecía  a  Dios,  algunas  que  bien  significa- 
ban el  zelo  del  servicio  de  su  rey.  Acompañáronle  mu- 
chos otros,  cuyos  cuerpos  esparcidos  por  la  tierra  ase- 
mejaban un  horrible  escuadrón  asaz  poderoso,  para  ven- 
cer la  vanidad  de  los  vanamente  confiados. 

La  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual  ,  bien  que 
murieron  algunos  ,  porque  como  siempre  pelearon  den- 
tro de  sus  reparos,  no  había  tanto  lugar  de  emplearse 
en  ellos  las  balas  enemigas. 

Marchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos,  que  bien  in- 
formaban del  temeroso  espíritu  que  lo  movia:  caminó 
en  dos  días  desengañado,  lo  que  en  veinte  había  pisado 
soberbio:  atravesó  los  pasos  con  lemor,  pero  sin  resis- 
tencia :  entró  en  Tarragona  con  lágrimas,  fué  recibido 
con  desconsuelo  ;  donde  el  Velez  dando  aviso  al  rey  Ca- 
tólico, pidió  por  merced  lo  que  podia  temer  como  casti- 
go. Excusóse  de  aquel  pueslo,  y  lo  excusó  su  rey  ,  man- 
dó le  sucediese  Federico  Colona,  condestable  deNápoles, 
príncipe  de  Butera ,  virey  entonces  de  Valencia,  que 
poco  tiempo  después  representó  su  tragedia  en  el  mis- 
mo teatro,  perdiendo  la  vida  sitiado  por  franceses  y  ca- 
talanes en  Tarragona. 

No  pararon  aquí  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  don  Felipe  en  Cataluña,  reservadas  quiza  á  mayor 
escritor,  así  como  ellas  fueron  mayores.  A  mí  me  basta 
haber  referido  con  verdad  y  llaneza  como  testigo  de  vis- 
ta estos  primeros  casos  .  donde  los  principes  pueden 
aprender  á  moderar  sus  afectos,  y  lodo  el  mundo  ense- 
ñanza para  sus  acontecimientos. 
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CONCORDATO  CELEBRADO  ENTRE  LA.  CORTE  DE  ROMA  Y  LA  DE  MADRID 

EN  EL  ANO  DE  MIL  SETECIENTOS  CINCUENTA  Y  TRES: 

QUE   HA  VENIDO   IUGIENDO   HASTA   LA   RATIFICACIÓN   DEL   NUEVO   CONCORDATO   CELEBRADO   EN    1  Sol 

QUE  VA  CONTINUADO  E\  LAS  PÁGINAS  621   Y  SIGUIENTES  DE  ESTE  TOMO  SEXTO. 


Habiendo  tenido  siempre  la  santidad  de  nuestro  bea- 
tísimo padre  Benedicto  papa  XIV,  que  felizmente  rige 
la  Iglesia,  un  vivo  deseo  de  mantener  toda  la  mas  since- 
ra y  cordial  correspondencia  entre  la  Sarita  Sede  y  las 
naciones,  príncipes  y  reyes  Católicos;  no  ha  dejado  dé 
dar  continuamente  señales  segurísimas  y  bien  particu- 
lares de  osla  su  viva  voluntad  bacía  la  esclarecida,  de- 
vota v  piadosa  nación  española,  y  Inicia  los  monarcas  de 
las  Espolias,  reyes  católicos  por  título  v  solida  religión. 
y  siempre  alectos  á  la  sede  apostólica  v  al  vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra. 

Por  lauto,  llamen  lose  tenido  présenle  que  en  el  último 

concordato,  estipulado  el  is  d(>  octubre  de  1737  entre 
Clemente  papa  MI  de  santa  memoria^  v  oí  rey  Felipe  V, 
de  gloriosa  memoria,  se  babi  i  convenido  en  que  se  di- 
putasen por  el  p  ipa  v  ei  re\  p  »rs  mas  que  reconociesen 
amigablemente  las  razones  de  uní  y  otra  parle  sobre  la 
antigua  controversia  del  prelen  lido  real  p  itr  malo  uni- 
versal, quo  quedo  indecisa  :  no  omill  i  mi  sanlid  id,  desde 
los  primeros  pisos  de  su  p  mtífic  el',  b  icor  sus  instan  - 
ciis  con  los  dos,  al  presento  difuntos  cardenal  e    i'.ei  o 


ga  y  Aequaviva,  á  fin  de  que  obtuviesen  de  la  c  ríe  de 
España  la  diputación  de  personas  con  quienes  se  pudie- 
se tratar  el  punto  indeciso ;  j  sucesivamente  para  fací  »- 
tar  su  examen,  no  dejo  su  santidad  de  unir  en  un  escrito 
suyo,  que  entregó  á  lOS  expresa  los  dos  cardenales,   lo  lo 

aquello  que  creyó  conducente  a  las  intenciones  y  dere- 
chos de  la  Santa  Sede, 

Pero,  habiéndose)  reconoedo  por  la  práctica  que  no 
era  este  el  camino  de  l|pgar  al  deseado  lin.  v  que  p  »r 
los  escritos  \  respuestas  se  estaba  tan  lejos  de  allanar 
lis  disputas.' cinc  ánles  bien  se  multiplicaban,  suscitán- 
dose controversias  que  se  crei  m  olvide  las.  en  lanío  e\- 
l  remo  que  se  hubiera  podido  temer  un  Infeliz  rompi- 
miento, pernicioso  v  rala  I  a  un  a  \  otra  parle  y  barriendo 
lenido  pruebas  seguras  de  la  piadosa  propensión  del 
..muí.  del  rey  Fernando  vi.  qun  felizmente  rema,  a 
un  equitativo  \  justo  lemperament  i  s  >l  re  las  cliferen- 
clas  promovidas,  \  que  se  man  aumentando  siempre  mas, 
a  lo  que  iinalmei.iese  hallaba  propenso  de  lodo  corazón 
el  deseo  de  su  beatitud;  ha  enrirto  mi  santidad  que  no 
se  debía  malograr  una  o  a*ibii  Un  favorable  para  esta- 
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blecer  una  concordia,  quo  so  exprosa  011  los  capítulos 
siguientes,  los  cuales  se  pondrán  después  en  forma  au- 
téntica, y  serán  firmados  por  los  procuradores  y  pleni- 
potenciarios de  ambas  parles  en  ol  modo  quo  se  acos- 
tumlira  hacer  en  semejantes  convenciones. 

Habiendo  expuesto  la  majestad  del  rey  ['"ornando  VI 
ó  la  santidad  de  nuestro  beatísimo  pudre  la  necesidad 
que  hay  en  las  Españas  de  reformar  en  algunos  punios 
la  disciplina  del  clero  secular  y  regular;  promete  su  san- 
tidad, que.  propuestos  los  capítulos  sobre  que  se  debiere 
lomaría  providencia  necesaria,  no  se  dejará  de  ejécu  tai 
así,  según  lo  establecido  en  los  sagrados  cánones,  en  las 
constituciones  apostólicas,  y  en  el  santo  concilio  do 
Tiento;  y  si  esto  sucediese,  como  lo  desea  sumamente, 
en  tiempo  de  su  pontificado,  promete  y  se  obliga,  no 
obstante  la  multitud  de  oíros  negocios  que  le  oprimen,  y 
sin  embargo  también  da  su  edad  muy  avanzada,  á  inter- 
poner para  el  feliz éxilo  toda  aquella  fatiga  personal,  quo 
tu  minoribtts  tantos  años  ha  interpuso  en  tiempo  de  sus 
predecesores  en  las  resoluciones  de  las  materias  esta- 
blecidas en  la  bula  Apostolici  minislerü,  en  la  fundación 
de  la  universidad  de  Cérverá,  en  el  establecimiento  de 
la  insigne  Colegiata  de  San  Ildefonso,  y  en  otros  im- 
portantes negocios  pertenecientes  á  los  reinos  do  las 
lis  pañas. 

Ño  habiendo  habido  controversia  sobre  la  pertenencia 
á  los  reyes  Católicos  de  las  Españas  del  real  patronato, 
ó  sea  nominación  á  los  arzobispados,  'obispados,  monas- 
terios y  beneficios  consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y 
tasados  en  los  libros  de  cámara,  cuando  vacan  en  los 
reinos  de  las  Españas,  hallándose  apoyado  su  derecho 
en  bulas  y  privilegios  apostólicos,  y  en  otros  lílulos  ale- 
gados por  ellos  y  no  habiendo  habido  tampoco  contro- 
versia sobre  las  nominaciones  de  los  reyes  Católicos  á 
los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  vacan  en  los 
reinos  de  Granada  y  de  las  Indias,  ni  tampoco  sobre  la 
nómina  de  algunos  otros  beneficios;  se  declara  deber 
quedar  la  real  corona  en  su  pacífica  posesión  de  nombrar 
en  el  caso  de  las  vacantes,  como  lo  ha  eslado  hasta  aquí; 
y  se  conviene,  en  que  los  nombrados  á  ios  arzobispados, 
obispados,  monasterios  y  beneficios  consistoriales,  de- 
ban también  en  lo  futuro  continuar  la  expedición  de  sus 
respectivas  bulas  en  Roma,  en  el  mismo  modo  y  forma 
practicada  hasta  aquí,  sin  innovación  alguna. 

Pero,  habiendo  sido  graves  las  controversias  sobre  la 
nominación  á  los  beneficios  residenciales  y  simples  que 
se  hallan  en  los  reinos  de  España,  exceptuados  como  se 
ha  dicho  los  que  están  en  los  reinos  de  Granada,  y  de 
las  Indias;  y  habiendo  pretendido  los  reyes  Católicos  el 
derecho  de  nominación  en  virtud  del  patronato  univer- 
sal, y  no  habiendo  dejado  de  exponer  la  Santa  Sede  las 
razones  que  creia  militaban  por  la  libertad  de  los  mis- 
mos beneficios,  y  su  colación  en  los  meses  apostólicos, 
y  casos  de  las  reservas,  y  así  respectivamente  por  la  de 
Jos  ordinarios  en  sus  meses;  después  de  una  larga  dis- 
puta, se  ha  abrazado  finalmente,  de  común  consenti- 
miento, el  temperamento  siguiente. 

La  santidad  de  nuestro  beatísimo  padre  Benedicto  pa- 
pa XIV  reserva  á  su  privativa  libre  colación,  á  sus  su- 
cesores y  á  la  sede  apostólica  perpetuamente,  cincuen- 
ta y  dos  beneficios,  cuyos  títulos  serán  expresados  inme- 
diatamente, pata  que  así  su  santidad  como  sus  sucesores 
tengan  el  arbitrio  de  poder  proveer  y  premiar  á  los  ecle- 
siásticos españoles,  que  por  probidad  é  integridad  de 
costumbres,  ó  por  insigne  literatura,  ó  por  servicios  he- 
rios á  la  Santa  Sede,  se  hicieron  benemériios;  y  la  cola- 
ción de  estos  cincuenta  y  dos  beneficios  dedorá  ser  siem- 
pre privativa  de  la  Santa  Sedo  en  cualquier  mes,  y  en 
cualquier. modo  que  vaquen,  aun  por  resulla  real,  y  tam- 
bién aunque  alguno  de  ellos  se  hallase  locar  al  real  pa- 
1ro nato  de  la  corona,  y  aunque  estuviesen  silos  en  dió- 
cesis donde  algún  cardenal  tuviese  cualquiera  amplio 
indulto  de  conferir,  no  debiendo  en  manera  alguna  ser 
este  atendido  en  perjuicio  déla  Santa  Sede;  y  las  bulas 
de  estos  cincuenta  y  dos  beneficios  deberán  expedirse 
siempre  en  Roma,  pagándose  los  acostumbrados  emolu- 
mentos debidos  á  la  dataría  y  cancillería  apostólica,  se- 
gún los  presentes  estados;  y  todo  esto  sin  imposición  al- 
guna de  pensión,  y  sin  exacción  de  cédulas  bancadas, 
como  también  se  dirá  abajo.  Los  nombres  de  los  cin- 
cuenta y  dos  beneficios  son  los  siguienles. 

En  la  catedral  de  Avila,  el  arcedianato  de  Arévalo.  En 
la  de  Orense,  el  arcedianato  de  Uubal.  En  la  de  Barcelo- 
na, el  priorato,  ánles  secular,  ahora  regular  de  la  cole- 
giala de  Santa  Ana.  En  la  de  llurgos,  la  maeslrescolia  y 
el  arcedianato  de  Palenzuela.  Éii  la  de  Calahorra,  el 
arcedianato  de  Najera,  y  la  tesorería.  En  la  de  Cartagena, 
la  maeslrescolia;  y  en  su  diócesis,  el  beneficio  simple  de 
Albacete.  En  la  catedral  de  Zaragoza,  el  arcipreslazgo  do 
Daroca,  y  el  arcipreslazgo  de  Belchité.  En  la  de  Ciudad- 
llodrigo,  la  maeslrescolia.  En  la  de  Santiago,  el  arcedia- 
nato de  Reina  ;  el  arcedianato  de  Santa  Tesia  ,  y  la  teso- 
rería. En  la  de  Cuenca,  el  arcedianato  de  Alarcon,  y  la 
tesorería.  En  la  de  Córdoba,  el  arcedianato  de  Castro;  y 
en  su  diócesis  el   beneficio  simple  de  Belalcúzar,  y  el 


préstamo  do  Castro  y  Espejo.  Un  la  do  Tortosa,  la  sacris- 
tía, y  la  hospitalaria.  En  la  de  Gerona,  ol  arcedianato  do 
Ampurdaii.  En  la  do  Jaén,  el  arcedianato  de  Baeza ;  y 
SU  su  obispado,  el  beneliciosimple  de  Arjonilla.  En  la  de 
Lérida,  la  preceptoría.  En  la  de  Sevilla,  el  arcedianato 
de  Jerez  ;  y  en  su  diócesis  el  beneticio  simple  de  la  pue- 
bla de  Guzmaii,  y  el  préstamo  do  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  Eeija  (I;.  En  la  de  ¡Mallorca,  la  preceploría  y  la  prepo- 
situra deSan  Antonio  de  Santo  Antonio  V  léñense.  Nvllius, 
en  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio  simple  de  Santa  María 
dé  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real  (2).  En  el  obispado  de  Orí- 
huela,  el  beneficio  simple  de  Santa  María  do  Elche.  En 
la  catedral  do  Huesca,  la  chantría.  En  la  de  Oviedo,  la 
chanlria.  En  lado  Osma,  la  maestrescolía  y  la  abadía  do 
San  Bartolomé.  En  la  de  Pamplona,  la  hospitalaria,  un- 
tes regular,  ahora  encomienda ;  y  la  preceploría  gene- 
ral de  Olite. 

En  la  do  Plasencia,  el  arcedianato  de  Medellin,  y  el  ar- 
cedianato de  Trujillo.  En  la  do  Salamanca,  el  arcedianato 
de  Monleon.  En  la  de  Sigüenza  la  tesorería,  y  la  abadía  do 
Santa  Coloma.  En  la  de  Tarragona,  el  priorato.  En  la  do 
Tarazona,  la  tesorería.  En  la  de  Toledo,  la  tesorería;  y  en 
su  diócesis  el  beneficio  simple  de  Ballecas.  En  la  dióce- 
sis de  Tuy,  el  beneficio  simple  de  San  Martin  de  Rosal. 
En  la  catedral  de  Valencia,  la  sacristía  mayor.  En  la  de 
Urgel  ,  el  arcedianato  de  Andorra.  En  la  de  Zamora,  el 
arcedianato  de  Toro. Para  reglarjbien  después  lascolacio- 
nes  ,  presentaciones,  nominaciones  é  instituciones  do 
los  beneficios  que  vacaren  en  adelante  en  los  dichos  rei- 
nos de  España,  se  conviene  :  ' 

I. — Que  los  arzobispos,  obispos  y  coladores  inferiores 
deban  continuar  en  lo  venidero  en  proveer  los  benefi- 
cios que  proveían  por  lo  pasado,  siempre  que  vaquen 
en  sus  meses  ordinarios  de  marzo,  junio,  setiembre  y 
diciembie,  aunque  se  halle  vacante  la  silla  apostólica,  y 
también  que  en  los  mismos  meses,  y  en  el  mismo  modo 
prosigan  en  presentar  los  patronos  eclesiásticos  los  be- 
neficios de  su  patronato,  excluidas  las  alternativas  de 
meses  en  las  colaciones  que  antecedentemente  se  daban, 
y  que  no  se  concederán  jamás  en  adelante. 

II. — Que  las  prebendas  de  oficio  que  actualmente  se 
proveen  por  oposición  y  concurso  abierto  ,  se  confieran 
y  expidan  en  lo  venidero  en  el  propio  modo  y  con  laa 
mismas  circunstancias  que  se  han  practicado  hasta  aquí, 
sin  la  menor  innovación  en  cosa  alguna  ;  ni  que  tampo- 
co se  innove  nada  en  orden  á  los  beneficios  de  patronato 
laical  de  particulares. 

III.— Que  no  solo  las  parroquias  y  beneficios  curados 
se  confieran  en  lo  futuro,  como  se  han  conferido  en  lo 
pasado  cuando  vaquen  en  los  meses  ordinarios  ;  sino 
también  cuando  vaquen  en  los  meses  y  casos  de  las  re- 
servas, aunque  la  presentación  fuese  de  pertenencia 
real,  debiéndose  en  lodos  estos  casos  presentar  al  ordi- 
nario el  que  el  patrono  tuviere  por  mas  digno  entre  los 
tres  que  hubieren  sido  aprobados  por  idóneos  por  ¡03 
examinadores  sinodales  ad  curam  animarum. 

IV. — Que  habiéndose  ya  dicho  arriba  que  ha  de  quedar 
ileso  á  los  patronos  eclesiásticos  el  derecho  de  presen- 
tar á  los  beneficios  desús  patronos  en  los  cuatro  meses 
ordinarios,  y  habiéndose  acostumbrado  hasta  ahora  que 
algunos  cabildos,  rectores,  abades  y  cofradías  erigidas 
con  autoridad  eclesiástica  ,  recurran  á  la  Santa  Sede 
para  que  las  elecciones  hechas  por  ellos  sean  confirma- 
das con  bula  apostólica,  no  se  entienda  innovada  cosa 
alguna  en  este  caso,  sino  que  todo  quede  en  el  pió  en 
que  ha  eslado  hasta  aquí. 

V. — Salva  siempre  la  reserva  de  los  cincuenta  y  dos 
beneficios,  hecha  á  la  libre  colación  de  la  Santa  Sede,  y 
salvas  siempre  las  declaraciones  poco  antes  expresadas 
su  santidad  para  concluir  amigablemente  todo  lo  restan- 
te de  la  gran  controversia  sobre  el  patronato  universal, 
concede  á  la  majestad  del  rey  Católico,  y  á  los  reyes 
sus  sucesores  perpetuamente  ei  derecho  universal  de 
nombrar  y  presentar  indistintamente  en  todas  las  igle- 
sias metropolitanas,  catedrales  colegiatas  y  diócesis  de 
los  reinos  de  las  Españas  que  actualmente  posee,  á  las 
dignidades  mayores  poü  poutificalem,  y  otras  en  catedra- 
les; y  dignidades  principales  y  otras  en  colegiatas,  ca- 
nonicatos, raciones,  prebendas,  abadías  ,  prioratos,  en- 
comiendas, parroquias,  personados,  patrimoniales,  ofi- 
cios y  beneficios  eclesiásticos,  seculares,  regulares!,  cuín 
cura,  el  siria  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que 
al  presente  existen,  y  que  en  adelante  se  fundaren,  si 
los  fundadores  no  se  reservasen  en  sí  y  en  sus  suceso- 
res el  derecho  de  presentar  en  los  dominios  y  reinos  de 
España,  que  actualmente  posee  el  rey  Católico,  con  toda 
la  generalidad  con   que  se   hallan     comprehendidos  en 

(1)  En  lugar  de  este  préstamo  de  Santa  Cruz  de  Ecijn ,  que  antes 
del  concordato  estaba    unida  perpetuamente  á  la   Iglesia    Colegial    do 
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Lerma  ,  se  subrogó  v 


añu  de  mil  setecientos  cin 


1.1  1  mi,!  ,  se  sumu^u    v  loeivu  fu  el  auu  ueinii    seiti-icuius  <  mi  iciu.i      y 

siete  á  la  libre  y  perpetua  colación  de   la  Santa    Sede   uno  de  los   tres 
beneficios  simples  servidores  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  ciudad 
de  Alcalá  la  Real. 
(2)  Era  uno  de  los  lies  beneficios  que  había  eu  esta  iglesia. 
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los  meses  apostólicos  y  casos  fio  las  reservas  generales 
y  especiales,  y  del  mismo  modo  también  en  el  caso  de 
vacar  los  beneficios  en  los  meses  ordinarios,  cuando  va- 
can las  sillas  arzobispales  y  obispales  ó  por  cualquiera 
otro  título. 

Y  i  mayor  abundamiento,  en  el  derecho  que  tenia  la 
santa  sede,  por  razón  de  las  reservas,  de  conferir  en  los 
reinos  de  España  los  beneíicios  ó  por  si  ó  por  medio  de  la 
dataría,  cancillería  apostólica,  nuncios  de  España  ó  in- 
dultarlos, subroga  a  la  majestad  del  rey  Católico  y  reyes 
sus  sucesores,  dándoles  el  derecho  universal  de  presen- 
tar á  dichos  beneficios  en  los  reinos  de  España  que  ac- 
tualmente posee,  con  facultad  de  usarlo  en  el  mismo 
modo  que  usa  y  ejerce  lo  restante  del  patronato  perte- 
neciente á  su  real  corona  ;  no  debiéndose  en  lo  futuro 
conceder  íi  ningún  nuncio  apostólico  en  España,  ni  a  nin- 
gún.cardenal  ú  obispo  en  España  indulto  de  conferir  be- 
neficios en  los  meses  apostólicos,  sin  el  expreso  permi- 
so do  su  majestad  ó  desús  sucesores. 

VI. — Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo  con  el  de- 
bido sistema,  y  en  cuanto  sea  posible  se  mantenga  ilesa 
la  autoridad  de  los  obispos,  se  conviene  en  que  todos  los 
que  se  presentaren  y  nombraren  por  S.M.  Católica  y  sus 
.sucesores  á  los  beneficios  arriba  dichos,  aunque  vacaren 
por  resulla  de  provisiones  reales,  deban  recibir  indistin- 
tamente las  instituciones  y  colaciones  canónicas  de  sus 
respectivos  ordinarios  sin  expedición  alguna  de  bulas 
apostólicas;  exceptuada  la  confirmación  ele  las  eleccio- 
nes que  arriba  quedan  expresadas,  y  exceptuados  los 
casos  en  que  tos  presentados  y  nombrados,  ó  por  defec- 
to de  edad,  ó  por  cualquiera  otro  impedimento  canóni- 
co, tuvieren  necesidad  de  alguna  dispensa  ó  gracia  apos- 
tólica, ó  de  cualquiera  otra  cosa  superior  a  la  autoridad 
ordinaria  de  los  obispos,  debiéndose  en  lodos  estos  casos 
y  otros  semejantes,  recurrir  siempre  en  lo  futuro  á  la 
santa  sede,  como  se  ha  hecho  por  lo  pasado  para  obtener 
la  gracia  ó  dispensación,  pagando  á  la  dataría  y  cancille- 
ría apostólica  los  emolumentos  acostumbrados,  sin  im- 
posición de  pensiones,  ó  exacción  de  cédulas  bancaiias, 
como  también  se  dirá  en  adelante. 

VII. — Que  para  el  mismo  fin  de  mantener  ilesa  la  au- 
toridad ordinaria  de  los  obispos,  se  conviene  y  se  decla- 
ra que  por  la  cesión  y  subrogación  en  los  referidos  dere- 
chos de  nominación,  presentación  y  patronato,  no  se 
entienda  conferida  al  rey  Católico  ni  á  sus  sucesores 
jurisdicción  alguna  eclesiástica  sobre  las  iglesias  coin- 
prehendidas  en  los  expresados  derechos,  ni  tampoco  so- 
bre las  personas  que  presentare  y  nombrare  para  las 
dichas  iglesias  y  beneficios,  debiendo  así  estas,  como  las 
oirás  á  quienes  fueren  conferidos  por  la  santa  sede  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  reservados,  quedar  sujetas  á 
sus  respectivos  ordinarios,  sin  poder  pretender  exención 
de  su  jurisdicción,  y  salva  siempre  la  suprema  autoridad 
que  elponlífice  romano,  como  pastor  de  la  Iglesia  univer- 
sal, tiene  sobre  todas  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas; 
y  salvas  siempre  las  reales  prerogativas  que  competen  á  la 
corona  en  consecuencia  de  la  real  protección,  especial- 
mente sobre  las  iglesias  del  real  patronato. 

VIH. — Habiendo  considerado  S.  M.  Católica  queque- 
dando  la  dataria  y  cancillería  apostólica  por  razón  del  pa- 
tronato y  derechos  cedidos  áS.  M.yá  sus  sucesores,  sin  las 
utilidades,  expediciones  y  aúnalas,  seria  gravé  el  menos- 
cabo del  erario  pontificio  :  se  obliga  á  hacer  consignar  en 
Roma,  á  titulo  de  compensación,  por  únasela  vez.  á  disposi- 
ción deSu  Santidad  un  capital  de  trescientos  y  diez  escudos 
romanos,  que  á  razón  de  un  tres  por  ciento  producirá 
anualmente  nueve  mil  y  trescientos  escudos  do  ia  mis- 
ma moneda,  en  cuva  cantidad  se  ha  regulado  el  produc- 
to de  lodos  los  derechos  arriba  dichos. — Habiéndose  ori- 
ginado en  los  tiempos  pasados  alguna  disputa  sobre  al- 
gunas provisiones  hechas  porta  Santa  Sede  en  las  cate- 
drales de  Patencia  y  Mondoñedo  ;  la  majestad  del  rey 
Católico  conviene  en  que  los  provistos  entren  en  pose- 
sión después  de  la  ratificación  del  présente  concordato. 
Y  habiéndose  también  suscitado  nuevamente,  conimótf- 
vo  de  la  pretensión  del  real  patronato  universal,  la  anti- 
gua dispula  de  la  imposición  de  pensiones  y  exacción  do 
cédulas  nanearías;  asimismo  la  santidad  de  nuestro  bea- 
tísimo padre,  para  corlar  de  una  vez  las  contiendas  que 
do  cuando  en  cuando  se  suscitaban,  se  bahía  manifesta- 
do pronto  y  resuelto  a  abolir  el  uso  de  dichas  pensiones 
v  cédulas  nanearías,  con  el  único  sentimiento  de  que  fal- 
tando el  producto  de  ellas,  se  hallaría,  contra   su    deseo, 

éh  la  necesidad  de  sujetar  el  erario  pontificio  á  nuevas 
Cargas,  respecto  de  que  el  producto  de  estás  cédulas  baq- 

carias  se  empleaba  per  la  mavor  parle  en  los  salarios  y 
gratificaciones  de  los  ministros  que  sirven  á  la  Sania  Se- 
do en  los  negocios  pertenecienios  al  gobierno  universal 
de  la  Iglesia. 


Así  también  la  majestad  del  rev'C.-ilólicn,  no  menos  por 
SU  heredada  devoción  a  la  Sania Hede,  que  por  el  afecto 
particular  con  que  mira  la  sagrada  persona  de  su  beati- 
tud, se  ha  allanado  a  dar  poruña  sola  vez  un  socorro 
que  cuando  no  en  el  todo,  á  I.)  menos  en  parle,  alivie  el 
erario  pontificio  de  los  gastos  que  está  obligado  á  hacer 
para  la  manutención  de  los  expresados  ministros;  v  asi 
se  obliga  á  hacer  entregar  en  liorna  seiscientos  rnil  escu- 
dos romanos,  que  al  tres  por  cierno  producen  anual- 
mente diez  y  ocho  mil  escudos  de  la  misma  moneda,  con 
lo  cual  queda  abolido  el  uso  de.  imponer  en  adelante 
pensiones,  y  exigir  cédulas  bancarias,  no  solo  en  e  caso 
de  la  colación  de  los  cincuenta  y  dos  beneficios  reserva- 
dos ala  Santa  Sede,  en  el  de  las  confirmaciones  arriba 
expresadas  de  algunas  elecciones,  en  el  de  recurso  a  la 
Santa  Sede  para  obtener  alguna  dispensa  concerniente  á 
la  colación  de  los  beneíicios.  sino  también  en  cualquiera 
otro  caso,  de  tal  manera  que  queda  para  siempr-e  ex- 
tinguido en  lo  venidero  el  uso  de  la  imposición  de  las 
peí. sienes  ,  y  de  la  exacción  de  las  cédulas  bancarias 
pero  sin  perjuicio  délas  ya  impuestas  hasta  el  tiempo 
presente. 

Había  también  otro  punto  de  disputa,  nú  ya  en  orden 
al  derecho  ile  la  cámara  apostólica  y  nunciatura  de  I. — 
paña  sobre  los  espolies  y  frutos  de  las  iglesias  episco- 
pales vacantes  en  los  reinos  de  España,  sino  sobre  el  uso 
ejercicio  y  dependencias  de  dicho  derecho:  de  modo 
que  era. necesario  llegar  sobre  esto  á  alguna  concordia 
ó  composición.  Para  allanar  también  estas  continuas  di- 
ferencias, la  santidad  de  nuestro  beatísimo  padre,  de- 
rogando, anulando,  y  dejando  sin  electo  alguno  todas  las 
precedentes  constituciones  apostólicas,  y  todas  las  con- 
cordias y  convenciones  que  se  han  hecho  hasta  aquí  en- 
tre la  reverenda  cámara  apostólica,  obispos,  cabildos  y 
diócesis  y  cualquiera  otra  cosa  que  sea  en  contrario; 
aplica  desde  el  dia  de  la  ratificación  de  este  concordato, 
todos  los  espolios.  y  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  exi- 
gidos y  no  exigidos,  á  los  usos  píos  que  prescriben  los 
sagrados  cánones  :  prometiendo  que  no  concederá  en 
adelante  por  ningún  motivo  á  persona  alguna  eclesiásti- 
ca, aunque  sea  digna  de  especial  ó 'especia I isi roa  men- 
ción, la  facultad  de  testar  ríe  los  finios  y  espolios  de  sus 
iglesias  episcopales,  aun  para  usos  pios  :  pero  salvas  las 
ya  concedidas ,  que  deberán  lener  su  efeclo ,  conce- 
diendo á  la  majestad  del  rey  Católico  y  a  sus  suceso- 
res el  elegir  en  adelante  los  ecónomos  y  colectores,  pe- 
ro con  tal  quesean  personas  eclesiásticas,  con  todas  las 
facultades  oportunas  y  necesarias»,  para  que  bajo  de  la 
real  protección  ,  sean  fielmente  administrados,  y  fiel- 
mente empleados  por  ellos  los  sobredichos  efectos  en 
los  expresados  usos. 

Y  su  majestad  en  obsequio  de  la  Santa  Sede,  se  obliga 
á  hacer  depositar  en  liorna  por  una  sola  vez.  á  disposi- 
ción de  su  santidad  ,  un  capital  de  doscientos  v  treinta  y 
tres  mil,  trescientos  y  treinta  y  tres  escudos  romanos, 
que  impuestos  al  tres  por  ciento,  produce  anualmente 
siete  mil  escudos  de  la  propia  moneda  ;  y  ademas  de  es- 
to acuerda  su  majestad  que  se  señalen  en  .Madrid  á  dis- 
posición de  su  santidad  sobre  el  producto  de  la  cruzada 
cinco  mil  escudos  anuales  para  la  manutención  y  sub- 
sistencia de  los  nuncios  apostólicos,  y  todo  estoen  con- 
sideración de  la  compensación  del  producto  que  pierde 
el  erario  pontificio  en  la  referida  cesión  de  los  ssfioliOs 
y  frutos  de  tas  iglesias  vacan  tes;  y  de  la  obligación  do 
no  conceder  en  adelante  facultades  de  testar; 

Su  santidad,  en  fé  de  sumo  pontífice  v  su  majestad  en 
palabra  de  rey  Católico  .  prometen  recíprocamente  por 
si  mismos,  ven  nombre  desús  sucesores  ¡  la  firmeza 
inalleiablo  y  subsistencia  perpetua  de  todos  y  cada  uno 
de  los  ámenlos  precedentes :  quei  iendo  y  declarando  que 
ni  la  Sama  Sede,  ni  los  reyes  Católicos  ba\  an  de  preten- 
der respectivamente  mas  de  lo  que  se  baila  comprendi- 
do y  expresado  en  dichos  Capítulos,  v  que  se  baya  de  te- 
ner por  irrito,  y  de  ningún  valor  ni  efeclo.  cuanto  se  hi- 
ciere en  cualquiera  tiempo  contra  todos  o  alguno  de  los 
mismos  ai  líenlos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  cuanto  se  ha  con- 
venido, se  firmara  este  concordato  en  la  forma  acostum- 
brada, y  tendré  todo  su  entero  efecto  .  y  cumplimiento, 
luego  que  se  entregaren  los  capitales  de  recompensa  que 
van  expresados,  v  después  que  se  hiriere  la  ratificación, 

En  fédelo' cual,  nos  los  infrascritos,  en  virtud 
facultades  respectivas  de  su  . santidad,  v  de  - 
Católica,  hemos  firmado  el  presento  concórdalo,  i  sella- 
do con  nuestro  propio  sello.  En  el  palacio  apostólico  del 
(Juiriiial  ho\  once  de  enero  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  tres.-/'/..  SJ  S.  Cardenal  Yalm  ti.—fi.  &)  Marnui  Ven- 
tura Figuerva. 
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APÉNDICE  IV. 


EL  TEMPLO  DE  LAS  GLORÍAS  ESPAÑOLAS 


SUMA  Y  COMPLEMENTO  DE  LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Advkutenoia. — El  número  romano  indica  el  tomo;  ni  arábico  la  página.  Ap.  significa  apéndice.  !•  libro,  c.  capítulo,  poli,  población-  Los 
nombres  ilc  poblaciones  (pie  no  eslélj  continuados  en  este  índice  general  ,  deben  buscarse  en  el  vocabulario  de  los  pueblos  de  Espafia  i|ue 
va  al  liu  como  quinto  apéudiceá  este  lomo  sexto.  Los  adíenlos  en  los  cuales  se  remite  al  cuerpo  de  la  obra  forman  en  su  conjunto  lastima 
de    la   misma.    Losquc  no  llevan  remisión  son  complemento  de  ella,  ya  pertenezcan á  nobiliario  ya  á  poblaciones. 

A  ABEN  HABED.— ABD  ALLÁ. 


Aaben  Habed,  rey  de  Sevilla.  Casó  a 
su  hija  Zaida,  llamada  después  Isa- 
bel, con  el  rey  don  Alonso,  sexto  de 
esle  nombre.  III,  5. 

—Dote  que  dio  a  su  hija  Zaida.  III,  G. 

—Fué  derrotado  y  muerto  por  ílali- 
hamay.  111,  1 1 

Aba  (La).  V.  Haba. 

Abad.  El  abad  y  monges  del  monaste- 
rio de  Ripoll  sirvieron  voluntaria- 
mente al  rey  don  Jaime  con  un  ter- 
cio de  tropas,  bajo  la  dirección  del 
soldado  Pedro  á  quien  el  rey  apelli- 
dó el  Abad  ,  y  así  era  conocido  de 
todos.  Sirvió  este  caballero  en  las 
conquistas  del  Puig  y  Valencia,  con 
tanta  satisfacción  que  mereció  el  tí- 
tulo de  valiente.  La  diligencia  con 
que  adquirió  muchos  haberes,  le 
hizo  opulento.  En  su  escudo  traia 
de  azur  un  perro. 

Abad  (Palmerico  de).  IV,  224,  227,  27o, 
369,  375. 

Abad  de  Illana  (don  Manuel),  obis- 
po de  Aslorga.  VI,  547. 

Abadeo,  población.  Saqueo  que  su- 
frió en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  536. 

Abades,  nácese  mención  de  ellos  por 
primera  vez  en  el  concilio  de  Léri- 
da, celebrado  durante  la  minoridad 
de  Amalarico.il,  55. 

—Así  se  llamaban  antiguamente  los 
curas.  II,  247,  273. 

Abadesas  (iglesia  colegiata  de  San 
Juan  de  las).  Fué  catedral  erigida 
por  León  IX  en  1049,  y  trasladada 
después  á  Carcasona  de  Francia. 
Antes  habia  sido  conveivlo  de  mon- 
jas de  San  Benito,  fundado  por  Go- 
fredo  el  Velloso,  y  es  fama  habérse- 
le llamado  de  las  Abadesas,  porque 
él  las  daba  á  los  demás  conventos 
Je  Cataluña.  Llamáronle  también 
convenio  del  Valle  de  Ripoll.  Fué 
después  convento  de  canónigos  re- 
gulares de  San  Agustín,  con  juris- 
dicción episcopal  y  uso  de  mitra  y 
báculo,  asignándosele  las  rentas 
qu.í  antes  habian  sido  de  las  mon- 
jas'y  de  la  catedral. 

Abadía  (Pedro), Este  noble  vino  desdo 
Italia  á  servir  al  rey  don  Jaime  en 
la  conquista  de  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia.  En  su  escudo  tenia  un 
león  de  oro  en  campo  de  sinople. 
Peleando  esle  caballero  con  un  ino- 
ro llamado  Baleut,  de  un  golpe  que- 
bró la  espada;  pero  arrojándose  so- 
bre él ,  lidió  animosamente  basta 
vencerle.  Quedó  el  rey  tan  satisfe- 
cho de  su  valor  como  agradecido  á 
sus  servicios,  y  lehizodonacion  del 
lugar  de  Polop. 
Abadía  (Bernardo  da  la),  vicecanci- 
ller de  don  Jaime  II.  rey  de  Aragón. 
IV,  404,  409. 

TOMO  VI. 


Abadía  (Juan  déla).  V,  660  y  sig. 

Abaddtl,  caballero  moro.  Qué  se  re- 
fiere de  él  en  una  tabla  que  se  ha- 
ll;! en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos.  151, 14  y  sig. 

Abalos  (don  José  de).  Servicios  que 
prestó  a  don  Carlos  III,  rey  de  Es- 
paña. VI,  55I. 

Abaqui  ( Fernando)-.  VI,  402  y  sig. 

— Su  desastrada  muerte.  VI,  406. 

Abarca.  Trae  de  oro  una  banda  azul 
acompañada  de  dos  pantuflas  aje- 
drezadas de  oro  y  de  sable,  por  or- 
la una  cadena  de  oro. 

Abarca  de  Aragón  ,  tras  de  gules  dos 
abarcas  pareadas  de  oro. 

Abarca.  Alonso  de  Abarca,  de  azur, 
la  abarca  de  oro,  como  descendien- 
te de  don  Sancho  Abarca,  rey  de 
Aragón:  en  Jaca  y  en  Huesca  goza- 
ba honores  y  privilegios  de  rico  in- 
fanzón. Asistió  á  don  Jaime  en  Va- 
lencia, y  con  un  tercio  de  caballe- 
ría, pagado  de  propios.  Hallóse  en 
los  sitios  de  Alcoy  y  de  Biar,  y  taló 
los  campos  con  mas  daño  que  hace 
la  langosta,  así  se  espresa  Mosen 
Febrer.  Estando  sobre  Murcia  qui- 
~so  acercarse  tanto  á  los  enemigos 
que  una  saeta  le  sacó  un  ojo,  por 
lo  que  trocó  el  campo  azur  de  jsu 
escudo  por  el  gules. 

Abarca  (Giralt).  V,  29. 

Abarca  (Giralt).  V,  207. 

Abarca  (Guillen).  IV,  674. 

Abarca  (Juan).  IV,  693. 

Abarca  (Juan).  IV,  824. 

Abarca  (Juan).  V,  483. 

Abarca  (Martin),  caballero  navarro. 
Qué  le  sucedió  con  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel  en  Toro.  III.  267. 

—Su  desastrada  muerte.  III,  272. 

Abarca  (Martin).  IV,  688,  69I. 

—Su  desastrada  muerte.  IV,  691. 

Abarca  (Rodrigo),  señor  de  Funes  y 
Valtierra.  IV;  56. 

Abarca  ( Rodrigo V  Servicio  que  pres- 
tó á  los  reyes  Católicos  don  Fernan- 
do y  doña'lsabel.  V,27. 

Abarca  (don  Sancho),  rey  deNavar- 
.  ra.  Hechos  fabulosos  que  refiero  de 
él  la  historia  arábiga.  II.  327. 

—Sus  hechos  de  armas  contra  los  mo- 
ros. II,  353  y  sig. 

—Copiase  gran  parte  del  privilegio 
que  concedió  al  monasterio  de  Al- 
belda. II,  354. 

—Qué  hav  de  notable  en  este  privi- 
legio. II,  354. 

— En  qué  año  murió.  II,  355. 

—Sucedióle  su  hijo  don  García  Sán- 
chez. II,  35.í 

Abarca  (Sancho).  IV, 62. 

Abarca  (Sancho), señor  deGabin.  Ap. 

al  V.  1.  10.  c,  63. 
Abaría  de  Tárrega.  Trae  de  plata  con 
una  B  de  sable,  vestido  do  gules. 


Abaro,  ciudadano  numanlino.  Enviá- 
ronle sus  conciudadanos  á  Escipion 
el  Africano  con  el  fin  de  tratar-de 
algún  buen  concierto.  I,   416. 

— Qué  dijo  á  Escipion.  I,  416. 

— Qué  lé  respondió  Escipion.  I,  416. 

— Fué  muerto  por  los  numantinos,  y 
porqué.  I,  416. 

Abarzuza,  población  de  Navarra.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  don  Alonso 
de  Navarra.  V,  399. 

Abatis-villa  (Juan),  obispo  y  carde- 
nal sabiniense.  Qué  hizo  en  España 
en  calidad  de  legado  del  papa  Ho- 
norio, tercero  dé  este  nombre.  111 
147,152. 

Abba  (doña).  Así  se  llamó  doña  Oña, 
esposa  del  conde  de  Castilla  don 
García  Fernandez,  según  Garibav 
II,  394. 

Abbadía  (Guillen  de).  IV  521. 

Abbat  (Nicolao).  IV,  256.' 

Abdala  (Muley),   rey  de  los  andalu- 
1  ees.  Nombré  que  tomó  Diego  López 
Abenaboo,  cuando  el  alzamiento  de 
los  moriscos.  VI,  399. 

Abdalaziz ,  hijo  del  capitán  alárabe 
Muza.  Matanza  que  hizo  en  los  cris- 
tianos en   Sevilla.  11,194. 

—Destruyó  á  Ilípula  ,  hoy  Peñaflor. 
II,  194. 

—Sus  conquistas  en  el  reino  de  Va- 
lencia. II,  195.  (i95. 

— Apoderóse  otra  vez  de  Sevilla.  II, 

— Sus    prendas.  II,  195. 

— Dióle  el  cargo  de  gobernador  de 
España.  Su  padre  Muza.  II,  19o. 

—Puso  su  asiento  en  Sevilla.  II,  195. 

— Casó  con  Egilona,  viuda  del  rey  don 
Rodrigo.  11,196. 

Abdalhamir  ,  capitán  moro.  Envióle 
con  una  flota  contra  Galicia  ei  rey 
moioMahomad.  11,310. 

Abdali,  capitán  moro.  V,  079. 

Abdalla,  capitán  de  Moabia,  cuarto 
sucesor  de  Mahoma. 

—Como  se  apoderó  de  África  y  en  qué 
año.  II,  143. 

Abdalla,  rey  de  Córdoba.  Hecho  de 
armas^que  le  atribuyen  erradamente 
las  historias  arábigas.   II ,  326  y  s  ig. 

—Sucedió  á  su  hermano  Almundir. 
11,330. 

— Hizole  la  guerra  el  rey  don  García 
hijo  de  don  Alonso  el  Magno.  11,341. 

—  Su  muerte.  II,  341. 

—Sucedióle  un  nieto  suyo  llamado 
Abderramen,  tercero  de  esle  nom- 
bre. II,  341. 

— Había  casado  con  Iñiga  ,  hija  de 
Garci  Iñiguez,  rey  de  Navarra.  II, 
341. 

Abdalla,  capitán  moro.  Cómo  tomó  el 
título  de  rey  de  Toledo.  II,  435. 

—Pidió  á  los  tutores  del  rey  de  León 
•don  Aiouso  V  la  mano  de  la  infanta 
doña  Teresa.  II,  433. 
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— Ouóledijola  infanta  doña  Teresa 

ul  llegarse  á  ella.  11,435. 
— Mandovolver  la  infanta  doña'L'eresa 

á  León  y  por  qué.  II,  435. 
— Su  muerte.  II,  435. 
Abdalla,  rey  de  Córdoba.  Como  ven- 
gó en  él  el  rey   don  Alonso  VI  la 
muerte  de  su  hijo  el  infante   don 
Sanóho.  III.  12 
Abdalla  (Alamir).  IV,  533. 
Abdalla   (Bohamo).  V.  Abdalla  Muza 

(Bohamon). 
Abdalla  (Cido).  Ap.  al  V.  1.  9.  c.  2. 
Abdalla  (Muley).   Ap.alV.  1.  9,  c.  1,  3. 
I.  10,  c  53. 

Abdalla  Muza  (Bohamon),  rey  de 
Tremecen.  IV,  711,720. 

Abdelaziz  (Ahaifer),  rey  del  Algarve 

y  de  Fez.  IV,  764. 
Abdel  kader.  Derrotóle  el  duque  de 
Aumale  en  Aiu  Jaquin   VI.  610. 

Abdelmon  ó  Aidemon.  Hízose  señor 
de  Marruecos,  v  destruyó  á  los  al- 
morávides. III, '91.  93. 

— Su  venida  á  España.  111,93  y  sig. 

—Crueldad  que  usó  con  los  cristianos 
muzárabes.  111,94. 

Abdera.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Adra.  1,  1 12. 

— Según  algunos,  este  es  el  nombre 
antiguo  de  la  ciudad  de  Almería.  I, 
112. 

— Redúcese  á  la  villa  de  Adra,  y  nó  á 
la  ciudad  de  Almería,  como  supone 
erradamente  Morales.  II,  57. 

— Restauróla  el  rey  godo  Amalarico, 
según  Wolfango  Lacio.  II,  56. 

Abdería.  Según  algunos,  así  llamaron 
los  moros  la  ciudad  de  Almeria.  I, 
112. 

Abderramen  I,  rey  de  Córdoba.  Cómo 
se  enseñoreó  de  España. II.  127.  (227. 

— Venia  del  linaje  de  Abenjumea.  II, 

—Concedióle  Mauregalo  el  iributode 
darle  cada  año  cien  doncellas  cris- 
tianas. II,  236. 

—Ennobleció  mucho  la  ciudad  de 
Córdoba.  II,    236. 

—Sucedióle  su   hijo  Hiscen.  11,236. 

Abderramen,  segundo  de  este  nom- 
bre, rey  de  Córdoba.  Sucedió  á  su 
padre  Alhacan  ó  Haliatan.  11,247, 
274. 

—Mandó  por  ley,  so  pena  de  muerte, 
que  ningún  hijo  de  padre  ó  madre 
moro  pudiese  ser  cristiano,  aunque 
uno  de  los  padres  profesase  esta 
religión.  II,  258. 

—Comenzó  á  perseguir  á  los  cristia- 
nos. II,  275  y  sig.  (doba  II,  275. 

—Como  ennobleció  la  ciudad  deCór- 

— Nueva  persecución  que  levantó 
contra  los  cristianos  de  esta  ciudad. 
II.  289. 

—Mandó  juntar  concilio  de  los  prela- 
dos cristianos  en  Córdoba,  y  con 
qué  objeto.  II,  289. 

—Su  muerte.  II,  289. 

—Cuántos  años  reinó.  II,  289  y  sig. 

—Sucedióle  su  hijo  Mahomad.  II,  290. 

Abderramen  III,  rey  de  Córdoba.  Su- 
cedió á  su  abuelo  Abdalla,  y  en 
mié. año.  H,  341. 

—Fué  hijo  de  Mahomad.  II,  341. 

—Fué  cuaito  nieto  de  Iñigo  Arista, 
según  un  libro  muy  antiguo  de  la 
biblioteca  de  San  Isidoro  de  León. 
11,341.     (din  Ala  y  por  que.  II,  31-2. 

—Tomé  el  nombre  de  Almanzor  Le- 

— Oué  refieren  do  él  las  historias 
arábigas.  H,  3£5. 

—Pidió  treguas  por  tres  años  al  rey 
don  Ordoño  II,  y  este  se  las  dio.  II, 
346.    (cercado  Mondoñedo.  II,  351. 

— Peleó    con  el   rey   don   Ordoño   11, 

— Voló  al  socorro  de  Talavera,  com- 
batida por  el  rey  don  Ordoño.  II, 
352. 

—Fué  derrotado  por  el  rey  don  Or- 
doño cerca  de  Talavera.  II,  352. 

—  Desbaratóle  el  rey  don  Ordeño  cerca 
de  Sanlistévan    de  Gormaz.  II,  352. 

—Forzóle  a  alzar  el  cerco  de  la  ciu- 
dad del  Puerto  el  rey  don  Ordoño. 
II,  352. 


ABDALLA.  — A  BELLA. 

—Derrotó  en   el  Valde- Junquera  al 
rey  de  Navarra  don  Garcí  Sánchez 
•  y  al  de  León  don  Ordoño,  segundo 
de  este  nombro.  11,  355. 

—Qué  se  refiere  infundadamente  de 
él  en  las  historias  arábigas.  11,  355. 

—Martirizó  á   santa  Eugenia.  II,  359. 

— Apoderóse  de  Viguera.  II. 360. 

— Cuánta  gente  de  socorro  le  trajo 
M ahórnele  el  Motaraf,  señor  de 
Ceuta.  II,  302. 

—Probó  de  apartar  de  la  verdadera 
fé  al  santo  niño  Pelayo,  sobrino  de 
llermoigio,  obispo  de  Tuy.  II,  305. 

—Mandó  martirizar  al  santo  niño  Pe- 
layo.  11,306. 

—Según  las  historias  árabes,  fué  der- 
rotado cerca  de  Osma  por  el  conde 
de  Castilla  Fernán  González  y  el 
rey  de  León  don  Ramiro.  II,  372. 

— Volvió  á  su  sujeción  Aben  Aya,  rey 
de  Zaragoza.  II,  373. 

— Fué  derrotado  en  Simancas  por  el 
rey  de  León  don  Ramiro.  II,  373. 

—Mal  herido  escapó  huyendo  de  esta 
batalla  á  uñas  de  caballo.  II,  373. 

— Siguióle  el  alcance  el  rey  don  Ra- 
miro, y  le  obligó  á  retirarse  á  Cór- 
doba. II,  373.  .     (miro.  II,  374. 

— Asentó  treguas  con  el  rey  don  Ra- 

— Derrotóle  el  conde  de  Castilla  Fer- 
nán González.  11,  380. 

—Cómo  recibió  el  rey  de  León  don 
Sancho  el  Gordo  ,  que  pasó  á  Cór- 
doba con  el  fin  de  sanar  de  la  hi- 
dropesía que  le  aquejaba.  II  ,  382. 

— Cómo  auxilió  al  rey  don  Sancho  e! 
Gordo  para  que  recobrase  el  trono 
de  León.  II,  383. 

—Envióle  una  embajada  el  rey  don 
Sancho  el  Gordo  con  el  fin  de  pe- 
dirle el  cuerpo  del  santo  mártir 
Pelayo.  II,  384. 

—Su  muerte    II,  387. 

—Sucedióle  su  hijo  Alhacan  ó  Halia-' 
tan.  II,  387. 

Abderramen,  hijo  de  Almanzor.  Lla- 
máronle el  Santillo  ,  y  por  qué.  11, 
431. 

— Su  muerte.  II ,  431. 

Abderramen,  rey  moro  de  Huesca. 
Ouéhizo  en  tiempo  de  don  Sancho 
Hamirez  de  Aragón  y  de  Navarra. 
III.  542  v  sig.;  IV,  23,  29  y  sig. 
Zurita.  IV,  8  y  sig. 

Abdomelich,  capitán  de  Abderra- 
men, IV,  8  y  sig. 

Abdon  (  San  ) ,  mártir.  Fué  martiriza- 
do en  Cordula  ó  Coraüna  en  Asia  y 
nó  en  Córdoba  en  Andalucía.  I,  628. 

Abdulhache  Abenabduzmen.  V.  Abe- 
nabduzmen  (Abdulhache). 

Abdulmelic  ,  hijo  de  Alhabib  Alman- 
zor. Qué  hizo  en  la  ciudad  de  León 
en  venganza  de  la  muerte  de  su 
padre.  II,  430. 

—Cómo  le  forzó  a  salir  huyendo  del 
reino  de  León  el  conde  de  Castilla 
don  Garci    Fernandez.  II,  430. 

—Llamóse  por  sobrenombre  Almoda- 
far.  11,431. 

—Su  muerte.  II,  431.  (508,517. 

Abduluit  (Ozmin)  ,  capitán   moro.  IV, 

Abdurrahamel  ,  rey  de  Bugia.  Ap.  al 
V.  I.  9.  c.  I  y  3. 

Abdurrahamen  el  Molimisi  iCide'i.  Ap 
al  V.  1.9.  c.  2  y  13. 

Abecenar  (Mahomad)  llamado  el  Iz- 
quierdo, rey  de  Granada  ;  V.  157, 
159,  109  y  263. 

Abel  (Aben) ,  caballero  moro.  Dejólo 
por  gobernador  de  Badajoz  el  rev 
de  León  don  Fernando.  III,  126. 

— Deslealtad  que  usó  con  el  rey  de 
León.  111  ,  126,  (Ul:,  120. 

—Oué  hizo  contra  el  rey  de  Portugal. 

— Como  le  puso  on  buida  el  rev  do 
León.  111  .  126. 

Aballasen  Aboncomixa.  V.  Abenco- 
mixa  [Abulacen  . 

Abelgas,  pob.en  la  prov.de  León  par. 
deMurias  de   Paredes. Dióie  fuero 

don  Rodrigo  Alvaroz,  Obispo deJLoOD 

a  mediados  del  siglo  mu. 
\l> ella  de  Barcelona  trae  cuatro  palos 


centellantes  de  sable,  en  campo  de 
oro. 

Abella.  La  divisa  de  Pedro  Abel  la 
eran  tres  ondeados  de  sable  períl- 
lados  de  oro,  sobre  campo  azur.  En 
una  de  las  muchas  acciones  en  que 
estando  apostado  corría  la  campa- 
ña y  camino  del  Grao,  le  acome- 
tieron tres  moros  que  deseaban 
aprisionarlo.  Pero  viendo  eran  po- 
cos, les  hizo  frente,  y  matando  al 
primero  que  se  le  ofreció,  obligó  a 
que  huyesen  los  otros  dos,  aunque 
recibió  en  la  acción  muchas  heri- 
das. El  rey  don  Jaime  le  premié 
generosamente,  y  reconoció  por 
uno  de  los  conquistadores  (Fe- 
brer). 

Abella.  El  noble  catalán  Ramón  de 
Abella  sirvió  á  su  costa  al  rey  don 
Jaime  y  en  su  escudo  traía  sobre 
campo  de  oro  tres  barras  de  sable 
ondeadas.  Cuando  embrazaba  la 
adarga  y  empuñaba  la  lanza,  el  mo- 
ro mas  valiente  huía  de  su  presen- 
cia. Las  aguerridas  acciones  con 
que  se  distinguió  en  las  tomas  de 
Palma  y  Ador,  merecían  escribir- 
se en  duro  mármol,  ó  grabarse  en 
terso  y  fuerte  bronce,  sin  embargo 
que  hay  de  este  caballero  larga  no- 
ticia por  haber  ido  de  embajador 
al  rey  de  Castilla    (Febrer). 

Abella.  El  noble  gerundense  Bernar- 
do de  Abella,  rama  genero?a  del 
tronco  y  familia  de  Ramón  de  Abe- 
lla, deseando  seguir  las  huellas  ríe 
su  progenitor  pone  en  su  divisa 
tres  centellantes  de  oro,  sobre, 
campo  de  azur.  Intrépidamente 
acomete  á  los  alarbes  moros  que 
no  se  atrevían  á  esperarle  en  la 
pelea.  Su  fama  causó  terror  y  en- 
vidia á  los  moros  en  las  conquistas 
del  Puig,  Valencia,  valle  y  territo- 
rio dicho  Conca  de  Zafar  (  entre 
Gandía  y  valle  de  Albaida),  Denia, 
Jabea,  Galpes,  Altea   y  Beuisa. 

Abella.  Desde  Moinpeller  vino  á  la 
conquista  de  Valencia  Pedro  Abe- 
lla en  cuyo  escudo  tenia  tres  fajas 
de  plata  en  campo  de  gules.  Este 
caballero  padeció  muchos  trabajos, 
conduciendo  víveres  desde  Aragón 
que  introducía  en  la  fortaleza  de 
Morella  por  los  intrincados  y  ás- 
peros montes  dalforeals.  Su  hijo 
Jaime  á  presencia  del  rey  don  Jai- 
me peleó  sobre  las  murallas  de 
Jativa  con  dos  moros  con  tanto  va- 
lor y  acierto  que  mereció  el  agra- 
decimiento del  rey  y  el  premio  de 
la  misma  población. 

Abella.  Queriendo  Juan  de  Abella 
significar  el  mucho  trabajo  con  que 
recogia  los  soldados  dispeí  sos  con 
el  fin  de  saquear  á  los  enemigos,  y 
aprovecharse  de  sus  presas,  pintó 
en  su  escudo  tres  abejas  de  oro  so- 
bre campo  de  gules.  Siguiendo  él 
las  mismas  intenciones,  aunque  con 
mas  dirección  y  acierto,  un  día  al 
amanecer,  hizo  aprensión  de  On 
crecido  convoy  de  víveres  y  pro- 
visiones que  enviaba  Zaen  al  so- 
corro de  l'uzol.  Minio  este  caba- 
llero, sobre  las  murallas  de!   PulR. 

Abella  í  don  Ramón  de  .  V.  Aveoa 
don  Ramón  del 

Abella  Gilabert  de'.  IV  . 

Abella    Ramón  do  •  IV,  584,  y  sig. 

Abella  , Mesen  Berenguer  di-.  I\. 
lis,  631    635,  i  i.  ■'•  »"•-. 

692  695  7-2'.  78*,  735,  736,  71 
"  .'.  767.  792;  79*,  v  sig. 

—Su  desastrada  muerte.  I\ . 

Abella  (Fray  Guillen  de]  IV,74>,  765. 

Abella    Mosen   Ramón  de  .  l\ .  soi, 
8*0,  612 

Abella  MosenFerrerde'.lV,S09. 
Su  muerte.  IV.  H87 . 

Abella  Niculásde   IV.  sao. 

Abella  (Francés  de).  IV.  809. 

Abella  (Juan  de).  IV.  809. 

Abella  (Luis  de  ,  IV.  83o. 


Abolía  (Juan  de).  V,7b. 
Abellaneda,  do  Castilla.  Habla  cares- 
tía en  el  campo  dol  rey  don  Pola- 
yo,  quien  ofreció  laníos  panes 
cuantas  cabezas  a.sarenas  cortara 
cada  caballero.  Rodrigo  de  Abella- 
neda en  un  dia  mató  trece  enemi- 
gos, por  lo  que  pintó  en  su  escudo 
de  oro  trece  panecitos,  partido  de 
plata,  y  un  lobo  cebado  con  la  pre- 
sa de  un  cordero,  para  indicar  el 
furor  de  los  enemigos  en  esta  jor- 
nada. (Viciaría). 
Abolló.  Sobre  campo  de  gules  puso 
en  su  escudo  Guillermo  de  Afrailó 
una  colmena  dorada  y  una  azuce- 
na, y  en  ella  cebada  una  grande 
abeja,  que  le  chupaba  el  licor  pa- 
ra hacer  la  miel.  Vino  este  caba- 
llero á  servir  de  soldado  aventu- 
rero, y  adquirir  honra  á  costa  de 
los  moros.  Estando  en  Valencia 
ocupado  de  centinela  una  noche  de 
muy  clara  luna  hizo  prisionero  á  un 
moro,  que  venia  cargado  de  oro, 
con  lo  que  logró  su  fortuna. 
Abello(el  coronel  don  Vicente)   VI, 

576    y  577. 
Abelly.  De  plata,  un  jabalí  de  sable 
con  las  defensas  del  campo,  la  fren- 
te de  azur,  un   creciente  de  plata, 
acostado  de  dos  quinquefolios  de 
oro. 
Aben,  rey  de  Sevilla,  dañoque  causó 
su    flota   en    la    del    miramamolin 
Abenjucef,  y  en  la  del  rey  de  Tú- 
nez. ¡II,  13  y  sig. 
Abenalxlalla  (Rodoan),  alguacil    ma- 
yor de  Jucef,  rey  de  Granada,  IV, 
53:}. 
Abenabdalla  (Jocef).  IV,  720. 
Abenabedi  (Mahomad).  Ap.  al  Y,  1.  9 

c.   39. 
Abenabez  (Moisés),  rabi.    V,  63. 
Abenabol,  (Bernardino  de).  V,  931. 
Abenabol   de  Thiano   (Ludovico  de). 

V,  931  y  sig. 
Abenabduzmen  (Abdulhache),    capi- 
tán  moro,  IV,  416. 
Abenadriz(Ozmin).  IV,  533. 
Aben   Alamar  (Mahomad).    Alzáronle 
los  moros  por  rey  en  Arjona.  III, 
153. 
— Cercó  á  Martos.  ITT ,  153. 
— Alzó  el  cerco  de  Marios,  y  por  qué. 

III.  153. 
— Ausilió  al  rey  don  Fernando  el  San- 
to en  el  cerco  de  Sevilla.  IIM58. 
— Pasó  á  Toledo  á  visitar  al   rey  don 
Alonso  el  Sabio,  y  con  qué  objeto. 
III.  160.  ' 

— Rebelóse  contra  el  rey  don  Alonso 

el  Sabio.  III,  165. 
— Rindióse  al  rey  don  Alonso  el  Sabio 

III,  166.       ' 
— Desabrióse  con  el  rey  don  Alonso  el 

Sabio.  III,  166. 
—Qué  hizo  contra  el  rey  don  Alonso 

el  Sabio.  III,  168. 
—Su  muerte.  III,  168. 
— Sucedióle    su    hijo  Mahomad.    III. 
168.  (IV,  167. 

Aben  Alborque,  rey  moro  de  Murcia, 
Abenbazel.  Su  muerie  en    el  cerco 

de  Peñacadell.  IV,  158. 
Abenbalba,  V.  A'-jenbuiula. 
Abenbulula    (  Kdriz).  Servicios    que 
prestó  al  rey  Bermejo.  III,  300  y  sig. 
— Cómo  fué   preso  alevosamente  por 
mandado  del  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
III,  30 1. 
Aben  Cedrell,  V.  Cedrell  (Aben). 
Abencerraje  (Ilunceto).  V,  639. 
Abencerrajes,  V.  63I. 
Abencomixa  (Alí).  IV.  533. 
Abencomixa     (Abulucen).    IV,    538, 

533,600. 
Aben  Connija.  V.  Connija  (Aben). 
Abenedriz  (Mahomel),  IV,  720. 
Abenfalacia,    capitán   moro.    Alzóse 
con  el  castillo  de  Rueda,  junto  á 
Zaragoza.  II,  597. 
—Ofreció  entregar  este    castillo    al 
rey  don  Alonso  sexto  si  le  socorría 
contra  el  rey  de  Zaragoza.  II,  507. 
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— Alevosía  que  usó  Con  algunos  ca- 
balleros dol  rey  don  Alonso.  II,  507. 

Abentaluz,  capitán  moro.  Servicios 
que  prestó  al  rey  don  Pedro  el 
Cruel  en  el  ataque  dado  a  la  ciudad 
do  Córdoba.  III,  345. 

Aben  Candi,  alfaqui.  Cómo  logró  que 
le  alzaran  por  rey  de  Córdoba  los 
moros.  III,  80  y  sig. 

— Qué  hizo  al  saber  que  Abengamia 
marchaba  con  un  poderoso  ejérci- 
to contra  él.  III,  81.  (8 1. 

— Cercóle  en  Andujar  Abengamia.  III, 

— Cómo  le  socorrió  el  emperador 
Alonso  séptimo.  III,  81. 

— Sangrientos  reencuentros  que  tuvo 
con  Abengamia.  III,  81. 

Abenferri,  IV,  147. 

Abengama,  rey  moro  de  Lérida.  IV, 
47. 

Abengamia,  ó  Abengama,  capitán  mo- 
ro ; ¿H,  55,  74,  78,  80,  á  82,  91  y  92. 

Abengamia,  rey  de  Murcia  y  Valencia 
según  la  crónica  de  Navarra,  ÍIÍ, 
546. 

Abenhabaz  (Bediz). Deshizo  el  reino 
de  Córdoba,  V.  631. 

Aben-Hit-Almayor  (Jábega),  III,  83. 

Abenhumeya,  Y.  Valor,  don  Fernan- 
do de. 

Abenhut,  IV.  131,  su  muerte,  id. 

Abenhuz.  Echó  de  España  á  los  al- 
mohades. V,  631. 

— Puso  la  silla  del  reino  de  Granada 
en  Almería.  V,  631. 

Abenjor  Atali,  IV,  210. 

Abenjuagar,  VI,  392. 

Abenjucef,  rey  de  Marruecos.  Su  pri- 
mera venida  á  España.  II,  51 1. 

•—Cómo  derrotó  al  rey  don  Alonso, 
sexto  d.e  este  nombre.  II,  511. 

— Derrofó  al  rey  don  Alonso  VI,  cer- 
ca de  Salairices.  III,  9  y  sig. 

—Volvió  á  España,  y  se  apoderó  de 
Córdoba.  III,  12. 

— Salióse  de  Sevilla,  cercada  por  el 
rey  don  Alonso  VI,  y  se  embarcó 
para  África.  III,  12. 

Aben  Jucef  (Jacob).  V.  Jacob  Aben 
Jucef. 

Abenjufaz,  Abenjufez,  y  Abenjuzaf, 
V.  Jacob  Aben  Jucef. 

Aben  Lope.  V.  Lope  (Aben). 

Aben  Líale,  rey  moro  de  Sevilla. 
Fué  derrotado  por  los  cristianos  en 
tíemoo  del  rey  don  Fernando  el 
Santo.  III,  148. 

—  Dióse  por  vasallo  al  rey  de  Castilla 
don  Fernando  el  Santo.  III,  148. 

Abenraho   (Alabez),   capitán  moro, 

IV.  395. 

Abentument,  astrólogo  judiciario,  au- 
tor de  la  revolución  de  los  almo- 
rávides, III,  93  y  sig. 

Abenzaba,  VI.  396. 

Abenzumair.  IV,  214. 

Aberdeen,  VI,  609  y  sig. 

Abia  de  las  Torres.  Concedióla  fuero 
Alonso  séptimo  á  principios  del  si- 
glo XII. 

Abiabar,  (Crexcasl,  astrólogo.  Impor- 
tante servicio  que  prestó  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra, 

V,  464.  • 

Abiades (Castillo  de).  Sus  señores  con- 
servaron antiguamente  el  nombre 
de  Ñuño  y  su  patronímico  Nuñez. 
II,  380,  422. 

— Es  el  primero  y  principal  solar  de 
los  señores  de  la  casa  de  Toral. 
II,  422. 

Abicen  Galip  Alcapelli.  Y.  Galip  Alca- 
pelli  (Abicen). 

Abidis,  hijo  ó  nieto  del  rey  Gargo- 
ris.  Su  historia.  I,  71. 

— Ejemplos  que  hacen  verosímil  el 
hecho  de  haber  sido  criado  por  una 
cierva.  I,7l. 

— Qué  año  comenzó  á  reinar  en  Es- 
paña. I,  72. 

— Fué  el  mas  excelente  príncipe  de 
todos  cuantos  reinaron  antes  de  él 
en  España,  y  el  que  trajo  mayores 
bienes  á  sus  tierras.  I,  72. 

—Civilizó  á  muchas  r»«  las  gentes  es-  I 
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pariólas  que   vivían   salvajemente 

1,72. 

—Qué  industria  les  enseñó.  1,72. 

— De  qué  se  mantenían  las  gentes  es- 
pañolas que  vivían  salvajemente, 
antes  de  civilizarlos  el  rey  Abidis. 

I,  72. 

— Enseñó  á  sus  subditos  la  manera  do 
trasplantar  los  árboles,  é  ingerii  - 
los.  I,  72. 

—Hizo  leyes  generales  muy  justas. 
1,72. 

—Hizo  también  otras  leyes  particu- 
lares diversas  entre  sí,  según  er;m 
diversas  en  condición  y  costum- 
bres las  tierras  ó  gentes  para  quie- 
nes se  fundaban.  1,  72. 

—Señaló  .siete  pueblos  de  sitios  con- 
venientes, donde  puso  sus  audien- 
cias y  cancillerías  con  hombres 
viriuosos  y  prudentes  ,' para  que. 
conforme  á  buena  razón  juzgasen 
y  diesen  á  cada  uno  derecho  de  sus 
demandas.  I,  72. 

— Ocupóse  siempre  en  obras  de  cre- 
cida utilidad,  y  en  hacer  buenos  a 
sus  súbitos.  I.  73. 

— ^u  muerte.  I,  73. 

■ — Cuántos  años  reinó.  I,  73. 

— Qué  sucedió  después  de  su  muerte 
en  España.  I,  73. 

Abigao,   sacerdote  español.   Escribió 
de  san  Gerónimo,  y  con  qué  obje 
to.  I,  645.  (villon,  IV,  3*8. 

Abinhadell  (Mahomad),  arráez  deCrc- 

Ablapaz,  capitán  moro.  Fué  derrotado 
y  muerto  por  el  rey  don  Ordoño  II, 
cerca  de  Santistóvan    de  Gormaz. 

II,  345. 

Ablavio,  escritor.  1, 11. 

Ablitas,  villa  de  Navarra,  par.  de  Tíl- 
dela. Tiene     el   fuero  deTudela. 

Ablitas  (Marcos  de).  Ap.  al  Y,  1.9, 
c  14. 

Ablitas  (Martin  de).  IV,  289. 

Aboabdili  (Muley ),  rey  de  Tremecen. 
Ap.  al  V,  I.9,  c.  32,  c.  49. 

Aboabdille  Aben  Azar,  rey  moro  de 
Granada.  III,  165. 

Aboabdille  Abennacer  Alamir  ( Maho- 
mad ),  rey  de   Granada.  IV,  377. 

Aboaquis,  rey  moro  de  Murcia.  V. 
Hadiel.  (Aben). 

Abohalid, capitán  moro.  Cayó  en  po- 
der del  rey  don  Alonso  el  Magno. 
II,  322. 

— Enorme  suma  que  dio  por  su  res- 
cate al  rey  don  Alonso  el  Magno. 
II,  322.  (gun.  H,  323. 

— Destruyó   el  monasterio  de  Saha- 

— Cómo  logró  que  el  rey  don  Alonso 
el  Magno  concediese  treguas  al-rey 
moroMahomad.II,  323. 

Abohacet  (Iahaga),  arráez  deGuadix. 

IV,  559. 

Abohardilles  (Muley),  llamado  el  Za- 
gal,  hermano  del   rey  Albuhacen. 

V,  654,  656,-657,  665,666,  667,  6W, 
673,  674,  678,  679,  680,  683,  6Í¡4,  685, 
850! 

Abohihe.  Y.  Relabohihe. 

Abomelich,  hijo  del  rey  de  Marrue 
eos.  ¿lámanle  el  infante  Picao,  III, 
200. 

—Su  venida  á  España.  III,  200. 

—Sus  hechos  de  armas.  III,  201,  202. 
205. 

—Según  Zurita.  IV,  525,  528,  549,  555, 
558,  559. 

-Su  muerte.  III,  205,  218;  IV,  559. 

Abomelique.  Y.  Abdulmelic. 

Abomelique.  V.  Abomelich. 

Aborígenes  ,  italianos  así  llamados. 
Guerrearon  con  los  españoles  resi 
dentes  en  Italia,  y  por  qué.  I,  47. 

—Concertóse  con  ellos  Jasiopara  per- 
judicar á  los  españoles  residentes 
en  Italia.  I,  49. 

— Fueron  vencidos  y  castigados  cruel 
mente  por  el  rey  Siculo.  I,  51. 

— Fueron  derrotados  en  dos  reen- 
cuentros por  los  españoles.  I,  57. 

—Qué  hicieron  para  resistir  á  los  es- 
pañoles. I,  58. 

—Trabaron  confederación  con  los  pe- 
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látigos  contra  los  españoles.  1, 58. 

Condiciones  do  esta  confederación. 

I,  58.  (tra  los  españoles.  1,  58. 

— Confederáronsecon  losumbros  con- 

Aborigines.  V.  Aborigénes. 

Aborrave,  rey  de  Marruecos.  IY,  409 

y  sig. 
Abos.  Trae  de  sable,  una  cabria  de 
oro,  acompañada  de  tres  rosas  de 
piala. 
Abos.  Trae  cuartelado;  1  y  4  una  con- 
cha de  plata,  sobro  campo  deazur; 
2  y  3  un  campo  de  plata. 
Abra,  pob.  Estragos  que  causaron  en 

ella  los  moriscos.  VI,  393. 
Abraham,  hermano  de  Tomás  de  Cam- 
po Fragoso.  V,  132.  (han  de). 
Abrahan  de  Taray.   V.  Taray (Abra- 
Abra  hin.  IV,  211. 

Abrahin  (Muley),  rey  do  Túnez  y  de 
liugia.  IV,  073,  751.    (V,  1.9,   c.   13. 
Abrahin  Arabali  (Abuizaque).  Ap.  al 
Abranches.  Vi,  485. 
Abrantes.  Trae  de  azur,  una  estrella 
acompañada  de  cuatro  lises  y  cua- 
tro cuervos  inlerpuestos:l.ododeoro. 
Ábranles  (El  duque  de).  VI,  031. 
Ábrego  (Diego).  IV,  57.  (frondoso. 

Abrí.  Trae    armas  de  plata;  el  árbol 
Abril,  obispo  de  Urgel.  IV,  187. 
Abrojo  (Juan  Martin  del),  caballero 
riojuno.  Qué  cargo  le   dio  el  conde 
don  Ramón  cuando  se  pobló  la  ciu- 
dad de  Avila  en  tiempo  del  rev  don 
Alonso,  sexto  de  este  nombre.  II, 
514. 
Abu-Abdala  ,  rey  de  Tremecen.  VI, 

342,  346. 
Abu  Alamer.  VI,  408,409. 
Abucalen,  rey  moro  de  Zaragoza.  Fué 
vencido  y   muerto  por   el    rey  de 
Aragón  don  Alonso  el  Batallador. 
IV, '38. 
Abucebet,  capitán  moro,  hijo  de  Oz- 

min.  IV,  520. 
Abuhalmahali  Zahaben  (Cacin).  Sol- 
dan  de  Babilonia.  IV,  751. 
Abuidriz,  capitán  moro.  IV,  214. 
Abu-Jacob.  V.  Jacob  Aben  Jucef. 
Abula.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 

ciudad  de  Avila.  I,  004. 
Abulacen  Abencomixa.  V.  Abenco- 

mixa  (Abulacen). 
Abulcacen,  capitán  moro.  Derrotóle 
el  rey  don  Alonso  el  Magno  cerca 
de  León.  II,  315. 
Abulfaratax,  capitán  moro.  IV,  214. 
Abulhacen.  V.  Abohacen. 
Abulhamalei.  IV,  144. 
Abulhacen  (Muley),  rey  de  Granada. 

V.  Albuhacen  (Muley). 
Abulmelich.  V.  Abomelich. 
Abundio    (San),  mártir.  Fué  diácono 

desan  Carpóforo.  |,  (¡14. 
— Fué  martirizado  con  san  Carpóforo 
en  Sevilla,  y  eti  qué  dia.  I,  614  y 
sig. 
Abundio,  presbítero  español,  insigne 
en  letras.  Trasladó  en  latín  la  his- 
toria de  la  invención  del  cuerpo  do 
san  Esteban  escrita  en    griego  por 
el  presbítero  Luciano.  II,  30. 
—  En  que   tiempo  iloreeió.  II,  30. 
Abundio  San), sacerdote  y  manir. Fué 
natural  de  Ananelosen  la  siena  de 
Córdoba.  II,  295. 
—Ocasión  de  su  martirio.  II,  295. 
—En  que  din,  mes  y  año  fué  martiri- 
zado. II,  295. 
Abuquer  Abuyahia.  V.  Abuyahia  (Abu- 

qner). 
Abuyahia    (Abuquer),  rey  de  Túnez. 

IV.  591. 
Abu  yaya  Alhaquine.  V,  055. 
Academia  Española.  Su  creación  por 

el  rev  don  Felipe  Quinto,  V  I,  530. 
Academia  de  la  Historia,   Su   crea- 
r-ion por  el  rey  don  Felipe  iHiinto. 
VI,  530. 
Aeale.  Isla:  Qué  notaron  en  sus  con- 
fines los  cartagineses.  I.  138. 
Acales.  Nombre  de  una  especie  de 
canoas  que  usaban    los  mejicanos. 
VI,  l?S. 
Acardo  ^Micer1.  IV,'«¡2-¿. 
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Acbot  (Hernardo)e3orilor.lV,67,53,'.2l. 

Accensos.  Qué  eran  entre  /os  roma- 
nos, l,  290.  Su  ministerio,  id. 

Acci.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
ciudad  de  Guadi.v.  1,  525. 

—Cerca  de  ella  aportaron  los  siete 
obispos  que  los  apóstoles  san  Pedro 
y  san  Pablo  enviaron  desde  liorna 
á  España.  1,  52a, 

—Cómo  llamaban  sus  habitantes  al 
dios  Mario.  I,  520.      (le  dios.  1.52  i. 

—Cómo  pintaban  sus  habitantes  á  ejs- 

— Cómo  se  convirtieron  á  la  fe  de  Je- 
sucristo sus  habitantes,  i,  520. 

— Quedó  por  obispo  de  ella  san  Tor- 
cuaio.  I,  526. 

—Su  silla,  en  tiempo  de  Constantino 
estuvo  sujeta  a  lade  Toledo,  1,  034. 

Acciayolo  (Roberto).   Ap.  al  V,  1.0,  c. 

Accioli  (Reiner  de).  IV,  792. 

Accilana  (Colonia)  gozó  de  los  privi- 
legiosde  lusilalianos latinos.  1,554. 

Acebro,  pob.  de  la  prov.  de  Lugo,  par. 
de  Rivadeo.  Concedióla  carta  de 
población  á  últimos  del  siglo  xni  el 
abad  del  monasterio  de  Villanueva 
de  Lorenzana. 

Aceca.  Otoifi¡ó  fuero  á  sus  moradores 
Alonso  sexto.  Su  castillo.  III,  71. 

Aceche  (rio  de).  Así  se  llama  por  otro 
nombre  el  rio  Tinto ,  y  por  qué.  I, 
137.  (fuero  de  Asarta. 

Acedo.  Lugar    de  Navarra,  disfrutó 

Aceduz.  Caballero  de  Monvedre  eti 
quien  tenian  mucha  confianza  los 
cartagineses.  I,  245.  Abraza  el  par- 
tido de  los  romanos,  id.  Cómo  hace 
recobrar  la  libertad  á  unos  rehe- 
nes españoles.  I,  246. 

Acéfalos.  Herejes  anatematizados  por 
el  segundo  concilio  de  Sevilla.  II, 
109. 

Aceita,  capitán  moro.  Fué  derrotado 
cerca  de  Osma  por  el  conde  de 
Castilla  Fernán  González  y  el  rey 
de  León  don  Ramiro.  II,  372. 

—Pobló  la  ciudad  de  Salamanca  y  al- 
gunas villas,  v  cou  qué  objeto.  II, 
375. 

Aceite.  Qué  usaban  en  vez  de  él  los 
vizcaínos,  asturianos  y  gallegos  en 
tiempo  de  Augusto,  I,  47 1. 

Acenca  (torre  de).  Es  lomada  y  des- 
truida, II,  433. 

Aceni  (Adebrando  de),  IV,  674. 

Aceni  (Gaudino  de).  IV,  674. 

Acema.  Sobrenombre  de  Siqueo,  ca- 
pitán fenicio,  I.  83. 

Acétanos.  Españoles  así  llamados;  sif 
ferocidad,  1,  192,  234,  235. 

Acete.  Capital  de  los  acetatios  :  pú- 
sola sitio  Neyo  Escipion,  1,235.  No 
la  socorrió  Uasdrubal  y  porqué,  id. 
tundióse.  I,  2.50. 
Acevedo  (don  Diego  de).  En  la  puerta 
de  su  casa,  sila  en  Salamanca,  exis- 
tia en  tiempo  de  Morales  una  co- 
luna, en  cuya  inscripción  se  men- 
taba el  nombre  del  emperador  Tra- 
ja no.  I,  547. 
Acevedo  (Fray  .luán  de),  prior  de  San 

Benito.    V,  133, 
Acevedo  (don  Mariano),    vi.osi. 
Acevedo    (don  Diego  de).  V,  736.  Su 

muerte,  ul. 
Acevedo  (Francisco  del.  VI.  222. 
Acevedo  ele  Fonseca  don  Alonso]  ar- 
zobispo de  Santiago.    V.  Fonseca 
[Alonso  de). 
Acevedo,  condes  de  Monterrey.  Guar- 

lel.nl,.  1   v   i-  de    oro,    un     aco\  O  de 

sitíople,  i  y  3  de  piala,  un  lQbo.de 

sable,  la  boi -dadora  lie  gules  ,  car- 
gada de  ocho  sotueres  do  oro.  El 
conde  don  Diego  pe  Acevedo,  de  li- 
naje portugués,  a&reeentó  á  la  casa 
y  estado  de  Monterrey  ios  mayo- 
razgos de  Acevedo  j  Fonseca  con 
oíros  muchos  heredamientos;  caba- 
llero de  gran  va|er  \  estimación  en 
tiempo  de  los  i  e\  e-  Católicos, 
—  Francisca  Zuñiga  Ulloa  y  Victima. 
segunda  condesa  de  Monlerreyi  nij  i 
única  del  conde  don  Sancho  Sán- 


chez de  Ulloa,  y  do  Teresa  Zuñiga 
su   primera  mujer,  sucedió   á  los 
condes  sus  padres  en  los  estados  de 
Ulloa  y  Vjediua.   Codiciada   por  su 
grande  riqueza,  los  reyes  Católicos 
la  hicieron  venir  á  Barcelona,  don- 
de la  proporcionaron  la   boda    con 
Diego  Acevedo,  bijo  de  don  Alonso 
y  de  María  Ulloa,  grandes  privados 
de  aquellos  monarcas,   (Harp).    V. 
Enriquez  y  Ulloa. 
Acia   Don  Garcia  de;.  III,  lo'.l. 
Acidino    Lucio  Manlip).  A  él  y  á  Lu- 
cio Cornelio  Lénluio  dejó    Publio 
Escipion  el  gobierno  de.  España  al 
partir  para  Italia,  i,  552. 
— Fl  y  Léntulo  derrotaron  á  Mandonio 
é  Jndibil  en  la  Sueselania,  en  cuya 
baialla  pereció  este  úliuno.  I,  353  y 
sig. 
— El  y  Léntulo  mandaron   degollar  á 
Mandonio  entregado  por  los  suyos. 
I,  364, 
— Pasó  á  Roma,  y  en  qué  año.  I,  357. 
■ — Quién  le  estorbó  la  ovación  conce- 
dida por  el  senado  romano.  I,  357. 
— Qué  riquezas  sacó  de  España  para 

el  erario  romano.  I,  357. 
— Cuántos  años  mandó  el  ejército  ro- 
mano en  España.  I,  357. 
— Cúpole  en  suerte  la  España  Cite- 
rior, y  en  qué  año.  I,  309. 
— Peleó  con  los  celtíberos  en  muy  re- 
ñida batalla.  I,  3-70. 
— Derrotó  á  los  celtíberos  cerca  de 

Calahorra.  I,  370. 
— Qué  pérdidas  causó  á  los  celtíberos 

en  esta  batalla.  I,  370. 
— No  entró  con  el  triunfo,  y  sí  conja 
ovación,  en  Roma,  y  por  qué.  I,  370. 
— Qué  riquezas  sacó  de  España  para 

el  erario  romano.  I,  370. 
Acilia,    hija  del   orador   cordobés.  — 
Acilio  Lucano.  Casó    con  Anneo  Mela. 

I,  520. 
—Fué  madre   del  poeta  Lucano,  id. 

Disimula  con  ella  Nerón.  1,521. 
Acilio  (Lucio).  Cómo  contribuyó  á    la 
derrota  de  los  celtíberos  cerca  do 
Ebura,  hoyTalavera.  1,374  y  sig. 
Acimbro.  Así  se  Llamó  auliguameulo 

lapoblacion  de  Gicirabro.  I.  100. 
— Quiénes  la  fundaron.  1,  100. 
Aciresi  ¡Simón  de;.  IV,  735 
Acisclo  (San),  mártir.  En  qué  se  fun- 
da la  opinión  de  que  fué  hijo  de  san 
.Marcelo,  manir.  I.  022. 
—Hace  mención  de  él  el  poeta  Pru- 
dencio. I,  022. 
—A  él  y  á  santa  Victoria  su  hermana 
los  condujo  su  ama   Ni  comedia  a 
Córdoba,  v  por  que.  i.  622. 
— El   y  su   hermana    Victoria    fueron 
criados   por    iniciana    ó  Miniciana. 
que  los   habia  recogido  en  su  casa 
en  Córdoba.  I,  622. 
—En  el  lugar  donde  él  y  su  herman  i 
Vicloria'inoraron  con  Miniciana  eu 
Córdoba,  hay  una  ermita  junio  á  la 
puerta  que  "llaman  del  Colodro.  1, 
622. 
— Su  martirio.  I.  i  -2  y  sig. 
—Dónde   sepultó  su    sumo    cuerpo 

Miniciana.  I.  0ü3. 
—Como  castigó  Dios  al  rey  godo  Ágil  a 
por  haber  profanado  ¡a  ig  esia  5  i 
este  santo  al  combatir  a  Córdoba,  i, 
623  v  sig. 
— Esta  su  iglesia  fué  siempre  de  cris- 
tianos en  tiempo  de  los  m 
624. 
—Hállase  memoria  do  osla  su 
en  unos  epigramas  de  Cipriano,  ar- 
cipreste de  Córdoba.  I,  o2í. 
— Tiénele  por  su  patrón  la  ciudad  do 

Córdoba.  1,  02 V. 
—No  fue  enterrado  en  la  fuente  San- 
ia vecina  a  Córdoba.   I.  624. 
— Coino  debe  iiüorproi.irse   el  a-orlo 
de  (pie  su  santo  cuerpo  y  el  de.  su 
hermana  sauu  Viclori  i  están  cu  To- 
lo-a de  Francia.  I.  624. 
—  Solo  a  gneis  reliquias  de  su  cuer- 
o.dlabau  entre  loa  huesos  de 
otros  sanios  oí. entrados  en  la  igle- 


sia  do  San  Pedro  do  Córdoba  on 
tiempo  del  cronista  Morales.  11,415 

y  sig. 

— Dundo  está  su  santo  cuerpo.  II,  415. 

—Traslación  de  sus  reliquias  á  Na- 
varra. III,  531. 

Aclinlfo,  del  linaje  de  los  vamos. 

— Diólo  el  gobierno  de  Galicia  el  rey 
godo  Teodoiico.  II,  42. 

— Levantóse  con  la  provincia  do  Ga- 
licia, y  tomóel  título  de  rey.  II,  42. 

— Fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  Nopooiano  y  Nerico,  capitanes 
de  Teodorico.  11,  42. 

— Mandaron  degollarlo  Nopociano  y 
Nerico.  11,42. 

Aclozamura  (Cola  Antonio).  V,  228. 

AeU-zaimira  (Leonel  ó  Leonelo)V,209, 
226,  228,231,293,303,  318. 

Aclozamusa  (llogeron),  conde  de  Cela- 
no.  V,  4'kS. 

Acosla  ó  Aconsta.  No  sucedió  al  rey 
W  i  tiza.  II,  184. 

— Razones  en  que  se  apoya  este 
aserto  de  Morales.  II,  184. 

— Qué  juzga  Morales  délas  monedas 
de  cobre  que  se  atribuyen  á  esto 
supuesto  rey.  11, 184 y  sig. 

Acosta  (El  padre  José  de),  escritor.  VI, 
'12(3,129,   108,  176. 

Acre,  ciudad  de  Asia.  Socorro  que  lo 
envió  don  Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV, 
319  y  sig.  (to.  IV,  331. 

— Apoderóse  de  ella  el  soldán  do  Egip- 

Acre  (Juan  dej.  V.  Briena  (  Juan 
de ). 

Acropolita  Logoteta  (Georgio).IV,  19o. 

Acrósticos  (Versos).  Su  antigüedad. 
II,  35S. 

Acta,  rey  de  Coicos.  Fué  muerto  por 
los  argonautas,  según  dicen  algu- 
nos. I,  62. 

Acuna,  marqués  de.  V.  Herrera. 

Acuña,  trae  ceñido,  degules,  do  sable 
y  oro. 

Acuña.  Linaje  portugués,  según  otros 
gallego,  descendiente  de  los  condes 
de  Lima.  Gutierre  se  llamó  el  pri- 
mer vastago  de  esta  familia,  natural 
de  Gascuña,  que  por  sus  ser  vicios  en 
Portugal  mereció  las  tierras  de  Bra- 
ga, Guimaraes  y  el  puerto  de  Bar- 
racin.  Le  sucedió  su  primogénito 
Pay  Gutiérrez  de  Acuña,  apellido 
que  se  apropió  metiéndose  intrépi- 
do como  una  cuña  entre  las  masas 
morunas  de  Torres  Novas,  por  lo 
que  el  rey  don  Enrique  I  de  Portu- 
gal le  dio  por  armas,  de  oro  nueve 
cuñas  de  azur.  Los  de  Acuña  dis- 
frutaron los  mayorazgos  de  Valen- 
cia, Iluete,  Buendia, "y  otros.  Con 
título  de  condado  fué  concedido  el 
primero  en  1398.  El  ducado  de  la 
ciudad  de  Huele  lo  obtuvo  Lope 
Vázquez  de  Acuña  en  1474,  yol  con- 
dado de  Buendia  en  1475  don  Pe- 
dro de  Acuña,  quien  añadió  las  ar- 
mas de  Portugal  y  trece  banderas 
en  orla  exterior.  El  escudo  núme- 
ro 3  del  retrato  de  S.  M.  es  como  lo 
trae  Sandoval.  (López  de  Haro.  No- 
bil  ) 
Acuña.  Ilustre  linaje  español.  Su  es- 
tirpe. III,  53,  90. 
Acuña  (don  Antonio  de),  obispo  de 
Zamora.  Ap.  al  V.  I.  6,  c.  >8,  19.  21, 

•     31:1.  7,  c.33,  39,43, 44,  LIO,  o.  8, 10, 

13,  30;  VI,  304,  307,  308,  3 1 2,  3IG. 
—Su  desastrada  muerte.  VI,  3I7,  323. 
— Su  media  armadura  esta  en  la  ar- 
mería de  Madrid.  u.°  2309. 
Acuña  (don  Luis  de),  hijo  de  don  Pe- 
dro de  Acuña,   conde  de   Buendia. 
V.  590,  591,  752. 
Acuña   (don  Fadrique) .  III,  584. 
Acuña  (don  Luis  de),  obispo  de  Bur- 
gos. Qué  hizo  en  tiempo  de  don  lín- 
J'ique  IV,    rev  de  Castilla.  III,  473, 
495,507.508,509,  514. 
—Seguí,  Zurita.  V,  BIT.  42G,  438,  464, 
465,  469,  471,  472,473,  535,  551,  576, 
029. 
Acuña  (don   Juan  de),   ronde  y  des- 
pués duque  do  Valencia.  Qué  hizo 
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on  tiempo  do  don  Enrique  IV,  roy  , 
de  Castilla.  III.  4S5,  505. 

—  Según  Zurita.  V.  535,  510. 

— Su  desastrada  muerte.  V,551. 

Acuña  (don  Pedro  de).  Qué  hizo  en 
tiempo  de  don  Juan  II,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  450,  452. 

—Qué  hizo  en  tiempo  de  don  Enri- 
que IV.  rey  do  Castilla.  III,  465. 

— Según  Zurita.  V,  554. 

Acuña  (Pedro  de),  conde  de  Buen- 
•dia.  V,  431,  450,  407,475,  470,  488, 
554,  561. 

Acuña  (don  Pedro  do),  prior  de  Me- 
cina.  Servicios  que  prestó  al  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  888, 
894,  904,  913,914. 

Acuña  (don  Fadrique  de ).  Ap.  al  V, 
1.  10,  c.  10. 

Acuña  (Fernando  de).  V,  55i, 563, 581, 
582,613,636,664,678. 

Acuña  (Hernando  de),  poeta.  En  qué 
tiempo  floreció.  VI,  364. 

Acuña  (doña  Isabel  de).  V,  436. 

Acuña  (don  Juan  de).  Su  muerte. 
Ap.  al  V,  I.  9,  c.  61. 

Acuña  (don  Juan  de).  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.  6. 

Acuña  (Lope  de).  V,  322. 

Acuña  (don  Lope  de).  Servicio  que 
prestó  á  don  Felipe  II,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  369. 

Acuña  (don  Pedro  de).Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  41  ;l.  10,  e.  10. 

Acuña  (Pedro de).  Ap.  alV,   1.  10,  c. 

Acuña  (don  Tristan  de).  V,  949,957 
964,  994. 

Ada  ( batalla  del ).  En  ella  derrotaron 
los  franceses  á  los  venecianos.  Ap. 
al  V,  I.  8,  c.  36. 

Adad.  ¿pí  llamaban  los  asirios  al  sol. 
1,97. 

—Qué  significa  este  vocablo.  I,  97. 

Adaja,  rio.  Júntase  con  él  el  rio  Are- 
valillo,  cerca  dé  Arévalo.  V,  551. 

Adalid  (Marín)    IV,  372. 

Adalides.  Significación  de  este  voca- 
blo. IV,  235. 

—Su  cargo.  IV,  235. 

—Su  traje.  IV,  235. 

Adamano,  isleta.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  36. 

— Nombre  que  le  dieron  los  castella- 
nos. VI,  36. 

Adamuz,  castillo.  Tomólo  don  Pedro  II 
rey  de  Aragón.  IV,  90. 

Adapnio,  vasallo  ó  esclavo  del  rey 
don  Alonso  el  Magno.  Trató  secre- 
tamente de  matar  á  su  señor.  II, 
337. 

— Qué  castigo  le  impuso  el  rey  don 
Alonso  ef Magno.  II,  337. 

Adarmes.  Su  valor.  1,  203. 

Addera.  Así  se  llamó  antiguamente  ¡a 
población  de  Almería.  I,  112. 

Adelgastor  ó  Adelgastro  (El  infante). 
Fundó  con  su  esposa  doña  Brunil- 
da  el  monasterio  de  Santa  Mana  la 
Real  de  Obona,  en  tiempo  del  rey 
don  Silo.  II,  234  y  sig. 

—No  se  sabe  de  qué  rey  fué  hijo.  II, 

Ademaro  Pisano  (El  cardenal  Ata- 
ñían). V.  Pisano  (El  cardenal  Ala- 
man). 

Ademuz  .  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  300. 

Adeodalo  ó  Deusdedit,  papa.  Sucedió 
áVitaliano,  y  en  qué  dia,  mes  y 
año.  II,  150. 

— Escribió  una  epístola  decretal  al 
arzobispo  Graciano,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  150. 

— Su  muerte.  II,  168. 

— Sucedióle  Dominio  ó  Domno.  II,  168. 

Aderbal.  capitán  cartaginés.  Encar- 
góle Magon  que  condujese  á  Car- 
tago  los  conjurados  de  Cádiz,  y  con 
qué  objeto.  I,  318. 

— Tropezó  en  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  con  ocho  galeras  romanas  man- 
dadas por  Lefio,  y  trabó  un  comba- 
to con  él.  I,  348. 

—Huyó  con  las  cinco  galeras  iiuo  lo 
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quedaban,  y  enderezó  a  Ceuta, y 
con  qué  objeto.  I,  3i8. 

Adolir,  capitán  inoro.  Peleó  con  el  rey 
don  Alonso,  sexto  de  esto  nombre. 
11,506. 

Adoguardo  de  Mainardis  de  Esculo 
(Gentil),  escritor.  IV,  300. 

Aaoleti(don  Pedro),  confesor  de  don 
Cirios,  príncipe  de  Viana.  V,  359/ 

Adolc.  Así  llaman  algunos  á  Zael,  rey 
moro  de  Barcelona.  IV,  5. 

Adonis.  Así  llamaban  muchos  genti- 
les al  sol.  1,97. 

Adopción.  Ceremonia  que  se  usaba  an- 
tiguamente en  este  acto.  II,  423. 

Adorno  f  Antonioto),  duque  do  Geno- 
va. IV.  792. 

Adorno  (Agustín),  duque  do  Genova. 
V,  708. 

Adorno  (Agustín).  Ap.  al  V,  1.  10,  c 
83. 

Adorno  (  Ambrosio  ).  V,  346. 

Adorno  (  Antonioto).  V,  105. 

Adorno  (Antonioto).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  67.  ( 354. 

Adorno  (Bernabé).  V,  252,  346,  347, 

Adorno  (Gerónimo).  V,  346.        (c.  67. 

Adorno  (Gerónimo).  Ap.  al  V,  1.  10, 

Adorno  (Juan).  V,  795. 

Adorno  (Próspero).  V,  592. 

Adorno  (Bafael),  duquo  de  Genova. 
V,  252,  269,  346,  355. 

Adornos  :  trae  de  oro  una  banda  aje- 
drezada de  oro  y  de  sable  en  tres 
hileras.  Es  conocida  esta  familia  por 
Adornos  de  .Montegile,  según  el  ar- 
morial  de  Curmer,  y  sus  ramas  es- 
tán estendidas  en  España,  Cerdeña 
y  Genova. 

Adosinda,  hija  del  rey  don  Alonso  el 
Católico.  Húbola  éste  en  su  esposa 
Ermesenda.  II,  223. 

—Casó  con  don  Silo,  el  cual  sucedió 
en  el  reino  á  don  Aurelio.  II,  233. 

— Cómo  la  llaman  corruptamente.  II, 
233. 

— Dejóle  el  cuidado  del  gobierno  del 
reino  su  esposo  don  Silo.  II,  234. 

— Daba  mucha  parteen  todos  los  ne- 
gocios del  estado  á  su  sobrino  el 
principe  don  Alonso,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  234. 

—Cómo  logró  sentar  eñ  el  trono  á  su 
sobrino  don  Alonso.  II,  236. 

— Metióse  monja  en  el  monasterio  da 
San  Juan  de  Pravia.  II,  238. 

Adosinda,  hermana  de  san  Rosendo. 
Dio  mucho  al  monasterio  de  Cela 
Nova.  II.  392. 

— Confirmó  el  testamento  de  su  her- 
mano san  Rosendo.  II,  392. 

—Dónde  fué  sepultada.  II,  392. 

Adra,  población.  1, 17. 

—Cómese  llamó  antiguamente.  1, 112. 

— A  ella  se  reduce  la  antigua  Abdera, 
y  nó  á  Almería,  como  supone  er- 
radamente Morales.  II,  57. 

—Cómo  se  apoderaron  de  ella  los  tur- 
cos en  tiempo  del  rey  don  Felipe- 
tercero.  VI,  408. 

Adra,  castillo.  Tomáronle  los  moros 

de  las  Alpujarras.  V,  849. 
Adrein,  castillo.  Tomóle  á  Mateo,  con- 
de de  Fox,  la  gente  de  guerra  de  don 
Martin,  rey  de  Aragón.  IV,  822. 
Adria.  Fué  mártir,  según  se  colige  del 

martirologio  de  Beda.  I,  627. 
Adria  (  Mateo  cíe).  IV,  325. 
Adrián  (Mateo).  IV,  570. 
Adrián  (San),  población.  Apoderóse 
de  ella  don  Enrique  IV  rey  de  Cas- 
tilla. V,  394. 
Adriano,  primero  de  pste  nombre.  Su- 
cedió á  Esléfano   IV,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  II,  236. 
—Escribió  una  epístola  decretal  á  los 
obispos  de  España,  y  con  qué  obje- 
to. II,  238. 
—Su  muerte.  II,  244. 
—Sucedióle   León  ,  ¡¡tercero   de  este 
nombre.  II.  244. 

j  Adriano,  segundo  de  este  nombro, 
papa.  Sucedió  á  Nicolao,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año.  II,  32I. 

I  —Su  muerto.  11,321. 


726 

—Sucedióle  Juan,  octavo  do  esto  nom- 
bre. 11,321. 

Adriano,  tercero  de  esto  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Marino,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  II,  340. 

— Su  muerte.  II,  340. 

— Sucedióle  Estéfano,  sexto  de  este 
nombre.  II,  340. 

Adriano,  quinto  de  este  nombre.  Su- 
cedió á  Inocencio,  quinto  de  este 
nombre.  III,  171. 

— Cómo  se  llamó  antes  del  pontifica- 
do. III,  171. 

— Sucedióle  Juan  XX,  y  en  qué  año. 

111:171» 

Adriano  (Aelio).  Prohijóle  su  lio  el 
emperador  Trajano,y  por  qué.  I, 
550.  ;  ( 550. 

—Sucedió  á  Trajano  en  el  imperio.  I, 

— (lomo  se  llamó  su  madre,  y  cómo 
su  abuelo.  I,  550. 

— Con  quién  casó.  I,  550. 

— Fué  natura!  de  Itálica.  I,  550. 

— Tuvo  muy  agudo  ingenio  para  las 
letras,  y  supo  mucho  en  ellas.  I, 
550.  ( 550. 

— Empleóle  su  tio  en  las  armas.  I, 

—Siendo  ya  emperador  vino  á  Espa  - 
ña.  I.  550.  (550. 

—Qué  le  aconteció  en  Tarragona.  I, 

—Qué  hizo  en  Tarragona.  I,  550. 

— Castigó  con  aspereza  á  los  de  Itáli- 
ca, y  por  qué.  I.  550. 

— Tuvo  algunos  malos  resabios  de 
crueldad.  I,  550.  (I,  550. 

—Cobró  odio  á  Celio  Taciano  su  tutor. 

— Cítanse  algunos  rasgos  de  su  benig- 
nidad y  donosura.  1,550. 

— Fué  el  emperador  romano  que  vi- 
sitó mas  provincias  de  su  imperio. 
I,  550. 

• — Qué  mudanza  hizo  en  la  división  y 
gobierno  de  toda  España.  I.  555. 

— Citanse  algunas  piedras  en  las  que 
se  hace  mención  de  este  empera- 
dor. I,  555  y  sig. 

—  Prohijó  á  Ceyonio  Commodo  Vero  y 
le  HamóAelio  Vero,  y  porqué.  1.555. 

— Mandó  que  en  todas  partes  se  pu- 
siesen estatuas  á  Aelio  Vero.  I,  55o. 

— Mandó  edificar  templos  en  honor  de 
Jesucristo  en  todas  las  ciudades.  I, 
556. 

—Cómo  estorbaron  la  prosecución  en 
el  cumplimiento  de  este  mandato 
los  sacerdotes  y  adivinos.  1,55(5. 

— Tuvo  estrecha  amistad  con  el  poeta 
español  Voconio  Romano.  I,  556. 

—Qué  dijo  en  el  epitafio  que  compu- 
so para  la  sepultura  de  este  poeta. 
I.  556. 

— Su  muerte.  I,  557. 

— Sucedióle  Anlonino  Pió.  I,  557. 

Adrover  (Pedro).  Su  desastrada  muer- 
te.  IV, 591.. 

Adulfo  (.San),  mártir,  natural  de  Se- 
villa. El  y  su  hermano  Juan  fueron 
los  primeros  que  padecieron  mar- 
lirio  en  el  tiempo  de  Abderraman 
segundo  de  este  nombre.  II,  276. 

— Qué  dice  de  él  y  de  su  hermano 
Juan  san  Eulogio.  II,  276. 

Adúlteras.  Cómo  las  castigaban  en 
Roma  antes  del  emperador  Teodo- 
sio.  I,  649. 

—Qué  dispuso  respecto  de  ellas  el 
emperador  Teoilosio.  1,649. 

Aelio  (Lucio).  Gobernó  con  cargo  de 
procónsul  la  Andalucía.  I,  630. 

— Inscripción  que  atestigua  este  he- 
cho. I,  630. 

Aeminia.  Asi  so  llamó  anliguamenie 
la  ciudad  de  Ágata  en  Portugal.  II, 
219. 

— Por  qué  se  llamó  así.  II,  219. 

Aezcoa  (Valle  de"),  en  Navarra,  parti- 
do de  Sangüesa.  Don  Sancho  el  Sa- 
bio y  don  Sancho  el  Fuerte  le  otor- 
garon Tueros  a  linos  del  siglo  xu 
v  principio  del  xm. 

Afole,  cabo.  I.  61. 

Allito  'Miguel  de).  V,987. 

Afranio.  légalo  de  Pompeyo.  Halló 
en  la  balada    del  Júear.  1,499. 

—Púsole  en  huida  Ser  lorio.  1,  429. 


ADRIANO. -AGOREROS. 

— Cercó  á  Calahorra.  I,  434; 

—Tomó  á  Calahorra,  y  la  abrasó  toda. 

I  434. 
— Volvió  á  España  por  disposición  do 

Pompeyo,  y  con  qué  objeto.  1,  438. 
— Qué  hizo  al  saber  por  medio  de  Vi- 

bulio  Rufo  la  nueva  del  rompimien- 
to de  la  guerra  entre  César  y  Pom- 
peyo. I,  439. 
— Puso  en  huida  á  sus  soldados  Cayo 

Fabio,  legado  de  César.  1,440.      . 
— Uelriega  entre  sus  soldados  y  los  de 

Fabio,  mandados  por  Lucio  Planeo, 

cerca  de  Lérida.  1.  440. 
— Intentó  en  balde  César  tomarle  la 

montañuela  que  domina  á   Lérida. 

I,  441. 
— Cómo  le  obligó  César  á  levantar  el 

campo  de  Lérida.  I,  442. 
—Mandó  hacer  un  puente  de  barcas 

en  Octogesa  .    hoy   Mequinenza,   y 

con  qué  objeto.  I,  442. 
—En    qué    estrecho   le  puso  á    61  y 

a    Petreyo    Julio  César.      I  ,    443 

Y  sig. 
África,  parte  del  mundo.  I,  29,  33. 
—A    ella   pasó   Publio   Escipion  con 

muy   poderoso   ejército   y    grande 

armada,  y  en  qué  año.  I,  354. 
— Estuvo  bajo  el    señorío  do  Marco 

Lépido.  I,  470. 
— Apoderáronse  de  ella  los  alárabes. 

y  tomaron  el  nombre  de  moros,  y 

en  qué  año.  II,  143,  IV,  2. 
Africano,  capitán  de  los  lusitanos.  Der- 
rotó al  pretor  Marco  Manilio.  I.  ?85. 
— Derrotó  al  pretor  Calpurnio  Pisón. 

I,  385. 
— Juntáronse  con  él   los  veclones  y 

cercaron  la  ciudad  de  Blastofenicia. 

I.  385. 
— Murió  de  una  pedrada  en   "  cerco 

de  Blastofenicia.  I.  386. 
África,  ciudad.  V.  Mehedia. 
Afro  (Dionisio),  escritor.  1. 11. 
Afrodisia.  Así  llamó  Plinio  la  isla  de 

Cádiz.  1,108. 
Afrodisias    (islas).    Hundiéronse  en 

«I    mar   cerca    de    la    de    Cádiz. 

I.  67. 

— Entre  estas  se  contaba  la  isla  Eri- 
trea,  según  dicen  algunos.  I,  67. 

— Por  qué  se  llamaron  así.  1, 108. 

—Qué  hicieron  en  ellas  losfoceenses. 
1.108.  (IOS. 

—Cómo  las  llamaron  los  foceenses.  I, 

— Qué  hicieron  desde  ellas  los  foceen- 
ses. I,   1 08. 

— IVo  existe  ninguna  de  ellas,  excep- 
to la  Junonia.  I,  109. 

Afroditis.  Así  llamaban  los  griegos  á 
la  diosa  Venus.  I,  108. 

Agá  (Hascen).  VI,  341.  342. 

Agállense  (monasterio).  No  tenia  la 
advocación  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián ,  como  algunos  afirman  .  sino 
de  San  Juliano,  mártir.  II,  145. 

—Su  asiento.    II  .  lio.  (145. 

— encerróse  en  él   san   Ildefonso.  II, 

Agaout   (doña  Brianda  de).  IV,  711. 

Agaout  (Iteforciato  de).  IV,  83$: 

Agaout.  (Ramón  de)  señor  de  Saut.  IV, 
.837 ,  838. 

Ágape  ,  matrona  española.  Inficionó- 
se de  la  herejía  de  los  gnósticos. 
I  .  643. 

Agapito  (San)  papa.  Sucedió  asan 
Juan  II ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 

II,  64. 

— Cómo  le  llaman  por  otro  nombre. 

II,  64. 

—Su  muerle.  II .  64. 

— Sucedióle  Silverio.  II  ,  Oí-. 

Agapito,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  Máximo  II  ,  y  en 
qué  di. i,  mes  y  año.  11  ,  378. 

— Su   muerle.  II  .  3S7. 

— Sucedióle  Juan  duodécimo  de  este 
nombre.  II .  3S7. 

Agar.  De  gules,  una  roseta  de  espue- 
las de  plata  ,  la  frente  cosida  de 
azur  i  cargada  dd  una  cruz  pome- 
leada  de  oro. 

Ágata  .  ciudad.  Apoderóse  de  *lla  el 
rey  don  Alonso  el  Católico.   II.  JIP. 


—Cómo  se  llamó  anliguamenie.  II, 
219. 

Ágatas  ,  piedras  preciosas.  En  qué 
parte  de  España  abundan  mucho. 
I,  10.  (46. 

— Casi    no  las  estiman  en   España.  I, 

— Son  tenidas  en  precio  por  loa  ex- 
tranjeros. 1,17. 

—Qué  yirlud  se  les  atribuye  1 ,17. 

Ágatas  (cabo  de,.   I  ,  10. 

—Porqué  le  llamaron  asi.  1,16. 

—Qué  nombre  le  dieron  los  antiguos. 

I  .   17. 

Agataza  ,   manceba  de  don    Martin, 

rey  de  Sicilia.  IV  ,  841  ,  854. 
Agatbio  ,  escrilor.  í .  11. 
Agalocles,  general  de  los  sicilianos. 

Su  linaje  .   su  figura,  sus  vicios   y 

sus  aventuras.  1  ,  170  y  sig. 
— Cómo  llegó  á  ocupar  éste  elevado 

puesto.  I  ,  170. 
— Cómo  se  apoderó  de  Siracusa  ,  y  en 

qué  año.  1 ,  171. 
— Llegó  á  llamarse  rey.  1 .  171. 
—Fue  derrotado  varias  veces  por  los 

cartagineses  capitaneados   por  Ha— 

milcar.  hijo  de  Gisgon.  1 ,  172. 
—Acorraláronle    los  cartagineses  en 

Siracusa.  I,  172.  (172. 

— Sus   empresas  contra    Carlago.   I, 
— Volvió   dos  veces  á  Sicilia,  y  por 

qué.  I,  172. 
—Causa  de  su  perdición.  1 ,  172. 
—Su  muerte.  1 ,  172. 
Agaton,    papa.    Sucedió  á  Domnio  ó 

Domno,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 

II  ,  168. 

— Su  muerte.  II  ,  170. 

— Sucedióle  san  León.  II.  170. 

Ager  ,  castillo.  Tomóle  á  los  moros 
Arnal  Mir.  IV  ,  22. 

Ager  (Berenguer  de).  IV  ,  57. 

Ager  de  Lérida  .  trae  de  oro  un  león 
degules  coronado  de  oro:  partido 
de  gules  ,  una  iglesia  de  plata  acla- 
rada de  sable. 

Ager.  Capitaneaba  la  gente  de  Riba- 
gorza  Berenguer  de  Ager :  en  su 
escudo  tenia  piulada  sobre  campo 
de  plata  una  banda  de  sable,  car- 
gada de  centellas  de  oro  :  divisa 
que  hacia  conocer  su  esfuerzo  y 
prosapia  ,  descendiente  por  muy 
cierto  de  Arnaldo  de.Mir,  á  quien 
el  rey  Ramiro  I  hizo  su  alférez  y 
portaestandarte.  Peleó  Rerenguer 
con  lanío  acierto  en  el  sitio  de  Va- 
lencia ,  v  con  lanía  satisfacción  del 
rey  don  Jaime,  que  le  premió  dán- 
dole el  pueblo  de  Giben. 

Ager,  uno  de  los  nueve  primitivos 
vizcondes  de  Cataluña  ,  condes  de 
Urge  I ,  trae  de  plata  una  fija  do 
sable  biselada  de  oro.  El  rey  don 
Pedro  IV  casó  con  Cecilia  de  esta 
familia  ,  condesa  de  Orgel. 

Agerenses  Montañas.  Apoderóse  de 
ellas  el  rey  Leuvigildo.  II ,  73. 

Agidino,  obispo  de  Córdoba.  Qué  bizo 
para  atajar  el  daño  que  causaba  la 
herejía  de  Prisciliano.  I  .  641 

— Juntóse  con    los   priseilianisias.   1, 

Agila.  Sucedió  á  Teudiselo  en  el  rei- 
no de  España.  II  .  65.  63. 

—Hizo  la  guerra  a  los  de  Córdoba.  II, 

— Derrotado  por  los  cordobeses  ,  se 
fué  huyendo  a  Mórida.  11.  63.      ¡65. 

—Levantóse  con  ira  el  Atanagildo.  II, 

—Su  ejército  fué  derrotado  por  aij- 
nagildo  cerca  de  Sevilla.  II  .  66. 

—Matáronle  los  godos  en  Herida ,  y 
por  que.  II  .  (¡ti. 

Agila.  V.  Coila. 

Agnelo  (Celio  de).  IV  .    MK. 

Agnello    luán  del  .  IV.  752 

Aguoso    (Lanza  oto1.    Su    muerle.    V, 

Ag  'lt    Ramón  de  .  IV  .  73. 

Agón,  lugar.  Incendióle  e|  goberna- 
dor   de   Aragón    en    tiempo  de  .Ion 

.i;iin  icv  de  Aragón  y  de  Navarra. 
v.  ,:;i. 

Agoreros. Se  dignidad,  sn  ministe- 
rio  v  sus  proventos.  !  .  -  ... 

— Qué  pranfovilcaron  do  las  señales 
leí  rióles  que  se   vieron   en  el  aire 


on  tiempo  do  los  dos  Esciplones  en  i 
España.  I,  203. 

—Lo  son  la  mayor  parto  de  los  horn- 
illos de  guerra.  1 .  277. 

Agosta   (Perucho  de).  IV  .  2fi) .  276. 

Su  desastrada  muerte.  IV  ,  261. 

Agosta,  ciudad  de  Sicilia.  Cercó  su 
castillo  el  rey  don  Jaime  ,  hijo  de 
don  Pedro  111,  rey  de  Aragón.  IV, 
299. 

-Su  iundacion.  IV  ,  209 

— Su  descripción.  IV  ,  299.  y  sig. 

—  Apoderóse  de  su  castillo  don  Jaimo 
rey  de  Sicilia.  JV  ,  300. 

Agout  (  el  cardenal  llamón  áe).  IV, 
(404,) 

Agrameña  ,  población.  Gomóse  llamó 
antiguamente.  I,  173. 

Agrámente ,  población.  Rindióse  á 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV, 
115. 

— Cómo  vino  á  poder  de  don  Fernan- 
do rey  de  Aragón.  V,  48. 

—Hostilizó  á  sus  moradores  ,  Gómez 
Suarez  de  Figueroa.  V  ,  421. 

Agramonte  (Anglol  de).  V,  37,  39. 

Agramonte  (don  Beltran  de).  IV.  833. 

Agramonte  (Gradan  de).  V,  37,  39,  42, 
144,  164.  554.  574. 

Agramóme  (Guillen  de).  IV,  82. 

Agramonte  (Miguel  de).  V,  799,  811. 

Agramonte  (Roger  de).  Servicio  que 
prestó  a  Luis  XII ,  rey  de  Francia. 
V,  886. 

Agramonteses  y  Beaumonteses.  Ori- 
gen de  sus  bandos  en  Navarra,  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  ,  segundo 
de  este  nombre.  III,  57 1. 

— Disturbios  que  movieron  en  Navar- 
ra. III,  571  y  sig. 

— Origen  de  sus  bandos  ,  según  Zu- 
rita. V,  290  y  sig. 

Agramunt.  Jaime  Agramunt ,  cuya 
ascendencia  estaba  enlazada  con  la 
de  los  doce  pares  de  Francia  ,  vino 
de  este  reino  con  la  divisa  de  azur, 
un  monte  florlisado  de  oro  :  llegó 
á  Teruel  con  su  gente  de  á  caballo 
á  tiempo  que  el  rey  don  Jaime  in- 
tentaba la  conquista  de  Valencia  y 
declaraba  la  guerra  á  los  sarrace- 
nos. Sirvió  este  caballero  como 
fuerte  español  ,  y  con  intrepidez 
fué  la  guia  y  dirección  del  ejerci- 
to   (Pebre r)   (Vicia na). 

Agramunt.  Otro  Agramunt  vino  des- 
de Navarra  con  gente  pagada  de  su 
caudal  ■  el  escudo  lucia  por  las  cua- 
tro barras  de  sinople  sobre  campo 
de  oro ;  y  su  antiguo  origen  y  casa 
solar  es  conocida  en  Sangüesa.  Es- 
tando sobre  el  Puig  apresó  veinte  y 
cinco  alarbes  que  guardaban  el  pa- 
bellón de  Zaen,  y  el  rey  agradecido 
le  premió  en  el  repartimiento  de 
los  bienes  de  la  conquista  con  la 
ciudad  de  Valencia.  El  obispo  le 
hizo  donación  de  la  mitad  de  los 
diezmos  de  la  villa  de  Nules  (Fe- 
brer). 

Agramunt,  pob.  en  la  prov.  de  Lé- 
rida ,  par.  de    Balaguer. 

— El  conde  de  Urgel  Armengol  le  con- 
cedió carta  de  población  á  princi- 
pios del  siglo  xu. 

— Concedióle  franquezas   a  principios 
del  siglo  xiii  don  Pedro  II    rey  de 
Aragón. 
Agreda,  población.  I,  24,  29. 

— Cerca  de  ella  fueron  martirizados 
muchos  cristianos  fugitivos  de  Za- 
ragoza por  la  crueldad  de  Daciano. 
I.  588, 
—Cómo  conservan  sus  naturales  la 

memoria  de  este  hecho.  I,  588. 
— Tomó  la  voz  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio,  duranle  las  revueltas  movi- 
das en  Castilla  y  León  por  el  infan- 
te don  Sancho.  1 11, 175. 
— Itevuelta  que  movieron  sus  mora- 
dores   en    tiempo     de   don    Enri- 
que 111  rey  de  Casulla,  y  por  qué. 
111,411. 
— Apoderóse  de  ella  don  Sancho  II, 
rey  do  Navarra.  III,  533. 
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— Otorgáronla  fueros  a  mediados  del 
siglo  xiu  y  principios  del  xiv  ,  los 
reyes  don  Alonso  X  y  don  Fernan- 
do IV. 

Agreda  (Alonso  de).  Su  desastrada 
muerte.  IV.  635. 

Agrefull  (mosen  Aimar  de).  IV.  814. 

Agrenni.  V.  945. 

Agres,  pob.  de  la  prov.  de  Alicante, 
par.  de  AlcoY-  Diósele  la  carta  de 
población  de  liocairente. 

Agricultura.  Cómo  la  fomentó  don 
Carlos  111,  rey  de  España.  VI,  548, 
559. 

Agrigentinos.  Fueron  dei rotados  por 
los  cartagineses  coligados  con  los 
andaluces  y  los  mallorquines.  I, 
149. 

— Coligáronse  con  Dionisio,  tirano  de 
Siracusa,  I,  149  y  sig. 

— Qué  hicieron  favorecidos  de  Dioni- 
sio contra  los  cartagineses.  I, 150. 

Agrigeuto.  Así  se  llamó  anliguamen- 
le'la  población  de  Gergeuio  en  Si- 
cilia. 1, 127. 

— Cerca  de  ella  se  dio  una  reñida  ba- 
talla entre  sus  naturales  y  los  car- 
tagineses ausiliados  por  los  mallor- 
quines y  andaluces.  1, 148  y  sig. 

— Sitiáronla  los  cartagineses  coliga- 
dos con  los  andaluces  y  los  mallor- 
quines, y  en  qué  año.  1,249.      (149. 

—Cuánto  tiempo  duró  este   sitio.  I, 

— Apoderáronse  de  ella  los  cartagi- 
neses coligados  con  los  andaluces 
y  los  mallorquínes,  y  en  qué  año. 
1. 149. 

Agripa  (Marco).  Fué  uno  de  los  gene- 
rales que  dejó  en  Vizcaya  Augusto 
César.  1,472.  (qué.  1,  478. 

— Amotináronselesus  soldados,  y  por 

—Cómo  áosegó  á  sus  soldados.  I,  478. 

—Fué  vencido  varias  veces  por  los 
vizcaínos.  I,  478. _ 

— Vióse  obligado  á  castigar  ignomi- 
niosamente á  sus  soldados  y  por 
qué.  I,  478. 

—  Venció  á  los  vizcaínos.  I,  478. 

— Cómo  castigó  á  los  vizcaínos.  I,  478 
y  sig. 

— Su  modestia.  I,  479. 

— Vuel  lo  a  Roma  hizo  pintar  una  muy 
entera  y  general  descripción  de  to- 
da España  en  una  lonja  del  campo 
Marcio.  I,  479. 

— Pusiéronle  una  estatua  á  él,  y  otra 
á  su  hijo  los  habitantes  de  Ulia,  I, 
479.  (hechos.  I,  479. 

—  Inscripciones  que  atestiguan  estos 
Agripina,  esposa  del  emperador  Clau- 
dio. Alcanzo  de  este  que  se  alzase 
el  destierro  á  Séneca  el  filósofo.  I, 
515. 

— Como  usurpaba  la  autoridad  del 
imperio  de  su  hijo  Claudio  Nerón. 
I.  5i5  y  sig. 

—Qué  hizo  para  apoderarse  del  lodo 
de  su  hijo  Nerón.  1,  516. 

—Púsole  una  estatua  la  ciudad  de 
Aroche  en  España.  I,  529. 

— Inscripción  que  atestigua  este  he- 
cho. I,  529. 

Aguada,  pob.  Ofrecieron  sus  vecinos 
ciertos  pechos  y  tributos  al  mo- 
nasterio de  Osera  a  principios  del 
siglo  XIII. 

Aguado  ( Juan ).  Servicios  que  prestó 
á  los  revés  Católicos  don  Fernando 
y  doña  Isabel.  VI,  38,  39,  40,  45,  53 

,  y  sis- 

Aguado  de  las  Marismas  del  Guadal- 
quivir (en  España  y  Francia).  Cuar- 
lela,  1.°  de  púrpura,  una  torre  de 
plata  almenada  de  tres  almenas 
abierto  de  sable,  superado  de  una 
eslrellita  de  seis  rayos,  partido  de 
gules,  cuatro  bandas  de  oro,  la  bor- 
dadura  de  azur,  cargado  de  cuatro 
bezanlesde  oro,  uno  en  la  frente, 
otro  en  el  flanco,  otro  en  la  punta. 
El  2.°  de  plata, un  puchero  de  sable 
con  sus  asas,  y  una  mqrfex  de  gu- 
les, puesta  de  frente  ;  corlado  de 
azur,  dos  zorras  de  plata,  una  sobre 
otra,   pasantes  fíenle  un  olivo  do 
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slnoplo  frutado  de  lo  mismo  ,  la 
bordadura  de  gules.  El  3,  cuartel 
de  plata,  dos  zorras  de  azur,  con- 
tornadas y  una  sobre  otra  ;  la  bor- 
dadura  de  gules,  ocho  lazos  de  oro, 
tres,  dos  y  tres ;  cortado  de  sable' 
un  león  leopardado  de  plata.  El  4 
de  plata  ,  una  faja  de  azur,  acom- 
pañado do  dos  zorras  al  natural, 
pasantes,  una  en  la  frente,  otra  en. 
la  punta. 
Aguas.  Queriendo  el  rey  don  Jaimo 
castigar  á  don  Pedro  Aliones,  que, 
iba  fugitivo  alterando  el  reino,  coa 
otras  personas  que  seguían  su  par- 
tido, y  dándole  el  rey  caza ,  se  la 
cansó  el  caballo  ,  lo  que  conocido 
por  don  Miguel  de  Aguas,  le  dio  el 
suyo,  y  consiguió  el  rey  su  alcan- 
ce. En  su  escudo  tenia  pintado  un 
gavilán  sobre  campo  de  oro  en  sig- 
nificación de  su  vigilancia.  (Fe- 
brer.) 
Aguas  (Miguel  de).  IV,  109. 
Aguas  Caldas.  Asi  llamaron  los  roma- 
nos la  población  de  Anliloquia,  hoy 
Orense,  y  por  qué.  1,  68.  . 

Aguas  Flavias.  Asi  se  llamó  antigua- 
mente la  población  de  Chaves  en 
Galicia.  I,  538  y  sig. 

Aguaviva  ,  población.  Ganóse  á  loa 
moros  y  en  que  tiempo.  IV,  71. 

Aguaya,  capitán  moro.  Vino  del  Áfri- 
ca al  auxilio  de  Abderramen  III,  rey- 
de  Córdoba,  II,  352.  (c.  11. 

Aguayo  (Diego  de).  Ap.  al  V,    1.  8. 

Agüera  (Gutier  de).  Lealtad  que. 
guardó  á  don  Tello ,  hermano  del 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  276. 

Agüero.'  Concedieron  fuero  á  su  con- 
sejo don  Rodrigo  Rodríguez  y  don 
Ñuño,  abad  del  monasterio  de  Sari- 
ta Maria  de  Vega. 

Agüero  (Diego  de).  VI,  287,  293  y  sig. 

Agüero.  (García  de).  IV,  150. 

Agüero  (.luán  de).  Servicio  que  pres- 
tó al  rey  don  Fernando  el  Católico 
V,  1004. 

Agüero  (Lope.de).  IV.  50. 

Agüero.  Era  García  de  Agüero  el  por- 
ta-real estandarte;  estando  el  rey 
en  el  sitio  de  Jáliva,  los  moros  sa- 
lieron de  la  pelea  con  la  mira  da 
quemar  la  tienda  donde  se  guar- 
daba el  real  pendón.  Agüero  cono- 
ció el  intento;  quitó  del  asta  el 
pendón,  se  le  envolvió  en  el  bra- 
zo, y  embrazando  el  escudo  no  so- 
lo lo  reservó  y  guardó,  Miioque  re- 
chazó a  los  moros.  En  mérito  da 
esta  acción  trae  por  armas  un  león 
rampante  empuñando  una  bandera 
y  superado  de  un  sol  resplande- 
ciente sobre  eampode  oro  (Febrer). 

Aguijones  de  Hormiguera,  peñascos. 
Así  llama  Ocampo  á  los  Aguillones 
de  Ortiguera.  I.  20. 

Águila.  De  azur,  el  águila  de  plata 
hnguada  de  gules,  picada  y  meta- 
biada  de  oro. 

Aguiía.  Era  la  bandera  general  de 
toda  una   legión  romana.  I,  300. 

-Cómo  se  llamaba  el  que  la  llevaba. 

,  1,  300. 

Águila  (Ñuño  del)  Su  muerte.  V, 
668 

Aguda  (El),  ciudad.  Redujese  a  la 
obediencia  del  rey  don  Fernando 
el  Católico.  V,  959. 

Aguila  (Aimerico  de).  V,  225. 

Aguila(  Diego  den.  Ap.  al  V,  1.  7,  C. 
42  ;l.  10,  c.  82,95. 

Aguila  (Ñuño  del).  Servicio  que  pres- 
tó al  rev  don  Fernando  el  Católico. 
V,Ü72. ' 

Aguila  (Pedro  Pablo  de  la).  V,  422. 

Aguila  (Rodrigo  de).  V,  5S6,    597. 

Aguila  (suero  del).  Ap.  al  V  ,  1.  7. 
c.17  (89. 

Aguilafuente, marquesado.  V.  Zuñiga 

Aguilar  (Condes  de).  Su  estirpe.    III, 

Aguilar,  población.  Abastecióla  don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  y  por 
qué.  III,  233  y  sig.  lili,  236. 

—Cercóla  el  rey  don  Pedro  el  Cruel 
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—Cómo  so  apoderó  rio  ella  el  rey  don 
Pedro  ol  Cruel.  111,  236. 

—Mandó  desmantelarla  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,236. 

Aguilar,  pon.  Por  ella  pasó  don  Ra- 
Yael  del  Riego  en  1820.  VI,  584. 

— El  rey  don  Teobaldo  segundo  la 
concedió  el  fuero  de  Viana  á  me- 
diados del  siglo  xin. 

Aguilar  (Alonso  de).  Servicios  que 
prestó  á  don  Felipe  segundo.  VI, 
422. 

Aguilar  (el  maestro  Alonso  de).  Ap. 
al  V,  1.  9,  c.  19  y  1.  10,  c.  93. 

Aguilar.  Hijo  de  don  Tello,  señor  de 
Vizcaya,  fué¡don  Juan,  y  aquél  del 
rey  don  Alonso  y  de  doña  Leonor 
de  Guzman.  Era  don  Juan  señor 
de  Aguilar,  dejó  una  bija  doña  Al- 
donza,  mujer  de  don  Garci  Fernan- 
dez Manrique,  conde  de  Castañeda, 
de  quienes  descienden  los  marque- 
ses de  Aguilar  que  traen  por  armas, 
de  gules,  el  rastillo  de  oro,  partido 
de  plata,  el  águila  de  sable.  (Agus- 
tín). 

Aguilar.  Alfonso  Aguilar  cuya  casa 
solariega  residía  en  Aguilar  de 
Campos.  Tenia  por  armas  una  águi- 
la esplayadá  superada  de  una  co- 
rona real  sobre  campo  de  oro.  Fué 
mariscal  del  rey  deCastilla  y  sirvió 
á  su  costa  en  la  guerra  de  Oribue- 
la  y  Murcia  contra  los  rebeldes, 
hasta  que  fueron  castigados.  Ad- 
quirió muchos  bienes  en  estas 
guerras  y  compró  en  Valencia,  Li- 
ria y  Segorbe ,  tierras  de  valor  y 
aprecio.  Quedó  nombrado  alcaide 
de  Segorbe.  iFebrer). 

Aguilar  de  Barcelona.  Trae  de  oro, 
un  águila  de  sable  coronado  de 
oro. 

Aguilar,  condado.  V.  Arellano. 

Aguilar.  Un  águila  azorada  de  gules 
sobre  campo  de  plata,  eran  las  ar- 
mas de  Arnaldo  de  Aguilar  cuando 
vino  desde  Navarra  a  servir  al  rey 
don  Jaime  de  soldado  aventurero. 
Obligado  del  hambre  llegó  á  una 
casa  de  campo,  en  la  que  no  solo 
halló  su  preciso  y  necesario  ali- 
mento, sí  que  también  su  fortuna, 
pues  que  una  mora  vieja,  llorando 
le  dijo  tomase  una  arca  que  el  cie- 
lo le  tenia  guardada  para  su  ventu- 
ra y  buena  suerte :  con  la  que  que- 
dó rico  (Febrer). 

Aguilar.  Trae  de  gules,  un  águila  de 
sable,  manteniente  un  estandarte 
degules,  cargado  de  tres  barras 
de  oro. 

Aguilar.  Descomedido  un  alguacil  del 
rey  de  Córdoba  con  Gonzalo  de 
Aguilar,  de  cuya  ciudad  era  natu- 
ral, le  hirió  éste  y  murió.  Gonzalo 
se  refugió  á  Granada,  y  no  obte- 
niendo clemencia  del  rey  paso  á 
Valencia  y  vivió  en  una  masía  de 
Beniguaris  después  de  haber  de- 
fendido á  varios  caballeros,  parti- 
cularmente al  señor  de  Chiva:  Ca- 
só su  hijo  don  Juan  con  Mariana 
Colibre  de  Liria,  antigua  familia  de 
ciudadanos  honrados  y  de  militar 
estirpe ,  cuyos  caballeros  de  Coli 
bre  del  Resellan  vinieron  á  la  con- 
quista de  Valencia  bajo  el  pendón 
del  rey  don  Jaime  y  para  premiar- 
les les  heredó.  De  gules ,  un  tonel 
de  plata,  son  sus  armas. 

—  Isabel  de  Aguilar  y  Colibre  casó 
con  el  noble  señor  de  la  baronía  dé 
Manchal  Pedro  Ramón  de  Moneada. 
Doiia  Úrsula  do  Aguilar  su  herma- 
na enlazó  con  los  García  de  Aleírá 
cuya  divisa  es  de  plata,  una  garza 
de  sable,  j  segunda  ve/.  UUII  lie- 
re  licuor  Martin  de  Ton  es.  en  ni  alla- 
no honrado  y  cumplido  caballero, 
cuyo  antigua  linaje  procede  dé 
'l'oires,  lugar  ('(.'rea  dflOlOcau.  Pon 
famoso  torres  eja  IU'2  rué  conse- 
jero de  don  Martin,  rey  de  Aragón. 
Uabia  obligación  en  e/la  familia  de 
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llevar  sus  doscendienlos  ol  ape- 
llido do  Torres.  Jaime  García  Agui- 
lar vice-canciller  del  consejo  de  la 
corona  de  Aragón  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  y  maestre  racional 
de  Valencia,  fué  casado  con  Vio- 
lante de  Saera  y  Ziscar,  linajes  am- 
bos principales,  que  aunque  estin- 
guidos, subsisten  por  línea  femeni- 
na ;  de  esle  último  apellido  hay  va- 
rias casas  en  Cataluña  de  antiguo 
origen,  que  traen  por  armas, do,  sa- 
bio, una  torre  de  plata,  aclarada  e 
gules.  Los  hijos  y  nietos  del  vice- 
canciller tuvieron  por  esposas  á 
la  hija  de  Blanes,  virey  de  Mallor- 
ca, á  las  de  Vilarrasa,  Amalrich, 
Bou,  señores  de  Callosa,  á  la  de 
Costa  y  Periusa,  linaje  muy  anti- 
guo .  y  de  la  conquista  de  Valen- 
cia. Franzin  de  Aguilar  y  Saera  en 
!a  primera  campaña  que  empren- 
dió (1 482)  al  servicio  de  los  reyes 
Católicos  contra  Granada,  por  su 
valor  y  heroísmo  encontró  la  muer- 
te. Las  propias  armas  de  Torres  de 
Aguilar  son  de  plata,  tres  torres  de 
gules,  almenadas  de  azur  y  pues- 
tas dos  y  una  ,  partido  de  oro,  un 
águila  azorada  perfilada  de  oro, 
yerba  de  malva  en  orla,  divisada: 
el  guiado  por  via  ciega     (Viciaría). 

Aguilar  (uon  Alonso  de;.  111,  4S.i,  49o 
V  sig.  Según  Zurita,  V,  402,  476,  535, 
546;  ooS,  576,  599.  597,  632,  038,  63J, 
640. 

Aguilar  (Artal  de).  III,  189. 

Asuilar  (Gerónimo  de).  Su  historia. 
VI,  de  1 17  a  132,144,  ¡86,  20I,  232, 
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Aguilar  (Don  Gonzalo  de).   IV,  673; 

V,  52. 

Aguilar  (Don  Pedro),  señor  de  Priego 
y  Cañete.  111,  464. 

Aguilar  (Pedro  de).  V,40l. 

Aguilar  (Tello  de).  Su  muerte.  V,  654. 

Aguilar  (Juan  de).  V,  17,  07. 

Aguilar  (Juan  de).  Servicios  que  pres- 
tó á  Felipe  tercero.  VI,  459. 

Aguilar  (Soto  de),  escrilor.  VI,  363. 

Aguilar  (Tello  de).  VI,  400  y  407. 

Aguilar  de  Bureba,  pob.  disfrutó  el 
fuero  de  Cerezo. 

Aguilar  de  Campo.  V.  Manrique. 

Aguilar  de  Campo,  pob.  I,  28,  29  y  32. 
Concedióla  fuero  Alonso  diez  á  me- 
diados del  siglo  xiu. 

Aguilar  de.  Campo,  monasterio;  su 
fundación.  II,  247;  donaciones  que 
le  hicieron  varios  personajes.  II, 
247;  dióse  a  la  orden  de  Prenieslre. 
idem. 

Aguilar  de  la  Frontera,  pob.  dióla 
fuero  el  rey  don  Pedro  de  Castilla 
a  mediados  del  siglo  XIV. 

Aguilarein,  castillo.  Tomóle  el  conde 
de  Fox.  IV,  365. 

Águilas,  pob.  Mejoróla  Carlos  tercero. 

VI,  548. 

Aguilera.  Traía  Juan  de  Aguilera  en 
su  escudo  de  azur,  una  águila  azo- 
rada de  oro  mirando  los  rayos  de 
un  sol .  con  lo  que  significaba  su 
vigilancia  y  valor,  por  ¡o  cual  me- 
reció estar  alistado  por  consejero 
de  guerra.  Cuando  el  rey  don  Alon- 
so ile  Castilla  intento  cercar  a  Mo- 
genle.  Aguilera  intrépido  se  le  opu- 
so, obligándole  á  una  retirada  muy 

precipitada   por  las  vertientes  del 

barranco,  en  cuya  acción  hubiera 
perecido  el  rey  a  no  huir  con  luna 
celeridad  (Fébhif).  Las  mismas 
armas  traen  los  do  Aguilera  dePiei  a. 

Aguilera.  De  oro,  el  águila  de  sable 
coronada  del  campo. 

Aguilera  El  comendador).  Servicios 
que  prestó  al  rey  don  Fernando  el 
Católico.  \  .  940,  9*3-,  994.  Ap.  al  V. 
I.  7,  c.  40  ;  i.  s,  c.  13.  18;  I.  9,  c.  3; 
l.  10, c.  6.  9,  10,  13,  !■•- 

aguilera   .luán  de  .  V, 

Agüitó.  Gloriábase  Guillermo  Vguiló 
.-or  bisnieto  d(>  auuet  principe  de 
Tarragona  Rebano,  q  ic  blasonando 


descender  do  Alemania  traía  en  su 
escudo  una  águila  dé  sable,  Coro- 
nada en  campo  do  oro.  Las  haza- 
ñas ¡pie  hizo  estando  en  el  Puig 
son  muy  notorias.  La  sola  presen- 
cia de  sus  hijos  atemorizaba  y  obli- 
gaba á  que  muriesen  los  moros 
(Febrer).  Viciana  habla  do  Juan  de 
Aguiló,  Itomeu  de  Codinals.  bailo 
real  de  Valencia,  señor  del  Castilla 
de  Pelres,  en  las  riberas  de.Mon- 
vedre ,  que  poseen  sus  mayores 
desde  el  año  13i'J.  dice  Haberle  co- 
nocido ;  que  en  una  justa  dolante 
d-el  emperador  Carlos  V  fue  vanen  - 
te  mantenedor  por  lo  que  nombró- 
le gentil  hombre.  Tuvo  gran  parle 
en  la  rendición  de  Buda,  en  las  jor- 
nadas de  Túnez  y  Goleta ,  en  las 
campañas  de  Francia  y  Alemania, 
fué  uno  de  los  que  bajaron  al  se- 
pulcro á  la  emperatriz.  El  empera- 
dor y  Felipe  II,  le  llenaron  de  be- 
neficios y  distinciones. 

— Aguiló  es  el  nombre  del  castillo 
propio  de  esta  familia  .  que  lo  te- 
nia por  apellido  el  hijo  de  Ramón 
Cervera,  descendiente  de  uno  de 
los  nueve  barones  de  la  fama,  co- 
nocido también  por  Timordel  nom- 
bre del  castillo  de  su  jurisdicción, 
llamón  Aguiló  fué  vigésimo  sexto 
obispo  de  Barcelona,  cuyo  conde 
en  1 1 27  hizo  donación  del  principa- 
do de  Tarragona  a  Roberto  de  Agui- 
ló. Guillermo  su  nielo  se  distinguió 
en  la  batalla  de  las  Navas.  Otro 
Guillermo  su  primogénito  fué  el 
que  sirvió  al  rev  Jaime,  l. 

Aguiló  (Luis).  IV,  86 1  ;  V,  50,  158,  107. 

Aguiló  de  Torlosa.  Trae  de  oro.  uu 
águila  de  sable,  picada  j  merhbra- 
da  de  oro,  cargado  el  pecho  de  un 
losanje  de  gules  con  una  cabria  de 
plata. 

Aguilon,  pobl.  I,  29.  [y  486. 

Aguilon    Gueíao    de  .  IV,  1 12.  2*3,  4(-V) 

Aguilon  (Guillen  de/.  IV,  74.  91,  133 
á  154. 

Aguilon  ^Luis  deV  V.  Aguiló  (Luis). 

Aguilon    Pedro  de.  IV.  .  2.>  (i39. 

Aguilon  de  Tarragona    Guillen).  III, 

Aguilon  de  Tarragona  Roberto  de), 
principe.  IV.  73  y  sig 

Aguillones  de  Cariño.  V.  Aguillones 
de  Oruguera. 

Aguillones  de  Ortigúela,  peñascos, 

Aguirre.  Ap.  al  V,  I.  7,  Coi. 

Aguirre   Los  hermanos  .  VI,  312. 

Aguirre  (Luis  de  V,  7 r7.  o.  :;_'. 

Aguirre  (Sancho  de).  Ap\  al  Y.  I.   9, 

Aguja  (Punta  del).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  50. 

Aguja  de  marear.  Habíase  descubier- 
to ya  en  tiempo  de  lioger  de  Lau- 
na. IV.  2S7. 

— Su  invención.  VI.  7. 

Aguí  lana  de  Barcelona,  trae  de  oro 
tres  pirámides  aguzadas  de  piedra. 

Agu llana.  V,  7US. 

Agüitó  de  Barcelona,  trae  de  oro  \n\ 
aguller  con  diez  alfileres  prendidos 
de  plata  cinco  en  cada  lado. 

Aguiló  de  Cervera,  trae  de  oro  celo- 
siado  con  seis  colizas  de  gules  cla- 
vadas ile  plata. 

Agulio  Juan    \  .  381,  M&,  416.  y  sig. 

Agustín   San  .  escritor.  1,  13. 

—Qué  dice'  del  señorío  del  demonio 
sobre  los  Idólatras,  i.  . 

Agustín  Orden  de  San  .  C  ÓU1Q  procu- 
raron su  reforma  ios  reyes  Catóh- 
c  »s.    v.  814. 

Agustín  Cabo  de  San  .  Nombre  que 
le  dio  Vicente  Vane/  Pinzón. 
VI,  65. 

Agustín.  De  azur,  uní  estrella  de  sie- 
io  rayos  de  oro<  Enti  e  los  de  este 
linaje"  fue  célebre  don  Antonio 
Agustin,  arzobispo  de  tan 
autor  de  varias  obras  mu>  erudi- 
tas. Be  este  .qiei.id"  li  iy  oirás  fa- 
milias en  llallí  que  no  guard,  n  n  - 
lacion  de  parentesco  con  la  de  Es- 
paña. 


Agustín  (Antonio).  V,  373,  375. 

Agustin  (Antonio).  Servicios  que  pres- 
tí) al  rey  don  Fernando  el  Católico. 
V,  974,  984,  985,  994,  995,  996,  1000, 
1001, 1002,  1004,  I006, 1007.  Ap.  al  V, 
1.7,c.47,49;  1.9,  c.  14;  1. 10.  c.  193, 
99. 

Agustin  (Domingo).  V,446,  437,  557. 

Agustín  (Domingo).  V,  921. 

Agustin  (Guillen).  IV,  533. 

Agustín  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Agustín  (Pedro).  V,921. 

Agustin  (Don  Antonio),  arzobispo  da 
Tarragona.  Su  muerte.  VI,  43o,  455. 

Aguí  (Fray  Nicolás),  IV.  592 

Aho  (Fortuno  de).  IV,  168,  21 1,243. 

Ahe  (.limeño  de).  IV,  190. 

Alie  (Miguel  de).  IV,  286. 

Ahe  de  Tauste  (García  de).  IV,  478. 

Ahin,  lugar  de  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana.  Dióse  á  sus  poblado- 
res moros  la  carta  de  población  de 
Eslida. 

Ahin  (Martin  de).  IV,  612  y  sig. 

Anones  de  Lérida,  trae  de  azur,  una 
campana  de  plata,  sumada  de  tres 
banderas  de  lo  mismo,  signadas  con 
una  cruz  de  gules,  y  fustado  da 
oro ;  en  la  punta  un  mar  agitado  de 
azur. 

Aliones  (Pedro).  III,  139.  Y  según  Zu- 
rita, IV,  91,  á109. 

Ahones(Pelegrin).  IV,  104.  y  sig. 

Aliones  (Sancho),  obispo  de  Zaragoza. 
IV,  100,  101,  105, 108,  109,  110,  H3, 
132,  133, 137  y  sig. 

Abones  (Fernando).  IV,  142. 

Anones  (Beitran).  IV,  147,  156, 158. 

Aliones  (Corharan).  IV,  267, 297. 305. 

Anones  Pedro).  IV,  237,  305.  378,  y  sig. 

Abones  Fernando).  IV,  378,  395,  431, 
432,  434. 

Aliones  (Rodrigo).  IV,  470. 

Ahorrados.  V.  Libertos. 

Ahumada.  El  duque  de  este  apellido 
trae  de  plata,  una  empalizada  de 
gules,  la  bordadora  componada  de 
oro  y  gules,  partido  de  plata,  un 
león  rampante. 

Aibar,  pob.  de  Navarra. Su  fundación. 

III,  529.Cercóla  don  Juan  II,  rey  de 
Navarra.  III,  571.  A  ella  bajaron  po 
bladores  del  valle  de  Aezcoa,  y  en 
qué  año.  III,  540.  Apoderóse  de  ella 
don  Pedro,  rey  de  Aragón.  III,  532, 

IV,  86.  Cercóla  don  Juan,  rey  de  Na- 
varra. V,  291,  Concedióle  varios  pri- 
vilegios á  últimos  del  siglo  xiv  don 
Carlos  III  ¡de  Navarra. 

Aibar  (Ramón  de).  IV,  304. 

Aibar  (Batalla  de).  Dióse  entre  el  ejér- 
cito del  rey  de  Navarra  don  Juan  II 
y  el  del  principe,  de  Viana  don  Car- 
los. 111,571  y  sis.  Por  cuál  quedó 
e!  campo.  III,  572.  Su  descripción 
por  Zurita.  V,  292   y  sig. 

Aibri  Burgués  (Bernardo).  V.  508. 

Aidon,  pob.  Se  apoderó  de  ella  el  rey 
don  Fadrique.  IV,  3S1. 

Aidona  (Fray  Prono  de).  IV,  281  :  se 
suicida.  IV,  300. 

Aighina,  duque  de  los  vascones.  So- 
metióse á  Dagoberlo,  rev  de  los 
francos.  III,  526. 

Aigolanl.  Conseja  que  refiere  res- 
pecto de  él  el  arzobispo  .Turpin. 
IV,  4.  y 

Aimar  de  Arenys,  trae  de  oro,  una  tor- 
re redonda  de  piedra,  sobre  ondas 
de  azur,  agitadas  de  piala,  sumada 
de  un  brazo  naciente  de  encarna- 
ción empuñando  una  espada. 

Aimar  (Fray),  religioso  de  la  orden  de 
Predicadores.  Envióle  de  embaja- 
dor al  papa  Gregorio  Xel  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  v  con  qué  objeto. 
111,169. 

Aimar,  electo  obispo  de  Avüa.  V.  Al- 
demaro. 

Aimerico,  hijo  de  Simón,  conde  de 
Monforle.  IV,  99,  101, 107. 

Aimerico,  vizconde  de  Narboua.  V. 
Aimerique,  vizconde  de  id. 

Ainiericl).  Málanle  sus  vasallos.  V, 
645. 
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Aimerioh  (Arnau  ó  Amoldo).  IV,  236, 
289,  309,  313. 

Aimerioh  (Don),  señor  de  Centellas. 
Su  muerte.  IV,  544. 

Aimérich  (Domingo).  [V,  595. 

Aimerioh  (Guillen).  IV,  234.  Otro  id. 
IV,  322. 

Aimérich  (luán).  V,  416,  463,  48G. 

Aimérich  (Juan).  V,  55, 153. 

Aimérich  (Juan).  IV,  873. 

Aimérich  (Nicolás),  preboste  de  Ibi- 
za.  V,157. 

Aimerique,  señor  dé  Monreal  y  Lau- 
riano.  Castigo  que  le  impuso  el  con- 
de Simón  de  Monforle.  IV,  94. 

Aimerique,  vizconde  de  Narbona.  IV, 
fi9S,  752,851.  852,  853,  855,  858, 
863,  872,  879/906,  907  ;  V,  11,  ,30,  94, 
96. 

Aimerudis,  segunda  esposa  de  Bore- 
lo,  conde  de  Barcelona.  IV,  15. 

Ainsa,  pob.  de  la  prov.  de  Huesca.  El 
rey  don  Alonsoel  Batallador  la  con- 
cedió varios  privilegios  y  el  fue- 
ro de  Jaca  á  ¡principios   del  siglo 

XII. 

Ainsa  ÍLucas  de).  V,  921. 

Aisa  (Blasco  de).  IV,  553,  564,  563, 573, 
577,  581 ,  595. 

Aitona.  Trae  losangeado  de  plata  y 
azur,  partido  de  sable,  el  león  co- 
ronado de  plata. 

Aitona  (Marqués  de).  Servicios  que 
prestó  á  don  Felipe  IV,  rey  de  Es- 
paña. VI,  474.  Pidió  su  destitución 
don  Juan    de  Austria.  VI,  496. 

Aivar  (Martin  de),  alcaide  de  Treviño. 
Lealtad  que  guardó  al  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.'HI,  17o. 

Aivar  (Martin  de),  alférez  del  reino  de 
Navarra:  su  muerte.  IV,  531. 

Aivar  (Pedro  de).  IV,  311  y  sig. 

Aivar  (Ramón  de).  IV,  381. 

Aizcorbe,  pob.  de  Navarra,  par.  de 
Pamplona.  Supónese  que  se  lecon- 
cedió  el  fuero  de  Irurzun. 

Aizzabals,  pob.  Sobre  ella  cayó  el  ge- 
neral Mina  en  1820.  VI,  585. 

Ajalvir,  pob.  de  la  prov.  de  Madrid, 
par.  de  Alcalá  de  Henares.  Gozó  el 
fuero  de  esta  ciudad. 

Ajarete  (Blas  de).  V,  191,  y  sig. 

Ajarquía,  comarca  de  Málaga.  Destro- 
zo que  sufrió  en  ella  la  gente  de  ar- 
mas de  los  reyes  Católicos.  V,  637  y 
sig. 

Ajenia,  ciudad.  Combatióla  infructuo- 
samente el  cónsul  Quinto  Fulvio 
Nobilior.  I,  388 

Ajufrin.  De  azur,  la  cruz  floreada  y 
recortada  de  plata.  listas  armas 
cuarlolan  en  las  suyas  los  condes 
de  Cedillo.  De  esta  familia,  dice  Vi- 
ciana,  hubo  un  caballero  llamado 
Francisco,  doctor  en  derechos,  ha- 
bitante en  Orihuela,  descendiente 
de  la  casa  de  Albanya  ó  Albaña,  del 
tiempo  de  la  conquista  de  aquella 
ciudad,  según  parece  por  el  libro 
de  repartimiento  de  los  hereda- 
mientos de  la  huerta  hecho  en  4  de 
setiembre  de  1272,  y  por  otros  do- 
cumentos que  consultó  el  expresa- 
do cronista.  Enlazó  esta  familia  con 
la  de  Sanz. 

Ala  (Felipe de).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  4, 17. 

Alalia,  población.  Tal  vez  deba  redu- 
cirse á  la  población  de  Oliva.  I,  353. 
Acaso  sea  la  que  algunos  llaman 
Noliba,  otros  Obila  y  otros  Oliva, 
I,  368. 

Alabanya.  Alfonso  de  Alabanya  traia 
en  su  escudo  de  gules  un  I  imbel  de 
oro,  flanqueado  de  plata  tres  bar- 
ras de  sable.  Distinguióse  este  ca- 
ballero por  las  aguerridas  acciones 
con  que  se  señaló  en  los  sitios  de 
Biar y  Murcia,  porque  haciéndoos- 
tentación  de  su  noble  sangre  con 
doscientos  peones  asaltó  la  plaza 
de  Alicante  ;  cuyas  puertas  no  pu- 
do forzar  por  estar  forradas  de 
hierro,  y  así  retrocedió  contento 
con  haber  saqueado  sus  arrabales 
(Febrer). 
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Alacia  (Blasco  de).  IV,  231,  239. 
Aladren  (Francisco).  IV;  593. 
Alaejos,  pob.  Sitiaron  su  fortaleza  los 

comuneros.  VI,  307. 
Alagon,  pob.  Como  se  llamó  antigua- 
mente. IV,  42.  Tomóse  á  los  moros. 
IV  ,  43.  Su  incorporación  con  la 
ciudad  de  Zaragoza,  y  causa  de  ella. 
V,  484. 

Alagon.  Seis  besantes  de  azur  pinta 
en  su  escudo  don  Blasco  de  Alagon 
sobre  campo  de  plata.  lira  rico- 
hombre por  naturaleza  en  Aragón, 
de  quien  el  rey  don  Jaime  fiaba  sus 
mas  arduas  empresas,  y  con  quien 
consultaba  sus  mayores  y  mas  re- 
servadas inteligencias.  Varón  sabio 
y  valeroso,  quo  habiendo  ganado 
á  Morella  la  dio  al  rey,  el  cual  en 
recompensa  le  dio  á  Sastago  y  Pi- 
na. El  origen  de  esta  antiquísima 
familia  viene  de  Vizcaya  de  la  no- 
bilísima de  los  Valdres  y  do  Blas- 
co descienden  los  condes  de  Sas- 
tago. 

Alagon,  ilustre  linaje  de  Aragón.  IV, 
344,  518. Tuvieron  ordinariamente 
los  señores  de  este  linaje  el  cargo 
de  señalero  ó  alférez  del  reino.  IV, 
5I8. 

Alagon  (don  Ar tal  de).  IV,  83,  84,  86, 
90,  132. 

Alagon  (Gil  de).  IV,  122. 

Alagon  (don  Artal  de),  hijo  de  don 
Blasco  de  Alagon.  IV,  135,   140,145. 

Alagon  (don  Artal  de).  IV,  239,  243, 248, 
250,  256,  263,  264,  267,  28I ,  282,  285, 
2S9,  29I,  294,  305,  309,  327,  329,  332, 
y  sig. 

Alagon  (don  Blasco  de).  IV,  377,  38I, 
417,  629,  632,  638,  639,  641,  647,  659, 
661,  682,  685,  688,  690,  698,  706,  735, 
738,  774,  775.  78 1  y  sig. 

Alagon  (don  Artal  de).  IV',  397,  414,  416, 
419,458,477. 

Alagon  (doña  Teresa  de).  IV,  514,  522 

Alagon  (don  Blasco  de)  ,  conde  de 
Mistrela.  IV,  637,  649,  650,  670,  676. 

Alagon  (don  Artal  de),  hijo  de  don 
Artal  de  Alagon.  IV  ,  835,  844,  869. 
883,  898,  899;  V,  29,  41,  49,  201 ,  374, 
399,  451 ,  496. 

Alagon  (don  Carlos  de).  Ap.  al  V,  l.rfi 
c.  16,  28;  I.  7,  c.  14. 

Alagon  (don  Artal  de),  señordeMinis- 
treta.  IV,  676,  677,  684,  697,  713, 
769,  777,  780,784,807. 

Alagon  (don  Artal  de)  ,  hijo  de  don 
Blasco  de  Alagon.  V,  833,  921. 

Alagon  (don  Artal  de).  IV,  811,  823, 
830,  835,  840,  844,  869,  882,  890,  893, 
898,  899;  V,  29,  40, 131, 164,  201,  206, 
235,  282,  295. 

Alagon  (Blasco  de).  IV,  de  94  á  207;  de 
243  á297,  v  305.  Su  muerte  y  su 
elogio.  IV,  377. 

Alagon  (don  Blasco  de).  IV.  676,  807  y 
sig. 

Alagon  (don  Blasco)  ,  señor  de  Agui- 
jar. V,375,  457,  614,  629,  921,  941; 
Ap.  ai  V,  lib.  9,  c.  14;  I.  10,  c.  6, 
19. 

Alagon  (donjuán  de).  IV,  676. 

Alagon  (don  Juan  de),  caballero  de 
Santiago.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Alagon  (don  Leonardo  de),  marqués 
de  Orislan.  IV,  295,  375,  478,  497, 
498,  530,  531 ,  600,  601 ,  603,  004,  605, 
606,  607,  612. 

Alagon  (Manfredo  de).  IV,  802,  807, 
808,809,811. 

Alagon  (Artal  de),  hijo  do  Manfredo 
de  Alagon.  IV,  802,  807,  808,  810, 
812,  825,  863,  874. 

Alagon  (don  Artal  de),  hijo  del  mar- 
qués de  Oristan  ,  don  Lonardo.  V, 
600,  604,  605  y  606. 

Alagon  (Don  Mateo  de)  IV,  807,  808. 

Alagon  (Don  Jaime  de).  IV,  807,  808, 
809. 

Alagon  (Donjuán  dp),  hijo  natural  de 
Artal  de  Alagon.  IV,  807,  808,  810. 

Alagon  (Don  Juau  de).  V,  479,  495, 
530,  607. 

Alagon  (Juan  de).  V,  833,  921. 
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Alaron  (Juan).  V,  493,  530,  629. 

Alagon  (don  Juan  de),  hi¡u  de  don  Ar- 
tul  de  Alagon.  V,  833,  921;  Ap.al  V, 
1 4  9,  c.  I  i;  I.  10;  c.  19,4.3,  48. 

Alagon  (Don  Artal  del,  hiio  de  don 
masco  de  Alagon.  IV,  807. 

Alaron  (Don  Arlal  rte'i,  hijo  de  don  Ma- 
teo de  Aiagotv  IV,  807. 

Alaron  y  de  Arbórea  (Antonio  de).  V, 
921 ,  y  972. 

Alam,n  (Don  Francés  de),  IV,  81 1,  823, 
835,  8-14,  869,890;  V,3. 

Alíjgon  (Don  Francos  de).  V, 4-78,479, 
498,530,  531. 

Aragón  (Don  Pedro  de).  IV,  869, 
899. 

Alagon  (Don  Francisco  del.  IV,  899. 

Alagon  (Don  Pedro  de).  V,  152,  153, 
201. 

Alagon  (Don  Pedro  de).  V,  479. 

Alagon  (Felipe  Juan).  V,  833,  921. 

Alagon  (Francés)  V,  921. 

Ajaron  íLucas).  Ap.al  V,  I.  10,  c.  56, 
59,  78. 

Alagon  (Luis).  V,  479,  498,  530,  607. 

Alagon  (Luis  de).  V,  833,  92I;  Ap.  al 
V.  I.  9,  c.  14. 

Alagon  (García  de).  V,  498,  530. 

Alagoní.Palacin  de).  IV,  67. 

Alaix.  Cuarteta  de  azur,  un  brazo  de 
plata  naciente  del  flanco  siniestro 
y  empuñando  un  creciente;  2  de 
oro,  un  caballo  de  sable  con  su  gi- 
nete  ;  la  bordadura  de  gules;  3,  de 
oro,  un  león,  la  bordadura  do  gu- 
les y  cuatro  aspas  :  4  de  plata  ,  una 
torre  sumada  de  una  escalera  de 
mano. 

Alaix  (El  general).  VI,  590  y  sig. 

Alam,  señor  de  Labril.  V,  648,  649. 
650,  656,  672,  673,676.  677,  692,  693^ 
691,  093,701,702,703,  709,710,720, 
728,  747,763,764,777,  785,  809,  825, 
853,851,955,  961,  952,  905,  1002;  Ap. 
al   V,   I.  10,  c.  4,  30,  37,  62,  63. 

Alaman  (Ramón).  IV,  93,  106  ,  123  ,  y 
124. 

Alaman  (Gerao).  IV,  112,  113. 

Alaman  (Jaime).  V,  163,  577. 

.claman  (Jorge).  V,  241,  406. 

Alaman  (Ramón).  IV,  213,  281,299,  300, 
321,  335,343,  341,  318,  351. 

Alaman  (Don  Guillen).  IV,  772. 

Alaman  (Gerao  de).  IV,  368. 

Alaman  (Ferrer).  IV,  368. 

Alaman  (Don  Ramón).  IV,  793. 

Alaman  de  Gervellori  (Don  Ramón). 

IV,  686,  708,  715,720,  72S,  732,  733, 
734,  735,  743,  7b9,  771,  772,  773,  774, 
775,778,795,802,  817,  818. 

Alaman  de  Cervellon  (Don  Gerao).  IV, 
809,  812,  827,  834,  S36,  839,  841,  843, 
858,  801,  863,  880,  891;  V,  39,  44,  48, 
49,53,  78,  418. 

Alaman  de  Cervellon  (  Don  Guillen 
Ramón),  comendador  mayor  de  Al- 
cañiz.  IV,  820,  823,  830,  841,  891,  893; 

V,  4,  29,  140,  200,201,  231. 
Alaman  de    Graos  (Pedro).  IV.  243. 
Alaman  de  Orriols (Bernardo).  IV, 767. 
Alaman  deforalla  (Guorao).  IV,  835. 
Alunan  de  Urriols  (llamón).  IV,  ^27. 
Alamazan,  señor  de  Mondús.  IV,  50. 
Alaminos  (Antón  de).  VI,  114, 141,    155 

y  sig. 

Afamar  (Abdalla)!  V.  Abdalla  (Alamir). 

A  lanar  Mahomad  Aben, izar.  V.  Ma- 
1 i  id  Abenazar  (Aluniir). 

Alanos.  San  Isidoro,  arzobispo  do  Se- 
villa, escribió  una  breve  crónica 
de  ellos.  1  ,  II.  Donde  inoraban. 
II,  21.  Sus  costumbres,  trajes, 
armas  y  lengua  fueron  poco  difo- 
renies  d,.  las  de  los  godos.  II,  21. 
En  i|ue  so  diferenciaban  de  los  go- 

(1  iS.  II,  21.  lili  que  año  o  ni  raí  un   on 

Francia  11.  21.  Don  que  ocasl  >n  en- 
trui  n  en  España.  II,  23  ouc  liicie- 
r  -o  en  Bspaua.  II,  93.  «lomo  se  re- 

putióenlie   ellos    y    los   vándalos 

su  ivos  ^  s  lingos  el  señorío  de  Ks- 
j»  u'i.i.  II.  25  \  sig.  De  ellos  v  do  loa 
títulos  no  Iíiiiio  su  nombro  la  pro- 
\  inci  i  do  Cataluña.  II.  -'5.  Qué  dice 
do  ellos  Riendo.  II,  20.  Procuraban 


ALAGON— ALAVESES. 

i      la   amistad  de  los  romanos.  II,  27.  j 
Hicieron  la  guerra  a  los  vándalos,  , 
silingosy  suevos.  II,  28.  Hicieron  I 
la  guerra  á  los  romanos  y  los  to-  I 
marón  muchas  ciudades  on  la  Car- 
petania.    II,  28.   Destrozólos  Valia. 
II,  29.  Recobraron  la  Lusitania  y  la 
provincia  Cartaginesa.   II,  32.  Des- 
truyéronlos   los    romanos.    II,    35. 

Alanos.  A  estos  pueblos  los  distin- 
guía un  galo  enfurecido,  que  lle- 
vaban por  divisa. 

Ataña  (Uguet  de),  IV  ,  599. 

Alano  (Antonia  de).  V,  422. 

Alario  (G'ilade).  V,  287. 

Alano  (  Lucrecia  de).  V,  287,  349. 

Alaon,  monasterio  antiguo  en  Ara- 
gón. Coníirmósus  fueros  Carlos  Cal- 
vo, rey  de  Francia  á  mediados  del 
siglo  IX. 

Alapont.  Pedro  de  Alapont  signifi- 
cando su  apellido  ,  pintó  en  su  es- 
cudo de  sinople,  un  puente  de  piala 
superado  de  una  ala  de  oro.  Vino 
desde  el  Piamonie  y  se  halló  de 
soldado  aventurero  en  el  sitio  del 
Puig,  mandando  una  partida  de  al- 
mogávares: estaba  durante  el  sitio 
de  Valencia  ,  portándose  con  tanta 
valentía  y  con  tan  astuta  y  osada 
cautela  ,  que  ningún  moro  se  atre- 
vía á  esperarle  y  liuian  de  su  pre- 
sencia. (Febrer). 

Alárabes.  Apoderáronse  de  África  ,y 
tomaron  el  nombre  de  moros,  y  en 
qué  año.  II,  113.  Donde  pusieron 
la  real  silla  de  su  corte  en  África. 
II,  141.  Qué  nombre  tomaron  en 
África  sus  califas.  II,  144.  Dieron  en 
la  costa  de  España  en  tiempo  del 
rey  Wamba,  robando  y  destruyendo 
los  lugares  marítimos.  II,  ¡167.  Cómo 
los  escarmentó  el  rey  Wamba.  II, 
167.  Ofreció  entregarles  la  España 
el  conde  Juliano.  II,  185.  Su  pri- 
mer.' venida  á  España.  ¡I,  186.  Qué 
hicieron  en  España  guiados  del 
conde  Juliano.  II,  180.  No  hallaion 
resistencia  en  los  godos  y  porqué. 
11,185.  Su  segunda  venida  á  Espa- 
ña. II,  187.    Destrozaron   los  godos 

■  en  las  riberas  del  Guadalele.  II,  187. 
Derrotaron  olra  vez  j  los  goOos 
cerca  de  Ecija.  II,  188  Su  manera 
de  contar  lósanos.  11,205.  Tienen 
año  lunar,  y  no  año  solar.  II,  205. 
De  cuantas  lunas  consta  su  año  lu- 
nar. II,  205.  Casi  es  imposible  con- 
cordar bien  enteramente  sus  años 
con  los  de'  nacimiento  de  Jesucris- 
to, y  porque.  II,  205.  Modo  fácil  de 
reducir  sus  años  á  los  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  y  vice-veisa. 
II,  205  y  sig. 

Alaroche,  pob.  de  África.  Intentaron 
apoderarse  de  ella  los  moros  en 
tiempo  do  don  Carlos  II,  rey  de  Es- 
paña. VI,  504. 

Alarcon,  población.  Rindiéronla  los 
moros  al  rey  de  Castilla  don  Alon- 
so, octavo  de  este  nombre.  111,  123. 
Su  conquista  por  el  emperador  elon 
Alonso,  según  Zurita.  IV,   58  y  sig. 

Su  conquista  por  los  royes  di'  Cas- 
tilla y  Aragón,  según  Zurita.  IV.  77. 
Alarcon.  Fernando  Co va II os  ó  Zava- 

llos   (nombro  de  sil  casa,  solar  dol 

valle  do  Buelna  cu  Asninas  do  San- 
til  lana,  que  en  tiempo  de  don  Juan 
11  luvo  titulo  de  condado)  ganó  con 
su  genio  el  ruorle  de  Alarcon  el 
dia  dosan  Andrés  en  1170.  y  dejan- 
do su  apellido  por  el  do  esta -forta- 
leza, añ  olio  a  las  tres  fajas  de  sa- 
lóle on  campo  de  piala,  con  la  bor- 
daduia  composada  de  uro  y  gules, 
una  cruz  de  gules  radiante  <.\>'  oro. 
(sobre  Jas  barras  que  el  misino 
\  ¡o  on  la  balaba  do  las  Navas.  Mar- 
tin Fernán  Dio/.,  hijo  de  este  caha- 
I loro  Ó   imitador    de    sus   acciones. 

era  absoluto  seúoi  do  Taluyuelas, 
cuando  vino  á  la  guerra  ib'  Murcia 
y  bien  conocidas  son  sus  proez  >s  y 
valerosas  acciones  Febrer  .Alla- 


nan do  Alarcon  el  rey  y  empe- 
rador Carlos  V  concedió  el  mar- 
quesado de  la  Mala  Siciliana. 

Alarcon  (Alvaro  de,.  V,  571. 

Alarcon  (el  maestro  Alonso).  V,  661. 

Alarcon  (Diego  de).    V.   507 

Alarcon  (Fernando  de).  V.  575. 

Alarcon  (Fernando  de  .  V,'868,  899,909, 
922,994;  Ap.  al  V,  10, o.  9.  +7.  c.40; 

I.  8,  c.  32,  41 ;  I.  lo,  c.  20,  6*,  77:  vi, 
300,  318,  de320á328,33i,  ■%.',.  Su  ar- 
madura ecuestre  se  halla  en  la  Ar- 
mería de  Madrid,  núm.  2498. 

Alarcon  (Martin  de).  V,  040,  010,  600. 

Alarcos,  población.  Reedificóla  don 
Alonso  VIH,  rey  de  Castilla.  III,  123. 
Destruyóla  Aben  .lusef,  miramamo- 
lin  de  África,  luego  de  haber  der- 
roiado  cerca  de  ella  á  don  Alonso 
VIII,  rey  de  Castilla.  111.  129.  Ganó- 
se de  los  moros  en  tiempo  de  don 
Alonso  VIII,  rey  de  Castilla.  IV,  92. 
Otorgóla  fuero  el  rey  don  Alonso 
VIII:  don  Alonso  X  concedió  á  sus 
moradores  el  fuero  real  á  media- 
dos del  siglo  xiu,  y  á  fines  de  esto 
mismo  siglo  les  dio  diferentes  pri- 
vilegios el  rey  non  Sancho  cuarto. 

Alarcos  lia  lo  I  la  de).  Dio  se  entre  el 
ejército  castellano  mandado  por  el 
rey  don  Alonso  VIH,  y  el  de  los 
moros  mandado  por  Aben  Jucef, 
miramamolin  de  África.  lil,  129,551; 
IV,  82. 

Alargan   Ilubec).  V,  679. 

Alaric  (Jaime).  IV.  183. 

Alarico.  Eligiéronle  por  su  rey  los 
godos.  II,  18.  Pasó  a  Italia.  II,  18. 
Apoderóse  de  Roma.  II,  19.  Hizo  pro- 
clamar emperador  de  los  romanos 
á  Alíalo.  11,2).  Concertóse  en  Ho- 
norio contra  Alíalo.  II,  20.  Qué  in- 
juria recibió  de  los  soldados  de  Ho- 
norio. II,  20.  Apoderóse  de  Rima  por 
traición  y  la  destruyo.  H,  20.  Cauti- 
vó en  Roma  a  Gala  Placidja.il,  20. 
Casó  á    Gala    Placidia  con  Ataúlfo. 

II.  20.  Su  muerte.  II.  20,  24.  Habíale 
dado  la  España  el  emperador  Ho- 
norio, según  afirman  Jornandez  y 
algunos   autores  modernos.   II,  2) 

y  sig, 

Alarico,  hijo  de  En  rico,  rey  de  los 
godos.  Sucedió  á  su  padre  en  el 
reino.  11,  46.  Casó  con  una  luja  na- 
tural de  Teodor  ico,  rey  délos  os- 
trogodos en  Italia.  II,  48.  Movióse 
la  guerra  enire  él  y  Clodovoo,  rey 
de  Francia,  y  porqué.  II.  48.  Co- 
pia de  la  carta  que  le  e>cribié  su 
suegro  Teodorico  con  el  fin  de  po- 
nerle en  paz  con  Clodoveo.  II,  49. 
Fué  derrotado  y  muerto  en  la  ba- 
talla tpie  trabó  con  el  rey  Clodo- 
veo eo'ea  do  Carcasona,  y  en  qué 
año.  II,  49  y   sig. 

Alariz,  castillo.  Coreólo  don  Fernan- 
do de  Castro.  III. 32a. 

Alas  romanas.  De  cu  míos  caballos 
constaba  cada.  una.  ía  300.  Formá- 
banse de  las  turmas,  ib.  Por  que  se 
llamaban  asi,  ib. 

Alascon   Arnaldode  .  111.  13.'. 

Alascon  (Doña  María  de).  Quiíóeoí 
rey  de  Nav  aira  don  S  luch  1  el  Fuer- 
te el  señorío  de  Ladaba,  y  por  qué. 

III.  6.3. 

Alasdraob,  capitán  moro.  IV.  157,  I08, 
160,  101.  212. 

Álava.  [iro\  lucia,  i.  -'■>.  Pertenecí  i 
muchos  años  al  reino  de 
1  a.  I,  25.  Gran  copia  di'  01 
dicen  que  poi  leuooe  naluratin  n- 
le  al  reino  de  Navarra.  1.  2-»  En 
el  a  so  nua recio  el  rey  don  Alonso 
el  Casio  cuan. lo  la  tiranía  de  Mau- 
regalo.  II  ,  - ■>  i.  Ap  uleros  •  ,¡  . 
ella  el  rey  de  Castilla  iU>¡\  ai  mso, 
t>cla\  o  o  ■  este  nombí  e.  III.  131. 
Privilegios  con  une  la  incorporo  a 
la    corona  de  Casulla     el    rey    don 

Alonso  el  Justiciero,  lll.  199  y  sig. 
Alaveses.  Instigados  p  ir  el  conde  l.i- 
lon  se  levantaron  contra  el  rey  ri  >n 
Alonso  el  Magno.  11.  3i#.  Rindió- 


ronse  al  rey  don  Alonso  el  Magno, 
y  éste  los  perdonó  con  mucha  be- 
nignidad. II,  314.  (.Sujetóles  el  rey 
don  Alonso  el  Magno.  III,  525. 

Alavona.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  Alagan.  IV,  42. 

Alayor,  pob.  Cómo  so  llamó  anti- 
guamente. I,  133.  Quiénes  la  funda- 
ron. I,  133. 

Alaziaque  (Zulema).  V,  875. 

Alba.  V.  Toledo.  El  condado  da  Alba 
de  Tormes  fué  erigido  en  1438. 

Alba,  despoblado  en  la  prov.  de  Pa- 
lencia.  Gozó  el  fuero  de  las  nueve 
villas  de  Campos. 

Alba.  Asi  se  llamaba  en  España  en 
el  siglo  decimosexto  la  última  de 
las  tres  partes  en  que  estaban  di- 
vididas las  velas  ó  centinelas  del 
real.  I,  301. 

Alba,  condado.su  creación.  111,451. 

Ajj|i  (duque  de).  V.  Toledo. 

Ama  (Don  Pedro. Tacinlo  de).  Servicios 
que  prestó  á  don  Carlos  III,  rey  de 
España.  VI,  551. 

Alba  de  Liste,  castillo.  Tomóle  el  in- 
fante don  Pedro,  primo  de  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla.  III.  443. 
Cercóle  don  Diego  López  de  Estú- 
ñiga.  111.443. 

Albacar  (Micer  Bartolomé).  V,  658. 

Albacete,  pob.  Perdióla  el  marqués 
de  Villena  don  Pedro  López  Pache- 
co. V,  575.  Detúvose  en  ella  Espar- 
tero. VI,  606.  En  1375  don  Pedro 
marqués  de  Villena  le  dio  los  fueros 
y  liberladesde  Chinchilla.  A  media- 
dos del  siglo  xiv  le  concedió  los 
fueros  de  Chinchilla  don  Alonso 
de  Aragón. 

Albacete  de  Orquiva,  población.  VI, 
349,  403. 

Albahadi  (Alhagib),  por  sobrenombre 
Alhamer.  Pasó  á Córdoba  al  ausilio 
de  Mahomad  Almohadi.  11,334.  Fué 
derrotado  en  la  batalla  de  Caliche 
por  el  rey  Zulema  ausiliado  del 
conde  de  Casulla  d  m  Sancho 
G-arcía.  II,  434.  Cómo  ayudó  á  Ma- 
homad Almohadi  á  echar  del  reino 
de  Córdoba  ó  Zulema.  II,  435.  Man- 
dó degollarle  el  rey  Iliseen,  y  poi- 
qué.   II,  456  y  sig. 

Albaida,  población.  La  edificó  y  for- 
tificó el  capilan  moro  Muza,  llama- 
do Aben  Kaci  por  algunos  autores. 
11,271. Debe  reducirse  al  lugardeAl- 
belda, comarcano  á  Logroño.  11,271. 
Sitióla  el  rey  don  Ordoño.  primero 
de  este  nombre.  II,  271.  Intentó  so- 
correrla el  capitán  moro  Muza. 
11,271.  Apoderóse  de  ella  el  rey  don 
Ordoño, y  la  asoló.  11,271.  Significa- 
ción de  este  vocablo  árabe.  II,  354. 
Rechazó  los  agermanados  de  Alcira. 
VI,  314. 

Albalat.  Benito  de  Albalat,  hombre 
poderoso  en  Tarragona,  vino  á  la 
conquista  en  compañía  de  su  her- 
mano el  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, capitaneando  la  gen  le  que  és- 
te pagaba  á  su  costa.  Traia  en  su 
escudo  una  ala  dorada  en  campo 
de  azur.  De  su  ascendencia  é 
ilustre  sangre  tenia  noticia  el 
rey  don  Jaime  ,  pues  era  descen- 
diente de  los  condes  de  Urgel. 
Su  hermano  menor  fué  obispo  de 
Valencia,  y  en  ella  quedó  Benito 
bien  hacendado  (Febrer). 

Albalale,  pob.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Fernando,  rey  de  Ara- 
gón. V,  48.  Gozó  el  fuero  de  Cala- 
tayud. 

Albalate  (Frav  Andrés  de),  obispo  de 
Valencia.  IV.  189. 

Albalate  (Don  Pedro  de),  arzobispo  de 
Tarragona.  Excomulgó  al  arzobispo 
de  Toiedo,  y  por  qué.  III,  154.  Qué 
declaró  el  papa  Gregorio  IX,  res- 
pecto de  esla  sentencia  de  exco- 
munión. III,  154.  Lo  que  de  él  dice 
Zurita.  IV,  147  á  159. 

Albanel  (Micer).  V,  852. 

Albanell.  El  noble  catalán  Guillermo 
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Albanell  que  mandaba  la  gente  de  j 
Urgel  tenía  por  divisa  de  oro,  un 
águila  pasmada  do  azur,  picada  y 
membrada  de  plata,  Tomó  á  su  car- 
go la  defensa  de  la  trinchera  del 
Puig,  y  consiguió  la  gloria  de  que 
sin  moverse  de  su  puesto  hizo  con- 
siderable descalabro  y  mortandad 
de  alarbes  que  al  acercársele  ni 
hallaban  ánimo  para  retroceder  ni 
tenían  lugar  de  huir  (Febrer). 

Albanes  (Gi'no).  V.241. 

Alba  iría.  Algunos  de  los  españoles  en- 
viados por  Tago  en  las  partes  asiá- 
ticas pararon  en  esla  tierra.  Ocam- 
po,  lib.  I,  33. 

Albareda.  Cuartela  1  de  azur,  la  es- 
trella de  plata,  2  de  oro,  un  árbol 
mantenido  por  dos  leones,  acom- 
pañado de  cuatro  róeles  de  gules, 
con  tres  cruces  de  Santiago,  3  de 
esle  color,  la  lorre  con  tres  almo- 
nas, 4  de  sinople,  ocho  fuselas  de 
plata. 

Albarracin  (Iglesia  de).  Dióla  por  su- 
fragánea á  la  iglesia  metropolitana 
de  Zaragoza  el  papa  Juan  vigésimo- 
segundo  de  este  nombre.  IV,  457. 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ella  en 
el  concordato  celebrado  entre  el 
papa  Pió  IX  y  la  reina  doña  Isabel 
segunda.  VI,  620. 

Albarracin,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
rey  de  Castilla  don  Sancho  el  Bra- 
vo, ausiliado  de!  rey  de  Aragón,  su 
lio.  III,  176.  Qué  hizo  en  ella  don  Pe- 
dro Ruiz  de  Azagra.  IV, 73,  80.  Cer- 
cóla don  Jaime  I,  rey  de  Aragón. 
IV,  104.  Poseyéronla  antiguamente 
los  ricos  hombres  de  la  casa  de 
Azagra.  IV,  255.  Cercóla  don  Pedro 

III,  rey  de  Aragón.  IV,  255.  Su  asien- 
to. IV,  256  y  si'g.  Apoderóse  de  ella 
don  Pedro  III,  rey  de  Aragón.  IV, 
257.  Concierto  que  respecto  de  ella 
hizo  don  Alonso,  rey  de  Aragón  con 
don  Sancho  Ruiz  de  Azagra  IV,  295. 
Cómo  vino  á  poder  de  don  Jaime  II. 
de  Aragón.  IV,  360,  361,  368  y  sig. 
Incorporóla  á  la  corona  de  Aragón 
el   rey  don  Pedro  el  Ceremonioso. 

IV,  759.  Cercó  su  castillo  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia  durante  el  inter- 

.  regno  que  siguió  á  la  muerte  de  don 
Martin,  rey  de  Sicilia.  IV,  887.  Apo- 
deróse de  su  castillo  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia.  IV,  894.  Erección 
de  su  iglesia  catedral.  VI.  373. 
Desconócense  los  fueros  primitivos 
de  esla  ciudad  anteriores  al  siglo 
xm.  Don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón, 
la  dictó  varias  disposiciones  legis- 
la li  vas  en  1370. 

Albelda,  lugar  comarcano  á  Logroño. 
A  él  debe  reducirse  la  antigua  Al- 
baida, edificada  por  el  capitán  mo- 
ro. Nuza.  II,  271. Destruyóle  el  rey 
don  Ordoño.  III,  532. 

Albelda  (Monasterio  de).  Privilegio  de 
su  fundación.  II,  35k  Su  asiento.  II, 
354.  Citase  una  escritura  relativa  á 
ól.  11,383'.- Su  fundación.  III, 533. 

Albelsa.  V.  Albesa. 

Albep,  torre.  Tomóla  el  rey  de  Casti- 
lla don  Fernando  el   Santo.  Ilf,  147. 

Alberca,  pob.  Gozó  el  fuero  deAlas- 
con. 

Alberique  ,  pob.  Saqueáronla  é  incen- 
diaron la  los  de  Alcira.  VI,  314.  Parte 
que  tomó  en  el  alzamiento  de  los 
agermanados.  VI,  302,  303,  309, 
313,  314. 

Alberit  (Pedros  IV,  759. 

Albero,  pob.  Apoderóse  de  ella  y  de 
su  castillo  don  Rodrigo  de  Lizana. 
IV,  103.  Apoderóse  de  su  castillo  el 
rey  don  Jaime  el  Conquistador.  IV, 
103. 

Albero  (García  de).  IV,  69,  78,  83. 

Albero  (Gonzalo  de).  IV,  830. 

Albero  (Miguel  de).  IV,  54. 

Albero  (don  Lope  de).  IV,  103,  901. 

Albero  (Miguel  de).  IV,  294. 

Alberoni  (Él  cardenal).  VI,  521  y  sig. 

Albert.  Trae  de  gules,  león  alado  de 
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piala,  bordadma  de  azur  y  una  ca 
dena. 

Albert  do  Barcelona.  Trae  de  oro  un 
manto  de  gules,  sumado  de  un  ár- 
bol de  sinople. 

Albert  (Bernardo).  V,  1G7, 1G9,  200.  Su 
muerte.  V,  320. 

Albert  (Pedro).  IV,  704  y  710. 

Albert  Guillen).  IV,  579,  580,  5S3,  592, 
593,  605. 

Albert  (Felipe).  V,  862,  517,  538. 

Alberla.  Casó  con  el  rey  de  Castilla 
don  Sancho,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Magno.  11,  469. 

AlbertideLlagostera.  V.  Ferrer-Man- 
resa. 

Albertí  (Bernardo).  V,  176. 

Alberti  (Juan).  VI,  310. 

Albenin  (Jaime).  IV,  S88. 

Albertin  (Arnaldo).  V,  18. 

Alberto, eduque  de  Austria.  Fué  elegi- 
do por  rey  de  romanos.  IV,  386.  Su 
muerte.  IV,  496. 

Alberto,  duque  de  Sajonia.  V,  821,827, 
862. 

Alberto  (Felipe).  V.  Albert  (Felipe). 

Alberto  (El  archiduque),  hijo  del  em- 
perador Maximiliano  y  biznieto  de 
Felipe,  archiduque  de  Austria.  VI, 
409,  422,  430,  432,  439,  446,  448,  449, 
450,  451.  452,453,  457,458  y  473. 

Alberto  (Guillen).  V.  Albert  (Guillen). 

Alberto  (Pedro).  V.  Albert  (Pedro). 

Alberlo  (El  principe),  esposo  de  Vic- 
toria, reina  de  Inglaterra.  VI,  610  y 
sig. 

Alberuela  (Luis  de).  V,  526. 

Albes  (La  baronesa  de).  VI,  487. 

Albesa,  pob.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  115. 
Cómo  vino  á  poder  de  don  Fernan- 
do, rev  de  Aragón.  V,48. 

Albesa.  IV,  148. 

Albesa,  corsario  de  Alicante.  TV,  273. 

Albiano.  Trae  por  armas  de  oro,  tres 
fajas  ondeadas  de  azur.  Viciana 
prueba  hasta  la  evidencia  la  anti- 
gua hidalguía  de  esta  familia  esta- 
blecida en  Tarazona  y  olra  rama  en 
Valencia. 

.Albiano  (Bartolomé  de).  V,  779, 829,K35, 
836,  968,  977,  979  980,  981.  983,  98í-, 
985,  989,  994,  998,  999,  1000.  Ap.  al 
V,  1.6,  c.  5,9,10;  I.  8,  o. 3.  28,  83, 
36,  37,  46;  1. 10,  c.  60.  67,  70,  71,  72, 
73,76,77,86,87,89,  95.' 

Albiasu,  pob.  de  Navarra,  par.  de 
Pamplona.  Diósele  el  fuero  de  Lar- 
ra un. 

Albicenos,  linaje  de  turdetanos.  Dón- 
de moraban.  1, 116. 

Albigeuses.  Sus  errores.  IV,  93.  Qué 
dispuso  conlra  ellos  el  papa  Ino- 
cencio, tercero  de  este  nombre. 
IV,  93. Guerra  que  les  hizo  el  conde 
Simón  de  Monforte.  IV,  94.  Su  ex- 
terminación. IV,  111. 

Albina.  Así  llaman  algunos  á  Helvia, 
esposa  de  Anneo  Séneca.  I,  513. 

Albino  (Lucio).  Gobernó  en  calidad  de 
procónsul  la  España  citerior  en 
tiempo  de  Domiciano.  I,  541.  íipita- 
fio  que  lo  prueba,  ib. 

Albino  (Lucio  Postumio),  pretor  roma- 
no. Cúpole  en  suerte  la  España  Ul- 
terior, y  etiqué  año.  I,  976.  Peleó 
dos  veces  en  su  provincia  con 
los  portugueses  de  Braga  y  con  los 
de  sus  confines.  I,  379.  Otros  dicen 
que  lidió  con  los  vacceos  ,  ib. 
Hizo  labrar  muchas  monedas  que 
llevan  su  nombre,  ib.  Habla  de  él 
sin  fundamento  Tito  Livio,  ib.  En- 
tra en  triunfo  en  Boma,  y  qué 
riquezas  sacó  de  España.  I,  381. 

Albino.  Maridóle  matar  el  emperador 
Galba.  1,531. 

Albino  (Bartolomé).  V.  Albiano  (Bar- 
tolomé). 

Albio  Caleño  (Cayo),  soldado  romane. 
El  y  Cayo  Atrio  Umbro  fueron  !>>s 
principales  motores  del  alboroto  del 
ejército  de  Publio  Eseipion  en  la 
ribera  del  Júcar.  I,  344.  Usurpó  las 
insignias  de  capitán  general.  I,  344. 


732 

Albion  (Juan  de),  alcaide  del  castillo 
de  Perpiuan.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Albion  (Violante  de).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  29. 

Albion  (Jaime  de).  Ap.  al  V,  I.  7,  e. 
3,  12,  13;  I.  8,  c.  19,27,  28,  33, 
38,  40,  43;  I.  9,  c.  14,25. 

Albion  (Juan  de).  V,  69(1,697,700,703, 
707,  711,  73o,  738,  740,  745,  748,  770, 
921.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  10,18,28. 

Albion  (Bartolomé  de).  V,  921. 

Albilo  (Antonio de).  Ap.  al  V,  1.7,  c. 10. 

Albizu.  Esta  antiquísima  familia  de 
hidalgos  infanzones  tiene  en  Val  de 
Amezaba  del  reino  de  Navarra  su 
casa  de  solar  conocido.  En  este  lu- 
gar no  pudieron  pendrar  los  aga- 
renos-  Los  de  Albizu  significan  en 
su  escudóla  gloria  singular  que  so- 
bre aquellos  reportaron  sus  ascen- 
dientes en  Cabe  la  Puente  de  Tu- 
dela,  trayendo  de  gules  un  puente 
de  oro.  Enlazó  esla  casa  con  la  del 
vervesor  catalán  Guimerá,  y  con  la 
de  Guebara  (Viciana). 

Albo  (José),  rabí.  V,  63. 

Albohacen  Benemerin,  rey  de  Mar- 
ruecos. Pasó  con  formidable  ejérci- 
to á  España.  111,  206.  El  y  el  rey  do 
Granada  fueron  derrotados  cerca 
del  rio  Salado  por  los  revés  de  Cas- 
tilla y  Portugal.  111,  207.  Habla  de  él 
Zurita.  IV,  549,  560,  561,  567,  600, 
603. 

Albolote,  pob.  Suerte  que  sufrieron  los 
moriscos  que  habitaban  en  ella  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  II.  VI,  403. 

Albonio  (Carlos),  señor  de  Santander. 
V,  785,  787,  790. 

Albor,  población.  I,  18.  Cómo  la  lla- 
maron los  antiguos.  1, 18  y  sig. 

AJboraix,  pob.  Gozóla  carta  de  pobla- 
ción de  Sueca. 

Alboraya,  pob.  de  Valencia.  V,  144. 
Don  Gilberto  Zanoguera  renunció 
para  este  lugar  á  los  fueros  de  Ara- 
gón, y  en  su  tugar  admitió  los  de 
Valencia  en  1331. 

Albornoz.  Don  García  Albornoz,  por 
otro  nombre  Marines,  traia  en  su 
escudo  una  banda  de  sinople,  so- 
bre campo  de  oro,  cuando  acompa- 
ñado de  Fernando  de  Azagra  y  de- 
mas  gente  de  Cuenca,  vinieron  á 
pacificar  las  diferencias  que  tenia 
el  rey  don  Jaime  con  el  infante  su 
hijo.  Reconciliados,  los  reales  áni- 
mos, pasó  don  García  á  la  guerra  de 
Murcia,  sirviendo  de  capitán  con 
tanta  valentía,  que  entrándose  en 
la  ciudad  libertó  treinta  cautivos 
que  gemian  oprimidos  en  ella 
( Febrer). 

Albornoz  (el  cardenal).  IV,  711. 

Albornoz  (  Gonzalo  de).  V,  526. 

Albornoz  (don  Juan  de).  IV  ,  815. 
Qué  castigo  le  impuso  Escipion.  I, 
347. 

Albornoz  (doña  María  de).  Casó  con 
don  Enrique  de  V ¡llena.  III,  407. 

Albornoz  (doña  María  de)  IV,  81o. 

Albornoz  (Alvaro  de).  IV,  503. 

Albornoz  (Micer  Gómez  de).  IV,  815; 
V,  95. 

Albornoz  (doña  Teresa  de).  V,  95. 
Alborotos.  Le  hubo  en  Mallorca  mo- 
vido por  sus   naturales  contra  los 
cartagineses.  1,  186  y  sig.    Los  hubo 
en   Motivodre   y  en  qué  año.  1,210. 
Le  hubo  en  el   ejército  de  Publio 
Escipion   en  la   ribera   del    rio  Ju- 
rar. I,  344.  Origen  de  este  alboroto. 
I,  344. Cuáles  fueron  sus  principales 
motores.  1.  344, 
Albret  (don  Juan),  señor  de  Orbaa,  y 
mariscal  de  Francia.   V,   416.  421, 
423,  424,  425,  426. 
Albrit    (Juana    de',    luja  de   .luau    do 

Alhrit,  rey  de  Navarra.  VI.  350. 
Mbucalar,  capitán  moro,  lünvióleel 
miramamolin  l'iít  a  España  contra 
Dedran.  II.  222. 
Utilícela,  población.  Cómo  la  llama 
el  cronista  Ocampo.  I.  21 1  \pode  - 
rose  de  ella   Vnibal.y  en  que  ano 


ALBION— ALCÁNTARA. 

1,  21 1. Según  Tito  Livio,  era  pueblo 
de  los  carteyos.  I,  211. Según  Poli— 
bio  y  Plutarco  era  pueblo  do  los 
vaceos.  1,  211. 

Albuera  (Batalla  de  la).  En  ella  derro- 
tó á  los  franceses  el  general  Casta- 
ños. VI ,  578. 

Albufera.  Así  se  llama  la  laguna  con- 
tigua á  Cartagena.  I,  3I8  y  sig. 
Móntense  en  ella  los  crecientes  y 
menguantes.  1 ,  319. 

Albuhacen  (Muley),  rey  de  Granada 
V,  589,  596,  597,  632,  633,  634,  635  , 
637,  638,  639,  640,  643,  644,  646,  650, 
651 ,  654,  656. 

Albuhera,  pobl.  I  ,  18. 

Albula.  Así  se  llamó  antiguamente  el 
rio  Tibre.  1 ,  45. 

Albula  ,  ^pob.  Dividíanla  del  colla- 
do Janículo  las  aguas  del  Tibre.  1 , 
58. 

Albuñuelas,  pob.  Daños  que  sufrie- 
ron sus  habitantes  cuando  el  alza- 
miento de  los   moriscos.  VI,  397. 

Alburquerque ,  pob.  Cercóla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  245.  Cómo 
vino  á  poder  de  donjuán  II,  rey  de 
Castilla.  111.456.  Fundóla  don  Alon- 
so Téllez.  IV,  667.  Apoderáronse 
de  ella  los  portugueses  en  tiempo 
del  rey  don  Felipe  quinto.  VI,  513. 
Don  Alonso  Téllez  su  fundador  la 
dio  fueros. 

Alburquerque  (Duques  de).  V.  Cueva. 

Alburquerque  ,  condado.  V.  Castilla, 

Alburquerque  (Domingo  de).  VI,  207. 

Alburquerque  iDon  Juan  Alonso  de). 
Sosególe  el  rey  don  Sancho  el  Bra- 
vo. III ,  181.  Qué  hizo  contra  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo.  III ,  183.  Qué 
hizo  durante  el  reinado  de  don 
Alonso  el  Justiciero.  111,2)3,  213. 
Qué  hizo  durante  el  reinado  de  don 
Pedro  el  Cruel.  III ,  220  y  sig.  Su 
muerte.  111,  254.  Dónde  fué  sepul- 
tado. III ,  259.  Qué  se  refiere  de  él 
en  el  compendio  de  las  crónicas  de 
Castilla  ordenado  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  ,  segundo  de  este  nom- 
bre. 111,  358. 

Alburquerque  (Don  Enrique  de).  Cavó 
prisionero  err  la  batalla  de  Toro.  V, 
566. 

Alburquerque  (Lope  de).  V,  534,  536, 
537,  542,  563. 

Alburquerque  (El  duque  de).  Servi- 
cio que  prestó  á  don  Felipe  II,  rey 
de  España.  VI ,  413. 

Alburquerque  ,  general  español.  Ser- 
vicios que  prestó  al  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI  ,  486. 

Alburquerque  (,La  duquesa  de).  VI , 
503. 

Albuxech.  V.  Arbuxech. 

Alcabala,  tributo  así  llamado.  Cuán- 
do comenzó  á  imponerse.   III,  208. 

;  Qué  dispuso  respecto  de  él  don 
Carlos  III,  rey  de  España.  VI,  544  y 
sig.  Descontento  que  causó  su|esta- 
blecimiento  en  el  Perú.  VI,  444. 

Alcabet  Despoblado  de  Navarra.  Dio- 
sele  el  fuero  de  Tudela. 

Alcaidibile.  V.  Hyaya  Almundirbile. 

Alcalá  (duque  de).  Servicios  que  pres- 
tó á  don  Felipe  segundo.  VI,  369. 

Alcalá  (i  asa  de).  El  lebrel  en  campo 
de  plata  significa  la  fidelidad  do 
Pedro  de  Alcalá  y  su  ascendiente 
Guillen),  que  durante  el  litigio  de 
divorcio,  don  Pedro  II,  enamorado 
do  una  dama,  mandó  á  don  Pedro 
so  la  introdujese  en  su  cáma- 
ra. Consultó  con  los  ricos  hom- 
bres y  obispos  ;  y  acordaron  ocupa- 
se la  reina  su  lugar.  Efectuado  asi, 
al  salir  el  rey  le  esperaban  con  lu- 
ces la  nobleza  y  Qbispos,  con  un  se- 
cretario que  recibió  acto  público, 
DióSG  el  rey  por  contento  del  chas- 
co, le  nombró  capitán  de  guardias, 
y  quedando  la  reina  embarazada  , 
dio  ¡i  luz  el  invicto  conquistador. 
Febrer.) 

Mcalá.  talártela  i\o  oro.  la  cruz  paté 
recortada  tic  gules,  la  bordadura  de  i 


piala,  nuevo  aspas.  %  de  oro,  una 
barra  de  púrpura  acompañada  en 
la  frente  de  la  cruz  de  Santiago;  la 
barba  de  azur,  tres  cuñas  de  oro  ;  -i 
de  azur,  media  torre  almenada,  la 
bordadura  de  oro;  4  de  azur  dos 
llaves  una  sobre  otra  en  faja,  la  bor- 
dadura de  oro. 

Alcalá  Galiano(don  Antonio.  VI,  585, 
588  y  596. 

Alcalá  (duques de).  Su  estirpe,  III,  66. 

Alcalá  (Pedro).  IV,  147,  1 48,  149,  152, 
153. 

Alcalá  (Francisco  de  Paula).  VI.  631. 

Alcalá,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo. II  I,  159. Cómo  recobró 
su  castillo  don  Jaime  1,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  160.  Apoderáronse  de  ella 
los  castellanos  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,4I8. 

Alcalá  (Diego  de).  V,  152. 

Alcalá  (Guillen  de),  señor  de  Quinto, 
IV,  250,  263,  267,  280,  291,  295,297, 
305,  313,  327. 

Alcalá  (Guillen).  IV,  263,  267,286,  305. 

Alcalá  (Pedro)   IV,  70.  76,86,  105. 

Alcalá  (Dondon  de).  IV,  69. 

Alcalá  de  Alameda,  marqués  de.  V. 
Portocarrero. 

Alcalá  de  Benzaide.  V.  Alcalá  la  Real. 

Alcalá  y  de  Errtenza  (Ponce,.  IV,  810, 
831. 

Alcalá  del  Rio,  villa  de  la  provincia  y 
par.  de  Sevilla.  Disfrutó  el  fuero  de 
Sevilla. 

Alcalá  del  Rio,  población.  Tomóla  el 
rey  don  Fernando  el  Santo.  III.  157. 

Alcalá  de  Henares,  población.  I,  56. 
Cómo  se  llamaba  antiguamente.  I, 
595.  A  ella  pasó  el  presidente  Da- 
ciano.  I,  595.  Partióse  arrebatada- 
mente de  ella  el  presidente  bacia- 
no,  y  por  qué.  I,  596.  Comenzóla  á 
ennoblecer  el  arzobispo  don  Alon.-o 
Carrillo.  I,  597.  Acrecentóla  el  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez. 
1,597.  Su  primer  obispo  fué  Asni- 
no, arzobispo  que  habia  sido  rio 
Toledo.  1,  598.  Llamábase  ante*,  Al- 
calá de  San  Justo,  y  porqué.  I,  602. 
Apoderóse  de  ella  don  Iñigo  Lope/, 
de  Mendoza.  111,  451.  Apoderóse  de 
ella  don  Juan,  rey  de  Navarra.  III, 
454.  Dióla  fuero  don  Raimundo,  ar- 
zobispo de  Toledo  en  1135  y  don 
Rodrigo  Jiménez  la  concedió  á  las 
aldeas  de  Alcalá  en  1225.  Auxilia  á 
los  comuneros.  VI,  304. 

Alcalá  la  Real,  pablacion.  Cercóla  el 
rev  don  Alonso  el  Justiciero.  III. 
208.  Diósele  el  fuero  de  Jaén  err 
1341. 

Alcalá  de  San  Justo.  Asi  se  llamaba 
antiguamente  la  población  de  Alca- 
lá de  Henares,  y  por  qué.  1,  602. 

Alcalá  de  Veruela,  castillo.  Apode- 
róse del  el  rey  don  Pedro  el  Cruel. 

III,  272;  IV,  691.  Cercóiodon  Pedro 

IV,  rey  de  Aragón.  IV,  Tul. 
Alcalatea.  pob.  Conquistóla  Jimeno  do 

Urrea.  IV,  701. 

Alcaman,  capitán  moro.  Envióle  con 
un  poderoso  ejército  Taril  á  Astu- 
rias contra  don  l'elavo,  que  se  ha- 
bia levantado.  II.  210.  Qué  hizo  al 
llegar  al  pié  de  la  cueva  de  Cova- 
donga.  11.  210.  Cómo  combatió  esta 
cueva.  II.  210.  Cómo  fué  puesto  en 
huida  v  muerto  por  don  Pete  yo.  11, 
210  y  sig. 

Alcaman.  capitán  moro.  Era  tenido 
por  profeta  entre  los  sinos.  11,337. 
Fué  derrotado  v  muerto  por  el  roy 
don  Alonso  el  Magno.  II.  337. 

Alcana   Fray  Pedro  de).  IV.  193. 

Alcanar,  población.  1.  10. 

Alcántara  Maestrnego  ■  Diose  su  ad- 
ministración á  los  reyes  Católicos 
Fernando  ó  Isabel.  V .  71 1 . 

Alcántara,  ciudad  de  Extremadura. 
Carece  de  s  lulo  fundamento  la 
opinión  de  que  su  soberbia  puente 
fue  ediiicad,i  por  el  emperador Tra* 
jano.  1.  543,  Llamáronla  asi  los  uro- 


ros,  y  porqué.  I,  543,  Su  puente  fué 
construida  en  despoblado.  [,  543. 
Quiénes  conirihuyeron  á  la  obra  ({o 
.su  puente.  I,  543  y  sis;.  Su  puente 
l'ué  dedicada  al  emperador  Traja- 
no,  I,  544.  Inscripción  que  atestigua 
osle  hecho.  1,  544.  Medidas  de  su 
puente.  I,  544.  Descripción  de  la 
capilla  de  Sun  Julián  que  está  á  h 
entrada  de  la  dicha  puente.  I,  544. 
Inscripción  de  la  tabla  de  mármol 
blanco  que  resta  do  las  cuatro  que 
Iiabia  á  los  lados  de  la  referida 
puente.  I,  545.  Qué  se  lee  en  el 
frontispicio  de  la  susodicha  capilla. 

I,  54o.  Tomóla  don  Alonso,  rey  de 
León.  111,  139, 141;  IV,  99.  Cercóla 
don  Juan  1,  rey  de  Portugal.  111, 
41».  Socorrióla  don  Ruiz  López  de 
Ávalos.  1\1,  41o.  Tomó  la  voz  del  rey 
de  Portugal  don  Fernando  luego  de 
la  muerte  del  rev  de  Castilla  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  362.  Cercáronla 
los  comendadores  de  la  orden  de) 
mismo  nombre»  lllv  500.  (lomo  se 
apoderó  de  ella  doña  Leonor  P¡- 
mentel ,  condesa  de  Plasencia.  III, 
500.  Saquearon  su  arrabal  los  in- 
fantes don  Enrique  y  don  Pedro, 
hijos  de  don  Fernando,  rey  de  Ara- 
gón. V,  173.  Apoderóse  de  ella,  el 
ejército  anglo-poiluguésen  'a  guer- 
ra de  sucesión.  VI,  514.  Otorgóla 
fuero  el  rey  don  Alonso  IX  de  León 
á  principios  del  siglo  xiu.  El  maes- 
tre de  la  orden  de  Alcántara  otor- 
góle también  privilegios  á  media- 
dos del  siglo  xiv. 

Alcántara,  orden  militar.  Su  institu- 
ción.III,  139,140,  145. Su  hábito.  III 
140.  Qué  ordenó  respecto  del  hábi- 
lodesuscahallerosel  papa  Benedic- 
to, decimotercio  de  esle  nombro. 
111,  431.  Qué  intentó  respecto  de 
ella  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co. Ap.al  V,  19,  c.  49.  Qué  se  dis- 
puso acerca  de.  esta  en  el  concor- 
dato de  1851.  VI,  620  á  623. 

Alcañices  (marqués  de).  V.  Enriquez 
de  Almansa. 

Alcañiz,  población.  A  ella  reducen 
algunos  la  antigua  Ercabiga.I,  554. 
Apoderóse  de  ella  don  Juan,  señor 
de  Hijar.  V,  418  A  425.  Dióle  carta 
puebla  y  fuero  de  Zaragoza  don  Ra- 
món Berenguer  á  mediados  del  si- 
glo xu.  Intenta  ganar  su  fortaleza 
don  Pedro  Manrique.  III,  507.  Se 
entrega  á  los  reyes  Católicos  y  es 
demolido  su  castillo.  V,  550.  Aion- 
so  octavo  la  dio  el  fuero:de  Cuenca. 

Alcañiz  (Francisco  de).  V,  374. 

Alcaraz  ,  población.  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  cctavo  deeste  nombre. 
III,  139.  Saqueóla  don  Alonso  el  Ba- 
tallador. III,  546  Ganóla  Juan  Pa- 
checo. III,  506. 

Alcaraz  (Rodrigo  de).  V,  417. 

Alcaraz  (  Miguel  de  ).  Servicios  que 
pi  esto  al  rey  Católico.  V,  944. 

Alearía,  pobl.  Dióla  fuero  en  Aragón 
la  orden  de  San  Juan  á  fines  del  si- 
glo XIII. 

Alcarraz,  pob.  Tomáronla  los  arago- 
neses. V,  433. 

Alcatañazor  (Batalla  de).  Dióse  entre 
el  ejército  de  los  cristianos  manda- 
do por  el  rey  de  León  don  Bermu- 
do  II  v  el  conde  de  Castilla  don 
Garci  Fernandez,  y  el  de  los  moms 
mandado  por  Almanzor.  II,  428. 
Número  de  los  moros  que  entraron 
en  ella.  II,  428.  Número  de  los  mo- 
ros que  padecieron  en  ella.  II,  428. 

Alcaudete  ,  población.  Cercóla  el  in- 
fante don  Pedro  hermano  del  rey 
don  Fernando  el  Emplazado.  III, 
192.  Apoderóse  de  ella  el  infante 
don  Pedro.  III,  192.  Combatiéronla 
los  moros  en   tiempo   de  clon  Juan 

II,  rey  de  Castilla.  III,  428.  Conce- 
dióles varios  privilegios  entre  ellos 
el  fuero  de  Córdoba  el  rey  don 
Alonso  onceno  á  principios  del  si- 
glo XIV. 


ALCÁNTARA— ALCUTAR . 

Alcaudete  (condesde].  V.  Córdoba. 

Alcaudete  (conde  de)  gobernador  do 
Oran  ,  servicios  que  prestó  á  Car- 
los Quinto,  VI,  346,  359  y  306.  Ser- 
viciosque  prestó  á  Felipe  segundo. 
VI,  377  y  sig. 

Alcavar  (batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Zulema  y  el  de  Maho- 
mad  Almohadi ,  auxiliado  de  Alha- 
bib  Alhamer,  del  conde  de  Urgel 
don  Armengol  y  del  conde  de  Bar- 
celona don  Ramón  Borel.  11,  435. 
Por  cuál  quedó  el  campo.  11,4(5. 
Cómo  la  llaman  los  moros.  II,  435. 

Alcázar  de  la  Sal.  V.  Alcázar  de  Sal. 

Alcázar,  pob.  en  tierra  de  Soria  Com- 
batiéronla los  aragoneses,  reinan- 
do don  Pedro  cuarto.  IV,  693. 

Alcázar,  pob.  Combatióla  don  Enri- 
que conde  de  Traslamara.  III,  277. 

Alcázar  de  Sal,  pob.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  173,  552.  Fué  mu- 
nicipio latino.  I,  552. 

Alcázar  (Rodrigo  de).  Servicios  que 
prestó  á  los  reyes  Católicos.  VI,  72. 

Alcázar  de  San  Juan,  villa  en  la  prov. 
de  Ciudad  Heal.  Dióle  don  Rodrigo 
Pérez,  prior  de  Consuegra  carta  de 
pob.  á  mediados  del  siglo  xtn. 

Alcazaba.  V.  Castilla. 

Alce, ciudad.  Púsole  cerco  Sempronio 
Graco.  1,378.  Rindióse  á  Sempronio 
Graco.  I.  378.  Como  trató  á  sus  mo- 
radores Sempronio  Graco.  I.  378. 

Alcedo,  pob.  Tenia  el  fuero  de  Cerezo. 

Alceo.  Sobrenombre  que  dieron  á  Hér- 
cules griego.  I,  38.  Fué  capitán  de 
los  corsarios  griegos  que  aportaron 
en  Esp¡iña.  Fué  llamado  Iraclis  por 
sobrenombre.  I,  61.  Fué  llamado 
también  Hércules  el  de  Grecia  ó 
Hércules  el  Tebano.  y  porqué.  1,61. 
Qué  hazañas  le  atribuyeron.  1,61. 
Qué  trabajos  pasó  en  su  navegación 
con  los  argonautas.  I,  62.  Amparó  á 
los  argonautas  perseguidos  por  los 
pastores  andaluces.  I,  C2.  Fué  re- 
verenciado como  dios  por  los  pas- 
tores andaluces,  y  porqué.  I,  63. 
Pasó  con  sus  corsarios  griegos  á  la 
isla  de  Mallorca,  y  con  que  fin.  I, 
65.  Prendió  á  Bocoris,  y  con  qué  fin. 
I,  65.  Mandó  atormentar  á  Bocoris, 
y  porqué.  I,  65.  No  hallando  meta- 
les preciosos  en  la  isla  de  Mallorca, 
pasó  á  la  de  Menorca.  I,  65.  Qué 
nimbo  lomó  al  salir  de  esta  isla.  I, 
65.  Hospedóle  en  Italia  el  capitán 
Evandro.  I, ¡65.  Mató  á  Licinio  Ca- 
cos. I.  65. 

Alchiado,  escritor.  Propúsose  Ocam- 
po  recopilaren  un  volumen  las  in- 
venciones trazadas  y  escritas  por 
este  geómetra  y  por  otros.  I,  280. 

Alciato  (Paccino).  V,  196. 

Alcidame,  ascendiente  de  Anajilas,  ti- 
rano de  Rijoles.  I,  100. 

Alcira,  pob.  Pane  que  tomó  en  el  al- 
zamiento de  los  agermanados.  VI, 
302.  303,  309,313,  314.  Alzóse  á  favor 
del  archiduque  Carlos,  en  la  guerra 
de  sucesión.  VI,  513. 

Alcmena,  madre  de  Hércules  Alceo, 
138. 

Alcoba,  población.  Apoderóse  de  ella 
Almanzor,  y  en  qué  año.  II,  422.Don 
Martin  ,  maestre  de  Santiago  y 
el  prior  Rodrigo  Diaz  la  otorgaron 
carta  de  población  á  principios.del 
•siglo  XIII. 

Alcobaza,  población.  I,  19. 

Alcober,  población.  Su  rebelión  con- 
tra don  Juan,  rev  de' Aragón  y  de 
Navarra.  V,  423. Rindióse  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,435. 
Mudóle  el  nombre  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra,  y  porqué. 
V,  435.  Como  se  apoderó  de  ella  el 
marqués  de  Hinojosa.  VI  ,484. 

Alcocer,  población.  Saqueóla  la  gente 
de  don  Jaime  l,  rey  de  Aragón.  IV, 
135.  Saqueáronla  é incendiáronla  los 
de  Alcira.  VI,  3I4. 

Alcocer,  castillo.  Tomólo  Rodrigo  del 
Vivar,  llamado  el  Cid.  IV, 25. 
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Alcocer  ( Juan  do ).  Quó  hizo  en  tiem- 
po de  don  Enrique  IV,  rey  de  Cas- 
tilla. III.  490. 

Alcocer  de  Sal,  pob.  de  Portugal.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  el  duque  do 
Alba.  \I,  426. 

Alcolea  (baronía  de).  IV,  73. 

Alcolea,  población.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  539. Tomóla  el  rey 
don  Alonso  el  Batallador.  IV.  44. 
Ganóse  de  los  moros  y  en  qué  año. 
IV,  56-  Apoderóse  de  ella  don  Fer- 
nando de  Alagon.V,  48.  Poseyó  el 
fuero  de  Guadalajara.  Opuso  viva 
resistencia  al  general  francés  Du- 
pont.  VI,  570. 

Alconchel,  lugar.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de 
Medinaceli.  V,  556. 

Alcoraz  (batalla  de),  su  descripción 
según  la  crónica  deNavarra. III, 543. 
Su  descripción  por  Zurita.  IV,  30. 

Alcorexi,  capitán  moro.  Entró  con  un 
poderoso  ejército  en  Galicia.  II,  395. 
Aniquilamiento  de  su  ejército.  11, 
395. 

Alcorexi  (Alahabaz),  capitán  moro. 
Fué  derrotado  y  muerto  por  el  rey 
don  Alonso  el  Casio  junto  al  lugar 
llamado  Naren.    II,  247. 

Alcorexi  (Melich),  capitán  moro.  Fué 
derrotado  y  muerto  por  el  rey  don 
Alonso  el  Casto  cerca  del  rio  An- 
ceo.  H,  247. 

Alcoriza,  villa  de  la  prov.  de  Teruel, 
par.  de  Caslellote.  Hizo  varias  mer- 
cedes á  sus  moradores  á  fines  del 
siglo  xiu  por  fray  Ruiz  Sánchez, 
comendador  de  Alcañiz. 

Alcouchel,  lugar.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de 
Medinaceli.  V,  556. 

Alcoutin,  lugar.  Saqueóle  Alvaro  do 
Nava,  en  tiempo  de  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  556  y  sig. 

Alcoy.  Poblóesta  villa  don  Pedro  Mar- 
garit,  por  voluntad  del  rey  don  Jai- 
me el  Conquistador. 

Alcoy,  población.  Cercáronla  los  mo- 
ros en  tiempo  de  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón.  IV,  212  Rechazó  al  ca- 
ballero Asfelt  en  la  guerra  desu- 
cesion.  VI,  515.  Recobróla  el'ejército 
del  rey  don  Felipe  quinto.  VI,  516. 

Alcozar,  pob.  Gozó  ei  fuero  de  Teruel. 

Alcubierre,  población.  Tomóla  don 
Sancho  Aliones,  obispo  de  Zarago- 
za. IV,  no. 

Alcubillas,  villa  de  la  prov.  de  Ciudad- 
Real,  par.  de  Villanueva  de  los  In- 
fames. Obtuvo  el  fuero  de  Montiel. 

Alcubillas  de  Avellaneda,  villa  de  la 
prov.  de  Soria,  par.  de  Burgo  de 
Osma.  Concedióla  á  Sánchez  el  rey 
don  Sancho  IV,  á  fines  del  siglo  sin. 

Alcublas  (batalla  de  las).  Su  descrip- 
ción por  Zurita.  IV,  746. 

Alcudia,  población.  Inscripción  de 
una  piedra  romana  que  se  halló  en 
el  campo  de  esta  población.  I,  463. 

Alcudia,  población  de  Mallorca.  Com- 
batiéronla los  menestrales  de  Pal- 
ma de  Mallorca.  VI,  3rl,  314. Defen- 
sa de  sus  moradores  contra  los 
menestrales  de  Palma  de  Mallorca. 
VI.  311,  314.  Cómo  premió  su  fideli- 
dad el  emperador  Carlos  V.  VI,  316. 
Pelearon  sus  habitantes  con  los  mo- 
ros en  tiempo  del  emperador  Car- 
los. VI,  353.  Su  restauración  y  ha- 
bilitación de  su  puerlo  en  tiempo 
del  rey  don  Carlos  tercero.  VI,  547. 

Alcudia,  despoblado  en  la  prov.  do 
Alicante,  par.  de  Elche.  Dio  á  sus 
pobladores  el  fuero  de  Valencia  y 
otros  privilegios  el  comendador  de 
la  orden  del  Hospital  Frey  Pedro  Gí- 
ralo á  mediados  del  siglo  xu  . 

Aleugerio  de  Berchul,  pob.  Estragos 
que  causaron  en  ella  los  moriscos. 
VI,  393. 

Alouria.  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Alentar,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 
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Alclana  (casa  do).  Cuando  df,n  Alon- 
so, rey  de  Castilla,  quiso  castigar  ú 
los  rebeldes  de  Murcia,  y  acompa- 
ñado do  los  leales,  les  hizo  guerra  ; 
el  húrgales  Aldatia  vino  á  Valencia, 
con  la  gente  que  recogió  y  juntó  en 
«us  montañas,  sirviendo  hasta  el 
vencimiento  de  los  rebeldes,  y  que- 
dar el  premiado.  En  su  escullo  pin- 
taba cinco  llores  de  lis  de  oro,  que 
adquirió  por  herencia,  sobre  campo 
do  gules.  Los  reyes  Alonso  y  Jaimo 
de  Aragón  le  estimaron  mucho. 
(Febrer). 

Aldana  (Alonso  do),  hijo  natural  do 
Suero  de  Aldana,  que  fue  con  SU 
padre  a  la  guerra  y  conquista  do 
Valencia,  mostró  su  valeroso  im- 
pulso asaltando  la  barbacana  do 
Murcia,  y  haciendo  frente  a  los  re- 
beldes despreciando  otro  riesgo  E  I 
rey  agradecido  le  mandó  añadir  á 
su  escudo  tres  coronas  de  oro  so- 
bro campo  de  sinople,  y  dio  una 
rica  espada  que  puso  entre  las  co- 
ronas; y  dejando  su  anlisua divisa, 
tomó  esta  nueva  en  reconocimien- 
to y  obsequio  al  favor  del  rey.  Que- 
dó por  gobernador  do  Orihuela. 
(Febrer). 

Aldana,  trae  de  gules  una  corona  do 
oro,  enfilada  do  una  espada  de  pla- 
ta, guarnecida  de  oro,  la  punta  alia, 
acompañada  de  otras  dos  coronas 
do  lo  mismo,  con  el  collar  del  toi- 
són en  orla.  Sobro  el  yelmo  una 
salamandra  con  la  divisa:  nurhro 
erlwgun,  asi  lo  expresa  el  privilegio 
del  emperador  Carlos  V,  dado  en 
el  campo  do  Túnez  á  20  de  julio  do 
1525  á  favor  do  don  Juan  de  Ablano, 
noble  caballero  de  antigua  militar 
estirpo,  valiente  soldado  que  por 
sus  proezas  ganó  el  grado  de  ma- 
riscal de  campo  ele  los  ejércitos  im- 
periales, en  1596.  Rl  duque  de  Ca- 
labria, capitán  general,  en  lodo  di- 
fería su  dictamen'.  Acreditada  tuvo 
su  pericia  militar  en  la  famosa  jor- 
nada de  Salses  y  de  Perpiñan,  en 
la  rota  do  Ravena,  en  el  Garillain, 
Vicencia  y  en  la  memorable  batalla 
de  Pavía.  El  de  Aldana  prendió  al 
rey  de  Francia  y  so  apoderó  de  su 
ospada,  puñal  y  toisón  que  el  mis- 
n>o  emperador  restituyó  al  rey  ven- 
cido. Las  coronas  del  escudo,  dice 
Viciana,  representan  las  de  los  re- 
yes vencidos  de  Escocia,  de  Navar- 
ra, y  la  do  Francisco  I ;  el  collar  es 
el  de  este  monarca.  Descendientes 
de  don  .luán  fueron  Marcos  Antonio 
<Ie  Aldana,  que  partió  con  su  pa- 
dre á  la  defensa  de  Sicilia.  Felipe  y 
Sertorio  Alclana  sirvieron  en  la  jor- 
nada de  Gelves,  éste  murió  pelean- 
do. César  Aldana,.  doctor  en  dere- 
chos, fui1  capellán  del  rey.  La  espa- 
<la  del  rey  de  Francia  se  guardó  en 
la  armería  real  de  Madrid,  hasta 
que  Murat  la  usurpó.  Los  reyes  do- 
ña Isabel  y  don  Francisco  do  Asis 
mandaron  copiarla  por  el  célebre 
armero  Zuloaga,  y  colocada  en  el 
lugar  que  ocupaba  armella,  es  la  ad- 
miración de  los  inteligentes  per  la 
perfecta  imitación  de  aquel  trofeo 
español  construido  también  en  nues- 
tros ta  lloros,  y  por  el  mérito  intrín- 
seco de  la  obra. 

Aldana  (El  capitán  Francisco).  Ser- 
vicios que  prestó  a  don  Felipe  11, 
rey  de  España.  VI.  422. 

Aldana  (.luán  de  .  Quitó  la  espada  y 
el  puñal  a  FranorSeoI,  rey  de  Fran- 
cia, al  caer  éste  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Pavía.  Vi,  380.  Se  oonserva 
en  la  armería  de  Madrid  su  me- 
dia  armadura,  n.    121(1      XXXVUI  . 

Aldana    Lorenzo  de).  VI.  -.".U. 

Aldana  'Rodrigo  de).  V.  284. 

Aldara  (doñaV,  Casó  con  el  condo 
Gutierre  \rias,  y  Fué  remire  de  Sin 
Rosendo  o  Bndeshido.  II.  Mí,  393. 
Dónde  o..t:'1  sepuHfda.  I!.  393, 
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¡  Aldaz,  lugar  do  Navarra,  par.  do  Pam- 
j      [ilona.  Ütorgóselo  el  Inoro  do  Lar- 
raun. 

Aldea  de  Son  Miguel,  pob.  do  la  prev. 
do  Valladolid,  par.  do  Olmedo.  Go- 
zó et  fuero  de  Portillo,  y  después  el 
de  Valladolid. 

Aldea  Mayor,  pob.  Gozó  el  fuero  de 
Valladoiid. 

Aldea  dol  Muro,  población.  I,  32.  Có- 
mo"so  llamó  antiguamente,  y  por 
qué.  I,  32,  546.  Conserva  grandes 
rastros  de  antigüedad  romana.  I, 
546. 

Aldeaelmuro.  V.  Aldea  del  Muro. 

Aldea  Nueva,  lugar.  Dióselela  misma 
carta  do  población  que  á  Solo. 

Aldeguer  Juan).  IV,  610,  653,  774. 
778. 

Aldehuela,  pob.  Disfrutó  el  fuero  do 
Valladolid. 

Aldemaro,  electo  obispo  do  Avila  IV, 
219,  226  y  244. 

Alderedo,  conde  del  palacio  del  rey 
don  Ramiro  I.  Tramó  contra  éste 
una  conjuración.  II,  268.  Qué  casti- 
go le  impuso  el  rey  don  Ramiro 
II,  268. 

Alderele  (Julián).  Servicios  que  pres- 
tó á  Carlos  V,  rey  de  España.  VI, 
253,255,  256,  216,  267. 

Alderetes  y  Céspedes,  sus  bandos  en 
Tordecillas.  V,  486. 

Ahlerisio  ÍSímpn  de)  IV.  382. 

Aldobera  (Antonio  de).  V,  834. 

Aldonza  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Ramiro,  segundo  de  este  nom- 
bre. 11,401 

Aldovera  (Juan  de).  V,02l. 

Aldtiinú  ,  conde  de  Giraehi.  IV,  319. 

Aledo,  villa  en  la  prov.  de  Murcia  par. 
de  Totano.  Otorgóle  fuero  don  Juan 
Osorez,  maestre  de  Santiago  a  (ines 
del  siglo  xin. 

Alegre.  Traía  Juan  Alegre  ,  cuando 
vino  de  Bilbao  a  la  conquista  de 
Valencia  ,  por  timbre  de  su  no- 
bleza una  nía  azur  sobre  cam- 
po de  plata.  Pasando  con  alsun 
acompañamiento  de  gente  del  Puig 
al  Grao,  le  acometieron  cien  mo- 
ros emboscados,  y  viendo  que  les 
era  imposible  retirarse,  tomaron  el 
medio  de  morir  peleando. antes  que 
rendirse  al  cautiverio.  Asi  lo  hicie- 
ron con  tanta  valentía  que  no  solo 
lograron  vencer  á  los  enemigos,  sí 
que  haciendo  veinte  de  ellos  prisio- 
neros los  presentaron  al  rey  (Fe- 
brer), Don  Juan  es  descendiente  de 
Galvan  caballero  y  gobernador  de 
Andi  ia.quecasó  con  Isabel  V  idal  do 
Btanes,  y  aquél  con  Ángela  Juan 
de  Espl ugues.  Pariente  de  esta  fa- 
milia fué  la  do  Alegre,  señor  de  la 
tierra  de  este  nombre  en  Francia  , 
que  en  I5G0  vino  á  militar  en  líspa- 
fia  y  se  distinguió  en  la  batalla  do 
San  Quintín  ,  y  en  otras  jornadas. 
Trae  las  mismas  armas  (Viciana). 

Alegre  do  Lérida,  trae  de  azur,  cua- 
tro crecientes  do  piala,  apuntadas 
al  centro,  cerrando  una  lis  de  oro, 
á  la  frente  seis  estrellas  de  plata  , 
las  cuatro  en  faja,  y  las  dos  baja- 
das» las  do  los  extremos. 

Alegre  iGalban).  V.503. 

Alegría,  pob.  en  la  prov.  de  Álava, 
par.  de  Salvatierra.  Caneedióla  el 
rey  Alonso  XI  el  fuero  real  á  me- 
diados del  siglo  xiv. 

Alegría,  pob.  Fué  testigo  de  uno  de 
los  triunfos  de  Zumatacárregui.  VI. 
5»t. 

Alegría  .Martin  de1.  Servicio  que  pres- 
tó ai  rev  don  Fernando  el  Católi- 
co. V.  978. 

Alegría  de  Dulancl  ,  privilegio  que 
din  'a  sus  pobladores  el  rey  rjpn 
Alonso  el  Justiciero.  111.  204.  De  qué 
aldeas  se  formó  osla  vida.  III  .  21  &. 

Aie^ruio.  Servicios  que  prestó  alrej 
don  Fernando  el  Católico,  v,  sis. 

Alejandría,  ciudad.  I.  30. 

Alejandría    Gauciuode  .  IV.  538. 


Alejandro  Antonio  de).  V,  569.  571/ 
579,  OOr,  613  y  615. 

Alejandro,  rey  de  Mácédonia.  Sus  ha- 
zañas I,  169.  Las  nuevas  de  sus  ha- 
zañas dieron  ocasión  á  que  los  es- 
pañoles moradores  de  la  ribera  de 
Mediterráneo  deseasen  lener  con  él 
algunas  Inteligencias  ó  confedera- 
ción. I,  169.  Cuno  recibió  a  los  em- 
bajadores espartóles.  I,  16'.).  Oué 
ofreció  á  los  embajadores  españo- 
les. I.  169.  La  muerte  desbarató  su 
propósito  de  ir  a  vi -ii ;i r  la  España, 
y  en  qué  año.  I,  169.  luciéronla  su 
mensaje  los  embajadores  españoles 
en  la  ciudad  de  Babilonia,  según  la 
opinión  de  Paulo  Órosío.  I  170. 
Según  Juliano  Diácono  y  Juan  (iil 
de  Zamora,  lo  hicieron  su  mensaje 
los  embajadores  españoles  algo  pri- 
mero que  él  pasase  a  la  ciudad  do 
Babilonia.  I,  170.  Recelábanse  de  él 
los  cartagineses  y  por  qué.  I.    170. 

Alejandro,  (.Marco  Aurelio  Sovero  .  V. 
Severo  Alejandro  [I Marco  Aure- 
lio). 

Alejandro  (San),  primero  de  este  nom- 
bre, papa.  Sucedió  a  san  Evaristo  , 
y  en  qué  dia  y  año.  1.548.  Fué  mar- 
tirizado, y  en  qué  día  y  año.  I.  348 
Sucedióle  san  Sixto,  primero  de  es. 
lo  nombre  ,  y  en  qué  dia  y  año.  I, 
548. 

Alejandro,  segundo  do  esto  nombre, 
papa  ;  sucedió á  Nicolao  segundo  y 
Benito  X  en  1061. 

Alejandro  tercero  de  esto  nombre  , 
papa.  Su  elección;  IV,  66. 

Alejandro  cuarto  de  este  nombre, 
papa;  sucedió  á  Inocencio  IV  en 
1254. 

Alejandro  quinto  do  este  nombre, 
papa.  Su  elección.  III.  429;  IV,  655. 
Su  muerte.  III,  429:  IV,85S. 

Alejandro  sexto  de  este  nombre,  pa- 
po. Su  elección.  V,  de  pag.  704  á 
í6i;iy  VI  de  25  á  27.  Su  muerte.  VI, 
963. 

Alejandro  séptimo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  Inocencio  décimo. 
VI,  490.  Su  muerte.  VI,  493. 

Alejandro  octavo  de  esta  nombre  , 
papa.  Sucedió  a  Inocencio  once.  VI, 
504.  Su  muerte.  VI.  506.  Sucediólo 
Inocenejo  duodécimo,  de  osle  nom- 
bre. VI,  506. 

Alejandro  (Antonio  de).  V,  405. 

Alejandro  (Antonio de)  V.  7*1. 

Alejandro  NataP.  escritor.  VI,  888, 
393. 

Alemán  (Berna!).  Servicio  que  prestó 
al  rey  don  Fernando  el  Católico.  V. 
972. 

Aloman.  [Jaime).  V.AIaman  Jaime'. 

Alemán  (Mateo  .  escritor.  Buqué  tiem- 
po floreció.  VI.  456. 

Alemán  (Malino).  Y.  805. 

Alemanes.  Invadieron  la  Fspoña.  I, 
578.  Qué  estragos  hicieron  en  Es- 
paña. I.57H.  Quién  los  arrojo  de 
España.  1,  578  y  sig. 

Alemania,  remo.  Principio  do  sus 
emperadores.  11,244. 

Alemania  Imperio.  Pretendióle  don 
Alonso  eí  Sabio  iey  dé  ('.asidla.  IV, 
2)3,  v  sig. 

Alemuiv,  Cuando  Cirios  Morlel  bteo 
general  de  toda  la  &ascu  i 
Ka  taló,  tudesco  de  nación,  so  fu  o  - 
daron  las  nueve  baronías  en  el 
principado  de  Cataluña  .  y  entre 
ellos  la  mas  opulenta  .  hermosa  y 
nohle  ruó  la  que  fundaron  los  de  la 
familia  de  Alemán} .  la  cual  no  re  - 
conoce  señorío  alguno  ni  presta 
feudo  ni  homenaje  o  litro;  tema  por 
anuos  Ires  alas  bajadas  de  gu 
bre  ramo  i    de  oro  :  de  esta  fomítia 

v  nobilísima  casa  tiene  proba  lo  con 
ev  i  lencia  ser  oriundo  Riiimnntto 
Alemán?  .  que  sirvió  en  la  conquis- 
ta de  Valencia  !■'"'■  fer 

Alemán  i .  reglón.  1.  31. 

Alemana  ¡targn  de  .  conde  de  Plllci- 
uo.   V.18      - 


Alemana  (Luis  (le),  comió  do  Rucino. 
Ap.  al  V,  I.  6,g.  %>. 

Alencastre,  Gatajiup,  esposa  del  rey 
de  Casulla  Enrique  lli,  hija  de  Juan 
do  líame,  duque  do  Alftiiea^lre, 
nieta  do  Eduardo  !!1 ,  rey  do  Ingla- 
terra ,  trae  do  gules  tres  loónos  do 
oru  pasantes,  uno  sobro  olio  (¡laro). 

Aienquer  ,  potíluoion,  A  olla  reducen 
algunos  la  antigua  Arahrioa.  I,  'óYó. 

Alon.--on.  Dé  azur,  tres  libes  do  oro, 
la  bordadora  do,  oro,  cargada  de 
ocho  buzantes  de  piala. 

Aleniorn.  Cuartelado  1  y  4  do  piala, 
cualro  palos  de  sable;  2  de  plata, 
tres  vuelos  bajados;  3  do  piala,  un 
vuelo  bajado. 

Aleniorn  (Ramón  de).  IV,  591,631. 

Alenzon  leí  duque  do).  VI,  32'). 

Alonzon  (la  duquesa  de).  VI,  321. 

Alepus.  Pedro  do  Alepus,  de  las  mon- 
tañas do  Aragón  ,  siguió  la  suerio 
del  soldado  aventurero.  Los  moros 
de  Nules  por  atraerlo  á  su  partido 
lo  presentaron  algunos  regalos  do 
alcuzenza  (que  es  granode  pasta  de 
liarina  cruda  ,  con  el  cual  se  hacen 
varios  guisados),  tratándole  como 
á  caudillo  de  la  gente  del  rey.  Sir- 
vió en  las  conquistas  de  Almenara, 
El  Puig,  Valencia  y  Játiva  ,  donde 
recibid  muchos  premios  :  á  los  po- 
bres amparó  en  muchas  ocasiones. 
Su  divisa  era  una  ala  do  sinople 
sobre  campo  de  oro;  y  su  hacienda 
la  tenia  en  el  pueblo  de  Mazalabés 
(Febreí). 

Alosves.  V.  Villafranca. 

Alelo.  Así  se  llamaba  el  que  descu- 
brió los  mineros  de  plata  y  otros 
metales  preciosos  en  los  montes 
contiguos  á  Cartagena  en  tiempo 
de  los  cartagineses.  I,  318.  Dio  su 
nombre  á  uno  de  los  tres  cerros 
de  la  montaña  contigua  á  Cartage- 
na. I,  318. 

Alelo.  Así  se  llamaba  antiguamente 
uno  de  los  tres  cerros  de  la  monta- 
ña contigua  a  Cartagena  ,  y  por 
qué.  I,  318.  ' 

Alfajarin(Juan  de).  V,  377. 

Alfombra,  villa  de  la  prov.  y  par.  de 
Teruel.  Créese  que  sus  fueros  le 
fueron  concedidos  á  fines  del  siglo 

XII. 

Alian  de  Rivera  ,  adelantado  de  la 
frontera  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique III  de  Castilla.  Qué  hizo  du- 
rante el  reinado  de  éste.  111,412, 

.  431. 

Alfandech  ,  castillo.  Apoderóse  de  él 
don  Jaime  I  de  Aragón.  IV,  141. 

Alfaques.  Qué  son.  I,  16. 

Alfaquin  (tone  del).  Rindióse  al  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  III  ,  197- 

Alfamatejo,  pob.  Incendióla  feman- 
do el  Dana.  VI,  400. 

Alfaro,  población.  I,  24,  2o.  Antes 
no  pertenecía  al  ieino  de  Navarra. 
I,  2o.  Combatióla  don  Gastón  conde 
<le  Fox  y  señor  de  Reame.  111,485. 
Apoderóse  de  ella  don  Sancho  II, 
rey  de  Navarra.  III,  533.  Acométela 
Gastón  conde  de  Fox.  III,  574; 
V  .  405. 

Alfaro,  módico  del  emperador  Car- 
Ios  quinto.  VI,  321. 

Allaro  (l'rav  Iñigo  de).  IV, 840, 817,  878, 
892,  893,  900,  V,  23,  2o. 

Alfanafe  (balaba  de).  En  ella  fueron 
vencidos  los  agermanados.  VI,  314. 

Alfayar  del  Campo.  Gozó  el  fueio  de 
Sevilla. 

Alfayar  de  la  Peña,  pob.  Gozaba  el 
fuero  de  Sevilla. 

Alfayaies,  población.  Tomóla  el  rey 
de  Portugal  don  Dionisio  durante  la 
minoridad  del  rey  do  Castilla  don 
Fernando  el  Emplazado.  III,  185. 

Alférez  del  reino.  Era  vitalicio  este 
cargo.  IV.  518.  Tuvieron  ordinaria- 
mente1 esle  cargo  los  señores  de  la 
casa  de   Alagon.  IV,  518. 

Alfeiezclel  rey.  Equivalía  á  condes - 
luole  en  lo  anticuo.  II,  470.  Firmaba 
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como  tal  al  rededor  do  los  signos 
reales.  II.  *7l). 

Allleri  (Hola  do).  V,  222. 

Alfotneya,  población  do  la  corona  do 
Aragón.  Concedieron  ios  templa- 
rios el  fuero  do  Zaragoza  dando 
caria  de  hermandad  á  don  Perdi- 
guero, don  Almoravech.  G.  Pria- 
V(H  y  Ferror  do  Uenavar. 

Alfóncigos.  Quien  los  introdujo  en 
España,  y  en  qué  tiempo.  I,  534  y 
siguientes.  Qué  trementina  se  saca 
de    ellos.  1,534. 

Alfondega,  lugar.  Otorgólo  carta  de 
población  el  maestre  de  la  orden 
de  Calalrava,  don  Juan  González 
á  mediados  del  siglo  xni. 

Alfons  (Iloliel).  V.  Dolfos  (Vellido). 

Alfonso.  V.  Alonso. 

Alfonso  (Don),  hijo  bastardo  que  tuvo 
en  doña  María  de  Padilla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  Su  nacimiento. 
III.  288.  Cómo  se  lo  dio  el  título 
de  infante  de  Castilla,  y  fué  jurado 
por  heredero  del  rey  don  Pedro 
en  los  reinos  de  Casi  illa  y  León. 
III.  302  Su  muerle.  III,  30o  y  sig. 

Alfonso  (Diego),  hijo  basiardode  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque.  Qué 
hizo  durante  el  reinado  de  don  Po- 
dro el  Cruel.  III,  245. 

Alfonso  (Pero).  III,  269. 

Alfonso  (Don),  conde  de  Denia  y  pri- 
mer marqués  de  Villena.  Servicios 
que  prestó  á  don  Enrique  conde 
de  Traslamara  ,  coronado  ya  por 
rey  de  Castilla  y  León.  III,  316,  322, 
32í,  379  y  sig.  Cayó  prisionero  del 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  327. 
Fué  el  primer  oondeslable  de  Cas- 
lilla.  III,  335, 419. Servicios  que  pres- 
tó á  don  Juan  I, rey  de  Castilla.  III, 
3S5.  Qué  hizo  durante  el  reinado  do 
don  Enrique  III  de  Castilla.  III,  393, 
394,  396.  405,  406,  407. 

Alfonso  (Doña  Rerenguela),  hija  del 
infante  don  Alfonso,  señor  de  Mo- 
lina y  Mesa.  IV,  173.  192,213. 

Alfonso  (Garci),  comendador.  IV,  641. 

Alfonso  de  Losada  (Martín).  V.  Losa- 
da (Martín  Alfonso  de). 

Alfonso  de  Mallean  (Suer).  V.  Ma- 
nean (Suer  Alfonso). 

Alfonso  Munio,  escrilor.  IV,  34,  36. 

Alfonso  de  Portugal  (Vasco).  Qué  hizo 
durante  el  reinado  de  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  227. 

Alfonso  de  Salamanca  (Rodrigo),  uno 
de  los  Ires  ballesteros  á  quienes 
mandó  el  rey  don  Pedro  el  Cruel 
que  matasen  á  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga. 111,  227. 

Alfonso  do  Tamavo  (Diego).  IV,  541. 

Alfonso  de  Toro  (Juan).  IV.  902  ;  V.  58. 

Alfonso  de  Ulloa  (Garci).  V,  116. 

Alfonso  de  Zamora  (Ferian).  Servi- 
cios que  prestó  al  rey  don  Enrique 
segundo  de  esle  nombre.  III,  320. 
Tomó  la  voz  del  rey  don  Pedro  el 
Cruel,  y  por  que.  311,  32i.  Servicios 
que  prestó  al  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  347,  350,  352.  Cómo  cayó 
prisionero  de  Pedro  Ferrandez  de 
Velasco.  III,  365.  Qué  hizo  durante 
el  reinado  del  rey  don  Enrique  II 
de  Castilla.  111,367. 

Algaba  (Pedro  de  la).  IV,  541. 

Algaida,  espadañal  muy  cerrado. 1, 17. 

A I  gamitas  (Rio  de  las)."  Cómo  le  lla- 
ma Hircio.  I,  419. 

Algaras.  Significación  de  este  voca- 
blo. IV.  13o. 

Algarbe,  provincia  de  Portugal.  Có- 
mo se  enseñoreó  de  sus  tierras  el 
ley  don  Alonso  el  Sabio.  UI,  1 62. 
Cómo  se  incorpoió  á  la  corona  de 
Portugal.  III.  163. 

Algaros.  Significación  de  esta  pala- 
bra.  III,  68. 

Algarve.  Este  reino  de  España  traia 
por  armas,  cuarteladas  do  plata  1 
y  4,  una  cabeza  de  moro  de  perfil 
y  de  sable  tortillada  de  oro  ;  2  y  3, 
de  gules,  un  busto  de  rey  coronado 
a  la  antigu»,  de  frente,  y  de  oro. 
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Algarve,  marquesado.  V.  Guzman. 

Algarradas',  máquinas  do  guerra  así 
llamadas.  IV.  103,  121. 

Algas  (Ribera  de),  en  la  provincia  do 
TarnigotiH.  Concedió  á  sus  mora- 
dores oí  fuero  de  Zaragoza  y  oíros 
privilegios  y  franquicias  el  iey 
don  Alonso  11  de  Aragón  á  princi- 
pios del  siglo  xu. 

Algas  [Juan  de).  V,  658,  660,  822. 

Algns  íLorenzo  de)>  V.  382. 

Algabanle.  o;islil|o.  Tomóle  á  los  mo- 
ros ol  infante  don  Pedio,  lio  del 
rey  don  Alonsool  Justiciero.  111,194. 

Algeeiía  ,  población  de  Andalucía. 
Cercóla  el  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
III,  173. Cercóla  el  rey  don  Fernan- 
do el  Emplazado.  III,  191.  Levantó 
su  cerco  el  rey  don  Fernando  el 
Emplazado.  III,  191.  Recobráronla 
los  moros.  111,  363.  Destruyóla  Ma- 
homad,  rey  de  Granada,  IU,  363. 

Algeeiía,  población  de  Valencia.  Có- 
mo vino  á  poder  do  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  150. 

Algecira,  población.  I,  17. 

Algeciras  ,  población.  A  ella  puede 
reducirse  el  antiguo  Portus  Albus. 

I,  348.  Cercóla  por  mar  y  tierra  el 
rey  don    Alonsoel   Justiciólo,.  111, 

209,218,  570.  Qué  hizo  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero  durante  el  cer- 
co de  esla  población.  111,  209  y  sig. 
Gimo  se  apoderó  de  ella  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  111,  211  ,  212, 
218,  562;  IV,  587.  Terremoto  que  hu- 
bo en  olla  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto.  VI,  532.Ilízoles  va  - 
ríos  ordenamientos  el  rey  don 
Alonso  onceno  á  mediados  del  si- 
glo xtv. 

Alger,  ciudad  de  África.  Cómo  se 
puso  en  la  obediencia  del  rey  Fer- 
nando el  Católico.  Ap.  al  V,  1.  9. 
c.  2,  13.  Cómo  la  llamaban  anti- 
guamente los  moros.  Ap.  al  V,  1.9, 
c.2. 

Alguacil  (Diego).  V,  399. 

Álguaire,  población.  Cercó  su  casti- 
llo don  Felipe  de  Castro  en  tiempo 
de  don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  583. 

Alguayre,  lugar,  cercáronle  los  de 
Leí  ida,  en  tiempo  de  don  Juan, 
i>yde  Aragón  y  de  Navarra.  V,4I9. 

Alguer  (El)  pob.  Rindióse  á  don  Rer- 
uardo  de  Cabrera.  IV  ,  COo.  Cóioo 
se  apoderó  de  ella  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV  ,  669,  672. 

Alguer  ÍRatalla  dei).  Dioso  éntrela 
armada  de  Aragón  y  la  do  Genova 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro, 
cuarto  de  este  nombro.  IV  ,  665. 

Alhabar  ,  castillo.  Cómo  se  apoderó 
de  él  ol  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico   V  ,  657. 

Alhabib  (Almanzor).  V.  Almanzor 
(Alhabin). 

Alhabiba  (batalla  de).  Dióse  éntrela 
escuadra  del  rey  de  Marruecos  ,  y 
la  de  Aragón  mandada  por  Conrado 
Lanza.    IV,  219. 

Alhacan,  hijo  de  Hiscen,  rey  de  Cór- 
doba. Sucedió  á  su  padre  en  el  rei- 
no. II  ,  242.  Sucedióle  su  hijo  Ab- 
dorramen, segundo  de  osle  nombre. 

II,  247,274. 

Alhacan  ,  Ilalialan  ó  Abatan.  Sucedió 
á  su  padre  Abderramen  III,  y  en 
qué  año.  II.  387.  Concedió  al  rey 
don  Ramiro  III  el  cuerpo  del  santo 
mártir  Pelayo.  II;,  3S7.  Sucedióle  su 
hijo  Hiscen  bajo  la  tutela  de  Alman- 
zor. II,  396. 

Albacen  (Abdalla)  ,  capitán  moro. 
Echóse  sobre  Ávila  ,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  III,  16.  Cómo  le  obligó 
la  gobernadora  de  Avila,  Jiinena 
Rlazquez'á  retirarse  do  esla  ciudad, 

III,  17. 

Alhadra  ,  pob'acion.  1, 17. 

Albania,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
rey  don  Alonso  el  Batallador. 
1V,43.  Cómo  vino  á  poder  de  los  reyes 
Caió:ieos  don  Fernxudy  y  doáa  Isa- 
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bel.  V.G32.  Combatidla  el  rey  do  Gra- 
nuda. V,  032.  Socorrióla  don  Enrique 
de  Guzman  duque  de  Medina  Sido- 
nia.  V,  632.  Volvió  á  combatirla  el 
rey  de  Granada.  V,  633. 

Alhama  ,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,296,304. 

Alhamar  (Mahomet).  rey  de  Granada. 
Trasladó  la  silla  de  su  reino  de  Al- 
mena a  Granada.  V,  631. 

Alhambra  ,  población.  Tomóla  don 
Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla. 
IV,  727. 

Alhambra  (La).  Su  fundación.  V,  631. 
Su  entrega  a  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  V  ,  690. 

Alhambra,  villa  déla  pruv.de  Ciu- 
dad Real ,  par.  de  Villanueva  de 
los  Infantes.  Créeseque  tenia  carta 
de  población  del  conde  don  Alvaro 
Nuñez  de  Lara  ,  de  quien  se  sabe 
haber  edificado  el  castillo  del  mis- 
mo nombre  en  la  Mancha. 

Alhamer.Y.  Albahadi  (Alhagib). 

Alhamilla  ,  pob.  Apoderóse  do  ella 
don  Pedro  Fajardo.  V.  849, 

Alhamin, castillo.  Reedificóle  don  Pe- 
dro Tenorio,  arzobispo  de  'loledo. 

III,  416. 

Alhamin,  despoblado,  villa  en  lo 
antiguo  del  reino  de  Toledo.  Gozaba 
el  fuero  de  esta  ciudad. 

Alhamir,  capitán  moro,  üióle  el  rey 
Mahomad  el  mando  de  una  gran 
flota  contra  los  cristianos.  II.  319. 
Desastre  que  sufrió  su  flota.  II,  319. 

Alhange  ó  Alango,  castillo  y  lugar. 
No  debe  reducirse  á  ella  la  anti- 
gua Caliabria  ,  como  supone  erra- 
damente Morales.  II,  346. 

Alhalan  (Alí),  alcaide.  V,  815. 

Alhatar  de  Loja  (El).  V.  Hali ,  suegro 
de  Boabdil ,  rey  de  Granada. 

Alhendin  ,  pob.  Suerte  que  sufrieron 
los  moriscos  que  habitaban  en  ella 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe  II! 
VI,  403. 

Alhendin,  castillo.  Entregóse  al  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  685. 
Cómo  le  recobraron  los  moros.  V, 
€85.  Su  demolición  por  los  moros.  V, 
685= 

Alhimaimon.  V.  Almenon. 

Alhora,  pob.  Levantaron  sus  habi- 
tantes la  ermita  de  la  Vera  Cruz, 
con  el  precio  de  los  moriscos  cau- 
tivos. VI,  406. 

Alí  Abencomixa  V.  Abencomixa  (Ali). 

Alí  Alhatar.  V.  Alhatar  (Alíj. 

Alí  Chupio.  V.  Chupio  (Ali). 

Aliaga.  (Casa  de.  Trae  por  armas  una 
banda  de  sable  sobre  campo  de 
oro,  acompañado  en  la  parle  in- 
ferior de  una  mata  de  esparrague- 
ra, en  alusión;»  su  apellido;  era  el 
blasón  de  Alonso  de  Aliaga  que  vi- 
no á  la  conquista  de  Valencia  des- 
de la  ciudad  de  Jaca,  su  patria.  Co- 
noció el  rey  su  valor  y  su  honrosa 
ascendencia,  por  loque  le  mimbró 
capitán  en  el  sitio  del  castillo  Do- 
meño,que  defendía  la  villa  de  Chel- 
va;  aunque  importó  poco,  porque 
don  Alonso  en  menos  de  seis  dias  lo 
rindió á  las  armas  del  rey,  de  loque 
se  mostró  muy  agradecido.  (Febrer). 

Aliaga,  población.  Apoderóse  de  ella 
don  Juan  do  Ijar.  V,  423. 

Aliaga  (Gerónimo  de».  VI,  294. 

Aliaga  (Jaime  de).  IV,  286,  303. 

Aliaga  (El  padre  fray  Luis.,  confesor 
de  don  l-elipe  III,  rey  de  España. 
Sus  cualidades.  VI,  466.  Su  destier- 
ro de  la  corte.  VI,  469. 

Alianza  (La cuádruple).  Potencias  que 

la  formaron.  VI,  593. 
Alí  Baja.  V.  Lepanto. 
Alicante,  ciudad.  I,  16,  33.  Cómo  la 
llamaron  Ioí  antiguos.  I,  10.  A 
ella  puede  reducirse  la  antigua 
llici,  según  algunos  autores.  I,  6i3. 
Rindióse  al  moro  Ahdalaziz  y  con 
qué  condiciones.  II,  19o.  Tonuda 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,  309; 

IV,  734.    Apoderóse    do  olla    don 
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Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV,  347.  . 
Apoderáronse  de  ella  y  de  su  cas- 
tillo el  conde  de  Denja  y  don  Pe- 
dro de  Ejérica.  IV,  686.  Abrió  sus 
puertas  á  los  castellanos  en  tiem- 
po del  emperador  Carlos  quinto 
de  este  nombre.  VI,  309.  Bombar- 
deáronla los  franceses  en  tiempo 
del  rey  don  Carlos  segundo.  VI, 
í>05.  Mantúvose  en  la  obediencia 
de  Felipe  quinto.  VI  ,  513.  Apo- 
deráronse de  ella  los  austría- 
cos durante  la  guerra  de  sucesión. 
VI,  514  Apoderóse  de  ella  el  caba- 
llero Asfeld.  VI,  510.  Cómo  se  apo- 
deróde  su  castillo  el  caballero  As- 
feld. Vi,  516.  Recibió  con  entusias- 
tas aclamaciones  á  don  Rafael  del 
Riego.  VI,  684.  Su  pronunciamiento 
contra    el   general   Espartero.    VI, 

606.  Su   sublevación  en    1844.  VI, 

607.  Rumores  de  inminente  insur- 
rección que  corrieron  en  ella  en 
1848.  VI,  616.  A  ella  debe  trasladar- 
se la  silla  episcopal  de  Orihuela, 
y  cuándo.  VI,  620.  Otorgóla  el  fue- 
ro de  Córdoba,  las  franquezas  de 
Orihuela  y  varias  exenciones  el  rey 
don  Alonso  X,  mandando  al  mismo 
tiempo  romancear  en  ella  el  Fue- 
ro Juzgo,  á  mediados  del  siglo  xm. 
Don  Fernando  tercero  la  concedió 
varias  franquezas  y  el  mismo  fuero 
de  Córdoba,  y  á  principios  del  siglo 
xtv  la  fueron  otorgadas  nuevas 
franquicias  y  el  fuero  de  Valencia 
por  el  rey  don  Jaime  II  de  Aragón. 

Alicante,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,309. 

Alí-Corzo(El  renegado).  VI,  351. 

Alihatan.  V.  Alhacan. 

Alisera,  pob.  Así  llama  Ocampo  á 
Erizeira.  I,  19. 

Aljubarrota  (Batalla  de).  Dlóse  entre 
el  ejército  castellano  mandado  por 
el  rey  don  Juan  I,  y  el  portugués, 
mandado  por  el  maestre  de  Avis, 
que  había  tomado  el  título  de  rey 
do  Portugal.  111,  388.  Por  cual  que- 
dó el  campo.  UI.  388.  Su  descrip- 
ción por  Zurita.  IV,  790. 

Almacelles,  pob.  de  la  prov.  y  par.  de 
Lérida.  Otorgóla  carta  de  población 
el  rey  don  Jaime  de  Aragón  en 
1260. 

Aliñada  (Don  Alvaro  de),  conde  de 
Abranches.  V,  284,  346. 

Aliñada    (Arias  de).   V,   723,  735;  VI, 

Aliñada  (Don  Juan  de),  conde  de  Bran- 
ches.  V,  436,441. 

Aliñada  (Lope  de).  V,"5o5. 

Almadén  (El)  lugar.  Alzóse  con  él  don 
Garcia  de  Padilla,  clavero  de  Cala- 
trava.  V,  550. 

Almadén,  pob.  Apoderóse  do  ella  el 
general  carlista  Gómez.  VI,  596. 

Almadraba.  En  qué  lugares  princi- 
palmente se  hace  esta  pesquería. 
1,  18. 

Almagro,  ciud.  en  la  prov.  de  Ciudad 
Real.  Otorgóla  privilegios  el  rey 
don  Fernando  tercero,  el  Santo.  En 
ella  proclamó  la  constitución  de 
1812  el  conde  do  la   Bisbal.  VI,  5S5. 

Almagro  (Diego  de),  gobernador  del 
nuevo  reino  de  Toledo.  Su  historia. 
VI,  273  274,  275,  280  y  sig.  Su  desas- 
trada muerte,  VI.  290.  Sus  cualida- 
des. VI.  290. 

Almagro  (Don  Dieso  de),  hijo  de  don 
Diegode  Almagro.  VI,  de  290  a  29o, 
343.  Su  ejecución.  \T,2H>,  343. 

Alrnaguer,  lugar.  De  quién  lomó  su 
nombre.  II,  190. 

Almajaneques,  máquinas  de  guerra 
asi  llamadas.  IV,  103. 

Ahnanastcr.  Tenia  el  fuero  de  So- 
villa. 

Almansa,  población.  1,  24.  Sublevóse 
contra  el  marques  de  Villena  en 
tiempo  de  don  luán  rey  de  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  574.  Cómo  se-apo- 
rWó  de  su  castillo  Gaspar  Fabra,  V, 
57;;.  Ocupáronla  los  austríacos  du- 


rante la  guerra  de  sucesión.  VI,  5f5. 
A  mediados  del  siglo  xm  Alonso  \ 
concedió  a  sus  pobladores  cristia- 
nos el  fuero  de  Cuenca  y  las  fran- 
quicias del  consejo  ife  Alicante. 

Almansa  (batalla de),  En  ella  derrotó 
a  los  aliados  el  duque  de  Wcrvich, 
VI,  515. 

Almanza.  El  origen  de  este  linaje. 
V.  Guzman. 

Almanzor  Ledin  Alá.  Nombre  que 
tomó  Abderramen  III.  rey  de  Cór- 
doba. 11,342.  Su  significación.  II 
345». 

Almanzor  Albab  b  capitán  moro. Sig- 
nificación de  su  nombre.  II,  362. 
Por  qué  se  llamó  así.  II,  5i¡-¿.  Su 
Venida  á  España.  II,  3o2.  Carecen  de 
sólido  fundamento,  los  primeros- 
hechos  de  armas  en  España  que  Ib 
atribuyen  las  historias  •  arábigas. 
II,  362.  Pasó  á  África,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  372.  Quésocorro  envióá  Ab- 
deiramen  11,  rey  de  Córdoba.  11.  372. 
Cómo  favoreció  al  conde  dou  Vela. 
II,  394.  Sus  apercibimientos  de 
guerra  contra  los  cristianos.  II, 
394  y  sig.  Cómo  se  apoderó  de  Gor- 
maz.  II,  395.  Sus  conquistas  en  Por- 
tugal. II,  395.  Quedó  por  tutor  de 
lliseen,  sucesor  de  Alhacan  ó  Alia- 
tan,  rey  de  Córdoba.  II,  396.  Tomó 
á  Atieuza.  II,  396.  Derrotó  al  rey 
don  Ramiro  III  cerca  de  Simancas. 
II,  396.  Apoderóse  de  Simancas.  II, 

396.  Apoderóse   de  Sepúlveda.   li, 
396  y  sig.  Apoderóse  de  Dueñas.   II, 

397.  Apodeióse  de  Zamora,  y  la 
asoló.  11,  397.  Cómo  trató  á  Gonza- 
loGustios.  II,  399.  Cómo  contribu- 
yó al  trágico  fin  de  los  siete  infan- 
tes de  Lara.  11,  399.  Envió  las  cabe- 
zas de  los  siete  infantes  de  Lara  y 
de  su  ajo  Ñuño  Salido  a  su  padre 
Gonzalo  Gustios.  II,  399.  Dio  liber- 
tad á  Gonzalo  Gustios.  II,  399.  En- 
vió su  ejército  al  ausilio  de  los  mo- 
ros de  Aragón  contra  liorel  conde 
de  Barcelona.  II.  421.  Apoderóse  de 
Osma,  y  en  qué  año.  11.  422.  Apode- 
róse de  Alcoba.  11,  422.  Abríanle 
camino  para  sus  conquistas  las 
discordias  que  tenían  entre  sí  los 
castellanos  y  leoneses.  11.  422.  Su 
afabilidad.  ÍI,  42o.  Entro  por  el 
reino  de  León  haciendo  la  guerra 
á  fuego  y  sangre.  11,  425.  Puso  sus 
ríales  en  la  ribera  del  rio  Ezla.  II, 
42.1.  Salióle  al  encuentro  el  rey  don 
liermudo  segundo  de  este  nombre. 
II,  425.  Cómo  hizo  volver  a  la  pelea 
á  los  suyos  desbaratados  por  el  rey 
don  Bennudo.  11.  425.  Obligóal  rey 
don  Bermudo  a  meterse  huyendo 
por  las  puertas  de  ¡a  ciudad  de 
León.  II,  18o.  Cercó  la  ciudad  de 
León  v  en  qué  año.  II.  +26.  como  se 
Apodero  de  la  ciudad  de  León.  II, 
42G.  Gimo  destruyó  la  fortificación 
de  esia  ciudad.  II.  42  j.  Que  le  su- 
cedió al  querer  profanar  al  monas- 
lerio  de  San  Claudio  de  esta  ciudad. 
II,  426.  Apoderóse  de  Astorga.  II, 
426.  Asoló  á  Coy  anea,  noy  Valencia 
de  don  Juan.  II.  427.  Destruyó  al 
monasterio  de  Sabagun.  II.  427.  Que 
hizo  en  Portugal.  II.  >27.  Entró cou 
un  poderoso  ejército  en  Galicia,  y 
se  apoderó  de  Tuy.  11.  427.  Cómo 
despojó  v  destruyó  la  iglesia  de 
Santiago.  II,  427.  Plaga  que  envío  a 
su  ejército  el  cielo  en  castigo  de  la 
profanación  do  la  iglesia  de  Suma- 
do. 11,427  v.  sig.  Matanza  que  liizo 
en  su  ejercito  la  gente  del  rey  don 
Bernuid  >,  al  retirarse  óc  Galicia. 
II.  428  Fue  derrotado  junto  a  alea- 
tañazor  por  el  rey  de  León  don 
Bermudo  ll.  auslllado  del  ejercito 
del  rey  de  Navarra  don  Garcia  el 
Tembloso,  y  del  onde  de  Castilla 
don  Garci  Fernandez.  11,  MM.  Su 
muerte  II,  iíJ)  Monde  fue  sepulta- 
do. II.  i.'*.  Opresión  en  que  uno  a 
íiisccn.iev  de  ¿  irdoba,  11,430  y  sig. 


Según  la  Crónica  de  Navnrra.  III, 
505.  y  sil;. 

.Mmanzor,  gehera!  de  Amel-Buecin, 
rey  de  Trémeceri':  VI.  346. 

Almanzor  (Selrm).  VI,  322. 

Almanzora,  rio.  VI,  4-07. 

Almanzora  pob.  I,  16;  cómo  fué  sa- 
nada de  ios  moros  en  tiempo  de 
don  Jaime  1  de  Aragón.  IV,  135. 

Almaraz,  villa  de  la  prov.  de  (laceres 
par.  de  Navalmora!  de  la  Muta.  El 
rey  don  Fernando  III  concedió  pri- 
vilegio a  doña  Beatriz  Alfonso,  se- 
ñora de  Almaraz,  relativo  á  la  po- 
blación deesta  villa  á  mediados  del 
siglo  xni. 

Almaraz  (El  capitán).  V.590. 

Almaraz  (Juan  de).  V,  (¡4(3. 

AlmarazíPedro  de).V.  572,  S74,97l,927. 

Almazan  (Marqués  de),  conde  de  Mon- 
teagudo;  trae  do  sinople,  la  banda 
de  gules,  perfilado  de  oro  ;  partido 
el  escudo,  de  gules,  diez  panelas. 
V.  Castilla. 

Almazan,  población.  Poblóla  el  rey 
don  Alonso  el  Batallador.  II,  514; 
IV,  34.  Cercáronla  los  aragoneses 
en  tiempo  del  rey  don  Sancho  el 
Bravo.  III ,  180.  Apoderóse  de  ella  el 
infante  don  Alonso  de  la  Cerda.  III, 
'1*0.  Cercáronla  las  gentes  de  la  rei- 
na doña  María  ,  madre  del  rey  don 
Fernando  el  Emplazado,  y  levan- 
taron luego  el  cerco.  III ,  187.  Com- 
batióla don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  3 1  o.  Tenia  fuero  antes  del 
año  1 143. 

Almazan  (Pedro  de),  alcaide  de  Atien- 
za.  Qué  hizo  en  tiempo  de  don  Enri- 
que IV,  rey  de  Castilla.  III,  491. 

Almazara,  pob.  En  1331  el  señor  de 
este  lugar  don  Gilberto  Zannguera, 
renunció  a  los  fueros  de  Aragón, 
admitiendo  los  de  Valencia. 

Almeida  (Duarte  de).  Su  muerte  en 
la  batalla  de  Toro.  V,  566.  Según 
Fernando  del  Pulgar  ,  no  murió  en 
la  batalla  de  Toro,  y  sí  fué  preso  en 
ella  y  llevado  á  Zamora.  V,  566. 

Almeida  (Don  Diego  de),  prior  de 
Ocrato.    V,  758,  865. 

Almeida.  Servicio  que  prestó  ádon  Fe- 
lipe IV ,  rey  de  España.  VI,  473. 

Almeida  (Enrique  de).   V,  724. 

Almeida  (Fernando).  V,    560. 

Almeida  (Martin  de).    V,  187. 

Almenar.  Trae  de  azur,  un  castillo  de 
oro  flanqueado  de  plata,  y  una  ala 
de  gules;  era  la  divisa  de  Pedro  Al- 
menar que  vino  de  Urgel  h  guerrear 
contra  los  rebeldes  de  Orihuela  y 
Murcia.  Buen  guerrero  y  de  buena 
prosapia  tuvo  posesiones  en  Melia- 
na  (Febrer). 

Almenar  (batalla  de).  Es  derrotado  en 
ella  Felipe  quinto.  VI,  517. 

Almenar  (barón  de).  Vi  Viala. 

Almenar,  pob.  en  la  prov.  de  Lérida. 
Otorgóla  carta  de  población  don  Ra- 
món uerenguer,  comiede  Barcelo- 
na á  mediados  del  siglo  xn. 

Almenara  (Guillen  de).  IV,  243. 

Almenara  (Guillen  de).  IV.  783. 

Almenara  (Don  Pedro  de).  IV,  507. 

Almenara  (uerenguer).  IV,  882,  890. 

Almenara  (Guillermo).  Almenara  tenia 
su  antigua  ascendencia  en  Gerona; 
y  para  significar  su  apellido  pintó 
en  su  escudo  una  muralla  de  piala 
con  dos  ó  tres  grietas,  que  recorda- 
ba las  que  hizo  con  el  fonabol  deí 
rey  en  la  de  Burriana,  superado  do 
una  bandera  de  piala,  sobre  cam- 
po azur.  Sirvió  con  lal  ardimienio  y 
desprecio  de  todo  peligro,  que  ha- 
llándose sobre  Valencia,  enardeci- 
do su  valor,  llegó  á  precipitarse  en 
el  foso  ;  de  donde  mal  herido  le  sa- 
có) un  soldado    (Febrer). 

Almenara,  población,  'lomóla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  300;  IV,  727. 
Tomóla  don  Sancho  Bámirez,  rey  de 
Aragón,  IV,  28.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  don  Jaime  í,  rey  de  Aragón,  IV, 
I  í  I . 
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Almenara  (El  marqués  de).  Su  muer- 
ley  causa  de  olla.  VI,  441  y  sig. 

Almenara  (Fray  uerenguer  de),  nuies- 
Iredel   Ih.spilal.  IV,  198. 

Almenen  ó  Alí  Maimón,  rev  (lo  Tolo- 
do.  Pidió  la  paz  al  rey  de  Castilla 
don  Fernando  el  Magno,  y  estése  la 
concedió.  II,  457,  465. 

Almeonides  ,  griegos  así  llamados. 
Conjetúrase  que  fueron  los  que  en- 
traron en  España  para  socorro  de 
los  fenicios  estrechados  por  los  an- 
daluces y  los  célticos.  I,  113. 

Ahueras  :  trae  cuartelado,  I  de  sable, 
una  torre  de  platax  enclavada  y 
niamposteadadel  campo  ,  2  de  gu- 
les,una  espada,  en  palo  de  plata,  3 
de  azur,  un  león  de  oro;  4  do  siuo- 
ple,  la  banda  do  plata. 

Almería,  ciudad.  1.16  y  17.  Cómo  se 
llamó  antiguamente.  1,  112.  Cómo  le 
llamaron  les  moros,  según  algunos; 
I,  112.  No  se  reduce  á  ella  la  antigua 
Abdera,  como  supone  erradamente 
Morales.  II,  57.  Como  se  apoderó  de 
ella  el  emperador  don  Alonso,  sép- 
timo de  este  nombre.  III,  83  y  sig. 
Milagro  que  sucedió  en  la  conquista 
de  ésta  ciudad.  III,  84.  Copiase  el 
prefacio  de  la  conquista  de  esta  ciu- 
dad escrito  en  verso  por  el  amor  de 
la  Historia  de  Toledo.  III,  85  y  sig; 
Cercóla  el  rey  de  Aragón  don  Jaime, 
segundo  de  este  nombre.  111,  191. 
Su  conquista  por  el  emperador  don 
Alonso,  según  la  Crónica  de  Navar- 
ra. III,  548.  Fundóse' sobre  las  rui- 
nas de  la  antigua  Urci.  IV,  409.  Cer- 
cóla don  Jaime  II,  rey  de  Aragón. 
IV,  410.  Levantó  su  cerco  don  Jai- 
me II,  rey  de  Aragón,  y  por  qué.  IV, 
414.  En  ella  puso  Abenhuz  la  silla 
del  reino  de  Granada.  V,  631.  Re- 
belóse contra  el  rey  Bohabdil.  V, 
051.  Mandó  lalar  su  vega  el  rey  don 
Fernando  e!  Católico.  V,  674.  Rin- 
dióse el  mismo  irey.  V,  679.  Con- 
versión de  los  moros  que  habitaban 
en  ella.  V,  870. 

Almería,  rio.  Qué  producen  sus  ri- 
beras. 1,17. 

Almería  (Batalla  de).  Su  descripción 
por  Zurba.  IV,  410. 

Almería  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concórdalo  cele- 
brado entre  el  papaPio  IX  y  la  reina 
doña  Isabel  segunda.    VI,  620  y  sig. 

Almerin,  población.  I,  33. 

Almirantazgo  deCastilla.  Su  creación. 
Jíí,  420  y  sig.  Sus  atribuciones.  III, 
42!.  Cuestión  sobre  cuál  sea  mas 
preeminente,  esta  dignidad  ó  la  con- 
destable. 111.  421. 

Almirantes  de  Castilla.  Su  creación. 
III,  420  y  sig.  Sus  atribuciones.  III, 
421.  Cuestión  sobre  cuál  sea  mas 
preeminente,  su  dignidad  ó  la  de 
condestable.  III,  421. 

Almiron  del  Castillo  (en  España  y 
Paises  Bajos).  De  azur,  ires  estre- 
llas de  oro;  la  bordadura  de  gules, 
cargada  de  ocho  calderas  de  oro.    , 

Almocatenes.  A  quienes  se  daba  este 
nombre  en  lo  antiguo.  IV,  216. 

Almodafar,  rev  de  Lérida.  IV.  21. 

Almodares  el  Blanco  (El  conde  don). 
Cómo  fué  muerto  por  el  rey  don  O- 
doño,  segundo  de  este  nombre.  II, 
357. 

Almodis,  esposa  de  Ramón  Berenguer 
el  Viejo,  conde  de  Barcelona.  Su 
historia.  IV,  23,  24. 

Almodóvar.  Pedro  de  Almodóvar  to- 
mó el  apellido  del  pueblo  do  Almo- 
dóvar del  Pinar,  de  donde  vino  á 
tomar  fama  de  soldado  valeroso. 
Era  gentil-hombre  de  don  Fernan- 
do de  Azagra  y  así  se  halló  en  to- 
das las  acciones  de  guerra  que  el 
rey  don  Jaime  intentó  contra  los 
sarracenos  de  este  reino.  Traerle 
plata,  dos  jabalíes  entre  dos  pinos  de 
sinopie;  en  la  frente  un  escudete 
de  oro  con  las  cuatro  barras  de  Ara- 
gón (Febrer). 
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|  Almodóvar  (El  duque  do).  VI.  545' 

Almodóvar  ,  villa  en  la  prov.  de  Ciu- 
dad Real,  par.  de  su  nombre.  Crée- 
se, que  la  otorgó  privilegios  el  maes 
tro  de  Calatravá  I>.  Fray  Pedro  Mar 
tinez.  Tomóla  el  rey  don  Fernando 
el  santo.    III  ,  153. 

Aluiogaraves.  V.  Almogávares. 

Almosáva'r    (Anticli   de).  IV,  845. 

Almogávar  (Juan  de).  V.   418,  4:16. 

Almogávares.  Servicios  que  presta- 
ron al  rey  de  Aragón  don  Alonso  el 
Batallador.  IV  ,  38.  Servicios  que 
prestaron  á  don  Jaime.  I,  rey  de  Ara - 
ragoii.  IV, 134, 141,146,  147, '151,  172, 
183.  Servicios  que  prestaron  a  don 
Pedro  III,  rev  de  Aragón.  ¡V,  227, '23 1 , 
234,  235,  236,  238,239,240.254,  260. 
270,  272, 273, 274,  275,  278.J279, 282.  Su 
género  de  vida.  IV,  235.  Sus  armas. 
IV,  23  i.  Su  sufrimiento.  IV,  235.  Se 
traje.  IV,  235.  No  fueron  agorero^  co 
mo  dice  Lorenzo  de  Vala.;ÍV235.  Ser- 
vicios que  prestaron  ¿  don  Jaime, 
rey  de  Sicilia.  IV,  287,  300,  318.  Ser- 
vicios que  prestaron  á  don:Fadrique, 
rey  do  Sicilia.  IV,  350,  35,!,  370,  37 -í 
376.  Servicios  que  prestaron  á  Roger 
de  Flor.  IV,  395,  430,  431,  432,  434. 
Servicios  que  prestaron  ádon  Jaime 

II,  rey  de  Aragón.  IV,  417,  472,  47:,, 
478  ,  482.  Servicios  que  prestaron 
á  Bernardo  de  Rocafort.  IV,  437  y 
sig.  Servicios  que'presiaron  al  in- 
fame don  Fernando,  hijo  de  don  Jai 
rae,  rey  de  Mallorca.    IV,  451.  Ser' 

.  vicios  que  prestaron  á  don  Pedro 
IV,  rev  de  Aragón.  IV.  576,  578 
579,  582,  588;  592.  Servicios  que 
prestaron  á  don  Fernando,  rey  de. 
Aragón.  V,  50,  54. 

Almoguera,  villa  de  la  prov.  de  G-ua- 
dalajara,  par.  de  Pastrana.  Cotice 
(liáronla  privilegios  y  exenciones  á 
mediados  del  siglo  Mí,  el  rey  don 
Alonso  Vil,  y  á  mediados  del' ■  X1IE 
don  Fernando  III  y  en  1263  el  re\ 
don   Alonso  décimo. 

Almohades.  Como  fué  que  triunfaron 
de  los  almorávides.  III,  93.  Porque 
se  llamaron  así.  III,  93.  Su   venida 
á  España.  Ilí,  93.  Crueldad  que  usa 
ron  con  los   cristianos   mozárabes. 

■  III,  94.  Desi rozóles  el  emperador 
don  Alonso  Vil  cerca   de   Córdoba. 

III,  94  y  sig.  Persiguiólos  el  empe- 
rador don  Alonso  VII,  hasta  echar- 
los de  España.  III,  94-  Fueron  der- 
rotados por  el  emperador  don  Alon- 
so Vil  en  Andalucía.  111,  103.  Guer- 
ra entre  ellos  y  el  rey  de  Castilla 
don  Alonso,  octavo  de  este  nombro 
III,  134  v  sig.  Fueron  derrotados 
en  las  Navas  de  Tolosa  por  el  rey- 
de  Castilla  don  Alonso  VIII,  auxilia 
do  de  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra. 111,  136.  Arruinaron  el  impe- 
rio de  los  almorávides.  III,  5-49.  Des- 
trozóles cerca  de  Córdoba  el  em- 
perador don  Alonso  ,  auxiliado  del 
rey  de  Navarra  y  del  conde  de  Bar 
ceiona.  III,  549.  Cómo  derrotaron 
los  cristianos  en  Aiarcos.  IV,  82.  Su 
derrota  en  la  Batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa.  IV,  92.  Prevalecieron 
contra  los  almorávides.  IV,  131.  De 
quien  tomaron  el- nombre.  IV,  131. 
Echólos  de  Eseaña  Abenhuz.  V 
631. 

Almohadi  (Mahomad).  Levantóse  en 
Córdoba  contra  ei  rey  Hiscen.  II. 
431  Levantóse  contra  él  Hiscen  Ara- 
xit.  11.431.  Venció  y  condenó  á  muer- 
te á  Araril.  II,  431-  Levantóse  contra 
él  Zulema  ,  sobrino  del  rey  Iiiscen. 
II,  434.  Cercóle  el  alcázar  de  Cór- 
doba el  rey  Zulema.  II,  434.  Qué 
medio  intentó  para  impedir  que  se 
afirmase  la  corona  en  la  cabeza  de 
Zulema.  II,  434.  Huyó3eá  Toledo.  11, 
434.  Cómo  echó  del  reino  de  Córdo- 
ba á  Zulema.  11,435.  Cómo  restitu- 
yó en  el  reino  de  Córdoba  á  His- 
cen. II,  436.  Mandó  degollarle  el 
i       rey  Hiscen.  II,  436. 
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Almnhadi,  alfaqui.  Cómo  favoreció  el 
levantamiento  de  Ahdelmon  contra 
los  almorávides.  111,9-3.  Su  muer- 
te. III  94.  Dónde  fué  .sepultado.  III, 
94. 

Almolda,  pob.  Cómo  vino,  á  poder  de 
don  Fernando,  rey  fie.  Araron.  Vi 
48.  Apoderáronse  do  ella  los  caste- 
llanos en  tiempo  de  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  423. 

Almonaeid.  población.  Camhatióla  do- 
ña María  Pacheco.  VI,  312. 

Almonaeid  (Batalla  de),  En  ella  fue- 
ron derrotados  los  españoles  por  el 
general  Sebastiani.  VI,  57(1.  ■ 

Almonaeid,  caslillo.  Reedilicóle  don 
Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Tole- 
do. III,  416. 

Almonaeid  de  la  Cuba,  pob.  Tomóla 
por  combate  ,  don  Juan  ,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  443. 

Almonaeid  (don    Rafael).  VI,  631. 

Almondar.  V.  Villamondar. 

Almondes.  V.  Almozudes. 

Almoradies.  V.  Puebla  de  Almora- 
diel. 

Almoravid  (don  García).  Qué  hizo  en 
tiempo  de  dotí  Sancho  el  Fuerte, 
rey  de  Navarra.  IV,  '127,  y  sig. 
Que  hizo  durante  la  minoridad 
üe  don  Teobaldo  II,  rey  de  Navar- 
ra. IV,  156  y  sig. 

Almoravid  (Muza).  Rindió  el  castillo 
de  Biar  á  don  Jaime  1,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  135. 

Almoravid.  IV,  81,  88. 

Almoravid  (Don  Fortuno  de).  Qué  hizo 
en  tiempo  de  Luis  Hutin,  rey,  de 
Francia  y  de  Navarra.  III,  559; 
IV,  400,505. 

Almoravid  (Don  García^.  111,  139. 

Almoravid  (Don  García).  III,  556  y 
sig. 

Almorávides.  Su  venida  á  España.  III, 
542;  IV.  27  y  sig.  Destruyólos  Abdel- 
mon.  Hí,  91,93.  impidieron  al  rey  de 
Castilla  don  Alonso  VI,  la  conquista 
del  caslillo  do  Rueda.  III,  542. 
Estragos  que  causaron  en  España. 
III,  544.  Destrozólos  el  rey  don 
Alonso  el  Batallador  en  Cutanda. 
III,  545.  Arruinaron  el  imperio  de 
losAlmohadps.il!,  549.  Echaron  del 
señorío  d«  \frica  y  de  España  á  los 
árabes.  IV,  131. 

Almorehon,  pob.  Cerro  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos.  V, 
619. 

Almotarrap,  príncipe  moro.  Fué 
muerto  en  la  batalla  de  Santisié- 
ban  de  Gormaz  presentada  por  el 
rey  don  Oí  dono  segundo  de  este 
nombre.  II,  345.  Llamanle  comun- 
mente ol  rey  Gordo.  II,  345. 

Almoztayen.  Fntró  á  reinaren  Valen- 
cia cuando  la  abandonó  el  rey  don 
Alonso. sexlode  este  nombre.  111,8. 
Almozudes.  Quiénes  fueron,  l.  75.  Lo 

que  hicieron.  I,  75  y  113. 
Almuctadir  Billa,  rey  moro  do  Zara- 
goza. Qué  hizo  en   tiempo  de  don 
Sandio    García,    rey    de  Navarra. 
I! I,  541,544. 

Almudasir,  moro,  hijo  de  Almanzor. 
1,395. 

A'mudevar,  pob.  Tomóla  Alonso  el 
Batallador.  IV,  40.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  IV,  40.  Concedió  a 
sus  vecinos  fuero  de  población  don 
Alonso  II    de  Aragón. 

Almudirbile.  V.  lliaya  Almudirbile. 

Aimuguvcr  da  Barcelona,  traerle  oto, 
un  vuelo  de  azur,  la  bonladura 
oomponnda  de  aitthns  esmaltes. 

Almngdaliir,  rey  do  Zaragoza:  Fue  m- 
hutario  de  don  Ramiro,  primor  rey 
de  Aragón.  IV,  21. 

Almmiilir.  lujo  de  Mahomad.  rev  de 
fYwdi'ba.  Derrotó  cerca  do  Tií  la  veri 
á  Lope,  rey  de  Toledo.  II,  3I5.  Su- 
cedió a  su  padre  en  el  remo,  y 
qiliéo  le  sucedió  y  en  (pie  año.  lí, 
330. 

Almunia.  Cómo  no  puedo  hacerse 
la  guerra  sin  la   precisa   provisión 
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de  trigo  y  carnes,  deseando  el  rey 
don  Jaime  emprender  la  conquis- 
ta, saliendo  de  Aragón  contra  los 
sarracenos  del  reino  de  Valencia, 
hubo  de  Iratar  con  Pedro  de  Almu- 
/i  i  i  ri ,  para  que  le  condujese  á  Alca- 
ñiz  cuatro  mil  cabezas  de  buen  ga- 
nado, lo  que  ofreció  y  cumplió  ge- 
nerosamente: llevaba  por  divisa  en 
su  escudo  tres  pinos  sobre  campo 
de  oro,  por  ser  noble  infanzón 
(Febrer). 

Almunia.  Nobles  caballeros  del  brazo 
militar  que  se  distinguieron  en  di- 
ferentes tiempos  por  sus  proezas 
guerreras  De.-cienden  de  Almunia 
en  Aragón,  y  traen  por  armas  ter- 
ciado en  palo,  1  y  3  de  azur,  un  vue- 
lo de  oro,  2  corlado  de  oro,  tres 
pinos  en  la  parte  superior  y  tres 
en  la  barba.  Tienen  sangre  mezcla- 
da con  los  linajes  de  Buil,  Proxida, 
Caslellbi,  Caíala,  Pelegri,  Cerbató 
y  otros  muchos  ymuy  principales 
(Viciana). 

Almunia  de  Alcaret,  despoblado  en 
Navarra.  Disfrutó  el  fuero  de  Tu- 
dela. 

Almunia  de  Basaon.  V.  Basaon. 

Almunia  de  doña  Godina,  pob.  en  la 
prov.  de  Zaragoza.  Concediéronla 
carta  de  población  don  Pedro  Ló- 
pez de  Luna,  maestre  de  Amposta, 
y  su  hermana  doña  Mayor  en  1178. 

Almunia  de  Alfaget,  despoblado  en 
Navarra.  Tiene  el  fuero  de  Tíldela. 

Almunia  de  Almacera,  despoblado  en 
Navarra.  Gozó  el  fuero  de  Tudela. 

Almunia  de  Santa  María,  pob.  en  el 
reino  de  Aragón.  Concediéronla 
carta  de  población  Iñigo  Garcés  de 
Fscanella  y  su  mujer  Plusbella  á 
mediados  del  siglo  xn. 

Almuñecar,  población.  1, 17.  üe  qué 
vientos  está  abrigado  su  puerlo.  I, 
17.  Cómo  se  llamó  antiguamente.  I, 
112.  Entregóse  al  rey  Boabdil.  V, 
673.  Rindióse  al  rey  don  Fernando 
el  Católico.  V,  680.  Saquearon  é  in- 
cendiaron sus  moradores  la  pobla- 
ción de  Lantegí.  VI,  402. 

Almuradiel,  pob.  Su  fundación.  VI, 
549. 

Almuzaten,  rey  moro  de  Zaragoza. 
Qué  hizo  en  tiempo  de  don  Sancho 
Ramírez,  rev  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. III,  542  y  IV,  29. 

Almuzlemin  (Mir),  rey  de  Granada. 
IV,  382. 

Alodia  (Santa),  virgen  y  mártir.  Fué 
hermana  de  santa  Nunila.  II,  258. 
Su  vida  y  martirio.  II,  259  á26l. 
Sus  reliquias  III,  531. 

Aloin  (La  Señora  del.  V,  975. 

Aloitez  (El  conde  Arias).  II,  433. 

Alojaiea  (Juzaf).  V,  655. 

Alonso  (Don),  hijo  de  don  Pedro,  du- 
que de  Cantabria.  Juntóse  con  el 
rey  don  Pelavo.  11.  212.  Historia  de 
su  reinado.  II,  de  212  á  227. 

Alonso  (Don)  rey  de  León.  Cómo  di- 
vidió entre  él  y  sus  hermanos  el 
rey  don  Fernando  pI  Magno  su  pa- 
dre los  reinos.  II,  463.  Historia  de 
su  reinado.  1!,  465  á  520;  y  111,  2  «V18. 

Alonso  (El  conde  Gutierre).  Asi>tió  a 
la  coronación  del  rey  don  Fernan- 
do el  Magno.  II,  454.  Fué  natural  do 
Asturias  y  de  la  familia  real.  II.  450. 

Alonso  (Don  Nuño\  Asisiió  a  la  coro- 
nación del  rey  don  Fernando  el 
Magno.  1!,  45.4. 

Alonso  |  Kl  conde  don  Rodrigo1.  Su  no- 
bleza. II,  501.  Su  muerte.  I!,  50lj 
Sucedióle  su  lujo  don  Diego  Rodrí- 
guez en  pl  cargo  de  donde  y  capi- 
tán general  de  Asturias.  II.  501, 

Alonso  el  Gasto  iKI  rey  don).  Cuando 
infante  dábale  mucha  parle  en  to- 
dos los  negocios  del  estado  su  lia  la 
reina  Adosinda.  v  con  que  objeto. 
II.  234.  Sucedió  al  rey  don  Silo  por 
elección  do  los  grandes.  II.  >36i 
Historia  do  su  reinado. 11,  de236á 
266. 


Alonso  el  Magno  (El  rey  don),  hijo 
del  rey  don  Ordoño,  primero  de  es- 
le  nombre.  Siendo  infanle,  confir- 
mo el  privilegio  concedido  por  su 
padre  a  la  igle.sia  de  Santiago.  II, 
312.  Intitulare  rev  en  vida  de  su  pa- 
dre y  por  mié.  IL  312.  Sucedió  á  su 
padre  don  Ordoño  I,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  II,  313.  Que  edad  lema 
cuando  comenzó  a  reinar.  II,  314. 
Historia  de  su  reinado.  II,  de  314  á 
340. 

Alonso  (131  infanle  don),  hijo  del  rey 
don  Fruela,  segundo  de  este  nom- 
bre. Ií,  362-  Alzáronle  por  rey  los 
asturianos.  II,  370.  Cómo  cayó  en 
poder  del  rey  don  Ramiro.  II,  370. 
Mandó  sacarle  los  ojos  el  rey  don 
Ramiro.   II,  370. 

Alonso  (El  rey  don  ,  cuarto  de  esle 
nombre.  Sucedió  al  rey  don  Fruela, 
segundo  de  e->le  nombre,  y  eu  que 
año.  II,  304.  H.isloria  de  su  reinado. 

II,  de  364  a  371. 

Alonso  iEI  rey  don),  quinto  de  esto 
nombre.  Sucedió  á  su  padre  don 
Bermudo  II  en  ei  reino  de  León  ba- 
jo la  tutela  del  conde  don  Mendo 
González  y  su  esposa  doña  Mayor, 
y  pn  qué  año.  II.  431 .  Hisioria  de  su 
reinado.  11,  de  431  a  442. 

Alonso  (donj,  llamado  el  Batallador, 
rey  de  Aragón  y  Navarra.  Casó  con 
la  infama  doña  Urraca,  hija  del  rey 
de  Castilla  y  de  León  don  Alonso, 
sexto  de  este  nombre.  III,  i2.  His- 
toria de  su  reinado.  III,  de  12  á  34. 
Complemento  del  mismo.  III,  de 
544  á  547  v  IV,  47  y  sig. 

Alonso  (Don),  séptimo  de  esle  nom- 
bre, rey  de  Casulla  y  León.  Su  na- 
cimienlo.  111,10.  Prodigio  que  pre- 
cedió a  su  nacimiento.  III,  10.  Crióse 
en  Caldas  de  rey.  III,  10.  12.  Alzá- 
ronle por  rey  de  Castilla  v  León  en 
la  iglesia  de  Santiago.  III,  23.  His- 
toria de  su  reinado  según  la  Cróni- 
ca general.  IH,  23  á  104.  La  misma 
según  la  Crónica  do  Navarra.  111, 
544  y  sig.  La  misma  según  Zurita. 
IV,  34  y  sig. 

Alonso  íDom ,  octavo  de  esle  nombre, 
rev  dé  Castilla.  Su  nacimiento  III , 
102  y  sig.  Encomendóle  ,-u  padre 
el  rev  don  Sancho  al  cuidado  de 
don  Gutierre  Fernandez  do  Ca.-dro, 
en  cuyo  poder  mandó  que  estuvie- 
se hasta  que  fuese  de  edad  de  (pun- 
ce años.  111,  IOS.  Revueltas  que  fau- 
boen  Casulla  durante  su  minoi  idad. 

III,  IOS.  \  sig.  Historia  de. -u  remado. 
III  de  IOS  a  140.  Complemento  del 
mismo.  IV  de  OS  a  98. 

Alonso  Don  .  rev  de  Aragón  y  conde 
de  Barcelona.  Llamóse  cuando  in- 
fante, don  Ramón  tercero.  111,  (00; 

IV,  62.  Historia  de  su  reinado.  111 , 
de  113  á  128;  v  IV.  de  l¿2  a  S2. 

Alonso  Enrique/,  ttpn  .  primer  rey 
de  Portugal,  lli/oie  la  guerra  el  rey 
de  Castilla  don  Alonso  \  11 .  y  por- 
qué; 111  .  40.  Historia  de  mi  i  -pina- 
do. 111,  de  40  á  54:  de  63  á  OS;  de 
¡2o  a  188;  v  IV,  59  \  7fl. 

Alonso  Don),  rev  de  Leen  .  hijo  del 
rev  don  Fernando,  segundo  de  o.-le 
nombre.  Sucedió  a  su  padre  en  el 
reino  111,  127.  Historia  de  su  rei- 
nado. III,  de  127  a   149. 

Alonso  Don} .  noveno  de  este  nom- 
bre, llamado  el  Sabio  .  re)  de  Uis- 
titi» V  de  Leen.  Mi  nacimiento.  III  , 
146.  Que  lllita  siendo  itifauW  III  , 
I  4,  i  >...  157  \  sif¡.  Sueedw  a  su  pa- 
dre don  Fernando  el  Santo  en  los 
reinos  de  Castilla  v  León  .  v  en  que 
año.  III .  160  Su  historia,  lil  •  16o  a 
170:  v  IV  .  149  a  258. 

Alonso  D,  m  .  décimo  de  oto  nom- 
bre ,  ion  de  Castilla  V  León.  Su  na- 
cimiento. III  ,  198.  Dieion.>ele_  l»3 
sobrenombres  de  Justiciero  y  Con- 
quistad* i-  IH.  193. Sucedió  a  .-u  pa- 
dre don  Fernando  el  Kmplazado  en 
los  reinos  do  Castilla  y  León  ,  y  en 


qué  año.  III ,  193.  Cuéntanle  algu- 
nos por  onceno  y  otros  por  cloceno 
de  esto  nombre.  III ,  193.  Su  histo- 
ria. III,  193  vv  sis.  Su  muerte  III, 
216,  219;  IV  ,  691.  Donde  fué  sepul- 
tado. III,  216,221.  Sucedióle  su  hi- 
jo don  Pedro  Humado  después  por 
sobrenombre   el   Cruel.    III,     216; 

IV,  651.  Su  elogio.  III ,  219.  Trasla- 
ción de  su  cuerpo  a  Córdoba.  III, 
365.  Su  historia  según  Zurita.  IV, 
de  420  a  751. 

Alonso  (Don),  cuarto  de  este  nombre  , 
rey  de  Portugal.  Qué  hizo  contra  el 
rey  de  Castilla  don  Alonso  el  Justi- 
ciero. 111  ,  203;  Cómo  auxilió  al  rey 
clon  Alonso  el  Justiciero  contra  los 
moros.  III ,  206  v  sig.  Vióse  con  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel 
en  Ciudad  Rodrigo.  III ,  233.  Qué  le 
sucedió  con  don  Juan  Alonso  de  Al- 
burquerque  y  los  mensajeros  del 
rey  de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel. 

III,  246  y  sig.  Mandó  matar  á  doña 
Inés  de  Castro,  y  porqué.  III ,  292  y 
sig.  Su  historia,  según  Zurita.  IV, 
de  460  á  072. 

Alonso  (Don)  ,  quinto  de  este  nombre, 
rey  de  Portugal.  Su  historia  según 
7urita.  V,  de  217  á  655.  Su  muerte. 

V,  630. 

Alonso  (Don1),  sexto  de  este  nombre  , 
rev  de  Portugal.  Su  historia.  VI, 
4S8  ,  490,  y  sig.  Su  muerte.  VI.  502. 

Alonso  (Don)  ,  rey  de  Aragón  ,  hijo  de 
don  Pedro  III,  fué  jurado  por  su- 
cesor en  el  reino  en  vida  de  su 
abuelo  don  Jaime  el  Conquistador. 

IV,  211.  Cómo  fué  jurado  de  nue- 
vo por  sucesor  en  el  reino.  IV,  215. 
Servicios   que  presto  a   su  padre. 

IV  ,  220,  221,  230,  239,  241,  242,  243, 
246,  25I ,  256,  269,  271.  274,  2S0,  282, 
y  sig.  Donación  que  le  hizo  su  pa- 
dre. IV.  230,  252.  Historia  de  su  rei- 
nado. IV  ,  283  y  sig.  Su  muerte.  IV, 
326.  Dónde  fué  sepultado.  IV  ,  323. 
Su  elogio.  IV,  326.  Diósele  el  sobre- 
nombre de  Franco, y  porqué.  IV,326. 

Alonso  (Don)  ,  rey  de  Aragón,  hijo  del 
rev  don  Jaime  II.  'Que  hizo  siendo 
infante.  IV  ,  de  416  a  503  y  sig.  His- 
toria de  su  reinado.  IV  ,  504  y  sig. 
Su  muerte.  IV  ,  534.  Donde  fué  se- 
pultado. IV,  534.  Su  elogio.  IV,  534. 

Alonso  (Don),  rey  de  Aragón  ,  hijo  del 
rey  don  Fernando.  Qué  hizo  siendo 
infante.  V  ,  de  29  á  79.  Historia  de 
su  reinado.  V  ,  79   y   sig.  Su  elogio. 

V  ,  93,  349.  Su  muerte.  V  ,  348.  Su 
testamento.  V.  348  y  sig  Traslación 
de  su  cuerpo  al  monasterio  de  Po- 
blet.  V  ,  422.  Tiene  en  la  armería 
real  de  Madrid  su  armadura,  núm. 
141  (vn). 

Alonso  (Don) ,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  rev  de  Nápoíes.  Su   historia. 

V,  588,591.  592,  604,  615.  624.628, 
635,  652,  653,  662,  663,  672,  680,  681 
682.  690.  701.  706,  712,  714,  715,  720, 
721 ,  722,  724,  725,  727,  728,  729,  731, 
732,  733,  734,  736,  737,  738,  739,  740, 
741,  742,  743.  748,  750,  765,  766,  806 
862,8*0,1008.  Su  muerte.  V  ,  765. 
Su  sepultura.  V,  766. 

Alonso  (Don),  hijo  del  infante  don 
Juan  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio.  III,  194. 

Alonso  (El  infante  clon)  ,  hijo  de  don 
Alonso  ,  rev  de  Aragón  y  conde  de 
Barcelona.  Estados  que  le  legó  su 
padre.  IV  ,   87  á  90. 

Alonso  (E|  infante  don),  hijo  de  don 
Jaime  ,  rey  de  Aragón  y  de  su  espo- 
sa la  reina  doña  Leonor.  Fué  jura- 
do por  heredero  de  la  corona  de 
Aragón  no  obstante  el  divorcio  de 
sus  padres.  111 ,  151. 

Alonso  (El  infante  don),  hijo  del  prín- 
cipe don  Juan,  v  nielo  de  don  Alon- 
so V,  rev  de  Portugal.  V  ,  622,  625, 
642.  643,  683.  684,  685,  688. 

Alonso  (el  infante  don),  hijo  del  rey 
de  León  don  Alonso.  Fué  señor  de 
Molina.  III,  140,  155. 


ALONSO. 

Alonso  (el  infanto  don),  li  jo  de  don 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  Su  naci- 
miento. 111,  463;  V,  326.  Su  historia. 
III,  464,  473,  474,  477,  y  sig.  Su 
muerte.  111,  49v;  V,  462.  Dónde 
fué  sepultado.  111,  V,  462.  Tras- 
lación de  su  cuerpo  ai  mo- 
nasterio de  Miradores.  III,  494. 
Su  Historia  según  Zurita.  V,  326, 
347,  348,  363,  369,  434,  435,  438,  439. 
442,  443,  444,  445,  452,453,  455,  456, 
457,  459,  465,  545. 

Alonso  (el  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Sancho  el  Uravo.  Su  nacimien- 
to. Hí,  178.  Su  muerte.  III,  181.  Dón- 
de fué  sepultado.  III,  184. 

Alonso  (don  ),  conde  de  Gijon,  hijo  de 
don  Enrique  II,  rey  de  Castilla  y 
León.  Servicios  que  prestó  á  su  pa- 
tria. 111 ,  323,  327,  369,  376,  378,  385, 
386,  394,397,  400  á  411. 

Alonso  (el  infante  don),  hijo  de  don 
Jaime  I,  llamado  el  Conqui.-tador. 
Su  historia,  según  Zurita.  IV,  118, 
127,  130,  135,  138, 149,  150,  151,  153, 
154,  156,158,  159,  162,  164. 

Alongar  (el  infante  don),  hijo  de  don 
Dionís,  rey  de  Portugal.  IV,  460, 

y  sig. 

Alonso  (el  infante  don),  hijo  de  don 
Pedro  IV,  rev  de  Aragón.  Su  naci- 
miento. IV,  72I .  Su  historia.  IV,  728, 
733,735. 

Alonso  de  Aragón,  duque  de  Segorbe 
y  de  Cardona;  conde  de  Ampurias, 
vizconde  de  Villamur,  señor  de  las 
baronías  de  Enlenza,  Paterna,  Re- 
naguacir,  Esllida,  Suera  y  Franco- 
ra,  casó  con  Juana,  primogénita  de 
Fernando  Ramón  Folch,  duque  de 
Cardona,  con  lo  cual  hubo  en  dote 
los  estados  de  Cardona,  Pallas,  Pra- 
des,  Villamur  y  Enteriza,  y  el  dicta- 
do de  condestable.  Casaron  sus  hi- 
jas con  Toledo,  mayorazgo  del  es- 
tado de  Alba,  Córdoba,  marqués  de 
Comarés,  Gonzaga,  conde  de  Rodri- 
go y  Jiménez  Urrea,  conde  de  Aráñ- 
ela. Don  Francisco,  segundogénito 
( murió  su  hermano  mayor  en  1550) 
enlazó  con  la  familia  de  Cárdenas 
de  los  duques  de  Maquéela.  Es- 
ta familia  de  Aragón  en  la  casa 
de  Segorbe,  desciende  por  línea 
recta  masculina  de  los  reyes,  por  lo 
que  lleva  sus  armas  y  corona.  Biz- 
nieto es  don  Alonso  de  don  Fernan- 
do do  Castilla  el  onceno,  hijo  de 
don  Enrique  que  casó  con  doña 
Guiomarde  Portugal  y  éste  de  otro 
don  Enrique,  hijo  tercero  de  don 
Fernando.  Fué  clon  Alonso  valiente 
soldado,  y  lugarteniente  general 
( Viciana). 

Alonso  (don ),  hijo  del  infante  de  Ara- 
gón don  Alonso  y  de  doña  Teresa  de 
Entenza.  Su  prematura  muerte.  IV, 
503.  Dónde  fué  sepultado.  IV,  503. 

Alonso  (don),  hijo  que  tuvo  endona 
Maria  de  Padilla,  don  Pedro  el 
Cruel,  rev  de  Castilla.  Su  historia, 
según  Zurita.  IV,  717,  v  sig.  Su 
muerte.  IV,  726. 

Alonso  (don),  segundo  conde  de  De- 
uia.lV,760,  779,  794,  805,814,  815, 
834,  810,  860,  V,  8,  20,  25,  26,  29,  30, 
32,  44,  48,  50,  5!,  52,  53,  55,  56,  124. 
Su  muerte.  V,118,  124. 

Alonso,  conde  de  Tolosa.  IV,  189. 

Alonso  (don),  hijo  bastardo  del  almi- 
rante de  Castilla  don  Alonso  Enri- 
quez.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  2k 

Alonso  (El  maestro).  Cómo  abjuró  el 
judaismo.  III,  185. 

Alonso  (el  conde  don),  hijo  que  tuvo 
en  doña  Elvira  Iñiguez  de  Vega  clon 
Enrique  II,  rey  de  Castilla.  IV, 
786,  817. 

Alonso  (Juan),  hijo  natural  de  don 
Dionís,  rey  de  Portugal.  IV,  462. 

Alonso  (don  Juan),  arcediano  de  San- 
tiago^ notario  del  rev  don  Alonso 
el  Sabio  en  León.  III,  165. 

Alonso  (  don  Juan),  obispo  de  Palea- 
da. IV,  221. 
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Alonso  (don  Juan  Bautista).  VI, 
631. 

Alonso  (don  Martin).  III,  165. 

Alonso  (Melchor).  VI,  43 1. 

Alonso  (Pedro).  Su  conversión.  IV, 
33. 

Alonso  (Pedro).  Cómo  cooperó  á  la 
farsa  de  Mateo  Alvarez,  que  tomó 
el  supuesto  nombro  do  don  Sebas- 
tian, rey  de  Portugal.  VI,  432. 

Alonso  (don  Ñuño),  frontero  de  Tole- 
do. Tomáronle  los  moros  el  castillo 
de  Mora.  Í1I,  73.  Qué  hizo  para  bor- 
rar esta  mancha.  111,  73,  74.  Su  glo- 
riosa muerte.  III,  75  y  76. 

Alonso  (don  Pedro).  Su  elogio.  III,  86 
v  sig  Es  ascendiente  de  los  Miran- 
da. III,  95. 

Alonso  (don  Pedro),  hijo  del  infante, 
don  Pedro  de  Portugal.  IV,  161. 

Alonso  (don  Rodrigo).  III,  165. 

Alonso  (Rodrigo),  escritor.  En  qué 
tiempo  floreció.  VI,  455. 

Alonso  (el  conde  don),  hijo  del  rey 
Juan  de  Acre,  III,  169. 

Alonso  (el  infante  don), conde  de  Bo- 
lonia. Despojó  del  reino  de  Portu- 
gal  á  su  hermano  el  rey  don  San- 
cho, segundo  de  este  nombre,  lla- 
mado por  sobrenombre  Capelo.  111, 
162,  163. 

Alonso  (el  infanto  don),  hijo  riedon 
Felipe  1I¡,  rey  de  España.  VI,  464. 
Llámesele  el  Caro,  y  porqué.  VI,  464. 
Su  prematura  muerte.  VI,  464. 

Alonso  (  doña  Berenguela).  V.  Alfon- 
so (doña  Rerenguela). 

Alonso  (Vasco),  maestre  de  Avis. 
IV,  462. 

Alonso,  .onde  de  Bracelos.  IV, 70. 

Alonso  de  Alaquer  (Juan).  V,  70. 

Alonso  de  Alburquerque  (don  Juan). 

IV.  538,  558,  606,  607,  659,  660,  661 , 
662,  667,  670. 

Alonsode  Aljofrin  (Pero).  IV, 681  ysig. 

Alonso  de  Arenillas  (Martin),  IV,  159 

Alonso  de  P.enavides  (Juan)  IV,  532. 
561,  649,  67!,  69!,  692,  703,  706,  707, 
714,  748. 

Alonso  (Pedro),  sobrino  del  conde 
don  Suero  Vistrauri.  Cómo  ayudó  á 
éste  á  rendir  al  conde  Gonzalo  Pe- 
laiz,que  se  Babia  levantado  con- 
tra el  rey  de  Castilla  don  Alonso, 
séptimo  de  este  nombre.  111,53  y  sig. 
Puso  preso  en  el  castillo  de  Agui- 
jar al  conde  Gonzalo  Pelaiz  ,  y  poi- 
qué. III,  53. 

Alonso  de  Córdoba  (Martin).  V,  751, 
782. 

Alonso  Carrillo  (Juan).  IV,  345. 

Alonso  Coronel  (doña  María),  esposa 
de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno.  III,  182. 

Alonso  déla  Cerda  (el  infante  don  ), 
hijo  del  infante  don  Fernando  ele 
la  Cerda,  y  nieto  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  Su  nacimiento.  III,  167. 
Encomendóle  su  padre,  próximo  á 
la  muerte,  á  don  Juan  Núñez  de 
Lara.  III.  171.  Su  historia.  III,  173. 
176,  179,185,  186,  193. 

Alonso  Cherino  (donjuán),  abad  do 
Alcalá  la  Real.  Qué  hizo  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  III. 
452.  Merced  que  le  hizo  don  Enri- 
que IV,  rey  de  Castilla.  III.  464. 

Alonso  Dezlor  (Pedro).  V,  36. 

Alonso  de  Ejérica  y  de  Lauria  (Juan). 

V,  790.  791. 

Alonso  de  Escalante  (Mosen  PedroV 
V,  31,32,40,41,  42,  44,48,  52,54,  61, 
70,124. 

Alonso  (  don  Juan),  conde  de  Barce- 
los.  IV,  753,  766,776. 

Alonso  de  Haro  (don  Juan),  hijo  el 
don  Juan  Alonsode  Haro.  IV,  358, 
368,513,514,528,581. 

Alonso  de  Haro  (donjuán;).  IV,  221. 
243,  314,  328,  329,  334,  339,  345,  34" 
358,  368,  385,  387,  397,  684,  690,  691 . 
693,  706.  „    ,     ■ 

Alonso  de  Lara  (Lope).  Que  hizo  en 
tiempo  de  don  Juan  II,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  i!4y  sig. 
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A!onso  doLnuria  y  de  Ejérica  (Juan), 
liiju  bastardo  do  don  Pedro  de  Ejé- 
rica.  IV,  074,  718,  722,  741,  705. 

.Alonso  do  Mayorga  (Juan).  710,714, 
728. 

Alonso  de  Mencses  (don  Tollo).  III, 
148.  lo:', 

\lonso  do  Mujeca  (Juan).  III, 503,  506 

y  s'g. 

Uonsó  ule  Quintana  (Gonzalo).  IV,  710. 

Alonso  Rodrigo),  comendador.  IV, 041. 

Alonso  Tellez  (donjuán).  Señor  do 
Alburquorque.  IV,  358,  373,  42o. 

\lonso  Tollo  (Martin).  IV.  080. 

Alonso  dé  Toro  (Juan).  III.  413. 

\lonso  do  Trnjillo  (Pero).  V,  130. 

Alonso  de  Zamora  (Fernán  ).  IV.  7C2. 

Vlonso  de  Monlemavor  (Marlin  ),  so- 
ñor  de  Alcaudeie.il  I,  428,  483  y  490. 

Alonso  de  Montenegro  (Fernán).  111, 
401. 

Alonso  Pimentel  (don  Rodrigo)  con- 
de de  Benavente.  Qué  hi  zo  durante 
el  reinado  de  don  Juan  II,  rey  de 
Castilla.  III,  441,442,  448 y  sig. 

Alonso  de  Robres  ó  Robles,  (Fernán). 
Fué  enviado  preso  al  alcázar  de  Se- 
govia,  por  orden  de  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III,  440.  Su  historia;  se- 
gún Zurita.  V,  110,117,122,123,130, 
134.  136.  y  sig. 

Monso  de  Rojas  (  Marlin).  IV,  389. 

Alonso  de  Sahagun  (García).  III,  39o. 

Joppo  (Pandoffo).  V,  00,  68. 

\lora,  población.  Combatióla  don  Die- 
go Ribera.  111,446.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  el  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  650. 

Alos.  Sin  embargo  de  ser  los  moros 
capitales  enemigos  de  los  cristia- 
nos^ aplaudieron  el  orgullo  y  va- 
lentía del  capitán  Raimundo  Alos 
que  vino  á  la  conquista  de  Valencia 
desde  Cataluña,  y  quedó  estableci- 
do en  Vinaroz.  Se  bailó  en  el  asalto 
y  toma  de  la  ciudad  de  Jativa;  por  lo 
que  el  rey  le  dejó  heredado  en  el  la; 
Los  caballeros  templarios  le  nombra- 
ron bailio  y  gobernador  de  Gisberl, 
corno  uno  de  sus  pobladores.  Sus  ar- 
mas y  divisa  r-ran  de  gules,  una  ala 
de  oro,  partido  de  oro,  una  cepa 
de  goles  (Febrer).  De  don  Kaimun- 
do  descienden  ios  marqueses  de 
Alos,  barones  de  Balsereny  de  Tor- 
losa,  su  apellido  Alos,  y  de  éstos 
otra  branca  condecorada  con  el  lí- 
tuio  de  Marqués  de  Puerto  Nuevo, 
que  heredó  la  casa  de  Ferrcr  de  San 
Juan  las  Abadesas. 

Alos  de  Barcelona.  A*.  Ferrer. 

Alos  de  Berga, "trae  de  azur  un  vuelo, 
bajado  de  oro. 

Alos  (Guerau  de).  IV,  493,  495. 

Atoy  de  Vilamiljana.  Trae  de  gulos, 
una  rodela  y  una  espada,  pasadas 
de  acero,  ésta1  guarnecida   de   oro. 

Atoy  y  Martínez»  De  gules,  el.  anillo 
de  oro,  aladra  superado  do  una  es- 
trolla  de  piala. 

Alozaina,  poli.  Acogiéronse  á  su  cas- 
tillo bis  cristianos  ,  y  rechazaron 
tres  asaltos  dados  por  los  moriscos. 
VI.  400. 

.\loartil  Martin  fie),  escritor.  IV ,  788, 
sis.  824;  833,  839,  845,  8i7,  854-,  883; 
V.  9.5.  loó.  166. 

Al  partir,  Ifcigar  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza ,  pedido  de  Aiiiuinia.  El 
maestre  de  A m posta  don  Pedro  bu- 
pez  de  Luna  \  su  hermana  dona.  M,ar- 
vor  diéron/a  carta  de  población  en 
1178. 

'loechin,  pob.  Torarílii  el  rey  don 
Femando  el  Sanio.  M!.  139. 

\lpera,  poli,  de  la  prov.  de  Albacete, 
par,  Be  Alo, ansa.  Disfrutó  el  t  uero 
de  Almansa. 

Uperclie  (oonfle  Rodrigo  de  l¡!.  544, 
v  I V , : . 2  v  sig. 

Wpes,  montos.  [,31  í8.  Mdi  aroii  en 
ellos  los  brigos.  i.  31.  Ll<  p0  al  pió 

He   ellos    llamo, .'1,    s   cu   que I. 

Í28; 

Aipesa,   Así  llama  Ücampo  la  pobla- 
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clon  de  Salpesa,  hoy  Faci  Alcázar  . 
1,  106. 
Alpical.  (Pedro).  Traia  por  armas,  de- 
seando manifestar  su  apellido,  y 
por  divisa  de  su  escudo  una  ala  de 
•gules  sobre  campo  de  oro,  parti- 
do de  azur  un  pelotón  de  oro.  Vino 
de  Bilbao  cuando  el  rey  don  Jaime 
estaba  sobre  Valencia,  y  fué  premia- 
do con  las  baciendas  que  poseía  ei 
inoro  Mahomet  Muley  cerca  de  lior- 
bató,  y  se  retiró  a  Moneada,  dedica- 
do á  hacer  buenas  obras  (Febrer). 

Alpizcuela  [don  Marlin  de)  llamado  el 
doctor  Navarro.  VI,  387,  43o,  45o.  Su 
muerte  VI,  435  Su  elogio.  VI,  435. 
Alpont.  Otger  kataló,  fumoso  geneial 
del  rey  Pepino  de  Francia,  querien- 
do observar  los  movimientos  de  los 
moros,  intentó  pasar  el  rio  Ródano, 
y  acometiendo  un  escuadrón  de 
enemigos  les  hizo  retirar  con  preci- 
pitación. Un  soldado  que  estaba  mi- 
rando la  acción  viéndole  en  nece- 
sidad que  le  socorriesen,  esclamó 
en  su  idioma:  Caballeros,  al  puente, 
■porque  está  en  peligro  Qlg'e'r  y  sus  tro- 
pas; con  este  motivo  fué  llamado 
Alpont  (ó  Alpuenle);  y  su  descen- 
diente Pedro  tomó  este  apellido,  y 
quiso  significarle  con  un  puente 
que  traia  por  empresa  en  su  escu- 
do de  plata  (Febrer). 

Al  poní.  Estando  el  ejército  del  rey  don 
Jaime  en  el  Grao  vino  otro  Alpont, 
y  traia  en  su  escudo  el  tridente  de 
Neptuno  sobre  campo  de  oro,  tomó 
esta  divisa  porque  en  Mallorca  fué 
bien  conocido  por  sabio  y  valiente; 
con  esta  arma  doble  siempre  salió 
victorioso  de  los  sarracenos.  A  sus 
servicios  juntó  la  muerte  que  dló  á 
Aben  Ali,  moro  agigantado,  y  aran 
Allaquí  de  ellos,  acción  que  ejecu- 
tó en  Játiva,  admitiendo  el  desafío 
que  aquél  hizo,  retando  el  campo 
cristiano  ( Febrer). 

Alpuiií,  castillo.  Rindióse  á  don  Pedro 
el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  727. 

Alpujarras  (las).  Comarca  y  cordille- 
ras del  reino  de  Granada.  Saqueo 
que  sufrieron  en  tiempo  de  los  re- 
yes Católicos  don  Fernando  y  doña 

•  Isabel.  V,  085.  Levanlamienlo  de  los 
moros  que  babilaban  en  ellas  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  V,  848,  y 
sig.  Providencias  que  tomó  conira 
esle  levanlamienlo  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  850,  Conver- 
sión de  los  moros  que  habitaban  en 
ellas.  V,  870.  Desiertas  quedaron, 
merced  al  cruel  rigor  empleado  con- 
tra los  moriscos  por  el  rey  don  Fe- 
lipe II,  VI,  407  y  sis;. 

Alquer  (  Frey  Pedro),  IV,  500  y  589. 

Abiue/.ar,  castillo.  Su  asiento.  IV,  28. 
Su  impoilancia.  IV,  28. 

Alquozar,  villa  de  la  provincia  de 
Huesca,  partido  de  Barbastro.  Don 
Sancho  liaiiiiivz  rey  de  Aragón  la 
concedió  a  la  iglesia  de  Alipiezar  a 
mediados  del  sil;Io  \i,  y  a  principios 
del  mi,  la  dio  caria  de  población  el 
rey  don  Alonso  el  Batallador. 

Alquimia.  Las  inmensas  riquezas  de 
los  cartagineses  dieron  asa  á  que 
fuesen  tenidos  por  inventores  de  la 
alquimia,  i.  195, 

Al.-ina  (fjon  Vicente  .   V  [,  O'.'.l. 

Alsinn.  Forlale/.a  que  edbiearon  per-i 
ca  de  Roma  los  sieulos.  I,   51 . 

Alsin,  población  de  Italia.  1,  58.  Sitiá- 
ronla los  aborígenes  y  sus  uuiiíede-t 
rudos.  I.  58 

Alialilc.  villa.  Disfrutó  el  fuero  de  Ce- 
rero. 

Altafulla.  poli.  Apoderóse  (Je  ella   el 
ni. ii  quéa  do  Huiojosa,  >  l.     ¡4 

A I  tamil  i,  marquesado.  V.    l'lioa. 

.'vi  íamira.   \  .  MosCOSO, 

Allanara    í.a  condesa  de  Servicios 

que  prestó  a  ta  i  eina  doña  Luisa  Is  ■ 

bel  .  o-im-.a    de  don  Luis  I.    lev    de 
13     VI      '.'■ 


Altares.  Desde  la  primitiva  Iglesia  so 
usó  edificarlos  sobre  los  cuerpos 
sanios  y  reliquias  do  los  marinen  . 
1 ,  000  y  sig.  Se  lia  dejado  la  colum- 
bre de  encerrar  on  ellos  las  reli- 
quias de  los   sanios.  |.  001. 

Aliartba.  De  plata,  tres  bandas  de  gu- 
les. 

Altariba  (Felipe  de).  V,  375. 

A  Harina  (Ponce  de),  IV.  71 1. 

Altariba  (Pedro  de).  V,  8.U. 

Altariba  (don  Francisco  de).  Ap.  al  V, 
1.9,  c.  14. 

Altariba  i  Rodrigo  de  .  V.  375. 

Al  larri  ha  (Musen  Juan  de '-,  señor  do 
Huerto.   V.  490,  738. 

Altavila  (Bartolomé).  IV,  097. 

Altavila  (Juan  Andrés  de..  V.  753. 

Allavilla  'Andrés  de  .  duque  de  Ter- 
mini.  V,  800,  9'tS,  «¡49,  952,  957,  969, 
978,  979,982,  1000. 

Altura,  villa  de  la  provincia  de  Caste- 
llón de  la  Plana,  partido  de  gegor- 
be.  El  rey  don  Jaime  I  de  Aragón  la 
concedió  privilegios  á  mediados  del 
siglo  XIII. 

Aluces  (Lope).  IV.  32. 

Alucio,  señor  principal  éntrelos  cel- 
tíberos. Como  trató  á  su  esposa, 
doncella  de  incomparable  hermo- 
sura, Publio  Escipion.  1,  323,  324. 
328. 

Alulit.  V.  ülit. 

Alumbres,  pob.  VI,  400. 

Alva  de  Liste.  V.  Enrique?, 

Alvar,  obispo  de  Cuenca,  ayo  de  don 
Enrique  tercero  de  ('asidla.  111.  394. 

Alvarado  casa  de  ,  trae  de  oro.  cinco 
lises  ajedrezadas  de  piala,  y  de  gu- 
les, en  aspa. 

Alvarado.  V.  440,  595,  922,  925,  944. 
945,  904  ;  Ap.  al  V.  I.  7,  c.  40;  I.  8,  c. 
41;  1.9,  c  9.  27.47.01. 

Alvarado  ¡Fernando  de  .   V  .  471. 

Alvarado    Luis  de  .  V.  425. 

Alvarado  /Juan  de     V.  946,  904. 

Alvarado  (Diego  de).   VI,  57.(8.  2-0. 

Alvarado '(A'onsn  de '.VI.  284.  287,  288, 

289.  293.  294.  293 
Alvarado  Alonso  de).  VI.  132. 
Alvarado  ^  García  de     V(.  293.  294. 
Alvarado      Gómez  de  .   VI.  112 

290. 
Alvarado  Gonzalo  de-.  VI.   112.  206. 
Alvarado  (El  captlap  Hernando  de  . 

VI,  289. 
Alvarado  (Jorge  de  .  VI.  1 12,  iOO,  ,201. 
Alvarado  (Juan  de  .  A'  I    I .  i. 
Alvarado  v  Pedro  de  VI,   de  100  a  283 

v  sig. 
Alvarez   Osorio    Pero).  111,  240,   252. 

255.  288,  - 
Alvarez  Osorio    fi.irei  .  III 
Alvarez  Osorio    Garci ).  V.    921¡ 
Alvarez  Osorio    García  .  Ap.  al   V.  I. 

10.  c.  35 
Alvarez   Osorio   (don  Pero  ,  conde  de 

Trastaniara.  lll,  ÍOI.k'i.  483,    \    V, 
...00  v  637. 
Alvarez  Osorio  (Juan  .  V.  58, 
Alvarez  Osorio    Garó.  .  VI,  ¡ 
Alvarez  l'creira   don  Nuco  .  icndador 

de  la  ilustre  ci-a    de  Braganza  ph 

Portusa'l.  111.  387,  388,  kíJJ;  IV,  789, 

790;  V.  70. 
Alvarez  (la Rada    Jiménez',    famoso 

jurista  aragonés.  IV,  503. 
Alvarez.de  Paila     den  Pe  Uro     '.V.  ?i  ' 
Alvarez.    de    Soten. ayr       i'cl..     .  III, 

245. 
Alvarez  «le  Toledo     Uonso),  V,    -'  6, 

265. 
Aharez.  de  Toledo    Hernán  .  S 

rio   río  les  revés  Católicos.  \t 541, 

Alvarez.  de  Toledo     Ferian  .    III.  254, 
235,  2  s.  .'   .  '■    Fué 

uno  de   los  ilos  primeros  que  ejer- 
cieron al  cargo  de  mai  ¡.«¡cal  i 
pordop  Juan  i.  r<  J  de  C.i.-ulla.  III, 
383,  V-o. 
Vivare»  do 

.'    - 

-  ■      - 


Alvarez  de  Toledo  (don    Fernán),  so-  i 
ñor  de  Val  do  Corneja  .   y  después 
primor  conde  do  AH>;i.  111,  de  41.4  á 
4V7,  451,  457,  400;  v  V,  126,  137.  138, 
105,  2  V3,  245,  254,  %:  1,  280,-283.284. 

Alvarez  de  Toledo  (don  Ga/cia),  con- 
de y  despinis  duque  do  Alba,  III,  f 
464,  4i6q.  Ojié  hizo  en  tiempo  do  don  j 
línriquo  !V  ,  rey  do  Cabilla.  111, 
478,  479.  4S1.  482,'  483.  484,  488,  401), 
491.  500.  503,  504.  507.  Su  historia, 
semm  Zurita.  V,  280,  438,443.  450, 
402,  473,  51 1,  521,  520.  5.V2,  5.(3,  5:15, 
539,  544,  540,  531 ,  559,  502,  503,  505, 
500,  5(8,  500,  570,  570,  580,  581,  580, 
590,  604,  005. 

Alvarez de  Toledo  (don  Garch,  maes- 
tre de  Santiago.  IV.  710,  714,  717, 
718,  723.  728,  740,749. 

Alva.r.ez  do  Toledo  (Fernán).  V,  107, 
121,  129,130,131,137,138,100,169. 

Alvaiez  de  Toledo  (don  Fernán).  Ap. 
al  V,  |.  G,  c.  3;  i.  7.  o.  42;  I.  8,  c. 
41:  I.  10,  c.10:  VI,  31. 

Alvarez  do  Toledo  (  don  Gutierre), 
obispo  de  Palencia  .  y  depues  arzo- 
bispo de  Toledo.  V,  137,  101,  165, 
1t,0,  233.  2 '4.  254. 

Alvarez  de  Villa  Sagas  (Gonzalo),  co- 
mendador de  Sanlibañez.  V,'I36. 

Alvarez  il'ero).  III,  202. 

Alvarez  (don  Gil),  arcediano  deCala- 
trava.  lll,  5i2. 

Alvarez  (Hernando),  señor  de  Val  de 
Corneja.  V,147.  ' 

Alvarez  (el  maestro  Gil).  IV,  294. 

Alvarez  (don  Alonso),  comendador 
mavcr  de  León.  V,  52- 

Alvarez  (Alonso).  Ap.  al  V.  I.  8,  c.  22. 

Alvarez  (Alvaro).  Concurrió  a  poblar 
á  Avila.  II,  5I4. 

Alvarez  (doña  Leonor)  ,  manceba  de 
don  Enrique,  conde  de  Traslama- 
ra.  Tuvo  una  hija  llamada  también 
Leonor,  lll,  317;  IV,  779. 

Alvarez  'Pero),   deán    de    Santiago. 

III,  318. 

Alvarez  (Fernán).  IV.  159. 

Alvarez  de  Albornoz  (García).  Iíí,  20Í-. 

Alvarez  (Rodrigo).  IV'.  397. 

Alvarez  (Pedro).  IV,  397. 

Alvarez  (doña  María),  vizcondesa  de 

Cardona.  IV,  40o. 
Alvarez  (Pedro).  V,  974. 
Alvarez   de   Asturias  (don   Rodrigo). 

IV,  425.  513,  514,600. 

Alvarez  de  Aslorias  (don  Diego).,  Sir- 
vió ¡i  Alonso  VI  en  la  conquista  de 
la  Rioja.  II,  494. 

Alvarez  de  Asturias  (don  Pedro).  IV, 
226. 

Alvarez  de  Avila  (Alvaro),  mariscal  de 
Castilla.  V,  32,  35,  40,  42,  44,48,  52, 
54,  59,  70. 

Alvarez  de  Azagra  (doña  Teresa),  hija 
de  don  AlvarPeiez  de  Azagra.  Su- 
cedió en  el  condado  de  Albarracin, 
y  por  qué.  IV,  255. 

Alvarez  de  Cuenca  (don  Gil).  Así  se 
llamaba  don  Gil  Carrillo  de  Albor- 
noz ánies  de  ser  elegido  arzobispo 
de  Toledo.  111,204, 

Alvarez  de  la  Cueva  (Fernán).  IV,  7C9. 

Alvarez  Chico  (Francisco).  VI.  132,  239. 

Alvarez  de  Gadea  ó  de  Alcalá.  (Fer- 
nando)  V,  600,  667.    . 

Alvarez  Gallo  Unan).  Cayó  prisionero 
en  la  batalla  de  Toro.  V,  5G6. 

Alvarez  de  íijérica.  (doña  Maria).  IV, 
511,530,554,  588,747. 

Alvarez  de  Escobar  (Ferran).  III,  256, 
264. 

Alvarez  de  Espejo  (Lope).  IV.  470, 
486,  528,  654,  787,791. 

Alvarez  de  ispejo  (Rodrigo).  IV,  763. 

Alvarez  de  Maro  (doña  Urraca).  IV, 
728. 

Alvarez  de  Herrera  (Martin).  IV..  326. 

Alvarez  Maldonado  (Juan).  Ap.  al  V. 
1.0,  o.3. 

Alvarez  y  Mendizahal  (don  .luán).  V. 
Mendizahal  (don  .loan  Alvarez  y) 

Alvarez  de  Nava  (Fer.rah).  III,  240, 
256. 

Alvarez  Nielo  'Pedro)   V.  48. 
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Alvarez,  villa  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara  ,  par.  de   Pasliana.  Gozó  los 
privilegios  rio  Alnmguera. 
Alvarez  de  Alarcon  ((jarcia).  V,  63. 
Alvaiez  de  Albornoz  (don  Gilj,  arzo- 
bispo de  Toledo.  IV,    550,  555,558, 
648,  600. 
Alvarez  Bolello  (don  Ñuño).  VI,  471. 
Alvarez  de  Castro  (don   Mariano).  Su 
heroísmo  en  la  defensa  do  Gerona 
en  1809.  VI,  576.  Atrocidad  que  usa- 
ron con  él  los  franceses.  VI,  57G. 
Alvarez  de  Espejo  (Juan).  V.21. 
Alvarez  (Lope),  comendador  de  Rico- 
la.  V,  52. 
Alvarez  (don  Fernando).  VI,  631. 
Alvarez    (Mateo).  Como   lomo  el   su- 
puesto nombre   do  don  Sebastian, 
rev  de  Portugal.  VI,  432. 
Alvaiez.  Trae  ajedrezado  de  piala  y 

azur. 
Alvarez  en  Navarra.  Trae  ajedrezado 

de  plata  y  gules. 
Alvarez  (Don  Pero).  Su  desleal tad  con 
el    rey   don    Alonso   el   Sabio.  III, 
174. 
Alvarez  de  Hermosilla  (Lope).  Su  de- 
sastrado fin.  III,  196. 
Alvarez  (Diego)    II.  456,  468. 
Alvarez  (El  conde  don  Ñuño).  Su  de- 
sastrada mnerle.  II,  507. 
Alvarez  (Forlun).  II,  450,  468. 
Alvarez  (Munio).  II,  456,  4t8. 
Alvarez  (Ñuño).    Protesta  de  lealtad 
que  hizo  en  nombre  suyo    y  en  el 
de.  lodos  los  zanioranos  a  la  infanta 
doña  Urraca,  cercada  en  Zamora  por 
el  rey  don  Sancho.  1!,  478. 
Alvarnaez  (Clara).  V,  464. 
Alvaro,  caballero  cordobés.  Escribió 
la  vida  y  martirio  del  glorioso  már- 
tir san  Eulogio  su  amigo.  II,  8,  275, 
2:¿)8.  Muchas' de  sus  obras  eslái^  en 
un  libro  de  letra  gótica  antiquísi- 
ma que  se  guarda  en  la  librería  de 
la  iglesia   mayor  de  Córdoba.  II,  8. 
Fué'discípulo 'del  abad  Spera  in  Deo. 
II,  275.  Reitérense  las  demás  obras 
que  escribió.  II,  276.285. 
Alvaro  de  Espejo  (Lope).  IV,  3C8. 
Alvaro  el  Mariscal.  V,  165. 
Alvazilde  (Pedro).  Cómo  mataron  ól  y 
Roberto  Mongo  Mariz  al  rey  de  Se- 
villa Avenzeia.  III.  74. 
Alvelda,  pob.  V.  Albelda. 
Alveldas.  V.  González  de  Alveldas. 
Alventosas,  aldea  de  la  ciudad  de  Te- 
ruel. Apoderóse  de  su  castillo  An- 
lun  Navarro  en  tiempo  de  don  Juan 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  423. 
Incendióla"don  Juan   de  Silva.   V, 
423. 
Alvernia  (Simón  de).  V,  194. 
Ahilo,  obispo  de  León.  Va  con  otros 
á   Sevilla   por  el    cuerpo   de  santa 
Justa  de  orden  del  rey  don  Fernan- 
do el  Maguo.  II,  4C0.  Aparecióle  san 
Isidoro.  11,  461.  Su  muerte.  II,  461. 
Traslación  de  su  cuerpo  á  León.  II, 
461.  Epitafio  que  le  puso  Fernando 
Levita.  II,  462.  Es  tenido  por  sanio 
en  la  iglesia  de  León.  II,  462. 
Alzamora.  Cuando  el   rey  don  Jaime 
ganó  á  Burriana  desde  Cataluña  pa- 
saron á  su  ejército  don  Juan  de  Al- 
zamora, y  Luis  su  hermano  que  era 
sargento,  por  divisa  traen  una  ala 
de  sable,  partido  el  escudo  ,   y   un 
moral  en  flor,  todo  sobre  campo  de 
plata.    Luis  quedó   establecido   en 
Burriana  con  destino  á  guardar  las 
plazas  de  la  t'lana.  Don  Juan  siguió 
valerosamente  las  armas  ganando 
honores  ;  y   en  Alcoy  le  premió  el 
rey   con   casas  y  heredades  que  le 
dio,  por  lo  que  quedó  alli  domicilia- 
do (Febrer).  Ambos  eran    hijo-dal- 
gos  muy  antiguos. 
Alzamora  (Ramón  de).  IV,  074. 
Alzamora  (Micer  Juan).  V,  15.  16. 
Alzare  (Pedro),  obispo.  V,707. 
Alzazua,  pob.  Su  nombre  recuerda  la 
actividad  con  que  organizó  Zuma- 
lacarregui  las    fuerzas  carlistas,  y 
J      supo  diriyit  las.  VI,  534. 
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Allaco  (Frav  Guillen  de),  maestro  del 

Temple.  ÍV,  105. 
Allariz,  villa  de  la  prov.  do  Orense, 
par.de  su  nombre.  Créese  que  te- 
nia fuero  á  mediados  del  siglo  xil. 
Alíala  (Don  Antonio  de),  condedo  Ca- 

lalabelola.  V.  920,  930. 
Alíala  (Gerardo).  V.  531.55'»,  600. 
Aller  (Gonzalo  de).  V.  917,918, 1000. 
Aller  (Lope  del.  V,  186. 
Alli,  lugar  de  Navarra.  Gozó  el  fuero 

de  Larraun. 
Alliaco  (Guillen  de).  IV,  200. 
Alliala  (Recio).  IV,  408. 
Allifra.  Qué  se  refiere  de  este  moro 
en  una  tabla  que  se  halla  en  el  mo- 
nasterio de  Sanio  Domingo  de  Silos. 
III,  14. 
Amadeo,  primer  duque  de  Sabova.  V, 
227,  230,  243,  244,  245,  264,  286,  393, 
454,  489,  502- 
Amador  (San),  sacerdote  y  mártir.  Pa- 
só con   sus  [ladres  y  hermanos  do 
Marios  á  Córdoba,  y  con  qué  obje- 
to. II,  29o.  Se  ofreció  al  martirio.  II, 
235.  Su  santo  cuerpo  fué  echado  ai 
Guadalquivir  por  los  moros.  11,  295. 
En  (¡lié  día.  mes  y  año   fué  marti- 
rizado. II,  295. 
Amador   de  San   Eslevan  (Jaime).  V, 

374. 
Amalain,  lugar  del  valle,  de  Atez  en 

Navarra.  Gozó  el  fuero  del  Valle. 
Amalarico,  hijo  de  Alarico  rey  délo» 
godos.  Lleváronle  cuando  niño  á  Es- 
paña, y  porqué.  II,  50.  Su  historia. 
II,  de  50  a  61.  Error  que  acerca  de 
él  padecen  los  historiadores.  II.  61. 
Amalia  (La  reina  doña),  tercera  esposa 
de  don  Fernando  VII,  rey  de  España. 
VI,  581-,  y  58S.  Su  muerte.  VI,  591. 
Ámalos,  ilnstie  linaje  de  los  ostrogo- 
dos. II,  47. 
Amalrich  de  Almallol,  trae  de  gules, 
tres  granadas  al  nalural,  rajadas  de 
gules. 
Amanatis  (el  cardenal  Bonifacio  de). 

IV,  828. 
Amantia  (Jordán  de  la).  IV,  359. 
Amarillas  (El  marqués  de  las).  Servi- 
cios que  prestó  á  don  Carlos  IV,  rey 
de  España.  VI,  562. 
Amaru  (Tupac).  úllimo  vastago  de  los 
incas  del  Perú.  Su  muerte.  VI,  401. 
Amasia,  pob.  Según  Ocampo,  eslá  es- 
tragado este  vocablo  por  los  ama- 
nuenses. 1, 122.  Qué  dice  de  ella  el 
maestro  Eslevan  Arnalte,  barcelo- 
nés. 1, 122. 
AniBt.  El  linaje  de  Amal  es  una  rami- 
ficación de  los  condes  de  Ampurias. 
Berlrando.  hijo  segundo  deGuas- 
berlo,  conde  de  Ampuiias  en  924, 
nieto  del  conde  Sunier,  de  la  estirpe 
de  los  duques  de  Baviera,  casó  con 
Amala  de  Llers,  hija  de  Vifredo,  se- 
ñor de  Llers  ,  de  cuyo  matrimonio 
nació  Bonucio  Amat,  progenitor  de 
esla  familia. 
Amat  (Bonucio^.  Señor  de  muchos  cas- 
tillos en  el   Valles  y  Panadés,  casó 
con  Seneunda  ó  Sisenanda,  de   la 
ca.^a  de  Vives,  de  la  que  procedie- 
ron los  obispos  de  Barcelona  del 
apellido  Vives.  De  este  matrimonio 
nacieron  Guillermo,  Juan  y  Amalo. 
Amat  (Guillermo),  gran    privado  de 
doña  Ermisendis,  esposa  del,  conde 
Borre!  I. 
Amal  (Juan),  sucedió  á   su   lio  Pons, 
en  la  dignidad  de  cabiscol  de  la  ca- 
tedral de  Gerona. 
Amat  (Amalo),  caso  con  Adalis,  hija  de 
Daimau  de  los  Claramunl.  Éntrelos 
caballeros  Amat  que  bien  merecie- 
ron de  su  patria  citaremos  algunos 
pocos. 
Amat  (don  Ramón)  lomó  parle  con  el 
rey  don    AJonso  en  la  conquista  de 
Zaragoza   el  año  de  TUS   Otro  Ra- 
món de  Amat.  se  distinguió  en   las 
conquistas  del  rey  don  Jaime  I.  Don 
Romeu  en  la  guerra  de  Calabria  con 
don  Pedro  \\\.  En  Almena  con  Jai- 
me 11.  Bartolomé  de  Amat. 
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Amat.  Concellers  en  cap  do  Barcelo- 
na, hiéranlo  ú  principios  de  ftOO, 
Uno  Francisco  de  Asis,  don  Ramón 
y  don  Pedro  ríe  Amal.  Don  Ramón 
casó  con    María  Aymerich   de    los 
marqueses  de  san  Vicente,  Bartolo- 
mé Amat,  su   hermano  fué  comen- 
dador de   la  orden    de   S.  Juan  en 
Aviñonet.  Don  Pedro,  gran  privado 
del  rey   don  Mariin,  enlazó  con  la 
familia  Tarré  (|ue  cedió  el   terreno 
para  la  edificación  de  la  iglesia  del 
Pino  en  Barcelona,  Su  hija  Caialina 
fué  priora  de  Monlesion  en  1530. 
Amal  (don  .luán  y  Aymerich),  gobernó 
la  ciudad  de  Sa.-eríen  Cerdeña,  por 
orden  del  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. 
Amal  (Jaime  y  Tarré  1,  encargado  de 
negocios  piara  aquella  isla,  fué  lue- 
go  nombrado  virrey  de   la   misma 
en  reemplazo  de  don  Juan  Dusay 
con    privilegio   del    rey    Femando, 
otorgado  el  23de  enero  de  1507.  Fun- 
dó en  aquel  reino  la  branca  de  Amat 
condecorada  con  los  lúulos  de  mar- 
qués de  Villarrios,  y  conde  de  Bor- 
nova,  a  la  cual  pertenece  el  carde- 
nal Amat. 
Amat  (don  Bomeu  y  Tarré).  continuó 
el  linaje  de  Amat  en  Cataluña,  ca  - 
sando  con  Isabel  de  Junyenl  de  los 
barones  de  Malfet.  Murió  en  Castilla 
siguiendo  la  corte  de  don  Fernando 
que  le  habia  llamado  á  su  lado.  Ue 
este  matrimonio  fueron  hijos  don 
Juan  Amat,  Caballé  rodé  S.  Juan  que 
se  halló  en  la  defensa  de  Bodas,  y 
don  Francisco,  individuo  de  la  jun- 
ta  electora   de  diputados  para  las 
cortes  de   Monzón    por  los  años  de 
1543.  Angela   Gerona  y   Sarroca  de 
los  Arnau  se  llamo  su  mujer. 
Amat  (don  Francisco   y  Gerona],   va- 
liente capitán  caso  con  Isabel,  hija 
de  los  barones  Desfar. 
Amat  (Juan  de  y  Desfuf),  en  las  guer- 
ras de  su    tiempo  no  desmintió  del 
heredado   valor.  De  su  enlace  con 
doña   Petronilla    Desboch  ,  hija    de 
los   harones  de  Vilasar,  nacieron 
don  José  y  don  Gisberto  de   Amat. 
Kste  fué  abad  de  san  Cucufate  del 
Valles,  y   rles'pues  del   monasterio 
tle  Bipoll.  Aquél  defendió  con  ?u  es- 
pada y  hacienda  la  causa  nacional 
en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Pero  su 
arrojo  le  valió  el   cautiverio.   Casó 
después  con  Maria  Despalau,  de  los 
barones  de  Vullrera.   Juan  Amat  y 
l)e>palau  con  Francisca  Planella  y 
Erill,  hija  de  los  barones  de  Tala- 
manca.  Tres  veces  fué  diputado  por 
Cataluña. 
Amat  (don  José  y  Planella),  mereció 
por  sus  servicios  en   la  defensa  de 
Barcelona  sitiada  en  1697,  como  por 
el   feliz  desempeño  de  comisiones 
importantes  el  titulo  de  marqués  de 
Castellbell  para  sí  y  sucesores  que 
S.  M.  le  conlirió  en  las  cortes  de 
4702.  Caso  con  doña  María  Ana  Jun- 
yenl y  Vergos,  hija  de  los  marque- 
ses de  CaslellmeYá,de  cuyo  enlace 
nacieron  don  José  Amat,  don  Anto- 
nio, Narciso,  Manuel  y  doña  Fran- 
cisca. 
Amal  (don  Antonio),  coronel  de  infan- 
tería, caso  con  doña  Teresa  Corlada 
y  Suyari,  heredera  de  ambas  fami- 
lias. Don  Narciso  fué  arcediano  de 
Barcelona, 
Amat  (don  Manuel),    se  distinguid  en 
la   carrera  do   las  armas.   Caballero 
de  Santiago,  esluvo  largo  tiempo  al 
lado  del   Erran    maestra    en   Malta. 
Volvió  á  España  en  I7IS,  alcanzo  el 
grado    de  coronel  en    la    batallado 
Bilonlo,  el  de   brigadier  concluida 
la  campana  del  riamonto.  y  habien- 
do gobernado  felizmente  la  provin- 
cia de   Chile   fué  promovido  al  em- 
pleó   de.  mariscal  de  Campo,    luego 
¡\   teniente  general  y  \irrev  del  l'e 
rú.  Volvió  a  Espaiia  cu  1777.  S.  M. 


AMAT— AMERICANOS. 

lo  nombró  gentil  hombro   y  el  rey 
de  Ñapóles  le  condecoró  con  el  cor- 
don  del  habito  de  san  Gennaro. 
Amat  (doña  Francisca,  y  Junyenl)  rn- 
ligiosH  de  singular  virtud  en  el  mo- 
nasterio de  san  Pedro  de  las   Puc- 
llas. 
Amat  (don  José  y  Junvent,  Planella, 
Vertios,    Bellaflla  ,    Pons.    Sarroca, 
Desfar,  Talamanca.    Despalau,  Ge- 
rona, Sapita  y  deSorribas).  descen- 
diente v  heredero  de  estas  familias, 
marqués  de  Castellbell   y  Caslell- 
tnevá,  señor  do   muchas  tierras  en 
Cataluña  ,  como    regidor  decano  y 
perpetuo  de  Barcelona,  desempeñó 
comisiones  muy  bonoríílcas  con  tal 
aplomo,  queS.M.   le  hizo  muchas 
mercedes  y  la  de  elegir  entre  sus 
hijos  uno  para  regidor  perpetuo  de 
Barcelona.  Casó  con   doña    Ana  de 
Kocaberti  y  Descalllar  de  los  mar- 
queses de  Besora  ,  condes  de  Pere- 
lada    vizcondes   de  Bocaherli.    Sus 
hijas  enlazaron  con  el  marqués  de 
Maldá  .  y  con  don   Francisco  Crui- 
lles  v  Bocaherli. 
Amat   (don    José  y  Bocaherli),  caba- 
llero de  San  Juan,  peleando  por'la 
orden  capturó  en  batalla  á  dos  gran- 
des jabeques  moros  armados  en  cor- 
so. Siguió  alcanzando  lauros  en   la 
carrera   militar  en  América  ,  bajo 
las  órdenes  de  su  lio.  y  después  en 
España  contra  el  inglés  .  donde  fué 
promovido  á   coronel.   Desempeñó 
últimamente   el  mando   de  la  pro- 
vincia de  Tarma. 
Amat  (don    Anlonio  v  Bocaherli),  su 
carrera     militar    está    identificada 
con  la  de  su   hermano,   al  cual   si- 
guió en  todas  las  empresas.Tenien- 
ie  coronel  de  Murcia  fué  destinado 
a  Barcelona  donde  dio  un  gran  tes- 
timonio de  su  ardiente  caridad.  El 
rico  caudal  que  le  habia  dejado  su 
tío,  virev  del  Perú  con  la   baronía 
de    San    Miguel  de   Castellar,    por 
muerte   de    su    hermano  José ,    lo 
destinó    para    los  pobres.   Empleó 
en  el  hospital  1 .160.000  rs.  v  lo  ripió 
espléndidamente.  La  iglesia  del  Pi- 
no recitiió  en  regalos  mas  de  cin- 
cuenta mil  reales.  En   la  peste  de 
1820  que  desoló  tres  pueblos  de  Ma- 
llorca ,  no  en  vano  recurrieron  á  su 
piedad  las  autoridades  de  la  isla. 
Muy  largo  seria  enumerar  sus  libe- 
ralidades singularmente  en  la  ca- 
lamidad de  1821 .  Todavía  viven  per- 
sonas que  pueden  referir  sus  vir- 
tudes y  llorar  al  padre  del  pueblo. 
Amat    y    Roeaberti   (don    Cayetano), 
marqués    de  Castellbell,    habiendo 
renunciado    al   regidorado   perpe- 
tuo que  le  confirió  su  padre ,  por 
real  privilegio  ,  S.  M.  tuvo  á  bien 
elevarle  nuevamente  a  igual  digni- 
dad  en   clase  de  supernumerario, 
atendidos  sus  merecimientos.   Casé 
con  doña  Eulalia  Cruillas  y  Roeaber- 
ti. segunda  vez  ,  con  Maria  Antonia 
Pesuera  y  Armengo]  de  los  barones 
de  Rocaforlcuyo  hijo  común  don  Ma- 
nuel   enlazó    con    doña  Escolástica 
Amat   de   Amal  de  los  barones  de 
Maldá,  padres  de  don  Cayetano  de 
Amat  v  Amat  ,  actual  marquéi  de 
Castellbell  y  Cnstellmeyá. 
Amat  de  Castellbell.  su  propio  escudo 
es  de  gules,  un  brazo  de  encarna- 
ción .naciente  de  una  nube,  lija  al 
flanco  siniestro,   empuñando    una 
espada  desnuda  ,1a  barba  fajada  en 
ondas  de  plata  y  azur  .  la  bordadu- 
ra  compouada  de  piala  y  gules 
Amal  de  Claramonte  (Bernardo;.  IV  , 
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Amato.  Así  llama  Juan  Magno  al  pa- 
tricio laborío  .  que  vino  al  auxilio 
de  Alanagildo  contra  Agita.  II .  65. 
Amatrian  .  limar  de  Navarra.  Disfru- 
tó iguales  franquezas  que  Iluzue 
\ma\  a,  poli.  Apoden  se  de  ella  él  rey 
LeuvigildO.  il  .  73.   Como  la   llama 


san  Isidoro ,  y   cómo  el  arzobispo 
don   Rodrigo.  "  •  73.  Fué  grande  v 
populosa  en  tiempo  de  los  godos.  11, 
192.  Apoderóse  de  ella  Tarif.  11, 192. 
La    pobló  y  fortificó  el  rey  don  Or- 
doño  ,  primero  de  este  nombre.  II  7 
270,   311.    Poblóla  el  conde  don   R'ü- 
driyo.  II,  379.  Dtó  fueros  a  sin  con- 
sejo el  rey  don    Femando  111  ,  y   á 
fines  del  siglo  xm  los  confirmó  don 
Sandio  el   liravo. 
Amayuelasde  Ahaio,  pnh.  Disfrutó  el 
fuero  de  las  Nueve  Villas  de  Cam- 
pos. 
Amavuelas  de   Arriba  ,  pob.  Gozó  el 
fuero  de  las  Nueve  Villas  de  Cam- 
pos. 
A  m  bazos, pob.  Gozó  el  fuero  de  Burgos. 
Amberes,  ciudad.  Crueldades  qué  co- 
metieron en  ella  los  españoles   en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  segundo. 
VI,  42).  Cercóla  Alejandro   Fame- 
sio.  VI,  43¡,  433.  Rindióse  á  Alejan- 
dro Farnesio.  VI,  433. 
Ambile,  villa  de  la  provincia  de  Ma- 
drid,   par.   de   Alcalá    de  Henares. 
Disfrutó  el  fuero  de  esbi  ciudad. 
Amblan  de    Puigcerdá,  trae  de   oro, 
una  acemilla  de   snble,   embridada 
degules  y  aparejada  de  ló  mismo 
con  su  carga  cubierta  de  un  repos- 
tero bandado  de  azur  y  oro. 
Amboesa  (Carlos  de).  Ap.    al  V,  1.  7, 
e.  48;  1.  8,  o.  16,   18,44,46;  I.  9,  c. 
21,  2 i.  27.  44. 
Amboesa   (Jorge  de).    V.    Ambosea 

Jorge  de). 
Amhoisa  (Juan  de).  V.  514.  515.518 
Amboladi  (Miguel  deCAp.  al  V,  1.10, 

c.  62. 
Ambosea  (Cár'os  de;,   Señor  de  Cha- 

munte.  V.  954. 
Amhosea    Luis  de),  obispo  de  Albi.  V, 
700,  703,  706,  7O7.7Ú8.7I0,  725.  728, 
730.  757.  8J1.  824,  825,  826,  835;  Ap. 
al  V,  I.  6.  c.  26. 
Amhosea   (.lor^e   de,     arzobispo   de 
Narliona  v   de<nue<   de   Boban.     V, 
707.823.824.82).    826.   892:  Ap.    al 
V,  I    6,  c.  12;  1.7.  c.  tó;   1.8.  c.   40, 
42,  47:  I.  9,  c.  5.  Su  muerte.   Ap.  al 
V,    I. 9,0.8. 
Amhosea  (Pe  tro  de,,  obispo  de   Poi- 

tiers.  V,  707. 
Ambrosero.  V.  San  Andrés  de  Am- 

broseros. 
Ambrosiann  'Abrahan  de'.  IV,  233. 
Ambrosio  San  Alcanzó  la  religión  do 
las  vírgenes  vestales  en  Boma,  y 
escribió  contra  ella.  I.  304.  Qué  hi- 
zo contra  las  vírgenes  vestales.  I. 
642.  No  consintió  que  parasen  en 
Milán  los  obispos  herejes  Priscilia- 
no,  Instancia  y  Salviano.  I,  644.  Au- 
sentóse de  Milán  antes  de  la  llega- 
da del  emperador  Teodosio  á  ella 
y  por  qué.  I.  650.  Suma  de  la  epis- 
iola  que  escribió  el  emperador  Teo- 
dosio reprendiéndole  por  la  cruel- 
dad que  éste  habia  usa  lo  con  los 
de  Tesalóniea.  I,  650.  Qué  hizo  os- 
lando para  decir  misa  en  su  igle- 
sia, al  saber  que  el  emperador 
Teodosio  iba  á  entrar  en  ella.  I, 
65i  y  á|g.  Con  qué  condiciones  con- 
cedió la  absolución  al  emperador 
Teodosio.  1.  651.  Cuno  aplató  al 
emperador  Teodosio  indignada  con- 
tra el  obispo  que  mandó  quemar  la 
sinagoga  de  Calinda.  I.  652.  Elogió 
al  emperador  Teodosio  en  el  pane- 
gírico que  hizo  en  sus  exequias.  I. 
654  v  si>j¡. 
Ainecameca,    pob.     Alojóse   en    ella 

Hernán  Cortes.  VI.  1(8. 
Amelina.  a-i  se  llamo  dofla  Girrrena, 
esposa  dci  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no. II.  316. 
AmennHs.  Nombre  propio  de  Faraón, 
rey  de  Bgiplo.  I.  Vi. 

Amor  Alien  .  1 1'\  .-/líelo  moro.  Tomó- 
le e  re\  \\on  Alonso  ei  Sabio  ¡a  ciu- 
,l,i,i  de  lew  .-de  la  Frontera,  lll.  161. 

Americanos,  clubistas  uji  llamado». 
VI.  587. 


Amescoa,  castillo.  Resistió  los  ata- 
ques del  ejército  del  rey  do»  líer- 
liamlo  el  Católico.  III.   582. 

Aniel  Bey.  Su  muerte.  ¡VI,  414. 

Amet  lluecm,  rey  de  Tremecen.  VI, 
346. 

Ametlla  (Francés!.  V,  17,04. 

Amelller.  Rindió  la  plaza.de  Figueras 
al  harón  de  Meer.  VI,  600. 

Atneyugo,  villa  en  la  prov.  de  Bur- 
jí<>s,  par.  de  Mit  anda  de  Ebro.  Gozó 
el  fuero  de  Cerezo. 

Ame/coas  (Batalla  de  las).  En  ella 
derrotó  Zumalaearregui  al  general 
Va  I  des.  VI,  504  y  sig. 

Amezqueta  (Juan  de),  caballero  gui- 
puzcoano.  III,  443. 

Anililoquio.  metropolitano  de  la  Li- 
caonia.Con  qué  rodeo  prudentisi- 
nio  recabó  del  emperador  Teodo- 
sio  que  dictase,  la  ley  prohibitoria 
de  las  predicaciones  y  congrega- 
ciones públicas  de  los  arríanos.  I, 
647  y  sig. 

Amiano  Marcelino,  escritor.  I,  II. 

Amicis  (Sebastiano  de).  V,  209. 

Arnicis  de  Águila  (Dominicacio  de)  V, 
206. 

Amida  (Muley),  rey  de  Túnez.  VI,  346, 
417. 

Amiell  (Pedro  de),  arzobispo  deNar- 
bona.IV,142. 

Amiens,  pob.  Su  loma  por  los  espa- 
ñoles. VI,  450.  Cómo  la  recobraron 
los  franceses.  VI,  450  y  sig. 

Amiens  (Paz  de),  VI,  563, 564. 

Amigant  de  Manresa,  trae  una  alian- 
za de  encarnación,  vestida  de  par- 
do, y  acompañada  dedos  estrellas 
de  oro.  en  campo  de  azur. 

Amigos.  (Heral).  Trae  de  gules,  una 
alianza,  la  casa  de  este  nombre. 

Amirola  (Llaguno),  escritor.  111,  217. 

Amnistía.  Concedióla  á  los  españoles 
emigrados  la  reina  doña  María  Cris- 
lina  de  Borbon.  VI,  592. 

Amadeos  (Antonio),  barón  de  Valle- 
longo.  Ardid  con  que  alejó  al  cor- 
sario Draquet.  VI, 355. 

Amor.  De  oro,  un  árbol  terrazado, 
partido  y  cortado  de  azur,  otro  ár- 
bol terrazado;  de  gules  un  lebrel 
parado. 

Amorósde  Sálelo,  en  España  y  Fran- 
cia.De  gules,  la  torre  de  plata,  mam- 
posteada, con  su  homenage  de  lo 
mismo,  aclarada  de  gules,  supera- 
da de  una  cabria  recortada  de  oro, 
acompañada  en  la  frente  de  dos  es- 
trellas de  este  metal. 

Ampiries  (Martin  de).  V,  374. 

Ampieles  (Martin  de).  V,  921.  Ap.  al 

V,  1.9,  c.  14. 

Ampies  (Marlin  de).  Ap.  al.  V,¡1. 10,  c. 
11,16. 

Amposia,  castillo.  Cercóle  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
447.  Su  asiento.  V,  447.  Su  forta- 
leza. V,  447.  Cómo  se  apoderó  de 
61  donjuán,  rey  de  Aragon¡y  de  Na- 
varra. V,  450. 

Ampudia,  pob.  De  ella  arrojó  á  los 
imperiales  el   obispo    de  Zamora. 

VI.  308. 

Ampurdan,  comarca.  I,  15.  Invadié- 
ronla los  franceses  en  tiempo  de 
don  Pedro  III,  rey  de  Aragón'.  IV, 
271  y  sig. 

Ampo  rías.  V.  Empurias.. 

Ampurias,  (Conde  de).  Su  antigua  so- 
beranía. IV,  6,  8;  V,  644. 

Ampurias.  Uno  de  los  nueve  primiti- 
vos condados  de  Calaluña.  Trae 
fajado  de  oro  y  gules.  V.  Barcelona. 

Ampurias  (Ugo  de),  vizconde  de  lias. 
IV,  334,  344.  364,  366,  367,  369,  372, 
382.  389,  418.  467. 

Ampurias  (Fray  Hamon  de),  prior  del 
Hospital.  IV,  557. 

Ampurias  (Uguelo  de),  vizconde  de 
Has.  V.  Ampurias  (Ugo  de). 

Ampurias  flamen  de).   IV,  696. 

Ampurias  (Don  Pedro  de).  IV,  835. 

Amurales.  tercero  de  este  nombre, 
emperador  de  los  turcos,  Su  adve- 
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nlmiento  al  trono.  VI,  418.  Su  rei- 
nado. VI,  419  y  sig. 

Amusio,  pob.  Gozó  el  fuero  do  las 
nueve  villas  de  Campos. 

Amusilo,  caballero  principal  entre, 
los  acétanos.  Confederóse  con  los 
jaqueses.  1.  23 i  á  236. 

Ana  (La  reina  doña),  cuarta  mujer  de 
Felipe  II.  rey  de.  lis  paña.  VI,  351, 
390,408.  409,  417,  419,  420,42't,  426. 
Su   muerte.  VI.  427. 

Ana,  reina  de  Inglaterra.  VI.  511 ,  518. 

Ana,  duquesa  de  Bretaña.  V,  693,  694, 
ti95,  696,  697,  098,  700,  701,716,  819, 
835. 

Ana  (la  princesa  doña),  hija  de  los  re- 
yes do  Navarra  don  Juan  de  Labrit 
y  doña  Catalina.  V.857. 

Ana  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Felipe  III,  rey  de  España.  VI,  404, 
465,  468. 

Anabis,  pob.  Algunos  la  reducen  á Tár- 
rega.  I,  554. 

A  nacaona,  hermana  del  rey  Bahechio. 
VI,  43,  44.  63,  91.  Su  desastrada 
muerte.  VI,  91. 

Añádelo  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Cielo.  I,  542.  Fué  martirizado  du- 
rante la  persecución  movida  por 
Domiciano.  y  en  qué  dia  y  año.  I, 
542.  Sucedióle  san  Evaristo.  I,  542. 

Anacreon,   poeta    I.  104. 

Anajilas,  tirano  de  Rijo'es.  Confede- 
róse con  Gorgas  y  con  Manticlo, 
contra  los  moradores  de  Zanete.  I, 
100. 

Anales.  Autoridad  que  tienen  algunos 
muy  breves  quo  se  hallan  en  li- 
bros muy  antiguos.  II.  202. 

Analfo.  Levantóse  contra  don  Alonso 
V,  de  León.   II,  43I. 

Analso  (Pedro),  caballero  asturiano. 
Fué  tronco  del  ilustre  linaje  de  Mi- 
randa. III,  9. 

Anastasio  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  Lérida  y  soldado  de  profesión.  I, 
627.  Fué  martirizado  con  setenta 
compañeros  en  Betulo,  hoy  Bada- 
lona.  1,627. 

Anastasio  (San),  papa.  Su  muerte.  II, 
17.  Sucedióle  san  Inocencio.  II,  17. 

Anastasio,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  san  Gelasio,  y  en 
qué  dia.  mes  v  año.  II,  50.  Sucedió- 
le san  Celio  Simmaco.  II,  50. 

Anastasio  (San),  sacerdote  v  mártir. 
Fué  natural  de  Córdoba.  II,29I.  En 
qué  dia.  mes  y  año  fué  martiriza- 
do. 11,291.  Su  cuerpo  fué  quemado 
por  los  moros.  II,  292. 

Anastasio,  tercero  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Sergio  III,  y  en  qué 
dia.  mes  y  año.  II.  340.  Su  muerte. 

II.  341.  Sucedióle  Lando.  II,  34 1. 
Analorgin,  pob.  Cerca  de  ella  asentó 

y  harreó  sus  reales  Hasdrubal  Bar- 
cino, y  con  qué  objeto.  1,282. 

Anaya  y  Maldonado.  (Don  Diego  de), 
arzobispo  de  Sevilla.  III.  432,  434. 

Ancatriain  (Don  Martin  de),  deán  de 
Tudela.  Eligióle  por  obispo  de  Pam- 
plona donjuán  II,  rey  de  Navarra. 

III.  572  y  sig. 

Anceo  (Batalia  del].  Dióse  entre  el 
ejército  del  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to y  el  de  los  moros  capitaneado 
por  Melich  Alcorexi.  11.247. 

Ancona  (Marca  de).  En  ella  se  juntó 
Claudio  Nerón  con  Livlo  Salinador 
por  orden  del  senado  romano,  y 
ambos  derrotaron  á  Hasdrubal  Bar- 
cino en  una  batalla,  en  la  que  pe- 
reció este  último.  1,333. 

Ancurt  (Juan),  condestable.  IV,  275. 

Anchamaul  (Pedro)  Ap.  al  V,l.  6,  c. 
25. 

Anchias  (Juan  de'i,  notario  del  secreto 
de  la  inquisición  de  Aragón.  V,  659, 
663. 

Anchol,  despoblado  en  la  prov.  de 
Zaragoza.  La  población  que  en  él 
hubo  gozó  el  fuero  de  Calaiavud. 

Anchuelo,  villa  de  la  prov.  de  Madrid 
par.  de  Alcalá  de  Henares.  Gozó  el 
fuero  de  esta  ciudad. 
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Andngaya  (Pascual  de).  VI,  274. 

Andajar,  pob.  Ternilla  por  combate  el 
conde  de  Lerin.  V,  850. 

Amlalicia.  Así  se  llamo  antiguamente 
la  Andalucía.  I,  35. 

Andaluces.  Dieron  á  los  fenicios  per- 
mUo  para  levantar  un  templo  al 
dios  Hércules.  I,  91.  Qué  clase  de 
nietaies  apreciaban  mucho.  I,  92. 
Comenzaron  á  hacer  uso  del  di- 
nero. I,  92.  Elección  de  Argan- 
tonio  entre  ellos.  I.  104.  Algu- 
nos fueron  á  socorrer  la  ciudad 
de  Tiro  sitiada  por  Nabucodonosor. 
1. 104.  Se  defendieron  de  Nabuco- 
donosor. I,  105.  Qué  crueldades  co- 
metieron en  ellos  los  fenicios.  I, 
110.  Discordias  entre  ellos  y  los  fe- 
nicios. 1, 1 1 1.  Coligáronse  con  los 
célticos  contra  los  fenicios.  I.  112. 
■Sitiaron  v  arrasaron  la  ciudad  de 
Medina  Sidonia.  I.  112.  Fueron  mo- 
lestados por  los  cartagineses.  I, 
115.  Qué  conducta  observaron  des- 
pués con  ellos  los  cartagineses.  I, 
118.  Doce  mil  de  ellos  pasaron  á 
Cartago.  I,  127.  Bravura  de  estos 
andaluces  en  Sicilia.  I.  127.  Toma- 
ron muchas  costumbres  y  aun  sa- 
crificios horrendos  de  los  cartagi- 
neses. I,  128.  Qué  cosas  trocaban 
por  los  atavíos  de  Carlago.  I,  128. 
Cómo  les  ganó  la  voluntad  Safo,  hi- 
jo de  Hasdrubal.  I,  I30.  Qué  conse- 
jas contaban  respecto  del  pais  que 
se  extiende  desde  el  estrecbo  de 
Gibraltar  hasta  el  cabo  sagrado, 
hoy  de  San  Vicente.  1, 135.  Batalla- 
ron con  los  lusitanos,  y  porqué.  I, 
145.  La  señoría  cartaginesa  mandó 
aprestar  cuatro  mil  de  ellos  con  to- 
dos los  navios  necesarios,  y  con 
qué  objeto.  1, 147.  Fenecida  la  guer- 
ra Siciliana,  la  señoría  cartaginesa 
mandó  derramar  estos  cuatro  mil 
hombres.  I,  148.  Derrotaron  á  los 
agrigentinos.  1. 149.  Apoderáronse 
de  Agrigento  con  los  cartagineses  y 
los  mallorquines,  y  en  qué  año.  í, 
149.  Diez  mil  peones  de  ellos  pasa- 
ron con  Himilcon  Cipo  á  Sicilia  a 
ayudar  á  los  cartagineses  contra 
Dionisio,  tirano  de  Siracusa.  1, 150. 
Apoderáronse  de  Carnerada.  I,  150. 
Arengóles  Dionisio,  tirano  de  Sira- 
cusa. poco  antes  de  entrar  en  bata- 
lla contra  ellos,  v  los  cartagineses 
y  mallorquines.  I,  151  y  sig.  Aren- 
góles en  seguida  Himilcon  Cipo.  I, 
152.  Derrotaron  á  Dionisio.  I,  153. 
Fueron  víctimas  de  la  peste  quo 
sobrevino  en  Sicilia.  1,155.  Opusié- 
ronse á  pasar  á  Sicilia  por  incita- 
ción de  los  cartagineses,  v  por  qué. 
I,  157.  Engrosaron  el  ejército  de 
Hanon.  I,  158,  159.  Subleváronse 
contra  Hanon.  I,  100.  Perseveraron 
largos  años  en  su  rebeldía  contra 
Cartago.  I.  161.  Resolvióse  Boodes  á 
usar  medios  de  rigor  contra  ellos. 
1, 1l'2.  Obligaron  á  Boodes  á  retirar- 
se á  la  marina.  1, 162.  Qué  hicieron 
al  ver  los  puertos  de  mar  sin  gen- 
te de  guerra  cartaginesa.  1. 17Í.  De 
metal  precioso  eran  las  vasijas  que 
usaban  para  su  servicio  común  y 
ordinario.  1. 192.  Subleváronse  con- 
tra los  cartagineses,  y  en  qué  año. 
I,  198.  Muchos  de  ellos  se  recogie- 
ron en  el  fuerte  donde  se  hallaba 
Calbon.  I,  249.  Acometieron  á  Has- 
drubal Barcino.  I,  249.  Apoderá- 
ronse de  Ascua.  I,  249.  Acometie- 
ron sin  orden  á  Hasdrubal  y  Cal- 
bou  los  socorrió,  mas  fueron  destro- 
zarlos. I,  250.  Se  armaron  contra 
Magon.  I,  264.  Hasdrubal  Barcino 
los  acomete.  I,  264.  Pnblio  Manlio 
los  vence.  I.  375.  Lo*  historiadores 
Tómanosles  clan  el  nombre  de  Lusi- 
tanos. I,  386.  No  iban  jamás  á  la 
guerra  sin  llevar  odres  Rara  nadar 
sobre  ellos  en  cualquier  apuro.  I, 
44I.  Plinio  y  Ilerennio  Senecion 
fueron  sus  abogados  en  Roma  en  la 
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causa  contra  Roblo  Masa  que  habla 
Mido  su  gobernador.  I,  547.  lJlinio 
fué  su  abogado  en  Roma  (mi  la  causa 
conlra  el  procónsul  Cecilio  Clasico. 
I.  547. 

Andalucía  'Reino  fie).  I,  24,  26,  28.  29. 
Casi  lodo  el  paisque  viene  bajo  es- 
to nombre  so  contenía  en  la  Héti- 
ca. I,  24.  Fue  la  primera  región  en 
que  paró  de  propósito  Tuhal.  ],  26. 
Qué  hizo  e'íl  ella  tu  bal'.  I.  26.  Partió 
de  ella   TÚbal   con  algunos  que  le 

¡  siguieron  ,  caminando  por  la  coala 
del  mar  Oéano  hasta  que  llegó  bien 
dentro  de  la  provincia  que  después 
se  llamó  Portugal.  I,  26.  Según  al- 
gunos historiadores  se  llamó  anti- 
guamente Hética  por  causa  del  rio 
Retís.  I,  34.  Por  qué  se  llama  asi 
ahora.  I,  34.  Por  qué  se  llamó  Van- 
dalicia.  I,  35.  Llamóse  después  An- 
dalicia.I,  3o.  Desearon  poseerla  de 
su  mano  los  naturales  de  Cádiz  jun- 
to con  los  fenicios.  I,  31.  En  el  in- 
terior de  ella  intentaron  los  fenicios 
levantar  un  templo  al  dios  Hércu- 
les ,  y  con  qué  objeto.  I,  9!.  Qué 
desmanes  cometieron  en  ella  los 
fenicios.  I,  92.  Casi  lo  mejor  de  ella 
señorearon  los  fenicios  junio  con 
los  naturales  de  la  isla  de  Cádiz.  I, 
92.  Siguieron  cometiendo  desafueros 
en  elía  los  fenicios.  I,  103  y  sig.  Ar- 
gantonio  gobernó  también  parte  de 
sus  riberas',  y  además  'as  islelas  co- 
marcanas a  ella,  según  suponen  al- 
gunos autores.  I,  104  Fué  saquea- 
da por  Nabucodonosor.  I  10o.  Co- 
menzaron á  correr  su  marina  los 
cartagineses  luego  de  haber  apor- 
tado en  Cádiz.  I,  115.  Qué  parle  de 
su  costa  poblaron  los  cartagineses. 
1,  116.  A  ella  aportaron  los  cuatro 
navios  en  que  los  cartagineses  pa- 
saron de  Sicilia  á  Cádiz,  y  que  dis- 
persados poruña  furiosa  tormenta, 
se  repararon  en  diversos  puertos. 
I,  126.  En  ella  publicaron  esios  car- 
tagineses la  próxima  venida  de  Ha- 
milcar.  I,  126.  llízoseá  la  vela  para 
esta  región,  Safo,  hijo  de  Hasdru- 
bal.  de  orden  de  la  señoría  carta- 
ginesa. I,  130.  ÍJegó  á  ella  Safo,  y 
en  qué  año.  I,  130.  Qué  hizo  en  ella 
tíafo.  1, 130.  Volvieron  á  ellaloseél- 
ticos,  concluida  la  guerra  de  Áfri- 
ca. I,  132.  Sucedió  llimilcon  á  Safo 
en    el    gobierno  de  esla  región.  I, 

133.  Dividió  el  gobierno  de  ella  II  a  - 
non  con  su   hermano   llimilcon.   I, 

134.  Quedó  por  gobernador  de  ella 
Gisgon  durante  la  ausencia  de  sus 
hermanos  Himileon  y  Hanon.  I,  136. 
A  ella  volvió  llimilcon  al  cabo  de 
dos  años.  I,  140.  Á  ella  volvió  Ma- 
non, y  en  qué  año.  I,  142.  Pasó  á 
gobernarla  Ilaníbal  de  orden  déla 
Señoría  cartaginesa.  I,  143.  Paso  á 
gobernarla  el  capitán  Magon.  I, 
146.  Qué  hicieron  en  ella  y  qué  fin 
tuvieron  los  honderos  mallorquines 
que  pasaron  con  Magon  a  ella.  I, 
146.  Dos  mil  peones  y  cien  caba- 
llos do  está  región  engrosaron  el 
ejército  cartaginés  que  paso  á  Sici- 
lia. I.   148    Dé  mis    puei'IOS  salieron 

algunos  Mercaderes  cartagineses 
con  el  lin  de  correr  el  mar  Océano 
hacia  las  parles  occidentales.  I,  156. 
Hubo  sequía  en  ella  ,  y  en  qué  año. 
I,  157.  Cuanta  goutosaeó  do  ella  Ha- 
non para  la  guerra  conlra  Dionisio. 
I,  ¡5S.  Une  Bñd  |>a-ó  a  gobernarla  el 
capitán   cartaginés    llanon.    I,    IG0. 

Que  dispns  >  la  señoría  cartaginesa 

en  vista  de  las  demasías  y  desaíne- 
los qufl  Cornelia  llanon  en  osla  pro. 

Milicia,  i,  161.  Q"f  hito  en  elía  el 
sucesor  ile  llanon.  I.  161  Paso  á 
gobernarla  el  capitán  cartaginés 
Rondes,  y  en  que  año.  1.  U  2  Phs  i 
a  gobernarla  ei  t-a pilan  cartaginés 
AJaharhal,  y  hacia  que  añ.>.  I.  Ii  \ 
Qui'í  dispuso  respe éto  de  ella  la  se- 
ñoríu  cartaginesa  ínterin  esta  l  si  i 
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ha  ocupada  en  la  conquista  de  Si- 
cilia. 1.  178.  Muchos  pueblos  de  ella 
volvieron  a  la  confederación  de  los 
cartagineses.  I,  183.  Fortalecieron 
sus  puertos  los  cartagineses  luego 
de  haber  hoeho  la  paz  con  los  ro- 
manos en  Sicilia  ,  y  con  qué  obje- 
to. I,  189.  En  qué  año  pasé  á  ella 
Ilamilcar  Rarcino.  1,191.  Paeilieóla 
Ilamilcar  Rarcino.  1,  192.  iCoino  se 
llamó  generalmente  en  lo  antiguo. 
I,  192.  Revueltas  en  esla  región 
conlra  los  cartagineses.  1,198.  A  ella 
fué  llasdrubal,  yerno  de  Ilamilcar 
Rarcino,  f,  198.  A  ella  volvió  llas- 
drubal. I,  202.  A  ella  volvió  líuni- 
bal,  y  en  qué  año.  I,  205.  En  loda 
su  marina  frontera  de  Cádiz  hubo 
temblores  de  tierra,  y  en  qué  año. 
I,  227.  Retiráronse  de  callada  hacia 
el  interior  de  ella  llasdrubal  y  Ma- 
gon, y  con  qué  onjeto.  1,  268.  Para 
ella  salieron  de  Cartagena  ihihvb 
mil  franceses  mandados  por  Magon, 
y  en  qué  año.  I,  270.  Hacia  ella 
marcharon  llasdrubal  de  Gisgon, 
Magon;  Masenisa  y  Hasdrubal  Rar- 
cino, y  con  qué  objeto.  1,  282.  Cuan- 
tos conventos  jurídicos  tenia  en 
tiempo  de  los  romanos.  I,  299.  En- 
caminóse á  ella  Claudio  Nerón,  y 
con  qué  objeto.  I.  312.  Para  ella  sa- 
lió de  Tarragona  Publio  Escipion  en 
busca  de  Hasdrubal  Rarcino.  1,326. 
Qué  hizo  en  ella  Publio  Escipion 
después  de  la  batalla  de  Rétulo.  í, 
330.  Internóse  en  ella  Hasdrubal  de. 
Gisgon,  y  con  qué  objeto.  1,  332.  A 
ella  pasó  Publio  Escipion,  y  con  que 
objeto.  I,  332.  En  ella  y  en  Estrema- 
dura  levantó  un  poderoso  ejército 
Hasdrubal  deGisgon  con  ayuda  fie 
Masenisa.  1,  334.  A  ella  pasó  Lucio 
Marcio  con  gran  parte  del  ejército 
romano,  y  tras  él  Publio  Escipion. 
I,  349.  Hizo  la  guerra  en  ella  el  cón- 
sul Luculo.  I,' 394.  Qué  hizo  en  ella 
Marco  Terencio  Varron  durante  la 
guerra  entre  César  y  los  legados  de 
Pompeyo  en  Calaluña.  I,  445  y  sig. 
Determinó  Varron  sostener  en  ella 
la  guerra  conlra  César.  I,  446.  Par- 
tió para  ella  César.  I,  446.  Escápula 
y  Aponio  echaron  de  ella  á  Aulo 
trebonio,  legado  de  César.  I,  451. 
En  ella  hizo  grande  estrago  el  rey 
Rogud,  y  con  qué  objeto.  I.  4C9.  En 
ella  se  habían  ya  introducidlo  las 
costumbres  de  Ruma  y  la  lengua  la- 
una, y  por  qué.  1,471.  Qué  merce- 
des le  hizo  el  emperador  Otón  Sil- 
vio. I,  533.  Gobernóla  malvadamen- 
te con  el  cargo  de  procónsul  Cecilio 
Clasico,  natural  de  África.  1,  547. 
Sus  límiles  en  tiempo  del  empera- 
dor Adriano.  I,  551.  Hubo  en  el  ¡a 
hambre  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando sexto.  VI,  532.  Cómo  reme- 
niedió  su  hambre  el  rey  don  Fer- 
nando sexto.  VI,  532.  Ten emolos 
(¡ue  hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey 
don  Femando  sexto.  VI,  5Í2.  Afli- 
gióla el  cólera-morbo  en  1833.  VI, 
892  y  sig.  Este  antiguo  reino  Irae 
per  armas  de  azur,  un  rey  sentado 
sobre  un  trono  de  oro. 

Andalucía.  Asi  se  llarnfi  después  la 
Hética,  y  porqué.  II.  26.  Mantuvié- 
ronse en  ella  los  silingos.  II.  521  Co- 
mo se  apoderé  de  ella  Recluía,  rey 
de  los  suevos.  II,  3V.  Apoderóse  ^U\ 
ella  Ceurila  por  orden  de  TeWdrtri- 
co  rey  ile  les  godos.  11,  42  Destru- 
yéronla los  al.u-abos  guiados  del 
( de  Juliano.  II.  !S>>. 

Andarax.  pob.  Parte  que  tomri  en  el 
alzamiento  de  los  nrrorisdos  V  I.  293. 

Andebaio,  pob.  Go/o  el  fuero  de  Se- 
villa. 

Andé'boto,  capitán  del  emperador 
V'aleniiniano.  Enviólo  este  a  Es-ba- 
iia.  y  con  qué  onjeto.  II,  34¡  Fue 
derrotado  y  muerto  cerca  del  rio 
.lenii  por  Ret'lllia,  rev  do  los  sue- 
vos. 11.  34. 


Andera,  deudo  de  Ebottóo,  rey  de  los 
suevos  en  Galicia.  Destruid)  á  este  ;. 
le  foi/.o  a  meterse  mongo.  II,  83. 
Cómo  castigó  su  Urania  el  rey  Wu- 
vigildo.  ||,  8.5. 

Andes  iLos  ,  cordillera  de.  VI.  22¡l. 

Ainiio  Casa  dé).  Trae  amwilj  de  gules, 
el  castillo  de  orui  partido  de  plata. 
el  león  de  púrpura,  coronarlo  de 
oro.  La  tierra  y  solar  de  González 
de  And  ni  radica  eriTolosa,  dio  nom- 
bre á  la  villa  doAndia,  palabra  vaz- 
coense,  que  dice  gramil- :  grandes 
por  sus  hazañas  fueron  I  oí  caballe- 
ros de  esta  familia.  I.'no  de  ellos. 
don  Roque  de  .'.lidia,  fué  hijo  do 
Fernán  González  ;  fueron  lujo  y 
nieíos  por  orden  cronológico,  San- 
cho de  Andia,  Gonzalo  González, 
Monjon  González,  esposo  rio  Cata- 
lina Tapia.  Antonio  González  Andia 
y  Tapia,  que  casó  con  Teresa  Ruiz 
fie  Ola.-o  irarrazanal,  solar  inme- 
diato á  Deva  en  Gw-rpúzcon,  por  cu- 
yo enlace  se  juntaron  aniñas  casas. 
Los  monarcas  remuneraron  larga  - 
menle  los  de  esie  linaje,  quienes 
en  memoria  de  la  batalla  de  las  Na- 
vas, añaden  de  azur,  la  cadena  de 
oro,  en  la  banda  engolada  \áé  dos 
serpientes,  acompañadas  dedos 
veneras  de  oro     Haro  . 

Andosilla,  pob.  Otorgóla  fuero  don 
Sancho  ei  Fuerte.  Apoderóse  do 
ella  don  Enrique  IV  de  Castilla.  V, 
394. 

Andorra  (valle.de  .  Redujese  á  la  obe- 
diencia de  don  Femando  el  Católi- 
co. Ap.  al  V.  lib.  10,  c.03.  Es  .so- 
berano de  esla  rep.  el  obi.-po  de 
Urgel.  Cua  nebí  de  piala,  con  mi- 
tra de  Sinople  forrada  de  sable, 
acostada  del  báculo  en  pa:o  de  oro. 
2  Cataluña;  3  Foix;  4  de  plata,  dos 
vacas  de  oro,  pasantes  una  sobre  la 
otra,  acollaradas  de  azur,  con  una 
campanilla   por  la  casa  de  Reame. 

Andra  don  Fernando  de  .  servicios 
que  prestó  a  don  Fernando  el  Cató- 
lico. V,  942. 

Andrada  (Rades  de),  fraile  de  la  or- 
den de  Calatrava.  Escribid  la  his- 
toria de  la  orden  de  Santiago.  1, 
507. 

Andiada  ,  ó  Andrade  (casa  de  .  Trae 
armas  de  sinople.  la  tanda  de  oro, 
engolada  de  dos  cabeza?  de  dragón 
de  lo  mismo;  la  builladura  de  plata 
divinada.  Ave  María,  grulla  plena, 
de  sable.  Linaje  que  pobló  en  Ga- 
licia, original  io  de  los  antiguos 
condes  de  i  i  a-lama  ra  que  des- 
ciende de  uno  de  los  cinco  caballe- 
ro- que  pasaron  al  reino  de  Galicia 
militando  eolia  los  humos  al  ser- 
vicio del  giido,  COll dé  Mendo  do 
ll.insona.  El'áruUgüosoldr  de  los  An- 
drades  en  el  castillo  de  e>te  nom- 
bre en  G.diiia.  en  cuya  casa  de 
muy  antiguo  hallamos  haber  usado 
el  apellido  Freiré  jumamente  Con 
el  de  Andrade  erigido  en  condado 
por  el  rev  Católico  llaro  . 

Aiidrada  don  Alonso  de).  Su  nuiorte. 
Ap.  al  V.  I.  19,  o.     19. 

Andrada  Diego  do>.  Lo  que  de  el  dice 
Zurita.  V .  6913 

Andrada  (  dou  Femando  ).  Servifcios 
que  preslfV  ¿ll  rev  flwll  F, 'inando  el 
Católico,  V.  Utíí  K»  a  9Si;  v  Ap.  al  V. 
I.  o,  c.  38;  i.  S,  o.  10,  21.41.  '-•':  y  i. 
10,  c.  5 

Andiade  Cil  do  .  Sers  icios  que  pres- 
to a  don  Felipe  11,  ivy  de  España,  \  l 

Amlraix.  pob.  de  Mali.'i.' a.  Cautiva- 
ron a  algunos  desas  vecinos  los  ar- 
gelinos en   tiempo  del  empwwdor 

i, o  los  \  .  \    cu  que  ;» i  • « ■-  VI,  338. 

Andrés   Miguel).  V.  i'.'.n. 

Andrés  do  l'aluinar  Sun),  pob.  Dáta- 
le el  a  los  centralistas  el  gene- 
ral  l'rim    VI.  úH'i. 

Andró  San  ap  Mol.  Cómo  una  gran 
reliquia  de  loda   una  espalda  suya 


vino  á  Estella,  ciudad  principal  del 
reino  de  Navarra.  1,  599.  Dónde  fué 
martirizado.  I,  509.  Cómo  honró  la 
sobredicha  reliquia  el  emperador 
Carlos  quinto.  1,509  y  sis?. Qué  se  ñu- 
ta en  la  sobre  dicha  reliquia,  1,510. 
Andrés.  Traía  Alonso  Andrés  por  di- 
visa en  su  escudo  una  litera  ó  pa- 
rihuelas sobre  campo  de  azur  con 
que  significaba  parte  de  su  apelli- 
do. Este  después  que  estuvo  en  la 
conquista  de  Bu'rriana,  pasó  con- 
duciendo víveres  al  Puig  de  Cebo- 
lla. Tenia  su  casa  solariega  en  el 
pueblo  de  Uztarroz  ,  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad  de  Sangüesa.  Fué 
muy  estimado  del  rey  don  Jaime  I, 
muy  temido  de  los  moros,  á  quienes 
destrozó  cerca  de  Vinaroz,  por  lo 
cualle  premió  el  rey,  y  quedó  es- 
tablecido en  Jijona,  gozando  de 
quietud  (Febrér).  Viciana,  hablan- 
do de  esta  casa,  elogia  el  valor  de 
Gerónimo  Andrés,  originario  de  Lu- 
cena,  á  donde  vino  de  Aragón  esta 
familia  de  sangre  hidalga.  Enlazó 
esta  con  Colibre,  linaje  principal 
de  Liria,  con  Robira  y  Morella,  con 
Falcó,  Bernegal,  Figuerola,  Sán- 
chez de  Centelles,  Borja  y  otros  no 
menos  ilustres. 
Andrés,  juez  de  Arbórea.  IV,  39i,  409. 
Andrés  (Don),  vizconde  de  Canet.  IV, 

668,  690. 
Andrés  (Don  Ramón).  IV,  202. 
Andrian.  Trae  partido  de  plata  y  de 
gules;  1  corlado;  2  troncado;  inver- 
sadas  á  manera  de  girones  movien- 
tes de  la  frente  y  terminando  en 
punta. 
Andreu  (Juan).  VI,  310. 
Andues,  pob.  Merced  que  hizo  á  sus 
moradores  don  Jaime  II,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  377. 
Andújar,  población.  A  ella  debe  re- 
ducirse la  antigua  Iliturge.  1,253. 
Sus  naturales  pasaron  acuchillo  á 
los  cartagineses  que  la  guarnecían. 
I,  255.    Pasaron  a  combatirla   Has- 
drubal  auxiliado  de  Himilcon  y  Ma- 
gon.  I,  255.  Cómo  introdujo   perso- 
nalmente víveres   en  ella    Publio 
CornelioEscipion  á  despecho  de  los 
cartagineses  sus  sitiadores.  I,  256. 
Junto  á  ella  fueron  derrotados  Has- 
drubal,  Himilcon  y  Magon  por  los 
dos  Escipiones.  I,  259.  Renovó  su 
guarnición  la  secreta   negociación 
con  los  vecinos    de    Cazlona   para 
que  se  rebelasen  contra   Cartago. 
I,    262  y  sig.  Puso  en   aprieto  á  "su 
guarnición   el    capitán    Magon.    I, 
263.    Revolvieron  sobre   ella   Has- 
drubal  y   Magon  ,    y  con    qué  ob- 
jeto. I,    265.  Cercáronla    Hasdrubal 
y  Magon.  I,  265.  Entró  en  ella  Neyo 
Escipion,  abriéndose  paso   por  en- 
tre los  cartagineses.  I,  265.  Descrip- 
ción de  ias  dos   surtidas   de   Neyo 
Escipion.  I,  265  y  sig.  De  ella  salió 
Quinto  Senorioá  atacar  los  reales 
de  Hasdrubal.  I,  266.  Levantaron  su 
cerco  Hasdrubal  y   Magon,   y   con 
qué  objeto.  I,  267.  Sus    vecinos  de- 
gollaron   alevosamente    en   ella    á 
una  parte  de  las    reliquias   de   los 
ejércitos  de  los  dos  Escipiones,  y 
con  qué  objeto.  I,  305.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente.  I.  310.  Cerca  de 
elladeriotó  Marco  Helvioá  veinte 
mil  celtiberos.  I,  360.  Apoderóse  de 
ella  Marco  Helvio.  1,  360.  Cómo  cas- 
tigó á  sus  moradores  Marco  Helvio 
por  haberse  sublevado  de  nuevo.  I, 
360.  Apoderóse  de  ella  el  empera- 
dor  don  Alonso  ,    séptimo  de  este 
nombre. III,  89, 100.  'lomóla  el  rey  de 
Castilla  don  Fernando  el  Santo.  III, 
147.  Combatióla    M ahornad,  rey  de 
Granada.  III,  345.  Atentado  queco- 
metieron  en  ella  los  cristianos  vie- 
jos en  tiempo  de  don  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla.  III,  5I0.  Concedióla 
el  fuero  de  Cuenca  el  rey  don  Alon- 
so VIII.  Este  fuero  fué   reformado 
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por  el  rey  don  Fernando  terceroque 
la  dio  privilegios  á  mediados  del 
siglo  xin. 

Andújar  (batalla  do).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Hasdrubal  y  el  de  los 
Escipiones.  I,  258  y  sig.  Por  quien 
quedo  el  campo.  I,  259. 

Anfiloco,  compañero  de  Teucro.  Qué 
hizo  en  Galicia;  1,68. 

Anfilocopolis.  Así  se  llamó  antigua- 
mente la  ciudad  do  Orense,  y  por 
qué.  1,68.  Quién  la  fundó.  1,68. 

Anliloquia.  Así  se  llamó  antiguamen- 
te la  ciudad  de  Orense.  I,  68. 

Anfitrión,  padre  de  Hércules  Alceo. 
I,  38. 

Ángel  (El  cabo  del).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  22. 

Ángel  (Miguel).  Impulsó  las  nobles 
arles  en  Italia.  VI,  363. 

Ángel  de  la  pobla  de  Segur,  trae  de 
oro  un  ángel  anodilado  y  veslidode 
una  alba  con  estola  de  gules,  cru- 
zada y  ceñida  de  un  cordón  de  lo 
mismo,  los  vuelos  bajados  de  azur, 
cabellado  de  plata  con  una  hacha  de 
sinople  encendida  en  la  diestra. 

Angelo  (Felipe  María),  duque  de  Mi- 
lán. V,  de  101  á  272.  Su  muerte.  V, 
273.  Su  testamento,  ib. 

Anglada  (Juan  de).  V,  703. 

Andada.  Su  desastrada  muerte.  VI, 
311. 

Anglasell  de  Gerona  :  trae  de  azur  un 
cordero,  la  cabeza  contornada  de 
una  banderilla  de  plata,  signada  de 
gules,  y  fustada  de  oro. 

Angleria.  Alonso  Angleria  cuya  fami- 
lia y  casa  solariega  goza  en  Bena- 
vente  y  en  Castilla  privilegio  de 
nobleza  desde  tiempos  muy  anti- 
guos, traia  por  divisa  un  delíin  de 
azureoroscado  á  una  áncora  de  sa- 
ble sobre  campo  de  plata.  Sirvióal 
rey  don  Jaime  en  las  conquistas 
del  Puig  ,  Valencia,  Biar  y  guerra 
de  Murcia;  lo  estimó  el  rey  por  su 
mucho  valor,  con  el  que  amilanó 
los  moros,  de  modo  que  solo  escu- 
char su  nombre  los  acobardaba 
(Febrer). 

Angleria  (Pedro  Mártir  de),  escritor. 
Escribió  parte  de  los  hechos  de  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  III,  516;  V,  679,  684,  878, 
979.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  8;  1.  ',0,  c.  38, 
55,  90,98;  VI,  156,299. 

Anglés.  V,  497. 

Anglés  (Ramón  de).  IV,  406. 

Anglesola.  La  divisa  de  Benito  de  An- 
glesola eran  tres  fajas  anglesadas 
de  sable  sobre  campo  de  oro.  Des- 
cendía de  Anglesola  en  Cataluña, 
y  era  hombre  poderoso,  pues  vino 
á  servir  al  rey  don  Jaime  I,  á  costa 
propia,  y  tan  esforzado  que  todos 
losalárabes  temblaban  al  verle  em- 
puñar la  espada  ó  enristrar  la  lan- 
za. A  un  moro  muy  esforzado  que 
se  le  opuso  en  las  cercanías  de 
Banrepós,  le  quitó  la  cabeza;  de  los 
hechos  y  hazañas  de  este  caballero 
tenia  el  rey  largas  noticias  (  Fe- 
brer). Benito  es  descendiente  de 
Anglesola  uno  de  los  nueve  varo- 
nes de  la  Fama.  En  todas  las  em- 
presas de  los  reyes  de  Aragón  y 
condes  de  Barcelona,  dice  Viciana, 
se  distinguió  alguno  de  los  barones 
de  esta  noble  y  antigua  familia,  por 
lo  que  seria  difícil  enumerar  las 
hazañas  y  el  nombre  de  estos  cam- 
peones. Traen  la  divisa  sobredicha 
desde  el  año  de  141 1. 
Anglesola  (Don  Guillen   de).  IV,  112, 

138,  155,  160,  197,200,217.243. 
Anglesola  (Berenguer  de).  IV,  112, 138, 

156,  161,163. 
Anglesola   (Guillen  de).  IV,  112. 
Anglesola  (Ugo  de).  I*',  154. 
Anglesola  (Berenguer  Arnaldo  de).  IV, 

161,180,  197,200. 
Anglesola  (Don   Ramón   de).  IV,  197, 
200,  217,225,  243,  256,284,  303,  316, 
323,  324,  325,  334,  3io.   Su  muerte. 
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IV,    348.  Dónde   fué  sepultado.  IV. 
349. 

Anglesola  (Don  Bernardo  de).  IV, 217, 
243,273,853. 

Anglesola  (Galcerán  de).  IV,  243,  325. 
318. 

Anglesola  (Ramoneto  de).  IV,  243. 

Anglesola  (Don  Guillen  de).  IV,  272. 
284,  :>s3,  21)1,  303,  304,  329,  357,  409, 
410,  470,  473,  474,  478,  483 ,  486,  496, 
507. 

Anglesola  (Don  Berenguer  de).  IV, 
274,  422,  475,  486,  507,  595.  767. 

Anglesola  (Galcerán  de).  IV,  318. 

Anglesola  (Berenguer  Arnaldo  de).  IV, 
470. 

Anglesola  (Ugueto  de).  IV,  495. 

Anglesola  (Don  Geraldon  de).  IV,  503. 

Anglesola  (Doña  Cecilia  de).  IV,  514. 

Anglesola  (Galvau  de).  IV,  575,  578, 
y  sig.  Su  muerte.  IV,  639. 

Anglesola  (Don  Galcerán  de),  señor 
deBellpuig.  IV,  576,577,  610,  617, 
630,  649,  654,  656. 

Anslesola  (Don  Ramón  de).  IV,  577. 
578,  579,  580,  588,  589,  599,  615,  621, 
622,  624,  628,  633,  634,  640,  690,  698, 

Anglesola  (Galvan  de).   IV,  668. 

Anglesola  (Don  Gombal  de).  IV,  698, 
700. 

Anglesola  (Ramón  de),  hijo  de  don 
Berenguer  de  Anglesola.  IV,  727, 
773. 

Anglesola  (Don  Guerao  de).  IV,  809. 

Anglesola  (151  cardenal  don  Beren- 
guer de),  obispo  de  Girona.  IV,  817, 
828,  833,  850. 

Ansdesola  (Don  Ugo  de).  IV,  771,  795, 
819,  820,   822,  823.  832,  877. 

Anglesola  (Magdalena  de).  IV,  877. 

Anguas,  lugar  delmonasierio  de  Mon- 
tearagon,  cuyo  abad  le  concedió 
carta  puebla  á  fines  del  siglo  ca- 
torce. 

Anguilara  (Deifabo  de).  V,  407. 

Anguilara  (Revesso  de).  V.  Arsino 
(Reverso),  conde  de  Anguilara. 

Anguisolés  (Antonio  de).  V,  382. 

Anguix.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
par.  de  Roa.  Disfrutó  el  privilegio 
de  Roa. 

Angulema  (El  duque  de).  VI,  589. 

Ángulo  (Cristóbal).  Ap.  al.  V,  1.6,  c.  9. 

Ángulo  (en  Castilla)  trae  de  oro,  cin- 
co róeles  bezantes  de  sinople,  par- 
tidos de  plata. 

Ángulo  (Juan  de).  V,  283. 

Ángulo  (Fernando  de).  Ap.  al  V.  1.  9, 
c.32. 

Ángulo  (Fernando  de).  V,  425,  428, 
430,  432,  450,  471  y  508. 

Ángulo  (Martin  de).  V.  573. 

Ángulo  (Don  Martin  de),  presidente 
déla  cnancillería  deValladolid.  Ap. 
al  V,  1.  10,  c.  100. 

Ángulo.  V.  Fernandez  de. 

Aníbal,  V.  Hanibal. 

Aníbal  (puerto  de}.  Así  llamaron  los 
antiguos  á  Albor.  1,  18.  y  sig. 

Aniceto  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Pío  I,  y  en  qué  dia  y  año.  I,  558. 
Fué  martirizado,  y  en  qué  dia  y 
año.  I,  558.  Sucedióle  san  Soter.  I, 
559. 

Anichino  (Ramón).  V,  224. 

Anjesa,  pueblo  en  lo  antiguo  de  Ara- 
gón. La  orden  del  Temple  concedió 
fuero  á  sus  moradores  á  mediados 
del  siglo  xu. 

Anillerós,  clubistas  así  llamados.  VI, 
587. 

Anios,  lugar  dependiente  del  monas- 
terio de  Leire  en  lo  antiguo.  D.ié- 
ronle  carta  de  población  y  le  quila- 
ron  los  malos  fueros  antiguos  a 
mediados  del  siglo  xn,  el  abad  y 
monges  del  monasterio  de  Leide. 

Aniz,  lugar  de  Navarra,  par.  de  Pam- 
plona.' El  rey  don  Sancho  el  Sabio 
dio  fuero  de  población  á  sus  habi- 
tantes á  fines  del  siglo  xn. 
Anjou.  Las  armas  de  esta  casa  las 
traen  en  su  escudo  nuestros  mo- 
narcas. V.  España. 
Anjou  (duques  de).  Derecho  que tu- 
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vieron  á  la  sucesión  en  el  reino  de 
Ñapóles.  V,  9y  y  sig. 
Anjou  (Carlos  de).  Estados  en  quo  su- 
cedió á  su  tic  Reine r,  duque  de  An- 
jou. V,  624.  Su  muerte.  V,  630.  Su 
leslameniu.  V,  630,  72.1. 
Anjou  i.luan  de),  duque  deLoréiía.  V, 

346,  348,  350  a    4S'4  y  717  a  725. 
Anjou  (til  duque,  de),  hermano  de  En- 
rique III,  rey  de  Francia.  Vi,  420  y 
sig.  Su  muerte.  VI,  431. 
Anjou  Nicolás  de),  duque  de  Lorena. 

V,  484. 
Aumano,  obispo  de  Caslulo.  Asislió  al 

concilio  de  Sardis.  1,638. 
Ánnador,  despoblado  de  Villamayor. 
Concedióle  el  fuero  de  Ucles  y  car- 
ta de  población  á  los  que  fuesen  á 
morar  en  él  don  Peinando,  maestro 
de    Santiago  á    principios   del   si- 
glo XIII. 
Annebaut,  general.  VI,  343. 
Annio  (Cayo).  Marchó  de  óiden  de  Si- 
la  contra   Serlorio.   1,  424.  Venció 
en    un  combate  naval   a    Sei  lorio 
cerca  de  Iviza.  I,  424. 
Annobon  isla.  Cómo  la  adquirió  don 
Garlos  111.  rey  de  España.  VI,  637. 
Anocibar,  lugar  de  Navarra,  par.  de 
Pamplona.  Gozó  el  fuero  deOdieta. 
Anona,    pob.    Apoderóse  de   ella    el 

marqués  de  Vülafranca.  VI,  405. 
Anonio,  escritor.  IV,  4  y  sig. 
Anorcini,  pob.  Gozó  el  fuero  deGua- 

dalajara. 
Ansa  (Guillen  Ama!  de".  Ap.al  V,  1.10, 

c.82. 
Ansa  (luán  de).  V,  689. 
Ansa  (Martin  .  V,   283,  518,  763,  888, 

894. 
Ansa  (Miguel).   V,  591,559,  745,  759, 

762,  772. 
Ansa  (Pedro).  V,  471,573,  583,  648. 
Ansa  (Ramón).  Su  muerte.  V,  450. 
Ansaldo.  Jaime  Ansaldo  sirvió  contra 
los  sarracenos  al  rey  Jaime  I,  goza 
y  disfruta     tierras  y  casas  en   el 
pueblo  de  Almoradí;  tiene  por  em- 
presa un  león  de  oro  coronado  a  ia 
antigua  sobre  campo  de  azur. 
Ansalon  (Gerónimo' de).  V,368. 
Ansarón)  (Natal  de).  IV,  ¿41. 
Ansalon  (Federico  de).  IV,  287. 
Ansalon  (luán  de).  V,  98. 
Ansalon  (luán  Jacobo).  V,943. 
Ansalon  (Pedro  de).  IV.  344. 
Ansalon  (Ramón  de)  IV,  367. 
Ansilon.  Uno  de   los  tres  esclavos  de 
la  iglesia  de  Santiago  que  acusaron 
ante  el  rey  don  Bermudo  II  al  obis- 
po Ataúlfo.  II.  421.  Maldición  que  le 
echó  el  obispo  Ataúlfo.  II,  421. 
Ansó    (Valle    de)     Sublevación    que 

hubo  en  él  en  1845.  VI.6C8. 
Anson.  (Almirante).  VI,  529,  530. 
Ansúrez,  ilustre  linaje    español.  Su 

antigüedad  II,  340,  384. 
Ansúrez    (El    conde  don    Fernando). 
Cómo  fué   muerto  por  el   rey  don 
Ordoño  segundo  de  este  nombre.  Ii, 
357. 
Ansúrez  (don  Enrique)  ,    conde    de 
Monzón.  Cómo  facilitaron  él  y  sus 
hermanos  la  fundación  de  la  aba- 
día do  Husillos.  11,397. 
An.-úrez  (don  Fernando).  11,397. 
Ansúrez  (don    Fernando),   conde  de 
Monzón.  Cómo  fué  derrotado  por  el 
rey  de  Galicia  don   García.  II,  472  y 
sig.  Hallóse  en  la  batalla  decanta- 
ren. II.  473. 
Ansúrez  (don  Gonzalo).  II.  397. 
Ansúrez  [don  Ñuño),  conde  de  Mon- 
zón   11,397. 
Ausurio  obispo  de  Orense.  II,  362, 
Ansü rio, caballero  español.  Fue  ti on- 
co  del  ilustre  linaje  de  los  Ansúrez. 
II.  357. 
A  utandro,  hermano  de  Apa  tóeles.  De- 

fendió  a  Siraousa.  1.  172 
Anteado  rPlavio)    l-'ui-  elegido  empe- 
radi  r  romano  .  y  en  que  día,  mes  y 
año.  II,  ¿6.  Tomó  por  yerno  a  Hni- 
mero.  II,  47. 
Antenas  ,  poli.    1.    57.    Fué  lomada   a 
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fuerza  de  armas  por  los  españoles. 
I,  57,58. 

Aniequera,  pob.  Cómo  se  llamaron 
aniiguamenie  sus  habitantes,  i,  539. 
Defendióla  contra  los  moros  en 
tiempo  del  emperador  Marco  Au- 
relio el  procónsul  Galo  Maximí-ino. 
I,  559.  Inscripción  que  atestigua  es- 
te hecho.  1,  559.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  el  (ufante  don  Fernando, 
lio  do  don  Juan  11,  rey  de  Casi  iba. 
III,  429  y  sig.  En  ella  se  procuraron 
calzado  y  víveres  los  constituciona- 
les, mandados  por  Itiego.  VI,  584. 
Diola  ordenanzas  para  su  gobierno 
á  mediados  del  siglo  xv,  el  rey  don 
Juan  segundo. 

Anlero  (San)  papa.  Sucedió  a  sanPon- 
eiano,  y  en  qué  dia  y  año.  I,  5b6  y 
sig.  E-icribió  una  y  la  mas  antigua 
epístola  decretal  a  los  obispos  de 
Andalucía  y  de  la  provincia  de  To- 
ledo, y  con  qué  objeto.  I.  5u7.  Fué 
martirizado,  y  en  qué  dia  y  año.  I, 
5ó8.  Sucedióle  san  Fabiano.  I.  568. 

Ante'sa.  V.  En  tensa  de  Evol. 

Aniezana  (Luis  de).  V,  476. 

Anlioe  (cabo  de).  I,  31. 

Aniich  de  Barcelona.  Trae  de'azur, 
una  torre  atalayada  de  piedra,  acla- 
rada de  cinco  ventanas  de  sable, 
sobre  un  puerto  de  mar.  y  supe- 
rada de  una  estrella  de  oro. 

Amicho  (Frav  Pedrode),  caballero  del 
Temple.  IV,  57. 

Antífonas.  Qué  crédito  debe  darse  á 
las  tomadas  de  las  historias  de  los 
santos.  I.  485 

Anli^üedades  españolas.  Recapitula 
sumariamente  muchas  Juliano 
diácono,  en  su  crónica.  I,  ll.  Todos' 
los  autores  que  mejor  esciibieron 
sobre  ellas  concuerdan  en  que  Tu- 
nal vino  ápohlár«1a  España.  I,  13. 
Hallazgo  de  algunos  apócrifos  en  las 
cercanías  de  Granada  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  segundo.  VI,  448. 

Amíllo.  Según  que  se  deduce  de  una 
historia  antigua  ,  Pedro  Autillo  que 
trae  en  su  escudo  cinco  estrellas  de 
oro  sobre  campo  de  azur,  es  rico 
hombre  y  nieto  de  aquel  famoso 
caudillo  de  la  gente  de  Bearrie, 
Alfonso  Arnau  ,  que  se  bailó  en 
Huesca  cuando  el  rey  don  Sancho 
minió  teniéndola  sitiada:  Pedro  de 
Autillo  imitando  tan  glorioso  as- 
cendiente, aunque  con  tropa  poco 
disciplinada  y  bisoña,  una  noche  .-e 
emboscó  cerca  del  Puig,  y  logró 
hacer  prisionero  á  un  inoro  alfaqui 
que  era  espía  del  rey  de  Granada 
(Febrer). 

Antillon  (don  Sancho  do).  Su  historia. 
IV,  221.  "¿31,  239,  2iS,  250.  263  2r5t 
2  8,  282.  285,  2'.) I,  305,  327,  328,  320, 
348,  360.  373,  378,  379,  38i).  397. 

Antillon  (doña  Coslanza  dft).  IV,  419. 

Anlillon  (Galludo  de)   IV.  82. 

Antillon  (Sancho  de). IV j  899. 

Antillon  de  Eril  (Sancho  .  IV,  378. 

Autiiiogenes  (San),  manir.  Padeció  el 
martirio  en  Mérida    I,  605. 

Antioquía,  ciudad.  1.  30. 

Antioquía  (Conrado  de).  IV,  223,  336. 

Anlioqnia  (Pedro  de).  IV,  487,  497,  b10 

526,518. 
Antioquía  (Federico  del.  IV,  5>2,  5.2, 

553.5()8. 
Antípodas.  Negóse  en  lo  antiguo  su 
existencia.  VI.  i-.  Demostración  de 
su  existencia.  VI,  4. 
Anlisa,  pob.  Hundióse  en  el  mar.  1,67. 
Aniist.  Arnaldo  Antist,  venido  de 
Francia,  par  lió  su  escudo,  en  la 
primera  parte  puso  una  flor  de  lis 
de  oro  sobre  gules .  la  cual  le  per- 
tenece uoi  herencia,  y  la  otra  co- 
locó sobre  campo  dorado, la  cabeza 
de  sable  de  un  rey  moro,  que  el 
mismo  corlo  en  campal  batalla  Sus 
servicios  son  muchos  v  de  ellos  te- 
nia noticia  el  re\  Jaime  1.  \  sabia 
que  al  moro  mas  valiente  hacia  su 
valor  cobarde  (Febrer).  El  auliguo 


linaje  de  esta  familia  tiene  su  orí- 
gen  en  Lérida  ,  según  Vician?,  de 
donde  algunos  pasaron  á  Jaliva,  en 
cuya  ciudad  fué  nombrado  gober- 
nada!' por  sus  moradores  Francisco 
Antist,  cuando  se  defendía  aquella 
de  los  desleales  en  1347.  Gaspar  An- 
tist dejativa  caballero-j  consejero 
real  do  Valencia,  tuvo  por  hijo  se- 
gundo á  Melchor  que  fué  comenda- 
dor de  Montosa  en  Onda.  Don  Se- 
bastian de  Antist  Sirvió  al  empera- 
dor Carlos  Y  quien  recompensó  sus 
servicios  con  el  privilegio' de  no- 
bleza dado  en  z(J  de  Ilov  iembre  do 
1512  (Vicíana). 

Antistio.  Vino  con  el  cargo  de  prelor 
a  la  España  Ulterior.  I,  43j.  Acom- 
pañóle Julio  César  con  el  cargo  de 
cueslor.  1.  435.  Llamábase  lurpiou 
por  sobrenombre.  1,435. 

Antistio  (Cayo),  llamado  por  sobro 
nombre  el  \  leja.  Fué  uno  cié  los  ge- 
nerales que  dejó  en  Vizcaya  Au- 
gusto Cesar.  1,  +72.  Hizo  la  guerra 
a  los  gallegos.  1,  473. 

Antolinez.  De  gules  la  banda  de  oro, 
cargada  de  una  cotiza  de  sinople  , 
la  bordadura  de  gules,  ocho  aspas 
de  oro. 

Antolinez  (Fernán  ó  Fernando),  caba- 
llero castellano.  Milagro  que  obró 
por  ele  I  cielo  en  tiempo  del  comiede 
Castilla  don  Sancho  Gaicia.  II.  433. 

Antolinez  (Gonzalo)  En  su  üesaiío 
con  Martin  Martínez  fué  juez  eJ  rey 
d  -  Navarra  don  García  Ramírez. 
III.  9J  y  sig. 

Ant'onasJo  (llartoldo).  V,  206. 

Antonia  Fernanda  (La  infanta  doña), 
hija  de  don  Felipe  V,  rey  de  Espa- 
ña. Fué  rema  deCerdeña.  VI,    o3d. 

An tonino  Pió,  escritor.  I,  1 1. 

Antonino  Pió,  emperador  romano. 
Cómo  se  llamaba  antes  de  ser  adop- 
tado por  el  emperador  Adriano.  I, 
5.77.  Llamáronle  el  Piadoso,  y  por- 
qué. I.  5j7.  Sucedió  a  Aduano.  I  , 
557.  Fue  muy  reverenciado  por  su 
extremada  bondad.  1.557.  Piedras 
en  que  se  hace  mención  de  él.  I, 
5ü7  y  sig.  Sucediéronle  Marco  An- 
tonino Vero  y  Marco  Aurelio  Anto- 
nino. I,  558. 

Antonino  Vero  'Marco  .  El  y  Marco 
Aurelio  Antonino  sucedieron  a  Au  - 
tonino  Pió.  I,  5j8.  Su  muerte.  I, 
5 j8.  Piedras  en  que  se  hace  men- 
ción de  él.  I,  558  y  sig. 

Antonio  Uon  .  prior  de  Ocíalo.  VI, 
¿24  a  4-iÜ,  4i6  v  sig. 

Antonio   (ice  .  V  .    109. 

Antonio  (El  doctor  Cico).  V  ,  352. 

Antonio  (Guido  .  de  Faenza.  V  ,  274. 

Antonio  (Marco  .  Alzóse  con  el  seño- 
río de  la.  república  de  Roma  junio 
con  Octavia, io  Cesar  y  MalCO  Lépi- 
do.  1,466.  En  una  guerra  que  hizo 
en  Asia  traía  ensu  ejército  muchos 
caballos  españoles  de  la  Celtiberia. 
1.  47o.  Vencióle  Ocla  vieiio  Cesar.  I, 
47o.  mi  suicidio.  I  .  47o. 

Antonio  Marco  •  Servicios  que  pres- 
tó a  Luis  XII,  de   Francia. 

Amonio  Fray  Pedro  ,  jn.nl  de  Mon- 
serrale.  V  '  ¿47 

Antonio  [El  infante  don  .  hijo  de  di  n 
Cactus  III ,  rey  de  España.  VI:.  i9. 
Tiene  en  la  armería  de  Madrid  un 
ña  .  miin.  l'ISI     f.  g 

Antonio  Sor.  Encontró  un  ¡centauro 
en  el  yermo  cuandu  fue  a  visitar  ¡i 
san  Pablo,  según  dice  5811  Geró- 
nimo.  1.  3,).  También  encontró  en 
el  yermo  un  animal  semejante  a  un 
sátiro  ó  fauno.  1 ,  30 

Antonio  Jacob.  .  conde  de  Manen. 
Y  .  - 

Amonio  Nicolás]  ,  escritor.  Procuró 
corregir  en  su  Biblioteca  Vetus  el 
error  que  cometió  Morales  respec- 
to del  nombre  Y\  ulsa.  II.  149,  \  VI  . 
454. 

Amonio.  Fué  el  primero  que  hirió  á 
Serlorio  al  matar  a  este  los  conju- 


radoscn  el  convite  dispuesto  a  esie 
fin  por  Rerpena.  1 ,  431. 

Antonio  de  Padna  (San).  Kn  qué  tiem- 
po floreció.  III,  140. 

Antoñana.  pob.  de  la  prov.  de  Álava, 
par.  de  Laguardia.  A  fines  del  siglo 
xiii  le  concedió  privilegios  y  fue- 
ros don  Sancho  el  Subió,  rey  de  Na- 
varra. 

Anlrigones  ,  lina¡e  de  siluros.  Dónde 
moraban.  I  ,  16a  y  IV  ,  18. 

Anualidades.  Supresión  de  su  colec- 
turía. VI,  C21. 

Anubada,  nácese  mención  de  este 
tributo  en  el  privilegio  concedido  á 
la  iglesia  de  Valpuesta  por  el  rey 
don'  Alonso  el  Casto.  II ,  247. 

Anunciación  (Fiesta  de  la).  Instituyó- 
la el  décimo  concilio  de  Toledo.  II, 
137.  C'imo  se  llamó  después.  11, 137. 

Anunciación  (Padre) .  Cómo,  puso  en 
pazáTrisian  de  Luna  va Juan  Ce- 
van  en  la  Florida.  VI ,  37o. 

Anzano.  Lope  Juan  Ansano .  antiguo 
infanzón  ,  del  lugar  de  quien  tomó 
el  nombre,  vino  desde  Monzón  á  la 
conquista  de!  rov  don  Jaime,  y  se 
halló  en  la  del  Puig ,  adquiriendo 
nombre  de  valeroso  soldado.  En  su 
escudo  pintaba  sobre  campo  de  pla- 
ta una  cruz,  semejante  a  la  que 
usa  la  religión  militar  de  Calatrava. 
Estuvo  también  en  la  conquista  de 
Valencia,  y  pasando  al  sitio  de  Biar 
le  mataron  los  moros  que  venían  de 
Granada  al  socorro  de  la  plaza,  y  le 
esperaban  emboscados  jFebrer). 

Anzano  (Peregrin).  IV  .547. 

Anzano  (Martin).  IV  ,  74o. 

Anzures.  V.  Ansúrez. 

Añaya  (Don  Diego  de),  obispo  de  Cuen- 
ca, v  despups  arzobispo  de  Sevilla. 
V.86,  87,90.91,102. 

Aviesa  ,  pob.  V.  Aniesa. 

Año  del  Nacimiento.  El  modo  de  con- 
tar por  él  los  años  se  introdujo  en 
Castilla  y  León  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  primero  de  este  nombre. 
III ,  386. 

Añon  (Juan  de).  V  ,  524  ,  555,  556,  608, 
834. 

Añon  .  lugar.  Apoderóse  de  él  el  ejér- 
cito' de  don  Pedro  el  Cruel  ,  rey  de 
Castilla    IV,  725. 

Añon.  Dos  lobos  de  Vizcaya  ,  que  ar- 
rojan fuego  por  la  boca  pintados  so- 
bre campo  azur,  son  la  divisa  de 
Juan  de  Añon  a  cuya  presencia  des- 
mayaron los  moros  de  Gótica  y  To- 
ro ,  que  hacían  centinela  ,  pues  de- 
sampararon las  puertas  ,  y  huyeron 
de  su  espada.  Tomó  á  cargo  rendir 
estas  plazas,  y  lo  consiguió,  ven- 
ciendo los  ardides  que  usaron  para 
su  defensa,  y  despreciando  las  ame- 
nazas con  que  le  procuraban  per- 
suadir á  que  desamparase  el  siiio. 
El  Rey  agradecido  le  premió  .  dán- 
dole el  lugar  de  la  Yesa  (Febrer). 
Estos  caballeros  de  Añon  pertene- 
cen al  brazo  militar  ,  son  ciuda- 
danos de  Valencia  .  y  proceden  de 
Sancho  de  Añon  de  Segorbe  (Vi- 
cíanal. 

Años  (Cuenta  de  los).  Es  el  alma  de 
la  historia.  I  .  310. 

Años.  Qué  ha  de  tenerse  presente  pa- 
ra la  buena  cuenta  de  ellos  en  la 
historia.  II,  2.  Cómo  los  dividen  los 
astrólogos.  11,2.  A  qué  años  se  da 
el  nombre  de  usuales  y  por  qué.  II, 
2.  A  qué  años  se  da  el  nombre  de' 
emergentes  y  porque.  II,  2.  En  qué 
se  diferencian  los  usuales  de  los 
emergenles.  II.  2.  En  algunas  cró- 
nicas se  cuentan  los  usuales  y  en 
otras  los  emergentes.  II, 2.  Es  pre- 
ciso tener  siempre  bien  presentes 
estas  dos  diferencias  de  años,  y  sus 
maneras  de  contarse  ,  si  se  quie- 
re llevar  en  la  historia  la  cuen- 
ta de  los  mismos  muy  puntual  y 
aliñada.  II ,  2.  Una  parle  de  año, 
por  pequeña  que  sea,  pued<j  y  sue- 
le hacer  en  la  cuenta  de  la  historia 
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año,  y  pasa  por  tal.  II ,  2.  A  qué 
años  se  da  el  nombre  de  enteros.  II, 
3  A  que  años  se  da  el  nombre  de 
defectuosos  ó  diminutos.  II  ,  3.  Có- 
mo llama  á  los  defectuosos  o  dimi- 
nuios el  arzobispo  don  Rodrigo  II  , 
3.  Bu  la'cnenta  de  ellos  ■  favorece 
mucho  á  la  claridad  el  uso  dé  los 
vocablos  inclnsiw  ó  exclusive.  II  ,  3. 
Qué  i  '¡lerenda  hay  entre  el  modo 
de  contar  los  años  por  los  de  la  En- 
carnación, y  el  de  contarlos  por  los 
del  Nacimiento  de  Jesucristo.  II ,  3 
y  sig.  Se  cuentan  por  los  de  la  En- 
carnación '¡  y  nó  por  los  del  Naci- 
miento, en  lo  muy  antiguo  después 
de  los  godos.  II  ,  4.  En  qué  tiempo 
se  comenzó  en  España  su  cuenta 
por  los  del  Nacimiento.  II ,  4.  Cómo 
los  cuentan  los  alárabes  ó  moros. 
11,205  Tienen  año  lunar,  y  nó  so- 
lar los  alárabes.  II ,  205.  De  cuántas 
lunas  consta  el  año  lunar  de  los  alá- 
rabes. II,  205.  Casi  es  imposible  con- 
cordar bien  enteramente  los  de  los 
alárabes  con  los  del  Nacimiento  de 
Jesucristo  ,  y  porqué.  II,  205.  Modo 
fácil  de  reducir  los  de  los  alárabes 
á  los  del  Nacimiento  de  Jesucristo 
v  vice-versa.  II,  205  y  sig. 
Años  de  meses.  Así  llama  el  arzobispo 
don  Uódfigo  los  años  defectuosos  ó 
diminutos.  II,  3. 
Añover  de  Tajo  ,  villa  de  la  prov.  do 
Toledo,  par.  de  Illescas.  Concedió 
a  sus  pobladores  el  fuero  de  Toledo 
el  rey  don  Fernando  III  en  1222. 
Añues  ,  pob.  Merced  que  hizo  á  sus 
moradores"  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  377. 
Aoiz  (Carlos  de).  V  ,  304,  312. 
Aosen,  pob.  Concedieseis  fuero  á  me- 
diados del  si2lo  xu. 
Apariei  (José).  VI,  313. 
Apenina  ,  montaña.  I,  4$. 
Apeninas  (¡Montañas).  A  ellas  pasaron 

muchos  siculos.  I  ,  59. 
Apiano  (Donato  de).  V,  248. 
Apiano  Alejandrino,  escritor.  I,  11. 
Dale  mucho  crédito  Ambrosio  de 
Morales  en  las  cosas  de  España.  I, 
291.  Según  él .  Neyo  Eseipion  pere- 
ció cerca  de  Osuna.  I  ,  306.  Según 
él  Claudio  Nerón  vino  á  España  con 
Marco  Marcelo.  1 ,  311.  Cuánta  gen- 
te da  refuerzo  trajo  á  España  Clau- 
dio Nerón  .  según  este  escritor.  I, 
312.  Qué  número  de  gente  de  guer- 
ra tenia  cada  uno  de  los  capitanes 
cartagineses  cuando  la  llegada  de 
Publio  Eseipion  á  España.  1 ,  316. 
Según  él ,  no  era  Magon  Barcino  el 
que  defendía  la  ciudad  de  Carta- 
gena cuando  la  cercó  Publio  Ksei- 
pion.  1 ,  318.  Qué  dice  de  la  bravu- 
ra de  Publio  Eseipion  en  la  escala- 
da contra  Cartagena.  1 ,  320.  Según 
él,  Hasdrubal  de  Gisgon  ,  que  ha- 
bía idoá  reducir  á  los  lersanos  su- 
blevados contra  los  cartagineses, 
tuvo  que.  levantar  el  cerco  de  una 
ciudad  de  los  mismos  ,  y  porqué.  I, 
331  y  sig.  Cómo  cuenta  la  batalla  de 
Beluria'.  1,337.  Qué  nombre  da  al 
pueblo  cerca  del  cual  se  dio  la  ba- 
talla conocida  con  el  nombre  de 
Betuna.  I  ,  337.  Segun  él  ,  Publio 
Eseipion  fué  herido  levemente  en 
la  garganta  al  tomar  por  asalto  la 
población  dellüurge.  I  .  341.  Cómo 
cuenta  el  alboroto  de  los  soldados 
de  Publio  Eseipion  en  la  ribera  del 
rio  Júcar,  y  su  castigo.  I,  347  y  sig. 
No  tiene  fundamento  su  aserto  de 
que  á  las  victorias  de  Marco  Catón 
en  España  siguió  una  larga  paz  de 
doce  años  ,  y  por  qué.  1 ,  360.  Cómo 
cuenta  las  victorias  de  Quinto  Ful- 
vio  Flaco  en  la  España  Citerior.  I, 
375,  Qué  cuenta  de  la  ciudad  de 
Compiega.  1 ,  375.  Qué  dice  del  pre- 
tor Vellilio  y  de  Viriato.  I,  397. 
Pone  erradamente  junto  á  Córdoba 
la  batalla  de  Munda.  I.  459. 
Apodemio  (San)-j  mártir.  Fué  uno  de 
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los  diez  y  ocho  compañeros  de 
santa  Engracia  en  el  martirio.  I, 
586.  Invención  de  sus  reliquias.  I, 
587. 
Apolinar  (Sidonio).  Fué  primer  cria- 
do principal  de  Teodorico  ,  rey  de 
los  godos.  II.  40.  Fué  después  obis- 
po en  Francia.  II  ,  40.  Copia  de  la 
carta  en  que  retrata  á  Teodorico. 
II.  40  y  si». 
Apolo  ,  sobrenombre  que  los  gentiles 
dieron  á  Orón  Libio  ,  á  quien  los  eo- 
ronistas  antiguos  llaman  Hércules 
el  Egipciano  ó  el  Grande.  1  ,  38. 
Apolonio  Tiárien.  Escribió  su  biografía 
Filoslrato.  I.  9.  Qué  dice  de  las  mi- 
nias. I.  61.  Su  venida  á  España. I, 
528.  Notó  muchas  cosas  de  la  sim- 
plicidad de  los  españoles.  1 .  523. 
Qué  notó  respecto  de  los  agonizan- 
tes en  Cádiz  en  las  horas  que  dura- 
ba la  creciente  del  mar.  1 ,  523. 
Animó  á  Otón  Silvio,  gobernador 
de  la  Lusitania,  á  levaniarse  contra 
Nerón,  v  porqué.  I,  528. 
Aponio  (Quinto),  caballero  romano. 
Fué  uno  de  los  dos  generales  que 
elidieron  los  españoles,  resueltos  á 
proseguir  la  guerra  contra  César. 
I.  451.  Él  y  Escápula  echaron  de  to- 
da la  Andalucía  á  Aulo  Trebonio, 
legado  de  César.  1,451.  El  v  Escá- 
pula entregaron  su  ejército  á  Neyo 
Pomoevo.  hijo  de  Pompeyo  el  gran- 
de. I,  451. 
Aponte  (Pedro  Gerónimo  de).  Cómo 
hizo  muv  cierto  y  autorizado  su  No- 
biliario. II,  203. 
Aponte  (Gonzalo  de).  V,  908,  909,  922, 

938.     ' 
Apóstol  (Don\  hijo  bastardo  que  tuvo 
la  reina  doña  Juana  ,  esposa  de  don 
Enrique    IV,   rey  de  Castilla.  III, 
494. 
Apparitores.   Qué  eran  entre  los  ro- 
manos. 1  .  296.  Su  ministerio.  1,296. 
Appello  (Orlando  de).  IV  .  239. 
Appiano  (Catalina).  V  .  289. 
Appiano  (Jaime  de).  V  ,  289. 
Appiano  (Manuel),  de  Pomblin.   V, 

2>¡9. 
Appiano    (Pedro) .  escritor.   De    qué 
medio  astronómico    se  valió  para 
averiguar  la  cuenta  de  los  años.  II , 
5  v  sig. 
Appiano  de  Aragón  f.Iacobo)  señor  de 

Pomblin.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  3. 
Aprigio,  obispo  de  Beja  en  Portugal. 

Sus  obras.  II,  61. 
Apuleyo,  capitán    de  salteadores.  I , 

401 . 
Apuleyo  (Sexto  ó  Sextio) ,  legado  de 
Augusto  César.  Diósele  en  Roma  el 
triunfo  de  España.  1 ,  476.  Debió  de 
erigir  las  aras  Sextias.  y  por  qué.  I, 
476. 
Aquaviva  (Andrés  Maten).  V  ,  215. 
Aqnaviva  (Andrés  Maleo  de) ,  princi- 
pe de  Teramo.  V,  i!62.  Ap.  al.  V,  I. 
8.  e.  34.  37;  I.  8,  c.  41. 
Aquaviva  (Belisario  de),  condede  Nar- 
do. V  ,  806. 
Aquaviva  (Conrado  de).  V  ,  239. 
Aquaviva  (El  cardenal).   VI,  522. 
Aquaviva  (Josía  de).  V.  178,  191,  198, 
199,  239,212,  213,  21*4,  225,  230,  231  , 
240,  241 ,  362. 
Aquaviva     (Juan    Antonio    de).    Su 

muerte.  V  ,  946. 
Aquaviva  (Julio  de).  V  ,  338. 
Aquaviva  (Julio  Antonio  de).  V.448, 

531,592 
Aquaviva  Ursino  (Juan   Antonio  de), 
marqués  de  Rilonto.    V,  592,   806, 
946,  950. 
Aquila.   Trae  de  azur,    un  águila  de 
plata  ,  linguada   de  gules  ,  [picada, 
y  membrada  de  oro. 
Aquila  (Antonucio  de).  V  ,  103  ,  197. 
Aquila  (Miniciode).  V.  Aquila  (Mini- 

cucio  de). 
Aquüa   (Minicucio   de).   V,  186,  188, 

191,  193.  197,  209. 
Aquila  (El  condede).  VI,  610. 
Aquilina  (Santa;  ,  mártir.  Fué  dego- 
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liada  con  su  marido  y   su  hijo  el 
diácono  Víctor.  1 ,  609. 
A(|uilio  (Marco),  legarlo    del  cónsul 
Mételo  Pió:  destrozó  su  legión  el 
(¡apilan  Serlorio.  I,  426. 
Aquino  íAnlonelo  de).  V,  653,  940. 
Aquino (Bernardo  Gaspar  de) ,  mar- 
qués de  Pescara.  V,  663,  940. 
Aquino  (Francisco).  V,  209,  215. 
Aquino  ÍJacobo  de).  V,  218. 
Aquino  (Reinaldo  de).  V,  190. 
Aquisgran  (Paz  de).  VI,  531. 
Aquilania  ,  región.   Llamóse  después 
Vasconia,  y  porqué.  111,  525.  Llá- 
mase hoy  Gascuña.  III,  525. 
Aquitanios.  Á  quiénes  daban  ellos  el 
nombre  de  solidurios,  según  Julio 
César.   1 ,  470. 
Árabes.  Cómo  se  apoderaron  de  Áfri- 
ca. IV,  2.  Su  venida  á  España,  ¡V, 
2.  Conquistas  que  hicieron  en  Per- 
sia.  IV,  3.  Echáronlos  del  dominio 
de  África  v  de  España  los  almorá- 
vides. IV,  131. 
Arabia.  De  sus  desiertos  salieron  los 
judíos  y  tomaron  la   tierra  de  pro- 
misión en  tiempo  de  Sicuio,  rey  de 
España.  I,  52.  Los  moradores  en  lo 
postrero  de  la  isla  de  Cádiz  conti- 
nuaron discurriendo  por  las  riberas 
de  esta  región  en  sus  navegaciones 
por  el  mar'  Océano.  1, 163. 
Arabrica,  pob.  Dónde  estaba  situada. 
I.  545.  A  qué  población  debe  redu- 
cirse. I,  545.  Cómo  la  llama  el  Itine- 
rario de  Antonino.  1,  545. 
Arabrigenses.    Por   qué  se  llamaron 

así.  I,  545. 
Aracena,   villa   de  las  provincias  de 
Huelva,  partido  de  su  nombre.  Go- 
zó el  fuero  de  Sevilla. 
Aracilo,  pob.   Apoderáronse  de  ella 

los  romanos,  y  la  asolaron.  I.  473. 
Aragal  (Jaime  de}.  V,  359.  500. 
Aragal  (don  Pedio  de).  IV,  507. 
Aragall  (Pedro  de).  IV,  772. 
Arago.  Asi  se  llamaba  anliguamente 

el  rio  Arga.  II,  305 
Arason.  rio.  I,  15,  25.  De  dónde   sale, 
I,  25;  IV,  18.  Su  curso.  I,  25.  Júntase 
con  el  Etró;  ib. 
Aragón   (condado).    Cuándo   tomó  el 
nombre  de  reino.  II,  448.  Cómo  se 
juntó  al  reino  de  Sobrarbe  y  Pam- 
plona. IV,  12. 
Aragón  (Reino  de).  I,  22, 25. 28,29.  Ten- 
se muchos  de  sus  linderos  confusos 
y  torcidos  bástanle  diversos  de   lo 
que  fueron  anliguamente, y  porqué. 
I.  25.  Qué  provincias  se  le  llegan.  I, 

20.  La  mayor  parte  de  sus  aguas 
que  salen  de  los  Pirineos  acuden  al 
rio  Ebro.  I,  28.  Qué  pueblos  lenian 
en  él  los  celtíberos.  I,  242.  En  qué 
año  dejó  de  usarse  en  él  la  cuenta 
por  la  era  de  César.  I,  469.  Su  prin- 
cipio. II,  448.  Cómo  se  introdujo  en 
él  el  rezo  romano.  II,  503  y  sig.;III, 
61.  Asignólo  un  legado  apostólico 
las  tierras  de  mon^s  que  debia  guer- 
rear. III,  126.  Dispuso  de  alguna 
suerte  sus  fueros  el  rey  don  Sancho 
Ramírez.  1M,  542.  Su  fundación  se- 
gún Zurita.  IV.  8  y  sig.  Blasón  del 
escudo  de  sus  primeros  reyes.  IV, 
10.  Sus  antiguos  límiles.  IV,  18  y 
sig  Etimología  de  su  nombre  según 
Zurita.  IV,  18  y  sig.  Cuándo  se  in- 
trodujo en  él  el  oficio  romano.  IV, 

21,  22,  25.  Cómo  se  juntó  con  el  rei- 
no de  Navarra.  IV,  2">.  Blasón  del 
escudo  de  sus  reyes.  IV,  31, 65.  Có- 
mo se  incorporó  con  él  el  condado 
do  Barcelona.  IV.  53  y  sig.  Cuándo 
se  instituyó  en  él  la  orden  del  Tem- 
ple. IV,  57.  Alteración  que  se  mo- 
vió en  él  por  invención  do  uno  que 
fingió  ser  el  emperador  don  Alonso, 
que  murió  en  la  batalla  de  Fraga. 
IV.  68  y  sig.  Cómo  se  incorporó  con 
el  el  condado  del  Rosellon.  IV.  7.;, 
77.  Gomo  quedo  libre  J  exento 
del  señorío  do  Castilla.  IV,  77. 
Constituyóle  iributario  a  la  Iglesia  ! 
romana  ¡Ion  Ramiro  I,  rey  de  Ara-  I 
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gon.  IV,  85.  Hizolo  censatario  de  la 
Iglesia  romana  el  rey  don  Pedro,  se- 
gundo de  este  nombre.  IV,  s5,  246  y 
sig.  Privilegio  que  concedió  á  sus 
reyes  el  papa  Inocencio  III  para  co- 
ronarse en  la  ciudad  de  Zaragoza 
por  manos  del  arzobispo  de  Tarra- 
gona. IV,  85.  Descontento  que  cau- 
saron en  les  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  esle  reino  el  censo  y 
reconocimiento  que  hizo  el  rey  don 
Pedro  II  al  papa  Inocencio.  IV,  85. 
Cuando  se  introdujo  en  él  la  cos- 
tumbre de  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  á  sus  reyes.  IV,  98.  Deba- 
te que  hubo  sobre  la  extensión  de 
sus  límiles  hasta  las  riberas  del  Se- 
gre  en  tiempo  de  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón.  IV,  149.  Declaración  de 
los  límites  e.nlre  él  y  el  reino  de 
Valencia  y  el  principado  de  Catal  u- 
ña  por  el  rey  don  Jaime  el  Conquis- 
tador. IV,  150  y  sig.  Union  y  her- 
mandad que  hicieron  entre  sí  sus 
ciudades  y  villas  para  perseguir  y 
castigar  á  los  malhechores.  IV,  165 
y  sig!  Regiones  ó  juntas  en  que  es- 
taba dividido  en  tiempo  de  don  Jai- 
me I,  rey  deAragon.  IV,  165.  Quejas 
que  sus  ricos  hombres  expusieron  á 
don  Jaime  I.  rey  de  Aragón.  IV,  169. 
Respuesla  que  les  dio  don  Jaime  1, 
rey  de  Aragón.  IV,  169  y  sig.  Con- 
cierto entre  sus  ricos  hombres  y.  el 
rey  don  Jaime  el  Conquistador.  IV, 
171.  Cómo  le  invadieron  por  las 
fronteras  de  Navarra  los  franceses 
en  liempo  de  don  Pedro,  tercero 
de  este  nombre.  IV,  245  y  sig.  Pu- 
so en  él  entredicho  eclesiástico  el 
papa  Martino  IV,  y  por  qué.  IV.  237, 
238.  246  y  sig.  Dióse  la  investidura 
de  este  reino  á  Carlos  de  Valois  por 
el  papa  Martino  IV,  y  con  qué  con- 
diciones. IV  ,  251  ,  y  sig.  Estatu- 
to que  se  ordenó  en  tiempo  del  rey 
don  Jaime  II  de  no  dividir  este  reino 
del  de  Valencia  ni  del  condado  de 
Barcelona.  IV,  511  y  sig.  Cuándo 
se  comenzó  á  contar  los  años  en  él 
por  los  del  Nacimiento.  IV,  653.  In- 
tituláronse reyes  de  Atenas  y  de 
Neopatria,  sus  reyes  desde  don  Pe- 
dro IV,  y  por  qué.  IV,  784.  Estado 
en  que  quedó  por  la  muerte  del  rey 
don  Martin,  IV,  859  y  sig.  Naufra- 
gio de  sus  liberlades.  VI,  442.443. 
Abolió  sus  fueros  el  rey  don  Feli- 
pe V,  y  por  qué.  YI,  515.  Su  levan- 
tamiento en  1808.  VI,  509. 

Aragón  (judíos  de).  Cómo  fueron  echa- 
dos de  este  reino  en  liempo  del 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
698  y  sis-. 

Aragón  (Fuero  del.  Cómo  procuraron 
los  de  la  unión  que  se  jurase  en  el 
reino  de  Valencia.  IV,  312  y  sig. 
Pueblos  que  le  siguieron  en  el  reino 
de  Valencia.  IV,  313  y  sig. 

Aragón  (Fueros  de):  Qué  dispuso  res- 
pecto de  ellos  don  Jaime  I,  rey  de 
Aragón.  IV,  150. 

Aragón.  Las  armas  do  esle  reino  nue- 
vo se  verán  en  las  de  España.  El 
antiguo  reino  dejó  la  antigua  cruz 
de  gules  di;  San  Jorge  ,  en  campo  de 
plata  (como  es  fama  se  apareció  el 
Santo  en  la  memorable  victoria  fie 
Huesca  contra  lo.-  moros),  y  tomó 
los  palos  de  Cataluña  cuando  el 
conde  de  Barcelona  Beronguor  ca- 
só con  doña  Petronila  .  luja  del  rey 
don  liamiro  y  heredera  de  Aragón 
<  lamia'. 

Aragón  v  Navarra.  Don  Felipe,  lujo  de 
don  Carlos  de  Viaua,  primogénito 
del  rey  rte  \ragon  don  Juan  11,  y  do 
Brianda  Vaca  .  fué  promo\  ido  á  la 
dignidad  de  gran  maestre  do  Mon- 
tesa,  non. i  de  la  orden  o  investido 
en  1484.  Atendió  con  esmero  a  los 
intereses  de  los  caballeros,  y  al 
socorro  de  ios  reyes  Católicos  mu- 

i loando  en  la  Vega  do  Baza  en 

ios  31  años  de  edad,  después 


de  insignes  victorias  alcanzadas 
contra  los  moros  en  el  Ampurdau, 
y  en  Vera,  en  la  comarca  de  Veluz, 
y  campo  de  Almería  ,  en  Talernas, 
Gatera,  Orce  y  otros  lugares  muy 
fuertes.  Cuai  telaba  en  su  escudo: 
1  y  4  de  oro,  una  barra  de  plata,  2 
las  insignias  de  Navarra,  en  campo 
de  plata,  y  3  de  lo  mismo,  una  faja 
de  oro,  con  tres  lises  de  oro,  perfi- 
lados de  sable.  Sobre  el  todo  un  es- 
cúdele de  piala,  la  cruz  sable  do 
Montesa. 

Aragón.  Al  infanle  don  Enrique  con- 
cedió su  primo  hermano  don  Juan  II 
el  ducado  de  Vi  llené.  Trae  terciado 
en  palo  de  Aragón,  Casulla  y  León. 
3  Sicilia. 

Aragón.  El  condado  de  Cangas  y  Tineo 
fué  concedido  por  el  rey  Enrique  III 
a  don  Enrique  de  Villena  su  primo, 
gran  maestre  de  Calalrava,  que  ca- 
só con  doña  María  ,  señora  de  Al- 
bornoz. Cuartelaba  en  aspa:  I.  y  4 
Aragón,  2  y  3  de  azur,  las  lises 
de  oro  :  y  el  lambel  parlido  de  Cas- 
lilla  y  León. 

Aragón.  Don  Fadríque,  conde  de  Lu- 
na, y  duque  de  Escalona  por  mer- 
ced del  rey  don  Juan  II.  Trae  de 
Aragón  ,  partido  de  Luna. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  duque  de  VI- 
llahermosa.  Ap.   al  V,  I.  6,  c.  18:   I. 

7,  c.  6,  14;  1.  10.  e.  5,6.  40,42.  99, 
Su  muerte.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  55.  Su 
sepultura.  Ap.  al  V.  I.  10,  c.  55. 

Aragón  iDon  Juan  de),  conde  de  Ri- 
bagorza.  Ap.  al  V,  I.  6.  c.  18;  I.  7, 
c.  14;  I.  8,  c.  3,  13.  28,  33.  34.  35.  36, 
37,  38,  47;  I.  9,  c.14;l.  10,  c.  6.19, 
42.  80,  93. 

Aragón  (Don  Enrique  de),  hijo  de  don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villa- 
hermosa.  V.  658. 

Aragón  (Don  Fernando  de\  sobrino 
de  don  Juan  de  Aragón,  conde  de 
Ribagorza.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  37;  l.  10, 
c.  99,  100. 

Aragón  (Don  Francisco  de',  duque  del 
Monte  de  San  tángelo.  V,  647,  894. 

Aragón  Doña  Isabel  de),  hija  del  in- 
fante don  Enrique,  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  79. 

Aragón  (Don  Juan  de),  obispo  do 
Huesca.  Ap.  al  V;  I.  9,  c.  14. 

Aragón  \ Don  Juan  de),  hijo  de  don 
Alonso  de  Aragón  y  nielo  de  don 
Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  3,  37  ,   55  .69. 

Aragón  (Doña  Juana  de),  hija  natural 
del  rev  de  Castilla  y  Aran  n.  don 
Fernando  el  Católico.  V.  600,' 611, 
724.  725.  798,  802.  805.  Si>7.  965.  Ap. 
al  V,  1.  7,  c.  15,  22,  25,  26.  37,  46;   I. 

8,  c.7. 

Aragón  'Doña  Juana  de,  hija  de  don 
Alonso  de  Aragón  y  niela  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V, 
1.  7,  c.  28;  I.  8.  c.9. 

Aragón  (Doña  Leonor),  hija  natural  do 
don  Alonso  de  Aragou  duque  do 
Villahermí  sa.  V,  i  58. 

Aragón  Doña  Marina  de),  hija  de  don 
Alonso  de  Vragon,  duque  de  Villa- 
hermosa.  V,  (iiS.  Ao  al  V,  1.  0,  c.  18; 
I.  8.  c.  28;  1.  9,  c.  17.  43. 

Aragón  [Don  Martín  de  .  bijo  natural 
del  duque  de  Villahermosa.  VI,  174. 

Aragón  (Alonso  de  .  lujo  del  rey  de 
Navarra  don  Juan  11.  III.  572. 

Aragón    Fray    luán  de  .  IV.  554. 

Aragón  (Don"  Felipe  de  .  V.  Navarra 
don  Felipe  de  .  hijo  natural  de  don 
Carlos  principe  de  V  lana. 

Aragón  Don  Juan  de  .  hijo  del  infan- 
te  don  Pedro.  \  nielo  de  don  Jai- 
me   II.  rev  de  Aragón.  IV.  518. 

Aragón  de  Apiano  .1  icobo  de  ,  señor 
de  Pomblin.  \ . 

Aragón  v  !<•  Calabria  luán  de  ,  V.  Lo- 
rena  luán  ib-  .  hijo  bastardo  de  Juan 
ib'  AnjOO.  duque  de   I.o-.ena. 

v    Mar/ano      Francisca  .     V, 
59a. 

Aragón  y  M.u.müo    Catalina).  V,  592. 


Aragón  5*  Picoloniini  (Antonio).  V,  571. 
Aragón  y  do  Picoloniini  (Victoria).  V. 

592. 
Aragón  y  de   Picoloniini  (Antonio).  V, 

592. 

Aragón  (Don  Alonso  do),  hijo  natural 
del  rey  de  Castilla  don  Femando  el 
Católico.  V.  600.  610,  Gil,  616,633, 
645,  648,  6(i1,  671,  675,  707.  747,  758; 
Ap.al  V,  l.  6,  <r.  11,  17,  "22,  20,  31; 
1.7.  c.  6,  14.51,52;  1.8.  c,  7,  28; 
I.  9,  c.  14,  49;  Ap.  al  V,  I.  10.  <:. 
6.  13, 15, 19.  32,  36,  39,  40,  43.  48,  82, 
93.  94,  98,  99;Vl,  109.  299,  300. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  hijo  del  in- 
fame, don  Enrique  y  biznieto  de  don 
Fernando,  rey  de  Aragón.  V,  815, 
Ap.  al  V,  1.7.  u.  38;  1.  9,  c.  20;  1.  10 
c.  3    42     99. 

Aragón  (Doña  Sancha),  hija  natural  de, 
don  Alonso  II,  rey  de  Ñapóles.  V, 
724. 

Aragón  (Don  Esteban  de).  IV,  603,  668. 

Aragón  (Don  Cé.-ar  de),  hijo  de  don 
Fernando  I,  rev  de  Ñapóles.  V,  743, 
7G5,  766,  774,  777,  788,  789,  805,  SOG; 
Ap.al  V,  I.  7,  c.  40. 

Aragón  (El  cardenal  don  Juan  de),  hi- 
jo de  duti  Fernando,  rey  de  Ñapóles. 
V,  592. 

Araaon  (El  cardenal  don  Luis  de).  V. 
752.  845;  Ap.  al  V,  I.  10.  c.  57. 

Aragón  (Don  Carlos  de).  V,  774,  889. 

Aragón  (Don  Fernando  de),  hijo  de  don 
Fadrique.  rey  de  Ñapóles.  Su  histo- 
ria. V,  782,  799,  806,  821,  835,  836, 
852,857,  858,  861,  870.  878  ,  á  915, 
926,  954.  969,  1002,  1006,1007,  1008; 
Ap.  al  V,  1. 6.  c.  11,  13,  19,  26; 
1.  7,  c.  6,  12;  14,  27  ,  31,  38:  1.8, 
<\  13:  1.9,  c.  20;  1. 10,  c.  38,  49,  64, 
99;  VI,  307,  322.  Su  muerte.  Vi,  353. 

Arngoni  don  Juan  de),  hijo  natural  de 
don  Alonso,  rey  de  Aragón  y  nieto 
de  don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  795   y  sig.  y  941. 

Aragón  (Orlando  de),  hijo  natural  de 
don  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV,  558, 
601 ,  637,  649,  650,  669,  670.  677. 

Aragón  (Don  Martin  de),  hijo  de  don 
Fernando  II,  rey  de  Ñapóles. V  ,  806. 

Aragón  (Don  Jaime),  hijo  de  don  Jai- 
me II,  rev  de  Aragón.  IV,  514,  521, 
554,  560,  589.  590,  592,  595.  621. 

Aragón  (Don  Jaime  de),  hijo  natural 
de  don  Alonso,  segundo  conde  de 
Denia.  V.  118,  168,  192,  421,  423,  424, 
427,  432,  436.  447,  617. 

Aragón  (Don  Jaime  de).  V,  436,  448, 
471,  495,  5S3,  584.  588  v  sig.  Su  de- 
sastrada muerte.  V.589. 

Aragón  (Don  Snncho  de),  hermano  de 
don  Jaime  II,  rev  de  Araaon.  IV, 
426,  43o,  448,  462,  489,  503,  507,  535, 
560,  566,  567.  568. 

Aragón  (Doña  Beatriz  de),  hermana  de 
don  Jaime II,  rey  de  Aragón.  IV,  420, 
516. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  hijo  de  don 
Alonso  II,  rev  de  Ñapóles.  V,  828, 
835.  837.  842.  860. 

Aragón  (Fray  Guillen  de), confesor  de 
don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV, 
404. 

Aragón  (Don  Alonso  de);  hijo  natural 
del  rey  de  Castilla  don  Fernando  el 
Católico.  V,  833,  837,  849,  884,  941, 
965. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  hijo  de  don 
Fadrique,  rey  de  Ñapóles.  V,  1008: 
Ap.  al  V,  I.  9.  c.   44,  45;  l.  10,  e.  64. 

Aragón  (Don  üodrigo  de),  hijo  de  don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Viseli. 
V,  827,  829.  L 

Aragón  (  La  infanta  dona  Isabel  de), 
hija  de  don  Fadrique,  rev  de  Ñapó- 
les. V.  806,855,890,  90I  ,  913,915, 
986,  1008. 

Aragón  (doña  Julia  de),  hija  de  don 
Fadrique,  rey  de  Ñapóles.  V,  1008. 

Aragón  (Don  César  de),  hijo  de  don 
Fadrique  rey  de  Ñapóles.  V,  1008. 

Aragón  (Mancha  de).  V.  Mancha  de 
Aragón. 

Aragón  (Don  Juan   de),   hermano  de 
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don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV, 
404,  420. 

Aragón  y  de  Gurrea  (Don  Alonso  Fe- 
lipe de),  señor  do  la  haronía  deTor- 
rellas.  V,833,  834.921. 

Aragón  y  de  Marzano  (Doña  Francisca 
de).  V,  743,  873. 

Aragón  (Don  Alonso  do),  obispo  de 
Tortosa ,  y  después  arzobispo  de 
Tarragona.  V,  GI6.  658.  Ap.  al  V,  1. 
10.  c.  55. 

Aragón  (Doña  Ana  de),  hija  de  don 
Alonso  de  Aragón,  y  nieto  de  don 
Fernando  el  Caiólico.  Ap.  al  V,  l.  10, 
c.  54,  79,    98. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  primer  mar- 
qués de  Villena,  hijo  del  infante  don 
Pedro  y  nielo  de  don  Jaime  II,  rey 
de  4ragon.  IV.  663,  677.682.  683,  G86, 
690,  714,  715,  720,  725,  726.  727,  728, 
732,  733,  735,  736,  738,  739,  740,  741 , 
743  744.  745.  746,  748,  7.50,  753,  754, 
760,  763,  765,  775,  779,  782,  785 ,  800, 
805  814,  815.830.  834,  835,  856,  861, 
8ü6,  872.  890  ;  V,  5.  Su  muerte,  V,  8. 

Aragón  (Don  Alonso  de),  hijo  natural 
dé  don  Juan,  rey  de  Navarra.  V. 
Navarra  (Don  Alonso  de). 

Aragc  n  (  Antonio).  IV,  677,  774. 

Aragí  n  (Doña  Beatriz),  hija  de  don 
Feri  ando  rey  de  Ñapóles.  V,  448, 
526.  53I.579,  '584,  716,  717. 

Aragón  (Don  Luis  de).  IV,  774,  783. 

Aragón  (Don  Jaime  de),  hijo  del  infan- 
te de  Aragón  don  Pedro.  IV,  700, 
765. 

Aragón  (Don  Fadrique  de),  hijo  de 
don  Fernando,  rey  de  Ñapóles.  V. 
Fadrique  (El  infante  don).  , 

Aragón  (Don  Fernando  del,  prior  de 
San  Juan.  V.  616,  648,  658. 

Aragón  (Doña  Juana  de),  hija  de  don 
Alonso  de  Aragón,  primer  marqués 
de  Villena.  IV,  777. 

Aragón  (Don  Guillen  de),  hijo  natural 
de  don  Fadrique  rey  de  Sicilia.  IV, 
777. 

Aragón  íDon  Juan  de),  hijo  de  Bonifa- 
cio de  Aragón   IV,  783. 

Aragón  (Bonifacio  de).  IV.  783 

Aragón  (Bartolomé).  IV,  807,809,  825, 
831,  836. 

Aragón  iDon  Fadrique  de).  VI,  807, 
812,  825. 

Aragón  (Vinchiguerra  de).  IV,  825. 

Aragón  (Don  Fadrique  de),  hijo  natu- 
ral de  don  Martin"  rey  de  Sicilia.  Su 
historia.  IV,  841,  854,  855,  856,  858, 
861 .  864,  865,  866,  872,  880,  890;  V,  5, 
8,  11,  17,  18,  20,  21,  25.  29,56,  57 
101,  123,  131,  132,  134,  135,  136,  142 
143,  147,  149,  150,  151,  152,  153,  I54, 
155,  156,  159,  160,  I62,  163,  164,  166. 
167,  172,  182,  183,204. 

Aragón  (Doña  Violante  de),  hija  natu- 
ral de  don  Martin,  rey  de  Sicilia.  IV, 
841;  V,  123. 

Aragón  (El  cardenal  don  Jaime  de). 
IV,  813,  825.   Dónde  fué  sepultado. 

IV,  825. 

Aragón  (Doña  Isabel),  hija  del  duqua 
de  Calabria  don  Alonso  de  Aragón. 

V,  496,  592. 

Aragón  (Don  Jaime  de),  hijo  de  don 
Pedro,  conde  de  Urgel.  IV,  818,  844, 
847,  848. 

Aragón  (Don  Juan  de)  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  natural  de  don  Juan, 
rev  de  Navarra  v  de  Aragón.  V,  339, 
340,  350,  355,  356,  357,  369,  374,  378 
388,  394,  399,  405,  408,  413,  415,  416' 
419,  425,  428,  431,  433,  436,  437,  440 
450,  451.  457,  458,  475,  483,  491,  495, 
496,  502,  505,  508,  510.  523'  528,  538, 
543,  561.  Su  muerte.  V,  561.  Dónde 
fué  sepultado.  V,  561. 

Aragón  (Don  Juan  ríe).  Harón  deAvo- 
la  y  Terranova.  V,  367. 

Aragón  Donjuán  de).  V,  436,  448,  495. 

Aragón  (Don  Juan  de),  hijo  natural  de 
don  Alonso  de  Aragón)  y  nieto  de 
don.Iuan,  rey  de  Aragón  v  de  Na- 
varra. V,  505,  588,  589,  616,  617. 

Aragón  (Doña  Juana  de),  hija  de  don 
Fernando,  rey  de  Ñapóles.  V,  481. 
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Aragón  (Doña  Leonor  do),  hermana  de 
don  Alonso  de  Aragón,  príncipe  do 
Capua.  V,  333,  .«8,  365,  496,  592. 

Aargon  (Doña  Leonor  de),  hija  (te  don 
Alonso,  rey  de  Aragón  y  nieta  del 
rey  don  Fernando. V^   217  y  339. 

Aragón  (Doña  Leonor  do),  hija  natural 
de  don  luán,  rev  do  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  460,  461,  462,  578. 

Aragón  (Don  Fernando  de),  duque  do 
Calabria.  V.  Fernando  (Don),  hijo 
natural  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón. 

Aragón  (Doña  María  de),  hija  natural 
de  don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V. 
239,  242,  289. 

Aragón  (Doña  María  del,  hija  de  don 
Fernando,  rey  de  Ñapóles.  V,  406, 
664. 

Aragón  (Don  Pedro  de).V,  436,448, 
495.  ' 

Aragonés.  Juan  Aragonés  de  Puig- 
moltó  pintaba  en  su  escudo  de  pla- 
ta la  cruz  potencíala  que  usan  los 
templarios.  Con  esta  sania  insignia, 
hizo  tributarios  del  re},  padre  de 
don  Jaime,  á  los  enemigos  de  ella. 
Vino  desde  Jaca  a  la  conquista  de 
Valencia,  y  con  el  esfuerzo  de  su 
valerosa  tropa  rindióa  Alcoy  y  .Agu- 
íjente. Después  pasó  á  Villajoyosa, 
y  haciendo  muchos  dañosa  los  mo- 
ros de  Calpe  y  Altea  se  pasó  á  Ali- 
cante donde  tiene  gustoso  descan- 
so (Febrer).  Viciana,  partido  el  es- 
cudo, dice,  añaden  de  plata  tres 
bandas  de  gules. 

Aragonés  (mósen  Francisco  Guillen). 
IV,  60.  Blasón  de  su  escudo.  IV,  GO. 
Empaláronle  ¡os  moros,  y  por  qué. 
IV.  60. 

Aragoneses.  Así  se  llaman  en  lugar 
de  tarragoneses,  según  afirma 
Ocampo.  I,  262.  Tomaron  de  los 
franceses  el  uso  de  las  armas  en  los 
escudos  y  sollos.  II,  214.  Cómo  veja- 
ron á  Castilla  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Batallador.  II,  22  Eran  el 
mismo  pueblo  que  los  rucones.  III, 
Í.2I .  Cómo  apaciguó  don  Sancho  Ra- 
mírez, rey  de  Aragón  y  de  Navar- 
ra, las  competencias  que  habia  en- 
tre ellos  y  los  navarros  y  sobrar- 
benses  sobre  la  división  de  las 
tierras  que  se  iban  conquistando. 

III,  542.  Dispuso  de  alguna  suerte 
sus  fueros  el  rey  don  Sancho  Rami- 
rez.  III  542.  Establecieron  junto  con 
los  navarros  el  fuero  de  Sohrarbe, 
y  por  qué.  IV,  9.  Privilegio  que  les 
concedió  el  rey  Iñigo  Arista.  IV, 
9  y  sig.  Fué  muy  loada  su  leal- 
tad, y  porqué.  IV,  49.  Fueron  muy 
solícitos  en  conservar  sus  fueros  y 
privilegios.  IV, 168, 169, 170,  248,249. 
Restituyéronles  los  navarros  algu- 
nos lugares  en  tiempo  de  don  Jai- 
me II.  rev  de  Aragón.  IV,  362.  Su 
espedicion  contra  los  turcos  en 
tiempo   del   emperador  Andrónico. 

IV,  395,  428.  429, '430,  431,  432,  433, 
434,  435,  436,437,  438,  439,  440,  441, 
442. 

Aragonla.  De  este  nombre  se  formó 
por  corrupción  el  de  Urraca.  II,  311. 
Así  se  llamó  la  hija  del  rey  don  Or- 
doño,  primero  de  este  nombre. 
II,  311. 

Aragonla.  Casó  con  el  rey  don  Ordo- 
ño,  segundo  de  este  nombre.  II, 
356.  Repudióla  el  rey  don  Ordoño, 
;v  porqué.  II,  356.  ¿lámanla  doña 
Urraca  algunos  autores.  II,  356. 

A r-agos'á,  pob.  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara,  par.  de  Sigüenza.  Concedió- 
se á.s'us  moradores  que  pudieren 
elegir  fuero  entro  los  de  Medina- 
celí,  Atienza,  Almazan  y  Soria,  en 
la  caria  de  donación  de  este  lugar 
y  su  castillo  hecha  á  don  Bernardo, 
(¡hispo  de  Sigüenza.  por  el  rey  don 
Alonso  Vil,  á  mediados  del  siglo  xu. 

Araiciel,  despoblado  de  Navarra.  Con- 
cedióle el  fuero  de  Cornago  el  rey 
don  Alonso  el  Batallador,  en  1 125. 
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Araldo  (Borgaña).  V.  491. 

Arambaru.  Linaje  enlazado  con  el  de 
Zavala.  De  oro,  un  roble  terrazado, 
y  acostado  á  la  siniestra.,  do  un  lo- 
bo de  sable,  ra  ñipante  y  manlu- 
nienie. 

Aran  (  Domingo  de).  IV,  342. 

Aran  (Valle  de).  Ocupáronlo  los  fian 
ce-es  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI,  481).  Dio  leyes  a  los  mo- 
radores de  e.sle  valle  don  Jaime, 
rey  de  Mallorca  á  principios  del  si- 
glo xiv.  Confirmó  sus  ordenanzas 
don  Jaime  II,  rey  de  Aragón  pocos 
años  después 

Arana  (Diego  de).  VI,  19,  21,30.  Su 
muerte.  VI,  30. 

Arana  (Mallín  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 
97. 

Arana  (d«n  Pedro  de).  Servicios  que 
prestó  á  los  reyes  Católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel.  VI,  47,  48,  ¿,2, 
53,  68. 

Arana  (don  Pedro  fie).  VI,  444. 

Aranaz,  pob.  de  Navarra.  Confirmó 
los  fueros  quede  lia'oia  dado  el  rey 
don  Sancho  el  Fuerte,  don  TeoOal- 
do  I,  a  mediados  del  sigio  xm. 

Aranceles.  Formación  del  derecho  de 
entrada  (le  géneros  estranjeroS  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  lereeio. 
VI,  553  y  sig. 

Aramia  (condes  de).  Su  estirpe.  IV, 
782. 

Aramia  (  el  conde  de)  Murió  en  la 
cárcel  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
II.  VI,  443. 

Aranda  (el  conde  de)  Servicios  que 
prestó  á  don  Fernando  VI.  rey  de 
España.  VI,  533.  Servicios  que  pres- 
tó a  don  (Jarlos  III,  rev  de  E-paña. 
V!,  535,  536,  540,  543, '54o,  557,  628. 
Su  dimisión  y  causa  de  ella.  V!,  536. 
Servicios  que  prestó  á  don    Carlos 

IV,  rey  de  España.  VI,  50 1 .  Su  des- 
titución. Vj,  561. 

Aranda  (Francé.-).  IV,  795.  8I9.  825. 
827,  843,  849.  858,  861,  878,  892,  897; 

V,  2,  6,  10,  11,  25,  34,53,  56, 154, 156. 
Aranda  (don    Pedro  de),   obispo    de 

Calahorra.  V,  722. 
Aranda,   casiillo.   Tómoie  el    rev  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  304;  IV,  725. 

Aranda.  Trae  de  plata  un  águila  na- 
ciente de  sable,  cortado  de  guies, 
una  flor  de  lis  trebolada. 

Aranda  (condado  de).  Su  creación.  V, 
675.  V.  Urrea. 

Aramia  de  Duero,  población.  Poblóla 
el  rey  don  Ordeño,  primero  de  este 
nombre. n  II,  311.  Gomóse  apoderó 
de  ella  la  princesa  doña  Isabel,  her- 
mana de  don  Enrique  IV,  rey  de 
Castilla.  III,  512. 

Aranda,  población.  Fundación  de  su 
hospital.  VI,  547.  Gozó  el  fuero  de 
Calatayud. 

Arandigoyen,  lugar  del  valle  de  Yer- 
ri  en  Navarra.  Se  ignora  la  fecha 
de  su  fuero,  anterior  al  sigloxm. 

Arangua.  castillo.  Tomóle  don  Fernán 
Pérez  de  Ayala.  111,228. 

Aranguren,  lugar  de  Navarra,  par.  do 
Aoiz.  Dióle  lucio  á  principios  del 
siglo  xm,  el  rey  don  Sancho  el 
Fuerte. 

Aranguren  (Boger  de).  IV,  833. 

Aranjuez,  población.  Su  sublevación 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  cuar- 
to. VI,  5t8.  Croó.-e  en  ella  la  junta 
central  en  1808.  VI.  5ti9.  Movimien- 
to que  hubo  en  ella  a  favor  del  rey 
don  Fernando  séptimo    VI.  587. 

Aranso 'Guillen  Bernardo).  Y,  ¡70. 

Aranzazu  (Imagen  de  Nuestra  Señora 
de).  Su  invención.  III.  ,.00  y  Sig. 

Aranzazu  (Monasterio  de  Nuestra 
Señora  de).  Su  fundación.  III,  501 
y  sig.  Cómo  viho  á  poder  do  los  re- 
ligiosos de  la  orden  de  predicadores. 
111,  5;)2.  Cuno  fue  restituido  i  los 
religiosos  franciscanos  do  la  obser- 
vancia. 111,502.  Destruyóle  un  in- 
cendio, y  en  qué  día  (nos  v  81*10  II!, 
50.2.  Cómo  fue  reedificado.' III   302. 


ARALDO.— ARC. 

Aranzol  (batalla  de).  Su  descripción 
por  la  crónica  de  Navarra.  111.540. 
Su  descripción  por  Zurita.  IV,  44 
y  sig. 

Arañuelo  .  campo,  1,  33. 

Arapile.-  (Oalalla  de  los).  En  ella  der- 
rotaron á  los  franceses  los  españo- 
les, auxiliados  de  los  ingleses.  V. 
580'. 

Aras.  Qué  consejas  se  refieren  déla 
que  hay  en  el  aliar  mayor  del  mo- 
nasterio de  San  Pelayo  en  Santia- 
go. I,  501.  Que  (mina  sobre  esta  ara 
Morales.  I,  50!.  Qué  disputa  se  sus- 
citó sobre  el  uso  de  la  misma  entre 
este  escritor  y  don  Mauro  < .a.-tella 
Ferrer.  I,  501.' Inscripción  gentílica 
que  tenia  esta  ara.  I,  501. 

Aras  Sexlias  ó  Sextianas.  Qué  son.  I, 
470.  En  dónde  se  hallaban  i,  476  y 
sig.  Quién  debió  de  erigirlas.  I.  476. 

Araion.  Tomáronle  por  uno  de  sus 
capitanes  los  arevaGps.  1,  38S. 

Araucanos.  Sojuzgólos  don  Andrés  de 
Mendoza,  virey  del  Perú.  Vi,  374. 
Daños  que  causaron  á  la  ciudad  d« 
Voldivia.  VI,  459.  Sojuzgáronlos  los 
españoles.  VI.  459.  Su  nuevo  levan- 
tamiento. VI,  462  Derrotólos  Navar- 
rele.  VI.  4C2. 

Araueo  (valle  Je).  Qué  bizo  en  él 
don  Alonso  de  .Solomayor.  VI.  414. 

Araujo,  población.  El  rio  Limia  no 
nace  á  veinte  leguas  de  ella,  como 
supone  Ocampo;  sino  aunas  cinco 
ó  seis.  I,  176.   . 

Arauso  (Catalina)  Obtuvo  por  su  va- 
lor el  grado  de  alférez  en  la  guerra 
contra  los  araucanos.  VI,  462. 

Arau/o,  de  oro.  la  torre  de  piala,  en 
cuya  ventana  asoma  una  mujer,  eu 
la  barba  un  pájaro  azotado  y  man- 
teniente otro  entre  garras. 

Aravaca.  pob.  Sublevación  militar  quo 
hubo  en  ella  durante  la  guerra  civil 
entre  los  carlistas  y  los  defensores 
de  Isabel  segunda.  VI,  602. 

Araviana  (Batalla  de).  Diese  entre  los 
parciales  del  rev  don  Pedro  el  Cruel 
y  los  de  don  Enrique,  conde  de 
Trastamara.  III.  2^8.  Por  quiénes 
quedó  el  campo.  111.  288.  Su  des- 
cripción por  Zurita'.  IV,  706. 

Araviana  (batalla  de).  Diese  entre  los 
aragoneses,  mandados  por  Juan  Ló- 
pez de  G  urrea  y  Buy  Diaz  de  Men- 
doza, y  los  castellanos,  mandados 
por  Iñigo  López  de  Mendoza.  V,  148 
v  sig  Por  quiénes  quedó  el  campo. 
V.Í49. 

Araviana  (Juan  de).  V,  302,  417. 

Araxil  (Hissén).  Levantóse  en  Córdo- 
ba contra  Mabomad  Almoadi.  II. 
431.  Fué  vencido  y  condenado  á 
muerte  por  Mabomad  Almohadi.  II, 
431 . 

Arazubi.  pob.  de  Navarra.  Concedié- 
ronsele   las  franquezas  de   Unzne. 

Arazuri  (Pedro  de).  IV,  71,  72,  75  y 
sig. 

Arbacala.  Así  llama  Ocampo  la  po- 
blación de  Alhucela.  1,211  Era  pue- 
blo de  los  carleyos,  según  Tilo  Li- 
vio.  1,  211.  Era  pueblo  de  los  va- 
reos ,  según  Polibio  y  Plutarco.  I, 
211. 

Arlianés  (Pedro  del  IV,  69. 

Arbea    Juan  de\  IV.  809.854. 

Arbea  (Pedro  de).  IV,  8a9,  831,  854. 

Arbea  '.limeño  de  .  IV,  S23. 

Arbea  (Martin  de  .  V,  41 

Arbeza,    pob.    A   ella  debe    reducirse 
la  antigua  V rbicua,  destruida  por 
Quinto  Fulvio  Flaco.  1,  373. 
Arbizo  [Luis  <\f .  V.  0  14. 
ArbiZO  García  de).  V.  6ii6. 
Arbizo  Beltran  de).  IV.  347. 
Arbizti.  Pedro  de  Arbizú  vino  volun- 
tario ;i  la  conquista   de  Valencia 
desde  la  pro>  incia  de  Guipúzcoa  Su 
divisa    era    un    lobo    cu    campo  de 
plata.   Fué  secretario  del  i  cv  don 
Jaime,  estimándole  por  la  profunda 
inteligencia  con  que  discuri  ia  en 
todas  materias.  Murió  en  üuri  ian.i 


y  su  hijo  único  mostró  el  valor  he- 
redado, pues  en  el  sitio  de  Mínela 
saetí  del  Voso  á    mucho*  quo  ya  pe- 
recían. Acreditando   sos  acciones 
el  marcial  espú  ¡tu   que    le  dio  el 
nombre  de.  val erono!  hizo  sé  mira- 
sen los  soldarlos  en  él   <  orno  en  un 
espejo  Kebrer). 
Arboladla  (Lope    de.    Servicio   quo 
prestó  al  rev  don   Fernando  el  Ca- 
ló! i.-...  V.927. 
Arbolaneha.  VI, 292.  296. 
Arbolancha  (Pedro de).  Servicios  que 
prestó  a  los    reyes  Católicos   don 
Femando  y  doña  Isabel.  VI.  72. 
Arbórea  (don    Antonio    de),    hijo  (IpI 
marqués  de  Oristan,  don  Leonardo 
de  Alagon.  V,  607. 
Arbórea  (Pedro  de).  IV.  504,  507.513, 

516.  530,  538,  54o.  560.  6'j2.  776. 
Arbórea  doña  Beuedéta  de).  V.  55. 
Arbórea  ¡doña  Buenaventura  de).  IV, 

511,  516.  620,631.  672. 
Arbórea    (don    Antonio     de.    mar- 
qués   de   Oristan.  V,  "93,  497,  498, 
530. 
Arbórea  (Mariano  de  ,  hijo  de  don  Ugo 
de  Arbórea.  IV,  797,  798,  804,  810, 
829  Su  muerte.  IV  ,  N6T. 
Arbórea    (Mariano    do  .    IV,  516.  522, 
'536,538,  554,  560,  02o,  (21.  0:6.  6)1, 
656.  662.  663.  605.  000.  668,  609.  672, 
á  077.  696,710.737.  742,745,  7.>l,7o2, 
753.  759.  760.  761.  765  768,  770,  772, 
792.  Su  muerte.  IV.  770. 
Arbórea  (Juan  de).   IV.  522.  536.  o'S, 
554.  500.  575,  a  580  584.602.62  l.fcto, 
656.  662.  663,  665,   672,  676.  776   Su 
muerte.  IV.  673 
Arbórea  (don  Leonardo  de' .  V.49S. 
Arbórea  (Nicolás  de    IV.  021    666. 
Arbórea    (Salvador   de.   V.    382,  497, 

498.  530.  Su  muerte.  V,  497. 
Arbórea  (d«ña  Benedicta  de).   IV.  776. 
Arbórea     Ugo  de.   IV.  67  4.   676.    776, 
779.  785  v  sig.  Su  deseslrada  muer- 
te. IV,  7K6. 
Arbórea  (don  Juan),  hijo  del  marqués 
de  Oristan   don    Leonardo  de  Ala- 
gon. V.  607.  833. 
Alborea  (doña    Leonor    de.    IV.    786. 
787,  791.  792,  797.  798  804,  851.  Su 
muerte.  V,  54. 
Arbórea  ¡.limeño  de  .  IV.  835. 
Arbórea  (doña  Beatriz).  IV.  sil. 
Arbórea  (Leonardo   del.    V.    Cu  bel  lo 

(Leonardo  del. 
Arbórea  (doña  María  de).  IV.  568;  V, 

290. 
Arborser  óArlmixech.  Pedrode  Arbo- 
ser  (ó  deArbuixecli  pintaba  en  su 
escudo  el  árbol  de  sil  nombre  ene 
es  el   madroño)    cargado  de  frutos 
sobre  campo  ríe  plata,  era  mavor- 
domo  y  gentil  hombre  del    infante 
don  Femando,  quien  tema  de  él  la 
mayor  satisfacción,  pues  descuida- 
ba ¡o  que  le  dejaba  a  su  cargo.  Pe- 
leaba también    valerosamente  .  y  la 
tropa  le  llamaba   Arhuixei  b    Esti- 
mólo el  rev   tanto  que    qnisfl    que 
segunda  vez  poblase  a  Onlenienle 
(Febrerl. 
Arbiís.  pob.  Combatióla  ^<^n  Alonso  de 
Aragón.  V.  43).  Parle  que  ton. o  en 
la  guerra  de  'a  Independencia    VI. 
570.  Concedióle  ordenanza    para  su 
gobierno  el  infante  don  Juan,  hijo 
de  don  Juan  1,  rev  de  Aragón  a  me- 
diados riel  siglo  jciv. 
Arbioto.  costilla   Su  toma  por  el  du- 
que de  Arcos  VI.  t  6, 
Ar  hucies  [Pedro  do     i\ .  578 
Arbues  de   Rpila    Pedí.,     inquisidor 
de   Aragón.   V.    0>o9.  DI     y  sig     Su 
muerte.  V.  I  64. 
Arhuxech.    Gaspar   de    irhnxech  y 
Onistiente    fué    armado  raballer  > 
por  «o  eninemdor  Caí  los  V  a  2.i  rte 
abril  de  1538.  Trfl  ■    pin    armas  de 
plata    un     madroño    frutado    Vi- 
cian» . 
Are.  De  azur,  en  nr<   l  0  '  oro.  carea- 
do (le  tro»  Hecha.»  de  piala  empen 
nadas  de  ojo.    la  de  comedio  em- 


purgada  y¡;las  otras  dos  pasadas  en 

souler. 

Arca  di>  Noé.  A  qué  fin  se  constru- 
ya. 1, 13.  Dónde  tropezó  al  cesar  el 
diluvio  universal:  1,  13. 

Arcarlos;  griegos  asi  Mamados.  I,  61. 
Llamaron  ('¡icos  ;'i  Licmio,  y  por 
qué.  I,  61.  Fueron  por  algún  liempo 
molestados  por  Licinio  (Jacos.  1,  6o. 

Arcadiü  pro'viircia  de  Morea.  !,  60. 

Arcaine,  pob.  Coreó  en  ella  á  don  Ar- 
tal  de  Aiagnn  don  Jaime  seguixítí 
de  Arasen,  IV, 333. 

Areairie  (luán),  IV,  S23. 

Árcalo.  De  piala,  un  porro  rampante 
de  azur,  y  en  su  frente  tres  estre- 
llas de  lo  mismo. 

Arcan  (Arnaldo).  IV,  795. 

Areadio,  hijo  del  emperador  Teodo- 
sio.  Sucedió  a  su  padre  Teodosio  en 
el  imperio  do  Oriente. 1, 655.  En  su 
tiempo  comenzó  de  veras  a  per- 
derse el  imperio  romano.  [1, 12  Fué 
natural  de  España.  II,  12,  14.  Su 
muerie.  II.  19. 

Arcadin  (San),  mártir.  Fué  natural  de 
España.  II.  33.  Servia  en  la  casa 
real  de  Geneseí  ico,  rey  de  los  ván- 
dalos. II,  33.  Mandó  martirizarle 
Geneserico.  11,33  y  sig. 

Arcamon  (Bernardo  de),  V,  102  y  103. 

Arcamone  (Micelo),  señor  de  Viñeta. 

V,  933. 

Arce,  pob.  Tuvo  fuero  de  Cerezo. 

Arce  (enC,astilfa).  De  plaia,  cinco  li- 
ses  de  gules  puestas  2,  1  y  2.  la 
bordadura  ajedrezada  de  dichos 
esmaltes,  en  tres  lineas. 

Arce.  VI.  479.* 

Arce  (don  Fernando  de).  111,492. 

Arcedianos.  Háce»e  por  primera  vez 
mención  de  ellos  en  el  primer  con- 
cilio de  Toledo.  II,  14.  Qué  cargo  se 
les  da  en  este  concilio.  II,  14.  Hí- 
zose  mención  de  ellos  por  primera 
vez  en  el  concilio  de  Valencia.  II, 
55.  Qué  se  dispuso  respecto  de  el  los 
en  el  concordato  celebrado  entre  el 
papa  Pió  IX  v  la  reina  doña  Isabel 
segunda.  VI,  '620  y  sig. 

Árcela  de  Ñapóles  (Luis).  V,  208;  «u 
muerte.  V,  208. 

Arceledo,-  pob.  Tenia  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 

Areeiedillo,  pob.  Tenia  el  fuero  de 
Cerezo. 

Arceniega,  pob.  Concedióla  Alonso  X 
a  mediados  riel  siglo  xui  el  fuero  de 
Vitoria,  y  las  franquicias  de  Viz- 
caya. 

Arces  (don  Lope).  Dean  de  Toledo, 
IV,  156., 

Arcia.  Así  se  llamó  uno  de  los  seis 
malos  usos  ó  tributos  á  que  esta- 
ban sujetos  los  vasallos.  V,  644. 

Ares  (El  capitán).  Ap.  alV,  l.10,c.2l. 

Arcipreste  (Juan    delj.  V.  4. 

Arciprestes.  Qué  se  dispuso  respec- 
to de  ellos  en  el  concordato  de 
1851.  Vi,  621  y  sig. 

Arco  Agiier.>  (don  Felipe  de) .  VI.  585. 

Arcobriga.  Así  llamaron  antiguamen- 
te la  población  de  Arcos,  contigua 
á  Medina-Celi.  I,  32. 

Arcos,  pob.  principal  en  Andalucía. 
I,  32  Antiguamente  no  la  llamaron 
Arcobriga,  como  dice  Ocampo,  sino 
Colonia  Árcense.  I,  32.  No  fué  colo- 
nia romana  ánies  del  emperador 
Vespasiano.I,  552. Tomóla  el  infame 
don  Enrique,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  161.  Según  al- 
gunos la  conquistó  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  111,  161.  Recobrá- 
ronla los  moros.  III,  165.  Recon- 
quistóla el  rey  don  Alonso  el  Sabio. 
III,  166.  Apoderóse  de  ella  Esparros. 

VI,  3I2. 

Ar<;os,  pob.  sita  en  la  ribera  del  rio 
Jalón.  I,  32.  Cómo  la  llamaron  an- 
tiguamente. I,  32. 

Arcos.  V.  Fernandez  de. 

Arcos  (Los),  pob.  do  Navarra.  Reco- 
bróla el  rey  don  Sancho,  segundo 
de  este  nombre.  III,  533.  i 
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|  Arcos,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel,  111,278. 

Arcos,  condado.  V.  Punco  de  León 
Guzínan. 

Arcos  (El  dunuede).  VI.  406,  y  sig. 

Arcos  (Diego  de).  VI,  399, 

Arcos  'de  la  Frontera,  pob.  En  ella 
sorprendió  don  Rafael  del  Riego  al 
conde  Calderón.  VI,  584.  Concedió- 
la vario.-  privilegios  Alonso  X  á  me- 
diados del  siglo  \n  i 

Arcos  Moreno  "(don  Alfonso  del.  Ser- 
vicios que  prestii  a  don  Fernando 
sexto  rey  de  España.  VI,  531. 

Arcli.Trae.  de  piala.  \¡n  arco  de  gu- 
les, en  Larra,  sin  cuerdas. 

Archamon  (luán  de).  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  40 

Arcbamone  (Afielo),  conde  de  Rusela. 
V.  642,  644. 

Arcbías,  ea pilan  griego.  Qué  año  pa- 
só á  Sicilia.  I,  92.  Traza  con  que  se 
apoderó  de  Siracusa  en  Sicilia.  I, 
92  y  sig.  Qué  hizo  después  de  la 
loma  de  Siracusa.  I.  93. 

Archidiáconos.  Quiénes  fueron.  I, 
572. 

An-hidona.pob.  A  ella  debe  reducirse. 
li  antigua  Veséi  ó  Vescelio.  I,  368 
y  sig.  Sufrió  gran  daño  en  la 
excursión  del  condestable  don 
Alvaro  dtí  Luna  por  el  reino  de 
Granada.  III,  444.  Apoderóse  de  ella 
don  Pedro  Girón,  maestre  de  Cala- 
trava.  III,  474. 

Archilla,  villa  de  la  prov.  de  Gnariata- 
jara,  par.  de  lirihuega.  Gozó  el 
fuero  de  Guadalajara. 

Archimbau  (Bernardo)'.  IV,  789. 

Archimboldis  (Nicolao  de).  V,  242.  . 

Archilas  Tarentino,  célebre  geóme- 
tra.  Por  qué  lo  reprendió  Platón. 

I,  280. 

Archs.  V.  Feírer  Parrella. 

Arobuago  (Fray)  de  la  orden  de  San 
Agustín.  Fué  insigne  por  sus  letras 
y  santidad.  II,  113.  Contribuyó  con 
su  predicación  á  la  conversión  do 
fosarrianos.il,  113.  Hase  perdido  la 
historia  que  escribió  de  los  godos. 
11,113. 

Ardebaslo,  caballero  griego.  Casó  ron 
una  sobrina  del  rey  Chindasvinto. 

II,  130.  Su  esposa  fué  nieta  y  nó 
sobrina  del  rey  Chindasvinto.  se- 
gún Pelagio  ,  obispo  de  Oviedo.  II, 
130  y  sig. 

Árdales,  marquesado.  V.  Guzman. 

Ardebol  (Gueraode).  V,  19. 

Ardena.  antiquísimo  solar  (antes  del 
año  700)  en  Illa  de  Caialuña.  Trae 
de  oro,  un  león  de  azur,  linguado, 
y  armado  de  gules  ,  coronado  de 
oro.  V.  Esciiva  Taverner. 

Arderiu.  V.  Cadell. 

Ardicurl  (Eustacio  de).  IV,  238. 

Ardingo.  V.  Gardingo. 

Ardovino.  IV,  833,  865. 

Ardrés,  pob.  Tomóla  el  archiduque 
Alberto.  XI.  449. 

Aregad  de  Barcelona.  Trae  un  gallo 
de  sable,  barbelado,  y  crestado  de 
gules  en  campo  de  oro. 

Aregia.  Así  llama  san  Isidoro  la  ciu- 
dad de  Amaya.  II.  73, 

Aregio,  obispo  de  Nimes.  Se  negó  á 
favorecer  la  rebelión  del  conde 
Hilderico  en  la  Galia  Gótica.  II, 
152.  Qué  hizo  contra  él  el  conde 
Mudenco.  II,  152. 

Arellano.  De  plata  ,  partido  de  gules, 
tres  flores  de  lis,  las  dos  de  la  fren- 
te del  uno  en  el  otro,  y  la  de  la 
punía  del  uno  al  otro.  Juan  Ramí- 
rez de  Arellano,  natural  de  Navar- 
ra, hijo  de  Juan  Ramírez,  señor  de 
Arellano  sirvió  a  Eni  iquo  II  de  Cas- 
tilla en  la  pretensión  del  reino  y 
por  esto  le  dio  el  señorío  de  los 
Cameros  con  las  villas  de  Aguilar  , 
languas  y  Cervera  Murió  en  la  ba- 
talla de  Aljubarrota,  y  sucedió  en 
su  señoríoCárlos  de  Arellano  su  hi- 
jo, de  quien  descienden  los  condes 
de  Aguilar,   señores  de  Cameros  , 
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'  con  el  apellido  de  Arellano.  Dicho 
señorío  había  pertenecido  a  los 
llaro  descendientes  de  los  señores 
de  Vizcaya.  El  condado  de  Aguilar 
fue  concedido  a  Alonso  Ramírez  de 
Areiiano  pofel  rey  Católico  en  1476. 
i.einando  en  Navarra  Carlos,!,  pa- 
so esie  linaje  a.  Castilla  (liara). 

Arellano  (don  Alonso  de),  señor  de  los 
Cameros.  111.483.7,453,503.  546,574, 

Arellano  (Carlos  de).  V,  270,  284,  297  , 
298,  322,  574. 

Arellano  (don  Carlos  de),  señor  de  los 
Cameros.  111,430,456,457;  IV,   S89. 

Arellano  (don  Diego  do).  V.  750,  753 
754,  756,  757,  909,  994. 

Arellano  (don  Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  8 
c.  9,41:  I.  10,  c.  43,  48. 

Arellano  (don  Pedro  de)  Servicios 
que  presló  al  rev  don  Fernando  el 
Católico.  V,  900.' 

Arellano  (don  Pedro  de)  Ap.  al  V,  I. 
8,  c.  32.35;  I    IO.c.2!. 

Arellano  (don  Ramiro  de),  IV,  804. 

Arena  (Nicolo  de),  conde  de  Arena.  V, 
236. 

Arena  (Islas  del).  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  15.  Porqué 

i    las  llamó  así  Cristóbal  Colon.  V,   15. 

Arenal  (punía  del).  Origen  de  su  nom- 
bre. V .  49. 

Arenal  de  Estella,  V.  Estella. 

Arénala.  De  plata,  partido  de  gules  , 
I  res  lises  puestas  2  y  I  inversadas, 
ésta  parlida  en  la  punta. 

Arenas  (batalla  del  puerto  de).  Dióse 
entre  ei  ejército  del  rey  don  Rami- 
ro III,  y  el  del  Infante  don  Bermudo. 

II.  395.   Mostróse  indecisa  la  victo- 
ria en  ella. II,  395. 

Arenas  (Don  Lope).  Fué  cercado  en  el 
castillo  de  Zurita  por  don  Alonso 
VIII,  rey  de  Castilla.  III,  111.  Su 
muerte.  Ilí,  II I. 

Arenas  (Puerto  de).  Cómo  le  llama 
Sampíro.  II,  393. 

Arenas  gordas.  Así  llaman  los  ma- 
reantes los  espacios  en  que  caen 
las  jábegas.  I,  18. 

Arenas  de  San  Juan,  villa  de  la  prov. 
de  Ciudad  Real. par.  de  Dahnel.  Dio 
carta  de  población  al  consejo  de 
esta  villa  don  Fernando  Rodríguez 
preceptor  de  Consuegra  á  mediados 
del  sialo  xiii.  Tomáronla  los  moros. 

III.  457. 

Arenes  (Jaime\  V.  282. 

Arenillas  (Martin  Alfonso  de).  III,  241, 
249. 

Árenos  (Micer  Jaime).  V,(58. 

Árenos  (Doña  V  leíanle  de).  IV,  663, 
782.  866,  898  :  V,  8. 

Árenos  (Baronía  de).  Díóla  el  rey  de 
Aragón  don  Jaime  I  á  don  Jimeno 
Pérez  de  Tarazón  a.  IV,  148. 

Areny  de  Andorra.  Trae  un  lobo  do 
sable  cebado  de  una  palbma  en 
campo  de  oro,  la  bordadura  de  azur; 
cargada  de  ocho  estrellas  de  plata. 

Areny  de  Talarn  en  Cataluña,  trae  de 
oro,  un  león  de  gules,  coronado  de 
oro,  partido  de  azur  tr«s  barbas 
en  faja  de  oro.  uno  sobre  otro. 

Ares.  Asi  llamaban  los  griegos  al  dios 
Mane.  I,  177. 

Ares,  pob.  Ganóse  de  los  moros,  y  en 
qué  año,  IV,  1  íl  y  sig. 

Areschgou1,  puerto  de  África.  A  él  de- 
be reducirse  la  antigua  Siaa.  1,338, 
339. 

Aresgol,  puerto  de  África.  V  él  debe 
reducirse  la  antigua  Siga.  I.  339. 

Areso  pob.  de  Navarra,  par.  de  Pam- 
plona. Gozó  el  fuero  deLeiza. 

Arévaco.  Así  sé  llamó  antiguamente 
la  población  de  Arévalo.  I,  182. 
Quiénes  la  fundaron.  I,  I82. 

Arevacos.  Quiénes  fueron.  I,  77,  181 
y  sig.  En  qué  parle  de  España  hi- 
cieron su  asienlo.  í,  77  y  sig.  Fun- 
daron algunas  poblaciones..  I.  77. 
Qué  pueblos  comprendía  su  región. 
I,  182.  No  se  confundieron  con  ellos 
'os  gallegos.  I.  182.  Acogieron  á  los 
segedauos,  I,  387.  Tomaron  con  los 
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sogcdanos  por  su  capitán  á  Caro.  1, 
387.  Derrotaron  con  los  segedanos 
á  los  romanos  mandados  por  Quin- 
to Fulvio  Nobüior.  1,  368.  Cinco 
mil  oe  ellos  se  metieron  en  Nerto- 
briga,  y  por  qué.  I,  391.  Tomaron 
las  armas  a  favor  de  Viriato.  1,  399. 
Vencióles  el  cónsul  Mételo.  I,  401. 
Pidióles  socorro  para  Nuniancia  Re- 
logenes  Caravino,  y  se  negaron  á 
elfo.  I,  4 1  ti.  Veinte  mil  deellos  pe- 
recieron en  diversas  batallas  traba- 
das con  el  cónsul  Tilo  Didio. I,  420. 
Arevalillo,  rio.  Júntase  con  el  Adaja 

cerca  de  Arévalo.  V,  Sol. 
Arévalo,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
menie.  I,  182.  Quiénes  la  fundaron. 
1, 182-  Cercóla  don  Enrique  IV,  rey 
de  Castüla,  IV,  482. 
Arévalo  (Ducado  de), su  creación.  III, 

499. 
Arévalo  (Gonzalo  de).  V,  9I7,  9I8.  Ap. 

al  V,  l.  G,  c.  15. 
Arévalo  (Ñuño  de).  V,  347,  363,  435. 
Arga,  rio.  Cómo  se  llamó.  II,  305.  Jún- 
tase con  el  rio  Ega.  II,  305. 
Arganda,  pob.  Gozó    fuero  de  Alcalá 

de  Henares. 
Argantonio,  natural  de  Tarifa.  Reci- 
'    biéronle  sus  compatricios  por  capi- 
tán v  gobernador,  y  en  qué  año.   I, 
104.  Su  historia.  1,104,  107  y  108. 
Arganzon.  V.  Pueblo  de  Arganzon. 
Argebado,  metropolitano  de  Narbona. 
Intentó  en  vano  resistir   la  entrada 
en  esta  ciudad  á  Paulo  que  se  ha- 
bía rebelado  contra  el  rej  Wamba. 
II,  152.  Obligóle  el  temor  á  seguir  á 
Paulo.  H,  152.  Qué  lesucedió  con  el 
rey  Wamba  pidiéndole  el  perdón  de 
los  culpados.  II,  155  y  sig. 
Argel,  ciudad.  Su  asiento.  VI,  341.  In- 
tentó apoderarse  de  ella   el  empe- 
rador Carlos  quinto.    VI,  341   y  sig. 
Intentaron   apoderarse    de  ella  0- 
Relly  y  Castejon  en  tiempo  de  don 
Carlos  III,    rey   de  España.  VI,  536. 
Bombardeos  en  tiempo  de  don  Car- 
los III,  rey  de  España.   VI,  544.  Su 
conquista  por  los  franceses.  VI, 591 . 
Argensola  (Bartolomé    Leonardo  de) 

escritor.  VI,  103. 
Argensola  (Bartolomé),  célebre  poe- 
ta. En  qué  tiempo  floreció.  VI,  455. 
Arsensola  (Luperciol,  célebre  poeta. 

En  que  tiempo  floreció.  VI,  455. 
Argensola  de  MontBlaneh.  en  Cata- 
luña, trae  de  gules,  Ires   pinas  de 
oro. 
Argentaría  (Pola),  doncella  romana. 
Casó  con  el   poeta   Luciano.  I,  520. 
Gozaba    mucho  en  los  estudios  de 
mi  marido.  I,  520.  Cómo,  celebraba 
la  memoria  de  su   marido  después 
de  su  muerte .  I,  521. 
Argeniario.  Así  llamaron   los   latinos 
el  monte  Segura,  y  por  qué.  1, 137. 
Argentario  (Polo).  Su  hija  Pola  Argen- 
taría casó  con  el  poeta  Lucano.  I, 
520. 
Argentina.  Conseja    que  refiere  de 
ella   y  del  conde  de  Castilla    Garci 
Fernandez  la    crónica  general    del 
rey  don  Alonso.  II.  389. 
Argentona  de  Barcelona,  trae  de  ?i- 
nople  un  león   de  oro.    linguado  y 
armado  de    gules,     la    bordadora 
dentada  de  oro,  y  de  sable. 
Argeniona  (Bernardo  del.  IV,  1 19. 
Argentona  (Guillen  de).  IV.  801. 
Argentona  (.luán  del.  y,  4.93. 
Argerico,  8b8rt.  Fundó  el  monasterio 

de  Sanios.  II,  320. 
Argilers,  villa  del    condado  del  Rose- 
I  Ion  .Cómo  se  apoderó  de  ella  don 
Pedro   IV,   rey  de  Aragón.  IV, 590. 
Apoderáronse  de  ella  los  franceses 
en  tiempo  do  don  Felipe  IV,  rey  de 
España    VI, 484. 
Argimiro,  obispo  de   Lamego.    Uistió 
á  la  consagración  de  la  nuova  igle- 
sia del  sepulcro  del  apóstol  Santia- 
go. 1.  505. 
Argimiro,  obispo    de  Braga.    Asistió 
la  consagración  do  la  nueva  iglesia 


AREVALILLO.— AR1ÑO. 

del  sepulcro  del  apóstol  Santiago. 
1,505. 

Argimiro  (San),  mártir.  Fué  oriundo 
de  Cabra  U.  295.  Su  vida  y  marti- 
rio, y  dia  y  año  de  este.  11,295. 

Argimundo,  general  del  rey  Recare- 
do.  Levantóse  contra  éste.  II,  90. 
Castigo  que  le  impuso  el  rey  lieca- 
redo.  II,  90. 

Argirio.  Así  llama  Estrabon  al  monte 
Segura.  I,  137.  Qué  significa  esie 
vocablo.  1. 13"" 


Arias  do  Toledo  (Don  Pedro).  Hallóse 

en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolu- 

sa.  1 11.  139. 
Anas  1  Vicente).  Fué  el  primero  que 

glosó  las  leyes.  IH.432 
Arias  ó  Ara  'Don  Pedro,  maestre  de 

la  orden  dé  Santiago,  Hallóse  en  la 

batalla  délas  Navas   de  Tolosa,  III, 

138. 
Arias  (Don  Adán),  teniente  de  prior 

de  San  Juan.  III.  272  y  IV.  690. 
Arias  ib;  Corbera  (Alonso),  v.  I29. 
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Argiripa,    ciudad   fundada   en   Italia  I  Arias  Maldonado  (Don  Diego  .  Que  h¡- 


por  Dioniedes.  1,  69. 
Argivolo,  presbítero.  Donación  que 
hizo  al  monasterio  de  Sobrado.  II, 
384. 
Argonautas.  Quiénes  fueron  y  por 
qué  se  llamaron  así.  I,  61.  Qué  rum- 
bo siguieron  al  dirigirse  á  España. 
I,  61  y  sig.  En  qué  parle  de  España 
aportaron.  I,  62  Fueron  persegui- 
dos por  los  pastores  andaluces.  I, 
62.  Cómo  aplacaron  á  los  andalu- 
ces. I,  62.  Fueron  tenidos  por  dio- 
ses entre  los  andaluces  y  por  qué. 
I,  63.  Lleváronse  de  España  muchas 
riquezas.  I.  64.  Sus  fechorías  en  la 
costa  de  España.  1,64.  Llegaron  á 
la  marin»  frontera  de  Monvedre. 
1,  65.  Pasaron  á  la  isla  de  Mallorca, 
y  con  qué  fin.  I,  65.  Qué  hicieron 
con  los  mallorquines.  1,65.  No  ha- 
llando metales  preciosos  en  la  isla 
de  Mallorca,  navegaron  á  la  do  Me- 
norca. I,  65.  En  esla  isla  hicieron 
las  mismas  diligencias  y  daños  que 
en  la  de  Mallorca  para  hallar  los 
metales  preciosos  que  no  tenia.  I, 
65.  Qué  rumbo  tomaron  en  Menor- 
ca. I,  65. 
Argos,  nave  en  que  Jason  y  Alceo  pa- 
saron á  España.  I,  61.  Su  descrip- 
ción. I,  61. 

Argole  (Fernando  de),  alcaide  de  Lu- 
celia. V,  640  y  834. 

Argote  (Francisco  de),  cabal'ero  cor- 
dobés; su  vasta  doctrina.  II,  369. 

Argote  (Juan  de).  Servicios  que  pres- 
tó al  rey  don  Fernando  el  Calólico. 
V,  874. 

Argote  (Martin  de).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
15,  y  1;  10,  c.  53. 

Arguecio,  caballero  italiano.  Qué  re- 
fuerzos trajo  de  Murvedre  para  Cé- 
sar. 1,  454.  No  traen  de  él  su  orí- 
gen  los  Arguellos  ó  Arguellez  de 
España.  I,  454. 

Arguedas,  villa  de  la  prov.  de  Na- 
varra, par.  de  Tudela.  A  fines  del 
siglo  xi,  la  concedió  fuero  el  rey 
don  Sancho  Ramírez. 

Arguedos  (Bartolomé  de).  V,  4<Y7. 

Arguelles  (Don  Agustín).  VI,  iiSj.  588, 
603.  605.  6')7.  Su  muerte.  VI,  607. 

Arguello  (Fray  Alonso  de).  IV,  838. 

Arguello  (Juan  de).  Cómo  cayó  pri- 
sionero. VI,  185,  188. 

Arguello  (Don  Alonsode).  Dióleel  ar- 
zobispado de  Zaragoza  el  papa  Mar- 
tin, quinlo  de  este  nombre.  V,  <¡2. 
Su  vida.  V,  95,131 ,  132,  140.  142  y  sig. 
Su. desastrada  muerte   V,  142  y  sig. 

Arguellos  ó  Arguellez,   ilustre    linaje  ; 
de  España.  Ño  Irae   su  origen    del 
caballero  italiano   Arguecio.  1,454. 
Donde  tienen  su  solar.  I,  454. 

Ariamiro.  Así  se  llamó  también  el 
rey  Miro,  sucesor  de  Teodomiro  en 
el  reino  de  los  suevos.  11,72. 

Arias,  ilustre  linaje  español.  Su  an- 
tigüedad. 11,  511. 

Arias.  V.  Davila. 

Arias  (Diego),  contador  mayor  de  Cas- 
tilla.  V,  385. 

Arias  (Don  Gutierre),  hijo  del  conde 
Hermenegildo  y  padre  de  San  Ro- 
sendo. Casó  con  doña  Aldara.  II, 
337,  390.  393. 

\nas  Don),  obispo  de  León.  Inter- 
cedió con  el  rey  (Ion  Alonso  VII, 
por  el  conde  df>n  Gonzalo  Pelsiz. 
III,  53  y  sig.  Asistió  i  la  COI  en, .cien 


zo  reinando  Pedro  el  Cruel.  111,256. 

Su  desastrada  muerte.  111,29o. 

Arias  Montano  (Don    BenitoY  VI.  415, 

455.  Su  niuerle.   VI,  455.   Su  elogio. 

111,82. 

Arias  de  Quiñones   (Gómez  .   V.    186. 

Arias  Saavedra,  condes  de  Castellar. 

V.  Castellar. 
Arias  de  Saavedra  (Fernando).  Ser- 
vicios que  prestó  á  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III.  428. 
Arias  de  Saavedra.    El  mariscal  Her- 
nando). V,597,  609,  631. 
Arias  (Don  Pedro),  hijo  de  don  Arias 
Gonzalo.  Fué  el  primero  que  entró 
en  campo  contra  don  Diego  Ordo- 
ñez en  defensa  del  honor  de  los  za- 
moranos,  retados  por  éste  en  ven- 
ganza de   la  muerte  del    rey   don 
Sancho.  11,481. 
Arias  (Don  Diego),  hijo  de  don  Arias 
Gonzalo.  Muerto   su   hermano  don 
Pedro  entró  en  campo  conlra   don 
Diego  Ordoñez  en  defensa  del    ho- 
nor de  los  zamora nos,  retados  por 
éste  en  venganza  de  la   muerte  del 
rey  don  Sancho   II.  4*51.  Matólo  don 
Diego  Ordoñez.  11,481. 
Arias  í.luanV  Ap.  al   V.  I.  7,  c.  36,  42. 
Arias  (Juan).  IV,  214,  2i6. 
Arias  (Juan),    obispo  de  Segovia.  V, 

575. 
Arias  (El  doctor  Juan",  canónigo  de 

Sevilla.  V,  620,  638. 
Arias  (Paz).  IV,  4)8,420. 
Arias  de  Avila  (don  Juan),  conde  de 
Puño  en  Rostro  en  1520  al  servicio 
de-Cárlos  V.  Tiene    en  la  armería 
de  Madrid  números  522  xvm)    me- 
dia armadura.  1572  (b)  puñal  ómi- 
sericordia. 
Arias  de  Quadras  (Alfonso).  Su  desas- 
trada muerte.  III.  338. 
Arias  de  Saavedra  (Gonzalo)   V,   681. 
Aricio.  Así  se  llamo  antiguamente  la 
población  de  Salvatierra,  según  Re- 
sende;  y  según  otros,  se  llamó  así 
antiguamente   la   población  de  Be  - 
navenie.  I,  17 1. 
Aricio  .lacobo  de.  IV.  834. 
Aries    de  Valbuena     Don     Vicente', 

obispo  de  Ptasencia.  V,  19. 
Arieles.  Máquina  militar  de  lo«  anti- 
guos. Su  descripción.  I.  213.   Quién 
los  inventó.  I,  213.  Quiénes  lo  per- 
feccionaron. I.  211  y  sig.  Por  qué  se 
llamaron  asi.  I.  213. 
Aringeri  ^Francisco  .  V,  331. 
Ariñano   (Domingo  de  .  V,  716.  S29. 
Ariño,  pob.  Combatióla  don  Alho  de 
Poces  en  tiempo  de  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  587. 
Ariüo,  familia  de  Aragón,  trae  de  oro, 
tres  lobos  pasantes  de  sable,  uno 
sobre  otro. 
Ariño  (Miguel).  IV.  812. 
Miño   Pedro  de  .  IV.  SI 2 
Ariño  [Berenguer  de).  IV.  893. 
Ariño  (Doña  Cecilia  ,  vizcondesa  de 

Chelva.  V.  621. 
Aun  ■  Francisco  de).  V,  108,  109,  133, 

134,  140,  143,818. 
Ariño   Francisco  de),  Señor  de  Tasa- 
ra. V.  2I8. 
Ariño  Galcerán  de),  señorde  la  baro- 
in'ade  Gabanes  v  de  Figueruelas.  \  . 
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Ariño    G*sp  ir  de).  V. 

'-     ,79.CtO,l  72,  83i,92i.  Ap.  al  V 

l.  9,  c.  It. 
del  rey  don  Alonso  VII  en  las  cortes       Aliño    .loando    V,  37o 
de  León  111.  58y  sig.  '  Ariño  (Juan  de).  Ap.  al  V.  1.  9,  c.  14. 


Arifio  (Manuel  de).  V,2I8. 

Arino  (Manuel  du).  V.  üfil,  834,  931. 

Ariño(l)oña  Susana).  V,  621'. 

Ariseun  pbb.  En  ella  resistieron  á  los 
franceses  los  españoles  en  tiempo 
del  rey  clon  Garlos  cuarto.  VI ,  502. 

Arista  ,  Iñigo,  conde  de  Vasconia,  es- 
tando en  Jaca  ,  cercado  do  los  mo- 
ros ,  vio  á  media  noche  una  cruz 
muy  resplandeciente  sobre  una  pe- 
ña. Animoso  Arista  con  esta  visión 
peleó  por  la  mañana  con  tanta  fu- 
ria que  el  moro  abandonó  el  cerco; 
por  cuya  memoria  pintó  en  su  es- 
cudo de  azur ,  una  cruz  :  esto  dice 
Febrer ,  y  según  la  ¡amina  puedo 
añadir,  una  cruz  paté  lijada  de  plata. 

Arista  de  Navarra:  trae  de  gules,  tre- 
ce espigas  de  oro  ,  4  en  la  frente, 
4  en  faja  ,  4  en  el  flanco  ,  1  en  la 
punta. 

Arista  (Don  Iñigo  García  ).  V.  Iñigo 
García  Arista  (Don). 

Arista  (Iñigo)  rey  de  Navarra.  En  qué 
tiempo  reinó  en  Aragón  y  Navarra. 
11,274.  En  qué  año  murió,  según 
Morales.  II,  ¿14.  Sucedióle  su  hijo 
Garci  Iñiguez.  II,  314  y  sig.  Fué 
cuarto  nieto  suyo  el  rey  de  Córdo- 
ba Abdeiramen  III,  según  un  libro 
muy  antiguo  de  la  biblioteca  de  San 
Isidoro  de  León.  II,  341. 

Aristizábal  (Don  Gabriel  del  Su  subi- 
da al  ministerio  en  1.852,  "VI ,  630. 
Su  caída  del  ministerio  en  1853.  VI, 
631. 

Aristizával.  De  gules,  la  torrecon  tres 
homenajes  ;  partido  de  azur  ,  seis 
bezantes  de  plata,  2.  2. 1  y  1. 

Aristóteles  ,  escritor  griego.  1,  11 ,  30. 
Qué  dice  de  los  elefantes.  I,  30.  Qué 
predice  de  los  rios  ,  de  las  partidas 
donde  se  halla  ahora  descubierta  la 
tierra  y  el  mar.  1 ,  67.  Qué  dicede 
3a  venida  de  los  fenicios  á  España, 
y  de  las  inmensas  riquezas  que  sa- 
caron ellos  deesta  nación.  I,  84.  Qué 
dice  de  los  fenicios.  1, 111. 

Ariulfo  ,  arzobispo  de  Mérida.  Aprobó 
la  regla  de  la  fé  escrila  por  el  abad 
Samson.  II ,  309. 

Ariza ,  castillo.  Tomóle  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III ,  296  ,  304. 

Ariza ,  pob.  de  la  prov.  de  Zaragoza  , 

'  par.  de  Ateca.  Gozó  el  fuero  de  Ca- 
latayud. 

Arjona.  (Ducado  de).  Su  creación.  V, 
117.  V.  Castilla. 

Arjona.  Cinco  puntos  de  azur,  equipo- 
lados  con  cuatro  de  oro. 

Arjona.  De  oro,  quinado  de  azur. 

Arjona ,  pob.  Á  ella  reduce  erra- 
damente Ocampo  la  antigua  Au- 
rige.  1 ,  267.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. 1 ,  267.  En  ella  dieron 
Hasdrubal  y  Magon  ,  y  con  qué  ob- 
jeto. 1 ,  267.  Cerca  do  ella  fueron 
desbaratados  Hasdrubal  y  Magou 
por  Neyo  Escipion.  1  ,  238.  Consa- 
graron un  árula  á  Augusto  César. 
I  ,  489.  Inscripción  que  atestigua 
este  hecho.  1 ,  489.  Tomóla  el  rey 
don  Fernando  el  Santo.  III,  155.  Fué 
el  cuarto  estado  que  tuvo  título  de 
ducado  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León.  III ,  422.  A  fines  del  siglo  xui 
dio  á  esta  villa  el  fuero  y  franque- 
zas de  Toledo  el  rey  don  Sancho 
IV. 

Arjona  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Neyo  Escipion  y  el  de 
Hasdrubal  y  Magon.  1 ,  26S.  Muchos 
autores  ponen  la  batalla  de  Munda 
antes  que  esta.  I,  269. 

Arlanza  (Monasterio  de).  V.  Pedro  de 
Arlanza.  (Monasterio  de  San). 

Armant(Juan).  V,  508. 

Armas.  Cuándo  comenzaron  á  usar- 
las nuestros  reyes.  II ,  213  y  sig. 

Armas.  De  ellas  ó  de  las  letras,  ó  de 
ambos  usos  ,  tuvieron  principio  la 
hidalguía  y  la  nobleza.  111,123. 

Armas  defensivas  y  ofensivas  de 
hierro.  Quién  introdujo  su  uso  en 
España.  I,  57.  Cuáles  usaban  los 

TOMO    VI. 


ARIÑO.  —  AttNALTE. 

hombres  de  guerra  en  tiempo  del 
emperador  don  Alonso  ,  séptimo  de 
esta  nombre.  III ,  78. 

Armaya  (Don  Francisco),  arzobispo 
de  Tarragona.  VI,  510. 

Armen.  Nombre  del  defensor  de  Car- 
tagena contra  Publio  Escipion.  I, 
318. 

Armendarez  (Arnaldo  de).  V  ,  298  y 
304 

Armendarez  (Beltran  de).  V  ,  de  423  ¡x 
657.  y  Ap.  al  V  ,  !.  6  c.  6;  I.  9.  c.  44; 
1.  10,  c.  35,47,52  y  82. 

Armendarez  (Juan).  V.440  á  503;  su 
desastrada  muerte.  V  ,  503. 

Armendarez  (doña  María  de) ,  mance- 
ba de  don  Carlos  ,  príncipe  de  Via- 
na    V    359. 

Armendarez '(Miguel  de).  V  ,708  y  961. 

Armengol  (Don),  conde  de  Urgel,  lla- 
mado el  Castellano.  Su  elogio.  III , 
88.  Sirvió  al  emperador  don  Alonso 
en  su  jornada  contra  Almería.  III, 
88.  Porqué  le  llamaron  el  Castella- 
no. 111,90. 

Armengol  (Don),  conde  de  Urgel.  Fué 
al  ausiiio  de  Mahomad  Almohadi 
contra  el  rey  de  Córdoba  Zulema, 
y  pereció  en  la  batalla  de  Aicavar; 
por  lo  que  le  llamaron  el  de  Córdo- 
ba. 11,435. 

Armengol  de  Gasp  ,  conde  de  Urgel. 
Su  historia  según  Zurita.  IV,  29.  Su 
muerte.  IV  ,  29. 

Armengol.  Pedro  Armengol  lucia  en 
su  escudo  un  grifo  de  oro,  sobre 
campo  de  gules.  (Aseguran  descen- 
der por  línea  natural  de  Jofre  el 
Velloso.  Estuvo  en  Valencia  y  en 
Orihuela,  en  donde  recibió  pre- 
mios, y  quedó  avecindado  con  sus 
hijos  y  su  mujer.  Noticiosa  esta  se- 
ñora de  que  los  moros  tenían  trata- 
do con  el  rey  de  Granada  entregar- 
le la  ciudad,  pasando  á  cuchillo  á 
los  cristianos  ,  con  valor  y  resolu- 
ción española  se  adelantó,  matan- 
do á  los  traidores,  con  que  1  iberio  á 
Orihuela  (Febrer).  Francisco  Ar- 
mengol fué  armado  caballero  por 
privilegio  concedido  en  1504. 

Armengol ,  én  Cataluña,  barón  de  Ro- 
cafort,  trae  ajedrezado  de  oro  y 
í-able  ,  partido  y  fajado  de  oro  y  gu- 
les; entado  en  punta  de  oro,  por 
líneas  cibradas  ,  una  vaca  pasante 
de  gules. 

Armengol ,  conde  de  Urgel.  Trae  aje- 
drezado de  oro  y  sable.  Este  conde, 
hermano  del  de  Barcelona  Borrell 
III ,  murió  gloriosamente  matando 
en  campal  desafío  al  moro  Solimán, 
al  que  siguió  la  sangrienta  batalla  y 
victoria  obtenida  por  los  catalanes 
llamada  de  Aelbalalbacar  del  lugar 
en  donde  se  dio  aquella  el  año  de 
1009. 

Armengol.  De  gules,  un  brazo  arma- 
do naciente  del  flanco  siniestro,  de 
plata  ,  y  empuñando  una  espada  de 
lo  mismo  en  barra. 

Armengol  (Don),  primero  de  este  nom- 
bre ,  conde  de  Urgel.  Blasón  de  su 
escudo.  IV  ,  15.  Llamáronle  Armen- 
gol  de  Córdoba  ,  y  porqué-  IV,  15. 

Armengol  (Don),  obispo  de  Pamplona. 
Ungió  á  don  Enrique  el  Grueso,  rey 
de  Navarra.  III,  556.  Su  muerte. 
III ,  557.  Sucedióle  don  Miguel  Sán- 
chez. III ,  557. 

Armengol ,  llamado  el  de  Barbastro, 
conde  de  Urgel.  Su  muerte.  IV  ,  23. 

Armengol,  llamarlo  el  Peregrino,  con- 
de de  Urgel.  IV,  20. 

Armengol,  conde  de  Urgel.  IV,  64,  72, 
73,  79. 

Armengol ,  conde  de  Urgel.  Cómo  le 
redujo  el  rey  de  Aragón  don  Alon- 
so á  la  obediencia.  IV,  81.  Disen- 
siones entre  él  y  el  conde  de  Fox 
*  llamón  Roger.  IV,  83.  Derrotó  ó  hi- 
zo prisionero  al  conde  de  Fox,  Ra- 
món Roger.  IV  ,  84.  Su  muerte.  ÍV , 
89. 

Armengol  de  Casulla,  conde  de  Ur- 
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gol.  Qué  hizo  en  tiempo  del  rey  d<; 
Aragón  don  Ramiro  el  Monge.  IV, 
50.  Que  hizo  en  tiempo  del  conde 
don  Ramón  Berenguer,  príncipe 
de  Aragón.  IV,  60,  62.   Su  muerte. 

IV,  63. 

Armengol  do  Mayeruca  ó  Mayorica 
(Don),  conde  de  Urgel.  IV,  33. 

Armenteros,  ilustre  linaje  español. 
Su  antigüedad.  II ,  340. 

Armeñaque  (El  cardenal  Juan) ,  arzo- 
bispo de  Rohan.  IV,  849  y  sig.  Su 
muerte.  IV  ,  850. 

Armeñaque  (Luis  de) ,  duque  de  Ne- 
murs,  y  conde  de  Armeñaque  y  de 
Guisa.  V,  de  880  á  959.  Su   muerte. 

V,  949.  Su  sepultura.  V,  949. 
Armeñaque  (Gastón  de).  IV.  414. 
Armeñaque  (Bernardo  de).  IV,  789 

796,801,873. 

Armeñaque  (Giraut  de).  IV  ,  789. 

Armeñaque  (Juan  de)  conde:  sus  he- 
chos. V,370,  á  511.  Su  muerte.  V, 
502  y  511.  Otro  ^Juan  de)  IV,  713.     ' 

Armero. De  oro, un  leonrampante  da 
plata. 

Armet:  trae  de  plata  ,  tres  cascos  da 
sable,  puestos  de  perfil. 

Armilata.  Así  se  llamó  antiguamente» 
el  rio  Guadalmellalo.  II ,  280. 

Armilla  ,  pob.  que  fué  de  sus  moris- 
cos. VI ,  403. 

Armiñon  ,  pob.  Otorgóla  el  fuero  da 
Treviño  Alonso  X,  á  fines  del  siglo 

XIII. 

Armíldes.  Trae  de  oro,  una  cruz  flor 
lisada  de  gules  :  la  bordadura  cam- 
panada de  plata  y  de  gules ,  con  16 
puntas. 

Armiñaque.  El  rey  don  Juan  II  pre- 
mió los  servicios  de  Juan  Armiña- 
que, caballero  francés,  con  el  con- 
dado de  Cangas  y  Tineo  en  1434. 
Cuartelaba  \\  4,  de  plata,  el  león 
de  azur ,  2  y  3  de  gules,  el  león  de 
oro  (Haro). 

Armone  (Jorge  de).  V  ,  246',  247. 

Arnal  (Ramón),  señor  de  Coarasa.  V, 
62. 

Arnal  de  Lusa.  V  ,  144. 

Arnal  de  Bellera  (Ramón).  IV,  727. 

Arnal  de  Cervellon  (Don  Berenguer). 
IV  ,  803,  809,  812,  839,  854,  861,  867, 
878,  880,  892,  905;  V,  4,  6,  44,  48,  53, 
131,134. 

Arnal  de  Cil  (Garci).  IV,  239. 

Arnal  (Ramón)  ,  vizconde  de  Carca  - 
sona,  prestó  homenajea  los  conde» 
de  Barcelona.  IV  ,  24. 

Arnal  de  Cervera  (Pedro).  IV,  106. 

Arnal  de  Gorro  (Don  Pedro).  V,  I 
804. 

Arnal  de  Illa  (Berenguer).  IV, 283. 

Arnal  de  Mondar  (  en  Cataluña).  Trae 
de  oro,  un  árbol  terrazado,  y  á  su 
izquierda  encadenado  un  oso  ,  le- 
vantado, de  sable  ;  cortado  y  faja- 
do en  ondas  de  plata,  y  azur  la  bor- 
dadura de  este  color,  divisada: 
Asmmpsit  me  Dominus  de  aquis  mul- 
tis,  de  oro. 

Arnal  de  Paretstortes  (Pedro).  V.  Ar- 
naldo de  Paretstortes  (Pedro). 

Arnaldo  ,  arzobispo  de  Narbona.  Au- 
xilió al  rey  de  Castilla  don  Alonso 
VIII  en  su  jornada  contra  los  moros 
almohades.  III,  135. 

Arnaldo,  hijo  de  Ramón,  conde  do 
Ribagorza.    IV  ,  14. 

Arnaldo,  vizconde  de  Castelbó.  IV, 
100.  Qué  dispusieron  contra  él  los 
inquisidores  de  Aragón.  IV,  187. 

Arnaldo  de  Bonaeb  ó  Botonach  (Pe- 
dro). IV  ,231,  239  y  240. 

Arnaldo  de  Cabadar,  vizconde.  IV,  38. 

Arnaldo  de  Centellas  (Berenguer).  IV, 
846 

Arnaldo  de  Francia   (Pedro).  IV,83Q. 

Arnaldo  (Guillen).  IV  ,  650. 

Arnaldo  ,  señor  fie  Lusa.  IV,  732,  735. 

Arnaldo  de  Palou  (Guillen).  IV  ,  738 

Arnaldo  de  Paretstories  (Pedro).  IV, 
589,  686  y  705. 

Amalle.   Ap.  al  V,  1.  10,  c.  42. 

Arnalte  (Maestro  Estévan),  barcelo- 
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nos.  Qué  dice  do  la  población  da 
Amasia.  I,  '122. 
Arnau.  Desde  Perelada  vino  á  la  guer- 
ra de  Murcia  Pedro  Arnau,  hombre 
poderoso,  y  descendiente,  de  olro 
Pedro,  que  vino  del  cumiado  de 
Ala,  en  la  Sajorna,  á  la  conquista 
de  Cataluña,  y  se  aventajó  tanto 
que  le  igualó  en  tierras  el  conde 
Borrell  á  los  mas  adelantados.  He- 
redó Pedro  los  bienes  de  sus  a-een- 
dienles.  y  el  rey  don  Pedio  III  le 
dio  otros  en  Viliajoyosa.  Tiene  por 
divisa  una  flor  de  lis  de  plata,  y  una 
ala  de  oro  sobre  campo  azur,  pro- 
pias armas  suyas  (Febrer). 

Arnani,  pob.  Quemáronla  los  france- 
ces,  en  tiempo  de  Juan  de  Labrit. 
Ap.  aljV.  1. 10,  c.14. 

Arnau.  VI,  310. 

Ame,  mujer  de  Ulises.  Arrojada  a] 
mar,  fué  criada  por  unas  aves  lla- 
madas Penélope».  1,  71. 

Arnedo,  ciudad  ele  la  piov.  de  Logro- 
ño ,  par.  de  Ledano.  Sábese  que  po- 
seyó fuero  en  el  siglo  xiu. 

Arnedo.  De  oro,  un  pi-noari aneado,  y 
dos  perros  pasantes  ,  resaltados, 
uno  sobre  el  otro. 

Arnulfo,  obispo  de  Roda.  IV,  24,  26. 

Arnugo,  religioso.  111,  94. 

Aroché,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Sevilla. 
Después  le  fué   dado  el   de  Uval. 

Aróles.  Ajedrezado  de  oro  y  gules. 

Aróslégui.  Cuarlela  1  y  4  de  gules, 
la  lis  de  oro,  2  y  3de  oro,  un  roble 
arrancado.  La  casa  solar  deAiosie- 
gui  y  torre  de  Bermeo  está  en  Viz- 
caya, cerca  de  Bermeo,  es  antiquí- 
sima. Por  casamiento  se  traslada- 
ron á  Vergara.  Los  reyes  Católicos 
les  premiaron  con  tierras  en  Padual 
cerca  de  Granada.  Se  distinguie- 
ron en  las  Navas  de  Tolosa.  (,Haro). 

Arostegui,  pob.  de  Navarra,  par.  de 
Pamplona    Gozó  el  fuero  de  Ateza. 

Arotreiias  (Promontorio  de  los).  Así 
llamaron  algunos  cosmógrafos  el 
cabo  de  Finí-tei  re,  y  por  qué   1. 177. 

Arotrebas.  Quiénes  fueron.  1.  177.  Qué 
significa  este  vocablo.  1, 177.  Dónde 
moraron.  1, 177.  Cómo  se  portaron 
con  los  neritas.  1, 177. 

Arpa.  Señor  de  Loharre.  II.  70. 

Arpa  (Ugo  de).  IV,  581.  y  582.   . 

Arpi,  pob.  del  reino  de  Ñápeles.  Cómo 
se  llamó  aniiguameole.  1,  273.  Cómo 
la  rindieren  ios  españoles  a  Quinto 
Fabo  M  i\i.no,  y  conque  condicio- 
nes. I.  273 

Arpo.  Trae  cortado  dedos  tercios  en 
gefe  ,  tálalo  de  uno,  en  el  cen- 
tro y  rec  ralo  en  la  punta,  degu- 
les y  de  plata. 

Arpes.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Arpi  en  ei  reino  de  Ña- 
póles. I,  273.  Cómo  la  rindieron  los 
¿6  pañol  es  a  Quinto  Fabio  Máximo, 
y  con  qué  condiciones.  1,  273. 

jirquedos.  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
•i'V  Sancho  Ramírez  ,  III.  542.  IV, 
75.  Tomóla  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
ron v  conde  de  Barcelona.  III.  550; 
IV.  75. 

Arque. .  Oriundo  de  Ceret  en  el  Rose- 
líon.  trae  de  plata,  un  pino  terraza- 
do  do  sinople,  sobre  la  copa  un  ar- 
co (Miipu  l'iiIu  do  gules,  la  bordado- 
ra de  oro  divisada  :  Den*  ar cumsuum 
tqndtt  ,  de  sable,  partido  de  azur, 
el  león  de  gules,  superado  do  una 
corona  de  marqués  de  oro,  y  tres 
estrellas  ile  oro,  puestas  dos  y  una. 

Uquor.  VI,  310. 

.'uquílueo  ó  Arquilpo  (San  diácono, 
fué  martirizado  en  Valencia  de 
Francia  v  no  en  Valencia  de  líspa- 
ña.  I,  L'28.  Razones  en  que  se  apoya 
esta  apunen.  I,  028. 

Arquimbau  (Bartolomé).  VI,  369. 

Arquimedes,  célebre  geómetra.  Ha- 
llóse en  Zaragoza  de  Sicilia  durante 
el  céreo  puesto  por  Marco  Marce- 
lo. 1,278  Particularidades  muy  no- 
tables de  su  vida.  1,278  á  280. 


ARNAU.  — ARTILüa. 

Arráez.  VI,  332. 

Arragonal  óArganal  (Batallado).  Dló- 
se  entre  el  ejército  leonés  manda- 
de  por  el  rey  don  Fernando  II,  y  el 
portugués  mandado  por  el  rey  don 
Alonso  Eniiquez.    111,125. 

Arrásale,  pob.  Diole  el  nombre  de 
Mondragon  él  rey  don  Alonso  el 
S¡abi0.  III,  164.  V.  Mondragon. 

Ana/ola  de  Úñate  en  Vizcaya  y  Bra- 
bante. De  plata,  dos  lobos  de  sable 
pasantes  al  pié  de  una  encina  de  si- 
nople. 

Arrebato  (Eustasio  de).  IV,  195. 

Arriaca.  Así  llaman  algunos  códices 
la  ciudad  de  Caraca.  I,  430. 

Arriaga  (Luis  de).  Servicios  que  pres- 
tí) a  los  reyes  Católicos  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel.  VI,  27,  72,  76  y 
sig. 

Arriano,  coronisla  griego.  I,  35.  Qué 
dice  del  rey  Gerion.  I.  35.  Qué  dice 
de  los  reyes  antiguos»  de  España.  I, 
73. 

Arríanos.  Favoreciólos  el  emperador 
Constancio.  I,  638  Cómo  llamaban 
á  los  Católicos.  II.  64. 

Arriaran  (Doña  .luana).  III,  501. 

Arriaran  (Fray  Pedro  de).  111.  501. 

Arrio,  heresiarca.  Qué  proveyó  con- 
tra su  herejía  el  emperador  Teodo- 
sio.  I,  647,  Sus  errores.  II,  51. 

Arrochacut,  criado  de  Francisco  pri- 
mero ,  rey  de  Francia.   VI  ,  321. 

Arrones  (Alvaro  dei.   V,  670. 

Arronis  (Sancho  de).    V  ,  576. 

Arroniz,  pob.  de  Navarra,  par.  de  Es- 
tella.  Gozó  el  fuero  de  Sautistéban 
de  Solana. 

Arros  (en  Navarra  y  en  Bearn) ,  cuar- 
telado 1  y  4  de  oro  ,  una  rueda  de 
gules  ;  2  y  3  de  plata  ,  tres  cabrias 
de  azur ;  sobre  el  lodo  ,  de  oro ,  la 
cruz  (lorlisada  d  -  gules. 

Arroyo,  pob.  Diósele  el  fuero  de  Hoda. 

Arroyo  (  El  comendador ).  Servicios 
que  prestó  á  los  reyes  Católicos.  VI, 
27. 

Arroyólos,  pob.  de  Portugal.  Cómo'se 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Alba, 
VI  ,  426. 

Arrufat :  Alonso  Arrufat  tiene  en  su 
escudo  un  león  .  la  mitad  superior 
de  oro  ,  la  otra  de  gules  en  campos 
trocados.  Son  pruebas  de  su  grande 
ingenio  los  mnclios  favores  con  que 
le  honró  el  rey  don  Jaime,  que  le 
encargó  la  fundación  de  la  v  i  ¡  I  a  de 
Castellón  de  la  Piaña  ;  él  lo  cumplió 
limpiando  .-u  lerritoi  iode  la  mucha 
maleza;  procuró  dar  vado  á  las 
aguas  delenidas  que  crian  las  mo- 
lestas lanas,  formando  el  declive 
con  prodigiosas  acequias  para  que 
fuesen  á  parar  al  mar  (Febrer).  Con- 
íírma  la  antiquísima  hidalguía  de 
los  Arrufáis.  Viciana  en  su  aprecia- 
ble  obra  ,  añadiendo  que  una  rama 
se  extendió  po_r  Villena  y  Biar. 

Arruiz  ,  pob.  de  Navarra  ,  par.  de 
Pamplona.  Diosele  el  lucro  de  Lar- 
raun. 

Arsa,  población.  Apoderóse  de  ella  el 
cónsul  Cepion.  1 ,  404. 

Arsi  (Luis  de).  Servicios  oue  prestó  á 
Luis  XII.  V,776,  891,  892,  893,  906, 
907,  90S,  914.  93S,  949.  950.  953.  959 
964,  982,  983,  985,  989.  1000. 

Arsicora  ,  caballero  sardo  muy  pode- 
roso. Procuro  inducir  a  sus  paisa- 
nos á  que  tomasen  la  voz  de  los 
cartagineses  contra  los  romanos.  I, 
254. 

Artabros  (Promontorio  de  los).  Así  se 
llamó  antiguamente  el  cabo  de  Fi- 
nislerre.  1, 177. 

Arlaoho.  Juan  de  Artacho  que  ensa- 
yando su  valor  á  costa  propia  ,  traía 
en  su  escudo  de  oro,  una  banda  úo 
sable  acompañada  de  dos  lobos  ram- 
panies  do  Vizcaya  y  dos  calderas; 
era  pariente  muy  cercano  de  López 
de  lio  i  o  ;  y  siendo  señor  de  Altero, 
y  rico  hombre,  vino  a  la  conquista 
do  Valencia  con  tropa  de  a  pió  y  de 


á  caballo ,  y  fué  bien  recibido  por 
su  mucha  experiencia.  Quedo  do- 
miciliado en  la  ciudad  deMurcia  con 
el  beneplácito  del  rey  ll'ebrer).  El 
origen  do  esla  l.uniüa  fue  en  Bilbao, 

se  trasladó  después  á  Rahe.de  los 

Hidalgos  en  lien  a  de  Hurgo»,  de 
donde  procede  Pedro  de  Ai  lacho, 
que  sirvió  con  Alvaro  de  Luna,  y 
en  los  campos  de  lia  ia  el  ;oio  dé 
1515,  en  Navarra  el  de  1528   Vicia- 

Ilaj. 

Arlajona,  población.  Apoderóse  de  ella 
el  emperador  don  Alonso.  111  .  549. 
Otorgáronle  fueros  y  privilegios  los 
reyes  don  Sancho  el  Sabio  y  don 
Sancho  el  Fuerte  á  fines  del  sigio 
xn  y  principios  del  xui. 

Arlal  ,  li.naje  de  Aragón.  Su  estirpe. 
IV,  28.  Su  blasón,  ib. 

Anal ,  conde  de  Pallas.  IV,  23,  27,  29, 
y  54. 

Anal  (Don).  IV.  48,  53,  55,  60,  69,  70, 
72,75.  70,  78,  80.81. 

Arlal  (Doña  Urraca;,  hija  de  don  Pe- 
dro Cornel.  IV,  312. 

Arlajona,  pob.  Concedióla  fuero  el 
rey  don  A'onso  el  Batallador,  por  los 
años  de  1134. 

Artaza  (Desliladero  de).  Metióse  im- 
prudentemenie  en  él  el  general 
Valdés.  VI    595. 

Arlazu  ,  pob.  Concediéronla  fueros  á 
fines  del  siglo  XII  y  mediad.. s  del 
XIII  los  reyes  don  Sancho  el  Fuer- 
te y  don  Teobaldo  1. 

Arleaga  (Beltran  de).  Ap.  al  V,  1.  9 
c.  32. 

A  rteaga  (García  de).  III,  442. 

Artedo  ,  población.  1.  21. 

Ariemia.madie  de  los  santos  mártires 
Adulfo  y  Juan.  Siendo  viuda  fue 
abadesa  del  monasterio  de  Culecla- 
ra  en  Córdoba.  II,  276. 

Artemisio.  Nombre  que  se  daba  anti- 
guamente al  cabo  de  Denia.  I.   10. 

Artemisio.  Asi  se  llamo  antiguamente 
el  calió  Ai  lemus.  1. 106.  Qué  signifi- 
ca este  vocablo.  I,  166. 

Arles  (Pedro).  IV,  858. 

Artes.  Para  significar  los  peligros  y 
alanés  que  trae,  consigo  la  guerra 
al  que  desea  adquirii  honor  tenien- 
do coniinuamente  las  anuas  en  la 
mano  sin  dormir  y  sin  comer  roii 
la  muerte  a  la  vista  :  usaba  Pedro 
Artes  en  su  escudo  escaques  de  oro 
y  de  g>  les.  pop  ser  hombre  de  ex- 
periencia:, mas  después  para  gozar 
grandes  premios  no  se  acordaba  do 
ellos.  El  rey  le  prometió  darle  el  lu- 
gar de  Orieils  (Febrer),  Esta  noble 
y  antigua  familia  irae  origen  de  Ori- 
hueía  y  Alicante,  enlazo  con  las  es- 
tirpes de  los  Carroz,  Aibanell ,  a- 
bert,  Vil  tari  asa  ,  .lufre,  Pe»arrpsa, 
Pallas,  Pardo,  Girón,  Peliieer  y 
Dusay.  Don  Francisco  fie  Arles  fué 
consejero  real  de  la  corona  di'  Ara- 
gón ,  y  don  Juan  se  distinguid  en  la 
jornada  del  rio  Albis,  por  lo  que  su 
majestad  le  armó  caballero  Vicia- 
na . 

Aries    Juan  de  .  IV.  823:  V.  30. 

Arles,  camarero  de  César  ¡Jorja  duque 
de  Valentinois.  V.  '.  97 

Aries.  Como  las  lómenlo  Carlos  m.  VI, 
549,  550,  556  y  559. 

Artes  ¡Nobles  .  Impulso  qii"  recibieron 
en  E.-paña.  en  tiempo  del  empera- 
dor Carlos  Quinto.  VI.  363. 

Arleta  (don  Fermín).  VI.  010. 

vriiaga   Luis  de  .vi,  :'•'.'. 

Ariieda  Andrés  de  .  hiéralo  y  buen 
soldado.  S(>  bailo  en  la  batalla  do 
Lepanio  ,  y  murió  en  1605.  Tiene  en 
la  o  moría  <\<-  Madrid  iiiiiiu  ro  1212 
XXWlli  ,  media  armadura. 

Ai  i  icda  Caro,  de.  V,  3*7.366,  385, 
390.  394.  +12.  .27.  137,  438,  ¡Í5.44Ó, 
•is.i.  'tío.  500,  5»;  I 

Ariieda  Juan  de.  V,  304,  312,  34>  y 
300. 

Ariieda  .  coronel.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  41 : 
1.  10,  c.  69. 


Artieda  (.limeño  ríe).  IV,  231,238,  245. 

Ariiedá  (Don  Martín  de).  IV,  804.  Curo. 
V,  304. 

Artillería  aplicada  a  la  marina.  I,  6. 

Arlilleiía.  Hizo  uso  de  ella  el  infante 
don  Fernando  ,  lio  de  don  Juan  II, 
rey  de  Castilla  ,  en  el  asedio  de  Za- 
llara. 111,427  y  sig. 

Arto,  poní  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Ai  toes  (Carlos  de).  IV,  553. 

Ariorella  (Jimeno  de).  IV,  70,  72,75. 
7(5,  82. 

Artos  (Domingo  de).  IV,  694. 

Artos  (Pedro  de).  IV.  790. 

Arlus  .  principe  de  Gales.  V,  765,  770, 
781 ,  785,  807,  814,  818,  823,  824,  841, 
846,861,  906.  Su  muerte.  V,  906. 

Amias.  Consagraron  una  á  Augusto 
César  en  Arjona.  I,  489.  Inscripción 
que  atestigua  este  hecho.  1,  489. 

Arunci.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Morón.  1, 106.  Quiénes 
la  fundaron.  I,  106. 

Arunda.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Ronda  la  Vieja.  I,  '106. 
Quiénes  la  fundaron.  1.  106. 

Arúspices.  Qué  cargo  teman  entre  los 
romanos.  I.  303.  Cómo  hacian  sus 
pronósticos'.  I,  303.  Estaban  colegia- 
dos. I,  303. 

Arvillars.  De  oro  ,  un  águila  de  azur, 
coronada,  picada  ,  linguada,  y  mem- 
brada  de  plata. 

Arce  ¡Juan  de).  Ap   al  V,  1.8,  o.  41. 

Arzinega.  Jaime  de  Arzinega  que  vino 
de  Galicia  ,  traia  en  su  escudo  tres 
torres  de  plata  ,  sobre  campo  de  si- 
nople.  Ganó  de  justicia  los  premios 
y  empleos  de  la  milicia,  atendidos 
su  nacimiento  y  valor  ,  por  lo  que 
flñadió  ,  corlando  el  escudo,  dos  lo- 
bos junto  á  una  encina  en  campo  de 
oro.  Su  hijo  y  sobrino,  que  vinie- 
ron con  él  ,  fueron  soldados  de 
grande  confianza,,  por  lo  que  el  rey 
les  premió.  Goza  tierras  en  los  pue- 
blos de  Busat  (entre  Alicante  y  Gi 
joña,  donde,  hay  unos  baños  de 
aguas  saludables,  que  equivalen  á 
los  de  Archena).  en  Benimaset,  en 
el  varíe  de  irevadell  (Febrer).  El 
origen  de  esta  casa  es  muy  antiguo, 
de  solar  conocido  en  la  villa  de  Be- 
llorado,  dó'e  Viciaría,  del  partido 
de  Rioja.  Fueron  caballeros  hidal- 
gos. 

Arzobispo  (Colegio  del).  Su  fundación. 
III.  435. 

Arzobispos!  Cómo  se  llamaban  anti- 
guamente. I,  541.  En  qué  tiempo  se 
introdujo  su  nombre  en  España.  I, 
541.  Qv.é  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  el  concordato  celebrado 
entre  el  papa  Pió  IX  v  la  reina  doña 
Isabel  segunda.  VI,  620  y  sis. 

Arzobi  iga,  pob.  Redúcela  Zurita  á  Ha- 
riza.  IV,  43. 

Arzón  (El  ingeniero).  Servicios  que 
presió  a  don  Carlos  III ,  rey  de  Es- 
paña. VI,  542. 

Asalto  (El  conde  del).  Servicios  que 
prestó  á  don  Carlos  III ,  rey  de  Es- 
paña. VI,  551. 

Asarla,  pob.  Teobaldo  I  la  dio  fuero 
en  1237. 

Asasines.  Fueron  antiguamente  muy 
temidos  .  y  por  qué  IV.  215. 

Asbert  de  Barcelona  (Guillen).  IV,  118. 

Ascalcruo.  Cómo  cumplió  el  encargo 
de  matar  á  Turismundo.  rey  de  los 
godos  ,  que  recibió  de  los  hermanos 
de  éMeTeodorico  y  Frideiioo.  II,  40. 

Asea  I  i  o.  Pretendió  el  reino  de  losmaur- 
rusios.  I.  424.  Fué  derrotado  y' cer- 
cado en  una  ciudad  por  Serlorio.  I, 
424.  Pasó  á  ayudarle  un  caballero 
español  llamado  Pacieco.  I  424 

Ascanio  ,  arzobispo  de  Tarragona. 
Escribió  junto  con  sus  sufragáneos 
una  carta  ai  papa  san  Hilario,  y  con 
qué  objeto.  II,  43.  Qué  contestación 
le  dieron  el  papa  san  Hilario  y  el 
fsoncílio  juntado  por  este  en  Roma. 
H,  44.  Qué  medidas  tomó  contra  Sil- 
vano,   obispo    de   Calahorra,    que 
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habia  elegido  él  mismo  su  sucesor 
y  lo  habia  puesto  en  su  lugar.  II,  44. 

Ascanio  (Don  Francisco). Derrotáronle 
los  moriscos.  VI,  406. 

Ascoli,  principado.  V.  Leyva. 

Ascon  de  Lérida.  Trae  dé  azur,  una 
barra  de  gules  acompañada  de  cua- 
tro crecientes  afrontados  de  plata, 
y  pasada  en  banda  ,  por  medio  de 
una  flecha  calzada  de  plata  y  em- 
pennada  de  oro. 

Ascua  villa  de  los  tartesios.  Qué  hi- 
zo Hasdrubal  al  llegar  á  ella.  I,  248, 
Según  algunos,  debe  reducirse  á 
Huesear.  1,248.  Contradieelo  Ocam- 
po.  I,  248  y  sig.  Cómo  la  llaman  al- 
gunos autores.  I,  249.  Dónde  pone 
su  asiento  ToJ.om.eo.  I,  249.  Apode- 
róse de  ella  Calbon.  I,  249-  Desman- 
dáronse negligentemente  por  su  co- 
marca los  andaluces.  1,249. 

Ascali  (El  principe).  Casó  con  doña 
Eufrasia  ,  manceba  de  don  Felipe  II, 
rey  de  España.  VI,  453. 

Ascbam.  VI,  489. 

Asdrubal.  V.  Hasdrubal. 

Asdrubal  Barcino.  V. Hasdrubal,  Bar- 
cino. 

Asdrubal  de  Gisgon.  V.  Hasdrubal  de 
Gisgon. 

Aselion  (SemrJronio),  tribuno  de  sol- 
dados. Hallóse  con  Esiipion  en  la 
guerra  de  Numaneia.  y  escribió  lo 
ocurrido  en  ella.  I,  412. 

Asena.  Así  llaman  algunos  autores  la 
población  de  Ascua.  I,  249. 

Asenda,  hija  del  vizconde  de  Ager. 
Casó  con  "el  hijo  de  don  Armengol 
de  Mayorioa,  conde  de  Urgel.  IV,  33. 

Ases,  moneda  romana.  Su  valor.  I, 
245  Su  peso.  I,  257.  Cuántos  valia 
cada  denario  romano.  1,257.  A  cuán- 
tos maravedises  españoles  equival- 
dría cada  uno.  I,  257.  Qué  otra  sig- 
nificación tenia. este  vocablo  entre 
los  romanos  y  latinos  antiguos.  I, 
257.  Qué  mudanza  hicieron  en  esta 
moner  a  los  romanos,  y  por  qué.  I, 
257  A  cuántos  trientes,  sextantes, 
jemises  y  cuadrantes  ó  lerunces 
equivalía  cada  uno.  I,  257.  Cuánlos 
equivaldrían  á  un  ducado.  I,  356  y 
sig. 

Asever  (Gómez  de).  IV,  521. 

Asfeld  (El  caballero).  Servicios  que 
prestó  al  rey  don. Felipe  quinto.  VI, 
5I5  y  sig. 

Asia.  En  ella  se  guarecieron  muchos 
españoles  cuandola  sequía  ocurri- 
da en  E-paña  muchos  años  adelan- 
te después  de  la  muerte  del  rey 
Abidis.1,74. 

Asia  la  menor.  I,  28. 

Asiain  (Juan  de),  señor  de  la  Carra.  V, 
144,164,304,312,  344. 

Asidona  ó  Asidonia.  V.  Sidonia. 

Asiento  (tratado  de).  VI,  524,  531. 

Asilos.  Quóobiuvo  respecto  de  ellos 
don  Carlos  111,  rey  de  España.  VI,  559 

Asin  ,  pob.  Concedióla  fuero  el  rey 
don  Alonso  el  Batallador. 

Asió,  Dicen  los  naturalistas  que  cuan- 
do empolla  sus  huevos  el  halcón, 
los  vientos  no  aderan  el  mar  pare- 
ciendo estar  en  leche;  en  conoide- 
ración  á  esta  paradoja  puso  Pedro 
de  Asió  en  su  escudo  por  divisa  es- 
ta ave  azorada  sobre  campo  de  pla- 
ta. El  rey  envió  á  Roma  el  conse- 
jero suyo  Juan  de  Asió,  deán  de 
Balnguer,  para  que  asistiese  al  con 
cilio  que  celebró  Honorio  III,  con 
el  fin  de  reducirá  los  griegos  cis- 
máticos a  la  Iglesia,  y  que  abjuran- 
do la  herejía  ,  quedase  la  Iglesia  en 
paz  y  sin  contradicciones  (Febrer). 

Asís  (San  Francisco  de),  vino  á  Espa- 
ña á  visitar  el  cuerpo  del  apóstol 
Santiago.  1,509.  Como  le  honró,  ib. 
En  que  tiempo  floreció.  ¡H,  146.  Sus 
hechos  según  Zurita.  IV,  102. 

A»is  (fray  Kgidio  de),  tercer  discípulo 
de  san  Francisco  de  Asís:  vino  en 
romería  á  Santiago  desde  Italia.  1, 
509. 
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Aso  (Juan  de).  IV,  901. 

Aspa  (Armengol  de).  Merced  que  le 
hizo  don  Alonso  rey  do  Aragón  y 
conde  de  Barcelona.  IV,  81. 

Aspabia,  lugar  fuerte  por  su  sitio.  I, 
456. 

Asparlo,  arzobispo  de  Tarragona.  IV, 
9.S,  100,  101,  103,  110,  112,  113,  117, 
129  y  sig. 

Asparz,  pob.  de  Navarra,  dióla  carta,, 
puebla  Sancho  el  Fuerte. 

Aspe,  población  de  Murcia.  Ganó  la 
parte  del  ejército  de  don  Jaime  II, 
rey  de  Araron.  IV,  348. 

Aspes  (Bernardo  de).  IV,  243  y  409. 

Aspidjo,  señor  de  las  montañas  Age- 
renses.  Apoderóse  de  su  persona  y 
de  sus  estados  y  riquezas  el  rey 
Leuvigildo.  II,  73. 

Aspiroz,  conde  de  Alpuente,  filiártela 
1  y  4  las  armas  de  Aragón ;  2  y  3  de 
plata,  un  árbol  lerrazado  y  un  le-- 
brel  pasante  á  sus  pies. 

Aspiroz  (Francisco  de),  sirvió  á  Car- 
los tercero.  VI,  551. 

Aspiroz,  el  general.  VI,  606. 

Asprer  de  Barcelona.  Trae  de  oro,  un 
árbol  seco  plantado  en  una  terra- 
za de  sinople,  enlazado  de  una  fron- 
dosa vid. 

Asquerino  (Eusebio).  VI,  601. 

Assian  (Juan  de).  V.  Assain.Uuan  de). 

Asm'ssío,  V.  Asis  (San  Francisco  de). 

Assures,  óAs>urez(el  conde  don  Pe- 
dro). Su  nobleza.  11,475.  Sirvió  al 
rey  de  León  don  Alonso  cuando 
guerreaba  con  su  hermano  don  San- 
cho rey  de  Castilla.  II,  475  Internó 
en  balde  impedir  que  llegase  á  no- 
ticia del  rey  moro  de  Toledo  la 
muerte  del  rey  don  Sancho,  se- 
gundo de  este  nombre.  II,  483.  Có- 
mo facilitó  la  fuga  del  rey  don  Alon- 
so, temeroso  dé  ser  preso  en  Tole- 
do por  el  rey  moro.  II,  483.  Sirvió 
al  rey  don  Alonso  en  sus  jornada.-- 
contra  los  moros  de  Toledo.  II,  506. 
Muerto  el  rey  don  Alonso  VI,  quedó 
en  el  gobierno  de  los  reinos  de  Cas 
tilla  y  ;Leo,n  con  voluntad  de  todo* 
los  grandes,  hasta  que  los  revés  de 
Aragón  don  Alonso  y  doña  Urraca 
proveyeren  ó  vinieren.  111,16.  Quiso 
ir  á  la  mano  á  la  reina  doña  Urra- 
ca en  sus  liviandades.  III,  22.  Cómo 
se  vengó  de  él  la  reina  doña  Urra 
ca.  III,  22.  Cómo  le  favoreció  el  rey 
de  Ai  agón  don  Alonso.  III,  22.  Aban 
donó  el  partido  del  rey  de  Aragón 
don  Alon.-o,  y  por  qué.  III,  23.  Fun- 
dó y  dotó  con  su  esposa  doña  Ello 
la  iglesia  mayor  de  Valladolid.  Iíí. 
4,  32.  Casó  en  segundas  nupcias  con 
doña  Elvira  Sánchez.  III,  32.  Dona 
cion  que  hizo  al  monasterio  de  San 
Román  de  Entrepeñas.  III,  32.  Des- 
pojóle de  todos  sus  honores  y  se- 
ñoríos la  reina  doña  Urraca,  y  por 
qué.  III.  544. 

Assurez  (don  Hernando),  El  y  el  con- 
de don  García  de  Cabra,  fueron  der- 
rotados por  los  moros  cerca  de  Ro 
da.  III,  9. 

Asta,  lomera.  A  ella  reduce  Morales 
la  antigua  ciudad  de  Asta.  I,  370. 

Asta,  pob.  Morales  la  reduce  á  la  lo- 
mera del  mismo  nombre,  v  otros  al 
cortijo  de  Ehora.  I,  370.  Cerca  d« 
ella  derrotó  Cayo  Catinio  a  los  lusi- 
tanos. I,  370.  La  combatió  y  tomó 
Cayo  Catinio.  I,  370.  En  ella  murió 
Cavo  Caiínio  de  resultas  de  una  he- 
rida recibida  en  su  expugnación.  I, 
370.  Dióse  á  César.  I,  4ü0.  Llamóse 
Regia.  I,  551.  Fué  colonia  romami. 
ib.  Nombre  dado  al  sitio  en  que  es- 
tuvo, ib 

Asta  (Batalla  de).  Dióse  entre  los  ro 
maños  mandados  por  Cayo  Calinio. 
y  los  .lusitanos.  I,  370.  Pérdidas  qui- 
én ella  cansó  Cayo  Calinio  á  los  lu- 
sitanos, I,  370. 

Astagel.ca-tillo.  Cómo  se  anoderaron 
de  él  los  bearneses.  VI,  444.  Reco- 
bráronle los  españoles.  Vi,  444. 
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Astapu,  ciudad.  Había  noguldo  siom- 
¡jro  el  bando  de  los  cartagineses.  I, 
'..42.  Braveza  do  sus  moradores.  I, 
342.  Hostilidades  de  sus  moradores 
conlra  los  romanos.  I,  342.  Cercóla 
Lucio  Marcio.  1,343.  Qué  resolución 
asombrosa  por  lo  heroico,  lomaron 
sus  naturales  al  ver  que  Marcio  los 
cercaba.  I,  343.  Desastroso  cuanta 
heroico  fin  de  sus  moradores,  dig- 
nos de  eterna  memoria.  I,  343.  Apo- 
deróse de  ella  Lucio  Marcio.  I,  343. 
Por  que  se  abstuvo  de  asolarlo  Lu  - 
ció  Marcio.  I,  343.  Vencióse  ella 
misma  con  su  desesperación,  como 
dice  oportunamente  Morales.  I,  343. 

Astapanos.  Eran  acérrimos  parciales 
de  los  cartagineses.  I.  342.  Su  bra- 
veza. I,  342.  Sus  hostilidades  conlra 
los  romanos.  I,  342.  Cercólos  en  su 
ciudad  Lucio  Marcio.  I,  343.  Qué  re- 
solución asombrosa  por  lo  heroico, 
tomaron  al  ver  que  Marcio  ios  cer- 
caba. I,  343.  Su  desastroso  cuanto 
heroico  fin,  digno  de  eterna  memo- 
ria. I,  343. 

Asle  (Enrique  de).  IV,  546. 

Aste  (Luis  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  29, 
34  y  82. 

A.-leasu,  pob.  do  Guipúzcoa.  Conce- 
dió el  rey  don  Alonso  VIH  á  prin- 
cipios de¡  siglo  xiu  á  sus  morado- 
res el  fuero  de  San  Sebastian. 

Asióle  (Miguel  de).  VI,  28o. 

Asii  (batalla  de).  En  ella  fué  vencido 
el  duque  de  Saboya  por  el  marqués 
de  Hinojosa.  VI.  465. 

Asligi.  Así  llama  Ocampo  la  población 
dé;  Lasü'gi,  hoy  Zaara.  1, 106. 

A.-diriea.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Astorga.  I,  179.  Quié- 
nes la  fundaron.  1, 179. 

Asliros,  linaje  de  lurdetanos.  Dónde 
moraban.  1,  116.  Quiénes  fueron.  I, 
179.  Cómo  se  llamaron  después.  I, 
179. 

Astiz,  pob.  de  Navarra ,  disfrutó  el 
fuero  de  Larraun. 

Astor  de  Queralt.  En  Cataluña.  Trae 
degules,  tres  gavilanes  de  oro,  la 
bor'dadura  componada  de  ambos  es- 
maltes. 

Aslorga,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 1,179.  Quiénes  la  fundaron. 

I,  179.  Por  dónde  se  derramaron 
gran  parte  de  los  asturianos  que  no 
quisieron  detenerse  en  la  comarca 
deesla  población.  1, 18o. Tenia  cnan- 
cillería en  tiempo  del  emperador 
Adriano.  1,  552.  Fué  colonia  roma- 
na. 1,553.  Cómo  la  llamaban  los  ro- 
manos. I,  553.  Su  silla  episcopal  es- 
taba sujeta  á  la  metropolitana  de 
Braga  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  1,634.  Destruyóla  Ta- 
ri!'. II,  192.  No  pasa  inmediato  a  ella 
el  rio  Orbígo.  sino  dos  leguas  á  su 
miente.  II,  192.  Su  antigua  fortaleza. 

II.  221.  Apoderóse  de  ella  el  rey  don 
Alonso  el  Católico.  II,  221.  La  pobló 
y  fortificó  el  rey  don  Ordoño,  pri- 
mero de  este  nombre.  II,  270,  311. 
Apoderóse  de  ella  Almanzor.  11,426. 
Apoderóse  de.  ella  el  rey  «le  Navar- 
ra don  Sancho  id  Mayor.  II,  446.  Si- 
lióla  el  rey  de  Aragón  don  Alonso  el 
Batallador.  III,  24;  IV,  36.  Fué  el 
lorefer  estado  que  tuvo  título  do 
marquesado  pnlos  reinos  de'Casti- 
lla  y  León,  111,  422.  Apoderóse  de 
olla  don  Sancho  el  Mayor,  rey  de 
Navarra.  111,  537.  Concedió  fueros 
y  privilegios  a  los  clérigos  dé  su 
catedral  á  fines  del  siglo  m.  el  rey 
don  Alonso  VI.  Existia  también  otra 
escritura  de  principios  del  siglo  xu, 
concerniente  á  los  tributos  que 
debían  pagar  los  vecinos  do  esta 
ciudad. 

Astorga.  V.  Osorio. 

Astorga  (iglesia  de).  Que  lugares  tuvo 
sujetos  por  la  división  de  Miro,  rey 
de' los  suevos.  11.  162.  Que  limites  le 
sen, ilii  el    rey  W'am'na.    II,   161.  Qllá 

se.  dispuso  respecto  de  efla  en  el 
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concordato  celebrado  enlre  el  papa 
Pió  IX  y   la  reina  doña  Isabel   se- 
gunda. VI,  620  y  sig. 
Astorga   (Basilidos  de),  obispo.  Pué- 
dese conjeturar  no  sin  fundamento 
que  ocupó  la  silla  episcopal  de  As- 
torga. I,  570.  Su  apostasia.I,  570.  Su 
arrepentimiento  y  su  penitencia.  I, 
570.  Qué  hizo  después  do  haber  he- 
cho penitencial  1,570. 
Aslorga  (Concilio  de).  Juntóse  en  tiem- 
po del  papa  san  Eslél'ano.  I,  570.  Pa- 
rece que  fué  continuación   del    do 
Mérida  comenzado  en  León.  I,  570. 
Qué  se  dispuso  en  él.  I,  570. 
Astranidi    ( don  Jorge).   Servicio  que 
prestó  á  don  Carlos  III,  rey  do  Es- 
paña.V,  551. 
Asirueh,  rabí.  V,  63. 
Astruch  (Narciso),  arcediano  de  Tar- 
ragona. IV,  903. 
As t rus.  De  azur. 

Astruz  (Narciso!,  arcediano  de  Tarra- 
gona. V,  15,  22,23. 
Astur,  uno  de  los  capitanes  que  se 
hallaron  en  la  guerra  de  Troya.  Vi- 
no á  España,  según  dicen  algunos 
poetas.  I,  69. 
Astura.  Asíse  llamó  antiguamente  el 
rio  Ezla.  I,  473.  Separaba  la  antigua 
provincia  de  Galicia  de  los  vaceos. 
1,473.  Junto  a  él  pusieron  su   real 
los  asturianos,  resueltos  á  acome- 
ter á  los  romanos.  I,  473. 
Astures.  Así  se  llamaron  después  los 

asliros,  hoy  asturianos.  1,179. 
Asturias  (Principado  de).  Su  creación. 

III,  390. 
Asturias  (Príncipe  de).  Cuándo  toma- 
ron este  tílulo  los  primogénitos  de 
la   casa  real  de  Castilla.  III,   114. 
Creación  de    este    tílulo.  IV,   804. 
Quiénes  fueron    los   primeros  que 
tomaron  este  tílulo.  III,  390. 
Asturias  (lil  conde  don  Fruela  de).  Ha- 
llóse  en  la  batalla  de  Samaren.  II, 
473. 
Asturias  de  Oviedo.  I,  21,  25  y  27.  Por 
qué  se  llaman  as!.  I,  21.  En  tiempo 
do  Ocampo  dividía  á  esta  provincia 
de  la  de  Galicia  el  rio  Mearon,  lla- 
mado hoy  Mera  ó  Santa  Marta.  I,  21. 
Estaba  exenta  del  yugo  romano,  y 
porqué.  I,  471.  Hay  en  ella  gran 
consumo  de  castañas.  I,  47 1.  Quedó 
este  país  reducido  en  forma  de  pro- 
vincia. 1,473.  Deque  mineros  abun- 
da esta  provincia.  I,  473.  Memorias 
que  en  ella  se  hallan  de  la  guerra 
que   hizo  á    sus  naturales  Augusto 
César.  1, 476  y  sig.  Solo  esta  provin- 
cia y  la  de  Asturias  deSantillana  y 
la  de  Vizcaya,  quedaron  por  los  ro- 
manos, cuando  la    invasión  de    los 
bárbaros  del  Norte  ,  según  afirma 
Blondo.  II,  26.  A  esta  provincia  lle- 
varon el  infante  don  Pelayo  y  el  ar- 
zobispo Urbano  las  santas  reliquias 
y  los  libros  mas  preciados  que  en  la 
iglesia   de  Toledo  había,  y  con  qué 
objeto.  II.  189  y  sig.  Obtuvo  el  titulo 
de  Principado  ,  y  por  qué.    111,  390. 
Asturias  de  Sanliliana.  I,  21,  28.  Por 
qué  se  llaman  así.   1. 21.    Solo   esta 
provincia  y  la  de  Asturias  de  Ovie- 
do y  la  de,  Vizcaya  quedaron  por  los 
romanos  cuando  la   invasión  de  los 
bárbaros   del  Norte,  según   afirma 
Blondo.  II,  "26.   \\n'   el  segundo   es- 
lado  que  en  Castilla  tuvo  el   titulo 
de  marquesado.  III.  422. 
Asturias  (Reino  de),  Cómo  se  unió  con 
el  de  Castilla.  II.  448  v  sin.  Su  levan- 
tamiento en  isus.  \  I.  569. 
Asturianos,  españoles  asi  llamados.  1, 
i.T.  Porqué    se  llamaren  asi.    1.  (.9. 
Cómo  se  llamaron  antiguamente.  1, 
179.  Nn  poseen  lauta  tierra  como  los 
astures  antiguos:  I.  179.  Hoy  solo  se 
llaman   asi  los  astures  septentrio- 
nales. 1.  179.  No  proceden  de  Astuí 
varón  troyaho,  come  errad  miente 
supone  Silio  Itálico.  1.  179.  Por  dón- 
de se  derramaron  gran  parte  de  los 
que  no   quisieron  detenerse  en  la 


comarca  do  Aetorga.  I,  185.  Suje- 
tólos Estatuto  Tauro.  |pgado  deóc- 
taviauo  Cesar.  I.  470.  Subleváronse 
contra  Augusto  César.  1  ,  471.    Sus 
usos  y  costumbres  en  tiempo  de  Au- 
gusto César.  I.  471  y  sig.  Fiereza  y 
laboriosidad  de  sus  mujere*.  I,  472. 
Resolviéronse  á  acometerá  los  ro- 
manos. 1,473.  Vendiéronlo»  los  bri- 
gecínos.  I,  473.  Cómo  fueron  desba- 
ratados [ior  los  romanos,  mandados 
por  Publio   Caí  icio,  legado   de  Au- 
gusto César    I.   473.  Guareciéronse 
en  Lancia.  1,473.   Rindieron  la  ciu- 
dad de  Lancia  á  los  romanos  des- 
pués de  una  heroica  defensa.  I,  473. 
Cómo  comenzaron  á  conocer  y  go- 
zar el  provecho  de  varios  mineros 
que  hay  en  su  pais.  1.473.  Sublevá- 
ronse de    nuevo  contra  los   roma- 
nos. I,  478.  Hízoles  muy  cruel  guer- 
ra Lucio  Emilio.  I,  478.  Cercaron  un 
lugar  donde  oslaban  muchos  délos 
romanos.  I,  478.  Fueron  vencidos 
por  los  romanos.  I,  478.   Quedaron 
destruidos  y  asolados,  mas  que  do- 
mados  ni  sujetos.  I,  478.  Sujetólos 
el  rey    Sísebulo   por  medio  de  sus 
capitanes.  II.  107.  Vencieron  y  ma- 
taron á   Munuza  v   los  suyos  en  el 
valle  llamado  ahora  Olalles.  II,  211. 
Alzaron    por    rey  al    infante    dou 
Alonso  hijo  del  rey  don   Fruela  en 
tiempo  del  rey  don  Ramiro.  H.  370. 
Celada  que  intentaron  armar  al  rey 
de  León  don  Ramiro.  II.  370.  Su  elo- 
gio.  III,    86.  Sirvieron  al   empera- 
dor don  Alonso  en  su  jornada  contra 
Almería.  III,  86. 
Asturica.  Así  se  llamó  antiguamente 

Aslorga.  I,  179. 
Asturio,  nono  arzobispo  de  Toledo. 
Fué  hombre  de  mucha  santidad.  I, 
598.  Halló  los  cuerpos  de  los  santos 
Justo  y  Pastor.  I.  598.  Fué  el  primer 
obispo  de  Alcalá  de  Henares.  I,  598. 
Asunción  (La  .isla.  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI.  51. 
Asunción  (Puerto  de  la  .  Asi  llamó  el 
adelantado    Diego     Velazquez     el 
puerto  de  Baroca.  VI,  15. 
Atabaliba,  inca  del  Quilo.  Su  historia. 
VI,  274  y  sig.  Su  desasir  ida  muer- 
te. VI,  280.  Su  ascendencia.  VI.  ÍS 0. 
Atace,  rey  de  los   alanos  que  inva- 
dieron la  España.  Hizo  la   paz  con 
los    españoles    y    los  romanos  que 
moraban  en  España.  II.  26.  Fue  der- 
rotado v  muerto   por  el  rev  godo 
Wa  I  i  a.  11,29. 
Atace  6  Ayace,  apóstata  que  sembró 
la  semilla  del  arrianismo  enlre  los 
suevos.  II,  45.   De  dónde  era  natu- 
ral. II,  i5.  Eu  que  ocasión  vino  a  Es- 
paña. II,  45. 
Atalava.  lorie.  Su  asienlo.  I,  17. 
Átala  vas.  Abundaban  en   Andalucía. 

1,  454. 
Atanagia,  población  muy  principal 
onire  los  pueblos  ilergeles.  Según 
algunos  debe  reducirse  a  Ma^resa. 
1.  234.  Contradice  esta  opinión 
Ocampo.  I.  234.  Según  otros  ¿et'O 
reducirse  a  Lérida.  1.  214.  Algunos 
opinan  que  no  debe  reducirse  a 
Mamosa  ni  a  Lérida,  sino  á  otra 
Ciudad  va  destruida,  que  estaba  si- 
tuada .-ñire  las  eos.  I.  834.  Reco- 
giéronse en  ella  los  ilergeles.  D<  5- 
tigádos  por  Nevo  Escipion,  1.  234. 
Apoderóse  de  cita  Nevo  Esernion  I . 
334.Qué  dice  de  ella  TiloLi  vio.  1,2  , 
Alanagilrio,  levantóse  coima  b  rey 
Lgila.  II.  65.  Que  hizo  para  preva- 
lecer mejor  conlra  Agua.  II.  65  y 
sig.  Derrotó  el  ejército  de  tgita  cer- 
ca de  Sevilla.  II.  66.  Pugnó  por 
echar  de  España  6  l<  s  romanos.  II. 
66.  Fue  católico  eneobierto.  11.  1 6. 
Su  muerte.  II,  66.  Chanse  algunas 
piedras  de  su  tiempo.  II.  i ''•  \  Sig 
Átanarico,  rev  godo.  Cuéntase  por  el 
primer  rev  de  los  gofios  que  inva 
di. •mu  la  España.  Ii  11  No  llego  ja 
lijas  a  España*  II.  12 


Atañes,  caballero  turdelano.  Pasóse 
con  gran  número  de  su  gente  á 
l'ublio  líaoipion  después  do  la  bala- 
da do  Betuna.  I.  336. 
Alapuerca,  villa  do  la  prov.  dollur; 
gos,  par.  do  su  nombre.  Dio  fuero  á 
sus  moradores  á  mediados  del  sigio 
xn  el  rey  don  Alonso  VII. 
Alapuerca  (Batalla  de).  Dioso  entre  el 
ejército  cíe  los  navarros  mandado 
por  el  rey  don  García,  y  el  de  los 
castellanos  y  leoneses  mandado  por 
el  rev  don  Fernando.  II,  458.  En  ella 
murió  el  rey  don  García.  II,  458.  Co- 
piase una  memoria  escrita  en  latín 
de  esta  batalla.  II,  4b(J.  En  qué  año 
se  dio.  II,  459. 
Atapuerta-  Asi  se  llamaba  antigua- 
mente y  se  ha  de  llamar  y  no  Ala- 
puerca,  el  lugar  en  donde  se  dio  la 
batalla  en  que  pereció  el  rey  de 
Navarra  don  García.  111,21. 
Atares,   castillo.    Levantóle  Galindo, 

conde  de  Aragón.'  IV,  9. 
Atares,  castillo  Edificóle  García  For- 
tuno, y  en  qué  año.  IV,  16. 
Atares   (don    Pedro   de),   biznieto  do 
don  Ramiro  I.  rev  de  Aragón.   III, 
546  v  sig.  IV,  48,49,51.  53.  Su  muer- 
te   IV,    C2    Dónde    fué    sepultado. 
IV,  62. 
Atarle,  pob.  Suerte  que  sufrieron  los 
moriscos  que  habitaban  en  ella  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  segundo. 
VI.  403. 
Alausia,  población.  1, 19. 
Ataúlfo,  cuñado  de  Alarico.Dióseleen 
Roma  el  cargo  de  general  de  la  ca- 
ballería del  ejército  godo.  II,  20.  Ca- 
sóle   su  cuñado   Alarico  con  Gala 
Placidia.  II,   20.  Sucedió  á  Alarido 
en  el  reino  de  los  godos.  II,  20,  24. 
Pasó  a  Roma  y.arrásó  lo  poco  que 
en  ella  habia  dejado  en    pió  Alari- 
co. 11,20.  Cómo  se  concertó  la  paz 
entre  él  y  el  emperador  Honorio. 
II,  20.  Debió  de  darle  la  España  el 
emperador  Honorio  cuando  concer- 
tó con  él  la  paz.  II.  2!  -  Sus  cualida- 
des físicas  y  morales.  II  24.  En  qué 
año  entró  en  Francia    II.  24  y  sig. 
Cómo  se  vio  forzado  á  pasar  á  Espa- 
ña, y  en  qué  año.  II,  25.  Qué  dice  de 
él  Jornandes.  11,25.  Hizo  el   asiento 
de   su  corle  en  Barcelona.   II,  26. 
Amó  siempre    mas   la   paz   que    la 
guerra.  II,   26.    Fué  el  blanco   del 
desprecio  de  los  godos  sus    subdi- 
tos y  porqué.  II,  26.  Fué  muerto  por 
Vernulfo.  II,  26.  Su  epitafio.  II.,  26. 
Cuartelaba  sus  armas  1  de  guies,  la 
corona   de  oro,  lies  fajas  de  sable, 
3  de  plata,  león  de  gules,  4  de  oro, 
el  león  de  gul.es  (Garma). 
Ataúlfo,  obispe»  de  Santiago.  Sucedió 
a    Teodomiro.    II,    313.     Sucedióle 
Ataúlfo,  segundo  de  est9  nombre. 
11,313. 
Ataúlfo,    segundo  de    este    nombre, 
obispo  de  Santiago.  Sucedió  á  Ataúl- 
fo, primero  de  esle  nombre.  II,  3I3. 
Sucedióle  Sisenando.  II,  313. 
Ataúlfo,  obispo  de  Santiago.  De  qué 
delito  fué  calumniosamente  acusa- 
do delante  de!  rey  don  Bermudo, 
segundo    de   esle  nombre.  II,  421. 
Soltó  contra  él  un  loro  bravísimo  el 
re:,  don  Bermudo.   11,421.   Milagro 
con  que  Dios   le  libró  de  este  turo. 
II,  421 .  Qué  bizo  al  poner  los  cuer- 
nos de  esle  loro  en  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  Oviedo.  II.  421.  Ne- 
góse á  ver  al  rey,  que  estaba  dis- 
puesto á  darle  entera  satisfacción. 
II,  421.  Su   muerte.   II,  421.  Dónde 
fué  sepultado.  11,421. 
Ataun,  villa  de  la    prov.  de  Guipúz- 
coa, par.  de  Tolosa.  Supónese  que 
tuvo  el  fuero  de  Vitoria. 
Alavillos    (Marquesado    de  los).    Su 

creación.  VI,  285. 
Ateca  ,  población.  I,  29. 
Ateca,  castillo.  Tomóle  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III.  303. 
Atecu.  Seiicio  que  prestó  al  rey  don 


ATAÑES.— ATTICO. 

Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V,   1. 
7,  c.  14. 
Alela,  marqués.  V.   Leyva. 
Atomus.  Así  llama   el    vulgo   al  cabo 

Arlemisio.  1  ,  166. 
Atenas  (ducado  de).  Se  sometió  á Po- 
dro IV  de  Aragón.  IV,  783. 
Atenas.  Tucidides  solamente  habló  de 
los  acontecimientos  que  sucedie- 
ron en  unos  pocos  años  de  sus 
tiempos  en  esta  ciudad  ,  su  patria. 
I  ,  9.  Era  ciudad  de  Grecia ,  y  la  lo- 
maron á  fuerza  de  armas  los  én- 
treos ,  según  afirma  Platón.  I,  92. 
Su  destrucción  por  Mahomel,  hijo 
de  Amuralh  ,  emperador  de  los  tur- 
cos. V,  303. 
Atenas  y  Neopatría  (Duques  do).  Así 
se  intitularon  los  reyes  de  Aragón 
desde  don  Pedro  IV,  y  porqué.  IV, 
784. 
Atenienses.  Confederáronse  cautelo- 
samente con  los  cartagineses,  y 
por  qué.  I,  148.  Destrozo  de  ellos  en 
Sicilia.  I,  148. 
Atequa,  población.  As!  se  llamó  anti- 
guamente Teba  la  Vieja.  I,  454.  Su 
asiento  y  su  fortificación.  1,454.  Pú- 
sose sobre  ella  César  ,  y  por  qué.  I, 
454.  Acercóse  á  ella  con  el  fin  de 
socorrerla  Neyo  Pompeyo.  1 ,  454. 
Retiróse  de  ella  Neyo  Pompeyo.  I, 
454.  Acercóse  de  nuevo  á  ella  Ne- 
yo Pompeyo  con  el  fin  de  socorrer- 
la. I,  454.  Qué  hizo  para  socorrerla 
Neyo  Pompeyo.  I  ,  454  y  sig.  Con 
qué  ardid  entró  en  ella  Manucio 
Flaco.  1,455.  Qué  horrible  crueldad 
cometió  con  sus  moradores  Ma- 
nucio  Flaco  para  quitarles  toda  la 
esperanza  que  tenian  en  la  benig- 
nidad de  César.  I,  45o.  Dióse  á  Julio 
César.  I,  453. 
Atera.  Así  llamaron  los  foceenses 
una  de  las  islas  Afrodisias.  1,  108. 
Su  extensión.  1,108.  Según  algunos 
estuvo  antiguamente  junta  con  el 
continente  "de  España.  I  ,  108.  Qué 
hicieron  en  ella  los  erilreos.  I,  IOS. 
Sospechan  algunos  que  es  la  que 
por  otro  nombre  se  llamó  Eritrea. 
1,108. 
Aterno  ,  ciudad  de  Sicilia.  I.  51 .  Sitiá- 
ronla los  aborígenes  y  sus  confe- 
•  derados.  I,  58. 

Atez  (Valle  de),  en  Navarra,  par.  de 
Pamplona.  A  fines  del  siglo  xn, 
otorgó  fuero  á  sus  moradores  el  rey 
don  Sancho  el  Sabio. 
Athaloco,  obispo  arriano.  Cómo  le 
llamaban  por  su  perversa  obstina- 
ción en  sus  errores.  II,  89.  Cómo  le 
llama  Paulo,  diácono  de  Molida. 
II.  89.  Resistió  pertinazmente  á  la 
conversión  de  los  godos  promovida 
por  el  rey  flecaredo  en  la  Galia  Gó- 
tica. II,  89.  Su  muerte.  I!,  89. 
Alho ,  obispo.  Fué  señor  del  Val  de 

Aran.  IV,  14, 
Atho  ,   conde  de  Ribagorza.  IV,  14. 
Alhon  (El  vizconde  Bernardo).   Cómo 
se  apoderó  de  Careasona.  IV,  27, 32. 
Cómo   fué  arrojado  de   Carcasona. 
IV,  32  y  sig.   Concertóse  con  el  con- 
de de  Barcelona.  IV,  38. 
Alienza    (el   licenciado).  Fué  uno  de 
los  que  llevaron  á  cabo  la  Nueva 
Recopilación.  VI,  455. 
Alienza,   población.  Tomóla  Alman- 
zor.  II,  396.    Cercóla    don  Juan  II, 
rey  de  Castilla.  111,  456  ;  y  V,  266  y 
sig.  Incendió'a  don  Juan  II,  rey  de 
Castilla.  Ill,  453;  V,  268. 
Alienza  (Barlolomó  de),  célebre  juris- 
consulto. Acabó  de  recopilar  las  le- 
yes  y   pragmáticas   de   los   reinos 
de  Castilla  y  León.  III,  164. 
Atienza.   Una    aguda  de    plata  sobre 
campo   de  azur   era    la    divisa    de 
Guillermo  de  Atienza  conocido  en 
Calatayud  ,  donde  tenia  su  casa  so- 
lar, de  donde  vino  á  la  conquista 
de  Valencia  ;  el  rey  le  premió  dán- 
dole el  puelo  de  Artesa  .  lérminodo 
Onda ,   y  ei  obispo  ¡e  traspasó  los 
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os   por  precio  do   «ieto   mil 
>3.  Fué  estimado  de  todos  los 


diezmos 
sueldos.  . 

soldados  y  mayormente  de  los  po- 
bres ;  pues  jamás  les  cerró  la  tien- 
da ,   dándoles     mesa  franca    ( Fe- 
brer ). 
Atilio  ó  Acilio  (Marco),   pretor  roma- 
no. Cúpolo  en  suerte  la  España  Ul- 
terior ,  y  en   qué  año.  I  ,389.  Hizo 
mucho   daño  en    los   lusitanos.   I, 
390.  Asoló  de  todo  punto  la  ciudad 
do  Oslrace.  I,  390.  Qué  ventajas  re- 
porte) de  esta  conquista.  I,  390. 
Atimelo  ,  ahorrado  de  Antonino  Pió. 
Dióle  este  el  carso  de  archivista  en 
la  Citerior.  I,  557.    Inscripción  que 
atestigua  esle  hecho.  1,557. 
Atinio  (Cayo).  V.  Calinio  (Cayo). 
Atlante    Ítalo.  Quedó  en  el  gobierno 
de  Italia  por  mandato  de  Hércules 
el  Egipciano.  1 ,  43.  Rebelóse  con- 
tra su  hermano  Espero.  I,  45.  Que- 
dó dueño  absoluto  de  España  con  la. 
fuga  de  su  hermano  Espero.  I,   45. 
Qiié  año  comenzó  á  gobernar  la  Es- 
paña. I,  45.  Su  historia.  I,  45  á  47. 
Atlante  ,  monte    Por  su  respecto   so 
llamó   antiguamente   Atlántico    el 
mar  Océano.  1,  141.  Fábulas  respec- 
to de  él.  1, 141.  Tolomeo  nombra  dos 
Atlantes.  1, 143. 
Allantes  de  la  isla  Eritrea  (Pueblos). 
Qué  dice  de  ellos  Platón.  I,  92.  Qué 
dice  de  ellos  el  cronista  Ocampo. 
I,  92. 
Atlántico  (Mar).  Cuál  sea.  I,   92.  Así 
llamaban  los  antiguos  al  mar  Océa- 
no. 1,141. 
Atlánticos   (Pueblos).  Cuáles  se  lla- 
maron así.  1,  92. 
Atongia  (La  condesa  de). Rasgo  de  pa- 
triotismo que  se  refiere  de  ella.  VI, 
481. 
Átono  (Juan  de),  barón  de  Crimastra. 

IV,  831. 
Atorella.  III,  139. 

Atorella  ,    señor  de   Riela  y  Sangüe- 
sa. IV,  46,  83. 
Atorella,  señor  de  Quinto.  IV,   90  á 

144. 
Atrio  Umbro  (Cayo),  soldado  romano, 
uno  de  los  motores  de  la  .sedición 
contra  P.  Escipion  junto  al  Júcar. 
1,344.  Usurpa  las  insignias  del  man- 
do ib.;  es  castigado.  I,  347. 
Atrosillo.  Guillermo  deAlrosillo agra- 
ciado con   la  grandeza,   vino  desde 
Huesca  y  traia  por  divisa  de  su  es- 
cudo  de  oro,    que   heredó  de  su 
ascendiente   Pedro  concedido  por 
el   rey  cuando   pasó     á   Mallorca, 
cuatro  palos  de  sinople  ,  rompidos 
por  la  parte  superior,  en  significa- 
ción de  su  apellido  (en    aragonés). 
Esta  divisa  puesta  en  los  escudos, 
pavesas  y  banderas  era  muy  cono- 
cida ,   y  él  lo  fué   también  por   los 
premios  que  gozó  y  obtuvo  del  rey 
en  Noles  ,  Onda  y  Villafamés  (Fe- 
brer). 
Atrosillo  (Alamande).  IV,  69. 
Atrosillo  (Blasco  de).  IV,  193. 
Atrosillo  (Gil  do).  IV,  52,  103, 110, 153, 

243,  250  v  267. 
Atrosillo  (Pelesrrin  de).  IV,  103,   110, 

121,147  y  153. 
Alíalo,  prefecto  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Fué  aclamado  emperador  de 
los  romanos  por  orden  de  Alarico, 
y  con  qué  objeto.  II.  20.  Concertá- 
ronse contra  él  Honorio  y  Alarico; 
y  porqué.  II,  20.  Pasó  con  los  go- 
dos á  España.  II,  2o.  Levanlóse  otra 
vez  contra  el  emperador  Honorio. 
II,  25.  Fué  llevado  preso  á  Constan- 
cio, general  de  Honorio.  11,25. 
Általo,    filósofo,  maestro  de  Séneca. 

1,514. 
Atiendulis   (Michelolo  ó    Micheleto). 

V,  119,133,  214,215,  240. 
Atlendulis  (Miguel  de),  conde  do  Co- 

lignola   ó  Catiñola.  V.  230,  231. 
Atlendulis  (Slorza  de),  conde  de  Co- 
tiguola.  V,  112. 
1  Atlico  ,  presidente  romano.  Gobern 


la  provincia  de  Galicia.  I,  562.  A 
quién  martirizó.  I,  562. 
Aliila,  rey  do  los  hunos.  Fué  llama- 
do azoto  de  Dios ,  y  por  qué.  II,  3o. 
Como  leu  ti'»  encender  la  discordia 
entre  el  emperador  Vale'niiniaiio  y 
Teodoredo,  ley  de  los  godos.  II,  3o. 
Trabó  con  los  godos  y  los  romanos 
una  reñida  batalla  en  los  campos 
Catalaunicos,  y  fué  derrotado.  II, 
3o. Qué  hizoal  verse  cercado  de  los 
godos  y  los  romanos  al  día  siguiente 
de  esta  batalla.  II.  36.  Obligóle  a  sa- 
lir huyendo  de  Francia  é  Italia  el 
rey  godo  Turismumlo.  II,  36. 

Atlilano  (San),  obispo  de  Zamora.  Qué 
se  refiere  de  él  en  sus  lecciones  de 
los  mallines.  II,  347  y  si!».  Su  muer- 
te. II,  348.  Qué  sumo  pontífice  le 
canonizó.  II,  348. 

Atlis.  Asi  llamaban  muelios  gentiles 
al  sol.  I,  97. 

Atiubi  y  nó  Ucubis,  como  se  lee  en 
Ilireio,  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Espejo  i .  454.  Su 
asienlo.  I,  454.  Junto  á  ella  puso  su 
real  Neyo  Pompeyo.  1,456.  Junto  á 
ella  tuvo  algunos  reencuentros  con 
César  Neyo  Pompeyo.  I,  456.  Ma- 
tanza que  en  los  moradores  de  ella 
parciales  de  César  ejecutó  Neyo 
Pompeyo.  I,  456.  Cómo  se  llamó 
luego  de  haher  conquistado  la  Es- 
paña Julio  Cesar.  I.  464. 

Atunes.  Quiénes  descubrieron  la  pes- 
ca de  estos  peces,  é  inventaron  su 
salazón.  I,  163.  En  qué  mar  aovan. 
I,  163  ysig. 

Aubeni  (Everardo  de).  V.  Estuardo 
(Everardo).  señor  de  Auheni. 

Aubuson  (Él  cardenal  Pedro  de), 
maestre  de  Rodas    V,  840,  88o. 

Auca,  población.  1.29. 

Auca  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  163. 

Aucelló.  De  gules,  un  pájaro  de  per- 
fil de  oro,  la  orla  componada  de 
ocho  compones  de  oro. 

Audencio,  arzobispo  de  Toledo.  Es- 
cribió una  obra  contra  los  herejes 
foiinianos,  llamados  después  bono- 
siacos.  II.  17. 

Andila,  población.  Apoderóse  de  ella 
y  de  su  castillo  don  Rodrigo  López 
de  Luna,  marqués  de  Cádiz;  V,  655. 

Audila.  casi  ¡lio  Tomóle  la  gente  del 
infante  don  Fernando,  lio  de  don 
Juan  II  rey  de  Castilla.  III.  428. 

Auga  :  trae  cuartelado.  1  y  4  de  pla- 
ta, Ires  fajas  de  gules.  2  y  3  de  oro, 
un  lebrel  ranipanle  de  gules. 

Auger  iPedrol.  IV.  100. 

Auger  de  Pónlsorgá  (llamón)    IV,  7C8. 

Auget.  Trae  de  piala,  una  faja  de  gu- 
les, acompañada  de  tres  cabezas  de 
águila,  de  sable,  arrancadas  y  ITn- 
guadas  de  gules,  dos  en  la  frente, 
una  en  la  barba. 

Augereau.  general.  Servicios  que 
presió  al  emperador  Napoleón  pri- 
mero. VI,  562!.  ot3  y  576. 

Augures.  Que  cargo  lenian  entre  los 
romanos.  1,  303.  Cómo  hacían  sus 
pronósticos,  I  303.  Filaban  colegia- 
dos: 1.303.  Marco  Tulio  se  preciaba 
de  haberse  con  lado  en  el  número 
de  ellos.  1.  303. 

Augurio  (San),  mártir.  Fué  diácono 
de  san  Fr  ucluoso,  obispo  de  Tai  ra- 
gona  I.  576  Su  historia  es  una  de 
las  mas  autorizadas  de  sanios  que 
liav  en  España,  y  poiqué.  1,  576.  Su- 
frir') el  martirio  con  su  prelado  san 
Fructuoso  v  el  diácono  Eulogio.  I, 
576  y  sig.  A  dónde  rtieron  llevadas 
sus  reliquias  y  las  tiesos  compañe- 
ros en  el  mariirio    I.  577. 

Augustales  (sacerdotes).  Quienes  fue- 
ron entro  los  romanos.  I.  475. 

Augusiana.  Así  .-o  llamaba  también  la 
población  de  Seiabis,  hoy  Jativá. 
I,  554. 
Augusta  Sédela,  población.  Fue  mu- 
nicipio con  privilegios  de  italianos 
latinos.  I,  554. 


ATTILA.— AUTILLO. 

Augusto.  Sobrenombre  que  pusieron 
á  Octaviano  César,  y  por  qué.  I,  470. 
Tomaron  esle  nombre  todos  los  que. 
sucedieron  en  el  imperio  romano,  y 
por  qué  I,  470. 
Augu-toBiiga,  población*.  I;  32.  Quién 

la  tündó  1,  32. 
Augusfobriga.  Así  se  llamó  nniigua- 
nienle  la  población  de  Ciudad  -|{o- 
drigo.  según  opina  Ocampo.  I.  :'2. 
Opinase  ahora  que  esta  Augu^to- 
brigaes  Villar  del  Ped'rñso    1.32 

Augusiuhriga.  Nombre  que  tuvieron 
varias  colonias  fundadas  en  España 
por  Augusto  César.  1.  479. 

Augusiobriga.  Así  se  llamó  antigua- 
mente la  población  de  Aldeaelmu- 
ro.  I,  546 

Aplaces.  Fué  uno  de  los  tres  embaja- 
dores enviados  por  Virialo  al  cónsul 
Cepion  con  el  fin  de  iratar  la  paz 
con  éste.  I.  404.  A  él  y  á  sus  dos 
compañeros  lo- indujo  Cenion  á  que 
matasen  á  Virialo.  I,  404.  Cómo  eje- 
cutó con  sus  compañeros  esta  ne- 
gra traición.  I,  404.  Qué  le  respon- 
dió el  senado  romano  al  pedirle  el 
premio  de  esta  traición.  I,  404. 

Auleta.  población  Cómo  vino  á  po- 
der de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba. V.  788. 

Auli  (Ca.-lel).  V,  503. 

Aulo  üaniense.  padre  de  Cayo  Sevio 
Lope,  eonslruclor  de  la  torre  de  Fa- 
ro en  la  entrada  del  puerto  de  la 
Coruña  en  Galicia.  I.  41 

Aulo  Monobricense  (Tito).  Pusiéronle 
una  estatua  en  Monobriga,  y  por 
qué.  1,  553.  Inscripción  que  atesti- 
gua esle  hecho.  I.  556. 

Aumale  (El  duque  de),  hijo  de  Luis 
Felipe,  rey  de  los  franceses.  "VI, 
610.612. 

Aunssó  ó  Aumyo.  De  plata,  un  león 
coronado Ue  gules;  bordadura  en- 
tada  de  lo  mismo. 

Auñon.  De  gules,  un  hombre  armado 
de  azur,  montado  en  un  caballo  de 
plata,  sobre  una  tenaza,  el  brazo 
diestro  levantado  empuñando  la 
espada  de  plata,  guarnecida  de  oro, 
con  la  siniestra  levanta  la  aldaba 
de  un  castillo  almenado  de  plata, 
aclarado  de  sable. 

Aurasio,  arzobispo  de  Toledo.  Qué 
refiere  de  él  san  Fdefonso.  II,  109. 

Áurea  (Santa),  virgen  y  manir.  Fué 
monja  en  el  monaslerio  deCulecla- 
ra.  II.  295  y  sig.  Su  lirmeza  en  la  fé. 
II,  296.  Cómo  la  blandeó  el  juez  mo- 
ro. II.  296.  Qué  hizo  arrepentida  de 
su  flaqueza.  II.  296.  Su  martirio.  II, 
296  En  qué  día,  mes  y  año  fué  mar- 
tirizada. II.  295.  Su  sanio  cu  -roo 
fué  echado  al  Guadalquivir.  II.  296. 

Aurelia  (Sania)  Fuénalural  de  C  >r- 
doba.  I,  26o.  fifi  qué  rtiá  v  mes  ha- 
cen mención  de  ella  Reda  v  Usuar- 
do  en  sus  marürologios.  I.  625. 

Aurelia.  Así  se  llamo  antiguamente 
la  población  de  Oreja.  III,  71. 

Au rellano  (Lucio  Domicio).  empera- 
dor romano  Movió  la  nona  nerso- 
cucion  de  la  Iglesia.  I.  579  Venció 
y  cautivó  á  Teirico.  I.  579  A  'abó 
de  arroja*  de  España  a  los  alema- 
nes. I,  579.  M?mor+a  que  se  baila 
de  éi  en  Kspaña.  1,  579.  Su  muerte. 

I.  579. 

Aurelio  (San),  marlir.  Fué  natural  de 
Córdoba.  II.  284.  Su  vida.  11.284.  Có 
mo  so  apercibió  para  el  martirio. 
11,285.  Cuno  se  ofreció  al  uiarii- 
rio.  II.  286  v  sig.  En  qné  nMa,  mefs  v 
año  fue  martirizado  II.  287.  Donde 
fué  sepultado.  11,  2S7.  Puede  conje- 
turarse que  su  cuerpo  está  en  Pa- 
rís p'ilr  la  indicación  de  Jiini  Mola- 
no  cu  su  m  irlirblngin  l  .  2S7.  Nom- 
bres deSUS  hija-,  II.  2SS.  Que  relimo 

de   i  i  menor  de  ellos  san  Eulogio. 

I I .  288. 

Aurelio  don  .  rey  de  \sfnrias.  Suce- 
dió a  su  pnmo  don  Enrola  11  .  232. 
Sujetó  a  los  esclavos  que  se  habían 


rebelado.  II.  235.  Mizo  lo  paz  Con 
los  moros.  II,  t>2.  C'-mo  I»;  infaman 
injustamente  algunoshisloi  ¡adores. 
II,  '¿i'¿.  Citase  una  escritura  riel 
tiempo  de  i-sii'  rey.  II  283'.  Su 
mnerie  II.  2  ti  Cuántos  años  remó. 
II,  233.  Dónde  luésepu  luán.  11,233. 

Sucedióle  don  M  o    II     233   . 
Ame  m  Amohino   '  Marco     El  y  Mar- 
co Antoiiino  Vern  sucedieron  a  An- 
lonino  Pió     I.  558.    I"u  -  oriundo  de 

España  I.  558.  Piedra  en  que  se  lia- 
re mención  de  este  emperador.  I, 
558  y  sig.  Sus  legados  rechazaron  a 
los  moros  que  habían  hecho  una  ir- 
rupción en  España,  y  pacificaron  la 
Lusüañiá  sublevada.  I.  559.  Mila- 
grosa victoria  que  gano  por  las 
oraciones  de  los  cristianos.  1,510. 
Mando  que  cesase  la  persecución 
coima  los  cristianos.  1.560.  Memo- 
ria que  se  halla  en  España  de  la 
legión  qué  faouió  la  dicha  victoria. 
I,  560  y  sig  Sucedióle  su  hijo  Có- 
modo. I.  501. 
Aurelio   (Sexlo).  Floreció  en  tiempo 

del    emperador  Teodosio.  I.C55. 
Aurelio    (el   conde  dei.  Su    muerte. 

V,  7. 
Aurembiax,  hiia    de  Armencol.  conde 
de   Urgel.  Su    historia.  IV,  89,  106, 
114,115.116,  129. 
Auria.  Asi  llaman  algunos  historiado- 
res á  la  ciudad  de  Orense.  II,  44. 
Aúnalo.  Qué  hizo  en   tiempo  de  don 
Iñigo  Jiménez,  rey  de  Navarra.  III, 
531. 
Aurige,  pob.  Ocampo  la  reduce  á  Ar- 
jona.  I,' 267.  Otros  la  reducen  a  Jaén. 
I,  267. 
Aurigi,  pob.  Cómo  se  llamó  por  oíros 
nombres.  1.  3i2.  Opinase  que  debe 
reducirse  a  Jaén.  1.  332. 
Auringi,  pob.  Cómo  se  llamó  por  otros 
nombres,  1,332.  Opina-e   que  debe 
reducirse  á  Jaén.  I,  332. 
Auruncos ,    italianos    así    llamados. 
Fueron  vencidos  V  destrozados  por 
el  rey  Siculo.  I.  51. 
Ausa,  pob.  I,  44;  Quién  la  fundó. I,  44. 

Cómo  se  llamó  después.  I.  44. 
Ause.  Así  se    llamó  antiguamente  la 

ciudad  de  Vi  pie.  I.  554. 
Auseíana  (Ciudad;.  Así  se  llamó  anti- 
guamente la  ciudad  de  Vique.  1.  426. 
Ausetanos,  españoles  así  llamados.  Su 
ferocidad.  I.  192.  Fueron  destroza- 
dos por  Lemul"  v    Aculino    en    la 
Sueseíania.  I.  3-53  y  sig.  Qué   pér- 
didas sufrieron  con'  los  ilergetes  y 
demás  confederados  en  esia  bata- 
lla.   I.  354.    Dióronse   pispiíhtáoea- 
menir.  á  Marco  Calón.  I,  364. 
Ausó.   V.  Ansó. 

Ausones.  italianos  así  llamados.  I.  44. 
Siguieron    la  pisia  al  r -y  Sicano  eu 
su  viaje  a  Sii  ilia.  1.  48. 
Auspach  (El  marqués  deí.  VI.  467. 
Austria.  Las  armas  de   est  i  nación  se 

encuentran  en  las  de  España. 
Austria  [Archiducado   de.   Su  crea- 
ción   V.  676. 
Austria (D  >ña  Ana  de),  bija  natural  do 

don  Juan  de  Austria.  VI,  446.  447. 
Austria  [Jorge  de  -Vi 
Austria   Don  .lome  de  ,  obispo  de  Lic- 
ia, vi.  341. 
Aiisiii  i  |>on  Juan  de  .  hijo  natural  de 
emperador  (arlos  V.  Su    bisi    i  ia  V  I 
3*8,  362,  371.  376  .  377.  3S2.  383  .  i  i8, 
389,  394,  396  a  424.  431.  mi   muerte. 
vi.  422  \  sig.  Su  sepultura.  VI.  123. 

Su.  cualidades.  VI,  423  J  sig.  Tras- 
lación de  sus  restos  al  Escorial.  %  I. 
12  '.. 

Austria  non  .loan  de} hijo  ualural'dn 
don  Felipe  IV.  rey  de  E-paña,  su 
historia.  VI.  4S7  y  sig.  Su  muerie. 
VI.  500  v  sig. 

austríacos  j  Nilhardis»»*'  Pus  bandos 
en  España,  vi.  194,  495.  496,  499. 

Autillo  de  Campos,  villa  de  la  prov. 
de  paranoia,  par  de  F rechilla. Carla 

de  dona    ion  de  esta  Villa  á  Cénzalo 

Huiz  Girón  por  el  rey  don  Fernán- 


do  III  en  el  primer  tercio  del  siglo 

Xlll. 

Autora  (Lo),  pon.  Disfrutó  el  fuero  de 

lAuloVde  fe.  VI,  371.  372,  373,408. 

Autrigones. Moviéronles  la  guerra  los 
vizcaínos.  1,  472. 

Avalos  (Lorenzo  de),  camarero  del  in- 
fante don  Enrique,  primo  de  don 
Juan  I!,  rey  de  Casulla.  Su  muerte. 
111,  451.  Cantó  su  muerte  Juun  de 
Mena  poeta  castellano.  111,451.  Dón- 
de fué  sepullado.  111,  451. 

Avalos  (Don  Francisco  )  Marqués  de 
Pescara.  Tieno  en  la  armería  de 
Madrid  n.  901  (xxx),  armadura 
com  píela. 

Avalo-.  Ilustro  linaje  español.  Su  an- 
tigüedad. III,  110. 

Avalos.  Trae  de  azur  un  castillo  de 
oro  ,  la  bordadura  componada  de 
plata  y  de  gules. 

Avalos  (Don  Alfonso  de)  ,  sobrino  de 
don  Francisco,  al  que  sucedió  en  el 
mando  de  los  ejércitos  de  Güilos  V. 
Tiene  en  la  armería  de  Madrid  nú- 
mero 975  (xxxii)  inedia  armadura. 

Avalos  (Alonso  de).  Servicio  que 
prestó  á  don  Enrique  III,  rey  de 
Casulla,  111.424. 

Avalos  (Don  Alonso  de).  V  ,  365  .  422  , 
448,  653,  739,  743,  750,  751,  700  ,  940. 
Ap.  at  V.  I.  10.  c.  10. 

Avalos  (Heltran  de).  V,  55. 

Avalos  (Doña   Constanza  de).  V,  133. 

Avalos  (Dies>o  de).  V,  125. 

Avalos  (Don  Femando  de).  V,  678 . 
712. 

Avalos  (Don  Fernando  de)  ,  marqués 
de  Pescara.  V,  940.  An.  al  V,  1 .9,  o. 
til  ;  1, 10.  e.  45.  49.  77  .  87.  VI,  313, 
318  319  320.321,327,363. 

Avalos  (Gonzalo  de).  Servicios  que 
prestó  al  i  ey  don  Femando  e¡  Caió- 
lico.  V.  922 ,  925  ,  944 .  945,  946,  979. 
Ap.  al  V.  1.6,  c.  9  ;  1.  7.  c.  40;  I.  8, 
c.  41. 

Avalob  (Don  Iñigo  de).  V.  133.  192,  193, 
242,  252,  264/269,  270.  271,  285,  339, 
422,448,  531,  653,  743,  940. 

Avalos  (Don  Iñigo  de),  marqués  del 
Vasto  Aiumn.  V.  653 ,  750  .  885  ,  .906  , 
916,  922,  929,  930,  936.  939.  940  , 
942,  943,  947  ,  951,  956.  957,  959  ,  963, 
964,  992,  994. 

Avalos  vJuan  de).  Servicio  que  prestó 
al  rey  don  Fernando  el  Católico.  V  , 
877. 

Avalos  (Don  Martin  dp),  conde  de  Mon- 
tedorisi.  V,  653,  806,940. 

Avalos  (Autonio  de).  Ap.  al  V  ,  1.  10, 
c.90. 

Avalos  (Don  Fernando  de).  III,  456. 

Avalos  (Rodrigo  de).  Nieto  del  con- 
destable Rui  López  de  Avalos.  V, 
261. 

Avalos  (Don  Rodrigo  de).  V,  653,  962. 

Avalos  (Rodrigo  de),  comendador  de 
Vistalegre.  Áp.  al  V,  1.8,  c.  41. 

Avalos  y  de  Aquino  (Doña  Constanza 
de),  condesa  de  la  Serra.  Dióle  el  ti- 
tulo de  duquesa  de  Francavila  el 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V,  053, 
940,  983. 

Avalos  de  Aquino  (Don  Juan).  V,  940. 

Ave,  lio.  Ocampo  le  llama  Avia.  I, 
20. 

Avein  (Batalla  de).  En  ella  derrotaron 
los  franceses  á  los  españoles.  VI, 
474. 

Aveno,  pob.  de  Portugal.  Rindióse  á 
don  Sancho  de  Avila.  VI,  427. 

Aveiro  pob.  Ocampo  la  llama  siempre 

Avero,  I,  19. 
Avella  (liamon  de).  V,  142  v  220. 
Avella  (Reinaldo  ele).  IV,  298,  300,  301, 
Avellana  (Don  Bernardino).  Tiene  eit  la 
armería   de  Madrid  núm.  833,826, 
ballesta  v  gafa. 
Avellanas  (Las),  población.  Como  vino 
á  poder    de  Don  Fernando    rey   de 
Aragón.  V,  48. 
Avellaneda  :  Irae  de  oro,  dos  lobos  pa- 
santes de  sable,  sus  espaldas  suma- 
das de  un  coideio  de  plata. 
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Avellaneda.  El  valory  hazañasde  Juan 
de  Avellaneda,  que  desdo  Galicia  y 
sus  montañas  v'no  a.  la  guerra  de 
M.un  íj, fué  muy  conocidoen  varias 
parles,  y  particularmente  en  Orí- 
huela  y  su  líen  a,  donde  quedo  es- 
tablecido. Traia  en  su  escudo  de  oro 
siete  befantes  de  gules,  partida  de 
piala  un  lobo  bravo,  cebado  con  la 
presa  de  un  cordero,  superada  de 
una  venera  azur,  que  el  rey  le  man- 
dó añadir. 
Avellaneda,  familia  oriunda  de  Cas- 
lilla.  Trae  de  azur  trece  bezantes  de 
plata,  cinco  en  palo  acompañados 
de  cuatro  en  los  flancos,  por  cada 
lado  ponido  de  plaia  dos  lobos  pa- 
santes de  sable,  uno  sobre  el  otro. 
A\  ellaneda.  De  oro,  dos  lobos  corrien- 
do el  uno  sobre  el  otro,  la  cabeza 
contornada  de  gules,  trayendo  ca- 
da uno  socre  sus  espaldas  una  ove- 
ja de  plata,  la  bordadura  de  gules  , 
ocho  aspas  de  oro. 
Avellaneda   (Don    Bernardino  de).  V, 

450. 
Avellaneda  (Diego  dek  III,  463. 
Avellaneda  (Diego  de).  V,  583. 
Avellaneda  (Pedro  de).  V,  597. 
Avellaneda  (Rodrigo  de).  V,  55,  138. 
Avencera.  V   Av encela. 
Aveudaño  (Francisco)  escrilor.  En  qué 

tiempo  floreció.  VI,  455. 
Avendañoüuau  de)  hijo  deMartin  Ruiz 
de   Aveudaño.  Qué  hizo  durante  el 
reinado  /le  don   Pedro  el  Cruel.  III 
227.  228,  253.  264,  268.  Su  muerte. 
IV,  269. 
Aveudaño  (Juan  de).  Que  hizo  en  tiem- 
po de  don  Juan  íl,  rey  de  Castilla. 
III,  442. 
Aveudaño  (Pedro  de).  VI,  374. 
Avendaños.  De  azur,   (otros  dicen  de 
sinople).  una  cola  de  amias  de  pla- 
ta ,  ensangrentada  de  gules  ,  agu- 
jereada con  tres  saetas  ,  en  banda, 
palo  y  barra,  las  plumas  altas  de  oro. 
Avenceta,rey  de  Sevilla.  Coligóse  con 
los  reyes  moros  Texuíino  y  Acibuel 
con  el  fin  de  conquistar  el  reino  de 
Toledo.  III,  69.  Cómo   fue  derrotado 
por   un   cuerpo   de   mil  caballeros 
cristianos  en  Lncena.  III,  69  y  sig. 
Cómo  le  mataron  Pedro  Aivacilde  y 
Roberto  de  Mongo  Mariz.  III,  74. 
Avero,  población.  Asi  llama  Ocampo  á 

Aveiro.  1, 19. 
Averrois,  célebre  filósofo  moro  natu- 
ral de  Córdoba.  Llamóse  Aben  Ruiz 
en  arábigo.  II,  368.  Su   alto  ingenio 
y  admirable  doctrina.    II,  368.  Rié- 
ronle el   sobrenombre    de  Comen- 
tador, y  por  qué.  II,  368.  Contradic- 
ción que  se  baila  en  sus  obras.  II, 
369.  Como  concilia   esta  contradic- 
ción  el   cronista   Morales.   II,   309. 
Qué  consejas  refiere  de  él  y  de  Avi- 
cena  el  cronista  Garibay.  II,  369. 
Aversa,  ciudad  de  Sicilia.  Rindióse  á 
don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V,  224. 
Aversa  (Ruso  de).  V,  209. 
Averso  (Francés  del.  IV,  760,  761,  776. 
Averso  (francisco  de).  V,  712. 
Averso  (Luis).  IV,  873. 
j  Avia,  rio.  I,  20.  A  qué  celebrado  vino  da 
nombre.  I,  20. 
Avicena.  Que  conseja  se  cuenta  deól 
y  de  Teodisclo  ,  que  fué  arzobispo 
de  Sevilla  después  de  san  Isidoro. ¡I, 
123.  En  que    tiempo  vivió.  II,  123. 
No  vino  jamas  a   España.  II,  123. 
Aviedillo  ,    pob.    Alonso    Benavides  , 
otorgó  fuero  y  privilegios  á  susmo- 
radoies  á  principios  del   siglo  xiv. 
Avienoíllul'o  Festo),  escrilor.  Qué  dice 
de  lo»  masienos ,  selvisos,  selvisi- 
nos,  albicioos,  celvicios  y  celvice- 
nos.  I,  H6.  Qué  dicede  ios  inaneos 
1,  137.  Qué  dice  del   monte  Arsen- 
lario  ó  Argirio,   hoy  Segura.  I,' 137. 
En  qué  tiempo  floreció.  1.  637. 
Avila,  ciudad.  Cómo   se  llamó    anti- 
guamente.   I,  607.   En    ella   fueron 
martirizados  los  santos  hermanos 
Vincencio,  Sabina  yCristeta.  1,607. 


759 

Su  silla  episcopal  estaba  suj«ta  á  la 
metropolitana  de  Mérida  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  634. 
Tomóla  el  rev  don  Alonso  el   Cató- 
lico. II,  221.  Asoláronla    los   moros. 
II,  433.  Poblóla  el  conde  don  Ramón 
por  mandado  del   rey    don  Alonso, 
sexto  de.  este  nombre.  II,  5i4  y  sig. 
Lealtad  de  sus  moradores  para  con 
el  infante  don  Alonso,  hijo  del  con- 
de de  Galicia  don  Ramón.  III,  25  y 
si','.  Infame  crueldad  que  usó  el  rey 
de  Aragón  donAlonso  el  Batallador 
C(  n  los  rehenes  que  le  habían  dado 
los  principales  caballeros  de  esta 
ciudad.    111,   20  y  sig.    Resolución 
que  lomaron  los  prineipalescaba- 
lleros  de  esta  ciudad  al  saber  esta 
infame  crueldad.  111,  27.  Lealtad  de 
sus  moradores  con  el  rey  don  Alon- 
so, octavo  de  esle  nombre  III,  110. 
Concedióles   grandes   privilegios  y 
exenciones   esle  rey.  III, '14     Su 
lealtad  con  el   rey  don  Alonso,  dé- 
cimo de  este   nombre.  111,193.  Ce- 
remonia con   que   en  ella  fué  de- 
puesto   de  la   dignidad    real    don 
Enrique    IV    de    Castilla.  V,,443. 
Su  lebelion  contra   el  cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros.Vl,298.Parteque 
tomó  en  el  alzamiento  de  los   co- 
muneros. VI,  306  y  sig. 
Avila.  Así  llamaron  los  cartagineses 
la  punta  postrera  del  estrecho  que 
hace    la    boca   del    Mediterráneo, 
frontera  de  Gibraltar.  1.132. 
Avila,  obispado.  I,  23v2i. 
Avila  (Diego  de).  Quitó  la  manopla  á 
Francisco  I,  rey  de  Francia,  al  caer 
éste  prisionero  en  la  balada  de  Pa- 
vía. VI.  320. 
Avila  (El  coronel).  Ap.al  V,  1.9,  c.  3. 
Avila  (El  licenciado  Juan  de'i,  gober- 
nador de  la  isla  de  Cuba.  VI,  347. 
Avila  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  seña- 
ló el  rey    Wamba.  11.161.   Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato celebrado  entre   el    papa 
Pió  IX  y  la  reina  doña  Isabel  segun- 
da. VI,  120  y  sig. 
Avila  (Alvaro  de).  V.  Alvarez  de  Avila 

(Alvaro). 
Avila  (Antonio  de).  Ap.  al  V,  I.  10,  c. 

21. 
Avila  (Diego  de).  V.  5 i. 
Avila  (Eslévan  de).  IV,  397. 
Avila  (Antonio  de).  Su  muerte.    VI, 

396. 
Avila  (Francisco  de).  V,  590. 
Avila  (Don  Francisco  de).  VI,  417. 
Avila  (Gonzalo  de).  V,  146. 
Avila  (Gonzalo  de),  señor  de  Villatoro. 

V,  576,  591. 

Avila  (.luán  de),  escritor.  Su  historia. 

VI.  339,  364,  373. 

Avila  (Pedradas  de).  V,  567.  Ap.  al  V, 
l.  7,  o.  53.  55;  1.  9,  c.  1  ;  l.  10,  c.  5; 
VI,  273.293. 

Avila  (Pedro  de).  V,  481,  488,  523. 

Avila  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  41. 

Avila  (Sancho  de.)  VI,  392,  418,  427.  Su 
muerte.  VI,  430. 

Avila.  Un  león  de  gules  sobre  campo 
azur  pintaba  en  su  escudo  Alonso 
de  Avila,  venido  de  Castilla  de  la 
ciudad  misma  de  quien  tomó  su 
apellido.  Estando  esle  caballero  con 
oíros  junto  al  pueblo  del  Grao,  les 
sorprendieron  muchos  mas,  que 
les  esperaban  emboscados,  pero  es- 
forzando á  los  suyos,  calando  la  ce- 
lada v  enristrando  la  lanza  les  em- 
bistió y  venció  sin  dejar  ninguno 
vivo,  por  cuya  razón  perfila  de  oro 
el  león  de  sus  armas  (Febrer,  Vi- 
ciana).  .         , 

Avila.  Pedro  de  Avila  vino  desde 
Francia  con  senté  dea  caballo  al 
tiempo  de  sitiar  á  Humana,  Iraia 
por  armas  sobre  campo  de  gules 
un  tau  ó  cruz  azur  de  San  Antonio, 
perfilada  de  oro  para  que  mas  so- 
bresaliera. Gustó  al  rey  su  bizarría 
y  le  concedió  el  favor  que  le  pidió, 
que  era  fortificar  el  pueblo  de  For- 
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cali,  como  lo  cjcctuó  sin  quo  nada 
fallara  á  ésta  fibra  para  su  perfec- 
ción (Febrer,  Viciaría). 

Avila  Trae  de  azur,  trece  bezantes 
de  oro.  3,  3  3.  3,yl. 

Avila.  Trae  de  azur,  un  águila  de  oro, 
picada  y  coronada  de  lo  mismo,  em- 
puñando un  compás  abierto  de  pla- 
ta, y  cargado  el  pecho.de  un  escude- 
te de  azur,  cargado  do  trece  ho- 
zantes de  oro;  en  el  primer  cuar- 
tel del  escudo  una  espada  de  pia- 
la, guarnecida  de  oro  enfilada  en 
una  corona  de  oro. 

Avila.  De  oro,  siete  tonillos  de  azur. 
3,3,  y  1. 

Aviles,  pob.  1,21.  Dio  Tuero  á  sus  mo- 
radores el  rey  don  Alonso  VI,  este 
fuero  fué  ampliado  á  mediados  del 
siglo  xu  por  el  rey  don  Alonso  VII. 

Aviles  (Gutierre  de).  Ap.  al  V,  1.  C,  c. 

Aviles,  (Luís  de).  V.  046. 
Avincete.  V.  Avenceta. 
Aviñó  de  Bañólas  en  Cataluña.  Trae 
de  plata  un  león  de  gules  y  la  hor- 
dadura  dentellada  de  lo  mismo. 
Aviñó  de  Terri  en  Cataluña.  Trae  cin- 
co racimos  de  sinople  en  campo  de 
oro. 
Aviñon  (Dalmao  de).  IV,  521,  619. 
Aviñon  (Juan  de).  IV,  640. 
Aviñon  (Marco  de).  V.  24,26,23. 
Aviñon  (Pedro  de).  IV,  767. 
Avila  ó  Álvita.iAnligüedad  de  este  li- 
naje. II.  462. 
Avilo   (Abundio),  sacerdote  español. 
De  donde  fué  natural.   I,  645.  Fué 
varón   de  mucha  doctrina.   I,  645. 
Qué  dice  de  él  Gennadio.  I,  645.  Es- 
cribióle San  Gerónimo  una  epístola 
de  lo<  errores  de  Orígenes.  1,  645. 
Avilo  (Flavio  Meciliol.  Sucedió  á  Ani- 
cio  Máximo  en  el  imperio  romano. 
11,40.  Favorecióle  liara  este  su  al- 
zamiento el  rey  godo  Teodorico.  II, 
41.  Otorgó  al  rey  Teodorico  que  to- 
do lo  que   ganase  éste   en   España 
quedase  por  los  godos.  II,  42.  Suce- 
dióle  Julio  Valerio  Mayoriano.  II, 
43. 
Axalo  (Francés).  IV,  157. 
Axayaca,  padre  de  Moiezuma.  VI.  171. 
Axcsete  (Blas  de).  V.  Ajerete  (Blas 

de). 
Axi.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  deSexi.  1,85, 112.  En  ella 
se  retrajeron  los  fenicios  apretados 
por  los  andaluces  y  los  célticos.  I, 
112. 
Axmet-ben-Abdala,  médico  árabe.  A 
qué  sitio  reduce  la  antigua  Conlre- 
bia.  1,  375. 
Aya  (Aben),  rey  de  Zaragoza.  Dióseal 
rey  de  León  don  Ramiro,  y  quedó 
por  su  vasallo.  II,  373.  Su  desleal- 
lad  con  el  rey  clon  Ramiro.  II.  373. 
Cavó  en  poder  del  rey  don  Ramiro 
en  la  batalla  de  Simancas.  II.  373. 
Ayala.  Eri  campo  de  plata  pintaba  Pe- 
dro de  Ayala,  una  encina  de  cinople 
que  guardaban  dos  lobos  pareados. 
Para  defender  como  buen  goberna- 
dor el  castillo  de  Oliva,  cuando  Al- 
zarrao  con  los  suyos,  y  los  de  Ga- 
llinera hacían  destroza  en  Pego  y 
en  Sierra,  receloso  de  alguna  sor- 
presa les  hizo  frente  retirándose  al 
Ver  su  bandera  los  enemigos  (Fe- 
brer). 
Ayala.  Los  caballeros  de  e9te  apellido 
en  Valencia  pertenecen  al  brazo 
militar  y  tienen  su  cosa  solar  en 
Alicante.  Descienden  de  la  antigua 
casa  ilc  Avala  en  Castilla,  y  traen 
por  armas,  de  plata.  d.>s  lobos  de 
sable  puestos  uno  sobre  otro,  man- 
chadas do  oro;  la  bordadura  degu- 
les, ocho  aspaade  oro.  Esta  ilustre 
y  antigua  familia  tiene  esteapellido 
desde  Sancho  Velawpaez,  hijo  del 
infante  don  Vela  de  Aragón.  Tronco 
y  principio  de  ella  por  el  valle  \ 
señorío  de  Avala,  que  el  rey  dnn 
Alonso  lo  dio  en  1074.  Los  de  Ayala 
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gozan  los  condados  de  Gomera  con- 
cedido por  id  emperador  Carlos  V 
á  don  Guillen  Perasa  de  Ayala' y 
Herrera.  El  de  Salvatierra  desde 
1492,  a  favor  de  Pedro,  hijo  de  (Jai - 
ci  López  de  Ayala,  señor  de  Salva- 
tierra, mariscal  de  Castilla,  y  el  de 
Fuensalida,  que  linriquelV,  Otorgó 
ert  í  470  á  Pedro  López  de  Ayala  el 
de  Motila,  en  vazcuense,  «i  el  mo- 
zo, casado  en  Toledo donde  se  do- 
micilió, con  Sancho  Fernandez 
Varrosa,  hija  de  Fernán  Pérez  y  de 
Mencia  Solomayor.  hermana  do 
Pedro  Gómez  Varrosa,  cardenal. 
(Ilaro.  Viciana)  V.  Zarate. 

Ayala  (Doña  Constanza),  esposa  de 
don  Beltran  de  Guevara,  conde  de 
Oñale.  III,  4bS. 

Ayala  (Doña  Aldonza  de).  V,  141. 

Ayala  (Diego  de).  Servicios  que  pres- 
tó al  rey  don  Fernando  el  Católico. 
V,994. 

Avala  (Don  Fernando  de).  V/613 

Ayala  'Don  García  de).  V,  586,  613. 

Ayala  (Don  Garcia  de).  Servicios  que 
prestó  al  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. Vi  874,  942. 

Avala  (Doña  Inés  de).  V,  242,  32S, 
'461. 

Ayala  (Iñigo  de).  Ap.  al  V,  1.  6.  c.  1o. 

Ayala  (Juan  de).  VI,  39. 

Ayala  (Pero  López",  escritor.  En  qué 
año  se  dejó  en  Castilla  la  cuénia 
por  la  era  de  César,  según  él.  1,469. 

Ayala  (Don  Pedro  de),  cronista  del 
rey  clon  Pedro  el  CrueJ.  Servicios 
que  prestó  á  éste.  III.  239. 

Ayala  (Don  Pedro),  conde  de  Fuensa- 
lida.V,  456. 

Avala  (Don  Pedro  de).  V,  567,  571.  595, 
719  78o  791,  812,813,  814,  846,  861, 
892;  Ap.  al  V,  l.  6,  c.  16,29.  30;  I.  7. 
c.  1  2  3  4,  5,  12,  -19,46;  1.8.  c.  6; 
VI, '29.' 

Ayala  (Pedro  de).  V,  571,  59.3. 

Avala  (Diego  de).  VI,  287. 

Ayala  'Don  Pedro  de),  obispo  de  Ca- 
narias. Ap.  al  V,  1.10,  c.  100. 

Ayala  (Don  Pedro  de),  conde  de  Sal- 
vatierra. Su  desastrada  muerte. 
VI,  317. 

Ayala  (Suero  de).  V,  557. 

\vala  Megia(Don  Juan  de)  M,  493. 

Avala  (Tierra  de),  en  la  prov.de  Ala- 
va:  Dierónle  fueros  sus  señores 
particularmente  los  mariscales  don 
García  López  de  Ayala,  y  don  Pe- 
dro de  Avala  que  se  los  aumenta- 
ron á  mediadosy  fines  del  siglo  xv. 

Ayalas  y  Silvas.  Sus  bandos  en  Tole- 
do. III,  507;  Ap.  al  V,  1.7,  c.  26. 

Ayamans,  condado.  V.  Togofes. 

Ayamon  (Federico  de),  conde  de  Bu- 
ra.  Ap.  al  V,  I.  18.  c  12. 

Avamonte,  pob.  I,  18.  Rindióse  al  rev 
'don  Alonso  el  Justiciero.  III,  197, 
2IS.  Tomáronla  los  moros  en  tiem- 
po de  don  Enrique  111,  rey  de  Cas- 
tilla. III  424.  Apoderóse  do  ella  don 
Pedro  de  Fstuñiga.  111.  458.  Olorgó- 
sele  el  fuero  de  Sevilla. 

Ayamonle,  marquesado.  V.  Zuniga. 

Aja  monte  (El  marqués  de).|M,  483  y 
sig.  Su  ejecución.  A  1.  4S3  y  sig. 

Ayan,  rey  de  Túnez.   Ap.  al  V,  1.  S, 

A\Canz'  (Carlos  de).   V,  296,  304,  347, 

'366,  412. 
Avanz  (Joan  de).  V,  412,  483. 
Avanzo  (Carlos  de).  V.  Ayanz  (Carlos 

de). 

Avanzo  (Don  Fernando  del'.  IV,  804. 

Avara  (Gonzalo  dr\  cronista  do  los  re- 
yes Católicos  don  Fernando  y  dona 
Isabel.  111,  516. 

Aybii  fBer nardo),  burgués  de  Perpi- 
ñan.  V,  587. 

Avolo  i\c  Salomo  [Antonio  i\^\.  n  .'■•►>">. 

.Helio.  pohlaOlon  i\''  Calabria.  Tomó- 
la don  Jaime,  re?  de  Sicilia.  IV,  317. 

Avcrbe.  pob.  Fundóla  el  rey  do  Ara- 
gón don  San. dio  Ramírez.  IV,  27. 

Ayer-be  Don  Francisco);  VI.  44i.  Su 
desastrada  muerte.  x-  I 


Averho  'Pedro  de...  V.  921. 

Ayerbe.  Podro  di;  Ayerbe.  V.  Ferrar 

de  San  Juan. 
Ayerve.rL)e  piala,  cuatro  fajas  ondea 
das  de  azur,  id  franco  cuartel  do 
oro,  la  lis  de  guie-,. 
Ayerve.  Alonso  (le  Ayerve  tomó  el 
apellido  del  puehlo  de  donde  es  na- 
tural, do  donde  vino  ala  conquista 
de  Valencia  con  gente  csporimenla- 
da.  lúa  geniil-liomhre  de  la  casa 
Real  y  .soldado  de  mucho  espíritu. 
Por  su  familia  y  en  honor  do  un 
abuelo  suyo,  que  vine,  de  Francia 
traía  por  divisa  cuatro  alas  de  azur 
sobre  campo  de  plata  y  en  camón 
deoro  una  lizde  gules  Febrer). 
Ayerve.  Don  Nicolás  de  Ayerve  gen- 
til-hombre en  Navarra,  sirvió"  en  la 
guerra  de  Valencia,  y  por  orden  del 
rey  pobló  los  pueblos  de  Olocau, 
Sierra  y  Naguera.  Es  caballero  es- 
forzado y  diestro  en  el  ejercicio  de 
las  armas:  estando  junio  al  pueblo 
de  Benidorm ,  y  peleando  con  uti 
moro  venido  de"  las  Alpujarras,  do 
golpe  le  derribó  .la  caheza.  Sus  ar- 
mas y  divisa  son  un  castillo  con  trr-s 
homenajes,  y  una  bandera,  todo  de 
plata,  acompañada  de  dos  leones  de 
oro  sobre  campo  de  azur. 
Ayerve  (Marqués  de).  Su   apellidóos 

Centellas.  V. 
Ayerve.  Ilustre  linaje  de  Aragón.  Su 

estirpe.  IV.  292. 
Ayerve  fDon  Jaime  de)   IV.  400. 
Ayerve  íDon   Pedro  de.  IV.  410,428. 
Averve  (Fray  Sancho  cíe.,  confesor  de 
"don  Podio'  IV,  rev  de  Aragón.  IV, 
535.  540.  551,  565.  595. 
Ayerve  'Vliguel  de).  IV,  640. 
Averve  (Miguel   de).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 

9;  11  10.  el  81. 
Averve  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  1.  9.  c.  14. 
Avguaviva   del  Panadés;  trae  de  oro, 

un  monte  flo'rlisado  de  azur. 
Aymericn  de  Manresa,  trae  de  plata, 
cuatro  palos  de  gules,   flanqueda  de 
plata, dos  águilas  de  sable  picadas  y 
membradas  de  gules,  picadas  de  oro. 
Ayola,  príncipe  moro.  Fué  derrotado 
y  lio.  lio  prisionero  por  el   rey  don 
Garcia,   hijo  del  rev   don  Alonso  el 
Magno.  11.  340.  Cómo  escapó  del  po- 
der" del  rey  don  Garcia.  11,  340. 
Ayora,  pob.  I,  24    Cómo  vino  su  cas- 
tillo á  poder  de  don  P'dro   1\ ,  rey 
de  Aragón.  IV.  740.  Cercó  su  casti- 
llo la  gente  do  don    Pedro  el  Crttel, 
rev  de  Castilla.  1\  .  740  Socorrió  su 
castillo  la  gente  de  don    Podre  l\  , 
rey  de  Aragón.  IV.  740.  Apoderóse 
de  ella  y  de  su  castillo  don  Pedro  el 
Cruel,  rey  de  Castilla.  IV:74S 
Avora.  Villa:  poblóla  Pedro  Benaven- 
'te,  á  cuyo  fin  so  la  redi''  en  premio 
de  su  valor  el  rey  dnji  Jaime. 
Ayora    Juan  de  -  IV,  1 2 ">. 
A\  oía  Gonzalo  de  .  Servicio  que  pres- 
'tii  al  rev  don  lomando  el  Católico. 
V,  011.  071,  972.  973. 
Avora   Gonzalo  de.  escritor.  Ap.  al  A  , 

I.  6.  o.  15,  I.  8,  c  3". 
Aysa    Miguel  de  .  IV,  901. 
Aytona.  V.  Ailoaa. 

Avtona.  castillo.  Ganóse  á  los  mor^s 
on  tiempo  de  don  Ramón  Berenguer, 
príncipe  de  Aragón.  IV.  02. 
Avueías.  villa  do  la  provincia  dé  Bnr- 
go$,  partido  de   Miranda  de  Bbro. 
Go/o  el  tuero  de  Cerezo. 
Ayunos.   Proveyóse  que  le  1 
cada  mes,  esceplo  en  iulio  •■ 
lo.  en  el  "oneilio  de  llitvn    1.  632. 
Ayuntamientos    Lev   de     Sancionóla 
en  Barcelona  la  reina  gobernadora 
doña  Mana  Cristina    VI.  io2.  Pro- 
nunciamiento a  que  dio  i  i,-  su   san- 
ción Vi.  604   Promulgóla  González 
Bravo,  vi.  607 
Ayuso.  pob.  Gozó  el  fuero  de  Guada- 

lajara. 
Ayvar   non  .limeño  de    1\  ,  128: 
\vvar    Alonso  de     IV,  -' 
Ayvar  IK>n  Maiiiu  de).  IV,  804. 


Aza.  Ají  sn   HanV>    antiguamente   la 
villa  de  Riaza.  U,  378.  Quién   la  po- 
1  taló.  11,  378. 

Aza.  Antigüedad  do  ia  nobleza  do  es- 
la  casa.  11,  378. 
Aza  (Alvaro  ríe).  V,  571. 

Aza  Juan  Se).  V,  SOI. 
Aza  (Don    .luán   de),  obispo  do  Caía- 
nla. Y,  701),  801. 

Aza  (Don  .luán  de),  obispo  de  Córdo- 
ba. Ap.  al  V,  |.6,e.  20;  I.  8,  c.  20. 

Aza  (T listan  de).  V,  341,391. 
Azagra.  Don  Guillermo  Ruiz  de  Aza- 
gra, señdr  de  Albarrazin,  natural 
de  Ribagor/a.  de  sangre  ilustre  y 
en  lodo  montañés  afortunado  iraia 
en  su  escullo  finco  crecientes  de 
plata,  sobre  campo  de  gules.  Vino 
a  Valencia  desde  Astarroz,  capita- 
neando la  gente  de  Pall.ás.  Rindió 
los  lugares  de  Mirambell  y  Bonre- 
pós.  Fué  hombre  cuerdo,  y  por  la 
velocidad  de  su  lengua  todas  sus 
obras  fueron  ejecutadas  con  madu- 
ra sencillez.  El  rey  hizo  mucho 
aprecio  de  su  juicio  (Febrer).  Los 
de  esta  familia  se  han  distinguido 
siempre  en  los  campos  de  batalla 
y  en  las  cortes  de  nuestros  monar- 
cas (Yiciana). 

Azagra.  El  valeroso  Gil  de  Azagra, 
traia  en  su  escudo  tres  menguan- 
tes sobre  campo  de  gules  en  signi- 
ficación de  haber  vencido  con  va- 
lor y  astucia  á  los  enemigos,  con 
tan  prósperos  sucesos  como  que 
cuantas  veces  peleó  con  los  moros 
otras  tantas  se  señaló,  ensangren- 
tándolos por  su  propia  mano.  Ilí- 
zose  bien  conocido  en  Aragón  y  no 
menos  en  la  conquista  pues  ganó 
en  las  cercanías  de  Morella  á  Vis- 
tabella,  Aller,  Culla  y  Forcall  (Fe- 
brer). 

Azagra.  Don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra verdadero  y  natural  señor  de 
Albarracin,  y  rico  hombre  por  na^- 
turaloza  se  consagró  vasallo  de  la 
Virgen  Santísima,  irritado  de  que 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  que- 
rían que  les  prestase  homenaje  de 
vasallo  tributario.  Tenia  en  su  es- 
cudo la  cruz  de  Santiago  acompa- 
ñada de  cuatro  veneras  como  be- 
llotas de  plata,  sobre  campo  azur, 
y  aunque  don  Jaime  I  tuvo  quejas 
y  resentimiento  con  ól,seconiriovió 
cuando  supo  que  Azagra  tenia  fun- 
dada su  razón  y  justicia  (Febrer). 

Azagra,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  Yr,  394. 

Azagra  (Miguel  Ruiz  de),  secretario 
de  los  príncipes  de  Bohemia.  Qué 
ejemplar  prestó  á  Morales  para  la 
prosecución  de  la  Crónica  general 
de  España.  II,  8. 

Azagra  (Rodrigo  de),  señor  deEstella. 
IV,  36,  58. 

Azagra.  Ilustre  linaje  de  Aragón.  Sus 
ricos  hombres  fueron  antiguamen- 
te los  posesoresde  la  ciudad  de  Al- 
barracin. IV,  253. 

Azagra  (Rodrigo  de).  IV,  659. 

Azagra.  V.  Fernandez  de. 

Azanibujo  (Diego  de).  V,  451,  762. 

Azanbujo  (Diego  de).  V.  Azambujo 
(Diego  de). 

Azcoilia,  pon.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 111,199.  Cómo  la  ennobleció 
el  rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
199.  Concedió  varios  privilegios  á 
sus  pobladores  el  rey  don  Alon- 
so XI  en  1331    y  1339. 

Azcon,  lugar.  Tomóle  don  Juan  de 
Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza.  V 
450.  Confirmó  la  orden  del  Temple 
sus  privilegios  á  riñes  del  siglo  xm. 

Azcon  (Gerau  de).  IV,  239. 

Azemar.  Trae  de  oro,  tres  fajas  de 
gules. 

Azen,  rey  de  Huesca.  Envió  las  llaves 
de  esta  ciudad  a  Cario  Maguo  en  se- 
ñal de  vasallaje.  IV,  5. 

Azerra,  pob.  Gozó  el  fuero  de  San  Cris- 
tóbal de  Labraza. 

TOMO    VI. 


AZA.—  AZUT. 

Azovedo.  Trao  cuartelado,  1  y  4  de 
oro,  un  árbol  do  sinoplc,  2  y  3  de 
oíala,  un  lobo  pasante  de  sable.  En 
Francia  hay  otra  familia  de  este 
apellido  Y  truc  estas  mismas  armas. 
izevedo [Diego  de).  Ap,  al  V,  1.  10, 

o.  49. 
Azibuel  ,  roy  de  Córdoba.  Coligóse 
con  los  reyes  moros  Texufino  y 
Abenzeta  con  el  fin  (le  conquistar 
el  reino  de  Toledo.  III,  69.  Cómo 
fué  derrolado  por  un  cuerpo  de 
mil  caballeros  cristianos  en  Luce- 
lia. III  .  69  y  sig.  Cómo  le  derrotó  y 
mató  don  Ñuño  Alonso,  frontera  do 
Toledo.  III ,  74.  Su  cabeza  fué  lle- 
vada en  triunfo  á  la  ciudad  de  To- 
ledo por  don  Ñuño  Alonso.  III,  74. 
Qué  dispuso  respecto  de  su  cabeza 
el  emperador  don  Alonso.  III ,  74. 
Qué  dispuso  respecto  de  su  cabe- 
za doña  Berenguela,  esposa  del  rey 
don  Alonso.  III ,  74. 

Azije  (Rio  del).  Así  se  llama  por  otro 
nombre  el  rio  Tinto,  y  porqué.  1,137. 

Aziron  (Domingo  de).  V  ,  99. 

Azlor  (Bernardo  de).  IV,  116. 

Azlor  (Gombal  de).  IV ,,  267. 
Azlor.  Pedro  de  Azlor  era  de  conoci- 
da nobleza  y  sujeto  de  mucha  au- 
toridad en  Aragón  ,  de  donde  vino  a 
la  conquista  de  Valencia,  trayen- 
do en  su  compañía  á  dos  hijos.  Sir- 
vió con  satisfacción  del  rey,  quien 
en  vista  de  su  militar  pericia  le  dio 
los  pueblos  de  Cinqueros  y  Alba- 
lat,  y  mucha  hacienda  en  Ruzafa, 
con  lo  que  disfrutó  grande  opulen- 
cia. Traia  por  divisa  tres  espigar- 
das  ó  martillos  grandes  ,  encabados 
de  azur,  interpolados  de  cinco  cla- 
vos de  azur,  sobre  campo  deoio. 

Azlor.  Juan  Azlor  que  juntaba  á  jo 
valiente  de  su  espíritu  el  ingenio 
militar,  hallándose  con  el  rey  don 
Pedro  de  capitán  de  la  guardia  ,  en 
la  balalla  de  las  Navas,  junto  á 
Calalrava,  halló  medio  de  incen 
diar  la  empanizada  del  campo  de 
Almanzor  ;  con  lo  que  se  consiguió 
una  completa  victoria.  Después  en 
Valenci  a  disfrutó  los  favor  es  del  rey. 
Tenia  por  divisa  un  laurel,  supera- 
do de  una  aspa  de  azur,  en  recuer- 
do del  martirio  de  San  Vicente,  so- 
bre campo  de  plata  (Febrer).  Eran 
los  de  Azlor  caballeros  hidalgos  del 
linaje  aragonés.  Viciana  después 
de  haber  mencionado  al  espresado 
don  Juan,  dice,  que  Simón  de  Az- 
lor fué  elegido  compañero  del  rey 
de  Aragón  ,  don  Pedro,  en  el  desa- 
fio con  el  de  Francia,  el  mismo  don 
Simón  fué  mandado  embajador  al 
rey  de  Chipre  para  ajustar  el  ma- 
trimonio de  la  hermana  de  este  mo- 
narca con  el  rey  de  Aragón.  En 
1399,  fué  armado  caballero  don 
Juan,  y  murieron  valerosamente  en 
el  campo  de  batalla  Ju  in  de  Azlor 
el  año  1522,  y  Galceran  de  Azlor 
en  1521. 

Azlor  (Don  Arta!  de).  IV,  286,  323,  348, 
388,  389,  397,  404. 

Azlor  (Simón  de).  IV,  339,  352,426,448. 

Azlor  (Don  Arlal  de).  IV, 460,  490. 

Azlor  (Omberto  de).  IV  ,  518. 

Azlor  (Alio  de).  IV  ,  587. 

Azlor  (Juan  de).  IV,  587. 

Azlor  (Don  Arla!  dp).  IY ,  724. 

Azlor  Blasco  de).  IV,  774,  811. 

Azlor  (Blasco  de).  V  ,  834.  921. 

Azlor  (Fortuno  de).  IV,  48. 

Azlor  (Juan  de).  IV, 821.  830.  83o;  V,  29. 

Azlor  (Vliguel  de).  IV,  48,62. 

Aznalfarae.be,  pob.  Tomóla  el  rey  don 
Fernando  el  Santo.  III ,  159. 

Aznar  pueblo.  Dióle  fuero  de  pobla- 
ción don  Alonso  II  de  Aragón  en 
1175. 

Aználmara  ,  castillo.  Tomólo  la  gente 
del  infante  don  Fernando  ,  tio  de 
don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  III.  430. 

Aznar  hijo  bastardo  del  rey  don  Frúe! 
la ,  segundo  de  esto  nombre.  IIÍ,  362, 


761 

Aznar  (Sancho).  111,  39. 

Aznar  (Sancho).  11 ,  450. 

Aznar  (Sancho).  IV  ,  38. 

Aznar,  conde  de  Aragón.  Él  y  el  con- 
de don  Ebluo  se  apoderaron  de  Pam- 
plona i!ii  nomine  do  l.udovico  Pió, 
roy  de  los  traucos.  III,  531.  Cómo 
fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  los  navarros  mandados  por  '•■ 
rey  don  Sancho.  III.  531;  IV, 7, y. 

Aznar  (Domingo).  V,  323. 

Aznar  (Galindoi,  condo  de    Aragón. 

IV,  12. 

Aznar  de  Añon  (García).  Dean  deTara- 
zona  y  después  obispa   de  Lérida. 

V.  97,   142.  144,  169,  183,  184,  188  , 
197,  198,  199. 

Aznar  de  Castellón  (Fortun).  IV,  409. 

Aznar  de  Oteiza  (Don  Guillen).  V. 

Aznarezde  Oteiza  (Don  Guillen). 

Aznarez  (Aznar).  IV,  40. 

Aznárez  (Rodrigo),  caballero  arago- 
nés. Fué  derrotado  en  Pulgar,  y  en 
qué  año.  III,  32. 

Aznárez  (Doña  Toda)  ,  esposa  de  don 
Sancho  II ,  rey  de  Navarra.  III , 
533. 

Aznárez    (Don    Sancho).    III,    545. 

Aznarez  (Guillen) ,  señor  de  Sangüe- 
sa. IV,  56. 

Aznárez  (Fortuno).  IV.  21. 

Aznárez  (Fortun).  IV,  132,  144. 

Aznarez  (.limen).  IY",  21. 

Aznárez  (Pepino).  IV,  32. 

Aznárez  (Don  Guillen) ,  señor  de  San- 
güesa. IV  ,  56. 

Aznárez  de  Arüe  (Sancho).  IV,  169. 

Aznárez  de  Arbe  (Martin)  IV,  362. 

Aznárez  de  Arbe  (Martin).  IV,  60 1. 

Aznárez  de  Arbe  (Sancho).  IV  ,  49o  , 
52I. 

Aznarez  de  Borau  (Blasco).  IV,  744 

Aznárez  de  Garden  (Micer  Sancho). 
IV,  82 1,  827,  830. 

Aznárez  de  Jasa  (García).  IV  ,  694. 

Aznarezde  Oteiza  (Don  Guillen).  III , 
547;  IV,  49,  51. 

Aznárez  de  Oteiza  (Jimen).  IV,  30. 

Aznárez  Palacin  (Miguel).  IV,  378. 

Aznárez  de  Tarazona^El  conde  For- 
tuno). IV,  48,  60,64,67,  70.  . 

Aznárez  de  Torres  (Jimen).  IV,  49,  5¡. 

Azo  marqués  de  ¡Vlalaspina.  IV  48§, 
495,  504,  538,  559,  560,  584  y  662. 

Azo  (Micer).  IV,  666. 

Azolan,  despoblado  en  la  prov.  de  To- 
ledo. El  rey  don  Alonso  X  concedió 
privilegio  á  laabadesa  y  monasterio 
para  que  puedan  tener  en  dicho 
punto  cien  vasallos  con  el  fuero 
que  les  impusiera  li  abadesa  la  que 
lo  dio  á  mediados  del  siglo  xm. 

Azover.  V.  Azibuel. 

Azpe,  pob.  Rindióse   á  don  Pedro  el 

Cruel,  rey  de  Castilla.  IV ,  734. 
Azpeilia  ,  pob.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamenie.  III,  I92.  Su  fundación. 
III,  192-  Concedióle  varios  privile- 
gios y  el  fuero  de  Vitoria  el  rey  don 
Fernando  IV ,  á  mediados  del  siglo 

XIV. 

Azpeitia  (El  maestro).  Ap.  al  V,  1.  7, 

c.  II. 
Azpeitia  (Martin  de).  V  ,  791. 
Azpilcueta.  Cuarteta  1    y  4  de  azur, 

un  menguante  y  estrella  de  plata; 

2  y  3  de  gules  ,  un  castillo  de  oro, 

Con  tres  bomenages,  mayor  el  del 

medio  ,  de  lo  mismo. 
Azpiroz,   pob.  de  Navarra,  par.  de 

Pamplona.  Diósele  el  fuero  de  Lai- 

raun- 
Azqueta,  pob.  de  Navarra,  par.  de 

Estella.  Diósele  el  fuero  del  valle  de 

Santesteban.de  la  Solana 
Azua  en  Compostela,  villa.  Su  fun- 
dación.  VI ,  92. 
Azuaga.  V.  Zuaga. 
Azuara  ,  pob.  1 ,  29. 
Azuara  ,  rio.  1 ,  29.  Sus  fuentes.  1 ,  29 

Júntase  con  el  rio  Ebro.  I,  29. 
Azuel.  V.  Azibuel. 
Azut,  despoblado  en  Navarra.  Otor- 

góselo  el  fuero  de  Tudela.. 
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Babecho.  V.  Babcquo. 
Babeque.  Así  llamaban  los  indios  la 
tierra  firmé  <le  las  Indias  occiden- 
tales. VI ,  1  ti.  Así  llamaban  los  indios 
la  isla  de  Jamaica,  seguí)  algunos. 
VI,  33  y  sig. 
Babieca.  Nombre  del  caballo  del  Cid 

Ruy  Diaz.  11.  302. 
Babilonia,  ciudad.  En  ella  hicieron  su 
mensaje  los  embajadores  españoles 
al  gran  rey  Alejandro,  según  la  opi- 
nión de  Paulo  Orosio.  I,  170 .  Según 
Juliano  Diácono  y  Juan  Gil  de  Za- 
mora, los  embajadores  españoles 
hicieron  su  mensaje  al  gran  rey 
Alejandro  algo  primero  que  él  pa- 
sase á  esla  ciudad.  I,  170. 
Bacallaos   (Los).   Su  modo  de  vivir. 

VI,  7. 
Bacauda,  obispo  de  Cabra.  Hallóse  en 
el  octavo  concilio  de  Toledo.    II, 
133.  Piedra  en  que  se  hace  mención 
de  él.  11,  133.  Qué  tiene  de  notable 
esta  piedra. II,  134. 
Baccar,  pob.  Rindióse  al  rey  clon  Fer- 
nando el  Católico.  V,  679. 
Bacia,  ciudad.  Cercóla  Viriato.I ,403. 
Socorrióla  el  cónsul  FabioServilia- 
no,  y  obligó  á  Virialo  á  levantar  ol 
cerco.  1,  403. 
Bacinetes.    Cuándo    comenzaron    á 

usarse  en  líspaña.  IV,  749. 
Baco,   sobrenombre  de  un  Dionisio  , 
hijo  de  Júpiter  y  Semeles,y  de  otro 
Dionisio  hijo  de  Deucalion   y  Pir- 
ra. I,  55. 
Bacon  (Rogerio),   escritor.  Propúsose 
Ocampo  recopilar  en  un  volumen 
las  invenciones  trazadas  y  escritas 
por  este  geómetra  y  por  o: ros.  I, 
280 
Bach.  De  sules.  tres  conchas  de  oro. 
Bach.  V,  421 ,  463,  609. 
Bachalla  (Don).   De  él  descienden  los 
del  linaje  de  Luna  en   Aragón.  IV, 
21 ,  28,  30,  38. 
Blasón  de  su  escudo.  VI,  28. 
Bachicabo,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 
Bacbicao  (Fernando).  VI, 294. 
Bacher  (Aznar).  IV,  113. 
Bachiel,  judío  Servicios  que  prestó  á 
don    Jaime  I.    rey  de  Aragón.  IV, 
122. 
Bachonio  (Jacobo).  VI.  436. 
Badajoz,  pob.  1,  18.23,  33.  Apoderóse 
de  olla  el  rey  de  León  don  Fernan- 
do segundo  de  este  nombre.   III, 
126.  Tomóla   el   rey  de   León  don 
Alonso.  1U,I4I,  149.  Revueltas  que 
hubo    en    ella     entre  los  bejara- 
nos  y  portugaleses  en  tiempo  del 
rey  don  Sancho  el  Bravo.  111,  180. 
Cercóla  el    rey    de    Portugal    don 
Alonso  el  Bravo.  III,  203    Levantó 
su  cerco  el  rey  de  Portugal ,  y  por 
que.  II!,  203.  Apoderóse  de  ella  el 
ivy  de  Portugal  don  Juan,  primero 
de  este  nombre.  III,  415.  Parte  que 
lomó  en  el  alzamiento  de  los  co- 
muneros. VI,  304.  Do  ella  tuvieron 
que   retirarse    escarmentados  los 
portugueses  en  liempodel  rev  don 
Felipe  cuarto.  VI,  48o.   Intentaron 
de  nuevo  apoderarse  de  ella    los 
portugueses  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe  cuarto.    VI,  490  y    .sig.  Su 
asiento.  IV,   490  y   sig    Intentaron 
apoderarse  de  ella  los  portugueses 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  513.   Apoderáronse  de  ella 
los  franceses  en  isi  l.  \  i.  ,">7s.  Apo- 
deróse do  ella  lord  Welltngton.  vi, 
580.  Es  dé  suponer  que  recibió  luc- 
io del  rey  don  Alonso  IX  úf  León. 
Don   Alonso  X   le  dio  privilegio  a 
mediados  del  siglo  xui.  Creen  algu- 
nos nue  el  fuero  de  est .i  ciudad  es 
ol  mismo  de  Placencia. 


BAnFXÍIE.—ÜALEOA. 

Badajoz  (Francisco  dej.  Ap.  al  V,  1.8, 
c.32;l.  10,  c.  21. 

Badajoz  (Gutierre  de).  VI.  261. 

Badajoz  (Fernando  de).  III,  482. 

Badajoz  (Iglesia  de),  Qué  se  dispuso 
respectó  de  ella  en  el  concordato 
celebrado  entre  el  papa  Pió  IX  y  la 
reina  doña  Isabel  segunda.  VI,  620 

y  *ig- 
Badalona,  pob.   1,  15.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  196,  553.  Fué  mu- 
nicipio con  privilegios  de  ciudada- 
nos romanos.  I,  553. 
Badda.  Casó  con  el  rey  Recaredo.  II, 

90. 
Bade  (El  principe  de).  VI,  514. 
Badén  (Batalla  de).  VL,  505. 
Bados  (Lorenzo),  médico  del  rey  don 

Fernando  el  Católico.  V,  482,  559. 
Badostain,  pob.  de  Navarra,  par.  do 
Aviz.  El  rey  don   Sancho  el  Fuerte 
concedió  fuero  á  los  escancíanos  de 
este  logará  principios  del  siglo  xui. 
Baeza  (Fernando  de).  V,  993. 
Baeza  (Gonzalo  de).  V,  541. 
Baeza  (Gonzalo  de).  V,  992. 
Baeza  (Juan  de).  V,  59I. 
Baeza  (Pedro  de).  Y,  541,  558,  576,  590, 

591,618,619. 
Baeza,  pob.  I,  56.  Careóla  don  Alonso 
VIH,  rey    de  Castilla.  111,  140.  Le- 
vantó su  cerco  el  rey  don  Alonso 
VIII,  y  por  qué.  III,  140.  Quemaron 
sus  arrabales  los  moros  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  III, 
427.  Parle  que  lomó  en  el  alzamien- 
to de  los  comuneros.  VI,  304.  Con- 
cedió á  sus  vecinos  las  franquezas 
de  Cuenca  el  rey  don  Alonso  X  en 
1272.   El  rey  don  Fernando  III,  le 
dio    privilegios  y  el  rey,  don  Fer- 
nando IV  los  confirmó  á  fines  del 
siglo  xm. 
Baeza.  Bernardo   de  Baeza  tomó  el 
apellido  de  la  ciudad  de  su  nom- 
bre de  donde  vino  á  la  guerra.  Era 
mayordomo  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla,  cuando  se  ganó  Murcia,  y 
fué  nombrado  con  el  apellido  de  la 
Garza,   que  traía   por  divisa  sobre 
las  almenas  de  un  torreón  de  plata 
con  una  bandera  de  lo  mismo,  en 
campo  de  gules.  Este  caballero  rin- 
dió un   trozo   del  ejército   de   los 
moros,  que  estaba  en  Jumilla,iy  el 
rey  le  dio  en  premio  el  pueblo  de 
Palomera  (Febrer). 
Baeza.    Pedro    García  en    la   presa 
de  la  ciudad  de  Baeza,  ganó  una 
bandera  agarena  ,  por  loque  tomó 
por  armas  de  gules,  una  ciudad  su- 
mada de  una  garza,  y  de  una  ban- 
dera de  azur,  con  tres  crecientes. 
De  este  descendió  Alonso  García 
que  desde  Baeza  pasó  su  domicilio 
á  Murcia,  en  cuya  ciudad  habiendo 
oíros  caballeros  del  apellido  Baeza 
se  distinguió  esta  familia  con  el  de 
Garcia  de  Baeza  (Viciana). 
Baeza  (Iglesia  de).  Qué  límiies  lo  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II.  IfíO. 
Bagá,  pob.  EfscalÓla   la  gente  de  ar- 
mas de  don  Pedro,  condestable  de 
Portugal.  V,  447. 
Bages  (Aiitich  de).  V.661. 
Bages  (Ramón  de).    IV,  799,800,803, 
803,  809.  812,831,832,  83S  SU,  880, 
903;  V,  10,  15.  :-;;,  27  44,  48,  49. 
Bages  (Ugo),  obispo  de  Valencia.  V. 

1 49. 
Bages  (Ugo),  obispo  de  Torlosa.  IV. 

SI '.),  827. 
Bagiioso  (Mal atesta  úc).  VI.  3559  y  sig. 
Bagur.  De  sinople,   iros   puerta»  do 

azur,  clavadas  de  sable. 
Babia  Honda.  En  ella  surgió  el  gene- 
ral López  cuando sn  tercera  esjpe- 
diofOD  á  la  isla  de  Culta.  VI.  624. 
Baia.  Trae  de  oro,  tres  fajas  ondea- 
das do  sable. 
B, iigon  ¡,  |)ob.  Renunció  el  derecho 
de   patrón  a,  lo  en  don  Teobaldo  II. 
rey  de  Na\  ana.  III.  55a   Confirmo 
sus   fueros  el  rey  don  Teobaldo  a 
mediados  dol  siglo  xm. 


Bailo  (Ramón,,.  IV.  206. 
Bailen,   pob.  A  ella  reduce  la  antigua 
Bctulo  el    padre    Kuano.  I,    327.  a 
ella  debe  reducirse  la  antigua  lic- 
turia  ó  Betula.  I,  334. 
Bailen     Batalla   dej.   Su   descripción. 
VI,  571.  Número   de  los  prisioneros 
franceses  que  hicieron    on  ella  los 
ospañoles.  VI,  57I. 
Bailes.  Así  se  llamaban  en  Aragón  los 
jueces  ordinarios  nombrados   pol- 
los ricos  hombres  en  las  viilus.  IV  , 
90. 
Bailón  (Juan),  bailio  de  Constanií.  V 

304. 
Bain,  lugar.  Rindióse  á  don  Juan,  rey 

de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  429; 
Bairen,  castillo,  (lomo  vino  a  poder 
de  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV, 
146  y  sig. 
Balaguer,   pob.  Apoderóse  de  ella  el 
vizconde  don    Guerao  de  Cabrera. 
IV,  89.  Tomóla  don  Pedro  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  89.  Cómo  .se  apoderó  de 
ella  don  Jaime    I,  rey  de   Aragón. 
IV,    115.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
Pedro  III,  rey  de  Aragón.  IV,  219  y 
sig.   Cercó  en  ella  don  Fernando, 
rey  de  Aragón  á  don  Jaime   conde 
de  Urgel.  V,  43  y  sig.  Su  asiento.  V, 
44.  Su    fortificación   en  tiempo   de 
don  Fernando,  rey  de  Aragón.  V, 
44.  Cómo  vino  a  poder  de  clon  Fer- 
nando rey  de  Aragón.  V,  52.  Apo- 
deróse de  ella   don  Juan    rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  415.  Apo- 
deróse de  ella  el  general  llarcoiirt. 
Apoderó  ¡o    de    ella   el     marqués 
de  Mortara.    VI,  489.   Apoderóse  de 
ellaSlaremberg.  VI.  516.  Ocupáron- 
la los  franceses  en    la   guerra  de 
sucesión,,  VI,  5IS.  Dióla  privilegios 
Ermengaudo,    conde  de   Urgel,  en 
que  determina  las    facultades  de 
los  pahers,    el  cual   confirmó   don 
Alonso   IV,  primogénito  del  conde 
de  Urgel  á  mediados  del  siglo  xiv. 
Balaguer.  De  plata,  tres  balas  ó  lios 
de  ropa  al  uso  de  mercaderes, eran 
la  divisa  de  Pedro  Balaguer.  Este 
caballero  con  sus  hijos,  y  gente  pa- 
gada ü  su  costa,  acompañó  al  rev 
don  Jaime  en  las  tres  jornadas  que 
hizo  a  Mallorca,  y  después  en  Va- 
lencia fué  una  de  los  vocales  cuan- 
do se  formaron  los  fueros  ó   leyes 
deJ;  reino  á  favor  de  los  pobladores. 
Sos  hijos  se  hallaron  en  la  conquis- 
ta de  Biar  (Febrer  . 
Balaguer  de  Confien!,  en  Cataluña  , 
trae  medio   partido  .    y  cortado  do 
gules,  tres  estrellas  de  piala,  dos  de 
gules,   tres    balas  redondeadas  de 
azur,    y  tres  de  azur,    un    mar   de 
(ilala  agitado  de  sable. 
Balaguei  (Col  de  .  1,  15. 
Balaiso  ..  [V.833. 

Balaoguingui  (Isla  de).  Cómo  se  apo- 
deró de  ella  don  Narciso  Clavería. 
VI.  tilo. 
Balbaneda.  Así  llama  Ocampo  la  po- 
blación de  Vaib.uiera.  I.  89.  lia  sido 
siempre  santuario  y  monas!  trio  y 
no  lugar,  como  supone  Ocampo.  1 
78. 
Balbas,  pob.  Dio  fuero  ;'i  su  consejo 
el  res    don  Alonso  Vil,  a   mediados 
del  siglo  xil. 
Ralbastro,  pob.  v.  Barbaslro. 
Balbo  Cornal io),  natural  do  la  isla  do 
Cádiz.  Sirvió  a  los  romanos  durante 
la  guerra  de  Sertorio.  I 
Balbo,  caballero  español  natural  de 
la  isla  di-  Cádiz.  Diósele  el  consula- 
do en  Roma.  1.  M  (i.  \  ene, o  i  io>  ga- 
rántalas. I.  479.  En  Uro  en  trlunfo-ea 
Roma.  I.  479.  Su  iriUOfo  fué  el  pos- 
trero que  de  hombre  que    no   fue- 
si»  emperador,  ó   b  i Jo  Ó  deudo   de 
la    casa  imperial    en    Roma,   hubo 
en  esta  ciudad.  I.  W9    Edificó  un 
muy  suntuoso  teatro  en  1; 
479. 
,  Balboa   Nicolás  de  .  l\ , 
!  Balboa  E\  general  dou  Trinidad]    Su 


subida  al  ministerio  y  pronta  caí- 
da de  él.  VI,  617  y  018. 

Baídégoto,  hermana  de  sania  Flora 
mártir.  Trióla  su  madre  en  el  co- 
nocimiento de  la  verdadera  reli- 
gión. 11,  281.  Envióle  san  Eulogio 
la  cinta  de  sania  Flora  luego  de  ha- 
ber sido  martirizada  esla.  II,  283. 

Jialdovin  (Don  Guillen).  IV,  127. 

Baldovin  (Don  Gil).  IV,  199. 

Balfloviri  (Don).  IV.  312'. 

Baldovin  (Martin).  IV.  313. 

Jialdovin  (PeTegriíij. IV.  190. 

Baldovin  (Ponee).  IV.  313. 

Balduino  II.  emperador  de  Constanti- 
nopla.  IV,  18o,  194  y  sig. 

Baldusono  (Juan  de).  V,  24o. 

Baleares.  Así  se  llamaron  después  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  por 
qué.  I,  38.  Cómo  tas  llamaron  los 
griegos.  IV,  116.  Fueron  varias  ve- 
ces saqueadas  por  los  condes  de 
Barcelona    y   por    los    normandos. 

IV,  185'.  Ocupáronlas  los  pisanos,  y 
en  qué  año.  IV,  12o.  Apoderáronse 
de  ellas  los  austríacos  en  la  guerra 
de  sucesión.  VI,  5I4.  Su  levanta- 
miento en  1S08.  VI,  569. 

Baleárica  (Provincia).  Formóla  de  las 
islas  de  Mallorca,  Menorca  y  délas 
otras  vecinas  el  emperador  Cons- 
tantino. I,  63o. 

Baleo, capitán  de  Hércules  el  Egip- 
ciano. I,  38.  Por  su  respeto  se  lla- 
maron después  Baleares  las  islasde 
Mallorca  y  Menorca.  I,  38.  Algunos 
contradicen  esta  opinión.  1,38. 

Balhadaft  (Roberto).  IV,  654. 

Balieul  (Davani  de).  IV,756. 

Balma  (Fierres  ó  Perrina).  IV,  581, 
597. 

Balmaseda  (Batalla  de).  VI,  573. 

Balme.  De  azur  ,  la  cabria  de  oro, 
la  frente  dentellada  de  plata. 

Bahnea,  lugir.  Bindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  666. 

jtalmes(Don  Francisco), abogado.  He- 
roica hazaña  que  ejecutó  en  Barce- 
lona en  1840.  VI,  602.  Su  desastrada 
muerte.  VI,  602. 

Balines  (Don  Jaime),  célebre  escritor 
catalán.  VI  616  y  sig.  Su  muerte. 
VI,  616. 

Balnuregio  (Fray  Alamande).  IV,  34CK 

Bals,  de  Barcelona.  Trae  de  oro,  una 
faja  de  azur,  cargada  de  una  estre- 
lla de  oro,  y  acompañada  de  tres 
globos  redondeados  de  gules,  y  cen- 
trados de  oro. 

Balsa  (Juan).  VI,  294,296. 

Bálsamo  (Angelo  de).  IV,  846. 

Bálsamo  (Viñas  de).  Las  hubo  en  ,lu- 
dea .  I,  30.  Ya  no  se  hallan  en  ningu- 
na parte.  I,  30. 

Balsareny  (Barón).  V.  Mariin. 

Balsas.  Su  forma  VI,  27o.  Por  medio 
de  ellas  pasó  Francisco  Pizarro  á 
la  isla  Puma.  VI,  27o. 

Bailan  (Pierre  Luis).  V,  866. 

Baltanas,  poh.  Bindióse  a  don  Alonso 

V,  rey  de  Portugal.  V,  555. 
Baltasar  Carlos  (El  príncipe  don),  hi- 
jo de  don  Felipe  IV,  rey  de  España. 
Su  jura.    VI  ,   472.  Su    prematura 
muerte.  VI,  487. 

Balleo.  Así  se  llamaba  uno  de  los  tres 
capitanes  que  acaudillaron  á  los 
godos  en  su  última  salida  de  su 
provincia.  II,  12. 

Baíleos,  ilustre  linaje  de  los  visogo- 
dos.  II,  47. 

Baluie  de  la  Barba  (Juan).  V,  13. 

Bal  va  (Gullota  de  la).  IV,  831. 

Balvo  (Juan  de).  V,  247,  249. 

Balza.  Así  se  llamaba  el  pendón  de  la 
orden  del  Temple.  IV,  322. 

Bailada.  Obtuvo  carta  de  población 
del  rev  don  Pedro  en  16  octubre  de 
1289  (Viciana). 

Bailar,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  153. 

Bailarías..  IV,  833. 

Baile.  De  oro,  dos  palomas  contorna- 
das besándose. 

Baile  y  Táve'rn.  Dos   escudos    acaia- 
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dos.  De  plata,  el  1  cortado  y  partí-  i 
do  un  lebrel  acollarado,  una  torre 
con  tres  almenas,  superada  de  tres 
estrellas  de  sable,  un  árbol  lorra- 
zado.  El  2  partido,  una  cruz  patriar- 
cal cuya  baso  remala  en  una  A,  B,  . 
acostada  de  tres  estrellas  de  lo  mis- 
mo, un  árbol  lerrazado. 

Ballena  (Golfo  de  la).  Origen  do  su 
nombre,  vi ,  49. 

Ballenas.  Aparición  y  muerte  de  una 
enorme  enel  Mediterráneoen  liem- 
podel  rev  don  Felipe  II,  y  en  qué 
año.  VI,4I9. 

Ballester.  Una  ballesta  cortada  de 
oro  con  afilada  flecha  ,  sobre  cam- 
po de  gules,  era  la  divisa  de  Arnal- 
do  Baílesler.  con  que  significaba 
su  apellido.  Sirvió  en  las  conquis- 
tas deBurriana,el  Puig  y  Biar,y  en 
todas  las  demás  acciones  de  guer- 
ra entraba  alegre  «mío  si  fuera  á 
bodas  ;  pero  don  Jaime  no  le  aten- 
dió como  debia  cuando  lo  premió 
en  el  Villar,  pues  le  dio  poco  para 
el  mérilo  que  tenia  contraído  (Fe- 
brer). 

Baílesler.  De  oro,  una  ballesta  en  fa- 
ja, con  su  flecha  empugnada  ,  en 
palo  ,  de  plata  fustado  de  sable. 

Ballester  de  Arbeca,  en  Cataluña,  trae 
de  oro,  un  árbol  de  gules  cargado 
de  un  ballestón  de  oro,  cordado  de 
sable. 

Ballester.  Su  muerte.  VI,  311. 

Ballester  (Don  Antonio),  obispo  de 
Aleñas.  IV,  783. 

Ballester  (Arnaldo).  IV  ,  573. 

Ballester  (Miguel).  VI,  39,  45,  53  y  sig. 

Ballestería  de  Tabla.  IV,  273,  300. 

Ballesteros.  Sueldo  que  les  señaló  don 
Juan  I,  rey  de  Castilla.  111,391. 

Ballesteros  (El  general).  VI ,  58o,  589. 

Bailón  (Carlos).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  31 . 

Bailón  (Genlil).  Ap.  alV,  1.  9,  c.  59, 
61. 

Bailón  (Juan  Pablo).  V,  98I,  982,  984; 
Ap.  al  V,l.  6,c.  9,  10,  31  ;  1.  9,  c. 
8,  4i;  I.  10,  c.  47,  72,77,84. 

Balloni.  VI,  357. 

Bamba.  Así  se  llamó  corruptamente 
la  pob.  de  Wamba,  antes  Gertigos. 

II,  151. 

Bamba  ,  villa  de  la  prov.  y  par.  de 
Zamora.  Porlosaños  de  1239dió  fue- 
ro á  sus  pobladores  el  obispo  de  Za- 
mora don  Martin. 

Bambola  ,  monte.  I,  541;  IV,  43.  En  él 
se  descubre  el  verdadero  asiento  de 
la  antigua  Bilbilis.  1 ,  541. 

Banaguas,  pob.  de  la  prov.  de  Hues- 
ca, par.  de  Jaca  A  fines  del  siglo 
xui  dio  á  sus  vecinos  varias  orde- 
naciones el  señor  de  este  lugar  don 
Domingo. 

Bances  (Alvaro  de)    V,  381. 

Banconle  (Banduccio).  IV  ,408. 

Banco  nacional.  Su  creación  en  tiem- 
po del  rey  don  Carlos  tercero.  .VI , 
552  y  sig. 

Bancos  pingados ,  máquina  de  guerra 
así  llamada  de  que  se  usó  antigua- 
mente. IV,  669. 

Banda,  orden  militar.  Su  institución. 

III ,  200.  Su  insignia.  III ,  200.  Befié- 
rese  uno  de  sus  mas  notables  esta- 
tutos. III,  200.  No  podian  usar  sus 
insignias  los  que  no  eran  vasallos 
del  rey  ó  del  príncipe  heredero. 
III,  239.  Instituyóla  don  Alonso  el 
Justiciero  ,  rey  de  Castilla.  IV,  706. 

Banderas  (Rio  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  108. 

Banderas  españolas.  Existen  en  la  ar- 
mería de  Madrid  :núm.  2309;  coro- 
nela del  regimiento  d^s  África  que 
ganó  la  batalla  de  Ollaregui  contra 
los  franceses  en  179o.  número 
2500,  2345,  21-27,  2428,  2452,  2453,  casi 
todas  las  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Banderas  ostra  tijeras.  Existen  en  la 
Armería  de  Madrid.  Varias  ganadas 
ñor  los  españoles  d.  475  ,  228  (rx) ,  46 
(a)    2366,  banderas  inglesas  gana-  i 
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das  en  armadas,  la  primera  en  Car- 
tagena de  Indias  en  1741  y  las  res- 
tantes en  el  siguiente  reinado  do 
don  Carlos  111,  iium.  2304,  2353,  ban- 
deras sardas  en  la  guerra  de  Italia 
de  1743.  num.  215S  (f.  g,)  bandera 
ganada  en  1020  defendiendo  á  Fer- 
nando II  emperador  de  Alemania  , 
contra  Federico  electo  palatino  n. o 
67,  258,  396,407,  1933  [c.;2320,  2091 
(f.  g.  i,  banderas  austríacas  de  la 
guerra   de  sucesión. 

Bansio  (Nicolás).  V,  531. 

Bañara  (La)  ,  pob.  Apoderóse  de  ella 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  V  , 
753  y  sig. 

Bañares.  V.  Fernandez  de. 

Bañeras  de  Barcelona,  trae  de  oro,  un 
reencuentro  de  ciervo  ramado  de 
ocho  puntas  de  gules. 

Baño  (Torre  del),  que  se  levantó  en  el 
anliguo  alcázar  de  los  reyes  de  Cór- 
doba. Por  qué  se  llamó  así.  II,  304. 
En  ella  se  sentó  la  misteriosa  palo- 
ma cuando  la  forzaron  á  levantarse 
de  sobre  el  cuerpo  de  san  Eugenio, 
mártir,  arrojado  á  la  ribera  del 
Guadalquivir  por  los  moros.  11,304. 

Bañólas,  pob.  Cómo  se  apoderó  deella 
Ugo  Roger,  conde  de  Pallas.  V,  420. 
Peligro  que  corrió  en  ella  el  conde 
de  Pallas  por  el  acometimiento  del 
conde  de  Rocaberti.  V  ,  420. 

Baños,  lugar.  Su  asiento.  II ,  142.  En  él 
fundó  el  rey  Becesvinto  la  iglesia 
fie  San  Juan  Bautista  y  en  qué  año. 
11,142.  Piedra  que  atestigua  este 
becho.  II,  142.  Tomóle  don  Alonso 
VIH,  rey  de  Castilla.  III ,  138. 

Baños,  castillo.  Ganóse  á  los  moros, 
y  en  qué  año.  IV,  92- 

Baños  (Don  Juan  Manuel  de) ,  diputa- 
do de  los  gremios  de  Madrid  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  tercero. 
VI,  552. 

Bañuelos,  pob. Goza  el  fuero  deCerezo. 

Raímelos.  V,  441. 

Baparcaya  ,  pob.  Daños  que  sufrió 
cuando  el  alzamiento  de  los  moris- 
cos. VI,  396. 

Baptista  (León),  escritor.  Ap.  al  5,  l. 
6,  c.  31. 

Baquedanas.  Cuartelado,!  y  4  de  oro, 
una  faja  de  gules.  2  y  3  de  plata, 
una  caldera  de  sable. 

Bar.  De  azur,  sembrado  de  cruces 
recrucetadas  con  el  pié  fijado  de 
oro ,  y  dos  barbos  de  espaldas  de  lo 
mismo. 

Bar  (Berni  de).  IV,  189. 

liar  (El  cardenal  Luis  de).  IV  ,  828. 

Bará  ,  castillo.  Rebelóse  contra  don 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,440. 

Baracaldo,  anteiglesia  del  señorío  de 
Vizcaya.  A  mediados  del  siglo  xiv, 
dio  á  sus  moradores  el  fuero  de  Viz- 
caya ,  don  Tellos  señor  de  esie  se- 
ñorío. 

Baracoa  (Puerto  de) .  nombre  que  le 
dló  el  adelantado  Pedro  Velazquez. 
VI,  15. 

Baraibar  ,  pob.  de  Navarra.  Dióseleel 
fuero  de  Larraon. 

Baraiz  (Don  Pedro  de),   arzobispo  de 
.  Tiro.  V,  de  159  á  165,187. 

Barajas  ,  condado.  V.  Zapata. 

Baraona  (Don  Gonzalo  de).  Su  ejecu- 
ción. VI,  311. 

Barasoain  ,  pob.  de  Navarra,  par.  do 
Tafalla.  Dio  privilegio  á  sus  veci- 
nos, librándoles  de  los  homicidios 
casuales  el  rey  don  Teobaldo  11  á 
mediados  del  siglo  xui. 

Barba.  Antonio  Barba  ,  bidalgo  de 
Huesca,  se  halló  en  las  conquistas 
de  Valencia  ,  Játiva  y  el  Biar  ,  tenia 
por  divisa  de  sinople  una  espada  de 
sable  en  banda  y  cuatro  mas  de  lo 
mismo  sobre  orí  a  de  plata.  Fué  pre- 
miado en  el  pueblo  de  Masavasa  ;  y 
su  hijo  don  Pedro  ,  siendo  aun  muv 
joven ,  mostró  en  la  guerra  de  Mur- 
cia que  habia  heredado  el  espíritu 
y  valor  de  su  padre  (Febrer). 
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rfarba  (Juan\  Su  muerto.  VI,  97. 
LíarBa  (Pedro  (Je).   VI,   112,   113,  114, 

236,  256,  261 ,  265. 
Barba  (Pero).  Qué  hizo  on  tiempo  do 

don  Juan  I),  rey  do  Castilla.  III,  447. 
Barba  de  Campos  (Pedro).  Qué  hizo  en 

las  islas  Canarias  en  tiempo  de  don 

Juan  II,  roy  de  Castilla.  111,433. 

IV,  186,  226. 

Earbadico  (Gerónimo).  V,  330. 
Barhadillo  del  Mercado,  pob.  Poseyó 

el  fuero  de  Burgos. 
Barbara  (La  reina   doña),  esposa  de 

don  Fernando  VI,  rey  de  España. 

V.  María  Barbará  (La  reina  doña). 
Barbará,  pob.  Tomóla  don  Juan,  rey 

de  Aragón  y   de  Navarra.  V  ,  420. 
Bebelósedenuevoconlra  clon  Juan; 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  423. 
Tomóla,  de  nuevo  don  Juan,  rey  do 
Aragón  v  de  Navarra.  V.  43o. 
Barbará  (Guillen  de).  IV,  727. 
barbarán  (Juan  de).  VI,  293. 
barbárico  (Promontorio).  Así  llama- 
ban los  antiguos  al  cabo  Spicbel.  I, 
19.  Porqué  le  llamaron  así.  I,  138. 
Barharigo,  almirante  de  Venecia.  VI, 

410  y  sig. 
Barnarin  ,  pob*   de  Navarra  ,  par.  de 
Kstéllar.  Diósele  el  fuero  del  valle  de 
Santestéhan  de  la  Solana. 
Barbariu'.  De  azur  ,  tres  abejas. 
Barharroja    (Ariadin).   V,  329,   332  y 

sig. 
Barbarroja  (Omichl.  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 

97;  VI,  298/300  y  sig. 
Barbas  (Las).  Nombre  que  dio  Cristó- 
bal Culón  al  golfo  de  San  Blas.  VI , 
89. 
Barhastro,  pob.  Ganáronla  y  perdié- 
ronla los  cristianos  en  tiempo  de 
don  Sancho  Bamirez,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  III,  543.  Cómo  ¡a 
recobró  don  Pedro  Sánchez,  rey  do 
Aragón  y  de  Navarra.  III,  543  ;  IV, 
32.  Restituyóle  el  rey  don  Pedro 
Sánchez  los  honores  de  sede  epis- 
copal. III,  543*  IV,  32.  Apoderóse  de 
ella  el  rey  de  Aragón  clon  Sancho 
Jfamirez.  IV,  23.  Causó  mucho  da- 
ño en  ella  don  Alvaro  de  Cabrera  , 
conde  de  Urgel.  IV,  164.  Crueldad 
que  usaron  contra  sus  moradores 
los  eslranjeros  que  entraron  en 
Aragón  conducidos  por  Bellran  de 
Claquin.  en  tiempo  del  rev  don  Pe- 
dro el  Ceremonioso.  IV,  749.  Mer- 
ced que  les  hizo  ol  rev  don  Pedro 
el  Ceremonioso.  IV,  749.  Tomó  su 
arrabal  Mateo,  conde  de  Fox,  en 
tiempo  de  don  Martin,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  824.  A  ella  pasó  el  preten- 
dióme don  Carlos.  VI,  53S.  Dióle 
carta  de  población  el  rey  de  Ara- 
gón don  Pedio  I  al  principiar  el  si- 
glo xit.  Concedió  á  sus  vecinos  que 
pudiesen  formar  comunidad  en  su 
defensa  el  rey  don  Jaime  I,  á  me- 
diados del  siglo  xiii. 
Barhastro  (Don  Francisco  de).  V,  363, 

534. 
Barhastro  (Iglesia  de).   Que  se  dispu- 
so respecto  de  ella  en  el  concordato 
celebrado  entre  el  papa  Pió  l\  y  la 
reina  doña  Isabel  segunda.  VI,  620. 
Barhale,  pob.  I,  18,  36. 
Barhale.  rio.  I.  IX. 

Barbamerta      limi).     Servicios     que 
prestó  a  don  Pedro  Sánchez,  rey  de 
Aragón  v  de  Navaí  ra.  I  \  ,  30. 
Barhavara  ¡Scipion),  V.  843. 
Barba  varia  o  Barhavaris  (Francisco 

dr).  V,  I93,  339,  242,  257. 
Barbazann  (Don   Ama  Ido).  Sucedió  a 
don  .limeño  García  de   Vsiain  en  el 
obispado  do  Pamplona.  III,  560.  Qué 
hizo  on   i iempo  do  los  n'\ es  don 

Felipe  el  Nopte  V  doña  .luana.  III. 
562.  Su  muerte,  III.  563  Sucedióle 
don  MigUQl  Sancho:-.    t\c  A.-iain.  I\  , 

Barbens  de  Lérida,  trae  de  gules,  un 
esiaño  do  plata,  agitado  do  sable  ¡ 
on  él  un  barbo  n  oíanlo  de  azur. 

Barber  de  Ostalrich,   en  Cataluña 
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trae  un  barbo  ,  varp  en  catalán , 
de  oro,  sobre  campo  de  gules. 
Barbará.  Tres  fajas  de  plata  cargadas 
de  tres  armiños  de  sable  cada  uno, 
sobre  campo  de  gules,  pintó  en  su 
escudo  Jaime  Barbera,  noble  mar- 
Sollos,  que  con  una  fragata  barrió 
el  mar  de  los  muchos  barcos.de  mo- 
ros que  sallan  á  pescar;  y  cuando 
los  de  Valencia  socorrían  con  sus 
galeras  y  gente  á  la  isla  de  Mallor- 
ca, las  dispersaba  y  hacia  huyesen 
ó  remo  y  vela  de  su  valor  :  conque 
no  llegaron  á  reforzar  la  isla,  y  se 
rindió  al  rey  don  Jaime  (Febrer). 
Esta  familia,  segun  Viciaría,  es  do 
origen  catalán,  y  goza  de  muy  anti- 
guo el  privilegio  de  nobleza.  Pedro 
Barbera  fué  el  74  obispo  de  Barce- 
lona. Otro  Pedro  Barbera  se  dis- 
tinguió en  la  batalla  de  las  Navas. 
Barbera.  De  gules,  un  pájaro  de  per- 
dí parado,  de  plata. 
Barbera  (Dalmao).  IV,  120. 
Barbera   (Gilherlo).    IV,     106,  120    y 

sig. 
Barbera  (Jaspet  de).   l\,  740. 
Barbera  (Pedro  de).  IV,  118. 
Barbera  (Ramón  de).  IV,  590,  596. 
Barberana.    V.    San    Martin    Barbe- 
rana. 
Barbesola.  pob.  Asi    se  llamaba  anti- 
guamente Marbella.  1 ,  17. 
Barbesores.  Su   institución  en  Cata- 
luña. IV,  6. 
Barbiano   íLudovico).  VI,  326. 
Barbues  (Pedro).  IV,  830. 
Barca  (Guerao  de  la).  VI,  146. 
Barca,   madre  de  Barca.  Fué  la  no- 
driza de  Siqueo  ,  y  acompañó  á  Di- 
do  en  su  huida  de  Tiro.  I,  9cS. 
Barca,  tronco  del  linaje  de  los  Bar- 
cinos. Acompañó  á  Dido  en  su  hui- 
da de  Tiro.  I,  98. 
Barcas.  Ilustre  linaje  cartaginés  ,  cu- 
yo tronco  fué  Saruco.  1, 132. 
Barce  ,  ciudad  de  África.  En  ella  na- 
ció Saruco  ,  llamado    por    sobre- 
nombre Barcino.  I,  132. 
Barceló  de  Tarragona,  trae  de  azur 
una  nave  de  oroflotante  de  plata, 
sobre  ondas  marítimas. 
Barceló  (Antonio).  Servicio  que  pres- 
tó á  don  Fernando  VI,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  533,  535.  536. 
Barcelos  ,  almirante  portugués,  her- 
mano de  la  reina  doña  Eleonor  Te- 
llez  Maneses,  casado  con  Beatriz 
de  Alhurquerque  ,  traia  el  escudo 
de  oro.  Murió  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota  el  año  de  1385  (Haro). 
Barcelona  ,  ciudad.  I,  1o.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente.  I.  197.  5j2.  Quién 
la  fundó  y  en  qué  año.  I.  196  y  sig. 
Su  asiento.  I,  196  y  sig.  Llegó  á  ser 
caheza  de  Cataluña,   y  porqué.  I, 
197.  No  la  fundó  el  dios  Hércules. 
I,  197.  No  tiene  en  ella  su  sepultu- 
ra el  dios  Hércules    l  ,  197.  No    la. 
fundaron  gentes   asiáticas.    I,  197. 
Qué  conseja  relativa   á  su    funda- 
ción  publican  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo  y   la  crónica  mandada  escri- 
bir por  el  rey  don  Alonso  ol  Sabio. 
1,197.  Porqué  lo  dieron  ol  sobre- 
nombre de  Hercúlea.    1,   I97.  Debió 
do  causar  graves  daros  on  ella  Te- 
longo    Bachio ,  y    porqué..  I.  225. 
Peco  después  do  su  fundación  es- 
tuvo .desierta  largo  tiempo.  1,  225. 
Fue  reputada  largo  tiempo  por  lu- 
gar do  baja  hombradía  ,  y  por  qué. 
I,  22o.  Fué  colonia  romana.'  I  .  652. 
Su  silla  episcopal  estaña   sujeta  a 
la  metropolitana  do  Tarragona  en 
tiempo  dftl  emperador  Constantino. 
1.  634.  Kn  ella  hizo  ol  asiento  >\^  su 
corta  ol  rey  godo  Ataúlfo.  II.  26.  A 
alia  \  ino  loi\  endo  el  rey  godo  Ge- 
saleico,  luego  do  haber  perdido  á 
Narbona.  II,  50.  Cerca   do  ella   fue 
\  encido  Gesaleico  ñor  Iba  .  capitán 
dol  rey  Teodorico.  II.  50.  apoderóse 
.io  .  Ha  oí  rebelde  Paulo  on  tiempo 
del  rey  Wamba   II.  152   Reí 


tola  el  rey  Wamba.  (I,  184.  Apode- 
ráronse de  ella  los  moros  ,  y  en  qué 
año.  U,421.  Llegó  delante  de  ella 
el  rey  don  Pedro  ol  Cruel  con  loda 
su  armada  .  y  en  qué  dia,  mes  y 
año.  III.  285/ Unas  reces  fué  sojuz- 
gada de  ios  francos,  y  otras  do  los 
moros.  IV,  o.  Apoderóse  de  olla 
Zaet  y  la  rindió  á  Curio  Magno.  IV, 
5.  Cómo  la  sacó  del  poder  de  los 
moros  Ludovico  Pió.  IV,  5.  Dio  li- 
cencia para  restaurar  su  iglesia  ca- 
tedral Ludovico  Pió  IV,  8.  Conce- 
dió a  sus  moradores  el  rey  Carlos 
el  Calvo  las  mismas  libertades  y 
franquezas  quo  tenían  los  francos. 
IV,  11.  Apoderáronse  de  ella  los 
moros  en  tiempo  del  conde  Bordo 
IV,  14.  (Vano  la  recobiú  el  conde 
Bordo.  IV,  15.  Cuándo  se,  revocarou 
en  ella  las  leyes  góticas  y  se  oí  (lo- 
riaron las  conocidas  con  el  nombro 
de  Usages.  IV.  20.  Hubo  hambre  en 
ella  en  tiempo  de  don  Jaime  I.  rey 
de  Aragón,  y  en  qué  año.  IV.  113. 
Púsola  en  buen  estado  de  defensa 
don  Pedro  III  ,  rey  de  Aragón,  y 
por  qué.  IV,  27.5  Polea  que  buho  en 
ella  entre  los  judíos  y  los  oficiales 
y  criados  de  la  reina  doña  María, 
esposa  de  don  J.aime  II  de.  Aragón. 

IV,  465  y  sig.  Alboroto  que  so  mo- 
vió en  ella  contra  los  judíos  en 
tiempo  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  634.  Tumulto  que  se 
movió  en  ella  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

V,  387.  Nuevo  tumulto  que  se  le- 
vanto en  ella  en  tiempo  de  esle 
mismo  rey.  V ,  409  y  sig.  Cercóla 
don  Juan,  rey'de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  419.  Levantó  su  cerco 
clon  Juan  .  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra ,  y  por  qué.  A',  420.  Cercóla 
donjuán,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  489  y  sig.  Cómese  redujo 
á  la  obediencia  de  den  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  A".  493  y 
sig.  Copia  de  la  carta  que  escribió 
á  sus  moradores  don  Juan  .  rey  de 
Aragón  y  do.  Navarra.  V.  493  y  sig. 
Descripción  de  la  entrada  triunfal 
que  hizo  en  olla  clon  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  A*.  5ti8.  Cómo 
reformc'i  su  consejo  de  cien  jurados 
el  rey  Fernando  el  Católico.  A".  711. 
Recurso  que  elevó  su  ayuntamien- 
to contra  el  consejo  real  en  tiempo 
del  rev  don  Felipe  II,  y  porque.  VI 
431.  Hubo  pesie  en  ella  en  tiempo 
del  rev  don  Felipe  II.  y  en  qué 
año.  VI.  380.  Peste  que  hubo  en  ella 
en  tiempo  del    rev  don  Felipe    II. 

VI,  440  y  su.  Contienda  que  hubo 
en  ella  entro  tos  concelleres  y  el 
gobernador  general  del  principado. 
VI,  444.  Su  entusiasmo  por  sus  li- 
bertades. VI.  477.  Historia  de  la  re- 
belión que  bulto  'en  ella  en  liein- 
podel  rey  don  Felipe  IV.  \I,  478 
479,  180,  '482.  iS!.  HÍ7  y„sig.  bn  su 
puerto  incendió  un  navio  de  linea 
el  almirante  francés  Duque-no.  v, 
500.  Bombardeáronla  los  france- 
ses en  tiempo  «leí  rey  don  0.  oíos 
II.  VTj  505,  508.  Cómo  se  apoderó 
de  olla  el  duque  de  Vondoma.  Vi. 
508  \  -:u.  C  nio  intenló  apoderar-  • 
de  ella  el  principe  de  Darmslad.  VI, 
.  12.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el  ar- 
chiduque Culos.  VI.  :  13  1! 
deoTa  el  rev  den  Felipe  V.  VI 
Levantó  su  cerno  el  rc> 

V.  y  por  (pie.  VI.  514.  fJeroisrrio  do 
Mis' habitantes.  VI.  ÓIS  y  sig.  C  imo 
.  ¡,mo  do  el  a  el  ejército  del 
rey  don  Felipe  V.  VI.  ¿ti.  Mandó 
levantar  su  cindadela  el  i  ey  d<  n 
Felipe  V.  VI,  521.  Mejoras  que  se 
hicieron  en  ella  en  tiempo  del  rey 
don  C  irlos  til-  ^  ¡.  Sol.  Cómo  so 
apodei  aron  i  sus  fuertes 

los  franceses   en  lien  \¡  i   del  rey 
don    Carlos  IV.    \  1.   '...7.  Cerc 
general  Vives    VI   573.  Su  pronua- 


ciamJento  en  1820.  Vr.  585.  Afligióla  ¡¡ 
la  fiebre  amarilla  en182l.  VI,  585.  Su 
sublevación  contra  losministros  del 
rey  don  Fernando  VII.  VI,  587.  Rin- 
dióse ;'i  los  franceses  en  noviembre 
de  182.5.  V,  588.  Actos  de  vandalismo 
que  se  cometieron  en  su  cindadela 
y  su  fuerte  deA.larazanas  ol  ¿lia  4  de 
enero  de  1836.  VI,  59(3.  Intentóse  pu- 
blicar en  ella  la  constitución  do 
4812  el  dia  5  de  enero  de  183,6.  VI, 
696.  Sublevóse'  una  parte  de  su  mi- 
licia nacional  el  dia  4  de  mayo  de 
1837.  VI.  597.  A  ella  pasó  el  gene- 
ral Espartero.  VI,  C02.  Á  ella  pasó 
la  corte  en  1840.  VI,  602.  Movimien- 
to con  apariencia  de  sublevación 
militar  que  buho  en  ella  en  1840. 
Vi,  602.  Actos  de  la  junta  de  vigi- 
lancia que  se  creó  en  ella  en  1841. 
VI,  604.  Fué  declarada  en  estado  de 
sitio  en  1841.  VI,  604.  Sublevación 
que  bobo  en  ella  en  noviembre  de 
1842.  VI,  604.  Bombardeóla  el  ge- 
neral Espartero.  VI  605  Ocupóla  el 
general  Espartero.  VI.  605.  Su  pro- 
nunciamiento contra  Espartero  en 
4843.  VI.  606.  Abandonáronla  sus 
moradores  en  junio  de  1843  ,  y  por 
qué.  VI,  606.  Levantaron  en  ella  su 
bandera  los  centralistas.  VI,  606. 
Cóm'o  intentaron  apoderarse  de  su 
cindadela  los  centralistas.  Vi,  606. 
Abrió  sus  puertas  al  general  Sanz. 
VI,  606.  Conspiración  que  se  formó 
en  ella  contra  el  barón  de  Meer. 
Vi.  608.  Trasladóse  á  ella  la  corte 
en  1845.  VI,  609.  Inauguración  del 
ferrocarril  de  ¡Víataró.  Vi,  616.  Uno 
de  los  nueve  y  el  primero  de  los 
condados  de  Cataluña  ,  trae  de  oro 
cuatro  palos  de  gules.  La  capital 
del  antiguo  principado,  trae  por 
armas,  cuarteladas-  de  plata  ,  la 
cruz  degules;  2  y  3  el  escudo  de 
Aragón.  Disfrutó  esta  ciudad  mu- 
chos y  diferentes  fueros  y  privile- 
gios. Los  mas  notables  son  los  Usa- 
ges  qué  le  fueron  dados  por  don 
llamón  Berenguer  el  Viejo  á  me- 
diados del  siglo  xi.  Diferentes  orde- 
nanzas que  para  el  arreglo  y  go- 
bierno de  esta  ciudad  dictó  á  sus 
moradores  el  rey  don  .laime  I  en 
1257  y  1265.  El  íiecognoscarunt  pro- 
'ceres  ,  privilegios  concedidos  á  los 
moradores  de  Barcelona  por  el  rey 
don  Pedro  III  de  Aragón  ,  año  1283. 
En  1 30 1  aprobó  el  rey  don  Jaime 
II  las  ordenanzas  formadas  por 
el  veguer  de  Barcelona  don  Arnal- 
do  de  Cervera  y  los  conselleres, 
relativos  al  gobierno  de  sus  veci- 
nos. Este  mismo  rey  dióles  nuevas 
ordenanzas  sobre  el  modo  de  abre- 
viar los  pleitos,  año  1307.  Don  Alon- 
so IV  de  Aragón  confirmó  las  leyes 
suntuarias  que  dieron  á  la  ciudad 
sus  conselleres  ,  año  1330.  Don  Juan 
I  de  Aragón  les  señaló  en  una  or- 
denanza el  modo  de  elegir  sus  con- 
selleres y  oficiales  ,  año  1387. 

Barcelona  (Concilio  de)  I.  Celebróse 
en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  esta 
ciudad  ,  y  en  qué  dia,  mes  y  año. 
11,  101.  Cuántos  obispos  asistieron 
a  él  y  cómo  se  llamaban.  II,  101. 

Barcelona  (Concilio  de)  II.  Nombres 
de  los  obispos  que  le  firmaron.  II, 
106.  luciéronse  en  él  nueve  decre- 
tos breves.  II,  106. 

Barcelona  ( Condes  de).  Antigüedad 
de  su  creación.  IV,  6,8.  Blasón  do 
su  escudo.  IV,  55. 

Barcelona  (Condado  de).  I,  25.  En  qué 
año  so  introdujo  en  él  el  rezo  ro- 
mano. III,  61.  Antigüedad  de  su 
creación.  IV.  6,  8.  Privilegio  que  le 
concedió  el  rey  Carlos  el  Calvo.  IV, 
l'l.  Incorporóse  de  nuevo  con  él 
el  condado  de  Besalú.  IV,  33.  Incor- 
poróse con  él  el  condado  de  la 
Proenza.  IV, 37.  Incorporóse  con 
él  el  condado  de  Cerdania.  IV,  39. 
Cómo  se  incorporó  con  el  reino  de 
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Aragón,  lí,  83   y  sig.  Debate   quo 
hubo  sobre   la  extensión  do  sus  lí- 
mites basta  las  riberas  del  Chica  en 
tiempo  de  don  Jaime  I,  rey  de  Ara- 
gen.  IV,  149.  Estatuto  que  se  orde- 
nó en  tiempo  del  rey  don  Jaime  II, 
de   no  dividir  este  condado  de   los 
reinos  do  Aragón  y   Valencia.  IV, 
Sllysig. 
Barcelona  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  163.  Quó 
se  dispuso  respecto   de  ella  en   el 
concordato  celebrado  entre  el  papa 
Pió  IX  y  la  reina  doña  Isabel  II.  VI, 
620  y  sig. 
Barcelona  (Batalla  de).  En  ella  fueron 
derrotadas  las  tropas  del  marqués 
de  ios  Velez  por  los  catalanes.  VI, 
482  y  sig. 
Barcelona   (Batalla  naval  de).  Dióse 
entre  la  armada  de  don   Pedro  el 
Cruel ,  rey  de  Castilla  ,  y  la  de  don 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  704  y 
sig.  A  qué  parte  se  inclinó  la  vic- 
toria. IV,  704  y  sig. 
Barcelona  iMartin  de).  IV,  211. 
Barceto  (Gonzalo). Ap.  al  V,  1. 10,  c.  56. 
Barcial  de  la  Loma  ,  pob.  de  la  prov. 
de  Vailadolid.  Gozó  el  fuero  de  Cas- 
troverde  de  Campos. 
Barcino,  sobrenombre  de  Saruco,  ca- 
pitán africano.   I,  132. 
Barcino.    Asi  se  llamo  antiguamente 
la  ciudad  de  Barcelona.  í,  197,  552. 
Quién  la  fundó  y  en  qué  año.  I.  196 
y  sig.  Cómo  la  llamaron  los  roma- 
nos. I,  197.  Cómo  la  llamaron  al  ree- 
dificarla después  desu  primera  des- 
trucción. I,  197. 
Barcinos.   Ilustre  linaje    cartaginés, 
cuyo  tronco  fué  Saruco.  I,  132.  In- 
trigaron contra  ellos  los  Edos  para 
que  se  removiese  del   gobierno  de 
Andalucía  al  capitán  Hasdrubal.I, 
201-    Cómo   hizo   triunfar   su    par- 
tido Hanibal,  hijo  de  Hamilcar  Bar- 
cino. I,  201. 
Barcinona.  Así  llamaron  la  ciudad  de 
Barcino  al  reedificarla-  después  de 
su  primera  destrucción.   1 ,  197.  Có- 
mo se  llamó  después.  1. 197. 
Barco  (Pedro  de).  VI  ,  278  v  sig. 
Bardaxí  (Arnaldo  de).  IV,  738,  8Í1 ,  82! , 

823. 
Bardaxí  (Antonio  de).  V,  29,  38,  42,84. 
Bardaxí  (Berenguer  de).  IV    8H,  821 
823,  830,  844,  871  ;  de  882  á  908;   V, 
4,  16,  11,  25,  i7,  29.  30.36,48,   63, 
56,  59,  60,  71,  79,  90,  95,  96,  de  120  á 
153,  164,  165,  176,  201. 
Bardaxí  (Giralt  de).  V,  675. 
Bardaxí  (Berenguer  de).  IV,  871. 
Bardaxí  (Cristóbal  de).  IV.  830. 
Bardaxí  (Mesen  Juan  de).  IV,  8.';3,  888, 
889 ;  V',  23,  26,  29,  32,  41,  53,  94, 109, 
110,  140,  164,  176,181. 
Bárdaxj  (Arnaldo  de).  V,  4. 
Bardaxí  (Gaspar  de).  V.  921. 
Bardaxí  (.Iban  de).  V,  921. 
Bardaxí  (doña  Juana  de).  V,  298. 
Bardaxí  (Pedro  de).  V.  295. 
Bardaxí  (Juan  Bardaxí),  descendiente 
de  aquellos  franceses  á  quienes  el 
rey  don  Pedro  I  hizo  señores  feuda- 
tarios suyos  en  la  baronía  de  Cau- 
di.   Sirvió  con  ellos  en  Huesca,  y 
después  al  rey  don  Jaime,  que  le 
premió  dándole  los  pueblos  de  Al<- 
colecha  ,  Beniafé,  Salem,   la  íloga 
(que  se  componía  de  los  pueblos  de 
la  Alcudia,  Beníchelvi,  Elca,  Benia- 
far  y  Rafol),  y  á   Benicoiet.  Con  lo 
que  q'uedó  radicada  su  familia  en 
Valencia  ,  gozando  por  divisa  y  ar- 
mas tres  fajas  de  azur  sobre  cam- 
po de  oro   (Febr%r). 
Bardaxí  (Doña  Aldonsa  dé).  V.  614. 
Bardaxí  (Galeolo  de).  V.  279,  422. 
Bardaxí  (Berenguer  del.  V,  32,  53. 
Bardaxí  (Juan  de).  V,  41,  100,  20!,  202, 

282,  283,  295. 
Bardaxí  (Berenguer  de),  hijo  de  don 
Berenguer  de  Bardaxi .   justicia  de 
Aragón.  V,  176,  282,  29o,    374,  399. 
417,' 495. 
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Bardaxí  (Don  Jorge  de)  obispo  doTa- 
razona.  V,  170,  277.  £87,  288,  295, 
30',.,  322,  332,  374,  376,  377,  387,  394, 
399,  405,  408. 

Bardaxí  (doña   María  de).  V,  176. 

Bardaxí  (Juan  de).  V,  41,  63,  94,  109, 
110,140,    164,  176,181. 

Bardona,  ciudad.  Sublevóse  contra 
los  Tómanos  á  instigación  de  Lisci- 
nio.  1,357. 

Bardoy  de  Balaguer  ,  trae  de  oro,  dos 
clavas  pasadas  do  gules  ,  y  arma- 
das de  acero, 

Bardulia.  Así  llaman  los  autores  an- 
tiguos á  Castilla.  II,  222.  Poblóse  en 
tiempo  del  rev  don  Alonso  el  Cató- 
lico. II,  222. 

Bardulos.  Dónde  moraban.  II,  222. 

Baregia.  Así  llama  el  arzobispo  don 
Rodrigo  la  ciudad  de  Aríiaya.  II.  73. 

Barillas,  villa  de  Navarra.  Diósele  el 
fuero  de  Toledo. 

Barison,  juez  y  señor  de  Arbórea.  IV, 
393. 

Barlemont  (Don  Jofrc  de). senescal  de 
Navarra.  Quó  hizo  en  tiempo  do  don 
Teobaldo,  segundo  de  este  nombre. 

III,  555. 

Barlela  (Eduardo).  V.  Bralete  (Duarte). 

Barlete  (Eduardo).  V.  Bralete  (Duar- 
te.) 

Barnevelt  (El  principe).  VI ,  462. 

Barnola  y  Verdaguer:  cuarlela,  1,  4  de 
azur,  el  árbol  terrazado,  partido  da 
gules,  una  barra  de  plata:  2  y  3  de 
azur,  una  torre  terrazada,  acompa- 
ñada de  un  brazo  armado,  empu- 
ñando la  espada. 

Baró  de  Luida,  trae  de  plata  el  bas- 
tón de   sinople. 

Barón:  trae  de  azur;  una  cabria  do 
oro,  acompañada  de  tres  estrella* 
de  lo  mismo  de  seis  puntas. 

Barón  (Antonelo).  V,  222,  224. 

Barón  Miplan  (Luis),  conde  de  Monte- 
mayor.  Ap.  al  V,  1.9,  c.  22. 

Baronías.  Su  institución  en  Cataluña. 

IV,  6. 

Barraca.  Servicio  que  prestó  á  don 
Fadrique,  rey  de  Ñapóles.    V,  1007 

Barraca  (Juan).  Ap.  al  V,  1.7.  c.  14. 

Barradas.  Fracasó  su  espedicion  con- 
tra Méjico.  VI,  591. 

Barradas  (Don  Fernando).  VI,  406. 

Barragan,  en  Navarra. De  oro,  un  ca- 
dáver de  encarnación,  tendido  al 
pié  de  un  árbol  de  sinople  sumado 
de  dos  cuervos,  asorados,  do  sable, 
sobre  la  cabeza  uno,  otro  sobre  los 
pies. 

Barragan.  Ap.  al  V,  1.8,  c.  32. 

Barragan,  ciudad.  Cómo  se  apodera- 
ron de  ella  los  ingleses  en  tiempo 
de  don  Carlos  IV,  rey  de  España. 
Vi,  -566.  Recobróla  don  Carlos  IV, 
rey  de  España.  VI.  566. 

Barranca  (Antonio).  V,   943. 

Barranco  (Batalla  del).  AA  llaman  las 
historias  árabes  la  batalla  de  Si- 
mancas. II,  374. 

Barranco  de  la  Muerte.  Torrentera 
así  llamada.  Origen  de  su  nombre 
Vi,  517. 

Bar  rantes  (García  de).  VI,  45,  57  y  sig. 

Barrau  (.laime).  V,  508. 

Barredo  (Francisco).  VI,  409. 

Barrenechea.  V.  Marrenechea. 

Barrera  de   Moya.  V.  Ferrer. 

Barresi  (Juan  de).  IV.  364,  365. 

Barres  i  (Antonio).  IV,  831. 

Barresi   (Blasco).  Barón    de  Militeto. 

V,  367. 

Bá.resi    (Don    Blasco).   Ap.  al  V,  I.  9, 

c.  32. 
Barresi  (Cola).  Su  desasírada  muerte. 

V,  554. 
Barresi  (Vtasio),  duque  de   Castrovila- 

ni.  V,  422. 
Barresio  (Abbo  de).  IV.  807.  808. 
Barresjo  (Blasco  de).  IV,  807. 
Barri  de  Tona,  en   Cataluña,    trae  á& 

oro.  tres  fajas  de  gules,  la  bordadu- 

ra  de  azur,  castillada  de  oro. 
Barrientes  (El  comendador).    Ap.    al 

V,  |,  7.  c.  32. 
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«arríenlos  (Cristóbal  do).  VI,  295. 

«amonios  (Diego  do)  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  636. 

Barrientos  (Don  Lopo  de),  obispo  de 
Segovia,,  luego  de  Avila  y  dosptios 
de  Cuenca.  ÍII,  446,447,450.  453,  455, 
457,  459,    463,  464,    480.  Su  muerte' 

III.  497.  Lo  qué  dice  do  él  Zurita. 
V.  224.  23'.i,  234.  253.  256.  259.  261, 
265,  279,  281,  283,  315,  322,  326,  435, 
439. 

«amentos  (Pedro  do).  IH,  490. 

«arrile  (Maquo).  V,  206. 

Barrio,  pob.  Gozó  el  fuero  de  San  Sa- 
dornín. 

«arrio ,  pob.  Diósele  el  fuero  de  Ge- 
rezo. 

Barr¡obusto,pob.  en  la  ?prov.  do  gAla- 
vh,  par.  de  Laguardia.  Obtuvo  el 
fuero  de  San  Cristóbal  de  Labraza, 

líarrio  de  Santa  María,  pob.  Gozó  al 
fuero  de  Palonzuela. 

Barriólo,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cas- 
trovenle. 

«arrios.  Su  prisión.  VI,  293. 

Barrosa  (Don  Alfonso  de),  obispo  de 
Salamanca.  ÍII,  376. 

«arroso  (El  cardenal   don   Pedro  de). 

IV,  648. 

Barroso,  artista.  En  qué  tiempo  flo- 
reció. VI,  455. 

«arroso.  V.  Fernandez  de. 

Barroz,  castillo.  Tomóle  el  conde  de 
Fox.  IV,  365. 

Barrueco  Pardo,  villa  de  la  prov.  de 
Salamanca,  par.  de  Vitigudino.  Er- 
mengaudo,  conde  de  Urgel  y  su 
muger  Dulcía,  la  otorgaron  privile- 
gio   en  1171. 

Barruntes.  Así  se  llamaban  antigua- 
mente los  espías.  IV,  410. 

Banhelemí.  VI,  563. 

Bartolomé  (Juan).  V,  14. 

Bartolomé  do  Salamanca  (Colegio  de 
San).  Su  fundación.  III,  434.  Lá- 
manle colegio  Mayor,  y  porqué.  V, 
434  y  sig. 

Bartomeu  de  Berga,  trae  de  oro,  tres 
banderas  de  azur;  partido  de  lo 
mismo  un  grifo  do  oro. 

Bartorell.  Cayó  prisionero  de  lo?  geno- 
vesos  en  la  batalla  dePonza.V,  192. 

Barutell  de  Puigcerdá,  trae  de  oro, 
una  banda  de  gules. 

Barutell  (Bernardo).  V,  796. 

Barutell  (Pedro   Galceran).  V,  418. 

Barvadicb  (Agustín),  duque  de  Vene- 
cia.  V,  748  782. 

Barzena.  V,  934. 

«arzicio  ÍGnmcifores).  V.  183,  189. 

Bas.  Jaime  Bas  vino  de  Sans  á  la  con- 
quista de  Valencia  sirviendo  a  su 
propia  costa,  a  mas  de  ser  caballe- 
ro muy  conocido  en  Francia,  y  te- 
ner un  poderoso  estado,  que  le  ha- 
cia rico,  era  de  muebo  esfuerzo  y 
determinado.  El  rey  don  Jaime    le 
dio  poderes,  y  le  hizo  su  embajador 
para  ajusfar  el    casamiento  de  su 
bija  doña  Isabel  con  el  rey  de  Fran- 
cia. En  esta  embajada  y  en   todas 
las  demás   comisiones  desempeñó 
su  obligación  y  fué  conocido  por  la 
cabria  do  plata,  acompañada  en  la 
parle  inferior  de  una  flor  do  lis  do 
oro,  sobro  campo  de  azur  (Febrer). 
Esta  familia  trae  su  origen  de.Con- 
eenlaina  según  Vicianá.  Ferrer  do 
Bas  so  halló  en  la  conquista  de  Já- 
1iva.  Miguel   Ángel  do  lias   fué   ar- 
mado caballero  por  el   emperador 
en  premio  de  su  fidelidad  y  haza- 
fias  militaros. 
Bas.  uno    de  los  nuevo  vi/condados 
antiguos  do  Cataluña,  trae  tros  ca- 
brias de  gules,  he/.antcadas  do  pla- 
ta en  campo  do  oro. 
lías    de    ('apollados,   trae    un    tigre 
rampante    en  campo   do    sinople; 
partido  de  plata,  una  cruz  degules, 
Bas  de  Gerona,  trae  un   basilisco,  la 
cola  vibrada  de  sinople,  ou  campo 
do  oro. 
Bas  (Galceran  de)'.  IV.  Sil . 
Basa.  Trae  de  oro,  un  lcou  de  a  ur, 
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llnguado  y  armado  de  gules,  tron- 
chado y  verado  en  ondas  de  oro  y 
azur.  S.  M.  la  reina  nuestra  señora 
doña  Isabel  II  recordando  los  méri- 
tos y  el  sacrificio  del  infortunado 
teniente  general  do  este  apellido, 
y  linaje,  por  real  orden  de  28  de 
enero  de  1853  se  ha  dignado  hacer 
merced  do  título  do  Castilla  bajo  la 
denominación  de  marquesa  do  Mon- 
solis  á  la  Exorna,  señora  doña  Fran- 
cisca Sabia,    viuda  do  Basa. 

Basa  (Acama!),  capitán.  V,  624,    628. 

Basaburua  (Valle  de),  on  Navarra, 
par.  de  Pamplona.  Dióles  privile- 
gio el  rey  don  Sancho  el  Sabio  es- 
tableciendo los  pochos  que  debían 
pagar  los  habitantes  de  las  pobla- 
ciones del  valle  á  fines  del  siglo 
xu. 

Basaon,  despoblado  de  Navarra.  Dió- 
sele el  fuero  de  Tndela. 

Basarola.  Fajado  y  centellado  de  pla- 
ta, y  sinople  (ó  gules). 

Bascara,  pob  Tomóla  la  genio  de  ar- 
mas de  Bernardo  de  Armeñaque, 
en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  801. 

Bascourt.  marqués  do  Grñig.  De  esta 
familia  originaria  de  Flandos,  hay 
establecida  una  rama  en  Cataluña 
con  el  titulo  de  Santa  Clara,  y  trae 
de  a¿ur,  una  banda  de  plata,  carga- 
da de  tres  cruces  de  Borgoña  de 
gules,  timbrado  el  escudo  de  una 
corona  de  conde,  y  por  soportes 
dos  águilas  al  natural,  con  su  ban- 
dera, la  una  cargada  tío  los  blaso- 
nes del  escudo,  y  la  otra  de  plata, 
y  una  cruz  de  Borgoña  do  gules. 

Baschio  (Ugolinncio  de).  IV,  480. 

Basedas  de  Bañólas,  en  Cataluña,  trae 
partido  1  de  gules,  un  león.  2  de 
oro,  una  águila,  la  bordadura  de 
plata  divisada  de  sable:  Sola  virlus 
nobüis. 

Baset.  IV,  513. 

llaset  (Francós).VI.    869.  870.  892. 

Baset  (Pedro).  IV,  855,  870;  V,  17,  116, 
129, 

Basiano  (Marco  Aurelio  Antonino)  , 
hijodel  emperadorSeptimio Severo 
Perlinace.  Sucedió  á  su  padre.  I, 
665.  Memorias  suyas.  I,  556. 

Basil  (El  médico  Andrés).  VI,  326. 

Basiloa  (Paz  de).  VI,  563. 

Basileo(San).  Dónde  se  hace  mención 
de  él.  1,627. 

Basilia  (Santa),  mártir.  Fué  hermana 
desama  Liberata.  I,  615.  Martiri- 
zóla probablemente  su  padre  Cate- 
lio  .  I,  615  y  sig. 

Basílicas.  Desde  la  primitiva  Iglesia 
se  usó  ediflcarlassobro  los  cuerpos 
santos  y  reliquias  de  los  mártires, 
I,  600  y  sig. 

Basilicala  ,  prov.  Cómo  se  redujo  la 
mayor  parle  de  ella  á  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
V.  949  y  sig. 

Basilio.  Su  muerte.  VI.  296. 

Basilios,  moneda  que  mandó  labrar  el 
emperador  And  rúnico  cuando  la 
expedición  do  los  catalanes  y  ara- 
goneses á  Grecia.  Su  valor.  IV.  433. 

Bassa'(Baslaughi).  Ap.  al  V.  1.  fO.n.64. 

Bassa  (don  Podro  Nolasco).  VI,  595. 

Bassau  :  trae  de  gules,  una  cabria  de 
plata,  acompañada  de  iros  hozan- 
tes de  oro. 

Bassgl  ilo  Camprodon,  trae  de  gules, 
una  banda  do  oro.  cargado  do  una 
cabeza  do  águila,  arrancada  de  sa- 
bio. 

Basson.  Su  arrojo.  Ap  al  V.  1.  10,  c.  87. 
Basl    mosseri   Frunces  .  V.  IS7. 
Bast  (Pero  .  V.  187. 
Basta,  Asi  sollamaba  antiguamente  la 
población   de   Baza.  I.  82,   216.  Do 
qué  pueblos  ora  cabeza,  1.  82.  Do 
su  nombro  so  llamaron  así  los  bas- 
letanos     I.  816.  Su  silla  episcopal 
oslaba  sujeta  a  la  metropolitana  <\o 
Toledo  en  tiempo  del  emperador 
1   mstantino.  1.  t» Ji . 


Bastan  í  Vallo  de).  I,  14.  Origen  d°' 
blasón  de  sin  catorce  pueblos.  III, 
553.  Cómo  .so  alinderaron  do  él  los 
franceses  orí  tiempo  del  rey  don 
Carlos  cuarto"  VI.  562. 

Bástanosos.  Servicios  que  prestaron 
al  rey  don  Alonso  el  Batallador.  III. 
546.  Cómo  los  honró  ol  rey  don  Alon- 
so el  batallador.  III.  546. 

líasiard.  De  azur,  la  lis  de  piala. 

Bastardos.  Lo-  lujos  naturales  do  los 
soldados  romanos  y  latinos,  habi- 
dos en  mujeres  españolas,  enviaron 
una  embajada  al  secado  romano,  y 
con  rpié  objeto.  I.  383  Oué  provi- 
denció el  senado  romano  en  vista 
de  la  petición  do  estos  embajado- 
res. I,  383.  Teníanlos  por  esclavos 
los  romanos,  y  porqué.  1.  383. 

Bastero.  Familia  oriunda  de  Saboya  y 
establecida  en  Barcelona,  trae  do 
azur,  un  león  do  oro,  coronado  de 
lo  mismo;  corlado  do.  gules,  un  pa- 
lio contornado  on  banda  do  oro, 
acompañado  de  tros  espadas  en  bar- 
ra, una  sobre  otra  de  plata,  guar- 
necidas de  oro. 

Bastetanos,  pueblos  así  llamados.  Di- 
vidíalos de  los  contéstanos  uno  do 
los  rrazos  del  monle  Orospeda.  I, 
82.  Por  qué  se  llamaron  así.  I.  82, 
216.  Qué  población  ora  cabeza  do 
ellos.  I,  82.  Con  qué  pueblos  confi- 
naba. 1.  216.  llízniesla  guerra  el  rey 
Leuvigildo.  II.  71. 

Bastida. "población.  Tomó  la  voz  do! 
infamo  don  Alonso  de  la  Cerda. 
III.  179.  Tomóla  el  rey  dorr  Sancho 
el  Bravo.  III.  179. 

Bastida,  máquina  militar  que  so  usó 
en  lo  antiguo,  V.  51. 

Bastida  (  A  maído  de).  IV.  440. 

Bastida  (  La).  V.  Labaslida. 

Bastida  del  Valles,  en  Cataluña,  trae 
cabriado  de  oro  v  do  gules. 

Bastida  ÍMosen).  V.  220. 

Bastidas  ¡  Rodrigo  do).  VI,  70,  72,  86. 

Baslimenlos  ( Puerto  del.  Origen  de 
su  nombre.  VI,  SI. 

Basto  (el  marqués  de).  VI,  320  á  345, 
348,  363. 

Bastón  de  marfil.  Dábase  á  los  capi- 
tanes romanos  vencedores,  como 
insignia  de  mando  y  señorío  en  el 
ejército.  I.  473. 

Baslons  de  Cerizá  en  Cataluña,  trae 
de  plata,  tres  tronces  en  palo  des- 
brancados  do  sinople. 

«astutos,  españoles  así  llamados.  I. 
34.  Dónde  moraban.  I.  116. 

Batalla  campal.  Cuál  fué  la  primera 
ano  se  dio  on  España.  I,  36. 

Baialla  naval.  Menciónanse  algunas 
antiguas  enlre  la  Ilota  do  Tcron, 
caudíbo  catalán,  v  la  de  los  mora- 
dores de  Cádiz.  1.  96.  Qué  cosas  ma- 
ravillosas acontecieron  on  esta  ba- 
talla. I.  96.  Entro  Anajilas  v  los  mo- 
radores de  Zancle.  I,  100.  Entre  la 
flota  española  y  la  siciliana  de  Dio- 
nisio, Urano  de  Siracusa  I.  159. 
Cuántas  naves  perdióla  ilota  sici- 
liana. I.  159.  Entro  Pirre,  llamado 
rey  de  Sicilia,  y  los  cartagineses 
ausiüados  do  los  undelanos  y  ma- 
llorquines. I,  18!.  Entre  tes  rnma- 
nos  v  los  cartagineses  junto  á  Sici- 
lia. Oué  pérdidas  tuvieron  c-sros 
últimos,  les  que  fueron  completa- 
mente derrotados.  1.  189.  Entro  i,( 
floia  cartaginesa  mandada  pnrHi- 
milcon.  v  la  romana  mandada  per 
Ne\  o  Escipion.  Diese  en  la  ' 
rioEbro,  y  on  quéafio.  I,  239  \  sig. 
lio, so  en  'ol  estrecho  de  Gibraltar 
enlre  la  flota  de  los  hij  s  do  Pom- 
povM.  mandada  per  Varo,  y  la  do 
Julio  Cesar,  mandada  por  D'ldlo.  A 
qué  izarle  so  inclinó  la  victoria.  1, 
;_\  |i¡  ,so  entre  la  armada  de  Cas- 
tilla mandada  norol  almirante  den 
Alonso  .lufre  Tenorio,  v  la  del  rey 
de  Marrueros  Ai1  nacen.  III.  - 

Batallas.  V.  Ada,  Vivar.  .Marcos.  Ai- 
buero.  Alcalaüazór,  Aloover,  Al ju - 


barróla,  Almansa,  Almenar,  Almo- 
nackl,  Amezcoas,  Anceo,  Anilújar, 
Araganal  ó  Arganal,  Aranzol,  Ara- 
'  piles  (los),  A-cena?  (Puerto  de),  Ar- 
jona,  Asta,  Asti,  Atapuerca,  Avein, 
Badén,  Bailen,  Balmaseda,  Basano, 
Beiascoin,  Bélgica,  BeneverU'»,  Be- 
sos, Betera, Beiulo,  Beturaó  Belnla, 
Bicoca,  Binfeu,  Bilouto,  Bozolo,  Ba- 
llueca, Bj'uch,  Burgos.  Calaf,  Cala- 
horra, Camdespina,  Camposanto, 
Caímos,  Canlallops,  Canlicho,  Car- 
cases,  Carcasona,  Castollvell,  Cala- 
1¿  únicos  (campos),  Calan/aro,  Cayo, 
Cmiia,  Ciilo o  Ciso,  Cirinola,  Clavijo, 
('olí  de  Bañólas,  Gujrbins,  Córdoba, 
Cota n da,  Coirón,  Creci,  Cucocister- 
na,  Darda,  Descarga,  Dumas,  Ebu- 
ra  ('i  Talavera,  Eeijá,  Elzaburu,  Epi- 
la,  Espinosa,  Esquiros.  Eslella,  Es- 
tremoz.  Evora,Ezla,  Filera,  Fleu- 
rus,  Fraga,  Fucnteculebras.  Gallano, 
Careliano,  Gemblurs,  Gergenlo, 
Grá,  Grados,  Grajal,  Gravelmgas, 
Grismonda,  Guadalete,  Gueñes, 
Gnerniea,  Ilamilear,  liaren,  Here- 
dia,  llenera,  Higuera,  Hippo,  Hoa- 
gatet,  Pluesca.  ílipla,  liiturge,  In- 
ohivil.  Jacinto  (San),  jadraque,  Já- 
tiva,  .lenil,  Júcar.  Lamo,  Landriano, 
Later,  Larden,  Latren,  Leca,  Lens, 
Leon,Leipsik.,  Lérida,  Lerin,  Leri- 
sola,  Lesan,Licon,  Lodos,  Lubrical, 
Lummayor,  Luzara,  Llanlada.  Ma- 
drid, Maella,  Malplaquet,  Marcial 
(San),  Matabous,  Medellin,  Mendi- 
gorria,  Merbegno,  Mérida,  Mizlata, 
Moclin,  Mola,  Moneada,  Mondoñe- 
<lo,  Moncayo,  Monjuí,  Montano, 
Montecasal,  Montefoseolo,  Monliel, 
Morella,  Mosa,Muguia,  Murel,  Mur- 
viedro.  Najara,  Narcen,  Naron,  Na- 
vas de  Tolosa,  Navata,  Nazar,  Ne- 
gra, Nerwínda,  Noain,  Ñola,  Nor- 
linga,  Novara.  Ocharen,  Ofanto, 
Olast,  Olmede,  Orbego,  Oribuela, 
Osma,  Otumba,  Oardeñalde.  Pa- 
chacama,  Pantuvio,  Pavía,  Peña- 
cerrada,  Plinlhein  ,  Polvorera, 
Pulla,  Qui'Uiu  (San).  Rayos,  Reuti, 
Rioseco,  Rocroy,  Ronces-Valles, 
Roqueta,  Rubinot,  Salado,  Salalri- 
ces,  Salinas  (Las),  San  Albein,  San- 
taren,  Santa  Victoria,  San  Lloiens 
<le  la  Mu^a,  Santistevan  de  Gormaz, 
Sarnosa,  Sarrabal,  Sasno,  Sauluri, 
Semenares,  Senef,  Sevilla,  Sicilia, 
Simancas,  Somosierra,  Spira,  Stei- 
nau,  Stura  Tabasco,  Tajo,  Talave- 
ra, Talavera  de  la  Reina,  Tallonara, 
Tamanes,  Támara,  Tanaro,  Tarro, 
Tesino,  Tisinio  ó  Tesin,  Toledo,  Tra- 
simeno  ó  Perosa,  Trebia,  Trislinga, 
Truilles.Tudela,  Turba,  Turia,  Tu- 
riu,  Uclés,  Val  de  Junqueras,  Va)- 
demosa,  Valdemuso,  Valpellera, 
Valpierre,  Valls,  Vaterloo,  Vespola, 
Viadagos,  Viceneio,  Villadargas  ó 
Viadaiígas,  Villalar,  Villaviciosa, 
Vitoria,  Zaragoza,  Zebrero,  Zerne- 
ja. 

Batallas  navales.  V.  Alguer,  Alhavi- 
ra,  Bircelona,  Cádiz,  Castelamar, 
«'.ataña,  Constantinopla,  Finisterre, 
Foy,  La-Hogue,  Lepanto,  Lipari, 
Malta,  Ñapóles,  Orlando  ,  Pisana, 
Ponza,  Schonvel,  Trafalgar,  Vigo. 

Bataller.  Una  adarga  de  plata  cargada 
de  una  rosa  colgada  de  una  lanza 
de  oro,  en  palo,  sobre  campo  degu- 
les dicen  en  el  escudo  de  llamón  Ba- 
laller  que  se  debe  siempre  pelear 
con  ellas,  como  hicieron  sus  ante- 
pasados. Este  vino  desde  Francia  á 
la  conquista  de  Valencia  con  gente 
de  Tolosa;  estuvo  en  el  sitio  de 
Murcia,  y  en  él  murió.  Su  hijo  sir- 
vió á  don  Pedro  III  (Febrer).  Vicia- 
na  afirma  que  el  campo  es  de  azur 
y  halda  de  cuatro  hermanos  Baialler 
naturales  de  Orihuela. 

Balea,  pob.  Tomóla  don  Juan  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza.  V,  450. 
Dióla  carta  de  población  el  maes- 
tre del  Temple  fray  Ponce  Rigaldo 
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<í  principios  del  siglo  xm. 

Ralea  (Territorio  de  ).  Diosele  la  mis- 
ma carta  do  población  do  Algos. 

Balernavümhorlo  de),  señor  do  Bous- 
cage.  V.  811. 

Balllo  (io  Gerona,  trae  de  sinople,  una 
cruz  de  dos  Ira  versas  potenzadas  de 
oro,  que  en  el  pié  so  forman  las  le- 
tras A  y  B  de  lo  mismo,  acompaña- 
da en  la  fíenle  de  dos  estrellas  de 
piala. 

Bandar  :  trae  do  azur,  un  dardo  de  oro 
en  palo. 

Banzá  de  Mirabó.  De  azur,  la  banda 
de  oro. 

Baucio  (Antonia  de).  V,  712,  880. 

Baucio  (Beluan  de),  conde  de  Avelli- 
no.  IV.  189. 

Baucio  (Bellran  de),  conde  de  Andria. 
IV,  496 

Baucio  (Beltran  de).  V  ,  880. 

Baucio  (Bernardo  de).  V,  938. 

Baucio  (Federico  de),  conde  de  la  Cer- 
ra. V.  653. 

Baucio  (Francisco  de),  duque  de  An- 
dria. V, .213.  214.  393,  352,  361,  373, 
571,  591,647,770,880,  781. 

Baucio  (Gilberto  de),  duque,  de  Nardo 
y  conde  de  Orgento.  V,622,  664. 

Baucio  (Jacobo).  V.  185. 

Baucio  (Isabel  de).  V,  664,  880. 

Baucio  (Pirrode).  V,  321,361,  365,422, 
579,  662,  664,  880. 

Baucio  (Ramón).  V,  100. 

Raucio  (Ramón  de).  IV.  300. 

Baucio  (Ramón    de).  IV,  697. 

Baucio  (Hugo  de).  IV,  334,  371. 

Baucio  Caropo,  capitán  de  los  turdeta- 
nos.  Cómo  le  llama  don  Sebastian, 
electo  de  Salamanca.  1. 1 16.  Sus  cua- 
lidades v  su  linaje.  I,  117.  Su  muer- 
te. [.  1 18.  Qué  pusieron  en  torno  de 
su  sepulcro.  I.  118. 

Baucio  TJrcino  (Gabriel  de),  duque  de 
Venosa.  V.  241.  Su  muerte.  V,  320. 

Baucio  Ursino  (Juan  Amonio  de).  V. 
Ursino  y  de  Baucio  (Juan  Antonio). 

Baudilio  (San).  En  qué  ciudades  de 
España  es  muy  venerado.  II,  254. 
Hacese  mención  de  sus  reliquias  en 
la  inscripción  que  tiene  la  tapa  de 
la  sania  arca  puesta  por  el  rey  don 
Alonso  el  Casto  en  la  cámara  santa 
contigua  á  la  iglesia  mayor  de  Ovie- 
do. II,  254.  Tienen  buena  parte  de 
sus  reliquias  en  Zamora.  11,254.  Lla- 
mante corruptamente  san  Boal.  II, 
254. 

Bausicando.  V.  Bosicando. 

Bautios.  Así  llamaban  los  indios  de 
la  isla  Española  á  sus  médicos  ó  he- 
chiceros. VI,  42. 

Bautismo.  Antiguamente  solo  se  ad- 
ministraba en  la  pascua  de  Resur- 
rección. II,  180. 

Baviera  :EI  duque  Jorge  de).  V,  8VI. 

Bav  (El  marqués    de).  VI,  516,  517. 

Bavaceto,  emperador  de  los  turcos. 
IV,  839. 

Bayardo  (F-l  capitán)  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  73;  VI,  308,  317,  318. 

Bayarcal,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Bayas,  pob.  de  Italia.  1.61. 

Bayatiquiri  (El  cabo).  Nombre  que  le 
dio  Cristóbal  Colon.  VI,  33.. 

Bayo  (Don  José  Maria).  Citase  un  opús- 
culo suyo  donde  impugna  la  opi- 
nión de  Morales  empeñado  en  sos- 
tener que  Segorba  no  es  la  an- 
tigua Segobriga.  II,  95.  Impugna  la 
opinión  de  Morales  que  afirma  que 
Seuobriga  estaba  denlro  de  Castilla. 
11,160.  ' 
Bayona,  pob.  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  V,  636.  Dio 
fuero  á  su  consejo  don  Alonso  IX 
de  León  en  1201  y  don  Fernando  III 
lo  confirmó. 
Baza,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I.  82,  216.  Entregóse  al  rey 
Boabdil.  V,  673.  Volvió  á  ponerse  en 
la  obediencia  del  rey  Abohardilles. 
V,  674.  Taló  su  vega  el  rey  don  Fer- 
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nando  el  Católico.  V,  674.  Cómo  vi- 
no á  poder  del  rey  don  Fernando 
el  Católico.  V,  678  y  sig.  Conver- 
sión do  los  moros  que  habitaban 
en  (Mía.  V,  870  Alzamiento  de  los 
moriscos  que  habitaban  en  ella  en 
tiempo,  del  rey  don  Felipe  segun- 
do. VI,  396.  Suerte  que  sufrieron  es- 
tos moriscos.  VI,  407. 

Baza  (iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñalo el  rey  Wamba.  II,  160. 

Bazan.  Caballero  del  toisón  queso 
halló  en  el  capitulo  celebrado  por 
el  emperador  en  la  catedral  de  Bar- 
celona trae  de  oro,  tres  bandas  de 
gules. 

Bazan,  en  Castilla.  Ajedrezado  de  pla- 
ta y  de  sable,  la  bordadura  de  gu- 
les, cargada  de  ocho  aspas  de  pla- 
ta. Pedro  González  Bazan.  segundo 
señor  del  palacio  de  la  Valduerna, 
descendiente  por  línea  recta  mas- 
culina de  Alonso  González  Bazan, 
señor  de  Bazan,  en  el  reinado  de 
Sancho IV.  Casó  con  Isabel  Alfonso 
Benavides.  Les  sucedió  su  hijo  Pe- 
dro González  Bazan,  á  este  otro 
Pedro,  primer  vizconde  de  Val- 
duerna  que  casó  con  Mencia  Quiño- 
nes. Les  heredó  su  hijo  Juan,  á  este 
don  Pedro,  y  luego  su  hermano  don 
Alvaro,  primer  marqués  de  Santa- 
cruz;  titulo  concedido  por  el  rey 
Felipe  II.  (Haro). 

Bazan.  Intentó  apoderarse  de  Guar- 
damar.  VI,  590. 

Bazan  (Diego  de).  V,  186  y  sig. 

Bazan  (doña  Maria  de),  condesa  de 
Lemos.  V,  637. 

Bazan  (Pedro  de),  vizconde  de  Pala- 
cios de  Valduerna.  V,  456,  462. 

Bazan  (don  Pedro  de).  Servicios  que 
prestó  al  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico. V,  874.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  5;  VI, 
312. 

Bazan  (don  Alvaro  de),  marqués  do 
Santa  Cruz.  Servicios  que  prestó  al 
emperador  Carlos  quinto.  VI.  332, 
333.  337.  346.  Servicios  que  prestó 
á  don  Felipe  II,  rey  de  España.  VI, 
379,381,382,  409.  y  414  hasta  436. 
Su  muerte.  VI,  453.  Tiene  en  la 
armería  de  Madrid,  n.°  1157  (xxxvi), 
armadura. 

Bazan  (don  Alonso),  general  de  las  ga- 
leras del  rey  don  Felipe  II.  VI,  440, 
443,  444 

Bazan  (don  Francisco  de).  V,  764,  772, 
777. 

Bazan  (Rodrigó  de).  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 
44;  I.  8,  c.  41;  1.  9,  c  39;  1. 10,  c.  21. 

Bazan  (don  Sancho  de)   V,  761,  781. 

Bazan  ;  trae  ajedrezado  de  plata  y 
sable  (En  15  piezas). 

Beamonie.  Sancho  Beamonte,  gene- 
rosa rama  de  los  reyes  deNavarra, 
tenia  por  armas  de  gules  las  de  Na- 
varra, partido  el  escudo  y  losan- 
jeado  de  oro  y  de  azur.  Se  halló  en 
la  conquista  de  Valencia  trepando 
sus  almenas;  y  en  Jáliva  fué  po- 
blador, donde  quedó  premiado  con 
casas  v  tierras  ;  como  conquistador 
le  estimaban  lodos,  y  por  la  noble- 
za de  su  sangre  y  sus  bellas  cuali- 
dades :  sus  dos  hijos  se  domicilia- 
ron en  dicha  ciudad  de  Jáüva  (Fe- 
brer). Guillermo  deBeaumont,  ma- 
yorazgo de  la  baronía  de  Montagu- 
do  en  Navarra,  desciende  por  línea 
recta  de  la  real  casa,  y  tuvo  por 
hijo  tercero  á  don  Pedro  de  Beau- 
mont,  que  al  servicio  de  don  Juan 
de  Cardona  le  siguió  en  Gandia,  y 
se  casó  con  Beatriz  de  Quesada  de 
la  que  procede  el  valiente  Rodrigo 
de   Beamonl ,  ó  Beaumont  (Viciana). 

Beamonte  'Carlos  de),  alférez  de  Na- 
varra. IV,  839:  V,  132. 

Beamonte  (don  Luis  de).  :Su  muerte. 
Ap.  al  V,  1.10,  c.  68. 

Beaine  (don  Bernal  de).  Armóle  caba- 
llero t¡l  rey  de  Castilla  don  Enrique, 
segundo  de  este  nombre.  III.  342. 

Bearne  ¡Bernardo  de). IV,  757,  773„775. 
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Beame  (Bernardo!.  V.  343. 
Bearne.  (Gastón  de)  IV,  124. 
Bearne,  condado.  La  esposa  de  don 
Pedro  III,  hijo  del  Conquistador ,  era 
descendiente  de  López  Contullo,  á 
quien  el  rey  Arista  le  dio  en  fondo 
por  su  diligencia,  el  estado  de  Bear- 
ne, pagándole'  de  este  modo  la  asis- 
lencia  que  hizo  en  las  guerras;  y 
porque  resistiera  el  poder  de  los 
moros,  lo  hizo  capitán  de  su  ejér- 
cito. De  oro,  dos  va.as  do  gules, 
pasantes  una  sobre  la  otra,  pintaba 
en  su  escudo,  y  por  ser  pariente  del 
rey  ,  gozó  el  título  de  primer  viz- 
conde ;  han  seguido  su  ejemplo  to- 
dos sus  descendientes,  haciendo 
grandes  hazañas  (Febrer).  V.  An- 
dorra. 

Bearne  de  Fox.  Enrique  II  de  Casti- 
lla dio  a  Bernardo  Bearne  de  Fox  el 
titulo  y  condado  de  Medinaceli  en 
'1371,  y  por  armas  Castilla,  León  y 
las  lises  de  Francia.  Hijo  de  Gastón 
de  Bearne  tercero  ,  llamado  Febo, 
duodécimo  conde  de  Fox,  grandes 
señores  franceses.  Bernardo  casó 

,  <;on  Isabel  de  la  Cerda.  María  de  la 
Cerda  con  Juan  Alonso  dé  Guzman, 
tercer  conde  de  Niebla,  primer  du- 
que de  Medinasidonia.  Luis  de  la 
Cerda,  quinto  conde  de  Medinace- 
li, sucedió  a  Gastón  su  padre,  va- 
liente capitán  al  servicio  de  Enri- 
que IV,  y; de  los  reyes  Católicos, 
quienes  le  remuneraron  conel  titu- 
lo de  duque,  vencida  Granada.  Las 
armas  de  Fox  son  dos  vacas  J(Haro). 

Bearneses.  Juramento  que  hacen  con 
los  jurados  de  las  siete  villas  de 
Roncal  en  el  lugar  de  Arnace  á  tres 
de  junio.  III,  568. 

Beata  (La),  islela.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  3o. 

Beatas.  Mácese  mención  de  ellas  en 
el  décimo  concilio  de  Toledo.  II, 
137.  Qué  hábito  les  señaló  este  con- 
cilio. II,  137. 

Beato,  presbítero.  Lo  que  escribió 
contra  el  arzobispo  Elipando  está 
en  un  libro  de  letra  gótica  antiquí- 
sima que  se  guarda  en  la  santa 
Iglesia  de  Toledo.  II,  7. 

Beato,  sacerdote  español.  Cómo  re- 
sistió a  los  errores  del  arzobispo 
Elipando.  II,  237  y  sig.  Qué  hizo 
contrae!  el  arzobispo  Elipando.  II, 
237  y  sig.  Diéronle  el  nombre  de 
Antifrasi.  II,  238.  Escribió  un  in- 
signe comentario  sobre  el  Apoca- 
lipsi.  II,  2Í0.  Llamr.nlo  santo  Vieco 
en  Valcavado.  II,  210.  Fué  tartamu- 
do, ib. 

Beatriz  (doña).  Casó  con  el  rey  don 
Alonso'  VI,  y  en  qué  año.  III,  10. 

Beatriz  (doña),  hija  bastarda  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  Fué  reina  de 
Portugal.  III,  161,  163.  Dole  que  le 
dio  su  padre.  III,  163.  Fué  madre 
del  infante  don  Dionisio  que  suce- 
dió á  su  padre  el  rey  don  Alonso  III 
en  el  reino  de  Portugal.  111.  163. 

Beatriz  (  La  infanta  doña),  hija  del 
emperador  de  Alemania  Felipe  II, 
casó  con  don  Fernando  III,  rey  do 
Castilla.  111.  lío,  146,  151. 

Beatriz  (La  infanta'doña),  hija  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  III,  161. 

Beatriz  (La  infinta  doña),  hija  del 
rey  don  Sancho  el  Bravo.  Su  naci- 
miento. III,  183.  Desposóse  con  el 
iníanlo  don  Alonso,  lujo  del  rey  do 
Portugal  don  Dionisio.  111.  186. 

Beatriz  (Doña),  luja  bastarda  que  tu- 
vo en  doña  María  de  Padilla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  Su  nacimiento. 

III.  237.  C.onio  se  le  dio  el  titulo  do 
infanta  de  Castilla.  111,302.  Cómo 
fué  jurada  en  Bubierca  por  here- 
dara del  rey  de  Castilla  v  León.  III, 
306.  Envióla  su  padre  a  Portugal,  y 

vo\\  que  objeto.  111,317.  Fundo  el 
monasterio  do  Santa  Clara  de  Tor- 
decillas,  v  profesó  en  él.  III,  3IS. 

IV,  718,  726,  752. 
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Beatriz  (Doña),  hija  de  don  Teobal- 
do  1,  rey  do  Navarra.  Casó  con  el 
duque  do  Borgoña.  111,  554. 
Beatriz  (La  infama  doña),  hija  del  rey 
de  Portugal  don  Fernando.  Despo- 
sóse con  don  Fadrique,  duque  de 
Benavenle,  hijo  bastardo  de  don 
Enrique  II,  rey  de  Castilla.  UI,  369. 
Casó  con  don  Juan  i,  rej  de  Casti- 
lla. III,  385.  Alzaron  pendones  por 
ella  en  Lisboa  después  de  la  muer- 
te del  rey  de  Portugal  su  padre. 
III,  386.  Nególe  la  obediencia  la  ciu- 
dad de  Lisboa.  111,327.  Qué  hizo  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo  don 
Juan  I,  rey  de  Castilla.  III.  302,429. 

Beatriz  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  Portugal  don  Pedro  el  Cruel.  Ca- 
só con  el  conde  don  Sancho,  her- 
mano de  don  Enrique  II,  rey  de 
Castilla.  III,  389. 

Beatriz  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  Navarra  don  Carlos  el  Noble. 
Casó  con  Jaques  de  Borbon,  con- 
de de  la  Marca  y  Castro.  III.  567;  IV, 
838. 

Beatriz  (Doña),  hija  de  don  Jaime, 
conde  de  Urgel.  V,  52,61. 

Beatriz  (Doña),  hija  del  Gran  Capitán. 
Ap.  al  V,  I.  8,  c.  18. 

BeauGIs.  111.587. 

Beaumont  (Carlos  de).  III,  566. 

Beaumont  (Don  Felipe)    111,575. 

Beaumont  (Don  Juan  de).  Servicios 
que  prestó  á  don  Carlos,  príncipe 
de  Viana.  III,  572,573,578. 

Beaumont  (Don  Luis  de),  condestable 
de  Navarra  y  cabeza  de  la  parcia- 
lidad de  los  beaumonteses  adicta  al 
príncipe  de  Viana  y  enemigo  del 
rey  don  Juan  segundo  de  este  nom- 
bre. 111,  571  573;  V,  144,  2il,  242 
292,295,296,301,  304,  311,312,  313. 
322,  344,  357,  359,  3ü4,  366,  367,  370, 
381,  382.  383,  386,  390,  392,  394,  39 j, 
397,  407,412,  414,459.  Ap.  al  V,  1. 
7,  c.  44,  81 ,  m ;  1 .  8,  c.  1 ,  1 4,  43,  47. 
Su   muerte.  Ap.  al  V,  I.  8.  c.  43. 

Beaumont  (Don  Luis  de  )  conde  de 
Lerin.  III,  572,  574  y   581. 

Beaumont  (D.  Luis  de),  hijo  de  don 
Luis  de  Beaumont,  conde  de  Lerin. 
Cómo  le  favoreció  el  rev  don  Fer- 
nando el  Católico.  III,  581,  582,  584. 

Beaumont  (Don  Carlos  de),  hijo  del 
condestable  de  Navarra  don  Luis  de 
Beaumont.  III,  572;  V,  296,  304,  322, 
344,  359,  364,  366,  367,  413,  438,  442. 

Beaumont  (Don  Franciscode),  111,  5S6. 

Beaumonle  (Doña  Ana  de).  V,  781. 

Beaumonle  (Doña  Catalina  de),  V.  710. 

Beaumonte  (Don  Juan   de),   prior  de 
San  Juan  en  el  reino  de    Navarra. 
■  III,  474. 

Beaumonte  (Doña  Catalina  de).  V,290, 
427. 

Beaumonte  (Don  Carlos  de),  hijo  de 
don  Luís  de  Beaumonte.  condesta- 
ble de  Navarra.  V,  656  702. 

Beaumonte  (Don  Enrique  de),  arce- 
diano de  la  Tabla.  III,  574. 

Beaumonle  \fío\\  Fernando  de),  hijo 
de  don  Luis  de  Beaumonle,  conde 
de  Lerin.  V,  747. 

Beaumonte  (Don  Carlos  ríe),  condes- 
table de  Navarra.  V,  Í44.' 

Beaumonte  [Don  Francés  de  .  Ap. 
al  V.  I    10.  e.  42. 

Beaumonte  (Don  Juan  de),  hijo  de 
Carlos  de  Beaumonle,  alférez  do 
Navarra.  V.164.  242,  292.  296,  297, 
322,  310,343.  344,  345,  346.  3*7,  357, 
:í:;m   SKQ  3fl«  -h  x    Win    x-~    -t~«    -*-o 


Beaumonte  Don  Luis  de  .  hijo  del 
condestable  de  Navarra,  don  Luis 
de  Beaumonle.  V,  296.  29S.  304,322. 
344,359.  364.  366.  367,  427,  437,  43K, 
.  •  146,  453,  4u0,  401,4(2.  463,  474, 
4x2.  483,  800,  54.1.  572.  573.  574,  577. 
578.  5SI.  588,  591,  599.  tiis.    636,  648, 

i  649,  656.702.70;.  709,  710,  720.  725. 
747.  8,¡3,  857,  860,  861,  96Í 


Beaumonle  'Don  Luis  de},  hijo  de  don 
Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin. 

V,  747,  860.  Ap.  al  V.  I.  7,  c.  44,  51. 
52;  1.  8.  <•.  1,  43.  46.  I.  10,  c.  10, 
\%  15,  17,  31,  3o,  39,  42,  «2. 

Beaumonte  [Guillen  de  .  V,  296,  304, 
347,  437,  438,  446,  660. ' 

Beaumonte  (Gracian  de).  Ap.  al  V,  1. 
8,  c.  43. 

Beaumonle  "lenaut  de),  bastardo.  V, 
296,298,  3ii4, '¡28,  436. 

Beaumonte  (Don  Juan  de),  hijo  de  don 
Luis  de  Beaumonle.  condestable  de 
Navarra.  V,  446,  483.  486.  f57.   % 

Beaumonte  'Don  Juan  tfe),  hijo  de 
don  Luis  (ie  Beaumonte,  conde  do 
Lerin.  V,  853. 

Beaumonle  Don  Juan  de),  Ap  al  V,  1. 
10,  c.  12,  82. 

Beaumonle  ^.Martin  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  43. 

Beaumonte  'Don  Pedro  de\  Ap.  al 
\,  l.9,e.36;  1.  10,  c.  36,  37. 

Beaumonteses  y  Agramoiiteses.  Orí- 
gen  de  estas  parcialidades  (pie  hu- 
bo en  Navarra  en  tiempo  del  rey 
don  Juan,  secundo  de  este  nombre. 
111,571,  y  V,  290. 

Bebelo,  uno  de  los  pozos  de  Hanibal, 
llamado  asi  del  nombre  del  que  le 
abrió.  1,  209.  Cuántas  libras  de  pla- 
ta finísima  retldia  diariamente  al 
tesoro  cartaginés.  I.  209. 

Bebelo,  minero  que  abrió  el  pozo  do 
este  nombre.  I,  209. 

Bebió  (Aulo),  caballero  romano,  na- 
tural de  Asta.  Pasóse  a  César.  I, 
456.  Qué  nuevas  del  real  de  Pom- 
peyo  trajo  á  César.  I.  456. 

Bec.'Fuselado  y  fusado  de  piala  y  do 
gules. 

Bec :  familia  oriunda  de  ProvenzaT 
trae  de  pilles,  tres  grullas   (le  oro. 

Becerra  (Francisco1.  VI,  273,  275. 

Becerril  de  Campos,  pob.  Apoderóse 
de  ella  el   condestable   de  Castilla. 

VI,  311. 

Becerro  de  Castilla.  Túvole  á  la  vista 
Morales  al  proseguir  su  Crónica  ge- 
neral de  España.  II.  8. 

Becolo  (Teodoro).  V.  Bocolo  (Teo- 
doro). 

Bech.  De  plata  el  águila  erp'ayada  do 
sable,  membrada  ,  picada  y  len- 
guada de  gules. 

Bechelo  ¡Jacobo  .  V,  273. 

Beda,  escritor.  De  qué  medio  se  valió" 
para  sacar  muy  atinado  y  puntual 
el  año  del  nacimiento  de  Jesús.  II. 
2.  Qué  dice  de  las  indicciones.  11  3. 

Bedia  Iñigode).  V,  Sánchez  de 'Je- 
día. 

Bediz  Abenhabuz.  V.  Abenhabuz  Be- 
diz) 

Bedmar  pob.  Tomáronla  los  moros 
en  tiempo  de  don  Juan  II  do  Cas- 
tilla. UI,  127. 

Bedmar.  Servicios  qué  preslrí  á  don 
Felipe  111.  rev  de  España.  VI.  Í66. 

Redes.  Trae  de  azur,  la  banda  cosida 
de  uules.  acompañada  en  la  líente 
de  un  león  de  oro.  y  en  la  barca. 
do  una  espada  alta,  en  palos  de 
piala. 

Ileluinio  Fgo  de  .  IV,  44S. 

Beguer  Jacoho  .  V,  1 4. 

Itegur    Pedro).  IV,  210. 

Behechico  t:i  rey.  V.  Bhocchiro 
El  rej  . 

Behelrfas.  Su  antigüedad.  II,  ¡2 
se  intentó  respecto  de  ellas  en  las 
cortes  que  celebró  en  Valladoild  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  IB,  ■ 
ni  ¡gen.  II.  229.  Sus  .  species.  III. 
229  Su  significación.  III.  22  '•  Qué  se 
intentó  respecto  de  ella?  en  las 
Cortes  (pie  se  juntaron  en  Toro  por 
mandado  de  don  Enrique  i!.  re\  de 
C  (.-tilla.  111.  3C6. 

Behetrías  de  mar  a  mar.  111/229. 

Itehetrias  de  entre  pai  ientes.  III.  229. 

Behin.  Significación  de  esle  vocablo 
caldeo.  I.  34.  De  él  sac  m  algúu  > 
historiadores  la  etimología  flel  vo- 
cablo Bélica  aplicado  anligoamen. 


fo  á  la  provincia  llamada  ahora  An- 
dalucía, t,  34'. 

Beiuza  Labayen,  poli,  de  Navarra.  Go- 
zó el  fuero  del  valle  de  Besaburua. 

Boira  (La  princesa  de).  VI,  '¿di,  ,599 
y  s'g- 

Beja,  ciudad  de  Portugal.  Cómo  so  lla- 
mó antiguamente.  I.  474.  Quién  la 
fundií.  I,  474.  Fué  colonia  romana. 

I,  552.  Gomo  la  llamaban  los  roma- 
nos. I,  552.  Su  silla  episcopal  estaba 
sujeta  á  la  metropolitana  de  Méri- 
da  en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino. 1,  034.  Apoderóse  de  ella  el 
capitán  alárabe  Muza.  II,  193. 

Beja  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  seña- 
ló efrey  Wamba.  11,160. 

Bejar,  pob.  Contábase  entre  los  pue- 
blos llamados  antiguamente  bero- 
nes  de  la  Lusilanía.  1,  90.  Tomáron- 
la los  moros.  111,  165.  Recobróla  el 
rey  don  Alonso  el  Sabio.  IH,  166. 
Cercóla  Aben  Jacob,  rey  de  Mar- 
ruecos. III,  181.  Levantó  su  cerco  el 
rey  Aben  Jacob,  y  por  qué.  III,  181. 
Recibió  con  entusiastas  aclamacio- 
nes á  don  Rafael  del  Hiego.  VI,  584. 

Bejar,  ducado.  V.  Zuñiga. 

Bejar  (Francisco  de).  Áp.  al  V,  1. 10, 
c.  97. 

Bejar  (El  duque  de),  gran  canciller  de 
España.  VI,  533. 

Bejarones.  lievueltas  entre  ellos  y 
los  portugaleses  en  la  ciudad  de  Ba- 
dajoz. III,  180.  Cómo  los  castigó  el 
rey  don  Sancho  el  Bravo.  III,  Í80. 

Bejel,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fernan- 
do  el  Santo.  III,  159. 

Bejel  de  la  Miel,  pob.  Yerran  los  que 
reducen  á  ella  la  antigua  Bigerra, 
y  por  qué.  I,  267. 

Bejer,  castillo.  Combatiéronle  los  mo- 
ros en  tiempo  del  rey  de  Castilla 
don  Alonso  el  Sabio.  VI.  1S6. 

Bejir,  alcaide  de  Málaga.  V,  646. 

Bejis,  villa  de  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana,  par.  de  Vivel.  Dióla 
carta  de  población  y  los  fueros  de 
Valencia  en  1276,  don  Ruy  Pérez, 
comendador  mayor  de  Alcañiz. 

Belada  (Marqueses    de).  Su  estime 

II,  olí.  '    ' 
Belaforma ,  isla.  Su  descubrimiento 

por  Cristóbal  Colon.  VI,  49. 
Belalcázar  (Fray  Juan  de).  V.  669. 
Belascoin,  (Condado  de).  uS  creación. 

vr,  600. 

Belascoin  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
á  los  carlistas  el  general  León.  VI 
600. 

Belcagia.  ciudad  principal  de  los  es- 
tados del  rey  Catelío,  padre  de  san- 
ta Libérala.  I,  615. 

Belcaire  (Francisco  de  ).  IV.  883. 

Belcastel  (Pauquet  de).  IV,  767. 

Belcastell  (Pauquet  de).  IV,  579,  583. 

Belcastell  (Francés  de).  IV,  579,  600, 
684. 

Belchides.  (Ñuño),  caballero  aleman- 
ó  tudesco,  natural  de  Colonia.  Oca- 
sión de  su  casamiento  con  doña 
Sula  ó  Bella,  hija  única  de  don  Die- 
go Porcelos,  conde  de  Castilla.  II, 
325  Su  descendencia.  II,  325. 

Belchite  (condes  de),  V.  Mijar. 
Belchite,  pob.  Dióle  carta    de  po- 
blación el  rey  don  Alonso   el  Bata- 
llador á  principios  del  siglo  xn. 

Beiefique,  pob.  Rebeláronse  los  mo- 
ros que  (rabilaban  en  ella,  y  por 
qué.  V,  871.873.  Tomóla  el  aícaide 
de  los  Donceles.  V,  873  y  sig.  Mandó 
desmantelarla  el  alcaide  de  los 
Donceles.  V,  874. 

Belén,  ciudad  de  la  Judea  En  ella 
nació  Jesucristo  nuestro  Redentor, 
y  en  qué  año.  I.  487  y  sig. 

Belén  (Rio  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  89.  Cómo^le  llamaban  los 
indios.  VI,  83. 

Belenguer.  Guillermo  de  Belenguer, 
soldado  aventurero,  que  vino  de  Tío- 
losa,  logró  su  fortuna  junto  al  pue- 
blo do  Mira-rosa  (marquesado  de 
Denia),  pues  por   sus  servicios  le 
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promió  el  roy  don  Jaime,  dándolo 
a  Collo,  y  la  alquería  do  Capaimn- 
na,  en  el  valle  de  Zeta,  y  también 
casas  y  tierras  en  Alicante.  Asimis- 
mo le  lió  la  custodia  de  su  real  se- 
llo. En  su  escudo  cuartelado'!  y  4 
de  oro,  oí  tau  de  azur  ó  tíruz  de  Kan 
Antonio.  3  y  4  do  gules  un  castillo 
almenado  de  plata  (Febrer). 

Belfondo  (El  mariscal).  VI,  502. 

Belgeda,  ciudad.  Que  ocurrid  en  ella 
en  tiempo  tío  Fulvio  Flaco.  I,  421. 

Bélgica  (Batalla  de).  Dióse  entre  los 
romanos  y  los  vizcaínos.  I,  472. 

Bélgica,  ciudad.  Cerca  de  ella  fueron 
derrotados  los  romanos  por  los  viz- 
caínos. I,  472. 

Belhome  (Miguel).  V,  55. 

Belhome  (Oltobono  de).  V,  57,  5S,  65, 
66,  69. 

Belhoms  (Ottobono  de).  V.  Belome 
(Oltobono  de). 

Belhorado  (Fray  Pedro  de),  arzobispo 
deMesina.  Ap  al  V,  1. 8,  c.  34. 

Belhorado,  pob.  Su  saqueo  ó  incen- 
dio por  los  aragoneses  en  tiempo 
de  don  Juan  segundo,  rey  de  Cas- 
tilla. V,  277. 

Beliacua,  deán  de  Coimbra.  V,  70. 

Belingerix  (Bonifacio  de).  V,  273. 

Belisario,  famoso  capitán  del  empe- 
rador Jusliniauo.  Refiéreuse  algu- 
nos de  sus  hechos  de  armas.  II.  62. 

Belita,  pob.  Algunos  la  reducen  á  Ve- 
lílla  y  olrosá  Vellica.  I,  554.  Fué 
municipio  con  privilegios  de  ciu- 
dadanos romanos.  I,  554. 

Beljoc  (Guillen  de),  gran  maestre  de 
la  orden  del  Temple.  IV,  403. 

Belmach  (Eustaquio  de),  gobernador 
del  reino  de  Navarra.  IV,  217,  244. 

Belmes,  pob.  Tomóla  á  los  moros  el 
infante  don  Pedro  durante  la  mino- 
ridad del  rey  don  Alonso  el  Justi- 
ciero. III,  194.  Recobráronla  los  mo- 
ros. III,  345. 

Belmez,  castillo.  Cercóle  don  Fernan- 
do Ramírez  de  Guzman.  V,  550. 
Belmont.  Deseando  el  rey  don  Jai- 
me que  en  las  costas  del  reino  de 
Valencia  hubiese  un  refugio  para 
los  navegantes,  expuestos  á  los  in- 
sultos de  los  piratas  ;  encargó  á  Ra- 
món Belmonte  soldado  fracés  (á 
quied  en  el  Puig  habían  herido  los 
moros)quecongente  delaProvenza 
poblase  á  Bonicarti;  y  levantase 
una  fortaleza,  de  este  modo  quedó 
premiado,  y  quieto  en  dicho  pue- 
blo; se  distinguía  en  la  divisa  por 
un  monte  acompañado  de  tres  es- 
trellas de  oro  sobre  campo  degu- 
les   (Febrer). 

Belmonte  (Monasterio  de).  Su  funda- 
ción. III,  95.  En  que  año  se  incor- 
poró en  la  congregación  de  la  ob- 
servancia. III,  95. 

Belmonte,  castillo.  Tomóle  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  304. 

Belmonte  (Gracian  de).  V,  860. 

Belmonte  (Nastruc),  maestre  del  Tem- 
ple. IV,  146. 

Belmonte  flazbert  de).  IV,  821. 

Belmonte  (Olivo  de)  IV,  789. 

Belmonte  (Guillen  de).  IV,  189. 

Belmonte  de  Hssibll.  V.  üssibil. 

Belon.  Así  se  llamaba  el  rio  conocido 
hoy  con  el  nombre  de  Limia,  antes 
de  pasarle  los  célticos.  I,  176.  Por 
qué  se  llamó  después  Letes.  I, 
'176. 

Belon,  pob.  Así  se  llamaban  antigua- 
mente Bullón.  1, 18. 

Beloña,  pob.  Así  se  llamaba  antigua- 
mente Bullón.  I,  18. 

Belorado,  villa  riela  prov.  de  Burgos, 
par.  de  su  nombre.  Dlóle  fueros  el 
rey  don  Alonso  el  Batallador  á  prin- 
cipíos'del  siglo  xii. 

Belos,  pueblos  españoles  así  llama- 
dos. I,  386.  Destrozáronlos  los  lusi- 
tanos mandados  por  Viriato.  1,397. 
Tomaron  las  ¡urnas  á  favor  de  Vi- 
riato. I,  399. 

Beloyoro(Imberto  de).  III,  557. 
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Itelorado  (El  cubo).  Origen  desu  nom 

lire.  V),  ü2. 
liolpuig  (Alaman  do).  V,  463. 
Belpuig,  (Don  Bernardo  de).  IV,  283. 
Belpuig  (Don  Iteltran   de).   Señor  de 

Polop.  IV,  192,221-,  231,239. 
Belpuig  (Don   Galoeran).  IV,  564,  578, 

581,  5X2,  588,  589,  592,  607. 
Bclsa,  pob.  Concedió    privilegio  para 

e>plotar  minasen  este  territorio  a 

los  hermanos    Amilau   el   rey  don 

Alonso  II  de  Aragón  año  1191. 
Beltran  (Fray  Pedro).  V,  84. 
Beltran  (Francisco),  Señor  de  Gilida. 

V,441.' 
Beltran  (Don),  conde  de  Tolosa.  III, 

Beltran  (Diego).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 
Beltran  (Pedro),  letrado  valenciano. 

V,  17,  18,  25. 
Beltran  (Rodrigo).  IV,  251. 
Beltran  (Berenguer).  IV,  804. 
Beltran  (Pedro).  IV,  872. 
Beltran  de  Borja  (Gonzalo).  IV,  290. 
Beluchi  (Aimerico  de).  IV,  410,  411. 
Beluis  (Arnaldo  de).  IV,  106. 
Beluís  (Berensuer  de),  IV,    326. 
Beluis  (Bernardo  de).  IV,  322. 
Beluís  (Guillen  de).  IV,  309. 
Beluís  (Fray  Bartolomé  de).  IV,  405  y 

sig. 
Beluis  (Juan  de).  IV,  901. 
Beluis  (Don  Guillen  Ramón  de).   V, 

588. 
Belveder,  pob.  de  Calabria.  Comba- 
lióla  don  Jaime,  rej  de  Sicilia.  IV, 
318.  Qué  sucedió  en  el  cerco  de  es- 
te lugar  con  uno  de  los  hijos  deRo- 
ger  Sangeneto,  dadas  en  rehenes  á 
don  Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV,  317  y 
„  sig. 

Belver,  pob.  I,  15. 

Belvis.  El  valeroso  Arnaldo  Belvís, 
que  cuartelaba  ensu  escudo  1.  y  4. 
de  oro,  cuatro  barras  de  gules,  2.  un 
campo  de  sinople  y 3 de  oro,  cuatro 
fajas  de  gules,  logró  gran  fortuna 
por  escaparse  las  muchas  veces  que 
le  tenian  prisionero  los  moros.  Por 
su  valor  y  esperiencía,  y  por  sus 
nobles  acciones  casó  con  la  hija  do 
Armengol  conde  de  Urgel,  y  tuvo 
por  hijo  á  Pedro,  que  habiendo  pa- 
sado a  servir  al  rey  de  Castilla,  me- 
reció el  título  de  rico  hombre  (Fe- 
brer). V.  Bellvis. 
Belvis.  V.  Beluis. 

Belvis.  de  Barcelona,  trae  de  oro,  una 
banda  de  azur,  cargada  de  tres  ere 
cientes  de  piala. 
Belvís.  Linaje  valenciano.  Ennoble- 
cióle clon  Juan,  rey  de  Aragón.  IV, 
802. 
Belvís  (Arnaldo  de).  IV.  93. 
Belvís  (Guillen   de;.  IV,  624. 
Belvís  (Miguel).  VI,  355. 
Belviy.  Cuartelado  I.  y  4.  de  oro,  (res 
palos  de  lo  mismo;   2.   de  sable;   3 
fajado  de  oro  y  gules. 
Belía  (Doña).  V.  Sula  (Doña). 
Bellabre  (Romeo  de).  IV.  784. 
Bellafila,  de  Barcelona;  trae  de  plata 

una  faja  ondeada  de  azur. 
Bellaguardia,  fortaleza.  I,  15. 
Bellay  (Guillermo  de).  VI,  343. 
Bellanle  (Gualtero  de).  IV,  376. 
Bellcastell,  (Pedro  de).  IV,  490. 
Bellegarde,  castillo.   Apoderóse  de  él 
el  duque  de  San    Germán    VI,    498 
Recobróle  el   general    Schomberg 
VI,  498. 
Bellera  (Mosen).  V,  150. 
Bellera  (Guillen  de).  IV,  239. 
Bellera  (Guillen   de).  IV,   475,  573,   á 

599,  62I.6Í-4,  659,822. 
Bellera  (Mosen  Guillen  de).  IV,  581. 
Bellera  (Mosen   Juan  de).  IV,  787,  799, 

800. 
Bellera  (Jaime  de).  V,  200. 
Bellera  (Ramón).  V,  471,572. 
Bellera.  Guillermo  de  Bellera,  noble 
descendiente  do  los  que  recobra- 
ron délos  moros  á  Cataluña,  que 
se  estableció  condado,  y  como  ta 
fué    heredado  y  tenido  por  noblu 
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Bu' Pallas;  sirvió  al  rey  don  Jaimo 
en  las  conquistas  del  Puig,  y  de  Va- 
lencia, cuando  los  moros  se  relira- 
ron  a  Denia.  Traia  en  su  escudo  por 
divisa  de  oro,  un  carnero  levantado 
de  gules,  acollarado  de  azur,  clari- 
nado de  plata,  seguir  Garma;  anti- 
guo honor    conocido  á  sus   ascen- 
dientes. Mosen  Febrer  parece  repi- 
te la  figura  en  lodos  los  cuartos  del 
escudo,  y  por  esto  dirá  en  la  trova: 
Les  cabres. 
Bellestar,  pob.  Tomóla  por  combate  la 
gente  de   armas  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  972. 
Bellestar    (Ombert  de).  IV,  704. 
Bellestar   [Pedro  de).  IV,  470. 
Bellestar  0)on  Pedro).  IV,  783. 
Jiellet  (Pedro).  V,  358,  359. 
Bellet  de  Tortosa  irae   de  azur,  una 
torre  almenada  de  cualro  almenas 
de  plata,  aclarada  de  una   ventana 
de  sable,  la  puerta  cerrada  la  mi- 
tad y  en  su  argolla  encadenado  un 
león  ;  la  bordadora  de  oro,  cargada 
en  la  frente  de  una  cruz  lisa  de  gu- 
les, y  de  once  abejas  por  lo  restan- 
te; el  escudo  timbrado  do  una   ce- 
lada períi',  mostrando  tres   regulas 
compuestas  de  lambrequines,   ro- 
dete, y  giras  de  azur,  plata,  oro  y 
sable,  y   por  divisa  la  cimera  de  un 
fénix  abrazándose,  con  el  lema  «ex 
me  ipso  renaseor»,  de  gules. 
Bellido  (Alonso).  V,  302. 
Bellido.  De  azur,  una  torre  de  lo  mis- 
mo con   tres  homenajes,  mayor  el 
del  medio,  cortado  de  gules  una 
banda  de   plata,    engolada   de  dos 
cabezas,  acompañada  de  dos  estre- 
llas de  plata. 
Bellmunt  (Gispert  de).  V,  30. 
Bello  (Pedro).  IV,  62. 
Bello  (.luán).  IV.  219. 
lielioc  (Simón).  IV,  368,  465,  467,  468. 
Bellou  [llamón  de).  IV,  118. 
Belioc  (Pedro  de).  IV,  477,  482. 
Belloch  (Pedro  de).  V,  419. 
Beilocli.  Un  casino  en  medio  de  un 
Vergel  sobre  campo  de  gules,   y  I-i 
celada  al   revés,    era  la   divisa  de 
Guillermo    Belloch,     venido   á    la 
conquista  de  Valencia  con  genle  y 
caballos  desde  el   obispado  de  Ur- 
gel.  Fué  muy  eslimado  del  rey  don 
Jaime  por  su  valor,   y  esperiencia. 
Fué  uno   de  los    que  compusieron 
los  fueros,  ó  leyes  de  Patencia,  y 
quedó  hacendado,  y  domiciliado  en 
osla  ciudad  (Febrer). 
Belloteta  de  Barcelona,  trae  partido  de 
oro   y    azur   un   castillo  invorsado 
con  lies  homenajes. 
Bellon  (Anliclo  de).  V,  452 
Bel  Ion  (Antonio  de),  V.  522. 
Béllorie.  Asi  llaman  Tolnuieo  y  Mela  á 

la  población  de  Bullón.  I,  18. 
Bellotas.  Formábase  de  ellas  el  pnn 
que  comían  la  mayor  parle  del  año 
los  vizcaínos,  asúmanos  y  gaülegüs 
si  bien  Morales  lo  contradice.  1,471. 
Ballprat  de  ConHent,  en  Cataluña,  trae 
terciado  en  faja  de  gules  una  lis  de 
piala,  2  de  oro;  y  3  de  sinople  sem- 
brado de  flores  de  oro. 
Beltuga  Pedro).  IV,  612,  613. 
Bellúis (Francisco de). V,  I8I,  192,193. 
Dellver  de'Tarrega  en  Cataluña  trae 
de  gules,  un   león  de  oro.  la  frente 
cosida  de  gules,  dos    piras  en  faja 
de  oro. 
Bellvís.  Esta  familia,  que  trae  por  ar- 
mas, cu. nielado  el    escudo,   en  1; 
y  4.  de  oro,  dos  palos  de  sable,    2, 
un  campo  de  sinople,  y  3  de  sable, 
cualro  fajas  de  oro,  es  descendien- 
te del  rey  agareno  Zeii  Abozeii  que 
al  recibir  las  aguas  bautismales  lo- 
mo por  nombre  y  apellido,  \  ícenle 
Bellvis.  Don  Francisco  de  Bellvis 
en  1428  triunfó  en  batalla  naval  del 
bey  de  Tune/..  ,  Vieiana  . 
Bembibre,   pob.  Otorgó   fuero  á   su 
consejo  el  rey  don  Alonso  VIII,  a 
filies  del  siglo  xn. 
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Dembibro,  pob.  en  la  prov.  de  León. 
Concedióle  el  fuero  de  León  el  rey 
don  Alonso  IX  á  fines  del  siglo  xn. 
Bembo  (Bernardo).  V,  471. 
Bembo  (Bonanal).  IV,  658. 
Bembo,  escritor.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.17. 
Bembo  (Pedro),  escritor.  V,  733,   741, 

743,  715;  748,  75';.. 
Benabel,  rey    de  Sevilla.    Pidióle  el 
rey  don  Fernando  el  Magno  e!  cuer- 
po do  Santa  Justa.  II,  460.  Dio  per- 
miso  á    los   enviados    del   rey  don 
Fernando  el  Magno    para   que  se 
llevasen  el  cuerpo  de  san  Isidoro. 
II,  461 . 
Bonadalades.  IV,  131. 
Benafarces,  viha  de  la  prov.  de  Ma- 
drid; par.  de   la  Mola  del  Marqués. 
Gozo  la  carta  de  población  de  Villa- 
lonzo. 
Benaguacil,  pob.  Tomóla  el    rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  306.   Combatié- 
ronla los  de  la  unión  del  reino   de 
Valencia.  IV,  643.    Socorrióla  clon 
Pedro  de  Ejérica.  IV,  643.  Hindióse 
á  don  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Casti- 
lla. IV,  727.  Bebelion  de  los  moris- 
cos que  habitaban  en  ella  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  quinto.   VI, 
322.  Cómo  se  sofocó  esta  rebelión. 
VI,  322. 
Benahabet.   Servicios  que  prestó  á 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  i22. 
Benahatin,  fi'ósofo  moro.  Participóle 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel  la  nueva 
de  su  victoria  conseguida  sobre  don 
Enrkiue  su  hermano  en  Nájera.  III, 
335.  Copia  de  la  carta  con  que  con- 
testó al  rey  don  Pepro  el  Cruel.  III, 
335.  Copia  de  la  caria  que  escribió 
al  rey  don  Pedro   el  Cruel  al   dis- 
ponerse este  á  ir  al  socorro  de  To- 
ledo. III.  347,  y  sig. 
Uenaíza.  IV,  216. 
Benalcazar  (Sebastian  de).    VI,  275, 

277,  283,  284,  294. 
Benaliscar,  alcaide    de  Almería.  V, 

654. 
Benalmer,  rey  de  Granada.  V,  169. 
Benamarin  (Batalla    de).   V.  Salado. 

(Batalla  de). 
Benamarines.  IV,  131. 
Benamansel,  pob.  Rindióse  al  rey  don 

Fernando  el  Católico.  V,  674. 
Benamejir,  castillo.    Tomóle   el  rey 
moro  de  Granada.  111,201.  Tomóle 
don  Alonso    Méndez,     maestre    de 
Sanliago.  III,  208.   Asolóle  Aben  Ju- 
cef,  rey  de  Granada.  111,  209.  Tomó- 
la don  Pedro  el  Cruel  rey  de  Cas- 
lilla.  III,  300. 
Benaoja,  pob.  Conversión  de  los  mo- 
ros que  habitaban  en  ella  en  tiem- 
po de  los  reyes  Católicos.  V,  87o. 
Ilenaquejir,   lugar.    Rindióse  al   rey 

Católico.  Y,65k 
Benasa,   pob.   de  Navarra.  Disele  el 

fuero  de  Jesa. 
Behasal,  villa  de  la  prov.   de  Caste- 
llón de  la  Plana,  par.  di5  Albaeaoer. 
Diiisele  carta  de  población  en  1277. 
Benastepar  (Fl  Feri  de).  Y.  S76. 
llenaventano  (El  cardenal  Pedro). Qué 
hizo  en  calillad  de  legado  apostóli- 
co en  España. IV. 98. 
Benavelvle,  pob.  Con, o  se  llamó  anti- 
guamente. 1,  174.  Combatióla  .luán 
duque  de  Aloncaslie,  auxiliado  del 
rey    do  Portugal.  111.  389.  Fué  el 
primer  estado  que  tuvo    titulo  de 
I       ducado  en  los  reinos  de  ('.islilla    y 
León.  ill.  421.  ("limo  se  apoderó  de 
ello  den   .luán  II,    rey   de  ('.astilla. 

III,  453.  Recobróla  su  conde  don 
Alonso  Rodrigo  Pimentel.  111,  559. 
Ganóse  de  los  moros  en  tiempo  de 
don    Alonso    VIH,    ley    de   Castilla. 

IV,  92  Combatióla  M  íleo,  conde  de 
Fox.ÍY,828.  Ignorase  el  origen  de  su 
antiguo  fuero.  Don  Sancho  IV.  con- 
cedió, privilegios á  los  que  ruésen  á 

poblarla  de  nuevo  en  I  í8o. 
Benavente.  Un  molino  de  viento  acla- 
rado de  azur,  de  gules  las  aspas, 
sobre  campo  do  oro,  era   la  divisa 


do  Pedro  Benavente,  que  vino  á 
servir  á  Jaime  I  desdo  la  Vega  do 
Cariarles.  Por  su  valor  el  rey  le  hi- 
zo capitán,  y  le  dio  casas  y  tierras 
en  Ayora  para  que  allí  poblara  .  y 
observase  los  movimientos  de  los 
moros.  Era  vigilante  y  (irme  en  ¡a 
constancia  de  sus  determinacio- 
nes, y  así  murió  peleando,  hacién- 
dole resguardo  el  tronco  de  uu ro- 
ble ( Febrer). 
Benavente  (conde  de;.  V.  Castilla  ;y 

Pimentel. 
Benavente,  (ducado).  V.  Casulla. 
Benavente  (Batalla  de).  Dióse  entro 
Manfredo,  rey  de  Sicilia,  y  Carlos, 
conde  de  Anjou  y  de  la  Pravenza. 
IV,  178  y  Sig; 
Benavente 'Don Gombal   de).   I\,  190, 
219,  2Í-3,  248,  2j0,  263,  264,  268,  305, 
327,  416,  470.  IV.  477. 
Benavides  Sandio  de),  caballero  es- 
pañol, natural  de   Linares.   En    su 
casa  vio  Morales  la   basa  do  la  es- 
tatua que  algunos  vecinos  de  Cas- 
tulo  pusieron   al   emperador  Clau- 
dio. 1,  494. 
Benavides  (Don  Juan  Alonso  de).  III, 

192 
Benavides  (Juan,.  111,  206. 
Benavides  (Juan  Alfonso   de.  algua- 
cil mayor  del    rey  don  Pedro   el 
Cruel.  "III.  2'rO,  243,    253.  ¿54,    264, 
265,   279,   284,   288,    312  v    si-, 
Benavides  (Juan  de).  V.  674,873,  874. 
Benavides    Diego  de;.  V  ,  166  y  sig. 
Benavides  (Don  Gómez  de),  señor  de 
Fromesta.  Qué  hizo  en  tiempo  de 
don  Juan  II.  rey    de  Castilla.    Ill  , 
452,  se.gun  Zurita.  V,  43S,  450. 
Benavide's  (Juan  de).  Ap.  al  V  ,  1.  7  ,  c. 

37. 
Benavides  (Manuel  de'.  Servicios  que 
presto  al  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  874,  915.  917.  de  922  a  044, 
967.  Ap.al  V,  1.  6.  c.  9,  I.  7,    c.   37, 
40;  1.  10,  c.  13,  32,35. 
Benavides  (Manuel  dé).  V,  873. 
Benavides  (Gómez  de).  Y.  Benavides 

(Don  Juan  Alonso  de  . 
Benavides:  trae  de  piala,  un  león  ban- 
dado de  oro  y  de  azur.  Y.  Flo- 
mesta. 
Benavides.  De  oro  ,  un  palo  de  gules, 
y  el  león  sobresaltado  de  lo  mismo 
coronado  del  campo  y  bandado  da 
plata  ;  la  bordadura  de  esie  metal , 
ocho  calderas  de  sable.  El  origen  y 
solar  de  esla  familia  es  en  Galicia  , 
donde  fueron  señores  del  estado  de 
Monterrey  y  de  otros  heredamien- 
tos que  poseen  los  Condes  de  Mon- 
terrey de  Yiedma.  El  primer  de 
este  apellido,  según  López  de  II. i- 
ro,  fué  aquel  uran  Caballero  Rodri- 
go Iñiguez  ríe  Viedina,  señor  de  los 
Molinares  y  Arles  ,  alcaide  de  los 
Alcaceres  de  Jaén,  frontera  de.  loa 
moros  Gaditanos,  desde  donde  hi/o 
hechos  de  capitán  famoso:  h.jo  de 
lüiguez  Viedma,  gallego  que  se  ha- 
lló en  la  conquista  de  Andalucía,  y 
toma  de  Jaén  el  año  de  l-'>6.  y  de 
Mana  Villafañe  y  Godoy  ,  nieto  de 
Kodrigo  Iñiguez  Viedma,  señor  de 
las  casas  de  Solobermu  ,  y  tierras 
de  Lima,  en  Galicia  .  de  quien  des- 
cienden los  Condes  de  Mouteriev. 
Men-Rodrigoez  de  Viedma ,  y  d«< 
Benavides.  fué  el  primero  qué  tomó 
este  apellido  .  por  ser  heredero  do 
Juan  Alonso  Benavides.  su  primo 
hermano  .  bajo  condición  de  llevar 
su  apellido  y  armas,  ambos  hijos 
de  dos  hermanas;  el  primero  de 
Mana  Alfonso  Godinez  .  el  segundo 
de  Teresa  Goriinez  hijos  ile  il^n 
Alonso  liedme/.  Fue  Señor  de  Be- 
rna ¡des  v  de  las  Villas  de  Sanlis- 
lebandel  puerto  y  de  otras, Capitán 
general  de  la  frontera  por  los  años 
de  1360,  abuelo  de  Sánchez  Benavi- 
des y  Viedma  primer  marques  do 
Sanlisleban  por  privilegio  del  rey 
Enrique  IV  en  IÍ75.  El  marquesado 


de  Flomesta  fué  gracia  de  Felipe  11 
en  1559  á  Gerónimo  lienavides ,  ma- 
riscal de  Castilla,  hijo  de  Luis. 

Benavides  (Rodrigo).  VI,  389. 

Benavides  (Valencia  de)  Servicios 
qu,'e  prestó  al  rev  don  Fernando  el 
Católico.  V,  874,923,  9Í6.  Ap.  a  I  V, 

I,  6,  o.9;  1.  7,  c.  40;  1.10,  c.  39. 
Benavivere  (Monasterio  de).  Su  fun- 
dación. III,  93. 

Benaviz,  pob.  VI,  406. 

Benbenits  (Abraham).  V,  121, 139. 

Rencurt  (Rl  capitán).  V,  922. 

lienedetes  (Jorge  de  las).  V,  92I. 

Benedefes  (Doii  Jorge  de  las).  Ap.  al 
V,  I.  9,  c.  14. 

Bonedetes  v  Riberas.  Sus  bandos  en 
Aragón.  VI,  310. 

Benedit  (Nicolás).  V.  143. 

Benedicta.  Cómo  abra/.o  el  estado 
monástico.  II,  139. 

Benedicto  (San),  primero  de  este  nom- 
bre, papa.  Sucedió  á  Juan  111,  y  en 
qué  dia,  mes  y  año  11,  74.  Sucedió- 
le san  Pelagio,  segundo  de  este 
nombro.  II,  78. 

Benedicto,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  San  León  II,  y  en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  171.  Diósele 
cuenta  del  decimocuarto  concilio 
de  Toledo.  II,  173.  Sucedióle  Juan, 
quinto  de  este  nombre.  11,173. 

Benedicto,  tercero  de  este  nombre; 
papa.  Sucedió  á  León  IV,  y  en  que 
dia  mes  y  año.  II,  313.  Sucedióle  Ni- 
colás. II,  313. 

Benedicto,  cuarto  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Juan  IX,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año,  II.  340.  Sucedióle 
León,  quinto  de  este  nombre.  II,  340. 

Benedicto,  quinto,  papa,  sucede  á 
Leon,VIII,  y  le  sucede  Juan  XIII  en 
965. 

Benedicto,  sexto,  papa,  sucede  a  Juan 
XIII,  y  le  sucede  Donus  il  en  974. 

Benedicto  ó  Benito,  séptimo  de  este 
nombre,  papa.  Sucedió  á  Domino,  y 
en  qué  dia,  mes  y  año.  II,  400.  Fué 
depuesto  de  la  silla  apostólica  y  en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  400.  En  su 
lugar  fué  puesto  Bonifacio,  séptimo 
de  esto  nombre.  II,  400. 

Benedicto,  también  séptimo  de  este 
nombre,  papa.  Sucedió  á  Bonifacio 
VII,  y  en  qué  dia,  mes  y  año.  II, 
40I.  Sucedióle  Juan,  decimocuarto 
de  este  nombre.  II,  40!. 

Benedicto,  octavo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Sergio  IV,  y  en  qué 
dia  ,  mes  y  año.  II,  442.  Sucedióle 
Juan,  decimonono  de  este  nombre, 

II,  442. 

Benedicto  ,  nono,  papa.  Sucedió  á 
Juan  XIX  y  sucedióle  Gregorio  VI 
en  1033. 

Benedicto,  décimo,  papa.  Sucedió  á 
Nicolás  Ií,  y  sucedióle  Alejandro  II 
en  1061. 

Benedicto,  onceno  de  este  nombre, 
papa.  Magnífico  presente  que  le  en- 
vió el  rey  don  Alonso  el  Justiciero 
lueao  de  haber  sanado  la  batalla 
del  Salado.  III,  208.  Su  elección.  IV, 
390.  Su  muerte.  IV,  395,  398. 

Benedicto,  duodécimo  ele  este  nom- 
bre, papa.  IV,  530,  hasta  558,  56S, 
570.  Sucedióle  lilemente,  sexto  de 
este  nombre.  IV,  570. 

Benedicto,  decimotercio  de  este  nom- 
bre, papa.  Forma   de  su    elección. 

III,  409  y  sig.  ;  IV,  813.  Favor  que  le 
dio  don  Enrique  III,  rey  de  Castilla. 
III,  410.  Quitóle  la  obediencia  don 
Enrique  III,  rey  de  Castilla.  III, 
416.  Estados  de  la  cristiandad  que  le 
obed&cián.  III,  417.  Sus  adversida- 
des. III,  417  y  sig.  Favor  que  le  dio 
don  Martin,  rey  de  Aragón.  III.  417 
y  si"  Volvió  á  darle  la  obediencia 
don  Enrique  III,  rey  de  Castilla. 
III,  418.  Pasó  á  la  ciudad  de  Geno- 
va, y  con  qué  objeto.  III,  424.  Siguió 
usando  el  titulo  de  papa  á  pesar  de 
la  decisión  del  concilio  de  Pisa.  III, 
429.  Qué  ordenó  respecto  de  los  ca- 
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1  |  balleros  do  Alcántara.  111,431.  Vióse 
con  don  Fernando,  rey  do  Aragón. 
III,  431.  Quitóle  ia  obediencia  don 
Fernando,  rey  de  Aragón.  111,  432. 
Cómo  fué  depuesto  del  pontificado 
por  el  concilio  deConstanza.  111,433. 
Su  pertinacia  en  usar  el  título  do 
papa.  III,  433.  Cardenales  y  prela- 
dos que  perseveraron  en  darle  la 
obediencia.  III,  433.  Su  muerte.  III,' 
439;V.1I5.  Dónde  fué  sepultado. 
111,  439;  V,  115.  Su  historia,  según 
Zurita.  IV.  de  813  á  882,  de  891,  á 
897.  905,  907,  908;  V,  de  1  á  21 ,  34,  35, 
55, '57,  58,  de  60  á  93,104,115,166, 
626.  Traslación  de  su  cuerpo  al  cas- 
tillo de  llluesca.  V,  Iü6. 

Benedicto,  otro  decimotercio  de  este 
nombre,  papa.  Sucedió  á  Inocencio 
trece.  VI,  526.  Su  muerte.  VI,  527. 
Sucedióle  Clemente'  duodécimo  de 
e.te  nombre.  VI,  527. 

Benedicto  decimocuarto  de  este  nom- 
bre papa.  Sucedió  á  Clemente  XII. 
YI  529.  Sucedióle  Clemente  deci- 
motercio de  este  nombre.  VI.  533. 

Benedicto  y  Marcelo.  IV  9. 

Benedicto  (Gualter  .  IV   768   772, 

Benodilis  (Cristóbal  de)   V,  368. 

Beneficiados.  Qué  se  dispuso  respec- 
to de  ellos  en  el  concordato  cele- 
brado entre  el  papa  Pió  IX  y  la  reina 
doña  Isabel  segunda.  VI,  021 i   y  sig. 

Benefileile,  capitán  moro   \,  815. 

Be'ieito  Degules  el  cordero  Pascual 
con  su  banderilla  de  plata  supera- 
do de  una  flor  de  lis  de  oro,  están 
diciendo,  que.es  francés  Raimundo 
Beneito.  A  este  el  rey  D.  Jaime  le 
hizo  Señor  de  Mirambell,  y  alcaide 
del  castillo  de  Alcoy  ,  después  se 
retiró  á  Biar,  en  donde  disfruta  una 
pingue  hacienda  (Febrer). 

Beneito.  Una  herradura  de  oro  supe- 
rada de  una  estrella  dejlo  mismo 
sobre  campo  azur  es  divisa  de  Juan 
Beneito,  natural  de  Extremadura, 
que  sirvió  al  rey  D.  Jaime,  cuando 
la  toma  de  Biar;  y  en  el  sitio  de 
Murcia  al  rey  D.  Pedro.  Sucedió 
que  un  moro  de  Granada,  que  bla  - 
sonaba  de  valiente  y  retaba  á  todos 
los  cristianos,   desafió   a   estos  en 

.  ocasión  de  hallarse  presente  Benei- 
to, que  encolerizado  y  enardecido 
su  valor,  tomó  el  escudo,  y  la  lan- 
za salió  al  campo,  buscó  al  moro, 
y  hallándole  al  primer  encuentro  lo 
mató  (Febrer). 

Beneito.  De  azur,  una  herradura  de 
plata,  pintaba  en  su  escudo  Juan 
Bautista  Beneito  ,  armado  raballero 
por  el  rey  D.  Felipe  en  1564  (V¡- 
ciana). 

Beneilo.  Familia  descendientede  Jai- 
me Beneito,  caballero  y  secretario 
de  D.  Juan  segundo  de  Aragón,  trae 
por  armas  de  azur,  un  cordero  de 
plata  ,  manteniendo  una  bandera, 
sumada  de  una  cruz.  Emparentó 
con  las  casas  de  Medina,  Olivan, 
RotlaJ  Carroz  y  con  la  de  Cruilles 
(Vieiana). 

Benemerin  (Albohacen).  V.  Albohacen 
Benemerin. 

Benét  de  Barcelona,  trae  de  gules, 
tres  cartelas  de  oro,  cargadas  de 
una  B  de  sable. 

Benet  (Antonio).  VI,  310.   , 

Benevento  (Bartolomé  de).  V,  229. 

Benfimomen,  linaje  moro  que  residió 
antiguamente  en  la  isla  de  los  Ger- 
bes.  Su  lealtad  para  con  los  cristia- 
nos. IV,  414. 

Benicarló.  Ésta  población  valenciana, 
antes  alquería,  reconoce  por  sus 
pobladores  á  Belmont,  ya  Jorge 
Gombau. 

Benicarló,  villa  de  la  prov.  de  Caste  • 
llon  de  la  Plana,  par.  de  Vinaróz. 
Concedióle  carta  puebla,  don  Fer- 
nando Pérez  de  Pina  en  1236. 

Benicarlon,  pueblo  señalado  por  los 
muchos  vinos  que  crian  sus  con- 
tornos. I,  16. 
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Benldorma,  población.  1, 16. 

Benifallim,  pob.  Don  Bernardo  do 
Cruilles  concedió  caria  de  pobla- 
ción a  30  cristianos  á  principios  del 
siglo  xiv. 

Benifano,  pob.  Rebelión  de  los  moris- 
cos que  habitaban  en  ella  on  tiem- 
po del  emperadorCárlosquínlo.  VI, 
322. 

Benilda  (Santa),  mártir.  En  qué  dia, 
mes  y  año  fué  martirizada  en  Cór- 
doba. II,  292. 

Beniloba,  pob.  Combatiéronla  los  in- 
fantes don  Fernando  y  don  Juan  en 
tiempo  de  don  Pedro  IV,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  686. 

Benimadad,pob.  déla  prov.  de  Valen- 
cia. Don  Pelegrin  de  Montegudo 
concedió  franquezas  á  sus  inorado- 
res,  año  1273. 

Benincasa  (Martin  de).  IV,  133. 

Beniopa,  pob.  Cómo  la  tomó  don  Pe- 
dro Fernandez,  hijo  de  don  Jaime  1, 
rey  de  Aragón.  IV,  212. 

Benis.  V.  Nibenis. 

Benisalem,  pob.  Abrió  sus  puertas  á 
los  imperiales.  VI,  315.  Saqueáronla 
los  agermanados.  VI,  315. 

Benito  (Orden  de  San).  Estaba  muy 
extendida  por  España  en  tiempo  de 
su  restauración.  II,  273,  279.  Enno- 
bleciéronla muchos  mártires  en  Es- 
paña. II,  279. 

Benivet,  almirante.  VI,  317.    320. 

Benque:  trae  de  gules,  unacruz  de 
oro. 

Benquerencia,  población.  Cerco  que 
sufrió  en  tiempo  de  los  reyes  Cató- 
licos don  Fernando  y  doña  Isabel. 
V.6I9. 

Bentivolla  (Alejandro).  Ap.  al  V,  1.9, 
c.  36. 

Bentivolla  (Aníbal).  V,  754,  833. 

Bentivolla  (Hércules  de).  V,  782. 

Bentivolla  (Ilermes).  Su  desastrada 
muerte.  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  77. 

Bentivolla  (Juan  Bautista  de).  V ,531, 
662,  730,  754,  869,  872.  879,  881 ,  929, 
960,  1003.  Ap.  al  V,  l.'7,  c.  14,  20, 
33;  I.  8,  c.  2;  l.  9,  c.  22,29,  36. 

Benlomiz,  población.  Suerte  que  su- 
frieron los  moriscos  habitantes  de 
ella.  VI,  407. 

Benvengut.  antes  Lizana.  Estando  el 
rey  don  Jaime  sobre  Murcia,  dijo  á 
Jaime  Lizana:  Bien  venido  seáis  á 
nuestra  hueste  ;  tengo  presente  lo 
bien  que  me  servísteis  en  Mallorca 
y  el  choque  con  aquel  moro  tuerto  , 
con  vuestro  ausilio  y  favor,  juzgo: 
que  podré  salir  victorioso.  Trocaos 
el  apellido  de  Lizana  por  el  de  Ben- 
vengut, pero  no  la  divisa  de  los  pe- 
ces ""de  azur,  y  para  mayor  honor 
añadid  las  armas  reales.  (.Trae  pues 
de  plata  un  escudete  de  oro  con  tres 
palos  de  gules,  acompañado  de  cua- 
tro peces  apuntados  en  los  ángulos 
del  escudo).  Esta  ejecutoria  es  la 
que  tienen  los  Benvengnts,  queque- 
daron  establecidos  en  Murcia  (Fe- 
brer). 

Benvenist  (Todroz).  Su  conversión  al 
cristianismo.  V,  63. 

Beozahit  Benzumuma  (laya),  jeque  de 
la  isla  de  los  Gerbes.  V,  8I5,  8I6, 
862,  863,879. 

Beuzeil(Cidi  Jucef).  Ap.al  V,  1.6,  c.  13. 

Benzalema,  castillo.  Rindióse  al  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  679. 

Renzeit(Cidi  Jusef).Ap.  al  V,l.6.  c.  13. 

Beovia,  castillo.  Apoderóse  de  él  el  al- 
mirante Bonivet.  III,  597.  Recobróle 
don  Beltran  de  la  Cueva.  III,  587. 
Beovia  pob.  Cómo   la  recobraron  los 
españoles  en  tiempo  del  emperador 
Carlos  quinto.  VI,  315.  Combatiéron- 
la los  franceses.  VI,  315. 
Beragua  (Duque  de).  V.  Colon  y  Vera- 
gua- ,     ., 
Berantevilla,  villa  de  la  prov.  de  Ala- 
va,  par.  de  Anana.  Dióla  fuero  el  rey 
don  Alonso  VIII. 
Berardo  de  Barcelona,  trae  de  azur, 
una  barra  de  oro,  cargada  de  una 
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víbora  vibrada  do  Rulos,  y  acompa- 
ñada «lo  dos  colizas  on  el  misino 
sentido  de  piala. 

Berart,  do  Figuéras,  harón  de  Espo- 
ñetla,  trae  una  banda  de  oro,  acom- 
pañada de  cinco  estrellas  de  lo 
misino,  tres  en  la  parle  superior,  y 
dos  en  la  inferior,  en  campo  de  azur. 

Berusain,  pob.  de  Navarra.  Diósele  el 
fuero  del  valle  de  Alez. 

Berastegui,  población.  Saqueóla  é  in- 
cendióla el  gobernador  de  Navarra, 
don  Ponce.'lll,  SCO. 

líerbéjá,  pob.  Gozo  el  fuero  de  San 
Sadornin. 

Uorherana  (Iñigo  de).  V.  Darbarana 
(Iñigo  de). 

Berbería,  luí  ella  pararon  muchos  de 
Jos  españoles  enviados  por  Tago  á 
las  parios  asiáticas  y  fundaron  va- 
rios pueblos.  I,  33. 

Rerboruces.  Así  llama  Ocampo  á  los 
bereberes.  I,  252:  Fueron  derrota- 
dos junto  con  los  cartagineses  y 
franceses  por  los  dos  Esci  piones  en 
Andalucía,  y  en  qué  año.  I,  270. 
Aceptó  el  mando  de  sus  gineles  el 
principe  Masenisa,  luego  de  haber 
apenado  en  Cartagena.  1,  281.  Des- 
trozaron junto  con  los  cartagineses 
y  sueselanos  á  los  romanos  en  el 
combate  donde  pereció  Cornelio  Es- 
cipion.  1,283.  Acosaron  á  Neyo  Es- 
cipion.  1,  286.  Molestaron  á  los  ro- 
manos retraídos  con  Neyo  Escipion 
en  un  collado.  I,  286. 

flercliul,  pob.  Estragos  que  causa- 
ron en  ella  los  moriscos.  VI,  397, 
407. 

Berdejo,  pob.  de  la  prov.  de  Zarago- 
za. Gozó  el  fuero  de  Calatayud. 

Berdun,  villa  de  la  prov.  de  Huesca, 
par.  de  Jaca.  Concedió  á  sus  mora- 
dores el  fuero  de  Jaca  don  Ramón 
Berenguer,  principe  de  Aragón. 

Bereberes.  Quiénes  fueron.  I,  252.  Pe- 
learon en  el  cuerno  siniestro  del 
ejército  de  Hasdmbal  Barcino  en 
la  batalla  en  que  ésle  fué  derrota- 
do por  los  dos  Escipiones.  I,  252. 

Berecinta.  Así  llamaban  por  otro  nom- 
bre los  romanos  á  la  diosa  Vesla. 
I,  303. 

Berenguela  (Doña),  hija  del  conde  de 
Barcelona  don  Ramón  11¡.  Casó  con 
el  rey  de  Castilla  don  Alonso,  sép- 
timo de  este  nombre.  111,  40.  Asistió 
á  la  coronación  de  su  esposo  el 
emperador  don  Alonso,  séptimo  de 
este  nombre.  III,  58.  Solemnidad 
con  que  se  hizo  esta  coronación.  líi, 
58;y  sig.  Qué  dispuso  respecto  de 
las  cabezas  de  los  reyes  dó  Sevilla 
y  Córdoba  vencidos  y  muertos  por 
don  Ñuño  Alonso,  frontero  de  Tole- 
do. 111,  74.  Galantería  que  usaron 
con  ella  los  reyes  moros  de  Cor  do- 
lía y  Sevilla  al  intentar  apoderarse 
de  la  ciudad  do  Toledo.  III,  78.  Su 
muerte.  III,  91.  Averiguación  del 
mes  v  año  on  que  ocurrió  su  muer- 
te. 111,  91.  Nolable  fenómeno  que  se 
.siguió  a  su  muerto.  111,  91  y  sig. 

Berenguela  (La  infanta  doña),  hija  del 
rey  do  Castilla  don  Alonso  VIII.  Ca- 
so con  don  .Alonso  rey  de  León.  111, 
132.  Dole  que  lo  dió'sn  padre.  111, 
132.  Divorcióse  do  su  esposo  el  rey 
de  León  por  manda, lo  del  papa  Ino- 
cencio, tercero  de  esle  nombre.  III, 
134,  141.  Sus  hijos.  III.  140  v  sig.  Có- 
mo gobernó  el  reino  de  Castilla  du- 
rante la  minoridad  de  su  hermano 
el  rey  don  Enrique,  primero  de  es- 
le nombre.  111,  141,  Cómo  entregó  la 
persona  del  rey  den  Enrique  a  don 
Alvar  Nube/,  de   I. ara.    III,   I  )2.  Qué 

hizo  contra  olla  ei  conde  don  Alvar 
Nüiieü  de  L;,ra.  III,  143:  lilla  \  mi 
hjjo  don  Fernando  sucedieron  en  el 
reino  de  Casulla  á  don  Enrique,  ter- 
cero de  esle  nombre.  III.  1 44.  Re- 
minció  la  cor  na  Castilla  en  su 
1  ill  Foi  liando    li  1.  i  ':  i     Sus  be  ■ 

poétéribres  a  la  ubtKuucioii  de 
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la  corona.  III,  144  y  sig.  Su  muerte. 
III,  156. 

Berenguela  (La  infanta  doña),  herma- 
na del  rey  don  Fernando  el  Santo. 
Casó  con  Juan  de  Briena,  rey  de  Je- 
rusalon.  III,  150. 

Berenguela  (La  infanta  doña),  hija  de 
•  Ion  Fernando  UI,  rey  de  Castilla. 
Tomó  el  habito  en  las  Huelgas  do 
Burgos.  111,  146,154. 

Berenguela  (La  infanta  doña),  bija  del 
rey  don  Aionsoel  Sabio.  Fué  seño- 
ra de  Guadalajara.  111,101. 

Berenguela  (Doña),  hija  de  don  Teo- 
baídó,  I  rey  de  Navarra.  III,  554. 

Berenguela  (La  infanta  doña),  hija  del 
rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sa- 
bio. Casó  con  Ricardo,  rey  de  In- 
glaterra. III,  550. 

Berenguer  García.  De  azur,  partido  do 
gules,  la  barra,  resaltada  de  plata, 
cargada  de  cuatro  estrellas. 

Berenguer,  de  Morviedro;  á  pesar  de 
su  antiguo  linaje  mililar  por  los  ser- 
vicios de  Pedro  Berenguer  fueron 
armados  caballeros  en  1547  á  los  19 
de  setiembre,  sus  armas  son  de  oro 
un  tau  azur,  partido  el  escudo,  de 
gules,  una  torre  de  plata,  y  en  orla, 
la  divisa:  aprehende  arma  et  uculum 
el  surge  in  acljutorím  mihi.  (Viciana). 

Berenguer  de  Lérida  ;  trae  de  azur, 
una  flor  de  lis  naciente,  de  oro,  de 
un  mar  de  plata  agitado  de  sable, 
superado  de  tres  estrellas  de  plata 
en  faja. 

Berenguer,  de  Barcelona ;  trae  marfi- 
lado, 1  y  4  de  oro,  un  lambel  de  un 
pendiente  de  azur  2  y  3  de  plata, 
una  torre  redonda  y  almenada  de 
gules,  aclarada  de  oro. 

Berenguer  111,  conde  de  Barcelona, 
trae  por  armas,  de  plata,  dos  cru- 
ces recortadas  de  gules;  cortinado 
de  gules  tres  palos  de  oro,  antigua 
divisa  del  condado  de  Cerdaña. 

Berenguer  (Don),  obispo  de  Lérida. 
Envióle  de  embajador  su  hermano 
el  rey  de  Aragón  don  Alonsoal  rey  de 
Castilla  don  Alonso  VIII,  y  con  qué 
objeto.  III,  124. 

Berenguer  (Don  fray),  arzobispo  de 
Santiago.  Servicios  que  prestó  al 
infante  don  Alonso  de  la  Cerda.  III, 
194. 

Berenguer  Ramón,  conde  de  Barce- 
lona. Sucedió  á  su  padre  Ramón  Bo- 
rel  ,  y  en  qué  año.  IV, 16,  19.  Suce- 
dióle su  hijo  Ramón  Berenguer.  IV, 
19.  Dónde  fué  sepultado.  IV,  20 

Berenguer  Ramón,  conde  de  Barcelo- 
na ,  hijo  del  conde  don  Ramón  Be- 
renguer el  Viejo.  IV.  26.  27,  29. 

Berenguer  Ramón  (Don),  nielo  del  con- 
de cíe  Barcelona  don  Ramón  Beren- 
guer llamado  Cabeza  de  estopa.  Es- 
tados en  que  sucedió  a  su  padre.  IV, 
46.  Su  muerte.  IV,  47. 

Berenguer  (llamón),  conde  de  Barce- 
lona. V.  Ramón  Berenguer. 

Berenguer,  primer  arzobispo  de  Tar- 
ragona .  después  do  su  restaura- 
ción. IV,  2S. 

Berenguer  (Guillen1,,  conde  de  Man- 
resa.   V.  Guillen  Berenguer. 

Berenguer  Don  Ramón, .  hijo  del  con- 
de de  la  Proenza  di  n  Berenguer 
Ramón.  IV  .  58,  64,  65,  t'O.  67.  70. 

Berenguer  (Don),  lujo  natural  del 
principé  de  Aragón  don  Ramón  Be- 
renguer. Fué  obispo  de  Ta razona  v 

después   de   Lérida.  IV  ,  68,75,  78. 

Berenguer  (D.  Ramón),  conde  do 
Prpvenza.  Sucedió  a  su  padre  el  In- 
fante don  Alonso  en  esle  celulado. 
IV.  90.  98,  loo.  180,  136,  146,  lis,  161. 

Berenguer  ('Ramo ni).  Servicios  que 
prestó  el  papa  Gregorio  décimo  de 
ésle  nombre.  IV.  195. 

Berenguer  Ramón),  hijo  de  Carlos 
pi  íncipe  de  Salerno.  1\  .  310,  31 1, 
3¡2.  337  ,  341  .  31 

Berenguer   Berna n 

.  maestre  del 


lieronguer  Juan).  V,  97. 

Berenguer  de  Acer  'Don  Ramón).  IV, 

I!';,  121,  138,  144.153. 

BorenguerdoAugiesola  'Don  Ramón). 
IV,  271. 

Berenguer  de  Blanes  'Francisco;.  V, 
429,  450. 

Berenguer  de  Fluviá  'Ramón,.  V,  3, 
36,  39,  40,  49,  50,  51,53,  91. 

Berenguer  de  Rajado!  'Juan  .IV.  727. 

Berenguer  de  Villafi a nca 'llamón,.  IV, 
704. 

Bereul  'Francisco  de,,  v.  905. 

Berga  (El  maestro  Marco  .  V,  507. 

Berga  (Pedro  da).  IV  ,  1Í2  ,  138  ,  193, 
197,  201,  202,  209. 

Berga  'Guillen  der  IV,  112. 

Berga  'Fray  Marzo.  V.  616. 

Berga  (Pedro  de;.  IV.  802,  819. 

Berga,  población.  Su  rumiación.  IV, 
8.  Tuvo  título  de  condado  en  tiem- 
po de  Ludovioo  I'io.  IV.  8.  Apoderó- 
se de  ella  y  de  su  castillo  don  Fer- 
nando rey  de  Sicilia.  V.  463.  Apo- 
deróse de  ella  don  Juan  de  Austria. 
VI,  490.  A  ella  puso  el  general  car- 
lista Cabrera  pocos  dias  después  de 
haber  caído  Morería  en  poder  del 
general  Espartero.  VI.  601.  Apode- 
róse de  ella  el  general  León.  VI   6  A. 

Bergas  'Enrique  de¿ ,  obispo  de  Cam- 
bray.  V,  897. 

Bergadá  de  Vich  ,  trae  de  azur  un  na- 
vio equipado  sobre  ondas  maríti- 
mas, adiestrado  de  un  peñasco coq 
su  alalava  de  plata. 

Bórgamo  (Bartolomé;.  V,  620. 

Bergé  (de  Gerona).  Trae  de  oro,  un 
buey  parado  de  gules  ,  paciendo  uti 
boj  terrazado  de  sinople.  la  borda- 
dura  en  ocho  piezas  de  oro  y  sino- 
ple. I 

Bergés  fEl  marqués  de;.  VI,  384.  Su 
muerte.  VI,  387. 

Berghes    El  príncipe  de).  VI.  505. 

Bergidune.  Asi  se  llamó  antiguamen- 
te el  Vierzo.  II.  128. 

Bergitanos.  De  qué  población  toma- 
ren su  apellido  común  osles  pue- 
blos españoles.  I,  362.  Subleváronse 
contra  los  romanos  .  y  fueron  so- 
juzgados  por   Marco  Cotón.  I,   362. 

Bergium  ,  población  situada  por  T<>- 
lomeo  en  la  comarca  de  los  ílerge- 
tes.  De  ella  lomaron  su  apellido 
común  los  bergitanos.  I.  362. 

Berguci  (Fray  Nicolás  de;.  V,  289. 

Bergüenda  ,  villa  de  la  provincia  do 
Álava.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Berguses  o  bergusios.  Antiguamente 
se  llamaron  asi  los  catalanes  per- 
tusos.  I,  222.  Contábanse  entre  lo.s 
pueblos  purcedanes  .  llamados  an- 
tiguamente ceieiunos.  I.  222  Cómo 
recibieron  a  los  mensajeros  roma- 
nos. I,  212. 

Bcriain  .  pob.  de  Navarra.  Dicronsele 
las  franquezas  de  Unzue. 

Berio  (Salvador  de).  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 
52. 

Berja  .  población.  1.  17. 

Berlanga  ,  población.  Tomóla  ol'roy 
don  Alonso  el  Batallador.  IV, 34  En 
ella  se  sepan)  de  Cabrera  el  gene- 
ral carlista  Gómez.  VI.  597.  Gozó  el 
fuero  de  Boa. 

Berlanga  .  ilustre  linaje  español.  Su 
estirpe.  111,60. 

Berlanga    Francisco  de.  Ap.  al  V  I. 

ie.  c.  ai. 

Berlangas.  Isléiá  de  tas).  1.  19.  Cómo 

se  llamo  antiguamente.    I.  ¡9.  Luan- 
U)  dista  de  la  costa.  I.  19 

Berlizonn  Oliver  dt- .  1\ . 

Berlo:  trae  cuartelado  I  y  4  de  oro, 
cinco  bíneles  de   gules;    -y  3  de 
plata  .    un  león  de  gules  :   S 
lodo  de  oro .  dos  tajas  de  gules. 

Bermejo  Mar  1.  38.  En  él  SO  abogó 
Faraón  .   rey  de  n  todos 

sus  ejércitos,  i 

Bermejo    El  k>  .    Destronó  i  Maho- 
mad  .  rey  do'  Granada    III.  296.  In- 
tentó hacei  rej   don  Fe- 
Coucertóse 


con  el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
896.  Guerra  entro  él  v  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,  298  y  sig.  Cómo 
se  vino  íi  la  merced  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,  300  y  sig,  Có- 
mo fué  preso  alevosamente  por  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III.  301'.  Su 
desastrada  muerte.  111,  301;  IV,  719. 
Causas  de  su  desastrada  muerte. 'III, 
301  y  sin.  Su  historia  ,  según  Zurita. 
IV,  7l3,7lo.7l7  y  sig. 

Bermeo,  población.  1,  21.  Cómo  se 
llamo  antiguamente.  I.  553.  Fué  co- 
lonia romana.  1,  633.  Fué  el  empo- 
rio del  comercio  de  las  gentes  sep- 
tentrionales hasta  que  se  fundó  la 
villa  deBilbao.  111.  180.. luró  sus  fue- 
ros don  Enrique  111,  rey  de  Castilla. 
III,  404.  Diéronla  fuero  el  señor  de 
Vizcaya  don  Lope  Diaz  de  tta.ro  y 
su  esposa  doña  Urraca  á  mediados 
del  siglo  xm. 

Bermo  (Él  conde  Luis  de).  V,274. 

Bermúdez  (El  licenciado).  Servicio 
que  prestó  á  los  reyes  Católioosdon 
Fernando  y  doña  Isabel,.  V,  897. 

Bermúdez  (Baltasar^.  VI,  110. 

Bermúdez  [Peí o.  III,  503. 

Bermúdez  \Fruela),  caballero  gallego- 
Levantóse  contra  el  rey  don  Alonso 
él  Magno.  II,  314.  Apoderóse  de 
Oviedo.  II,  314.  Cómo  fué  muerto  en 
Oviedo.  11,314. 

Bermúdez  (Pedro).  Su  muerte.  VI, 
372. 

Bermúdez  de  Castro  (Don  Manuel).  VI, 
634. 

Bermúdez  de  Castro  (Don  Salvador). 
VI,  63i. 

Bermúdez  de  Sevilla  (Pero).  Su  muer- 
te. III,  288. 

Bermúdez.  Ajedrezado  de  oro  y  sable; 
la  bordadura  de  oro,  la  cadena  de 
8  eslabones  de  azur. 

Bermudo  el  Diácono  (El  rey  don),  pri- 
mero de  este  nombre.  Sucedió  á 
Mauregato  por  elección  de  los 
grandes,  y  en  qué  año.  II,  210.  Dejó 
de  su  voluntad  el  reino  ,  y  le  dio  á 
su  sobrino  don  Alonso  el  Casto.  II, 
2H.  Por  qué  le  dieron  el  sobrenom- 
bre de  Diácono.  II,  241.  Fué  casa- 
do con  doña  Usenda  ú  Osenda.  II, 
24I.  Mijos  que  tuvo  de  este  matri- 
monio. II,  242.  Su  muerte.  II,  242. 
Su  epitafio.  II,  242.  Sucedió  en  su 
tiempo  la  hazaña  de  Peilo  Burdelo. 
ÍI,  242. 

Bermudo  (Don),  hijo  del  rey  don  Or- 
doño,  primero  de  este  nombre.  II, 
311.  Conjuróse  contra  su  hermano 
el  rey  don  Alonso  el  Magno.  II,  322. 
Mandó  sacarle  los  ojos  su  hermano 
don  Alonso  el  Magno,  v  le  tuvo  co- 
mo preso  en  Oviedo.  II,  322.  Huyó- 
se á  Astorga  ,  y  se  concertó  con  los 
moros  para  destruir  la  tierra  de  su 
hermano  don  Alonso.  II,  322.  Derro- 
tado por  su  hermano  don  Alonso 
junto  á  Grajal  ,  escapó  huyendo  de 
la  batalla,  y  se  fué  a  los  moros,  il, 
322.  ' 

Bermudo  (el  rey  don) ,  segundo  de 
esie  nombre  ,  hijo  del  rey  don  Or- 
doño  III.  Alzáronle  por  rey  los  gran- 
des de  Galicia  ,  y  porqué.  II,  395. 
Peleó  contra  el  rey  don  Ramiro  III 
en  el  puerto  de  Arenas,  y  la  victo- 
ria se  mostró  indecisa.  II,  395.  Su- 
cedió á  don  Ramiro  III  en  el  reino 
de  León  y  en  qué  año.  II,  40 1 .  His- 
toria de  su  reinado.  II  de  401  á  429. 
Mujer,  mancebas  é  hijos  que  tuvo. 
II,  429. 

Bermudo  (el  rev  don) ,  tercero  de  es- 
te nombre.  Sucedió  en  el  reino  de 
León  á  su  padre  don  Alonso  ,  quin- 
to de  este  nombre.  11.  442.  Historia 
de  su  reinado.  II,  de  242  á  254. 

Bernabé  (Miguel  d.e).  IV,  720.  Su  glo- 
riosa muerte.  IV,  726. 

Bernagal  (Pedro  de).  IV,  640. 

Hernal  (El  maestre).  VI,  94. 

BeWnal  (Pero).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.   9,  41. 

Bcrnal  (Roger),  vizconde  de  Caslclbó. 


BERMEO— BERTRÁN. 

Auxilió  al  rey  don  Alonso  el  Justi- 
ciero en  el  coico  de  Algeeiras.  III, 
210.  Abandonó  el  campo  del  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  111,  210. 

Bcrnal  de  Rallones  en  Cataluña  ,  trao 
de  gules  un  caballo  pasante  de  pla- 
ta ,  enjaezado  de.  gules. 

Bcrnal  de  Quilos  (Gonzalo).  Qué  hizo 
durante  el  reinado  de  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  240,  250,  323. 

Bernal  (Pedro).  IV,  772. 

Reinal  (Pero).  Servicios  que  prestó  al 
rey  don  Fernando  el  Católico,  V 
909,  994. 

Bernal  fie  Murcia  (Pero).  V.  Bernal 
(Pero). 

Bernalilinos  y  Tarnas  y  Tarines.  Di- 
sensiones entre  estas  parcialidades 
en  Zaragoza.  IV,  333,  370,  517. 

Berna»  de.  Caslellet.  La  divisa  que 
traia  en  su  escudo  cuartelado,  Gui- 
llermo Fernán,  dicho  de  Castellet, 
cuando  vino  á  la  conquista  de  Va- 
lencia ,  era  1  y  4  de  azur  ,  un  cas- 
tillo de  oro  ;  2  y  3  de  oro ,  un  ciervo 
de  azur.  Descendía  este  caballero 
de  Narbona  de  Francia  ,  de  linaje 
esclarecido,  pues  eran  sus  cerca- 
nos parientes  los  Cervellones.  Era 
asimismo  esforzado,  y  de  magnáni- 
mo corazón  en  la  pelea,  y_.el  título 
que  gozaba  de  noble  le  hizo  distin- 
guir "entre  la  tropa  que  trajo  en  su 

.  compañía  desde  Tarragona  (Fe- 
brer). 

Bernardino  (El  capitán).  V,  708. 

Bernardo  del  Carpió,  hijo  del  conde 
de  Saidaña  y  de  doña  Jirnena,  her- 
mana del  rey  don  Alonso  el  Casto. 
Sus  prendas.  II,  202.  Sus  hazañas. 
II,  262  y  sig.  Qué  hizo  contra  el  rey 
don  Alonso  el  Casto.  II,  263.  Porqué 
le  dieron  el  sobrenombre  del  Car- 
pió. II,  263  y  sig.  Fábulas  que  se 
cuentan  de  él.  II,  263  y  sig.  No  se 
halló  en  la  batalla  de  Ronces-Va- 
lles. II,  264.  Mostróse  muy  valiente 
en  la  batalla  que  dio  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  á  los  moros  cerca 
de  León.  II,  3i5.  Servia  miry  bien  al 
rey  don  Alonso  el  Mago  en  todas 
sus  guerras  contra  los  moros,  y  con 
qué 'objeto.  II ,  322,  327.  Edificó  el 
castillo  del  Carpió,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  327.  Qué  hizo  desde  este 
castillo  conira  el  rey  don  Alonso  el 
Magno.  II,  327.  Cercóle  en  este  cas- 
tillo el  rey  don  Alonso  el  Magno.  II, 
327.  Convenio  que  hizo  cotí  él  don 
Alonso  el  Magno.  11,327.  Pasó  á 
Francia  ,  y  por  qué.  II ,  327.  Su 
muerte.  II,  328.  Dónde  está  sepul- 
tado. II,  328.  Los  hidalgos  de  Astu- 
rias que  tienen  el  sobrenombre  de 
Bernardo,  afirman  que  descienden 
de  él.  II,  328.  Dónde  tienen  su  solar 
estos  hidalgos.  II.  328.  Hecho  de  ar- 
mas que  le  atribuye  don  Lucas  de 
Tuv.  II,  328  y  sig.  Qué  refiere  de  él 
el  historiador  Zurita.  IV,  7,  12. 

Bernardo  (don),  arzobispo  de  Toledo. 
Convino  con  don  Gómez,  obispo  de 
Burgos,  en  que  se  hiciese  la  divi- 
sión de  los  términos  de  su  diócesis, 
V  por  qué.  II,  488.  Su  historia.  II. 
504,  de  512  á  514  y  III,  9, 16,  22  y  28; 

.    IV,  28. 

Bernardo  (don),  arzobispo  de  Toledo. 
Resumen  de  su  vida.  III,  48.  Su 
muerte.  III,  48.  Dónde  fué  sepulta- 
do III,  48.  Su  epitafio.  III,  48.  Su- 
cedióle don  Raimundo  ,  obispo  de 
Osma.  III,  48. 

Bernardo,  primer  conde  de  Ribagor- 
za.  IV,  7  y  sig. 

Bernardo,  conde  de  Barcelona.  Ser- 
vicios que  prestó  á  Ludovico  Pió. 
IV,  5,  8.  Fué  el  primero  que  tuvo 
título  de  conde  de  Barcelona.  IV, 
8.  Calumnia  que  le  levantaron  sus 
émulos.  IV,  8. 

Bernardo,  conde  deBasalú  Llámanlo 
algunos  Tallafer.  IV,  15,  19.  Su 
mu?rte.  IV  ,  16.  Sucedióle  su  hijo 
Guillen  Bernardo  el  Gordo.  IV,  16. 
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Bernardo,  célebre  doctor  en  ambos 
derechos,  que  floreció  en  tiempo 
del  rey  don  Fernando  el  Santo. 
Obras  qué  escribió1.  111.  159. 

Bernardo  (don),  hijo  do  don  Sandio  el 
Mayor,  rey  de  Navarra.  111   537. 

Bernardo  (don),  vizconde  de  Cabrera. 
V.  Cabrera  (don  Bernardo). 

Bernardo  (Pedro).  IV,  99. 

Bernardo  (lioger),  conde  de  Fox.  Su- 
cedió á  su  padre  Bernardo  Roger. 
IV,  106.  13S.  187,  192,  217,  218,  219, 
220,  225,  272,  277. 

Bernardo  (Juan).  IV,  295. 

Bernardo  (Juan).  IV,  255,  304,  312,  314. 

Bernardo  (Ramón).  IV,  304. 

Bernardo  (Ramón),  señor  de  Castel- 
nau.  IV,  804. 

Bernardo  ídon  Roger),  conde  do  Pa- 
llas. V,  95. 

Bernardo  de  Fox  (Roger),  vizconde  de 
Castellbó.  IV,  683,  680,  689,727,  752, 
757,763,760,767,772,781. 

Bernardo  de  Pallas  (Roger),  vizconde 
doCaslelló.  IV,  584,  "oí>8,  599,  624, 
633,  634,  668. 

Bernardo  de  Pallas  (Roger).  IV,  82i. 
861  hasta  881  ;  V,  28,43,  53. 

Bernardode  Queralt (Guillen).  IV,  20. 

Bernardo¿de  Riaria  (Ramón  ).IV,  470. 

Bernardo' Frencabei  lo  (Ramón),  V. 
Frencabello  (Ramón  Bernardo). 

Bernal.  Un  escudo  terciado  de  faja 
I  de  gules,  un  roque  de  oro;  2  un 
tau  ó  cruz  de  San  Antonio  so- 
bre campo  de  oro  ,  y  3  de  pia- 
la un  perro  pasante,  es  la  divisa  do 
Andrés  Bernat,  que  vino  desde  To- 
Iosa  con  tropa  y  caballos,  y  se  halló 
en  Morella,  donde  peleó  con  gran 
valor;  en  los  pueblos  de  sus  inme- 
diaciones alcanzó  furcia  de  animoso 
y  diligente  ;  y  fué  premiado  en  el 
Maestrazgo  (Febrer). 

Bernedo,  villa  de  la  prov.  de  Álava, 
par.  de  Laguardia.  Dióla  fuero  de 
población  en  1182,  el  rey  don  San- 
cho el  Sabio,  y  en  1491  otorgáronle 
el  de  Vitoria  los  reyes  Católicos. 

ReruetíPonce  de).  IV,  118. 

Berones.  Quiénes  fueron.  I,  77.  En 
qué  parte  de  España  hicieron  su 
asiento.  1,77.  Linaje  señalado  de  Ios- 
celtíberos.  Qué  poblaciones  funda- 
ron en  las  parles  orientales  de  la? 
Lusitania.  I,  90.  Cómo  se  llamaron 
después.  I,  90.  Componíase  de  ellos 
la  guardia  del  pretor  Cassio  Longi- 
mo'.  I,  448. 

Beroso,  historiador  caideo.  I,  11,13, 
26,  27,  28,  30,  31,  32,  52.  Afirma  que 
Hispalo  sucedió  á  Hercules  en  la 
gobernación  de  España  y  no  Hispan 
como  dicen  los  colonistas  españo- 
les. I,  41. 

Berra,  pob.  En  ella  resistieron  á  los 
franceses  los  españoles  en  tiempo, 
del  rey  Carlos  cuarto.  IV,  562. 

Berrio.  III,  565 

Berrio  (Antonio).  V,  873. 

Berrio  (Salvador).  V,  901. 

Berrocal  (El  capuchino).  VI,  576. 

Berrueca  Pardo.  V.  Barrueco  Par- 
do. 

Berrueta,  pob.  de  Navarra.  Diósele  el 
fuero  del  valle  de  Atez. 

Berrueza  (valle  de  la).  V.  San  Cristó- 
bal de  la  Berrueza. 

Berruquete  (Alonso),  célebre  artista. 
En  qué  tiempo  floreció:  VI,  363. 

Berruquete  (Pedro),  célebre  artista. 
En  qué  tiempo  floreció.  IV,  363. 

Berta  ó  Al  berta  (doña).  Casó  con  el  rey 
don  Alonso  VI,  y  en  que  dia  mes 
y  año.  II,  520.  Descendía  de  la  casa 
real  de  Francia.  II,  520.  Acompañó 
á  su  esposo  en  su  jornada  contra 
Zaragoza.  III,  4.  Su  muerte.  III,  5. 

Berta  (doña),  esposa  de  don  Pedro 
Sánchez,  rev  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. 111,  nii  ;  IV,  38. 

Bertendona  (Martin  de).  VI,  356. 

Bertrán.  V.  Perellos. 

Bertrán  de  Gélida  trae  de  azur  ,  una 
banda  de  gulca  /Hateada  do  oro. 
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Bertrán  cío  Valencia  ,  familia  de  San  ) 

Luis  do  Herirán.  V.  Escriba. 
Herirán  (Andrés).  V,63. 
Bertrán,  señor  do  Sala.  V,  304. 
Bertrán  de  Lis  (don  Manuel).  VI,  GI9, 

020,  024. 
Berlrando  (El  conde  don).  Levantóse 
contra  don  Alonso  séptimo.  III,  40. 
Fué  nieto  de  Alonso  sexto.  III,  48. 
Cayó  en  poder  de  Alonso  séptimo. 
III,  47. 

Berlrando  (don) ,  hijo  de.  don  Ramón 
conde  de  Tolosa.  II,  519.  520;  III,  37. 

Bertrola  de  Barcelona,  trae  de  azur, 
tres  estrellas  do  oro,  cortado  y  bu- 
relado  en  ondas  de  oro  y  azur,  re- 
sallado de  un  berlrol  de  plata. 

Berzosa,  pub.  Dióla  fuero  el  maestre 
deCalauava  don  Martin  Pérez  de 
Signes,  año  1 174 
Bes  de  Monlpao,  en  Cataluña,  trae  do 
plata,  tres  azucenas  en  una  rama 
relajada  de  gules. 

Besalú,  pob.  Cercáronla  los  franceses 
en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  801.  Redújola  á  la  obe- 
diencia del  duque  de  Lorena  el 
capitán  francés  Danneui  de  Chatel. 
V,  479. 

Besalú  (El  capitán).  V.  605. 

Besalú  (Condado  de).  V,  530.  Incorpo- 
róse de  nuevo  con  el  condado  de 
Barcelona.  IV,  33.  Su  creación.  IV, 
761. 

Besalú  (llamón  de).  IV,  225,  387. 

Besalú,  uno  de  los  nueve  condados 
antiguos  de  Cataluña  ,  trae  cuarte- 
lado i  y  4  de  oro,  cuatro  palos  de 
gules,  2  y  3  de  plata ,  una  cruz  de 
gules.  V.  Barcelona. 

Besantes.  Su  valor.  IV,  127. 

Besarion  (El  cardenal).  Confiriósele 
el  obispado  de  Pamplona.  III,  573. 
Sus  hechos.  V,  355,  356,  363,  497. 

Besaro  (Ramón  de).  V,  530. 

Besasides,  capitán  español.  Fué  der- 
rotado cerca  de  Turba  por  Quinto 
Minucio  Termo.  I,  358. 

Béseos  (Felipe  de).  IV,  89. 

Besl'eda  (Ramón).  IV,  146. 

Besons.  VI,  516. 

Besora.  Guillermo  Besora,  caballero 
que  lenia  su  antigua  casa  y  solar 
en  el  condado  de  Basalú,  en  Cata- 
luña, ostentó  la  nobleza  de  su  san- 
gre, siendo  aun  de  muy  corla  edad, 
sirviendo  a  su  rey  con  cristiano  va- 
lor. Era  pequeño  de  cuerpo  :  pero 
de  mucho  espíritu.  Su  divisa  era 
tres  palos  de  plata,  sobre  campo  de 
sable  ;  quedó  domiciliado  en  Va- 
lencia y  su  hijo  Gaspar  pasó  á  Já- 
tiva  y  después  á  Biar  (Febrer).  Es 
uno  de  los  nueve  antiguos  verveso- 
res  de  Cataluña. 

Besora,  marqués.  V.  Cadells. 

Besora  (Ramón  de).  IV,  161. 

Besora  (Jaime  de).  IV,  243. 

Besora  (Jaime  de).  V,  289,  290. 

Besora  (Bcrenguer  de).  IV,  727. 

Besora  (Gilabert  de).  IV,  835. 

Besora  (Gombal  de).  IV,  20. 

Besos,  rio.  I,  15.  Como  so  llamó  anti- 
guamente. 1, 190. 

Besos  (Baialla  de).  Eu  ella  derrotó  don 
Alonso  do  Aragón  a  los  catalanes  y 
franceses  capitaneados  por  Jacobo 
Galeolo:  V.  487. 

Bessijres.   VI,  570.  573. 

Bessieres  (Jorge).  VI,  587,  5SS.  590. 

Rostrada.  Do  oro,  un  lebrel  lampan- 
te de  sable. 

Besturs  de  Termens,  en  Cataluña', 
Irae  de  gules,  un  avestruz  rapiñan- 
te do  plata,  una  holladura  de  oro 
en  el  pico. 

Betaiii'ui't  (Joan  do).  Bizole  merced 
do  las  islas  Canarias  la  reina  doña 
Catalina,  madre  de  don  Juan  11,  rey 
(Jé-Castilla;  111,  ii.V3.Oue  hizo  en  las 
islas  Cann  ias.  III,  433. 

Betanzos,  poli.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  32.  Poseyó  fuero  ánles 
del  siglo  xm. 

Betanzos,  rio.  1,  20. 


BERTRÁN— BIGERRA. 

Botera.  Robellón  do  los  moriscos  que 
habitaban  en  ella  en  tiempo  del 
emperador  GárlbS  quinto.  IV,  c22. 

Betera,  castillo.  Tomóle  don  Juan  1, 
rey  de  Aragón.  IV,  141. 

Betera  (Batalla  de).  Djós'e  entro  los 
de  la  unión  del  reino  de  Valencia 
y  los  servidores  de  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV, 625. 

Beterones.  Así  llaman  por  corrupción 
algunos  autores  á  los  betulones.  I, 
196. 

Betela  (Jorge  de),  alcaide  de  Soria. 
Ap.  al  V,  l.8,c.41. 

Betela  (Gonzalo  de),  alcaido  de  Soria. 
V,  625,641,  617. 

Belo,  sucesor  de  Tago  en  la  goberna- 
ción de  España.  I,  33.  Qué  año  co- 
menzó su  gobernación.  I,  33,  3k  Do 
su  nombre  se  llamó  Bélica  la  An- 
dalucía. I,  33.  Tuvo  el  sobrenom- 
bre de  Turdeíano  ,  y  comunmente 
se  llamaba  así  I.  33.  Cuánios  años 
gobernó.  I,  35. 

Belher.  pob.  Tenia  fuero  á  principios 
del  siglo/  xin. 

Betica.  Así  se  llamaba  antiguamente 
la  segunda  región  española.  I,  22, 
29,  50.  Sus  límites.  I,  22.  Formaba 
parte  de  la  España  Ulterior.  I,  22. 
Ella  y  la  Lusitania  contenían  mu- 
cho menor  espacio  qne  la  provin- 
cia Tarragonesa.  1,  22.  En  ella  se 
contenia  casi  lodo  lo  que  se  llama 
Andalucía.  I,  %%..  Por  qué  se  llamó 
así.  I,  33.  Entre  los  españoles  se  lla- 
mó Turdetania ,  y  por  qué.  I,  33. 
Opinión  de  algunos  historiadores 
sobre  la  etimología  de  este  voca- 
blo. 1,  34.  Los  poetas  antiguos  pu- 
sieron en  ella  los;  campos  Elíseos. 

I,  34.  Qué  hicieron  en  ella  los  car- 
tagineses luego  de  haber  aportado 
en  Cádiz.  I,  1 15  y  sig.  Sus  límites. 
1, 1 15  y  sig.  Qué  noifcias  adquirie- 
ron en  ella  los  cartagineses.  I,  '116. 
Asi  se  llamódospuesJaTurdetania, 
hoy  Andalucía.  I,  192.  Formó  una 
de  las  dos  provincias  en  que  se  di- 
vidió l»i  España  Ulterior  en  tiempo 
de  Augusto  Cesar.  I,  471 .  Su  exten- 
sión en  tiempo  del  emperador 
Adriano.  I,  551.  Qué  se  le  quitó 
cuando  la  división  de  España  por 
el  emperador  Adriano.  I,  555.  Des- 
de Adriano  se  gobernó  con  legados 
consulares.  I,  555.  Quedó  por  los 
vándalos  y  los  silingos  cuando  la 
invasión  de  los  bárbaros  del  Norte. 

II,  26.  Llamóse  después  Andalucía 
y  porqué.  11,20. 

Betis.  Asi  se  llamó  antiguamente  el 
rio  Guadalquivir.  1,34,  129.  Por  su 
causa  se  llamó  Rética  la  Andalucía, 
según  algunos  historiadores.  I,  34. 
Porqué  se  llamó  así.  I,  34.  Antigua- 
mente corría  dividido  en  dos  bra- 
zos. I,  34.  Llamóse  también  Tarte- 
so,y  porqué.  I,  129.  Así  se  llamó 
antiguamente  el  rio  Guadalquivir. 
I,  192  Así  se  llamaba  antiguamen- 
te ja  población  de  Badalona.  I, 
553. 

Belulo,  población.  Redúcela  á  Bailen 
el  padre  Ruano.  1,  327.  Corea  de 
ella  derrotó  completamente  Publio 
Eseipion  á  llasdrubal  Barcino.  I, 
327  y   sig. 

Betulo  (B,. talla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Publio  Eseipion  yelde 
Hasdrubal  Barcino  ,  y  en  qué  año. 
I,  327  y  sig.  Descripción  do  esta  ba- 
laba y  del  sitio  dondese  dio.  I,  ;í27 
y  sig.  Por  quien  quedó  el  campo. 
Í,  32S.  Qué  pérdidas  causó  en  olla  a 
llasdrubal  Barcino  Publio  Eseipion. 
1.  3'i8.  En  que  año  so  dio  esta  ba- 
t.iii.i.  1,333. 

BeiU.li  ti.  Así  so  llamó  antiguamente  el 
rio  Besós.,1,  1%. 

Beiulon.  Así  so  llamó  antiguamente 
la  población  ^lo  Badalona.  I.  196. 

Betulones.  Quiénes  fueron.  I.  196. 
Porqué  so  llamaron  asi.  I.  I96i  Re- 
sistieron con   terrible    bravura    a 


Ilamllcar  Barcino.  1,  196.  Qué  hlcic 
ron  contra  Hamilcar  Barcino  en 
tanto  que  se  cimentaba  la  ciudad 
de  Barcino,  hoy  Barcelona.  I,  197. 
Qué  hicieron  cintra  Hamilcar  Bar- 
cino al  emprender  é$te9u  retirada 
a  Andalucía.  I,  198  y  sig. 

Betunad  Belula,  población.  Debo 
reducirse  á  Bailen.  I,  334.  Juntó  á 
ella  puso  sus  reales  Putilio  Esei- 
pion. I.  334.  Cerca  de  ell  i  derroto* 
Publio  Eseipion  á  Hasdrubal  de  Gis- 
gon  ,  Magou  yMasenísa'"!,  335  v  sig. 

Btíluria  ó  Belula  'Batalla  dej).  Dioso 
entre  el  ejército  do  Publio 
pión  y  ol  do  llasdrubal  Barcino.  I, 
335  y  sig.  Descripción  de  esta  bata- 
lla. I,  335  y  sig.  Por  quién  quedó  ol 
campo.  I,  336.  Cómo  cuenta  esta  b  i- 
lalla  Apiano  Alejandrino.  I  ,  337. 
Qué  nombre  da  Apiano  Alejandri- 
no al  pueblo  cerca  del  cual  se  dio 
esta  hatada.  I,  337. 

Beturia  ,  antigua  provincia  de  Espa- 
ña. En  ella  juntaron  sus  huestes 
Crispino  y  Pisón  ,  y  con  qué  objeto. 
I,  371. 

Beunza .  pob.  de  Navarra.  Dióselo  el 
fuero  del  valle  de  Atez. 

Beunza-Larrea  ,  pob.  de  Navarra. 
Dióseleel  fuero  de  Atez. 

Beuler  (Antonio)  ,  cronista.  Su  error 
respecto  del  lugar  donde  Lucio 
Marcio  dio  la  primera  batalla  á  los 
cartagineses.  I,  309:  IV.  I  43  y  sig. 

Beviure  (Pedro  de).  IV,  820,821,  835. 

Bezmeliana  ,  fortaleza.  Asi  llama 
Ovatnpo  las  ventas  de  Bismiliana. 
I,  17. 

Beznar,  población.  VI,  403. 

Biana,  marqués.  V.  Finiente!. 

Biar,  castillo.  Como  vino  á  poder  de 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV, 
154  y  sig. 

Biax  (Pedro  de).  111,585. 

Biber  ,  villa  antiguamente  llamada 
Belsino,  y  fundada  930  años  antes 
de  J.  C.  (Vicíame. 

Bibiana  (Santa).  Fué  natura!  de  Ro- 
ma, y  nó  de  España.  1.  62  I. 

Biblia  (Complutensíe).  Nueva  edición 
que  hizo  de  olla  en  Flandesdon  Be- 

'   nito  Arias  Montano.  VI,  415. 

Biblia  Résjia.  Así  se  llamó  la  edición 
de  la  Biblia  Complutense  hechi  en 
Flandes  por  mandado  y  á  espensas 
del  rey  don  Felipe  11.  VI,  41  j. 

Biclaro.  Así  se  llamó  antiguamente 
el  monasterio  de  Valclara.  11.  82. 

Bicoca  (Batalla  de1.  Su  descripción. 
VI,  313. 

Bidajona,  pob.  Asaltó  su  fortaleza  el 
condestable  de  Castilla.  VI,  316. 

Bidorra  'don  Juan  de  .  IV.  88. 

Biedma  (Carlos  de).  V,  074.  7ü4  y  772 

Biedma  ,  V.    Alfonso  I.  v  Bonavide?. 

Biel  (Gastón  de).  IV.  36  v  4-t. 

Bienes  eclesiásticos:  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ellos  en  el  concórdalo 
celebrado  entro  el  pana  Pió  l\  J  la 
reina  doña  Isabel  11.  VI,  623  J  sig. 

Bienes  nacionales.  Q'ié  se  dispuso 
respecto  de  ellos  en  el  concórdalo 
celebrado  entre  el  papa  P4o  l\  y  la 
reina  doña  Isabel  11.  VI.  623  v  Sig. 

Bierol (Lorenzo^  secretario  de  Feli- 
pe, arele  loque  de  Austria.  V,  Si  ,. 

Bienvenida  .  población.  Entró  en  ella 
don  Rafael  del  Riego.  VI,  685. 

Bien   Dalmaode  .  IV.  843. 

Biezma  Blas  de.  Su  martirio.  M. 
393, 

Bigastro  (Iglesia  de'.  Qué  limites  lo 
señalé  el  rej  Wamba.  II.  W  I. 

BigeiTii,  poblicion.  De  camino  para 
Ándujar,  trabé  amistad  enn  mis 
vecinos  Nevo  Eseipion.  I.  96o  N  i 
se  halla  rastro  <\o  su  fund  ici  n.  I. 
237.  Yerran  los  que  suponen  que 
debe  reduc  rse  la   Miel, 

\  por  qué  l.  2'  7.  Algunos  preten- 
den i  educir. a  a  Villena.  1.  867.  Fué 
lugar  calificado ,  y  por  qué.  1.  2  ~. 
Pusiéronlo  cerco  llasdrubal  y  Ma- 
guí] ,  y  con  qué  objoio.  I,  2u7. 


liiguos,  cabriado  de  oro  y  gules. 

LSijui-sea,  pob.  Tomóla  don  Pedro  el 
Cruel  ,  rey  de  Castilla.  IV,  700, 
720. 

Bilbao  ,  pob.  I,  21,  32.  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  octavo  de  este  nom- 
bre. 111,138.  Stí  fundación.  líl,  186. 
Etimología  de  su  nombre.  III,  I86. 
Insignia  principal  de  su  escudo  de 
armas.  III,  186.  Su  comodidad  para 
la  contratación.  111,  180.  Su  movi- 
miento eii  favor  del  pretendiente 
don  Carlos.  VI,  593.  Cercóla  el  pre- 
tendiente don  Carlos.  Vi,  59o.  Cómo 
la  salvó  el  general  Espartero.  VI, 
597.  Movimienlo  que  hubo  en  ella 
en  1841..  VI,  003.  Cómo  castigó  este 
movimienlo  el  general  Zurbano. 
VI,  604  Concedióla  a  principios  del 
siglo  XIV  el  fuero  de  Logroño  don 
Diego  López  de  Haro,  este  privile- 
gio frió  adicionado  por  doña  Maria, 
señora  de  Vizcaya  año  ¡310. 

Bilbao  la  Vieja,  población.    I,   186. 

Bilbao  (Martin  de).  VI,  292,  296.  Su 
desastrada  muerte.  VI,  296.  Des- 
cuartizaron su  cuerpo  y  por  qué. 
VI,  296. 

Bilbilis.  Comunmente  se  reduce  á  la 
ciudad  de  Calatayud.  I,  541 .  Donde 
se  descubre  su  verdadero  asiento. 
I.  541.  Fué  patria  del  célebre  poe- 
ta Marcial.  I.  541. 

Bilcorfe  V,  945. 

Bildegerno,  conde.  El  y  el  conde  Gra- 
nista  intentaron  mover  la  guerra 
á  los  católicos  en  la  Galia  Gólica, 
dándola  muerle  y  martirio  á  mu- 
chos de  ellos.  II,  89  y  sig.  El  y  el 
conde  Granista  fueron  vencidos  y 
castigados  por  los  capitanes  del  rey 
Recaredo.  II,  90. 

Bilistages  ,  señor  de  los  ilergete9. 
Envió  una  embajada  a  Marco  Calón 
y  con  qué  objeto.  I,  361.  Ardid  con 
que  Marco  Catón  mostró  darle  so- 
corros. I,  361. 

Silvestre,  pob.  Apoderáronse  de  su 
fortaleza  los  portugueses  en  tiempo 
de  los  reyes  Católicos  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel.  V,  589. 

Bill. mes  ,  conde  de  Rivadeo  desde 
1371.  De  sableí,  una  cabria  recor- 
tada de  oro  acompañada  de  tres  es- 
trellas ,  8  rayus  de  oro.  Personal 
fué  este  titulo  y  vendido  el  conda- 
do á  López  Davalos. 

Bineta,  pob.  En  ella  cerró  Felipe  II, 
las  corles  de  Monzón.  VI,  432. 

líinfen  (  Batalla  de).  En  ella  fueron 
derrotados  los  protestantes  por  los 
españoles  mandados  por  Tilli.  VI, 
469. 

Biobio,  rio.  Vi,  374. 

Biola  (Simón  de)   IV,  830. 

Biota(Lope  de).  V,  37o. 

Biron,  general.  VI,  430,  450. 

Birsa.  Así  se  llamó  la  fortaleza  levan- 
tada por  Dido  junto  á  Ctiarquedon, 
después  Carlago,  y  por  qué.  I,  98. 
Qué  bizo  en  ella  Dido    I,  98. 

Bisala  (Sanloro).  IV,  341,  343. 

Bisbal  del  Panadés,  trae  de  gules,  un 
obispo  vesiido  de  pontifical  de  oro, 
la  mano  diestra  levantada  en  acción 
de  bendecir,  y  con  la  izquierda 
empuñando  un  báculo  de  oro. 

Bisbal  cuartelado  ,  1  y  4  de  azur;  2  y 
3  fajado  de  plata  y  gules. 

Bisbal  (La),  pob.  Combatióla  don  Pedro, 
condestable  de  Portugal.   V,  44i    y 
sig.  Rindióse  á  don  Pedro,  condes- 
table de   Portugal.  V,   442.  En  ella 
sorprendieron    los   españoles  á  los 
franceses  en  1810.  VI,  577. 
Bisbal  (el  conde  de  la).  VI,  583,  585. 
Bishal  (Pedro).  VI,  374. 
Bisgargís ,    pob.   Fué  municipio   con 
privilegio  de  ciudadanos  romanos. 
I,  553. 
Bismiliano  (Las  ventas  de)  1 ,   17.  Có- 
mo las  llama  Ocampo.  1, 17. 
Bitia  ,   pob.  Gozó  el   fuero  de  Palen- 

zuela. 
Bitonto  (Batalla  de).  En  ella   derrotó 


BIGUES  —  BLANCAS. 

ó  los  austríacos  el  conde  de  Monte- 
mar.  V,  528. 

Bitonto  (Troyano  de).  V,    908. 

Biu  (Francés  de).  V,  187. 

Biu  (Pedro  de).  V,  187. 

Biu  (Bartolomé  de).  V,  375. 

Biudacio  de  Sena  (Gerónimo).  V,   242. 

Biura.  Cuartelado  de  oro,  dos  palos 
de  sable  en  I  y  4;  en  2  y  3  de  plata, 
una  banda  azur,  cargada  dedos 
cruces,  acompañada  de  seis,  todas 
de  gules. 

Biure,  castillo.  Tomólo  Bernardo  de 
Sarria.  IV,  345. 

Biure  (Galceran,  de).  IV,  404. 

Biure  (Beltran.de).  IV,  404. 

Biure  (Andrés  de)  IV,  863;  V,  133,  136, 
141,  196,  176, 177,  178,  196,  197,  200 
202. 

Bivas  tie  Denia.  Ap.  al  V,  1.  9,   c.  19. 

Bivero,  población.  1,  20. 

Bivero  :  trae  de  oro,  tres  ortigas  de 
sinople  con  siete  hojas  cada  una, 
terrazadas  ,  soLre  seis  ondas  de 
plata. 

Bivero,  vizconde  de  Altamira.  Ap.  al 
V,  I.  7,  c.  44. 

Biviena  (Bernardo  de).  Ap.  al  V,  1..-10, 
c.  46,  47,  56. 

Bizcaría  (.García).  IV,  479. 

liizcarra  (Domingo  de).  IV,  480. 

Bizini,  pob.  Tomó  la  voz  de  Carlos, 
rey  de  Sicilia.  IV,  369. 

Blácila.  Así  llaman  por  otro  nom- 
bre á  Plácida  ,  esposa  del  empera- 
dor Teodosio.  I,  64S. 

Black.  Servicios  que  prestó  á  Crom- 
well.  VI,  489,  490. 

Bladasles  (El  duque).  Pasó  á  la  Vas- 
conia,  y  perdió  en  ella  la  mavor 
parte  de  su  ejército.  III,  52I,  522, 
525  y  sig. 

Blake  (El  general).  VI,  570,  57o  y  sig. 

Blan  ,  oriundo  de  Perpiñan  trae  de 
azur,  una  espada  alta  guarnecida 
de  oro. 

Blanca  (Doña) ,  luja  de  san  Luis  rey  de 
Francia.  Casó  con  el  infante  don 
Fernando  de  la  Cerda.  111,166  y  sig. 
Dejo  la  corte  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio ,  y  por  qué.  III ,  173.  Procuró 
la  libertad  do  los  infantes  sus  hijos, 
presos  en  Játiva.  III ,  173.  Pasó  á 
Francia  a  ponerse  bajo  la  protec- 
ción del  rey  su  hermano.  III ,  173. 

Blanca  (Doña) ,  hermana  de  don  Car- 
los el  Malo,  rey  de  Navarra.  Casó 
con  Felipe  VI,  rey  de  Francia  ,  v 
enviudó  al  cabo  de  siete  meses.  III, 
234.  Qué  respondió  á  los  embajado- 
res del  rey  don  Pedro  el  Cruel  al 
pedirla  para  éste  en  matrimonio. 
III,  234. 

Blanca  (Doña),  hija  del  infante  de  Ara- 
gón   don  Ramón    Berenguer.    IV, 
599. 

Blanca  (Lo  reina  doña),  esposa  de  don 
Martin  ,  rey  de  Sicilia.  IV.  838,  839, 
846,  852,  854,  855,  857.  865.  873,  874, 
875;  V,  12,  13,  31,  32,  36,  43,  57,  62, 
65,68,70,  82,  92,95,  102,  139,  144, 
159,  160,  ¡63,  164,106,  190,  203,  234, 
211.  Qué  dispuso  en  su  testamento. 
V  ,  241  y  sig. 

Blanca  (La  infanta  doña)  ,  hija  de  don 
Pedro,  rev  de  Sicilia.  IV  ,  569,  619, 
678,684,  747. 

Blanca  (La  infanta  doña),  hija  del  in- 
fante don  Juan  y  nieta  del  rey  de 
Navarra  don  Carlos  el  Noble.  Su 
nacimiento.  III,  569.  Casó  con  el 
príncipe  Enrique  ,  hijo  de  don  Juan 

II,  rey  de  Castilla.  III  ,570. 
Blanca  (La  infanta  doña) ,  hija  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  ,  rey  de  Francia  y 
de  doña  Juana,  reina  de  Navarra. 

III ,  559 

Blanca  (Doña) ,  hija  de  los  reyes  de 
Navarra  don  Felipeel  Noble  y  doña 
Juana.  III.  502;  IV  ,  544. 

Blanca  (Doña) ,  hija  de  Roberto,  con- 
de de  Arlois.  Casó  con  el  infante 
don  Enrique,  hermano  de  don  Teo- 
baldo  II ,  rey  de  Navarra.  III ,  556. 

Blanca  (Doña),  hija  de  Teobaldo  I,  rey 
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tle  Navarra.  Casó  con  don  Juan,  du- 
que do  Bretaña.  III ,  554. 
Blanca  (La  infanta  doña) ,  bija  de  don 
Juan  ÍI ,  rey  de  Navarra.  Su  histo- 
ria. III,  570,  572,  573  y  574. 
Blanca  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  Navarra  don  García  Ramírez. 
Desposáronla  con  el  infante  don 
Sancho  el  Deseado  para  mayor  fir- 
meza de  la  paz  asentada  entre  el 
emperador  don  Alonso  y  el  rey  de 
Navarra.  III ,  58  y  sig.  Su  casamien- 
to con  el  rey  don  Sancho  el  Desea- 
do. III ,  95, 105,  548.  Nombres  de  los 
personages  que  asistieron  á  esta 
ceremonia.  111,  95.  Dio  á  luz  al  in- 
fante don  Alonso,  v  en  qué  año.  III, 
102.  Su  muerte.  III,  102,  103,  108. 
Su  epitafio.  III ,  102  y  sig. 

Blanca  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  Castilla  don  Alonso  VIII.  Casó 
con  Luis  primogénito  del  rey  de 
Francia  Felipe  Augusto.  III,T32.Su 
muerle.  III ,  160.  Dónde  fué  sepul- 
tada. 111,160. 

Blanca  (Doña),  hija  del  infante  don 
Pedro  y  nieta  del  rey  don  Sancho 
el  Bravo.  Pretendió  casarse  con 
ella  don  Juan  el  Tuerto.  III ,  196. 

Blanca  (Doña),  hija  del  infante  don 
Fernando  de  la  Cerda.  Casó  con  don 
Juan  Manuel.  111,198 

Blanca  (Doña),  hija  del  duque  de 
Borbori.  Desposóse  con  el  rey  de 
Castilla  don  Pedro  el  Cruel.  III,  230. 
Casó  con  el  rev  de  Castilla  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III.  240.  Su  historia. 
111,240,242,244,250,  251,  253,  262, 
284.  Su  desastrada  muerte.  III,  297, 
IV,  717.  Donde  fué  sepultada.  III , 
297.  Su  epitafio.  111,297.  Qué  se 
refiere  de  ella  en  el  compendio  de 
la  historia  de  Castilla  ordenada  en 
tiempo  de  don  Juan  ,  segundo  de 
este  nombre.  III ,  358  y  sig.  Su  his- 
toria ,  según  Zurita.  IV,  666,  667, 
670,  671,  680,  684,  691,  695,  712,  718. 

Blanca  (La  infanta  doña) ,  hija  del  rey 
de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio. 
Casó  con  Teobaldo,  conde  de  Cham- 
paña. III  j  550. 

Blanca  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Juan  rey  de  Navarra,  y  después  de 
Aragón.  Casó  con  el  príncipe  don 
Enrique,  hijo  de  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III,  450,  Su  historia  .  se- 
gún Zurita.  V,  203,  2II,  223,242, 
308,  310,  311,  322,  323,  336,  337,  342, 
346.  347,  359,  364,  367,  368,  399,  402, 
403,  405,  407,  408.  411,  413,  414,  437, 
439.  Su  muerte.  V,  414,  438.  Donde 
fué  sepultada.  V,  414. 

Blanca  (Doña),  reina  de  Navarra,  hi- 
ja de  don  Carlos  el  Noble.  Casó  con 
don  Martin  rey  de  Sicilia.  111,567. 
Casó  con  el  infante  don  Juan  ,  her- 
mano de  don  Alonso  el  Magnánimo, 
rey  de  Aragón.  III ,  568.  Dio  á  luz  á 
don  Carlos  ,  príncipe  de  Viana.  III, 
568.  Sucedió  á  su  padreen  el  reino 
de  Navarra.  III ,  569.  Historia  de  su 
reinado.  III,  569  y  sig.  Su  muerte. 
111,570.  Su  historia  según  Zurita. 
IV,  873,  874,  875;  V,  12,  13,  31,32, 
36,43,  57,  62,65.68,70,  82. 

Blanca  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV,  416. 

Blanca  (Doña) ,  hija  de  Carlos,  prín- 
cipe de  Salerno.  Su  historia.  IV, 
311,  336,  339,  341,  342,  344,  365,  368, 
371,374,395,  410.  Su  muerte.  IV  , 
416.  Sus  hijos.  IV,  416.  Dónde  fué 
sepultado.  IV,  41 6. 

Blanca  (Doña),  hija  de  Felipe  ,  prín- 
cipe de  Taranto.  IV,  500.  Su  muer- 
te. IV  ,554. 

Blancafort,  de  Barcelona,  trae  degu- 
les, cortado  de  oro,  seis  lises  inver- 
sadas,  tres  y  tres  en  faja. 

Blancafort:  trae  de  gules,  tres  leones 
de  oro. 

Blancas  ,  moneda  castellana.  A  cuán- 
tas de  las  vulgares  equivaldría  ca- 
da tríente  romano.  I,  257.  A  cuan- 
tas equivaldría  cada  sestante  roma- 
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no.  1,257.  Qué  ordenaron  respecto 
do  ellas  los  gobernadores  de  losroi- 
nos  do  Castilla  y  León  ,  durante  la 
minoridad  del  rey  don  Enrique,  ter- 
cero de  esle  nombre.  Jll ,  394. 

Blancas,  aldea  de  Daroca.  Quemáron- 
la los  de  Molina  en  tiempo  de  don 
Pedro  el  Cruel  ,  rey  de  Castilla.  IV, 
682. 

Blancas.  (Los).  IV  ,  83G. 

Blanco  (Don  Francisco).  Ohispo  de 
Orense  y  después  de  Málaga.  Su 
elogio  por  Morales.  II .  C8. 

Blanch  (Ramón).  IV,4i7.  Su  desastra- 
da inuerie.  IV.  447. 

Blandí  (Francés).  V,  8. 

Blandía.  V.  538. 

Blanda.  Así  llamaren  antiguamente  la 
pob.  de  Blanes.  I    lo,  22o  y  553. 

Blanes,  pob.  I,  15.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  225  y  553.  En  ella  re- 
sidió Telongo  Bachio  ,  tan  apasiona- 
do a  los  romanos  ,  como  encarni- 
zado enemigo  de  los  cartagineses. 
1,225.  Sus  vecinos  erigieron  una 
estatua  á  Telongo  Machio.  1,225. 
Inscripción  tallada  en  la  basa  de 
esta  estatua.  I,  225.  Fué  municipio 
con  privilegio  de  ciudadanos  roma- 
nos. I,  553. 

Blanes  (familia  de).  Son  sus  armas 
cruz  de  plata  en  campo  de  gules. 
Véase  el  artículo  Centellas. 

Blanes.  Vidal  Blanes,  que  se  dice,  y 
lia  enseñado  credenciales  de  ser  de 
la  casa  de  Saboya  ,  es  descendiente 
ele  Gines  de  Blanes  vulgo  de  la  Ga- 
lera ,  señor  de  la  Conca  que  vino  á 
la  recuperación  de  Cataluña.  Fun- 
dó una  villa  y  castillo  que  de  su 
apellido  se  llama  Blanes.  Sirvió 
Vidal  con  una  bandera  al  rey  D.  Jai- 
me en  la  frontera  de  Castilla  yMur- 
cia,  y  por  el  acierto  de  sus  armas 
peleando  contra  los  moros,  justa- 
mente tomó  por  divisa  la  cruz  de 
plata  del  ducado  de  Saboya,  sobre 
campo  degules  (Febrer).  Posterior- 
mente se  estableció  esta  familia  en 
Blanes  de  Cataluña.  Vidal  fué  señor 
de  las  Escalas  de  Bisbal;  y  Ramón  , 
su  hermano,  se  quedó  con  la  baro- 
nía de  San  Jorge,  y  el  señorío  de 
Santa  Coloma  de  Farnés.  De  Vidal 
fué  nieto  un  obispo  de  Gerona,  oiro 
de  Barcelona  ,  que  falleció  en  1320  , 
y  dos  abades,  el  de  Santas  Cruces, 
y  de  S.  Felío  de  Gerona.  Otro  Vidal 
Blanes  fué  virey  de  Mallorca.  Fran- 
cisco Blanes  en  1400  fué  tesorero 
del  rey  ,  y  regente  de  la  Chancille- 
ría  de  Aragón.  Viejona  trae  de  esta 
familia  el  enlace  con  la  de  Villade- 
may  de  Gaya,  Castella-Doríz ,  y 
Valltei  na.  Las  mismas  armas  de  es- 
ta casa  traen  el  arzobispo,  y  du- 
que de  liems,  y  otros  tres  señores 
de  los  doce  pares  de  Francia. 

Blanes  i  Vidal  de),  abad  de  San  Feliu 
de  Girona  v  después  obispo  de  Va- 
lencia. IV",  668,  721.  722,  810,828, 
812.85:,,  870;  V,  7,  202,  392,  :io:i. 

Illanes  (Itamon  de).  IV  .  721,  722,  83G. 

Blanes  (Francés  de).  IV.  812,  843. 

Blanes  íFrancés  de:.  V,  503,  670. 

Blanquiforte  '.luán  de),  barón  do  Ma- 
zarme. \  ,  307. 

Blas  (Golfo  de  SanV  Nombré  que  le 
dio  Cristóbal  Colon.  Vf.  su. 

Blas.  (Saín,  mártir.  Dónde  está  su 
sisnto  cuerpo.  I ,  027.  Los  dé  id  co- 
marca de  Cimentes  confunden  er- 
radamente a  esle  sanio  con  san 
Illa- ,  mártir,  ohispo  que  filó  de  Sé- 
haslia.  1  .  (¡27.  Que  hizo  ,mi  su  re\  o 
rehoia  el  infante  don  .luán  Manuel. 

I  ,  1.27  v  Mi*. 

Blasco  de  Caray,  V.  Carav  ¡Bl&SCodé). 

Blasco,  (¡elación  de  Blasco,  antiguo 
infanzón  de  IOS  hVonlañap  de  l'ra- 
gpn  ,  vino  desde  Huesca  a  lieOn- 
qtiisla  de  Valencia  ,  traía  por  armas 

II  n  loro  Siilire  campo  de  piala  :  viíio 
a  la  guerra  con  veinte  BTmügavn 
res.  genio  valerosa,  que   pagó  do 
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sii9  propios  en  toda  la  conquista  de  | 
Valencia,  el  Puíg,  Játiva  y  Mugen- 
te. El  rey  quiso  que  poblase  á  la 
villa  de  Ontiuiente;  y  con  honores 
y  premios  quedó  establecido  en 
dicha  Villa  ,  como  hombre  esperi- 
mentado  (Pehrer). 

Blasco  (Don).  Su  muerte.  V,  105. 

Blaser.  De  azur  ,  una  cruz  fijada  de 
oro  acompañada  de  una  estrella  ,  y 
de  un  creciente  de,  plata. 

Blastofenices.  Quiénes  fueron,  y  por- 
qué se  llamaron  así.  I.  385  y  sig. 

Blaslofenicia.  ciudad.  Por  qué  so  lla- 
mó asi.  I.  385  y  sig.  Su  asiento.  I , 
385.  Cercáronla  los  vedónos  capi- 
taneados por  Africano.  1 .  385  y  sig. 

Blaví  (Mieer  Pedro).  IV,  815. 

Blay  Vicente  (Jerónimo  Blay  de  Onti- 
niente  fué  armado  caballero  por  el 
rey  con  privilegio  dado  en  Monzón 
á  22  octubre  de  1552.  Traen  por  ar- 
mas los  de  esta  familia  ,  de  piala 
una  S.  acosiada  de  tres  estrellas  de 
oro  (Viciana). 

Blazon  (Teobaldo  de).  Hallóse  en  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  111, 
139. 

Blazquez(Jimen),  natural  de  Salos  de, 
Asturias.  Cómo  concurrió  á  poblar 
á  Ávila  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
s.< ,  sexto  de  esle  nombre.  II  ,  5I4. 
Cargo  que  le  dio  en  Ocaña  Fernán 
BuízMinaya,  general  del  rey  don 
Alonso  ,  sexto  de  este  nombre.  III , 
13. 

Blazqne  (.limen) ,  hijo  deJimen  Blaz- 
quez.  Su  desastrada  muerte.  III, 
26  y  sig. 

Blázquez(Fortun)  ,  caballero  de  Avi- 
la. Dió'e  en  guardia  y  honor  la  vi- 
lla de  Ocaña ,  Fernán  Ruiz  Mina- 
ya.lll,  13. 

Blázquez  (Jimena).  Nombráronla  por 
su  gobernadora  los  de  Avila,  y  por- 
qué. 111,16.  Cómo  alentó  heroica- 
mente á  los  moradores  de  Avila  á  la 
defensa  de  esta  ciudad  amenazada 
por  el  moro  Abdalla  Alahacen.  III, 
16  y  sig.  Cómo  obligó  al  moro  Ab- 
dalla Alahacen  á  retirarse  de  Avila. 
III  ,  17. 

Blázquez  (NalvillosM  Su  historia.!!, 
511.  Cómo  intentó  ganar  su  volun- 
tad el  rey  de  Aragón  don  Alonso  el 
Batallador.  III,  25.  Su  muerte.  III, 
26. 

Blens   IV,  462. 

Blesio.  Qué  comisión  le  dio  el  cónsul 
Quinto  Fulvio  Nobilior.  1,388.  Su 
muerte.  1,388.  Pereció  en  una  re- 
friega con  los  celtíberos.  I,  3SS. 

Blelisa.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
pob.  de  Ledesma.  I,  488. 

Blomberg  de  Ralisbona  (Doña  Bárba- 
ra) ,  supuesta  madre  de  don  Juan 
de  Austria.  VI,  348.  3(32. 

Blondel.  De  plata,  un  águila  de  gules. 

Blondel  de  Druhot  (Don  Ltii>).  Servi- 
cio que  prestó  á  don  Carlos  lli ,  rey 
de  España.  VI ,  551. 

Blondo  ,  historiador.  Qué  crédito  me- 
rece. II  ,34. 

Boabfíalla,  rey  de  Rugía.  IV.  751. 

Boabdil  (¡Vfáhoniel)  rey  do  Granada, 
V,  690.  De  634  a  646,  650,  654,  656, 
(U>  666  á  669,  673,  674,  683,  684,  685 
689  v  síl:.  Tiene  en  la  armería  de 
Madrid '  húmero  1598  b\  espada. 
2  156,  celada. 

Boal  'San'  Así  llaman  corruptamen- 
te a  san  Baudilio.  11.  254. 

Boanergés.  Nombre  que'  puso  Jesu- 
cristo a  los  hijos  del  Zebcdeo  al  lla- 
marlos para  que  le  siguieran.  1. 
496.  Que  signílíca  osle  vocablo.  1, 
i   I 

¡toalii.  IV.  II  7. 

BobridBla.  De  miles,  el  aginia  de  pla- 
ta, pulido  de  este  metal,  una  tor- 
re ,l'|  i   i    n  lo 

Boballilla.   Ouai  telado,  de  azur,  una 

barra  de  er  >,  Manqueada  de  siete 
corazones  de  sable  ,  partidos  de 
oro,  y  de  dos  zoi  ras  cebadas  con  la 


presa;  2.  conlrn-riinrlelado.  1.4 
de  oro,  mi  castillo  con  un  home- 
naje de  [dala  ,  ardiendo,  2  y  3  do 
piala,  un  águila  de  sable.  3conlra- 
cuáftelado  :   I  y  1   de   gules  ,   una 

ion-e  i un  homenaje  de  plata,  2 

y  3  fajado  de  plata  y  azur.  4;  do 
gules,  una  cruz  de  oro.  cargada  do 
cinco  zonas. 

Bobadílla.  pob.Gozócl  fuero  do  Mel- 
gar de  Suso. 

Bobadílla  [Andrés  de).  \ 

Bobadílla  (Don  Antonio  de  .  Ap.  al  V, 
I.  7.  o.  .-,5:   1.  8.  c.  41. 

Bobadílla  'Doña  Beatriz  de).  III  480. 
510  y  si_'.  V,  506.  Ap-  al  V,  I.  7,  C. 
12,  13,  36,  43.  55.  Cómo  premiaron 
sus  servicios  los  revés  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel.  V,  805, 
1010  y  .si-, 

Bobadílla  'Juan  del.  V,  57C.  595. 

Bobadílla  'Juan  de  Ap.  al  V.  1.8,  c 
22.  Su  muerte.  Ap.  al  V,  I.  9.  c.  4ü. 

Bobadílla    Pedro   de  .  V.  4.(5.  457. 

Bobadílla  'Meneses  de.  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  37. 

Bobadílla    Rodrigo  dc\  V,  583. 

Bobadílla  (Don  Fernando  de,.  Servi- 
cio que  prestei  al  rey  don  Fernan- 
do el  Católico.  V,  874:  VI.  305. 

Bobadílla  (Francisco  de).  VI,  de  06  á 
76',  85,  100.  Su  desastrada  muerte. 
VI,  70,  86. 

Bobadílla  (Fray  Francisco  de  .  "VI, 
2S8. 

Bobadílla  (Nicolás  dé).  Uno  de  los 
fundadores  de  la  'compañía  de  Je- 
sús. VI.  333. 

Bobadílla   El  licenciado).  VI.  455. 

Boca  de  Guergano,  ilustre  linaje  es- 
pañol. Su  estirpe   III.  60. 

Pocaceio  (Enyco).  IV.  488. 

Bocairenle,  villa  de  la  prov.  de  Va- 
lencia ,  par.  de  Oulenienle.  Don 
Gimen  Pérez  de  Árenos  le  dio  car- 
ta de  población  á  mediados  del  si- 
glo XIII. 

Bocalo  Teodoro;,  capitán  griego.  Ser- 
vicios que  prestó  al  rev  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  924,   940. 

Bocanegra,  capitán  de  ios  ayerma- 
nados  de  Valencia.  Su  desastrada 
muerte.  VI.  309. 

Bocanegra  [Micer  Gil  ,  genovés. Ser- 
vicios que  prestó  al  rey  don  Alonso 
el  Justiciero.  111,  208  y  Sig.  Servi- 
cios que  presió  al  rev  don  Pedro 
el  Cruel.  111,  272,  281.  286.  315.  Qué 
hizo  contra  ej  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  111.  319.  Su  desastrada  muer- 
to. 111,  328  v  sig.  Su  historia  según 
Zurita.  IV.  570.  (90.  705,  714. 

Bocanegra  Micer  Ambrosio  ,  genovés. 
Qué  hizo  durante  el  reinado  de  don 
Pedro  el  Cruel.  111,  281.  323.  328. 
Servicios  que  presió  á  don  Enri- 
que II,  rev  de  Castilla.  III,  301,306, 
367,  369;  IV.  751. 

Bocanegra  Antonio'.  iv.  ,-38. 

Bocanegra  B^rriaruino  de .  Ap.  al 
V.  I.  S,  c.  22. 

Bocanegra  .'aicer  Gilio  de),  V.  Boca- 
nema    Micer  Gil  de'. 

Bocanegra  v>n\  Manuel  de  ,  almiran- 
te de  Caslllla  IV.  048. 

Bocanegra  Pon  pedio  .  v,  [63. 

Bocanegra  Simón  de  ,  duque  de  Ge- 
nova. IV.  710. 

Bocio  Capelo.  Asi  llama   den   S 
lian,  electo  de  Sa  amanea,  a  Bau- 
irop  •.    caudillo  de  los  lurdo- 
tanos.  I,   I  i  7. 

Coco,  rey  africano  Tenia  dos  lujo* 
en  >d  ejército  de  IVmpevo.  I 

Bocoris,  jefe  salvaje  deles  mallor- 
quines I.  65.  De  quién  era  descen- 
diente. 1.  65.  Fué  preso  por  los  cor- 
sarios griegos,  y  con  que  objeto. 
[     ■ 

Roela  (Leonai  I 

Bodi.  Caballeros  hijos  dalgo,  que  fue- 
ron .i  I  i  conquista  de  Valencia  en 
donde  premióles  ,.|  rey  den  Jaime 
con,  la»  villas  ib-  Fontinent,  y  Al- 
coy.  Sus  descendientes  couserva- 


roa  sucesivamente  el  antiguo  lus- 
tre, y  renombre  de  los  abuelos. 
Traen  per  armas  do  gules,  una  tor- 
re de  plata,  superada  de  una  estre- 
lla de  oro  ( Viciaría)'. 

Boellnz  rey  de  Túnez.  Y,  170,  171. 

Boemia  (.Martin  de),  cosmógrafo  por- 
tugués. VI,  3. 

Boira  (Marino).  V,  132,171,  176,  180, 
185,188,208,  21o,  252. 

Bofill  dé  Gerona,  trae  de  azur,  un 
cordero,  la  cabeza  contornada  a 
una  banderilla  de  piala,  .signada  do 
gules,  instada  de  oro;  la  líente  de 
dicho  esmalte,  cuatro  palos  de  gu- 
les. 

Bojaro  (El  conde  Luis  de).  Ap.  al  V, 
1.  9,  c.  50,  55. 

Bogud,  rey  africano.  Vino  á  España  al 
auxilio  del  pretor  Casio  Longino. 
1, 450.  Qué  hizo  contra  Marcelo  cer- 
Cu  deülia.  I,  450.  Hallóse  en  la  ba- 
talla de  Monda.  I,  457.  Qué  hizo  en 
esta  batalla.  I,  458.  Vino  otra  vez  á 
España  con  el  fin  de  favorecer  la 
parcialidad  de  Mareo  Antonio.  I, 
469.  Hizo  grande  estrago  en  An- 
dalucía. I,'460.  Fué  derrotado  pol- 
los de  la  parcialidad  de  Octaviano 
César.  I,  469. 

Bohio.  Así  llamaban  los  indios  la  isla 
Española.  VI,  16.  Así  llamaban  los 
indios  la  isla  de  Jamaica,  según  al- 
gunos. VIr  33  y  sig. 

Bohamon  (Abdalla  Muza).  V.  Abdalla 
Muza  (Bohamon). 

Bohechio  (El  reyUVI,  36,  43  y  sig.  Su 
muerte.  VI,  91. 

Bohera,  de  Palau-Solitar,  en  Catalu- 
ña, trae  conlrapalado  de  oro,  y  de 
gules  una  águila  resallada  de  sable. 

Boíl.  V,  605. 

Boil  (Fray  Bernardo),  abad  de  San 
Miguel  de  Curra.  Servicios  que 
prestó  al rev  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  928,  929,  942,  947,  950; 
VI,  26,  30,  33,  36  y  sig. 

Boil  (Don  Felipe  de).  Fué  proveído  en 
el  maestrazgo  de  Montesa.  V,  647. 
Confirmó  su  provisión  el  papa  Six- 
to IV,  de  este  nombre.  V,  647. 

Boil  (Don  Pero).  Servicios  que  prestó 
al  rey  de  Aragón  don  Pedro  el  Ce- 
remonioso. 1IÍ,  309,  313.-  Merced  que 
le  hizo  don  Enrique  II,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  316.  Servicios  que  prestó 
á  don  Enrique  II,  rey  de  Castilla. 
III,  323.  Cayó  prisionero  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  327. 

Boil  (Pedro  de).  IV,  402,  407,  422,  428, 
457',  476. 

Boil  (Pedro).  Su  muerte.  V,  554. 

Boil  -(Felipe  de).  IV,  470,  494,  495,  576, 
579,  589,  592,  595.  596,  597,  612,  627, 
■629,  654,  818,  900.' 

Boil  (Ramón  de).  IV,  470,  533,  550,  557, 
607,  612,  627.  Su  desastrada  muer- 
te. IV,  848;  V,  51. 

Boil(Pedruelode).  IV,  521. 

Boil  (Juan  de).  IV,  548,  576,  627. 

Boil  (Pedro  de).  IV,  630,  654,  6b8,  673, 
708,  733,  738,  748,  754,  769,  781,  787, 
806. 

Boil  (iierensüer  de).  IV,  630. 

Boil  (El  cardenal  Jofre  de).  IV, -814, 
828,  833,  837. 

Boil  (Don  Bei  enguer  de).  IV,  857. 

jioil  (Don  llamón)-  V,  165,  181,  183, 181, 
189,  192,  201,  2¿0,  221,  224,  225,  237, 
238,  241,  214,  248,  252,  262,  272,  273 
y  274. 

Boil.  Benito  Boil  (vide  Escriba)- 

Boil.  Un  castillo  de  plata  almenado 
sobre  campo  azur,  cortado  de  pla- 
ta, un  buey  de  gules  era  la  hermo- 
sa divisa  d"e  Sancho  Boil  ,  señor  de 
Biel,  muy  estimado.  De  Gimen  For- 
tuny ,  conde  en  Aragón,  es  descen- 
diente y  goza  su  sangre.  Sirvió  en 
la  conquista  de  Valencia  á  costa 
propia,  ganando  mucha  opinión  y 
fama  por  el  destrozo  que  hizo  en 
los  moros.  El  rey  don  Jaime  au- 
mentó su  patrimonio,  premiándole 
agradecido  (Febrer). 

TOMO    VI. 
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ítoix.  Asistió  A  la  guerra  con  leúde- 
nlas templarios  el  valiente  Caballé- 
lio  francés,  Pedro  lioix,  que  ora 
natural  de  la  ciudad  de  Páu;  tomó 
el  apellido  do  su  divisa  que  ora  un 
boj  de  sinóple  sobre  campo  de  Pla- 
ta. Los  moros  se  intimidaban  al  ver 
sus  armas,  porque  les  hizo  muchos 
daños  en  todos  los  lugares  de  la 
serranía  de  Binroma,  en  Alcalá, 
Gibert  y  en  Canot  (Febror). 
Bojons.  Propio  apellido  de  los  baro- 
nes de  San  Martin.  Trae  cuartela- 
do, 1  una  mala  terrasada  de  sino- 
pie;  2  de  gules  é  oso  ter rasado;  3 
desinople,  la  salamandra  ¡abrasán- 
dose; 4  de  azur  la  torre  redondeada 
almenada  con  un  homenaje  de  pla- 
ta, aclarado  y  mamposteado  de  si- 
nóple sobre  una  terrasa  de  lo  mismo. 

Hojon   (don  Juan    de).  Sirvió  en  la 
•  guerra  á  Felipe  II. 

Bojons  (Antonio  y  Francisco  de),  her- 
manos, sirvieron  á  Felipe  IV  y  ca- 
yendo en  manos  de  enemigos,  fue- 
ron ejecutados  en  Vich. 
Bojons  (Francisco  de),  diósele  título 
de  barón  de  San  Martin  en  1664. Fué 
capitán  de  artillería. 
Bojons  (Bartolomé  de).  Confirmóse  en 
su  persona  el  título  concedido  al 
anterior 

Bojons  (José  de).  Sirvió  con  las  armas 
á  Carlos  II  y  á  Felipe  V. 

Bojons  (Joaquín  de)  barón  de  Talta- 
.bull,  trae  por  armas  las  descritas 
en  el  artículo  Bojons.  Véase. 

Bolaños.  VI,  62. 

Bolaños,  villa  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  part.  de  Almagro.  I>ió  dispo- 
siciones sobre  los  fueros  de  esta  vi- 
lla, el  rey  den  Alonso  X  á  media- 
dos del  siglo  xiu. 

Bolas  (Don  Pelegrin  de).  V,  109, 1H, 
112,133,138. 

Bolbail,  lugar.  Saqueóle  Juan  Fajar- 
do en  tiempo  de  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  V,  312. 

Bolduol  (Antonio).  V,  787.  Su  muerte 
V,  787. 

Bolea,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón  y 
de  Navarra.  III    542;  IV,  27 

Bolea  y  Galloz  (Fernando  de)  V,  374, 
'  382,  384,  386,  399,  427,  428,  834. 

Bolea  (Iñigo  de).  V,  20I,  235,  276,  282, 
295,  834.' 

Bolea  (Pedro).  V,  285. 

Bolena(Ana),  VI,  332. 

Bolet  de  Barcelona.  Trae  medio  cor- 
tado y  partido,  1  de  gules,  tres  pa- 
los de  plata,  2  de  oro,  tres  setas  y 
3  de  oro,  un  águila  de  sable. 

Boli  (Al hacen),  capitán  moro.  Cómo 
defendió  la  ciudad  de  Cuenca  sitia- 
da por  el  ejército  del  rey  don  A  lou- 
so,  sexto  de  este  nombre.  III,  13. 

Bolívar,  teniente  de  rey  de  la  plaza 
de  Gerona.  VI,  576, 

Bolner  (Tomás).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  88. 

Boloduv,  rio.  VI,  396,  407. 

Bolonia  (El  cardenal  Guido  de).  IV, 
702,  704,  708,  709,  710,  714,  715,  716, 
717,  719,  771.  ■ 

Bolonia  (El  conde  Juan  de).  IV,  790, 
791,796. 

Eoloña  (Antonio  de).  V,  Panhormila 
(Antonio). 

Boloña  (Tomás  de).  V,  242. 

Bóllemela,  pob.  VI,  400. 

Bolla.  Extinción  de  este  derecho  en 
Cataluña  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  111/ VI,  554. 

Bomalla  (Enrique  de),  embajador  de 
Juan,  rey  de  Bohemia.  IV,  508 

Bombardas.  111,  285. 

Bombas.  Cuando  comenzaron  á  usar- 
las en  la  guerra  los  españoles.  VI, 
438.  . 

Bommel,  pob.  Combatióla  Mendoza, 
marqués  de  Guadalele.  VI,  457. 

Bona,  pob.  de  África.  Cómo  la  llama- 
ban los  cartagineses.  I,  ¡90. 

Donaire,  pob.  de  Cerdeña.  Su  funda- 
ción. IV,  479.  Su  engrandecimien-   . 
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lo.  IV,  484.  Pelea  que  hubo  en  ella 
entreoí  almirante  francés  Carroz 
y  don  llamón  de  Peralta.  IV,  493. 

Bonanal(.luan).  IV,  428. 

Bori'afio  (Gerardo  de).  V,  884. 

Bonaño  (Jacobo  do).  Y,  600. 

Bonaparto(.losó).  VI,  666,  569,  570,  571, 
574,  576,  577,  580  y  sig. 

Bonaparte  (Napoleón).  V.  Napoleón 
primero  de  este  nombre,  empera- 
dor de  los  franceses. 

Bonao.  VI,  39. 

Bona-selva.  De  azur,  tres  pinos  ter- 
razados.  El  solar  de  esta  familia  es 
en  Bellver,  y  gozan  del  privilegio 
de  caballeros  desde  1436.  Enlazaron 
los  Bona-Selva  con  ios  Prullans,  y 
con  los  de  Selva,  familia  oriunda  de 
I'erpiñan. 

Bonastre  (Mosen).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  3. 

Bonastre  (Bernardo  de  ).  IV,  771,787. 

Bonastre  (Lucas  de).  IV,  814. 

Bonastre.  Buena  estrella  tuvo  Bo- 
renguer  Bonastre  sirviendo  al  rey 
en  la  escribanía  de  estado  y  do 
guerra,  por  lo  que  pintó  un  astro 
de  oro,  sobre  campo  de  azur,  tan 
resplandeciente  que  sirvió  de  guia 
á  toda  la  gente  Legal  en  el  desem- 
peño de  su  deber  honró  lodo  su  li- 
naje (Febrer). 

Bonastre,  de  Barcelona  trae  de  gules, 
un  buey  parado  de  oro,  sobre  una 
terraza  de  sinople, 

Bonastre.  Un  monte  perfilado  de  oro 
con  una  banda  de  azur  superado 
de  una  flor  de  lis  sobre  campo  de 
gules,  partido  el  escudo  de  oro,  un 
buey  de  gules  eran  la  divisa  de  Pe- 
dro Bonastre.  Hizo  manifiesto  su 
valor  y  sangre  en  la  conquista  de 
Valencia,  sabiendo  que  junto  á  la 
puerta  de  la  Boalella  (estando  si- 
tiada Valencia  )  hacia  centinela  un 
moro  á  la  vez,  que  por  su  valentía 
y  arrogancia  del  caballo  en  que  iba 
montado  se  hacia  respetable;  fué 
en  su  busca,  lo  hizo  prisionero,  y 
condujo  al  ejercitó  ;  por  lo  que  fué 
aplaudido  de  todos  (Febrer). 

Bonastre.  Bernardo  Bonasire  fué  se- 
cretario del  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón, por  los  años  'de  1362,  y  nieto 
de  aquel,  Juan,  á  quien  el  rey  don 
Alonso  hizo  castellao  del  castillo 
de  San  Lun,  en  Cerdeña,  año  de 
1433.  Gerónimo  Bonastre  era  coro- 
nel en  la  presa  de  Bugia,  año  do 
1510:  Cristóbal ,  caballero  de  San 
Juan,  y  castellano  de  Longos  ,  en 
cuya  defensa  murió.  De  azur,  un 
toro  de  oro  son  las  ai  mas  de  esta 
familia  (Viciana). 
Bonav  al  (Antonio  de).  V,  470. 
Bonci  (Brolio  de).  IV,  370.  Su  muerte. 

IV,  371. 
Boncompagno  (El  cardenal).  VI,  383, 

413. 
Bóndelmbnie  (JAeinerio  de).  IV,  375. 
Bondia,  De  la  alta  Alemania  llegó  a! 
ejército  un  soldado  aventurero,  do 
tan  bella  estatura,  que  viendo  el 
rey  don  Jaime  que  sobresalía  su 
cabeza  por  todos  los  soldados  del 
ejército,  dijo:  con  este  soldado, 
buen  dia  se  me  espera.  Tomó  el  sol- 
dado el  apellido  do  Honclia  que  le 
dio  e!  rey,  y  por  divisa  un  sol  de 
oro  sobre  campo  azur.  Estando  so- 
bre Valencia  ,  de  un  revés  cortó  la 
cabeza  de  un  moro  bravo.  Esta  ac- 
ción ,  y  demás  servicios  fueron 
apreciados  del  rev  ,  >  le  premió 
(Febrer). 
Bones  Combes.  Pedro  Bones  Combes, 
natural  de  Montpeller;  vino  á  la 
conquista  del  Puig  ,  en  donde  ma- 
nifestó su  guerrero  espíritu,  y- 
singular  valor.  Después  sirvió  á 
su  costa  de  aventurero  en  la  do 
Valencia,  y  quedó  heredado  en 
casas  y  tierras  por  el  rey  "Don 
Jaime.  Su  divisa  eran  dos  piernas 
distintas  y  desnudasen  ademan  da 
bañarse   en   el    mar  sobre  campo 

l   98' 
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de  oro;   estuvo   en   la  guerra  do 
Murcia,  donde   dio   a  conocer  *<u 
mucha  astucia  y  esfuerzo;   y  fué 
muy   conocido  contra  los  que  se, 
rebelaron  (Febrer.) 
Bonet  (Nicolás).  IV,  118. 
Bonet  (Juan),  redor  de  San  Marlin. 

IV ,  883. 
Ronet  (Juan).   V,  358,  383. 
llonet ;  Cuaitela  :  1  y 4  de  azur,  dos 
banderas  en  aspa,  de  plata  ;  2.  de 
plata,   una    cabeza  de  águila  ,  eti 
abismo  ,  de  sable  ,  acompañada  de 
tres  estrellas  de»zur;3de  gules, 
dos  columnas  de  oro  ,  unidas  con 
una  banderilla  de  plata. 
Bonete,  pob.   Gozó  el  fuero  de  Al- 
mansa. 
Bonfilis  (Roberto).  VI,  808. 
Bonifacio  ,  ciudad    de  Córcega.  Cer- 
cóla don    Alonso ,  rey  de  Aragón, 
V  ,  100.  Levantó  su  cerco  el  rey  de 
Aragón  don  Alonso,  y  porqué.  V, 
101. 
Bonifacio    (San),     primero   de    este 
nombre  ,  papa.  Sucedió  á  san  Zósi- 
mo  ,  y  en  qué  dia  .  mes  y   año.  II, 
29.  Su  muerte.  II,  32.  Sucedióle  Ce- 
lestino ,   primero  de  este   nombre. 
II ,  32. 
Bonifacio,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  san  Félix  III,  y   en 
qué  dia,  mes  y  año. II,  57.  Su  muer- 
te. II ,  57.  Sucedióle  san  Juan  ,  se- 
gundo de  este  nombre.  II ,  57 
Bonifacio,  tercero  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  Sabiniano.  y  en 
qué    dia,   mes  y  año.  II,  104.  Su 
muerte    II  ,  104.  Sucedióle  Bonifa- 
cio,   cuarto   de  este   nombre.    II, 
104. 
Bonifacio  ,   cuarto  de   este   nombre, 
papa,  Sucedió  á  Bonifacio  tercero, 
y  en  qué  dia.  mes  y  año.  II,  104.  Su 
muerte,  II,  110.  Sucedióle  Dado  do 
Dios.  II,  110. 
Bonifacio  ,  quinto  de  este  nombre, 
papa.  Su  muerte;  II,  1 1I  y  sig.  Su- 
cedióle   Honorio  ,  primero  de  este 
nombre.  II.  1 1I  y  sig. 
Bonifacio  ,  sexto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Formoso  ,    y  en  qué 
dia ,  mes  y  año.  II ,  340.  Su  muer- 
te.    II,    340.    Sucedióle    Estéfano, 
séptimo  de  esle  nombre.  II,  340. 
Bonifacio,   séptimo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Benedicto  ó  Beni- 
to   V,  ven   qué  dia,   mes  y  año. 
II ,  400.  'Fué    depuesto  de  la  Silla 
aposiólica  ,   y  en  qué  dia  ,  mes  y 
año.  En  su  lugar  fué  puesto  Bene- 
dicto ,    sexto  de  este    nombre.  II, 
401.  Muerto  Juan  XIV  ,  ocupó  otra 
vez  la  Silla  apostólica.  II ,  401.  Su 
muerte,    II,  401.    Sucedióle  Juan 
decimoquinto  de  este   nombre.  II, 
401.  ' 

Bonifacio,   octavo  de  este  nombre, 
papa.   Su    elección.    IV,   33ti.   Sus 
hechos     IV,  330  á    340,    344,355, 
350,  3:9,    301  ,  303,  371  .  372.   382, 
385  y   sig.    Su  prisión.   IV,  390.  Su 
muerte  ,    IV  ,    390.  Como  vengaron 
su   muerte  sus  parciales.  1Y  ,   390. 
Bonifacio  ,  noveno    de  este  nombro, 
papa.    Su    elección.    111  ,   390;  IV, 
SU.  Su  muerte.  111,423;   IV  ,  845. 
Historia  de  su  pontificado.  IV,  803, 
8t/7,S(;8,   817,827,   828,   833,837, 
839,  843  ,  844,843,  85». 
Bonifacio  (San) ,  mártir.  11,219  Hizo 
gran  fruto  con  su    predicación   y 
ejemplo  en  Alemania  ,  siendo  arzo- 
bispo de  Maguncia,     II  ,  219.    Su 
martirio.  II  .  419,    Qué  causa  da  do 
la  destrucción  ^\o   España  por  los 
moros.  II  ,  219. 
Bonifacio  (Pedro).  IV  ,  140. 
Bonifacio  ÍJbr-je  de;.  IV  ,  436. 
Bonifacio  do  Mecina  (Gualterio).  IV, 

341  . 
Bonifacio    (Roberto).    Servicios  que 
presto  á  don  Felipe,  rey  de   Ñápe- 
les. V  .  810. 
Bonifaz  (Ramón)  almiranlo.  Servicios 
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uo  prestó  al  rey  de  Castilla  don 
Fernando  el  Santo.  III ,  157.  15). 
Fué  el  primer  almirante  de  Casti- 
lla. III,  420. 

Bonig.  Queriendo  manifestar  Arnal- 
do  Bonig  parlo  de  su  apellido  puso 
por  divisa  de  plata  una  barquilla 
cargada  de  dos  hombres  que  sacan 
las  redes  del  mar.  Vino  a  servir  de 
aventurero  en  la  conquista  de  Va- 
lencia desde  la  Provenza ,  y  tuvo 
la  suerte  de  hacer  prisionero  al 
moro  que  gobernaba  a  Candiel ,  lo 
que  facilitó  al  rey  D.  Jaime  su  con- 
quista, y  en  recompensa  le  hizo 
merced  del  castillo  de  Toro,  que 
heredó  Isidro  su  hijo  por  falleci- 
miento del  padre  (Febrer).  Esta  fa- 
milia es  hidalga  ,  como  lo  probaron 
1549  (Viciana.) 

Bonilla  de  la  Sierra,  población.  I,  23. 

Bonilo,  arzobispo  de  Toledo.  Sucedió 
á  Wistremiro.  II,  308,  3l3. 

Bonjucef,  arráez  de  Menorca.  IV, 
287,  291  y  sig. 

Bonosiacos.  Asi  se  llamaron  después 
los  herejes  folinianos.  II,  17. 

Bonivern  (Juan)  ,  natural  del  lugar 
deCubelis,  eran  sus  armas  una 
cruz  de  plata  ,  y  en  los   cuarteles 

1  y  4  de  azur,  una  estrella  de  oro; 

2  de  gules  ,  una  campana  de  plata; 
y  3.  una  llor  de  plata  sobre  campo 
de  gules.  Vino  á  servir  al  rey  don 
Jaime  en  la  guerra  de  los  rebeldes 
de  Orihuela  ,"y  Murcia,  de  soldado 
aventurero,  armado  desde  los  pies 
liasia  la  garganta;  y  en  la  escala- 
da él  solo  enarboló  sobre  las  mu- 
rallas do  Murcia  el  real  estandar- 
te, abatiendo  las  agarenas  lunas  y 
á  cuantos  se  le  acercaban  (Febrer). 

Bonivern  (Bernardo),  do  nación  fran- 
cés ,  vino  á  la  conquista  de  Valen- 
cia con  gente  de  su  pais  á  pocos 
días  de  sitiada  esta  ciudad.  El  rey 
dio  orden  á  él,  y  á  don  Guillen  de 
Moneada  estuviesen  á  la  vista  de 
la  Puebla  Vieja  (arrabal  déla  ciu- 
dad ,  hoy  dia  la  calle  desde  las 
cuatro  esquinas  de  Mosen  Borell, 
á  la  puerta  que  sale  á  la  Zaidia). 
Asistió  este  caballero,  y  el  rey 
agradecido  premió  sus  acciones 
bizarras  ,  su  divisa  era  una  flor  de 
lis  de  plata  sobre  campo  de  púrpu- 
ra.Con  mucha  facilidad  tomó  el  lu- 
gar de  Moradi  (Febrer). 

Bonivern.  Juan  Antonio  Bonivern, 
hidalgo,  en  Alicante,  y  descen- 
diente de  Pedro  Bonivern  caballe- 
ro de  fuerza  y  valor.  Peleó  cuerpo 
a  cuerpo  á  la  presencia  del  rey  ca- 
tólico y  al  segundo  empuje  derribó 
al  enemigo.  Se  distinguió  en  Al- 
mansa  ,  y  el  rey  le  armó  caballero. 
Cuartelan  los  de  esta  familia  ,  de 
gules  I  y  -4  una  estrella  de  plata, 
2  una  campana  ,  y  en  el  3.  un  ár- 
bol seco  (Viciana). 

Bonivel,  almirante.  111,  580  y  sig. 

Bonoso  ,  natural  de  España.  Fué  un 
extraordinario  bebedor.  1  ,  579. 
Servíase  mucho  do  él  el  empera- 
dor Aureliano,  y  para  qué. I;  579. 
Levantóse  con  España.  J,  579. 

Borromeo,  italiano.  V  ,  7Í-2. 

Rondes  ,  capitán  cartaginés.  En  qué 
año  pasó  á  gobernar  la  Andalucía. 
I,  102.  Qué  hizo  luego  de  haber  de- 
sembarcado. 1  .  102.  No  pudo  leca- 
bar  de  los  iurdelanos  que  le  facili- 
tasen la  sumisión  de  los  andaluces 
sublevados  muchos  años  hacia.  I. 
102  Qué  hizo  resuelto  a  someter  a 
los  andaluces.  1  .  102.  Tuvo  que 
retirarse  a  la  marina  .  confuso  por 
la  pérdida  do  su  gente .  y  por  i() 
infructuoso  de  sus  medidas  de  ri- 
gor. 1  .  102. 

Boquerón,  señor  do  Constantina.  IV, 

m. 

Bpquet   de  Corveta  .  trao  de  gules, 

una  cabra  saltante  de  plata- 
líorau  ^Lázaro  de).  V,  513. 


Borbon  ,  ¡lustro  linaje  de  Francia.  Su 
estirpe.  V ,  i. 

Borbon.  V.  Rourbon. 

liorbon  (Antonio  de,  duque  de  Ven- 
doma.  VI  ,  343,  :;7.í. 

Borbon  (El  bastardo  de;.  V.  Borbon 
(Alejandro  de). 

Borbon  (El  condestable  <'•<•,,  al  ser- 
vicio del  empeíador  Caí  los  V.  Tie- 
ne en  la  armería  de  Madrid  .  nu- 
mero 223  (IX),  una  brigantina  ó 
coraza  escamada. 

Borbon  (Carlos  de) ,  duque  de  Won- 
pensier.  Servicios  que  prestó  a 
donjuán  III,  rey  de  Navarra.  III, 
582. 

Borbon  (Alejandro  de) .  hijo  bastardo 
de  Juan,  duque  de  Borbon.  V,  210, 
217,703. 

Borbon  ÍArtus  de¡.  V  ,491. 

Borbon  (Juan  de),  obispo.  V,  313. 

Borbon  'Leonor  de';.  V  .  92. 

Borbon  (Ramón  de) .  IV,  320. 

Borbon  'Jacobo  de),  conde  de  la  mar- 
ca. IV,  850  ;  V,  64  ,  08,  84,  92,90, 
97,  104,    108,  109,  241. 

Borda  :  trae  de  plata,  una  cruz  do 
sinople,  cantonada  de  cuatro  con- 
chas de  sable  ;  partido  de  azur ,  un 
pájaro  de  plata. 

Borda.  Trae  tronchado  y  flechado  á  la 
barba  de  gules    y  oro. 

Bordalva,  castillo:  tomóle  don  Pe- 
dro de  Mendoza.  Y,  287.  Desam- 
parólo ,  ib.  Volvió  á  tomarle  el 
mismo.  V  ,  298. 

Bordalva  (Pedro  de,.  Y,  27. 

Bordalva,  población.  Apoderóse  t\v 
ella  el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
272;  IV  .688. 

Bordalva  (Yiceneio  de).  Y  ,  834  ,  921. 

Bordas  ,  (Raido  de  las  .  Y  ,  40. 

Borde  (El),  hijo  de  Lope  de  Concut 
IV,  631. 

Rordils:  trae  de  oro,  tres  palos  de 
azur. 

Bordils  (Bernardo  de).  Y,  88. 

Bordils  de  Gerona  ,  trae  dos  palos 
de  azur  ,  en  campo  de  oro. 

Bordoll  (Guillen  ,  baile  de  Castelser- 
ra.  IV  .   1 15. 

Bore  y  Martínez  cortado  y  partido  I 
de  plata,  un  ave  pasada  y  terraza- 
da,  cortado  de  azur,  una  ancora 
en  palo,  partido  degules,  la  lau- 
da de  oro  ,  engolada  de  dos  cabe- 
zas de  serpiente.  Acolado  un  escu- 
do partido  y  comracuartelado  .  I. 
de  gules,  dos  calderas  de  oro, 
gringoladas  las  ajas  de  cuatro  ser- 
pientes. 2:  1  y  i  de  gules,  el  íleon, 
2  y  3  de  plata  iiu  ciprés  .  lerrazado. 

Borel  ;Don  Ramón),  conde  de  Barco- 
lona.  Ayudo  a  Uah.omad  Almobadí 
a  echar  del  reino  do  Córdoba  á  Zu- 
lema.  II,  435. 

Borel  (Ramón  .  conde  de  Barcelí  ni. 
Y.    Rain  >n  Borel. 

Borel  :  trae  de  plata,  la  cruz  angle- 
sada  do  azur  ,  cantonada  dé  cua- 
tro cabezas  de  buey  de  gules, 
puestas  do  frente  ,  acornadas  do 
oro 

Borelo,   conde    de    Barcelona.    Fué 
derrotado  por  los  moros    cerca  do 
Moneada,  11,421;  IV  ,13,14      -  . 
Su  muerte.  IV.  15. 

Borelo  ,  conde  de  Pallas.  Sucedióle 
su  hijo  Lobo.  IV  .  I V. 

Borelo,  conde  de  Úrgel.  Qué  refiere 
de  el  el  historiador  Zurita.  IV .  s. 

Boreu  Juan  .   barón  de   Monglat.  V 
.ló.  1 2!  .   ,24.426. 

Borgoña,  región.  Gomo  se  llamó  an- 
tiguamente.   II .  21.    Lian  ose  de- 
piles Burgundia .  y  pi  r  qué.  II,  21. 
)  Borgoña  antigua  y   moderna.    Y.  Ks- 
paña  estandarte  real. 

Borgoña    Antonio  de  .  V  .  US. 

Borgoña,  rey  de  armas  de'  empera- 
dor liarlos  quinto.  V  . 

Borgoña  Felipe).  En  qué  tiempo  flo- 
recí... VI,    Uto. 

Borgoña  Condes  de  Su  nobleza.  III, 
519. 


Borgofion.  Pedro  de  Borgofion  dejan- 
do su  casa  solar  en  Bretaña  la  me- 
nor, situada  dentro  de  Francia, 
vino  á  la  guerra  de  Valencia  para 
acreditar  su  valor  y  sangre  contra 
)a  infiel  canalla  morisca:  lo  que 
reconocido  por  el  rey  don  Jaime  le 
premió,  dándole  hacienda  en  el 
pueblo  de  Guardamar,  sus  armas 
eran  seis  flores  de  lis  de  plata 
puestas  comoen  dos  bandas  sobro 
campo  de  azur  (Febrer). 
Borgofion  (Fray  Juan).  Servicio  que 
prestó  a  los  reyes  católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  VI ,  42. 
Soria  de  Barcelona,  trae  de  azur 
una  montaña  al  natural,  sumada 
de  una  estrella  de  ocho  rayos  de 
plata  sinisrtada  de  un  obelisco  de 
mármol,  superado  en  el  ángulo 
superior  siniestro  del  viento  Bó- 
reas ,  lodo  de  plata. 
Boria ,  pob.  Tenía  fuero  á  principios 

del  siglo  XIII. 
Boriquen  ,  isla.  Asila  llamaban  sus 
naturales  antes  de  descubrirla  Cris- 
tóbal Colon.    YI  ,  29.   Nombre  que 
la  dio  Cristóbal  Colon.  VI  ,  29. 
Borja  ,  población.    Apoderóse  de  ella 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III ,  306; 
IV,  72o.   Apoderóse  de  ella  el   rey 
don  Alonso  el  Batallador.  III,    545; 
IV,  42.   Dióle   el   título   de  ciudad 
don  Alonso,    rey    de   Aragón  ,  hijo 
del  rey  don  Fernando.  V  ,  217. 
Borja  (Don  César  de),  cardenal  ,  des- 
pués duque  de  Valentinois.  III,  580: 
IV  .  705  ,  716  ,   737  ,  739  ,  740  á  741, 
742,  803    805  ,  806  ,   812,   820,  821, 
82-1 ,  827  ,  829 ,   830 ,  834  ,  838 ,   860, 
862  ,  865  á  872,  8S1  ,  S86,  888 ,  889  , 
895  ,    898  ,  906 ,  911,  915,  922 ,  923  , 
929  ,  930  ,  937  ,  951,   952,  960 ,  963  a 
066 ,  968  ,  974-    986  ,    987,  990  á  992, 
997,  1000,  1003.1005.  Ap.  al  V,  l.  6, 
(i.  6,  13,  18,  22;  1.7,  c.  12,13,  21. 
23;  25,   28,    42,  50,  51;   1.    10,  c. 
74.  Su  muerte.   III ,  580.  Ap.  al  V, 
1.7,  c.  52. 
Borja.  Ap.  al  V,  1.6  ,  c.  15. 
Borja  (Alonso  de),   obispo  de  Valen- 
cia. V,140.  149.  165,  178,  200,  202, 
203,  207,  219,  258.  331    Su  exaltación 
al  solio  pontificio.  III,  446;  V,  331. 
Borja  (Doña  Beatriz  de)   V,  331,963. 
Borja  (Catalina  de).  V,  310. 
Borja  (Domingo  de).  V,  331. 
Borja  (El  cardenal  don  Francisco  de), 

arzobispo  de  Cosencia.  V.  866. 
Borja  (El  cardenal  don  Gaspar  de). 
Servicios  que  prestí)  á  don  Felipe 
III,  rey  de  España.  VI,  468. 
Borja  (Don  Juan  de),  señor  de  la  casa 
de  Loyola.  Posevo  la  encomienda 
de  la  reina.  III,  157. 
Borja  (El  cardenal  don  Jnande), arzo- 
bispo de  Monreal.V,  704,  724,739, 
774,  776. 
Borja  (Isabel  de).  V,   331. 
Borja  (Jofre  de).  V,  331.  , 
Borja  (Don  Jofre  de),  príncipe  de  Es- 
quiladle. V,  72!,  724,  725,  743,  805, 
842,  889,  929,  960,  Ap.   al  V,  1.  7,  c. 
40. 
Borja  (Don    Juan   de\  padre  de   don 
Alonso  de  Borja,  el  cual  lomó  en  el 
pontificado  el   nombre  de   Calixto 
tercero.  III,  466. 
Boria  (Don   Juan  de),  duque  de  Gan- 
día. Su  historia.  V.  716. 721. 72-2, 725, 
737,745,760,  769.774,,  77o,  787,  792, 
793.  803,   829,  837:  Ap.  al  V,  ).  7,  c. 
40;  I.  8,  c.  9.  Su  desastrada  muerte. 
V,  800.  Donde  fué  sepultado.  V,803. 
Borja  (Doña  Juana  de).  V,  331. 
Borja  (Don  Juan  de),  obispo  de  Melfi. 
Dióle  el  capelo  su  lio   el  papa  Ale- 
jandro sexto  de   este    nombre.   V, 
791,  803,  837,  840  y  sig. 
Borja  (Don  Juan  de),  duque  de  Cama- 

rino  y  de  Nepe.   V.  929. 
Borja  ÍJuan  de).  VI,  389. 
Borja  (¿merecía  de),    hija   del  papa 
Alejandro,    sexto  do  este  nombre. 
V,  '803,  828,  835,  837,  842,  847,  850, 
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851 .  866,  867,  872,  889,  897,  929.  Ap- 
al  V,l.  9,  c.  21,  30. 
Borja  (El  cardenal   don  Luis  do).  V, 

866  . 
Borja  (Pedro  Luis  de).  V,  331,  310,  350, 
351,  652,668.704,716,803.  Sumuer- 
le.  V,  352.  803. 
Borja  (Doña  Magdalena).  Ap.  al  V,  1. 

6,  c.  24, 
Borja  (El   cardenal  don  Pedro   Luis 
de),  arzobispo  de  Valencia.  V,  860. 
Borja  (Rodrigo  Gil  de).  V,  331. 
Borja  (El  cardenal  llodrigo  de).  Diólo 
el  capelo  su    tio  el    papa    Calixto 
tercero  .de  este  nombre.  III.  406;  IV, 
331  á   355.  489  á  511,  592,  594,  595, 
610,652,653,704,705.      l 
Borja  (Doña  Tecla  de).  V,  331,  346. 
Borja.  Ocho  personajes  del  apellido 
de  Borja   vinieron  sirviendo  á  clon 
Jaime  en  la  conquista  del  reino  de 
Valencia,  todos  llevaban  uniforme- 
mente por  escudo'de  armas  un  to- 
ro en  campo  de  oro,  prueba  de  su 
descendencia    de    Pedro   Atares  , 
siendo  de  la  Alcurnia  y  real  sangre 
de   don  Ramiro  I,  rey  de  Aragón. 
Juntos  lodos  agotaron  un  eslanque, 
y  liberal   el  rey,   marchando  para 
játiva  les  premió  dejándoles  ricos. 
(Febrer).  A  estas  armas  añaden  al- 
gunos  autores    que    llevaban   los 
Borja  ó  Borjia  de  Italia,  la  borda- 
dura  de  gules  con  ocho  llamas  de 
oro,  el  toro  en   pasante  de   gules 
lerrazado  de  sinople.  Se  ignora  el 
origen  de   esta  familia  por  haber 
salido  de  España  cuando  la  irrup- 
ción Agarena  en  cuyos  calamitosos 
tiempos   se    perdieron    los    docu- 
menios*  mas   importantes.  Volvie- 
ron ya  caballeros   de  sangre  y  va- 
lentía, y  los  primeros  cuando  la  re- 
conquista de  Aragón.   Por  el  solar 
que  tenían  en  Borja,  Borjas  se  lla- 
maron.  Se  hallaron  en  la   loma  de 
Játiva  y  Orihuela  en  donde  queda- 
ron heredados.  De  Esteban  Borja  de 
Játiva  proceden  diferentes  caballe- 
ros que  ocuparon  los  principales 
cargos  del  gobierno,   y  finalmente 
Alonso  Borja  que  porinspiracion  de 
Fray  Vicente  Ferrer  se  dedicó  á  las 
ciencias  en  Zaragoza   y  en  Lérida. 
El  rey  don   Alonso   le  nombró  se- 
cretario  del  consejo  y  obispo   de 
Valencia.  Finalmente  de  cardenal 
subió  á  la  silla  de  san  Pedro  con  la 
denominación  de  Calixto  tercero,  y 
canonizó  al  mismo  Vicente  Ferrer. 
Proveyó  el    obispado  de  Valencia 
en  la  persona  de  su  sobrino  Rodri- 
go Borja  de  Játiva  quien  obtuvo  del 
papa  Inocencio  octavo  erigiese   en 
arzobispado  la  Iglesia  de  Valencia. 
Este  mismo  fué  cardenal  y   papa 
bajo  el  titulo  de  Alejandro  VI.  De 
este  procede  Luis  Borja   que  casó 
con  Enriquez  prima  del  rey  Católi- 
co, del  cual  compró  aquél   en  44S5 
el  ducado  de  Gandia  cuyo  título  dio 
el  rey  don  Martin  á  don  Alonso  de 
Aragón  en  1399.  Don  Juan  de  Borja 
casó  con  doña  Juana,  niela  del  rey 
don  Fernando  el  Católico,  sus  hijos 
don  Alonso  Borja  fué  abad  de  Bal- 
digna,  clon  Enrique,  cardenal  que 
murió  en   1540.  Don   Rodrigo  Borja 
fué  cardenal   también  y  don  Pedro 
Luis  Galcerán,  maestro  de  Monte- 
sa.  Don  Francisco  Borja,  marqués 
de  Lumbay  casó  con  la  virtuosa  cla- 
ma   doña  Eleonor   de  Castro  y   de 
Manises  de  la  casa  real  de  Porlu- 
ajal,  que  murió  en  1540.  De  este  ma- 
trimonio nacieron   don  Juan,  co- 
mendador de  Santiago  y  señor  de 
Loyola ,   don   Alvaro    marqués    de 
Alcañices  en  estado  queobluvo  por 
enlace  con  la  heredera  hija   de  su 
hermana.  Hernando  ,  Alonso,  Isa- 
bel, que  casó  con  el  conde  de  Ler- 
ma,doña  Juana  con  el  marqués  de 
Alcañices.  Dorotea  fué  monja.  Ca- 
só finalmente  á  su  hijo  don  Carlos 
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con  Magdnlena  Centellas  y^  Monea- 
da; alistóse  en  la  compañía  do  Je- 
sús y  es  venerado  por  santo  (Vieia- 
na).  Por  este  enlace  los  duques  he- 
redaron la  casa  principal  ó  mayo- 
razgo de  Centellas. 
Borja  de  Francia  (Cesar).  Así  se  lla- 
maba don  César  Borja,  duque  do 
Valentinois,  y  por  qué.  V,  888. 
Borja  y  Llanzol  (El  cardenal  don  Ro- 
drigo de).  Enviólo  en  calidad  de 
legado  el  papa  Sixto  IV,  ó  don  En- 
rique IV,  rey  -de  Castilla.  111,  509  y 
sig.  Cómo  desempeñó  este  cargo. 
III,  510. 
Borovia,  castillo.  Tomóle  don  Alonso 

rey  de  Aragón.  III,  442;  V,  147. 
Borovia,  villa  de  la  prov.  de  Soria, 
par.de  Agreda.  Poseia  fuero  antes 
del  año  1134. 
Borox  ,  villa  de  la  prov.  delllescas, 
Obluvo  ordenanzas  aprobadas  por 
el  comendador  de  la  orden  de  Ca- 
lalrava,   en  1134.. 
Borrasá,  pob.  Cercóla  don  Juan  rey 

de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  458. 
Borrego  fDon  Andrés).  VI,  031. 
Borreu  (Juan).  V.  Boreu(Juan). 
Borriana,  poh.  1, 16. 
Borriol,  pob.  Cómo  se  apoderó  do  su 
fortaleza  Alvaro  de   Mendoza.  V, 
42o. 
Borro  (Pedro).  IV,  579  y  780. 
Borrodo,  capitán.  IV,  873. 
Boscan  ÍJuan).  Débele  la  poesía  espa- 
ñola los  versos  endecasílabos  y  el 
artificio  del  ritmo  italiano.  YI,363 
y  sig.  Su  muerte.  VI,  372. 
Boscan    (Juan  Francés),  escritor.  V, 
111,  114,  303,  418,  423,  435,  441,  455, 
457,  508,513,501. 
Boscan  (Jaime).  IV,  657,  704. 
Boscan  (Arnaldo  de).  IV,  167. 
Boscan  ÍJuan  Brigit).  V,  469  y  508. 
Boscan  (Juan  Valentín).  V,  557  y  567. 
Boscan  (Juanot).V.  Boscan  (Juan  Va- 
lentín). 
Bosco.  Estando  el  rey  don  Jaime  so- 
bre Burriana,  persuadidos  los  que 
les  ausiliaban    que  era  diiícil  la 
conquista  se  dividieron  en  bandos, 
y  muchos  de  ellos  le  desampararon. 
A  este   tiempo  llegó  Bernardo  del 
Bosco  natural  de  Borgoña,  capita- 
neando un  escuadrón  de  caballos 
pagado  á  su  costa.  Era  caballero  de 
honor,  adiriósé  á   la  voluntad  del 
rey  ;  y  á  su  ejemplo  los  demás  cau- 
dillos continuaron  el  sitio  hasta  que 
se  tomó  Burriana.  La  divisa  de  Bos- 
co era  un  escudo  de  gules  cortado 
de  oro  arrancado  é  inversado  (Fe- 
brer). 
Boscoli  (Lis),  el  doctor  Juan  de.  Y,  171. 
Bosch  (Bernardo  de).  V,  15, 16. 
Bosch  (Francés  del).  V,  382. 
Bosch  (Pedro  de),  canónigo  de  Gerona. 

IV,  870. 
Bosch.  Para  manifestar  Guillermo  de 
Bosch  su  apellido  pintaba  en  su  es- 
cudo un  bosque  ó  pinar  cargado  de 
cruces  de  oro  en  número  impar. 
Era  natural  de  Cataluña  y  del  cam- 
po de  Urgel,  de  donde  fué  á  la  con- 
quista de  Mallorca  capitaneando  la 
gente  de  aquel  pais.  Estaba  el  rey 
don  Jaime  ausenie  de  aquella  isla 
cuando  esle  caballero  venció  a  los 
de  Pollenza,  y  haciéndose  rico  con 
sus  despojos  consiguió  la  fama  de 
sabio  y  de  valiente  (Febrer). 
Bosch.  De  Oleren  de  Francia  pasó  á 
Cataluña  arraigándose  en  ella  Pe- 
dro de  Bosch,  capitán  famoso  que 
iraia  por  divisa  seis  flores  de  lis  de 
oro  isoceladas  sobre  campo  de  azur 
por  lo  que  muchos  se  persuaden 
ser  de  la  real  sangre  de  Francia, 
y  sus  nobles  acciones  lo  acredita- 
ban, hallóse  con  el  rey  don  Jaime 
en  la  guerra  de  Murcia,  haciendo  á 
lodos  ventaja.  Es  digno  por  sus  lie- 
dlos que  •se  haga  de  él  memoria 
(Febrer). 
Bosch  de  Lérida.  Trae  de  azur  be- 
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zonteado  de  oro,  seis  uses  ísocela- 

da's  de  I»  mismo. 
Boscho  (Antonio  del).  IV,  831 . 
Jíoshomo.  Vi.  587.  i 

Bosicaüdd  (GofrtHlo  de).  IV,  832  a  846; 

V,  15,  22,  23,  45. 
Bosque  (Miguel)  VI,  423. 
Bosque  (Pedro  del),  676. 

Bosson,  general  del  rey  Gunterham- 
no.  Fué  derrotado  completamente 
en  la  Galia  Gólica  por  Claudio,  ge- 
neral del  rey  Rccaredo.  II,  92. 

Bossul  (El  conde  de).  VI,  414,  4I6,  423. 

Bostar,  capitán  cartaginés.  1, 160. 

listar,  caballero  cartaginés.  I,  222, 

"m. 

Botafuego  (Micer  Bartolomé).  111,-283. 

Bojeller  dé  Lérida  trae  un  barril,  en 
palo,  de  oro,  circulado  de  sable,  en 
campo  de  gules. 

Bote/lo  (Martin  Alfonso),  caballero 
portugués.  Qué  hizo  durante  el  rei- 
nado dé   don  Pedro  I  de  Castilla. 

III,  245  y  sig. 

Botello  el  Nigromántico.  Consejo  que 
dio"  á i  Hernán  Cortés.  VI,  221  y  sig. 
Su  muerte.  VI,  224. 

Botero  (Juan),  escritor.  VI,  129. 

Bat-iJIer.  Antigüedad  de  este  oficio  de 
la  casa  reai  de  Navarra,  li,  440. 

Botines  de  Barcelona,  trae  fie  gules 
un  cordero  pascual  de  plata,  diade- 
mado de  oro;  la  barba  cosida  de 
gules,  cinco  palos  de  oro. 

Bolo  (Cabo).   Origen  de  su  nombre. 

VI,  49. 

Botonach  (Ramón  de).  IV,  262. 

Botto  (Gerónimo).  Ap.  al  V,  1. 7,  c.  18. 

Bou  (Juanot).  V,  503 

Bou  de  Ull-estrel  en  Cataluña  ;  trae  de 
piala,  un  buey  de  gules  echado  en 
una  hoguera. 

Bou.  Esteban  de  Bou  vino  á  la  con- 
quista de  Valencia  desde  el  campo 
de  Urgel  con  gente  pagada  de  sus 
propios,  por  lo  que  el  rey  don  Jai- 
me le  dejó  rico  en  esta  ciudad;  su 
divisa  era  un  buey  de  oro  en  campo 
de  gi«les.  Su  hijo  Berenguer  sirvió 
en  la  guerra  de  Murcia  haciendo  el 
coste  á  su  gente  (Febrer). 

Bou.  Juan  Luis  Bou,  señor  de  Favara, 
Pedro,  comendador  de  San  .luán  en 
Alfambra,  Grau  Bou,  señor  de  Mi- 
llas, don  Luis,  caballero  de  Mon te- 
sa, son  caballeros  que  proceden  de 
la  conquista  de  Valencia.  Se  halla 
en  los  anales  que  hubo  en  esta  fa- 
milia muchos  gobernadores  y  un 
caballero  que  se  distinguió  en  Ori- 
huela.  Pedro  Bou  fundó  un  hospital 
en  Valencia,  y  dotólo  espléndida- 
mente por  testamento  en  1399.  Las 
armas  de  esta  casa  son  de  plata,  un 
buey  (Viciaría). 

Bouflers.  Servicios  que  prestó  á  Luis 
XIV.  VI.de504á517. 

Bourbon.  Esta  casa  comenzó  en  Ro- 
berto, conde  do  Clermont  y  señor 
de  Bourbon,  quinto  hijo  do  San  Luis 
rey  do  Francia,  quien  lomó  por  di- 
visa un  bastón  en  abismo,  esto  es 
«le  Francia,  y  el  bastón  encogido  ó 
,  recortado  degules,  puesto  en  banda. 

Bovaje.  En  qué  consistía  este  tributo. 

IV,  100.  Su  etimología.  IV.  lOQ.Cuán- 
closdlia  pagarse,  iv,  100,  1 17.  Conce- 
dióse al  rey  de  Aragón  don  Jaime  l. 
por  el  principado  de  Cataluña.  IV, 
í[  ;'  1 17, 131,  li  8.  Intentó  imponerle 
a  los  aragoneses  el  rey  don  Jaime  el 
Conquistador.  IV,  |(i8 y  sig.Óuónr- 
deno  respecto  de  él  don  Pedro  III, 
icv  de  Aragón.  IV.  251. 

Rover,  antigua  y  noble  casa  de  Ma- 
llorca cuya  hidalguía  confirmó  el 
rey  don  Felipe  II  con  privilegio  de 
1391  en  la  persona  del  docto  conse- 
jero de  S.  ¡VI.  don  Dalmacio  di"  Bo- 
ver.  Trae  de  oro  "I  loro  pasante  do 
piala,  la  bordadura  ajedrezada  de 
osle  esmalte  y  sable.  Por  dft  isa  : 
6jcscien.Ha  nobilitas.  Vastago  de  esta 
¡lustre  Familia  p.s  don  loaquin  Bo- 
vejr,  Cleandru  L)       o  ei      i  ¡oí  Ai 
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cades  de  Roma,  académico  de  la 
real  de  Historia,  etc. 
Boxadors.  Degules,  un  ciervo  pasan- 
te de  piala  era  la  divida  de  Bernar- 
do Boxadors;  en  ella  manifestaba 
su  bondad  y  su  buena  índole.  Era 
verveser  ó  capitán  de  Cataluña  des- 
cendiente de  los  que  la  ganaron  á 
los  moros.  Deseoso  de  exaltar  la  re- 
ligión, vino  con  gente  pagada  á  sus 
espensas  á  servir  al  rey  don  Jaime, 
y  se  halló  en  el  sitio  de  Valencia, 
hasta  que  lomada  esla  quedó  pre- 
miado en  ella,  olvidando  todos  sus 
trabajos  (Febrer).  El  actual  sucesor 
por  línea  recia  de  Bernardo  Boxa- 
dors es  el  señor  de  Boxadors  y  Ro- 
caberti,  vizconde  de  Rocaberli,  por 
la  gracia  do  Dios,  conde  de  Perela- 
da,  Zavallá,  marqués  de  Anglesola. 
Boxadós  del  Panados.  Trae  de  oro  un 

boj  terrezadode  sinople. 
Boxadós  (Bernardo  de).  lV,de470á!>38, 

de  554  á  568,  767. 
Boxadós  (G.  de).  IV,  470. 
Boxadós  (Berenguer).  Su  muerte.  IV, 

568. 
Boxadós  (Miguel  de).V,  377. 
Boxadós  (Ramón  de).  IV,  625,  662,767. 
Boxeda  en  Cataluña,  trae  un  ciervo 
pasante  de  oro  acornado  de  plata, 
en  campo  azur. 
Boy  (Sant),  lugar  cercano  á  Barcelo- 
na. Junio  á  él  hubo  una  refriega  en- 
tre la  gente  del  rey  de  Castilla  don 
Pedro  el  Cruel  v  la  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  III,  285. 
Boy  (Guillen).  IV,  107. 
Boy  de  Tarragona,  trae  un  buey  pa- 
sante de  oro  en  campo  de  sinople. 
Bozio.  V.  Vicentello. 
Bozólo  (Batalla  de).  En  ella  derrotaron 
a  los  franceses  los  españoles,  man- 
dados por  el  condestable  de  Casti- 
lla y  el  marqués  deSerra.  VI,  487. 
Bracamonte  (Alvaro).  Vi,  497. 
Bracamonte  (Alvaro  de).  V,  471,  481. 
Bracamonte  (Gonzalo  de).  Vi,  391. 
Bracamonte   ltubin  de).  IV,  838,  842; 

V,  626. 
Braeamoros.  VI,  290. 
Bracatos.  Así  se  llamaron  por  sobre- 
nombre los  celtas,  y  porqué.  J,  77. 
Braceara.  Así  se  llamó  antiguamente 

la  ciudad  de  Braga.  I,  379. 
Bracheleel.  Su  arresto.  VI,  386. 
Braehiís  ÍBono  de).  IV,  483. 
Brachoforte  (Nicolás  de),  barón  de  Ma- 

zarino.  IV,  831. 
Braga,  población.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  379,  553.  Con  sus  mo- 
radores y  los  de  sus  confinos  trabó 
dos  batallas  Poslumio  Albino,  y  los 
derrotó  en  ambas.  1,  379.  Algunos 
afirman  que  no  fueron  sus  morado- 
res, sino  los  vaceos,  los  que  traba- 
ron estas  dos  batallas  con  Poslumio 
Albino.  I,  379.  Hizo  la  guerra  á  sus 
moradores  el  cónsul  Bruto.  I,  410. 
Varonil  esfuerzo  de  las  mujeres  de 
sus  moradores.  I,  410.  Tenia  chan- 
cille™ en  tiempo  del  emperador 
Adriano.  I.  552.  Fué  colonia  roma- 
na. I.  553.  Qué  memoria  hay  en  ella 
del  emperador  Maximino.  1.  567  y 
sig.  llabi. i  eneJIasilla  metropolita- 
na en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino. 1.  633.  Quó  diócesis  tenia 
sujetas  en  osle  tiempo.  I.  634.  Apo- 
deres,, de  ella  el  rey    ,1o))  Alonso  el 

Católico.  II,  210.  Apoderóse  de  ella 
i'l  rey  don  Alonso  el  Magno.  II.  336. 
Poblóse  do  cri  itiauos,  y  pusieron  en 
el  la  obispo.  II.  336  Apoderósedeelia 
don  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  III. 
363. 
Braga  I.  Concilio  de).  Quién  mondó 
¡untarle.  II.  68.  En  quéaño  se  junio. 
II.  68.  Uñé  se  orden. >  en  el.  II.  I  8. 
Cuántos  obispos  asistieron  en  él,  y 
cómo  se  llamaban.  II.  OS.  En  el  se 
les  dividieron  á  las  diócesis  de  Ga- 
licia  \  Portugal  sus  términos.  II.  68. 

Se  ;ii:i  \   ISCO  SB  hi  :(l  BSla  división  en 
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Braga  (II.  Concilio  del.  Mandó  juntarlo 
el  rey  Miro.  II.  7¿.  Qué  se  decretó 
en  él.  n,  7^.  Cuantos  obispos  asis- 
tieron a  él  y  cómo  se  llamaban.  11,72. 

Braga  III.  Concilio  de  .  .Minl-.se  cu 
tiempo  del  rey  Wamba,  y  en  quó 
año.  ¡i,  159.  Qué  se  ordenó  en  él.  II, 
159.  Nombres  de  lo-,  obispos  que  lo 
firmaron.  II,  159. 

Braga  'Iglesia  de).  Qué  concilio  suje- 
tó á  ella  la  iglesia  de  Lugo,  sin  em- 
bargo de  haber  dado  á  ésta  la  digni- 
dad de  metropolitana.  II.  70.  Como 
,-e  embebió  su  primacía  en  la  Igle- 
sia de  Tohülo.  II.  s;,  y  -í<_'.  En  sus 
iglesias  sufragáneas  no  hizo  ninguna 
innovación  el  rey  Wamba,  y  por- 
qué. II,  161.  Qué  diócesis  y  limares 
tenían  sujetos  en  tiempo  del  rey 
Wamba.  II,  161. 

Braganza.  población.  I.  22.  Cómo  se 
llamaba  antiguamente.  1,22. 

Braganza  íLa  duquesa  de,.  VI,  424  á 
429,  490  y  sig.  Su  muerte.  VI.  491-. 

Braganza  (El  duque  de).  V.  Juan  (don) 
cuarto,  rey  de  Portugal. 

Braganza  Tasa  de).  Fundóla  donN'uño 
Alvarez  Percíra.  III,  387. 

Braheu  (Guillermo,,  gobernador  do 
Navarra  en  tiempo  de  la  reina  doña 
Juana,  segunda  de  este  nombre.  III, 
502.     ' 

Brailians,    población.   Su  fundación. 

IV.  8. 

Bralete  (Duarle;.  Servicios  que  pres- 
tó á  Luis  XII,  rey  de  Francia.  V, 
916,  946,  947. 

Bramón  te,  moro,  señor  de  Guadala- 
jara.  Qué  se  euonla  de  él.  II.  231. 

Bramasach  de  Vilanova  trae  de  plata, 
tres  gaitas  gallegas  de  azur,  fusta- 
das  de  gules. 

Brambilla;  trae  de  oro  un  águila  de 
sable,  cortado  de  pala,  un  león  de 
gules  armado,  y  linguado  de  oro. 

Brancacio  (Juan  Bautista).  Servicio 
que  presto  á  don  Fadrique,  rey  de 
Ñapóles.  V.  861. 

Brancacio  (Marino),  conde  de  Nova. 

V.  74I. 

Brancacio  (Filipo).  IV,  820. 

Brancacio  (El  cardenal  Nicolás.  IV, 
850. 

Branca!  -'Ramón  .  Ap.  al  V,  l.  8,  c.  32, 
35;  I.  10,  c.21. 

Brancazo  (Larra).  V.  237. 

Branciforle  (El  marqués  de).  VI.  551. 

Brancha(Arñaldo  .  IV.SI0. 

Brandam  Fernán  .  Ap.  aJ  V.  1.  Iñ.  c.66. 

Brandeburgo  El  marqués  de  .  VI,  464 
y  sig. 

Brandin  'Nicolás.  V,  278,  283. 

Brandon  (Carlos), duque  deSoffolk.  Ap. 
al  V.  I.  10,  c.  (.'(i. 

Brañosera.  pob.  de  la  prov.  de  Valen- 
cia. par.de  Cervera  de  Rio  Pisuerga. 
Dióla  fueros  el  conde  Mutvo  Nuñez 
a  principios  del  siglo  ix.  y  a  media- 
dos del  xni,  lo  otorgo  el  de  Cervatos 
el  rev  don  Alonso  X. 

Brasil  Isla  de  .  Su  descubrimiento.  V, 

I  ,7 

Brasil  Él  Su  descubrimiento  por  Vi- 
cente Yañez  Pinzón   VI,  65. 

Brasil  Puerto  del).  A>í  llanié.Crisló- 
hal  Colon  del  puerto  de  Jaquino.  VI, 
71, 78, 92,  9S. 

Brasiles.  Su  antiguo   modo  do  vivir. 

VI.  7. 

Braulio   San.  obispo  de  Zarag 
escribió  los  santorales  que  muchos 
le  atribuyen. I,  i8u  y  sig.  Fuógrande 
amigo  de  San  Leandro)  San  Isidoro, 
y  discípulo  suyo,  pero  nó  hermano, 
como  suponen  algunos,  il.  I  ■ 
A  su  instancia  escribió  san  Isidoro 
oí  libro  de  las  elimoli  -  is    ¡I.  12*. 
Quó  se  dice  de  él  en  Ins  lecciones 
de  ios  maitines.  II.  I-  ■.  '  '■  ■  se  dice 
de  ól  en  los  bie\  larios.  11.    i 
cribió  el  postrer  concilio  oel  tiempo 
del  rey  Chintila,  II,  12 
vida  de  san  l'.mi  iano.    II.    125. 

Brava  uta.  V.  España. 

BiavofEl  comendadot     Serviciosque 


prestó  al  reY  don  Fernando  el  Ca-' 
lójico,  V',874. 

Bravo  (Francisco).  Heroico  servicio 
(¡ue  prestó  al  rey  don  Fernando  ol 
Católico.  V,  964. 

Bravo  (Gonzalo).  Hl,  491. 

Bravo  (Hernán).  VI,  62. 

Bravo  (Juan),  comunero.  VI,  306,  312. 

Bravo  Morillo  (don  Juan).  VI, 618  y  sig, 

Breda,  vizconde;  Cuartela,  1.  4.  de  sa- 
ble, el  león  de  oro.  sembrado  el 
campo  do  punios  déosle  esmalto, 
2  V  3  de  pules,  la  faja  de  piula.  Ca- 
ballero del  toisón,  que  asistió  al 
eapilulo  do  la  orden  celebrado  por 
el  emperador  en  el  coro  de  la  cato- 
dral  do  Barcelona,  en  una  de  cuyas 
sillas  está  pintado  este  escudo. 

Bregancia.  Así  se  llamaba  antigua-; 
manida  la  población  de  Braganza.  I, 
22    32. 

Broganza,  población.  Apoderóse  do 
eila  don  Enrique  II,  rey  deCastilla. 

III,  362; 

Breña  (Juan  de).  V.  Briena  (Juan    de). 
Itrona  (Gualtet  de),  condo  do  Lechia. 

IV,  ¡89. 

Brona  (Gualtor  de).  V.  Gualter,  condo 

de  Breña. 
Brenes,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Sevilla. 
Bret,  general.  VI,  497. 
Bretaña  (Enrique  de).  V,  100. 
Brelencourt  (Juan  de).  V,  626. 
Brololeto,     población     de     Portugal. 

Quiénes  la  habitaron  antiguamente. 

I,  173. 

Bretón  (El  general).  VI,  597,  614. 

Breves.  Traducción  del  que  recibió 
por  conducto. do  sus  embajadores 
el  rey  don  Alonso  el  Magno  del  pa- 
pa Juan,   octavo   de   este    nombre. 

II,  38.  Traducción  del  que  envió  al. 
rey  don  Alonso  el  Magno  el  papa 
Juan  VIII  por  medio  de  su  embaja- 
dor llamado  Rainaldo.  II,  328. 

Breves  (Casa  de):  trae  partido;  I  cuar- 
telado de  plata  y  sable;  2  do  gules, 
una  cruz  ancorada  de  oro,  cortado 
y  bandado  de  oro  y  de  azur,  en  seis 
piezas;  la  bordadura  del  todo  de 
gules. 

Breviario.  Qué  se  dispuso  respecto  do 
él  y  del  misal  en  el  cuarto  concilio 
de  Toledo.  II,  115. 

Breviario  mozárabe.  Quién  le  ordenó. 
I,  485.  Es  muy  autorizado  y  porqué. 
1,  48o  y  sig.  Ordenóle  san  Isidoro 
por  comisión  délos  padres  del  cuar- 
to concilio  de  Toledo.  II,  115.  Tra- 
ducción del  texto  relativo  á  él,  in- 
serto en  un  libro  antiguo  de  conci- 
lios que  se  halla  en  el  Escorial.  II, 
11o. 

Brezo,  general.  VI,  484,  487. 

Briena,  población.  Probablementefué 
fundada  por  los  berones.  I,  78. 

Briena  (Juan  de),  rey  de  Jerusalen.  Su 
venida  a  España.  III,  150.  Casó  con 
doña  Berenguela,  hermana  del  rey 
de  Castilla  y  de  León  don  Fernando 
el  Santo.  III,  150;  IV,  108,  18-4  y  sig. 

Briga.  Qué  significaba  entre  los  espa- 
ñoles antiguos  este  vocablo.  I,  32,42. 

Brigancio.  Así  se  llamó  antiguamen- 
te la  población  de  Betanzos.  I,  32. 

Brigancio.  As!  se  llamó  antiguamente 
la  Coruña.    I,  32. 

Brigant.es.  Así  se  llamaron  los  espa- 
ñoles que  poblaron  la  Irlanda  ,  y 
porqué.  I,  31,  186.  Dónde  moraron. 
1,  186. 

Brigantes,  pueblos.  1,3!.  Por  queso 
llamaron  así.  I,  31 . 

Brigán  lino  (puerto),  así  llamaban  los 
autores  antiguos  de  cosmografía  al 
puerto  de  la  Coruña.  I,  20,  32- 

Brigas.  Así  llamaron  los  brigos  á  los 
pueblos  y  castillos  que  fu  miaron  en 
la  Toscana.  I,  31  Así  llamaron  los 
españoles  á  las  poblaciones  princi- 
pales desde  el  tiempo  del  rey  Bri- 
go.  I,  32. 

Brigecinos.  Avisaron  del  intento  do 
los  asturianos  á  Publio  Carisio,  lo- 
gado de  Augusto  Cesar.  5,  473. 

Brigecium.  Así  se  llamó  anliguamen- 
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lo  la  población  de  Castrollln.  I,  473. 

Brlgo,  rio  que  corre  por  Irlanda.  1,31. 
Porqué  so  .llamó  así.  1,  31. 

Brigo,  hijo  de  Idtfbeda,  y  su  sucesor 
en  la  gobernación  do  España.  I,  31, 
32.  En  qué  año  comenzó  su  gober- 
nación. 1,  31.  Fué  provechoso  prín- 
cipe, y  fundador  de  pueblos  y  for- 
talezas mas  que.  lodos  sus  predece- 
sores. 1,  31.  Envió  gentes  á  diversas 
tierras  para  que  fundasen  pueblos 
y  los  llamasen  do  su  nombro  do  él. 
I,  31.  Envió  gentes  á  poblar  parto 
de  la  Italia,  i,  3l.  Puso  moradores 
en  Irlanda.  I,  31.  No  so  tiene  me- 
moria do  él  en  España,  y  porqué.  I, 
32.  Por  causa  de  esle  rey  los  espa- 
ñoles acostumbraron  dar  el  nom- 
bre do  brigas  á  las  poblaciones 
principales.  I,  32.  Fué  el  primero 
que  trajo  pintado  en  sus  escudos  y 
banderas  un  castillo  dorado,  según 
sospecha  Juan  de  Viterbo.  I,  32.  Su 
muerte.  I.  33.  Cuántos  años  gober- 
nó. I,  33,  42. 

Brigola,  máquina  militar.  IV,  202. 

Brigos,  pueblos.  I,  31.  Por  qué  se  lla- 
maron así.  I,  31. 

Eriges,  españoles  así  llamados.  I,  31. 
Por  qué  se  llamaron  así.  I,  31.  Pa- 
saron a  Asia.  I,  31.  Por  corrupción 
de  este  vocablo  se  llamaron  des- 
pués frigios.  I,  31.  Pasaron  á  poblar 
parte  da  Italia,  y  moraron  en  los 
Alpes  y  en  la  Toscana.  1,31. 

Brigos.  Asíse  llamaron  antiguamente 
los  frigios.  I,  79. 

Brihuega,  pob.  Ocupóla  el  general 
Stanhop.  VI,  517.  En  ella  se  rindió  á 
discreción  Stanhop  batido  por  el 
duque  de  Vendoma.  VI,  517.  Por 
ella  pasó  pl  general  carlista  Gómez. 
VI,  59«i.  Dio  .fuero  á  sus  habitantes 
Rodrigo  JimeneZj  arzobispo  de  To- 
ledo. 

Brihuega.  Un  león  rampante  degu- 
les empinándose  en  un  peñón  car- 
gado de  un  castillo  de  oro,  y  baña- 
do por  el  mar,  sobre  campo  de  gu- 
les, era  la  divisa  de  Jaime  Brihue- 
ga, que  vino  á  la  conquista  de 
Valencia  desde  Daroca.  Los  moros  le 
hicieron  su  prisionero,  y  pensando 
ser  de  poco  espíritu  le  tenian  pre- 
so en  Mascarell  con  dos  centinelas 
de  vista.  Una  noche  cuando  dor- 
míanles ahogó,  y  arrojándose  de  las 
murallas  pudo  libertarse,  por  cuya 
acción  el  rev  don  Jaime  le  premió 
(Febrer).  Algunos  de  esta  familia 
habitaron  en  Ayora,  son  hidalgos 
de  solar  conocido.  A  las  armas  so- 
bredichas añade  Viciana;  partido 
de  gules,  siete  castillos  de  oro,  por 
Heredia  con  quien  enlazaron. 

Brihuega  (Batalla  de).  En  ella  batió  el 
diique.de  Vendoma  al  general  Stan- 
hop. V,   517. 

Bríndez,  pob.  de  Pulla.  Refriega  que 
hubo  en  su  puente  entre  Roger  de 
Launa  y  Gofredo  de  Janviía.  IV, 
353. 

Bríndez  (Roger  de).  V.  Flor  (Roger  de). 

Brioues.  Jaime  de  Brioues  descen- 
diente do  los  ricos  milores  de.  In- 
glaterra, de  la  rosa  blanca,  dejando 
su  país  para  adquirir  fama,  y  colo- 
cando en  su  escudo  un  leopardo 
pasante  de  oro  superado  de  una  ro- 
sa de  plata  en  campo  de  gules  vino 
á  la  conquista  de  Valencia  en  cu- 
ya ciudad  le  cupieron  algunas  ca- 
sas, y  otros  efectos,  y  lo' mismo  á 
quien  le  acompañaba.  Después  pa- 
só á  la  guerra  de  Orihuela,  y  aco- 
modándolo el  pais  por  la  baratía  de 
los  víveres,  arraigó  allí  su  casa, 
quedándose  gustoso  (Febrer). 

Briones,  pob.  Probablemente  fué. fun- 
dada por  los  berones.  1,  78.  Asolóla 
el  rev  don  Fernando  pI  Sanio.  III, 
154.  Dióla  el  fuero  de  Vitoria  el  rey 
don  Alonso  X,  en  1250. 

Brioues  (Pedro).  VI.  261. 

Briones.  VI,  78. 

Bíiruega  (Jimeno  Q*e).JV,  834. 
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Brisao,  general.  VI,  8?>8,  S3S,  357,  35S. 

Brisa  1 1,  del  Anipurdan,  trao  do  sino- 
pie,  cinco  piedras  de  oro,  la  borda- 
dura  de  lo  mismo  divisada  de  sable; 
ln.r  liici'l  in  tpiirbris. 

Brisoneto  (Guillen),  obispo  do  Sáma- 
lo. V,  72o, 727,  730. 

Brilablo.  Asi  llapia  Morales  la  pobla- 
ción á  que  Tito  Livioda  el  nombro 
de  Litabro.  1,  368.  Berreras  la  redu- 
ce a  Calalrava,  en  la  Mancha,  i. 
3<j8.  La  combatió  y  tomó  Flaminio. 
I,  368. 

Britaldo,  hijo  deCastinaldo,  señor  do 
Nnbancia.  Enamoróse  de  Santa  Ire- 
ne; perdió  la  salud,  recibióla,  tuvo 
zelos  de  la  santa,  J  porqué,  y  cómo 
se  vengó  do  ella:  II,  141    y  sig. 

Britania.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  Inglaterra.  I,  185.  Qué  españoles 
habian  puesto  su  asiento  en  las 
partes  occidentales  de  esta  isla,  i, 
185. 

Brilinia.  V.  Brilonia. 

Brito.  Defendió  bizarramente  la  plaza 
de  Lérida  sitiada  por  el  principo  do 
Conde.  VI,  487. 

Brito,  en  España  y  en  Portugal.  De 
gules,  nueve  losanjes  de  plata,  car- 
gado cada  uno  de  un  leoncillo  del 
campo. 

Britonia,  pob.  Su  silla  episcopal  es- 
taba sujeta  á  la  metropolitana  de 
Braga  en  tiempo  del  emperador 
Constantino,  I.  634. 

Britonia.  Así  se  llamaba  antiguamen- 
te la  población  de  Mondoñedo.  II, 
336. 

Britonia  ó  Britolia  (Iglesia  de).  Qué 
iglesias  le  señaló  Miro,  rey  de  los 
suevos.  II,  102.  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  162. 

Briviesca,  pob.  I,  29.  Apoderóse  do 
'ella  don  Eurique,  conde  de  Trasta- 
niara.  III.  314.  Dióle  el  fuero  Real 
con  algunas  modificaciones  la  infan- 
ta doña  Sancha  abadesa  de  las  Huel- 
gas en  1313. 

Briviesca  (.limeño  de).  VI,  72,  87. 

Briviesca  y  Muñatones  (Diego).  Infor- 
me que  dio  al  rey  don  Felipe  II, 
acerca  de  la  sumaria  formada  con- 
tra el  príncipe  don  Carlos,  su  hijo. 
VI,  389  y  sig. 

Brizeño.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  78. 

Biizuela  (Alonso  de)  V.  Brizuela  (El 
capitán). 

Brizuela  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
16,36. 

Broc.  De  sable,  la  banda  fustada  d© 
plata. 

Brocardo  (El  capitán).  V,  776. 

Brochero  (Don  Diego),  priorde  la  or- 
den de  San  Juan.  Servicios  que 
prestó  á  clon  Felipe  III,  rey  de  Es- 
paña. VI,  4G8. 

Brosa  de  Vich,  trao  de  oro,  unma- 
droñero  arrancado  desinople,  fru- 
tado del  campo,  acostado  de  dos 
osos  mantenientes  de  sable. 

Brosás,  pob.  Saqueóla  y  derribó  su 
castillo  el  infante  don  Pedro,  hijo 
de  don  Fernando,  rey  de  Aragón. 
V,  173. 

Bru  do  Berga.  V.  Ferrer  de  San  Juan 
las  Abadesas. 

Bru  de  Mora  en  Cataluña.  Trae  me- 
dio cortado,  y  partido,  1  de  azur, 
una  terraza  con  unas  matas  de 
brusco,  que  en  catalán  dicen  bruch, 
sumadas  de  cierta  mata  florida  do 
romero;  2.  do  oro  un  laurel  arran- 
cado de  sinople,  y  3  de  plata  un  co- 
razón de  gules,  horadado  de  un  ojo 
al  natural,  y  en  punta,  una  terraza 
florida,  que  la  divido  un  rio. 

Bru  de  Vich,  trae  de  oro,  una  monta- 
ña al  natural,  sumada  de  un  brusco 
de  sinople. 

Bru.  De  s;ules.  el  árbol  arrancado,  la 
bordadura  de  plata,  divísada:_con- 
enneordia  res  parv-  crescunt  ,'üscnr- 
rlia.  marimee  dilabuniur ,  do  sa- 
ble. 

Bruc.  De  piala,  una  rosa  de  gules,  bo- 
tonada do  oro. 
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Brnch  (batalla  del).  Su  descripción. 
VI,  569  y  sig*. 

ürueh.  trae  de  oro,  un  gozne  de  gu- 
les en  blanda. 

Brugaria  (Fray  Romeo  de).  IV,  404. 

Brull.  V,  023. 

Brull  (Boger  de).  IV,  835. 

Brull.  De  plata,  un  grifo  rampante  de 
azur. 

Brunelli  (Don  Juan).  Arzobispo  de 
Tesa  Iónica  y  nuncio  apostólico  _  en 
España.  VI,  620,  624. 

Brunequilda.  V.  Bruniquilda. 

Brunilda  (Doña),  esposa  del  infante 
Adelgasler  ó  Adelgastro.  Fundó  con 
éste  el  monasterio  de  Santa  María 
la  Real  de  Obona.  II,  234  y  sig. 

Brunique.  De  oro,  una  mata  de 
brusco. 

Bruniquilda.  Hija  del  rey  Atanagildo. 
Casó  con  el  rey  Sigiberlo.  II.  66,  90 
Cómo  dejó  la  secta  arriana.  II,  66. 
Su  descendencia.  II,  90.  Sus  malda- 
des. II,  106.  Su  desastrado  fin.  II, 
106  y  sig.  Tiene  por  fábula  sus  mal- 
dades Paulo  Emilio,  y  en  qué  so 
funda.  II,  107.  Qué  opina  respecto 
de  esto  Morales.  II,  107. 

Bruno  (Guillermo  de).  IV.  330. 

Brunoro  (Pedro).  V,  243,  246,  247,  250. 

Brunswich  (El  duque  de).  VI,  327. 
391,469. 

Bruselas,  ciudad.  Cómo  volvió  á  la 
obediencia  de  don  Felipe,  segundo, 
rey  de  España.  VI,  431. 

Brusca.  Jaime  Brusca,  señor  dePauls 
en  Cataluña,  vino  á  la  conquista 
de  Valencia  acompañado  de  dos 
hermanos  suyos,  que  en  todo  ha- 
cían su  voluntad,  y  servían  á  costa 
propia  y  no  á  la  del  rey;  para  lo  éual 
vino  bien  pertrechado  y  preveni- 
do. Fueron  los  primeros  que  con 
mucha  caballería  talarou  el  lugar 
de  Palpia  (hoy  Palpis),  y  los  pue- 
blos de  Canel,  y  Terrig  ;  para  dar 
lugar  á  que  se  acomodase  el  sitio 
de  Burriana,  su  divisa  era  un  búfa- 
lo de  sable,  (buey  silvestre  que  se 
vé  en  las  cercanías  de  Roma),  sobre 
campo  de  oro.  (Febrer). 

Bruto  (Decio  Junio),  cónsul  romano. 
Cúpole  en  suerte  la  España  Ulte- 
rior, y  en  qué  año.  I,  407.  Fundó  la 
ciudad  de  Valencia  en  la  Lusifania, 
y  con  qué  objeto.  I,  408.  Qué  plan 
imaginó  para  terminar  la  guerra 
que  sostenían  tenazmente  los  ga- 
llegos. I,  410.  Fué  el  primero  de  los 
romanos  que  pasó  el  rio  Lete,  hoy 
Limia.  I,  410.  Hizo  la  guerra  &  los 
de  la  ciudad  de  Braga.  1,410.  Qué 
hizo  con  los  moradores  de  Lubrica. 
I,  410.  Cercó  la  ciudad  de  Cinania.  I, 
410.  Memorable  respuesta  que  le 
dieron  los  de  Cinania  al  proponerles 
que  comprasen  con  dinero  su  per- 
dón. 1,410  Conquistóla  Galicia,  y 
diósele  por  esto  él  renombre  de  Ga- 
llego I,  410.  Qué  refieren  de  él  Lu- 
cio Floro,  Paulo  Orosio  y  Veleyo 
Patérculo.  I,  410.  Según  Apiano,  es- 
tuvo con  su  suegro  Lépido  en  el 
cerco  dePalenoia;  loque  no  es  ve- 
rosímil. 1,411';  Entró  con  el  triunfo 
en  Roma,  y  en  qué  año.  I,  418.  Ga- 
nó el  renombre  de  Galaico.  I,  418. 

Bruxelio  (Fiíiberto).  Servicio  que  pres- 
tó al  emperador  Carlos  quinto.  IV, 
359. 

Bruyera  (Elus  de  la).  IV,  G00. 

Brnzbax,  rev  de  Saraf  y  soldán  do 
Babilonia.  V.  166. 

Brvas.  (En  España.  Artois,  Países 
Bajos,  y  en  Picardía).  De  oro  una 
faja  de  sable,  separada  de  tres  mor- 
feces  de  lo  mismo,  picados  y  mem- 
brados  de  gules. 

Buarcos,  poli.  I,  19. 

Bubalino,  pob  de  Calabria.  Apoderó- 
se de  ella  don  .bunio,  rev  de  Ski- 
lia.  IV,  317. 

Bubierca,  pob.  I.  29.  Apoderóse  rio 
ella  el  rey  don  Alonso  el  Batallador. 
IV,  43. 


BRUCII— BULWER. 

Rucar,  rey  moro.  IV,  32. 
Bucar,  rey  de  Túnez,  IV,  731. 

Buccacorsola  (Juani.  IV,  300.  Su  de- 
sastrado fin.  IV,  300. 

Buccapiaunla  (Francisco).  V,  231. 

liucquoi.  VI,  467,  408. 

Ifueh  (Copdal  de).  V.  514. 

líueheri,  pob.  de  Sicilia.  Cómo  fué 
desamparada  de  sus  moradores  y 
do  las  gentes  del  conde  de  Urgel 
que  le  tenían  cercada.  IV,  364.  To- 
mó la  voz  de  don  Carlos,  rey  de 
Sicilia.  IV,  369. 

Budallés  ó  Roudallés;  dimana  en  su 
origen  de  la  voz  Bou,  de  la  que 
hay  una  noble  familia,  y  Dalles  ó 
Elles,  por  lo  cual  algunos  geneolo- 
gístas  hacen  á  este  apellido  com- 
puesto de  dos,  euvo  origen  y  solar 
primitivo  era  én  Provenza,  de  don- 
de pasaron  á  Cataluña  los  de  su  li- 
naje con  Berenguer;  otros  dicen 
ser  originario  de  Ullestret  en  la 
provincia  de  Gerona  denominán- 
dose Budellers  de  Villaregut,  con- 
cordando los  autores  en  que  fué 
casa  de  ciudadanos,  y  de  tiempo 
inmemorial  hombres  de  Paratge, 
hallándose  al  servicio  de  Borrel 
sexto  JuanBoudallésde  Gasol.  Esta 
familia  estaba  enlazada  desde  tiem- 
pos muy  antiguos  con.  las  de  Roger, 
Santacilia,  Peramola,  Queralt,  y 
Cerda  de  Moya.  Hubo  de  este  linaje 
una  rama  en  Rosellon  que  cuenta 
un  abad  y  dos  ilustres  caballeros 
de  san  Juan.  Otra  en  Sicilia  que  se 
distingió  en  muchas  guerras  y  ob- 
tuvo destinos  importantes.  Es  prin- 
cipal la  deCataluña  por  su  antigüe- 
dad, como  por  la  gloria  que  adqui- 
rió en  tiempos  de  paz,  y  durante  las 
guerras,  principalmente  contra  los 
inores.  Se  distingue  de  las  demás 
por  la  divisa  de  plata,  una  torre  re- 
donda de  sillería  con  tres  homena- 
jes, circuida  de  doble  foso,  lleno  de 
agua,  coperado  de  una  cruz  llana 
recortada  de  gules;  partido  de  azur 
la  banda  de  plata,  cargada  de  tres 
armiños  de  sable,  la  bordadura 
componada  de  sinople  y  gules. 

Budares,  capitán  español.  Fué  derro- 
tado v  hecho  prisionero  por  Quinto 
Minucio  Termo  cerca  de  Turba.  I, 
35$. 

Budosa,  pob.  la  concedió  fuero  la  or- 
den de  Santiago  á  principios  del 
¡dalo  xi ir. 

Buelna.  Condado.  V.  Niño. 

Buena  diosa.  Así  llamaban  por  otro 
nombre  los  romanos  á  la  diosa 
Vesta.  I,  304.  Hacíanla  sacrificios 
mujeres  solas  en  casa  del  pontífice 
máximo.  I,  304. 

Buenaventura  (Pedro  dé).  Cómo  en- 
comió la  imáien  de  Santa  .María  de 
Nieva.  111,  417. 

Buendia    'Condado  de)   V.  Acuña. 

Buendia  (El  doctor  Tollo  de).  V,  412. 

Buendia  (Don  Tollo  de),  arcediano  de 
Toledo.  V,  476.  4SS. 

Bueno  (Puerto).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  34. 

Buenos  Aires,  ciudad.  Intentaron 
apoderarse  de  ella  los  ingleses  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  cuarto. 
Vi,  560. 

Buen  tiempo  (El  cabo  de),  Origen  de 
su  nombre.  VI,  22. 

Bueso,  pob.  Gozó  ol  faero  de  Cerezo. 

Bueso  (Don).  No  fué  frailóos  oslo  ca- 
ballero,  sino  español.  II,  263.  Fábu- 
las que  so  cuentan  >^^  él.  11.  26-1. 
Hechos  que  se  le  atribuyen  con  al- 
gún fundamento  de  verdad.  11,263. 
I  Ruóles.  V.  Villaviciosa. 
I  Riioy  ilo  Marzo.   Ir  i  bulo  así  llamado. 
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'  Bueyes.  Noé  fué    el  primero  que  los 
|      puso  en  yuso  para  labrar  descan- 
sadamente la  tierra.  1.  30. 

Huíala.  Trae  do  piala,  cortado.  I.  tres 
o. isas  do  azur  lorrazadas.  2  un  buey 
salvase. 


Uugarra,  pob.  Apoderóse  do  ella  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  III,  157. 
Restituyóla  ol  rov  don  Jaime  í  su 
yerno  don  Alonso,  infante  de  Cas- 
lilla.  III,  159; 

Bugedá,  pob.  iJió  á  los  moradores  el 
fuero  Zorita  el  Maestre  de  Caiatra- 
va  don  Ñuño  á  linos  del  siglo  xn. 

Bugedo,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Rugía,  ciudad  del  África.  Su  conquis- 
ta por  el  conde  Pedro  Navarro.  Ap. 
al  V,  1.9,  c.  1.  Su  asiento.  Ap.  al 
V,  1.9,  c.  1.  Cercóla  Omích  Ba'rbar- 
roja.  Ap.  al  V,  l.  10,  o.  '.¡7.  Socorrió- 
la don  Miguel  de  Gurrea.  Ap.  al  V, 
1.  10,  c.  97.  Cómo  la  recobraron  los 
moros.  VI,  359. 

Buil.  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  35. 

Buil  (Fray  Bernardo .  abad  de  San 
Miguel  de  Cuxá.  V.  Boíl  (Fray  Ber- 
nardo. 

Buil  (Pedro  de).  V.  Boíl  (Pedro  ítej 

Buil.  V.  Boil.  De  antiquísimo  linaje 
siempre  libre  fueron  los  caballeros 
de  e^la  familia  que  conquistaron  el 
castillo  (pie  les  dio  apellido  dejan- 
do el  de  Atares.  Eran  señores  do 
Gallan  en  cuyo  valle  se  retiraron 
duranie  la  invasión  agarena.  El 
rey  concedió  á  esta  casa  el  título  de 
Barón  y  la  jurisdicción  del  castillo 
de  Buil  en  1304.  por  las  proezas  de 
esoscabalieros.  De  este  tronco  pro- 
ceden las  ramas  del  Castillo  de 
Buil,  otra  del  señor  de  Manises 
y  la  del  señor  de  Betera.  Esta 
familia  de  Buil  ó  Boil  enlizó  varias 
veces  con  la  de  Escriva  de  Valen- 
cia en  cuya  relación  están  de>cri- 
tas  las  armas,  según  (Febrer).  Vi- 
ciaría dice  ser  de  plata,  un  castillo 
de  gules  y  de  sinople,  un  buev  de 
gules.  Pedro  Buil,  caballero  y  ma- 
yordomo del  rey  don  Jaime  sirvió 
en  Cerdeña  y  en  Almería.  García 
Aznares  de  Buil,  siendo  capitán 
general  de  Valencia,  recobró  el 
castillo  del  Puig  del  poder  del  rey 
de  Casulla,  entregando  Valencia  al 
rev  de  Aragón.  Manuel  Buil  en 
1428,  dio  el  asalto  a  Cañete.  Ramón 
á  Ñapóles.  Felipe  Buil  fue  maestro 
de  Monlesa.  Pedro  baile  general  de 
Valencia  en  1350.  Guillen  Ramón 
Buil  y  Mercader,  obispo  de  Gero- 
na, finalmente  Ramón  Boil  fué  go- 
bernadorde  Valencia  en  1393  y  otro 
Ramón,  su  hijo,  virrey  de  Abruzo. 
(Vioiana). 

Buisan  (Gil  del   V.  140. 

Bui trago,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Enrique  II.  rey  de  Castilla.  III. 
343.  Apoderóse  de  su  castillo  don 
Enrique  11.  rey  de  Castilla.  III.  344. 

Buitrón  'Gómez  do  .  V.  781.  7S7.  Ap. 
al  V,  I.'  7.  c.  42;  l.  ro,  c.  36,  37,  39, 
48;  1.8.  c.  35 

Bujaiance,  ciudad.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. 1.  456. 

Bujedo (Monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra do  .  Su  fundación.  111,  120. 

Bujuto  (Juan).  V.  ' 

Bu  julo  (Vicenclo).  V.  120. 

Bulabés  Buzacarlrej  de  Consianli- 
na.  IV,752. 

Rulababez.  rev  de  Túnez.  Bugia  y 
Constanlina.IV.  780. 

Rulas.  Resumen  de  las  de  la  beatifi- 
cación de  San  Rosendo.  II.  392  y  sig. 
Resumen  úc  la  de  la  canonización  <\'> 
San  Rosendo.  II.  393.  Cuando  se  in- 
trodujeron en  nueva  España.  NI, 
408.  Renta  anual  qun  produjeron  en 
Nueva  España.  VI.  108.  Negáronse 
los  indios  á  tomarlas  poi  cabezas 
pues  solo  las  querían  por  familia. 
VI,  408. 

Buleazin  Mulch.  V.  Muí -h  Bulca- 
zin). 

Bulgarano,  conde.  Gobernó  la  Galia 

i,    na  en  nombre  del  lev  Guilde- 

maro.  II,  104. 
Bulsatelo  Rector  .  V.  200. 
BillbagiX,  rov  ile  Granad  i.  V.i'.W. 
BlllWCr    Mr.   VI.   011.  012     o! 


6IR  y  slc?.  Su  expulsión  de  España. 
VI,  610,  618. 

Bulla,  castillo.  Tomólo  don  Jaime  I, 
ley  de  Aragón.  IV,  141. 

Huilón,  pob.  ],  18.  Cómo  se  llamaba 
antiguamente.  1,  18. 

Bullón  (Gódofre  de),  duque  de  Lpre- 
na,  y  rey  de  Jérusalen.  111.3  y  4. 

Huñcil,  pob.  1,  17.  Tomóla  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  306;  IV,  727. 
Tomáronla  los  moros  de  las  Alpu- 
jarraa.  V,  849. 

Buguiz  de  Mórtena  (Azonde).  IV,  674. 

Burbela,  castillo.  Apoderóse  de  él 
don  llamón  Berenguer,  conde  de 
llaieelona.  111,549. 

Burhon,  (antiguo).  Trae  de  oro,  un 
león  de  gules,  orlado  de  ocho  con- 
chas de  azur. 

Burburon,  pob.  Estragos  que  causa' 
ron  en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Burdils.  V.  Bordils. 

Burdinelo.  Levantóse  tiránicamente 
en  Es|iaña.  y  en  qué  año.  II,  48.  Su 
desastrado  tin  en'folosa.  1.1,  48. 

Bureba,  condado.  V.  Sarmiento. 

Burén  (Juan  de).  V,  343,  34o. 

líurens  (El  general).  VI,  598. 

Bureta,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
García  Ramírez  rey  deNavarra.  III, 
547. 

Borgaleses,  moneda  que  mandó  la- 
brar el  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Su 
valor.  III,  160.  Aboliólas  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  y  en  qué  año.  III, 
163. 

Burgos  (Jaime).  IV,  52 1. 

Burgía  (Don  Juan  de),  obispo  de  Ma- 
zara. V,  437. 

Burgo  (El).  V.  El  Burgo. 

Burgo  Cremonés  (Micer  Andrea  de). 
Ap.  al  V,  I.  6,  c.  8.  23,29.  30:1.  7, 
tí.  1,  5,11,15,  16,  22,  25,  27,  28,  30, 
34,  36,  37,  42,  44,  46,  50;  I.  8,  c.  S, 
10,  12,  15,  19,26,  27,45,  47;  1.  9,  c.  12; 
!.   10,  c.  45,  48,  49,  59. 

Burgos,  pob.  I,  25,  29,  32.  Poblóla  el 
comieden  Diego  Porcelos  por  man- 
dado del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
y  en  qué  año.  11,325  y  sig.  En  que 
consistió  su  población.  II,  32o  y  sig. 
No  se  pobló  en  tiempo  de  don  San- 
cho Abarca,  II,  326.  Estaba  sin  igle- 
sia catedral  al  principio  del  reina- 
do del  rey  don  Alonso  sexto  de  es- 
te nombre.  II,  486.  A  ella  trasladó 
la  iglesia  catedral  de  Oca  este 
mismo  rey  II,  487.  Cómo  se  apo- 
deró de  su  castillo  el  rey  don  Alon- 
so séptimo.  III,  39.  Pióle  por  juro  de 
heredad  el  rey  don  Alonso  el  Justi- 
ciero el  lugar  de  Ñuño.  III,  200. Razo- 
nes en  que  sus  procuradores  acor- 
tes apoyaron  su  precedencia  en  el 
asiento  y  voló  respecto  de  los  de 
'loledo,  en  las  corles  de  Alcalá  de 
Henares.  III,  215.  Cómo  decidió  es- 
ta competencia  el  rev  don  Alonso 
el  Justiciero.  III,  215.  Entre  sus 
procuradores  y  los  de  Toledo  hubo 
porfiada  disputa  en  las  corles  de 
Valladolid  sobre  la  precedencia  en 
el  voló.  III,  230.  Cómo  decidió  esta 
competencia  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  Merced  que  le  hizo  don  Enri- 
que II,  rey  de  Castilla.  III,  320.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  y  de  su  cas- 
tillo el  rey  don  Enrique  segundo, 
de  este  nombre.  III,  342  y  sig.  Mer- 
ced que  le  hizo  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III,  384.  Rebelóle  con- 
tra don  Enrique  IV,  rev  de  Casti- 
lla. 111,483.  Recobróla  don  Alonso 
VIÍ,  rey  de  Castilla.  III,  545.  Cómo 
se  apoderó  de  su  caslillo  la  reina 
doña  Urraca,  esposa  de  don  Alonso 
el  Batallador.  IV.  37.  Coronóle  en 
ella  por  rey  de  Castilla  don  Enri- 
que, conde  de  TrasLamara.  IV,' 750. 
Como  se  apoderó  de  su  castillo  don 
Enrique,  conde  de  Trastamara.  IV, 
757.  Púsose  en  la  obediencia  del 
;n  (Idii  Fernando  el  Católico.  .V, 
550  y  sig.  Cercó  su  castillo  el  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  553  y 
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sig.  Inlenló socorrer  su  castillo  don 
Alonso  V,  rey  de  Portugal.  V,  555. 
Rindióse  su  castillo  á  la  reina  do 
Castilla  doña  Isabel  la  Católica.  V, 
5b2.  Entregóse  su  castillo  ul  rey 
don  Fernando  el  Católico,  Ap.  al  V, 

I.  8,  c.  8.  Su  rebelión  contra  él  car- 
denal Jiménez  deCisnoros.  VI,  298. 
Parle  que  tomó  en  el  alzamiento  do 
los  comuneros.  VI,  304  y  sig.  Cómo 
se  'separó  'del  partido  de  los  comu- 
neros. VI,  304  y  sig.  Inundación  que 
sufrió  en  tiempo  del  emperador 
Carlos  quinto.  Vi,  317.  A  ella  tras- 
ladó la  corle  el  rey  don  Feli- 
pe V.  VI,  514.  Mejoras  que  se  lu- 
cieron en  ella  en  tiempo  de  don 
Carlos  III,  rey  de  España.  VI,  551. 
Conmoción  que  hubo  en  ella  en  el 
año  de  1808.  VI,  569.  Desconócese 
el  primitivo  fuero  de  esta  ciudad. 
A  fines  del  siglo  xi,  otorgó  fuero 
ar  los  pobladores  de  SU' albergue- 
ría  el  rey  don  Alonso  Vil.  Con- 
firmó y  adicionó  sus  fueros  dán- 
dole nuevos  privilegios  el  rey  don 
Alonso  VII.  En  1227,  los  adicionó  el 
rey  don  Fernando  III.  Concedió  á 
sus  vecinos  franquezas  y  el  fuero 
real  el  rey  don  Alonso  X  á  media- 
dos del  siglo  xili.  Don  Alonso  XI, 
hizo  un  ordenamiento  sobre  el  uso 
de  armas  en  el  consejo  y  ayunta- 
miento de  la  ciudad  y  otras  dispo- 
siciones en  1337,  y  estableció  ade- 
mas la  forma  y  gobierno  de  su  con- 
sejo y  ayuntamiento  en  1345.  Deter- 
minó las  facultades  de  los  jurados 
del  consejo  de  esta  ciudad  el  rey 
don  Sancho  IV,  año  1284. 

Burgos  (hatalla  de).  VI,  573. 

Burgos  (Diego  de).  V,  658. 

Burgos  (Fray  Alonso  de).  V,  472  y  532. 

Burgos  (Don  Alonso  de),  obispo  de 
Palencia.  Ap.  al  V,  l.  7,  c.  17. .. 

Burgos  (Juan  de).  V.  608,  y  sig. 

Burgos  Unan  de).  V,t60- 

Burgos  (Concilio  de).  Celebróle  el  car- 
denal don  Guido,  legado  del  papa 
Inocencio,  segundo  de  esle  nom- 
bre, III,  62. 

Burgos  (Iglesia  dei.  Su  antigüedad.  II, 
486  y  sig.  Dotóla  el  rey  don  Alonso, 
sexto  de  este  nombre.  II,  487  y  sig. 
Dióla  muchas  exenciones  y  pree- 
minencias el  rey  don  Alonso,  sexto 
de  esle  nombre.  II,  488.  Hizola  in- 
mediata ala  Sede  apostólica  el  pa- 
pa Urbano  II,  y  porqué  11,488.  Nun- 
ca consintió  que  dentro  desús  tér- 
minos trajese  cruz  alta  el  arzobis- 
po de  Toledo.  II,  488.  Fijáronse  sus 
límites  y  los  de  la  Iglesia  de  Osma 
en  el  concilio  de  Husillos,  reinando 
don  Alonso,  sexto  de  este  nombre. 

II,  488,  516.  Catálagode  sus  obispos. 
II,  489  y  sig.  Principio  del  catalogo 
de  sus  arzobispos.  II,  490.  Qué  se 
dispuso  respeto  de  ella  en  el  con- 
cordato celebrado  entre  el  papa  Pió 
IX  y  la  reina  doña  Isabel  segunda. 
IV,  620,  y  sig. 

Burguera.  De  oro,  dos  leones  de  gu- 
les, corlado  de  plata  una  mala  de 
brusco  de  sinóple. 

Burgués.  Fajado  de  oro, y  gules. 

Burgués  de  Barcelona,  trae  de  oro, 
una  águila  pasmada  de  sable. 

Burgués  (Arnaido).  IV,  378. 

Burgués  Don  Francés  de).  Ap.  al  Y, 
I.  10,  c.2!. 

Burgués  (Francés).  IV,  868,870,891. 

Burgués  Gregorio,  IV,  862,  870. 

Burgués  (Galcerán).  V,  418. 

Burgués  (Francés).  V,  450. 

Burgués 'Gregorio).  V,  450. 

Burgueie.  pob.  Apoderósede  ella  don 
Juan  I,  rey  de  Navarra.  111,583. 

Burgui,  pob.  Apoderóle  de  ella  y  de 
su  castido  don  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón. III,  552.  Tomóla  ei  rey  de  Na- 
varra don  Juan  de  Labril.  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  31. 

Burguillos,  pob.  Abastecióla  don  Alon- 
so  Feíuaudez  Coronel,   y  porqué. 


783 

III,  234.  Tomóla  ol    rey  don. Pedro, 
el  Cruel.  111,  235. 

Burgundia.  Así  se  llamó  la  región  de 
los  secútanos,  y  porqué.  II,  21.  Có- 
mo se  llama  añora.  II,  21 . 

Burguudiones.  Juntáronse  con  loa 
vándalos,  alanos,  suevos  y  silingos. 
II,  21.  No  llegaron  nunca  á  España. 
II,  21.  En  que  parle  de  Franela  hi- 
cieron su  asiento.  II,  21. 

Burgundo  (Juan).  IV,  398. 

Burguño.  V.  rjorgoñori. 

Buria,  general.  VI.  336. 

Burra,  pob.  Hundióse  en  el  mar.  I , 
67.  Por  bajo  del  agua  parecen  sé- 
llales notorias  de  sus  edificios.  I , 
67. 

Burriana  ,  pob.  Cercóla  don  Jaime  I , 
rey  de  Aragón.  IV,  132  y  sig.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón.  IV,  133  y  sig.  Combatié- 
ronla los  de  la  unión  en  tiempo  de 
don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV, 
(44.  Concedió  á  sus  habitantes  los 
fueros  de  Aragón  ,  que  cambiaron 
á  poco  por  los  de  Valencia,  el  rey 
don  Jaime  I  de  Aragón. 

Buriiel    (Don  Pedro).  VI,  551. 

Burriol ,  pob.  Recobróla  don  Jaime  I , 
rey  de  Aragón  TV  ,  134. 

Burro  (Bartolomé).  V,  645. 

Burro  (Marco),  ayo  de  Claudio  Nerón. 
I,  5I5   y   sig. 

Bursavolense  (  Municipio  ).  Así  se 
llamó  antiguamente  la  pob.  de  Bu- 
ja lancé.  I,  456.  A  él  envió  César  al- 
gunos embajadores  ,  y  con  qué  ob- 
jeto. I,  456.  Cómo'  mataron  sus  na- 
turales á  estos  embajadores.  I,  456. 
Escena  sangrienta  que  pasó  en  ella. 
I,  456. 

Burunda.  Dio  á  sus  pueblos  el  fuero 
de  la  Guardia  don  Sancho  el  Fuer- 
te, rey  de  Navarra.  III,  552. 

Bus  del  Rey,  pob.  de  Galicia.  DicTa- 
carta  de  población  Haymerico,  abad 
del  monasterio  de  Meira,  á  media- 
dos del  siglo  xiii. 

Busicaudo.  V.  Bosicaudo. 

Busilicala,  prov.  Diferencia  que  res- 
pelo  de  ella  se  movió  contra  el  Gran 
Capitán  y  los  generales  del  rey  de 
Francia.  V,  890  y  sig. 

Busío  (El  capitán).  Ap.  al  V,l.  10,  c. 
73. 

Busleidan  (Francisco  de),  arzobispo 
de  Besanzon.  V,  897,  912- 

Busono  (Jaques  de).  V.  Busono!(Jaco- 
bo  de). 

Busono  (Jacobo  de).  IV,  259,  374. 

Busquéis.  De  gules,  un  león  rampan- 
te ,  coronado  á  la  antigua  de  oro. 

Busquéis.  V  ,  134. 

BnsquetstPedro).  V,  647. 

Bussi.  Servicio  que  prestó  á  Luis  de- 
cimoquinto, rey  de  Francia.  VI , 
53i.  _ 

Bustanghi  (Bassa).  V.  Bassa  (Bustan- 
ghi). 

Busto  (Mosen  Pedro).  V,  221. 

Busto  (Pedro  de).  V,  558. 

Buteon  (Quinto  Fabio ).  Cúpole  en 
suerte  el  gobierno  de  la  España  ul- 
terior   v  en  qué  año.  I,  358. 

Buligela  (Juan  Maleo).  V,  273. 

Butrigaris  (Galeazo).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  84. 

Butrigariis  (Jacobo  de).  IV,  604. 

Butno  de  Bolonia  (Amonio).  IV,  849. 

Buxema,  pob.  Tomó  la  voz  de  Carlos, 
rey  de  Sicilia.  IV,  369.    . 

Buy  (Bartolomé).  IV,  254. 

Buyahie  (Zacarías).  V.  Zacarías  (Bu- 
yahíe). 

Buzacar  (Bulabés).  V.  Bulabés  (Buza- 
car). 

Buzante  (Tomás  de),  gobernador  del 
val  de  Noto  en  Sicilia.  IV, 228. 

Buzo  (Bernardo).  IV,  810. 

Buzot  (Bernardo).  IV,  820,  822. 

Buzot  (Juan).  V,  77. 

Buzuio  (Cesar).  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  26. 


784 


'Caíacés,  pób,  de  Calaíuria.  Pióle  fue- 
roa  don  Pedro  Beceló;  obispo  do 
Tortosá  á  principios  ¡del  siglo  xiv. 

Caballería  (Vidal  do  la).  V,  134. 

Caballería  (Alonso  de  la).  V,  018,  C48, 
094,  759,  705.  770.  7/2,  798.  834,  819, 
S98.  Ap.  al  V,  1.  6,c.  14-,  23. 

Caballería  (Pedro  de  la).  V,  270,  282, 
'¿02,  37o,  378,  40S,  438  y  451. 

Caballería  (Alonso  de  la).  V,  374,  405, 
538,  000.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Caballería  (Fernando  de  la).  V,  90, 

Caballería  (Leonardo'de  la).  V. 90,94. 

Caballería  (Pedro  de  la).  V,  471,472. 

Caballería  (Fernando  de  la).  V,  058. 

Caballería  (Pedro  de  la).  Y,  833. 

Caballería  (Felipe  dé  la).  V,  834,921. 

Caballería  (Francés'  de  la).  V,  834,  921 
Ap.  al  V,  I-  9,  e.  14. 

Caballería  (Jaime  de  la).  V,  834. 

Caballería  (don  Sancho  de  la).  V,92l. 
Ap.  al  V,  l.6,c.  15. 

Caballerías.  Así  se  llamaban  en  Ara- 
gón las  reñías  dé  los  honores.  IV, 
97. 

Caballerías  de  mesnada.  Así  se  lla- 
maron en  Aragón  las  rentas  que 
reparlian  entre  los  caballeros  los 
mesnaderos.  IV,  97. 

Caballerizo  mayor.  Antigüedad  de  es- 
te oficio  en  la  casa  real  de  Navarra. 
111,440. 

Caballero  (Pedro).  VI,  209,  230. 

Caballeros.  Quienes  eran  entre  los 
romanos.  1, 295.  Qué  se  ordenó  res- 
pecto de  ellas  en  las  cortes  deEjea. 
IV,  171  y  síg.No  podían  prohibirles 
ios  reyes  de  España  que  saliesen 
de  sus  reinos  para  ir  á  servir  a 
quien  quisiesen.  IV,  337. 

Caballero  (don  Fermín).  VI,  005,  606. 

Caballero  Salvaje  (El).  Su  muerte.  IV, 
493. 

Caballerosde  conquista.  A  quiénes  se 
dio  este  nombre.  IV,  145. 

Cabanillas,  villa  de  Navarra  partido 
de  Tudela.  Concedióle  los  fueros 
de  esta  ciudad  don  Alonso  el  Ba- 
tallador á  principios  del  siglo  xi. 

Cabanillas  (Luis  de).  Y,  550,  584,  588, 
001,621. 

Cabanillas  (Guillen  de).  V,  487. 

Cabanülas  (García  del.  V,  228.252. 

Cabanillas  (Pedro  de).  V, 188, 192,  271, 
293.  Su  muerte.  V,3I3. 

Cabanillas  (Gerónimo  de).  Ap.  al  V, 
I.  8,c.  40,47;  1.  9,e.  '.2,22,  29,31, 
37,48,  52  ;  1.  10,  c.  93,  99  ;  VI,  302. 

Cabanillas  (don  Luis  de).  Ap.  al  Y,  1. 
8,  c.  28;  I.  10,  c.  38. 

Cabanilles.  V.  Escriba.  En  el  archivo 
de  esta  familia  se  hallan  también 
otras  armas  de  aquella  casa  de  Ca- 
banilles algo  diferentes  délas  que 
trae  Eebrer  y  continuadas  en  aque- 
lla relación.  De  oro,  un  cordero  de 
azur  radiante  de  oro  pasante  y 
manteniente  una  banderilla  de  pla- 
ta en  forma  de  aghztsdei  Instada  do 
gules  la  cruz  del  mismo  color. 

Cabanyclles  de  Barcelona.  Trae  un  le- 
brel saltante  de  plata  acollarado  do 
sable  .  en  campo  de  gules. 

Cabanyes  de  Hadulfo,  en  Cataluña, 
i  rao  de  azur,  una  terraza  al  natu- 
ral con  una  choza  ó  cabana  de  oro, 
ai-larado  de  sable  y  rastrillada  de 
piala,  encadenado  en  ella  un  le- 
brel de  (iluta. 

Cabanyes,  cu  Calaluña,  trae  cuartela- 
do de  oro  y  sabio  una  cruz  resal- 
lada de  miles. 

Cali, ió.i,  Jaime  de).  IV,  316; 
Cabanas  Tuerto  de  las  .  Origen  de  su 

nombre.  VI,  50  v   s- j,. 
«'.abanero.  VI,  599,  600. 
Cabarrús  (don  Francisco).  VI,  533. 
Cabaí  rus   en  Esparta  y  en  Francia 
De  gules  una  cabria  do  oro  acom- 
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panado  en  la  frente  do  dos  estre- 
llas de  plata  y  en  la  punta  un  me- 
dallón representando  la  fé  con  el 
Odés  pública,  ei  medallón  supera- 
do de  un  ancora  también  de  plata. 

Cabeehe,  castillo.  Tomóle  la  gente  del 
infante  don  Fernando,  lio  de  don 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  III,  430. 

Cábaguá.  VI,  51  . 

Cabellas  de  Homero,  islela.  Su  des- 
cu  bi  ¡miento  por  Crislóbal  Colon. 
VI,  51. 

Cabero.  De  gules,  dos  campanas  una 
sobre  otra.  Provienen  de  Atbarra- 
cin  y  vinieron  junto  con  los  Zalo- 
nes  y  Marcillas  del  campo  deArbe 
y  de  las  montañas  de  Jaca. 

Cabero  (don   Fernando).  VI,  331. 

Cabestany  (Pedro  Cabestany),  vino 
desde  el  Rosellon  al  sitio  de  Burria- 
na  sirviendo  a  su  costa.  La  primera 
acción  de  guerra  fué  un  desafío 
con  un  moro  (estilo  permitido  en 
aquel  liempo  por  la  ley):  pelearon 
cuerpo  á  cuerpo  hasta  que  le  ven- 
ció y  cortó  la  cabeza.  Ganada  Va- 
lencia le  hizo  el  rey  don  Jaime 
merced  de  la  casa  y  tierras  ~\ue 
fueron  del  moro  Alí  Aniel.  Las  ar- 
mas de  este  caballero  ,  eran  una 
cabeza  de  sable  dentro  un  círculo 
formado  por  una  culebra  de  oro, 
sobre  campo  de  gules  (Febrer). 

Cabeza  (Forluño).  IV,  83. 

Cabeza  de  Vaca  (don  Juan),  obispo  de 
Coimbra.  111,  388. 

Cabeza  de  Vaca  (Antonio).  Ap.  al  V, 
I.  9,  c.  30. 

Cabeza  de  Vaca.  V.  Fernandez  de. 

Cabezas  de  San  Juan  (Las),  pob.  En 
ella  proclamó  la  constitución  de 
1812,  don  Rafael  del   Riego.  VI,  584. 

Cabezón,  villa  de  la  provincia  de  Va- 
lladolid.  Dióla  el  fuero  de  Vallado- 
lid  el  rey  don  Alonso  X  á  mediados 
del  siglo  mu.  En  ella  arrollaron  al 
«enera!  Cuesta  los  franceses.  VI, 
570. 

Cabildos.  Por  concesión  del  papa  te- 
nían el  derecho  de  elegir  a  los  pre- 
lados   y  deponerlos.  11,  385. 

Cabildos  eclesiásticos.  Qué  se  dispu- 
so respecto  de  ellos  en  el  concor- 
dato de  1851.  VI,  021  y  022. 

Cabingan  (Isla  de).  Vi,  631   y  sig. 

Cabo  Lerda,  pob.  Merced  que  le  hizo 
don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV, 
377. 

Cabos  redondos,  pob.  Gozó  el  fuero 
de  Cerezo. 

Cabra,  villa  de  la  provincia  de  Cór- 
doba. Concedióla  el  fuero  de  Cór- 
doba el  rey  don  Alonso  X  á  media- 
dos del  siglo  xiu  y  mediados  del 
siguiente,  otorgó.-elos  de  nuevo  con 
algunas  exenciones  don  Alonso  XI. 

Cabra,  pob.  Su  silla  episcopal  estaba 
sujeta  a  la  metropoiiíana  de  Sevi- 
lla en  liempo  del  emperador  Cons- 
tantino. 1,  034.  Tomóla  el  rey  don 
Fernando  el  Santo.  111,  133.  Asolóla 
el  rey  moro  de  Granada,  lil.  201. 

Cabra   El  conde  don  García  de),  lil.  9 

y  11. 

Cabra  iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  100. 

Cabra  (Pedro  de  la).  V.  014. 

Cabra  ,  condado.  V.  Córdoba. 

(.abra,  pob.  Acto  de  indisciplina  mi- 
niar de  que  fué  testigüen  Ib30.  VI. 
597. 

Cabial  (Aliar).  IV,  399. 

Cabral  (Peralvaroz  .  VI.  66. 

Cabrega,  péb.  Apodérese  de  su  for- 
taleza la  gente  de  amias  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V. 
I.  10.  c.33. 

Cabrens  de  Barcelona.  Trae  una  ca- 
bra pasante  de  gules.  Uñada  de  oro 

t ampo   de    piala,    la    berdadura 

componada  de  ^uies  y  plata. 

Cabiera  lil  conde  don  Ponce  de.  III, 
70.    NI.  S7. 

Cabrera    DoD  Alvaro  de  .  IV.  II 
18l. 


Cabrera  (Andrés  de;.  III,  495. 
!  Cabrera  'den  Bernardo  del  conde  de 
■  Módica.  V.  5;.  ge,  G0,  7», 82.  88.  80 

90.  lio,  124,  |.;;. 
Cabrera  (doña  Timbar  de).  V,  437. 
Cabrera  'don  Alvarode),  vizcopdede 

Ager.  IV,  181,201.  217,  225.  334,  353, 

364,  449. 
Cabrera  (don  Bernardo  Juan  de).  V, 

124. 
Cal, i  era  (Arnaldo  de).  IV,  325. 
Cabrera   'El  vizconde  don  Bernardo 

de).  IV,  de 467,  a  742. 
Cabrera  (don  Anal  de;.  IV,  582.  589. 
Cabrera  don  Juan  de  ,  conde  de  Mó- 
dica. V,  381,  382.  380.  391,  392,   414. 

441,  599. 
Cabrera  'doña  Ana  de).  V,  599.  600,  61 1 . 
Cabrera  (don  Bernardo  Juan  de  .   V. 

124. 
Cabrera  (Pero).  .Mandó  malario  el  rey 

Pedro  el  Cruel.  III,  270   y  IV,  742  á 

744. 
Cabrera  (Bernardíno  de).  V.  Cabrera 

(El  vizconde  don  Bernardo). 
Cabrera   (don  Berenguer  de;.  IV,  325. 

304. 
Cabrera  (don  Berenguer  de)    IV,  878. 
Cabrera  (El  vizconde   don  Gerau  de  . 

IV,  89  a  113  ?  sig. 
Cabrera  (don  Bernardo  de).  IV,  422 
Cabrera (don  Bernardo  Juan  de  .  V. 

200,  206,  307. 
Cabrera  .don  Bernardo  de\  vizconde. 

de  Cabrera    y    después  conde   de 

Osona.  1Y.  033.  051,  002,  COS.  07;.  686. 

090,  095,  095,  700,  704,  705,  7ü8,  709. 

714,  717,718,  721.  722,  72.J.  742,744, 

740,  747,  7o0,  757,  793.  Su  muerte. 

IV,  700. 

Cabrera  (don  Bernardíno  de).  V.  Ca- 
brera (don  Bernardo  de  . 

Cabrera  (don  Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  Sol 

Cabrera  (don  Juan  de),  hijo  de  don 
Andrés  de  Cabrera,  marqués  ríe  Alo- 
ya. Ap.  al  V,  I.  7,  c.  44  ;  VI,  309. 

Cabrera  (don  ÍJernardo  de  .  IV.  de  757 
á  892  y  V  de  12  a  43. 

Cabrera  Andrés  de),  mayordomo  de 
don  Enrique  IV, rey  «le  Castilla.  III, 
474,  494  a  510  y  V,  499.    530.  Ap.  a! 

V,  1.7,  c.  12,  13,  30,  42.  44.  50,  53, 
55.  Cómo  premiaron  sus  servicios 
los  reyes  Católicos.  V,  865,  1 100. 

Cabiera'(doña  Juana  de  .  V.  599.  600. 

Cabrera  (doña  Ana  de).  V ,  599,  000.  01 1 

Cabrera  (Fernán).  Ap.  al  V.  1.  9,  c.  30. 

Cabrera  (Alonso  de  .  V!,293. 

Cabrera  (Luis  ,  escritor.  VI,  305,  390, 
455. 

Cabrera    Guerao  de,.  IV,  23. 

Cabrera  (don  Gueraode),  vizconde  de 
Cabrera  e  hijo  de  don  Guerao  de 
Cabrera.  IV.  137.  I3S. 

Cabrera  don  Guerao  de  ,  hijo  de  don 
Ponce  de  Cabrera,  conde  de  Urgni. 
IV,  100.  103.  181.  182,  201,  207,  217. 
284. 

Cabrera   doña  Juana  de).  l\  .  793. 

Cabrera  doña  Leonel  de  .  IV.  ,k>. 

Cabrera  (doña  Marquesa  de  .  IV.  182. 

Cabrera  don  Ponce  de  .  IV,  114,  II5r 
110,  137,  138  v  ICO. 

Cabrera  don  Ponce  de  .  Abraza  el  es- 
tado eclesiástico.  IV.  loa. 

Cabrera  (Ponce  de  .  IV,  598,  610. 

Cabrera  don  Ramón  de  .  IV,  201,  243, 
284,  364,  368. 

Cabrera  don  Hodrigo  de).  Asi  se  lla- 
mó don  AlVarü  de  ('.aurora  .  antes 
de  suceder  a  su  hermano  Anuen- 
gol  en  el  condado  de  Urge  I .  IV,  b  i. 

Cabrera    den   llamón  .  ¡efe  carlista. 

VI,  ü9i,  de  59ü  a  601,  o:',.  i'nO.  617. 
Cabrera,    marqueses  de  Moya,   por 

gracia  de  le-  revé-  Católicos  con  - 
cedida  en  I480á  don  Andrés  Cabre- 
ra', catatan,  esposo  de  Beatriz  Fer- 
nandez de  !'•  nadilla  y  Maldonado 
|k  r  lo  que  pona  \  Bnlréoual  tela- 
ba I-  de  azur,  i  i  Coi  Olía  iU'  <  ro.  2 
y  :t  Caslü  i  s  León.  V.  la  cabra  do 
ltoiíaddla.  orlado  en  escaques  d  . 
i      Castilla  v  León  Uaro  .  Por  equivo_ 


cacion de  apellido  fué  imputada  po- 
ca limpieza  de  sangre  en  la  familia 
de  los  Cabreras,  la  que  recurrió  al 
rey  pidiéndole  una  declaración  for- 
mal, y  dióla  cumplida  en  20  febre- 
ro de  1589,  precedida  una  minu- 
ciosa, larga  y  muy  sabia  informa- 
ción confirmada  por  los  sumos  pon- 
tífices, Gregorio  XIII,  á  30  de  julio 
de  15Qí  y  Sixto  Y  en  8  de  abril  do 
1580.  Decretó  pues  S.  M.  que  don 
And  ros  de  Cabrera,  primer  marqués 
de  Moya  y  sus  descendientes,  ha- 
bían sido  caballeros  hijodalgos  lim- 
pios de  toda  raza  de  judío,  moro, 
hereje  ó  converso,  y  estado  él,  sus 
pasados  y  descendientes  en  posi- 
ción de,  gozar  de  todas  las  honras, 
oficios  y  dignidades  que  no  se  da- 
ban á  personas  en  quién  faltaban 
estas  cualidades.  Los  Cabreras  fue- 
ron admitidos  siempre  á  los  hábi- 
tos y  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes militares.  Amas  del  marque- 
sado recibió  don  Andrés  para  sí  y 
sus  descendientes,  otras  mercedes 
reales  muy  distinguidas.  Firmó  en- 
tre los  grandes  el  concordato  que 
hicieron  los  reyes  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  con  Muley  Baudili,  úl- 
timo rey  moro  de  Granada  a  30  di- 
ciembre de  1 492.  Esta  declaración 
original  existe  en  Simancas. 

Cabrera,  uno  de  los  nueve  antiguos 
vizcondadosde  Cataluña,  lleva  una 
cabra  pasante  de  sable  en  campo  de 
oro,  la  bordadura  componada  de 
ambos  esmaltes. 

Cabrera.  Por  morir  sin  hijos  Aurem- 
bix,  única  bija  del  conde  de  Urgel 
Armengol  YIÍI,  Ponce  de  Cabrera, 
nieto  de  madama  Miracle,  condesa 
de  Bas,  pretendió  derecho  por  ser 
mas  cercano  pariente.  Púsole  obs- 
táculo el  rey  don  Jaime,  y  visto  no 
tener  razón  se  lo  cedió  en  feudo,  re- 
servándose Lérida  y  Balaguer  ,  con 
sus  pertenencias  ,  y  que  en  las  ar- 
mas de  los  Armengoles  se  pintasen 
escaques  de  oro  y  sable,  cortado  de 
oro,  una  cabra  pasante  de  sable  sin 
poner  cimera  sobre  el  escudo  (Fe- 
brer). 

Cabrera.  De  oro,  la  cabra  de  sable, 
la  bordadura  componada  de  ambos 
esmaltes.  El  emperador  concedió 
el  título  de  conde  de  Chinchón  a 
Fernando  de  Cabrera  y  de  Bobadi- 
lla,  casado  con  Teresa  de  la  Cueva, 
hija  del  segundo  duque  de  Albur- 
querque. 

Cabrera  de  Najera  (El  conde  don  Gar- 
cía). IV.  30. 

Cabrero  (Martin).  V,  921. 

Cabrero  (Dionis):  V,  834. 

Cabrero  (Juan),  camarero  del  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  S22,  834. 

Cabrero  (Martin).  V,  132.  202,  277. 

Cabrero  (Martin).  V,  37o. 

Cabrero  (Juan).  V,  457.' 

Cabrero  (Mosen  Juan).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c  7,  44,  46  ;  l.9,c.  20;  1.10,  c.  99. 

Cabrero  (Gonzalo  .  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  1. 
y  16. 

Cabrero  (Miguel).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  1, 
19;  I.  10,  c.  29. 

Cabrero  (don  Martin).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  14;  1. 10,  c.93.  99. 

Cabrero  'Martín).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Cabreta  (Oliva).  V.  Oliva   Cabreta. 

Cabreta.  Oliva  Cabreta,  hijo  de  Mirón, 
de  quien  obtuvo  el  condado  de  Bé- 
salo y  de  Cerdaña.  Cuartelaba  en 
su  escudo  de  oro,  una  cruz  de  gu- 
les en  1  y  4;  en  2  y  3.  cuatro  palos 
de  oro,  sobre  campo  de  gules.  Di- 
visa que  tomaron  sus  descendien- 
tes :  el  condado  volvió  al  rey  de 
Aragón,  por  haber  muerto  Guillen 
sin  suee.-don  (Febrer). 

Cabriñana  (El  marqués  de).  VI,  bol. 

Cabrita,  máquina  militar  que  se  usó 
en  lo  antiguo.  V,  48  y  sig. 

Caca.  Asi  llamaron  los  árcades  á  la 
hermana  deLicinio.  1,61  y  68". 

'     TOMO    VI. 


CABREKA-CAIXAL. 

Cacabelos,  villa  do  Galicia.  Concedió- 
ronsela  franquezas  en  1130. 

Cacen  el  Mogori,  capitán  moro.  Vino 
á  España  al  auxilio  de  Almanzor. 
II,  395  y  428. 

Cáceres,  pob.  Parte  que  tomó  en  el 
alzamiento  de  los  comuneros.  VI, 
3C4.  Como  se  llamó  en  tiempo  de 
los  romanos.  I,  429,  352.  Tomóla  el 
rey  de  Aragón  don  Alonso.  III,  141, 
149.  En  ella  penetra  Gómez.  VI,  597. 
Dió'a  fuero  Alonso  onceno. 

Cáceies  (don  Gutierre  de).  III,  498, 
500. 

Cáceres  (Gonzalo  de).  V,  394,  395. 

Cáceres  (Diego  de).  V,  972. 

Cáceres  y  Solis  (don  Gómez  de),  maes- 
tre de  Alcántara.  111,469,476,  481, 
498,  500;  V,  426,  435,  442,  443,  445, 
456,  462.  Su  muerte.  III,  500. 

Cáceres  (Diego  de).  V,  541. 

Cáceres  y  Solis  (Gutierre),  conde  de 
Corsa,  por  merced  del  rey  Enri- 
que IV,  (1469)  hermano  de  Hernán 
Gómez  de  Solis,  primer  duque  de 
Badajoz,  casó  con  Francisca  Tole- 
do, hermana  del  primer  conde  de 
Alba  de  Termes.  De  oro,  un  sol  de 
gules,  la  bordadura  componada  de 
oro  y  veros  de  azul  y  plata. 

Caciano  (Arnaldo  de).  IV,52I. 

Cacin  (Abuhalmahali  Zahaben),  V. 
Abuhalmahali  Zahaben  (Cazin). 

Caco.  I,  40. 

Caco.  V.  Licinio  Caco. 

Cacos.  V.  Licinio  Caco. 

Cacos  (Monte  de).  Asi  se  llamó  anti- 
guamente Monea  yo.  I,  57  y  61. 

Cacuan  (Pedro).  IV,  834. 

Cachanoyas.  VI,  287. 

Cachapoas.  VI ,  287. 

Cachidiablos  (Haadin).  Vi ,  329. 

Cachopos  ,  pizarras  ó  peñascos  que 
hay  en  la  desembocadura  del  rio 
Tajo.  1 ,  38. 

Cadalso  ,  poeta.  Contribuyó  á  ilustrar 
el  reinado  de  Carlos  IIÍ.  VI ,  559. 

Cadalso,  villa  de  la  prov.  de  Madrid. 
Dióla  los  fueros  de  Escalona  don 
Fernando  III,  año  1232. 

Cadanadal.  Su  muerte.  V,  442. 

Cadaqués  ,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
su  castillo  Boger  deLauria.  IV, 277. 
Apoderáronse  de  ella  los  franceses 
en  tiempo  de!  rey  don  Felipe  cuar- 
to. VI.  490. 

Cadavedo  ,  pob.  1 ,  21. 

Cadell.  Juan  Cadell ,  venido  de  Cer- 
deña  con  un  tercio  de  tropas,  traia 
en  su  escudo  un  perro  pasante  de 
sable  sobre  campo  de  gules.  Sirvió 
en  la  guerra  contra  los  rebeldes  de 
Murcia ;  y  pasando  á  Caudete  le 
acometió  un  escuadrón  de  moros, 
que  estaban  emboscados  ,  supo  de- 
fenderse, y  cuando  los  enemigos 
se  persuadieron  hacerle  su  prisio- 
nero ,  retirándose  los  dejó  burlados 
(Febrer). 

Cadell.  De  plata,  un  cachorrito  galgo 
terrazado. 

Cadells  de  Prullans.  De  oro,  tres  ca- 
chorros de  sable,  es  la  divisa  de 
los  Cadells,  descendiente  de  losCa- 
telli  que  tanlo  se  distinguieron  en 
tiempos  de  la  república  romana. 
Partidarios  de  Pompeyo,  les  des- 
terró César  á  las  márgenes  del  Se- 
gre,  donde,  según  Varro,  alcan- 
zaron una  singular  victoria  sobre 
las  tropas  imperiales.  En  estas  cer- 
canías plantaron  el  árbol  de  su  li- 
naje, y  cuando  empezó  la  recon- 
quista de  Cataluña  ,  sirvieron  al 
conde  de  Cerdaña,  quién  les  pre- 
mió con  los  diezmos  de  Prullans, 
baronía  de  Bastida  y  Espira,  dán- 
doles el  castillo  de  Pegaroles,  que 
después  se  llamó  Pena-cadell ,  si- 
tuado en  las  mismas  retoras,  tér- 
mino de  Barida.De  este  tronco  pro- 
ceden los  Cadells,  señores  de  Es- 
pira, en  el  Confluente,  los  de  Ar- 
sequel ,  de  Pedra-grosa  ,  con  la 
baronía  de  Vedrinans,  y  tal  vez,  la 
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branca  do  los  Cadells  do  Cerdeña  , 
que  cita  Fébrer.  Jaime  1  concedió  a 
Juan  Cadell  por  privilegio  de  4  agos- 
to de  1309  el  castillo  y  término  de 
Prullans  y  otras  mercedes.  Los  Ca- 
dells de  Cerdaña  se  hallaron  en  las 
conquistas  de  Oribuela,  Murcia  y 
Burriana.  Sirvieron  á  los  condes  do 
Foix  ,  quienes  les  remuneraron  lar- 
gamente. Juan  Cadell  fué  privado 
y  camarlengo  del  rey  don  Jaime  , 
Guillermo  gran  maestro  de  los  tem- 
plarios. La  heredera  de  la  casa  so- 
lariega Cadells  de.  Prullans  casó 
con  Pedro  Llorda,  á  cuyo  padre  hi- 
zo merced  de  Castellnou  el  conde 
de  Cerdaña  por  haberle  servido 
contra  el  de  Urgel.  Los  Llorda  eran 
nobles  de  Anyó  ,  y  con  este  enlace 
tomaron  el  apellido  de  Prullans. 
Catalina  hija  única  de  este  matri- 
monio casó  con  Bernardo  Descatllar 
por  los  años  de  1400,  descendiente 
del  señor  del  castillo  llamado  Des- 
catllar cerca  de  Camprodon  ,  casa 
de  solar  conocido  de  la  reconquista 
del  Principado.  Los  Descatllar  en- 
lazaron con  la  familia  Castro  en 
T207,  con  Castellnou  en  1286,  con 
la  de  Rocabertí  en  1307  ,  y  en  1353 
con  Pau  ,  de  cuyo  matrimonio  na- 
ció Poncio  Descatllar  que  casó  con 
la  marquesa  Peguera  de  la  que  des- 
cienden los  marqueses  de  desora  , 
señores  de  Montesquiu.  Bernardo 
Descatllar  y  Catalina  Cadell  tuvie- 
ron cinco  hijos  y  una  hija.  Juan  el 
primogénito  casó  en  1536  con  An- 
gela Arderin  de  la  Pobla  de  Lliety 
tomó  el  apellido  de  Cadell ,  del  se- 
gundo ,  don  Francisco  desciende  la 
casa  de  Descatllar  de  la  Pobla  y  de 
Berga.  El  tercero  casó  con  la  he- 
redera Pera  de  Pedregosa.  Del 
cuarto,  Alcir  Descatllar,  descien- 
den los  Descatllar  de  Villafranca 
del  Confluent,  y  de  éstos  los  de 
Mallorca.  El  quinto  murió  en  Italia 
al  servicio  de  Carlos  V  emperador. 
Maria  Descatllar  casó  con  Juan  Ro- 
ser.  A  dicho  Juan  Descatllar ,  des- 
pués Cadell-Descatllar  sucedió  su 
hijo  Miguel  que  enlazó  en  1557  con 
Giginta  de  Gerau  ,  cuyo  padre  por 
su  heroísmo  en  el  sitio  de  Perpiñat^ 
(1547)  el  emperador  Carlos  V  le  dio 
el  hábito  de  Santiago  y  le  hizo  mer- 
ced de  nobleza  para  si  y  todos  sus 
descendientes  de  ambos  sexos.  Los 
Giginta  cuentan  en  su  familia  dos 
abades,  uno  de  San  Martin  de  Ca- 
nigó,  otro  de  Mer.  Don  Franciscode 
Giginta  fué  del  consejo  supremo  de 
Aragón.  Siguió  la  sucesión  de  los 
Descatllar  de  Puigcerdá  prestando 
en  todos  tiempos  servicios  impor- 
tantes. En  1696  José  Descatllar  y 
Tort  casó  con  doña  Teresa  Taver- 
ner  y  Hiambau  ,  de  cuya  antigüe- 
dad y  nobleza  habla  el  mismo  rey 
Felipe  II. 

Cadem  (Falima),  hija  del  general  A'í, 
muerto  en  la  batalla  de  Lepanto. 
VI ,  416. 

Cadena  íel  licenciado  Andrés  de).  V, 
411  y  412. 

Cadi(J'uan).  IV,  408. 

Cadiar  (El  río).  VI,  403. 

Cadiar,  pob.  VI,  407. 

Cahors,  familia  oriunda  dePerpiñan  , 
trae  de  gules,  una  barra  de  oro, 
acompañada  de  una  estrella  de  lo 
mismo,  y  en  la  parte  inferior,  de 
un  lebrel  rampante  ,  acollarado  de 
oro. 

Caixal.  Tres  muelas  en  campo  de  pla- 
ta (que  en  lemosin  son  caixals,ó 
quixals)  eran  la  divisa  de  Lope  Cai- 
xal, descendiente  del  que  quitó  el 
cetro  á  Pedro  de  Alares,  traspa- 
sándolo á  Ramiro,  á  quien  pene- 
necia  como  hermano  de  Alfonso, 
que  murió  sin  hijos.  Por  cuyo  ser- 
vicio tan  particular  el  rey  don  Jai- 
me á  su  descendiente  Lope  (quo 
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csluvro  en  varios  peligros  en  el  si- 
tio de  Valencia  ) ,  lo  tlió  tierras,  y 
tres  lugares  para  su   reposo.  (Fe- 
brer). 
Caixal ,  ó  Quixal ,  trae  de  plata ,  tres 

ruedas  de  molino. 
Cádiz  (Marquesado  de),   Su  creación. 

III,  422,^06;  V,  485. 
Cádiz  (Ducado  de).  Cómo  le  incorpo- 
raron á  la  corona  de  Castilla  los  re- 
yes Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel.  V, 711. 
Cádiz  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  de 
1851;  VI,  620  y  sig. 
Cádiz  (Bahía  de).  1 ,  17  y  18.  Qué  rio 
desemboca  en  ella.  I,  17.  Como  so- 
lian  llamarla  los  antiguos.  1 ,  18. 
Qué  nombre  le  da  Plinio.  I,  1 16. 
Cádiz  (Batalla  naval  de).  VI,  449. 
Cádiz  (Isla  de).  1, 17  y  18.  Como  se  lla- 
mó antiguamente.  1 ,  38 ,  129.  En 
ella  aportó  Hércules  el  Egipciano. 
1 ,  38.  En  ella  tuvo  su  principal 
asiento  el  rey  Hispan.  I,  42.  No  se 
sabe  si  era  ya  isla  en  tiempo  del 
rey  Erilreo  ,  como  no  lo  era  cuan- 
do la  poblaron  los  eritreos  y  egip- 
cianos, y  la  llamaron  Eritrea.  Oíros 
lo  niegan.  1 ,  66.  Su  extensión.  An- 
tiguamente fué  tierra  del  continen- 
te. I,  67.  Cerca  de  ella  se  hundie- 
ron dos  islas.  I,  67.  Quedaron  en 
ella  costumbres  griegas.  1,70.  En 
ella  aportaron  los  lenicios.  I,  86. 
En  ella  levantaron  los  fenicios  un 
templo.  I  ,  87.  Y  una  torre.  I,  88. 
Gueitrearon  contra  Teron.  I,  96. 
Aportaron  en  ella  los  cartagineses. 
1,115  y  sig.  Sus  navegantes.  I,  163. 
Anegóse,  i  ,  189.  Hubo  en  ella  ter- 
remotos. I,  277.  Se  confederan  con 
liorna  sus  moradores.  I,  306,  428. 
Interpretábanse  en  ella  los  sueños. 
1 ,  4;J5.  Visitóla  Julio  César.  1,435. 
Sus  agonizantes.  I,  528.  Fué  incor- 
porada á  la  corona  de  Castilla.  V , 
711.  Daños  que  causó  en  ella  el  hu- 
racán en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
segundo.  VI,  496.  Extorsión  que  co- 
metió contra  sus  moradores  Luis 
XIV,  rey  de  Francia.  VI ,  503.  Inten- 
tó apodeiarse  (le  ella  el  principe  de 
Darmslad.  VI,  511.  Terremoto  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto.  VI,  532.  Su  levan- 
tamiento en  1808.  VI,  569.  A  ella 
trasladó  su  asienio  la  regencia  de 
España  en  1810.  VI,  577.  Hubo  en 
ella  la  fiebre  amarilla  en  1811.  VI, 
578.  Continuaron  en  ella  sus  sesio- 
nes las  cortes  abiei  las  en  la  isla  de 
León  el  24  de  setiembre  de  1810. 
VI,  578.  Bombardeáronla  los  fran- 
ceses en  181 1.  VI,  578,  580.  Intentó 
apoderarse  de  ella  Quiroga.  VI, 584. 
Su  pronunciamiento  en  1820.  VI,  585. 
Su  sublevación  contra  los  minis- 
tros del  rey  don  Femando  séptimo. 
VI ,  587.  A  ella  fué  trasladado  el  rey 
don  Fernando  séptimo  en  1823.  VI, 
•589, 
Cá 'liz,  ciudad.  La  ocuparon  los  feni- 
cios. 1,  86.  Fortificáronla.  1,88.  Sus 
vecinos  en  la  isla  Didima.  I,  108. 
C.iiio  se  llamó  antiguamente. 1, 137. 
bramó  |,i  i  ierra  cerca  de  ella.  I, 
189.  Hubo  temblores  de  tierra  en 
esla  i.-la.  1,227.  Encerróse  en  ella 
llasdrubal  de  Gisgon.  I,  332  y  337. 
A  ella  aportó  Magon  Barcino.  I, 
337.  Algunos  de  mis  vecinos  ofre- 
cieron entregarla.  1,  343.  Descu- 
brióle esla  conjuración.  1  ,  3ÍX. 
Exacciones  cometidas  porMagan  en 

("lia.  1.  351.  DlÓStí  a  los  romanos;  ib. 
Levantóse  por  Julio  César.  1 .  446. 
Hizo  ciudadanos  romanos  a  lodos 
sus  moradores  .lidio  César,  y  por 
qué.  [,447.  Fue  convenida  en  co- 
lonia romana.  1 ,  461 ,  361.  Saqueá- 
ronla las  gentes  del  rey  don  Men- 
so el  Sabio.  III,  167.  Detúvose  en 
pila  oono  dias  don  Sebastian  ,  rey 
de  Portugal ,  cuando  su  expedición 


CA IX  AL— CALATA  YUD. 

á  África.  VI ,  422.  Número  de  naves 
que  incendio  en  su  bahía  el  inglés 
Drake.  VI,  435  y  sig.  Daño3  que  cau- 
saron en  ella  los  ingleses  en  tiem- 
po del  rey  don  Felipe  segundo.  VI, 
448  y  sig.  Apoderáronse  de  la  torre 
del  Puntal  los  ingleses  en  tiempo  de 
don  Felipe  IV  ,  rey  de  España.  VI  , 
470.  liocobró  la  torre  del  Puntal  el 
duque  de  Medina  Sidonia.   VI ,  470. 

Cadmo,  fenicio.  Fué  el  que  introdujo 
en  Grecia  el  arle  de  escribir  con 
las  íigurasdel  abecedario.  1,34.  Qué 
año  pasó  á  Grecia.  I,  34.  Fué  abue- 
lo de  Dionisio  liaco.  I,  55. 

Cadon  (Pedro) ,  capilan.  IV  ,  832. 

Cadon.  Uno  de  ios  tres  esclavos  que 
acusaron  ante  el  rey  don  Herminio 
II  al  opispo  Ataúlfo.  II,  421.  Maldi- 
ción que  le  echó  el  opispo  Ataúlfo 
11,421. 

Cadreita  ,  pob.  Gozó  el  fuero  de  lú- 
dela. 

Cadreita  (Fray  Pedro  de).  IV  ,  187. 

Cafra  ,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  153. 

Caibano  (lacobo  de).  V,  264. 

Caimanes  (Los),  isletas.  Nombre  que 
les  dio  Cristóbal  Colon.  VI,  89. 

Caiza  (Nicolás  de).  IV  ,  551 . 

Cagigal.  Heroico  servicio  suyo.  VI . 
562.  ' 

Cagual  (El  pirata).  VI,  458. 

Cajal  (Don).  IV,  38, 40.  46,  51  v  sig. 

Cajamalca,  pola.  Alojóse  en  eíla  Fran- 
cisco Pizarro,  gobernador  del  Pe- 
rú ,  y  con  qué  objeto.  VI ,  276. 

Cajilo.  Nombre  dado  á  una  hija  del 
rey  Ervigio.  II,  173. 

Calabria,  provincia  de  Italia.  I,  48,  51. 
Conquista  que  hizo  en  ella  don  Pe- 
dro 111 ,  rey  de  Aragón.  IV  ,  239,  240, 
260.  Conquistas  que  hizo  en  ella  lio- 
ger  de  Lamia.  IV,  260.  Las  que  en 
ella  hizo  el  Gran  Capitán.  V,  767  v 
778. 

Calabria  ó  Caliabria,  población.  No 
puede  reducirse  con  sólido  funda- 
mento á  Montanges  ó  Montanches, 
y  porqué.  II,  161. 

Calabria  (El  bastardo  de).  V.  Lorena 
(Juan  de),  hijo  bastardo  de  Juan  de 
Anjou  ,  duque  de  Lorena. 

Calabria  (Margarita  de).  V,  624. 

Caladruel ,  lugar.  Tomóle  por  comba- 
le la  gente  de  armas  del  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  972. 

Calaf  (Batalla  de).  En  ella  derrotó  el 
infante  don  Fernando  ,  hijo  de  don 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra, 
al  infante  don  Pedro,  condestable 
de  Portugal.  V,  440  v  sig.  Ocupá- 
ronla los  franceses.  VI,  518. 

Calaforra  ,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Roa. 

Calagurris  ,  nombre  aniiguo  de  Cala- 
horra. I,  370  y  434.  Llamóse  tam- 
bién Nasica.  I,  55?.  Fué  municipio 
con  privilegios  de  ciudadanos  ro- 
manos. I,  553. 

Calahorra  ,  pob.  I,  25.  Cómo  se  llamó. 
I,  370  y  434.  Cerca  de  ella  fueron 
denotados  los  celtiberos.  I,  370.  En 
ella  cercó  Pompeyo  á  Senoiio.  I, 
430.  Sus  moradores  se  comieron  a 
sos  mujeres  ¿  hijos.  I,  434.  Por  so- 
brenombro Nacica.  Dioso  á  Julio 
César.  I,  442.  Cómo  so  llamo  luego 
de  haber  conquistado  la  España  Ju- 
lio César.  1,  464.  Su  silla  episcopal 
estaba  sujeta  á  la  metropolitana  de 
Tarragona  cu  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634.  Plaga  de  lan- 
gosta que  hubo  en  su  comarca  en 
tiempo  del  emperador  don  Alonso, 
séptimo  déosle  nombre.  111.  i  :  C<5 
mu  logro  trasladar  la  iglesia  cate- 
dral de  esta  ciudad  a  Santo  Domin- 
go de  |a  Calzada  el  obispo  don  Juan 
Pérez.  111,  152  Recobró  su  primiti- 
va iglesia.  111,  152.  Apoderóse  de 
ella  don  Gastón  .  conde  de  Fox.  y 
señor  de  líearne.  III.  IS5,  y  V.  i,'¡2. 
Acogieron  sus  moradores  a  don  En- 
rique, conde  de  Trastornara,  lli. 
313.  En  ella  fue  proclamado  rey  de 


Castilla  y  León  el  conde  de  Trasto- 
rnara don  Enrique.  IV,  314.  Levan- 
táronse sus  moradores  contra  la 
guarnición  francesa  que  tenia  en 
ella  el  conde,  de  Fox.  III  .  4X5.  Apo- 
deróse do  cdla  don  Sancho  II,  rey 
de  Navarra.  III.  533.  Apoderóse  do 
ella  don  (janía  vi,  rey  de  Navar- 
ra. III,  539.  Cómo  so  adjudicó  al  rey 
(le  Casulla  don  Fernando,  primero 
de  este  nombre.  IV. 21.  Cercóla  don 
Alonso,  ley  de  Aragón  y  conde  do 
Barcelona. "IV,  72.  Rindióse  á  don 
Enrique,  conde  de  Trastamara.  Su 
nombre  recuerda  la  actividad  con 
que  Zumalacarrcgui  organizó  las 
fuerzas  caí  balas  y  supo  dirigirlas. 
VI,  594.  Desconócense  sus  fueros 
primitivos. 

Calahorra  (batallado,.  Su  descripción. 
I,  370. 

Calahorra  'Iglesia  de),  Límites  que  la 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  163. 

Calahorra  (Iglesia  de.  Que  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concoidato 
de  1851.  II,  620  á  622.  , 

Calaicos ;  nombre  dado  á  los  gallegos. 
I,  178. 

Calais. Témanla  los  españoles.  VI,  443 

„  y  *>ig- 

Calaluy  ,  pob.  VI,  407. 

Calamandrana  (Bonifacio  de),  prior  do 
la  orden  del  Hospital  deJerusalen. 
IV,  332,  334,  335,  344. 

Calaña  .  castillo  de  Calabria.  Rindió-e 
á  don  Fadrique  ,  rey  de  Sicilia.  IV, 
426.  Apoderóse  de  él  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  V.  7  '■>'  y  sig. 

Cu  latida  (Sumper  de;.  IV.  304." 

Calasanz  ,  castillo.  Cercóle  don  Pedro 
Sánchez,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. IV,  32. 

Calasanz  ÍBeltran  de).  IV,  115. 

Calalabelota  (Condes  de  .  Su  estirpe. 
IV,  7 1 2. 

Calalaíimia  (Simón  de).  IV,  26I. 

Calalagiron  (Pedro  de  .  IV,  376. 

Calalagiron  Gualterio  de.  IV,  224. 
2 £7,  239,  240  y  24 1. 

Calalagiron  (Juan  de).  V.  178.  180. 

Calalagiron  (Gualter  de).  V.  Calalagi- 
ron (Gualterio  de  . 

Calalalifa ,   pob.  Dióla  fueros  Alonso 

.  VII. 

Calaiañazor,  pob.  Significación  de  es- 
te nombre  árabe.  ¡II.  536. 

Calaiañazor  batalla  de).  Su  descrip- 
ción. III,  356. 

Calatayud.  lies  zapatos  á  manera  de 
abarcas  escaqueadas  de  plata  y  sa- 
ble sobre  campo  de  gules  eran  la 
divisa  de  la  familia  de  los  Calaiayu- 
des ,  que  desde  las  cercanías  de 
Navarra  y  Jaca  so  trasladaron  á 
la  ciudad  de  Calatayud  en  Aragón, 
con  muchos  honores  y  premios.  Al- 
fonso de  Aragón  les  mandó  que  to- 
masen el  nombre  d"  /.apila  titu- 
lándose Zapata  de  Calatayud.  El 
rey  don  Jaime  premio  sus  servicios 
dejando  e-  heredados  en  Valencia 

(Pebrer).  El  condado  de  iteal  obtuvo 
esla  familia  en  1604.  Una  abarca 
ajedrezada  distingue  los  Zapata  de 
e.-ie  linaje  ,  añadiendo  algunas  la 
hordadura  deTobia,  Hijo  de  Rodri- 
go Sánchez  '/.  ipat  i  \  do  Osia  Girae- 
nez  tic  Tobia  fue  Rodrigo  que  suce- 
dió á  sus  (adres  en  el  señorío  de 
Pedralva,  v  de  Real  por  merced 
del  rey  don  Pedro  de  1347:  casó 
con  Sibila  Librano  y  le  sucedió  su 
hijo,  también  Rodrigo,  caballero  de 
grande  autoridad  y  valor.  Sitóla 
Buil  fue  su  esposa.  Heredaron  su- 
cesivamente siin  hijos  y  nielos  Ro- 
drigo ,  .1 1  un'  u  ,  Luis  de  ('  ilatayud  y 
Llauso),  .limen.  I.uis  de  Calata]  u> i  y 
Mercader,  oivn  Luis  y  Luis  IV  .  pri- 
mer conde  de  Real  por  merced  del 
rey  Felipe  111  .  cas  •  con  Mariana 
Bou  y  Cátala.  Les  sucedió  mi  hija 
Isabel". 
Calatayud.  Era  Jaime  Zapata  do  Ca- 
latayud descendiente  del  rey  San- 


cho  Abarca,  por  lo  quo  traía  por  [ 
divisa  una  abarca  do  oro  sobro 
campo  azur.  Fué  muy  útil  al  rey- 
don  Pedro  ,  porquo  no  cediendo  en 
valor  á  otro  alguno  ,  con  su  acerta- 
do gobierno  detenia  las  incursiones 
del' rey  de  Castilla  y  hacia  que  no 
fuesen  tan  (recuentes  las  correrías 
uue  hacia  en  Concentaina  y  sus  in- 
mediaciones,  y  lo  mismo  hizo  con 
los  moros  fPebrer). 

Galatayud  ,  población.  I,  24,  29.  A  ella 
se  reduce  comunmente  la  antigua 
Uilbilis.  1,  541.  Fué  patria  del  céle- 
bre poela  Marcial.  I,  Sil.  Cercóla  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,  304. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el  rey  don 
PedroelCruel.HI,  30o,  503.  Su  fun- 
dación. IV,  43.  Su  asiento.  IV,  43. 
Mercedes  que  le  hizo  el  rey  don 
Alonso  el  Batallador.  IV,  46.  Privi- 
legioquedióa  los  mozíirabes  de|ella 
el  emperador  don  Alonso.  IV,  64. 
Cercóla  don  Pedro  el  Cruel  ,  rey  de 
Castilla.  IV,  720  y  sig.  Rindióse  á 
don  Ppdro  el  Cruel,  rey  de  Castilla. 
IV,  723.  Cómo  la  recobró  don  Pedro 
IV,  rey  de  Aragón.  IV,  749.  Voto 
que  hicieron  sus  moradores  al  ver- 
se libres  de  la  tiranía  de  don  Pedro 
el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  749. 
Merced  que  le  hizo  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  750. 

Calatavud,  linaje  valenciano.  Enno- 
blecióla don  Juan  rey  de  Aragón. 
IV,  802. 

Calatayud  (Pedro  de).  IV.  286 

Calatavud  (don  Sancho  de).  IV,  166. 

Calalragrion  (Juan  de).  IV,  332. 

Calatrava,  población  de  la  Mancha. 
A  ella  reduce  Ferreras  la  antigua 
Britablo.  1, 368.  Ganóse  de  los  moros 
en  liempo'de  don  Alonso  VIII,  rey 
de  Castilla.  IV,  92.  Recobróla  el  em- 
perador don  Alonso  ,  séptimo  de  es- 
te nombre.  III,  84.  Dióla  el  empera- 
dor don  Alonso  á  los  caballeros 
templarios  ,  y  con  qué  objeto.  III, 
100.  Dejáronla  los  templarios,  y  por 
qué.  111,  106.  Encargó  su  defensa  al 
abad  de  Fitero  don  fray  Ramón  el 
rey  don  Sancho  el  Deseado.  III,  106. 
Hizo  donación  de  ella  al  abad  de  Fi- 
tero don  fray  Ramón  el  rey  don 
Sancho  el  Deseado.  III,  107.  Cómo  la 
reconquistó  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso  el  liueno.  III,  135. 

Calatrava  (Maestrazgo  de).  Dióse  su 
administración  álos  reyes  Católicos. 
V,7ll. 

Calatrava  ,  orden  militar.  Su  origen. 
III,  107.  Confirmóla  el  papa  Alejan- 
dro tercero  de  este  nombre.  III,  110, 
121.  Su  utilidad.  III.  110.  Dónde  tu- 
vo su  primer  asiento.  III,  121.  Sus 
encomiendas.  111,121.  Donación  que 
le  hizo  don  Alonso  VIII,  rey  de 
Castilla.  III,  123.  Reformóla  don 
Alonso  VIII,  rey  'de  Castilla.  III, 
126.  Trocó  su  escapulario  negro  en 
la  cruz  colorada  cuadrada  el  maes- 
tre don  Gonzalo  Núñezde  Guzman. 

III,  4I5.  Su  origen  ,   según   Zurita. 

IV,  68.  Apoderáronse  sus  caballe- 
ros de  parte  de  los  bienes  que  la 
orden  del  Temple  poseía  en  Casti- 
lla. IV,  456. 

Galbo  (Arnal).  V,  49 

Calbo  de  Tórla  (Juan).  V,  660. 

Calbon  ,  capitán  de  los  tarlesios  con- 
tra Asdrubal.  I,  248.  Fué  muerto  en 
una  refriega.  I,  250. 

Calbillo.  Donjuán  Pérez  Calbillo  ,  ca- 
ballero de  gran  valor,  huyó  de 
Aragón  ,  porque  babia  dado  muerte 
á  un  hombre,  y  movida  la  guerra 
de  Castilla  con  Portugal  tanto  se 
distinguió  en  los  campos  de  batalla, 
que  en  la  jornada  de  Cabe  Toro  el 
rey  don  Fernando  lo  señaló  al  car- 
denal González  de  Mendoza,  que 
bien  le  conocía  ,  y  fácil  le  fué  obte- 
ner el  perdón  de  su  delito.  Hija  de 
don  Juan  doña  María  que  casó  con 
el  de  Colonia  ,  gran  caballero  y  se- 
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cretario  do  los  reyes  Católicos.  La 
divisa  de  Calbillo  ,  es  cuartelado  ,  1 
y  4  de  azur ,  flor  venada  y  floreada 
de  oro  sobre  una  cruz  do  gules  ,  2 
y  3  de  oro  ,  tres  fajas  de  gules. 

Calcedonia  (Concilio  de).  Fué  el  cuar- 
to general  de  los  seis  que  la  Iglesia 
de  Dios  tiene  por  principales.  II,  40. 
En  qué  tiempo  se  celebró.  II,  40. 
Cuántos  obispos  concurrieron  á  él. 
II,  40.  No  asistió  á  él  ningún  obispo 
español ,  y  por  qué.  II,  40. 

Calcena  ,  secretario  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.13. 

Calcidenses  ,  griegos  naturales  de 
Calcis.  Pasaron  con  Teocles  á  Sici- 
lia. 1,93. 

Calcínalo  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
el  duque  de  Vendoma' á  los  impe- 
riales mandados  por  Reventlan.  VI, 
514. 

Calcis,  pob.  Sus  naturales  pasaron 
con  Teoclés  á  Sicilia.  I,  93. 

Caldas  de  Rahiña  ,  población.  1, 19. 

Caldas  de  Cantis  ,  población.  A  ella  se 
reduce  la  antigua  Celenas.  11,  37. 

Caldeos  (Vocablos).  Contiene  muchos 
nuestro  romance  vulgar-  I,  35. 

Calder.VI.565. 

Caldera  (Pendón  y).  V.  Pendón  y  Cal- 
dera. 

Caldera  (El  licenciado).  VI,  284. 

Caldera.  Era  costumbre  antigua  que 
cuandose  hacia á  alguno  Rico-hom- 
bre, se  le  daba  pendón  y  caldera  y  se 
expresaba  en  la  concesión  que  era 
caudillo  de  mucha  gente,  y  que  de- 
bía ya  tener  tiendas  aparte,  y  no 
ir  á  comer  de  las  calderas  del  rey, 
pues  solo  á  los  que  no  eran  ricos- 
bombres  los  trataba  el  rey  como 
criados.  De  aqui  vino  el  tomar  mu- 
chas casas  principales  por  armas  las 
calderas  (Agustín). . 

Calderin  (Sierra  de).  Qué  significa  en 
arábigo.  II,  183.  En  ella  se  juntó  el 
conde  Juliano  con  los  principales 
conjurados  á  tratar  de  la  destruc- 
ción de  España  entregándola  á  los 
alárabes.  II,  186. 

Calderón  (Don  Rodrigo),  conde  de  Oli- 
ba  y  marqués  de  Siete  Iglesias.  VI, 
457  á  467  y  472. 

Calderón  Collantes  (Don  Saturnino). 
VI,  601,631. 

Calderón  de  la  darca,  célebre  poeta 
dramático.  En  que  tiempo  floreció. 
VI,  494. 

Calderón  (el  conde).  VI,  584. 

Calderón  (Juan).  IV.  233. 

Calderón  (Pedro).  IV,  854  y  V.152- 

Calderón.  De  plata,  tres  calderas,  de 
las  que  nace  un  brazo  izquierdo, 
armado,  empuñando  una  lanza. 

Calderón.  De  oro,  cinco  calderas  de 
sable,  de  las  que  nace  un  brazo 
armado  empuñando  una  bandera  de 
guies. 

Calderón.  V.  Vilar. 

Calderona  (La),  manceba  de  Felipe  IV 
rey  de  España.  VI,  487. 

Caldersde  Cervera.  Trae  de  gules 
tres  calderas  de  oro,  tajadas  de 
una  faja  centelleante  de  sable. 

CaMe-s.  Él  noble    catalán  Pedro  Cal- 
des  tomó  apellido  del   pueblo  de 
Caldes.  El  rey  don   Jaime    le   hizo 
gentil-hombre  de  su   mesa.   Salió 
vencedor  en  lodos  los  azares  de  la 
guerra,  y  jamás  le  ofendieron   sus 
enemigos    ni  aun  en  el  asalto  que 
dio  á  Valencia  escalando  sus  mu- 
ros junto  á  la  puerta  déla  Boatella. 
Su  divisa  consistía  en  tres  calderas 
de  oro  veradas  de  sable  sobre  cam- 
po de  piala  (Fehrer). 
Caldes  (Ramón).  V,  84  y  123. 
Caldes  y  Salvador  (Pere).  V,  191. 
Caldora  (Juan  Antonio).  Servicios  que 
prestó  á   don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón. V  326. 
Caldora  (Berenguer).  V,  66't. 
Calcrora  (Antonio),  duque  de  Bari.  V, 
141,  177,183,  de  208  á  237. 
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Caldora  (Alonso).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  26. 
Caldora  (Antonio).  V,  400,  448. 
Caldora  (üererníuer).  V,  18S. 
Caldora  Jacobo).  V,  64,  113,  1 19,  120, 

123,141,168,169.185,  á  199. 
Caldora  (Jacobo).  V,  206,  á  222. 
Caldora  (Juan  flautista).  Ap.  al  V,  1.  6, 

0.  26. 

Caldora  (Jacobucio).  V,  178,  199,205. 

Caldora  (Butino).  V,  185  á  195. 

Caldora  (Ramón).  V,  199, 211, 224  á  231. 

Caldora  (Ristaiuo  ó  Reslaino).  V,  228, 
237,  251. 

Caldos,  nombre  dado  antiguamente  ix 
los  prioratos.  III,  56. 

Calella  ,  pob.  I.  15. 

Calendario.  Su  reforma  por  el  papa 
Gregorio  trece.  VI,  429  y  sig.  Negó- 
se á  admitir  su  reforma  el  empera- 
dor de  Alemania  Rodulfo  ,  y  por 
qué.  VI,  430.  Admitió  al  fin  su  re- 
forma el  emperador  Rodulfo.  VI, 
430.  Tiempo  que  tardaron  en  ad- 
mitir su  reforma  los  protestantes 
alemanes.  VI,  430.  Precauciones  con 
que  admitió  su  reforma  la  Inglater- 
ra. VI,  430.  Constantemente  se  han 
negado  á  admitir  su  reforma  los 
rusos  y  los  cristianos  griegos  y  por 
qué.  VI,  430. 

Calenses  Ilermandici.  Así  se  llamó 
después  la  población  de  Calesa,  hoy 
Cazalla.  I,  106.  Quiénes  la  funda- 
ron. 1, 106. 

Calepas.  Qué  son.  I,  44,  63,  118. 

Calés  (puerto  de).  Cónro  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  186. 

Calesa  ,  pueblo  de  la  Lusitania  fun- 
dado por  los  celtíberos.  I,  90.  Así  se 
llamó  antiguamente  la  población  de 
Cazalla.  1, 106.  Quiénes  la  fundaron. 
1.106. 

Galiabria,  población.  Su  silla  episco- 
pal estaba  sujeta  á  la  metropolita- 
na de  Mérida  en  tiempo  del  empe- 
rador Constantino.  I,  634.  Su  asien- 
to. II,  346. 

Caliabria  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  11,161.  Qué 
refieren  de  ella  Itacio  y  el  obispo 
doTuv   II,  162. 

Caliaza  (Azberto  de).  Sus  hechos.  IV, 
544. 

Calicuchama,  capitán  inca.  VI,  278 
v279. 

Calicuchima.  V.  Calicuchama. 

Calidio  (Quinto),  pretor  romano.  Ejer- 
ció este  cargo  en  España ,  y  fué 
acusado  en  Roma.  I,  421. 

Califas.  Así  se  llamaban  los  reyes  y 
soberanos  señores  de  los  alárabes. 
11,144. 

Calígula,  emperador  romano.  Su- 
cedió á  Tiberio  ,  y  en    qué  año. 

1,  493.  Sus  maldades  \y  su  muerte. 
I,  494. 

Calixto,  primero,  el  santo,  papa.  Su- 
cedió á  san  Zeferino,  y  áél  le  su- 
cedió san  Urbano.  1,566. 

Calixto,  segundo  papa.  T,  507  y  508; 

IV,  42  y  45.  Sucedióle  Honorio  se- 
gundo. 

Calixto,  tercero  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Nicolao  Quinto.  III. 
466.  Su  elección.  V,  331.  Sus  hechos. 

V,  de  331  á  355, 372.  Su  muerte.  III, 
470  ;  V,  352.  Sucedióle  Pió  segundo 
de  este  nombre.  111,470:  V,  353. 

Calms  (Guiltot  de).  IV,  803. 
Calms  (Berenguer  de).  IV,  803. 
Calnig,  castillo.  Destruyóle  don  Jai- 

me'T,  rey  de  Aragón.  IV,  209. 
Calomarde.  VI,  590  á  590  y  sig. 
Calonge  (Francés).  IV,  908. 
Calonge,  pob.  Saqueo  é  incendio  que 

sufrió  en  tiempo  del  rey  don  rehpe 

cuarto.  VI,  479. 
Calopa  (Bernardo).  II,  819. 
Calopes.  Significado  de  este  vocablo 

griego.  1, 64.  ,  ,' 

Calores  extraordinarios.  Los  hubo  y 

causaron  grandes   estragos.  1,  49. 

Los  hubo  en  España  muchos  anos 
I  adelante  después  de  la  muerte  del 
*      rey  Abidis.   I,  73  y  sig.  IIúboloB  en 
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Andalucía  en  los  postreros  años  del 
rey  Leuvigildo.  11,83. 

Calpas.  Qué  eran.  J,  118. 

Culpe,  puerto.  IIízoso  á  la  vela  en  él 
Jlimilcon  al  emprender  la  jornada 
marítima  que  le  encargó  la  señoría 
cartaginesa.  1,136. 

(-alpe.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
eumhre  de  Gibraltar.  1,  29,39.  Por- 
qué se  llamó  así.  1,  64.  Llamóse 
después  Gebel  Tarif.  11,186.  Llama- 
se hoy  Gibraltar.  11, 186. 

Calpe.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Gibraltar. 'I,  63,  64. 

Calpe,  pob.  Cercóla  el  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  111,311;  IV,  746. 

Calpes.  V.  Calepas. 

Calpes.  Así  llamaron  antiguamente 
los  españoles  á  las  corridas  de  ye- 
guas. 1,  64. 

Calpisca.  Así  llamaban  los  indios  la 
casa  donde  se  hospedaban  los  em- 
bajadores. VI,  145. 

Calpurniano.  Legado  de  Daciano. 
Prendió  á  Liberto,  padre  de  santa 
Eulalia  de  Mérida.  1,  604.  Mandó 
atormentar  á  santa  Eulalia  de  Méri- 
da. I,  604. 

Calsia,  esposa  del  rey  Calelio.  I,  613. 

Calva  (Bernardo).  V,  322,  38o,  389. 

Culvet  (Pedro).  IV,  515. 

Calvi,  pob.  de  Córcega.  Rindióse  a 
don  Alonso  rey  de  Aragón.  V,  100. 
Rebeláronse  sus  moradores.  V,  104. 

Calviley  (Ugo  de).  IV,  748,  á  754. 

Calvo.  De  oro,  un  puente  con  tres  ar- 
cadas, sumado  de  un  árbol;  parti- 
do de  azur,  un  aspa,  recortada  de 
plata,  acompañada  de  cuatro  lises. 

Calvo  (El  general).  VI,  498. 

Calvo  (Lain).  Fué  uno  de  los  primeros 
jueces  de  Castilla.  Su  carácter.  II, 
363. 

Calvo  (Jaime).  V,  151,  y  sig. 

Calvo  (Pedro).  IV,  798. 

Calvo  (Antonio).  V,  238. 

Calvo  (Haminio  el).  V.  Calvo  (Lain). 

Calvó.  Esta  familia  oriunda  de  Perpi- 
ñan  ,  trae  cuartelado,  1  de  gules, 
una  concha  de  piala,  2  de  azur,  una 
estrella  de  oro.  3  de  azur,  un  león 
al  natural,  y  4  de  gules,  un  castillo 
de  oro,  la  ¡frente  estrecha  de  oro, 
una  águila  de  sable. 

Calza  (Ponce).  IV.  596. 

Calzada  (Santo  Domingo  de. la),  ciu- 
dad. Por  qué  se  llamó  así.  I,  509.  Su 
fundación.  III,  43.  A  ella  fué  trasla- 
dada la  iglesia  catedral  de  Najara  , 
y  quedó  por  colegial.  III,  129  y  sig. 
Como  logró  trasladar  á  ella  la  igle- 
sia catedral  (  b  Calahorra  el  obispo 
don  Juan  Pérez.  111,152 

Calzada  (Sanio  Domingo  de  la).  En  qué 
se  ocupó  para  honra  del  santo  cuer- 
po del  apóstol  Santiago.  I,  509.  Por 
qué  se  llamó  asi  por  sobrenombre. 
I,  509.  Qué  personajes  le  conforta^ 
ron  en  su  santa  empresa.  1,  509. 

Calzada  (Fray  Rodrigo  de  la).  Abad 
de  Sabagtin.  V.  620. 

Callar  (Guillen).  V,  648. 

Callar,  ciudad  de  Ordeña.  Cerca  de 
ella  fué  desbaratado  y  preso  llas- 
drubal  Calvo.  I,  261. 

Callar.  V.  4.21.  442. 

Callar.  V,  463,  608,  61  & 

Caller,  castillo  en  Cerdeña.  Como  vi- 
no en  poder  de  don  Jaime  11,  rey  de 
iragop.  iv,  195. 

Callosa,  castillo  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111.  309;  IV,  734. 
Tomóle  parle  del  ejército  do  don 
Jaime  II,  rey  <ii   iragon.IV, 348. 

Cara,  hijo  de  Noé.  I,   13. 

Camacjiu (Juan  Gamacho)  tenia  por  di- 
visa un  castillo  almenado  de  plata. 
acompañado  de  dos  pinos,  y  supe- 
rado de  dos  estrellas  de  plata  en 
campo  de  gules. Públicas  son  las  no- 
ticias de  sus  nobles  acciones,  pues 
junio  al  (inelilo  de  Biar  fué  herido 
de  muchos  saelaz:  -.  quedando  por 
muerto;  pero  pudo  religarse  \  cu- 
rar en  :.i  ciudad  de  Júlt\ u 
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sitio  do  Monforle,  en  el  que  tuvo 
mejor  suerte,  y  supo  vengar  las 
injurias  de  aquellos  bárbaros,  cau- 
tivando veinte  de  ellos,  poniéndoles 
en  prisión  (Febrer). 

Garaañas  (Luis).  V,  375. 

Camarana  (Bonifacio  de).  IV,  299. 

Camarara,  pob.  Tomóla  Mateo  conde 
de  Fox.  IV,  822.  Apoderóte  de  ella 
Juan  Boreu.  V,42l. 

Camarena  (El  maestro).  V,  501. 

Camarería.  Descuento  de  cuarenta 
maravedís  por  millar  que  llevaba 
el  camarero  de  las  libranzas  ex- 
traordinarias que  el  rey  mandaba 
dar.  Extendióse  á  los  sueldos  du- 
rante la  guerra  de  los  moros  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
111,224. 

Camareros  (conde  de  los).  V.  Conde 
de  los  Camareros. 

Camargo  (El  capitán).  VI,  237. 

Camarina  de  Esteruelas,  pob.  de  la 
prov.  de  Madrid.  Gozó  el  fuero  de 
Alcalá  de  llenares. 

Camaran,  pob.  Dio  á  sus  pobladores 
el  fuero  de  Zaragoza  el  rey  don 
Alonso II,  de  Aragón  atines  del  siglo 

XII. 

Cambil,  castillo.  Tomóle  á  los  moros 
el  infante  don  Pedro,  tio  del  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  III,  194. 
Recobráronlo  los  moros.  III,  345. 

Cambil,  lugar.  Como  se  apoderó  de  él 
el  rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
657. 

Cambon  Rlasco.  por  sobrenombre  Co- 
rito. I,  47  y  49. 

Cambray  (Paz  de).  VI,  328,  452. 

Cambray,  ciudad.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  el  conde  de  Fuentes.  VI,  448. 

Cambrils,  pob.  I,  15.  Cómo  se  apode- 
ró de  ella  el  marqués  de  los  Velez 
cruelmente.  VI,  480.  Dióla  carta  de 
población  el  conde  de  Barcelona 
don  Ramón  Berenguer,  á  mediados 
del  siglo  xii. 

Cameno,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 

Carnerada,  pob.  1, 150. 

Camerina.  Así  se  llamó  antiguamen- 
te la  población  de  Carnerada.  1, 150. 

Camerino,  obispo  tuccilano  ó  de 
Marios.  Hallóse  en  el  concilio  de 
Iliberi  1,632. 

Camerino    (Bernardo  de).  IV,  339. 

Camilla  (Antonio  de).  IV,  488. 

Camina  (El  duque  de).  Su  ejecución. 
VI,  483. 

Caminia,  condado.  V.  Solornayor. 

Camino  (liicardo  üe).  IV, 409. 

Camina  (Don  Diego  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  41. 

Camina,  pob.  I,  20. 

Camós.  Degules,  una  lis  de  piala,  la 
bordadora  eomponada  de  azur  y  de 
gules.  (Otros  dicen  ,  lis  de  sable,  la 
bordad ura  compouada  de  gules  y 
sable). 

Camos  (Bernardo  de).  IV,  612,613. 

Camos(Juan).  V,  187. 

Camos  (Francés).  V,  819. 

Campana.  De  gules  ,  una    campana 

sombreada  de  sable- 
Campana  de  Vililla.  V.  Vililla  ¡Campa- 
na de). 

Campanas.  Habíalas  en   las  Iones  de 
las  iglesias  en  Córdoba  en  tiempo 
de  los  moros,  y  una  de  ellas  so  con 
serva.  II,  273.  Consérvase  otra  ofre- 
cida por  el  abad  SaniMui.  [J,  318. 

Campanelli  (Rainerio).  IV,  494. 

Campano,  escí  itor.  1   280. 

Campaña.  Asi  se  llamo  antiguamente 
campo  de  Labor.  A  mis  dehesas|pa6Ó 
Licinio  Caco  con  mi  hermana.  1,61. 

Campdespina  Batallado).  Dió.-e  entre 
el  ejército  del  rey  do  Aragón  don 
Alonso  el  Batallador  \  el  i\o  I  os  con- 
des don  Gómez  González  y  don  Pe- 
dro González  de  Lara.  III,  Mi. 

Campdespina   El  conde  don  I 
111,544;  IV,  34  y  sig. 

Campirano  .   p  cronista 

llama  CaCrauquo. 


Campeche,  pob.  Rechaza  á  los  ingle- 
ses. VI,  450. 

Campegio  (Lorenzo).  Ap.  al  V,  1.10, 
c.24. 

Campillo,  lugar  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba así  llamado.  En  él  tenia  su  tri- 
bunal el  juez  moro,  y  .se  justicia- 
ban los  condenados  a  muerte.  II, 
303  á  305. 

Campillos  de  Castilla,  trae  de  gules, 
un  pino  acompañado  de  cuatro  es- 
trellas de  oro,  y  encerrado  de  una 
malla  de  lo  mismo. 

Campion.Trae  de  contra  Veros. 

Campion.  De  oro,  el  león  azur,  y  un 
lambe!  degules. 

Camplonch  'Jazpert  de).  IV,  751,  76!. 
792. 

Campllonch,  de  Pubes,  en  Cataluña, 
trae  de  gules ,  un  palo  de  azur. 

Campmany.  De  plata  ,  una  cabria  de 
gules,  acompañada,  en  la  parto 
inferior,  de  un  busto  de  sable,  tor- 
tillado  de  plata  ,  la  orla  de  plata  y 
gules. 

Campo  ÍEI)  pob.  Gozó  el  fuero  de  Va- 
lladolid. 

Campo  {Territorio  de) ,  en  la  prov.  do 
Palencia.  Créese  que  tenia  fueros 
á  principios  del  siülo  xm. 

Campo  basso(Cola  de).  V  .  109. 

Campo  basso  Carlos  de).  V  ,  206,  22o, 
271  ,  278  ,  2S5  ,  286  ,  293  ,  318.  319. 
352 ,  365. 

Campo  Fregóse  (Bautista  de),  duque 
de  Genova.  V  ,  624,  647. 

Campo  Fresoso  (.Pablo  de;,  arzobis- 
po  V  ,  647. 

Campo  Fregoso  (Bautista  de).  V  ,  624, 
647. 

Campo  Fregoso  (Perrino  de).  V,  Cam- 
po Fregoso  (Pedro  de). 

Campo  Fregoso  (Pedro  o  Perrino  dé. 

V ,  338  ,  339  ,   346 ,  347 ,    354  ,    355, 
363. 

Campo  Fresoso  (Luis  de).  V,  330. 
338.  339,346. 

Campo  Fregoso  (Ludovico  de).  V  .  325. 

Campo  Fregoso  (Domingo  de).  IV, 
76S. 

Campo  Fregoso  (Bautista  de).  V  ,  98, 
104  ,  229. 

Campo  Fregoso  (Tomás  de).  V  ,  104, 
132,209.229. 

Campo  Fregoso  (Spineta  del.  V  ,  132, 
220. 

Campo  Fregoso  [Nicolás  de.  V  .  220. 

Campo  Fregoso  J ano  de).  V,  272    íi 
286  ,  33u. 

Campo  Fregoso  (Fregosino  de).  V, 
930  .  960. 

Campo  Fregoso  (Octaviano  de).  Ap. 
al  Y.  1.9,  v.  12.  17;  1.  10,  c.  67, 
71.  8.1.  85,  89.  91. 

Campo  Fregoso  (Jano  María  de.  Ap. 
al  V,  I.  10  ,  c.  27,  71. 

Campo  Gallegos  Sebastian  de).  Ser- 
vicios que  prestó  á  los  re>es  Ca- 
tólicos don  Fernando  v  doñ.i  Isa- 
bol.  IV  ,  27. 

Campol  de  Mecina.  (Roberto  de  .  IV. 
553 ,  55S . 

Campo  de  Labor.  Cómo  se  llamó  an- 
t  iguamente.  l ,  61. 

Campomanes  El  ronde  de).  Servicios 
que  prestó  a  don  C  irlos  111.  VI. 
.'i  'ti .  ,'ii-;í .  546 ,  557  .  558  y  sig.  Ser  - 
vicios  que  presto  á  don    Carlos  IV. 

VI.  560. 

Campo  Mayor ,  pob.  Cómo  se  apo- 
dólo de  ella  el  duque  de   Alba    VI, 

Cainponisco   Anlonucio  .  v  . 

Campo  lio. o.  po'o.  do  1 1  prov.  de  Ma- 
di  id.   Gozó  ol   fuero  do   llcalá  do 
ai  es. 
('ampo  redondo  ,   i  il  fuero 

do  Valladolid. 
Camporells  de  yiosca,en  Cataluña, 
.i-,  mismas  armas  que  el  con- 

I  e    \  i  )  ■  i  ;  :  i  i  ■  S 

Campos.   El  infanzón   Antonio  Cam- 
pos vine  de  Bilbao  á    servir    de 
aventurero  .  y  á  su   propia 
en  la  conquista  de  Valencia    Sus 


turnias  eran  dos  medias  lunas  do 
azur  en  campo  de  oro  ,  mantolado 
de  pilles  un  león  rain  panto  de  oro. 
Sirvió  un  la  guerra  do  osta  ciudad 
«lando  evidentes  pruebas  do  su  no- 
ble sangre.  Estando  el  ejercito  so- 
bro Murcia  un  soberbio  negro  de 
Etiopía  so  acercó  y  rotó  á  los  cris- 
tianos .  Alfonso  aceptó  el  desafío,  y 
al  primer  encuentro  venció  al  mo- 
ro, postrándolo  á  sus  pies  (Febrcr). 
Campos  (Tierra  de).  I  ,  2k  Por  que  se 
llamó  así.  II,  192.  Poblóla  el  rey 
don  Alonso  el  Magno.  II,  363 
Campo  Verde  (El    marqués  de).  VI, 

579 ,  58o. 
■Campo  Verde  'El  general).  V.  Campo 

Verde  (El  marqués  de). 
Camprodon  ,  pob.   Escalóla    la  gente 
de  armas  de  don  Podro ,  condesta 
ble  de  Portugal.  V  ,  447.  Cercáron- 
la los  franceses  en  tiempo  de  don 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V  ,  475.  Apoderóse  de  ella  el  duque 
do  Noalles.  VI ,  504.    Abandonaron- 
la  los  franceses  por  orden  del   du- 
que de'Noalles.  VI,  504.  Dio  privi- 
legio á    sus  habitantes    el    rey  don 
Jaime  fin  1321. 
Campo  (El    marqués  del).    Servicios 
que  prestó  a    don  ("arlos   III,  rey 
do  España.  VI ,  543. 
Campo  (Jacobode)  IV,  843. 
Campo  de  Criptana  pob.  Dióla   fuero 

la  orden  de  Santiago,  año  1328. 

Camponisco  (Pedro  Cayo),   'Onde  de 

Montorio.  V  ,    (.62,    683,    836,915, 

935 ,  93(5 ,  939 ,  950 ,  951  ,  956  ,  959. 

Campo  redondo  (don  Antonio  de).  Ap. 

al  V,  1.9,  e.  41 ;  I.  10,  c.  21. 
Campo  Sanio  (Batalla  de).  Dióse  en- 
tre los  españoles  y  los  au'slrracos 
on  tiempo  del  iey  don  Felipe  quin- 
to. VI  ,  530. 
Camprodon  de  Perpiñan  ,  conde  de 
Albaret:  esta  noble  familia  tuvo 
domicilio  en  Gerona,  ahora  en  IdS 
cercanías  de  Turin  ,  en  Piamonle. 
Trae  de  oro,  un  globo  de  piala, 
centrado  y  cruzado  de  azur;  par- 
tido de  oro,  una  banda  bajada  de 
azur  ,  cargado  de  tres  bezantesde 
plata;  ven  todo  en  punta,  también 
de  oro,"  por  lineas  vibradas,  una 
vaca  pasante  de  gules. 
Camps.  V  ,  577. 

Camps  de  Gerona  ,  trae  de  oro,  cin- 
co matas  de  sinople  terrazadas  al 
natural. 
Camps  de  Barcelona  ,   trae   de  piala, 
tres    fajas  de  azur  ,   cantonado  y 
guiñado  de  oro,   y  de  gules:   la 
frente  de  oro  ,  un  águila  de  sable. 
Campuanv  (Gabriel).  V  ,  463. 
Camulló  (Nicolás).  V  ,  104. 
Camuñes,  pob.  Dióla  carta  puebla  la 

orden  de  San  Juan  en  1238. 
Canal  de  Aragón.  Comenzóle  ol  em- 
perador doii  Carlos  quinto.  VI,  548. 
Coriliríuóie  el  rey  don  Carlos  terce- 
ro. VI ,  548. 
Canal  de  Campos  y  Castilla.   De  que 

tiempo  data.  Vi ,  549. 
Canales  ,    pob.   Cercóla   don    Alonso 
Carrillo,    arzobispo  de  Toledo.  V, 
Canal  de  Guadarrama.    Su  eontinua- 
cíon  en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
III.  VI ,  548 ,  553. 
Canal  do  Isabel  II.  Su  adelantamien- 
to en  1851.  VI  .  624. 
Canal  de   Manzanares.  Su  continua- 
ción en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
III.  VI ,  5'iS. 
Canal  de  Tauste.  De  qué  tiempo  da- 
ta. VI,  548. 
Canal  deTorlosa.  De  qué  tiempo  da- 
ta y  su  objeto.  VI  ,  548  . 
Canal  do  Ugijar.  Proyectóse  en  tiom- 

po  del  rey  don  Carlos  III.  VI ,  549 
Canal  de  Uigel.  Proyectóse  en  tiem- 
po del  rey  don  Carlos  III.  VI,  549. 
Canal  do  Vich.  Do  gules,  la  cruzde 
oro  flanqueada  do  un  bezautede 
lo  mismo,  do  un  ciprés  Instado  do 
sable  ,  de  un  piry  en  burra  Uu  gú- 
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les,  y  do  un  árbol  frondoso,  fus- 
lado  do  sable,  la  bordadura  do  oro. 
526.  La  orden  del  Hospital  la  dio 
fuero  en  1230. 
Canales,  castillo.  Reedificóle  don  Po- 
dro Tenorio,  arzobispo  do  Toledo. 

III ,  416.  Apoderóse  do  él  Pero  Ber- 
imidez.  111,503. 

Canales  ,  villa  déla  prov.  do  Logro- 
ño. Adicionó  don  Peinando  I  en 
1054  el  fuero  dado  á  esta  villa  en 
934  por  el  conde  de  Castilla  Fernán 
González. 

Canaria  íGran),isla.  Historia  de  su 
conquista  por  los  españoles.  V, 
626  á  633. 

Canarias  (Islas  de).  Como  las  llama- 
ron los  antiguos,  v  por  qué.  1,141; 

IV,  599  y  V,  526.  Qué  publicaron 
los  cartagineses  respecto  de.  las 
dos  fuentes  maravillosas  que  habia 
en  una  de  estas  islas.  I,  141.  Co- 
menzaron-su  conquista  los  reyes 
de  Castilla.  III,  334.  Hizo  merced 
de  ellas  á  don  Juan  de  Belancurt 
la  reina  doña  Catalina  madre  de 
don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  III, 
433. Vendiólas  el  reyMenautá  Pedro 
Barba  de  Campos  y  este  á  Fernán 
Pérez.  III.  433.  Dióse  su  conquista 
por  el  papa  Clemente  VI  á  Luis  de 
España.  IV  ,  599  ,  600  ,  602.  Infruc- 
tuoso desembarque  que  hizo  en 
ellas  Drake.  VI,  433.  Volvió  á  sem- 
brar la  alarma  en  ellas  Drake.  VI, 
450.  Saqueo  de  algunos  de  sus  pue- 
blos por  los  holandeses  en  tiempo 
de  don  Felipe  III,  rey  de  E-maña. 
VI,  458.  Intentaron  apoderarse  de 
ellas  los  aliados  en  la  guerra  de 
sucesión.  VI,  5I4.  Intentó  apode- 
rarse de  ellas  el  almirante  inglés 
Nelson.  VI,  563.  Su  levantamiento 
en  1808.  VI  ,  569. 

Canarias  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato 
de  1851.  VI,  620  y  sig. 

Cáncer,  familia  oriunda  de  Aragón 
y  establecida  en  Barcelona,  trae 
de  oro  ,  un  lebrel  rampanle  de  sa- 
ble, encadenado  aun  palo  degu- 
les en  el  flanco  izquierdo. 

Cáncer  (BVltran  de).  V,  921. 

Cáncer  (Deliran).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Cancheno,  capitán  de  los  lusitanos 
accidentales  Apoderóse  de  Cunis- 
torgi.I,  389. 

Candelada ,  pob.  Concedióla  varios 
privilegios  y  el  fuero  Ueal  el  rey 
don  Enrique.  III,   á   fines  del  siglo 

XIV. 

Candía   (Pedro  de).  VI,   274,290,291. 

Candía,  isla.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 1,61. 

Cándida  (Andrés  de  la).  V,  2I3. 

Candidato  (El  cardenal  Hugo),  legado 
del  papa  Gregorio  VIL  Pasó  á  Es- 
paña y  con  qué  objeto.  II,  476  y  sig. 
III,  61. 

Cándido  (Hugo),  cardenal .  dominico 
escritor.  III,  154.  Dijo  que  las  Espa- 
ñas  eran  patrimonio  de  San  Pedro. 
111,511.  Según  Zurita.  IV,  24. 

Caneiro,  población.  1,21. 

Canela.  Descripción  del  árbol  que  la 
dá.  VI.  291. 

Canela  (Tierra  de  la).  Su  descubri- 
miento por  Francisco  Pizarro.  VI, 
291. 

Canellas  (Beltran  de).  IV,  197,  198, 
237.  238,  239,  272.  282,  293,  320,  321, 
323\325,  364.365,  423. 

Canellas   (Berarl  de).  IV,  625,  644. 

Canellas  (Micer  Beltran  de).  IV,  826. 

Canelles.  Kn  la  villa  de  Algemesíque; 
dó  premiado  Pedro  Canelles;  allí  ; 
disfrutó  casas  y  tierras,  en  recom- 
pensa de  los  servicios  que  hizo  al 
rey  don  Jaime.  Fué  contado  como 
capitán  de  la  real  guardia  ,  por  ha- 
ber servido  en  las  conquistas  de 
Mallorca  ,  Valencia  ,  Jativa  y  Hiar. 
Para  significar  su  propio  apellido, 
pintó  en  su  escudo  sobre  campo  do  * 
plata  ,  uu  buitre  con   la  presa  d 
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unas  canillas  y  huesos  do  caballo. 
/      (Febreí). 

Canel,  uno  do  los  nuevo  primitivos 
nobles  de  Cataluña  lleva  do  azur, 
un  león  do  oro  liuguado  y  armado 
do  gules  la  col.)  nudada  y  horqui- 
llada. 

Canet  (Ferrer  de).  IV,  5S9,  562,  503, 
664,368,607,617. 

Canet  (Guillen  de).  IV,  209,218. 

Canet  (Guillen  de).  IV,  422. 

Canot  (Guillen  de).  IV,  466. 

Canet  (\rnaldode).  IV,  591. 
.  Canet  Fray  Ramón  de).  IV,  59?. 
1    Canet  (Gilabert  de)  IV,  S20,  870. 

Canet  de  Rocafort  (Guillen  de).  IV, 
220. 

Canet  (Ramón  de).  IV,  3P5. 

Canet  (Guillen  de).  IV,  32. 

Cañete  ("Ferrer  de  ).  V.  Canet  (Fer- 
rer de). 

Cañete  ,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Sancho,  rey  de  Casulla.  IV,  329. 
Apoderáronse,  de  ella  los  fran- 
ceses que  fueron  al  auxilio  do 
don  Juan  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  416.  Puso  en  buena  defen- 
sa su  castillo  don  Pedro  Enriquez, 
adelantado  déla  Andalucía.  V,  637 

y' sig. 

Canga  Arguelles.  VI,  537.  588. 

Cangas  (Condado  de).  V.  Armiñaques 
Aragón. 

Cangas  (Valle  de).  Convocó  en  él  don 
Pelayo  lg  mas  gente  de  cristianos 
que  pudo  contra  los  moros.  II,  207. 

Caníbales.  V.  Caribes. 

Caniles  de.  Aceituno  ,  pob.  Silió  su 
fortaleza  Fernando  el  Darra.  VI 
400.  Socorrióla  el  marques  de  Co- 
mares.  VI,  400. 

Caniles,  pob.  Parte  que  tomó  en  oF 
alzamiento  de  los  moriscos.  VI,  397. 

Canillas,  pob.  Rindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  679. 

Caninió,  legado  de  Julio  César.  I,  459, 

Canio  (Cayo),  poeta  gaditano  de  quien 
hace  mención  Marcial.  I,  Sil. 

Canjayar,  pob.  Estragos  ano  causaron, 
en  ella  los  moriscos.  VI.  393. 

Cannas,  pob.  Cerca  de  ella  derrotó, 
Anibal    á  los  romanos.  I.  246  y  sig. 

Cannas  (Batalla  de).  Dióse  entre  los 
cartagineses  mandados  por  Anibal, 
y  los  romanos  capitaneados  por  los 
cónsules  Emilio  Paulo  y  Terencio 
Va r ron.  I,  247. 

Cano  (Melchor),  célebre  teólogo.  Es- 
cribió una  obra  de  los  lugares  teo- 
lógicos. I,  484  ;  VI,  365. 

Cano  (Juan  Sebastian  del),  célebre 
marino  ,  natural  de  Gnetaria.  Rodeó 
el  mundo  por  agua.  III,  134  ;  VI,  4, 
302,  308  y  3 1 9.     " 

Cano  (Pedro).  Ap.  al  V,  1,  9,  c.  36. 

Canoas ,  embarcaciones  de  los  in- 
dios. VI,  107. 

Canoas  (Rio  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  109. 

Canónigos.  Qué  se  dispuso  respecto 
do  ellos  en  el  concordato  de  1851. 
VI,  621  y  sig. 

Canónigos  reglares.  Secularización  de 
los  de  Zaragoza.  VI,  445. 

Canonización  de  los  Santos.  Su  prin- 
cipio.^T,  306. 

Canongías  doctorales.  Su  institución. 
111,510. 

Canongías  magistrales.  Su  institución. 
III.  510. 

Canosa,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de! 
duque  de  Nemurs  y  del  señor  d© 
Aubení.  V,  912  v  sig. 

Canovós  de  Vilatorta  en  Cataluña, 
trae  de  gules  un  perro  pasante  de 
oro  ,  acollarado  de  sable  y  darina- 
do  de  plata  con  una  carta  en  la  bo- 
ca ,  la  bordadura  componada  do 
oro  y  de  gules. 

Cantabria.  Antiguamente  fué  muy  es- 
lendida  esta  región.  II.  422. Extién- 
dese hasia  el  nacimiento  del  rio 
Ebro.  IV,  4. 

Cántabro.  Así  se  llamó  anliguamente 
el  rio  Esa-.  11,  305. 

Cántabros,  linaje   de  siluros.    Dónde 
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moraban.  I,  185.  tuzólos  la  guerra 
el  cónsul  LÜculo.  1,384  Ayudaron 
i\  Afranio  contra  Julio  Cesar.  I, 
471.  Auxiliaroná  los  aquitanos  con- 
tra Julio  César.  III,  517.  So  lovanla- 
ron  contra  Octavio.  III,  517.  Su- 
cumbieron. III,  518.  Tenían  las  cos- 
tumbres de  los  lacones,  según  Es- 
trabon.  1.78. 

C.antacuzin  (Elena).  IV,  792. 

Canlalapiedra,  pob.  1,23. 

Cantalapiedra,  pob.  Cercóla  clon  Fer- 
nando el  Católico.  V,567  y  sig.  Rin- 
dióse  su  fortaleza.  V, 589  y  sig.  Com- 
batióla don  Alonso  V,  rey  de  Por- 
tugal. V,  554.  Y  la  ganó.  V,  558. 

C.antallop  (Batalla  de).  VI,  562. 

Canta-vela.  Así  se  llamó  antigua- 
mente Cantávieja.  I,  29. 

Cantávieja,  pob.  I,  29  y  193.  Ocampo 
la  reduce  a  Cartago  la  Vieja  ;  y  es 
dudoso.  I,  193.  Apoderóse  de  su 
castillo  Berenguer  do  labia.  IV, 
406.  A  ella  pasó  el  pretendiente  don 
Carlos,  VI,  598.  Apoderóse  de  ella 
Kspartero.  VI,  601.  Dióla  carta  de 
población  y  los  fueros  de  Zaragoza 
el  maestre  del  Templo  ,  año  1225. 

Cantelmo  (Juan  Pablo).  V,365,  406. 

Cantelmo  (  Nicolás  ).  V,  243  ,  293, 
320. 

Cantelmo  (Alonso).  V,  743,  796. 

Cantelmo  (Segismundo).  Ap.  al  V  1. 
7,  c.  40. 

Canterelles.  El  catalán  Pedro  Cante- 
relies,  soldado  esperimentarlo  en 
la  guerra  y  gran  consejero  en  tiem- 
po de  paz  hizo  acciones  tan  nobles 
que  las  publica  la  fama-  Ajustó  los 
tratados  de  paces  con  los  rebeldes 

[  de  Caudele  y  Ahora  ,  y  en  Guarda- 
mar  le  armó  caballero  el  rey  don 
Pedro.  Para  manifestar  su  apellido, 
tenia  pintados  en  su  escudo  de  si- 
noples',tres  cántaros  de  oro  (Fe- 
brer). 

Cantiliana  (Condado  de).  V.  Vicente. 

Canlonio  ,  obispo  urcitano  ó  vergita- 
no.  Hallóse  en  el  concilio  de  Ilibe- 
ri.  I,  632. 

Cantorja  ,  pob.  Cómo  se  llamó  anli- 
guamenie.I,2l6.Parleque'tomó8nel 
alzamiento  de  los  moriscos.  Vi,  398. 
Qué  hicieron  contra  los  moriscos  do 
ella  los  habitantes  de  Lorca.  VI, 
400.  Abandonáronla  los  moriscos. 
VI,  403. 

Canuleyo  (Lucio),  por  sobrenombre  el 
rico.  Pasó  á  gobernar  la  España  ci- 
terior y  la  ulterior.  I,  382. 

Canyelles  de  Torlosa  ,  trae  de  oro  un 
sinamomo  florido  con  siete  ramos; 
la  frente  cosida  de  oro  ,  un  águila 
de  sable  ,  coronada  de  oro. 

Cañada  de  Benatondiez  ó  de  la  or- 
den Concedióla  fuero  ademas 
del  de  Dar-oca  en  1142,  la  orden  del 
Temple. 

Cañares.  VI,  279,  283,  284. 

Cañas  (Rio  de  las),  en  la  isla  Españo- 
la. Cómo  le  llamaban  los  naturales 
de  esta  isla  ímles  de  su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  IV,  32. 

Cañedo.  De  plata,  tres  cañas  terra- 
zadas.  superadas  de  una  corona 
condal;  partido  de  oro,  un  alto 
puente  mamposteado  ,  por  cuyos 
tres  arcos  cola  un  rio. 

Cañellas  (Barón  de).  V.  Corlada  en  la 
relación  de  Ferrer  de  San  Juan  las 
Abadesas. 

Cañejlas  (Vidal  de),  obispo  de  Hues- 
ca. Qué  refiere  respecto  de  los  in- 
fanzones de  Aragón.  IV.  86  y  sig. 
Servicios  que  prestó  á  don  Jaime  1. 
rey  de  Aragón.  IV.  143,  14o,  147, 
152. 

Cañete  (Marqués  del.  Trae  una  banda 
y  una  cadena  en  orín.  V.  Mendoza, 
Castilla.  VI.  310,  3I3  y  33o. 

Cañete  Alaria  de),  madre  de  don  Al- 
varo de  Luna,  condestable  que  fuó 
do  Castilla  durante  el  reinado  do 
don  Juan  II.  Su  deshonestidad. 
111,  428. 
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Cañete,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  5.57.  En  ella  se  halló  tina 
tabla  pequeña  de  metal  ,  que  ates- 
tigua la  brevedad  do  Vespasiano  en 
despachar  los  negocios.  I,  537.  To- 
móla Sancho  el  Itravo  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lara.  III,  181.  Tomóla 
Alonso  el  Justiciero.  III,  198,  218. 
Apoderóse  de  ella  Gómez  Suarez 
de  Figueroa.  III,  428.  Combatiéron- 
la los  moros.  III,  428.  Rindióse  al  rey 
de  Castilla  y  de  León.  IV,  401. 

Cañete  de Monvedre,  pob.  Por  qué  se 
llamó  así.  1, 16. 

Cañete  (Juan).  VI,  372. 

Cañizal  de  Amaya,  pob.  de  la  provin- 
cia de  Burgos,  par.  de  Villadiego. 
Disfrutó  el  fuero  de  Amaya.  El  rey 
don  Alonso  X  le  concedió  varias 
franquezas  á    mediados    del  siglo 

XIII. 

Cañizares  (Lope  de).  II,  221  y  sig. 

Cañomero  (Jaime).  IV,  769. 

Caonaba  (El  ley).  VI,  30,  33,  36,  37, 

VA. 

Caodebenós  de  Aran  .  en  Cataluña 
barón  de  Les,  trae  de  oro  ,  un  león 
vuelto  ,  ciniestrado  de  un  ciprés, 
arrancado  de  sinople;  partido  dé 
azur  un  león  adiestrado  de  una 
torre  de  piedra  ,  terrajados  y  su- 
perados de  un  creciente  de  plata, 
y  tres  estrellas  de  lomismo,  la  bor- 
dadura  del  lodo  de  plata,  divisada, 
Caodebenós,  conserva  tu  lealtad  do 
sable. 

Capalbo  (Sancho).  IV.  C40. 

Capalbo  (García).  IV,  823. 

Capari.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población  en  que  se  hallan  ahora  las 
ventas  de  Caparra.  I,  90. 

Caparra,  ciudad.  Inscripciones  halla- 
das en  ella.  I,  462  y  sig. 

Caparra  (Batalla  de).  Di'óse  entre  los 
hijos  de  Pompevo  y  los  partidarios 
de  César.  I,  462.  Inscripciones  so- 
bre ella.  id. 

Caparra  (Ventas  de).  I.  90. 

Caparrosa,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Roa. 

Caparroso,  villa  de  Navarra.  Dio  fue- 
ro á  sus  moradores  el  rey  don  Pe- 
dro Sánchez  á   principios  del  siglo 


Capaz  (El  general).  Votó  por  la  pepa 
capital  contra  el  general  don  Diego 
León.  VI.  604. 

Capcorral,  castillo  de  Cervera.  Esca- 
lóle don  Juan  de  Cardona.  V.  430. 

Capdaurat,  embajador  de  Luis  XII, 
rey  de  Francia.  V,  403. 

Capdet,  castillo.  Cercáronle  los  cas- 
tellanos. V,  163. 

Capelo  (Luis).  VI.  561. 

Capdevila.  V,  182. 

Capecio.  Su  desastrada  muerte.  VI,  51 1 . 

Capeche  (Jacobo).  V,  577. 

Capelblanco.  V,  428. 

Capelo  (Pablo).  Ap.  al  V,  1.  9,c.  29;  1. 
10,  c.  3. 

Capelo  (Francisco).  V,  748,  7(51.787. 

Capelo,  almirante  de  Venecia.  VI, 
338  y  sig. 

Capellanes.  11,468. 

Capellanes  mayores.  VI,  621. 

Capichc  (Jaime).  IV,  367. 

Capiche  (Marino).  IV, 533. 

Capilla,  castillo.  Tomóle  Fernando  el 
Sanio.  III.  148.  Tomólo  Pedro  el 
Cruel  111.  235. 

Capilla  [Guillen  de).  IV.  54. 

Capilla  (Juan  de).  IV,  694. 

Capilla  (Miguel  de).  IV, 774. 

Capilla  real.  Qué  se  dispuso  respecto 
do  ella  en  el  concordato  de  1851.  VI, 
621. 

Capción  (Torro  de).  Quién  la  fundó.  I, 
70,  I  29. 

Capion.  capitán  que  fundó  la  torre  de 
Capion,  hoy  Chi piona.  1,  70,  1559. 

Capistlan,  pob.  Ganóla  Sandoval.  VI, 
253  y  .-m. 

Capitanaia  [La),  prov.  Su  conquista. 
\.  949  y  sig.  ' 

Capitanes  generales.  Cómo  so  llama- 
I       buu  ciare  los  romanos,  y  sus  cali- 


dades  y   ovaciones.  I  ,  800  á    302' 

Capitanes  limitáneos.  V.  Limitáneos 
(capitanee). 

Capitolio.  A  él  iba  á  parar  la  pompa 
del  triunfo  concedido  ú  algún  'ge- 
neral romano.  I,  302.  En  él  colga- 
ron los  romanos  el  escudo  de  llas- 
drubal  llarcino   I.  310. 

Capitulaciones.  Resumen  de  la  que 
se  asentó  entre  Boabdií,  rey  de  Gra- 
nada, y  los  reyes  católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel.  V.  C88  y  sig. 

Capitulíno  (Julio),  escritor.  1,  II. 

Capítulos  matrimoniales.  Condiciones 
<le  los  que  se  estipularon  entre  don 
Fernando,  rey  de  Sicilia,  y  la  prin- 
cesa doña  Isabel,  hermana  de  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  V,  468  y 
sig.  Los  de  los  reyes  Católicos.  I1L 
499. 

Capons.  Para  manifestar  su  apellido 
el  famoso  catalán  Raimundo  Ca- 
pons, traia  en  su  escudo  por  divisa 
dos  capones  superados  de  una  ros.» 
que  estaban  picando,  en  campo  do 
plata.  Su  casa  solar  la  tenia  en  Per- 
piñan,  poro  sentó  su  domicilio  en 
Vich,  donde  se  casó.  Fué  de  capi- 
tán á  la  conquista  de  Valencia  cuan- 
do ganó  el  Puig  el  rey  don  Jaime. 
de  quien  era  gentil-hombre,  y  que- 
dó heredado  en  e»ta  ciudad  l'e- 
brer). 

Capsario  (Opieino).  IV,  436. 

Capsier  (Micer  Ramón  de).  IV,  578. 

Capua  (don  Vicencio  de),  duque  de 
Termens.  Ap.  alV.  1.9,  c.  9,  4o;  I.  lu, 
c.  21,  87. 

Capua.  ciudad.  Cercáronla  los  roma- 
nos.'I,  310  y  sig.  Ganóla  el  rey  Ca- 
tólico. V,  951. 

Capua  (Mateo  de).  V,  422,  496,  61o. 

Capua  (Luis  de).  V,  225. 

Capua  ¡Francisco  cié).  V.  191. 

Capua  (Andrés  de).  IV,  808. 

Capua  'Bartolomé  de,.  IV,  321,  337,383. 

Capua   Luis  dei.  V.  225. 

Capua  [Julio  de).  V,  924. 

Capua  Aníbal  <íe  .  Ap.  al  V,  1.  7.  c.  V». 

Capuana  (Castillo  de).  Tomóle  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  V.  III.  Có- 
mo vino  a  poder  de  Luis,  duque  de 
Anjou.  V,  1 19  y  sig.  Rindióse  a  don 
Alonso,  rey  de  Araron.  V,  238. 

Caputo  (Neapolion).  IV,  364,  369. 

Carabalío  (Pedro  de).  IV,  641. 

Carahante,  pob.  Gozó  fuero  de  Valla- 
dolid. 

Carabaña,  pob.  de  la  Alcarria.  A  ella 
puede  reducirse  la  antigua  Carabis. 
I,  380.  Gozó  el  fuero  de  Alcalá  de 
Henares. 

Carabis.  pob.  Cercáronla  los  Celtibe- 
ros. I,  380.  La  reducen  a  Caravi  y  J 
Carabaña.  id. 

Carabuev,  castillo-  V.Cartabuey. 

Caraca,  ciudad.  Como  la  llaman  algu- 
nos códices.  I,  430.  Puede  reducir- 
se á  Guadalajara.  I.  430  y  sig.  Rindió 
Sertorio  a  sus  moradores.  I,  430  y 
sig. 

Caracaia.  V.  Basiano  [Marco  Aurelio 
Anlonino). 

Caracax,  capitán  turco.  VI,  399. 

dracena  iKI  marqués  de  .  VI,  489,494. 

Caraciolo  'Leonardo    V,  579 

Caraciolo  (Pelricono).  V.  579. 

Caraciolo  Francisco)!  ¥.943. 

Caraciolo  Joan).  V.  97  á  112.  141,  152, 
167  v  sig. 

Caraciolo  AUino).   V.  Caraciolo  Om- 

Caraciolo(OMno).Y.  108,  i88,  215.  241. 
Caraciolo  Troyano),  principe  de  Slelfi. 

V,  885  á  916,  933  a  964,  985,  1000.  Ap. 

al  \.  I.  6,  c.  i)  26;  I.  7.  c.  40;  I.  8, 

c.  37;  I.  9,  c.  41  :  I.  10.  c 
Caraciolo    Uonso).  V.92Í, 
•  '.naciólo  Juanon).  V,  141, 
Careciólo  [Juan),   duque  de  Melfl.   ^. 

i  ,;.   496,  591,  669 
Caraciolo  Jacobo),  V,  M)6. 
Caracl  do   lYoyano}.  V.  171,  225  y  sig. 
Caraciolo    Otlino).  V,  171. 
Caraciolo  [Francisco  .  V,  ITI 


Caraciolo  (Juan),  senescal.  V,  171. 
GaracioM   (Marino).  V,  171,  271,  383, 

32J,  338,  ¿00.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  40. 
Caraciolo  (Bautista).  V,  174. 
Caraciolo  (Gualterio).  V.  174. 
Caraciolo  (Pericón).  V.  191,  28o. 
Caraciolo  (Perieono).  V.  Caraciolo  (Po- 

rjeon). 
Caraciolo  (Mariano),  conde  (le  Santán- 

s¡elo.  V,  271. 
Caraciolo  (Camilo).  V,  913,933. 
Caraciolo  (Alejandro).  Ap.   al  V,  '1.  7. 

c.  14. 
Caraciolo  (Juan  Andrea).  Ap.  al  V,  I. 

10,  e.64. 
Caracol  (El),  ¡sleta.Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI,  49. 
Caraeuel,  pob.  Ganóse  de  los  morosen 
tiempo  de  don   Alonso  VIH,  rey  de 
Castilla.  IV,  V2. 
Caralfa  (El  cardenal  Juan  Pedro).   Su 
exaltación  al  solio  pontificio.  VI, 359. 
Caiamain  (Poncede).  IV,  303  á  313. 
Caramain  (Francés  de).  IV,  809,  8G7, 

892. 
Caramain  (Jorge  de).  IV,  809,  83o,  8G3, 

872,  877  ;  V,  35,  39. 
Caraman  (Hali).  VI,  329,  340. 
Caraman  (Ponce  ó  Ponzi.  IV,  727. 
Caramanco  (Juan  de).  V,  190. 
Caramany.  Bertrán  Caramany,  com- 
pañero  de  Juan  Zaportella,   y  am- 
bos naturales  de  Mompeller,  se  dis- 
ünguióen  la  guerra.  El  rey  cV>n  Jai- 
me le  quedó  muy  agradecido.  Pues- 
to sitio  á  Valencia,   hizo  bellas  ac- 
ciones con  tanta  felicidad,  que  ami- 
lanados los  moros,  huian  de  su  pre- 
sencia. El  rey  le  eslimó  en  mucho, 
haciendo  de  él  el  debido  aprecio; 
luego  que  entró  en  Valencia  le  ar- 
mó "caballero  y  le  dio  por  divisa  un 
león  en  campo  de  sinople  (Febrer). 
Caramany  en  Cataluña,  trae  de  oro,  Ja 

trente  de  gules. 
Caramany.  Fuselado  de  oro  y  plata. 
Caravajal  (Antonio  de).  VI,  253,  261. 
Caravajal  El  licenciado).  VI,2Í)3. 
Caravajal  (Francisco  de).  VI,  293  y  sig. 
Caravaca,  pob.  Confirmó  sus  fueros  á 
mediados  del  siglo  catorce  la  orden 
de  Santiago. 
Caraveo  (Alonso  de).  V,  68o. 
Caravi,  pob.  Colocada  en  el  itinerario 
de  Antonino  entre  Tarazona  v  Zara- 
goza. A  ella  puede  reducirse  la  an- 
tigua Garabis.  I,  380. 
Carballo  (Juan  de,.  V,  187. 
Carbau.  V.  Almanzor(Selim). 
Carbó  (Luis).  V,  50  y  sig. 
Carbó  (Galeeran).  V,77.' 
Carbó  (Galeeran).  IV,  579. 
Carbó  (Galeeran).  V,  419. 
Carbó  (El  capitán).  V,  508. 
Carbó  (Jacobo).  V,  230. 
Carbolay,  condes  de   Carrion,  titulo 
concedido  á  Ugo  de  Carbolav  por  el 
rey   don  Enrique  II,  en  1366,   que 
perdieron  con  la  derrota  de  Nájera 
y  lo  adquirieron  los  Manuel.  De  oro, 
la  b. inda  de  azur;  partido  de  gules, 
tres  fajas  ajedrezadas  de  oro  y  sable, 
acompañadas  de  dos  rosas  de  gu- 
les. Ugo  fué  caballero  inglés  al  ser- 
vicio del  rey  de  Castilla.  A  este  li- 
naje pertenecieron  Diego  y  Fernan- 
do González,  que  las  crónicas  lla- 
man infantes  de  Carrion  (Haro). 
Carbonara.  Trae  de  azur  un  besanlo 
de  oro,  cargado  de  un  león  rampan- 
te  de  gules;  partido  de  oro,  un  gri- 
fo naciente  de  sable,  corlado  de  gu- 
les, un  castillo  con  tres  homenajes, 
aclarado  y  mamposteado  de  sable. 
Carbonell.  Poneio  Carbonell,  quetraia 
pintado  en  su  escudo  un  castillo  de 
plata   en   campo    de   sinople,    vino 
desde  Rosas  con  una  fragila  cuando 
el  rey  don  Jaime  ordenaba  su  ejér- 
cito para  sitiar  á  Valencia  en  1238  ; 
se  ofreció  a  cruzar  el  mar  desde  el 
lugar  del  Puig  hasta  la  villa  do  Cu- 
llera;  ahuyentó  los  enemigos,  é  hi- 
zo muchas   presas.  Agradecido  el 
rey,  le  heredó  en  el  término  de  Já- 
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Uva  y  en  el  do  Murcia,  á  donde  lo 
acompañó  su  hijo  Alfonso,  (pie  fu  ó 
heredado  en  Orihucla;  según  .todo 
consta  por  certificaciones  auténti- 
cas que  tiene  don  José  Carbonell, 
primer  teniente  do  voluntarios  hon- 
rados de  Valencia,  mandadas  entre- 
gar como  á  su  descendiente  (Fe- 
brer). Estos  Carbonell  son  rama  de 
la  casa  do  Figueras. 

Carbonell  de  Figueras,  barón  de  Guia 
Real,  trae  de  azur  una  cabria  alzada 
de  plata  acompañada  en  la  frente  de 
tres  estrellas,  en  faja  de  lo  mismo, 
y  en  la  barba  de  un  lebrel  pasante 
sobro  una  terraza  al  natural.  I?ran 
los  Carbonell,  hombres  de  paralje, 
de  origen  inmemorial.  Su  primer 
solar  se  cimentó  en  tierra  de  Fi- 
gueras, castillo  de  Carbonell  en 
donde  nacieron  las  ramas  que  se 
extendieron  por  Valencia,  otra  se 
radicó  en  Aragón,  y  son  llamados 
Carboner.  La  que  pasó  á  Roses  edi- 
fico u\\  castillo  en  sus  cercanías. 
Guillermo  Carbonell,  deán  de  Bar- 
celona, fué  de  embajador  al  papa 
nombrado  por  el  parlamento  de  Ca- 
taluña en  1411  para  solicitar  socor- 
ros á  favor  de  Sicilia.  Juan  y  Mateo 
Carbonell  se  hallaron  en  la  guerra 
de  la  Gran  Canaria,  y  quedaron  pre- 
miados en  aquella  isla.  Alonso  Ruiz 
Carbonell  se  distinguió  en  el  con- 
tiuenle  americano  al  servicio  dePi- 
zarro  y  Cortés,  y  se  estableció  en 
Santa  Fé.  Difícil  seria  enumerar  los 
caballeros  y  los  hechos  de  esta  fa- 
milia que  tanto  ilustraron  á  su  pa- 
tria. Entre  las  nobles  familias  con 
que  emparentó  se  cuentan  las  de 
Budallós,  Odena,  Bes,  Miró,  Armen- 
gol,   Cervellon  y  conde  de  Urge!. 

Carbonell  (Berenguer).  IV,  678,  684. 

Carbonell  (Guillen),,  canónigo  de  Bar- 
celona. IV,  S75. 

Carboner  (Berenguer).  V.  Carbonell 
(Berenguer). 

Carbonero,  puerto.  Llámanle  así,  y 
porqué.  1, 17. 

Careamo,  pob.  de  la  prov.  de  Álava. 
En  1332  otorgó  fuero  á  sus  vecinos 
el  rey  don  Alonso  XI. 

Cárcamo  (Alonso  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  22. 

Cárcamo  (Don  Fernando  de).  VI,  378 

y  sig. 

Cárcamo  (Don  Juan  de).  VI,  379. 

Careases  (Katalla  del).  Dióse  entre  el 
ejército  francés  y  el  godo.  II,  92. 

Careasona  Sobre  campo  de  oro  un 
pájaro  de  sinople  era  la  divisa  de 
Bernardo  Careasona,  que  siendo 
natural  de  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, vino  de  allá  a  la  conquista  de 
Valencia,  tomando  su  apellido;  lle- 
gó á  tiempo  que  el  rev  don  Jaime 
había  ganado  el  castillo  del  Puig, 
pero  le  asistió  en  la  de  Valencia 
en  donde  recibió  los  premios  (Fe- 
brer). 

Careasona,  de  Lérida.  Trae  de  oro  un 
león,  la  cola  orquillada  de  gules. 

Careasona,  ciudad.  IV  ,  38. 

Careasona  (Batalla  de).  Dióse  entreoí 
ejército  francés  y  el  godo.  II ,  49. 

Careasona  (Condado  de).  Poseyólo  el 
conde  de  Barcelona  don  Ramón 
Berenguer  el  Viejo.  IV,24.  Poseyóle 
el  conde  Ramón  Berenauc,  Cabe- 
za de  estopa.  IV,  26.  Cómo  se  apo- 
deró de  él  y  le  perdió,  y  recobró 
el  vizconde  Bernardo  Athon.  IV,  27, 
32  y  38. 

Careasona  (Juan  de).  V.  377. 

Careasona,  alférez.  V,  416,  417,  441, 
416. 

Careasona  (Juan  de).  V,  648. 

Carcaslillo.  villa  de  Navarra,  par.  de 
Tudela.  Dio  á  sus  pobladores  el  fue- 
ro de  Medinaceli  el  rey  don  Alon- 
so el  Batallador. 

Cárcava  (Tomas  de).  IV,  304. 

Carcelen,  villa  de  la  prov.  flde  Alba- 
cele.  Gozó  el  fuero  de  AÍmansa. 
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!  Carcena.  Asi  llama  Juliano  Diácono 
ala  población  de  Carteya  délos 
Oleadas.  1  ,210. 

Caréenos,  pueblos  así  llamados.  De 
elliis  hace  mención  Plinio.  1 ,  210. 

Career  de  Cervera,  trae  de  sinople 
una  torre  fuerte  de  piedra,  aclara- 
da do  sable,  por  una  ventana  so- 
bre la  puerta,  rejada  de  plata  ,  la 
bordad ura  dé  oro,  con  ocho  estre- 
llas de  azur. 

Carecías.  Nombre  que  dieron  á  las 
mujeres  que  siguieron  los  errores 
de  los  frairieelos.  III,  453. 

Car.coaix.  (Juan  de).  IV,  230. 

Canledol,  pob.  de  Cataluña.  En  1272 
dióla  carta  de  población  el  rey  don 
Jaime  II. 

Cárdela,  lugar.  Rindióse  á  don  Rodri- 
go Ponce  de  León,  III,  507;  V,  655. 
Recobráronla  los  moros.  III,  507. 

Cardellaque  (Juan),    arzobispo.    III, 

Cárdenas  Don  Rodrigo  de  Cárdenas, 
duque  de  Maqueda.  marqués  de 
Elig  ,  hijo  de  Garci  López,  comen- 
dador de  Santiago,  alcanzó  venta- 
jas contra  los  portugueses.  Don 
Alonso,  hijo  de  aquél,  por  suo  ha- 
zañas obtuvo  el  maestrazgo  de 
Santiago,  y  la  benevolencia  de  sus 
reyes  hasta  seguir  estos  sus  con- 
sejos en  negocios  importantes.  Ca- 
só con  Teresa  Enriquez,  hija  del 
almirante  de  Castilla.  Don  Bernar— 
diño  de  Cárdenas  fué  virrey  de  Na- 
varra ,  y  después  de  Valencia.  Las 
armas  de  esta  familia  son  de  oro, 
una  coliza  de  gules  ,  sembrada  de 
siete  veneras,  y  seis  eses  de  oro, 
acompañada  de  dos  perros  de  sa- 
ble, manchados  de  sinople. 

Cárdenas,  condes  de  la  Puebla  del 
Maestre,  desde  1506.  Traen  de  oro, 
dos  lobos;  la  bordadura  compona- 
da  de  Castilla  y  León.  El  solar  de 
esta  familia  es  en  Cardonas,  tierra 
de  la  Rioja  (Haro). 

Cárdenas.  Diego  Cárdenas  y  Enri- 
quez, adelantado  mayor  de  los  re- 
}es  Católicos,  duque  de  Maqueda 
por  merced  de  estos  monarcas, 
trae  de  ero,  dos  lobos,  la  bordadu- 
ra de  gules,  ocho  conchas,  inter- 
poladas de  ocho  S.  S.  de  oro  (Haro). 

Cárdenas,  ilustre  linaje  español.  Trae 
la  S.  real  en  el  escudo  de  armas,  y 
porqué.  III.  498. 

Cárdenas  (Don  Gutierre).  III.  496.  498. 

Cárdenas,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
general  López  Sanlana  cuando  su 
espedicion  contra  la  isla  de  Cuba. 
VI,  619. 

Cárdenas    Su  muerte.  VI,  2°6. 

Cárdenas  (Bernardino  de1.  VI,  411. 

Cárdenas  (Cristóbal  dej.  Ap.  al  V,  1  9, 
c.  36;  I.  10,  c.72. 

Cárdenas  (Francisco  de).  Ap.|al  V,  1.  8, 
c.  41  ;  1.  10,  c  6. 

Cárdenas  (Don  Pedro  de).  Ap.  al  V,  I. 
8,  c.  41. 

Cárdenas  (Don  Alonso  de),  comenda- 
dor mayor  de  León  y  después 
maestre  de  Santiago.  III,  514,  según 
Zurita.  V,  456,  509,  53o.  541,  550, 
555,  568,  581,  585,  586,  588,  593,  595, 
596,  de  611.  á  620,  625,  638,  646,  650, 
654.   668,  679,  685  y  sig.  Su   muerte. 

V.  711. 

Cárdenas  (Gutiérrez  de).  111,496,497, 
498  de  503  á  510,  512,  514.  Seaun  Zu- 
rita. V,  467,  468,  474,  475,  479,  480, 
523,  526,  53),  532  559,  587,  591,  59a, 
610,  620,  629,  665,  670,  683.  685,  724, 
747,798,818  861,  862,891,892,  919; 

VI.  31. 

Cárdenas  (Vicencio  de).  V,  663. 

Cárdenas  (Fernando  de).  V.  885. 

Cárdenas  (Rodrigo  de).  V,  595. 

Cárdenas  (Alonso  de),  hijo  de  Gutier- 
re. V,  798. 

Cárdenas  (Bernardino  de).  Adelanta- 
do en  Granada.  Ap.  al  V.  I.  7,  c.  12, 
13,  23,23,  34,  37;  1.  8.  o.  1,5;  1.10. 
c.  36. 
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Cárdenas  (Don  Alonso  do).  Ap.  al  V 

1.7,  c.  39. 
Cárdena  (Monasterio  de  San  Pedro  a,-) 
No  lo  fundií,  ni  murió  en  él  Téodo 
jico,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia 
II,  53,  y  sig. 
Cárdena  (Lugares  del  monasterio  de) 
En  la  prov.  de    Rurgos.    Dióles  e 
fuero  de  Burgos  el  rey  clon  Fernán 
do  I,  año  1039. 
Cardiel,  desp.  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid.  Tuvo  el  fuero  del  Portillo. 
Cardona.  La  nobilísima  familia  Folch 
de  Cardona  trae  su  origen  del  rey 
Pepino  de  Francia;  uno  de  sus  des- 
cendientes vino  á  Calaluña  y  fué 
titulado  vizconde  de  Cardona,  cuan- 
do se  ganó  Barcelona   á  los  moros. 
El  rey"  de  Francia  Carlo-Magno  le 
hizo  merced  de  los  dos  pueblos  Su- 
birats,  que  este  caballero  habia  ga- 
nado. Sus  armas  eran  tres  cardos 
de  oro  sobre  campo  de  gules,  que 
les  dio  Carlo-Magno  estando  sobre 
Solsona  (Esto  dice  en  la  trova  me- 
sen Febrer).  Garm'a  afirma  que  los 
vizcondes  de  Cardona  traen  por  ar- 
mas, de  azur,  sembrado  de  lises  de 
oro,  brisado  de  un    lambel  de  tres 
pendientes  de  gules.  Viciana  añade 
las  armas  de  Aragón,  y  por  timbre 
un  avestruz  manteniente  en  su  tim- 
bre una  herradura.    Guillen   Folch 
de  Cardona  se  distinguió  en  la  jor- 
nada  de  Almería  al  lado  del  con- 
de de  Barcelona,  año  de  1148.  El  37 
obispo  de  Barcelona  fué  Folch, de 
esta  familia,  y  murió  en  1202.  Por  los 
grandes  servicios  de  Ramón  y  Gui- 
llen Folch   de  Cardona  en  la  bata- 
lla de  las  Navas,  el  rey  les  dio  el 
mero  y  mixto  imperio,  y  la  jurisdic- 
ción sobre  todas  las  tierras  que  po- 
seían. Tan  valiente  fué  otro  Ramón 
Folch  de  Cardona,  que  según    las 
crónicas  de  Poblet,  desafiaba  á   los 
mismos  demonios.    Vino  una  turba 
de  Murciélagos  á   atormentarle,  y 
aunque  se  defendía  con  la  espada, 
le  sacaron  los  ojos;  falleció  en  1320. 
Se  leia  en  su  sepulcro  el  epitafio 
siguiente: 
A  quién  esta  tumba  esconde 
por  ser  varón  de  su  ley, 
entre  los  reyes  es  conde, 
y  entre  los  condes  es  rey. 
Por  hazaña  señalada 
ganó  el  conde  esta  corona, 
por  do  queda  coronada 
la  gran  casa  de  Cardona. 
Por  faltar  hijos  a  don  Ramón  suce- 
dió Hugo,  á  este  otroUgo,  su  primo- 
génito, cumplido  caballero  al  cual 
don  Pedro  111  dio  lítuio  de  conde. 
Casó  con  doña  Blanca,  niela  del  rey 
don  Jaime,  y  murió  el  año  1400.  Don 
Juan,   segundo  conde  de    Cardona 
casó  con    doña   Juana   de  Araron. 
A  don  Juan  Ramón  Folch  de  Car- 
dona y  Aragón,  casado  con  la   luja 
del  almirante  Enriquez  el  rey  Caió- 
lico  dio  el  título  de  duque,  y  el  de 
marqués  de  l'rades  el  año  1491.    E| 
mismo  rey  concedió  a   Fernando, 
segundo   duque,    el   privilegio    de 
gran    condestable  de    Aragón   en 
1513.  Dio  su  manoá  Francisca  Man- 
rique de  Lara  de  quién  procedo  do- 
ña Juana  que  casó  con  don   Alonso 
de  Aragón    duque  de  Segorbe.  La 
casado   Cardona,  obtuvo    ademas 
diferentes  señoríos.  Ramón  de  An- 
glesola  dio  el  vízcondado  de   Villa- 
mui  al  primer  conde  de  Cardona -en 
1881.  El  condado  de  Prados  y  baro- 
nía de  Entenza  pertenece  á  los  (lar- 
dona  por  donación  de  Gonzalva  .l¡ 
menez  de  Árenos  otorgada  en  1443, 
Por  venta  «le  los  monarcas  obtu- 
vieron los  duques  de  Cardona    las 
villas  de  Pons  (¡alunes  y  Malda  el 
añode  1491,  el  condado  de   Pallas, 
los  derechos  de  la  baronía  de    l'ia 
dos,  y  otros  lugares  en    1498,    Ügo 
Folch  vizconde  do  Cardona   Bln  i- 
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ranle  do  Aragón  so  apoderó  do  ocho 
galeras  castellanas.  Valiente  mari- 
no fué  también  don  Juanjque  so 
distinguió  en  la  jornada  de  la  Ro- 
chela. Don  Jaime  fué  cardenal,  y 
obispo  de  Urgel  ;  arzobispo  de  Tar- 
ragona don  Pedro  Folch  (Viciana). 
Cardona  de  Manresa.  Partido  y  corla  - 
do,  de  gules  ,  un  cardo  do  plata, 
con  tres  flores.  2  do  azur,  un  mar 
aguado  do  plata.  3.  de  sinople,  un 
león  pasante  de  ore,  armado  y  lin- 
guado  de  gules.  El  yelmo  casi  do 
frente  mostrando  seis  regidas. 
Cardona  de  Tollosa  ,  trae  do  plata, 
tres  cardos  silvestres  tallados  de 
tres  espigas  de  sinople.  La  frente 
cosida  de  oro,  un  águüa  de  sable. 
Cardona  (Don   Guillen  de).  IV,  81,  89, 

91,97.100,  106.  HOysig. 
Cardona.  (Don  Guillen  de).  V,  417. 
Cardona  (El  bastardo  de).  V,  423,  494, 

519,  527,  572,  573,  577,  617. 
Cardona  (Don  Ugo  de).  V,  292  ,459. 
Cardona  (Don  Juan  de).   V.    Folch  de 

Cardona  (Don  Juan  Ramón). 
Cardona  (Don  Pedro  de).   V,  21o,  237, 

238,  279. 
Cardona  (Don  Alonso  de).  V.  238,  243. 
Cardona  (Juan  de).  V,  467,  527. 
Cardona  (Don  Bernardo  de).  V,  495. 
Cardona  (Don  Artal  de)  V.  538. 
Cardona  (Don   Pedro  de),  obispo  de 

Urgel.  V,  572.  796,  800. 
Cardona  (Don  L'go  de).  V,  648,  752,  883, 
888,  922,  923,  925,  935,  936,  938,  943, 
944,  945,  962, 980. 
Cardona  (Ducado  de).  Su  creación.  V, 

689. 
Cardona  (Juan    Francisco  ó  Francés 

de).  V,  698,  703. 
Cardona  (Juan  de).  VI,  3I3. 
Carnona  (Juan  de).  VI,  4I0  á  417. 
Cardona,  pob.  Sublevóse  contra  los  ro- 
manos á  instigación  de   Lusicinio  I, 
357.  Fundación  de  su  castillo.  IV,  8. 
Dióla  caria   de  población  Borren, 
conde  de  Barcelona  año  986.  Apo- 
deróse de  su  castillo  el  rey   Felipe 
quinto.  VI,  521. 
Cardona  (Don  Ramón  de).  V,  131,   164, 

618,960,962,963,965. 
Cardona  (Don  Juan  de).  Hijo  de  don 
Hugo  de  Cardona.  V.  de  292  á  297, 
30  í,  321,  344,  356,  3o8,  359,  370,  383, 
386,  392.  395,  398,  412,  423,  427,  de 
430,  á437,  441,  445,  446,  459. 
Cardona  (Don  Ugo.de).  V,  386,  398,  416, 

417. 
Cardona   (Don   Jaime  de).    Obispo  de 
Urgel  y  luego  de  Vich.  V,  338,  359. 
Es  creado  cardenal.  V.  361.  Sus  he- 
chos V,  376,  380,  429,  446,  y  455. 
Cardona  y  de  Aragón  (Don    Juan  de). 

V.  415. 
Cardona  (Don  Antonio  de).  V,  415,  417, 
430.  462,  463,  504,  505,  991,  999, 1000, 
1003. 
Cardona  (Don    Juan  do).  V,  922,  923. 
925,  935,  941.  945.  962,  997.  Ap.  al  V, 
1.    I,  c.2'1: 1.7,  c.40;y  1.9,  c.  9.  47. 
y  61. 
Cardona  'Don  Pedro  de1.  V,  922.  Ap.  al 

V,  I,  6,  c.  17,  19,31;  1.7,  c.  14. 

Cardona  (Don  Antonio  de).  V.  980.  989. 

Cardona   (don  Ramón  de),  virrey  de 

Ñapóles.  Ap.  al  V,  1.6.  c.  15,  28,  30; 

1.  7,  c.  6,  14;  1.8,  c.  3.37,  47; I. 9,  <■. 

16,  26,  33,36,  37,  38.  41.  42:  Ap.al  V, 

1   9,  c.    41    a  47,    51,   de  55  a  01;   1. 

10.  c.  I  al  99. 

Cardona  'Don  Nofreo  de).  Ap.  al  Y.  I, 

(i,  c.24. 
Cardona  (Don  Pedro  de).  Ap  al  v,  1.6, 

e.  2;, 
Cardona  'Don  Podro  de  .    obispo   de 

Urge!    Ap.  al  V.  1.  10,  c.  63. 
Cardona   Doña  Teresa  de .    \p. al   V, 

I.  10,  e.  78 
Cardona  (El  duque  de).  VI,  ilo,  17','. 

Cardona    (Condado    de.    SU  cicacioii. 

IV,  776. 
Cardona  Únalo  de  IV,  3Í8. 
Cardona  Doña  Aldonza  de).  \p.  al  V, 

1.  6,  C    v  i 


Cardona  'Don  Guillen  de).  Ni.  13<j. 

Cardona  'Don  Fernando  de),  hijo  del 
condestable  de  Iragon  don  .inan 
Ramón  Folch  de  Cardona.  V.  600 

Cardona  T)on  Francisco  de,,  v,  r,<)8 
703.  ' 

Cardona  'Don  Amonio  de.  IV  Qfi3  ¡. 
88 1;  Y,  II,  a  98. 

Cardona  (Don  Guillen  del  IV  m  ■'. 
1 59. 

Cardona  Don  Guillen  de),  hijo  do  Ra- 
món Folch.  iv,  458. 

Cardona  [Don  Guillen  de).  IV.  5I6 

Cardona  (Beatriz  de).  IV,  516,  689,  782 

Cardona  (Berenguer  de,.  IV   156    píV 

,  200,  SSU  '        ! 

Cardona  (Berenguer  de,.  IV  327  Tn 
335,  344,  727.  '..'■,'       ' 

Cardona  (Esperandeu;.    IV,  801,   858; 

Cardona  (Don  Estovan  de..  IV,  217 
Cardona  (Juan  de).  IV,  777.822  a  s:,2 
Cardona  (Doña  Leonor  de  .  IV,  516 
Cardona  (Pedro  de . IV. 383  707 
Cardona  [Ramón  de).  IV.  112,  153,160 

201  y  sig. 

Cardona  (Ramón  dé).  IV.  397.  420  421 

449,  458,  463,  468,  475,  480.  481. '       ' 

Cardona   Don  Ramón  fie,,  hijo  de  don 

Ramón  Folch.  IV.  449.  458,  470.  477 

Cardona  (llamón  de).   IV,  481,  510   a 

538. 
Cardona     Don   Ramón    de).    IV,  507 

535,  5s8. 
Cardona  (Don  Ramonet  de).  IV,  200 
Cardona  (Ugo  de).  IV,  835. 
Cardona  ÍUgueio  de).  IV.  225. 
Cardona  (Pedro  de,,  obispo  de  Lérida 

IV,  869,  878. 
Carducchi,  artista.  VI,  363. 
Cíirducijs  (Baltasar  de  .  Ap.  al  V.  J 
10,  c.  2G.'  '    ' 

Carenas,  pon.  de  la  prov.  deZaraso- 
za,dió  facultad  de  poblarla  el  rey 
don  Joime  I  al  monasterio  de  Pie- 
dra, cuyo  prior  v  monje  le  fueron 
los  fueros  de  Calalayud  en  1258.  Ru 
1260  modificaron  su  caria  de  pobla- 
ción: en  1262,  volvieron  á  modifi- 
carla, y  finalmente  la  dieron  nue- 
vos e-tainlos  en  1 152. 
Cariatí  (Condado  de,.  Su  creación.  V, 

725. 
Cario   (Isla  de;.    Su  descubrimiento. 

v  I,  22. 
Car  iba  na.  Así  llamaban  por  otro  nom- 
bre los  indio»  la  tierra  firme  de  las 
indias  occidentales.  VI,  16. 
Caribes.  Sus  costumbres.  VI,  97.  Qaé 
proveyeron  respecto  de  ellos   lod 
„  reyes  Católicos.  VI,  97. 
Caridemo.  Así  solían  llamar  los  anti- 
guos al  cabo  ríe  Agalas,  vulgarmen- 
te de  Galas  I.  17. 
Caridemo.    puerto.   Así   se   llamó   el 

puerto  Carbonero.  1,  17. 
Carini  (El  principe  de  .  VI.  618  v  sis. 
Cariñena,  pob.  1.  29.  Tomóla  v   la  (ra- 
bí con  barbarie  Pedro  el  Cruel.  III , 
306.  IV,  726. 
Caiisio    Pu'niio  .  Fué  uno  de  |o>  ge- 
nerales (|iie  dejó  en  Vizcaya  Augus- 
^  lo  Cesar.  I.  V72  á  178 
Carisiias.   linaje   do   sileros.     Dóndo 

moraban.  1.  185. 
C  nía.  nob.  Tomóla  don  Pedro  do  Ro- 

cabei  1  i.  V,  129, 
Carlai.  Cuartelado.  I  v  1  fajado  de 
gules  v  s.ible,  i  v  3  de  dilles,  id 
león  de  oro. 
Caries  de  Torruella  de  Mongri,  en 
Cataluña,  de  antiquísimo  solar  y 
nobleza,  cuyo  privilegio  conlirmíS 
Felipe  V  en  1 2  mai  *o  de  1737,  trae 
degules,  un  castillo  de  plata,  al- 
menado ron  (res  homenajes  de  i-> 

misino  aclarado  de  sah  o  v  dos 
leoiK>s  di>  oro  afrontados  y  empina- 
dos junio  a  la  puerta  del  mismo, 
leira/ado  y  circuido  de  un  muro 
almenado;  en  la  bal  bi  vari,  1-  ca- 
sas, partido  de  azur,  tres  peces  en 
f.-ja  Uno  sobre  el  olro,  do  piala. 
Caiieie.  poli.  Saqueáronla  e  incen- 
diáronla losagei  manados  de  Alcira. 


1.  Casco  de  Carlos  I.— 2.  Espada  de  Hernán  Cortés.— 3.  Espada  del  duque  de  Mouteiuar. 
.—4.  Espada  del  duque  de  Bailen.— 5.  Espada  deBoabdil.  Los  números  1,  2,  3  y  5  se  conservan 
en  la  Armería  real  de  Madrid.  El  4  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid. 


VI,  314.  La  dio  franquezas  en  1330 
(ton  Alonso  IV  de  Aragón. 

Carleta  (Antonio  de).  IV,  802. 

Curio  Magno.  Entre  él  y  su  hermano 
Carolomano  dividió  el  reino  de 
Francia  el  rey  Pipino,  su  padr.é.  11, 
231.  Quedó  único  señor  de,  i1' rancia. 
11,231.  Fué  derrotado  en  Ronces- 
Valles.  11,233  y  sig.  Conquista*  que 
h'abialhecho  en  España.  IÍ,234¡.E5'pri- 
bió'eElipando,  arzobispo  de  Toledo. 
II,  238.  Como  contestó  al   arzobispo 


Elipando.  11.239.  Envióle  presentes 
AlonsoelCasio.il,  244.  Fué   coro- 


Al 


nado  emperador  en  Roma.  II,  244. 
Fábulas  sobre  su   venida  á  España. 

II,  264.  Quién  le  derrotó  en  Ronces- 
Valles.  II,  264.  No  le  acompañaron 
los  doce  pares.  11,  264.  Le  derrota- 
ron los  vascones.  111,  523  á529.  Re- 
conciliáronse con   él  los  navarros. 

III,  530.  Según  Zurita.  IV,  4,  y  sig. 
Carlos  el  Calvo,  rey  de  Navarra.  III, 

560  y  sig.  Según  Zurita.IV,  1 1. 

Carlos  (Él  infante  don).  V,  102.  Fué 
príncipe  de  Viana.  V,  1  '5  y  sig. 

Carlos  duque  de  Berri  v  después  de 
Guiena.  V,  467,488,  509,  546. 

Carlos  (El  infante  don),  hijo  del  infan- 
te don  Juan  y  nieto  del  rey  de  Ara- 
gón don  Fernando.  Su  nacimiento. 
III,  438.  Según  Zurita.  V,  116,  139, 
160,  163,  203,  204,  233,242,  275.  277, 
283  ,  287  ,  de  290  á  305,  307,  309  á 
314,  321,  y  sig. 

Carlos  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
de  Navarra  don  Carlos  el  Noble. 
Su  nacimiento.  III,  566.  Su  muerte. 
III,  567;  IV,  838, 

Carlos,  duque  de  Borgoña.  V,  477, 
48S,  490,  491,  493.  507,  508,  509,  510, 
513,  522,  526,  531,  537  a  540,  545, 
558,  561 ,  570,  573,  579,  534,  593  y  sig. 

Carlos  (Don),  príncipe  de  Viana.  Su 
nacimiento.  III,  568.  Su  historia  se- 
gún la  crónica  de  Navarra.  III,  569  y 
sig.  Su  muerte.  III,  573.  Según  Zu- 
rita. V,  329,  330,  335  á  340  [  de  342 
a  351,  de  355  á  360,  de  363  á  370, 
de  373  á  398.  412,  417,515,  534.  Su 
muerte.  V,  378,  515.  Su  testamento. 
V,  398  y  sig.  Dónde  fué  sepultado. 

V,  399 .  Tuviéronle  y  reverenciáron- 
le por  santo  los  consejeros  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  con  qué 
designio.  V,  402.  455. 

Cárlos*~(Don)  el  Malo,  rey  de  Navarra: 
su  reinado.  III,  563  y  sig.  Su  historia 
según  Zurita.  IV,  649  á  794. 

Carlos  (Don),  hijo  del  rey  don  Oírlos 
el  Malo,  rey  de  Navarra.  V,  241. 

Carlos  (Don)  el  Noble,  rey  de  Navar- 
ra. Qué  hizo  siendo  infante.  III, 
564  y  sig.  Sucedió  á  su  padre  don 
Carlos  el  Malo.  III,  566  á  5ü9.«egun 
Zurita:  IV,  755  á  875,  v  V,  37  á  130. 

Carlos  (El  Cacique).  VI,  385,  401 . 

Carlos,  quinio  de  este  nombre,  lla- 
mado el  Sabio,  rey  de  F-rancia.  Su 
historia,  según  Zurita.IV,  744 á  8Í9. 

Carlos  duque  de  Saboya.  Ap.  al  V, 
•*h  9.  c.  17,22. 

Carlos,  archiduque  de  Austria.  VI, 
389. 

Carlos,  sexto  de  este  nombre,  rey  de 
Francia.  IV,  860,  903,  y  V,  de,1  a  87. 

Carlos,  octavodo  este  nombro  rey  de 
Francia.  V,6i5  á  796,   y  798  á  1004. 

Carlos,  nono  de  este  nombre,  rey  de 
Francia.  -VI.  374,  383,  413,  419. 

Carlos  (Kl  príncipe  don  Enrique),  hi- 
jo dei  Felipe  II,  rey  de  España.  Su 
nacimiento.   VI,  346.   Su    historia. 

VI,  360,  370  á  379,  de  382  á  390.  Su 
muerte.  VI,  388,  390.  Traslación 
de  sus  restos  al  Escorial.  VI,  417. 

Carlos  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Felipe  II,  rey  de  España.  Su  naci- 
miento. VI.  4l7.  Su  piematura 
muerte.  VI,  419. 

Carlos,  primero  de  esto  nombre,  rey 
de  Inglatarra.  Su  nacimiento.  VI, 
458.  Sus  hechos.  VI,  469,  470,  474. 
'Su  decapitación.  VI,  488  y  sig. 

Carlos,  segundo  de  este  nombre  rey 
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rio  Inglaterra.  Su  historia.  VI,  de  492 
á  504. 

Carlos,  duque  do  Borbon.  VI,  de  317 
á  337. 

Carlos  (El  infante  don),  hijo  de  don  Fo- 
lipollí,  rey  de  España.  Su  naci- 
miento. VI,  461.  Su  muerte.  Vi,  472. 

Carlos,  archiduque  de  Austria  y  des- 
pués emperador  de  Alemania.  Su 
historia.  VI,  506,  de  509  a  529. 

Carlos,  doce  de  este  nombre,  rey  de 
Suecia.  VI,  322. 

Carlos  (San),  pob.  VI,  548. 

Carlos  I  de   España.  V.  Carlos  quinto. 

Carlos  (Don),  segundo  de  este  nom- 
bre, rey  de  España.  Su  nacimiento. 
Vi,  493.  Historia  de  su  reinado.  VI, 
494,498  y  sig.  Su  testamento.  VI,  509 
y  sig.  Su  muerte.  VI,  510.  Exisle  en 
la  armería  de  Madrid,  núm.  1872  (d). 
Su  espada,  y  en  el  117,  pica  de  su 
tiempo. 

Carlos  (Don),  tercero  de  este  nombre, 
rey  de  España.  Su  historia  anterior 
á  la  de  su  advenimiento  al  trono  de 
España.  VI,  de  524  á  531  y  sig.  His- 
toria de  su  reinado.  VI,  534  y  sig. 
Su  muerte.  VI,  559.  Su  elogio,  VI, 
559  y  sig.  Existen  armas  de  su  tiem- 
po en  la  armería  de  Madrid. 

Carlos  (  Don),  cuarto  de  este  nombre, 
rey  de  España.  Su  historia  anterior 
a  la  de  su  advenimiento  al  trono. 
VI,  534,  538.  549,  559,  560  y  sig.  Su 
abdicación.  VI. 568.  Sus  hechos  pos- 
teriores á  su  abdicación. VI,  56S,569, 
.582,  583.  VI,  583.  Sus  cualidades.  VI, 
583.  Tiene  armas  en  la  armería  de 
Madrid. 

Carlos  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Carlos-  IV,  rey  de  España.  VI,  5S4, 
de  590  á  601,  612,631. 

Carlos,  quinto  de  este  nombre,  empe- 
perador  de  Alemania  y  rey  de  Es- 
paña. Su  nacimiento. Til,  579;  V,853. 
Qué  reitere  de  él  la  Crónica  de  Na- 
varra. III,  585  y  sig.  Sus  hechos  an- 
teriores á  su  advenimiento  al  trono 
de  Castilla.  V  ,  de  859  á  892,921,  926, 
942,  947,  950,  de  987  á  1012.  Ap.  al  V, 

1.6,  c.  1,6,  12,17,  1S,  21,  23,  24,  25; 

1.7,  c.  6,  8,  11,  16,  20.  21.25,  27,  28, 
29,  30,  32,  34,36,  37,  38,  39,  41  v  sig. 

1.8,  c.  1,  2.3,5,  8,  9,12,  13,  14,  Í6, 
17, 18,  19,  21 ,  27,  31,  32,  38,  39,  40,  42, 
43.  45, 47;  í.  9,  c.  1 1 ,  24,  25,  27,  28,  34, 
40;  43,  51,  57;  1.  10,  c.  24,  23,  27, 
2fl ,  44 ,  46 ,  50  ,  61 ,  74 ,  75 ,  86  ,  88, 
91,  92,  93,  96,  98,  99;  VI,  104, 105.  His- 
toria de  su  reinado.  VI,  100,  125, 
156,  160,  194,  195,  215,  de  227  á  242, 
de  272  a  297  y  sig.  Su  abdicación.  VI, 
358,  359  y  sig.  Su  retiro  al  monasle- 
rio  de  Vusté.  VI,  360.  Su  método  de 
vida  en  Vusté.  VI,  360  y  sig.  Su 
muerte.  VI,  361.  Su  sepultura.  VI, 
362.  Sus  cualidades.  VI,  362-,Reseña 
de  su  reinado  en  lo  relativo  á  las  ar- 
tes, á  las  ciencias  y  á  ías  costum- 
bres. VI,  362,  363  y  sig.  Traslación 
de  sus  restos  al  Escorial.  VI,  417. 
Este  rey  y  su  sucesor  Felipe  II, 
traían  el  escudo  partido,  corlado  de 
dos:  Castilla  y  León;  Aragón  y  Sici- 
lia, Granada  en  escudete.  Do  gules 
la  faja  de  plata,  por  Austria,  Artois, 
Brabante  y  León. Tiene  en  la  arme- 
ría de  Madrid,  núms.23J8,  2313,  ar- 
madura ecuestre,  con  la  que  entró 
en  Monza  para  ser  coronado.  2410, 
2413,  2415.  armadura  ecuestre  con 
la  que  entró  en  Túnez.  2321,  2*81, 
25S8,  armaduras  ecuestres.  2517, 
2314,  armadura  ecuestre  de  torneo. 
Tiene  además  otras  varias  armadu- 
ras, adarga,  pistola,  puñal, su  estan- 
darte, parte  de  su  bandera,  etc. 

Carlos,  conde  de  Anjou  y  de  la  Pro- 
venza  ,  y  después  rey  de  Sicilia. 
Condiciones  con  que  se  le  dio  la  in- 
vestidura del  reino  de  Sicilia.  IV, 
de  178  á  393.  IV,  263.  Su  elogio.  IV, 
263. 

Carlos,  príncipe  de  Salernó,  y  después 
rey    de    Sicilia.    Su    historia.    IV,  ' 
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de  240   á   408.  Sus  hijos.   IV,   311. 

Carlos,  décimo  de  este  nombre,  rey  de 
Francia.  Su  destronamiento  y  causas 
de  él.  VI,  591. 

Carlos,  duque  de  Calabria,  hijo  del 
rey  Roberto.  Sus  hechos.  IV,  454, 
de  486  á  488,  509,  512.  Su  muerta. 
IV,  526. 

Carlos  Alberto,  rey  de  Cerdeña.  VI, 
615. 

Carlos  Borromeo(San).  VI,  383,  385. 

Carlos  Manuel,  duque  de  Saboya.  VI, 
de  464  á  472. 

Carlos  tercero  (Orden  de).  Su  institu- 
ción. VI,  536. 

Carlota,  hija  de  don  Fadrique.  rey  de 
Ñapóles.  Su  historia.  V,  806,  820, 
821 ,  835,  838,  840,  858,  878. 

Carlota  (  La  infanta  doña),  hija  de  don 
Carlos  IV,  rey  de  España.  Vi,  544. 

Carlota  (La  infanta  doña),  esposa  del 
infante  don  Francisco,  hijo  de  don 
Carlos  IV,  rey  de  España.  VI,  591, 
592. 

Carmelo,  hacendado  español.  Qué  les 
aconteció  con  una  de  las  mujeres 
vizcaínas  que  había  conducido  pa- 
ra que  le  cavasen  una  su  heredad. 
I,  472. 

Carmen  (orden  del).  Cómo  procuraron 
su  reforma  los  reyes  Católicos.  V  , 
814. 

Carmis,  médico.  Aconsejaba  á  los  an- 
cianos que  se  bañasen  en  agua  muy 
fria  en  el  invierno  ;  y  Séneca  fué 
uno  de  los  que  probaron  esta  medi- 
cina. I,  519. 

Carmena,  pob.  En  ella  se  encerró  el 
pretor  Galba.  I,  393.  Era  la  mas 
fuerte  ciudad  de  Andalucía  ,  y  le- 
vantóse por  Julio  César.  I,  446,  401. 
Se  apoderó  de  ella  Muza.  II,  192. 
Cercóla,  rindióla  ó  hízola  tributaria 
Fernando  el  Santo.  111,157.  A  ella 
llevó  el  rey  don  Pedro  el  Cruel  sus 
hijos  y  sus  tesoros.  III,  347.  Apode- 
róse de  ella  Luis  de  Godoy.  V  ,  596. 
Destruyéronla  los  terremotos.  V  , 
1010.  Fernando  I  y  Alonso  X  dieron 
fuero  á  sus  moradores. 

Carmena  (El  duque  de)., VI .  475. 

Carmona  (El  conde  de  la),  VI ,  551. 

Carmona  ,  brigadier  carlista.  Su  de- 
sagrada muerte.  VI ,  600. 

Carmona  de  Igualada  ;  trae  fajado  de 
oro  ,  y  de  sable  ;  la  frente  dentella- 
da de  este  color. 

Carne.  Qué  se  dispuso  en  el  octavo 
concilio  de  Toledo  contra  los  que  la 
comían  en  cuaresma  sin  evidente 
necesidad.  II , '132. 

Carneros.  V.  Arietes. 

Carnes.  Indultos  para  su  uso  que  ob- 
tuvo don  Carlos  III ,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  559. 

Carnicer,  servicios  que  prestó  al  pro- 
tendiente  don  Carlos.  VI,  594. 

Carnoy  (Jaime).  V,  921. 

Caro  (Juan  de).  V,  168. 

Caro.  Tomáronle  por  su  capitán  los 
segedanos  y  los  arevacos.  I,  387. 
Desbarató  á  los  romanos.  1 ,  388. 

Caro(Garci).  VI,  113. 

Caro  (El  general).  VI,  562. 

Caro  (Marco  Aurelio) ,  emperador  ro- 
mano. Cítase  una  piedra  en  que  se 
hace  mención  de  él.  I,  579  y  sig.  Su 
muerte.  I,  580. 

Caro.  Un  brazo  armado  empuñando 
un  puñal,  sobre  campo  de  oro  ,  era 
la  hermosa  insignia  de  Juan  de  Ca- 
ro, caballero  principal  que  vino  de 
Vizcaya  con  el  empleo  do  mariscal. 
Estando  en  Mallorca  pasó  á  cuchi- 
llo á  todo  un  escuadrón  de  moros 
que  salió  de  la  ciudad  á  hacer  es- 
caramuzas; por  lo  que  el  rey  don 
Jaime  lé  ofreció  grandes  premios 
Después  pasó  á  la  guerra  de  Ori- 
hucla  ,  y  acomodándole  el  pais  so 
domicilió  con  la  adquirida  gloria  de 
soldado  valeroso  (Febrer).  Una  ra- 
ma de  los  de  este  apellido  es  en 
Palma  la  del  marqués  de  la  Roma- 
na. Por  timbre  al„escudo  de  los  Cu- 
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ro  añado  Vtclan'a  ,  un  lobo  náden- 
le, y  dos  galgos  por  soportes. 

Carol  de  Harcolona  trao  de  plata,  una 
banda  do  gules,  parlída  de  azur,  y 
centellada  en  ceñidor  de  oro. 

Carondelel  (El  general).  VI,  598. 

Garoridelel  (til  liaron  de).  Cuarteta:  I 
ajedrezado  de  sable  y  plata  cortado 
de  gules,  dos  como  palmas  reple- 
gadas sobre  sí  y  abrazadas,  2,  do  sa- 
ble, un  león  de  piala,  3,  fajado  do 
oro  y  azur,  4  de  oro,  una  cruz  de 
gules  flanqueada  de  cuatro  lises  : 
colado  el  escudo  de  plata  ,  un  león 
pasante  de  oro,  al  pié  de  un  árbol 
lerrázado  ,  la  liordadura  de  oro. 

Carpe  ,  pob.  1 ,  16. 

Carpentanos.  V.  Carpetanos. 

Carpentania.  V.  Carpelania. 

Carpeso.  Asi  se  llamó  también  la  ciu- 
dad de  Tarteso  ó  Carleya.  1 ,  397. 

Carpelania.  Los  cartagineses  queda- 
ron en  front.ería  contra  los  celtíbe- 
ros en  esta  región  del  reine  de  To- 
ledo. I,  247.  Quedó  por  los  romanos 
cuando  la  invasión  de  los  bárbaros 
del  Norte.  II,  25,  27.  Sujetóla  de 
nuevo  á  la  provincia  de  Cartagena 
el  rey  Reebila.  II,  3o.  Restituyóla 
Recluía  ,  rey  de  los  suevos,  á  los  ro- 
manos y  con  qué  objeto.  II ,  3o.  La 
destruyó  y  sujetó  Recciario  ,  rey  de 
los  suevos.  II ,  39. 

Carpentanos  ,  españoles  así  llamados. 
Dónde  moraron.  I,  210.  Salieron  al 
encuentro  de  Aníbal.  1,211.  Fueron 
derrotados  en  el  rio  Tajo.  I,  21 1 .  De 
su  región  se  sacaron  gentes  y  pro.- 
visioñes  para  el  sitio  de  Monvedre. 
I,  2!6.  Enardecidos  pasó  á  sosegar- 
los Aníbal.  I.  2I7.  Tres  mil  de  ellos 
rehusaron  seguir  ó  Anibal  mas  allá 
de  los  Pireneos.  I,  226.  Derrotaron 
a  los  romanos,  mas  luego  fueron 
vencidos.  I,  371. 

Carpi  (El  cardenal).  VI,  337. 

Carpí  (Alberto  de).  V,  1004. 

Carpió  (Bernardo  del).  V.  Bernardo 
del  Carpió. 

Carpió  (Castillo  del).  Su  asiento.  II, 
327.  Edificóle  Bernardo  del  Carpió, 
y  sostuvo  e*n  él  un  cerco.  II,  327. 

Carpófuro  (San),  mártir.  Fué  martiri- 
zado en  Sevilla.  I,  614  y  sig. 

Carra,  pob.  Gozó  el  fuero  de  San 
Cristóbal  de  Labraza. 

Carra  (Don  Martín  de  la) ,  hijo  del  ma- 
riscal de  Navarra.  V,  141. 
Carra  (Don  Martin  de  la),  mariscal  de 

Navarra.  IV,  804,839. 
Carra  (Don  Bellran  de  la).  IV,  804. 
Carra  (Beliran  de  la}.  V  .  344. 
Carra  (Don  Enrique    de  la) ,  mariscal 

de  Navarra.  V,  58 
Carra  (Don  Enrique  de  la),  señor  de 

Bierlas  en  Aragón.  V,  58. 
Carraca  (La),  pob.   Apoderóse  de  ella 

Quirosa.  VI,  584. 
Carrafa  (Herrichéta).  V.983. 
Carrafa  (Vieencio)'.  V,  92o,  1000. 
Carrafa  ¡Héctor).  V,721. 
Carrafa  (Alberieo) ,  conde  de  Marga- 
no.  V  ,  741. 
Carrafa  (Bertoldo).  V,  753. 
Carrafa  (Juan  Videncio).  V,  880,  915. 
Carraffa  (Alberico).  V  ,  679. 
Carraffa  (El  cardenal  GTiver).  V  ,  579. 
Canalla  (Bel  enguer).  Ap.  al  V  ,  1.  7,  c. 

40. 
Carrada  (Juan).  Ap.  al  V,  1.7,  c.  40;  1. 

9,  es  86 

Carraffa  ¡Amonio).  Ap.  al  V.  1.7,  c.  40.. 

Carraffa  |  indrés  .  conde  de  Sania  Se- 

veiñna.  Ap.  al  V.  I.  K.  c.  3.  34,  37;  l. 

9.  c.  4!;  I.  10.  c.  21,  2.'.  86,  47.  76.  SI. 

Carraffa  [El  cardenal  Garlos).  VI.  389, 

3(io.  365,  3tiii.  litis 
Catíraffu  (Carraffelo).  Y,  271  ,272,273. 
Carraffa  (Juan).  \  ,  -'  s 
C  malla  (üiomedes).   Y,  321,  496,  531. 

571. 
Garraífa (Antonio).  V,  421.  ¡22. 
Canalla  (Antonio).    11. miado   vulgar- 
mente. Malicia  o  Malis.  V,  97y98.9p. 
Carraffa  ^Gerónimo).  \  I,  161. 
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Carragutin  ,  cortijo.   En  él  se  ven  se- 
ñales de  un  gran  lugar  antiguo  lla- 
mado Siarum.  1,557. 
Carrazedo  (Monasterio  de).  Reedificó- 
le el  emperador  don  Alonso  VII ,  y 
puso  en  él  monges  de  la  orden  del 
Císter.  III,  104. 
Carranza,  pob.  Poblóse  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Católico.  II,  221. 
Carransa  (Antonio  de).  Ap.  al  V,  1. 10, 

c.2l. 
Carranza  y  Miranda  (Don  Barlolomé) 
arzobispo   de  Toledo.    VI,  361,368, 
371,  379,  381,  383.  385.  387,  388,  420  y 
sig.  Su  mueite.  VI,  420  v  sig. 
Carrasa  (Carraselo).   V,  189. 
Carrasco  (Don  Vicente).  VI ,  551. 
Carrasca  (Juan).  V,  237. 
Carratalá.  De  oro,  dos  perros  pareja- 
dos  y  corriendo  al  pié  de  una  enci- 
na terrazada  ;  partido  de  oro  ,  dos 
mundos  centrados   sobre  una  ter- 
raza ,  superados  de  un  brazo  arma- 
do ,    naciente  del   flanco   siniestro 
empuñando  una  espada  alia  y  de  un 
sol  naciente  en  el  cantón  diestro. 
Carreño,  pob.  de  la  prov.  de  Oviedo. 

Gozó  el  fuero  de  Aviles. 
Carreño  (Alvaro  de).    Servicios  que 
prestó  al  conde  de  Traslamara  den 
Enrique.  111,238. 
Carrera  del  Ampurdan  ,  trae  de  oro, 
dos  bueyes  pareados  con  el  arado 
vuelto  de  gules  ,  la  frente  de  azur, 
tres  estrellas  de  oro  en  faja. 
Carreras,  de  Tárrega,  trae  de  azur, 
un  caballo  corriendo  de  plata  ,  su- 
perado   de    cinco  estrellas  de  lo 
mismo,  puestas  en  aspa. 
Carrelo(Enrico  dé).  IV,  494. 
Canelo  (Carlos  de),  marqués  del  Fi- 
nal. V,  1006. 
Carreto  (Gerardo  de),  marqués  deSa- 

hona.  IV,  832. 
Carrero  (Juan  de),  marqués  de  Timar. 

V,  347,  354,  362. 
Carriach  (El  capitán).  V,  708. 
Carriedo  (Vallo  de).  Diole  franquezas 

el  rey  don  Alonso  X,  año  I326. 
Carrillo.  Alfonso  de  Carrillo,  infanzón 
natural  de  Burgos,  tenia  muchas 
posesiones  en  Ürihuela.  El  rey  don 
Jaime  le  honró  porque  sirvió  en  las 
guerras  de  Orihuela,  Elche,  Callo- 
sa, Monforle  y  Sax,  manifestando 
en  todas  ocasiones  su  valor;  y  pa- 
ra descanso  de  sus  fatigas  militares 
quedó  premiado  en  Benidorm  y  Vi- 
llajoyosa.  Su  divisa  era  un  castillo 
de  plata  almenado,  la  puerta  cerra- 
da la  mitad  y  en  su  argolla  encade- 
nado un  lebrel  sobre  campo  de  gu- 
les (Fehrer). 
Carrillo.  De  gules,  un  castillo  cuadra- 
do con  tres  homenajea,  el  segundo 
mayor  ,  de  oro,  mamposteado  do 
sable,  aclarado  de  azur.  V.  Nesia. 
Carrillo  (Don  Alonso),    obispo   de  Si- 

güenza.  Su  muerte.  III.  446 
Carrillo   (Don.Alonso),   arzobispo   de 
Toledo.  Según   Zurita.  V,  627  á  633. 
Carrillo    (Don    Alonso),    prolonotario 

apostólico,  V,  189. 
Canillo  de  Peralta  (Don  Alonso),  con- 
de de  Santeslévan  y  después  mar- 
qués de  Falces.  Ap.  ni  V.  I.  9,c.5i; 
I.  10,  c.  4, 12, 15,  35,36,  43,82. 
Carrillo  (Alonso).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 

5.  10. 
Carrillo  (Juan),  adelantado  de  Cazor- 
la.  III.  451,  v  V,  8,  35.  40,  42,43,  44, 
48,  84,118,  136. 
Carrillo  de  Córdoba  (luán).  V,  335. 
Carrillo  (Alonso),  secretario  de   don 

Fernando,  rey  de  Sicilia.  V,  528. 
Carrillo    luán'    hijo  de  Juan  Carrillo 

de  Córdoba.  V.  375. 
Carrillo  (Troilos),  hijo  de  don  Alonso 
Carrillo,  arzobispo  de    Toledo.   V. 
460  .i  468,  y  503j  -21.  522. 
Carrillo  Don  Alonso,,  obispo  de  Cata- 

ni.i.  Y,  735. 
Carrillo  {Pedro).  Servicio  (pie   prestó 
ai  iev  don  Fernando  el  Católico.  V, 
S7.I,  877. 


Carrillo  (Don  Alonso),  arzobispo.  En- 
nobleció .-,  Alcalá  do  llenares.  I, 
597.  Fué  reverente  con  los  santos 
Justo  y  Pastor.  J,  598.  Dióle  el  ca- 
pelo el  papa  Benedicto  decimoter- 
cio. IV,  850  Según  Zurita.  V,  79, 
9,2,  115,  I83,  426  a  479. 
Carrillo  (Pero).  Servicios  que  prestó 
a  don  Enrique  Conde  de  Trasrama- 
ra.  111,223,  225,  273.  Qué  |e  sucedió 
con  el  rey  don  lvedrü  "1  Cruel  cer- 
ca di;  Cigales.  III,  239.  Que  le  suce- 
dió en  Toro  con  loa  parciales  del 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III.  251  Su. 
muerte,  III.  309.  Según  Zurita.  IV 
684,685,686,688,  693,  707,715,716' 
728,  730. 
Carrillo  (Gómez),  hijo  de  Pero  Rniz 
Carrillo.  Que  hizo  durante  el  rei- 
nado de  don  Pedro  el  Cruel  III 
226,227,255,278.294.  Su  desagra- 
da muerte.  III.  294;  IV,  707.  Según 
Zurila.  IV,  707. 
Carrillo  (l)iego),  Ap.  al  V  l.  C.  c.  15 
Canillo  (Juan  Alfonso).  III,  237. 
Carrillo  de  Albornoz  (Pero..  V,  C93  á 

095. 
Carrillo  (Gonzalo  Alfonso).  III.  252.  364. 
Carrillo  l(Gomez),   hijo   ríe    Gutierre 
Fernandez  de  Toledo.  Qué  hizo  du- 
rante el  remado  de  don   Pedro  ol 
Cruel.  111,254.  Su   muerte.  III    271 
Según  Zurila.  IV,  681,  682,  684,686 
(88,  693,  700,  706,  707,  710,  715,  716. 
733,745.749,  V.  68. 
Carrillo  (Gómez).  Servicios  que  pres- 
tó al  rey  don  Enrique,  segundo  do 
este  nombre.  III.  321.  Cómo  favo  re- 
ció   á  don  Alvaro  de  Luna.  111,    428. 
Carrillo  (Gómez).  V,  283.  ¿84. 
Carrillo  Fernán'.  IV.  561. 
Carrillo  (Pero1.  IV,  561. 
Carrillo  Don  Alónáo).  V.  659. 
Carrillo  (Don  Alonso),  obispo  de  Pam- 
plona. III.  574. 
Carrillo   Don  Alonso).  Cómo  se  prove- 
yó en  el  obispado  de  Pamplona,  se- 
gún Zurita.  Y,  501,  554,  561. 
Carrillo  (Doña  Sancha).  IV,  522  52i 
Carrillo  (Gómez).  IV.  68".. 
Carrillo    Garcilaso).  IV.  707,  715 
Carrillo  de  Albornoz  Gome/.  .  III.  458. 
Carrillo  de  Albornoz  (Pero  escritor 

V.  91,  187     193.  215,  261.291. 
Carrillo  [Hernán).  Y,5C6,'646. 
Carrillo  (Martin  .  VI.  292,  294,  296. 
Carrillo  de  Acuña  Troilos'.  Yerno  del 
condestable    de    Navarra  ,   musen 
Pierres  de  Peralta.  111.  4SS  v  sig. 
Carrillo  (Saur-ho  .  Y.  266,  406. 
Carrillo  de  Acuña    Don  Alonso'.  III, 

446  á  494. 
Carrillo  de  Albornoz    Don  Gil.  arzo- 
bispo  de  Toledo.    Sucedió  á  don  íi- 
menez  de  Luna.    III,  204.  Servicios 
que  prestó  al  rey  don  Alonso  el  Ju-- 
liciero.  111,  207,  209.  Su  .muerte.  III. 
343. 
Carrillo  de  Cuenca  (Gómez).  IV,  850. 
Carrillo  de  Duele   Pero  .  V.  1  47, 
Carrillo  de  Máznelo  'Gómez),  111.  25-4. 
Carrillo  de  Ürmaza  Juan  .  Y.  42.   43. 

44,51. 
Carrillo  de  Quintana  Gomez\  hijo  do 
llni  Díaz  Carrillo.   111,  249,  256,  266, 
268,  269.32-. 
Carrillo  de  Toledo  (Juan  .  V,  US 

328. 
Carrillo  de  Toledo  (Pero ;.  V.  136   á 

145. 
Carrion,  rio.  1.  23.  Júnlasecon  el  l'i- 

suerga.  l.  23. 
Carrion.  villa.  Apoderóse  de  ella  don 
Rodiigo  Pinip.iuel,  conde  de  Bena- 
vente.  III.  513;  v.  49S.  Apoderóse 
de  (día  don  Podro  Manrique,  conde 
de  Ti  oviñ  >.  111.  '>!:'>  :  V  .  528.  C  uno 
se  incorporó  en  1 1  córon  i  d  •  Casti- 
lla. III.  513.  Cerco  en  ella  »1  rey  de 
Araron  don  Alonso  el  Batallador  su 
esposa  doña  Urraca.  IV,  36. 
Carrion  de  .    V.   Carboloy. 

Manuel. 
Carrion  C  tndes  de     No  cas  non  con 
las  hijas  del  Cid  Ruy  Diaz  como  vul- 


^afínente  se  cree.  II,  498,  503. 

Carrion  (laime).V,  152. 

CarT¡oii(Infantes|do).  A  quiénes  dieron 
oste  nombre  los  fuslor ¡adores.  II, 
430,  456. 

Carrion  de  los  Ajos,  poli.  Dióla  fuero 
la  orden  de  Calatrava  á  mediados 
del  siglo  xni. 

Carrion"  de  los  Condes,  villa  de  la 
prov.  de  Patencia.  Dióla  fueros  el 
rev  clon  Alonso  VI,  en  1086  ;  y  en 
1109,  confirmó  sus  fueros  antiguos, 
que  tenia  en  üempo  del  rey  don 
Alonso  V. 

Carrizo  (Lope).  V,  942. 

Carrizora.  De  gules  cuatro  carrizos 
de  oro,  espigados  y  hojados  de  lo 
mismo,  terra'zados  de  sinopley  un 
león  tendido  enlre  ellos. 

Carroz  (Dalmao).  V,601,  604,  607,  752, 
776  v  s'ig. 

Carroz  (Nicolás),  virey  do  Cerdeua. 
V,  382. 

Carroz  (Don  Francés}.  V,  503. 

Carroz,  señor  de  Rebolledo.  IV,  123, 
152,  180,  283,409. 

Carroz  (Juan).  IV,  696,  752,  776. 

Carroz  (Doña  Violante).   IV,  786,  804. 

Carroz  (Don  Herenguer).  V,  1 1 . 

Carroz.  El  sajón  Carroz  tenia  por  di- 
visa de  oro,  un  escudete  de  plata, 
acompañado  de  cuatro  menores, 
iguales  entre  sí  de  plata,  con  tres 
fajas  de  gules.  Su  origen  venia  de 
la  alta  Alemania  en  donde  tenia 
mando  militar  en  el  mar,  y  asilo 
manifestó  cuando  vino  á  la  con- 
quista de  Mallorca  con  su  nave,  con 
que  asistió  á  la  espedicion  de  Ma- 
llorca v  Menorca,  y  en  Valencia, 
logrando  que  el  mismo  rey  don 
Jaime  fuese  cronista  de  sus  nobles 
y  aguerridas  acciones  (Febrer). 

Carroz.  familia  valenciana  enlazada 
con  la  de  Blanes.  condes  de  Cente- 
llas, trae  cuartelado  1  y4conlra- 
cuartelado  de  oro,  fajado  de  oro  y 
de  sable  en  2  y  3del  contra  cuartel; 
2  y  3  de  plata,  un  león  de  gules. 

Carroz  (Francisco  ó  Francisquín).  IV, 
478,493,494,521. 

Carroz  (Don  Luisl  Servicios  que  pres- 
tó al  rev  don  Fernando  el  Católico. 
Ap.  al  V,  1.  9,  e.  5,  6,  48;  1.10,  c.  11, 
51,66,  75,88,91. 

Carroz  (Francés),  almirante  de  Ara- 
gón. IV,  469  á  494,  521,  556,  468,  577. 

Carroz  (Don  Nicolás1!.  V,  446,  450,  461, 

.  478.  479.  497,  498,  531 ,  600,  601 ,  605, 
606;  607.    Su    muerte.  V.  620. 

Carroz  (Don  Nicolás).  IV,  589,  590. 

Carroz  (Don  Berenguer\  IV,  447,  448, 
484,  485,  488,  493,  516,  518,  521,  674, 
690,  725,  731,  752,  760,761,  765,  768. 
Su  muerte.  IV,  772. 

Carroz  (Don  Jaime).  IV,  494,  521,  529, 
619. 

Carroz  (Alaman).  IV,  619. 

Carroz  (llamón).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
53,  97. 

Carla,  pueblo  de  Siria,  y  patria  de 
Dido.  En  él  se  inventaron,  para  es- 
cribir las  hojas  llamadas  cartas.  I, 
98.  Por  su  respeto  dio  Dido  el  nom- 
bre de  Cartago  al  pueblo  de  Char- 
quedon,  aegun  dicen  algunos.  I,  98. 

Cartabuey,  castillo.  Rindióse  á  dun 
Alonso  el  Justiciero.  III,  208;  IV, 
567. 

Cartagena  (Don  Alonso  de),  obispo  de 
Burgos.  III,  446,  461,  464,466. 

Cartagena  (Alvaro  de).  III,  507. 

Cartagena,  ciudad.  I,  16  y  17.  Su  puer- 
to fué  siempre  de  los  mejores  del 
mundo.  I,  16  ,203  ,  318.  Su  asien- 
to, ib.  Muchos  creen  que  es  la  an- 
tigua Contestania.  I,  52.  No  la  fundó 
Cartón,  ni  se  llamó  Cartón  Ingenua. 
I,  29,  203.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  202.  Quién  la  fundó,  y  en 
qué  año  1,202.  Su  campiña  y  mine- 
ros, si  fué  Cartago  la  Espartaría.  I, 
203  y  sis.  Fué  á  ella  Anibal  cargado 
de  despojos  é  hizo  desde  ella  varias 
salidas.  1,210  á  212  ,  219,  222,  224. 


CARRION— CARTAGO. 

Visitóla  Asdrnbal  Barcino,  I,  233. 
'253  á  264.  Incendióla  Neyo  liscipion. 
I,  241.  Visitáronla  Ilimilcon  y  Ma- 
gon.  I,  253  y  270.  A  ella  aportó  Ma- 
senisa.  I,  281.  Tomóla  á  los  cartagi- 
nés Publio  Escipior..  I,  de  317  á  341. 
Tentó  en  vano  apoderarse  de  ella 
Magon  Barcino.  1,  351.  En  ella  fué 
exaltado  al  imperio  romano  Servio 
SulpicioGalba;  I,  530.  En  ella  había 
convento  jurídico  en  tiempo  de 
Plinio.  I,  552.  Fué  colonia   romana. 

I,  553.  Cómo  la  llamaban  los  roma- 
nos. I,  55.1.  Su  silla  apiscopal  estaba 
sujeta  á  la  metropolitana  de  Tole- 
do en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino. I,  634.  Destruyóla  Gunderi- 
co,  rey  délos  vándalos.  II,  30.  Res- 
tauróla y  fortificóla  el  rey  don  Fe- 
lipe II  y  en  qué  año.  II,  30.  Jamás 
bubo^en  ella   silla  metropolitana. 

II,  31.  No  estuvo  jamás  sujeta  á  ella 
la  silla  de  Toledo.  II,  31,  35.  Su  obis- 
po era  solo  titular,  según  Morales, 
loque  impugna  Florez.  II,  54.  Ree- 
dificó su  alcázar  don  Enrique  III, 
rey  de  Castilla.  III  ,  414.  Parle 
que  tomó  en  el  alzamiento  de 
los  comuneros.  VI,  304.  Apoderá- 
ronse de  ella  los  austríacos  en  la 
guerra  de  sucesión.  VI,  514.  Hubo 
sublevación  en  ella.  VI,  587.  Nueva 
sublevación.  VI,  6U7.  Se  rinde  al 
general  Koncali.  Vil,  607.  En  1246 
concedió  á  esta  ciudad  el  fuero  de 
Córdoba  el  rey  don  Fernando  el 
Santo. 

Cartagena  de  Indias  ,  pob.  Saqueóla 
Poinlis  en  tiempo  del  rey  don  Car- 
los II.  VI,  509.  Daños  que  causeen 
ella  Drake.  VI,  434.  Intentó  apode- 
rarse de  ella  el  almirante  inglés 
Vernon.  VI,  529. 

Cartagena,  provincia.  A  ella  sujetó  la 
CarpenDania  el  rey  Reccila.  11,35. 
Hesliuiyóla  el  rey  Rechrla  á  los  ro- 
manos y  con  qué  objeto.  II,  35.  La 
destruyó  y  saqueó  Recciario  rey  de 
los  suevos.  II,  39.  Su  levantamien- 
to en  1808.  VI,  569. 

Cartagena, (Don  Alonso  de),  obispo  de 
Burgos.  V,  626. 

Cartagena  (Gonzalo  de).  V,  591. 

Cartagena  (Alonso  de).  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  3. 

Cartagena  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  620  á  622. 

Cartagena,  castillo  situado  entre  Al- 
gecirasy  Gibríiltar.  Apoderóse  de  él 
el  ejercito  del  rev  don  Alonso  el 
Justiciero.  111,209,218. 

Cartagena  (Pedro  de).  V,  48o 

Cartagena  (Don  Pedro  de),  procura- 
dor por  Burgos.  VI,  306. 

Cartagena  (Don  Alfonso  de),  escritor. 
I,  12. 

Cartagena  (Alonso  de).  V,  301,  626. 

Cartagena  (Torro  de).  A  ella  debe  re- 
ducirse la  antigua  Carteya.  1,348. 

Cartagena  (Alvaro  de).  V,  485. 

Cartagineses.   Aportaron  en  Iviza.  I, 

99.  Descubrieron  laisleta  Ofiusa.  I, 

100.  Aportaron  en  Menorca  y  Ma- 
llorca. I,  101.No  fueron  los  prime- 
ros pobladores  de  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca.  1, 102.  Intentaron 
en  vano  captarse  la  voluntad  de  los 
saguntinos.  1, 103.  Sacrificios  suyos 
horrendos.  I,  103.  Pasaron  otra  vez 
á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca. 
I,  110.  Aportaron  en  Cádiz.  I,  115. 
Venciéronlos  los  turdelanos.  I,  117. 
Embisten  á  Cádiz.  I,  119.  Se  coli- 
gan contra  ellos  los  andaluces.  I, 
121.  Sus  guerras  contra  losespaño- 
lesy  contra  los  romanos.  I,  de  121  á 
328.  Fueron  completamente  der- 
rotados por  los  romanos  y  los  es- 
pañoles mandados  por  Silano.  1,331. 
Fueron  derrotados  por  los  romanos 
en  la  Marca  de  Ancona.  I,  333.  Qué 
parte  de  España  poseían  cuando  la 
muerte  de  Hasdrubal  Barcino.  I, 
334.  Cómo  fueron  derrotados  por  los 
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"  romanos,  auxiliados  do  los  españo- 
les, cerca  de  Betuna.  I,  335  y  sig. 
Fueron  destrozados  por  los  roma- 
nos, auxiliados  de  los  españoles  , 
y  acorralados  en  una  sierra,  donde 
estuvieron  cercados  algunos  dias. 
I,  337.  Qué  hicieron  ¡al  verse  de- 
samparados do  sus  capitanes  Ma- 
gon y  Masenisa.  I,  338.  Cómo  fue-. 
ron  rechazados  de  Cartagena  por 
los  romanos.  I,  351.  Qué  pérdidas 
les  causaron-  los. romanos  en  esta 
intentona.  I,  351.  Acabaron  de  sa- 
lir del  lodo  de  España.  1,351  y  sig. 
Cuántos  años  señorearon  la  España. 
I,  352.  En  cuántos  años  logró  Pu- 
blio Escipion  echarlos  de  España. 
I,  352. 

Cartago, 'ciudad  de  África.  Cómo  se 
llamóentre  los  griegos.  I,  07. Quié- 
nes la  fundaron.  I,  67.  Así  llamó 
Dido  á  Charquedon,  dándola  cele- 
bridad. I,.  98.  Adversidades  de  esta 
ciudad.  1, 103.  Cómo  la  llama  la  Es- 
critura, y  su  poder,  I,  114.  A  ella 
despacharon  embajadores  los  fe- 
nicios de  Cádiz.  I,  114,  y  también, 
los  cartagineses  de  España.  I,  122. 
Despachó  mensajeros  á  sus  capita- 
nes y  factores  residentes  en  Anda- 
lucia.  1, 124  á  128.  Despachó  al  An- 
dalucía á  Safo,  hijo  de  Hasdrubal  , 
y  con  qué  objeto.  I,  130.  Porqué, 
rehusaba  romper  con  los  maurita- 
nos ó  moros.  I,  130.  Avecindóse  en 
ella  Saruco.  1, 132.  Fué  creciendo 
su  poderío  con  las  riquezas  que  si- 
guieron enviándole  los  cartagine- 
ses residentes  en  Andalucía.  I,  134. 
Sus  armadas  corrían  libremente,  y 
sin  contradicción  de  nadie.  I,  136. 
Qué  expediciones  encargó  a  Ilimil- 
con y  Hanon.  I,  136.  Maridó  poner 
en  los  archivos  públicos  todos  los 
detalles  con  sus  fechas  de  la  expe- 
dición marítima  queHimilcon  hizo 
á  la  costa  occidental  de  España.  I, 
140.  Hanon,  cuando  volvió  á  ella, 
colgó  en  el  templo  de  la  diosa  Ve- 
nus los  pellejos  de  dos  gorgonas 
embutidos  con  paja.  1, 142.  Queda- 
ron por  gobernadores  de  ella  Hi- 
milcon  y  Hanon,  con  otros  primos 
suyos.  I,  143.  Volvió  á  ella  Magon 
después  de  haber  gobernado  poco 
menos  de  tres  años  la  Andalucía.  I, 
146.  Por  sus  calles  trajo  Hanon 
multitud  de  leones  domesticados  y 
sueltos.  I,  146.  Hubo  en  ella  una 
grande  sequía.  I,  147.  Aceptó  cau- 
telosamente la  liga  ofrecida  por  los 
atenienses.  I,  143.  Qué  hizo  para 
desconcertar  las  intrigas  de  Dioni- 
sio, tirano  de  Siracusa.  I,  156.  No 
aprobó  la  excursión  de  algunos 
mercaderes  cartagineses  por  el 
mar  Océano  hacia  las  partes  occi- 
dentales, y  qué  medidas  tomó  para 
que  no  se  repitiese.  I,  156.  Rompe 
treguas  conDionisio,  tiranode  Sira- 
cusa. I,  158.  Señalóla  contratación 
de  Mallorca,  Menorca,  Iviza  y  la 
Tormentera  al  capitán  Bostar.  I, 
160.  Envió  á  Hanon  á  gobernar  la 
Andalucía.  1, 160.  Qué  dispuso  en 
vista  de  las  demasias-y  desafueros 
que  comelia  Hanon  en  Andalucía. 
1,161.  Por  qué  disimuló  la  rebelión 
.de  los  andaluces.  I,  161.  Conjura- 
ciones de  Hanon  contra  ella.  1, 161. 
Kebelion  de  Hanon  contra  ella.  I, 
162.  Desistió  de  sacar  de  España 
gente  para  la  guerra  de  Sicilia. 
1,163.  En  ella  fueron  detenidos  al- 
gunos navegantes  de  Cádiz  y  forza- 
dos á  vender  allí  los  atunes  sala- 
dos, cuya  pesca  acababan  de  des- 
cubrir en  unos  cenagales  á  manera 
de  bajíos.  1, 163.  Empresas  de  Aga- 
tocle.sconlra  ella.  1, 172.  Cómo  atra- 
jo los  ejércitos  que  ha.bian  abando- 
nado á  Agatocles.  1,172.  Qué  dispu- 
so respecto  de  la  Andalucía  ínterin 
estaba  ocupada  en  la  conquista  de 
Sicilia.  1,  178.  De  qué  medios  se  va- 
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lió  para  engrosar  con  españoles  el 
ejército  qué  deseaba  enviarde  re- 
fresco a  Sicilia.  1  ,  180.  Envió  un 
ejército  á  Sicilia.  1,  '181.  Origen  (le 
los  graves  rencores  que  duraron  por 
muy  largo  tiempo  entre  la  señoría 
de  Carlago  y  la  república  de  Roma. 
I,  IS'.i  y  sig.  Tornó  á  sueldo  muchos 
españoles  para  engrosar  el  ejército 
de  Sicilia  contra  los  romanos.  I, 
184.  Envió  al  capitán  Hamilcar,  del 
linaje  de  los  Barcinos  á  Mallorca.  I, 
187.  Qué  refuérz-ode  naves  al  man- 
do de  Ha  non  envió  á  Sicilia  para 
contrareslar  el  refuerzo  de  gale- 
ras enviado  allá  por  la  repúlilica 
romana.  1,189.  Sus  guerras  contra 
Roma  hasta  su  destrucción.  I,  de 
189  á  35o. 
Carlago,  padre  deDido.  1,98. 
Carlago,  pueblo  fundado  por  Hamil- 
car Barcino  después  de  su  navega- 
ción por  el  rio  libro.  1, 192.  Llamóse 
después  Gariago  la  vieja- para  dife- 
renciarla de  la  otra  Cartago,  hoy 
Cartagena.  í,  192.  A  qué  pueblo  mo- 
derno debe  reducirse.  1,  192  y  sig. 
Carlago  la  nueva.  Asi  se  llamó  anti- 
e;uamenle  ¡a  población  de  Cartage- 
na. 1.202. 
Cártama,  pob.  Rindióse  á  la  gente  do 
ai  mas  del  rey  de  Casulla  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  654. 
Cártama,  pob.  No  hay  inconveniente 
en  reducir  á  ella  la  antigua  Certi- 
ma,  que  combatió  y  tomó  Sempro- 
nio  Gra'cb.  I,  377.  Cómo  se  llamaba 
en  tiempo  de  los  romanos.  I,  377. 
Cartaneta.  Así  se  llamó  antiguamente 

la  población  de  Cantavieja.  I,  193. 
Cartas  partidas  por   A,   1?,  C.  Su  anti- 
güedad. II  385.  En  que  consistían. 
11,385. 
Cariavecha.  Así  sellamóantiguamen- 
te  la  población  de  Cantavieja.  I,  193. 
Cartaya,  población.  I,  18.  No  es  la  an- 
tigua Carteya.  1,107  y  sig.  Conjetura 
respecto  de  la  razón  de  su  nombre. 
I,  108. 
Cartejar,pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  111,155. 
Carfella  (Amálelo  Guillen  de).  IV, 154. 
Cartellá  (Galcerán  de).  IV,  325. 
Carlella,  pob.  Cercóla  don  Alonso  de 
Aragón,  hijo  natural  de  don  Juan, 
rey  de   Aragón  y  de  Navarra.  V, 
4(32. 
Cartellá.  V,  403. 

Cartellá  (Don  RamonV  IV,  880,  907. 
Cartellá  de  Falgons,  marqués  de  Car- 
tellá, trae  de  gules,  tres  cartelas  de 
plata  escrito  de  azur,  en  ellas  la  sa- 
lutación angélica.  «Ave  Maria  gra- 
lia  plena  Dominus  lecum.» 
Cartellana  (La).  V. 43». 
Carteya.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  Tarifa.  I,  36.  Ocam- 
po  la  confunde  erradamente  con 
Tarifa.  I,  107.  A  qué  se  reduce.  I, 
107.  Sus  vecinos  favorecieron  á  los 
moradores  del  puerio  de  Menesteo 
contra  los  cartagineses.  I,12l.Qué 
hicieron  sus  vecinos  contra  los  car- 
tagineses. 1,121.  Dónde  estuvo  si- 
mada. I,  348.  Dispuso  el  senado  ro- 
mano (pie  sus  moradores  admitie- 
sen en  so  compañía  á  los  bastar- 
dos habidos  per  los  soldados  roma- 
nos y  l.u'nics  en  mujeres  españolas, 
y  ahorrados  por  el  pretor  CanúlOyo, 
y  que  la  ciudad  fuese  colonia  lati- 
na. I,  383.  I'ué  la  primera  colonia 
que  los  romanos  tuvieron  en  Espa- 
ña, í,  383.  Qué  refiere  Trebio  Nigro 
del  espantoso  pulpo  de  exlraonii- 
naria  grande/a  muerto  por  los  n-a  - 
turaics  de  esta  población. 1, 394.  Vi\c. 
conocida  con  el  nombre  <^~  Tarto- 
so  ó  Carpeáo.  1.  397. 
Carteya,  pob.  Qdrno  la  llama  Juliano 
Diácono.  I,  -lo.  ba  combatió,  lomó 
V  destruyó  llanibal,  ven  qué  año. 
1.  -210.  Esdísiinta  de  la  Caru 
irada  noV  Tarifa.  I.  210.  PÍO  debo 
reducirse  ú  Taruzi  na,  \  por  que.  I, 


2I0.  No  debe  reducirse  a  Tortosa,  y 
por  qué.  1,210. 
Canon,  esclavo  deDido.  No  fundó  por 
mandado  de  ésta  la  ciudad  de  Car- 
tagena en  España.  1,99,203. 
Cartón  Ingenua.  Asi  se  llamó  la  ciu- 
dad de  Cartagena  en  España,  según 
erradamente  suponen  algunas  cró- 
nicas. 1,99. 
Cartima,  nombre  antiguo  de  Cartana. 

I.  377 . 
Cartuja  (Orden  de).  Monasterios  que 
tuvo  antiguamente  en  España.  III, 
414. 
Carvajal.  Sus  hechos  en  el  Perú.  VI, 
34S,  349,  351.  Su  desastrada  muerte. 
VI,  351. 
Carvajal  (don  Alonso  de).  VI,  312. 
Carvajal  (doña  Inés  de):  VI,  305. 
Carvajal    (Juan  Alonso  de).  El   y  su 
hermano  Pedro  fueron  condenados 
á  muerte  por  el  rey  de  Castilla  y 
de  León  don  Fernando,   cuarto'de 
este  nombre.  III,  192.  Cómo  empla- 
zaron él  y  su  hermano   Pedro  para 
ante  el  tribunal  de  Dios  al  rey  don 
Fernando,  cuarto  de  este  nombre. 
III,  '192.  Según  Zurita.  IV,  425.  Su 
desastrada  muerte.  IV,  425. 
Carvajal  (Pedro  de).   El  y  su  hermano 
Juan  Alonso   fueron  condenados  á 
muerte  por  el  rey  de  Castilla  y  de 
León  don  Fernanda  cuarto  de  este 
nombre.  III,  192.  Cifmo  emplazaron 
él  y  su  hermano  Juan  Alonso  para 
ante  el  tribunal  de  Dios  al  rey  don 
Fernando,  cuarto  de  este  nombre: 
III,  192.  Según  Zurita.  IV,  425.  Su 
desastrada   muerte.  IV,  425. 
Carvajal  (El  cardenal  don  Juan  de). 

V,  271 . 
Carvajal  (El  cardenal  don  Bernardino 
de),  obispo  de  Badajoz   v   después 
de  Cartagena.  V.  676,  685,  704.  716, 
723,  735, '736.  737,  779,  780,  8I4,  968, 
9S6,  987,  990,  991,  993, 1000,  y  Ap.  al 
V,  de  iib!  6,  cap.  17  a  lib.  10,  cap.  74. 
Carvajal  (Alonso  de'.  V,999,  1000. 
Carvajal  (Alonso  de).  V,  942,  945,  977, 
979,982;  Ap.  al  V.  1.6,  c.  5  ;  I.  7.  c. 
38,  51  ;  I.  8,  c.  5.41,  45;  I.  9,  c.  36, 
61  ;  1.10,  c.  1,2, 10, 21, 23.  Su  muer- 
te. Ap.  al  V,l.  10.  c.  32. 
Carvajal  (Alonso  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  72.  Su  muerte.  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  77. 
Carvajal  fdoña  Isabel  de).  Ap.  al  V,  I. 

7,  c.  17. 
Carvajal.  Servicio  que  prestó  á  don 

Felipe  II,  rey  de  España   VI,  398. 
Carvajal.  Trae  de  oro.    la  banda  de 
sable:  la  frente  cosida  del  campo, 
cargada  de  una  roela  degules,  so- 
brecargada de  una  cruz  de  plata. 
Carvajal  (El  capitán  don  Juan  de).  VI, 

402. 
Carvajal,  artista.  VI.  455. 
Carvajal  y  Marmol  (Luis).  Escritor.  VI, 

455. 
Carvajal  (don  José  de).  VI.  532. 
Carvallo.  De  oro,  un  árbol  arranca- 
do y  un  brazo  armado,  naciente 
del  flanco  siniestro,  empuñando 
una  espada  alta  de  plata,  guarne- 
cida de  oro.  De  esta  lamilla  hubo 
caballeros  insignes  en  armas  y  en 
letras.  Pablo  Carvallo,  creado  car- 
denal por  Clemente  XIV. Don  fran- 
cisco, ministro  honorario  del  Cri- 
men en  la  real  audiencia  de  Cata- 
luña, olro  don  francisco  fué  conde 
deOeiras:  Lorenzo,  capitán  gene- 
ral de  Paraguay  .  que  enlazó*  con 
las  familias  tedesma,  Diez  de  An- 
dino, originaria  de  Burgos  y  céle- 
brés ambas  en  las  cíeme. is  ameri- 
canas. Jufth  Di.i/  de  Andin 
tan  general  del  Paragüey  y  Tiieu- 
man,  defendió  con  su  hijo  el  pus 
de  villafica.  pagando  de  sus  pro- 
pios lo.-,  indios  que  ios  acompaña- 
ban, alean/, i  vieleria  sobre  los  p  >r- 
lligueses  en  les  años  le  1675.  Con 
su  dinero  también  socorrió  las  tro- 
pas v  letnplos 


Casa  Bavona  (El  conde  de).  VI,  031. 
Casabuerta.  v.  Solí. 
CjsadeinunL  de  Cerviá,  trae  do  azur 
un  mente  de  plata,   sumado  ríe  un 
castillo  con  dos  homenajes  de-  ere. 
y  entre  elle,  un  globo  de  lo  mismo, 
centrado  y  cruzado  de  gules. 
Casadevall  en  Cataluña,  trae  dé  gu- 
les   dos    llaves    pasadas    de     plata. 
acompañadas  de   la  frente  de  una 
estrella  de  ocho    punta-»  de  oro,  y 
en  la  barba  un  castillo  con  su   ho- 
menaje d^  le   mismo  ,  aclarado  de 
sable.  Estas  armas  adoptó  el   obis- 
po de  Vich  don  Luis  de  Casadevall, 
como  descendiente  de  los  Casade- 
vall de  Seriñá. 
Casado  (Antón).  VI,  300. 
Casador.  De  oro.  una   faja  de  azur 
cargada  de  una  estrella  de  seis  ra- 
yos, de  piala,  y  acompañada  de  tres 
rosas  de  gules,  dos  en  la  frente,  la 
tercera  en  la   punta. 
Casa-Fonda  (Jaime  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 

c.  14. 
Casal 'tratado  dé).  IV.  472. 
Cásala  'Guillen;.  IV.  115 
Casaidaguila  (Juan  de,.  Ap.  al  V.  1.9, 

c.  14. 
Casal, lagui la   Juan  de;.  V,  834. 
CasaldágUilíl  (llamón  dé).  V.  u0. 
Gasalí  (El  marqués).  VI.  521. 
Casalnóvo  (Luis  de).  V,  741. 
Casamiljana  de   Barcelona  ,    trae  do 
azur  una  faja  de  plata  aclarada  de 
gules,  cubierta  de  sable,   con   tres 
pomos  de  gules  ,    acostada  de    dos 
lebreles  sedentes  al  natural,  y  su- 
perado de  un  cometa  de  oro  de  tres 
colas. 
Casanal  (Guillen  de).  IV.  449. 
Casandro.  Fue  uno  de  los  principales 
maestros  que    entendieron   en    la 
restauración  de   Avila  ,   en   tiempo 
del  rey  don  Alonso,  sexto  de  esto 
nomine.  II.  514. 
Casanova  (Beitran  de).  V.  62. 
Casanova  ;ÉI  cardenal  den  Juan  de  , 

Obispó  de  Fina.  V.  18  i. 
Casanova  dun  Jaime  de  .  Dióle  el  ca- 
pelo el  papa  Alejandro  ,  sexto  do 
este  nombre.  V.  960. 
Casanova  (El  capitán  .  V,964¡ 
Casanova.  Pedro  Casanova  vino  de 
París,  y  en  su  escude  piuló  una 
hermosa  casa  cargada  de  una  flor 
de  lis  de  plata,  en  campo  de  gules, 
para  diferenciarse  de  aquel  traidor 
á  quien  don  Jaime  mande  ahorcar 
por  haber  venido  desde  Cuenca  a 
promover  y  rebelar  los  moros  de 
.látiva  en  favor  del  rey  de  Castilla. 
Este  caballero  se  bailó  en  la  con- 
quista del  Puig:y  estando  en  el 
pueblo  de  BslaheHa,  lomo  a  los  mo- 
res de  Torres-Torres  lis  provisio- 
nes que  conducían  al  socorro  de 
Valencia,  pues  lis  dejaron  y  huye- 
ron de  sú  valor  Febref  . 
Casanova.  De  piala  un  -ni  de  gules 
acompañado  de  dos  menguantes  do 
azur  era  1 1  divisa  que  iraii  Benito 
Casanova  cuando  salió  de  '.;  i 
na  entre  les  muchos  de  infantería 
(luí1  salían  al  servicie  de  den  Jaime. 
Era  sugeto  valeroso  v  de  experien- 
cia, acreditándolo  en  Valencia,  eo 
litar,  y  después  en  Monfortfl  a  pre- 
sencia del  rey,  pues  con  1  >s  cien 
c  iballeros  que  mandaba,  favoreció 
al  ejército  hasta  temar  la  vill  i : 
ñor  lo  ene  quedó  alende  del  ¡asti- 
llo de  .Morgenie.  heredado  con  bie- 
nes de  conquista  'Fcbror  . 
Casanova.  Trae  de  a/ur.   una  casita 

de  piala,  mamposteada  de  - 
Casa-Pizarro  [mirqnés  de).  Cuarteta 
I.  de  pina,  im  árbol  frondoso,  ter- 
raza le  de  ,-inople  maliteili 
dos  l  'enes.  2  de  oro,  la  ;  irre  de  pla- 
ta, m  ampos  te  id  i  de  -a  le.  con  tres 
almenas.  >  nn  homenaje  almenado, 
tajado  le  plata  y  púrpu- 

ra :  3.  fajad"  en  ondas  de  azur,  par- 
l      (¡do  de    piala,  el   árbol  terrazado. 


mantenido  por  dos  leones.  4,  de 
'oro, el  >ol  deplila,  la  bor'dadura  do 
troles,  siete  róeles  de  sable.  La  cruz 
de  San  Juan  «I1-  Malla  sa'.íenlo  de- 
irás  del  escudo,  que  orla  una  cin- 
ta, y  también  la  corona. ¿e  marqués. 
Casares,  lugar.  Ren'elion  dé  los  mo- 
ros que  habitaban  en  él  en  tiempo 
de  los  reyes  Catolices  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel.  V,  875. 
Casa-Riera.  V.  Hiera. 
Casare,  casi  i  I  lo  de  Sicilia.  Tomó    la 
voz  de  Carlos,   rey  de   Sicilia.  IV, 
369. 
Casas  (El   conde  Guillen  de  las).  V, 

627. 
Cas.as  (.luán  de  las).  V,  476. 
Casas  (Juan  de  las).  V,  590. 
Casas  ó  Casaus  (  Fray  Bartolomé  de 
las),  obispo  de  Cbiapa  y  escritor.  VI, 
211,352,  364. 
Casa-Irujo   ( El  ¡marqués    de  ).     VI, 

585. 
Cascaes,  pob.  I,  19. 
Cascaes  (Cabo  de).  I,  19.  Lo  que  cree 
la  «¡ente  vulgar  de  los  portugueses, 
respecto  de'la  sierra  ,  cuya   punta 
forma  este  cabo.  I,  19. 
Cascaes,  pob.  de  Portugal.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Alba. 
VI,  426  y   sig.  Sé  apoderan   de  su 
castillo  los  ingleses.  VI,  440. 
Cáscales.   Dé. azur',  nueve  adormi- 
deras de  oro  3,  3  y  3. 
Cascall.  Un   escudo  cuartelado  1  y  4 
degules,  un  pino,  2  y  3  cinco  ma- 
taste adormidera  de  oro  en  cam- 
po de  azur,  erau  las  armas  de  Juan 
Cascall,  natural  del  lugar  de  Mon- 
roch.  El  rey  premiando  sus  servi- 
cios le  nombró  alcaide  del  castillo 
de  Audilla.  Un  moro  traidor  sabien- 
do que  e.-taba  enfermo  de  un  agu- 
do dolor  de  cabeza,  para  engañar- 
le y  sorprender  la  fortaleza,  se  fin- 
gió médico,  y  con  preiesto  de  ali- 
viarle le  recetó  la  adormidera  ;  pe- 
ro sucedió  al  contrario,  pues  tuvo 
mayor  desvelo  desde  entonces  (Fe- 
brer). 
Cascanl.  De  este  apellido  y  casa  siem- 
pre  hubo  en   Orihuela   caballeros 
de  valor  y  honra.   A  Sancho  Cas- 
cant  en  1272  dio  el  rey  facultad  pa- 
ra repartir  los  heredamientos  á  los 
conquistadores.  Juan  y  Bartolomé, 
fueron  armados  caballeros   por  e\ 
rey  en  22  de  octubre  de  1532.  Esta 
familia  trae  las  armas   cuarteladas 
1  y  4  de  gules,  un  árbol,  2  y  3  de 
azur,  una  mata  de  adormidera,  con 
tres  frutos  de  oro  (Viciana). 
Cascante,  familia  castellana,  trae  de 
oro,  una  banda  de  gules,  enclava- 
da de  tres  piezas  de  plata  y  acom- 
pañada de  seis  ánades. 
Cascante,  pob.  Cómo  se  llamó   anti- 
guamente. 1,154.  Fué  municipio  con 
privilegios  de  italianos   latinos.  I, 
154. 
Caneante,  pob.   Gozaba  ya  del  fuero 
de  los  latinos  en  tiempo  del  empe- 
rador Ve&pasiano.  III.  518.  Diósele 
el    fuero   de  Tudela.  Don  Carlos  II 
la  concedió  franquezas. 
Cascantium.    Asi   se   llamó   antigua- 
mente la  población  de  Cascante.  I, 
154. 
Casclarino  (Pedro  de).  IV,  529. 
Casería,  pob.  Dióla   su  fuero  celebra- 
dísimo  el    rey  don   Alonso  el  Bata- 
llador. III,  5i-6.    Su   fundación.  III, 
529.  Renunció  el  derecho  de  patro- 
nato en  don  Teobaldo  II,  rey  de  Na- 
varra. III,  555. 
Caseda  (Pedro  de).  IV.  Sil. 
Caseda  (luán  de).  IV,  821. 
Cases  de  Segaró,  en  Cataluña,  trae  de 
gules,  tres  casas  de  plata,  cubier- 
tas de  oro,  y  aclaradas  de  azur. 
Casetones  (Pedro  del.  IV,  758. 
Casiano  (San),  mártir.  Fué.  uno  de  los 
diez  y  ocho  compañeros  de  sania 
Engracia  en  el  martirio.  !,5SG.  Có- 
mo se  llamó  por  sobrenombre.   I, 


CASARES— CASTEL. 

586.  Invención  do  sus  reliquias.  I, 

58;'. 

Casiano  (San),  mártir.  Fué  martirizado 
en  Tánger,  ciudad  de  África,  y  no 
en  España.  I,  028. 
Casinas  (Punta  de).  Origen  do  su  nom- 
bre. VI,  79. 
Cásjoi  monte.   De  qué  metal  abunda. 

1,1.  '.7. 
Casio  (Quinto),  legado  del  pretor  Lon- 
gino.  Fué  berilio  por  Minucio  Flaco 
al  estallar  en  Córdoba   la  conjura- 
ción contra  el  referido  pretor.  1,448. 
Amotinóse  en  Leplis    la  legión  que 
iba  á  sus  órdenes.   I,  449.   Envióle 
Longino  á  Sevilla,  y  con  qué  obje- 
to. I,  449. 
C.asiodoro,  escritor.  I,  75. 
Casitéridas.  Así  llamaron  los  griegos 
las  islas  Estrinidas,  y  por  qué.  I, 
140.  Cómo  se  apoderó  de  ellas  Pu- 
blio  Craso,  lugarteniente  de   Julio 
César.  I,  437. 
Casitérides.  V.  Casitéridas., 
Caspe  (Parlamento  de).   Su  historia. 

V,  de  4  á  26  y  sig. 
Caspios,  montes.  I,  2S.  Ciertas  gentes, 
habitantes  de  estos  montes,  vinie- 
ron antiguamente  á  España   según 
dicen  Plinio  y  Varron.  1,28.  Algu- 
nos de  los  españoles  enviados  á  las 
parles  asiáticas  por  Tago,  pararon 
en  estos  montes.  I,  33. 
Cassador  (Guillen),  auditor  apostóli- 
co. Servicio  que  prestó  al  papa  Ju- 
lio, segundo   de  este  nombre.  Ap. 
al  V,  L9,  c.43. 
Cassaña  ,  trae   de  sinople  una  pirá- 
mide de  gules,'  cortado  de  oro,  una 
encina  tenazada  de  smople  ,  sur- 
montada  de  una  cabria  de  sable. 
Casta  ÍPardo  de  la).  V.375,  503. 
Casta  (Pardo  de  la).  IV,  794,  830,  835, 

844. 
Castalia,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  155. 
Combatióla  don  Diego    García    de 
Padilla,  maestre  de  Calalrava.  V, 
685. 
Castan  (Ramón).  IV,  823. 
Gastan  (Luis).  V,  528. 
Castañeda  (Juan). VI,  23. 
Castaña  (El  cardenal).  Su  exaltación 
al  solio  pontificio.  VI,  441 .  Su  muer- 
te. VI,  441. 
Castañaga  (El  marqués  de).  VI,  508. 
Castañares,  pob.   Gozó  el  fuero  de 

Burgos. 
Castañas,  son  gran  mantenimiento  en 

Asturias  y  Galicia.  I,  471. 
Castañeda,  irae  el  lazo  de  plata,  y  en 
los  cuarteles   1    y  4  de  gules,  una 
torre  2  y  3  de  sable  ,  un  león  de 
plata. 
Castañeda  ÍE1  conde  de).  VI,  491,  492. 
Castañeda  (Rodrigo  de),  señor  de  Fuen- 
tidueña.  III,  448.  Sus  hechos  según 
Zurita.  V,  223. 
Castañeda   (don  Rodrigo  de).  V,  541, 

544,  591,618. 
Castañeda.  Ap.  al  V,  1.  8,  e  41. 
Castañeda  y  de  Vi/.caya  (conde  de), 
cuyo  apellido  es  Castilla.  Cuartelan 
en  aspa.  1  de  gules,  un  castillo  cua- 
drado con  tres  almenas  y   tres  ho- 
menajes ,  mayor  el  del  medio,  de 
oro,  mamposteado  de  sable,  acla- 
rado de  azur;  2  y  3  de  piala,  el  león 
de  gules  ,   coronado  de  oro  .  4   de 
plata,  el  águila  de  sable.  V.  Manri- 
que. 
Castañer  (Lorenzo).  VI.  374. 
Castañon  ;EI  general).  VI,  593. 
Castañon'.  Ap.  al  V.  I.  10,  c.  32. 
Castaños   (El  genera!   don  Francisco 
Javier),   duque  de  Bailen.  VI,  571, 
573,  577,  578,   585.   Su  muerte.  VI, 
626  y  sig.  Su  elogio.  VI.  626  y   sig. 
Trae   por  armas,  de  plata  un  león 
pasante  al  pié  de  una  enema  ter- 
razada. 
Castañoso.  V,  586.    . 
Castaon.  Así  se  llamó  Cazorla.  I,  334. 
Error  de  Tito  Livio.  1,  334,   Desde 
ella  pasó  Escipion  á  poner  su  real 
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junto  á  la  ciudad  de  Beturla  ó  Be- 
rnia. I,  334. 
Gastares,  pob.  VI,  403,   407. 
Castejon.  Su  desacierto  en  la  expedi- 
ción contra  Argel  en  tiempo  de  don 
Carlos  III.  VI',  536  y  sig. 
Castejon  (El  marqués   de).  Servicios 
que  prestó  á  den  Carlos  III,  rey  do 
España;  VI,  538,  540,  544.  Su  muer- 
te. VI,  557. 
Cante  I   Alicer).  Servicio  que  prestó  al 
rey  don  Fernando  el  Católico.   Ap. 
al  V,   I.  10,  c.  45. 
Castelamar  (Batalla  de).   Dióse  entre 
la  armada  de  Aragón  mandada  por 
Roger  do  Lauria,  y  la  de  Carlos,  rey 
de  Sicilia,  mandada  por  Jacobo  de 
Susano.  IV,  258  y¡sig.  Quién  venció; 
los  prisioneros  y  galeras  apresadas. 
IV,  259. 
Castelamar  de  Paiermo,  vino  á  poder 

del  rey  Roberto.  IV,  52'i  y  sig. 
Castelanes.  De  ellos  lomó  nombre  Ca- 
taluña. II,  78. 
Castelanselmo  (Gerardo  de).  IV,  488. 
Caslelar  (El   duque  de).  VI,  529  ,  530. 
Castel  Arnau  (Mosen  Guerao  de).  Ap. 

al  V,  I.  10,  c.63. 
Caslelarnau  Subirá,  castillo.  Su  des- 
trucción por  la  gente  de  guerra  de 
don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  582. 
Castelanlí   (don  Guillen   de).  IV,   193,- 

207,  225,  272. 
Castelanlí  (Maimón   de).  IV,  193,  198, 

■201 ,  324. 
Caslelauli  (Ramón  de).  IV,  589. 
Castelanlí  (.lofre  de).  IV,  727.  " 
Castelanlí    de    Raurens    (Berenguer 

de).  IV,  486. 
Caslelbisbal  (Berengi;er  deV  IV,  486. 
Castelblanch  (Deliran   de).  IV,  378. 
Casielblanco.  V.  440. 
Castelbó  (Arrial  de1.  IV.  84. 
Castelbó  (Arnal  de).  Cayó    prisionero 
de  Armengol,   conde  de  Urgel.   IV, 
84.   Qué  hizo  en  tiempo  de  don  Jai- 
me I,  rey  de  Aragón.  IV.  112. 
Castelbó    (  Arnaldo  de).  V.    Caslelbó 

(Arnal  de). 
Castelbó  (vizcondado   de).   Cómo  se 
redujo  á  la  obediencia  del   rey  don 
Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V,   1, 
10,  c.  63. 
Castel  de  Castels,  castillo.  Tomóle  el 

rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  311. 
Casteldases  ,   castillo.    Ganóse  á    los 

moros,  y  en  qué  año.  IV,  23. 
Castel  dePiero  (Simoneto  de).  V,  407. 
Castelfabib.  pob.  V.  Castiel-fabib. 
Castelfabib,  castillo.  Tomóle  don  Pe- 
dro II,  rey  de  Aragón.  IV,  90.  Apo- 
deróse de  él  la  gente   de  clon  Pedro 
el    Cruel,   rey  de  Castilla.  IV,  733. 
Cómo  le  recobró  don  Pedro  IV,  rey 
de  Aragón.  IV,  741.  Rindióse  á  don 
Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV, 
745. 
Castelfollit,  pob.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Fernando,  rey  de  Aragón. 
V,  48. 
Castelnau:  trae  de  oro  un  castillo  de 

gules . 
Castel nou  ,  peb.    Cercóla   don  Jaime- 
rey  de  Mallorca.  IV.  288. 
Castelnou  .    (Pedro    de),  mongo  de 

Fuentefiida.  IV,  93. 
Castelnou  (Guillen  de).   IV,   192,   193, 

207,  232,  233,  234,238,  243. 
Castelnou  (Ualmao  de).    IV,  2I8;  348, 

¿63,  385,  409. 
Castelnou  (Dalmao  de).  IV,  422,447, 

448,  470  y  477. 
Castelnou  (Berensuer    de).   IV,   647, 

7*7. 
Castelnou  (Alonso).  IV,  750,  752. 
Castelnou  (A'onso   de).  V.  Castelnou 

(Alfonso  de). 
Castelnou  (Jazberto  de).  IV,  243,  284, 

325,  363. 
Casieinou  (Alfonso  del.  IV,   250,  263, 

289.  3 1 4.  405. 
Castciuriinanlo,    población  de    Cala- 
bria.   Tomóla    don      Jaime  rey   de 
Sicilia.  IV.  3I7. 
Castel  Maura,  pob.  Cómo  vino   á  po- 
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der  del  rey  don  Femando  el  Cató- 
lico. V,  974. 

Cusiólo,  pob.  Gozó  el  fuero  do  Pa- 
lenzuela. 

Oastelohlanco.  Cómo  se  llamó.  I   137. 

Cartel  Hoselló  (don  Ramón  de).  IV, 
106. 

Castel  Seras,  pob.  Sospéchase  que  es 
el  antiguo  Castro  Alto,  junio  al  cual 
fué  derrotado  y  muerto  Hámiícár 
Barcino  por  los  españoles.  I,  200. 

Castelvell  (Guillen  de).  IV.  38a. 

Castelvell  (Galcerán  de  ).  IV,  470. 

Castelvell  (Pedro  de).  IV,  470. 

Caslelvetro,  pob.  Ganóla  llover  de 
Lauria.  IV,  260. 

Castelví  (Guillen  de).  IV.  325. 

Castelví  (Gonzalo  de).  IV,  619.  631. 

Castelví  (Pedro  de).  IV,  727. 

Caslelví(.laime  de).  IV,  835. 

Castelví  de  Resanes,  población.  Apo- 
deráronse de  ella  los  ingleses.  IV, 
798.  Apoderóse  de  ella  Árnaldo  de 
Santa  Coloma.  IV,  906. 

Castell  (llamón  de).  IV,  803. 

Castell  (Pedro  de).  IV,  422. 

Castell  (Bernardo  de).  IV,  697. 

Caslellá.  Un  castillo  de  oro  aclarado 
de  azur  sobre  campo  de  gules,  eran 
las  armas  de  Ramón  Castellá  que 
las  tomó  de  un  ascendiente  suyo, 
natural  de  Bilbao,  por  cuya  in- 
dustria se  ganó  Huesca,  listando 
.  en  el  sitio  de  Valencia  rompiólas 
palizadas'  que  habia  en  la  puerta 
de  la  Boatella.  El  rey  don  Jaime  le 
premió  en  Valencia,  en  cuya  ciu- 
dad quedó  domiciliado,  prometién- 
dole el  lugar  de  Marisco  (Febrer). 

Castellá  (Roger  de).  V.300. 

Castellá  (Jaime).  IV,  542.  611. 

Caslellá  (Francés).  IV.  812. 

Castellá  (Pedro  Andrés).   IV,  812. 

Castellá  (don  Mauro).  Suscitóse  en- 
tre él  y  Morales  una  disputa  so- 
bre el  uso  del  ara  que  hay  en  el 
altar  mayor  de  la  igle.-ia  del  monas- 
terio de  San  Pelayo  en  Sanliago,  y 
porqué.  I,  501.  Inscripción  que  dio 
mareen  á  esta  disputa,  1,  501. 

Castellá  (don  Ramón).  IV,  556,  717, 
740. 

Castellanes  ,  españoles  así  llamados. 
Su  ferocidad.  I,  192,  234.  Confina- 
ban con  los  acétanos. I,  234.  Der- 
ramóse su  nombre  en  las  gentes 
comarcanas,  y  por  corrupción  em- 
pezaron á  llamarse  catalanes.  I, 
234.  Qué  poblaciones  tomaron  su 
nombre  de  ellos.  I,  234. 

Castellanos.  Sostienen  porfiadamenle 
que  los  reyes  navarros  poseyeron 
■contra  razón  forzosamente  la  ciu- 
dad de  Najera.  I,  25.  Eligieron  en- 
tre sí  dos  jueces  que  fuesen  aus 
cabezas  y  ios  gobernasen  en  paz  y 
en  guerra.  II,  363.  Qué  les  impulsó 
á  lomar  esla  resolución.  II,  363.  No 
estaban  enteramente  fuera  de  la 
sujeción  y  dominio  de  los  reyes  ríe 
León  en  tiempo  de  don  Ramiro.  II, 
370.  Qué  hicieron  en  bien  do  su  li- 
bertad aprovechándose  délas  tur- 
bulencias de  León  y  Asturias  en 
tiempo  del  rey  don  Ramiro.  II,  370. 
Eligieron  por  su  señor  y  capitán  al 
conde  Fernán  González,  y  porqué. 
II,  371.  Cómo  volvieron  á  la  suje- 
ción del  rey  de  LeOtí  don  Ramiro. 
11,372.  Las  discordias  entre  ellos  y 
los  leoneses  abrian  el  camino  á  Al- 
manzor  para  sus  conquistas.  11,422. 
Rechazaron  á  los  moros  que  habrán 
entrado  en  Extremadura,  en  razón 
que  el  rey  don  Fernando  el  Magno 
se  hallaba  en  Portugal.  II,  4!57. 
Acuerdo  que  tomaron  Cuando  la 
muerte  del  rey  <.)m\  Sancho  en  ol 
cerco  rio  Zamora.  II,  480.  Condición 
con  que  juraron  el  rey  don  Alonso 
VI,  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Sancho  sobre  Zamora.  II,  ¡83. 

Castellar.  Do  gules,  un  castillo  al- 
menado, con  ¡res  homenajes  de  pro. 
aclarado  del  campo. 


CAUTELO —  CASTELLÓN. 

Castellar,  familia  catalana,  trae  por 
armas  do  azur,  un  castillo  con  su 
homenaje.  Es  casa  muy  antigua  y 
honorable  :  obtuvo  privilegio  do 
caballero  del  rey  don  Jaime,  du- 
rante la  conquisa. 

Castellar  (Condado  de),  V.  Saavedra. 

Castellar,  pob.  Tomóla  el  rey  don 
Fernando  ol  Sanio.  111,153. 

Castellar,  despoblado  cerca  do  Zara- 
goza. Dio  fuero  á  sus  pobladores 
el  rey  don  Sancho  Ramírez  á  Cines 
del  siglo  x. 

Castellar,  castillo.  III,  542;  IV,  28. 

Castellar  (Jaime).  IV,  444. 

Castellar  ÍPonce).  IV,  448. 

Castellar  (Jaime).  IV,  502. 

Castellar,  linaje  valenciano.  Ennoble- 
cióle don  Juan,  rey  de  Aragón.  IV, 
802. 

Castellar  (El).  Intentaron  tomarlo  los 
moros  en  tiempo  de  los  reyes  Ca- 
tólicos clon  Fernando  y  doña  Isabel. 
V,  632. 

Castellar(Perod),  señor  do  Picacente. 
V,  881. 

Castellar  (don  Juan  de).  Dióle  el  ca- 
pelo el  papa  Alejandro,  sexto  da 
este  nombre.  V,  960. 

Caslellarnau  de  la  Bastida,  trae  un 
castillo  de  piala  con  tres  homena- 
jes, el  del  medio  mayor,  mampos- 
teado y  aclarado  de  sable,  en  cam- 
po do  gules.    , 

Cestellbisbal  (Juan  de).  V,  131 

Castellbisbal  (Dalmao  de).  V,  28. 

Castellbisbal  de  Calafell  en  Cataluña, 
trae  de  azur,  un  castillo  con  tres 
homenajes  de  plata,  aclarado  de 
gules,  y  mamposteado  de  sable. 

Castellblanch,  despoblado  en  la  pro- 
vincia de  Lérida.  Dióle  caria  de 
población  Armengol,  conde  de  Ur- 
ge!, año  1174. 

Castellblanch,  lugar.  Tomóle  Rodrigo 
de  Bobadilla.  V,  421. 

Castellblanch.  Señores  de  la  Torre 
Baja  en  Valencia,  tienen  solar  anti- 
guo en  Cuenca.  Después  una  rama 
se  estableció  en  Valencia  y  obtuvo 
el  señorío  de  Arranca  Pinos.  Enla- 
zaron los  Castellblanch  con  los  Diaz 
Salcedo,  Milán  de  Aragón,  de  los 
marqueses  de  Albaía,  y  con  la  de 
Sans  Covarrubias,  del  vice-canci- 
11er  de  Aragón.  Felipe  Milán  de 
Castellblanch,  orador  y  poeta  céle- 
bre, f  ué  gobernador  de  .lát  i  va.  Traen 
por  armas  de  gules,  un  castillo  de 
plata  (Viciana). 

Castellbó.  Un  castillo  de  oro  sobre 
campo  de  sinople  era  la  divisa  que 
traia  en  su  escudo  Pedro  Castellbó 
(Febrer). 

Castelldaseus,  pob.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  don  Juan,  rey  de  Aragón  y 
de  Navarra.  V,  416. 

Castellet,  uno  de  los  nueve  primiti- 
vos nobles  de  Cataluña,  trae  de 
azur,  un  castillo  de  oro,  aclarado  y 
mamposteado  de  sable. 

Castellet,  lugar  del  Panados.  Tomá- 
ronle por  combate  los  catalanes  su- 
blevados contra  don  Juan,  rey  de 
Arauon  v  de  Navarra.  V,  433. 

Castellet  (Jazberto  de).  V.  Castellet 
(Gisbert  de). 

Castellet  (Beltran  de).  IV.  63,  67. 

Castellet  (Gisberl  del.  IV  ,  287,  233, 
332. 

Castellet  (Beltran  de).  IV,  470,  472, 
473.  507. 

Castellet  (Gispert  de).  IV  ,  628,  665, 
666.  <568,  674,  727,/77Q. 

Castellet  (Jaspert  de).  V.  Castellet 
(Gispert  cíe). 

Castellet  (Jazbert  de).  V.  Castellet 
Gispert  de). 

Castellél  Gilaberl  de).  IV.  820. 

Castellezuelo  [Guillen  de).  IV,  83  y 
sig. 

Cas'tellr,7,ueIo  (don  Pelegrin  de  ).  III, 
847;  IV,  U>,  54,67,70,75,  78. 

Castellezuelo  Ponco  de   .  1\  .  60. 

Castellezuelo  don  Ramón  de     obis- 


1      po  .le    Zaragoza.  IV,  80.  83,  90. 

Castellezuelo  (Pedro).  IV, 64,  19,70, 
72,  75.  70,  78. 

Castellezuelo  Ermesenda  de).  IV,  92. 

Castellezuelo  (Pelegrín  de).  IV,  135. 

Castellezuelo  (Rodrigo  de  .  IV.  183, 
190,  197. 

Castelifolit,  castillo.  Cercólo  el  mar- 
qués de  Castañaga.  VI,  508.  Socor- 
rióle el  duque  de  Vendóme.  VI, 
508.  Demolióle  el  duque  de  Ven- 
doma.  VI,  508.  Apoderóse  de  él  el 
duque  de  Noalles.  VI.  507. 

Castellmeyá  (marqués  de).  V.  Mari- 
mon,  Amát. 

Caslellnou,  lugar.  Tomóle  por  com- 
bate don  Ugo  Roger,  conde  do  Pa- 
llas. V,  689. 

Caslellnou,  lugar.  Tomólo  Requesens 
de  Soler.  V.  403. 

Caslellnou.  Dalmacio  Castel Inou  cu- 
ya casa  solar  tenia  en  Barcelona, 
traia  por  divisa  en  su  escudo  un 
castillo  de  plata  sobre  campo  de 
gules.  Sirvió  al  rey  don  Jaime  en 
las  conquistas  del  Puig,  Burriana 
y  Valencia,  tratándole  el  rev  como 
á  rico  hombre:  por  defender  á  don 
Blasco  de  Alagon,  recibió  una  he- 
rida en  la  cabeza,  y  sin  embargo 
de  no  estar  bien  curado,  prosiguió 
la  guerra  y  sitios  de  Burriana  y  el 
Puig.  En  la  repartición  do  varios 
lugares  le  tocó  el  de  Sollana  :  y 
después  le  confirió  el  rey  en  Va- 
lencia los  derechos  de  aduana  (Fe- 
brer). 

Castellnou,  uno  de  los  nueve  vizcon- 
des de  Cataluña,  trae  ajedrezado  do 
azur  y  oro. 

Castelló.  Jaime  Castelló  iraia  de  azur 
un  león  rampante  de  oro,  partido 
de  azur,  un  castillo  de  plata.  Fué  a 
la  conquisla  de  Valencia  á  cobrar 
honor,  desde  Tarragona,  y  sirvió  de 
soldado  aventurero  en  la  de  Burria- 
na, á  satisfacción  del  rey  don  Jaime. 
En  Valencia  fué  el  primero  que  es- 
caló los  muros  con  ánimo  y  valen- 
tía, pero  su  mucha ,  intrepidez  le 
ocasionó  la  muerte  en  la  acción  Fe- 
brer).    Son  los  Castelló  hidalgos  v 

.  descendientes  de  Felipe,  caballero 
armado  por  el  rey  Católico  .Viciana. 

Castelló.  Un  león  de  sable  en  campo 
de  plata,  partido  de  sinople,  un  cas- 
tillo de  oro,  era  la  agradable  em- 
presa de  Roque  Castelló  ,  que  vino 
de  Roses  á  servir  al  rey  don  Jaime 
con  una  fragata.  Era  valiente  y  tan 
determinado  que  una  noche  saltó 
con  su  gente  en  tierra  en  una  de 
las  calas  del  pueblo  de  Benidorm. 
y  asaltando  el  castillo  lo  tomo,  ha- 
ciendo prisioneros  á  los  moros  que 
le  guardaban  y  á  su  comándame. 
por  lo  que  el  rey  le  dio  en  premio 
de  sus  muchos  servicios  el  castillo 
que  habia  conquistado  [Febrer). 
Castelló  ile  Agramunt  en  Cataluña, 
trae  un  castillo  de  oro  con  tres  ho- 
menajes, el  del  medio  mayor,  en 
campo  de  gules  ;  el  escudo  timbrado 
de  una  celada  de  perfil,  mostrando 
tres  regulas,  adornada  do  lambre- 
guines.de  los  mismos  esmaltes  de 
su  blasón,  coronada  á  la  antigua,  de 
oro,  y  por  divisa  la  cimera  dé  un 
caballo  naciente  con  el  mote,  ¡acep- 
tan) lab  i-in,  i\í>  sable. 
Castelló  de  Amponas,  pob.  Saqueo  ó 
incendio  que  sufrió  en  tiempo  d-el 
rey  don  Felipe  cuarto.  NT.  179.  Ocu- 
páronlo los  franceses  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  cuarto,  vi.  i8 
Castelló.  Nombre  común  que  lomaron 
di'  los  castellanes  muchas  pobla- 
ciones de  Cataluña.  I 

Castelló    Bernardo).  1*  ,  I 
Castellón,  pob.  I,  16.  1  '.orno  i 

de  Aragón  :  IV.  Í06.  G  luaxonla  los 
humos  de  Játiva.  1\  .   I  ¿S. 

Castellón  de  Ampurias,  población.  Su 
asiento.  IV,  269.  apoderáronse  de 
ulla  los  franceses  en  tiempo  do  don 


Podro  III,  rey  do  Aragón.  IV,  £7i, 
¡Recobróla  rlon  Pedro  III,  rey  ele  Ara- 
gón. IV,  279.  Rindióse  á  la  gente  de 
guerra  de  don  Pedro  IV,  roy  de  Ara- 
gón. IV,  790.  Fué  saqueada  en  tiem- 
po de  Carlos  quinto;  VI,  309.  Tornóla 
el  infante  don  Femando.  V,  458.  Y 
don  .luán  rey  de  Aragón  y  Navarra. 

V,  490. 

Castellón  de  Burriana,  poli.  Tomóla 
Jaime  I  de  Aragón.  IV,  134-. 

Castellón  de  Farfaniá,  pob.  Granóla  el 
Aragonés.  V,  48. 

Castellar)  dé  Tur,  castillo.  Quién  lo 
édifléÓ.  IV,  2l. 

Castellón,  pob.  Gozó  el  fuoro  de  San 
Cristóbal  de  Labraza. 

Casteílon,  pob.  de  Navarra.  Diósele  el 
fuero  do  Tudela. 

Castellón,  despoblado  en  Navarra.  Dio 
á  sus  pobladores  el  fuero  de  .laca  el 
rey  don  Sancho  el  Sabio,  año  1 171. 

Castellón,  pob.  de  Sicilia.  Tomóla  el 
rey  don  Fadrique.  IV,  358  v  381. 

Castellón  de  la  Plana,  pob.  A  ella  debe 
trasladarse  la  silla  episcopal  de  Se- 
gorbe,  y  cuándo.  VI,  620.  Púsose  so- 
bre ella  el  pretendiente  don  Carlos. 

VI,  598.  Según  Mosen  Febrer  fundóla 
Alonso  Arrufat. 

Castellón  (Kamon  de).  V,  113,  '148,302, 
304. 

Castellón  (Guarnerio  de).  V,  239,  242 

Castellón  (Luis).  Y,  374." 

Caslellon  (Gatriel  de).  V,  40o. 

Castellón  (Pedro  de).  V,  423. 

Castellón  (Pedro  de).  V,  658. 

Castellón  (Don  Dalmao  de).  IV,  577. 

Castellón  (Mateó)',  prior  del  santo  se- 
pulcro de  Calatayud.  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  14. 

Castellón  (Berenguer  de).  IV,  283. 

Castellón  (Juana  de),  esposa  deGual- 
ter,  conde  de  Breña.  IV,  443. 

Castellón  (Bartolomé).  IV.  650. 

Castellón  (Matías).  IV.82I. 

Castellón  (Antonio  de).  V,  4. 

Castellot,  pob.  Ganóse  de  los  moros  y 
en  qué  tiempo.  IV,  71. 

Castellot  (Gastón  de).  IV,  243.  250. 

Castellote,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
general  Espartero.  VI,  601.  La  orden 
de]  Temple  hizo  concesionesá  sus 

■  vecinos  en  1282.  Apoderóse  de  él 
don  Juan  de  Ijar.  V,  423. 

Castellrós.  IV,  118. 

Cástells.  Cuatro  castillos  de  oro  acom- 
pañados de  una  rosa  de  plata,  en  el 
centro,  sobre  campo  de  gules,  es  la 
empresa  con  qué  Juan  Cástells  sig- 
nificó parte  de  su  apellido.  Su  patria 
y  casa  solar  era  el  pueblo  de  Cu- 
bells,  en  Cataluña,  sirvió  en  la  con- 
quista de  Valencia  con  satisfacción 
del  rey  don  Jaime,  y  con  tanta  espe- 
riencia  y  conocimiento,  que  penetró 
le  había  hecho  falta  al  rey  moro 
Zaen  el  socorro  que  esperaba  de  Ar- 
gel, y  que  desde  luego  rendiría  la 
plaza",  en  cuya  ciudad  quedó  domici- 
liado,  y  premiado  del  rey  don  Jaime. 

Cástells  de  Balaguer,  en  Cataluña,  trae 
de  plata,  cinco  castillos  con  su  ho- 
menaje  de  gules,  aclarado  de  sable. 

Laslells.De  gules,  tres  torres  de  plata 
mamposteadas  y  aclaradas  de  sable, 
tres  homenajes  de  lo  mismo. 

Caslellseras,  pob.  Apoderóse  de  ella 
Luis  Mudarra  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  573. 

Castelluzó.  población  de  Calabria.  Rin- 
dióse á  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
(Joba,  y  se  perdió  luego.  V,  768. 

Castellvell,  de  Barcelona,  marqués  de 
Castellvell,  trae  de  plata  un  castillo 
con  su  homenaje  arrumado  dé  sino- 
ple;  la  bordadora  dentellada  de  lo 
mismo, 

Castellvell  de  Lérida,  trae  de  azur  un 
castillo  con  dos  homenajes  de  oro, 
mamposteado  de  sable. 

Castellvell  (Batalla  de).  En  ella  der- 
rotó al  principe  de  Conde,  el  conde 
de  Santa  Colonia.  VI,  476. 
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Castellvell  (Guillen  de).  IV,  de  62  í»  72.  \ 

Castellvell  (Calcetan  de).  IV,  823. 

Castellví.  Benito  Casteílví  piuló  en  su 
escudo  un  castillo  de  plata  sumado 
de  una  cabeza  de  unicornio  en  cam- 
po a/.ur.  Era  sugelo  conocido  en 
Cataluña  por  señor  de  Rosaos,  do 
donde  fué  á  la  conquista  do  Valen- 
cia con  lucida  gente.  Su  antiguo 
solar  era  en  Borgoña,  antes  de  pasar 
por  orden  del  rey  de  Francia  á  Ca- 
taluña á  favorecer  al  conde  Borrell, 
que  lo  era  de  Barcelona,  para  que 
recuperase  la  tierra  que  habia  per- 
dido desde  Vieh  hasta  Solsona.  En 
todas  estas  guerras  mostró  su  va- 
lor y  adquirió  nombre  de  buen  sol- 
dado (Febrer).  Tomó  tanto  cuerpo  el 
árbol  de  esta  familia  que  produjo 
después  muchos  y  muy  frondosos 
vastagos.  Galceran  de  Castellví  ó 
Gastellbí,  según  otros  autores,  de 
B  osan  es  tenia  estesobrenombre  del 
castillo  llamado  así.  que  le  cupo  por 
heredamiento  en  Cataluña,  fin  el 
Pa nades  poseen  estos  caballeros 
otro  castillo  de  su  apellido;  en  el 
campo  de  Tarragona  se  estableció 
una  rama  con  el  nombre  de  seño- 
res de  M  aricad:  algunos  pasaron  á 
la  conquista  de  Cerdeña,  de  quie- 
nes descienden  los  condes  de  La- 
cano  y  vizcondes  de  Sanluri.  En  Va- 
lencia se  han  mantenido  siempre 
los  de  esta  casa  con  el  esplendor 
que  corresponde  á  su  gerarquía. 

Castellví  de  Jorba  en  Cataluña,  irae 
de  azur  un  castillo  con  tres  home- 
najes de  piala,  mamposteado  desa- 
ble; la  bordadura  componada  de 
plata  y  azur. 

Castellví  (Micer  Luis  de).  V,  300,  502. 

Castellví  (Gaspar  de),  señor  de  Carlet. 

V,  502. 

Castellví  (Gilabert  de).  V,  502- 

Castellví  (Perod  de).  V.  502. 

Casliel.  pob.  Gozó  el  fuero  de  Sevilla. 

Castil-Fabíb.  villa.  Ganóla  Pedro  el 
Cruel.  III,  306  y  311. 

Castil  de  Cairias,  villa  do  la  prov.  de 
Burgos.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo, 
aunque  se  supone  haber  recibido 
otros  posteriormente. 

Castil  de  Peones,  villa  de  la  prov.  de 
Burgos.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Casiiliscar,  pob.de  la  prov.  de  Zara- 
goza. Diéronle- carta  de  población 
doña  Juliana  y  su  hijo  don  Ponce, 
año  1171.  Concedióle  el  maestre  de 
Amposta  en  1224  el  fuero  de  Ejea. 

Castilrubio,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Se- 
villa. 

Castilseco,  villa  de  la  prov.  de  Logro- 
ño. Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Castil  de  Fierro,  castillo.  I,  17.  Su 
asiento.  I,  17.  Tomáronle  los  moros 
de  las  Alpujarras.  V,  849. 

Castil  del  Ferro,  pob.  Cómo  se  apode- 
ró de  su  fuerte  el  duque  de  Sesa. 

VI,  404.  Suerte  que  sufrieron  los 
moriscos  que  habitaban  en  ella.  VI, 
404. 

Casiil-Fabib,  población.  V.  Castil-Fa- 
bíb. 

Casiilnovo,  pob.  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  Católicos  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel.  V,  619. 

Castilla  (Condado  de).  I,  24.  Su  princi- 
pio. II,  245,  y  sig.  Estuvo  sujeto  á 
León  y  Asturias.  II,  216.  Se  emanci- 
pó de  los  revés  de  León  ,11,  385. 

Casulla  (Jueces  de).  V.  Jueces  de  Cas- 
tilla. 

Castilla  (Condes  de).  Su  principio.  II, 
245  y  sig. 

Castilla  (Reino  de  Castilla).  Sus  lími- 
tes: sus  provincias.  I,  2't,  25.  Perte- 
necía á  él  Placencia  y  su  obispado. 
I,  24.  Le  divide  de  Navarra  el  rio 
Ebro.  I,  25.  Vénse  muchos  de  sus 
linderos  confusos  y  torcidos,  muy 
diversos  de  lo  que  fueron  antigua- 
mente, y  por  qué.  I,  2o.  Qué  pueblos 
lenian  en  él  los  celtíberos.  I,  243.  fin 
qué  año   mandó  el  rey   don  Juan  I 
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quo  so  dejase  en  61  la  cuenta  por  la 
o.ra  do  César'.  1,  469,  y  III,  386.  Cómo 
la  llaman  los  autores  antiguos.  II, 
2-'2.  Origen  de  la  costumbre  quo 
hubo  en  ella  do  beber  primero  las 
mujeres  que  los  hombres.  II,  438. 
Cómo  se  unieron  con  él  los  reinos 
d/j  León,  Galicia  y  Asturias.  11,448 
y  sig.  fin  qué  añoso  introdujo  en 
ella  til  rezo  romano.  II,  50.3  y  sig. 
Cómo  la  vejaron  los  aragoneses  ea 
lienipo  del  rey  don  Alonso  el  Bata- 
llador. 111,  22.  Hubo  en  ella  hambre. 
III,  33.  Volvióse  á  unir  con  el  reino 
de  León.  III,  150.  Incorpóresele  el 
reino  de  Navarra.  III,  584. 

Castilla.  Linaje  oriundo  de  hijos  bas- 
tardos del  rey  don  Pedro,  á  saber, 
don  Diego  y  don  Pedro;  son  sus  ar- 
mas: una  banda  de  sinople  engolada 
de  dos  cabezas  de  serpiente  de  lo 
mismo,  acompañada  del  castillo  de 
oro,  y  del  león  gules  (Agustín). 

Castilla.  A  don  Alonso  Énriquez  do 
Castilla  concedió  su  padre  Enrique, 
rey  de  Castilla,  el  condado  de  Gui- 
joso y  Noruña  en  1373,  y  por  armas 
de  plata,  dos  leones  de  púrpura, 
cortinado  degules,  el  castillo  de  oro, 
la  bordadura  de  oro,  ocho  esca- 
ques de  veros,  plata  y  azur.  La 
población  de  Noruña  había  poseí- 
do Pedro  Álvarez  de  Asturias.  En- 
tre los  hijos  que  dejó  don  Alonso, 
Fernando  de  Noruña  es  el  progeni- 
tor de  los  marqueses  de  Villareal, 
y  Fernando  Énriquez  de  los  señores 
de  Alcozobas. 

Casulla.  Los  -hijos  del  rey  don  Enri- 
que If  de  Castilla  y  de  Juana  Manuel 
de  la  Cerda,  señora  de  Villena,  Lara 
y  Vizcaya,  cuartelaban,  León  >  Cas- 
lilla  con  León  y  Manuel.  Doña  Leo- 
nor casó  con  Carlos,  trigésimo  se- 
gundo rey  de  Navarra,  de  quién 
descienden  por  línea  femenina  los 
reyes  de  Navarra  Alonso  Enrique, 
conde  de  Guijon,  don  Fadrique,  du- 
que de  Benavente,  Constanza,  casó 
con  don  Juan,  infante  de  Portugal, 
duque  de  Valencia,  doña  Juana  con 
don  Pedro  de  Aragón,  marqués  de 
Villena.  Beatriz  con  Juan  Alonso  de 
Guzman,  conde  de  Niebla ,  de  quién 
vienen  los  señores  de  esta  casa.  Ma- 
ría con  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
señor  de  Mendoza  y  Vega,  primogé- 
nito de  los  duques  del  Infantado. 
(López), 

Castilla,  condes  de  Benavente,  título 
concedido  por  el  rey  Enrique  II  á 
su  hijo  don  Fadrique.  Cinco  punios 
plata  cargado  cada  uno  de  un  león 
de  gules,"que  es  de  León,  equipola- 
dos  de  cuatro  de  gules,  también  car- 
gados cada  uno  de  un  castillo  de 
oro,  que  es  Castilla. 

Castilla.  Fernán  González,  primer  con- 
de soberano  de  Castilla,  dejó  la  cruz 
recortada  de  plata  de  sus  anteceso- 
res, feudatarios  de  los  reyes  de 
León  :  por  armas  de  su  independen- 
cia pitíto  de  gules  el  castillo  deBrigo. 

Castilla.  El  linaje  y  apellido  de  Casti- 
lla, trae  origeii,  según  López  de  Ha- 
ro,  de  don  Pedro,  rey  de  Castilla  y 
León,  que  comenzó  á  reinar  en  1350. 

Castilla.  Muerlo  don  Alonso  Téllez  do 
Meneses,  el  rey  don  Juan  I  pasó  el 
título  y  condado  de  Mayorga  al  in- 
fante don  Fernando,  su  hijo  segun- 
do, el  año  de  1836,  concediéndole 
el  ducado  de  Peñafiel  en  1395.  Traía 
por  armas  Castilla,  León  y  Aragón; 
en  la  bordadura  Lara  por  su  seño- 
río. Zur.  1. 10,  c.  46.  (Haro). 

Castilla.  El  rey  don  Enrique  II  dio  á 
su  hermano  don  Tello  el  condado 
de  Vizcaya  y  Castañeda,  en  1368,  y 
por  escudo  de  armas,  cnarielado  en 
aspa,  1  de  gules,  el  castillo  de  oro, 
2  y  3  de  plata,  el  león  de  púrpura, 
4  de  plata,  el  águila  de  sable.  No  tu- 
vo hijos  legítimos;  naturales  lo  fue- 
ron :  doña' Juana,  mujer  de  Alonso 
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do  ITaro,  progenitor  do  los  marque- 
ses do  Carpió,  María, esposa  deJuan 
lluriario  <io  Mendoza,  dé  quién  des- 
cienden los  marqueses  de  Al  mazan, 
Gatletél  condéfa  dé!  Castro,  Orgaz  y 
oír  ó«,.  Isabel,  desposada  con  Veloz 
de  Guevara,  señor  rie  Oñat.o,  y. luán, 
señor  do  A^uilar  y  Castañeda  (Harp). 

Castilla.,  El  condado  do  Traslamara, 
que  poseía  Claquin,  preso  en  N  ajera, 
el  rey  Enrique  lo  traspasó  a  don  Po- 
dro do  Castilla.  Su  hijo  rionFadrí- 
que  Castilla  y  Castro,  fué  honrado 
«•luí  el  ducado  de  Arjona  en  1423,  y 
Heatrizeasó  con  Pedro  Álvarez  Oso- 
rio,  de  quien  descienden  los  condes 
de  Lemos.  Traía  de  solos,  dos  cas- 
tillos de  oro.  manlelado  do  plata,  el 
león  coronado  de  púrpura. 

Castilla.  El  condado  de  Altauqnerque 
fué  concedido  por  Enrique  II  á  su 
hermano  don  Sancho,  cuyo  escudo 
era.de  plata,  dos  leones  de  púrpura, 
en  escudete  de  gules,  el  castillo  de 
oro. 

Casulla.  V.  España,   estandarte  real. 

Castilla  de  oro.  VI,  273.   . 

Castilla  'Nueva).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  274. 

Castilla  (Consejo  real  de).  Su  origen 
III.  167. 

Castilla  (Don  Sancho  de).  V,  558,  566, 
567.  590.  de  750  a  777,  800.  804,  817, 
818,  819,  911,  927,  928,  942,  de  961  á 
974. 

Castilla  (Judíos  del  reino  de).  Cómo 
fueron  echados  de  este  reino  los  ju- 
díos en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
el  Católico.  V,  698  y  si?. 

Castilla  (Don  Diego  de).  V,  750,  769, 
874   877 

Castilla  (Don  Juan  de).  V,  911. 

Castilla  (Don  Diego  de).  V,  962. 

Castilla  (Doña  Catalina  de).  Ap.  al  V, 
c.  6,  12;  1.8.  c.  8, 15. 

Castilla  (Don  Pedro  riel.  Ap.  al  5,  I.  6, 
c.  21;  I.  7,  c.  28,36,  39,  42. 

Castilla  (Don  Juan  del.  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  30;  1.  7.  c.  12,13,  39. '55. 

Castilla  (Don  Sancho  de),  ahad  de  Ca- 
banas. Según  algunos  fué  el  autor 
de  las  notas  y  adiciones  á  la  rela- 
ción manuscrita  del  rey  don  Pedro 
el  Cruel  v  sus  descendientes,  atri- 
buida á   Pedro  Gracia  Dei.  III,   361. 

Castilla  (don  Pedro  de),  obispó  de  Os- 
ma.  Sus  hechos.  HI,  449,  según  Zu- 
rita. V,  211.  223. 

Castillo  (don  Luis  de).  III,  361. 

Castilla  (don  Juan  de),  hijo  de  don 
Joan,  rey  de  Navarra.  V,  320. 

Castilla  (don  Diego  del.  deán.  III.  361. 

Casulla    'doña  Alrionza  del.  V,  553. 

Cabilla  (don  Alonso  de).  Ap.  al  V,  1. 
7.  o.  39,  54. 

Castilla  (don  Francisco  de).  Escribió 
en  coplas  de  arte  mayor  la  teórica 
de  virtudes.  III,  361. 

Castilla  (don  Dieío  de).  Ap.  al  V,  1.  7, 
e.43,44;  1,  8,'c.  21  ,  41;  1.  10,  c.  6, 
10.  41. 

Castilla,  rey  de  armas.  Ap.  al  V,  1.  9, 
«".  41. 

Castilla  la  Nueva,  prov.  Su  levanta- 
miento en  1808.   Vi.  569. 

Castilla  la  Vieja,  prov.  Su  levanta- 
miento en  1808.  VI.  569. 

Casiilloja,  poli.  VI.  400. 

Castillejo,  población.  Tomóla  don  Ro- 
drigo Manrique.  III,  447. 

Castillejo.  [Cristóbal  de),  poeta  satí- 
rico. VI.  864, 

('.altillo.  V.  Castañeda. 

Castillo.  RféHeroSa-é  hidalga  osla  fa- 
milia rio  osle  apellido  .  según  afir- 
ma Vioiana.  Trae,  por  armas  do 
azur  ,  un  castillo  rio  oro  .  sortee  una 
poi'n  acostada  rio  un  rreclente. 

Castillo  (Del)  en  Castilla.  Do  cirios, 
nn  castillo  do  oro  .  las  puertas  ti,' 
azur  :  partido  rio  pilla  .  un  árbol  a] 
natural  v  (1  tronco  enroscado  do 
una  serpiente'  do  piala. 
Castillo  (Vntoniorieh.  IV,  882;  890, 
Castillo  (Pedfb),  \  ,  13*. 
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Castillo  (Gahriel  del).  V,  374. 

Castillo  (Diego  riel).  V,  554. 

Castillo  (Juan  do]),  obispo.    VI,  40I. 

CSslillcT  (Él  maestro  fray  «''ornando 
del).  VI,  424. 

Castillo  (don  Isidoro  del).  VI,  552. 

Oéstillo  'don  .luam.   VI,  631. 

Castillo  (Diego  del  .  V.  iinriquez  riel 
Castillo  (Diego). 

Castillo  pob.  Gozó  el  fuero  rio  Cerezo. 

Castillo  de  Salas.  V.  Salas. 

Castillo  de  Valr.-i.  Gozó  el  fuero  do 
Sevilla. 

Caslino  ,  capitán  de  Honorio,  vino  á 
España.  II,  32. 

Castra  (Cecilia).  Asi  se  llamó  Cácc- 
res.  I,  429,  552. 

Castra.  Poslumiana.  Así  se  llamó  Cas- 
tro el  Rio.  I,  434. 

Castralenea.  Así  se  llamóCasleloblan- 
co.  I,  173. 

Castrellin,  pob.  Así  se  llamó  Brige- 
cium.  I,  473. 

Castrellino  ,  despoblado.  Dióle  fuero 
la  órrien  de  Santiago  á  principios 
del  siglo  xiii. 

Casirillo.  V.  Castel  de  Carrias. 

Castrillo,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Castrillo'de  Berrocue  ,  pob.  Gozó  el 
fuero  de  Burgos. 

Castrillo  de  la  Vega,  pob.  Diósele  el 
fuero  de  Burgos. 

Castrillo  del  Val,  pob.  Dictó  varias 
disposiciones  penales  á  sus  vecinos 
el  rey  don  Alonso  Vil  á  mediados 
del  siglo  xn. 

Castrillo  y  Orgaz,  conde,  marqués  de 
Villacidro  ,  grande  de  España.  Trae 
de  plata  la  Purísima  Concepción  de 
Alaria  Santísima  ,  y  en  la  barba  un 
buey  pasante. 

Castril  seco.  V.  Castil  seco. 

Castrillo  (El  conde  de).  Servicio  que 
prestó á  don  Felipe  IV,  rey  de  Es- 
paña. VI,  492,  493. 

Castrillo  (Don  Pedro  de).  Servicios 
que  prestó  al  rev  don  Fernando  el 
Católico.  V,  762,772,971. 

Castrillo  (Monasterio  de).  Reriúcenla 
a  Santa  María  de  Castelo,  priorato 
de  la  orden  de  San  Juan.  II,  386.  En 
él  murió  el  rey  don  Sancho  el  Gor- 
do. 11,386. 

Caslrillen,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Avi- 
les. 

Casi  riólo  (Jorge  de),  señor  de  Croya. 
V,  288,  289,  319,  320,  324.  325. 

Castrioto  (don  Juan  de).  V,  346. 

Castrioto  (don  Alonso).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  6. 

Castrioto  (don  Juan).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  12,  40. 

Castrioto  (clon  Fernando).  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  21,26,  71,  87. 

Castro  friona  Gniomar  de).  V,    434. 

Caslro  Alio  ,  pueblo  de  los  edeíanos. 
I,  199.  Visitólo  Cornelio  Escipion. 
I,  264. 

Ca.-lroAllo  (Batalla  de*.  Su  descrip- 
ción. 1 ,  199.  Discropan  ¿icerca  de 
ella  los  autores.  I,  200! 

Castro  (doña  Leonor  de).  IV.  768. 

Castro  castillo.  Apoderóse  dé  el  don 
Jaime  I.  rey  de  Aragón,  IV,  141. 

Castro  Calboñ,  pob.  Diósele  fuercen 
1 1 56. 

Castro  Coyanca.  pob.  Redúcese  S  Va- 
lencia rio  don  Juan.  II,  i  17. 

Caslro  don  Jorre  de).  V,  2KM,  235,  282, 
239;  374.  3>2.  396,399,  ¿16,  4I.\ 

Castroídon  Juan  de).  V.  440.  163,577. 

GtfotrO  Moña  Leonor  de)   V,  iio. 

Castro  (don  Felipe  de).  Y,  157.  487, 
495.  528. 

Castro  don  Felino,  del.  V.  29.  131.  164, 
m,  382.  384,  4li¡.  417,  ¡ 
433. 

Ce-ico  v  rio  Pinos  don  Felipe  rio  .  \  . 
605  .  629. 

C  istro  v  do  Pinos  (dolí  ¡'raucos  Cal- 
ed :n  de).  V .  6M. 

Castro  don  Fernando  de);  Hizo  la 
gue'ri »  ft  i  >s  Canai  i«»s   V,  62i 

Castro  Raspar  d*»),  célebre  anticua- 
no.  i. 


Castro  (don  Garda  del.  V,  2C5. 

Castro  (don  Alvaro  rio'.   V,  489. 

Castro  rorafe, •pob.  Cómo  vínoá  po- 
dei  dé  don  Alonso  V.  rey  de  Portu- 
gal. V..,,:: 

Castro  'Alonso  de  .  Su  muerte.  V,  565. 

Castro,  conde  ,¡,-  Lomo...  De  plata. 
seis  róeo's  de  azur.  Fueron  caba- 
lleros muy  principales  en  Castilla, 
Lain  Calvo  tuvo  cuatro  hijos  .  Fer- 
nando, Bérmudo  y  Diego  Lamo/. 
riel  cual  vienen  los  rio  Castro,  poi 
que  ól    pobló   a   l'eñatiel.   V.\   COndo 

don  Gutierre  fué  el  primero  de  es  - 

le  linaje,  y  no  tuvo  mas  que  una  Li- 
ja, douVfíónlro  de' Gutiérrez,  que 
casó  cc>n  el  conde  don  Ñuño  Alva- 
ro/, de  .Maya  .  y  pio:ceó  á  doña 
.limeña  Nuñez,  esposa  de  Fernan- 
do Lainez,  hermano  de  don  Diego, 
padre  riel  Círi  Ruy  Díaz.  Fue  hija  de 
don  Femando  y  do  doña  .limeña, 
don  Alvaro  Fernandez  Minaya  o 
Amaya,  el  cual  tenia  por  el  rey  á 
Castro  Geriz,  y  allí  misino  su  solar 
por  ser  descendiente  de  dicho  con- 
de don  Guiierre,  y  por  esto  se  lla- 
maron de  Castro.  Cuéntanse  de  es- 
te caballero  grandes  hazañas  en 
tiempo  del  Cid.  Casó  con  la  conde- 
sa doña  Melvia  ó  Emilia,  hija  del 
conde  don  Pedro  de  Castro  y  de  rio- 
ña  Ello,  señores  de  Valladolid,y 
tuvo  a  doña  Maria  Alvarez  que  casd 
con  don  Fernando,  hijo  bastardo 
de  un  rey  de  Navarra.  Entre  los  hi- 
jos de  don  Fernando,  Sancha  en- 
venenó á  su  hermano ,  y  tuvo  amo- 
res con  el  rey  don  Alonso  el  em- 
perador (Agustín).  Enrique  de  Cas- 
tro, dice  Febrer,  vino  desde  Bur- 
gos con  tropa  muy  lucida  á  la  guer- 
ra contra  los  rebeldes  de  Murcia  y 
Orihuela  peleando  valerosamente". 
El  rey  don  Jaime,  su  pariente. 
•agradecido  á  sus  servicios  le  pre- 
mió ,  y  quedóse  en  Valencia. 

Castro.  Felipe  de  Caslro.  es  hijo  de 
Fernando  Sanchiz,  y  éste  .  bastar- 
do del  rey  don  Jaime  .  á  quien  ma- 
tó en  el  sitio  de  Cinca  el  infante 
don  Pedro  su  berma  no  :  sin  em- 
bargo á  éste  pago  la  ofensa  librán- 
dole de  la  muerte  que  sin  duda  li^- 
habría  dado  un  moro  traidor  que 
le  acometió  con  una  lanza.  El  rey 
don  Jaime  le  eslimó  como  nielo  su- 
yo .  y  le  dio  por  divisa  una  estrella 
ele  gules  sobre  campo  de  oro.  la 
frenle  riel  mismo  metal,  cuatro  pa- 
los rie  gules ,  sobre  campo  de  uro. 
la  frenle  del  mismo  metal  ,  cuatro 
palos  de  gules,  con  oíros  bienes 
con  que  le  enriqueció    [Fehrer  . 

Castro:  Ilustré  linaje  español.  III.  49. 

Castro  ¡Gutierre  Fernandez  del.  III, 
28. 

Casiro,  castillo.  V.  Castellar. 

Castro  de  Ordiales  ,  lugar.  I,  31.  Su 
población.    IV.  87. 

Castro  .loan1.  Qué  dice  en  su  mapa 
rie  Portugal  respecto  rie  NOrba  Ce- 
sárea. I.  .552. 

Castro  O 'laviano.  Disienten  los  auto- 
res acerca  dé  su  fundación.  I 

Castro  loan  de),  obispo  de  Jaeu  ,  es- 
critor. HI,  - 

Casi  i  o  don  Ñuño  de).  Su  muerte.  "\  . 
506. 

C  islro  don  Felino  rio  .V.  583,1 
trio.  620,  cu.  67o,  941.  Ap.  .'■ 
c.  9. 

Castro    Marouosid  -tula. 

Castro.  Fernando  rie  •'.  isiro  rué  hijo 
do  Jaime  1  quien  le  dio"  los  es 
de   \ver\e.   Hallándose  con   su  her- 
mano el    infante   «Ion    Pe  tro  en    la 
guerra  mosird  su  valo: .  !';■: 

armas  cu  Sü   e.-eurio   seis   bezanles 

de  uro  subre  campo  de  gules  V  el 
rey  lo  haniRiidado  que  añada  las 
suyas  Fel  i  ■■■  ■ 
Castro  de  Barcelona  trae  en  su  escu- 
llo do  azur,  dos  castillos  uno  sobre 
,.  no  o  .  sada  cou  el  mote. 


virtu}e  propia,  on  faja  do  lo  mismo. 

Castro  Rifibio.  Ganó  sus  tierras  don 
Sancho  11,  rey  fie  Navarra.  111,  533. 

Castro  (Don  Pedro  de),  llamado  por 
sobrenombro  do  la  Guerra.  Su 
muerte.  111,  218;  IV,  839. 

Castro  el  Rio,  población.  Cómo  so  lla- 
mó. I,  454.  Junto  a  olla  trabó  Neyo 
Pompeyo  una  refriega  con  César,  y 
apoló  a  la  fuga.  I,  454.  En  ella  se 
baílala  basa  de  una  estatua  pues- 
ta al  emperador  Claudio.  I,  494'.  A 
ella  reducen  la  antigua  lluci.  1,551. 

Castro   (Don  Francisco  de).  V,  048. 

Castro,  ilustre  linaje  de  Aragón.  Su 
estirpe.  IV,  208,  213. 

Castro  (Doña  Briandá  de).  V,  743,  788. 

Castro  (Don  Guillen  llamón  de).  V, 
743,  849. 

Castro  (Don  Felipe  Galcerán  de).  V, 
758,833,  921. 

Casino  (Don  .luán  de),  obispo  de  Jor- 
gento.  Dióle  el  capelo  el  papa  Ale- 
jandro VI  de  este  nombre.  V,  791  y 
829. 

Castro  (Don  Pedro  do).  V,  833,921,  941, 
968,97a  Ap.  al  V,  1.7,  c.  40;  1.9, 
e.  14,  55,  61;  1.10,  c.  6,  21,43,77,81, 
90. 

Castro  (Don  Rodrigode).  Serviciosque 
prestó  á  don  Manuel  ,  rey  de  Por- 
tugal. V,  835,  836,  837,  840. 

Castro  (Don  Alvaro  de),  gobernador 
de  Lisboa.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  28. 

Castro  (Arnaldo  de).  IV,  289. 

Castro  (Doña  Beatriz  do).  V,  896. 

Castro  (Gerónimo  de).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  '14. 

Castro  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  21. 

Castro  Diego  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
69,  86. 

Castro.  Su  caida  del  ministerio.  VI, 
602. 

Castro  (El  brigadier  don  Vicente  de). 
VI,  606. 

Castro  (El  licenciado  Vaca  de).  VI, 
292,  294,  295,  296,  343. 

Castro  (Ñuño  de).  VI,  288,  293,294,295. 
296,  343. 

Castro  (Don  Pedro  de).  VI,  405. 

Castro  Marin,  población  de  Portugal. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz.  VI, 426. 

Castro  (Don  Rodrigo  de),  obispo  de 
Cuenca  v  después  arzobispo  de  Se- 
villa. VI,  428.  435. 

Castro  (Don  Martiti  Alonso  de).  VI, 
461.  ■...-'.' 

Castro  y  Quiñooes  (  Don  Pedro  de  ), 
arzobispo  de  Granada.  VI,  448. 

Castro  (Don  Fernando  de),  hijo  do 
don  Pedro  de  Castro  llamado  de  la 
Guerra.  Servicios  que  prestó  al  rey 
de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
221,240,  2o8,  272,  284,  288,  298,  ?09 
315,  318,  319,  320,  350,  352.  Ouó  hizo 
contra  el    rev  don  Pedro  el  Cruel. 

III,  249, 250,  252,  253,  255.  Casó  con 
doña  Juana,  hija  bastarda  del  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  III,  259. 
Su  prisión.  IH,  361.  Cómo  recobró 
su  libertad.  III,  362.  Su  muerte.  III, 
376.  Qué  hizo  durante  el  reinado  de 
don  Enrique  II  de  este  nombre.  III, 
363,  365.  Sus  hechos  sogun  Zurita. 

IV,  671,  C90,  703,  706,  714,  718,  728, 
738,762.  ••'.■■•' 

Castro  (Juan  do).  V,  921. 

Castro  (Doña  Inés  de),  hermano  de 
don  Alvar  Pérez  de  Castro.  Casó 
con  el  i nfa tile  de  Portuswl'don  Pe- 
dro. III,  244.  Sus  hijos,  111,244.  Su 
desastrada  muerte.  III .  292  y  sig. 

Castro  (Doña  Guiomar  de),  hija  del 
conde  de  Faro.  V,  630. 

Castro  (Don  Fernando  do).  Hizo  la 
guerra  á  los  naturales  de  las  islas 
Canarias.  V,  626  y  sig. 

Castro  (Doña  Juana  dé),  hija  do  don 
Pedro  de  Castro,  llamado  de  la 
Guerra.  III,  248,  356. 

Caslro(Don  Alejandro).  VI,  631. 

Castro.  V.  Fernandez  de. 

Castro  (Don  Felipe  de),  caballero  ara- 
gonés. III,  323,  327,  343.  Su  muerte, 

TOMO    Vi. 
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III,  365.  Sesun  Zurita.  IV,  308,  S07, 
522  á  536,  575  á  593,  (¡15,  018,  022.  027, 
630,037,  039,040,  659,008. 

Castro  (don  Felipe,  do).  IV,  098,  748, 
749,  754,757.  Su  muerte.  IV,  768. 

Castrocuco  (lloger  do).  IV,  451. 

Castrogeriz  (conde  de).  V.  Sandoval 
(Mendoza). 

Castrogeriz,  castillo.  Cómo  se  apode- 
ró do  él  don  Juan  II,  rey  de  Casti- 
lla. III,  444. 

Castrogeriz  ,  pob.  Cómo  so  apoderó 
de.  ella  el  emperador  don  Alonso. 
III,  546.  Dióselo  fuero  en  974  por  el 
conde  de  Castilla  García  Fernandez. 

Castrogeriz  (Conde  de).  V.  Sandoval, 
Mendoza. 

Caslroterreño.  De  azur,  tres  palos  de 
gules,  cargado  el  del  medio  do  una 
estrella  de  plata.  Acolado  el  escu- 
do, partido  desplata;  1,  la  encina  re- 
saltada de  tres  ciervos  pasantes 
uno  sobre  el  otro;  2,  tres  bezantes 
de  gules,  en  centro. 

Castrourdiales,  pob.  Gozó  el  fuero  de 
Logroño. 

Castroverde  de  Campos,  pob.  Conce- 
dió fuero  á  sus  vecinos  el  rey  don 
Alonso  IX  de  León. 

Castro  del  Rio,  castillo.  Combatióle  el 
rey  moro  de  Granada.  III,  201. 

Caslroferal,  pob.  Tomóla  don  Alonso 
VIII,  rey  de  Castilla.  III,  138 

Castrojeriz,  pob.  Es  solar  de  la  familia 
de  Castro,  III,  49. 

Castromarin,  pob.  I,  118.  Cercóla  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
204. 

Castronuño,  pob.  I,  19.  Diósele  el  fue- 
ro de  Sepúlveda  en  1152. 

Caslronuño,  lugar.  Cómo  se  apoderó 
de  él  don  Fernando  el  Católico.  V, 
580,  587,  589  y  590. 

Castro  de  Oro,  pob.  Diósele  fuero  en 
1254. 

Castro  Octaviano,  pob.  Redúcese  á 
San  Culgat  del  Valles.  I,  585. gEn 
ella  fué  martirizado  san  Severo, 
obispo  de  Barcelona.  I,  585. 

Castropol,  pob.  I,  21.  Diósele  el  fuero 
de  Benavente  en  1299  y  1313. 

Castrovilari,  pob.  de  Calabria.  Rin- 
dióse á  Roger  de  Lauria.  IV,  260. 
Apoderóse  ríe  ella  y  de  su  castillo 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  V, 
767,  778. 

Castulo  ó  Caslulon.  Debe  reducirse  á 
Cazlona.  I,  340.  Pasó  á  cercarla  Lu- 
cio Marcio  de  orden  de  Pubiio  Es- 
cipion.  1,340.  Qué  gente  y  qué  capi- 
tanes la  defendían.  I,  341.  Discordia 
entre  sus  naturales  y  los  africanos, 
I,  341.  Entrególa  Cerdubelo  á  Pubiio 
Escipíon.  I,  341  Conchabáronse  sus 
moradores  con  los  girisenos  contra 
el  tribuno  Quinto  Sertorio.  I,  421. 
Estatua  que.  levantaron  sus  vecinos 
al  emperador  Claudio.  I,  494.  Fué 
municipio  con  privilegios  de  italia- 
nos latinos.  I,  554.  Hasta  ella  des- 
cendíala raya  de  la  Citerior.  1,554. 
Su  silla  episcopal  eslaba  sujeta  á  la 
metropolitana  de  Toledo  en  tiempo 
del  Emperador  Constantino.  I,  634. 

Caslulon,  pob.  Quién  la  fundó.  I,  56. 
Así  se  llamó  antiguamente  la  pobla- 
ción que  se  hallaba  donde  está  ahora 
Cazlona  la  Vieja.  1, 109.  No  la  fun- 
daron los  foce.nces.  I,  109.  Opinio- 
nes sobre  su  nombre.  1, 109  y  209. 
Quiénes  la  fundaron.  I,  208.  Sus  ve- 
cinos cerraron  las  puertas  á  las  re- 
liquias de  los  ejércitos  romanos 
destrozados  en  las  batallas  donde 
perecieron  los  dos  Escipiones.  I, 
305. 

Calablo.  Significación  de  este  voca- 
blo griego.  II,  178.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  él  y  de  los  judíos  en  el 
decimosexto  concilio  de  Toledo.  II, 
178. 

Calafurda.  Así  llama  Ocampo  la  po- 
blación de  Craunforten  Irlanda. 
I,  31. 

Cátala  (Ramón),  a  quien  por  su  mucha 
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ciencia  nombró  don  Jaime  su  fiscal , 
era  descendiente  do  Olger  Katalo 
señor  de  Guiaría,  y  primer  general 
del  ejército  de  Carlos  Martel  en  la 
guerra  y  conquista  de  Cataluña;  el 
rey  don  Jaime,  confesó  que  lo  debia 
muchos  servicios,  y  le  tuvo  por  des- 
cendiente do  la  real  sangre,  como 
manifestaba  su  divisa:  do  azur  un 
lebrel  salíanlo  do  piala,  acollarado 
de  sable  y  hovillado  de  oro,  que  fué 
de  los  Otgeros  (Febrery. 

Caíala  de  Monsouis  (Jaime).  Era  muy 
galán  en  rostro  y  talle,  y  aloman 
de  nación:  fué  á  la  conquista  del 
reino  dé  Valencia,  y  cumplió  con  lo 
que  le  fué  mandado  talando  los 
campos  y  los  sembrados  de  Villa- 
fanés,  Suera  y  Fonsara.  Pasó  á  la 
conquista  del  Puig  y  Valencia  ,  y 
finalmente  el  rey  don  Jaime  le  pre- 
mió dándole  cuanto  le  tenia  ofre- 
cido, con  lo  que  se  retiró  á  la  tier- 
ra del  Maestrazgo  que  era  de  la  re- 
ligión de  los  templarios  y  después 
do  la  de  Montera.  Su  divisa  eran 
dos  perros  pasantes  sobre  campo 
de  gules  (Febrer). 

Catalán  (Juan).  V,  119. 

Catalán  (Bernardo  Guillen).  V,   503. 

Catalán  (Juan  Nofre).  V,  503. 

Catalán  (Bernardo),  V,  508. 

Catalán  (Pedro).  IV,  905;  V,  2,  6. 

Catalana  (Lengua).  Usáronla  los  re- 
yes de  Aragón  desde  que  sucedie- 
ron en  el  condado  de  Barcelona.  IV, 
622. 

Catalanes.  Cómo  se  llamaron  así.  1, 
234.  Qué  hicieron  en  la  isla  de  Me- 
norca después  de  haber  ido  en  bus- 
ca de  la  flota  africana  mandada  por 
Hasdrubal  Calvo.  I,  259.  Volvieron 
estos  á  Cataluña,  y  con  qué  presa, 
I,  261.  Gran  número  do  ellos  siguió 
á  Neyo  Eseipion.  1,  904.  Siguieron  a 
NeyoEscipion  en  su  marcha  con- 
tra Hasdrubal  y  Manon  que  cerca- 
ban á  Bigerra.  I,  267.  Derrotaron 
junto  con  los  romanos  á  los  carta- 
gineses cerca  de  Arjona.  I,  268. 
Derrotólos  Marco  Catón  I,  301  y 
sig.  Qué  pérdidas  les  causó  Marco 
Catón  en  esla  batalla.  I,  362.  Debie- 
ron de  hallarse  muchos  de  ellos  eu 
la  batalla  dada  en  los  campos  Ca- 
taláunicos.  11,36.  Qué  hizo  contra 
los  que  moraban  en  Sevilla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  270.  Como 
favorecieron  á  clon  Carlos,  prín- 
cipe de  Viana.  III,  471,  573,  To- 
maron la  voz  de  don  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla,  y  porqué.  III,  47i 
y  sig.  Cómo  se  apartó  del  pro- 
pósito de  favorecerlos  el  rey  do 
Castilla  don  Enrique  ,  IV  de  este 
nombre.  111.476,  Qué  hicieron  para 
vengar  la  muerte  del  principo  do 
Viana.  III,  573.  Etimología  de  su 
nombre.  IV,  11.  A  ellos  se  debió 
principalmente  la  gloria  de  la  con- 
quista de  Sicilia.  IV,  251  Principio 
de  su  alta  reputación  en  las  em- 
presas de  mar. IV,  274,  Diéronles  los 
sicilianos  el  nombre  de  garfains 
durante  la  guerra  entre  el  rey  don 
Fadrique  v  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  305,  Su  espedicion  con- 
tra los  turcos  en  tiempo  del  empe- 
rador Andrónico.  IV,  395,  do  428  a 
442.  Su  pujanza  en  el  mar.  IV,  521 . 
Su  decadencia.  IV,  521  y  sig.  Su 
contratación  y  comercio  en  tiem- 
po de  don  Pedro  IV,  rey  do  Aragón. 
IV,  750  y  sig.  Cómo  defendieron  sus» 
fueros  en  tiempo  del  roy  don  FeÜ- 
pe  quinto.  VI,  518  y  sig.  Parle  que 
tomaron  en  la  guerra  civil  que  co  - 
meuzó  en  1821  ."VI,  586  y  sig.  Sü  le- 
vantamiento en  1827.  VI,  590. 

Gataláunicos  (Batalla  de  los  campos). 
Díóse  entre  el  ejército  de  los  hu- 
nos mandado  por  su  rey  Attila,  y  el 
do  los  godos  engrosado  con  el  de  los 
romanos,  y  capitaneado  por  el  rPv 
í      Teodoredo.  II,  35.  cy 
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Calaláunlcos  (Campos).  Cómo  so  lla- 
maban  poi'otro  nombre.  II,  35. 
Catalborhe,  pul).  Gozó    el  fuero  do 

Muela  «le  Morón. 
Catalina  (Doña),  hija  de  .luán,  duquo 
de  Alencasire.  DesposóiSe  con  el  in- 
fame don  Enrique,  hijo  del  rey  de 
Castilla  don  .luán,  primero  de  esle 
nombre-  111,  389  v  sig.  Sus  prendas 
y  defectos.  111,  414  y  ¡>i'S?.  Sus  hijos. 
III,  417,  423.  Cargo  que  le  dio  su 
esposo  el  rey  don  Enrique  en  su 
testamento.  111,  423.  Qué  hizo  du- 
rante el  reinado  de  su  hijo  don  Juan 
II  de  Castilla.  11!,  427,  420,  431,  432, 
433  Su  muerte.  111.  434.  V,  91.  Su 
historia,  según  Zurita.  IV,  804,  80o, 
800,  860,  884;  V,  27.  45,  47,  52,  5a,  58, 
(58,  70,  74,  78,  80,  626. 
Catalina  (Doña),  reina  de  Navarra, 
sucesora  de  su  hermano  Francisco 
Febus.  Su  historia,  según  Zurita. 
V.  484,  636,  337,040.  64S,  047,  648, 
640,  650,  072.  (.73,  692,701.  702,  70:',, 
7i  9,  710,  720,  72. i,  730,  740,  761,  777, 
790,  809.812,839,840,  846.853,  857, 
800,  861,  954,  901,  902,  965,  987.  Ap. 
al  V.  I.  6,  c.  18:  I.  7,  C.  13,  25,43,  51, 
52;  1.  8,  c.  14.  18,  43,  47:  l.  9,  c.  53, 
54;  I.  10,  c.4,7,-8,  10,  12,18,  15,17, 
02,  03,09,  91,  92,  95:  VI,  105. 
Catalina  (La  infanta  don»),  hija  de  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  Su  nacimiento.  V,  0o8. 
Sus  hechos.  V,  670,071,  730,745, 
765,  770,  772,  781,  785,  798,  804, 
807,  808,  814,  818,  823,  825,  841 ,  846, 
Sol.  884,  891.  892,  906,  907,  910,  1009. 
Ap.  al  V,  I.  7,  o.  31;  I.  8,  e.  13,  17, 
39,  41,  45;  I.  10,  c.  88,  96:  VI,  330, 
33!,  332,  343.  Su  muerte.  VI.  330. 
Catalina  (Doña)  esposa  de  Ugo  Roger, 

conde  de  Pallas.  V,  689. 
Catalina   (La  infanta    doña),  hija  del 
rey  de  Casulla  don  Enrique:  Su  na- 
eimienlo.  111,423.  Qué  hizo  durante 
el  reinado  de  don  Juan   II,    de  Cas- 
tilla: III,  336   á  433.  440.  Su  muerte. 
III',  449. 
Catalina  (La  infanta  dona),   hija    de 
don  Düarte,   rey   de  Portugal.  Su 
historia,  según  Zurita.  V,  357,  363, 
304,  309,  370,  3S5,  399. 
Catalina   (La    infanta   doña),  hija   de 
don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  Su  na- 
cimiento. LIE,  438.  Fué  jurada   por 
heredera  de  los  reinos  de  Caslilla  y 
León.  111,438.  Su  muerte.  III,  439. 
Catalina     (Doña),   reina    de  Navarra. 
Sucedió  a    su  "hermano  don  Fran- 
cisco Pebo,  y  en  qué  año.  III,  578. 
Ilisioria  ele  su   reinado.  IIÍ,  578   y 
sis;.  Su  muerte,  iii,  5S5. 
Catalina  (La  infanta  doña),  hija  de  do- 
fia  Leonor,  reiría  deNavarra.   Casó 
con  el  conde  de  Cándala.  III,  577. 
Catalina   (Doña;  hija    de    dun  Jaime, 

conde  de  Urge!.  V,  54,  01,  69. 
Catalina  [La    reina  doña),  hija  de  don 
Enrique  II!,  rey  de  Castilla.  V,  91, 
95.  10Í,    102,  106,  107,  116  á  118,  124, 
127.  136,  139. 
Catalina  (La  infanta  doña)  hija  de  don 
Eni  ¡que  III,  rey  de  Castilla.  Su  his- 
toria según  Zurita.    V,  91  ,  95,    I0I, 
102,    105.'   107,   116  á  118,  12-4,    127, 
i:!..    139,    146,    157   á   160,  163,  I65, 
ÍC6,  ¡72,  173,191,  182,  203,  204,  :.23. 
Su    muerte.  V,  224. 
Catalina  (Puerto  de  Santa)  en  la  isla 
do  Cuba.  Origen  de  su  nombre.  IV, 
16. 
Catalina   (Santa  ,    pob.  de  Calabria. 
Apoderóse  de  ella  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  V,  757. 
Catalina  (La  infanta  doña),  bija  de  Fe- 
lipe, archiduque  da  Austria,  v  de  la 
reina  doña  Juana  la    Loca.  Ap.  al 
V.  |.  7.  o.  Vi:   I;  8,    e.  20;  l.  9,  c.  54; 
Vi.  300,  306,  307,  317. 
Catalina  La  infanta  doña),  hija  de  don 
Fadrique,  rey  do  Sicilia.  IV,   648, 
649. 
Catalina,   bija    primogénita   de   doña 
Juana,  rema  de  Ñapóles,  y  del  rey 
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Luis  su  marido.  Su  historia.  IV, 
65 i,  655. 

Catalina,  emperatriz  de  Rusia.  VI, 
526. 

Catalina  (La  infanta  dona),  bija  do 
don  Felipe  II,  rey  de  España.  Su 
nacimiento.  VI,  380.  Su  historia.  VI, 
431,432. 

Catalon  (Oger):  IV,  4. 

Catalones.  A  quiénes  se  dio  este  nom- 
bre. IV,  4. 

Cataluña,  principado.  I,  26,  28.  Sus 
armas,  V.  Ramiro  II.  Algunos  de 
los  compañeros  de  Tuba]  poblaron 
en  su  malina  un  lugar  que  llama- 
ron Tarazoan.  I,  20.  Llego  á  ser  ca- 
beza de  ella  Barcelona.  1.197.  Qué 
hizo  en  ella  Hanibal.  1,  198.  Todos 
los  pueblos  de  su  marina  lomaron 
la  voz  de  los  romanos.  1,  231.  Re- 
corrió su  marina  la  lloia  cartagine- 
sa. I,  230.  Fué  á  ella  Ney'oEscípion. 
I,  231  y  242.  Encaminóse  á  ella  Itas- 
drubal  desde  Cartagena.  I,  260. 
Mostraban  los  romanos  obligación  y 
necesidad  de  defender  esta  provin- 
cia con  preferencia  á  las  otras  de 
España,  y  porqué.  I.  200.  A  ella  se 
encaminó  llasdrnbal  de  Gisgon,  y 
con  qué  objeto.  J,  264.  Cómo  la  pa- 
cificó Marco  Catón.  I,  361  y  sig.  No 
lomó  su  nombre  de  los  callos  óca- 
tos,  y  por  qué.  II,  25.  No  tomó  su 
nombre  do  los  godos  y  alanos.  II, 
25.  Tomó  so  nombre  de  varios  pue- 
blos llamados  castelanes  de  la  mis- 
ma provincia.  II,  25.  Qué  ordenó 
respecto  de  ella  Carlomagno,  según 
Pedro  Tom'ich.  IV,  6.  Etimología  de 
su  nombre.  IV,  11.  Hasta  cuando 
se  guardó  en  ella  la  costumbre  de 
contar  etilos  instrumentos  lósanos 
del  remado  de  los  reyes  de  Fran- 
cia. IV,  12.  Cuando  se  revocaron  en 
ella  las  leyes  góticas,  y  se  ordena- 
ron las  conocidas  con  el  nombré 
de  Usages.  IV,  20.  Cuándo  se  ins- 
tituyó en  ella  la  orden  del  Temple. 
IV,  57.  Debate  que  hubo  sobre  la 
extensión  de  sus  límites  hasta  las 
riberas  del  Cinca  en  tiempo  de  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  149. 
Declaración  de  los  limites  entre 
ella  y  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia por  el  rey  don  Jaime  el  Con- 
quistador.  IV,  150  y  sig.  Dióse  la 
investidura  de  este  principado  á 
Carlos  de  Valois  por  el  papa  Alar- 
lino  IV,  y  con  qué  condiciones.  IV, 
251  y  sig.  Disensión  que  hubo 
en  ella  entre  algunos  ¿'icos  hom- 
bres y  los  barones,  caballeros  y 
hombres  de  paratge  en  tiempo  de 
don  Pedro  IV,  rey  dé  Aragón.  IV, 
767  y  sig.  Alteración  que  se  movió 
en  ella  por  algunos  barones  con 
motivo  de  la  ordenanza,  que  hizo  el 
rey  de  Aragón  don  Alonso  respecto 
de  su  casa.  V,  88  y  sig.  Alteracio- 
nes y  guerra  que  hubo  en  ella  en 
tiempo  del  rey. don  Felipe  cuarto. 
VI,  de  476  á  491.  Ocupóla  militar- 
mente el  duque  de  Pópuli  en  tiem- 
po del  rey  don  Felipe  quinto.  V  I, 
519.  Su  levantamiento  en  1808.  VI, 
E>69.  Guerra  civil  que  bobo  en  ella 
desde  1821  á  1823.  VI,  586.  587  y  sig. 
Su  levantamiento  en  1827.  \  1.  50o. 
Encendióse  en  ella  li  guerra  civil 
entre  los  carlistas  y  los  liberales. 
VI,  504  y  sig.  En  ella  penetró  el 
pretendiente  don  Culos.  VI,  508. 
Alteraciones  que  hubo  en  pila  con 
mol  i\  o  de  las  quintas  en  1815.  V  I, 
609.  Encendióse  de  nuevo  en  ella 
la  guerra  civil  en  1847,  VI,  61 V,  616, 
617.Pacificóla  en  1849  don  Manuel 
de  la  Concha,  v  1.017. 

Catainez,  región.  Extravagante  ador- 
noque  usaban  sus  naturales.  VI, 
274. 

Catana  [Batalla  naval  de  .  "\  I,  499. 

Cataneo  [Damián),  iv .  :: 

Cilanco  [Lorenzo).  \p.  al  V,  1. 7.  c.  18. 
Cataneo  [Rafael).    VI,  57. 


Catanzaro,  pob.  de  Calabria.  Cómese 
apoderó  de  ella  don  fadrique,  ley 
de  Sicilia.   IV.    550. 

Catanzaro  (¡¡alalia  de).  IV,  359. 

Cataoria.  Así  llamaban  los  griegos  á 
Cantona.  I.  216. 

Catare,  isleo,  Antiguamente  moraron 
en  él  los  cempslos,  según  es  lama. 
I,  137. 

Catarro. Fslragos  que  causó  en  Espa- 
ña en  tiempo  del  rey  don  Felipe  II 
VI,  427,  430. 

Caielio,  rey.  Tuvo  nueve  bijas,  v  có- 
mo se  llamaban. I,  615; Martirizo  u 
su  hija  Libérala,  y  tal  vez  á  ochj 
hermanas  de  esl  a.  I,  615. 

Cathalán  Juan,.  VI.  267. 

Caiíioni  (Bartolo).  IV,  b74. 

C  nicbc  [Batalla  de).  Dióse  entro  el- 
ejército  de  Mahomad  Almohadi  y 
el  de  Zulema,  auxiliado  del  cundí; 
de  Castilla  Uoii  Sancho  García.  II. 
434. 

Caima.   VI,  de  -504  á  5o8.  511. 

Catinio  (Cayo),  pretor  romano.  Copó- 
le en  suei  le  la  España  Ulterior.  I, 
369.  Derrotó  á  los  lusitanos  y  ganó 
á  Asia,  y  fué  herido  de  muerte.  I. 
370. 

Callar.  V.  572.  573. 

Católico.  Dióse  este  título  al  rey  de 
España  por  el  papa  Alejandra,  sex- 
to de  este  nombre.  V.  701. 

Católicos,  sus  sepulturas.  I!,  51.  Mo- 
nedas y  banderas  desús  príncipes 
no  arríanos.  II,  51  ilios.  li, 

54.  Cómo  los  llamaban  los  arríanos. 
1!,  64.  Llamábanlos  idólatras  1  >s 
protestadles,  y  por   qué.  VI.  43o. 

Catón,  natural  de  Extremadura.  El  y 
su    hermano  Til  "   d  >s 

veces  de  Ategua  en  calidad  de  men- 
sajeros a  pedir  clemencia  a  César. 
I,  455. 

Catón  (Marco  Porcio'.  Pasó  a 
I,  33b.  Su    Iinaie.  y  sus    bellísimas 
'cualidades.  I,  350.  363,  364.   Cúpolo 
en  suerte  la  España  Citerior.  I.  k>9. 
Qué  hizo  en  ella  y  contra  los  cal  i- 

v  los  celtíberos.   I,  di 
382.  FuliV)  en  [tosas.  I;  359.  Y  en  am- 
purias.  1.  360.   V  en   Segestica    I, 
303.  Y  en  Numanci».  I 

Caiona,  pob.  Tomóla  Pedro  111  de  Ara- 
non.  IV,  238. 

Catoni.  IV,  473. 

Catopleda,  animal  ponzoñoso.  I.  141. 

Calos.  V.  Callos. 

Catrilla  [Berenguer  ñ*).  \\  .  022. 

Cana  de  Jotre  en  Cataluña,  traed,; 
plata,  un  perro  pasante  de  sable, 
corlado  el  escudo,  de  azur,  tres 
(ajas  ondeadas  de  plata. 

Caitos.  Dónde  moraban.  II,  21.  No  lle- 
garon a  España.  !i.  21.  .'.>.  No  Ion  ó 
de   ellos  nombre  Cataluña   I!.   25. 

Caucia.  Así  se   Faino   an  ligua  metí  le 
la  población    de  Coca.    1.    39i 
hicieron  los  moradaí es  desús  co- 
mal cas  al  saber  que  Luculo 
pasado  iraádoramenle  a  degüello  á 
mis  moradores.  I.  202.  Qué  hi 
cipiun  el  Africano  al  p  isar  pov  cer- 
ca de  ella.   I.  41  i.  A  que  pohlacion 
la  reducen.  1.  H4.  Con  qué  ardid  la 
lomó  Pompej  o.  I 

Caucolil  eri.  Asi  se  II  imó  C  «libre.  I. 
609. 

C  ii„ i, di ec.  pob.  Quién  la  rindió.  \J 
443. 

Caudell    Mosen).  \ 

Cándeles,  pob.  Tomoia  den  Jaime  I. 
rey  de  Aragón.  111.  157.  liasliiuyó- 
l.i  el  rey  don  Jaime  I  >  su  yerno 
don  Alouso,  infante  de  Castilla.  III. 

isa. 

Caulers  Guillen  de).  IV.  243. 

Caulincourt.  general,  i 

c  ¡uno.  Nombre  de  la  síei  i  a  de  Mon- 
ea , o.  I.  57 . 

_  rede  loa  aran  anos.  VI, 
374. 

Cama.  Asi  llaman  a  la  Ciu 
cía.  ¥  la  reducen  al  pueblo  do Cou- 
ra.  I.  iii- 


i'nur.arl,  rio.  VI,  50. 

Gaureley  (Hugo  de),  caballero  inglés. 
Servicios  que  prestó  á  los  royes  do 
Castilla.  III,  do  300  a  322. 

Cava.  Así  llaman  á  la  hija  del  conde 
Julián  dama  deEgilona,  esposa  del 
rey  don  Rodrigo.  II,  185.  Violóla  el 
rey  don  Rodrigo.  11,  185.  Cómo  la 
vengó  su  padre.  II,  18o  y  sil;. 

Cava.  Desde  ol  pueblo  de  Pau  del 
principado  do  Cai.alufia  fué  a  servir 
al  rey  don  Jaime  Pedro  Cava,  el  cual 
para  demostrar  su  apellido  piulo  en 
su  escudo  sobre  campo  de  azur,  un 
castillo  deplala  rodeado  de  un  fo- 
so. Sirvió  en  la  guerra  de  Orihuela 
y  Murcia,  con  tanta  satisfacción 
que  mereció  que  don  Jaime  persua- 
diese al  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
a  que  conseguiría  segura  viejorja, 
si  en  todo  seguía  el  dictamen  y  pa- 
recer de  Pedro  Cava.  A  lanío  llega- 
ba su  pericia  militar,  y  el  concep- 
to que  de  ella  había  formado  el  rey 
(Fehrer). 

Cavado,  rio.  I,  20. 

Cavalcavode  Cremona.  (El  marqués). 
IV,  4G8. 

Cavalis  (.Vfénaut  de).  V.  343. 

Cavanillas  (Pedro).  V.  Cabanillas. 

Caveiro  (Monasterio  de).  Su  funda- 
ción. 11.301. 

Cavendielí,  marino  inglés.  VI, 433. 

Cavillon  (Pedro  de).  IV.  455. 

Caxal  (Fray  Antonio).  V,  83,87. 

Caxino  (Pino).  V,  -108. 

Cay  a,  arroyo  mojón  de  Portugal.  I, 23. 

Caya  (rSatalla  de).  En  ella  derrotó  á 
los  anglo-portugueses  el  marqués 
de  Bay.  VI,  516. 

Cayo  (San),  papa.  Sucedida  San  Eu- 
liquiano.  I,  581  y  588.  Fué  martiri- 
zado. I,  630.  Sucedióle  San  Marce- 
lino. I.  630. 

Cayo  Lutacio.  V.  Enlacio  (Cayo). 

Cayo  Otalicio.  V.  Otalicio  (Cayo). 

Cayo  Sevio  Lope.  V.  Sevio  Lope. 

Cavon,  pob.  I,  20. 

Cazalla  (Agustín).  VI,  361,368,  371. 

Cazalla  déla  Sierra,  pob.  Cercóla  la 
gente  de  don  Enrique  II,  rey  de 
Castilla.  III,  344.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I-,  106.  Concedióla  el 
fuero  de  Sevilla  clon  Alonso  X,  en 
1260. 

Cazana  (Francisco  de).  VI,  4. 

Cazana  (Lucas  de).  VI,  4. 

Cazano.  Servicio  que  prestó  al  turco. 
VI,  331. 

Cazarabonela,  pob.  Rindióla  Fernan- 
do el  Católico. 

Cazaro  do  Sal.  Cómo  se  llamó.  I,  70. 

Cazaza  (Marqueses  del.  Su  estirpe.  III, 
182. 

Cazaza,  pob.  del  reino  de  Fez  Su 
conquista  por  Gonzalo  Marino  de 
Ribera.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  31. 

Cazlona  la  Vieja,  pob.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  1.109,  208.  Quiénes 
la  fundaron.  I,  208.  Frustróse  la 
negociación  que  con  sus  vecinos 
tentaron  los  Escipiones.  1,260.  In- 
tentaron sus  vecinos  rebelarse 
contra  Carlago.  I,  262  y  sig.  Qué 
hizo  en  ella  Magon.  I,  263.  Tomó  la 
voz  de  los  tómanos.  I,  265.  Recha- 
zó a  Hasdrubal  v  á  Magon.  I,  265. 

Cazóla,  pob.  IV.  78. 

Cazorla,  pob.  Cómo  =e  llamó  antigua- 
mente. I.  334.  Dieron  fueros  á  sus 
vecinos  los  arzobispos  de  Toledo 
don  Rodrigo  Jiménez,  don  Sancho, 
y  don  Juan  Contreras. 

Cazorla  (Adelantamiento  de).  Nom- 
bres de  los  pueblos  deque  se  com- 
puso. III,  150.  Ouién  conquistó  di- 
chos pueblos.  III,  150.  Cuánto  tiem- 
po gozaron  de  él  los  arzobispos  de 
Toledo.  III,  150. 

Cea,  castilo.  Apoderóse  de  él  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel  y  mandó  de- 
molerlo. III,  249. 

Cea   Bermúdez.  VI,  5r'2,  593. 

Ceba:  trae  plumeteado  de  plata  y 
azur. 


CAUÍUR1—  CELTÍBEROS.* 

Ce'ballos  (Don  P.edro)   vi,  537. 

Cebrlan  (San),  población.  1,  20. 

Cubrían,  obispo  de  León.  Aparecióle 
San  Isidro  en  el  cerco  de  Toledo,  y 
qué  le  predijo.  II,  509. 

Cobricio.  Su  lealtad.  1,  432. 

Cecilia  (Doña,,  hija  del  cunde  de  Bar- 
celona don  llamón  Borenguer.  IV, 
46. 

Cecilia  (Doña),  hija  de  don  Pedro, 
conde  de  Urgel.  IV,  852  y  855.  V, 
182. 

Cecilia  (Doña),  hija  de  don  Jaime, 
conde  de  Urgel.  V,  52,  61. 

Ceciliano  (San).  Fué  compañero  de 
santa  Engracia  en  el  martirio.  I, 
586.  Invención  de  sus  reliquias.  1, 
•587. 

Cecilio  (San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  , apóstoles  enviaron  á 
España.  I,  52 i.  No  fué  discípulo  de 
Santiago.  I,  525.  Aportó  cerca  de 
Guadix.  I,  525  y  sig.  Fué  á   Iliberi. 

I,  526.  Iglesia  de  su  advocación  en 
Granada.  I,  526. 

Cecilio,  obispo  de  Mentesa.  II,  107. 

Cecina  (Áulo),  cuestor  en  la  Andalu- 
cía. Fué  de  los  primeros  que  si- 
guieron á  Galba.  I,  531,  533. 

Codorra,    población.   I,    20. 

Codilla,  condado.  V.  Toledo. 

Cedon  (Lorenzo).  V,  153. 

Cedrell  (Aben).  Rindió  el  castillo  de 
Bairen  á  don  Jaime  I ,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  147. 

Cedrillas,  pob.  Incendióla  don  Juan 
de  Silva  en  tiempo  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
423. 

Cefala.  sobrino  del  capitán  moro  Al- 
hacib  Ahnanzor.  Envióle  éste  al 
auxilio  de.Abderramen  III,  rey  de 
Córdoba.  II,  372. 

Cefalonia,  isla.  Cómo  la  conquistó  el 
Gran  Capitán.  V,  872  y  sig. 

Ceh'el,  pob.  VI,  407. 

Cehegin,  villa  de  la  prov.  de  Murcia. 
Gozó  el  fuero  de  Alcaráz. 

Ceilan  (Isla  de).  Apoderóse  de  ella  la 
Holanda  en  tiempo  de  don  Juan 
IV,  rev  de  Portugal.  VI,  490. 

Celada  (El  marqués  de).  VI,  474. 

Célame,  pob.  Dio  fueros  á  sus  pobla- 
dores el  rey  don  Alonso  VIL 

Celamida  de  Traína  (JuanV  IV,  282. 

Celano  (Juan  de).  V,  240. 

Celano  tfablo  de).  V,  240. 

Celano  (Luis  de).  V.  241. 

Cela  Nova,  monasterio  de  la  orden  de 
San  Benito  en  Galicia.  Hállase  en 
él  el  testamento  de  su  fundador 
san  Rudesindp.  I,  483.  En  él  se  ha- 
lla el  cuerpo  de  san  Torcuato.  [. 
526.  Su  fundación.  II,  391  y  sig.  Do- 
naciones que  le  hizo  don  Bermudo 

II,  rey  de  León.  H.  402. 
Celdran  (Pedro».  V,  834. 

Celdran  ¡El  capitán).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  71. 

Celebruno  (Don),  arzobispo  de  Tole- 
do. III,  ¿10  á  125. 

Celedonio  (San),  mártir.  Fué  hijo  de 
san  Marcelo,  mártir.  I,  620.  Su 
himno,  su  martirio,  su  memoria.  I, 
620.  Qué  milagro  sucedió  en  su 
martirio.  Lo  quede  él  dice  Pru- 
dencio. Sus  reliquias.  Su  fiesta.  I, 
621. 

Celenas,  población.  Redúcese  á  Cal- 

.  das  de  Cantis.  II,  37. 

Celenas  [Concilio  de).  Confusión  que 
engendra  lo  poco  que  de  él  hay  es- 
crito. II,  36  y  sig.  No  debe  confun- 
dirse con  el  primer  concilio  de  To- 
ledo. 11,  36  y  sig. 

Celer,  caballero  romano.  Gobernó  la 
España  Citerior  en  tiempo  de  Do- 
miciano,  como  se  desprende  de  un 
epigrama  ele  Marcial.  I,  542. 

Celestino  (San),  papa.  Sucedió  ¿  san 
Bonifacio  1.  II,  32.  Su  muerte.  Su 
sucesor.  II,  36. 

Celestino,  papa.  Su  elección.  IV, 
335.  Fué  puesto  por  el  papa  Cle- 
mente   V   en  el   catálogo   de  los  ' 
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sanlos.'eon  nombre  de  san  Pedro, 
confesor.  IV,  336. 

Celia.  Brevaje  que  usaban  los  uu- 
manlinos.  1,  416. 

Ceiiboro,  a*mante  do  la  esposa  do 
Diomedes.  I,  09, 

Ce  I  fin  'El  Jeque)  Ap.  al  V,  l.9,c.  13. 

Celio  Sim maco  (San),  papa.  Sucedió 
á  Anastasio  segundo.  II,  50.  Su 
muerte.  Su  sucesor.  11,  5i. 

Colma  'Jaime).  IV,  748. 

Celsa.  Asi  se  llamó  Vllilla.  V,  192. 

Celtas.  Su  venida  ¡i  España,  y  su  re- 
nombre. I  177.  Sus  atavíos  de  oro  y 
plata.  1,  83.  Cruzaron  los  montos. 
Idubedas.  1,89. 

Celtiberia.  Por  qué  se  llamó  así.  I. 
77.  No  perteneció  jamás  á  ella  Za- 
ragoza. I,  200.  Qué  pueblos  de  ella 
se  contenían  en  Valencia,  Aragón 
y  Castilla.  I,  243.  Qué  animales  se 
criaban  con  abundancia  en  ella.  1, 
24tj.  En  ella  fueron  completamen- 
te derrotados  Magon  Barcino  y 
Ilanon  por  Silano.  I,  331.  En  qué 
año  se  dio  esta  batalla.  I,  333.  La 
pacificó  Fulvio  Flaco.  I,  375.  Pú- 
sola á  fuego  v  sangre  Sempronio 
Graco.  I,  378.  Domóla  el  cónsul 
Mételo.  I,  40i.  Quedó  por  los  ro- 
manos cuando  la  invasión  de  los 
bárbaros  del  Norte.  H,  25,  27.  Sus 
límites,  según  Zurita.  IV,  42.  Cómo 
la  conquistó  Alonso  el  batallador. 
IV,  42. 

Celtíberos,  españoles  así  llamados.  I, 
32.  Por  qué  se  llamaron  así.  I,  77. 
Por  qué  provincias  se  derramaron. 
I,  77.  Preciábanse  de  tener  oro  y 
plata.  I,  83.  No  se  aprovecharon  dé 
las  riquezas  que  en  arroyos  corrie- 
ron cuando  el  incendio  de  los  Pi- 
reneos.  I,  83.  Pasados  los  montes 
Idubedas,  se  derramaron  por  otras 
provincias.  I,  89.  Dirigiéronse  al 
occidente.  I,  89.  Comenzaron  á  lla- 
marse celtíberos.  1,90.  Derramá- 
ronse por  la  Lusjt.an.ia.  I,  .90.  Dis- 
cordias entre  ellos. I,  1P4.  Envia- 
ron mensaje  á  Hamilcar  Barcino.  I, 
193.  En  su'region  no  alcanzaron  ja- 

-más  posesión  los  cartagineses  ni 
los  lurdetanos.  1, 194.  Neyo  lisci- 
pion  trató  amistades  con  ellos.  I, 
2 i 3 .  Su  auxilio  fué  siempre  muy 
estimado.  I,  2i3.  Empeñólos  Neyo 
Escipion  contra  los  de  la  parciali- 
dad africana.  T,  2Í-4.  Derrotaron  á 
Hasdrubal  Barcino.  I,  244.  Guerrea- 
ron contra  los  cartagineses.  1,245. 
Pasaron  á  visitarlos  los  dos  Esci- 
piones. 1,248.  Tenian  la  mejor  caba- 
llería. I,  248.  Entabló  trato  con 
ellos  Hasdrubal  Barcino.  I,  276.  Di- 
vidiéronse en  dos  parcialidades.  I, 
276.  Se  identificaron  con  los  roma- 
nos. I,  276.  Qué  hizo  Hasdrubal 
Barcino  al  ver  la  constancia  de  los 
parciales  de  Neyo  Escipion.  1,282 
y  sig.  Allegaron  buen  número  de 
ellos  asueldo  Magon  y  Hanon.  I, 
330.  Fueron  derrotados  por  Silano. 
I  331  Fueron  derrotados  por  Lu- 
cio Marcío.  I,  339.  Cómo  les  obligó 
Lucio  Marcio  á  entregarle  su  capi- 
lar) Hanon.  I.  339  y  sig.  Destrozó 
Lucio  Marcio  á  los  que  lidiaron 
con  él.  I,  340.  Talaron  los  campos 
de  ios  sedetanos  y  suesetanos.  I, 
344.  Pasaron  á  África  á  sueldo  de 
Sifaee.  I,  355.  Fueron  destrozados 
por  Marco  Helvio.  I,  3G0.  Ayudaron 
á  los  lurdetanos  contra  los  roma- 
nos. 1383.  Derrotólos  Marco  Fulvio 
Nobilior.  I,  367.  Pelearon  reñida- 
mente con  los  romanos.  I,  o70  y 
373.  Fueron  derrotados  cerca  de 
Talavera.  I,  374.  Y  cerca  de  Con- 
trebia.  I,  375.  Y  en  las  sierras  Ma- 
rianas. L  376  y  sig.  Simplicidad  de 
sus  embajadores.  I,  377.  Ardid  con- 
tra ellos  de  Sempronio  Graco.  I, 
378.  Derrotólos  Sempronio  Graco. 
í'379  Cercaron  la  ciudad  de  Cira- 
bis.  I,  380.  Los  derrotó  Appio  Clau- 
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dio  Centón.  I,  381.  Condiciones  do 
Ja  confederación  asentada  entre 
ellos  y  el  pueblo  romano.  I,  ¡580. 
Su  nuevo  movimiento  contra  los 
romanos.  I,  387.  Trabaron  contra 
ellos  una  refriega.  I,  388.  Dióse  á 
ellos  la  ciudad  de  Ocile.  I,  388.  De- 
claróles la  guerra  Marco  Marcelo. 
I,  391.  Arrojan  de  España  á  los 
cimbros  y  teutónicos.  1,419.  Pelean 
sin  fortuna  con  Tito  Didio.  1,420. 
Veinte  mil  mueren  luchando  con 
Fulvio  F¡aco.  I,  421.  Sirven  a  Mar- 
co Antonio  en  Asia.  I.  470.  Tenían 
por  afrenta  salir  vivos  de  la  bata- 
lla. 1,470. 

Céltico  (Cabo).  Así  se  llamó  antigua- 
mente el  cabo  de  Finisterre.  1, 177, 

Célticos.  Asi  fueron  llamados  los 
celtiberos  en  la  Lusilania.  I,  90. 
Por  qué  otras  tierras  se  derrama- 
ron, y  qué  poblaciones  fundaron 
en  ellas.  I,  10b.  Coligáronse  con  los 
andaluces  contra  los  fenicios,  y 
por  qué.  1, 112.  Asaltaron  y  arrasa- 
ron á  Medina  Sidonia  y  pasaron  á 
degüello  á  los  fenicios.  I,  142.  Au- 
xiliaron á  los  del  puerto  deMenes- 
teo.  I,  121.  Concertaron  la  paz  con 
los  cartagineses.  I,  121  y  sig.  Sacó 
de  su  provincia  Safo,  siete  mil 
peones  y  cuatrocientos  caballos.  I, 
131.  Condújolos  a  África.  I,  131. 
Conjetúrase  que  no  tomaron  parle 
en  la  batalla  llamada  de  los  rayos, 
y  por  qué.  I,  145.  Guerrearon  con- 
tra Dionisio,  tirano  de  Siracusa.  I, 
150.  Derrotaron  á  Dionisio.  I,  153  y 
sig.  Fueron  víctimas  de  la  peste  en 
Sicilia.  I  155.  Tomóla  asueldo  Ha- 
non.  I,  100.  Juntáronse  con  los  tur- 
dulosen  demanda  de  otras  tierras. 
1, 171.  Aniquilaron  á  los  carios.  I, 
173.  Qué  poblaciones  fundaron  en 
Ja  Lusilania.  I,  173,  174,  175  y  176. 
Cruzaron  el  Tajo,  ib.  Cruzaron  el 
Duero.  I,  174  y  sig.  Pasaron  el  Li- 
mia.  Sus  discordias.  1, 176.  Algunos 
pasaron  el  Miño.  I,  177.  Otros  se 
establecieron  entre  el  Limia  y 
Miño.  I,  177  y  sig.  Confundiéronse 
con  los  griegos.  I,  178.  Por  dónde 
se  derramaron  otros  galos  y  grie- 
gos viendo  el  ejemplo  de  los  asti- 
ros,  hoy  asturianos.  I.  179  y  sig. 
Cómo  se  portaron  con  ellos  los  va- 
ceos.  1, 180.  Jamás  se  confundie- 
ron con  los  vaceos.  I,  180.  Siguie- 
ron á  Hamilcar  Hareino.  I,  193. 

Celia:  de  azur,  una  banda  de  oro, 
cargada  de  tres  conchas  de  plata. 

Cellamare.  VI,  522. 

Cell.aquérta,  pob.  Otorgó  fuero  á  sus 
reinos  el  abad  de  Oña. 

Celias  (Las),  pob.  Ganóla  Jaime  I  de 
Aragón.  IV,  110. 

Celias  (Juan  de  las).  V,  143. 

Celias  (Poneede  las).  IV,  156,  250, 
207,  286  y  289. 

Celias  (Gil-de  las).  IV,  159. 

Cellers  de  Barcelona  ,  trae  cortado  y 
medio  partido:  1  de  azur,  una  ban- 
da de  plata  acompañada  de  dos  es- 
trellas de  lo  mismo;  2  de  sinople, 
un  monte  de  oro,  sumado  de  una 
cruz  (¡jada  de  plata;  y  3  un  león  al 
natural  en  campo  de  plata. 

Cellos.  Por  geroglifico  de  lealtad  con 
que  en  todas  ocasiones  se  había 
portado  .loan  de  Celias,  noble  ca- 
talán de  Gerona,  traía  en  su  escu- 
do sobre  campo  azur  una  mano 
que  empuñaba  un  jarro,  del  cual 
vertía  agua.  Por  sus  servicios  el 
rey  don  Jaime  le  dio'  para  que  se 
estableciera  unas  bellas  casas  (y 
el  cementerio  que  estaba  junio  á 
ella',  ipn'  habían  sido  habitación  y 
inorada  del  famoso  moro  Picot 
Alí.  inmediato  a  las  Ferrizas.  Y  así 
mismo  le  dio  en  Ruzafa  las  tierras 
v  casas  del  moro  Zeid  Mahomad 
(Peurer). 
Ceilorigo.pob.  Gozó  el  fuero  de  Cero 


CÉLTICO— CENTLELAS. 

Cómenos,  montes.  1, 15. 

Cementerios.  En  ellos,  y  no  en  las 
iglesias,  se  enterraban  los  españo- 
les en  tiempo  de  la  restauración  de 
España.  II,  251.  Significación  de  es- 
te vocablo.  II,  4I0. 

Cementerios.  Qué  dispuso  respecto 
de  ellos  Carlos  III.  VI,  55í¡. 

Cemis.  Así  llamaban  los  indios  de  la 
isla  Española  sus  ídolos.  VI,  41. 

Cempsios,  linaje  de  turdelanos.  Dónde 
moraban.  1, 116,  137. 

Cendra  (Fray  Pedro  de).  TV,  130. 

Cenia  (La),  pob.  Cercáronla  los  caba- 
lleros del  maestrazgo  do  Monlesa. 
V,  425. 

Cenia  (La),  arroyo.  1. 16. 

Cenia  (Batalla  de).  En  ella  derrotó  el 
señera l  O-Donnell  al  gefe  carlista 
Cabrera.  VI,  00!. 

Cenicero,  pob.  Fué  testigo  de  uno  do 
los  triunfos  de  Zumalacarregui.  VI, 
594. 

Cenina,  población.  I,  57.  Fué  tomada 
por  los  españoles.  1,  58.  Sitiáronla 
los  aborígenes  y  sus  confederados. 
1,58. 

Genitas.  Alárabes  que  vinieron  á  Es- 
paña, opiniones  sobre  ellos.  I,  37 
y  56. 

Cenitas  (Cabo  de  los).  Asi  se  llamó  el 
cabo  de  San  Vicente-  1, 135. 

Censo.  Qué  era  entre  los  romanos.  I, 
297. 

Censores  romanos.  Su  dignidad,  razón 
de  su  nombre,  sus  atribuciones.  I, 
297. 

Centauro.  Plinio  afirma  haber  él  muer- 
to uno.  1,  30. 

Centellas,  pob.  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  don  Juan,  rey  de  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  440. 

Centellas,  ilustre  familia  de  Cataluña. 
Su  origen.  IV,  4. 

Centellas.  Son  sus  armas  ,  losanjes  de 
gules  y  oro. 

Centellas  (Don  Pedro  de).  IV,  727,  703, 
775,  781 . 

Centellas,  de  oro,  un  cáliz  de  gules 
ardiendo. 

Centellas  (Don  Aimerich  de).  V,  131, 
164. 

Centellas  (Don  Pedro  de).  IV,  809. 

Centellas  (Don  Antonio  de),  marqués 
de  Coirón.  V,  225.  251  á  272,  325,  331, 
350  á  365,  406,  422,  462, 756,  757,  778, 
805,  811,  823,925. 

Centellas  (Don  Pedro  de).  V,  94. 

Centellas  (Don  Gilabert  de).  V,  110, 
153,  197. 

Centellas  (Don  Serafín  de),  conde  de 
Oliva.  V,  66S. 

Centellas  (Don  Bernardo  de).  V,  98  á 
111,151,153,164,601. 

Centellas  (Doña  Catalina  ele).  V,  478, 
607. 

Centellas  Guillen  (Ramón  de).  V,  527. 

Centellas(Don  Bernardo  de).  V.60I. 

Centellas  (Don  Juan  de).  V.  751. 

Centellas  (Don  Enrique  de),  hijo  de 
don  Antonio  de  Centellas,  marqués 
de  Cotron.  Su  muerte..  V,  923. 

Centellas  y  Soleres.  Sus  bandos  en 
Valencia.  IV,  843,846. 

Centellas  y  Yilaiegudes.  Sus  bandos 
en  Valencia.  IV,  863,  870,  876  ;  V, 
10,  TI. 

Centellas  (Aimerich  de^.  IV,  243.  725, 
767,  770,  781,  787,  819.  Su  muerte. 
IV,  8*3. 

Centellas  (Don  Aimerique  de1.  \  .  Cen- 
tellas (Don  Aimerich  de  . 

Centellas   ¡{enlardóle,  del.  |Y,  118,  156, 

243.  Su  muerte.  IV ,  482. 
Centellas  (Don  Bernardo  de).  IV,  854, 

856,  87o.  879,  900,  905;  Y,  2,  7.  8,  I.', 

32,44,48,  53,  63, 
Centellas  (Gilah«r,l  de).  IV,  243,   368, 

¡•00,  ÍI7,  'í2.í,  170.  Su  muerte. IV,  t77. 
Centellas  Don  Gilabert  de).  1Y,57I  a 

900;  V,  69, 
Centenas  Don  Jaime  de),  IV,  809,  853. 
Centellas  (Don  Aimerich  de),  Ap   al  V. 

1.  10,  i     i  ' 
1  Centellas  familia  de)   La  historia  las 


crónicas  y  la  tradición  constante 
señalan  unánimes  á  Gothaldo  do 
Craho  como  fundador.de  la  casa  y 
estirpe  de  Centellas  en  el  principa- 
do de  Cataluña.  Este  caballero  do 
nación  aloman  y  pariente  en  línea 
masculina  de  los  duques  de  Borgo- 
ña  de  la  primera  raza,  acompañó  á 
Cario  Magno  en  sus  expediciones 
por  el  mediodía  de  Europa,  reci- 
biendo en  una  de  ellas  la  investi- 
dura del  famoso  castillo  de  Cente- 
llas levantado  por  el  rev  godo'jSuin- 
tilla.  El  apellido  Centollas,  lo  mis- 
ino que  el  nombre  de  la  población, 
se  han  escrito  en  latín  Sínlillis,  y 
hasta  mediados  del  siglo  nvu  Sen- 
tellas  y  no  Ceñidlas.  Tal  vez  sobro 
los  cimientos  de  alguna  fortaleza 
romana  ó  celtíbera  entre  los  confi- 
nes de  los  antiguos  ausetanos  ó  la- 
letanos.  Un  documento  notable  ci- 
tado por  todos  los  cronistas  é  his- 
toriadores catalanes  lija  en  el  día 
quinto  de  las  calendas  de  marzo 
del  año  792  la  donación  del  honor  y 
castillo  de  Centellas.  El  actual  con- 
de de  Centellas  en  sus  investiga- 
clones  sobre  este  notable  documen- 
to ha  hallado,  que  la  antiquísima 
casa  de  Craho  existente  aun  en 
Francia  trae  su  escudo  losanjea- 
do  de  gules  y  oro,  el  mismo  que 
constantemente  haii  usado  los  Cen- 
tellas v  que  ya  en  el  siglo  xi  esta- 
ba esculpido  en  las  murallas  de  su 
castillo.  Para  quien  eslé  versado  en 
los  estudios  heráldicos  tal  identidad 
en  los  escudos  de  dos  familias  dis- 
tantes y  de  nación  diversa  algo  le 
probará  acerca  del  origen  de  Go- 
thaldo de  Craho  y  de  sus  sucesores 
los  Sentellas.  No  como  un  rasgo  de 
generosidad  sino  en  premio  de  bue- 
nos servicios  y  de  los  grandes  ries- 
gos, que  corria  el  mismo  Gothaldo 
de  Craho  cuando  el  sitio  y  la  toma 
de  la  tierra  de  Centellas,  le  dio  el 
emperador  Cario  Magno  el  castillo 
de  Centellas  con  una  rodalía  de  mas 
de  siete  horas  de  extensión,  quo 
desde  entonces  formó  el  honor  do 
Centellas,  luego  la  baronía  y  pos- 
teriorme  el  condado  del  mismo 
nombre.  Oscuras  son  las  noticias 
de  los  primeros  sucesores  'de  Go- 
thaldo. Algunos  del  apellido  Cen- 
tellas aparecen  v  citan  los  cronis- 
tas durante  la  dominación  de  los 
primeros  condes  de  Barcelona,  re- 
gularízanse  las  sucesiones  en  el  si- 
glo xn  donde  aparece  ya  Bernardo 
y  Sancha  de  Centellas,  padres  del 
caballero  Alberto  de  Centellas, 
quien,  compañero  de  Vidal  de  lua- 
nes, estuvo  con  él  al  lado  de  Ra- 
món Berenguer  conde  de  Barcelo- 
na y  de  los  revés  de  Castilla  y  de 
Navarra  cuando  la  conquista  de  Al- 
mería. 

Centellas  (Gilaberto  de),  casó  con 
Saurina  v  tuvo  por  hijos  á 

Centellas  (Pedro  de),  que  á  los  cua- 
renta [y  tres  años  de  ser  canónigo 
sacristán  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona, para  cuya  dignidad  habia  sí- 
do  ofrecido  por  su.>  padres  desdo 
muy  niño,  ruó  nombrado  obispo  de 
la  misma  diócesis  v  renunció  al 
episcopado  para  entrar  en  el  con - 
vento  de  Santa  Catalina  de  padres 
dominicos,  que  BCababK  de  fundar 
su  antecesor  en  la  mitra  de  " 
lona  don  Berenguerde  Palou. Cuan- 
do la  conquista  del  reina  de  M  i- 
llorca  aprontó  Calsellos,  genle  y 
dinero  que  puso  a  disposición  de 
don  Jaime  el  Conquistador.  Su  her- 
mano 

Centellas  (Bernardo  11  de),  con  gente, 
ie\ , miad  i  .i  sus  costas  estuvo  eo  la 
l  alad  i  de  1 1-  N  ivas  de  f.  losa,  mu- 
riendo de  regreso  de  ella  su  ber- 
mano  (¡ilauerlo  Desde  esle  hecho 
do  u/mas  lia  tonillo  la  casa  deCeu- 


celias  por  palrona  la  Santa  Cruz 
Generándola  desd-e  entonóos  en  sus 

;  altares  y  oratorios  privados.  C-isó 
Rarnardo  de  Centellas  con  lílise'n- 
da  de  liellpuig,  Señora  del  kastdl  > 
de  la  Moda,  del  Br.ull,  Castellao  rau, 
Castellnou,  Castellar,  Castell  Olís, 
y  Castellvivar  y  de  la  Cuadra  de 
Aguilar'y  Cuadra  de  Bellpuig.  lio 
fl;229  aeompañócon  su  hijo  Gilaber- 
to  a  don  Jaime  de  Aragón  á  la  con- 
quista de  las  islas  de  Mallorca.  En 
i'2o2  aparece  entre  los  cahalleros 
que  firmaron  el  convenio  entre  el 
rey  don  Jaime  v  don  Alonso  su  pri- 
mogénito, aprobándolas  donaciones 
que  habla  hecho  el  primero  a  los  in- 
fantes don  Pedro  y  don  Jaime.  Aun- 
que rayando  á  los  cien  años  de  edad 
fué  de  los  caballeros  catalanes 
nombrados  por  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón  para  que  le  acompañaran  á 
¡{úrdeos  donde  debia  celebrarse  su 
desafio  con  el  rey  Carlos  de  Anjou. 
Fueron  también  elegidos  para 
acompañar  al  rev  don  Pedro  Gila- 
berto y  Aymerich  de  Centellas,  hi- 
jos de  Bernardo,  el  primero  délos 
cuales  heredó  ¡os  estados  que  su 
padre  recibió  en  Valencia  cuando  la 
conquista  por  don  Jaime  y  fundó  en 
aquel  reino  otra  casa  de  Centellas, 
la  cual  representa  en  el  dia  el  con- 
de deCervellon  como  marqués  de 
Nules.  En  los  estados  de  Centellas 
heredó 

Centellas  (Bernardo  III),  que  fué  uno 
délos  caballeros  mas  notables  de 
su  tiempo;  casó  con  Biarnesa  de 
Moneada,  hija  de  Gastón  de  Mon- 
eada vizconde  de  Bearne  ,  señora 
del  castillo  y  término  de  Sentma- 
nat  por  concesión  que  le  hizo  su 
hermana  Guillerma  de  Moneada, 
esposa  del  infante  don  Pedro  de 
Aragón.  Nació  de  este  enlace 

Centellas  (Aymerich  I  de),  que  casa- 
do con  Sibilia  de  Moneada  fueron 
padres  de 

Centellas  (Ramón  I  de),  el  cual  ha- 
biendo muerto  sin  sucesión,  legó 
sus  estados,  incluso  el  de  Sentnia- 
nat,  á  su  primo  hermano  Gilaberto 
señor  de  Nules  en  Valencia. 

Centellas  (Gilaberto  III  de),  casó  con 
Blanca  de  Moneada,  hija  de  Guiller- 
mo Ramón  de  Moneada.  Acompañó 
al  rey  don  Jaime  II  en  las  guerras 
de  Italia,  manteniendo  á  favor  de 
¡a  casa  de  Aragón  la  Calabria  en- 
tera. Fué  mayordomo  y  consejero 
del  rey  don  Jaime  distinguiéndose 
notablemente  en  su  corte.  Uno  de 
sus  hermanos  llamado  también  Gi- 
laberto murió  en  el  sitio  de  Iglesias 
cuando  la  conquista  de  Cerdeña  por 
el  infante  don  Alons».  Del  primer 
matrimonio  no  tuvo  hijos  y  de!  se- 
gundo con  Toda  de  Vilanova  hu- 
bo á 

Centellas  (Pedro  de),  que  heredó  to- 
dos los  eslados  de  su  padre.  Fué 
su  mujer  íiamoneta  de  Riusech  hi- 
ja del  barón  de  Oliva  y  Rebollet  en 
Valencia,  en  cuyos  estados  y  'en  el 
de  Nules  sucedió  su  hijo  segundo 
Gilaberto,  que  fué  padre  de  Bernar- 
do de  Centellas,  primer  conde  de 
Oliva.  Heredó  los  estados  de  Cen- 
tellas 

Centellas  (Pedro  II  de\  hijo  de  Pe- 
dro I,  y  casó  con  Juana  Senllleir; 
fué  su  sucesor 

Centellas  (Bartolomé  Gilaberto  I),  que 
murió  sin  hijos:  heredó  su  her- 
ró a  n  o 

Centellas  (Bartolomé  II)  casado  con 
Juana  Bellvis.  Fué  su  hijo  y  primo- 
génito 

Centellas  (Pedro  III  de),  que  no  tuvo 
sucesión,  por  lo  que  pasaron  los 
estados  á  su  hermano 

Centellas  (Juan  I  de),  fué 'su  mujer 
Brianda  de  Villaregut;  v  estableci- 
dos en  Valencia  formaron  otra  ra- 
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nía  de,  los  Contollas,  qno  so  enlazó 
con  los  (Jorjas  duques  de  Gandía. 
Los  estados  de  Cataluña  los  heredó 

Centellas  (Gilaberto),  hijo  de  Gilberto 
do  Contollas  y  de  Eleonor  ció  Ca- 
brera, señores  de  Nules.  Cas  >  con 
Constanza  Veiulimiglia  y  fueron 
marqueses  de  Cplro  y  condes  de 
Galisano.  No  hubo  sucesión  en  su 
enlace  y  les  sucedió  en  los  estados 
de  España 

Cenlellas(Aymerioh  11  de),  hijo  áe Gi- 
laberto y  dei.Toda  de  Vilanova.  Fué 
consejero  y  mayordomo  del  infan- 
te don  Juan  de  Aragón;  asistió  al 
rey  don  Pedro  IV  en  la  guerra  con- 
tra el  conde  de  Ampurias  y  sostu- 
vo el  sitio  de  Magallon  contra  el 
rey  de  Castilla.  Recibió  distintas 
mercedes  do  don  Pedro  y  de  su 
sucesor,  el  rey  don  Juan,  siendo 
uno  de  los  caballeros  catalanes  que 
mas  figuraron  en  ambos  reinados. 
Engrandeció  los  bienes  de  su  casa 
con  las  baronías  de  Cánovas  y  Sa- 
malús.  Casó  tres  veces  :  la  prime- 
ra con  Eleonor  de  Mil'ans  y  no  tu- 
vo sucesión:  la  segunda  con  Brus- 
cicenda  de  Perellos,  hija  del  barón 
de  Roda;  y  la  tercera  con  Alema  n- 
da  de  Cervellon.  Del  segundo  enla- 
ce tuvo  á  Gilaberto  Bernardo,  y  á 
Toda,  del  terceio  a  Guillen  Ramón, 
Elfo,  Godall  Perico  y  varias  hijas. 
Al  primero  de  los  hijos  de  su  ter- 
cera mujer  hizo  donación  de  parle 
de  los  bienes  que  tenia  en  Valen- 
cia formando  otra  rama  de  los  Cen- 
tellas en  aquel  reino,  conocida  co- 
mo barones  de  Torres-albes.  Junto 
con  la  baronía  de  Lombay  heredó 
los  estados  de  Cataluña 

Centellas  (  Gilaberto  VI  de),  el  cual 
asistió  al  parlamento  de  Mont- 
blanch,  cuando  la  muerte  del  rey 
don  Martin,  distinguiéndose  como 
defensor  de  los  derechos  del  Prin- 
cipado; asistió  también  á  la  asam- 
blea de  Torlosa  convocada  por  el 
rey  don  Alonso  para  detener  la  re- 
belión dejsu  hermano  elSinfante^don 
Federico  conde  de  Luna.  Casó  con 
Beatriz  de  Bellvis  señor  de  Bugirat 
en  Valencia,  y  fueron  padres  de 

Centellas  (Crisogono  Andrés  de),  que 
sirvió  al  rey  de  Aragón  en  las  guer- 
ras de  Ñapóles:  murió  sin  hijos  y 
heredóle  su  tío 

Centellas  (Ramón  Guillen  I  de),  casó 
con  Violante  Clariana  y  tuvieron 
por  hijos  á  Luis,  Aymerich  y  Gal- 
ceran.  El  mayor 

Centellas  (Luis  I  de),  casó  con  Toda 
Carroz,  hija  de  Jaime  conde  de 
Quirra  en  el  reino  de  Cerdeña,  cu- 
yo condado  heredó  lo  mismo  que  la 
baronía  y  agregados  ríe  Centellas 

Centellas  (llamón  Guillen  II  de),  el 
cual  casó  con  Juana  de  Pinos  y  Fo- 
nollet  hija  del  vizconde  de  Canet 
y  de  Illa.  Murió  en  18  de  junio  de 
loüo  dejando  por  sucesor  en  tudos 
sus  eslados  a  su  hijo 

Centellas  (Luis  II  de),  que  casó  con 
doña  Francisca  de  Alagon  hija  de 
los  condes  de  Sastago  ;  murió  en 
Cerdeña  sin  sucesor  lo  mismo  que 
sus  hermanos  Bernardo,  Luis,  To- 
da y  Estefanía,  sucediendo  en  to- 
dos los  estados 

Centellas  (Don  Joaquín  de),  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  hijo  de  Se- 
rafín de  Centellas  y  de  Hipólita  de 
Horas,  hijo  de  Luis  de  Centellas  y 
de  Toda  Carroz.  Don  Serafín  de 
Centellas  fué  nombrado  capitán  de 
tíos  galeras  que  le  regaló  el  empe- 
rador Carlos  V,  señalándose  en  va- 
rias expediciones  por  el  Mediterrá- 
neo. De  él  se  hace  honorífica  men- 
ción en  la  confirmación  del  título 
de  conde  de  Centellas,  por  Car- 
los II.  Don  Serafín  tuvo  oteo  her- 
mano llamado  don  Enrique  de 
Centellas,  que  fué  gehtil-liOmbke 
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do  cámara  del  emperador  Carlos  V' 
de  quien  recibía  distintas  merce- 
des, casó  con  Juana  Turell  y  tu- 
vieron por  hijos  á  don  Scralin,  don 
Luis,  don  Enrique  y  a  doña  Toda. 

Centellas  (Don  Joaquín  de)  XXII  se- 
ñor de  la  baronía  de  Centellas,  fué 
creado  conde  por  el  rey  don  Feli- 
pe III  en  las  corles  de  Monzón  en 
el  año  de  1599.  Admitido  en  la  cor- 
te, fué  uno  de  los  caballeros  que 
acompañó  á  S.  M.  á  Monserrat 
cuando  la  traslación  de  la  santa 
imagen  de  la  Virgen  al  grandioso 
templo  que  se  bahia  edílicado  de 
nuevo  por  orden  del  rey  don  Feli- 
pe. Fué  capitán  de  una  galera  y 
sirvió  en  la  real  armada  á  las  órde- 
nes de  don  Sancho  de  Leiva  y  del 
marqués  de  Santa  Cruz.  De  él  ha- 
bla el  cronista  Gerónimo  Pujades. 
Casó  dos  veces;  la  primera  con  do- 
ña Castellana  de  Mezquita  señora 
de  Pierola,  la  segunda  con  doña 
Mariana  de  Pinos,  dejando  del  pri- 
mer  enlace  una  hija  llamada 

Centellas  ¡Doña  Alemanda  de),  con- 
desa de  Centellas  y  de  Quirra,  que- 
casó  con  don  Cristóbal  de  Centellas 
señor  de  Nules,  murió  sin  hijos  y 
con  motivo  de  los  pleitos  y  grandes 
cuestiones  que  se  siguieron  á  su  fa- 
llecimiento se  separaron  los  con- 
dados de  Quirra  y  de  Centellas, en- 
trando en  posesión  de  este 

Centellas  (Doña  Juana  de),  hija  do 
don  Guillermo  Ramón  y  de  juana 
Pinos.  Murió  soltera,  sucediéndo- 
la  su  hermana 

Centellas  (Doña  Violante  de),  mujer 
que  fué  de  don  Enrique  de  Cardo- 
na, primogénito  de  don  Pedro  do 
Cardona,  gobernador  general  del 
principado  de  Cataluña;  no  tuvo 
tampoco  sucesión  y  fué  llamado  á 
heredar  el  condado  de  Centellas  su 
sobrino 

Centellas  (Don  LuisIIIde-1,  hijodedon 
Enrique  de  Centellas  y  de  doña  Jua- 
na Turell,  el  cual  murió  soltero  lo 
mismo  que  su  hermano  don  Enri- 
que, que  sirvió  al  rey  don  Feli- 
pe II  en  la  guerra  de  Granada  y 
después  en  la  batalla  de  Lepanto,  y 
falleció  en  Flandes  siendo  capitán 
de  la  infantería  española.  Por  los 
vínculos  y  por  id  testamento  de  don 
Luis  de  Centellas  llamado  el  Anti- 
guo fué  llamado  á  la;6ucesion  del 
condado 

Centellas  (Doña  Toda  de),  hermana  do 
los  antedichos  don  Luis  y  don  En- 
rique, la  cual  casó  con  don  Vidal 
de  Blanes,  señor  del  valle  de  Jua- 
netas,  de  Villalba  Saserra  y  de  la 
torre  y  cuadra  de  Gotmar,  hijo  de 
la  casa  de  Blanes,  que  es  de  las 
más  antiguas  y  nobles  de  Catalu- 
ña, descendiente  según  las  cróni- 
cas heráldicas  de  la  casa  real  de 
Saboya,  habiendo  usado  desde  la 
mas  remota  antigüedad  por  escudo 
de  sus  armas  la  cruz  de  plata  so- 
bre campo  de  gules,  que  es  el  bla- 
són de  la  casa  de  Saboya.  Desde 
este  enlace  tomó  la  casa  de  Cente- 
llas el  apellido  de  Blanes,  que  con- 
servó por  mas  de  dos  siglos.  Del 
matrimonio  de  don'Vidal  de  Blanes 
con  doña  Toda  condesa  de  Cente- 
llas nacieron  varios  hijos  y  una  hi- 
ja llamada  Agrahida,  que  casó  con 
don  Pedro  de  Sancliment  y  de  Pi- 
nos. 

Centellas  (Don  Ramón  de  Blanes  y 
de),  Vil  conde  de  Centellas,  hijo  y 
sucesor  de  doña  Toda,  casó  con  do- 
ña Marina  de  Tamarit  en  primeras 
nupcias  y  segunda  vez  con  doña 
Mariana  de  So*'.tmanat,  y  nació  de 
este  enlace  doña  Mariana  de  Bla- 
nes, Centellas  y  Senlmanat  conde- 
sa que  fué  de  Ceballá  y  después 
marquesa  de  ¡Uaroelin.  De!  primer 
matrimonio  fué  hijo 
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Centellas  (Don  Juan  do  Díanos  y  de;, 
VIH  cundo  do  Gen'tellas,  caso  con 
doña  Isabel  Descafilar  y  do  Oms  y 
tuvieron  por  hijo  y  sucesor  á 
Centellas  (Don  Francisco  de  Ulanes  y 
Centellas)  IX  conde  de  Centellas, 
toaron  de  Cánovés  y  Samalús,  Vi- 
llalba  Saserra  yJuanetas.  Fue  geh- 
tií-hombre  de  cámara  de  S.  M.,  su 
consejero  de  estado  y  baile  gene- 
ral del  Real  Patrimonio.  Cuando  la 
guerra  de  sucesión  lomó  una  par- 
te muy  activa  en  favor  de  la  casa 
de  Austria,  como  es  de  ver  en  los 
comentarios  del  marqués  de  San 
Felipe,  por  cuyo  motivo  fué  crea- 
do Grande  do  España  de  primera 
clase  por  el  archiduque  Carlos, 
cuya  alta  dignidad  no  quiso  que  se 
la  reconociera  Felipe  Y.  Casó  dos 
veces  ;  la  primera  con  doña  Maria- 
na do  Calatayut  y  de  Pala  fox,  hija 
de  los  señores  condes  del  Real  y  de 
Villamonie.  Do  esle  enlace  nació 
una  hija  llamada  doña  Marra  Fran- 
cisca de  Blanes  y  de  Centellas,  mu- 
jer que  fué  del  excelentísimo  señor 
don  Bartolomé  Isidro  de  Moncayo 
marqués  de  Coscojuela  y  conde  de 
F'uenles.  Casó  la  segunda  vez  con 
doña  Isabel  de  Pinos,  y  nació  de  es- 
•'  te  enlace 

Centellas  (Don  Francisco  Javier  de 
Blanes  y  de),  X  conde  de  Centellas. 
Fué  su  mujer  doña  Francisca  de 
Marimorj  hija  de  los  condes  de  Ser- 
dañola,  y  por  morir  sin  sucesión  [ja- 
só el  condado  de  Centellas  con  sus 
agregados  al 
Centellas  (Excelentísimo  señor  don 
Luis  Pignatelli  y  Gonzaga  de  Bla- 
nes de),  biznieto  de  doña  María 
Francisca  de  Blanes  ,  casada  con  el 
excelentísimo  señor  don  Bartolo- 
mé Isidro  de  Moncayo  marqués  de 
Coscojuela  y  conde  de  Fuentes, 
uniéndose  en  su  persona  el  título 
de  conde  de  Centellas  al  de  duque 
de  Solferino  (véase  lo  que  sigue 
en  la  genealogía  de  los  duques  de 
Solferino,  pues  siendo  unas  mis- 
mas las  personas,  ellas  son  las  que 
completan  la  genealogía  de  la  ca- 
sa de  Centellas),  que  había  hereda- 
do de  su  madre  la  excelentísima 
doña  María  de  Gonzaga  y  Gar'ac- 
ciolo  duquesa  de  Solferino,  de  quie- 
nes es  sucesora  la  excelentísima 
señora  doña  María  de  la  Concep- 
ción Pignalelli  de  Lianza  y  Ulanes 
do  Centellas,  actual  condesa  de 
Centellas',  duquesa  de  Solferino, 
marquesa  de  Coscojuela,  grande  de 
España  de  primera  clase,  enlazada 
con  el  excelentísimo  señor  don  Be- 
nito de  Lianza  y  lisquibel  Hurlado 
de  Mendoza,  ge::til  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio  y  ser- 
vidumbre, maéstrante  de  la  Real 
de  Sevilla,  académico  de  honor  de 
la  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  y 
de  la  de  líuenas  Letras  de  la  mis- 
ma etc.  etc.  etc. 
Centelles  (Crotaldo),  señor  del  lugar 
de  dicho  nombre,  lercer  n  e  o  de 
Arnaüo,  duque  y  obispo  al  mismo 
tiempo  de  Borgoña  y  Melz,  quere- 
llóse con  Cario  Manno  sobre  las  po- 
sesiones que  a  él  \  ásu  hijo  y  a  ca- 
da uno  de  i  or  si  pertenecían,  como 
descendiente  que  era  de  Pepino  el 
Gordo,  en  los  estados  que  tiránica- 
mente se  apropió  Garios  Martel ;  por 
vivir  en  mas  reposo  se  domicilió  en 
Cataluña.  Trae  su  escudo  losanjea- 
do  de  piala  v  t\^  gules.  Su  descen- 
diente Pedro,  que  fue  a  a  conquista 
<lo  Valencia,  posee  el  lugar  de  .Mas- 
carel!  iFebioi  . 
Centenarios.  A  qué  oficiales  daban  es- 
te nombre  los  godos,  'i,  136. 
Centobriga,  población.  Sitióla  el  cón- 
sul Mótelo,  v  levantó  osle  su  cerco, 

movido  de  uno  di-  IOS  nías  nobles 
sentimientos  del  corazón  humano. 
í,  408. 


CENTELLAS— CERDAN. 

Centolla  (Santa),  manir.  Qué  tormen- 
tos.le  mando  dar  d  prefecto  Elisio 
I,  615'.  Su  predicción,  ib.  Traslación 
do  su  cuerpo  a  Burgos,  ib. 

Centón  (Appio  Claudio),  pretor  roma- 
no. Capole  en  suerte  la  España  Cite- 
rior, y  en  (pié  año.  I,  381. 

Centralistas.  Sus  hechos  en  1840  y 
,  IS43.  VI,  603,  600. 

Gentronio  (Neyo),  capitán  romano.  I, 
238  •  ' 

Ceulullo.  IV,  13. 

Centuilo,  conde  do  Bigorra.  IV,  38,  44, 
46  y  sig. 

Centurias  romanas.  De  cuántas  so 
componía  cada  cohorte.  Su  insignia. 
1.300. 

Centurión    V.  Cinturion. 

Centurión  (Dominico).  V,  635. 

Centurión  (Federico).  V,  043. 

Centuriones.  Que  cargo  tenían  entre 
losjromanos.  I,  300. 

Cepago  (Teobaldo  de).  IV  ,  383. 

Cepedas  v  Aldeietes  ,  sus  bandos  en 
Tordesillas.  V  ,  4S6. 

Cépede  (en  Castilla  y  en  Provenza). 
Partido  de  sinople,  y  de  gules,  una 
corona  ducal  de  oro  ,  resallada,  so- 
breseí codo. 

Cepiana.  Algunos  creen  que  así  se 
llamó  Piñel.  I,  173. 

Cepion  (Quinto  Serviliol.  Ouó  hizo 
disgustado  de  la  paz  que  Serviliano 
hizo  con  Viriato.  1.403.  Diósele  el 
consulado,  y  en  qué  año.  1 .  403  y 
sig.  Cúpole  en  suerte  la  España 
Ulterior,  y  trató  de  malar  á  Viria- 
to. I,  404.  Tomó  á  Arsa  y  venció  á 
los  lusitanos.  I,  404  y  419. 

Ceporos.  Quiénes  fueron.  1,178. 

Cera  (Guillen  de  la).  IV,20k 

Cera  (Sancho  de  la).  IV,  2  >0. 

Cerbilla  (Francisco).  VI ,  393. 

Cerbona.  Nombre  del  pueblo  cerca 
del  cual  se  dio  la  batalla  de  Betu- 
na. 1,337. 

Cerda  (de  Medinaceli)  trae  cuartelado 
1  y  4  las  armas  de  Castilla,  partido 
de  León;  en  2  y  3  las  lises  de  Fran- 
cia. Don  Fernando ,  lujo  del  rey 
don  Alonso,  casó  con  doña  Blanca, 
hija  del  rey  san  Luís  de  Francia ,  y 
tuvo  dos  hijos,  don  Alonso  y  don 
Fernando.  A  don  Fernando,  primo- 
génito del  rey,  llaman  algunos  de 
la  Cerda  ó  de  la  Guedella  ó  Guede- 
ja ,  por  cierta  señal  que  tuvo;  y  á 
sus  descendientes  quedó  esie  so- 
brenombre .  que  hoy  lo  tienen  los 
duques  de  Medinaceli ;  cuyos  va- 
rones vienen  de  los  Moneadas  de 
. Bearne,  de  un  bastardo  que  vino 
con  el  rey  don  Enrique  contra  el 
rey  don  Pedro.  Este  caballero  prin- 
cipal, en  Francia,  caso  con  una 
señorita  de  ¡os  de  Cerda  ,  y  dejó  á 
sus  sucesores  este  nombre  con  tan 
alto  principio.  Pusieron  gran  fue- 
go en  Castilla  las  discordias  del  tío 
y  sobrino,  entraron  algunas  veces 
con  gentes  forasteras ,"  y  se  llamó 
rey  don  Alonso  de  la  Cerda  ;  pero 
al  fin  se  tuvieron  que  salir  y  con- 
tentarse c,on  lo  ipie  los  dieron  por 
compromiso  (Agustín).  A  don  Bal- 
tasar do  la  ('.''('da  y  Mendoza  ,  el  rey 
don  Felipe  11  concedió  el  condado 
do  Galves.  Casó  con  Gerónimo  Men- 
doza de  quien  tuvo  por  bija  y  suce- 
sora a  dona  Ana  de  la  Cerda  ,  espo- 
sa de  don  Juan  Cristóbal  Fernandez 
de  Hijar,  conde  de  Belchile  Des- 
pués de  la  cuarta  condesa  de  Suel- 
ves, muerta  sin  sucesión  .  pasó  el 
titulo  á  los  duques  de  Paslrana 
llaro). 

Cerda,  ilustre  linaje  de  Castilla.  Su 
estirpe.  I\ .  uno. 

Cerda  doña  Leí  ñor  de  la).  Su  muer- 
te. V.  mí(¡.  896.  Otra  id.  \  .  534. 

Cerda  (Don  [fugo  de  la).  V.896. 

Cerda  [Don  Luisdela  .  hijo  de  den 
Iñigo  de  la  Cerda.  \  .  896. 

Cerda  .Antonio  de  la  .  Su  muerte,  v  . 
I.' 


Cerda  'Don  Juan  de  la,.  V.  890 
Cerda  (Don  Juan  de  la  .  duque  rfelfo- 
dmacelií  Ap.  al  V.  I.  8.  o.  7  ¿o 

Cerda  (Luis  de  la).  Ap.al  V.  I.  0   o.  23. 

Lerda  (151  infame  don  Alonso  de  fe  . 
V.  Alonso  de  la  Cerda  (El  infante 
don,, 

Cerda  Luis  de  la;.  V  .  2:18. 

Cerda  (lij  infante  don  Fernando  de 
la;.  V.  Fernando  de  la  Cerda  El  in- 
fante don,. 

Cerda  (Don   Juan  de   ]U/ .  hijo  de)  in- 
fante don  Alonso  de  la  Cerda 
cedes  que  le  hizo  Juan   II,  rey  de 
I' rancia.  III  ¡  pj8. 

Cenia  'Don  Luis  de  la),  hijo  del  in- 
fante don  Alonso  de  la  Cerda,  luien- 
te la  conquista  de  las  islas  de  Cana- 
na. Ili  ,213. 

Cerda  Don  Fernando  de  la),  hijo  de 
don  Alonso  de  la  Cerda.  Casó  con 
doña  Juana  de  Lara.  III.  228. 

Cerda  (Don  Juan  de  la) ,  hijo  de  don 
Luis  de  la  Cerda.  Casó  con  duna 
María  Coronel,  hija  de  don  Alón-,, 
Fernandez  Coronel.  III,  de  234  a 
273. 

Cerda  (Don  Luis  de  la), conde  de  Me- 
dinaceli. Su  historia.  III,  449  v  509, 
y  V,  7,  40  a  49  y  Iu2. 

Cerda  (Don  Gastón  de  la  ,  conde  de 
Medinaceli.  Qué  hizo  en  tiempo  de 
don  Enrique  IV  ,  rev  de  Castilla. 
IV,  464,  48'í.  Sesun  Zurita.  V.  259. 
261,  276,  280  á  325. 

Cerda  de  Moya  .  en  Cataluña  ,  trae  un 
ciervo  pasante  de  piala  ,  acornado 
de  oro,  en  campo  de  gules. 

Cerda  de  Palau  en  Cataluña,  trae  do 
azur,  un  perro  sallante  de    plata, 

^  acollarado  de  sable. 

Cerda.  Gil  Cerda  tenia  su  noble  y  an- 
tigua casa  solar  en  el  pueblo  de 
Villerdá  en  las  inmediaciones  de 
Zaragoza.  Su  divisa  era  una  flor  de- 
azur  penllada  de  dos  pajaritos  -  >- 
bre  campo  de  plata,  orlado  el  es- 
cudo de  escaipics  de  oro  y  sable. 
Esle  caballero  fué  a  la  conquista  de 
Valencia,  y  cuando  el  rey  don  Jai- 
me pasó  á  visitar  la  villa  de  B4ar, 
en  este  sitio  fué  su  valor  ejemplo 
de  todas  las  tropas  ;  de  suerte  que 
con  su  diligencia  se  lomó  la  plaza 
que  fué  tan  importante  para  lo  su- 

^  cesivo  [Febrer  . 

Cerda.  Domingo  Cerda,  hombre  de 
mucha  fuerza  y  de  admirable  pene- 
tración .  cuarteto  en  su  escudo  do. 
gules  una  aspa  de  oro  I  y  4.  y  do 
plata  un  lobo  en  2  v  3.  Este  caba- 
llero con  veinte  soldados  que  le 
acompañaban  entró  en  los  pueblos 
de  Quarie  y  Al  laya  .  sinos  en  la 
huerta  de  Valencia,  ó  hizo  presad  • 
muchos  niñes  y  mujeres,  y  de  una 
porción  de  trigo,  cebada  y  oíros  ví- 
veres, que  bastaren  para  sustentar 
a  mil  personas  (Febreí  . 

Cerda    Don  Juan    Alonso   de    I  1 
hizo  durante  el  reinado  de  don  Kn- 
rinue  111  .  rey  de  Castilla.  111.  397  . 

',.  i. 

Cerda  Don  Luis  de  la  Qué  hizo  en 
liemp  1  de  d^n  Juan  II,  rev  de  C  is- 
lilla. 111  ■  hizo  en  tiempo  de 
don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  III. 
5  3    Su  muerte.  111. 

Cerda    Don  Luis  déla',  conde  •' 
dinaceli.   V,  399,   W7,  474     i 
510,  533,534 
629,  857,<896.  Su  muerte.  \  . 

Cerda  -luán  de  la).  V,  898 

Doña  Isabel  de  la  .IV. 

Cerda  [Don  Luis  de  la),  conde  d 
dinaceli.  V,  165   - 

Cerda   Wm  Juan  de  la  .  V 
(¡71.  680. 

Cerda  Juan  de  la).  V.  13o. 

Cerdan    Pedro    1\ 
S88. 

Cerdan  Hamon  .  señor  do  Sobradiel. 
\ ,  672.  834,021. 

1  .ni  ui  Don  .luán  .  obispo  de  Barce- 
lona. \    • 


Gerdan  (Domingo),  justicia  dcAracron. 
1\"  G94,  7.5'i,  738,  742,  743,  744,  743, 
749,750,  771,  774,  7715,791,799. 
Cerdán  (Jaime).  V,  438,  431. 
Cardan  (Jaime).  IV,  883;  V,29,  30. 
Cardan  (Doña  María).  V!,  401 
Cardan  (Galacian).  V,  283,417,660. 
Cerda n  (Juan).  V,  41. 
Ce'rdan  (Juan).  V.  164,  374. 
Cardan  (llamón).  V,  267,  2X2,  323,  323. 
Cerdán  (Pedro).  V,  1 43,  2  2, 282  312,313. 
Cerdán  (Ramón):  V,  630,  921. 
Cardan  (Don  Pedro),  señor  do  Sobra- 
di  el.  V,  608. 
Gerdan  (Ramón)  señor  de  Sobradle!. 

Y,  4Í72,  834,921. 
Cejrdan  (Jaime).  V,  921. 
Cerdán  (Miguel).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 
Cerdan  (Miauel), señor  de  Sobradiel. 

Ap.al  y,'l¡  lo,  c.  93,  94. 
CeVdan  (llamón).  V,  635,  921. 
Cerdania. Gomóse  llamó  antiguamen- 
te. 1,227. 
Cenlaña  (Condado  de).  Incorporóle  á 
Aragón  Pedro  cuarto.  IV,  379,383, 
580,  393.   So  apoderaron  de  él  los 
franceses.  V,  421.  Mandó  resumir- 
le al  rey  don  Fernando  el  Católico 
ol  rey  de  Francia.   V,  G43.  Concor- 
dia sobre  su  restitución.  V,698-  699,  ¡ 
703  y  710.  Uno  de  los  nueve  primi-  j 
tivos  condados  de  Cataluña,  trae  de  j 
ero,  cuatro  p  dos  de  gules,  flanquea- 
do de  piala,  una  c'i  uz  de  gules. 
Cerdeña,  reino.  Concedió  el  papa  Be- 
nedicto XÍ1I ,  su  investidura  á  don 
Fernando,  rey  de  Aragón.  V,  34  y 
sig.    Su  incorporación  con  lo-;  rei- 
nos de  la  corona  de  Aragón.  V,  373, 
373,  400. 
Cerdeña  ,  isla.  En  ella  aportó  Noraco. 
I,  4í).  Su  primera  ciudad.  I,  40.  Fre- 
cuentáronla los  cartagineses.  1,99. 
Rebeláronse  en  ella  contra  Cartago. 
I,  190.  Encaminóse  á  ella  ííasdrubal 
Calvo.  1,239.  En  ella  fué  preso  Has- 
drubal  Calvo.  1,261.  Ofrecióla  Boni- 
facio VIII  á  don  Jaime  II.  IV.  338  y 
356.  Su  población,  su  nombre  an- 
tiguo. IV.  391.  (lentes  que  la  seño- 
rearon. IV  ,  391 ,    y  sig.  Sobreseyó  i 
<jn  su  conquista  Jaime  II.  IV,   394,  * 
395,  399.    Emprendió  su  conquista  ¡ 
el  infante  don  Alonso  por  mandado 
de  Jaime  lí.  IV,  472   y  483.  Tráenla 
revuelia  los  de  la  casa  de  Oria.  IV, 
-504  y  529.  Redújola  a  la  obediencia 
de  clon  Culos  U.  rey  de  E-maña,  el 
duque  de  San  Germán.  VI.  496.  Des- 
prendióse de  ella  la  España  en  vir- 
tud del  traiado  de  Utrecb.  VI,  518, 
527.   Volvió  al  poder  de  Felipe  V. 
Vi,  522.  Tuvo  que  abandonarla  Fe- 
lipe V.  VI,  524. 
Cerdubelo,  capitán  de  los  fespañoles 
que  defendían  á  Cástulo  contra  Pu- 
blio  Escipion.  I,  341. 
Cereseto  (Juan  de).  IV,  701. 
Ceretanos  ,  pueblos  de  Cataluña.  1, 15. 
Por  qué  se  llamaron  a>í.  I,  15.  Asi 
se  llamaron  los  purcedanes.  1,  222. 
Su   ferocidad.  I,  192.  Dónde  mora- 
ban. I.  204.  Sujetólos  Domicio  Calvi- 
no.  I.  469. 
Cerete  ,  población.  I,  15.  Llamóse  Ju- 
lia, dio  nombre  á  la  Cerelania,  y  fué 
municipio  con  privilegios  de  italia- 
nos latinos.  1,  534. 
Cereto  (Ponce  de).  IV,  636. 
Cerezuela  (Don  Juan  de),  arzobispo  de 

Toledo.  111.446.  451  y  sig. 
Cerezuela  (Don  Fernando  de).  III,  453. 
Cerezo,  villa  de  la  provincia  de  Bur- 
gos .   par.    de  Belorado.  En  1146  la 
dio  fueros  el  rey  don  Alonso  el  Ba- 
tallador,  sujetando  á  su  jurisdic- 
ción civil  y  criminal  varias  pobla- 
ciones  citadas  en  su  lugar  corres- 
pondiente como  gozando  el  fuero 
de  Cerezo. 
Cerezuela  'Jaime).  V,  26. 
Ceria  (Guillen  de  la).  IV,  393,  398,  408. 
Cerisola  ¡Batalla  de).  En  ella  derrotó 
el  duque  de  Enguien  al   marqués 
del  Basto.  VI,  345. 


CERDAN— CERVERA* 

Ceritania  .  región.  Apoderóse  do  olla 

Otger  Cal  alón.  IV,  4. 
Cermeño  (Don  Pedro).  VI,  551. 
Cerni  (San)fj   corrupción   del  vocablo 
san  Saturnino,  de  cuya  advocación 
hay  una  iglesi  1  <>n  Pamplona.  I,  52/. 
Cerón  (Juan).  Vi,  37£>. 
Cerra  (La) .  pob. de  Sicilia.  Qófnó  vino 
a  poder  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón. V. 105. 
Cerralbo  [El  marqués  do).  VI.  444. 
Cerralvo  (Marqués  de).  V.  Pacheco. 
Gerrau.  V.  Carra; 

Cerresa  ó  Cefresós.  La  reducen  unos 

á  Manresa  ,  otros  á  Solsona-  1.  2  54^ 

Cerro  de  las  Palmas  ,  vizcondado.  V. 

Ileredia. 
Certima,  pob.  Puede  reducirse  á Car- 
tama.  I,  377.  Combatióla  Scmpronio 
Graco.  1,  377,378. 
Cervantes.   De  azur,  dos  ciervos  pa- 
santes, el  uno  sobre  el  otro,  de  oro. 
Cervantes  Siavedra  (Miguel  de),  in- 
mortal   escritor  español.    VI,   349, 
362,  412,  419,  452,454,436. 
Curvan  les  (Rodrigo  de),  padre  del  in- 
mortal escritor  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  VI,  349. 
Cervantes  (El  cardenal  don  Juan  de). 

V,  254,  3ll,42i¡. 
Cervantes  (Don  Pedro  de),  obispo  de 

Avila.  III,  570. 
Cervato.  Dos  ciervos  pasantes  de  oro 
uno  sobre  (Uro  en  campo  de  azur, 
era  la  divisa  que  pintó  en  su  escudó 
Arnaldo  Cervato,  que  vino  desde  la 
Provenzacon  treinta  soldados  paga 
dos  á  su  costa.  Era   balbuciente    ó 
tardo  en    la    pronunciación ;    pero 
muy  esforzado  y  valiente,  como  lo 
manifestó  obedeciendo  la  Orden  de 
hacer  correrías   cerca  de  Torrente, 
con  el  fin  de  buscar  provisiones  de 
boca,  habiendo  llegado  hasta  la  villa 
de   PLcacent   hizo    una    presa    tan 
grande,  que  con  ella,  .sin   lo  que  el 
rey  lo  hizo  gracia,  quedó  rico  yaco- 
modado  (Febrer). 
Cervaton  (Juan  de).  IV,  645. 
Cervatos,  pob.  Cróeseque  gozó  el  fue- 
ro Real. 
Cervatos  (Pero  Alfonso).  III,  31!. 
Cervellon   (de  Valencia).  Procede  de 
los  Centellas  de  Cataiuña.  V.  Cen- 
tellas.   - 
Cervellon.   Guillermo  Cervellon,  hijo 
de  otro  Guillermo,  que  poseía    las 
baronías  de  Mondar  y   Qiie'r'ol  en 
Cualuña,  puso  por  divisa  en  su  es- 
cudo, sobre  campo  daoro,  un  cier- 
vo pasante  de  azur:  seguramente 
desciende  de  los  condes  de  Zafra  y 
merece  lugar  en  el  consejo  de  guer- 
ra  por   sus    aguerridas    acciones, 
pues  su  espada    os  cruel  azote  del 
moro  y  alarbe  ;  cuando  la  empuña  y 
embraza  la  adarga  los  enemigos  hu- 
yen precipitadamente  de  él  y  de  los 
suyos.  Por  sus  buenos  servicios  es- 
tá domiciliado  en  la  villa  ríe  Pu.zol 
(Febrer).  Es  uno  de  los  nueve  anti- 
guos barones  del  principado.  Vino 
de  Alemania  y  corre  en  sus  venas 
sangre  imperial  por  línea  de  los  con- 
des de  Astolberg,  príncipes  sobera- 
nos. Don  Juan  de  C'érv.ellon,  nieto  de 
otro  don  Juan,  señor  de  la  villa  de 
Oropesa,  en  la  que  edificó  un  casti- 
llo para  hostilizar  á  los  corsarios, 
se  distinguió  en  la  memorable  ba- 
talla de   Pavía,  tanto,   que  mereció 
del  emperador  una  cada  de  agrade- 
cimiento. Coronado  en  Bolonia,  vio 
en  casa  al  referido  don  Juan,  y  re- 
cordando sus  hazañas,  y  que  heri- 
do el   porta  estandarte  en    aquella 
jornada,  levantó  Cervellon  la  insig- 
nia cesárea,  Carlos  V  mandó  ciñese 
el  ciervo  de  sus  armas  con  corona 
real,  y  lo  llevase  naciente  por  ci- 
mera  (Viciaría).     Dice    el   rey   don 
Carlos  II,  escribiendo  al  sumo  pon- 
tífice con   fecha  25  enero  de  1696: 
«  La  particular  devoción  y  venera- 
1     cion  que  tengo  á  santa  María   de 


807 

Cervellcl,  llamada  comunmente  del 
Socí'is.  en  mi  principado  do  Catalu- 
ña, hija  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  deseen  diente  dé  nos  reales  proge- 
nitores..,.r>  porque  Gerao  Alemany 
caso  .khi  doña  Sancha,  hija  del  con- 
de de  Barcelona,  Ramón  Rerenguer 
primero  (Ribera). 

Cervellon  (Alaman  de).  IV,  20. 

Cervellon  Migo  de;,  arzobispo  do  Tar- 
ragona. IV,  793. 

Cervellon,  castillo".  Apoderóse  de  él 
don  Jaime  I,  rey  do  Araron.  IV,  107. 

Cervellon  (TJgo  de),  IV,  69,70,74. 

Cervellon  (Don  Bereugqér  Arnaldo  de). 

V ,  68. 5. 
Cervellon  (Don  Arnaldo  de),  barón  de 

la  Laguna.  V.  583. 
Cervellon  (Don  Rerenguer  Arnaldo  de), 

barón  de  la  Laguna.  V,  778. 
Cervelloa  (Don  Juan   de).  V,  73I,  768, 

769,774,  776, 7;S  y  847. 
Cervellon  (D  ni  Guillen  da),  IV,  90  á 
112,  144',  1 34,  163,  201,  470,  475,  479, 
483,  507,  529,  531,  533,  530,  534,  568, 
601,602.619  y  sig. 
Cervellon  (Don,  Ramón  de).  IV,  503. 
Cérvel'on  (Doña    Leonor   de).   V,  92, 

201,248. 
Cervellon  'Don  Fray  Ugo  de).  V,  283. 
Cervellon  (Don  Guerao  de).  IV,  106, 

112,  III,  118,  ¡25  y  124. 
Cervellon  (Ramón  de).  V,  231,293,  236, 

374,  399. 
Cervellon  (Guillen  Arnaldo  de).  V,415. 
Cervellon  iGnerao  de).   IV,  200,  243, 

274¡  284,  357,  409. 
Cervellon   (Guerao   de).  IV,  58S,  5S9, 

592,  795.  809. 
Cervellon  (Gueraode).  V,  381,  440,441. 
Cervellon(Uguetode).IV,516,6l9,620. 
Cervellon  (Don   Guerao  de),  hijo  de 
don  Guillen  de  Cervellon.   IV,  619, 
620. 
Cervellon  (Guíliermin  de). IV,  470. 
Cervellon  j.Mónieo  de).  IV,  62J. 
Cervellon  (Berenguer  Arnao  de).  IV, 

470. 
Cervellon  (Arnaldo  de).  IV, 769. 
Cérvel'on  (Don  Guerao  de).  IV.  834, 

8  5-1,853. 
Cervellon  (Ramón  Berenguer  de).  IV, 

470,  477J. 
Cervellon  (Alaman  de).  IV,  243',  274  y 

2S4. 
C.Tvellon    (Gabrio),    gobernador    de 

Túnez.  Vi,  417  y  418. 
Cervellon  (Don  Pedro  de).  IV,  Si  1 ,831, 
839,  846,  861 ,  867,  868,  870,  877,  880, 
8*S,  888,903  ;  V.  4,  9. 10,  ¡7,44,48, 53. 
Cervellon  (Ugo  de).  IV,  163. 
Cervera.  Uno  de  los  nueve  primitivos 
barones  de  Cataluña,  trae  de  plata 
un  ciervo  de  gules,  ramado  de 
ochó  puntas  (G arma). 
Cervera  (familia  de).  El  apellido 'de 
Cervera  procede  de  un  gran  solda- 
do de  noble  linaje,  pariente  y  rama 
generosa  de  los  duques  de  Sabcya, 
llamado  Galcerán  Yolt;  uno  de  los 
nueve  barones  que  capitaneados 
por  Otger  Castalot,  general  de  Gar- 
los Martel  ,  emprendieron  la  con- 
quista de  Cataluña  en  e.|  año  734  de 
la  era  cristiana  :  cuyos  barones 
dieron  origen  á  las  nueve  casas  de 
Cataluña  ,  añadiendo  á  su  apellido 
el  nombre  del  pueblo  que  iiabian 
ganado,  ó  se.  les  había  repartido;  y 
así  fué  que  Yolt  se  llamó  de  Cerve- 
ra ,  por  haber  conquistado  la  ciu- 
dad de  Cervera  ;  Rotger  se  apelli- 
dó de  Eril ,  por  haber  ganado  I03 
Estados  de  este  nombre  ;  y  lo  mis- 
mo los  otros.  Así  lo  afirman  varios 
historiadores,  y  entre  ellos  Mosen. 
Jaime  Febrer  en  sus  trobas  lemo~ 
sinas  escritas  en  1276,  é  impresas 
en  Valencia  en  1746.  Véanse  las  tro- 
bas 160  y  161  ,  relativas  al  apellido 
de  Cervera  ;  la  214,  de  Eril  etc.  An- 
tiguamente los  caballeros  soban  va- 
riar su  apellido  ,  sustituyendo  otro 
seann  las  circunstancias  ,  y  así  lo 
acredita    un   antiguo   manuscrito, 
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que  so  hallaba  en  el  convento  üe 
Sto.  Domingo  <Io  Palma  ,  al  que  Ma- 
ntón adarga  mallorquína,  quelrala 

do  los  apellidos  y  armas  de  los  ca- 
balleros qué  se  hallaron  en  la  eon- 
(luisia  de  la  isla;  y  hablando  del  de 
Aguilon,  dico  que  osle  dimana  de 
G.  de  Cervera  ,  uno  de  aquellos  fa- 
mosos capitanes  de  Otger  Cástalot; 
que  el  segundo  que  de  este  tron- 
co se  tiene  noticia  fué  Ramón  de 
Gérvera,  quien  tuvo  por  hijo  a  Pe- 
dro de  Cervera  ,  que  dejó  este  ape- 
llido y  tomó  el  do  Timón,  por  el  so- 
lar do  Timor  que  vino  á  poseer: 
que  este  casó  con  una  hija  de  Pe- 
dro Alemany  de  Cervellon  ,  rico 
hombre,  y  recibió  en  dote  los  cas- 
tillos de  Santa  Coloma  de  Queralt, 
de  Pilas  ,  de  Aquilón  con  sus  aldeas 
y  pertenencias;  que  Ramón,  hijo  de 
este  matrimonio,  quiso  llamarse  de 
Aguilon  por  dicho  castillo,  y  lleva- 
ha  por  armas  una  águila  negra  en 
catiipo  pe  oro;  esta  noticia  la  con- 
firma Beuler  en  su  crónica  general 
de  España  ,  y  Mosen  Febrer  en  la 
troha  18.  Esta  casa  do  Cervera  ade- 
mas do  ser  de  las  nueve  de  Catalu- 
ña ,  por  proceder  de  los  nueve  pri- 
meros harones  ,  es  de  las  900  llama- 
das de  Paratges,  según  un  privilegio 
que  obtuvo  del  conde  don  Borrel  ,eu 
confirmación  del  que  ya  tenia  del 
emperador  Cario  Magno.  Los  Ana- 
les de  Cataluña  y  Aragón  ,  y  otras 
crónicas  de  España  ,  forman  un  lar- 
go catálogo  de  ilustres  caballeros 
de  este  apellido,  y  el  R.  P.  Ribera, 
autor  de  la  Milicia  mercenaria,  des- 
pués de  haber  manifestado  el  es- 
plendor de  dicha  familia  ,  dijo  que 
seria  muy  prolijo  nombrar  á  todos 
los  que  de  tan  insigne  prosapia 
,.  asistieron  á  las  guerras  de  Mallorca, 
Valencia,  Murcia  y  otras.  La  si- 
guiente relación  ,  justificada  por 
haber  sido  sacada  de  autores  ó  do- 
cumentos auténticos,  indica  algu- 
nos hechos  notables  ,  y  [las  épocas 
en  que  se  verificaron  ,  según  se 
hallan  consignados  en  el  expedien- 
te de.  pruebas  de  nobleza  de  dicha 
familia.  7*1  :  Hallándose  Otger  Cas- 
lalot  gobernando  la  Aquitania,le 
suplicaron  los  catalanes  que  fuera 
a  socorrerlos,  y  librarles  de  los  mo- 
ros. Consultó  Otger  con  los  nueve 
barones  que  con  él  se  hallaban,  y 
fueron  los  que  después  de  la  guer- 
ra ,  tomando  por  apellido  los  pue- 
blos que  ganaron  .  dieron  origen  á 
las  nueve  casas  llamadas  de  Cata- 
luña ,é  hicieron  parte  de  las  900  de 
paratge.  Losnueve  barones  fueron: 
Dapifer  de  Moneada;  Galcerán  de 
Pinos;  líugo  deMataplana;  Galce- 
rán Yol l  de  Cervera  ,  Raimundo  de 
Cervelló;  Grau  de  Alemany;  Ber- 
nardo de  Anglesola;  Gisherto  de 
Rihelles,  y  Bérenguer  R otger  de 
líiil .  734  :  Resolviéronla  marcha 
de  común  acuerdo,  con  25,000  ale- 
manes y  franceses,  y  además  mu- 
chos españoles;  entraron  por  el 
Valle  de  Aran  ,  Puesto  de  Piedras 
Mancas  ,  Batel ,  y  otros  puntos,  y 
se  les  agregaron  jos  paisanos  cata- 
lanes enlre  los  rios  Pallarésa  y  No- 
gutfa.  Dividió  Otger  su  ejército  en 
tres  pai  ios  ;  encargó  una  á  Dapifer 
do  Moneada  ,  a  Galcerán  do  Pinos, 
y  á  IIicjo  do  Malaplana  :  la  según  - 
da  a  Galcerán  Y  olí  de  Cervera,  á 
Raimundo  do  Cervelló  ,  y  a  Grau 
de  Alemany  :  y  la  tercera  á  Her- 
minio de  Anglesola  ,  a  Gisberto  de 
Rihelles  .  y  á  Bérenguer  Rolger  de 
Ei  ii.  I0G9:  En  las  primei  as  cqrtes 
de  C.alaluña.  que  se  celebraron  en 
esle  año  ,  un.>  de  los  que  las  com- 
ponían lúe  Dalmacio  eje  Cer\ nr  i. 
IOS'.)  :  En  la  guerra  para  arreglar 
los  Estados  d'e  Barcelona  v  Urgel, 
y  conquisja  ele  Bolaguer  enlre  los 
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principales  caballeros  ,  iba  Ramón 
de  Cervera.  De  lili  á  1119  :  Gui- 
lleni  de.  Ccrvora  asistió  á  la  guerra 
de  .Mallorca  con  don  llamón  Béren- 
guer el  Velloso;  y  también  á  las 
guerras  del  Llobregat  y  Zaragoza. 
1130  :  Ponco  de  Cervera  caso  con 
Mahata  ,  hija  de  Bérenguer  IV, 
conde  de  Barcelona ;  y  el  mismo 
Punce  fué  testigo  con  otros  caba- 
lleros, del  juramento  de  fidelidad 
del  conde  de  Tolosa ,  al  do  Barce- 
lona. 1148:  El  conde  don  Bérenguer 
perdonó  a  Ponco  de  Cervera  el  ha- 
berse casado  sin  su  licencia  con 
doña  Mahata;  y  habiendo  nacido 
de  este  matrimonio  doña  Agalbosa, 
casó  con  el  juez  do  Alborea  ,  señor 
principal  deCerdeña.  1149  y  1150: 
En  la  restauración  do  Lérida  y  Fra- 
ga, y  conquista  de  oirás  plazas 
entre  los  principales  caballeros, 
estaba  Guillen  de  Cervera  ,  y  Pon- 
ce  Cervera  intervino  en  la  con- 
cordia firmada  entre  el  conde  de 
Barcelona  v  su  lia  doña  Estefanía. 
De  1 162  á  I  í 70  :  Guillen  de  Cervera 
fué  uno  de  los  que  por  parle  do 
don  Alfonso  rey  de  Aragón  nego- 
ciaron la  confederación  y  amistad 
ontieéste  y  don  Fernando  rey  de 
León  :  y  fué  diputado  por  Catalu- 
ña en  las  corles  que  convocó  en 
Huesca  la  reina  doña  Petronila. 
1 173  :  La  fundación  del  monasterio 
de  Religiosas  de  S.  Bernardo  de 
Val.lbona  fué  á  instancia  de  Beren- 
guela  de  Cervera,  siendo  su  pri- 
ma Ergasa  primera  abadesa.  1202: 
En  los  bandos  de  Cataluña,  en  un 
reencuentro  en  los  campos  de 
Agramunt,  fué  vencido  Ramón  de 
Cervera,  con  cuatro  mil  peones  y 
alguna  gente  de  á  caballo,  per- 
diendo él  la  vida  en  la  acción. 
1208  :  Guíllem  de  Cervera  ,  con 
otros  señores,  fué  tutor  de  doña 
Aurembacs  ,  hija  del  conde  de  Ur- 
gel, y  después  osla  casó  con  Guí- 
llem de  Cervera,  señor  de  June- 
da.  De  12t  I  á  1213  :  Guillem  y  Ra- 
món de  Cervera  ,  con  los  suyos 
se  hallaron  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  Guillem  de  Cer- 
vera fué  nombrado  embajador  al 
papa  Inocencio  III.  1214:  En  otra 
embajada  al  santo  Padre,  fué  tam- 
bién nombrado  Guillem  de  Cerve- 
ra para  arreglar  las  discordias  en- 
tre los  infantes  don  Sancho  y  don 
Fernando.  1219  :  Para  tranquilidad 
del  rey  y  bien  de  los  reinos,  el 
papa  encarga  al  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  á  Guillem  de  Cervera,  á 
Jtmeno  Cornel ,  y  a.  Pedro  Aones 
la  quietud  de  ellos,  y  les  nombra 
consejeros  del  rey.  1223  :  En  la 
guerra  contra  los  moros  de  Valen- 
cia se  halló  con  otros  caballeros. 
Ramón  de  Cervera.  1220:  En  la 
concordia  que  el  rey  trató  cutre 
el  vizconde  de.  Bearne  V  los  infan- 
tes do.  i  Bernardo  y  don  Ñuño  Señor, 
so  hallaron  enlre  los  principales 
caballeros,  Pedro,  Guillem  y  Ra- 
món de  Cervera  ;  y  en  estos  dos 
últimos  se  depositaron  los  rehe- 
nes del  contrato,  1228  :  Por  auto 
acordado  del  rey  don  Jaime  I  de 
Aragón,  al  resolverse  la  conquista 
de  Mallorca  ,  fué  nombrado  Gui- 
llem de  Coi  n  era  .  con  el  obispo  de 
Barcelona  .  los  condes  de  Rosellon 
y  de  Empuñas,  y  ios  vizcondes  de 
Bearne  y  Cardona,  jueces  para  di- 
vidir los  heredamientos  que  se 
conquistasen.  1229  :  En  la  conquis- 
ta de  .Mallorca  \  asalta  de  la  ciu- 
dad .  cutio  los  caballeros  se  halla- 
ron Guillem  y  Jaime  de  Cervera. , 
12í2:  En  el  repartimiento  de  las 
iieiras  conquistadas  en  Mallorca, 
se  asignaron  á  Jaime  de  Cervera 
treinta  y  dos  caballerías.  Fue  nom- 
brado Guillem  de  Cervera  mongo 


del  Pohlet,  tutor  del  infante  por  el 
rey,  I2:v.f  :  En  la  conquista  doBur- 
riana  se  halló  Guillem  do  Cervera 
señor  do  Juneda  ,  y  a  este  y  ai 
obispo  de.  Lérida  los  llama  el  rey 
los  hombres  mas  sabio-,  de  aquel 
tiempo.  1233  :  En  la  concordia  que 
hizo  el  rey  con  don  Ñuño  Señor, 
sobre  los  condados  del  Rosellon  y 
Cerdaña  ,  fueron  arbitros  el  señor 
de  Vizcaya  ,  Guillem  de.  Cervera  y 
(d  .Maestre,  del  temple.  1236:  En 
las  cortes  de  Monzón  fue  dipu- 
tado por  Cataluña  Guillem  de 
Cervera.  1238 :  En  la  cunquista  do 
Valencia  si;  hallaron  Guillem  y  Ka- 
mon  de  Cefvera.  1257  :  Jaime  de 
Cervera  fué  tutor  de  Alvaro,  hi- 
jo y  sucesor  del  conde.de  Urjel  y 
de  su  hermano,  y  compuso  las  di- 
ferencias y  pretensión  de  los  con- 
des de  Fox  y  vizconde  de.  Castellbí 
1283  :  Entre  los  caballeros  que 
acompañaron  al  rey  para  el  desa- 
fío que  tuvo  con  el  de  Ñapóles. 
fué  Ramón  de  Cervera:  y  se  halló 
también  en  el  combate  naval  de 
Malta,  contra  las  galeras  del  rey 
de  Francia.  1284;  Cuando  los  fran- 
ceses se  internaron  por  el  Am- 
pu.rdan  basta  Gerona,  éntrelos  ri- 
cos hombres  que  se  bailaron  con 
el  rey  en  Peralada  fin-  Ramón  de 
Cervera,  señor  de  Juneda.  1280: 
Entre  los  caballeros  que  ganaron  ;> 
Menorca  fué  Ramón  de  Cervera. 
1294  :  Pedro  de  Cervera  .  señor  do 
los  castillos  de  Toral  y  Saguda  ,  en 
Cataluña,  en  16  julio  doló  dos  lam- 
paras en  la  iglesia  del  Carmen  de 
Barcelona.  1299:  Ramón  do  Cerve- 
ra ,  el  conde  de  Urgel  y  Guillen 
do  Entenza  ,  salieron  fiadores  por 
la  libertad  de  Bérenguer  de  Enten- 
za ,  prisionero  del  rey  de  Francia. 
Del300á1310:  Pedro  de  Cervera, 
Fué  uno  de  los  directores  y  orde- 
nadores nombrados  por  el  rey  don 
Jaime  II  ,  para  crear  villas  en  Ma- 
llorca. 1313  :  Guillen  de  Cervera, 
fue  uno  de  los  síndicos  que  presta- 
ron homenaje  en  Mallorca  al  rey 
don  Pedro.  1374: Para  el  tratado  de 
paz  con  Francia  .  uno  de  los  nom- 
brados para  su  ajuste,  fué  Ramón 
de  Cervera  deán  de  Urgel.  In2: 
Entre  vatios  nobles  que  acompa- 
ñaron á  don  Alonso  el  Magnánimo, 
estaba  Juan  de  Cervera  ,  y  por  (dio 
al  celebrarse  el  grande  y  general 
consejo  en  Mallorca  .  aquel  año  se 
le  puso  la  nota  de  ausente  porque 
era  individuo  de  él.  1521  :  Entre  los 
nobles  que  sostuvieron  los  dere- 
chos del  rey  contra  las  comunida- 
des de  Castilla,  fueron  Guillem  y 
Antonio  de  Cervera.  Después  esta 
familia  ha  desempeñado  los  prime- 
ros destinos  en  Mallorca  .  como  han 
sido  los  de  baile  general  v  leal, 
conséjelos  y  otros  en  el  orden  ci- 
vil ;  y  los  descendientes  (¡ue  se  han 
dedicado  á  las  carreras  eclesiásti- 
ca y  militar  han  obtenido  cargos  de 
honor  v  consideración  .  entre  ellos 
id  limo.  Sr.  D.  Juan  lt  iiilisla  do 
Cervera ,  obispo  que  fue  de  Cana- 
rias .  y  después  de  !.  idia  .  donde 
murió  en  1782 :  y  los  militares  han 
entrado  siempre  en  la  ClnsB  dfl  ca- 
detes :  exi  sliendo  de  nuestros  rtias 
ci  Sr.  I).  Pascual  Jaime  de  <  ¡rvera 

ei  icsli.oile  de  Ronda  .  (Ion  Joan 
de  '  r\  era  .  oQcial  retirad"  .  y  d  >n 
.lose  Ramón  de  Cei  vera  .  cadete  > 
oficial  que  fue  de  milicias    provill- 

ciales .  después  secretario  i 
bierno  político  y  juez  de  pi  imera 
instancia  :  «Iguana  ée  este  upellido 
subsisten  en  Mallorca,  Kl  amor  de 
la  adarga  Catalana,  don  Frailesco 
Ja\  i  >r  de  G  irnia  .  asegura  termi- 
nantemente que  esta  faraili  i .  usa 
por  armas  un  ciervo  encarnado, 
como  que  es  una  do  las  primitivas 


nueve  baronías  do  Cataluíia.  En 
Mallorca  so  acostumbró  á  usar  del 
árbol  del  apellidó  /llamado  un  le- 
ruosin  Cervera ;  y  como  Yolt  traia 
en  su  escudo  el  águila  negra  en 
campo  de  oro,  do  los  duques  de  Sa- 
boya  ;  se  formó  de  todo  el  escudo, 
compuesto  do  cuatro  cuarteles  y 
un  escudete,  autorizado  por  cer- 
tificación del  cronista  mayor,  rey 
de  armas  de  España  ;  adornándolo 
con  la  corona  do  barón,  por  la  pro- 
cedencia ,  ó  con  el  morrión  propio 
de  los  nobles.  I¿)  primero  y  cuarto 
cuartel ,  es  un  ciervo  encarnado  en 
campo  de  oro,  que  usaba  Ramón 
deCervera  (Troba  61);  y  el  segun- 
do y  tercero  es  el  árbol  llamado 
Servera  ,  que  llevaba  en  su  escudo 
Guillem  de  Cervera  (Troba  60);  y  el 
escudete,  acredítala  procedencia 
de  Yolt ,  principio  en  España  do  la 
familia  de  Cervera,  y  su  apellido 
figura  en  una  cinta  ó  divisa  ,  que 
cae  por  los  dos  lados  del  escudo. 
Existen  correlativas  sus  partidas  de 
nacimiento  de  esta  familia  ,  unidas 
al  espediente  de  pruebas,  y  alcan- 
zan al  año  de  I500  y  no  mas,  por 
hallarse  una  cortiíieacion  de  no 
haberse  encontrado  libros  parro- 
quiales ,  de  fecha  anterior  ,  pero  el 
árbol  genealógico,  fundado  en  da- 
los históricos",  sobre  la  certeza  de 
las  personas  y  su  orden  sucesivo, 
sube  hasta  el  año  de  '1 069,  de  la  era 
vulgar:  notándose  vario,  efecto  de 
guerras,  y  poco  cuidado  desde  Gal- 
ceran  Yolt  de  Cervera  que  vivió  en 
734  ,  hasta  don  Dalmacio  de  Cer- 
vera ,  en  1009. 

Cervera.  Los  barones  de  este  nombre 
cuartelan  sus  armas,  I  y  4  de  oro, 
el  ciervo  de  gules,  2,  3,  de  plata, 
el  árbol  sobre  el  todo,  el  escudete 
de  oro  con  un  águila. 

Cervera  (Don  Guillen  de).  IV,  57,  63, 
67,  721,  89,  90,  91,  de  94  á  105,  108, 
1121,114,117,1219,130,137. 

Cervera  (Don  Ramón  de).  IV,  84,  90, 
101,108,  112,  161,163. 

Cervera  (Ponce  de).  IV,  58. 

Cervera  (Don  Guillen  de).  III,  139. 

Cervera  (Condado  de).  Su  creación. 
IV,  664. 

Cervera  (.luán  de).  V,  295. 

Cervera  (Micer  Ramón  de).  IV,  787, 
797. 

Cervera  (Ramón  de),  deán  deUrgel. 
IV,  773. 

Cervera  (Don  Ramón  de).  IV,  217, 243, 
271.274,366. 

Cervera  (Guillen  de).  IV,  470. 

Cervera  (Doña  Aldonza  de),  hija  de 
don  Jaime  de  Cervera.  IV,  213,  400. 

Cervera  (Guillen  de),  señor  deJune- 
da.  IV,  133,  138. 

Cervera  (Don  Pedro  de).  IV,  112. 

Cervera,  ciudad.  Trae  por  armas,  de 
azur  un  ciervo  pasante,  terrasado 
de  sinople,  cargado  el  pecho  de  un 
escudete  con  Aragón.  Combatióla 
don  Juan  de  Cardona.  Y,  430.  Cer- 
cóla el  conde  de  Prades.  V,  4'r0. 
Cercóla  el  rey  don  Juan.  V,  442. 
Rindióse  al  rey  don  Juan.  V,  446. 
Mantúvose  en  la  obediencia  del  rey 
don  Felipe  quinto.  VI,  513.  En  ella 
puso  su  campo  Staremberg.  VI, 
516.  En  ella  entró  Tristany  con  Ros 
de  Eróles.  VI,  6I4.  Diósele  fuero  en 
1197. 

Cervera  (Don  Jaime  de).  IV  de  153  á 
163,207. 

Cervera  (Ponce  de).  IV,  200. 

Cervera.  Es  voz  común  que  Guiller- 
mo de  Cervera  fué  rico  hombre  y 
barón  de  Calafeu  en  Cataluña,  se- 
gún consta  de  su  ejecutoria,  el  cual 
fué  á  la  guerra  de  Valencia  con 
gente  de  á  caballo,  \  pintó  en  su 
escudo  sobre  campo  de  plata,  el 
árbol  frondoso  de  su  nombre.  El  rey 
don  Jaime  premió  su  mérito  dán- 
dole el  pueblo  de  Palpis  en  el  Maes- 
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trazgo,  en  cuya  población  (¡jó  el 
domicilio  do  un  hijo  suvo  á  quien 
dejó  su  hija  por  esposa  Pedro  ()r- 
duño,  y  él  pasó  con  el  infante  don 
Pedro  a  continuar  la  conquista  do 
Murcia. 
Cervera.  Un  ciervo  pasante  do  gules 
sobre  campo  de  oro,  era  la  divisa 
que  traia  en  su  escudo  Raimundo 
de  Cervora,  como  descendiente  de 
aquel  gran  soldado  Yolt,  pariente  do 
ios  duques  do  Sabova,  y  rama  ge- 
nerosa de  ellos,  que  entrando  on 
Cataluña,  ganó  los  estados  de  Cer- 
vera de  dónde  tomó  el  apellido,  y 
supo  conservar  y  guardar  del  po- 
der de  los  moros  la  tierra  que  he- 
redó Raimundo.  El   rey  don  Pedro 

II,  padre  de  don  Jaime  el  Conquis- 
tador le  ordenó  que  guardase 
Tortosa,  que  era  de  los  templarios, 
y'el  rey  le  dio  el  pueblo  de  Beniajar 
(Febrer). 

Cerviá.  En  la  trova,  dice  mosen  Fe- 
brer, que  vio  pelear  á  Guillermo 
Cerviá  en  el  sitio  y  conquista  de 
Murcia,  y  salir  victorioso  en  las  es- 
caramuzas que  tuvo  junto  al  rio. 
con  el  valiente  moro  granadino  Alí 
Patar.  Era  nombrado  esto  caballe- 
ro el  noble  de  Ampurias,  y  tenia  su 
casa  solar  en  el  pueblo  de  Cerviá; 
en  cuya  atención  traia  por  divisa, 
una  cierva  pasante  de  oro,  sobro 
campo  de  gules.  Fué  uno  de  los 
nueve  primitivos  nobles  de  Cata- 
luña. 

Cerviá  (Don  Francés  de).  IV,  580, 591, 
668,  686,  691,  713,  720,  727,767. 

Cerviá  (Guerao  de).  IV,  768,  809,  892. 

Cerviá,  pob.  Cercóla  Juan  de  Anjou, 
duque  de  Lorena.  V,  457. 

Cerviá  (Guerao  de).  IV,  243. 

Cervino  (Marcelo).  Su  exaltación  al 
solio  pontificio.  VI,  359. 

César- Augusta.  Así  se  llamó  la  pobla- 
ción de  Salduba,  hoy  Zaragoza, 
acrecentada  por  Augusto  César.  I, 
474,  552.  Qué  se  nota  en  las  mone- 
das que  se  hallan  de  la  fundación 
de  esta  ciudad.  I,  474. 

Cósar(Augusto).  V.  César  (Octaviano). 

César.  Tomaron  este  nombre  todos 
los  que  sucedieron  en  el  imperio 
romano,  y  porqué.  1,470. 

César  de  Capua  (Julio).  V,  68. 

César  (Germánico),  general  romano. 
I,  489,  490. 

César,  oficio  del  imperio  griego.  Su 
autoridad.  IV,  433.  Traje  "del  que  lo 
ejercía.  IV,  433. 

César  (Octavio).  V.César  (Octaviano). 

Cesaron,  capitán  de  los  lusitanos.  I, 
389.     ' 

César  (Julio),  emperador  romano.  Su 
historia.  1,  de  435á  447,  de  451  á  465. 

César  (Octaviano).  Sobrino  de  Julio 
Céyar  y  emperador  romano.  I,  457, 
464  a  480,  487. 

César  (Tiberio).  Sucesor  de  Augusto 
César.  Su  historia.  I,  489  y    sig.  t 

César  (Era  de).  Por  qué  se  llamó  así. 

III,  224.  Abolióse  en  Castilla  el  uso 
de  contar  los  años  po'r  ella  en 
tiempo  de  don  Juan  I,  rey  de  Cas- 
tilla. 111,386.  Cuándo  dejó  de  con- 
tarse los  años  por  ella  en  el  reino 
de  Aragón.  IV,  653. 

Cesaría  (Nicolás  de).  IV,  684. 

Cesariana.  Así  se  llamó  Jerez  de  la 
Frontera.  I,  111. 

Cesarino  (El  cardenal  Julio).  V.  189. 

Cesario,  patricio  romano.  II,  107  y 
sig. 

Cesario  (Fray  Bernardino).  Ap.  al.  V, 
I.  9,  c.  17. 

Gescases.  De  gules,  una  casa  de  pla- 
ta, mamposteada  de  sable,  aclara- 
da del  campo. 

Cescomes  (don  Arnaldo).  arzobispo 
de  Tarragona.  IV,  535, 536,  546,  557, 
564,567,  594,  615,  616. 

Cescomes  (Kamon).  IV,  858,  860,  861, 
870.  ' 

Cescomes  (Pedro).  IV,  870. 
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Cesfabreguos  (Guillen).  IV,  445. 

Cesfons  (Guillen).  IV,  790. 

Cesfons  (Guillot).  IV,  582,  583. 

Cesonio(Prisco).  I,  451. 

Céspedes  (Juan  de).  V,  156,  163. 

Céspedes,  celebrado  por  su  estatura 
y  fuerzas  colosales.  VI.  398. 

Céspedes  (El  capitán).  VI,  398.  Su 
muerte.  VI,  398. 

Céspedes  (Don  Juan  de),  gobernador 
de  Puerto  Rico.  VI,  429. 

Céspedes  (Pablo  de).  Artista  emi- 
nente. 

Céspedes  (Don  Alonso  de).  Consér- 
vase su  media  armadura  en  la  ar- 
mería de  Madrid. 

Cespujades  (Bernardo).  IV,  470,  488, 
518,  521,  522. 

Cespujades  (Bartolomé).  IV,  666. 

Cestain  (Pedro).  IV,  496. 

Cesteron,  lugar.  Combatióle  Reque- 
sens  de  Soler.  V,  463.  Rindióse  á 
Dalmao  de  Queralt.  V,  463. 

Cesto.  Atavío  de  Venus.  I,  464. 

Cestona,  villa.  Su  población.  III,  385. 
Privilegios  que  le  concedió  don 
Juan  I,  rey  do  Castilla.  III,  385  y 
sig. 

Cestost.es  (Francés).  Su  desastrada 
muerte.  V,  455. 

Cestrada  (Pedro).  V,  508. 

Getego  (Cayo  Cornelio),  procónsul 
romano.  I,  356. 

Cetina,  población.  Destruyóla  el  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna.  III, 
442.  Tomóla  e4  condestable  don  Al- 
varo do  Luna.  V,  146.  Intentó  to- 
marla Pedro  de  Mendoza.  V,  310. 
Otorgóla  fuero  don  Ramón  Beren- 
guer,  conde  de  Barcelona. 

Cetina  (Antonio  de).  V,  331. 

Cetina  (Gutierre  de),  poeta.  En  qué 
tiempo  floreció.   VI,  364. 

Cetobriga.  Así  se  llamó  la  población 
de  Selubal,  y  por  qué.  1, 173. 

Ceton,  céltico  de  quien  se  llamó  Ce- 
tobriga la  población  de  Selubal.  I, 
173.   ■ 

Cetras,  natural  de  Calcedonia.  Me- 
joró los  arietes  y  tal  vez  inventó 
Jos  escudos  llamados  cetras.  1, 2I3, 
439. 

Cetras,  pavesinas  que  usaron  los  es- 
pañoles. I,  223.  Escudos  de  los 
mismos.  I,  439.  Tal  vez  los  inventó 
Cetras  Calcedonio.  I,  439. 

Cetubales.  Así  se  llamaron  en  me-' 
moria  de  Tubal  los  montes  Pire- 
neos,  según  la  crónica  del  rey  don 
Alonso.  I,  80. 

Ceulo  (Juan  Guillelmo  de).  Ap.  al  V, 

I.  6,c.  7. 

Ceurila,  capitán  godo.  II,  42. 

Ceuta,  ciudad.  Debían  de  poseerla  ya 
Jos  reyes  de  España  cuantióla  in- 
vasión de  los   alárabes  en   África. 

II,  144.  Apoderóse  de  ella  el  viz- 
conde de  Caslelnou  auxiliado  del 
rey  de  Marruecos.  IV,  409  y  sig. 
Tomóla  á  los  moros  donjuán,  rey 
de  Portugal.  V,  70.  Quedó  para  la 
España  en  virtud  del  tratado  do 
paz  ajustado  entre  la  reina  gober- 
nadora madre  del  rey  don  Carlos 
II,  y  don  Pedro,  rey  de  Portugal. 
VI,  495.  Intentaron  apoderarse  de 
ella  los  moros  en  tiempo  del  rey 
don  Carlos  segundo.  VI,  507,508.  Y 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  524.  Intentó  apoderarse  de 
ella  el  emperador  de  Marruecos. 
VI,  533.  Ocupáronla  los  ingleses 
durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. VI,  580. 

Ceuta  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  ile  ella  en  el  concordato 
de  1851.  VI,  620. 

Cevallos.  V.   Alarcon. 

Ceyet.  V.  Zut. 

Cezimbra,  población.  I,  19. 

Ciaurriz,  pob.  de  Navarra.  Gozó  el 
fuero  de  Odieta. 

Cibele.  Así  llamaban  por  otro  nom- 
bre los  romanos  á  la  diosa  Vesta. 
I,  303. 
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Cibicenos  ,   linaje  do  lurdolanos.    I, 

116. 
Cibo   (Arunco  do).  V,  237. 
Giba  (Francisqueto).  V.  Cibo  (Fi'an- 

CiboO'Yanoisco).  V,  663.  715,792. 
Cibo  (Francisco).  Ap.  ¡ii  V,  l.10,,e.  58. 
Cicas  (Insolas).  Asi   so  llamaban  las 
islas   do  Vayona.  I,  20,   ¿36,.  Quó 
cualidad   tienen   sus  aguas   pota- 
bles. I,  20.  La  mayor  de  ellas  üene 
■i ti  puerto  seguro  y  ancho..  I,  20. 
Llamábanlas  los    antiguos   insolas 
de  los  dioses,  y  por  quó.  V,  20. 
Cieimbro,  pob.  Quiénes  la  fundaron. 

1,  106. 
Cicinelo  (Antonio).  Su  muerte. V,  663. 
Cicinelo  (Turco).  V,  405. 
Cicinelo  (Juan).  V.  Cicinell.ó  (.luán). 
Cicinelío'(Júan).  V,  171, 178. 180,  184. 
Cíclopes.  Quiénes  fueron.  I,  48.  Tu- 
vieron guerra  cruel  y  porfiada  con 
los  españoles  residentes   en  Sici- 
lia. 1,  48.  Fueron  destrozados  por 
el  rey  Sicano.   I,  48.  Y   castigados 
crueímenle   por  el  rey  Siculo.   I, 
51..  Huyendo  de  Siculo  se  guare- 
cieron  en  el    Etna.  1,  51. 
Cicon.  De  oro,  la  faja  de  sable. 
Cid.  De  sinople,  una  banda  de  gules, 
perfilada  de  oro,    eran   las  armas 
de  Ruy  Díaz. 
Cid.  Este  nombre  fué  general  á  to- 
dos los    caballeros  antes    de   Ruy 
Diaz   del  Vivar,   y    muchos   años 
después  de  él.  II.  500. 
Cid  (El).  V.  Kuv  Diaz  de  Vivar. 
Cid  (Juan).  IV,  882,  890. 
Cidamunl,  lugar.  Tomóle  la  gente  de 
armas   fie   Mateo,    conde  de  Fox. 
.IV.  822. 
Cidiz  (Gómez).  III,  49. 
Cidoo  Liso,  pob.  La  reducen  unos 
á  Sos,  otros  á  Zaidi,  algunos  á  Siso. 
I,  232. 
Cido  ó  Ciso  (Batalla  de).  Dióse  enlre 
los  españoles  mandados  por  Manon 
y  flasdrubal.y  ios  romanos  man- 
dados por  Neyo  Escipion.  1,  233. 
Ciencellas,  pob.    Diosele  la  carta  de 

población  de  Mieea. 
Ciencia  (Gaya).  Cultivóse  extrema- 
damente en  Aragón  en  tiempo  del 
rey  don  Juan,    hijo  de  don  Peuro 
el  'Ceremonioso.  IV,  799. 
Ciencias.    Cómo    las    protegió    don 

Garlos  tercero.  VI,  549  y  sig. 
Cientos.  Qué   dispuso    respecto   de 
este  tributó  don    Carlos   Tercero. 
VI,  554  y  sig. 
Cieza,  lugar.  Atrocidades  que  come- 
tió en  él  Muiéy  Albuhacen,  rey  de 
Granada.   V,   589.    Dióla   carta   de 
población  en  1272  la  orden  de  San- 
tiago. 
Cifeinándes,  pob.   Gozó  el  fuero  do 

Valladolid. 
Cifre  de  Gandía  (Juan).  V,8SI. 
Cifre.  Un  ¿rifo  lampante  de  oro  so- 
bre campo  de  azur,  la  orla  de  oro, 
la  divisa  que  pintó  cu    su   escudo 
llamón  de  Cifré,    de  quien  dice  el 
padre  Arnaldo,  mongo  del  monas- 
terio do  Tro-,  oras,  cu   su   historia, 
que  es  descendiente  do  los  condes 
■  lo  líai  celoná,  y  por  la  misma  ra- 
zón parióme    del    rey  don    Jaime; 
por  1<>  cual,   y  por   haber  abierto 
paso  al  puerto  de  Aguillente,   le 
nombró  capitán  para  el  siiio  de  la 
villa  de  Bocairenle  (Febrer). 
Cifuenfes  (El  conde  de).  VI,  544. 
Ciga.  Que  era  enlre  los  romanos.  1, 

237. 
Cigala1  Bautista),  V,31. 
Cigala  (Manuel;.  IV,  436. 
Óigales,  pob.    Como  se  apoderó  de 
ella  don  Juan  de  Padilla.   VI.   308. 
En  1289  le  dio  el    ruero  de  Vaiía- 

doliil  el    ley    dolí  SnllCÜO  IV. 

Ciganda,  pob.  Gozó©)  fuero  deAtez. 
Ciguéln,  castillo.  Tomóle  don  Alonso, 

ley  de  \i  agón.  V,  117. 
Cij  o,  pob.  CÓtnO  vine  a  peder  del  rey 

d»n   Teinando  el    Cali  Licu 
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Cijila,   arzobispo  Ule  Toledo.    Escri-  ^ 

bióla  vida  de  san  Ildefonso.  II,  215. 
Cijilo  ó  Cii'ilona,  hija  del  rey  Ervigio. 

11,173,174,  180. 
Chonos.  Quienes  fueron.  II,  78. 
Cilla,  pob.  Rindióse   á  don   Jaime   I, 
rey  do  Aragón.   IV, 142. 

Cilly  íClaudio  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  8, 
17,  45;  1.  9,  c.  20. 

Cilly  (Claudio  de).  V,  808. 

Cima(Fray  Pedro),  confesor  de  don 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  767. 

Cima  (Pedro).  IV,  695,696. 

Cimademar  (Guillen  dej.  IV,  301. 

Cimbis,  pob.  Ilasla  el  presente  no 
se  ha  fijado  con  fundamento  la 
reducción  de  esta  ciudad  y  puer- 
to. I,  351.  A  ella  so  retiró  Magon  y 
de  ella  salió  para  Ibiza.  I,  331,. 

Cimbros.  Quiénes  fueron.  1,  419.  In- 
vadieron la  España  y  fueron  re- 
chazados de  ella  por  los  celtíberos. 
I,  419. 

Cimino  (Urbano).  V,  177,  185,  208. 

Cinahia,  población.  Algunos  la  re- 
ducen al  sitio  llamado  hoy  Cilania. 
1,  410.  Cercóla  el  cónsul  Rrulo.  I, 
410. 

Cinanios.  Qué  respuesta  dieron  al 
cónsul  Bruto  al  proponerles  que 
comprasen  con  dinero  su  per- 
don.  1,410. 

Chica,  rio.  Júntase  con  él  el  Segre. 
I,  440.  Júntase  con  el  Ebro.  I,  440. 

Cindo.  Nombre  del  rey  Chiudasvinio. 
11,126. 

Cinercha  deOrnano(Lopede).lV,560. 

Cíñelas,  V.  Cinila>. 

Cinga.rio.  Júntase  con  el  rio  Galle- 
go. I,  232. 

Cingra  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Cinitas,  linaje  ele  turdetanos.  Dónde 
moraban.  I,  116. 

Cintra,  pob.  de  Portugal.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Alba. 
VI,  427. 

Cintruénigo,  villa.  Gozó  el  fuero  de 
Tudela. 

Cinturion,  marqués  de  Estepa,  por 
gracia  de  Felipe  II,  hecha  á  don 
Marcos  de  Cinturion,  primer  mar- 
qués de  Lauta. 

Cinturion,  una  de  las  28  casas  de  Gé; 
nova  que  en  1528  se  redujeron  á 
señoría,  trae  origen  de  Juan  Urci- 
no,  domiciliado  en  aquella  ciudad 
desde  el  año  1239.  Marcos  fué  hijo 
de  don  Cinturion  á  quien  Felipe  11, 
por  los  servicios  prestados  á  su 
real  persona  y.  al  emperador  su 
padre,  le  hizo  merced  del  marque- 
sado de  Estepa,  que  renunció  ge- 
nerosamente para  que  redundase 
en  honra  y  provecho  del  hijo  la 
gloria  del  padre  (llaro  . 

Cipango.  Nombre  de  la  isla  Española. 
VI,  13. 

Ciperio  (Monte).  Así  llaman  los  auto- 
res antiguos  la  montaña  del  Ze- 
brero.  II,  234. 

Ciprui'.i  anipiesle  'ás  Córdoba  I, 
624;  II,  276. 

Circenses  Juegos).  Qué  eran, 1,649. 
Dónde  se  usaban  en  tiempo  del  em- 
perador Teodoslo.  1,  649. 

Circeyos,  cabos.  1,  52. 

Circio.   Asi    se    llamo    también    anli- 

eüamente  el  rio  Guadalquivir.  I, 
342. 

Ciienaica,  pro.y.  I,  38. 

Cirera.  Vi\  cerezo  cargado  de  su  fru- 
ta sobre  campo  de  piala,  era  la  di- 
\  isa  del  (  al. dan  Arnaldo  Cirera  ; 
eráoste  natural  del  pueblo  doC.or- 
vera,  y  pa.-o  pon  una  compañía  de 
gente  a  ser\  ir  ai  rey  don  Jaime,  el 
(•nal,  viendo  tan  buena  gente,  agía 

decido,  le  oneció  pagar  lo  gastado, 
y  IrQbajo  que  había  tenido  en  re- 
cogerla, ma.-  Arnaldo  le  respondió 

con  mi  bi/ai  na  :  oEI  buen  \  asall  i 
por  expender  sus  bieno.-  en  servi- 
cio do  su  rey,  no  viene  a  menos; 
luí  Casa  e.-la  adornada    ledas  ia   de 

ricus  tapicerías,  s  a  mas  de  la  plata 


y  mucho  oro,  tengo  también  dos 
casa»  de  campo   Febrer).» 
Cirera  Gatceran  .  V,  450. 
Cirera    Luis  .  V.  .177. 
Cirera  (Pascua*).  IV,  558,  5:13,590. 
Giria,  castillo,   Irtipóle   don    Alonso, 

rey  de  Aragón.  111,  442;  V.  143. 
Cina.  pob.  Apoderóse  de  ella  don  En- 
rique, conde  deTraslaroara.  IV,  088. 
Ciríaco  Auconitano,  escritor.  I.  225. 
Escribió  un  libro  de  inscripciones 
antiguas.  I,  293. 
Ciríaco  o  Gii  ico  san),  mártir.  Su  mar- 
tirio. I.  6¿7. 
Cirilo  (Él  padre).  VI,  590. 
Chinóla  (Batalla  de,.  En  ella  derrotó 
el  Gran   Capitán   al  duque  de  Ne- 
muis.  V,  947.  948  y  sig. 
Chinóla,  pob.  Gomo  vino  á  poder  del 
.  Gran  Capitán.  V,  949. 
Cirio  pascual.  Qué  se  dispuso  respec- 
lo  de   61    en   el  cuarto   concilio  do 
Toledo.  11.  ll(¡. 
Ciripedia.  Este  libro  era  el  consejero 
mas  familiar  y    mas  ordinario  de 
Escipion,  cuando  la  guerra  de  Nu- 
mancia.  I,  413. 
Círis  ¡Guillen  de).  IV,  758. 
Giro,  rey  de  Persia.  Fué  criado  por 

una  perra.  I,  71. 
Ciro  Ancouilano.  V.  Ciríaco  Anconi- 

tano. 
Ciropedia.  V.  Ciripedia. 
Cirreo,  hijo  de  Caslulona,  sacerdotisa 

del  dios  Apolo.  I,  £09. 
Cirta,  ciudad  de  África.  Apoderóse  de 
ella  Ptibho  Escipion.  1.  355.  En  ella 
se  suicidó  Sofonisba.  1. 
Cirodas,  pob.  Gozo  el   fuero  de  Gua- 

daíajara. 
Cirvent,  familia  oriunda  de  Perpiñan. 
Trae  degules,  un  ciervo  de   piala, 
ramado  de  seis  puntas. 
Cis  ^El  obispo  Jaime  ,  auditor  de  Ro- 
la. Ap.  al  V,  i.  9,  c.  -j.S. 
Ciscar.  V.  Ziscar  y  Sircar. 
Cisclo:  Ks  corrupción  del  nombre  Acis- 
clo. II,  3SG. 
Cisco.  Es  corrupción  del  nombre  Acis- 
clo. II. 
Cismas.  Húbole  después  de  la  muer- 
te del  papa  Juan  quinto.  II.  17. i.  Hú- 
bole después  de  la  muerte  del  papa 
Cunon.  II,  173.   Húbole  después  de 
la  muerte  del  papa    Paul",  pi  uñe- 
ro de  este  nombre,  II,  -32.  Húbolo 
después   de   la  muerie    del    papa 
Gregorio,  onceno  de  ésle  nombre. 
111,  380  y  si¿.  Gomo  procuro  éslir- 
parle  don  Enrique  111.  rey  de  Gas- 
tilla.  111.  416  y  sis  con  la 
elección  del  papa  Alejandro,  quin- 
to de  este  nombre   III.  4,29.  No  coso 
con   la  elección  del  papa   .Martillo, 
quinto  de  este  nombre.  11:. 
Cisiiero.  Aje  ¡rezado  de  oi«.  y    pilles. 
Vienen  los  Cisneros,  según  el  con- 
de don  Pedro,  de  Portugal. 
Cisneros,  ilustre  linaje   español.  Su 

estirpe.  II.  501. 
Cisneros  [  El  üachiller 

Nombre  de  Craj  Francisco  Giménez 
ce  Cisneros,  álllas  de  loniai  el  ha- 
bito. V,  74o. 
Cisneros  t\ou  Rodrigo  de).  IV 
Cisneros    .Fray  Graoian    de 
de  Uo  use  ira  le.  Y.  785. 

Cisiiei os,  00 vil   Me.  \  I 

Cisneros, ex-virey  do  Rueños-Aires. 

\  I.  583 
Cisneros   [El   contiaaimiranle  .    VI  , 

■ 
G.iiania,  sitio  asi  llamad'.  Su  asiento. 
1.  VI  i.  A  el  reducen  algunos  la  an- 
ligua  Cinania.  I.  410. 
Ciljar   Mosen  .  V.  711. 
Ciudadanos  romanos.  Quiénes  eran. 

I.  2.'.').  \   si  S  »l>. 

Cindadela,  pob.  de  Menorca,  I 
Francés  Pillos   en    Lietiip  i   de  don 
.luán,  rej  de  Aragón  \   de  Navarra. 
\  .  ,  .a.  Como  se  l  amó  nniigu  unen- 
te.  1.  133,  (.oiio    - 
ella  les  moros  en  tiempo  d 
pe  II.  >  heroísmo  de  sus  inoradoEBs. 


VI,  309.  Diólá  fuero  el  rpy  don  Jai- 
me II  do  Mallorcii,  ano  1301. 

Ciudatiira,  pob.  Gozó  el  fuero  ele  So- 
villa. 

Ciudad-Real,  ciudad.  Poblóla  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  111,  loó.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  111,  105. 
Instalación  de  su  cnancillería  por 
los  reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel.  V,  735.  En  ella  procla- 
mó la  constitución  de  1812,  el  con- 
de La  Bisbal.  VI,  585.  Púsose  en 
ella  silla  episcopal  en  virtud  del 
concordato  celebrado  entre  el  papa 
Pió  IX  y  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  020. 

Ciudad-Real  (Iglesia  de).  Su  erección. 
VI,  G20.  Número  de  sus  capitula- 
res y  beneficiados.  VI,  C21.  Dota- 
ción de  su  prelado.  VI.  622. 

Ciudad -Rodrigo,  pob.  1,  24,32.  Quién 
Ja  mandó  poblar.  1,94.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente.  1,32.  Contábase 
entre  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente berones  de  la  Lusitania. 
I,  90.  Consérvase  en  ella  un  már- 
mol puesto  por  los  romanos  para 
tnojon  de  término  entre  los  lugares 
Mirobriga,  Blelisa  y  Salamanca.  I, 
488  y  sig.  Reedificóla  don  Fernan- 
do II,  rey  de  León.  III,  111.  Tomó 
Ja  voz  del  rey  de  Portugal  Fernan- 
do luego  de  haber  muerto  el  rey  de 
Castilla  don  Pedro  el  Cruel.  III,  '363. 
Cercóla  don  Enrique  II,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  363.  Levantó  su  cerco  el 
rey  don  Enrique,  y  por  qué.  111.363. 
Reconquistóla  el  marqués  de  Bay. 
VI,  516.  Apoderóse  de  ella  el  maris- 
cal Massena.  VI,  577.  Apoderóse  de 
ella  lord  Wellington.  VI,  579.  Inten- 
tó tomarla  el  general  Marmont.  VI, 
580.  Dióla  franquezas  en  1185  don 
Fernando  II  de  León. 

Ciudad-Rodriso  (151  licenciado  de).  V. 
Nuñez  de  Ciudad-Rodrigo  (El  li- 
cenciado Antonio). 

Ciudad-Rodrigo  (Ducado  de).  Su  crea- 
ción. VI,  579. 

Ciudad-Rodrigo  (Iglesia  de).  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato de  1851 .  VI,  620. 

Ciurana.  Benito  de  Ciurana  pintó  en 
su  escudo  una  faja  de  plata  carga- 
da de  cinco  bezantes  de  oro  ,  y 
acompañado  en  la  parte  superior 
de  las  barras  de  Aragón  ,  y  en  la 
inferior  ,  de  gules  un  castillo  de 
plata  con  que  le  autorizó  el  rey 
don  Jaime  h  iciéndole  señor  del 
pueblo  de  Villores,  queriéndole  re- 
munerar los  servicios  hechos  en  la 
conquista  de  Burriana.  En  Culla  y 
Ares,  sirvió  de  capitán,  conquistó 
á  Chodes,  Lucena  y  á  Benagualit. 
El  mismo  Ciurana  sa  halló  después 
con  el  rey  don  Pedro  III  en  la 
guerra  de  Murcia  (Febrera- Tuvo 
esta  casa  su  primitivo  solar  en  Ciu- 
rana, tierra  de  Cataluña,  eran  caba- 
lleros hidalgos  y  de  valor  (Vieiana). 

Ciurana  (Juan),  prior  de  Tollosa.  IV, 
870,  873. 

Ciurana,  pob.  Rindióse  al  infante  don 
Pedro,  condestable  de  Portugal.  V, 
441. 

Ciurana  de  Gerona,  trae  una  (orre 
con  tres  homenajes,  el  del  medio 
mayor  de  oro,  aclarada  de  sable  en 
campo  azur. 

Ciutadella.  Teniendo  noticia  el  rey 
don  Pedro  III,  que  los  moros  de  Tú- 
nez y  deTetuan  habían  salido  á  cor- 
so con  sus  galeras  y  barcas  mayo- 
res, encargo  á  Mirón  Ciuladella  el 
gobierno  y  defensa  dal  castillo  de 
Rosas,  cuyo  cargo  le  dio  por  los 
muchos  servicios  que  tenia  con- 
traidos, pues  había  ganado  á  Albe- 
riqué,  Calvel  y  Gavarda,  bien  que 
en  parte  do  premio  le  había  cabido 
mas  de  la  mitad  del  pueblo  de  Al- 
mácera.  La  divisa  de  esle  caballe- 
ro era  una  flor  de  lis  de  oro  ,  en 
campo  do  gules  (Febrer). 


CIUDADIRA— CLARIANA. 

Ciuladella  (Pedro  de).  IV,  6¿¡7,*630; 

Civerio.  Era  la  divisa  do  Oclmas  Cl- 
vorio  cinco  rosas  de  gules  sobre 
campo  de  oro.  Vino  de  Vizcaya  en 
donrlo  tenia  su  casa  solar  en  la 
meríndad  do  Arrigoriaga.  Era  de 
aspecto  severo,  y  en  todo  muy  cir- 
cunspecto, y  se  lenla  por  parien- 
te del  rey  don  Jaime;  porque  según 
voz  común  era  de  la  misma  san- 
gro que  san  Roque,  como  igualmen- 
te gozaba  de  ella  el  rey  don  Pedro, 
su  espada  era  guadaña  en  los  mo- 
ros, y  quedó  premiado  en  la  case- 
ría de  Beriicasertia,  junto  á  la  ciu- 
dad de  Gandía  (Febrer). 

Civerio.  Pedro  Ochoas  Civerio,  fué 
á  la  guerra  de  Murcia  de  las  rae- 
rindades  de  Miravallés,  en  el  reino 
de  Vizcaya,  los  moros  mas  atrevi- 
dos y  determinados  desmayaban 
con  solo  su  presencia;  por  loque 
pintó  en  .su  escudo  cuai  telado  de 
oro  1,  y  4  un  león  rampanle,  y  2,  3 
un  lobo  pasante  con  la  presa  de  un 
corderito  entre  dientes,  cuya  em- 
presa era  divisa  propia  de  los  in- 
fantes de  Vizcaya  (Febrer). 

Civerio.  Jaime  Civerio  que  se  gloria- 
ba de  ser  pariente  de  san  Roque, 
vino  desde  San  Juan  del  Puerto  con 
mucha  y  lucida  gente  á  servir  al 
rey  don  Jaime,  estando  este  sobre 
Valencia  ;  fué  esforzarlo  y  valiente, 
é  hizo  acciones  dignas  de  su  me- 
moria, pues  los  moros  se  amilana- 
ban y  no  sabían  qué  hacer  en  vista 
de  sus  determinaciones.  Tuvo  un 
hijo  que  estuvo  en  lo  de  Murcia,  y 
aun  esperaba  el  premio.  Sus  armas 
eran  de  oro  una  encina  á  cuyo  tron- 
co estaba  encadenado  un  perro  (Fe- 
brer). 

Civil  la.  (En  España  como  en  Norman- 
dial,  trae  de  plata,  la  frente  de  azur, 
cargada  de  una  lis  de  oro,  acostada 
de  dos  espuelas  de  lo  mismo. 

Civismaro.  I,  227,271. 

Cizas (Islas).  Así  se  llamaron  antigua- 
mente las  islas  de  Vayona.  I,  436. 
Cómo  las  llama  Plinio'.  I,  436. 

Claquin  (Beltran  de),  caballero  natu- 
ral de  Bretaña.  III,  313,  322,  326 
á  331,  350.  351,  352,  362,363,  367,  374, 
384;  IV,  748,  750,  753,  754,  762  á765, 

•   771,775. 

Claquin,  en  Bretaña.  De  oro,  el  águila 
esplayada  de  sable,  una  cabria  re- 
saltada de  gules,  cargada  de  tres 
uses  de  oro.  Beltran  Claquin,  con- 
de de  Longavila,  condestable  de 
Francia,  sirvió  al  rey  don  Enrique, 
quien  le  premió  con  el  cotmado  de 
Traslamara  en  1366,  y  los  ducados 
de  Molina  y  Soria  en  1371  (Haro). 

Clara  (Santa).  En  qué  tiempo  floreció. 
111,116. 

Claramunt  (Arnaldo  de).  IV,  82. 

Claramonte.  (Artal  de).  V,  623.    ■ 

Claramonte  (Tristan  de),  conde  de 
Convertirlo.  V,  97,  251. 

Claramonte  (Doña  Isabel  de).  V,  251, 
262. 

Claramonte  (Sancho  de),  duquesa  de 
Andria.  V,   251. 

Claramonte  (Asberto  de).  V,  375. 

Claramonte  (Arnaldo  de).  V,4I9. 

Claramonte  (Asberto  de).V,  187. 

Claramonte,  pob.  de  Sicilia.  Rindióse 
al  almirante  Roger  de  Laíiria,  y  á 
Roberto  duque  de  Calabria.  IV,  369. 

Claramonte  (Concilio  de).  Juntóle  el 
papa  Urbano II,  y  con  qué  objeto. 
¡11,3.  Cómo  persuadió  el  papa  Ur- 
bano á  los  que  asistieron  á  él  á  que 
emprendiesen  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa.  111,  3.  .Nombres  de 
Jos  principales  caballeros  que  se 
ofrecieron  en  él  á  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa.  III,  3. 

Claramonte  (Domingo  de).  IV,   515. 

Claramonte  (Simón   de).  IV,  569. 

Claramonte  (Enrico  de).   IV,  637,  649. 

Claramonte  (Federico  de).  IV,  637, 
649. 
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J  Claramonte  (Guillen  de)'.  IV,  106,  112, 
116.  US,  188.  !-'(•. 

Claramonte  (Máníredo  de).  IV  2*8, 
3i3,  354,  355,  365,  376,  377,  400,  426, 
526,  532. 

Claramonte  (Juan  de).  IV,  363  á  382, 
400.  448,  487,  497.  510,  520,  532,  533, 
552,  553,  55k,  769. 

Claramonte  (iManfredo  de).  IV,  777, 
784,807.  Su  muerte.  IV,  807. 

Claramonte  (Andrés  de).  IV,  802,  807, 
809  ' 

Claramonte  (E.l  marqués  de).  VI,    631 . 

Claramonte   (Costanza    de).  IV,  807, 

,    808. 

Claramunt.  Entre  muchos  caballeros 
del  apellido  de  Claramunt,  que  vi- 
nieron á  la  conquista  de  Valencia, 
entre  los  caballeros  franceses  que 
ganaron  á  Cataluña  á  los  moros, 
arrojándose  en  ella,  fué  uno  de 
ellos  Jaime  Claramunt,  avecindado 
y  solariego  en  Igualada,  y  castillo 
desu  vega  (que  él  fundó  y  dio"  sa 
mismo  nombre)  y  es  antiguo  solar 
de  su  familia.  Su  divisa  era  un 
monte  de  oro,  sumado  de  una  flor 
de  lis  sobre  campo  de  gules;  con 
lo  que  demostraba  ser  su  origen  de 
Francia  (Febrer). 

Claramunt.  Otro  caballero  llamado 
Pedro  Claramunt,  natural  de  Pe- 
relada,  sirvió  al  ¡rey  don  Jaime  en 
la  conquista,  sin  desampararle  en 
el  espacio  de  seis  años.  Vino  acom- 
pañado de  un  hermano  suyo  que 
era  mayor  que  él.  Un  traidor  mató 
con  un  bote  de  lanza  á  un  hijo  de 
este  caballero  cerca  del  pueblo  de 
Genovés,  sin  que  se  pudiera  saber 
el  asesino,  ni  aun  tener  indicios,  y 
con  este  dolor  se  volvió  á  Igualada; 
para  demostrar  su  sentimiento  y 
que  pedia  venganza  dicha  muerle, 
pintó  un  monte  de  oro,  sumado  de 
una  flor  de  lis,  sobre  campo  de 
sable  (Febrer). 

Claramunt.  Otro  caballero  Clara- 
munt, que  se  fué  heredado  á  Mur- 
cia y  Alióla,  por  haber  servido  al 
rey  don  Alfonsode  Castilla,  y  al  rey 
don  Pedro  III  que  le  premió  con  el 
pueblo  de  Rióla,  traia  pintado  en 
su  escudo  un  roque  de  azur,  so- 
bre campo  de  plata.  Su  patria  era 
Cataluña;  aunque  según  las  histo- 
rias antiguas  era  oriundo  de  Bilbao, 
donde  tenia  su  antiguo  solar  un 
abuelo  suyo,  y  hacienda  en  Bal- 
dres,  pueblo  de  su  jurisdicción 
(Febrer).  El  origen  de  esta  familia, 
dice  Vieiana,  procede  de  Francia, 
de  donde  vino  Dalmau  Claramunt 
el  año  814  al  servicio  del  conde 
Borrell,  y  quedó  domiciliado  en  Ca- 
taluña. Sus  descendientes  que  se 
fijaron  en  Igualada  traen  de  sable 
el  monte  ÍJorlisado  de  oro.  Otros 
pasaron  á  Valencia,  y  se  distin- 
guieron por  el  escudo  de  gules.  La 
rama  que  se  eslendió  por  Orihue- 
Ia  es  la  del  roque  azur. 

Claramunt  de  Piera  en  Cataluña,  trae 
un  monte  florlisado  de  oro,  en  cam- 
po de  azur. 

Claravalls  (Guillen  de).  IV,  93. 

Clarencia  (Jaime  de).  Así  llamaban  á 
don  Jaime  II,  rey  de  Mallorca,  en 
la  corle  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón,  y  pur  qué.  IV,  647. 

Claresvalls  de  Barcelona,  trae  de 
azur,  un  sol  radiante  de  oro,  la 
barba  fajada  en  ondas  de  plata  y 
azur. 

Claret.  De  plata,  tres  fajas  dentadas 
de  azur. 

Clariana  (Pedro  de),  IV.  144. 

Clariana  (Micer).  V,  391. 

Clariana  (Guillen  de).  IV,  470. 

Clariana  (Guerao  de).  IV,  470,  619. 

Clariana,  teniente  de  alcaide  del  cas- 
tillo de  Guadalert.  IV,  540. 

Clariana  (Ramón  de).  IV,  619. 

Clariana  en  Cataluña,  conde  de  Munter 
traerle  oro,  tres  bandas  de  gules. 
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Claris  de  Berga,  trae  de  azur,  un  cre- 
ciente do  piala,  suporudo  de  una 
estrella  de  oro. 

Claris  (El  canónigo  don  Pablo).  VI, 
478  ysig. 

Clarke.  VI,  628. 

ílarós  (liaron  de  Prado  Hermoso). 
Cuartela,  1,  de  gules,  el  león  de 
oro,  empuñando  una  mano  de  pla- 
ta; la  fíenle  de  oro,  tres  herradu- 
ras, en  faja,  de  azur,  clavadas  de 
piala,  2.,  cíe  oro,  un  árbol  frondoso, 
y  terrazado,  pasando  al  pió  un  le- 
brel; la  bordadura  de  gules,  ocho 
aspas  de  oro:  tres  de  azur,  el  sol 
radiante  de  oro,  superado  de  tres 
estrellas  de  plata;  la  bordadura  de 
oro,  divisada:  Sapieníia  est  spelior 
solé,  de  sable:  cuatro  de  oro,  cinco 
roques  degules:  la  bordadura  de 
azur,  ocho  cabezas  de  águila  de 
oro.  Un  escudete  sobre  el  todo  de 
plata,  tres  bandas  de  gules,  carga- 
do de  otro  escudete  de  azur,  la 
lis  de  oro.  De  la  ejecutoria  de 
armas  concedida  al  brigadier  don 
Juan  Claros  se  desprende  ser  anti- 
quísima y  muy  esclarecida  la  casa 
de  su  nombre.  Habia  perdido  el 
brazo  izquierdo  lidiando  en  el  11o- 
sellon  en  1793.  En  nuestros  dias  se 
distinguió  aquel  caballero  en  re- 
chazar á  los  franceses  que  traidora- 
mente  se  habían  apoderado  del  fa- 
moso castillo  de  aquella  villa.  Acu- 
den á  don  Juan  Claros,  le  nombran 
su  gefe,  y  acaudillados  por  él  se 
atreven  á  desafiar  la  ira  de  los  in- 
vasores. Sorprende  Claros  una 
guardia  francesa  destacada  de  las 
casas  consistoriales,  la  hace  prisio- 
nera, y  bloquea  á  poco  estrecha- 
mente el  castillo.  Una  juma  reuni- 
da para  organizar  la  común  defen- 
sa le  nombra  gefe  de  las  fuerzas 
que  se  van  juntando.  Fué  necesa- 
rio que  tres  mil  infantes  y  cuatro- 
cientos caballos  franceses  acudie- 
sen para  abastecer  aquella  fortale- 
za amenazada:  conseguido  lo  cual 
se  encaminaron  á  Rosas  para  apo- 
derarse de  osla  importante  plaza. 
Acude  Claros,  embiste  á  los  france- 
ses mandados  por  Reylle,  les  mata 
cuatrocientos  óchenla  hombres,  les 
baee  ciento  nueve  prisioneros,  y 
los  ahuyenta.  Sabe  que  pasan  á 
Francia  con  escolta  los  príncipes 
Noalles  y  Salm-Kirbourg,  cae  sobre 
ellos  y  los  rinde  prisioneros.  In- 
tercepta dos  convoyes  dirigidos  á 
Figueras  y  se  apodera  de  ellos. 
Vuela  contra  los  que  sitiaban  á  Ge- 
rona y  los  pone  en  fuga.  Cae  sobre 
la  guarnición  de  Castellón  de  Am- 
ponas y  la  rinde.  En  marzo  de 
1809  desalojó  á  los  franceses  que 
ocupaban  el  puente  deMolins  de 
lley,  tornóles  la  artillería  y  disper- 
sólos. Oíros  convoyes  interceptó  á 
los  sitiadores  de  Gerona,  y  con 
grande  esfuerzo  consiguió  hacer 
entrar  víveres  en  la  plaza.  El  Prio- 
ratod  jEscalaDei,  el  Ampurdan,  los 
corregimientos  de  Cervera,  Lérida, 
Talan),  Puigcerda,  y  por  íiu  el  lla- 
no de  Barcelona  fueron  teatro  de 
su  actividad  asombrosa.  Dos  heri- 
das recibió  en  estas  campañas,  y 
fué  ascendido  hasta  brigadier  y 
condecorado  con  varias  cruces  en- 
tre ellas  la  laureada  de  San  Fer- 
nando. Entretanto  los  franceses  ha- 
bían talado,  destruido  6  saqueado 
sus  casas  y  haciendas.  Su  hijo  don 
Pedro  Claros  fué  nombrado  por  sus 
virtudes  chicas:  y  su  nieto  don 
Juan  Claros  de  Fernán  ha  recibido 
título  de  Castilla  con  la  denomina- 
ción de  harón  de  Prado  Herí  i  o 
para  sí,  sus  hijos  y  descendientes 
en  1849. 

Clasico  (Gecilio).  1,547.  Acusólo  la  An- 
dalucía en  donde  gobernaba;  y  so 
suicidó-  I,  547. 


CLARIS—  CLETO. 

Clasquori  de  Castellar,  trae  una  cam- 
pana do  azur,  fileteada  de  plata,  y 
batallada  de  sable,  en  campo  de 
oro,  la  bordadura  comportada  de 
azur  y  oro. 

Clasquerin  (Don  Pedro  de),  arzobis- 
po de  Tarragona.  IV,  733,  "593. 

Clasquerin  de  Tudeia  (Gastón  de). 
Ap.  al  V,  1.8,  c.  44. 

Claudiano,  poeta.  II,  11,  14. 

Claudio,  emperador  romano.  Sucedió 
á  Calígula,  y  en  qué  año.  1,  494, 
400,511. 

Claudio,  emperador  romano.  Sucedió 
á  Galieno,   I,  578. 

Claudio  (San),  mártir.  Su  vida  y  mar- 
tirio. I,  619. 

Claudio  (Monasterio  de  San).  Qué  mi- 
lagro sucedió  al  entrar  en  él  el 
rey  Almanzor.  l,fC19  y  slg.  Fundóse 
en  tiempo  de  los  primeros  reyes 
godos.  I,  620. 

Claudio,  general  de  los  godos.  II,  91, 
92,  97. 

Claver,  de  Tarragona,  trae  de  oro, 
sembrado  de  llaves  de  plata. 

Claver  (Micer  líerenguer).  V,  67. 

Claver  (Juan).  V,  932,990. 

Claver  (Galceran).  V,  436. 

Claver  (Guillen).  V,  921. 

Claver  (Valentín).  V.285,  326. 

Claver  (Micer  Valentín)  V,  141. 

Claver  (Juan).  V,  759,  79o,  800,  858, 
867,  881,  887,  894,  895,  900,  903,  905, 
9I2. 

Claveria  (Don  Narciso),  conde  de  Ma- 
nila. VI,  6I5. 

Clavero  (Juan).  V,  834. 

Clavero!,  de  Limiana,  trae  de  gules, 
dos  llaves  opuestas,  en  palo,  en- 
tretenidas en  la  barba  de  plata,  y 
ligadas  de  oro. 

Clavijo  (Batalla  de).  Descríbese  en  él 
privilegio  concedido  á  la  iglesia 
de  Santiago  por  el  rey  don  Ramiro. 
1, 503  ysig.;  II,  267. 

Clavijo,  villa  de  la  prov.  de  Logroño. 
Dióla  fueros  el- rey  don  Alonso  VIH. 

Clayra  (Guillot  dé^.  IV,  601. 

Clemencia,  hija  del  rey  de  Hungría. 
Casó  con  LuisHulin,  rey  de  Navar- 
ra. 111,560. 

Clemencia,  esposa  de  Armengol  de 
Barhastro.  IV.  23. 

Clemente  iDon  Francisco  ó  Francés) 
obispo'de  Barcelona.  Su  historia.  V, 
23.  26,  27,  29,  34,  53,  55,  83,  92, 131, 
143,157. 

Clemente1,  octavo  de  este  nombre, 
antipapa.  Su  elección.  V,  1 15.  Sus 
hechos.  V.  115, 149, 166. 

Clemente  (El  maestro  Vicencio).  V, 
403. 

Clemente  (Felipe).  V,  378,380,475, 
529,  538,  569. 

Clemente  (Jaime).  V,  834. 

Clemente  (Jaime).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
63. 

Clemente  (San),  papa.  Fué  el  inme- 
diato sucesor  de  san  Pedro,  após- 
tol. I,  532.  Tuvo  por  corepíscopo 
á  san  Lino,  y  a  san  Cielo  :  v  fué 
desterrado  cíe  Roma.  I,  532.  Su 
muerte  y  quién  |é  sucedió.  1,536. 

Clemente,  papa.  VI,  de 317  á  333. 

Clemente  quinto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Su  elección.  IV.  399.  Sus  he- 
chos. IV,  de  399  á  425,  4*3  y  sig.  Su 
muerte.  IV.  446,  Dónde  fue  se- 
pultado. IV,  446.  Cisma  que  hubo 
después  de  su  muerte  en  id  cole- 
gio de  cardenales.  IV.  ¡46,447,  Vil. 

Clemente,  sexto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Qué  dispuso  respecto  del  jubi- 
leo. III,  846.  Sucedió  á  Benedicto 
XII,  y  (-n  qué  día.  mes  y  año.  IV . 
57o.  Su  historia.  IV,  570.  572,  580, 
588,  599,  600,  602,615,  627,  628.  653, 
b59,  litio,  üti  \  y  S¡g.;V,  626.  Su  muer- 
te.' IV,  660.  Sucedióle  Inocencio  . 
sexto  de  este  nombre.  IV,  660. 

Clemente,  séptimo  de  este  nombre. 
antipapa,  Su  elección.  111.  384:  IV, 
7  TX.  Envió  una  embalada  a  don  Juan 
l.  rey  de  Castilla.  III,  384.  Diole  la 


obediencia  don  Juan  I,  rey  de  Cas- 
lilla,  ni,  :s85.  Escribió  una  carta  á 
•  ton  .luán  J,  rey  de  Casulla,  con  el 
fin  de  consolarle  en  la  aflicción 
que  debió  causarle  el  destrozo  de 
sn   ejército  coica   di;    Aljubarrota. 

III.  389.  Envió  un  legado  á  don  En- 
rique III.  rev  de  Castilla,  y  con  qué 
objeto.   III, 395.  Su  muerte.  III,  409; 

IV,  8I3.  Sus  hechos.  IV,  de  779  ú 
808. 

Clemente,  octavo  de  este  nombre, 
papa.  Su  elecci  n.  III.  439;  VI,  de 
444  á  452.  Su  muerte.  Vi,  461.  Suce- 
dióle León  ,  undécimo  de  este 
nombre.  VI,  461. 

Clemente,  nono  de  este  nombre,  pa- 
pa. Su  elección.  VI,  495.  Su  muer- 
te. VI,  496.  Sucedióle  Clemente,  dé- 
cimo de  esle  nombre.  VI,  496. 

Clemente,  décimo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedida  Clementenono.  VI. 
496.  Su  muerte.  VI,  499.  Sucedióla 
Inocencio,  undécimo  de  este  nom- 
bre. VI,  499. 

Clemente,  undécimo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Inocencio  doce. 
VI.  510.  Sus  hechos.  VI,  516.  521, 
522,  524.  Su  muerte.  VI,  524.  Suce- 
cediole  Inocencio  decimotercio  do 
este  nombre.  VI,  524. 

Clemente,  duodécimo  de  este  nom- 
bre, papa.  Sucedió  á  Benedicto 
trece.  VI.  527.  Sus  hechos.  VI.  528. 
Su  muerte.  VI,  529.  Sucedióle  Be- 
nedicto, decimocuarto  de  este 
nombre.  VI,  520. 

Clemente,  decimotercio  deeste  nom- 
bre, papa.  Sucedida  Benedicto  ca- 
torce. VI,  533.  Sus  hechos.  VI.  535  , 
536.  Su  muerte.  VI,  536.  Sucediólo 
Clemente  catorce.  VI.  536. 

Clemente,  decimocuarto  de  este 
nombre,  papa.  Su  exaltación  al  so- 
lio pontificio.  VI,  536.  Sus  hechos. 
VI,  536.  Su  muerte.  VI.  537.  Suce- 
dióle Pió,  sexto  de  esle  nombre. 
VI,  537. 

Clemente  (Son),  pob.  Perdióla  e  mar- 
qués de  Viilena.  V.  575. 

Clemente  'Maleo'.  IV.  778  y  786. 

Clemente  (San),  colegio  de  la  uni- 
versidad de  Bolonia.  Su  fundación. 
Sus  privilegios,  su  renta,  y  núme- 
ro de  colegiales  españoles  que  tie- 
nen prebenda  en  el.  111.  204. 

Clementino.  vicario  de  España.  1,639. 

Cleonard  (El  comiede  .  Vi.  617/ 

Cleonico,  ahorrado  de  Séneca.  I.  517. 

Clérigos.  Qué  se  ordenó  respecto  do 
sus  mujeres  en  el  primer  concilio 
de  Toledo.  II,  14  y  sig.  Qué  se  dis- 
puso respecto  de  ellos  en  el  conci- 
lio de  Tarragona  celebrado  duran- 
te la  minoridad  do  Amalarico.  II, 
54.  Cómo  espliea  lo  de  sus  casa- 
mientos en  tiempo  de  los  godos  el 
cronista  Afórales.  Ü,  58.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ellos  en  el  se- 
cundo concillo  de  Toledo*  II.  58. 
Qué  se  ordeno  sobre  ellos  en  el 
séptimo  concilio  de  Toledo.  11,136. 
Prohibióles  con  mucho  rigor  el  ca- 
sarse el  rey  don  Fruela.  I!.  3S8. 
Qué  se  mandil  en  orden  a  e 
el  concilio  de  Santiago.  II.  459.  Qu  l 
manilo  respecto  de  ellos  el  papa 
l'asctialen  una  bu  a  al  arzobispo 
ile  Santiago  don  Diego  Gehmrez. 
111,42.      ' 

Clero,  Servicios  que  rwosl,.  a  don  C  ir- 
los tercero.  VI.  548.  Servicios  que 
ha  prestado  a  lacausa.de  ¡a  litiert.nl 
en  España.  \  1.  586.  Abnegación 
personal  que  ni  istró  en  Barcelona 
durante»  la  liebre  amarda  en  1821. 
VI,  587.  Qué  se  dispuso  respi 
oí  cu  oí  ,-  . proniaio  c-i  'bradfl  en— 
ir  •  el  papa  PÍO  nono,   v  ¡a  reina  do 

ó'i  doña  1-         -  ia.  VI, 

¡  si?. 
Cielo  San),  papa.   Fuvo  o1   gobierno 
enicro  del  samo  p  mirfii  ado  en  vi- 
da de  san  Clemente,  \  por  que.  1. 
532.  Los  ai. o?  de  su  pónlincado'se 


embeben  en  los  dol  do  sen  Clo- 
mente.  1,  532.  Sucedió  a  san  Cle- 
mente en  1¡i  silla  apostólica,  y  en 
qué  año.  1,  536.  Fue  marln  izado 
durante  la  peí secucion  de  la  Igle- 
sia, movida  por  Domiciano.  1,542. 
Sucedióle  san  Anaciólo.  I,  542. 

Cleves  (El  dui|iie  de).  VI,  343,  34i. 

Cleves  (Giliberlo  de).  V,995. 

Cliaient.  Una  cabria  de  oro  acompa- 
ñada de  una  cabria  del  misino  me- 
tal sobre  campo  de  «ules  era  la 
divisado  Juan  Gimen t,  que  fue  á  la 
guerra  dé  Valencia  desde  la  Proven- 
ía co  n  alguna  tmpaque  pugó  desús 
propios.  Sirvió  hasta  que  Valen- 
cia se  entregó  al  rey  don  Jaime, 
en  que  habiendo  recibido  su  justo 
premio  y  galardón,  se  retiró  v  que- 
dó en  el  pueblo  de  Altuera ,  regre- 
sando la  tropa  que  le  seguia  á  su 
provincia  cargada  de  despojos  y 
riquezas  que  habiá  ganado  en  la 
guerra  (Febrer). 

Godiano.  Así  se  llamó  antiguamente 
el  rio  Fluvian.  1, 167. 

Clodosinda,  bija  del  rey  SÍ2Íberto. 
Casó  con  el  rey  Recaredo.  II,  90. 

Clodoveo.  Su  historia.  II,  48,  49,  56. 

Gotario  ,  hijo  de  Clodoveo.  11,  61,62, 
65. 

Clotilde,  bija  de  Clodoveo.  II,  56,  57. 

Clumba.  Así  llamaban  la  isla  de  Ma- 
llorca sus  naturales  antes  de  apor- 
tar en  ella  los  cartagineses  I,  102. 

Cluni  (Monasterio  de),  muestra  de  la 
gran  devoción  que  tuvo  con  sus 
monges  el  rey  don  Alonso,  sexto  de 
estenombre.  III,  1  y  sig. 

Clunia.  Asi  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  la  Coruña.  1, 182. 
Quiénes  la  fundaron.  I,  182. Cercó- 
la en  vano  el  procónsul  Mételo.  I, 
437.  Monedas  en  que  se  fundaba  la 
aserción  ile  los  que  sostenían  que 
esta  ciudad  había  dado  el  imperio 
a  Galba.  I,  531.  A  ella  se  retiró 
Galba.  I,  532.  Tenia  chaneillería  en 
tiempo  de  Adriano.  I.  552.  Fué  co- 
lonia romana.  I,  553.  Cómo  se  llama 
su  despoblado.  I,  533..  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  el  Católico.  11,221.  Po- 
blóla Gonzalo  Fernandez,  hijo  del 
conde  de  Castilla,  Fernán  Gonzá- 
lez. 11,378.  Su  asiento  y  fortaleza. 
II,  378.  Tomáronla  los  moros.  II,  422 

y  sig. 

Gusa  (La),  pob.  Tomóla  la  gente  de 
armas  de  Maleo,  conde  de  Fox.  IV, 
822. 

Coa,  río.  Cómo  se  llamó  antiguamen- 
te. I,  545. 

Coadjutores.  Qué  se  dispuso  respec- 
to de  los  de  las  parroquias  en  el 
concordato  de  1851.  VI,  622  y  623. 

Coaque,  lugar.  Riquezas  que  encon- 
tró en  él  Francisco  Pizarro.  VI,  275. 

Cobda.  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Cobda  de  Andaras,  pob.  VI,  405,407. 

Cobdesera-,  castillo.  Combatióle  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  246. 

Cobos  (El  comendador).  VI,  339,  344. 

Coca,,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  392. 

Cocí  (Don  Fernán),  maestre  de  San- 
tiago. III,  147. 

Coció  (Quinto),  legadodel  cónsul  Mé- 
telo. I,  402. 

Coconato  (Bonifacio  de).  IV,  701. 

Cocúla  (Nicolás).  IV,  229,  230,  232. 

Coeben,  ísleía.  Su  descubrimiento  por 
Cristóbal  Colon.  VI,  51 . 

Cochinilla.  Origen-de  su  nombre.  VI. 
159.  No  conocían  su  uso  les  indios 
basta  que  le  aprendieron  de  los 
españoles.  VI.  159. 

Código  penal.  Sancionóse  en  España 
en  1848.  VI,  617. 

Codilléjro,  pob.  Así  llama  Oeampo  á 
Cudillero.  I,  21. 

Codina  de  Barcelona,  trae  de  oro 
cinco  fajas  de  azur,  una  bija  con 
dos  torres  resaltadas  de  plata  y 
aclarada  de  sable,  partido  de  piala, 


CLEVES— COLOMA. 

cinco  fajas  degules,  y  un  monte 
florlisado,  y  resaltado  de  oro.  su- 
mado de  una  aspa,  y  banderilla  de 
lo  mismo. 

Codina.  Nobilísima  familia  de  anti- 
guo solar  conocido  en  las  cerca- 
nías de  Vich.  Desinople,  una  casa 
de  plata,  mamposteada  y  sombrea- 
da degules,  acostada  de  otras  dos 
inferiores  y  contiguas,  de  lo  mis- 
mo, tras  de  las  cuáles  asoman  tres 
árboles,  terrazádo  todo  el  campo, 
y  superado  de  un  sol  resplande- 
ciente de  oro. 

Codinachs  (Bernardo  de).  IV,  656. 

Codiuachs  (Berenauer  de).  IV,  573, 
627,  630,  662  y  668. 

Codinats.  Benito  Codinats ,  hijo  de 
Berenguer,  paje  del  rey  don  Pedro 

III,  era  de  esclarecida  sangre;  su 
padre  sirvió  en  la  guerra  de  Mallor- 
ca,y  á  su  costa  se  armaron  dos  bu- 
quesde  guerra,  por  cuyos  servicios 
mereció  su  hijo  que  el  rey  don  Pe- 
dro,haciéndole  señor  hacendado  de 
Cataluña,  le  concediese  en  Valen- 
cia honores  de  rico  hombre.  Pintó 
en  su  escudo  tres  cabrias  degules 
sobre  campo  de  oro  (Febrer)."  Be- 
renguer de  Codinats  del  principado 
de  Cataluña  asentó  su  casa  en  Va- 
lencia por  los  años  de  1312,  se  crió 
en  la  casa  del  rey,  fué  su  escribano 
y  maestre  racional  de  Aragón.  En 
1354  el  rey  le  confió  el  gobierno  de 
Valencia.  Casó  con  María  Toda,  da- 
ma catalana,  y  murió  en  1375  sin 
dejar  hijos.  Sus  bienes  se  refundie- 
ron el  año  de  1433,  en  la  casa  de 
Aguiló,  por  enlace  de  don  Francis- 
co con  Beatriz  de  Codinats  (Vi- 
ciana). 

Codo  (Bernardo).  V.  126. 

Codolet,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Arnaldo  de  Eril.  IV,  610,  Mandó 
derribar  su  fortificación  don  Pedro 

IV,  rey  de  Aragón.  IV,  610. 
Codos,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cala- 

tavud. 

Coelío  y  Quesada  (Don  Diego).  VI,  631 . 

Coello,  artista.  En  qué  tiempo  flore- 
ció. VI,  363. 

Coelío  (Juana),  esposa  de  Antonio 
Pérez,  secretario  del  rey  don  Fe- 
lipe segundo.  IV,  441,  452. 

Coeros,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  153. 

Cogolludo,  villa  de  la  prov.deGua- 
dalajara.  Dióla  fuero  el  rey  don 
Alonso  Vil  á  principios  del  siglo. 
xii.  En  1242  se  le  díó  el  fuero  de 
Guadalajara. 

Cocuo  de  Baiaguer  (Micer  Arnaldo). 

V,  40. 

Coharasa (Bernardo  de).  V, 39,  41. 

Cohelo  (Juan).  IV,  462. 

Cohin,  pob.  Combatióla  y  rindióla  el 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V ' 
654. 

Cohortes  romanas.  De  cuántas  se 
componía  cada  legión.  I  ,  300. 
Cuántas  centurias  tenia  cada  una. 
I,  300. 

Coimbra,  pob.  Sus  fundadores.  Cómo 
se  llamó.  1, 173.  No  debe  reducirse 
á  ella  la  antigua  Munda.  I,  269.  Su 
silla  episcopal  estaba  sujeta  á  la 
metropolitana  de  Braga  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  1,634. 
Apoderóse  de  el  la  el  rey  don  Alon- 
so el  Magno  y  en  qué  año.  II,  332. 
Cercóla  y  tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Magno.  II,  463.  Rindióla 
Sancho  de  Avila.  VI,  427. 

Coimbra  (Universidad  de).  Su  fun- 
dación. III,  436. 

Coimbra  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  161.  Qué 
lugares  tenia  sujetos  cuando  esta- 
ba subordinada  á  la  metrópoli  de 
Braga  por  la  división  de  Miró  rey 
de  los  suecos.  II,  161. 

Cola  (Juan).  Ap.al  V,  I.  7.  c.  40. 

Cola  Vilano  (Antonio).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  40. 
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Colada,  nombre  do  uno  de  los  espa- 
das del  Cid    Uuy    Díaz     Dónde  so 
halla.  II,  502. 
Colanda,  pob.  A  ella  puede  reducirse 

la  antigua  Colenda.l,  420. 
Collares,  pob.  Tomóla  el  duque  de  Al- 
ba. VI.  427. 
Colas  :  trae  do  gules,  tres  aguiluchos 
de  oro,  2  en   la    frente,  uno   en   la 
punta  acompañados  de  tres  bezan- 
tes,  de   lo    mismo,  2  en    la  punta, 
uno  en  la  frente, 
Colbatitlan,  pob.  VI,  252. 
Colbert.  VI,  502. 
Coicas,  rey.  1,  334,  357. 

Colecturía  general  de  espolies,  va- 
cantes y  anualidades.  Qué  se  dis- 
puso respeelo  de  ella  en  el  con- 
cordato de  1851.  VI,  621  y  623. 

Colegiatas  (Iglesias}.  Qué  se  ordenó 
respecto  de  ellas  en  el  concordato 
de  1851.  VI,  622,  623. 

Colegio  de  Artillería.  Su  estableci- 
miento en  el  alcázar  de  Segovia. 
VI,  535. 

Colegio  Mayor.  Así  llamaron  por  es- 
celencia  el  colegio  de  San  Bartolo- 
mé de  Salamanca.  III,  434.  Su  fun- 
dación. 111,  434  y  sig. 

Colem,  ó  Colom.  Una  paloma  azora- 
da de  pía,  sobre  campo  de  sinople, 
era  la  divisa  que  pintó  en  su  es- 
cudo Guillermo  Colom.  á  quien  el 
rey  don  Jaime  dio  el  pueblo  de 
Carpesa,  y  ofreció  hacerle  su  ma- 
yordomo. Era  este  caballero  pro- 
venzal.yde  tanto  valor,  que  ha- 
llando dormidos  dos  "entínelas  del 
moro  de  Almansa,  con  el  mayor 
sigilo  se  llegó  á  ellos,  y  cargándo- 
seles al  hombro,  como  un  pastor 
con  dos  reses,  les  condujo  al  ejér- 
cito, y  presentó  al  rey  (Febrer). 

Colenda,  pob.  Tomóla  el  cónsul  Di- 
dio.  y  cómo  trató  á  sus  moradores. 
1,420. 

Cólera  morbo.  Algunos  médicos  cre- 
yeron reconocer  los  síntomas  de 
esta  enfermedad  en  la  epidemia 
que  afligió  la  isla  de  León  en  1819. 
VI,  584.  Afligió  á  la  Andalucía  en 
1833.  IV,  592  y  sig.  Afligió  á  Madrid 
y  gran  pane  de  la  España  en  1834. 
VI,  594. 

Colíbera  (Fray  Juan).  V,  661. 

Colibre,  pob.  I,  14  y  sig.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente.  í,  226,  609;  IV, 
269.  En  ella  padeció  martirio  san 
Vicente.  I,  609.  Peligro  que  corrió 
cerca  de  su  castillo  don  Pedro  III, 
rey  de  Aragón.  IV,  270.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  y  do  su  castillo 
don  Pedro  IV,  rev  de  Aragón.  IV, 
590. 

Colibre.  V.  Aguilar. 

Colibre  (Micer  Tomás  de).  IV,826. 

Coligny  (El  Almirantea.  VI,  367. 

Colimbrica.  Así  se  llamó  antigua- 
mente la  pob.  de  Coimbra.  I,  173.. 

Colimbros,'linaje  de  turdetanos.  Dón- 
de moraban.  1, 1 16. 

Colmenar  (El),  pob.  Destruyéronla 
don  Enrique  conde  de  Trastama- 
ra  y  su  hermano  don  Fadrique,  y 
porqué.  III,  261. 

Colmenar  de  las  Ferrerías,  pob.  En 
1393  fué  separada  de  la  jurisdicción 
deAvilaporel  rey  don  Enrique  III. 

Colmenares  (Fray  Juan  de).  V,  661 . 

Colocólo.  VI,  374. 

Colodro  (Domingo).  Fué  el  primer 
cristiano  queeniró  en  Córdoba 
cuando  se  ganó  de  los  moros  esta 
ciudad.  I,  L24.  Dio  nombre  ala  puer- 
ta de  Córdoba  llamada  del  Colodro. 
I,  624. 

Colom  (Don  Ferrer).  IV,  529. 

Colonia  (Don  Federico).  VI,  483. 

Coloma  de  Famés  (Santa),  pob.  Re- 
vuelta que  hubo  en  ella  en  tiempo 
del  rey  don  Felipe  cuarto.  VI,  478. 

Coloma  (Santa),  pob.  Como  se  apode- 
ró de  ella  don  Juan  de  Aragón,  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  V,  419. 

Coloma  (Francés).  IV,  853. 
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Coloma  (Don  Garlos  de).  VI,  474. 

Colonia  (Mosen),  vecino  de  Barcelo- 
na. En  su  casa  existía  en  tiempo 
de  Morales  una  inscripción  en  que 
se  hacia  mención  de  Fauslina,  es- 
posa del  emperador  Marco  Aurelio. 
I,  559. 

Coloma  (Santa).  Así  llaman  corrup- 
tamente a  Santii  Columba  mártir. 
I,  616;  11.293. 

Coloma  (Juan)  secretario  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón  v  de  Navarra.  V, 
480,  573,  577,  6*2,  687,  de  700  á  71 1, 
849,  961,  965;  Ap.  al  V,  1.7,  c.  52;  1. 
10,  c.  15;  VI,  9. 

Coloma.  Pedro  Colonia,  que  era  paje 
del  rey  don  Pedro  III,  y  tan  mozo 
que  todavía  no  tenia  barba,  era  de 
nación  francés,  y  pintaba  en  su 
•escudo  una  banda  de  oro,  acom- 
pañada de  dos  palomitas  sobre 
campo  de  azur,  orlado  de  piala, 
ocho  taus  de  azur  que  añadió  por 
su  madre.  Fué  muy  apreciado  del 
rey,  y  acepto  casa  en  Cataluña 
(Febrer).  Don  Juan  de  Colonia  casó 
con  la  nobilísima  y  hermosa  seño- 
ra portuguesa,  dona  Isabel  de  Saá, 
dama  de  la  emperatriz  y  reina  de 
Bohemia,  muy  querida  de  toda  la 
corte.  Su  hijo  don  Carlos  fué  vi- 
rey^de  Cerdeña,  y  señor  de  la  ba- 
ronía de  Elda.  Francisco  Coloma 
sirvió  al  rey  don  Alonso  en  la  ba- 
talla contra  sardos  y  písanos,  en 
1323.  El  rey  don  Martin  coronán- 
dose en  Zaragoza  armó  caballero  á 
Gastón  Coloma.  Juan  Coloma  lijó 
su  domicilio  en  Borja.  y  por  los 
servicios  prestados  el  rey  de  Na- 
varra recibió  en  la  corte  á  un  hijo 
suyo,  también  llamado  Juan  de  Co- 
Joma,  cuyo  lalemoera  grande  des- 
de niño,  y  el  rey  le  oía  gustoso. 
Descubrió  en  Cataluña  una  cons- 
piración contra  el  rey  de  Navarra, 
quien  le  confió  su  firma  por  espacio 
de  siete  años.  Presento  después 
cuenta  de  lodo:  nunca  se  aprovechó 
desu  posición  en  provecho  desu  ca- 
sa; antes  bien  de  sus  propios  gas- 
tó para  el  rey.  Muerto  este,  don 
Fernando  y  doña  Isabel  le  nombra- 
ron secretario  del  consejo  de  guer- 
ra, estado  y  gobernación.  Mucho 
se  distinguió  en  una  embajada  al 
rey  de  Francia,  y  en  el  Ampurdan 
se  libró  con  heroísmo  de  tina  trai- 
ción que  le  preparaba  el  goberna- 
dor de  Bellagarda  por  los  años  de 
1493.  Se  retiró  á  Zaragoza  donde 
libró  el  monasterio  de  Jerusalen, 
y  murió  cuando  el  rey  iba  á  con- 
cederle el  condado  de  Salines  para 
remunerarle.  En  escudete  traia  las 
armas  de  Navarra  sobre  las  de  su 
casa  (Viciana).  V.  Gálbulo. 

Coloma,  En  Cataluña.  De  sable  ó  de 
azur,  una  paloma  de  plata,  la  bor- 
dadura  componado  do  ambos  es- 
maltes. 

Colombo  (Cristóbal).  As!  se  llamaba 
Cristóbal  Colon  antes  de  pasar  á 
España.  VI,  7. 

Colombo  en  Genova  ó  Colon  en  Es- 
paña. Coártela  1  de  Castilla,  2  de 
León,  3  un  mar  de  azur  sembrado 
de  islas  de  plata,  la  media  circun- 
ferencia ocypada  por  la  tierra  fir- 
me, granos  da  oro  sembrados  por 
lodas  partes,  las  islas  y  tierra  cu- 
biertas de  arboles  de  sinople;  4  di' 
azur,  cinco  áncoras  do  oro;  entado 
en  punta,  y  fajado  de  ondas  de 
plata  y  azur. 

Coiombos.  Antigüedad  de  este  ilustre 
linaje  italiano.  VI,  7  v  siu. 

Columbres,  pob.  I,  21.  23,  24,  25. 

Colonice.  Un  castillo  de  plata  Minia- 
do de  un  palomar,  sobro  campo  de 
azur, partido  de  oro  un  león  lam- 
pante, era  la  divisa  con  que  signi- 
.  jieaba  su  escudo  Guillermo  Colo- 
mer,  que  vino  do  Cariados,  y  sir- 
vió de  soldado  aventurero,  cu  Bur- 
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rlana,y  en  la  conquista  de  toda  la 
Plana,  después  en  Valencia,  Silla, 
y  Sellaría,  y  cerca  de  la  villa  do 
Picafcent  apresó  dos  grandes  ma- 
nadas  de  bueyes  y  de  muías.  Fi- 
nalmente quedó  premiado  en  la 
villa  de  Ontenienle  (Pebrerj. 

Colomer  de  Gerona,  trae  de  azur, 
tres  palomas  de  plata,  picadas,  y 
membradas  de  gules;  la  bordadu- 
ra  anglesada  de  plata. 

Colomera,  pob.  tundióse  al  rey  don 
Fernando  el  Calólico.  V,6C6. 

Colomera  (El  conde  de),  virey  de  Na- 
varra. Vi,  562. 

Colon  (Ramón,.  IV.  624.662. 

Colon  almirante.  V.  573.  574,  590. 

Colon,  comisario  general  déla  arma- 
da del  rey  de  Castilla  don  Feman- 
do el  Católico.  V,  574. 

Colon  (Guillen).  IV,  630. 

Colon  (Cristóbal).  Su  historia,  según 
Zurita.  V,  706,718,  719,  723,  815, 
896.  Su  muerte.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  41. 
Su  historia  y  altos  hechos,  se- 
gún Herrera.  VI,  de  1  á  100.  Su 
muerte  según  Herrera.  VI,  100.  Su 
sepultura.  VI,  100.  Sus  nobles  cua- 
lidades y  costumbres.  VI,  100. 
Consérvase  su  armadura  en  la  ar- 
mería de  Madrid. 

Colon.  El  ducado  de  Veraguas  fué 
concedido  en  1537  por  el  empera- 
dor á  Diego  Colon,  hijo  del  gran 
Cristóbal,  nieto  de  Domingo,  biz- 
nieto de  Lanza,  nieto  tercero  de 
Emerico,  y  cuarto  de  Ferrario  Co- 
lombo,  señor  de  Cuzaro.  Cuartela- 
da 1  y  2,  Castilla  y  León,  3,  cinco 
islas  de  oro,  sobre  campo  de  sino- 
ple, 4  de  azur,  cinco  áncoras  de 
oro,  mantelado  de  oro,  la  banda  de 
azur.  Fué  almirante  y  virey  de  las 
Indias. 

Colon  (Don  Diego),  hijo  del  almiran- 
te don  Cristóbal  Colon.  VI,  8,  9,  10, 
28,36,  58,67,  75,100,106. 

Colon  (Don  Fernando),  hijo  del  almi- 
rante Cristóbal  Colon.  VI;  8,  10,  23, 
36,  75. 

Colon  (Bernardo).  IV,  631. 

Colon  (Don  Bartolomé).  VI,  8,  24,  de 
35  á  59,  64  v  sig. 

Colon  (Guillen).  V,  419. 

Colon  (Don  Diego),  hermano  del  al- 
mirante don  Cristóbal  Colon.  VI, 24, 
32,  33,  39  43,  44,  45,  53,  54,  56,  67, 
68,  69,  70,'  72.  75.  94. 

Colon  (Diego).  V,  30. 

Colon.  (Juan  Antonio).  VI,  47,  48,  52, 
53  ■    ■      '     • 

Colona  ÍCamilo).  VI,  360. 

Colona  (El  cardenal  Benedicto  ó  Be- 
nito). IV,  320.  322. 

Colona  (Luis).  V,  97.  133. 

Colona  (El  cardenal  Próspero).  V, 
189. 

Cokma  (Antonio),  príncipe  de  Saler- 
no.  V,  108,  169,  171,  174,  176,  ISS, 
199,  2I0. 

Colona  (Sarra).  IV,  390,  509. 

Colona  (Lorenzo);  V.  205; 

Colona  (Julio).  V,  851. 

Golona  (Esteban  ó  Esteban  de  la).  IV. 
385,  539. 

Colona  (El  duque  Eduardo).  V,  2I0 

Colona  (Oetaviano).  V,  936.  Ap.  al  V, 
I.  7,  c.  40. 

Golona  (El  cardenal  J acollo).  IV,  41-7. 

Coiona  (Marco  Antonio).  V,  999.    ip. 
al  V.  I.  6.  c.  5;  Ap.  al  V.   1.  9.  o.  12. 
17,  18,21,  29,  45,61;  1.  10,  c. 
95. 

Colona  (El  cardenal  Pedro).  IV,  447, 
470. 

Colona  (Pabricio).  V.  730.  743.  734, 
755,  761,  7¡¡tl.  :s  2.  787,793,806,  858. 
SS5  S88,  893,  895, 917, 924. 986,  994, 
998,  999.  Ap.  al  V,  I.  s.  o.  37:  1.9.  c. 
7.  'X  16.  2o.  21.  22  25,  2?.  28,  H, 
4  ..  V.  .  W\5b,  t.o.  (d;  I.  10,  c.  2o.  27, 
28,57,87,  98. 

Colona  (Próspero).  \ .  337,  de  738  a 
1000,  1008.  \p.  al  \  ,  i.  6,c.  5.  '■',  10, 
19,  20,  2~.  31;  I.  :.  c.  20,  W;  i.  8,  c. 


35,37:  1.9,c.  7.  9.  k\.  50,  58;   1.  10, 

0.  I.  2,  So  a  23.  27.  28.  45,47,56,  58. 
59,  67,  0S.  71,  72.76.  77,  87.  89,  35; 
VI,  313.  317. 

Colona  Páhrício).  V,  948,950.951,  952. 
957.  959,  967.ÍÍ69,  977.  985  Ap.  al 
V,  I.  6.  c.  5,20.31;  I.  7,  c.  20.  K);  1. 
8,  c.3l,  33,35,  38. 

Colona  (Olaviano!.  Ap.al  V,  1.6,  c.  5. 

Coloría  (Marcelo)  ip.  al   V,  l.  6   i     5. 

Colona  [Pompeyo  .  Ap.  al  V,  I.  ti.  c.  5. 

Colona  (Francisco).  Ap.  al  V.  1.6.  c.  5. 

Coiona  (Pedro).  Ap.  al  V.  I.  6.  c.  5. 

Colonia  Árcense.  Asi  se  ñamó  anti- 
guamente la  población  de  Arcos  en 
Andalucía,  y  nó  ircdbrigá,  corno 
dice  Ocampo.  I,  32. 

Colonia  Motel ünensis.  Así  se  llamó 
en  tiempo  de  los  romanos  la  pobla- 
ción do  Medellin,  y  porqué.  I.  429. 

Colonias.  Qué  eran  entre  los  roma- 
nos. I,  298.  Sus  loye«,  sus  privile- 
gios, su  sitio.  1.298.  En  qué  se  diíe- 
^  rendaban  délos  municipio-. 

Colonias  inglesas  en  América.  Su 
_  origen.  VI,  '¡61. 

Colonias  americanas.  Su  insurrec- 
ción en  tiempo  de  don  Fernando 
Vil,  rey  de  España.  VI,  583. 

Colonice  -Fray  Guillen  de  ,  inquisi- 
dor. IV.  187. 

Colonno.  V.  Vicentelo. 

Colubraria.  Asi  llamaron  los  latinos 
la  isleta  Oíiusa,  hoy  Moncolobrer. 

1,  100. 

Columba  Santa1;,  mártir.  Fué  marti- 
rizada en  Córdoba.  I.  616. 

Columba  Santa,,  mártir.  Fué  marti- 
rizada cerca  de  León  en  Francia, 
en  tiempo  del  emperador  Aure- 
liano.  I,  610. 

Columba  (Santa),  su  vida  y  martirio. 
11,2.92.  293,  294. 

Columela.  Lucio  Modéralo',  escritor. 
I,  26,  495. 

Columna  (Agapito  de  la),  obispo  de 
Bisboa.  III.  364. 

Colunas  de  Hercules,  Qué  son  ,  y 
en  qué  partes  se  hallan.  I.  38  y 
sig. 

Goll,  de  Barcelona,  trae  de  oro.  \u\ 
collado  dedos  punías  moviente- 
de  la  baYba,  de  sinople;  el  de  la 
diestra  sumado  de  una  cruz  re- 
crucetada  y  fijada  de  azur,  y  el  de 
la  siniestra  de  una  encina. 

Coll  (DonRamon),  arzobispo  de  Tar- 
ragona. IV,  325. 

Coll   Mosen  Antón  .  VI.  5S7.  5SS. 

Coll  Jaime).  IV,  740. 

Coll   de   Bañols    Batalla   de).  Bn  ella 
rechazó  al  conde  de  Monterrey  el 
mariscal  de   Naval  les.  VI  . 
sig. 

Contener  ,  de  Olol,  trae  de  plata,  un 
monte  de  dos  punías  de  sin<  pie. 
superado  do  una  herradura  de 
azur,  clavada  <Je  oro. 

Collado  Don  José  Manuel).  V '. 

Colantes  den  Aguslin  Es  levan  .  VI. 
63 1 . 

Collao  El',  región  del  Peni.  So  con- 
quista   por  ios  españoles,  vi.  291 
Longevidad  do  siis  naturales.    VI. 
291.  .Mimenio  que   usan  sus  natu- 
rales.  VI.  291. 

Collipetra  ;Malgerio|   IV.  359. 

Colliure,  pob.   del   desollón.  Apode- 
ráronse de  ella    los  trances   - 
tiempo  de   don    Felipe   IV.  rey  de 
España.  VI,  4£4. 

Coma. tc   Gilíes  dé).   Ap.  al  \  .  ' .  I 
c.  95. 

Comodolms   Guillen  de  .  I\ 

Comalats   Cueros  de  .  n 

Comares  de  Córdoba  :  trae  de 
tres  tasas  de  oro;  corlado  de  plata, 
un  rey  de  Granada  al  natural,  na- 
cieni  •  i  del  esco 

cadenado  el  cuello  de  un  .  cadena 
moviente  ¡del  flanco  siniestro.  V. 
Córdoba. 

Comares  (Marquesado  de.  Sn 
cíon.  Ip  al  V  .  I.  10,  c.  43. 

(lomares  El  marqués  de.  Ap.  al  V, 


].  10,  C.  43,  52,  G2,  82,  90,  91 ;  VI.  300, 
400. 
Comba  (Santa).  Así  llaman  en  Gali- 
cia ,  Asturias  y   Portugal  á  .sania 
Columba  ó. Coloma,  mártir.  II,  293. 
Combatisa  (Anéelo)!,  conde  de  Gani- 
^  po  ttasso.  V,  174,  178,  191. 
Combles  (en  España,  y  en  Francia). 
Cuariela;1  de  oró;  2  degules,  una 
estrella  de  oro;  3   ile    azur  ;  4  de 
piala;  una  cruz  de  sinnple  perfila- 
da de  sable,  resaltada,  sobre  el 
^  todo. 

ComeHes  de  Gerona,  trae  de  gules, 
una    banda   de  azur  fileteada  de 
oro,  acompañada  en  la  frente  do 
un  león  de  lo  mismo,  superado  de 
tres  rosas  de  plata,  y  en  la  barba 
de  un  monte  florl'isado  de  sinople. 
Comenge  (lioger  de).  IV  ,  225. 
Comenge  ÍAimerico  de).  V,38,  4I. 
Cprnepge  (Roger  de),  vizconde  de  Ca- 
serans.  IV,  855,  356;  357,  4I4,  475, 
505,  530,  580. 
Comenge  (Rogar  de).  IV,  355. 
Comenge   de  Pallars,  en   Cataluña, 
trae  de  gules,   una  cruz  paté  de 
piala. 
Comentariense.  Qué  cargo  tenia  este 
ministro  del  vicario  del    prefecto 
del  pretorio  que  gobernaba  la  Es- 
paña. I,  635. 
Comentarios  de  Julio  César.  I,  11.  En 
medio  de  los  cuidados  de  la  guerra 
andaba  escribiéndoles  muy'  sose- 
gadamente Julio  César.  1,458. 
Comercio.  Cómo  le  protegió  don  Car- 
los III,  rey  de  España.  VI,  550,  553, 
554,  559.  Daños  que  sufrió  en  tiem- 
po del  favorito  Godoy.  VI,  563. 
Comes  de  Gerona  ,  trae  de  oro,  cua- 
tro fajas  curbadas  de  sable. 
Comeso  íEI) ,  pob.   Gozó  el  fuero  de 

Valladolid. 
Cometas.  Terror  que  esparció  entre 
el  vulgo  el  que  apareció  en  tiem- 
po del  rey  don  Felipe  tercero    VI , 
467.  ' 

Comicios.  Qué  eran  entre  los  roma- 
nos. I,  299.  Qué  objeto   tenían    los 
coniieios  consulares.   I,  299.   Qué 
objeto  tpnian   los  comicios  preto- 
rios. I,  299  y  sig.  Cuándo  se  les  da- 
ña   la   ca!iíie»cion   de  tributos.   I 
300.  Cuándo  se  les  daba  la  califica- 
ción de  centuriatos.  I,  300.  Dónde 
se  celebraban.  I.  300.    Qué  solem- 
nidades precedían  á  su  celebra- 
ción. I,  300. 
Cominato  (Constantino),  príncipe  de 
Macedonia.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  12,  31, 
35,  38,  40,  46:  I.  9,  c.  7,  20. 
Comínes    (Felipe  de).   V.    Commines 

(Felipe  de;. 
Cominges,  pob.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. 111,527.  Su  fundación 
111,527  y  sig. 
Cominges  (Doña  Cecilia  de)'   condesa 

deUrgel.-V,  69, 167. 
Cominges.  V.  España  y  Couserans. 
Cominio,  centurión    del    ejército  de 

Gracov  I,  380. 
Comisaría  general  de  Cruzada.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concordato  de  1851.  VI ,  621. 
Com'ta  »  señor  y  juez  de  Arbórea.  IV, 

Commines  (Felipe  de),  señor  de  Ar- 
genten ,  escritor.  V-,  645,  7I2,  728 
737,748,785,791.  " 

Commissari ,  pob.  En  ella  resistieron 
á  los  franceses  los  españoles  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  cuarto. 
VI.  562. 

Cómodo,  hijo  del  emperador  Marco 
Aurelio.  1,561. 

Comontes  (Don  Diego  de),  obispo  de 
Cartagena.  V,  281,;  322,  412. 

Comer  (Pedro  de).  V,  834,  849. 

Company.  Cuartelado  de  oro  ,  y  gu- 
les, una  lis  inversada. 

Compañía  c]e  Jesús.  Su  fundación.  VI, 
333.  Su  aprobación  por  el  papa  Pau- 
lo tercero.  VI,  341.  Su  instalación 
cu  Lima.  VI,  388.  Qué  dispuso  con- 
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Ira  ella  el  rey  don  Carlos  tercero. 
VI ,  5:55.  Su  extinción  por   el   papa 
Clemente  catorce.  VI,  .'¡:¡(¡. 
Compañía  do  las  islas  Filipinas.  Su 
creación.  VJ  ,   t>27.    Su   objeto.  VI, 
527.   Su  nueva  creación  en  tiempo 
de  don  Cái  los  tercero.  VI,  533. 
Compasquilla    pob.  Gozó  el  fuero  do 
■  Valladolid. 

Competa  ,  pob.  Parte  que  tomó  en  el 
alzamiento  de  los  moriscos.  VI, 
397.  Saqueáronla  y  destruyéronla 
los  cristianos  d-e  Vélez.  VI ,  400. 
Complanio,  silio  llano  cercado  de  al- 
turas donde  escaramucearon  los  de 
Patencia  con  los  romanos  manda- 
dos porEscipion  el  Africano.  1  413. 
Complega.  Así  llaman  Apiano  y  Fron- 
tino la  ciudad  que  pareceser  la  que 
Tito  Livio  menciona  bajo  el  nom- 
bre de  Conlrebia.  I,  375.  Con  qué 
ardid  pusieron  en  aprieto  sus  mo- 
radores a  Sempronio  Graco.I,  380. 
Con  qué  otro  ardid  Sempronio  Gra- 
,eo  se  apoderó  de  esta  ciudad.  I , 
380. 

Compludo  ,  pob.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. II,  128. 

Compludo  (Monasterio  de).  Quién  le 
fundo.  íl ,  127  y  sig.  Dotóle  el  rey 
Chindasvinto.  II,  127  y  sig.  Su 
asiento.  II ,  128. 

Complutica.  Así  se  llamó  Compludo. 
II ,  128. 

Complulo  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  160. 

Complulum.  Así  se,  llamó  antigua- 
mente la  pob.  de  Alcalá  de  llena- 
res. 1 ,  595. 

Compostela  (Iglesia  de).  Gracias  y 
preeminencias  que  le  concedieron 
varios  sumos  pontífices.  1,508. 

Compostela,  pob.  Al  lugar  donde  se 
halla  ahora  esta  pob.  ,  fué  trasla- 
dado el  cuerpo  del  apóstol  Santia- 
go. 1,  500.  Es  muy  celebrado  el  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago,  que  se 
halla  en  ella.  1,500.  A  ella  pasóla 
residencia  ordinaria  del  obispo  de 
Iría  Flavia,  y  por  qué.  I,  503.  A  ella 
pasó  la  silla  episcopal  fie  Iría  Fla- 
via ,  y  en  qué  año.  I,  508. 

Conípostela  (Obispado  de). .Don  Diego 
Gelmirez  ,  obispo  de  Gomposteia, 
dio  fuero  á  los  pueblos  de  su  obis- 

.   pado  á  principios  del  siglo  xn. 

Cumples  (Cámara  de;.  Su  institución 
en  Pamplona.  IÍI,563." 

Compurgación.  Origen  de  esta  cos- 
tumbre. II,  59.  Constituyóse  por 
ley  y  sus  especies.  11,59.  Qué  ce- 
remonias se  usaban  en  la  que  se 
hacia  por  hierro  caliente.  II ,  60. 

Comuneros  de  Castilla.  III,  585  y  sig  ; 
VI,  de  304  á  308,  311,  312. 

Comuneros,  clubistas  'así  llamados. 
VI,  587,  5^8;  595.  598. 

Comunidades  de  Castilla.  III,  585; 
VI.  239,  240,  300,  de  302  á  308,  311  , 
312.317. 

Comunismo  ,  pugnó  por  leVantar  su 
cabeza  en  1848.  VI,  6| 5. 

Comvay.  Cuariela,  de  sable,  una 
banda  de  piala  cargada  de  tres  be- 
zantes  de  azur:  2  de  oro,  cuatro 
palos  de  azur;  3  de  plata,  un  león 
de  gules  acompañado  de  tres  lises 
de  sable;  4  de  plata,  tres  fajas, 
ajedrezadas  de  plata  y  gules. 

Con.  Fábulas  que  refieren  respecto 
de  él  los  indios  del  Perú.  VI,  281. 

Conanglas.  De  oro,  un  árbol  terraza- 
do  ,  acostado  de  dos  grifos  mante- 
nientes de  sable. 

Concabella  ,  pob.  Combatióla  Reque- 
sens  de  Soler.  V,  463.  Tomóla  Dal- 
mao  de  Queralt.  V  ,  463. 

Conceniaina,  pob.  Muchos  creen  que 
es  la  antigua  Conieslania.  I,  53.  Fué 
la  cabeza  de  los  contéstanos  anti- 
guos, 1 ,  68.  Qué  opina  respecto  de 
su  fundación  Ocauípo.  I,  68. 

Concentaina,  castillo.  Rindióse  á  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea.  IV,  630. 

Concentaina,  condado.  V.  Curella. 
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Concepción  (La) ,  isla  6u  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  51. 
Concepción  (Santa  María  de  la),  isla. 
Su  descubrimiento  por  Cristóbal 
Colon.  VI  ,  14. 
Concepción  (Puerto  de  la) ,  en  la  isla 
Española.  Origen  do  su  nombre. 
VI  ,  17. 
Conciliábulos.  V.  Toledo. 
Concilios.  Véase  Astorga,  Barcelona, 
Braga,  Calcedonia,  Celenas,  Clara- 
monte,  Constancia,  Constanza,  Cór- 
doba, Egara,  Girona  ó  Gerona, 
Francfort.  Huesca,  Husillos,  Ilibe- 
ri,  Jaca,  jkeon,  Lérida,  Lugo,  Late- 
ranense,  Lima,  Mérida,  Méjico,  Ni- 
cea,  Naibona,  Oviedo,  Pamplona, 
Perpiñan,  Pisa,  liorna,  Reims,  San- 
tiago, Sevilla,  Sardis,  Sirmio,  Tar- 
ragona, Trento,  Toledo,  Valencia  y 
Zaragoza. 
Concilio.  Cómo  trató  los  de  España 
Ambrosio  de  Morales,  y  qué  origi- 
nales luvoa  la  vista.  I,  292.  Cuál 
fué  el  príaiero  de  los  celebrados 
en  España,  de  los  que  se  tiene  noti- 
cia. I,  507.  Cuál  fué  el  segundo  de 
los  celebrados  en  España, de  los  que 
se  tiene  noticia.  1 ,  567.  Cuál  fué  el 
tercero  de  los  celebrados  en  España 
y  el  primero  de  los  que  se  tiene  mas 
particular  y  entera  noticia.  I,  570. 
Con  qué  ocasión  se  Juntó.  I,  570.  Qué 
se  manda  en  el  quinto  africano  ó 
cartaginense.  I,  601  Cuál  fué  el 
cuarto  nacional  que  se  celebró  en 
España.  I,  631.  Cuál  fué  el  primero 
universal  que  celebró  la  Iglesia 
cristiana.  1,  631.  Los  de  España 
sirven  á  punto  fijo  para  lomar  cer- 
tidumbre del  tiempo  en  el  perio- 
do de  los  reyes  godos,  y  por  qué. 
II,  7.  Que  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  el  tercero  de  Toledo.  II, 
93  Mandábanlos  junlar  los  reyes 
godos  sin  consultar  al  papa,  y  por- 
qué. II,  94-.  Por  qué  entraban  en 
ellos  los  caballeros  de  la  casa  real 
y  otros  grandes  del  reino  en  tiem- 
po de  los  reyes  godos.  II,  94.  So- 
bre el  modo  de  celebrarse  se  escri- 
bió una  pequeña  obra,  la  que  sin 
embargo  de  andar  impresa  con  el 
nombre  de  san  Isidoro,  no  debe 
atribuirse  á  este  sanio  doctor.  II, 
123.  Conjetura  que  induce  á  creer 
que  recopiló  san  Isidoro  todos  los 
que  había  habido  hasta  su  tiempo. 
II,  123.  En  ellos  entraban  los  ca- 
balleros de  la  casa  real.  II,  133.  En 
tiempo  de  los  godos  entraban  en 
ellos  algunos  grandes  y  caballeros 
del  oficio  palatino  por  orden  del 
rey  y  con  elección  de  los  prelados; 
y  estos  grandes  y  caballeros  tenían 
voto  entero,  consultivo  y  decreto- 
rio.  II,  171.  Eran  juntamente  cortes 
del  reino  en  tiempo  de  los  godos. 
11,171. 

Concilios  memorables.  Véase  Barce- 
lona, Calcedonia,  Celenas,  Egara, 
Girona,  Huesca,  lliberi,  Lateranen- 
se,  Lérida,  Lugo,  Narbona,  Nicea, 
Roma,  Sardis,  Sevilla,  Sirmio, 
Trento,  Valencia. 

Concordato.  Copia  del  celebrado  en 
1851  entre  Pió  nono  é  Isabel  segun- 
da. VI,  620  á623. 

Concordia  Julia.  Así  llamaron  los  ro- 
manos la  población  de  Nestobriga, 
hoy  Fregenal.  I,  106.  Quiénes  la 
fundaron.  I,  106. 

Concordia.  Así  se  llamó  la  otra  Lo- 
comurgo,  distinta  de  la  de  Lusita- 
nia,  fundada  igualmente  por  los 
célticos.  I,  106.  Quiénes  la  funda- 
ron. I,  106. 

Concordia,  población.  V.  Concordia 
Julia. 

Concordias.  Entre  los  españoles,  y 
los  aborígenes  y  sus  confederados: 
sus  condiciones.  I,  58.  Copiase  la 
que  se  otorgó  por  el  rey  de  Aragón 
don  Jaime  i,  y  el  de  Navarra  don 
Sancho  el  Fuerte.  IV,  127.  Resumen 
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de  la  que  so  otorgó  entro  don  Jai-  ¡ 
me'I,  rey  de  Aragón,  y  la  reina  do- 
ña "Margarita,  madre  de  don  Tro- 
baldo  II,  rey  de  Navarra.  IV,  155  y 
sig.  Resumen  de  la  que  se  otpra¡o 
entre  don  Teobaldo  II,  rey  de  Na- 
varra, y  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime  el  Conquistador.  IV,  I50. 
Resumen  de  la  que  6e  asentí)  enlro 
los  navarros  y  el  infante  don  Po- 
dro, hijo  de  don  Jaime,  rey  de 
Aragón.  IV,  198,  199  y  sig.  Resu- 
men de  la  que  se  eoncluyó  entre 
el  rey  de  Francia  y  Carlos  de  Va- 
lois  y  el  principe  de  Salerno  de 
una  parte,  y  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime  II,  de  otra,  sobre  la  preten- 
sión de  Sicilia.  IV,  336  y  sig. 
Condiciones  secretas  de  esta  con- 
cordia. IV,  338.  Uesúmen  de  la  que 
se  lomó  entre  don  Jaime  II,  rey 
de  Aragón,  y  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca.  IV,  3(32  y  sig.  Resumen 
de  la  que  se  tomó  entre  los  reyes 
don  Carlos  y  don  Fadrique,  res- 
pecio  de  la  isla  de  Sicilia.  IV,  383 
y  sig.  Resumen  de  la  asentada  en- 
tre Jaime  II  de  Aragón,  y  Feman- 
do de  Castilla  y  León.  IV,  40(3.  Re- 
sumen de  la  asentada  en  Zarago- 
za entre  los  caballeros  de  Calatra- 
va,  sobre  elección  de  su  maestre. 

IV,  64,1,.  Resumen  de  la  que  se 
asentó  entre  el  rey  de  Castilla  don 
Fernando  el  Católico  y  Roabdil, 
rey  de  Granada,  y  con  qué  condi- 
ciones. V,  643  y  sig.  Resumen  de 
la  que  se  asentó  enlreJuana,  reina 
deNápolesy  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  hijo  del  rey  don  Fernando. 

V,  176  y  sig.  Condiciones  de  la  que 
se  asentó  entre  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra,  y  don  Car- 
los, principe  de  Viana,  su  hijo.  V, 
367.  Resumen  de  la  que  se  asentó 
entre  el  papa  Clemente  VII,  y  los 
protestantes.  VI,  330.  Asentóla  en- 
tre el  rey  de  Aragón  don  Pedro  el 
Católico  y  su  madre  la  reina  doña 
Sancha,  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso,  octavo  de  este  nombre. 
III,  130  y  sig.  Resumen  de  la  que 
se  asentó  entre  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  y  las  señorías  de  Floren- 
cia y  de  Venecia.  V,280.  Resumen 
de  la  que  se  ásenlo  entre  don  Juan 
rey  de  Navarra,  y  su  hijo  don  Car- 
los, príncipe  de  Viana.  V,  29i  y 
sig.  Resumen  de  la  que  propuso 
don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  á 
su  padre  don  Juan  rey  de  Navarra, 
con  el  fin  de  alcanzar  la  libertad. 
V,  296  y  sig.  Resumen  de  la  que 
se  asentó  entre  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  y  don  Enrique,  príncipe 
de  Castilla.  V,  305  y  sig.  Resumen 
de  la  que  se  ásenlo  entre  don  Juan 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  V,  431 
y  sig.  Resumen  de  la  que  se  ásen- 
lo entre  don  Enrique  IV,  rey  de 
Casulla,  y  la  princesa  doña  Isabel 
su  hermana.  V,  465  y  sig.  Resumen 
de  la  que  se  asentó  entre  el  papa 
Eugenio  IV,  y  don  Alonso,  rey  de 
Aragón.  V,  243  y  sig.  Resumen  de 
la  que  se  asentí»  entre  don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  y  el  duque  y  la  se- 
ñoría de  Genova.  V,  248  y  sig.  Re- 
sumen de  la  que  se  asento  entre 
doña  Isabel,  princesa  de  Castilla, 
y  Andrés  do  Cabrera,  mayordomo 
do  don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla. 
V,  505  y  sig.  Resumen  de  la  que 
asentaron  los  reyes  de  Navarra 
don  Juan  de  I, abril  y  doña  Catali- 
na con  don  Luis  de  Beaumonte, 
conde  de  Lerin.  V,  656.  Resumen 
de  la  que  se  liad)  entre  don  Carlos 
VI(I,  rey  de  Francia,  y  el  rey  de 
C. islilla  y  Aragón  don  Fernando  el 
Católico,  por  la  restitución  de  los 
condados  de  Rose  I  Ion  y  Cerdaña, 
V,  606.  Resumen  de  la  que  m> 
asentó  enlre    Carlos  Vil!,  rey  do 
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Francia,  y  el  rey  do  Castilla  y  Ara- 
gón don  Fernando  el  Católico,  por 
la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña.  V,  706  y  sig. 
Resumen  de  la  que  se  asentó  en- 
tre los  reyes  de  Navarra  don  Juan  j 
y  doña  Catalina,  y  elí-condestablo 
de  Navarra  don  Luis  de  Beaumon- 
te. V,  720.  Resumen  de  la  queso 
asentí)  enlre  el  rey  don  Fernando 
el  Católico  v  el  rey  de  Poriugal 
don  Juan  II,  sobre  el  descubri- 
miento de  las  islas  y  tierra  firme 
del  Océano  Occidental.  V,  722,  723 
723  y  sig.  Resumen  de  la  que  se 
trató  entre  Carlos  VIII,  rey  de 
Francia,  y  don  Fernando  el  Católi- 
co, rey  de  «'.astilla  y  Aragón.  V, 
772.  Resumen  de  la  que  se  trato 
enlre  Carlos  VIII,  rey  de  Francia, 
y  don  Fernando  el  Católico,  rey  fio 
Castilla  y  Aragón.  V,  81 1  y  sig.  Re- 
sumen de  la  que  se  asentó  enlre 
el  rey  don  Fernando  el  Católico  y 
Luis  XII,  rey  de  Francia.  V,  826. 
Resumen  de  la  que  se  asentó  en- 
tre Luis  XII,  rey  Francia,  y  Felipe, 
archiduque  de  Austria.  V,  8-6.  Re- 
sumen de  la  que  se  asentí)  enlre 
los  reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  y  los  reyes  de  Navar- 
ra don  Juan  de  Labrít  y  doña  Cala- 
lina.  V,  987.  Resumen  de  la  que 
asentaron  Maximiliano,  rey  de  ro- 
manos, y  Felipe,  archiduque  de 
Austria,  con  Luis  XII,  rey  de  Fran- 
cia. V,  987  y  sig.  Rompióse  el  tra- 
tado de  la  que  se  asentó  enlre  el 
rey  don  Fernando  el  Católico  y 
Luis  XII,  rey  de  Francia.  V,  1000, 
1001  y  sig.  Resumen  de  la  que 
asentó  el  príncipe  archiduque  don 
Felipe  con  Luis  XII,  rey  de  Fran- 
cia, contra  las  instrucciones  dadas 
por  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
Jico.  V,44l  y  sig.  Copia  de  la  que 
se  asentó  entre  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  y  Felipe,  archi- 
duque do  Austria.  Ap.  al  V,  1.6, 
c.  23.  Copia  de  la  que  se  asentó  en- 
lre el  arzobispo  de  Sevilla  don 
Diego  de  Deza  y  algunos  grandes 
de  Castila.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  24.  Re- 
sumen de  la  que  se  asentó  enlre 
el  rey  don  Fernando  el  Católico  y 
el  prmcipedon  Carlos  su  nieto.  Ap. 
al  V,  1.  10,  c.  9S.  Resumen  de  la 
que  se  asentó  entre  el  Emperador 
Maximiliano,  y  el  rey  don  Fernan- 
do el  Católico,  sobre  la  goberna- 
ción de  los  reinos  de  Castilla.  Ap. 
al  V,  1.  8,  c.  45,  47.  Copia  de  la  que 
se  asentó  entre  el  rey  don  Fernan- 
do el  Católico  y  Felipe,  archiduque 
de  Austria.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  7. 

C'oncordio.  arzobispo  de  Toledo.  Su- 
cedió á  Susmifredo.  II,  215.  Suce- 
dióle Cijila.  II,  21o. 

Concul(Lope  de),  secretario  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  IV.  512, 
523. 

Concha  (El  general  don  Manuel  de 
la)  ,  marqués  del  Duero.  VI,  603, 
60(3.  614,  617,  6301  Guarióla  de  azur, 
una  torre  almenada;  2  de  azur, 
cinco  veneras  do  plata,  la  borda- 
dura  do  gules,  ocho  estrellas  de 
oro;  3  de  oro,  la  banda  de  sinople, 
engolada  de  dos  cabezas  do  ser- 
piente, acompañada  de  dos  calde- 
ras; 4  ajedrezado  de  piala  y  sable. 
Dos  leones  por  soportes. 

Concha  El  general  don  José  de  la). 
VI,  611,  619,  631. 

Conchar,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos,  VI,  398. 

Conchas  (Cabo  de).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  51. 

Conchillos  (Pedro  de).  V,  284.302. 

Concluiros  [Gonzalo  de  .  V  .  374. 

Conchill  >s  Lope  de),  deán  de  Jaca. 
V.   374,  866.   Ap.  al  V,    1. 
16.  23;  v  1.7,  c.  58. 

Conchillos  i  luán  de).  V-  915. 

Conchillos  [Don  Jaime  de  .  obispo  de 


Giraci  y  después  de  Caíanla.    Ap. 
al  V.  1.7,  c.  41,    I.  8,    c.    12.  17.  26, 
38,40,4o;  I.  9,  C.  9,  37;  1.    10,  C.  55, 
61.. 
Conchillos    (El    comendador   García 

de).  Ap.  al  V,  I.  lo.  c.  38. 
Conchocos.     Guerreólos    Francisco 

de  Chaves.  VI,  290. 
Condados  de  Cataluña.  Su  institu- 
ción. IV,  6.  El  emperador  Cario 
Magno,  según  la  mas  probable  opi- 
nión, cuando  entró  á  conquistar  de 
los  moros  la  provincia  de  Catalu- 
ña, aunque  jamás  la  tuvo  toda, 
parece  la  dividió,  como  Babia  di- 
vidido la  Aquilania,  en  nueve  con- 
dados, dando á  cada  cual  un  víz- 
condado,  una  noblía,  y  una  verve- 
soría.  Conde  de  Bareelona,  que 
después  fué  soberano  de  toda  Ca- 
taluña, vizconde  de  Cardona,  no- 
ble de  Monclús,  y  vervesór  de  Bo- 
xadors.  Conde  de  Osona  <i  Vicli, 
vizconde  de  Cabrera,  noble  de 
Centellas,  y  vervesór  de  Vilade- 
many. Conde  de  Ampurias. vizconde 
de  Rocaberti,  noble  de  Cerviá,  y 
vervesór  de  Foxa.  Conde  de  lie- 
salú,  vizconde  de  Ras,  noble  de 
Porqueres  ó  Santa  Pau,  y  vervesór 
de  Besora:  Conde  de  Rosellon,  viz- 
conde de  Castellnou,  noble  de  Ca- 
net,  y  vervesór  de  Mnnlescot  tí 
Oms.  Conde  de  Cerdaña,  vizconde 
de  Querforadal,  noble  de  Urch  y 
vervesór  de  Enveig.  Cande  de  Ur- 
gel,  vizconde  de'Ager.  noble  de 
Termens,  vervesór  de  Girimerá. 
Conde  de  Palla*,  vizconde  de  Vi- 
llamur,  noble  de  Rellera,  y  verve- 
sór deToralla.  Conde  de  Tarrago- 
na, vizconde  de  Escornalbou,  no- 
ble de  Castellet,  y  vervesór  de  Me- 
diona.  Los  condados  de  Jarcelo- 
na,  Rosellon,  Cerdaña,  Resalú, 
Urge,],  los  poseen  nuestros  monar- 
cas, Pallas  y  Ampuiias  los  duques 
de  Cardona,  duques  de  Medinace- 
li;  Osona,  el  marqués  de  Aitona, 
Tarragona,  dicen  graves  auiores, 
nunca  fué  condado. 
Conde.  Origen  de  este  título.  II.  97, 
Pusieron  este  titulo  los  reyes  go- 
dos á  casi  lodos  fus  cargos  mas 
principales  de  su  casa  y  ¡gobierno 
de  ella.  11,  97.134.  Asi  llamaban 
también  los  godos  A  cada  uno  de 
los  gobernadores  de  las  ciudades 
principales.  II,  133.  Asi  llamaban 
algunas  veces  los  godos  al  que  te- 
nia á  su  cargo  una  frontera.  II. 
136.  Sus  atribuciones  en  tiempo 
del  rey  don  Ordeño,  segundo  do 
esle  nombre.  U-  357. 
Conde,  población.!.  20. 
Conde    (Jacob..).    V,   70^.  769,    774, 

778. 
Conde   El  príncipe  de).  M.  474,475, 

476. 
Conde  (El  principe  de].    V.   Bnguien 

(El  duque  de). 
Conde  tiene  su  espada  en  la  armería 

dé  .Madrid. 
Conde    Juan',    natural    de  Tarrago- 
na. En  su  casa  existían  en  lempo 
de  Morales  dos  piedras  que  fueron 
basas,  launa  de  estatua   puesta   i 
Quinto  Cecilio  Rufino,  y  la 
la  puesta  :i  Marco  Pabiu  Paulino,  i 
655. 
Conde,  primero   que  obtuvo  esle  ti- 
tulo en   España,   según   López  de 
llaio.    fue  don   Alvaro   Nuñez  de 
Osorio  en  I336, 
Conde  de   España  ó  de  las  I  - 
Qué  cargo  lema  en  tiempo  del  em- 
perador Constantino.  I.  636. 
Conde  de  los  camareros,  gn  que  con- 
sistía este  cargo   entro    los  godos. 
II.  1 34. 
C le  de  las  escancias  !  n  ene  con- 
sistid este  cargo  enn 
II.  134* 
Conde  de  los  espatai  i  ts.  En  que  c^u- 
i      sistu  esto  cargo  entre  los  godos.  II. 


13,'i.  Por  quó  le  llamaban   así.   II, 
135. 
Gánele  de,  los  notarios.  En  qué  con- 
sistía   este  cargo  entre  los  godos. 
11,134. 
Conde  de  los    patrimonios.   En   quó 
consistía  este  cargo  entre   los  go- 
dos. II,  134  y  sig. 
Conde  de  los  sagrarios.  En  qué  con- 
sistía este  cargo  éntrelos  godos.  II, 
135. 
Condes  (Siete).  Asi  llamaron  los  cris- 
tianos el  lugar   en  donde  se  dio  la 
batalla  de  Úclés,  y  porqué.  111,11. 
Condestable  de  Aragón.  Su  creación. 

III,  4"20. 
Condestablía  de  Aragón.  Su  creación. 
III,  420.  IV,  765.  Quó  dispuso  res- 
pecto de  ella  clon  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  III,  420;  IV,V,765. 
Condestablía  deCastilla.Su  creación. 
III,  385,  419;  IV,  785.  Sus  atribucio- 
nes y  su  catálogo.  III,  419.  Cuestión 
sobre  cual  sea   mas    preeminente 
esia  dignidad   ó  el  almirantazgo. 
111,421. 
Condestablía   de  Navarra.  Su  crea- 
ción. III,  420. 
Condestablía  de  Portugal.  Su  crea- 
ción. III,  420. 
Condesuyo,  provincia  del  Quito- VI, 
283.  t      . 

Conejera,  isla.  Por  qué  se  llamó  asi. 
1, 187.  Cómo  se  llamó  antiguamente. 
1, 187. 
Conella  (Jaime  de).  IV,  7G7. 
Conesa  (Jaime),  secretario  de  don  Pe- 
dro IV,  rev  de  Aragón.  IV,  726,  728. 
Conesa  de  Gerona.   I>e  oro,  cortado 
de  azur,  el  león  inversado  y  resal- 
tado. 
Confederados.  Quiénes  eran  entre  los 

romanos.  I,  298. 
Confesas.  Su  significación  en  los  pri- 
vilegios antiguos.  II,  356.  A  quó 
monjas  se  daba  este  nombre  en  lo 
antiguo.  II,  438. 
Confesores.  A  quiénes  daba  antigua- 
mente este  nombre  la  Iglesia  cris- 
tiana. I,  621.  No  eran  tenidos  en 
público  por  santos,  ni  se  les  hacia 
liesta  como  átales  en  la  primitiva 
Iglesia.  II,  306.  Principio  de  su  ca- 
nonización. II,  306.  Añadióse  la  es- 
quisita  diligencia  que  ahora  usa  en 
su  canonización  la  Sede  apostólica, 
y  por  qué.  II,  306. 
Confesos.  A  quó  monges  se  daba  este 

nombre  en  lo  antiguo.  II,  438. 
Confiscación  de  bienes.  Qué  se  dis- 
puso respecto  de  ella  en  las  cortes 
que  juntó  en  Zaragoza  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  iV,  483. 
Confíans  (Hugo  de).  III,  558. 
Conflans.  VI,  504. 
Confian t  (Juan  de).  IV,  629. 
Congosto,  pob.  Tenia  fuero  &  media- 
dos del  siglo  xu. 
Conija  (Aben),  alcaide  de  Málaga.  V, 

668,  684,  688. 
Conil  (Fray  Guillen).  IV,  747,  750,  752. 
Conil,    población.  I,  18,   36.   Recibió 
con  estusiastas  aclamaciones  á  don 
Rafael  del  Riego.  VI,  584. 
Conill.  Un  conejo  de  sable  sobre  cam- 
po de  plata   manifiesta  el  apellido 
de  Ramón  Conill,  el  cual  vino  con 
una    fragata    armada  á    su    costa 
desde  Marsella,  y  con  ella  maltrató 
los  enemigos  de  la  costa,  exponién- 
dose al  peligro  de  ser  aprisionado 
por  las  galeras  contrarias  que  vi- 
nieron de  Túnez  al  socorro  de  esta 
guerra   de  Valencia.    El    rey   don 
Jaime,  agradecido,    le    pagó    con 
casas  y  tierras.  Sabiendo  las  bra- 
vatas   de   los    argelinos,   les  salió 
también  al  encuentro  ó  hizo  algu- 
nos prisioneros  (Febrer). 
Coniscos.  Así  se  llamaron  los  Caris- 
líos,  linaje  de  Siloros.  1, 185. 
Connlja  (Aben).  V.  Conija  (Aben). 
Connonevili.  (El  conde  Aranito).   V, 

289. 
Conoba,  capitán  de  salteadores.  1, 403. 
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Conomines  (Pedro  de).  V,  418. 
Concjuós  (Micer  Andrés  de).  V,  2. 
Conques  (Mícor  Arnaldo  de).  V,  9, 10, 

17. 
Conquistas.  V.  Tierra  Santa. 
Conradino,  hijo  do  Onicino.  marqués 

de  Malaspina.  IV,  408. 
Conradino    hijo  de  Conrado,  rey  do 

Sicilia.  IV,  188,  189,  237. 
Conrado,  rey  de  Sicilia.  IV,  177,  237, 
'    277. 

Consejo  de  Estado.  Su  institución. 
VI,  310.  Su  dictamen  sohre  la  des- 
población de  España.  VI,  465  y  sig. 
Respuesta  que  díó  al  rey  don  Fe- 
lipe quinto  en  la  cuestión  de  la 
ley  Sálica.  VI,  519.  Intentó  abro- 
garse el  mando  de  la  nación  en 
'1808.  VI,  572.  Intercedió  en  vano 
por  los  condenados  por  delitos  po- 
líticos en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando séptimo.  VI,  58t. 
Consejo  real  de  Castilla.  V.   Castilla 

(Consejo  real  de). 
Consejo  de  Cámara.  Su  institución. 

VI,  '300. 
Consejo  de  Castilla.  V.  Consejo  de  Es- 
tado. 
Consolación  (Cabo  de).  Nombre  que 
dio  Vicente  Yañez  Pinzón  al  cabo 
de  San  Agustín.  VI,  65. 
Constancia  (ConciRo  de).  Sentencia 
que  pronunció  contra  el  papa  Be- 
nedicto, decimotercio  de  este  nom- 
bre. V,  85  y  sig.  Cómo  procedió  á  la 
elección  del  papa  Martin,  quinto  de 
este  nombre.  V,  85,  86  y  sig. 
Constancia  (La  infanta  doña).    III, 

550. 
Constancio ,  emperador   romano.  I, 

629  y  sig. 
Constancio,  hijo  del  emperador  Cons- 
tantino el  Grande.  I,  637  y  sig. 
Constancio.  Capitán   del  emperador 

Honorio.  II,  de  23  á  30. 
Constante,  hijo  del  emperador  Cons- 
tantino-til Grande.  1,637. 
Constante,  hijo  del  intruso  emperador 

Constantino.  II,  22,  23. 
Constantí,  lugar.  Redújose  á  la  obe- 
diencia de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V,  420. 
Constanti,  pob.  Qué  hizo  en  ella  don 
José  Margarit  cuando  el  alzamiento 
de  los  catalanes  contra  el  rey  don 
Felipe  cuarto.  VI,  482.  Apoderóse 
de  ella  el  marqués  de  Hinojosa.  VI, 
484. 
Constantin.  De  sinople,  dos  espadas 
en  aspa  de  nlata,  guarnecidas  de 
oro,  superadas  de  una  corona  real 
de  lo  mismo,  la  bordadura  de  pla- 
ta, ocho  calderas  de  sable.  Antiquí- 
sima familia  originaria  de  Chelva, 
donde  fundó  la  iglesia  parroquial 
don  Diego  de  Constantin  en  1610, 
diez  y  ocho  años  después  enlazó 
con  la  de  los  marqueses  deLupiac, 
en  Francia,  Miguel,  que  floreció  á 
últimos  del  siglo  xu,  general  de  los 
ejércitos  de  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, casó  en  Ginebra  con  María  de 
Aragón,  prima  de  Violante  y  de 
Luis  III,  rey  de  Ñapóles,  se  esta- 
bleció en  Saboya,  y  de  él  desciende 
la  branca  de  este  apellido  allí  esta- 
blecida. Charles  Constantin,  con 
Carlota,  reina  de  Chipre,  y  viuda  del 
rey  Luis  de  Saboya,  confirmó  en  el 
Vaticano  la  donación  del  reino  al 
duque  de  Saboya.  Prelados,  gene- 
rales y  consejeros  ilustres  cuenta 
la  distinguida  familia  délos  Cons- 
tantin, cuyas  armas  descritas  le 
concedió  Carlos  Manuel,  duque  de 
Saboya,  por  los  años  de  1664.  Los 
señores  don  Jorge  y  don  Vicente 
Constantin  de  Alviacen  Saboya  pa- 
saron á  España  y  se  avecindaron 
en  Málaga,  dando  en  todos  tiempos 
relevantes  pruebas  de  su  valor  y 
antigua  hidalguía.  María  del  Car- 
men Constantin  casó  con  el  exce- 
lentísimo señor  don  Juan  Erro, 
consejero  de  Estado,  secretario  ge- 
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noral  do  Hacienda  ,  caballero  pen- 
sionado de  Carlos    III.    Mateo   se 
llamó  su  primogénito,  caballero  do 
la  misma  orden,  y  de  la  Legión   de 
Honor,  comendador  de  la  de  San 
Femando,  y  secretario  del  rey.  Los 
do  Constantin  enlazaron  con  los  do 
Croix,  Panella,  Vívet  v  otros  muy 
principales    en     España    (  Rigola, 
Leommur,  Carpintior). 
Constantina,  poli.  Apoderóse  de  ella 
don  Rodrigo  Ponce  do  León,  mar- 
qués de  Cádiz.  V,  597. 
Constantina,  pob.  Cómo  la  llamaron 
los  célticos  sus  fundadores.  I,  1  06. 
Cómo  la  llamaron  los    romanos.  I 
106.   Quiénes   la  fundaron.   I,  106. 
Rindióse  al    rev    don   Fernando  el 
Santo.  III,  157.  Gozó  el  fuero  de  Se- 
villa. 
Constantino,  hijo  de  Constantino  el 
Grande.  Lególe  su  padre  el  imperio 
de  Occidenle.  1,637. 
Constantino.  Levantóse  en  Inglaterra 
contra  el  emperador  Honorio,  y  en 
quó  año.  II,  22.  Su  muerte.  II,  24. 
Constantino  el    Grande ,  emperador 

romano.  Su  historia.  1,630  y  sig. 
Constantino,  papa.  Sucedió  á  Sisinio, 
y  en  qué  dia,  mes  y  año.  II,  184.  Su 
muerte  y  su  sucesor.  II,  216. 
Constantinopla,    ciudad.    Cómo    se 
apoderaron  de  ella  los  turcos.  V, 
315. 
Constantinopla  (Imperio  de).  Causas 
de  su  decadeticia  en    tiempo    del 
emperador  Andrónico.  IV, 429  y  sig. 
Constantinopla  (Batalla  de).  Dióse  en- 
tre la  armada  de  don  Pedro  IV,  rev 
de  Aragón,  y  la  de  Genova.  IV,  658. 
A  qué  parle  se  inclinó  la  victoria. 
IV,  658. 
Constanza  (Concilio de). Quéseordenó 

en  él.  III,  432  y  sig. 
Constanza  (La  infanta   doña),  hija   de 
don  Dionisio,  rev  de  Portugal.  II r 
181,  186,  193;  IV,  393,  397,  410,  415, 
419  y  sig. 
Constanza  (Pero  Luis  de).  V,  945. 
Constanza  (La   infanta  doña),   hija  de 
don  Pedro  II,  rey  de  Aragón.  IÍI,  92 

Constanza  (La  infanta  doña),  bija  del 
rey  de  Aragón  don  Jaime  II,  y  es- 
posa de  don  Juan  Manuel ,  nielo 
del  rey  don  Fernando  el  Santo.  III, 
193. 

Constanza  (Doña),  hija  de  don  Juan 
Manuel.  III,  198,206. 

Constanza  (Doña),  hija  de  Carlos, 
príncipe  de  Salerno.  IV,  406. 

Constanza  (Doña),  hüa  bastarda  que 
tuvo  en  doña  María  de  Padilla  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  2V9,  302. 
306,  318,  383,  389  y  sig.;  IV,  718  726, 
750,  752,  758,  769,  772,  786. 

Constanza  (La  infanta  doña),  hija  de 
don  Fadrique,  rev  de  Sicilia.  IV, 
455,499,  512,  519,548. 

Constanza  (Doña),  hija  de  Roberto, 
duque  de  Boraoña.  Su  historia.il, 
492,  503,  504,  514,  520:  III,  17  y  sig. 

Constitución  de  1812.  Su  promulga- 
ción. VI,  579  y  sig.  Censuras  que 
se  han  dirigido  contra  ella.  VI,  579 
y  sig.  Cómo  la  abolió  el  rey  don 
Fernando  séptimo.  VI,  581.  Su  pro- 
clamación en  1820.  VI,  584,  585.  In- 
tentóse publicarla  en  Barcelona  el 
dia  5  de  enero  de  1836.  VI,  596.  Su 
proclamación  én  Santiago  de  Cuba, 
VI,  597.  Su  reforma  en  1837.  VI,  597 
y  sig. 

Constitución  de  1837.  Su  proclama- 
ción. IV  598,  En  qué  difiere  de  la 
de  1812.  VI,  598.  Reformáronla  las 
cortes  en  1844.  VI,  608. 

Constitución  de  1845.  Su  promulga- 
ción. VI,  60S.  Intentó  su  reforma  el 
ministerio  Bravo  Murillo.  VI,  629  y 
sig. 

Consuegra,  población.  Apoderáronse 
de  elia  los  moros.  III,  6.  Apoderóse 
de  su  alcázar  don  Enrique  II,  rey 
do  Castilla.    III,  344.   Et   rey    üon 
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Alonso    VIH   la  otorgó     fno.ro. 
Consulado.  Así  se  llamaba  «I  cargo 
ríe  los  cónsules  entre  los  romanos. 
I,  290.  Por  el  orden  y  sucesión   de 
esto  cargo  contaban  los  años  los  ro- 
manos. I,  290. 
Consulares,  ó  legados  consulares.  Ins- 
tituyólos Augusto  César  para  todas 
las  provincias  del  imperio  romano, 
I,  471. 
Cónsules  de  honor.  Comenzaron   á 
elegirse  en  Roma,  y  en  qué  año.  ], 
46o. 

Cónsules  romanos.  Su  dignidad,  sus 
atribuciones  y  duración  desu  man- 
do. I,  229.  Hacían  mención  de  ellos 
los  romanos  en  sus  fechas.  I,  229. 
Su  dignidad  y  sus  atribuciones.  I, 
296.  Sus  insignias  y  sus  ministros. 
I,  296.  Cuántos  se  elegían  cada  año. 
I,  290.  Cómo  se  llamaban  las  sillas 
en  que  se  sentaban  cuando  presi- 
dian públicamente.  I,  290.  Por  el 
orden  y  sucesión  de  su  cargo  con- 
taban los  años  los  romanos.  I,  290. 
Duración  de  su  cargo.  I,  296.  Uno 
de  ellos  nombraba  al  dictador,  y 
cuándo.  I,  298  Quiénes  fueron  los 
primeros  cristianos  que  obtuvieron 
este  cargo.  I,  050.  En  qué  tiempo  se 
abolieron  en  liorna.  II,  04.  Cómo  se 
llamó  el  último.  II,  Oi. 

Cónsules  sufectos  ó  sustituidos.  Co- 
menzaron á  elegirse  en  Roma,  y  en 
qué  año.  I,  465. 

Contamina  (Francisco  de).  IV,  844. 

Contamina  (Zoil  de),  comendador  de 
Jobet.  Ap.  al  V,  1.9,  c.  14. 

Contareno  (Estovan).  IV.  658. 

Contareno  (Juan).  IV,  069. 

Contareno  (Zacarías).  IV,  G67. 

Contareno  (Jorge).  V,  748. 

Contareno  (Zacarías).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  '19,  27. 

Contay  (Felipe  de),  señor  de  la  Flo- 
resta. V,  820. 

Contesta,  ciudad  fundada  por  el  rey 
'testa  Tritón.  I,  52.  Se  apoderó  de 
ella  Teucro.  I,  68.  Llamáronla  Teu- 
cria  los  griegos.  I,  68. 

Contestania.  As!  se  llamó  después  la 
población  de  Contesta.  I,  52.  Fué 
fundada  por  los  contéstanos  fugiti- 
vos de  su  patria  llamada  también 
Contestania.  I,  68.  Ocampo  niega  la 
existencia  deesta  población,  í,  68. 

Contéstanos,  españoles  así  llamados, 
y  porqué.  1,  52.  Trabaron  amistad 
con  ellos  los  marsellanos  que  mo- 
raban en  la  ribera  del  Mediterrá- 
neo, no  lejos  del  templo  de  Diana. 
1,166. 

Conl'esianos,  pueblos.  Sus  límites.  I, 
53.  Qué  figura  tenia  la  provincia 
comprensiva  deestos  pueblos.  1,  53. 

Cpntesti.  De  oro,  un  águila  degules, 
de  perfil,  parada,  y  manteniente 
una  cruz  de  plata,  y  una  torre  al- 
menada de  lo  mismo,  sobre  una  ter- 
raza. 

Contrabandistas.  Clemencia  que  usó 
con  ellos  don  Fernando  VI.  rey  de 
E-paña.  VI,  531.  Indulto  que  íes 
concedió  don  Fernando  Vil,  rey  de 
España.  Vi,  58'k 

Contrasta,  pob.  Hasta  ella  so  internó 
imprudentemente  en  las  Amez- 
eu;is  el  general  Valdcs.  VI,  594. 
Concedióla  el  fuero  de  Vitoria  el 
rey  don  Alonso,  año  1250. 

Contrastes  (La  costa  de  los).  Origen 
de.  su  nomino.  VI,  S!. 

Contratación  de  Sevilla  (Casa  de  la). 
Su  origen.  VI,  85,  87. 

Contratistas.  Qué  dispuso  contra  ellos 
don  Felipe  segundo,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  418. 

Contrebia,  población.  Pudo  babor 
existido  en  el  despoblado  de  San- 
taver.  1,  375.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  Puivio  Flaco.  I,  375.  Coi 
apoderó  de  ella  el  cónsul  .Mótelo.  I, 
401  y  sig. 

Contreras  (Don  Juan  do),  arzobispo 
d'e  Toledo.  Sucedió  a  don  Sancho 


CONSULADO  —  CÓRCEGA. 

i'      <1e  Mojas.  III,  438.   Su  muerte  y  su 
I      sucesor.  III,  4H¡. 

Contreras  (Fernando  de).  Sus  virtu- 
des: VI,  350. 

Contreras.  VI,  468 

Contribuciones!  Qué  dispuso  respec- 
to de  ellas  Carlos  III.  VI,  55'í  y  sig. 

Contributa.  Así  llamaron  los  romanos 
la  población  de  Vultuniaoo.  1,100. 
Quiénes  la  fundaron.  1,  100. 

Controlla  (Potqp  de).  V,  2I6. 

Contruenda  (Doña),  manceba  del  em- 
perador don  Alonso.  IV,  57 

Convenas.  Así  se  llamó  Cominges.  III, 
527. 

Conveniencia  de  los  caballeros  de  Ca- 
taluña. IV,  707  v  sig. 

Conventos  jurídicos.  Qué  eran  entre 
los  romanos.  I,  299,  o5l.  Ilabia  uno 
en  Córdoba.  I,  46I .  Cuantos  había  en 
la  Bélica  en  tiempo  del  emperador 
Adriano.  I,  55I.  Cuántos  había  en 
la  LiiMtania  en  liemp«  de  Plinio.  I, 
532-  Cuántos  había  en  la  Citerior.  I, 
552. 

Conventos.  Su  destrucción  en  Espa- 
ña en  1835.  VI,  595.; 

Conza,  pob.  Rindióse  á  don  Fernando 
II,  rey  de  Ñapóles.  V,  775. 

Copelín  (Gonzalo).  IV,  77. 

Copones  (Juanet  de).  V,  623. 

Copones  (Jaime  á&t.  IV,  404. 

Copones  (Ramón  de).  IV, 435. 

Copones  (Ugo  de).  V,  62*. 

Copones  (Camino  de).  IV,  170. 

Copones.  Envióle  en  calidad  de  em- 
bajador el  principado  de  Cataluña 
á  don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla. 
V,  418,427. 

Copones  (Berenguer  de).  IV,  470. 

Copones  (Mosen  Ramón  de).  IV,  583, 
589,  592,  660. 

Copones.  IV,  790. 

Copones  (Guillen  de).  IV,  818. 

Copones  (Berenguer  de;.  IV,  878,  903. 

Copons.  Para  manifestar  la  noble  san- 
gre que  animaba  a  Juan  de  Copons, 
pintó  en  su  escudo  tres  copas  de 
oro,  coronadas  á  la  antigua  sobre 
campo  de  gules.  Estando  en  el  si- 
tio de  Valencia  le  mandó  el  rey  don 
Jaime  talase  los  campos  y  las  se- 
menteras de  Benaguacir,  cuya  di- 
ligencia praclicó  con  treinta  caba- 
llos, arrasando  todo  su  término; 
escaló  luego  el  pueblo  marcando 
luego  con  un  hierro  los  moros  que 
hizo  prisioneros  (Febrer). 

Copons  de  la  Manresana.  trae  de  gu- 
les un  copón  de  oro,  gringolado  de 
tres  cabezas  de  vtvoras  de  sinople  ; 
los  autores  dicen  ser  tres  los  copo- 
nes de  esta  familia  ;  pero  moderna- 
mente testifica  ella  misma  no  ser 
mas  que  uno,  cuya  opinión  siguen 
las  ramas  establecidas  en  Perpiñan 
y  Villal'ranca. 

Copons  (Pedro  Ramón  de).  V,  495. 

Copons.  Servicio  .que  prestó  a  Cata- 
luña cuando  su  alzamiento  cen- 
tra el  rey  don  Felipe  cuarto.  VI 
4S0. 

Coporos.  Dóndo  tenían  su  asiento. 
1,78. 

Cópula  (Felipe1.  Ap.  al  V,  1. 10.  o.  38. 

Cópula   Francisco),  conde  de  Samo. 

V,  662  y  sig.  Su  ejecución.  V,  i  0k 
Cópula  (Mareo).  V.  664, 

Cógnota  (Juan  An.iirea).  V,496. 
Coqíiibocoa.  Vsi  llamaban  los  indios 
la  provincia  y  golfo  de  Venezaela. 

VI,  01. 

Cor.  De  azur,  un  murciélago  do  gu- 
les con  las  alas  abiertas,  y  la  cabe- 
za de  oro,  puesto  de  frente. 

Corao,  población.  Qué  inscripciones 
descubrió  en  ella  Jovellanos,  1,  470. 
Su  asiento.  I,  470  y  si;.;.  En  ella  ha 
habido  muchas  piedras  antiguas  de 
sepulturas  romanas,  i,  477.  Cuántas 
de  oslas  vio  y  copio  Morales.  1.  >7 7 . 

Corbaran  'Doña  ürr  ic  i    IV,  7-28. 

Corbaran   limen)   IV,  (574. 

Corbaran  de  Lehel   Juan  .  iv. 

Corbaran.  Ap.  al  v.  I.  8,  »■.  38 


if  Corbaran  do  Lohet  (Don  Juan),  gober- 
^  nador  do  Navarra.  III,  561. 

Corbeii,  pob.  de  Francia.  Tomóla  por 
asalto   Alejandro  Farnesio.  VI.  440. 

Corbera,  Fermín  Corbera,  caballero 
navarro,  sirvió  al  rey  don  Jaime 
en  Mallorca,  dé  donde  pasó  á  Va- 
lencia ;  por  su  bi/.arria  obtuvo  á 
Otanell  junio  a  Cortes  dePallás  En- 
contró á  un  moro  de  Fez.  aifaqui 
de  Loren,  que  iba  en  un  cairo  con 
dos  hermosas  moras,  escoltado  de 
seis  sarracenos  vestidos  de  encar- 
nado; arremetió  á  ellos,  y  aturdidos 
de  su  resolución,  abandonaron  da- 
mas y  bagajes,  dejándole  por  suyo 
el  campo  y  los  despajos.  Sóbrela 
portada  del  castillo  de  Otanell  que 
él  hizo  fabricar,  pintó  dos  cuervos 
afrontados  sobre  campo  de  oro,  y 
ésta  fué  siempre  su  divisa  (Febrer). 
Descendiente  de  don  Fermín,  era 
Romeo  de  Corbera  sexto  maestre 
de  Montosa,  natural  de  Barcelona, 
é  hijo  de  Bernardo  y  de  Violante  de 
Lupia,  señores  de  Corbera,  lu^ar 
entre  Confíente  y  Perpiñan.  Sirvió 
froy  Romeo  al  rey  don  .Martin  de 
Palmisanle  en  la  guerra  contra  Ccr- 
deña,  fué  embHjador  á  Sicilia,  lega- 
do apostólico  con  amplios  poderes, 
y  general  de  ocbo  galeras  en  el  rei- 
nado de  Alonso  V,  en  cuyo  mando 
se  distinguió,  por  los  años  de  1  Í2  '. 
alcanzando  victoria  contra  ais  ge- 
noveses  con  quienes  vino  alas  ma- 
nos en  los  mares  de  Córcega,  de 
cuya  capital  se  habían  apoderado 
estando  don  Alonso  en  Ñapóles. 
Era  virey  de  Sicilia  el  maestre, 
cuando  en  1413  manilo  á  socorrer 
las  playas  pontificias  con  un  galeo- 
te de  la  orden  de  Moniesa.  Siendo 
virey  y  capitán  general  de  Valen- 
cia en  1430,  salió  victorioso  ne  don 
Luis  de  Guzman  que  infectaba  aque- 
llas ricas  provincias.  A  las  sobredi- 
chas armas  anadia,  partiendo  el 
escudo,  de  piala,  la  cruz  de  sabl->  de 
su  instituto  militar.  De  los  ('.orbe- 
ras  hablan  estoniamente  todas  las 
historias. 

Corbera  (Mosen  Gilabert  .  IV,  575,  579 , 
635,  048 

Corbera  (Riambao  de).  IV,  02I,  630, 
647  v  siu. 

Coibera  (Arnaido  de).  IV.  592. 

Corbera  i  Bartolomé),  barón  de  la  Gi- 
bilma.  V,  000. 

Corbera  (llamón  del.  IV,  619. 

Corbera,  pob.  Tomóla  por  combale 
don  Juan  de  Aragón,  arzohispo  de 
Zaragoza.  V,  428,  450.  V  el  duque  do 
Noalies.  VI,  5ij7. 

Corbera   üguelo  de.  IV.  r,\7.  I 

Corbera  (Riambao  de  .    IV.    811,    823 
.  V.  2.  28.  39. 

Corbera   .luán  de  .   IV,  «I  I 

Corbera   Francés  de  .  IV. 

Corbera  (Bernardo  do  .  IV.  824. 

Corbera  Fray  Romeode  ,  maestro  do 
Montosa.  IV.  ■'  :  V,  9.  !5. 

2o.31,;í0,  7...  7 
147,  164,  194,  202,  29,0. 

Corbera  Bernardo  de).  V,  132  a  169, 
17  I,  196  v  sig. 

i    Riambao  do  .  ~> 

Corhera  ,FI  marqués  de).  VI.  t  :¡l 

Corbera  del   Ampurdan,  mar., 
Cerdeñola.   ;.  conde  de  la  II  -vil. a. 
trae  de  oro, "cinco  cuervos  do  sa- 
ble. 

Corbera  t\o  Far  en  Cataluña,  irao  el 
escudo  gironado  de  oro  y  de  gules. 

Corbeya   Reinaldo  de).  \ 

Corbion.  antigua   población  do  Cata- 
luña. Su  asiento.    I.   37 
apoderó  de  ella  Aulo  Favencio  Var 
ron.  I,  373.  C  imo   irai  ¡  á  sus  mora- 
dores el  pretor  Varron.  !. 

Corbis,  español  ilustre,  i 
de-avenencia  y  i 
mi  pruno  hermano  Orsua.  l 

C  írcega,  isla,  frecuentáronla  i 
lagineses.  1,99.  A  ella  fue  desier- 


rado  Séneca  ol  filósofo.  [,  515.  Ofre- 
cióla y  dio  su  investidura  el  papa 
Bonifacio  VIH,  á  don  Jaime  II,  rey 
de  Aragón.  IV,  338,  350.  Gentes  (|uo 
la  señorearon.  IV,  3Q1  y  sig.  Nom- 
bres de  los  obisparlos  que  habia 
antiguamente  en  ella.  IV,  394. Con- 
cedió el  papa  Benedicto  Xlll  la  in- 
vestidura de  ella  á  don  Fernando, 
rey  de  Arasen.  V,  34  y  sig. 

Coi  bins  (Batalla  de).  IV  ,  46. 

Cnreubion,  poh.  I,  20.  Cómo  la  llama 
Oeampo.  1 ,  20. 

Corda  :  trae  partido;  el  1  de  plata,  un 
castillo  de  sable  terrazado  de  lo 
mismo,  azotado  por  un  mar  de 
azur,  cortado  de  oro,  una  espada, 
en  palo,  de  a¿u'r.  circuida  de  una 
branca  de  laurel  ,  de  sinople;  el  2 
de  soles  ,  un  mortero  de  oro  con  su 
cureña,  acompañado  de  bombas  de 
lo  mismo. 

Cordellazgo  ,  lugar.  Saqueo  que  su- 
frió en  tiempo  de  don  juan  ,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  556. 

Cordelles  de  Barcelona,  trae  de  gu- 
les, un  corazón  humano  al  natural, 
radiante  de  oro;  la  fi;ente  de  lo  mis- 
mo, un  águila  de  sable  coronada  de 
gules. 

Cordcr  de  Torlosa  ,  trae  de  gules,  un 
cordero  pasante  al  natural;  tim- 
brado el  escudo  de  una  celada  de 
perfil,  con  tres  rejillas,  coronada  á 
la  antigua  de  oro,  y  por  divisa  la 
cimera  de  un  brazo  armado  em- 
puñando una  espada  con  el  mole: 
Super  cadem,  de  sable  ,  hablando  al 
fénix  abrasándose,  de  que  está  su- 
perado. 

Cordero  (Don  Sebastian  Alonso).  VI, 
631. 

Córdoba  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  los  cristianos  mandado 
por  el  emperador  don  Alonso  Vil, 
y  el  de  los  muzmitas.  III ,  92 ,  94  y 
sig. 

Córdoba  (Concilio  de).  Juntóse  en 
tiempo  del  rey  moro  Mahomad  ,  y 
con  qué  objeto.  II ,  309.  Qué  se  hi- 
zo en  él.  II ,  309.  Nombres  de  los 
obispos  que  asistieron  á  él.  II,  309. 

Córdoba  (Reino  de).  I,  24.  Trae  de 
plata  un  león  degules;  en  la  bor- 
dadura  Castilla  y  León  rarmas  que 
dio  á  este  reino  Fernando  el  Santo. 
Estado  de  postración  á  que  le  re- 
dujeron las  disensiones  entre  los 

^  moros.  II  ,437. 

Córdoba  ,  poli.  No  fué  fundada  por 
los  almozudes,  como  suponen  algu- 
nos. I,  75.  Contóse  por  algún  tiem- 
po entre  los  pueblos  turdulos.  I, 
íl'ff.  Fué  fundada  por  Marco  Mar- 
celo ,  según  Estrabon.  I,  311.  Su 
magnilicencia  y  su  lustre.  I,  38í. 
En  el  principio  solo  fué  municipio. 
I  ,  83'r.  Conjeturas  en  que  se  apoya 
la  opinión  de  que  la  fundó  Marco 
Marcelo  la  primera  vez  que  vino  á 
España.  1 ,  384.  Cómo  se  concilla  lo 
que  dice  Esirabon  de  la  fundación 
do  esta  ciudad  con  la  indicación 
que  de  ella  bace  Sil io  Itálico  en  la 
pasada  de  Aníbal  á  Italia.  I,  384.  En 
ella  invernó  el  cónsul  Ouinto  Fa- 
llió. 1 ,  399.  En  ella  se  encerró  el 
pretor  Quinto  P.irnpeyo.  1,401.  Ya 
en  lienipo  del  cónsul  Mételo  Pió 
habiü  en  ella  notables  ingenios, 
principalmente  poetas  ,  de  ios  cua- 
les algunos  pasaron  á  Roma.  1,  434. 
Era  la  cabeza  de  toda  la  Andalucía 
en  tiempo  de  Julio  César.  I,  446. 
Levantóse  por  Julio  César.  I,  44ü. 
Cómo  trató  á  sus  moradores  Julio 
César.  I,  447.  Cómo  estalló  en  ella 
la  conjuración  tramada  por  los  an- 
daluces contra  el  pretor  Longino.  I, 
4í-8.  Levantóse  contra  Longino.  I, 
449.  Qué  hicieron  sus  moradores  al 
saber  la  aproximación  de  Tito  To- 
rio. 1 ,  449.  Junto  á  ella  asentó  sus  1 
reales  Longino.  I,  449.  Enviaron  sus  j 
moradores  una  embajada  secreta  á  ' 


COR  BINS. 

Julio  César  ,  y   con   c|iié   objeto..  ¡, 
432!.   Guardábala  con   buena  genio 
do  guerra  Sexto  Pompeyo.  I  ,  451 
A  ella  se  acercó  César ,  y  con  qué 
objeto.   1  ,   453.   Socorrióla    Ñeyo 
pompeyo.  1,453.  Junto  ¿í  ella  pone 
erradamente  Apiano  Alejandrino  la 
batalla  de  Munda.  1,  459.    Qué  hizo 
en  ella  Annio  Escápula,  llevado  de 
la  viva  desesperación  por  la  derro- 
ta  de   Pompeyo  en    la    batalla   de 
Munda.  1 ,  459.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  Julio  César.  I  ,  459.  Tenia  con- 
vento jurídico.  1,461.   Fué  la   pri- 
mera que  tuvo  la  dignidad  de  colo- 
nia romana    en    Andalucía  ,  y  eso 
con  el  insigne  sobrenombre  de  pa- 
tricia. 1,461.  Quién  debió  de  darle 
ésta  dignidad.  I,' 461,    Qué  se  nota 
en  las  antiguas  monedas    romanas 
que  de  ella  se  hallan.    I,  461.   Qué 
hizo   en  ella  y  en   sus  comarcas 
Asinio  Polion.  1,  465.  Púsose  en  ella 
una  coluna  de   marmol  cárdeno  y 
de  mueba  grandeza;  y  con  quó.ob- 
jeto  ,  y  en  qué  año.  1 ,  469.  Princi- 
pal inscripción  de  esta  coluna.  I, 
469  y  sig.    Qué  se  nota  además  en 
esta  coluna.  1 ,  470.  El  año  de  la  na- 
tividad    de   Jesucristo  se  pusieron 
en  ella  dos  mármoles  ,  y  con  qué 
objeto.  1  ,  488.  Inscripción  que  ates- 
tigua este  hecho.  1 ,  488.  Púsose  en 
ella  un   mármol  romano   con  me- 
moria del  templo  de  Ja  no,  y  en  qué 
año.  I,  430.   Inscripción  que  atesti- 
gua este  hecho.  I  ,  490.  En  ella  no 
pudo  tener  Séneca   casa   para  su 
morada  ,  y  por  qué.  I,  512.  Qué  les 
mueve  á  sus  habitantes  creer  que 
la  casa  sita  al  lado  de  la  del  Ayun- 
tamiento es  la  de  ¡Séneca.  1,312. 
ílabia  en  ella  conventojurídico  en 
tiempo  del  emperador  Adriano.  I, 
ooT.  Fué  colonia  romana.  I,  551 .  Có- 
mo la  llamaban  los  romanos.  I,  5o!. 
A  ella  condujo  Nicomedia  á  los  ni- 
ños Acisclo  y  Victoria, y  porqué. 
1,622.  Junto  á  su  puerta   llamada 
del  Colodro  hay  una  ermita  eií   el 
mismo  lugar  donde  los  santos  Acis- 
clo y  Vicloria    moraron  con  Miní- 
ciana.  1,622.  A  ella  pasó  Dion  pre- 
sidente de  la  Hética.  I,  622.  Porqué 
se  edificó  la  ermita  que  está  junto 
á  la  puerta.del  Colodro.  1,623.  Esta 
ermita    fué    antiguamente    iglesia 
muy  grande  y  principal.  I,  623.  Tie- 
ne por  su  patrón   á  san   Acisclo.  I, 
624.   Cómo  se    llamaba  el   primer 
cristiano  que  entró  en  ella  cuando 
se  ganó  de   los   moros.  I,  624.    Su 
silla  episcopal    estaba    sujeta  á  la 
metropolitana  de  Sevilla  en  tiem- 
po dei  emperador  Constantino.  I, 
634.    Derrotaron  sus  moradores  al 
rey  Agila  ,  y  le  saquearon  sus  rea- 
les. II ,  65.  Apoderóse  de  ella  el  rey 
Leuvigildo.  11,71.  Nombres  que  tu- 
vo en  tiempo  de   los  romanos.  II, 
132.   En  tiempo  del  rey  Reeesvinlo 
había  en  ella  casa  real  donde  se  la- 
braba moneda.  II,  149  y  sig.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  Magued  ó  Mp- 
geil.  II,  188  y  sig.  Cómo  la  ennoble- 
ció Aliderramen  primero.  II,  236.  Có- 
mo la  ennoblecieron  los  moros.  II, 
272,275.   Ocasión    de   los  muchos 
martirios  que  sucedieron   en  ella 
en  tiempo  de  la  restauración  de  Es- 
paña. II,  272  y  sig.   Su  preeminen- 
cia y  poderío  en  tiempo  de  los  mo- 
ros. II  ,  272.  Iglesias  y  monasterios 
que  habia  en  ella  y  en  su  comarca 
en  esle  mismo  tiempo.  II,  272  y  sig. 
Tenían    en   ella    los  cristianos   su 
conde  en  tiempo  de  los  moros.  II, 
273.  Citanse  algunos  de  los  varones 
insignes  en  letras  quejbabia  en  ella 
en  tiempo  de  Abderrameai  ,  segun- 
do de  este   nombre.    II,  275  y  sig. 
Nueva    persecución    que     levantó 
contra  los  cristianos  de  ella  el  rey 
Abderramen,  segundo  de  este  nom- 
bre. II ,  289.  Qué  hicieron  los  cris-  • 
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IjilD.'iS  de  e'Ia  en  medio  de  e*;a 
persecución.  tl'.2S9.  Cuino  persi- 
guió a  los  ensilan  >s  de  ella  el  rey 
inoro  Mahomad.  II ,  290  Cómo  es- 
torbaban la  general  destrucción  de 
los  cristianos  de  ella  los  consejeros 
(lid  rey  Mahomad,  11,  29í)  y  sig.  Ave- 
riguación del  lugar  donde'  fueron 
marlii  izados  en  ella  muchos  cris- 
tianos en  tiempo  do  la  restaura- 
ción do  España.  II,  303  y  sig.  Ave- 
riguación del  lugar  de  la  ribera  del 
Guadalquivir  donde  iban  á  caer  los 
cuerpos  de  los  mártires  que  des- 
peñaban del  muro  "vecino  al  Cam- 
pillo de  esta  ciudad.  11,304.  Averi- 
guación de  la  torre  donde  se  sen  t(') 
la  misteriosa  paloma  cuando  la  for- 
zaron á  levantarse  de  sobre  el 
cuerpo  de  san  Eulogio  ,  mártir,  ar- 
rojado a  la  ribera  del  Guadalquivir 
por  los  moros.  II  ,  304.  Juntóse  en 
ella  concilio  de  prelados  cristianos 
en  tiempo  del  rey  Mahomad.  11,309. 
Mandó  el  rey  Mahomad  destruir  los 
monasterios  vecinos  á  esta  ciudad, 
y  con  qué  objeto.  II,  310.  Vivian  en 
ella  muchos  cristianos  á  pesar  de 
las  persecuciones  que  sufrían  de 
los  moros.  II,  367.  A  ella  pasó  e!  rey 
don  Sancho  el  Gordo,  y  con  qué 
objeto.  II,  3>í2.  Cómo  se  encontra- 
ron en  su  iglesia  de  San  Pedro  los 
huesos  de  los  santos  que  padecie- 
ron martirio  con  San  Dionisio  Sar- 
racino. II  ,  405  y  sig.  Descripción 
del  sepulcro  de  estos  santos  már- 
tires. II,  406.  Inscripción  de  un 
mármol  perteneciente  á  este  se- 
pulcro. II ,  406.  Averiguación  que 
se  hizo  sobre  los  huesos  de  estos 
santos  mártires.  II,  407  y  sig.  En 
tiempo  de  los  moros  tenían  los 
cristianos  muchas  iglesias  dentro  y 
fuera  de  esta  ciudad.  II,  408.  Su 
iglesia  de  San  Pedro  se  edificó  en 
el  mismo  sitio  donde  estaba  la  de 
los  santos  mártires  Fausto,  Janua- 
rio  y  Marcial.  II  ,  408.  Su  iglesia  de 
San  Pedro  fué  de  cristianos  en 
tiempo  de  los  moros.  II,  408  y  sig. 
Cómo  se  fundaban  sus  moradores 
para  creer  que  en  esta  iglesia  de 
San  Pedro  estaban  enterrados  cuer- 
pos santos.  1.1 ,  412.  Sangrientas  es- 
cenas de  que  fué  teatro  en  tiempo 
del  rey  Iliscen.  II ,  434  y  sig.  Cer- 
cóla el  rey  don  Alonso,  sexto  de 
e^te  nombre.  III,  12.  Rindióse  al  rey 
don  Alonso  VI,  y  conque  con  dicio- 
ues.  111,12.  Apoderóse  de  ella  el 
miramamolin  Ahenjuzef.  III.  12.  Có- 
mo se  apoden')  de  ella  el  emperador 
don  Alonso.  III,  82.  Estrago  que  hi- 
zo en  sus  campos  el  rey  de  Castilla 
don  Alonso  ,  séptimo  de  este  nom- 
bre. 111,52.  Cómo  se  apoderó  do 
ella  el  rey  don  Fernando  el  Santo. 

III,  151.  Cercó  en  ella  al  infante  don 
Sancho  el  rey  don  Alonso  eF  Sabio 
su  padre,  auxiliado  de  Jacob  Aben 
Jucef ,  rey  de  Marruecos.  III  ,  174. 
Cercóla  el  rey  don  Pedro  Cruel  au- 
xiliado de  Mahomad,  rey  de  Grana- 
da. III,  344  y  sig.  Cómo  rechazaron 
sus  moradores  á  las  gentes  del  rey 
don  Pedro  el  Cruel  y  de  Mahomad. 
III  ,  34o.  Cercóla  el  rey  de  Aragón 
don  Alonso  el  Batallador.  IV,  44.  Su 
conquista  por  el  emperador  don 
Alonso,  según  Zurita.  IV,  58.  Com- 
batióla Mahomad    rey  de  Granada. 

IV,  762.  Apoderóse  de  ella  don 
Alonso  de  Aguilar.  V  ,  596.  Altera- 
ción que  se  movió  en  ella  por  cau- 
sa de  las  personas  que  estaban  pre- 
sas por  la  Inquisición.  Ap.  al.V,  l. 
7,c.  29.  Alteración  que  hubo  en 
ella  en  tiempo  déla  reina  doña  Jua- 
na la  Loca.  Ap.  al  V  ,  I.  8,  c.  20. 
Hubo  peste  en  ella  en  tiempo  del 
rev  don  Carlos  segundo.  VI ,  502. 
Terrible  terremoto  que  buho  en 
ella  en  tiempo  del  rev  don  Fernan- 
do sexto.   VI ,  532.  Saqueo  que  su- 
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frió  on  1808.  VI ,  370.  Su  pronun- 
ciamiento en  1820.  VI,  58o.  Apode- 
róse rio  ella  el  general  carlista  Gó- 
mez'. Vi,  587.  Dieron  fueros,  privi- 
legios y  ordenamientos  á  los  habi- 
tantes Je  esta  ciudad  los  reyes  don 
Fernando  111  en  1241  ,  don  Alonso 
XI  en  1328  y  los  reyes  Católicos  en 
1483  y  1491..  El  consejo  de  esta  ciu- 
dad la  dio  también  leyes  suntuarias 
en  1286. 

Córdoba  ( la  vieja  ),  sitio  despoblado 
donde  Marco  Marcelo  fundó  sun- 
tuosamente la  ciudad  de  Córdoba 
que  exísie  actualmente.  1 ,  3S4  En 
ella  nació  Séneca.  1.512, 

Córdoba  (Iglesia  de).  Qué  límites  la 
señaló  Wamba.  II ,  160.  Qué  se  dis- 
puso respecto  de  ella  en  el  concor- 
dato celebrado  entre  el  papa  Pió 
IX  y  lajieina  doña  Isabel  segunda. 
VI,  620,*62l,  622. 

Córdoba  (El  Gran  Capitán).  V.Fernan- 
dez de  Córdoba  (Gonzalo). 

Córdoba  Sansón  de),  abad  de  la  igle- 
sia de  San  Zoilo  en  Córdoba.  Su  his- 
toria ,  su  'doctrina  y  sus.obras.  II 
276,309,310,  318,  331. 

Córdoba  (Martin  Alonso  de).  Defen- 
dió heroicamente  á  Castro  del  Rio, 
combatido  por  elreymoro'de  Gra- 
nada. I)I,!201.  í 

Córdoba  (Don  Egas  de).  111,310, 316, 330. 

Córdoba  (Don  Martini.de) ,  comenda- 
dor de  Estepa.  111,483,493. 

Córdoba  (Don  Diego  de),  mariscal  de 
Castilla.  111,483,  499,  500. 

Córdoba  (Don  Pedro  de) ,  conde  de 
Cabra.  Qué  hizo  en  tiempo  de  don 
Enrique :ilV,,  rey  de  Castilla.  III, 
483,  485,  496,  497,  499. 

Córdoba  (Don  Alonso  dé).  IV  ,  470 

Córdoba  (Don  Sancho  de).  IV,  499. 

Córdobaf(Doña  Marina  de).  V  ,  242. 

Córdoba  (Doña  Marina  de).  V  ,  461. 

Córdoba  (Don  Juan  de).  V  ,  385 

Córdoba  (Antonio  de).  V,  762,  763,  771, 
772,  777,  873.  '        ' 

Córdoba  (Don  Iñigo  de).  V,  834,  835, 
837,  838,  839,  843. 

Córdoba  (Don  Pedro  de)."V  ,  876 

Córdoba  (Don  Luis  de).  Ap.  al  V  ,  1.  7, 
C  1,  43;  I.  10,  c.  10. 

Córdoba  (Don  Diego  de).  Ap.  al  V  ,  1 
6,  c.  3:  I.  g,  c.  20,41. 

Córdoba (Don  Alonso  de),  conde  de 
Alcaudete.  VI,  346,  359,  366,  377, 
378,  379. 

Córdoba.  V.  Fernandez  de. 

Córdoba  (Don  Martin  de).  VI,  377,  378, 

Córdoba  (Don  Alvaro'de).  VI,  387. 

Córdoba  (Diego  de).  VI,  388 

Córdoba  (Don  Francisco  de;.  VI,  395, 
403,  407. 

Córdoba  (El  ¡cardenal).  VI ,  507 

Córdoba  (Don  Luis  de).  VI,  540,  541. 

Córdoba  (Don  Diego  de).  VI    551. 

Córdoba  (El  general  don  LuisFernan- 
dez  de).  VI,  594,  596,599. 

Córdoba  (El  general  don  Fernando 
Fernandez  de).  Su  expedición  a  los 
Estados  pontificios  en  1849.  VI,  617. 
Firmó  el  manifiesto  del  partido  mo- 
nárquico constitucional  a  los  elec- 
tores en  1852.  VI,  631.  Trae  cuarte- 
lado, y  contra  cuartelado;  I  de  oro, 
cinco  bandas  de  gules;  2  de  oro  , 
cinco  palos  recortados;  3  de  plata, 
la  barra  de  gules,  perlilada  de  pla- 
ta ,  acostada  de  la  divisa  «Ave  Ma- 
ría gratia  plena;»  4  do  gules  ,  una 
torre  almenada,  y  mamposteada 
con  dos  homenajes.  Terciado  en 
palo;  1  de  gules,  cinco  estrellas  de 
plata  .  2  de  sinople  ,  tíos  perros 
rampantes;  3  do  plata  ,  un  león  de 
gules.  De  plata  un  puente  sumado, 
en  el  centro  de  una  torro  de  azur; 
por  los  tres  arcos  cola  un  rio 
Cuarto  ,  cortado  ,  y  partido  ,  de 
azur  una  corona  ducal  ,  i  de  sino- 
ple,  un  lebrel,  3  de  gules,  un  águi- 
la esplayada  de  sable  coronada  de 
plata.  Sobpe  el  todo  un  escudete 
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de  plata,  la  cabeza  de  un  lebrel. 

Córdoba  (en  España  y  en  Provenza). 
Trae  de  azur  ,  un  oso  ,  mantenien- 
te un  mundo  de;oro. 

Córdoba.  V.  Rios.  " 

Córdoba.  Armengol  de-, , Córdoba  , 
cuarto  condo  do  Urgel ,  os  parien- 
te del  rey  don  Pedió  III,  por  haber 
casado  la  bija  de  aquel  con  Ramón, 
nieto  de  don  Borrell,  conde  de  Bar- 
celona. Tomó  por  divisa  un  grito 
de  oro,  sobre  campo  de  gules;  aña- 
diendo después  ,  corlado  el  escu- 
do ,  los  escaques  de  gules  ,  y  oro  , 
de  Suñer,  este  esmalte  lo  troco  por 
el  sable  que  antes  tenia  para  ma- 
nifestar el  zelo  y  fervor,  que  tu- 
vo siempre  contra  los  moros  de 
Azamifa. 

Córdoba.  Condes  de  Alcaudete,  cuar- 
telado 1  y  4  de  oro,  tres  fajas  ,  de 
gules,  que  es  Córdoba;  2  y  3  aje- 
drezado de/oro  y  de  veros,  azur  y 
plata  que  es  Velasco.  Título  conce- 
dido por  el  emperador  Carlos  V  ,  á 
don  Martin  Alonso  de  Córdoba  y  Ve- 
lasco  señor  de  Montemavor,  hijo  de 
Alonso  Fernandez  de  Córdoba  y 
alaría  Velasco  (Haro). 

Córdoba,  marqués  de  Priego. De  oro, 
tres  fajas  de  gules,  el  águila  por 
soporte  coronada  de  oro.  Título 
concedido  por  Fernando  el  Cató- 
lico en  1501  á  Pedro  Fernandez  de 
Córdoba  que  pobló  en  Andalucía, 
y  ganó  la  ciudad  de  su  nombre. 

Córdoba.  A  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba ,  hijo  de  Pedro  Fernandez, 
ayo  del  rey  Enrique  IV  ,  hizo  este 
monarca  la  gracia  del  condado  de 
Cabra  en  el  año  1455.  Cuartela  de 
oro,  tres  fajas  de  gules  ,  2  y  3  de 
gules  ,  el  castillo  de  oro. 

Córdoba.  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
ba ,  junto  con  el  conde  de  Cabra 
hizo  prisionero  al  rey  Chico  de  Gra- 
nada Mahomet  Baudelin,  y  ganó  64 
banderas  ,  que  orla  en  su  escudo 
fajado  de  oro  y  gules ,  añadiendo 
cortado  de  plata,  el  rey  vencido, 
naciente  de  la  barba  y  sujeto  el 
cuello  de  una  cadena  saliente  del 
flanco  siniestro.  El  rey  Fernando 
V  le  premió  con  el  marquesado  de 
Comares. 

Cordua,  descendiente  de  los  últimos 
Incas  del  Perú.  Su  desastrada 
muerte.  VI,  529. 

Corella.  De  oro  ,  una  campana;  la 
frente  del  mismo  metal,  tres  bar- 
ras de  gules,  era  la  divisa  que  pin- 
tó en  su  escudo  .limen  de  Corella, 
señor  de  la  población  de  este  nom- 
bro ,  la  cual  heredó  de  su  tercer 
abuelo.  Fué  este  caballero  tenido 
en  Navarra  por  rico-hombre;  sir- 
vió al  rey  don  Jaime  en  la  conquis- 
ta ;  por  loque  lo  estimó,  y  premió 
en  Valencia  y  en  sus  huertas  (Fe- 
brer). 

Corella.  El  origen  de  esta  casa  pro- 
cede de  solar  conocido  en  Corella 
de  Navarra,  de  donde,  salió  don  An- 
tonio Corella  para  militar  con  el 
rey  don  Jaime,  quien  le  dio  el  cas- 
tillo de  Mozalb.  i  roa.  A  Martin  Co- 
rella armó  caballero  en  I399  el 
mismo  rey  don  Martin,  .limen  Pé- 
rez Ruiz  de  Corella,  gobernador  do 
Valencia,  consejero  privado  del 
rey  y  a>o  del  infante  don  Fernan- 
do, pasó  á  Ñapóles  al  servicio  de 
don  Alonso.  Fué  uno  de  los  tres 
primeros  que  escalaron  esta  ciu- 
dad, y  el  rey  le  dióel  título  de  con- 
de de  Coticen  taina,  el  año  de  liís. 
Traéosla  familia  do  gules,  una 
cruz-palé  do  piala ;  por  soporte 
una  culebra  con  cabeza  radiante 
do  mujer,  cuya  cola  se  enrosca  con 
el  cuello;  por  divisa:  Esdeoenidor. 
Enlazó  osla  casa  con  las  de  Itorja, 
Moneada.  Mendoza,  Lanzol,  Fajai  do 
Perillos,  Villanova  y  Pujados  \i- 
cianú 


Corella.  V.  Fernandez  do. 

Corella  (Cristóbal  de).  V,  60 1. 

Corella  (Gregorio  do  .  V,  407. 

Corella  (Guillen  Ramón  do).  V,  601. 

Corella  (Iñigo  de).  IV,  840. 

Corella  (Juan  de;.  V.  Ruiz  de  Corella 
(Juan). 

Corella  (Michalol).  V,  881 

Corella  (Perot  de).  V.  601. 

Corella,  linaje  ilustre  en  el  reino  de 
Valencia.  I,  53;  IV,  802. 

Corella,  ciudad  do  Navarra.  Gozó  el 
fuero  deTudela. 

Coiellon.  pob.  IV,  22S  y  sig. 

Coria,  población.  Su  silla  episcopal 
oslaba  sujeta  a  la  metropolitana  do 
Alérida  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634.  Cercóla  el  em- 
perador don  Alonso,  séptimo  déos- 
te nombre.  III  ,  65.  Descercóla  el 
emperador  don  Alonso,  y  porqué, 
111,66.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el 
emperador  don  Alonso.  III,  72  y  sig. 
Restituyóle  la  silla  episcopal  el 
emperador  don  Alonso.  III,  73.  Có- 
mo se  llamó  el  primer  obispo  que 
puso  en  ella  el  emperador  don 
Alonso,  III,  73.  Cercóla  don  Juan  I, 
rey  de  Portugal.  III,  389.  Fué  el 
cuarto  estado  que  tuvo  titulo  de 
marquesado  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla v  León.  III.  422.  Tenia  fuero 
en  1227.  En  1z92  don  Sancho  IV 
confirmó  otro  que  le  babia  dado 
don  Alonso  X. 

Coria,  condado.  V.  Cáceres  (Marque- 
sado). V.  Toledo. 

Coria  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  161.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato celebrado  entre  el  papa 
Pió  nono  y  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  620,  621,  622. 

Coria  (Bernardino  dej.  VI,  141.    . 

Corias  (Monasterio  do..  Su  fundación. 
II,  438. 

Coribanto,  hijo  do  Jasio.  I.  49,  50. 

Corignola  (Foschino  de).  V,  110. 

Corino  (Don  Juan),  conde  de  Marialva. 
V,  489. 

Corintios.  Apoderáronse  de  Siraeusn 
y  guerrearon  con  los  siculos.  I,  92 
y  sig. 

Corinto  (Golfo  de).  V.  Lepanto  (Golfo 
de). 

Corio  (Bernardino",  escritor.  H  ,  144; 
V,  90,  101,  120.  247,775. 

Coritanos,  españoles  así  llamados.  Su 
ferocidad.  I,  192. 

Corita,  población.  Recobróla  el  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  111,  203. 

Corna  (Ascau¡ode\  VI,  357. 

Cornados,  moneda. A  cuantos  equi- 
valía un  cruzado  después  de  tas 
corles  celebradas  en  Toro  por  el 
rey  don  Enrique,  segundo  de  esto 
nombre.  III,  366. 

Cornaao,  villa  de  la  prov.  de  Logro- 
ño. Tenia   fueros  á    principios  del 
siglo  XII. 
Cornago  (Doña  Leonor  de),  viuda  do 
Gareilaso  de  la  Vega.  Fu  \  presa  cu 
Burgos,  por  mandado  del   rey  don 
Pedro  el  Cruel   111,227. 
Cornago  (Roberto  dé).  IV,  974. 
Cornel,  ilustre  linaje  de  Aragón.  I\, 

30.  Blasón  de  su  escudo.  IV,  32. 
Cornel  Don  Jimen     111.  139. 
Cornel    Don  Luisí.  201,  ---.  383. 
Cornel    Pedro'.  IV.  52. 
Cornel    Don  Pedro    [V.  de  Si.,    4*. 
Conud    Don  .linieír      l\  .  81  a   10o. 
Cornel    Don  .limen     IV.  SI  a  I0ó. 
Cornel    Don  limeño    l\  .  ;"  •-  313,  32,  , 
333.357.378.379,381.  H6 ,  M 
186,  ÍSi.  oí: 
Cornel    Don    Pedro     IV, 
'I    de  :.'>  i 
m:'  332', 333.  de  34  y  si-. 

Cornel  E_-  autlgua  la  familia  de  los 
Cómeles,  según  lo  atestiguan  p  >r 
la  historia.  Lo  cual  pasa  de  padres 
a  luios  ;  poique  según  la  tradición 
sus  mayores  y  asceudientea  mero» 
cónsules   romanos;    y    asi     tenían 


piulado  en  su  escudo  de  armas  cin- 
co cornejas  de  sable  azoradas  so- 
bre campo  de  uto,  cuya  divisa 
usaba  Jaime  Cornel ;  esto  fué  uno 
de  los  mas  valientes  soldados  del 
ejército,  y,  lo  que  es  mas,  pariente 
del  rey  don  Pedro  l'LI  (Febrer). 

Cornel  (Don  Pedro).  IV,  de  80  á17l. 

Cornel  (Don  Tomás).  IV.  337,  535,  de 
608  á  «47,  659.  <Jü1 ,  OSÓ. 

Cornel  (Don  Pedro).  IV,  357.  42s\  489, 
507,  5I3  ,  533  ,  530  ,  537.  547.  597  ,  do 
608  a  6I8,  027,  029  ,  035  a  040 ,  688  y 

Cornel  (Don  Ramón).  IV,  3ÍS7, 3o$,  470, 
489,  de  499  á  535,  547,  501,  502,  573, 
579,  580,  597. 

Cornel  (Don  Luis).  IV,  338. 

Cornel  (Don  Luis),  postrer  señor  de  la 
baronía  de  Alfajarin.  IV,  510,  659, 
689,  698,  706,  71 1 ,  724,  735,  744,  745, 
752,  782,  783,  806,  809,  823.  83G. 

Cornel  (Doña  Juana).  IV,  035. 

Cornel  (Doña  María),  IV,  638. 

Cornel  (Doña  Brianda.  IV,  872;  V,  17, 
133,  217. 

Cornel  (Tomás).  V,  432. 

Cornel  15uil  de  Ladrón  (Don  Luis).  V, 
511,512. 

Cornelia,  bija  de  Neyo  Escipion.  I, 
244, 245. 

Cornelio  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Fabiano:  su  martirio;  su  sucesor. 
1,  569. 

Cornelio  (Sergio),  tribuno  romano.  I, 
353  y  sití. 

Cornelio  (Tácito),  escritor.  I,  11. 

Cornelia  ^Galeeran  de).  IV,  132. 

Cornelia  (Guillen  de),  IV,  589. 

Cornelia  (Pedro).  IV,  590. 

Cornelia  (Jaime  de).  IV,  727. 

Cornelia  (Bernardo  de),  IV,  792. 

Cornelia.  Una  corneja  de  sable  azo- 
rada sobre  campo  de  plata  era  la 
divisa  de  Bernardo  Cornelia.  Es- 
tando con  su  escuadrón  en  Matue- 
lla,  cerca  de  Arbr.ix.ech,  taló  los 
campos  de  los  enemigos,  después 
de  atrepellar  á  estos.  En  los  pue- 
blos de  Albalat  y  Foyps,  y  también 
en  Valencia,  ganó  muchas  riquezas 
que  tomó  a  los  moros.  El  rey  don 
Jaime  premió  sus  servicios  dán- 
dole casas  y  tierras,  que  por  ser  de 
estima,  las  envidiaron  muchos;  y 
íinal mente  siguió  al  rey  don  Pedro 
en  la  jornada  de  Murcia  (Febrer). 

Cornelia  de  Pallars,  en  Cataluña,  trae 
de  azur,  tres  trompas  de  oro,  en 
faja,  una  sobre  otra,  torneadas  de 
gules. 

Corneo  (Ascanio).  VI,  412- 

Cornet  de  Igualada  ,  trae  de  oro  una 
corneta  de  azur,  torneada  de  plata, 
y  ligada  de  gules. 

Corneto  (El  cardenal  Adri.mo  de).  V, 
#03. 

Cornieulario.  Qué  cargo  tenia  este 
ministro  del  vicario  del  prefecto  del 
pretorio  que  gobernaba  la  España. 
I,  635. 

Cornudilla,  villa  de  la  prov.  de  Bur- 
gos, Tenia  fuero  en  1187. 

Cornuto.  Fué  uno  de  los  preceptores 
del  poeta  Lucano.  I,  520. 

Cornuto  (Guillen).  IV,  254. 

Corocota,  salteador  español.  Puso  á 
precio  su  cabeza  Augusto  César,  y 
él  se  presentó  voluntariamente.  I, 
489. 

Corona  cívica.  A  quiénes  se  daba.  í, 
302. 

Corona  mural.  A  quiénes  se  daba.  I, 
302. 

Corona  castrense.  A  quién  se  daba.  I 
302.  , 

Corona  obsidional.  A  quién  se  daba. 
I,  302. 

Corona  naval.  A  quiénes  se  daba.  I, 

302. 
Corona  (Odo  de  la).  Fué  electo  papa. 

V,  87. 
Corona  de  Navarra.  Así  se  llama  una 
sníridé  peña  que  se  halla  cerca  de 
Visuria  y  Ániescua.  111,  558.  Si  se 
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hizo  cu  ella  la  elección  del  primer 
rey.  ib. 
Corondon,  pueblo.  Apoderóse  de  él 

don  Mariano  O'scariz.  VI,  631. 
Coronel  (Doña  Mari»),  hija  de  don  Alon- 
so Fernandez  Coronel.  III ,  234,  271, 
273  ;  IV,  600. 
Coronel  (Pero),  sobrino  de  don  Alonso 

Fernandez  Coronel.  111,237. 
Coronel.  V.  Fernandez  de. 
Coronel  (doña  Aldonza),  hija  de  don 
Alonso  Fernandez  Coronel  y  esposa 
de  don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  III, 
271,  273  ysig.;  IV,  678. 
Corónica.    La  recopilada  por   el  rey 
don  Alonso  de  Casulla   que  ganó  á 
Algeciras,  certilica  que  Selubal  fué 
la  primera  población  ordenada  que 
existió  en  España.  I,  26.   Qué  dice 
para  confirmación  de  esto.  1,26. 
Corónica  general  de  España.    Escri- 
bióse por  mandado  de  Alonso  el 
Sabio.  III,  164. 
Corónicas.  Las  de  muchas  gentes  di- 
versas suplen  en   parte  el  defecto 
de  antiguos  historiadores  españoles 
respecto  de  los  hechos  anteriores 
a   la   invasión  de  los  godos.  I,  10. 
Todas  las  de    España   concuerdau 
en  que  Tubal  vino  á  poblar  á  Es- 
paña. 1, 13.  Gran  copia  de  ellas  di- 
cen que  los  señoríos  de   Álava  y 
Guipúzcoa     pertenecen     natural- 
mente al   reino  de  Navarra.  I,  25. 
Algunas  dicen  que  Tubal  edificó  la 
población  deTal'alla  y  la  de  Tudela. 
I,  27. 
Corónicas  latinas.  Todas  las  mas  se 
fundan  en  Roma,  que  es  una  ciudad 
sola.  I,  10. 
Corónicas  generales.  Las  escritas  por 
mandado  de    los  reyes   Alonso  el 
Sabio  y  Alonso,  que  ganó  á  Algeci- 
ras ,    son   las   dos    escrituras   mas 
abundantes  y  tendidas  que  tuvie- 
ron los  españoles  hasta  Florian  de 
Ocampo,  1.  12. 
Corpa,    villa  de  la  prov.  de  Madrid. 
Gozó  el  fuero  de  Alcalá  de  Henares. 
Corpa  (Fray  Pedro  de).   Su  muerte  y 

ocasión  de  ella.  VI,  451. 
Corporales  de  Daroca.  Su  invención. 

III,  153;  IV,  146. 
Corradi  'Don  Fernando).  VI,  631. 
Corral  (Pedro  de).  No  debe  darse  cré- 
dito a  su  crónica  sarracina.  11,181. 
Corral  (Francés  de).  IV,  666. 
Corral    Pedro  de).  V,'l67. 
Corral  (Fray  Juan  de).  V,  189. 
Corral  (Baltasar  de).  Ap.  al  V,  1.  7, 

c.  15. 
Corral  (Cristóbal  del).  VI,  256. 
Corral.  De  oro  la  cruz  de  gules,  car- 
gada de  cinco  medias  lunas  de 
plata. 
Corral.  De  sinople,  una  torre  de  plata 
cercada  de  un  muro,  aclarada  de 
azur,  es  la  antigua  divisa  de  los 
Corral,  hijo-dalgos  de  solar  cono- 
cido en  las  montañas  de  Espinosa 
délos  Monteros,  y  lugar  de  Lan- 
tuel.  Unos  vinieron  de  Viveda  de 
Burgos,  otros  de  la  casa  de  Pecina, 
en  Navarra.  Los  de  la  casa  de  Vi- 
veda  traen  el  águila  de  sable, 
acompañada  de  tres  lises  de  azur, 
en  campo  de  oro;  de  este  linaje 
hubo  en  1329  Pedro  Corral,  comen- 
dador insigne  de  la  orden  de  Mon- 
tesa.  Una  misma  descendencia 
cuentan  los  Corral  de  Valladolid  y 
y  los  de  Medina  de  Campo.  El  orí- 
gen  de  la  familia  de  Corral  provie- 
ne del  valor  de  un  caballero  del 
conde  Fernán  González,  que  corló 
la  cabeza  á  un  moro  que  reló  á  los 
cristianes,  y  cómo  fué  en  un  cor- 
ral quiso  el  conde  tomase  este 
nombre  por  apellido  y  por  armas 
la  media  luna  con  escaques  de  oro 
y  plata  en  significación  de  los  mu- 
ros, sobre  campo  de  esle  metal  :  la 
bordadura  de  azur;  ocho  castillos 
do  oro  por  los  que  gano  este  caba- 
llero, de  cuyo  linaje  fué  también 
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Rodrigo,  hijo  de  Pedro  Vílladrandoi 
ó  Inés  ó  Catalina  Con  al ;  otros  Cor- 
ral célebres  en  nuestros  anales  re- 
conocen igual  origen  (Haro). 

Corral  de  Almaques.  Tenia  tuero  en 
1315. 

Corraria.  De  sinople,  un  castillo  de 
piala  circuido  de  una  muralla  al- 
menada de  lo  mismo. 

Corrario  (Angelo),  patriarca  deCons- 
tantinopla.  Fué  elegido  papa  pol- 
los trece  cardenales  de  la  obedien- 
cia de  Inocencio  Vil,  y  lomó  el 
nombre  do  Gregorio  duodécimo. 
III,  425. 

Correa  (Don  Cristóbal).  Ap.  al  V,  1.  8, 
e.24.' 

Correa  (Luis),  escritor.  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  6,  15. 

Correa  (Pedro).  VI,  3. 

Corregidores.  Qué  dispuso  acerca  do 
ellos  Carlos  tercero.  VI,  556. 

Corregimientos.  Así  se  llamaban  las 
judicaturas  en  tiempo  del  empera- 
dor Valenliniano.  I,  645. 

Corregió  (Gisberto  de).  V,  320 

Corregió  (Manfredo  de).  V,  320. 

Correos,  entre  los  indios.  VI.  126.    • 

Correos.  Su  lentitud  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  quinto.  VI,  362. 
Mejoras  que  introdujo  en  ellos  el 
ministerio  Narvaez.  VI,  618. 

Corribilon,  caballero  español.  I,  3f,8. 

Corriel,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Sevilla. 

Corsabi  (Arnaldo  de).  V.  Corzavi  (Ar- 
naldo  de). 

Corsarios  griegos.  Muciios  con  Alceo 
aportaron  en  España.  I,  61.  Qué 
rumbo  siguieron.  I,  61.  Llamáronse 
argonautas,  I,  61.  Qué  trabajos  pa- 
saron, I,  62.  Qué  hicieron  en  Es- 
paña. I,  62.  .son  perseguidos  por 
los  andaluces.  I,  62.  Ampáralos  su 
capitán  Alceo.  I.  62.  Aplacaron  á  los 
andaluces.  I,  fi2.  Qué  sacaron  de 
ellos.  I,  62.  Fueron  tenidos  por  dio- 
ses. I,  63.  Pasaron  al  África.  I,  64. 
Embarcáronse  para  Grecia.  I,  64. 
Sus  fechorías  en  nuestras  costas. 
I,  64.  Cómo  los  recibieron  en  la 
marina  de  Monvedre.  I,  65.  Pasaron 
á  la  isla  de  Mallorca.  1,  65.  Qué  hi- 
cieron los  mallorquines.  I,  65.  Na- 
vegaron hacia  Menorca.  I,  65.  Iban 
en  busca  de  metales  preciosos.  I, 
65.  Su  rumbo  al  salir  de  Menorca. 

1,  65.  Hospedólos  en  Italia  Evan- 
dro.  I.  65. 

Corsavi  (Arnaldo  de).  V.  Corzavi  (Ar- 
naldo ue). 

Corseto  (El).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  35. 

Corl  (Ramón).  IV,  470. 

Cortada,  pob.  Dióle  privilegio  doa 
Alonso  II  de  Aragón  en  1182. 

Cortada  (Ramón  de).  IV,  236,  239. 

Cortada.  Partido  y  cortado.  1  de  si- 
nople, la  estrella  de  plata;  2  de  oro, 
el  coraz'on  gules  ,  (lechado;  3  do 
púrpura,  la  torre  de  plata  alme- 
nada. 

Cortada  de  Barcelona,  trae  cortado  y 
medio  partido;  1  de  azur,  un  león 
leopardado  que  en  las  garras  tiene 
un  corazón  de  oro,  orlado  de  nueve 
estrellas  de  plata,  las  seis  en  el 
lado  diestro  y  las  tres  en  el  flanco, 
que  hay  entre  las  manos  del  león, 
de  cuya  boca  salen  cuatro  abejas, 

2,  un  lebrel  pasante  ,  acollarado  de 
gules,  en  campo  de  plata  ;  y  3,  un 
fénix  de  sable,  abrasándose,  en 
campo  de  oro. 

Corlada,  de  Vich  ,  trae  de  oro,  un 
castillo  con  tres  homenajes  de  gu- 
les, y  un  león  leopardado  de  azur, 
que  entra  en  dicho  castillo. 

Corlavila.  bailío  de  Lilla.  V,  879.  Ap. 
alV,  1.  7,  c.  43.  . 

Cortaviñon,  casiillo.  Cercóle  don  Jai- 
me, rey  de  Mallorca.  IV,  305.  Le- 
vantó su  cerco  don  Jaime,  rey  'le 
Mallorca,  y  por  qué.  IV,  305,  309. 

Corleguna,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Se- 
villa 

Cor  te- Real  'Gaspar  de).  VI,  4. 
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Corte-Keal  íMiguel  de).  VI,  4.  , 

Cortes,   población.    1,  25.   Aillos    no 
peu'tentícia  al   reino  ele   Navarra. 
f,  25. 
Corles.  Túvolas  el  roy  de  Casulla  don 
Fumando   el    Magno   en   Coyenza, 
hay  Valencia  do  Don  Juan,  y  en  qué 
año.  II,  459.  Túvolas  en  Leoh  el  rey 
don  Alonso  VI ,  y  en  que   año.  111, 
(i.   Túvolas  en  Palencia    el   rey    ríe 
Castilla  don  Alonso  VII,  y  con  qué 
objeto.  III.  48  y  sig-.  Celebrólas   el 
rey  don  Alonso  Vil  en  León  en  don- 
de se  corono    por   Emperador.  111,  / 
58  y  sig.  Qué  ordenó  en  eslas  cor-  \ 
tes  el  emperador   don  Alonso.  III,  j 
59.  Túvolas  en  la  ciudad  dé  Palen- 
cia el   emperador  don  AIoiimj  VII, 
y  con  qué  objeto.   111   90.  Túvolas 
en  Toledo  el   rey   don   Alonso  Vil, 
y  con  qué  objeto.  III,  111.  Túvolas 
en  Burgos  el  rey   don  Alonso  VIH, 
y  con  qué  objeto. 111,  1 13.  Celebrólas 
en  Burgoslel  rey  don  Alonso  VIH,  y 
con  qué  objeto.  III.  12!.  Qué  le  su- 
cedió en  estas  corles    al    rey    don 
Alonso  con   los    hidalgos  de  Casti- 
lla. III,  121.  Túvolas  en  Carriuii  el 
rey  de  Castilla  ¡don   Alonso,  octavo 
de    este  nombre.  III,   127.  Túvolas 
otra  vez  en  Carrion  el  rey  de  Cas- 
lilla   don    Alonso,    octavo  de  este 
nombre.  III,  1^8.  Túvolas  en  Toledo 
el  rey  de  Castilla  don  Alonso;  oc- 
tavo de  este   nombre.  Iil,  135.  Ce- 
lebrólas   en   Segovia    el    rey    don 
Alonso  el  Sabio,  y  con  qué  objeto. 
III,  172.  Celebrólas  en  Sevilla  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  ,  y  con  qué  ob- 
jeto. III,  176.  Celebrólas  en  Burgos 
él  rey  don  Alonso  el   Sabio,  y  con 
qué  objeto.  III,  168.  Convocólas  pa- 
ra Medina  del  Campo   el   rey   don 
Fernando    el  Emplazado.   111,  187. 
Qué  sucedió   en  estas  cortes.    III, 
187.  Celebrólas  en  Medina  del  Cam- 
po la  reina  doña'  Maria,  madre  del 
rey  don  Fernando  el  Emplazado,  y 
cotí  qué  objeto.  III,  183.  Celebrólas 
en  Valladolid  el  rey  don  Femando 
el  Emplazado,  y  con  qué  objeto.  111, 
190.  Celebrólas éri  Madrid  el  rey  don 
Fernando  el  Emplazado,  y  con  qué 
objeto.   III.  191.  Juntáronse  en  Pa- 
lencia durante  la  minoridad  del  rey 
don  Alonso,  décimo   de.  esle  nom- 
bre, y  con  qué  objeto.  III,   193.  Ce- 
lebráronlas en    Sahágun    la  reina 
doña    Constanza  y    el   infante  don 
Juan  durante  la  minoridad  del  rey 
don  Alonso,   décimo  dé  este  nom- 
bre. 111,193.  Celebráronlas  en  Bur- 
gos los   tutores  del  rey  don  Alon- 
so X,  y  con  qué  objeto.  III,  194.  Jun- 
táronlas en  Carrion  las  ciudades  y 
villas  de  Castilla  y  León  durante  la 
minoridad   del    rey  don  Alonso  X, 
y-Gon  qué  objeto.  III,  19S  Celebró- 
las en  Alcalá  de  Henares  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero,  y  con  qué  ob- 
jeto. III.  2I4.  Nombres  de  las    ciu- 
dades y  villas  de  España  que    to- 
nian  antiguamente   voto   y  asiento 
en  las  cortes  de  Castilla  y  León.  III, 
2I5.  Celebrólas  en  Valladolid  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  229.  Cele- 
brólas en  Sevilla  el  rey  don  Pedio 
el   Cruel ,  y    con  qué  objeto.  III, 
302.  Juntólas  en  Bubierca  el    rey 
don  Pedro  el  Cruel,  y  con  que  ob- 
jeto. 111,  806.  Juntólas  en  Burgos  el 
rey  don  Enrique  11,  y  con  qué  ób- 
lelo. III,  820.  Celebrólas  el    rey  don 
Enrique  II  en  Medina  del  Campo,  y 
con  qué  objeto.  III.  363.  Celebrólas 
en  Toro  o|  rev  don  Enrique,  y  con 
que   objeto.  III,  30(5.  Celebrólas  en 
Segovia  don   Juan  1.  ivv   Je   Casti- 
lla, y  con  (lie1  objeto.  III,  3*.".  \  sig. 
Celebrólas  en  Valladolid  don  Juan 

1,  rey  do  Costilla,  v  con  qué  obje- 
to. 111.  3n8.  Celebrólas  en  gribJHsca 
don  Juan  i,  rey  <ta  Castilla  ,  y  con 
qué  objeto.  Ill  389.  Celebrólas  en 
Guadalajara  don  Juan  1.  rej  do  Cas- 
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tilla,  y  con  qué  objeto.  ¡II,  390  y  sig.  » 
Juntáronse  en  Burgos  ed  tiempo  do  ' 
don  Enrique  111  rév  de  Castilla,  y  ( 
con  qué  objeta.  III."  397.  400.  Cele-  I 
b rolas  en  Madrid  don  Enrique  III, 
roy  de  Castilla,  y   con  qué  objeto. 

III,  404  y  sig.  Junióias.en  Toledo  el 
rey  don  Enrique  ill,  y  con  qué  ob- 
jeto. 111,  424  y  sig.  Juntáronse  en 
Guadalajara  durante,  la  minoridad 
de  don  Juan  H,  rev  de  Castilla.  Ilí, 
428.  Celebrólas  en  Madrid  don  Juan 

II,  rey  de  Castilla.  Ill,  i3k  Celebró- 
las en  Medina  del  llampo  don  Juan 
íl,  rey  de  Casida.  111,  4.45.  Celebró- 
las en  Madrid  el   rey  don    linrique 

IV,  y  con  qué  objeto.  Ill,  474.  Cele- 
brólas en  Sania  María  de  Nieva  don 
Enrique  IV.  rey  de  Castilla,  y  con 
qué  objeta.  Ill,  olí  y  sig.  Convocó- 
las en  Santa  Eulalia  de  Arioso  don 
Sancho  Abarca,  rey  de  Navarra. 
¡11,535.  Juntái otilas  en  Borja  los 
aragoneses  y  navarros  luego  de 
haber  muerto  el  rey  don  Alonso  el 
Halallador,  y  con  qué  objeto.  111, 
546  y  sig.  Juntáronlas  en  Monzón 
los  aragoneses,  y   con  qué  objeto. 

III,  517;  IV,  49.  Juntáronlas  en  Pam- 
plona los  navarros,  y  con  qué  ob- 
jeto. ¡11,547.  Celebrólas  en  Estella 
don  Teobalilo  I,  rey  de  Navarra,  y 
con  qué  objeto.  111.  553.  Juntólas 
en  Estella  la  parcialidad  agramon- 
l'esa,  y  con  qué  objeto.  III,  572.  Ce- 
lebrólas en  Lérida  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  III,  573. 
Juntólas  en  Burgos  el  rey  don  Fer- 
nando el  Catóiico,  y  con  qué  obje- 
to. III,  584  Celebrólas  en  Barcelo- 
na el  conde  don  Ramón  Berenguer, 
llamado  ei  Viejo,  y  con  que  objeto. 

IV,  20.  Juntólas  en  Huesea  la  reina 
doña  Petronila,  y  con  qué  objeto. 
IV,  67.  Juntólas  en  Zaragoza  el  rey 
de  Aragón  don  Alonso,  y  con  qué 
objeto.  IV, 69.  Juntáronse  en  Léri- 
da en  nombre  del  infante  don  Jai- 
me, hijo  de  don  Pedro  II,  rey  do 
Aragón,  y  con  qué  objeto.  IV,  98. 
Juntólas  en  Barcelona  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón,  y  conque  objeto. 
IV,  116  y  sig.  Celebrólas  en  Daroca 
don  Jaime  L  rey  de  Aragón  y  con 
qué  objeto.  IV,  149.  Celebrólas  en 
Barcelona  don  Jaime  I,  rev  de  Ara- 
gón, y  con  qué  objeto.  IV,  149.  Jun- 
tólas en  Huesca  clon  Jaime  I,  rey 
de  Ai  agón,  y  con  qué  objelo.  IV, 
150.  Juntólas  en  Alcañiz  don  Jai- 
me I,  rey  de  Aragón,  y  con  qué  ob- 
jeto. IV,  153.  Celebrólas  en  Barce- 
lona don  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  y 
con  qué  objeto.  IV,  168.  Juntóles 
en  Zaragoza  don  Jaime  I,  rey  de 
Aragón,  y  con  qué. objeto.  IV,  168. 
Celebrólas  en  Ejea  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón,  y  con  qué  objeto.  IV, 
171  y  sig.  Celebrólas  en  Ejea  don 
Jaime  I.  rey  de  Araeo.n,  y  con  qué 
objelo.  IV  190.  Túvolas  en  Algec.i- 
ra  don  Jaime  I.  rey  de  Aragón,  y 
Conque  objelo.  IV,  ¡91.  Juntólas  en 
Lérida  don  Jaime  I.  rey  de  Aragón, 
y  con  qué  objelo.  IV.  ¿07.  Celebro 
lasen  Léiida  don  Jaime  I,  rey  do 
Aragón,  y  con  qué  Objelo.  IV,  209. 
Juntólas  en  Zaragoza  don  Pedro  III, 
rey  de  Aragón.  1Y.  247  y  sig.  Pro- 
rogólas  para  Zaragoza  don  Pedro  III, 
rey  ib'  Aragón,  y  con  qué  objeto. 
IV,  248  ysig.  Túvolas  en  Barcela  don 
Pedro  111  rey  de  Aragón,  y  con  qué 
objeto.  IV,  2>il.  Tuviéronlas  en 
Huesea  y  Zuera,  los  aragoneses,  y 
con  que'nlijelo.  ¡V,  263  y  sig.  Jun- 
tólas en  Huesca  don  Ai<  uso.  rej  de 
Aragón,  y  con  qué  objeto.  IV.29I. 
Túvolas  en  Monzón  el  reydeÁxa- 
goll  don  Alonso  .  y  con  qué  obje- 
lo IV,  3?0.  Juntólas  en  Barcelona 
don  ,1  mué  ¡i.  rey  rte  dragón,  v  con 
que  objelo.  ¡V.  338  v  sig.  'túvolas 
en   Zaragoza    don  Jaime    II.  roj   de 

Aragón,  j  con  qué  objete.  IV.  378  y 


sig.  Juntólas  en  Zaragoza  don  Jai- 
me II.  ion  de  Aiagnii.  IV,  401'.  Tú- 
volas en  Daroca  don  Jame.  ¡I,  rey 
d"  Aragón  .  y  con  qué  objeto,  i  v', 
4I8.  Incidente  que-promovió  en  os- 
las corles  don  Guillen  di;  Moneada. 
!V,  'lis  y  sílt.  Jumólas  en  Zaragoza 
don  Jaime  ÍI.  rey  de  Aragpn,  \  con 
(pie  objelo.  IV.  463  y  -i-.  Túvolas 
en  Gerona  d<  n  Jaime  II  rev  de  Ara- 
gón, y  con  qué  objeto.  IV,  466.  Túvo- 
las en  Barcelona  don  Jaime.  II.  roy 
de  Aragón,  y  con  que  objelo  IV.  47  i  „ 
Túvolas  en  Zaragoza  don  Jaime 
I!,  rey  de  Aragón,  y  .con  qué  obje- 
to. IV,  488  y  sig.  Túvolas  en  Valen- 
cia don  Alonso,  rey  de  Aragón,  y 
con  que  objeto.  IV,  515.  Túvolas  en 
Zaragoza  don  Pedro  IV,  rev  de  Ara- 
gón, y  con  qué  objelo.  IV,  (.15  y 
sig.  Juntólas  en  Barcelona  don  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragon¿  y  con  qué 
objelo.  IV.  623.  Túvolas  en  Zara- 
goza don  Pedro  IV.  rey  de  Aragón, 
y  con  qué  objeto.  IV,  623.  Túvolas 
en  Zaragoza  don  Pedio  IV.  réj  de 
Aragón,  y  con  qué  objeto.  IV,  642  y 
sig.  Túvolas  en  Valencia  don  Pe- 
dio IV,  rey  de  Aragón,  y  conque 
objelo.  IV,  5i2.  Túvolas  en  Perpí- 
ñan  don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón, 
y  con  qué  objelo.  IV.  653.  Túvolas 
en  Cariñena  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón,  y  con  qué  objelo.  IV,  693. 
Túvolas  en  Zaragoza  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón,  y  con  qué  objeto. 

IV,  745.  Túvolas  en  Zaragoza  don 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón,  y  con  qué 
objelo.  IV,  749.  Prorrogáronse  es- 
las  cortes  para  la  villa  de  Calata- 
yud.  IV.  749  y  sig.  Túvolas  en  Mon- 
zón don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón, 
y  con  qué  objeto,  IV.  776.  Túvolas 
en  Zaragoza  don  Pedro  IV,  rev  do 
Aragón,  y  con  que  objeto.  IV,  7SI  y 
Sig.  Túvolas  en  Zaragoza  don  Mar- 
tin, rey  de  Aragón,  y  con  qué  ob- 
jeto. IV.  829  y  sig.  Túvolas  en  .'dae- 
11a  don  .Martin,  rey  de  Aragón,  y 
con  qué  objelo.  IV,  844.  Túvolas  en 
Zaragoza  don  Fernando  de  Aragón, 

V,  28,  29  y  sig.  El  mismo  las  tuvo 
en  Barcelona.  V.  35.  Húbolas  en 
Zaragoza.  V.  55.  Húbolas  en  Moni- 
blanch.  V.  62.  Y  en  Valáérobles.  Y, 
147.  Y  en  Teruel.  V.  139.  Húbolas 
en  Monzón.  V,  199.  Continuáronse 
las  de  Monzón  en  Alcañiz.  \  .  i 
Húbolas  en  Alcañiz;  continua 
Zaragoza.  V,  234.  Húbolas  en  Za- 
ragoza. V,  276  v  287.  Oirás  corte.-,  de. 
/aragoza.  V,  293.  Túvolas  en  Bar- 
celona el  rey  donjuán.  V, 356. Tú- 
volas el  misino  rey  en  Valencia.  V, 
337.  Y  en  Fraga  y  en  Lérida.  V, 373. 
Y  en  Calalayud  el  mismo  re> .  V. 
399  á  403.  Nuevas  cortés  en  Zai 

za  V,  S28.  lieunio  Fernando  id  Cató- 
lico las  de  Barcelona.   V.  625.  Y  las 
de  Calalayud.    V,  628.  Y  las  de  Ta- 
razona.  V,  648.  Y  mía-  en  Zarago- 
za. Y.72J.  Y  otras  en Tarazona.  V. 
757.  Reuniéronlas  en  San  Mateo  los 
reyes  Católicos.  Y.  70V.  lien; 
de  Zaragoza  el  i  o\  Católico.  \ 
822.    Débale     interesante    que   en 
días  hubo.  Y.  830  j   831.   Reunié- 
ronse las  deOcaña.  V.837.  Jumá- 
ronse las  de  Lérida.  .\!>-  al  \ .  1.  le. 
o.  94.  Celebrólasen  Ttíroel  rey  di  n 
Fernando  el   Católico,   y  con 
objeto.  Ap  al  V,  I.  6.  C.  3.  4.   ¡  úr- 
mtila  del  juramento  que  prestaron 
estas  e. utes  a  la  juia    de    la    reina 
doña  luana  la   Lo(  a.    Ap.  al   ^  .  I.  (i, 
e.  :i.  Túvolas   en   Valladolid    el  rey 
don  Felipe,  archiduque  de  Vus 
\  ron  que  Objeto.    Ap.  ai  V, 
II.  Convocáronse  por  les  del   Cun- 
sejo  real  de   Castilla    en  l'.en 
1  i  reina  d.  ñ.i.luana  la    Loca,  y  con 
qué    ol  ¡ele.     \p    al    V.   I.   7.  .-.    .':. 
Diversidad  que  bobo  enlre  lo»  que 
seguía u  la  voz  del  rev  don  Fernan- 
do el  CaloTíco sobre  el  lldtuauíioulo 


<lo  las  que  so  mandaron  junlnr  en  \ 
) a  ciudad  de  purgas,  después  de,  la  i 
rnuerte  del  rey  Felipe,  archiduque  j 

de  Austria.  Ap.  al  V,  1.  7,  e.  2i>. 
Túvolas  en  Monzón  el  rey  don  Fer-  ! 
nando  d  Católico,  y  con  qué  obje- 
to. Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14,  1.  1.0,  C.  6. 
Túvolas  en  Calalayud  el  rey  don 
Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.  92,  93  y  94.  Túvolas  en  Kur- 
dos el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co. Ap.  al  Y,  I.  10,  c.  92.  Jumólas 
en  Valladolid  Carlos  V,  rey  de  Es- 
paña.  VI,  300.  Túvolas  en  Zarago- 
za Carlos  V,  rey  de  España.  VI,  300. 
Túvolas  en  Barcelona  Carlos  V,  rey 
de  España.  VI  301.  Túvolas  en 
Santiago  Carlos  V,  rey  de  España. 
V],  303.  Trasladó  eslas  cortos  á  la 
Coruña  Carlos  V,  y  porqué.  VI,  304. 
Túvolas  en  Paleneia  el  emperador 
Carlos  quinto  VI,  316.  Túvolas  en 
Toledo  el  emperador  Carlos  quinto. 
VI,  322.  Túvolas  en  Valladolid  el 
emperador  Carlos  quinto.  VI,  324, 
'320.  Túvolas  en  Mou/on  el  empe- 
rador Carlos  quinto.  VI,  326.  Juntó- 
las en  Barcelona  el  emperador  Car- 
los quinto.  VI,  328.  Juntólas  enSe- 
govia  la  emperatriz  doña  Isabel,  es- 
posa de  Carlos  quinto,  y  con  qué 
objeto.  VI.  330.  Juntólas  en  Mon- 
zón el  emperador  Carlos  quinto.  VI, 
332.  Juntólas  en  Madrid  el  empe- 
rador Callos  quinto.  VI,  333.  Jun- 
tólas en  Valladolid  el  emperador 
(Jallos  quinto.  VI,  336.  Túvolas  en 
Monzón  el  emperador  Carlos  quin- 
to. VI,  336.  Juntólas  en  Toledo  el 
emperador  Carlos  quinto',  y  con 
qué  objeto.  VI,  338  y  sig.  Oposi- 
ción que  se  hizo  en  eslas  cortes  al 
emperador  Carlos  quinto.  VI,  338 
y  sig.  Túvolas  en  Monzón  el  empe- 
rador Carlos  quinto.  VI,  343.  Jun- 
tólas en  Valladolid  el  emperador 
-Carlos  quinto.  VI,  350.  Túvolas  en 
Monzón  el  emperadorCárlos  quinto. 
VI,  354.  Juntólas  en  Madrid  el  rey 
don  Felipe  segundo.  VI,  354.  Jun- 
tólas en  Toledo  el  rey  don  Felipe 
segundo.  VI,  372.  Túvolas  en  Mon- 
zón el  rey  don  Felipe  segundo,  Vi, 
377.  Túvolas  en  Córdoba  el  rey  don 
Felipe  II,  y  con  qué  objeto.  VI,  408. 
Juniólys  en  Madrid  el  rey  don  Fe- 
lipe II,  y  con  qué  objeto.  VI,  43!. 
Túvolas  en  Monzón  el  rey  don  Fe- 
lipe II,  y  con  qué  objeto.  VI,  432. 
Cerráronse  estas  curies  en  Binefa, 
y  porqué.  VI,  432.  Túvolas  en  Ta- 
razón» el  rey  don  Felipe  II.  Vi,  444. 
Juntólas  en  Valencia  el  rey  don 
Felipe  tercero.  VI,  460.  Túvolas  en 
Madrid  el  rey  don  Felipe  tercero. 
VI,  462.  Túvolas  en  Lisboa  el  rey 
don  Felipe  III,  y  con  qué  objeto.  VI, 
40(j.  Túvolas  en  Madrid  el  rey  don 
Felipe  cuarto,  VI,  470.  Túvolas  en 
Barbastro  el  rey  don  Felipe  cuarto. 
VI,  471.  Túvolas'  en  Monzón  el  rey 
don  Felipe  cuarto.  Vi,  471.  Túvolas 
en  llarcelona  el  rey  don  Felipe 
«■uario.  VI,  471  j  Sl"-  Túvolas  en 
Madrid  el  rey  don  Felipe  cuarto. 
VI,  472.  Túvolas  en  Madrid  el  rey 
don  Felipe  cuarto,  y  con  qué  obje- 
to- VI,  487-  Túvolas  en  Madrid  el 
rey  don  Felipe  cuarto,  y  con  qué 
objeto.  VI.  490  Túvolas  en  Zarago- 
za el  rey  don  Felipe  quinto.  VI,  510. 
Túvolas  en  llarcelona  el  rey  don. 
Felipe  quinto.  VI,  510.  Juntólas  en 
Madrid  el  rey  don  Carlos  IV,  y  con 
que  objeto.  VI,  560.  Proposición  y 
petición  interesantes  que  se  leye- 
ron en  estas  cortes.  VI,  560.  Reso- 
lución que  recayó  sóbrela  petición 
leidaen  estas  cortes.  VI,  560.  Con- 
vocólas la  junta  central  en  1809.  VI, 
575.  Abriéronse  en 'la  isla  de  León 
el  dia  24  de  setiembre  de  1810.  VI, 
57s.  Actos  de  estas  cortes.  VI,  578, 
L79.  580.  Apertura  de  las  ordinarias 
cu  1813.  VI,  580.  Actos  de  eslas  cor- 
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tes  ordinarias.  VI,  580  y  sig.  Abrió- 
las, el  9' de  julio  de  1820  el'  rey  don 
Fernando  séptimo.  VI  585.  Abriólas 
el  1."  de  marzo  de  1821  el  rey  don 
Fernando.  VI,  586.  Convocólas  para 
el  24  de  ¡setiembre  de.  1821,  el  rev 
don  Femando  séptimo.  VI,  587. 
Abriéronse  en  1X22.  VI,  587.  Cer- 
ráronse en  30  de  junio  del  mismo 
año.  Vi,  587  Abriéronse  en  1."  de 
marzo  de  1823.  VI,  58S.  Fueron  di- 
sueltas. VI,  389.  Cómo  reformaron 
en  1837  las  constituyentes  el  código 
político  de  1812.  VI,  598.  Confirma- 
ron pura  y  simplemente  los  fueros 
de  las  provincias  Vascongadas  y 
de  Navarra  en  1839.  VI,  601.  Deba- 
tiéronse en  las  de  184),  las  cues- 
tiones de  la  regencia  del  reino  y 
de  la  tutela  de  la  reina  doña  Isabel 
segunda  las  de  18';3.  VI,  607.  «esti- 
men del  debate  que  hubo  en  las  de 
1844,  sobre  la  reforma  de  la  cons- 
titución de  1837.  VI,  607  y  sig.  Abrié- 
ronse en  1."  de  diciembre  de  1852. 
VI,  629.  Disolviéronse  al  dia  siguien- 
te, y  por  qué.  VI,  629. 

Cortés  (Hernán).  Su  historia  y  altos 
hechos.  VI,  99,102,  104,  de  110  á 
272,  330,  341 ,  342,  363,  364.  Su  muer- 
te. VI,  349.  Su  sepultura.  VI,  349. 
Consérvase  su  espada  y  armadura 
ecuestre  en  la  armería  de  Madrid. 

Cortés  (Hernando).  V.  Cortés  (Hernán). 

Cortés  de  Monroy  (Martin).  VI,  99, 110, 
141,156,  238  y  sig. 

Cortés  (Don  Martin),  hijo  de  Hernán 
Cortés.  VI,  124. 

Cortés  (Don  FernandoV  rey  de  Tez- 
cuco.  V],  de  246  á  267.     ' 

Cortés  (Guillen  de  >a-l  V,  649. 

Cortés  (lia reía  de).  V,  761,  798. 

Cortés  (Juan).  V,  834. 

Cortés  (Carlos  de).  V,  de  296  á  304, 
412,  436. 

Cortés(Marquesadó  de).  Su  creación. 
111,  588. 

Cortés  (Fray  Martin),  abad  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Sus  hecüos.  V, 
374,  437. 

Cortés  (Sancho).  V,  207. 

Cortés  (García  de).  Ap.  al  V,  1.  7, c.42. 

Corles.  Hernán  Cortés,  gran  capitán, 
natural  de  Medellin,  Extremadura, 

.  fué  premiado  por  el  emperador  con 
el  marquesado  del  valle  de  Guaxa- 
ca.  Hijo  de  Martin  y  de  Catalina  Pi- 
zarra y  Alta'mirano.  Cnartela  :  1  del 
Imperio;  2  de  sable,  tres  coronas  de 
oro;  3  tlegules,  un  león  de  oro:  4  de 
plata,  la  ciudad  de  Méjico,  de  azur, 
sobre  las  olas. 

Cortez.  De  plata,  un  corazón  de  gules, 

'  inflamado  de  10  mismo,  superado 
de  dos  estrellas  de  azur,  en  faja; 
partido  de  azur  una  espada  alta,  en 
palo,  de  oro,  guarnecida  de  gules. 

Corte  v  (Berens?uer  de).  IV,  809.' 

Corlijo  (Pedro  de).  IV.  470. 

tortilla.-,  (Pedro  de).  IV.  79k 

Cortina  (Don  Manuel).  VI,  605,  62k 

Cortinas  (Doña  Leonor  de),  madre  del 
inmortal  escritor  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  VI,  349. 

Cortines  y  Espinosa.  Trae  partido  y 
corlado:  1  de  sinople,  una  banda 
de  oro,  acompañada  de  dos  conchas 
de  lo  mismo:  2  de- oro,  un  árbol 
terrazado;  3  de  sinople,  una  banda 
de  oro,  engolada  de  dos  cabezas  de 
serpiente;  la  bordadora  de  piala, 
divisada  :  Ave  María  «rátiá  plena. 

Cortinez  (El  general).  Voto  que  dio  en 
el  consejo  de  guerra  formado  con- 
tra el  general  don  Diego  León.  VI. 
604. 

Coriingo  de  Petra  Allerata  (Ugo)  IV, 
560.       . 

Coningo  (Ugo).  IV,  599. 

Cortil,  de  Grá„  trae  de  oro  ,  un  co- 
razón de. gules. 

Cortil  (Juan).  V.  21. 

Cortil  (Pedro).  IV,  853  ;  V.  40. 

Corts  ,  de  BésálÚ  '..  lleva  tres  corazo- 
nes al  natural,  en  campo  de  plata. 
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Corts,  de  Cervora  ,  trae  medio  par- 
tido, y  corlado;  1  de  azur  ,  una 
casa  piñonada  de  dos  piezas  de 
plata,  aclarada  de  sable,  en  la 
puerta  una  silla  antigua  de  tijera 
de  oro  ;  '2  de  azur,  una  taza  de  oro, 
acompañada  de  dos  palmas  de  lo 
mismo,  pasadas  por  abajo  ,  y  su- 
perada d(3  una  estrella  dé  plata  ;  y 
3  de  azur  ,  un  prado  con  cinco  pi- 
nos al  natural. 

Corts.  Cuartelado,  1  y  4  degules, 
una  torre  almenada  de  plata  ,  su- 
mada de  una  flor  de  lis ,  2  y  3  de 
oro  ,  un  águila  de  sable. 

Coruña  ,  pob.  I,  20,  32.  Qué  nombre 
daban  á  su  puerto  los  cosmógrafos 
antiguos.  1,  20.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente esta  población.  I,  32, 
1h*2.  De  qué  sutil  engaño  se  valie- 
ron los  almozudes  para  apoderarse 
de  ella.  I,  75.  Qué  hicieron  en  ella 
los  almozudes.  I,  75.  Quiénes  la 
fundaron.  I,  182.  Apoderóse  fácil- 
mente de  ella  Julio  César,  y  por 
qué,  I,  436.  Dióse  á  don  Fernando, 
rey  de  Portugal. DI,  362.  Cercóla  el 
conde  de  Benavente.  V,  589.  Com- 
batiéronla los  ingleses  en  tiempo 
del  rey  donFelipe  segundo.  VI, 439. 
Terremoto  que  hubo  en  ella  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  sexto. 
VI,  532.  Apoderóse  de  ella  Diaz  Por- 

'  lier.  VI,  582.  Su  pronunciamiento 
en  1820  VI,  585.  Diéronsela  fueros 
en  1180,  1188  y  1380. 

Coruña  (lil  conde  de  la).  VI,  432.  Sus 
armas  son  las  del  marqués  de  Mon- 
dejar. 

Corvaran  (.luán).  IV,  199.  285. 

Corvera  ,  pob.  Salmeáronla  los  ager- 
manados.  VI,  309.  Gozó  el  fuero  de 
Aviles. 

Corvian,  pob.  Así  llama  Ocampo  á 
Curcubion.   I,  20. 

Corvino  (El  duque  Juan).  V,  716. 

Corzavi  (Arualdo  de).  IV, 200,201, 
209  ,  219  ,  243  ,  284,  325  ,  363  ,  385, 
422. 

Corzos.  Merced  que  les  hizo  don  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragón.  IV,  636. 

Cosa  (Miguel  de).  V,  940. 

Cosa  (Juan  de  la).  IV,  58  á  71. 

Cosa  (Miguel).  V,  112, 176. 

Cosa-i  yManoccias.  Sus  bandos.  V, 
112. 

Coscojuela  (Marqués de).  V.  Moncayo. 

Coscoilan  (.limeño  de).  IV.  286. 

Coscollan  (Pedro).  IV,  371. 

Coscón  (Juan).  V,  921. 

Coscón  (Alonso).  V,92l. 

Coscón  (Doña  Ángelita);  V,  91. 

Coscón  (Juan).  V, '451. 

Coscón  (Beltran).  IV,  811,  830,  844. 

Coscón  (liellran).  V,  421. 

Coscón  (Beltran).  V.  50. 

Coscón  (Juan).  V,  374,  375,  399. 

Coscón  ÍUionís).  V,  421  ,  457,  478, 
608,  018,  83V. 

Coscón  (Luis).  V.  235- 

Coscón  (Eliseo).  V.  834. 

<-oscon  (Leandro).  V,  X42. 

Coscón  (Pelegrin).  V,  921. 

Coscón  (Alonso).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Cosencia  ,  pob.  Cómo  vino  á  poder 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. V,  767.  Rindióse  de  nuevo  á 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,  778.  Cómo  se  apoderó  de  su  cas- 
tillo el  Gran  Capitán.  V,  887  y  sig. 

Cosetanos.  Así  se  llamaban  los  espa- 
ñoles que  destrozó  en  una  batalla 
Cayo  Cornelio  Getego  ,  y  nó  sueta- 
nos  ,  como  erradamente  dice  Tito 
Livio.  I,  357. 

Gosilanos.  Penetró  en  su  región  Ha- 
ínilcar  Barcino.  I,  196.  Qué  rio  los 
dividía  de  los  laletanos  mas  orien- 
tales. 1,  196.  Qué  extensión  tenia 
su  marina.  1, 196.  Qué  cumbres  los 
dividían  de  los  lácetenos.  I,  196. 
Qué  raya  los  dividía  de  los  iler- 
caones.  I,  196. 

Cosía.  VI,  466. 

Cosmografía.  Es  lo  principal  cosa  en 
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que  se  debo  fundar  cualquier  bUefl 
historiador.  1, 12. 

GosolUo;  pob.  de  Calabria.  Rindióse 
á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,  7¿6. 

Gossa  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  20. 

Cossa  (Mosen  Juan).  Ap.  al  V,  1.  8,  c. 
12. 

Cossa  (Gaspar).  V,  458. 

Gossa  (Juan).  V,  186,  237,  238,  241. 

Cossa  (Juan).  V,  407. 

Cosía  (Fray  Pedí  o  de  la).  Electo  obis- 
po de  Segorbe.  IV,  221. 

Cosía  (Micer  Pedro).  IV ,  290,  312,  336, 
337  338 

Costa' (Pedro  de).  IV,  334. 

Costa  (Fray  Guillen).  IV,  512. 

Costa  (Tomás).  IV,  521. 

Cosía  (El  cardenal  don  Jorge).  V, 
704, 

Costa.  VI,  494. 

Costa  (El  coronel).  VI,  587. 

Costa.  Ramón  de  Costa  pintó  en  su 
escudo  de  plata,  un  monte  fragoso 
cargado  de  un  león  rampante  cu- 
yo paso  le  estorbaban  multitud  de 
cuervos  volantes,  lista  empresa 
manifiesta  la  acción  que  hizo  cuan- 
do, mandado  del  rey  que  fuese  a 
Ollería,  halló  cerrado  su  puerto, 
pero  él  con  su  compañía  abre  el 
paso,  y  adelanta  intrépido  dejando 
pasmados  y  afligidos  á  los  moros, 
que  no  podían  persuadirse  del  he- 
cho (Febrer). 

Costa  ,  de  Toriosa  ,  trae  de  azur ,  un 
monte  al  natural,  sumado  de  una 
cruz  de  oro  ,  llena  de  plata,  acom- 
pañada de  dos  estrellas  de  oro  ,  y 
superada  de  una  corona  imperial. 

Costa  (En  España  ,  Genova,  y  Sabo- 
ya).  De  azur ,  tres  cuestas  de  oro, 
la  frente  cargada  de  una  estrella, 
acostada  de  dos  flores  de  lis  ,  todo 
de  oro. 

Costancela.  V.  Claramonle  (Costanza 
de). 

Costanza  (Doña).  V.  Constanza  (Doña). 

Costanza  (Doña),  hija  de  don  Juan  y 
nieta  de  don  Pedro  el  Cruel.  111, 
357. 

Costanza  (La  infanta  doña),  hija  del 
emperador   don  Alonso   séptimo. 

III,  98,  102. 

Costanza  (La  infanta  doña),  hija  de 
don  Jaime  II.  rey  de  Aragón.  Su  his- 
toria. IV,  388,  414,  416.  491,  503. 

Costanza  (La  infanta  doña),  hija  de 
don  Jaime  1  ,  rey  de  Aragón.  IV, 
150,  155,  158. 

Costanza  (Doña),  esposa  de  Armen- 
gol  el  Peregrino  ,  conde  de  Urgel. 

IV,  20. 

Costanza  (La  infanta  doña) ,  hija  del 
rey  de  Aragón  don  Alonso.  IV,  82, 
88,  89,  90,  105,  176. 

Costanza  (Doña),  hija  de  don  Juan 
Manuel.  IV.  49 1,  499,  500,  501,  502, 
506,  510,  514,  531,  Gil,  561,  606,  6U7, 
672- 

Costanza  (La  infanta  doña) ,  hija  del 
infame  don  Juan  y  nieta  de  don 
Fadrique  ,  rey  de  Sicilia.  IV  ,  637. 

Costanza,  bija  de  Mamfredo,  rev  de 
Sicilia.  IV,  164,  166,  2I5,  223,  '230, 
239,  240,  251,  26l,  28I.  293.  298,  335, 
340,  355,  356,  357,  368,  309,  382  y 
sig. 

Costanza,  hija  de  Uoger,  rey  de  Si- 
cilia. Su  historia.  IV,  175  ysig. 

Costanza  (liona,,  esposa  del  empera- 
dor Calo  Juan  Batazo.  IV.  1¡s5,  186, 
42S. 

Costanza  (Doña),  vizcondesa  de  Mar- 
sano.  IV,  414. 

Costanza  (La  reina  doña),  hija  del  in- 
fante don  Alonso  y  niela  de  don 
Jaime  II ,  rev  de  Aragón.  Su  histo- 
ria. IV,  490,  303,  871,073,  594,  600. 

Costanza  (La  reina  tloiía;,  hija  de  don 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  Su  his- 
toria. IV,  599,  603,604,605,607,  612, 
621,622.634,  647,  648.  654,  670,  676, 
678,  684.  C96,  704,  711,  713.  Su 
muerte.  IV,  731.  \ 


COSOL1TO-CRESPÍ. 

Costanzo  (Jaeobo  de).  V,  316. 
Costo,  obispo  de  Zaragoza.  1,638. 
Cola  ,  ca.pitáh  romano. [Fué  desbara- 
tado eh  un  combate  naval  junto  á 
Melaría  por  Seriorio.  I,  425. 
Cota  (Pedro).  V,247,  219. 
Cota  (Alonso).  V,  283. 
Colanda  (Batalla  de).  III,  36.  V.  Cu- 
tanda  (Batalla  de). 
Cotas.  Cuando  comenzaron  á  usarse 

en  España.  IV,  740. 
Cote,   pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  153. 
Cote  (Castillo  de).  Tuvo  las  franque- 
zas de  Morón. 
Colinusa.  Así  llamaron  los  foceenses 
una  de  las  islas  Afrodisias  ,  y  por 
qué.   I,  108.  Es   el    sitio    llamado 
Oleastro  por  Mela.  1,  108.  Muchos 
autores  supusieron  que  es  la  mis- 
ma isla  de  Cádiz.  1, 108. 
Coliño    (Don  Enrique).  V,  835,836. 

837,  840. 
Cotiño  (Don  Vasco) ,  conde  de  Borua. 

Ap.  al  V.  I.  8,  c.  21. 
Cotiñola  (Sforza  de).  IV,  864. 
Coliñola  (Michelelo  de).  V,  190,  195. 
Cotiñola  (Alejandro  de).  V,  230. 
Coliñola  (Marquelo  de).  V,  23 1,  241. 
Cotiñola  (Lorenzo  de).  V,  231. 
Colocho  (Punta  de).  VI,  118. 
Coloner.  VI,  311. 
Cotoner.  De  oro  ,  un  ramo  de  flores, 

de  plata. 
Coirón  (Batalla  de).  Diese  entre  Ro- 
ger de  Lauria  y  Guillen  Eslendar- 
do.  IV,  331. 
Coirón  ,  población  de  Calabria.  Apo- 
deróse   de  ella   Roger  de   Lauria. 
TV,  2o0.  Corno  vino  á  poder  de  don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV  ,  350. 
Rompimiento  que  hubo  en  ella  en- 
tre don  Fadrique  .  rey  de  Sicilia,  y 
Roger  de  Lauria.  IV,  350  v  sis. 
Coluhanamá  (El  cacique).  VI,  77,  78, 

95,  96,  97. 
Coupigny  (El  general).  VI,  571. 
Coupigny.  V.  Malet. 
Coma  ,  pob.  A  ella  reducen  infun- 
dadamente algunos  la  antigua  ciu- 
dad de  Caucia  ,  llamada  por  ellos 
Caura.  I,  414. 
Court ,  almirante.  VI,  530. 
Couserans.  V.  España  y  Couserans. 
Covarrubias.  El  doctor  Sans,  caballe- 
ro calificado,  natural  de  Concen- 
taina,  casó  en  Castilla  con  doña 
Eleonor  Covarrubias  dama  de  gran- 
des virtudes;  tuvieron  por  hijo  á 
don  Diego quepara  lisonjear  al  doc- 
tor Covarrubias,  su  lio,  trocó  su 
apellido  por  este.  Don  Diego  se  dis- 
tinguió en  la  carrera  del  foro  y  Fe- 
lipe II  premió  sus  merecimientos 
coníiándole  comisiones  importan- 
tes, y  honrándole  con  la  regencia 
del  supremo  consejo  de  Aragón  en 
1592.  Tres  años  después  le  eligió 
vicecanciller  de  la  corona  y  caba- 
llero de  Montosa.  Felipe  III,  en 
1601  ,  le  hizo  presidente  de  Castilla 
y  en  1607  la  muerte  puso  fin  á  su 
carrera.  Cuarlela  este  caballero, 
1  de  azur,  una  estrella  de  oro,  2 
de  oro,  cuatro  fajas  gules;  3  de 
piala  ,  un  vuelo  de  sable,  4  de  azur, 
la  cruz  de  plata  de  Montesa  (Vi- 
ciana). 
Covarrubias,  pob.  Dióla  al  monaste- 
rio de  San  Cosme  y  San  Damián  de 
la  misma  el  conde  de  Castilla  Garci 
Fernandez,  año  978.  Olorgáronsela 
fueros  en  1 148". 
Covadonga  ,  cueva  del  monte  Ause- 
va.  Encerróse  en  ella  don  Pelayo 
luego  de  haberse  levantado  contra 
los  moros  en  el  vallo  de  Cangas.  II, 
2d7.  Su  descripción.  II,  Í07  j  sig. 
Como  la  llama  el  obispo  don  Sebas- 
tiano. II,  208,  Cómo  la  combatieron 
los  moros.  II.  210.  Salió  de  ella  don 
Pelayo,  y  destrozó  á  los  moros.  II. 
210,  ' 
Covarrubias ,  artista.  En  que  tiempo 
floreció,  VI,  363. 


Covarrubias  (Abadía  de).  Fundóla  el 
conde  de  Castilla  don  García  Fer- 
nandez en  honor  de  las  reliquias  ilii 
los  santos  mártires  Justo  v  Pastor. 
1.602.  Su  fundación.  II.  393.  Copía- 
sela escritura  de  su  fundación.  II, 
393  y  sig. 

Covarrubias  Alonso  de  promnotario 
apostólico.  V.  244,  aso. 

Covarrubias  [El  capitán). V,  674. 

Covarrubias  (Don  Diego  de),  obispo 
de  Segovia.  Sucedió  en  la  presiden- 
cia del  consejo  de  Castilla  a  don 
Diego  de  Espinosa.  VI,  415.  Su  muer- 
te. VI,  422.  Su  elogio.  V,  &5S 

Covas- Rubias  (Monasterio  de).  V.  Co- 
varrubias  Abadía  de). 

Covos  (Francisco  de  los/  ,  secretario 
del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
Ap.  al  V,  I  10,  c.  92. 

Covos.  Alfonso  Covos  ,  cuya  antigua 
casa  solar  existia  en  la  ciudad  de 
Burgos;  pinteen  su  escudo  de  azur 
cinco  leones  rampantes  de  orí). 
Fué  este  caballero  á  la  guerra  de. 
Murcia  contra  los  rebeldes,  que  se 
habían  sublevado.  El  rey  don  Jai- 
me en  recompensa  de  haber  der- 
rotado á  los  moros  del  pueblo  de 
Colmenar  de  Almería  .  le  señaló  y 
dio  tierras  para  que  decentemente 
se  pudiese  mantener;  y  en  Bugarra 
y  Sax  le  señaló  también  rentas 
anuales  (Febrer). 

Coxa    (El    cardenal  Baltasar  .  IV,  850. 

Coyanca,  pob.  Apoderóse  de  ella  Al- 
manzor.  II,  427. 

Coyanza  ,  pob.  Encerróse  en  su  cas- 
tillo Pero  Diaz,  rebelado  contra  don 
Alonso  séptimo.  III  ,  47.  Cómo  se 
apoderó  do  su  castillo  don  Alonso 
séptimo.  111,  47. 

Cozana  (Francisco  de).  VI,  4. 

Cozumel  (Isla  de).  Su  de-cubrimiento 
por  los  españoles.  VI,  107. 

Cozumel  (El  ídolo).  Su  descripción. 
VI,  116.  Su  destrucción  por  los  sol- 
dados de  Hernán  Cortés.  IV.    117. 

Crammer.  VI.  365. 

Craso  (Publio\  lugarteniente  de  Julio 
César.  I,  437. 

Craso  .'Pniiiío  Licinio).  cónsul  romano. 
1,421.422. 

Craso  (Marco).  1, 422. 

Crata    Guillermo.  IV.  300. 

Crataníenes.  Uno  de  los  capitanes 
griesjos  que  engrandecieren  la  ciu- 
dad de  Zancle7  hoy  Mesina;  I,  48. 

Craunfort  .  población  de  Irlanda.  1, 
31.  Quéle  sucedió  al  cronista  Ocam- 
po  en  ella.  I,  31. 

Crebavas  (Fray  Ramón  de'.  IV.  214. 

Crecij  (Batalla  de  .  IV.  602  y  sig. 

Credenza  de  Barcelona  .  trae  dé  azur 
tres  cohetes  de  oro,  encendidos  de 
gules  ;  la  frente  de  oro  ,  un  águila 
de  sable. 

Creillo  unan  de).  V.    Grelli  Juan  de  . 

Crema  (Cristóbal  de  .  \  .215. 

Crema   Galeazo  de  .  V,  2)7. 

Cremadells.  De  plata  .  la  fuente  do 
azur  ¡cortado  de  azur  :  partido  y 
conlracuartelado,  1  de  sable  el  bra- 
zo vestido,  naciente  del  Banco  si- 
niestro manteniente  una  ci  uz  del 
campo  ;  2  de  píala  .  el  cometa:  3  de 
lo  mismo,  el  vuelo  alto;  4  do  saDle, 
una  C  dé  plata. 

Cremento  San  .  Hace  mpncion  ne  él 
el  poeta  Prudencio.  I. 

Cremona  Carlino  de    IV,  WO. 

Cresconio  ,  obispo  de  Iria.  PT  *»*ó  en 
el  con.-üio  de  Santiago  celebra  1  1 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el 
Maguo.  11.  459. 

Crespí;  Diego  Crespi  .  noble  catalán 
gerundense  .  v  de  li  esclarecida 
sangre  de  los  cónsules  de  Roma. 
pintó  en  su  >^cu<\o  sobre  .-ampo  de 
oro  .  un  pino  .  que  significaba  la 
mitad  de  su  apellido.  La  segunda 
vez  que  se  esc. il  i  a  laliva  .  gano 
mullos   efectos   en    los  pueblos  de. 

su  yogo  ;  \   en   1 1    rep  inicien  do 
bienes  'ocupo   a  Suniucuroer,   y 


muchas  casas  y  tierras  do  Jíitiva. 
Bstuyó  en  la  guerra  de  Murcia  con 
Pedro  III,  y  era  su  portareal-es- 
tandarle  (Pebres),  Viciaría  hace  es- 
ta familia  de  Crespí,  oriunda  do 
Francia;  dice  que  tenian  solar  co- 
nocido en  Valldaura  ,  do  donde 
pasaron  á  Cataluña,  y  que  don  Luis 
Onofre  Crespí  fué  ennoblecido  con 
privilegio  dado  en  Monzón  á  8  de 
julio  de  1637  ,  sin  embargo  do  ser 
de  aquella  iluslrísima  familia.  De 
Ansias  Crespí  casado  con  doña  Ni- 
colasa  Yalldaura  descienden  los 
condes  de  Orgaz  v  Sumacarcer. 

Crespí  Valldaura  (Luis).  V,  429. 

Crespí  (Juan).  VI,  310. 

Creta.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
isla  de  Candía.  I.  61. 

Creus  (Cabo  de).  1, 14,  1o  y  17.  Hacia 
él  sucedió  el  incendio  de  los  Piri- 
neos, según  los  mas  de  los  histo- 
riadores. I,  124.  Doblóle  la  flota  ro- 
mana á  las  órdenes  de  Neyo  Esci- 
pion  Calvo,  y  en  qué  año.    I,  229. 

Creus  (Santas),  lugar.  Rindióse  á  don 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V, 446. 

Crevillen  ,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  309;  IV,  734. 
Cómo  vino  á  poder  de  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  172.  Tomóle  par- 
te del  ejército  de  don  Jaime  II,  rey 
de  Aragón.  IV,  348. 

Crexel  (Dalmao  de),  caballero ampur- 
danés.lll,  137. 

Crexel  (Pedro  de).  IV,  88.  91. 

Crexel  (Dalmao  de).  IV,  422. 

Crexel  (Guillen  de).  IV.  727. 

Crexpnsan  (Guillen  de).  IV,  745. 

Cria  (Gil  de).  IV,  371. 

Criale  ,  villa  de  la  prov.  de  Burgos. 
Gozó  el   fuero  de  Mijancos. 

Crillon  fEl  duque  de).  VI,  541 ,  542. 

Críseo.  Sobrenombre  que  se  dio  al  rey 
Deabos  Gerion  por  sus  grandes  ri- 
quezas. I,  35. 

Crisio.  Según  Ocampo,  este  es  el 
nombre  que  los  antiguos  daban  al 
rio  Guadiara,  que  £tal  vez  es  el 
Guadalele,  en  opinión  de  Florez. 
I,  17. 

Crisma.  Qué  dispuso  respecto  de  él 
el  arzobispo  Montano.  II,  58'y  sig. 

Crisólelo  (San),  presbítero.  Fué  mar- 
tirizado en  Cordula  ó  Corodna  en 
Asia,  y  nó  en  Córdoba  en  Andalu- 
cía. I,  628. 

Crispino  (Lucio  Quincio),  pretor  ro- 
mano. I,  370  á  372. 

Cristeta  (Santa),  mártir.  Fué  herma- 
na de  san  Vicente  y  de  santa  Sabi- 
na. I,  607.  De  dónde  fué  natural.  I, 

607.  Cómo  persuadieron  ella  y  su 
hermana  Sabina  asan  Vicente  á 
que  se  escapase  de  la  cárcel  y  se 
huyese  con  ellas  á  pais  lejano.  I, 

608.  Fué  presa  en  Avila  con  sus 
dos  hermanos,  y  martirizada  con 
ellos.  I,  608.  Milagro  que  obró  el 
cielo  para  guardar  su  santo  cuer- 
po y  los  de  sus  dos  hermanos.  I, 
608.  Cómo  se  convirtió  milagrosa- 
mente á  la  fé  un  judío,  y  enterró 
los  cuerpos  de  estos  santos  márti- 
res. I,  008  y  sig.  Su  cuerpo  está  en 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  según  algunos;  ó  en  Palen- 
cia,  según  afirman  los  habitantes 
de  esta  ciudad.  1, 609. 

Cristian,  secretario  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  538. 

Cristiandad.  Estado  y  gobierno  de 
ella  en  Europa  y  parle  de  Asia  en 
el  año  ochocientos  y  cincuenta  de 
Jesucristo.  II,  274  y  sig. 

Cristianísimo.  Dióse  este  título  al 
rev  de  Francia  por  el  papa  Pió,  se- 
gundo de  este  nombre.  V,  791.  ib- 
tentó  el  papa  Alejandro  VI  quitar 
este  titulo  al  rey  de  Francia  y  dar- 
le al  de  España.  V,  791. 

Cristianos.  Modo  de  llevar  los  años 
desde  el  advenimiento  de  Cristo. 
1,  229.  Crueles  tormentos  que  con- 
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tra  ellos  fueron  inventados.  1,  504. 
Debia  babor  muchos  en  España 
on  tiempo  del  emperador  Filipo.  I, 
568.  Los  libelados  y  los  saoriflea- 
dos.  1,  570.  Por  qué  les  pedian  los 
libros  sagrados  los  gentiles.  I,  159 
y  sig.  Cómo  llamaban  por  infamia 
á  los  que  entregaban  los  libros  de 
la  sagrada  Escritura  á  los  gentiles. 
1,  595.  De  Toledo  huyeron  á  las  As- 
turias, cuando  la  invasión  de  los 
alárabes.  II,  189  y  sig.  Su  situación 
después  de  la  invasión  de  los  alá- 
rabes.  II,  190  y  sig.  Los  que  vivian 
sujetos  á  los  moros  tenían  sus  con- 
des que  los  gobernaban.  II,  246.  Es- 
tado en  que  se  hallaban  en  Córdo- 
ba en  tiempo  de  los  moros.  II,  272 
y  sig.  Comenzó  á  perseguirles  Ab- 
derramen  II,   rey   de  Córdoba.  II, 

289.  Qué  hicieron  en  medio  de  esta 
persecución.  II,  289.  Cómo  les  per- 
siguió el  rey   moro  Mahomad.  II, 

290.  Cómo  estorbaban  la  general 
destrucción  de  los  de  Córdoba  los 
consejeros  del  rey  Mahomad.  II, 
290  y  sig.  Qué  hicieron  contra  ellos 
Hostigerio,  obispo  de  Málaga,  y  el 
conde  Servando.  II,  308  y  sig.  Vi- 
vian muchos  en  Córdoba  á  pesar 
de  las  persecuciones  que  sufrían 
de  los  moros.  II,  3G7.  Antiguamente 
no  se  enterraban  dentro  de  las  igle- 
sias. II,  410.  Permitíanles  los  moros 
vivirjentre  ellos,  y  porqué.  II,  463 
y  sig. 

Cristianos  mozárabes.  Causas  de  su 
menoscabo  y  destrucción  en  tiem- 
po de  los  moros.  II,  416  y  sig. 

Cristina  (Doña),  hija  del  rey  don  Ber- 
mudo  el  Diácono.  II,  242. 

Cristina  (Doña),  infanta  de  Dinamar- 
ca. III,  160,161. 

Cristina  de  Suecia.  Sucedió  á  su  pa- 
dre Gustavo  Adolfo.  VI,   473. 

Cristina  (Santa),  pob.  de  Calabria. 
Apoderóse  de  ella  don  Jaime,  rey 
de  Sicilia.  IV,  317. 

Cristina.  V.  Borbon(Doña  Maria  Cris- 
tina de). 

Cristo.  V.  Jesucristo. 

Cristo  (Orden  de).  IV,  456. 

Cristo  (Monte).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  21. 

Cristóbal  (Montañas  deSan).  Origen 
de  su  nombre.  VI,  83. 

Cristóbal  (Galacian).  Ap.  al  V,  1.  9; 
c.  14. 

Cristóbal  (San),  mártir.  Su  vida  y 
martirio.  II,  288. 

Cristóbal,  papa.  Forzó  á  León  V  a  de- 
jar la  silla  apostólica  yenquédia, 
mes  y  año.  II,  340.  Fué  forzado  á 
dejar  la  silla  apostólica,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año.  II,  340.  Sucedióle 
Sergio,  tercero  de  este  nombre.  II, 
340. 

Critima,pob.  Sus  fundadores.  I,  173. 

Crittenden,  coronel  americano.  VI, 
625. 

Crofton,  en  España,  Francia  é  Irlan- 
da. De  azur,  un  león  pasante  de 
oro. 

Croix  (La).  En  España,  de  plata,  cin- 
co culebras  enroscadas,  tres  con 
la  cabeza  alta,  dos  contornadas  ha- 
cia los  flancos,  la  bordadura  de 
oro  divisada:  «Así  se  vence  al  ene- 
migo, de  sable. 

Cromwell.  VI.  488,   4S9,  490,491. 

Crónica  del  reino  de  Navarra. I,  6. 

Crónica  general  de  España.  1, 13.  Qué 
pudo  forzar  al  maestro  Florian  de 
Ocampo  a  emprender  la  crónica 
general  de  España,  y  á  Ambrosio 
de  Morales  á  continuarla.  I,  389. 
Las  hav  en  que  se  cuenta  de  los 
tiempos  de  los  romanos,  pero  son 
muy  defectuosas,  y  por  qué.  1,289 
y  sig.  Qué  dice  de  las  antiguas  cró- 
nicas españolas  Ambrosio  de  Mora- 
les. I,  289  y  sig. 

Cronion  (Cabo).  Qué  significa  este  vo- 
cablo griego.  1,88  Los  naturales 
de  la  ciudad  de  Cádiz  no  pudieron 
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apoderarse  de  la  torre  fuerte  que 
en  él  poseían  los  cartagineses,  y 
porqué.  1, 119. 
Crono  Asi  se  llamaba  antiguamente 
uno  de  los  cerros  de  la  montaña 
contigua  á  Cartagena.  I,  3I8. 

Croy  (Miguel  de),  señor  de  San  Pi. 
Ap.  al  V,  1.  6,  c.25. 

Croy  (Carlos de),  príncipe  de  Simay. 
Ap.al  V,l.  8,  c.  12;  1.  10,  c.  98;  Vi, 
300. 

Croy  (Guillen  de),  señor.jde  Jebres. 
Ap.  al  V,l.7,  c  31.  25;  1.  8,  c.  12; 
I.  10,  c.  69,  91,92,  98. 

Croy  (Miguel  de),  señor  de  San  Pi.  Ap. 
al  V,  1.  10,  c.  91. 

Croy  (Guillermo  de),  obispo  de  Cam- 
bray  v  después  arzobispo  de  Tole- 
do. VI,  299,  300,  308. 

Croy,  gobernador  de  Lila.  VI,  49o. 

Cruces  (Cabo  de).  I,  14  y  15.  Hacia  él 
sucedió  el  incendio.de  los  Pireneos, 
según  los  mas  de  los  historiadores. 
I,  124.  Crucifijo  del  monasterio  de 
San  Agustín  de  Burgos.  Su  inven- 
ción. III,  124.  Es  una  de  las  mas  de- 
votas y  admirables  imágenes  que 
hav  en  el  mundo,  y  porqué.  III,  124. 

Cruiílas  (Don  Bernardo  de).  VI, 
409. 

Cruíllas  (Perot),  señor  de  Forna.  V, 
502. 

Cruíllas  (Don  Berenguer  de).  IV,  521. 

Cruiílas  ^Don  Bernardo  de).  IV,  068, 
609,  699. 

Cruiílas  [Don  Bernardo  de).  IV,  668, 
674,' 67o,  676. 

Cruiílas  (Don  Berenguer  de).  IV,  704, 
727,770,787,808,  809,811,   822,827. 

Cruiílas  (Don  Bernardo  de),  hijo  de 
don  Berenguer  de  Cruíllas.  IV,  8ü9, 
892;  V,  43. 

Cruíllas  (Galceran  de).'V,  463. 

Cruíllas  (Don  Bernal  de),  vasallo  del 
infante  de  Aragón  don'  Fernando, 
marqués  de  Tortosa.  III,  278. 

Cruiílas  (Martin  Gueíao  de).  V,  380, 
383,  385. 

Cruiílas  (Fray  Berenguer  de),  maes- 
tro general  de  la  orden,  de  predi- 
cadores. IV,  224. 

Cruíllas  (Fray  Dalmao  de).  IV,  625. 
Su  muerte.  IV,  644. 

Cruíllas  (Don'Gilabert  de).  IV,'119, 154» 
164,  192, 199,  221,  230,  240,  243,  244- 
281 ,  284,  290. 

Cruiílas  (Don  Gilabert  de),  preboste 
de  Sblsona.  IV,  293,  305,  307,  312, 
315,321,  336,  337,338,340. 

Cruíllas  (Don  Gilabert  de).  IV,  494, 
507,  589,  598,  628,  608. 

Cruíllas  (Fray  Galceran   de).  IV,  635. 

Cruiílas  (Don  Gilabert  de).  IV,  704, 
717,727,768,  770,772,780,  781  ,  791, 
790,  801,803,810,  811,812. 

Cruíllas  (Don  Galceran    de).  IV,  853. 

Cruiílas  [Jasbert  de).  V.  Cruiílas  (Don 
Gilabert  de.) 

Cruiílas  (Jofre  de).  IV,  104,  166,  189. 

Cruiílas  (Don  Jofre   de).  iV,  559. 

Cruiílas  (Don  Juan  de),  hijo  de  don 
Berenguer  de  Cruilles.  IV;  809,  825, 
831,841,  853. 

Cruiílas  (Omberto  de).  IV    611,  635. 

Cruiílas  (Umbert  de)  ,  V.  Cruiílas 
(Omberto  de). 

Cruílles.  Juan  de  Cruilles,  barón  de 
Rupit,  en  Cataluña,  ponía  en  su'es- 
cudo,  sobre  campo  de  gules,  nueve 
cruces  de  plata  en  palo.  Sus  heroi- 
cas hazañas  dan  á  conocer  á  este 
caballero  ;  particularmente  por 
aquel  desafio  que  tuvo  estando  en 
Mallorca,  con  el  moro  Ali-13ahut, 
valiente  tunecino,  quole  hizo  con- 
fesar le  había  vencido.  Sus  ascen- 
dientes fueron  á  la  conquista  de 
Valencia  con  los  del  apellido  de 
Centelles ,  y  ambos  mostraron 
ser  de  igual  nobleza  y  valor  (Fe- 
brer). — De  este  linaje  fué  Gilaber- 
to  de  Cruilles  enviado  por  el  rey 
don  Pedro  de  Aragón  al  senescal 
de  Burdeos  para  cobrar  los  recau- 
dos convenidos  para  probanza  de 
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la  entrad?»  y  corrida  del  campo  de 
desafio  del  rey  de  Aragón  contra 
(Jarlos  de  Francia.  De  este  apellido 
fué  Bernardo,  gobernador  de  Va- 
lencia en  1312.  Enlazó  esta  casa 
con  las  de  Figneroa,  Mompalau, 
Azaara.  Cucaló,  Colibre,  y  Ferran- 
do (Viciaría). 

Cruilles,  ilustre  familia  de  Cataluña. 
Su  estirpe.  IV,  4 

Cruña,  condado.  V.  Mendoza. 

Crusol,  fajado  de  oro  y  de  sinople. 

Cruz  de  Nanipacna  (Santa),  pob.  de 
la  Florida.  Origen  de  su  nombre.  VI, 
372. 

Cruz,  aldea.  I,  23. 

Cruz  (Santa),  castillo.  Apoderósede  él 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III,  273. 

Cruz  (Tierra  de  Santa).  Así  llamaron 
los  portugueses  la  región  del  Bra- 
sil. VI,  65  y  sig. 

Cruz  de  Aycayaquá  ó  Aeayazaquá, 
pob.  Su  fundación.  VI,  97. 

Cruz  de  Campesze  (Santa),  pob.  Có- 
mo vino  á  poder  del  rey  de  Navar- 
ra don  Carlos  el  Malo.  III.  340.  Có- 
mo lomó  la  voz  de  don  Enrique  II, 
rey  de  Castilla.  III,  366.  Tomáronla 
los  navarros.  111,  57.  Fué  tomada  en 
tiempo  de  Juan  segundo.  V,  279. 

Cruz  de  Múdela  (Sania),  pob.  En  ella 
proclamó  la  constitución  de  1812 
el  conde  de  La  Bisbal.  VI,  585. 

Cruz  de  Tenerife^  (Santa),  pub.  Daños 
que  en  su  había  causó  á  una  flota 
española  el  inglés  Black.  VI,  460. 
Rechazo  al  almirante  Nelson  en 
1797.  VI,  563. 

Cruz.  De  oro,  la  cruz  de  Santiago;  la 
bordadura  de  gules,  ocho  aspas  de 
oro. 

Cruz  (Colegio  de  Sania),  de  la  univer- 
sidad de  Vailadolid.  Su  fundación. 
111,  435. 

Cruz  de  Cestona  (Santa),  pob.  V.  Ces- 
tona. 

Cruz  (El  general).  VI,  571. 

Cruz  (Santa),  isla.  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon,  VI.  29. 

Cruz  (El  marqués  de  Santa).  V.  Santa 
Cruz  (El  marqués  de). 

Cruz  (Cabo  de).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  34. 

Cruzados,  moneda  que  mandó  labrar 
el  rey  don  Eni  ique¡II.  Su  valor.  III, 
362.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  las  cortes  que  fundó  en 
Toro  don  Enrique  II,  rey  de  Casti- 
lla. 111,  366. 

Cruzados,  guerreros.  Su  origen.   III, 

3.  Número  de  los  que  se  juntaron 
en  Asia  bajo  el  mando  de  Godofre 
Bollón,  para  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa.  III,  3  y  sig.  Sus  con- 
quistas enAsia.  III,  4.  Apoderáron- 
se de  Jerusalen,  y  en  qué  año.  III, 

4.  Eligieron  por  rey  de  Jerusalen  á 
Godofre  Bullón,  y  en  qué  año.  III, 
4.  Tomóles  la  ciudad  de  Jerusalen 
el  soldán  Saladillo,  y  en  qué  año. 
III,  4.  Primera  que  se  publicó  en 
España.  III,  513. 

O  tizate  (Juan),   deán  de   Tudela.  III, 

">b4;  IV,  678,  758,764,766. 
Cuadra    (Don    Sebastian   de  la).  VI. 

528. 
Cuadra  (El  licenciado  Pedro  do  la). 

V,  500 
Cuadra  (El  doclor).  Ap.  al    V,  1.  10, 

c.  64. 
Cuaderniga  (Podro de).  V,  35. 
Cuadrantes,  moneda  romana.  Cuán- 
tos valia  cada  as   romano.   I,  257. 

Equivalía  cada  uno  a  un  maravedí 

español.  1,257. 
Cuadriga.  Que  era  entre  los  romanos. 

I,  257. 
Cuadrillero  (Don  Cayetano),  obispo  de 
'.  León.  VI,  547. 
Cualpopoua.    general  mejicano.   VI, 

de  184  a   188  y  sig. 
Ctiar(luan).  V,658. 
Cuarenta  (Uendeide).  IV,  789. 
Cuariumviros.    Quienes   eran  entre 

los  romanos.  I,  2'.'S. 
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Cuantitemallan,  pob.  VI,  285. 
Cuba  (Isla  de).  Su  descubrimiento  por 
Cristóbal  Colon.  VI,  15.  Descripción 
de  los  usos  y  costumbres  de  sus 
naturales.  VÍ,  15  y  sig.  Intentaron 
apoderarse  de  ella  los  ingleses  en 
tiempo  del  rey  Fernando  sexto.  VI, 
531.  Desembarco  que  lucieron  en 
ella  los  ingleses  en  liempo  del  rey 
don  Crirlos  tercero  VI, 534.  Cómo  fra- 
casóla primera  expedición  de  los 
anexionistas  do  los  listados  Unidos 
dirigida  contra  ella  por  el  general 
López.  VI.  618.  Segunda  expedi- 
ción de  los  anexionistas  de  los  Es- 
lados  Unidos,  dirigida  contra  ella 
por  el  general  López.  VI,  6I9.  lie- 
suitado  de  esta  expedición.  VI, 
619.  Tercera  expedición  de  los  mis- 
mos tlirigida  por  el  general  López. 
VI,  624  y  sig.  Resultado  de  esta  ex- 
pedición. VI,  625.  Copia  de  la  con- 
testación del  ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  la  nota  enviada  por  la 
Inglaterra  y  la  Francia  con  el  íin 
de  g;ir;intizar  de  común  acuerdo  á 
la  España  la  posesión  de  esta  isla. 
VI,  626  y  sig. 
Cuba  (La),  villa.  Diósele  carta  de  po- 
blación en  1241. 
Cubazole(Juan).  IV,  407. 
Cubet,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Calata- 

yud. 
Cubello  (Leonardo).  IV,  858;  V,  14,  30, 

43,  93,  96, 290  y  530. 
Cubello  (Salvado'r).  V,  152, 192. 
Cubello  y   de  Arbórea  (Antonio).  V, 

478: 
Cubello  y  de  Arbórea  (Salvador).  V, 

478. 
Cubells.  Juan  Cubells,  que  vino  de 
Francia,  pintó  en  su  escudo,  sobre 
campo  de  plata,  una  flor  de  lis  de 
sinople.  Fué  soldado  de  mucha  im- 
portancia, mostrándolo  en  el  silio 
de  Burriana,  pues  queriendo  salir 
de  la  plaza  los  moros  á  inutilizar  la 
máquina  del  fenerol,  se  puso  á  la 
puerta  con  treinta  caballos,  y  les 
impidió  la  salida.  Igualmente  en  el 
Puig,  cuando  la  batalla  que  le  dio 
el  rey  Zaen,  Cubells  exhortaba  á 
los  soldados  ,  diciendo  ,  que  era 
necesario  pelear  para  no  morir  (Fe- 
brer). 
Cubells.  Arnaldo  de  Cubells  que 
fué  de  aventurero  á  la  conquista  de 
Mallorca,  y  pasó  á  la  de  Valencia, 
Iraia  una  luna  en  su  lleno  de  plata 
sobre  campo  azur,  por  divisa  de  sus 
armas.  Rogóle  el  rey  don  Jaime  le 
permitiese  hacer  correrías  por 
Chelva,  Buñol,  Chiva,  y  Macastre, 
y  lograda  su  pretensión,  puso  en 
mucho  aprieto  á  los  moros;  y  con- 
siguiendo del  saco  piendas  de  va- 
lor quedó  rico,  pero  murió  desas- 
tradamente sin  poder  librarse 'de 
que  le  arrastrase  su  caballo  (Fe- 
brer). 
Cubillas,  pob.  Cercó  su  fortaleza  la 
gente  de  armas  de  los  reyes  Católi- 
cos don  Fernando  y  doña  Isabel.  V, 
579  v  sig.  Rindióse  su  fortaleza  al 
rey  de  Castilla  don  Fernando  el 
Católico.  V,  590. 
Cucaló.  Jaime  Cucaló,  natural  de 
Cataluña,  y  avecindado  en  el  lugar 
de  Querol,  donde  tenia  su  casa  so- 
lar, pintaba  en  su  escudo  una  graja 
azorada  de  sable,  sobre  campo  de 
plata.  Se  entregó  capitaneando  la 
gente  de  Vique  en  las  conquistas 
de  Mallorca  y  Valencia,  habiéndolo 
el  rey  don  Jaimo  premiado  con  ca- 
sas y  tierras;  luego  que  so  rebeló 
Murcia,  pasó  diligente  á  castigar 
los  atentados  de  los  rebeldes  de 
aquella  ciudad,  y  se  hallo  cu  com- 
pañía del  rey  don  Pedro  (Eebrer). 
El  apellido  y  origen  do  Cucaló  <5 
Cucalón,  procede  de  la  ciudad  do 
Segbrbe,  donde  tuvo  dos  hermanos 
don  Juan  de  Cucalón  de  Montuell ; 
i:no  ásenlo  casa  en  Morbedre,  de 


quien  desciendo  Francisco,  caba- 
llero armado  por  el  rey  en  Monzón 
el  año  de  1547.  El  segundo  herma- 
no casó  con  Juana  Berenguer  de 
Morbedre,  y  su  nielo  Jaime  Cuca- 
lón de  Monlull  con  Isabel  Savol  y 
Vallseca.  linajes  militares  en  Ca- 
laluña.  De  esta  familia  fué  aquel 
famoso  Guillen  ValUeca  ,  uno  de 
los  tres  electores  que,  nombraron 
Cataluña  junto  Con  Aragón  y  Va- 
lencia para  elegir  rey  en  Aragón 
(Vieiana). 
Cucocislerna  (Batalla  de).   IV,  478  y 

sig. 
Cucufate  (San)  mártir.  Su  vida  y  mar- 
lirio.  I,  582  y  sig. 
Cucumalzin  ó  Cucumatzin  ,  sobrino 
del  emperador  Mo  tez  urna  v   señor 
de  Tezcuco.  VI.  168,  109,  171,191, 
192,  193.  246,  247. 
Cuchilleio  (Antón).  VI,  304. 
Cuchillos  (Lope  de).  III,  580. 
Cuda.  Así  se  llamo  antiguamente  el 

rio  Coa.  I,  545. 
Cudillero,  pob.  1,21.  Como  la  llama 

Ocampo.  I,  21. 
Cuel lar  (Cristóbal  de).  VI,  72. 
üuollar,  pob.  Cercóla  don  Rodrigo  de 
Villandrando,    conde  de  Ribadeo, 
en  tiempo  de  don  Juan    II,  rey   de 
Castilla.    V,    254.    Concediósele    el 
fuero  Reulen.  1256. 
Cuellar(Juan  de).  V,  421,428. 
Cuchar  (Diego  de).  Ap.  al  V,  I.  7,  c. 

17. 
Cuello  (Pero).  111,293. 
Cuello  (El  capitán).  V,  912,  979. 
Cuello  (£1  capitán,.    Ap.  al  V,   I.  7,  c. 

40. 
Cuenca  (Sierra  de).  En  ella  tiene  sus 

fuentes  el  rio  Tajo.  I,  81. 
Cuenca  (Iglesia  de).  Qué  se   dispuso 
respecto  de  ella  en  el   concórdalo 
celebrado  entre  el  papa  Pío  nono  y 
la  reina  doña  Isabel  segunda.    VI, 
020,  i/2l,  022. 
Cuenca,  pob.  I.  55.  Apoderóse  de  el  la 
don  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  111. 
344.  Combatióla  don  Alonso  de  Ara- 
gón. III,  459.   Su  conquista  por  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón,   según 
Zurita.  IV,  77.  Cercóla  Jueef  Maha- 
zemul.    IV,     83.   Combatióla    don 
Alonso  de  Navarra,  maestre  de  Ca- 
lalrava.V.  3s'3.  Saqueo  que   sufrió 
en  1808.  VI, 570.  Parle  que  lomó  en 
el  alzamiento  de  los  comuneros,  VI, 
304.  Su  saqueo  en  1808.  VI,  570. 
Cuenca  (Don  Alonso  de).  ah;id  de  Al- 
calá la  Real.  V,  de2i0  á  853. 
Cuenca  de  Campos,    pob.  Dio  fuero 
á    sus   pobladores   la    reina    doña 
Urraca,  año  1115. 
Cuenlar,  pob.    Parle  que  tomó  en  ni 
alzamiento  de    los   moriscos.    VI, 
397. 
Cuentos,  lug.ir.  Gozó  el  fuero  de  Se- 
villa. 
Cuerno  de  los  Esperios.   Según  sos- 
pecha Ocampo,  es  la  punta  llamada 
ahora  Cabo  Verde.  I.  141. 
Cuerva,  pob.   Gozó  el    fuero  de  Se- 
villa. 
Cuervo  (Isla   del  .    Su  conquista  por 
el  marqués  de  SsnlH  Cruz.  VI.  430. 
Cuervos  (Monte  de  los).  A.s>¡  se  llamó 
antiguamente  el  promontorio  sa- 
cro, y  por  qué.  I,  594.  Cómo -se  lla- 
mó después,  y  por  que.  1.  594. 
Cuesta  (El  general'.  V  1.570.  57.;  y  -i.:. 
Cuestión  de  tormento.    V.  fomento 

(Cuestión  de) 
Cuestores  romanos.    Sus   atribucio- 
nes. I,  297.  Sus  ministros.  1,897.  Su 
número   no  era  lijo,    y   por  que.  1. 
297. 
Cuestura.  Así  se  llamaba  el  cargo  do 
los  cuestores   enlre   los    romanos. 
I.  297. 
Cueto  iSebaslian).   Su    muerte.    VI. 

393. 
Cuelo    (Don  Leopoldo   Augusto  de). 

VI,  631. 
Cueva,  duques  de  Alburqucrque.  de 


piala,  un  losanje  do  gules  cargado 
de  un  castillo  de  oro,  cantonado 
de  cuatro  leones  de  púrpura. 

Cueva  (La).  Una  cabria  de  oro  acom- 
pañada dedos  palos  de  gules  en  la 
fíenle,  y  en  la  punía  de  piala  un 
dragón  de  sinople.  López  de  Hato 
dice  de  oro,  dos  palos  degules, 
roanlelado  de  piala,  el  dragón  do 
sinople;  la  hordadura  de  gules, 
ocho  aspas  de  oro.  A  Deliran  de  la 
Cueva  ,  hijo  de  Diego  Fernandez, 
vizconde  de  lluelma  y  de  Mayor 
Alfonso  de  Mercado,  naturales  de 
Uheda.  Enrique  IV,  hizo  merced 
del  condado  de  Ledesma  en  1462. 
Del  marquesado  de  Ladrada  el  rey 
Felipe  11,  á  don  Antonio  de  la 
Cueva  segundo  génilo  del  duque 
Deliran  y'de  María  Velasco. 

Cueva  (Diego  de  la).  III,  469. 

Cueva  (Fernando  de  la).  VI,  481. 

Cueva  (Don  Hugo  de  la),  escritor.  En 
qué  tiempo  floreció.  Vi,  455. 

Cueva  (El  cardenal  de  la).  VI,  348. 

Cueva  (Luis  de  la).  VI,  30o. 

Cueva  Don  Juan  de  la).  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  62. 

Cueva  (Don  Francisco  de  la),  duque 
de  Alburquerque.  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  43.48. 

Cueva  (Don  Pedro  de  la).  Ap.  al  V,  1. 
10.  c.  6,  36;  VI,  312. 

Cueva  (Don  Luis  de  la),  comendador 
de  Bedmar.  Ap.  al  V,  1.  8.  c.  41;  I, 
10,  c.13,  18,29,31,32,62. 

Cueva  (Don  Beltran  de  la).  Ap.  al  V, 
1.  8,  c.  9. 

Cueva  (Antonio  de  la).  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  55;  1.8,  c.  30,41. 

Cueva  (Don  Luis  de  la),  comendador 
de  Bedmar.  V,  874. 

Cueva  (Don  Juan  déla).  V,  874. 

Cueva  (Doña  Mayor  de  la),  hija  de 
don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de 
Alburquerque.  V,  834. 

Cueva  (Don  Beltran  de  la).  El  priva- 
do de  don  Enrique  cuarto.  Conde 
de  Ledesma  y  duque  de  Albur- 
querque. III,  de  469  á  489,  512  y  sig. 
V,  367,  de  426  á  456.  532,  535,  561, 
581,  653,654;  VI,  315.  Su  muerte. 
V,  834. 

Cueva  (Diego  de  la).  V.  367. 

Cueva  (Don  Gutierr*).  III,  472. 

Cueva  (Don  Antonio  do  la).  V,  772, 
972. 

Cueva  Cardiel,  villa  de  la  prov.  de 
Burgos.  Gozó  el  fuero  de  Cuezo. 
Esta  villa  fué  donada  al  monaste- 
rio de  Sania  María  la  Real  de¿Naje- 
ra,  cuya  donación  confirmó  en  1  ¡47 
don  Alonso  VIL 

Cuevas  (Las),  lugar.  Tomóle  don  Pe- 
dro el  Cruel.  IÍI,  300.  Recobráronla 
los  moros.  III,  345.  Rindióse  al  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  674. 
Tuvo  el  fuero  de  población  deCas- 
tellote. 

Cuevas  (Francisco  de).  V,  834.921. 

Cuevas. De  gules,  un  león  saliente  de 
una  cueva  oscura. 

Cuevas  (Las),  lugar.  Tomóle  el  ejér- 
cito de  don  luán  II,  rey  de  Castilla. 
III,  428.  Quemáronle  los  moros.  III, 
428. 

Cugat  (San),  lugar.  Apoderóse  de  él 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  486. 

Cugueia.  Así  se  llamó  uno  de  los  seis 
malos  usos  ó  tributos  á  que  esta- 
ban sujetos  los  vasallos  de  remen- 
za.  V,64't. 

Cuillano  (Ramón). IV,  320. 

Cujar,  pob.  Cómo  vino  á  poder  del 
tev  don  Fernando  el  Católico.  V, 
678. 

Cuiurio,  pob.  VI,  407. 

Cuica.  Cree  Morales  que  fuese  el 
mismo  rey  Coicas  que  ayudó  á  Es - 
cipion  contra  los  cartagineses  en 
Andalucía.  I,  357.  Sublevóse  contra 
los  romanos.  I.  357. 

Culcubiol,  pob.  Saqueóla  el  corsario 
Barbarroja.  VI,  346. 


CUEVA— CHAPAS. 

Culgal  del  Valles  (San),  lugar.  A  él 
reducen  el  (antiguo  Castro  Ocla- 
viano.  I,  585. 

Cultura  (Lamberto  de).  IV,  195. 

Cullar,  pob.  Rindióse  aires  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  674  Comba- 
lióla  el  rey  Abohardilles.  V.  074. 

Cullav,  rey  do  los  tártaros.  IV,  182 
y  sig. 

Cultera,  pob.  I,  16.  Cercóla  don  Jai- 
me 1,  rey  de  Aragón.  IV. 136.  Le- 
vantó su  cerco  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón,  y  porqué.  IV,  136.  Man- 
dó derribar  su  caslillo  don  Pedro 
IV,  rey  de  Aragón.  IV,  741.  Pu- 
siéronla á  fuego  y  sangrólos  corsa- 
rios de  Berbería  entiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  976. 
Dióla  los  fueros  de  Valencia  don 
Jaime  I  de  Aragón  en  1252,  y  en 
1256  concedió  á  sus  vecinos  nuevos 
privilegios. 

Cumaco,  lugar  de  la  tierra  déla  Ca- 
nela, traje  de  sus  naturales.  VI, 
291. 

Cumaria,  pob.  I,  21. 

Cunistorgi,  ciudad.  Apoderáronse  de 
ella  los  lusitanos  mandados  por 
Cancheno.  I,  389.  En  ella  invernó 
el  pretor  Galba.  I,  39o. 

Cunon,  papa.  Con  su  elección  cesó 
el  cisma  que  hubo  después  de  la 
muerte  del  papa  Juan  quinto.  II,  173. 
Su  muerte.  II,  173.  Cesó  el  cisma 
que  hubo  después  de  su  muerte 
con  la  elección  de  Sergio.  II,  173. 

Cuña  de  la  tierra.  Así  llamaban  los 
antiguos  el  cabo  de  Santa  María. 
I.  18. 

Cuña  (Don  Pedro  de).  V,  566. 

Curas.  Llamábanles  abades  antigua- 
mente. II,  247,  273. 

Curatos.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  el  concordato  de  1851.  VI, 
622  y  623. 

Curcio  (Quinto),  escritor.  I,  55.  Qué 
dice  de  la  venida  de  los  fenicios  á 
España.  I,  83. 

diretes.  Ilustro  linaje  griego  del 
que  descendía  el  rey  Gargoris,  se- 
gún algunos  autores  impugnados 
por  Ocampo.  I,  63. 

Curgonios.  Así  llama  Floro  á  los  va- 
ceos.  I,  472. 

Curias.  Qué  eran  entre  los  romanos. 
I,  296. 

Curiel.  De  gules,  una  banda  de  oro, 
engolladade  dos  cabezas  de  dra- 
gón de  lo  mismo;  la  bordadura  de 
azur,  cargada  de  calderos  de  oro. 

Curio,  capitán  de  salteadores.  I,  401. 

Cursio  (Juan).  Ap.  al  V,  |.10,  c.  78. 

Cursol  (Luis  de).  V,  424. 

Cuit  (Galceran  de).  IV,  422. 

Curte(Guillen  de).  IV,  192,201,  290. 

Curto.  De  azur,  un  rio  de  plata,  en 
faja,  superado  de  un  cocodrilo  pa- 
sante de  oro,  sostenido  de  una  bo- 
cina de  caza. 

Cusibi.  pob.  De  ella  se  apoderó  mar- 
co Fulvio.  I,  368. 

Cusmeriu  (Lucas).  IV,  831. 

Curueña.  Se  ignora  la  fecha  de  sus 
fueros. 

Cuspiniano  (Juan),  escritor.  1,293;  II, 
2:  IV,  88;  V,  179. 

Cutanda  (Batalla  de).  Su  descripción 
por  la  crónica  de  Navarra.  III,  54o. 
Su  descripción  por  Zurita.  IV,   40. 

Cutiño  (Vasco).  V,  651. 

Cuyocan,  ciudad.  VI,  170. 

Cuzco  (El),  reino.  En  él  residían  los 
incas  del  Perú.  VI,  380.  Sus  calida- 
des. VI, 282.  Usos  j,  costumbres  de 
sus  naturales.  V!,  282. 

Cuzco  (El),  ciudad.  Su  toma  por  los 
españoles.  VI,  282.  Riquezas  que 
encontraron  en  ella  los  españoles. 
VI,  282.  Usos  y  costumbres  de  sus 
naturales.  VI,  282-  Apoderóse  de 
su  fortaleza  el  inca  Manco.  VI,  286. 
Recobraron  su  fortaleza  los  espa- 
ñoles. VI,  286.  Púsole  cerco  ó  in- 
cendióla el  inca  Manco.  VI,  286. 
Tomóla  por  fuerza  Almagro  á  los 
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Pi/.arros  VI,  286  y  g|g.  Apoderóse 
de  ella  Fernando  Pizarro.  VI,  290. 
Su  sublevación  contra  el  virey 
don  Vasco  Nuñez  de  Vela.  VI, 
346. 

Chaan  (Gran).  Titulo  del  rey  de  los 
tártaros.  IV,  182. 

Chabiel  de  Moisieré  (en  España  y  en 
Poitou).  De  azur,  tres  pinas,  de  oro, 
dos  y  una. 

Chabran,  general.  VI,  570. 

Chacón.  Cuarteta  1,  4  de  plata,  un 
lobo  ravisante  do  sable,  2  3,  de 
azur,  la  lis  de  oro. 

Chacón.  Cuartela;  I,  de  gules,  tres, 
como  pesos;  2,  de  azur,  un  yelmo 
ladeado,  mostrando  tres  rejillas; 
3,  de  plata,  tres  palos,  resallada 
una  culebra,  en  forma  de  1,  4,  de 
gules,  tres  torres  almenadas. 

Chacón  (Don  Juan),  hijo  de  Gonzalo 
Chacón,  privado  de  los  reyes  Cató- 
licos don  Fernando  y  doña  Isabel. 

V,  589,  668.  687,818,861,884. 
Chacón  (Don  Gonzalo).  Ap.  al  V,  I.  7, 

c.39. 

Chacón  (Rui),  comendador  mayor  de 
Sanliago  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111.244. 

Chacón  (Gonzalo).  V,  465,  467,  468, 
481,522,595. 

Chacón  (Gonzalo).  VI,  389. 

Chacón  (Don  Pedro).  VI,  631. 

Chacón  (Don  Miguel).  VI,  631. 

Chachopoyas.  VI,  290. 

Chalamera,  pob.  Rindióse  á  don 
Alonso  deCastelnou.  IV,  405. 

Chalau  (Roberto  de).  V.  Chalaz  (Ro- 
berto de). 

Chalaz  (Roberlo  de)  senescal  de  Car- 
casona.  IV,  868;  V,1  y  sig. 

Chalco.  ciudad.  Alojóse  en  ella  Her- 
nán Cortés.  VI,  255 

Chalco,  provincia.  Entró  en  ella  Her- 
nán Cortés.  VI,  167  v  sig. 

Chalez  (García  de).  V, 282. 

Chalez  (Pedro).  Ap.  al  V,  1. 9,  c.  14. 

Chalibí.  Así  se  llamó  el  rio  Cheilo,  y 
por  qué.  IV,  42. 

Chalón  (Juan  de),  príncipe  de  Oran- 
ge.  V,  677,  692,  694,  695,  697,  825. 

Chalqueses.  Cómo  ajustaron  la  paz 
con  los  tlascaltecas.  VI,  249.  Socor- 
liólos  Hernán  Cortés.  VI,  254.  Ser- 
vicios que  prestaron  á  Hernán  Cor- 
tés. VI,  255,  256,260,  261. 

Chamanes  (Juan  de)  Ap.  al  V,  1.  6,  c, 
21. 

Chamizo  (Don  Ñuño).  Cómo  fué  ele- 
gido por  maestre  de  la  orden  de 
Alcántara.  111,205. 

Chanaveres  (Juan  «le).  IV,  470. 

Cnancillerías.  Teníanlas  establecidas 
los  romanos  en  cada  una  do  las 
provincias  de  España,  y  con  qué 
objeto.  I,  439.  Origen  de  la  exten- 
sión de  la  jurisdicción  de  la  de  Cá- 
diz hasta  Tánger  y  Arcila-  I,  533. 
Cómo  las  llamaban  los  i  órnanos, 
1,551.  Cuántas  había  en  la  Rética 
en  tiempo  del  emperador  Adriano. 
L  551.  Cuántas  había  en  la  Lusita- 
nia  en  esle  tiempo.  I,  552.  Cuántas 
habia  en  la  Citerior  en  este  tiem- 
po. 1,  552.  Trasladóse  la  de  ciudad 
Real  á  Granada  por 'mandado  del 
rev  don  Fernando  el  Católico.  Ap. 
al  V,  1.  6,  c.  23. 

Chandós  (Mosen  ^Juan),  condestable 
de  Editarle,  príncipe  de  Gales.  III, 
323,  327.  Pidió  al  rey  don  Pedro  el 
Cruel  la  ciudad  de  Soria,  y  por  qué. 
III,  333.  De  qué  ardid  se  valió  el 
rey  don  Pedro  para  estorbar  que 
fuese  entregada  á  e,sle  caballero 
la  ciudad  de  Soria  TU,  334.  Según 
Zurita,  IV,  758,760. 

Chandes.  De  plata,  un  palo  aguzado 
de  guie». 

Chantres.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
esta  dignidad  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  621. 

Chaparras.  VI,  279 

Chapas  (Batalla  de)   Su  descripción. 

VI,  295,  296,343. 
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Chapín,  criado  de  Francisco  I,  rey  de 
[.'rancia.  VI,  321. 

ChapuHepeque.  Nombre  de  la  mon- 
tuna donde  los  mejicanos  hacían 
las  exequias  a  sus  reyes  y  guarda- 
ban sus  cenizas.  VI,  217. 

Charcas,  marqués.  V.  Pizarro. 

Charileo.  Secretario  de  don  Fernan- 
do II,  rey  de  Ñapóles.  V,  782. 

Charquedon,  fenicio.  I,  67. 

Charquedon.  Así  se  llamó  entre  los 
griegos  la  ciudad  de  Cartago.  1,67. 
Quiénes  la  fundaron.  I,  67.  En  este 
pueblo  de  África  aportó  Dido.  1,98. 
Qué  hizo  en  él  Dido.  1,  98.  Qué  for- 
laleza  levantó  junto  á  él  Dido.  I, 
98.  Dióle  Dido  el  nombre  do  Carta- 
go, y  por  qué.  I,  98.  Así  llamaron 
siempre  los  griegos  la  población 
de  Cartago.  I,  98. 

Chatel  (Fanneguy  de).  V,  464;  469, 
517. 

Chatelet,  pob.  de  la  Picardía.  Apode- 
róse de  ella  el  conde  de  Fuentes. 
VI,  446. 

Chatillon  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  18,  61. 

Chatillon.  VI,  475,  476. 

Chatinae  (Ramón).  IV,  486. 

Chaula  de  Claramonie.  (Tomás  de), 
escritor.  V,  109, 113. 

Chavan  i  (Don  Nicolás  de).  III^  573  y 

Chaves  (Fray  Diego  de).  VI,  387,388. 
Chaves  (Diego  de).  Ap  al  V,  1.  9,  c.41. 
Chaves  (Martin  de).  V,  558. 
Chaves  (Luis  de).  V,  590. 
Chaves,  pob.  I,  22-  Tiene  una  puente 
antigua  de  obra  romana  muy  her- 
mosa. I,  538.  Esta  puente  se  co- 
menzó y  prosiguió  eti  los  tiempos  de 
Vespasiano  y  sus  dos  hijos,  y  se 
concluyó  durante  el  imperio  de 
Trajano.  I,  538.  Cuántas  ciudades 
contribuyeron  para  la  obra  de  es- 
te puente.  I,  538  y  sig.  Qué  tiene 
de  notable  la  inscripción  que  ates- 
tigua el  principio  y'la  prosecución 
de  esta  puente.  I,  538.  Inscripción 
que  atestigua  la  conclusión  de  es- 
ta puente  en  tiempo  de  Trajano.  I, 
539.  Apoderóse  de  ella  el  rey  don 
Alonso  el  Católico.  II,  219.  Cómo  la 
llamaron  los  romanos.  II,  2¡I9. 

Chaves  (Francisco  de).  VI,  289,  290, 
292,  293. 

Chaves  (Francisco  de).  VI,  293. 

Chavez  (El  licenciado  Antonio  de), 
gobernador  de  la  isla  de  Cuba.  VI, 
349. 

Chechimecal  (El  cacique).  VI,  250, 
251 . 

Cheiles,  rio.  VI,  42. 

Chelva,  pob.  A  ella  debe  reducirse  la 
antigua  Inchivil,  según  sospechan 
muchos.  I,  260.  Otorgóseía  carta 
de  población  en  1369  y  1370. 

Chemelich,  capitán  turco.  IV,  438. 

Chencres.  nombre  propio  de  Faraón, 
rey  de  Egipio,  que  se  ahogó  en  el 
mar  Bermejo.  I.  49. 

Cuerea,  discípulo  do  Polidio.  I,  2I4. 

Cherea  (Gasio).  1,494. 

Cheriguanaes  (Los).  Su  modo  de  vi- 
vir. VI,  7. 

Cherino  (Alonso).  111,459. 

Cfierino.  V.  Alonso  Cherino. 

Cherino  (Sebastian).  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  3. 

Cherri  lienzo  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
72,  76,  87,  89. 

Cherta,  poli.  Soqueóla  Luis  Dezpuig, 
maestre  de  Montesa.  V,  428.  Incen- 
dióla un  cuerpo  de  ejército  desta- 
cado por  ei  marqués  délos  Veloz. 
VI.  480. 

Chichina,  pob.  I,  18.  A  ella  pasó  con 
una  coluna  expedicionaria  don 
Rafael  del  Riego.  VI,  584. 

Chicorro,  capitán  portugués.  V, 636. 

Chicrana,  pob.  Tomóla  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Fernando  el  Santo.  III, 
147. 

Chicólo  do  LamfranchisflPéllario).  IV, 
408  y  sig. 
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Chichi,  primer  rey  de    los  tártaros. 

IV.  182. 

Chiciiimecas.  Su  modo  de  vivir.  IV, 
128;  VI,  6  y  sig.  Esforzáronse  á  su- 
blevar á  los  indios  convertidos.  VI, 
352. 

Chuches,  pob.  Saqueáronla  los  mo- 
riscos. VI,  322. 

Childeberto,  hijo  de  Clodoveo,  rey 
de  Francia.  11,57,61,62. 

Chile  (El).  Su  descubrimiento  por 
Diego  de  Almagro.  VI,  285.  Usos  y 
costumbres  de  sus  naturales.  VI, 
285.  Sus  naturales  son  antípodas 
de  los  españoles.  VI.  285.  Crianse 
en  él  muchas  ovejas  y  muchos 
avestruces.  VI,  285.  Su  conquista 
por  Valdivia.  VI,  351.  Revueltas 
que  hubo  en  él  en  tiempo  de  don 
Felipe  II,  rey  de  España.  VI,  444. 

Chilenos,  sojúzgalos  don  Andrés  do 
Mendoza,  virey  del  Perú.  VI,  374. 

Cbilperieo,  hijo  de  Clotario,  rey  de 
Francia.  II,  66. 

Chimay  (El  príncipe  de).  VI,  502. 

Chimino  (Juan).  IV.  483. 

Chinantecas.  VI,  200,  205,  208,  209. 

Chincha,  pob.  del  Perú.  En  ella  asen- 
tó su  real  Diego  de  Almagro.  VI, 
288. 

Chinches,  pob.  1, 16. 

Chinchilla,  pob.  Sublevóse  contra  el 
marqués  de  Villena  en  tiempo  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  574  y  sis:.  Gomóse  apo- 
deró de  su  castillo  don  Juan  Ruiz 
deCorella,  conde  de  Cocentaina. 

V,  575.  Cerco  que  sufrió  en  tiempo 
de  los  reyes  Católicos,  V,  589. 

Chinchón  (Condado  de).  Su  creación. 
V,  609. 

Chinchón  (Condado).  V.  Cabrera. 

Chindasvinto.  No  fué  hijo  del  rey 
Suintila.  11,111  y  sig. 

Chindasvinto  (Flavio),  rey  de  losgo- 
dos.  Su  historia.  II,  126  y  sig.  Su 
descendencia  escrita  por  Pelagio, 
obispo  de  Oviedo.  II,  131. 

Ch  ¡titila,  rev  de  los  godos.  II,  118, 
119,  120,126. 

Chio,  isla.  Estrago  que  causó  en  ella 
Roger  de  Lauria.  IV,  331. 

Chio,  castillo.  Cercáronle  los  cristia- 
nos en  tiempo  de  clon  Jaime  I,  rey 
de  Aragón.  IV,  146.  Batalla  que 
vencieron  los  cristianos  cerca  Ce 
él.  IV,  146. 

Chio  (Batalla  de).  IV,  146. 

Chipi  (El  capitán).  Ap.  al  V,  I.  8,  c. 
41. 

Chipiona,  pob.  I,  18.  Cómo  se  llamó 
antisuamente,  y  quién  la  fundó.  I, 
70, 129. 

Chiprana,  pob.  Tomóla  Fernando  de 
Ribadeneiraen  tiempo  de  don  Juan 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
425. 

Chipre,  isla.  Antiguamente  fué  tier- 
ra continente.  I,  67.  A  ella  aportó 
üido.  1,98.  Qué  hizo  en  ella  Dido. 
1,  98. 

Chira  (El  rio).  VI,  274. 

Uiireli,  pob.  de  Berbería.  En  ella 
vengaron  los. españoles  las  atroci- 
dades de  los  piratas  enemigos.  VI, 
464. 

Chin nara  (Estrechó de).  VI,  273. 

Chilraro.  pob.  de  Calabria.  Rindióse 
a  don  Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV.  317. 

Chiva,  poli.  En  ella  causó  un  fuerte 
descalabro  el  general  Oráa  al  del 
pretendiente  don  Carlos.  VI,  598. 

Chivarle,  castillo.  I,  16. 

choiseul  (El  duque  de),  VI.  536. 

Cholula,  ciudad.  Entrada  de  Hernán 
Cortos  en  ella.  VI,  163.  Conjuración 
desús  moradores  contra  Hernán 
Corles.  VI,  163  y  sig.  Cómo  c  is 
ligó  esta  conjuración  Hernán  Cor- 
tes, vi,  16:1. 

Chontales.  VI,  153. 

Chozas  [Los  ,  v.  Villamayor. 

Chryso,  \-i  llamaban  los  antiguos  al 

rioGuaduiio,  que  tal  vez  es  el  Gua- 

dalote  según  opina  Floro/.  1.17. 


Chuplo  (Ali).  V,  157 

Churriana,  pob.  Suerte  que  sufrie- 
ron los  moriscos  que  habitaban  en 
ella  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
segundo.  VI,  403. 

Chniruoa  (Don  Cosme  Damián  de). 
VI,  565. 


D. 


Dacan  (Guillen  de).  IV.  111. 

Daciano,  poeta  español,  natural  do 
Mérida.  Hace  mención  de  él  el 
poeta  Marcial.  I,  541. 

Daciano/Publio).  Su  historia.  I.  582, 
583,  584,  586,  590,  591,  592,  595, 
606  y  sig. 

Dado  do  Dios,  ó  Dios  le  dio,  papa. 
Sucedió  á  Bonifacio  IV,  y  en  qué 
año.  II,  110. 

Ddganzo,  villa  de  la  prov.  de  Madrid. 
Gozó  el  fuero  de  Guadulajara. 

Daganzo  de  Ahajo.  V.  Daganzuelo. 

Daganzuelo.  Villa  de  la  prov.  de 
Madrid.  Gozó  el  fueio  de  Alcalá  de 
Henares. 

Dagas.  Cuándo  comenzaron  á  usarse 
en  España.  IV,  749. 

Daeoberto,  rey  de  los  francos.  III, 
522,  523,  526. 

Daguno.  primer  abad  del  monasterio 
de  Ripoll.  IV,  12. 

Daidia  (Odeto),  ú  Odet.  V,  621.  69o. 

Daidín  ,  pob.  Rebelión  de  los  mo- 
ros que  habitaban  eu  ella.  V, 
875. 

Daillon.  III,  587. 

Dalay.  IV,  395  y  sis. 

Dalias,  población.  Estragos  que  cau- 
saron en  ella  los  moriscos.  VI.  393. 
Taló  su  partido  el  duque  de  Sesa. 
VI,  404. 

Dalmacia    Berenguer).  IV.  470. 

Dalmacia  (Guillen;.  IV,  470. 

Dalmases  (Bernardo .  IV,  470. 

Dalmao,  vizconde  de  Rocaberli.  IV. 
266,  269,  271,  272,  284,  385,  470,  472, 
473,  475.  590,  700,  717,  727,  735,  736, 
740,  757,  762.763,773. 

Dalmáo,  vizconde  de  Caslelnou.  IV, 
507. 

Dalmao  (Miguel).  V.  583. 

Dalmao  iPedroi.  IV,  581.  589> 

Dalmao  (Berenguer).  IV,  631. 

Dalmao,(Felipe).  IV.  780  á  809- 

Dalmao,  vizconde  «le  Rocaberli.  IV, 
480,  481 ,  492;  V.  35,   131. 

Dalmao  (Don  Ramón1,  obispo  de  Ro- 
da. IV.  26. 

Dalmao  de  Cervora  (Ugo).  IV.  20. 

Dalmaqui  ó  Dalmaquio.  monge  de 
Cluni.  Ocupo  la  silla  episcopal  de 
Com  pos  tela.  III.  49.  Alcanzó  que 
dicha  Iglesia  que  lase  sujeta  sola- 
mente a  la  romana.  III.  42. 

Dalmases,  familia  oriunda  de  Casti- 
lla, y  establecida  en  Barcelona: 
trae  de  gules,  un  águila  de  om: 
partido  el  escudo  de  dicho  esmalte 
un  Castillo  cm  tres  homenajes  de 
gules,  aclarado  de  sanie,  cortinado 
de  plata,  un  león  de  gnU-^. 

Dalmau.  Bernardo  Dalruau  pintaba 
en  su  escudo  uarleon  ruinpanle  en 
campo  de  plata,  orlado  el  escudo 
de  gules,  ocho  veneras  6  concluías 
de  oro.  Mucho  mereció  por  su  pru- 
dencia y  por  sus  grandes  acciones. 
Seguí)  se  ve  por  ia  historia,  un  Bs- 
cendienle  suyo,  obispo  de  Roda. 
piso  a  Boma  por  Orden  del  ley 
Ramiro,  obtuvo  el  breva  sobre  ios 
ios,  escoplo  los  de  la  seo  'le 
cela  obispado,  y  las  hizo  sentar  su 
registro  y  orden  para  que  que- 
ríase memoria  éa'ra  aUOesiVO  le- 
brel'. 

D  ilmau.  VI.  519  v  sig. 
Dalp.  \  .  i.  |  ras. 

i', mían    Vivare    VI,  23 

Dámaso    San.   I i     Sucedió    a    san 

Liberio.   I  .   640.  Fue  acusado  do 


adulterio  y  so  justificó.  I,  £41.  Sus 
obras  y  sus  prendas.  1,  £41.  Su  su- 
cesor, i,  04o. 

Damieta,  ciudad.  I,  42. 

Damugila.  De  piula,  seis  barras  do 
gules. 

Dandio  (Sanz).  IV,  5k 

Dándolo  (Andrés).  IV,  £01.  058,  002, 
£03,  009. 

Dandulo  (Marco).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  20 

Dandulo  (Andiét-).  V.  Dándolo  (An- 
diés). 

Da  asa  de  Barcelona  trae  de  oro,  tres 
conchas  equiláteras,  y  orejadas  de 
azur. 

Danso  (Nicolás),  íV,  812. 

Daoiz.  Su  gloriosa  muerte  en  Ma- 
drid el  dia  2  de  mayo  de  1SU8.  VI, 
500. 

Dapifer  (Guillen).  IV,  20. 

Dapifer  (Guil'en  Hamon).  IV,  37,60. 
De  él  desciende  la  casa  de  Mon- 
eada. IV,  37. 

Dapifer  (Ramón).  IV,  57. 

Dai  alforza,  pob.  GereólaJ  el  rey  don 
Fernando  el   Santo.  111,  149. 

Darazutan,  pob.  antigua.  Tenia  el 
fuero  de  Zarzuela. 

Darda  (Batalla  de).  VI,  503. 

Dardania,  ciudad  fundada  por  Dar- 
daño.  I,  49  y  sig, 

Dardano,  hijo  de  Gambon  Corito.  I, 
47.  Mató  á  su  hermano  Jasio.  I,  49. 

Darde  (Maniredo).  IV,  074. 

Darmius,  trae    fajado  de  oro  y  azur. 

Darniius  (Conde  de),  V.  Taverner. 

Darmstad  (El  príncipe),  VI,  508  y 
sig. 

Daroca,  pob.  I,  24,  29.  Tomóla 
Alonso  el  Batallador.  IV.  43.  Lindes 
que  la  dio  Ramón  Berenguer.  IV, 
57.  Valor  de  ¡sus  moradores.  Es  ciu- 
dad. IV  ,  750.  Tenia  fueros  á 
principios  del  siglo  xm,  y  á  me- 
diados del  mismo  siglo  le  dio 
otros  el  príncipe  do  Aragón  don 
Ramón  Berenguer.  Concediéronla 
además  varios  privilegios  los  reyes 
de  Aragón  don  Jaime  II  y  don 
Juan  I. 

Daroca  (Corporales  de).  IV,  146. 

Darra  (Fernando  el).  VI,  397,  400,  407. 

Darson  (Juan).  V,  584. 

Dartos  (Juan).  IV,  827. 

Dal  (Rnrique).  IV,  32. 

Dat  (Fortun).  IV,  32,  50. 

Dat  de  Barbastro  (Fortun).  IV,  54,  60. 

Datangiel,  pob.  Gozó  el  fuero  de 
Guadalajara. 

Daiauxtegui  (María   de).  III,  502. 

Dales  (Rodrigo).  V,  3. 

Datouguía  (Lope  de).  V,  636. 

Daubuson  (Fray  Pedro).  V,  677. 

Dauthier  de  Sisgou  (Kn  Alemania, 
Provenza,  España  y  Roma,  de  azur, 
tres  lejos  arrancados  de  oro  mal 
ordenado. 

Dávalos  (Hernando).  VI,  304. 

Davalos  (Don  Alonso),  marqués  del 
Basto.  VI,  320,  327,  329  á  338,  34 1 , 
343,  344,348. 

Davalos.  El  rey  Enrique  III-  hizo 
merced  del  condado  de  Uibadeo 
en  Galicia  á  Luis  López  Davalos, 
condestable  tercero  de  Castilla. 
Son  sus  armas,  de  azur,  el  castillo 
de  oro;  la  bordadura  componada 
de  oro  y  plata. 

David,  rey    y    profeta.  I,  73. 

Dávila.  Sancho  Davila  descenciente 
del  conde  don  Blasco,  el  cual  libró 
al  rey  don  Alonso  de  Castilla  de 
ser  preso  por  los  moros  cerca  de 
Sevilla  ;  pintó  en  su  escudo  seis 
bezanles  en  palo  de  azur,  sobre 
campo  de  oro.  En  el  sitio  de  Va- 
lencia fué  herido  el  rey  don  Jaime 
junto  á  la  puerta  de  la  Boatella,  y 
Sancho  Davila  con  su  pañuelo  le 
restañó  la  sangre  de  la  herida  de 
la  cabeza  y  le  sacó  del  peligro,  por 
lo  que  el  rey  le  premió  dándolo 
hacienda  en  el  lugar  del  GraoíFo- 
)>ror). 

Dávila,  conde  de  Risco,  título  con- 
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|  cedido  por  Femando  el  Católico 
en  1475a  don  Pedro  Dávila  y  Bra- 
camente, señor  de  las  Navas  y  do 
Vlllafranca.  Do  azur,  trece  róeles 
de  oro.  Seis  tan  solo  traia  Gómez 
Dávila,  señor  de  SauFoman  y  Vi- 
llanueva,  primer  marqués  do  Vo- 
lada ,  por  gracia  de  Felipe  II.  Casó 
con  Teresa  Carrillo  do  Mendoza. 
Sancho  Dávila  se  llamó  su  padre, 
S, mebo  Sánchez  su  abuelo,  y  sus 
bisabuelos  Gómez  Dávila  y  Fajar- 
do, Sancho  Sánchez,  Juan  Fernán 
Blazquez  y  otro  Fernán  Blazquez 
Dávila  (Ha'ro). 

Dávila.  De  piala,  la  cruz  gules  de 
Calatrava  ,  partido  do  plata  ,  el 
águila  de  sable,  entado  en  punta 
de  sinople,  el  castillo  de  plata  con 
un  tau  que  ocupa  la  puerta ;  la 
bordadura  componada  do  una  tor- 
re y  una  escalera  de  mano.  Esta 
era  la  divisa  de  Juan  Arias  Dávila, 
primer  conde  de  Puño  en  rostro, 
por  merced  del  emperador  Car- 
los V.  Desciende  este  linaje  de 
Arias  Gonzalo  de  Galicia,  y  este  de 
un  caballero  francés  llamado  Arias 
Magre.  Los  caballeros  Dávila  se 
hallaron  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas (Haro).  La  genealogía  de  di- 
cho primer  conde  es  por  linea 
recta  esta:  Diego  Arias,  que  de  su 
solar  entre  Asturias  y  Galicia  pasó 
su  residencia  á  Segovia;  Gonzalo 
Arias  Arguello,  casado  con  Violan- 
lante  González  Dávila,  Diego  Arias 
Dávila,  gran  valido  del  rey,  primer 
señor  de  Puño  en  rostro,  regidor 
de  Toledo,  Segovia  y  Madrid,  Pedro 
Arias  Dávila,  su  hijo,  llamado  el 
Valiente,  contador  mayor,  el  men- 
cionado don  Juan,  primer  conde 
de  Puño  en  rostro,  que  casó  con 
Maria,  hija  del  primer  conde  de 
Medellin.  Tuvo  dos  hijos  llamados 
Juanes.  El  Bautista  tuvo  por  hijos 
a  Juan  Arias  Salcedo  y  Portocar- 
rero,  y  por  nieto  á  otro  Juan  Arias 
Caslro  y  Ribadeneira  que  no  dejó 
sucesión.  Heredó  el  segundo  ge- 
nilo  de  los  Juanes  entrando  la  des- 
cendencia de  don  Pedro  Arias 
Dávila,  el  galán  Arias  Gonzalo  y 
Bovadilla  ,  Pedro  Arias  Dávila  y 
Girón,  y  luego  su  hermano  Fran- 
cisco ,  IV  conde,  casado  con  Hi- 
pólita Leyba,  quienes  dejaron  su- 
cesión. 

Dávila  (Alonso).  VI,  106.  107.  109, 119, 
132,186.206,  222,  223,  227,239. 

Davoir.  IV,  744. 

Daza.  Bernardo  de  Daza  pintó  en  su 
escudo  dos  lobos  pasando  de  Viz- 
caya uno  sobre  otro  en  campo  de 
oro.  Vino  á  la  conquista  de  Valen- 
cia, desde  Bilbao,  con  dos  bergan- 
tines. Sirvió  contra  los  moros,  ha- 
ciendo el  corso  e  impidiendo  á 
los  do  Denia  pudiesen  apresar 
los  barcos  que  conducían  víveres 
á  Cubera,  para  subirlas  al  silio  de 
Játiva  (Febrer). 

Daza  La  divisa  que  pintó  en  su  es- 
cudo Jaime  Daza  era  una  cruz  11o- 
rateada  de  gules,  acompañada  de 
cuatro  calderas  sobre  campo  de 
piala.  Fué  soldado  valiente  y  de 
mucha  fuerza,  por  loque  se  halló 
en  los  sitios  y  tomas  de  Valencia, 
Carlet  y  Alcira;  y  luego  guardó  á 
Mogenle  en  la  compeíencia  que  se 
tenia  con  el  rey  de  Castilla  que  le 
pretendía  para  su  reino.  Estuvo  en 
la  guerra  de  Murcia  y  fué  de  mu- 
cha importancia  su  presencia  para 
el  feliz  éxito  de  la  conquista  (Fe- 
brer). 

Dazlor  (Jimen).  IV,  281. 

Deabos,  sucesor  de  Beto  en  la  go- 
bernación de  España.  Sus  grandes 
riquezas:  descubrió  mineros:  fue 
el  primer  tirano  que  luvo  España. 
1,35. 

Deanes.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
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ellos  en  el  concordato  de  1851.  VI, 
621. 

Deba,  en  Guipúzcoa.  V.  Deva. 

Decedasfer,  pob.  Gozó  el  fuero  do 
Guadalajara. 

Decencio,  obispo  de  León.  1,632. 

Decio  (Mosio),  emperador  romano.  I, 
569. 

Decumanos.  Razón  de  su  nombre.  II, 
136.  ' 

Decuriones.  Sus  atribuciones.  I,  298. 

Docho  (Domingo).  V,301. 

Dedran,  capitán  moro.  II,  222. 

Defectuosos  (Años).  V.  Diminutos. 

Delbado,  do  Santa  María  do  los  Llanos 
del  priorazgo  de  Velez,  os  casa  do 
solar  conocido  y  de  antiguo  linaje 
militar  ó  hidalguía,  lo  afirma  Vi- 
ciaría. De  esta  familia  como  tronco 
principal  desciende  la  rama  esta- 
blecida en  Elig.  Tiene  origen  el 
apellido  Delbado,  del  nombre  que 
apropiaron  á  un  cierto  Antonio  do 
la  familia  de  los  Ursinos  romanos, 
por  el  grito  de  :  ad  firceliim  in  vado 
que  dio  á  la  caballería  vadeando  el 
rio  y  alcanzando  victoria  en  tiem- 
po de  las  guerra-  de  Castilla,  y  de 
haber  antes  atado  á  una  torre  dos 
osos  que  llevaba  por  ostentación 
pintaron  los  descendiente!:-  de  An- 
tonio, .piala,  una  torre  de  azur, 
cerca  de  un  rio,  almenada  y  acla- 
rada de  plata,  mamposteada  de  oro, 
y  junto  á  la  puerta  dos  osos  enca- 
denados. 

Deldon.  V.  Fernandez  de. 

Deleitosa,  pob.  Cerco  que  sufrió  do 
los  reyes  Calólicos.  V,  619. 

Delfín  (íil),  isleta.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  49. 

Delfín  (Fray  Guido),  templario.  IV, 
403. 

Delfín  de  Viena.  Creación  de  este  tí- 
tulo. IV,  651. 

Delfio.  Así  llamaban  los  griegos  an- 
tiguos al  sol  y  por  qué.  1,97. 

Delgadillo  (Ferran).  III.  300. 

Delgadillo  (Juan).  V,  35,  40,  44,  48. 

Delgadillo.  V.  Fernandez  de. 

Delibra,  máquina  de  guerra  así  lla- 
mada. IV,  103. 

Delicado  (Fernando).  V,428. 

Deüo.  Nombre  dado  al  sol.   1,97. 

Delpas,  familia  originaria  de  Perpl- 
ñan,  condecorada  con  el  titulo  ele 
marqués  de  San  Marzal:  trae  por 
armas,  de  oro,  dos  papagayos 
opuestos  de  sable,  las  cabezas  con- 
tornadas acompañados  de  dos  es- 
trellas, una  en  la  frente  y  otra  ers 
la  punta. 

Delvey  (Aimerique  de).  IV,  5S4. 

Demetrio.  V.  Paleólogo  (Demetrio). 

Denarios,  moneda  romana.  Su  valor, 
peso  y  reducciones.  I,  2.V7. 

Denia  (Montañas  de).  Hacia  ellas  su- 
cedió tal  vez  el  incendio  de  los  Pi- 
reneos,  según  Ocampo.  1, 124. 

Denia,  pob.  I,  16.  53.  Cómo  la  lla- 
maron. I,  16,166.  Fué  pueblo  muy 
notable.  I,  16.  Su  asiento,  sus  fun- 
dadores. 1, 106.  Visitáronla  los  mar- 
selleses.  I,  168.  Segunda  visita  d© 
los  mismos.  1, 178.  Sus  mensajeros 
á  Hamilcar  Barcino.  I,  194.  Confe- 
deróse con  los  romanos  1,204.  Res- 
petó Anibal  su  comarca.  I,  212  y 
sig.  Piedra  hallada  en  ella  ,  en  la 
que  se  hace  mención  de  la  guerra 
civil  entre  César  y  los  hijos  do 
Pompeyo.  I,  -403.  Su  obispo  estaba 
sujeto  á  Toledo.  I,  G3'k  Rindióse  al 
moro  Abdalaziz.  11, 195.  Tomóla  Pe- 
dro el  Cruel.  III,  309  ;  IV,  734;  Al- 
zóse por  el  archiduque  Carlos.  VI, 
513.  Rechazó  al  caballero  Asfeld. 
VI,  515.  Se  apoderó  de  ella  Asfeld. 
VI,  516.  Apoderáronle  de  ella  los 
franceses.  VI,  573.  Dióla  los  fueros, 
leyes  y  franquezas  de  Valencia  doa 
Jaime  I,  rey  de,  Aragón,  año  1245. 

Denia  (Cabo  de).  I,  16, '53.  Cómo  le  lla- 
maron los  antiguos.  1,16.  Cerca  de 
él  levantaron  'los  griegos  un  leni- 
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pío  á  la  diosa  Diana.  I,  53.  Cnanto 
dista  de  él  la  isla  de  Ibtza.  I,  99. 

Denia  (Iglesia  de).  (,)ué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamha.  II,  160. 

Denia  (El  marqués  de).  VI,  444. 

Denia  (Condado  y  marquesado  de).  V. 
Sandoval. 

Deniviano.  De  gules,  la  torre  de  pla- 
ta, con  tres  homenajes. 

Den  licite  (Antonio).  V,  240 

Dentichi(Luis).  Ap.  al  V,  I.  7,  C.  40;  1. 
9,  c.  55,  61. 

Dentriche  (César).    V,  577. 

Dentrichi.  V,  956. 

Dentrichi  (Luis).  V.  Dentichl  (Luis). 

Dentrichi  (Juan  Antonio)  V,  956. 

Derci  (Milor).  Ap.  al  V,  1.  9.  e.  32. 

Derecho  de  visita.  V.  Visita  (Derecho 
de). 

Dertosa.  Así  llama  Tolomeo  a  Torto- 
sa.  1,  193,  553. 

Derlusiun.  Asi  llaman  algunos  a  Tor- 
tosa.  1, 193. 

Desafíos.  Qué  dispuso  respecto  de 
ellos  el  rey  de  Navarra  don  San- 
cho el  Sabio.  111,551.  Entre  el  rey 
de  Aragón  don  Pedro  III,  y  el  rey 
de  Sicilia  don  ("arlos.  IV,  236  y  sig. 
Entre  el  rey  de  Castilla  don  Fer- 
nando el  Católico  y  don  Alonso 
V,  rey  de  Portugal.  V,  551  y  sig. 
Descripción  del  que  hubo  entre 
once  caballeros  franceses  y  otros 
once  españoles  entre  Barleta  y  Vi- 
seli  en  tiempo  del  rev  don  Fernan- 
do el  Católico.  V,  917  y  sig.  Entre 
un  indioy  un  castellano  en  la  guer- 
ra de  Higuey.  VI,  95  y  sig.  Entre 
el  emperador  Carlos  V  y  Francis- 
co I,  rey  de  Francia.   VI,  326  y  sig. 

Desastre  (Mió  del).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  80. 

Desbach  de  Camprodon,  trae  degu- 
les, tres  conchas  orejadas  de  oro. 

Desbanchs  de  Alforja,  trae  de  azur  un 
buey  pasante,  bramando,  de  oro  ; 
la  bordadura  dentellada,  y  cosida 
de  gules. 

Desboch  de  Barcelona.  Trae  de  oro, 
tres  robles  de  sinople. 

Deseáis  (G.).  IV,  578. 

Descall,  de  Barcelona,  trae  un  gallo 
de  sable  crestado,  y  barbelado  de 
gules,  en  campo  de  oro. 

Descarga  (Batalla  de).  En  ella  derroto 
Zumalacar  regui  al  general  Espar- 
tero. VI.  595. 

Descarga  (Cuesta  de).  En  ella  intentó 
prender  al  general  Marot<>  el  pre- 
tendiente don  Carlos.  VI,  601. 

Descastlar  (Ponce).  IV,  167,  787. 

Descatllar  de  Ripoll  y  de  Berga,  trae 
de  oro,  un  castillo  con  tres  home- 
najes de  azur,  el  del  medio  mayor. 

Descatllar.  De  oro  un  castillo  alme- 
nado, con  un  homenaje  de  azur, 
abierto  del  campo,  terrazado  de  si» 
nople. 

Descamar.  V.  Cadell. 

Descatllar  de  Mallorca.  Desciende 
esta  rama  de  los  Descatllar  de  Con - 
Jluent,  cuyo  primer  vastago  se  lla- 
mó Alcir,  hijo  cuarto  de  Bernardo 
Descatllar  y  de  Catalina  Cadell. 
Ponce  Descatllar  y  Castro  fué  el 
primero  que  pobló  en  las  Baleares 
por  los  años  de  1280.  La  divisa  de 
este  linaje  es  de  gules,  un  perro 
de  plata,  la  bordadura  composada 
del  campo  (algunos  dicen  de  sino- 
pie^  y  sable. 

Desclergues,  de  Barcelona,  trae  aje- 
drezado de  oro  v  azur  medio-corta- 
do de  azur,  dos  palos  de  oro. 

Descoll,  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
una  colina  de  dos  puntas,  la  de  la 
diestra  mayor  y  flor  Usada  de  si- 
nople. 
Desoximent.  Significación  de  este  vo- 
cablo. IV. 

Desfar  ¡Hiatubau).  V.  Dezfar  ÍRiam- 

bau). 
Desfar,  de  Mantesa,  trae  una  falde- 
ra de  azur,   ardiendo  de  gules,  en 
campo  de  oro. 
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Desiderio,  sacerdote  español.  I,  645. 

Desiderio,  capitán  francés,  muerto 
por  los  capitanes  del  rey  Recaredo. 
11,91. 

Desertores.  Clemencia  que  usó  con 
ellos  don  Fernando  VI,  rey  de  Es- 
paña. VI,  531. 

Desllor  de  Mongrí  en  Cataluña,  trae 
de  gules,  tres  cartelas  de  oro,  con 
un  ramo  de  laurel' cada  una. 

Deslluc.  Inmediatamente  que  se  ga- 
nó la  ciudad  de  Valencia,  nombró 
el  rey  don  Jaime  á  Ramón  l)e>lluc, 
primer  del  almotacén,  a  lin  de  que 
cuidase  que  los  géneros  de  peso  y 
medida  se  diesen  con  la  equidad 
correspondiente,  y  vigilase  que  los 
vendedores  no  hiciesen  fraude  al 
pobre  ni  al  rico,  pues  con  las  revo- 
luciones de  la  guerra  estaban  muy 
disolutos,  y  para  manifestar  su  em- 
pleo pintó  en  su  escudo  sobre  cam- 
po de  oro  una  romana  (Febrer). 

Desmaestre,  de  Gerona  (Benastruch). 
V,  63. 

Desmont.  Valerio  Desmont,  natural 
de  Zaragoza,  pintó  en  su  escudo 
por  divisa  sobre  campo  de  plata 
una  zona  con  un  conejo  entre  dien- 
tes que  descendía  de  un  monleaco- 
sada  por  un  león,  todo  de  perfil. 
Significando  en  esta  divisa  que  en 
el  puerto  de  Ollería  viendo  a  unos 
moros  que  llevaban  cautivas  á  unas 
jóvenes  cristianas,  acometiólos  con 
mucho  valor,  les  hizo  dejar  la  pre- 
sa y  huir  cobardemente  (Febrer). 

Despalau,  de  Barcelona.  Trae  de  oro 
un  palacio  de  azur. 

Despasey,  de  Gerona,  trae  de  gules, 
tres  espadas  de  plata,  guarnecidas 
de  oro,  apuntadas  en  la  frente. 

Despés,  de  Lérida.  Trae  de  oro  un 
grifo  de  sable. 

Despens.  Un  grifo  rampante  de  azur, 
sobre  campo  de  oro,  orlado  el  escu- 
do de  sinopleera  la  antigua  divisa 
de  Pedro  Despeus,  naluraí de  Ca- 
taluña, arcual  por  su  gran  valor 
lo  premió  el  rey  don  Jaime,  dándo- 
le posesiones  en  Elche  y  Alicante, 
según  se  desprende  de  su  historia, 
cuando  los  rebeldes  querían  tira- 
nizar el  dominio  del  reino  suble- 
vándole casi  todo.  Después  pasó  á 
la  ciudad  de  Orihuela  y  asaltó  va- 
lerosamente la  plaza,  por  cuya  ha- 
zaña fué  nombrado  alcaide  de  Mo- 
gen  te  (Febrer).  Esta  familia  es  oriun- 
da de  Lérida,  y  hallamos  en  1344  a 
Pedro  Despeus  consejero  del  rey 
don  Pedro  ¡Viciana). 

Despichel  (Cabo).  Cómo  se  llamó  an- 
guamenle.  1,138. 

Desplá.  Guillermo  Desplá,  noble  ca- 
talán y  de  antiguo  linaje,  trae  es- 
cudo losanjeado  de  sable  y  oro,  la 
bordadura  destiles  con  ocho cíate- 
les de  plata.  Peleó  con  mucho  áni- 
mo contra  los  moros  de  Alcoy  y 
Biar,  y  por  una  acción  memorable 
que  hizo  en  Cándete,  le  armó  ca- 
ballero don  Pedro,  hijo  del  rey  Jai- 
me I,  que  por  sus  méritos  le  habia 
nombrado  ya  su  maestresala.  Vi- 
ve hacendado  en  Guardamar  (Fe- 
brer!. 

Desplá  de  Barcelona.  Trae  las  mismas 
armas  que  dice  en  la  trova  mosen 
Febrer,  solo  en  vez  de  claveles  aña- 
de rosas  ile  oro  (Garma). 

Despluges  (Francisco).  IV, 470 

Desprat  de  Tarazona,  trae  de  oro  una 
banda  de  sinople.  tenazada  de  un 
prado  florido;  la  bordadura  com- 
ponada  d"  sinople  y  oro. 

Desprats.  Pedro  Desprats  fué  á  la 
conquista  de  Valencia,  capitanean- 
do cien  almogávares,  que  recinto 
en  tierra  de  Urgel,  todos  nombres 
muy  ágiles  y  valerosos,  pagándo- 
les á  sil  costa,  l'inl.i  de  gules  tres 
flores  de  lis  de  oro.  El  rey  don  Jai- 
me le  h  i/o  cabal  I  aro  templarlo,  pues 
constó  en  las  pruebas  ser  de  la  no-  ■ 


ble  sangre  de  los  condes  de  Guisa, 
v  descendiente  de  (jarlos  Martel : 
fué  verdaderamente  cruel  martillo' 
de  ios  moros  (Febrer  . 

Desprats  de  Orihuela.  Son  hidalgas  y 
descendientes  do  Bernardo  Des- 
prats. gentil  hombre  catalán,  que 
partió  con  el  rey  á  la  conquista  de 
aquella  ciudad  en  1272.  De  o>la  fa- 
milia hubo  un  cardenal  y  un  abad 
fie  San  Marzal  de  León,  canónigode 
Valencia.  Las  armas  de  e.-los  L)e. — 
prats  son  de  azur,  tres  rosas  de  oro 
(Viciana). 

Despuch  (Bernardo^  maestredeMon- 
tesa.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.47. 

Despuig.  VI,  311. 

Despuig  (Maciati).  IV.  902;  V.  10. 

Despuig  Alfonso  Despuig,  rico  hom- 
bre de  Aragón,  de  antiguo  linaje  y 
descendiente  del  lugar  de  Puente 
(ó  Pogoj,  llamado  vulgarmente  Pa- 
dio,  traia  por  divisa  de  gules  una 
colmena  acompañada  de  abejas,  y 
superada  de  una  flor  de  lis.  lodo 
de  oro.  Fué  gran  soldado  y  su  hijo 
paje  del  rey  don  Pedro  (Febrer). 

Despuig.  Sobre  campo  de  sinople,  un 
león  pasante  de  oro,  superado  de 
una  flor  de  lis  del  mismo  metal  era 
la  divisa  de  Pedro  Despuig.  Sus 
hechos  publicó  el  rey  don  Jaime 
espresando  que  le  importaba  mu- 
cho un  soldado  de  tanto  valor  y  jui- 
cio. Fué  á  la  conquista  de  Valencia 
desde  la  vega  del  Panadés  en  Ca- 
taluña. En  Jaliva  hizoestragos  con- 
tra los  moros.  En  .Murcia  de  un  re- 
vés estropeó  la  cara  á  dos  moros 
(Febrer).  Fijaron  los  Despuig  su  do- 
micilio en  Valencia,  y  hasta  nues- 
tros dias  subsisten  por  línea  mas- 
culina con  los  títulos  de  condes  de 
Montenegro  y  Monloro,  concedido 
aquel  en  1658,  éste  por  Felipe  IV. 
Descendientes  de  don  Pedro  fueron 
el  cardenal  y  arzobispo  de  Monrea- 
le,  y  don  Luis  y  don  Bernardo,  gran 
maestre  de  Montesa  octavo  y  duo- 
décimo. Hubo,  dice  Escolano.  dos 
casas  Despuig  en  Cataluña,  ó  Puig, 
como  antiguamente  se  llamaban, 
una  en  el  Panadés,  la  segunda  en 
el  condado  de  Osona.  El  espresado 
frey  don  Luis  De>puig  sirvió  á  don 
Alonso  en  las  conquistas  de  Ñapó- 
les con  eslraordinario  valor,  acre- 
ditándolo especialmente  en  Bfcorl 
el  año  de  1441.  Envióle  el  mismo 
rey  de  embajador  al  de  Castilla  en 
1443,  45  y  47  Zurita  1.  15,  c.  48  .  á  la 
república  de  Siena  en  U47.  á  vene- 
cia  en  1450,  y  á  los  papas  Nicolás 
V  en  1453.  á  Caliste  III  en  1455:  en 
todas  partes  fué  admirado  y  distin- 
guido. Elegido  gran  maestre  en 
(ierona  dio  muestras  también  de 
su  valor  defendiendo  á  la  reina  y 
al  infante  don  Fernando,  principe 
heredero.  Fué  de  embajador  á 
Francia  en  1463.  á  su  vuelta  se  apo- 
deró de  Torlosa.  Rápida  y  Cberta, 
asalta  a  Ulldecona  que  >e  habia  su- 
blevado cintra  el  rey.  Después  de 
largos  disturbios  fue  nombrado  \i- 
rey  de  Valencia,  volvió  de  emba- 
jadora Boma,  v  fué  a  Sicilia  en  ca- 
lidad de  virev  Zur.  1.  19  c.  38;  I. 
20,  c.  55).  Regreso  a  Espafla  en 
I  fí%,  v  lleno  de  trofeos  colgó  la  es- 
pada para  dedicarse  psclusivamen- 
te  á  los  cuidados  de  la  di  den  :  mu- 
rió en  Valencia  el  año  1488.  Traia 
por  divisa,  cuartelado  el  escud  >. 
I  v  't.  la  cruz  de  la  orden,  2  y  3  de 
oro.  dos  montes  tlorlisadosde  ,i/ur. 
No  menos  que  su  tío  se  distinguió 
en  la  orden  y  en  el  servici  >  de  los 
monarcas  don  Bernardo  Despuig, 
duodécimo  maestre  de  Montesa, 
elegido  en  I»  ó  I  uó  ríe  embajador 
cerca  del  papa  Julio  II.  y  murió  do 
avanzad. i  edad  en  1537. 

Despuig  de  Barcelona,  trae  un  monte 
ílorliíado  de  ora,  en  campo  de  gu- 


les,  por  divisa,  sobro  la  celada  de 
perfil.,  con  lies  rejillas,  la  cimera 
«le  un  águila  de  sinople,  con  el  le- 
ma :  Aballa  cuneta,  de  sable  Linaje 
militar,  del  cual  tres  caballeros 
fueron  á  la  conquista  de  Valencia, 
tino  asentó  casa  en  Torlosa,  otro  en 
Moreda,  y  el  tercero  que  so  haflíó 
en  la  conquista  de  Jáliva,  fué  he- 
redado en  ella  por  el  rey. 

Dcspuig.  De  oro  un  monto  florlisado 
de  gules. 

Despujol,  de  Barcelona,  trae  un  mon- 
te florlisado  de  oro,  en  campo  de 
gules  ;  La  bordadura  componada  de 
ambos  esmaltes. 

Desrech,  de  Osor,  trae  de  azur  dos 
fajas  frisadas  de  oro. 

Dessau  (Batalla  de).  VI,  471. 

Dessein  (El  general).  Cómo  salvó  al 
intrépidojóven  español  Cagijal.  VI, 
562. 

Destorren  (Guillen).  IV,  646. 

Destorrent,  (Arnaldo).  V,  77. 

Desua  (Oehoa).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  lo. 

Desvalls  de  Lérida,  irae  de  oro  una 
rosa  de  gules,  botonada  de  plata, 
con  cinco  róeles  en  cruz  de  azur. 

Desvern  de  Amer,  trae  de  oro  una 
banda  ondeada  de  azur,  conirafila- 
teada  de  plata  y  resaltada  de  un 
álamo  do  sable  (en  catalán  vern) 
arrancado  de  sinople. 

Desvihr  (Arnaldo  de).  IV.  1 18 

Detis(Ormanctio).  Ap.  al  V,  1. 10. c.  26. 

Detrás  los  Montes.  Asi  llama  Ocampo 
á  la  tierra  Tras-os-montes.  I,  23. 

Den.  De  azur  una  faja  de  plata  divi- 
sada, quis  ut  Dens  de  sable,  suma- 
da de  un  sol  naciente  de  oro,  acom- 
pañada en  la  barba  de  un  globo  de 
oro,  Icenlrado  y  cruzado  de  gu- 
les sobre  un  mar  de  azur,  la  frente 
de  plata,  tres  estrellas  de  azur. 

Deu  (El  conde).  IV,  184  y  sig. 

Deucalion.  Escapó  del  diluvio  gene- 
ral que  hubo  en  Tesalia.  I.  49. 

Deuda  nacional.  Su  arreglo  por  Bra- 
vo Murillo.  VI,  623  y  sig. 

Deus  dedit.  V.  Adeodato. 

Deva,  población  de  Guipúzcoa.  I,  21. 
Cómo  se  llamó  antiguamente.  III, 
210.  Poblóla  Alonso  el  Justiciero. 
III.  210.  Otorgóla  el  fuero  de  Vito- 
ria el  rey  don  Sancho  IV,  dándole 
al  propio  tiempo  el  nombre  de  Mon- 
real,  en  1294.  Concedió  á  sus  mo- 
radores que  trasladasen  e.-la  po- 
blación, con  el  nombre  de  Monreal, 
á^  orillas  del  mar,  el  rey  don  Alonso 
XI,  á  mediados  del  siglo  xiv.  Diola 
ordenanzas  su  propio  consejo  á  fi- 
nes del  mismo  siglo. 

Dextro,  hijo  de  Sai)  Paciano,  obispo 
de  Barcelona.  Sus  obras.  I,  642. 

Deza,  población.  Tomóla  don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  hijo  del  rey  don 
Fernando,  y  la  incendió  después 
de  haberla  saqueado.  III,  442;  V, 
147.  Otorgó  á  esta  villa  el  fuero  de 
Soria  el  rey  don  Alonso,  octavo  de 
este  nombre. 

Deza  (Alonso  de).  V,  989,  990.  Ap.  al 

V,  I.  6.  c.  9. 

Deza  (Antonio  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3. 

Deza  (Dionisio).  III,  582, 

Deza  (Don  Fray  Diego  de),  obispo  de 
Zamora,  después  de  Paiencia  y 
por  último  de  Sevilla.  V.  725, 1011, 
1012  Ap.  al  V.  I.  6,  c.  3,4.  26;  I.  7, 
c  1 1, 24,  27,  29,  3j.  42,  49,50;  I.  8,  c. 
5,21,  25,  30.36:  I.  9,  c.  58;  I.  10,  c. 
54;   VI,  100,   297,  330.  Su  muerte. 

VI,  346. 

Deza  (Dionís).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  15, 
19,  4S. 

Deza  (Don  Francisco  de).  Ap.  al  V,  1. 
8,  c.  42. 

Deza  (Dionisio).  Defendió  heroica- 
mente el  castillo  de  Tudela.  111,582. 

Deza  (.luán  de).  V.  566,  747. 

I>eza  (Pedro  de).  V,  432  á  441,  461,  566. 

pezbocli  (Pedro).  IV,  592. 

Dezbrull  (Gonzalo).  V,  689. 

Dezcoll  (Bonanal).  IV,  657,  C59  y  CC6. 
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Dezcorcell  (Ferror).  IV,  399. 

Dezgatell  (Umberio).  IV.  696. 

De/.l'ar  (Riamhau).  IV,  368,  440. 

Dezfar  (Ugo).  IV,  120. 

Dezlor  (Guillen).  IV.  568. 

Dezlor  (Simón).  IV,  239. 

Dezmas.  VI,  310. 

Dezpapiol  (llamón).  V,  140  á  153. 

Dezpi  (Pedro).  V,  527. 

Dezplá  (Jaime).  V,  604. 

Dezplá  (Francés).  V,  202, 293,  300,  314, 
381,  386. 

Dezplá  (Arnal  ó  Arnaldo).  IV,  496. 

Dezplá  (llamón).  V,89,  !)0. 

Dezplá  (¡Vlicer  Juan).  IV,  819  á  903,  y 
V,  15  á  53. 

Dezplá  (Miguel).  V.409,  418,508. 

Dezplá  (llamón).  IV,  820,  808  y  V,  62. 

Dezpon  (Micer  Bernardo).  IV,  764  y 
776. 

Dezpon  (Tomás).  IV,  783. 

Dezpon  (Perol).  V,  7. 

Dezprals  (Micer  Berenguer).  IV,  759 
y  761. 

Dezprats  (Francisco),  obispo  de  León. 
V,  960. 

Dezpuch  (Luis),  maestre  de  Monlesa. 
III.  573. 

Dezpuig  (Micer  Francés).  IV;  577. 

Dezpuig  (Luis),  clavero  y  después 
maestre  de  Montesa.  V,  de  231  á 
289,  de  313  á  394,  de  410  á  490,  do 
524  á  592  y  611,  613  y  647. 

Dezpuig  (Matías).  V,  87. 

Dezpuig  (El  cardenal  don  Ansias), 
arzobispo  de  Monreal.  V,  409,  412, 
413,  424,  497,  526,  531,  559,  561,  594, 
595,  610.  611. 

Dezpujol  (Frav  Pedro),  prior  de  Val- 
de-Cristo.  V,  2  y  6. 

Dezpuix  (Guillen).  IV.  598  y  619. 

Dezval  ÍBeltran).  IV  398. 

Dezval  (Pedro).  IV,  794. 

Dezval  (Angelina).  V,  91. 

Dezval  (Francés).  V,  187,  192. 

Dezvals,(Luis  Benel).  V,  495. 

Dezvolo(Dalmao).  IV,  594  y  597. 

Dezvolo  ó  Dezvalo  (Guillen).  IV,  594. 

Diablo  (Guiral).  IV,  5o. 

Diáconos.  Su  cargo  en  la  Iglesia.  I, 
572.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  el  primer  concilio  de  Bra- 
ga. II,  68.  Qué  en  el  cuarto  conci- 
lio de  Toledo.  II,  I  '4.  Qué  en  el  ter- 
cer concilio  de  Braga.  II,  I59. 

Diades,  discípulo  de  Polidio.  I,  214. 

Díagonzalez  (El  doctor).  V,  131. 

Diana  (Templo  de).  En  qué  parte  de 
España  le  levantaron  los  griegos. 
I,  53.  Calidad  de  su  maderamen.  I, 
54.  Cerca  de  él  moraron  los  marse- 
llanos  que  se  guarecieron  en  el  ca- 
bo de  Martin.  1, 166. 

Diana  ,  diosa.  Levantáronle  un  tem- 
plo los  naturales  de  la  isla  de  Bo- 
das en  el  castillo  cercano  á  Rodo- 
pe,  hoy  Boses.  I,  79. 

Diana  EÍesia.  Asi  llamaron  al  ídolo 
del  templo  de  Diana  muy  venerado 
en  España.  1, 166. 

Diana  (Fray  Roberto  de).  IV,  851. 

üianio.  Asi  llamaron  á  Denia.  I.  16. 

Dianio.  Así  se  llamó  la  población  edi- 
ficada cerca  del  templo  de  Diana 
en  España.  I,  166. 

Diano,  población.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Fadrique,  rey  de  Ñapóles. 
V.  811. 

Diañez  de  Campo  (Bernal) ,  caballero 
gallego.  Cómo  advirtió  al  rey  don 
Sancho  quese  guardase  del  traidor 
Vellido  Dolfos.  III,  479. 

Diaz.  Un  cometa  de  oro  sobre  campo 
azur  era  la  empresa  de  Fernán 
Diaz  á  quien  tanto  quiso  el  rey  don 
Jaime  por  haber  recobrado  á  Mo- 
reda. La  fama  publica  su  nombre  y 
canta  sus  hazañas,  dignas  de  toda 
alabanza.  La  sola  vista  de  su  escu- 
do amedrenta  á  los  moros.  Desde 
Teruel  pasó  á  la  guerra  contra  el 
sarraceno  y  quedó  domiciliado  en 
Almansa,  en  donde  le  heredó  abun- 
dantemente don  Jaime  (Febrer) 
'<  Diaz.  De  sinople  un  león  de  plata. 
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Diaz  (Don  Alvar),  ni,  139. 

Diaz  (Don  Alvar).  III,  168. 

Diaz  (Aslur).  II,  454. 

Diaz  (Don  Fernando).  II.  431. 

Diaz  (Fernando!.  IV,  612. 

Diaz  (Fernando).  V,91-2. 

Diaz  (Garci),  camarero  de  Pedro  el 
Cruel.  II I,  356. 

Diaz  (Don  Gómez) ,  conde  de  Carrion. 
Fundó  el  monasterip  de  San  Zoil 
de  Carrion.  11,502.  Su  genealogía  ó 
hijos.   II,  502. 

Diaz  (Gonzalo) ,  caballero  castellano. 
11,381. 

Diaz  (Gonzalo).  V,  942. 

Diaz  (Hernán),  hijo  del  conde  don  Die- 
go Rodríguez  de  Asturias.  II,  498. 

Diaz  (Hurlado).  III.  199. 

Diaz  (Jaime).  V,  649. 

Diaz  (Jimena),  hija  del  conde  don 
Diego  Rodríguez  de  Asturias.  II, 
485,  498  y  sig'. 

Diaz  (El  conde  Jimeno).  II,  433. 

Diaz  (Jimeno),  marido  de  Adosinda, 
hermana  de  san    Rosendo.  II,  392. 

Diaz  (Jorge).  V,9I7  y  sig. 

Diaz  (Juan) ,  señor  de  Cascante.  V. 
Diaz  (Juan). 

Diaz  (Don  Juan),  señor  de  Bielza.  IV, 
830 

Diaz  (El  licenciado  Juan).  VI,  115, 
123,  125,  141,143,  154. 

Diaz  (Don  Lope).  IV,  88. 

Diaz  (Manuel).  IV,  900;  V,26. 

Diaz  (Marcos).  111,  506. 

Diaz  (Marcos).  VI.  501. 

Diaz  (Miguel).  IV,  525. 

Diaz  (Miguel).  VI,  39,68,74. 

Diaz  (El  conde  Nepociano).  II ,  396, 
402. 

Diaz  (Don  Nicomedes  Pastor).  VI,  631. 

Diaz  (El  padre).  Confesor  de  don  Car- 
los II ,  rey  de  España.  VI,  509  ty 
sig. 

Diaz  (Pero),  hijo  del  conde  don  Diego 
de  Asturias.  Levantóse  contra  Alon- 
so octavo.  III,  47. 

Diaz  (Pero).  IV,  29. 

Diaz  ( Pero ),  hermano  de  González 
Palomeque.  111,263. 

Diaz  (Don  Pero),  hijo  de  don  Diego 
López  de  Haro,   señor  de  Vizcaya. 

III,  139. 

Diaz  (El  doctor  Pero).  V.  719. 

Diaz  (Don  Ramiro).  III,  165. 

Diaz  (Don  Ramiro).  IV,  159,226. 

Diaz  (Don  Rodrigo)  ,  conde  de  Astu- 
rias. II,  493.  Llamábase  el  asturia- 
no para  diferenciarse  del  Cid  Rodri- 
go Diaz  que  se  llamaba  el  castellano. 
11,501. 

Diaz  (Rodrigo),  arcediano  de  Daroca. 

IV,  541.  " 

Diaz  (Rodrigo),  vicecanciller.  IV,  541, 

543,  564,  577.  de  581  á  595,  de  616  á 

630 .  656,  662. 
Diaz  (Rodrigo).  IV,  662,  763. 
Diaz  (Don  Rodrigo),  maestro  de  Cala- 

irava.  III,  138. 
Diaz  (El  capitán  Ruv).  VI,  289. 
Diaz(Sancho).  IV, 75. 
Diaz  (Vicente).  VI,  4. 
DiazdeAillon  (Juan).  111,327. 
Diaz  de  Albarracin    (Garci).  III,  275, 

28S,  290. 
DiazdeAlmazan  (Lope).  III,  221;  IV, 

532. 
Diaz   de  Árenos    'Don  Gonzalo).  IV, 

528.  535,  536,  575,  578,  580,  607,  608, 

612,623,625,635. 
Diaz  de  las  Asturias  (Don  Alvar).   Su 

deslealtad  con  el  rey  don  Alonso  el 

Sabio.  III,  168. 
Diaz  de  Aux  (Fernando).  IV,  de  131  á 

141. 
Diaz  de  Aux  (Fernando).  V,  578. 
Diaz  de  Aux  (Martin).  V,  de  187  á  201, 

217,  218,  228.  235. 
Diaz  de  Anx  (Miguen.  VI, 237,  261. 
Diaz  de  Aux  v  de  Armendariz  (Juan). 

Ap.  al  V,  1.'10,  c.21. 
Diaz  de  Bustamante  (Sancho).  IV,  339, 

Diaz  Cabeza  de  Vaca  (Rui).  III,  de  241 
á  256. 
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Diaz  do  Caduernlga  (Juan).  III,  349, 

260,  266. 
Diaz  Calderón  (Ferrando).  III,  236. 
Diaz  do  los  Carneros  (Dun  Lope).  III- 

139. 
Diaz   de  los  Cameros   (Ruy).  III,  139, 

146 
Diaz  Carrillo  (Ruy).  III,  249. 
Diaz  do  Castañeda  (Muñón).  IV,  221. 
Diaz  de  Castañeda  (Pero).  IV,  346. 
Diaz  del  Castillo  (Bernal),  escritor.  VI, 

de  103  á  142,  155,  162  ,  de  173  á  212, 

de 223  á  364.  Su  espada  so  conserva 

en  la  Armería  real  número  1759. 
Diaz  de  Cencerro  (Ruv\  III,  243. 
Diaz  Cerón  (Ruy).  V,  97I,  972,  974.  Ap. 

al  V,  1.6,  c.  15:1.9,  c.  36,61  ;  1.  10, 

c.  2,21. 
Diaz  de  Conlamina  (Juan).  IV,  823. 
Diaz  de  Cuadras  (Ruy).  V,   43.  44,   51. 
Diaz  delíseanilla  (Pero).  V,  703. 
Diaz  de  Escoron  ,  conde  de  Ribagor- 

za.  V,  833. 
D¡p z  de  Escoron  (Fortun).  IV,  883,  888 

y  sis?. 
Diaz  de  Escoron  (Garci).  V,  834. 
Diaz  de  Escobar  (Alvar).  III,  236. 
Diaz  Garlón   (  Fernando  ),  conde  de 

Allife.  Ap.  al  V,  1.7.  c.  40. 
Diaz  Garlón  (Pascual).  V,  496,  531,  664, 

741  ;  Ap.  al  V,  I.  7,  c.40. 
Diaz  Garlón  (Pero).  IV,  883. 
Diaz  Garzón    de   Daroca  ¡Pedro).  IV 

629. 
Diaz  de  la  Guerra  (Don  Juan),  obispo 

de  Mallorca  y  después  de  Sigüen- 

za.VI,547. 
Diaz  de  Haro  (Don  Lope).  Tuvo  el  se- 
ñorío de  Najara  y  su  distrito  por  el 

rey  don  Alonso  VIII  durante  algunos 

años  de  su   minoridad.   III,  110  y 

sig. 
Díaz.  V.  Fernandez  de. 
Diaz  de  Haro  (Don  Lope),  hijo  de  Don 

Diego    López   de    Haro.    señor  de 

Vizcaya.  III,  138,  143,  147  y  sig. 
Diaz  de  Haro  (Don  Lope),  quinto  de 

este  nombre  ,   señor    de   Vizcava. 

III,  162,  167  y  sig.  IV,  159, 184,   186, 

210,  21 1,  215,  222,  226,  295,  257,  292 

300  y  sig. 
Diaz  de  Haro   (Don    Lope),   sexto  de 

este  nombre.  Servicios  que  prestó 

á  don  Fernando  el  Emplazado.  III, 

190,  y  IV,  415. 
Díaz  de  Haro  (Doña   María),   hija  del 

conde  don  Lope  Diaz  de  Haro,  se- 
ñor de  Vizcaya.   111,178,   189,  191, 

196.  ' 

Diaz  de  Illescas  (Juan).  III,  265. 
Diaz  de  Lisboa  (Bartolomé).  IV,  28. 
Diaz  de  Madrigal  (El  doctor  Juan).  V, 

62o.  ' 

Diaz  Maldonado  (Ruy).  Ap.  al  V,  l.  9, 

c.  8. 
Diaz    de  Medrano  (Don    Alvar).   IV, 

804.  '         ' 

Diaz  de  Mena  (Martin).  V,  669. 
Diaz  de  Mendoza    (Furtado).   111,235, 

256,  298;  IV,  700. 
Diaz  de  Mendoza  (Lope).  IV.  159. 
Diaz  de    Mendoza    (Rui),    llamado  el 

Calvo.  III,  442.  449,  450.  461    y  sis. 

Según  Zurita.  V,  138.  233,  276,  277, 

30S,  322,  326,  397,  399,  423,  439. 
Diaz  de    Mendoza    (Ruv).  V,   8,   43  y 

sig. 
Diaz  de  Mendoza  (Ruv).   V,  101    136 

137,  138.  148, 149,  172.  192,    193,  2 ■.(!. 
Díaz  de  Mendoza   (Ruy),  bijo   de  Ruy 

Diaz  de  Mendoza    V.  oi.K. 
Diaz  ¡de  Mendoza  (Ruy).  Ap.   al    V,  1. 

8,  c.  41. 
Díaz   do    Mirafuenles    (Martin).    IV 

200, 
Díaz  de  Monlalbo  ¡El  doctor    Monso). 

Glosó"  las  Siete  Partidas.  III.  160 

Diaz  de   Monlalvo  [Alonso]    Y.  239. 

Diaz  di>  Ñáyárrete  (RUj  .  n  .  994. 

Díaz  de  Ossegliéra  en  Andalucía  y  en 
Rravanic.  De  oro,  un  madroño  de 
sinople  frutado  do  gules,  terrazado 
de  sinople  con  un  oso  al  natural, 
rampáme  hacia  el  (rulo  del  árbol; 
parlido  de  piala,  siete  cabezas  de 
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moro  do  sabio,  tortíllados  do  plata 

de   soles    los    turbantes,   puestos 

2,  2,'  2  y  1 . 
Diaz  Palomeque  (Pero).  III,  367. 
Diaz  de  Perea  (Lope).  III.  278. 
Diaz  de  Pomar  (Fernán  .  IV,  823,  830. 
Diaz  de  Porres  (Ruy).  Ap.  al  V,  I.  9,  c. 

16. 
Diaz  de  Prado  (Martin).  III,  92  y  sig. 
Diaz  deQuesada  (Pedro).  IV,  884. 
Diaz  de  Quesada  (Ponce).  III,  237. 
Diaz   Quijada    (Pero),    señor    de  V¡- 

ilagaroía!  V,  693  y  sig. 
Diaz  de  la  Rada  (Luis).  IV,  346. 
Diaz  de  la  Reguera  (Alonso).  \  I,  253. 
Diaz  de  Kojas(Diego).  IV   709 
Diaz  de  Rojas  (Lope).  III.  202.228,  241, 

253.   Según    Zurita.   IV,   500,    525, 

5*3. 

Diaz  de  Rojas  (Rui).  III.  197. 

Diaz  de  Rojas  (Buy).  III,  2o6,  3lo,  323, 
367, 380;  IV,  756.  ,  ■' 

Diaz  de  Rojas  (Ruv).  Ap.  al  VI.  10, 
c.  6   10,12;  15,  16,17,29,30,32,  42. 

Diaz  de  Salcedo  (Fray  Antonio),  obis- 
po de  Cuba.  IV,  448.  '„,„ 

Díaz  de  Sandoval  (Pero).  III,  241,  249; 
IV,  709;  V,  64.  ,    ttt    ;' 

Diaz  de  Sandoval  (Gutíer).  III,  304. 
Sus  hechos,  según  Zurita.  IV,  721  y 
722. 

Diaz  de  Toledo  (Alonso).  IV,  389. 

Diaz  de  Toledo  (Fernán).  III,  444. 

Diaz  de  Toledo  (Fernando  ó  Hernán). 
V  131  145,  148,  160,  163,  276,  277, 
326.  . 

Diaz  de  Villaereces  (Pero).  V,  5o0. 

Diaz  de  Vivar  (Rodrigo).  V.  Ruy  Díaz 
de  Vivar.  Tr     v 

Diaz  de  Zaballos  (Gutierre).  IV,  397. 

Diaz  de  Zavallos  (Gonzalo).  III,  189. 

Diaz  de  Zavallos  (Gutier).  III,  28!. 

Dictador  romano.  Quién  le  nombra- 
ba, v  sus  poderes.  I,  298.  Sus  mi- 
nistros. I,  299.  En  la  guerra  se  lla- 
maba también  emperador.  I,  300. 

DiclimioiSan),  obispo  de  Astorga.  II, 
■15.  Hácesé  mención  de  su  conver- 
sión. II.  17.  Celébrale  por  santo  As- 
torga.  II,  17.  Si  estuvo  enterrado 
en  el  monasterio  de  S!in  Dictinio, 
vecino  á  Astorga.  II,  17  y  sig. 

Didima.  Así  llamaron  los  foeenses 
una  de  las  islas  Afrodisias.  Si  fué 
la  misma  Cádiz.  I,  IOS 

Didimeo.  Así  llamaban  los  gentiles  al 
sol,  y  por  qué.  I.  97. 

Didimo  Qué  hizo  en  España  contra 
Constantino.  11,22.  Fué  vencido  y 
muerto  por  Constante.  II,  22. 

Didimo.  Sus  hechos  sepmn  la  Cróni- 
ca de  Navarra.  III,  518,  520  y  sig. 

Didio  (Cayo).  Envióle  Julio  César  con 
muchas  saleras  para  la  guarda  de 
España.  I,  451.  Peleó  con  Varo  en 
una  batalla  naval  cerca  del  estre- 
cho de  Gibraltar.  V  le  venció.  I, 
452.  Qué  estragos  causó  en  las  ga- 
leras de  Neyo  Pompeyo.  I,  460. 

Didio  (Tilo),  cónsul  romano.  Cómo 
obligó  a  los  celtíberos  a  aceptar  los 
partidos  de  la  paz  que  quiso  dar- 
les. I,  420.  Causó  la  muerte  a  vein- 
te mil  arevacos  en  diversas  bata- 
llas. I,  420.  Asoló  la  ciudad  de  Ter- 
mes. I,  420.  Apoderóse  ue  (".(deuda. 
1.  420  Alevosa  matanza  que  hizo.  I. 
420.  ¿Fué  derrotado  por  Serlorio 
cerca  del  rio  Guadalquivir.  1.425. 

Dido  (Elisa),  esposa  de  Siqueo.  Huyó 
de  Tiro.  1,  97.  Quiso  matar  a  su 
hermano  1,98  Carece  de  Funda- 
mento lo  que  dicen  algunas  cróni- 
cas respecto  de  babor  dado  ella  el 
encargo  de  fundar  la  Cfudad  de 
Cartagena  en  España  á  un  esclavo 
suyo  llamado  Cartón.  I,  90. 

Diecadá  fVicencio).  IV.  830. 

Diego,  obispo  do  Tuy.  Asistió  íi  1 .1 
consagración  de  la  nueva  iglesia 
del  sepulcro  del  apóstol  Santiag  >. 

1.  sos; 

Diego  El  conde  don),  lujo   del  ronde 

de  Almodarés  el  Blanco.  II.  357. 
Diego   (Don1),  hijo  bastardo  del  rey 


don  Pedro  el  Cruel.  III,  3fíl,  357. 

Diego  (Don),  duque  de  Visco.  V,  537, 
623,025,633,  642,643.  651.  Su  de- 
sastrada muerte.  Y,  bal. 

Diego  (El  conde  don  .'lll,  473. 

Diego  (El  maestre,.  V,  66. 

Diego  de  Alcalá  (San).  Su  muerte. 
IV,  376.  Procuró  su  canonización 
don  Felipe  II,  rey  de  España,  y 
porqué.  VI,  376  Su  canonización 
por  el  papa  Sixto  quinto.  VI,  438. 

Diego  Félix  (El  infante  don),  hijo  de- 
don  Felipe  II.  rey  de  España.  VI. 
419,  426,  428,429.' 

Diente  (luán).  III,  275,  277.  890,  318. 

Diente  (Juan).  VI,  296. 

Diern.  De  azur,  tres  cuñas  de  oro. 

Diez.  Una  aspa  de  oro  sobre  campo 
degules,  era  la  divisa  que  pintó 
en  su  e.-cudo  Alvaro  Diez  ,  el  cual 
vino  con  mucho  lucimiento  por 
embajador  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla  al  rev  don  Jaime,  para  que 
jurada  la  división  que  debía  hacer- 
se de  los  términos  del  reino,  cesa- 
se la  guerra,  y  quedasen  unas  pa- 
ces firmes  v  duraderas  :  efectuado 
lodo  esto,  "so  llevó  las  firmas  del 
rey  don  Jaime,  y  del  infante  doi» 
Pedro,  su  hijo,  para  manifestar  los 
tratados,  y  que  no  hubiese  contro- 
versia (Febrer). 

Diez.  Fernando  Diez,  generosamente 
proveyó  al  ejercito  de  todo  comes- 
tible para  su  manutención,  y  me- 
dió con  don  Blasco  Alagon,  para 
que  entregara  al  rey  don  Jaime  la 
villa  de  Morella,  por  los  pueblos  de» 
Sástago  y  Pina,  que  le  daba  :  pintó 
en  su  escudo  seis  bandas  de  azur 
sonre  campo  de  oro.  Hallóse  esle 
caballero  en  las  conquistas  de 
Burriana.  el  Puig.  Mabuella  y  Va- 
lencia; y  quedó  rico  y  domiciliad» 
en  el  frondoso  valle  de  Almonacis- 
(Febrer).  .  ,  ...   . 

Diez  Los  de  este  antiguo  ó  hidalgo 
linaje  de  solar  conocido,  están  es- 
parcidos por  Castilla.  Enlazaron 
con  la  familia  de  Salcedo  en  \  iz- 
caya,  Castellblanch.  Covarrubiasr 
y  otras  muy  conocidas  é  ilustres. 
Él  escudo  de  Diez  es  de  oro  Ires 
bandas  de  gules,  la  orla  sembrada 
de  ocho  aspas  íViciana). 

Díefc  (Alvar).  IV,  531: 

Diez  (Manuel).  V.  Diaz  Manuel). 

Diez  'Don  Fernando  •  "N  ■  •&»■ 

Diez  (Juan),  señor  de  Cascante.  i\ , 
50, 55  y  sig.  ,,,.       ., 

Diez  (Miguel).  V.  Díaz  (Miguel). 

Diez  (Miguel).  Fué  condenado .a  la 
pena  capital.»? porqué  >>«»•    , 

Diez  de  Aux  (Fernando).  Y.  Díaz  ae 
Aux  (Fernando;. 

Diez  de  Aux  Muan  .  V,  27. 

Diez  de  Aux  Muan  .  V,  23j. 

Diez  de  \ux  Mariin  .  señor  do  Alto- 
cea.  V,  -329.339.  •         • 

Diez  de  Aux  (Martín  .  ">     W>,      *>■ 

Diez  de  Aux  v  de  Armendálreí  Jair 
me).  Ap.alV,  I.  9,c.4l,  1.  ■«,  <¡.  lo, 
21 

Diez'de  Aux  y  de  Armendárez  (Juan). 
Ap.  al   V.  1.9.  c.  61-  „_.. 

Diez  de  Escorofi  [G  irt'i    »  •  */«>• 

Diez  de  Ladrón   Juan  .  l\  .  698. 

Diez  de  Ladrón  Don  Rodrigo  .  l\  , 
698, 

Diez  de  Mena   Lope  .  IV.  72. 

Diez  do  Miral'uenie   Juan  .  P 

Diez  de  Morentiu  (Alonso).  I»,  WXiv. 

Digirió  'Sexto  .  confederado  de  mar. 
í.  321.  366. 

Digna  Sania  .  virgen  y  mártir.  í»u  vi- 
da y  martirio.  II.  291,  *>~ 

Diluvio  en  resalía.  l)u*  1  araonas  es- 
caparon de  él.  I.  K»> 

Diluvio  universal.  1.  13.  La  llovía  que 
le  produjo,  duro  cuarenta  dos  y 
cuarenta  noches.  I.  13.  En  él  pere- 
cieron todas  las  criaturas,  excepto 
las  que  se  sa  \  aron  en  el  are  1  de 
Neo.  1.  13.  Dónde  lopd  el  ai 
N.  é  al  cesar  el  diluvio  universal.  1. 


13;  Clonto  cuarenta  y  dos  artos  des- 
pués vino  Tubal  a  España.  1,  2¡G. 
Después  de  él  los  primeros  qué  na- 
vegaron fueron  los  fenicios.  I, 
83. 

Diminutos  (Años).  Qué  son.  11,  3. 

Dinamin,  orador.  1,  645. 

Dineros,  moneda.  Su  reducción  á  ma- 
ravedises de  oro.  111, 15o.  A  suel- 
dos. 1(1,  160.  Y  á  sésenas.  III,  344. 

Dineros  prietos,  moneda  que  mandó 
labrar  el  rey  don  Alonso   el  Sabio. 

■    Su  valor.  III,  163. 

Dineros  romanos.  Cuántos  pesaba  ca- 
da talento  euboieo,  según  Festo 
Pompeyo.  1, 189. 

Diócesis.  Dispúsose  una  nueva  divi- 
sión y  circunscripción  de  las  de 
España  en  el  concordato  celebrado 
entre  «1  papa  Pió  IX  y  la  reina  do- 
ña Isabel  segunda.  VI,  620  y  sig. 

Diocíéciaho  (.íovio),  emperador  ro- 
mano. Sucedió  a  Carino  y  Nume- 
riano.  1,  581,  582,  629. 

Diocles  (Apuleyo),  lusitano.  I,  495. 

Piodórq  Sículo.  No  tiene  autoridad 
en  las  mas  de  las  cosas  que  trató 
en  sus  historias,  y  por  qué.  I,  9,  11, 
46. 

Diogeniano,  presidente  de  Andalu- 
cía. I,  613,  619. 

Diomedes.  hijo  de  Tideo,  señor  de 
Elolia.  Razón  de  su  ida  á  Italia  y  ve- 
nida a  España.  I,  69.  En  qué  parte 
de  España  tomó  tierra.  I,  69. 

Dion.  Sus  cualidades.  I,  156.  Qué  hizo 
en  bien  de  su  patria.  1, 159  y  sig. 

Dion,  escritor.  I,  11.  Conlradícese  en 
lo  que  escribe  de  Séneca  el  Filóso- 
fo. I,  519. 

Dion,  presidente  de  la  Bélica.  Su  his- 
toria. I,  622  y  sig.  Puédese  creer 
que  es  el  mismo  Dion  Casio  que  fué 
cónsul  en  tiempo  de  Diocleciano. 
1,624. 

Dionís  (Don) ,  hijo  de  don  Fernando, 
duque  de  Braganza.  V,642. 

Dionís  (Amor).  IV,  250,  263,  264,  283, 
285,294,  297,305,  313. 

Dionís  (Gabriel).  IV,  283,  297,  304. 

Dionis  (Doña  García).  IV,  414. 

Dionisio  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Sixto,  y  a  él  le  sucedió  san  Félix.  I, 
580. 

Dionisio.  Así  1 1  aman  los  cronistas  grie- 
gos y  latinos  á  Osiris,  capitán  egip- 
ciano. I,  36. 

Dionisio,  tirano  de  Siracusa.  Su  his- 
toria. I,  149  á  159. 

Dionisio.  Así  llamaban  algunos  al  sol. 
1,97. 

Dionisio,  por  sobrenombre  Baco,  hijo 
de  Deucalion  y  Pirra.  1,  55.  Fundó 
á  Yaca,  hoy  Jaca.  I,  56. 

Dionisio  menor,  tirano  de  Siracusa. 
Su  historia.  1, 159  á  162. 

Donisío  (Don) ,  rey  de  Portugal.  Su 
historia.  111,167,  188,189;  IV,  219, 
222,  226, 292,  307  á  398, 420  á  486.  501 . 

Dionisio  Afro,  escritor.  1, 11.  Qué  dice 
de  la  isla  Eritrea.  I,  66. 

Dionisio  Halicarnaseo,  escritor.  I,  11, 
46.  Qué  dice  respecto  de  los  pri- 
meros pobladores  de  Roma.  I,  51. 
Qué  dice  de  los  sículos.  I,  60,  Hace 
mención  de  una  grande  sequía 
ocurrida  en  Grecia  y  en  otras  re- 
giones. 1, 147. 

Dionisio  (El  conde).  IV,  137, 154. 

Diopolis.  Así  llamaron  los  griegos  á 
Empurias.  1, 167, 

Diosa  (Buena).  V.  Buena  diosa. 

Diosayuda,  señor  de  Sos.  IV,  276. 

Dioses  contra  los  gigantes  (Batalla  de 
los),  Asi  llamaron  nuestros  poetas 
la  que  se  dio  entre  Gerion  y  Osiris. 
I,  36. 

Dioses  (Islas  de  los).  I,  20.  Según 
Ocampo,  este  es  el  nombre  que  los 
antiguos  daban  también  á  las  islas 
de  Vayona.  I,  20. 

Diputados  persas.  Así  llamaron  a  los 
miembros  de  la  minoría  de  las  cor- 
tes de  1813,,y  por  qué.  VI,  581. 

Dirrachio.  Así  se  llamó  antiguamen- 
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lela  ciudad  doDurazo  en  Macedo- 
na. I,  30. 

Dirsua  (.luán).  V,  296. 

üitalcon.  Fue  uno  do  los  tres  emba- 
jadores enviados  por  Virialo  para 
tratar  la  paz  con  Roma.  I,  404.  ¡n- 
dújos.ele  a  que  matase  á  Viriato.  I, 
404.  Cómo  ejecutó  esta  negra  trai- 
ción. I.  404.  Qué  le  respondió  el  se- 
nado romano  al  pedir  un  premio. 
1,404. 

Diva,  rio.  Su  nacimiento  y  nombres. 

II,  208.. 

Divisa.  Rácese  mención  de  este  tri- 
buto en  el  privilegio  concedido  á 
la  iglesia  de  Valpuesta  por  el  rey 
don  Alonso  el  Casto.  II,  247. 

Diviseros.  A  quiénes  se  daba  este 
nombre  en  lo  antiguo.  II,  247. 

Doblas  castellanas.  Su  valor.  V,  68. 

Doblazaen.  Su  v3lor.  Y,  C44- 

Doctores  de  la  Iglesia,  Qué  se  dispu- 
so respecto  de  ellos  en  un  concilio 
de  Zaragoza.  II,  56. 

Dolabela  (Lucio  Cornelio).  Sujetó  ft  los 
lusitanos,  y  en  qué  año.  I,  420.' 

Dolet.  Armóle  caballero  el  rey  don 
Enrique,  segundo  de  este  nombre. 

III,  342. 

Dolfos  (Vellido)  ,  llamado  por  otro 
nombre  Iíeliel  Alfonso.  Su  historia. 
II,  479,  480.  Estaba  al  servicio  de  la 
infanta  doña  Urraca  ,  cercada  en 
Zamora  por  su  hermano  el  rey  don 
Sancho.  II,  479.  De  qué  ardid  se 
valió  para  captarse  la  confianza  del 
rey  don  Sancho  y  malarle.  II,  497. 
Acosóle  el  Cid  Ruy  Diaz  hasta  Za- 
mora. II,  479.  Fué  entregado  por  la 
infanta  doña  Urraca  á  Arias  Gon- 
zalo y  puesto  por  éste  en  una  torre 
con  guardas  y  prisiones.  II,  480. 

Dolms  (Fray  Arnaldo).  IV.  535. 

Dolms  (Francés).  IV,  582,  594,  601,767. 

Dolms  (Guillen).  V,  488,  490,  498. 

Dolms  (Pedro  G.).  IV,  589. 

Dolms  (Bernardo),  senescal  de  Bel- 
caire  v  de  Nimes.  V,  413,  488,  519, 
527,531. 

Dolms  (Berenguer).  IV,  597,  674,  675, 
676,  682;  V,"8S,  178,  207,  208. 

Dolrns  (Berenguer),  V,  421,  514,  516. 

Dolms  (Berenguer).  IV,  674,  727. 

Dolms  (Carlos).  V,  402,  403,  413,  421, 
514,  516. 

Dolms  (Guillen).  IV,  767. 

Dolms  (Berenguer).  V.  Doms  (Beren- 
guer). 

Dolms  (Bernardo).  IV.  873;  V,  59. 

Dolms  (Arnao).  IV,  880. 

Dolz  (Gil).  Sus  hechos.  V,  374. 

Dolz  (Martin).  Ap.  al  V,  1.  9,  c  12. 

Dolz  (Tristan).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  14. 

Domenech.  De  sinople,  un  perro  ram- 
panto  de  plata,  que  tiene  una  ban- 
dera de  gules,  superado  de  una  flor 
de  lis  de  azur,  manifiesta  que  Juan 
Domenech  vino  de  Francia  y  triun- 
fó de  los  morosen  el  castillo  del 
Puig.  Fué  soldado  muy  valiente,  y 
de  la  ganancia  que  consiguió  de 
los  moros  durante  la  guerra,  dejó 
rico  á  su  hijo  Luis  en/  la  baronía 
de  Turis  (Febrer).  El  origen  de  esta 
familia  según  Viciana  es  en  Cata- 
luña. 

Domenech  de  Gerona,  trae  terciado 
en  faja,  1  de  oro,  una  rosa^de  gules 
acostada  de  dos  estrellas  de  azur, 
¿degules,  un  ceñidor  rodeado  de 
oro;  y  3  de  plata,  un  brazo  de  en- 
carnación moviente  del  flanco  iz- 
quierdo, empuñando  una  mata  de 
sinople,  adiestrada  de  un  men- 
guante de  azur. 

Domenech  (Bernardo).  Sus  hechos. 

IV,  835. 

Domenech  (Bernardo).  V,  452. 

Domenech(Don  Jacinto  Félix).  VI,  631. 

Domenge  de  Girona  í  Guillen).  Sus 
hechos.  IV,  '869,  896,  '903;  V,  10. 

Domezain  y  de  Salto  (Don  Martin  de). 
IV,  804. 

Domíciano  (Flavio).  emperador  roma- 
no, hijo  de  Flavio  Vespasiano.  Su 
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historia.  I,  537  y  sig.  Piedras  en  las 
queso  hace,  mención  de  este  em- 
perador. I,  538  y  sig.  En  su  tiempo 
había  en  Roma  gran  número  de 
poetas  españoles.  I,  541. 

Domieiano,  obispo  de  Pax  Augusta, 
boy  líeja.  Asistió  al  concilio  de  Sar- 
dís. 

Domicio  Calvino  (Neyo).  Dióselc  el 
consulado  en  Roma,  y  en  qué  año. 
I,  466.  Sujetó  á  los  cerelanos.  I,  469. 

Domicio  (Lucio).  I,  425.  Tal  vez  es 
Toranio,  á  quien  nombra  Plutarco. 
I,  426. 

Domingo  (don),  obispo  do  San  Ponce. 
Envióle  el  papa  Clemente  Vil  por 
su  legado  al  rey  de  Caslila  don  En¿ 
rique  III,  y  con  qué  objeto.  III,  395. 
Consiguió  que  se  alzara  el  entredi- 
cho puesto  á  los  obispados  de  Za- 
mora, Palencia  y  Salamanca.  III, 
403.  Intercedió  por  los  extranjeros 
en  quienes  se  habían  proveído  be- 
neficios eclesiásticos.  III,  403  y  sig. 

Domingo  (Don),  cardenal  de  Termo. 
V,  317,  318,  325,  330. 

Domingo  (Santo),  ciudad  déla  isla  Es- 
pañola. Su  fundación.  VI,  43.  Cómo 
la  llamaba  Cristóbal  Colon.  VI,  43. 
Su  destrucción.  VI,  76.  Su  reedifi- 
cación. VI,  78.  Daños  que  causó  en 
ella  Drake.  VI,  434. 

Domingo  de  Silos  (Monasterio  de  San- 
to). Donaciones  que  le  hizo  el  rey 
don  Alonso,  sexto  de  este  nombre. 
III,  4  y  sig. 

Domingo  (Santo),  abad  del  monaste- 
rio de  San  Sebastian  de  Silos.  In- 
tentó disnadir  á  don  García  rey  do 
Navarra,  de  pelear  con  su  herma- 
no don  Fernando,  rev  de  Castilla, 
cerca  de  Atapuerea.  III,  539. 

Domingo  (Orden  de  Santo).  Su  funda- 
ción. IV,  102.  Su  instituto.  IV,  102- 
Cómo  procuraron  su  reforma  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  V,8I4. 

Domingo  (Fray  Juan),  cardenal.  IV, 
849. 

Domingo  de  Barcelona,  trae  de  gules 
un  brazo  armado  de  plata,  movien- 
te del  flanco  izquierdo  con  una  ha- 
cha ardiendo  en  la  mano,  que  da 
fuego  á  una  pila  de  leña,  terrazada 
al  natural. 

Domingo  de  la  Calzada  (Santo),  pobla- 
ción. I,  29.  Víóse  en  ella  el  rey  de 
Castilla  don  Enrique  II  con  el  de 
Navarra  don  Carlos  el  Malo,  y  con 
qué  objeto.  111,  382. 

Domingo  (Don),  abad  de  Sahagun. 
Contrato  que  hizo  con  él  la  reina 
de  Castilla  doña  Urraca  ,  esposa 
del  rey  de  Aragón  don  Alonso  el 
Batallador,  concediéndole  la  facul- 
tad de  labrar  moneda.  111,  33.  Con- 
trato que  hizo  con  él  respecto  de  la 
moneda  el  rey  de  Castilla  don 
Alonso  VIL  III,  35. 

Domingo  de  Avila  (Estovan).  III,    245. 

Domingo  de  Guzman  (Sanio).  En  qué 
tiempo  fundó  la  orden  de  predica- 
ción. III,  145.  Su  historia,  según  Zu- 
rita. IV,  93,  9o,  102.  Su  canoniza- 
ción. IV,  137. 

Domínguez  (Gonzalo).  VI,  223. 

Domínguez  (Pelayo).  11,514. 

Domínguez  (Gil).  V,  140. 

Domínguez  (Juan).  VI,  57  y  254. 

Dominguillo  ,  criado  ríe  don  Lope  de 
Arenas,  alcaide  de  Zurita.    III,  111. 

Dominica  (La),  isla.  Su  descubrimien 
to  por  Colon.  VL  24. 

Dominico,  ilustre  linaje  español.  Su 
antigüedad,  II,  340. 

Dominico  Sarracino  (San).  Su  vida  y 
martirio.  II,  405  y  sig. 

nomir.  IV,  721. 

Domnio  ó  Domuo,  papa.  Sucedió  á 
Adeodato.  y  fué  sucesor  suyo  Aga- 
ton.  II,  158. 

Donnio  ó  Dono  ó  Dominio,  papa.  Su- 
cedió á  Juan  XIII,  y  sucedióle  Be- 
nito quinto.  II.  400. 

Domper.  Cuarteta  1 ,  bandado  do  pía 

405 
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ta  y  gules,  2  de  sinoplo,  la  torre 
do  piula  almenada  ,  con  dos  home- 
najes ,  3  de  gules,  el  león  rariipan- 
te ,  4  do  plata ,  iros  estrellas,  2  y  1. 

Doms.  Bernardo  Guillermo  Doms 
pintaba  en  su  escudo  tres  fijas  do 
azur  sobre  campo  de  oro.  Es  bien 
conocida  su  prosapia  y  admirable 
su  virtud.  La  llegada  de  este  caba- 
llero que  (puesto  el  sitio  en  Va- 
lencia) condujo  el  socorro  de  Bar- 
celona de  infantes  y  caballeros, 
puso  al  rey  don  Jaime  muy  aleare, 
pues  contribuyó  á  que  el  rey  Zaeu 
entregase  la  ciudad  abandonando 
el  reino ,  por  lo  que  el  rey  galardo- 
nó á  Dorns  generosamente  ( Febrer). 

Doms,  (Berenguer).  IV,  835,  870,  878, 
88Ü;  V,  13,23,  28,36,43,53. 

Don  ,  rio.  1,28. 

Donaciones.  A  las  escrituras  de  ellas 
se  daba  el  nombre  de  testamentos, 
y  por  qué.  II,  256.  Citase  la  que  hi- 
zo el  rey  don  Fernando  el  Magno  á 
la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  de 
León  con  motivo  de  la  traslación  del 
cuerpo  de  San  Isidoro  á  ella.  II,  461 
y  sig.  Copiase  la  carta  de  la  que  hi- 
zo el  rey  don  Fernando  e!  Magno  al 
monasterio  de  Lorvan.  II,  462  y  sig. 
Revocó  don  Alonso,  rey  de  Aragón, 
las  que  habia  hecho  a  algunos  ca- 
balleros catalanes  y  aragoneses.  IV, 
297,  238,  3C4  y  sig. 

Donamaría,  poo.  Diósele  el  fuero  del 
valle  de  Santestéhan  de  Lerin. 

Donatislas.  Qué  hicieron  contra  los 
obispos  caiólicos  de  África  y  de  Es- 
paña. I,  631.  Qué  dispuso  contra 
ellos  el  emperador  Constantino.  I, 
631. 

Dónalo.  Así  se  llamaba  el  sacerdote 
que  adoctrinó  en  la  fé  á  santa  Eu- 
lalia de  Mérida,  mártir.  1,604. 

Dónalo  (San),  mártir.  Padeció  el  mar- 
tirio en  Mérida  con  san  Hermóge- 
nes  v  otros  veinte  y  dos  compañe- 
ros. I,  606. 

Donato  (San),  abad  del  monasterio 
llamado  Servitano  ó  Fervitano.  Qué 
refiere  de  él  san  Ildefonso. II,  71. 

Doncellas  (Tributo  de  las  cien). 
Concedióloá  los  moros  el  rey  Mau- 
regalo.  II,  236.  No  se  pagó  á  los 
moros  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  Casto.  II,  262. 

Donoratico  (Manfredo  de).  IV,  478, 
479,482. 

Donoráiico  (El  conde  Bonifacio  de). 
IV,  479,  484,  488,  494,  516,  319,  5i5. 

Donoráiico  ¡El  conde  Reiner  de).  IV, 
478,  483,  4S4,  488,  494.  Su  muerte. 
IV.  516. 

Donoráiico  (El  conde  Oberto  de).  IV, 
495  y  sig. 

Donoráiico  (El  conde  Ugolinode).  Sus 
hechos.  IV,  495  y  sig. 

Donoráiico  (Él  conde  Fació  de).  V. 
Donoráiico    (El   conde  Bonifacio). 

Donoráiico  (líl  conde  Gerardo  de). 
IV.  (.21,  636,  652,  673,  674.  Su  muer- 
te. IV,  674. 

Donoráiico  (El  conde  Tomás  de).  IV, 
621.  ' 

DouoráHco  (El  conde  Bernabé  de).  IV, 
621,  636. 

Donoso  Cortés  (Don  Juan),  marqués 
iic  Valdegamas.  VI,  619,  632. 

Donoslion.  Asi  llaman  la  pob.  de  San 
Sebastian. 

Dons.  De  azur,  la  tercia  de  oro, 
acompañada  do  tres  estrellas  de  lo 
mismo. 

Doncellio  (Señorino).  IV, 436. 

Doña  Maria  (Miguel  de)  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.  31,42. 

Doñelfa  (Juan).  IV,  81 1;  V,  23,  26, 

Doñelfa  (Lope).  V,  417. 

Doqueri  (Tomas),  prior  do  San  Juan. 
Ap.  al  V,  1  6,  c.  2o. 

Dorbal  y  de  la  Esparra  (Juan).  V.  396. 

Dorcadas  Gorgoneas ,  islas.  Por  qué 
se  llamaron  así.  I,  l  VI .  Que  se  cuen- 
ta «le  las  mujeres  que  moraban  en 
ellas.  í,  141. 
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Dordá  do  Barcelona.  Trae  contraía-  j 
jado  de  oro  y  azur. 

Durdas  (Juan).  IV,  883,  898,  V,  76. 

Dordux  (llali).  V,  670. 

Dores  ,  griegos  así  llamados.  Pasaron 
con  Teocles  á  Sicilia.  I,  93. 

Doríila  (Pujg).  IV,  266. 

Doríila  glosen  Puig).  Ap.  al  V,  1.  10, 
o.  97. 

Doria.  Vil,  502  y  531. 

Doria  (Andrés).  VI,  327  á  345,  349  á 
354,  358,  366,  373,  380.  386,  408,  410, 
41 1,  414,  432,  438. 

Doria  (Filipin).  VI,  326  y  sig. 

Doriale,  canciller.  V,  511. 

Dorils.  Jaime  Dorils,  caballero  fran- 
cés, pintaba  en  su  escudo  una  gar- 
rafa de  oro  sobre  campo  de  gules. 
Este  valeroso  soldado  por  el  interés 
de  ganar  renombre,  .prometió  al 
rey  don  Jaime  ganar  á  Villufames, 
no  obslanle  de  lo  fortificado  de  sa 
castillo;  para  cuya  empresa  se  vis- 
tió de  moro,  y  una  madrugada  al 
tiempo  que  un  soldado  abría  el  pos- 
tigo del  castillo  ,  atrepellándole  se 
introdujo  en  él  con  seis  de  sus  ca- 
ntaradas, consiguiendo  la  empresa, 
que  fué  muy  celebrada  iFebrer). 

Dorios,  nombre  dado  al  Duero.  I,  394. 

Doris  (García  de).  IV,  2J0. 

Dormins,  lugar.  Rindióse  á  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  42LJ. 

Dormir  (Guillen).  IV,  217. 

Dorrius.  De  oro,  cuatro  palos  de  azur. 

Dos  Barrios,  villa  déla  prov.  de  To- 
ledo, par.  de  Ocaña.  Dióla  fuero  de 
población  el  maestre  de  la  orden  de 
Santiago  don  Rodrigo  Jenequez  a 
fines  del  siglo  xii. 

Dot  de  Barcelona,  trae  partido  y  me- 
dio cortado,  1 ,  de  oro,  un  águila  de 
sable  ;  2,  de  oro,  dos  taus  parea- 
dos de  sable,  y  tres  de  oro,  tres 
palos  ondeados  de  azur. 

Dou.De  Alemania  vinieron  á  Catalu- 
ña los  caballeros  de  este  linaje, 
militando  bajo  las  banderas  de  Car- 
io Magno.  Guillermo  y  Arnaldo  se 
distinguieron  en  las  conquisias  del 
rey  don  Jaime,  particularmente  en 
la  de  Mallorca.  Sus  descendientes 
fueron  reputados  siempre  por  ca- 
balleros de  antigua  hidalguía,  y  ele 
solar  conocido  en  San  Esteban  Sa- 
ball  (ó  den  Bas),  en  Cataluña,  de 
donde  pasaron  á  Barcelona.  Fué 
constante  divisa  de  esta  familia 
cuartelado  el  escudo,  1  y  4,  de  oro, 
tres  pinos  terrazados  de  sinople, 
frutados  de  dos  pinas,  2  y  3de  gu- 
les, un  busto  de  moro,  en  faja,  su- 
perado de  un  brazo  armado  naciente 
del  flanco  sinieslro,  empuñando 
una  espada  de  plata,  guarnecida 
de  oro,  y  en  la  barba,  de  un  mar 
de  azur,  agiíado  de  plata.  Fomen- 
taron en  todos  tiempos  las  bellas 
artes,  5  cultivaron  con  esmero  las 
ciencias.  El  apellido  de  Dou  pro- 
nuncian con  veneración  los  sabios 
de  nuestros  dias  recordando  ;i| 
doctísimo  jurisconsulto  canciller 
de  la  universidad  de  Cervera.  Don 
José  Dou  fué  arcediano  del  llobre- 
gat  en  la  catedral  de  Barcelona; 
don  Jacinto  ministro  de  la  audien- 
cia del  principado.  Don  Francisco 
de  Dou.  insigne  teólogo,  murió  obis- 
po de  Gerona  en  1673,"  habiendo  sido 
preceptor  de  los  hijos  del  duque 
de  Cardona,  arcediano  mayor  en 
Vicb  y  después  en  Gerona.  Entre 
las  nobles  familias  con  que  enlazó 
la  de  Dou,  citare  la  de  Moner,  lina- 
je de  San  Dalmacio  Moner,  la  de 
Sisear,  Calderón  y  Sola. 

Doufour,  general.  VI,  571. 

Douza.  Defendí.)  la  ciudad  de  Leide 
contra  los  españoles.  VI.  418. 

Doyle,  linaje  originario  de  Wesford 
en  Hernia,  de  esclarecida  nobleza, 
trae  de  oro  tres  caberzas  de  ciervo; 
la  bordadura  ajedrezada  do  oro  y 
gules.  Por  divisa  forlitudi'ne  vinci!. 


y  cimera  y  ciervo  naciente  aco- 
llarado de  [una  corona.de  mar- 
ques. 

Do/.  'Guillen,.  1  V  ,  736,  787,  830. 

Doz  (Martin,    V,  417. 

DozlMartiii;.  V.92I. 

Doz  (Miguel).  V,921. 

Dracina  de  plata.  Su  valor.  I,  203. 

Draconcio.  Concluyó  su  obra  C"n  el 
arzobispo  de'loledo  san  Eugenio. 
II,  138. 

Dráganos,  españoles  así  llamados. 
Dónde  muraban.  1, 138.  , 

Drago  Boca  del  .  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  49,  51. 

Dragonera,  isla.  No  es  la  que  se  lla- 
mó antiguamente Oüusa,  y  por  qué. 
1,100. 

Drogut,  corsario.  VI,  342,  de  350  á 
355,  372,  381  y  sig. 

Drake.  VI,  de  433  á  440,  450,  460. 

Drocheto.  Cómo  dio  ocasiou  á  que 
estallase  en  Palermo  la  conspira- 
cien  de  los  sicilianos  contra  los 
franceses.  IV,  228. 

Duarte  'Don),  rey  de  Portugal.  Su 
historia.  V  ,  65,  7U  ,  134  .  139.  lio, 
153,  165,  169  ,  182,2¡j4,  207  ,208, 
210.211,217. 

Duaríe  Juan).  V,  888. 

Duarle  (Trisian).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  9. 

Dubosehel  (Guy).  V,    558. 

Ducado.  Origen  de  esta  dignidad.  11. 
97. 

Ducados:  moneda.  Su  valor.  209.  A 
cuánlos  ases  romanos  equivaldría 
cada  uno.  I,  356  y  sig.  Origen  de 
esta  moneda.  II,  97.    , 

Ducados  venecianos.  A  cuantos  di- 
neros barceloneses  equivalía  cada 
uno.  IV,  433 

Ducas  de  Lobret  [Mosen  Peí ').  111, 379 

Duce  (Reinaldo  de  la).  V,  213. 

Dudar,  población.  Parte  que  lomó  en 
el  alzamiento  de  los  moriscos.  VI, 
397. 

Duchesag  (Guido).  V,  519. 

Duelos.  Qué  dispuso  respecto  do 
ellos  el  rey  de  Navarra  don  San- 
cho el  Sabio.  111,  551. 

Dueñas,  población.  Poblóla  el  rey 
don  Alonso  el  Magno.  II,  336.  To- 
móla Almanzor.  II.  397.  Apoderóse 
de  ella  la  reina  doña  Bden','uela  y 
su  hijo  el  rey  don  Fernando  ,  ler- 
cero  de  este  nombre-  III,  IA4.  Tu- 
rnóla Enrique  II  de  Castilla.  III, 
343.  Parte  que  lomó  en  el  alza- 
miento de  los  comuneros.  VI.  304. 

Duero  Puente  de).  I.  50. 

Duero,  rio.  I,  19,  20,  22,  23,  2i.  50. 
Qué  dicen  de  este  rio  los  cosmó- 
grafos antiguos.  I.  19.  Su  eurso.  i, 
19  y  sig  Sus  fuentes.  I,  29.  Por  que 
se  llamó  así,  según  Ocampo.  I.  7--. 
Hemeda  sus  torced  111  as  y  vueltas 
el  ramal  de  los  Pireneos  de  quien 
recibe  aguas,  y  que  atraviesa  por 
España  y  fenece  en  el  Océano.  I, 
82.  Los  turdulos  se  resistieron  á 
pasarle.  1,  I7Í-.  Qué  pueblu  funda- 
ron en  su  ribera,  los  célticos.  1.  175. 
.1  tintase  con  el  éj  rió  E*la:  1.  17;>. 
Cómo  le  llamaron  los  griegos.  1, 
391.  Cómo  le  liona  Apiano  Alejan- 
drino. 1,394.  Júnia-e  con  el  el  11  > 
Duraton.  cerca  de  Peñarle] 
l'i  oyecló  conducir  sus  aguas  hasta 
Toledo  por  medio  de  un  canal  pa- 
sand  1  por  Morid  a  el  rey  don  Fer- 
nando sexto.  VI,  531. 

Duero   Andrés  de-.  VI.  110.    III.  112. 
198,  ion,  l 
338,2*1. 

Duerta    Don  García  .  IV 

Dueria   Ari.U  .  IV.    190,  I 
305,  32S.  329       i,  37 
398. 

Duerta  (Sancho'.   IV.  810. 

Duerla  (Blasco).  IV.  143. 

Duerta  Sandio'.  (V,  23  l  ~.  294. 
328.  32o.  378,  397, 

Duerla  (Don  Anal  .  comendador  ma- 
yor de  Monialvan,  IV.il  I.  ÍI6.  470, 
567. 


Duorta  (Don  Sancho).  IV,  477,  507, 
521. 

Puerta  (Doña  Martina).  IV,  499. 

Duerta  (Sancho).  IV  ,70  á  81,  y '105, 
113.  13©. 

Dueria  (Sancho).  IV,  707. 

Duerta  de  Árenos  (Sancho).  IV,  654. 

I)uerio(.Iuan).  IV,  693,  840. 

I)ufort(r.uillen).  V.Durfort  (Guillen). 

Dugommier  (El  general).  VI,  562. 

Dúchenme  (El  general).  VI,  567,  570, 
572,  573,577. 

Dulce  (Doña),  hija  ríe  Giberto,  conde 
de  la  Proenza.  Casó  con  el  conde 
do  Barcelona  don  Ramón  Beren- 
guer. IV,  38  y  45. 

Dulce  (Doña),  hija  del  conde  don  Ra- 
món Berenguer  ,  principe  de 
Aragón.  Casó  con  el  infante  don 
Sancho,  hijo  del  rey  don  Alonso 
Enrique?..  IV,  59,  68. 

Dulce  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
do  León  don  Alonso.  Su  historia. 
III,  1 49,  150. 

Dulce  (La  infanta  doña\  hija  de  don 
Alonso  ,  rey  de  Aragón  y  conde  de 
Barcelona.  Tomó  el  habiio  en  el 
monasterio  de  Jijena.  IV,  83. 

Dulce  (Kio).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  65. 

Dulcidio,  obispo  de  Salamanca.  1, 505. 

Dulcidio  ,  sacerdole  ,  natural  de  To- 
ledo. Obtuvo  de  los  moros  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártires  Eulogio 
y  Severicia.  II,  323. 

Dulcido,  arzobispo  de  Cantabria.  I, 
505'. 

Duleon  (Gastón).  V,  648. 

Dulinquen.  VI,  487. 

Dulou  (Juan),  señor  de  Aluda.  V,  513, 
517,  519,  527,  538. 

Dumanoir  ,  vice  almirante.  VI,  565  y 
sig. 

Dun'io  (Obispado  de).  II,  161.  Qué  li- 
mites le  señaló  el  rey  Wamba.  II, 
162. 

Dunfort(Juan).  IV,  70. 

Dunas  (Rafalla  de  las).  Dióse  éntrelos 
españoles  mandada  por  el  archidu- 
que Alberto,  y  los  holandeses  man- 
dados ¡por  Mauricio  de  Nasau.  VI, 
458. 

Dupont,  general.  VI,  270  y  sig. 

Duque.  Origen  de  este  título.  II,  97. 
A  quiénes  le  daban  los  godos.  II, 
97,  136.  Convirtióse  en  dignidad, 
formada  con  señorío  cierto  y  apar- 
tado. II,  97.  Una  de  sus  preeminen- 
cias fué  la  de  labrar  moneda.  II,  97. 
Su  antigüedad.  III.  421.  Cuándo  se 
introdujo  en  España.  III,  421.  Su 
preeminencia,  etimología  y  prero^ 
galivas.  III,  421.  Quién'  fué  el  pri- 
mero que  gozó  este  título  en  Cas- 
tilla. III,  42 1. 

Duque  (Juan) .  III,  310. 

Duque  (Pedro).  V,  453. 

Duqueshe,  almirante.  VI,  de  499  á 
502',  506. 

Duran,  Guillermo  Duran ,  soldado 
aventurero  que  fué  de  Mallorca  á 
la  conquista  de  Valencia,  traía  por 
divisa  un  león  rampanle  superado 
de  un  creciente  do  plata  en  campo 
de  sinople.  Estando  en  Benisa  hi- 
zo una  presa  de  moros  de  mucha 
consideración  .  y  haciendo   mucho 

í  destrozo,  rindió  á  Villajoyosa,  Or- 
cheie,  Relleu,SellayFinestral  has- 
la  Benidorm.  En  Jativa  quedó  he- 
redado en  casas  y  tierras  y  lambien 
con  el  señorío  de  los  lugares  de 
Rugal,  Rafalel  y  Ayelo,  porque  los 
compró  (Febrer). 

Duran.  De  azur,  un  ciervo. 

Duran  de  Ripoll,  trae  cuartelado  1  y 
4  de  oro,  dos  montes  encumbrados 
de  sinople,  colando  por  medio  de 
ellos  un  rio,  y  superados  de  una  es- 
trella de  plata,  2  de  oro,  una  cotiza 
de  gules,  resaltada  de  un  león,  la 
cabeza  contornada,  y  3,  de  plata, 
un  estaño  de  agua  con  tres  cisnes. 

Duran  de  Barcelona,  de  gules  una 
columna  de  oro,  cortado  de   azur, 
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tres  fajas  ondeadas  de  plata,  la  bor-  l 
dadora  de  oro,  tres  torres  do  plata 
interpoladas  á  ocho  cabezas  arran- 
cadas do  león,  partido  de  oro,  un 
vuelo  bajado  de  gules,  la  borda- 
dura  lises  do  plata. 

Durango,  ciudad  de  Méjico.  Ensan- 
chóla el  virey  don  Luis  de  Velasco. 
VI,  352. 

Durango,  población.  Dicho  relativo  á 
ella  que  la  tradición  atribuyó  ¡y  don 
Enrique  IV,  rev  de  Castilla.  III,  467. 
Su  incendio.  III,  4b7  y  sig.  Entró 
en  ella  Zumalacarregui.  VI,  595.  Dio 
fuero  á  sus  vecinos  el  rey  don 
Sancho  el  Sabina  fines  del  siglo  xn. 

Duracos.  Así  se  llamaban  los  españo- 
les que  moraban  en  la  montaña  de 
los  Pelendones,  hoy  Orbion.  I,  29, 
182.  Ocampo  los  confunde  con  los 
arevaeos, según  se  opina.  1,77  y  sig. 

Durant  (Luis).  V,  618. 

Durante  (Guillen),  canónigo  de  París. 
IV,  654. 

Duras  (El  duque  de),  embajador  de 
Francia  cerca  de  don  Fernando  VI, 
rey  de  España.  V,  532. 

Duraton,  rio.  Júntase  con  el  Duero, 
cerca  de  Peñarle!.  V,  555. 

Durazo  (Duques  de).  Derecho  que  tu- 
vieron á  la  sucesión  en  el  reino  de 
Ñapóles.  V,  99  y  sig. 

Durazo,  ciudad  de  Macedonia.  I,  30. 
Cómo  se  llamó  antiguamente.  I,  30. 

Durazo  (El  duque  Juan  de).  IV,  602, 
126. 

Durazo  (Carlos  de).  Su  historia.  IV, 
de  779  á  793. 

Durban  (Mosen).  Ap.  al  V,  1.  10.  c.  63. 

Durch,  familia  originaria  del  Rosellon, 
trae  de  plata,  la  frente  cosida  del 
mismo  esmalte,  con  tres  losanjes 
de  gules,  en  faja,  superados  de 
igual  número  de  rosas  del  mismo 
color,  la  bordadura  componada  de 
seis  piezas  de  plata  y  gules. 

Dureta,  silla  de  palo  española.  I,  476. 

Durfori  (Guillen!,  veguer  de  Barcelo- 
na. IV,  193,  201,  325,  326,  330,  336, 
337,  338,  340,  348. 

Durfort  (Ramón).  Notable  muestra  de 
cariño  que  le  dio  don  Pedro  III,  rey 
de  Aragón. IV,  275. 

Durfort  (Fray  Ramón  de),  inquisidor. 
IV,  569. 

Durfort  Guillen).  IV,  579. 

Durfort.  Para  significar  Ramón  Dur- 
fort su  nombre  y  hazañas  pintó  por 
empresa  en  su  escudo  sobre  campo 
azur  un  león  rampante  de  oro  que 
despide  el  lema;  si  ell  dur  jo  fort 
(fuerte  estaré  cuando  él  duro)  y 
como  empinándose  en  un  castillo 
de  plata.  Vino  de  Bearne  á  su  cos- 
ía propia  en  lo  fuerte  del  calor, 
estando  puesto  el  sitio  de  Valen- 
cia, y  sirvió  luego  contra  los  rebel- 
des ríe  Orihuela  y  Murcia  (Febrer). 

Durfort.  V.  Escrivá.  Dusay. 

Durfort  de  Barcelona  (Berenguer).  IV, 
122. 

Durg.  (Armengol).  IV,  189,  192. 

Durg  (Galcerán). iIV,  154, 156. 

Durg  (Ramón).  IV,  154,  156,  166,  218, 
225,  243,  270,  282. 

Duiiz  (Mosen   Rodrigo)  .  IV,  766. 

Durlens,  pob.  Tomóla  el  conde  de 
Fuentes.  VI,  448. 

Durnof  (Tomás),  tesorero  y  mariscal. 
Ap.  al  V,  1. 10,  c.  88. 

Duno,  pob.  Incendió  su  iglesia  don 
Ugo  Roger,  conde  de  Pallas.  V,  689. 

Dusay  (Galcerán).  V,  4I8. 

Dusay  (Galcerán).  V,  4I8,  435,  508. 

Dusay  (Pedro).  IV,  674. 

Dusay  (Ramón).  V,  53I  á  559. 

Dusay  de  Bañólas,  trae  de  gules,  tres 
peces  uno  sobre  otro  de  oro,  lorea- 
do  de  plata.  V.  Escrivá. 

Dusay  de  Mallorca,  de  gules,  tres 
peces,  escamados  de  oro,  en  senti- 
do inverso  uno  de  otro. 

Dtrumviros.  Quiénes  eran  entre  los 
romanos.  1,298.  Sus  atribuciones. 
I,  298. 
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E. 


Eba,  hijo  del  rey  Witiza.  Cómo  le  lla- 
ma «ti  obispo  doTuy.  II,  185. 

Ebluo  (El  conde  don).  III.  531. 

Eboli  (La  princesa  de).  VI,  425,  441, 
453. 

Ebona.  Asi'  llamaban  muchos  genti- 
les al  sol.  I,  97. 

Ebora  (Cortijo  de).  A  él  reducen  al- 
gunos la  antigua  Asta.  I,  370. 

Ebora.  V.  Evora. 

Ebora  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  160. 

Ebora  (Universidad  de).  Su  funda- 
ción. III,  436. 

Eborico.  Sucedió  á  su  padre  Miro  en 
el  reino  de  los  suevos  en  Galicia. 

II,  77.  Le  destronó  y  forzó  á  me- 
terse monge  un  deudo  suyo  lla- 
mado Andeca.  II,  83. 

Ebro,  rio.  I,  15  y  16,  25,  27,  28,  29,  32. 
Su  curso.  I,  16,28.  Escritores  res- 
petables dicen  que  este  rio  era  la 
antigua  división  y  raya  del  repar- 
timiento de  la  España  en  Citerior 
y  Ulterior.  I,  22.  Por  qué  parte  di- 
vidía el  reino  de  Castilla  del  de 
Navarra.  I,  24,  25.  Júntase  con  el 
rio  Aragón.  I,  25.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  1,27,28.  Dicen  algu- 
nos que  por'su  causa  se  llamó  anti- 
guamente Iberia  la  España.  I,  27. 
Sus  fuentes.1, 28.  Qué  aguas  acuden 
á  él.  I,  28.  Según  Plinio  y  Varron, 
este  rio  se  llamó  Ibero  por  haber 
venido  á  España  ciertas  gentes  na- 
turales de  la  Iberia  oriental,  hoy 
Georgia.  I,  28.  Sus  tributarios.  I, 
29.  Ei  y  el  Guadalquivir  son  los 
únicos  rios  que  no  quedaron  ago- 
tados del  todo  con  la  sequía  ocur- 
rida en  España  muchos  años  ade- 
lante después  de  la  muerte  del 
rey  Abidis.  I,  74.  Hasta  cerca  de 
su  boca  llegó  Taraco  asolando  y 
saqueando  todas  las  tierras  por 
donde  pasó  al  retirarse  del  estre- 
cho de  Gibraltar.  I,  95.  Júntase 
con  él  el  rio  Gallego.  I,  18o,  232. 
Navegó  por  él  Hamilcar  Barcino.  I, 
192.  Llegó  á  su  ribera  Anibal.  I, 
224.  Cuánto  distaba  de  Cartagena, 
I,  224.  Pasóle  por  tres  partes  Aní- 
bal. I,  225.  Procuró  llegarse  á  él 
Neyo  Escipion.  I,  231.  Pasóle  Has- 
drubal  Barcino  y  se  fortificó  en 
sus  riberas.  I,  233.  Trabóse  en  la 
boca  de  este  rio  una  batalla  naval 
entre  la  flota  de  Hasdrubal  Barci- 
no y  la  de  Neyo  Escipion.  I,  239  y 
sig.  Pasóle  Neyo  Escipion.  I,  242. 
Pasáronle  los  dos  Ecipiones.  I,  245, 
251.  Hacia  él  se  puso  en  marcha 
con  su  ejército  el  capitán  Hasdru- 
bal. I,  25I.  Pasóle  Claudio  Nerón. 
I,  3I2.  Pasóle  Publio  Escipion  y  en 
qué  año.  I,  3!8.  En  tiempo  de  Pu- 
blio Escipion  era  ya  el  límite  di- 
visorio de  la  España  Citerior  y 
Ulterior.  I,  329.  Júntase  con  él  el 
Cinca.  I.  440.  Representante  na- 
vegable las  donaciones  de  don 
Sancho  García,    rey  de  Navarra. 

III,  541.  Hasta  dónde  era  navega- 
ble en  tiempo  de  los  romanos.  IV, 
46.  Mudó  su  curso  antiguo  en 
tiempo  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón,  y  en  qué  año.  IV,  781.  Pa- 
sóle par  Cherla  el  pretendiente 
don  Carlos  en  1837.  VI.  5^8.  Pasóle 
por  Mora  el  general  Carlista  Ca- 
brera en  1840.  VI.  601.  Dióse  im- 
pulso alfproyecio  de  su  canaliza- 
ción en  1851.  VI,  624. 

Ebura.  Asi  se  llamó  la  población  que 
los  tartesios  fundaron  en  la  i.-la 
que  formaba  el  rio  Guadalquivir. 
I,  129,  ¡44.  Hallase  sepultada  en  el 


836 

mar.  I,  129.  Cómo  la  llaman  mu- 
chos cronistas.  I,  129. 
Ebura,  pon.  Debe  reducirse  ó  Talave" 
ra.  1,  374.  Cerca  de  ella  fueron  der- 
rotados los  celtiberos  por  los  ro- 
manos y  los  españoles  mandados 
por  Quinto  Fulvio  Flaco,  1,  374. 

Ebura  (Batalla  de).  Dióse  entre  los 
celtíberos  y  los  romanos  auxilia- 
dos de  los  españoles.  1,  374, 

Eburo.  Así  se  llamó  antiguamente 
Ja  ciudad  de  Ibiza.  I,  99.  Fué  la 
primera  población  que  se  fundó 
en  la  isla  de  Ibiza.  í,  99.  Quiénes 
ia  fundaron  ,  y  en  qué  año.  I,  99. 

Ecateo,  escritor.  I,  35.  Su  opinión 
respecto  de  quién  introdujo  entre 
los  españoles  la  costumbre  de  en- 
terrar los  cadáveres.  I,  30.  Niega 
que  Hércules  haya  venido  á  Es- 
paña. I,  64.  Cómo  interpreta  este 
aserto   Ocampo.  I,  64. 

Ecija,  pob.Fué  colonia  romana.  1,461. 
En  qué  se  funda  la  creencia  de  que 
sucedió  en  ella  la  Conversión  de 
Janlippe  y  su  marido  Probo  es- 
tando hospedado  en  casa  de  éstos 
el  apóstol  san  Pablo.  1,  524.  Carece 
de  fundamento  la  creencia  de  que 
predicó  en  ella  el  apóstol  san  Pa- 
blov  I,  524.  Había  én  ella  convento 
jurídico  en  tiempo  del  emperador 
Adriano.  í,  551.  Fué  colonia  ro- 
mana. I,  551.  Cómo  la  llamaban 
los  romanos.  I,  551.  Su  silla  epis- 
copal estaba  sujeta  a  la  metropo- 
litana de  Sevilla  en  tiempo  del 
emperador  Constantino.  I,  634.  Fué 
destruida  por  los  alárabes.  II,  188. 
Combatióla  Jacob  Aben  Jucef,  rey 
de  Marruecos.  III,  171.  Apoderóse 
de  ella  Luis  Puerto  Carrero.  V, 
596.  En  ella  penetró  el  general 
carlisla  Gómez.  VI ,  597.  Conce- 
dióla fueros  el  rey  don  Alonso  X, 
á  mediados  del  siglo  xni. 

Ecija  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamna.  II,  160. 

Ecija  (Josef  ele),  judío.  III,  196  y  sig. 

Ecija  (Batalla  de).  Dióse  entre  las 
reliquias  del  ejército  de  don  Ro- 
drigo, yelde  ios  alárabes  capita- 
neados por  Tarif.  II,  188.  Su  des- 
cripción por  Zurita.  IV,  210. 

Eclipses  del  sol.  Hubo  Uno  en  tiempo 
del  rev  Recesvinto.  II,  148. Húbole 
(mas  lo  duda  Sandoval)  en  veinte 
y  siete  de  marzo  del  año, mil 
ciento  y  catorce.  III,  32.  Húbole 
reinando  Enriquesegundo.  III,  382. 
Y  en  tiempo  de  don  Iñigo  Jiménez. 
III,  531.  Y  en  tiempo  de  don  Jaime 
I,  de  Aragón.  IV,  146.  Y  en  tiempo 
de  don  Jaime  II,  de  Aragón.  IV, 
342.  Y  en  tiempo  de  don  Fernando 
rey  de  Sicilia.  V,  449.  Húbole  casi 
total  reinando  Carlos  V.  VI,  339. 
Húbole  total  el  dia  en  que  Felipe  V 
levantó  el  sitio  que  tenia  puesto  á 
Barcelona.  VI,  514. 

Ecónomos.  Su  dotación  asignada  en 
el  concordato  de  1851.  VI,  623. 

Ectesis  de  Heraclio  (El).  VI,  350. 

Echagarcía,  población.  I,  23.  A  qué 
obispados  pertenecían  las  dos  ju- 
risdicciones y  mitades  en  que  se 
hallaba  dividida.  I,  23. 

Echague,  pob.  de  Navarra.  Gozó  las 
franquezas  de  Unzue. 

Echanobe  y  Zaldivar,  arzobispo  de 
Tarragona,  euartola  1  y  3  de  oro, 
¡el  cordero  pasante  al  pié  de  \¡n 
árbol,  til  bordadura  de  azur,  2  (ll- 
oro, el  árbol  naciente  cite  un  maí- 
do azur,  acompañada  de  dos  cal- 
deras :  bi  banda  resaltada  degu- 
les, engolada  do  dos  cabezas  de 
dragón,  4  di-  piala,  la  banda  de 
azur,  sumada  dé  una  paloma.  Pen- 
diente fie  una  cinta  la  gran  cruz 
de  la  insigne  orden  de  Garlos  ter- 
cero. 

Eehaoz   (luán  de).  Y.  Echare/,   [.luán 

EcLi&z  (Caríos  de),  \ 
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Eehaoz  (Felipe  de).  V,344. 

Euharoz  (Juan  de),  vizconde  de  Bai- 
gorri.  V,  144,  164. 

Eeharri  Aranaz,  población.  Su  fun- 
dación. III,  56.  Concedióla  carta 
de  pob'acion  el  gobernador  de 
Navarra,  Engorran  de  Villers  á 
principios  del  siglo  xiv. 

Echauri,  pob.  de  Navarra.  Dióseleel 
fuero  del  valle  de  Larraun. 

Echauz  (Miguel  de).  V,  834. 

Echavarri  (don  Nicolás  de),  obispo 
de   Pamplona.  V,  438,  440  y  470. 

Echavarri  (El  general).  VI,  ,374. 

Echeberri,  pob.  deNavarra.  Otorgó- 
sele  el  fuero  del  valle  de  Areguil. 

Echeverría  en  Vizcaya.  Ajedrezado 
de  sable  y  de  plata,  partido  de 
gules,  dos  bandas  de  oro. 

Echo  (Domingo  de).  V,   368. 

Edesco ,  caballero  español.  Cómo 
trató  á  su  esposa  é  hijos  PUblio 
Escipion.  I,  322.  Pasóse  á  Publio 
Escipion,  y  por  qué.  I,  325. 

Edeta  ,  población.  Por  su  causa  se 
llamaron  edetones  ó  edetanos  los 
españoles  así  llamados.  1,200.  No 
debe. reducirse  á  Olite,  sinoáLi- 
via.  I,  200.  No  estuvo  cimentada 
en    el  lugar  donde  se  descubren 

,  los  vestigios  de  Etovisa.  I,  224. 

Edetanos  ,  españoles  así  llamados. 
Su  ferocidad.  I,  192.  Cómo  los  lla- 
ma Tolomeo.  I,  199.  Límites  de  su 
comarca.  I,  200.  Poiqué  se  llama- 
ron así.  t,  200.  Así  se  llamaban 
los  pueblos  del  contorno  de  Va- 
lencia, y  nó  suesetanos,  como  er- 
radamente dice  Tilo  Livio.  1,357. 

Edetnnes.  Así  llama  Tolomeo  á  los 
edetanos.  I.  199. 

Ediles  romanos.  Su  dignidad  y  sus 
atribuciones.  I,  2%  y  sig. 

Ediles  cumies  y  ediles  del  pueblo.  I, 
297.  Cómo  se  elegían.  I,  299. 

Edin  (Juan  de).  V,  946  y  sig. 

Edituos  ó  edítimos.  Qué  cargo  te- 
nían entre  los  romanos.  I,  304. 

Edorlondo.  V,  420. 

Edos,  ilustre  linaje  de  cartagineses. 
Desbarató  sus  intrigas  Aníbal,  I, 
201.  Qué  hicieron  para  descon- 
certar los  ambiciosos  planes  de 
Hasdrubal.  I,  202. 

Edriz.  V,  875. 

Eduardo,  primero  de  este  nombre, 
rey  de  Inglaterra.  Su  historia.  IV! 
241 ,  242,  240,  202,  287,  292,  293,  290, 
302,  307,  310,  311,  318,  319,  321,  334. 

Eduardo,  segundo  de  este  nombre, 
rey  de  Inglaterra.  IV,  550. 

Eduardo,  tercero  de  este  nombre, 
rey  de  Inglaterra.  IV,  550.  551,  559, 
5'  1 ,  502.  570,  600,  602,  603,  626.  678, 
680,  694,  7 1 6.  723,  752,  760,  70 1,  704, 
766,  770,771',  772. 

Eduardo,  rev  de  Inglaterra,  hijo  de 
Enrique  VIII.  Su   muerte.  VI,  355 

y  síg. 

Eduaulo.  duque  de  Ayork.  V,  37,  47, 
00,  04,  84. 

Eduardo,  conde   de   Varvíc.  V,  840. 

Eduarte,  príncipe  de  Gales.  Confe- 
deróse con  Pedro  el  Cruel.  III,  321, 
Cieno  auxilió  á  Pedro  el  Cruel.  III, 
323,  324,  326  y  sig.  Copia  de  la  carta 
que  escribió  á  don  Enrique,  conde 
de  Trastamara.  111,325  y  sig.  Con- 
testaciones en  lio  él  y  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel  sobre  la  entrega  de 
los  prisioneros  hechos  en  la  batalla 
de  Najara.  IK,  3.11.  Contestaciones 
entre  él  v  el  rey  don  Pedro  sobre 
el  cumplimiento  de  los  capítulos 

del  concierto  liedlo  por  ellos  en 
Bayona.  Ill,  332  y  ,-ig.  Cómo  ¡uro 
el  rey  don  Pedro  en  Santa  María 
de  Burgos  el  tratado  que  hizo  con 
él.  Ill,  334  y  sig.  Qué  se  refiere 
de  el  en  el  Compendio,  délas  eró- 
nicas  de  Casulla  i  rdenado  en  tiem- 
po d<d  rey  don  Joan,  segundo  de 
osle  nombre".  fU,  360.  Sus  hechos 
según  Zurita    iV;  6  9,  683  - 


Efilngham,  almirante.  VL,  437. 

Efron  (Antonio  de).  V,  580. 

Ega,  rio.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. II,  305.  Júntase  con  él  el  rio 
Arga.  II,  305.  Destruyo  la  mejor 
parte  de  Estella.  III,  575. 

Egara  (Concilio  dej.  En  qué  año  se 
juntó.  II,  108. 

Egas,  ilustre  linaje  español.  Su  anti- 
güedad. 11,332. 

Egea,  pob.  Daños  que  sufrió  en  la 
guerra  de  sucesión.  VI,  515. 

Egea  de  los  Caballeros,  villa  de  la 
prov.  do  Zaragoza.  Dióla  caria  do 
población  don  Alonso  el  Batallador 
á  principios  del  siglo  xn. 

Egelesta.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  Iuiesla.  V,  187. 

Egica  (Plavio),  rey  godo,  sobrino  del 
rey  Wamba.  Su  historia.  II,  de. 173, 
ó  178  y  sig.  Dio  leyes  contra  los  ju- 
díos. II,  Í80.  Hizo  participante  del 
reino  á  su  hijo  Wiliza  dándole  la 
Galicin,  y  enquóaño.  II,  181. 

Egidio  (El  doctor  Juan  Gil).  VI.  35i, 
308.  Su  desastrada  muerte.  VI,  354, 
373. 

Egila,  obispo  de  Orense.  I,  505. 

Egilo  ó  Égilona,  mujer  de  un  caba- 
llero principal  de  Galicia  llamado 
Galón.  Fué  abuela  de  doña  Elvira, 
esposa  del  rey  don  Ordoño,  segun- 
do de  este  nombre.  II,  347. 

Egilona,  esposa  del  rey  don  Rodrigo. 
Criábase  entre  sus  damas  una  hija 
del  conde  Juliano  llamada  la  Cava. 
II,  185.  Viuda  de  don  Rodrigo  casó 
con  el  moro  Abdalaziz,  goberna- 
dor de  España.  II,  196.  Cómo  la  lla- 
ma el  moro  Rasis.  II,  196. 

Egipcianos.  Cómo  contaban  sus  tiem- 
pos. I,  36.  Enseñaron  á  los  españo- 
les é  sacrificar  á  los  ídolos.  I.  37.  No 
tomaron  de  ellos  los  españoles  el 
uso  de  la  moneda.  I,  37.  Su  venida 
con  Taraco  á  España.  I,  94. 

Estibio.  Apoderóse  de  este  pais  Tifón. 
I,  37.  Pasó  á  él  Orón  Libio.  I,  88. 
Qué  observó  y  estudió  en  él  Arqui- 
medes.  I,  279. "Qué  invenciones  tra- 
zó en  él  Arquimedes.  I,  279. 

Egisto.  Fué  criado  por  una  cabra. 
I,  71. 

Eglisio,  prefecto  romano.  I.  615. 

Es?mont  (El  conde  de '.  VI,  369,  do 
370  á  391. 

Egmunda  (Carlos  del.  duque  deGuel- 
dres.  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  12,  16.  19:  I. 
9.  c.  20,  34,  57;  1.10,  o.  14,  50.  61,  6o, 
73,  86. 

Eguaras,  pob.  de  Navarra.  Diósele  el 
fuero  del  valle  de  Alez. 

Egues  (Juan  de).  Ap.  al  V.  1.  10.  o.  15. 

Egues.  pob.  Hizo  varias  mercedes  á 
sus  moradores  don  Teobaldo  1,  rey 
de  Navarra.  III.  554. 

Eguía  (Don  Gerónimo  .  VI.  501. 

Eguía  (El  generar.   VI,  581,   !  í 
destitución.  VI,  5S3.  Fué  relevado 
en   Granada   por   el    marqués    de 
Campo  Verde.  VI.  58o 

Eguilaz  (Don  .lose  de);  VI, 531. 

Libar,  villa  di*  la  prov.  ib'  Guipúz- 
coa, par.  de  Yergara.  Concedió  á 
sus  pobladores  él  fuero  de  Logro- 
fio  el  rey  don  Alonso  XI.  a  mediados 
del  siglo  xiv. 

Eila  Santa),  pob.  tomóla  el  rey  den 
Fernando  el  Sanfo.  111.  153. 

Eilata.  Así  llama  el  moro  llasís  á  la 
reina  Egilona.  i: 

Filo  •,!>  «ña  .  esposo  de  don  Pedro  As- 
súrez.  Fundó  y  dolo  con  si. 
la  ialesia  mayor  de  VullaaoJid.  III, 
4,  32. 
!  i    ni      '  son         'ti   K'vanlamieiu::  \ 
prisión.  II, 
'•*  Eincolina,  esp  >sa  de  Rig<  lío  de 
rencia.   Sus  hijos.  IV.  21. 

Eiroea.  \sí  se  llamó  ani'guamenl 

rio  li  uoga.  i 
Eixare     Lié 
Francia  a  Teruel,  íi    tiempo  que  el 
rey  don  Alonso  de  ('.astilla  le  punja 
iüó.  Vv  .    anteo    que 


salióse  el  sol  abrió  este  caballero 
una  brecha  con  el  íeueLol,  sin  que 
aprovéchala  á  los  moros  la  estrata- 
gema de  soltar  los  toros  por  la  su- 
billa de  la  plaza.  Hecho  dueño  do 
ella  el  rey,  vio  lo  importante  que 
leerá  mantener  esta  fortaleza,  y 
mandó  á  Eixare  quedase  en  ella 
para  su  defensa  ;  y  que  en  su  es- 
cudo pintase  por  divisa  una  flor  do 
lis  de  oro,  sobre  campo  do  gules 
(Pebre  r), 

Ejea  (Don  Alonso  de).  Proveyósele  el 
arzobispado  de  Sevilla,  y  en  qué  día 
mes  y  año.  111,  418;  IY,  843.  Sus  he- 
chos según  Zurita.  IV,  850,  866;  V, 
81. 

Ejea  (Fray  Pedro  de),  maestre  del 
Hospital.  IV,  143, 145. 

Ejea  (Blasco  de).  IV,  470. 

Ejea  (Juan  de).  V.  658  y  sig. 

Ejea,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Alonso  el  Batallador.  III,  544;  V,  38. 
Combatiéronla  Rodrigo  Dates  y  An- 
tonio Jiménez  del  Bosoue.  :V,  ;i. 
Intentó  socorrerla  don  Pedro  Ló- 
pez de  Gurrea.  V,  3. 

Ejército  consular.  Legiones  de  que 
constaba.  I  301,  Por  qué  se  llama- 
ba así.  I,  301. 

Ejército  militar.  Origen  de  su  nom- 
bre, VI.  113. 

Ejército  pretorio.  Constaba  de  una 
legión  á  lo  menos.  Por  qué  se  lla- 
maba así.  I,  301. 

Ejérica.  V.  Exérica. 

Ejérica,  pob.  Cómo  taló  su  vega  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  135, 
138.  Apoderóse  de  su  castillo  Pedro 
el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  727. 
Levantamiento  de  sus  habitantes 
•contra  sus  señores  en  tiempo  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  524,  608.  Apoderóse  de 
ella  don  Juan  de  Añon.  V,  556.  Cas- 
tigo que  impuso  á  sus  habitantes 
don  Juan  rey"  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  6C8. 

Ejérica  (Don  Jaime  de).  IV,  351,  366, 
378,  380,  398,  416,  477,  486,  489.  ■ 

Ejérica  (Don  Pedro  de),  nieto  de  don 
Jaime,  señor  de  Ejérica.  Se  habla 
de  él.  IV,  de  477  á  722. 

Ejérica  (Don  Jaime  de).  IV,  477,  502, 
á531. 

Eiérica  (Doña  Beatriz  de).  IV,  676. 

Ejérica  (Doña  Elfa  de).  IV,  759;  V, 
56,  92. 

Elazario,  repostero  de  don  Pedro  II, 
rey  de  Aragón .  IV,  93. 

Elbora.  Así  se  llamó  Evora  en  Por- 
lugal.  I,  607. 

Elburgo,  villa  de  la  prov.  de  Álava, 
par.  de  Salvatierra.  Concedióla  el 
fuero  real  don  Alonso  XI  en  1337. 
Tomóla  el  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
III,  300.  Recobráronla  los  moros. 
111,345. 

Ele;mo.  V.  Cano  (Juan  Sebastian  del). 

Elche,  pob.  A  ella  debo  reducirse  la 
antigua  Ilici,  según  algunos  auto- 
res. I,  553.  Fué  colonia  romana.  I, 
443.  Cómo  su  torre  llamada  Cala- 
horra vino  a  poder  de  don  Jaime 
I,  rey  de  Aragón.  IV,  172.  Cómo  vi- 
no á  poder  de  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  348.  Combatióla  Ro- 
doan.  IV,  524.  Tomóla  Pedro  el 
Cruel.  IV,  734.  Escalóla  Pedro  Maza 
de  Lizana.  IV,  907.  Tomóla  el  go- 
bernador de  Valencia.  IV,  907. 
Rindióse  á  los  castellanoscn  tiem- 
po del  emperador  Carlos,  quinto  de 
este  nombre.  VI,  309.  Concediéron- 
la privilegios  en  1 270,  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso  X,  y  don  Jaime 
II  de  Aragón  en  1308. 

Elche,  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  111,309. 

Elche  (Iglesia  de).  Qué  términos  le 
señaló  el  rev  Wamba.  II,  160. 

Elda ,  castillo.  Tomóle  Pedro  el  Cruel. 

III.  3()K. 

Eldn    pob.   Rindióla   Pedro  el  Cruel. 

IV,  73í. 
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Eleca,  obispo  de  Zaragoza.  I,  505. 

Elección.  Método  que  se  observó  en 
la  de  diputados  á  corles  en  1810. 
VI ,  578. 

Elefantes.  Qué  dice  de  ellos  Aristó- 
teles. I,  30.  Sus  propiedades.  I, 
211  y  sig.  Formaban  parte  de  los 
ejércitos.  I,  211.  Valióse  de  ellos 
Aníbal  en  la  batalla  del  Tajo.  I,  211. 
Cómo  se  servían  de  ellos  los  car- 
tagineses. I,  309.  Qué  hicieron  en 
una  batalla  al  pié  de  Numancia.  I, 
388. 

Elem,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Roa. 

Elenes.  En  opinión  de  graves  aulores 
es  la  población  de  Pontevedra.  I, 
68.  Quién  la  fundó.  I,  68.  Qué  sig- 
nifica este  vocablo.  I,  68. 

Eleta  (Fray  Joaqun),  arzobispo  de  To- 
bas. Vi,  547. 

Eletra.  Así  llaman  á  Leutra,  hija  de 
Atlante  ítalo.  I,  47, 

Eleuterio (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Soler,  y  en  qué  dia  y  año.  I,  559. 
Su  muerte  y  su  sucesor.  I,  564. 

Elfa  (Doña),  Su  castigo  por  complici- 
dad en  el  crimen  cíe  labrar  mone- 
da falsa.  IV,  181. 

Elgoibar,  villa  de  la  prov.  de  Guipúz- 
coa, par,  de  Vergara.  Dióla  el  fuero 
de  Logroño  el  rey  don  Alonso  XI  á 
mediados  del  siglo  xiv. 

Elgorriaga,  pob,  de  Navarra.  Diósele 
el  fuero  de  Santistéban  de  Lerin. 

Elguela,  villa  de  la  prov.  de  Guipúz- 
coa, par.  de  Vergara,  Dio  los  fue- 
ros de  Vitoria  y  Mondragon  á  sus 
pobladores  el  rey  don  Alonso  XI, 
en  1335. 

Eliano  (Emilio),  cordobés.  Qué  deli- 
to  entre  otros  le  echó  en  cara  su 
acusador  delante  de  Augusto  Cé- 
sar. 1,  480.  Qué  donosa  respuesta 
dio  á  su  acusador  Augusto  César. 
T,  480. 

Elias  (San),  mártir  lusitano,  dia,  mes 
y  año  de  su  martirio.  II,  295. 

Eliberi.  Así  llamaron  los  godos  á  Ili- 
beri,  vecina  á  Granada.  II,  110. 

Eliberis.  Esle  es  el  verdadero  nom- 
bre déla  ciudad  de  Uiberi,  vecina 
á  Granada,  donde  se  juntó  un  con- 
cilio en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  632. 

Elioe,  pob.  Hundióse  en  el  mar.  I, 
67.  Por  bajo  del  agua  parecen  seña- 
les notorias   de  sus  edificios.  I,  67. 

Elide  (Doña),  hija  de  don  Teobaldo  I, 
rey  de  Navarra.  III.  554. 

Elieta  (Doña),  hija  de  Juan,  conde  de 
Ampurias.  IV.  877. 

Elingas,  pob.  Cerca  de  ella  tuvo  sus 
reales  Asdrubal  de  Gisgon,  según 
Polibio.  I,  332.  La  población  á  que 
da  este  nombre  Polibio,  parece  ser 
la  misma  que  llamaban  Silpia.  I, 
334. 

Elío  (El  general).  VI,  581,  583  y  sig. 
Su  ejecución.  VI,  589. 

Elio  Esparciano,  escritor.  I,  II. 

Eliocrota,  pob.  Su  obispo  estuvo  su- 
jeto á  Toledo.  I,  634. 

Eliot,  gobernador  de  Gibraltar.  VI, 
542. 

Elipando,  arzobispo  de  Toledo.  Sus 
errores.  II,  7,  237  á  2í0. 

Eiisa  (Doña),  bija  de  don  Alvar  Pérez 
de  Azagra.  Casó  con  don  Jaime,  se- 
ñor de  Ejérica,  hijo  de  don  Jaime 
I,  rey  de  Aragón.  IV,  213. 

Elíseos  (Campos).  Los  poetas  antiguos 
los  pusieron  en  la  Bética.  I,  34.  Ho- 
mero dijo  que  estaban  en  la  Anda- 
lucía. I,  75.  Qué  fueron  entre  los 
gentiles.  I,  75. 

Elizondo,  cronista  de  Navarra.  III, 
516. 

Elizondo,  pob.  En  ella  resistieron  á 
los  franceses  los  españoles  en  tiem- 
po del  rey  don  Carlos  cuarto.  VI, 
562. 

Elna,  ciudad  del  Rosellon.  Carece  de 
fundamento  el  aserto  de  que  está 
en  su  iglesia  catedral  el  cuerpo  de 
santa  Eulalia  de  Mcnda.  I,  fcOo.  De 
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quién  tomó  el  nombre.  IV,  270.  Có- 
mo so  apoderaron  de  olla  los  fran- 
ceses on  tiempo  do  don  Pedro  III, 
rey  de  Aragón.  IV,  270.  Cómo  vino 
ó  poder  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  591  y  sig.  Cómo  vino  á 
poder  de  los  franceses.  V,  527. 

Elo.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Monreal.  III,  549. 

Elorriof  villa  do  Vizcaya,  par.  de  Du- 
rang:>.!Dióla  caria  de  población  don 
Tello  de  Castilla,  señor  de  Vizca- 
ya ó  mediados  del  siglo  xtv. 

Elpidio,  maestro  de  retórica.  1,643. 

Lipidio,  obispo.  Qué  dice  de  él  san 
Isidoro.  II,  60. 

Elvas  (Batalla  de).  En  ella  derrotaron 
los  portugueses  á  don  Luis  de  lia- 
re. VI,  492. 

Elvira  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Alonso  VI,  casé  con  don  Ra- 
món, conde  de  Tolosa.  II,  519. 
Acompañó  á  su  esposo  en  su  jorna- 
da á  la  Tierra  Santa.  II,  519.  Su 
muerte  y  su  epitafio.  III,  17. 

Elves,  pob.  I,  23. 

Elvira  (Doña)  ,  esposa  del  rey  don 
Ordoño,  segundo  de  este  nombre. 
II,  343  á  347  ,  351  ,  356.  Lla- 
móse por  otro  nombre  Munia  Do- 
na ó  Doña  Munia  11,356. 

Elvira  (Sierra  de).  En  ella  se  ven  las 
señales  del  sitio  antiguo  de  Iliberi. 

II,  110. 

Elvira  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  León  don  Ramiro.  Edificóle  su 
padre  un  monasterio  y  conque  ob- 
jeto. II,  377. 

Elvira   (Doña).  Casó  con  don  Ordoño 

III,  rey  de  León,  que  hahia  repu- 
diado a  doña  Urraca.  II,  379. 

Elvira  (Doña),  esposa  del  rey  de  León 
don  Bermudo  II.  Su  epitafio  II, 
429.  Donaciones  que  hizo  á  la  igle- 
sia de  Santiago.  II,  438. 

Elvira  (Doña),  hija  del  conde  don 
Mendo  González.  Casó  con  don 
Alonso  V,  rey  de  León.  II,  438  y 
450. 

Elvira  (Doña),  esposa  del  conde  don 
Rodrigo  Gómez  de  Sandoval.  Fué 
en  romería  á  Jerusalen.  III,  97. 

Elvira  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Fernando  el  Magno.  Su  histo- 
ria. II.  477,  484,  487;  III,  7. 

Elvira  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Garcia  el  Tembloso,  rey  de  Navar- 
ra. 111,536. 

Elvira  (Doña),  condesa  de  Subirats  y 
esposa  de  Armengol,  conde  de  Ur- 
gel.  IV,  89. 

Elzaburu  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
Zumalacarregui  al  general  Oráa. 
VI.  595. 

Ella  (Santa\  lugar.  Llámase  así  por 
corrupción  del  nombre  de  Santa 
Eulalia  de  Mérida.  1,604. 

Elliot.  Negoció  el  convenio  sobro 
oange  de  piisoneros  entre  los  car- 
listas y  los  liberales  en  1835.  VI, 
595. 

Embit,  lugar.  Combatióle  la  gente  de 
armas  de  don  Luis  de  la  Cerda, 
conde  de  Medinaceli.  V,  556. 

Embite.  pob.  Tomóla  Pedro  el  Cruel. 
III,  272,  y  IV,  688. 

Embun,  pob.  Tomáronla  los  partida- 
rios de  don  Jaime,  conde  de  Urgel. 
V,  39. 

Embun  (Antonio  de).  V,  295,  373,  383, 
388. 

Embun  (Miguel  de).  V,  192  v  196 

Embun  (Pedro  de).  V,  39.  40,  41,  170. 

Embun  Í.Tuan  de).  V,  417,  428,  457, 
461,487,  660. 

Embun  (Fravk  V,  477. 

Embun  (Fray  Pedro).  V,  833. 

Embunes  y  Gurrea.-,;  y  Urries  y  Po- 
mares. Sus  bandos  en  Aragón.  V, 
2C6.  Tresna  que  se  puso  entre 
ellas.  V,  206  y  sig. 

Emergentes  (Años).  Por  qué  se  lla- 
maron así.  II,  2.  En  qué  se  dife- 
rencian de  los  años  usuales.  II,  2. 
Cada  uno  participa   de  dos  años 
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usuales.  II,  2.  Contándose  por 
ellos,  solo  el  postrero  poilrá  ser 
diminuto.  II,  3. 

Emérita  Augusta.  Así  se  llamó  anti- 
guamente la  ciudad  de  Mérida.  I, 
474.  Su  fundador  y  razón  de  su 
nombre,  ib. 

Eméritos.  Quiénes  eran  entre  los  ro- 
manos. I.  301. 

Emeterio  (San).  Su  vida  y  martirio 
1,620,621. 

Emeterio  (Puerto  de  San).  Así  se  lla- 
mó el  puerto  de  Saniander.  I,  621. 

Emila  6  Emilia  (San),  monge  v  már- 
tir. Su  vida  y  martirio.  II,  288. 

Emiliano.  Gobernador  de  la  España 
Citerior  en  tiempo  del  emperador 
Galieno.  I.  576  y  sig. 

Emiliano  (San),  sacerdote.  Su  vida, 
sus  profecías,  su  muerte,  sus  mila- 
gros, dia  de  su  fiesta,  y  su  sepul- 
tura. II,  68,  69. 

Emilio  (Lucio).  Uno  de  los  embaja- 
dores romanos  que  declararon  la 
guerra  a  Cartago.  I,  220,  222  y 
sig. 

Emilio  (Lucio),  soldado  remano.  Ins- 
cripción entallada  en  la  piedra  de 
su  sepultura  que  se  baila  cerca  de 
Viseo  en  Portugal,  y  en  la  que  se 
hace  mención  de  la  derrota  del 
pretor  Vigidio  por  Viriato.  I,  398. 

Emilio  (Lucio\  legado  de  Augusto 
César.  1,478. 

Eminio.  Así  se  llamaba  el  rio,  cono- 
cido hoy  con  el  nombre  de  Limia, 
antes  de  pagarle  los  célticos.  I, 
176.  Por  qué  se  llamó  después  Le- 
tes.  I,  176. 

Eminio,  ciudad.  Dónde  estaba  situa- 
da. II,  334. 

Emüerio  (San),  mártir.  Fué  labrador, 
y  convirtióle  á  la  fé  san  Severo, 
obispo  de  Barcelona,  con  el  cual 
fué  martirizado  en  Castro  Octavia- 
no.  I,  585. 

Emmerich,  pob.  Abrió  las  puertas  al 
ejército  español,  mandado  por 
Mendoza,  marqués  de  Guadalele. 
VI,  457.  Recobróla  Mauricio  de  Nas- 
sau. VI,  457. 

Empecinado  (El).  VI,  574. 

Empellejados.  Así  llaman  á  los  go- 
dos Claudiano  y  otros  poetas.  II, 
11. 

Empser  (Jacobo).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  61. 

Emperador.  Así  se  llamaba  el  capi- 
tán general  entre  los  romanos.  I, 
300.  Este  nombre  que  era  particu- 
lar y  propio  de  capitán  general,  se 
hizo  universal  y  común  de  los 
príncipes  para  mayor  significación 
de  grandeza.  1.470. 

Emperanzas  (Jueces  de).  En  qué  año 
empezaron  á  hacer  uso  de  su  ju- 
risdicción. III,  555. 

Empolla  (Puerto  del).  1, 15  y  16. 

Emporie.  Así  se  llamó  Empuñas,  y 
por  qué.  I,  167. 

Emporion.  Así  se  llamó  Empurias,  y 
por  qué.  1,  167. 

Empentas,  moradores  de  Empurias. 
Cómo  se  Mamaron  antiguamente. 
1,  167.  Principales  cosechas  de 
su  campaña.  1, 167.  Leyes  y  cons- 
titución que  recibieron.  I.  168.  Qué 
medidas  de  precaución  lenian, lo- 
madas los  emporitas  griegos  con- 
tra los  empoiiías  españoles.  I,  168. 
Los  emporitas  españoles  vivían  sin 
ningún  recelo  do  los  emporitas 
griegos.  I,  168. 

Empurias.  poli.  1,  15.  Qué  hicieron 
mis  moradores  al  ser  visitados  por 
extrañas  genios.  1,  164.  Sus  mora- 
dores concedieron  junio  con  los 
de  Roses  á  los  marsellanos  una  is- 
leta  cercana  á  la  cosía  de  los  Indí- 
celos. I,  165.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  l(»7.  Principales  co- 
sechas do  su  campaña,  i.  167.  Qué 
dicen  de  (illa  Tilo  Lívio.  Eslrabon  y 
Juliano.  1, 107.  Que  leyes  y  consti- 
tuciones se  pusieron  por  escrito 
¿ara  régimen  do  los   marsellanos 
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residentes  en  esta  población.  I, 
168.  Sus  moradores  fueron  visita- 
dos segunda  vez  por  sus  deudos 
los  marsellanos.  1, 178.  Envió  men- 
sajeros á  Hamilear  Barcino.  I, 
194.  Declaróse  por  enemigo  de  Ha- 
milear Barcino.  I,  197.  Qué  hizo 
contra  ella  Aníbal,  hijo  de  Hamil- 
ear Barcino.  I,  198.  Fué  cabeza  de 
los  pueblos  indigetas.  I,  204.  Con- 
finaba con  los  laletanos  y  cereta  - 
nos.  I,  204.  Confederáronse  con  los 
romanos.  I,  204.  Pusiéronse  en  ar- 
mas sus  vecinos  contra  Ilanibal, 
que  se  dirigía  á  Italia.  1,  225.  A  ella 
llegó  Neyo  Escipion  Calvo.  I,  229. 
Para  ella  salió  de  Tarragona  Neyo 
Escipion  I,  233.  Qué  provisiones 
llegaron  á  esta  población.  I,  256. 
En  ella  aportó  Publio  Escipion.  I, 
315.  Partió  de  ella  por  lierra  para 
Tarragona  Pubüo  Escipion  con  to- 
da su  gente.  I,  315.  A  ella  pasó 
Marco  Calón.  I,  359.  Manera  de  vi- 
vir de  sus  moradores  cuando  la 
llegada  de  Catón.  1,  359  y  sig.  Cómo 
se  conservaba  la  buena  armonía 
entre  los  griegos  y  los  españoles 
que  la  habitaban.  I,  359  y  sig.  Qué 
hizo  en  ella  Marco  f.aton.  I,  360. 
Diéronse  á  Marco  Catón  los  catala- 
nes que  moraban  en  ella  y  en  su 
comarca.  I,  362.  Convirtióla  en  co- 
lonia romana  Julio  César.  1,463. 
Inscripción  que  lo  confirma.  I, 
463  y  sig.  Su  silla  episcopal  estaba 
sujeta  a  la  metropolitana  de  Tar- 
ragona en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634.  Cercóla  Oger 
Calalon,  auxiliado  de  nueve  baro- 
nes principales.  IV,  4.  Hubo  en 
ella  silla  catedral  desde  los  revés 
godos  hasla  la  destrucción  de  Es- 
paña. IV,  6.  Saqueóla  el  general 
Schomberg.  VI,  498. 

Empurias  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wa'riibá.  II,  163. 

Enamorados  (Él  cabo  de  los).  Origen 
de  su  nombre.  VI,  22. 

Encarnación  (Año  de  la).  Porqué  se 
llamó  así.  IV,22V. 

Encallar,  abad  de  Ripoll.  IV,  845. 

Encenillas,  pob.  Gozó  el  fuero  de 
Cerezo. 

Encina  (Juan  de  la),  escrilor.  VI,  36V. 

Encina  Corva,  pob.  de  la  prov.  de 
Zaragoza.  Pedro  Arnaldo  de  Torre- 
ja concedióle  cariarle  población  en 
1 177,  y  en  1 336  concediéronsela  n ue- 
vos  privilegios. 

Encio,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Encisa,  despoblado  en  Navarra.  El 
rey  don  Alonso  el  Batallador  dio 
fuero  ¿  sus  pobladores  en  1 129. 

Enciso.  V,  520,  521,  5i3. 

Enclapes.  Martin  de  Enclapes  que 
fué  desde  Mompeller  con  una  tro- 
pa muy  lucida  á  la  conquista  de 
Valencia,  y  después  pasó  á  Alican- 
te y  á  Murcia  contra  los  moros, 
pasando  infinitos  trabajos  en  el 
discurso  de  la  guerra,  pintaba  en 
su  escudo  unas  balanzas  equilibra- 
das sobre  campo  de  piala.  El  rey 
don  Jaime  le  dejó  avecindado  y  ri- 
co en  Oríbueía,  donde  permane- 
cieron sus  dos  hijos,  que  ganaron 
mucho  honor,  cuando  en  compa- 
ñía de  don  Pedro  111  sujetaron  la 
sierra  de  Alcaraz  (Eebrer). 

Encratide.  V.  Encraiis; 

Encralís.  Este  es  el  verdadero  nom- 
bre que  tuvo  santa  Engracia,  már- 
tir. 1,586. 

Encubierto  (El  rey^,  Su  desastrada 
muerte.  VT,  313: 

Endrogólo  Don,"  ["eresa),  espora  de 
don  Gañía  Sánchez,  rey  de  Na- 
varra. Su  nombre  propio  era  doña 
Oneoa  ó  IiViga.  III.  534. 

Enecon  (Sancho  .  señor  de  Daroca. 

IV,  00. 
Ene.-;,     Así    llamaron    los   moros  el 
Pueyo  de  Cebolla, hoy  Puig  do  San- 
la  María.  IV.  137. 


Eneuga,  esposa  de  Garci  Jiménez. 
rey   de  Navarra.  IV.  9. 

Eneuga  (Doña),  esposa  del  rev  do 
Navarra  don  García  Iñiguez.  IV,  12. 

Enfermedades.  Las  hubo  muy  gran- 
des en  España  de  resultas  de  la 
sequía  ocurrida  en  esta  nación 
muchos  años  adelante  después  de 
la  muerredel  rey  Abidis.  1,74. 

Engelrada,  esposa  de  Borelo,  conde 
de  Urgel.  Sus  hijos.  IV,  8. 

Engelrada,  hija  de  Borelo,  conde  de 
Urgel   IV,  8. 

Engracia  'Santa),  mártir.  Su  vida, 
martirio  y  nombres  de  sus  compa- 
ñeros en  él.  I,  586,  587.  Invención 
de  su  santo  cuerpo  y  de  los  de 
sus  compañeros  en  el  martirio.  I, 
587;  TV,  800. 

Enguera  (Prav  Juan  de).  Ap.  al  V.  1. 
6,  c.  13,16,  26;  I.  8,  c.  o;  I.  9,  c.  20; 
I.  10,  c.  99. 

Enguerra,  villa.  Tomóla  el  infamo 
don  Alonso  hijo  de!  rey  don  Fer- 
nando el  Sanio.  III.  157;  IV.  152. 
Restituyóla  el  infante  don|Alonso  ¿i 
su  suegro  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime,  primero  de  este  nombre. 
JII,  159.  Cómo  intentó  apoderarse 
de  ella  don  Jaime  I,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  152. 

Fngnien  (El  duque  de).  VI, 345. 

Enguien  (El  duque  del,  después  prín- 
cipe de  Conde.  VI,  de  486  á  492.  495. 
497,  498. 

Enna  (El  general).  VI,  606.  625. 

Enola.  Así  se  llamaba  la  madre  do 
san  Vicente,  mártir.  I,  589. 

Enótieo  deZenon  'El.  VI.  350. 

Enotrios ,  italianos  así  llamados. 
Guerrearon  con  los  españoles  resi  - 
denles  en  Italia,  y  por  qué.  1,47. 
Concertóse  con  ellos  Jasio  para 
perjudicar  á  los  españoles  resi- 
dentes en  Italia.  I,  49.  Fueron  ven- 
cidos y  casi  ¡gados  cruelmente  por 
el  rey  Siculo.  I,  57. 

Enrico,  emperador  de  Alemania.  IV. 
175  y  176. 

Enrico.  rey  de  Chipre.  IV,  416.  417, 
426,  418,  450,  455.  Su  muerte.  IV, 
499. 

Enrico.  emperador  de  Alemania.  IV, 
417,423.  434,436: 

Enrico,  duque  de  Austria.  IV.  Í68, 
469,  481.  508: 

Enrique  iDon),  duque  de  Lorena.  III. 

1(0. 

Enrique  (Don),  primero  de  este  nom- 
bre, rey  de  Castilla.  Su  historia. 
III,  133.  til  y  sig. 

Enrique  (Donl,  conde  de  Trasminara 
y  después  rey  de  Castilla,  segundo 
de  esle  hombre.  Su  historia.  III, 
20|,  207,  220  22!.  31  W'  317,  325.  326. 

352.  353.  354.  359.  3S2.  583.  Segmi 
Zurita.  IV,  527,641.  648,  649,  G59, 
670,  671.  de  680  á780. 

Enrique  (Don),  tercero  de  este  nom- 
bre, rev  de  Castilla  \  León.  Su  his- 
toria, in,  381  :W9  á  393,  H3,  VI V, 
415,  425.  V2ü:  IV.  796,804,  8  i 
81  i-  á8l7,  827,  828.  837,  838.  si.i. 
848,866. 

Enrique  (Don),  cuarto  de  esto  nom- 
bro', rev  de  Castilla  v  León.  Su  his- 
toria. 111,  439,  44o,  150  y  si-.  Opi- 
niones sobre  su  lestaraflnl».  n  . 
515.  Qué  hizo  siendo  infante,  se- 
gún Zurita.  V.  136.  137.  203,  211, 
216.  2I7.  22!  233.  334  de  252  .i  269, 
de  273  á  284,  de  290  a  316,  38 
Historia  de  su  reinado,  sesun  Zu- 
rita. V.  de  326  a  330.  de  335  á  348, 

353,  357.  358,359.  360.  363,  de  368  a 
370,  de  375  i   MU,    '■  ■■ 

Vil  a  V.!9.  de  W2  a  445,  I 

i  i6,  Í--7    de  Í6I  fi  W8.de  V71  a  495, 

199,  500.  501.  de  •'»  5fl  512.     I 

522,  523,  3%)      ■ 

y  mu.  Consérvase  de  este   rey  en 

la  ¿rmería  de  Madrid,  núm.  1622. 

montante,  regulado  por  el  papa  Ca- 

llsto  TI?,  en  1458.  Traía  por  divisa. 

cuartelado  el   oscudo,    Castilla  y 


León;  la  bordadura  sembrada  do 
«ranadas. 

Enrique  (El  infante  don),  hijo  do  don 
Tornando  el  Santo.  Su  historia.  III, 
161,  163,  164, 183  v  sig.  Según  Zuri- 
ta. IV,  I59,  188,  189,  197,  200,  30,3, 
342  á  332,  373  á  393,  420. 

Enrique  (Don),  conde  de  Portugal. 
Discrepan  en  señalar  su  origen  los 
autores.  11,518.  Casólo  el  rey  don 
Alonso  VI  con  su  hija  doña  Tere- 
sa, á  quien  dio  en  doto  con  título 
de  reino  todo  lo  de  Portugal.  II, 
619.  Hácese  mención  do  ól^en  va- 
rias escrituras.  111,7  y  sig.  Dona- 
ciones que  hizo  a  San  Giraldo,  ar- 
zobispo do  Braga.  III,  8.  Cómo  au- 
xilió al  conde  den  Pedro  de  Trava 
en  su  empresa  de  sentar  en  el  tro- 
no de  Castilla  y  do  León  al  infante 
don  Alonso,  lujo  del  conde  de  Ga- 
licia don  Ramón.  III.  23.  Su  muer- 
to. 111,  31.  Dónde  fué  sepultado.  III, 
31.  Según  Zurita.  IV,  33  y  sig. 

Enrique  (Don)  el  Giueso,  rev  de  Na- 
varra. Qué  hizo  siendo  infante.  III, 
533.  Sucedió  á  su  hermano  don  Teo- 
baldo.  segundo  de  este  nombre.  III, 
550;  IV,  191.  Historia  de  su  reinado, 
según  ¡a  Crónica  de  Navarra.  III, 
556.  Su  muerte.  III,  556;  IV,  198. 
Dónde  fué  sepultado.  III,  556.  Se- 
gún Zurita.  IV,  198. 

Enrique  rey  de  Jei  usalen  y  Chipre. 
IV,  33 1. 

Enrique,  quinto  de  este  nombre,  rey 
delnglalerra.  V,75,  84,  87, 157. 

Enrique,  sexto  de  este  nombro,  rey 
do  Inglaterra.  V.  157, 168.  172. 

Enrique,  conde.  deRiehemond,  v  des- 
pués rey  delnglalerra  V  ,  058,  678, 
686,  687,  692  á  709,717,  744,  759, 
762,  7b4, 765,  770,.  772.  773,  781,  184, 
785,  790,  79|,  793,  796.  801 .  807,  812, 
813,814,821  a  826,  838.  841  a  8í6, 
S55  861,  892,  906,  907,  911,  916,  920, 
942,  947,  955,  970.  1006. 1010:  VI,  36. 
Ap.  al  V,  1.  6,  c.  18, 24.  25;  1.  7,  c.  12, 
25,27,  28,  29,  31,  42,  43,  46,  48;  I.  8, 
c.  12,  13,  14, 17,  19,  27.31.  Su  muer- 
te. Ap.  al  V,  I.  8,  c.  39. 

Enrique,  octavo  de  este  nombre,  rey 
de  Inglaterra.  Su  historia.  V,  814, 
906,1006.  Ap.  al  V,  1.7,  c.  31;  1.8,  o. 
13,39,41.  45;  I.  9,  c.  5,  7, 10,  20,  22, 
28,  32  a  38;  1,  9,  c.  43,  48,  52,  56.  59, 
69;  I.  10.  c.  2,  4,5,7,  8,9,  11  á  17, 
22.  25,  27,  28,  38,  44,  48,  51 ,  55.  57, 
61,  65,  66,  ti8,  69,  70.  71,  73.  74.  73, 
78.  85.  8o.  88,  89.  91,  96.  98.  99;  VI, 
304,  308.  315.  316,  de  321  a  333,  de 
343  á  347,  353,  362.  Su  muerte.  VI, 
348. 

Enrique,  segundo  de  este  nombre, 
rey  de  Francia.  VI,  de  349  a  339, 
365,  366,  367,  370.  Su  muerte.  VI, 
371. 

Enrique,  tercero  de  este  nombre,  rey 
de  Francia.  Su  historia.  VI,  419, 
424,  428,  433,  440. 

Enrique,  cu;.rto  de  este  nombre,  rey 
do  Francia.  Su  historia.  VI,  de 440 
a  451,  460,464. 

Enrique  (Don),  rey  de  Portugal.  Su 
historia,  VI,  424  y  sig.  Su  muerte. 
VI,  423. 

Enrique,  señor  de  Suli  y  gobernador 
de  Navarra  durante  la  ausencia 
de  los  reyes  don  Felipe  y  doña 
Juana.  III,  561  y  sig. 

Enrique,  conde  de  Cornubia.  IV.  187. 

Enrique,  conde  de  Rodes.  IV,  218. 

Enrique,  señor  de  Guálico,  goberna- 
dor de  Navarra.  V.Gualiaco  (Enri- 
que de). 

Enrique  (Don),  hermano  del  almiran- 
te de  Castilla  don  Enrique.  III,  448, 
460. 

Enrique  (Don),  hijo  natural  de  don 
Fernando,  duque  de  Calabria.  V, 
340  y  sig. 

Enrique  (Don),  principo  de  Viana, 
hijo  del  rey  de  Navarra  don  Juan 
de  Labrit.  Ap.  al  V,  1.9,  c.  54;  1. 10, 
c.  4,  12. 


ENRIQUE— ENIUQUEZ. 

Enrique  (El  infante  don),  hijo  del  in-  J 
lanío  don  Enrique,  y  do  doña  Bea- 
triz Pimenlel.  III,  510  v  sig.  Según 
Zurita.  V,  262.  305,  316,  327,  328, 
339,  340,  416,  441,  457,  408,  469,  476, 
488  á  500,  511,  540,  564,  565,  600, 
(¡08,  609,  623,  630,  644,  648,  689,  818, 
831,  832. 

Enrique  (151  infante  don),  hijo  de  don 
.luán,  rey  do  Portugal.  V,  70,  242, 
370  y  627 . 

Enrique  (El  infante  don),  hijo  «leí  in- 
fante don  Fernando,  y  nieto  de  don 
Juan  1,  rey  (le  Castilla.  Su  historia. 
III,  429,  do  436  á  446,  de  449  á  455. 

Enrique  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Fernando,  rev  de  Aragón.  Su  his- 
toria. V,  36,  37,  55  a  80,  91  á  107,  de 
116  á  152,155,  do  157  á  173,  de  I8I 
á  I86,  de  I90  á  204,  215,253  y  sig. 

Enrique  (151  infante  don),  hijo  de  los 
reyes  de  Navarra  donjuán  Labrit 
y  doña  Catalina.  V,  954,  9'«7. 

Enrique  (151  infante  don),  primo  do 
la  reina  doña  Isabel  segunda,  VI, 
610  y  sig. 

Enrique  (El  alférez).  Su  desastrada 
muerte.  VI,  2%. 

Enrique  (Juan),  señor  do  Alcañices. 
V,  724. 

Enriquez  (Don  Alonso),  vencedor  de 
Orique;  pintó  en  su  adarga,  de 
plata,  cinco  escudetes  de  azur,  en 
cruz,  cargados  de  cinco  bezantes 
de  plata. 

Enriquez.  Una  cabria  de  gules,  dos 
castillos  de  oro,  en  la  frente  ;  en  la 
punta,  de  plata,  un  león  coronado, 
de  púrpura.  Bien  conocido  es  el 
linaje  de  los  Enriquez,  tan  ilustre  y 
dilatado  por  toda  España,  del  cual 
hubo  siempre  mucüos  grandes.  Su 
principio  fué  don  Alonso  Enriquez, 
hijo  de  don  Fadrique,  maestre  de 
Santiago,  que  de  75  años,  murió 
en  1429,  y  éste  del  rey  don  Alon- 
so XI,  y  de  doña  Leonor  de  Guz- 
man.  Fué  almirante  de  Casulla  des- 
pués de  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  hermano  de  doña  Juana 
Mendoza,  su  mujer,  hijos  de  don 
Pedro  González  de  Mendoza  y  de 
Aldonsa  Ayala,  de  los  cuales  vie- 
nen los  duques  del  Infantado  Fué 
la  doña  .luana,  primera  mujer  de 
Diego  Gómez  Manrique.  !)e  esta 
casa  de  Enriquez  son  los  almiran- 
tes de  Castilla,  duques  de  Medina 
de  l'ioseco,  condes  de  Módica,  y  los 
duques  de  Alcalá  y  marqueses  de 
Tarifa,  los  condes  de  Alba  de  Liste, 
v  los  marqueses  de  Alcañices.  Otro 
hijo  se  dice  que  dejó  el  maestre, 
llamado  don  Pedro,  conde  de  Tras  - 
lamara,  y  segundo  condestable  de 
Castilla  ,  cuyo  hijo  fué  el  duque 
don  Fadrique  de  Arjona ,  y  doña 
Leonor,  madre  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento. Dicen  algunos  que  esta 
doña  Leonor  era  bija  del  conde  de 
Benavenie.  Oiro  hijo  del  rey  don 
Alonso  fué  don  Tello  de  Aguilar 
(Agustín).  Dicho  condado  de  Alba 
de  Li«te  fué  concedido  por  Enri- 
que IV  á  Enrique  Enriquez,  cuya 
divisa  era,  de  gules,  dos  leones  de 
oro,  mantelado  de  plata,  el  león  de 
púrpura.  Fué  hijo  segundo  del  men- 
cionado don  Alonso,  almirante  en 
Castilla,  el  primero  de  los  Enriquez. 
El  marquesado  de  Alcañices  obtu- 
vo esta  familia  por  gracia  del  em- 
perador á  Francisco  Enriquez  de 
Almansa,  hijo  de  Juan  Enriquez  y 
de  Constanza  Almansa,  nieto  de 
Enrique,  primer  conde  de  Alba  de 
Liste,  casó  con  Isabel  de  Ulloa,  y 
traia  la  misma  divisa  de  su  abuelo. 
Primer  conde  de  Melgar  y  Rueda 
lo  fué  don  Fadrique  Enriquez,  al- 
mirante, según  oíros,  su  hijo  don 
Alonso,  por  merced  el  primero  del 
rey  don  Enrique  IV,  v  dé  los  reyes 
Católicos  el  segundo  (Haro). 
!  Enriquez.  El  rey  Felipe  II  hizo  mer- 
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ced  dol  condarlo  de  Fuentes  do 
Valdeopero  á  Podro  Enriquez  y  a 
Juana  Acevedo,  su  mujer,  hijo  del 
conde  do  Alba  do  Liste.  Era  su  di- 
visadlo oro,  un  árbol  llamado  ace- 
bo, 2  y  3  de  plata,  dos  lobos  de  sa- 
ble; la  bordadura  de  gules,  ocho 
aspas  de  oro,  á  cuyo  escudo  aña- 
dieron sus  descendientes  el  de 
Fouseea.  Descienden  los  Acevedos 
dol  esclarecido  varón  don  Alonso 
de.  Acevedo,  patriarca  de  Alejandría 
y  arzobispo  de  Santiago,  liel  servi- 
dor de  los  reyes  Católicos  y  virey 
de  Castilla.  Tuvo  don  Alonso  en 
doña  María  do  Ulloa,  señora  de 
Cambados,  á  Diego,  que  casó  con 
Francisca  Zuñiga  Ulloa  y  Viedma, 
condesa  de  Monterrey,  de  quienes 
fué  hija  única  la  espresada  doña 
Juana,  primera  condesa  de  Fuen- 
tes (Haro). 
Enriquez  (Alonso).  Ap.  al  V,  1.  9.  c.1* 

I.  10,  c.21. 
Enriquez  (Alonso).  VI,  288. 
Enriquez  (Fernando).  Ap.  al  V,   1.  7, 

c.  50;  I.  8.,  c.  26. 
Enriquez  (Fadrique),   adelantado  de 
la  Andalucía.  Ap.  al  V,  1.8,  c.  26- 
1.10,  c.  54. 
Enrique/ (Don  Enrique).  III,  220,  221 
246,  2i8;  274,  298,  299.  Sus  hechos' 
según  Zurita.  IV,  714,  718. 
Enriquez  (Ferran).  III,  220  y  sig. 
Enriquez  (Don  Alonso).  III,   316,  380. 
Enriquez  (Diego).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  21. 
Enriquez  (Martibi.  III,  322. 
Enriquez  (Don  Alonso),  hijo  de  don 
Fadrique  y  nieto  del   rey  de  Cas- 
tilla don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
403,  407,  de  423  a  441 .  Segun  Zurita. 
IV,  884,  903  ;  V,  32,  de  55  á  69,  82, 
de  94  á  145. 
Enriquez  (Fray  Juan),  confesor  de 
don  Enrique  tercero,  rey  de  Cas- 
lilla.  111.413,425. 
Enriquez  (Don  Martin).  V.  Martin  En- 
riquez (Don  Juan). 
Enriquez  (Don  Juan).  VI,  388. 
Enriquez  (Don  Antonio).  VI,  400. 
Enriquez  (Don  Pedro),    adelantado 
mayor  de    Andalucía.  V,  467.   476, 
553,  590,  610,  032,  037,  638,  651,  668, 
674,  679,  685.  Su  muerte.  V,  711. 
Enriquez  (Don  Enrique),  hijo  del   al- 
mirante   don    Fadrique   Enriquez. 
III,  466,  473  y  sig.;  V,  486,  559,  574, 
577,  591,  595,  018.  029,  643,  644,  664, 
687,  724,  725,  747,  818,  828,  de  855 
á  866,  919.  975,976;  VI,  31. 
Enriquez   (Don    Francisco),   hijo  del 
almirante  de  Castilla  don  Fadrique 
Enriquez.  V,  628.  638,  652. 
Enriquez  (Don  Alonso),  hijo  del  almi- 
rante de  Casulla  don  Fadrique  En- 
riquez. III,  461,  479.  490,  497.  Segun 
Zurita.  V,  462,  de  472  á  493,  503,511, 
51 2,  523  ,  de  532  á  574 ,  629,  683.  Su 
muerte.  V,  683. 
Enriquez  (Enrique),  hijo  del  almirante 
de  Castilla  don  Fadrique  Enriquez. 
111,489.  Adulteró  la  guerra  de  Gra- 
nada, escrita  en   metro  castellano 
por  Hernando  de  Ribera,  v  por  qué. 
III,  516.  Segun    Zurita.  V,  223,  261, 
2S0,  2S4,  291 ,  328,  330,  369,  de  397  á 
412,431,  436,  438,  436,  i62,  473,  533. 
534,  563,  565,  5,66,  613. 
Enriquez  (Don  Fadrique),  hijo  del  al- 
mirante de   Castilla  don  Fadrique 
Enriquez.  III,  489. 
Enriquez  (Don  Fadrique),  almirante 
de  Castilla,  hijo  de  don  Alonso  En- 
riquez. III,  de  445  á  485.   497,  498, 
500,  503.  Su  muerte.  III,  512.  Segun 
Zurita.  V,  H0,  de  138  á  172,  de  211 
á  223,  233.  234,  212.  de  252  á  294,  de 
305  á  316,  327.  330,  335,  de  364  á  398, 
411,421,  de  431  á  445,  de  455  á  493, 
506,  510,  521,  600,  668,  683,781,  790, 
798. 
Enriquez  (Don  Juan),  hijo  natural  del 
rey   de    Navarra   don   Enrique    el 
Grueso.  Su  muerte    111,561. 
Enriquez  (Juan),'  hijo  del  almirante  de 
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Castilla  don  Alonso  Enríquoz.  V, 
04,72,81. 

Enriquez  (Don  Alonso),  hijo  bastando 
do  don  Enrique,  cunde  do  Trasta- 
mara,  IV.  73a. 

Enriquez  (Alonso).  V,  590. 

Enriquez  (Don  Alonso),  almirante  <!e 
Castilla.  A|>.  al  V,  !.  6,  C.  19,  20,  28; 
1.7,  o.  5,7,  10,  11  ,  15,10,  22,  25/26, 
27,  34,  35,  30,  37,  39,  42,  44,  5C  .'i  i; 
1.  8,  o.  1,5,0,7,  10,  21.22,  29,38; 
1.  9,  c.  29;  1.  10,  c.  30.  99;  VI,  do  300 
Ó3I2. 

Enriquez  (Doña  Aldonza),  hija  del  al- 
mirante de  Castilla  don  Fadrique 
Enriquez.  V,  455,  461,  000,  035. 

Enriquez  (Doña  Aldonza  ),  duquesa 
de  Cardona.  Ap.  al  V,  1.  0,  e.  20; 
1. 10,  c.  99. 

Enriquez  (Doña  Juana),  hija  del  almi- 
rante de  Castilla  don  Fadrique. 
(lasó  con  don  Juan  II,  rey  de  Na- 
varra. III,  571.  Su  historia  según  la 
Crónica  de  Navarra.  111,  571,  573. 
Su  muerte.  III,  574.  Su  historia,  se- 
gan  Zurita.  V,  242,  de  253  á275,291. 
303,  304,  312,  328,  329,  335,  de  357  á 
401,  515,  510,  518.  Su  muerte.  V,  400 
y  sig.  Su  testamento.  V,  401.  Dónde 
fué  sepultada.  V,  461. 

Enriquez  (Doña  Beatriz).  En  ella  tuvo 
Cristóbal  Colon  á  su  hijo  don  Fer- 
nando. VI,  8. 

Enriquez  (Doña  Guiomar).  V,  437. 

Enriquez  (Doña  Moría),  hija  de  don 
Enrique  Enriquez,  lio  del  rev  don 
Fernando  el  Católico.  V,  715,  803. 

Enriquez  (Doña  Teresa) ,  esposa  de 
don  Enrique  Enriquez  de  Guzman. 

V,  803.  Ap.al  V,  I.  7  ,  c.  9. 
Enriquez  de  Almansa   (Don   Martin), 

virey  de  Nueva  España,  y  después 
del  Perú.  VI,  401,  429.   Su  muerte. 

VI ,  431 . 

Enriquez  de  la  Carra  (Don  Juan) ,  se- 
ñor de  Bierlas.  V,  833.  Ap.  al  V .  1. 
8,  c.35;  J,  10,  c.  15,30,41. 

Enriquez  de  la  Carra  (Martin).  V,  140. 

Enriquez  de  la  Carra  (Don  Pedro).  Ap. 
al  V,  1. 10,  c.  69. 

Enriquez  de  Castilla  (Diego).  V.  En- 
riquez del  Castillo  (Diego); 

Enriquez  del  Castillo  (Diego),  cronis- 
ta de  don  Enrique  IV  ,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  408,  480,  de  485  á  49 1 ,  493, 
496,  de  504  a  5I0.  Qué  refiere  de  la 
reina  doña  Juana ,  esposa  de  clon 
Enrique  IV,  rev  de  Castilla.  IV,  472. 
Según  Zurita.  V,  309,  399,  411,  421, 
423,  443,  453,  485,  48S,  499,  509,  51 1, 
512,526,529. 

Enriquez  de  Esparza  (Juan).  V  ,  834. 

Enriquez  de  Guzman  (Don  Enrique). 
V,  de  758  ¿761,771,  772,  777,  785, 
780,  787,  795,  799  y  sig 

Enriquez  de  Laearra (Don  Pedro).  Ca- 
yó prisionero  del  coionel  Hernan- 
do Villalva  en  tiempo  de  don  Juan 
III,  rey  de  Navarra.  III,  584. 

Enriquez Osorio  (Don  Rodrigo),  conde 
de  Lemos.  V,  636,  037.  896.  Ap.  al  V, 
1.7,  c.  54:1.  8,  c.  1,5,  6,  7,10,  12,17, 
21,  45;  VI,  307,  389. 

Enriquez  de  tíibera.  Fernando  Enri- 
quez de  Ribera  é  Inés  Portoearre- 
ro  tuvieron  por  hijo  tercero  a  Fa- 
driquo, agraciado  por  el  rey  don 
Felipe  II  con  el  marquesado  de  Vi- 
llanuovd  del  Rio.  Traía  en  su  escu- 
do ,  Enriquez  partido  de  Ribera  ,  ó 
de  oro,  lies  fajas  de  sinople  (Uaro). 

Enriquez  de  Hibera(Don  Francisco); 
hijo  del  adelantado  mayor  de  An- 
dalucía don  Pedro  Enriquez.  V  , 
038.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.20. 

Ensoñada  El  marqués  do  la).  Servi- 
cios que  prestó  a  don  tornando  VI, 
rey  do  España.  VI ,  532.  Su  desti- 
tución. VI  ,  532. 

Entenza,  ilustre  linaje  de  Cataluña. 
Su  lin  por  ¡inca  do  varones.  IV,44í>. 

limonza.  Don  llamón  de  Enlenzu,  que 

se  gloriaba  de  ser  pariente  del  in- 
fame don  Pedro,  lujo  do  Jaime  I  . 
cuai  telaba   su  escudo  ,  1  y  4  ,  tres 
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barras  do  gules  en  campo  do  plata  , 
y  2  y  '•'«  ,  sido  un  campo  de  guies, 
según  la  historia  es  hijo  de  Bernar- 
do (b>  Entenza,  quedefenüió"  la  for- 
taleza del  Puig  contra  el  rey  moro 
do  Valencia.  Zaen.  Sirvió  después 
en  Castilla  (Fobrer  .  V.  PradBS. 

Entenza.  Berenguer  do  Entenza  nao 
en  su  escudo  partido  un  campo  do 
oro ,  y  otro,  de  gules  i  sin  empresa 
alguna,  pícese  que  mi  bisabuelo 
fue  rey  do  Prados  do  Entenza;  ha- 
llándose viejo  se  hizo  bautizar,  y 
se  rindió  á  don  Alonso.  Su  nieto 
fué  valiente,  y  en  el  Puig  peleó  ani- 
mosamente ,  por  loque  don  Jaime 
le  hizo  general  de  toda  su  gente. 
Bien  sabido  es  el  suceso  de  las  sa- 
gradas formas  de  Ludiente  ( Fe- 
brer). 

Entenza  (Baronía  de).  IV  ,73. 

Enienza  (Berenguer  de).  IV,  71, 73, 74, 
75,78,  80,  83  y  síg. 

Entenza  (Bernardo  de).  IV  ,  73. 

Entenza  ÍGombal  de).  IV  ,  54. 

Entenza  (Guillen  de).  Fábula  que  re- 
fiere de  él  Pedro  Tomich.  IV,  73. 

Entenza  iDon  Berenguer  do).  IV,  13 i, 
138,  139,  140,  141,  144,  140,  147,  201, 
207  243,  249,  271,  274,  275,  284,  291, 

321,  322. 

Entenza  (Don   Gombal  de).  IV,  138, 

313,  327. 
Entenza  (Don  Guillen  de).  IV,  140, 

141, 154. 
Entenza    (Don    Guillen   de).  IV,  321, 

322,  348,  306,  415. 

Entenza  (Bernardo  Guillen  de).  V. 
Guillen. 

Entenza  (Don  Gombal  de).  IV,  313, 327, 
366  v  sig. 

E.itenza  (Don  Gombal  de).  IV,  3SI, 
401 ,  407,  449. 

Entenza  (Doña  Teresa  de),  hija  de  don 
Gombal  de  Entenza.  Su  historia. 
IV ,  381  449,  460,  472,  474,  478,  482, 
489  á  503. 

Entenza  (Doña  Teresa  de) ,  mujer  de 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  IV, 
4 1 4. 

Enteriza  (Doña  Urraca  de).  IV ,  449, 
475,  502.  505,  52 1. 

Entenza  (Don  Berenguer  de),  hijo  de 
don  Bernardo  Guillen  de  Entenza. 
IV,  327  336,  353,  366,  376,  377,  382, 
395,  428,  429.  430,  431,  433   y  sig. 

Enlenza  (Guillen  de),  hijo  natural  de 
don  Gombal  de  Enlenza.  IV,  449, 
467,  470,  489,  521. 

Entenza  (Guillen  de),  hijo  de  don 
Bprnardo  Guillen  de  Entenza.  l\  , 
449. 

Entenza  (Doña  Saurina  de),  luja  do 
don  Berenguer  de  Entenza.  Su  his- 
toria. IV,  327,  398,  399,  414,  445. 

Enlenza  (Manuel  de) ,  hijo  natural  de 
Ponee  Ogo  de  Entenza.  IV  ,  449. 

Entenza  (Antón  de),  hijo  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza    IV,  419. 

Enlenza  (Doña  Teresa  de),  hija  de 
don  Guillen  de  Entenza.  IV,  449. 

Entenza  (Manuel  de).  IV,  668,  696. 
76S,  776,787. 

Entenza  (Bereimuer  del.  \\  ,  761. 

Entenza  de  Ev.ol  en  Caialuña,  trae  de 
oro ,  la  frente  do  sable. 

Entio.  rey  de  Cerdeña.  IV,  393. 

Entredichos  célebres.  Púsole  en  Na- 
varra el  obispo  don  Pedro  Jiménez 
de  González  en  tiempo  del  rey  don 
Teobaldo,  segundo  de  osle  nom- 
bre. 111,  551.  Origen  del  que  afligió 
¿Navarra  en  tiempo  de  dori  Juan 
III  y  doña  Catalina.  111,  581.  Pú- 
sole en  los  Senarios  de  t\on  Pedro 
III  ,  rey  de  Viajen  ,  el  papa  Mam- 
no,  cuarto  do  esto  nombie.  l\  ,23, . 
838,  210  v  si-. 

Entrena,  villa  de  la  prov.  de  Logro- 
ño. Concedió  á  sus  moradores  id 
fuero  de  Logroño  don  Alonso  S  H  , 
cuya  concesión  toe  confirmada  por 
don  Peinando  Hl  á  principios  del 
siglo  \ni. 

Envelg  .  Juan  Envoig.  natural  do  Ca- 


taluña ,  Iteraba  el  campo  de  su  es- 
cudo lodo  di'  oro,  mu   empresa  al- 

-.  gima.  Estuvo  heredado  en  Jáliv;», 
y  Terretoig  ,  por  merced  del  rey 
din  Jaime.  Era  rico  v  do  muchas 
pos  '.-iones,  pues  fué  á  la  conquista 
a  su  cosía  propia  con  mucha  gen- 
te. Socorrió  al  rey  don  Alonso  de. 
Castilla,  el  cual  le  compensó  los 
gastos  de  la  guerra  nombrándole 
sargento  mayor  de  caballería  por 
su  espíritu  y  valoi    Pebrer  . 

Envoig,  uno  de  tos  nueve  antiguos 
vervesores  de  Cataluña,  tiao  do 
gules,  una  banda  do  plata  i 
de  azur. 

liña.  Así  llaman  nuestros  historiado- 

■    res  el  rio  Diva,  ti,  208. 

Eñiguez  do  Oríz  (Martín  .  IV  .  157. 

Eo ,  rio.  1.21.  De  él  no  hablan  los 
antiguos!  I  ,  21. 

Epaslo,  tirano.  Malo  al  caballero  es- 
pañol Padece.  1 ,  423.  Cómo  fué 
victima  de.  la  venganza  meditada 
por  los  dos  hijos  del  mismo  Pacie- 
co.  I,  423. 

Epifanio.  Fué  sentado  en  la  silla  do 
Sevilla  en  lugar  de  Sabino,  II.  35. 

Epigenes,  escritor.  Qué  dice  de  la 
población  de  Italia.  1.  46. 

Epila  ÍMiguel  de';.V.  Í38. 

Epila,  pob.  I,  2.».  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. IV, 42.  Cuándo  >e  gand 
de  los  moros.  IV.  42.  Combatiéron- 
la en  tiempo  de  don  Pedro  IV.  rev 
de  Aragón.  IV,  039.  En  ella  fué  ar- 
rollado el  general  Palafox  por  los 
franceses  en  1808.  VI.  572.  Tenia 
fuero  á  mediados  del  siglo  \u. 

Epila  (Batalla  de).  En  ella  arrollaron 
los  francoses  al  general  Palafox. 
VI,  572. 

Epila  (Batalla  dé  .  Diese  enlre  el  ejér- 
cito del  rey  de  Aragón  don  Pedro  el 
Ceremonioso  y  el  de  los  caballeros 
do  la  Union  mandados  por  el  in- 
fante don  Fernando.  II 1,  211;  IV, 
639.  Por  cuál  quedó  el  campo.  II!. 
21  i;  IV,  309.  Fué  la  última  batalla 
que  se  dio  en  defensa  de  la  liber- 
tad did  reino  de  Aragón.  IV.  639. 

Epila  Fray  Pedrc  de),  inquisidor  de 
Valencia.  V,  659. 

Epitacio (San),  obispo.  Donde  se  ha- 
ce mención  de  él.  I.  I  -~ 

Epitafios.  No  los  tuvieron  los  sepul- 
cros de  nuestros  reyes  hasta  don 
Ramiro,  primero  de  este  nombre. 
II,  270.  Su  autoridad.  11.  27o.  Se  co- 
pian algunos  que  son  notables.  II, 
308,  329.  331.  358.  300,  31  2.  3N0.  393. 
411,429  ¿  503;  111,  7  a  120  y  357. 

Epístolas  decretales.  Escribid  una  el 
papa  san  Anlero  a  los  obispos  de 
Andalucía  y  de  la  provincia  de  To- 
ledo, y  conque  objeto.  I.  567.  Esta 
es  la  mas  antigua  que  se  billa  do 
los  sumos  pontífices  para  España. 
1.557.  Se  nubla  de  (días 'muy  nota- 
bles. 1.  509.  570.  580,  031,0.5:  II, 
17,54,123,  150.  23S.  2V.i. 

Epora.  Asi  se  llamóla  pob.  de  Mon- 
toro.  I.  551. 

Equinoccial  (Línea).  V.  Línea  equi- 
noccial. 

Era  cristiana.  Treinta  y  odio  anos 
¿ules  de  ella  tuvo  principio  la  era 
de  Cesar.  I,  168.  En  que  año  tuvo 
principio  en  Aragón,  (".astilla  v  Por- 
tugal, la  cuenta  p  ir  en  i.  1.  fc<  '•'■ 

Era  de  Cesar.  En  qué  año  comenzó  la 
cuenta  por  ella  en  España.  1.  107. 
Significación  y  etimología  del  vo- 
cablo era.  I.  467  y  sig.  Tuvo  princi- 
pio treinta  \  odio  añ  is  antes  de  la 
era  cristiana.  I.  M  8  Solo  los  espa- 
ñoles usaron  la  cuenta  por  i  lia.  I. 
ios.  De  la  cuenta  por  ella  usaron 
constantemente  los  godos  en  Es- 
paña, l.  i0'.'.  En  «iue  año  se  dejo  la 
cuenta  por  ella  en  tragón,  en  Cas- 
tilla \  en  Portugal,  i. 

Erario,  Qué  era  en  re  los  romanos. 
I  j  17.  Babia  en  él  un  retrete  muv 
secreto  para  guardar  el  oro  vico?.- 


mario.  I,  297.  Corno  y  cuándo  so 
abría  esto  retrete.  I.  297.  Así  so  Hu- 
maba también  el  tributario  del  pue- 
blo romano.  I,  297. 

Erarzu,  pob.  En  ella  acometió  a  los 
españoles  ol  general  francés  Mon- 
cey.  VI,  562. 

Eraso,  pob.  Otorgósole  ol  fuero  del 
valle  de  Larra  un. 

Eraso  (Miguel  de).  V,  921. 

Eraso  (Don  Francisco  de).  Albricias 
que  le  dio  el  rey  don  Felipe  11  por 
la  nueva  de  la  toma  del  penoii  de 
Veloz.  VI,  380. 

Erasun  ,  pob.  Diósele  el  fuero  de 
Basaburua. 

Ercabica.  V.  Ercavica. 

Ercavica,  pob.  Fuero,  cura  que  fué  do 
Azañon  la  reduce  á  Hoz  de  la  Pe- 
ña I,  379.  Abrió  las  puertas  á  Sem- 
pronio  Graco.  I,  379.  Algunos  la  re- 
ducen á  Alcañiz.  I.  55  4.  Fué  muni- 
cipio con  privilegios  de  italianos 
latinos.  1,  554.  Su  silla  episcopal  es- 
taba sujeta  ala  metropolitana  de 
Toledo  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634. 

Ercavica  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  166. 

Ercilla  (Don  Alonso  de),  célebre  poe- 
ta. Cantor  de  las  hazañas  de  los  es- 
pañoles en  Arauco.  VI,  374,  47o. 

Eres  de  Vilademunt,  en  Cataluña, 
trae  de  azur,  dos  chozas  pareadas 
de  oro,  terrasadas  al  natural,  con 
dos  gavillas  de  trigo  tendidas. 

Ergravia,  pob.  Gozaba  ya  el  privile- 
gio de  los  latinos  en  tiempo  del 
emperador  Vespasiano.  III,  518. 

Eribaldo,  obispo  de  Urgel.  IV,  20. 

Eribe,  pob.  Diósele  el  fuero  de  Atez. 

Erice,  pob.  I,  188. 

Erice,  monte  de  Sicilia.  1. 188. 

Eril  (Berenguer).  IV,  112,113,  138  y 
144. 

Eril  (Don  Felipe  de).  V,  921. 

Eril  Guillen  de),  primer  maestre  de 
Montesa.  IV,  422,  456. 

Eril.  De  aquellos  nueve  varones  que 
animados  y  capitaneados  podOtger 
Kathaló,  general  de  Carlos  Martel, 
ganaron  el  principado  de  Cataluña 
de  los  moros  (canalla  maldita  que 
se  habia  apoderado  de  todo),  y  fun- 
daron baronías;  Berenguer  Roger 
fué  el  mas  arrogante  :  ganó  á  Eril, 
y  se  lo  apropió.  Pedro  de  Eril  que 
de  aquel  traia  su  origen,  pintaba  en 
su  escudo  por  divisa  un  león  ram- 
pante  de  azur  sobre  campo  de  oro 
(Febrer).  De  esta  familia  de  Eril, 
trae  Garma  el  escudo,  de  plata,  el 
león  de  gules,  coronado  de  oro.  Otro 
Berenguer  ,  barón  sexto  de  Eril, 
casó  con  Adelaida  de  Moneada.  Su 
nielo  Ramón  Roger  de  Eril  conAI- 
donsa  de  Cardona, y  Bernardo  su 
nieto  con  iílisendis  de  Cervellon. 
Los  descendientes  de  esta  casa  en- 
lazaron sucesivamente  con  los  Pi- 
nos, Cabrera.  Centellas,  Anglesola, 
Requesens,  Boxadors ,  Senmenat, 
March  y  Jelpi.  Guillermo  Roger, 
hermano  del  barón  XVI  de  Eril, 
fué  el  primer  maestre  de  la  orden 
de  Montesa,  nombrado  por  Pedro 
Alegre,  abad  de  Santas  Cruces,  co- 
mo legado  apostólico, el  año  de  1319. 
en  el.  mismo  dia  en  que  se  fundó 
esta  orden.  Fueron  sus  padres  Ber- 
nardo Roger  y  Toda  de  Centollas. 
El  vireinát'u  de  Cerdeña  parecía 
hereditario  en  esta  familia,  pues  lo 
obiuvienii  Francisco  de  Er.il,  su 
lujo  Antonio,  su  nielo  y  dos  biznie- 
tos. Francisco  de  Eril,  segundo  gó- 
nito  del  primer  conde,  XXV  barón 
de  Eril,  fué  conceller  de  Cataluña. 
Los  caballeros  de  este  linaje  se 
hallaron  siempre  en  todas  Lis  gran- 
des empresas,  distinguiéndose  par- 
ticularmente en  la  batalla  de  las 
Navas.  V.  Vidal,  March. 

Eril  (Don  Berenguer  de),  almirante 
de.Aragon.  V,  257,  266,279,  330. 

I0M0    VI. 
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Eril  (Don  Francisco  do),  señor  do  la 
baronía  do  (viruela  y  de  Mongay. 
V,  37o. 

Eril  (Arnaldo  de).  IV,  475,  563,  573, 
57o,  577,  578,  579,  584,  610,  727.  795, 
800,821,  830,875,  890;  V,  8,  29.  Su 
muerte.  IV,  659. 

Eril  (Don  Guillermo  de).  IV,  507. 

Eril  (Don  Deliran  de).  IV,  608. 

Eril  (Berenguer  de)   IV,  619. 

Eril  (Francés  ó  Francisco  de).  IV, 
824,878,  892;  V,  7,39,53,  192. 

Eril  y  de  Ansa  (Arnald  ó  Roger  de). 
V,  648. 

Eril  (Guillen  Ramón).  V,  378,  380,  389. 
409. 

Eril  (Don  Antonio  de).  V,  478,  479,607. 

Eril  (Don  Felipe  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  14. 

Eril  (Ramón  de).  IV,  71. 

Eril  (Don  Roger  de).  V,  374,  416  y  sig. 
Su  desastrada  muerte.  V,  417. 

Eril  (Berenguer  de),  obispo  de  Lérida 
y  de  Roda.  IV,  100,  101,  108,  114  y 
133.  • 

Eril  (Guillen  de).  IV,  225. 

Erisana,  ciudad.  Cercóla  el  cónsul 
Fabio  Serviliano.  I,  403.  Metióse  en 
ella  Viriato,  y  luego  dio  de  impro- 
viso sobre  Fabio  Serviliano  y  le 
obligó  á  guarecerse  en  un  lugar  al- 
to y  bien  fortalecido.  I,  403. 

Erislain,  pob.  deNavarra.  Otorgáron- 
.  sele  las  franquezas  de  Unzue. 

Erítrea.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
isla  de  Cádiz.  1,66.  Varios  autores 
dicen  que  esta  isla  es  discrepante 
de  la  de  Cádiz,  aunque  poco  des- 
viada de  ella.  I,  66.  Otros  dicen 
que  se  halla  a  grande  distancia  de 
la  isla  de  Cádiz.  I,  66.  Qué  dice  de 
sus  naturales  Platón.  I,  92.  Por  qué 
se  llamó  así  la  isla  de  Cádiz.  I,  92. 
Sospechan  algunos  que  es  la  que 
se  llamó  por  otro  nombre  Atera.  I, 
108.  Qué  dijo  do  ella  Himilcon  en 
sus  memorias.  I,  136. 

Erilrea,  hija  del  rey  Gerion.  I,  37. 

Eritreo,  sucesor  de  Palatuo  en  el  se- 
ñorío de  España:  razón  de  su  nom- 
bre. I,  66.  Qué  año  comenzó  á  rei- 
nar. I,  67.  No  se  escribe  de  él  ha- 
zaña señalada.  I,  67.  En  su  reinado 
fué  destruida  Troya.  1,  67.  Pasados 
treinta  y  un  años  de  su  reinado, 
fué  fundada  la  ciudad  de  Cartago. 
1, 67.  Sucedióle  Gargoris.  I,  67. 

Etritreo  (Mar).  I,  38. 

Eritreos.  Así  se  llamaron  antigua- 
mente los  moradores  de  Cádiz.  I, 
37,  38.  Qué  dice  de  ellos  Platón.  I, 
92.  Qué  hicieron  en  la  isla  de  Atera 
en  tiempo  que  ella  estaba  junta 
con  el  continente  de  España.  I,  108. 

Eritreos  (Villa  de  los).  Así  se  llama- 
tía  la  población  de  Cádiz  cuando  la 
venida  de  los  fenicios.  I,  86. 

Erizeyra,  villa  con  título  de  condado. 
I.  19.  Cómo  la  llama  el  cronista 
Ocampo.  I,  19. 

Ermea.  Así  llamaron  los  foceenses 
una  de  las  islas  Afrodisias.  I,  108. 
Qué  significa  este  vocablo.  1, 108. 

Ermegildo  (Don  Gutierre),  prior  de 
la  orden  de  San  Juan.  111,  138. 

ErmenegildeVailadolid(Don).  V.  Ar- 
rnengol  de  Mayeruca  ó  Mayórica 
(Don). 

Ermenegildo,  obispo  de  Oviedo.  I, 
505. 

Ermenegildo,  hijo  del  rey  Leuvigil- 
do.  A  él  ya  su  hermano  Recaredo 
Jos  declaró  su  padre  por  sus  com- 
pañeros en  el  reino.  II,  74.  Casólo 
su  padre  Leuvigildo  con  Ingunda, 
hija  del  rey  Sigiberlo,  y  les  dio 
parte  de  su  reino  en  que  viviesen. 
11,75.  Cómo  lograron  convertirlo  á 
la  fe  católica  Ingunda  y  su  tio  san 
Leandro.  II  75.  Levantósecontra  su 
padre  Leuvigildo,  y  por  qué.  11,  76. 
Qué  se  nota  en  las  monedas  de  oro 
que  mandó  batir  durante  esta  re- 
belión. 11, 76.  Cercóle  su  padre  Leu- 
vigildo en  Sevilla.  Ií,  77.   Salióse-  '■ 
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cretamonto  de  Sevilla,  y  so  fué  á 
valer  do  los  romanos  que  estaban 
en  España.  II,  77.  Cómo  cayó  en 
poder  de  su  padre  Leuvigildo.  II, 
77  y  sig.  Su  martirio.  II,  78  y  sig. 
Descripción  de  la  cárcel  donde  fué 
muerto.  11,79.  Su  martirio  es  cele- 
brado en  las  iglesias  de  España.  II, 
80.  Dónde  so  hallan  sus  reliquias. 
II,  80.  Qué  autores  hacen  mencio» 
de  él.  II,  80.  No  fué  muerto  en  Tar- 
ragona por  mano  de  uno  llamado 
Sisberto,  como  afirma  el  abad  de 
Valclara.  II,  80.  En  qué  año  fué 
martirizado  en  Sevilla.  II,  80.  Qué 
personajes  tuvieron  después  el 
nombre  de  este  santo  príncipe.  II, 
80.  Es  corrupción  do  su  nombre  el 
do  Armengol  ó  Ermegaudo,  muy 
conocido  en  la  historia  de  Catalu- 
ña. II,  80  y  sig.  Es  corrupción  de  su 
nombre  el  de  Ermesenda,  ó  Eme.  - 
sinda,  ó  Ermecesinda.  II,  81.  Qué 
hizo  en  su  veneración  el  arzobispo 
don  Fernando  de  Aragón,  nieto  del 
rey  Católico.  II,  81.  Cómointenta- 
ron  vengar  su  muerte  los  reyes  de 
Francia.  II.  81.  Qué  fin  tuvo  su  ver- 
dugo. II,  82.  Traslación  de  su  cabe- 
za al  Escorial  por  el  rey  don  Feli- 
pe segundo.  VI,  434. 

Ermengaudo,  conde  de  Ampurias. 
IV,  8'. 

Ermengaudo,  primero  de  eáte  nom- 
bre, conde  de  Urgel.  De  él  descien- 
den los  condes  de  Urgel,  llamados 
Armengoles.  IV,  15.  Blasón  de  su 
escudo.  IV,  15.  Su  muerte.  IV,  15. 
Llamáronle  Armengol  de  Córdoba, 
y  porqué.  IV,  15. 

Ermengaudo,  conde  de  Urgel.  V.  Ar- 
mengol. 

Ermenuesa  (La  vizcondesa^.  IV,    14 

Ermesenda  ó  Ermenesenda,  hija  del 
rey  don  Pelayo.  Casó  con  don  Alon- 
so, hijo  de  don  Pedro,  duque  de 
Cantabria.  II,  212.  Hijos  que  tuvo 
en  ella  el  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co. II,  223.  Donde  fué  sepultada. 
II,  223. 

Ermesenda,  vizcondesa  de  Castelbó. 
Sentencia  que  pronunciaron  con- 
tra ella  los  inquisidores  de  Aragón  . 
IV,  187. 

Ermesenda  (La  infanta  doña),  hija  de 
don  Sancho  el  mayor,  rey  de  Na- 
varra. Parte  que  tomó  en  la  ale- 
vosa muerte  de  su  hermano  el  rey 
don  Sancho  García.  III,  541. 

Ermisenda  (La  infanta  doña).  V.  Er- 
mesenda (La  infanta  doña). 

Ermoigio.  V.  Hermoigio. 

Ermonios.  V.  Hermoníos. 

Ernesto  (El  príncipe),  hijo  del  em- 
perador Maximiliano  y  biznieto  de 
Felipe,  archiduque  de  Austria.  VI, 
377,  379,  388,  409,  444,  446,  447. 

Eróles  (El  barón  de).  VI,  577,579. 

Errazquin,  pob.  de  Navarra.  Obtuvo 
el  fuero  del  valle  de  Larraun. 

Erro  (Valle  de),  en  Navarra.  Dio  fue- 

^ros  á  sus  moradores  el  rey  don 
Teobaldo  á  mediados  del  siglo  xni. 

Ertinodo,  monge  de  la  orden  de  San 
Agustín.  Hizo  gran  fruto  con  su  ze- 
Jo  y  perseverancia  en  la  predica- 
ción en  tiempo  del  rey  Witiza.  II, 
184. 

Ervigio(Flavio),  rey  de  los  godos.  De 
qué  malvada  traza  se  valió  para 
sentarse  en  el  trono  que  ocupaba 
el  rey  Wamba.  11, 167  y  sig.  Qué  se 
nota  en  su  moneda  ríe  oro.  II,  169. 
Mandó  juntar  el  duodécimo  con- 
cilio de  Toledo,  y  con  qué  objeto. 
II,  167.  Qué  hizo  en  este  concilio 
II,  169.  Mandó  juntar  el  decimoter- 
cio concilio  de  Toledo,  y  en  qué 
año.  II,  170.  Qué  contenía  el  tomo 
(inmemorial  <iue  presentó  á  este 
concilio.  11, 170  y  sig.  Fué  después 
benigno  y  clemente.  11,170.  Cele- 
bróse en  su  tiempo  el  decimocuar- 
to concilio  de  Toledo,  y  en  qué 
año.  11,  172.  Casó  a  su  hija  Cijilo,  ó 

406 


842 

Cijilona,  con  Egtca.  II,  173.  Puso 
nuevas  leyes  ,  á  su  modo.  II,  173. 
En  su  tiempo  hubo  hambre  en  Es- 
paña. II ,  173.  En  su  tiempo  so 
repararon  loa  muros  y  la  puente 
tío  la  ciudad  de  Mérida.  1|"  173.  Hi- 
zo elegir  por  roy  á  Flavio  Egica. 

II,  174. 

Escagues  (Juan  de).  IV,  879. 

Escaía.  Do  oro,  isocelado  dosinople. 

Escala  (Don  Bornal  de).  III.  308. 

Escala  (Candela  de).  IV,  471,  498. 

Escalada.  V.  San  Miguel  de  Escalada. 

Escalada  (El  capitán).  V,  771 .  907,  980, 
924,  940;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  32,  3o. 

Escalante  Do  gules,  el  león  de  pla- 
ta, en  orla:  osar  morir,  dar  la  vida. 

Escalante  (Fernando  de).  V,  124. 

Escalante  (Juan  de).  V.  124. 

Escálamo  (Joan  de).  VI,  72,  112, 114, 
1 17,  132.  142,  1G7,  184  y  sig. 

Escalante  (Pedro).  V,  124. 

Escalante.  V.  Serracíilla. 

Escaldapidochi  (Juan  de).  IV,  235. 

Escalera,  en  Castilla .  De  sinople,  una 
torre  de  plata,  y  pegada  á  esta  una 
escalera  fie  1<>  mismo. 

Escalera  (El  general).  VI,  598.  Cómo 
vengó  su  muerte  el  general  Espar- 
tero. VI,  598  y  sig. 

Escales.  De  gules,  tres  escaleras  de 
mano,  en  palo,  y  de  oro. 

Escaleta  (Maleo  de\  IV,  276. 

Escalo,  castillo.  IV,  225. 

Escalo. (Baguso).  V,  712. 

Escalona,  poli.  Cercóla  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  III,  197.  To- 
móla don   Juan  II,  rey  de  Castilla. 

III,  403. ¡Cercó  su  fortaleza  don  Juan 
II,  rey  de  Castilla.  V.  307.  Rindióse 
su  fortaleza  á  don  Juan  II,  rey  de 
Castilla.  V,  307.  Diéronle  fuero  por 
orden  del  rey  don  Alonso  Vlí,  los 
hermanos  Alvarez,  año  1130.  En 
1226  dióla'nuevos  fueros  el  rey  don 
Fernando  111,  y  en  1260  le  otorgó  el 
fuero  Real  el  rey  don  Alonso  X. 

Escalona  (Duques  de).   Y.   Pacheco, 

Aragón. 
Escalona  (El  duque  de).  VI,  507. 
Escama  (Collar  de  la).  III,  443,  447. 
Escama.  V,  307. 

Escarnida.  Alfonso  Escamilla  pintaba 
en  su  escudo  una  torre  de  plata 
con  sus  almenas,  sumada  de  dos 
gansos  de  plata,  afrontados,  sobre 
campo  de  azur,  á  consecuencia  de 
(|ue  siendo  alcaide  de  un  castillo, 
dormía  la  guarnición,  y  llegó  una 
tropa  de  moros  con  animo  de  es- 
calarle; pero  como  empezasen  los 
gansos  á  graznar,  despertaron  á  la 
gente,  que  no  se  amilanó,  antes 
bien  siguiendo  á  Escamilla  hicieron 
gran  matanza  en  sus  Contrarios, 
defendiendo  el  castillocomo  lo  hi- 
zo Maulio  en  el  Capitolio  (Febrer). 
Eseamupo  ÍLaguino).  IV,  792. 
Escancias  (Conde  de  lasj.   V.    Conde 

de  las  Escancias, 
Escandinavia,  región.  En  ella  se  com- 
prenden   los   reinos   de    Suecia    y 
Noruega.    II,  11.  No   pertenecen  á 
ella  el  rio  Tañáis,  ni  la  laguna  Meo- 
Ib,  ni  los  montes  Rífeos,  como  su- 
pone erradamente  Morales.   II,  II. 
Escandan.  VI,  2V2. 
Escalio.  VI,  577. 

Escápula     Vunlo),  caballero   cordo- 
bés. 1,  448  y  459. 
Escápula  (lito  Annio).  I.  451. 
Escapu zaleo,   lugar.    Alojóse    en  ól 

Hernán  Cortés.  VI,  2»2. 
Escara  l  í  Pedí  o  de).  V.  921. 
Escardadlo  (demente).   V,  141. 
Escanche,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Gua- 

dalajara. 
E.-canl  (Amoldo).  V,  418.  43o. 
Escarüii.  Cuartelado,  I  \  i-  de  oro,  un 
(Mido  de  ti  es  ramas  con  tres  llores; 
2  y  3  de  plata,  una  banda  de  gules, 
acompañado  de  dos  bustos  demo- 
ro, tortillados  del  campo. 
K-cr/inr  (Popcefle).  IV.  589. 
EscillUjnus.  (Los  doce  mártires).  Cuá- 
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les  fueron  sus  nombres  propios.  I, 
C28  Porque  se  llamaron  así.  I,  628. 
Donde  fueron  martirizados.  1,1/28. 
No  fueron  martirizados  en  Cartage- 
na. I,"<  628.  Traslación  de  sus  reli- 
quias á  León  de  Francia.  1,628. 
Escipion  (l'ul)lio;,  hijo  de  Publio  Gor- 
nelio  Escipion.  Sus  luchas  con  los 
cartagineses  en  España.  I,  de  313  á 
328  y  sig. Venció  a  Asdrubfll  Barcino 
cerca  de  líelulo.  I,  327.  Cómo  le  lla- 
maron rey  los  españoles.  I,  328.  Su 
grande  honestidad  y  mesura.  1,321. 
Su  total  histori  i  hasta  su  muerte.  I, 
de  313  á  369.  Venció  á  Aníbal,  suje- 
tó á  Cnrlago,  y  fué  llamado  el  Afri- 
cano. I,  3 J5. 
Escipion  (Lucio),  hermano  do  Publio 
Escipion.  Cuándo  debió  de  pasará 
España.  1,332.  Su  historia.  I  ,  332, 
333,  338.  368.  Fué  llamado  el  Asiáti- 
co. I,  368. 
Escipion  (Publio  Cornelio),  hijo  de 
Neyo  E*>cipion.  Llamáronle  por  so- 
brenombro Násica.  I,  366.  Sus  vir- 
tudes. I,  366.  Su  historia.  I  366, 
368 ,  382. 
Escipion  (Publio  Cornelio),  hijo  del 
cónsul  lomano  Paulo  Emilio.  Seña- 
lóse mucho  en  la  batalla  en  que 
su  padre  venció  ó  hizo  prisionero 
ó  Perseo,  rey  de  Macedonia.  I.  384. 
Entro  triunfalmente  con  su  padreen 
Roma.  I,  385.  Cómo  obtuvo  el  cargo 
de  legado  del  cónsul  Lucio  Lucinio 
Lúe.uío,  á  quien  cupo  en  suerte  la 
España  Citerior.  I,  391.  Fué  nieto 
por  adopción  de  Publio  Escipion  el 
Africano.  I,  391.  Tuvo  los  sobre- 
nombres de  Africano  el  menor,  de 
Numantino  y  deEmiliano  y  porqué. 
I,  391.  Sus  famosas  campañas  en 
España  hasta  la  destrucción  de  Nu- 
maneia.  I,  ele  391  á  418.  Su  muerte. 
I,  418. 
Escipion  (Neyo).  Capitán  romano,  Sus 
campañas  contra  los  cartagineses 
en  España.  I.  229  á  306. 
Escipion  (Cornelio),  hermano  de  Neyo 
y  cónsul  romano.  Guerras  que  sos  - 
tuvo  contra  los  cartagineses  en  Es- 
paña. 1,  de  230  á  287. 
Escipion,  conde   del   palacio  del  rey 

don  Ramiro.  II,  266. 
Escipiones  (Sepultura  (lelos  dos).  Así 
llama    erradamente  el   vulgo  á  una 
torrezuela   frontera  de  Tarragona. 
I,  287. 
Escitia,   provincia  de  Asia.  1,38,  41. 
A  ella  pertenecen  el   rio  Tañáis,  la 
laguna  Meolis  y  los  montes  Rífeos, 
y  nó  á  la  Escandinavia.  como  supo- 
ne erradamente  Morales.  II.  11. 
Escláfana  (Antonio  de).  IV,  81 1. 
Esclafana  (Mateo  de).  IV,  510,  526. 
Esclamel,  castillo.  Asolóle   el    rey  de 
Castilla  don  Fernando  el  Santo.  III, 
147. 
Esclaramunda  ,   hermana    de   Roger 
Bernardo,  conde  de  Fox,  casó  con 
el    infante  don  Jaime,  hijo   de  don 
Jaime  1,  rey  de  Aragón.  IV,  180,  IS7. 
Esclaramunda,  (Doña).  Vizcondesa  de 

Roca  be  rti.  IV,  877. 
Esclavos.  A  quiénes  daban  este  nom- 
bro los  romanos.!,  293.  Cómo  so 
llamaban  después  de  ahorrados. 
I,  295.  Cómo  se  llamaban  los  hijos 
v  nietos  de  estos  ahorrados.  1,  898. 
De  ninguna  manera  eran  ciudada- 
nos roiiíanos.  I,  295.  Diferenciában- 
se de  los  libres  en  traer  descubierta 
la  cabeza.  1.  Í95.  reñíanlos  las  igle- 
sias de  España  en  otro  tiempo  de 
los  godos.  11,98.  En  qué  los  ocupa- 
ban. II.  98.  Rebeláronse  contra  el 
rey  don  Aurelio.  II,  832.  Sujetólos 
el  rey  don  Aurelio.  II.  232. 
Esclusa  .  pop.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  Alejandro  Farnesio.VI,  436.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  Mauricio  de 
Nassau.  VI.  460. 
Escobar  iDiego  de,.  V.  7. 
Escobar  .Ion  Diego).  VI,  45,  54,  62,  94 
"..    2IH. 


Escobar  (Juan  de).  V,42. 

Escobar  'Duba  Leonor  de  .  V.  ?.;:j. 

Escobedo  'Don  Joan  de).  VI,  416,  417. 
420,  421,  423.  Su  desastrada  muerte. 
\  i,  'i 22.  42:;.  441.  454.  Tiene  en  la 
armería  de  Madrid  núm.  2434  media 
armad  nía. 

Escociaco  'Simón  de).  VI,  75*;. 

Escofet  de  Cadaquós  en  Cataluña, trae 
un  león  leopardado  deoro,superado 
de  tres  estrellas  en  faja  de  lo  mis- 
mo ,  en  campó  de  azur. 

Esco]  ino,  escritor.  VI,  314 

Escolano  de  Arríela  (Don  Pedro).  VI, 
500, 

Escolano.  Juan  Escolano  vino  desdo 
Jaca  a  servir  al  rey  don  Jaime, 
quien  le  cedió  los  pueblos  de  Beni- 
lianduix  y  Alfara,  cerca  de  Onda. 
Fué  gran  sondado,  pues  hizo  retirar 
al  moro  Abu bey,  capitán  de  Toro, 
después  de  haber  ganado*  Villa- 
hermosa  y  sus  lugares,  basta  Al- 
ventasa,  y  así  pintaba  en  un  escudo 
sobre  campo  de  plata  ires  bandas 
de  sinople  acompañadas  de  tres  ho- 
zantes de  gules  por  parte,  v  otro  en 
los  extremos  angulares.  Este  caba- 
llero fué  el  pobiadar  de  ios  lugares 
de  Aldaya  y  Torrente  (Febrer)." 

Escombraría.  Así  llamaban  los  latinos 
la  islefa    Escombrera.  I,  2)3. 

Escombrera,  isleta.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  203.  C  ímo  la  lla- 
máronlos latinos.  I,  203.  Por  qué  se 
llama  así.  1,    203. 

Escorcia  de  Ultahio.  Esta  ilustre  fa- 
milia, cuya  antigua  nobleza  coníir- 
móel  emperador  Carlos  V,  en  1329. 
se  fijó  después  en  Alicante. 

Escorsiatis    Julio  de).  V.  741  v90\ 

Escordia  [Virgilio  de  .  IV,  359v  369. 

Escordia  |  laime  de,.  [V,  367i 

Escorial.  El  monasterio  de  San  Lo- 
renzo del'.  Su  fundación  por  el  rey 
don  Felipe  segundo.  VI,  377.  455. 
Enriquecióle  con  preciosas  reli- 
quias el  rey  don  Felipe  segundo. 
VI,  417,  433  y  sig.  Incendio  que  cau- 
só en  una  do  sus  torres  una  cente- 
lla, en  tiempo  do  don  Felipe  ¡I 
rey  de  España.  VI.  422.  Su  conclu- 
sión. VI,  431.  Incendio  que  hubo  en 
el  en  tiempos  del  rey  don  Curluá 
segundo.  V|.  496. 

Escoma,  el  caballero.  V,  425. 

Escornalbou,  uno  dé  los  nueve  viz- 
eondados  de  Cata  uña.  trae  cuarte- 
lado de  plata  y  de  gules. 

Escomo.  De  plata,  un  buey  de  sules, 
la  orla  de  plata  con  ocho'  campani- 
llas de  azur,  era  la  divisa  del  li- 
naje Escoma,  cuyos  caballeros  so 
distinguieron  en  la  conquista  do 
Valencia,  por  SU  valor,  y  les  premió 
el  conquistador    Febreí  . 

Escosnra  don  Patricio  de  la).  Vi.  631. 

Escoto  Juan  ,  almirante  de  Franei  >. 
Sus  tiecbos.  IV,  277.  Como  rayó  pri- 
sionero  de  Roger    do    Launa.    IV 
277. 

Eseovedo  (Rodrigo  de  .  escribano  real 
de  la  escuadra  de  Castilla  mandada 
por  Cristóbal  Colon.  Sus  hechos 
VI,  13.  21.  30. 

Escriba   Juan'.  IV.  557,   o(;|   533  , 
(¡II.  i  2.».  6.:  i.  637,  coi  \  i     • 

Escriba  Guillen).   IV.   Í8 

Escriba  Jaime     IV.  fío  ^,77  554  .,- 
580,  584;  v  V,  I56  \  I63. 

Escriba  Pedro  .  IV, 

Escriba    \rn  ildo    IV,  556. 

Escriba   Mateo     \ 

Escribanos.  Q  tienes  eran   entre  los 
romanos.  I.  2','S  Qué  se  dispuso  ,    * 
pecio  de  ellos  en  las  cortes  de  Se- 
govía.  VI.  330, 

Escribonio  Cayo'   capitán  de  los  es- 
pañoles que  militaban  bajo  las  ban- 
deras de  Quinto    Puh 
374. 

Escritura  sagrada.  I.  30,  31.  Dice  quo 
Noé  fué  el  primer  inventor  de  las 
viñas  y  del  vino,  y  id  que  primero 
navegó  per  agua.   I.  30.   Dice  ajue 


Noó  se  llamó  así  por  nombro  pro-  i 
pió,  y  espliea  lo  quo  significa  este 
Vocablo.  I,  30.  Certifica  la  longevi- 
<Jad  de  Noó.  I,  30.  Hace  memoria 
de  lo.-¡  gigantea.  I, -30.  Corro' llama 
al  capitán  etíope  Taraco.  I,  94.  Qijé 
refiere  de  Nabucodonosor.  I,  106. 
Cómo  llama  á  la  ciudad  de  Cai'tago 
cuyas  armadas  alaba.  1,  114.  Qué 
so  dice  en  el  libro  de  los  Maca- 
heos  ¡respecto  de  la  historia.  I, 
290. 

Escrituras  públicas.  Do  ellas,  puede 
partirse  para  la  averiguación  de 
otras  inciertas.  II,  5,  7.  Su  utilidad. 
II,  200,   202. 

Escrituras.  Citase  una  en  que  se  hace 
mención  del  concilio  de  Lugo.  II, 
70.  lista  os  la  mas  antigua  de  cuan- 
tas en  España  se  han  conservado. 

II,  70.  Cítarase algunas  muy  dignas 
de  recordarse-  11,  72,  SS,  217,  220, 
24o,  25íj,  342,   383,  393,  421,  484,  500; 

III,  2  y  92. 

Eserivá  de  Valencia  (Familia  délos). 
La  ilustre  casa  de  Eserivá  ó  Escri- 
van  ,  como  antiguamente  se  llama- 
ba ,  trae  su  origen  de  la  ciudad  de 
Narbona  ,  y  nó  de  Tolosa  como  di- 
ce Febrer,  de  donde  vino  á  Catalu- 
ña el  noble  Guillen  de  Eserivá. 
Fué  secretario  del  rey  don  Jaime  I: 
como  á  tal  autorizó  el  contrato  del 
Conquistador  con  el  rey  moro  Aceit 
Buceit,  y  la  rendición  de  Va'encia, 
¡icaecida  en  1226 .  Tres  años  des- 
pués, obtuvo  en  recompensa  de 
6u  fidelidad  y  proezas,  el  lugar 
de  Patraix,  con  la  utilidad  y  di- 
rección de  la  escribanía  de  justicia 
de  Valencia.  En  demostración  de  lo 
mucho  que  padeció  por  el  rey,  traia 
el  escudo  ajedrezado  de  oro  y  gu- 
les. Labró  de  su  hacienda  un  hos- 
pital en  los  arrabales  de  ¡Vfurviedro, 
que  se  llama  de  San  Guillen  ,  pa- 
sando sucesivamente  á  ser  monas- 
terio de  Trinitarios  y  de  Gerónimos. 
Fueron  bailes  generales  de  Valen- 
cia ,  Arnaldo  Eserivá  y  Sintllir  su 
hijo,  y  Guillermo  Andrés  su  nieto. 
Casó  aquel  con  la  señorita  Eslava 
de  Jaca  ,  descendiente  de  don  Mar- 
tin de  Eslava  ,  que  en  la  guerra  de 
Mallorca  plantó  sobre  el  muro  "la 
bandera  de  Jaime  I  ;  por  lo  que  el 
rey  le  armó  caballero.  Pintaba  en 
su  escudo  de  sinople  ,  tres  escude- 
tes equiláteros  de  gules,  una  faja 
de  oro. 

Eserivá  (Don  Guillen  Andrés),  muy 
valiente  en  los  combates  ,  el  pri- 
mer jurado  que  tuvo  la  ciudad  de 
Valencia  (1306),  gobernador  de  la 
misma  ,  y  consejero  del  rey  don 
Jaime.  Proxita  fué  el  apellido  de 
su  esposa,  cuyo  abuelo,  Pedro  de 
Proxita,  entabló  el  matrimonio  del 
rey  Jaime  I  con  Costanza  ,  hija  de 
Manfredo,  rey  de  Sicilia.  Un  rasti- 
llo almenado  con  tres  homenajes  de 
plata  ,  sobre  un  mar  en  campo  de 
Jo  mismo,  era  la  divisa  de  los  Pro- 
xitas.  En  las  Poblas  de  Mosen  Es- 
plugas,  tendido  un  noble  francés 
por  el  rey  de  Aragón  ,  desmontó 
Guillen  Andrés  para  cortarle  la  ca- 
beza ,  pero  un  enemigo  le  quitó  la 
vida  ;  murió  este  también  á  manos 
del  rey.  que  para  mas  vengar  á  Es- 
erivá, á  quien  tanto  amaba,  acabó 
de  un  golpe  con  mas  de  sesenta 
franceses.  Pereció  también  en  esta 
acción,  que  tuvo  lugar  en  1347,  un 
hijo  de  Guillen  Andrés. 

Eserivá  (Juan),  hermano  del  anterior, 
fué  agraciado  con  los  lugares  de 
Cortixellas  y  Alacuas  ;  baile  gene- 
ral de  Valencia  en  1327,  consejero 
privado  del  rey  don  Pedro  IV  de 
Aragón,  y  embajador  en  Castilla, 
para  sosegarlos  ánimos  con  motivo 
de  la  sucesión  del  reino  ,  y  para 
ajustar  las  bodas  de  la  infanta  do- 
ña Eleonor ,  hija  de  don   Alonso  de 


ESCRITURAS— ESCRIVA. 

Portugal.  8.  IYI.  le  mandó  imlemni-  i 
zar  de  las  pérdidas  que  sufrió  de- 
fendiendo su  real  persona.  Don  Juan 
emparentó  con  la  noble  familia  ara- 
gonesa de  los  Homeu  ,  do  donde 
procede  Guillermo  itomou,  que  pin- 
taba en  su  escudo  de  oro,  un  ro- 
quo  de  azur,  cortado  de  plata,  tres 
tizones  ardientes  en  palo,  para  de- 
mostrar la  acción  heroica  de  que- 
mar', en  compañía  de  su  padre,  la 
palizada  do  los  moros  en  la  batalla 
de  las  Navas.  El  pundonoroso  lío— 
meu  desalió  al  rey  mismo  porque 
había  desalojado  de  su  tienda  al 
que  se  refugió  á  ella  ;  pero  le  con- 
testó el  monarca  :  mia,  nó  vuestra  es 
la  tienda  ;  no  hay  desafío. 

Eserivá  (Jaime  Jiménez  Romeu),  fué 
señor  de  Alginet ,  del  consejo  del 
rey  ,  camarlengo  de  la  infanta  doña 
Violante  ,  y  embajador  en  Sicilia  y 
en  Roma  ,  para  solicitar  próroga 
del  homenaje  que  el  rey  don  Pedro 
debia  prestar  á  S.  S.  por  los  reinos 
deCerdeña  y  Córcega.  Aprestó  á  su 
costa  ocho  galeras  y  con  gente  de 
Valencia  se  distinguió  por  su  valor 
en  la  guerra  de  Cerdeña  contra  los 
písanos  v  genoveses  en  1342;  y  en 
la  conquista  de  Mallorca  por  el  rey 
don  Pedro.  Condecorado  con  el  tí- 
tulo de  caballero,  y  de  vicealmi- 
rante ,  zarpó  con  diez  galeras  al  so- 
corro de  don  Alonso  XI  de  Castilla, 
que  bloqueaba  la  plaza  de  Algeci- 
ras. 

Eserivá  de  Romaní  (Manfredo),  hijo  de 
don  Juan  y  de  Geraldona  de  Roma- 
ní, señora  de  Alberique,  baronesa 
de  Beniparrell ,  que  fundó  un  ma- 
yorazgo con  obligación  de  llevar  su 
apellido,  fué  consejero  del  rey  don 
Martin.  Le  acompañó  en  las  cortes 
de  Maella  (1404),  en  las  que  logró 
restablecer  la  paz  entre  los  ricos 
.hombres  y  los  caballeros  de  Ara- 
gón. La  divisa  de  los  Romaní  es  de 
oro,  un  menguante  de  azur.  Man- 
fredo casó  con  la  señorita  deVílIa- 
ragutde  los  condesde  Olocau. 

Eserivá  (Jimen  Pérez  de  Romaní  y 
Villaragut),  fué  virey  de  Cerdeña 
por  privilegio  de  1479,  y  nombrado 
años  después  lugarteniente  gene- 
ral y  gobernador  de  las  islas  Ba- 
leares. En  premio  de  sus  servicios, 
le  señaló  el  rey  un  vitalicio  muy 
cumplido. 

Eserivá  (Juan  de  Romaní).  En  la  guer- 
ra del  rey  don  Juan  de  Aragón  se 
distinguió  Juan  Eserivá  de  Roma- 
ní, hijo  de  Jimen,  al  frente  de  los 
cien  caballeros,  que  le  confió  la 
ciudad  de  Valencia.  El  rey  don  Fer- 
nando le  nombró  maestre  racional 
de  esta  ciudad,  alcaide  de  Morella, 
y  embajador  de  Ñapóles,  cuyo  rey 
don  Fadrique  le  distinguió  con  va- 
riaá  donaciones,  y  con  el  mero  y 
misto  imperio  de  las  tierras  de  Gra- 
tula, Castellamare  y  Porto  de  Vi- 
llanova.  Dio  su  manoá  una  descen- 
diente de  los  ñfompalau  ,  que  de 
Alemania  pasaron  á  Francia  á  li- 
bertarla di  la  impiedad  de  los  mo- 
ros, que  la  tenían  despoblada;  de 
allí  se  alistaron  para  militar  en  Ca- 
taluña bajo  el  mando  del  conde 
Borrell ,  y  le  dieron  muestras  de 
su  noble  ascendencia.  En  premie 
de  sus  hechos  adquirieron  muchos 
lugares  y  altos  empleos.  Un  pala- 
cio de  oro  ,  en  campo  de  gules,  era 
su  divisa.  Jaime  Mompalau,  que 
asistió  al  rey  don  Jaime  con  pru- 
dencia y  valor,  quedó  domiciliado 
en  Valencia  con  muchas  riquezas. 
Maestre  racional  de  Valencia  fué 
también  Juan  Eserivá  de  Romaní  y 
Mompalao,  primogénito,  con  privi 
legio  de  trasmitir  esta  prerogativa 
á  sus  descendientes  ,  concedido  en 
1522  por  el  emperador  Carlos  V.  de 
quien  fué  gentil  hombre,  Custodió 
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los  castillos  do  Callosa,  Olocau  y 
Morella,  y  obtuvo  la  mano  de  Ge- 
róninaa  do  Boíl,  do  ilustro  familia; 
señor;i  del  castillo,  que  tomó  su 
apellido  en  los  montes  entro  Jaca 
y  Huesca.  Recuerda  con  orgullo  la 
libertad  quo  dio  á  su  gente,  junto 
á  Teruel ,  un  abuelo  suyo  ,  cuando 
sitiados  los  moros  pretendieron 
sorprender  el  ejército  cristiano, 
soltando  un  crecido  n  ú  mero  de  toros 
muy  bravos.  Pintó  por  divisa,  cuar- 
lelando  el  escudo,  1  y  4  de  gules, 
una  torre  almenada  de  plata,  en  2  y 
3  un  toro  pasante  sobre  campo  do 
azur. 

Eserivá  (Don  Juan  Gerónimo  de  Ro- 
maní y  Boil )  fué  alcaide  de  Ca- 
llosa y  Morella,  maestre  racional 
de  Valencia,  y  casó  con  doña  Ange- 
la Mercader  y  Zapata,  dama  princi- 
palísima por' sangre,  por  su  mucho 
saber  ,  como  por  las  esclarecidas 
virtudes  que  la  adornaban.  Descen- 
día de  antiguos  autores,  y  fué  se- 
ñor* del  castillo  del  Buey  Negro,  y 
de  la  baronía  de  Argelita.  Jorge 
Mercader  aprestó  dos  bajeles  cuyo 
mando  confirió  á  su  hijo,  y  zarpó 
en  ayuda  del  rey  don  Jaime,  quien 
agradecido,  le  armó  caballero.  Trae 
por  divisa  tres  marcos  (pesos)  do 
oro  con  el  lema  en  orla  :  res  li  fall, 
sobre  campo  de  guíes.  De  gules, 
tres  abarcas  de  piala,  distingue  la 
familia  de  los  Zapata  de  Calatayud, 
segundo  apellido  de  la  espresada 
señora. 

Eserivá  (Onofre  de  Romaní),  merca- 
der de  Zapata  ,  peleó  muchos  años 
con  gran  renombre.  Fué  maestre 
de  la  real  casa  moneda,  y  el  rey  le 
concedió  el  privilegio  de  trasmitir 
esta  distinción  á  su  hijo  don  Pedro, 
caballero  de  Santiago  y  paje  del  rey 
Felipe  II.  Este  tomó  por  esposa  a 
una  sobrina  carnal  de  San  Luis  do 
Bertrán.  La  divisa  de  esta  ilustre 
casa  es  de  sinople,  5  torres  de 
plata,  cuadradas  y  almenadas  con 
un  homenaje  délo  mismo  sombrea- 
do todo  y  aclarado  de  sable.  De  esta 
familia  hay  un  venerable  yun  már- 
tir, v  está  enparentada  con  la  de 
san  Vicente  Ferrer. 

Eserivá  (Luis  de  Romaní  y  Bertrán), 
caballero  de  Montesa,  y  recepior 
de  la  real  bailía,  fué  también  maes- 
tre de  la  real  casa  moneda  por  pri- 
vilegio de  1622  con  facultad  de  he- 
redarlo su  hijo  don  Juan  ,  que  ob- 
tuvo las  demás  distinciones  del  pa- 
dre. María  Sanz  apellidóse  su  espo- 
sa, descendiente  de  los  condes  de 
Ala  en  Sajonia  :  por  loque  de  pla- 
ta traia  por  divisa ,  un  vuelo  de  gu- 
les El  rey,  cortando  el  escudo, 
añadió  las  armas  de  Aragón,  quo 
ocupan  el  lugar  superior  ,  para 
premiar  las  hazañas  que  hizo  en 
Mallorca  Jaime  Sanz  .  quien  repar- 
tió entre  los  soldados  el  botín  de 
aquella  guerra.  Su  nombre  solo 
hacia  temblar  á  los  moros....  el  rey 
don  Jaime  lo  inscribió  en  sus  co- 
mentarios. 

Eserivá  (Luis  de  Romaní  Sanz  de  Al- 
boy),  hijo  de  don  Juan  ,  dio  las  ma- 
yores pruebas  de  fidelidad  al  rey 
Carlos  II,  en  el  desempeño  de  maes- 
tre de  la  real  casa  moneda  ,  qué  lo 
habia  confiado  la  reina  gobernado- 
ra en  1667  ,  empleo  que  parecía  ra- 
dicado en  esta  familia.  Tomó  por 
esposa  á  una  hija  de  los  CabajiiJl»s, 
que  deFrancia  se  arraigaron  en  Ga- 
taluña.  Pedro  de  Cabanilles  pasó  á 
la  conquista  de  Valencia,  y  recibió 
por  sus  hechos  premios  abundan- 
tes. La  divisa  de. ésta  noble  familia 
es  de  azur,  un  cordero  pas  inte  al- 
iñado de  plata,  manteniente  una 
banderilla  óAgnus  üei. 

Eserivá  (Don  Juan  de  Romaní  y  Ca- 
banilles), hijo  del  anterior  y  caba- 
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Ilero  do  la  orden  do  San  Juan  de 
Jerusalen  ,  casó  con  doña  Josefa 
Gamprodon,  de  los  condes  de  Alba- 
Zdto-. 

Escrivá  (Don  Luis  de  Romaní  y  Gamp- 
rodon), duodécimo  harón  de  Be- 
niparrell ,  síndico  personal  de  Va- 
lencia, enlazó  con  la  señorita  Ar- 
tiena,  antes  Tuberner,  Gonzalos  de  la 
Cámara,  hija  de  los  condes  de  Dar- 
nius  ,  marqueses  de  Villel.  Las  ar- 
mas de  esta  señora  son  de  oro,  un 
león  de  azur,  linguado  y  armado  de 
gules,  coronado  del  campo,  por  Ar- 
dena  de  illa.  En  otro  lugar  se  dice 
de  losTaverner  y  González.  El  pa- 
triotismo y  valor  de  don  Luis  le  va- 
lieron mas  de  un  triunfo.  Gefe  se- 
gundo de  la  real  maestranza  sose- 
gó solo  con  su  presencia  el  tumul- 
to popular  ,  pronunciado  en  '1793, 
contra  el, francés.  Reunidos  algunos 
paisanos,  se  batió  valerosamente 
contra  el  general  Moncey  en  la  vís- 
pera de  san  Pedro  de  1808,  acom- 
pañándole su  hijo  don  Joaquín,  cu- 
ya honradez  y  valor  le  granjearon 
el  favor  de  sus  patricios.  Caballero 
de  Calatrava  y  Maestrante  de  Va- 
lencia alcanzó  este  por  sus  proezas 
el  grado  de  coronel  de  ejércitos,  y 
gran  número  de  cruces.  Agravado 
por  las  heridas  obtuvo  merced  de 
reposo  en  18 17. 

Escrivá  (Don  Joaquín).  Desempeñó  di- 
ferentes cargos  concejiles,  y  comi- 
siones rielicaííasle  importantes.  Casó 
en  1822  con  la  M.  I.  Sra.  doña  Fran- 
cisca Dusay  y  Fivaller  ,  marquesa 
de  Monistrol  de  Noya,  baronesa  de 
Bestracá.  En  los  últimos  años  de 
su  vida,  que  tuvo  finen  1850,  el  se- 
ñor barón  de  Beniparrell  vivió  en 
Rarcelona  lejos  de  los  negocios 
públicos,  rehusando  distintas  veces 
un  asiento  en  el  Congreso,  y  la  dig- 
nidad senatorial,  a  que  lo  eleva- 
ba el  gobierno  de  S.  M.  Con  todo  , 
su  bondadoso  corazón  le  obligó  á 
formar  parte  de  varias  juntas  pro- 
vinciales de  piadosas  instituciones. 
Las  nobles  familias  enlazada*  con 
la  de  Escrivá,  de  que  hemos  hecho 
mérito  ,  nos  recuerdan  las  glorias 
y  renombre  que  adquirieron  sus 
entronques  ,  como  los  S.  Dionis  , 
Sabastida  ,  Riambau  ,  Descatllar  y 
Torcí ,  descendientes  estos  últimos 
de  la  nobilísima  casa  CadeH  de 
Prullans.  El  rey  Don  Carlos  IV,  al 
premiar  la  familia  Dusay  con  el  tí- 
tulo de  marques  de  Monistrol ,  se 
complace  en  mencionar  el  nombre, 
y  los  servicios  que  prestaron  á  la 
religión,  á  la  patria  y  al  reyesos 
nobles  caballeros,  cuyo  antiguo  so- 
lar desde  la  venida  de  los  moros 
lomó  el  nombre  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Usay ,  en  el  arco- 
dianatodo  Bésala,  provincia  de  Ge- 
rona. El  fundador  de  esta  casa  al 
servicio  do  los  condes  de  Barcelo- 
na ,  espulsados  los  moros  ,  fijó  en 
osla  ciudad  su  domicilio.  Los  Du- 
say se  distinguieron  tanto  en  la 
carrera  de  las  armas,  y  de  lis  le- 
tras, como  en  la  del  sacerdocio  : 
Sirvieron  en  el  palacio  de  los  prín- 
cipes .  y  ocuparon  los  primeros 
asientos  del  estado.  Sus  hechos  ios 
consigna  la  crónica,  soló  se  apun- 
tan en  este  lugar  para  anudar  la 
historia  de  esta  noble  familia.  Fue- 
ron i'.e  los  primeros  ciudadanos 
honrados  que.  nombro  Barcelona,  y 
declarados  noMe>  de  Castilla  en  el 
reinado  de  Felipe  II.  Berenguer  Du- 
say era  comendador  ría  San  Juan 
de  Jerusalen  desde  1323.  luán  Du- 
say lo  era  de  Villel  en  1342 
oando  Dusay  de  Esplugas  en  i:o.¡. 
En  tas  cortes  celebradas  desde  1443 
á  1702  ,  los  Dusay  eslu\  iernn  cons- 
tantemente incorporados  en  el  bra- 
zo militar.  Acompañaron  á  Jaime  1 
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en  la  conquista  do  Mallorca  por  los  i 
años  de  1229.  Guillermo  y  Arnaldo 
Dusay,  cuñado  el  primero,  sobrino 
y  heredero  el  segundo  de  Ramón 
Marquet,  almirante  de  Pedro  II  de 
Aragón  ,  tomaron  gran  parteen  sus 
gloriosas  hazañas.  Barceló  y  otro 
Guillermo  Dusay  fueron  concilia- 
rios de  Barcelona  en  1282 ,  85,  96, 
y  1301  el  primero  ,  en  1311  el  se- 
gundo. Este  sirvió  en  la  guerra  de 
Cerdeña  á  Jaime  11 ,  y  á  su  hijo  Al- 
fonso de  Aragón.  Berenguer  Dusay 
fué  embajador  nombrado  por  aquél 
monarca:  gentil-hombre  de  Pedro 
III  lo  fué  Pedro  Dusay  en  1350.  Juan 
II  de  Aragón  premió  los  servicios 
de  Garceran  Dusay  nombrándole 
mariscal  decampo.  Por  la  constan- 
te fidelidad  que  guardó  al  mismo 
rey  Juan  Dusay  .tuvo  el  honor  de 
acompañarle  á  Perpiñan  ,  y  de  ob- 
sequiarle después  en  Barcelona. 
Esta  ciudad  le  nombró  su  repre- 
sentante hacia  el  mismo  rey.  Fué 
en  este  reinado  consejero  real ,  y 
pronotario  de  la  corona  de  Aragón. 
Los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel  mandaron  á  Ramón  Dusay  de 
embajador  al  papa  Sixto  V.  Juan 
Dusay  fué  virey  de  Cerdeña  por 
espacio  de  25  años.  Otro  de  esta  fa- 
milia representó  la  ciudad  de  Bar- 
celona en  los  reinados  de  Carlos  I 
y  Felipe  II.  Francisco  Feliz  Dusay 
y  Fivaller  fué  procurador-síndico 
general  de  Barcelona  ,  y  después 
por  veinte  años  uno  de  los  caballe- 
ros hacendados  de  la  real  junta  de 
comercio  y  artes  de  Cataluña.  Se 
dedicó  á  la  erección  de  la  real  aca- 
demia de  ciencias  y  arles,  cuya 
dirección  tuvo  por  muchos  años. 
Nombrado  diputado  de  la  nobleza 
catalana  en  las  ocurrencias  de  1789 
mereció  del  rey  una  espresion  de 
agradecimiento.  Don  Rafael  y  don 
José  María  Dusqy,  caballeros  del 
hábito  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
ganaron  diferentes  grados  de  la 
milicia  en  los  campos  de  batalla. 
Don  Francisco  Dusay  y  Masí  sir- 
vió á  la  patria  con  la  espada  ,  y 
contribuyó  con  largos  donativos  al 
mantenimiento  del  ejército,  mere- 
ciendo el  oficio  de  regidor  de  Bar- 
celona ,  y  el  ululo  de  Castilla  con 
la  denominación  de  marqués  de  Du- 
say ,  que  el  mismo  rey  Carlos  IV, 
accediendo  á  los  deseos  del  agra- 
ciado le  conmutó  por  el  de  Monis- 
trol de  Nova  .  nombre  de  un  lugar 
cerca  de  Vilafranca  del  Panados,, 
heredado  de  su  madre  doña  Tere- 
sa de  Mari.  La  aclual  poseedora  del 
mayorazgo  es  la  referida  doña  Ma- 
ría Francisca  Dusay  de  Escrivá, 
baronesa  de  Castellet  ,  y  de  Bell- 
vey ,  cuyo  título  heredaron  sus 
abuelos  dedoña  Ana  Catalina  Agui- 
lar  que  casi)  con  Galceran  tercero 
Dusay  y  Malla.  lis  antigua  divisa 
de  los  Dusay  do  gules ,  tres  peces  , 
uno  sobre  otro  de  gules,  toreados 
de  oro.  Difícil  seria  enumerar  las 
nobles  familias  enlazadas  con  la  de 
Dusay  ,  pues  sin  los  Marquet,  Fi- 
valler yMary,se  encuentran  los 
nombres  de  los  Durforl  .  Ri- 
quer,  Burgués.  Sol,  Pol  .  San  t'.li 
iniMii,  Aguilana  y  Calders,  Aregall 
y  Casador  ,  Uro  y  Canta  .  Ma.-i  y 
Monserrat ,  Despujol  y  otros  mu- 
chos, iodos  célebres  por  sus  em- 
pres  is.  Largo  seria  refei  ir  los  gran- 
des hechos  de  los  Marquel  y  Fiva- 
ller ,  que  no  cabiendo  en  la  histo- 
ria, solo  la  crónica  los  apunta.  I. os 
Marv.  de  esclarecida  Familia,  traen 
su  origen  de  i  ¡ana  .  en  las  cerca  - 
nías  de  Barcelona.  Era  mi  antiguo 
blasón  una  mano  con  dos  peces  .  y 
desde  Ifi70  los  distingue  .  de  plata  , 
una  íuente  de  marmol    con  cuatro 

surtidores  do  agua  .  cortado,  el  es- 


cudo de  un  mar  de  azur,  agitado 
de  plata  .  y  una  ballena  con  la  fie- 
reza de  gules.  Bpnanat  Marv  ruó 
payer  de  Barcelona  en  1255,  y  tes- 
tigo de  la  testamentaria  disposición 
que  firmó  en  esta  ciudad,  año  de 
1299,  la  reina  Constanza,  esposa  de 
Carlos  II.  Conceller  de  Barcelona 
fué  Pedro  Mady  en  1303  :  (los  veces 
embajador  del  rey  don  Marlin  en 
la  corle  del  papa  ,  entonces  resi- 
dente en  Aviñon ,  otro  Pedro  de 
Mary  ,  provincial  de  la  orden  de 
menores  de  San  Francisco.  Alonso 
IV  hace  grandes  elogios  del  valor  y 
constancia  con  que  le  sirvió  Juan 
Mary.  A  Matías  Mary  agració  Fehpo 
III  en  1599  con  el  privilegio  de  no- 
bleza por  sus  servicios,  y  por  los 
de  su  antigua  militar  estirpe.  Fi- 
nalmente Francisco  Mary  ,  maris- 
cal de  campo  en  el  reinado  de  Car- 
los II,  festejó  en  nombre  de  Barce- 
lona á  la  emperatriz  cuando  vino 
para  casarse  con  el  emperador  de 
Alemania.  Para  decir  algo  de  los 
Durfort  de  Barcelona  ,  familia  dis- 
tinta de  Durfort  de'Francia.'de  gran 
nombradia  entre  la  nobleza  cata- 
lana ,  recordaremos  á  Dalmacio 
Durfort,  consejero  de  Ramón  Be- 
renguer IV,  que  hábilmente  diri- 
gió sus  operaciones  contra  los  mo- 
ros. Guillermo  Durfort  fué  baile 
general  en  Cataluña  ,  y  embajador 
en  Genova  del  rey  don  Jaime  el 
Conquistador,  bajo  cuyas  banderas 
militaron  los  Durfort  en  Mallorca. 
Otro  Guillermo  fué  uno  de  los  ca- 
balleros que  intervinieron  en  las 
paces  ajustadas  entre  el  rey  don 
Jaime  y  el  conde  de  Urgel ,  Pon- 
cio  de  Capraria  ,  sobre  este  conda- 
do. Los  Durfort  traen  el  escudo  lo- 
sanjeado  deoro  y  gules.  El  escudo 
de  armas  de  don  José  Escrivá  de 
Romany  Dusay  ,  Taverner  ,  Fiva- 
ller, Camprodon  y  Mary  XIV  .  y  ac- 
tual barón  de  Beniparrell.  trae  por 
tenantes  dos  ninfas  cogidas  por 
los  cabellos  ,  de  una  mano  al  natu- 
ral ,  porque  es  fama  que  un  ascen- 
diente suyo,  deseando  el  rey  ver 
á  sus  hijas,  que  vergonzosas  se  re- 
tiraban de  su  presencia  ,  las  arras- 
tró á  los  pies  del  monarca  .  que 
prendado  de  su  hermosura  ,  y  de  la 
adhesión  del  padre,  quiso  adorna- 
sen su  escudo. 

Escrivá  (Jaime  ,  valenciano.  Servi- 
cios que  prestó  al  rey  de  Aragón 
don  Pedro  el  Ceremonioso.  III, 
210. 

Escrivá  (Jaime).  IV,  841. 

Escrivá  (Juan).  V  .  75. 

Escroto  (Roberto  de).  IV  .  789. 

Escua.  V.  Ascua. 

Kscudero  (El  doctor)   VI 

Escudero  (Gonzalo:    V  . 

Escudero  (Pedro).  Mambí  [Henderle 
Hernán  Cortes,  v  por  qué.  VI, 
134. 

Esculapio.  Asi  llamaban  muchos  gen- 
liles  al  sol.  I,  97. 

Esculapio.  Asi  se  llamaba  antigua- 
mente una  ile  ¡a-  o  inis  de  Car- 
tagena ,  y  porqué.  1.  318. 

Esculapio ,  dios  de  los  gentiles.  Te- 
níanle por  el  presidente  de  la  sa- 
lml.  v  ñor  .¡iié.  1.  318  y  >ig. 

Esculo  Frav  Gerónimo  de),  ministro 
general  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco. IV.  195,  308 

Esculo   Simen  de  .  IV.  510. 

Escupiles.  utilidad  de  eslas  armas 
defensivas.  VI.  113. 

Escuruche,  barón  calalúes.  A  .  768. 

Kscusanas.  Así  se  llamaban  antigua- 
mente las  guardias  en  la  milicia, 
segnn  Zurita.  \ 

Ksemea.  \sí  llama  F.slrab  n  al  rio  Li- 
nda. I.  176. 

Esfar  Lome  do  .  V.  Ezfar  Moscú  Jai- 
me Je 

Esforciu  Bobio  .  VI.  344. 


Fsforefa     (Francisco).   VI,  313,  317, 

321,  322,323,  328,329,  335. 
Esforza  (Galeazo    María),  duque  do 

Milán.  V.  tüforza  (Gonzalo  María). 
Esguart.  Significación  do  esto  voea- 

iVlo  catalán.  IV.  595. 
Eslauro  (ltogcr  dp).  IV,  441, 442. 
Eslava,  pob.  de  Navarra.   Dio   fuero 
de  población  á  sus  vecinos  el  rey 
don  Sancho  el  Fucile,  año  1 198. 
Eslava;  de  Jaca.  V.  Escriva. 
Eslava,    alcaide    do    Marchena.   V, 

876. 
Eslava  (Bartolomé  de).    IV,  286,  294, 

346. 
Eslava  (Juan  de).  V,  94  y  96. 
Eslida,  villa  do  la  próv,  do  Castellón 
de  la  Plana,  par.  de  Villareal.  Con- 
cedió    fueros    a    sus   pobladores 
moros  el  rey  don  Jaime  1    de  Ara- 
Ron  en  1242,   y  en  1261   los  conce- 
dió á  los  moradores  de  su  sierra. 
Esehivia,  hija  de  Ugo,  rey  de  Chipre. 

IV,  45I.  5G6. 
Espada.  Una  espada  alia  sobre  cani- 
llo do    azur,  orlado   el   escudo  de 
oro,  odio  llores   de  lis,    de  sable, 
era  la  divisa  de  Bernardo  Espada, 
quede  Madrid  fué  á   la   conquista 
de  Valencia  á  costa  propia, el  rey  le 
confió  el   mando  de  una  tropa  de 
peones,  estando  en  Valencia,  para 
apostarse  en   Beniopa.  y  Benipeix- 
car,  y    que  si  pillase    soldados  fu- 
gitivos le  daba  autoridad  de  poder- 
íos castigar    por   desertores    (Fe- 
brer). 
Espada  Blanca  (Orden  militar  de  la). 
Solicitóse    su    establecimiento  en 
tiempo  de  don   Felipe  II,   rey  de 
Kspaña.  VI,  418.  Opúsose  á  su  esta- 
blecimiento el  rey    don  Felipe  II, 
y  por  qué.  VI,  418. 
Espada  en  cinto,  población.  I,  20.  Có- 
mo la  llama  el  cronista  Ocampo.  I, 
20. 
Espales.  Asi  se   llamó  antiguamente 
la  ciudad  de  Sevilla,   según  algu- 
nos. I,  41. 
Espalos,  ciertas  gentes  de  Escitia.  I, 
41.  Según  algunos,  fundaron  la  ciu- 
dad de  Sevilla.  1,41. 
Espano.  Fué  el  jue  regaló  á  Sertorio 
la  cervatilla  que  tanto  le  sirvió  pa- 
ra hacerse  reverenciar  de    los  es- 
pañoles. I,  425. 
España.  Vide  el  diccionario   de  sus 
provincias  y  nomenclatura  general 
de  sus  pueblos  que  va  por  apéndi- 
ce quinto  á  este  tomo  sexto. 
España.   Tiempos     fabulosos    de  su 
historia.  I    de  10  á  115.  Su  famosa 
sequía.  1,73.  En  ella  lucharon  bra- 
vamente los  cartagineses  y  los  ro- 
manos. I,  de  115  á  418.  Dominaron 
en  ella  los  romanos.  I,  418  á  655,  y 
II,  de  1  a  25.   Inundáronla  los  bár- 
baros y   dominaron  en   ella.  II,  de 
23  á  185.  Invadiéronla  los  alárabes 
y  la  sojuzgaron.  II,    185  y  sig.  Re- 
cobráronla los  españoles  completa- 
mente bajo  los  reyes  Católicos.  V, 
791  y  sig. 
España   (Iglesia    de).    Hubo    en  ella 
¡¿rail  diversidad   de    resullas  de  la 
invasión  de  los  barbaros  del   Nor- 
te. II,  27.    En  tiempo  de   los  godos 
no  parece  prestaba  la  formal  obe- 
diencia debida  á  la  Sede    apostóli- 
ca, recurriendo  á  ella  con  las  cau- 
sas y  negocios  arduos  que  surgían. 
II.  44.  Estado  de  sus  cosas   basta  la 
níuertedel  rey  Teodor  ico.  II,  44  y 
sig.  Entre  ella  y  la  de  Francia  hu- 
bo gran  diversidad  sobre  el  dia  en 
que  debia  celebrarse  la  pascua  de 
Resurrección,  en  el  año  quinientos 
y  setenta.  II,  Si  y  sig.  Qué  milagro 
confirmó  el  acierto  de  la  iglesia  de 
Francia.  II,  85.  Su  oficio  fué  alabado 
y  confirmado  en  Roma.   11,115.  No 
quedó  quejosa,   porque     Bonifacio 
VIH,  al  declarar  por  señalados  doc- 
tores de  la  Iglesia  á  los  santos  Ge- 
rónimo, Ambrosio,  Agustín  y  Gre- 
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gorlo,  no  contó  en   el  número  de 
estos  á  san  Isidoro,  y  por  qué.  II, 
123.  Gomo  le  dio   mucho  lustre  el 
roy  don  Fruela.  II,  228.  Vido  Con- 
córdalo. 
España    (Nueva).  Su    conquista,   IV, 
106.  y  sig.   Origen   de   su   nombro. 
VI,  107. 
España  (lil  escudo  real  de).  El  gran- 
de escudo  real   lo  traen   nuestros 
monarcas,     cuartelado.  1,   conlra- 
cuartclado,1  y  4  un  castillo  alme- 
nado de  3  almenas,  con   igual    nú- 
mero de  homenajes,  el  del  medio 
mayor,  y  cada  uno  con  tres  alme- 
nas de   oro,  mamposteado   de  sa- 
ble, y  aclarado  de  azur,   en  campo 
de  gules  por  Castilla;  2  y  3  un  león 
de  gules,  coronado  de  oro,  lipgua- 
do  y  armado  de  lo  mismo,  en  cam- 
po de   plata,    por   León;  entado  en 
punta  de  plata,  y  una   granada  al 
natural,  rajada  de  gules,  tallada  y 
hojada,  de  dos   hojas    de   sinople, 
por  Granada;  el  2    de  oro,    cuatro 
palos  de  gules  por   Aragón  moder- 
no; partido  de  oro,  otros  tantos  pa- 
los de  gules,  flanqueado  de  plata, 
con  un  águila  á  cada  lado  miran- 
do su  flanco,  coronada  de  oro,   pi- 
cada y  membrada  de  gules,  por  Si- 
cilij;   el   3  de  gules,   una    faja  de 
plata,  por  Austria;  cortado  ó  soste- 
nido, bandado   de  oro  y   azur-,  con 
la  bordadora  de  gules,  por  fínrgo- 
ña  antigua;  el  4  de  azur,  sembrado 
de  lises  de  oro  y  la  bordadura  eom- 
ponada  de  gules  y  plata  por  Borgo- 
ña  moderna;  sostenido  de  sable,  un 
león  de  oro,  coronado  de  lo  mismo, 
lenguado  y  armado   de  gules,  que 
es   Bravante;  enlado  el   escudo  en 
punta  de  oro,   y  un  león   .le  sable 
linguado   y  armado   de  gules,  por 
Flaides;    partido  de    plata,    y   un 
águila  de  gules,  coronada,  picada  y 
membrada  de   oro,  cargado  el  pe- 
cho de  un  creciente  trebolado  de 
lo  mismo,  por    Tirol;  sobre   el  todo 
un  escudete  de  azur,  con  tres  flo- 
res de  lis  de  oro,  y    la    bordadura 
de  gules,  por   Anjou.  Timbrado  el 
escudo  de  una  celada  de  pro,  for- 
rada en  terciopelo  carmesí,  puesta 
de  frente,  y  del  todo  abierta;  ador- 
nada  de   lambrequines    de  oro,  y 
armiños,  y   sumada   de  la  corona 
real,  orlado  con  el  collar  del    toi- 
són de  oro,  sostenido  con  una  ma- 
no por  dos  genios  de  encarnación, 
vestidos  de  la   cota  de   armas,  de 
púrpura,   cargada  de  los    blasones 
del  escudo  (superadas  las  del  pe- 
cho de  un  sol  radiante  de  oro),  em- 
puñando con   la  otra  una  bandera 
de  los  mismos  blasones,  fusiada  de 
oro,  armada  de  azur,  con  la  divisa 
de  gules,  ligada  á    la  muharra;  co- 
locado el  todo  bajo  de  un  pabellón 
de  púrpura,    sembrado  de  Castilla 
y  León,    forrada  en    armiños    do- 
bles,  rayonada  su   cumbre  de  un 
sol  de    oro,  sumada  de  la  corona 
real  de  España,  y  esta   de  un  cas- 
tillo de   oro  (como  el    de   Castilla) 
de    que   nace    un  león    de    gules, 
puesto  de  frente  linguado  y  arma- 
do de  oro,  coronado  con  la  real  co- 
rona, empuñando  en  la  garra  dies- 
tra una  espada  de  plata,  guarneci- 
da  de  oro,   y    en   la   siniestra    un 
mundo,  centrado  y  cruzado   de  lo 
mismo  :  la  voz  de  guerra   Santiago 
de  gules,    en    una   lista    de  plata, 
alada  al  castillo  de  la  cimera    (su- 
perando al  todo)  un  sol  radiante  de 
oro;  y  el  verso  del    salmo  ;  A  snlis 
orluusque  ad  occasum,de  oro,  en  una 
lista  de  gules  :  y  la  segunda  (acos- 
tada  á  los  tenantes),  ríos  columnas 
de  plata,  bases  y  capiteles  de  oro, 
liadas  de  una  lista  de  gules,  con  las 
palabras  Plus,   en  la  diestra,   y  Ul- 
tra, en  la  siniestra,  sumadas,  aque- 
lla de  una  corona  imperial',    y  esta 
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do  la  real  do  España,  Los  escudos 
primitivos  que  han  usado  nuestros 
monarcas,  véanse  en  las  palabras 
Godos,  Ataúlfo.  Pclayo,  Alíonso, 
Arista.  Entre  los  reyes  de  España, 
que  traían  por  tenantes  los  dos  ge- 
nios (i  ángeles,  pronios  de  la  ma- 
jestad, fué  Felipe  V;  otros  usaban 
soportes,  dos  grifos,  y  Felipe  Idos 
Icones. 
España  (don  Carlos  de),  conde  de  Es- 
paña. VI,  590,  000.  Su  desastrada 
muerte.  VI,  601.  Intentó  vengarla 
Cabrera.  VI,  6Q1 . 
España   (Arnaldo  de).  IV,  355,  350  y 

sig. 
España  (Líos  de),   conde    de   Clara  - 
minie.  IV,    559,  599,  000,  601,602, 
603;  V,  626. 
España  (Carlos  de),  condestable.  IV, 

600,  678. 
España  (\rnaldo  de).  IV,  698. 
Españ  a  (Beltran  de).  IV.  C98. 
España  (Alonso    de).   V.  Cerda  (Don 

Alonso  de). 
España  y  Couserans  (marqués  de  Es- 
pañal.  Trae  de  plata,  un  león  de 
gules,  la  bordadura  de  sinople,  car- 
gada de  seis  escudetes  de  oro  con 
bordadura  de  gules. 
Español  (Gil).  V,  92I.  Ap.   al  V,  1.  9, 

c.  14. 
Español  (Bernardo).  IV,  118. 
Español  (Juan).  V,  92I. 
Española  (Isla).  Cómo  la  llamaba 
Cristóbal  Colon  antes  de  su  descu- 
brimiento. VI,  13.  Cómo  la  llama- 
ban los  indios.  VI,  16,  41.  Su  des- 
cubrimiento por  Cristóbal  Colon. 
VI,  17.  Su  descripción.  VI,  40  y 
sig.  Descripción  de  las  costumbres 
y  Vitos  de  sus  naturales  VI,  4  y 
sig.  Daños  que  sufrieron  en  ella  los 
franceses  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  segundo.  VI,  506. 
Españoles.'  Por  qué  les  impusieron 
tantas  veces  su  yugo  los  extranje- 
ros. I,  4I8.  Como  conquistaron  las 
islas  Canarias.  V,  626  y  sig.  Guerra 
que  hicieron  en  Italia  á  los  fran- 
ceses en  tiempo  de  los  reyes  Cató- 
licos don  Fernando v  doña  Isabel. 
V.  907  á  909,  912  á  926,  930  á  964, 
968.976a  981.  Sus  conquistasen 
el  Nuevo  Mundo.  VI,  1  á  304.  Su 
expedición  á  los  Estados  Pontificios 
en  1849.  VI,  617. 
Españoles,  bastirlos.  I,  34.  En  dónde 

moraban.  I,  34. 
Españoles  corenses.  I,  18. 
Españoles  iberos.  I,  28. 
Españoles  morgetes.  I,  46. 
Españoles  olearsos.  I,  21. 
Españoles  tartesios.  I,  36. 
Españoles  turdulos.  I,  34. 
Españoles  turdetanos.  I,  34. 
Esparciano  (Elio),  escritor.  I,  11. 
Espardidas,   pob.  Gozó  el   fuero  del 

Portillo. 
Espargo,  arzobispo  de  Tarragona.  V. 

Aspargo. 
Esparraguera,  población.  Saqueo  qu© 

sufrió  en  1808;  VI,  570. 
Esparros,    general.   Conquistas   que 

hizo  en  Navarra,  VI,  3I2. 
Esparlero(El  general  don  Baldomc- 
ro) duque  de  la  Victoria.  Su  histo- 
ria. VI,  de  59í  á  607,  611.  Cuarteta 
sus  armas,  1,  de  azur,  dos  leones 
afrontados,  acompañadas  de  una 
espada  alta ,  en  palo,  la  frento 
alta  ríe  oro,  dos  águilas;  2,  de  oro, 
cuatro  harras  de  gules,  una  torre 
almenada  y  resallada;  3,  de  gules, 
un  puente  sumado  por  un  hombre, 
cola  por  los  tres  arcos  un  rio;  4  de 
azur,  un  monte  sumado  de  una 
torre,  de  cuyas  almenas  cuelgan 
dos  banderas  nacionales,  un  ho- 
menaje en  medio  de  la  torre. 
Esparza.  Lope  de  Esparza,  noble  ca- 
pitán de  la  guardia  real,  desde 
Navarra  fué  con  sus  hijos  á  la  con- 
quista de  Valencia;  pintaba  en  su 
escudo  un  sol  do  oro  flechado  so- 
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bro  campo  de' sinople.  Acreditó  su 
heroico  valor  en  la  acción  do  la  ( 
Hoalella,  donde  el  rey  don  Jaime 
fué  herido  de  una  saeta  é  interpu- 
so su  autoridad  para  (|uo  so  reti- 
rara, y  lo  llevó  á  .su  tienda  para 
curarlo  :  por  lo  que,  agradecido,  el 
rey  le  dio  Bonafer,  libre  de  todo 
pecho  (Fehrer). 

Esparza  (Roger  de).  V,  317. 

Esparza  (Ramón  de).  IV,  804. 

Esparza  íDon  Ramón).  Ap.  al  V,  1.  10, 
C.  31,  37,42,  02. 

Esparza  (Pascual  de).  V,  302. 

Esparzo  (.limeño  de).  IV.  582. 

Espatafora  (Roger  de)   IV.  300, 

Espaiafora  (Tomás  de).  IV,  (i49. 

Espaiafora  (El  conde  Tomas).  IV,  831 . 

Espatafora  (Antonio  de).  V,  307. 

Espatafora  y  de  Menaguera  (Pedro). 
IV,  484. 

Espalarios  (Conde  de  los).  V.  Conde 
de  los  Espalarlos. 

Especial  (Nicolás).  V,  132,  174,  178, 
192. 

Especulas.  Significación  de  este  vo- 
cablo. 1,42,  43. 

Espedolla,  despoblado  de  Navarra. 
Gozó  el  fuero  de  Tudela. 

Espejo,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  434.  Era  colonia  romana. 
I,  551.  Cómo  la  llamaban  los  roma- 
nos. I,  551. 

Espejo.  Juan  Ruiz  de  Espejo,  su  pa- 
dre alcanzó  opinión  de  buen  soldar 
do  sirviendo  al  rev  don  Pedro  II  en 
la  batalla  délas  Navas,  juntóla  Ca- 
Iatrava,  y  a  la  vuelta  rindió  los  cas- 
tillos de  Castelfabib,  Ademus  y  Tor- 
res en  breve  tiempo  :  y  el  rey,  que 
le  estimaba  en  sumo  grado,  le  creó 
capitán;  sirvió  en  las  conquistas 
de  Rías  y  de  Murcia,  y  adornó  su 
escudo  con  tres  espejos  guarneci- 
dos de  plata,  en  alusión  de  su  ape- 
llido, sobre  campo  de  oro  (Febrer). 

Espejo.  Gelacian  de  Espejo,  caballe- 
ro navarro,  pintaba  en  su  escudo 
un  grifo  rampante  de  sinople,  so- 
bre campo  de  plata.  Fué  muy  ani- 
moso, pues  caminando  hacia  el 
castillo  de  Gérica,  mató  seis  moros 
que  le  esperaban  emboscados,  cer- 
ca del  azud,  cuya  acción  le  re- 
compensó el  rey  don  Jaime,  cuando 
se  retiraban  él  y  sus  hijos,  conce- 
dióles franquicias  de  derechos,  así 
de  lo  que  habían  adquirido  en  la 
guerra,  como  de  la  hacienda  que 
vendieron  en  Renimaclet  (Febrer). 

Espejo,  pob.  de  Navarra.  Gozó  el  fue- 
ro de  Cerezo. 

Espejo  (Don  Antonio).  Descubrió  el 
pais  llamado  Nuevo  Méjico.  IV,  431. 

Espenon  El  caballero).  Servicios  que 
prestó  á  los  catalanes  cuando  su 
alzamiento  contra  el  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI,  480.  Su  retirada  áFsan- 
cia.  VI,  482,  486. 

Esperando  (Gerónimo).  V,  847. 

Esperando  íJuan  de).  V,  (iüO,  661. 

Esperando  (Salvador  de).  V;  660. 

Esperia.  Así  se  llamó  también  la  Es- 
paña, y  por  qué.  I,  43.  Así  se  llamó 
también  la  Italia,  y  por  qué.  I.  45. 

Esperlingo.  pob.  Proverbio  a  que  dio 
pié  la  fidelidad  de  sus  moradores 
al  rey  Carlos.  IV,  229. 

Espero,  hermano  «le  Atlante  Halo. 
Vino  con  Hércules  a  España.  I,  43, 
Sucedió  .'i  llórenles  en  la  goberna- 
ción de  España.  1,  44.  Qué  año  co- 
menzó sil  gobernación.  I,  44  v  Sig. 
Por  su  respecto  fué  llamada  Espe- 
ria la  España.  1.  i,'i.  Rebelóse  con- 
tra él  su  hermano  Allante  Halo.  I, 
45.  Peleó  varias  veces  con  su  her- 
mano Atlante  Halo,  i, .',;;.  Desampa- 
ró sus  (ierras  españolas  y  se  fugó 
á  Italia.  I.  '¡5.  Caíanlos  años  gobernó 
la  España.  I.  i-i. 
Espero,  estrella  que  ruió  á  Tunal  á 
España,  según  los  cronistas  easte 
llanos.  1,  4o. 
Espés  (Andrés  ^k-  .  V .  377. 
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Espés  (Antonio  do),  obispo  de  Hues- 
ca. ;V,  629,  643. 

Espés  (Rerenguer  de).  IV.  01. 

Espés  ((¡aspar  de).  V,  :^7.5,  428,  4'<7, 
462,  475,  5KI.  557,559,  620,  625,  078, 
090,  833  y  921 . 

Espés.  El  capitán  Pedro  Espés,  natu- 
ral de  Tolosá,  piulaba  por  empresa 
en  su  escudo  \m  grifo  de  gules, 
manchado  de  sable,  sobro  campo 
azur.  Acompañó  al  rey  don  Jaime 
en  la  expedición  que  intentó  para 
la  Tierra  Sania,  y  habiendo  dado 
al  través  la  armada,  en  que  perdió 
a.  su  padre  y  á  sus  hijos,  jamás  le 
advirtieron  demostración  alguna 
de  pena  ó  dolor,  señal  manifiesta 
de  su  gran  corazón  y  entereza  do 
alma  (Febrer). 

Espés  (Guerao  de).  V,  373,  374,  394, 
399,405,  457,461,629. 

Espés  (Guillen).  V,  II. 

Espés  (luán  de).  V,  1 1. 

Espés  (Don  Juan).  V,  962. 

Espés  (Luis  de).  V,  457,  522,  523,  539, 
592,601,  690. 

Espés  ÍDon  Rernardo  de).  IV,  853. 

Espés  (EravLuis  de).  V,  833. 

Espés  (llamón  de).  V,  559,  629,  690, 
833,  9S5,  y  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  93  v  99. 

Espés  (Don  Guerao  del.  IV, 890;  V,201. 

Espés  (Pedro  de).  IV,  567,  573. 

Espés  (Troilo  de  .  V,  976.  V  Ap.  al  V, 
I.  8,  c.  32  y  35;  1.9,  c.  59;  1. 10,  c.2. 

Espés  (Don  Ramón  de).  Sus  hechos. 
IV,  698,  787,  822,  830  ;  V,  234,  282, 
293,  323,  374,  434,  437.  457,  477,  538, 
559,  620.  Su  muerte.  V,  620. 

Espías.  Cómo  se  llamaban  antigua- 
mente. IV.  41 0. 

Espier,  pob.  VI,  585. 

Espígol.  Dícese  que  el  espliego  tiene 
la  particularidad  de  ahuyentar  el 
sueño  y  de  infundir  valor  tomán- 
dolo en  humo,  porque  saca  la  hu- 
medad del  cerebro,  y  sin  ella  se 
obra  con  ardimiento.  El  que  tuvo 
don  Pedro  Espígol,  noble  gerun- 
dense.  durante  la  conquista  de  Va- 
lencia, lo  conoció  muy  bien  el  rey 
don  Jaime  ,  que  procuró  dejarle 
bien  premiado,  y  le  señaló  por  di- 
visa cinco  matas  de  espliego,  sobre 
campo  de  gules  (Febrer). 

Espils  (Rernardo  de).  IV,  295. 

Espilla  (Juan  de).  III,  501. 

Espilles.  Cuartela,  1  y  4  de  oro.  el 
león  alado  de  azur;  2  y  3  de  gules, 
la  torre  de  oro,  con  tres  almenas 
de  lo  mismo,  mamposteadas  y  acla- 
radas de  sable. 

Espilles  'Luis  de).  V,  135. 

Espina  (Monasterio  de  la).  Su  funda- 
ción y  dotación.  III.  79  y  sig. 

Espina  (  Fray  Alonso  de).  Reitérense 
algunas  de  las  maravillas  que  con- 
tiene su  Forlalieium  tidei.  III,  155 
y   sig.  Qué  refiere  de  la  muerte  de 
don  Enrique  tercero,  rey  de  Casti- 
lla. III,  425  y  sig.  Que  refiere  del 
condestable  don   Alvaro  de  Luna. 
111,  634. 
Espina  (Carlos).  VI,  360. 
Espinal,  pob.  de  Navarra.  Dióla  fuero 
a  mediados  del  siglo  xui  don  Teo- 
baldo  11,  y  le  confirmó  pocos  años 
después  su  hermano  i)~n\  Enrique. 
Espinal  (Miguel  de).  V,  72  i,  747. 
Espinar  (Pedro de).  V,  471). 
Espinar  (Fray  Alojisode).  VI,  74. 
Espíndola  ¡Gerónimo).  V.  997. 
Espíndola  (Francisco   de).  Ap.  al  V, 

I.  8,  c.  25,  41. 
Espínelo  (R  -renguer  de).  V,  290. 
Espínelo '(  ei   doctor  Juan   Bautista). 
V,  762,  9lo.  960,  978.990.993;  M>  al 
V.  l.  o,  o.  ó,  li.  ir,  19,  87,  31;  1.7. 
c.  40;  1.  S.  o.  3,  34.  37;   1.  9,  c.  56; 
I.  10,  o.  1,23. 
Espingardas,  Usábanse  ya  en  tiempo 

de   don     Alonso ,    rey    de    Aragón, 
hijo  del  rey  don  Fernando.  V,  921. 

Espino  Gerónimo).  V .  901. 

Espiuo  (linos  .  VI.  393. 

Espinóla.  Familia  enlazada  con  la  do 


los  Guzman.  De  oro,  la  faja  ajedre- 
zada de  piula  y  gules,  sumado  do 
_  Una  espina  de  lo  mismo. 

Espinóla,  ilustre  linaje  de  Genova. 
IV,  330. 

Espinóla  (OberlO  Üé).  IV.  330. 

Espjnola  (Conrado),  I\  .  363. 

Espinóla  'Cristiano).  IV.  4o¿.  407.474. 

Espinóla  'Antonio,.  IV,  437  y  sig. 

Espinóla.  IV,  438. 

Espinóla  (Gerardino).  IV,  468. 

Espinóla  (Anfredo).  IV.  488. 

Espinóla  (Baltasar  de).  IV.  700. 

Espinóla  (Francisco  .  v,  190-,  192,  loo. 

Espinóla  'Francisco.  V,  664. 

Espinóla  El  marques  de  .  VI,  159, 

Espinóla  [Ambrosio  .  Vi,  460,461,  465, 
467,469.471  y  sig. 

Espinóla  'Federico,.  V  I.  459  y  sig. 

Espinóla  de  Luculu  [Arahonl.  IV. 777. 
Espinóla  de  Lunelo  (Galeázo).  IV.  488, 

539. 

Espinosa,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Rur- 
gos. 

Espinosa,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 

Espinosa  (Monteros  de).  Su  origen. 
11.  437. 

Espinosa  (Baltasar).  IV,  772. 

Espinosa  (Gonzalo  de,.  IV,  889.901. 

Espinosa  'Alonso  de).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  36;  I.  10,  c.  72. 

Espinosa  'Juan  de).  VI.  08. 

Espinosa  (Gaspar  de).  VI.  287  y  sig. 

Espinosa 'El  general).   VI,   296  y  sig. 

Espinosa  (Don  Diego  de  ,  presidente 
del  consejo  de  Castilla.  IV,  387,  390, 
415. 

Espinosa,  soldado  de  caballería.  VI, 
431. 

Espinosa  (Gabriel  de\  conocido  con 
el  nombre  de  Pastelero  del  Madri- 
gal. VI,  446  y  sig. 

Espinosa  (Batalla  de).  VI,  573. 

Espinosa  en  España  y  en  Rretaña, 
trae  terciado,  de  azur  una  cruz 
trebada  de  oro,  2  de  oro,  y  un  co- 
razón degules,  3,  de  plata",  un  ár- 
bol arrancado  de  sinople,  con  un 
grifo  pasante  de  gules. 

Espinosa.  V.  Corlius. 

Espinosa  de  los  Monteros.  De  plata, 
un  espino  frutado  de  oro,  del  que 
cuelgan  dos  llaves  de  lo  mismo. 
Ja  frente  de  azur,  un  corazón  cru- 
zado de  oro,  acompañado  de  un 
creciente,  y  de  un  sol  acompaña- 
do de  una  estrella.  En  el  año  990 
era  dueño  y  señor  de  Castilla  San- 
cho Fernandez,  hiio  del  famoso 
conde  de  Castilla  Fernán  Gonzá- 
lez y  de  Sancha,  la  cual  deseando 
casarse  con  un  rev  moro,  trató  de 
envenenará  su  hijo,  peto  descu- 
briólo una  doncella,  que  lo  i 
á  un  escudero  natural  de  Espino- 
sa, y  este  al  conde,  quien  hito  co- 
mer el  veneno  a  Sancha  y  murió. 
El  rey  don  Sancho  hizo  casar  al  es- 
cudero y  la  doncella,  dándoles  pri- 
vilegio, y  a  su  linaje  euvas  armas 
son  las  descritas,  de  guardar  los 
condes  y    reyes  ililla,  guar- 

dia (¡ue  ioda\  íi  subsiste,  heredóles 
en  la  villa  de  Espinosa,  y  como  en 
aquellos  tiempos  con  la  guardia  hi- 
ciesen e¡  ofi  i ■>  de  monteros,  has- 
la  que  después  se  luzo  número, y 
orden  particular  de  la  montería, 
fueron  v  son  llamados  bis  Monte- 
ros d«>  Espinosa   Argote  de  Molina). 

Espinilla  Francisco  .  Ap.  al  V,  1.  7. 
o.   IS. 

Espirano.  pob.  Tuvo  el  fuero  de  Saa 

Cristóbal  de  [.abraza  . 
Espíritu  iEI    capitán).  Su  muerte  V. 

922. 
Espíritu  Santo   Divisa  del.  Su  insti- 
lo :¡on.  III, 
Espíritu  Santo  [Rio  del  .  A  1.  MI. 
l-.'spi  a  [Bernaraino  del  .  V,  vil. 
Espilal  (Jaime  del),  arcediano  de  Rol- 
chile.  V.  2i... 
Espital   Miguel  de  .  V,  132,  140,  Itó, 
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Eapluga  (La),  población.  Tomóla  don 
'  Juan,  rey  tío  Aragón  y  de  Navarra. 

v,  420. 

Esplugaa,  pob.  Tomóla  Luis  Despuigi, 
maestre  <lo  Monlesa,  V,  435.  Arro- 
jó do  ella  á  los  Catalanes  ei  mar- 
qués do  los  Velez.  VI,  482. 

Esplugás  (Jaime  de).  V.  .Esplugues 
iJaime  de). 

ESplugueáu'Berenguer  da  Esplugues, 
noble  catalán,  que  tiene  su  casa 
solar  en  Pcrelada,  pintaba  on  su 
escudo  una  flor  de  lis  de  oro  sobre 
campo  de  gules.  El  rey  don  .laimo 
se  complacía  en  verlo  pelear  en 
la  estacada  contra  los  moros,  quie- 
nes le  lemian  y  huían  de  su  pre- 
sencia. Siendo  viejo  y  pobre  estu- 
vo cautivo  en  Granada  (Febrer). 

Espliques.  Bernardo  de  Esplugues 
era  descendiente  de  Francia,  y  se- 
gún una  historia  antigua  fundaron 
sus  mayores  el  pueblo  de  su  ape- 
llido, pintó  en  su  escudo  de  guies, 
nuevo  llores  de  lis  de  plata  orde- 
nadas de  tres  en  tres,  liste  caba- 
llero ganó  á  Corbera,  junto  á  Mi- 
rador, y  en  presencia  de  clon  Pe- 
dro 111  le  prometió  el  rey  clon  Jai- 
me», por  los  buenos  servicios  que 
de  él  se  prometía  hacer,  á  su  hijo 
baile,  ó  justicia  mayor  de  Valencia, 
pues  tenia  noticia  de  su  mucha 
prudencia)  (  Febrer).  Biznieto  de 
don  Bernardo  fué  don  Francisco 
Esplugues  que  casó  con  Juana  de 
liorna  11,1',  fué  del  consejo  del  rey, 
señor  de  Corbera  y  de  Mirador.  Pe- 
dro de  Esplugues  fué  racionero 
canónigo  de  Lérida  y  capellán  del 
papa.  Fundó  el  castilo  y  lugar  de 
la  Puebla  deEspluga,  cerca  de  Va- 
lencia (Vicia  na). 

Esplugues.  Su  desastrada  muerte.  V, 
429. 

Esplugues  (Jaime  de).  IV,  577,  580,  618, 
630,631,  63o. 

Esplugues  (Bernardo).  IV,  630. 

Espiugues(Pedro  de).  IV.  646. 

Esplugues  (Francés).  IV,  741 . 

Esplugues  (Pedro  de),  IV,  819. 

Esplugues  (Francés  de).  IV,  901. 

Espigues  (Bernardo  cíe).  V.  9,436. 

Espolies.  Supresión  de  su  colecturía. 
VI,  621,  621. 

Espolia,  población.  Tomóla  por  com- 
bate el  castellano  de  Amposta  clon 
Bernardo  Ugo  de  Rocaberii.  V,  487. 

Espronceda,  pob.  de  la  prov.  de  Na- 
varra, par.  deEstella.  Otorgó  fueros 
¿  sus  moradores  don  Carlos,  rey  de 
Francia  y  de  Navarra,  año  1325. 

Espozy  Mina  (El  general  don  Fran- 
cisco). V.  Mina  (El  general  don  Fran- 
cisco Espoz  y). 

Espulei,  castillo.  Asolóle  el  rey  de 
«'«islilla  don  Fernando  el  Santo.  III, 
147. 

Espúriy  de  Rehedes,  trae  cuartela- 
do, de  gules,  un  brazo  armado  de 
plata  moviente  del  flanco  izquierdo, 
empuñando  una  espada,  2  y  3  de 
azur,  un  palo  de  oro. 

Esquerre  (Peregrin).  «V,  631 

Esquerre  ¡Francés).  IV.  646. 

Esquerrer  deAgramuni,|trae  de  gules, 
una  mano  de'plata  moviente  de  una 
nube  del  flanco  izquierdo,  empu- 
ñando por  los  cabellos  un  busto  de 
plata,  cabellado  de  oro,  vendados 
los  ojos  de  azur  y  plata;  y  en  la 
punta  cuatro  fajas  ondeadas  de  pla- 
ta y  azur. 

Esquerrer  de  Vilanova  de  Meya  en 
Cataluña,  trae  palado  de  oro  y  de 
sinople. 

Esquiladle,  población  de  Calabria. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  don  Fadri- 
que,  rey  de  Sicilia.  IV,  349.  Apo- 
deróse cíe  ella  Fernando  Fernandez 
de  Córdoba.  V,  7o7. 

Esquiladle  (El  marqués  de1).  Servicios 
que  prestó  a  don  Carlos  III,  rey  de 
España  VI,  534  y  sig.  Su  destitu- 
ción. VI,  535. 
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Esquiladle  (Principado  de).  Su  crea- 
ción. V,  725. 
Esquilo  Lucio  Lucinio).  Fué  uno  do 
los  que  hirieron  al  pretor  Casio  Lon- 
gíno  al  estallar  la  conjuración  con- 
tra esle  en  Córdoba.  1,  418. 
Esquilla,    de   Navarra,  do  oro,  cinco 

barras  de  gules. 
Esquina  de  la  Tierra.  Así  llamaban  los 
antiguos  el    cabo  de  Santa    María. 
I,  18. 
Esquieos  (Batalla  de).  En  ella  derroto 
a  los  franceses  el  duque  deNajera. 
VI.  311 
Esquives,  üe  azur,  tres  fajas  ondea- 
das de  plata. 
Ésquivel.  (Juan  de).  VI,  77,78,  95,96. 
Esquivel  (Ñuño  de).  V  557. 
Essex(Eleondede).  VI,  449. 
Estabero.  Así  llamaban  los  antiguos  al 

rio  Segura.  I.  16,  81 
Eslada  (Fortuno   de).   IV,  67,  70,   72, 

75,  78. 
Estada  (Pedro  de).  IV.  81. 
Estada  (Camón  de).  IV,  83. 
Eslada  (Rodrigo  de).  IV,  68,  76. 
Eslada  (Blanco  de).  IV.  1 15. 
Estada  (Sancho  de),  IV,  370. 
Estados-Unidos. Su  insurrección  con- 
tra la  Inglaterra.  VI.  539.  Aplazó  el 
reconocer  esta  república  don   Car- 
los III,  rey  de  España.  VI,  539.  Sus 
deseos  de  arrebatar  á    España   la 
isla  de  Cuba,  VI,  618,626.  Copia  de 
la  contestación    de  su  ministro  de 
estado  á  la  nota  enviada  por  la  In- 
glaterra y  la  Francia   respecto  de  la 
isla  do  Cuba  en  1852.  VI,  626  y  sig. 
Cómo  han    ido  extendiendo  su  do- 
minio y  consolidando  su  poder.  VI, 
627  y  sig. 
Estaing  (Él  conde),  VI,  543. 
Estalrich  de  Sabaslida,  Irae  de  platal, 

centellado  en  palo,  de  gules. 
Estamosa,    pob.   Cómo  vino    á  poder 
de   don  Fernando   rey    de  Aragón. 
V,  48. 
Estanislao,  de  Polonia.  VI,  527  y  sig. 
Estaña.  Dos  cisnes   afrontados,  y  na- 
dando sobre  campo  de  oro  era  la  di- 
divisa  que  pintó  en  su  escudo  Pe- 
dro Eslaña,  que  vino  desde  Mompe- 
ller  a  la  conquista  de  Valencia,  cer- 
ca de  la    Ollería,   pasando  por   un 
barranco,  halló  una  mora   á   quien 
acompañaban    muchos  moros    que 
la   llevaban   á   casarse  al  aduar  de 
Beniíralies,  les  acomelióy  puso  en 
precipitada  fuga,  desamparando  la 
mora,  por  cuya  acción  y  demás  ser- 
vicios  el  rey  don    Jaime  le  dio   á 
Benifloret    (Febrer). 
Estañbó,  familia    oriunda  del  Rose- 
llon.  Trae  de  plata  un  pez  vibrado 
de  azur. 
Eslañíol  (Bernardo).  IV  443. 
Estañol  de  Monells,  en  Cataluña,  trae 
de  oro  un   añade    al   natural  entre 
juncos  y  espadañas  de  sinople,  ori- 
llas de  un  grande  estaño  de   plata, 
sembrado  de  azur,   con  dos  tencas 
contrapasando   una  sobre    otra,  de 
gules,  en  la  frente  una  estrella  de 
azur. 
Estañol.  Trae  de  plata  una  banda   de 
gules  acompañada  en  la  frente  de 
una  Tde  sal-de;  en  la  punta  un  ána- 
de al  natural,  á  la  diestra,  sobre  un 
mar  de  sinople. 
Estarache   (Juan   Vicencio).  VI,  433. 
Estarell,   medida  de  trigo   usada  en 

Cerdeña.IV.669.' 
Eslatise  (Pedro).  IV,  679,  744. 
Estalorio  (Quinto).  V.  Sertorio  (Quin- 
to). 
Estatuas.   Pusieron  una    á    Augusto 
Cesaren  Lisboa.  I,  475.  Inscripción 
que  atestigua    este    hecho,  jl,  475. 
Pusiéronle  otra  en    Mérida.  I,   47o. 
El  cristianismo  había  ya  abolido  la 
costumbre  de    ponerlas  á   los  em- 
peradores en    tiempo   deTeodosio 
prrpiero.  I,  655. 
Estatuto  real.   Su  promulgación.  VI, 
594. 
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Estavlllo,  villa  de  la  prov.  do  Álava. 
Don  Alonso  X  la  dio  fuero    en  1272. 
Este  (Leoncio  de),    marqués   de  Fer- 
rara. V,  242,  243,  258,    261,  285,  286, 
289. 
Este  (Bordo de),  marqués  de  Ferrara. 

V,  289,  320,  330,  360,  052. 
Este  (llórenles  de),  duque  de   Ferra- 
ra. V .  3(,7,  406.   496.    652,    653,    714, 
730,  731,  760,  785,  796,  822.  834,  856, 
954,  960,  985,    987,   989,  1u03,   1006; 
Ap.  al  V,  1.6,  C.  6. 
Este  (Sigismundo  de).  V,  604. 
liste  (Doña  Beatriz  de).  V,  624. 
Este  (El  cardenal  Hipólito  do).  Ap.  al 

V,  I.  9,c.  8;  1.10,  c.  49. 
Este  (Alonso  de)   duque  de   Ferrara. 
Ap.  al  V,  1.  9,  c.  9  á  12,  de,  17  á  25,  27 
29,  30.  32,  30,  43,  45,  46,  61:    I.  10,  c. 
20,21,23,  25,27,  38.    46.  47,49,56, 
59,  64,  69,  70;  VI,  324,  329,  365,  367, 
368,  380. 
Esteban  (F  ray  Gaspar).  VI,  311. 
Estefanía  (La  infanta  doña),    hija   del 
emperador  don  Alonso  octavo.  III, 
125. 
Estefanía  (Doña),  hija   de   los  condes 

de  Barcelona.  III,  539  y  sig. 
Estéfano  (San),  papa.  Sucedió  'á   san 
Lucio,  y  en  qué  dia  y   año.  I,  570. 
Fué  martirizado,    y    en  qué  dia  y 
año.  1,  570.  Sucedióle  san  Si\lo,  se- 
gundo de   esle  nombre.  I,  570. 
Estéfano,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  a  Zacarías,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año.  II,  232.  Sucedióle 
Estéfano,  tercero  de  esle  nombre. 
II,  232. 
Esleíano,  tercero  de   esle    nombre, 
papa.  Sucedió  a  Estéfano  II,    y   en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  232.    Suce- 
dióle Paulo,  primero  de  esto  nom- 
bre. II,  232. 
Estéfano,  cuarto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Con  su  elección   cesó  el  cisma 
que  hubo  después  de  la  muerte  de 
Paulo,  primero  de  este  nombre.  II, 
232.  Su  muerte.  31.  236.   Sucedióle 
Adriano,  primero  de  este  nombre. 
II,  236. 
Estéfano,  quinto  de  este  nombre,  pa- 
pa, Sucedió  á  León  III,  y   en  que 
dia,  mes  y  año.  II,  251.  Su  muerte. 
11,251.  Sucedióle  Pascual,  primero 
de  este  nombre.  II,  2551 . 
Estéfano,  sexto  de  esle  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Adriano  III,  y  en  qué 
dia,  mes  y   año.  II,  340.  Sucedióle 
Formoso.  11,  340. 
Estéfano,  séptimo  de    este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Bonifacio  VI,  y  en 
qué   dia,    mes  y   año.  II,  340.   Su 
muerte.  II,  340.  Sucedióle  Romano. 
II,  3Í0. 
Estéfano,  octavo  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  León  VI,   y    en   que 
dia,  mes  y  año.  II,  377.  Su  muerte. 

II,  378.  Sucedióle  Juan,  undécimo 
de  este  nombre.  II,  378. 

Estéfano,  nono  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  León  VII,  y  en  qué 
dia.  mes  y  año.  II,  378.  Su  muerte. 
Jl,  378.  Sucedióle  Máximo,  segundo 
de  este  nombre.  II,  378. 

Estéfano,  padre  de  san  Ildefonso.  II, 
145. 

Estéfano  (Anlonelo  de).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c  20. 

Estella,  ciudad  de  Navarra.  Como  vi- 
no á  ella  la  gran  reliquia  de  toda 
una  espalda  del  apóstol  san  Andrés, 
la  que  se  baila  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  la  misma.  I,  509.  Cercóla 
don  Juan  II,  rey  de  Cabilla.  III, 
460.  Su  engrandecimiento  en  tiem- 
po del   rey   don    Sancho    Ramírez. 

III,  542  ;  IV,  8.  Promovió  su  pobla- 
ción el  rey  don  Sancho  el  Sabio. 
III,  551.  Vióse  en  ella  el  rey  don 
Jaime  el  Conquistador  con  el  rey 
de  Navarra  don  Teobaldo  segundo. 
III,  555.  Matanza  de  judíos  que  hu- 
bo en  ella  en  tiempo  de  los  reyes 
don  Felipe  y  doña  Juana.  111,  561. 
Junio  cortes  en  ella  la  parciali- 
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dad  agramontesa,  y  desheredó  del 
reino  do  Navarra  á  don  Garlos, 
principo  de  Viana.  III,  572.  Su  me- 
jor parLe  fué  destruida  por  una 
inundación  del  rio  liga  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  rey  de  Arasen  y  de 
Navarra.  III,  575.  Resistió  su  casti- 
llo á  los  ataques  del  ejército  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  III,  5X5. 
Matanza  que  hicieron  sus  morado- 
res en  los  judíos,  según  Zurita.  IV, 
506.  Cercóla  don  .luán  II.  rey  de 
Casulla.  V,  291.  Estaípoblacion  y  su 
meríndad  fueron  adjudicadas  á  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla,  por 
Luis  XII,  rey  de  Francia.  V,  426  y 
sig.  Cercó  su  fortaleza  la  princesa 
de  Navarra  doña  Leonor,  hija  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  59I.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  conde  de  Lerin.  V,  649.  Su 
sublevación  en  tiempo  del  rey  de 
Navarra  don  Juan  de  Labrit.  Ap.  al 
V,  I.  10,  c.  30.  Apqderóse  de  ella 
don  Fiancisco  de  Navarra  y  de 
Beaiimonte.  Ap.  al  V,  1.  10,  c  33. 
Apoderóse  de  ella  Esparros.  VI, 
3 1 2.  Dióla  fueros  en  el  siglo  xu, 
el  rey  don  Sancho  Ramírez  au- 
mentando su  población  con  un 
nuevo  barrio.  Dieron  privilegios 
á  sus  pobladores  y  á  los  de  sus 
barrios  contiguos  los  reyes  don 
Teobaldo  II  y  don  Enrique  á  me- 
diados del   siglo  mu. 

Estella  (Diego  de).  V,583. 
•Estella  (Batalla  de).  Dióse  enlre  el 
ejército  del  príncipe  de  Viana  don 
Carlos,  y  el  de  su  -padre  el  rey  de 
Navarra  don  Juan  segundo.  III, 
572. 

Esielles.  VI,  309. 

Eslendardo  (Guillen).  IV,  189,  233, 
259,  331. 

Estendardo  (Guillermo).  V.  Esten- 
dardo  (Guillen). 

Eslendardo  (Jofre).  IIV,  590,  59o,  .597 
y  siS- 

Estende  (Conrado).  V,  794. 

Estepa,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo.  III,  153.  Saqueóla 
Aben  Jucef,  rey  de  Granada.  III, 
209.  Por  ella  pasó  don  Rafael  del 
lliego  en  1820.  VI,  584. 

Eslepa  (Marquesado  de).  V.  Centu- 
rión. 

Eslepa  (Fernando  de).  VI,  62. 

Estepona,  pob.  I,  17.  Terremoto  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto.  VI,  552. 

Eslercacio  (San),  mártir;  Padeció  el 
martirio  en  Mérida.I,  605. 

Eslercuel,  desplobado  de  Navarra. 
Gozó  el  fuero  de  Tudela. 

Esteiibar,  va'lle  de  Navarra.  Díóie 
privilegio  el  rey  don  Sancho  el  Sa- 
bio a  unes  del  siglo  xn. 

Esiorbars,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Bur- 
gos. 

Eslerlingos  (Marcos  de  moneda  de). 
Valian  menos  que  los  de  cuenta 
coman.  [V,  4S'6. 

Esterlinio  ¡Lucio).  I,  357  y  sig. 

Estovan  (San),  mártir.  I,  ii27.' 

Estovan  (San),  castillo.  Cómo  se,  apo- 
dere) de  él  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra. III,  533. 

Eslevan  ¡San),  pob.  Incendióla  don 
Pedro  I\,  rey  de  Ai  agón.  IV,  583. 

Estovan,  vicedómito  de  Milán.  IV 
481. 

Esiévan   de    Ex'natornfe    (San),  pob. 
Tomóla  el  rey  don  Fernando  el  San- 
^  lo.  III,  147. 

Estovan  del  l'uorto  (San),  pob.  A  ella1 
puede  reducirse  la  antigua  Rucia. 
I.  31-7. 

Estovan  de  Riba  de  Sil  [Monasterio  de 
San).  Su  asiento.  II.  353.  Antigüedad 
de  su  fundación.  11:353.  Su  restau- 
ración. 11,  353.  II, illan -o  en  .'I  i  is 
restos  (le  nueve  obispos  tenidos 
por  santos.  II.  353.  Testimonio  de 
la  santidad  de  estos  obispos.  11, 
3  5. 
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Estóvanos  (Pero).  IV,  461. 

Eaévanez  (Gonzalo).  IV,  642. 

ÉstéVanez  Carpen  toro  (Pero),  comen- 
dador mayor  deCalalrava.  111,  236, 
245,  246,  262,  268.  Su  desastrada 
muerte.  Ul, -268;  IV,  680.  Sus  he- 
chos según  Zuiita.  IV,  536. 

Eslévanez  de  Burgos..  111,  286,  230. 

Estove.  Cuariela  de  azur,  1  y  4,  una 
cabeza  de  Isis  de  oro;  2  de  gules, 
una  estrella  de  plata  .3  de  gules, 
un  lebrel  pasante,  contornado  y 
acollarado  de  plata. 

Esligarribia  (Fernando  de).  Mandó 
quemar  su  casa,  sita  en  Guelaria 
el  rey  don  Enrique  IV,  y  por  qué 
III,  467. 

Estil  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  13;  1. 10, 
c.  8,  9,  13,  17. 

Esíilieón,  vándalo  de  nación.  Su  his- 
toria. II.  13,  18  y  sig.  Su  muelle.  II, 
19. 

Esiabars, pob.. Gozó  el  fuerodeJBurgos. 

Estola.  Asi  llaman  las  crónicas  espa- 
ñolas ,  escritas  en  latin,  el  rio  Ezla. 

I,  179.  Así  se  llamó  después  el  rio 
Eslula,  hoy  Ezla.  I,  473. 

Estola.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
este  ornamento  sagrado  en  el  pri- 
mer concilio  de  Braga.  11,68.  Qué 
nombre  se  le  da  en  el  tercer  con- 
cilio de  Braga.  II,  159.  Qué  seman- 
da  respecto  de  ella  á  los  sacerdo- 
tes en  el  tercer  concilio  de  Braga. 

II,  159. 

Esiombar,  pob.  Su  silla  episcopal  es- 
taba sujeta  á  la  metropolitana  de_ 
Mérida  en  tiempo  del  emperador' 
Consianlino.  I.  634. 

Estopiñan.  V,  965,973. 

Estopiñan  (Bernardo).  V,  453. 

Esloques.  Cuándo  comenzaron  ó 
usarse  en  España.  IV,  749. 

Ester  (Don  Guerao  de).  IV,  23 1 . 

Esu.r  guillen).  IV,  721,  722. 

Esloiilanles.  Su  modo  de  vivir.  YI,  7. 

Eslrabon,  escritor.  I.  22.  34.  Qué  dice 
de  los  bélicos.  I,  34.  En  qué  tiempo 
escribía  sus  obras.  1,  34.  Qué  dice 
delossiculos.  1,60.  Qué  opina  sobre 
la  venida  de  Clises  a  España.  1,70. 
Cómo  llama  á  Lisboa.  I.  70.  Qué  di- 
ce respecto  de  la  venida  de  los  la- 
cones á  España.  I.  76.  Qué  due  de 
los  cántabros.  I,  78.  Qué  dice  del 
monte  Orospeda.  1,  81 .  Cuántos  es- 
tadios griegos  lasa  desde  las  fuen- 
tes del  rio  Guadalquivir  á  las  del 
Guadiana.  I.  81.  Qué  dice  de  la  ve- 
nida de  los  fenicios  á  España.  1,83. 
Cómo  llama  al  capitán  etíope  Tara- 
co. I,  94.  Qué  dice  de  la  isleta  Otiu- 
sa.  I.  100.  Qué  dice  de  los  turdeta- 
nos.  I,  1 16.  Cómo  llama  al  monte  Se- 
gura, y  por  qué.  I,  137.  Qué  dice  de 
la  población  de  Empurias.  I,  167. 
Qué  dice  del  capitán  que  guió  á  los 
coditos  y  túrdidos  en  su  jornada 
á  la  Lusitania.  I,  T70.  Cómo  llama 
al  rio  Linda.  1.  176.  Qué  supone  er- 
radamente acerca  del  nacimiento 
del  rio  Linda.  I,  178.  Según  el  la 
ciudad  dé  Córdoba  fué  fundada  por 
.Marco  Marcelo.  1,311.  En  qué  tiem- 
po floreció.  I,  384.  Llama  á  Córdoba 
obra  y  fundación  de  Marcelo.  1. 
38¡..  Cómo  se  concilla  lo  que  dice 
de  la  fundación  de  Córdoba  con  la 
indicación  que  de  esta  ciudad  tiace 
Sí  I  id  Itálico  (Mi  la  pasada  de  Aníbal  a 
Italia.  I,  384.  Que  refiere  de  las 
mujeres  de  los  Vizcaínos.  1,  472. 
Elogia  á  los  españoles.  1.  474. 

Estrada.  Dé  azur,  un  árbol  de  oro,  v 
una  onza  pasante  sobre- mi  terraza. 

Estrada  (Sandio  de  ,  caballero  astu 
riano.  Qué  cargo  le  diri  el  conde 
don  Ramón,  cuando  se  pobló  la  ciu- 
dad do  Avila  en  tiempo  del  rev  don 
Alonso,  sexto  de  este  nombre.  II, 
•  ■i  v  su  nobleza,  u.  51  r.  Sus  arma.-, 
ll.  óh. 

i   luán  de  .  Sus  heclios.»V,  l  90. 
Eslrada   Plamíaiiu),  escritor.  VI.  348, 
3üt), 


Estrada  (Don  Bartolomé  de).  Servi- 
cios ipie  predio  a  don  Carlos  111,  rey 
de  E  -liana.  Vi,  5jI. 

Eslrait  (Bernardo),  abad  de  Rosas.  IV, 
833. 

Estrella  'Sierra  de  .  A  ella  ge  reducen 
las  montunas  llof  miniad.   I.  436. 

Extremadura,  prov-.  I,  24.  por  qué 
la  llamaron  así.  I,  24.  Qué  parte  de 
ella  mitraba  en  la  Lusitania.  1,  50. 
En  (día  y  en  Andalucía  levanto  un 
poderoso  ejército  HasdTubal  deGis- 
gori  con  ayuda  de  Masenisa.  I,  334. 
Destruyeron  parte  de  eda  los  ald- 
ranes guiado,  del  conde  Juliano. 
II,  186.  De  dónde  lomó  tu  nombre. 

II,  324  y  sig.  Qué  hizo  mi  ella  con- 
tra los  moros  el  rey  don  Ordoño, 
segundo  de  este  nombre.  II,  345fy 
sig.  Destruyó  gran  parle  de  ella  el 
rey  don  Ordoño.  11,  352.  Hubo  pts- 
le  en  gran  parte  de  ella  en  tiempo 
del  rey  don  Carlos  .segundo.  VI, 
502.  Su  levantamiento  en  180&  VI, 
509. 

Estremadura  (Consejos  de  la).  Conce- 
dióla leyes  y  franquezas  á  media- 
dos del  siglo  xin  el  rey  don  Alon- 
so X. 

Eslremeños.  Su  elogio.  III,  87,  90. 
Sirvieron  al  emperador  don  Alou- 
VII  en  su  jornada  corara   Almería. 

III.  86. 

Estremera,  villa  de  la  prov.  de  Ma- 
drid. Dióla  fuero  don  Pedro  Fer- 
nandez á  mediados  del  siglo  su. 

Estremoz,  pob.  de  Portugal.  Cómo. -o 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Albu. 
VI,  426. 

Estremoz  (Batalla  de).  En  ella  derro- 
taron á  donjuán  de  Austria,  hijo 
natural  del  rey  don  Felipe  IV,  los 
p  /rlugeses  auxiliados  de  los  ingle- 
ses. VI.  493. 

Estrinia.  Asi  se  llamó  antiguamente 
la  cumbre  de  Finislerre.  I,  1 40. 

Estrinias.  islas.  Y.  Eslrinidas. 

Estrínidas,  islas.  Porqué  se  llamaron 
así.  I,  139.  Qué  lucieron  en  ellas  los 
eslrinios.  I,  140.  Cómo  las  llamaron 
los  griegos,  y  por  qué.  I,   140. 

Eslrinios,  españoles  asi  llamados.  A 
donde  pasaron  al  abandonar  la  isla 
Oliusa.  1, 139  y  sig.  Que  hicieron  en 
las  islas  Estrinidas.  I.  140.  Qué  es- 
perie  de  embarcaciones  u>aron. 
I,  1 40. 

Esluardo  (Eberárdo),  señor  do  Auhe- 
ni.  V,  714.  de  751  a  757.  760,  768, 
709,  de  773  á  778,  782.  783,  819,  84:5. 
8S0,  888.  889,  901,  907,  968,  912,  9*4, 
915,  de  922  a  926,  de  936  a  9t6.  980, 
981,988.989,  1000;  Ap.  al  V.  1.8,  tí. 
4;  1.9,  o.  52:  I.  10,  o   47. 

Estuardol(EI  príncipe  Eduardo  .  "S  1,530. 

Eslula.  Asi  se  llamóel  rioAsiura,  hoy 
día  Ezla.  I.  473. 

Estuñiga,  pob.  Tomóla  el  conde  de 
Lerin.  V,  591,  599. 

Estuñiga,  A".  Zmiiga. 

Eslúní'-ii  Don  Pedro  de.  conde  do 
Ledesma.  111.  ;-2S.  443,  448.  149,  451, 
453,  458,  t: . I .  465;  V,  333,  833,  268, 
280.  283,  306. 

Estuñiga  Don  liíego  .  obispo  de  Ca- 
lahorra. 111.  443. 

Estuñiga  non  Diego  de  .  Ul,  443,  448, 
462; 

Esluñiga    Don  Alvaro  de .    conde    d  - 
Plaeencia,    v    después    duque    do 
Arevalo.  III,  4V8,  461,  462,    W 
de  478  a  iSk  is;,  de  i'.;     i    ■ 
5  15,  a  18.  Segun  Zui  na.  ^  .  306,  30/, 
308,322,  326,345.346,  I   i 
ile  464  ii  472,  479,  4s2,  ■>  '• 
569,  581,  b64.  Su    muerte.    V.  671  y 

Estuñiga  Iñigo  de),  v,  .  i,   121,    122, 

130,  131.  138 
Eslurti?  i   Don  i"  >gn  I      m  'riscal  del 

príncipe   de  \  ¡ana  don  Cirloá.    \  . 

144. 
Estuñiga.   Don  Di   -  nde  no 

481.  |8¿  ii6,  648,  676. 


Estuñiga  (Don  Alvaro  de),  hijo  de  don 
Alvaro  de  Estuñiga,  conde  do  Pla- 
cencia,  V  ,  443,  507,  558,  505. 
Estuñiga  (Alonso  de).  V,  117,  254. 
Estuñiga  (Don  Juan  de),  maestre  do 
Alcántara.  III,  500;  V,  518,  509,  619, 
654,008,  675,711. 
Estufilla  (Francisco  de),  justicia  ma- 
yor del  rey  de  Castilla.  V,  110,  125, 
á  131,138,145,  158,210    225. 
Estuñiga  (Sancho  de)   V.  125,131  y  sig. 
Estuñiga  (Lope  de),  V,  180,  223. 
Estuñiga  (Juan  de).  V,  144. 
Estuñiga  (Juan  Bernardo  de).  V,223. 
Estuñiga  (Carlos  de).  V,  457,  463. 
Estuñiga  (Iñigo  de).  V,  551,  502. 
Estüñiga  (Juan  de),  alcaide  de  Burgos. 

V,  558. 
Estuñiga  (Doña  Isabel  de).  "V,  569. 
Estuñiga  (Doña  María  de).  V,  569. 
Estuñiga  (Lope  de),   señor  de  Cuerva. 

V,  556,  586. 
Estuñiga  ( Don  Alvaro  de),  duque  de 

Placencia.  V,  674  y  sig. 
Estuñiga  (Don  Francisco  de).  V,  675. 
Eterio,  obispo  de  Osma.  Lo  que  escri- 
bió contra  el    arzobispo  Elipando, 
está  en   un  libro  de  letra    gótica 
antiquísimo,  que   se  guarda   en  la 
santa  iglesia  de  Toledo.  II,  7.  Cómo 
resistió  los   errores  del    arzobispo 
Elipando.  II,  237  y  sig.  Dedicóle  el 
sacerdote  Reato  su  insigne  comen- 
tario sobre  el  Apocalipsi.  II,  240. 
Etiopes.  Su  venida  con  Taraco  á  Es- 
paña. I,  96. 
Etiqueta  de    Borgoña.  Su    introduc- 
ción en  la  corte  de  España.  VI,  350. 
Sus  resultados.  VI,  354. 
Etna,  monte.  Cómo  se  llamó  después. 
1,  51 .  En  él  se  guarecieron   los  cí- 
clopes  y  lestrigones  huyendo    del 
furor  del  rey  Siculo.  I,  51.  Asi   se 
llamaba    antiguamente  el    monte 
Mongebello.  1, 101.  Hubo  en  él  un 
volcan.  1, 101. 
Etobisa.  Así  llama  Livio  la  población 
de  Octogesa,  hoy   Mequinenza.  I, 
442. 
Etolia,  prov.  de  Grecia.  I,  69. 
Etovisa,  pob.  Dónde  I  a  pone  Tolomeo. 
1,224.  Dónde  se  muestran  sus  ves- 
tigios. I,  224. 
Etrees,  almirante.  VI,  497  y  506. 
Etrees.  VI,  512. 
Etrees  (El  cardenal).  VI,  512. 
Etrefetas,  qué  fueron.  1, 137. 
Etrusos,  italianos   así  llamados.  Si- 
guieron la  pista  al  rey  Sicano  en  su 
viaje  á  Sicilia.  I,  48. 
Eufemia   (Santa),   mártir.  Su  vida  y 
martirio.   1,  626.  De  su  nombre  se 
llaman  corruptamente  Santoíimia 
dos  lugares.  I,  626. 
Eufemia  (Santa) ,   población.  Apode- 
róse de    ella    el  emperador  don 
Alonso,  séptimo  de  este  nombre. 
III.  100. 
Eufemia   (La  infanta    doña) ,  hija  de 
don  Pedro  ,  rey  de  Sicili  a.  IV,  5ü9. 
649,  677,  678. 
Euformo,  Marinero  que  arrojó  al  mar 
el  cuerpo  de  san  Vicente,  mártir, 
por  orden  del  presidente  Daciano. 
I,  592. 
Eufrasia  (Doña),  manceba  de  don  Fe- 
lipe II  ,  rey  de  España.  En  cinta  de 
éste  casó  con  el  príncipe  de  Ascu- 
li.  VI,  453. 
Eufrasio  (San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo  enviaron  desde  Roma  á 
España.  Su  vida.  1,  525  y  526. 
Eugenia  (Sania),  mártir.  Fué  dego- 
llada   en   Córdoba,   y    en  qué  ¿lia, 
mes  y  año.  II,  358.  Su  epitafio.  II, 
358.  Su   cuerpo  no  está  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Naja- 
ra ,  como   suponen   erradamente 
algunos.  II,  359. 
Eugenio  (San)  ,  mártir  ,  primer  arzo- 
bispo de  Toledo.  Fué  griego  de  na- 
ción. I,  539.  Qué  significa  su  nom- 
bre. I,  539.  Su  vida  y  su  martirio. 
1,539.  Sus  milagros.   I,  5i0.  Cómo 
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adquirieron  su  santo  cuerpo  los 
monges  del  monasterio  do  San  Dio- 
nisio. I,  540.  Cómo  adquirió  su 
brazo  derecho  la  Iglesia  de  Toledo. 
I,  540,  y  III,  101.  Cómo  adquirió  to- 
do el  resto  de  su  santo  cuerpo  la 
Iglesia  de  Toledo  ,  y  en  qué  año.  I, 
540,  y  111,  101.  Ni  él  ni  los  que  le 
sucedieron  hasta  el  tiempo  del  rey 
Wamba  se  llamaron  arzobispos, 
sino  solamente  obispos  ,  y  por  qué. 

I,  641.  Cómo  mostró  su  devoción  á 
la  santa  mártir  Engracia  y  á  sus 
compañeros.  I,  586. 

Eugenio,  presidente  romano.  Marti- 
rizó á  los  sanios  Fausto,  Januario 
y[Marcial.  I,  624  y,sig.¡ 

Eugenio.  Tomó  el  título  de  empera- 
dor en  Roma.  I,  652.  Juntó  un  gran- 
de ejército  de  los  enemigos  de  la 
religión  cristiana.  I,  653.  Marchó 
contra  el  emperador  Teodosio.  I, 
653.  En  qué  estrecho  puso  á  Teo- 
dosio. I,  653.  Fué  derrotado  por 
Teodosio.  I,  053  v  sig.  Milagro  en 
esta  batalla.  I,  654.  Fué  preso  por 
Teodosio.  I,  654.  Fué  muerto  á  los 
pies  de  Teodosio.  I,  654. 

Eugenio  ,  segundo  de  este  nombre, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  educación. 

II,  131 .  Fué  muy  versado  en  la  as- 
trología.  II,  131:  Sucedióle  Euge- 
nio, tercero  de  este  nombre.  II, 
137. 

Eugenio  (San) ,  tercero  de  este  nom- 
bre, arzobispo  de  Toledo.  Presidió 
los  tres  concilios  celebrados  en  To- 
ledo en  tiempo  del  rey  Recesvin- 
to.  II,  137.  Qué  obras  escribió.  II, 
138.  Su  epitafio  acróstico  com- 
puesto por  él  mismo.  II,  138.  No 
rezaba  de  él  aun  la  Iglesia  de  To- 
ledo en  tiempo  del  cronista  Mora- 
les. II,  138.  En  él  concluyó  san  Il- 
defonso su  obra  de  los  Claros  Va- 
rones. II,  138. 

Eugenio,  primero  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  san  Martinol,  y 
en  qué  dia  ,  mes  y  año.  II,  150. 

Eugenio,  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Pascual  I,  y  en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  251. 

Eugenio ,  cuarto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Martino  V  ,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año.  III,  444.  Su  muer- 
•  te.  III,  457;  V,  371.  Sucedióle  Ni- 
colao, quinto  de  este  nombre.  III, 
457.  Su  elección.  V,169.  Sus  he- 
chos. V,de  169  á  184,  189  á  233, 
251,257,  258,  263  á    271,   353,  37 1 

y  sig. 

Eugenio  (El  príncipe).  Sus  hechos. 
VI,  505,  511,513,514,  515,  516,  518, 
522. 

Eugui  (Don  García  de) ,  obispo  de  Ba- 
yona y  confesor  de  los  reyes  de 
Navarra  don  Carlos  el  Malo  y  don 
Carlos  el  Noble.  III,  566,  568. 

Eulalia  (Santa),  virgen  y  mártir  ,  na- 
tural de  Barcelona.  Su  vida  y  mar- 
tirio. I,  584.  Invención  de  su  santo 
cuerpo.  I,  583.  Traslación  de  su 
santo  cuerpo  de  la  iglesia  de  San- 
ta María  del  Mar,  extramuros  de 
Barcelona,  ala  iglesia  catedral  de 
la  misma.  1,585;  IV,  557.  Trasla- 
ción de  su  santo  cuerpo  del  sa- 
grario de  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona  ,  á  la  rica  capilla  de  su 
advocación  que  se  habia  labrado 
en  la  misma.  I,  585.  En  qué  año  se 
hizo  esta  traslación.  I,  583.  Hallóse 
presente  á  esta  traslación  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  I ,  con  toda 
su  corle.  I,  583. 

Eulalia  de  Mérida  (Santa) ,  mártir.  Su 
vida  y  martirio.  I,  004.  Qué  hizo 
en  su  reverencia  el  rey  don  Pela- 
yo.  I,  604.  Qué  refiere  de  su  santo 
cuerpo  el  obispo  de  Oviedo  Pela- 
gio.  I,  605.  Traslación  de  su  santo 
cuerpo  á  la  iglesia  de  San  Juan 
evangelista  en  Pravia  por  el  rey 
don  Silo.  II,  234. 

Eulate  ,  población.  En  ella  tomó  po- 


l  slclon  Zumalacarregul  contra  el 
general  Valdés  que  se  habia  in- 
ternado en  las  Amezcoas.  VI,  594. 
Eulogio  (San),  mártir.  Su  vida  y  mar- 
lirio.  1,  576  y  sig.  Qué  refiere  de  la 
iglesia  de  San  Zoilo  que  hay  en 
Córdoba.  1,612.  Qué  dice  respecto 
de  san  Zoilo  en  una?earta  al  obispo 
de  Pamplona  Uvilesindo.  I,  612. 

Eulogio  (San) ,  mártir.  Su  vida  ,  mar- 
tirio y  traslación  de  su  santo  cuer- 
po. II,  298  y  sig. 

Eumelia  (Santa) ,  mártir.  Fué  herma- 
na de  santa  Liberata.  I,  615.  Marti- 
rizóla probablemente  su  padre  Ca- 
telio.  I,  615  y  sig. 

Eurico,  hermano  do  Teodorico,  rey 
de  los  godos.  Conjuróse  contra  éste, 
y  quedó  por  rey  en  su  lugar.  ¡I,  44 
y  sig.  Podríase  contarle  por  el  pri- 
mer rey  de  los  godos  en  España,  y 
por  qué.  II,  45.  Saqueó  y  destruyó 
la  Lusitania.  II,  45  So  apoderó  de 
Pamplona  y  Zaragoza.  II,  45.  Tomó 
la  ciudad  de  Tarragona.  II,  45.  Fué 
el  primero  que  dio  leyes  escritas  á 
los  godos.  11,46. 

Eurosia  (Santa),  mártir.  En  qué  liem- 
p.i  fué  martirizada  por  los  moros. 
II,  374.  Dónde  está  su  santo  cuerpo. 
II,  374. 

Eusebio,  obispo  de  Barcelona.  Fué 
depuesto  de  su  silla  episcopal  por 
el  rey  Sisebuto,  y  por  qué.  II,  108. 

Eusebio  (San),  cronista  español.  1, 11. 
En  qué  sazón  señorearon  el  mar 
los  fenicios,  según  este  historiador. 
I,  84.  Qué  número  de  años  señala  á 
la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia  por 
los  siculos,  contra  lo  que  dice  Tu- 
cídides.  I,  93.  En  qué  año  pone  la 
muerte  de  Dionisio,  tirano  de  Sira 
cusa.  I,  159.  En  qué  le  imitó  Am- 
brosio de  Morales.  I,  292  y   sig. 

Eusebio  Cesarieuse,  escritor.  I,  11, 
47.  Qué  opina  sobre  el  tiempo  de 
la  fundación  de  Mesina.  I,  48. 

Eusebio  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Marcelo,  y  en  qué  dia,  mes  y  año. 
I,  629.  Su  muerte.  I,  629.  Sucedióle 
san  Milcíades  ó  Melchiades.  1,629. 

Eustaquio,  IV,  278  y  sig. 

Eustasio  (Benincasa  de).  IV,  364,  375. 

Euticio  (San),  mártir.  Fué  martirizado 
en  Asta.  I,  627. 

Eutiquiano  (San),  papa.  Sucedió  h 
san  Félix,  y  en  qué  dia  y  año.  I, 
580.  Fué  martirizado,  y  en  qué  dia 
y  año.  I.  580.  Habia  escrito  una 
epístola  decretal  a  los  obispos  de 
Andalucía,  y  con  qué  objeto.  I,  58L 
Sucedióle  san  Cayo.  I,  581. 

Eutiquiano,  obispo  baslelano  ó  de 
Baza.  Hallóse  en  el  concilio  de  Ilí- 
beri.  I,  632. 

Eutiquio.  Asi  se  llamaba  el  padre  de 
san  Vicente,  mártir.  I,  589. 

Eutiquio  (San).  Fué  natural  de  Espa- 
ña. I,  627. 

Eutiquio  (San),  mártir.  Fué  natura! 
de  España.  11,33.  Servia  en  la  casa 
real  de  Geneserico, rey  délos  ván- 
dalos. II,  33.  Mandó  martirizarle 
Geneserico.  II,  33  y  sig. 

Eutropio,  escritor.  I,  tí.  Según  él, 
Magon  Barcino  defendíala  ciudad 
de  Cartagena  cuando  la  cercó  Pu- 
blio  Escipíon.  I,  318. 

Eutropio,  abad  del  monasterio  serví- 
tano.  Él  y  san  Leandro,  arzobispo 
de  Sevilla,  trataron  y  resolvieron 
la  suma  de  todos  los  negocios  en  ef 
tercer  concilio  de  Toledo.  Ií,  93. 
Falta  su  firma  en  la  confirmación 
de  este  concilio.  II,  95. 

Eva  de  Farfañá,  trae  de  oro,  un  man- 
zano frutado  y  terrazario,  enlazado 
de  una  serpiente  de  sinople. 

Evancio  (Arcediano).  II,  216. 

Evandro,  griego.  Acogió  benigna-r 
mente  á  Licinio  Cacos,  y  le  permi- 
tió que  morase  en  la  Salina  junto  á 
Roma.  I,  60.  Hospedó  á  Alceo  y  a 
los  corsarios  griegos.  I,  65  Fué  mo-? 
lestado  por  Licinio  Cacos.  I,  65. 
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íívangolista  (El),  Isla.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  34. 
Nombre  que  so  le  (lió  después.  VI, 
34. 

Evans  (Lacy),  general   VI,  598. 

Evunto  (San),  íiiiii  tir.  Fué  uno  de- los 
diez  y  ocho  compañeros  de  san- 
ta Engracia  en  el  martirio.  I,  580. 
Invención  de  sus  reliquias.  I, 
587. 

Evaristo  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Anéetelo.  I,  542.  En  qué  dia  y  año 
fué  elegido.  I.  542.  Fué  martirizado, 
y  en  qué  dia  y  año.  I,  518.  Suce- 
dióle san  Alejandro.  I,  5Í-8. 

Everell  (Edward),  ministro  de  los  Es- 
tados Unidos.  Copia  de  la  contes- 
tación que  dio  á  la  nota  enviada 
por  la  Inglaterra  y  la  Francia  en 
1852  con  el  fin  do  garantizar  de  co- 
mún acuerdo  á  la  España  la  pose- 
sión de  la  isla  de  Cuba.  VI,  626  y 
sig. 

Evillino,  pob.  Sobre  sus  ruinas  se 
fundó  la  población  de  Ayerve.  IV, 
27. 

Evol.  Do  oro,  la  llanda  de  gules. 

Evo|.  El  vizconde  de  esto  nombre 
cuartela,  1  y  4  Aragón,  2  de  plata, 
un  comota;  3  de  oro,  una  banda 
gules,  partido  de  plata,  tres  pinas 
de  oro. 

Evora,  ciudad.  Cerca  de  ella  derrotó) 
completamente  Viriato  al  pretor 
Plaucio.  I,  397.  Inscripciones  de 
piedras  que  dan  testimonio  de  que 
Sortorio  tuvo  en  ella  su  morada 
principal.  I,  433.  Cómo-  se  llamó, 
conquistada  la  España  por  César. 
I,  464.  Qué  liberalidad  usó  con  ella 
César.  1,  464.  Piedra  en  que  se  men- 
ciona este  hecho.  I,  464.  Era  mu- 
nicipio latino  en  tiempo  do  los  ro- 
manos. I,  552.  Cómo  la  llamaban  los 
rumanos  1,  552.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  607.  Su  silla  episco- 
pal esfaba  sujeta  a  la  metropolitana 
de  Mérida  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634. 

Evora  (Batalla  de).  Dióse  éntrelos  ro- 
manos mandados  por  Plaucio,  y  los 
lusitanos  mandados  por  Viriato.  I 
397. 

Evoramonte,  población  de  Portugal. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el  duque 
de  Alba.  VI,  426. 

Exara  ó  Exatara,   pob.   Redúcese  á 
Tarrasa  en  Cataluña.  11,163. 
xara  ó  Exatara  (Iglesia   de).  Qué  lí- 

Emites  le  señaló  el  rey  "Wamba.  II, 
163. 

Exarcos.  Quiénes  eran.  II,  71 . 

Exarel).  Apellido  de  aquellos  prín- 
cipes que  gobernaron  la  Italia  por 
Longino  I,  emperador  de  Grecia. 
De  aquella  península  pasaron  a  la 
recuperación  de  España,  y  queda- 
ion  heredados  en  Teruel,  de  don- 
de vinieron  á  la  conquista  de  Va- 
lencia. Es  cabeza  de  esta  casa  el 
marqués  de  Uenavidos.  LosExarch 
lian  prestado  en  todo-*  tiempos  ser- 
vicios importantes  a  la  patria  y  al 
rey.  Traen  por  armas  cuartelando 
el  escudo;  I  y  4  ile  piala,  cinco  tor- 
tas  de  pan  ,  do  gules,  en  cenlor,  su- 
p  radas  de  ci  neo  estrellas;  2  y  3  de 
gules,  una  lis  de  oro. 

'excusado  (Tribunal  apostólico  y  real 
de  la  gracia  del).  Su  supresión.  VI, 
621. 

Exea.  pob.  V.  Ejea. 

Exea  en  Aragón  y  en  el  Languedoc. 
He  sable,  una  barrera  de  oro  que 
cieira  un  campo,  la  bordadura  aje- 
drezada do  plata  y  de  gules  en  dos 
lineas. 

Exemenez  de  Valtierra  (Don  Pedro), 
V.  Jiménez  de  Valtierra  (Don  Pe- 
cio). 

Exenea.  V.  Ferrer  y  A  ¡dame. 

Exi,  pob.  V.  Sexi.  Así  se  llamó  anti- 
guamente la  población  de  Almuñe- 
ear,  I,  112. 

Exnalorafu,    pob.  Tomóla   don   Fer- 
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nando  tercero,  rey  de  Castilla.  III, 
147,149. 

Expectación  de  Nuestra  Señora  (Fies- 
la  do  la).  Instituyóse  en  el  décimo 
concilio  de  Toledo,  y  por  qué.  II, 
137.  Qué  título  y  advocación  se  Je 
puso  en  este  concilio.  11.  137. 

Expediciones  á  liorna.  Qué  dispuso 
respecto  de  ellas  don  Carlos  111,  rey 
de  España.  VI,  557. 

Exlampax.  pob.  Cómo  se  apoderaron 
de  ella  el  almirante  francés  Carroz 
y  don   Ramón    de  Peralta.  IV,  493. 

Extremadura.  V.  Fstt  emaduia. 

Extremadura.  Origen  de.  este  voca- 
blo. II,  436.  Antiguamente,  habia 
dos  provincias  de  este  nombre  en 
España.  II,  457. 

Exuperio.  Fué  presidente  en  España 
en  tiempo  del  emperador  Vab'nti- 
niano,  según  afirma  el  poeta  Auso- 
nio  en  sus  epigramas  llamados  Pa- 
rentales.  1,  645. 

Eybar,  poli.  Entró  en  ella  Zumalacar- 
regui.  VI,  595. 

Eylon,  conde  de  los  alaveses.  Sus 
hechos  según  el  cronicón  de  Sam- 
piro  y  la  Historia  de  España  por 
Rodrigo.  111,  525. 

Eymoni  (El  conde  de).  VI,  428. 

Ezcaray,  villa  de  la  prov.  de  Logro- 
ño. Gozó  los  fueros  de  Ojacaslro. 

Ezcary.  pob.  I,  29. 

Ezcua  (Valle  de).  1, 14. 

Ezfar,  pob.  Tomóla  don  Pedro  cuarto, 
rey  de  Aragón.  I,  788. 

Ezfar  (Mosen  Jaime  de).  IV,  581,  617, 
656,  668,  682,  68S,  692,  de  7o4  á  7l7. 

Ezfar  (Juan  de)  IV,  811. 

Ezla.  rio.  Cómo  le  llaman  las  crómicas 
españolas  escritas  en  latín  I,  179. 
Sus  fuentes.  1, 179.  Su  curso.  I  179. 
Júntase  con  el  Duero.  I,  179.  Cómo 
se  llamó)  antiguamente.  I,  473. 

Ezla  (Batalla  del).  Dióse  entre  el 
ejéicito  de  los  moros  mandado  por 
Alman/.or  y  el  de  los  cristianos 
mandado  por  el  rey  de  León  don 
Bermudo,  segundo  de  este  nombre. 
II,  425. 

Ezquerra,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 

Ezpeleta  (Beliran  de),  vizconde  de 
Valderro.  V,  144. 

Ezpeleta  (Juan  de).  V,  95. 

Ezpeleta,  traen  cuartelado:  1  de  pla- 
ta, un  león  coronado  á  la  antigua; 
2  de  azur,  una  lis  de  plata,  3  de 
piala,  una  faja  ajedrezada  de  plata 
y  gules,  y  en  la  barba  de  fajas  de 
plata;  4,  de  plata,  un  escudete  de 
lo  mismo,  y  un  león  campante  al 
pié  de  una  encina,  'a  bordadora 
de  éste,  del  campo  timbrado  el  es- 
cudete de  corona  condal,  y  puesto 
sobre  la  cruz  de  Santiago. 

Ezpeleta  (Bernardo  fie).  V,  344,  347. 

Ezpeleta  (Juan  de).  V,  344.  347. 

Ezquerre  (Berenguer1.  Y,  38. 

Ezquerrer  (Gonzalo).  IV,  423. 
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Fabara  (El  marqués  de  la).  VI.  398. 

Fabato  (Cayo  Calpurnio\  capitán.  1. 
533. 

Fabián  y  Fuero  Don  Francisco  de), 
arzobispo  de  Valencia.  VI.  546. 

Fabiano  (San),  papa. Sucedió  .i  san  \n- 
tero.  1,  568.  Fué  martirizado;  quien 
le  sucedió.  I,  569. 

Fabio  (Cayo),  legado. de  César.  I.  U0. 

F'abio  (Quinto).  Uno  de  los  embajado- 
res romanos  que  declararon  la  guer- 
ra á  Cariago  con  motivo  de  la  des- 
trucción de  Sagunto.  l.  220.  Que  hi- 
zo en   España.  I.  222  v  sig. 

Fabio  Quinto)  Saguntino,  i.  430. 

l'abio  [Quinto),  legado  de  Cesar,  con- 
tinuo el  CerOQ  de  Monda.  1.  469.  Se 
apodero  do  Munila.  1.  460.  Cercó  a 
Osuna.  1.  461. 


Fabio  M.'ixlmo  'Quinto,,  capitán  roma- 
no. Arrancáronle  los  españoles  la 
victoria  que  sobre  los  cartagineses 
comenzó  a  conseguir  un  dia  en 
ciertas  fraguras  de  Italia.  I.  340. 

Fabio  .Máximo  ((.iiiiiiio.  o, ,nsui  roma- 
no, se  apoderó  de  Arpos,  hoy  Arpi. 
I,  273. 

Fabio  Máximo  Emiliano  Quinto  .  cón- 
sul  romano.  I,  ayo.  (.lio-  caigo  le  dio 
su  hermano  Escipiunenel  cerco  de 
Nu malicia.  I.  4|5. 

Fabra.  Guillermo  de  Fa!>ra  a  quien  el 
rey  don  Pedro  nombró  mi  lugarte- 
niente en  la  expedición  de  Tous  y 
Carlet,  cerciorado  de  lo  bien  que 
había  servido  á  su  padsé,  pintó  por 
empresa  en  su  escudo,  cuartelado 
1  y  4  un  menguante  de  oro  sobre 
campo  de  azur;  2  y  3.  de  gules,  una 
estrella  de  oro.  Esperaba  que  su 
rey  le  premiase,  dándole  adwnas  el 
lugar  de  la  Amella  y  el  deTosalet. 
Don  Pedro  les  sirvió  de  padrino  de 
un  hijo  que  bauíizoei  veneiable Fa- 
bra, lio  camal  >n\  o  (Eebrer). 

Fabra  (Bernardo).  IV,  593,  631. 

Fabra  (Juan';.  IV,  631. 

Fabra  í.Yliser  Juan  .   V,  C7,  187,  202. 

Fabra  (Pedro).  V.  187. 

Fabra    Pedro.   V.  al 2. 

Fabra  (Mar  inl.  V.  502. 

Fabra    Juanol).  V,  5U2. 

Fabra  (Gaspar). V,  503,  508,  527,  55Í-, 
574,  575,  669, 

Fabra  (Juan).  V.  575.  Gi-7.  669. 

Fabreza  .Jlmnon'l.  IV,  470. 

Fabricio  (Julio).  V.  64. 

Fabro  Saboyano  (Pedro),  uno  de  los 
fundadores  de  la  compañía  de  Je- 
sús. VI.  : ,33. 

Faeeio  (Bartolomé),  escritor.  V.  98, 
104.  111.  113.  132.  181,  ll.;2.[209,  237, 
238.  247,  248,  249,  28o.  Su  mué;  lo. 
V ,  349. 

Facena,  pob,  fundada  por  lossieulos. 
I.  51.  Sitiáronla  los  aboiígenes.  I, 
58. 

Faci  Alcázar,  pob.  Cómo  se  llamó.  I, 
106. 

Facundo  (San),  márlir.  Con  su  herma- 
no san  Primitivo  fué  uno  de  los  pri- 
meros que  derramaron  la  sangre 
por  Jesucristo  en  España.  1.  561.  No 
fué  hijo  de  san  Marcelo.  I.  5  2  Diá- 
logo entre  él  y  su  hermano  Primiti- 
vo, y  el  piesidenle  Aliieo.  1,  5(j2.  Su 
martiri.  I  j(j,;  v  sig  li  r*w  la  du- 
rante su  martirio.  1.  562  y  ^i_'.  Donde 
fué  sepultado.  1,  5o3.  Se  fundó  el 
monasterio  de  Sahagun  en  el  lugar 
de.  su  sepultura.  I.  "."i3.  So  uuerpo 
no  ,-e  halla  en  Orense.  I.  cOi. 

Facundo,  escritor  del  códice  que  con- 
tiene la  espúsici  ni  so!  re  el  profeta 
Daniel,  de  sao  Gerónimo,  \  se  hala 
on  el  monasterio  de  San  Isidoro  do 
León.  11,  451. 

Fachs  (Jaime  de).  V.  V¿6 

Fachs  ile  Segur,  trae  de  oro,  un  balcón 
azorado  de  gules,  gnlleteado  de  pia- 
la, la  bordadura  componada  de  gu- 
les, y  oro. 

Fadrique  Don),  hijo  bastardo  que  hu- 
bo en  doña  Leonor  de  GlIZIlian  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  Su  na- 
cimiento. III.  209.  Su  historia.   III 

220,2 -     .. 

252,  2Ó-.  2oi,  258,    261.  262, 5 
:'.  2.  274,  275.   Sus  lujos    i;i.  ¡76    Su 
desastrada   muerte.    III.  WSysig.; 
IV ,  i  87.  698.  Su   nacimiento, 
Zorita.    IV.  527.  Sus  be   hos, 
Zurita.  IV, 67l.68i 
090.  698. 
Fadrique   Don',,  duque  de  Benavente, 
hijo    basta rd  i    que  tuv  >  en    don  i 
Beatriz  Ponce  don  Enrique    II     rev 
de  i  astilla.   III, 369,  393,  :'-''r.  397.  de 
■  n-'i:i  Zurita,  r. . 
Se.  814;  V,58j  -  - 
Fadrique   Don.   conde  de  Trastama- 
r.i.  111,  4» 

muerte,  HI.4V3.Sus  he. -hos.  spcuh 
Zurita.  \  .  -' 


¡17,  123,126, -129,  130,  ¡31,  136,  137, 
¡46,  1 54,  163. 

Fadrique  (El  infanlodon),  hijo  do  don 
Fernando  el  Santo,  roy  de  Castilla. 
IV  I88,  2I5.  Su  desastrada  muerto, 
IV,  2I6. 

Fadriuue  (Don),  conde  de  Luna,  III, 
446,  «8. 

Fadi ¡que  (Don)  rey  de  Sicilia,  hijo  do 
don  Pedio  III ,  rev  de  Aragorij  Qué 
hizo  siendo  infante.  IV,  239,  '¿40, 
259,  280,  259,  280,  281,  29$,  311,  330  á 
342  y  sis.  Historia  de  su  reinado.  IV, 
de  343  a  412.  423  a  457,  463  a  475,  480, 
a  499,  509  a  539,  548.  Su  muerte.  IV, 
548.  Su  testamento.  IV,  548.  Dónde, 
fué  sepultado.  IV,  548. 

Fadrique  (Don),  rey  de  Sicilia,  lujo 
del  rey  don  Pedro.  Su  historia.  IV, 
.509,  030  á  649,  077,  678,  684,  096,  697, 
713,  750,  766,  777,  802.  Su  muerte. 

IV,  777. 

Fadrique  (Don),  rey  de  Ñapóles.  Su 
historia.  V,  449,  490,  514,  525,  526, 
531,  579,  584,  585,  601  á  010,  647,  652, 
662,  064,701,  713,717  á789,  793  á  823 
828, 834  a  873,  S78  a  910,  915,  926,  939, 
950,  953     á  989,  994    y    sig.  Ap.  al, 

V,  1.6,  c.  6, 12;  1.7,  c.  40;  1.8,  c.  13; 
1.  10,  c.  12. 

Fadrique  (El  infante  don),  hijo  del  in- 
fante don  Juan  do  Sicilia.  IV,  676. 
Fadrique  hijo  del  infante  don  Alon- 
so, y  nielo  de  don  Jaime  II.  rey  de 
Araron.  Su  prematura  muerte.  IV, 
503.' 

Fadrique  (Don  Alonso),  hijo  de  don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV,  783. 

Fadrique  de  Aragón  (Don  Alonso),  hi- 
jo natural  de  don  Fadrique  rey  de 
Sicilia.  IV,  4't3  y  sig. 

Fadrique  de  Aragón  (Don  Luis),  con- 
de de  Sola.  IV,  783,  792. 

Faedo,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Paella  (Ludovico).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
30. 

Faenza  (Astor  de).  V,  274,  313. 

Faetón,  rey.  I,  49. 

Faidida.IV,  45. 

Faix.  De  oro,  tres  fajas  de  azur  on- 
deadas ,  eran  la  divisa  de  Pedro 
Faix,  que  fué  á  la  conquista  de  Va- 
lencia desde  el  condado  de  Fox, 
ejecutó  cosas  que  maravillaban,  ta- 
ló y  arruinó  los  pueblos  de  la  sier- 
ra del  moro  Alí  Benromá  ;  presen- 
taba la  gente  cautiva  y  maniatada 
al  rey  don  Jaime  q;ue  agradecido 
se  la  devolvía  para  su  aprovecha- 
miento (Febrer). 

Fajardo  (Alonso).  III,  454,  461,  467,  y 
V,  259,263. 

Fajardo  (Diego).  V,  172,  281,  328. 

Fajardo  (Juan).  V,  312. 

Fajardo  (Don  Luis).  VI,  461  y  sig. 

Fajardo  (El  adelantado  Pedro).  V,259, 
277,  230,  28I,  322,  438,  456,  459,  527, 
550,  554.  589,  624,  085.  849,  850,  874; 
Ap.  al  V,  1,  7,  c  24.  42. 

Fajardo  (Pedro):  V,  453. 

Fajardo  (Pedro  Manrique).  V,  550. 

Fajardo  (Doña  Luisa).  V,  589. 

Fajardo  (El  capitán).  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.32. 

Falangio,  legado  consular.  I,  643. 

Palancas,  lanzas  de  los  sagunlinos. 
I,2I3. 

Falces  (Marqueses  de).  Tienen  en  su 
mayorazgo  la  espada  del  Cid  Ruy 
Diaz  conocida  con  el  nombre  de 
Tizona  ó  Tizón.  I!,  502.  V.  Peralla. 

Falces  (García  de).  V,  74, 125,  126.161. 
Falces,  pob.  Renunció  el  derecho  de 
patronato  en  don  Teobaldo  II,  rey 
de  Navarra.  III,  555. 

Falces,  El  rey  don  Jaime  hizo  mer- 
ced á  Rodrigo  Falces  del  pueblo  de 
Reralaxat,  junio  al  Puig  de  Enten- 
za,j  gracia  que  le  concedió  al  pié  de 
un  acehuche.  Fué  tenido  siempre 
por  hombre  de  valor,  y  el  rey  pro- 
curó aumentar  sus  honores.  Estan- 
do sobre  Liria  fué  asombro  de  los 
moros  y  mató  á  Alí  Racor.  Salid  de. 
Navarra  cua  gente  do  aquel  país 
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para  la  guerra  de  Valencia.  Pintó 
en  su  escudo  de  azur,  cinco  hoces 
de  oro  (falcetsen  lemosin),  con  lo 
quesigniljcaha  su  apellido  (Febrer). 
Falces  (Marquesado  de).  Piólo  Carlos 

V,  á  don  Alonso  de  Peralta.  111,588. 
Ap.  al  V,  1.10,  c.82. 

Falces  (Pedro  de).  IV,  91. 

Falces  (El  marqués  de).  V,  307. 

Falcel,  pob.  Tomóla  Felipe  quinto.  VI, 
5l6. 

Falco  (Antonio).  IV,  812. 

Falcó,  de  Barcelona)  trae  un  halcón 
despeñado  de  sable,  picado  y  ínem- 
brado  de  oro  en  campo  de  plata; 
la  bordadura  componada  de  sable 
y  de  plata. 

Falcon  (Rodrigo).  V,  320. 

Falcon  de  Mecina  (Pandolfo  de).  IV. 
332. 

Falcon  (Martin).  III,  180. 

Falcon    V,  605. 

Falconara  (Batalla  de  la).  Su  descrip- 
ción. IV,  370  v  sig. 

Falcones  (Rafael  de  los).  V,  836,  1004. 

Falchs  (Bernardo  de).  IV,  529. 

Falchs  (Berenguer  de).  IV,  564. 

Falehs  (Bartolomé  de).  IV,  727. 

Falchs  (Pedro  de).  V,  8,  6] ,  67. 

Falerio,  pob.  fundada  por  los  siculos. 
I,  51.  Sitiáronla  los  aborígenes.  I,  58. 

Falguera,  de  Plegamans.  trae  de  oro 
tres  matas  de  helécho  (en  catalán 
falguera)  terrazadas  de  sinople  y 
surmontadas  de  otras  tantas  abejas. 

Faliero  (Marino),  duque  de  Yenecia. 
IV,  675. 

Fallarones,  islas.  Así  las  llama  Ocam- 
po.  I.  19. 

Fama  Julia.  Así  llamaron  los  roma- 
nos la  pob.  de  Seria,  hoy  Feria.  I, 
106. 

Fandila  (San),  mártir.  Su  historia.  II, 
29I  y  sig. 

Fanela.  Así  llamaban  al  sol.  I,  97. 

Fanez(Munio).  II,  456,  468. 

Fanez  (Sarracín).  II,  450,  468. 

Fani  i,  lidió  contra  Viriato.  I,  401. 

Fanlo  (Alonso  de).  IV,  378. 

Fano  (El  duque  de).  VI,  409. 

Fano  Julia.    V.  Fama  Julia. 

Fano  (Fray  Antonio  de).  V,  157, 1C8, 
171,176. 

Fanzada  (Valle  de),  en  la  prov.  de 
Castellón.  Concedió  varias  franque- 
zas á  sus  moradores  el  rey  de  Ara- 
gón don  Jaime  1. 

Fañez  (Alvar).  11,472,  473;  111,25,29, 
31,88. 

Far.  V.  Jelpí. 

Faraón,  re*,'  de  Egipto.  I,  47,  49.  Lla- 
mábase Amenotis.  I,  47.  Fué  lla- 
mado Chencres,  y  se  ahogó  en  el 
mar  Bermejo.  I,  49. 

Faraón  (Bernardo  de).  V,963. 

Faraones,  príncipes  egipcianos.  1,42. 
Qué  significa  este  vocablo.  I,  43. 
De  que  isla  procedían.  I,  42. 

Farax  Halí,  adalid  deCalatrava.  Des- 
baratóle don  Ñuño  Alonso,  alcaide 
de  Toledo.  III,  75.  Venció  y  mató  á 
Ñuño  Alonso.  III,  75.  Rindió  el  cas- 
tillo de  Oreja.  III,  78.  Conjuróse 
contra  el  rev  Zafaclola.  III,  80. 

Farax  (Farax  Aben)  VI,  392. 

Faraz  (Miguel  de).  IV,  313. 

Farellones,  islas.  I,  19. 

Farían  (Rodrigo).  Su  casligo.  III,  99. 

Parfanes.  A  cincuenta  de  ellos  ofre- 
ció el  rey  de  Castilla  don  Juan  I 
heredarlos  en  sus  reinos.  III,  392. 

Farinelli,  cantor  Habano.  VI,  532,534. 

Parnés  de  Santa  Coloma,  trae  de  oro 
seis  lisos  de  azur. 

Farnés  (El  cardenal  Alejandro).  V, 732. 

Farnesio  (El  cardenal  Alejandro).  Su 
exaltación  á  la  silla  de  San  Pedro. 

VI,  333. 

Farnesio  (Alejandro),  hijo  de  Marga- 
rita, gobernadora  de  Flandes.  Su 
historia.  VI,  371,  376,  377,  381  y  sig. 
Su  muerte  y  su  elogio.  VI,  444. 

Farnesio  (Horacio).  VI,  355.  Tiene  en 
la  armería  de  Madrid,  n.  1319,1356, 
1328  arandelas. 
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Farnesio  (Don  Antonio).  VI.  527. 

Farnesio  ^Octavio).  VI,  338,  344,351, 
352,  365. 

Farnesio  (Pedro  Luis).  VI,  344,  349. 

Faro,  pob.  I,  18.  Tomóla  el  marqués 
de  Santa  Cruz.  VI.  420.  Devastáron- 
la los  ingleses,  VI,  449. 

Faro,  isla.  1,42. 

Faro,  lorre  del  puerto  do  la  Coruña. 
I,  42.  Fué  obra  romana,  según  Oeam- 
po.  I,  42.  A  quién  fué  dedicada.  I, 
42.  Cómo  la  llama  Orosio.  I,  43.  No 
tenia  ningún  espejo  encantado 
como  creyó  el  vulgo.  I,  42  y  sig. 
Qué  pudo  dar  lugar  á  esta  consoja. 
I,  43 

Faro.  De  púrpura,  el  palio  de  oro. 

Farol.  Así  se  llama  por  otro  nombro 
la  lorre  de  San  Sebastian  en  Cádiz. 
I,  43. 

Farol  (Cabo  del).  Origen  de  este  nom- 
bre. VI.  36. 

Farraz,  de  Lérida,  trae  de  plata,  una 
banda  de  azur,  cargada  de  tres  es- 
trellas de  piala,  partido  el  escudo 
de  azur,  un  brazo  armado  de  ace- 
ro, moviente  del  flanco  izquierdo, 
empuñando  un  áncora  de  plata. 

Farta.  VI,  4l0y  sig. 

Fatarella  (La),  pob.  Tomóla  don  Juan 
de  Aragón,  arzobispo  de  Zaracoza. 
V,  450. 

Fatas  (Juan  de).  V,  058,  660. 

Fótega,  lugar  de  la  Gran  Canaria.  Có- 
mo se,  apoderó  de  él  Pedro  de  Ve- 
ra. V,  628. 

Fátima  Caden.  V.  Caden  (Fatima).- 

Faunete,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Bur- 
gos. 

Faunos.  Qué  figura  tenían.  I,  30.  Qué 
dicen  de  ellos  las  historias.  I,  30. 

Faustina,  esposa  de  Marco  ¡Aurelio: 
algunas  piedras  hacen  mención  de 
ella.  I,  559. 

Faustino  (San).  Fué  español  y  már- 
tir, según  se  colige  del  martirolo- 
gio de  Beda.  1,  027. 

Fausto  (San),  mártir.  Fué  uno  délos 
diez  y  ocho  compañeros  de  santa 
Engracia  en  el  martirio.  I,  586.  Su 
sobrenombre.  I,  586.  Invención  do 
sus  leliquias.  I,  587. 

Fausto  (San),  mártir.  No  convienen 
todos  los  autores  en  si  fué  hijo  de 
san  Marcelo  mártir.  I,  024  y  sig.  Se 
ofreció  con  Januario  y  Marcial  al 
martirio.  1,  624.  Cómo  llaman  al- 
gunos la  iglesia  que  él,y  los  santos 
j  anuario  y  Marcial  tienen  en  Cór- 
doba. I,  625. 

Favanüla,  pob.  Tomóla  Jaime  segun- 
do. IV,  348.  Hizolacercar  Alonso  el 
Justiciero.  IV,  635. 

Favars  (Menaut  de).  V,  3,  36,  39,  42, 
45,  202. 

Favencia.  Así  llamaron  los  romanos 
á  Barcino,  hoy  Barcelona.  I,  197, 
552. 

Favila  ó  Fafila.  Fué  hijo  del  rey  Cbin- 
dasvinto.II,  130,182.  Según  algu- 
nos solo  era  descendiente  de  la  ca- 
sa real.  II,  182.  Envióle  el  rey  Egi- 
ea  á  Galicia  cerca  de  Witiza.  II, 
182.  Matóle  el  rev  Witiza.  II,  182. 

Favila  ó  Fafila  (Don),  hijo  del  rey  don 
Pelayo.  Sucedió  á  su  padre  en  el 
reino,  v  en  qué  año.  II,  216.  Edificó 
la  iglesia  de  Santa  Cruz.  II,  217. 
Inscripción  que  mandó  esculpir  en 
una  gran  piedra  en  el  arco  de  la  ca- 
pilla'mayor  de  esta  iglesia.  II,  217. 
Su  desastrado  fin.  II,  217.  Sucedióle 
Alonso  el  Católico.  II,  218. 

Faxardo.  El  deseo  de  pelear  contra 
los  sarracenos  de  Murcia  y  de  Hor- 
ca que  negaron  la  té  á  su  rey,  mo- 
vió á  Alvárez  Faxardo  á  dejar  las 
ásperas  breñas  de  Galicia  su  patria 
y  venir  á  la  guerra  gastando  mu- 
chos haberes"  Para  manifestar  sus 
deseos,  pintaba  sobre  un  mar  tres 

'  peñas  sumadas  de  un  manojo  de 
ortigas  de  sinople,  sobre  campo  de 
plaía.  El  rey  Caiólico  concedió  á 
Pedio  Faxardo  el  marquesado  de 
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Velez,  estado  de  su  madre  doña  Lui- 
sa Faxardo   (Febror-Lopez  de  Ma- 
ro). V.  Bivero. 
Fayal  (Isla  de).  Su  conquista  por  'el 
marqués  de  Santa  Cruz.  VI,  430  y 
sig. 
Fayos  (Los),  castillo.  Apoderóse  de  él 
Pedro  el  Cruel.  III,  272;  IV,  691.  To- 
móle don  García   Ramírez,  rey  de 
Navarra.  111,549;  IV,  60.     ' 
Fazelo  (Juan).  IV,  408  y  sig. 
Fó  (Santa),   villa   fuerte  que  mandó 
edificar  á  dos  leguas  de  Granada 
el   rey  don    Fernando  el  Católico 
cuan/lo  se  puso  con  su  ejército  so- 
bre esta  ciudad.  V,  686 
Feba.^V.  Soria. 

Febo.  Asi  llamaban  al  sol.  1,97. 
Febo  (Franoisco),  rey  de  Navarra.  V. 

Francisco  Febo. 
Febo  (Don  Andrés),  principe  deVia- 

na.  III,  580. 
Febo  (Don  Enrique).  111,680. 
Febus  (Francés).  V.  Francisco  Febo. 
Febrer.  Mosen  Guillermo  Febrer  en 
la  conquista  de  los  reinos  de  Ma- 
llorca y  Valencia  por  el  rey  Jaime 
I,   fué  veedor  del  ejército  y  apun- 
taba, por  orden   del  monarca,  las 
principales  hazañas  de  los  sesenta 
mil  caballeros  que  aun  de  lejanos 
paises  se  alistaron  en  las  filas  del 
Conquistador;    sucedióle    en  este 
cargo   su  hijo  Jaime  Febrer,  que 
nació  en  Valencia  y  le  ."-acó  de  pi- 
la el  mismo  rey  don    Jaime,  quién 
tanto  le  amó  que  á  la  flor  de  lis  de 
azur,  sobre  campo  de  oro  de   sus 
armas,  añadió  en  la  parte  inferior 
corlando  el   escudo  un  león  ram- 
pante  en  campo  de  plata.  Jaime  Fe- 
brer era  también  escultor  y  pintó 
en  las  paredes  de  su  casa  (junio  á 
San  Esteban  ,  frente  el  templo  que 
con  otras  tierras  tocó  á  su  padre 
en  el  reparto  entre  los  valientes, 
ganada  Valencia  en  1238)  las  ar- 
mas de  los  caballeros  que  mas  se 
distinguieron  en  la  conquista  de 
Valencia  y  que  en  este  reino  fue- 
ron heredados.  Don  Pedro  III,  hijo 
del  Conquistador,  se  dignó  visitarle 
á  principios  de  1276;  alegróse  de 
ver    los  escudos   de  tan   grandes 
aventureros,   y  le  dijo  añadiese  al 
pié  de  cada   tarjeta   un  apunte  de 
sus  hechos  preclaros;  asi  lo  cum- 
plió en  once  versos  lemosines  or- 
denados   por    letra    alfabética   de 
apellidos,  y  estas  son  las  tan  nom- 
bradas trovas  de  Febrer.  Este  ca- 
ballero acompañó  al  rey  en  la   in- 
tentada   expedición    de   la   Tierra 
Santa.  Sirvió  después  á  don  Pedro, 
y  en  Murcia  recibió  peligrosas  he- 
ridas. 
Fecial.  Una  de  las  dignidades  del  sa- 
cerdocio entre  los  romanos.  1,206. 
Qué  cargo  tenia  entre  los  romanos. 
1,  303. 
Federico  ó  Fadrique  (El  infante  don), 
hijo  de  don  Fernando  III.  rey  do 
Casulla.  111,146,173. 
Federico,  rey  de  Sicilia.  IV,  176  y  sig. 
Federico,  duque  de  Austria,   y  des- 
pués rey  de  rumanos.  IV,  419,  420, 
¿26,  427,  446,  434,  468,  469,  481,  491, 
516. 
Federico  (El  infante  don),  hijo  del  in- 
fante don  Juan,  y  nielo  de  don  Fa- 
drique rey  de  Sicilia.  IV,  636. 
Federico,  marques  de  Malaspína.  IV, 
488,495.  504,  538,  559,560,  584,602. 
Federico  (Pedro).  IV.  483. 
Federico  (Juan  de).  V,  220. 
Federico    de   Aragón    Don   Luis).  V. 

Fadrique  de  Aragón  (Don  Luis). 
Federico  Cantacuzín  (liaría).  IV,  792. 
Federico,  tercero   de'  este    nombre, 
emperador  de    Alemania.    V,   287, 
302,  R03,  318.  320,  326;  360,  373,489, 
537,559,  676,701,709,  730. 
Federico,   quinto   de  este    nombre, 
emperador  de   Alemania.  VI,  407. 
469,  173  y  Sig. 


FAYAL— FÉLIX. 

Federico  de  Lante  (Francisco  de).  Ap. 

al  V,  1.6,  c.  7. 
Federico,  primero  de  este  nombre, 

rey  do  Po  lonia.  VI.  527. 
Federico,  rey  de  Prusia.  VI,  538  y 

sig. 
Feijoo  (El  maestro).  Protegióle  don 
Fernando  VI,  rey  de  España.  VI, 
533. 
Feleton  (Guillen  de).  III,  324. 
Felice  (Don),  prelado  de  Toledo.  1, 11. 
Felices.  V.  Fernandez  de. 
Felices   (San),    lugar.  Combatióle  el 
príncipe    don  Juan ,    hijo   de  don 
Alonso  V,  rey  de  Portugal.  V,  563. 
Felicia  (Doña).  III,  542. 
Felicia,  bija  de  Armensol  de  Barbas- 
tro,  conde  déürgel.  IV,  23,  27,  29. 
Feliciano  (Oliver).  V,  678,  712. 
Feliciano,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 

marqués  de  Villafranca.  VI,  46o. 
Felio(San),  pob.  Arrojó  de  ella  á  los 
catalanes  el  marques  de  los  Velez. 
VI,  482. 
Felipe  rey  de  Francia,   hijo  de  san 
Luís.  Embajada  que  envió  al   rey 
don  Sancho  el  Bravo.  III,  176.  Res- 
puesta de  Sancho  el  Bravo.  III,  170. 
Cercó  a  Gerona.  111,177.  Según  Zu- 
rita. IV,  187.  192,  218,  220.  221,  224, 
226.  230,  de  243  á  247,  de  251  á  255, 
262j  264  y  sig.   Su  ¡muerte.  IV,  279, 
281.  Discrepan  algunos  historiado- 
res en  señalar  el  lugar  de  su  muer- 
te. IV,  279. 
Felipe  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Femando  III,  rey  de  Castilla.  III, 
146,  161.  Su  deslealtad  con  Alonso 
el  Sabio.  III.  168.  Su  concordia  con 
Alonso  el  Sabio.  III,  169. 
Felipe  (El  infante  don),  hijo  de  San- 
cho e!  Bravo.  III,  182, 191 ,  194  y  sig. 
Felipe,  conde  de  Kvreux,  Casó  con 
doña  Juana ,  hija   de  Luis  Ilutin, 
rey  de  Francia  y  de  Navarra.    III, 
56I.  Aclamáronle  á  él  y  á  su  es- 
posa doña  Juana  por  reyes  los  na- 
varros, y  en  qué  año.  IIÍ,  561    y  IV 
de  505  a  584.   Su  muerte.  IIÍ.  562; 
IV,  584. 
Felipe  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Fernando  el  Santo,  rey  de  Castilla. 
IV,  186,  192. 
Felipe  (Don),   hijo   del   príncipe   de 

Viana  don  Carlos.  111,573. 
Felipe  (El  infante  don), conde  de  Lon- 
gavilla,  hijo  de  los  reyes  de  Na- 
varra don  Felipe  el  Noble  y  doña 
Juana.  III,  566,  y  IV,  679.    Pasó  á 
Francia.  III,  563. 
Felipe  María.  V.  Angelo  (Felipe  Ma- 
ría). 
Felipe  (El  infante   don),  hijo  de  don 
Callos  III,  rey  de  España.  VI,  534. 
Felipe  (El  infante  don),    hijo  de   don 
Felipe  V,rey  de  España.  Su    his- 
toria.  V  .  de   528    a  632,    613.  Su 
muerte.  VI,  535. 
Felipe  el  Hermoso,  rev  de  Francia. 
Su  historia.  III,   179,  ÍS0.  181,   656. 
558  y  sig.  Su  muerte.  III,   560;  IV. 
449.  Sus  hechos,  jesun  Zurita.  IV, 
285,  287,288,  290,  292.  296.  de  305 
á  309,313,  de  320  á   323,  de  333  a 
340,363,377,  378,  de  385  á  389,  de 
398    á  40i,  415,    422,  4-40,  442,  449. 
455.  Su  muerte.  IV,  449*. 
Felipe  de    Valois,  rey  de    Francia. 
Sus  hechos,  según  Zurita.  IV.  505, 
506,  519,  520,  544,  530,  531.   559,  de 
661  á  566.   509,    570,   de  600  á  603, 
010.  626,  647,  561.   Su  muerte.   IV, 
651,  054. 
Felipe  el  Luengo,  rey  de  Francia    y 
de  Navarra.  Historia  de  su  reinado 
según  la  crónica   de  Navarra.  III, 
560. 
Felipe,  rey  de  Navarra.  [V,2C6,  Í34, 

202.  '200, "237.  278  v   sig. 
Felipe  (Don),  hijo  <\c  don  Fernando, 

duque  de  Braganza.  \  .  642. 
Felipe,  archiduque  3c    Austria,  pri- 
mero  .Mi  CaSlilla.    Su   historia.   V, 
de  676  a   1012,  v  Ap.  al  V,  libros  0 


Felipe  (Don),  segundo  do  oate  nom- 
bre, rey  de  España.  Su  nacimien- 
to. VI,  326.  Su  jura.  VI,  326,343. 
Sus  hechos  antes  de  su   adveni- 
miento   al    trono  de    Castilla.  VI, 
331,  de  344  á   359.    Ilistoiiu  de   su 
reinado.  VI,   359,  300.  364  y  sig.  Su 
muerte.  VI,   452.   Opiniones  sobre 
su  carácter.  VI,  452  y  sig.  Su  testa- 
mento. VI,   454.  Apuntes  sobre  el 
estado  social,  las  artes  y  las  cien- 
cias, durante  el   reinado   de  este 
monarca.  VI,  454  y  6¡g.  Tiene   en 
la  armería  de  Madrid  diversidad 
de  armaduras. 
Felipe,  tercero  de  este  nombre,  rey 
de  España.  Su  nacimiento.  VI,  424. 
Crióse  débil  y    enfermizo.  VI.  429. 
Su  jura  en  Portugal.   VI,  430.  Su 
jura  en    Madrid.    VI,  431.  Sus  he- 
chos anteriores  á  su  advenimiento 
al    trono.  VI,  432,    444,   449.   452. 
Historia  de  su  reinado.  VI.  456  y 
sig.  Su  muerte.  VI,  468.  Sus  hijos  y 
sus  cua'idades.  VI,  468.  Muchas  de 
sus  armas  existen    en    Madrid  en 
la  armería  real. 
Felipe,  cuarto   de  este  nombro,  rey 
de  España.  Su  nacimiento.  VI.  461. 
Su  jura.  VI,  462.  Sus  hechos  ante- 
riores á  su  advenimiento  al  trono. 
VI,  464  y  sig.  Historia  de  su  reina- 
do.  VI,  468  y  sig.  Su   muerte.  VI, 
494.  Su  sepultura.  VI,  494. Sus  hijos 
VI,  494.    Sus    cualidades.  VI.  494. 
Existen  en  la  armería  de  Madrid 
diferentes    armas   pertenecientes 
á  este  rey. 
Felipe  (Don),  quinto  de  este  nombre, 
rey  de  España.  Su  nacimiento.  VI. 
602.  Historia  de  su  primer  reinado. 
VI,  510  y  sig.  Su    abdicación.  VI, 
625.  Historia  de  su  segundo  reina- 
do. VI,  526  y  sig.  Su   muerte.   VI, 
530.   Sus   cualidades.  VI.  530.  Sus 
hijos.  VI,  530.  Tiene  en  la  aimeríu. 
de  Madrid  pistolas,  un  ballestón   y 
una  escopeta. 
Felipe,  duque  de  Borgoña.  III,  442  y 

sig.;  V  257,  270. 
Felipe  (El  infante  don),   hijo  de  don 
Jaime,  rev   de  Mallorca.    Sus  he- 
chos. IV,  485,  489,  490,  503,  513. 
Felipe.  V.  Felipíllo. 
Felipe,  conde  de  Putiers.   IV,  452, 

453,  455. 
Felipe  de  Játiva   (San),  pob.  Fundóse 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Já- 
tiva, destruida  en  la  guerra  de  su- 
cesión.  VI.  515. 
Felipe  Neri(San).  VI,  383. 
Felipe  Neri    'Congregación  de  Sao). 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ella  en 
el   concordato  de  1851.   VI,  622  y 
sig. 
Felipe  Próspero  íEI  infante  don)  hijo 
de  don  Felipe  IV,  rey  do  España. 
VI,  491.493. 
Felipe  San,,  castillo  de  Menorca.  Re- 
cobróle  don  Carlos  III,  rey  de  Es- 
paña. VI,  551. 
Felipe,  conde  de  Longavila.  IV,  051. 
Fehpc-    Diego  .  III.  318. 
Felipillo.  VI.  27  ."   «0,   88*. 

FeÜpinas  (Islas)  Su  descubrimiento. 
VI,  366   Origen  desu  nombre.  M, 
366.  Establecimiento  desús  colo- 
nias. VI.  383,  3186. 
Feliu  (San),  población.  I.  15. 
Feliu  de  Guixols   San),  pob.  A  ella 
debe  reducirse  1 1  antigua  ftesona 
I.  554.  Fué  municipio  con  privile- 
gios de  italianos  latinos.  I.  584.  Re- 
rtújose    a    la  obediencia  <i  •  don 
Juan,  rev  de  Aragón  >  de  Navar- 
ra. V.  486.  Ocupáronla  los   france- 
ses en  tiempo  del   rev    don 
cuarto.   VI,  483.  i'\i  ¡  si  n  que  co- 
metí >  contra  sus  mofadores  el  du- 
que de  Vendoma.  VI.  508.   Altera- 
I      ronse  sus   moradores  al  s 
bombardeo  de  Barcelona,  i 
\  I.  605. 
Félix,  arzobispo    de    Sevilla.  Según 
Muíale-,  lúe  trasladado  dueslalglo- 


sia  á  la  do  Toledo  vacante  por  de- 
posición do  Sisberto.  II,  179.  Im- 
pugna esta  opinión  Florez,  el  cual 
apoyado  en  el  cronicón  Emilianen- 
se,  asegura  que  este  arzobispo  fué 
anterior  á  Sisberto.  II,  179. 

Félix  (San),  papa  y  mártir  Sucedió 
á  san  Dionisio,  y  en  qué  dia  y  año. 
Su  martirio,  su  sucesor.  I,  580. 

Félix  (Síin),  mártir.  Fue  hermano  do 
san  Cucufate  1,  582k  Pasó  de  Áfri- 
ca á  España.  I,  5S2.  Fué  á  Barce- 
lona y  á  Gerona.  I,  ¡182.  Es  muy 
reverenciado  en  España.  I,  583. 

Félix  (San).  Uno  de  los  compañeros 
de  sania  Engracia  en  el  martirio. 
1,  586  y  687. 

Félix  (San),  confesor.  Vivió  con  las 
santas  Eulalia  de  Mérida   y  Julia. 

I,  604. 

Félix  (San),  presbítero.  Fué  martiri- 
zado en  Valencia  la  de  Francia,  y 
nó  la  de  España.  I,  628. 

Félix,  obispo  de  Guadix   1.632. 

Félix  (San),  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  san  Simplicio,  y 
en  qué  dia,  mes  y  año.  II,  46.  Es- 
cribió una  epístola  áZenon,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  y  con  qué  objeto. 

II,  46.  Su  muerte.  II,  50,  Sucediólo 
san  Gelacio.  II.  50. 

Félix  (San),  tercero  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  san  Juan  I,  y  en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  56.  Su  muer- 
te. II,  57.  Sucediólo  Bonifacio  se- 
gundo. II,  57- 

Félix,  obispo  de  Urge!.  Sus  errores. 
11,237.  Cómo  los  abjuró.  II.  239. 

Félix  (San),  mártir.  Su  historia.  II, 
284.  586,  287. 

Félix  (San),  monge  y  mártir.  Su  his- 
toria. II.  291  y  sig. 

Félix,  antipapa.  Renunció  el  pontifi- 
cado y  en  qué  dia,  mes  y  año.  III, 
457.  Su  elección.  V,  227.  Su  his- 
toria. V,  227,  230,  243,  244,  245, 
264,  286. 

Felletone  (Juan  de).  IV,  772. 

Fenice,  pobló  la  Fenicia.  1,  111. 

Fenicia,  provincia  de  Siria.  I,  9,  32, 
33.  A  ella  fueron  muchos  españo- 
les. I,  33. 

Fenicios    (Historia  de  los).    Se   han 

Ferdido  las  que  de  ellos  compuso 
ilostrato.  I,  9. 

Fenicios,  moradores  de  Siria.  En 
qué  año  vinieron  á  España.  I,  83. 
Lo  que  en  ella  hicieron.  I,  83  á 
118. 

Feniston,  gefe  araucano.  VI,  374. 

Fenollar  (Ómberto).   IV,  740,  751,  766. 

Fenolleda  (Arnaldo).  V,  259,  262,  339, 
340,  348. 

Fenollet  (Arnaldo  de).  IV.  583. 

Fenollet  (Don  Beltran  de).  IV,  575, 
578  y  sig. 

Fenollet  (Ugo  de).  IV,  589,  645. 

Fenollet  (Don  Ugo  de),  obispo  de  Va- 
lencia. IV,  665,608,  676. 

Fenollet  (Ponce  de).  IV,  668. 

Fenollet  (Fray  Galceran  de).  IV,  679. 

Fenollet  (Pedro  de),  vizconde  de  Illa. 
IV,  422,  513,557,569,  578,  580,583, 
584,  58S,  fj89,  591,  592,  595,  599,  607, 
610,  615,  (,2-í,  624,  628,  630,  633,  647, 
651,  654,  656.662,682. 

Fenollet  (Don  Pedro  de),  vizconde  de 
Illa.  IV.  799,  800,  809.  83o,  839,  861, 
867,  872,  de  877  á  88!,  891,  892,  897, 
903,  905.  907;  V,  9, 10,  11,  23,  35,  53, 
56,  88,  89,  131,  153,  202. 

Fenollet  (Guillen).  IV,  846. 

Fenollet  (Diui  Guillen  de),  obispo  de 
Huesca.  V,  374,  375,  385  y  sig. 

Fenollet  (Don  Francisco  do),  vizcon- 
de de  Roda.  V,  393,  436,  ¿40  y  sig. 

Fenollet.  El  rey  don  Pedro  II  prome- 
tió á  Ugo  Fenollet  título  de  viz- 
conde si  defendía  el  Rosellon  de 
las  armas  francesas.  Era  señor  del 
pueblo  de  San  Pab'o  en  el  valle  de 
Fenollet,  cerca  de  Narbona  de  don- 
do  habia  venido  á  Cataluña.  En  el 
reparto  de  los  bienes  do  la  con- 
quista, le  tocarou  muchos  efectos 
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que  le  hicieron  poderoso,  y  quedó 
domiciliado  en  Jativa,  siendo 
dueño  y  señor  del  pueblo  de  Ge- 
novés.  Su  divisa  era  un  escudo  do 
oro,  con  una  mala  de  hinojo  parti- 
da de  azur  y  una  flor  de  lis  de 
oro  (Febrcr).  Los  Fenollet  fueron 
sucesivamente  condecorados  con 
los  marquesados  de  Carbonell,  Lla- 
nara  y  condado  do  Olocau.  Fran- 
cisco Fenollely  Remaní  fué  gentil 
hombre  del  rey.  Ugo  Fenollet  en 
1343  fué  obispo  de  Valencia  y  con- 
cejero del  rey  don  Pedro.  Pedro 
Fenollet  conseller  del  rey  don 
Marlin  en  1396.  Entre  los  jurados 
de  Jáliva  el  año  do  1348.  Hallamos 
á  Esteban  Pons  de  Fenollet  y  á 
otros  de  esta  familia  en  los  años 
sucesivos.  En  las  guerras  contra 
los  agarenos  era  coronel  de  infan- 
tería Francisco  Fenollet,  año  de 
1526,  y  paje  del  rey  Católico.  Cris- 
tóbal, gentil  hombre  del  empera- 
dor y  baile  de  Játiva,  Guillen  Pons 
de  Fenollet,  obispo  de  Huesca,  fi- 
nalmente, otros  del  mismo  nom- 
bre, Francisco  y  Gerónimo  de  Fe- 
nollet, sirvió  el  primero  de  paje  al 
rey,  se  distinguió  el  segundo  en  la 
jornada  de  Ravena  el  año  de  1512 
(Viciana). 
Fenollet  (Don  Andrés  de).  IV,  580, 
725,  757,  759,  767,  768,  773,  781. 
789,  790. 
Fere  (La),  pob.  Tomóla  Enrique  IV, 

rey  de  Francia.  VI,  449. 
Ferezuela,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Gua- 

dalajara. 
Feria  (El  conde  de).  III,  508. 
Feria  El  duque  de).  VI,  389,  345,  346, 

464,  407,  470,  474  y  sig. 
Feria,  población.  Cómo  la  llamaron 
Jos  romanos.  1. 106.  Kindióse  á  don 
Sancho  de  Aviía.  VI,  427 
Feria  (Duques  de).  V¿  Figueroa. 
Feria  (La),   castillo.  Rindióse  al  rey 
don  Fadrique.  IV,  365.  Tomó  la  voz 
de  Carlos,  rey  de  Sicilia.  IV,  369. 
Ferlito,  pob.  de  Calabria.  Tomóle  don 

Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV,  317. 
Fermin   (San),  obispo  de  Pamplona. 
Resumen  de  su  vida.  III,  518.  Su 
martirio.  III,  518. 
Férmo  (Oliverolo  de).  V,  929. 
Fermosel,  pob.    Contábase  entro  los 
pueblos  berones  de  la  Lusitania.  I, 
90. 
Fermoseles  {Robinete  de).  V,  988. 
Fernán  (duque  de  Estrada).  V.  Her- 
nán, duque  de  Estrada. 
Fernán  Nuñez  (El  conde  de).  VI,  545. 
Pernandell    de  Villafranca  (Mateo). 

IV,  881. 
Fernandez  (Don  Alonso),  hijo  bastar- 
do del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  III, 
161. 
Fernandez  (El   conde  Fernando.  II, 

454. 
Fernandez  (Don  Estovan).  III,  168,  y 

IV,  211,213. 
Fernandez  (Don  Garci),  conde  do 
Castilla.  Sucedió  <i  su  padre  Fer- 
nán González.  II,  388.  Conseja  que 
refiere  de  él  la  crónica  general  del 
rey  don  Alonso.  II,  389.  Su  historia. 
II,  3S8  á  432: 111,  534  y  sig. 
Fernandez   (Don  Garci),  maestro  de 

Alcántara.  111,165. 
Fernandez  (El  conde    Luis).  II,   456, 

468. 
Fernandez  (El  cohde  don  NuñoVIn- 
cUó  á  su  yerno  el  infante  don  Gar- 
cía á  que  se  alzase  contra  su  pa- 
dre el  rey  don  Alonso  el  Magno.  II, 
338.  Fué  abuelo  del  conde  Fernán 
González,  según   algunos  autores. 
II,  357.  Cómo  fué  muerto  por  Ordo- 
ño  segundo.  II,  357. 
Fernandez    (Tello).  Fué  muerto  por 
los  moros.  III,  52.  Cómo  vengó  su 
muerte  Alonso  séptimo.  III,  52  y 
sig. 
Fernandez  (Don  Juan).  Fué   ilegal- 
uieultí  ülegid.o  por  maestre  de  la 
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orden  de  Calatrava.  III,  214.  Sen- 
tencia que  pronunció  contra  don 
Pedro  el  Ceremonioso.  III,  214. 
Fernandez  (Don  Pero).  Su  deslealtad 
con  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
204. 
Fernandez  (Don  Pedro),  hijo  de  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  167, 180 
á  193,  211,  212,  213,  221,  231,  de  239 
é  267,  285,  291,  de  302  á  314,  de  327 
á  334,  346,  360.  Dejóle  su  padre  la 
baronía  de  Ijar.  IV,  213. 

Fernandez  (Don  Pedro),  hijo  de  don 
Pedro  Fernandez,  señor  de  Ijar.  IV, 
312,  397.  409,452,  453.  483,  680,  do 
6S2  á  708.  735,748,  754,  773,  775,  787. 
823,  827,  844,  869,  883,  890,  898,  900; 
V,  29,  30, 140. 

Fernandez  (Don  Alonso),  señor  do 
Alcaudete  y  Moniemayor.  V,  087. 

Fernandez  (Garci),  mayordomo  del 
rey  don  Fernando  el  Santo.  III,  152. 

Fernandez  (Gonzalo),  alcalde  mayor 
de  Toledo.  III,  214,  y  IV,  775.  Cómo 
fué  preso  por  los  partidarios  do  la 
reina  doña  Blanca,  esposa  del  rey 
de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
251.  Recobró  la  libertad  y  se  fué 
para  el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
251  y  sig. 

Fernandez  (Martin),  potestad  y  justi- 
cia mayor  de  Castilla.  Dónde  está 
sepultado.  II,  503. 

Fernandez  (Doña  Alda),  hija  que  tuvo 
en  doña  Domenga  López  el  rey  mo- 
ro ZeilAbuzeit.  Casó  con  don  Blas- 
co Jiménez.  IV,  138. 

Fernandez  (Ñuño).  Hízole  dona- 
ción del  lugar  de  Toral  el  rey  don 
Bernardo,  segundo  de  este  nom- 
bre, y  por  qué.  II,  422. 

Fernandez  ó  Fortunez  (Doña  Urraca). 
Casó  con  don  Sancho  Abarca,  rey 
de  Navarra.  III,  534. 

Fernandez  (Velasco).  Asistió  á  la  co- 
ronación del  rey  don  Fernando  el 
Magno.  II,  454. 

Feinandez  (Martin).  Recobró  el  cas- 
tillo de  Mora.  III,  73,  75.  Mandólo 
Alonso  séptimo  ir  al  auxilio  del  rey 
Zafadala.  111,81.  Su  elogio.  111,  88. 
Sirvió  en  la  jornada  contra  Alme- 
ría. 111,88. 

Fernandez  (Sancho),  señor  de  Ataros. 
IV,  24. 

Fernandez  (Ruy).  IV,  56. 

Fernandez  (Don  Felipe).  Sucedió  á. 
su  padre  don  Fernando  Sánchez  en 
sus  estados.  IV ,  208.  De  él  descen- 
dieron los  señores  de  la  casa  do 
Castro.  IV,  208,213,  286.  Merced  que 
le  hizo  don  Alonso,  rev  de  Aragón . 
IV.  286.  Sus  hechos.  IV,  305,  327, 
416. 

Fernandez  (Doña  Berenguela),  man- 
ceba de  don  Jaime  I,  rev  de  jAra- 
gon.  IV,  213. 

Fernandez  (Doña  Sancha),  hija  de 
don  Fernando  Diaz, casó  con  don 
Jaime  Pérez,  hijo  natural  de  don 
Pedro  III,  rey  de  Aragón.  IV,  219. 

Fernandez  (Don  Juan),  hijo  del  deán 
de  Santiago.  IV,  325. 

Fernandez  (Melen).  IV.327. 

Fernandez  (Doña  María),  aya  de  la 
infanta  doña  Isabel,  hija  de  San- 
cho, rey  de  Castilla.  IV,  343,  345. 

Fernandez  (Gil).  V,  643. 

Fernandez  (Gómez).  IV,  348. 

Fernandez  (.luán").  IV  372. 

Fernandez  (Lope).  IV,  373. 

Fernandez  (Don  Alvar).  IV.  409. 

Fernandez  (Esteban).  IV,  4d2. 

Fernandez  (Gonzalo).  IV,  462. 

Fernandez  (Don  García),  maestro  do 
Santiago.  IV,  567. 

Fernandez  (Juan).  VI,  275. 

Fernandez  (Fray  Juan),  electo  maes- 
tre de  Calatrava.  IV,  641. 

Fernandez  (Alfonso).  IV,  649. 

Fernandez  (Maleo),  secretario  del  rey 
de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel.  IV, 
661. 
i  Fernandez  (Martin).  IV,  661. 
•  Fernaudoz  (Don  Juan).  V,  348. 


854 

Fernandez  (Alvaro  IV,  C93. 

Fermaudez  (Mateo).  IV,  722.  788,742. 

Fernandez  (Dan  Antonio).  VI,  303. 

Fernandez  (Pedro),  arcediano.  V,  73. 

Fernandez  deAndeiro  (Don  Juan).  III. 
38(5. 

Fernandez  de.  Ángulo  (líl  doctor  Mar- 
tin). V,8I0,  861,  987;  Ap.  al  V,  1.0, 
c.  3,  4;  I.  7,  c.  54¡  l..«J  c.  7, 17. 

Fernandez  de  Arcos  (Juan).  IV,  830, 
844. 

Fernandez  de  Azagra  (Gonzalo).  IV, 
399. 

Fernandez  de  Azagra  (Don  Gonzalo). 

IV,  163. 

Fernandez  de  Azagra  (Don  Pedro), 
señor  de  Albarraein.  IV,  80,  8.5,  93, 
99  á  108,  117,  128,  131  á  149.  157, 
108.  249.  Sus  hijos.  IV,  168,  Suce- 
dióle en  el  señorío  de  Albarraein  su 
hijo  don  Alvar  Pérez  de  Azagra.  IV, 
'158. 

Fernandez  de  Bañares  (Juan).  IV, 
339. 

Fernandez  Carroso  (Garci).  IV,  560, 
649. 

Fernandez  Cabeza  de  Vaca  (Ñuño). 

V,  144,  101. 

FernandezdeCabrora  (Juan). III,  495. 

Fernandez  de  Cañamero  (Don  San- 
cho). Hallóse  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa.  III,  139. 

Fernandez  del  Castillo  (Alfonso).  IV, 
807. 

Fernandez  de  Castro  (Pero).  I,  614. 

Fernandez  de  Castro  (Gutierre),  ma- 
yordomo del  emperador  don  Alón- 
so  Vil.  Sus  hechos.  III  64,  67,77, 
78,  88,  90, 108  y  sigl;  IV,  37,  56,  58,  62 
65,  72. 

Fernandez  de  Castro  (El  conde  don 
liodrigo).  III,  63á77  y  sig. 

Fernandez  de  Castro  (Don  Pero).  III, 
203;  IV,  513,  5375  538,  558. 

Fernandez  de  Castro  (Garci).  V.  Fer- 
nandez de  Castro  (García),  f; 

Fernandez  de  Castro  (García).  IV, 
531  á  538,  580,  587,  609  á  638. 

Fernandez  de  Córdoba  (Alonso),  señor 
de   Asiuilar.  111,406. 

Fernandez  de  Córdoba  (Don  Diego), 
conde  deCabra.  V.  402.  476,522,  546 
558,  597,631  á  657,  668,686,  687,  870, 
891;  Ap.  a!  V,1.7,c.  13,  24,29,  42, 
50;  1.8,c.  6,  10,  20,21;  1.  10.  c  96, 
100. 

Fernandez  de  Córdoba  (Gonzalo),  por 
sobrenombre  el  Gran  Capitán.  Su 
historia.  V,  66,  69,  734  á  798,  802  á 
Sil.  828  á  879,  969  a  975.  1 004;  Ap. 
al  V,  I.  0,c  5.  6,  7,9,10, 11,13.17, 
18, 19,  20.  22.  24.  27,  31;  I.  7,  c.  3,  6, 
8,  12,  13, 14,18,  20  39,  40,40,  49,  50; 
1.8,0.  3,  4.  9,  13.  17,  18,  20.21,22, 
26,32,  34.  3S;  1.  9,  e.  8,18.28:  1.10, 
c.  2,  3,  5,  21,  28,  36,  46,  55,  70,  96, 
98;  VI, 293. 

Fernandez  de  Córdoba  (  Diego),  so- 
brino del  Gran  Capitán.  V,  900, 
982,994:  Ap.  al  V,  I,  2.  c.  41. 

Fernandez  de  Córdoba  (Don  Sancho). 
V,  597. 

Fernandez  de  Córdoba  (Don  Diego). 
V.597,  679. 

Fernandez  do  Córdoba   Pcre).V.  439. 

Fernandez  de  Córdoba  (Pero).  V, 
439. 

Fernandez  de.  Córdoba  Don  Alonso), 
señor  de  Agüilar.  V.GiiS. 

Fernandez  de  Córdoba  t>>n  Pedro), 
primer  maücfuésde  Pliego; 'Desistid 
de  buscar  los  cuerpos  de  santos , 
enterrados  en  la  iglesia  de  Córdo- 
ba, y  por  ipié.  II,  VI i. 

Fernandez  de  Córdoba  (Don  Pedro), 
marqués  de  Priego.  Ap  al  V.  1  6, 
c  20,  21,  2?.  25,  26,  .2;  I.  9,  c.  13;  1. 
10,  c.  96,   100. 

Fernandez  de  Córdoba  (Diego),  al- 
caide de  los  Donceles;  MI.  Zoo,  3I5. 
339,344,350,  400.    K)6j  42 .'.  164,  583; 

IV,  814;  ¥,68: 

Fernandez  de  Córdoba  [Don  Diego). 

V.  639    640,  6*6,  668,873  v  si-.;   \p. 
ai  V,  1.  6,  cío;  1.  :,c.  16;  1.  8,C.  7. 
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11;  1.  9,  c,  1,  15,  32,  1.  10,  c.  33,  35,  ¡ 

37,  42,  43,  52,  62,82,  90,  91;  V.  1,300, 
400.  ! 

Fernandez  de  Córdoba  (Don  Marlin), 
alcaide  de  los  Donceles.  III,  432;  V, 
86. 

Fernandez  de  Córdoba  (Francisco). 
VI,  106,  107,  114,118. 

Fernandez  Coronel  (Don  Alonso).  III, 
208  a  230.  IV,  594  a  002. 

Fernandez  Coronel  (.luán).  IV,  501. 

Fernandez  Coronel  (Pero).  V.  Her- 
nández Coronel  (Pedro). 

Fernandez  Coronel (Pero  .  IV, 674. 

Fernandez  Delgadillo  (Gulier).  IV  , 
709. 

Fernandez  Diaz  (Doña  Sancha).  IV, 
410,531. 

Fernandez  Doldon  (Sancho..  V,  131. 

Fernandez  Duran,  marqueses  de  Gri- 
maldo,  traen  losanjeado  de  plata  y 
gules,  por  soportes  dos  lebreles  al 
natural  acollarados  de  gules. 

Fernandez  de  Felice  (Pedro).  IV,  830, 
883;  V.  38. 

Fernandez  de  Felice  (Juan).  V,  152, 
154. 

Fernandez  de  la  Fuente  (Alonso). 
V,  92. 

Fernandez  de  Fuente  Encolada  (Don 
Pedro").  Fué  el  primer  maestre  de 
la  orden  de  Santiago.  III,  1 16;  IV,  65. 

Fernandez  de  Guzman  (Juan).  IV, 
343. 

Fernandez  de  Grijalva(luan).IV,733. 

Fernandez  Gailan  (Lope).  IV,  755. 

Fernandez  Galindo  (Juan).  V,  397,398, 
400,405,411,412,  42'.,  679. 

Fernandez  Galindo  (.luán).  III,  471, 
479,  483,  48o,  489,  493,  4(.;6. 

Fernandez  Galindo  (Martin).   V,   973. 

Fernandez  de  Gaona  (Piiii).   IV,    754. 

Fernandez  de  Guzman  (Martin).  IV, 
775. 

Fernandez  de  Uereo'ia  (Juan).  V,  181, 
201,  202,  283.  284.  298.  323,  374,  376, 
de  381  á  3*9,  394,  399,  410,  423,  437, 
448,  451 .  544. 

Fernandez  de  Heredia  (Juan).  V.  506, 
507,  544,  621,623,  629,  630,  658,  660, 
751 ,  758,  834,  9  ti ,  5  62.  Ap.  al  V,  1.  9, 
o.  14;  1.10,  c.19,  40. 

Fernandez  de  He  red  i  a  (Don  Gonza- 
lo), obispo  de  Barcelona,  y  después 
arzobispo  de  Tarragona.  V,  53 1, 
559,  561.  592,  620,  ¿704,  741 ,  744.  Ap. 
al  V.  I.  10,  c.  55. 

Fernandez  de  Heredia  (Francisco!.  V, 
658,  921;  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14;  1. 10,  c. 
6,  19. 

Fernandez  delleredia  (Juan).  V,834, 
921,  941. 

Fernandez  do  Heredia.  (Lorenzo).  V, 
921.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  35. 

Fernandez  de  Heredia  (Garci).  IV, 
372,  '¡66:  V,  40. 

Fernandez  de  LIleredia  (Sancho).  IV, 
478. 

Fernandez  de  Heredia  (Fray  Juan), 
comendador  de  Albambra  y  Vi- 
liei.  y  después  castellao  de  Am- 
po-ta.  IV,  550,  56  i.  de  (¡10  a  631.  de 
Oí  I  a  647,  653  0  .ó,  i  (>2.  66S.  684.  de 
(,93  a  712  725,  de  737  á  768,  de  701  a 
784,797,  7i'8,  8 1  i, 

Fernandez  do  HaredW  (Blasco)'.  IV, 
624,  646,  668,  674,  676,  7,2. 

Fernandez  de  Heredia  (Gil).  V,  457, 
599. 

Fevnapdez  delleredia  (Gonzalo).  IV, 
685,  692,  715,  724. 

Fernandez  tic  Heredia  (Don  García), 
obispo  de  Vii'h,  v  desjvues  arzobis- 
po do  Zaragoza.  IV.  787.  790,  800, 
800.  do  820  a  858.  869,  871, 878,882 
\  sig.  Su  desastrada  muerte;  IV, 
88!,  885  y   sig. 

Fernandez  de  Heredia  Don  .luán).  IV, 

811,  827,  831,  do   «41  a   807,871,  877, 

883,  do  886  i  896;  V.  7.  8.  12.   29.32. 

;.  '.2  94,  I  8,  131,  140,  148,  I  >ü, 

l.,l.  I,.;.  164    mi  iimerte.    V.  171. 

Fernandez  de  Heredia  vU';im'>  \  IV. 
8-2 i,  830  831,  835,  s.  V.  8S2.  839;  V, 
¿9.  32,36,08,  91,131,  lui. 


Fernandez  de   Heredia  (Fray  Pedio 

caslellati  do  imposta.  V   677. 
Fhi  nandez  de  Heredia    Blasco).  111, 

2 1 3. 
Fernandez  <}(•  llenera  Carci).  V.  48. 
Fernandez  de  llenera    Pero).   V.  7o. 
Fernandez  de  Herrera   Garci  .  \  .20:}. 
Fernandez  de  Hinesirosa  (Juan  .Sus 
hechos,  según  Zurjla.  1'.  ,  66  >.   0'  1 
670,  691.  092.  POS',  703,  706,   718.   Su 
muerte.  IV, 706. 
Fernandez  de   Huesca    (Don  Pedro). 

IV,  63. 
Fernandez  de  Ijar  (Don   Alonso).   IV, 

477,489,507,  514.  ' 
Fernandez  de  Ijar   (Doña   Marquesa;. 

IV,  514. 
Fernandez  de  Ijar  Don    Pedro),  hijo 
de   don   A'onso  Fernandez  (le  Ijar. 
IV,  511,  608,  015.  622,  de  C27  á  030, 
0:57,  039,  041 ,  647,  659. 
Fernandez  de  Ijar  ¡Don   Alonso).    IV, 

800,  811,  8I7,  N23.  82i,  830. 
Fernandez  de  Ijar  (Don  Juan).  IV.  890. 
896,  898,  906;  V.  26,   48.  61,   07.    95 
103,134,140,  148,  150,151,    153,'  164, 
165.  169,  190,201  á  211. 
Fernandez  de  la   Lanía  (Gómez,.  Ap. 

al  V,  I.  7,  c.  5  i. 
Fernandez  de  Ledesma  (Alonso).   V, 

165. 
Fernandez  de  Lihori  (Blasco).  V.  I20. 
Fernandez  de  Limia  (Don  Juan1.  IV, 

314. 
Fernandez  de  Luna   (Don   Juan1..   IV, 

535,  536,  de  577  a  582,  589. 
Fernandez   de  .Luna  (Don  Lope).  IV, 

659. 
Fernandez   de  Luna  (Don  Lope),  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  IV,  661,  de  684 
á  714,  de  743  á  1(6,  de  771  a  775.  782, 
833. 
Fernandez  de  Luna  (Don  Francisco!. 

Y,  291. 
Fernandez  de  Luna    Don  Francisco). 

Ap.  al  V,  1.9,  c.  14. 
Fernandez   de   Luna  (Lope'.   IV,   416, 

470.  484. 
Fernandez  de  Luna  (Doña  María).  IV, 

428.  514,  531.  545. 
Fernandez  de  Luna  ¡Lope  .  IV,   :8k 
Fernandez   Mañun  (Micer  Juan).  IV, 

557. 
Fernandez  Manrique  Garci)   III,  241, 
244,  253,  255.  260.  28k  do  438   a  441; 
IV,  902:  V.  72  94,  101,  102,  107,  117, 
125.  145,  105.  182. 
Fernandez  Manrique  (Garci).  V.  632. 
Fernandez  Manrique  Garci).  adelan- 
tado mayor  de  Castilla.  IV,  661. 
Fernandezde  Mendoza(Juan]  V.  128. 
Fernandez    de    Medina    (Dieuo  .  IV, 

680. 
Fernandez  de  Monta zudo    Don  San- 
cho1. IV.  127,    128,  156,    15",  ¡59. 
Fernandez   Muñoz   ¡Juan',    maestre 
racional.  IV.  do  .  64  á  58!.  592,  595, 
0'  9.  (¡i 7,  627.  631. 
Fernandez  de  M ootemayot  (don  Alon- 
so. IV.  741 
Fernandez  de  lo-;  Muros.  Coártela.    1 
deazur,   no  pajaro    do   oro    torr.i- 
zado.  2  de  púrpura,  tres  almenas. 
3.  di>  cío.  el    lo.  n     4  de  azur,   un 
muro  piramidal,    sumado  de    una 
cruz  de  oro 
Fernandez  Negreta.  VI.  619. 
Fernandez  de  Nlcuera  Pedro  .  V.  981, 

983, 99i;  Ap.  ai  V.  1.8,  1:.  41. 
Fernandez  de  Oca    .loan     IV.  731. 
Fernandez    de  Oviedo    G0BZ8I 

crllor.  \  l.  I08,  H3. 
Fernandez  Pacheco  luán'.  III.  lio. 
Fernand  >z   Paohec      I  III,  415; 

IV,  500,  515,  516,  555,  "  I 
Fernandez  de  Pamplona  [alicer Juan). 

IV.  541. 
Fernandez  de    Pamplona   (Juan).    1\  , 

674. 
Fernandez  do  la  Peen    fi  irciV  V 
Peí  nandez  de  Peñaflor  (Juan  .  V,  8*.. 
Fernandez   Pi  h  >n  Gonzali ).  \ 
Fernán  ! 

Fernandez  Uo  Piua  [Fernán     I  • 


Fernandez  do  Pina  (Garrí).  IV,  547. 
Fernandez  Pila  (Mayor).  Vi,  439. 
Fernandez  de  las  Poblaciones  (Pero). 

V,  73.  80. 
Fernandez  dePuertocarrcro  (Marti uj. 

Servicios  que    preátó  a!  rev   don 

Alonso  el   Justiciero;  111,202,208,  i 

'¿51,111,561;  IV,  397,  532. 
Fernandez  Puerto  Carrero  (Luis).  V.    j 

Puerto  Carrero  (Luis),  señor   de  I 

Palma. 
Fernandez  de   Quesada  (Podro).  SVI, 

320.  ; 

Fernandez  de  Quiñones  (Diego),  mori-  ! 

no  mayor  cíe  las  Asturias.  111,  k 29,  ! 

490,  503;  V,  32,  35.73,  74,  80, 126. 
Fernandez  de  Quiñones  (Piego).   V,  I 

55 1 . 
Fernandez  de  Quirós  (Pedro).  VI,  460. 
Fernandez  de  Itoa.  111,275. 
Fernandez  de  Hojas  (Ruy).  IV,  425. 
Fernandez  de  Saavedra  (Alonso).  IV, 

387.  j 

Fernandez  de  Santfelices  (Pero).  V,55.   I 
Fernandez  Sarmiento  (Garci).  III,  196; 

IV,  8S9;  V,  32. 
Fernandez   de  Saviñan  (Pedro)    IV, 

629. 
Fem-indez  de  Sayas  (Juan).  IV,  882, 

890. 
Fernandez  de  Soria  (Gómez).  IIÍ,  209; 

IV,  644. 

Fernandez  de  Soria  'El  doctor  Juan). 

V,  438;  Ap.  al  V    1.6.  c.  14. 
Fernandez  de  Taide  (Vasco).  V.  70. 
Fernandez  de    Tarba  (Doña  Urraca). 

V,  51. 
Fernandez  de   Toledo   (Gutier).    IV, 

610,  661,  662,  683,  703,  707,  710,  712. 
Fernandez   de  Toledo   (Tel).    IV,  661. 
Fernandez  de  Toro  (Juan).  V,  165. 
Fea  nandi  z  de  Tuvar  (Sancho  .  111,323. 

327,402. 
Fernandez  de  Ulloa.   Ap.  al  V,  1.6, 

c.  3. 
Fernandez  de  Urries  (Juan).  IV,  783. 
Fernandez    de    Valdenebro    (Ñuño). 

IV.  397. 

Fernandez  de  Vadi  lio  (Diego).  IV,  902, 

V,  48,51,52,61,74,  79. 
Fernandez  de  Vadillo  (Pedro).  V,  335, 

343.  '        ' 

Fernandez  de  Valladolid  (Diego).  V, 

86.  -/.:•,' 

Fernandez  de  Vega  (Rodrigo).  IV,  521. 

Fernandez  de  Velaseo  (Don  Pedro), 
conde  de  Haro.  III,  de  444  á  465, 4R5, 
487  Su  muerle  y  su  elogio.  III,  503. 
Su  historia,  según  Zurita.  IV,  708, 
710,733.756,760,  774,  775;  V,  de 
125, 126,  128,  de  135,  á  -M,  253,  456; 
Ap.  al  V,  1.5,  c.  8;  1.9,  e.  49. 

Fernandez  de  Velaseo  (Don  Iñigo).  V. 
Velaseo  (Don  Iñigo) . 

Fernandez  de  Velaseo'  (Don  Bernar- 
dino).  conde  de  Haro.  V.  Velaseo 
(Don  Bernardina), 

Fernandez  de  Vergua    (Don   Pedro). 

,    IV,  400,  409,  416,  475,  489,  507,  541. 

Fernandez   de  Vergua  (Don  Pedro). 

IV,  171,  297. 

Fernandez  de  Vergua  (Don  Juan).  IV, 

698.  ' 

Fernandez  de  Vergua    (Don   Pedro). 

V,  29.  l  ; 
Fernandez  de   Verana   (Don  Pedro). 

IV,  698,821,  823,830,  844. 
Fernandez  de  Vergua  (Don  Pedro).  V, 

,207.  K 

Fernandez  de  Villaniza  (Nicolás).  III, 

450. 
Fernandez  de  Villegas  (Pero)  .III.  396. 
Fernandez  ue   Villegas  (Don  Pedro). 

IV,  775. 
Fernandez  de  Villamayor  (Garcii).TV, 

347. 
Fernandez  de  Villodre  (Garci).  IV. 

697,  772. 
Fernandez  de  Villodre   (Gutier).  IV, 

762.  , 

Fernandez  el  Zegri  (Gonzalo).  Áp.  al 

v,i.  io,  c. 5.  ,'"•;', 

Fernandez  de  Zurita  (Gonzalo).    IV, 

733. 
Fernandiañez.  V,  253. 


FERNANDEZ -FERNANDO. 

Fernandina  (Duques  de).  V.  Salva- 
tierra. 

Fernandina  (El  duque  de).  VI,  474. 

Fernandina  (La),  isla.  Su  descubri- 
miento por  Colon:  VI,  13. 

Femando  el  Magno  (E.l  rev  don), 
primero  de  este  nombre.  Fué  hijo 
del  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Mayor.    II,   446,    453.    Historia    de 


íu  reinado.  11,426  a  468;   111,537    y 
si».  IV,  17,  20  y  Mg. 
Fernand'.    ilion),  segundo     hijo    do 
Alonso  VIL  Su  padre  le  nombró  su 
sucesor  en  León.  III,  96.  Su    histo- 
ria. III.  de  96  á  126. 
Fernando  (Don),  hijo    del  emperador 
don   Alonso    Vil.   Murió"   ruño.   IIÍ, 
103. 
Fernando  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
de  Castilla  don  Alonso  VIH.  Envióle 
su  padre  conira  los  moros    de  An- 
dalucía. 111,134. 
Fernando  (El   infante  don),   hijo    do 
don  Fernando  III,  rey  de  Castilla,  y 
de  doña  Juana,  hija  de  Simón,  con  ■ 
de  de  Potiers.  111,152. 
Fernando   (El  infante  don),   hijo  de 
don  Fernando  III   rey  de  Castilla,  y 
de  su  esposa  doña  Beatriz.  III,  146. 
Fernando  \I)on),  tercero  de  este  nom- 
bre, apellidado  el  Santo.  El    y  su 
madre   doña  Berenguela   sucedie- 
ron en  el    reino  de  Castilla  á  don 
Enrique,  primero  de  este  nombre. 
III,  144.  Su  hísioria.   III,   144  y  sig. 
Sus  hijos.  IIÍ,  146,  152.  Su   muerte 
III,  160;  IV,  153.  Dónde   fué  sepul- 
tado. 111,  160.  Lo  que  dice  de  él  Zu- 
rita. IV,  104,111.  126,  131,135,   140, 
151,  167.  Traslación  de  sus  restos  á 
una  nueva    y  suntuosa  capilla   en 
Sevilla.  VI,  425.  La  espada  deesle 
rey  se  halla  en  la  armería  de  Ma- 
drid. 
Fernando(Don),  cuarto  de  este  nom- 
bre, rey    de  Castilla    y  León,  hijo 
del  rey  don  Sam-ho  el  Bravo.  Su 
nacimiento.  IIÍ,  177    Desposóse  con 
doña  Constanza,  hija  de  don  Dioni- 
sio, rey  de  Portugal.   111.181,    186. 
Sucedió  á  su  'padre   en  los   reinos 
de  Castilla  y  León.  111,184.    Su  his- 
toria. III,  184  y  sig.  Diéronle  el  so- 
brenombre   de   Emplazado,   y    p,,r 
qué.  III,  192.  Su  muerte.  IIÍ,  193;  IV, 
'  419,425.  Dónde  fué  sepultado.  Iíl' 
193.  Su  historia  ,  según  Zurita.   IV, 
328,  a   jOI.  Sucedióle  su   litio  don 
Alonso  IV,  425. 
Fernando  (Don),  rey  de  Portugal,  hijo 
dedon  Pedro  llamado  el  Cruel    III 
362.  Su  muerte.  III,  386;  IV,  789.  Su 
historia,  según  Zurita.    IV.    752  a 
785. 
Fernando  (Don),  rey  de  Aragón,  hijo 
de  don  Juan   I,    rey   de.  Castilla  y 
León    Su  nacimiento.  III,  384.  Pió- 
le su  padre  el   título  de  duque  de 
Peñatiel.    III,    391.    Servicios  que 
prestó  á  su  hermano  don  Enrique 
tercero,  rey  de  Castilla  y  de  León. 
III,  393,  424.   Desposóse  con   doña 
Leonor,  condesa  de  Alburquerque  y 
de  Montalvan.  III,  393.  Casó  con  do- 
na Leonor  condesa  de  Alburquer- 
que. III,  405,  411.  Su  elogió.  III,  418. 
Sus  hijos.  III,  418  y  sig/ Nombróle 
gobernador'  de  los  reinos  de  Casti- 
lla y  León  el  rey  don  Enrique  IIÍ 
en  su  testamento.  111,425.   Lealtad 
que  guardó  á  su  sobrino  don  Juan 
hijo  de  don  Enrique  III,  rey  de  Cas- 
tilla.  III,  426  y   sig.   Servicios  que 
prestó  á  su  sobrino  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III,  427  y  sig.  Cómo  fué 
declarado   por  rey  de  Aragón.  III, 
431.  Historia  de  su  reinado'.'  III,  431 
y  sig.   Su  muerle.  III,  433.  Dónde 
fué  sepultado.   III,  433.    Qué  hizo 
siendo  infante,   según    Zurita     TV 
804,  806.  838,  848,  858,  857,  860,  86fi! 
á  872,  879,  884  á  908  ;   V,  4,  5,  7,  8 
11,13,  de  17  á27,  160.  Su  historia,' 
según  Zurita.  V,2S  y  sig.  Su  muer- 
te. V,    78.   Fueron  calumniados  y 
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condenados  sus  hechos  por  diver- 
sas gentes.  V,  78  y  sig.  Vindícale 
Zurita.  V,  78  y  sig.  Su  testamento. 
V,  79.  Dónde  fué  sepultado.  V,  79, 
82.  Su  divisa.  V,180. 

Femando  V  el  Católico.  Su  nacimien- 
to. III,  4(1-2,  571  ;  V,  303.  Su  historia. 
111,462.496,  498,  499,  504  y  sig.  Des- 
cripción de  su  persona.  III,  515.  Su 
carácter.  III,  515.  Su  elogio.  III,  515 
y  sig.  Su  historia  según  la  Crónica 
ile  Navarra.  111,  574  y  sig.  Su  his- 
toria, segiiu  Zurita.  V,327,  329,  345, 
347,  348,  353,  357,  363,  364,  375,  379, 
384,  3S7,  395,  de  399  a  403,  de  409  a 
416,  425  y  sig.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  1  y 
siu'.  Su  testamento.  Ap.  al  V,  l.  10, 
c.  99.  Su  sepultura.  Ap.  al  V.  I.  10 
c.  100.  Su  elogio.  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
100;  VI,  8;i  16,  de  21  a  32,  de  37  á 
41,  44,  47,  52.  53,  58,  59,  do  66  á  75, 
84,86,87,99,92,97,99,  100,  105,100. 
Se  encuentran  el  montante,  la  es- 
pada y  capacetes  de  este  rey  en  la 
armería  de  Madrid.  Cuartelaba  con 
Isabel  I,  León  y  Castilla,  con  Ara- 
gón y  Navarra:  Granada  en  escu- 
dete (Haro). 

Fernando  (El  infante  don),  llamado 
por  sobrenombre  de  la  Cerda.  Fué 
hijo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  III, 
161.  Casó  con  doña  Blanca,  hija  de 
san  Luis,  rev  de  Francia.  III,  166. 
Su  historia.  III,  168,  v  IV,  198  a  210. 
Su  muerte.  III,  I7I  ;  IV,  210.  Dónde 
fué  sepultado.  111,171. 

Fernando  (lil  infante  don).  Cercó  a 
Viana.  III.  556. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de 
Alonso  el  Jusüciero.  III,  200y  201. 

Fernando  (Don),  hijo  bastardo  que  tu- 
vo en  doña  Leonor  de  Guzman  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  Su  na- 
cimiento. III,  202.  Qué  hizo  al  prin- 
cipio del  reinado  de  don  Pedro  el 
Cruel.  IIÍ,  222.  Su  muerte.  111,222. 

Fernando  (£1  infante  don),  hijo  del 
rey  de  Navarra  don  García.  No  mu- 
rió en  la  batalla  de  Atapuerca  co- 
mo supone  erradamente  la  histo- 
ria general.  11,517.    < 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  dedon 
Jaime,  rev  de  Mallorca. IV, 409,  410, 
41 1 ,  41 4,  438,  439,  440,  447  y  sig.  Su 
muerte.  IV,  451. 

Fernando  (líl  infante  don),  hijo  de 
don  Juan  I,  rey  de  Castilla.  IV,  785. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón.  IV,  801. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  Fe- 
lipe I,  archiduque  de  Austria.  Su 
nacimiento.  V.975.  Sus  hechos.  Ap. 
al  V.  I:.  10,  c.  66.  69,  78,  84,  A  93,  98, 
99  ;  VI,  :  104,  299,  300,  304,  324,  329, 
331,  332,  340,  de  349  á  353,  360,  368, 
370,373,  376.  Su  muerte.  VI,  381. 

Fernando  (El  infante  don ),  hijo  de  los 
reyes  de  Aragón  don  Alonso  y  doña 
Leonor.  Qué  hizo  durante  el  reina- 
do de  don  Alonso  el  Justiciero.  111, 
213  y  sig.  Qué  hizo  durante  el  rei- 
nado de  don  Pedro  el  Cruel.  III  219 
220,  240,  246,  249,  250,  253,  255,  259' 
264,  273,  277,  307,'  308;  IV,  730.'  Sus 
hechos,  según  Zurita. IV.  516,  522á 
^9.  035,  539,  545,  548,  566,  577,  582, 
599,  603  a  607,  612  á  618,  de  624  a  655 
6o9  600,  C61 ,  670,  671 .  672, 680  de  683,' 
á  086,  de  689  á  717,  720.  Causas  po¿ 
que  le  mandó  malar  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  731  y  sig. 

remando  (Don),  hijo  bastardo  que  tu- 
vo en  doña  María  González  de  He- 
n<?strosa  el  rey  don  Pedro  el  Cruel. 

Fernando  (Don),  hijo  bastardo  de  don 
Alonso,  .•onde  de  Gijon.  III,  409. 

Fernando  (El  Infante  dW).  hijo  de  don 
Sancho  el  Sabio,  rey  de  Navarra, 
III,  552. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón  y  conde 
de  Barcelona.' Dedicóle  su  padre 
para  que  fuese  mongo  de  la  orden 
do  Cisler  en  el  monasterio  de  Po- 
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blete.  IV,  82.  Sus  hechos.  IV.  88,  99, 
101,  104  á  113,  130,  133  á  151,  168, 
171. 

Fernando  (El  príncipe  don),  hijo  do 
don  Felipe  11,  rey  de  España.  Su 
nacimiento.  Vi,  413.  Su  jura  VI, 
415.  Su  prematura  muerto.  VI,  415, 
424.  Gomóle  hirió  inadvertidamen- 
te en  la  fíente  don  Juan  de  Aus- 
tria. VI,  420. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  don 
•laime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  151, 154. 

Fernando  (til  infante  don),  hijo  de  Mu- 
lev  Abulbacen,  rey  de  Granada.  V, 
822,  850.  Ap.  al  V,  1.8,  c.  41. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  del 
emperador  Carlos  quinto.  VI,  362. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Felipe  III,  rey  de  España.  VI,  408, 
de  473  á  477,  484.  Existe  su  media 
armadura  en  la  armería  de  Madrid. 

Fernando  (Don),  hijo  haslardo  que  tu- 
vo la  reina  doña  Juana,  esposa  de 
don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  III, 
494. 

Fernando  (Don),  conde  de  Flandes.  IV, 
99. 

Fernando  (Don),  hijo  natural  que  tu- 
vo en  doña  Inés  Zapata  don  Pe- 
dro III,  rey  de  Aragón.  IV,  257,  295, 
296,  360,  365. 

Fernando  (Don),  hijo  del  infante  don 
Fernando,  y  nielo  de  don  Jaime,  rey 
de  Mallorca.  IV,  485,  512,  513,557, 
566,  594. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Duarle.  rey  de  Portugal.  Su  histo- 
ria. V,  242,284,338,385,434,435,447. 

Fernando  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Juan,  rey  de  Portugal.  V,  70,  242. 

Fernando  (Don),  segundo  de  este 
nombre,  rey  de  Ñapóles.  Su  histo- 
ria. V,  539,  509,  570  ¿í  880. 

Fernando  (Don),  rey  de  Ñapóles.  Su 
advenimiento  al  trono  por  cesión  de 
eu  padre  don  Carlos  III,  rey  de  Es- 
paña. VI,  534. 

Fernando  (Don),  duque  de  Calabria,  y 
después  rey  de  Ñapóles.  Su  histo- 
ria. V,  203  a  720. 

Fernando  (Don),  señor  de  Braganza. 
V,  70,  536, 625,  642. 

Fernando  (Don),  príncipe  de  Capua. 

V.  Aragón  íDon  Fernando  de). 
Fernando,  segundo  de  este  nombre, 

emperador  de  Alemania.  Su  histo- 
ria. VI,  467  y  sig. 

Fernando  ,  tercero  de  este  nombre, 
emperador  de  Alemania.  VI,  475, 
487.  i 

Fernando  (San),  pob.  Cruel  epidemia 
que  hubo  en  ella  en  1819.  VI,  524. 
En  ella  sorprendí!)  Quiroga  al  mi- 
nistro de  marina  Cisne.ros.  VI,  584. 

Fernando  (Don),  sexto  de  este  nom- 
bre ,  rey  de  España.  VI ,  525.  526, 
530  y  sig.  Tiene  en  la  armería  de 
Madrid  número  2213  (f.  g.)  balles- 
tón. 

Fernando  (Don),  séptimo  de  este  nom- 
bro. Sus  hechos  anteriores  á  su  ad- 
venimiento al  trono.  VI,  560,  561-, 
566  y  sig.  Historia    de  su    reinado. 

VI,  568  a  577  y  sig.  Su  muerte.  VI, 
592.  De  este  rey  existen  en  la  ar- 
mería de  Madrid,  pistolas  y  esco- 
petas. 

Fernando  do  Figueras  (  Castillo  de 
San).  Mandó  levantarlo  don  Fernan- 
do VI  rey  de  España.  VI,  533.  Có- 
mo se  apoderaron  do  ól  los  france- 
ses en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
cuarto.  VI  ,  562.  Ocupáronle  de 
nuevo  durante  el  misino  reinado. 
VI,  567.  Recobráronle  los  españoles 
en  1S1I.  VI,  578. 

Fernando  Po  [isla  de). Cómo  la  adqui- 
rió don  Carlos  III ,  rey  de  Empuña. 
VI,  537. 

Fernando  de  la  Cerda,  nieto  de  Alon- 
so el  Sabio.  III,  167  á  179,  19*! 

Ferosino  (Domingo).  V,  273. 

Ferradella  (Ramón..  IV,  82. 

Ferragut.  Pedro  Feíragut  para  mani- 
festar su  apellido  piulaba  on  su  es-  | 
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cudo  una  herradura  de  oro  acom- 
pañada ole  un  clavo  también  de 
oro  ,  en  la  parte  inferior  sobre  cam- 
po de  gules.  Desde  Jaca  fué  á  ser- 
vir de  sargento  en  la  conquista  de 
Mallorca ;  y  en  la  de  Valencia  ganó 
el  renombre  de  esperto  capitán, 
pues  le  hicieron  prudente  los  mu- 
chos años  y  sucesos.  Tenia  grande 
cordura  y  maña  para  pelear  con  to- 
das armas  haciendo  grande  estrago 
en  los  moros  (Febrer). 

Ferragut  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
un  león  de  gules ,  superado  de  tres 
rosas  en  faja  de  lo  mismo,  terraza- 
do  al  natural. 

Ferrol ,  castillo.  Ganóse  de  los  mo- 
ros, y  en  qué  año.  IV.  92. 

FerraüDosca  de  Capua  (Héctor).  V,  931 
y  sig.,;  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40;  1.  10,  c 
47. 

Forran  de  Canlallops,  en  Cataluña, 
trae  de  gules  ,  un  león  de  oro,  ora- 
puñando  una  mano  palmada  de 
plata  ;  la  freute  de  oro  ,  tres  herra- 
duras en  laja,  de  azur,  clavadas  de 
plata. 

Ferrandez.  Cuartílal  de  azur,  un 
castillo  con  tres  homenajes  de  pla- 
ta, aclarado  de  sable,  2  de  gules, 
dos  zorros  rómpanlas  de  plata  ,  3 
de  azur ,  una  encina  galandada  de 
oro,  y  un  jabalí  de  lo  mismo,  ata- 
do á  su  tronco,  sobre  una  terraza 
de  sinople,  4desinople,  dos  herra- 
duras de  plata. 

Ferrandez  (Garci) ,  hijo  de  Ferran 
Sánchez  de  Valladolid.  III,   290. 

Ferrandez  (Matheos).  III,  295  á  303, 
3 1 7,  3 1 8,  334,  356,  365. 

Ferrandez  (Alfonso).  Hízole  matar  Pe- 
dro el  Cruel.  III,  227. 

Ferrandez  (Alfonso).  Su  desastrada 
muerte. III,  338. 

Ferrandez  (Martin),  llamado  por  so- 
brenombre el  Ayo.  Hospedóse  en 
su  casa  sita  en  Toledo  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,262. 

Ferrandez  de  Carvallo  (Don  Gil).  III, 
306. 

Ferrandez  Cabeza  de  Vaca  el  Romo 
(Juan).  III,  246,  2i9, 299. 

Ferrandez  Cabeza  de  Vaca  (Pero). 
III,  315,  317,  318. 

Ferrandez  Cabeza  de  Vaca  (Don  Juan), 
deán.  111,376. 

Ferrandez  de  Calde-las-armas  (Alfon- 
so). Servicios  que  prestó  á  Pedro 
el  Cruel.  III,  342.  Rindió  el  castillo 
de  Burgos  Enrique  segundo.  III, 
343. 

Ferrandez  de  Cañedo  (Juan\  235. 

Ferrandez  de  Carvallo  (Gil),  maestre 
de  Santiago  de  Portugal.  III,  246  y 
sig. 

Ferrandez  de  Castrillo  (Alfonso).  III, 
268,  287. 

Ferrandez  de  Córdoba  (Gonzalo).  Qué 
hizo  en  tiempo  del  rev  don  Pedro 
el  Cruel.  111,315,  339,  344,  350.  Mer- 
ced que.  le  hizo  don  Enrique  II,  rey 
de  Castilla.  111,  316. 

Ferrandez  de  Córdoba  (Diego).  V.  Fer- 
nandez de  Córdoba  (Diego). 

Ferrandez  Coronel  (Alonso).  V.  Fer- 
nandez Coronel  (Alonso). 

Fernandez  de  Chamorro  (Juan),  uno 
de  los  tros  ballesteros  á  quienes 
mandó  el  rey  don  Podro  el  Cruel 
que  matasen  a  Garci  laso  de  la  Ve- 
ga. 111.  217. 

Ferrandez  Delgadillo  (Gutior).  III,  256, 
292. 

Ferrandez  do  Dijar  (Don  Pero).  III, 
323,  327. 

Ferrandez  de  Escobar.  (Rui).  III,  227. 

Ferrandez  de  Forrera  (Juan).  264,  299. 

ferrandez  de  Gaona  (Rui).  III,  32S. 

Ferrandez  de  Guadalajara.  Pero),  re- 
postero de  Alonso  el  Justiciero.  111, 
§21. 

Ferrando*  de  Herrera  (Juan).  ,\  .  Fer- 
randez de  Perrera  (Juan). 

Ferrandez  do  llorozco  y  Gome  .  IV, 
389. 


Ferrandez  de  HenestT09a  (Juan) ,  tlü 
de  doña  María  do  Padilla  ,  mance- 
ba del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  III, 
23o  á  284.  Su  prisión.  III,  274.  Su 
muerta,  III,  244. 

Ferrandez  de  Jaén  'Diego',.  Su  muer- 
te. III,  300. 

Ferrandez  de  Luna  (El  conde  don  Lo- 
pe). III,  27I. 

Ferrandez  Melgarejo  íJuan).   III,  270: 

Ferrandez  de  Mena  (Alfonso).  111,258. 

Ferrandez  de  Medma  (  Pero  .  Fué 
muerto  por  mandado  de  Pedro  el 
Cruel.  III,  227. 

Ferrandez  de  Mesa.  Antiguo  linaje 
de  solar  conocido  en  Córdoba.  El 
rey  don  Alonso  recibió  de  Barcelo- 
na cierta  cantidad  de  dinero,  dán- 
dole en  prenda  las  villas  de  Elig  y 
Chibillena,  cuyas  rentas  conlió  la 
ciudad  á  Ferrandez  ,  naturalizado 
en  la  misma,  y  concluido  el  empe- 
ño se  estableció  en  Alicante.  Un  ca- 
ballero de  esta  familia  salvó  al  in- 
fante don  Pelayo  de  ser  envenena- 
do en  la  comida,  y  venció)  a  los  ene- 
migos que  le  acechaban,  por  lo  que 
el  infante  le  llamó  Ferrando  de  Me- 
sa, y  le  dio  por  armas  de  gules,  un 
castillo  de  oro ,  aclarado  del  cam- 
po, mamposteado  do  sable,  partido 
de  azur ,  dos  mesas  en  palo,  con 
manteles  y  tres  panes;  la  bordadu- 
ra  de  gules,  tres  espadas  de  plata, 
guarnecidas  de  oro.  V.  Mesa  (Vi- 
ciana). 

Ferrandez  Monlemavor  'Don  Alfon- 
so). III,  310,  3I5,  339,  344,   350. 

Ferrandez  de  Olmedo  (Alfonso).  Mató 
á  doña  Leonor  de  Guzman  por  man- 
dado de  doña  María,  viuda  del  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.   111,  22-3. 

Ferrandez  Quejada  (Pero).  III,  235,  255, 
293. 

Ferrandez  de  Hojas  Sancho).  V.  Sán- 
chez de  Rojas  t,Sancho). 

Ferrandez  de  Saavedra  Alfonso).  III, 
281. 

Ferrandez'de Toledo  (Gulier).  Qué  hi- 
zo durante  el  reinado  del  rev  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  221.  23>.  242.  253 
a  292.  Qué  le  sucedió  con  don  Alva- 
ro Fernandez  Coronel  en  Aguilar. 
111,236.  Su  desastrada/ muerte.  III, 
293.  Carta  que  escribió  al  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  294. 

Ferrandez  de  Tovar  Juan).  Qué  hizo 
reinando  Pedro  el  Cruel.  III,  241, 
255  275,  284.  Su  desastrada  muer- 
te. 111,314. 

Ferrandez  de  Tovar  (Sancho).  V.  Fer- 
nandez de  Tovar  Sancho). 

Ferrandez  de  Vargas  .Alfonso).  III, 
227. 

Ferrandez  de  Valbuena  (Lope).  Cómo 
cayó  prisionero  de  los  moros.  III. 
300. 

Ferrandez  de  Velasco  (  Pero) .  Qué 
hizo  durante  el  reinado  de  don  Po- 
dro el  Cruel.  III,  252,  Í56,  264,274, 
284.289,  323.  Merced  que  le  hizo  don 
Enrique  III,  rey  de  Castilla.  111,  320. 
Caví)  prisionero  del  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  111.  327.  Servicio*  que  pres- 
tó á  don  Enrique  II,  rey  de  Castilla. 
111.  365,  373.  376.  Como  vengo  la 
muerte  de  don  Felipe  de  Castro.  III, 
365. 

Ferrandez  de  Villa  Carlon  (Pero). 
111,264. 

Ferrandez  de  Villagrande  (Pero).  III, 
256,  26i. 

Ferranez  de  Villodre  (García;.  III.  235, 
315.  3*4,  358. 

Ferrando.  La  divisa  de  Pedro  Fer- 
rando era  escudo  de  plata,  una  her- 
radura de  azur  ,  laooueado  de  pil- 
les, una  estrella  de  oro.  Era  infan- 
zón, y  desde  Cabrera  en  Cataluña 
fué  á  la  conquista  de  Valencia.  Des- 
cendían por  línea  materna  de  los 
reyes  de  Galicia,  siendo  su  solar  el 
pueblo  de  Castro  cerca  de  la  Corti- 
na. El  rey  Alfonso  de  Castilla  hizo 
tanto  aprecio  de  este  caballero,  que 


le  confirió  el  empleo  de    mariscal 
(FertrerV. 

Ferrari;i  (Promontorio  de).  Así  llama- 
ban los  antiguos  al  cabo  de  Denia. 
I,  16. 

Ferreira  (Abdujavil).  V.  85). 

Ferreira  (Don  Martin   de).  V,  765. 

Ferreira  (Miguel  de).  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  8. 

Ferreira  (Pedro  de).  V.463. 

Ferreira  (\1osen  F-elipe  de).  Ap.  al  V, 
I.8.C.  32. 

Ferrejon  castillo.  Apoderóse  de  ól  el 
rev  (Ion  Pedro  el  Cruel.  III,  ¿72;  IV, 
69 i,  698. 

Ferrench,  infante  de  Navarra.  IV,  21. 

Fenench(Lope)    IV,  21. 

Ferrench,  ilustre  linaje  de  Aragón. 
Su  estirpe.  IV,  28.  Blasón  de  su  es- 
cudo. IV,  2-1. 

Ferrench  (1)011  Lope).  IV,  262. 

Ferrench  de  Atrosillo  (Lope).  IV,  239, 
250,  207,  305.  327,  329.  348,  378,   379. 

Ferrench  de  Atrosillo  (Lope).  IV.  586. 

Ferrench  de  Luna   (Lope).  III,    133. 

Ferrench  de  Luna  (Lope).  IV,  30,  52, 
67.  70.81,90,91,  101,  112. 

Ferrench  de  Luna  (Lope).  IV,  190,208, 
2 1 4,  221,  230,  248  á  279,  283,  294  á  305, 
323  á  352,362  a  38  '-. 

Ferrench  de  Luna  (Lope)  señor  de  Lu- 
cernich.  IV,  263. 

Ferrench   de  Luna  (Lope).  IV,  059. 

Ferrer    de  San   Juan    las    Abadesas. 
Don  Luis, primer  váslagode  esla  fa- 
milia, desciende  déla  antigua  casa 
solariega,  llamada  aun  la   Perrería 
de   San   Salvador,    en   el   valle   de 
Piaña,    provincia    de    Gerona,    la 
que  trae  por  timbre  de  su  nobleza, 
de  azur,  una  herradura  de  oro,  se- 
gún certificación  del  rey  de  armas, 
don  Julián  Zarq  v  Ortega, librada  en 
agosto  de  1617.  Don  Luis  fijó  el  do- 
micilio en  la  villa  de  San    Juan  de 
las  Abadesas.de  la  misma  provincia, 
en  donde  casó  con  Magdalena  Giro- 
nella  de  esclarecido  linaje.  Su  pri- 
mogénito don  .loaquin  obtuvo  de  Fe- 
lipe IV  el  privilegio  de  ciudadano 
honrado  de  Barcelona  en  mavo  del 
año  1664. Su  nieto  don Joséde  Ferrer 
y  Bolera  fué  habiliíado  caballero  en 
las  cortes  que  celebró  Felipe    V  en 
Barcelona  desde  27  octubre  de  1701 
hasta  14  enero  del  año  siguiente,  y 
posteriormente  nombrado  tal  para 
sí,  y  sus  descendientes.  Luego,  en 
!a  guerra  de  sucesión,  los  cié  Ferrer 
defendieron  la  causa  del    archidu- 
que, quien    les  otorgó   el  título   de 
caballero  de  gracia,   que    con   los 
servicios  prestados  las  circunstan- 
cias obligaron  á  sepultar  en  olvido: 
siguieron  pues  la  suerte  de  los  de- 
mas  caballeros  catalanes,  los  cua- 
les con   su  nobleza    perdieron    los 
fueros   del   principado,  por  los  que 
pelearon.  La   revalidación  del  títu- 
lo de  nobleza,  y  antiguo  escudo  de 
armas  de  esta   familia,  es  de  4  no 
viembre    de  1791,  otorgada  por  el 
rey  Garlos  IV  en    San   Lorenzo  del 
Escorial  á  favor  de  don  Francisco  de 
Ferrer,  y  sus  sucesores;  poco  tiem- 
po después   fué  armado    caballero 
y  recibió  el  cíngulo  militar  del  cor- 
regidor de   Manresa  ,  comisionado 
al  efecto  por  S.  M.  Durante  aquella 
interdicción,  no  estaría  esta  familia 
de  hecho  privada  de  sus  títulos, por 
cuanto  el  real  acuerdo,  en  esto  tan 
difícil,  siempre  le  dio  su    antiguo 
tratamiento,  confirmando  el   goce 
no  interrumpido  de  esta  prerogali- 
va,  diferentes  testigos  recibidos  en 
la  curia  de  San  Juan  las  Abadesas, 
el  año  de  1787.  Igualmente  Garma 
en     su    apreciable   obra    titulada 
Adarga   Catalana,    que    publicó  en 
1753,    trae    cuarteladas  en  el   es- 
cudo del  Excmo.Sr. don  José  Fran- 
cisco de  Alos,  primer  marqués  de 
Puet  lo  Nuevo ,  las  armas  de  Ferrer 
de  San  Juan  las  Abadesas,  por  ser 
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su  abuela  materna  hermana  del 
mencionado  don  Joaquín  de  Ferrer 
y  Gironella.  Al  espirar  la  des- 
cendencia directa  del  Excmo.  Sr. 
don  José  Francisco  de  Alós  y  Hius 
enlazó  con. la  familia  de  Salles  que 
muy  pronto  debia  fenecer  también 
para  rofundir.se  en  aquella;  y  de 
azur  el  águila  dorada,  distintivo 
de  Ferrer  de  San  Juan  las  Abade- 
sas, empuñando  en  la  garra  dies- 
tra una  herradura,  y  un  cometa  de 
plata  en  la  siniestra  cobijada  bajo 
corona  de  marqués,  vuelve  á  es- 
tender  su  vuelo  junto  al  escudo  de 
Alós.  Los  señores  de  Ferrer  se  dis- 
tinguieron siempre  por  su  honra- 
dez y  acendrada  piedad,  prover- 
biales en  esta  familia;  por  esto  los 
monarcas  no  repararon  en  confiar- 
les tantas  veces  el  gobierno  de  sus 
conciudadanos. Guliivaron  muy  par- 
ticularmente las  ciencias;  y  si  bien 
amaron  la  patriarcal  soledad  de  su 
villa,  cuando  peligró  la  patria  ,  ó 
el  rey,  salieron  al  campo,  lidiaron 
con  honor  y  no  en  vano  ciñeron  la 
espada,  con  que  su  sangre  hidalga 
les  armó.  Don  Luis,  primero  en  esia 
familia  ,  desempeñó  varios  cargos 
muy  honoríficos  en  el  partido  de 
San  Juan  las  Ahadesas.  Sus  hijos 
don  Luis  ,  y  Pedro  Mártir,  sí  distin- 
guieron en  la  carrera  de  las  letras, 
doctor  en  leyes,  el  primero,  aboga- 
do fiscal,  real  oidor,  y  magistrado 
de  la  real  audiencia  de  Cataluña. 
Notario  público  fué  el  segundo, 
de  gran  Hombradía  en  Barcelona, 
don  Joaquín,  el  menor  de  los  herma 
nos,  enlazo  con  la  familia  de  Tol- 
era; fiel  siempre  á  su  monarca  su- 
frió daños  considerables  en  los 
disturbios  de  1640  a  1652.  Durante 
la  guerra  contra  el  francés  en  1689, 
DonEstévan  de  Ferrer  y  Folcrá, sin- 
dico procurador  de  San  Juan, ar- 
mados á  su  costa  ochenta  hombres 
los  mas  aguerridos  de  la  comarca, 
defiende  con  sus  correrías  la  fron- 
tera, se  apodera  de  los  convoyes, 
acomete  y  destruye  las  partidas 
enemigas  cuantas  veces  puede  al- 
canzarlas. Llamado  por  los  genera- 
les Contlent  y  Villahermosa  ,  que 
ponían  cerco  á  la  villa  de  Campro- 
don,  les  ofrece  sus  campesinos, que 
a  su  voz  le  siguen,  y  se  baten  con 
denuedo,  alcanzando  gran  parte  de 
aquella  señalada  victoria.  Don  José, 
suhermano,  que  en  varias  acciones 
compartió  con  él  sus  lauros,  cayó 
prisionero  del  francés  en  1693,  pero 
con  astucia  pudo  escapar  en  las 
inmediaciones  de  Castellfollil.  Cre- 
ció entre  cadenas  su  intrepidez  y 
heroísmo,  y  cuando  se  acercó  en 
Barcelona  el  ejército  español,  cua- 
tro años  después  ,  con  bravos  pai- 
sanos que  manlenia  de  sus  propios, 
defendió  la  montaña  de  San  Geró- 
nimo, y  no  desmintió  el  título  de  va- 
liente que  justamente  había  adqui- 
rido. Esta  misma  posición  defendió 
valerosamente. en  1706  con  la  gente 
de  las  baronías  del  cabildo  de  San 
Juan  las  Abadesas,  cuyo  mando  le 
fué  confiado  por  real  orden  de  30 
marzo  del  mismo  año. El  gobernador 
de  Vich  don  Francisco  Gayelano  de 
Aragón  en  1720  encargó  al  espresado 
don  José  una  comisión  muy  honorí- 
fica para  S.  M.  el  rey  Felipe  V.  A  su 
regreso  el  marqués  de  Castellrodri- 
go,  capitán  general  del  Principado, 
le  encomendó  la  defensa  de  los 
distritos  del  Esquirol,  Tavertet  y 
Rupit,  porque  sabia  que  al  enemigo 
mas  valiente,  hacia  su  valor  co- 
barde. Este  marciai  espíritu  heredó 
•y  sostuvo  con  honor  don  Estévan  de 
Ferrer  y  Olzina,  su  hijo,  que  obte- 
nida merced  de  reposo,  casó  con  la 
Señorita  de  Seriñana,  uriginaria  de 
Cadaqués,  cuyo  ilustre  linaje  do- 
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muestran  en  su  escudo  de  armas 
una  hoz,  dos  estrellas  y  una  cam- 
pana, softre  campo  de  oro;  dos  leo- 
nes afrontados  trae  por  soportes. 
Sus  hermanos  honraron  la  carrera 
de  las  letras.  Pedro  Mártir  de 
F'errer  se  distinguió  en  el  foro,  An- 
tonio fué  profesor  de  teología  y 
jurisprudencia  en  la  universidad 
de  Barcelona,  canónigo  de  la  insig- 
ne cu'egiala  de  San  Juan  las  Abade- 
sas. Don  Francisco  de  Ferrer  y  de 
Seriñana  fué  honrado  con  una. mi- 
sión importante  para  S.  Al.  En  1767 
y  1773  la  real  audiencia  le  nombró 
síndico  procurador  del  partido  de 
San  Juan.  En  1755  habia  casado  con 
la  ilustre  Sra  doña  Antonia  deBru, 
baronesa  de  Torregasa  y  de  Gemi- 
nells,  lugares  del  veguerato  de  Vi- 
llafranca  del  Panados.  La  familia 
de  Bru  procede  de  Senahuje,  donde 
tenia  domicilio  en  1300,  hasta  pol- 
los años  de  1500,  que  se  trasladó  a 
Berga;  reputada  de  nobilísimo  lina- 
je desde  aquella  edad.  Fué  confir- 
mada su  hidalguía  en  diferentes 
épocas:  en  30  marzo  de  1510,  á  favor 
de  don  Francisco  de  Bru  y  Aira,  y 
de  sus  descendientes:  en  15 julio 
de  1652á  favor  de  José  Bru  y  Olzina, 
y  en  30  marzo  1706.  repitiendo  en 
tales  privilegios  las  mas  lisonjeras 
espresiones. -Arch.  cor.  de  Aragón, 
lib.  11,  div.  loe.  Es  antiguo  escudo 
de  armas  de  la  familia  deBru,  un 
toro  pasante  de  gules  ,  terrazado 
de  azur,  en  campo  de  oro,  el  yelmo 
de  frente,  abierto  entre  rejillas. 
Muy  distinguidos  fueron  los  serví 
oíos  prestados  por  los  ascendier, 
tes  de  esla  casa.  Don  Francisco  de 
liru  y  Aira  por  los  años  de  1500 
resplandeció  por  sus  virtudes  cris- 
tianas. Ejercitó  singularmente  la 
caridad  y  la  devoción  en  grado  he- 
roico, y  varias  veces  se  esperi- 
mentaron  en  su  vida  aquellas  aro- 
mas de  santidad  porlosque  la  pie- 
dad cristiana  asegura  la  suerte  de! 
justo  en  la  eternidad.  Vistió  en  los 
últimos  años  el  hábito  de  san  Fran- 
cisco de  Asís,  y  la  crónica  catala- 
na de  esta  orden,  publicada  en 
1739,  trae  noticias  .singulares  ,  sa- 
cadas del  proceso  de  su  vida.  Don 
José  de  Bru  y  Olzina,  biznieto  de 
don  Francisco  ,  fué  uno  de  los  que 
capitanearon  las  tropas  defensoras 
de  Tarragona,  cuando,  reinando 
Felipe  IV,  el  general  la  Motte  la 
puso  cerco,  en  164 !■.  En  1653,  cuan- 
do los  franceses,  abastecida  la  pla- 
za de  Rosas,  *e  apoderaron  de  Cas- 
telló  de  Ampurias,  de  San  Felio  de 
Guixols,de  Ripoll  y  valle  de  Aran, 
se  halló  también  don  José  con  el 
valiente  ejército  y  paisanaje  cata- 
lán que  sacudiendo  el  yugo  del 
protector  ,  desde  Gerona  le  acosa- 
ba hacia  el  Rosellon.  Otro  don  José 
de  Bru,  DescatHar  y  Tcrd  ,  biz- 
nieto de  aquél,  se  distinguió  en  la 
magistratura ,  y  en  los  campos  de 
batalla,  por  cuyo  patriotismo  tuvo 
pérdidas  considerables  en  sus  ha- 
ciendas. Fué  asesor  del  real  cuer- 
po de  artillería  ,  y  de  los  goberna- 
dores de  Berga  y  Puigreig  en  1742, 
43  y  48.  Desempeñó  el  mando  polí- 
tico y  militar  del  partido  de  Berga, 
y  en  todos  tiempos  mereció  los  ma- 
yores testimonios  de  aprecio  y 
admiración.  El  rey  Fernando  VI  se 
dignó  nombrarle  alcalde  mayor,  y 
lugarteniente  de  corregidor  de 
Agramunt  y  Urgel  por  cédula  fe- 
chada en  Buen-Hetiro  á  los  28  de 
setiembre  de  1752,  e"  cuyo  desem- 
peño mereció  que  el  corregidor  de 
Cervera  recomendara  sus  servicios 
en  1755.  y  que  la  real  Audiencia 
por  carta  de7  diciembre  1754  aplau 
diese  su  resolución  sobre  varias 
contiendas  suscitadas  entre  veci- 
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nos  de  Agramunt.  Timbres  norria-  t 
nos  ilustres  distinguen  a  las  fami- 
lias enlazadas  con  la  de  Bru.  En  el 
escudo  de 'lord,  cuyo  apellido  j un- 
taron varias  generaciones   de  casa 
Bru,  campea    el    águila  imperial, 
cargado  el  pecho  de   un   escudete 
con  una  trina  desbrancada  en  ban- 
da ,  superada  de  tres  tordos.    Gal- 
ceran  ,  barón   de   las  Olujas  ,  casó 
su  hija  Estefanía  con  don  Luis  de 
Bru    Tord  y  Aisa.  Ana  Bru  y  Olzina 
tuvo  por  esposo  á  Rodríguez,  in- 
signe caballero  de  la  orden  militar 
de    Alcántara.    Finalmente  Miguel 
Camons  de  Beaulieu  ,  intendente  y 
procurador  general  del  rey  Cristia- 
nísimo ,  Luis  XIV  ,  en    lo»  conda- 
dos del  Resellen  ,  Ballespir  y   Cer- 
dada, dio  su    mano  a  María  Bru  y 
Toril  ,  hija  de  don  José  Bru  y  Olzi- 
na. La  ilustre  familia  de  Bru  mez- 
cló   también  su  sangre  con   la   de 
Llorach,  Villa-Iva  y  Fivaller,  nom- 
bres gloriosos   en    las  crónicas  na- 
cionales.   María    Buenaventura  de 
Llorach   casó  con    don  Ramón  de 
Villalva  y  Fivaller,  natural  de  Cer- 
veita  ,  y  aquella  de  Solivella  ,  en  el 
arzobispado  de  Tarragona.  La  no- 
ble estirpe  de  los  Llorach  descien- 
de de  Flandes  ;  trasferidos  á  los  do- 
minios de  los  reyes  de  Aragón  para 
ser  distinguidos  en  su  real  servi- 
cio ,  alcanzaron  por  sus  hazañas  el 
señorío  jurisdiccional  sobre  el  lu- 
gar de  Solivella,  y  sobre  otros  pue- 
blos del  Principado  ;  en  cuyos  ma- 
yorazgos sucedió  la  espresada  se- 
ñora per  muerte  tle  su  padre  don 
Juan  de  Llorach  y  de  Perellós  .  hi- 
jo de  Juan  Llorach  y  Moxó.   Don 
Kámon    Berenguer  de  Llorach  fué 
camarero  mayor  del  rey  don  Mar- 
tin de  Aragón  .  quien  tanto  apreció 
sus  méritos  y  servicios  que  en  cé- 
dula de  21  y  22  de  setiembre  de  1407 
le  recomendó  al  príncipe  herede- 
ro. Desempeñó  posteriormente  des- 
tinos eminentes   con   tal  aplomo  y 
maeslria,  que  Alonso  IV  con  provi- 
sión   fechada  en  el   castillo  Nuevo 
de  Ñapóles  á  7  julio  I4'2lr  no  vaciló 
en  confiarle  la   Tesorería  general 
de  sus    dominios.   El   mismo  don 
Alonso  encargó  á  don   Ramón   Be- 
renguerotra  misión  mas  importan- 
te. Envióle  a  Italia  en   1432  con  el 
carácter  de  embajador  y    ministro 
plenipotenciario  para  concluir  las 
paces  con  el  duque  de  Milán  ,  por 
las  que  el   rey   de  Aragón  obtuvo 
las  plazas  de  Porjtuveneris   y  Le- 
riei.   Deles  Fiyallers-no  es  posible 
enumerar  las  glorias ,  ó   compen- 
diar los  servicios.  Don  Bernardo  , 
don  Juan  y  don  Ramón,  que  mas 
emparentaron    con    la    familia    de 
Bru,  fueron  adictos  al  rey  don  Maí- 
llo, embajador   el    primero  cerca 
del  sultán  de  Egipto.,  y  procurador 
real  el   segundo  en  la  isla  de  Ccr- 
deña  ,  reunieron  socorros  pecunia- 
rios, y  equiparon  tropas  ,    á    sus 
espensas,para  aquel  monarca.  A 
Juan  de  b'ivaller  el    rey   don  Fer- 
oaudo    le  nombró   su   alhacea  ,    y 
preceptor  de  ios  infantes  sus  hijo.-. 
Aprestó  la  real  armada  que  se  diri- 
gía eontra  Ñapóles  en  cuyo  sitio  lo 
mataron    vanos  hijos.    Don  Ramón 
Fivaller,  tercero  de  esto  nombre, 
fuá  consejero  de  estado  eu  el  rei- 
nado de  don  Alonso,  y  comisionado 
para  tratar  con  el  rey  de  Navarra  el 
matrimonio  éntrela  infanta  su  hija 
y  el  rey  de  Sicilia  ,  don  Martin  ,  hi- 
jo de  otro  don  Martin  ,  rey  ríe  Ara- 
gón.   Los  nue\  e  jueces  de  (.aspe  le 

nombraron  guardia  del  Parlamen- 
to. Los  Villalvas,  al  par  que  losFi- 
vallers  ,  se  distinguieron  eu  las  ba- 
tallas',  y  ocuparon  puesloa  end- 
ientes en  tiempos  de  p-tz".  Do  a'.nr, 
u"  castillo  de  plata,  superado  de  un 
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sol  resplandeciente,  pintaba  en  su 
escudo  Juan  de  Villalva,  que  acom- 
pañó  a  don  Jaime  en  la  conquista 
de  Valencia  ,  y   destinó  gran   parle 
de  su  hacienda  para  el   apresto  de 
la  aimada  que  condujo  á  Chipre  la 
hermana  del    rey,  cuyo   matrimo- 
nio ajustó  don  Jaime  Fivaller.  Don 
Juan   de   Villalva    era    pariente  de 
Teresa    Gil   de  Vidaure;  y  ganada 
Ejerica  ,  el  rey  le  mandó  al  castillo 
donde  estaban  sus  hijos  habidos  do 
aquella  matrona  ,  para  que  les  ins- 
truyese en  las  ciencias  y  en  el  ar- 
le de  la  guerra.  Muy  digna  de  no- 
tarse es  la  relación  que  do  los  Vi- 
daures   hace  Mosen  Jaime  Febrer 
en  sus  trovas.  u  No  ignoráis,  dice  a 
Pedro  111  de  Aragón  ,  que  Pedro  de 
Vidaure  ,  cuya  es  la  divisa  que  es- 
tais  mirando,  es  infanzón  antiguo, 
y  así   es  justo    recobre  su   honor 
perdido  ,  para  que   en    su   escudo 
pueda  poner  la  faja  azur,  en  campo 
de  plata  ;  porque  pudiendo  ser  rei- 
na su  hermana  gallarda  ,  según  se 
lo  prometió  mediante  juramento  el 
vuestro    padre,  trocí)  su  parecer, 
dejándola  mal  contenta  y  con  que- 
ja ;  pues  el  mucho  poder   á    veces 
traspasa  los  limites  de  lo  justo.»  La 
hermana  a   que  alude  la  trova  es 
la  espresada   Gil  de  Vidaure,  dis- 
tinguida matrona  aragonesa  con  la 
que  tuvo  amores  el  rey  don  Jaime. 
Desde  la  quinta  moruna  que  le  dio 
el  rey  sepultóse  p'ira  el  mundo  ,  y 
murió  en  el  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Gratia  Dei ,  que  edi- 
licaba  ella  misma  en  I2ü0.    Fueron 
hijos  de  esta  unión,  Pedro  de  Ayer- 
ve  y  Jaime  de   Exerica,   nombres 
de   las   tierras    que    conquistaron. 
Don  Jaime  fué   valiente  general  y 
casó  con  Cío tail da,  Ambos  traían  por 
divisa  sobre  el  escudo  de  Aragón, 
una  cruz  resaltada  de  plata  ,  y  por 
deferencia  á  su  madre,  la   cargaba 
aquel ,  de  las  armas  de  Vidaure:  de 
plata  ,  la  faja  azur  ,  en  cinco  escu- 
detes ,  y  esto    los  anadia  á  la  bor- 
dadora de  oro.   Con  el  enlace  de  la 
familia  de  Bru  ,  la   de  Ferrer  iras- 
pasó  su  domicilio  de  San  Juan  las 
Abadesas  á    Borga  ,  eu   cuya    villa 
nació  don  Valentín   de  Ferrer  y  de 
Bru,  sus  hermanos  y  sus  hijos.  Va- 
lentín ,    doctor    eu  'jurisprudencia 
graduado  el  año  1778,  fué  diputado 
por  Bé'rga  en  los  años  de  1782  y  8;). 
Otras  comisiones  no  menos  hono- 
ríficas ó  importantes  desempeñó  en 
1794,  95,  en  I802y  1805.  Durante  las 
turbaciones   políticas   de  aquellos 
años  le  fué  encomendada  la  custo- 
dia del  castillo  de  Barga  ,  y  en  I793 
capitaneando  una  inerte  legión  de 
campesinos  pasó  al  Panados,  cuya 
línea   defendió  con   grande    valor. 
Los  mas  cumplidos  elogios  y  las 
mas  lisonjeras  espresiones  de  agra- 
decimiento mereció  de  las  autori- 
dades su  peí  iores  por  tan  señalados 
servicio-.  José  ,  su  hermano  ,  mu- 
rió en  I7S2  al  servicio  del  rey,  ofi- 
cial del  escuadrón  de  Almaiisa.  Las 
relaciones  de  amistad  que  de  tiem- 
po antiguo  unían  la  familia  de  Fer- 
rer y  la  de  Pacrellaj  se  estrecharon 
con  el  enlace  del   mencionado  don 
Valentín  de  i'ei  rer  y  doña  Cristina 
de  Parr  día  y  de  Vivet.  DeSurniach 
en  ¡''rancia  vino  a  establecerse  en  la 
villa  de  Torelló,  del  llano  de  Vich, 
la  noble  familia  Parrella,  a  últimos 
del  siglo  xvi.  Jaime  Parrella  y  Cal- 
ve ria  casó  con   Mana  C.oiiada   de 
.Maullen  .  una  de  las  familias  mas 
distinguidas  del  país  ,  per   sil  anti- 
güedad  y    nobleza,  a  la  que  ha  su- 
cedido la  casa  del  barón  de  Cafte- 
lias.    Extinguida  la  rama  primogé- 
nita, sucedió  don  José    Alejandro 
Parrella  y  Corlada,  que  enlazó  con 
la  de  los  Archs,  cuyo  apellido  pres- 


taron a  una  callo  de  Barcelona.  Ar- 
día en  el  Principado  la  guerra  con- 
tra el  francés,  y  ansioso  de  gloria 
don  José  Alejandro  levanta  a  su 
costa  una  numerosa  falanje,  bajb 
la  bandera  de  mi  rey  .  defiende  in- 
trépido la  frontera,  V  se  apodera  de 
varios  castillos  que  hacia  sinos 
el  enemigo.  Fn  liipoll  ,  y  en  la  par- 
le de  Olot  sostuvo  reñido,  encuen- 
tros con  el  ejercito  francés,  siem- 
pre con  gloria  :  tomo  partí;  en  la 
reconquista  de  CámproQon  y  nunca 
desmintió  del  renombre  de  valien- 
te soldado.  El  príncipe  .  goberna- 
dor del  principado,  don' Juan  II  de 
Austria  ,  le  dio  mil  elogios,  y  le 
honró  con  su  amistad1.  Existe' au- 
tógrafa ,  en  el  archivo  de  la  familia, 
la  correspondencia  entre  los  dos 
guerreros  .  y  con  los  demás  capi- 
tanes, que  mandaban  en  Cataluña. 
En  la  de  abril  del  año  IG/ó  S.  A.  lo 
da  el  mas  solemne  parabién  por  el 
feliz  éxito  de  la  expedición  contra 
San  Quirse,  cuyo  puente  mandó  el 
rey  añadiese  en  su  escudo.  En  alu- 
sión de  su  apellido,  era  antiguo 
blasón  de  los  Parrellas,de  oro.  una 
vid  frondosa  ,  enlazada  a  un  t lonco 
de  sinople.  Para  significar  su  valor, 
don  José  Alejandro  partió  el  escu- 
do, y  de  plata,  pin  id  un  corazón 
Dechado  de  sable:  cortado  de  azur, 
el  puente  ,  mamposteado  de  sabe, 
colando  entre  los  dos  arcos  un  lio. 
Comisiones  importantes  desempe- 
ñó don  Alejandro,  y  murió  en  fe- 
brero de  17  ¡2 .  Don  José  Parrella, 
ciudadano  honrarlo  de  Barcelona, 
fué  armado  cdballero  en  esta  ciu- 
dad el  20  de  junio  de  bÜ7.  Fortu- 
nato Parrella  y  Archs  fué  vanm 
ilustre  en  virtudes  cristianas  .  eu 
el  foro,  ven  la  magistratura.  Cuan- 
do empuñó  la  espada  en  defensa 
(lela  patria  dejó  en  buen  lagar  el 
renombre  del  padre.  Asisiió  a  las 
cortes  celebradas  por  Felipe  V  en 
1702,  y  dos  años  después  en  los 
sucesos  de  Barcelona  mandó  li 
fuerza  armada.  Grandes  >n, cili- 
cios, gloriosas  hazañas  podrían  re- 
ferirse ,  si  la  suerte,  contraria  al 
bando  que  defendía  .  no  le. 
obligado  al  silencio.  Nietos  de  don 
Fon  uñado  fueron  el  litro,  ür.  don 
Joaquín  Parrella  yRialp.abad  de 
Camprodon.  y  don  Ramón  .  varón 
justo  y  laborioso,  muy  hábil  en  la 
carrera  de!  foro:  fué  procurador 
síndico  de  Vich.  Sus  hijos  en  nada 
desmerecieron  de  la  educ ación  que 
les  habia  proporcionado:  Dos  ciñe- 
ron la  mitra  abacial.  El  Iltiv.  don 
Rafael  Parrella  y  Vivet,  en  San  Pa- 
blo del  Campo,  y  en  la  Pon  él  la ; 
el  Iltre.  don  Migu 

lio,  en  el  monasterio  de  Campro- 
don  ,  ambos  fueron  lumbrera  de  su 
instituto.  El  Dr.  don  Jo»e  Mum  1 
Parrella  y  Vivet.  canónigo  domero 
de  la  catedral  de  Vich  ,  pi 
vicario  general .  examinador  sino- 
dal y  visitador  del  obispado  .  títu- 
los que  bien  dicen  sus  nlérítos,  y 
el  alto  apreci  >  que  le  dispenso 
Su  lima,  don  Francisco  Veynn  y 
Mola.  Don  Jaime  .  caballero  ti 
lulo  de  san  Juan  de  .loros  den.  sir- 
vió al  rey  en  el  real  cuerpo  do 
guardias  valonas.  De  las  ni 
fueron  monjas  en  el  insigue  m<  - 
nasterio  de  Malla,  ó  San  Juan  do 
Jerusalen  de  Barcelona.  C  is  i  d  .  i 
llamona  cou  el  Sr.  de  Conslanlin  y 
Croix  .  alcalde  del  crimen  de  la 
real  cnancillería  de  Granuda  :  do- 
ña Manuela  con  <\<i\  Pra-n  ¡seo  do 
Peguera,  y  la  mencionada  doña 
Cristina  con  el  Sr.  de  Ferrer.  D  n 
Ignacio  Ramón  de  P.n:. 
vel  era  el  primo;  Wr  en 

leyes,  procurador  síndico,  recírtor 
decano  y  después  perpetuo  de  la 


'  Claustros  del  ex-convento  de  Santo  Domingo, en  Vich,en  donde  fueron  erigidos 
por  el  marqués  de  Puerto  Nuevo  los  baños  de  la  Casa  de  Caridad. 


ciudad  do  Vlch  ,  caballero  cumpli- 
do ,  quü  por  su  talento  se  granjeó 
el  aprecio  y  la  admiración  gene- 
ral;  por  su  desprendimiento,  y 
demás  servicios  a  favor  de  la  pa- 
tria mereció  una  espreMou.do  agra- 
do ,  y  varias  distinciones  dé  la  au- 
toridad superior.  Casó  en  1792  con 
doña  María  de  Fivallor  y  de  Bru. 
El  escudo  tío  armas  de  esta  ilustre 
Señora,(i  de  Fivaller,  es  deven- 
ios, un  león  rampanlo  de  oro;  y 
del  mismo  metal ,  un  monte  suma- 
do de  un  brusco!,'|la  divisa  de  Bru. 
Comisionado^por  el  ayuntamiento 
de  Vich,  don  Ignacio  Kamon  pasó 
á  cumplimentar  á  SS.  MM.  en 
1902  y  al  capitán, general  del  Prin- 
cipado, don  Juan  Miguel  de  Vives, 
en  1801  Don  Baltasar  de  Ferrar  y 
de  Parrella  era  el  primogénito  de 
don  Valentín  y  de  ¡doña  Cristina, 
falleció  en  1S¡qO¡,  en  edad  de  56 
años.  Cuanto  se  dijese  de  las  virtu- 
des de  este  noble  caballero  seria 
débil  pintura  do  su  mérito  ,  la  opi- 
nión pública  las  encomia  con  vivo 
colorido.  (Siempre  se/alejó  de  los 
negocios  públicos  ,  pero  estos  lo 
buscaron  en  provecho  de  la  patria. 
Fué  síndico  procurador,  y  desem- 
peñó comisiones  importantes  en 
tiempos  calamitosos, :$comp  duran- 
te la  paz.  Propuesto  representante 
en  el  congreso  nacional,  logró  dis- 
traer'la  mayoría  dedos  sufragios. 
Formó  parte  de  la  junta  agraria  en 
la  subdelegacion  de  Vich  ,  después 
en  la  principal  de  Barcelona  ,  y 
cuando  la  creación  de  comisarios 
regios  para  la  inspección  de  aquel 
importante  ramo  ,  S.  M.  se  dignó 
honrarle  con  esta  distinción  vita- 
licia en  las  provincias  de  Barcelo- 
na y  Gerona.  El  necesitado  halló 
siempre  en  él  consuelo  y  alivio, 
porque  fué  muy  grande  su  piedad. 
Fijó  los  últimos  desvelos  en  la  casa 
de  Caridad  de  Vich,  que  reglamen- 
tó, aumentó  considerablemente  sus 
emolumentos  con  donativos,  con 
el  privilegio  que  obtuvo  de  un  sor- 
teo semanal,  y  con  la  instalación 
de  unos  baños  públicos  estableci- 
miento iTecésario  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  que  nadie  se  había  atrevido 
á  emprender,  en' los  claustros  de 
Santo  Domingo,  antiguo  convento  , 
que  con  el  de  Trinitarios  ocupa 
aquel  piadoso  asilo.  Casó  en  1822 
con  doña  María  Moncorp  de  Man- 
resa  y  de  Salles  ,  natural  de  Gero- 
na. Berenguer  de  Moncorp  que  vi- 
via  por  los  años  de  líOO  era  señor 
del  lugar  de  Comafera  ,  inmediato 
á  Riudarenas,  provincia  de  Gero- 
na ,  y  obtuvo  de  Ramón  Guifredo  , 
conde  de  Gerona,  el  dominio  pleno 
sobre  aquella  comarca ,  la  que  de 
su  señor  se  llamó  después  Mon- 
corp. Los  negros  é  imponentes 
muros  del  castillo  ,  que  aun  se  le- 
vanta en  aquella  ondonada  santi- 
ficada con  el  milagroso  hallazgo  de 
una  tosca  imagen  de  la  Virgen,  bien 
revelan  la  antigua  hidalguía ,  y  el 
esplendor  de  esía  familia.  En  Í419 
pertenecían  los  Moncorp  al  esla- 
menlo  militar  ,  y  como  a  tales  asis- 
tieron á  las  corles  que  en  aquel  año 
celebró  don  Alonso  V  ,  en  las  de 
1473,  153.5  y  1-5555.  iín  clase  de  hom  - 
bres  de  paraje  fueron  convocados 
en  las  de  1435.  38,  46  y  49,  y  como 
donceles  en  1483,  S6.  Jaime  Mon- 
corp fué  abad  de  San  Cucuíale  del 
Valles,  ilustre  por  sus  virtudes,  co- 
mo por  su  sabiduría.  En  los  nego- 
cios políticos  fué  llamado; varias 
veces  á  emitir  su  voto,  así  loes- 
presa  Benito  Moxó  en  la  historia 
de  .aquel  monasterio.  Bendecido 
por  Pedro  d*  Luna  en  141 1  ,  asis- 
tir» luego  á  la*  cortes  generales  del 
Principado.    El  año  siguiente  fué 


FERRER. 

nombrado  comisionado  de  los  nue- 
ve que  se  reunieron  en  Caspe.  El 
papa  Benedicto  Xlll  lo  distinguió 
con  su  amistad.  Asistió  á  la  coro- 
nación del  infante  don  Fernando, 
hallóse  después  en  las  corles  de 
Barcelona  celebradas  en  1413,  y 
murió  dos  años  después,  La  última 
heredera  de  Moncorp ,  que  vivia 
en  1600  ,  casó  con  don  Francisco 
Manresa,  de  Uiudarenas , y  las  dos 
familias  reunidas  obtuvieron  del 
rey  Garlos  II  en  1671  el  privilegio 
de  nobleza,  y  por  escudo  de  ar- 
mas, degules,  un  monte  oscuro, 
superado  de  una  llor  de  lis  de  oro, 
la  bordadura  componada  de  seis 
piezas  de  ambos  esmaltes  «Mon- 
corn;»  partido  de  plata ,  una  mano 
palmada  sobro  un  mar  de  plata, 
agitado  de  azur .  y  una  estrella  de 
plata  en  el  cantón  diestro  de  la 
frente  ;  distintivo  de  Manresa  do 
Riud  arenas,  diferente  del  que 
traen  las  casas  de  Manresa  de  Bla- 
nes,  y  de  Masanet,  de  cuyas  fa- 
milias desciende  tal  vez  aquella. 
En  1718  emparentó  con  la  deAlberti 
de  ¿¡agostera  enlazada  con  la  refe- 
rida de  Seriñana ,  de  Cadaqués. 
Hechos  gloriosos  de  los  señores  de 
Alborli  refiere  Zurita  en  los  años 
de  1411  ,  1412  y  énjtiempos  de  Fe- 
derico de  Aragón  ,  conde  de  Luna. 
E>ta  casa  tiene  el  privilegio  sin- 
gular de  ennoblecer  por  medio  de 
las  hembras  descendientes.  Trae 
por  armas  de  gules,  cuatro  A  A  de 
oro  apuntadas  al  centro,  donde 
hay  otra  de  lo  mismo,  y  entrela- 
zadas de  una  malla  también  de 
oro,  que  el  ángulo  superior  rema- 
ta en  una  P  del  propio  esmalte; 
por  cimera  un  león  lampante,  na- 
ciente del  yelmo.  Don  Ramón  María 
de  Manresa  y  de  Asprer  domicilia- 
do en  Gerona  ,  casó  en  1797  con  do- 
ña María  Josefa  de  Salles  y  Alós, 
hermana  de  don  Ignacio  Miguel, 
miarlo  marqués  de  Puerto- nuevo. 
Durante  la  dominación  sarracena, 
era  Salles  una  casa  solar  situada 
en  la  comarca  de  Vich.  Las  noti- 
cias genealógicas  de  esta  familia 
alcanzan  en  aquella  edad  a  Juan 
de  Salles,  caballero  esforzado  en 
lanzas  ,  que  profesaba  la  religión 
cristiana.  Abundando  en  odio  con- 
tra los  infieles  acaudilla  gente  á 
sus  costas,  forma  liga  con  Vilar  de 
Vallgorguina,  y  con  el  barón  de 
Pinos  ;  juntos,  presentan  batalla  á 
los  moros  ,  que  ocupaban  la  pobla- 
ción de  Tona  ,  y  se  atrincheraban 
en  el  collado  dé  Malla  ;  tal  fué  el 
resultado  de  esta  jornada  ,  que  no 
quedó  con  vida  un  sarraceno.  Ani- 
mosos los  cristianos  con  el  refuer- 
zo del  conde  de  Centellas,  se  apo- 
deran del  («astillo  de  Moneada  ,  en 
donde  levantan  un  altar  á  la  Reina 
de  las  victorias.  Por  esta  empresa 
el  de  Salles  fué  distinguido  de  los 
demás  caudillos  con  el  título  de 
Centurión  de  lanzas.  Fácil  les  fué 
después  rendir  á  los  moros  ,  refu- 
giados en  la  torre  de  Mongató  ,  pe- 
ro estenuado  don  Juan,  descansó 
sobre  su  escudo,  en  el  que  pinta- 
ba de  gules,  una  torre  de  oro, 
mamposteada  de  sable,  sobre  una 
peña  de  oro  ,  premio  de  su  valor. 
Pidió  merced  de  reposo  ,  y  volvió 
á  su  hogar.  Otro  distintivo  ,  en  sig- 
nificación de  su  apellido,  usaron 
después  los  de  Salles  fres  cubas  de 
oro  ,  en  campo  de  gules  ,  se  ve  fi- 
gurado en  el  privilegio  de  ciuda- 
dano honrado  concedido  á  don  Die- 
go Salles  en  1679  ,  y  descrito  en  el 
•de  caballero  á  favor  de  clon  Ignacio 
Salles  y  Biusyde  sus  sucesores 
en  1736  ;  el  mismo  que  usan  sus 
descendientes.  Entre  los  caballe- 
ros que  acompañaron  a  Berenguer 
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llamón  citan  Diago  y  polín  á  Gui- 
lleí  mo  de  S, Ules.  L  is  últimas  geno- 
raciones  de  esta  familia  cultiva- 
ron con  esmero  las  ciencias;  tu- 
vieron constante  asiento  en  el 
ayuntamiento  de  Vich  ,  y  desem- 
pañaron comisiones  importamos, 
¡•'raucisco  Salles  y  Campana  en 
1684 fué  asesor  del  condado  de  Oso- 
na.  D.  Ignacio  Miguel  representan- 
te por  Vich  en  la  junta  suprema 
de  1808,  é  intendente  de  policía 
de  Rarcelona  en  I824.  En  las  tur- 
baciones políticas  se  distinguieron 
por  su  lealtad  y  valor  don  José  Sa- 
lles y  liius  .  y  don  Ignacio  Ramón. 
Los  de  Salles  siguieron  el  partido 
de  Felipe  V,  prestaron  grandes 
servicios,  y  sufrieron  menoscabo 
en  sus  bienes,  pero  no  les  esc>jp- 
luó  la  Interdicción  que  cayó  sobre 
la  nobleza  catalana.  Emparenta- 
ron con  esta  familia,  la  de  Alós, 
Codina  de  Vich  ,  Campana  ,  Bius. 
Sanen  ,  Den  y  otras  muchas,  todas 
nobles  ó  ilustres  por  sus  hazañas. 
La  primera  es  una  branca  déla  ca- 
sa de  Alós  de  Tortosa,  marqués  de 
Alós.  En  representación  de  su  ape- 
llido trae  aquella  por  armas,  de 
plata,  un  oso  pasante  de  sable, 
superado  de  un  vuelo  de  azur.  Tu- 
vo su  domicilio  en  Lérida,  lo  tras- 
ladó á  Moya  don  Francisco  de  Alós, 
fijándolo  definitivamente  en  Bar- 
celona su  nieto  clon  Juan  ,  hijo  de 
don  Jaime  Alós.  ciudadano  honrado 
de  Barcelona.  Nació  don  Juan  en 
1617  ,  casó  con  María  de  Ferrer  y 
de  San  Juan  las  Abadesas,  y  desem- 
peñó comisiones  muy  importan- 
tes y  honoríficas.  José  de  Alós  y 
de  Ferrer  dio  su  mano  á  doña  Gra- 
cia de  Bius  y  Falguera  ,  miembro 
del  consejo  ¡Je  S.  M.,  oidor  hono- 
rario de  la  universidad  y  chanci- 
lleria  de  Valladolid  ,  murió  siendo 
decano  de  la  real  audiencia  de  Ca- 
taluña. Ardua  empresa  seria  refe- 
rir los  servicios  de  don  José  Fran- 
cisco de  Alós  y  Rius  en  su  carrera 
literaria  ,  el  aprecio  y  la  distinción 
que  mereció  del  rey,  y  le  dispensó 
la  patria.  Las  principales  corpora- 
ciones ,  y  las  personas  mas  nota- 
bles del  principado  le  pidieron  por 
su  defensor.  Desempeñó  la  aseso- 
ría de  la  intendencia,  la  del  co- 
mendador de  Malla  ,  'y  !a  de  guar- 
dias valonas.  Juez  consérvarclor  de 
la  renta  de  azogues  ,  de  la  estan- 
cada ,  y  subdelegado  de  la  real  ca- 
sa moneda  ,  fué  oidor,  ministro  y 
por  fin  regente  de  la  real  audien- 
cia de  Cataluña.  Alcalde  mayor  de 
Barcelona  en  1720,  y  gobernador 
político  de!  principado  en  los  años 
de  1719  y  1742.  En  1746,  S.  M.  el  rey 
Felipe  V  ,  paramas  honrarle,  le 
hizo  merced  del  título  de  Castilla, 
con  la  denominación  de  marqués 
de  Puerto-nuevo,  vizconde  de 
Bellver,  para  sí ,  y  sus  descen- 
dientes perpetuamente.  Le  llamó  á 
la  corte  por  decreto  de  1749,  y  le 
mandó  fijar  en  ella  su  residencia. 
Nombróle  consejero  honorario  &•> 
el  supremo  de  Castilla  ,  y  alcalde 
de  casa  y  corte.  José  Ignacio  de 
Alós  y  Soldevila,  segundo  marqués 
de  Puerto-nuevo,  casi)  en  1744  con 
doña  Josefa  Barrera  de  Moya,  raa- 
yorazga  ,  y  descendiente  de  esfor- 
zados caballeros.  Señalan  su  ape- 
llido y  hazañas  ,  de  azur  ,  dos  bar- 
ras de  plata  ,  acompañadas  en  la 
frente  de  tres  cometas  de  oro.  En- 
tre los  que  mas  se  distinguieron 
de  este  linaje,  recordaremos  á  don 
Juan  Barrera  y  Serradosa  .  á  don 
José  Barrera  y  Revira,  v  á  don  Ma- 
gín. Nació  el  primero  en  163!,  va- 
ron  sanio  y  virtuoso;  fué  arcedia- 
no de  Vich  ,  y  gobernó  dos  veces 
aquella  mitra,' en   sede  vacante, 
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derecho  que  en  vano  le  disputó  el 
cabildo,  pues  obtuvo  del  papa  sen- 
tencia contraria.  Don  José  Ajó  el 
domicilio  en  Barcelona  ,  y  por  los 
servicios  eminentes  que  prestó  le 
fué  otorgado,  por  sufragio  univer- 
sal.  el  privilegio  de  ciudadano 
honrado  de  la  misma.  Sitiada  Bar- 
celona en  1697,  la  defendía  un 
ejército  ,  fuerte  de  12. 000  hombres 
al  mando  de  Darmstad,  y  4.000  pai- 
sanos armados  ,  bajo  las  órdenes 
del  conceller  primero,  goberna- 
dor de  la  ciudad  ,  don  Magín  de 
Harriera  y  Savall.  La  historia  dice 
el  heroísmo  de  los  sitiados  ,  y  có- 
mo capitularon  honrosamente. 
Proclamado  el  de  Barrera  conce- 
ller en  cap  el  30¿  de  noviembre  de 
1698,  salió  á  recibir  al  rey  Felipe 
V  ,  y  en  su  magnífica  entrada  en 
la  capital  del  antiguo  principado 
sostuvo  una  vara  de  palio  ;  era  el 
año  de  1701.  Cuatro  años  después 
fué  don  Magin  del  consejo  de  los 
cíenlo  ,  y  cuando  se  rindió  Barce- 
lona á  las  armas  del  archiduque, 
le  ofreció  los  homenajes  de  adhe- 
sión y  respeto  á  nombre  de  la  ciu- 
dad ,  ie  acompañó  hasta  palacio  ,  y 
en  largas  conferencias  con  el  prín- 
cipe ,  sostuvo  los  intereses  de  su 
patria.  En  otro  sitio  de  Barcelona, 
el  de  1706,  confundido  se  halló 
siempre  entre  los  mas  intrépidos 
defensores  ;  y  cuando  se  rindió  la 
plaza  en  1713 ,  pagó  el  primero  los 
tributos  que  impuso  el  vencedor. 
En  1823,  por  muerte  de  don  José 
Ignacio  de  Alós  y  Barrera,  tercer 
marqués  de  Puerto-nuevo,  último 
vastago  de  aquella  familia,  sucedía 
al  mayorazgo  don  Ignacio  Miguel 
de  Salles  y  de  Alós.  Once  años  des- 
pués moría  este,  y  su  hijo  impú- 
ber D.  Felipe  María,  y  heredaba  de 
las  dos  familias  el  marquesado  de 
Puerto-nuevo,  y  -vizcondado  de 
Bellver  doña  María  Moncorp  y  Man- 
resa  y  Salles  ca.-ada  con  Ferrer, 
en  representación  de  su  madre 
doña  María  Josefa  Salles  y  Alós, 
de  Manresa. 
Ferrer  (Fray  Felipe),  abad  de  Mon- 

serraté.  V,  436. 
Ferrer  (Pedro  Juan).  V, 450,  486. 
Ferrer  (Micei).  V,  461. 
Ferrer  (Rafael).  Y,  166. 
Ferrer  (Luís).  V,  621. 
Ferrer  '(Miguel).  V,  766. 
Ferrer  (Mosén  Luis).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  10,  12,19.22,  23,25,  27,  29,  34, 
37,  39,  44,  52;  l.  8,  c.  o,  6,  7,  8,  15, 
21. 
Ferrer.  Bernardo  Ferrer  descendía 
de  los  condes  de  Daibia  ó  Barbia 
en  lii  Gran  Bretaña.  Vino  ó  la  con- 
quista de  Valencia  con  su  herma- 
no, un  hijo  y  con  gente  inglesa. 
Sirvió  en  el  sitio  de  Valencia  al 
rey  don  Jaime,  quién  remuneró 
sus  méritos  con  las  casas  y  pue- 
blos que  poseía  el  moro  AÍí  Boix. 
Traia  por  divisa  tres  bandas  de 
gules  perfiladas  de  oro.  sobre  cam 
po  de  gules  (Febrer).  La  hidalguía 
de  su  sangre  demostraron  siem- 
pre los  descendientes  de  esta  ca- 
sa. Otro  Bernardo  fué  gran  soldado 
que  habiendo  servido  íx  don  Alonso 
y  don  Pedro,  los  segundos  de  Va- 
lencia, obtuvo  en  premio  de  sus 
victorias  el  lugar  de  Guadazequias 
en  1353,  que  enajenó  el  cuarto  se- 
ñor don  Pedro  Forrer.  Don  Luis 
Ferrer  Exarch  fué  caballero  de 
Santiago,  copero  mayor  del  empe- 
rador Carlos  V,  embajador,  capitán 
general  y  mayordomo  mayor.  Don 
Jaime  Francisco  Ferrer  y  Soler  se 
crió  en  el  real  palacio,  y  sirvió  a 
los  principes  don  Juan  y  don  Car- 
los, fué  lugarteniente  general  de 
gobemadorde  Valencia.  Importu- 
no seria  queriendo  seguir  los  nom- 
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bres  ilustres  de  esta  familia  ó  apun- 
tar  los   entronques  preclaros  que 
adornaron  á  la  misma. 
Ferrer.    Ausias  Ferrer,  milor  de  Es- 
cocia, vino  á  la    conquista  de   Va- 
lencia, tenia  en  su  escudo    de  azur 
una  banda    de   gules   perfilada    de 
oro,  partido  de  sinople,  tres  herra- 
duras de   oro  en    ceulor.   Estando 
sobre  Jativa  usó  diferentes  estra- 
tagemas contra  los  moros;  por  cu- 
yo molivo   se  hicieron  las  capitu- 
laciones del  modo  que  ordenaron 
Ausias  ,    Tobia     y    el    gobernador 
(Febrer). 
Ferrer.  De  azur,  una  cabria   de  oro 
cargada    de    tres    herraduras    de 
plata,  acompañada  do    tres  estre- 
llas de  oro.   Familia   enlazada  con 
la  de  Beltran  de  Valencia;  es  la  de 
San  Vicente  Ferrer. 
Ferrer  de  Busquéis,    trae  cortado  y 
encajado  á  dos  ángulos  de  oro,  3 
de  gules,    sumados  de    una  merla 
de  sable. 
Ferrer  de  Claravalls.  De  azur   una 
lis  de   oro  superada  de  dos  peces 
en  banda  de  azur,  partido  de  azur, 
tres  bandas  de  gules:  sobre  el  to- 
do un  escudete   de  azur,  la  lis  de 
oro. 
Ferrer  de  Rausell  trae  de  gules  una 
banda  de  oro,  cargada  de  tres  her- 
raduras de  azur,  clavadas  de   pla- 
ta,   la    bordadura  componada    de 
oro  y  de  gules. 
Ferrer  de  Foncuberta  en   el  antiguo 
corregimiento  de  Gerona,  goza  el 
privilegio  de  caballero  desde  1481, 
y  trae  terciado  en  banda:  1  de  gu- 
les una  fuente  de  plata,  esculpida 
y  lerra/.ada,  superada  de  un  dosel, 
y  acostada  de  un  guerrero  armado 
á  la  antigua,   y  con  espada  en  la 
mano,  y  escudo  en  el  brazo  sinies- 
tro, 2  la  banda    de   azur,  perfilada 
de  oro,  3  de  plata,  tres  estrellas  de 
gules. 
Ferrer  (Don  Frav).  obispo  de  Barce- 
lona. IV.  547,  "557. 
Ferrer  (Bernardo).  IV, 437, 
Ferrer  (Juan)   IV,  821. 
Ferrer  (Fray  Bonifacio).  Su    historia, 
según  Zurita.   IV,  838;  V.   2,  9,10, 
11. 15,  25,  93.  Su  muerte.  V,  93. 
Feírer  (Pedro).  V,  IS. 
Ferrer,  rabí.  V,  03. 
Ferrer  (Francisco).  V.  361. 
Ferrer  (Antich).  V,  419. 
Ferrer  (San  Vicente),  religioso  de  la 
orden  de   Predicadores.  Su  histo- 
ria. III,   434;  V,  93.  Canonizóle   el 
papa  Calixto,  tercero  de.  este  nom- 
bre. III,  434,466'  V,   93,  331  y  sig. 
Su  historia,  según  Zurita.  IV,  853, 
845,  846,  855,  893:  V.  9,    10,   15,  24, 
25.  26,  62.  63,  73,  76,  83,  2^7,  332.  Su 
elogio.  V,  93. 
Ferrer  (Fray  Viconcio).    V.    Ferrer 

(San  Vicente). 
Ferrer  (Galceran).  V,  67. 
Ferrera  (Felipe  de).  V.  57. 
Forrera  (Alonso  de).  V,  280. 
Ferrera    (Alonso    de).    V.      Herrera 

(Alonso  de) 
Ferrera  (Miguel  de).   V,  921. 
Forrera  de    Barcelona,  trae  de  azur, 
la  bordadura   de   oro    resaltada  de 
dos  colizas  de   gules    cargadas  en 
abismo  de  un  hozante  de  oro  con 
una   bolsa   de  sules,  de  que  salen 
lies    clavos     de     herrador    de  lo 
mismo. 
Ferrera,  pob.    Gozó  el    fuero  de  Ce- 
rezo. 
Ferrera,  pob.   Gozó  el  fuero  de  Pa- 

lenzuela. 
Perreras    (El  cardenal    Guillen  de). 

IV,  338. 
Forreras  (Pedro  de).  V.  152. 
Forreras  (Felipe  de).  Ap.    al    V,  1.  8, 

c.  3,  33.  34,  37. 
Ferraras  (Don  Juan.de),  escritor.  VI, 

360,  369. 
Feuvre.  V   Ferrera 


Ferreria  de  Viaña.  V.  Ferrer  de  San 
Juan  las  Abadesas. 

Ferret,  gobernador  del  peñón  de  Ve- 
lez.  VI,  380. 

Ferret.  De  azur,  una  cabria  de  piala 
acompañada  de  tres  cabezas  de 
ciervo,  de  oro,  de  perfil,  en  la 
frente. 

Ferreii  (El  cardenal  Maslai).  Su  exal- 
tación al  solio  pontificio.  VI,  613 

Ferrez  (Miguel).  V,  298. 

Ferrieio.  VI,  331. 

Ferrier  (lin  España  y  en  Provenza). 
De  plata,  cuatro  hierros  de  lanza 
de  azur,  en  aspa  apuntados. 

Ferriol  (Juan).  V,  834,  921. 

Ferriol  (Antóniol.  V,83*,  921. 

Ferriol  (Antonio).  V,  313, 375. 

Ferriol  (Francisco  de).  IV,  470. 

Ferriol  (Francisco),  esnónigode  Vich. 
IV,  870. 

Ferriol.  V,  765. 

Ferris.  Mosen  Ferris,  que  de  Hues- 
ca pasó  a  la  conquista  de  Valen- 
cia, en  ocasión  que  se  babia  gana- 
do el  caslíllo  del  Puig,  fué  caballe- 
rizo del  rey  don  Jaime,  y  hombre 
de  mucha  dieba,  pues  salía  con  fe- 
licidad de  cuanto  emprendía.  Pin- 
taba en  su  escudo  de  sable,  una 
cruz  recortada  de  plata,  cargada 
en  los  cantones  de  una  herradura 
de  azur,  y  en  el  ceniro  de  una  as- 
pa de  gules.  Se  hallaba  en  Jativa,  y 
de  edad  avanzada,  procuró  que-  el 
oficio  que  ejercía  recayese  en  fa- 
vor de  su  hijo  (Febren. 

FerrizíDon  Marco).  IV,  132, 152.  202. 

Ferriz  (Don  Pedro).  IV,  153,  139. 

Ferriz  (Miguel).  V,  974.  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  14. 

Ferriz  (El  cardenal  Pedro;.  V,  6II, 
6 1 9. 

Feuiz  de  Lizana   (Pedro).  IV,  99. 

Ferriz  de  Lizana  (Marco).  IV,  67,  68, 
70,  78. 

Ferriz  de  Peña  'Pedro).  IV,  378,  380. 

Ferriz  de  Sese  (Pedro).  IV.  2J7,  329. 

Ferro-carriles.  Inauguración  del  de 
Barcelona;'!  Malaroen  I848.  VI.  6f6. 
Inauguración  del  de  Madrid  á  Aran- 
juez  enls'51.  VI,  (i24.  Qut*  hizo  res- 
pecto de  los  concedidos  hasta  el 
año  1853  el  ministerio  Lersundi. 
VI,  63 1. 

Ferrol,  poh  1,20.  Su  pronunciamien- 
to en  1820.  VI.  585. 

Ferrol.  Al  amanecer  del  25  de  agos- 
to de  180.0  apareció  una  numerosa 
escuadra  a  la  vista  de  Cobas  y  Dó- 
minos compuesta  de  una  porción 
de  buques  de  guerra  y  de  trans- 
porte, que  por  su  construcción  y 
maniobras  indicaban  ser  ingleses, 
aunque  no  enarbolaban  pabellón. 
A  poco  el  Vigia  de  Monte  Ventoso 
empezó  a  hacer  señales  manifes- 
tando el  número,  calidad  de  los 
buques  y  á  la  nación  que  pertene- 
cían, porque  descubrían  el  pabe- 
llón británico,  y  luego  una  Fragata 
se  aproximó  al  castilla  del  Otero 
cuyos  fuegos  apagó:  siendo  la  61ii- 
ma  señal,  que  ya  desembarcaban 
tropas  en  las  playas  de  Dóminos. 
Estas  noticias  fueron  confirmadas 
después  por  el  comándame  do 
aquel  fuerte  que  tuvo  que  retirar- 
se con  su  guarnición  por  baber si- 
do completamente  armiñado  por 
el  fuego  de  dicha  fragata,  liste  o>- 
l'e  si'  presento  a  las  diez  y  media 
de  la  mañana  al  capitán  general 
del  departamento  don  francisco 
Melgarejo  manifestandoJeaquel  su- 
ceso, y  que  desde  las  alturas  ob- 
servó que  el  número  de  tropas 
que  desembarcaban  era  imp  en- 
te, v  oon  ellas  habían  desembarca- 
do también  algunos  Cañones  de  pe- 
queño calibre,  y  podía  inferirse 
que  su  objeto  seria  apoderarse  del 
departamento.  Gomo  babia  corte 
por  íU.i^  de  la  reina  María  Luisa;  ba- 
bia una  concurrencia  muy  nume- 
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Copia  de  la  estatua  erigida  en  Palma  á  este  famoso  náutico. 


rosa  de gefes,  oficiales  y.  autorida- 
des militares  y  miles  de  la  plaza 
en  la  ea>a  del  misino  capitán  ge- 
neral ,  é  inmediatamente  so  loma- 
ron las  medidas  de  defensa  que  di; 
bian  adoptarse.  El  general  Moreno 
que  lo  era  de  la  escuadra  que  es- 
taba en  bahía,  dispuso  zarpa.se  y 
pasase  á  anclar  frente  el  astillero, 
para  evitar  fuese  abrasarla  por  al- 
gunos proyectiles;  y  mandó  que 
600  soldados  de  marina  de  los  em- 
barcados en  la  escuadra  fuesen  á 
la  Grana  a  esplorar  la  fuerza  nu- 
mérica del  enemigo  y  su  situación. 
Al  mismo  tiempo  el  gobernador 
militar  y  político  de  la  plaza  hizo 
salir  al  regimiento  provincial  de 
Orense,  un  lia  tallón  de  la  Pi  incesa, 
otro  de  Asturias  y  algunas  compa- 
ñías sueltas  que  liabia  de  otros 
cuerpos,  al  mando  del  conde  de 
Donadío  coronel  de  aquel  provin- 
cial, como  mas  antiguo,  cuya 
fuerza  apenas  llegai  ia  a  3.000  hom- 
bres. La  una  de  la  larde  senacuan- 
do  salió  por  la  puerta  de  Cánido 
dirigiéndose  á  las  alturas  de  lírion 
en  donde  se  le  reunió  la  tropa  de 
marina.  No  se  tardó  mucho  en 
avisiar  á  los  ingleses,  cuya  fuerza 
de/15.000  hombres  ocupaban  las  al- 
turas ue  Bolón.  Aceptada  la  batalla 
por  ambas  parles  se  sostuvo  desde 
las  Iré»  de  la  larde  hasta  al  ano- 
checer, que  el  conde  de  Donadío 
emprendió  su  retirada  con  admi- 
rable orden,  con  muy  poca  pérdi- 
da de  gente,  y  se  acampó  á  las  in- 
mediaciones de  la  plaza.  Los  ba- 
luartes se  coronaron  de  paisanos 
y  vecinos  del  pueblo  armados  con 
hoces,  chuzos  y  escopetas,  anima- 
dos del  mayor  valor,  para  su  de- 
fensa, á  pesar  de  no  haber  un  solo 
cañón,  bien  que  por  la  noche  colo- 
caron algunos  en  varios  baluartes 
y  artillaron  seis  lanchas  de  los  na- 
vios, que  fueron  de  grande  utili- 
dad en  el  siguiente  dia.  A  la  ma- 
ñana deldia  26lodaslas  alturas  de 
la  Gran  i  estaban  coronadas  de  ene- 
migos, y  mientras  algunos  bajaron 
á  ocupar  esta  villa,  una  fuerte  co- 
lumna se  aproximaba  al  castillo 
de  San  Felipe,  llave  de  la  entrada 
de  la  via  en  el  cual  solamente  es- 
taban montadas  las  balerías  que 
dan  vista  á  la  mar;  pero  el  fuego 
nutrido  que  hizo  el  castillo  de  la 
otra  parte  de  la  via,  y  los  certeros 
disparos  de  las  lanchas  que  caño- 
neaban al  enemigo,  impidieron  que 
aquel  pudiese  ser  asaltado,  y  tu- 
vieron los  ingleses  que  retirarse 
contentándose  con  recorrer  aque- 
llcs  montes,  saqueando  las  aldeas 
y  villa  de  la  Grana.  El  27  observan- 
do queel'barómelro  anuncian, i  cam- 
bio de  tiempo,  y  que  de  varios  pun- 
tos se  aproximaban  tropas  al  Fer- 
rol, emprendieron  su  retirada  á  la 
misma  piaya  de  Dóminos,  volvien- 
do á  reembarcarse,  no  sin  alguna 
precipitación,  lanío  por  temor  á 
algún  temporal  que  perjudicara  á 
la  escuadra,  como  porque  algu- 
nos batidores  les  picaban  la  reti- 
rada, y  en  tal  confusión  naufra- 
garon dos  de  sus  lanchas  sin  sal- 
varse ninguno.  Tal  fué  el  resulta- 
do de  esta  ruidosa  espedicion  fra- 
casada de  un  modo  triste  para  la 
Inglaterra,  cuyo  objeto  parecía  ser 
destruir  y  quemar  ios  arsenales  y 
diques,  apoderarse  de  la  escuadra 
y  saquear  la  población  que  á  la  sa- 
zón estaba  muy  floreciente  y  rica. 
Los  prisioneros  ingleses  manifesta- 
ron que  venían  muy  creídos  de 
que  solo  una  leve  resistencia  se 
opondría  á  la  ocupación  del  depar- 
tamento, pues  tenían  entendido 
que  había  inteligencia  con  Godoy 
para  su  entrega;  y  aun  cuando  es- 
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lo  no  tuviese  fundamento  daba 
ocasión  a  creerlo  el  descuido  de 
tener  mal  defendidool  mejor  de- 
partamento de  España,  ó  tul  vez 
de  Europa. 

Ferruchi.  VI.  329  y  sig. 

Ferrus  de  Lérida,  I  rao  de  gules,  una 
alianza  de  plata,  la  muñeca  de  oro. 

Feí  liles,  poli.  Saqueo  que  sufrió  en 
tiempo  de  don  Juan  rey  tle  Aragón 
y  Navarra.  V,  566. 

festividades.  Las  instituidas  por  la 
Iglesia  en  memoria  de  algunos  mi- 
lagro» ó  misterios,  son  de  grandí- 
simo peso  para  autorizar  las  histo- 
rias de  los  sanios  á  que  se  relie- 
ren.  1,486. 

FesLo,  escritor.  I,  11.  Qué  dicede  la 
isla  Eriirea.  I,  60. 

Feslo.  Así  se  llamaba  antiguamente 
uno  de  los  tres  cerros  de  la  mon- 
taña contigua  á  Cartagena.  1,  318. 

Feudatarios.  A  qué  estaban  obliga- 
dos los  de  Italia.  IV,  484. 

Feudo.  A-í  llamaban  en  Cataluña  el 
sueldo  y  beneficio  militar  conoci- 
do con  el  nombre  de  honor  eu 
Aragón.  IV,  4i. 

Feuquieres.  VI,  476. 

Fez,  reino.  Declaración  que  respecto 
de  su  Conquista  hizo  el  papa  Ale- 
jandro, sexto  de  este  nombre.  V, 
73o  y  sig. 

Fi  ■ulna-,  pon.  fundada  por  los  ¡-i  :u- 
los.  I  52.  Sitiáronla  los  aboiígenes. 
1,58. 

Ficuines.  V.  Ficulnas. 

Fifles  (Sacia).  No  es  incontestable  que 
fuese  martirizada  en  España  por 
Haciano,  según  sunone  el  Arcipres- 
te de  Murcia.  1,629. 

Fiebre  amarilla.  Húbola  en  Andalucía 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  cuar- 
to. VI,  563.  Húbola  en  Cádiz  en 
1811  VI,  578.  Húbola  en  Barcelona 
y  en  Tortosa  en  1821.  VI,  587. 

Fiebres  malignáis.  Estragos  que  causa  - 
ron  en  España  y  Portugal  en  tiem- 
po del  rey  don"  Felipe  Quinto.  VI, 
524. 

Fiel,  arzobispo  de  Mérida.  II,  84.. 

Fierro  (Bernardo  de).   IV,  299. 

Fiesco  (Bartolomé).  VI,  90  v  sig. 

Figino  (Juan  Antonio  de).  V,  439. 

Flguera.  Era  la  divisa  que  pintaba  en 
sti  escudo  Benito  de  Figuera,  de  pla- 
ta, una  hoja  de  higuera  de  sinople, 
la  frente  de  azur",  una  estrella  de 
oro.  G  >n  !a  hoja  significaba  su  ape- 
llido, y  recoidaba  al  hijo  sus  he- 
chos y  el  valor  con  que  sirvió  al 
rey  de  quien  fué  premiado  bastan- 
temente, quedando  establecido  don- 
de habia  ganado  los  premios.  Con  la 
estrella  honraba  un  linaje  antiguo 
que   él   habia    acreditado  (Febrer). 

Figuera  (Domingo  de  la).  IV,  243. 

Figuera  (Pelegrin  de  la).  IV,  579. 

Figuera  (Pedro).  V,  401. 

Figueras,  villa.  Poblóla  de  nuevo  el 
infante  don  Pedio,  hijo  «Me  ¡Ion  Jai- 
me, rey  de  Aragón  IV, 201.  Saqueó- 
la y  quemóla  el  conde  de  Ampunas. 
IV,  201.  Derribó  su  castillo  el  conde 
deAmpurias.  IV, 201.  Intentó  incen- 
diarla don  Pedro  II  I  de  Aragón,  y  por 
qué.  IV,  271.  Redújoseá  la  obediencia 
de  don  Juan,  rey  de  Aragón  v  deNa- 
varra. V,  416,  486.  Rindióse  á  los 
franceses  en  tiempo  de  don  Juan, 
rev  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
527.  Apoderáronse  de  ella  los  fran- 
ceses en  I8il.  VI,  578  Alteráronse 
sus  moradores  al  saber  el  bombar- 
dao  de  Barcelona,  en  1842.  VI,  605. 
Levantaron  bandera  en' su  castillo 
los  centralistas.  VI,  606.  Cercó  á  los 
centralistas  el  general  Prim.  IV, 
606.  Apoderóse  de  ella  el  barón  de 
Meer.  VI.  606.  Dipla  fuero  de  pobla- 
ción el  rey  don  Jaime  I  de  Aragón  á 
mediados  del  siglo  xui. 

Figueras  (Juan  de).  VI.  286,  304,  313. 

Figueredo  (Enrique  de).  V,  308.  329, 
335,339,398,48l,o48. 
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Figueroa.  De  oro  ,  cinco  hojas  de 
higuera.  Enrique  IV,  premió  con  el 
condado  de  Feria  (M68)  a  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  de  real  sangre 
goda,  hijo  de  Gómez  Suarez,  y  de 
Elvira  Laso  de  la  Vega,  hijo  de  los 
progenitores  do  los  duques  del  In- 
fantado. Este  condado  fué  elevado á 
ducado  por  merced  del  rey  Feli - 
pe  II  (lfaro,  Garina,  Rivarolaj. 

Figueroa  (Don  Fray  Lorenzo  de),  obis- 
po de  Sigiienza.  11,  3l,2. 

Figueroa.  V.994. 

Figueroa  (Don  Lorenzo  de\  conde  de 

i  Cortina.  V,  456,  493   510,  5i6,  551. 

Figueroa,  alcaide  de  Anlequera.  V, 
t.38. 

Figueroas.  ilustre  linaje  de  Galicia. 
Origen  de  su  nombre  y  de  sus  ar- 
mas. 11,  212.  Su  solar  no  está  cerca 
de  Pontevedra,  como  supone  Mora  - 
les,  sino  en  el  lugar  del  mismo 
nombre,  cerca  de  Peiio  Bórdelo.  II, 
242. 

Figueroa  (Juan  de).  VI,  303,  311.      ' 

Figueroa  (Lope  de).  VI,  41 1,  428. 

Figueroa,  ministro  de  don  Callos  III, 
rey  de  España.  VI.  536,  583. 

Figueroa  (Don  Manuel  Ventura).  VI, 
553. 

Figuerola.  Cinco  hojas  de  higuera  de 
sinople  venadas  de  oío,  sobre  cam- 
,  po  dejeste esmalte,  era  la  divisa  que 
pintaba  en  su  escudo  el  valiente 
caialan  Juan  Figuerola  ,  hombre 
acaudillado,  con  lo  que  significaba 
su  apellido.  En  la  conquista  de  Já- 
liva-puso  bandera  sobre  la  mura- 
lla. Pasó  luego  con  el  príncipe  don 
Pedro  á  Orihuela,  donde  fué  pre- 
miado, y  esperaba  serlo  mas  sir- 
viendo en  Murcia;  era  ya  de  mu- 
cha edad.  Volvióse  con  mucha  ri- 
queza á  Cervera  de  Cataluña,  ar- 
mado caballero  (  Febrer  ).  Esta 
familia  se  estableció  después  en 
Montblaneh. 

Figuerolas  (Kodrigo  de).  IV,  329. 

Filabre  (Sierra  dé).  IV,  404. 

Filabres,  población.  Rindióse  al  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,679. 

Fuella,  pob.  Combatióla  el  conde  de 
Fox.  IV,  822. 

Filera,  pob.  Tomóla  don  García  Ra- 
mírez rey  de  Navarra.  ¡II,  548.  Có- 
mo se  apoderaron  de  ella  los  na- 
varros. III,  558;  IV,  241  Merced  que 
le  hizo  don  Jaime  II,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  377. 

Filera  (Batalla  de).  Dióse  entre  los 
aragonesesy  navarros  en  tiempo  del 
rey  Luis  Hutin.  IIi,  559. 

Filera  (Guzo  de).  IV,  62. 

Filiherto,  duque  de  Sabova.  Ar,  878, 
879,  946,  955. 

Filiberlo,  señor  de  Veré.  Ap.  al  V, 
I.  6,  c.8,  23,  25,  32;  I.  7,  c.  1,2,  5, 
12,  15,  16,  25,  27.  28,  30,  34, 36,  37,  42; 
1.  8,  c.  1,  12;  1.10,  c.  47. 

Filingerio(Abbo).  IV,  831. 

Filinguer  (Guido).  IV,  379. 

Filinguer  (Juan  de).  IV,  808. 

Filinguer  (Micer  Pablo).  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  61. 

Filinguer  (Bicardo),  conde  de  San  Mar- 
cos V   367. 

Filipinas,  islas.  IV,  366,  383  y  385. 

Filipo,  rey  de  Macedonia.  Confederóse 
con  Anibal  Barcino.  I,  254. 

Filipo  (Marco  Julio),  emperador  ro- 
mano. I,  568  y  569. 

Filipo,  rey  de  Francia.  V.  Felipe. 

Filipo,  hijo  de  Balduino  V,  empera- 
dor de  Constaniinopla.    IV,  196. 

Filipo,  príncipe  de  Taranto.  Mi  his- 
toria. IV.  de  366  á  37I.  374,  38..  385, 
444,  s447,  450,  451 ,  470,  477 

Filipo,  hijo  de  Filipo,  príncipe  de  Ta- 
ranto. IV,  500. 

Filíppo.  Envióle  desde  Atenas  san 
Dionisio  a  predicar  la  fé  de  Jesu- 
cristo en  España.  I,  527. 

Filistenes.  lis  fabulosa  la  venida  de 
este  fenicio  á  la  isla  de  Cádiz,  y  por 
qué.  1,54  y  si¿. 
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Filistlo  Slracusano,  escritor.  Qué  dico 
de  los  sioulos  y  morgeles.  1,  60. 

Filix,  pob.  En  ella  derrotó  á  los  mo- 
riscos el  marqués  de  los  Velez.  VI, 
395. 

Filo  (Furio),  pretor  romano  Cúpole 
en  suerte  la  España  Citerior,  y  en 
qué  año.  I,  381.  Acucáronle  en  Ro- 
laría los  embajadores  de  la  España 
Citerior,  y  de  qué.  I,  382.  Salió  de 
su  propia  voluntad  desterrado  do 
Roma.  I,  382. 

Filón,  caballero  español.  Qué  hizo 
en  Sevilla  contra  Julio  César.  I,  ¿59. 

Filonida.Así  llamó  Escipion  el  Afri- 
cano la  cohorte  de  nobles  que  or- 
ganizó para  la  guerra  de  Numan- 
cia.  I.  412. 

Filósofo  do  Palermo  (Pedro  de).  IV, 
341. 

Filoslrato.  De  este  historiador  griego 
solo  se  tienen  al  presente  los¡hechos 
de  Apolonio  Tia'neo.  1,9,  II.  Se  han 
perdido  las  otras  historias  que  com- 
puso ele  los  fenicios.  I,  9. 

Fillac  (Nicolás).  V,  28o. 

Filio  Marino  (Francisco).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.26. 

Filiólo  (Pedro),  obispo  de  Sislarico.  V, 
1006. 

Fina  (Marquesado  de).  Tomó  posesión 
de  él  el  conde  de  Puentes  en  nom- 
bre de  don  Felipe  III,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  459. 

Finestres  (Uerencsuer  de).  IV,  115. 

Finestres  Francés  de).  IV,  575,  657, 
659.  . 

Finislerre  (Cabo  de).  I,  19,  20  y  23. 
Cómo  le  llamaron  los  antiguos.  I, 
20,  139  y  sig.  ,  177.  Suele  llamarse 
también  la  punta  de  Mongia,  y  por 
qué.  I,  20.  Qué  hicieron  los  neritas 
al   llegar  á  él.  I,  177. 

Finisterre,  pob.  Saqueóla  el  corsario 
Barbarroja.  Vi,  346. 

Finisterre  (Batalla  naval  de).  En  ella 
derrotó  el  almirante  Anson  á.  una 
escuadra  francesa.  VI,  531. 

Finix,  pob  Saqueos  que  sufrió  cuan- 
do la  rebelión  de  los  moriscos.  VI, 
404,  407. 

Finajosa  de  Roano,  pob.  Gozó  el  fue- 
ro de  Melgar  de  Suso. 

Fiñana,  pob.  Parle  que  tomó  en  el 
alzamiento  de  los  moriscos.  VI, 
397.. 

Firmino  (San),  natural  de  Pamplona  y 
discípulo  de  san  Saturnino.  Su.vida, 
martirio  ó  invención  de  su  cuerpo. 
I,  527  y  ¡>ig. 

Firmio  (Publio).  Fué  uno  de  los  ge- 
nerales que  dejó  en  Vizcaya  Augus- 
to César.  I,  472.  Hizo  la  guerra  á  los 
gallegos.  1,473. 

Fisaula  Gualterio  de).  V.  341. 

Fisauía  (Autonelo   de),  V,  108. 

Fitero  (Monasterio  de).  Apoderóse  de 
él  Enrique,  señor  de  Salí.  III,  564. 
Apoderóse  de  él  don  Martin  Fer- 
nandez Portoearrero.  IU,  562.  Re- 
cobróle Enrique,  señor  do  Sali.  III. 
562. 

Fitero  (Don  Lope  de).  Fué  el  primer 
obispo  de  Córdoba  después  de  su 
toma  por  el  rey  don  Fernando  el 
Santo.  III.  ¡52. 

Fitero  del  Castillo.  V.  Hitero  del  Cas- 
tillo. 

Fitero  do  la  Vega.  V.  Hilero  de  la 
Vega. 

Fitor,  pob.  Apoderóse  de  ella  el  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,974. 

Fiumar.de Muro,  población  de  Cala- 
bria. Apoderóse  de  ella  v  de  mi  cas- 
tillo Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. V,  753  y  sig. 

Fiumefrido.  pob.  de  Calabria.  Rindió- 
se a  don  Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV, 
317. 

Fivallor  do  Barcelona  ,    trae  un  león 

ilc  piala  armado  do  azur,  en  campo 

degules.  (Y.  1'erper  Be   San  Juan 

las  Abadesas'. 

Fivaller  (Ramón).  V.  Fivellur  ¡Ramón] 

Fivellor  (Jaime  .  IV, 765,  W3¿ 
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•  Fivellor  (Juan).  IV,  808:  V,  77,  78,  89. 

Fiveller  (Ramon).¡IV,  817,  839,891,903; 
V,  10,  25,  20. 

Fivcller  (Ramón).  V,  248. 

Fiveller  (Bernardo).  V,  385,  393. 

Fiveller  (Jaime).  V,  4I9. 

Fivellor  (Mosen'i.  Ap.  alV,  I.  9,  c.  39. 

Fixonas.  en  España  y  en  Bretaña.  De 
oro,  un  palo  aguzado  de  sable, 
acostado  dedos  cabezas  de  moro  de 
lo  misino,  torlijladas  de  plata  y 
afrontadas. 

Placada  (Don  Ramón),  conde  de  Tolo- 
sa.  Armóle  caballero  en  las  corles 
de  Cari  ion  el  rey  don  Alonso  VIH. 
rey  de  Castilla.  III,  127. 

Flacno,  abad.  Asistió  á  la  coronación 
del  rev  don  Fernando  el  Magno.  II. 
454. 

Flaco  (Fulvio),  cónsul  romano.  Des- 
pachó en  unión  con  Claudio  Pul- 
cro cuatro  navios  cargados  de  pro- 
visiones para  los  dos  Escipiones.  I, 
277.  Cercó  con  Apio  Claudio  Pulcro 
la  ciudad  de  Capua.  1,  310  y  sig. 
Estorbó  á  Aníbal  que  socorriese  á 
su  placer  esta  ciudad.  I,  311. 

Flaco  (Minucio),  caballero  español.  I, 
448. 

Flaco  Publicóla  (Publio  Valerio).  Uno 
de  los  embajadores  romanos  que 
no  quiso  recibir  Aníbal  en  el  sitio 
de  Sagunto.  I,  215. 

Flaco  (Quinto  Fulvio),  pretor  romano. 
Cúpole  en  suerte  la  España  Cite- 
rior, y  en  qué  año.  I,  373.  Sus  cam- 
pañas en  España.  I,  de  373  á  381. 

Flaco  (Fulvio).  Mató  veinte  mil  celtí- 
beros en  diversas  batallas.  I,  421. 

Flaco  (Manucio),  caballero  romano. 
Con  qué  ardid  entró  en  Alegua  y 
su  crueldad.  I,  455. 

Flamen.  Así  se  llamaba  entre  los  ro- 
manos el  principal  de  los  sacerdo- 
tes augustales.  I,  475. 

Flamen  dial.  Su  cargo  y  su  dignidad 
entre  los  romanos!  I,  302. 

Flamen  marcial.  Porqué  se  llamaba 
asi.  I,  303. 

Flamen  quirinal.  Por  qué  so  llamaba 
así.  I,  303. 

Flaminica.  Asi  se  llamaba  la  mujer 
del  flamen  dial  entre  los  romanos. 
I,  302.  Cargo  de  esta  sacerdotisa. 
I,  303. 

Flamino*?.  Quiénes  eran.  I,  303. 

Flamines  augustales.   Quiénes  eran. 

I,  303. 

Flaminio  (Cayo),  cónsul  romano.  Fué 
derrotado  y  muerto  en  la  batalla 
dada  á  Aníbal  cerca  del  lago  de 
Frasimeno,  hoy  de  Perosa.  I,  238. 

Flaminio  (Cayo),  cuestor  romano.  Do 
qué  riquezas  se  hizo  cargo  para  la 
república  romana  en  la  toma  de 
Cartagena.  I,  321.  Sus  campañas  en 
España.   I,  367,  368. 

Flaudes.  Escudo  de  estos  estados  que 
pertenecieron  á  España.  Cuarlelan 
en  el  nuestros  monarcas.  V.  Es- 
paña. 

Flandes,  reino.  Movimientos  y  guer- 
ras que  hubo  en  él  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  segundo.  VI,  375. 
376,  384,  391,  392,  401,  de  413  á  448, 
451.  Sucesión  por  el  rey  don  Feli- 
pe II  á  favor  de  su  hija  la  infanta 
doña  Isabel  y  de  su  sobrino  el  ar- 
chiduque Alborto.  VI,  452.  Conti- 
nuó en  él  la  guerra  en  tiempo  do 
don  Felipe  111,  rey  de  España.  VI, 
457  y  sig.  Continuó  en  él  la  guerra 
en  tiempo  de  don  Felipe  IV,  rey  de 
.España.  VI,  de  470  a  474,  484  y  sig. 
Desprendióse  de  él  la  España  en 
virtud  del  tratado  de  Ulrech.  VI, 
518. 

Fia  vías  ó'Aguas  Flavlas.  Así  llamaron 
los  romanos  la  población  de  Chaves. 

II,  219. 

Flavino  ó  l'laviano,  obispo  ¡liberita- 
no.  I,  632. 

Flavino  El  conde  Fernando'.  Tomó 
parle  en  el  asesinato  del  conde  de 
Castilla  don  García  ejecutado  por 


los  hijos  del  conde  don  Vela.  Ií. 
443,    444,  4'i0. 

Flavio  Ajatilarro  'Municipio,.  Así  so 
llamó  la  población  de  Lara.  r, 839. 

Flavio,  inventor  de  la  aguja  de  ma- 
rear. VI,  7. 

Flavio  Ardense  (Municipio).  Así  'se 
llamó  antiguamente  Alcolea.  I.  S39. 

Flavio  Briga,  ciudad.  1,  32.  Quién  la 
fundó.  Razón  de  >u  nombre.  |.  32. 
Así  se 'llamó  Uermeo.  j,  53.5.  Fué 
colonia  romana.  I,  553. 

Flavio  Brigancio.  Así  se  llamó  Beta n- 
zos.  1,  32.  Por  qué  se  llamó  así. 
1,  32. 

Flavio  (Cavo;,  caballero  de  Asta.  Pa- 
sóse á  César.  I.  456. 

Flavio  Vopisco,  escritor.  I.  11. 

Flechas  (Golfo  de  la»).  Origen  do  su 
nombre.  VI,  22. 

Fleuii  (Él  cardenal).  V!,  528,  530. 

Fiemos  (Batalla  de  VL50*. 

Flibusteros.  VI.  492,  496,  501. 

Flisco,  ilustre  linaje.  IV,  330. 

Flisco  (El  cardenal).  IV,  452,  468, 
470. 

Flisco  (Juan  de).  V,  132. 

Flisco  (Lucas  del    IV.  520. 

Flisco  (Luis  de).  V,  132. 

Flisco  (Juan  Luis  de).  V,  191. 

Flisco  (luán  Luis).  V.  793,  795. 

Flisco  Juan  Felipe):  V,  325,  339,  340, 
347,  318.  354. 

Flisco  ¡ürbielo  de).  V,  729.  749. 

Flomesta  (Marquesado  de).  V.  Bena- 
vides. 

Flix,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de  don 
Mateo  y  don  Pedro  Ramón  de  Mon- 
eada. V,  430.  Incendióla  la  gente  do 
guerra  de  don  Juan  de  Aragón,  ar- 
zobispo de  Zaragoza.  V,  450.  De- 
fendióla Lavas  cuando  el  alzamien- 
to de  los  catalanes  contra  el  rey 
don  Felipe  coarto.  VI.  485  Apode- 
róse de  ella  el  marqués  de  Morla- 
ra.  VI,  489.  Ilizose  fuerte  en  ella 
don  Juan  rio  Austria.  VI.  495. 

Fleques.  Fajado  ,  conlrabajado  do 
plata  y  de  gules  de  ocho  piezas. 

Flor  (Ricardo  de),  padre  de  Roger  do 
Flor.  IV,  431. 

Flor(Ho2er  de).  Su  histeria.  IV.  376, 
377,  395,  428  y  sig.  Su  trágica  muer- 
te. IV,  434. 

Flora  (Santa),  virgen  y  mártir.  Natu- 
ral de  Córdoba.  Su  historia-  II,  2SI 
v  sig. 

Florencia  (Rigalfo  del.  IV.  21. 

Florencia  (Señoría  de).  Servicios  qno 
ofreció  á  don  Jaime  II.  rey  de  Ara- 
son,  para  la  empresa  de  Cerdeña. 
IV.  408  y  sig. 

Florencio  (San).  Es  muy  reverencia- 
do en  Sevilla.  1.  u27.  Del  epitafio 
que  se  halló  con  su  saní  1  cuerpo  se 
colige  que  fué  confesor  y  no  már- 
tir. 1,627  Dicen  que  fué  español  y 
de  noble  linaje.  1.  627. 

Florencio  (Adriano  .  deán  de  Lovai- 
na.  VI.  104.  IOS,  156,  839,  840,  2:7. 
2  18,  .le  302  a  317. 

Florentina  Santa-),  abadesa.  Su  his- 
teria. I  1,  l('0. 

Florentino,  obispo  de  Mérida.  Asistió 
al  concilio  de  Sardis.  1.  638. 

Flores  (Diego),  alcalde  de  Almansa. 
IV.  605  y  sig. 

Flores  [Cristóbal  ,  VI.  961: 

Flores   Francisco),   cardenal. 

Flores.  De  azur,  cinco  Uses  de  oro. 

Flores  Isi  1  de  las).  Su  descubri- 
miento. VI',  4. 

Fin-es  [Suero),  caballero  leonés,  do- 
nación que  le  hizo  el  emperador 
don  Menso,  séptimo  de  este  nom- 
bre. 111,  64. 

Flores  de  Guzman  [Ramiro).  Como 
mató  a  don  Alvar  Nurtea  Osorio. 
111,  197.  Premie  que  le  dio  el  rey 
don    Vlouso  .le  -uno.  III. 

Flores    tlons  1  >      III;  rltí. 

Flores  Dá\  ¡la  ,  r  '' 

Flores  de  lis.  Antigüedad  üe  su  aso 
en  Francia.  II,  - 

lloros  Va-tdés  [D  n  Alvaro  .  Vi,  434. 


Floresta  Bermeja  (Mlcer  Arnaldo  do  i 

la).  V,|187. 
Florez   (el  Padr,e).    Opina  que  el  rio 
Cbryso,   ilamudo  Guácharo  por  los 
moros,   lal  vez   sea  el  Guadalelo. 
I,  17. 
Florez  (Ambrosio  de).  Ap.  al  V,  I.  10, 

e.  36. 
Florez  ó  Flores  (Fl  conde  don  Ñaña- 
ro). Cayó  prisionero  del  rey  de  Por- 
tugal   don    Alonso   Enriquez.    í  11 
67,  (18. 
Florez  (El  capitán  Alvaro).  Vi,  399  y 

sis. 
Florez  de  Guzman  (Ramiro).  IV,  513, 

532. 
Fioriach  (Blasco  de).  IV,  526. 
Floriach  (Saleóte).  IV,  526. 
Floriach  (Juan  de).  IV,  528. 
Florida  ^La),  isla.  Su  conquista  y  po- 
blación  por  los  españoles.   VI,   de 
368  á  421,  y  de  440  a  453.    Invadié- 
ronla los   franceses.   VI,   376,    381, 
393,394,  401.  Asienlo   que  hicieron 
en  ella  los   ingleses.    VI,  431.    Quó 
dispuso  respecto  de  los  sitiadores 
para  sus  presidios  el  rey  don  Fe- 
lipe segundo.   VI,    432.  Daños  que 
causó  en  jellaDrake.    VI,  ¡434.  Com- 
práronla  á   la  España   los  Estados 
Unidos.  VI.  627  y  sig. 
Fluí  idas  (Las).  Apoderáronse  de  ellas 
los  Estados  Unidos   en   tiempo  del 
rey  don  Fernando  séptimo.  VI,  583. 
Fioridablanea  (El  conde  de).  V.  Mo- 
llino (Don  Jore). 
Florido  (Francisco).  Y,  863. 
Florines.  Valor  de  los  del  cuño   de 

Aragón.  V,  68. 
Floro  (Lucio),  escritor.  I,  11,  75.  Có- 
mo explica  el  porqué  Puhlio  Kscí- 
pion  no  dejó  reducida  á  España  en 
forma  de   provincia.    I.  352.  Cómo 
llama   al  avenlurero  españoi  Olo- 
nico,  quezal  legó  una  poderosahues- 
te  de  celtíberos  contra   los  roma- 
nos, y  del  que  hace  mención    Tito 
Livio.  I,  383.  Qué  dice  de  Numan- 
cia.  I,  387.  Elogia  á  Numancia,  I, 
417.  Elogia  á  los  españoles.   1,  474. 
Flos  (Juan  de).  V,  358. 
Flota  (Pedro  de).  IV,  335,386. 
Flota  (Ramón).  IV,  573  y  sig. 
Fluvia,    antiguos  señores  de  Torre- 
lies,  traen  en  su  escudo  de  oro,  un 
águila  de  sable,  coronada  de  oro; 
cortado  de  azur,  tres  fajas  ondea- 
das de  plata  ;  y  la  bordadora  de  gu- 
les, ocho  escudetes  de  oro,  cutí  una 
faja  de  sable. 
Fluvia  (Fray  Antonio  de),  maestre 

del  Hospital.  V,  166. 
Fluvia  (Don  Antonio).  VI,  478. 
Fluvia  (Francés  de).  ¡V,  828. 
Fluvia  (Guillen  de).  IV,  108. 
Fluvia  (Guillen).  IV,  833. 
Fluvia  ^Ugueto  de).  IV,  470. 
Fluvian,  otros  dicen  Fluvia.  De  oro, 

una  faja  de  gules. 
Fluvian,  rio.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 1, 167. 
Foceeuses.  Qué  año  vinieron  á  Es- 
paña. I,  107.  Recibiólos  Arganionio. 
I,  107.  Calidad   desús  naves.  1,197. 
Qué  hicieron  en  unas  isletas  veci- 
nas a  Cádiz,  llamadas  Afrodisias.  I, 
108. 
Foces.  Arnaldo  de   Foces,  rico  hom- 
bre por  naturaleza  de  la  real  san- 
gro de  los  reyes  de  Aragón,  fué  á 
la  concilista   de   Valencia,  donde 
procuro  aventajará  muchos.  Guan- 
do Xaen   hizo  el  esfuerzo  de  sacar 
al  rey  del  castillo  de  Puig  que  ha- 
bía tomado,  se  portó  valerosamen- 
te. Pidió  licencia  para  descansar, 
y    se    fué    premiado   á   Zaragoza. 
En  su  escudo  pintó  cinco  haces  de 
plata  en  campo  azur,  con  que  sig- 
nilicaba  su  apellido   (Febrer). 
Foces  (Don  Arla  I  de)   III,  139. 
Foces  (Don  Jimeno  de).   IV,  89,138 

á  165.  . 

Fores  (Don   Alho  de).  IV,  70.    86,  90, 
91,  lOi   ú  II3,  m  á  128    132.  ¡ 
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Focos  (Ortiz  do).1V,  48. 

Foces  (Altai  de).  IV,  77.  91,  92, 

Focos  (Don  Alho  de).  IV,  16o,  170,171, 
183  á  207. 

FoceS  (Galindo  de).  IV,  69. 

Foces  \[)i>\\    Palacin  de  .  IV,  156. 

Foces  (Don  Artal  de).  IV,  156,  281 . 

Foces  (Don  Alho  de).  IV,  de  248  a  251, 
263,  264,  2V7,  285.  291,  294,  305,  327  á 
3Í-8,  470,  489,    528. 

Focos  (.limeño  de).  IV,  373,381,  397, 
409,  486,  489. 

Foces  (  Pedro).  IV,  416;  Ap.  al  V, 
l.  7,  o.  40. 

Focps  (Don  Artal  do).  IV  ,  507  568,  a 
592,607,  668,720,726.780. 

Foces  (Don  Alo  de).  IV/507,  535,  536 
á587,  622,  629,  637,  647,  659,  698. 

Foces  (Don  Antonio  de).  V,  207. 

Foces  (Don  Luis  de)  V,  375. 

Foces  (Gonzalo  de).  V,  859,  868,  884, 
887. 

Foces  (Mosen).  V.  Foces  (Gonzalo 
de). 

Foces,  alcaide  de  Taranto.  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  64. 

Fogiola.  IV,  452,  479. 

Foix.  Fl  condado  deFoix  es  antiguo 
feudo  de  los  reyes  de  Aragón,  por 
la  donación  que  Sancho  el  Ma- 
yor hizo  á  don  Gastón,  valiente 
francés,  por  sus  muchos  servicios. 
Piulaba  en  su  escudo  de  oro,  dos 
palos  de  gules.  Ramón  II  casó  con 
Güizla,  y  este  fué  el  contrato:  que 
el  conde  de  FoK  cedería  el  estado 
al  hijo  que  su  hija  tendría  del  con- 
de, por  esto  nn  derecho  mas  fuer- 
te del  feudo  se  maniíiesta  á  favor 
del  rey  don  Pedro  III.  con  quien 
hablaba  Febrer  al  escribir  esta 
trova. — V.  Bearne. 

Folc,  (Don  Ramón),  vizconde  de  Car- 
dona. IV,  256  á  291,  326,  329.  334 
348.  357.  301,  362,  36o,  381,  422,  449! 

Folc  (Rumon),  vizconde  de  Cardona. 
IV,  20,  29, 

Folcalquer  (Ugo  de),  maestre  de  la 
orden  del  Hospital.   IV,   125  á   152. 

Folcaul    (Bernardo),    obispo.  III,  563. 

Foleras  de  Cervera,  trae  de  plata 
tres  bandas  degules,  partido  el  es- 
cudo de  oro,  un  águila  de  sable; 
la  Darba  fajada  en  ondas  de  plata 
y  azur. 

Folch  (Ramón),  vizconde  de  Cardona. 
IV,  55,  67,  72,75. 

Folch  (Ramón).  IV,  91,145. 

Folch.  V.   Cardona. 

Folch  (Ramón  de).  III.  139. 

Folch,  maestre  del  Hospital.  IV,  105. 

Folch  (Don  Ramón),  vizconde  de 
Cardona.  IV,  106,  107,117,  145  156 
160  a  173,  181,  192  á  225. 

Folch,  comendador  del  Temple.  IV, 
82. 

Folch  (Ramo,,),  vizconde  de  Cardo- 
na.   IV,  458,    465,486,     502    á  53!. 

Folch  (Don  Ramón),  vizconde  de  Car- 
dona. IV  ?  630,  633. 

Folch  (Don  jUan  Ramón).  V.  Ramón 
^  Folch  (DonJuan). 

Folch  de  Cardona  (Don  Juan  Ramón), 
condestable  de  Aragón.  V,  455  á 
463,  487,  572,  607,  615,  635,  675,  689. 

Folch  de  Cardona  (Don  Juan  Ramón), 
conde  de  Cardona  y  dePrades.V, 
300,  3.12,  386,  390  á  416,  428  á 
472,487,  488,  490,  500  á|525,  537  á  540 
555,  5o3,  572,  575,  577,  582,  591  á 
606,  786. 
Folch  de  Cardona  (Don  Juan).  IV, 
819. 

Folgons  deUrgel,  trae  de  gules,  sie- 
te bezantes  de  plata,  puestos  tres, 
tres  y  uno;  la  frente  de  oro,    un 
águila  de  sable. 
Folquer  de  Tarroja.  trae  de  sinople 
un  fénix  abrasándose  en   una  pira 
ardiendo  de  gules. 
Fomilleygo(Juan  de).  IV,  403. 
Fondo   nio  beneücial.  Su  creación. 

VI,  547  y  sig. 
Fon.  De  sable,  una  fuenle  ó  surtidor 
de  plata. 
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Foncea,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Cere- 
zo. 

Fonehal ,  máquina  de  guerra  asi  lla- 
mada. IV,  103,  121,  Í63. 

Fongirola.  castillo.  Por  queso  llamó 
asi.  V.655.  Tomólo  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  653. 

Fonollar,  de  Mallorca,  trao  bandado 
de  ocho  piezas  de  oro  y  sable. 

Fonollar  (Alberto  de).  IV,  577. 

Fonoilar  (Bernardo  de).  IV,  322,  330, 
387,401,408,415,422. 

Fonollar  (¡Numberi  de).  IV.  723. 

Fonodella  (Arnaldo  de).  V.  Fenolleda 
(Arnaldo  de). 

Fons  (Bernardo  de).   IV,  446. 

Fonsadeía.  llacese  mención  do  este 
l:ibuto.  11,247. 

Fousado.  V.  Fonsadera. 

Fonseca.  De  oro,  cinco  estrellas  do 
gules  en  aspa.  Antonio  Fonseca  y 
Ullua  fué  primer  conde  de  Villa- 
nueva  de  Cañedo  por  merced  do 
Felipe  II.  El  apellido  Ulloa  lleno 
origen  en  Galicia.  Fonseca  en  Por- 
tugal de  donde  pasaron  á  Castilla, 
de  cuyo  linaje  fué  Pedro  Rodríguez; 
de  Fonseca,  que  casó  con  Inés  Diaz 
de  Botello,  tia  de  la  reina  doña  Leo- 
nor Tellez  Meneses,  esposa  del  rey 
don  Fernando  de  Portugal,  de  cuyo 
matrimonio  fueron  hijos  Juan  Ro- 
dríguez Fonseca,  progenitor  del 
marqués  t|e  Orellaua  y  Beatriz  que 
casó  con  Juan  Alfonso  de  Ulioa 
(Haro). 

Fonseca;  V.  López. 

Fonseca  (Don  Alonso  de),  arzobispo 
de  Sevilla.  Su  historia.  III,  455,457, 
404,  465,  507,  911  ;  V.  276,  280,  322, 
345,  369,  370,  435,  438,  462  á  474,  481, 
48.2,  489,  546. 

Fonseca  i^Don  Fernando  de),  hermano 
del  arzobispo  de  Sevilla  don  Alon- 
so de  Fonseca.  III,  489. 

Fonseca  (DonJuan  de),  arcediano.  V, 
676,  709. 

Fonseca  (Don  Alonso  de),  obispo  de 
Avila  v  después  arzobn-po  de  San- 
tiago. Y,  550,  565,  579,  590,  625,845, 
846.891:  Ap.  al  V,  1.7,  c.  2;  1.8,  c.  5. 

Fonseca  (Don  Alonso  de),  arzobispo 
de  Santiago.  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  5;  1. 
9,  c.  29.    " 

Fonseca  (Don  Alonso  de),  arzobispo 
de  Santiago.  V,  385,  408,  434,  438, 
533,  636,  637,  643,  664,  667  ;  VI,  300, 
330. 

Fonseca  (Don  AJonso  de).  V,  565,  590: 
Ap.  al  V,  I.  6,  c.  324. 

Fonseca  (Antonio  de).  V,  563,  579,  634, 
693,  707,  736,  738¡a748,  759,  770,  772, 
784,  789,  792,  831,  846,  884,  919,1011; 
VI,  73;  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  4,  21  ;  1.7, 
c,4,  13,27,39,43,55:1  8.c.25;l.10, 
c  ?t12,  33,  35,  41,42,  99;  VI,  304,  306. 

Fonseca  (Don'Juan  de),  obispo  de  Ba- 
dajoz, después  de  Córdoba,  y  por 
último  dePalencia.  V.846,  883,  892, 
902,975,  1012;  Ap.  al  V,  1.6,  c.  8, 
26;  1.9,  c.  33;  1.10,  c.  98. 

Fonseca,  cardenal  arzobispo  de  Tole- 
do. VI,  330,  333. 

Fonseca  (Mayorazgo  de).  Quién  lo 
fundó.  111,511. 

Fonseca  (Doña  María  de).  Ap.  al  V, 
1.7,  c.  9,  24. 

Fonseque  de  Surgéres  en  España  y 
en  Sainlonge.  Cuarteta  1  y  4  de  oro, 
cinco  estrellas  de  gules,  de  ocho 
rayos  en  aspa;  2  y  3  de  gules,  un 
león  coronado,  de  oro. 

Fontainebleau  (Paz de).  VI,  535 

Fonlainebleau  (Tratado  de).   VI,  566. 

Fontanellas  (El  marqués  de).  Desde 
su  quinta  sita  en  Sarria,  contem- 
pló el  general  Espartero  el  bombar- 
deo de  Barcelona  en  1842.  VI,  605. 

Fontanel,  de  Barcelona,  trae  una 
fuente  de  oro,  el  agua  de  plata, 
sombreada  de  azur,  en  campo  de 
gules 

Fontaniela,  pob.  Gozó  el  fuero  dePa- 
lenzuela. 

Foniava  (Gonzalo  de).  IV,  289. 
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Fontao  (Confie  riel.  V.  Moscoso.  J 

Fonlcuberta  de  Vilamola,  trae  de  t^u - 
Jes,  una  fuenle  de  plata,  cubierta 
de  oro,  con  un  tedio  sostenido  por 
cuatro  columnas. 

Fonlcuberta.  Coártela,  1  de  oro,  la 
fuenle  de  plata  cubierta  de  gules, 
siniestrada  de  un  unicornio  rant- 
pante  de  sable,  2  de  azur,  un  pino 
arrancado  de  oro,  siniestrado  ido 
un  lebrel  de  plata,  y  en  la  frente 
un  vuelo  de  oro,  3  de  azur,  la  bor- 
dadura  de  oro,  resaltada  de  dos  en 
tizas  de  gules,  cargadas  en  abis  de 
dos  hozantes  de  oro,  con  una  bolsa 
de  gules  de  que  salen  tres  clavos 
de  herradura  de  lo  misino;  4, de 
plata,  el  olivo  arrancado  de  sino- 
ple;  la  bordadura  coniponada  de 
ambos  esmaltes! 

Fonlcuberta  (Herenguer  de),  conde 
de  Masdeu.  V,  159.170,192. 

Fontecasares,  pob.  Gozó  el  fuero  de 
Hoa. 

Foniecha.  pob.  Gozó  el  fuero  de  Ce- 
rezo. 

Fontellas,  pob.  de  Navarra.  Obtuvoel 
fuero  de  Tudela. 

Fonieyo  (Tilo),  capitán  romano.  1,266, 
284/285,  287,306,  307  y  312.  Debió 
de  llevarlo  consigo  Claudio  Nerón, 
y  por  qué.  I,  312. 

Fontibre.  Parle  donde  están  las  fuen- 
tes del  Ebro.I,  28  y  29. 

Fontona,  pob.  Gozó  el  fuero  de  Gua- 
d  a  ¡ajara. 

Fontoiialas,  villa.  Gozó  el  fuero  de 
Palenzuela. 

Fontova  (Arnaldo  de),  IV,  108. 

Fontova  (Marquesa  de).  IV,  373. 

Fonzaleehe,  villa  de  la  prov.  de  Lo- 
groño. Gozó  el  fuero  de  Cerezo. 

Foraster  de  Barcelona  ,  trae  degu- 
les, tres  homenajes,  en  faja  de  oro. 

Forbun  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  58, 
84. 

Forcal,  pob.  Parte  que  tomó  en  el  al- 
zamiento de  los  partidarios  de. la 
ger  inania.  VI,  309. 

Forcall.  Fortificó  esta  villa  don  Pedro 
de  Avila  fluíanle  la  conquista  del 
rey  don  Jaime  1. 

Foreallo,  lugar.  Saqueáronle  los  cas- 
tellanos en  tiempo  ríe  don  Juan  II, 
rey  de  Castilla.  V.  310. 

Forcia  (Bernardo  de).  IV,  de  787  á  790, 
794.  796;  V. 11. 

Forcia  (Doña  Sibila  ó  Sibilia  de)  es- 
posa de  don  Pedro  IV,  rey  de  Ara- 
gón. Su  historia.  IV,  780,  781,  7*3, 
fie  787  a  790,  de  794  á  798,  800,  819, 
82 1,  847. 

Forcia  de  Barcelona,  trae  fajado  de¡oro 
^y  de  snble. 

Forceo  de  Bornales  (Gonzalo).  IV,  826, 
8.52,  833;  V,  17,  26. 

Fores  de  Barzizio  (Guini).  V,  242,  273. 

Foros,  castillo.  Rebelóse  contra  don 
Juan  .  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  440. 

Forlan  (Italiano).  V,  264. 

Istmia  de  despojo  forzado.  Asi  se  lla- 
mó uno  de  los  seis  malos  usos  ó 
tribuios  á  que  estaban  sujetos  los 
vasallos  de  remenza.  V,  644. 

Forniai  iz,  pob.  do  la  prov.  do  Lugo. 
Dinla  fuero  en  1262 el  abad  Meira. 

Formen tera,  isla.  No  es  la  que  ant'i- 
guainenie  se  llamó  Ofiusa.  I,  100. 
La  contratación  de  esta  isla.  I,  160. 
Nunca  fueron  señores  de  ella  los 
godos.  II,  163.  Como  se  llamo  anti- 
guamente. IV,  136  Enseñoreáronse 
de  ella  los  catalanes  y  aragoneses 
en  tiempo  de  don  Jaime  1.  re,  de 
Aragón.  IV,  136.  Gozó  el  fuero  do. 
I  biza. 

Formoso,  papa.  Sucedió"  a  EstéfanoVI, 
y  en  que. (lia.  mes  v  añ >.  II.  340  Su- 
cedióle Bonifacio  sexto,  l!.  340. 
Forner  de  Huesea  (simón).  Y.  29o. 
Foro  de  losGalos.Asise  Hamo  antigua 
meulo  la  población  de  (luí  rea.  \  ,40. 
Foro.  De  azur .  [a  cruz  anglesada  de. 
oro. 
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Foi't.  Para  fiar  á  entender  sus  hechos 
y  apellido  Pedro  Forl,  pintaba  en 
su  escullo  un  nudo  llamado  Gor- 
diano, en  campo  de  sinople.  Era 
gentil-hombre  natural  de  Urgel, 
en  Cataluña  ,  y  tan  animoso  que 
era  siempre  el  primero  entre  to- 
dos en  acometer  a  los  moros,  y  el 
último  en  retirarse.  Causábale  es- 
pecial júbilo  al  rey  don  Jaime  su 
animosidad  y  mucha  tuerza,  por 
sus  hechos  le  (lió  muchas  yogadas 
de  tierra  en  Canel  de  Bey,  y  tres 
casas  de  campo  en  el  Forcall  (Ee- 
brer). 

Fon.  De  oro,  tres  pájaros  de  sable. 

Forl  de  Barcelona,  trae  de  azur,  un 
peñasco  al  natural,  moviente  de  la 
barba,  sumado  de  un  castillo,  con 
ti  es  homenajes  de  plata. 

Forl  (Kamon).  IV.193. 

Forlebrachio  (Nicolo  de).  V,  185,  188, 
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Fortesa  (Mosen).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  97. 

Forieza  (Don  Pedro  de).  VI.  3I5. 

Forliá (Don  Bernardo  de).  IV,  861,  878, 
88 1 ,  892. 

Forlun  (Maleo).  IV, 260. 

Forl  un  de  Alhero  (Lope).  IV,  38,  40. 

Fortuna  (El  infante).  V,  262,  30o,  316, 
327,  328,  339,  340.416,  441,  457,  468, 
469,  470,  de4S8  á  5M),  564.  565,  600, 
608,609.623,630,644,648,  689,  818, 
831 ,  832. 

Fortunadas  (Bien).  Así  llamaron  los 
antiguos  las  islas  de  Canarias  ,  y 
porqué.  1,141;  IV,  5C.9  ysig.;V,  626. 
Diese  su  conquista  por  el  papa  Cle- 
mente VI  á  LuisdeEspaña.  IV,  599, 
600,  602-  Historia  de  su  conquista 
por  los  españoles.  V,  626  y  sig. 

Fortúnales.  Asi  .se  llamó  la  población 
de  Teresa.  1, 106. 

Fortúnalo  (Manilio),  tribuno.  1,617. 

Fon  una  lo  (San),  diácono.  Fué  marti- 
rizado en  Valencia,  de Ei amia  y  nó 
de  España.  1, 628. 

Forlúnez" (Sandio).  Hirió  morlalmen- 
te  con  su  lanza  á  don  García  rey  de 
Navarra,  en  la  batalla  de  Alapuer- 
ca.  II,  459;  III,  540. 

Foriunio  (Don),  rey  de  Navarra.  Su- 
cedió á  mí  padre  Garci  Iñiguez.  II, 
327;  111,532.  Metióse  nionge  de  Lei- 
re.  II,  327,  y  III,  533.  Sucedióle  San- 
cho Abarca.  II,  327.  Había  ca.-ado 
con  doña  Áurea.  II,  341.  Sus  hijos, 
11,341.  Fué  caulivado  délos  moros. 
II,  341  y  sig.  Siendo  infante  cayó 
prisionero  "de  ¡Mahomad,  rey  de 
Córdoba.  III,  532. 

Fortuny  de  Toriosa ,  trae  de  azur, 
dos  fajas  eonlraalnienadas  de  plata. 

Forluny  (Jorge).  VI.  356. 

Fortuno  de  Ázlos.  IV,  54. 

Fortuno  Garcia  (Don).  Sucedió  á  su 
hermano  don  Iñigo  García  Arista 
en  el  reino  de  Navana.  III,  530. 

Forluño  (García).  IV,  16 

Fortuno  (Gastan).  IV,  40. 

Fortuno  (Lope).  IV,  21. 

Eoriuñon  (Sandio).  IV,  40. 

Fortuñon  íjimeiio),  señor  do  Cu  lasa  nz. 
IV,  46.  4x. 

Foiluñon  Dolet  (Jimeñ«z),  IV,  38. 

Eoriuñon  (Iñigo  .  IV.  47. 

EoiMuiou  de  Puccaslülo  iJiuionol  IV, 
38,  40. 

Forluñones  (.limeño).  IV,  40. 

Fosado.  Significación  de  este  voca- 
blo. III,  50. 

Foscaro  (FranciSCoS  duque  de  Vene 
cia.  V.  199,  280,317,  324;  Ap.   al  V, 
I.  9   o.  56. 
Fotinianos,  beiej.es  asi  llamados.  Es- 
cribió contra  ellos  una  obra  Andan- 
ció,    arzobispo  de    Toledo.    II.    17. 
Cómo  se  llamaron  después.  II.  17. 
¡'olmo,  tiloso  fu    de    la    .seda   estoica. 
i  ■'nó  maestro  de  Séneca  el  Filósofo. 
1,514; 
Fox.  V,  Foix. 

Fox    líeiiran  de),  aragonés*.  111    26 
Fox  (Doña  Catalina  de  .  V.6IS 
Fox  Don  Juan  de  .  señor  de  Narbon  i. 


Sus   hechos  según   la  Crónica    de 

Navarra,  til,  578.  Lo  que  dice  de  él 

Zuma,  V,t)¡8,  635,  636,648,701,  7«2, 
^ 703,  777. 
Eox  (Andrés  de),   señor  de   Asparrot. 

111,  585,  586. 
Fox  (Juan  de),    IV.  838.  852,  S68  a  881, 

892,  906;  V.  2.  23,  35,38.  42.   62,  67. 

do  72  a  76.  80,  158,  159.  104.  167,  168, 
^  182,  200.  203,  250. 
Fox  (Don  Juan  llamón  .  primer  duque 

de  Cardona.  V,  250. 
Fox  (Bernardo  de;.  V,  337. 
Fox  (Odetode  .  ni.  585. 
Fox  Francés).  IV.  5X2,  583,  592. 
Eox   Gasion),  duque  de  Nemours.    V. 

702,825.    ' 
Fox  (Ga.slon  de),  señor  de  Narhona  y 

después  duque  (Je  Nemurs.  Ap.  al 

V,l.0,  c.  18;  1.7.  c.  31,  40.  13,  46.  51; 

1.8,  c.  4.  13,  14,  18,47;  I.  9.  c;27,  36, 

44,  45,  46,  47.  50,  51 ,    54,  55,  56,  58, 

59,  61;  1. 10. c.  92. 
Fox. (Get mana  de).  V.  Germana  (La 

reina  . 
Fox  Don  Jaime).  V.701. 
Fox  Margarita:.  IV,  551,  770,  793;    V, 

618,701'. 
Fox  (Doña  Blanca  de),  IV,  689.  711. 
Fox  (Juana  de).  V,  611,  518,701. 
Fox'Archimbau  de).  V.  Fox  Archim- 

baudo  de). 
Fox(Aichirnbaudo  de).  IV, 852. 906;  V, 

13. 
Fox  (Mateo).  V.  Mateo,  conde  de  Foix. 
Fox  (El  cardenal    don  Pedro  fie.  V, 

115,  143,  146,  149,  lo7,  ISO.  618,  636, 

645,  656,  701  v  m^'- 
FoxXeonor  de).  V.702. 
Fox  (Pierres  deV  V,  355. 
Fox  (Juan),  conde  cíe  Cándala.  V,  514. 

519,  524.  574. 
Fox  (Joan),  >enor  de  Lautrec.  V,  709, 

710.725.777. 
FoxíGasioii  de),  conde    de   Cándala. 

V,  619, ,702,  720,777,  82o. 
Fox  lAoa  de),  ¡lija   de  Gastón  de  Eox, 

.-eñor  de  (ándala.  V,  830,  838,  855. 
Fox  (Carlota).  V,  840. 
Fox  (Gastón  de),  lujo  de  Juan  de  Eox, 

señor  de  Narúona.  V,  857,9o]. 
Fox  (Odeto  de),  señor  de  Lautrec.  Ap. 

al  V.  I.  10,  c.  29,  37,   52    55,  02.  09. 

82,  91. 
Fox,  ministro  inglés.  VI,  543,   566. 
Foxá.  Uno    de    los  nueve  nobles  an- 

tig  ios  de  Cataluña,  trae  un  león  de 

plata,  linguado  y  armado  de  gules, 

en  can, pode   sable,    la   bordadura 

cosida  de  gules,  cargada  de  ocho 

h.ses  de  oro. 
Foxá,  familia  oriunda   del    Rosellon, 

trae  de  gules  iros  bastones  de  oro. 
Foxá    ¿laman  de  •  IV.  SU,  S24,   831, 

841.  845,854. 
Foxa'Arnald.'de '.  IV.  84  y  sig. 
Foxa  [Arnaldo  de  .  l\ .  2i3. 
Foxá  i-  r,i\     V.  582. 
Foxa   Guillen   de  .  IV.  470. 
Foxá    Juan  Amonio  de  .  V,  422,  606. 
Foxá  Pedro  de    IV.  470. 
Fóxa   Hiera  de).  IV.  835. 
Eoxa  Uguelo  de;.  IV.  854. 
FozPisana  Batalla  de).    Diosa  entre 
la  escuadra  genovesa  mandada  por 
Bautista  de  Campo  Fregpsa,  y  ¡a  de 

Arasoil  mandada  por  borneo  de  Cor- 
bera.  mae.-tre    do    Aloinesa.   >  .  104 

V  >ig. 
Foz.  De  gules,  un  loonjleoro. 
E  rae, iso    Ga-p.n  .  Y,  7 
Fraga  .  ciudad.    Cercóla  el  rey  den 

Alonso  el  B  dallador.  III.  546.  Cer- 
ca do  el  a  fue  derrotado  don  Alon- 
so. 111,  54'  ;  IV.  47.  V 
ella  don  llamón  lterenguer.  princi- 
pe de  Aragón.  IV.  60.  Que  dispuso 
i  especio  (ie  sus  moradores  don  Jai- 
me 1.  re)  de  \rag  m.  IV.  146.  Como 
obtuvo  mi  soñono  don  Guillen  de 
M  meada.  IV.  160.  Apoderáronse  de 
ella  les  partidarios  de  don  Carlos, 
pi  íncipe  de  Viana.  V,  381  y  sig. 
Concedió  privilegióse  sus  moro- 
dores  el  rey  don  Pedro  II,  de  Ara- 


Ron  á  principio»  del  siglo  xm,  y  don 
Jaime  la  otorgó  el  fuero  de  Huesca. 
Fraga  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  los  aragoneses  manda- 
do por  el  rey  don  Alonso  el  Bata- 
llador; y  el  de  los  moros  mandados 
por  Abengama.  111,  5o.  Su  descrip- 
ción   por    la   Crónica   de   Navarra, 

III,  346:  Su  descripción  por  Zurita. 

IV,  47. 
Fraget:  VI,  318. 

Fragueda,  pdb.  Concediósela  carta 
de  población  en  1224. 

Frago  (El):  pob.  Concedió  fuero  á 
sus  moradores  el  rey  don  Alonso  el 
Batallador  á   principios    del  siglo 

XII. 

Fraile.  Asi  llaman  la  peña  redonda 
de  Santoña.  I,  21. 

Fraja,  pob.  Apoderóse  de  ella  y  de  su 
castillo  don  Gilbert  de  Cruilles,  y 
los  incendió.  IV,  803. 

Franc.  Sobre  campo  de  gules  pintó 
una  (lor  de  lis  de  plata  "Franc,  que 
franco  era  de  sus  bienes  cuando 
de  Provenza  vino  á  la  guerra  de 
Valencia.  La  fama  dilata  su  valor 
y  su  nombre,  particularmente  en 
Mallorca.  Asistió  en  ¡las  conquistas 
del  Puig, Valencia  yAlbaida.  Cuan- 
do al  rey  le  era  difícil  apoderarse 
de  Biar,  y  se  hacían  fuertes  en  el 
castillo  los  moros,  Franc  los  derro- 
tó y  obligó  á  rendirse.  Vive  en 
Alacanl  (Febrer). 

Francavila  (Ducado  de).  SuJcreacion, 

V ,  653. 

Francés  (Don). T,  338. 

Francés  (Don  Antonio),  barón  de  Ri- 
bellas.  V,  510  y  sig. 

Francés  (Bernardo),  óBernal.  V,  634, 
668,  674,  762,763,  771,  772,  777,786, 
873.  874. 

Francés  (Micer  Pedro).  V,  658  y  sig. 

Francés  (El  cabo).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  22. 

Franceses.  Ganólos  Hamilcar  Bar- 
cino. 1,196  y  'I98.  Cómo  se  granjeó 
su  voluntad  Anibal.  I,  2I9.  Porme- 
nores acerca  de  ellos.  I,  225,  270, 
333,  437,  440.  Qué  botin  cogieron  en 
España  cuando  vinieron  á  ella  con- 
tra Amalarico,  rey  de  los  godos. 
II,  5.  No  tomaron  esta  vez  á  Tole- 
do. II,  57.  Fueron  destrozados  por 
los  godos  en  tiempo  de   Recaredo. 

II,  9Í,  92.  Y  por  los  vascones  en 
Ronces-Valles.  II,  233.  Y  por  el  ge- 
neral del  rey  de  Castilla  don  San- 
cho el  Deseado.  III,  106.  Cómo  fue- 
ron echados  de  Sicilia.  IV,  227.  Có- 
mo invadieron  el  reino  de  Aragón. 
IV,  243.  Invadieron  el  Rosellon. 
IV,  266.  Invadieron  el  Ampurdan. 
IV,  27!.  Conquistas  que  hicieron  en 
Cataluña  en  tiempo  de  don   Pedro 

III,  rey  de  Aragón.  IV,  272,278.  Có- 
mo fueron  echados  de  Cataluña. 

IV,  278.  Auxilio  que  dieron  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

V,  416.  Se  apoderaron  del  Rosellonfy 
la  Cerdaña.  V,  421.  Guerra  que  hi- 
cieron á  don  Juan  rey  de  Aragón  y 
de  Navarra.  V,  457  y  sig.  Cómo  se 
apoderaron  de  la  Lombardía  y  Ge- 
nova. V,  843.  Auxilio  que  dieron  á 
los  catalanes  sublevarlos  contra  el 
rey  don  Felipe  cuarto.  VI,  480.  Guer- 
ra que  hicieron  en  España  en  tiem- 
po del  rey  don  Garlos  segundo.  VI, 
497.  Auxilio  que  dieron  a  Felipe  V, 
rey  de  España.  VI,  512  y  sig.  Guer- 
ra que  hicieron  ala  España  en  tiem- 
po del  rey  don  Carlos  cuarto.  VI, 
562.  Guerra  que  hicieron  á  la  Es- 
paña en  tiempo  del  emperador  Na- 

'  poleon  primero.  VI,  568  y  si?.  Qué 
hicieron  en  España  en  1823.  VI, 
588  y  sig.  Evacuaron  las  plazas  que 
ocupaban  en  España,  en  18¿7.  VI, 
592. 

Franc-Fort  (Concilio  de).  Juntóle'.Cár- 
lo  Magno  por  mandado  del  papa 
Adriano  I,  y  con  qué  objeto.  II,  238. 
Qué  hizo  en  él  Cario   Magno.  II, 
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238  y  sig.  Quó  se  ordenó  en  él  con- 
tra los  errores  do  Eüpando,  arzo- 
bispo de  Toledo.  II,  239.  Escribid 
una  epistola  decretal  á  todos  los 
obispos  de  España,  y  con  qué  obje- 
to. II,  239. 

Francia  (Iglesia  de).  Entre  ella  y  la 
de  España  hubo  grande  diversidad 
sobre  el  dia  que  debia  celebrarse 
Ja  pascua  de  Resurrección  en  el 
año  quinientos  y  setenta.  II,  84  y 
sig.  Qué  milagro  confirmó  el  acier- 
to de  esta  Iglesia.  II,  85. 

Francia  (Reino  de).  I,  25,  31.  Le  divi- 
den del  de  Navarra  los  montes  Pi- 
reneos,  I,  25.  En  ella  se  guarecie- 
ron muchos  españoles  cuando  la 
sequía  ocurrida  en  España  muchos 
años  adelante  después  de  la  muer- 
te del  rey  Abidis.  I,  74.  A  ella  fué 
enviado  Magon  Barcino  por  su  her- 
mano Ilasdrubal,  y  con  quó  obje- 
to. I,  269.  Qué  apercibimientos  de 
guerra  hizo  en  ella  Julio  César 
contra  Pompeyo.  I,  440.  La  verdad 
de  algunas  antigüedades  de  ella 
que  andan  comunmente  mal  en- 
tendidas. 11,265.  Creyóse  antigua- 
mente que  sus  reyes  tenian  la  pro- 
piedad de  curarlos  lamparones.  II, 
265.  Cuándo  comenzaron  á  residir 
en  ella  los  pontífices  romanos.  IV, 
399.  Cuando  comenzaron  á  usar  sus 
revés  el  titulo  de  Cristianísimo.  V, 
373. 

Francia  (Arnaldo  de).  IV,  612,  613, 
617,  640,  672,  695,  712,  728,  742. 

Framda  (Arnaldo  de).  IV.  640,  742,811. 

Francia  (Felipe  de).  IV,  674. 

Francia  (Juan  de),  duque  de  Norman- 
día.  IV.  563,592. 

Francia  (Ramón  de).  IV,  799,  818,5823, 
828, 

Francia  (Sancho  de).  V,  201,  282,  295. 

Francia  (Juan  de).  V,  834. 

Francia  (Sancho  de).  V,  921. 

Francia  Narbonesa  ó  Narbonense. 
Apoderáronse  de  ella  los  godos.  II, 
24.  Llamóse  Galia  Gótica.  II.  24.  No 
la  perdieron  los  godos  cuando  la 
muerte  del  rey  Amalarico,  como 
supone  Procopio.  II.  57. 

Francina,  madre  del  papa  Calixto,  ter- 
cero de  este  nombre.  V,  331. 

Francisco  (Orden  de  San).  Su  funda- 
ción. 1V/102.  Su  instituto.  IV,  102. 
Cómo  procuraron  su  reforma  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  V,  814. 

Francisco  de  Asis  (San).  V.  Asis  (San 
Francisco  de). 

Francisco  Javier  (San).  Su  nacimien- 
to. III,  580,  Sus  hechos.  VI,  333, 
341,  355,  363.  Su  muerte.  VI,  354  y 
sig. 

Francisco  de  Borja  (San).  VI,  339, 
361,415. 

Francisco,  duque  de  Bretaña.  V,672, 
673,  678,  692,  693. 

Francisco  de  Paula  (San).  En  qué 
tiempo  floreció.  III,  511.  Sus  he- 
chos según  Zurita.  V,   645,  696. 

Francisco,  primero  de  este  nombre, 
emperador  de  Alemania.  VI,  530. 

Francisco  (El  infante  don),  hijo  de 
don  Carlos  IV,  rey  de  España.  IV, 
569,  582,  583,  603. 

Francisco  de  Asis  (El  rey  don),  espo- 
so de  la  reina  de  España  doña  Isa- 
bel segunda.  VI,  611  y  sig. 

Francisco  Febo  (Don),  rey  de  Navar- 
ra. Su  nacimiento.  III,  574.  Sucedió 
á  su  abuelo  don  Gastón,  conde  de 
Fox.  en  sus  estados.  III,  575.  Suce- 
dió á  su  abuela  doña  Leonor  en  el 
reino  de  Navarra.  111,577.  Sucedió- 
le su  hermana  doña  Catalina.  III, 
578.  Su  historia,  según  Zurita.  V 
474,  478.  617,  618,  621 ,  635,  636,  656, 
701  y  sig. 

Francisco,  primero  de  este  nombre, 
rev  de  Francia.  Su  historia.  V,  835, 
1001;  VI,  298,  300,  301,  304,  308.  312, 
de  316  á  347,356,  362.  Su  muerte. 
VI,  348. 


Francisco,  sognndo  de  este  nombre 
rey   do   Francia.  VI,  371,374. 

Francisco  (Gerónimo).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  2. 

Franciscolo.  V.  774. 

Francisquillo.  VI,  275. 

Fiancisquino.  IV,  408. 

Franco  (Nicolás).  V,  6I0. 

Franco  (Garci).  V,  547. 

Franco  (El  doctor).  V.  González  do 
Tolodo,  Diego. 

Francoli  de  Camprodon,  trae  de  azur, 
una  montaña  al  natural,  moviente 
de  la  barba,  sumado  do  un  fran- 
colín. 

Francolín,  riachuelo.  1,262. 

Francono  ¡Oliver  de).  V,  177. 

Francos.  Fueron  derrotados  en  Ron- 
cesvalles  por  los  navarros.  111,  524, 
529.  Fueron  derrotados  por  don 
Sancho  I,  rey  de  Navarra.  III,  531. 

Francos.  Sus  privilegios.  IV,  11.  Ser- 
vicios que  prestaron  al  rey  don 
Alonso  el  Batallador.  IV,  40.  Leyes 
y  fueros  que,  dio  el  rey  don  Alonso 
el  Batalladora  los  queque  pobla- 
ron el  burgo  dePamplona.  IV,  46. 

Francos,  ilustre  linaje  español  en  la 
ciudad  de  Valladolid.  Su  antigüe- 
dad. 111,4. 

Franchavila,  pob.  Rindióse  al  rey 
don  Fadrique.  IV,  358  y  sig. 

Franget.  (El  capilan).  III, '587'. 

Frangipani  (Jacobo).  IV,  290. 

Frangirola  (La).  En  ella  hicieron  un 
desembarco  los  emigrados  en1830. 
VI,  592. 

Frangito,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Fernando  II,  rey  de  Ñapóles. 
V,774. 

Frangoso  (Puerto).  Fué  uno  de  los 
mas  famosos  que  hubo  antigua- 
mente en  España.  IV,  227.  Cómo  se 
inutilizó.  IV,  227, 

Franqueza.  Arnaldo  de  Franqueza, 
noble  catalán,  fuéá  la  conquista  de 
Valencia,  desde  Igualada,  donde 
tenia  su  casa  solar,  molinos  y  una 
dehesa.  Pintaba  en  su  escudo  de 
oro,  un  león  rampantede  gules,  de 
cuya  boca  salia  el  lema;  libertas  ó 
franquicia.  Fué  muy  valeroso,  en 
un  dia  de  verano  combalió  y  rin- 
dió á  Espioca,  como  refiere  la  his- 
toria (Febrer). 

Franqueza.  Un  león  de  oro  de  cuya 
boca  sale  una  lista  volteada  sobro 
la  cabeza,  con  el  mote  libertas,  la 
cola  horquillada,  en  campo  de  púr- 
pura. 

Franquila.  Fué  el  primer  abad  de! 
monasterio  de  Celanova  en  Gali- 
cia. II,' 39!.  Tiénenle  por  santo.  II, 
392. 

Franta,  Eligiéronle  por  rey  una  par- 
te de  los  suevos.  II,  42.  Hizo  la 
paz  con  Remismundo,  y  ambos 
destruyeron  la  Lusitania.  IÍ,  42.  Su 
muerte.  II,  44.  Sucedióle  Fruma- 
rio.  II,  44. 

Frasco.  V,  245. 

Frasquet  de  Ampurias,  trae  do  gules, 
un  pomo  florlisado  ,  y  fijado  de 
oro. 

Fratricellos,  herejes  así  llamados. 
Sus  errores.  III.  452. 

Fredegario,  escritor.  DI,  622. 

Frederichde  Benisanel,  trae  de  pla- 
ta, un  árbol  teirazado  de  sinople, 
á  su  tronco  un  lobo  pasante  de 
sable,  cebado  de  un  cordero. 

Fredulo,  prior  de  Lunel.  Envióle  de 
embajador  al  rey  don  Aionsó  el 
Sabio  el  papf  Gregorio  X,  y  con 
qué  objeto.  III,  169.  Diósele  el  obis- 
pado de  Oviedo.  Envióle  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  al  rey  de  Francia, 
y  con  qué  objeto.  III,  173.  Sus  he- 
chos, según  Zurita.  IV,  205,  206, 
226. 

Fredulo.  IV,  60. 

Fregosin  (El  conde).  V,  686. 

Fregoso  (Bautista).  V,  1002. 

Fregoso  (Pedro).  V,  317. 

Fregoso  (Octaviano).  V,  1002. 
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Fregoso  (Octaviarlo).  V.  Campo  Fra- 
goso (Oeiaviano  de). 

Fregoso  (El  cardenal  Pedro).  V,  749. 

Freila,  pob.  Rindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  Y,  679. 

Freiré.  V.  And  rada. 

Freiré  (Alvaro).  V,  563. 

Freiré  (Luis).  V,  557, 

Freiré  (El  general).  VI,  584,  585. 

Freiré  (Ñuño),  maestre  de  la  orden 
de  Cbrislus  en  Portugal.  III,  362. 
Sus  hechos,  según  Zurita.  V,  130. 

Freiré  de  Andrada  (Ñuño).  111,444. 

Freijo,  pob.  I,  20.  Cómo  la  llama 
Ocampo.  I,  20. 

Freixa  de  Tarragona,  trae  un  león 
de  gules  adiestrado  de  un  fresno 
(en  catalán  frex),  arrancado  de  si- 
nople,  en  campo  de  plata. 

Frejenal,  pob.  1,  100. 

Frejerano,  pob.  Tomóla  don  Fernan- 
do el  Católico.  V,  974. 

Frejo,  pob.  Así  llama  Ocampo  á  Frei- 
jo. I,  20. 

Frere.  VI,  570. 

Fresca  no,  pob.  Apoderóse  de  ella 
don  García  llamirez,  rey  de  Na- 
varra, til,  547. 

Fresneda,  población.  I,  29.  Dióla  fue- 
ro don  Alonso  XI  en  1332. 

Fresneda.  (Don  fray  Bernardo  de1, 
obispo  de  Córdoba.  Averiguaciones 
que  hizo  sobre  los  santos  huesos 
encontrados  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  la  misma  ciudad.  11,407 
y  sig.  Sentencia  que  pronunció  en 
este  santo  negocio.  II,  418,  419. 

Fresneda  (Don  fray  Bernardo  de), 
obispo  de  Cuenca.  VI,  376. 

Fresnillo,  pob.  Djéronla  fuero  el 
conde  don  García  Ordoñez,  y  su 
mujer  doña  Urraca  á  principios 
del  siglo  xii. 

Fresno  del  rio  Tirón,  pob.  de  la  pro- 
vincia de  Logroño.  Gozó  el  fuero 
de  Cerezo. 

Frexanel.  Cuartelados  1  y  4 fajado  de 
oro  y  gules;  2  y  3  de  oro,  un  árbol 
arrancado  de  sinople. 

Frias  (Don  Pedro  de),  obispo  de  Os- 
ma.  Sirvió  á  don  Enrique  III,  rey 
de  Castilla.  Iíl,  413  y  414. 

Frias  (El  licenciado  Pedro  de).  V.  683, 
690. 

Frias  (El  cardenal).  IV,  813,  850. 

Frias  (Gómez  de).  V,  378. 

Frias  (Sancho  de).  Vi,  339. 

Frias  (El  duque  de),  condestable  de 
Castilla.  VI,  460,  487,  495,  53.1. 

Frias,  ciudad  en  la  prov.  de  Burgos. 
El  rey  don  Alonso  VIH  la  conce- 
dió franquezas  que  continuó  junto 
con  el  fuero  de  Logroño  don  Fer- 
nando III,  año  de  1217. 

Friderico.  Su  conjuración.  II,  40. 

Fridigernó.  Asi  se  llamaba  uno  de 
los  tres  capitanes  queacaudillaron 
á  los  godos  en  su  última  salida  de 
su  provincia.  II,  12. 

Frigia,  región.  I,  31.  Beinaron  en  ella 
los  príncipes  de  Troya.  I,  31. 

Frigios,  habitantes  de  ia  Erigia.  I,  31. 
Mamáronse  asi  por  coirupcion  del 
vocablo  brigos.  I,  31.  Cómo  se  lla- 
maron antiguamente.  1,  79.  Seño- 
learon el  mar.  I,  79. 

Fiígela.  Una  mata  de  sinople  carga- 
da de  aluvias,  sobre  campo  de  oro, 
era  la  divida  que  pintó  en  su  es- 
cudo Guillermo  de  Frigola,  la  cual 
mereció  en  la  fior  de  su  juventud, 
en  dos  veces  que  fué  á  Valencia, 
y  hecho  eapiían  sirvió  con  su  com- 
pañía en  toda  la  conquista  con 
mucho  valor.  Su  \ista  confundía  y 
aterraba  los  moros.  Tuvo  premio 
del  rey  y  tierras  y  casa  en  lo  me- 
jor del  Maestrazgo  (Febrer). 

Frigola,  de  Barcelona,  trae  de  oro, 
una  taja  de  azur,  cargada  de  una 
estrella  de  oro,  y  acompañado  de 
tres  malas  floridas  do  lomillo,  que 
en  catalán  se  llama  farigohi. 

Frisos.  Nombre  antiguo  de  los  fri- 
gios. 1,  79. 


FREGOSO— FUENTE  RABÍA. 

Frios  excesivos.  Húbolos  en  Castilla 
en  los  primeros  años  del  rey  Leu- 
vigildo.  II,  83.  Sintiéronse  en  Es- 
paña en  el  invierno*  de  mil  se- 
lenta  y  siete.  II,  503.  Sintiéronse  en 
España  en  tiempo  del  emperador 
don  Alonso  VIL  y  en  qué  año.  III, 
77. 

Frislinga  (Balalla  de).  En  ella  derro- 
ló  á  los  imperiales  el  marqués  Vi- 
llars  VI,  511. 

Frodoario,  obispo  de  Guadix  Fué  in- 
signe en  letras  y  santidad.  II,  210. 

Froila  óFruela,  hermano  del  rey  don 
Alonso  el  Católico.  Llevábale  éste 
consigo  siempre  en  la  guerra.  II, 
2I8.  Fué  padre  de  los  reyes  don 
Aurelio  y  don  Bermudo  el  Diáco- 
no. II,  240  y  sig. 

Froila  (Don),  hijo  del  rey  don  Ordo- 
ño,  primero  de  este  nombre.  II, 
31 1.  Conjuróse  contra  su  hermano 
el  rey  clon  Alonso  el  Magno.  11, 
322.  Qué  castigo  le  impuso  éste.  II, 
322. 

Froilan  ó  Froilano  (San),  obispo  de 
León.  Fué  natural  de  Lugo.  II,  317 
Su  vida  y  virtudes.  11,  317  y  sig. 
Traslación  de  su  santo  cuerpo.  II, 
318. 

Froilano.  Supuesto  rey  que  sucedió 
á  don  Pelayo,  según  afirma  erra- 
damente Garibay.  II,  216.  Confun- 
dióle Garibav  con  el  rey  don  Frue- 
la.  hijo  del  Católico.  II.  216. 

Froilano.  obispo  de  Oviedo.  II,  454. 

Froiles  (Pelayo).  Rindióse  al  rey  don 
Alonso  séptimo.  III,  47. 

Froüiuba,  esposa  del  rey  Favila. 
Dónde  está  sepultada.  II,  217. 

Froja.  Qué  hizo  contra  el  rey  Heces- 
vi  n  lo.  III.  523. 

Frolaz  Don  Rodrigo).  V.  Frólez  (Don 
Rodrigo),   ni,  165. 

Frólez  (El  conde  Pelavo).  111,454. 

Frólez  (Don  Rodrigo).  III,  159. 

Fromenlano,  abad.  Fundí)  el  monas- 
lerio  de  San  Vicente  de  Oviedo.  II, 
228  v  sig. 

Froncülan  (luán  de).  V  423. 

Fronilde,  hija  de  don  Ñuño  Alonso 
frontero  de  Toledo.  Matóla  éste,  y 
por  qué.  III,  75  y  sig. 

Fronimio,  obispo  agalense.  II,  75  v 
76. 

Fronsherg  (Jorge  de).  VI,  324. 

Frontín.  IV,  54,  55,  60. 

Frontín  (Don  Juan),  obispo  de  Ta- 
razona.  IV,  76. 

Frontín  (Don  Gareía\  obispo  de  Ta- 
razona.  IV,  83,  91. 

Frontín  (Don  García).  IV,  162. 

Frontín  de  Deza  (García1.  IV,  470. 

Frontino  (Julio),  escritor.  I,  II.  Qué 
cuenta  de  la  ciudad  de  Complega. 
I,  375.  Qué  dice  deSempronio  Gra- 
co.  I,  379.  Qué  refiere  del  cónsul 
Didio.  I,  42o. 

Fronion  (San),  mártir.  Fué  uno  de 
los  diez  y  ocho  Compañeros  de 
santa  Engracia  en  el  martirio.  I. 
586.  Invención  de  sus  reliquias.  I, 
587. 

Fructuoso  (San),  arzobispo  de  Braga. 
Fué  abad  del  monasterio  ileCom- 
pludo  fundado  por  él.  II,  127.  Su  vi- 
da. II,  127,128,  I38á  IVI. 

Fructuoso  (San),  mártir.  Ocupó  la  si- 
lla episcopal  de  Tarragona.  1,576. 
Su  historia:  I,  576  y  577. 

Fruela  ó  Froila.  hijo  de  don  Alonso 
el  Católico  Húbole  éste  en  su  es- 
posa Ermesenda.  11,223.  Su  histo- 
ria II.  227  á  232. 

Fruela  (El  rey  don1,  segundo.  Fué  hi- 
jo do  Alonso  el  Magno.  11,  361.  Su 
historia.  II,  361  a  364.. 

Fruela  (Ramiro).  IV,  50. 

Frumano.  Eligiéronle  por  rey  I  os  sue- 
vos. 11.44. 

Fruminio,  obispo  de  León.  Desterróle 
Fruela  segundo.  II,  302.  Fué  re- 
puesto luego  de  muerto  el  rey.  II. 
362; 

Fnonea liento,  villa   de  la   prov.   do 


Ciudad  Real  Díéla  carta  de  pobla- 
ción el  maestre  deCalatrava,  don 
Pedro  Muñiz. 

Fuencebadon  ,  pob.  de  la  prov.  de 
León.  Concedió  privilegios  á  sus 
moradores- el  rey  don  Feúpe  VI  á 
principio.-  del  siglo  xn. 

Fuengirola  (La),  fortaleza.  1, 17. 

i'  neo  Mayor,  Caballero  de  la  orden  do 
Calan ava.  Presto  un  original  anti- 
guo de  la  historia  composlelana  á 
Morales  para  la  prosecución  de  la 
Crónica  general  de  España.  II,   8. 

Fueumayor  (Alonso  de),  presidente  y 
obispo  de  Santo    Domingo.  VI,  287. 

Fueumayor  (Diego  de).  VI.  287. 

Fueumayor,  pób.  Fue  testigo  de  uno 
de,  los  triunfos  de  Zumalacarregui. 
VI.  594. 

Fuonsalada  (Condado    de).  V.  Ayola. 

Fuensalda,  ¡trae  de  gules  seis  be  - 
zantes.  2,  2  y  2  de' piala  corlados 
de  sable,  1,  3  de  la  diestra  y  dos  do 
la  siniestra  del  mismo  esmalte,  par- 
tidos de  lo  mismo,  los  otros  restan- 
tes 

Fuensaldaña  (Condado  de) .  V.  Ri- 
vero. 

Fuensalida  (Condado  dej.Su  creación. 
III,  506. 

Fuensalida  (Juan  de).  V.722. 

Fuensalida  (Don  Diego  de),  obispo  de 
Zaragoza    III,  438.  V,  13  . 

Fuensalida  (Pedro  de).  V,  379. 

Fuensalida.  De  plata,  dos  lobos  uno 
sobre  oteo,  de  sable,  la  bordadora 
de  gules. 

Fuenicumel.  población.  Tomóla  Fer- 
nando el  Santo.  111,  153. 

Fuente  (Don  Francisco  de  la),  obispo 
de  Avila  y  después  de  Córdoba.  V, 
707.  Su  muerte.  V,  848. 

Fuenie  (El  doctor  de  la;.  Su  desas- 
trada muerte.  V,  ¿01 . 

Fuente  El  ductor  Constantino  de  Id). 
VI.  350  a  373. 

Fuente-Culebras  (Batalla  de'..  Su  des- 
cripción por  la  Crónica  de  Navarra. 
III,  545. 

Fuente  Dueña,  pob.  Cercóla  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Alonso  Carrillo 
de  Acuña,  lll,  5li. 

Fuente  Encalada,  población.  Cómo  se 
llamó  antiguamente.  1 

Fuente-Encalada.  V.   leí  nandez  de. 

Fuenie  Grimaldo,  pob.  Por  que  se 
llamó  así.  II.  £2l>. 

Fuenie  Ovejuna,  pob.  En  ella  sostu- 
vo un  combate  don  Ralael  del  Rie- 
go. VI.  585. 

Fuentes  (El  conde  de1.  VI,  439  á  480. 

Fuenie  Grimaida.  pob.  Por  qué  se 
llamó  así.  II,  220. 

Fuente  Rabia,  pob.  I,  I  i  y  21.  Cómo 
la  llamaron  los  antiguos.  I.  14  y  -I. 
II  i  pertenecido  simpre  á  hspafia. 
I.  21 .  Continuóle  so>  fueros  \  pri- 
vilegios el  rey  de  Castilla  don  Alon- 
so, octavo  de  este  nombre.  III,  133. 
Límites  que  dio  a  su  juri.-di<  c  un  el 
rey  don  Alonso,  octavo  de  este  nom- 
bre. 111,  133.  Jurisdicción  que  ha 
tenido  siempre  sobre  el  rio  Vi, las,., 
lll.  476.  Como  se  apoderó  de  ella  el 
almirante  Bonívet.  lll.  587.  Cercóla 
el  ejercito  del  emperador  Cario-, 
quinto  de  este  nombre,  lil  .  587. 
(cíenla  de  nuevo  el  ejército  del 
emperador  Carlos  quinto,  lll  587. 
Rindióla  el  gobernador  l'rangei  al 
ejercito  del  emperador  Carlos  quin- 
to, lll.  .'>S7  y  sig.  Cercáronla  los 
franceses  en  tiempo  de  don  Juan. 
rev  de  Aragón  y  de  Navarra.  \  . 
■  1.  Apoderáronse  de  ella  los  fran- 
ceses en  tiempo  «leí  emperador 
Carlos  quinto.  VI.  312.  Combatié- 
ronla los  españoles.  VI,  3lti.  3IS. 
Apoderáronse  de  ella  los  españoles 
en  tiempo  del  emperador  Cirios 
quinto.  VI,  318.  Intentó  apoderarse 
de  ella  el  principe  de  Conde.  \  i. 
475  y  sig.  Apoderóse  de  ella  el  du- 
que de  Wervick.  VI,  523.  Apoderá- 
ronse de  ella  los  franceses  en  liem- 
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po  del  rey  don  Garlos  cuarto.  VI, 
562.  Apoderóse  de  ella  el  general 
Espartero.  VI,  598. 

Fuente  del  Saúco,  pon.  Dio  fuero  á 
sus  vecinos  don  Sancho  Fernandez, 
maestre  de  Calatrava,  aliñes  del  si- 
glo XII. 

Fuente  del  Saúco,  villa  do  la  prov. 
del  Zamora.  151  obispo  de  Zamora, 
don  Bernardo,  la  concedió  fueros, 
año  113;$. 

Fuentelencina,  villa  de  la  prov.  de 
Guadalajara.  Po^ejó  el  fuero  de 
Zurita. 

Fuentes,  pob.  Cercóla  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  111,  306. 

Fuentes.  Francisco  Hernández  que 
casó  con  Eleonor  Pérez  de  los  Guz- 
inanes,  tomó  el  apellido  de  Fuen- 
tes del  señorío  de  esta  villa,  sirvió 
al  rey  don  Jaime,  y  traía  por  di- 
visa, lises  de  oro,  con  Guzman  por 
orla.  Fuentes  fué  erigido  en  mar- 
quesado (Maro). 

Fuentes  (Diego  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  21. 

Fuentes,  pob.  Saqueóla  el  obispo  de 
Zamora.  VI,  308.  Dio  fuero  á  sus 
vecinos  don  Gonzalo  García  Gutiel, 
obispo  de  Toledo. 

Fuentes  de  Jiloca  pob.  Combatióla  el 
ejército  de  don  Pedro  el  Cruel,  rey 
de  Castilla.  IV,  724. 

Fuentes  de  Duero  (El  marqués  del. 
VI.  631. 

Fuentes  de  Valdeopero  (Condado  de). 
V.  Enriquez. 

Fuentidueña,  pob.  Cercóla  don  Alonso 
Carrillo  ,  arzobispo  de  Toledo.  V, 
527.  Poseyó  el  fuero  de  Uclés. 

Fuero  (Don  Francisco  Antonio),  cura 
que  fué  de  Azañon.  A  qué  sitio  re- 
duce la  antigua  Contrebia.  I,  375.  A 
qué  población  la  antigua  Ercavica. 
I.  379. 

Fuero  Juzgo.  Su  original  está  en  la 
santa  Iglesia  de  Toledo.  11,  8.  Quién 
dictó  sus  primeras  leyes  .  II,  46. 
Mandó  recopilarle  SUenando.  II, 
1 17.| Porqué  le  llamaron  así.  II,  147. 
Algunos  le  confunden  con  el  Fue- 
ro de  León.  II,  1 17.  Cuántas  maneras 
de  leyes  contiene.  II,  1 17  y  sig.  lin- 
eo pilóse  en  el  décimo  sexto  conci  • 
lio  de  Toledo.  U,  180.  Al  fin  de  él  se 
hallan  muchas  y  muy  ásperas  leyes 
del  rey  Eiíica  contra  los  judíos,  y 
por  qué.  It,  180. 

Fuero  de  León.  No  debe  confundirse 
con  el  Fuero  Juzgo.  11,117.  Quién 
fué  su  autor.  II,  117.  Crevóse  mal 
que  fué  Sisenándo.  II,  1 17.  No  le  re- 
copilóAlonso  el  Casto. 111,1 17.  Quién 
le  recopiló  por  última  vez.  11,117. 
Fuero  deSobrarve.  V.  Sobrarve. 
Fuero  de  Valencia.  V.  Valencia  (Fue- 
ro de). 
Fuero-;.  Cítanse  los  mas  notables  que 
dio  á  León  Alonso  quinto.  II,  439. 
Copíase  el  que  dio  á  la  Rioja  Alon- 
so sexto.  494  y  sig.  Son  muy  nota- 
bles los  que  dio  a  la  ciudad  de  Ovie- 
do Alonso  séptimo.  III,  82.  Cópianse 
algunas  leyes  del  que  dio  a  Baeza 
Alonso  séptimo.  III,  82  y  sig.  Dis- 
puso los  de  Aragón  y  Navarra  don 
Sancho  Ramírez.  ¡II,  542.  Pusié- 
ronse en  clarólos  de  Navarra  en 
tiempo  de  Teobaldo  primero.  III, 
554.  Confirmó  los  de  los  roncaleses 
el  rey  de  Navarra  don  Carlos  el  No- 
ble, y  en  qué  año.  III,  568.  Orde- 
naron el  de  Sobrarve  los  aragone- 
ses y  navarros.  IV,  9.  Fueron  muy 
solícitos  en  conservar  los  su  vos  los 
aragoneses.  IV.  108,  169,  170,248, 
249.  Confirmó  los  de  Aragón  ei  rey 
donPedroterce.ro.  IV,  249.  Abolió 
los  de  Valencia  y  Aragón  el  rey 
don  Felipe  V,  y  por  qué.  VI.  oí 6. 
Cómo  defendieron  los  suyos  los  ca- 
talanes. VI,  518,  y  sig.  Confirmá- 
ronse pura  y  simplemente  los  de 
las  provincias  Vascongadas  v  deNa- 
varra por  las  córlesen  1839.VI,60I . 


Fueros  de  Aragón.   V.  Aragun    (Fue- 
ros de). 
Fuertes  (Juan  de).  V,  18o. 
Fuerleventura,  una  de  las  islas  Ca- 
narias.  Historia  de    su   conquista 
por  los  españolas.  V,  626  y  sig. 
Fuerzareal,  pob.  Combatiéronla   los 
franceses  en  tiempo  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón.  IV,  803. 
Fulgencio  (San),  obispo    de  Ecija,  y 
hermano  de  san  Leandro,  arzobis- 
po de  Sevilla.   Fué. desterrado  por 
el  rey  Leuvigildo.  II,    82.    Alzósele 
el  destierro  y  cuándo.   II,  83.  El  y 
san  Leandro  redujeron   al  rey  He- 
caredo  á  la  fé.  II,  89.  Qué  obras  es- 
cribió.  II.  99.  Fué    muy   riguroso 
con  sus  clérigosen  hacerles  guar- 
dar los  decretos  de  los  santos  con- 
cilios. II,  99.  Sus  maceraciones.  II, 
99. Su  muerte:    sus  reliquias.  II, 
100. 
Fulgencio   (San).  No   fué  obispo   de 
Cartago.  sino  de  Ruspa.  II,  99.  No 
fué  natural  de  Toledo,  sino  de  una 
ciudad  de  África  llamada  Tiletana. 
II,  100. 
Fulsosio  (El  general  don   José).  VI, 

616. 
Fulvio  Boionio  (Tilo  Aurelio).  Así  se 
llamó  Antonino  Pió,   antes  de  ser 
adoptado  por  Adriano.  I,  557. 
Fulvio  Flaco  (Quinto).  V.  Flaco  (Quin- 
to Fulvio). 
Fulvio  (Marco),  hermano  del  pretor 
Quinto  Fulvio  Flaco.  Hallóse   en  la 
batalla  de  Ebura,  hoy  Talavera.  I, 
374. 
Fulvio  Nohilior  (Marco),   pretor  ro- 
mano. Cúoole  en  suerte  la  España 
Ulterior.  Cómo  gobernó  en  ella.  I, 
367,  368,  377. 
Fulvio  Nobilior  (Quinto),   cónsul  ro- 
mano. CÚDole  en  suerte  la  España 
Citerior.  1,387,388 
Fulleta.  Ap.  al  V,  1.  9,c.  55. 
Fullola  (La),   pob.  Apoderóse  de  ella 
Luis  Mudarra,   en   tiempo  de  ?don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  573. 
Funes.   Un  campo  de   azur,  cortado 
el  escudo  de  plata,  cinco  arminios 
de  sable  es  la  divisa  de  Pedro  Fu- 
nes, propia  de  los  de  su  apellido, 
que  son  caballeros   navarros,   en 
donde  y  en  Aragón  gozan  de  este 
título  por  ser  deja  casa  real.  Igual- 
mente disfrutan  jurisdicción  sobre 
los   que  venden,   si   defraudan  en 
los  géneros.  Quedó  premiado  dán- 
dole el  rey  hacienda  en  Benifayo 
(Febrer). 
Funes.  Bernardo  de  Funes  que  era 
de  la  famila   real  del  rey  don  Jai- 
me,  y    natural   de  Huesca,  sirvió 
con  gente  de   su    pais  en   la  con- 
quista de  Mallorca,  y  en   una  em- 
boscada,   una    noche    oscura,    le 
cautivaron  los  moros  maniatándo- 
le, pero  con  industria  piulo   esca- 
par de  ellos  v   volver   al  ejército. 
Pintó  un  león  de  gules  grillado  en 
lazos  de  azur,  sobre  campo  de  oro, 
con  el  lema  en  orla:  Funes  p/>cca- 
torumapprphendt>runl ine .  Sirvió  tam- 
bién en   Valencia  y  Murcia   (Fe- 
brer). 
Funes,  pob.   de  Navarra.  Concedióla 
fuero  en  1120  el  rey  don   Alonso  el 
Batallador. 
Funes  (Antón   de).  V.  187. 
Funes  (Gonzalo  de).  IV,  366. 
Funes  (Micer  Juan  de).  IV,  894,  896; 

V.  4,  56,  76,  129, 153, 195,  202. 
Funes  (Ramiro  de).  V,  ¡92,222,  301. 
Funes    v  de    Villalpaudo  (Francisco 

de).  V,  834,  921 . 
Funoll  de   Vilafranca   en    Cataluña, 
trae  de  oro.  un  monte  de  sinople,  I 
cerrado  desuna   palizada  de  plata,  j 
y  acostado  de  dos  matas   arranca-  i 
das  de  hinojo  (en  catalán  funoll),  la 
frente  de  azur,  una  paloma  de  pía-  ¡ 
ta,  picada  v  membruda  de  gules.     I 
Fungí.  VI,  463. 


i  Finio  Filo (l'ublio),  cónsul  romano.  I, 
414 . 

Furnio  (Cayo),  legado  de  César:  ven- 
ció á  los  vizcaínos.  I,  478. 

Furlado.  V.  Hurtado. 

Fuscalido,  pob.  de  Calabria.  Rindióse 
á  don  Jaime,  rey  de'Sicilia.  IV,  317. 

Fuscia.  Enviado  de  los  vándalos.  11,62. 

Fusio  (Tomás).  VI,  313. 

Fuslor.  Un  sol  cargado  de  una  luna 
sobre  campo  de  azur  era  la  divisa 
que  pintaba  en  su  escudo  Jaime 
Fuster,  manifestando  con  esto  ser 
mayoría  grandeza  de  España  que 
todo  el  lleno  de  la  luna  agarena. 
De^de  Mompeller  vino  á  la  guerra 
lie  Orihuela  contra  los  rebeldes  de 
Murcia,  y  su  reino;  lo  que  fué  de 
gran  contento  al  rey  don  Jaime, 
que  juzgó  conveniente  se  vengaran 
desús  enemigos  el  rey  don  Alon- 
so de  Castilla    (Febrer). 

Fuster.  Don  Ramón  Fuster  que  des- 
de Barcelona  fué  á  la  conquista  de 
Murcia,  tuvo  muchos  debates  con 
los  moros.  Pintaba  en  su  escudo 
sobre  campo  azur  tres  virutas  on- 
deadas de  oro,  dando  á  entender 
que  así  como  los  carpinteros  al  ce- 
pillar la  madera,  las  arrojan  y  des- 
tinan al  fuego,  por  hacer  poco  caso 
de  ello,  ó  bien  las  venden  por  ba- 
jo precio,  para  el  mismo  fin,  así  él 
no  hacia  caso  de  la  vil  canalla,  se- 
cuaz de  Mahoma    (Febrer). 

Fuster.  Arnaldo  Fuster  que  desde 
Aragón  pasó  á  la  conquista  de  Va- 
lencia, fué  confidente  del  infame 
don  Fernando;  y  quedó  heredado 
en  el  lugar  deFuente  de  Encarrcz. 
Pintaba  en  su  escudo  una  luna  de 
plata  acompañada  de  dos  esl relias 
y  superada  de  otra,  todas  de  oro, 
sobre  campo  azur.  Por  sus  ser- 
vicios le  dio  el  rey  la  incumbencia 
de  repartir  las  tierras  en  Gandía, 
pues  tenia  en  esto  inteligencia  ;    y 

•  que  poblase  la  villa  de  las  que  ha- 
bían con  mas  valor  acometido  á 
los  moros   (Febrer). 

Fuster.  De  azur,   la  estrella  de  oro. 

Fuster  de  Barcelona,  trae  de  azur, 
un  lobo  arrebatante  de  oro. 

Fuster  Amar).  IV,  370. 

Fusler  (Guillen).  IV,  783. 

Fuster  (Berenguer).  V,  173. 

Fustiñana,  pob.  de  Navarra.  Gozó  el 
fuero  de  Tudela. 


Gabina  (Don  Juan  de).  III,  467. 
Gabriel  (El  infante  don),  hijo  de  don 

Carlos  tercero,  rey   de  España.  VI, 

544,  549. 
Gacia.  Significación  de  este  vocablo 

árabe.  II,  395. 
Gadea  (Sania),  pob.  Apoderóse  de  eila 

don  Dieao  Sarmiento,  conde  de  Sa- 
linas. V,  499. 
Gades  (í  Gadez.  Así  se  llamó  la  tierra 

de  Cádiz.  I,  38.  Y  la  isla.  I,  88. 
Gadir.  Así  se  llamaron  antiguamente 

la  población  y  la  isla  de  Cádiz.  I,  86. 
Gadira.  Qué  dijo  de  esta  ciudad  Hi- 

milcon  en  sus  memorias.  1, 137. 
Gadiruta.  Así  se  llamó  Cádiz.  1,86. 
Gador  (Sierra  de).  Talóla  el  duque  de 

Sesa.  VI,  404. 
Ga«ta.   pob.  IV,  318;  V,  119,  136,  190, 

783,  788,  957,  930. 
Gaftano  (El  cardenal  Jacobo).  IV,  447, 

468.  470,  564. 
Gaetano  (Cristóbal),  conde  de  Fundi. 

V,  97  99   119,  174,  176,  190,197. 
Gaetano  (Jacobo).  V,  174,  I77,  1 90,  192, 

197. 
Gaetano  (Roger).  V,  174,  177, 190,  192, 

197. 
Galano  (El  conde  Honorato).  V.  186, 

192  ,  271 ,  235  ,  331 ,  S&i,  4-06,  571 ;  Ap 


al  V,  1.7,  0.40;  1.8,  c.  37;  1.9,  e.  41,   . 

61;  I.  10,  c.2'1,  22,20,  76.  f 

Gaetano  (Guido).  V,  599. 

Gaetano  (Jacobo  María).  Ap.  al  V,  1. 6, 
c.  2(5. 

Gaete  (El  capitán).  VI,  287. 

Gafar  (l)almao).  IV,  785. 

Gages(HI  conde  de).  VI,  5:50. 

Gayo  (Estovan).  V,  5G2,  507,573,  574, 
893,899.914,917. 

Gahet  (Fernando  Alfonso).  III,  276. 

Gaiferos,  duque  de  Aquitania.  Guer- 
reó nueve  años  contra  el  rey  Pi- 
nino. II,  231.  Su  muerte.  II,  231. 
Piedra  en  que  se  hace  mención  de 
él.  11,231. 

Gaitan  (Gonzalo).  VI.  302. 

Gailan  (Alvaro  de).  V.  571. 

Gai tona  (Sueva),  condesa  de  Albi.  V, 
2I0. 

Gala,  rey  africano.  Cómo  resistía  al 
rey  Si  face.  I,  274.  Confederóle  con 
Cartago  contra  Siface.  I,  27o  y  sig. 
Su  hijo  Masenisa  derrotó  á  Siface. 
1,276. 

Gala  Augusta,  hija  del  emperador  Va- 
lentiniano  el  viejo.  Casó  con  el 
emperador  Teodoaio.  I,  055.  En  ella 
tuvoleodosio  áGalaPlacidia.  1,655; 
II,  ¡4. 

Galafre,  rey  moro  de  Toledo.  Qué  se 
cuenta  de  él.  II,  231  y  sig.  Tienen 
en  Ledesma  con  gran  veneración 
el  cuerpo  de  un  sanio  mártir,  hijo 
de  este.  rey.  II,  232.  Martirio  ds  este 
sanio.  11,232. 

Galalon(CI  conde).  Fábula  que  se 
cuenta  de  él.  II,  264  y  sig. 

Galar,  lugar.  Ganóle  el  rey  Católico. 
V,  666.' 

Galas  ÍE[  conde  de).  VI,  474,  476. 

Gal  ha  (Servio  Sulpicio).  Vino  á  Espa- 
ña. It  391.  Desbarató  á  los  lusitanos. 
I,  395.  Revolvieron  sobre  él  los  lu- 
sitanos, y  le  pusieron  en  huida.  1, 
29o.  Sus  crueldades.  I,  39o.  398. 

Galba  (Servio  Sulpicio).  Qué  hizo  en 
el  gobierno  de  la  España.  I,  529 
a  533. 

Gal  han  (Guillen).  IV,  320, 336, 337,  338. 

Galban(Ruy).  V,  308.- 

Galban  (Fn  España  y  Portugal).  De 
gules,  tres  estrellas  mal  ordena- 
das, de  plata  ,  con  seis  rayos  ;  un 
menguante  de  lo  misino,  en  la 
frente. 

Galceran  de  Pinos  (Don  Ramón),  IV, 
93,  101,  106. 

Galceran  de  Pinos  (Don  Bernardo). 
IV,  79. 

Galea  ,  pob.  Tomóla  don  Enrique 
Manrique.  IIÍ,  447. 

Galeazo,  vieecómite  de  Milán.  IV, 
468,  469,  480,481.509. 

Galeazo  (Micer).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  98. 

Galeazo  (Juan),  conde  de  Virtudes  y 
duque  de  Milán.  VI,  780,  784,  803, 
836,  837,  839. 

Galeazo  (Juan),  conde  de  Pavía.  V, 
496,  531. 

Galeazo  de  Campo  Fregoso  (Juan).  V, 
338 

Galicia.  Así  se  llamó  después  la  Ga- 
logrecia,  hoy  Galicia.  I,  178. 

Galecos.  Así  se  llamaron  después  Iris 
galogreeosj  hoy  gallegos.  1,  178. 
Como  los  llamaron  los  latinos.  1, 
178. 

Gáléoto  (Rubín)   V,  237. 

Calcólo  (Jacobo).  V,  422,  458,  464,  487, 

Galceran  do  1'inós  (Don  Pedro).  IV, 

588  á  602,  633,  673.  6S6,  727 ,  757  á  773, 

853. 
Galdo  (Fray  Lobo  de).  V,  189. 
Cal.-cran  de  llesora  [Ramón).  V,  478, 

498. 
Galceran  de  Cabrénz  (Don  Guillen). 

IV,  588,  589,  598. 
Galceran  do  Cabrera  v  de  Rocabtírlí 

(Don  Guillen).  IV,  56S,  6.!.!. 
Galceran  de Gartella 'Guillen).  IV, 200, 

20!,22;¡.2ii).  241.  287,  299,  300,  317, 

310,  321,345,359  á  383, 
Galceran  de  Castro  (Don  Pedro).  i\  . 


GAETANO— GALLAC. 

821  á  830,  875.  877,  878,  890;  V,  29,  30. 

Galceran  de  Castro  (Don  Felipe).  V, 
35,  201. 

Galceran  de  Castro  (Don  Felipe).  V, 
201,  374,399,  451. 

Galceran  de  Cruillas  (Don  Pedro).  V, 
64S. 

Galceran  de  Pinos  ( Don  Bernardo). 
IV,  699.  767  á  795,  821  á  835,  853,  854. 

Galceran  de  Pinos  (Don  Rerenguer). 
IV,  770,773.892. 

Galceran  de  Piuós  (Don  Francés).  V, 
418. 

Galceran  de  Rocabertí  (Guillen).  IV, 
385,  727,  757,  770. 

Galceran  de  la  Sierra  (Pedro).  IV, 765. 

Galceran  déla  Sierra  (Guillen).  IV, 
900. 

Galera  (Cabo  de  la).  Origen  do  su 
nombre.  VI,  48. 

Galera,  pob.  Rindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  674.  Cómo 
vino  á  poder  de  los  moriscos.  VI, 
400.  Parte  que  tomó  en  el  alzamien- 
to de  los  moriscos.  VI,  400,  Intente) 
apoderarse  de  ella  el  marqués  de 
los  Velez.  VI,  400.  Cómo  se  apoderó 
de  ella,  ó  por  mejor  decir  de  sus 
escombros,  don  Juan  de  Austria. 
VI,  402. 

Galia  Gótica.  Asi  se  llamó  después 
la  Francia  Narbone^a,  y  por  qué. 
II,  24.  Rebelóse  contra  el  rey  Wam- 
ba.  II,  152  y  sig.  Hubo  en  ella  gran 
pestilencia  de  landres  en  tiempo 
del  rey  Eglca.  II,  181. 

Galia  Narbonesa.  Qué  respuesta  die- 
ron sus  naturales  á  los  embajado- 
res romanos  que  los  incitaron  á  no 
recibir  en  su  tierra  el  ejército  car- 
taginés capitaneado  por  Anibal.  I, 
223. 

Galiana,  hija  de  Galafre.  rey  moro  de 
Toledo.  Qué  se  cuenta  de  ella.  II, 
231  y  sig. 

Galiana  (Aja),  hija  de  Cahabit  Alme- 
non.  II,  510  y  sig. 

Galiana  (Palacios  de).  A  qué  edificio 
se  da  este  nombre.  II.  231. 

Galiana  (Asal  de).  IV,  549. 

Galicia,  provincia  de  España.  1, 10  y 
sig.  La  dividía  de  Asturias  el  rio 
Mera  ó  Santa  Marta.  1, 21.  Fn  lo  úl- 
timo de  ella  se  acaba  la  Pirenaica 
sierra  de  Pernia.  I.  23.  Su  costa  por 
la  parle  septentrional  fenece  en 
Ribadeo.  I,  20.  A  ella  pasó  Teucro. 
I,  68.  Hubo  ep  lo  anntiguo  poca  co- 
dicia de  morar  en  ella,  y  por  qué. 
I,  68.  Cómo  se  llamó  antiguamente. 
I,  178.  Singularidad  de  las  barcas 
que  usaron  en  lo  antiguosus  mora- 
dores, I,  436.  Hay  en  ella  gran  con- 
sumo de  castañas.  I,  471.  Extendió- 
la Adriano.  I,  555.  Sus  presidentes. 
I,  555.  Su  legado  consular.  I,  635. 
Su  gente  de  guarnición  en  tiempo 
de  Constantino.  I,  636.  Quedó  pol- 
los vándalos  y  suevos.  II,  25,  32  y 
39.  Kn  ella  fueron  perseguidos  los 
católicos  por  los  arríanos.  11,  47. 
Los  historiadores  suprimen  la  nar- 
ración do  los  hechos  de  muchos 
reyes  suevos  que  la  gobernaron.  II, 
47.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el  rey 
Leuvigildo.  II,  83.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  sus  iglesias  en  e1  cuar- 
to concilio  de  Toledo.  II.  116.  Dití 
Egica  este  reino  á  su  hijo  Wiliza.  11, 
181.  Poblóse  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Cal, mico.  II.  ¿i?.  Venció 
5  sujetó  algunos  pueblos  de  ella  el 
rey  don  Fruela.  II,  228.  Invadieron 
la  los  normandos,  y  en  qué  año.  II, 
387  y  388.  Sus  grandes  alzaron  a 
don  Bermudo  por  su  rey.  11.  39o. 
Entró  en  ella  el  moro.  11,  39o,  In- 
fructuoso desembarco  que  hizo  en 
ella  Dralte.  VI.  &3.  Sublevación  mi- 
litar (|uo  hubo  en  ella  en  ¡Sai.  Vi. 
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Galicia  (Reino  de).  Cómo  se  unió  al 
de  Casulla.  II.    fc48  y    sig.  \ 
barbarle  que  cometieron  en  ella  I  « 
portugueses  en  tiempo  del  rej  don 


Felipe  cuarto.  VI.  483.  Su  levanta- 
miento en  1808.  VI,  569. 

Galicia.  Las  armas  de  este  antiguo 
reino,  son  de  azur,  sembrado  de 
cruces  recrucetada.s  y  lijadas  de 
oro  ,  un  globo  ó  copón  de  lo  mismo 
resallado. 

Galieno  Publio  Licinio.  emperador. 
Una  memoria  suya  en  España.  Le- 
vantáronse contra  él  treinta  lira- 
nos.  I,  578. 

Galilea.  Dióse  este  nombre  á  los  ce- 
menterios, y  cuáles.  11,411. 

Galindez  (Sancho;.  IV,  26. 

Galindez  ¡Ramón  .  IV,  24. 

Galindez   Endrogólo,.  ¡II.  534;  IV,  12. 

Galindez  ÍFortuiij.  IV,  32.  50. 

Galindez  (Iñigo).  IV,  40,  44. 

Galindez  (Albo).  IV,  42. 

Galindez  íJimen).  IV.  32. 

Galindez  (GaMndo).  IV.  32. 

Galindez  ÍMartin).  IV,  50. 

Galindez  de  Andregon  Juan).  IV,  40, 
46. 

Galindez  deAnlillon  'Juan  .  IV,  38,  48. 

Galindez  de  Carvajal  (Doctor  Loren- 
zo). Fué  el  primero  que  en  España 
quiso  aprovecharse  de  privilegios 
para  la  historia.  II,  203.  Corrigió  la 
crónica  de  don  Juan  11.  111.  420:  V, 
610,  658,  853.  897  ;  Ap.  al  V,  I.  6.  c. 
'14;  1.10,  c.  55,  93,99:  VI,  241. 

Galindez  de  Sese  (Juan).  IV,  901. 

Galindo.  hijo  de  Aznar.  conde  deAra- 
gon.  IV,  7,  9. 

Galindo,  abad  deAlquezar.  IV,  26. 

Galindo.  IV,  38. 

Galindo  (Gómez).  II.  51 1. 

Galindo  (Martin).  V.  654.  679. 

Galion  (Junio),  hermano  de  Séneca. 
Desterróle  de  boma  el  emperador 
Tiberio,  y  por  qué.  I,  492.  Pasó  con 
su  padre  a  Roma.  I,  513.  Qué  diré 
de  él  su  hermano  Séneca.  I,  520. 
Se  suicidó.  I,  521. 

Galiosi  (Gerónimo).  V.  836. 

Galip  Alcapelli  (Avicén).  IV,  753. 

Galipe,  hermano  de  Aben  Aboo.  VI, 
406. 

Galípoli,  pob.  Defendióla  heroicamen- 
te Ramón  Monlaner.  auxiliado  de 
las  mujeres  de  los  catalanes  y  ara- 
goneses que  habían  pasado  al  im- 
perio de  Conslanlinopla.  IV.  438. 
Púsose  su  castillo  en  la  obediencia 
del  rev  don  Fernando  el  Católico. 
V,  887. 

Galisteo,  ducado.  V.  Manrique. 

Galo  (Cayo  Sulpicio).  I    382. 

Galo  (puerto).  Así  llamaron  la  pob. 
de  Porto.  I,  175.  Quiénes  la  funda- 
ron. 1,  17o. 

Galogrecia.  Así  se  llamó  la  tierra  de 
los  galogrecos.  hoy  gailegos.  I.  I7s. 

Galogrecos.  Asi  se  llamó  la  gente  que 
nació  de  la  mezcla  ele  los_sriegos 
con  los  galos  ó  célticos.  1.  I7S. 

C;ilos.  V.  Celias  y  Célticos. 

Galsuinda,  hija  de  Atanagildo.  11,66, 
90. 

Galve  (Conde  de).  Sus  armas  son  las 
mismas  que  trae  el  marqués  de 
Mondeiar. 

Calves.  Benito  do  Calvos,   caballero 
do  Torios,!.  Fué  a  la  conquis 
Valencia  con  su  gente,  sirviendo  a 
su  rey  que  le  dejo  premiado  en  \i- 
gemesi.  El  alFaqui  de  Tous,  los  de 
Áloira  y  Garlel.    le  suplicaron  me- 
diase con     el   Conquistador,    para 
que  les  hiciese  buen  pasaje.    \-i  se 
les  prometió  como  le  Fueran  leales 
en  lo  sucesivo.  Un  águila  de  piala 
picada  do  oro,  ora  mi  dh  i: 
usaron  los  de  su    linajeen  Villa- 
franca  de  Cataluña  Febrer 
Galves  [Condado  de).  V.  Cerda. 
Calve/.  (Don  José   de),    VI,  838,  541, 

545. 
Gftlves   Don  Miguel  ib'.  VI, 551. 
Gal  vez  Canoro  [Don  José).  VI.  631. 
C, rila.-.  Ai  naide  do  Gallac.  natural  de 
rorlosa  v  del  estado  noble;  piula- 
ba on  .su   escudo  un  can. i  ib-  oro 
aobio   cjuip...   de  azur.  Ll  f8j  dou 


Jaime  tenia  grande  satisfacción  do 
este  caballero,  pues  estando'  des- 
tinado en  Am  posta  para  la  guarda 
del  camino  desde  el  mar  hasta  Tol- 
losa lenia  á  raya  á  los  moros.  Fué 
á  la  guerra  de  Valencia  con  genio 
de  su  país,  y  supo  granjearse  en 
premio  los  lugares  de  líerves  y 
Olocau,  junio  á  Morella  (Febrer).' 

Gallac(Juan).  V,  192,  361,  366. 

Gallad)  ó  Gallar  (Bernardo  de).  IV, 
877;  V,  lo,  16,  130. 

Gallauo(Baialla  de).  IV,  374. 

Gallano  (Juan).  V,  441,  65S,  063,  C8I. 

Gallaque(Juan  de)   V,  37o. 

Gallard  (Juan).  IV, 899;  V, 60, 143, 2051, 
276,  421. 

Gallardo  (Reinaldo).  IV,  259,  261. 

Gallarrela  (El  capitán).  VI,  378. 

Gallan  (Pedro).  V,295. 

Gallan,  de  Calders,  trae  un  gallo  de 
oro,  barbado  y  crestado  de  gules  , 
en  campo  azur. 

Gallego  (Hernán),  piloto.  VI,  430. 

Gallego-.  De  oro,  tres  ortigas  de  si- 
nople,  cada  una  con  siete  hojas  , 
tenazadas,  nacientes  de  las  olas 
de  azur. 

Gallego  (El  licenciado).  V,  897. 

Gallego,  rio.  Dónde  nace.  I,  183. 
Júntase  con  el  libro.  í,  185.  Sus 
fuentes.  í,  232.  Su  curso.  I,  232. 
Júntase  con  el  Ebro.  I,  232.  Júntase 
con  él  el  rio  Cinga.  I,  232.  Cerraba 
con  el  Segre  la  región  de  los  iler- 
getes.  I,  232,  234. 

Gallegos  (El  comendador).  VI,  27. 

Gallegos.  Cómo  se  llamaron  antigua- 
mente, y  por  qué.  1, 178.  Cómo  los 
llamaron  los  latinos.  I,  178.  Jamás 
se  confundieron  con  los  vaceos.  I, 
'180.  Por  dónde  se  derramaron  al- 
gunos de  ellos,  descontentos  del 
trato  de  los  vaceos,  y  en  qué  año. 
I,  181.  Cómo  se  portaron  ron  ellos 
los  arevacos.  I,  182.  Acometiólos 
Cepion.I,  404.  Valor  de  sus  muje- 
res. I,  410.  Sujetóles  Bruto.  I,  410. 
Sus  usos  y  costumbres  en  tiempo 
de  Augusto.  I,  471.  Mérito  de  sus 
mujeres.  I.  472.  Su  heroísmo.  I,  473. 
Lidiaron  con  los  suevos.  II,  34.  Se 
convirtieron  á  la  fé.  II,  67.  Sujetó- 
los el  rey  Silo.  11,234.  Levantáron- 
se contra    Ordoño  tercero.  II,  379. 

Gallepuz  (Sandio).  V,  158. 

Gallifa  de  Ortigues,  en  Cataluña,  trae 
de  azur  una  torre  redonda,  alme- 
nada de  oro,  y  aclarada  de  sable  , 
sumada  de  un  gallo  de  lo  mismo, 
crestado  y  barbelado  de.  gules. 

Gallinera,  castillo.  Fué  perdido  y  re- 
cobrado. IV,  157,  160. 

Gallinera,  pol>.  Tomóla  Pedro  el 
Cruel.  III.  309;  IV,  734. 

Galliners  (Ramón  de).  IV,  406. 

Gallmers  (Pedro  de).  V,28. 

Gallo  de  Salamanca.  De  oro,  otros  di- 
cen de  plata,  ires  gallos,  contorna- 
dos, de  sable,  picados  y  membru- 
dos (íe  gules. 

Gallo  (Isla  del).  VI,  274. 

Gallo  ^Sanl,  pob.  I,  51. 

Gallofo  (Rufino).  V,185. 

Gallofo  (Gerónimo).  V,  939,982. 

Galloway.  VI,  514,  515. 

Galíoz  (Fernando  de).  IV,  811. 

Galloz  (Don  Martin),  obispo  de  Coria. 
V,  146.  172,  183.    ' 

Gallur(Romeu  de).  IV.  69. 

Gama(t)uarle  de).  V,7I9. 

Gama  (Dunrte  del.  Vi,  57. 

Gama  (Antonio  de  la).  VI,  275.  296. 

Gambacurta  (Oárlos).  Ap.  al  V,  I.  8, 
c.  56. 

Gambara  (El  conde  Nioolo  de).  Ap.  al 
V,  I.  10,  o.  47. 

Gamboa  (Juan  de).  V,  378,  380,  429, 
463,602,  608,  609,  613,621. 

Gamboa.  Ap.  al  V,  I.  6,  c.2l;  1.  7,  c.1. 

Gamboa.  En  Navarra  y  en  Picardía. 
De  oro,  tres  corazones  de  gules,  25 

yi. 

Gamboa  y  Oñaz ,  parcialidades  en 
Guipúzcoa  y  en  Vizcaya.  V,  485. 
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6/mio  las  enfrenó  Enrique  cuarto, 
lll,  467,  503.  Aniquiláronlas  los  ro- 
yes Católicos.  III,  468. 

Gamboa  (Cristóbal  de).  VI,  207, 

Gamboa  (Martin  de).  VI,  207. 

Gaminde  (Don   Ileiiit.o  Alejo)-  VI,  03!. 

Gamir(llernardo).  IV,  5I6,  «18. 

Gamiz  (Pedro  de).  VI,  53,54. 

Gaoua  (Alonso  de).  1I(,  471. 

Gandía,  pob.  Fué  fundada  esta  villa 
por  el  rey  fdon  Jaime  cuando  se 
apoderó  del  castillo  de  Bairen.  Gan- 
día es  palabra  corrompida  del  ará- 
bigo Cania  ó  adazas  que  se  criaban 
muy  ufanas  en  esta  comarca.  Aña- 
de Vioiana  que  si  el  rey  hubiese 
alcanzado  las  cañas  dulces  que 
allí  se  crian,  bien  la  llamaría  azu- 
carada. 

Gandía  (Ducado  de).  Su  creación.  IV, 
834  y  sig. 

Candía  (Duques  de).  V.  Borja. 

Gandía,  pob.  I,  16,  53.  Tomóla  Pedro 
el  Cruel.  III,  309,  IV,  734.  Parte  que 
tomó  en  el  alzamiento  de  los  par- 
tidarios de  la  germanía.  VI,  309. 
Alzóse  á  favor  del  archiduque  Car- 
los en  la  guerra  de  sucesión.  VI, 
513. 

Ganganelli  (Lorenzo^.  Su  exaltación 
al  solio  pontificio.  VI,  536.  Sus  he- 
chos, ib. 

Gange,  pob.  Rindióse  á  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  IV,  364.  T  á  don  Fa- 
drique  de  Sicilia.  IV,  365. 

Gante,  pob.  Su  sublevación.  VI.  339. 
Su  castigo.  VI,  340.  Su  sumisión. 
VI,  431. 

Gante  (Alianza  de).  Su  origen.  VI, 
420. 

Gante  (Juan  de),  duque  deAlencas- 
tre.  Casó  con  doña  Coslanza,  hija 
de  don  Pedro  el  Cruel.  III.  318.  Su 
historia.  111,373.389.  395,401. 

Gaon,  judio.  III,  476,477. 

Garabito  (Alvaro  de).  V,  50,  57,  90,  93, 
96,109. 

Garat  de  Perpiñan  (Pedro).  IV,  870. 

Garau.  V.  Cremadells. 

Garay  (Blasco  áe\  Ensayos  de  su  in- 
genio de  locomoción  aplicado  á  la 
marina.  VI,  344.  Dudas  sobre  si  fué 
el  inventor  de  las  locomotivas  por 
vapor,  como  suponen  algunos.  VI, 
.  344. 

Garay  (Don  Juan  de).  VI,  480,  482, 
483:   * 

Garay  (Don  Martin  de).  VI,  «83. 

Garay  (Francisco  de).  VI,  39,  56,  74, 
75,  1 42,  143,  237  á242. 

Garay.  Desde  Tudela  de  Navarra  fué 
contra  los  rebeldes  de  Murcia  Gar- 
cía Garay  acompañado  de  sus  tres 
hermanos,  los  cuales  como  racio- 
nales langostas,  talaron  los  sem- 
brados de"todo  aquel  reino,  acción 
que  premió  el  rey  don  Jaime,  dán- 
doles muchos  bienes  en  Orihuela, 
y  el  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
agradecido  á  sus  hazañas,  les  dio 
muchas  posesiones  en  Loica.  Pin- 
taba en  su  escudo,  sobre  campo  de 
gules  un  león  rampante  de  oro, 
empuñando  una  bandera  de  plata 
(Febrer). 

Garóes  (GilUV,  93. 

Garcés  (Gómez).  IV,  72. 

Garcés  (Garci).  IV,  72. 

Garcés  (Ordoño).  IV,  72. 

Garcés.  Alfonso  Garcés,  descendien- 
te de  Fortuny  Garcés,  conde  de 
Aragón ,  según  lo  publican  las 
historias  ,  fué  con  gente  de  se- 
ñorío á  la  conquista  de  Valencia; 
el  rey  don  Jaime  le  reconoció  por 
pariente,  dándole  lugar  en  el  con- 
sejo de  guerra,  así  por  su  sangre  , 
como  por  su  valor.  Pintaba  en  su 
escudo  sobre  campo  de  plata  tres 
fajas  de  gules.  Quedó  premiado  por 
sus  muchos  servicios  en  el  lugar 
de  Mascarell  (Febrer). 
Garcés  (Lope),  señor  en  Uncastillo  y 
en  Arrosta.  IV,  24 
I  Garcés  (Jimort),  señor  de  Boíl.  IV,  24. 


809 

G-nroós  (Jlmenol.  IV  32. 

(¡arcos  (Lope'.  IV,  38  á  48. 

Garcés  (Jinien).  IV,  47,  69. 

Garcés  (Fortun).  IV,  «i. 

Carees  (García).  IV,  54. 

Garcés  (Ramiro),  señor  de  Santa  Ma- 
ría de  Uxue.  IV, «6. 

Garcés  (Gallín),  justicia  de  Aragón. 
IV,  69. 

Garcés  (Sancho),  justicia  de  Aragón. 
IV,  75. 

Garcés  de  Ataun  (Pedro).  IV,  69. 

Garcés  de  Barbastro  (Atrio).  IV,  48. 

Garcés  de  Biel  (Fortun).  Blasón  de  su 
escudo.  IV,  32. 

Garcés  Cajal  (Fortunio).  IV,  47. 

Garcés  de  Estella  (Lope).  IV,   38,40. 

Garcés  de  Huesca  (Garci).  IV,  54. 

Garcés  deLaita  (Lope).  IV, 54. 

Garóes  dePritoselez  (Ato).  IV,  46. 

Garcés  de  Santa  Olalla  (Sancho).  VI, 
69  y  sig.. 

Garcés  de  San  Vicente  (Galin).  IV,  54. 

Garcés  (Don  Oriolo).  III,  546. 

Garcés  (Don  Miguel).  IV,  140. 

Garcés  (Don  Gutierre).  IV,  216. 

Garcés  (Jimen\  vizconde.  IV,  804. 

Garcés  de  Agón.  IV,  243,  230. 

Garcés  de  Alagon  (Fortuno).  V,  375.- 

Garcés  de  Añon  (Pedro\  IV,  693. 

Garcés  de  Asin  (Sancho).  IV,  640. 

Garcés  de  Atrosillo   (Gil).  IV,  489. 

Garcés  (Enrique).  Descubrió  las  ri- 
cas minas  de  azogue  de  Guancabe- 
lica.  VI,  385. 

Garcés  (Don  Fortuno).  V.  Fortuno 
Garcés  (Don). 

Garcés  de  Agoncillo  (Gómez).  111,139; 
IV,  92. 

Garcés  de  Alagon.  IV,  388,  422. 

Garcés  de  Alentor  (Juan).  IV.  378. 

Garcés  de  Alfaro  (Pedro).  IV.  103. 

Garcés  do  Agoncillo  (Sancho).  IV, 
200. 

Garcés  de  Aguilar  (Don  Pedro).  IV, 
113. 

Garcés  de  Aoiz  (Don  García).  IV,  128. 

Garcés  de  Arazuri  (Garci).  IV,  200, 
216,  239,286,292,313,  343. 

Garcés  de  Arci  (Don  Lope).  IV,  128. 

Garcés  de  Arrotiiz  (Don  Pedro).  III, 
139. 

Garcés  de  Arroniz  (Don  Pedro).  IV, 
128. 

Garcés  de  Aza  (Don  Gil).  IV,  166, 

Garcés  de  Azagra  (Gil).  IV,  105. 

Garcés  Cajal  (Fortun).  IV,  62. 

Garcés  de'Deza  (Gil).  IV,  149. 

Garcés  Dianiz  (Pedro).  IV,  S04. 

Garcés  de  Deza  (Gonzalo).  IV,  470. 

Garcés  Dori  (Jaime),  abad.  IV,  200. 

Garcés  Dunza  (Martin).  IV,  199. 

Garcés  de  Euza  (Martin).  IV,  156,  200. 

Garcés  de  Fanoas  (Juan).  IV,  378. 

Garcés  rieFaunas(Pero').  IV,  680,773. 

Garcés  de  Favos  de  Agreda  (Jimeno). 
Ap.  al  V,  1.7,  c.  «I. 

Garcés  de  Lihori  (Juan).  IV,  409. 

Garcés  de  Loaisa  (Juan).  IV,  373. 

Garcés  de  Masones  (Pedro).  IV,  5I«. 

Garcés  de  Marcilla  (Martin).  IV,  «24. 

Garcés  de  Morella  (Jimen).  IV,  618. 

Garcés   de  Nuez  (Pedro).  IV,  193,  239, 
248.  250,251,  263,  267,  282,  283,  286, 
327,  333,  346. 
Garcés  (Juan).  V,302. 

Garcés  de  la  Raya  (Pedro).  IV,  200. 

Garcósde  Rueda  (Don  Pedro).  IV,  378. 

Garcés  de  Urroz  (Pedro).  IV,  290. 

Garcez,  castillo.  Le  tomaron  los  mo- 
ros. 111,148. 

Garcez  (María).  IV,  762. 

Garcez  de  Cariñena  (Pedro).  IV,  8i7, 
833. 

Garcez  de  Ileredia  (Garci).  IV,  674. 

Garcez  de  Marzilla  (Juan).  V,  834. 

Garcez  de  Marzilla  (Martin).  V,83í. 

Garcez  Olio  (Migud).  IV,  674. 
!  Garci  Manrique,  (Juan).  IV,  532. 

García  de  Alcira.  V.   Aguilar. 

García.  Trae  de  piala,  un  pájaro  pa- 
rado do  pcrlil. 

García  Jiménez,  noble  caballero  é 
inocente  de  costumbres,  fué  el 
primer  caudillo  de  Sobrarbe  que 
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elisio  la  gente  por  su  rey  y  señor. 
Estando  sobre  Aiñsa,  dice  la  trova 
de  Febrer,  miraba  desde  el  husi- 
llo ó  canal  del  monte  la  campaña, 
vio  sobre  una  encina  una  cruz  de 
fuego  como  la  de  San  Jorge.  Ani- 
mado del  celo  de  la  religión,  em- 
brazando el  escudo  y  empuñando 
el  estoque,  peleó  tan  fuertemente 
contra  los  moros,  que  les  ganó  el 
lugar,  por  cuyo  motivo  puso  en 
campo  de  piala  aquel  árbol,  arran- 
cado de  sinople,  superado  de  una 
cruz  recortada  y  resplandeciente 
de  gules. 

García  (Don).  IV,  9. 

García  (.limeño),  conde  de   Aragón. 

IV,  9. 

García  (Don),  obispo  de  Jaca.  IV,  20, 
24,  26. 

García  de  Castañeda  (Gonzalo).  V, 
124,  133. 

García  de  Hoyos  (Gómez).  V,  131. 

García  de  Mora  (El  bachiller  Marcos). 
V.283. 

García  deParedes  (Diego).  V, 917, 918, 
957;  Ap.  al  V,  I.  7,  e.  40-:  1.8,  c.  11; 
1.  9,  c.  38;  1.  10,  c.  21,77. 

García  (Alonso).  VI,  29o. 

García.  VI,  311. 

García  (Don),  hermano  del  rey  don 
Ramiro  I.  Dióle  éste  título  real  y 
parte  en  la  administración  del  rei- 
no. 11,  268. 

García  de  Tapia  (Gómez).  V,  161. 

García  de  Villalpando  (Diego).  V,  161. 

García  de  Villalpando  (El  doctor 
Ruy).  V,  165,183. 

García  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Ramiro  I.  Envióle  con  un  buen 
ejército  su  hermano  don  Orcloñoal 
auxilio  de  Lope,  rey  de  Toledo,  que 
se  liabia  levantado  contra  Maho- 
mad,  rey  de  Córdoba.  II,  290. 

García  (Jaime).  Tuvo  á  su  cargo  el 
archivo  real  de  Barcelona  en  tiem- 
po de  don  Alonso,  rey  de  Aragón. 

V,  348. 

García  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Ordoño  segundo  de  este  nom- 
bre. II,  356. 

García  (Fray  Juan),  obispo  de  Mallor- 
ca y  confesor  de  don  Juan  Alonso, 
rey  de  Aragón. V,  348. 

García  de  Aguilar  (Jaime).  V,  436, 
618. 

García  (El  general).  VI,  489. 

García  (Don  Fortunio),  rey  de  Na- 
varra. V.  Fortunio  (Don) 

García  de  Castro  (Lope),  virey  del 
Perú,  sucedió  á  don  Diego  López 
deZuñiga  y  Velazeo.  VI,' 376. 

García  Pascual  iDon  Francisco).  VI, 
551. 

García  (Don),  primogénito  del  rey 
don  Alonso  el  Magno.  Casó  con  la 
hija  de  un  caballero  llamado  Ñuño 
Fernandez.  II,  337  Incitáronle  su 
suegro  y  su  madre  á  alzarse  contra 
su  padre  el  rey  don  Alonso.  II,  338. 
Encerróle  su  padre  en  el  castillo 
deGauzon.  y  después  le  solió.  II, 
338.  Cómo  forzó  á  su  padre  a  abdi- 
caren él  la  corona.  11,  338.  Derro- 
tó é  hizo  prisionero  al  principo 
moroAyola.  II,  340.  Su  muerte.  II, 
341.  Llamóle  rey  de  León  el  conde 
Fernán  González  en  la  escritura 
de  la  fundación  y  dotación  del  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Arlanza. 
II,  342  y  sig.  Sucedióle  en  el  reino 
su  hermano  don  Ordoño.  II,  343. 

García,  rev  de  Navarra.  Su  historia. 
II.  447,  4*8,.  453,  458,  459,  494;  III, 
538,  540;  IV,  17,  19  y  sig. 

García  (Don),  conde  de  Casulla.  Su 
historia.  II,  440  a  444;  III,  537;  IV, 
17. 

García  (Don  Sancho),  conde  de  Casti- 
lla. Levantóse  contra  su  padre  el 
conde  don  Garci  Fernandez,  y  en 
qué  año.  II,  43 1  y  sig.  Rescato  por 
muchos  dineros  el  cuerpo  de  su 
difunto  padre  don  Gari  Fernan- 
dez, y  le  enterró  en  San  Pedro  de 
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Carden».  II,  432.  En  qué  a  ño  suce- 
dió asir  padre  en  el  confiado  do 
Castilla.  II,  432.  Milagro  que  obró 
el  cielo  en  tiempo  de  esle  conde 
por  uno  de  sus  vasallos  llamado 
Fernán  Antolinez.  II,  433.  Hizo  muy 
cruel  guerra  á  los  moros.  11,  43.5. 
'lomó  y  destruyó  la  torre  de  Aee- 
nea.  11,433.  Lo  demás  do  su  histo- 
ria. III,  433  á  440. 

García  de  León  y  Pizarro  (Don  Ra- 
món) primer  marqués  de  Casa  Pi- 
zarro v  vizconde  de  la  Nueva  Oran. 
VI,  582. 

García  (liasilio).  VI,  599,600. 

García  Barzauallana  (Don  Manuel). 
VI,  631 

García  Camba  (Don  Miguel).  VI,  63!. 

García  el  Tembloso  (Don),  rey  de  na- 
varra, auxilió  al  rey  de  León  don 
Rermudo  II,  contra  Almanzor.  II, 
428.  Sucedió  á  sir  padre  don  San- 
cho Abarca.  III,  535.  Historia  de  su 
reinado.  III,  535  y  sig.  Su  muerte. 
III,  5.56.  Sucedióle  su  hijo  don. San- 
cho Mayor.  III,  536.  Su  historia, 
según  Zurita.  IV,  15  y  sig. 

Garc.a  (Elinfanle  don),  hijo  de  don 
Sancho,  rey  de  Najara.  11,516. 

García  (Don  Alonso),  adelántenlo  ma- 
yor de  la  tierra  de  Murcia.  111,165. 

García  (Alvar).  IV.  496. 

Garcia  (Don  Alonso).  IV,  171,  173,  180. 

García  (Alonso!,  comendador.  IV, 210. 

García  (Oviedo).  IV,  152. 

García  (Fernán),  arcediano.  IV,  221. 

García  (Alonso).  IV,  348. 

García  (Don  Gonzalo),  privado  de  don 
Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV,  287, 
389,  397,399,  401,  404,  406,  409,  410, 
422,  459,  46o,  486,  490,  500,  503,  513, 
522,,  5  54,  540. 

García  (Fray  Pedro),  comendador.  IV. 
641. 

García  (Gonzalo),  hijo  de  don  Gonza- 
lo García,  privado  de  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  IV,  555,  556,  575, 
580,  594. 

Garcia  (Suer),  IV.  687,  696,  707,  731. 

García  (Martin).  IV, 766. 

García  (Frav),  primer  maestro  deCa- 
latrava.  íll,  110. 

García  (Tomás).  V,  60. 

García  (El  maestro  Luán).  V,  205. 

Garcia  (Mosen).   V,  277. 

García  de  Arcaraso  (Lope),  secretario 
de  don  EnriquelV,  rey  de  Castilla. 
III,  484. 

García  deChouri  (Domingo),  sacristán 
de  Tarazoira.    IV,  387,'3S8,  397,  415. 

García  (Oriolo).  III,  49.  . 

García,  Arista  (Don  Iñigo).  V.  Iñigo 
García  Arista  (Don:. 

García  Duque  (Ferran).   III,  241,  249, 

256,  "¿83;  IV,  706. 

García  (Ramiro).  Confirmó  el  privile- 
gio de  los  votos.  I,  505. 

García  (Martin),  obispo  de  Barcelo- 
na. Que  refiere  de  la  mezquita  ma- 
yor de  Zaragoza.  IV  ,  41. 

García  de  Padilla  (Don  Diego),  her- 
mano de  doña  María  de  Padilla, 
manceba  del  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  Qué  hizo  durante  el  reinado 
de  éste.  111,257.238.  240.  244,  203, 
205,  257,  264,  266,  272,  275,279,  284, 

257,  292,  298,  299.  3U2,  305.  315,  316. 
Merced  que  le  hizo  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III,  245.  Hizo  malar  en 
el  alcázar  de  Maqueda  al  maestro 
de  Santiago  don  Juan  Núñez  de 
Prado.  III.  245.  Su  prisión.  111.  274. 
Recobro  la  libertad.  111,  274.  Cayó 
prisionero  de  los  moros.  111,  £99. 
Mandó  prenderle   Pedro   el   Cruel 


11,347  Lo  que  de  el  dice  Zurda. 
V,  670,671,  681.  682,  685,  690,  703, 
700,700,710,  714,715. 
García  (Don),  rev  de  Galicia.  Cómo 
dividió  entre  él  y  sus  hermanos  (0 
rey  don  Femando  el  Magno  su  pa- 
dre |,.s  reinos.  II,  465.  Su  historia. 
11,71  a  74. 
GarciaJimenez  (Don),  señor  de  Abar- 
zuzj   y   de  Amescua,  Eligiéronle 


por  rey  los  vascones  navarros,  y 
en  qué  año.  |II.  528.  Historia  de  mi 
reinado.  III.  528  y  sig.  Su  muerie. 
III,  u20.  Regiones  que  dominó.  III, 
5^9.  Sucedióle  su  hijo  don  Iñigo 
García  Arista.  III,  520. 

García  Jiménez,  segundo  de  esle 
Lumbre,  rey  de  Navarra.  Sucedió 
a  don  Iñigo  Jiménez.  III.  532.  His- 
toria de  su  reinado.  111,  532.  Su 
muerte. III,  532.  Sucedióle  don  Gar- 
cía Iñiguez.  III,  532. 

García  "Iñiguez  (Don),  rey  de  Navar- 
ra. Sucedió  á  don    García  Jiménez 

II,  y  en  qué  año.  III,  532.  Historia 
de  su  reinado.  III.  532.   Su  muerte 

III.  512,  Dónde  fué  sepultado.  III, 
532.  Sus  hijos.  III.  532.  Sucedióle  su 
hijo  don  Fortuno GarCé».  III.  532. 

Ganda  el  Corvo  (Don),  hijo  de  don 
Sancho  II,  rey  de  Navarra.  Dióle 
éste  el  gobierno  de  la  Gascuña  ma- 
yor ó  ulterior.  III,  533. 

García  Sánchez  ¡Don),  rey  de  Navar- 
ra. Qué  hizo  durante  el  reinarlo  do 
su  padre  don  Sancho,  segundo  de 
este  nombre.  II!,  533.  Sucedió  á  su 
padre  en  el  reino  de  Navarra,  y 
en  qué  año.  III,  534.  Historia  de  su 
reinado.  III,  534.  Su  muerie.  lll, 
534.  Sucedióle  su  hijo  don  Sancho 
Abarca.  111,534.  Dónde  fué  sepulta- 
do. 111,  534 

García  iñiguez  (Don),  hijo  de  don  Iñi- 
go García  Arista,  segundo  rev  do 
Navarra.  Su  historia.  III,  530:  IV, 9. 
10,12.  Su  muerte.  IV,  ¡2. 

Garcia  (Don),  obispo  de  Jaca.  II!,  542. 

Garcia  de  Santa  María  (Alvar).  111.357, 
414.  Según  algunos  escí  ibió  las  cró- 
nicas de  Juan  II.  don  Enrique  III, 
rey  de  Castilla.  111.420,454:  IV,  848, 
857,  858,  866,  871  ;  V,  34  36,  50.  5:j 
50,  59.  61,  74,  82,  102,  119,  ¡26,  129, 
130,  137,142,  145,100,  165,  435.440, 
464,  626. 

García  de  Santa  María  ^Micer  Gonza- 
lo). IV,  2b8. 

García  de  Santa  Mana  (Gonzalo),  ar- 
cediano de  Birversa  v  después  obis- 
po de  Placeucia   V.  63,  83.  86.  S7,  91. 

García  de  Sania  María  (Don  Alonso  , 
deán  de  Santiago,  v  después  obispo 
de  Cartagena.  V,'  189.  233.  (26  y  sig. 

Garcia  de  Santa  María  Gonzalo  .  V. 
256. 

García  de  Santa  María  Gonzalo),  es- 
critor. V.  8.51,  849. 

García  de  Sotomayor  (Diego).  IV.  420. 

García  deTalamanca  (Gómez1. IV.  775. 

García  de  Toledo  Don  Diego).  IV,  396, 
397,399,401.  412,  415,466. 

Garcia  de  Asiain  (Don  Jimenc).  III, 
560. 

García    de  Cilaureu  (Lope).  111.  398. 

García  de  Cortázar   .luán      111.  398. 

García  Cherino  (El  doctor  Alonso  .  III, 
469. 

García  Dianiz  (Gil).  IV,  752. 

Garcia  de  Fermosilla  (Lope).  IV,  397. 

García  de  Guadalajara  Juan).  II).  438. 

García  de  llermosilla  (Fernán).  IV, 
388. 

García  de  Herrera  (Fernán).  111.  427. 

García  de  Herrera  Pero  .  mariscal  do 
Casulla.  III,  444;  V,  7,  130,  131,  132, 
165. 

García  de  Hoyos  [Gómez).  IV.  722. 

García  de  Loaiba  (Don  Juan  .  IV,  399. 

García  de  Lovana    Martin  .  IV.  304. 

García  del. izo  ni  Sancho;.  IV.  64 

Garcia  de  Loris    Sancho.   IV,  388. 

García  Manrique  (Don  Juan),  arzobis- 
po de  Santiago.  Fué  uno  de  los  go- 
bernadores del  reino  nombrados 
poi  el  rev  don  Juan  I,  en  su  lesta- 
mento.  111.  393  a  408 

García  de  Paneorvo  Alonso1  IV,  333. 

García  ^\c  Paredes  Diego',  vi.  ,112.  3b3. 

García  de  Sandoval  (Gonzalo    IV.  325. 

García  Gómez  .  alférez  del  rev  de 
Castilla.  IV.  7S. 

García  de  Anones     Pedro).  IV.  244. 

Gncia  de  Carnario  [Alfonso) , llamado 
por  sobrenombre  el  Izquierdo.  Fué 


preso  en  Burgos  y  muerto  porman- 
il'aiUi  fio  Pedro  el  Cruel.  111,227. 

García  Dianíz  (Don  Gil).  111,  50.5. 

García  Manrique  (Don  Juan),  hijo  fie 
Garei  Fernandez  Manrique.  111,  317, 
370,  y  382. 

Garría  (El  infante  don),  hijo  del  em- 
perador don  Alonso,  séptimo  do  es- 
le  nombre.  111,  72. 

García  (Don  Dietm),  canciller  de  Alon- 
so octavo.  Ul,  137. 

García  (Don  Fernando).  111,  139. 

García  (Marcos).  Ul,  310. 

Garcia  (Fernán).  III,  139. 

García  de  Albornoz  (Alvar),  caballero 
castellano.  111.214,  230,  237,239,  244, 
252,  203,  218,271,  323,  301.  Cavó  pri- 
sionero del  rey  don  Pedro  el  Ci  uei. 

III,  327.  Su  historia  ,  según  Zurita. 

IV,  038,  039,  OSO,  084,  085,  090  y  sig. 
711,73.4,734,750  703,709. 

García  (Ruy).  111,139. 

García  de  Areilza  (Fernán).  111,  226. 

Garcia  de  Ere-illa  (Fortuno),  juriscon- 
sulto español.  III,  180. 

García  de  Galardí  (Juan).  111,167. 

García  de  Talavera  (Gulier),  alcaide 
deTalavera.  111,225. 

Garcia  Navarro  (Alvar).  11,515. 

Garda  Almoravid  (Don  Ramón).  IV,  64. 

García  de  Toledo  (Don  Gómez),  abad 
de  Valladolid.  Envióle  de  embaja- 
dor al  rey  de  Francia  el  rey  don 
Sancho  el  Bravo,  y  con  qué  objeto. 
111,177,  178;  IV,  2v.8  y  287 

García  deToledo  (Dieuo).  III,  2I2,  350; 
IV,  599. 

García  de  Estrada  (Gonzalo).  IV.22I. 

García  Ramírez  (Don).  Alzáronle  por 
su  rey  los  navarroscuando  la  muer- 
te del  rey  de  Aragón  don  Alonso  el 
Batallador.  III,  55.  Historia  de  su 
reinado.  III,  58  á  94  y  547  á  549;  IV, 
49,  50  y  61. 

García  de  Hermosilla  ó  Fermosilla, 
(Lope).  III,  189. 

Garcfa  Manrique  (Don  Juan).  III,  225, 
227.  .        • 

García  de.  Loaisa  (Juan),  señor  de  Pe- 
trel. III,  281. 

Gaicia  de  Mata  (Alfonso).  III.  287. 

García  de  Medina  (Fernán).  III,  227. 

García  Palomeque  (Juan),  obispo  de 
Badajoz.  111,  327. 

Garcia  de  Peralta  (Juan).  IV,  157. 

Gare.a  de  Porras  (Lope).  111,255. 

Garcia  de  Solarzal  (Lope).  IV,  159, 
226.  244. 

García  deSalazar  (Lope).  111.  199. 

Garcia  de  Salcedo  (Don  Sancho).  IV, 
1 59, 

García  Troco  (Don  Ruy),  merino  ma- 
yor de  Galicia.  II!,  105. 

García  de  Vera  (Diego).  IV,  243,725, 
773, 775  821 . 

Garcia  de  Villagera  (Don  Juan),  her- 
mano bastardo  de  doña  María  de 
Padilla,  manceba  del  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III,  237,  244,  246,  247, 
206.  Dióle  el  cargo  de  maeslre  de 
Santiago  el  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
III,  251. 

García  de  Zavalotegui  (Sancho).  III, 
398. 

Garcuedo  (Lorenzo  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  12. 

Garch  (El  comendador).  VI.  302. 

Garely.  VI,  593 

Gaicano  (Batalla  de).  V,  97S. 

Garevedo  (Lorenzo  de).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  92. 

Gargano  (Monte).  A  cualquier  tierra 
y  piedra  de  su  cueva  se  da  el  nom- 
bre de  reliquias  del  arcángel  san 
Miguel,  y  por  qué.  I,  601. 
Gargoris,  sucesor  de  Erilreo  en  el 
reino  de  España.  I,  67,  Su  historia. 
I,  67  á  72. 
Garibay  (  Esteban  de),  cronista.  Qué 
dice  de  la  inscripción  de  la  pie- 
dra que  está  en  Medina  Sidonia, 
y  en  la  que  se  hace  mención  de 
las  reliquias  délos  santos  Justo  y 
Pastor  y  de  otros  santos  mártires. 
I,  600.  Impúgnale  Morales.  I,  600  y 
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sig.  Sacó  á  luz  muchos  y  muy  no- 
tables privilegios  y  Otras  esoritu- 
las.  II,  203.  Qué  error  padeció  res- 
pecto do  Kroilano,  supuesto  rey  y 
sucesor  de  don  l'elayo.  11,210.  lír - 
rol' que  padeció  respecto  fiel  pri- 
vilegio de  Valpuesta.  lí  ,  246. 
Errores  que  padeció  respecto  de  la 
infama  doña  Urraca,  esposa  de  don 
llamón  ,  conde  de  Galicia.  ll¡,  8  y 
sig.  En  qué  tiempo  floreció;  VI,  453. 
Garibay  (Fray  Martin  de).  111,  5u2. 
Gario.  Significado  de  este  vocablo 
qrieso.  I,  35 

Gario  (Ramón).  IV,  019 

Garin  ,  señor  de  Abehír.  IV,  630. 

Garm  (Juan).  V,  785,  811. 

Garlón  (Gil)._ IV,  724. 

Garríala.  Así  se  llamó  la  "ciudad  de 
Granada  .  v  por  qué.  V,  631. 

Garner.  IV,  69. 

Garnica.  V,  571. 

Garnica  (Gaspar  de).  VI,  113,  114. 

Garó  (Ramón) ,  comendador  del  Tem- 
ple. IV,  82. 

Garoi  de  Barcelona  ,  trae  de  azur, 
una  gemela  en  faja  ,  de  plata, 
acompañada  de  tres  estrellas  de 
oro. 

Garrachon.  De  oro,  el  castillo  gules, 
aclarado  de  azur,  y  saliente  fue- 
go de  las  ventanas  y  puertas,  la 
bordadora  de  gules  ,  ocho  espadas 
de  oro. 

Garran"  (Costas  de).  I,  15.  No  deben 
reducirse  a  ellas  las  Escalas  .de 
Hanibal ,  y  por  qué.  1. 198. 

Ganay,  población.  I  ,  29.  Fué  ciu- 
dad obispal.  1.  29.  Poblóla  Alonso 
sexto.  II  515-,  III.  10.  Tomóla  don 
Sancho  11,  rey  de  Navarra.  Ul,  534. 
A  ella  debe  reducirse  Nuniancia. 
V,  130. 

Garray  (Serranía  de).  1,29. 

Garridell.  Pedro  Garridell  fué  á  la 
conquista  (te  Valencia  desde  Arles; 
en  todas  las  ocasiones  obró  con 
mucha  cordura  y  valor.  Peleando 
á  vista  del  rey  don  Jaime  fué  uno 
de  los  nombrados  por  el  mismo 
rey  para  ordenar  los  fueros  ó  leyes 
del  reino  ,  el  cual  procuró  honrar- 
le.atendiendo  á  su  sana  concien- 
cia ,  v  hombría  de  bien.  Llevaba 
por  divisa  de  plata  ,  un  águila  azo- 
•  rada  de  sable,  cebada  en  la  presa 
de  un  perdigón  ,  manifestando  con 
esto  parte  de  su  apellido  (Febrer). 

Garridell  de  Tórtósa  (Gonzalo).  IV, 
851,903:  V,  15.  23. 

Garrida.  V,  577. 

Garriga  (Bernardino).  V,  961. 

Garri'u  (Julián  del.  IV,  810. 

Garrius  (Julio).  IV,  819. 

Garrius  (luán).  IV,  819. 

Garriz  (Felipe  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  33. 

Garriz,  pob.  Demolición  de  su  forta- 
leza en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  Ap.  al  V,  l.  10, 
c.  90. 

Garro.  De  plata,  la  cruz  de  gules, 
cantonada  de  cuatro  lobos  de  sable. 

Garro  (Garcia  de).  IV,  831. 

Garro  (León).  V,  164   301,  385. 

Garro  (León  de).  V,  301,322. 

Garro  (Leonel  de).  V,  344,  347. 

Garro  (Juan  de).  V,  344,  385. 

Garro  (Guillen).  V,  467,  538,  543. 

Garro  (Pedro  Arnaldo).  V,543,  649. 

Garrofa  iLa),  pob.  Tomóla  don  Alon- 
so de  Aragón.  V,  450. 

Gasea  (Don  Diego).  VI.  393,  396. 

Gasea  (El  licenciado  Pedro  de  la), 
presidente  de  la  audiencia  del  Pe- 
rú. VI,  349,  351.  381,383. 

Gascón  (Juan).  III,  317  y  sig. 

Gascón  (Bernardo).  V.  441. 

Gascón  (Alonso).  V,  452. 

Gascón  (Ramón).  IV,  113. 

Gascón  (Micer  Juan).  V,  2,  6. 

Gascones.  Invadieron  la  España.  II, 
148.  Echólos  de  España  el  rey  Re 
cesvinto.  II,  148.  Su  nombre  es 
corrupción  del  de  Vasconia.  III, 
526. 
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Gascuña  (Ramón  de).  IV,  19. 

Gascuña,  región.  Llamóse  antigua- 
mente Aquiíania.  111,525.  Su  nom- 
bro es  corrupción  de  Vasconia.  III, 
525,  527. 

Gaseada,  esposa  del  conde  Ramón. 
IV,  14 

Gasol  de  Treinp,  trae  de  azur  ,  un 
marco  de  oro,  superado  de  un  sol 
de  lo  mismo. 

Gasquizo.  (Ferrari).  III,  245. 

Gaspar  (Don),  hijo  de  don  Fadrique 
de  Araguu  ,  conde  de  Luna.  V,  182, 
217. 

Ga.-ta  (Migueloto  de).  IV,  229. 

Gastón  (Don),  vizconde  de  Bearne, 
Ul,  165. 

Gastón  ,  señor  de  Bearne.  IV,  38,  41 , 
43,  44,  46. 

Gastón,  duque  de  Orleans.  VI,  471. 

Gastón  (Don  José  Miguel).   VI,  540. 

Gastón  (Don),  conde  de  Fox.iIII,  210, 
218;  IV,  584,  819 

Gastón  (Don),  vizconde  de  Bearne. 
IV,  89. 

Gastón  (Don) ,  hijo  de  Gastón  .  conde 
de  Fox.  V,  410.  412,  4I3,  426,  431, 
401,482,  483,  578,608. 

Gastón  (Don) ,  conde  de  Fox  y  señor 
de  Bearne.  III,  48o. 

Gastón  (Don) ,  conde  de  Fox.  Ul,  575, 
581. 

Gastón  (Don) ,  hijo  de  los  condes  de 
Fox  don  Gastón  y  doña  Leonor.  Su 
muerte.  111,575. 

Gastón  (Don) ,  conde  de  Fox.  Ul,  581. 
Su  historia  ,  según  Zurita.  V,  107, 
'187,  204,  253,  292,  336,  337,  342,  343, 
345,  346,  35a,  359,  360,  362,  378,  379, 
382,  de  386  á  398  ,  402,  de  405  a  431, 
437,  438,  i45,  446,  452,  453,  454,  459, 
461.  470,  482,  483,  486,  499  y  sig.  Su 
muerte.  V,  499, 

Gastón ,  vizconde  de  Bearne.  IV, 
80,81. 

Gas  ion.  vizconde  de  Facemagel  y  Bru- 
les.  V.  Armeñaque  (Gastón  de). 

Gastón  (Don  Hamon)  ,  obispo  de  Va- 
lencia. IV,  504. 

Gastón  de  Oroz  (Juan).  IV,  804. 

Gata  (Cabo  de).  Corruptamente  llama 
así  el  vulao  al  cabo  de  Ágatas.  1, 17. 

Gatanelli.  IV,  400,  402. 

Gatas,  máquinas  de  guerra  asi  lla- 
madas. IV,  121,  276.' 

Gateli  (Alberto  de).  IV,  474. 

Gatinaria  (Mercurino  de).  Ap.  al  V, 
I.  8,  c.32,  42,47;  1.9,  c.  14,  20,  34. 

Gato  (El).V,  231. 

Gaton  ,  caballero  principal  de  Gali- 
cia. U,  347. 

Gatos  (Puerto  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  50. 

Gaita  (Don  Carlos  de  la).  Vi,  487. 

Gatto  (Francisco).  V,  168. 

Gallo  (El  maestro  Juan),  obispo  de 
Cefaíú.  V,  559. 

Gattolo  (Cola).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40. 

Gattula  (Francisco).  V,  98. 

Gau  de  Barcelona,  trae  degules, 
una  cruz  vacía  ílorlisada  de  oro, 
angulada  de  cuatro  lisesde  lo  mis- 
mo. 

Gaucelin  (Pedro).  IV.  76. 

Gancelin  (Ramón).  IV,  76,102,148.: 

Gaucelin  (Berenguer).  IV,  325. 

Gaucurt  (Randolfo  de),  señor  de 
Beaumonte.  V,  220. 

Gaudiosa  ,  esposa  del  rey  don  Pela- 
yo.  Dónde  fué  sepultada.  11,212, 
214.  Traslación  de  su  cuerpo.  II, 
214  y  sig. 

Gandir  (Domingo).  IV,  625. 

Gaufredo,  conde  de  Rosellon.  IV,  30. 

Gaufredo,  señor  de  Beaumonte,  se- 
nescal de  Navarra.  IV, 161. 

Gausa  (El  conde  de).  VI,  541,  545-,  554. 

Gausa  (Condado  de).  Su  creación. 
VI,  544. 

Gausin  ,  pob.  Alzáronse  con  sus 
fortalezas  los  moros.  V,  674.  Cobróla 
Fernando  el  Católico.  V,  674.  Nue- 
va rebelión  de  los  moros  que  ha- 
bitaban en  ella  en  tiempo  de  los 
reyes  Católicos.  V,  875. 
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Gauzon  (Castillo  do).  Sn  asiento.  II, 
319.  Edificóle  el  rey  don  Alonso  el 
Magno.  II.  319.  Cómo  se  llamó  des- 
pués, ii,  310: 

Gavalieiano  (Maestro  Pedro  de).  IV, 
449. 

Gávasá  (García).  IV,  724. 

Gavia  la  Grande,  pob.  Suerte  que 
sufrieron  los  moriscos  que  habita- 
ban en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe  segundo.  VI,  403. 

Gay  de  Ager  en  Cataluña  ,  trae  do 
oro,  una  banda  de  azur,  engolada 
de  dos  cabezas  de  grifo  ,  do  gules, 
movientes  de  los  ángulos,  acom- 
pañada de  dos  picazas  ,  aves  lla- 
madas gaigs  en  catalán  ,  de  sino- 
pie,  picadas  y  membradas  de  gu- 
les. 

Gay.  Trae  fajado  y  contrabandado^de 
gules  y  piala. 

Gaya,  rio.  De  él  Ftomaba  el  agua  el 
acueducto  de  Tarragona.  I,  202. 

Gavan  (Hodrigo).  V,649. 

Gayet.  IV,  54. 

Gayo.  V.  Cayo. 

Gayola  ,  de  Semiñana  ,  trae  de  gules, 
tres  bandas  ondeadas  de  oro,  la 
bordadura  de  piala,  divisada  de 
sable  :  Nulla  síne  fidelilate  virlus. 

Gayoso.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  31. 

Gazaa.  Asi  llaman  los  guipuzcoanos 
á  Salinas  de  Seniz.  III, 199. 

Gazañola.  De  oro,  la  cabria  de  gules 
acompañada  de  tres  cabezas  de  le- 
brel arrancadas  de  lo  mismo  ,  dos 
afrontadas  hacia  la  frente,  la  ter- 
cera en  la  punta  ,  la  frente  de 
azur,  cargada  de  una  cruz  poma- 
teada  del  campo,  acostada  dedos 
estrellas  de  lo  mismo. 

Gazon.  Los  caballeros  de  esta  noble 
familia  residían  en  la  puebla  de 
Castelló  de  Rugat,  por  los  años  de 
1542.  De  plata  ,  una  garza  ,  son  sus 
armas  (Viciana). 

Gazlelú  ,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
gobernador  de  Navarra  don  Ponce. 
III,  560. 

Gazul  (Andrés). V,  213,  280,  289,  302. 

Gazules  (Moros).  Cercaron  a  Marios 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el 
Santo,  y  alzaron  luego  el'cerco. 
III,  155. 

Gebaltarit.  Pronunciación  arábiga  de 
Gibrallar.  I,  30. 

Gebelfat.  Así  llaman  algunos  á  Gi- 
braltar.  III,  218.  Significación  de 
este  vocablo.  1(1,218. 

Gebeli,  de  Barcelona,  trae  una  mar- 
ta cebolina  pasante  al  natural,  en 
campo  de  plata. 

Gebel  Tarif.  Así  se  llamó  el  monte 
Cal  pe.  11,186. 

Gebeliaiif.  Así  llaman  los  árabes  á 
Gibrallar.  III,  218.  Significación  de 
este  vocablo.  III,  218. 

Geber.  Construyó  parte  de  la  torre 
do  la  Giralda  de  Sevilla.  VI,  394. 

Gebut,  castillo.  Ganóse  á  los  moros 
en  tiempo  de  don  Ramón  Reren- 
guer.  príncipe  de  Aragón.  IV,  62. 

Geila.  hijo  del  rey  Recaredo  I.  Acre- 
centó por  su  parte  con  sus  vicios  y 
tiranía  el  odio  público  que  se  te- 
nia á  su  hermano  el  rey  Suinlila. 
II,  112.  Pasóse  á  Sisenando.  IV, 
111 

Gela,  pob.  Qué  hicieron  desdo  ella 
conlra  flos  cartagineses  y  españo- 
les los  agrigentinos,  I.  lio,  155. 

Gelasio.  papa.  Qué  decretó  respecto 
de  las  historias  de  (os  santos  en 
un  concilio  de  setenta  obispos.  I, 
484  y  sig. 

Gelasio  (San),  papa.  Sucedió á  san  Fé- 
lix 11,  y  en  que  día,  mes  y  año  II, 
50.  Su  muerte.  II,  60.  Sucedióle 
Anastasio  segundo  de  este  nombre. 
II,  50. 

Golbes  (Isla  de).  V.  Gerbes  (Isla  de 
los). 

Gelcem,  familia  oriunda  de  Perpl- 
ñan,  trac  de  azur  una  cabria  do 
plata,  acompañada   de  dos   ¡non- 
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guantes  y  una  rueda  de  lo  mismo; 
la  frente  de  plata,  superada  del 
campo,  con  tres  estrellas  de  piala. 

Gélida  de  Barcelona,  trae  do  gules, 
una  trina  de  oto  en  banda,  la  bor- 
badura  cosida  do  azur,  castillada 
de  oro. 

Gelmirez  (Don  Diego),  primer  arzo- 
bispo de Compostela.  Que':  dispuso 
respecto  del  cuerpo  del  apóstol 
Santiago.  I,  508.  Cuerpos  sanios 
que  hurló  en  Braga.  111,  8.  Persi- 
guióle el  rey  de  Aragón  don  Alon- 
so el  Batallador.  1 11,  22,  23.  Lo  de- 
más de  su  historia.  III,  23,  28,  42; 
IV,  35. 

Gelon,  caballero  siciliano.  Confede- 
róse con  Jeron  contra  los  cartagi- 
neses. 1.  127. 

Gellrú  deUrgel,  trae  de  gules  un 
lebrel  rampanle  de  oro,  acollarado 
de  sable,  acompañado  en  la  frente 
de  dos  lisesde  oro  ;  la  bordadura 
denteada  de  oro  y  de  sable. 

Gelves  (Conciado  de).  V.  Portugal. 

Gelves  (Condes  de).  Su  estirpe.  VI, 
91. 

Gema  (Santa)  mártir.  Fué  hermana 
de  santa  Liberata.  Su  martirio.  I, 
615. 

Gemblurs  (Batalla  de).  En  ella  der- 
rotó á  los  flamencos  don  Juan  de 
Austria.  IV,  423. 

Geminiano  (San).  Asi  llaman  erra- 
damente algunos  á  san  Germano, 
mártir.  I,  621. 

Gemondo,  caballero  español  y  ermi- 
taño. Cómo  descubrió  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Rocas.  II,  321. 

Genadio,  escritor.  1,11. 

Genaro.  Parte  que  lomó  en  la  re- 
vuelta que  hubo  en  Ñapóles  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  cuarto. 
VI,4t¡8. 

Genaro  (Mazzeo  de).  V,  237. 

Genaro  (Andreas  de).  V,  741. 

Genaro  (vticer  Antonio  de).  V,  805, 
858,  894,  903. 

Genciano  (San), mártir.  Fué  español, 
según  se  colige  del  martirologio  de 
Be'da.  I,  627. 

Generes,  de  Barcelona,  trae  de  azur 
una  leona  de  oro,  echada  en  una 
terraza  de  sinople.  criando  tres 
cachorros,  corlado  de  oro,  una  tor- 
re de  piedra  terrazada  de  sinople. 

Generes  (üuranl  de).  IV,  286. 

Geneserico ,  hermano  bastardo  de 
Gunderico.  II,  32  á  34.  Sus  cruelda- 
des, ib. 

Genga  (Aníbal  de  la).  Su  exaltación  al 
solio  pontificio.  VI,  589. 

Genial.  Gobernó  felizmente  á  los  vas- 
cones  en  nombre  de  los  reyes  Teo- 
doberto  y  Teodorico.  111,  522,526. 

Genivera  (Santa),  hermana  de  santa 
Liberata.  Martirizóla  su  padre  Cate- 
lio.  1,615. 

Gennadio  (Sanl,  obispo  de  Astorga. 
Dállase  su  testamento  en  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Montes 
en  el  Vierzo.  I,  483.  En  qué  año 
otorgó  su  testamento.  1,  601;  II,  165. 
Qué  hizo  en  honor  de  los  santos 
mártires  Justo  y  Pastor.  I,  COI.  v 
lo  demás  de  su  historia.  II.  167,  348 
k  351. 

Gennes,  pob.  Apoderóse  de  ella  Am- 
brosio Espinóla.  VI.  469.. 

Genova,  pob.  I,  43,  47.  Su  faro  lla- 
mado Lenterna.  1.V3.  Paz  entre  ella 
y  Jaime  segundo.  IV-  330. 

Genova  Fray  Pedro).  IV.  191. 

Genova  Rarbavaira  de).  IV,  609. 

Genova  (Basilio  de).  V,  37  a  44. 

Genovart.  familia  oriunda  de  Genova 
y  establecida  en  Barcelona,  trae.de 
gules,  un  león  de  oro,  empuñando 
una  espada  ;  cortado  el  escudo,  de 
azur,  tres  ynelos  bajados  de  piala. 

Gonovés.  V.  Ciinovés. 

Genovés  [Bai  talóme  Juan'.  V.  ~11. 

Genovesos  Gomo  sirvieron  a  loses- 
pañoles.  UI.  S.'..  sv;  IV,  68,  5.1.  63. 

Gentiles.  Tuvieron  por  diosa  Noó,  y 


k>  dedicaron  sacrificios  y  templos 
de  gran  solemnidad,  y  lo  llamaron 
por  otro  nombre  .laño.  I,  30. 

Gen  ti  leseo  (Césai .  Y:  894. 

Gentiles  hombres.  Así  se  llamaban 
los  nobles.  III,  123. 

Geometría.  Su  elogio  por  Ocampo.  I, 
280. 

Georgia,  región.  I,  28.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  2S.  Su  situación. 
1,28.  Según  Pumo  j  Varron,  algu- 
nas gentes  naturales  de  ella  vinie- 
ron antiguamente  á  España,  la  que 
por  esta  causa  so  llamóíberia,  así 
como  Hiero  el  rio  Ebro.  1,28.  Según 
Piisciano  Gramática,  la  poblaron 
los  españoles  iberos,  y  la  llamaron 
Iberia.  I,  28. 

Georgio  (San),  mártir.  Nació  en  las 
comarcas  de  la  ciudad  de  Beloro. 
II.  286.  Su  vida  y  martirio.  II,  28i¡ 
y  287. 

Gera.  Así  llamaron-  los  españoles  al 
rey  Deabas.  I,  35. 

Gcrahrica.  Asi  llama  el  itinerario  do 
Antoñind  á  la  población  de  Arabri- 
ca.I,  545. 

Geralda,  señora  de  Vauro.  Castigo 
que  le  impuso  el  conde  Simón  do 
Monforte.  IV,  94. 

Geralda  (La  vizcondesa).  IV.  820. 

Geraldino  íAntouio).  V,  598.600,630, 
658. 

Geraldo,  fundó  la  orden  de  San  Juan 
de  Malla.  ¡II,  36. 

Geran,  V.  Cadell. 

Gerardino   (  Amonio  ).  V.    Geraldino. 

Gerardo,  conde  de  Rosellon.  Sucedió 
á  Guinardo  en  este  condado.  IV, 
75.  Legó  su  condado  á  don  Alonso, 
ley  de  Aragón  y  conde  de  Barcelo- 
na.   IV,  75,  77. 

Gerardo  Tusrulano  (El  cardenal  Pe- 
dro';. IV,  SoO. 

Gerbech  Isla  de).  V.  Gerbes  (Isla  de 
los). 

Gerbes  (Isla  de  los),  se  apoderó  de 
ella  Roger  de  Lamia  en  nombre  de 
don  Pedro  III,  rey  de  Aragón.  IV. 
261.  Cómo  quedó  en  la  conquista 
del  reino  de  Sicilia.  IV,  444  y  sig. 
La  recobraron  los  moros.  IV.  533. 
Qué  hizo  en  ella  don  Alonso  rey 
de  Aragón.  V,  170  y  sig.  Como  se 
apoderó  de  su  castillo  y  [merlo  don 
Juan  de  Lanuza  virey  de  Sicilia.  V, 
815  y  sig.  Como  se  apodero  de  ella 
don  Ugo  de  Moneada.  VI,  301.  De- 
sastre que  sucedió  en  '  ella  á  los 
españoles  mandados  por  el  duque 
de  Medinaceli.  VI.  373. 

Gergal  ,  pob.  Su  levantamiento  en 
tiempo  "¿de  don  Felipe  11,  rey  de 
España.  VI.  392. 

Ger,genlo  Batalla  de).  Su  descripción. 
[,.'148,   li'.i. 

Gergento.  Có>no  se  llamó  antigua- 
mente. I.  1 27.  IÍS.  Cerca  de  ella  se 
dio  una  reñida  batalla  entre  los 
agrigentinos  y  los  cartagineses  au- 
xiliados por  los  mallorquines  y  los 
andaluces.  I.  1 48  y  sig. 

Geiin.  Significado  de  osle  vocablo 
griego.  I,  35 

Gormo.  Alfonso  Gerino  era  descen- 
diente del  infante  don  S  moho,  con- 
de de  RosellOfi  y  Gerdaña,  por  lo 
que  traía  en  su  escudo  las  armas 
de  Aragón,  cortadu  de  plata,  sin 
empres  i,  cuando  fue  a  la  guerra  de 
Murcia,  durante  la  cual  hizo  mu- 
chos escalabres  a  los  moros  con  la 
gente  de  l'.uenea.  y  de  los  lugares 
de  Moya  en  la  Mancha.  A  les  reí  el- 
des  castigaba  ai  modo  que  se  dan 
golpes  ai  [leseado  tenca  para  que 
se  ponga  tierno  y  pueda  comerse. 
Con  un  vergajo  de  buev  mandaba 
dar  cien  palos  en  la  barriga  a  unos. 
\  á  otros  colgaba  de  cues  gardos, 
en  cunos  tormentos  fallecían  (Fer- 
rar 

Gerion.  Asi  llamaron  los  españoles 
al  rey  Deabos  I.  :'>  i.  i'"  donde  era 
natura;.  I.  3  i.  Dónde  moraba.   1, 35. 


Qué  año¡  virio  á  España.  1,  86. 
Fué  el  primer  tirano  que  tuvo  Es- 
paña. I,  3o.  Qué  sobrenombro  le 
dieron  por  sus  grandes  riquezas.  1, 
3o.  Fué  el  primero  que  descubrió 
mineros  de  metales  preciosos  en 
España.  1,  35.  Tuvo  increíble  mul- 
titud de  ganados.  I,  35.  Edificó  en 
Cataluña  una  población  que  por  su 
causa  llamaron  Geriona,  boy  Gero- 
na. 1,35.  Qué  bizo  para  su  defensa 
contra  Osiris.  I,  36.  Trabó  batalla 
con  Osiris.  1,  36.  El  y  lo  mas  grana- 
do de  sus  valedores  quedaron  ven- 
cidos, muertos  y  destrozados  por 
las  gente»  de  Osiris,  l,  36.  Fué  gi- 
ganle,  según  dicen  las  historias.  I, 
36.  Fué  sepultado  de  orden  de  Osi- 
ris. I,  30.  Lugar  de  su  sepultura.  I, 
36.  Qué  bizo  con  sus  hijos  Osiris.  I, 
37. 

Geriona,  así  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  Gerona.  1,35.  Quién 
la  fundó   I,  35. 

Geriones  hijos  de  Gerion,su  historia. 
I,  37  á  40. 

Germán,  p.ob.  Rindióse  al  Gran  Capi- 
tán. V,  957. 

Germana  (Santa).  I,  615. 

Germana  (La  reina),  segunda  esposa 
de  don  Fernando  el  Católico.  V,  702, 
836,  857.  858.  870,  1001;  Ap.  al  V,  I,  6, 
<:.13  á  30;  I.  7.  c.  1  a  48;  I  8,  c.4á47; 
1.  9,c.8  á  43;  1.10,  c.  4  á  100,  VI, 
298  á  301  y  322. 

Germanias.  de  Valencia.  VI,  302,  303, 
de  309  á3!3  y  sig. 

Gemianías,  de  Mallorca.  Vr,  3!0  á  3I6. 

Germánico.  V.  César. 

Germano  (San).  Su  vida  y  martirio. 
I,  621  y  622. 

Germano,  primer  patriarca  de  Cons- 
tantinopla.  IV,  195. 

Gerona  (Concilio  de). En  qué  año  se  ce- 
lebró. II,  54.  Cuántos  obispos  asis- 
tieron á  él,  y  cómo  se  llamaron.  II, 
54.  Qué  se  ordenó  en  él.    II,  54. 

Gerona  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  163.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concordato  celebrado  entre  el  papa 
Pió IX  y  la  reina  doña  Isabel  segun- 
da.  VI.  620,  621,  622. 

Gerona  (Universidad  de).  Su  instala- 
ción. VI,  373. 

Gerona  (Principe  de).  Creación  de  es- 
te título  por  don  Fernando,  rey  de 
Aragón.  V,  55. 

Gerona,  población.  I,  35.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente.  I,  3o,  55i.  Fué 
municipio  con  privilegio  de  italia- 
nos y  latinos.  I,  554.  Á  ella  pasó  el 
presidente  Daciano.  I,  582.  En  ella 
mandó  martirizar  el  presidente  üa- 
ciano  a  san  Félix.  1,  582.  Su  silla 
episcopal  estaba  sujeta  a  la  metro- 
politana de  Torragona  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  634. 
Apoderóse  de  ella  el  rebelde  Paulo 
en  tiempo  del  rey  Wamba.  II ,  153. 
Reconquistóla  el  rey  Wamba.  11,154. 
Cmcóla  el  rey  de  Francia,  Feíipej 
hijo  de  san  Luis.  III,  177.  Pusiéronse 
bajo  la  obediencia  de  Cario  Magno 
los  moros  que  la  poseían. IV,  45.For- 
tificoia  don  Ramón  Folch,  vizconde 
de  Cardona,  y  con  qué  objeto.  IV, 
272.  Cercóla  Felipe,  rey  de  Francia. 
IV,  273.  Cómo  la  combatió  Felipe, 
rey  de  Francia.  IV,  276.  Apoderóse 
de  ella  Felipe,  rey  de  Francia.  IV, 
278.  Crueldades  y  sacrilegas  inso- 
lencias que  cometió  en  ella  Felipe, 
rey  de  Francia.  IV,  278.  Cómo  cas- 
tigó el  cielo  estas  crueldades  y  sa- 
crilegas insolencias.  IV.  278.  Cercó 
en  ella  Ugo  Roger  ,  conde  de  Pallas, 
ala  reina  doña  Juana ,  esposa  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  414  y  sig.  Como  se  apode- 
ró de  ella  Ugo  Roger.  conde  de  Pa- 
llas. V,  4I5.  Rindiéronse  sus  defen- 
sores á  la  clemencia  de  la  reina 
doña  Juana.  V,  416.  Combatióla  Ber- 
nardo Gilaberl  de  Cruillas.  V,  420. 

T0M3  VI. 
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Cómo  la  socorrió  don  Pedro  de  Ro- 
cabertí.  V,  420  y  sig.  Cercóla  de 
nuevo  Bernardo  Gilabert  de  Grui- 
llas.  V,  423.  Cercóla  Juan  de  Anjou, 
duque  de  Lorena.  V,  457.  Socorrióla 
la  reina  doña  Juana.  V,  457.  Cercóla 
de  nuevo  el  duque  de  Lorena.  V, 
457.  Socorrióla  el  infante  don  Fer- 
nando, hijo  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  458.  Rin- 
dióse á  Juan  de  Anjou  ,  duque 
de  Lorena.  V ,  469.  Cómo  se  re- 
dujo á  la  obediencia  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
486.  Sitiáronla  los  franceses  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  cuarto. 
VI  ,  489.  Socorrióla  don  Juan  de 
Austria,  ib.  Sitiáronla  los  franceses 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  se- 
gundo. VI, 502.  Cómo  seapoderóde 
ella  el  duque  de  Noalles.  VI,  507. 
Apoderáronse  do  ella  los  franceses 
en  la  guerra  de  sucesiom  VI,  518. 
Erec 'ion  de  sus  dos  hospitales.  VI, 
546.  Intentó  apoderarse  de  ella  el 
general  francés  Duhesme.  VI,  570. 
intentó  de  nuevo  apoderarse  de  ella 
el  general  francés  Duhesme. VI, 572. 
Heroísmo  de  sus  moradores  duran  - 
te  el  sitio  que  le  pusieron  los  fran- 
ceses en  1809.  VI,  575  y  sig.  Cómo  se 
apoderaron  de  ella  los  franceses  en 
1809.  VI,  578.  Visitóla  Fernando  sép  - 
limo  al  regresar  a  España.  VI,  58I. 
Ocupáronla  los  franceses  en  1823. 
VI,  588.  Aterráronse  sus  moradores 
al  saber  el  bombardeo  de  Barcelona 
en  1842.  VI,  605.  Apoderóse  de  ella 
el  general  Prim.  VI,  606.  Las  armas 
de  esta  ciudad  son  las  de  Aragón 
moderno,  cargadas  de  un  lusanje 
de  plata,  tres  fajas  ondeadas  de 
azur. 

Geroncio,  capitán  romano.  Qué  hizo 
al  saber  el  movimiento  de  Constan- 
cio ,  capiían  de  Honorio,  contra 
Constantino.  II,  23  y  sig.  Su  desas- 
trado tín.  II,  24.  Qué  dice  de  él  Pau- 
lo Oro-do.  11,24. 

Geroncio,  sacerdote.  Ensoberbecido 
con  el  poderío  que  lenia  en  la  corte 
se  movió  á  menospreciar  v  maltra- 
tar a  Justo,  arzobispo  de  Toledo.  II, 
125.  Castigo  de  su  demasía.  II,  125. 
Su  muerte.  II ,   125. 

Geroncio  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  Itálica.  1,  626  y  sig.  En  qué  día  y 
mes  hace  mención  de  él  el  mar- 
tirologio de  Usuardo  y  el  Romano. 
I.  6¿7.Tuvo  iglesia  en  Itálica  en  tiem- 
po de  los  godos,  y  en  ella  estuvo 
sepultado    su  ¡santo  cuerpo.  1,627. 

Geronda.  Torre  donde  moraba  el  rey 
Deabos.  I,  35.  Por  qué' la  fundó  este 
rey.  1,  35.  Su  asiento.  í,  137.  Qué 
djjo  de  ella  Himilcou  en  sus  me- 
morias. I,  137. 

Gerónimo  (San),  escritor.  I,  11,  47. 
Cuenta  que  san  Antonio,  yendo  á 
visitar  á  san  Pablo,  encontró  un 
centauro  en  el  yermo.  I,  30.  Qué 
dice  de  los  sátiros  y  faunos.  I,  30. 
Qué  interpretación  da  al  vocablo 
Tagoima.  I,  33. 

Gerónimo,  obispo  de  Salamanca.  Co- 
piase el  privilegio  que  le  dio  el  rey 
don  Alonso,  sexto  de  este  nom- 
bre. II,  5I5. 

Gerónimo  de  Paso  (Monasterio  de 
San).  Su  fundación.  III,  461. 

Gersa.  Así  llamaron  los  españoles  al 
rey  Deabos.  I,  35. 

Gerson.  Así  llamaron  los  españoles 
al  rey  Deabos.  I,  35. 

Gertigos,  pob.  Su  asienlo.  II,  150.  En 
ella  falleció  el  rey  Recesvinto.  II, 
150.  En  ella  fué  elegido  el  rey 
Wamba.  II,  151 .  Cómo  se  llamó  des- 
pués. II,  151.  Cómo  se  llama  cor- 
ruptamente ahora.  II,  151. 

Gerunda.  Asi  se  llamó  annsuamente 
la  ciudad  de  Geiona.  I,  554. 

Gesaleico,  hijo  bastardo  de   Alarico,   | 
rey  de  los   godos.    Eligiéronle  por 
rey  los  godos,  y  por  qué.  11,50.  Per-   [ 
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dio  á  Narbona,  y  se  vino  huyendo 
á  Barcelona.  1 1,  50.  Su  derrota  cer- 
ca de  Barcelona.  Su  muerte.  II,  60, 
53. 
Gesoria,  pob.  Debo  reducirse  á  San 

Feliu  deGuixols.  I,  554. 
Gesoriaco.  Así  se  llamó  antiguamen- 
te el  puerto  de  Calés.  I,  1K6. 
Gesualdo(Anlonelo  de).  V,  199. 
Gesualdo,    lugar.    Apoderóse  de   él 
don  Fernando  II,   rey  de  Ñapóles. 
V,  775. 
Gesualdo  (Fabricio  de).  V,  924.  Ap.  al 

V,  1.7,  c.  14,  40;  I.  9,e.61. 
Getas.  Así  llaman  los  autores   anti- 
guos a  los  godos.  II,  10. 
Gensios.   Nombre    que   tomaron   los 
descontentos  de    Ids    Países  Bajos 
en  tiempo  del  rey    don  Felipe  II,  y 
por  qué.  VI,  384. 
Gevres.  VI,  293,  308. 
Gezer.  Así   llamaban    antiguamente 
los  moros    la  ciudad  de   Algos.  Ap. 
al  V,  1.9,  c.  2. 
Gibelinbs  (Güelfos   y).   V.   Güelfos  y 

gibelinos. 
Gibert  (Miguel).  V,  437. 
Giberto,  conde  de  la  Proenza.  IV,  37. 
Gible   de     Berga,    trae     dos    leones 
afrontados  y  superados  de  una  es- 
trella, en  campo  de  oro. 
Gibralfaro,    monte  que   domina  á  la 
ciudad  de  Malaga.  Cómo  le  llama- 
ron   antiguamente    los   moros.  V, 
6fc9.  Su  etimología.  V,  669. 
Gibraltar,  monte.  I,  29,  30.    Juan  de 
Viterbo   dice  erradamente  que  es 
el  que    se   llamaba  antes  Idubeda. 
1,29.  Cómo  la  llaman  todos  los  au- 
tores latinos  y  griegos.  1,29.  Su  si- 
tuación. I,  23.  Qué   significa   este 
vocablo  arábigo.  I,  30.   Por   qué  se 
llama  así.  I,  30.  A  cuántos  años  as- 
ciende   la   mayor   antigüedad    del 
nombre  de    los   montes  Iduhedas 
respecto  de   la  del  de  éste.    I,  30. 
Así  se  llamó  después   por  corrup- 
ción el    monte  Gebel   Tarif,  antes 
Cal  pe.  II, '146. 
Gíbrahar,  pob.  I,  ¡7.  Qué  nombre  tu- 
vo en  lo  antiguo.  I,  63.  Cómo  vino  á 
poder  del  rey  don  Fernando  el  Em- 
plazado. III,  "191.  Cercóla  Abomeli- 
quu,  rey  de  Algecira  y    Ronda.  III, 
201.  Rindióla  á  los  moros  Vasco  Pé- 
rez de  Meira.  III,  201,  219.  Cercóla 
el  rev  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
201.  Levantó  su   cerco  el   rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  111,201.  Cercó- 
la el  rey  don  Alonso   el   Justiciero. 
III,  216,  2i8.   Murió  en  el  cerco  de 
esta  ciudad   el   rey   don  Alonso  el 
Justiciero.  III,  216.  Etimología  de  su 
nombre.  III,  218.  Cercóla  don  Enri- 
que de  Guzman,  conde  deNiebla. 
III,  447.  Levantó  su  cerco  don  Juan 
de  Guzman,   hijo   de   don  Enrique 
de  ffuzman.  II,  447.  Apoderóse  de 
ella  don  Juan  de    Guzman,  primer 
duque  de  Medinasidonia.    111,474. 
Apoderóse  de  ella    don  Fernando, 
rey  de  Castilla  y  León.  IV,  412.  Cer- 
cóla  AbomelicLi,   hijo  del    rey  de 
Marruecos.  IV,  525.   Apoderóse  do 
ella    Abomelich.   hijo  del    rey  de 
Marruecos.  IV,  525.  Cobráronla  los 
reyes  Católicos,  para  incorporarla 
á  la  corona  real.  V,   897.   Cómo  in- 
tentó apoderarse  de  ella  don  Juan 
de  Guzman,  duque  de  Medina  Si- 
donia.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.   24.   Daño 
que  le  causaron  los  corsarios    Ca- 
raman  y  Alí  Hamet.  VI,  340.  Gomo 
se  apoderaron    de  ella  los  ingleses 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  512.  Mandó   sitiarla,  y  luego 
bloquearla,  el  rey  don  Felipequin- 
to.  VI,  513.  Cedióse  á  la  Inglaterra 
en   virtud  del   tratado  de  Ulrech. 
VI,  518.  No  pudo  recabarla  de  la  In- 
glaterra el  rey  don  Felipe  quinto. 
VI,  524,  525  y  sig.    Mandó  cercarla 
el  rey    don  Felipe  quinto.  VI,  526. 
Mandó  bloquearla  el  rey   don  Car- 
los tercero.  VI,  539,  540.   Mandó  si- 
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liarla  oí  rey  clon  Carlos  tercero.  VI, 
542 
Gibraltár  (Estrecho  de).    I,  14,15,22 

y  3% 

Gibraltár  (Bahía  de).  En  lo  rnas  inte- 
rior de  ella  esluvo  situada  la  anti- 
gua Carteya.  1,348. 

Gigantea'.  De  ellos  hace  mención  la 
sagrada  Escritura.  I,  30. 

Gigantes  (Islas  de  los).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  01. 

Giginta,  V.  Cudell. 

Gígihia  (Miguel).  V.  704,771. 

Gíion,  pob.  I,2I.  Apoderóse  de  ella 
tarif.  II,  192.  Su  fortaleza.  Ii,  216. 
Era  el  lugar  nías  principal  de  loda 
la  provincia  de  Asturias  cuando  la 
invasión  de  lo~  moros.  II,  206.  De- 
bió de  lomarla  el  rey  don  Pélayo. 
II,  213.  Rey  de  ella  se  intituló  don 
Pelayo, si  algún  título  de  ciudad  par- 
ticular tuvo  este  esclarecido  guer- 
rero. II,  213,  235.  Cercóla  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  111,  235.  Cercóla  don 
Enrique  III,  rey  de  Castilla.  III,  409. 
Levantó  su  cerco  don  Enrique  III, 
rey  de  Castilla.  III,  409.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  don  Enrique  III, 
rey  de  Castilla  IÜ,  412  Rindióse  a 
don  Juan  I,  rey  de  Castilla.  IV, 
780. 

Gijona,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  111,309. 

Gil.  Juan  Gil  fué  a  la  conquista  de 
Valencia  con  un  escuadrón  (que 
pagaba  á  su  costa) de  bizarra  y  lu- 
cida gente  a  servir  en  Murcia  con- 
tra ios  rebeldes  á  don  Alonso  el 
Prudente,  por  cuyo  valor  fueron 
castigados.  Tuvo  e¡  premio  debido 
en  Órihuela.  Llevaba  por  armas 
u'ii  león  rampante  de  sinople, 
acompañado  de  una  torre  almena- 
da de  sinople  sumada  de  un  moro 
que  baja  una  bandera  de  azur,  en 
señal  de  vencido,  sobre  campo  de 
oro.  Es  hombre  muy  prudente  y 
sagaz  en  el  pelear  (Febrer). 

Gil  (Don  Gonzalo),  adelantado  mayor 
de  León.  III,  105. 

Gil  (Diego).  Condenóle  á  muerte  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero,  y  por 
qué  111,202. 

Gil  (Don  Martin),  hijo  de  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque.  Fué  dado 
en  rehenes  por  su  padre  al  rey  don 
Pedio  el  Cruel.  III.  242  y  sig.  Su 
muerte.  III.  313;  IV,  714. 

Gil  (Juan),  hijo  de  Guillen  de  Lizon. 
IV,  312. 

Gil  (Domingo^.  IV.  370. 

Gil  (Martin).  IV   373. 

Gil  (Pedro)!  V,  26. 

Gil  (.limeño).  V,  085. 

Gil  (Don  Luis).  VI,  372. 

Gil  de  Asin  (Fernán).  IV,  735. 

Gil    de    Alr.sillo    (Don   Martin).    IV, 

378,379,410,489,580. 
Gil  de  Gorriz  (Pero).  IV,  200- 
Gil  de  Villalobos  (Muy).  IV,  346. 
Gil  de  Pamplona  (Pero).  V,  27. 
Gil  de  Portugal  (Don  Martin).  IV,  244. 
Gil  dé  Tarín   (Estovan).  IV,  105,  470, 

524. 
Gil  Tarín   (Juan).  IV,  105,    199,  263, 

303. 
Gil  Tarin  (García).  V,  29. 
Gil  Tarin  (Martin).  IV,  211. 
Gil  Tarin  (RodrigoV.  IV,  401.  410. 
CU  de    Vidaure    (Dona    Teresa).  Su 
historia.  IV,  15»,   109,  171,  193,  213. 
Gilabert  (Mirón).  IV,  20. 
Gilabert  (Micer  Bernardo).  IV,  826. 
Gilabert  ¡llamón).  V,  32.'. 
Gilabert  (Don  Juan).  V.92I. 
Gilabert  (Luis).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  34;  1. 

10,  c.  05,96. 
Gilabert  do  Centellas  (Don  Jofre).  IV, 

Si  ,7. 
Gilabert  de  Centellas  (Don  Francés). 

V,  195,  232,256,  324,  325,836,478. 
Gilabert  de  Centellas   (Don  Francis- 
co). "V.  Gilabert  de  Centellas  (Don 
Francés  . 
Gilabert  de  Cruillas  (Don  Jofre).  '.V. 
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514,  515,  518,  520,  521,  540,  541,  543, 

545,  548.  549,  550.  550,  558,   559,  501. 

Gilabert  de  Cruillas  (Don    Jofre).  IV, 

880,  892. 
Gilabert  deCruillas  (Bernardo),  barón 
de  Cruillas.  V,  419  a  423, .436,  440  y 
sig. 
Gilabert  de  Lérida,   trae  de  oro    una 
águila  de  sable,  coronada  á  la  anti- 
gua, de   oro,    y    el    escudo  do    no 
yelmo  terciada,  con  cinco  rejillas, 
y  por  divisa  la  cimera   de  un  fénix 
de  piala,    abrasándose  y    el  mote: 
u'l  perficiat,  de  sable. 
Gllliert  (Pedro).  1V,  027,608. 
Gilbert  Rrun  (Pedro.  IV,  080,  724. 
Gilbert  (Juan).  IV,  873;  V,  17.  140. 
Gilbert  (Pedro).  V,  1'r0,   148,  201,  282, 
342,  375,  428,  457;  Ap.al  V,  I.  7,  c.  1. 
Gilbert  (Juan).   V,  201,  282,   295,374, 

399,  405. 
Gilbert  (Miguel).  V,  295,  374,  614. 
Gilberto,    señor  de   Monlpensier.  V, 

744,  700,  705, 700,  7b7,  775  y  sig. 
Gilena,  pob.  Por  ella  pasó  don  Rafael 

del  luego  en  1820.  VI,  584. 
Gimnasias  (islas).   Las    Baleares.  IV, 

110. 
Giner  (Jaime).  V,  418. 
Ginehra.     Trae   guiñado    de    oro   y 
azur.  Es  señor  do  Abatas  en  Cas- 
tilla. 
Ginesias.   Asi    llamaron   los  cosmó- 
grafos   griegos  á   las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca,  y  por  qué.  1, 102. 
Ginesio  de    Sepúlveda  (Juan),    cro- 
nista del  emperador  Carlos,  quinto 
de  este  nombre.  III,  204. 
Gineta  (Jugará  la).  IV,  508. 
Ginetes.  Sueldo  que  les    señaló  don 

Juan  I,  rey  de  Casulla.  III,  39I. 
Ginovés  de  Barcelona,  trae  de  guies, 
una  maquina  antigua  de  oro,  para 
arrojar  piedras,  llamada  trabuco, 
acompañada  de  dos  carneros  mi- 
rándosela ,  en  la  frente  dos  piedras 
de  plata,  y  la  barba  de  otras  dos  de 
lo  mismo. 
Giralda   (La),  torre  de  la  catedral  de 

Sevilla.  VI,  394. 
Giralda,  canónigo  del  Santo  Sepulcro. 

IV.  57. 
Giral  de  Tuyr,  traegironado  de  gules 

y  plata. 
Girao  (Micer).  VI,  27. 
Girisenos,  linaje  de  turdulos.  Dónde 
moraban.  I,  116.  Qué  dicede  ellos 
Plutarco.    I,     116.    Conchabáronse 
con  los  de  Caslulo  contra  el  tribuno 
Quinto    Sertorio.   I,  421.  Cómo   los 
castigó  Quinto  Sertorio.  I,  421. 
Girgon,  capitán  de  alanos.  IV,  434. 
Girón,  ilustre  linaje  español.  Su  es- 
tirpe. II,  501;  111,03. 
Girón  (lil  conde  don  Pedro  González). 
Venció  y  mató  al  rey  Ornar  en  A/u- 
rida,  cerca  de  Sevilla.  111,54.  De  él 
descienden  los  duques  de    Osuna. 
III,  5i. 
Girón  (líl  conde  don  Rodrigo    Gonzá- 
lez) Su  historia.  III,    48,   51,02,03. 
Girón  (Pero).  III,  339. 
Girón  (Don  Alonso),  conde  de  Ureña. 

111,497. 
Girón  (Don  Juan).  III,  497,  507. 
Girón  (Don  Alfonso).  111,241,255. 
Girón,  duque  de  Osuna,  trae  de  oro, 
tres  girones  de  gules,  movientes 
déla  barba,  la  builladura  ajedrezada 
dedos  hileras  de  oro,  y  de  gules.  Aña 
den  el  castillo  y  león  sobre  campo 
de  los  colores  reales  en  memoria 
ile  haberlos  armado  el  misión  rey. 
gracia  particular  de  loa  señores  de 
Osuna.  El  rey  don  Juan  11  dio  el  es- 
talle di>  Peñaliel.  que  con  título  de 
ducado  lo  disfrutó  id  infante  don 
Fernando  de  Castilla,  á  don  Pedro 
Girón  ,  gran  maestre  de  Calalrava, 
señor  del  estado  de  Osuna,  proge- 
nitor  de  los  condes  de  Uzeña,  du- 
ques de  Osuna,  cuyos  descendientes 
la  poseían  con  titulo  do  marquesa- 
do. I  ene  ■ 
Girón   Den  Pedro),  maestre  ü  ■ 


Iravat.  111,450,  400,  464,  471,  472.  474, 
478,  479,  483,  485  y  sig.;  V,  258,200, 
284,  291,  306,  397,  313,  322.  328,  335, 
345,  3i,»  383,389,  390,  de  393  a  401, 
W8,  411,  426,  431,434,  435,  444  y  sis. 
Girón  (Don  Pedro  .  V.  870:  Ap.  al  V, 
l.  7,  c.50;  1.8.  c.  10  21,24,  25,26,  42, 
47:  1.  9,  c.  13.  29:  I.  10'  c.  28,  54;  Vi, 
105,  297.  307.  308.  31 I. 
Girón  'Doña  María).  .Ap.  al  V,  1.  8,  c. 

21,25. 
Girón     Don  Rodrigo).  Ap.    al  V,  I    8, 

o.  41. 
Girón  de  Rebolledo  'Don  Alonso).  Ap. 

al  V,  l.6,e.  15 
Girona,  ciudad.  V.  Gerona. 
Gii'ona  (líl  obispo  de),   escritor:    Su- 
pone erradamente  que  debe  redu- 
cirse a  Medina-Celi  la  ant  gua  lli- 
turge.  1,  255. 
Girona    (Condado  de).   Su    creación. 

IV,  6. 
Girona  (Condes    de).  Su    creación. 

IV,  0.  ' 
Girona   (Ducado  de).  Su    creación. 

IV,  053. 
Girona  de  Barcelona,  trae  de  ero.  un 
león   de  azur,  linguadu    y    armado 
de  ^ules,   tronchado   y    verado  en 
ondas  de  oro  y  azur. 
Gironella    de  Barcelona,  trae    losan- 

jeado  de  gules  y  piata. 
Girones.  Esta  antigua  familia  cuyo 
tronco  son  los  duques  de  Osuna, 
trae  tres  girones  en  palo,  movien- 
tes de  la  punta  de  gules.  Tuvieron 
su  origen  en  don  Rodrigo  García 
de  Cisneros  porque  en  una  batalla 
contra  los  "moros,  habiéndole  muer- 
to al  rey  don  Alonso  su  caballo,  y 
dándole  este  caballero  el  suyo,  le 
cortó  tres  girones  de  la  sobrevesta 
al  tiempo  de  montar  el  rey  en  él, 
que  puso  después  en  memoria  por 
armas,  y  acrecenté  el  mismo  rey 
con  el  castillo  y  león,  de  las  armas 
reales,  dejando  por  bordadora  los 
quince  punios  de  ajedrez  de  oro  y 
de  gules  por  no  peiuerlas  antiguas 
de  su  casa. 
Gisberga,  esposa  de  don  ha  non,  pri- 
mer conde  de  Aragón.  IV,  19. 
Gi.-berl  (Pedro).  IV,  48. 
üisberlo,  vizconde  de  Castelnou.  IV. 

209, 2 1 S,  221.  237. 
Gisgon,  cartaginés,  hijo  del  capitán 
llamilcar.  Quedó  por  gobernador  de 
Andalucía.  I.  130.  Se  le  mandó  que 
pasaje  á  Carlago  con  todas    las  ri- 
quezas que  existían  en  los  depósi- 
tos cartagineses   eu  E.-paña.  1,  143. 
El  y  su   ilota,  cargada  de  inünilas 
riquezas,  des  ap  irecieron  para  siem- 
pre. 1,  144. Gre\  Ose  que  perecieron 
en  el  mar.  I,  144. 
Gisota,  hija  de  Pirro  de   Daueio.    V, 
^88u. 

Gisundo.  Piedra  que  testifica  su  vir- 
tud y  devoción.  II.  364. 
Gualdo     Lilio),    escritor.    Disfrutóle 

Ambrosio  dé  Morales.  I.  294. 
Guanos.    Qué  dispuso  respecto    do 
ellos  don  Carlos  111,  rev  de  España. 
VI,  548. 
Givert  de  Cardona,  trae  de  pinta,  un 
aginia  de  sable  .  la  bordadora  com  - 
pon  nía  de  sules  y  piala. 
Gladiatores.  Quiénes  eran   entre»  los 
romanos.  I,  297,  342.   tai, des  pelea- 
ron   en    las    exequias    que    Pulilio 

Escipion  hizo  á su  padreen  Carta- 
gena. I.  342.  Quieil  abolió   SUS   Jue- 
gos en  liorna,    y  con  qué   > 
II.  12  y  sig. 

Gladiatores  Juego  o  fiesta  de  lo-  . 
l.  342.  La  hubo  en  las  exequias  q  ..• 
Publio  Kscipion  hizo  ¡i  su  padre  u  i 
Cartagena  .  mas  la  ejecutaron  oíros 
gladiatores  bien  diversos  de  ios  que 
solían  luchar  en  Roma.  I.  343. 

Gleu  (Oiiver  de  .   IN 

Glovach   Federico  d  ;    IV.  H59. 

Gnósticos,  herejes  asi  llamad  s.  Eran 
muy  carnal  >s  en  md  i  su  trato  i. 
643.  Qué  hiñeron  al  ver    la    pr  o  .- 


síon'de)  emperador  Graciano  con- 
tra los  herejes.  I,  644. 

Goano  (Bautista  fie).  V,  249. 

Guarcho  iEI  tiuque  Nicolás  do).  IV, 
779. 

Gobernador  fie  las  cosas  públicas.  Ti- 
tulo superior  al  de  gardingo  en- 
tre los  gó.dtos.  II,  97  y  sig. 

Gobert,  general.  Vi,  571. 

Gobos  [Los).  Asi  llamaban  vulgar- 
mente á  los  hermanos  Galeazo  y 
Bautista  Jusiiniano.  V,  934. 

Gociano  (Condado  de).  Incorporóle  á 
la  corona  de  Aragón  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  006. 

Godano  (Bernabé).  V,  141. 

Godigiseo.  Así  llama  Procopio  al  pri- 
mer rey  de  los  vándalos  que  inva- 
dieron la  España.  11,  28.  Morales 
opina  que  este  y  Gunderico  son  una 
misma  persona.  11,28. 

Godofre  (Don).  V.  Navarra  (Don  Go- 
dofre  de). 

Godos,  Antes  de  su  venida  á  España, 
no  hubo  quien  escribiese  la  histo- 
ria de  los  tiempos  antiguos  de  nues- 
tra nación;  ó  si  le  hubo  se  han  per- 
dido sus  escritos.  I,  10.  San  Isido- 
ro, arzobispo  de  Sevilla,  escribió 
una  breve  crónica  de  ellos.  I,  ll. 
Usaron  constantemente  en  España 
la  cuenta  por  la  era  de  César.  I, 
469.  Qué  pudo  forzarlos  á  salir  de 
su  pais.  II,  10.  Razón  de  su  nombre 
y  descripción  de  su  provincia.  II,  10. 
Fueron  valientes.  Su  traje,  peinado, 
idioma,  armasy  caballería.  11,11.  Su 
idolatría,  sacrificios,  creencias,  in- 
signias de  sus  reyes  y  supersticio- 
nes. II,  11.  Enviaron  embajadores 
al  emperador  Valente.  II,  11.  Dió- 
les  Valente  maestros  arríanos.  II, 
12.  Sus  caudillos,  ib.  Eligieron  por 
su  rey  á  Alarico.  II.  18.  Con  qué 
derecho  entraron  en  España.  II,  19 
y  20.  En  qué  se  diferenciaban  de 
ios  vándalos  y  alanos.  II,  21.  En- 
traron en  España,  y  en  qué  año. 
II,  25.  De  ellos  y  de  los  alanos  no 
tomó  su  nombre  la  provincia  de 
Cataluña.  II,  2o.  Hicieron  matar  á 
su  rey  Ataúlfo  y  por  qué.  II.  26. 
Eligieron  por  rey  á  Sigerico.  II,  27. 
Mataron  á  Sigerico.  II,  27.  Eligie- 
ron por  rey  "á  Walia.  II,  27.  Holga- 
ron de  hacer  paz  con  Honorio,  il, 
28.  Eligieron  por  rev  á  Teodoredo. 
II,  30.  Qué  parle  de  España  poseían 
al  morir  Honorio.  II,  33.  Derrotaron 
á  los  hunos  en  los  campos  Cataláu- 
nieos.  II,  35,  35.  Eligieron  por  rey  á 
Turismundo.  1¡,  36.  Dase  noticia 
de  su  traje  y  sus  costumbres.  II, 
40  y  sig.  Destrozaron  á  los  suevos 
jonto  al  Orbego.  II,  42.  Echaron  de 
España  á  los  romanos.  II,  45.  No 
peí  dieron  la  Francia  Narbonesa.  II, 
57.  A  ellos  vivían  sujetos  los  espa- 
ñoles y  los  romanos  que  vivían  en 
España.  Ií,  66.  Mataron  al  rev  Agi- 
la  y  por  qué.  II,  66.  A  qué  pais  lla- 
maban España  Citerior.  II,  71.  Re- 
dújolos  á  la  fé  católica  el  rey  Re- 
caredo.  II,  89.  Destrozaron  á  los 
franceses.  II,  9!,  92.  Sus  reyes  jun- 
taban concilios  nacionales  en  Es- 
paña, sjíH  consultar  al  papa.  II,  94. 
A  quiénes  daban  el  título  de  condes 
y  do  duques  y  gobernadores.  II, 
97,  1  3í,  136  Sisebulo  los  puso  en 
ejercicio  de  navegación.  II,  108. 
Eligieron  por  rey  á  Suintila.  11,110. 
Se  pasaron  á  Sisenando.  II.  1  ¡2.  Eli- 
gieron á  Tulga.  II,  126  Orden  de  la 
casa  y  corte  de  sus  reyes.  II,  134. 
Su  corona  era  electiva.  II,  134.  Qué 
títulos  daban  á  sus  reyes.  II,  135. 
Entre  ellos  el  duque,  que  era  el  ca- 
pitán general  do  la  provincia.  II, 
135  Tocios  .  excepto  los  viejos,  niños 
y  enfermos,  oslaban  obligados  á  ir 
á  la  guerra  al  llamarlos  el  rey  ó  su 
general.  II,  136.  Armas  que  de- 
bían llevar  los  esclavos.  II,  136. 
Cual  eraau  señal  de  rendir  las  ar- 
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mas.  II,  156.  N  >  edificaron  el  teatro 
de  Ninies.  11  157.  Eligí  -ron  por  su 
rey  A  don  Rodrigo.  II,  185.  No  halla- 
ron resistencia  en  pillos  los  alára- 
bos,  y  por  qué.  11,  186.  Fueron  des- 
trozados por  los  alárabes  en  las  ri- 
beras del  rio  Gnadalete.  II,  187. 
Fueron  derrotados  oí  ra  ve/,  por  los 
alárabes  cerca  de  Ecíja.  II,  188.  Qpe 
ccemonía  usaban  para  alzar  por 
rey  alguno.  II,  209.  Eli  doron  por 
rey  á  don  Alonso  el  Católico.  II,  218. 
Destrucción  de  su  imnerio  en  Es- 
paña, según  Zurita.  IV, 2.  Al  obis- 
po Ulíita  debieron  la  letra  gótica  ó 
lombarda. III,  Oysig.  Sus  armaseran 
de  plata,  una  osa,  después  el  leou 
de  gules,  sobre  ondas  de  azur. 

Godos  (El  conde  don  Arias).  Tuvo 
gran  señorío  en  Campos.  II,  421. 
Tuvo  competencias  y  guerras  con 
el  conde  Eernan  Mentalez  de  Mel- 
gar. II,  423.  Su  muerte.  II,  424.  Dón- 
de fué  sepultado.  II,  424. 

Godoy  (Luís  de^.  V,  596,  609,  640. 

Godoy.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  19. 

Godoy  (Pedro  de).  Ap.  al  V.  1.10,  c.  32. 

Godoy  (Francisco  de).  VI,  287. 

Godoy  (Don  Manuel),  principe  de  la 
Paz.  VI,  561  á  568,  581,583. 

Goiant  (Oger).  V.  Catalon  (Oger). 

Goleta  (La),  fortaleza  del  reino  de 
Túnez.  Su  asiento.  VI,  333.  Apode- 
róse de  ella  el  emperador  Carlos 
quinto.  VI,  333  y  sig.  Recobráronla 
los  turcos.  VI,  417. 

Golmite.  VI,  538. 

Gomar  de  Lérida,  trae  de  oro,  cuatro 
fajas  ondeadas  de  azur 

Gomara  (López  dej,  escritor.  VI,  1. 

Gomara  (Francisco  López  de),  eseri- 
lor.  VI.  103,108,  109,  176,191,  211, 
235   273,341,342,364. 

Gombal  (Berehguer).  IV,  40,  46,  48. 

Gombal  de  Entenza  (Doña  Teresa), 
IV,  213. 

Gombal  de  Entenza  (Teresa).  IV,  484. 

Gombal   de  Pallares  (Jaime).  IV,  380. 

Gombau.  Quedó  por  poblador  de  Be- 
nicarló(que  era  una  alquería  cerca 
de  Peñiscla)  Jorge  de  Gombau,  con 
una  compañía  del  maestre  del 
Temple;  su  sangre  y  su  valor  le 
merecieron  tales  honores.  Era  ale- 
mán, por  cuyo  motivo  llevaba  una 
banda  de  oro  acompañada  de  dos 
águilas  de  plata  en  campo  de  azur. 
Estando  Zaen,  rey  moro  de  Valen- 
cia, sobre  el  Puig,  fué  muerto  este 
caballero,  y  hallado  su  cadáver  en- 
tre ciertas  peñas,  traspasado  de 
saetas  (Febrer). 

Gombau.  De  azur,  un  vuelo  bajado 
de  oro,  la  orla  componada  de  ocho 
piezas  de  oro. 

Gómelo,  obispo  de  Astorga.  I,  505. 

Gomera  (Condado  de).  V.  Ayaia. 

Gomera  (La),  una  de  las  islas  Cana- 
rias. Historia  de  su  conquista  por 
los  españoles.  V,  626  y  sig.  Inten- 
taron apoderarse  de  ella  los  ingle- 
ses en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
quinlo.  VI,  530. 

Gomeron.  Cantidad  en  que  vendió  la 
plaza  de  Ham  al  conde  de  Fuentes. 
VI,  448. 

Gomes  (Don),  hijo  de  don  Fernando, 
duque  de  Braganza.  V,  642. 

Gómez,  de  Aragón,  trae  de  plata,  tres 
fajas  entadas  de  sable. 

Gómez  de  Labrador.  Guarióla  :  1  de 
plata,  una  cruz  tlorlisada  de  sable; 
2  de  sable,  un  águila  azorada,  em- 
puñando un  cetro  de  gules,  3  de 
gules,  una  torre  de  plata;  4  de  azur, 
una  llave  de  oro  en  palo. 

Gómez  de  Villamayor.  Familia  hidal- 
ga, que  después  se  domicilió  en 
Orihuela,  trae  por  armas,  que  ganó 
Pedro  de  Villamayor,  de  oro.  dos 
torres  unidas  por  un  puente.  V.  Vi- 
llamavor. 

Gómez  (Don  Diego).  III,  165. 

Gómez,  general  carlista.  VI,  595,  597. 

Gómez  liecerra.  VI,  006. 
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Gómez  de  la  Sema  ■■Don  Pedro).  VI, 
031. 

Gómez  do  la  Mata  'Don  Agustín).  VI, 
631. 

Gómez  (Doña  Elvira),  condesa  de 
Carrion.  II,  5Ó3. 

Gome/.  (Don  Gonzalo).  Hallóse  en  la 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  III, 
139. 

Gómez  Collado  (Gonzalo^.  VI,  45. 

Gómez  de  Cervantes  (Gonzalo).  VI, 
70,71,72. 

Gómez  (Alejo).  Desafío  entre  él  y  un 
indio  durante  la  guerra  que  hicie- 
ron los  castellanos  á  los  naturales 
de  la  provincia  de  Iliguey.  VI,  95  y 
sig. 

Gómez  (Don  García),  conde  de  Car- 
rion. II,  503. 

Gómez  (García).  III,  214. 

Gómez  (Don  Fernán),  conde  de  Car- 
rion. Llevó  los  cuerpos  de  san  Zoi- 
lo y  san  Félix,  mártires,  al  monas- 
terio de  San  Juan  Bautista  de  Car- 
rion. II,  410,  502,  503. 

Gómez  (Don),  señor  de  Jaca.  IV,  60. 

Gómez,  abad.  II,  454. 

Gómez  (El  conde  Buy).  IV,  56. 

Gómez  (Pero),  alcalde  de  Tudela.  V. 
649. 

Gómez  (Don  Rodrigo).  III,  165. 

Gómez  (Frontino).  IV.  54. 

Gómez  (Martin).  V,  872. 

Gómez  (El  doctor  Garci).  V,  144. 

Gómez  Suaréz  de  Figueroa  (Don  Fer- 
nando). VI,  357. 

Gómez  de  Silva  (Ruy),  príncipe  de 
Eboli,  y  primer  duque  de  Pastra- 
na.  VI ,  358  ,  370  ,  387 ,  389  ,  390,  4 1 5, 
453.  ' 

Gómez  (Martin),  uno  de  los  siete  in- 
fantes de  Lara.  II,  398. 

Gómez  de  Sandoval  (El  conde  don 
Rodrigo).  Intentó  levantarse  contra 
el  rev  de  Castilla  don  Alonso  sépti- 
mo. III,  51,  64,67.  97. 

Gómez  de  Sandoval  (Día).  III,  255;  IV, 
709. 

Gómez  de  Sandoval  (Don  Diego),  ade- 
lantado mayor  dé  Castilla.  111,568. 
Su  historia,  según  Zurita.  IV,  889; 
V,  7,  40  á  72,  82,  92  á  101.  116.  á  145, 
159,  161, 166, 181,  192,  200,  20!,  204, 
216,  225,  261,  266  ,  280,  281,  291,  294, 
305,  316,  327. 

Gómez  de  Sandoval  (Diego).  V,  283. 

Gómez  de  Sandoval  (Don  Diego),  con- 
de de  Castro.  III  441 ,  443,  444,  455, 
458.  460,  513. 

Gómez  (Garci).  IV,  641. 

Gómez  (Gutierre).  IV,  660. 

Gómez  (Martin).  IV,  742. 

Gómez  (Pedro).  IV,  77o. 

Gómez  de  Abreu  (Lorenzo).  IV,  501. 

Gómez  de   Aguilla  (Diego).  IV,  889. 

Gómez  (Garci),  alcaide  de'  Jerez.  Su 
heroísmo  en  la  defensa  de  este:  cas- 
tillo, cercado  por  los  moros.  III,  165. 

Gómez  (Ruy),  uno  de  los  siete  infan- 
tes ríe  Lara.  II,  398. 

GomeztAlfonso),  comendador  de  Ca- 
latrava.  III,  263. 

Gómez  (Fray  Garci),  comendador  do 
Alcañiz.  IV,  456. 

Gómez  (Don  Pedro).  IV.  103. 

Gómez  (Fernán).  IV,  434,  436,  543. 

Gómez  de  Agoncillo  (Don  García).  IV, 
156. 

Gómez  de  Agüero  (Gonzalo).  IV,  159. 

Gómez  de  Albornoz  (Ferran).  III,  252, 
265,  268,  27!,  343.  Su  historia,  según 
Zurita.  IV,  661,  662,  680,  684,  700, 
7!  1 ,  733,  734. 

Gómez  de  Avila  (Fernán).  Ap.  al  V, 

Gómez  de  Bañaban  (Juan)-.  IV.  706. 
Gómez  de  Balmazan  (Sancho).  IV,  169. 
Gómez  de   Butrón  (Gonzalo).  III,  442. 
Gómez  Barroso  (Don  Pedro),  obispo  de 

Sigüenza.  III,  262,266. 
Gómez  Barroso  (PeroV  IV,  889,  90!. 
Gómez  de  la  Cámara  (Gonzalo).  V,  124. 
Gómez  Carrillo  (Garci).  111,161. 
Gómez  de  Castañeda  (Diego).  III,  315, 

317,  3IS;  1V;  513,  514. 
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Gómez  de  Castañeda   (Ruy).  IV,  501. 

Gómez  de  Cisneros  (Gonzalo).  III,  316, 
323. 

Gómez  de  Ciudad  Real  (Alvar).  III, 
472,   475,   479  v    si».:  V,  411,  426. 

Gómez  de  Fuen  Salida  (Diego),  aliad 
de  Valladolid  v  después  obispo  de 
Zamora.  IV,  871,  884,888,  901,907, 
908;  V.  32  á  41,50  á  80,  129. 

Gómez  de  Fuensalida  (Gutierre),  eo- 
mendador  deHaro.  V,  533,789  a  801, 
817,  821,  830,  974,  1010;  Ap.  al  V, 
1.0,  c.  2,  10,30;  1.7,e.3,5,46;  I.  8, 
c.  13,  17,  39. 

Gómez  Gailinato  (Gonzalo).  III,  318. 

Gómez  Gudiel  (Pero),  obispo  de  Sego- 
via.  III,  244,  250. 

Gómez  de  Herrera  (El  bachiller  Fer- 
nán). Ap.  al  V,  I.  6,  e.  14;  I.  7,  c.  44; 
1.  8,  c.  9,20;  l.10,e.93 

Gómez  de  Lira  ó  Liria  (Alfonso).  III, 
243,250,367. 

Gómez  de  Manzanedo  (Gonzalo).  Como 
defendió  al  rey  d  >n  Sancho  el  Uravo 
del  furor  de  don  Lope  Diaz  de  Haro 
y  del  infante  don  Jtuan.  III,  179. 

Gómez  Manrique  (  Diego),  adelantado 
mayor  de  Castilla.  III,  388 ;  V,  268, 
280  y  si». 

Gómez  Martínez  (Pero).  IV,  461. 

Gómez  Palacio  (Garci).  IV,  439. 

Gómez  de  Paterneira  (Martin).  Ap.  al 
V.  I.  8,  c.  32,  35. 

Gómez  de  Peralta  (Pero).  V,  612.     . 

Gómez  de    Pertusa  (Martin).  V,  659. 

Gómez  de  Porras  ó  Porres  (Pero).  III, 
255,260,  284,300.  3'0. 

Gómez  de  Ribera  (Diego).  V.  Ribera 
(Diego  de). 

Gómez  Sarmiento  (Don  Pero),  conde 
de  Salinas.  V,  678,  693  á  696. 

Gome/,  de  Sese  (Ruy).  IV,  409. 

Gómez  de  Silva  (Diego).  III,  245. 

Gómez  de  Silva  (Juan).  V,  70 

Gómez  de  Solís  (Hernán).  V,  554. 

Gómez  de  Toledo  (Dia  ó  Diego ).  III, 
234,  236,  255,  295,  315,  316,  350;  IV, 
712,745,760. 

Gómez  de  Toledo  (Don  Gutierre),  obis- 
po de  Palencia,  y  después  arzobis- 
po de  Toledo.  III,  444  á  45i. 

Gómez  de  Toledo  (Gutier).  111,243, 
255,  269.  270,  2:.)¡  a  300,  311.  Merced 
que  le  hizo  el  rey  don  Pedio  el 
Cruel.  III,  277.  Cómo  fué  derrotado 
v  muerto  en  las  Aleuhlas.  111,31!; 
ÍV.  680.  699,  709.  712,  718,  745    740. 

Gómez  de  Toledo  (Don  Ferran).  III, 2SI. 

Gómez  de  Toledo  (Ferran).  IV,  397,  410. 

Gómez  de  Toledo  [Gutierre),  arcedia- 
no de  Guadalajara  v  después  obis- 
po de  Palencia.  IV,  884;  V,  94,  101, 
126,138,146,  147,155. 

Góngora  (Machin  de).  V,483. 

Góngora  (Luis  de),  poeta.  En  qué 
tiempo  floreció.  VI,  455.  Fué  el  cor- 
ruptor del  buen  gusto,  ib. 

Goni  (Martin  de).  V,  347. 

Goni  (Martin  de),  Ap.  al  V,  1.  9,  c.36  ; 
1.10,  c.  43,  48,  90. 

Gontroda  (Doña),  hija  del  conde  don 
Pedro  Diaz.  Sus  amores  con  el  rey 
de  Casi  illa  don  Alonso,  séptimo  de 
este  nombre.  III,  51.  En  ella  tuvo 
el  rey  don  Alonso  una  hija  llamada 
doña  Urraca.  III,  51.  Se  hizo  mon- 
ja, ib. 

Gonzaga  (Don  Fernando).  En  la  ar- 
mería de  Madrid  se  conserva  una 
rodela  suya,  nñm.  533.— S. 

Gonzaga,  duque  de  Solferino,  tiene 
grandeza  de  España  de  primera 
clase.  Son  sus  armad,  sobre  campo 
de  piala  una  cruz  pato  roja  canto- 
nada de  cuatro  aginias  negras  con 
las  garras  y  pieos  rojos:  i,i  cruz 
cargada  de  un  escudete  rojo  con 
un  león  de  oro  canelado  do  fajas 
negras  sobre  campo  de  oro.  Por  la 
muerte  do  Horacio  Gonzaga.  se- 
ñor de  Solferino,  hijo  de  Luis  I. 
marqués  de Castillon,  Ostiano  etc., 
acaecida  en  1586,  hubo  disputas  aca- 
loradas acerca  la  sucesión  del  du- 
cado de  Solferino,  entre  Guillermo 
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I  de  Solferino,  duque  soberano  de  ( 
Mantua,  y  Ridolfo  de  Gonzaga,  mar-  { 
qués  que  era  de  Castilton,  por  la  | 
renuncia  que  hizo  de  este  estado  j 
üu  hermano  mayor  san  Luis  Gon- 
zaga. Este,  reputándosele  poco  me- 
nos que  á  milagro,  logró  establecer 
la  paz  y  buena  armonía  entre  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  Gonzaga, 
haciendo  que  su  primo  el  duque 
de  Mantua  desistiese  de  la  preten- 
sión al  estado  de  Solferino,  el  cual 
quedó  á  favor  de  su  hermano  Ru- 
dolfo, habiendo  pasado  después  a 
otro  hermano  de  éste  llamado  Cris- 
tiano, sucediendo  en  el  marquesa- 
do de  Castillon  Francisco  Gonzaga, 
embajador  que  fué  de  la  corte  de 
Austria  cerca  de  la  Sania  Sede 
cuando  la  canonización  de  su  her- 
mano san  Luis.  Tanto  el  primogé- 
nito san  Luis  Gonzaga  como  Ridol- 
fo,  Francisco  y  Cristiano,  fueron 
hijos  de  Fernando  I  de  Gonzaga, 
marqués  de  Castillon,  vice-duque 
de  Montferralo,  príncipe  del  S.  R;  I. 
y  de  María  Tana  Santena  de  Chie- 
ri,  de  una  familia  muy  noble  del 
Piamonte. 

Gonzaga  (Cristiano),  casado  con  Mar- 
cela Malaspina,  de  uno  délos  ape- 
llidos mas  nobles  de  Italia,  luvo 
por  sucesor  en  el  ducado  de  Solfe- 
rino a  Carlos  de  Gonzaga,  camare- 
ro del  emperador  Fernando  II.  Al 
título  de  señor  de  Solferino  añadió 
los  de  príncipe  de  Castillon,  mar- 
qués de  Caslel  Gilpe,  vice-duque 
de  Monferrato  etc.,  los  cuales  he- 
redó por  la  muerte  de  sus  dos  pri- 
mo hermanos  los  príncipes  Fernan- 
do II  y  Luis  Ií  de  Gonzaga,  casado 
el  primero  con  Olimpia  Sforzia  Vis- 
conli  y  el  segundo  con  Laura  de 
Rosco,  princesa  de  La  Católica. 

Gonzaga  (Carlos),  tuvo  por  mujer  á 
Isabel  Martinengo,  hija  del  conde 
Paulo  Emilio  de  .Martinengo,  y  por 
sucesor  á  Fernando  III  de  Gonzaga 
que  le  sucedió  en  los  estados  de 
Solferino,  Castillon,  Melade  etc.,  de 
los  cuales  fué  despojado  por  el 
Austria  en  1700  por  haber  tomado 
una  parle  muy  activa  en  las  guer- 
ras de  Italia  cuando  la  elevación  de 
Felipe  de  Rorbon  al  trono  de  líspa- 
ña.  De  su  matrimonio  con  la  prin- 
cesa Lama  Pico  de  la  Mirándola, 
hija  de  Alejandro  III,  duque  de  la 
Mirándola  y  de  Ana  Beatriz,  des- 
cendiente de  los  duques  de  Ferra- 
ra, nacieron  dos  hijos,  el  primero 
murió  en  Venocia,  el  segundo  se 
llamó  Francisco. 

Gonzaga  (Francisco  de).  Vino  muy 
joven  á  España  cuando  la  pérdida 
de  los  estados  de  su  casa,  habién- 
dole recibido  el  rey  don  Felipe  V 
con  las  mayores  pruebas  de  dis- 
tinción y  aprecio.  En  I7I2  le  con- 
cedió este  rey  carta  de  naturale- 
za en  los  dominios  de  España,  con 
una  pensión  de  5000  ducados  soiire 
las  rentas  del  arzobispado  de  Tole- 
do. En  9  de  julio  de  I7I0  se  le  dio 
por  el  mismo  Felipe  V  el  título  de 
duque  de  Solferino  con  grandeza 
de  España  de  primera  clase  en 
atención  a  su  alia  dignidad  y  lus- 
tre y  ser  como  príncipe  de  la  casa 
de  Mantua  deudo  y  pariente  de  la 
mayor  parte,  de  los  soberanos  de 
Europa.  En  6  de  enero  de  1780  fue 
nombrado  gentil  hombre  de  cáma- 
ra de  S.  M.  con  ejercicio.  En  1739 
se  le  nombro  mayordomo  mayor  de 
la  serenísima  infanta  doña  Mana 
Luisa  Isabel  de  Borhiín.  En  1748  el 
rey  don  Fernando  VI  se  dignó  nom- 
brarle mayordomo  mayor  de  s.  M. 
la  reina  doña  Robara  de  Portugal, 
cuyo  alto  cargo  ej  tcí<5  hasta  su  fa- 
llecimiento. P  'i'  Último  en  1732  le 
dio  S.  M.  el  Toisón  de  oro  habién- 
dole  puesto    por  su    real  mano  el   i 


collar  é  inskmla  de  la  orden  en  el 
palacio  del  Buen  Retiro,  asistiendo 
en  forma  de  capítulo  el  infante  don 
Luís  y  cuántos  caballeros  se  en- 
contraban en  la  corle.  El  primer 
duque  de  Solferino  estuvo  casado 
dos  veces ;  la  primera  con  doña 
Isabel  Punce  de  L>-on.  duquesa 
viuda  de  Alba,  hija  de  don  Manuel 
VI,  duque  de  Arcos,  y  no  luvo  su- 
cesión de  este  enlace  Fué  su  se- 
gunda mujer  Julia  Quiteña  Cara- 
cholo,  dama  de  hnrn.r  de  la  prin- 
cesa de  Asturias,  hija  de  Carmíneo 
f/arachólo  V,  principe  de  Santo 
Buono,  duque  de  Ca-tel  de  Sangro. 
y  de  Constanza  Rufo  Moneada  y 
Lanza,  hija  de  los  príncipes  de  San 
Antonio,  duques  deRaguara,  y  tuvo 
en  ella  a  María  Luisa. 

Gmizaga  y  Caracholo  'María  Luisa 
de),  duquesa  de  Solferino  por  dere- 
cho propio,  y  dama  de  honor  de  la 
reina  doña  Bárbara  de  Portugal. 
Casó  con  don  Joaquín  Alanasio  Pig- 
natelli y  Moncayo  V,  marqués  de 
Coscojuela  y  Mora  y  conde  de  Fuen- 
tes, primogénito  del  príncipe  don 
Antonio  Pignatelli  y  Aragón,  de  la 
casa  de  los  duques  de  Montéieon  y 
Terranova  ,  y  de  doña  María  Fran- 
cisca de  Moncayo.  hija  única  del 
marqués  de  Coscojuela.  conde  de 
Fuentes.  El  duque  de  Solferino 
tuvo  ademas  cinco  hijas  llamadas 
doña  María  Javiera,  casada  con  don 
Pedro  Alcántara  Fernandez  de  Cór- 
doba, duque  de  Medinaeeli.  Doña 
María  Micaela,  casada  con  don  Juan 
Carvajal  y  Lancásler  IV.  duque  de 
Ábranles.  Doña  Maria  Antonia,  ca- 
sada con  el  marques  de  Vi ila fran- 
ca. Doña  Lamba,  religiosa  domini- 
ca,. Doña  Constanza,  religiosa  de  la 
Concepción  de  Madrid.  Del  matri- 
monio de  la  duquesa  de  Solfeiino 
con  el  marqué- de  Coscojuela,  con- 
de de  Fuenies.  nacieron  : 

Gonzaga  (Don  José  Pignatelli  de),  que 
casó  con  doña  María  Ignacia  de  Bo- 
lea, hija  del  conde  de  Aranda;  mu- 
rio  sin  heredar,  lo  mismo  que  sus 
hijos. 

Gonzaga  (Don  Luis  María  Pignaielli 
ile  .  heredó  el  titulo  de  su  madre  y 
fué  III  duque  de  Solferino. 

Gonzaga  (Doña  Maria  LuUa  Pignatelli 
de),  casó  con  don  Luis  Fernandez 
de  Córdoba,  duque  de  Medinaeeli. 

Gonzaga  (Doña  Manuela  Pignatelli  de), 
casó  -on  don  Juan  Paido  de  Ara- 
gón Az'or,  duque  de  Villahermosa. 

Gonzaga  Don  Juan  Domingo  Pignate- 
lli de).  Murió  sin  heredar,  lo  mismo 
que  su  hermano  don  Carlos. 

Gonzaga  (Don  Luis  Muía  Pignatelli 
de  .  III  duque  de  Solferino,  mar- 
ques de  Coscojuela, conde  de  Fílen- 
les por  la  liarte  de  su  lio  don  Fran- 
cisco de  Blany  y  el  Puig.  V  con- 
de de  Centellas,  entró  en  la  po- 
sesión de  estos  oslados  y  sus 
agregados,  v  fué  VI  conde  de  Cen- 
tellas en  Cataluña.  Casó  en  París 
con  Julia  Felicita  Alfonsina  Egmont, 
confiesa  de  Bgmonl,  duquesa  de 
Gueldres,  de  Bri -sacia,  Uerg.  Ju- 
liers  y  otros  estados,  heredera  y 
representante  de  una  de  1 
mas  nobles  y  ricas  de  Europa.  Na- 
cieron de  su  enlace,  primero,  don 
Casimiro  Armando  pignatelli  \  En- 
moiil.  IV  duque  de  Solferino.  Vil 
conde  de  Centellas,  de  Fuentes  y  de 
Esmont,  marqués  de  Coscojuela  y 
Morca,  du  pie  de  ti'ieMres.  por  la 
gracia  de  Dios,  de  Brissacia,  lierg  y 
Juliers,  gentil  hombre  de  cámara 
de  s.  M.  con  ejercicio,  habiendo 
añadido  i  estos  lililíes  otra  nobleza 
i!e  España  de  primera  -lase,  unida 
al  título  y  estados  de  Bgmout,  ou- 
•,  i  gr  ici  i  ro  ila  pi  imer  i  de  esta  cla- 
se une  concedió  el  rey  don  Carlos 
sin  l 


mo  que  su  hermano  do!»  Alfonso,  « 
habiendo   recaído   los  oslados    de  j 
Francia,  Países  Bajo»  e  llalla  en  la 
casa  de  los  cinques  do  Monlmoreu- 
cy.  y  los  de  España  en  su  lio  el  un- 
tes citado. 

Gonzaga (Don  Juan  Domingo  Pignale- 
lli  y  de),  V  duque  de  Solferino, 
VIII  conde  de  Centellas,  do  Fuen- 
tes, morques  de  Coscojuela  y  Mora, 
fué  teniente  general  de  los  rea'es 
ejércitos,  gentil  hombte  de  S.  M. 
con  ejercicio  y  servidumbre  y  gran 
cruz  (le  la  orden  de  Carlos  tercero. 
Casó  con  doña  María  de  la  Trinidad 
Wall  v  Mantique  de  Lara,  descen- 
diente de  los  duques  do  Somerset 
«mi  Inglaterra.  Fueron  sus  hijos:  don 
Juan¡  el  primogénito,  don  José,  don 
Luis,  doña  María'  Tomasa  y  doña 
Mana  Eugenia. 

Gonzaga  (Don  Juan  Pignatelli  y  Wall 
doK  sexto  duque  de  Solferino, 
onceno  conde  de  Centellas,  de 
Puentes,  marqués  de  Coscojuela  y 
Mora.  Murió  de  29  años  de  edad 
siendo  gentil-hombre  de  cámara  de 
S.  M.  con  ejercicio  y  servidumbre. 
De  su  primer  matrimonio  con  doña 
María  de  la  Salud  Wall,  condesa 
de  Armildez  de  Toledo,  no  luvo  su- 
cesión. Contrajo  segundas  nupcias 
con  doña  María  Adelaida  Belluni  y 
Meroni,  y  tuvo  por  hijos  a  don  Juan 
ya  doña  Maria  de   la  Concepción. 

Gonzaga  (Don  Juan  Pignatelli  y  llello- 
ni  de),  séptimo  duque  de  Solferi- 
no, duodécimo  conde  de  Centellas, 
de  Fuentes,  marqués  de  Coscojuela 
y  Mora,  murió  de  nueve  meses  de 
edad,  hahiendo  su  única  hermana 
heredado  todos  los  títulos  y  estados 
menos  el  de  Fuentes  y  Mora,  que 
por  ser  de  simple  masculinídad 
pasaron  á  su  lio  don  José  Pignatelli 
y  Wall. 

Gonzaga  (Doña  María  de  la  Concep- 
ción Pignatelli  de  Lianza ),  octava 
duquesa  de  Solferino,  décima  con- 
desa de  Centellas,  marquesa  de 
Coscojuela  con  grandeza  de  España 
de  segunda  clase,  señora  de  las  ba- 
ronías de  Alcatraz,  Canoves.  Sáma- 
las y  Villalva  Leseria  en  Cataluña, 
de  los  de  Argavieso, Peralta.  Alum- 
ínente, Huerto,  Permisan  v  lasCase- 
tasen  Aragón,  de Bressi  y  Capullaen 
Sicilia,  señora  del  va  lie  de  Juanetes 
y  del  monte  Fruía,  pariente  mayor 
de  la  casa  de  Arbórea  en  Cerdeña, 
de  las  de  Urries,  Diez  de  Aux,  Xi- 
menez,  Cerdan  y  Gurrea  en  Ara- 
gón, es  gefe  y  pariente  mayor  de 
¡a  casa  de  Gonzaga  en  Mantua,  con- 
tinuando entre  sus  títulos  el  de 
princesa  de  CasUllon  como  lo  hicie- 
ron sus  ascendiente-',  desde  la  du- 
quesa de  Solferino  Maria  Luisa  de 
Gonzaga  su  bisabuelo  (1)  La  actual 
duquesa  de  Solferino  está  casada 
condón  Benito  de  Lianza  y  Esquí- 
bel,  Hurlado  de  Mendoza,  Peralta, 
Guzman,  Portacarrero ,  Vereterra 
yOcampo,  gentil-hombre  de  cá- 
mara ile  S.  M.  la  reina  y  hermano 
mayor  de  la  real  Maestranza  de  Se- 
villa. Ha  habido  de  su  matrimonio 
con  la  duquesa  de  Solferino  á  doña 
María  Isabel  Francisca  de  Asis,   á 

(1)  A  med indos  del  sigla  pasudo  y  durante  las 
embajadas  del  conde  de  Montijo  y  del  conde 
Mahoni  en  la  corte  de  Viena  se  hicieron  va- 
nas gestiones  con  el  gobierno  del  emperador 
de  Austria,  para  que  se  '¡«volviesen  á  la  du- 
quesa dofüi  María  Luisa  de  Gonzaga  los  esta- 
dos de  Solferino  y  Caslillon,  de  los  que  fué 
despojado  su  abuelo  el  príncipe  Fernando  I 
<le  Gonzaga,  y  á  pesar  de  que  dichas  gestiones 
fueron  vivamente  apoyadas  por  el  marqués  de 
Grimaldi,  presidente  del  consejo,  y  hasta  per- 
sonalmente por  el  rey  mismo,  no  tuvieron 
resultado  alguno  por  haber  sobrevenido  la 
muerte  de  la  duquesa  de  Solferino  y  poste- 
riormente la  de  su  marido  el  marqués  de  Cos- 
cojuela y  conde  de  Fuentes. 


GOiNZAGA— GONZÁLEZ. 

doña  María  Eugenia,  y  á  doña  Ma- 
ría Cristina  Fernanda.  De  la  pri- 
mera se  dignaron  ser  sus  padrinos 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  y  su 
augusto  esposo,  habiendo  tenido  el 
alto  honor  de  representar  a  SS.  MM. 
en  la  ceremonia  del  bautizo  la  ex- 
celentísima señora  doña  Joaquina 
Loaisa  de  Chaves,  duquesa  viuda 
de  Noblejas,  maríscala  de  Castilla, 
dama  de  honor  de  S.  M.  ¡a  reina. 
Fué  madrina  de  la  tercera  S.  M.  la 
reina  madre  doña  Maria  Cristina 
de  Borhon,  representándola  el  ex- 
celentísimo señor  don  llamón  de 
La  Rocha,  capitán  general  del  Prin- 
cipado de  Cataluña.  Estas  dos  ni- 
ñas nacieron  en  Barcelona  y  fue- 
ron bautizadas  en  su  iglesia  cate- 
dral por  mano  del  señor  obispo, 
con  asistencia  de  todo  el  cabildo  de 
señores  canónigos,  siendo  testigos 
las  primeras  autoridades  lauto  ci- 
viles como  militares  de  la  provin- 
cia. 

Gonzaga  de  Mantua,  enlazado  con 
Centellas.  Trae  de  plata,  la  cruz 
paté  de  gules  cantonada  de  cuatro 
águilas  de  sable  picadas  y  mem- 
bradas  de  gules,  cargada  la  cruz 
de  un  escudete  cuartelado:  1,  4  de 
gules,  el  león,  2,  3,  fajado  de  oro  y 
sable. 

Gonzaga  (Guido  de\  señor  de  Mantua. 
IV,  636. 

Gonzaga  (Luis  de),  señor  de  Mantua. 

IV,  636. 

Gonzaga  (Carlos  de).  V,  274 

Gonzaga  (Luis  de),  marqués  de  Man- 
tua. V,  28o,  236,  317. 

Gonzaga  (Juan  Francisco  de),  mar- 
qués de  Mantua.  V.  712,730,  754 
762  a  780,  95  k  959.960,  966,  967, 976  á 
989,  1007.  Ap  al  V,  ,.  7,  c.  H:  I.  8 
c.  16,27.  35,  44,46:  I,  9,  c  21.  24,27, 
30,  43.  55;  1. 10,  c.  20,  23,  49,  69;  \1, 
313,  329. 

Gonzaga  (Carlos  de).  V,  320. 

Gonzaga  (Federico  de),  marqués  de 
Mantua.  V,  615    052. 

Gonzaga  (Luis de).  V,  712. 

Gonzaga  (Rodolfo  del.  V.  730,755-. 

Gonzaga  (Juan  Pedro  de).  V  1004. 

Gonzaga  (Luis  de).  Ap  al  V,  I.  7,  c. 
14;  1.8,0.13,  38. 

Gonzaga  (Dm  Fernando  de),  VI.  330 
á  357.  368. 

González  (Don  Juan).  III,  139. 

González  (Don  Nuñez).  Su  deslealtad 
con  el  rey  don  Alonso  el  Sabio.  III, 
168. 

González  (Fray  Pedro),  célebre  pre- 
dicador. Floreció  en  tiempo  del 
rey  don  Fernando  el  Santo. III.  159. 

González  (El  conde  Rodrigo).  IV,  50. 

González  (Gil).  Huyó  a  Aragón  con 
Antonio  Pérez,  secretario  del  rey 
don  Felipe  segundo.  VI,  441. 

González  (Ruy).  Sirvió  a  Fernando  el 
Santo.  III,  159. 

Gonzaiez  de  Bivero  (Gil).  An.  al  V, 
I.  10,. e.  5. 

González  (Juan).  V,  129. 

González  de  Buitrón  (Gómez).  Ap.  al 

V,  1,  8,  g.  10. 

González  Girón  (Don  Rodrigo).  III,  143, 

147,   159. 
González  Girón  (Ruy).  IV,  361. 
González   de   Galicia   (Gonzalo).  III, 

159. 
González  Laso  (Don  José),  obispo  de 
-  Plasencia.  VI,  546  y   sig. 
González  de  Lara  (Ñuño).  HI,  165, 106, 

174,  183. 
González  (El  maestro),  celebra  poeta. 

Contribuyó  a  ilustrar  el  reinado  de 

Carlos  tercero.  VI,  559  y  sig. 
González  (Don  Antonio)..  VI.  604;  631. 
González  Romero  (Don  Ventura).  VI, 

619 
González  de  Lara  (Don  Ñuño).  IV,  186, 

192,  210,  306, 
González  Serrano  (Don  Jos").  VI,  731, 
González    de    Lara  (Don  Ñuño).  IV, 

227,  323,  345,  346  y   347. 
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González  Bravo  (Don  Luis).  VI,  603' 

607  630  y  sig. 
González    (Melchor).  Ap.   al  V,  I.   9, 

c.  19. 
González  (Luís),  conservador  de  Ara- 
gón. Ap.  al  V,  1.9. 
González  de    Mendoza    (El  cardenaL 

donPedro).  VI, 9,  25. 
González    do  Mijancas    (Martin).   111, 

1 53 . 
González  de  Haro  (Juan).  III,  139. 
González  de   V'alverdeíDon  Rodrigo). 

Su   adhesión  a  don  Enrique  I,  rey 

de  Ca- lilla.  111.  143. 
González    Doña  María),  madre  de  do- 
ña María  de  Padilla,  manceba  del 

rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,   235. 
González  (Gonzalo),    obispo  de  Sego- 

via.  III,  399. 
González    (Pablo),   secretario  de  don 

Pedro  el  Cruel.  IV,  728. 
González  (Don  Pedro),    maestro  de  la 

orden  de  tiolés.  [V,  114. 
González  (Fray  Pedro),   comendador 

deMaella.IV,  641.  egj 

González  (Dia).  IV,  149. 
González  (Juan),  señor  deMoxea.  IV, 

035. 
González  (Pero).  IV  ,  625. 
González  de  Abreu  (Lope).  IV,   462. 
González  (Manuel).  V,  69. 
González  'de  Acetores    Gonzalo).  III, 

400. 
González  de  Agüero  (Pero).   III,  252, 

254,  256,  289,  323,  364. 
González  del   Espinar  (El    licenciado 

Alonso).  V,  342. 
González  (Fray  Alvar).  IV,  661,  753. 
González  de  Águilar  (Tel).  V,  43,  44, 

51. 
González  de  Alienza  (Rui).  III,  275, 

290. 
González  de  Caraveo  (Pero).  V,  277  á 

282. 
González  de   Avellaneda   (Juan).    III, 

315,  323,  327. 
González  de  Rahabon  (Juan).  III,   288. 
González    de    Razan   (litan).   III,   238, 

239,  254,  257,  291  ;  IV.  709,  733. 
González    do   Baztan    (Juan).  IV,  129, 

221,244. 
González  Clavito  (Ruy).  V,  107. 
González   de   Atienza  (Luis).   V,  294, 

325,  339. 
González  (Pero).  IV,  806. 
González    Portugués   (Juan).   V  ,  310, 

417,  42<¡,  435,  495. 
González  de  Ribadeneira  (Hernán).  V, 

365. 
González  de  Avila  (Pero).  V,  465,  546. 
González  de  Avila  (El  doctor  Fernán 

ó  Hernán).  V,  92,  95.  144, 155  á  165. 
González  de  Avila  (Gonzalo).  III,  361; 

IV,  769. 
González  de  Avila  (Alvar).  IV,  889. 
González  de  Azevedo  (Juan).  IV,  857, 

866,  867,  879,  884,  885,  898;  V,  19,  35, 

53  a  80, 95. 
González  de  Butrón  (Gómez).  III ,  442, 

458. 
González   Camelo   (Alvar) ,    prior  de 

Ocrato  III,  415;  V,  65,  70. 
González  Camelo  (Ñuño).  IV,  462. 
González  Carrillo  (Pero).  III,  264,327; 

IV,  733. 
González  de  Castañeda  (Rui).  III,  226, 

227,  241,  252  a  268;  IV,  680. 
González  de  Castañeda  (Ruii):  V,  32. 
González   de   Castañeda   Gómez).  II¡, 

323  y  327. 
Gonzalezdela  Hoz  (Alonso\  V.  335. 
González  de  Castillejo  (Pero),  líí,  278. 
González  del   Castillo  (Pero).  V,  165, 

276. 
González  de  Celina   (Diego).  IV,  640, 

G68. 
González  de  Cisneros   (Rui).  III,    3I6, 

323. 
González  Cogomino  (Fernán).  IV,  606. 
González  Cherino  (Sancho).  III,  430. 
González  de  Deza  (Juan).  III,  237. 
González  de  Deza  (Dieao).  IV,  575. 
González  Doz  (Pedro).  IV,  470. 
González  de  l'erroniz.  V.  González  tíe 

Harroniz. 


González  de  Forrero  (Garci).  V.,  Gon- 
zález de  Herrera  Garci. 

Gonznlez  do  Herrera  (Pero).  IV,  867. 

González  de  Funes  (Rui).  IV,  217,  267, 
305, 343. 

González  de  Funes  (Ruiz)  ,  señor  de 
Villel.IV,  366. 

González  de  Henestrosa  (María),  es- 
posa de  Garcilaso  Carrillo.  Sus 
amores  con  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  294¿'Tuvo  en  ella  el  rey 
don  Pedro  un  hijo  que  se  llamó 
don  Fernando.  III.  294. 

González  de  Heredia  (Juan)  IV,  149, 

González  de  Heredla  (Sancho).  IV, 
158,  159. 

González  de  Herrera  (Garci).   III,  327, 
-  400,  405  y  423. 

González  de  Iluidohro  (Alfonso).  Fué 
uno  de  los  que  defendieron  la  casa 
fuerte  de  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
eo  en  Cameno.  III,  291. 

González  de  Harroniz  (Sancho).  V, 
259,28fe 

Gonzalev,re  Harroniz  (Pero).  V.  281. 

González  de  Mendoza  (Don  Pedro), 
obispo  de  Calahorra  ,  lu'ego  de  Si- 
güenza  y  después  arzobispo  de  To- 
ledo. Fué  llamado  por  excelencia 
el  cardenal  de  España.  III,  469  451, 
471  á  497.  504  y  sig.  V,  369.  426,  434, 
456,  468,  471  á  482,  493  á  512,  522  á 
533,  557,  562  á  586. 

González  de  Heredia  (Marlin).  IV, 374, 
478.  •.'■.'' 

González  de  Heredia  (Sancho).  IV, 
478, 

González  de  Heredia  (Pedro).  IV,  478. 

González  de  Heredia    (Pero).  IV,  647. 

González  óelleredia  (Sancho).  IV,  755, 
769. 

González  de  Gallegos  ¡(Alonso).  III, 
216;  IV,  648. 

González  Guardian  (Marlin).    III,  295. 

González  Leilon  (Esteban).  IV,  462. 

González  de  Liñan  (Fernán).  IV,  710. 

González  de  Lucio  (Gonzalo).  III,  255, 
260,  263,  273,  290,  291.;  IV,  159, 
692,  696,  707  á  710,  715,  733,  740 
745,  750. 

González  de  Molina  (Pero).  IV,  360. 

González  Maldonado  (Rui).  IV,  769. 

González  de  Maya  (GulierV  IV,  159. 

González  Mejía  (Don  Fernán),  cometí- 
dador  mayor  de  León.  IV,  559. 

González  de'Mendoza  (Pero).  III,  244 
253,  255,  263,  305,  315,  3 1 6,  323,  324,' 
343,  350.  Cayó  prisionero  del  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  III,  327.  Sirvió 
á  don  Enrique  II,  rev  de  Castilla 
III,  36I.  3a2,  379.  Y  á  don  Juan,  rey 
de  Castilla.  III,  588.  Su  muerte 
III,  400;  IV,  723,  769,  774,  775,  888; 
V,  141. 

González  de  Moralera  (Juan),  secre- 
tario de  don  Juan  II,  rey  de  Casti- 
lla. III,  399. 

González.  Moran  (Alvar).  III,  227,  ¡241, 
243,25!,  255;  IV,  692. 

González  de  Morenliu  (Pedro).  IV, 
156,  520. 

González  deOlit  (.limen).  III,  299. 

González    de  Orejón   (Juan)     III.  284. 

González  de  Orejón  (Pero).  III,  241, 
255.  ' 

González  do  Oviedo  (Diego).  111,243, 
284,  338,361, 

González  Palomeque(Tel  óTello).  III, 
244,  250,  263. 

González  Palomeque  (Tel).  111,338. 

González  Pendra  (Don  fray  Alonso), 
prior  de  Grato.  Hallóse  en  la  bata- 
lla del  Salado.  111.207. 

González  de  Pina  Juan),  secretario 
de  (liui  Enrique  ¡II,  rey  de  Castilla. 

III.  399. 

González  de  la  Puebla  El  doctor  Ru\ ). 

V, 678,  701,  781,   807,  SIS,  846;  Ap. 

al  V.  I.  O,  o.  2o. 
González  de  Morenliu  (Don  Marlin). 

IV.  IS6. 

González  de    Pomar    Ruy).  IV,   :'i:!, 

230,  378.379. 
González  de  Pomar  [.limeño'    IV,  843, 


las  (Garci).  III, 


GONZ  A  LEZ — GORG  AS . 

González  Quejada  (Arias).  Rindió  a! 
rey  don  Pedro  el  Cruel  el  castillo 
de  Montalvan.  III,  235. 

González  do  Sosa  (Alonso).  IV,  889, 
901. 

González  de  Toledo  (Diego).  V,  142, 
143, 155-, ,160,  I73,  I7ú. 

González  de  Tordesilli 
486 

González  de  Torquemada  (Rui).  III, 
300. 

González  de "  Trasmiera  (Ruy).  IV, 
733. 

González  de  Valdés  (\riasl.  III,  284, 
286. 

González  de  Valdés  (Garci).  III,  427. 

González  de  Villasimpliz  (Lope).  Ap. 
al  V,  I.  6,  c.  3. 

González  de  Vozmediano  (Alfonso,). 
Murió  en  la  defensa  de  Montagudo, 
Combatida  per  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  278 

González   de  Vozmediano   (Rui).  III, 
310,311.  IV,  741. 
i  González  de  la  Yana  (Martin).  IV.  470. 

González  de  Zavallos  (Diego).  IV, 159. 

González  (reman),  conde,  de  Castilla. 
Fundó  y  dotó  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Alianza.  II,  342.  Hahia  ca- 
sado con  doña  Sancha.  II,  342.  Eli- 
giéronle por  su  señor  y  capitán  los 
castellanos.  II,  371.  Su  valor.  II, 
371.  Derrotó  a  los  moros  cerca  de 
Osma.  II,  372.  Auxilió  al  rey  don 
Ramiro  contra  el  rey  de  Zaragoza. 
II,  373.  Privilegio  de  votos  que  dio 
al  monasterio  de  San  Millan  déla 
Cogulla.  II,  374.  Sigue  su  historia. 

II,  375  a  3S8. 

González  (Fernán  ó  Hernán),  uno  de 
los  siele  infantes  de  Lara.  II,  398. 

González  (Diego),  otro  de  los  siele  in- 
fames de  Lara.  11,398. 

González  (Gonzalo),  uno  de  los  siele 
infantes  de  Lara.  II,  398 

González  (Gonzalo),  uno  de  los  siele 
infantes  de  Lara.  II,  398. 

González  (Guslios),  abuelo  de  los  sie- 
te infantes  de  Lara.  II,  398. 

González  (Don  Gómez),  señor  de  San- 
doval.  Sirvió'  al  rey  don  Alonso, 
sexto  de  este  nombre.  11,509.  Dióle 
el  rey  don  Alonso  el  gobierno  de  al- 
gunas plazas  fuertes  en  la  Bureva, 
con  título  de  conde,  y  por  qué.  II, 
516;  III,  4.  Fué  paje  de  lanza  del 
rey  don  Alonso ,  sexto  de  este 
nombre.  11,520.   Sigue  su  historia. 

III,  de  II  a  24. 

González  (El  conde  don  Pedro\  señor 
de  Lara.  Cómo  pretendió  apoderar- 
se del  reino  de  Casulla  y  de  la  rei- 
na doña  Urraca,  esposa  del  rey  de 
Araron   don  Alonso  el   Batallador. 

III,  24.  Su  historia.  III,  24  a  47;  y  IV, 
36. 

González  (Don  Rodrigo),  hermano  del 
conde  don  Pedro  González,  señor 
de  Lara.  Levantóse  contra  el  rey 
de  Castilla  don  Alonso,  séplimo  de 
este  nombre.  111,46.  Librose.de  caer 
en  poder  del  rey  de  Castilla.  1H.  47. 

González  (Mudaría1,  hijo  que  tuvo 
Gonzalo  Guslios  en  la  hermana  dé 
Aliuanzor.il,  400.  Su  historia.  I!. 
423,  424,  Fué  t  ron  onde)  linaje  de 
los  Mam  iques.  II,  124. 

Gonzalo  (Pero).  Su  desastrado  lin.  II, 
381. 

González  (Diego),  III,  189. 

González  (Rodrigo),  potestad  v  gober- 
nador. Confirmó  el  privilegio  de  los 
votos.  I.  305. 

G  ni '  ile/  de  Itguilar  (Fernán).  III,  803. 

González   de  Heredia  (Don   Sancho). 

IV,  8,7  a  830. 

Gonzalo/,  do  Manzanodo  (Ruy).  Ptlé 
dei  rotado  enea  de  Ronda  por  loS 
moros  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  Justiciero.  III.  I97. 

Gonzáiez  Ramón  (Gonzalo).  III.  I89. 

González  Quijada    \na-\  ni,  |39 

Gon  de'  !  i  conde  Guillermo  ó  (mi- 
nen .  Su  heroísmo  en  la  defensa  de 
la  ciudad  de  1.  son.    II,  .-  i    i-  • 


González  El  conde  don  Mendo  .  Su 
prudencia  y  templanza  en  el  go- 
bierno. II.  4.(1. 

González.  Cuartela,  1  de  azur,  una 
bandera  en  palo,  acostada  de  una 
[raima,  partido  de  piala,  un  árbol 
mantenido  dedo»  penus,  corlado 
de  oro,  cinco  panelas  de  gules:  2 
de  plata,  un  árbol  terraza  do,  una 
lobado  sablea  sus  pn-s  y  sentada, 
3  de  azur,  la  torre  almenada  5  ler- 
razada,  toda  de  <>ro,  y  dos  perros 
afrentados,  de  gules,  al  pié],  iras- 
pasado  el  diestro  de  una  espa- 
da, 4  de  oro,  tres  árboles  terraza- 
dos. 

González  de  Andia.  V.    Andia. 

González  de  Aveldas.  De  azur,  una 
encina  de  sjnople,  terrazade  de  lo 
mismo, acostada,  a  los  pies  de  dos 
tórtolas  afrontadas  al  natural,  pi- 
cadas y  (nombradas  de  gules. 

González  de  la  Cámara,  trae  degu- 
les, una  torre  con  ires  homenajes 
de  oro.  sumado  el  de!  medio  de  una 
bandera  de  piala,  cargado  de  una 
cruz  de  gules,  en  significación  de 
un  castillo  que  ganó  a  lo- moros  un 
ascendiente  do  esta  familia,  partido 
de  oro  un  águila  de  sable,  partido 
de  plata,  un  león  de  púrpura.  V. 
Escriva. 

Gonzalo  (Don  Arias).  Consejos  que 
dióá  la  infanta  doña  Urraca,  cerca- 
da en  Zamora  por  el  rey  de  Ca>ti- 
lla  don  Sancho.  II,  478  y  sig.  Puso 
en  una  lorre  con  guardas  v  prisio- 
nes á  Vellido  Dolfos.  11.  180.  Qué 
respondió  á  don  Diego  Ordoñez al 
retar  ésie  á  lo-;  zamoranos  en  ven- 
ganza de  la  muerte  del  ¡rey  dou 
Sancho.  11,481.  De  los  hijos  que  te- 
nia escogió  los  cuatro  mas  valien- 
tes, y  él  quiso  ser  el  quinto  de  los 
que  habían  de  pelear  con  don  Die- 
go Ordoñez.  II.  181.  Cómo  pelearon 
sus  hijos  con  don  Diego  Ordoñez. 
11,481.  Su  nobleza  II,  482. 

Gonzalo  (Don  ,  I,  arzobispo  de  Tole- 
do. Sucedió  a  don  Celebruno.  III. 
125.  Su  muerte.  111,128.  Sucedió  e 
don  Marlin  llamado  el  Magno.  111. 
128. 

Gonzalo  (El  infante  don  ,  hijo  de  don 
Sancho  el  Mayor,  rev  de  Navarra. 
111,538:  IV,  17,  19. 

Gonzalo  El  infame  don),  hijo  de  don 
Sancho  Abarca,  re\  de  Navarra. 
III,  535. 

Gonzalo  (Don,  obispo  de  Burgos  '  I. 
615. 

Gonzalo  (El  conde  don  .  Levantóse 
en  Galicia  contra  el  rev  don  San- 
cho el  Gordo.  II,  383.  Enveneno  al 
rev.  II.  386. 

Gonzalo  (Don),  segundo  de  este  nom- 
bre; arzobispo  de  Toledo  Sucedió 
á  don  Sancho  .  il  de  este  nom- 
bre. 111.  171.  Fué  el  primer  endo- 
na! (|ue  hubo  enire  los  arzobispos 
de  To  edo.  III.  171.  Sucedióle  don 
Gutierre,  11  de  esie  nomine.  111, 
177. 

Gonzalo  Don),  tareero  de  este  nom- 
bre, arzohispo  de  Toledo.  Sucedió 
a  don  Gutierre,  segundo  de  este 
nombre.  III,  179  Envióle  al  rev  do 
Francia  el  rej  •  I  >n  Sancho  el  Bra- 
vo, y  con  qué  ohjelo.  III,  181. 

Gonzalo    Per..1.  1\  . 

Gonza  0/  de  Castañeda  Ruy)  ^  .  ;><l  • 

Gonztharis.  Asi  11  .man  á  Geneserico, 

rev    de  los    vandal  is.  II.    38. 
(bao    Marlin  deV  lll    383 
Goñi   Ramiro  de  .  deán  de  Tudela.  N  . 

159,  iiü.  165. 
Goñi     Marlin  de      \ 

Goor,  pob.  VI.  401. 
Gorbalan.  \ 

ti  iido    limen  774,  820;  V, 

. 

105,  W8,  i-oi.  183,  ..  2    328  v  sig. 

'..oído    Luis  .  A|>.   al   V.   I   S.   e.    33. 

Gorgadas.  V.  Gors  mas, 

capitán.  I. 


Gorrona,  Isla.  Razón  de  su  nombro. 
VI,  274. 

Gorgcmas,  mujeres  que  moraban  en 
las  islas  Dorcadas  Gorgoneas.  Qué 
contaron  de  ellas  los  cartagineses. 

I,  I íl .  Hanon  llevó  dos  pellejos  do 
ellas  embutidos  con  paja  á  Cartago, 
y  los  colgó  e,n  el  teinpi'ú  do  la  dio- 
sa Vei-  us.  1, 142. 

Gbrgoí  de  higueras,  trae  de  plata,  un 
estanque  con  tres  peces,  nacientes 
de  gules,  en  la  frente  una  estrella 
de  lo  mismo;  la  bordadora  cosida 
de  plata,  divisada,  mel  sondar  gntlt, 
de  sable. 

Gnrmaz,  pob.  Tornáronla   los  moros. 

II,  394: 

Gorriti,  castillo.  Recobróle  el  gober- 
nador de  Navarra  don  Ponce.  111, 
560. 

Gort  de  Lérida,  trae  un  elefante  de 
plata,  cinchado  de  azur,  sumado  de 
un  castillo  de  oro,  en  campo  de  gu- 
les; la  bordadura  comportada  de 
oro  v  de  c;ules. 

Gorvalan  (El  capitán).  V,  968;  IV,   27. 

Gorz  (El  barón  de),  ministro.  VI,  522. 

Gosuinda.  Esposa  del  rey  Atanagildo. 
Parióle  á  este  dos  hijas,  llamadas 
Rruníquilda  y  Galsuinda.  II,  66,  90. 
Era  lueria.  II,  7o.  Profesaba  el  ar- 
rianismo.  II,  75.  Casó  con  el  rey 
Leuvigildo,  11,75.  Ultrajes  que  re- 
cibió de  ella  su  niela  Ingunda  por 
católica.  II,  89.  Conjuróse  con  el 
obispo  arriano  Udila  óUldida  con- 
tra el  rey  Reearedo.  II,  91.  Su 
muerte.  II,  91  y  sig. 

Gosvinda.  V    Gosuinda. 

Goteo.  El  y  Fúsoia  pasaron  en  cali- 
dad de  embajadores  de  Gilinero, 
último  rey  de  los  vándalos  en 
África,  á  España  cerca  del  rey  Teu- 

'  dio.  y  qué  les  pasó  con  él.  II,  62. 

Golia,  pais  de  los  godos.  Su  descrip- 
ción. II,  10  y  sig. 

Golia,  región.  Condados  que  se  in- 
cluían en  ella.  IV,  8. 

Gótica  (provincia).  Su  descripción.  II, 
10  y  sig. 

Golor  (Diego).  111,461. 

Gotor  (Blasco  de).  IV,  124,  193,  286. 

Gotor  !Frav  Juan  de).  V,  833,921. 

Gotor  (Melchor  de).  V,92i. 

Gouget  de  Casteras  (En  España  y  en 
Francia).  Citártela,  1  degules,  una 
flor  de  lis  de  oro,  y  tres  palos  de 
plata  ;  2  de  azur,  una  torre  de 
oro,  dos  vacas  de  gules  pasantes, 
una  sobre  otra  ;  4  de  gules,  un 
hierro  de  sable,  superado  de  un 
martillo  de  oro. 

Govea  (Vasco  de  la).  V,  239. 

Goyenecbe,  eji  Vizcaya,  losanjeado 
de  plata  y  gules,  la  faja  de  gules, 
resaltada. 

Goyaz  (Jovinot  de).  III,  467. 

Gozo  (Isla  del)  Entregóse  al  almiran- 
te Roger  de  Lamia.  IV,  25k  Cedió- 
la á  los  caballeros  de  Rodas  él  em- 
perador Carlos  quinto.  VI,  317,329. 

Gozon  (Castillo  de).  Así  se  llamó  des- 
pués el  castillo  de  Gauzon.  II,  319. 

Grá  (Batalla  de)  En  ella  derrotó  el 
barón  de  Meer  á  los  carlistas.  VI, 
598. 

Graccurris.  V.  Fracurris. 

Gracia  (Año  de).  Por  qué  sellamó  así. 

III,  224. 

Gracia  (Gil  de).  V,  658,  660. 

Gracia  Dei  (Pedro).  Atribuyesele  una 
relación  manuscrita  riel  rey  don 
Pedro  el  Cruel  y  susdescendientes. 
III,  360. 

Gracia  (Isla  de).  Asi  llamó  Cristóbal 
Colon  la  tierra  firme,  imaginando, 
al  descubrirla,  que  era  isla.  VI, 
49,   51. 

Gracian  (El capitán).  V,'I11. 

Gracian  de  Alderete  (Diego),  escritor. 
VI,  364,455. 

Graciano,  emperador  romano.  Suce- 
dió con  su  hermano  Valentiniano 
en  el  imperio  de  Occidente.  I,  643 
á  648. 


GORGONA  -GRANADA. 

Graciano,  arzobispo.  Escribióle  una 
epístola  decretal  el  papa  .Adeúdalo. 
II,  150.       i 

Gracias  á  Dios  (Cabo  de).  Origen  de 
su  nombre.  VI,  79  y  sig. 

Graciosa  (La);  Isla.  Su  conquista  por 
el  marqués  de  Sania  Cruz.  VI, 
430. 

Graco  (Tiberio  Sempronio),  pre- 
tor romano.  Cufióle  en  suerte  la 
líspaña  Citerior,  ven  qué  año.  1, 
370.  Pasó  a  la  Celtiberia.  I,  377.  Có- 
mo so  apoderó  de  Miinda.  1,  377. 
Pasó  a  combatir  la  ciudad  de  Cer- 
tirna.  I,  377.  Sus  eaisipañas  en  lis- 
paña,  i,  377  á  381. 

Graco  (Tiberio),  cuestor  del  cónsul 
Ma  iCino.  Intervino  en  el  tratado 
de  paz  estipulado  enlie  este  y  los 
numanlinos.  I,  408.  Invenló  el  se- 
ñalar 'os  caminos  con  marmoles, 
llamados  lapides  entre  los  romanos, 
1,421. 

Gracula  (Turando1,,  escritor  español. 
Qué  dice  de  él  Plihib.  I,  494. 

Gracurris.  Nombre  que  dio  Sempro- 
nio Graco  al  lunar  de  Ilurcis,  acre- 
centado por  él.' I,  380;  III,  517.  Su 
asiento.  I,  380.  liábanse  en  España 
muchas  monedas  con  el  nombre 
de  esta  ciudad.  I,  380.  Fué  munici- 
pio con  privilegios  Áe  italianos  la- 
tinos. 1,  554;  III,  518. 

Grado  (Alonso  d< ).  VI,  190,  207. 

Gradónieo  (Juan).  IV. 656,  662. 

G  radón  ico  (Tomás).  IV,  657. 

Grados  (Pedro  de).  IV,  674. 

Grados,  pob.  Tomóla  el  rey  don  San- 
^  cbo  Ramírez.  111,  5'j2;  IV,  27. 

Graell  de  Vich,  trae  de  oro,  tres  gra- 
jos de  sable,  picados  y  membra- 
dos  de  gules. 

Graell  de  Barcelona.  A  las  de  Graell 
de  Vich,  añaden  estos  de  azur, 
cinco  estrellas  de  plata,  la  borda- 
dura  comportada  de  cuatro  compo- 
nes de  gules,  una  •  torre  con  tres 
homenajes  de  oro,  y  de  otros  cua- 
tro compones  de  oro,  cargados  de 
un  león  de  gules. 

Grafio  (Benvenuto  de).  IV,  765. 

Graillio  (Capiaubaso  Arcaimbaudo), 
IV,  836. 

Grailly,  en  Gascuña  y  en  Navarra 
De  oí  o,  una  cruz  de  sable,  cargada 
de  cinco  conchas  de  plata. 

Grajal,  pob.  Apoderóse  de  ella  Pedro 
el  Cruel.  III,  249. 

Grajal  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  del  rey  don  A'lonso[el  Mag- 
no v  el  de  su  hermano  don  Bermu- 
do.II,  322. 

Gralla,  Pedro  de  Gralla  pintaba  en 
su  escudo  una  graja  de  ¡sable,  so- 
bre campo  de!  oroi  manifestando 
así  su  apellido.  Esle  valeroso  sol- 
dado esforzó  su  genle,  que  la  te- 
nia emboscada  cerca  de  Segart, 
para  interceptar  los  socorros  de 
víveres  que  enviaban  los  cíe  Tor- 
res-Torres á  Valencia,  cumpliendo 
sus  tratados;  logró  rendirlos  á  to- 
dos, quitarles  el  bagaje,  pues  ha- 
biendo salido  y  apellidando :  San 
Jorge,  al  oir  tal  nombre  los  moros 
se  descarriaron  cada  uno  por  su 
lado,  sin  ver  el  camino  que  pisa- 
ban iFebrer). 

Gralla.'  V,  53. 

Gralla  (Nicolás).  V,  153. 

Gralla  (Doña  Juana).  V,  614. 

Gralla  (Miguel  Juan).  V, '648,  672,  677, 
692,  838,  844,  845,  870,  879,  893,  897, 
902,  946,  954,  974,  984,  985,  994,  996, 
de  1000  á  1007;  Ap.  al  V,  i.  7,  c.  44; 
1.  10,  c.  93,99. 

Grammont  (El  marqués  de).  VI,  511. 

Gramont,  en  Navarra.  De  oro,  un 
león  de  azur,  armado  y  lmguado  de 
gules. 

Gran  (Antonio).  V,  660  y  sig. 

Granada,  las  armas  de  este  antiguo 
reino  las  cuarlelan  en  su  escudo 
nuestros  monarcas.  V.  España. 

Granada  (ciudad).  Son  sus  armas  de 
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plata,  una  granada  de  gules,  hoja- 
da  ,  y  sostenida  de  sinople. 

Granada,  ciudad.  Tomóla  una  parto 
del  ejército  de  Tarif.  II,  190.  Quedó 
poblada  do  los  ¡odios  que  cu  ella 
había,  mezclados  con  los  alárabes, 
II,  I'.);)  Taló  su  vega  el  infante  don 
Sambo,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio.  III,  1 73..  Talo  su  vega  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  111,  173.  Su  en- 
grandecimionio  en  tiempo  de  los 
inores,  y  causa  de  él.  V,  631.  Eti- 
mología de  su  nombre.  V,  631. 
Cuando  dejó  de  ser  la  capital  del 
reino  de  Granada  en  tiempo  de  los 
moros.  V,  631.  Cuándo  volvió  á  ser 
la  capital  del  reino  de  Granada  en 
tiempo  de  los  moros.  V,  631.  Nú- 
mero de  casas  que  había  en  ella  en 
tiempo  del  rey  ¡Sulhagix.  V,  631. 
Número  de  sus  habitantes  en  tiem- 
po de  don  Jaime  11,  rey  de  Aragón. 
V,  631.  Taló  su  vega  el  rey  de  Cas- 
lilla  don  Fernando  el  Católico.  V, 
643.  Volvió  á  talar  su  vega  el  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  650. 
Combale  que  hubo  en  ella  entre 
los  reyes  Boabdil  y  Abohardilles. 
V,  667.  Volvió  a  talar  su  vega  et 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
685.  Cercóla  el  rey  don  Fernan- 
do el  Católico.  V,  686.  Postre- 
ra tala  que  hizo  en  su  vega  el 
rey  don  Fernando  el  Católico. 
V,  687.  Capitulación  que  para  su 
entrega  asentó  el  rey  Boabdil  con 
los  reyes  Católicos  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel.  V,  688  y  sig.  En- 
trada de  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel  en  ella.  V, 
689  y  sig.  Conversión  de  los  moros 
que  habitaban  en  ella  en  tiempo  de 
los  reyes  Católicos.  V,  848.  A  ella 
se  trasladóla  cnancillería  de  Ciu- 
dad Real  por  mandado  del  rey  don 
Fernando  el  Católico.  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  23.  Terremoto  que  hubo  en  ella 
en  tiempo  del  emperador  Carlos 
quinto.  VI,  323.  Matanza  de  moris- 
cos en  ella  en  tiempo  de  Felipe  se- 
gundo. VI,  396.  Hubo  en  ella  peste 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  se- 
gundo. VI,  502.  Entró  en  ella  el  ge- 
neral francés  Sebastian-i!  Vi,  576. 
Su  pronunciamiento  contra  Espar- 
tero. VI,  605. 

Granada  (Francisco  de).  V,  168. 

Granada  (Conde  de).  Los  reyes  Cató- 
licos concedieron  varios  títulos  á 
Pedro  de  Granada,  primero  de  es- 
te nombre,  cuya  divisa  es  de  azur, 
cinco  granadas  de  oro;  la  horda- 
dura  cargada  de  cinco  escudetes 
de  plata.Ja  banda  de  sable.  Añaden 
sus  descendientes  muchas  bande- 
ras en  orla  exterior.  Desciende  es- 
ta casa  délos  reyes  de  Granada  y 
Aragón  el  progenitor  fué  Abenbut, 
primer  rey  de  Granada  y  ¡¡último  de 
Córdoba,  que  descendia  por  línea 
recta  varonil  de  los  antiguos  reyes 
de  Zaragoza,  cuyo  quinto  n  ielo  fué 
el  infante  Jahía  Aben  Abrahen  Al- 
mayor,  señor  de  Almería,  que  casó 
con  la  hija  de  Mahomat  Renalamar 
el  Bermejo,  séplimo  de  esle  nom- 
bre, décimo  rey  de  Granada.  El  in- 
fante Abencelin,  primogénito  del 
rey  Jusephe,  sucedida  su  padre  en 
la  antigua  casa  de  Granada  que  po- 
seyeron sus  sucesores.  Caso  |con  la 
hermana  del  rey  Abul  Área,  en 
quien  tuvo  dos  hijos  Cidi  Haya  o 
Pedro,  llamado  en  el  bautismo,  y 
Fernando,  antes  Nazar.  Juroá  os 
reyes  Católicos  como  otro  de  los 
grandes  señores,  y  sirvióles  con  va- 
lor, por  lo  que  le  añadieron  cuatro 
granadas  á  la  que  traia. 

Granada  de  Gerona,  trae  de  plata, una 
granada  de  sinople,  ¡aliada  y  naja- 
da de  lo  mismo,  rajada  de  gules;  la 
bordadura  componada  de  sinople  y 
de  plata. 

Granada  (iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
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respecto  de  ella  en  el  concordato 
de  1851 .  VI,  620,  621,  622,  623. 

Granada  (Reino  de).  I, Jifa,  A  qué  can- 
tidad ascendían  sus  rentas  reales 
en  tiempo  del  rey  de  Castilla  don 
Fernando  el  Santo.  511,  155  Tributo 
que  ofreció  su  rey  a  dicho  don 
Fernando.  III,  155.  Su  conquista  por 
los  reyes  Católicos.  V,  630  y  sig.  Su 
levantamiento  en  1808.  VI,  569. 

Granada  (Frav  Luis  de),  escritor.  VI, 
364,  373,  438,  455. 

Granada  y  V  envegas  (Alonso).  ¡VI,  301. 

Granada  y  Vénetas  (Don  Alonso  de). 
VI,  402,  404,  405,406. 

Granada  (Pedro  de),,  IV,  138. 

Granada  (Juan).  V,921. 

Granada  (Mateo).  Ap.  al  V,  1.9,  c.  14; 
I.  10,  c.  1,47,  71,76,  77. 

Grauariella  (La),  pob.  Tomóla  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  476. 

Granana  (Guerao  c\e\.  IV,  112. 

Granaría  (Don  Pedro  de).  IV,  112. 

Gran  Capitán. (El).  V.  Fernandez  de 
Córdoba  (Gonzalo). 

Granci  (Juan).  IV.  495. 

Grande  (Puerto).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  33. 

Grandes  de  España.  Origen  de  este 
título.  II,  234. 

Granell   de  Tortosa  (Jaime).  IV,  870. 

Gianer  de  Berga,  trae  de  plata,  un 
cestón  de  azur,  acostado  de  dos 
lebreles  mantenientes  de  sino- 
pie. 

Granhanz.  VI,  543. 

Granisla,  conde.  El  y  el  conde  Bil- 
deger'rio  intentaron  mover  la  guer- 
ra á  los  católicos  en  la  Galia  Gó- 
tica, dando  la  muerte  y  martirio  á 
muchos  de  ellos.  II,  89  y  sig.  El  y 
el  conde  Bildegerno  fueron  venci- 
dos y  castigados  por  los  capitanes 
del  rev  Recaredo.  II,  90. 

Granja  (La;.  Real  sitio:  sublevación 
militar  nue  hubo  en  él  en  1836.  VI, 
596. 

Granallachs  de  Vich,  trae  de  azur, 
dos  bandas  de  oro,  cargadas  cada 
una  de  tres  ramas  de  sinople.  Esta 
familia  enlazó  con  la  de  Rivas  Mar- 
qués de  Allarraz. 

Granollers,  pob.  Rindióse  á  don  Alon- 
so de  Aragón.  V,  487.  Combale  que 
hubo  en  ella  entro  el  guerrillero 
Milahs  y  el  general  francés  Cha- 
bran.  VI,  570.' 

Granso-n  (Mieer  Odo  de).  IV,  302. 

Granullas.  Estando  el  rey  don  Jaime 
mirando  desde  una  torre  del  casti- 
llo del  Puig,  en  compañía  de  dife- 
rentes capitanes,  dos  bergantines 
que  venian  viento  en  popa  hacia 
aquella  playa,  y  que  el  uno  corría 
con  mayor  Velocidad,  temió  fuesen 
de  muros  de  Argel:  pero  un  noble 
francés  le  dijo,  se  sosegase,  pues 
¡as  banderas  eran  de  Mompeller, 
según  él  divisaba,  á  que  respon- 
dió lleno  de  gozo:  «Cierto  que  tie- 
nes muy  perspicaz  la  vista;»  y  le 
mandó  que  pintase  en  la  frente  de 
su  escudo  dos  ojos  sobre  campo  de 
oro  (Febrer.) 

Grannllés.   Fué  natural  de  la    villa 
de  Granollers   en  Cataluña  el  in- 
geniero del  i  ey  don  Jaime,  a  quien 
encargó    la    traza    del    fuerte  del 
Puig  y  delinear  la  calzada  del  ea 
mino  que    va    al    mar.  Le  mandó 
que  añadiese  en  su  escudo  un  ojo 
en    la    frente  llevando  dos   lunes 
pareadas  de  oro  ,  aclaradas  de  sa- 
ble sobre  campo  de  gules. 
Granvella    (El   cardenal    Pere.nolo), 
obispo  de  Arras.  VI,  350.  'J70,  371, 
375.  376.  379,381,409,  43o. 
Grañana  (Pedro  de).  IV,  470. 
Gr, u'iena  de  Cervera  ,  trae  de  azur, 

tres  fajas  dentelladas  de  plata. 
Grañon  ,  poli.  Apoderóse  de  ella  don 
Alon>o  VIH,  rey  de  Castilla.  III. 
550  ;  IV,  78. 
Grao  (lili .  población.  I.  53. 
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Grao  (El).  Así  llaman  la  playa  do  Va- 
lencia. 1,  16. 

Gras  de  Réus,  trae  de  plata,  tre9 
grajos  de  sable,  picados  y  sem- 
brados de  gules. 

Grases  (El  general).  Voto  que  dio  en 
el  consejo  de  guerra  formado  con- 
tra el  general  doi.  Diego  León.  VI,, 
604. 

Graso  (Francés).  IV.  495. 

Grasulano  (Ciólo).  IV,  483. 

Grau.  Jofre  de  Grau  ,  descendiente 
de  los  condes  de  Barcelona  ,  fué  á 
la  conquista  de  Valencia  en  com- 
pañía del  de  Cardona  ,  y  se  halió 
en  el  sitio  de  liiar.  Por  su-¡  haza- 
ñas le  perdonó  el  rey  el  hecho  de 
Luchen le;  y  porque  gustaba  se 
quedase  en  su  ejército  ,  le  envió  á 
Teulada.  Lievaha  en  su  escudo  de 
azur,  un  grifo  rampante  de  oro, 
partido  de  una  grada  piñonada  de 
cuatro  escalones  de  azur  ,  signifi- 
cando su  apellido  (Febrer).  La  ra- 
ma de  los  Graus  que  se  estableció 
en  el  llano  de  Vich  usa  solo  de  es- 
te escudo  ,  la  divisa  de  una  grada. 

Gravalpsa  ,  familia  de  Manresa,  en- 
lazada con  la  de  Ponsich  de  Bar- 
celona ,  trae  por  armas  de  oro  ,  un 
grevol ,  anancado  de  sinople,  y 
venado  de  piala. 

Gravalosa.  IV,  831. 

Gravatosa  (Pedro).  V,  53. 

Grave,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  Alejandro  Farnesio.  VI,  434. 

Gravelingas  (Raialla  de).  Su  descrip- 
ción. VI,  309  y  sig. 

Gravila  (Luis  de).  V,728,  785,  819. 

Gravina  (Jacobo  de).  IV,  854. 

Gravina  ,  almirante  español.  VI,  565. 

Gravios.  Quiénes  fueron.  I,  69.  Qué 
comarcas  poblaron.  I,  69. 

Grayos.  En  dónde  moraron,  y  á 
quiénes  se  dio  este  nombre.  I,  69. 

Grazaleina  ,  pob.  En  ella  fué  recibi- 
do c<n  entusiastas  aclamaciones 
don  Rafael  del  Riego.  VI,  584. 

Grecia,  región.  I,  31,  34.  En  ella  se 
cultivaron  las  arles  y  las  ciencias 
muchos  años  después  que  en  Es- 
paña. I,  34.  Quién  fué  el  primero 
que  introdujo  en  ella  el  ai  te  de  es- 
cribir con  las  figuras  del  abeceda- 
rio. I,  34.  En  elia  se  guarecieron 
muchos  españoles  cuando  la  se- 
quía ocurrida  en  España  muchos 
años  adelante  después  de  la  muer- 
te del  rey  Abidis.  I.  74.  En  ella  hu- 
bo una  grande  sequía  ,  y  en  qué 
año.  I,  147. 

Grecia  (Doña  Beatriz  de).  IV,  427,  51 7. 

Grecia  (Doña  Violante  de).  IV,  427  y 
522. 

Grecia  (El  conde  Nicolás  de).  V,  71. 

Grecimo(Oclavio),  capitán  de  Serto- 
rio.  Qué  hizo  en  el  cerco  de  Lauro- 
na.  I,  427. 

Gregorio  (San).  Fué  español.  Su  vida. 
II,  50  y  51 . 

Gregorio,  obispo  de  Iliberi.  Tiénen- 
le  por  santo   I,  639. 

Gregorio  ,  obispo  de  Córdoba.  Su 
santa  costumbre.  I,  042. 

Gregorio  el  Magno  (Sari) ,  papa.  Su- 
cedió á  san  Pelagiu  ll  ,  y  en  qué 
año.  II,  97.  Envióle  una  embajada 
el  rey  Recaredo.  II,  97.  Escribió 
una  carta  al  rey  Recaí  edo.  II.  97. 
Su  mueile.  II,  ¡04.  Sucedióle  Sa- 
biniano.  11,  10*. 

Gregorio,  segundo  de  esle  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Constantino,  y  en 
qué  dia,  mes  y  año.  II,  216.  Su 
mueiie.  11,  216.  S  .cediólo  Grego- 
rio, tercero  de  este  nombre.  11.  316. 

Gregorio  , tercero  de  esle  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Gregorio. II ,  v  en 
qué  día  .  mes  v  año.  11,  216.  Su 
mufii  le.  II,  232.  Sucedióle  Zacarías. 
II,  212. 

Gregorio,  cuarto  de  esle  nombre, 
papa.  Sucedió  a  Valentino  ,  y  en 
qi4Ó  día  .  mes  y  año.  11.  251  .  !'n\  ¡<5 
mi  legado  al  rey  don  Alonso  e!  Cas 


to  .  y  con  qué  objeto.  Ií,  257.  Su 
muerte.  II,  270.  Sucedióle  Sergio, 
segundo  de  esle  nombre.  II.  270. 

Gregorio,  quinto  de  esle  nombre, 
papa.  No  iustiluyó  los  electores 
del  imperio  de  Alemania  ,  como 
supone  Garibay.  II,  429.  En  quédia, 
mes  y  año  sucedió  á  Juan  ,  deci- 
mosexto de  esle  notnbre.  II,  430. 
Su  muerte.  II,  430.  Sucedióle  Sil- 
vestre ,  segundo  de  esle  nombre. 
II,  430. 

Gregorio  sexto.  Sucedió  en  1044  á 
Rendo  nono,  y  a  él  le  sucedió  en 
1046  Clemente  segundo. 

Gregorio,  séptimo  de  este  nombre, 
papa.  Contenido  de  la  carta  que 
escribió  al  rey  de  Casulla  don  San- 
cho ,  y  a)  de  León  don  Alonso.  II, 
476.  Hizo  las  diligencias  posibles 
para  que  en  España  recibiesen  el 
rezo  y  las  ceremonias  de  la  Iglesia 
romana.  II,  477.  Carta  que  escribió 
al  ley  don  Alonso,  sexio  de  este 
nombre.  II,  491  y  sig. ;  III,  18  y  sig. 
Carla  que  escribió  á  san  Hugo 
abad  de  Cluni.  II.  492;  III,  18  y  sig. 
Procuró  introducir  en  España  el 
oficio  romano.  II,  504  y  sig. ;  III, 
541.  Resumen  de  la  carta  que  en- 
vió al  rey  don  Alonso  VI  por  me- 
dio del  cardenal  Ricardo,  abad  de 
San  Benilo  de  Marsella.  II,  cOo  y 
siguientes. 

Gregorio  octavo.  Sucedió  en  1187  á 
Urbano  lercero,  y  á  el  sucedió  el 
misino  año  Clemente  tercero. 

Gregorio  ,  noveno  de  este  nombre, 
papa.  Requirió  á  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón  ,  que  lomase  a  su  cargo 
Ja  defensa  del  estado  de  la  Iglesia 
romana.  IV.  143. 

Gregorio,  décimo  de  esle  nombre,  pa- 
pa. Su  edió  á  Clemenle,  cuarto  de 
esle  nombre.  III,  lu9.  Que  hizo  pa- 
ra inducir  al  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio á  que  desistiese  de  su  preten- 
sión al  imperio  de  Alemania.  III, 
109  y  sig.  Vióse  con  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  en  Belcaire.  III. 
170.  Su  mueiie.  III.  171.  Sucediólo 
Inocencio,  quinto  de  esle  nombre. 
Ili.  171.  Sus  hechos,  según  Zurila. 
IV,  194,  195,  196,  197,  205,  20o.  247. 

T&regurio  ,  onceno  de  esle  nombre, 
papa.  Dio  el  aizobispadode  Toledo 
á  don  Pedro  Tenorio.  III.  370  ;  IV. 
768  a  770.  Su  muerte.  III,  380  ;  IV. 
777.  Cisma  que  hubo  después  de 
su  muelle.  III,  380  y  sig.;  IV,  777 
y  sig. 

Gregorio,  duodécimo  de  este  nom  - 
bie,  napa.  Su  elección.  III,  42o; 
IV.  ¡-47  a  859  ;  V,  de  57  á  S7.  Su  co- 
ronación. III.  425.  Siguió  usando  el 
título  de  papa  a  pesar  de  la  deci- 
sión del  concilio  de  Pisa.  III.  420. 
Cómo  renunció  el  pontificado.  111. 
432. 

Gregorio,  decimotercio  de  este  nom- 
bre, papa.  Su  elección.  VI,  H3.  Sus 
hechos.  VI,  de  410  á  42o,  430,  433. 
Sucedióle  sixlo,  quinto  de  este 
nombre.  VI,  43a. 

Gregorio  decimocuarto  de  este  nom- 
bre, papa.  Su  elección.  VI,  441. 
Sus  hechos,  ib.  Su  muerte.  VI, 
443.  Sucedióle  Inocencio,  nono  de 
esle  nombre.  il>. 

Gregorio,  decimoquinto  de  esto 
nombre,  papa. Sucedió  á  Paulo  V, 
5 ciioué  año.  VI,  468,  469.  Suce- 
dióte Urbano,  octavo  de  este  nom- 
bre. VI,  469. 

Gregorio,  decimosexto  de  este  nom- 
bre, pipa.  Sucedió  a  Pío  octavo. 
VI,  592,  o!;'.  Sucedióle  Pío,  nono  de 
esle  nombre.  VI.  613. 

Grelli  Juan  de).  IV,  668,  690,693,720, 
728.  ' 

Grev  Tomás  .  marques  de  Oifet.  Ap. 
al  V  1.  9.  c  4S;  l.  10,  c.  5.  7,8,  9, 
14.  15.  16,  17.  18.  2.\  38,  75. 

Grez  (Martín  de  .  V.  394,  410. 

Gricio  'Gaspar  de).  VI,  S4. 


Gricio'(Gaspar  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  o. 3. 
Griega  (Iglesia).  Cuino  trató  do  liiíir- 

Sfrexir]  la  Iglesia  Católica  rumana. 

IV,  194   y  sig. 

(friego  (Imperio).  Su  destrucción.  V, 
315. 

Griegos.  Fueron  tnuy  amadores  de 
sus  alabanzas  y  muy  deseosos  de 
que  su  memoria  durase  para  siem- 
pre. 1,  10.  Fueron  muy  solícitos  en 
guardar,  engrandecer  y  adornar 
con  hermosura  de  palabras  sus 
hechos.  I.  10.  Algunos  de  los  na- 
turales de  la  isla  do  Jacinto  fun- 
daron la  población  de  Sagunto.  I, 
27.  Qué  juzga  do  esto  el  cronista 
Ocamuo.  1,  27.  Fundaron  la  ciudad 
<1e  Za^into.  1,  33.  Qué  lucieron 
para  atraerse  la  voluntad  de  los 
españoles.  I,  53.  Enseñóles  varias 
industrias  Dionisio  Baco.  I,  55.  Ha- 
llaron muy  difícil  el  juego  de  Cul- 
pes ó  sean  las  corridas  de  yeguas 
al  uso  de  los  españoles,  y  desistie- 
ron de  él.  I,  04.  Se  enriquecieron 
con  oro  y  plata  de  España.  I,  64.  No 
usaban  monedas,  ib.  Renovaron  sus 
contrataciones  con  los  españoles 
en  cesando  la  sequía.  I,  74.  Gonfun- 

-  diéronse  con  los  célticos.  1,178. 
Dividiéronse  de  ellos  los  astiros.  I, 
179.  Por  dónde  se  derramaron  otros 
griegos  y  célticos,  viendo  elejem- 

n'i  pío  de  los  asiures,  hoy  asturianos. 
I,  179  y  sig.  Jamás  se  confundieron 
con  los  vaceos.  I,  180.  Solian  notar 
los  sucesos  de  los  tiempos  por  las 
olimpíadas.  I,  229.  Su  manera  de 
contar  los  años.  IV,  19o-  Causas  de 
la  decadencia  de  su  imperio  en 
tiempo  de  Andrónieo.  IV,  429  y  sig. 
Guerra  que  les  hicieron  los  turcos. 

IV,  430  y  sig. 

Griteo  Peloso,  es  Wifredoel  Velloso. 
I,  624. 

Grijalva  (Rodrigo  de).  VI,  287. 

Grijalva  (Rio  de).  Así  llamaron  los  es- 
pañoles el  rio  Tabasco.  VI,  107. 

Grijalva  (Juan  de).  VI,  de   105  á  131. 

Grili  (Juan  de).  IV,  194.  242.  320. 

Grilo  de  Palermo  (Tomás).  IV.  332. 

Grillel.  A  Pedro  Grillet,  que  vino 
de.ide  Francia  con  gente  de  a  caba- 
llo, conoció  el  rey  don  Jaime  des- 
de joven  en  la  conquista  de  Mallor- 
ca. Fué  de  suma  importancia  su 
venida  por  ser  gran  soldado.  Ha- 
biendo servido  en  la  conquista  de 
Valencia  temblaban  los  moros  so- 
lo de  oir  su  nombre  y  ver  su  ban- 
dera. Pintaba  en  su  escudo  de  gu- 
les, una  faja  ondeada  deoro, supera- 
da de  tres  bezantes  de  oro  en  fa- 
ja y  acompañada  de  un  león  pa- 
sante de  oro   (Febrer). 

Grima  Id  i.  VI,  535,  536. 

Grimaldo  (Marques  de).  Losanjeado 
de  plata  v  gules. 

Grimaldo  (Carlos  de).  IV,  610,  646. 
.Grimaldo  (Ailo  del.  IV,  647. 

Grimaldo  (Perin  de).  IV,  657; 

Grimaldo  (Antonio  de).  IV,  665. 

Grimaldo  (Ambrosio  de).  IV,  853. 

Grimaldo  (Juan).  V,  104. 

Grimaldo  (Antonio).'  V,  729,  730,  751. 

Gi  ¡maído  (Gerónimo).  VI,  78. 

Grimaldo  (Linaje  de  los).  IV,  330. 

Grimaldo  (.luán  Antonio).  V,  708. 

Grimaldo  (Mateo).  IV,  393. 

Griman,  familia  originaria  de  Perpi- 
ñan,traede  oro,  tres  conchas  ore- 
jadas de  azur. 

Grima  ni.  VI,  338. 

Grimando  Perpiñan  (Pedro).  IV, 819; 

V,  15.  23,  26,  27. 

Grisaf  (Luc).  Su  desastrada  muerte. 
IV,  508. 

Grison  (Antonio).  V,  838, 

Grismouda  (Batalla  de).  Dióse  entre 
la  gen  le  del. condestable  don  Alva- 
ro de  Luna,  y  la  del  infante  don 
Enrique.  III,  451. 

Grilti  (Andrés).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  44, 
46;  I.  9,  c.  29,  50,  57,  59;  I.  10,  c.  27, 

n    y:n    ni        '        '  '  ' 


47,  60,  77. 
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Grívellis  (Federico  do).  V,  247. 

Groll,  pob.  Tomóla  Ambrosio  Espino- 
la.  VI,  461.  Embistióla  Mauricio  de 
Nassau.  VI,  461. 

Groni  (Francos).  IV,  579. 

Groninga,  pob.  Defendióla  bizarra- 
mente Verdugo.  VI,  446.  Tomóla 
Mauricio  de  Nassau,  ib. 

Gfos  (Simón).  IV,  156. 

Gros  de  la  lüsbal,  trae  terciado  en 
palo,  1  de  azur,  una  grulla  vuel- 
ta; 2  de  gules,  un  oso  rampante,  y 
3  de  azur,  una  estrella  de  plata. 

Groso  de  Tarragona,  trae  una  águi- 
la de  sable,  picada  y  membrada  do 
gules,  en  campode  plata. 

Grúa  (Martin  de).    IV,  831,  841. 

Grucin  (Francés).  IV,  573. 

Grueres  de  gules,  la  grulla  de  plata. 

Gruil les  losanjeado  de  oro  y  azur. 

Gruni  (Francisco).  IV,  529. 

Grunswall.  Paseáronle  en  procesión 
en  Roma  en  lugar  del  papa  Clemen- 
te VII  los  soldados  del  emperador 
Carlos  quinto.  VI,  325. 

Guaca.  Nombre  del  ídolo  del  sol  que 
adoraban  los  indios  do  Tumbes. 
VI,  276. 

Guacacbula,  ciudad.  A  ella  pasó  Her- 
nán Cortés  con  su  ejército,  y  por- 
qué. VI,  233  y  sig. 

Guacanagari  (El  rey).  VI,  19  á  37. 

Guadajenil,  rio.  Mézclase  con  el  Gua- 
dalquivir. 1, 137. 

Guadajon,  rio.  Cómo  se  llamó.  I,  454. 

Guadalajara,  pob.  A  ella  reducen 
Caraca.  1,  430.  •  Tomóla  Enrique 
cuarto.  III,  471.  En  ella  hubo  vistas 
de  reyes.  III,  552.  Se  alzó  por  los 
comuneros.  VI,  305.  Por  ella  pasó 
el  general  Carlista  Gómez.  III,  596. 
Ocupóla  don  Carlos  el  pretendien- 
te. VI,  598. 

Guadalaviar,  rio.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  22t,  429.  Su  origen. 
IV,  256  y  sig. 

Guadalaviar  (Batalla  del).  V.  Juria 
(Batalla  de). 

Guadalete,  rio.  I,  17.  En  qué  bahía 
desemboca.  I,  17,  Cómo  se  llamó 
antiguamente,  y  porqué.  1, 122. Qué 
significa  este  vocablo.  I,  122.  Su 
curso.  I,  122. 

Guadalete  (Batalla  del).  Dióse  entre 
el  ejército  de  don  Rodrigo  y  el  de 
Tarif,  capitán  alárabe.  11,187.  Cuán- 
tos dias  duró.  II,  187.  Por  quién 
quedó  el  campo.  II,  187.  De  qué 
fuerza  numérica  se  componía  el 
ejército  de  don  Rodrigo  en  esta 
batalla.  II,  187.  Causas  que  pudie- 
ron influir  en  la  derrota  de  los  go- 
dos capitaneados  por  don  Rodrigo. 
II,  187  y  sig. 

Guadalete,  castillo.  Tomóle  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.   III,  311. 

Guadalmellato,  rio.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  II,  280. 

Guadálofe,  rio.  1,29.  Sus  fuentes.  I, 
29.  Júntase  con  el    rio  Ebro.  I,  59. 

Guadalquevir,  rio.  I,  18,  39.  De  qué 
parte  vienen  sus  aguas  I,  18.  Su 
curso.  I,  18.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  34,  129,  192,  342.  Este 
y  el  Ebro  son  los  fínicos  rios  que 
no  quedaron  agotados  con  la  famo- 
sa sequía  de  España.  I,  74.  Qué  ár- 
boles verdes  se  hallaron  en  su  ri- 
bera después  de  esta  sequía.  I,  74. 
Sus  fuentes.  I,  81.  Las  entradas  de 
este  rio  las  defendían  los  vecinos 
del  puerto  de  Menesteo,  y  por  qué. 
I,  129.  Qué  observaron  acerca  de  él 
los  cartagineses.  I,  137.  Qué  metal 
fraian  sus  aguas  y  sus  arenas.  I, 
137.  Sus  afluentes,  ib.  Sus  brazos. 
I,  I37.  Averiguación  del  lugar  de  su 
ritiera  donde  iban  á  caer  los  cuer- 
pos de  los  mártires  que  despeña- 
ban del  muro  vecino  al  Campillo  de 
Córdoba.  II,  304.  Tratóse  de  practi- 
car de  nuevo  su  navegación  desde 
Córdoba  á  Sevilla  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  segundo.  VI,  375. 
Proyectó  hacerle  navegable  desdo 
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Córdoba  &  Cádiz  el  rey  don  Fernán 
do  sexto.  VI,  531.  Cruzólo  por  el 
puenlo  de  Córdoba  don  Rafael  del 
Riego  en  1820.  VI,  585. 

Guadalquovirejo,  rio.  I,  17.  Cómo  lo 
llaman  los  autores  de  cosmografía. 
1,  17.  Cómo  le  llamaban  los  españo- 
les antiguos.  I,  17.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  V,  650. 

Guadalquivir.  V.  Guadalquevir. 

Guadalupe,  isla.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  28. 

Guadiana,  rio.  I,  17,  18,  22,  23,  24,  33, 
50.  Su  curso.  1, 18.  Corre  un  gran 
trecho  sumido  por  bajo  de  tierra, 
y  vuelve  á  salir  de  nuevo.  1,18.  Sus 
fuentes.  I,  81 .  Dónde  se  hallan  las 
lagunas  que  se  dicen  ojos  de  este 
rio.  I,  81.  Por  qué  parte  pasaron  es- 
te rio  los  lurdulos  al  dirigirse  en 
busca  de  otras  tierras  donde  mo- 
rasen. 1, 171.  En  las  riberas  de  este 
rio  quedaron  parte  de  los  turdulos 
que  desistieron  de  seguir  su  jorna- 
da. I,  172. 

Guadiaro,  rio.  I,  17.  Cómo  le  lla- 
maron los  cosmógrafos  antiguos. 
I,  17.  Florez  opina  que  tal  vez  sea 
el  Guadalete.  I,  17. 

Guadix  (Iglesia  de).  Qué  límites  lo 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  160.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concordato  celebrado  entre  el  papa 
Pió  IX,  v  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  620,  62!,  622. 

Guadix,  ciudad.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  525.  Cerca  de  ella 
aportaron  los  siete  obispos  que  lo.* 
apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  en- 
viaron desde  Roma  á  España.  I, 
625.  Cómo  se  convirtieron  á  la  fe 
de  Jesucristo  sus  habitantes.  I.  526. 
Fue  colonia  romana.  I,  553.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  I,  553.  Cer- 
cóla el  emperador  don  Alonso  sép- 
timo de  este  nombre.  111  96.  Apo- 
deróse de  ella  el  emperador  don 
Alonso.  111,  100.  Rindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V,  679  y  sig. 
Cómo  la  libró  de  venir  de  nuevo  á 
poder  de  los  moros  el  duque  de 
Escalona.  V,  685.  Conversión  de 
los  moros  que  habitaban  en  ella. 
V,  870.  Derrotaron  sus  moradores  á 
los  moriscos.  VI,  395.  Suerte  que 
sufrieron. los  moriscos  que  habita- 
ban en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe   segundo.  VI,  407. 

Guadix  (El  padre).  Llama  puerto  del 
Muladar  al  conocido  con  el  nom- 
bre de  Muradal  en  algunas  cróni- 
cas. I,  360. 

Guadix  (Batalla  de).  III,  299. 

Guainacapa,  soberano  señor  de  lo- 
dos los  reinos  del  Perú.  VI,  278, 
279,280,281,29!.  Significación  de 
su  nombre.  VI.  280  y  sig. 

Guaipalcon, hermano  de  Atabaliba,  in- 
ca del  Quito.  VI,  284. 

Guajarel  Alto,  pueblo.  Cerco  que  su- 
frió en  tiempo  de  don  Felipe  II,  rey 
de  España.  VI,  395. 

Guajaras  (Las),  pob.  Estragos  que 
causaron  en  ella  lo¿  moriscos.  VI, 
393 

Guál  (El  capitán).  VI,  354. 

Gualandis  (Boccianino  de).  IV,  408  y 
sig. 

Gualba,  de  la  Valloria,  de  sinople,  un 
monte  florlisado  deoro,  la  borda- 
dura  componada  de  diez  piezas  de 
oro. 

Gualba,  de  gules,  un  monte  florlisa- 
do de  oro. 

Gualbes  (Bernardo).  IV,  792,  891,  903; 
V,  9  á15,25,  36v78.     . 

Gualbes  (Juan  de).  IV.  810 

Gualbes  (Ferrer  de).  IV,  810,  860,  861; 
V,  53. 

Gualbes   (Galceran   de).  IV,  906. 

Gualbes  (Melchor  de\  V,  26. 

Gualbes  (Fray,  Juan  Cristóbal  de),  es- 
critor. V,376,  400,  416,417,  418,  64!, 

Gualbes  (Miguel  de).  V,  392,  409,  645. 

Gualbes  (Fray  Cristóbal).  V,  641. 
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Gualbes  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  99. 

Gualipar,  poto.  Detúvose «n  ellaller- 
nan  Corles,  y  por  qué.  VI,  228  y  s'íg. 

Gualler,  conde  üe  Hiena.  IV,  374,  38o, 
440  á  480: 

Gualbes  de  Barcelona,  trae  de  plata 
tres  fajas  nebulosas  do  azur. 

Guallar  (Juan).  V,  148. 

Guani's  de  Barcelona,  trae  de  azur 
un  águila  azorada  de  sable,  miran- 
do los  rayos  de  un  sol  de  oro  mo- 
viente de  la  frente;  partido  el  es- 
cudo de  oro,  dos  fajas  ele  sinople; 
la  bordadora  de  otiles  coronada  de 
ocho  estrellas  de  oro. 

Guanaconel  (Él  cacique).  VI,  39. 

Guanahani  de  las  Islas,  isla.  Su  des- 
cubrimiento por  Cristóbal  Colon. 
VI,  13.  Nombre  que  le  dio  Cristó- 
bal Colon.  VI,  13.  Descripción  de 
sus  moradores  por  Herrera.  VI,  13 
y  sis. 

Gnanajas  (Las),  islas.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  78. 

Guancahelica  (Minas  de).  Su  descu- 
brimiento. VI,  38o. 

Guanomilla,  reina  de  las  amazonas. 
VI,  290. 

Guanter,  familia  oriunda  del  Rose- 
llon,  lrae.de  azur,  un  guante  pa|. 
mado  de  plata,  acompañado  de  dos 
estrellas  de  lo  mismo,  y  en  la  pun- 
ta un  mar  de  plata  agitado  de  azur. 

Guanuco,  prov.  del  Perú.  Pasó  á 
conquistarla  Gómez  de  Alvarado. 
VI,  290. 

Guaorocuyá.  VI,  91. 

Guarar  (Miguelv.  V,  649. 

Guardacostas.  Quejas  que  respeclo 
de  ellos  mediaron  entre  Jorge  I, 
rey  de  Inglateira.y  don  Fernando 
VI,  rey  de  lüspaña.  VI,  5321. 

Guardamar,  pob.  I,  10,  24,  53.  A  .illa 
debe  reducirse  la  antigua  Longu- 
lica,  según  algunos.  I,  241.  Contra- 
dice esta  opinión  Ocampo.  I.  241. 
Apoderóse  de  ella  el  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  III,  277;  IV,  703.  Mandó 
incendiarla  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  111,  278;  IV.  699.  Tomóla  de 
nuevo  el  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
III,  285.  Tomóla  parte  del  ejército 
de  don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV, 
348.  Cómo  se  apoderaron  de  el  la  los 
moros  en  tiempo  de  don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  hijo  de  don  Jaime, 
segundo  de  este  nombre.  IV,  520. 
Apoderóse  de  ella  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  699.  Intentaron 
apoderarse  de  ella  los  emigrados 
capitaneados  por  Bazan.  VI,  590. 

Guardamiho,  fuerte.  Apoderóse  de 
él  el  general  Espartero.  VI, 060. 

Guardas  (Las),  islelas.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  51. 

Guardia,  marqués.  V.    Mesia. 

Guardia,  de  Conflent,  trae  un  monte 
florlisado  y  botonado  de  oro  en 
campo  de  azur. 

Guardia  de  corps.  En  la  armería  do 
.Madrid  se  conservan  varias  bande- 
ras de  este  cuerpo,  núm.  2159  f.  y  g. 

Guardia  valona.  En  la  armería  real 
de  Madrid  se  conservan  algunas 
banderas  de  osle  cuerpo. núm.  1702 
1704,  451,196,  572,  958  y  1385. 

Guardia  (La) ,  villa.  A  ella  se  reduce 
la  antigua  Mentera  vecina  á  Jaén. 
II ,  188.  Tomóla  don  Diego  de  Estú- 
ñiga.  III,  443.  Apoderóse  de  ella  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  111,  473. 
Dio  fuero  á  sus  moradores  don  San- 
cho el  Sabio,  íey  de  Navarra.  III, 
530.  Apoderóse  de  olla  don  Juan  11, 
rey   de  Castilla.  III,  573. 

Guardia  (Guillen  de).  IV,  112. 

Guardia  (Punce de).  IV,  77. 

Guardia  (Bernardo  de)  IV,  449. 

Guardialada,  pob.  Apoderóse  do  ella 
y  de  su  castillo  Juan  Cortil.  V,  21 

Guardiola  de  Barcelona  ,  lleva  de 
azur-,  una  banda  dentellada  por  lo 
bajo  do  piala  acompañada  do  dos 
ojos  de  Sable,    el   escudo  timbrado 
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de  un  yelmo  terciado  con  cinco  re- 
jillas, y  por  divisa  la  cimera  de  un 
pavo  real  ruante,  con  las  palabras: 
«In  pace  el  bello  perspicaces,»  de 
sable. 

Guarinoex  (El  rev).Vl,  20,  36,  37,38, 
43,  44,  45,  46,  47, 76,  86. 

Guascapa  (llderino).  IV,  402. 

Guaseo,  de  azur,  un  tronco  desbran- 
cadoen  barra,  cargado  de  tres  ma- 
riposas de  oro. 

Guartepeque,  pob.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  Gonzalo  de  Sandoval.  IV, 
253  y  sig.  Alojóse  en  ella  Hernán 
Cortés.  VI,  257. 

Guatimozin.  Sucedió  á  Quellabaca, 
en  el  imperio  de  Méjico.  VI,  ¡233. 
Historia  de  su  reinado.  VI.  233,  248, 
253,  254,255,    261,  265   á  271  y  sig. 

Guatinana  (El  cacique).   VI,  36. 

Guaxaca  (Marqués  de).  V.  Cortes.  Avi- 
les le  da  otro  escudo. 

Guaxcar,  inca  del  Cuzco.  VI,  276  y 
278  á   281. 

Guazimacoa,  gran  cacique  de  las  ori- 
llas del  Oriiu  co.  En  la  armería  real 
de  Madrid  se  conservan  de  el,  núm 
1554,  algunas  flechas,  un  bastón  de 
mando,  y  una  calabaza  llena  de  un 
jugo  llamado  corase  con  que  los 
salvajes   envenenaban  sus    armas. 

Gudal  (Maman  de).  IV,  2u7,  294,305, 
323,  328,  329. 

Gudal  (Asalido  de),  IV,  83  á  146. 

Gudal  (  Don  García  de  ),  obispo  de 
Huesca.  IV,  108. 

Gudal.  Asaldi,  señor  de  Gudal  ,  de 
quien  procede  este  apellido,  era 
capitán  de  los  guardias  reales  y 
fué  hecho  general  del  ejército  del 
rey  don  Jaime  por  el  valor,  dis- 
posi  Mon  y  conseje).  Fué  remu- 
nerado con  el  lugar  de  Puchol,  mas 
le  vendió  de  allí  a  poco  y  se  volvió 
a  Aragón.  Pintaba  en  su  escudo  un 
sol  de  gules  sobre  campo  de  oro, 
tuvo  un  hijo,  que  fué  dignidad  de 
chantre  en  el  cabildo  de  Zaragoza, 
varón  ejemplar  en  vida  y  costum- 
bres, y  apostólico  en  su  predica- 
ción (Febrer). 

Gudar  (Don  Alaman  de).  IV.  368,  378, 
379,  396,  397. 

Gudesteo,  obispo  de  Oviedo.  Túvole 
preso  tres  años  el  rey  de  León  don 
Bermudo  II,  y  por  qué.  II,  425.  Su 
injusta  prisión  fué  tenida  por  la 
causa  del  hambre  que  sucedió  lue- 
go á  España.  11,425.  Mandó  soltarle 
el  rey   don  Bermudo.    II,  425. 

Gudiel.  Ap.  al  V,  I.   10,  c.  33. 

Guecijar,  pob.  Gomo;  se  apoderó  de 
ella  el  marqués  de  los  Velez.  VI, 
395 

Gnedella  (El  infante  don  Fernando). 
V.  Cerda  (Don  Fernando  de  la). 

Guejar,  pob.  Parte  que  lomó  en  el 
alzamiento  de  los  moriscos.  VI, 397, 
400.  Cómo  se  apoderó  de  ella  don 
Juan  de  Austria.  VI,  400  y  sig. 

Gueldres,  pob.  Cómo  se  apoderé  de 
ella  Alejandro  Farnesio.  VI  ,  436. 
Intentó  apoderarse  de  ellaMaurisio 
de  Nassau.  VI,  461. 

Güelf',  principe  de  Cerdeña.  IV,  392. 

Güelfo,  conde  de  Donoratico.  IV,  469. 

Güelfus  v  Gibelinos.  IV,  393,  394,  395, 
417,  424,  426,  452.  457,  463,  465.  468. 
471,473,474,  479,480,486,  488,520, 
521,  550. 

Guell  y  Trelles  deBesalú,  trae  de  gu- 
ie.^ dos  bandas  de  oro;  partido  de 
plata,  dos  pinos  de  sinople,  terraza- 
dos  de  lo  mismo,  en  el  centro  entre 
estos  un  escudete,  de  azur,  cargado 
de  cinco  estrellas  de  piala,  divi- 
sado de  lo  mismo  en  orla  ,  de: 
S,  E.  M.  Q.  S.  (Si  ergo  me  quajris, 
sinile,  cap.  18  de  san  Jiicui). 

Guemer  (Gutierre  de).  Según  algunos 
fue  el  autor  del  compendio  de  las 
crónicas  de  Castilla  ordenado  en 
tiempo  dei  rey  don  Juan,  segundo 
de  éste  nombre.    III,  361. 

Gueñes  (Batalla  de).  VI,  573. 


¡  Guerao,  vizconde  de  Cabrera.  IV,  23, 
¡     .29. 

Guerao  ¡Don),  vizconde  de  Cabrera, 
IV, 1IG 

Guerao  (Don  Jaime),  obispo  de  fiarce- 
lona.  V.  300. 

Guerao  de  iluxadós  (Bernardo).  IV, 
727. 

Guerao  de  Torrella  (Don  Ponce),  IV, 
180. 

Guerau  (Jorre).  IV,  470. 

Guerba,  rio.  I,  29.  Sus  fuentes.  1,29. 
Júntase  con  el  lio  Ebro.  I.  29. 

Guerchio  (Enrique),  cónsul  de  Geno- 
va. Concierto  que  hizo  con  don  lla- 
món Uerenguer,  principe  de  Aragón. 
IV,  03. 

Guergué,  general  carlista.' 'IV,  599, 
600. 

Gnómica  (Batalla  de).  En  ella  derroto 
Zumalacarregui  al  general  lnarte. 
VI  ,  595. 

Guernica  (Árbol  de).  Bajo  de  él  hi- 
cieron homenaje  al  rey  don  Alon- 
sa  el  Justiciero  los  vizcaínos,  y  en 
qué  año.  111  ,  262.  Sentado  bajo  de 
él  concedió  el  i  lepto  a  los  hidalgcs 
de  Vizcaya  don  Enrique  111,  rey  de 
Casulla.  III,  404. 

Guerra,  de  oro,  una  montaña  suma- 
da de  una  lorre  ,  con  dos  hotnéha  - 
jes  de  piala  ,  abierta  y  aclarada  de 
sable  ,  superada  de  diez  y  seis  es- 
trellas de  piala  :  el  mole  Ave  María 
por  divisa  ,  de  sable- 
Guerra   (Cristóbal).  VI,  64,  C5,  97. 

Guerra  (Luis).  VI,  64. 

Guerra  (Don  Pedro  de  la).  V.  Castro 
(Don  Pedro). 

Guenas  civiles.  Entre  César  y  Pom- 
peyo.  I,  438.  Encendióse  de  nuevo 
en  España.  I,4ol.  Entre  Ramiro  y 
Alonso  de  León.  II.  369.  Entre  Ra- 
miro 111  y  don  Bermudo.  11.395. 
Entre  los  grandes  de  Castilla  y 
Leonen  tiempo  de  Alonso  séptimo. 
111,  28.  Entre  Alonso  el  Baialla- 
dor  y  el  señor  de  Vizcaya.  III.  32. 
Entre  la  casa  de  Lara  ,y  la  de  Cas- 
tro. III  ,  109.  Entre  castellanos  y 
leoneses  durante  la  minoridad 
de  Alonso  décimo.  II!,  193.  Entre 
Pedro  el  Ceremonioso  y  la  Union. 
III,  213.  Entre  Alonso  el  Sabio  y 
su  hijo  Sancho.  III  ,  173.  Entre 
Castilla  y  León  durante  la  mi- 
noridad de  Fernando  el  Emplazado. 
111,184.  Entre  Pedro  el  Cruel  y  su 
hermano  Enrique.  111,  288  y"  sig. 
Enlre  Juan  II  y  el  infante  Enrique. 
11 1 ,  436.  Entre  Enrique  IV  y  ios 
parciales  del  infante  don  Alonso. 
111,  481.  Enlre  agramonleses  y 
beaumonteses  en  Navaria.  II.  57f. 
Enlre  catalanes  j  navarro.-.  III.  573. 
Entre  los  grandes  de  Castilla  (lu- 
íante la  minoridad  del  rey  don  En- 
lique,  primero  de  esle  nombre.  IV, 
142  y  sig.  Enlre  aragoneses.  IV, 
190.  Entre  castellanos  IV.  22. 
Enlre  los  ricos  hombres  >  caballe- 
ros de  Aragón.  IV.  2i'7.  Enire  los 
Moneadas  y  Enien/.as.  IV  ,  ;i2l.  En- 
tre la  unión  de  Valencia  y  los  ara- 
goneses. IV  ,  623  a  t  25.    En  Aragón 

fallecido    el     rey     don    M.iiliu      IV. 

839.  Entre  aragoneses.  V.  i\'t  a  236, 
278.  Enlre  el  Navarro  y  su  hijo  el 
principe  de  Viana.  V.  890  a  292, 
381.  Enlre  el  rey  de  Navarra,  \  el 
duque  de  Medinaceli.  V  .  297.  En- 
tre los  vasallos  y  los  señores.  V  , 
393  a  414  Enlre  don  Ugo  de  Caí  l  - 
na  y  don  Juan  su  hijo.  V  .  459.  En- 
tro don  Juan  ,  rey  de  Aragón  y  do 
Navarra,  v  los  catalanes.  V  .  de  >i;. 
á  421.  de  428  á  435,  de  140  - 
402  a  472,  de  173  á479,  de  *s'>  ,,  t;i  ,. 
Entre  los  Lunas  y  Úricas  en  Ara- 
gón. V.  495:  Bnlre  los  de  Lusa  y 
Beaumonte  v  Agramonle  en  Na- 
varra. V.  o!2.;.t2.  543,  561,572,  577, 
591,636.  Bnlre  el  conde  de  Medi- 
naceli y  el  señor  de  lian/ a.  V.  5  >". 
Bnlre  ej  marqués  de   Viiiena  y  el 


concierte  Cocentaina.  V,575.  Entre 
don  Jaime  y  (1<>n  Alonso  «lo  Aragón. 
V,  583,  584,  588.    liníre  los    condes 
da  Oliva  y  de  Cocentaina  en  Va- 
lencia. V,  COI.  Entre  los  españoles 
en    el  Perú.   Vl.de  236  a  296,  347. 
Ealre  los  españoles  en  liemp  1  del 
emperador  Carlos  quinlo.  VI,  30  5  y 
sig.   Entre  los  moriscos  y  los  cris- 
tianos en  tiempo  del  rey  don  Feli- 
pe segundo.  VI  ,  '.592.  Entre  los  ca- 
talanes y  los  castellanos  en  liempo 
del   rey' don    Felipe    cuarto.    VI, 
478.   Enire  Felipe  V  y  el  archidu- 
que de  Austria  :  llamada  guerra  de 
Sucesión:  VI ,  510.  Entre  catalanes 
y   castellanos  en  tiempo  de  Felipe 
quinto.  VI,  518.   Entre  realistas  y 
constitucionales  reinando  Fernan- 
do séptimo.  VI .  086.  Entre  los  car- 
listas y  la  reina  doña  Isabel  segun- 
da. VI,  592    y   sig.    Pérdidas  que 
causó   á   España  esta  guerra.  Vi, 
602.  Entre  los  defensores  de  la  rei- 
na doña  Isabel  II,  y    los    partida- 
rios del  conde  de  Monlemolin.   VI , 
614,  616  y  sig.     . 
Guerras  sostenidas  por  los  españoles 
en  España,  y  fuera  de  ella,    como 
tales  españoles  ó  como  auxiliares. 
Entre  Gerion    y  Osiris  Dionisio.    I, 
36.  Entre  Hércules  el   Egipciano  y 
los  hijos  de  Gerion.  1,39.  lintre  At- 
lante ítalo  y  su  hermano  Espero.  I, 
45.  Entre  los  españoles    residentes 
en  Italia,  v  los    aborígenes  y  eno- 
trios.  I,  47.    Entre  los  españoles  y 
los  ligures.  I,  47,  48.  Entre  los  es- 
pañoles y  los  cíclopes    y   lestrigo- 
nes.  I,  48.    Entre  Dardano  v  Jasio, 
hijos  de  Gambon  Blasco.    I,  49.  En- 
tre los  españoles  y  los  aurunoos.  I, 
51.  Entre  los  españoles  y  los  cíclo- 
pes y  Iesfrigones.  I,  51.  Entre  Lici- 
nio  Caco  y  el  rey  Palatuo.  I,  57.  En- 
tre los  aborígenes  y  los  españoles 
residentes  en  Italia.  I,  57.  Entre  los 
españoles  y  los  italianos.  I,  58.  En- 
tre siculos  y  sicarios.  I,   59.   Entre 
siculos  y  corintios.  1.9$.    Contra  el 
tirano  de  Rijoles.  I,  100.    Entre  fe- 
nicios   y   andaluces.   I,   111.   Entre 
Turdelo  y  los  cartagineses.    1,117. 
Entre  Cádiz  y  los  cartagineses-  I, 
119.  Enire  los  de   Menesteo    y    los 
cartagineses.  I,  121.  Contra  los  afri- 
canos capitaneados  por  Safo.  1, 132. 
Contra  el  tirano  de  Siracusa.  I,  15j 
á  139.  Entre  españoles  y  cartagine- 
ses. I,  161,  163  á  172.  Entre   los  ro- 
manos y  los  cartagineses,    auxilia- 
dos de   los  españoles  en  Sicilia.  I, 
184.  Entre  los  romanos    y  los  car- 
tagineses, auxiliados  de  los   espa 
fióles,  en  Italia.   1,231  y  sig.  Entre 
romanos,  españoles  y   cartagineses 
en  España.  I,  229  y  sig.   Entre  car- 
tagineses y  celtíberos.  I,  244  y  sig. 
Entre  Roma  y  Gariago  en   África.  I, 
355.  Entre  los  romanos  y  los  nu- 
manlinos.  1,  386  y  sig.  Entre  Viria- 
to  y  los  romanos.  I,  396.    Renovóse 
enire  los  romanos  y   los    numanti- 
rio.sr.  I,  405  á  417.  Entre  los  romanos 
y  Sartorio.  I,  423  a  4:¡i.  Entre    Po- 
lion  Pompeyo.  I,  465  y  sig.    Entre 
Augusto  César  y  los  vizcaínos,  as- 
turianos y    gallegos.    I,   471    y  sig. 
Entre  Otón,  Vilelio  y  Vespasiano.  I, 
534.  Entre    Honorio    y  Alarico.   II, 
18  y  sig.  Entro  los  vándalos,  alanos, 
suevos   y  silingos,    y   los  romanos 
auxiliados  de  los  españoles.    11,23. 
Entre  los    alanos  y  los  vándalos,  y 
silingos   y    román. is.   II,  28.    Entre 
los  godos  y  los  vándalos,  los  alanos 
y  los  silingos.  II,  29.  lintre  Gunde- 
ri'fo,  y  los  suevos  y  silingos.  II,  30 
á  32.  Éntrelos  romanos  y  los  suevos. 
II,  34  v  sig.  Éntrelos  godos  y  los  sue- 
vos. II,  42.  Entre  los  reyes  suevos. 
II,  44.  Entre  Ciodoveo  y'Alari'cm  II, 
4S.  Entre  Teuilio  y  los  hijos  de  G'o- 
doveo.  II,  61    y  sig.  Entre  Agila   y 
Atanagiklo.  II,  65 "y  sig.  Entro  Leu- 
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vigildo  v  los  suevos.  II,  74.  Entre 
el  rey  Leuvigildo  y  su  hijo  Érme- 
negildo.  II,  76  á  81.  Entre  Recaredo 
v  Gunleramno.  II,  81  y  sig.  Entre 
Recaredo,  los  romanos  y  los  vasco- 
nos,  ll,  102.  Entre  wi'terico  y  los 
romanos.  II,  103.  Entre  Sisebulo,  los 
asturianos  ,  los  i  neones  y  los  ro- 
manos. II,  107.  Entre  Suinlila.  los 
vascones  y  los  romanos.  U,  110.  En 
lie  Wamba  y  los  navarros.  II,  152 
y  sig.  Entre  los  alárabes  v  los  go- 
dos. II,  1 8 _>  y  sig.  Entre  Pelayo  y 
los  moros.  II  /  207  y  sig.  Entre 
Alonso  el  Católico  V  los  moros.  II, 
219  v  sig.  Entre  Fruela  y  los  mo- 
ros y  los  vascones.  II,  ;227  y  sig. 
Entre  el  rey  don  Auredo  y  los 
esclavos.  II,  232.  Entre  los  es- 
pañoles y  Garlo  Magno.  II ,  233. 
Entre  Silo  y  los  gallegos.  11,234. 
Entre  Alonso  el  Gasto  y  los  moros. 
II,  243,  2)7.  Entre  Ramiro  I,  y  los 
moros.  11,267.  Entre  Ordoño  I,  y 
los  vascones  y  los  moros.  II.  270, 
271,  290,  310.  Entre  Alonso  el  Mag- 
no y  los  moros.  II,  315.  Entre  el 
rey  don  García  y  los  moros.  II, 
340.  Entre  Ordoño  II   y    los  moros. 

II,  345.  Entre  don  Ramiro  v  los  mo- 
ros. II,  370.  Entre  Ordoño  III,  y 
los  gallegos.  II,  379.  Entre  Fernán 
González,  y  los  moros  y  los  navar- 
ros. II.  380,  383.  Entre  Garci  Fer- 
nandez v  los  moros.  II,  39i.  Entre 
Ramiro  III  y  Almanzor.H,  396.  En- 
tre Bermudo  II  y  Almanzor.  II, 
425.  Entre  Sancho  García  y  los  mo- 
ros. II,  433.  Entre  Bermudo  III  y  el 
rey  de  Navarra.  II,  446.  Entre  Ber- 
mudo III  y  los  castellanos  y  na- 
varros. II.  448.  Entre  Fernando  el 
Magno  y  los  moros.  II.  456.  Entre 
Navarra  y  Castilla.  II,  458.  Entre 
Castilla  v  el  rev  moro  de  Zarago- 
za. II,  469.  Entre  Castilla  y  Ara- 
gón. II,  470.  Entre  el  rey  de  Castilla 
y  el  de  Galicia  II,  471 .  Entre  Cas- 
tilla y  León.  II,  47o.  Entre  los  reyes 
de  Toledo  y  Córdoba.  II,  486  Entre 
Alonso  VI  v  Sancho  Ramírez,  los 
moros  y  el  Cid.  II,  494  a  506  Entre 
Míramamolin  y  el  rey  de  Sevilla 
Benabel.  III,  11.  Entre  el  nieto  de 
Alonso  VI,  y  don  Alonso  el  Batalla- 
dor. III,  2?.  Entre  Alonso  VII  y 
Alonso  el  Batallador.  III,  45  y  sig. 
Entre  el  primer  rey  de  Portugal, 
y  e!  de  Castilla.  III,  46,  66.  Entre 
Alonso  VII  y  los  moros,  y  los  na- 
varros,   mazmitos    y    almohades. 

III,  65.  66.  67,  92,  94  y  103.  Entre 
Alonso  VIII  y  Navarra,  v  León  y 
los  moros.  III,  115,  120,  124.  Entre 
el  rey  de  León  don  Fernando  y  Sa- 
lamanca. III,  125.  Entre  el  mismo 
rey  y  los  moros.  III,  125.  Entre  el 
misino  rey  y  el  de  Portugal.  III, 
125.  Entre  Alonso  VIII  y  Aben  .lu- 
cef.  111,129.  Entre  León,  Navarra, 
Aragón  v  Castilla.  III,  130.  Entre 
Alonso  VIÍI  v  los  vasalos  del  rey 
de  Navarra. 'III,  131.  Entre  el  rey 
de  León  y  su  madrastra.  111,133. 
Entre  Alonso  VIH  v  los  almoha- 
des. III,  134.  Entre  Fernando  III  y 
don  Alonso,  su  padre.  III,  144.  En- 
tre Fernando  III  y  los  moros.  III, 
147.  Entre  Alonso  el  Sabio  y  los 
moros.  III,  160.  Entre  Sancho  el 
Bravo  y  los  moros.  III,  177.  Entre 
Sancho  el  Bravo  y  Aragón.  III,  180. 
Entre  don  Pedro,  lio  de  Alonso  el 
Justiciero  y  los  moros.  III,  193.  En- 
tre Alonso  el  Justiciero  y  los  de 
Lara.  III.  202  Entre  Alonso  el  Jus- 
ticiero y  el  rey  de  Navarra.  III, 
202.  Entre  el  mismo  rey  v  el  de 
Portugal.  III,  20?.  Entre  Pedro  el 
Cruel  y  Aragón.  III,  271,  304.  Entre 
el  rev  Bermejo  y  Pedro  el  Cruel. 
III,  298.  Entré  Enrique  II  y  el  rey 
de  Portugal.  IU.362,  368.  Entre  En- 
rióme H  v  el  rey  de  Navarra.  111, 
379.  Entre  Juan  I  y    los  portugue- 
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sos.  III,  387.  Entre  don  juanl,  Alen- 
castre  y  Portugal.  111,  389.  Entro 
Enrique  III  y  el  rey  de  Portugal. 

III,  415.  Entre  Enrique  III  y  Maho- 
mad,  rev  de  Granada.  III,  424.  En- 
tre don  Fernán  lo,  lio  de  Juan  II,  y 

10,  moros.  111,427.  Entre  don   Juan 

11,  y  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra. III,  441.  Entre  el  castellano  y 
*1  granadino.  III,  443.  Enire  caste- 
llanos y  moros.  111,4-65.  Entre  Fer- 
nando el  Católico  y  el  rey  de  Na- 
vaira.III.  581  y  sig.  Entre  el  em- 
perador Carlos  V  y  don  Enrique 
dé  Labril  en  Navarra.  III,  585. 
Entre  don  Ramiro,  primer  rey  de 
Aragón,  y  don  García,  rey  de  Na- 
varra. IV,  19  y  sig.  Entre  el  rey 
de  Aragón  don  Sancho  Ramírez  y 
el  rey  de  Castilla  don  Sancho.  IV, 
23.  Entre  el  rey  de  Aragón  don 
Sancho  Ramírez,  y  los  moros.  IV, 
23,  26  y  sig.  Entre  el  rey  don  Alon- 
so el  Batallador  y  los  moros.  IV, 
37  y  sig.  Entre  el  conde  de  Barce- 
lona don  Ramón  Berenguer  y  don 
Alonso,  conde  de  Tólosa.  IV,  45. 
Entre  Ramiro  el  Mongeylos  reyes 
de  Castilla  y  Navarra.  IV,  50,51. 
Entre  el  conde  de  Proenza  y  los 
Baucio.  IV,  57.  Entre  Ramón  Be- 
renguer y  Baucio.  IV,  63.  Entre 
los  condes  de  Urge!  y  de  Fox.    IV, 

83  á  86.  Entre  el  rey  de  León  y  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón.  IV,  86. 
Entre  el  rey  de  Navarra  y  los  re- 
yes de  Castilla,  León  y  Aragón.  IV, 
86  y  sig.  Entre  don  Pedro  II.  rey 
de  Aragón  y  el  vizconde  don  Gue- 
rao  de  Cabrera.  IV,  89.  Entre  Jai- 
me. I  y  los  moros  de  Mallorca.  IV, 
118  Entre  Jaime  1  y  los  moros  de 
Valencia. IV,  130  y  sig.  Entre  Alonso 
el  Sabio  y  Jaime  primero.  IV,  155  y 
sig.  Entre  Jaime  I,  v  el  conde  de 
Urgel.  IV, 103  y  sig  Entre  Pedro  III 
y  los  franceses,  y  Garlos  de  Sici- 
lia. IV,  226,  232  y  sig.  Entre  Roger 
de   Lauria    y   Fadrique  de  Sicilia. 

IV,  358.  Entre  el  rey  Roberto  v  don 
Fadrique  de  Sicilia.  IV,  423,  426  y 
447  á  451.  Entre  los  turcos  y  los 
catalanes  y  aragoneses  en  la  Na- 
tolia.  IV,  431  y  sig.  Entre  los  cata- 
lanes y  los  uenoveses.  IV,  515,516, 
521.  Entre  Pedro  IV  de  Aragón,  y 
Pedro  el  Cruel.  IV,  679  y  sig. 
Entre  el  conde  de  Urgel ,  y  el 
rey  de  Aragón.  V,  32,  33,  34,  37. 
Entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra. 
I,  145  y  sig.  Entre  el  duque  de  An- 
jou  y  el  rey  de  Aragón.  V,  212. 
Entre  Aragón,  y  los  venecianos  y 
los  florentinos.  V,  270.  Enire  Cas- 
tilla y  Aragón.  V,  274.  Entre  Ara- 
gón, y  el  duque  de  Genova.  V,  346. 
Entre  don  Fernando  de  Sicilia,  y  el 
duque  de  Lorena.  -I6.i,  366,  405.  En- 
tre Castilla.  Araron  y  Navarra.  V, 
383  Entre  ¿uis  XII  rey  de  Francia, 
V  don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  498,  502  á  538,  555,  556, 
567  á  582.  Entro  don  Alonso  V,  rey 
de  Portugal,  y  los  reyes   Católicos. 

V,  541  á  545,  550  á  561.  Entre  don 
Leonardo  de  Alagon,  y  Aragón  y 
Navarra.  V,  600.  Entre  los  moros 
y  los  reyes  Católicos.  V,  630  y  sig. 
Entre  ei  duque  de  Calabria  y  Ve- 
necia.  V,  652.  Entre  Carlos  VIII, 
rey  de  Francia,  y  don  Fernando  11, 
rey  de  Nápole*.  V,  751  á  757.  760, 
761,765  á  769,773  á  779,787,788, 
789,796  y  sig.  Entre  Carlos  VIII, 
rey  de  Francia,  y  don  Fernando  el 
Católico,  rey  de  Castilla  y  Aragón. 
V,  762,  763,  764,771,  772,777  78o, 
786.  Entre  Luis  XII,  rey  de  Fran- 
cia y  Luis  Sfor/.a,  duque  de. Milán. 
V,  841,  842,843  851,  8j2,  855.  Entre 
el  rey  don  Fernando  el  Católico,  y 
Luis  Xlí.  rey  de  Francia.  V,  907  y 
sig.  Entre  el  Gran  Capitán  y  los 
asninos  que  no  quisieron  guar- 
dar la  tregua  concertada  entre   el 


rey  don  Fernando    ol  Católico  y 
Luis  XII,   rey  do  Francia.   V,  988, 
989,  999,  1000.  Entre    el  rey    don 
Fernando  el   Católico  y    Venecia. 
Ap.  al  V,  I.  8,  c.  37.  Entre  don  Tor- 
nando el  Católico  y  don  Juan   de 
Labril,  rey  de  Navarra.  Ap.  al   V, 
1.  10,  c.  5.  0,7,8,  9,  15,16,17,  18,19, 
29  a  42.  Entre  los  indios  y  los  cas- 
tellanos on  la  provincia  deHiguey. 
VI,  995  y  sis?.  Entre  Hernán  Cortés  y 
los  Masca  I  lecas.  VI,  146  y  sig.  En- 
tre Hernán    Cortés  y  los  mejica- 
nos. VI,  209  á '227,   231  á  235  247  y 
sig,  Entre  los  indios  de  la  isla   Pi- 
na   y    [rrancisco  Pizarro.  VI,  275. 
Entre      los    indios    de  Tumbez   y 
Pizarro-  IV,    282.   Entre    los    in- 
dios   del    Quito  y    los    españoles. 
VI,  283.  Entre  el  emperador  Car- 
Ios  quinto  y   el  rev   Francisco  de 
Francia.  VI,  308  á  342  y  sig.  Entro 
los    moriscos   y   los   cristianos  en 
tiempo  del  emperador.  VI,  322.  En- 
tro los  españoles  y  los  florentinos. 
VI,  329.  Entre  el  gran  turco  Solimán 
y  el   emperador  Carlos  quinto.  VI, 
330,  331,  353.   Enlre   el   emperador 
Carlos  quinto  y  Enrique  segundo, 
rey  de  Francia.  VI,  352  y  sig.  Entre 
Felipe  secundo   y   el    papa    Paulo 
cuarto.  VI,  36i  y  sig.  Entre  Felipe 
segundo  y  Enrique  segundo,  rey  de 
Francia.  VI,  366  y  sig.  Entre  los  fla- 
mencos y  los  españoles  en  Flandes. 
Vi,  386  .  39 1,  392  ,  40 1 ,  4I3  á  474,  484 
y  sig.  Entre  Felipe  segundo  y  clon 
Antonio   prior  deOcral.o,  titulado 
rey  de  Portugal.  VI,  426  y  sig.  En- 
tre Felipe  segundo  ó  Isabel,  reina 
de  Inglaterra.  VI,  435  y  sig.  Enlre 
Felipe  sej.'v.do  y   Enrique  cuarto, 
rey  de  Francia.  VI,  440  y  sig.  Entre 
el  duque  de  Saboya  y  don  Felipe 
segundo,  rey  de  España.  VI,  464  y 
sig.   Entre  alemanes,  ó  guerra  dé 
los  Treinta  Años.  VI,  467  a  472  y  sig. 
Entre  Felipe  IV  y  el  duque  de  Sa- 
boya auxiliado  de  Luis  trece  ,  rey 
de   Francia.  VI,  470.   Enlre  Felipe 
cuarto  y  Luis  trece,  rey  de  Francia. 
VI,  471  á  477,  484  y  sig.  Entre  Fe- 
lipe   cuarlo  y  Juan  cuarto,  rey  de 
Portugal.  VI,  483,485  y  sig.   Enlre 
Carlos   segundo    v    Alfonso   sexto, 
rey  de  Portugal.  VI,  491  y  sis;.  En- 
tre Carlos  segundo  y  Luis  decimo- 
cuarto, rey  de  Francia.  VI,  495,  497 
y  sis;.  Enlre  Felipe  quinto  y  Pedro 
de  Portugal.  VI,  512  y  sig.  Entre 
Felipe  qumio   y    Juan   quinto,  rey 
de  Portugal.  V!,  516,  518   Enlre  Fe- 
lipe quinto  y   Luis   decimoquinto, 
rey  de  Francia.  VI,  522  y  sig.  Entre 
Felipe  quinto  y  Jorsie  primero,  rey 
de  Inglaterra.  VI.  ^526,    529  y  sig. 
Entre  Felipe  quinto  y  María  Tere- 
sa, emperatriz  de  Alemania.  VI,  529 
y  sig.  Entre  la  Inglaterra  y  la  Espa- 
ña en    tiempo  del   rey  don    Carlos 
tercero.    VI,  534  535,  539.  Enlre  la 
Espina  y  Portugal  en  tiempo  del  rev 
don  Carlos  tercero.  VI,  534.  Entre 
don  Carlos  cuarto,  rey  de  España, 
y  la  república   francesa.  VI,  561   y 
sig.  Entre  la  Inglaterra  y  don  Car- 
los cuarto,  rey  de  España'.  VI,  563 
y  sig.    Entre  los  españoles  y  los 
franceses  en  tiempo  del  emperador 
Napoleón  primero.  Conócese   bajo 
el  nomine  do  guerra   de  la  Inde- 
pendencia. VI,  668  v  si'4 
Guerrea  (Diego  .1.'  .  IV,  1'.),). 
Guerrero  (pircólo)    V,  320. 
Guerrero   Alonso).  V,  944. 
Guerrero  (El  licenciado).  Ap.  al   V, 

I.  6,c.  32;  I.  7.  c.  64:  I.  8,  c.  45. 
Guerrero  (Gonzaloi.  Vi,  lis. 
Guerrero  (Drtri   Pedro),  arzobispo  de 

Granada.  VI,  384,  392.    0 
Guorrez  Don  Miguel  de).  IV,  128. 
Guorri  (Gracian  de  W5,  731, 

77.'¡,7SS.  ■?%.  71)7.  798Í 
Guorri  (Menaul  rléV  V,    475,  487,  495, 
7:;.-,  78», 796, 79*; 


GUERREA— GUILLEN. 

Guorri  (Alonso  de).  V,  875. 

Gües  (Don  .luán  de).  V,  618. 

Guos  (Martin  de\  V,  649. 

Guiéis  ;l)on  Fernando  de).  V,  987. 

Guesclain  (llellran).  V.    Claquin  ( 1$ e  1 — 

tran  de).' 
Guet  (Muley).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  53. 
Guelaria,  población.  I,  21.  Dio  a  sus 
pobladores  su  carta  de  privilegio  al 
rey  de  Casulla  don  Alonso;  octavo 
déoste  nombre.  III,    134.  Confirmó 
esta  carta  de  privilegio   el  rey  don 
Fernando  id  Santo.  IÜ,  152.  Conlir- 
móle    sus  fueros  y  privilegios  el 
rey  don   Alonso  el  Sabio.     III,  161. 
Su  población.    IV,  87.   En    su  rada 
fué  destrozada  una  escuadra  espa- 
ñola por  otra   francesa    en   tiempo 
del  rey  don  Felipe  cuarto.  VI,   475 
>'  sig. 
Guevara,  población  de  Álava.  Exen- 
ciones que  le   concedió  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero,  III,   200. 
Guevara,   ilustra   linaje  español.  Su 

estirpe.  III,  67. 
Guevara  (El   conde  don  Ladrón  de). 
Su  nobleza.  III,  67     Fué  tronco  del 
ilustre  linaje  de  Guevara.  III,  67. 
Guevara  (Don  Ladrón  de).  III,  199. 
Guevara  (Don  Ladrón  de).  IV,  13. 
Guevara  (Don  Fernando  de).  VI,  63, 

64,  67,  70. 
Guevara  (Don  Beltran  de).  III,  327;  IV. 

714,  735. 
Guevara  (Don    Beltran  de),   señor  de 

(Mate. 'III.  458,460. 
Guevara  (Don  Iñigo  de).  V,   133,   192, 
193,  2I3,  238,  239,  240,   264,  319,  339, 
422  y  sig. 
Guevara   (Don  Carlos  de),  señor  de 

Escálame.  V,  154. 
Guevara  (Don  Fernando  de).  V,  326. 
Guevara   (Don     Ladrón   de,..  V,  522, 

700.701.709,  813. 
Guevara  (Don  Pedro  de).  V,  488. 
Guevara  [Don  Fernando   de),   conde 

de  Belcastro.  V,  496,  531 . 
Guevara   Don    (Pedro  de).    V,  509  y 

sig. 
Guevara  (Don  Pedro  de),  marqués  del 

Vasto.  V,  591,  662  806,  8S0. 
Guevara  (Don  Ladrón  de).  V, 574. 
Guevara 'Don  Diego  de).  V,  813:  A  p. 
al  V,1.7,  c.  1,4,   17;  1.  8,    c.    1,  26; 
I.  10,  c.  61,  69. 
Guevara  (Don  Pedro  de).  V.   813;  Ap. 

al  V,  I.  7,  c.  9;  I.  8,  c.  26,  47. 
Guevara  (Vasco  deV  VI,  239. 
Guevara  (Velez  de).  VI,  329,  330. 
Guevara   (Doña    Leonor  de),   hija  de 
don  Pedro   de    Guevara,  marqués 
del  Vasto.  V,  880. 
Guevara  ¡Don  Amonio   deV  conde  de 

Potencia.  V,  894,  895,  898  a  901. 
Guevara  (Don  Juan  de).  V,  894,  901. 
Guevara    (Don    Fernando  de).  Ap.  al 

V,  1.9,  o.  14. 
Guovara  (Don  Juan  de)   VI,  369. 
Guevara  (El   doctor).  Fué   uno  de  los 
que  llevaron  á  ealio  la  Nueva  Re- 
copilación. VI.  455. 
Guevara  (Doña  Ana  ríe),   ama   de  don 
Felipe  cuarto,  rey  de  España.  Có- 
mo cooperó  ¡i   la   caida  di1!  conde 
duque  de  Olivares.  VI,  485. 
Guevara,     de    oro,    tres     bandas   de 
guies,  cargadas  de    una    cotiza  de 
armiños. 
Guevara.   Condes   dé    Olíate.    Titulo 
concedido  porel  r«y  Enrique*  emu- 
lo en  1469  á  Iñigo  Vele*  de  Gueva- 
ra,  hijo    de    Pedro,  nieto   de    pl  ro 
Pedro  que  so  distinguió  en  la  ba- 
talla do  Mjub.nrola   Triia  cuarte- 
lado, de  oro.  iros  h  indas  de  piala 
Cargadas  do  armiños  do  sable,  2  y 
3  do  miles,  cinco  panelas  de  plata 
(Raro). 
Gniaitá    Fray  Jaime1    V 
Guibert,  do  n/ur.  tres  gavilanes  do 

pi.iia.  chapetonados  do  o,  o. 
Gniciardino  (Frariciscoli  V.  775,  820, 

840,880,     ' 
Guidoles,  dediles,  iros  fajas  de  ar- 
ruino, 


Guido  (Don,,  cardenal  y  legado 
Sede  ápdfclrtfica.  Objeto  do  su  ve- 
nilla a  España.  111,  (d  á  64. 
Guido  'Don),  vizconde  de  Limojes.  III, 

11,5. 
Guido   (Don),  conde  de  Flandes.  III, 

H.5. 
Guido,  cardenal  de  Botona.  Cómo  in- 
tentó, en  calidad  de  legado  del  pa- 
lia, poner  paz  en   España.   111,  278, 
2'.l2,29.i,  368. 
Huido,  conde  de  B ¡gorra t TV,  iui. 
Guido  ÍFray  Bernardo),  escritor.  IV, 

49    94.184. 
Guid'o  de  Monforto.  IV,  \Sf.  189. 
Guido,  abad  de  Mor.  IV,  62S.  629,  630. 
Guiera,  de  plata,  la  cabria  de  goles, 
acompañada  de  tres  bezantes  Inso- 
lados de  piala  y  sable. 
Guifredo,  conde  de  Hosellon.  IV,  C9. 
Guijarro  (Don  Manuol).  VI1, 631: 
Guijon  (condado  rJe).  V.  Castillo. 
Guiliesindo.  V    Wiliesindo. 
Guiliho  (Simonino).  IV, 244",  246. 
Guilla  de  Mantesa,  irae  de  gules,  un 
bezante  de   oro  ,   cargado   de  una 
zorra  saltante  de  plata. 
Guilla  de  Urgel,  trae  de  oro,  una  zor- 
ra rampantede  gules,  adiestrada  de 
un  enebro  de  sinople,  terrazadosdo 
lo  mismo. 
Guiliano,   lugar.   Incendióle  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  luego  de  ha- 
berle   tomado  por  combate  y  sa- 
queado. V,  774. 
Guillelmis  'Antonio  de).  IV.  436. 
Guilielmo,  duque  dePuPa.  IV,  174. 
Guilielmo  I,  de  Sicilia.  IV,   176. 
Guillelmo  II,  de  Sicilia.  IV.  175. 
Guiliem  Aragonés 'Mosen  Francisco). 
IV,  60.  Blasón  de' su  e8cudO\iV,6o. 
Guillen  Bernardo  el  Gordo.  IV.  !G. 
Guillen  Berem;uer  II,  conde  de  Man- 

resa.  IV,  19. 
Guillen  Bernardo,  conde  de  Besalú. 

IV,  27,  33. 
Guillen  (Bernardo),  conde  de  Cerda* 

n i , i .  IV,  33,  39.    ' 
Guillen  de  Enteriza  (Bernardo).  IV, 53. 
Guillen  .Don  UernardoUV.  97, 105,111, 

130  a  139. 
Guillen  (Don  pnnoe\  IV,  107,112. 
Guillen  lArnaldode ,.  V,  471. 
Guillen,  señor  de  Mompoller.  IV,  50, 

60.  65,  67,76,  SS. 
Guillen   Don)   marquesde  Monferra!. 

IV,  221.  223. 
Gui.len  (IWuardo1,  hijo  de  don  Ber- 
nardo Guillen   do  Entenza.  I  Vi  312. 
Guillen,  vizconde  deNarbona.  V.'Gui- 

llermo. 
Guillen  de  Guzman  (Doña  Mayor  .  Tu- 
vo en  ella  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio una  luja  llamada  doña  Beatriz. 

III,  161,  201. 

Guillen    Don  Bernardo'.  IV.  74V. 
Guil'en  ib'  Aagaoul    llamón'.  I 
Guillen  do  la  Barca  Ai  ua'.ov  .  | 
Guillen  de  Bellera  Don  Sarcia 

8G2. 
Giílllen  de  Besora  [Arnal  .  IV, 590. 
Guilen   ;;i   infante  don  .   l>ijo  de  don 

Fadriquo,  rey  iU'  Sicilia.  Su   his- 
toria. IV.  Vk.  i  . 
Guillen  do  Gártaya 
Guillen  de  Castellón   Don  Pedro  .  IV. 

378,  k)9. 
Cu  I  >n  de  >i  istronnvo  Podro  I 
Guillen  de  Bellera  (Arnaldo    IV.  824, 

Sú(.8;:>.  898  II,  '.'■■'  ?V,  3, 

7.  17. 
Gnil  .oí  de   Hederá   Arnaldo  .  \     i 

'  .  136. 
Guillen  de  Bnienza    Don  Bernardo). 

IV.  de  I5ó   , 
Guillen   de   Knlenza    D""   Bernardo). 

I V ,  256,  263 
291,  312,  :d  v  :  A 

Guillen  d>  Enlenra  pon    Bernardo;, 
le  Ponce  IJgo  do  Rntenza.  IV. 

Guillen  Escriba   [And  ros).   l\ 

Guillen  de  la  Esparra  Naiquetf.  1\  . 


Guillen  do  Estaimbás  (Pedro).  IV,  6081)  ? 

606,  607. 
Guillen  <ln  Estaimbás  (Pedro).  IV, 780. 
Guillen  do  Moneada  (Don  Ramón);  V, 

*S3. 
Guillen  de  Olmedo  (Lope).  IV,  884. 
Guillen  de  Oieiza  (Lope).  IV,  a43,-248, 

230. 268, 288,  303,  305. 
Guillen  de  Piueis  iMieer  Bernardo). 

IV,  312,  31.i,  324. 

Guillen  Soriu  (Poncp):  IV,  578. 

Guillen  de  Tereu  (Bernardo).  IV,  594. 

Guillen  de  Toreno  (¡Bernardo),  vice- 
almirante de  la  firmada  del  rey  do 
Mallorca.  IV,  474,  476. 

Guillen  de  Torrella  idóneo).  IV,  197. 

Guillen  de  Valdenebro  (luán  ).  IV, 
029. 

Guillenn,  pon.  Cómo  se  apoden)  do 
ella  Fernando  el  Santo.  III,  1..7. 

Guillermo  (Siró),  dijo  bastardo  del 
rey  de  Navarra.  IV,  115,  ¡20. 

Guillermo  (El  infante),  hijo  de  don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia.  V.  Gui- 
llen (El  infante). 

Guillermo,  vizconde  de  Narbona.  V, 
55,  59,  62,  85,  94. 

Guillermo,  marqués    de  Monferrat. 

V,  318,  324. 

Guillermo,  principe  de  O  rango  y  des- 
pués rey  de  Inglaterra.  VI,  de  496 
á  508,511. 

Guillot  de  Peñasveras  (MicerJuan.) 
IV,  011,  612,  013. 

Guim  de  Lérida,  trae  una  zorra  es- 
corchada en  campo  de  plata. 

Guimaranes,  pob.  Cercóla  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla.  III,  302. 

Guimerá,  pob.  Tomóla  don  Juan,  rey 
de  Aragón    y  de  Navarra.  V,  435. 

Guimerá  (Frey  Guillen  de),  comen- 
dador de  Monzón.  IV,  500,  583  á  590, 
734,  737,739,748,795. 

Guimerá  («enlardo  de).  IV,  675,696. 

Guimerá  (Jazpert  de).  IV,  707. 

Guimerá  (Guerao  de  .  IV,   822,824. 

Guimerá  (Gisbert  de).  V,  415. 

Guimerá  (Bernardo  de).  V,  419. 

Guimerá,  uno  de  los  antiguos  nueve 
vervesores  de  Cataluña,  trae  de 
plata  dos  faj'as  de  azur. 

Guimerans  (Sondo),  del  lugar  de  este 
nombre,  fué  desde  Cataluña  á  la 
conquista  do  Valencia;  logró  que 
dejase  el  rey  á- su  arbitrio  el  re- 
partimiento de  Villareal,  encargán- 
dole que  trabajase  mucho  en  su  po- 
blación. Y  asimismo  le  concedió  el 
gobierno  de  dicha  villa  durante  su 
vida,  justo  premio  y  paga  condigna 
al  valor  y  lealtad  con  que  Guime- 
rans le  sirvió.  Pintaba  en  su  escu- 
do tres  fajas  de  azur  sobre  campo 
de  plata  (Febrer). 

Guinardo,  conde  de  Rosellon.  IV,  24. 

Guinardo,  conde  de  ¿Rosellon.  Suce- 
dió á  Guifredo  en  esto  condado.  IV, 
69.  Su  muerte,  IV,  75. 

Guinart,  de  Barcelona,  trae  una  zor- 
ra pasante  de  sable,  eu  campo  de 
oro. 

Guini  (Jaime).  IV,  201. 

Guiomar  (Doña).  III,  470. 

Guipúzcoa  (Mar  de).  1,25. 

Guipúzcoa  (Señorío  de).  í,  24,  25.  Per- 
teneció muchos  años  al  reino  da 
Navarra.  I,  25.  Gran  copia  de  cró- 
nicas dicen  que  pertenece  natu- 
ralmente al  reino  de  Navarra.  I,  25. 
Sus  naturales  enviaron  mensajeros 
á  Neyo  Esc:pion  con  el  fin  de  visi- 
tarle y  ofrecerle  sus  servicios.  I, 
242.  Incorporóla  en  la  corona  de 
Castilla  el  rey  don  Alonso,  octavo 
de  este  nombre,  III,  131.  Cómo  re- 
muneró la  adhesión  de  sus  morado- 
res el  rey  de  Gastrlla  don  Alonso, 
octavo  de  este  nombre.  III,  I3I  y 
sig.  Cómo  quedó  libre  del  tributo 
llamado  pedido  en  tiempo  de  don 
Juan  I,  rey  de  Castilla.  III,  397.  Gi- 
mo resistieron  sus  hidalgos  la  im- 
posición del  tributo  llamado  pe- 
dido en  tiempo  de  don  Enrique  III, 
rey  do  Castilla.  111,  397  y  sig.  Cómo 
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refrenó  el  rey  de  Castilla  don  En- 
rique IV  las  parcialidades  de  Gam- 
boa y  Oñaz  que  la  destruían!  III, 
407,  503.  Apoderóse  de  él  el  duque 
do  Werwiek.  VI,  523. 

Guipúz/oa,  de  gules,  seis  cañones  so- 

,  bre  sus  cureñas/)  acolados  dos  a  dos 
son  las  armas  de  esta  antiquísima 
provincia. 

Guipuzcoanos.  Su  expedición  á  las 
islas  Canarias  en  tiempo  de  don 
Enrique  III,  rey  de  Castilla.  III,  404. 

Guiralte  (Don  Ruy),  vizconde  de  Ca- 
brera. IV,  116. 

Guisa  (El  duque  de),  VI.  343,  354,355, 
de  306  a  370,  433,440,445. 

Guisa  (El  duque  de).  VI,  488,  489. 

Guisando  (Toros  de).  Ar.  Toros. 

Guiscardo  iRnberto).  IV,  173  y  sig. 

Guisiardino  (Francisco).  V.  Guiciar- 
dino  (Francisco). 

Guisterio  (El  cardenal  Miguel).  Su 
exaltación  al  solio  pontiücio.  VI, 
385. 

Guiso  (Salvador).  V,  478,  498,  530. 

Guisona,  pob.  Apoderóse  de  ella  Juan 
de  Albrel,  señor  de  Orbal.  V,  421. 
En  ella  penetraron  Tristany  y  el 
Ros  de  Eróles  en  1847.  VI,  ;614. 

Guitardo ,  conde  de  Rosellon.  IV, 
32,  37. 

Guiu  (Mosen).  V,  491. 

Guiu,de  Lérida  ,  trae  de  azur  un  gri- 
fo de  plata,  adiestrado  de  una  lis  de 
oro. 

Guizot(Mr).  VI,  611,615. 

Gujiuta,  pob.  I,  14. 

Guifilias.  Así  llaman  á  Wulfilas.  I,  11. 

Guliaco  (Enrique  de).  IV,  528,  531, 
532 . 

Gulich,  de  azur,  el  arca  de  Noé  sobre 
unas  peñas. 

Gumaldo,  obispo  del  Puerto  de  Por- 
tugal. I,  505. 

Gumesindo,  arzobispo  de  Toledo.  Su- 
cedió á  Elipando.  II,  240.  Sucediólo 
Wistremiro.  II,  265. 

Gumesindo  (San).  Su  vida  y  martirio. 
II,  283  y  284. 

Gumiel  (Ñuño  de).  Ap.  a!  V.  1.  6,  c. 
28;  1.7,  c.  30. 

Gumiel,  artista.  VI,  363. 

Gumildo,  obispo  de  Magalona.  Favo- 
jeció  la  rebelión  del  conde  Helde- 
rico  en  laGalia  Gólica.  11,152  á  156. 

Gundeinaro,  rey  de  los  godos.  Suce- 
dió á  Witerico.  II,  104.  Su  historia. 
II,  104  á  107. 

Gunderedo,  rey  de  Normandía.  De- 
sembarcó con  un  poderoso  ejérci- 
to de  normandos  en  Galicia,  y  en 
qué  año.  II,  387. 

Gunderico,  rey  do  los  vándalos  y  si- 
lingos  que  invadieron  la  España. 
Hizo  la  paz  con  los  españoles  y  ro- 
manos que  moraban  en  España.  II, 
26.  Su  historia.  II,  25  á  32. 

Gunderito,  conde  de  los  godos.  Tomó 
las  ciudades  de  Pamplona  y  Zara- 
goza en  nombro  del  rey  godo  Eu- 
rico,  según  afirman  algunos  auto- 
res. II,  45. 

Gurb  (Don  Ramón  de),  maestre  del 
Temp'e.  IV,  84. 

Gurb  (Bernardo  de).  IV,  124. 

Gurb  (Don  Arnaldo  de),  obispo  de 
Barcelona.  IV,  180. 

Gurdingo  Título  inferior  al  de  con- 
de entre  los  godos.  II,  97,  135. 

Gurfains.  Apodo  que  dieron  los  sici- 
lianos  á    los  catalanes  durante  la 
guerra  entre  el  rey   don  Fadrique 
y  su  hermano  don  Jaime  li ,  rey  de 
Aragón.  IV,  365  v  sig. 
Gurgio.  VI,  393,394,401. 
Gurpide  (Don  JuanV  V,  618. 
Gurrea,   pob.    Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. IV,  40.  Tomóla  el  ejér- 
cito del  rev  don  Alonso  el  Batalla- 
dor. IV.  40.' 
I   Gurrea  (Don  García) ,  obispo.  IV,  46. 
;   Gurrea  (Lope  de).  IV,  250,  251,  203, 
[      280,  295,  305,  325,  327,  346,  360,  378, 
[      379,  381 ,  409,  416. 
'.  Gurrea  (Lope  de).   IV,  449,  532,  534, 


538,  538,  542,  343,  549,  551 ,  557,  809, 
592,  00Ü,  007,  017,  024,  028,  638,  049, 
053,  654,  055,  0o9,  001,  067,  674,  075, 
0S2,  OSÓ,  (¡88. 

Gurrea  (Michalet  de).  V.  Gurrea  (Mi- 
guel de). 

Gurrea  y  de  Palomar  (Martin  Gil  de). 
Ap.  al  V,  1  9.  c.  14. 

Gurrea  (Don  .limeño  de',,  abad  de 
Monlaragon.  IV,  523,  528,  535  y  sig. 

Gurrea  (Don  Miguel  de).  IV, 409,  470, 
480,  489,  512,  523,524,528,  52'»,  532. 

Gurrea  (Mi-uel  de).  IV,  535,  589  592, 
609,  611,  017,  038,  639,  640.  047,  649. 
659,  661,  671,  682,  68.!,  087;  V,  140 
Y  sig. 

Gurrea  (Lope  de).  IV,  611.601,  068, 
674,  082,  687,  689,  724,  733,  735.  753, 
755,  758,  767,  773,  78I.  809,  811,  830, 
839  y  sig. 

Garrea  (Doña  Elfa  de).  IV,  742. 

Gurrea  (Jiun  de).  IV,  781. 

Gurrea  (Mosen  Miguel  de).  IV.  819, 
821,  823,  830,  8.39.  Su  muerte.  V,  41. 

Gurrea  [Pedro  de).  IV,  830. 

Gurrea  (Don  Lope  de).  IV,  875,  877, 
878  ;V,  29,  32. 

Gurrea  (Jimeno  de).  IV,  668,  674. 

Gurrea  Lope  de)  ,  señor  de  Santa 
Engracia.  V,  29,  295,  309,  310,  374, 
377,  399,  405,  675. 

Gurrea  (Martin  de.  V,  282,  284,  374, 
399,  405. 

Gurrea  (Juan  de).  V,  295,  374,  377, 
388,  405. 

Gurrea.  Los  dos  lobos  pasantes  de 
oro,  uno  sobre  el  otro,  en  campo 
de  azur,  son  armas  antiguas  de  Ar- 
naldo Gurrea,  rico-hombre  por 
naturaleza.  En  Olocan,  cerca  do 
Morella  ,  tuvo  una  refriega  con  los 
moros  ,  en  donde  recibió  muchas 
heridas  ,  que  por  m3l  curadas  le 
impidieron  seguir  la  guerra;  maa 
fué  por  él  su  valiente  hijo  Alci- 
des  ,  capitán  de  á  caballo,  quien 
hizo  grandes  correrías  en  los  luga- 
res de  Murcia  ,  mientras  su  padre 
permanecía  en   Mugente  (Febrer). 

Gur-ea  (Doña  Aldonza  de).  V,  140, 
141,202,  833. 

Gurrea  (Lope  de).  V,  29, 164,  201. 

Gurrea  (Don  Lope  de).  V,  374,  399, 
614,  060. 

Gurrea  (Don  Miguel  de).  V,  834,  92!; 
Ap.  al  V,|.9,c.  14;  1.  10,  c.96;  VI, 
3¡0  y  sig. 

Gurrea  (Martin  de).  V,  834,  921  ;  Ap. 
al  Y,  I.  9,  c.  14. 

Gurrea  (Juan  de).  V,  921. 

Gurrea  (Gaspar  de).  Ap.  al  V,  1.9.  c.  14. 

Gurrea  y  de  Rebolledo  (Don  Lope  de). 
V,  374. 

Gurreas  y  Urries ,  y  Pomares  y  Em- 
bulles. Sus  bandos  en  Aragón.  V, 
206  y  sig. 

Guson.   Restinga  del  cabo  de  Peñas. 

I,  21.  Cómo  la  llama  Ocampo.  I,  21. 
Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia.   Su 

advenimiento  al  trono.  VI,  464.  His- 
toria de  su  reinado.  VI,  472,  473. 
Su  muerte.  VI,  473. 
Guslios.  (Gonzalo).  Él  y  sus  siele  hi- 
jos los  infantes  de  Lara  se  señala- 
ron mucho  en  la  batalla  que  el 
conde  Fernán  González  dio  á  los 
moros  cerca  de  Lara.  II,  381.  Lla- 
mábanle el  de  Salas   ,  y   por  qué. 

II,  398.  Gomo  se  llamaba  su  espo- 
sa. II,  39S.  Nombres  de  sus  sieto 
hijos  los  infantes  de  Lara.  II,  398. 
Origen  del  odio  que  concibió/  con- 
tra él  y  sus  hijos  Ruy  Velazquez. 
II,  399.  Cómo  se  vengó  infamemen- 
te de  él  y  de  sus  hilos  Ruy  Velaz- 
quez. I!,  399.  Cómo  le  trató  Almau- 
zor.  II,  399.  Enviólo  las  cabezas 
de  sus  siete  hijos  Alma.nzor,  IL, 
399.  Dióle  libertad  Alnianzor.  U, 
399.  Tuvo  en  la  hermana  de  Al- 
manzorun  hijo,  á  quien  llamaron 
Mudarra  González.  II,  400. 

Gusí  ios  (Suero)  ,  uno  de  los  siete  in- 
fantes de  Lara.  II,  398. 
Gut  Frontón  (Juan).  V,  75. 
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Gutierre  (Don),  primero  de  este  nom- 
bre ,  arzobispo  de  Toledo.  Sucedió 
á  don  Juan,  segundo  de  este  nom- 
bre. III,  158.  Su  sucesor.  III,  159. 

Gutierre,  segundo  de  esto  nomine, 
arzobispo  de  Toledo.  Sucedió  a  don 
Gonzalo  ,  segundo  de  este  nombre. 

III,  177.  Su  sucesor.  III.  179. 

Gutiérrez  (Don  Pedro).  IV,  83. 

Gutiérrez  (Suer).  IV,  641 . 

Gutiérrez  (Felipe).  VI,  29Q. 

Gutiérrez  (Catalina)*  IV,  762. 

Gutiérrez  (Pedro).  VI,  13,  19,  21.  30. 

Gutiérrez  de  Garibay  (Don  .luán),  al- 
mirante de  España.  VT,  450. 

Gutiérrez  (Froila).   Hermano  de  san 

Rosendo.  II,  392. 
Gutiérrez  (Munio),  otro  hermano  de 

san  Rosendo.  II,  392. 
Gutierre/.  (Ñuño).  II,  454. 
Gutiérrez  Tel).  IV,  221,  244,  328,  334, 

339,  345. 
Gutiérrez  (Don  Garci) ,    arcediano. 

IV,  221 

Gutiérrez  (Osorio).  1,  505. 

Gutiérrez  (Pelayo)  ,  escudero.  I,  505. 

Gutierrez(Ruy).  IV,  72,  77. 

Gutiérrez  (Pedro).  IV.  72,  77. 

Gulierrez  (Juan).  V,  329. 

Gutiérrez  Calderón  (Diego).   III,  526. 

Gutiérrez  de  Córdoba. (Lope).  111,  310, 
315. 

Gulierrez  de  Enao  (Juan).  V,48. 

Gulierrez  de  Grijalva  (Garci).    V,  42. 

Gulierrez  de  Heirera  (Garci).  III,  415. 

Gulierrez  de  Navales  (Suer).  III,  244, 
275. 

Gulierrez  de  Rios  (Alonso).  Ap.  al  V, 
1.6,  c.  3. 

Gulierrez  de  Sandoval  (Forran).  III, 
241,249,  255.  278;  IV,  700. 

Gulierrez  de  Sandoval  (Fernán).  V,  8. 

Gutiérrez  de  Toledo  (Alvar),  escri- 
tor. Según  él,  murió  envenenado 
el  rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
216.  Qué  refiere  de  la  muerte  del 
rey  de  Castilla  don  Enrique  terce- 
ro. III,  425  v  *ig. 

Gutiérrez  de  Vadillo  (Alvar).  V,  55. 

Gulierrez  de  Vega  (Fernán).  IV,  857, 
866,  867,  879.  884.  885:  V,  19,  32,  35. 

Gulierrez  de  Zavallos  (Diego  ó  Dia'i. 
III,  248,  255,  2ü0,  265,  284,  295;  IV, 
361. 

Gutiérrez  Quijada  ó  Quejarla  (Fer- 
nán). 111,189;  IV,  329,  397. 

Gutiérrez,  en  Castilla.  De  sinnple, 
cinco  cabezas  de  lebrel  al  natural 
ensangrentadas  de  gules,  puestas 
2  y  1  y  2. 

Guyera.  De  oro,  la  cruz  de  gules, 
corítra  filetead  a  de  plata. 

Guzmau  (Santo  Domingo  de).  V.  Do- 
mingo de  Guzmau  (Santol. 

Guzman  (Francisco  de).  VI,  266. 

Guzman  (Cristóbal  de).  VI,  222. 

Guzman  (Juan  de).  VI,  2S8,  296. 

Guzman,  ilustre  linaje  español.  Tron- 
co de  él  es  el  conde  don  NuñoNu- 
ñion  ó  Muñoz,  poblador  de  la  villa 
de  Roa.  II,  378.' Su  estirpe.  III,  44.96. 

Guzman  (Don  Alonso  Pérez  de).  V. 
Pérez  de  Guzman  (Don  Alonso). 

Guzman  (Don  Pedro  de),  adelantado 
mayor  de  Castilla.  III.   luí,  165. 

Guzman  (Don  Gaspar  dé),  conde  du- 
que de  Olivares.  VI,  467  a  485,  579, 
580. 

Guzman  ^Don  Alonso  de).  III,  453,  460. 

Guzman  (Don  Juan  Alonso  de),  hijo 
de  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Uueno.  Su  sucesión.  III,  182,220. 

Guzman  (Enrique  de).  111,  495,  508. 

Guzman  (Don  .luán  Alonso  de),  hijo 
de  don  Juan  Alonso  ríe  Guzman.  Su 
sucesión.  III,  182.  Fue  el  primer 
conde  de  Niebla.  111,  182,  316,339, 
344,  350,  361,  396  á  409. 

Guzman  i  Don  linrlquedé),  hijo  de 
don  Juan  Alonso  de  Guzman,  pri- 
mer conde  de  Niebla  111-  182,  i.  9, 
412,  413,  447;  V,  12:!,  150,  1(6. 

Guzman  (Don  Juan  de),  hijo  de  don 
Enrique  de  Guzman.  segundo  con  - 
de  de  Niebia.  Fu*  el  primor  duque 
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de  Medina  Sidoula.  III,  182.  Sus  he- 
chos. 111.447,  453.  463,  466,  474,478, 
483,  495;  V,  462,  4o7,  476,  485. 

Guzman  (Don  Enrique  de),  hijo  de 
don  Juan  de  Guzman ,  primer  du- 
que de  Medina  Sidonia.  182.  Su  his- 
toria, según  Zurita.  V,  485  a  50I, 
522,  527,  54 1  a  554,  86S,  570,  590  á 
597,  609,  032,  654.  669,  685.  Su  muer- 
te. V,  711;  Ap.  al  V.  i.  7,  o.  24;  I.  8, 
c.  10,21,25,42,47;  1.9,  c.  13,29;  I  10, 
c.  54. 

Guzman  (Don  Juan  de),  lujo  da  don 
Enrique  de  Guzman,  segundo  du- 
que de  Medina  Sidonia.  Fué  el  pri- 
mer  marqués  de.Cazaza.  III,  182. 

Guzman  (Don  Alonso  de),  hijo  de  don 
Juan  de  Guzman,  tercer  duque  de 
Medina  Sidonia.  Fué  mentecato. 
III,  182. 

Guzman  (Don  Juan  Alonso  de),  hijo 
de  don  Juan  de  Guzman,  tercer 
duque  de  Medina  Sidonia.  Sucedió 
á  su  hermano  don  Alonso  de  Guz- 
man. III.  183. 

Guzman  (Don  Ramiro  de\  III   430. 

Guzman  (Don  Diego  de*.  III,  457. 

Guzman  (Don  Juan  Claro  de),  hijo  de 
don  Juan  Alonso  de  Guzman,  quin- 
to duque  de  Medina  Sidonia.  111,183. 

Guzman  (Don  Gonzalo  de).  III,  457. 

Guzman  (Doña  Leonor  de),  viuda  de 
don  Juan  de  Velasco.  Sus  amores 
con  el  re'v  don  Alonso  el  Justiciero. 

III,  198.  Hijos  que  tuvo  en  ella  el 
rev  don  Alonso  el  Justiciero.  IH, 
199,201,202,  220.  Su  historia.  IH, 
220  y  sig.  Su  desastrado  fin.  III,  225; 

IV,  659.  Su  historia,  según  Zurita. 
IV,  524,  527,  537,  540,  606,  625-,  648. 

Guzman  (Don  Luis  de),  maestre  de 
Calatrava.  Su  muerte.  III.  453. 

Guzman  (Doña  Leonor  de),  hija  de 
don  Alonso  Pérez  de  Guzman  Casó 
con  Luis  de  España.  IV,  600. 

Guzman  (Doña  Marquesa  de).  III,  471. 

Guzman  (Don  Alonso  de).  V,  70, 136, 
165.  ' 

Guzman  (Don  Luis  de),  maestre  de. 
Calatrava.  V,  107,  125  á  138,  203, 
216,  253. 

Guzman  (Don  Pedro  de).  V,  151. 

Guzman  (Martin  de).  V,  167. 

Guzman  (Don  Gonzalo  de),  condeció 
Ge  Ibes.  V,  277,  348. 

Guzman  (Diego  de).  V,  348,  419. 

Guzman  (Don  Alonso  de).  V,  501. 

Guzman  (Don  Pedro  de).  V,  501 

Guzman  (Don  Martin  de).  V,  550,  571. 

Guzman  (Gonzalo  de).  V,  565. 

Guzman  (Pedro  de).  V,  565.  590. 

Guzman  (Velasco  de).  V.57I. 

Guzmau  (Don  Juan  de),  señor  de  Te- 
ba.  V,  597. 

Guzman  (Pedro  de),  alcaide  de  la  for- 
taleza de  Utrera.  V.  610. 

Guzman  (Doña  Leonor  de),  hija  de  don 
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina 
Sidonia.  V.  864. 

Guzman  (Don  Juan  de),  duque  de  Me- 
dina Sidonia.  V,  711,761.  815.  818; 
Ap.  al  V.  I.6,c.  19,  31;  I.  7,  e.  13.  24, 
39,  42.43,  50;  1.8,  c.  6,  10. 

Guzman  (Don  Alvaro  de).  Ap.  al  V, 
1.  6,  c.  15;  1.10,  c.  56,  77. 

Guzman  vDon  Luis  de).  Ap.  al  V,  1.6, 

0.  15. 

Guzman  íTello  de).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  42. 
Guzman  (Don  Alonso  de).   Ap.  al  V, 

1.  8,  c.  21. 

Guzman  (Don  Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 

c  21. 
Guzman  (Vasco  de).   Ap.  al  V,  1.  8, 

c.  26. 
Guzman  (Diego  de1.  Ap.  al  V,  1.  9,  c    I , 
Guzman  (Ñuño de).  Ap.  al  V,  1.9,  o.  3o. 
Guzman  (Francisco de).  Ap.  ai  V,  1. 10, 

c.  21. 
Guzman  (Don  Diego   de).   Ap.    al  V, 

I.  10,  e.  54. 
Guzman  (Doña  Mencía  de).  Ap.  al  V, 

I.  10,  e.  5'k  VI,  105. 
Guzman  (Don  Gonzalo).  VI,  308. 
Guzman  (Don  Pedro;.  VI.  312. 
Guzmau  (Fruy  Domingo  de..  V!,  36!. 


Guzman.  De  azur,  dos  calderas  aje- 
drezadas do  oro  y  gules,  gringolada 
cada  una  de  siete  caneza-  de  sier- 
pe de  sioople,  lingnadatj  de  gules, 
las  tres  de  la  diestra  afrontadas  en 
abismo  con  tres  de  la  siniestra,  y 
las  cuatro  ipio,  salen  fuera  por  oí- 
da lado  de  espalda.,,  la-,  dos  con- 
tornadas; flanqueada  de  armiños;  la 
bordadora  componarja  de  Casi  i  lid  y 
León.  Estas  son  la,  ¡inna-.  iioi  lina- 
je de  Guzman,  cuya  pn-iii-¡i)u  han 
variado  algunos  descendientes.  El 
solar  es  en  Can  de  Roo,,,  pero  ,.| 
fundamento  y  naturaleza  son  en  el 
reino  de  León  y  vienen  ciertamen- 
te del  conde  don  Ramiro,  quien  di- 
cen casó- ó  tuvo  amores  con  la  hija 
del  rey  de  León,  y  quede  estos  vie- 
nen los  Guzmau.  Oíros  que  de  un 
hermano  del  duque  de  Bretaña,  'di- 
cho Guzman,  que  quiere  decir  buen 
hombre,  y  que  éste  emparentó  con 
el  conde  don  Ramiro,  fundándose 
en  que  traen  en  la  orla  las  armas 
de  Bretaña  que  son  los  armiños.  De 
este  Guzman  vienen  losde  Alman- 
sa  que  es  linaje  de  ncohombre.s  en 
Casulla.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
tercer  señor  de  üarrameda  (fun- 
dadores de  la  ca>a  y  estados  de  los 
duque  de  Medinasidonia),  fué  pre- 
miado con  el  condado  de  Niebla 
por  el  rey  Enrique  II,  en  1371.  Don 
Gonzalo  ríe  Guzman,  señor  de  la 
villa  de  Torrija  ¡que  elevada  a  viz- 
condado  la  poseyeron  después  los 
condes  de  Goruüa),  hijo  de  Pedro 
Nuüez  y  de  María  Avellaneda,  pres- 
tí) servicios  eminemes,  por  los  que 
el  rey  don  Juan  II  le  remuneró 
con  el  condado  Palatino  en  I4ÍL¡, 
Casó  con  Isabel  de  Castilla,  hija  do 
don  Diego,  nieta  del  rey  don  Pedro. 
Diego  Ramírez  de  Guzmau  fué  el 
primer  conde  de  leba  pur  gracia 
del  rey  F'ernando  el  Católico,  el 
úliimo  es  S.  M.  doña  Eugenia  de 
Guzman,  esposa  de  Luis  Napoleón, 
emperador  de  Francia.  Intrépido 
guerrero  fué  don  Diego  Ramírez, 
hijo  de  Juan  Ramírez,  mariscal  de 
Castilla,  señor  de  leba  y  Árdales, 
caballero  muy  celebra  do  en  los  rei- 
nados de  don  Juan  II  y  Enrique  IV, 
que  fué  de  embajador  a  Portugal, 
para  tratar  las  conquistas  de  Ber- 
bería y  Guinea,  y  de  doña  Catalina 
Ponte  de  León,  su  mujer,  hija  da 
don  Juan  Ponce,  segundo  señor  de 
Arcos,  y  de  Eleonor  Ñoñez  Gadiel, 
primer  nieto  dedou  Juan  Ramírez 
de  Guzmau.  comendador  de  Dor- 
ios y  de  Calatrava,  pretenso  maes- 
tre de  esta  orden,  por  muerte  de 
don  Luis  González  de  Guzman,  de 
donde  resultaron  grandes  diferen- 
cias. Se  apoderó  don  Diego  de  va- 
i'ias  tierras,  dominadas  pur  los  mo- 
ros, quemó  la  «illa  delilora  y  otras, 
talo  las  vegas  de  GuadiX  y  Grana- 
da, ganó  la  batalla  de  Olmedo.  Juan 
Ramírez  de  Guzman  fue  su  bisa- 
buco,  caballero  generoso  de  Tole- 
do. El  abuelo  tareero  se  llamó  Pe- 
dro Suare/.  de  Toledo,  señor  de  Ro- 
íanos, camarero  mayor  del  rey 
don  Pedro,  casado  con  María  Ra- 
mírez do  Guzman,  hija  de  Juan  Ra- 
mírez v  de  Mana  García  T.  Ied.>. 
progenitores  de  los  condes  de  To- 
ral. Sirvió  el  nuevo  conde  de  !•  i 
en  ledas  las  empresas  de  l»s  reyes 
Católicos,  cavó  con  Brisada  de  Car- 
dona y  Mendoza,  luja  del  ('onde  do 
Cabra,  de  quien  luvo  por  lujos  á  Ra- 
miro que  murió  sin  sucesión,  a 
Luis  sucesor  de  la  casa,  a  Francis- 
co, Diego.  Ana  quecaso  e>n  Alvaro 
de  Basa,  progenitor  Je  los  marque- 
ses do  Santaeruz,  luana,  mujer  do 
Fadrique  Porlocarrero.  Luís,  se- 
gundo conde,  sin  ió  al  emperador 
v  a  Felipe  II.  por-  lo  que  fue  reniu  - 
luíalo  con  el  marquesado  do  Ar- 


dalos.  Casó  con  Juana  do  la  Vega, 
hija  del  primer  conde  de  Palma,  de 
quien  uivo  á  lliiauda  que  cuso  con 
Francisco  Guzman,  primer  mar- 
qués de  Algava.  Den  Luis  casó  en» 
segundas  nupcias  con  doña  Ana  de 
Toledo,  niela  del  duque  de  Alba. 
DonJuan  Ramírez  de  Guzman, se- 
gundo marqués  de  Árdales  y  tercer 
(onde  de  Teba,  casó  con  Ana  de 
Aragón  y  no  dejó  sucesión.  Suce- 
dióle don  Luis  de  Guzman,  lujo  do 
Francisco  y  de  Brianda.  Don  Fer- 
nando de  Guzman.  Injurié  Juan  Ha- 
mirez  y  de  Juana  Punce  de  León, 
.señores  de  Teba,  casó  con  Meneía 
<le  Zuñiga  de  quien  tuvo  varios  hi- 
jos, línlre  mu'lios  otros  títulos  oue 
acrecentó  esta  familia ,  mencio- 
naremos Ins  condados  de  Olivares 
y  de  Orgaz,  concedidos  por  Garlos 
quinto.  Timbran  su  escudo  los  Guz- 
man con  la  corona  ducal,  y  por  so- 
portes dos  dragones  sin  lengua,  en- 
sangrentada la  boca ,  pasada  de 
una  lanza,  fustada  de  oro.  Otros 
Guzmanes  que  moraban  cerca  de 
Leen,  traían  cinco  armiños  de  sa- 
ble en  campo  de  plata,  la  orla  de 
guie.-,  cargada  de  aspas  de  oro.  Los 
duques  de  mediría  Sidonia  y  otros 
Guzmanes  Iraen  de  azur,  dos  cal- 
deras ajedrezadas  de  oro  y  gules, 
las  asas  gringoladas  de  tres  cabe- 
zas de  serpienie.  Los  Guzmanes, 
señores  de  Aviados  y  Toral .  traian 
Una  lorie,  según  dice  Sandoval.  y 
Jos  armiños  alternados  con  las  cal- 
deras en  la  burda  ura,  como  se  ve 
en  el  número  ti  de  los  escudos  que 
rodean  el  re.lralo  de  duna  Isabel 
segunda  (De  López  de  Haro  y  Gar- 
ma). 
Guzman  (Doña  Beatriz  de),  hija  natu- 
ral de  don  Alonso  el  Sabio,  traía  bis 
armas  de  Alonso  Enriquez,  y  en  l« 
bordadora  degules  los  siete  casti- 
llos de  oro  de  su  esposo  Alonso  ter- 
cero. Tales  son  las  armas  de  Por- 
tugal, con  dos  di  agones  alados  por 
soportes. 


Haadin  Cachidiablos.  V.  Cachidiablos 
(Itaadin). 

Habana  ,  ciudad.  Apodeiáronse  de 
ella  los  ingleses  en  tiempo  del  rey 
don  Carlos  tercero.  VI,  534.  Sus 
armas  de  esta  ciudad  son  :  de  azur, 
tres  castillos  de  oro,  mampostea- 
dos de  sable,  2  y  '!,  una  llave  de 
oro  en  la  frente. 

Ilabdarragman.  V.  Abderramen. 

Habderragmen.  V.  Abderramen. 

ílabencio  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  Córdoba.  11,280.  Su  vida  y  mar- 
lirio,  ib. 

Hacen  el  Viejo,  alcaide  de  Baza.  V, 
679. 

Hacklhuyt.  escritor.  VI,  408. 

Uahalef,  capitán  de  la  parcialidad  de 
Misiona  en  la  isla  de  los  Gerbes. 
IV,  444  y  sig. 

Hahilbron  (Batalla  de).  V.  Binfen  (Ba- 
tana de). 

Haití  Así  llamaron  los  indios  la 
isla  Española.  VI,  41. 

Halcoa.  Pa'fcó  secretamente  á  los  rea- 
les de  Hanibal  con  el  fin  de  tentar 
alguna  manera  de  concordia  entre 
esle  y  los  saguntinos.  I,  217. 

Halen  Abenhayet ,  capitán  moro.  IV, 
214 

Hali  Albata.  IV,  141,  144. 

Hali  Dordux.  V.   Dordux  (Ilalí). 

Halí,  rey  moro.  III,  21,  29. 

Salí,  suegro  de  Boabdil    V,  629. 

Hali  Halcalin.  Qué  dicede  Medina  Si- 
donia. I,  112. 

Hali  Caraman.  V,  Caraman. 

Halialan.  V-  Alhacan. 


GUZMAN— I1ANON. 

Ilalorco,  español  que  oslaba  a  sueldo  i 
de  los  cartagineses.  1,  217  y  218. 

Hamacas.  Como  viajan  en  ellas  los 
indios.  IV,  278 

Hambres.  La  hubo  muy  grande  en 
España  de  resullas  de  la  lamosa  se- 
quía. 1,74.  La  hubo  en  España  du- 
rante la  permanencia  de  los  carta- 
gineses en  ella.  1,  124.  La  hubo  en 
Andalucía  y  <''>  loda  la  costa  me- 
ridional de  Kspaña.  1, 15.  La  sufrie- 
ron, y  gravísima,  los  naturales  de 
Monvedre  sitiados  por  Hanibal; 
tanto  que  después  quedó  por  ejem- 
plo la  hambre  saguntina.  I,  217.  La 
hubo  en  varias  parles  de  España,  y 
en  qué  año.  I,  254.  Fué  universal 
por  todo  el  mundo,  y  en  qué   año. 

I,  499. Húbola  muy  horrible  en  Es- 
paña de  resultas  de  la  invasión  do 
los  bárbaros  del  Norte.  II,  25.  Húbo- 
la en  España  en  tiempo  del  rey 
Ervigio.  11,17.5.  Húbola  en  Es  paña  el 
año  novecientos  cuarenta  y  nueve. 

II,  364.  Húbola  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Bermudo,  segundode 
esle  nombre,  en  castigo  de  la  ¡njus 
ta  prisión  del  Obispo  de  Oviedo 
Gudesteo.  II,  42o.  Húbola  en  Casti- 
lla en  tiempo  de  doña  Urraca.  Ill, 
33.  Húbola  en  España  en  tiempo  de 
don  Alonso  octavo,  III.  139.  Húbo- 
la durante  la  minoridad  del  rey  don 
Fernando  el  Emplazado.  III,  187. 
Húbola  en  Kspaña,  III,  505.  Hú- 
bola   en    España    y    en   qué  año. 

III,  580.  Húbola  en  Cataluña  en 
tiempo  de  don  Alonso,  rey  de  Ara 
g'on  y  conde  de  Barcelona.  IV,  83. 
Húbola  en  España  en  tiempo  del 
rey  don  Jaime  el  Conquistador.  IV, 
101.  Húbola  en  Barcelona  y  en 
otros  muchos  lugares  de  Cataluña 
en  tiempo  de  don  Jaime  1,  rey  de 
Aragón.  IV,  113.  Húbola  en  Anda- 
lucía en  tiempo  de  don  Pedro  el 
Cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  681.  Hú- 
bola en  Aragón  en  tiempo  de  don 
Pedro  cuarto.  IV,  775.  Húbola  en 
España  en  tiempo  de  los  revés  Ca- 
tólicos. V,  1010.  Húbola  en  Castilla 
en  tiempo  de  la  reina  doña  Juana 
la  Loca.  Ap.  al  V,  1.  7,  c  II  y  24. 
Húbola  en  España  en  tiempo  del 
emperador  Cario»  quinto.  VI,  340. 
Húbola  en  España  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  segundo.  VI.  366  y 
433.  Húbola  en  el  Perú  en  tiempo 
del  rey  don  Fe'.ipe  segundo.  V,  438. 
Húbola  en  varias  provincias  de  Es- 
paña en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI,  470.  Húbola  en  Málaga 
y  otras  ciudades  de  Andalucía  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  segun- 
do. VI,  501.  Húbola  en  España  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  quinto. 
VI, 524.  Húbola  en  Andalucía  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  sex- 
to. VI,  532.  Cómula  remedió  el  rey 
don  Fernando  sexto.  IV,  532.  Sin- 
tiéronla terriblemente  los  geruri- 
denses  sitiados  por  Saint-Cyr  en 
1809.  VI,  576. 

Hamet(Mul(jy),  rey  de  Fez  y  de  Mar- 
ruecos. VI,  422  a  424  y  4fc2. 

Haniet,  rey  muro.  111,  160. 

Hamet  Alí,  corsario;  cavó  sobre  Gi- 
brallar.  VI.  340. 

Hamele  (cabecera).  V,  655. 

líamele  Abencerraje.  V.  Abencer- 
raje. 

Hamete  rl  Cordi.  V,  655. 

Hamele  Mazotehin.  V.  Mazotebin. 

Hamilcar,  hijode  Magon,  capitán  ge- 
neral de  Cartago.  Hízose  á  la  vela 
con  su  hermano  Hasdrubal  para 
España.  1, 125.  Su  historia.  I,  125  á 
127 

Hamilcar,  hijo  de  Gisgon.  Qué  hizo 
en  Sicilia  contra  Agatocles.  I,  171, 
172. 

Hamilcar  Ródano.  I.  170. 

Hamilcar  Barcino.  En  qué  año  pasó 
á  Mallorca.  1, 187.  Qué  instruccio- 
nes le  dieron  los  cartagineses.   I, 
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187.  Casóse  con  una  española.  1, 
187.  Lo  que  hizo  en  España.  I,  187 
6  200.  Fundí)  la  ciudad  de  Barcelo- 
na. 1,  19  i.  Llamáronlo  el  segundo 
dios  Marle.  1,200. 

Hamir,  hijo  do  Ozmin  Abenadriz.  IV, 
533. 

líamit  (Halí  Aben).  Se  apoderó  del 
reino  de  Córdoba  II,  437. 

Ilandubaí,  español  poderoso  por  su 
linaje  y  por  sus  riquezas.  I,  226, 
232.  233. 

Hanibal,  hijo  do  Hamilcar  Barcino. 
Su  nacimiento.  I,  187.  Por  qué  lo 
contaron  entre  los  barones  señala- 
dos de  España.  1,  187.  Qué  le  hizo 
jurar  sobre  los  altares  del  sacrificio 
su  padre  Hamilcar  Barcino  ames  de 
partir  de  Cartagena  para  Andalu- 
cía. I,  191.  Acompañó  á  su  padre  en 
esta  jornada,  y  qué  edad  contaba 
á  la  sazón.  I,  191.  Quedó  de  capitán 
de  los  cartagineses  en  Barcino,  hoy 
Barcelona.  I,  198.  Sus  cualidades.  í, 
198.  Sus  hechos  de  armas  en  Ca- 
taluña. I,  198.  Muerto  su  padre  pa- 
só ít  Andalucía  al  llamado  de  su 
cuñado  Hasdrubal.  I,  200.  Su  dili- 
gencia en  el  sitio  de  la  villa  de  los 
foceenses.  I,  20!.  Pasó  á  Cartago,  y 
con  qué  objeto.  I,  201.  Cómo  "des- 
barato las  intrigas  de  los  Edos  con- 
trarios de  los  Barcinos.  1,  20I.  Pasó 
á  Andalucía  a  pesar  de  la  oposición 
de  Hanon,  cabeza  mayor  de  los 
Edos,  y  en  qué  año.  I,  205.  Nombró- 
le su  teniente  general  Hasdrubal. 
I,  205.  Mandó  labrar  muchas  atala- 
yas v  torrejones,  y  con  qué  objeto. 
1,206  y  sig.  Muerto  Asdrubal  fué 
aclamado  capitán  general  por  el 
ejército  cartaginés.  I,  207.  Historia 
de  sus  guerras,  ya  contra  los  espa- 
ñoles, va  contra  los  romanos.  I,  de 
207  á  235.  Suicidóse.  I,  373.  Llevó 
consigo  muchos  vascones  á  Italia. 
III,  517.  Avontajadascualidades  que 
le  consütuveron  un  completo  ca- 
pitán. I,  208  Qué  vicios  y  defectos 
le  achacaron  los  cronistas  latinos. 
1.208. 

Hanibal  (Puerto  de).  Asi  se  llamó  an- 
tiguamente el  puerto  de  Albor.  I, 
144.  Quién  le  pobló.  1. 144 

Hanibal  (Pozos de);  Qué  son.  1,209. 

Hanibal,  hijo  de  Hasdrubal,  capitán 
cartaginés.  Pasó  a  gobernar  la  An- 
dalucía de  orden  de  la  señoría 
cartaginesa.  I,  143.  Qué  año  co- 
menzó á  dirigir  los  negocios  de  su 
cargo.  I,  144.. Su  carácter  y  sus  in- 
clinaciones. I,  144.  Que  hizo  du- 
rante su  gobierno.  I,  144,  145.  Su 
muerte.  I.  145. 

Hanibal  (Escalas  de).  Qué  son.  I,  198. 
No  son  las  costas  de  Garraff,  y  por 
qué.  1, 198.  No  son  el  monte  Mon- 
juí  contiguo  a  Barcelona,  y  por  qué. 
1, 198. 

Haniguayaba  (El  rey).  V|,61  y  sig. 

Hannarl   (Juan).  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  92. 

Hanon,  cartaginés,  hijo  del  capitán 
Hamilcar.  Hízose  á  la  vela  con  su 
hermano  Himilcon  para  Andalucía. 
1, 132  y  sig  Aportó  con  su  hermano 
Himilcon  en  la  isla  de  Mallorca.  I, 
133.  Qué  hizo  junto  con  Himilcoa 
en  esta  isla.  I,  133.  Fué  grande- 
mente discreto.  I,  133.  Quedóse  en 
la  isla  de  Mallorca,  y  con  qué  obje- 
to. I.  133.  Pasó  á  la  isla  de  Menorca. 
I,  133.  Qué  poblaciones  fundó  en 
esta  isla.  1, 133.  Cuanto  tiempo  se 
detuvo  en  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca.  I,  133.  Algunas  veces  re- 
quirió la  población  de  Iviza.  I,  133. 
Su  elogio.  I,  133  y  sig.  En  qué  año 
pasó  al  Andalucía.  I,  134.  Lo  que  hi- 
zo en  España.  I.  de  134  a  147. 

Hanon,  capitán  cartaginés.  Señaló- 
le la  señoría  cartaginesa  por  gene- 
ral déla  expedición  contri  Dioni- 
sio, tirano  de  Siracusa.  I.  158,    159. 

Hanon,  capitán  cartaginés.  En  qué 
año  pasó  á  gobernar  la  Andalucía, 
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I,  160.  Su  rebollón  y  castigo  do  ©lia. 
I,  J6t,íy  102. 
Hanon,  bij»  delíamilcár'Barcirio.  Pa- 
só con  su  padre  á  Andalucía,  y  cu 
qué  año.  1,  191.  Qué  solía  decir  de 
él  y  do  sus  hernia  nos  su  padre.  I, 
J9I. 

Hanon,  capitán  carlaginés.  Qué  ano 
paso  á  Sicilia,  embarcado  en  la  fió- 
la de  refresco  que  la  señoría  car- 
taginesa envió  á  aquella  isla  para 
conlrareslar  el  refuerzo  de  gale- 
ras enviado  por  la  república  roma- 
na. I,  189  Fué  derrotado  y  crucili- 
c;ido.  1, 189  y  190 

Hanon,  cabeza  mayor  de  los  Edos. 
Fué  contrario  acérrimo  de  los  Bar- 
cinos. I,  "205.  Pidió  con  grande  efi- 
cacia que  Ilaspar,  hijo  de  Hanibal, 
fuese  sacrificado  al  dios  Saturno.  1, 
237. 

Hanon,  capitán  africano.  Según  Tito 
Livio,  Hanibal  le  nombró  goberna- 
dor de  los  pérluses;  y  segun  Poli— 
bio,  le  hizo  señor  de  ellos.  I,  226. 
Fué  denotado.  1,232. 

Hanon,  hijo  de  Bombear.  Algunos  au- 
tores le   llaman  Magon.  1,  228. 

Ilauou,  capitán  cartaginés.  Vino  con 
buen  ejército  á  España,  y  en  qué 
añ  o.  I,  330.  Fué  derrotado  por  Si- 
lano  y  preso.  1,  331. 

Hanon,  capitán  de  los  celtíberos  que 
andaban  asueldo  de  Magrín  Barci- 
no con  los  cartagineses.  Fué  der- 
rotado por  Lucio  Moicio.  1,339. 

Hanon,  capitán  cartaginés.  Cerca  del 
rio  Guadalquivir  juntó  cuatro  mil 
españoles  y  fue  destrozado.  1,  348. 

Hareourt  (F.l  marqués  de).  VI,  47o, 
477,  487, 509. 

Hardaies,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Pe- 
dre  el  Cruel.  III.  300.  Recobráronla 
los  moros.  III,  345. 

liaren  (Batalla  de).  Su  descripción.  II, 
311. 

Ilaresgol  (Puerto  de).  Fué  la  antigua 
Siga.  I,  339. 

Harispe.  De  azur,  el  caballo  de  oro, 
pasante,  torrazado  de  sable,  y  su- 
perado de  tres  estrellas  de  piala 
en  la  frente. 

Ilaro  (Don  Juan  Alfonso  de),  hijo  de 
don  Alfonso  López  de  Haro.  Qué 
hizo  en  el  reinado  de.  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  252.  2¡56,  316,  323,  342. 

Ilariza,  pob.  I,  24,  29.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  IV,  43.  Conquistóla 
don  Alonso  el  Batallador.  IV,  43. 
i  orno  fué  entregado  su  castillo  a. 
don  Alonso  Vlli,  rey  de  Castilla. 
IV.  75.  Quemó  la  mayor  parte  de 
ella  don  Juan  II,  rey  de  Casulla.  III, 
442. 

Ilarlem.  pob.  Tomóla  el  hijo  del  du- 
que de  Alba.  VI,  415. 

Ilaro,  población.  Tomóla  el  rey  don 
Sandio  el  Bravo.  111,  179.  Apode- 
róse de  ella  é  incendióla  don  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragón.  IV,  701. Cer- 
cóla la  genlede  guerra  de  don  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragón.  IV,  708. 
Apoderáronse  de  «lia  los  condes  de 
Trasminara  y  Osuna.  IV,  709.  Parte 
(pie  lomó  en  el  alzamiento  de  los 
comuneros.  VI,  304. 

Ilaro  (Don  Juan  Alfonso  de).  Servicios 
que  pivsio  al  rey  don  Fe  uñando  el 
Emplazado!  111,  ¡S5,  187,189.  Qué 
hizo  en  el  reinado  de  don  Alonso 
el  Justiciero.  Illj  801.  ttizolte  ma- 
lar el  rey  don  Alonso  el  Justiciero. 
111,  202.  ' 

Ilaro  (Don  Juan  de).  V.  485,  624. 

Ilaro  (El  capitán).  VI,  319. 

Ilaro  [Luis  de),  poeta.  VI,  364. 

Ilaro  i  Don  Luis  de).  VI,  487,491   y  siu;. 

Ilaro  V.  Castilla. 

Ilaro,  condado.  V.  Velasen. 

Ibuo.  De  oro  ó  plata,  dos  lobos  de 
sable  cebadas»  doble  bordadora  de 
plata,  cuatro  pedazos  de  cadena  i\c 
azur,  la  primera;  de  gulesyocho as- 
pas de  oro,  la  segunda.  Los  de  ño  - 
ío  pi ovicnen dolos  señores  Uü  Viz- 
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caya,  y  fueron  do  las  familias  quo 
conquistaron  el  reino  de  Andalucía 
del  poder  moruno.  Diego  Lope/,  de 
Ilaro  y  Sotomayoi  fué  primer  mar- 
qués   del    Carpió    por    merced  del 
rey  Felipe  11,  en  1559.  Lope  Díaz  de 
Haro  sirvió   al  rey  don    Alonso  en 
las    conquistas     de    Toledo.    Era 
antigua  divisa  de  los  Ilaro,  de  oro, 
tres  hojas  de  azur.  Las  armas  dé  es- 
te linaje  trae  con  alguna  variedad 
Sandoval,  corno  se  ve  en  el   núme- 
ro 7  del  retrato  de  S.  M; 
Ilaro  (Don  Pedro  de).  Qué   hizo    du- 
rante el    reinado    de  don  Pedro  el 
Cruel.  111,  240,  272;  IV,  690. 
Ilarpasie,  cierta  loca  que  luvo  Céne- 
ca  en  su  casa.  Qué  cuenta  de  ella 
este  filósofo.  1,519. 
Harpayone  (Ugo  de).  IV,  670 
Hascen  Agál  V  .  Agá  (Hascen). 
Hascen  (Muley),    rey   de  Túnoz.    VI, 

332  a  335,  344,  346,  351. 
Hascen,  renegado  vizcaíno,  VI,  346. 
Hascen,  rey  de  Argel.    VI,   de  377  á 

382,410. 
Hasdrubal  Calvo,  capitán  africano. 
Llegó  con  su  flota  muy  mal  parada 
por  una  tormenta  á  la  isla  de  Ma- 
llorca. I,  258.  Hízose  á  la  vela  pa- 
ra Cerdeña.  I,  259.  Fué  desbarata- 
do v  preso  no  lejos  de  Callai  en 
Cerdeña.  I,  261. 
Hasdrubal,  hijo  de  Magon,  capitán 
general  de  Carlago.  Qué  hizo  con- 
tra los  africanos  rebelados.  1,123. 
Partió  de  Cartago  para  España  con 
su  hermano  Hamilcar.  í,  125.  Su 
muerte.  I,  125. 
Hasdrubal,  hijo  de  Hamilcar  Barcino. 
Pasó  con  su  padre  á  Andalucía,  y 
en  qué  año  I,  191.  Qué  solía  decir 
de  él  y  de  sus  hermanos  su  padre. 
1,191.  Qué  instrucciones  le  dio  su 
hermano  Hanibal  para  cuando  ést^ 
se  ausentase  de  España.  I,  221.  Qué 
fuerzas  le  entregó  Hanibal  al  em- 
prender la  jornada  de  llana.  I,  224. 
Historia  desús  famosas  guerras,  ya 
contra  los  españoles  ya  contra  los 
romanos.  I,  de  224  á  333.  Su  muer- 
te. I,  333. 
Hasdrubal,  caballero  cartaginés,  deu 
do  de  Hamilcar  Barcino.  Sus  bodas 
con  una  hija  de  éste.  1,  195.  Tomó 
el  mando  de  la  flota  cartaginesa  por 
disposición  de  Hamilcar  Barcino. 
1;  196.  Llegó  en  su  flota  al  sitio  don 
ue se  fundó  luego  la  ciudad  de  Bar- 
cino, hoy  Barcelona,  y  en  qué  año. 
I,  196.  Pasó  á  atajar  las  revueltas 
de  Andalucía.  I,  198.  Historia  desús 
guerras  en  España.  I,  de  193  a  207. 
Cómo  fué  muerto  por  un  criado  de 
Tago,  y  en  qué  año.  I,  207. 
Hasdrubal  de  Gisgon,  caballero  car- 
taginés. Aportó  en  Cartagena  con 
genlede  refresco.  I,  264.  Salió  de 
Cartagena  para  Cala  uña,  y  conque 
objeto.  I.  264.  Marchó  contra  Cor- 
nelio  Escipion.  I,  264  y  síg.  En  qué 
apuro  puso  á  Cometió  Escipion.  I, 
265.  Sus  guerras  contra  los  roma- 
nos en  España.  1,  264  á  355. 
Haspar,  hijo  de  Hanibal  y  de  Himil- 
ce.  Su  nacimiento  I,  216.  I  rajóle 
su  madrea  Cádiz,  cuando  la  rome- 
ría de  ésta  y  Hanibal  al  templo  de 
Hércules.  I.  222.  Que  proveyó  para 
SU  seguridad  llaoihal.  resuello  a 
partir  para  Italia.  I,  --•.'.  Tocóle  la 
suerte  de  sor  una  dé  las  victimas 
que  lenian  ene  saeritiearse  al  dios 
Saturno.  I,  2:!7.  Opúsose  á  ello  su 
madre  llimilce.  1.  :".c.  Gano  le 
eximio  de  o-ie  .-acríbelo  so  padre 
Hanibal,  8  despedid  deil.mon.  ca- 
beza mayor  de  los  EdoSi  1.  .  3  J 
sig  Su  muero.  I,  2V>. 
Ila.-iaios.  Quienes  eran  en  la  mili- 
cia romana.  I.  300. 
Ilalal-llascar  fBalfllla  de  .  isi  1'amail 
los  moros  la  balaiu  do   Alcavjr.  11. 


Haumar.  Y 
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;  Ilavarrlo  (Tomas!,  conde  dcSorre.  Ap 
al  V,  Lio.  c.75j 

i  Ilavelon  (Filipo).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  12. 

Ilavvkíiis,  escritor;  VI,  408. 
]  Hay  (Lord  John)    VI,  (.01. 
•  Ilazmaldali.  V.  Almazdali. 
Heban,    rio  pequeño.    I.  23  v  24.  Su 
curso.  1,2.5.  Júntase  con  eí  Duero. 
I,  23. 
Heberspel  (ülrioo).  IV,  803. 
Hebreos  Cuenta  de).  Conformándo- 
nos a  esta  cuenta,  Tuba!  vino  á  Es- 
paña dos  mil  ciento  y  sesenta  v  tres 
años  antes  del  nacimiento  de  JesU- 
eiisio,  y   ciento  y   cuarenta  y  dos 
después  del  diluvio  uníver.-al.  i  26. 

Ileibar.  pol>.  Su  fundación.  III.  212  y 
sig.  Cómo  se  llamo  antiguamente. 
III,  212  y  sig. 

Heladio,  arzobispo  de  Toledo.  Suce- 
dió) á  Aurasio.  II.  109.  Su  vida.  II, 
112  y  sig.  Su  muerle.  II,  Ii3,  118. 

Relesa,  obispo  de  Zaragoza.  IV,  12. 

Helena  (Saina;,  mártir.  Su  vida  y 
mar  Uno.  I,  OÍ  o 

Heiesponio,  mar!  Navegáronle  los  ar- 
gonautas. I,  61. 

Helgoibar.j  pob.  Su  fundación.  III.  213. 
Dióle  el  fuero  de  .Morid  ragon  el  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  III,  213. 
Cómo  se  llamó  antiguamente  III 
213. 

Heliano  (Pompeyo'.  español.  Desem- 
peñó el  cargo  de  cuestor.  1.  528. 

Hélice  de  los  Gallegos  San.  pob. 
Atentado  (pie  cometieron  contra  su 
alcaide  sus  moradoies  en  tiempo 
dates  reyes  Católico»:  ¡11,513 

Helímena  (San),  presbítero.  Fué  mar- 
tirizado en  Cordilla  ó  Gnradna  en 
Asia  y  no  en  Coidoba  en  Andalu- 
cía. I,  02H. 

Helman  (Guillen).  IV,  772. 

Helois,  hermana  de  Enrico,  rey  de 
Chipre.  IV,  i  16. 

Helvia,  esposa  de  Anneo  Séneca.  I, 
513. 

Helvio  (Marco'.  Copóle  por  suerte  el 
gobierno  (le  la  España  Ulterior,  y 
en  qué  año.  I,  357.  360. 

Hellin, castillo. Tomóle  don  Pedro  Fa- 
jardo, adelantado  de  Muí cia.  V. 554. 

Hemeoroscopeo.  Asi  se  llamó  anii- 
guamente  la  población  de  Denia.  I, 
166.  Qué  significa  este  vocablo.  I, 
166. 

Hemeroscopeo.  Asi  se  llamó  antigua- 
mente el  cabo  de  San  Mailin.  I.  431. 

Hemeroscopio.  Así  llamaban  los  an- 
tiguos al  cabo  de  Denia.  I.  16.  El 
cronista  Oeampo  le  l.an.a  Emeoros- 
copeo.  1, 16. 

Hemma,  esposa  de  Ludovico  II.  rey 
de  Francia.  Fué  espadóla.  U.  316. 

Bemmeirt(El  barón  de).  Entregó  por 
capitulación  la  pieza  de  Gravo  a 
Alejandro  Faruesio.  Vi,  434.  Cómo 
le  costó  la  vida  esta  capitulación. 
VI.  434 

Hena  (SexlUib),  poeta  eordobés.  En 
qué  tiempo  floreció.  I.  493. 

Henares,  rio.  Cómo  lo  llama  Plutar- 
co. 1.  430. 

Henri  Ricardo").  IV.  754.  760. 

llenriiiue.  Vi  Enrique. 

llera.  De  este  vocablo  saca  la  etimo- 
logía de  era  Antonio  de  Nebrisa.  I. 
467. 

lie      lea,  pob.  Quiénes  la  fund 
1.  63.  Por  qué  se  llamo  así.  1,  63.  Si» 
asiento.  1  G3. 

Ileraeleo  (Qabo).  Porqué  se  llamó  así. 
i.  ss 

Heráldica.  Tratado  del  blasón.  En  to- 
dos tiempos  los  ti.  ini  res  lian  que- 
rido di  -li  n^ui  i  sede  ,-u-  .-en  oj  mies 
por  algún  signo  ó  u  quo 

lijaron  en  so.-  vest.do-  y  armas, 
parlictil  irmeo'.c  en  (OS  escudos. 
Esios  signos  fueron  los  primeros 
elementos  de  la  i)i  ionización,    las 

pnmcias  bases  de  la  Jei  arquía  so- 
cial. Libres  al   a  Podrió   particular, 

principio  la  consuetud  a  coordi- 
narlos con   ciertas  reglas  que  so 


fijaron  en  Alemania,  de  dondo  sa- 
lió el  primer  código  heráldico  pol- 
los años  de  938,  al  introducirse  los 
torneos.  Estos  signos  se  llaman  ar- 
mería, y  los  preceptos  que  los  or- 
denan, umversalmente  admitidos, 
forman  el  arte  del  Blasón,  palabra 
corrompida  del  alemán  Biasen,  so- 
nar la  trompa,  que  llamaba  en  los 
torneos  al  caballero,  cuyo  distinti- 
vo proclamaban  los  heraldos  ú 
oficiales  armados,  vulgai  mente  re- 
yes de  armas,  hoy  dia  jueces  en  la 
materia.  La  concesión  de  las  arme- 
rías se  elevó  á  una  prorogativa 
del  soberano,  y  tomando  aquellas 
gran  incremento  en  las  cruzadas, 
quedaron  hereditarias  y  demos- 
trativas de  la  nobleza,  laque  solo 
era  admitida  en  los  torneos.  Si  las 
armerías  son  el  distintivo  de  la  no- 
bleza, ella  sola  debe  conocer  el 
Blasón,  y  la  española  tan  respetada 
por  la  extranjera,  mengua  le  seria 
si  al  par  que  ésta,  no  lo  cultivara. 
Sepa  lo  que  de  derecho  le  corres- 
ponda, y  no  sufra  orgullosa,  re- 
proche alguno.  Para  facilitar  el 
Conocimiento  da  esta  noble  ciencia, 
propondremos  claramente  sus  ba- 
ses, y  al  usar  las  voces  técnicas 
del  Blasón  español,  añadiremos  las 
correspondientes  al  francés.  Lejos 
de  inútiles  digresiones,  ofrecemos 
un  tratado  conciso  pero  completo; 
y  si  queda  espacio,  un  vocabulario 
de  heráldica,  formando  otro  apén- 
dice. Dos  estreñios  deben  conside- 
rarse en  el  blasón:  el  interior  del  es- 
cudo y  su  exterior.  En  ambos  es  re- 
gla invariable  no  haber  punto,  lí- 
nea, pieza  ó  color,  distinto  de  la 
concesión  del  soberano,  y  fuera  de 
los  preceptos  del  arte. 


Escudo.  Su  forma.  Desaparecie- 
ron los  torneos,  dejó  el  escudo  de 
ser  arma  defensiva,  y  quedó  por 
signo  demostrativo  de  las  familias. 
Su  forma  puede  variar,  como  varió 
entonces;  así  llamamos  rodelas  ó 
paveses  á  los  ovalados,  que  acos- 
tumbraban traerlas  religiosas, tar- 
jas á  los  rombos,  propios  délas  don- 
cellas y  viudas,  broquelas  á  los 
triangulares,  y  adargas  á  los  cua- 
drilongos, que  es  la  forma  mas  co- 
mún en  Europa.  Se  usan  también 
colgantes,  n.  101,  imitando  los  sus- 
pendidos en  las  tiendas  y  torneos. 
Las  Damas  acolan  el  propio  a!  lado 
siniestro  del  escudo  de  su  marido. 
Como  por  las  facciones  distingui- 
mos los  sugetos,  por  las  piezas  y 
esmaltes  de  un  escudo  se  diferen- 
cian las  familias.  Compararnos  pues 
el  escudo  de  armas  á  una  cara,  los 
franceses  al  cuerpo.  Al  descifrarlo 
diremos  sus  proporciones,  advír- 
tiendo  que  para  mejor  parecer,  se 
corta  la  linea  ri.  o.,  en  el  escudo, 
núm. 25,  formando  la  punta  que  se 
observa  en  los  demás.  Dado  elpa- 
ralelógramo  x-  z.  v.  r.  núm.  2o,  su- 
ponemos de  cinco  pies  x.  z.  y  z.  v. 
de  seis,  v.  o.  y  r.  n.  igual  cada  una 
á  pié  y  medio,  v.  p.t  r.m.  algo  me- 
nores, como  de  pié  y  cuatro  lineas. 
Secando  en  s.  tendremos  losarqui- 
tos  p.  o.,  m.  n.  La  parte  f.  h.  k.  se 
dice  ilanco  dieslrodel  escudo  flanc 
dexlre;  g.  i.  I.  siniestro,  sénestre;  f. 
b  g.  fren  te  del  escudo,  che  f  de  l'écú 
represente  la  lele;  por  loque  la  pieza, 
ó  figura  puesta  en  f.,  se  dirá:  en  e., 
cantón  diestro  déla  frente,  cantón 
de.vtre  du  chef.  g.  en  el  siniestro,  sé- 
nestre.-le,  brns.  b.  centro  de  la  fren- 
te, point  du  chef.  d.  corresponde  á 
los  ojos,  se  nombra  punto  de  ho- 
nor, pomt  de  honneur-le  col.  a.  las 
narices,  se  llama  centro  del  escu- 
do, cceur,  abíme.  e.  los  labios,  nom~ 

TOMO  VI. 


HERÁLDICA. 

brü.  k.  c.  1.  la  barba  del  escudo,  c  s 
la  punta,  point  de  l' ¿cu. -les  jambes,  i 
k.  cantón  diestro  de  la  punta,  flanc 
de.rtre.  I.  siniestro. sénestre.  Por  es- 
tas denominaciones  podremos  de- 
terminarcon  precisión  el  lugar  que 
deben  ocupar  las  iiguras. -Particio- 
nes.-En  memoria  de  las  heridas,  y 
de  los  cortes  de  espada  sobre  el 
escudo,  dividiólo  el  Blasonen  par- 
tes iguales,  en  iniguales  y  cuarte- 
les. Subdivídense  las  primeras  en 
paTUdo,  partí,  cuando  lo  es  por  una 
perpendicular,  n.  88,  47  y  otros, 
corlado,  coupé,  por  una  horizontal, 
n.  22,  55,  105.  tronchado,  tranché, 
por  la  diagonal  del  ángulo  diestro 
de  la  frenie  al  siniestro  déla  bar- 
ba, ri.  1.  Tajado,  laillé,  viceversa, 
n.  29,  108,  103.  Terciado,  tiercé, 
cuando  las  mencionadas  lineas  lo 
dividen  en  tres  partes  con  otros 
tantos  esmaltes.  Al  blasonar  se  es- 
presará la  dirección,  ri.  2,89,103. 
Cuartelado,  écartelé,  dividido  por 
una  perpendicular  y  una  horizon- 
tal, n.  54,107,  108,(5  por  las  dia- 
gonales del  tronchado  y  tajado,  en 
cuyo  caso  llámase  flanqueado  , 
cuartelado  en  aspa,  écartúé  ensau- 
toir,  n.  3,  y  flanquisado,  flanque',  si 
los  cuarteles  laterales,  con  lí- 
neas rectas,  n.  88,  ó  curvas  58, 
no  llegan  á  tocarse.  Gironado,  gi- 
ronné,  división  formada  con  el  cuar- 
telado y  flanqueado.  Si  se  omite,  ó 
duplica  alguna  línea,  excede  ó  dis- 
minuye el  número  de  girones,  por 
loque  se  espresará,  n.  4.  Las  ini- 
guales son:  cortinado,  chappé^  es- 
cudo abierto  en  forma  de  cabria 
por  dos  líneas  que  bajan  á  los  ángu- 
los déla  barba  desde  el  punto  cén- 
trico de  la  frente  105,  ó  del  escudo, 
en  cuya  excepción  díñese:  Man  teta- 
do, mantelé,  103. La  partición  contra- 
ria  á  la  primera  compone  el  calzado, 
chaussé.  103.  Ambas  reunidas  al  cen- 
tro, por  su  base  forman  el  cortina- 
do-calzado, chappé-chanssé.  n.  5., 
partición  usada  en  el  blasón  fran- 
cés, irregular  en  el  nuestro,  iímbra- 
zado,  em'brassé  a  dexlre,  es  un  cor- 
tinado que  del  centro  del  flaneo 
■  siniestro  se  dirige  á  los  ángulos  del 
opuesto,  n.  6.  lo  contrario  es  el  con- 
tra-embrazado, embrassé  á  sénestre. 
Encajado,  emmanché,  cuando  la  lí- 
nea divisoria  es  por  ángulos  en- 
trantes y  salientes,  tomándose  por 
campo  la  parte  superior  del  escu- 
do, y  por  figura  la  inferior,  la  que 
no  puede  ocupar  mas  espacio  de 
un  cuarto  de  su  longitud  en  los  sen- 
tidos de  cortado,  tronchado  y  taja- 
do, y  de  su  latitud  en  el  partido. 
Si  en  ella  el  número  de  ángulos  es- 
cediera  de  uno,  se  manifestará  n. 7. 
Endentado,  ó  enclavado,  si  la  línea 
divisoria  tiene  un  diente  cuadra n- 
g.ular.Si  hubiere  mas  se  dirá,  como 
en  el  n.  82,  aplicada  esta  división 
á  la  banda.  Adiestrado,  y  siniestra- 
do, cuando  et  flanco  diestro  del  es- 
cudo, n.  8.  ó  el  siniestro,  fuese 
partido  de  la  quinta  parte  de  su 
latitud,  y  con  distinto  esmalte. 
Flechado,  si  dividido  el  escudo  en 
dos  parles  iguales, se  introduce  la 
una  en  el  olio  espacio,  con  un  án- 
gulo recto  ,  que  se  obtiene  to- 
mando la  tercera  parle  en  cual- 
quier sentido,  sea  el  corte,  n.  9. 
Cuarteles.  Son  los  espacios  resul- 
tantes de  una  bien  ordenada  compo- 
sición de  las  particiones  del  escu- 
do para  reunir  en  ellos  las  armas 
de  las  familias  de  donde  el  caballe- 
ro desciende.  Esta  reunión  ó  alian- 
za guardará  el  orden  que  señala  el 
pendón  geneológico.  El  primer  nú- 
mero, mas  próximo  al  ángulo  dies- 
tro de  la  frenie,  ocupa  siempre  el 
apellido  del  cuartelanle.  El  segun- 
do, el  inmediato  hacia  la  siniestra  i 
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corresponde  a  las  armas  del  ape- 
llido   materno,    el    tercero  déla 
abuela    paterna  ;    el    cuarto  de  la 
abuela  materna;  quinto,  la  prime- 
ra bisabuela  paterna ;  sexto,  |la  de 
igual   grado  materno;  séptimo   la 
segunda  paterna  :  octavo  ,    la  ma- 
terna ;  así  sucesivamente.  Si  al  pri- 
mero esencial  y  caracterislico  solo 
quiere  añadir  algunas  alianzas  in- 
termedias de  línea  paterna   ó  ma- 
terna, lo  hará  siempre  con  el   or- 
den  de    prelacion    (pie  prefijamos, 
dividiendo  el    escudo    en   cuantas 
partes  conviniere,  pero  en  ningún 
caso  será  permitido  mutilar  arme- 
ría alguna.  Guando   se    traen  solo 
las  dos  primeras  acostumbran  cuar- 
tearse, repitiendo  en  el  cuarto  la 
primera,  en  el  tercero  la  segun- 
da, núm.  110.  Armas  de  sucesión, 
obligatorias  por  cláusula  heredita- 
ria ,  el  heredero  las  colocará  en  el 
cuartel  de  paterno  ó  materno,  á 
que  correspondan.  En  escudete  so- 
bre el  todo  del  centro  ó   flanco,  si 
añadiese  no  poder  usar  otro  escu- 
do ,  concillando  así  esta  condición 
con  la  voluntad  presunta  del  mis- 
mo testador  de   no  querer  despre- 
cien los  sucesores  su  propio  distin- 
tivo. Los  títulos  y  caballeros   que 
quieran  reunir  en  sus  escudos  las 
armerías  de  los  mayorazgos  6  ha- 
haciendas  á  que  han  sucedido,   los 
pondrán  en    cuarteles  entados  en 
punta,  n.    109,  103,   105,   ó  para 
distinguirlos  mejor  de  las  alianzas, 
en  escudete  sobre  el  todo.  Las  ar- 
mas de  pretensión  y  dominio  cuar- 
telan  los  soberanos  en  sus  escudo» 
guardando    orden    de    prelacion. 
Aquellas  ,  si  las  trae  algún  particu- 
lar, las  pondría  en  escudete  entre  e. 
y  c,  núm.  25,  103.  De  concesión  ó 
adopción  ,  augmentation ,  son  aque- 
llas armas  ó   figuras,    que  en  re- 
compensa   singular    conceden  los 
monarcas.  Si  estos  no  determinan 
lugar  ,  se  colocarán   en  escudete 
entre  d.  b.   núm.  25  V.  el  2.  De  pa- 
tronato ó  armas  de  comunidad  ;  co- 
locan algunos  en  escudete  salien- 
te del  principal  sobre  el  punto  cén- 
trico de  la   frente.  Las   armas  son 
verdaderas  y  legítimas  ,  ó  confor- 
mes al  blasón,  irregulares,  parlan- 
tes ,  puras  ó  llanas,  estoes,  senci- 
llas,   infamadas,   que    por  baldón 
mutiló  el  rey,  extrañas  y  brisadas, 
de  las  que  se  hablará. —  Esmalte. 
De  la  distinción  de  cuadrillas  en  los 
circo*  romanos ,  provienen  los  co- 
lores empleados  en  el  escudo,  á  los 
cuales  se  añadió  ©1   negro  para  los 
caballeros  que  vestían  de  incógnito 
ó  de  luto.  El   amarillo  y  el   blanco 
se  redujeron  á  los  metales  oro  ,  or, 
y  plata  ,  argent.  El  primero,  al  decir 
de  los  heraldos,  es  el  emblema  del 
topacio,,  del  sol,  de  la  fé  y  caridad, 
del  fuego,   domingo^    julio    y  leo, 
del  ciprés,  galh)  y  delfín,  del  león, 
de  la  nobleza,  del  amor   y  constan- 
cia. En  falta  de   colorido  se  indica 
con  puntos,  núm.  I,  2,  7, 13,  1G,  etc. 
Los  caballeros  qué  traían  este  me- 
tal estaban  obligados  ñor  leyes  del 
honor  á  servir  al   príncipe  en  las 
letras;  en  la  náutica  ,  los  que  te- 
nían en  sus  escudos  el  segundo  ge- 
roglífico    de    la    luna,  de   Cáncer, 
agua,  esperanza ,    lunes,  enero  y 
febrero,  de    la    palma    y  azucena, 
de  la  paloma,   del   armiño,  humil- 
dad,   inocencia    y  hermosura.   Se 
demuestra   dejando  el    blanco  del 
papel  ,  núm.  3,  5,  ti,  8,  15.  Los  cin- 
co colores  restantes  se  denominan 
con  las  voces  orientales  ,  gules  el 
rojo ,    gueules.    Simboliza  el    rubi,. 
Marte,  ia  caridad,  Aries,  y  Escor- 
pio, el  martes,  marzo  y  octubre,  el 
cobre  ,  el  cedro  ,  el  clavel ,  el  pelí- 
cano ,  el  valor  y  la  victoria.  Socor- 
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rer  la  Inocencia  oprimida  ora  el 
objeto  del  agraciado  con  esto  color. 
§e  caracteriza  con  líneas  parálelas 
perpendiculares,  nüm.2,  4,  7,8, 12, 
azur ,  el  azul .  azur,  líl  zéflro,  Júpi- 
ter ,  la  justicia  ,  Venus,  Tauro  y 
Libra,  el  aire,  el  acero,  el  viernes, 
abril  y  setiembre,  el  álamo,  la  vio- 
leta, el  pavo,  el  camaleón,  y  la 
dulzura.— Socorro  á  la  fidelidad. 
Las  lineas  son  horizontales,  núm. 2, 
3,  lo,  sable  el  negro,  sable.  Diaman- 
te, Saturno  ,  la  prudencia  ,  Tauro  y 
Virgo,  la  tierra,  el  sábado,  diciem- 
bre, plomo,  hierro,  olivo,  ei  pino  el 
águila,  el  dolor  ,  la  ciencia  y  la 
muerte.— El  socorro  á  los  letrados. 
Se  indica  con  líneas  perpendicula- 
res y  horizontales  bien  cruzadas, 
núm.  27,39,  79,89,  109.  Sinople,  el 
verde,  sinople.  La  esmeralda,  Venus, 
la  fortaleza,  Mercurio,  tierra,  miér- 
coles, mayo,  el  azogue,  gl  laurel,  la 
siempreviva,  el  papagayo  y  la  es- 
peranza.—Socorrer  á  los  pobres  era 
el  lema  de  este  color.  Las  líneas  son 
diagonales  desde  el  ángulo  diestro 
de  la  frente  al  siniestro  de  la  bar- 
ba, núm.  G,  45.  Púrpura  ,  violado, 
carmesí,  punrpre.  Las  diagonales  en 
dirección  contraria  ,  núm.  5,  3ü. 
Con  este  color  poco  usado  en  Es- 
paña y  en  Francia  se  expresa  á 
Mercurio,  la  amatista  ,  la  templan- 
za, á  Júpiter,  el  aire,  el  jueves, 
febrero  y  noviembre,  el  estaño,  li- 
rio, Sagitario  y  Piscis,  la  ballena,  la 
devoción  ,  la  soberanía  y  la  libera- 
lidad.— Auxilio  á  los  necesitados. 
Los  ingleses  añaden  el  leonado,  na- 
ranjado y  sanguíneo.  A  dichos  co- 
lores y  metales  como  también  á  los 
forros  llama  el  blasón  Esmalte,  de 
esta  composición  con  que  los  anti- 
guos pintaban  sus  armas.  Que  no 
puede  haber  metalsobre  metal  ,  ni 
color  sobre  color  se  entiende  de 
las  piezas  con  respecto  al  campo. 
Los  armiños,  hermine,  y  los  veros, 
vnir ,  son  los  forros  adoptados  en 
Heráldica.  Los  primeros  son  prefe- 
ridos. Figuran  las  colitas  negras  de 
los  blancos  armiños  y  forran  los 
mantos.  Cuando  se  emplean  por  fi- 
gura en  el  interior  del  escudo  in- 
dican fidelidad;  si  el  número  exce- 
diere de  tres  ó  cuatro  en  cada  una 
de  las  seis  hileras  ,  se  dirá  94.  Su 
uso  proviene  de  Bruto  que  al  de- 
sembarcar en  Francia  vio  un  ar- 
miño descansar  sobre  su  adarga,  y 
1<5  lomó  por  empresa.  Contra-armi- 
ño ,  conlre-hermine,  se  llama  cuando 
el  campo  es  de  sable,  y  las  colillas 
de  plata.  Los  veros  ,  vair,  palabra 
derivada  de  varius  ,  ó  ardilla  cu- 
ya piel.,de  diferentes  colores  forraba 
el  vestido  de  los  antiguos  cabañe- 
ros. Se  indican  con  campanillas. 
Empleados  en  el  escudo  significan 
justicia,  y  se  espresan  con  número 
indeterminado,  en  cuatro  ó  seis  lilas 
alternadas,  de  plata  y  azur,  n.  10, 
habiendo  mas  no  dicen  veros  me- 
nudos, menú vair,  y  teniendo  menos, 
veros  grandes  ,  beffroi.  Divídense 
los  veros  en  contra-veros,  contre- 
vair-,  cuando  las  bases  de  las  cam- 
panillas son  tangentes  las  de  me- 
tal á  las  de  metal,  las  de  color  á  las 
de  color,  n.  11.  Veros  en  punta 
cuando  están  colocados  en  lineas 
perpendiculares  unas  á  otras.de 
suerte  que  la  punta  de  una  remato 
en  la  base  de  la  otra.  Veros  en  on- 
das, que  parece  formarlas.  Siem- 
pre que  los  veros  no  sean  de  azur 
y  plata  se  nombraran  verados,  vai- 
re",  espresándose  los  esmaltes.  |Los 
verados  son  también  en  punta, 
y  en  ondas  n.  1.— Piezas  ó  figu- 
ras. Cuanto  existe  ó  inventa  el 
hombre,  puede  servir  de  armería, 
significando  una  empresa  particu- 
lar ó  recordando  las  de    un  linaje 
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con  la  representación  de  su  apolli-  < 
do,  por  lo  que  todas  las  figuras  son 
piezas  de  honor,  escepto  las  infa- 
madas. Absurdo  es  creer  que  los 
escudos  cuanto  mas  sencillos  ,  ó 
mas  complicados,  son  monos  dis- 
tinguidos. Todo  se  representa  en 
la  posición  y  color  que  leda  la  na- 
tur  aleza,  ó  le  atribuye  el  Blasón;  en 
ambos  casos  no  se  espresa;  alguna 
vez  se  dice  al  natural  en  el  primero- 
Cuando  el  soberano,  legislador  he- 
ráldico, lo  determina  diferente- 
mente, se  indica  blasonando  el  es- 
cudo. En  esle  inmenso  campo  de 
figuras  y  piezas,  algunas  se  dicen 
heráldicas,  y  son  propias  del- bla- 
són, derivadas  de  alguna  señal  de 
peligrosa  herida,  y  d«  honorables 
objetos  empleados  en  los  torneos, 
ó  en  las  funciones  de  guerra.  Dis- 
cordes esian  los  heraldos  en  seña- 
lar el  número,  seguiremos al;crílico 
don  Javier  de  Garma.  quien  trae 
cuarenta  y  ocho.  Las  doce  prime- 
ras ocupan  el  tercio  del  escu- 
do, las  doce  segundas  son  las  mis- 
mas disminuidas,  las  terceras  sue- 
len servir  de  Brisura,  y  la«  últimas 
doce  se  llaman  seantes,  seances,  ó 
alternadas  particiones,  pues  llenan 
el  escudo  a  distancias  iguales.  Se 
llaman,  por  su  orden  :  frente,  chef. 
n.  12. — palo,  pal,  13.  —  faja,  faxce, 
lo. — cruz,  croic,  16. — banda,  bande, 
28,  52.  —  barra,  barre,  81. — aspa, 
sau'toir,  94. — Cabria,  ch"vr<m,  21. — 
bordadora  ,  bordare  ,  47.  3o'. —  pa- 
lio, patrie,  30. — barba  ,  champagne, 
08. — escudete,  ecusson,  2,  103,  '103, 
197. — orla,  orle. — cinta,  divise. — va- 
ra, vergette. — cotiza,  cotice,  75.' — ge- 
melas, juradles  ,  32. — trinas,  tier- 
ces  ,  33.— venda,  cambié. — ceñidor, 
Irauglé. — estrecha,  filel. — lazo,  pan- 
chis. — tenaza  .  elai.—  filete  ,  /Hiere 
lambel,  lambel,  34.— girón,  girón, 
35.— can l on,  cmton. — franco -cuar- 
tel, franc-quartier,  36. — pira, poinle, 
37. — pila,  pile. — conlrañlete  ,  tres- 
cheur.%). — bastón,  batan. — anillo,  an- 
nelet,  38.— línea, 39.' — barreta,  traver- 
se. — papelonado,pcrpe/om¡e',40. — qui- 
nado, equipallé  de  cing  poinls,  41 . — 
punto  equipoladó,  point  equipollé. — 
ajedrezado,  echiquele','ío.  88. — bezan- 
teado.  b'sanlé. — roelado,  tourtfle'. — 
losanjeado,  losange. — mallado.  mn- 
clé. — rustrado,  ruste. — fuselado,  pí- 
sele.— canelado,  billete.— biirelado, 
bnrelé — isocelado.  45. — Esta  pieza 
y  la  linea  no  las  trae  el  Blasón 
Francés,  en  cambio  añade  les  car- 
reauv,  que  llamaríamos  cuadrados, 
y  plaine  ó  barba  disminuida.  A  la 
clase  de  Seantes  particiones  perte- 
necen también  el  palo,  faja,  ban- 
da, barra  etc.,  cuando  se  repiten, 
y  llenan  el  escudo,  diciéndose  en- 
tonces palado,  fajado,  bandado, 
barrado...  En  casos  semejantes  la 
dimensión  de  cada  pieza,  se  gra- 
duará proporción»  mente.  Bri- 
suras  poco  usadas  en  España, son 
aquellas  adiciones  las  mas  fantás- 
ticas, de  esmalte  distinto  del  cam- 
po, en  el  cantón  diestro,  en  el  si- 
niestro es  bastardía,  que  distin- 
guen las  diferentes  brancas  del 
tronco  principal.  Se  observa  re- 
gularmente la  regla  que  brisando 
p.  ej.  con  el  lambel  la  branca  del 
segundogénito,  con  el  creciente 
la  del  tercero,  con  la  estrella  la 
del  cuarto  etc.,  el  hijo  segundo  del 
segundogénito  al  lambel  añadirá 
otro,  el  hijo  tercero  el  creciente, 
el  cuarto  la  estrella.  El  hijo  se- 
gundo (U>  la  branca  que  briso"  con 
el  creciente  sobre-brisará  ó  jun- 
tará á  este  el  lambel,  otro  crecien- 
te el  hijo  teícero,  el  cuarto  la  es- 
trella, así  sucesivamente.  Cuando 
ascienda  una  blanca  por  hereda- 
miento lo, nará  la  brisura  de  quien 


heredó.  Pueden   también   brisarse 
las  coronas. 

Esterior  del  escudo.  La  consue- 
tud introdujo  algunos  adornos  en 
el  exterior  de  los  escudos  para  dis- 
tinguir las  diferentes  clases  <ie  no- 
bleza. El  timbre  abraza  cotí  pro- 
piedad solólos  adornos  superiores. 
Los  yelmos,  celada  6  capacete,  co- 
mo defensa  de  la  cabeza,  ocupan 
el  primer  lugar  sobre  la  frente  del 
escudo,  n.  101,107,  109.  La  ma- 
teria, situación  y  forma  son  los  ex- 
tremos que  en  ellos  deben  con- 
siderarse. De  oro  empavonados, 
forrados  de  terciopelo  carmesí 
pendientes  del  cuello,  la  insignia 
principal,  los  soberanos  109.  De 
plata,  perfilados,  y  clavados  de 
oro,  forrados  de  gules,  los  prin- 
cipes, duques,  marqueses,  condes, 
vizcondes,  barones,  descendientes 
de  título,  y  generales.  I07.  De  ace- 
ro bruñido,  clavados  do  oro,  forra- 
dos de  gules,  ceñido  el  cuello  del 
Cíngulo  militar.  Í8,  para  los  de- 
más. De  frente  los  monarcas,  du- 
ques, marqueses  y  condes:  Tercia- 
dos,98,  los  vizcondes,  barones  y 
brigadieres,  coroneles  y  descen- 
dientes de  titulo.  De  perlil,  miran- 
do á  la  diestra  del  escudo, — a  la 
siniestra  es  bastardía— los  caba- 
lleros y  capitanes.  Abiertos  los 
reyes;  con  nueve  rejillas.  n>ill°s, 
los  príncipes,  duques,  generales, 
almirantes.  Siete  los  marqueses  y 
eo '••  es.  Cinco  los  barones  y  coró- 
nele .  Tres  los  demás  caballeros  y 
capiíanes  ,  101.  Casi  cerrados  sin 
rejillas  Iraian  los  ciudadanos  hon- 
rados de  Barcelona,  cerrados  del 
todo.  1  primero  que  obtenía  es- 
la  di  uineion.  En  tas  alianzas  el 
yelmo  será  siempre  correspon- 
diente al  escudo  principal,  el  mas 
cerca  al  ángulo  diestro  de  la  fren- 
te según  opinión  de  los  mejores 
heraldos.  A  imitación  del  mantele- 
te, manlelet  98,  poco  usado  en  Es- 
paña, y  de  la  veleta  ó  penacho 
que  caía  en  ambos  lados  del  yelmo 
se  introdujo  e.-ta  en  Armería  con 
la  denominación  de  Lambrequi- 
nes,  de  los  esmaltes  interiores  del 
escudo  bajando  hasta  flanquearlo 
con  caprichosas  hojas  de  acanto, 
que  dicen  los  franceses  :  deempé 
n.  107,  ó  con  plumajes  los  caballe- 
ros do  nueva  creación.  Coronas, 
bonetes  y  capelos.  Las  primeras 
fueron  siempre  el  emblema  de.  la 
soberanía.  Se  conoced ie ron  des- 
pués a  los  vasallos  titulares.  Los 
bonetes  ó  gorras,  morliers,  son  el 
distintivo  de  la  magistratura;  y 
déla  clerecía  el  capelo.  104,  que 
traen  forrado  de  gules  ios  carde- 
nales, de  sinople  los  arzobispos  y 
obispos,  de  sable  los  abades,  canó- 
nigos y  demás  eclesiásticos  Las  co- 
ronas "timbran  los  yelmos  107,  109(5 
simplemente  los  escudos,  n.  106, 
IOS,  110.  La  Tiara  es  una  Irip  e  c<  - 
roña  ducal.  La  corona  imperial  jtí 
figura  en  el  n.  IÚ9.  Cada  soberano 
vái  ía  un  peco  ia  suya.  La  de  nues- 
tros monarcas1,  u.  109,  esta  forma- 
da de  un  círculo  de  oro,  engasta- 
do ile  piedras,  re  t)  sado  de  ncli  > 
florones,  interpolados  de  oirás 
tantas  perlas'  levantadas  sobregpe- 
queñas  puntas,  cerrada  il«'  ocho 
di  idemas,  cargadas  de  perlas,  y 
unidas  al  centro,  cunada-  de  un 
globo  centrado,  y  cruzada  de  ana 
cruz  lisa  de  oro.  por  el  título  de 
reyes  Católicos,  n.  109.  Los  condes 
de  Barcelona  se  servían  de  un  cír- 
culo de  oro,  enriquecido  de  pe- 
drería, realzado  de  ocho  espigo- 
nes grandes,  interpolados  á  igual 
número  de  pequeños,  terminados 
y  cargados  de  perlas,  cerrado  de 
un  bonete  carmesí  redondo,  cima- 
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4    Cordera  5  Uelvado.  6    Roíales. 


10    Vera.  11  Campion.  12  Peralta. 


3      Biedma.  14    Moion.  15  Vidaure.  16    Oluja.  17    Pelayo.  18    Gau. 
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26  Vila-nova.  27     Silos. 

■ 


28  Senillosa.  29    Gay.  30    Faro. 


31  Folcrás.  32  Zatrilla.  33    Dons 


31    Marlell.  35  Girón.  36  Ayerve. 


40       Ceba.      ,      41  Arjona.  42    Castro.  43  Moneada.  44      Mir.  45    Escala. 
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94  Quinto. 


95  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 
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Morel. 


103         Pascual  Ley. 


10i  Forma  de  los  escudos 
de  los  obispos. 
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1  07       Marqués  de  Puerto-Nuevo . 


•¿too^^^^^^oQ^  109      Gran  Escudo  Real  de  España 


108  Marqués  de  Casa-Pízarro. 
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Barón  de  Cervera. 


(lo  de  una  gruesa  perla.  Omitimos 
poi    brevedad   las  coronas   de  los 
príncipes  extranjeros,  La  ducal  n. 
100.  I  .a  de  marqués   puede  sor  de 
dos  modos,  n.  '107,108.  Traen  tam- 
bién osla  corona  los  tenientes  ge- 
nerales, aquella  los  capitanes   ge- 
nerales. La  condal,  97,  los  maris- 
cales de  campo,  la  de  vizconde,  99, 
los  brigadieres;  y  la  de  barón,  los 
coroneles.  El    brazalete  (le    perlas 
que  la  rodea,  esdoble,  110,  ó  senci- 
llo. Muchas  villas  y  ciudades  go- 
zan el   privilegio  dé   corona,  rara 
vez  un   noble   sin  título.  Todos  los 
que  tienen  derecho  en  la  sucesión 
de  un  tituló  pueden  traer  su  coro- 
na; brisada  simpl ¡Ociándola,  las  di- 
ferentes brancas.  La  que  timbra  el 
escudo  de  Villano  va  en  la  lámina  de 
esta  villa  puedeconsiderarsecomo 
un  ejemplo  de  corona  de  marqués. 
Las  casadas  pueden  coronarse  con 
las  del   marido.   Cuando  la  corona 
no  ciñe  el   yelmo,    lo   cubren    los 
plumajes.  101,  y    burelete,  ó  rode- 
te, 98,  101,  círculo  formado  por  el 
cordón,  cuyas  extremidades,  ó  gi- 
ras, bajan  ondulando,  98,  101,   107. 
Todo  de   los  esmaltes   del   escudo. 
Cimeras,  figuras  que  por  lo  fantás- 
tico se  llaman  también   Quimeras, 
las  iraian  los  guerreros  en  las  ba- 
tallas y  torneos  para  atemorizar  al 
enemigo;  acostumbra  el   soberano 
concederla  de  las  mismas  piezas  del 
escudo.  Sobresalen  al  yelmo,  98,  y 
otras  veces  á  las  coronas,  106. — Di- 
visa.— Es  con  propiedad  aquel  mole, 
que  se  lee  en  el  interior  del  escudo, 
57,  o  en  los  timbres;  llamada,  con 
alma,  ó  imperfecta  estando    sola, 
perfecta  ó  con  alma  y  cuerpo  cuando 
la  acompaña  una  figura  aclaratoria, 
109.  Voz  ó  grito  de  guerra,  crid'ar- 
mes,  el  nombre  que  para  animar  en 
el   combate  repiten  los  generales. 
En    España   era:    Santiago,  109,  y 
aunque  se  coloca  en  la  parte  su- 
perior del  escudo  no  debe  confun- 
dirse con  la  divisa. — Adornos  cola- 
terales.— Los  eclesiásticos  traen  dos 
cordones  colgantes  del  capelo,  104, 
lazos  de  amor  y  caridad,  termina- 
dos en  un  triángulo  tejido  ¡y  ador- 
nado con  quin,ce   borlas  por  parte 
para  los  cardenales,  todo  de  gules. 
Do  sinople,  y  diez  borlas,   para  los 
arzobispos,    seis   los    obispos,  104. 
Tres,  y  de  sable  los  abades  y  canó- 
nigos. Los  demás  clérigos  traen  el 
capelo  sin  borla.  Las  señoras   or- 
lan  sus  escudos;    con  dos   palmas 
verdes  atadas  debajo  con  una  cinla, 
las  soberanas  casadas;  dos    ramos 
de  laurel   las  titulares,  y  de   mirto 
las  damas.  Las  reinas,  ó  titularos 
viudas,  rodearán  el  escudo  de   un 
cordón  negro  y  blanco  con  cuatro 
nudos  flojos,  y  otros  tantos   estre- 
chos, unido  en  la  punta.  Las  damas 
viudas  traen  una  cinta  blanca    na- 
dada. Las    doncellas  dos   azucenas 
liadas  de  una  cinta  blanca,  lo  pro- 
pio que  las  religiosas.  Las  abade- 
sas un  rosario.   Solo  las    personas 
condecoradas  con  el  collar  de  al- 
guna orden  ,  ó  con  alguna  cruz,  po- 
drán traerlas,  rodeándole!  escudo, 
éstas  colgantes  de  |h  cinta   que  les 
corresponde.  La  Bandera  es  el  ador- 
no del  escudo  militar.  Las   hay  de 
varias  clases  con  diferentes  deno- 
minaciones. El  Guión,  cuadrado,  y 
lo  trae    fa  caballería.  Bandera    es 
mayor,  y  propia  de  la    infantería, 
cortada  hasta  su  centro    se  ve  en 
muchas  iglesias,  ó   también  es  un 
tercio  mas  larga  que  ancha,  en  cuyo 
sentido,  si  remala  en  círculo,  ó  tiene 
dos   veces   mas    larga   que  ancha, 
cortada    en  disminución   hasta  su 
punta,  se  dirá   Pendón;  que  si  re- 
ñí na  en  dos  ó  tres  pumas    redon- 
das será  Gonfanou  ó  Gonfalón.  Cab- 
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(¡al,  casi   caiadrada,   remala  en  tres  I 
ondas.  Palón,  una  cuarta  parle  mas 
larga   que  ancha    pon  cuatro  on 
das.   Estandarte,  tiene   dos  veces 
y   media  el  largo   do  su    anchura 
abierto    hasta    la  mitad  ,   de  don- 
de   salen    dos    punías    disminui- 
das y  sesgadas.  Oriflama,    fué  in- 
signia de  Ins  royes  de  Francia.  Con- 
falón  dos  veces  mas  larga  que  an- 
cha,  rematando  de  un    tercio  e 
adelanlo  por  dos   puntas  en   dimi 
nui'ioii  ,    ondeadas,    93.    Bandera 
real,  dos  veces  mas  larga  que  an- 
cha.  Los    capitanes    generales  de 
ejército  orlan  el  exterior  de  su  es- 
cudo  con   seis    banderas ,  cuatro 
guiones,  dos  estandartes.   Los    te- 
nientes generales,  cuatro   bande- 
ras,   dos  guiones,  dos  estandartes. 
Dos  banderas,  dos  guiones,  dos  es- 
tandartes, los  mariscales   de  cam- 
po. Cuatro,  ó  banderas,   ó  guiones, 
según  el  arma  á  que  pertenezca,  el 
brigadier.  Dos  los  coroneles.   Otros 
atributos    propios    traen  salientes 
detras    de   su    escudo    diferentes 
personajes  de  distinción,  como  dos 
áncoras  en  aspa  los  almirantes;  dos 
bastones  de  gules  y  plata   con   el 
castillo  y  león,    los  generales;  dos 
cañones    los  gefes    de    artillería. 
Otras   lanías  espadas    empuñadas 
de  manos,  nacientes  de  una   nube, 
los  presidentes  del  tribunal  supre- 
mo; y  los  caballeros  de  las  órdenes 
militares  su    cruz  respectiva,  nú- 
mero 108. — Tenantes   y  Soportes- 
Símbolo  de  la  lealtad,  y  grandeza, 
son  las  figuras,  ó  figura  que  sostie- 
nen el  escudo,    apropiándose  los 
primeros  á  las  humanas,  108,  y  mi- 
tológicas; los  segundos  á   los  irra- 
cionales, y  quiméricas.  Provino  es- 
ta distinción  de  confiar  los  escudos, 
en  los    torneos,  á    la  servidumbre 
caprichosamente  vestida.  Si  el  uso 
de  los  Tenantes  y  Soportes   no  es 
arbitrable  y  su  concesión  depende 
de  la  voluntad  Soberana,  como  afir- 
man gravesautores,  inútilmente  se 
dirá  que  estas  figuras  se  repiten  de 
las  Armerías  del    mismo  escudo  y 
que   no  pueden    llevarse  los    dos 
genios  del  escudo  real.    En   seme- 
jantes contradicciones  incurre  al- 
guna vez  don  Javier  Garma.  De  las 
tiendas  de  campaña  provienen  los 
pabellones,  ó  doseles,    debajo  los 
cuales  colocan  sus  escudos  los  mo- 
narcas, por  lo  que    pueden  consi- 
derarse  adorno   general.  La   parte 
superior  se  llama  cumbre,  faldas  ó 
cortinas   la  inferior,  núm.  109.    La 
falda  es  lo  mismo  que  el  manto-du- 
cal de  escarlata  forrado  de  armiños 
en  las  dignidades  políticas  y  en  los 
Grandes,    num.   106.    Simboliza   la 
majestad,  el    manto  de  guerra,  y 
la   cota   de    armas   sobre  que  los 
grandes  señores  fijaban  las  arme- 
rías de  su  familia.  Es  obligación  de 
la  nobleza  embellecer  el  exterior  de 
sus  escudos  con   los  adornos   per- 
sonales  ó  heredados,  únicamente 
en  este  caso  los  del  apellido  pater- 
no; por  lo  que  fijados  ya  por  el  ar- 
te, no  es  necesario  expresarlos  al 
blasonar  el  escudo  en  los  Armoria- 
les.  El  Blasón,  como  toda  ciencia 
tiene  sus    voces   técnicas  ,  de  tas 
cuales  la  mayor  parle,    por  vene- 
ración á  la  antigüedad  de  su   orí- 
gen,  como  por  no  encontrar  otras 
equivalentes,  se    conservan,  cor- 
rompidas, del  alemán,  francés,  la- 
tín y  español.  Otras  varias  en  di- 
ferentes   naciones  ,  sin  perder  su 
primitiva   alusión.  La  española  las 
tiene  propias,  lo  que  ignoran  algu- 
nos de  los  que  se  llaman  Heraldos. 
Ambas  las  recopilamos  de  los  me- 
jores autores,  junto  con   todos   los 
objetos,  en  los  que  el  arle  fijó  al- 
gún precepto.  Los  ejemplares  que  k 
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I'  s  aplicamos  son  exclusivamente 
nacionales,  entré  los  muchos  que 
describo   el  Templo.    El  Blasón  se 
funda  en  principios  lijos,  «pie   solo 
el   legislador   puede  dispensar;  las 
excepciones  pues  mas  usadas,  pero 
legales,  las  continuainos  á  los  pre- 
ceptos respectivos.  El  menor  abu- 
so muy  fácil     en  ser  conocido  que 
consintiese   el   caballero,  conver- 
tiría en  infamadas  sus  armas,  atra- 
yéndose el  sarcasmo  de  la  plebe,  y 
él  desprecio  de  su  clase.   Blasonar, 
es  describir  heráldicamente  el  es- 
cudo de  armas,   estoes,  con  todas 
aquellas  voces  y   frases  que  inven- 
tó la  ciencia,  para  demostrar  clara, 
y  concisamente  la  división  del  es- 
cudo,  sus  figuras  y  los  esmaltes. 
Operación  la  mas  difícil,  que    faci- 
litaremos cuanto  sea  posible.  Des- 
crito el  escudo  con  tal  precisión, 
fácil  será   pintarlo,  mas  arduo  lo 
contrario.  Léase  el  tratado, y  con- 
súltense las  dificultades  leyendo  la 
descripción  de  los  escudos.  El  cam- 
po   se    blasonara    ánles-diciendo 
p.  ej.  n.  13  de  oro  el  palo  de  gu- 
les,-ó  después,  según   mejor  con- 
venga, añadiendo  en  este  caso,  en 
campo  de....  p.  ej.  el   palo  de  gules, 
en  campo  de  oro.  Estudíese  bien  la 
posición  de  las  figuras,  cuál  sea  la 
principal  para  nombrarla  primero, 
cuáles  las  que  la  acompañan,  su- 
peran,    cargan,    resaltan  etc.   Las 
cuatro  láminas,  en  donde   ofrece- 
mos las  dificultades  mayores,  pue- 
den servir  de  práctica,  necesaria 
en  todos  los  conocimientos   huma- 
nos. Se  nombran   primero  las  di- 
visiones   generales  del  escudo,  las 
que  indica  generalmente  el  núme- 
ro de  esmaltes  que  ocupan  el  cam- 
po aquellas,  por  lo  que  no  será  fá- 
cil confundir  con  las  piezas  herál- 
dicas de  primera  clase,  p.  ej.  el  n.2 
con  el  28   Debe  atenderse  á  la  pro- 
piedad de  otras  figuras,  de  lo  con- 
trario   parecerían    contradictorias 
muchas  de  las  reglas  establecidas. 
Luego    se    blasonarán    numérica- 
mente   las  divisiones,  numerando 
también  las  subdivisiones  respec- 
tivas. Las  bordaduras  al  último  del 
cuartel  que  rodearen.  Los  escude- 
tes concluido  todo.  El  partido,  en 
\m  cuartel,   del  n.  107,  el   cortado 
22.  tronchado,  1.  ó  tajado,  108.  divi- 
de en  dos  partes  el  escudo;  se  nom- 
bran regularmente  ,    blasonada  la 
primera.  En  tres,  será  la  división 
del  terciado  en  palo  89,  en  faja  103, 
banda,  2;  barra;  el   partido  y    me- 
dio-cortado, 90;    cortado  y  medio 
partido,  91,  medio-partido  y  corta- 
do, 92,  medio-corlado  y  partido,  93. 
En  cuatro,  el-  cuartelado  107,    109, 
flanqueado,  3,  ó  flanquisado,  58,  88. 
Si  uno  de  estos  cuarteles  está  cuar- 
telado también,  se  dice  contracuar- 
lelado,  109.  En  otras  divisiones  com- 
plicadas se  cuentan    las  línea¡?ge- 
nerales  perpendiculares  y  horizon- 
tales. Lo   aclararán  los  n.    94,  9Q, 
103,  10o.  Blasonar  los  adornos  ex- 
teriores no  ofrece  dificultad,  véase 
el  n.   ¡09,  y    las   voces   empleadas 
en  describirlos.  Las  divisiones  ex- 
trañas, poco  frecuentes  en  España, 
también   se  blasonan  con  facilidad 
buscando  analogía  con  las  regula- 
res. Esta  misma    analogía    con  las 
cuatro   láminas,  tiene  que  buscar, 
al  descifrar   cualquier   escudo,  el 
que    esté  poco  versado  en  Heráldi- 
ca. Por  la  descripción  del  apellido, 
en  el  Templo,  se  hallarán  en  el  dic- 
cionario las  voces  propias  ,  y  cual- 
quier figura,  en  laque  el    Blasón 
fijó  alguna  regla,  junto  con  sus  re- 
lativas. Cuando    es  muy   conocido 
un  escudo  de  armas  no  es  necesa- 
rio repetir  su  descripción,  por  lo 
que  se  dice  p.  ej.  de  azur,   León, 
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Castilla,  Aragón,  Francia,  esto  es 
do  azur,  ol  león  do  gules,  el  castillo 
de  oro,  los  palos  «Jo  gules,  las  li- 
sos de  oro.  Finalmente  os  necesa- 
rio advertir  quo  muchas  veces.en 
los  Nobiliarios  se  nombran  dos  es- 
maltes, dos  ó  mas  posiciones  de  un 
mismo  objeto,  al  blasonar  un  de- 
terminado escudo, loque  proviene 
de  nueva  concesión  del  Soberano, 
que  lie  destruye  la  primitiva,  y  si 
bien  en  los  manuscritos  podría  re- 
resultar  de  una  equivocación,  -s- 
tamos  seguros  de  haberla  evi-ado 
buscando  los  escudos  inéditos  en 
los    mismos  privilegios. 

Herbaje.  Intento  imponerle  a  los  ara- 
goneses don  Jaime  1,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  169. 

Herceo  (Esléfuno  de),  duque  do  Bos- 
sino.  V,  249. 

Hércules  (Templo  de).  En  qué  parle 
de  España  se  hallaba.  I,  44.  Qué 
contenían  las  dos  colunas  de  oro 
y  plata  quo  pusieron  los  españoles 
cerca  de  él.  1,44.  Con  qué  fin  iban 
en  romería  a  él  los  fenicios  desde 
Cádiz.  I,  87.  Arrasáronle  los  anda- 
luces y  los  célticos  al  lomar  por 
asalto  la  ciudad  de  Medina  Sidonia. 
I,  112.  En  él  renovaron  Hamilcar 
Karcinu,  y  los  lurdetanos  las  ligas 
de  estos  con  Cartago.  I,  191.  Hizo 
en  él  sus  sacrificios  Hanibal.  I.  221. 

Hércules.  Según  Silio  Itálico,  fué  el 
fundador  de  Sagunlo,  y  le  puso  es- 
te nombre  por  respeto  de  su  com- 
pañero Sagunlo.  I,  27.  Por  qué  le 
llamaron  Hércules.  I,  '38.  Fué  lla- 
mado el  Egipciano  y  el  Grande,  para 
diferenciarle  de  muchos  Hércules 
no  tan  señalados.  I,  38.  Pasó  á  Espa- 
ña con  gente  de  diversas  naciones. 
I,  38.  Pasó  por  las  islas  de  Mallor- 
ca y  de  Menorca.  1,38.  En  qué  par- 
te de  España  desembarcó.  1,38.  Qué 
hizo  por  memoria  de  su  llegada 
en  la  tierra   donde  desembarcó.  I, 

38.  Sus  dos  colimas  de  notable 
grandaza.  1,38.  Enlró  por  el  Gua- 
dalquivir hasta    Sevilla  la   vieja.  I, 

39.  Trabó  batalla  con  los  Geriones 
Lominios.  1,  ;;9.  Venció  y  mató  á  los 
hijos  de  Geripn,  uno  después  de 
otro.  1,40.  Fundó  la  ciudad  de  Za- 
cinlo,  hoy  Murviedro  ó  Sagunto.  !, 

40.  Partió  para  Italia,  seguido  de 
muchos  españoles.  1,  41.  Mandó  po- 
blar la  ciudad  de  Seviila.  I,  41.  Vol- 
vió á  España.  I,  43.  Pobló  la  ciudad 
de  Urge].  I,  43.  Pobló  la  ciudad  de 
Ansa,  hoy  Vichi.  1,  44.  Su  muerte. 
1,  44.  Después  de  su  muerte  fué  re- 
verenciado como  dios  por  los  espa- 
ñoles. I,  44.  Dónde  fué  sepultado.  I, 
44.  No  fundó  la  ciudad  de  Barcelo- 
na. 1,  197.  No  tiene  su  sepultura  en 
esta  ciudad. 1,  197. 

Hércules  (Isla  de).  Así  llamaron  los 
fenicios  la  i-la  de  Saltes  al  tomar 
puerto  eu  ella,  y  porqué.  I,  83. 

He  coles  (Isla  del  dios).  Asi  se  llamó 
antiguamente  la  isiela  Escombrera. 
I,  2 03. 

Hércules,  griego,  llamado  Alceo,  y 
porolro  nombre  Iraciis.  1,38.  A  és- 
te aplicaron  todas  las  hazañas  do 
Hércules  el  Egipciano.  1,  -18.  Levan- 
táronle un  oratorio  en  el  castillo 
cercano  á  Rodópe,  hoy  Roses.  1,79. 
Levantáronle  otro  templo  en  la  An- 
dalucía. 1,  91.  Era  osle  dios  el  mís- 
nio  sol,  segu.n  los  griegos.  I,  'J7.  Ori- 
gen de  esta  creencia  supersticiosa. 
I,  97. 

Hércules  Egipciano  }  Griego  Templo 
de  los  dos).  Levantáronle  cu  la  isla 
do  Cádiz  los  fenicios.  I,  87.  Des- 
cripción de  los  dos  POZOS  ffl  ua\  dio- 
sos que  había  junio  a  este  temido,  i. 
88.  Descripción  del  árbol  maravi- 
lloso (pie  había  junto  a  esle  lem 
pío.  1,  88. 

Heredia  (Diego  del  IV,  830. 

Heredia   (Don   Diegd  ,¡>       obi 
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Segorbe.  IV,  833,   870;    V,   5.  15. 

Iíeredia.  Tres  torres  almenadas  do 
oro,  sobre  campo  de  gules,  es  el 
distintivo  de  los  Ileredias,  que  son 
bien  conocidos  en  Aragón,  por  eslar 
enlazados  con  la  principal  nobleza. 
Cuando  id  rey  don  Pedro  II,  padre 
do  don  Jaime  I,  los  pidió  socorro 
contra  Morell,  fueron  catorce  caba- 
lleros Ileredias,  y  ninguno  volvió  á 
su  casa,  'perdiendo  todos  la  vida 
con  su  rey.  En  la  conquista  do  Va- 
lencia se  encontraron  ocho,  y  pre- 
miando el  rey  con  larga  mano  los 
servicios  hechos  á  la  corona,  nom- 
bró á  Fernando  Iíeredia  por  su  vi- 
rey  (Febrer).  V.  ürihuega.  Los  de 
este^  linaje  eslán  condecorados  con 
el  título  de  vizcondes  del  Cerro- 
de-las-Pal,mas,  y  añaden  un  león 
por  soporte,  y  un  Hércules  por  te- 
nante. 

Iíeredia.  De  gules,  síeto  torres  do  pla- 
ta puestas  3,  3  y  1. 

Heredia (Jiméno  de).  IV,  844. 

Heredia  (Lorenzo).   V,  29,  bO. 

Heredia  (Garcia  de).  IV,    844. 

Heredia  (Alvaro  de).  IV,  834. 

Heredia  (Blancde).  IV, 871. 

Heredia  (Frav  Fortuno  do),  comenda- 
dor de  Miráveie.  V,  132,  191,  19G. 

Heredia  (García  de).  V,  16a,  355. 

Heredia  (Alvaro  de),  prior  de  Sania 
Cristina.  V,  282, 293,  302,  374,377, 
403.  '  ' 

Heredia  (El  licenciado  Alvaro  de).  V, 
273. 

Heredia  (Gil  de).  V,  487. 

Heredia  (Doña  Beatriz).  V,  849. 

Heredia  (Sancho  de).  V,  834;  Ap.  al  V, 
1.  9,  c.  14. 

Heredia  (Juan  de).  V,  921. 

Heredia   Juan  de).  V,  921. 

Heredia  (Nicolás  de).  VI,  296. 

Heredia   (Diego  de).  VI,  444. 

Heredia,  consejero  de  Estado.  VI,  583. 

Heredia  (Batalla  de).  VI,  594. 

Herenío  Cayo),  capitán  de  Serlorio.  I, 
429. 

Heriberto.  IV,  7. 

Heriz(Hero).  111,4. 

Herma.  Asi  llamaron  los  cartagineses 
la  punta  posirera  del  estrecho  de 
Gibraliar.  I,  136. 

Hermanas  (Las  Dos),  pob.  Su  nombre 
recuérdala  actividad  con  que  Zu- 
rnálacarrégui  organizó  las  fuer/as 
carlistas   y  supo  dirigirlas.  VI,  594. 

Hermandad  (Santa1.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  Castilla  en  tiem- 
po de.  los  reyes  Católicos.  V,  609  y 
sig.  Su  institución  en  Aragón.  V, 
670  y  sig.  Resistencia  que  le  hicie- 
ron los  barones  del  reino  de  Ara- 
gón. V,  675  y  sig.  Deliberóse  sobre 
la  conveniencia  de  su  conservación 
en  el  consejo  de  los  reyes  Católi- 
cos. V,  735. 

Hermandades.  Su  principio.  III,  344. 
Cómo  se  fomentaron  en  tiempo  de 
do, i  Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  III, 
486,  506. 

Hermandades  de  Valencia.  V.  Ger- 
inania  de  Valencia. 

Herinaiidiea,  poli.  Apoderóse  de  ella 
Hanibal,  y  en  qué  año.  I,  21 1. 

Herraegildo  ó  Hermegildez,  Gutier- 
re). III,, .3,  77. 

Herihenherga,  hija  del  rey  Witerloo. 
Caso  con  el  rey  de  Borgoña,  v  fué 
repudiada.  II,  103. 

Hermenegildo  .  obispo  de  Oviedo. 
Tomó  el  titulo  ilo  ai  '.obispo  do  esta 
Iglesia  11,334  Señaló  sustentación 
■  i  lo,  obi  ipos  para  que  \  iniendo  a 
Oviedo  a  concilio  no  les  fallase 
mantenimiento.  II,  333. 

Hermenegildo  (El  conde).  Venció  al 
rebelde  Witiza.  II,  332  Fué  abiiel  < 

de  san  Rosendo  ó  RudesindO.  II, 
3.17.  390 
Hermenegildo  .  caballero  español. 
i  on  ,-u  mujer  Iberia  en 
Galicia  coima  el  rey  don  \lonso 
-i  M  i.   i     ; 


I  Hermético,  rey  do  los  suevos,  según 
san  Isidoro.  II,  23,26,  30,  34. 
rlermengol,  conde  de  Manrique  y 
señor  de  Lara.  Mandóle  ir  al  auxi- 
lio del  rey  Zafadola  id  emperador 
don  Alonso,  séptimo  do  este  ilum- 
ine. III,  81.  82,  B9,  90,  91,  lo9  v  111. 

Hermengol.  V.  Arrriengol. 

Hermerenda,  esposa  de  don  Ramiro, 
primer  rey  do  .Aragón.  IV,  19  v 
sig. 

Hermíldo.  III.  4. 

Herminias  (Montañas).  Redúcenso  á 
la  sierra  de  Estrella.  1,436.  Cómo 
hizo  la  guerra  á  sus  moradore-  Ju- 

.'  lio  César.  I,  436.  Sujetólas  el  pretor 
Casio  Longino.  I,  447. 

Herminios.  Cómo  los  sujetó  Julio 
César.  I,  436.  Subleváronle  de  nue- 
vo contra  Julio  César,  y  fueron 
vencidos.  I,  436.  Refugiáronse  en 
una  de  las  islas  de  Vayona,  y  fue- 
ron destruidos  por  Julio  Cés3r.  I, 
436. 

Herminios  (Montes).  V.  Herminias 
(Montanas). 

Hermogenes  (San\  mártir.  Padeció 
el  marlirio  en  Mérida.  1,606. 

Hermoigio,  obispo  de  Tuy.  II,  355, 
365. 

Hermosa.  Judia  célebre  por  su  belle- 
za. 111,114.   • 

Hermunios.  Así  se  llamaron  los  in- 
fanzones. IV,  701;  VI.  41,42,97. 

Hernaldo  ó  Arnaldo,  obispo  de  As- 
torga.  III,  89. 

Hernán,  duque  do  Estrada.  V,  772, 
783,  793,796,799.816,  906,  970. 

Hernández  (Don  Ñuño,  maestre  do 
Calatrava.  En  su  tiempo  .-o  fundó 
la  orden  de  Alcántara.  III,  143. 

Hernández  de  Córdoba  'Don  Pedro), 
primer  marqués  de  Püego.  Com- 
pró la  casa  contigua  á  la  del  ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  C'irdoba. 
por  la  fama  de  haber  sido  de  Séne- 
ca, y  la  dio  al  doctor  Morales,  y 
por  qué.  I,  512. 

Hernández.  V.  Fuentes.  V.  Fernan- 
dez. 

Hernández  (Don  García',  señor  de  Vi- 
llaga  ref  a.  III,  429. 

Hernández  Blanco.  IV.  534. 

Hernández  'Gonzalo1.   IV,  641. 

lid  nandez  [Garci).  VI.  9.' 

Hernández  de  Almeida  (Diego).  V, 
169. 

Hernández  de  Córdoba  (Diego).  V, 
145,  162.  165. 

Hernández  de  Córdoba  fGonzalo).  V, 
657. 

Hernández  Coronel  (Pero).  VI,  27,  33, 
45,  46,  47,  57. 

Hernández  de  Heredia  (Juan1.  V.  284. 

Hernández  de  .Miranda  (Gómez).  V, 
276. 

Hernández  de  Moros  (Juan).   ' 

Hernández   de  Peñalosa    Rudrñ 
609. 

Hernández  de  Saavedra  (Pedro     V. 

Hernández  do  Vaquedano  Juan  .    V. 
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Hernández  de  Heredia  (Juan),  señor 

de  Botorrita.  v.  su. 
Hernández  de  Heredia  fLorena       V, 
834. 
i  Hernández    de    Luna    (  Francisco'  , 

Sel    ir  do  Villife  iz.  Y 
i   Hernando/,  do  p.i  loo. irroin  Mon-o'. 
I       VI.  112   1 1  i.    112.  141.    155.   ¡5ó.      " 

m  j  sig 

1  Remandé  .  87. 

Hernández  dé  Quiñones  [Don  l1    - 

V.   : 
llern ani,  pob.    '  '  «'lia    el 

general  Espartero.  V 
Hernanl    -  III 

Hén   les  Aminas.    Vino  i 

Hei  olí  i,i,-.  "  lusa  <i  i  la  muerte  del 

I)  lUlista.  Vino 

liano.  escri    i    1.11. 

llorodoio.  historia  l   i  ¡i  en 

mi    misma  tierra.  1.  '.».  1 1. 


llorón  Alejandrino,  escritor.  I,  2i0. 

Horrado  (Falco).  Vi,  374. 

Herrera,  pob.  I,  29.  Coreóla  el  rey 
clon  Alonso  el  Justiciero,  III,  .202. 

Herrera  de  rio  Pisuerga,  pob.  Cómo 
la  llama  la  genio  vulgar  comarca- 
na. 1,  32. 

Herrera.  Hijos-dalgo,  y  do  Jáliva  son 
los  caballeros  de  esto  apellido, 
descendientes  de  don  Luis  ele  Her- 
rera, que  asistió  en  la  conquista  do 
Valencia,  y  traen  por  anuas,  de 
azur,  cinco  herraduras  do  ¡plata  en 
centos(  Vieiana). 

Herrera,  marqueses  do  Acuña,  titulo 
concedido  por  Felipe  11  á  Melchor 
de  Herrera,  hijo  tercero  de  Fernán 
Gómez  do  Herrera,  y  de  Ana  Ribe- 
ra, nieto  de  Gómez,  biznieto  de 
Alonso  González  Herrera,  primero 
de  este  linaje  que  pobló  en  Madrid 
junto  á  la  iglesia  de  San  Juan,  el 
año  de  1401  Fuó  padre  de  don 
Alonso  Rodrigo  Gómez  do  Herrera, 
y  bisabuelo,  Hernán,  progenitor  da 
los  señores  de  Pedraza.  El  escudo 
de  armas  de  esta  familia  es  de  gu  - 
les,  catorce  calderas  de  oro,  faja- 
das de  sable,  dos  en  el  interior,  doce 
en  la  bordadora  (López  de  Haro). 

Herrera  (García  de).  V,  35. 

Herrera  (Juan  de).  III,  256.  265,  268, 
424. 

Herrera  (Juan  de).  V,  35. 

Herrera  (García  de).  V,  700,  701,  719. 

Herrera  (Alonso  de).  V,  535,  548,  552. 

Herrera  (Diego  de).  Poseyó  parte  de 
las  islas  Canarias.  V,  627. 

Herrera  (Lope  de).  V,  718  y  sig.  ;  VI, 
27. 

Herrera  (Luis).  V,  859,  868,  924, 
932,  936,  937,  938,  946,  948,  981,  994; 
Ap.  al  V,  I.  7,  c.  40;  1.8,  c.  41. 

Herrera  (El  bachiller  de).  Ap.  al  V, 
1.7,  c.  21. 

Herrera  (Juan  de).  Ap.  al  V,l.  8,  c.4l. 

Herrera  (Amonio  de).  Cronista  de  In- 
dias. VI,  1,  102,  103,  108,  MI  113, 
124,  125,  137,  141, 142,  162,  175.  176, 
191,  196,203,210,211,  230,  238,  241, 
243,  250,  253.  258,  260,  261,  267. 

Herrera  (García).  De  oro,  el  puente  de 
plata,  con  tres  arcadas,  mampos- 
teado y  aclarado  de  sable,  colando 
por  ellas  un  rio,  y  sumado  de  una 
torre  también  de  plata,  mampos- 
teada de  sable ,  con  tres  alme- 
nas. 

Herrera  (García  del  VI,  29. 

Herrera.  Su  prisión.  Vi,  293. 

Herrera  (Juan),  arquitecto.  VI,  363, 
377,  455. 

Herrera  (Fernando  de),  célebre  poeta. 
VI.  455 

Herrera.  VI,  484. 

Herrera  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
el  pretendiente  don  Carlos  al  gene- 
ral Burens.  VI,  598. 

Herrerezuelo  (til  bachiller).  VI,  371  y 
sig. 

Herrero.  V.  Ferrer  deRousell. 

Herrico  (Antonelo  de).  V,  741. 

Hesicio  (San).  Uno  de  los  siete  obispos 
que  los  apóstoles  enviaron  a  Espa- 
ña. 1,  525.  Algunos  l>>  llaman  confe- 
sor, y  otros  mártir.  I,  52o. 

Hiberia,  hija  del  rey  Híspalo;  1,41. 

Hiberia.  Así  se  llamó  en  sus  princi- 
pios España,  según  Juan  de  Viter- 
bo.  I,  41. 

Hibla.  pob.  1,93. 

Hiblon.  descendiente  de  los  sicanos. 
Hospedó  en  Hibla  a  los  griegos  que 
pasaron  á   Sicilia.  I,  93. 

Hidalgos.  Cómo  defendieron  los  de 
Casulla  su  libertad  en  las  cortes  de 
Burgos,  celebradas  ñor  el  rey  don 
Alonso  octavo.  111, 121 .  Qué  decre- 
tó respecto  de  ellos  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  III  202.  Su  eti- 
mología. III,  122. 

Hidalgos  de  solar  conocido.  Quiénes 
sean:  no  hay  ley  que  expresamente 
<le,'ina  que  cosa  sea,  ni  que  haga 
mención  de  lo  que  se  debo  probar 
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para  acreditarlo.  Es  falso  que  solo 
lo  sean  los  que  su  apellido  corres- 
ponde al  nombre  de  una  ciudad, 
villa  ó  fortaleza.  Lo  mas  verosímil, 
según  Madromany,  Gutiérrez,  Var- 
gas y  A/.evedo,  se  llaman  a*í  los 
descendientes  do  linaje  notoria- 
mente noble,  indicado  (i  demostra- 
do como  lal  por  la  casa  ó  el  .-olar 
donde  habitaron  sus  mayores  de 
tiempo   inmemorial. 

Hidalgos  de  vengar  quinientos  suel- 
dos. Verdadera  significación  v  ori- 
gen de  esto  título.  III,  121  y  122. 

Hidalgos  (Puerto  de  los).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  32. 

Hidalguía.  Su  etimología.  III,  122  y 
sig.  Su  origen.  III,  123. 

Hidelardo,  vizconde  de  Barcelona. 
IV,  20. 

ludrias.  Venérase  una  en  Oviedo  de 
las  que  Jesucristo  llenó  de  mila- 
groso vino  en  las  bodas  do  Galilea. 
11,255. 

Hiebra,  pob.  de  Portugal.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Alba. 
VI,  426. 

Ilierna.  V. lerna. 

Hierno.  V.  Iberno. 

Hieron,  rey  do  los  siracusanos.  Sus 
hechos  de  armas.  I,  133  y  sig.  Fué 
derrotado  por  los  .romanos.  I,  184. 
Su  muerte.  I,  261. 

Hieroteo  (El  divino),  natural  de  Espa- 
ña. Su  sabiduría  y  su  conversión. 
I,  525. 

Hierro  (El  'padre).  Reduce  el  Orio, 
mencionado  por  Apiano  Alejandri- 
no, al  rio  Tinto.  I.  394. 

Hierro  (Isla  del).  Historia  de  sujjon- 
quista  por  los  españoles.  V,  626  y 
sig. 

Hierro  (La  punta  del).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  22. 

Higinio  (Cayo  Julio),  español.  ,1,  480. 

Higúenam'a  (El  rey).  VI,  36. 

Higuera  (La),  lugar.  1, 18. 

Higuera  (Batalla  de  lal.  Diese  entre 
el  ejército  de  clon  Juan  II,  rey  de 
Castilla  y  el  del  rey  de  Granada.  III, 
444  y  sig. 

Higueymonla,  sobrina  del  rey  Bohe- 
chio.  VI,  63. 

Hijar.  Don  Pedro  Fernandez,  hijo  na- 
tural del  rey  don  Jaime,  logró  ge- 

.  neralmente  el  renombre  de  valien- 
te por  lo  resuelto  de  sus  operacio- 
nes en  la  guerra,  pues  jamas  tuvo 
miedo,  poniéndose  en  los  mayores 
peligros.  Gozó  en  Aragón  el  estado 
de  Hijar,  y  casó  con  la  nieta  del 
rey  de  Navarra.  Su  hijo  ha  tomado 
el  renombre  mismo  de  Hijar,  y 
siempre  ha  colocado  en  su  escudo 
sin  barra,  las  armas  de  los  reyes 
sus  abuelos.  Su  condición  es  muy 
bizarra  en  todo  cuanto  emprenda 
(Febrer). 

Hijar  (El  duque  de).  VI,  488,  494. 

Hijar.  VI,  512. 

Hijas  de  la  Caridad  (Orden  de  las), 
Qué  se  dispuso  respecto)  de  ellas 
en  el  concordato  de  1851 .  VI,  620  y 
sig. 

Hijo.  V.  Hyaya  Almundirbile. 

Hijosdalgo.  ¡Cómo  los  llamaban  anti- 
guamente los  reyes.  III,  30.  Su  eti- 
mología. III,  122  y  sig.  Qué  se  or- 
denó respecto  de  ellos  en, las  cortes 
de  Ejea.  IV,  171  y  sig. 

Hilario  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
León  el  Magno,  y  en  qué  día,  mes 
y  año.  II,  43.  Su  muerte;  su  suce- 
sor. 11,46. 

Hilderico.  Gobernó  la  ciudad  de  Ne- 
mauso,  hoy  Nimes,  por  el  rey  Re- 
eesvinto.  II,  152.  Su  rebelión  contra 
el  rey  Wamba.  II,  152. 

Hidilgisio  óílildigiso,  gardingo.  Cómo 
favoreció  una  traición  contra  el 
rey  Wamba.  II,  152.  Su  castigo.  II, 
152. 

Hilduara.  Casó  con  el  rey  Gundenta- 
ro.  II,  104. 

Hilermo,  rey,  acometió  á  los  romanos 
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cerca  do  Toledo,  y  fué  hecho  pri- 
sionero. 1,367. 

Hlmílce,  doncella  española  muy  no- 
ble, vecina  de  Caslnlon.  Do  qué  li- 
naje procedía»  1,  208.  Casó  con  ella 
llambal,  y  por  qué.  1,  208,209,  216, 
222,237,255. 

llimilcon  Cipo,  capitán  cartaginés. 
Por  qué  se  llamó  asi.  1,  150.  Su 
campaña  contra  Dionisio,  tirano  do 
Siraeusa.  1,  150  á  155.  Su  suicidio. 
1,155. 

llimilcon,  caballero  cartaginés.  Qué 
campañas  hizo  en  España.  I,  238, 
239,251,  253,255,  259;  Su  muerte. 
1,  261 . 

llimilcon,  capitán  africano.  I,  341. 

llimilcon,  cartaginés,  hijo  del  capi- 
tán Hamílcar.  Hízoso  a  la  vela  con 
su  hermana  Hanon  pata  Andalu- 
cía. 1. 132  y  sig.  Historia  de  su  fa- 
mosa expedición.  1, 133  á  143. 

Hiniestra,  pob.  Perdióla  el  marqués 
de  Villena  don  Diego  López  Pache- 
co V  575 

Hinojeros.  VI,  292,  296. 

Ilinojosa,  ilustre  linaje  español,  ni, 
14  y  sig. 

Hinojosa(Don  Munio  Sancho).  III,  14 
y  sig. 

Hinojosa  (El  marqués  de).  VI,  465, 
48  í. 

Hipólito  (San).  Su  conversión  y  su 
martirio.  I,  573  á  575. 

Hippo.  pob.  Redúcele  á  la  villa  de 
Yepes.  1,371.  Cerca  de  ella  derro- 
taron los  carpetanos  á  los  roma- 
nos mandados  por  Crispino  y  Pi- 
són. I,  371. 

Hippo  (Balaba  de).  Dióse  entre  los 
carpetanos  y  los  romanos  manda- 
dos por  Crispino  y  Pi"on.  I,  371. 
Por  quiénes  quedó  el  campo.  I, 
371.  Qué  pérdidas  causaron  á  los 
romanos  los  carpetanos.  I,  371. 

Hippon.  Así  llamaban  los  cartagine- 
ses la  población  de  Bona  en  África. 
I,  190. 

Hipóla.  Así  llamaban  los  antiguos  el 
brazo  mayor  del  monte  Orospeda 
que  se  ve  cerca  de  Ronda.  I,  82. 

Hircio,  escritor.  Hallóse  en  la  bata- 
lla de  Múñela.  I,  457. 

Hirigoya  (Pierres  de).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.47,  52.62. 

Hirtuleyo  ó  Herculeyo,  capitán  de 
Sertorio.  Derrotó  y  mató  al  pretor 
Lucio  Domicio.  I,  425.  Sus  campa- 
ñas en  España.  I,  426  á  429. 

Hirtuleyo,  capitán  de  Sertorio.  Pere- 
ció en  la  batalla  del  Juria,  hoy 
Guadalaviar.  1,429. 

Hiscan.  Así  llaman  algunos  á  Hiscen, 
rey  de  Córdoba.  II,  236. 

Hiscen  ó  Iscan,  rev  de  Córdoba.  Su 
historia.  II,  396  a '437. 

Hiscen.  Sucedió  a  su  padre  Ahder- 
ramen  en  el  reino  de  Córdoba.  II, 
236,  242.  Hisen,  rey  de  Toledo.  Su 
historia.  II,  506. 

Hispalia.  Asi  se  llamó  antiguamente 
la  comarca  de  los  alrededores  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  después  to- 
da la  España,  según  algunos  auto- 
res. I,  41. 

Hispalis.  Así  se  llamó  Sevilla,  y  por 
qué.  I,  41,  42. 

Híspalo,  hijo  de  Hércules  el  Egip- 
ciano, y  su  sucesor  en  la  goberna- 
ción de  España,  padre  de  Hiberia  y 
de  Hispan.  I.  41. 

Hispan,  obispo  de  Albarracin.  IV,  97. 

Hispan,  hijo  de  Híspalo,  y  su  sucesor 
en  la  gobernación  de  España.  I,  41. 
Por  su  respeto  se  dio  el  nombre  de 
España  á  nuestra  nación,  llamada 
entonces  Iberia  I,  42,  73.  Prendas 
de  este  príncipe.  I,  42.  Pobló  di- 
versos puertos  de  mar.  I,  42.  Atri- 
buyesele la  población  de  Sevilla. 
I,  42.  Su  muerte.  1,43.  No  fundóla 
población  de  Segovia.  I,  90, 
i  Hispan,  lino  de  los  principales  capi- 
tanes de  Hércules  el  Egipciano, 
I      que  después  de  la  partida  de  ésto 
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quedó  por  señor  do  España,  según 
dicen  ios  coronistas.  1,41. 
Hispano  (García).   Jurisconsulto  fa- 
moso. 1!  I,  180. 
Hispanio  (Cornelio),  orador  español. 

I,  495. 
Ilispil.  Corrupción  del   vocablo  His- 
palis,  primitivo  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla.  1,41. 

Hispiría.  Corrupción  del  vocablo  His- 
palis,  primitivo  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla.  I,  41. 

Historia  latina.  Qué  dice  do  los  sá- 
tiros y  faunos.  1,  30. 

Historia  La  cuenta  de  los  años  es  el 
alma  de  ella.  I,  310;  II,  2,  3o.  Hasta 
la  historia  de  don  Fernando  el  San- 
to no  se  luvo  cuidado  en  España 
de  especificar  dia,  mes  y  año  en 
la  sucesión  de  los  reyes.  II,  4.  De 
qué  punios  íiijosde  cosas  averigua- 
das puede  parlirse  en  ella  para  la 
averiguación  de  otras  inciertas.  II, 
5  y  sig. 

Hiznaleuz,  pob.  IV,  401. 

Hizurun.  lsí  so  llamó  antiguamente 
la  villa  do  San  Sebastian  en  Gui- 
púzcoa. III,  133. 

Hoces  (Diego  de).  VI,  296. 

Hogen,  pob.  VI.  406. 

Hogelle.  VI,  50o. 

Holenloe  (El  conde  de).  VI,  431,434, 
436,  438. 

Holguin  (García  de).  VI, 261, 270,  271, 
283,  285. 

Holguin  (Perálvarez).  VI,  288,  293  y 
sig. 

Hó.lálein  (El  duque  de).  VI,  522- 

Holviá,  de   Barcelona,  trae  una  cruz 

*-  anglesada  de  oro,  en  campo  azur. 

Hombres.  Su  longevidad  en  los  tiem- 
pos primitivos.  I,  13.  Multiplicá- 
ronse mucho  después  del  diluvio 
universal,  y  se  repartieron  en  to- 
dos cabos.  I,  13.  Por  qué  su  esta- 
tura parece  menor  que  nunca  fué, 
y  su  vida  es  mucho  mas  breve  que 
antes.  1,31. 

Hombres  de  Paratge.  V.  Paratge 
(Hombres  de). 

Hombres  de  Paraje.  V.  Paratge  (Hom- 
bres de) 

Hombres  do  signo  servicio.  V.  Signo 
servicio  (Hombres  de). 

Homdedeu  de  Tarragona,  Irae  un 
león  empuñando  una  espada,  en 
campo  de  oro. 

Homenaje  ligio.  IV,  473. 

Homero,  poeta  griego,  llamado  cantes 
Melesigenes.  Vino  á  España  en  com- 
pañía del  navegante  Mentes.  I,  74 
y  sig.  Discrepan  los  autores  en  se- 
ñalar el  tiempo  de  su  venida  á  Es- 
paña. 1.7o.  En  sus  obras  dijo  que 
en  la  Andalucía  estaban  los  Campos 
Elíseos.  1,7o. 

Homill,  pob.  Combatióla  don  Diego 
García  de  Padilla,  maestres  deCa- 
latrava.IV,  (>S5. 

Homodeo  (.luán).  V,  278. 

Honacort  (.luán  de).  IV,  734,  735.  t 

Honda  Ribia.  Por  qué  llaman  así  los 
guipuzcoanos  á  Fuente  Había, I,  14. 

Hondarroa,  población    I,  21. 

Honduras.  Convínose  en  la  demoli- 
ción de  sus  fortificaciones  en  el 
tratado  de»  Fontainebleau,  VI,  535. 
Fueron  arrojados  de  su  costa  y  es- 
tablecimientos los  ingleses  en  tiem- 
po de  don  Carlos  tercero.  VI,  511, 
543. 

Honesto,  presbítero  enviado  por  san 
Saturnino  á  Esnaña.  Qué  hizo  en 
Pamplona.  1,527;   111,518. 

Honor.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
cantidad  que  montaba  lo  (pie  en  ca- 
da ciudad  i'i  villa  se  señalaba  ai  i  ico 
hombre.  IV.  0.  Derechos  v  deberes 
de  los  que  gozaban  de  él.  IV  ,42.  Có- 
mo le  llamaban  en  Casulla  y  en 
Cataluña.  IV,  44.  Así  se  llamaron 
también  en  Aragón  él  sueldo  y  be- 
neficio militar  que  llevaba  el  ca- 
ballero al  rico   hombre.  IV.  '.'ó. 

Honoriacos.  A  que  soldados  dieron  es- 
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te  nombro  los  romanos,  lí,  22.  Qué 
hicieron  en  España.  11,  22.  Jumá- 
ronse con  los  vándalos,  alanos, 
suevos  y  silingns,  y  con  quéobjeto, 
11,23.  Qué  hicieron  en  España  se- 
gún la  Crónica  do  Navarra.  III,  521. 

Honorio  (San). mártir.  Fué  martirizado 
en  Asia.  I,  627. 

Honorio,  hijo  del  emperador  Teodo- 
sio.  Llevóle  consigo  su  padreen  la 
jornada  (pie  hizo  contra  el  tirano 
Máximo ,  I  ,  649.  Sucedió  á  su 
padre  en  el  imperio  de  Occidente. 
I,  655;  II,  13.  En  su  tiempo  comenzó 
de  veras  á  perderse  el  imperio  ro- 
mano. II,  12.  Su  historia.  II,  de  12  ú 
32. 

Honorio,  papa,  sucesor  de  Bonifacio 
V,  yenqué  dia,  mes  y  año.  lí,  III  y 
sig.  Su  muerte.  II,  120. 

Honorio,  papa.  Sucedió  á  Mari  i  no 
cuarto.  IV,  281,  282,  287,  290,  200, 
300. 

Ilonosa ,  población  confederada  con 
los  cartagineses.  La  tomó,  saqueó 
y  asoló  Nevo  Escipion.  I,  241.  No 
volvió  á  poblarse  jamás.  1,241. 

Ilontañon  (Pedro  de).  V,  709,  777,  809, 
853,  860,  870,  961,965,  987;  Ap.  al  V, 
1.8,  c.  43;  1.  9,  e.64;  1.10,  c.4,  15 
36. 

Hontíheros    (Pedro  ñ*e).  IV,  487  á  491 

Hpntiñeno  (Gil  de).  IV,  296. 

Hoogstet  (Batalla  de),  íinella  fué  com- 
pletamente derrotado  el  ejército 
bávaro  francés  por  el  príncipe  Eu- 
genio y   Malboroug.  VI,  513. 

Hopital.   VI,  486. 

Horal  (Frav  Gilberto),  maestre  del 
Temple.  IV,  62- 

Horcajo  de  las  Torres,  aldea.  1,23. 

Horcajo  de  Medianedo,  aldea.  I,  23. 
A  qué  obispados  pertenecen  las  dos 
jurisdicciones  en  que  está  dividida. 
I,  23. 

Hormisda  (San).  Sucedió  á  Celio  Sim- 
maeo,  y  en  qué  dia,  mes  y  año.  II, 
34.  En  su  tiempo  se  celebró  un  con- 
cilio en  Tarragona.  II,  54.  Sus  epís- 
tolas: su    muerte.  I!,  5'i  y  55. 

Horn.  VI,  386,381. 

Horne.  Jacobo  de  Horne,  uno  de'  los 
caballeros  del  Toisón  cuyo  escudo 
de  oro,  tres  trompas  de  caza  de 
plata,  está  pintado  en  el  coro  do  la 
catedral  de  Barcelona  en  memoria 
del  capitulo  que  allí  celebró  el  em- 
perador Culos  V. 

Hornes(Maximíliano).  Cuaflela  de  oro 
en  1  y  4  deoro, tres  trompas  de  gules 
2  de  sable,  el  león  coronado  de  oro, 
3, de  plata, la  banda  cargada  de  tres 
conchas  de  oro,  sembrado  el  cam- 
po de  armiños.  Como  caballero  del 
Toisón  figura  su  escudo  en  una  de 
las  sillas  del  coro  de  la  catedral  de 
Barcelona  ,  en  la  que  el  rev  Car- 
los I  celebró  capitulo  de  la  or- 
den. 

Ilorsay,  pob.  Apoderóse  de  ella  Men- 
doza, marqués  del  Guadalele.  IV, 
457. 

Hort  (Santuario  de  Nuestra  Señora 
del).  Apoderóse  de  él  el  general  Mi- 
na. VI,  595. 

Horta.  Bernardo  llorla  ,  que  tomó 
apellido  de  donde,  era  natural,  pin- 
taba en  su  escuilo  de  azur,  cuatro 
bandas  de  plata.  Fué  premiado  por 
el  rey  don  Jaime,  dándole  una  casa 
grande  y  hermosa  junio  á  la  mez- 
quita mayor  do  Valencia,  atendien- 
do á  sus  servicios  y  hazañas.  Ha- 
biéndolo herido  un alfaqui  mn\  es- 
forzado cerca  de  Silla,  lo  desafió  en 
Alcira  ,  y  en  campal  palestra  se 
vengó  de  la  sangre  que  había  der- 
ramado. Admiró  el  rey  el  becho,  y 
le  remiin  >ró,  dándole  los  lugares  de 
Sorra  y  Ría  Febrer  . 
Iloria.  poli.  Entrególa  don  Juan  de 
Beaumonte  a  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V.  Y\C.  ' 
Florlañon  'Pedro  de'.  V.  Ilontañon 
Pedro  do). 


Ilortlguera,  pob.   I,  20. 

Hosio,  capitán  y  jurisconsulto  espa- 
ñol. Floreció  en  Constanliuopla  en 
tiempo  del  emperador  Arcadio.  II, 
17. 

Hospicios.  C.iimo  los  fomentó  don  Car- 
los ni,  rey  de  España.  VI,  545  á  547, 
559. 

Hospital  (Nicolás  del).  IV,  595,  622 
640. 

Hospital  'Jaime  de).  IV,  C92,  694,  774, 
787,  «ül.  S27,  830;  V.  50. 

Hospital  (Juan  del).  IV,  71. i.. 

Hospital  '  Lope  del). IV,  811. 

Hospitai  de  Sin  Juan  de  Jerusalen 
(Orden  del  ,.  Así  se  llamó  después 
la  orden  de  San  Juan  de  Mi  la,  v 
por  qué.  !ll,  36.  Concordia  entre  su 
maestre  y  el  conde  .Ion  Uamon  Be- 
renguer,  principe  de  Aragón  IV.56. 
Aplicáronse  á  ella  los  bienes  de  la 
orden  del  Temple.  IV,  422.  450. 

Hospitales.  Como  io^  fomentó  don 
Garlos  III,  rey  de  España.  VI,  545, 
á  547,  559. 

Hospilalel  (El) ,  lugar.  Cercóle  Juan 
de  Anjou.  duque  de  Lorena.  V,  475. 

Hospilalet,  pob.  del  campo  de  Tarra- 
gona. Acto  de  Ci  o -Idad  que  ejecu- 
tó en  él  el  marqués  de  los  Velez.  VI, 
480, 

Hospi tálete  (Casa  del).  I,  15. 

Hostalrich,  pob. Cómo  vino  á  poder  de 
Ugo  Roger,  conde  de  Pallas.  V.4I4. 
Redujo.se  a  la  obediencia  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

V,  486.  Apoderóse  de  "ella  y  de  su 
castillo  el  duque  de  Noalles.  Vl,í',7. 
Cercóla   el   marqués  de  Caslañaga. 

VI,  508.  Socorrióla  elduquedeVen- 
doma.  VI,  508.  Demolió  sus  f-  rt ale. 
zas  el  duque  de  Veudoma.  Vi.  ..  8. 
En  el  cerco  de  su  castillo  sufrieron 
los  franceses  pérdidas  considerables 
en  1810.  VI,  577. 

Hostalrich  (Pedro  de).    IV,  470. 

Hostalrich  (Berenguer  de).  IV,  881; 
V,  53. 

Hostigesío,  obispo  de  Málaga.  Qué  hi- 
zo contra  los  cristianos  en  tiempo 
de  Mahomad,  rev  de  Córdoba,  II, 
308.    Sus  errores.  H,  309. 

Iloward  (Lon.  VI.  449. 

Howden  (Lord).  VI.   GI8.  032. 

Hoyo  (Don  Pedro  del).  VI.  389. 

Hoyos  (Alonso  de).  V,  7©á. 

Hoyos  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  1.6, 
c.  3. 

Hoz  (Juan  de^.  V,  88. 

Hoz  de  Peña.  pob.  A  ella  debe  redu- 
cirse la  antigua  Ercaviea  ,  según 
Fuero,  cura  que  fué  de  Azañon.  i, 
379. 

Iluarto,  pob.  Rindióse  al  duque  de 
Alba.  Ap.  al  V.  I.  10,  c.  10. 

Ilualde.  Diputado  por  Cuenca.  VI, 
577. 

Hubec  Alargon.  V.  Atargon   [Hubec). 

Huehilobos.  Así  llamnha  el  vulgo  de 
los  soldados  españoles  al  ídolo 
VilzCilipulzli  VI.  17». 

Iludiei  (Aben),  rey  moro  de  Murria. 
Rindió  su  reino  al  rey  don  Fernan- 
do el  Santo,  y  con  que  condiciones. 
III.  I  o  i-  Su  rebelión.  III,  lio.  Su 
rendición.  III.  166. 

Hiiebro.  pon.  Conversión  de  sus  mo- 
radores. V,  874 

IJuejar.  pob.  Rebelión  de  los  moros 
que  la  habitaban  en  tiempo  de  los 
reyes  Católicos.  V.  sis.  Tomáronla 

por  combate   el    Conde    de  Tendida 

v  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,  848.  Tomóla  el  conde  de  Lerin. 
V,8o0. 

Huelamo,  cistitlo.  Tomóle  el  ale  o  i  i 
de  A¡!-. in. i  :in  en  tierap  i  de  don 
Juan  ¡I.  rej  da  Casli  la.  V.  ¡79. 

Huelma.  \si  llam  i  O  -ampo  la  pobla- 
ción  de  lluelva.  I.  1^ 

Huelma,  pon.  Combaiiól  i  don  Fer- 
nando Alvarez  de  ¡'  .,  •  •  >.  111.  147. 
Tomóla  don  Iñigo  López  ib;  Mendo- 
za. III.  148. 

Suelva  (Condado  de  .  V.  Ñuño. 


Huolvn,  pnh.  I.  18,  28.  Cómo  la  lla- 
ma Ocampo.  1.  18,  '¿8. 
Huesa  (.Batalla  de).  VI,  594. 
Huesca,  ciudad  de  Aragón.  En  ella 
edificó  Serlorio  escuelas  públicas 
para  los  hijos  de  los  nobles  espa- 
ñoles, y  con  qué  objeto.  I,  4215. 
Dioso  á  Porhpeyo.  I,  43,4.  Dióse  tí 
Julio  César.  J,  442.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I.  553.  Fué  munici- 
pio con  privilegios  de  ciudadanos 
romanos.  1,553.  Su  silla  episcopal 
estaba  sujeta  a  la  metropolitana  de 
Tarragona  en  tiempo  del  empera- 
dor Constantino.  I,  034.  Cercóla  don 
Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón  y 
de  Navarra.  111,  543;  IV,  29.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  don  Pedro  San- 
che/., rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
III  ,  543;'  IV,  31.  Cercóla  Ludovico 
Pío.  IV,  5.  Cercóla  Heriberto. 
capitán  y  general  del  emperador 
Garlo  Migno.1V,  7.  Restauración 
<losusiliaepiscopal.lv,  31.  Apo- 
deróse de  ella  la  gente  ile  guei  ra  de 
don  Fernán  López  de  Luna  duran- 
te el  interregno  que  siguió  á  la 
muerte  de  don  Martin,  rey  de  Ara 
gon.  IV,  877  y  sig.  En  ella  rechazó 
el  pretendiente  don  Carlos  al  ge- 
neral Irribáren.  VI,  564. 

Huesca  (concilio  de).  Cuando  se  jun- 
tó. II,  1 01. 

Huesca  (iglesia  de).  Qué  límites  la 
señaló  el  rey  Wamba.  11.  103.  Su 
restauración  en  tiempo  de  don  Pe- 
dro Sánchez,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  31.  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  021  y  sig. 

Huesca  (Marquesado  de).  Su  creación. 
V,747. 

Huesca  (Universidad  de).  Su  funda- 
ción. IV,  007. 

Huesca  (Juan  de).  IV,  48. 

Huesca  (Don  Ferriz).  IV,  57. 

Huesear,  población  del  reino  de  Gra- 
nada. A  ella  debe  reducirse  la  anti- 
gua Ascua,  según  algunos  I,  248. 
Contradice  esta  opinión  Ocampo. 
I,  248  y  sig.  Apoderóse  de  ella  el 
¡'rifan id  don; Enrique.  III,  446.  Re- 
cobráronla los  moros.  III,  457.  Rin- 
dióse al  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  674  Servicios  que  pres- 
taron sus  habitantes  á  los  cristia- 
nos de  Galera  cuando  el  alzamien- 
to de.  los  moriscos.  VI,  400.  Qué 
hicieron  sus  habitantes  contra  los 
moriscos  de  Galera  VI,  400.  Inlen- 
laron  apoderarse  «le  ella  los  mo- 
riscos de  Galera.  VI,  400. 

Huele,  ducado.  V.  Acuña. 

Huele,  pob.  Cercóla  don  Juan  Ma- 
nuel en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  Justiciero,  y  levantó  luego  el 
cerco.  III,  197.  Apoderáronse  de 
ella  Juan  de  Robles  y  Rodrigo  de 
Águila.  V,586. 

Hugo  (San),  abad  de  Cluni.  Qué  refie- 
re de  él  el  cardenal  Hugo  Candida- 
to. II.  477.  Resumen  de  ia  carta  que 
le  escribió  el  papa  Gregorio,  sépti- 
mo de  este  nombre.  II.  492. 

Huso  (D.n),  conde  de  Pallas.  V.  Ugo 
(Don)  conde  de  Paüás. 

Hulst.  pob.  Tomóla  el  archiduque 
Alberto.  VI,  449. 

Humanes  (El  conde  de).  Su  destier- 
ro. VI,  499. 

Hnmieres.  Vi,  504. 

Humiers.  VI,  337. 

Hunos.  Su  ferocidad.  II,  35.  Fueron 
derrotados  por  los  godos  y  los  ro- 
manos en  los  campos  Cataláunicos. 
H,  35,  36. 

lluro,  pob.  Fué  municipio.  I,  553. 

Hurtado,  ilustre  linaje  español.  Es- 
tirpe que  le  atribuyen  algunos.  III, 
2:1.  Que  opina  respecto  de  él  el  cro- 
nista Sandoval.  III,  22. 

Hurtado  (Hernando).  Según  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  nació  de  la  amis- 
tad de  la  reina  doña  Urraca  con  el 
conde  don  Gómez  González.  111,22. 
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Hurlado  (Lope).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  17. 

Hurtado  (Diego).  Ap.  al  V,  I.  8,  c  41. 

Hurtado  (Diego),  señor  de  Cañete. 
V    284 

Hurtado' (Cope).  V,  093,  694. 

Hurtado  (Gómez).  V,  405. 

Hurtado  (Martin).  V,  640. 

Hurtado  de  Mendoza  (Juan).  111,199. 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego).  III,  199. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Diego),  Qué. 
hizo  durante  el  reinado  do  don  En- 
rique 111  de  Castilla.  III,  395,  396, 
400  á  410.   Sus  prendas  y  carácter 

III,  421.  Su  muerte.  111,423.  Dónde 
fué  sepultado.  III,  423.  Su  historia 
según  Zurita.  IV,  814;  V,  95,  106, 
276,  279,  281 ,  283, 297,  2S8,  307. 

Hurtado  de  Mendoza  (Juan).  Qué  hizo 
durante  el  reinado  de  don  Enrique 
III  de  Castilla.  III,  412,  429.  Qué  hizo 
durante  el  reinado  de  don  Juan  ¡I 
de  Castilla.  III,  436,  438,  457,  462. 
Qué  hizo  en  tiempo  de  don  Enrique 

IV,  rey  de  Castilla.  III,  468  473.  Su 
historia,  según  Zurita.  IV,  814,  889: 

V,  32  a  49,  94,95,101,  102,  135. 
Hurtado  de  Mendoza  (Juan).  V.  281. 
Hurtado  de    Mendoza   (Don    Diego), 

marqués  de  Sanlillana  v  duque  del 
Infantado.  III.  499,  471,  472,  de  484  á 
489,  494,  495,  505,  510,  511,  5I3;  V, 
309,  434.  435,  436,  546,  551,  569,  570, 
á  576,  595. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Diego).  V, 
559,  652. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Diego).  III, 
457. 

Hurtado  de  ATendoza  (Donjuán).  III, 
469,  471 ,  484,  59o. 

Hurlado  de  Mendoza  (Don  Luis).  III, 
494  y  sig. 

Hurlado  de  Mendoza  (Juan),  presta- 
mero  mayor  de  Vizcaya. V,  761. 

Hurtado  de  Mendoza  (El  cardenal  don 
Diego),  patriarca  de  Alejandría.  V, 
798,  822.  833,  805,  8ü6,  902;  Ap.  al  V, 
1.  6,  c.  lo. 

Hurtado  deMendozadeCuenca  (Juan). 
V.438. 

Hurtado  de  Mendoza  (Pedro).  V,  456, 
544,  654,  679. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Diego),  con- 
de de  Melito.  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  17; 
1.  7,  o.  I.  42,  44,  50,  53;  1.  8, o.  41; 
VI,  304.  347.  349. 

Hurlado  de  Mendoza  (Luis).  Ap.  al  V, 
I.  6,  c.  3. 

Hurlado  de  Mendoza  (Don  Diego),  du- 
que del  Infantado.  V,  896,  902.  Ap. 
al  V,  I.  7,  o.  15,  16,  22,42,  50;  1.8,  c. 
17.  26;  l.  10.  c.  30;  VI,  297,  305,  321. 
339. 

Hurlado  do  Mendoza  (Don  Andrés), 
segundo  marqués  de  Cañele.  VI, 
300. 

Hurlado  de  Mendoza  (Don  Fernando). 

VI,  408. 

Hurlado  de  Mendoza  (Diego),  escritor. 
VI,  364,  455. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Andrés). 
VI,  453. 

Hurlado  de  Mendoza,  duque  del  In- 
fantado. De  azur,  la  banda  de  oro 
engollada  de  dos  cabezas  de  león 
de  lo  mismo.  V.  Enriquez. 

Hurtado  de  Mendoza  (Alonso).  V,  70, 

Hurtado  de  Mendoza  (Juan).  111,327, 
400  a  412  y  423. 

Hurtado  dé  Mieres  (Juan)  Ap.  al  V, 
1.  6,  c.  3. 

Hurtado  de  Molina  (Diego).  V,  284. 

Hurlado  de  Molina  (Juan).  V,284. 

Hus  (Juan).  IV,  837,  V,  6o. 

Husando  (Fray  Francisco)-  VI,¡288. 

Huscein,  capitán  lurco.  VI,  399. 

Huseifi(Urgi).  IV,  751. 

Husillos  (Abadia  de).  Lo  mas  notable 
que  hay  en  ella.  II,  397  y  398. 

Husoii  (Peñas  de).  Así  llama  Ocampo 
a  una  reslinga  del  cabo  de  Peñas. 
1,  21. 

Hut,  rey  moro.  III,  141  á  151. 

Huvindio.  Así  se  llamaba  antigua- 
mente uno  de  los  brazos  del  Pire- 
neo  que  se   levanta    casi  en  me- 
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dio  do    las  Asturias.  1 ,    80,  83. 

Hyaya  Almundirbile ,  llamado  Hijo 
poí  otro  nombre,  rey  de  Toledo. 
Sucedió  á  su  hermano  Bisen.  II, 
50G.  Hizose  odioso  á  sus  vasallos,  y 
porqué.  II,  506.Rindió  la  ciudad  de 
Toledo  al  rey  don  Alonso  VI,  y  con 
qué  condiciones.  II,  506. 

Ilyerna  Asi  llamaban  los  antiguos  al 
cabode  Finisiorre.  1,20.  Es  corrup- 
ción de  la  voz  Neria.  1,20. 


lanello.  V  Jnnnollo. 

Iba,  capitán  ostrogodo.  11,50. 

Ibañez (Fernando j.  V.  Joannes (Fer- 
nando). 

Ibañez  (Don  Gonzalo),  maestre  de 
Santiago.  IV,  201. 

Ibañez  de  Alviz  (íiodrigo).  III,  501. 

Ibañez  deRarrundia  (Pedro).  111,397. 

Ibañez  de.  Razian  (Don  Gonzalo).  IV, 
156,157,181,  199  y  sig. 

Ibañez  de  Gastonaga  (Martin).  III  ,398. 

Ibañez  de  Guevara  (Don  Retiran).  IV, 
361. 

Ibañez  de  Heredia  (Garci).  IV,  372. 

Ibañez  de  Huesca  (Sancho).   IV,  40. 

Ibañez  de  Ibarrola  (Pero).  Qué  hizo 
durante  el  remado  de  don  Enrique 
tercero  de  Castilla.  III,  398. 

Ibañez  de  Irarrarzabal,  en  Vizcaya. 
De  azur,  una  cadena  de  oro,  engo- 
llada, puesta  en  banda,  acompaña- 
da de  dos  conchas  de  lo  mismo, 
una  en  la  frente,  otra  en  la  barba. 

Ibañez  de  íturbe  (Rodrigo).  III,  501. 

Ibañez  de  Moros  (Gonzalo).  IV,  470. 

Ibañez  de  Sania  María  (Fernando). 
IV,  372. 

Ibañez  de  Santa  María  (Sancho).  IV  v 
372. 

Ibañez  Rufo  (Juan).  111,13. 

Ibañez  de  Segovia.De  plata, una  cruz 
de  gules. 

Ibañez  de  Val  verde  (Fernán).  IV,  361. 

Ibañez  (Don  Fernando).  III,  165. 

Ibañez  (Don  Pedro),  maestre  de  Ca- 
latrava.  HI,  165;  IV,  168. 

Ibañez  de  Quintana  (Don  Gonzalo). 
Hallóse  en  la  batalla  de  las  Navas 
deToiosa.IH,  139,  147,  159. 

Ibarra  (Francisco  de).  VI,  357. 

íbarra¿  Guillermo Ibarra,  infanzón  de 
Huesca,  fuó  contra  los  rebeldes  de 
Murcia,  y  en  atención  á  que  en  una 
noche  oscura  asaltó  á  un  grande 
convoy  que  pasaba  á  dicha  ciudad, 
le  dejó  el  rey  bien  acomodado, 
en  tierras  y  casas  en  Onbuela. 
Pintaba  en  su  escudo  dos  lobos, 
rarnpantes,  afrontados,  y  asidos  a 
un  pino  ó  carrasca  de  sinople  sobre 
campo  de  gules,  la  orla  de  piala 
Poseía  en  Alicante  y  Murcia  cinco 
casas,  y  otra  en  el  lugar  de  Almo- 
radi  (Febrer). 

Ibarrart  (En  España  y  Francia).  De 
plata,  tres  cabrias  degules,  sobre- 
puestas ;  cortado  de  oro,  un  león 
de  gules,  armado  y  linguado  de  lo 
mismo. 

Ibars,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de  don 
Fernando,  rey  de  Aragón.  V,  48. 

Ibay  Chabal,  nombre  del  rio  Nervion. 
II!,  186. 

Ipd.es,  pob.  Apoderóse  de  su  castillo 
el  ejercito  de  don  Pedio  IV,  rey  de 
Aragón.  IV, 086. 

Ibe,  ciudad.  Contendieron  sobre  su 
señorío  dos  primos  hermanos  lla- 
mados Corbis  y  Orsua.  I,  342.  Cómo 
fenecieron  el  litigio  estos  dos  con- 
tendientes. I,  342. 

Ibera,  ciudad.  I,  28.  Quién  la  fundó, 
1,28.  Su  asiento.  1,28  Permane  ió 
largos  tiempos  en  España.  I,  28. 
Sus  naturales ,  según  sospecha 
Ocampo,  fueron  los  que  con  mas 
enojo  se  metieron  en  la  pendencia 
que  dio  ocasión  á  lu  batalla  llama- 
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da  do  los  Rayos.  1, 145.  Quó  hicie- 
ron sus  naturales  después  de  la 
batalla  de  los  Hayos.  1,  146.  Cercá- 
ronla los  dos  Escipiones.  1,  231,252. 
QÜé  diré  de,  ella  Livio.  I,  252.  Mas- 
deu  no  la  reduce  á  Toriosa.  1,252. 

Iberia.  Así  se  llamó  antiguamente 
España.  1.27  y  sig.;  IV,  19  Los  an- 
tiguos dieron  también  á  España  el 
nombre  de  Iberia  la  del  Poniente, 
para  diferenciarla  de  la  región 
oriental  llamada  Iberia,  hoy  Geor- 
gia. 1,  28  Quó  porción  sola  de  Es- 
paña se  llamó  al  principio  Iberia.  I, 
28. 

Iberia,  esposa  de  un  caballero  espa- 
ñol llamado  Hermenegildo.  Levan- 
tóse con  él  conlra  el  rey  don  Alonso 
el  Magno.  II.  :'.27. 

Iberia.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
Georgia.  I,  28.  Algunas  gentes  na- 
turales de  ella  vinieron  antigua- 
mente á  España,  según  Plinio  y 
Varron.  1,28.  Según  Prisciano  Gra- 
mático, la  fundaron  los  españoles 
iberos,  y  le  dieron  el  nombre  de 
Iberia.  1,28. 

Ibernia.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
isla  de  Irlanda.  1,  31 

Iberno,  poblador  de  Irlanda  ,  según 
la  tradición.  I,  31.  Por  qué  causa 
aportó  en  Irlanda.  I,  31. 

Ibero  ,  hijo  de  Tubal ,  y  segundo  rey 
ó  gobernador  de  España.  (,  27  Si 
dio  nombre  á  España.  I,  28.  Fundó 
á  Ibera.  I,  28. 

Ibero.  Asi  se  llamó  antiguamente  el 
rio  Ebro.  I,  2S,  77.  Si  dio  nombre  á 
España.  1.28. 

íberos.  Así  se  llamaron  primeramente 
los  españoles,  y  por  quó.  I,  77. 

Ibisa.  Así  se  llamó  después  la  ciudad 
de  Ebuso,  hoy  Iviza.I,  99. 

Ibiza,  isla.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  99;  IV,  147.  Aportaron  en 
filia  los  cartagineses.  I,  99,  101,103. 
120.  Visitóla  Safo.  1, 130.  Y  Hanon  el 
capitán.  I,  133.  Y  Bostar.  I,  100.  No 
pudieron  aclimatarse  en  ella  los 
conejos.  I,  187,  480.  Talóla  Neyo 
líseipion.  I,  242.  Visitóla  Magon 
Barcino.  1,351.  Ganóla  Sertorio.  I, 
424.  Apoderóse  de  ella  Neyo  Pom- 
peyó,  hijo.  I,  451.  Nunca  fueron  se- 
ñores de  ella  los  godos.  II,  163.  De- 
sembarcó en  ella  Pedro  el  Cruel. 
III,  285;  IV,  705.  Cómo  se  ganó  de 
los  moros,  y  en  qué  año.  IV,  136. 
SujetáronlaPedro  III,  rey  de  Ara- 
gón, y  don  Alonso  su  hijo.  IV,  283. 
Se  apoderó  de  ella  Pedro  IV,  rey 
de  Aragón.  IV,  579. 

Ibiza,  ciudad.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  99.  Fué  la  primera  po- 
blación que  se  fundó  en  la  isla  de 
Iviza.  I,  99.  Quiénes  la  fundaron.  I, 
99.  Intentó  en  balde  apoderarse  de 
ella  Neyo  Escipion.  I,  242.  Cercóla 
Pedro  el  Cruel.  111,  285. 

Ibiza  (Iglesia  de).  Quó  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  620. 

Ibiza  (Obispado  de).  Su  creación.  VI, 
547. 

Ibnabala,  capitán  moro.  IV.  4;  V,  4. 

Ibón,  señor  de  Alegre.  V.  739. 

lean  de  Barcelona,  familia  enlazada 
con  la  del  conde  de  Sania  Colo- 
ma, trae  por  armas  de  azur,  un 
cardo,  tallado  de  tres  espigas  de 
oro,  superado  de  una  estrella  do 
plata. 

Icart  de  Lérida.  Do  azur,  tros  cardos 
de  oro. 

Icart  (Luis  de\  caballero  natural  do 
Tarragona.  1,  561,  5i>7,  577.  En  su 
libro  de  las  grandezas  de  esta  ciu  - 
dad  hace  mención  del  ocio  imperial. 
1.  561. 

Icari  f.Uosen  Luis).  Ap.  al  V,  l.  9,  c.  26; 
I.  lo.  c.  2   1.7,8-.). 

lean  (Guerao).  Ap.  al  V,  l.  10,  c.  i">, 
49,  81. 

Icaít  (Ramón).  IV.  867;  V.  8. 

Icart  (Guerao).  Y,  909. 


IBERIA.— 1LICEN. 

lelo.  Asi  se  llamó  antiguamente  el 
puerto  de  Calés.  I,  186. 

letosa,  pob.  Redúcese  a  Ortigosa,  hoy 
Mequinenza.  II,  163. 

Ictosa  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  11.  163. 

Idiosa,  nombre  dado  a  Cerileña.  IV, 
391 . 

Idacio ,  obispo  de  Mérida.  Qué  hizo 
contra  los  priscilianislas.  I,  643  y 
sig.  Túvole  por  excomulgado  san 
Martirio,  y  porqué.  1.,  644. 

Idacio,  escritor.  Qué  refiere  del  rey 
Itechiario.  III,  521. 

ldaña  ó  Idania  la  vieja,  pob.  A  ella 
debe  reducirse  la  antigua  Igedila. 
I,  543. 

Idiaguez.  VI,  435. 

ldiaguez  en  Vizcaya.  Cuartela  :  1  y  4 
de  gules,  un  toro  de  oro,  2  y  3  de 
gules,  cuatro  palos  de  oro. 

Idubeda  ó  Idubalda.  Asi  llamaron  los 
antiguos  cierto  trecho  crecido  de 
sierras  en  España.  I,  28,  29,  30. 

Idubeda,  hijo  de  Ibero,  y  su  sucesor 
en  el  gobierno  de  España.  I,  28  a  31. 
Dio  nombre  á  las  sierras  Idubedas. 
1.26. 

Idubeda,  monte.  Es  el  segundo  monte 
de  los  principales  que  atraviesan 
por  dentro  de  España.  1,  81. 

Inubedas,  montes.  1,  29,  30,  78. 

lerna.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
isla  de  Irlanda.  I,  31. 

Ieunza  (Juan  de).  III,  445. 

Igedila  ,  ciudad.  De  su  nombre  so 
llamaron  igeditanos  los  pueblos  de 
su  comarca.  I,  543.  A  qué  pobla- 
ción debe  reducirse. 1, 543.  634. 

Igedítania  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  11,163.  Esta- 
ba subordinada  á  la  metrópoli  do 
Braga.  1,  634;  II.  161. 

Igeditanos.  Por  qué  se  llamaban  así 
I,  545. 

Iginio  vSan),  papa.  Sucedió  á  san  Te- 
lesforo,  y  en  qué  dia  y  año.  1,  557. 
Fué  martirizado,  y  en  qué  dia  y 
año.  I,  558.  Sucedióle  san  Pío,  y  en 
qué  día  y  año.  1,558. 

Iglesia  cristiana.  De  dónde  tomó  la 
primera  manera  <'e  oraciones  y  ce- 
remonias de  la  misa.  I,  527.  En  ella 
se  ha  conservado  la  cuenta  de  los 
años  de  los  sumos  pontífices  muy 
cierta  y  entera  con  particularidad 
de  dia,  mes  y  año.  I,  532.  A  quiénes 
daba  antiguamente  el  nombre  de 
confesores.  I,  621.  No  es  muy  anti- 
gua en  ella  la  cuenta  de  los  años 
por  la  de  la  Encarnación  de  Jesu- 
cristo. II,  4.  Quién  instituyó  en  lio- 
rna la  cuenta  de  los  años  por  los 
de  la  Encarnación,  en  qué  tiempo  y 
porqué.  11,4.  Cuándo  se  instituyó 
en  ella  la  canonización  de  los  san- 
tos. II,  306. 

Iglesia  de  España.  Toda  su  sucesión, 
en  sus  tiempos  prósperos  y  adver- 
sos^ escribió  Con  gran  diligencia 
Ambrosio  de  Morales  en  su  cróni- 
ca. I,  292. 

Iglesia  mozárabe.  Causas  de  su  de- 
cadencia y  destrucción  en  tiempo 
de  los  moros.  II,  416  y  sig. 

Iglesias,  Desdo  la  primitiva  Iglesia  so 
usó  edificarlas  sobro  los  cuerpos 
sanios  y  reliquias  de  los  mártires. 
I.  600  y  sig.  En  el  concilio  quinto 
africano  ó  cartaginense  se  mandó 
derribar  todas  las  que  no  conluv  ie- 
sen  reliquias  de  sanios  mártires.  I. 
601.  Nadie  se  enterraba  en  ellas  en 
tiempo  do  la  restauración  de  Es- 
paña, ii.  851.  Antiguamente  no  se 
enterraban  dentro  de  ellas  los  cris- 
tianos. 11,440  y  sig.  Que  cuerpos 
podían  ser  enterrados  dentro  de 
ellas,  n,  410  y  -ig.  Llamáronlas 
morad  s  do  los  apóstol  ss  >  de  I  >s 
marinos.  \  por  que.  II,  410.  Era 
estorbo  para  su  consagración  el 
haber  enterrado  en  ellas  algún  di- 
funto. II,  Vid. 

Ignacio  de  Loyola  San  .  Fue  muy  nial 


herido  on  la  doronsa  del  cantillo  de 
Pamplona.  111.5'ío;  vi,  312,  :;:«,  363, 

366. 
Igualada,  pob.  Apoderóse  da  ella  don 

.Alonso  lie  Aragón,    hijo  natural  de 

don  .luán,  rey  de  Aragón  y  des  Na- 
varra. V,  446. 
Iguan,  pueblo.  Destruyólo  el  <oronel 

don  Mariano  Osear iz.  VI,  631. 
Ijar,  ilustre  linaje  de  Aragón.  Su  es- 
tirpe. IV,  21.5  V  sig. 
Ijar  (Doña  Marquesa   de).  IV  i 
ljar    Don  Juan  do  .  señor  de    Ijar.  Ilf, 

572  ;  IV,  869,  883;  V,  32,  53,  67,    140, 

181. 
Ijar  (Don  Gonzalo  de),  arzobispo  do 

Tarragona.  V,  157,  188. 
Ijar  (Don  Juan  de).  V,  201,   227,   229, 

310. 
liar  (Doña  Teresa  de).  V.  201 . 
Lar  (Doña  Margarita  de).  V,  203. 
Ijar  (Don  Juan    del.  V,  235.  248,  256, 

258,  263,  ¿77  á  302,  374,  381,  38539o, 

3lJ8.  399,  418  á  437. 
Ijar  (Don  Juan  de).  V,  310,  313,    346, 

511. 
Ijar  (Don  Juan  de) ,  hijo  de  don  Juan. 

señor  de  Ijar.  111.  592.  v.sig.;  V,  298, 

301. 
Ijar  (Don  Luis  de),  hijo    de  don   Juan 

de  ljar,    conde   do    Aliaga.  Vi 614, 

645,675,758,  833,  883,920,  921,941, 

966.  968. 
Ijar  /Don  Luis).  V,  374,  375,437, 457,483, 

528:  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40;   1.8,  c.  28, 

32,37;  1.  9,  c.  14. 
Ijar  ÍDon  Alonso  de).  V,  375. 
ljar  (Don  Juan  de),  conde  de   Aliaga. 

V,  451,495.  515.  517,  524,  528,556, 
608.  644.  617,  675. 

Ijar  (Don  Jaime  de).  V,  629,  677. 

ljar  (Don  Juan  de).  V,  921. 

Ijar  (Don  Jaime  de).  Ap.  al  V,  1.6, 
c.  4. 

Ildefonso  (Colegio  de  San).  Su  fun- 
dación. III,  435. 

Ildefonso  (Tratado  de  San,.  VI,  563, 
564. 

Ildefonso  (Sitio  de  San';.  Penetró  en 
él    el    general  carlista  Zariategui. 

VI.  598. 

Ildefonso  (San),  arzobispo  de  Toledo, 
escritor!  1.  II.  Fué  natural  de  esta 
ciudad.  II,  144.  Gomo  le  llaman  al- 
gunos autores.  II.  14-4.  Su  vida  v 
milagros.  II,  144  á  148,  254 ;  III,  42. 

Ilduara  (Doña).  V.  Aldara  [Doña). 

Ileates.  linaje  de  lurdetanos.  Dónde 
moraban.  1, 116. 

Ilercaones,  españoles  aSí  llamados. 
Su  feroeidad.  1,  192.  En  su  región 
pone  Tolomeo  las  poblaciones  de 
'i'ortosa  y  Cartago  la  vieja.  1.  193. 
Qué  raya  los  dividía  de  los  cosita- 
nos.  1.  196.  Era  uno  de  sus  pue- 
blos Torios».  1.  196. 

líenla.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población   de  Lérida.    I 
553.  Dio  nombre  a  los    ílergeles.  1. 
2.1  í. 

Ilergetes,  españoles  asi  llamados. 
Su  Qereza.  I.  192,  232.  Su  i  ¡gion.  I, 
232.  Particularidades  desu  historia. 
1.  2*3,  234,  243,344,  349.  353,  334  ; 
IV.  6. 

Iliberi.  Asi  se  llamo  Colibre.  I,  226. 

Iliberi  Concilio  de).  Loque  hizo,  y 
en  que  año  se  celebró.  1,  632.  No 
se  junto  este  concilio  en  la  ciudad 
de  Iliberi  en  el  condado  de  Rose- 
llon,  sino  en  la  cuida. I  del  mismo 
ii  imbre  vecina  a  Crinada. 
Eliberis  es  el  verdadero  nombre  «le 
la  curia  ¡  donde  se  juntó  este  con- 
i  i  io.  1.  I  •  -.  como  se  llama  «ti  los 
diez  v  núes  que  se  halla- 

ron v  lirmaron  en  este  concilio.  I, 
6:12.  En  é\  se  da  rasen  de  doncellas 
que  ofrecieron  su  virginidad  a  Dios. 

Iliberi    Iglesi  aules  le  se- 

.  v,  amha.  II. 
Uiberis  Asi  se  Mamo  antiguamente  la 

Ilicen,  pob.  Su  silla  episcopal  i 


sujeta  á  la  metropolitana  do  Toledo 
en  tiempo  del  emperador  Constan- 
lino.  I,  634. 

Iliei,  pob.  Según  algunos  debo  rodu- 
cirse  á  Elche,  y  según  otros  á  Ali- 
cante. 1,  553.  Fué  colonia  romana. 
I,  553. 

Ilicitano  (Puerto).  Asi  llamaban  los 
antiguos  á  la  población  de  Alicante. 
I,  10. 

Hipa  la  menor,  óllipula.  Es  la  pob.  de 
Peñallor.  II,  194.  Destruyóla  e!  mo- 
ro Abdalaziz.  II,  194.  Su  silla  epis- 
copal estaba  su)Ota  á  la  metropoli- 
tana de  Sevilla  en  tiempo  del  em- 
perador Constantino.  I,  634;  II,  160. 

Ilipla,  pob.  Debe  reducirse  á  Niebla. 
I,  360.  Cerca  de  ella  fueron  derro- 
tados los  lusitanos  por  Escipion  Na- 
sica.  I,  306. 

Ilipla  (Batalla  de).  Dióse  éntrelos  ro- 
manos mandados  por  Escipion  Na- 
sica  y  los  lusitanos.  I,  36.6. 

Ilípula  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  160. 

Ilípula.  Debe  reducirse  á  01vera,y 
nó  ¿i  Zalamea.  I,  545.  V.  Hipa. 

llitur,  pob.  No  es  Uilurge.  I,  255. 

lliturge,  pob.  Su  asiento.  1,  255.  No 
debe  reducirse  a  llitur,  y  porqué. 
I,  25o.  No  debe  reducirse  á  Medina- 
Celi,  como  supone  erradamente  el 
obispo  de  Girona.  1,255.  Debe  re- 
ducirse á  Andújar.  I,  255.  Sus  na- 
turales pasaron  a  cuchillo  á  los 
cartagineses  que  la  guarnecían.  I, 
255.  Pormenores  de  su  historia.  I, 
255,  255,  359,  262  a  267,  285,  340,  341 
y  360. 

lliturge  (Batalla  de).  Su  descripción. 
I,  360. 

Iliturges.  Pasaron  á  cuchillo  á  los 
cartagineses  que  guarnecían  á  lli- 
turge, hoy  Andújar  I,  255.  Pasó  á 
combatirlos  Hasdrúbal  conHimil- 
con  yMagon.  I,  255.  Volaron  á  su 
socorro  los  dos  Escipiones.  1,255. 

Iliturgi.  V.  lliturge. 

Iliturgo.  V.  lliturge. 

Ilucia,  pob.  Puede  reducirse  á  San 
Estovan  del  Puerto  en  el  reino  de 
Jaén.  I,  367.  Apoderóse  de  ella  Ca- 
yo Flaminio.  I,  367. 

Ilurces,  pob.  Se  llamó  Gracurris.  III, 
517. 

llurcis,  pob.  Acrecentóla  Sempronio 
Graco  ,  v  le  dio  el  nombre  Gracur- 
ris. I,  380. 

Ilurgabonenses,  españoles  así  llama- 
dos. Dléronse  á  Julio  César  I,  442. 

Ilustre.  Este  título  lo  daba  el  rey  con 
pública  escritura.  II,  135. 

Ilustrísimo.  Este  título  de  dignidad 
entre  los  godos  le  daba  el  rey  con 
escritura  de  ello.  II,  135. 

Illa,  vizcondado,  refundido  en  la  fa- 
milia Pinos,  marqués  de  Barbera, 
trae  el  escudo  ajedrezado  de  azur  y 
oro 

Il!a(Beltrari  déla).  IV,  315 

Ulan.  De  oro  tres  fajas  de  gules;  la 
bordadura  ajedrezada  de  oro  y  de 
azur,  en  dos  líneas. 

Ulan  ^Don  Estévan).  Entregó  la  ciu- 
dad de  Toledo  al  rey  don  Alonso 
octavo.  III,  111. 

Ulan  (Pedro).  Nombróle  el  rey  don 
Alonso  VI  por  alcaide  de  los  cris- 
tianos mozárabes  de  la  ciudad  de 
Toledo.  II,  509. 

Illanes  (Pedro  de).  VI,  62. 

HIescas(Don  Fernando  de).  III,  390. 
Cargo  que  le  dio  el  rey  don  Enti- 
que  III  en  su  testamento.  111,425; 
V,  60,  86. 

Illescas  (Don  Juan  de),  obispo  de  Si- 
güenza.  111,427,431. 

Illescas  (Fray  Gonzalo  de).  III,  463;  V, 
322,  326. 

Illescas  (Fray  Antonio  de).  V,  308. 
Illescas  (Fernando  de).  V,  979. 
Illescas.  VI,  278,  282. 
Illescas,   pob.  Apoderóse  de  ella  el 
infante  don  Enrique,  primo  de  don 
Juan  II,   rey  de  Castilla.   III,  451. 
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Illia,  pob.  Parto  que  tomó  en  el  al- 
zamiento de  Cataluña  contra  el  rey 
don  Felipe  cuarto.  VI,  480. 
Mora,  pob.  Incendióla  el  rey  don 
Fernando  el  Santo.  III,  155.  Tomóla 
á  los  moros  el  infame  don  Juan  du- 
rante la  minoridad  del  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  II 1,  194.  Que- 
mó sus  arrabales  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna.  III,  444.  Puso 
a  saco  su  arrabal  el  rey  de  Castilla 
don  Fernando  el  Católico.  V,  660. 

Imaz(I)on  José).  VI,  583. 

Irnbrecurl,  lugarteniente  del  mar- 
qués de  Mantua.  V,  925. 

Imbrial  (Sándalo  de).  IV,  626. 

Imperio  Griego.  V.  Griego  (Imperio). 

Imprenta.  Abolióla  en  Francia  el  rey 
Francisco  primero.  VI,  348.  Prohi- 
bió su  libre  uso  la  junta  central  de 
España  en  1808.  VI,  574.  Decidióse 
á  dar  mas  ensanche  á  su  uso  la 
junta  central  de  España  en  1809. 
VI,  575.  Decretaron  su  libre  uso 
las  cortes  de  1810.  VI,  578.  Hízo- 
se  odioso  su  libre  uso  en  1820, 
y  por  qué.  VI,  580.  Suprimió  su  li- 
bre uso  Carlos  X,  rey  de  Francia. 
VI,  591.  Restringió  su  libre  uso 
González  Bravo.  VI,  607.  Su  desen- 
tono en  1847.  VI,  613  y  sig.  Refrena- 
ron su  libre  uso  en  1852,  y  por  qué. 
VI,  626. 

Inca,  pob.  Abrió  sus  puertas  á  los 
imperiales.  V,  315.  Degüello  de  su 
presidio  por  los  agermanados.  VI, 
315. 

Incas.  Sus  usos  y  costumbres.  VI, 
'280,  28I.  Su  naturaleza,  su  reli- 
gión y  su  opinión  acerca  del  dilu- 
vio y  los  primeros  hombres.  VI, 
280  y  sig. 

Incendios  famosos.  Le  hubo  en  los 
Pireweos.  I,  80.  Quiénes  le  ocasio- 
naron. I,  80.  Su  descripción.  I,  80. 
En  qué  parte  délos  Pireneos  se  ve- 
rificó este  incendio.  I,  84.  Algunos 
suponen  erradamente  que  sucedió 
pocos  años  antes  de  la  venida  de 
los  naturales  de  Marsella  á  España. 
I,  124.  Refiérense  los  muchos  que 
ocurrieron  en  España  el  año  no- 
vecientos cuarenta  y  nueve,  atri- 
buidos por  el  vulgo  á  una  llama 
salida  del  mar  Océano.  II,  376.  Hú- 
bole enDurango,  y  en  qué  año.  III, 
467  y  sig.  Húbole  en  San  Saturni- 
no, aldea  de  Pamplona,  en  tiempo 
del  rey  don  Sancho  el  Fuerte.  III, 
553.  Húbole  en  Tablada  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  V,  y  en  qué 
año.  VI,  356.  Húbole  en  la  plaza 
Mayor  de  Madrid  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  IV,  y  en  qué  año. 
VI,  472.  Húbole  en  Londres  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  segun- 
do. VI,  495.  Húbole  en  el  Escorial 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  se- 
gundo. VI,  496. 

Incisa  (Federico  de).  IV,  383,  389,  400. 

Incisa  de  Jaca  (Luis  de).  IV,  649. 

Inchivil  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Hasdrúbal  y  el  délos 
dos  Escipiones.  I,  261. 

Inchivü,  pob.  Según  muchos  autores 
debe  reduciisé  á  Chelva.  I,  260.  Al- 
gunos la  nombran  Intivil.  I,  260. 
Qué  hizo  al  llegar  á  ella  Hasdrú- 
bal. I,  260.  Yerran  los  que  creen 
que  no  es  nombre  de  población.  I, 
260. 

Indalecio  (San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo  enviaron  desde  Roma  á 
España.  I,  525.  Su  historia.  I,  525  y 
526;  IV,  409. 

Independencia  americana.  Su  reco- 
nocimiento por  el  gobierno  espa- 
ñol presidido  por  Martínez  de  la 
Rosa.  VI,  593. 

Independencia  (Guerra  de  la).  V. 
Guerras. 

Indiaguez.  VI,  295. 

Indias.  Hasta  su  costa  continuaron 
navegando  por  el  mar  Océano  los 
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moradores  do  la  Isla  de  Cádiz.  I 
163.  Origen  de  su  población.  VI,  6 
y  sig.  Origen  de  su  nombre.  VI,  6  y 
sig.  Origen  de  su  repartimiento 
entro  los  españoles.  VJ,  51,  58,  84  y 
sig. 

Indias  Orientales.  Orígon  de  su  ñora- 
bre.  VI,  105. 

Indias  Occidentales.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  V  700- 
VI,  1  y  sig.  Origen  de  su  nombre'. 
VI,  105. 

Indibil,  hermano  do  Mandonio  Sus 
cualidades.  I,  243.  Sus  campañas 
en  España.  I,  283  á  354. 

Indícelos,  catalanes  así  llamados 
Admitieron  en  su  pueblo  á  los 
marsellanos  que  moraban  en  la  is- 
leta  ó  peñón  cercano  á  la  costa  lla- 
mada de  los  indicelos.  1, 166  y  si». 
Qué  tratos  tenían  con  ellos  los 
marsellanos.  1, 167. 

Indicción.  El  uso  de  contar  por  ella 
se  debe  á  los  romanos.  III,  225.  Su 
significación.  III,  225.  En  qué  día 
empieza  á  contarse.  111,225.  Usase 
en  la  corte  romana,  y  porqué  III 
225. 

Indicciones.  Por  qué  se  introdujo  la 
nueva  manera  de  contar  por  ellas 
II,  3.  Qué  dice  de  ellas  Beda.  11,3'. 
Qué  provecho  resultado  la  cuenta 
por  ellas.  11,3. 

Indigetos.  V.  Indicetos. 

Indios.  Su  modo  de  guerrear.  VI,  121 
y  sig.  Traje  y  estilo  con  que  daban 
sus  embajadas.  VI,  145.  Número 
de  los  que  bautizaron  los  frailes 
franciscanos  en  Nueva  España, 
desde  su  conquista  hasta  el  año  de 
1540.  VI,  341.  Dictó  leyes  favorables 
á  ellos  el  emperador  Carlos  quin- 
to. VI,  352.  Cruel  trato  que  les  die- 
ron los  españoles,  según  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas.  VI,  364. 

Indo,  rey.  Ayudó  á  César  contra  los 
hijos  de  Pompeyo  en  España.  I, 
454. 

Indultos.  Obtúvolos  para  el  uso  de 
Cíirne  don  Carlos  III,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  559.  Obtúvole  para  reducir 
los  asilos  á  un  solo  templo  en  to- 
dos los  pueblos  de  Equina  el  rey 
don  Carlos  tercero.  VI,  559.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  los  fondos  del 
cuadragesimal  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  624. 

Induon,  duque  de  los  navarros. 
Qué  se  refiere  de  él  en  la  crónica 
deFonlanelle.  III,  525. 

Industria.  Cómo  la  fomentó  don  Car- 
los III.  rey  de  España.  VI,  5i9,  553, 
554,559.  Daños  que  sufrió  en  tiem- 
po del  favorito  Godoy.  VI,  563. 

Inés  (Doña),  hija  del  postrer  conde 
de  Poitiers,  y  duque  de  Guiena 
Guillermo.  Casó  con  don  Ramiro 
rey  de  Aragón.  III,  55;  IV,  49  y  50. 

Inés  (Doña),  hija  de  don  Teobaldo  I, 
rey  de  Navarra.  Casó  con  don  Al- 
varo Pérez,  sobrino  de  don  Pedro 
Ruiz  de  Azagra.  III,  554. 

Inés.  (La  infanta  doña),  hija  de  los 
reyes  de  Navarra  don  Felipe  el 
Noble  y  doña  Juana.  III,  562. 

Inés  (Doña),  esposa  de  don  Pedro 
Sánchez,  rev  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. IV,  32. 

Infantado  (Duques  del).  Véanse  sus 
armas  según  Sandoval  en  el  nú- 
mero 8  del  retrato  de  S.  M.  Como 
caballeros^  del  Toisón  asistieron 
en  el  capítulo  que  celebró  Carlos 
V  en  la  catedral  de  Barcelona,  en 
cuyo  coro  descuellan  también  sus 
armas. 

Infantado  (El  duque  del).  VI,  567. 

Infante  (El  general  don  Facundo).  VI, 
631. 

Infantes.  Cuándo  comenzaron  á  lla- 
mar así  los  españoles  á  los  solda- 
dos dea  pié.  V.  729. 

Infantes  de  Lara  (Los  siete).  V.  Lara 
(Los  siete  Infantes  de). 

Infantina,  capitán  moro.  IV,  122. 
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Infantin  (Luis).  V,  863,  879. 
Infanzón,  lis  sinónimo  de  hidalgo. 
111,122.  Su  etimología.  IV,  96  y  sig. 
Qué  se  dispuso  respecio  de  ellos  en 
las  cortos  do  Ejea.  IV,  171  y  sig. 
Cómo  so  llamaron  antiguamente. 
IV,  701. 

Infierno.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  isla  de  Tenerife,  y  por  qué.  V, 
626. 

Inga  ó  Inca  (Garcílaso),  escritor.  VI, 
103. 

Inglar  (Fray  Gaspar).  V,  C59. 

Inglaterra.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 1, 185.  Qué  españoles  ha- 
bían puesto  su  asiento  en  las  par- 
les occidentales  de  esta  isla.  I, 
185.  Su  figura.  1,186.  Proyectó  in- 
vadirla don  Carlos  III,  rey  do  Es- 
paña. VI,  539.  Cómo  se  íruslró  es- 
te proyecto.  VI,  539  y  sig.  Origen 
do  su  preponderancia  marítima. 
VI,  438. 

Ingunda,  hija  del  rey  Sigiberto.  Casó 
con  Ermenegildo,  hijo  del  rey  Leu- 
vigildo.  íl,  7o,  78  y  81. 

Iniciana.  V.  Miniciana. 

Iniesta,  pob.  Fué  Fgelesta.  V,  187. 

Iniza,  pob.  Estragos  que  causaron  en 
ella  los  mo.iji.-cos.  VI,  393. 

Inocencio  (San\  papa.  Sucedió  á  san 
Anastasio,  y  en  qué  dia,  mes  y  año. 

II,  17,  19  y  25. 

Inocencio,  segundo  de  este  nombre, 
papa,  liuvió  al  cardenal  don  Guido 
á  España,  y  con  qué  objeto.  1!I,  61 
y  sig. 

Inocencio,  tercero  de  este  nombre, 
papa.  Coronó  al  rey  de  Aragón  don 
Pedro,  segundo  de  este  nombre.  IV, 
85,  93,  246. 

Inocencio  ÍV.  Sucedió  en  1243  á  Ce- 
lestino IV,  y  a  él  le  sucedió  en  1251 
Alejandro  IV. 

Inocencio, quinto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Gregorio,  décimo  de 
este  nombre.  III,  171.  Sucedióle 
Adriano,  quima  de  este,  nombre. 

III,  171. 

Inocencio,  sexto  do  este  nombre,  pa- 
pa. Su  muerte.  III,  30U;  IV,  724.  Su- 
cedióle Urbano,  quinto  de  este 
nombre.  Iii,  3ü6;  IV,  724.  Su  elec- 
ción. IV,  61)0.  Particularidades  de 
su  pontificado.  IV,  (.60,  664,  667,  670, 
675  a  679,  C86,  689,  697,  t99,  702,  708, 
712,  719. 

Inocencio,  séptimo  de  este  nombre, 
papa.  Su  elección.  III.  423;  IV,  847. 
Su  muerte.  III,  425  ;  IV,  847.  Los 
trece  cardenales  de  su  obediencia 
eligieron  para  sucederle  en  la  silla 
apostólica  á  Gregorio  duodécimo. 
III,  425. 

Inocencio,  octavo  de  este  nombre, 
papa.  V,  053,  658,  662,  663,  664,  676, 
ü8u  á  68ü,  690,  691,704,  711,713,  829. 

Inocencio,  nono  de  este  nombre,  pa- 
pa. Su  elección.  VI,  443.  Su  muer- 
te. VI,  443.  Sucedióle  Clemente,  oc- 
lavo  déosle  nombre.  VI,  444. 

Inocencio,  décimo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  Urbano  octavo.  VI, 
»8lí  Su  muerte.  VI,  490.  Sucedióle 
Alejandro  séptimo.  VI,  490. 

Inocencio,  undécimo  de  este  nombre, 
papa.  Su  exaltación  al  solio  ponti- 
ficio. VI,  499.  Sus  hechos.  VI,  503. 
Su  muerte.  Vi,  50Í-.  Sucedióle  Ale- 
jandro octavo.  VI,  504. 

Inocencio,  duodécimo  de  este  nom- 
bro, pupa.  Sucedió  á  Alejandro  oc- 
tavo. VI.  506.  Su  muelle.  VI,  510. 
Sucedióle  Glemehte,  undécimo  de 
este  nombre.  VI,  510. 

Inocencio,  decimotercio  do  este  nom- 
bre, papa.  Sucedió  a  Clemente  on- 
ce. VI,  524.  Sus  hechos.  VI.  S24.  Su 
muerte.  VI,  526.  Sucedióle  Bene- 
dicto decimotercio.  VI,  526. 

Inquisición.  Su  instituciou  en  losrei- 
nos  de  Casulla,  León  y  Aragón  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos.  V, 
040,  641.  642,  659.  Número  de  perso- 
nas quemando  quemar  en  Sovilla 
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desde  su  institución  hasta  el  año 
de  1520.  V,  641.  Cómo  se  opusieron 
a  ella  los  conversos  residentes  en 
Zaragoza.  V,  660.  Su  institución  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Ap.  al  V,  1.  8, 
o.  34:  Intentó  introducirla  en  lus 
Países  Bajos  don  Felipe  11,  rey  de 
España.  VI.  371.  Nombróse  un  tri- 
bunal ambulante  de  ella  para  las 
escuadras  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe  II,  y  en  qué  año.  VI,  413.  Su 
establecimiento  en  la  Nueva  Espa- 
ña. VI,  413.  Qué  dispuso  respecto 
do  ella  don  Carlos  III,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  536.  Negóse  a  su  restable- 
cimiento el  rey  don  Fernando  sép- 
timo. VI,  590. 

Inse  de  San  Juan.  Tiene  origen  esta 
antigua  familia  y  solar  conocido  en 
Azparren  y  San  Juan  do  liius.  Son 
hidalgos  infanzones,  lo  afirma  Vi- 
ciana,  y  trae  por  armas,  de  azur, 
un  cordero  con  su  banderilla  ó  ag- 
nus  Dei  superado  de  tres  estrella;; 
partido  de  oro.  un  árbol  con  un  oso 
empinándose  al  tronco.  Por  timbre 
tres  hachonesardientes.De  esta  ca- 
sa hubo  caballeros  de  gran  v»lor  y 
proezas.  Don  Baltasar,  señor  de  Be- 
ninamel  y  Benito,  se  distinguió  en 
las  jornadas  de  Pavía,  Túnez  y  oirás 
muchas  tierras,  fué  gobernador  del 
castillo  de  San  Vicente  en  Ñapóles, 
y  desempeñó  otros  cargos  impor- 
tantes. 

Instando,  obispo  español.  Inficionó- 
se de  la  herejía  de  Prisciliano.  I, 
643.  Fué  preso  y  desterrado.  I,  644. 

Insuasti.  VI,  423. 

ínsula  (Bartolomé  de).  IV,  389,407. 

Interamnios.  Dónde  habitaban.  1,545. 

Interanmium  Flavium.  Asi  se  llamó 
antiguamente  la  población  de  Fuen- 
te Encalada.  I,  539. 

Intercacia,  pob.  Puso  cerca  de  ella 
sus  reales  el  cónsul  Luculo,  y  con 
qué  objeto.  I,  392.  Combatióla  Lu- 
culo. I,  393.  Concertáronse  sus  mo- 
radores con  los  romanos,  y  con  qué 
condiciones.  I,  394. 

Interim  (El).  Fórmula  de  creencia  así 
llamado.  Su  sanción.  VI,  350.  Suma 
de  su  contenido.  VI,  350.  Proscri- 
bióle la  república  de  Venecia.  VI, 
350. 

Interula.  Así  se  llamaba  una  de  las 
piezas  del  vestido  ordinario  de  los 
romanos.  I,  294. 

Intestia.  Asi  se  llamó  uno  de  los  seis 
malos  usos  ó  tributos  á  que  estaban 
sujetos  los   vasallos  de  remeuza. 

V,  644. 

Inlivil.  V.  Inchivil. 

Inundaciones  grandes.  Húbola  en  1 144, 
dia  de  Santa  Lucía.  111,  77.  Refiére- 
se la  del  Ebro  en  tiempo  de  Pedro 
cuarto  de  Aragón.  IV,  781. 

Invencible  (La  armada)     Su   objeto. 

VI,  434.  Su  destrucción.  VI,  436  y 
sig.  Buques  de  que  constaba.  VI, 
436. 

Inveni  ó  Invenio  (Bartolomé  de).  IV, 
808,811,831,841. 

Investidura  de  la  corona  de  Aragón. 
IV,  251. 

Inzara,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Alonso  VIII,  rey  de  Castilla.  111,552. 
Dio  fuero  a  sus  moradores  el  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Fuerte.  III, 
552. 

Iñiga,  hija  do  Garci  Iñiguez,  rey  de 
Navarra.  Casó  con  su  sobrino  Az- 
narioFortuniones.il,  341.  Casó  en 
segundas  nupcias  con  Ahdaila,  rey 
de  Córdoba.  II,  341  y  sig.  111,  5:12. 
Fué  madre  do  M ahornad  Aben  Ab- 
dalla.  11,341. 

Iñiga.  V.  Oncea. 

Iñigo,  sobrino  del  rey  don  Rodrigo. 
Fui-  varias  veces  vencido  por  los 
alárabes  mandados  por  Tarif,  y  ai 
fin  muerto.  II,  ISO.  Cómo  le  Huma  el 
moro  Kasis.  II,  180. 

Iñigo  (San).  Su  vida.  II,  417,  458  ;  y  III. 
539,  510. 


Iñigo  (Lope).  IV,  21. 

Iñigo  (Martin  ,  inquisidor  do  Valen- 
cia. V,  659. 

Iñigo  í.Iuan).  V,  921. 

Iñigo  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Iñigo  Jiménez  (Don),  rey  de  Navarra. 
Sucedió  á  su  padre  don  Jimeno  Iñi- 
guez, y  en  qué  año.  III,  531.  Histo- 
ria de  su  reinado.  III,  531  y  sig  Su 
muerte.  111,532.  Sucediólo  don  Gar- 
cía Jiménez.  III,  532. 

Iñigo  Garcia  Arista  (Don),  segundo 
rey  ele  Navarra.  Sucedió  á  su  patíre 
don  García  Jiménez.  111,  529;  IV,  8. 
Diósele  el  sobrenombre  de  Arista, 
y  por  qué.  III,  529:  IV,  9.  Historia 
de  su  reinado.  111,  529.  Su  muerte. 
III,  350;  IV,  9.  Dónde  fué  sepultado. 

III,  530;  IV,  9.  Sucedióle  su  herma- 
no don  Fortuno  García;  ¡II,  p'áO. 
Blasón  de  su  escudo.  IV,  10. 

Iñigo  íEI  infante  don),  hijo  de  dnn 

García  Iñiguez,  rey  de  Navarra.  III. 

532. 
Iñiguez  (Don  Garcia).  III,  515. 
Iñiguez  (Don  Jimenoj.  111,  515. 
Iñiguez  (Juan),  señor  de  Bigorra.  Fué 

padre  de  Iñigo  Arista,  segundo  rey 

de  Navarra.  IV,  9. 
Iñiguez  (Sancho).  IV,  38,  62. 
Iñiguez  (Lope),  señor  de  Pera  Rúa. 

IV.  46. 

Iñiguez  (Foriun).  IV,  62. 

Iñiguez  (Lope).  IV.  290. 

Iñiguez  (Don   Rodrigo).  IV,  323  y  sig. 

Iñiguez  (Pedro;.  IV.  381. 

Iñiguez  (Doña  Elvira),  manceba  do 
don  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  IV. 
779,  786. 

Iñiguez  de  Arguedas  (García1.  IV,  200. 

Ln^uez  de  Corella  ÍAznar).  IV,  2u0. 

Iñiauezde  Corella   Fortuno  .  IV,  bl8. 

iñiguez  de  Daroca.  IV,  64,  67,  69, 
70,  75. 

Iñiguez  Doris  (Martin).  IV.  200. 

Iñiguez  de  Eslava  (Martin;.  IV,  515. 

Iñiguez  de  Eslava     Martin).  IV.  900, 

Iñiguez  de  Ilorozco  (Lope^.  IV,  159. 

Iñisuez  de  Lehel  (Fortuno).  III,  547; 
IV,  49. 

Iñiguez  de  Sada  (Lope).  IV.  200. 

Iñiguez  de  Üjua  (Bou  Pedro).  IV,  S04. 

Iñiguez  de  Zuazo   Miguel .  IV.   159. 

Iñiguez  (Don  Galindo  ,  caballero  es- 
pañol. Fué  portador  de  las  reli- 
quias de  san  Zoilo  y  san  Acisclo 
que  envió  san  Eulogio  a  Wiliesin- 
do,  obispo  de  Pamplona.   II.  306. 

Iñiguez  (Uon  García),  rey  do  Navar- 
ra. V.  García  Iñiguez  'Di  n  . 

Iñiguez  (Garci),  rey  de  Navarra.  Su- 
cedió á  su  padre  Iñigo  Arista.  II, 
314  y  sig.  Su  muerte.  II,  3.7.  Su 
cedióle  su  hijo  don  Fortunio.  11, 
327.  Fué  biznieto  suyo  Abderrameu 
III,  rey  de  Córdoba,  según  un  li- 
bro muy  antiguo  de  la  biblioteca  do 
San  Isidoro  de  León.  II,  3il.  Con- 
jeturas de  las  causas  del  interreg- 
no que  hubo  después  de  su  muer- 
te. 11.  342. 

Iñiguez  (Jimeno).  Rindió  al  rey  don 
Alonso  Vil  los  castillos  veciuos  a 
Goganza.  III,  1S. 

Iñiguez  de  lliedina  (Rodrigo'.  Su  de- 
saslrada  muerte.  111,  237. 

IracliS.  Sobrenombre  que  dieron  á 
Hercules  griego.  1.  38. 

IragO'Monte\  Asi  sé  llamó  antigua- 
mente el  puerto  del  Rabanal.  11,1  -s. 

Iranzo,  pob.  Fué  incendiada.  Ap.  al 
V,  1.  10.  c.37. 

Ircio  (Pedro  de).  VI,  260.201. 

Ireneo,  obispo  coadjutor  di'  Nundi- 
naro,  prelado  de  Barcelona.  Cómo 
le  favoreció  en  su  testamento  este 
prelado.  II,  43  y  ¡i. 

Irene  (Santa),  viraren  v  mártir.  Su  vi- 
da. II,   111   v  112. 

Irene,  hija  del  emperador  Teodoro 
Lascare.  IV,  186. 

Iria.  No  se  tiene  noticia  de  esta  po- 
blación quo  Ocampo  supone  asen- 
tado junto  á  la  ribera  del  Miño 
I,  69. 


kia  (Iglesia  de).  Sus  Iímile6  antiguos. 
II,  162. 

)ri  a  Flavia,  pob.  Es  la  única  Iría  quo 
se  conoce  fiel  tiempo  de  los  roma- 
nos. I,  (.9.  Así  se  llamo  antiguamen- 
te la  población  del  Padrón.  1,500, 
539.  Porqué  se  le  mudó  este  nom- 
bre en  el  de  Padrón.  1,  501.  De  ella 
pasó  la  residencia  ordinaria  de  su 
obispo  a  Composiela,  y  por  qué.  I, 
603.  Su  silla  episcopal  pasó  a  Com- 
postela,  y  en  qué  año.  I,  508-  Su 
silla  episcopal  estaba  sujeta  á  la 
metropolitana  de  Braga  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  034. 
Destruyóla  el  rey  suevo  Trumario. 
II,  44.  .    „„L 

Iriarte,  célebre  poeta.  VI,  559. 

I  ri  a  ríe.  VI,  563. 

Iriarte  (El  general).  VI,  595. 

Iriarte  (1£1 'brigadier  don  León).  VI, 
599 

Irizar  (Pedro).  VI.  315. 

irlanda,  isla.  I,  31.  Brigo,  rey  de  Es- 
paña, puso  moradores  en  ella.  I,  di. 
Cómo  se  llamó  antiguamente.  I,  31. 
Quién  fué  su  poblador,  según  la 
tradición.  I,  31.  Pobláronla  lossi- 
loros,  y  con  ellos  los  brigantes,  se- 
gún afirman  muchos  autores.  I, 
186.  Sus  naturales  conservan  la 
tradición  de  proceder  ellos  de  ge- 
neración española.  1, 186-  lista  tra- 
dición la  confirman  las  memorias 
de  los  españoles  montañeses  des- 
cendientes de  los  siloros.  1, 1S6. 

Irlandeses.  I,  31.  Su  condición  y  mo- 
do de  vivir.  I,  32. 

Irles  (Jofre  de),  natural  de  Viar,  do 
oscuro  nacimiento;  pero  de  grande 
valor  y  espíritu  guerrero,  pasó  á 
Hungría  para  batirse  con  los  tur- 
cos, que  se  habían  apoderado  de 
Belgrado,  y  por  sus  proezas  mere- 
cióqueel  rey  Luis  ile  Hungría  lo 
armase  caballero  en  1525,  y  le  con- 
cediese por  armas,  en  significa- 
ción de  sus  hazañas,  de  azur,  una 
mano  empuñando  una  espada,  su- 
perada de  dos  esl relias,  acompaña- 
da do  cuatro  brazos  de  venedas,  la 
barba  do  gules  (Viciana) 

Irribárcn  (El  general).  VI,  598. 

lruega,  rio.  1,78.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. II,  354. 

Iruu,  pob.  Incendiáronla  los  france- 
ses en  tiempo  de  don  Juan  de  La- 
brit,  rey  de  Navarra.  Ap.  al  V,  I. 
40,  c.  37.  Apoderóse  de  ella  el  ge- 
neral Espartero.  VI,  598. 

Irunia,  burgo  de  Pamplona.  Man- 
dó poblarle  el  rey  don  Alonso  el 
Batallador.  IV,  46. 

Iruña,  pob.  Su  destrucción.  III,  579. 

Iruriía  (Martin  de).  V,  334,  367,  395, 
437,  438. 

Irurzun,  pob.  Hizo  un  amago  contra 
el  a  Zumalacarregui.  Ví,  595. 

Isaac  (El  maestro  Salomón).  V.  63. 

Isaba,  pob.  1, 15. 

Isabel  i,Doña).  Así  se  llamó  en  el  bau- 
tismo la  mora  Zaida  que  casó  con 
el  rey  don  Alonso,  sexto  de  este 
nombre,  llí,  5  y  6. 

Isabel  (¡Joña),  señora  de  Molina,  ca- 
só con  don  Juan  Ñoñez  de  Lara. 
III,  181.  Su  muerte.  III,  182. 

Isabel  (Doña),  hija  bastarda  que  tuvo 
en  doña  María  de  Padilla  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel.  Su  nacimien- 
to. III,  2  ¡4.  Cómo  se  dio  el  título 
de  infanta  de  Castilla.  III  ,  302. 
Cómo  fué  jurada  para  heredar  los 
reinos  de  Castilla  y  León  en  susti- 
tución de  doña  Constanza  su  her- 
mana. III,  306.  Casó  con  Edmundo, 
duque  de  Yorch.  111,318.  Su  histo- 
ria, según  Zuri'.a.  IV,  718,  726, 
728,  750,752. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de!  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  111,161. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Sancho  el  Bravo.  Dispuso  ésto 
que  fuese  declarada  heredera  de 
los  reinos  de  Castilla  y  León.  III, 
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176.  Desposóse  con  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  111, 181.  Disolvióse 
su  matrimonio  con  el  rev  do  Ara- 
gón. III,  184.  Casó  con  Juan  ,  du- 
que de  Bretaña:  III,  192.  Su  histo- 
ria ,  seguí)  Zurita.  IV,  328,  329,  333, 
334,  338  á  346.  396,  397. 

Isabel  (Doña),  hija  de  Luis,  rey  de 
Francia,  y  cuarta  esposa  del  rey 
don  Alonso  VI.  Su  muerte.  III,  10. 

Isabel  (La  infanta  doña)  ,  hija  del  in- 
fante don  Juan  ,  condestable  de 
Portugal.  Casó  con  don  Juan  II, 
rey  de  Castilla.  III,  457  á  403,  473. 
Su  historia  ,  según  Zurita.  V,  242, 
275,  279,  28'),  de  305  á  309,  326,  334, 
435,  468,472,474,791. 

Isabel  (Doña)  ,  manceba  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  Tuvo  un  hijo  llama- 
do don  Sancho.  111,  308. 

Isabel  (Doña) ,  hija  bastarda  del  rey 
de  Pcriugal  don  Fernando.  Despo- 
sóse con  el  conde  don  Alfonso, 
hijo  de  don  Enrique  II ,  rey  de 
Castilla.  III,  378.  Rindió  la  villa  de 
Gijon  a  don  Enrique  III,  rey  de 
Castilla.  111,  412.  Pasó  á  Francia. 
III,  412. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña'Isabel.  Su  nacimiento.  III,  507. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  rey  de  Francia,  y 
de  doña  Juana ,  reina  de  Navarra. 
Casó  con  Eduardo  II,  rey  de  In- 
glaterra. III,  559. 

Isabel  (Doña),  hija  de  don  Carlos  el 
Noble,  rey  de  Navarra.  Casó  con 
Juan,  conde  de  Armeñaque.  III,  568. 

Isabel  (La  princesa  doña),  hija  de  san 
Luis  .  rey  de  Francia.  Casó  con 
don  Teobaldo  II ,  rey  de  Navarra. 
III,  553. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Pedro  Sánchez,  rey  de  Aragón. 
III,  544  ;  IV,  32. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  151, 
16',  166  y  sig. 

Isabel  (La  infanta  doña) ,  hija  de  don 
Pedro  III ,  rey  de  Aragón  ,  y  espo- 
sa de  don  Dionisio,  rey  de  Portu- 
gal. IV,  219,  222,280,  373. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV,  416, 
419,  420,  426.  427,  448,  454,  469,  49!, 
516,078. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV,  467, 
512,548. 

Isabel  (La  reina),  hija  de  Enrice-; 
rey  de  Bohemia  v  duque  de  Cariu- 
lia.IV,  468,637,  649. 

Isabel  (Doña) ,  hija  del  infante  don 
Alonso,  y  nieta  de  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  IV,  503. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Jaime  II ,  rey  de  Mallorca.  IV,  701, 
710,  773,  774,  775. 

Isabel  (La  infanta  doña) ,  bija  de  don 
Pedro  IV  , rey  de  Aragón.  IV,  780, 
787,802,816,  817,  818,  833,  839, 
847,  843,  832,  858  ;  V,  5,  18,  20,  21, 
22,  43,  49  a  54,  69. 

Isabel  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Carlos,  rev  de  Navarra.  IV,  838;  V, 
60,  61,64/79,  82,92. 

Isabel  (La  infanta  doña)  ,  hija  de  los 
archiduques  de  Austria  don  Felipe 
y  doña  .luana.  V,  891,987;  Ap.al  V, 
i.  7,  c.  2o ;  1.  9,  c.  20,  34,  54  ;  1, 10, 
c.  4,  50,  84. 

Isabel  la  Católica  (La  reina  doña).  Su 
nacimiento.  III.  4C0.  Qué  hizo  sien- 
do infanta.  111.' 460,  464,  473,  474, 
477,  478,  481,  482,  484,  4*5.  487,  490, 
494  á  499,  503,  504,  505,  508,  510,  512 
v  sig.  Sucedió  á  su  hermano  don 
Enrique  IV  ,  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  en  qué  año.  III,  515. 
Historia  de  su  reinado.  III,  515  y 
sig.  Descripción  de  su  persona.  111, 
515.  Su  elogio.  III,  515  y  sig.  Su  his- 
toria ,  según  la  crónica  de  Navar- 
ra. III,  574,  576,  578  y  sig.  Su  hiato- 
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ría  ,  según  Zurita  V,  385$ 397,  atfi 

348,  357,  359,  36.5,  364,  309,  370,  3?J- 
376,  383,  3S4,  385  392,  394,  39o,  40' > 
434,  435,  438,  442,  444,  456,  de  461  a 
493,  499  á  514,  520  y  sig.;  VI,  8, 
9, 10, 13  á  16,  de  21  a  32,  37  á  41,  44, 
47,  52,  53,  58,  59,  66  á  75,  84  á  92, 
97,99,  101.  Su  muerte,  su  elogio, 
su  testamento  y  su  sepultura.  V, 
1010. 

Isabel  (La  emperatriz  doña),  esposa 
del  emperador  Carlos  quinto.  V  , 
976;  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  25,  50;  VI, 
322,  323,  321,  328  á  332,  337,  339. 

Isabel  (La  reina  doña),  esposa  de  don 
Fernando,   rev  de  Sicilia.  V,  407. 

Isabel  (Doña),  reina  de  Portugal  ,  hi- 
ja de  los  reyes  Católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel.  V,  507,  511  á 


á  683,  688,  698,  697.  723,  725,  765, 
770,  803,  804,  807,  808,  816  á  823, 
826,  8 50  y  sig. 

Isabel ,  reina  de  Inglaterra.  VI,  370, 
414,  420,  423,  428,  433  á  439,  449, 
457,  460. 

Isabel  (Doña),  hija  de  don  Pedro,  con- 
de de  Urgel.1V,  852. 

Isabel  (Doña),  bija  de  don  Jaime, 
conde  de  Urgel.  V,  54,  61,  69,  140, 
208,  256. 

Isabel  ,  esposa  de  Rainer ,  duque  de 
Anjoü.  V,  195,de205  á  212,215,227. 

Isabel  (Doña),  hermana  de  Juan,  con- 
de de  Armeñaque.  V,  370. 

Isabel  (Doña),  duquesa  de  Braganza. 
V,  642. 

Isabel  (La  reina  doña) ,  tercera  espo- 
sa de  don  Felipe  II  ,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  370  á  373,  379,  381,  333,  385, 
389,  390,  417. 

Isabel  Clara  Eugenia  (  La  infanta  do- 
ña) ,  hija  de  don  Felipe  II,  rey  de 
España.  VI,  385,  431,432,443,445, 
449,452,  453,457. 

Isabel  (La  reina  doña) ,  esposa  de  don 
Felipe  IV  ,  rey  de  España.  VI,  464, 
465,  485,  487. 

Isabel  Farnesio  (La  reina  dona),  es- 
posa de  don  Felipe  V  .  rey  de  Es- 
paña. VI, 521,  de  525  á  531,  534,  535. 

Isabel  (La  infanta  doña)  ,  hija  de  don 
Carlos IV,  rey  de  España.  VI,  591. 

Isabel  (Doña) ,  segunda  de  este  nom- 
bre ,  reina  de  Espina.  Su  naci- 
miento. VI,  591.  Su  jura.  VI.  592. 
Historia  de  su  reinado.  VI,  593, 
59o.  600,  601,603,  606  y  sig. 

Isabela  (La),  isla.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  IV,  15.  Cómo 
la  llamaban  los  naturales  antes  de 
su  descubrimiento.  VI,  15,  59. 

Isabela  (La),  villa.  Su  fundación  por 
Cristóbal  Colon.  VI,  31. 

Isabela  Nueva  (La).  Así  llamaba 
Cristóbal  Colon  la  ciudad  de  Santo 
Domingo.  VI,  43. 

Isac  (Sari),  monge  y  mártir.  Fué  na- 
tural de  Córdoba.  II,  278.  Ocasión 
de  su  martirio.  II,  279.  En  qué  día, 
mes  y  año  fué  martirizado.  II,  279. 

Iscadia,  ciudad.  Apoderóse  de  ella  el 
cónsul  Fabio  Serviliano.  I,  401. 

lsarno,  hijo  de  Ramón,  conde  de  Ri- 
bagorza.  Sucedió  á  su  hermano 
Wifredo  en  el  condado  do  Riba- 
gorza.IV,  14 

lsarno,  hijo  natura!  de  lsarno,  conde 
de  Ribagorza.  IV,  14. 

Isean.  V.  Hiscen. 

Iscar,  castillo.  Tomólo  Enrique  IV . 
HI,  490.  ,  ' 

Iscla,  isla.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
Roger  de  Laui  ia.  IV,  391 . 

Ischia,  ciudad.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  don  Alonso,  rey  de  Atagon.  V, 
412  y  sig.  ,  :   TT. 

Isen.  Asi  llaman  algunos  á  Hiscen, 
rey  de  Córdoba.  11,236. 

Isern  de  Vilasar,  en  Cataluña,  trae 
de  azur,  un  mar  de  plata  con  dos 
peces  uno  sobre  otro,  de  guies,  to- 
reados de  oro. 
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Isidoro  (Monasterio  do  San),  sito  en  . 
¿eon. Testimonios  que  autorizan  la  ■ 
aserción  de  que  se  halla  en  él  el 
cuerpo  de  san  Vicente  martirizado 
en  Avila.  I,  609.  En  61  se  hallan 
dos  preciosos  códices,  el  uno  la  ex- 
posición sobre  el  Apocalipsis  de 
Beato  el  de  Valcavado,  y  el  otro  la 
exposición  sobre  el  profeta  Daniel 
de  san  Gerónimo.  II,  450  y  sig. 

Isidoro   de   Dueñas    (Monasterio  de 
San).  Fundóle  el   rey  don  García,  j 
hijo  de  don  Alonso  el   Magno.    II, 
341 . 

Isidoro  (San),  monge  y  mártir.  Su  mar- 
tirio. 11,  295.  En  qué  dia.mes  y  año 
fué  martirizado.  II,  295. 

Isidoro  (San),  arzobispo  de  Sevilla. 
Escribió  una  corónica  breve  délos 
vándalos,   alanos,  suevos  y  godos. 

I,  11  y  13.  Procuró  Imitarle  Ambro- 
sio de  Morales  al  escribir  en  su 
crónica  las  vidas  de  los  santos  na- 
turales de  España.  I,  292.  Son  muy 
autorizados  su  misal  y  breviario 
mozárabes,  y  por  qué.  I,  485  y  sig. 
Su  misa,  llamada  mozárabe  ,  es 
harto  conforme  á  la  de  Santiago  el 
Menor.  I,  527.  Tuvo  á  su  cargo  la 
suma  de  todos  los  negocios  que  se 
trataron  en  el  cuarto  concilio  de 
Toledo.  11,115.  Cometióle  este  con- 
cilio la  ordenación  del  misal  y 
breviario  mozárabes.  II,  115.  Re- 
fiérese su  vida.  II,  120  y  sig.  Su 
glorioso  fin.  II,  121  y  sig.  En  qué 
año  falleció.  II,  122-  Qué  obras  es- 
cribió. II,  122  y  sig.  No  tiene  fun- 
damento la  larga  Tista  de  las  obras 
que  le  atribuye  el   abad  Tritemio. 

II,  122.  Varias  otras  particularida- 
des de  su  vida.  II,  122, 123,  124,  460 
y  461. 

Isidoro  el  menor,  obispo  de  Badajoz, 
escritor.  I,  12. 

Isidoro,  obispo  de  Beja.  Su  crónica 
es  una  de  las  mas  limpias  y  claras 
fuentes  de  la  historia  de  la  res- 
tauración  de  España , y  por  qué. 

II,  199. 

Isidoro  Pacense,  escritor.  Qué  refie- 
re de  los  vascones.  III,  523. 

Isidro  (El  general).  Voló  la  pena  de 
muerte  contra  don  Diego  de  León. 
VI,  604. 

Isis,  esposa  de  Osiris.  Enterró  pom- 
posamente los  huesos  de  su  ma- 
rido y  fundó  una  ciudad  en  torno 
de  su  sepulcro.  I,  38. 

Isla  (Jordán  de).  IV,  238. 

Ismael,  rey  de  Granada.  Matóle  el  ar- 
ráez Bermejo.  III,  301  y  sig. 

Ismael  (Aben\   infante  de  Granada. 

III,  456. 

Isola   (  Bartolomé   de  la).  V.  ínsula 

(Bartolomé  de). 
Ison  (Antonio  de).  V,  359. 
Isona,  pob.  Tornóla  Maleo,  conde  de 

Fox.  IV,  822. 
Isorna  (Don  Alvaro  de),  obispo  de 

Mondoñedo.  V,   68,  71,  73,80,    129, 

140,189. 
Islán,  pob.  Parte    que  tomó  en  el  al- 
zamiento   de    los    moriscos.-    IV, 

394. 
Istna(Juande).IV,  826,907;  V,  30, 

85. 
Istria   (Vieontelo).  IV,  826,  843,   851, 

907;    V,  30,  31,85,  93.  183,  290. 
Istria  (Vicontelo  de).  V,290. 
Istria  (Salón  del.  V,  290. 
Isturiz    (Don  Francisco  Javier).    VI, 

613,  614. 
Isucan  ó   Izucan,   ciudad.   Cómo  se 

apoderó  de  ella  Hernán  Cortés.  VI, 

235. 
Isuf.  (El  arráez).  VI,  374. 
Ita,  castillo.  Tomóle  Enrique  segundo, 

rey  do  Castilla.  111,  344. 
Itacio,   obispo  sossubense.  1,  043   y 

644. 
Itacio.  Ilav  dos  historiadores  de  este 
mismo  nombre.    Kl  uno  de  ellos  se 
sabe   que  floreció   en    tiempo   de  . 
Teodomiio,  rey  de  los  suevos,    do 
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quien  escribió  con  alguna  particu- 
laridad. 11,68. 

Italia.  Brigo  envió  gentes  á  poblar 
parte  de  ella.  1,  31.  Por  qué  se  lla- 
mó así.  1,  47.  Pasó  á  ella  el  rey  Si- 
cano  con  muchos  españoles  y  ar- 
mada. 1,47.  En  ella  se  guare- 
cieron muchos  españoles  cuando 
la  sequía  ocurrida  en  España  mu- 
chos años  adelante  después  de  la 
muerte  del  rey  Abidis.  I,  74.  Cómo 
enviaron  á  ella  á  trescientos  caba- 
lleros españoles  los  dos  Escipiones. 
I,  276.  A  ella  pasó  Ilasdrubal  Barci- 
no con  un  ejército,  del  que  forma- 
ban la  principal  fuerza  los  españo- 
les. I,  333  Qué  hizo  en  ella  Alarico 
rey  de  los  godos.  II,  18  y  sig.  Con- 
quistas que  hicieron  en  ella  los 
moros.  II,  329.  Empresas  de  los  es- 
pañoles en  ella.  Ap.  al  V,  1.  6  á 
10,  y  los  cinco  lib.  anteriores  en  di- 
cho tomo  V. 

Italianos.  Algunos  de  ellos  con  cier- 
tos griegos,  naturales  de  la  isla  de 
Jacinto,  fundaron  la  población  de 
Sagunlo.  I,  27.  Qué  juzga  de  esto 
Oeámpo.  I,  27.  Tomaron  de  Noé  la 
invención  de  las  monedas  de  me- 
tal. I,  30.  Cómo  señalaban  sus  mo- 
nedasen memoria  de  Noé,  a  quien 
adoraban  en  la  figura  del  dios  Jano. 
I,  30. 

Itálica,  poli.  No  era  aun  fundada  en 
tiempo  de  los  almozudes.  I,  76.  Có- 
mo se  llamaba  antes  de  acrecen- 
tarla Publio  Escipion.  1,352.  Publio 
Escipion  solo  le  dio  la  calidad  de 
municipio.  I,  352.  Levantóse  por 
Julio  César.  I,  446.  Castigó  con  as- 
pereza á  sus  moradores  el  empe- 
rador Adriano,  y  por  qué.  1, 550.  Su 
silla  episcopal  estaba  sujeta  á  la 
metropolitana  de  Sevilla  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  634. 
Mandó  restaurar  sus  muros  el  rey 

'"Leuvigildo.  II,  77. 

Itálica  (iglesia).  Sus  antiguos  límites. 
11,160. 

ítalos.  Significado  de  este  vocablo.  I, 
46  v  sig. 

Iter  (Bartolomé).  IV,  113. 

Iluci,  pob.  Cómo  la  llamaban  los  ro- 
manos. I,  551.  Fué  colonia  roma- 
na. I,  551.  A  qué  población  debe 
reducirse,  según  el  padre  Hierro. 
I,  551. 

Iturbide  (Don  Joaquín  de).  VI,  551. 

Junquera  de  Ambia  (Abadía  de).  Su 
fundación.  II,  393. 

Ivañez  de  Guevara  (Beltran).  III,  199. 

ívañez  de  Mendoza  (Gonzalo).  III, 
199. 

Ivicenos.  Alcanzaron  antiguamente 
muchos  bienes  y  mucho  favor,  y 
por  qué.  I,  242. 

Iviza.  V.  Ibiza. 

Ivon,  señor  de  Duson.  V,  527,  538, 
561. 

Ivorra  de  Corbins.  Trae  de  gules, 
tres  pinas  de  oro,  con  ocho  lises, 
puestas  en  orla  de  plata. 

Izaquirse  (Fray  Gerundio  de).  III,  502. 

Iznajar,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III,  300.  Recobráronla 
los  moros.  111,  319. 

Izquierdo  (Bartolomé).   IV,  147. 

Izlapalapa,  ciudad.  Alojóse  en  ella 
Hernán  Cortés.  VI,  170. 


J. 


Ja  hierre,  lugar.  Le  destruyeron  los 
partidarios  <le  don  Juan,  rey  de  Na- 
varra. V.  335. 

Jaca  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  ce- 
lebrado (Mitre  el  papa  Pió  1\  y  la 
reina  doña  Isabel  segunda.  VI,  620, 
621,  622 

Jaca,  ciudad,  l.  15,  ía. Gomóse  llamo 
antiguamente.:   ot  E •; ridícul*  la 


razón  de  su  nombre  que  dan  algu- 
nos. I,  50.  Sus  tocinos  y  pemiles 
son  los  mas  estimados  de  cuantos 
hay  en  España.  1,281.  Cercóla  don 
García  Ramírez,  rey  de  Navarra.  III, 
547.  Su  antigüedad.  IV,  7.  Cómo  se 
instituyó  y  se  dedicó  en  ella  la  silla 
catedral  que  en  la  primitiva  Iglesia 
estaba  en  Huesca.  IV,  ¿2.  Vióse  en 
ella  Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra  , 
con  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  y 
con  qué  objeto.  IV,  310  y  sig'.  Com- 
batiéronla los  navarros  en  tiempo 
de  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV, 
752.  Hízóse  fuerte  en  ella  don  Juan 
de  Austria.  VI,  495.  Reconoce  por 
su  fundador  á  Aznar  de  Milarra; 
si  hemos  de  creer  á  Febrer. 

Jaca  (Iglesia  de).  Su  institución.  IV, 
22.  Límites  y  rentas  que  le  señaló 
el  concilio  de  Jaca.  IV,  22. 

Jaca  (Concilio  de).  Mandó  celebrarle 
el  rey  de  Aragón  don  Ramiro  pri- 
mero. IV,  21 .  Qué  se  ordenó  en  él. 
IV,  21  y  sig. 

Jaca  (Fueros  de).  Así  se  llamaron 
ciertas  leyes  que  dictó  el  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Mayor.  IV, 
10. 

Jaca  (Fray  Domingo  de).  IV,  339,312. 

Jackson,  presidente  de  los  Estados 
Unidos.  VI,  628. 

Jacinto,  isla.  1,27.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  27. 

Jacinto  (Batalla  de  San).  En  ella  der- 
rotaron los  de  Tejas  á  los  mejica- 
nos. VI,  628. 

Jacleville(Elion  de).  V,  46. 

Jacob  (Aben),  hijo  del  rey  de  Mar- 
ruecos Jacob  Aben  Jucef.  III,  181, 
18o. 

Jacob  Aben  Jucef,  miramamolin  de 
África.  III,  551 

Jacob  Airen  Jucef.  rey  de  Marruecos. 
Su  venida  á  España.  111,  170.  Su 
historia.  TU,  170  á  177. 

Jacobacio  [El  cardenal).  VI,  837. 

Jacobeto.  Ap.  al  V,  I.  10.  c.  64. 

Jacobitas.  Su  origen.  IV,  439. 

Jacobo,  obispo  de  Coria.  I,  505. 

Jacobo.  conde  de  la  Marca.  V.  Bor- 
bon  (Jacobo  de). 

Jacobo  (Urbano  de).  V,  169. 

Jacobo  primero,  rev  de  Inglaterra. 
VI,  460  á  470. 

Jacobo  seaundo  rey  de  Inglaterra.  VI, 
503  á  506,  522. 

Jach  (Miguel).V,  69. 

Jachio  (Francisco).  IV,  483. 

Jadmqiie  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
el  general  carlista  Gómez  á  López  . 
VI,  596. 

Jaén  (García  de).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  32. 

Jaén  (Fedro  de).  V.  S~5. 

Jaén,  pob.  Reducen  a  ella  la  antigua 
Aurigi.  I.  2b7.Trae  en  sus  armas  de 
gules,  partido  deoio.  en  la  borda- 
dura  Castilla  y  León.  Opinase  une 
debe  reducirse á ella Oningi.  I.  333. 
A  te  ntado  que  cometieron  en  ella  los 
castellanos  viejos.  111.510.  Cercóla 
v  lomóla  Alonso  séptimo.  III.  9't. 
100.  Tomóla  Fernando  el  Sanio.  111, 
155.  La  lomó  Mahoraad  y  la  destru- 
yó. III,  345.  Cerolla  el  rey  de  Gra- 
nada. III.  4S8.  Parte  qué  ionio  en 
el  alzamiento  de  los  comuneros. 
VI,  304. Daños  que  causó  en  ella  el 
general  francés  Dupoul.  VI,  570. 

Jaén  Iglesia  de i).  Que  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concórdalo  de 
1851.  VI,  630,  621.622. 

Jafer.  De  oro,  un  grifo  rampanle  de 
sable. 

Jafe:,  hijo  de  Noé.  1.  13.  Sálvase  del 
diluvio  universal  en  el  arca.  1.   13. 

Jahudeno,  IV.  u~. 
Ja  ¡lie.  VI,  398. 

Jaime  (El  infante  don),  hijo  de  doña 
Leonor,  reina  de  Navarra.  III,  577 
\  s  I ',' 
Jaime  Don",  primero  de  este  nom- 
bre, llamado  bI  Conquistador,  rey 
tic  Aragón.  Caed  con  la  infama  do- 
ña Leonor,  luja  del  rey  de  Castilla 
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don  Alonso,  octavo  de  esto  nom- 
bre. III,  145.  Divorcióse  do  su  espo- 
ra doña  Leonor.  III,  149  y  sis. 
Casó  con  doña  Violante,  hija  do 
Andrés,  rov  de  Hungría.  III,  150.  Su 
historia.  111,  151.157  y  si™.  La  mis- 
ma según  Zurita  IV,  90..  95,  98, 
100  y  213.  Llamáronle  el  Conquista- 
dor, IV,  213.  Dónde  fue  depositado 
su  cuerpo.  IV,  214.  Traslación  de 
su  cuerpo  al  monasterio  de  Poble- 
te.  IV,  218.  En  memoria  de  la  fun- 
dación de  la  militar  orden  de  N.  S. 
de  las  Mercedes  colocó  sobre  sus 
insignias  reales  la  cruz  palé  de 
plata  sobre  campo  de  gules,  divisa 
de  la  Seo  de  Barcelona,  y  este  es 
el  escudo  de  la  orden  Mercenaria. 
Jaime  i,EI  infante  don),  hijo  de  doña 
Leonor,  condesa  de  Fox, y  después 
reina  de  Navarra.  V,  618,  710,  894. 
Jaime  (Don),  duque  de  Braganza.  V, 

864.  865,  897. 
Jaime  (Don),  duque  de  Braganza.  Ap. 

al  V.l.  8,  c.  1,5,42;  1.  10,  c.  79. 
Jaime  (Martin).  Ap.  al  V,  1.9,  c.  14. 
Jaime  (Don),  segundo  de  este  nom- 
bre, rey  de  Aragón.  Qué  hizo  sien- 
do   infante.  IV.' 2I8,   22 1.  239,  240, 
24I ,  259,  260,  26I ,  270,  276.  28I ,  282 
Mención  que  hizo  de  él  su  padre  el 
rey  de  Aragón    don  Pedro  tercero 
en  su  testamento.  IV,  280.  Cómo  re- 
nunció en  él  el  reino  de  Sicilia    el 
príncipe  de   Salerno.  IV,  281.  His- 
toria de  su  reinado  en  Sicilia.  IV, 
de 283  á  326.  Historia  de  su  reina- 
do en    Aragón.  IV.  326    y   sig.   Su 
muerte.  IV,  503.  Dónde  fué  sepul- 
tado. IV,  503.  Su   testamento.  IV, 
503.  Su  elogio.  IV,  503. 
Jaime  (Don),  rey   de  Mallorca.  Suee- 
cesor  de  su  tio  don  Sancho.  IV,  451. 
Historia    de  su    reinado.   IV,   485, 
490,  503.  512,  513,  519,  530,  538,542, 
556  á  621,  647,648. 
Jaime  (El  infanU?  don),  hijo  de  Alon- 
so el  Sabio.  III,  161;  175.  Otorgóse- 
le  el  reino  de  Murcia,  con  sujeción 
á  Castilla  y  León.  III,  175. 
Jaime  (El  infante  don),    hijo  de   don 
Jaime,  rey  de  Mallorca.  IV,  363,385, 
458 ,  485. 
Jaime  (El   infante  don),  hijo  de  don 
Jaime  I,  revde  Arasron.  Su  historia. 
IV,  379.  380,  406,  408.  414,  416,  4!  9, 
449,  458, 459,  460.  463,  464,  475,  500. 
Su  muerte.  VI,  529. 
Jaime  (El    infante  don),   hijo  de  don 
Alonso,  rey    de  Aragón  y  nieto  de 
don  Jaime  II.  Su  historia.  IV.  503, 
508,  534  á  548,  557  á  622.  Su  muer- 
te. IV,  623. 
Jaime  (El   infante  don),  hijo  de  don 
Jaime  II,  rey  de  Mallorca.  IV,  562, 
596,  648,  651,  678.  719,  753,  754,  755, 
757,    763,    768.  770  á  773  y  sig.   Su 
muerte.  IV,  774. 
Jaime  (El  infante  don),  nielo  de  don 
Pedro  IV,   rey  de  Aragón.  IV,  794. 
Jaime  (El  infante  don),   hijo  de  don 

Martin,  rey  de  Aragón.   IV,  858. 
Jaime  (Don),  hijo    del    rey  moro  de 

Mallorca.  IV,  124,  153. 
Jaime  (Don),  hijo   de  don   Jaime    rey 
de  Araron  v  de  doña   Violante.  IV, 
151  á  225,  265  á   338,    362,  363,  385, 
409,  421  455. 
Jaime  (Don\   hijo  que   tuvo  don  Jai- 
me I,  rey  de  Arasen,  en  doña  Tere- 
sa   Vidaure.  IV.213.   221.  249,250, 
267,  283,  297,  313,  327,  329,  348,  360, 
409. 
Jaime  (Don),  hijo  del  conde  de  Riba- 

gorza  y  Deniu.  IV,  735,  799. 
Jaime  (Don),  conde  de  Urgel,  hijo  del 
conde  don  Pedro.   IV,  835  á  908;  V, 
1  á  70, 9i,  95, 107,  124, 130  á  134, 167, 
181. 
Jaime  de  Figueruelas.  V,  3. 
Jaime  (Guillen).  IV,  830. 
Jalón,  rio.  I,  29,  32  Sus¡fuentes.  I,  29. 
Su  curso.  I,;29.  Júntase  con  el  rio 
Ebro.  1,29.  Júntase  con  el  rio  Ji- 
iocu.  IV,  43. 


.lalpí.  V.  .Iclpi. 

Jaltru.  De  azur,  un  lebrel  rampante, 
ríe  oro,  acollarado,  acompañado  do 
dos  li.ses,   en  la  frente,  de  lo   mis- 
mo, la  hordadtira  denieada  de  oro. 
Jama.  Asi  se  llamó  la  pob.  de  Jamón. 
I,  133.  Quiénes  la  fundaron.  1,133. 
Jamaica.  ísla.  Su  descubrimiento.  VI, 
33.  Como  la    llamó  Colon.   VI,    35; 
cómo  se  apoderaron  do  ella  los  in- 
gleses. VI,  490. 
Jamar  y  Besalú  (Anglós).  V,  447. 
.laminar  (llamón).  V.  Jatmar  (Ramón). 
Jamón,    pob.    Cómo  se  llamó.  1,  133. 

Quiénes  la  fundaron.  I,  133. 
Janariz  (Don  García).   III,  554. 
Janer  de  Montblanch.  trae  de  oro,  un 
busto  de  Fano  de.  encarnación,  co- 
ronado a  la  antigua.de  oro. 
Janer.  De  oro.  una  faja  degules. 
Janelo.  vizconde  de.Narbona.  IV,  855. 
Janículo,  collado.  Dividíanle  de  Al- 
bula  las  aguas  del  Tibre.-I,  58. 
Jano.  As!  llamaron  los  gentiles  a  Noé. 
I,  30.  Tuvo  templos  en    España.    I, 
30.   Monedasen  memoria   de   este 
dios,  en  cuya  figura  adoraban  áNoó. 
I,  30. 
Jano  (Templo  de),  en  Roma.  Mandóle 
cerrar   por  segunda   vez   Augusto 
César.  I,  474. 
Jano  (Templo  de),  erigido  cerca  del 
rio  Guadalquivir  en  tiempo  de  Au- 
eusto  César.  Tuvo  gran  celebridad. 
I,  488. 
Janoila,  conde  de  Terranova.  IV,558, 
565.  569,  600,  607,  644,  654,  656,  662. 
Jantippe-,  mujer  de  Probo:  hospedóá 
san  Pablo,  i,  524.  Se  convirtió,  nó 
en  Ecija.  ib. 
Januario   (San),   mártir,    compañero 

de  Engracia.  I,  586,587. 
Januario   (San),  mártir.  Si    fué    hijo 
de  san  Marcelo.  Su  martirio.  1,624, 
625. 
Januario,  obispo  saliarense.  I,  632. 
Janvila  (Juan  de).  IV,  300,  374. 
Janvila  (Gualterio  de).  IV,  387. 
Janvila.  V.  Janoila. 
Japones.  Su  modo  de  vivir.  VI,  7. 
Jaquepir,  Su  longevidad.  111,67. 
Jaques,  conde  de  la  Marca.  V.   Bor- 

bon  (Jacobo  de). 
Jaques,   en  España  y  en  los  Países 
Bajos.    Cuarlela:   1,  de    gules,    un 
león  de  oro;  2,  de  oro,  nueve  uses 
de  azur;  3,  de  azur,  tres  espigas  de 
trigo  de  oro,  reunidas;  4,  de  azur, 
tres  llaves  de  pía  ta,  2  y  1 ,  está  ran- 
versada. 
Jaques  (Guillen).  IV, 898. 
Jaques  (Jaime).  IV,  S98. 
Jaquesa   (Moneda).    V.    Moneda  já- 

quesa. 
Jaqueses.  Confederóse  con  ellos  Amu- 

sito.  1.234.  Su  derrota.  I,  235. 
Jarana  (Sancho  de).  V,  129. 
Jaramiho(Juan).  VI,  207,  223,  261. 
Jaramillo,    pob.  Carta    de  fuero  que 
le  dio  don  Pedro  González,  señor 
deLara.  111,47. 
Jardín  (Jof re).  V,  187. 
Jardín  (Arnaldo).  IV,  770. 
Jardín  (Dalinao).  IV,  761. 
Jardín  de  la  reina  (El).  Origen  de  su 

nombre.  VI,  34. 
Ja  rife  (José  f).  V,  654. 
Jarnac  (El  conde).  VI,  610,  611. 
Jarque  (Francisco  d<j).  IV,  420. 
Jarque  (Manuel  de).  V,  669. 
Jarque  (Manuel  de).  V,  669. 
Jarquía  de  Málaga,  pob.  Su  alzamien- 
to en  tiempo  del   rey  don   Felipe 
segundo.  VI,  396. 
Jaira  (Orden  de  la).   Su   institución. 

V,  52. 
Jarretera  (Orden  de  la).  V,552. 
Jasa  (Pelegrin  de).  V,  29,  30,  56,  95, 

140,  143, '148,  151. 
Jasa  (Pablo  de).  V,  323. 
Jasa  (El  duque  Alberto  de).  V,  841. 
Jasa  (Aznar  de).  V,  151. 
Jasa  (Miguel  de).  V,  92l. 
Jasanto.  Asi  se  llamó  después  la  isla 
de  Zacinto,  I,  53. 
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Jasberto,  vizconde  de  Castolnou.IV> 
166, 167,  325,  348,  373,  385,  390,  400, 
407,  409,410,  412. 
Jaser  (Bonanal).  IV   649,  650. 
Jasio.  Su  historia.  I,  49. 
Jaso  (Juan  de).  111,581  y  sig. 
Jason  el  Argonauta.  I,  61 ,  62. 
Jassu  (Juan' de).  V,725. 
Jassu.  Ap.  al  V,  1.10,  c.  90. 
Jáliva  (Blanes  de).  V,192,  193. 
Játiva,  pob.  I,  53.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  554.  Fué  municipio 
con  privilegios  de  italianos  latinos. 
I,  554.  Su  villa  episcopal  estaba  su- 
jeta á   la  de  Toledo.  I,  634.  Púsose 
sobre  ella  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón y  conde  de  Barcelona    IV,  75. 
Su  hermosa  campiña.  IV,  147.  Cer- 
cóla tres  veces  don  Jaime  I,  rev  de 
Aragón.  IV,  147,148,150,152.    Hu- 
bo antiguamente    en    ella   iglesia 
catedral.  IV,  152.   Dióla    el    títu- 
lo de    ciudad   Pedro  IV,  de  Ara- 
gón. IV,    611.    Parte    que    tomó 
en  el  alzamiento  de  los  agermana— 
dos.  VI,  302,  303,  309,  3I0,  313.  To- 
maron su    castillo  los  agennana- 
dos.  VI,  309.  Su  destrucción   en  la 
guerra  de  sucesión.  VI,  515.  Sobre 
sus  ruinas  se  edificó  la   población 
de  San  Felipe de  Jativa.  VI,  515.  Po- 
blóla don   Sandio  Beamont,  rama 
generosa  de  los  reyes  de  Navarra. 
Jáliva  (Iglesia  de).  Sus   límites.   II, 

160. 
Jáliva  (Batalla    de).  Su  descripción. 

IV,  1,2$ -v  624. 
Jativa  (Segunda  batalla    de).  En  ella 
derrotaron  los  agermanados  al  vi- 
rey  de  Valencia.  VI,  309. 
Jatmar.  V,  420. 
Jatmar  (Ramón).  IV,  812,  841 ,  876;  V, 

83,  89. 
Jatmar.  V,  463. 
Jáuregui  (Martin  de).  III,  581 . 
Jáuregui,  célebre  poeta.  VI,  455. 
Jáuregui  (El  general).  VI,  593. 
Jáuregui   (en  España  y  en  Bretaña). 
De    plata,    cuatro  lobos  de  sable, 
puestos  2  y  2. 
Jaureguizar  (Martin  de).  V,  987. 
Jaureguizar  (Martin  de).  Ap.  al  V,  1. 

10,  c.  4,  12. 
Jauzber,  vizconde  de  Rades.  IV, 24. 
Javega.  Así  escribe  Ocampo  el  voca- 
blo jábega.  I,  18.  Qué  sea.  I,  18.  Có- 
mo llaman  los  mareanles  los  espa- 
cios en  que  caen  ellas.  1, 18. 
Javier.  V.  Xavier. 

Javier  (en  Navarra).  De  gules,  tres 
cartelas  de  oro,  cuartelado  de  oro, 
una  cabeza  de  moro  de  sable,  lor- 
tillada  de  plata. 
Javila  (Gofredo  de).  IV,  353. 
Jazbert  (Pedro).  IV,  40. 
Jazberto.  V.  Jasberto. 
Jazquível  (Sierra  de).  1,21. 
Jebar,  castillo.  Tomóle  la   gente  del 
infante  don  Fernando,  lio  del  rey 
don  Juan  11  de  Castilla.  III,  430.  Des- 
truvéronla  los  moros.  III.  430.  Re- 
paróle llodrigo  de  Narvaez.  III,  430. 
Jefierson,  presidente  de  los  Estados 

Unidos.  VI,  627. 
Jetpí,  trae  un  pino  arrancado  de  si- 
nople,  en  campo  de  oro.  El  solar 
mas  antiguo  de  la  familia  de  Jelpí 
ó  Jalpí  estaba  situado  cerca  de  la 
iglesia  de  Tosa,  provincia  de  Gero- 
na, y  destruido  lo  edificaron  den- 
tro la  misma  villa.  Bernardo  Jelpí 
es  el  primero  de  quien  se  tiene  no- 
ticia, vi via  en  1359.  Vicenta  su  hi- 
ja casó  con  Guillermo  Far,  llamado 
Ramón,  quien,  rseguu  autores  crí- 
ticos, era  nielo  de  Odarsalo  Far  á 
quien  resucitó  san  Ramón  al  de- 
sembarcar en  aquellas  playas  por 
los  años  de  1235.  por  cuyo  milagro 
fué  llamado  después  Ramón.  Ber- 
nardo, hermano  de  Vicenta  ,  com- 
pró cerca  de  Blanes  en  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Tordera.  el 
I  manso  Monsech,  que  después  se 
i      dijo    Jelpí.    En  1600  la   heredera 
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Francisca  Jelpí  y  Julia  do  San  So- 
loni  casó  con  Miguel  Hiambau  do 
Granollers.  Dejaron  solo  una  hija, 
Florencia,  quo  enlazó  con  José 
Coll  de  Monlpalau,  y  éstos  dos. 
Petronila  que  fué  la  primogénita, 
casó#  con  Pedro  Miguel  March  y 
Jelpí  de  Tordera  ,  quien  obtuvo  de 
Felipe  III  nuevo  escudo  de  armas, 
cuartelando,  de  gules,  dos  pinos 
arrancados,  y  de  azur  un  peso  de 
inedia  libra.  Do  la  celada  nace  un 
brazo  empuñando  una  espada.  Por 
línea  masculina  quedaron  dos  ca- 
sas de  Jelpí,  y  son  las  de  Areñsde 
Mar  á  donde  se  trasladaron  cuando 
enlazaron  con  los  de  Frias.  La  se- 
gunda de  Juan  March  y  Jelpí,  que 
es  la  actual  casa  de  Hostalrich. 
Pedro  y  Uerenguer  March  acompa- 
ñaron al  rey  don  Jaime  en  sus  con- 
quistas, aquel  fué  tesorero  del  rey 
en  1319,  y  siguió  al  infante  á  la 
guerra  de  Cerdeña  donde  fué  he- 
redado en  1324.  Francisco  March, 
camarero  del  rey,  fué  encargarlo 
«le  una  embajada  al  papa  en  1378. 
Otros  muchos  se  distinguieron  en 
las  batallas  y  en  el  gobierno  de  la 
nación. 

Jenil,  rio.  Cómo  se  llamó.  II,  295. 

Jenil  (Batalla  del).  Su  descripción. 
II,  34. 

Jeremía  (Roger  de).  IV,  332,339. 

Jeremías  (San),  mártir,  tiodesan  Joac. 

II,  278,  2S0. 

Jeremías  (San),  monge  y  mártir.  Su 
martirio.:  II,  288. 

Jerez  de  Badajoz,  pob.  Apoderóse  de 
ella  el  conde  de  Feria  en  tiempo  de 
Jos  leyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel.  V,  541.  Derrota  que 
sufrió  en  ella  el  conde  de  Feria,  ib. 

Jerez  (Rodrigo  de).  VI,  1o. 

Jerez  de  la  Frontera,  pob.  Cercóla  el 
rey  de  Marruecos  Jacob  Aben  Jucef. 

III,  17(3.  Levantó  su  cerco  Jacob 
Aben  Jucef.  III,  177.  Asolóla  el  rey 
de  Castilla  don  Alonso,  séptimo  de 
este  nombre.  III,  52.  Apoderóse  de 
ella  don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marqués  de  Cádiz.  V,  596.  Cómo  se 
llamó  antiguamente.  1, 111. 

Jerga.  Cuándo   dejó  de  vestirse  por 

luto  en  Castilla.  V.  1012;  VI, 47. 
Jérica.  pob.  Tomóla  Pedro  el  Cruel. 

III.  30G. 

Jérica  (Pedro  de),  aragonés.  III,  300. 

Jerusalen ,  ciudad.  Ganóla  Godol're 
Bullón,  y  fué  rey  de  ella.  III,  4.  To- 
móla Saladino,  III,  4.  Cómo  la  re- 
cobraron los  infieles,  y  en  qué  año. 

IV,  80. 

Jesucristo,  Redentor  del  mundo.  I, 
26,  28.  Dos  mil  ciento  y  sesenta  y 
tres  años  antes  que  naciese  vino 
Tubal  A  España.  I,  26.  Nació  en  Be- 
lén. 1,487.  Qué  fenómeno  se  notó 
en  ei  cielo  de  España  la  noche  en 
que  nació.  I,  488.  Qué  fenómeno 
Dolaron  en  Roma  el  dia  en  que  na- 
ció. I,  488.  En  qué  dia,  mes  y  año 
fué  Crucificado.  I,  492.  Cuánlos  años 
de  edad  habia  cumplido. 1, 492.  Qué 
hizo  con  l<>s  hijos  del  Zebedeo.  I, 
496.  La  cifra  do  su  sanio  nombro 
se  puso  en  el  Lábaro  desde  o! 
tiempo  de  Constantino.  I.  646,  653, 
De  qué  medio  se  valieron  Bed  i, 
Juan  Cuspiniano,  Onufrio Panvinio 
y  otros  para  sacar  muy  atinado  y 
puntual  el  año  del  nacimiento  do 
nuestro  Redentor.  11,  "1  Qué  dife- 
rencia hay  entre  el  modo  de  contar 
lósanos  porlosde.su  Encarnación, 
y  el  de  contarlos  por  los  de  su  Na- 
cimiento. II,  :í  y  sig.  lvi  qué  año  del 
imperio  de  Augusto  César  nació. 
II,  6.  En  qué  año  de  la  Creación 
nací,-).  11,28 

Jesuítas.  Fundar-ion  de  su  orden.  Yl. 
3.;.;.  Aprobación  de  su  Arden  por  el 
papa  Paulo  tercero.  V 1 ,  341.  Su 
instalación  en  Lima.  VI,  388.  Qué 
dispuso  contra  ellos  don  Cari  is  iil 
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rey  do  España.  VI,  535.  Qué  dispu- 
so contra  ellos  el  duque  de  Parma. 
ib.  Su  extinción  por  el  papa  Cle- 
mente catorce.  VI,  536.  Arreglo  de 
sus  temporalidades  en  España  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  tercero. 
VI,  556.  Su  nueva  expulsión  de 
España.  V],  595. 

Jibert,  lugar.  Ocupáronle  los  caste- 
llanos en  liempo  de  don  Juan,  rey 
de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  425. 
Combatióle  Escoma,  ib- 

Jifilino,  qué  dice   de  Séneca.  I,  519. 

Jijona  (Monasterio  de).  Su  fundación. 

IV,  83.  89. 

Jijena  (Ponce  de).  IV,  286. 

Jiloca,  rio.  Júntase  con  él  el  Jalón. 
Su  nombre  antiguo.  IV,  43. 

Jimena,  hija  de  García  Iñiguez,  rey 
de  Navarra.  Su  historia.  II,  316  á 
339;  III,  532. 

Jimena  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Ordoño,  segundo  de  este  nom- 
bre. II,  356. 

Jimena  (Doña),  esposa  del  rey  don 
Alonso  IV.  v  madre  de  Ordoño  el 
Malo.  II,  367,  371. 

Jimena  (Doña),  bija  del  conde  de  Cas- 
tilla don  Sancho,  y  esposa  del  r«y 
de  León  don  liermudo  III,  llámanla 
algunos  doña  Teresa.  II,  442. 

Jimena  (Doña),  esposa  de  don  Iñigo 
García  Arista,  segundo  rey  de  Na- 
varra. 111,  529. 

Jimena  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra. 
III,  540. 

Jimena  (La  infanta  doña,  hija  del  rey 
don  Alonso  quinto.  II,  498. 

Jimena,  esposa  del  rey  de  Navarra 
don  García  Sánchez,  llamado  el 
Tembloso.  IV,  16. 

Jimena,  pob.  Apoderóse  de  ella  y  de 
su  casillo  Pero  Garau  de  Herrera. 
III,  444.  Tomóla  don  Enrique  IV 
de  Castilla.  III,  468. 

Jimena,  escritor.  1,1 16. 

Jimena  (Doña),  hermana  del  rey  don 
&Ionso  el  Casto.  Sus  amores  con  el 
conde  de  Saldaña.  II,  202.  Fué  ma- 
dre de  Bernardo  del  Carpió,  y  aca- 
bó sus  dias  en  un  claustro.  II,  262. 

Jiménez.  De  plata  adiestrado  de  gules. 

Jiménez  (Don  fray  Francisco),  carde- 
nal; Engrandeció  á  Alcalá  de  He- 
nares. 1,  597,598. 

Jiménez  (Fernán).  V,  17. 

Jiménez  Cerdan  (Jaime).  V,  26. 

Jiménez  (Don  Rodrigo),  arzobispo  de 
Toledo,  escritor.  I,  12.  41.  Hace 
mención  de  la  Tenida  de  los  argo- 
nautas á  España.  I,  64.  Qué  dice  de 
la  fundación  de  Toledo."  1, 15.  Por- 
menores de  su  historia.  III,  de  133  á 
156;  IV,  91  a  103. 

Jiménez  de  Abarca  (Doña  Sancha).  V, 
33. 

Jiménez  (D.  Diego),  señor  de  los  Ca- 
meros. II,  88. 

Jiménez  de  Ileredia  (López).  V,  50. 

Jiménez  de  Embun   Juan).  V,50. 

Jiménez  (Alonso).  V,  52. 

Jiménez    Masco).  V.  Jimeno  (I5lasco\ 

Jiménez  (Garci).  Dio  en  {¿arden  una 
batalla  a  los  moros. II.  514. 

Jiménez  de  Embun  (Pedro).  V.  76. 

Jiménez  de  Ayvar  (Doña  Marquesa).  V  , 
140. 

Jiménez  (Don  Iñigo)*  rey  de  Navarra. 

V.  Iñigo  Jiménez  non'. 

Jiménez  (Don  García),  rey  do  Navar- 
ra. V.  García  Jiménez  (Don  . 

Jiménez  Garci).  V.  147. 

Jiménez  de  Araq mes  Garci).' V;  147. 

Jiménez  de  Córdoba  Juan  .  III,  2Sk 
351. 


;■■-  no,  m\   ,  .¡9.  i5i, 

463,  179,  :s;-,  531 
Jiménez  de  ürreo  ¡Pedro).  V,  2  ll. 
Jiménez  de  Gurroa  j  Corílan,  V,  -VI 


Jiménez  Cerdan  (Juan,  V,  282,296, 
299,314  316,  321.399,438,  451. 

Jiménez  Cornel  [María) IV,  006. 

Jiménez  Cornel,  (Juan  .  IV.6H8,  G90. 

Jiménez  de  Embun.  V,  282,  374,377, 
399. 

Jiménez  (Mosen   Pedro).  V.  355.  383. 

Jiménez  de  Arévalo.  V.  418. 

Jiménez  de  Urrea  (Lope;,  primer 
conde  de  Aramia.  V,  io.i  405.496, 
522,  614,  029,  660,  66t .,  C75,  822. 

Jiménez  de  Urrea  'Miguel.  V.  834, 
921,  941;  Ap.  al  V,  I.  9,  e.  \\:  I.  10 
C.  6,  19,  80,  93:  VI,  300. 

Jiménez  de  Urrea  (Francisco,.  Y, 
834. 

Jiménez  Cerdan  (Juan),  señor  del 
Castellar.  V,  834.  92! 

Jiménez  Cerdan.  V,  921. 

Jiménez  de  la  Caballería.  V,  '¿21. 

Jiménez  'Pero).  Ap.  al  V,  1.  7,  o.  £8. 

Jiménez  Cerdan  (Juan;.  Ap.  al  V,  I.  9, 
o.  1i. 

Jiménez  Cerdan  (Marco).  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  21,  77. 

Jiménez  de  Morillo.  V,  504. 

Jiménez  (Vicéncio),  V,  557. 

Jiménez  (Jaime).  V,608- 

Jiménez  Cerdan,  señor  do  Zaida.  V. 
614. 

Jiménez  Gurrea  y  Cerdan  (Teresa.. 
V,  CI4. 

Jiménez  Cerdan  (Violante     V.  61  i. 

Jiménez  de  Muriílo  (Juan).  V,  018. 

Jiménez  de  Cisneros  (Fray  Francis- 
co), arzobispo  do  Toledo,  III.  58i  y 
585;  V,  746,747,  798.804.  8l4,  822, 
S48,  849,  902,  975.  976,  101 1.  1012 
Ap.  al  V,  I.  6,  c.  3,  4,  15.  26.  30;  1,7, 
c.  2  á  55;  1.  8.  c.  1  á  45:  1  9.  c.  25, 
29;  I  10,  c.  79.  8S,  98.  99, 10o;  VI,  100, 
104, 105,  106,  297',  2'I8,  299,  363. 

Jiménez,  obispo  de  Segovia.  VI.  547. 

Jiménez  Navarro  (Antonio,   VI,  55I. 

Jiménez  Romualdo).  VI,  551. 

Jiménez  de  Guzola,  obispo  de  Pam- 
plona. Iil.  53  y  sig. 

Jiménez  de  Sqmper.  Iil,  306. 

Jiménez  de  Urrea  (Juan).  III.  290. 

Jiménez  de  Urrea  (Don  Juan  .  IV, 
41  k  416,470  á  500;  507  á  039. 

Jiménez  de  Urrea  Juau  .  IV.  547,  611. 
614,  Cío,  622,  627',  628,  C29,  630,  C35, 
637,  639,641. 

Jiménez  cíe  Urrea,  señor  de  Alcala- 
ten.  IV.  586,  617.  GIS.  021.  622,  027, 
629,  630,  638, 640*  641  j  047. 

Jiménez  de  Urrea  'Donjuán  IV  |  I, 
661,068,  674,677,  090,  693,  701,  706, 
721,  728,  73 0  742,  3  ¡3.  775,  800,  8ll, 
823.  830,  869,  89:);  V,  29.  I44 

Jiménez  de  Urrea  (Lope).  IV.  de  775  á 
8i    . 

Jiménez  de  Urrea  (Pedro).  IV.  de 
823  a  906;  V,  de  4  a  57,  95,  170,  201 , 
202. 

Jiménez  El  capitán).  VI.  . 

Jiménez  da  Lorca.  ¡II.  281. 

Jiménez  (El  conde  Pinolo'..  11,438, 
i54. 

Jiménez  (Ruy).  II.  472. 

Jiménez,  conde  de  Aragón.  IV,  9. 

Jiménez    Áznar  .  IV,  H't. 

Jiménez,  justicia  de  Aragón.  IV.  38, 
40. 

Jiménez,  seüor  de  Belchite.  IV,  coa 
76. 

Jiménez  de  Alcalá.  IV,  54. 

Jiménez  Cerdan,  escriior.  IV,  9. 

Jimene.-:  de  Pomar.  IV.  27. 

Jiménez  de  Posan  ¡ ».  IV,  7  i. 

Jimene,:  do   l'.'d.l  is.  ;\  . 

Jiménez  de  Tórrel    - 

Jiménez  Urrea   Pedro). 

Jiménez  de  Salanova.  IV,  T.'i-,  83», 
893,898,6 

Jiménez  cíe  Sawper.  IV. 

Jimene/.  de  Sayos 

Jiménez  de  Sinves 

Jiménez  d  j  Ambel    F\ 
'  Ambel.  U 

Jiménez  del  Bosque   Antonio).  V,  3. 

Jiménez  de  líurri  >l  [Kui  .   IV 

i  •  Cerdan    lu  m     justicia  ma- 
yor de  Aragón   I 


V,  4'á   56,  65,  90,  148,  201,  235. 

Jiménez  Galloz.  IV,  823,  829,  830; 
V,3Í. 

Jiménez  de  Heredia.  IV,  771. 

Jiménez Huguet  (Juan).  IV,  898. 

Jiménez.  V.  García  deSobrarbe. 

Jiménez,  eu  Aragón.  De  azur,  dos  es- 
padas en  aspa,  la  punta  abajó,  do 
plata,  acostada  de  dos  columnas 
de  oro,  superadas  do  una  lis  de  lo 
mismo. 

Jiménez.  Ajedrezado  de  oro  y  de  gu- 
les. 

Jiménez.  V.  Cascante. 

Jiménez  en  Navarra.  Do  gules. 

Jiménez,  señor  de  Alcaudete.  IV, 
538,543. 

Jiménez  (Lope).  IV,  631. 

Jiménez  (Fray  Diego).   IV,  641. 

Jiménez  (Fray  Juan)-  IV,  854. 

Jiménez  (Reshon).  IV,  502,531. 

Jiménez  de  Algarada.  IV,  724. 

Jiménez  Aivar  (Martin).  IV,  413. 

Jiménez  (Pedro).  IV,  72. 

Jiménez  (l)iego).  IV,  7o. 

Jiménez,  hijo  de  Jimen  Árenos.  IV, 
193. 

Jiménez  (Don  Juan).  IV,  414. 

Jiménez  Agón  (Lope).  IV,  243,  250. 

Jiménez  Agón  (Martin).  IV,  243,  250, 
268. 

Jiménez  Aivar  (Martin).  IV,  157. 

Jiménez  Aivar  (Garci).  IV,  371. 

Jiménez  Aivar.  IV,  4G0.  505. 

Jiménez  de  Arbe.  IV,  378. 

Jiménez  de  Árenos  (Don  Blasco).  IV, 
193. 

Jiménez  de  Árenos  (Gonzalo). IV,  329, 
577,  578,  580,  612. 

Jiménez  de  Árenos  (Fernán).  IV,  395, 
431,437,  43S,  439. 

Jiménez  Árenos  (Sancha).  IV,  898. 

Jiménez  Atrosillo  (María).  IV,  586. 

Jiménez  de  Ayerve  (Blasco).  IV, '190, 
282,  283, 292. 

Jiménez  Ayerve  (Fortuna  IV.  378. 

Jiménez  Ayerve  (Sancho).  IV,  524. 

Jiménez  Ayerve  (Alonso).  IV,  524. 

Jiménez  Ayerve  (Sancho).  IV,  761. 

Jiménez  Caparroso  (Aznar).  IV,  200. 

Jiménez  Cetdan  (Juan).  IV,  524,  643. 

Jiménez Donat  (Martin).  IV,  694. 

Jiménez  Doriz  (García).  IV,  200. 

Jiménez  Embutí  (Garci).  IV,  409, 
413. 

Jiménez  Embun  (Pero).  IV.  649. 

Jiménez  Emhun  (Miguel).  IV.  809. 

Jiménez  de  Falces  (Gil).  IV,  200. 

Jiménez  Peinan  IV,  239. 

Jiménez  de  Funes  (Lope).  IV,  674. 

Jiménez  Gordo.  IV,  608.  617,  640. 

Jiménez  Gueluesa  (Migue).  IV,  200, 

Jiménez  de  Huesca.  IV,  653,  692,  693, 
694. 

Jiménez  de  Iranzo.  IV.  294,  313,  343, 
361,368,  369,372,  409. 

Jiménez  de  Iranzo  (Juan).  IV,  470. 

Jiménez  de  Lancílares.  IV,  159. 

Jiménez  Laudaros  (Sancho)  IV.  348. 

Jiménez  ileLarves  (Gareí).  IV,  378. 

Jiménez  Laztor  (Pedro).  IV,  764,  766. 

Jiménez  Logran  (Miguel).  IV,  378. 

Jiménez  de  Lorca   (Pedro).  IV  ,  399, 

Jiménez  de  Luesia.  IV,  107, 111,  120, 

123, 142. 
Jiménez  de  Luesia  (Ruy).  IV,  89,  105, 

108,  I33,  139. 
Jiménez  Luesia  (Ruy).  IV,  156. 
Jiménez  de  Lombierre.  IV,  543,  545. 
Jiménez  de  Luna.  IV,  162  á  339. 
Jiménez  Luna  (Ruy).  IV,  327,  329. 
Jiménez  de  Luna  (Lope).  IV,  470. 
Jiménez  de  Luna  (Juan).  IV,  560. 
Jiménez  Monera.    IV,  304,   333,  346, 

347. 
Jiménez  de  Moutornez.  IV,  662,  765. 
Jiménez  Murillo  (Garci).  IV,  693. 
Jiménez  de  Narvaez  (Ruy).  IV,  466. 
Jiménez  Oliela  (Pedro).  IV,  128. 
JimenezdeOlleta.IV,  200. 
Jiménez  de  Paneisa.  IV,  502. 
Jiménez  Pancisas.  IV,  289,  3I4. 
Jiménez  de  Pomar  (Pedro).   IV,  595, 

61 1 ,  619,  629,  646,  674,  720,  725,  749. 


JIMÉNEZ— JOSSA. 

Jiménez  de  Pueyo.  IV,  708. 

Jiménez  Rada,  arcediano,  IV,  387. 

Jiménez  de  Rosa  (Garci).  IV,  640. 

Jiménez  Rometi  ((¡¡I).  IV,  502. 

Jiménez  Samper  (Pedro).  IV,  217,366. 

Jiménez  de  Samper  (Pedro).  IV,  618, 
661,  674,  675,  687,  691  707.  708,  725. 

Jiménez  de  Tholsana.  IV,  631 . 

Jiménez  do  Tolón  (Lope).  IV.  381 . 

Jiménez  Tormos  (Sancho).  IV,  378. 

Jiménez  Úrica  (Aldonza).  IV,  208. 

Jiménez  Urrea  (Miguel).  IV,  313. 

Jiménez  Urrea  (Juan).  IV,  327  a  414. 

Jiménez  Urrea  (Lope):  IV,  378  a  3K0. 

Jiménez  Vallierra.  IV,  127, 129,  156. 

Jiménez  de  Texada,  en  Aragón  y  en 
Navarra,  de  gules  un  león  coro- 
nado de  oro;  partido  de  sinople, 
una  torro  de  oro  pabellonada  de 
plata. 

Jiménez  de  Varaiz  (Garci).  IV,  128. 

Jiineno  (Blasco).  Su  historia.  III,  13, 
25  á  27. 

Jimeno  (Juan).  V,  374. 

Jimeno  (El  infante),  hijo  de  don  Gar- 
cía Iñiguez,  rey  de  Navarra.  III, 
532. 

Jimeno,  obispo  de  Malla.  IV,  868,  873, 
879;  V,  8,  18,51,52. 

Jimeno  Iñiguez  (Don),  hijo  de  don 
Iñigo  Garcia  Arista,  segundo  rey 
de  Navarra.  III.  531. 

Jimon  (Juan).  III,  189. 

Joan,  vizconde  do  Temblay.  IV,  238. 

Joanes.  Ap.  ai  V,  1.9,  c.  19,  41. 

Joanicoto.  Ap.  al  V,  1.10,  c.  62. 

Joannes  (Femando).  111  66,  67,  81  y 
87. 

Jobel.  V,  Tabal. 

Jodar  (Marquesado  de ).  V.  Garba- 
jal. 

Jodar,  pob.  Tomóla  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Fernando  elSanto.  III,  ¡47, 
149. 

Joffo'de  Mesina.  IV,  553. 

Jofro  de  Loaiza.  ¡V,  221.  244. 

Jofre  Loaiza  (Garcia).  IV.  703. 

Jorre,  maestre  del  Temple.  IV,  76. 

Jofre,  vizconde  de  Rocabe.rti.  IV,  ¡60, 
180,  192,  4K0,  502,  503,  507,  535  542, 
564. 

Jofre  de   Rocabertí.  IV,  809,  822,  832. 

Jofre  (Don)  vizconde  deRócabwrti.  V, 
416,  418,  440,441,  488,  577,583. 

Jofre  (García).  VI, 305. 

Jofre  (Jaime).  IV,  842. 

Jofre  (Nicolás  de).  V,  4,  90,  94. 

Jofre.  Del  tronco  de  Godofre'.,  primer 
rey  cristiano  de  Jerusalemdeseien- 
de  Almerico,  y  de  él  Falcon  ,  del 
cual  sabemos  que  tuvo  diferentes 
hijos,  y  sin  buscar  mas  genealogías 
es  su  verdadero  descendiente  Gui- 
do Jofre.  Habiendo  el  tirano  Sala- 
dino  robado  la  ciudad  de  Jerusa- 
len  a  Lugsiniano;  en  señal  de  sen- 
timiento y  tristeza  que  le  causó  tal 
recuerdo, las  Uses  que  llévala  en  su 
escudo  las  trocó  por  cuatro  de  sa- 
ble en  campo  de  plata  (Febrer). 

Jofre  de  Santa  Cristina.  Trae  de  oro, 
un  aspa  de  sable,  acompañada  de 
cuatro  lises  de  azur. 

Jofre.  De  este  apellido,  todos  descen- 
dientes sin  duda  de  Godofredo,  ha- 
llamos en  Viciana  diferentes  guer- 
reros de  distinción,  á  Diego,  señor 
de  Pardines  en  Gandía  ,  que  casó 
con  Juana  de  Aguiló  Romeu  de  Co- 
dinats,  á  don  José,  señor  de  Reni- 
fayó,  Juan,  comendador  de  Monto- 
sa, que  se  distinguió  en  la  guerra 
de  Granada,  y  á  Jaime  Jofre,  almo- 
lacin,  por  los  años  de  1395.  Proce- 
den por  línea  recta  masculina  del 
mencionado  Godofredo  de  Buillon, 
duque  de  Latoringia,  y  \irey  de  Je- 
rusaien,  y  por  esto  traen  por  armas 
colado  el  escudo  de  plata,  la  cruz 
potenzada  de  Jerusalen,  y  en  se- 
gundo lugar,  un  aspa  de  gules 
cantonada  de  cuatro  lises  de  sa- 
ble. 
Joló  (Archipiélago  de).  VI,  615. 
Joló  (Isla  de).  Cómo  so  apoderó  de  ella 
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el  general  Urblstondo,  marqués  do 
la  Solana.  VI,  62o; 
Jonicol.  V,  518. 
Jopron,  pob.  Estragos  que  causaron 

on  ella  los  moriscos.  VI,   393. 
Jorairala,    pob.  Estragos  que  causa- 
ron en  ella  los  moriscos:  VI,  393 
Jorba  (Goraldo  de),  IV,  67,  72 

Jorl.a  (Guillen  de).  IV,  73. 

Jorba  (Berenguer  de),  IV,  466,  470, 498. 

Jordá.  Don  Pedro  .lordá,  natural  de 
Alíamba  en  Cataluña,  fué  á  la  con- 
quista do  Valencia  con  genio  de  su 
tierra,  y  junto  al  barranco  do  Mur- 
viedro  apresó  veinte  moros  qu-o  do 
la  sierra  bajaban  por  el  vallo  do 
Uxó  con  cincuenta  caballerías  car- 
gadas do  trigo,  cebada  y  otros 
comestibles,  lodo  lo  cual  presentó 
al  rey.  Hizo  inmemorables  hazañas 
que  lo  dieron  nombre  de  valiente 
en  especial  en  los  lugares  de  Al- 
baida  y  Ludiente.  Llevaba  por  em- 
presa en  su  escudo  tres  melones  de 
oro  acompañados  en  la  barba  de 
dos  leones  rampanles,  afrontados, 
sobre  campo  de  sinople    (Febrer). 

Jordá  de  Tortosa.  Trae  de  plata  tres 
fajas  de  gules.  Por  divisa  la  cimera 
de  un  brazo  armado  empuñando 
una  bandera  fajada  en  cuatro  pie- 
zas de  azur  y  oro,  resallada  una 
cruz  en  aspa  de  gules  con  el  epi- 
grama. «Neo  vi  nec  meto,»  de  "ules 

Jordán  (Don  Pedro).  IV,  88,  108  113" 
128,  181.  .  '        '       ' 

Jordán  (Tomás),  escritor.  IV,  308. 

Jordán,  hijo  do  Jordán  de  Urries  IV 
617,  662. 

Jordán  de  Alcolea.  243,  289,230. 

Jordán  de  Árenos.  IV,  409,  428. 

Jordán  de  Ejea.  IV,  156. 

Jordán  de  Illa.  IV,  503, 

Jordán  (Don).  IV,  221. 

Jordán,  conde  delscla.  IV,  600. 

Jordán  de  Urries  (¿Pedro).  IV,  373, 
375. 

Jordán  (Pedro).  V,  659. 

Jordán  (Alonso),  hijo  del  conde  de 
Tolosa.  II,  319,  320;  III,  37;  IV,  39  á 
51. 

Jordán  de  Isuerre.  IV,  674. 

Jordán  Urries  de  Ayerbe.  V,  834. 

Jordán  conde  de  Cerdania.  IV,  30  á 
33. 

Jordán  de  Peña.  IV,  207,  243  á  313, 
827. 

Jordán  de  Rod»n.  IV,  193. 

Jordán  de  Urtijs.  III,  323,  327;  IV,  470 
á  840. 

Jorg-i  (San  ),  brazo  de  mar.  Cómo  se 
llamó  antiguamente.  I,    61. 

Jorge  (San),  pob.  I,  51. 

Jorge,  duque  de  Clarencia.  V,  846, 

Jorge,  rey  de  Inglaterra.  VI,  522,  de 
526  á  530,  534. 

Jorge  (Templo  de  San).  I,  15.  Antigua- 
mente era  ícabeza  de  caballería 
contra  los  enemigos  de  la  fé  cris- 
tiana. 1, 15.  Esta  orden  fué  incorpo- 
rada en  la  militar  de  Montesa.  1, 15. 

Jorge  (Isla  de  San).  Su  conquista  por 
el  marqués  de  Santa  Cruz.  VI,  430. 

Jorge  (Don).  V.  Portugal  (Don  Jor- 
ge de). 

Jorge  y  Galban,  obispo  de  Zamora  y 
después  arzobispo  de  Granada.  VI, 
547. 

Jornandes,  escritor.  1,11. 

Jorguera,  cortijo.  A  él  puede  redu- 
cirse la  antigua  Soricariaó  Soricia. 
1,  456. 

Jornet(Fray  Guillen).  IV,  512. 

Jorquía.  Así  se  llamó  uno  de  los  seis 
malos  usos  ó  tributos  a  que  estaban 
sujetos  los  vasallos  de  remenza.  V , 
644. 

Josa  (Chiver  de).  IV,  376. 

Josef  Abenabdalla.  V.  Abenabdalla. 

Josef  Jarife.  V.  Jarife. 

Josefo,  escritor.  1,13. 

Josefo,  patriarca.  IV,   195. 

Jossa  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
flanqueado  de  azur. 

Jossa  (Pedro  de).IV,  220. 
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Josué.  En  qué  año  deFreinado  de  Si- 
culo  murió.  I,  52. 

Jovellanos.  iDon  Gaspar  Melchor  do). 
Qué  dice  de  las  aras  Sexlias.  I, £76. 
Descubrió  en  el  pueblo  de  Cora.» 
alguna!;  inscripciones  que  dan  in- 
dicios de  que  por  allí  pudo  haber 
estado  la  población  de  Vadinia.  1, 
47ü.  Contribuyó  a  iluslrarel  reina- 
do de  Carlos  tercero.  VI,  559  y  sig. 
Servicio  que  prestó  á  don  Garlos  IV, 
rey  de  España.  VI,  503.  Su  encar- 
celamiento, y  causa  do  él.  ib. Fué 
uno  de  los  miembros  de  la  junta 
central  en  1808.  VI,  573. 

Jover  ,  de  Reus.  Trae  de  gules,  un 
yugo  de  piala  cordado  y  entrelaza- 
do do  oro. 

Jover  (Marco).  IV,  872. 

Joviano  Pontano.   V.  Pontano. 

Jovino.  Sublevóse  en  España.  II, 
32. 

Jubal.  V.  Tubal. 

Juan,    metropolitano   de  Tarragona. 

11,54: 

Juan,  obispo  de  Auca.  I,  505. 

Juan  de  Alfarache  (San),  pob.  Se  re- 
duce a  Osel.  II,  64. 

Juan  (Flavio).  Señoreó  la  España.  II, 

•    32. 

Juan  (Fray),  abad  de  Valc'ara.  Adi- 
cionó las  coronizas  de  san  E  usebio. 
I,  11. 

Juan,  hijo  del  conde  de  Gijon.  V 
50. 

Juan  (Marco).  V,  128. 

Juan  (Mateo).  V,  172. 

Juan  Kantista  de  Garrion  (Monasterio 
de  Sari)!  Quién  le  fundó.  II,  416.  Lla- 
móse después  de  San  Zoilo,  y  por 
qué.  II,  416. 

Juan,  duque  de  Bar.  V,  2I2,  227. 

Juan,  duque  de  Gleves.  V,  287,288, 
289. 

Juan  (El  infante),  hijo  de  don  Juan, 
rey  de  Portugal.  V,  70,  2i2. 

Juan  de  Armeñáque.  V.  Armeña- 
que. 

Juan  de  la  Foz  (San),  pob.  1, 19. 

Juan  v  Bisbal  (Jordi).  V,  429. 

Juan  (San),  lugar.  ttindióse  á  don  Pe- 
dro, condestable  de  Portugal.  V, 
447. 

Juan  (El  maestre),  cirujano.  VI;  21. 

Juan,  arcediano,  escritor.  111,444. 

Juan  (Isla  de  San).  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI,  22.. 

Juan  Bautista  (San\  isla.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  29. 
Cómo  la  llamaban  sus  naturales. 
VI,  29. 

Juan  de  la  Maquana  (San),  villa.  Su 
fundación.  VI,  92. 

Juan  Ulúa(San).  Su  descubrimiento 
por  Juan  de  Grijalva.  VI,  109.  Orí- 
gen  de  su  nombre,  ib. 

Juan  (Rio  de  San).  VI,  273. 

Juan  segundo,  rey  de  Porlugal.  V, 
447  á  855 ;  VI,  3  á  37;  Ap.  al  V.  1.  6. 
c.6á52;  1.8,  c.  14  a  47:1.9  c.  53,  oí-; 
1. 10,  c.  4. 

Juan  de  las  Abadesas  (San),  pob.  Cer- 
cáronla los  franceses  en  tiempo  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  deNa- 
varra. V,  461.  Entraron  en  ella  los 
franceses  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  segundo.  VI,  505. 

Juan,  duque  de  Braganza.  V,  489. 

Juan,  Señor  de  Tous.  V,  502. 

Juan  de  las  Dudñas  (Monasterio  de 
San).  III,  447. 

Juan  de  Pié  de  Puerto  (San).  Villa  y 
fortaleza.  1.14.  Púsose  sobre  ella 
don  Juan  III,  rey  de  Navarra.  III, 
584.  Apoderóse  de  ella  y  do  su  cas- 
tillo Andrésde  Fox, señor  de  Aspar- 
i'ot.  ni,  585.  Ocupáronla  los  parti- 
darios del  príncipe  de  Viana  don 
Carlos.  V,  ;V,i,'i.  Cómo  vino  á  poder 
del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
Ap.  al  V,  l.  10,  c.  10.  Apoderóse  do 
ella  Esparros.  VI,  312. 

Juan  de  la  I'eña  (San),  castillo.  Com- 
batióla Alonso  el  Justiciero.  111,  2u2. 

Juan  (Luí.-).  V,530. 


JOSUÉ— JUAN. 

Juan  (El  príncipe!,  hijo  do  Fernando 
el  Católico  y  de  la  reina  Germana. 
Ap.  al  V,  1.  8,2.  38. 

Juan(Peri).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  36;  1.9, 
c.  17. 

Juan,  hijo  do  Carlos  quinto.  VI,"  337, 
362. 

Juan  de  Dios  (San),  fundador'de  la  or- 
den de  la  Hospitalidad.  VI,  351,363. 

Juan  tercero,  rey  de  Portugal.  V,91l; 
Vi,  ?44,  354,  368. 

Juan  Caballero  (Cortijo  de).  Entrevis- 
ta que  tuvo  en  él  don  Juan  de 
Austria  con  el  duque  de  Sesa.  VI, 
404. 

Juan  de  Hueras  (San),  pob.  de  Portu- 
gal. Saqueóla  el  duque  de  Alba.  VI, 
427. 

Juan  de  la  Cruz  (San).  VI,  443,  455. 

Juan  Bautista  de  la  Concepción  (El 
venerable).  Año  en  que  dio  princi- 
pio la  fundación  de  la  orden  de  los 
trinitarios  descalzos.  VI,  451. 

Juan.  Kudelin  de. luán  puede  entrar 
en  el  turno  de  los  nobles  capitanes 
del  real  consejo.  Vino  desde  Ale- 
mania á  la  guerra  de  Valencia,  y 
fué  preciso  al  rey  don  Jaime  go- 
bernarse por  el  consejo  de  este  ca- 
ballero para  seguir  ¡a  conquista; 
eran  muy  acertadas  sus  disposicio- 
nes, conslándole  al  rey  que  no  le 
engañaba  en  sus  dictámenes.  Pinta- 
ba por  divisa  un  águila  de  oro  so- 
hre  campo  de  gules,  aludiendo  á  la 
del  discípulo  amado  del  Salvador 
san  Juan  Evangelista  cuyo  nonibie 
tenia  por  apellido  (Febrer). 

Juan  de  Jerusalen  (Orden  de).  Qué 
se  dispuso  sobre  ella  en  el  concór- 
dalo de  -18-31.  VI.  621. 

Juan  (Jaime).  V.  261. 

Juan,  infante  de  Portugal,  duque  de 
Valencia,  por  gracia  del  rey  Juan 
1,  trae  de  Porlugal:  la  bordadura 
de  gules  siete  castillos  de  oro. 

Juan  (El  príncipe  don),  hijo  de  los  re- 
yes Católicos  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  V,  610  á  845;  VI,  24,  26, 
40,  47. 

Juan  cuarto,  rey  de  Portugal.  VI, 
424,  426,  429,  481,  483,  5J9,  490. 

Juan  quinto,  rey  de  Portugal.  VI, 
514,  533. 

Juan  de.  Lahril(Don),  rey  de  Navarra. 

V,  648,  649,  650,  672,  (.73,  692,  701  A 
1005.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  5,  7,  8,  9, 10, 
12,  13,14,  15,17,  29,  30,  31,  32.33, 
34,  35.  36,  37,  39,  41,  42,  43.  62!,  63, 
69,82.  88,90,91,82,95;  VI,  105/297, 
298,301,302.322. 

Juan,  hijo  de  Muley  Abulhacen ,  rey 

de  Granada.  V,  822. 
Juan  (Peri),  capitán.  V,  934,  955. 
Juan,  abad  de  Valclara.  III,    82,   113, 

M. 
Juan  de  Barro  (San),  pob.  Cómo  vino 

á  poder  de  don  Fernando  el  Católi- 

lico.  V,  974. 
Juan,  obispo  de  Zaragoza.  II,  113. 
Juan  (Don  Jorge).  VI,  538. 
Juan  (San),   sevillano,  mártir.  II,  276. 
Juan  (San1,  confesor.  II,  178. 
Juan  (San)  primero,  papa.  Sucedió  á 

san  Ilormisda,  y  en   qué    dia,  mes 

y  año.  Su  sucesor.  II,  55,  56. 
Juan  (San)   segundo,  papa.  Sucedió  á 

Bonifacio  II,  y  ,en   qué  dia,  mes  y 

año.  Su  sucesor.  11,57  á  64. 
Juan    tercero ,    papa.    Sucedió  á  Pe- 

lagio  I,  y  (mi  qué  dia,  mes  y  año.  Su 

sucesor.  II,  67,  74. 
Juan  cuarto,  papa.  Sucedió  á  Severi- 

no.  Su  sucesor.  II.  120,  126. 
Juan  quinto,  papa.  Sucedió  á    Bene- 
dicto II,  y  en  que  día,    mes  y    año. 

Su  sucesor.  II,  173. 
Juan  sexto,  papa.  Sucedió   á   Sergio 

y  en  qué  «lia,  mes  y  año.  II,    ¡81.  Su 

sucesor.  11,  184. 
Juan  séptimo,  papa.  Sucedió  a  Juan 

VI,  y  en  qué  dia,  mes  y  año.  Su 
sucesor.  11,  184. 

Juan  octavo  papa.  Sucedió  á 
Adriano  1!,    y  en    qué   dia,    mes  y  } 


t      año.  II,  321   á  330.  Su  sucesor.   II, 
M0. 
Juan    nono  papa.  Sucedió  á  Teodoro 
II,  y  en  qué  día,  mes  y  año.  Su  su- 
cesor. 11.310. 
Juan   dé. -iruo.  papa.  Sucedió  á  Lan- 
do, y  mi  qué    dij,   mes   y  año.   II, 
311,352.  377.  Su   sucesor.    II,  378. 
Juan   undécimo,  papa.  Sucedió  á  Ls- 
téfano   VlII,  y   en  que  dia,  mes  y 
año.  Su  sucesor.  II.  ;578. 
Juan     duodécimo,   papa.    Sucedió  á 
Agapito  II,  fué  depuesto,  y   cuqué 
dia,  mes  y  año.  Su  sucesor.  II.  ¿n7. 
Juan   decimotercio,  papa.  Sucedió  á 
León  VIH,  v  en  qué  dia,  mes  y  año. 
II,  387.  Su  sucesor.  II,  400. 
Juan    decimocuarto,   papa.    Sucedió 
á  Benedicto  VI,  y  en  qué  dia,  mes 
y  año.  Su  sucesor.  II,  401. 
Juan    decimoquinto,    papa.  Sucedió 
á  Bonifaeio  VII,  y  en  qué  día,  mes 
y  año.  II,  40I.  Su  sucesor.  II.  430. 
Juan   decimosexto,  papa,   bucedió  á 
Juan  XV,  y  en  qué  día,  mes  y  año. 
II,  430. 
Juan  decimoséptimo,  papa.  Sucedió 
á  Silvestre  II,  y  en  que  dia,  mes  y 
año.  Su  sucesor  II,  442. 
Juan     decimoctavo,    papa.   Sucedió 
á  Juan  XVII,  y  en  qué  año.  Su  su- 
cesor. II,  442. 
Juan    decimonono,   papa.   Sucedió  á 
Benedicto  Vil,  y  en  qué  dia,  mes  y 
año.  II,  442. 
Juan     vigésimo,    papa.    Sucedió   á 
Adriano  V,    y    en  qué  dia,    mes  y 
año.  III,   1~1.  Su    sucesor.  111,  172. 
Juan    vigésinioprimero,    papa.   Su- 
cedida Adiiano  quinto,  y    fue  su 
sucesor  en  1277  Nicolás  tercero. 
Juan  ,      vigesimosegundo     de    este 
nombre,  papa.  IV,  452  á  529.  Su  su- 
cesor. IV,  530. 
Juan,  vigésimoiercio  de  este  nom- 
bre,   papa.  Su   elección.  III,  4,  29, 
432.  IV.  858:  V,  13  á  87. 
Juan,  abad  de  San  Isidro.  11,456, 
Juan,  arzobispo   de  Toledo.  111,    1  06 

110. 
Juan,  primer  obispo  de  Cuenca,  ni, 

1 24. 
Juan,  conde  de  Moutforl.  III,  165. 
Juan,  seaundode  eslenombr'.  arzo- 
bispo  de  Toledo.  III,  I56  á  158. 
Juan,  obispo  de  Osma.  1 II.  I5i. 
Juan,  hijo  de    los    reyes    de   Aragón 
don  Alonso  y  doña  Leonor.  111.  213 
á  277. 
Juan,  hijo  bastardo  que  tuvo  en  Leo- 
nor de  Guznian  Alonso  el  Justicie- 
ro. III.  267,  588. 
Juan,  hijo  bastardo  del  rey  don  Pe- 
dro  ei  Cruel.  No  fué  hijo  de  doña 
Juana  de  Castro.  III.  356  y  357. 
Juan  (El   infante    don),  hijo  de  Pedro 
el  Cruel,  rey  de    Portugal.  III.  386. 
Juan  (Dolí)  primero  de   este  nombre, 
rey  de  Castilla  y   Leou.   Su   naci- 
miento. 111,278:   IV,  700.  Que    hizo 
durante    el    reinado   de  su    padre 
don  Enrique.  ¡II.  316.  320.  329,  343. 
361,  366,  373,374,  375,37t>,   379,  380, 
3SI  y  sig.  Sucedió  á    su  padre  don 
Enrique  en  los  reinos  de  Castilla    y 
León.   III.  3S2  y  sig     Historia  de  su 
reinado.  111.383  a  Í00:  IV,  701  a  Sl:>. 
Esterej  cuartel  aba  Caáttlla  y  León, 
partido'  de   Araron     porque    cas.> 
con  la  infanta  doña  Leonor  (llarol. 
Juan  (Don),  segundo  de  este  nombre, 
rey   de  C.isti  la    v  León.    Su    naci- 
miento. 111,   423."  Fue    el   segundo 
infante  de  Castilla  que  pité   el  lí- 
talo de    principe    de    Aslnri  is    III, 
423.  Sucedió  á  su  padre  don  Enri- 
que 111  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León,   y    en  que  dia.  mes   y  año. 
111.  i2ñ.  Su  persona,  carador  y  leal- 
tad. ¡|(,  íü;¡.  Histeria  de  su  reinado. 
III.  427  a  166;  l\  .  B*8  8    .■  i;  V.   19 
á  353.  Cuat  telaba   ('.astilla    \    León. 
partidario  Portugal 
Juan  [Don),  rey  do  Navarra,  hijo   del 
Hitante  don  Fernando  y  nieto    do 


dnn Juan  I,  rey  do  Castilla.  Su  his- 
toria. III,  436  a  475  y  568  á  576. 

Juan  (Don),  rey  de  Aragón,  hijo  del 
rey  don  Pedro  IV.  Su  nacimiento. 
Su   historia.  IV,  653  á  818. 

Juan  (Don),  rey  de  Navarra  y  des- 
pués, de  Aragón,  hijo  de  don  Fer- 
nando, infante  de  Castilla  y  rey  de 
Aragón.  V,  55  á  347,  616  y  617. 

Juan,  rey  de  Bohemia.  IV,  508,  509, 
525. 

Juan,  rey  de  Francia,  hijo  de  Felipe 
de  Valois.  Su  historia.  IV,  651,  054, 
660,  678,679,  683,  684,  692,  700,  716, 
723,725,726,  734,744. 

Juan  de  Calalayud  (Don  Miguel).  Pe- 
leó cuerpo  á  cuerpo  con  Reiner, 
duque  de  Anjou,  en  el  combate  que 
dio  á  Ñapóles  don  Alonso,  rey  de 
Aragón.  V,  237. 

Juan  iDon),  maestro  de  Avis,  hijo 
bastardo  del  rey  de  Portugal  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  386  á  416  ;  IV, 
789  á  804,  813,  860  ;  V,  65  á  182. 

Juan,  hijo  de  Luis  Hulin,  rey  de 
Navarra.  III,  560. 

Juan,  hijo  de  doña  Leonor,  reina  de 
Navarra.  III,  577. 

Juan,  hijo  de  «Ion  Martin,  rey  de 
Aragón.  IV, 858. 

Juan,  señor  de  Huesca.  IV,  46. 

Juan  de  Briena.  V.  Briena. 

Juan  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Alonso  el   Sabio.  Su  historia. 

III,  173  á  194 ;  IV,  345  á  463,  501 . 
Juan   (El   infante  don),  hijo  del  rey 

de  Aragón  don  Jaime  11,  y  arzobis- 
po de  Toledo.  III,  195,  196  ;  IV,  4I6 
á  529. 

Juan  el  Tuerto  (Don),  hijo  del  infante 
don  Juan,  y  nielo  de  don  Alonso  el 
Sabio  III,  196. 

Juan  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  IV,  530  á 
698. 

Juan  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV,  548, 
568,  569,  599,  601,  603,  626,  636. 

Juan  (El  infante  don),  hijo  de  don  Pe- 
dro, rey  de  Sicilia.  IV,  569. 

Juan,  conde  de  Gravina.  IV,  424,  426. 

Juan,  príncipe  de  Acaya.  IV,  470. 

Juan ,  vicecómile  de  Milán.  IV, 
481. 

Juan,  señor  de  Malaspina.  IV,  488, 
495,  504,  538,  559.  560,  584. 

Juan  Don),  hijo  del  conde  de  Urgel. 

IV,  (852 

Juan  (Lope).  IV,  51. 

Juan,  señor  de  Vizcaya.  IV,  500,  501, 
514. 

Juan,  conde  de  Ampurias.  IV,  683, 
727  á  796,  821,  834  y  835. 

Juan  (Don),  hijo  de  don  Luis  de  Espa- 
ña, conde  de  Telamont.  IV,  687, 
688,690,691. 

Juan  (Don),  conde  de  Prades,  hijo  del 
infa  nle   de  Aragón  don  Pedro.  IV, 

700,  715,  724,  727,  735,  737,  739,  740, 
746,765,773,775/781,  834,855.  861, 
867,  870,  878,  881 ,  892, 897,  899 ;  V,  8, 
11,20,  28,  35,36. 

Juan,    marques    de    Monferrat.    IV, 

701,  710. 

Juan,  conde  de  Coconato.   IV, 701. 

Juan  (Arnaldo).  IV,  646,668. 

Juan   de  Malta   (Orden    de  San).   V. 

Malta  (Orden  de   San  Juan  de). 
Juan  de  Santa  Coloma  (Francés).  IV, 

786,  829. 
Juan  Vives  (Francés).  IV,  900. 
Juan  ,  señor  de  Tous  y  de  Canet.  IV, 

900.      . 
Juan  ,  hijo  de  Andrónico.  IV,  435. 
Juan  (GonzaloV  IV,  783. 
Juan  (Perot),  IV,  783. 
Juan  de  Na  raneo  (Monasterio  de  San). 

Dolóle  el  rey  don  Sancho  ,  hijo  de 

don  Alonso  el  séptimo.  III,  99. 
Juana  (Doña)  ,  hija  del  conde  de  Po- 

tiers.  III,  152. 
Juana  (Doña),   hija   de  don   Jaime, 

conde  de  Urgel.  V,  54,  69, 167,  182, 

203,  206,  207,  256. 
Juana  ,  hija  de  don  Enrique  II ,  rey 

TOMO    VI. 


JUAN— JUDÍOS. 

de  Castilla.  111,379;  IV, 779  a 790, 
814,815. 

Juana  ,  hija  de  los  reyes  de  Navarra 
don  Felipe  y  doña  Juana.  Tomó  el 
habito  en  el  monasterio  do  Longi- 
caulo, lll,  562. 

Juana  (Doña1!,  hija  de  Juan  ,  roy  do 
Francia.  III,  363,  564;  IV,  766,  794. 

Juana,  reina  de  Ñapóles.  V,  60  á  257. 

Juana  (Doña),  la  Bertraneja.  III,  473 
á  515  :  V,  411,  438,  439,  443,  444,  465, 
468,479,  480,  481,  482,  483,  485,  486, 
488,  492,  493,  498,  491),  500,  501,  505, 
512,  514,  de  523  a  560,  665,  567,  569, 
576,  577,  582,  594,  595,  609,  612,  6I3, 
622,  623,  625,  636,  643,  651 ,  683,  684. 
688,  746,  76 1,  762,  764,  771,  804,  845, 
859,  864;  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  2, 14.  Jus- 
tificación de  su  derecho  á  la  suce- 
sión en  los  reinos  de  Castilla  y 
León.  V,545  y  sig. 

Juana  (La  reina  doña) ,  llamada  la 
Loca ,  hija  de  los  reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel.  V, 
623,670,  684,  687,  697,  700,  709,  727, 
747,  761,  762,  764,  777,  781,  787,  790, 
818,  841,  853,  86 1,  864,  866,  883,  891, 
892,  897,  898,  902,  906.  910,  911,  920, 
921.  927,  930,  975,  976,  985,  1010, 
1011, 1012  ;  VI,  40;  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 
1á32;l.7,  c.  1  á55;  I.  8.  c.  1  á  45; 
1.  9,  c.  25,  29;  1.  10.  c.  79,  88,  98  á 
100  ;  VI,  40. 100,  104, 105, 156,  298  á 
300,  306,  307,  315,358. 

Juana  (La  reina  doña),  hija  de  don 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navar- 
ra. V,  551,  552,  553,  579,582,  587, 
590,  591,  592,  647,  760,  782,  783,  845, 
866,  884,921. 

Juana.  Nombre  que  dio  Cristóbal  Co- 
lon á  la  is  a  de  Cuba.  VI.  15,  26. 

Juana  (Doña) ,  reina  de  Navarra  ,  hi- 
ja de  don  Enrique  el  Grueso.  III, 
556  á  559. 

Juana  (Doña)  .  segunda  de  este  nom- 
bre, reina  de  Navarra.  Su  historia. 
III.  560  á  563  ;  IV,  198  á  206,  224, 262, 
398,  400. 

Juana  ,  hija  de  los  reyes  de  Navarra 
don  Felipe  el  Noble  y  doña  Juana. 
III,  562;  IV,  528,  531,  544,  551. 

Juana  ,  hija  del  rey  de  Navarra  don 
Caí  los  el  Malo.  III,  565.567;  IV, 
794. 

Juana  ,  hija  de  don  Carlos  el  Noble. 
IÍI,  566. 

Juana  ,  hija  de  don  Fernando  ,  rey 
de  Ñapóles.  V,  647,  681,  682,683, 
861 ,  862. 

Juana,  hija  de  doña  Leonor,  reina 
de  Navarra.  III,  577. 

Juana  ,  lia  de  don  Fernando  II ,  rey 
de  Ñapóles.  V,  760. 

Juana,  hija  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón  IV,  599,  605,  648,  654,  655, 
678/683,  712,  717,  726,  728,742,  747, 
758,  764,  772,  774. 

Juana,  hermana  de  don  Carlos  el  Ma- 
lo, rey  de  Navarra.  IV,  732. 

Juana  (La  reina  doña)  esposa  de  don 
Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  111,465, 
á487,  491  á  495.  505,  508,511.  513; 

V,  217,  308, 311 ,  312, 345,  368,  401 ,  408, 
411,  434,  439,  443,  444,  453,  481,  482. 
485,  500,  51 1,  520,  534,  545,  550,  585. 

Juana,  niela  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  770,  789,  799,  803,  810, 
818/819,  820,  82I,  822,  823,  827,  84I, 
848  ;  V,  19. 

Juana,  hija  de  don  Carlos,  rey  de  Na- 
varra. IV,  838. 

Juana,  hija  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón v  de  Navarra.  V,  363,  401,  de 
426  á '432,  435,  455,  456,  461,  496,  510, 
514,  525,  526,  528,  530,  537,  538,  540, 
543,  545. 

Juana,  hija  del   emperador  Carlos  V. 

VI,  339,  354,  356,  362,  365,  368,  371 , 
372,383,385,389,396,417. 

Juana,  hija  de  LuisHutin,  y  reina  de 
Navarra.  IV,  414,  449,  452,  453,  505, 
506,  520,  544,  554,  601 ,  604,  649. 

Juana,  hija  del  infante  de  Aragón  don 
liamon  Berenguer.  IV,  599, 606. 

Juana,  reina  de  Ñapóles.  IV,  600,  601 , 
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C02,  603,  626,  636,  637,  647,  655,  663  > 
670,  676,  677',  684,  696,  697,  713.  719, 
753, 763,  769,1770,  676,  678  y  sig., 779, 
780,781,784,  785,  802. 

Juana,  segunda  de  esto  nombre,  rei- 
na de  Ñapólos.  IV, 833. 

Juana  (Doña),  condesa  de  Tolosa.  IV, 
189. 

Juana  'Doña),  hija  que  tuvo  en  Leonor 
de  Guzman  Alonso  el  Justiciero. 
IV,  749. 

Juana,  hija  de  Felipe  do  Valois.  IV, 
767. 

Juana,  condesado  Ampurias.  IV, 877. 

Juanelo  (El  cardenal).  III.  60. 

Juanes  (El  maestrol.  111, 185. 

Juanes  de  Bastan  (Don  González).  III, 
356. 

Juárez  (Guillen).  VI,  293,  294. 

Juarp,  capitán  moro.  IV,  129 

Jubalda.  Así  llama  Juan  de  Viterbo  a 
Idubeda.  I,  28. 

Jubeda.  Asi  Juan  de  Viterbo  quiso 
llamar  la  sierra  Idubeda.  I,  29. 

Jubileo.  Período  de  cincuenta  años. 
Por  ellos  contaban  sus  edades  los 
judíos.  I,  229.  Qué  dispuso  respec- 
to de  él  el  papa  Clemente ,  sexto 
de  este  nombre.  III,  216.  Concedió- 
le el  papa  Paulo  II  á  suplicación  de 
don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  III, 
504.  Publicóle  el  papa  Bonifacio  oc- 
tavo. III,  558;  IV,  371.  Mandó  el  pa- 
pa Clemente  VI,  que  se  celebrase 
de  cincuenta  en   cincuenta  años. 

IV,  653.  Concedióle  el  papa  Nicolao 

V,  y  en  qué  año.  V,  286.  Publicóse 
varias  veces  en  España  en  tiempo 
de  Carlos  quinto.  VI,  345,  347,  353. 

Jubiles,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393.  Ma- 
tanza que  hicieron  en  ella  los  sol- 
dados del  marqués  deMondejar.  VI, 
395. 

Júcar,  rio.  1, 16,  53.  De  qué  cumbres 
manan  sus  fuentes.  1, 16.  Cómo  le 
llamaron  los  antiguos.  I,  16,  429. 
Sus  fuentes.  1,  81.  Cómo  se  alboro- 
taron en  su  ribera  los  soldados  de 
Publio  Escipion,  y  por  qué.  I,  344. 
Crfrca  de  él  se  dio  una  reñida  bata- 
lla entre  el  ejército  de  Serlorio  y 
el  de  Pompeyo.  I,  429. 

Júcar  (Batalla  del).  Cómo  refiere  esta 
batalla  Plutarco.  I,  429. 

Jucef  ó  Josef  (Aben) ,  eognominado 
Mazemuth,  miramamolíu  de  Espa- 
ña y  África.  Su  venida  á  España.  III, 
129.  Sus  campañas.  III,  129, 130. 

Jucef  (Aben),  rey  de  Granada.  III,  201 , 
a  209;  IV,  907. 

Jucef  Aben  Almao.  111,  445. 

Judaico  (Monte).  V.  Judío  (Monte). 

Jucef  (Mahozemut).  V.  Mahozemut, 

Jucef  Abenamir.  V.  Abenamir. 

Jucef,  rey  de  Granada.  IV,  907  y  sig. 

Jucefo,  rey  de  Marruecos.  Fué  der- 
rotado por  el  emperador  don  Alon- 
so, séptimo  de  este  nombre.  III,  103. 

Judea.  Hubo  en  ella  viñas  de  balsa- 
mo. I,  30. 

Judería  vieja,  barrio  de  Sevilla.  I,  39. 

Judicaturas.  Llamábanse  ya  corregi- 
mientos en  tiempo  del  emperador 
Valentiniano.  I,  645. 

Judice,  de  Barcelona,  trae  terciado 
en  banda,  1  de  azur,  2  de  plata,  3 
de  gules. 

Judice  (Tomás).  V,  141. 

Júdice  ÍBoñllo  de).  V,  487,  488,  490, 
519,538,607,608,699. 

Judío  (Monte).  Al  pié  de  él  dicen  que- 
lite cimentada  la  ciudad  de  Barcino, 
hoy  Barcelona.  I,  196  y  sig.  Cómo 
se  llamó-  después.  I,.  197.  De  que 
abunda.  I,.  197. 

Judíos.  Fueron  libertados  de  la  su- 
jeción y  cautiverio  del  rey  Faraón 
por  Moisés.  1,  49.  Salieron  de  los 
desiertos  de  la  Arabia  y  lomaron  la 
tierra  de  promisión  en  tiempo  de 
Siculo,  rey  de  España.  I,  52.  Cómo 
contaban  sus  edades.  1,  229.  Había- 
los en  España  en  tiempo  d.e  Calí- 
gula.  I,  494.  Qué  se  dispuso  res- 
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pecto  de  ellos  en  ol  lorcer  concillo 
do  Toledo.  II,  93.  Ofrecieron  una 
gran  suma  do  dinero  al  rey  Koea- 
redo  para  que  no  se  guardase  lo 
proveido  contra  ello.-,  eu  él  lereer 
concilio  de  Toledo,  y  fué  rehusa- 
da. 11,97.  Forzólos,  so  pena  de  muer- 
te, el  rey  Sisebuto  á  que  se  con- 
virtiesen á  la  fé  cristiana.  11,  107. 
Qué  hicieron  muchos  de  ellos  al 
ver  este  decreto  del  rey  Sisebuto. 

II,  107.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ellos  en  el  cuarto  concilio  de  To- 
ledo- 1!,  116.  Qué  se  ordenó  respec- 
to de  ellos  en  el  sexto  concilio  de 
Toledo.  II,  1 10.  Contra  ellos  escribió 
dos  libros  san  Isidoro.  II,  122.  Peti- 
ción ^ne  presentaron  al  rey  Flavio 
Reeesvinlo.  II,  132.  Qué  se  dispuso 
contra  ellos  en  el  duodécimo  con- 
cilio de  Toledo.  II,  169.  Qué  se  dis- 
puso contra  ellos  en  el  décimosex- 
to  concilio  de  Toledo.  II,  178.  Qué 
fe  dispuso  contra  ellos  en  ol  deci- 
moséptimo concilio  de  Toledo.  II, 
180.  Al  fin  del  Fuero  Juzgo  se  ha- 
llan muchas  y  muy  ásperas  leyes 
del  rey  Egica  conlra  ellos,  y_  por 
qué.  II,  180.  Mandóles  volver  á  Es- 
paña el  rey  V/iliza,  y  con  qué  ob- 
jelo.  II.  183.  Enterrábanse  en  el 
campo.  II.  412.  Introducción  de 'a 
carta  escrita  por  los  de  la  sinago- 
ga de  la  ciudad  de  Toledo  á  los  de 
la  sinagoga  de  Jerusalen  en  tiempo 
de  Jesucristo.  II,  510.  Sangrienta 
pendencia  que  hubo  con  ellos  en 
Toledo  en  tiempo  de  Alonso  sexto. 

III,  14.  Qué  ordenó  respeclo  do 
ellos  Alonso  el  Batallador.  III,  34. 
Auxiliaron  á  Alonso  VII  en  la  con- 
quista del  castillo  de  Burgos.  III, 
39.  Se  convirtieron  muchos  de  ellos 
al  cristianismo.  III,  18't  y  sig.  Ser- 
vicios que  prestaron  los  de  Toledo 
á  don  Enrique,  conde  de  Trasla- 
mara,  coronado  ya  por  rey  de  Cas- 
lilla.  III,  316.  Qué  hicieron  los  de 
Burgos  contra  Enrique  segundo.  III, 
342."Quóseordenó  respecto  de  ellos 
en  las  cortes  de  Toledo  celebradas 
por  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  III, 
300.  Qué  ordenó  respecto  de  ellos 
don  Juan  1,  rey  de  Castilla.  III,  384. 
Persecución  que  sufrieron  en  algu- 

.  ñas  ciudades  de  España.  III,  39o. 
Consejo  que  conlra  ellos  dio  don 
Pablo,  obispo  de  Burgos,  á  don  En- 
rique III,  rey  de  Castilla.  III,  414. 
Como  intentaron  malar  á  don  Juan 
de  Tordesillas,  obispo  de  Segovia, 
y  porqué.  111,426.  Qué  se  ordenó 
respecto  de  ellos  por  consejo  de 
san  Vicente  Ferier.  III,  431.  Dio  él 
rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sa- 
bio á  los  de  Tudela  el  mismo  fuero 
que  á  los  deNájera.  111,  550.  Ma- 
tanza que  se  hizo  en  ellos  en  Na- 
varra en  tiempo  de  los  revés  don 
Felipe  y  doña  Juana.  II!,  561.  Eje- 
pulsáronles  de  Navarra  los  reyes 
don  Juan  II,  y  dona  Catalina.  III, 
579.  Pelea  que  hubo  entre  ellos  y 
los  oficiales  y  criados  de  la  reina 
doña  Mai  ía,  esposa  de  pon  Jaime  li, 
rey  de  Aragón  ,  en  Barcelona.  IV, 
40)5  y  .sig.  Hizo  en  ellos  un  castigo 
muy  ejemplar  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  465  y  sig.  Matanza  que 
se  hizo  en  éll'o's  en  F.stella,  Pégun 
Zurita.  I V ,  •)'i).  \  iboroto  que  so  mo- 
vió contra  ellos,  en  Cataluña,  en 
tiempo  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  634.  Matanza  q>ie  -so 
hizo  de  ellos  eu  Najara  en  tiempo 
de  don  Pedro  IV,  rey  de  Aiagoo. 
IV,  709.  Saqueo  y  matanza  que  su- 
frieron en  las  principales  ciudades 
de  España  en  tiempo  de  don  Juan 
icy  de  Aragón,  y  porque.  IV,  805, 
Su  conversión  por  la  predicad  m 
de  >an  Vicente  Ferret.  V.  62!  y  sig. 
Pragmática  que  estableció  contra 
e  lo-¡  el  papa  Benedicto,  aécimoler- 
'ció  de  este  nombre,   ib.  Suspendió 
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esta  pragmática  el  cardenal  Pisa- 
no,  legado  apostólico.  V,  92.  Ma- 
tanza que  se  hizo  do  ellos  en  el  rei- 
no de  Sicilia,  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,53l.  Su  expulsión  de  los  reinos 
do  Castilla,  Aragón  y  Valencia  y 
del  principado  de  Cataluña  en  tiem- 
po de  los  reyes  Católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel.  V,  (.98  y  sig. 
Qué  dispuso  el  rey  don  Fernando 
el  Católico  respecto  de  los  que  ha- 
bitaban en  el  reino  de  Ñapóles.  V, 
989.  Cómo  evitó,  el  Gran  Capitán 
la  expulsión  de  los  que  habitaban 
en  el  reino  do  Ñápeles.  V,  989.  Su 
expulsión  del  reino  de  Ñapóles.  Ap. 
al  V,  1.9,  c.  26. 
Jueces.  Qué  se  ordenó  respecto  de 
ellos  en  las  cortes  celebradas  en 
León  por  el  emperador  don  Alonso, 
séplimo  do  este  nombre.  III,  59. 
Jueces  civiles.  Qué  dispuso  respecto 
de  ellos  don  Carlos  tercero,  rey  de 
España.  VI,  556. 
Jueces  eclesiásticos.  Qué  dispuso 
respeclo  de  ellos  don  Carlos  terce- 
ro rey  de  España.  VI,  556. 
Jueces  de  Castilla.  Su  principio.  II, 
563.  Ocasión  de  su  institución.  II, 
363.  Cómo  se  llamaron  los  primeros 
que  tuvieron  este  cargo.  11,363.  Qué 
hicieron  en  bien  de  la  libertad  dejsu 
pais  aprovechándose  de  las  turba- 
ciones de  León  y  Asturias  en  tiem- 
po del  rey  don  Ramiro.  II,  370. 
Disimulaba  con  ellos  el  rey  don  Ra- 
miro, y  por  qué.  II,  370.  Su  fin.  II, 
371. 
Jueces  de  Einperanzas.  V.  Emperan- 

zas  (Jueces de1!. 
Juego  ele  los  gladiatores.  Qué  era  en- 
tre los  romanos.  I,  297.  Con  qué  mo- 
tivo solían   celebrarse.  I,  297. 
Jufre  (Don  Alonso),  almirante  de  Cas- 
tilla. 111,  197,  203  á  206. 
Jufre  Tenorio.  III,  241,252,  25i,  268, 

276. 
Jufre   Tenorio  (Garci).  III,  241,  284, 

327. 
.Tu  I  be  (Luis  de).  V,  89. 
Julia,  así  se  llamó  Cereto.  I,  554. 
Julia,  hija  de  Julio  César.  Hasta  qué 
punto  dominó   á  su    esposo  Neyo 
Pompeyo.  I,  438. 
Julia,  esposa  del  emperador  Seplimio 
Severo  Perlinace.  I,  565. 
,  Julia  (Santa),    mártir.   Fué  degollada 
el  dia  siguiente  al  en  que  padeció 
el  martirio  su  compañera  santa  Eu- 
lalia de  Marida.  1,  605. 
Julia.  Nombre  que  dio  á  la  ciudad  de 
Segisania     el  emperador    Ociavio 
AugusLo.IlI,  517. 
Julia  Celsa,  la  Victoriosa,  población. 
A   qué    población    debe    reducir- 
se. I,   553.   Fué  colonia  romana.  I, 
553. 
Julia  Líbica.  Así  se  llamó  después  la 
población   de    Libia,    fundada    por 
llórenlos.  I,  43. 
Julia  (Santa),  mártir.  Su  vida  y  mar- 

t  i  lio    I,  0Í0. 
Julia.  Pe  plata,  cuatro  palos  de  azur. 
Julia    do    San    Celoni.    en    Cataluña, 
traenen  su  escudo  de  azur,  una  báñ- 
ela de  oro.  Esta  familia  en    1596  en- 
lazo con  la  de  Jalpí  de  Tosa,  casan- 
do en  aquella  época  la  hija    Tínica 
Eleonor  Julia  con  Bernardo  Jelpí. 
Julián    Gonde).  V.  Juliano. 
Julián,  obispo  de  Búi  gos.  11.  454. 
J'uliad  San),  segundo  obispo  de  Cuen- 
ca. Su  vida.  III.   ¡24,  133. 
Julián.  Nombre  que  tomó  uno  de  los 
indios  hechos  prisioneros  por  Fran- 
cisco  Fernandez  <\^   Córdoba.   V|, 
107,  115. 
Juliano,  Continuó  la  crónica  de  Es- 
paña., Sospéchase  que  es  el  arzo- 
bispo de  Toledo  a  quien  por  sobre- 
nombre llamaron  Pomei ¡o.  i.  II. 
Juliano,  diácono.  Prosiguió  la  relación 
délos  hechos  españoles.   1,    11,45, 
70.  167,  170.  Varias  opiniones  suyas 


notables.   I,   167,  176,  193,   197,210. 
269.  ' 

Juliano,  presbítero,  escritor.  II,   451. 
Juliano  (San),  mártir.  No  fué  martiri- 
zado en  España,  1,  028. 
Juliano   el  Apóstata,  emperador  ro- 
mano. I,  040. 
Juliano,    conde.  Era   deudo   del    rpy 
Witi/.a.  II,  184.  Su  historia.  I!.  |#4  ¿ 
192.  Su  triste  lin.  II,  ¿II. 
Juliano   (San),  arzobispo   de  Toledo. 
No   debe  confundirse    cu    juliano 
l'oiiiorio,  y  porqué.  II.  175.  Su  vida 
y  virtudes.  II.  175  á  17«.  v  225. 
Juliano,  arcipreste.   Qué  refiere   de 

los  mozárabes  de  Toledo.  II.  :;i  i;. 
Julier,   pob.    Apoderóse  de  ella   Am- 
brosio Espinóla,  vi,  469. 
Julio  Kriga,  población.  1,  32.  Porqué 

se  llamó  asi.  1.32. 
Julio,  segundo  de  este  nombre   papa 
V,H>74,  981  a(1010:   Ap.  al  V.  |    (..  c.  5 
á  31;  I.  7,  c.  14  á  50;  I.  8,  c.   2  a  48- 
I.  9,  c.  5á<:0;  I.  lo.  c.  2  á  57. 
Julio 'San,,  primero,  papa.  Sucedió  a 
s  in    Mano,    y   en  que   dia.  mes   y 
año.  Su  sucesor.  I.  o':). 
Julio,  tercero  de  este  nombre,  papa 

VI,  35 1  a   359. 
Julio  César.  V.  Cósar. 
Julio  Frontino.  V.  Frontino. 
Julio  'San),  mártir.  I,  5Sü.  587. 
Julio;(San;.  Fué  martirizado  en  Nico- 

media.  y  nó  en  España.  I,  628. 
Julipa.  Así  se  llamó  antiguamente  la 

población  de  Zalamea.  I.  5i5. 
Julila  (Santa),  manir.  No  fue  natural 

de  España.  !.  629. 
Jumbetar.  Así  Juan  de  Viterbo  quiso 

llamar  la  sierra   Idubeda.  I,  29. 
Jumeto,  rio.  Vi,  275. 
Jumilla  .     pob.    Apoderóse   de    ella 
don  Pedro  Maza.  III,  274.  Tomóla  a 
don  Pedro  Maza  el  maestre  de  San- 
tiago don  Fadriqoe.  hermano   del 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  III  .    ¿7í  y 
sig.;  IV,  698  y   sig.    Apoderóse    do 
ella  el  infante  don  Fernando,  pri- 
mer marqués  de  Tollosa.  IV.  697. 
Perdióla  el  marqués  de  Villena  don 
Diego  López  Pacheco.  A".  575. 
Junio  Tilo:,  legado  do   Galba.  I,   530 

á  532. 
Juno  (Promontorio  de   la    dios 
llamaron  los  latinos  la   punta  pos- 
trera del  estrecho  de  Gihraitar.    y 
por  qué.  I,  136.  Cómo    le  llamaron 
los  cartagineses.  I,  I36. 
Junonia.  Así  llamaron   los  foceenses 
una  de  las  islas  Afrodisias,    y  por 
qué.    I.   IOS,   IÜ9. 
Junot  (El  genera..  VI,    567,572,573. 
Junquera,  pob.  Paño-  que   sufrieron 

en  ella  los  moriscos.  VI.  394. 
Junqueras     Tomas  de}.   1A".  I9I. 
Juhquero  (Campo).  Asi  se  llamó  an- 
tiguamente la    campaña  contigua 
á  Empuñas.  1.  107. 
Junques   [Doña  Marta),  v. 
Juntó    de  Estado.    Su    creación    ,>n 
tiempo  de  don  Carlos  ter  ero,  rey 
de  Esp  iña.  VI.  05".  558,  5  19. 
Junta.    La  sania).  III.  585. 
Junta  de   Sevilla.  Decían')    abierta- 
mente la  guerra  al  emperador    de 
i  s    franceses  Napoleón    primero. 
VI,  51 
Junta  centra!.  Su  creación  en    |s  S. 
VI,  572  y  -i,',   sus    actos.   VI.  57:¡. 
574,  575,  576    Intentos1 
en    IS  '.  Intentóse   esta- 

blecer en  1843.  \  I 
Juma  de   Berga.   Cómo  depuso  del 
mando   al    conde    de    España.    \  1, 
601. 
Juntas  de  vigilancia.  Creáronse  en 
varias  ciudades  de  España  en  1841. 
VI,  coi.  >ctos  de  la  que  so  creó  en 
Barcelona,  ib. 
.lunyent    Ju  ID  de  .  V.  848. 
Juñent,  de  Barcelona,  trae  de  gules; 
un  león  de  ore  i  oronado  de  lo  iu- 
mo.  Esta  familia  está  enlaz  i 
la  del  marques  de  Casiellyell. 
Júpiter,  dios  de  los  gentiles.  Era  el 


sol,  según  algunos.  I,  97.  Á  ól  solo 
sacrificaba  el  flámeridial  entre  los 
romanos.  I.  302. 

Júpiter,  padre  de  Dionisio  Baco. 
I.   So; 

Júpiter  (Monte  de),  vecino  á  Empu- 
rias.  1.  198. 

Júpiter  Anión  (Oráculo  de).  Qué  en- 
cargo respecto  de  él  hizo  llanibal 
á  Bosta  r.  I,  222. 

Juramento  de  fidelidad.  Cuando  se 
inlrodujo  en  Aragón  la  costumbre 
de  preciarle  á  sus    reyes.  IV,  So. 

Jumncitos.  Fórmula  del  que  pres- 
taron las  cortes  de  Toro  en  la  jura 
de  la  reina  doña  Juana  la  Loca. 
Ap.  al  V,  1.6,  c.3. 

Jusarte    (Gaspar).  V.  042. 

Jusarte  (l>edro).  Y,  642.  762. 

Jusepe  (G I  maestre).  VI. 8. 

Jusiana,  hija  de  Portee  Ugo.  IV,  97. 

Justa  (Santa),  monasterio.  Asi  llama 
Ocampo  al  de  Sa'n'tí  Jusle.  I,  21. 

Justa  (Santa),  mártir.  Fué  natural  do 
Sevilla.  Su  vida  y  martirio.  I,  612, 
613,  614. 

Justicia    de  Aragón.  Su   origen.   IV, 

9,  97;  V,  95.  Sus  atribuciones.  IV,  9 

10,  96.  Cómo  se  acrecentó  su  juris- 
dicción. IV.  96  y  sig.  Objetó  y  utili- 
dad de  su  institución.  IV,97.743,79I. 
nombrábala  el  rey.  IV,  97,  170  y  sig. 
Qué  se  acordó  respecto  do  él  en- 
tre el  rey  don  Jaime  el  Conquista- 
dor v  los  ricos  hombres  de  Aragón. 
IV,  171. Qué  se  ordenó  respecto  de  él 
enkis  corles  de  Ejea.  IV,  171  y  sig. 
Ilecusóle  el  procurador  de  Pedro 
tercero.  IV,  250,  251,  236.  Qué  se 
ordenó  respecto  de  él  en  las  cortes 
que  juntó  en -Huesca  Pedro  terce- 
ro. ÍV,  263.  Sentencia  que  pronun- 
ció contra  los  de  la  Union  en  tiem- 
po de  don  Jaime  II,  rey  de  Aragón. 

IV,  380.  Sentencia  que  pronunció 
contra  la  pretensión  que  expuso 
don  Guillen  de  Moneada  en  las 
corles  de  Daroea.  IV,  419.  Preemi- 
nencia y  autoridad  que  adquirió  su 
jurisdicción  en  tiempo  de  don  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragón.  IV,  642  y 
sig.  Disposiciones  de  varias  cor- 
les respecto  de  él.  V,  2!8,  235,  287, 
404,  457. 

Justicia  general  de  Valencia.  Su  orí- 
gen  y  sus  atribuciones.  IV,  312 
y  313. 

Justiniano  (Galeazo).  V,   93i;  Ap.  al 

V,  1.  8,  c.  41. 

Justiniano  (Bautista).  V,934;  Ap.  al  V, 
1.8,  c.  41. 

Justiniano,  obispo  de  Valencia.  Fué 
insigne  en  santidad  y  doctrina. 
Sus  obras.  II,  60. 

Justiniano  (Antonio).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  47. 

Justiniano  (Bernardo).  V,  362. 

Justiniano  (Pancracio).  IV,  657,  658. 

Justiniano  (Pagano).  V,  592. 

Justiniano  (Pedro).  VI,  41 1. 

Justiniano,  escritor.  Qué  dice  deTeu- 
cro.  I,  68.  Qué  dice  de  los  reyes  an- 
tiguos de  España.  I,  72. 

Justo,  obispo  de  Urgel,  insigne  en 
santidad  y  doctrina.  II,  60. "Mérito 
de  sus  comentarios  sobre  los  Cán- 
ticos de  Salomón.  11,  60. 

Justo  (San),  mártir.  Fué  hermano  de 
san  Pastor,  mártir.  I,  595.  Fué  na- 
tural de  Alcalá  de  Henares.  I,  59o. 
Su  vida  y  martirio.  I,  de  595  á  603. 

Justo,  arzobispo  de  Toledo.  Desde 
niño  le  crió  y  enseñó  Heladio  en 
el  monasterio  Agaliense.  II,  125. 

Justo  y  Pastor  (Los  santos  mártires). 
Traslación  de  parte  de  sus  reliquias 
á  Alcalá  de  Henares  y  al  Escorial. 

VI,  391. 

Juttino,  castillo.  Rindióse  al  rey  don 
Fadrique.  IV,  365. 

Juvenazo  (Majoro  de).  IV,  164. 

Juvenco,  sacerdole  español.  Fué  ex- 
celente poeta.  Sus  obras.  I,  637. 

Juyá,  de  Gerona  ,  trae  palado  en 
ocho  piezas,  de  azur  y  de  plata. 
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Juyá  ¡Mortal).  IV,  594. 

Juyan  (Fray  Alberto).  IV,  724   y  725. 

Juzaf  Alojaica.  V.  Alojáica. 


Kaci  (Aben).  Así  llaman  algunos  au- 
tores al  capitán  inoro  Muza  que  se 
rebeló  contra  Abderramen  II,  rey 
de  Córdoba.  II,  27i. 

Keene,  embajador  de  Inglaterra  cer- 
ca de  don  Fernando  VI,  rey  de  Es- 
paña. VI,  532. 

Kenl  (El  conde  de).  Imprecación  que 
dirigió  contra  don  Felipe  II,  rey  de 
España ,  cuando  la  ejecución  do 
María  Fstuardo,  reina  de  Escocia. 
VI.  435. 

Kinsal,  ciudad  de  Irlanda.  Apoderóse 
de  ella  don  Juan  de  Águilar  en 
tiempo  de  don  F'elipe  IH,  rey  de  Es- 
parta. VI,  459. 

Kuyhguete.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  7,  9. 
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Lábaro.  Qué  era  entre  los  romanos. 
I,  300.  Desde  Constantino  se  puso 
en  él  la  cifra  del  nombre  de  Jesu- 
cristo. I,  646,  653;  II,  51. 

Labello  (Tartatía  de).  V,  103.  Su  de- 
sastrada muerte.  V,  103,105. 

Labieno  (Tito),  capitán  romano.  I, 
45!,  457,458. 

Labia,  trae  de  azur. 

Labon,  pob.  Quiénes  la  fundaron.  I, 
133. 

Labradores.  Lo  que  podían  pedir  por 
daños.  III)  122. 

Labrica,  pob.  Dónde  estuvo  situada, 
según  el  padre  Sarmiento.  I,  410. 
Qué  hizo  con  sus  moradores  el 
cónsul  Junio  Bruto.  I,  '410. 

Labrit  (Don  Enrique),  infante  de  Na- 
varra. III,  586,  088. 

Labrit  (Aman  de).  III.  576,  578,  579, 
581,584,588. 

Labrit  (El  bastardo  de).  Ap.  al  V,  1. 
10.  c.  8,14,  29,  30. 

Labrit  (Amando  de).  V.  Labrit  (Ama- 
deo de). 

Labrit  (Don  Juan  de).  Casó  con  doña 
Catalina  reinade  Navarra.  111,  578. 
Historia  de  su  reinado.  III,  578  y 
sig.  Su  muerte.  111,584,  585. 

Labrit  (Amadeo  de).  Qué  hizo  contra 
el  cardenal  Jiménez  de  (asneros. 
III,  585.  Su  muerte.  III,  586. 

Labrit  (Enrique  de),  llamado  rey  de 
Navarra.  VI,  433. 

Laca.  Así  llaman  algunos  autores  la 
población  de  Yaca",  hoy  Jaca.  I,  56. 

Lacayos.  A  quiénes  se  dio  antigua- 
mente este  nombre  en  Aragón.  IV, 
165. 

Lacarte  (Don  Juan).  VI,  551. 

Lacer  (Cayo  Julio),  arquitecto  que 
dirigió  la  obra  de  la  soberbia  pueu- 
le  de  Alcántara.  1, 544  y  sig 

Lácetenos.  Así  llaman  algunos  auto-, 
res  á  las  gentes  vecinas  de  Yaca, 
hoy  Jaca.  1,  56.  Quiénes  fueron.  I, 
196.Quécumbres  los  dividían  de  los 
cosilanos.  1. 196.  Pormenores  de  su 
historia.  I,  344,349,  364,  442,461, 
465. 

Lucinio,  ciudad.  Qué  hizo  estando 
cerca  de  ella  Aníbal.  I,  224^ 

Lacio,  provincia  de  Italia,  así  llama- 
da antiguamente.  I,  52. 

Lacio  (Wolfango),  cronista  del  empe- 
rador don  Fernando.  En  su  grande 
obra  de  la  peregrinación  de  di  versas 
naciones  recogió  todo  lo  que  acer- 
ca de  los  usos  y  costumbres  de  los 
godos,  y  délos  vocablos  de  la  len- 
gua de  éstos  que  quedaron  en  Es- 
paña, se  hallaba  en  los  autores  an- 
tiguos. II,  11. 
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1  Larobri'a.  Así  llamaban  los  amigues 
la  población  de  LagíjS.  I,  19,  32.  .Pul- 
que se  llamó  así.  1,  173.  Pú.iose  so- 
bre ella  el  cónsul  Mételo  Pió.  I, 
420.  Cómo  obligó  a  levantar  su  cer- 
ón al  cónsul  Mételo  Pío  el  capitán 
Serlorio,  I.  42;  i. 

Lacomurgo.  Así  llamaron  los  célticos 
á  dos  de  las  poblaciones  que  fun- 
daron en  España.    I,  100. 

Lacón  (Conidio),  capitán  de  las  guar- 
¡  dias  del  emperador  Galba.  Tenia 
grande  ascendiente  sobre  éste.  I, 
532. 

Lacones,  griegos  así  llamados.  Qué 
dicen  Esí rabón  y  Oeampo  respecto 
de  su  venida  á  España.  I,  76.  Tenían 
sus  costumbres  los  cántabros.  I,  78. 

Laconia.  I,  76. 

Laconimurgi,    pob.  fundada    en   las 

'.-  fronteras  de  Vizcaya  por  los  laco- 
nes, según  dice  Estrabon.  I,  76. 

Laconimurgio  Constancia  Julia.  Asi 
llamaron  los  romanos  la  población 
de  Lacomurgo,  hov  Constantina.  I, 
106. 

Laconimurgo,  pob.  Quiénes  la  fun- 
daron. I,  90. 

Lacoos.  No  hay  recuerdo  histórico  de 
este  linaje  de  los  celtíberos.  1,78. 
Lacoos,  linaje  señalado  entre  los 
célticos.  Por  su  causa  se  llamó  an- 
tiguamente Lacobriga  la  población 
de  Lagos.  1, 173. 

Lacoste,  general.  VI,  573. 

Lacy  (El  general).  Fué  condenado  á 
muerte.  VI,  582. 

Lacy  (Don  Eusebio  de),  hijo  del  gene- 
ral. Su  temprana  muerte  y  causa 
de  ella.  VI,  592. 

Lacy.  Trae  medio  partido  y  cortado, 
1  de  gules,  la  granada  de  oro,  sem- 
brada de  sinople  rajada  degules,  la 
superior  fallida  á  la  diestra,  la  infe- 
rior á  la  siniestra,  3  de  sinople,  dos 
llaves  opuestas  en  palo  entrete- 
nidas en  la  barba  y  ligadas  de  plata. 

Lachaba  (Pedro  de).  IV,  804. 

Lache  (Ugo  de).  IV,  400. 

Ladislao,  duque  de  Calabria  y  des- 
pués rey  de  Sicilia  v  Jerusalen.  IV, 
793,  802,  807,  808,  833  á  865;  1, 14,  3f , 
45,47,57,  60,  100. 

Ladislao,  rev  de  Hungría.  V,  716,  717, 
854,  855,  871,915,988,1006;  Ap.  al 
V,  1.6,  c.  18,  24;  I  7,  c.  13;  1.  8,  o. 
12,  19,28,  39,  41,  46;  I.  9,  c.  24,  43;  1. 
10,  c.  50,85,  88,91. 

Ladrera  (Arnaldo  de).  V.  Ledrera 
(Arnaldo  de). 

Ladrón  (Don  Pedro),  señor  de  Belchi- 
te.  IV,  7S,  81,  83. 

Ladrón  (Don  Pedro).  V,  29,  131, 
132  '    '   "" ; 

Ladrón  (Doña  Mana)..  IV,  740. 

Ladrón  de  Bojas  (Fernanj.  III,  197. 

Ladrón  (Don  llamón),  vizconde  de  Vi- 
lanova.  V,  201. 

Ladrón  (Don  Baltasar).  V,  282. 

Ladrón  (Don  Roger),  señor  de  Man- 
zanera.  V,  37.^  374,  554,  62!. 

Ladrón  (Arnaldo  Mir).  Fué  conde  de 
Ríbagórza  con  doña  Blanca,  hija 
del  conde  de  Urgel;  estos  según  la 
historia  tuvieron  por  nieto  a  don 
Rámon,  que  seguramente  casó  con 
doña  Leonor  Ladrón,  nieta  por  par- 
te de  madre  de  Fortuny  Garcés  á 
quien  el  rey  don  Alfonso  de  Casti- 
lla le  dio  sus  armas,  y  es  bien  se 
sepa  que  tuvo  por  hijo  á  don  La- 
drón, valerosísimo  soldado  á  quien 
el  rey  don  Jaime  I  reconoció  por 
pariente  y  valeroso,  habiendo  sali- 
do con  victoria  de  cuantas  empre- 
sas premeditó  por  seguir  su  con- 
sejo (Febrer). 

Ladrón  (Don),  hijo  de  don  Pedro  La~ 
dron.  IV.  VfO;  112,  120,132,  138. 

Ladrón  de  Guevara  (Don  Velo).  IV, 222. 

Ladrón  de  Vidaure  (Pedro),  IV,  250, 
255,  286,  294,  295,  297.  378,  379. 

Ladrón  de  Vidaure  (Don  Gil).  IV,  286, 

Ladrón  de  Vidaure  (Juan).  IV,  295. 

Ladrón  de  Vilanova  (Dori  Pedro).  IV, 
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802,  821,  823,  830,  735,  836,   844,  890;  I 
V   56 

Ladrón (Don  Baltasar).  V,  621. 

Ladion(Don  Pedro),  vizconde  do  Chel- 
va  y  señor  de  Manzanera.  V,  621. 

Ladrón  y  de  Urrea  (Don  Roger),  viz- 
conde de  Vílanová.  V,  621. 

Ladrón  (Doña  Elvira).  V,  62I. 

Ladrón  (Don  Juan).  V,  621. 

Ladrón  (Porcio),  célebre  orador  es- 
pañol. Floieció  en  Roma  en  tiem- 
po de  Augusto  César.  1, 480.  Celebra 
mucho  su  elocuencia  Séneca  el 
viejo,  grande  amigo  suyo.  I,  480. 
Pormenores  de  su  vida  y  escritos. 
1, 49o. 

Ladrón  (Santos).  VI,  593. 

Ladrones  sacrilegos.  Qué  se  ordenó 
contra  ellos  en  un  concilio  de  Ovie- 
do. III,  32. 

Laduchs  (Guillen  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  6. 

Lael  (Juan  de),  escritor.  VI,  236. 

LaFerte.  VI,  490. 

Lafuente.  Cuartela  1  de  azur,  la  torre 
de  plata,  almenada  y  con  dos  ho- 
menajes, sumada  de  una  bandera 
de  lo  mismo,  y  acostada  de  dos  me- 
dias lunas,  afrontadas;  2  terciado 
en  banda.  De  sinople  una  venera  de 
plata,  de  gules  la  banda  engolada 
de  dos  cabezas  de  león  de  oro, 
cargada  de  dos  aspas  de  sable,  de 
azur  la  frente  de  plata,  la  bordadu- 
ra  de  gules,  ocho  aspas  de  plata, 
corlada  de  azur ,  ocho  bezanles 
de  plata;  3  de  oro,  dos  lobos  pa- 
santes de  gules  uuo  sobre  el  otro,  la 
bordadura  de  este  color,  1  de  sable, 
4  de  oro, siete  leones  rampanles  de 
gules. 

Lagmy,  ciudad.  Tomóla  Alejandro 
Farnesio.  VI,  440. 

Lagonesa  (Enrique  de).  V,  191 . 

Lagonesa  (Jacobo  de).  V,  191,  211. 

Lagonesa  (Jacobeto  de).  Ap.  al  V,  l. 
6,  c.  26. 

Lagos,  pob.  1, 19,  32, 173;  VI,  426. 

Laguerra  (Ramonel  de).  V,  40. 

Laguna  (Ñuño  de  la).  IV,  830. 

Lagunilla  (Rodrigo  de).  IV,  823. 

LaHera.  V.  Santos. 

La  Hogue  ^Batalla  naval  de).  En  ella 
fueron  derrotados  los  franceses 
por  los  ingleses  y  los  holandeses. 
VI,  506.  De>de  esta  batalla  á  nadie 
ha  cedido  la  Inglaterra  el  predomi- 
nio que  adquirió  en  los  mares.  VI, 
506. 

Laguarres,  castillo.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  IV,  20. 

Lain  moldan).  IV,  105,  106,  108,  120, 
132 

Lain  (Pedro).  IV,  138. 

Lain  (Pedro).  IV,  489,  528. 

Lain  (Juan).  IV,  823. 

Lainez  (Diego),  padre  del  Cid.  Su  ge- 
nealogía. II,  441,  447,  470. 

Lainez  (Diego).  Uno  de  los  fundadores 
de  la  Compañía  do  Jesús.   VI,  333. 

Lainez,  escritor.  En  qué  tiempo  flo- 
reció. VI,  455. 

Laino,  pob.  de  Calabria.  Rindióse  á 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  V, 
768. 

Laino  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  á 
los   condes   de  Nicastro,  Melito    y 

Launa.  V,  773. 
Laislre  (Eustacio  de).  V,  46. 
Laja.  pob.  I,  20. 
Lajarteo,  rio.  Cómo  lo  llaman,  según 

Pimío  y  Solino.  II,  21. 
Lalelanos,  españoles  asi  llamados.  Su 

ferocidad.  1,  102.  Qué  rio  los  dividía 

do  los  cosítanos.  I,  190.  Confinaba 

su  comarca  con  la  do  Empuñas.  1, 

204. 
Lallo  Camponisco  (Podro!.  V.  406. 
Lamauono  (.Retiran  do).  Ly,  334, 
Lamberto,   comilre  do  la  galera  del 

almirante  de   Wagón  Francos  Cbi 

roz.  IV,  i 43. 
Lamberlo  ¡Felipe),  señor  do  Vilacao- 

sa.  IV,  ?i'S. 
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Lamberto  de  Liriano  (Gil).  IV,  306. 

Lamberto  (San),  mártir.  Cómo  dio  la 
vida  por  Jesucristo.  I,  588. 

Lambra  (Doña).  Su  boda  con  don  Ro- 
drigo Velazquez.  II,  399.  Su  odio 
contra  los  infantes  de  Lara,  y  su 
venganza.  II,  399.  Murió  quemada. 
II,  423. 

Lamego  (Iglesia  de).  Su  silla  episco- 
pal estaba  sujeta  á  la  metropolita- 
na de  Braga  en  tiempo  fiel  empe- 
rador Constantino.  1,  634.  Sus  lími- 
tes. 11,161. 

Lamego,  pob.  Rindióse  á  Fernando  el 
Magno.  II,  457. 

Lamimtanas  (Vegas).  En  ellas  se  ha- 
llan las  lagunas  que  se  llaman  ojos 
del  rio  Guadiana.  I,  81. 

La-Mota,  general.  VI,  369. 

La-Motte,  general.  VI,  484  y  sig. 

Lamparones.  Creyóse  antiguamente 
que  tenían  el  don  de  sanarlos  los 
reyes  de  Francia.  11,  265. 

Lampridío,  escritor.  1, 11. 

Lanaja  iDomincro).  IV,  821,  823,  894, 
896  ;  V.  4,  10,  25,  26,  56. 

Lanaja  (Luis  de).  V,  405,  408. 

Lanario  (Calpurnio).  Su  traición.  1,424. 

Lanc  (Mateo),  obispo  de  G  ursa.  Ap.  al 
V,  1.8,  c.  15, 19;  I.  9,  c.  21 ,  22,  25,  28, 
34,  38,  43,'5! ,  57,  59;  1.  10,  c.  2,  21 ,  22, 
23,  24,  26,  27,  28,  44,  45,  46,  47,  48,  49, 
50,  56,  58,  59,  61,  65,  72,  73,  76,  77, 
78,  83,  84,  87,  89. 

Lancarola.  De  gules,  una  cruz  de 
veros. 

Lancia,  ciudad.  Dónde  se  descubren 
sus  vestigios.  I,  473.  En  ella  se 
guarnecieron  los  asturianos  y  de- 
fendiéronla heroicamente.  I,  473. 

Lancia  Opidana,  pob.  I,  545. 

Lancia  Trascudana,  pob.  I,  545. 

Landa  (Virginio  de).  IV,  480. 

Lando,  papa.  Sucedió  á  Anastasio  III, 
y  en  qué  dia,  mes  y  año.  Su  suce- 
sor. II,  34!. 

Lando  (Juan  Manuel  de).  V,  554. 

Landres.  Hubo  gran  pestilencia  de 
ellos  en  España  en  tiempo  del  rey 
Teudio.  II,  62. 

Landriano  (Francisco  de).  V,  236,  239, 
242.  273. 

Landriano  (Gerónimo).  V,  809. 

Landriano  (Batalla  de).  En  ella  der- 
rotó don  Antonio  de  Leyva  al  conde 
deSanPol.  VI,  328. 

Lañe  (Iñigo).    III,  531. 

Láñelo,  sacerdote  español.  Enviáron- 
le á  Roma,  y  con  qué  objeto.  II,  352. 

Lángara  (Don  Juan  de).  VI,  540. 

Langey,  general.  VI,  343. 

Langostas.  Hubo  una  gran  plaga  de 
ellas  en  España  en  tiempo  del  rey 
Leuvigildo.  II,  83.  Hubo  plaga  de 
ellas  en  algunas  partes  de  España 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  sép- 
timo de  este  nombre.  III,  56,  02.  Da- 
ños que  causaron  en  Aragón  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V.758.  Daños  que  causaron 
en  gran  parte  de  España  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  quinto,  y  en 
qué  años.  VI,  343,  348. 

Lanistas.  Quienes  eran  entre  los  ro- 
manos. I,  297. 

Lanjaron,  lugar.  Tomóle  por  combate 
el  rey  don  Fernando  el  Católico. 
V,  850.  Estragos  que  causaron  en 
él  los  moriscos.  VI,  393.  Abandoná- 
ronle los  moriscos.  VI,  403. 

Lannay  (Rodolfo de), bailio  dcMvans. 
V,90!,  903,  910,  951,960. 

Lannes,  general.  VI,  573. 

Lanóy  (Rqdolfo).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  1S. 

I.anoy  Garlos).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  91. 

Lanlegí,  pób.  Saqueáronla  é  incen- 
diáronla los  moradores  de  Almuñe- 
car.  VI.  401 

Lanlern.  De  oro  un  vuelo  bajado  do 
sinople. 

La  Nue,  general,  vi.  428. 

Lanuza  (Don  Martín  .  VI,  4 VV. 

Lanuza  .luán  del, justicia  mayor  de 
Vragon,  VI, 44».  Su  ejecución.   Vi, 


Lanuza  (Pedro  de).  Ap.  al  V,l.  10,c.75. 

Lanuza  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  10,  c. 
37,  69,  75,  98. 

Lanuza  (Juan  Miguel).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  14. 

Lanuza  'Ferrer  de).  V,  92!. 

Lanuza  Martin  de).  V,  471,  483,  487 
614. 

Lanuza  'Juan  de),  justicia  de  Aragón. 
V,  614  á  630.  659.  075.720,  72l¡,  751, 
757,  766,  768,  769,  815,  88;i.  884,  888, 
904.  916,  922,  926,  930,  1935,  943  á 
947,  950,  951,  1004  ;  Ap.  al  V,  1  6,  c. 
1 .  7,  c.  6;  1.  8,  c.3, 1 I;|V1,  298.302.  Su 
muerte;  Ap.  al  V.  1.8,  c.3;  VI,  442. 

Lanuza  'Doña  Dianira).  V.  614. 

Lanuza  'Ferrer  de),  justicia  de  Ara- 
gón. V,  51,  217,  218.  m,  261,  26,3, 
275,  270.  282.  283,  287,  288,  29 1,  294, 
302  á  342,  353,  359,  373,  375.  381 ,  394 
399  á  413,  424,  425,  437,  438.  446,  455, 
457,  614.  Su  muerte.  V,  614. 

Lanuza.  Gil  Lanuza.  capitán  del  es- 
cuadrón volante  que  juntó  en  los 
Pirineos  y  su  frontera,  pintaba  en 
su  escudo,  cuartelado,  de  sinople 
1  y  4  un  león  rampanie,  2  y  3  de 
azur,  un  ala  de  oro.  Habiendo  pa- 
sado á  Murcia  con  su  compañía  lle- 
vaba el  estandarte  un  hermano  su- 
yo, y  observando  que  los  moros  de 
Palomera  hacian  algunas  correrías 
dio  sobre  ellos,  cautivándolos  y 
quemándoles  el  lugar,  y  habiendo 
regresado  felizmenie  con  permiso 
del  rey  don  Pedro  III  se  volvió  á  su 
casa  (Febrer). 

Lanuza  (Martin  de).  V,  51,192,218, 
287  á  313*351,  373,375,  408,  417,  423, 
428,  452,  463. 

Lanuza  y  de  Tarba  Doña  Violante). 
V,  51,  57. 

Lanuza  (Pedro  de).  V,  207. 

Lanuza  (Juan  de),  justicia  de  Araaon. 
V,  751  822,  833,  921,  962;  Ap.al  V,  I. 
7.  c.  14. 

Lanuza,  familia  de  Aragón,  dice  Gar- 
ma,  trae  de  azur,  un  vuelo  bajado 
de  plata. 

Lanuza  (Juan  de1,,  justicia  de  Arason. 
Ap.  al  V,  1.8,  c.  3;  1.14;  I.  Í0,  c. 
94;  VI,  105. 

Lanuza  (Ferrer  de).  V.  834,  921. 

Lanuza  (Juan  Miguel  de).  V,  834,  921. 

Lanuza  (Beltran  de;.  IV,  609,  630,635 
638,  640. 

Lanuza  (Ferrer  de),  hijo  de  Ferrer  de 
Lanuza,  ju-licia  de  Aragón.  V,  373, 
417,  556.  614. 

Lanuza  (Ferrer  de).  IV,  694,  811. 

Lanuza  (Ferrer).  IV.  823  :  V,  29,  51. 

Lanuza  (Lope  de).  IV,  811. 

Lanuza  (Martin  de).  V,  495. 

Lanuza  (Pedro  de.  IV,  811;  V,39,  41. 

Lanuza  (Doña  Diana  de).  V.  495. 

Lanza  (Marqueses  de).  IV.  327. 

Lanza  ^Conrado  de),  almirante  do 
Arauon.  IV,  219,  222.  225,  2t3.  254, 
282,283,300,302,335,348,  349,  351, 
354,  365.  Su  muerte.  IV,  308. 

Lanza  Conrado).  IV.  809. 

Lanza  ÍGalban).  IV,  349. 

Lanza  'Doña  Juana).  IV,  637. 

Lanza  (Manfredo  .  IV.  254.  339,  340. 

Lanza  (Doña  Margarita),  esposa  de 
Hoget  de  Lamia.'  IV,  327,  338  y    sig. 

Lanza  (Pedro).  IV.  5:0.  533. 

Lanzalao.  v  Ladislao  de  Calabria. 

Lanzalolo  (Antonio  de).  IV,  831. 

Lanzarole.  una  de  las  islas  Canarias. 
Historia  do  su  conquista  por  loses- 
pañoles,  v.  o:»;.  027  v  sis. 

Lanzas.  Su  sueldo  en  Castilla.  ID,39I. 

Lanzavenbla.  vi.  438. 

LanzoL  Esta  familia  es  de  las  mas 
antiguas  é  ilustres  de  Ara-ion.  Vi- 
nieron a  España  cuando  so  recu- 
peró de  los  moros,  rueron  señorea 
ilo  Romani  en  los  mondes  do  Jaca. 
El  rey  don  Jaime  1  premió  las  mu- 
chos servicios  de  Arnaldo  Lumol 
d&Romaní  dándole  el  castillo;  va- 
no de  ValaJongo  con  sus  depen- 
dencias. I.os  descendientes  se  dis- 
tinguieron por  sus  hecho;  pícela- 


ros  y  enlazaron  con  los  Romeu  se- 
ñores de  Alfari'asi,  y  con  los  de  Ca- 
íalo ó  Caíala,  Exarch,  Escriba, 
JÜarch  y  Vilasig,  Guillen  Lanzol  tío 
Itomaní,  octavo  señor  de  Vilalon- 
ga,  embajador  al  papa  Pió  II,  casó 
con  Juana  üoija,  hermana  del  pa- 
na Aleja  .dio  VI. p  Don  Francisco 
Lanzol  de  Remaní,  decimotercero 
maestre  de  Monlesa,  traia  por  ar- 
mas de  piala,  un  creciente  de  azur, 
murió  en  1544.  Febrer  apellida  á 
esta  familia  Llansal,  y  véase  en  su 
lugar  lo  (jue  de  ella  dice  esto  céle- 
bre veedor. 

Lanzol  (Arnaldo).  IV.  556. 

Lanzol  JJJérengüér  de).  IV,  283,  360, 
409,  645. 

Lanzol  (tíuerao).  IV,  833. 

Lanzol  (Juan).  IV,  470,  611. 

Lanzol  (Pedro  Guillen).  V,  331. 

Lanzol  (Mateo).  IV.  556,  6II. 

Lapa  (Cabo  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  49. 

Lapuenle,  familia  de  Castilla.  Trae 
de  azur,  un  puente  de  dos  arcadas 
de  plata,  colando  un  rio  por 
ellas,  sumado  de  un  caballero  ar- 
mado de  acero,  montado  en  un  ca- 
ballo blanco,  y  enristrada  la  lanza 
en  acción  de  entrar  en  una  torre, 
unida  al  flanco  diestro. 

Laquero.  Asi  se  llamó  antiguamente 
el  castillo  de  Laguarre.  IV,  20. 

Lara,  duques  de  Ñájera,  condes  de 
Mayoría,  por  merced  del  rey  don 
Juan  I  á  Pedro  Nuñez  de  Lara  que 
murió  en  1384.  De  gules,  dos  calde- 
ras fajadas  de  oro,  y  Je  sable,  en 
cada  asa  pebo  cabezas  de  serpien- 
te de  sinople. 

Lara  (El  conde  don  Ñuño  de).  II,  472 
y  sig. 

Lara,  ilustre  linaje  español.  Como 
adquirieron  los  señores  de  esta 
casa  la  preeminencia  de  hablar  en 
las  cortes  de  Castilla  con  primer 
voto  por  los  hidalgas.  III,  121.  Su 
estirpe.  II,  507,520. 

Lara  (Don  Ñuño  de).  III,  125. 

Lara  (Don  Juan  de).  VI.  630,  631. 

Lara   (Doña  Teresa  del  111.  111. 

Lara  (Don  Alvaro  de).  III ,  109. 

Lara  (Don  Ñuño  de).  111,  109. 

Lara,  pob.  Tomóla  Ordeño  primero. 
II,  311,  v  Fernando  I  de  Castilla. 
111,145.  Y  Fernando  el  Santo.  II, 
57. 

Lara  (Don  Amalarico  ó  Amalrique,  ó 
Manrique  ide).  Pobló  á  Molina.  II, 
424. 

Lara.  IV,  464. 

Lara  (Pedro  de).   No  fué  conde    de' 

Molina.  II,  424. 
Lara  (Los  siete  Infantes  de).  Señalá- 
ronse en  la  batalla  dada  á  )os  mo- 
ros cerca  de  Lara.  II,  381.  Sus 
nombres.  II,  398.  Odio  que  con- 
cibió   contra  ellos  doña    Lambra. 

II,  399.  Su  muerte.  II,  399,  400. 
Vengólos  Mudaría  González.  II, 
423. 

Lara  (El  conde  Fernando).  111,139. 

Lara  (Don  Fernando  de).  111.  145. 

Lara  (El  conde  Pedro).  III,  115,  121. 

Lara  (Doña  Elvira).  III,  226. 

Lara  (Doña  Urraca).  III,  326. 

Lara  (Señorío  de).  Copia  (leí  escrito 
con  que  le  pidió  María  de  Lara, 
viuda  de  Alenzon.  III,  370.  Sus  lu- 
gares. III,  371.  Sus  preeminencias. 

III,  372.  Su  divisa.  IV.  £04. 
tara  (Doña  Isabel).  111,248. 

Lara  (El  conde  don   Manrique   de),  ó 

Malrique,  se   apoderó    del  señorío 

de  Moliuy.  IV,  77. 
Lara  (Doña   Isabel   de).  Vino  á   poder 

de  Pedro  el   Cruel.    III,   228.   Casó 

con  don  Juan:  infante   de    Aragón. 

III,  248,  274,  276,  277,  284,   297  ;  IV, 

698,  703. 
Lara  (Doña  Margarita  del  Hallóse  en 

las  bodas  de  Pedro  el   Cruel  con 

doña  Blanca.  III,  240. 
Lara  (Don  Ñuño  de).  IV,  226, 
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Lara  (Doña  Juana  de).  Casóla  Pedro 

el  Cruol  con  su    hermano  don  Te- 

llo.  111,228,  244,276,    284;  IV,    703. 

Lara  (Don  Alvaro  de).  III,  145,  178. 

Lara  (Juana  de).  Maridos  ó  hijos   que 

tuvo.  111,228. 
Lara  (Ñuño  de).  III,  101,  104,  170,171. 
Lata  (Doña  María   de),  hija  de    don 
Fernando  de  la  Cerda    y   de  doña 
Juana  do  Lara.  III,  370.  Pidió  el  se- 
ñorío de  Lara.  11!,  370,  372. 
Lara   (Ñuño   de).  Su   deslealtad   con 

Alonso  el  Sabio.  111,173. 
Lara  (Don  Ñuño  de),  señor  de  Vizca- 
ya. III,  227  y  228. 
Larache,  pob.  de    África.  Cómo  vino 
á  poder  de  don  Felipe  III,  rey  de  Es- 
paña. VI,  402. 
Larbes  (Beltran  de).  IV,  48,  69. 
Larcio  (Lieinio).  pretor  de  la  España 
Citerior.  I,  535.  No  es  obra  suya  el 
acueducto  de  Segovia.  ib. 
Larden  (Batalla  de)  Dióla  Garci  Jimé- 
nez í»  los  moros.  II,  514. 
Lardizabal.  IV,  677. 
Laredo,  pob.  I,  21  ;  IV,    87.  Saqueá- 
ronla los   franceses  en   tiempo  del 
rey  don  Felipe  cuarto.  VI,  476. 
Larvos  (Ramón  de).  IV.  54. 
Lares  de  Guahabá,  villa.  Su  funda- 
ción. VI,  92. 
Lariz  (Amador).  VI,  110,  114,  224. 
La-Bocha.  VI,  603. 

Laroles,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.   VI,   393.  Sa- 
queóla é  incendióla  Bernardino  de 
Villalta.  VI,  396. 
Larraga,  pob.  A  ella  reducen  algunos 
la  antigua  Ferraao.  1,  554.  Recobró- 
la el  conde  de  Lerin.  III,  577.  Cer- 
cóla César  Borja.  III,  580.  Cómo    se 
apoderó  de  ella  don  Juan  III,  rey 
de  Navarra.  III,  580. 
Lañes,  pob.  Tomáronla  los  partida- 
rios de  don  Jaime,  conde  de  Ur- 
gel.  V,  39. 
Larrosa  (Don  Sancho  del,  obispo  de 

Pamplona.  III,  545  á  548;  1V,49. 
Larla  (Eslévan  de).  V,  326. 
Larta  (Augerat).  IV,  853,  854. 
Lartiga  (Pedro  de).  V,  168. 
Lasaía  (Don  Fermin).  VI,  631. 
Lasarle.   Sus  servicios  en   el  Perú. 

VI,  374. 
Lasarte  (El capitán).  VI,  402. 
Lascara    (La  infanta   doña).    IV,  217, 

326,  427. 
Lascaris  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  48. 
Lasearis  (El  conde  Alanasio).'  V,  289. 
Lascaris  (Ja no).  V,  958,  1009. 
Lascaro  (Teodoro).  IV,  185  y  sig. 
Lascaro  (Juan),  conde.  IV,  427. 
Las  Casas  (en  España  y  en  el  Lan- 
guedoc).  De  oro,  la  banda  de  azur, 
la  bordadura  de  gules. 
Las  Casas  (en  España  y  en  Quercy), 
de  oro,  la  banda  de  azur,   y  la  bor- 
dadura de    gules;  el  francocuarlel 
.    de  azur,  un  palacio  de  oro  acosta- 
do de  dos  letras  D.  A. 
Laso  (Don  Pedro).  VI,  303,  311. 
Laso  de  Castilla  (Don  Pedro).  Ap.    al 

V,  1.7,  c.  36.  42.' 
Laso  déla  Vega  (Garci.)   V.  Vega. 
Laso  de  la  Vega  (Doña  Catalina].   V, 

486. 
Lasala.  Partido  y  cortado,  1  de  azur 
el  león,  la  frente  salpicada   de  es- 
Irellas.  2  de  azur,  el   águila  espta- 
yaila.  superada  de  una  corona  real, 
acompañada,  en  la  barba,   de    dos 
estrellas  de  plata;  3  de  gules,  dos 
herraduras  de  sable,  en  fajas. 
Lasseras,  de  Talarn.  Trae  dé  azur  el 
aspa   de   oro  ,    acompañada    en  la 
frente  y  en  la  barba  de  una  sierra 
de  lo  mismo,  y  en  el  flanco  de  una 
estrella  de  dicho?esmalte. 
Lastigi.  Así  se  llamó  antiguamente  la 

población  de  Zaara.  I,  106. 
Latali  ó  Lalah   Ruhelul.  ?As!   Uaman 
al  capitán   moro  Cacen  el   Mege,-¡ 
II,  395.  428. 
Laiama  (Mar de).  1,38 
Luferanense  (Concilio).  Celebróle  el 
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papa  Inocencio  III,  y  en  qué  año. 
III,  141. 
La t érense  (Lucio),  caballero  romano. 

1,  448. 
Lalier(El  capitán).  V,  711. 
Latina  (Iglesia).  Cómo  trató  de  unir- 
se con  ella    la  Iglesia   griega.  IV, 
194  y  sig. 
Latinos.   Fueron  muy  amadores   de 
alabanzas  de  fama.   1,10.    Quiénes 
eran.  1,298.  Sus  privilegios.Jb. 
La  Torre.  De  oro,  una  torre  almena- 
da de  azur,  acostada  de  dos  estre- 
llas de  lo  mismo. 
La  Torre,  familia  oriunda  de  Castilla 
y  establecida  en  Barcelona,  trae  de 
gules  un  águila  pasmada  de   sable, 
coronada  á  la  antigua  de  oro,  man- 
teniente una    torre  de    lo   mismo 
con    su   homenaje,   y  acostada  de 
dos  lisesde  plata. 
Latos  clavos.  Así  se  llamaba  la  túni- 
ca de  los  senadores    romanos.   I, 
295 
Lairás  (García  del  IV,  674,  752.  809, 

843,  851,  854. 
Lairás  (Sancho  de).  V,  29. 
Latrás  (Juan  de).  V,921. 
Lairás  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  97 
Latre  (El  general).  VI.  596. 
Lalroniano.  V.  Matroniano. 
Lau   (Antonio  de).  V,  490. 
Laujar  de  Andarax,  pob.  En  eFa    fué 

muerto  Abenhumeya.  VI,  399. 
Lauta,  marquesado.  V.  Cinturion. 
Launoy,    virev    de  Ñapóles.    VI,  de 

318  á  325,  327,  303. 
Laureano  (San),  mártir,  arzobispo  de 
Sevilla.    De  dónde   fué  natural.   II, 
02.  Su  vida  y  martirio.  II,  63. 
Lauredano  (Antonio).  V,  732. 
Lauredano,  Ap.  a!  V,  1.  10,  c.  77. 
Laurel.  Fué  siempre  símbolo  de  vic- 
toria entre  los  griegos  y  los  roma- 
nos. 1,571.  Resiste  a  los  rayos,  se- 
gún dicen  Plinio  y  otros.  I,  571. 
Laurencio  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  la  ciudad  de  Huesca.  I,  571.  Su 
vida    martirio  y  milagros.  I,  de  57'1 
á576. 
Lauria  (Juan  Alfonso  de).  III,  300. 
Lauria.  Tres  bandas  de  azur  en  cam- 
po de  plata,  pintaba  en   su  escudo 
Guillen  de  Lauria,   natural  de  Ca- 
taluña,  según    las  historias  :  era 
hombre  de  valor  y  sirvió  en   las 
conquistas  de  Mallorca  y  Valencia, 
pues   con   dos  galeras  corría   las 
cosías  llevando  víveres  al  ejército,, 
cuya  diligencia  bien  ejecutada  fué 
de  mucho  provecho.  El  rey  don  Jai- 
me le  enriqueció,  pues  le  pagaba  el 
doblado  de   sus  importes;    y    por 
premio  de  sus  servicios  le  dio  el 
cargo  de  director  de  postas  (Fe- 
brer). 
Lauria  (Don  Alonso  de).  V.  Roger  de 

Lauria  (Don  Alonso). 
Lauria  (Antonio  de).  IV,  783,  792. 
Lauria   (Doña   Beatriz   de).    IV,    311» 

327.  351,  398,  502,  558,  691,  715. 
Lauria  (Berengueróllerengueron  de). 

IV,   398,  407,414,  444. 
Lauria  (Juan  de),  sobrino   del  almi-- 
ranle  Roger  de  Lauria.  IV.  355,  358. 
359,  364,  365. 
Lauria  (Juan  de).  IV,  783. 
Lauria  (Francisco  de).  Ap.  al  V,   I.  6, 

c  26. 
Lauria  (Carlos).  IV,  398,  407,  444 
Lauria  (Nicolás  de).  IV,  533,  649. 
Lauria  (Margarita  de).  IV,  558. 
Lauria  (Nicolás  de).  IV,  783,  808. 
Lauria  (Roberto  de).  IV,  398. 
Lauria  (líoger  de).  Su  origen.  IV,  191 . 
Su  valor.  IV,  191.  Su   historia.  IV, 
216,236,  2Í9,  240,254.  25S,  259,  260, 
270,  274,277,  279,  de  282  á  290,   298, 
299,  300,  301,  302,  305.  de  317  á  321, 
de  327  á  376,  381  á  385.  Sus  rique- 
zas. IV,  355,   399.  Su  muerte.    IV, 
398.  Su  elogio.  IV,  398.  Dónde   fué 
sepultado,  IV,  398.  Mujeres  éhijos 
que  tuvo.  IV,  398. 
Lauria  'Roger  ó    Kogeron   de)  hijo, 
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del  almirante  Roger  do  Lauria.  IV. 
359,  444. 

Lauria  (Rogor  de).  IV,  78:},  792,  808. 

Lauria  (llover  de).  IV,  783. 

Lauria  (Rogerón),  hijo  de  Carlos  do 
Lauria.  IV,  444. 

Lauria  (Rogeron  de),  nielo  de  Roger 
de  Lauria.  IV,  477. 

Lauriecna.  póh.  Estragos  que  causa- 
ron ei'i  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Laurigi,  pob.  A  ella  puedo  reducirse 
la  antigua  Lauronu.  I,  427. 

Laurona,  ciudad.  Puede  reducirse  á 
Liria  ó  Laurigi.  í,  427.  Púsole  cerco 
SerLorio.  I,  427.  Se  apoderó  de  ella 
Sertorio,  y  la  incendió.  I,  428. 

Lautrec,  general.  111,583,  587. 

Lautrec.  VI,  308,  313,  310,  323,  32G, 
327.  Su  muerle.   VI,  327. 

Lava!.  VI,  485. 

Laval  (Andrés  de).  V,  458. 

Lavalette  (El  gran  maestre).  VI,  382. 

Lavalette,  trae  de  gules,  un  pájaro 
de  perfil,  partido  de  oro,  dos  cor- 
deros pasantes  de  plata  uno  sobre 
el  oiro. 

Lavalle.  De  oro,  dos  leones  afronta- 
dos acompañados  de  cinco  estre- 
llas de  piala. 

Lavara.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Ovar.  1,  174. 

Laxao  (Monsieur  de).  VI,   241.  298. 

Laya  (Montolino  de),  prior.  IV,  753. 

Layeni  (El),  moravito.   IV,  444. 

Lazano  (García  de).  V,  243. 

Lazano  de  las  Corvaneras.  V,'¡93. 

Lázaro  (Pedro).  V,  578. 

Lázaro  (Pedro;.  V,  922. 

Lazio  (V/oll'ango),  escritor.   I,  294. 

Leandro  (San);  arzobispo  de  Sevilla. 
Cómo  contribuyó  a  la  conversión 
del  rey  Ermenegíldo  á  la  fé  católi- 
ca. II,  75.  Su  vida  y  sus  obras.  II. 
82  á  99. 

Leberzuy,  castillo.  Tomóle  el  conde 
de  Fox.  IV,  365. 

Lebia,  castillo.  Tomáronle  los  france- 

.  ses  en  tiempo  de  don  Juan.,  rey  de 
.Aragón  y  de  Navarra:' V,  572  y  sig. 

Lebrija  (Antonio  de),  escritor.  Su  opi- 
nión respecto  del  vocablo  Hispa- 
lia.  I,  41,  50.  Qué  dice  de  la  venida 
de  los  cartagineses.  1, 115;  Ap.  al 
V,  1.10,  c.6. 

Lebrija,  pob.  I,  39.  Su  fundación.  I, 
39.  Su  sobrenombre.  I,  55.  Fué  fun- 
dada por  los  compañeros  de  Dio- 
nisio ISaco.  1,55.  Porqué  se  halla 
ahora  tan  apartada  del  rioGuadal- 
quevir.  1, 55  y  sig.  Por  qué  se  llamó 
asi.  1,  5(5.  No  fué  poblada  por  un 
nieto  de  Ulises.  I,  56. 

Lebrija.  pob.  Tomóla  á  los  moros  el 
infante  don  Enrique  hermano  del 
rey  don  Alonso  el    Sabio.  III,  166. 

Lebrija  (Marismas  de).  Con  la  tierra 
firme  contigua  á  ella  se  ha  juntado 
la  isla  que  hacían  los  dos  brazos 
del  rioUuadalquevir  y  que  supo- 
ne erradamente  el  cronista  Ocam- 
po  haber  desaparecido.  1,  67. 

Leca.  V.  V Ícentelo. 

Leca  (Juan  Pablo).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  39. 

Lecca  (Mario  Porcio).  tribuno.  I,  357. 

Lecciones.  Las  de  los  sanios  que 
canta  la  iglesia  en  los  maitines,  son 
un  leslimonio  para  sus  historias. 
1,483. 

Leccnio,  abad.  Fué  deudo  del  Cid. 
II,  5ü0. 

Lecio(Arnal).  IV,  58,  C2. 

Lecturas  frivolas.  No  las  apeteco  la 
sociedad  española.  I,   5. 

Lech  (Ralalla  de).  VI,  473. 

Lecha  (Rafael  de).  Y,  325. 

Lechago,  lugar.  Saqueáronle  los  cas- 
tellanos en  tiempo  de  don  Juan  II, 
rey  de  «'.astilla.  V,  310. 

Leche,  pob.  Saqueóla  Roger  do  Lau- 
ria. IV,  :;..:;. 

l.oile  i  Marques  de).  Su  apellido  Bette, 
grande  de  España,  caballero  del 
Toisón  y  capitán  general  de  los 
ejércitos  españoles.  Trae  de  »/.ur 
tres  'f  de  oro 
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Ledo  (Marqués  de).  IV,  522  á  520. 

Ledesma  (Pedro  de).  VI,  89,  98. 

Ledesma  (Condado}.  V.  Cueva  Zuñlga. 

Ledesma  (Berna  ruino).  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.  62. 

Ledesma  y  Sanabria.  Trae  de  azur  la 
cabria  aeostada  de  oro,  acompaña- 
da de  cuatro  lisesde  plata,  la  bor- 
dadura  de  azur,  cargada  de  ocho 
crecientes  ranversadas  de  piala. 

Ledesma,  pob.  Cuidábase  entre  los 
pueblos  llamados  antiguamente,  bc- 
rones  de  la  Lusitania.  1,  90.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  I,  488.  Pú- 
sose en  ella  un  mármol  para  ser 
mojón  de  término.  I,  48tí.  Apoderó- 
se de  ella  Alonso  el  Católico.  II, 
220.  Poblóla  don  Fernando  II  de 
Portugal.  111.  III. 

Ledesma   (Fernando).    Ap.    al    V,   1. 

6,  c.  3. 

Ledesma  (Rodrigo  de).  V,  55. 

Ledesma  (Pedro  de),  barón.  V,  3G7. 

Ledesma  (Pedro  dé).  V,  9u2. 

Ledgardis,  hija  de  Arnal  i\iir.  IV,  23. 

Ledguarda,  esposa  de  Dórelos,  conde 
de  Barcelona.  IV,  14. 

Ledrera  (Arnaldo).  IV,  521,588. 

Leet  (Martin).  IV,  56. 

Lefebvre,  general.  VI,  571. 

Legados.  Quiénes  eran  entre  los  ro- 
manos.  I,  29,  300. 

Legados  consulares.  V.  Consulares,. 

Leaanés  (El  marqués  de).  VI,  de  474  á 
477,  485,  487,  488. 

Legaume  (Pedro).  IV,  450. 

Legin,  castillo.  V.  Leguiu. 

Legio  Gemina.  Asi  se  llamó  la  ciudad 
de  León.  I,  547. 

Legiones  romanas.  Decuántas cohor- 
tes se  componía  cada  una.  I,  300. 
De  cuántos  peonesy  caballos  cons- 
taba cada  una.  I,  300.  Pormenores 
acerca  de  ellas.  í,  300  á  302. 

Legizamo.  VI,  304. 

Legora  (Pedro  de).  V,  CG'i. 

Legua.  De  cuántos  pasos  consta  la 
española.  I,  14.  Las  hay  mayores  y 
menores.  I,  14.  Cuántos  estadios 
entran  en  ella.  I,  81.  Cuántas  millas 
entran  en  cada  una.  1,  127. 

Leguin,  castillo.  Apoderóse  de  él  el 
rey  de  Castilla  don  Alonso  Vllí,  au- 
xiliado del  rey  de  Aragón.  III,  550; 
IV,  76. 

Lehet  (Coíbáráñ).  IV,  156. 

Lehet(Doña  María  de).  ¡V,   161. 

Lehet  (vtartin  de).  IV,  243. 

Lehet  (Corbarán).  IV,  378,  395,431, 
432, 

Lehet  (Miguel  de).  IV,  528,  554. 

Lehet  (Martin  de).  IV,  631,  672. 

Lehet  de  Jáliva  (Corbarán).  V,  502. 

Lehet  (Corbarán  de).  V,  502. 

Leicesier  (El  general).  VI,  435,  436. 

Leide,  ciudad.  Cercóla  el  general 
Valdés.Vl,  418. 

Leipsick  (Batalla  de).  Ganóla  Gustavo 
Adolfo.  VI,  472. 

Leiria,  pob.  Ganóla  Sancho  de  Avila. 
VI,  427. 

Leiva  (Sancho  déV.  V,  43,  59. 

I.eiva  (Juan).  111,  507. 

Leiva  (Juan  de).  V.  Marlincz  do  Lei- 
va (Juan). 

Leiva  (Juan  de).  Ap.  al  V.  1.  8,   c.  41. 

Leiva  (Antonio  dé).  V,  873,  874,  922, 
925,'944,  94o;  Ap.  al  V.  I.  6,  o.  9  ;  I. 

7,  c.  40:  1.9,  e.9.  47.  01  ;  I.  10,  C.  2, 
21,  26,  47,72,76,  87;  VI.  313,  de  317 
á   320.  de  326  a  332.335.  336,  31.3. 

Leiva  (Don  Diego}.  VI,  IQ7. 

helio  [Quintín).  Embajador  romano. 
1,  220.  .'22. 

Lelio  (Cayo).  Vino  á  España  conoli- 
cio  y  título  de  legado  p  lugarte- 
niente de  Putjl'ÍO  l'.-i'ipion.  I.  31o. 
Sus  cualidades!  1,  31.;.  Sus  campa- 
ñas en  E.spafia.  1 .  315  a  352. 

Lidio  ¡Dono  o  Décimo  .  Legado  ¿o 
Pomjueyo.  1,  42S. 

Lelio  (Cayo  ,  pretor  roibaiio,  Qómen  ■>> 
i  quebrantar  la  ferocidad  de  Viria- 
lo   I.  399, 

Lente    Antonio     VI.  3. 


Lomio.  Asi  llamaban  al  gol.  I.  97. 

Lomóme  aílehai  te,.  V.  757,  785,  798, 
799. 

Lemos,  condado.  V.  Caslillo-Ocorío- 
Castro. 

Lemos  (El  conde  de,.  VI,  .'¡03. 

Lemos  (Margarita  de  .   V.  557. 

Lemos  (Gaspar  de).  VI,  60. 

Lemos  (Carlos  dé),  V,  46. 

Lénez  (Catalina),  manceba  de  don 
Felipe  II.  rey  de  España.  VI,  452. 

Lengua  castellana.  Mandó,  sustituirla 
á  la  latina  cu  las  escrituras  públ  i  - 
cas  el  rey  don  Alonso  el  Sabio.  III, 
164. 

Lenguadoc,  provincia.  Auxiliaron  á 
sus  moradores  los  españoles  contra 
César.  I,  437.  Cómo  te  llamó  anti- 
guamente. IV,  4. 

Lens  (Batalla  de).  En  ella  derrotó  el 
príncipe  de  Conde  al  archiuuquo 
Leopoldo.  VI,  488. 

Lénterna.  Así    se  llama   el   faro  de 
Genova.  I,  43. 
í  Lentexi.  poli.    Daños  quo   sufrieron 
sus  moradores  cuando  la  rebelión 
de  los  moriscos.  VI,  403. 

Lentin  (Fray  Simón  de).  IV,  230. 

Lentin  '(Ahumo  de).  IV.  224,  ¿27,  234. 
,235,239,  2Í40,  241,  261.  270,   29;,  294. 

Lentin  (Tomas  de;.  IV,  353.  452. 

Lentiscla  de  Barcelona.  Trae  un  len- 
tisco, frutado  de  sinople,  en  campo 
de  oro. 

Lenton  (Cesonio),  envió  la  cabeza  de 
Pompeyo  á  César.  I,  460. 

Lenlorn  de  Seró.  Tiae  de  plata  tres 
vuelos  bajados  de  azur. 

Léntulo  (Lucio  Cornelio,.  Dejóle  Pu- 
blio  Escipion  el  gobierno  de  la  Es- 
paña al  partir  para  Italia.  I,  352 
a  356. 

Lentulo  (Nevo  Cornelio)  ,  cónsul  ro- 
mano.  I.  355  á  358. 

Leños  ,  buques  así  llamados.  IV,  227. 
231. 

Leocadia  (Santa).  I,  006,  007:  II,  147. 

Leocadia  (Santa).  I,  607  ;  11.  255  ;  VI. 
435. 

Leocadia  ,  pob.  Tomóla  el  duque  do 
Alba.  V,  974. 

Leoeata  (Armengol  de1.  IV,  04. 

Leocricia  Sania  ,  virgen  y  mártir. 
11,  30 i,  302,  323  v  sig; 

Leofante  defólosa.  V,  6'.:0  y  061. 

Leofante  ,Archimbao'_.  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  32. 

León  (Reino  de}.  Cuándo  tuvo  rey  co- 
ronado. I,  23  á  25.  Qué  parte  de 
este  reino  estaba  en  la  Lusitania. 
I,  50.  Entró  por  él  Atmanzor  ha- 
ciendo la  guerra  á  luego  y  á  san- 
gre. II,  425.  Preeminencia  de  sus 
pendones  en  la  guerra.  III.  SO. 
Cuando  se  volvió  á  unir  Con  el  de 
Castilla.  111.  150.  Abolióse  en  él  el 
uso  de  contar  los  años  pojr 
de  Cé<<ar  en  tiempo  de  don  Juan  1. 
rey  de  Castilla,  111.  380.  Su  levan- 
tamiento en  1808:  VI. 

León  ,   ciudad.  Cómo  se    llamó  anli- 
giiaineuie.   I,  547.   Quien  la  fundó. 
I,  547.    Casi    todos  sus   habitantes 
eran  militares.  I,  616,  0IS.  No.  lomó 
su  nombre  del  res  Leouegildd  .  6 
Leuviudldo.    II ,  71-".  Apodei 
el!. i  Tarif.  1!.  19!.  No  la  sajió  Pela- 
vo.  1!.  212.  Tomóla  Alón-  i  e 
¡ico.  II.    221.    I.a   pobló  O'ítí 
en  que  año.  1!.  270,  311.  Á  et(a  pa- 
só la  silla   del   reino  Ordüñ 
gundo  de  e.-te  norúbre.  II.  346.  1. 1 
pobio  >,  la  foi  utico  don  Oí  il<  ño.  II, 
3Í6.  Cercó  en  ell  i    el  rey  clon  Ra- 
miro a  su  bermauo  i!,  u  A¡,  n.-o.  II. 
309     A  quien    er.c.ug  i  >u  defensa 
don  Bennudo  segundo.  II,   ¿25.  La 
defendió    bizarramente  el 
Guillen  González.   !1. 
doro  de  ella  Alruanzi  r.  11,426,  427. 
Qué  hi  m  en  ella     Muiu  o    'Ir  b    en 
\  iMiganza  de  la  muerto  de  su  pá- 
di  e   Almanzor.  II.  ¡30.  Se  ap 
de   ell, i    1-2 1 1 1  ique  segundo.  111.  3;3; 
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nos.  III,  449,  Tomóla  don  Sancho  el 
1/f.aypv. III,  5,10.  Levantóse  contra  e 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  VÍ, 
298.  Parle  que  tomó  en  p]  alja- 
míenlo de  los  comuneros.  VI  305! 
Por  ella  pasó  el  general  carlista 
Gómez.  VI,  596. 

León  (Isla  de).  Abriéronse  en  ella  las 
eóries  en  I8w.  VI.  578.  Cruel  epi- 
demia que  Hubo  en  ella  en  1810. 
VI,  584.  En  ella  se  reunieron  los 
constitucionales  en  1820.  VI,  584. 

León  (Concilio  de),  .luiuóso  en  tiem- 
po del  papa  san  Estéfano.  1,  570.  Lo 
que  en  él  se  dispuso.  I,  ib. 

León  (Concilio  de).  Jumóle  el  papa 
Gregorio  X  ,  y  con  qué  objeto.  IV, 
104  y  sis.  A  él  asistió  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  194. 

León  (Iglesia  de).  Sus  límiles  anti- 
guos. II,  162.  Qué  so  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  de 
1851.  VI.  620,  621,  622. 

León  (San),  primero,  papa.  Sucedió 
á  san  Sixto  111,  y  en  qué  dia  ,  mes 
y  año.  II,  36.  Su  sucesor.  II, 
43. 

León  (San),  segundo,  papa.  Sucedió 
i  Asaton  ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 
11,170.  Su  sucesor.  11,171. 

León,  tercero,  papa.  Sucedió  á 
Adriano  1,  y  en  qué  dia  ,  mes  y 
año.  II,  244.  Su  sucesor.  II,  251. 

León  .  cuarto  ,  papa.  Sucedió  á  Ser- 
gio II  ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 
•I,  270.  Su  sucesor.  II,  313. 

León,  quinto  ,  papa.  Sucedió  á  Bene- 
dicto IV  ,  y  en  qué  dia.  mes  y  año. 
II,  340.  Su  sucesor.  11,  340. 

León  .  sexto,  papa.  Sucedió  á  Juan 
décimo  ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 
11,  377  y  378. 

León  ,  séptimo,  papa.  Sucedió  á  Juan 
XI,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año.  II, 
378. 

León  ,  octavo  ,  papa.  Su  elección.  Su 
sucesor.  II,  387. 

León  ,  nono  ,  papa.  Sucedió  á  Dáma- 
so segundo,  y  sucedióle  Víctor  se- 
gún do. 

León  ,  décimo,  papa.  Ao.  al  V.  1.  10, 
c.  57,  58.  59,  61'.  65.  66,  '67,  69  72  74 
75.  78,  83,  84,  85.  87.  88,  91 ,  92,'  95 
.  a  99;  VI,  299,301,  308.  Su  muerte. 
VI.  312.  Sucedióle  Adriano,  sexto 
de  esté  nombre.  VI,  312. 

León  ,  undécimo  ,  papa.  VI.  461.  Su- 
cedióle Paulo  quinto.  V!,  461. 

León,  duodécimo,  papa.  Sucedió  á 
Pió  séptimo.  VI,  589.  Sucedióle  Pió 
octavo.  VI,  591. 

León  ,  rey  de  Armenia.  Cómo  procu- 
ró su  libertad  don  Juan  I,  rey  de 
Castilla.  III,  384.  Cómo  le  heredó 
en  Castilla  el  rey  don  Juan  ,  pri- 
mero de  este  nombre.  111,385. 

León  iDon  Pedro  Ponce  de),  obispo 
de  Píasencia.  II,  8  v  9. 

León  (Don   Rodrigo).  III,  141,155. 

León  (Diego  de) ,  alcaide  de  Ocon.  V, 
628. 

León  (Gonzalo  de).  V,  505. 

Lenu  Africano  (Juan) ,  escrilor.  Ap.  al 
V,  1.  8,  c.  30;  1.9,  c.  2,  16. 

León  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  64. 

León  (Fray  Luis  de)  ,  célebre  poeta. 
\  I,  364,  373,  390,  455. 

León  (El  general  don  Diego),  primpr 
conde  de  Belascoin.  VI,  596,  600. 
601,  603.  Su  ejecución.  VI,  604.  Su 
elogio.  VI,  604. 

León  (Batalla  de).  Su  descripción.  II, 
315. 

Leonesa  (Jacobo  de'la\  V,  174. 

Leonesa  (Aristamo  de  la).  V,  ¡74. 

Leoneses.  Las  discordias  entre  estos 
y  los  castellanos  abrían  el  camino 
a  Almanzor  para  sus  conquistas.  II, 
422. 

Leoni,  artista.  En  qué  tiempo  flore- 
ció. VI,  363. 

Leonico,  0ob.  Fué  municipio  con  pri- 
vilegios de  italianos  latinos.  I   554. 

Leonis  (Tristánico).  V,  660,  661. 

Leonor  (La  infjulu  doña),  hija  de  don 
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Fernando  III,  rey  doCaslilla.  Murió 
niña,  lll,  146. 

Loonor  (La  infanta  doña),  bija  del  rey 
don  Fernando  el  Santo.  III,  152. 

Leonor  (  La  ¡ufanía  doña),  hija  do 
Alonso  octavo,  lll,  146,  149;  IV,  101- 
á  135  v   164. 

Leonoi- (La  infanta  doña),  hija  do  Alon- 
so el  Sabio.  III,  101. 

Leonor  (La  infanta  doña\hija  de  don 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  111,  439. 

Leonor  (La  infanta  doña',  hija  de  don 
Juan,  rey  do  Navarra.  V,  347;  318, 
360,  428. 

Leonor  (La  reina  doña),  hija  do  don 
Alonso  IV,  rey  de  Portugal.  IV,  606, 
615  á  643. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  do  don 
Duarté,  rey  de  Portugal.  V,  287, 
302,  303! 

Leonor  Doña),  hija  del  conde  de  Ur- 
eel.  V,  Sü;  01 ,  69 ,  186,  206  ,  207,  208, 
222. 

Leonor  (Doña),  hija  del  conde  de  Gi- 
jon.  V,  56. 

Leonor  (La  reina  doña),  esposa  de  don 
Duarle,  rev  de  Portugal.  V,  75,79, 
91,  116, 126  á  140, 169,  217,  228  a  -59. 

Leonor  (La  infanla  doña),  hija  del  ar- 
chiduque de   Austria.  V,  836,  841. 

Leonor)  La  reina  doña'\  esposa  do 
don  Fernando,  rey  de  Arasen.  V, 
29,  31,  33,  55,  56,  79,'  91,  92,  106, 116 
á  134,  146  á  163,  194,  195. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hermana 
del  rey  don  Fernando  el  Emplaza- 
do, lll,  191. 

Leonor  (La  infanta  doira),  hija  de!  rey 
clon  Fernando  el  Emplazado.  ÍU 
198,  203,  240,  253,258,  277.  283. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  de  En- 
rique ¡1,  rey  de  Inglaterra.  III,  113, 
114,  141. 

Leonor  (Doña),  hija  bastarda  que  tuvo 
en  doña  Leonor  Alvarez  el  conde 
de  Trastamara  don  Enrique.  Librá- 
ronla del  poder  del  rev  don  Pedro 
el  Cruel.  111,  317;  IV;  779,  815-,   815. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
de  Castilla  do'n  Enrique  segundo. 
III ,  365  .  370  ,  376  ,  390  á  408  .  564  á 
568;  IV.  735,  753  á775,  794. 

Leonor,  hija  de  d,bri  Teobaldo  I,  rey 
de  Navarra.  III,  554. 

Leonor  (Lá  infanla  doña),  hija  del  rey 
de  Araron  doír  Pedro  el  Ceremo- 
nioso. ÍU,  376.  384,  385;  IV,  700,  7 17, 
719,  749  á  766.  771  á  785. 

Leonor  (Doña),  condesa  de  Albur— 
querque  v  de  Monlalvan.  III,  393á 

'  419,  436á4í-7. 

Leonor  (Doña},  reina  de  Navarra.  III, 
574  á  577.  Su  historia,  según  Zurita. 
V,  167.  188,  233  ,  242  ,  .256,  329  a  300, 
379  á  394,  403  á  414,  437  á  461,  470, 
486,  499,  500,  532,  534,  543,  556  á  618, 
701 . 

Leonor  (Doña),  hija  de  don  Leones  de 
Navarra.  III,  568. 

Leonor  ( La  infanta  doña),  hija  de 
doña  Leonor,  reina  de  Navarra.  111, 
577. 

Leonor  (Doña),  duquesa  de  Cortes.  V, 
658. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  IV,  83,  84, 
94.    ,  ' 

Leonor  (Doña\  hermana  de.  don  Ugo 
Roger,  conde  de  Pallas.  V,  436. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  del  in- 
fante don  Juan.  IV,  637. 

Leonor  (La  infanta  doña),  hija  de  Fe- 
lipe, archiduque  de  Austria.  Ap.  al 
V,  1.10.  c.84,  86,88. 

Leonor  (Doña),  hija  de  don  Pedro, 
conde  de  Urgel.  IV,  852;  V,  1-82. 

Leonor  (Doña),  hija  del  príncipe  de 
Salerno.  IV,  311,  389,  487.  548,  553, 
568. 

Leonor,  hija  de  Eduardo  I,  rey  de 
Inglaterra.  Desposóse  con  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  IV,  311,  326. 

Leopart  (Gabriel).  V,  508. 

Leopoldo,  duque  de   Austria.  IV,  92. 
i  Leopoldo  de  Austria.  IV,  491. 
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Leopoldo,  archiduque  do  Austria.  VI. 
487. 

Leorl,  castillo.  IV,  225.  Mandó  comba- 
lirio  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón. 
IV,  357.  Cercóle  el  conde  de  Fox. 
IV,  305. 

Leovigiido,  sacerdote  cordobés.  Es- 
cribió un  libro  del  habito  de  los 
clérigos,  y  su  significación.  11,276. 

Loovigililo  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  Iliberi.  11,  2¡88.  Su  vida  y  marti- 
rio. 11,288. 

Lepante  (Batalla  naval  de).  Su  des- 
cripción. VI,  410,  4J I  y  sig.  Lugar 
donde  se  dio  esta  batalla.  VI,  410. 

Lepanto  (Golfo  de).  Razones  que  de- 
muestran que  no  se  dio  en  él  la 
célebre  batalla  de  Lepanto.  VI,  410. 

Lepe  (Diego  dei.  t'I,  60,  72. 

Lépido  (Marco)',  Envióle  Julio  César 
á  la  España  Citerior  con  el  cargo 
de  pretor.  I,  447,  450,  406,  470.  • 

Lépido  (Marco  Emilio),  cónsul  roma- 
no. Vino  á  tomar  el  mando  del  ejér- 
cito de  Mancino,  y  en  qué  año.  I, 
409. 

Leptis.  Así  se  llamó  la' pob.  de  Me- 
hedia.  VI,  352. 

Leptis,  pob.  fin  ella  se  amotinó  la  le- 
gión romana.  I,  449. 

Lequeilio,  pob.  1,  21. 

Lerat  (Ferranl  de)..  IV,  157. 

Leréano  (Gaspar).  'V,  141. 

Lercba  (Augerat  de).  IV,  825.    ' 

Lerda,  pob.  Apoderáronse  de  ella  los 
navarros  y  franceses  durante  la 
minoridad  de  la  reina  doña  Juana. 

III,  55S.  Cómo  se  apoderaron  de 
ella  los  navarros.  IV,  245.  Merced 
que  le  hizo  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  377. 

Lerena  (Don  Pedro  de).  VI,  549,  551, 
55  i 

Lerga.  pob.  Cercóla  don  García  Ra- 
mírez, rey  de  Navarra,  lll,  548. 

Lérida,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  232,  440,  553.  Se  compren- 
día en  la  región  de  los  ilergeles.  I, 
232.  A  ella  debe  reducirse  la  anti- 
gua Atanagia ,  ségun  algunos.  I. 
234.  De  su  nombre  tomaron  el  ape- 
llido común  los  ilergetes.  I,  232; 
234.  Encerróse  en  ella  Manido  des- 
pués de  haber  sido  derrotado  por 
Hirtuieyo.  I,  426.  Su  asiento.  I,  440. 
Cerca  de  ella  asentaron  sus  reales- 
Afranio  y  Petreyo, legados  de  Pom- 
peyo,  y  con  qué  objeto.  I,  440..  Junr- 
to  á  ella  asentó  sus  reales  Cayo  Fa- 
bio  ,  legado  de  César,  después  de 
haber  puesto  en  huida  á  los  de 
Afranio.  que  intentaron  estorbarle 
el  paso.  I,  440.  Fué  municipio  con 
privilegios  de  ciudadanos  romanos. 
1,  553.  Su  silla  episcopal  estaba  su- 
jeta a  la  metropolitana  de  Tarrago- 
na en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino. I,  634.  Mandó  quemarla  y 
asolarla  LudovicoPio.  IV,  5.  Púso- 
se sobre  ella  él  rey  don  Alonso  el 
Batallador.  IV,  44.  Apoderóse  de 
ella  el  conde  clon  Ramón  Beren- 
guer,  príncipe  de  Aragón.  IV,  60. 
Restauración  de  su  silla  episcopal. 

IV,  6!.  En  ella  fundó  estudio  gene- 
-  ral  don  'Jaime  II,  rey  de  Aragón. 

IV,  373.  íulentó'apoderarse  de  ella 
don  Jaime,  conde  de  Urgel.  V,  40. 
Cercóla  dos  veces  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra,  y  rindióla.  V, 
415.  432.  Apoderóse  de  ella  don  Fe- 
lipe de  Silva.  VI,  480.  Entró  en  ella 
el  rey  don  Felipe  IV,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  VI,  486.  Al  pié  de  ella 
derrotó  a  los  franceses  el  marqués 
de  Leganés.  VI,  487.  Defendióla  bi- 
zarramente Brilo,  contra  el  prínci- 
pe de  Conde.  VI,  487.  Saqueo  que 
sufrió  en  la  guerra  de  succ-don.  VI, 
516.  Su  sitio  cosió  á  les  franceses 
grandes  pérdidas  en  1810.  VI,  577. 
Tuvo  en  ella  una  entrevista,  la  rei- 
na gobernadora  doña  María  Cristi- 
na t:on  el  general  Espartero,  y  con 
qué  objeto.  VI,  602. 
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Lérida  (Concilio  de).  En  quó  afio  so 
celebro.  II,  55.  Pormenores  acerca 
de  él.  II.  5o. 

Lérida  (Universidad  de).  Su  funda- 
ción. IV,  373. 

Lérida  (Batalla  de).  En  ella  derrota- 
ron los  catalanes  al  marqués  de  Le- 
garles. VI,  48o.  En  ella  derroto  á 
los  franceses  don  Felipe  de  Silva. 
VI,  486. 

Lérida  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  11, 102.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato celebrado  entre  el  papa 
Pió  nono  y  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI.  620,  621,622. 

Lerin,  poli.  Cercóla  don  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla.  III,  464.  Renunció 
el  derecho  de  patronato  en  don 
Teobaldo  II,  rey  de  Navarra.  III, 
ooo.  Apoderóse  de  ella  don  Juan  III, 
rey  de  Navarra.  111,580. 

Lerin  (Batalla  de).  VI,  573. 

Lerin.  El  conde  de  Lerin,  condestable 
de  Navarra,  casó  con  una  hija  bas- 
tarda del  rey  don  Juan  de  Aragón 
y  Navarra.  Las  armas  de  Navarra 
y  losanjeado  de  oro  y  azur  eran  la 
divisa  de  este  linaje  que  vino  a 
mujer  y  enlazó  con  la  de  los  du- 
ques de  Alba. 

Lerma,  pob.  Apoderóse  de  ella  Fer- 
nando el  Santo.  III,  145.  Cercóla 
Alonso  el  Justiciero.  III,  203.  To- 
móla y  desmantelóla  Alonso  el  Jus- 
ticiero. III,  203. 

Lerma  (Ducado  de).  Su  creación.  VI, 
457. 

Lerma  (Duques  de).  Su  estirpe.  II, 
506. 

Lerma  de  Burgos  (Pedro).  VI,  287  á 
289. 

Lersamos,  españoles  así  llamados.  1, 
331. 

Lersundi.  Trae  de  oro  un  árbol  ter- 
razado,  la  bordadura  de  plata,  ocho 
aspas. 

Lersundi  (El  general  don  Francisco 
de).  VI,  616,  619,  630  v  sig. 

Lerz  (Arnaldo  de).  IV,  163.  ' 

Lerz.  castillo.  Apoderáronse  de  él  los 
franceses  en  tiempo  de  don  Pedro 
III,  rey  de  Aragón.  IV,  273. 

Lesaca,  pob.  I,  14. 

Lesage,  escritor.  VI,  481. 

Lesdiquieres  (El  general).  VI,  465. 

LesmesíSan),  monge  benito.  II,  50S. 

Lesol.  Juan  Lesol,  señor  del  lugar  de 
Ilomaní,  en  la  Provenza,  por  parte 
de  su  madre,  armó  á  sus  cosías  dos 
grandes  fragatas  con  las  cuales  sir- 
vió al  rey  don  Jaime  en  Mallorca 
contra  los  moros;  estando  haciendo 
el  corso  observó  dos  galeotas  que 
se  dirigían  á  Sargell,  y  hahiéndolas 
dado  caza  las  rindió  en  frente  de 
Bugía,  por  lo  cual  al  sol  sobre  cam- 
po (Ir  azur  añadió,  partiendo  el 
escudo,  de  oro  un  menguante  de 
gules.  Sirvió  también  en  la  con- 
quista de  Valencia,  y  tuvo  por  pre- 
mio á  Beniparrell ,  bien  mereci- 
do por  sus  grandes  hazañas  (Fe- 
brer). 

Leso].  Llegó  un  milord  inglés  con 
gente  de  caballo  al  ejército  del  rey 
don  Jaime  á  tiempo  que  tenia  si- 
tiada la  villa  de  Uurriann;  pintaba 
en  su  escudo  un  sol  esplendente, 
tomóá  desfajo  el  batir  la  muralla 
con  el  fenebul,  y  habiendo  logrado 
abrir  brecha,  so  lomó  la  plaza.  Al 
entrar  en  ella  preguntó  el  rey: 
¿dónde  está  el  que  lleva  el  sol  por 
armas?  Presentado  Lesol  le  mandó 

trajese eí  Sol  superado  de  una  luna 
en  campo  do  guies  para  que  no 
quedase  sin  premio  tal  trabajo  (Fe- 
brer). 

Leslerrecli,  lugar,  Tomóle  Mateo  con- 
de de  Fox,  l\',8;'2. 

LestDgones.  Su  historia.  I,  48  6 oí. 

Letanías.  Quó  se  dispuso  acerca  de 
ellas   en    dos  concilios-,    II.  54, 
Pormenores,  ib. 
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Lotes.  Así  fui!  llamado  el  rio  Llmla, 
y  por  qué.  I,  122. 

Lelhes.  Así  fué  llamado  el  rio  Gua- 
dalete,  y  por  qué.  I,  122. 

Letra  dominical.  Qué  utilidad  repor- 
ta de  ella  la  historia.  II,  5. 

Letra  gótica.  Hasta  qué  tiempo  se  usó 
en  Castilla.  II,  202.  Su  inventor.  11,6. 
Intentó  aboliría  el  rey  don  Alonso 
VI  en  las  cortes  de  León.  III,  6.  Eu 
qué  año  dejó  de  usarse  en  España. 
III,  7. 

Letras.  De  ellas  ó  de  las  armas,  ó  de 
ambas  cosas,  tuvieron  principio  la 
hidalguía  y  la  nobleza.  III,  123. 

Letreros  antiguos.  Su  ulilidad  en  pie- 
dras. I,  10. 

Leubinas,  mujer  de  Gisundo-  II,  364. 

Leucaria.  Mujer  de  Allante.  I.  46. 

Leucoelíopes.  Quiénes  fueron.  I,  94. 

Leucon.  Capitán  de  los  arevaeos.  I, 
388. 

Leuchen  Golma.  VI,  290. 

Leutra,  hija  de  Atlante.  I,  47. 

Leuvigildo.  Declaróle  su  hermano 
Liuva  por  su  compañero  y  sucesor 
en  el  reino  de  los  godos,  dándole 
el  gobierno  de  España.  II,  71.  Fue 
animoso  y  de  altos  pensamientos. 
II,  71.  Historia  de  su  reinado.  II, 
71  á  84 . 

Lévala  (Don  Jimeno).  IV,  84 

Levi  (Juan),  señor  de  Miralpex.  V, 
985. 

Leví  (Simuel).  V.  Simuel  Leví. 

Levis  (Gastón  de).  IV,  557. 

Levita  (Fernando).  II,  462. 

Lewis.  VI,  628. 

Ley  sálica.  Pretendió  Felipe  II,  que 
la  aboliesen  los  franceses.  VI,  445. 
Introdújola  en  España  Felipe  quin- 
to. VI,  519.  Respuesta  que  respecto 
de  ella  dio  el  consejo  de  Castilla  á 
Felipe  quinto.  VI,  519.  Su  deroga- 
ción por  don  Fernando  VII,  rey  de 
España.  VI,  591. 

Leyba .  V.  Mendoza. 

Leyton.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  50. 

Leyva.  De  sinople,  el  castillo  de  oro; 
la  bordadura  de  gules,  trece  estre- 
llas de  oro,  partido  de  gules  los  leo- 
nes pasantes  de  oro,  armas  de  In- 
glaterra. Antonio  Leyva  floreció  en 
Italia  militando  por  el  empera- 
dor Carlos  V.  quien  le  concedió  e] 
título  de  príncipe  de  Asculi  y  de 
marqués  de  Átela  en  1530.  De  su 
ascendiente  Juan  Mariinez  ha- 
bla Zurita,  1.  7,  c,  4  y  7.  Ca- 
só éste  con  Urraca  Ponce  de  Sa- 
lazar,  de  que  sacó  las  estrellas  de 
la  bordadura.  Le  heredó  su  hijo 
Sancho  Martínez  de  Leyva,  llamado 
brazo  de  hierro.  Casó  aquel  segun- 
da vez  con  Yomar  Manuel,  hija  na- 
tural de  Juan  Manuel  el  nielo  de 
don  Fernando  III  de  Castilla.  Ter- 
cera vez  casó  con  doña  Juana,  se- 
ñora de  Tolbanos  de  Suso.  A  Sancho, 
varón  de  grande  fuerza,  por  los 
servicios  prestados  en  Inglaterra, 
aquel  rey,  Eduardo  III,  le  casó  con 
Isabel  su  hija  natural,  habida  de 
Isabel  Solfoch,  condesa  de  N.itu- 
beslan  porcino  enlace  añadieron 
los  leones  de  Inglaterra.  Pasaron  los 
Leyva  a  España,  y  les  sucedió  Juan 
Mariinez  Leyva  que  murió  en  1385 
habiendo  Servido  a  don  Juan  1  con- 
tra Portugal.  Casó  con  Teresa  Te- 
Hez  Mene.-es.  Sancho  se  llamó  su 
hijo  co\  os  servicios  recuerda  Zuri- 
ta, l  12,  e.  28.  De  su  hermano  Juan 
provienen  los  Leyvasdo  Marcando. 
Ladrón,  otro  de  los  hermanos  lucel 
heredero,  y  de  ésle  Juan  que  sir- 
vió" a  los  reyes  Enrique  IV  y  Fer- 
nando el  Católico,  y  en  Francia  á 
Carlos  VIII.  Casó  con  Constancia 
Hurtado  de  Mendoza,  de  quien  fué 
hijo  segundo  el  mencionado  don 
Antonio,  primer  marqués  de  Uel8. 
Don  Sancho.  SU  hermano,  sucedió 
en  la  casa,  lloro  . 

Loza,  pob.  I.  20. 


t  Loza,  rio.  1,  20. 

Lezanetó  Lezanna  'Marino.  111,  Gi  y 
65. 

l.ezcano  (Don  Tomás;.  VI,  331. 

Lezcano  í.luaii  de;.  V.  433 

Lezcano  (El  capitán  V.  9-17,  de  934  á 
938,  916,  962,  96o,  979,  987,  991,  999, 
1003;  Ap.  al  V,  1.6,  c.  lo;  1.  9,  c.  32; 
I.  10,  c.4,51. 

Lezera,  pob.  Tomóla  don  Juan,  rey 
do  Aragón  y  de  Navarra.  V,  423. 

Lezcano  su  gloriosa  muerte  en  Méji- 
co. VI,  212. 

Lezina  (Fedrode,.  IV,  48. 

Lezo  ÍRia  de),  i,  21. 

Lezo.'  De  oro,  un  galgo  al  natural , 
partido  de  gules,  la  estrella  de 
oro. 

Lezuza,  pob.  A  ella  debe  reducirse  la 
antigua  Libisosa.  1,553. 

Libelados.  A  quiénes  daban  este  apo- 
do los  cristianos.  I.  570. 

Libelos,  moneda  de  piala  romana.  Su 
peso,  valor  y  equivalencias  I.  257. 

Liberata  (Santa)  mártir.  Su  vida  y 
martirio.  I,  615  y  616. 

Liberata  (Santa ),  por  otro  nombro 
Vilgeforta.  1,  616. 

Liberio,  padre  de  santa  Eulalia.  I, 
604. 

Liberio,  general  romano.  II.  65. 

Liberio,  obispo  de  Mórida.  I,  632,  633. 

Liberio  (San),  papa.  A  quién  sucedió. 
Su  vida,  su  sucesor.  1,640. 

Libertinos.  Quiénes  eran  entre  los 
romanos.  1,  295. 

Libertos.  A  quiénes  se  daba  este 
nombre.  1,  295. 

Libia,  pob.  fundada  por  Hércules  en 
el  paso  de  los  montes  Pirineos.  1, 
43. 

Libia,  región.  En  sus  riberas  aporto. 
Dido.  I.  98. 

Libia  (Pedro  de).  IV,  2S3. 

Libia  iPericono) .  IV,  521. 

Libia.  Raimundo  Libia  pintaba  en  si» 
escudo  sobre  campo  de  azur  una 
cabeza  de  león  de  oro.  linguado  de 
gules,  cuyo  blasón  tomócuandoen 
la  jornada  desde  Valencia  a  Alje- 
mesí  salieron  de  una  emboscada 
cien  moros,  v  con  poca  gente  que 
llevaba  los  desbarató  á  todos,  y 
salió  con  victoria.  El  rey  don  Jai- 
me conoció  muy  bien  la  prudencia 
de  este  caballero  en  tiempo  de  la 
paz. 

Libiofenices.  Quiénes  ¡fueron.  I.  »22i. 

Libisosa,  pob.  Debe  reducirse  a  Le- 
zuza, y  nó  a  Luzuza,  como  supone 
Morales.  I,  553.  Fué  colonia  roma- 
na. 1,553. 

Libisosatia  Colonia).  Gozó  de  los  pri- 
vilegios de  los  italianos  latinos,  i, 
554. 

Libistino.  Asi  llamaban    al  sol.  I,  9/. 

Libra  de  plata.    Su  valor.  I.  209. 

Librada  Santa  .  Es  santa  Liberata.  I. 
615. 

Lihrana  (Don  Pedro  de'  ,  obispo  de 
Zaragoza.  IV.  41. 

Librilla   pob.  VI,   400. 

Libros.  Qué  dispuso  respecto  de  ellos 
Carlos  tercero.  VI,  535. 

Liciano,  poeta  español.  Lo  menciona 
Marcial.  I.  oh. 

Lieiniano,  obispo  deCarlagena.il,  82. 

Licinio,  llama. lo  por  olio uombre  Ca- 
co ó  Cacos.  Levantóse  cnntia  el  rey 
l'alaluo.  1.  57.  Su  historia.   I. 
61,  65,  66. 

Licinio  Cavo'.  Embajador  Romano.  I, 
220. 

Licinioó  Lucinio.  caballero  andaluz; 
habla  de  o!  san  Gerónimo.  : 

Licon,  pob.  Cerca  de  ella  fue  derro- 
tado Paulo  Emilio  por  los  lusita- 
nos. I.  369. 

Licon  'Ha talla  de.  Su  descripción.  1. 
369. 

Lictores.  Quiénes  eran  sus  insignias, 
etc.  I.  496. 

Licurgo,  legislador.  Qué  dispuso  res- 
pecio  de  Ion.  oles    111.    123. 

Licha   Maleo  de  la  .  IV.  U6. 


Licha  (.luán  do).  IV,  410  y  sig. 

Lidio  (El  marqués).  VI,  493. 

Liühtenstein  (Rodolfo  do).  IV,  427. 

Lidoii  (Simón  do).  V,  96 

Bfebana  (Condes  de).  Su  estirpe.  II, 
SOI. 

Liedima  (.luán  de).  V,  155. 

Liedana  (Martin  de).  V,  056. 

tienda.  Sancho  do  Lienda,  caballero 
navarro,  fué  voluntario  á  la  con- 
quista de  Valencia  en  compañía  de 
dos  hermanos  suyos,  pasando  dos- 
de  el  Puig  a  Paterna,  con  valor  bi- 
zarro, burló  las  asechanzas  de  diez 
y  ocho  moros,  que  le  salieron  al 
camino  junto  áiRocafort.  Pintaba 
en  su  escudo  de  oro  un  león  ram- 
pante  de  gules,  á  cuyos1  pies  se  ve 
una  medialuna  de  azur.  Por  mer- 
ced del  rey  don  Jaime  es  señor  de 
Tibí  añadiendo  á  esta  dádiva  casas 
y  tierras  en  el  lugar  de  Bruna.  Fué 
de  doble  ascendencia,  y  mas  bien 
afortunado  en  sus  empresas  (Pe- 
bre r). 

Lienda  Í.Iimeno),  comendador.  IV, 
378,  383. 

Liera  (Guillen  de).  IV,  837. 

Liga  clementina  ó  santísima.  Su  his- 
toria. V,  747,  748. 

Liga  clementina.  VI,  321 .  Potencias 
que  la  formaron.  Sus  efectos.  VI, 
321   á326. 

Listar  (Sancho  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
47. 

Ligia.  IV,  779. 

Ligia  (Valor  de).  V,8o. 

Ligio  (Homenaje).  V.  Homenaje  (Li- 
gio). 

Lignios,  linaje  deturdulos.  I,  116. 

Ligores.  Quiénes  fueron.  1, 177. 

Ligostica  (Fuente).  Así  se  llamó  el 
tablazo  de  Tarfia.  1,137.  De  qué 
monte  manaba.  I,  137. 

Ligures.  Intentaron  vedar  el  paso  al 
rey  Sicano.  1 ,  47. 

Liguria,  región.  1,47. 

Liliori  (Hurtado  de).  !V,1o6. 

Liliori  (Fray  Martin).  IV,  690,  769,  781, 
801. 

Lihori  (Gonzalo  de).  V,  187. 

Lihuerri  (Peraivar  de).  IV,  200. 

Lijónos  (Los),  ciertas  peñas.  I,  20. 

LilioGitaldo.  V.  Gitaldo. 

Libólo,  obispo.  111,  526. 

Llliosa  (Santa),  mártir.  Fué  esposa  del 
santo  mártir  Félix.  II,  284.  Su  mar- 
tirio. 11,  286,  287. 

Lima  (Concilio  de).  VI,  433. 

Lima,  ciudad.  Decretó  la  instalación 
de  su  audiencia  el  emperador  Car- 
los quinto.  VI,  346.  Asolóla  una  (Io- 
ta holandesa  en  tiempo  de  Felipe 
cuarto.  VI,  470.  Daños  que  causa- 
ron en  ella  los  terremotos  en  tiem- 
po de  Carlos  segundo.  VI,  503. 

Lima,  rio.  1,20,  178;  VI,  285. 

Limaon,  corsario  chino.  Sa  ejecución 
en  Filipinas.  VI,  421. 

Limes  (Bartolomé).  IV,  795,  796. 

Limia,  comarca.  Por  qué  se  llamó 
así.  I,  176. 

Limia,  rio.  I,  69.  Qué  fatal  propiedad 
tenían  sus  aguas,  según  creyó  la 
superstición  de  los  gentiles,  í,  176. 
Sus  fuentes  y  curso.  I,  176. 

Limitáneos  (Capitanes).  Quiénes  eran. 
1,  586. 

Limogis  (Reynaldo  de).  IV,  232,  238. 

Limos  de  Barcelona,  trae  de  sinople 
lies  lises  equiláteras  de  oro. 

Limpia  (Andrés  de).  V,  968. 

Linaje  (El    general).  VI,  002,  603,  605. 

Linares,  pob.  En  ella  se  halla  la  base 
de  la  estatua  que  los  vecinos  de 
Castilla  pusieron  al  emperador 
Claudio.  1,494. 

Linares  (Tpribio  de).  V,  62. 

Linca.  Así  se  llamaba  Libia.  I,  43. 

Linde  (El  barón  de  la).  VI,  55!. 

Línea  equinoccial.  Nombre  del  pri- 
mer castellano  que  la  atravesó.  VI, 
65. 

Linerola,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Fernando,  rey  de  Aragón.  V, 
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48.  Apoderóse  de  ella  don  Juimel, 
rey  de  Aragón,  IV, 118. 

Llngen,  pob.  Apoderóse  de  ella  Am- 
brosio Espinóla.  VI,  461. 

Liniers  (D,on  Santiago).,  VI,  566. 

Lino  (San).  Fué  eorepíseopo  de  san 
Pedro  y  de  san  Clemente.  I,  532. 
Martirizáronle  en  Roma.  1,  531  Por 
qué  lo  cuentan  en  el  número  de 
los  sumos  pontífices.  I,  5V2.  Los 
anos  do  su  pontificado  se.  embeben 
en  los  del  de  san  Pedro.  I.  532. 

Lintenon,  capitán  de  los  numantinos. 
1,391. 

Linuesa  (Batalla  de).  III,  299. 

L  i  ñau  (Andrés  de1.  IV,  lio. 

Liñan  (Soriano  de).  IV,  217. 

Liñan  (Juan  de).  V,  37.  38, 100. 

Liñá'n  (Martin  de).  V,  42. 

Liñan  (Gonzalo  de).  v,146. 

Liñan  (Fernando  de).  V,187. 

Liñan  Alonso  de).  V,  284,  323,  374,  399. 

Liñan  (Antonio  de).  V,  323. 

Liñan  (Ramón  de).  IV,  608,  674. 

Liñan  (Pedro  de).  IV,  762,821,  823. 

Liñan  (Gonzalo  de).  IV,  821  a  835  ;  V, 
29. 

Liñan  (Tomás  de).  IV,  883. 

Liñan  (Alonso  de).  IV,  883. 

Liñan  (Agustín  de).  V,601. 

Liñan.  Enrique  Liñan,  noble  de  Ara- 
gón, señor  de  Celina,  pintaba  en  su 
escudo  cinco  bandas  de  gules  so- 
bre campo  de  oro.  Eslimóle  mucho 
el  rey  don  Jaime,  encomendándole 
negocios  acerca  su  real  persona, 
haciendo  de  éi  grande  aprecio  por 
su  prudencia  y  sagacidad;  y  lo  en- 
vió por  embajadora  Francia  para 
efectuar  dos  casamientos,  que  dejó 
concluidos  ron  facilidad,  quedando 
firme  y  valedera  la  amistad  de  los 
dos  reyes,  que  era  muy  deseada. 
Gozó  después  en  Zaragoza  hacien- 
da bastante  en  casas  y  tierras  (Fe- 
brer). 

Liñan  (Galceran  de).  V¡  834. 

Liñan  ^.fuan  de).  V,  834. 

Liñan  o  Linyan.  Alonso  Ruy  de  Ligni, 
caballero  francés,  segundogénito 
del  príncipe  de  Ligni,  vino  á  España 
para  ofrecer  su  espada  al  empera- 
dor don  Alonso  de  Aragón.  Pedro 
de  Ligni  por  los  años  de  1118  Sé 
distinguió  en  la  toma  de  Zaragoza, 
erilrada  en  Calatayud  y  otras  difí- 
ciles empresas  qué  le  valieron  gran 
renombre,  por  lo  que  el  vulgo  con- 
virtió su  apellido  en  Liñan.  De  este 
remoto  principio  se  formaron  en 
adelante  tres  ramas  de  las  cuales 
una  se  confundió  en  la  casa  de  los 
duques  de  Rivás;  formada  la  se- 
gunda por  don  Gonzalo  con  el  ape- 
llido de  Liñan  de  Heredia  vino  á 
entroncar  con  la  de  los  reyes  de 
Castilla.  Empezó  la  tercera  por  An- 
drés de  Liñan,  señor  de  la  Al  de- 
huela,  de  Tiestos,  Valdemoros,  la 
Laguna,  y  Cuevas  de  Calalayud, 
antiguos  feudos  ganados  por  el  ilus- 
tre Pier  de  Lignan,  mereció  el  don 
Andrés  el  aprecio  del  rey  don  Jai- 
me de  Aragón,  á  quien  siguió  en 
todas  las  empresas.  Fué  comisio- 
nado para  la  formación  de  los  fue- 
ros de  Valencia.  Soriano  do  Liñan 
fué  enviado  al  rey  don  Pedro  por 
la  villa  de  Calatayud  (1273'.  Fernán 
González  de  Liñan  acompañó  al 
rey  (1434)  en  el  honroso  paso  del 
Suero  de  Quiñones.  Melchor  de 
Liñan  ,  conde  de  la  Puebla  de  Gal- 
vez  fué  obispo  de  Papayan  y  arzo- 
bispo de  Lima  ,  consejero  real  y 
virey  del  Perú.  Guillermo  de  Liñan 
sirvió  al  rey  don  Pedro  IÍI,  Fernán 
González  de  Liñan  á  don  Pedro  IV. 
Gonzalo  de  Liñan  mereció  que  el 
mismo  rey  don  Martin  le  armase 
caballero  en  1399,  obtuvo  el  seño- 
río de  Cetina  y  Condamina.  Otros 
varones  de  esta  esclarecida  estir- 
pe nombran  las  crónicas  naciona- 
les y  las  de  los  caballeros  sanjua- 
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(listas1.  El  actual  teniente  genera 
don  Pascual  Sebastian  de  Liñan  dev 
la  orden  de  San  .luán  do  lerusaleíi' 
descendiente  de  la  tercera  branca 
de  esta  familia,  por  sus  hazañas 
desde  1791  brilla  su  nombre  como 
fulgente  estrella  en  el  firmamento 
español.  Trao  de  oro  una  banda  do 
gules. 

Liñanesy  Sayas.  Sus  bandos.  IV,  721, 
809,871. 

Liori  de  Gandesa.  Trae  do  oro  una 
cruz  florlisada  de  gules. 

Lipari,  ciudad.  Rindióse  al  almirante 
Rogerde  Lauría.  IV, 254. 

Lipari  (Batalla  de).  Su  descripción. 
IV,  558. 

Lipari  (Betto  de).  IV,  864. 

Lipsio  (Justo),  escritor.  VI,  182. 

Liria,  pob.  Rindióse  a  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  306;  IV,  727.  Cómo  la  re- 
cobró don  Pedro  IV,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  741.  A  ella  puede  redu- 
cirse la  antigua  Ladrona.  1,427. 

Liria  (El  duque  de).  VI.  526. 

Liria  (Juan  de).  V,  242,  245,  318  ,  335. 

Liribamba,  rio.  VI,  284. 

Lisboa,  ciudad,  i,  19,  33,  70,  475,  552. 
Blasones  del  escudo  de  armas  que 
le  dio  el  rey  don  Alonso  Enriquez. 
I,  594.  Apoderóse  de  ella  el  rey  don 
Alonso  el  Casto.  II,  244.  Apoderóse 
de  ella  el  rey  don  Alonso  sexto. 
III,  1 .  En  ella  entró  don  Enrique  II 
rey  de  Castilla.  III,  368.  Estragos 
que  hizo  en  ella  don  Enrique  II, 
rey  de  Castilla.  III,  369.  Movimiento 
que  hubo  en  ella.  III,  386  y  sig. 
Cercóla  don  Juan  í,  rey  de  Castilla. 
111,  387.  Su  conquista  por  el  rey  don 
Alonso  Enriquez.  IV,  59.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  el  duque  de  Alba. 
VI,  427.  Jura  y  proclamación  en 
ella  del  rey  don  Felipe  segundo.  VI, 
427.  Entrada  solemne  que  hizo  en 
ella  Felipe  segundo.  Vi,  428.  Su  re- 
volución. VI,  48!.  Terremoto  que 
hubo  en  ella.  VI,  532. 

Lisboa  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Warnba.  II,  160. 

Liseras  en  Vizcaya  y  en  Lorena.  De 
azur  tres  conchas  de  plata,  en  palo 
partido  y  fajado  de  oro  y  de  gules 
es  ocho  fajas. 

Lisia,  pobló  la  Lusitania.1,50. 

Liso  (Iñigo  de).  IV.   694. 

Liso  (Bartnlomeo  de).  IV,  694. 

Liso  (Fortun  de).  IV,  694,  744,  745 
774,782. 

Lison  (García  de).  V  948  978 

Lison  (A.lho  de).  IV,  398. 

Lison  (Guillen  de).  IV,  312 

Lissalde  (En  Navarra  y  en  Gascuña1. 
De  plata  una  salamandra  de  azur, 
coronada  de  oro,  abrasándose,  las 
llámasele  gules;  partido  de  oro, 
tres  merlas  de  sable,  picadas,  y 
membradas  de  gules,  puestas  2  y  í. 

Litabro,  pob.  Así  llama  Tilo  Livio  la 
población  que  combatió  y  tomó 
Flaminio  en  la  España  Citerior.  í, 
368.  Morales  la  I  ¡ama  Britablo.  I, 
368.  A  qué' población  la  reduce 
Perreras.  I,  368. 

Liubigotona,  esposa  del  rey  Ervigio. 
11,171. 

Liuva  í,  rey  de  los  godos.  Sucedió  á 
Alanagililo  v  en  qué"  año.  II,  70.  Su 
historia.il,  70,  71. 

Liuva,  hijo  del  rey  Recaredo.  Suce- 
dió á  su  padre.  II,  103.  Su  historia. 
11,103. 

Livia,  pob.  A  ella  debe  reducirse  la 
antigua  lidéta.  I,  200. 

Livio  (Marco),  embajador  romano.  IT 
220. 

Livio  (Tito),  historiador.  II,  116,  147,. 
¡67,211,224,226,  234,  240.  Porme- 
nores respecto  de  él  y  de  lo  que 
dice  de  las  cosas  de  España.  I,  248, 
252,  264,  291,  301,  311,  314  á  318,  330, 
3.34.397,417.492. 

Livonio  (Cayo).  I,  402. 

Lizana,  pob.  Cómo  se  apoderó  de  su 
castillo  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón  - 
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¡V,  103.  Cómo  eo  apoderó  do  olla  y 
do  su  castillo  don  Juíino  I,  rey  do 
Aragón.  IV,  180. 
Lizana  (Rodrigo  de).  IV,  295. 
Lizana  (Don  Jaime).  V.  Benvengut,  por 
cuyo  nombre  quitso  ol  conq uisiador 
do  Valencia  que  trocase  ol  de  Li- 
zana. 
Lizana.   Do  azar  un  menguante   do 

oro,  naciente  de  la  barba. 
Lizana  (Rodrigo  de).  1IÍ,  139. 
Lizana  (Ferriz).  IV,  30,  32,  52. 
Lizana  (Ferriz  de).  IV,  02. 
Lizana  (Rodrigo  de).  IV,  91,  157. 
Lizana  (Don  Ferriz  de).  IV,    153,  156, 
108,  170,  171,  180, 190,  191,  193,  207, 
217. 
Lizarazo  (Luis  de).  Ap.  al  V,    1.   10, 

c.  80,  90. 
Lizarza  (Juan  de).  VI,  445. 
Loaces  (Juan  de),  de  Orihuéla  :  caba- 
llero, dice  Viciana,  procedente  do 
casa  Nuo:  son  sus  armas  un  escu- 
do medipartido.   Don  Fernando  do 
Loaces  fué  arzobispo  de  Tarragona. 
Loaisa  (El  doctor  García  de),  arcedia- 
no de  Guadalajara.  VI,  432. 
Loaisa  (El  cardenal  fray  García  de), 
arzobispo  de  Sevilla.  VI,  294,  29o. 
Loaisa  (Jofre  de).  IV,  172- 
Loaisa.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  19. 
Loaisa  (Alejandro  de).  IV,  306. 
Loaisa  (Fl  comendador  García).  VI,  7. 
Loba  (Juan  de).  IV,  029. 
Lona  (Julián  de).  V,  115, 149. 
Lobera  (Pedro).  IV,  119,  151. 
Lobera  (Juan  de).  V,  374,  377,  382,408. 
Lobera  (Jimeno  de).  IV.  624,  631. 
Lobera  (Juan  de).  IV,  631. 
Lobera.  De  Guillermo  Lobera  hacen 
particular  mención  los  escritos  del 
rey  don  Jaime,  no  tanto  por  sus 
proezas,  como  por  la  noble  sangre 
que  le    ilustra,    según    refiere  la 
historia  de  sus  ascendientes,  que 
en  las  Navas  deTolosa,  en  Mallor- 
ca y  en  Valencia  fueron  la   cruel 
guadaña  contra  los  moros,  siendo 
los  primeros  quo  entraban  encam- 
pana, sirviendo  á  su  rey  en  defen- 
sa de  la  religión  cristiana.  Pintaba 
en  su  escudo  de  plata  un  pino  acos- 
tado de  dos  lobos  mantenientes  de 
sable  (Febrer). 
Loberzuy,  castillo.  IV,  225. 
Lobetde  Perpiñan  (Guillen).  IV,  869, 

870. 
Lobet  (Francés).  V,  248. 
Lobct  (Bernardo).  V,  441.. 
Lobelanos,  españoles   así    llamados. 

Dónde  moraron.  1,  216. 
Lobetuin,  pob.  situada,  según  Tolo- 
meo,  al  sur  déla  mar  oriental  de 
la  Celtiberia,    a  quien   pudo    dar 
nombre.  1,  362. 
Lobliowilz.  VI,  530. 
Lobo,  rey  moro  de  Murcia.  III,    114; 

IV,  05,  72,   75. 
Lobo,  conde  de  Pallas.  IV,  14. 
Lobregat,  rio.  1, 15.  Vide  Llobregat, 
Lndémíra,  pob.  Asi  llama  Ocampo  a 

Odemira.1,19. 
Lod  ¡na  (Guillen  de),  almirante.  Fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  por 
I!,; ¡non  Marquet  y   Berenguer  Ma- 
yo!,   vicealmirantes  de   Cataluña. 
IV,  273. 
Lodcna.  De  oro,  diez  róeles  hozan- 
tes, ajedrezados  degules,  y  dcoro, 
puestos,  3,3,  3  y   I . 
Lodos  (Batalla  de).  Su   descripción. 

II,  243, 
Loesiu  (Alejandro  de).  IV,  230. 
Lofeira  (Rodulfo).  IV,  599. 
Lofreda  (Pirro  de).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  2. 
Lofreda  (Cicico  de).  Ap.  al  V,  I.  10, c. 

Logran  (Martin).  IV,  395,431.     . 

Logran  (Luis  de).  IV,  883. 

Logroño,  población.  1,25.  Su  situa- 
ción. 1, 2o.  Combatióla  don  Enrique 
II,  rey  de  Castilla.  111,  342.  Cómo 
vino  á  poder  del  rey  de  Navarra 
i  Carlos  el  Malo.  III.  346.  II  izóla 
entregar  ol  rej    d"  Navarra  don 
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Carlos  al  roy  de  Castilla  don  Enri- 
que. 111,370.  Cómo  intentó  apode- 
rarse de  ella  el  rey  de  Navarra  don 
Carlos  el  Malo.  111,  379.  Apoderóse 
de  ella  don  Sancho  el  Saldo,  rey  de 
Navarra.  111,550.  Combatióla  Andrés 
de  Fox,  señor  de  Asparrot.  111,  586. 
Apoderóse  de  ella  don  Alonso  VIH, 
rey  de  Castilla.  IV,  78.  Sitióla  Es- 
parros.  VI,  312.  Sublevóse  en  ella 
el  general  Zurbano.  VI,  608.  A  ella 
debe  trasladarse  la  silla  episcopal 
de  Calahorra  y  la  Calzada.  VI,  620. 
Loharre,  castillo.  Rindióse  á  don  Pe- 
dro Jiménez  de  Urrea.  V.  54. 
Loires  (Andrés  de).  V,  374,  377. 
Loja,  ciudad  del  reino  de  Granada. 
Cercóle  el  rey  de  Castilla  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  033,  634.  Rin- 
dióse al  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  060.  Saqueóla  el  corsario 
Barharroja.  VI,  346. 
Loja  (ElAlhatar  de).  V.  Ilalí,   suegro 

de  Roabdil. 
Loliano,  fué  ajusticiado.  I,  643. 
Lobo  (Lucio).  Es  el  procónsul  Mani- 

lio.  I,  426. 
Lombarda  (Juan)  IV,  704. 
Lombardía.  En  ella   fueron   derrota- 
dos Publio  Cornelio  liscipion  y  Tilo 
Sempronio    por  Ilanibal,  y  en   qué 
año.  I,  231. 
Lombardo  (Nicolás).  IV,  831. 
Lombay  (Marqués  de).  V.  Borja. 
Lomelin  (Pascual).  VI,  379. 
Lomelin  (Jacobo.  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  71. 
Lomelin  (Gerónimo).  V,  360. 
Lomelin  ¡Bautista).  V,  249. 
Lomelino  (Cario.-).  IV,  853. 
Lominios.  V.  Geriones. 
Londobries  ó  Londobris.  Así  llamaron 

la  isleta  de  las  Berlangas.  I,  19. 
Londoño  (Sancho  de).  V,  817,847,  976. 
Londoño  (Juan  de).  V,   329    416,  455, 

483. 
Londoño  (Sancho  de).  V,  261 ,  258, 521 . 
Londoño  (Diego  de).  V,  261. 
Londoño  (Sancho  de),  mariscal.  III, 

443. 
Londres  (Paz  de).  VI,  527. 
Londres,    ciudad.  Terrible    incendio 
que  hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey 
don  Carlos  segundo.  VI,  I95. 
Loja,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fernan- 
do el  Santo.  III,  148.  Padeció  gran 
daño  en  la  excursión  del  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna  por  el  reino 
de  Granada.  111,444. 
Longavila,  condado.  V.  Claquin. 
Longevidad  de  Noé  y  descendientes. 

1,30. 
Longino  (Quinto  Gasio).  Dejóle  e!  go- 
bierno  de  la  España    Ulterior  Julio 
César.  I,  447.  Su  historia.  I,  447  á 
450. 
Longinio  (Lucio  Casio),  cuestor.  I,  427. 
Longo  Justiniano  (Juan).  Por  su  trai- 
ción se  apoderaion   de  Conslanü- 
noplalos  turcos.  V,  315. 
Longueville  (El  duque  de;.  VI,  475. 
Longutica,   pob.   Debe    reducirso    á 
Guardamar,  según  algunos.   1,241. 
LoolT  (El   almirante).  VI,  476. 
Loparchcldo.  IV,  518- 
Lope   ó  Lot ,  hijo   del  capitán  moro 
Muza.  Púsole  su  padre  por  gober- 
nador, con  título  do  rey,  en  Toledo. 
II,  271.  Su  historia.  11,271,290,  315. 
Lope  (Fray), abad.  Sus  contiendas  con 
don  Rodrigo  ,  obispo    de  Calahorra. 
111,129. 
Lope  (Aben),  arráez  moro.  IV,  140. 
López  (Jimono).  II,  456. 
López  (Fernán).  Su  lealtad.  III,  25,  26. 
López  Puente  (Gonzalo).  V,  27. 
López  de  la  Puente  (Garci).  V,  29. 
López  de  Lanuza  (Ferrer).  V.  51. 

Lope/,  do  Seso  (Doña  Elvira).  V,ol,  57. 
López  (Pero).  V,  .'i.'!. 
López  (Iñigo).  Pobló  <\  Soria.  III,  35. 
López  (Arnaldo  .  señor   de  ¡Lulla.  V, 

58. 
Lopezde  Lann/.a  [Martín).  V.    Lanuza 

(Martin  de). 
López  (Fray  Garci).  111.281.    ■ 


López  do  Albornoz  Tfiigo).  V,  500. 

López  (Lope;.  IV,  72. 

López  (Doña  Domenga).  IV,  138. 

López  (Don  García).   IV,  200. 

López  (Iñigo).  IV,  20». 

López  (Doña  Marquesa).  1V,2I4. 

López  (Ruy),  IV.  3ol.    ' 

López  iGarci).  IV,  373,  397,  401  ,412, 

425,456,  4t>0,836y  blg. 
López  de  Burgos  (Fernán).  V,  204,  207. 
López  'Juan,.  IV,  447. 
López  'Pedro,.  IV.  58,7. 
López  (Guillen).  IV.  527. 
López  (Iñigo).  IV.  527. 1,25. 
López  (Sancho,.  IV,  527. 
López  (Francisco;.  IV,  597. 
López  Mimen,..  IV,  008. 
López  'Martin).  IV,  714. 
López  (.Ylicor  Bartolomé).  IV,  820. 
López  de  Trujillo  (Gareii.  V,  lid.     , 
López  Adalid  (Pedro).  IV,  434. 
López.  De  azur,  un   buey  descansan- 
do, de  oro. 
López  de  Avalos  IPoro).  V.  125. 
Lopezde  Lezcano  ÍJuan,.  V.  56/. 
L..pez  de.  Avala  (Perol.   V,|1¿5,  138. 

141,  155,  156,  mi.  467. 
López  de  Avala  (Diego¡.  V,  138. 
López  de  Burgos  (Fernán)".  111,453. 
López  ile   Estuñiga    íDiego,.   V,   141, 

370. 
López  de   Estuñiga   íDon   Diego).  111, 

443,  482. 
López  de  Gurrea  ¡(Juan).  V,  148  ,  149, 

164,170,  191,  19o. 
López  de  Avalos  Ruy).  III.  393,  397, 
de  400  á  419, 424  á  440,  451.  Su  his- 
toria según  Zurita.  IV, «14,  ¡SfS;   V. 
55,  8!,  94,  1 01  á  118.  Su  muerte.  V, 
139,  154. 
López  de  Lsnuza  (Pedro).  V.  207. 
Lopezde  Cárdenas  Garci  .  V.  223. 
López  de  Alcocer  (Pero  ,  célebre   ju- 
risconsulto. Comenzó  por  mandado 
del  emperador  don  Carlos  V    la  re- 
copilación de  las  leyes  y  pragmáti- 
cas de  los   reinos  de  la  corona  do 
Castilla  y  León.  III,  164. 
López  de  Mendoza  (Iñigo]  V,  572.  6I0. 
López  de  Alegría  (Juan,.  111,398. 
López  ilc  Alpide  (Juanj.  III,  228. 
López  de  Anzano  (Garci).  IV,  290. 
López  de  Arraya.'  IV,  '200 .  722.728, 

740. 
López  de  Padilla  (Pero).  V,  159.   165, 

i'84. 
López  de  Miranda.  V,  160. 
López  de  Arriela  (Peroj,    célebre  ju- 
risconsulto. Trabajó  en  la  recopila- 
ción  de  las  leyes  y  pragmáticas  de 
los  reinos  de  la  corona  de  Castilla 
y  León.  III,  164. 
López  de  Ayala  (Don  Pedro,.  Escribió 
la  crónica  de  los  reyes   de  Casulla 
don  Pedro  el  Cruel  y  don    Enrique. 
segundo  de  este    mimbre.  111,  217: 
284  a  428;  IV,  670  á  185. 
López  de  Ayala  (Pero  .  IV.  101.  414. 
Lopezde  Bolas  (Martin).  IV.  171. 
López  de  Córdoba    Martin  .  III,  277 

á32l.  338,  339,351, 356 á   ¡ 
Lopezde  Estuñiga  (Diego).  UI,'397 

410,  425  á  433;  IV,  814.  8S;;  V,  55,  mi. 
López  de  Grañon  (Diego).  III ,# 292. 
López   de    Gurrea     Doña   María).   V, 

017. 
López    de  Gurrea  (Jimen,.    IV, 378, 

379. 
López    de  Gurrea    Don    Pedro.   IV, 

840;  V,  2,  3.  2<>,  30,  58.202. 
López  de  Hato  (Don   Diego',  señor  de. 
Vizcaya  que  hizo  la   guerra  al   rey 
de  Aragón  don    Alonso  el  Batalla- 
dor. Ilí;  32  v  120  á  I.  7;  IV.  92.  98. 
López  de  IlorozcoiPero).  Ap.   al  V,  1. 

0.  c.    15;  1.  8,  c.  30,  41;   1.  9,C.  39;  I. 
i0,  c.  5. 

López  del  Espinar  (Andrés  .  Ap.  ol  V, 

1.  0,  c    3. 

Lope/.  [El  doctor  Leonardo'.  Ap.  al  V. 

1.  6,  o.  C. 
López  de  Abenaboo  Diego    VI,  393  á 

¡  Su  muerte.  VI,  . 
López  de  Amiga  y  Velazco  (Don  Die- 
onde  de  Nieva  y  vuey  del  Pe- 


rñ.  VI,  37o.  Su  trúgíco  ün.  VL,  370 
381.  ' 

¡López  tío  Alcocer  (El  doctor  Pedro) 
V  I,  455. 

Lopoz  de  Haro  (Don  Diego),  tercero 
de  esle  nombre.  Sucedió  ;i  su  padre 
don  Lope  Diaz  ríe  lluro  en  el  seno- 
rio  de  Vizcava.  111,  153.  Su  historia. 
111,153  0  1  62;  IV,   ¡52,  158,159. 

López  de.  Ayala  (Diego).  Ap.  al  V,  1.  8, 
C.  17,41;  l.'IO,  C.  18,   35,  37,  3'J,  j.% 

López  de  Ayala  (Diego),  canónigo.  Ap. 
al  V,  I.  7,  c.  lo. 

López  de  Zuñiga  (Diego).  Ap.  al  V,  1. 
7,  c.  'I ti. 

López  de  Molina  (Diego).  Ap.  al  V,  1. 
7,  c  16. 

López  de  Lazar  raga  (Juan).  Ap.  al  V, 
1.  7,  c.  38,39;  1.8,0.  1,  8. 

López  (Leonardo).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.14, 
48. 

López  de  Arriarán  (Cristóbal).  Ap.  al 
V,  1.9,  c.  16. 

López  ilo  Aguirre  iJuan).  Ap.  al  V,  l. 
9,  o.  32. 

López  de  Gaviria  (Juan).  Ap.  al  V  ,  1. 

9,  c.  36. 

López  do  Arriarán  (Lope)    Ap.  al  V,  1. 

10,  c.5,  36 

López  de  Avalos  (Diego).  Ap.  al  V,  1. 
10.  o.  10. 

López  de  Haro  (Don  Diego),  hermano 
de  don  Lope  Diaz  de  Haro,  quinto 
de  esle  nombre.  Su  desleallad  con 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Til ,  168. 
Su  historia.  III,  175  a  191;  IV,  286, 
292,  309  &  347,  373  á  413. 

López  de  Gurrea  (Diego).  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.10. 

López  de  Mendoza  (Don  Iñigo),  hijo 
(leí  duque  del  Infantado.  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.79. 

López  de  Mendoza  (Don  Iñigo),  mar- 
qués de  Mondejar.  Ap.  ai  V,  1.10, 
c.  54. . 

López  Labrador  (Juan).  VI,  96. 

López  de  Gomara  (Francisco),  escri- 
tor. V.  Gomara  (Francisco  López 
de) 

López  (Martin).  VI,  196,  236,250. 

López  de  Haro  (Don   Alonso).  III,  164. 

López  de  Haro  (Don  Alonso).  IV,  163  y 

López  de  Toledo  (Ruy).  V,  667,  669. 

López  de  Arriaran  'Garcí).  v-  669. 

López  de  Medrano  (Diego).  V,  694. 

López  de  Carvajal  (Garci).  V,  719;  VI, 
19. 

López  de  Haro  (Don  Diego),  hijo  de 
don  López  Diaz  de  Haro,  quinto  de 
este  nombre.  III,  178  y  179. 

López  de  Haro  (Don  Alonso).  III,  252. 

López  de  Arriela(FJ  licenciado).  Fué 
uno  de  los  que  llevaron  á  cabo  la 
Nueva   Recopilación.  VI,  455. 

López  de  Cañedo  (Don -Pedro). VI, 
551 . 

López  Baños  (Don  Miguel).  VI,  585, 
589. 

López  de  Sanlana  (El  general  don  Nar- 

,  ciso).  VI,  596,  618,  619,  624  y  sig.  Su 
desastrada  muerte.  VI,  625 

López  de  Ayala  (Diego).  V,  772,  809. 

López  de  Padilla  (Iñigo).  V,  786. 

López  (El  cardenal  don  Juan  .  V,  715, 
737,  79 1 ,  797,  829,  830,  837,  843 . 

López  de  Heredia  (Fernán).  V,  372, 
409.416,444,456. 

López  de  Heredia  (Lugo).  V,  372. 

López  de  Heredia  (Ylariin).  IV,  372. 

López  de  Heredia  (Fernán).  IV,  769. 

López  de  Padilla  (Don  Gutierre) ,  co- 
mendador mayor  de  Calatrava.Ap. 
al  V,  1.  6,  e.  21  ;  I.  7,  c.  10,  24,36; 
l.  8,  c.  7.  10;  I.  10,  c.  98. 

López  del  Hospital.  IV,  782. 

López  do  Horozco  (Iñigo).  V.  López 
de  Orozco  (Iñiso). 

López  de  Jaca  (Iñigo).  IV,  313. 

López  (Don  Joaquín  María).  VI,  597, 
60:;,  605,  606,607,  631. 

López  Pinto   (El  general).  Voto  que 
dio  en  el  consejo  de  guerra  forma-   i 
do   contra  el   general  don    Diego  i 
León.  VI,  604.  i 
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López    Robería  (Don    Mauricio).    VI, 

6,11. 
López    Ballesteros    (Don  Diego).  VI, 

631. 
López  Santaella  (Don  Manuel).  VI, 631. 
López  de  Lanuza  (Martin).  IV,  694,  823, 

837,  844. 
López  de  Lanuza  (Martin).  IV,  899;  V, 

34,  41,51.57. 
López  do    Fuentesclaras    (Garci).  V, 

834. 
López  de  Padilla  (Don  Diego).  Ap.   al 

V,  í.  8,  c.  21. 
López  de  Padilla  (Pero).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  25,  26;  1.  9,  c   36,   I.  10,   c.  10, 
21,41. 
López  de  Gurrea  (Pero).  Ap.  al  V,  l.  8, 

c.32,  37¡;  I.  10,  o.   64. 
López   de  Cárdenas  (Garci).  Ap.  al  V, 

I.  8,0.41. 
López  de  Lobera  (Miguel).  IV,  244.  304, 

312,  314. 
López  de  Lobera  (Garci).  IV,  435. 
López  de  Mendoza  (Don  Iñigo),  hijo  de 
don  Iñigo    López   de   Mendoza.  III, 
469,  470,  471,  484,  487,  505,  508. 
López  de  Haro  (Don   Diego).  V,    62't, 
664,714.715;  Ap.al  V,  1.  8,  c  20,  21. 
López  (Iñigo).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  11. 
López  (Gerónimo).  V,   653,  663,  715. 
López  (El  cardenal  Juan).  V,  653. 
López  de  Auzon  (Pero).  V,  658. 
López  de  Alberuela    (Juan).   V,  658, 

672. 
López  (Diego),  alguacil  de  la  inquisi- 
ción de  Aragón.  V,  659. 
López  de  Arriaran  (Lope).  V,  959,  994. 
López  de  Acuña  (Diego).  Ap.  al  V,  1.  8, 

c.  46. 
López  Alonso.  V,  962. 
López  y  Deza  (Juan).  V,  972. 
López  de  Lezarrego  (Juan).  V,  J011. 
López  Vázquez  (Don  Joaquín).  VI,  631. 
López  Grado  (Don  Pedro).  VI,  631. 
López  de  Luna  (Martin).  IV,  109. 
López  de  Luna  (Fernán).  IV,  348,  409, 

4I6. 
López  de  Luna  (Diego).  IV,  470. 
López  de  Luna  (Fernán).  IV,  674. 
López  de  Luna  (Garci).  IV,  774. 
López    de  Luna  (Don  Fernán),  señor 
de  .Villafeliz.  IV,  809,  8I2,  823,  827. 
830,  814,  869,  877,  883,  890,  899. 
López  de  Luna  (Don  Jaime).  IV,  899. 
López  de  Contreras.  V,  874. 
López  deMarcilla.  IV,  200. 
López  de  Madrid.  III,  491. 
López  de  Madrid  (Garci).  111,  497,  508, 

y  sig. 
López  de  Padilla  (Don  Pedro).  V,  462, 

465,  499,  53o,  554. 
López  Pacheco  (Don   Diego),  hijo    do 
don  Juan  Pacheco  marqués  de  Vi- 
llena.  III,  469,507,512,514. 
López  de  Lalras  (Sancho).  V,  493. 
López  Pacheco  (Don  Diego),  marqués 
do  Villena.  Su  historia  según  Zuri- 
ta. V,  481 ,  506,  507,  511 ,  522,  de  526, 
á  558,    567  á  591,  602,611,  613,  618, 
619,623,624.632,634,668,   86o,  921, 
975,  Ap.  al  V,  1.  6,  c.   8,  19,  21,  28, 
30,  32;  1,  7,  o.  1,  4,  11,13,  15,  22,  25, 
26,  27,  28,  30,   32,  34,   35,  37,  38,  39. 
42.  43,  44,  46,  50,  52,  53,  54;    1,  8.    c. 
1.  6.  7.  9.  15,  22,  26,  29,  33;    I.    10, 
c.  36. 
López  de  Albornoz.  V,  566. 
López  de  Lezeano  (Juan).  V,  507. 
López  de  Avalos  (Diego).  V,  571. 
López  de  Mendoza.  V,  572,  610. 
López  de  Gurrea   (Doña    Maria).  V, 

617. 
López  de  Carvajal  (Garci).  Ap.   al  V, 

1.  6,  c.  17,  37. 
López.  Con  la  llegada  de  Diego  López 
con  gente  de  Consuegra,  se  alegró 
mucho  el  rey  don  Jaime,  y  se  ape- 
sadumbraron los  moros,  pues  te- 
nían noticia  de  su  valor,  fuerzas  y 
experiencia  militar.  Fué  hombre 
peritísimo  en  la  guerra  y  peleaba 
con  desembarazo  y  destreza  así  á 
pié  como  á  caballo,  usando  de  la 
prudencia  y  entendimiento  de  que 
oslaba  dotado,  Quodó  hecedado  en 
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la  villa   de   Clielva.  ¡ira    su    divisa 
una  bandado  sable  acompañada  de 
dos  lobos  de  lo  mismo  sobre  campo 
do  oro  (Febrer). 
López  do  Modrano  (Don    Diego).  IV, 

804. 
López  de  Mendoza  (Lope),  llí,  67. 
López  de  Mendoza  (Don    Iñigo),   hijo 
de  Don  Iñigo   López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santularia.  V,  125,    137, 
138,  140,  141, 145,  147,  148,  149,   165, 
233,254,  279,  280,  281,  283,  284,  300 
301,307,308,  309,  374. 
López  de  Gurrea  (Juan).  V,  282,  284, 
292,293,  294,  301,  302,  309,  310,   374, 
399,428,438.440,   455,  457,460,40!, 
494,  529,  556,  607,  617.  Su   muerte. 
V,  614. 
López  de  Medrano   (Diego).    V,   295, 

297,  298. 
López  (Jaime).  V,  295,302,  304. 
López  de  Saldaña.  V,  328. 
López  de  Heredia  (Diego).  V,  336. 
López  (Miguel).  V,'374. 
López  de  Mendoza  (Iñigo).  V,  375. 
López  de  Estuñiga  (Diego).  V,  378,  379, 

383,  438,  548. 
López  de  Alberuela  (Juan).  V,  382. 
López  de  Gurrea  (Juan).  V,  921,973. 
López  de  Vergara  (Juan).  Ap.  al  V,    . 

6,  c.  11,  27;  1.7,  c.6. 
López  el    Zagal   (Pero).  V.  López  de 

Horozco  (Pero). 
López  de  Ayala  (Iñigo).  V,  868,  887 
889,895,  899,  900,  904,  931,  948,  969, 
978. 
López  de  Ulloa.  Barones  do  Lumali 
establecidos  en  Flandes,  traen 
equipolado  de  gules,  y  de  plata, 
con  tres  fajas  del  'primer  esmalte. 
Sostienen  el  escudo  dos  leones  al 
natural,  cada  uno  con  su  bandera, 
cargada  la  primera  de  los  blasones 
del  escudo,  y  la  segunda  cuartela- 
da 1  y  4  de  oro  una  cruz  de  sable, 
2  y  3  de  gules,  un  león  de  plata. 

López  de  Padilla  (Pero).  III,  507. 

López  de  Mendoza,  señor  de  Hila. y 
Builrago.  111,423,442,445  447,  448, 
451,  452,  454,  457,  459,465,  466,  469. 

López  de  Mendoza,  conde  deTendilla. 
V,  456,471.  480,481,  510,  546,  640, 
644,  658,  663,  664,  679,  680,  681 ,  682, 
686,  687,  690,  700,  713,  848;  Ap.  al  V, 
1.6,  c.13:  1.  7,  c.  24,42;  1.  ¡8,  c.  26; 
1.10,  c.70. 

López  de  Alcaraz.  De  piala,  partido 
de  uno,  cortado  de  dos:  1  la  estre- 
lla de  sable,  en  la  punta  sobre  un 
mar  de  azur,  el  perro  pasante:  2 
cinco  bezantes:  3  un  guerrero  ar- 
mado con  escudo, lanza  y  flecha, 
acompañado  de  dos  bezantes,  dos 
estrellas  de  sable:  5  dos  manos 
apuntadas  en  banda:  6  un  puenle 
de  gules,  de  cuyos  dos  arcos  cola 
un  rio  con  dos  embarcaciones  vo- 
ladas. 

López  de  Fonseca,  en  Vizcaya,  en  el 
Bravanle,  cuarteta:  1  y  4  de  plata, 
dos  lobos  pasantes  de  sable,  la. 
bordadura  cosida  de  gules  cargada 
de  ocho  lazos  de  oro,  3,  2,  3,  que  es 
López:  2,  conlracuartelaclo,  1  y  4 
de  oro,  un  león  de  gules,  linguado, 
armado  y  coronado  de  lo  mismo, 
que  es  Zuazo,  2  y  3  de  gules,  cinco 
hojas  de  álamo,  que  es  Mendoza 
El  3  de  azur,  cinco  estreilitas,  en 
aspa,  es  Fonseca. 

López  (Fortuno).  IV,  21. 

López  (Iñigo),  señor  de  Buil.  IV,  23. 

López  (Aznar).  IV.  2o. 

López  Ladrón  (Diego).  IV,  38,  40. 

López  de  Calahorra  (Lope).  IV,  38,  40. 

López  Franco  ,  señor  de  Soria.  IV,  46. 

López  (Don  Lope).  IV,  60,  56. 

López  de  Riela  (Lope).  IV,  48,  50. 

López  de  Ayerve  (Fortuno;.  IV,  48. 

López  Estovan  (Pero).  IV,  54. 

López  deLuesia  (Pero).  IV.  54,  07,  70. 

López  (Iñigo).  IV,  54. 

López  de  Luna  (Don  Pedro).  IV,  64, 
67,75. 

López  de    Ayala  (Pero),    conde    do 
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Fuen&alida.   UL  441,  440,  490,    453, 

492,  493,  500  y  sig. 
López  (Leonor).  III,  423. 
López  (Doña  Urraca),  hija  del  conde 

don  Lope  Díaz  de  Ha<;,o,  señor   do 

Vizcaya.  III,  111,  '127, 1*33. 
López   de  Mendoza,   almirante;    III, 

105,  42!. 
Lope/,  «le  Mendoza  (Ruy).  III,  199. 
López    de  Mendoza  (Don  Liego).    IV, 

159;  V,  859. 
López    de   Mendoza  (Iñigo)-   IV,    888; 

V,  311,  322,   464,  46,8,  471 ,  477,  480, 

48  I,  493,  499,501,  50o,  500  510,  512, 

522,  523.  527.  529,  532. 
López  de  Molina  (Martin).  111,  294. 
López  de  Moneada  (Ru^).  IV,  844. 
López  de  Moneva  (Pero).  IV,  396. 
López  de  Nives  (Sancho).  IV,  200. 
López  de  Óli'et  (Martin).  IV,  299. 
López  de  Oñaz  iGil).  111,  500. 
López  del  Castellar  (Gil):  IV,  093. 
López  de  Orna  (Martin).  IV,  500. 
López  do  Borjá  (Miguel).  IV,  304. 
López  de   Cabanas  (Garci).  IV,    883, 

898. 
López  de  Orozéo  (Iñigo).  III,  209,237, 

253,  2io,  203,273,  28S,  303,  313,  315, 

310,  323,  327;  IV,  501,  661,    091,  692, 

699,706,715,  720,  749,  759. 
López  de  Cetina  (Garci).  IV, .595, 631, 

608,  674. 
López  de  Orozco   (Iñigo),  alcalde  de 

Lorca.  III,  210,  278. 
López  de  Eflnbuh  (Jimen).  IV, 833. 
López  de  Eslava  (Don  Pedro).  IV,  162, 

199. 
López   de   Eslava   (Doña  Elvira).  IV, 

040. 
López  de  Atienza  (Juan).  IV,  724. 
López  de  Ayerve  (Boya  María).  IV, 537. 
López  do  Ayerve   (Fray  Sancho),  V. 

Ayerve  (Fray  Sancho  de). 
López  de  Buil  (Juan).  IV,  4,70,  611. 
López  de  Bolea  (Pero).  IV,  731 . 
López  de  Ortiz  (Martin).  IV,  200. 
López  de  Bp  I  taina  (Sancho).  IV,  555. 
López  do  Gruño  (Sancho).  IV,  372. 
López  deOnüñs  (Sancho).  IV,  741. 
López  de  Oteiza  (Pedro).  IV,  208,  329, 

382. 
López  de  Oteiza  Martin).  IV,  593. 
López  de  Oteiza  (Nicolao,)-;  IV,  (531. 
López  de  Oteiza.  IV,  668. 
López   Pacheco  (Diego).  Fué  uno  de 

los  que  aconsejaron  al  rey  de   Por- 
tugal don  Alonso  IV  q.u.e  matase  á 

dona  Inés  de   Castro.  II¡,  293,  307; 

IV,  745,  749. 
López  Cid  (Garci).  IV,  844. 
López  Doriz  (Ruy).  IV, 200. 
López  de  Embun  (Jimen).  IV,  239,  629, 

733. 
López  de  Estuñiga  (Fernán).  IV,  709. 
López  de  Padilla  (Don  García^  maes- 
tre de  Calatrava.  III,  187. 
López  de  Sese  (Garci).  IV,  844,  888, 

889,  808,  899,  901;  V,  3,  37,  53.  76,  84. 
López  de  Tarazona  (Garci).  IV,  243. 
López  de  Padilla.  III,  189,  281,. 
López  de  Padilla  (Pero).  III,  275  ;  IV, 

715,709.  888. 
López  de  Padilla  (Pero).  IV,  397. 
López  de  Peralta  (Garci).  IV,  046. 
López  de  Pitillas  (Garci).  IV,  823,  830, 

835. 
López  de  Pomar  (Domingo).  IV,  109. 
López  de  Pomar  (Pero).  IV,  130. 
López  de  Pomar  (Guillen).  IV,  I3S. 
López  de  Pomar'  (Gonzalo).    IV,  161, 

193,243,  250,  291. 
López  de  Porras  (Diego).  III,  245,  299. 
López  de  Franco  (Pero).  IV.  149. 
López  de  Franco  (Diego).  IV,  159. 

López  do  Salcedo   (Diego).  IV,  210, 

389. 
López  Lames  (Micer  Luis).  IV, 
López  de  Reureda  (Ñuño).  IV,  o>. 
López  de  Sencia  (Sancho).  IV,  i  6. 
López  deSese(Jnao).  IV,  608,  618.622, 
029,  640,  010,  649.  651,  653,  - 
8/1,  682,  692,  693,  706.  Su  muerte. 
IV,  7 1 2. 
López  de  Soso  (Fernán).  IV,  694,  709, 
771.  Su  muerte.  IV,  773. 
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Lapez  Sames  (Domingo).  IV,  023,  743, 
750,  704,  774i  776. 

López  Saroies  (Pedro).  IV,  693,713. 

López  de  Toledo  (Men).  IV,  537,  539. 

López  de  Toledo  (Ruy).  V.  067.  669. 

López  de  Tolón  (Jimen).  IV,  688. 

López  do  Pomar  (Gonzalo).  IV,  379, 
470. 

López  do  Pomar  (Martin).  IV,  039. 

López  de  Iíibadeneira  (Fray  Diego). 
III,  247. 

López  «le  Ribellas.  IV.  138. 

López  de  Riglós.  IV,  109. 

López  de  Riglós  (Fernán);  IV,  138. 

López  de  Saavedra.   IV,  325.  339.  345. 

López  de  Sadava  (Fortuno).  IV,  140. 

López  de  Tauste  (Muñón).  111,  214  :  IV, 
543,  590,  597,018,  629,646. 

López  Trillo  (Fernán)   11,  514. 

López  de  Roda.  IV,  365,  396. 

López  de  Vespen  (Domingo).  IV,  629. 

López  de  Roed  a.  IV.  455,' 460,  470. 

López  de  Valmaña.  IV,  378, .489. 

López  de  Rulas.  IV,  399,  40Í. 

Lora,  pon.  Cómo  se  Hamo.  I,  539. 

Loraig   (Berenguer).  IV,  83-1. 

Lorbos  (Martin  de).  IV,  774. 

Lorca,  pop.  1,  53.  Cerca  dg  ella  fué 
quemado  en  una  torre,  incendiada 
por  los  cartagineses,  el  capitán  ro- 
mano Neyo  Escipion,  según  dice 
Plinio.  1,287.  Apoderóse  de  ella  el 
rey  de  Aragón  don  Jaime  ,  segundo 
de  este  nombre.  IIÍ,  187;  IV,  373  y 
sig.  Parte  que  lomó  en  el  alzamien- 
to de  los  comuneros.  VI,  304.  'So- 
corro que  dieron  sus  habitantes  á  la 
fortaleza  de  Oria  cuando  el  alza- 
miento de  los  moriscos.  VI,  400. Qué 
hicieron  fsus  habitantes  eontra  los 
moriscos  de  Cantona.  VI,   400. 

Lordat,  oriundo  del  Rosellon,  trae  de 
oro,  v  la  cruz  de  gules. 

Lor.lad  (Arnaldo).  IV,  557.  594. 

Lordad  (Sicard  de).  1V.  727. 

Lorena  (Juan  de).  V,  487,  491,  492,  494, 
495. 

Lorena  (Renato  de).  V.  Reiner,  duque 
de  Lorena. 

Lorena  (El  duque  de).  VI,  475,  386,492, 
498,  503.    528. 

Lorenciu  de  Arolaes.   III,  363. 

Lorente  de  Almunia.  Cuartelado,  1, 
ajedrezado  de  plata  y  gules;  2,  de 
plata  ,  seis  neza.nles  de  sables,  3, 
de  azur,  un  sol  radiante;  4  de  oro, 
tres  barras  de  sable  ;  la  bordadu- 
ra  de  azur  ,  sembrada  de  estre- 
llas. 

L.orenz,  castillo.  Rindióle  á  don  Pedro 
II,  rey  de  Aragón,  el  vizconde  don 
Guerao  de  Cabrera.  IV,  89. 

Lorenzana  (Monasterio  de).  Su  fun- 
dación. II,  389. 

Lorenzana  (Francisco  de),  arzobispo 
de  Toledo.  IV,  510. 

Lorenzana  (Tomás  de),  obispo  de  Ge- 
rona. VI.  540. 

Lorenzo  (El  general).  VI,   597,  598. 

Lorenzo  (San) ,  mártir.  Traslación  de 
un  hueso  de  su  cadera  al  Escorial 
por  el  rey  don  Felipe  11.  VI,  433. 

Lorenzo  (Martin).   VI.  393. 

Lorenzo  (San),  mártir.  V.  San  Lauren- 
cio. 

Lorenzo  (Juan).  VT,  393. 

Lorenzo  (Gabriel).  Y,  357,  364. 

Lorenzo  Zatnuga  (San),   lugar.    Apo- 
deráronle de  él   los    franceses   en 
tiempo  de  don  Juan,  rey  de  dragón 
y   de   Navarra.   V,  555.  Tomóle  el 
«•apilan  de  Sania  María  del  Monte. 
V,  577. 
Lorenzo  (Don  (¡ai  Cía).  III,    1.42. 
Lorenzo  (Juan).    ■  , 
Lorenzo  (Juan).  \  I, 
Lorenzo  (García).  IV,  215. 
Lorenzo  [Iñigo).  l\ 
Lorenzo  do  icuña,  ¡\  .  766. 
Lorenzo   del  Escorial  (Monasterio  de 
San).  Hallóse  en  él  una  Biblia  muy 
I     u  1    en  dos    tomos,   escrita  en 
pergamino  con   letra   gótica,   que 
perteneció  al  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de   Ballhouera.  II,  451. 


Qué  hay  de  notable  en  esta  Biblia. 
II,  451. 

Lorenzo  delleredia.  IV.  074. 

Loreto  (Guillen  de).  IV.   283. 

Lomerío  Fray  Juan  de),  inquisidor. 
Entendió  en  el  proceso  contra  los 
templarios.  IV.    i04. 

Loiis.  Fernanda  de  Loris,  rico  hom- 
bre de  Aragón,  donde  tiene  su  so- 
lar, fuéá  la  conquista  de  Valencia 
cini  gente»  de  su  cargo,  y  por  su  pe- 
ricia íu<^  veedor  general  del  ejér- 
cito tomando  las  cuentas  íi  los  pa- 
gadores; y  por  sus  aciertos  fué 
premiado  por  el  rey  con  el  lugar 
de  Tórrela,  en  el  que  tiene  situada 
su  casa.  Pintaba  en  su  escudo 
una  banda  de  sinople,  y  un  laurel 
resallado  de  oro  sobro  campo  do 
azur  en  alusión  á  su  apellido  Fe- 
brer). 

Loriz  (Don  Garcia  de).  II!.  272. 

Loriz  [Hernando  de)  IV,  618. 

Loriz  (Francisco) ,  obispo  de  Elna.  V, 
843. 

Loriz  (Don  Gerónimo,.  Y,  918.  Ap.  al 

V,  l.  7,  c.  40;  1.  8,  c.  35.  Su  muerte. 
Ap.  al  V,  1.8,  c.  01. 

Loriz  (Garcia  de).  IV,  470.  512.521.  523. 
510,  530.538,542,  544,  547.  55L,  580, 
587,  589,  592,  595,  590,  597.  011,  617, 
029,  646,654,  050: '059,' 002.  668,  671. 
715,740,  741. 

Loriz  (Don  Luis  de).  Ap.  al  V,  1.  0,  c. 
24. 

Loriz  (Doña  Magdalena  de  .  Ap.  al  V, 
I.  6,  c.  24. 

Loriz  (Luis  de).  IV,  901. 

Loro.  Hizo  el  rey  merced  de  algunas 
posesiones  en  el  lugar  de  Al  bala  t 
á  Pedro  de  Loro,  milord  de  Ingla- 
lerra,  que  vino  á  la  conquistó  do 
Valencia  de  aventurero,  por  ganar 
renombre  de  valiente  soldado:  sir- 
vió á  su  costa  en  la  toma  del  Puig, 
y  la  de  Valencia,  haciendo  muy  va- 
lerosas hazañas,  dignas  de  cele- 
brarse. Pintaba  en  su  escodo  do 
oro  un  león  rampanle  de  azur,  su- 
perado de  una  flor  de  lis  degules 
(Febrer). 

Lorquin.  pob.  Cerca  de  ella  fué  que- 
mado Neyo  Escipion.  1.  287. 

Lorvan  (Monasterio  del.  II.  162.  Dona- 
ción que  le 'hizo  don  Fernando  el 
Magno.  II,  462.  Su  antigüedad.  II. 
464.  Su  asiento.    11,  464 

Los  (Miguel  de).  IV,  200. 

Losa,  pob.  Fué  incendiada  su  tiempo 
de  don  Fernando  el  Católico   V,089. 

Losada  ¡Martin  Alfonso,.  111,297. 

Losas  V.  Rojas. 

Lotaringia  ÍNomberto',  fundador.  IV, 
135. 

Lotería.  Inlrodújola  en  Francia  el  rey 
Francisco,  primero  de  este  nombre. 

VI,  318.  Su  establecí  miento  en  Espa- 
ña. VI,  535. 

Lourizal  (El  marqués'.  VI,  545, 

Loxias.  Así  llamaban  al  sol.  1,97. 

Loyolislas.  VI.  543. 

Loyo  Convento  de).  Uniéronse  sus 
canónisos  conlos  caballeros  de  San- 
tiago, III.  ||(5. 

Layóla  (Ignacio)  V.  Ignacio  San). 

Lozada  de  Galicia,  De  plata*  Sos  la- 
gartos «le  sinople.  uno  sobre  el  olio. 
en  banda,  ó  en  barra,  cargados  tic 
una  coliza  alada,  de  oro. 

Lozano  Don  Patricio).  VI,  631. 

Lozeta,  baronía.  V.  Togoces. 

Luarca,  población.   1.  21. 

Luniical  Batalla  de).  Su  descripción. 
III.   125. 

Luca  [Señoría  de).  IV.  W8  y  sig. 

l.uca.  pob.  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Sanio.  111.  153. 

-lomeo    de  .  ftSCfilOr.   IV.   I7V. 
175,  II 

.  poeta  cor.:  -  uno  de 

I    ,  ijue  seconjurai    nc   ntra  Nerón, 

y  por  que.   I  So  fue  meto. 

sobrino  de  Séueca  el  Filosofo. 
-     Pormenores  acerca  de  el.  I. 
I   55r. 


Livca.no  (Acilio),  orador  ;  cordobés.  I, 
520. 

Lúcar  (San),  pob.  Tomáronla  los  mo- 
ros. 1 11,  163.  Reconquistóla  ol  rey 
clon  Alonso  el  Sabio.  111,  166. 

Lúcar  de  Barrameda  (San),  pob.  I.  18. 
Cómo  se  llamó  antiguamente.  1, 144. 

Lucas,  de  oro,  un  león  degules. 

Lucas  (Don),  obispo  de  Tuy.  Tuvoá  la 
visla  el  original  de  su  historia  Mo- 
rales al  proseguir  la  crónica  gene- 
ral de  España.  II,  8.  En  que-  tiempo 
floreció.  111.   142. 

tucas  (San),  diácono.  Fué  martirizado 
en  Cordilla  ó  Coradna  en  Asia,  y  nó 
en  Córdoba  en  Andalucía.  I,C28. 

Lucas  (Don  Miguel),  condestable  de 
Castilla.  111,  467,469,478,  48 3,  4'85; 
496,  ülO;  V,  433,  434,  43o,  456,  4S2, 
501. 

Lucayos  (Isla  de  los].  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  VI,  13. 

Lucemburg  (Jaime).  Ap.  al  V,  ¡1.  8, 
c.  12. 

Lucemburg  (Luis  de).  V,  56! . 

Lucemburg  (Luis  de),  conde  de  Liñl. 

V,  707,  738,  748,  754,  840,  843,    852, 
856,880,  891,  81)3,  936,  946. 

Lucemburg  (Juan  de),  señor  de  Vila. 
V.1004. 

Lúceme  ti  rg  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  15,16. 

Lucemburg  (Francisco  de).  Ap.  al  V, 
1.  9,  c,  22. 

Lucena,  pob.  Combatióla  Boabdil,  rey 
de  Granada.  V,  639.  Tomóla  el  rey 
don  Fernando  el  Santo.  111,153. 

Lucena  (El  doclor  Fernando  de).  V, 
489,  493,  522,  531 ,  539,  594. 

Lueemburg  (Juan  de).  V,  100. 

Lucentum,  pob.  Puede  reducirse  á 
Lújente.  I,  554. 

Lucer  (Sam.  Asi  se  llamó  la  población 
de  San  Lucero,  boy  San  Luear  de 
Barrameda.  I,  144. 

Lueerga.  Enrique  Lucerga,  caballero 
vizcaíno,  fué  á  la  conquista  de  Va- 
lencia desde  el  lugar  de  Balmaseda, 
en  compañía  de  sus  hijos,  por  se- 
guir las  huellas  del  rey  don  Jaime. 
Procuró  que  nadie  le  hiciese  venta- 
ja, y  así  es  de  los  antiguos  hijo- 
dalgo, pues  era  valiente  soldado,  y 
de  los  primeros  en  las  acciones  de 
pelea.  Quedó  domiciliado  en  Ori- 
huela,  premiado  ricamente  con  ca- 
sas y  tierras.  Pintaba  en  su  ¡escudo 
cinco  panelas  de  oro  sobre  campo 
de  gules.  Su  bandera  hacia  tem- 
blar á  los  moros  (Fehrer). 

Lucero  (San).  Así  se  llamó  la  pob.  de 
San  Lúcar  de  Barrameda.  1, 144. 

Lucero  (Templo  del),  en  que  los  an- 
tiguos ofrecían  sacrificios  y  hacían 
plegarias  con  gran  solemnidad  á 
este  planeta.  I,  18.  Dio  nombre  á 
San  Lucar  de  Barrameda.  I,  144. 

Lucena  (Batalla   de).  Su  descripción. 

VI,  600. 

Luceyo  ó  Alucio,  celtíbero.  I,  324. 

Lucia.  Don  Gimen  Lucia,  noble  de 
Aragón,  según  los  comentarios  del 
rey  don  Jaime,  sirvió  en  llurriana, 
y  habiendo  pasado  con  todas  sus 
armas  de  cota  y  arnés  al  Puig,  hizo 
aquel  verano  muchas  correrías; 
pero  habiendo  ocurrido  el  venir  el 
rey  moro  de  Valencia  Zaen  con  lodo 
su  poder  á  tomar  aquella  fortnleza, 
le  señalaron  puesto  como  á  hom- 
bre de  importancia,  el  que  guardó 
hasta  perder  la  vida. Su  hijo  Beren- 
guer  pintaba  en  su  escudo  por 
empresa  de  oro  un  gavilán  azorado 
de  sable  (Fehrer). 

Lucia,  pob.  Puede  reducirse  á  Volu- 
ce.  I,  416.  Qué  bárbaro  rigor  usó 
Escipion  con  ella.  I,  416. 

Lucia,  madre  de  San  Ildefonso.  Ofre- 
ció á  su  hijo  á  Nuestra  Señora,  y 
por  qué.  11,  145. 

Lucllio,  famoso  poeta.  I,  413. 

Lucio,  poeta  español.  1,  541. 

Lucio  Floro,  escritor.  I,  11,75,  y  Ap. 
al  I. 


LUGANO— LUISA. 

Lucio  (San),  papa.  Sucedió  a  tan  Cor- 
nelio,  y  en  qué  dia  y  año.  I,  509. 
Su  martirio;  su  sucesor,  1,670. 

Luchen,  pob.  Apoderóse  do  ella  Am- 
brosio Espinóla.  VI,  461. 

Lueoluiro  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.7,  c. 
3,  4,7,  12.  15.  25,  39. 

Lucrecia  (Santa),  virgen  y  mártir.  Pa- 
deció el  martirio  en  Mérida.  I,  605. 

Lucrecio,  metropolitano  de  Braga.  II, 
68. 

uclor  (Saturnino).  Fué  á  la  Tiorra 
Santa  con  Godofredo  de  Buillon.  11, 
517. 

Luctuosa.  Qué  era  este  tributo.  II, 
5I2. 

Lueulo  (Lucio  Licinio),  cónsul  roma- 
no. Cúpole  en  suene  la  España  Ci- 
terior, y  en  qué  año.  I,  391.  Su 
crueldad  y  su  avaricia.  I,  391  a  394. 

Lueulo  (Lució),  capitán  romano.  Pe- 
leó á  sus  órdenes  el  tribuno  cata- 
lán Aulo  Mevio.  I,  426. 

Lucb  (Arnaldo  ó  Aman).  IV,  289,  314. 

Ludiente,  pob.  Defendióse  contra  los 
agermanados  de  Alcira.  VI.  314. 

Luchino.  IV,  481,  509,  559,  560. 

Ludia  (Carlos  de).  IV,  293. 

Ludovico  (San),  mártir.  Fué  natural 
de  Córdoba.  Su  martirio.  II,  295. 

Ludovico  II,  emperador.  II,  329. 

Ludovico  Pió.  IV,  4,  o,  6,  7  y  sig. 

Luecia,  pob.  Daños  que  sufrió  en  la 
guerra  de  sucesión.  VI,  alo. 

Luenga  (La)  Sobrenombre  de  Cristó- 
bal Rodríguez.  VI,  57,  67. 

Luengo  (Cabo).  Origen  de  su  nombre. 
VI '51. 

Luesia  (Miguel).  IV,  83.  84.  90  á  93. 

Luesia  (.limeño).  IV.  83,  86,  138, 159. 

Luesia  (Pedro  de).  IV,  52. 

Luesia  (Miguel  de).  111,139. 

Luesia  (Bernardo  de).  V.  840. 

Luesia  (Aznar  de).  IV,  313.  r 

Lugo,  pob. Tenia  cnancillería  en  tiem- 
po del  emperador  Adriano.  I,  552. 
Fué  colonia  romana.  I,  553.  Su  silla 
episcopal  estuvo  sujeta  á  la  metro- 
politana de  Braga.  I,  634.  Destruyóla 
Remismundo.  II,  44.  No  la  funda- 
ron los  vándalos.  II,  70.  Apoderóse 
de  ella  el  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co. II,  2I9.  Qué  hizo  en  ella  el  rey 
don  Alonso  el  Casto.  II.  257.  Cercó- 
la Enrique  segundo.  III,  319.  Cercó 
'  su  castillo  don  Perálvarez  Osoiio  y 
Cabrera,  conde  de  Lemos.  V,  636. 
Entrega  de  su  fortaleza  al  alcaide 
de  Proaño,  por  el  conde  de  Lemos 
don  Rodrigo  Enriquez  Osorio.  V, 
637. 

Lugo  (Francisco  de).  VI, 120, 121,186, 
209,  222,248,240,  261. 

Lugo.  De  oro,  tres  matas  de  ortiga, 
de  sinople,  con  siete  hojas,  terra- 
jadas, y  nacientes  de  bandas  de 
plata  y  azur,  puestas  en  la  barba. 

Lugo.  De  oro,  la  cruz  de  Alcántara 
de  gules,  perfilada  de  oro,  yangle- 
sada  de  cuatro  espigas  del  campo. 

Lugo  (Concilio  de).  Mandó  celebrarle 
Teodomiro,  rey  de  los  suevos,  y  en 
qué  año.  II,  70.  Lo  que  en  él  se  dis- 
puso. II,  70. 

Lugo  (Iglesia  de).  Qué  concilio  la  hi- 
zo metropolitana  con  sujeción  á  la 
de  Braga  II,  70.  Qué  lugares  tenia 
sujetos  por  la  división  de  Mei- 
ra,  rey  de  los  suevos.  II,  162.  Qué 
límites  le  señaló  el  rey  Wamba.  II, 
162.  Donación  que  le  hizo  el  rev 
don  Bermudo  tercero.  II,  443  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concordato  de  1851.  VI,  G20  y  sig. 

Lugo  (Batalla  de).  En  ella  fué  derro- 
tado y  hecho  prisionero  AHiulfo 
por  Nepociano  y  Nerico,  capitanes 
del  rey  godo  Teodorico.  II,  42. 

Lugo  (AÍonso  dej.  Conquistó  la  isla  de 
Palma.  V,  711 .  Conquistó  la  isla  de 
Tenerife.  V,  761.  Otros,  servicios 
que   prestó.  V,  859,  896. 

Luis  Beltran  (San).  VI,  429. 

Luis  trece,  rey  de  Francia.  VI,  464. 
465,  471,  479,  480,  484,  485,  486. 
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Luis,  catorce,  roy  de  Francia.  VI, 
486,  490  á  520.  521,  521!,  530. 

Luis  (Don),  primero  de  este  nom- 
bro, rey  de  España.  Su  nacimien- 
to. VI,  515.  Su  jura.  VI,  516  Histo- 
ria de  su  reinado.  VI,  525,  526, 
613. 

Luis,  duque  de  Borbon.  III,  389. 

Luis,  quince,  rev  de  Francia.  VI, 
522  h  529,  536,  561 . 

Luis  (El  infante  don),  cardenal,  hijo 
de  don  Felipe  V,  rey  de  España. 
VI,  530,  533,  537,  559. 

Luis,  decimosexto,  rey  de  Francia. 
VI,  561. 

Luis,  décimo  octavo,  rey  de  Francia 
VI,  564,  582,  590. 

Luis  (El  infante  doiñ.  Traslación  do 
su  cuerpo  de  Marsella  a  Valencia. 
V,  114  y  sig. 

Luis  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Fernando  el  Santo.   III,  162. 

Luis  (San)  rey  de  Francia.  Copia  de 
la  caria  que  escribió  al  cabildo  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo.  III,    58. 

Luis,  señor  de  Lusa.  Y,  164. 

Luis,  rev  de  Hungría.  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  91. 

Luis  conde  de  Anjou.  IV,  651,  654, 
683,  712,  744,  745.  747,  752,  756,  757, 
760,   771  á  785,  788,  833. 

Luis,  duque  de  Anjou  v  después  rey 
de  Sicilia.  IV,  788,  793,  802,  818,  825, 
826,  833,  836  á  860,  864,  869,  872,  886, 
894;  V,  1.  15,  18,  20,  22,  45,  46,  57, 
64,  84,  100. 

Luis  Kutin,  rev  de  Francia  y  de  Na- 
varra. III,  558,560;  IV,  400,414, 
422.  442,  449,  455. 

Luis  (El  infante  don),  hijo  del  rey  de 
Navarra  don  Felipe  el  Noble.  III, 
562  á  567;  IV,  125. 

Luis,  hijo  del  rey  don  Carlos  el  No- 
ble. 111,  5C7. 

Luis  (El  infante  don),  hijo  de  don 
Carlos,  rey  de  Navarra.  IV,  838. 

Luis,  hijo  de  Carlos,  príncipe  de  Sa- 
lerno  IV,  310,  311,  313,  337,  341, 
342,  355,  408,  458.  Su  canonización. 
IV,  454. 

Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses.  IV, 
578,  591,  600,  609,  610,  611,  612, 
615. 

Luis  Napoleón  ,  emperador  de  los 
franceses.  VI,  617,  625. 

Luis,  séptimo,  rey  de  Francia.  III,  98, 
101. 

Luis  de  Navarra  (El  infante  don).  IV, 
651,  683.  687.  692,  693,  694-,  714,  715, 
719,  720,  728  á  735,  738,745,  753, 
766,  783. 

Luis,  duque  de  Orleans  v  después 
rev  de  Francia.  V,  677.  692, 697,  702, 
729,  746,  754.  755.  759,  760,  770,  795, 
799,  818  á  847,  851  á974,  981  á  1010; 
Ap.  al  V,  1.  6,  c.1  á31;l.  7,  c.  3  á 
51;  1.  8,  c.1  á  47,  l.  9,  c.  5  á  61  ;  1. 
10,  c.  1  á  92. 

Luis,  conde  de  Guisa.  IV,  860. 

Luis,  conde  de  Vendosme.  V.  1. 

Luis,  marqués  de  Ponte.  V.  195. 

Luis  (Don),  conde  de  Belmente.  III,. 
165. 

Luis,  duque  de  Calabria  y  después 
duque  de  Anjou.  IV,  856,  858,  868, 
869,  872,  876,  877,  886.  894:  V,  I.  2, 
5,  8,  15,  16,  77,  20.  23,  84'.  97  a  113, 
119,  120,  132,  133, 134,  141,167  á  179, 
183, 184  y  186. 

Luis,  undécimo,  rev  de  Francia.  V, 
359,  648,  717,  748,  791,  829,  835,  839, 
871,  880. 

Luis,  rev  de  Sicilia,  hijo  del  rev  don 
Pedro."  IV,  553,  568.  Historia  de  su 
reinado.  IV,  569,  599.  601,  626,  627, 
636,  649.650.663,670.  677. 

Luisa,  reina  de  Bélgica.  VI,  609. 

Luisa  Gabriela  (La  reina  doña),  espo- 
sa de  don  Felipe  V,  rey  de  Espa- 
ña.  Su  bisloria.  VI,  510,  511,  512, 
514,  520,530. 

Luisa  Isabel  (La  reina  doña)  esposa 
de  don  Luis,  rey  de  España.  VI, 
524,  525,  526. 

Luisa  Isabel,  hija  de  Luis  XV,  rey  do 
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Francia.  Casó  con  ol  infante  don 
Felipe,  hijo  de  don  Felipe  quinto. 
VI,  013. 

Luisíana  (La ).  Su  reconquista  en 
tiempo  do  don  Garlos  tercero.  VI, 
5:50,  028.  Cómo  vino  á  poder  de  la 
Francia.  VI,  028. 

Lujan  (Don  Fernando),  obispo  do  Si- 
güenza.  III,  491. 

Lujan  (Pedro  de).  III,  453. 

Lujan  (Juan  de).  III,  444,  45(3. 

Lujan  (Juan  de)  V,  877.   VI,  27,33. 

Lujan  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  17;  1.9,  c.  4!. 

Lujan  (Juan  de).  V.  619.874. 

Lujan   Pedro  ele).  IV.  812. 

Lujan   Pedro  de).  V,  253. 

Lujan  (Juan  de).  IV,  846;  V,  29,  Si,  85. 

Lujan  (Juan  de),  maesuesala.  V,  129. 

Lujan  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3; 
1.9,  c.  19. 

Lujan  (Gabriel  de).  VI,  432. 

Lujan  [Don  Francisco).  VI,  631. 

Lujen,  pon.  Saqueáronla  los,moros  en 
tiempo  de  don  Jaime  I,  rey  do  Ara- 
gón. IV,  212. 

Lújenle,  pob.  A  ella  puede  reducir- 
se la  antigua  Luconlum.  1,554.  Fue 
municipio  con  privilegios  de  ita- 
lianos latinos.  I,  554. 

Lull  (Ramón).  IV,  602.669,771. 

Lull  (Juan).  V,  248,  391,  394,  419,508. 

Lull  de  Barcelona  ,  trae  de  gules  un 
menguante  de  plata. 

Lumbier.  Cercóla  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  III,  471.  Cer- 
cóla" don  llamón  Berenguer,  conde 
de  Barcelona.  111,548.  Rindióse  al 
ejército  del  rey  don  Fernando  el 
Católico.  III,  582. 

Lumbierre,  pob.  Alzóse  con  ella  Car- 
los de  Arlieda  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  do  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  385. 

Lumbierre.  Ap.  al  V.  1. 10,  c.  90. 

Lumichaca  (Batalla  del  VI,  287. 

Lummayor  (Batalla  de).  Su  descrip- 
ción. IV,  648. 

Luna  (Don  Juan  de).  III,  4C9. 

Luna  (Don  Juan  de),  hijo  de  don  Juan 
Hurtado  de  Mendoza.  III,  457. 

Luna  (Don  Juan  de),  conde  de  San 
Estovan.  111,  463,  464,  469. 

Luna  (Condado  de).  Su  creación.  IV, 
641. 

Luna.  Un  escudo  de  plata,  la  luna, 
jaqueada  de  oro  y  sable,  cortado  y 
jaqueado  de  lo  mismo,  era  la  divisa 
de  Artal  de  Luna,  rico  hombre  por 
naturaleza,  y  capitán  de  la  guardia 
real  ,  el  cual  fué  á  Valencia  por 
dar  pesadumbre  á  los  moros  ,  que 
repugnaban  rendir  la  ciudad,  lis 
descendiente  del  noble  Ferrench, 
el  que  dio  á  Huesca  una  Completa 
victoria  ,  empuñando  la  maza  en 
vez  de  espada.  Alábase  Aragón 
que  ocho  famosas  casas  que  usan 
corona , son  procedentes' de  esta 
noble  alcurnia  (Febrer). 

Luna,  condado.  V.  Aragón.  V.  Qui- 
ñones. 

Luna  (Aldonza  de).  V,  92. 

Luna  (María  <ie\  condesa  de  San  Es- 
tovan. V,  481. 

Luna  (Don  Jimenó  de),  arzobispo  de 
Tarragona  y  después  do  Toledo. 
III,  195,  I96,  204. 

Luna  (Juan  de).  Su  muerte.  V.  432. 

Luna  (Alvaro),  eopero  mayor.  111,4,28. 

Luna  (Don  Gómez  de).  IV,  95. 

Luna  (Maman  de).  V,  470.  479. 

Luna  Artal).  IV,  101.  113,  128,138,  1 44 

a  159. 
Luna  (Alonso  de).  IV,  892;  V,  4,  149. 

201. 
Luna  (Don    Anal    de).  IV,  I62  a  Í07. 

22!.  222,  249. 
Luna  (Don  Anal  de),  hijo  de  d  >n  Lo 
pe  Rerrench  de  I. una,  l\  ,  843,  256 
a  268,  279.  285.  327,  |J65,  373,   380, 
Í05  .i  416.  470,  473  v  sig.  Su  muer- 
te. IV,  477, 499. 
Luna  (Don  Artal  de).  IV, 470  .  472  y 
sig.  Su  muerte.  IV,  177,  ;/.>. 
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Luna,  conde  de  Calatabelota.  V,  368. 

Luna  (Don  Artal).  IV,  712,  721  y  sig. 

Luna  (Artal),  conde  de  Calatabelota. 
IV,  832,841,  85;!,  865,874;  V,  13,9a, 
90,  101,  107,  132. 

Luna,  pob.  Fundóla  don  Sancho  Ra- 
mírez, rey  de  Aragón.  IV,  28. 

Luna  ,  ilusire  línaie  de  Aragón.  Su 
estirpe.  IV,  21,28.  Blasón  do  su  es- 
cudo. IV,  28. 

Luna  (Don   Gómez  dé".  IV,  37,  47. 

Luna  (Alaman  de).  IV,  62. 

Luna  (Fernando  de).  IV,  52. 

Luna  (Gómez  de).  IV,  52. 

Luna  (Tristan  do).  VI,  372,  374,375, 
447. 

Luna  (Don  Antonio  de).  VI ,  398  á  403 
Y  sig. 

Luna  (Don  Antonio  del.  IV,  781  a  900; 
V,  2  a  92. 

Luna  (.luán),  arzobispo  de  Toledo.  V, 
203,  234. 

Luna  (DoñaElfa  de).  V,  50,  92. 

Luna  (Don  Antonio  de),  hijo  del  condo 
de  Calatabelota.  V,  113,119. 

Luna  (Fray  Alvaro),  comendador.  V, 
132. 

Luna  (Doña  Brianda  de).  IV,  089,  711, 
782,783,  800;  V,17,29,  133. 

Luna  (Don  Juan  de),  señor  de  Villa- 
feliz.  V,  235,  282,  283,  284,  297,  298, 
374,  377,  394,  399,  416,  417,  446,  457, 
495,496,614. 

Luna  (Doña  Contesina  de).  IV,  871. 

Luna  y  de  Peralta  (Don  Garlos  de), 
conde  de  Calatabelota.  V,  332,  33o. 

Luna  (Doña  Costanza  de).  IV,  711. 

Luna  (Doña  Ella  de).  IV,  883,  899;  V, 
56. 

Luna  (Don  Felipe  de).  IV,  738,  745.  Su 
muerte.  IV,  760. 

Luna  (Don  Juan  de).  Viaje  que  hizo  á 
la  Florida.  Vi,  425. 

Luna  (Don  Juan  de).  Debilidad  que 
moatró  en  el  tormento.  VI  ,  443, 
444. 

Luna  (Fernando  de).  IV,  470. 

Luna  (.luán  do).  V  ,  131,  164,201,275, 
276,  284,  316,322. 

Luna  (Don  Alvaro  de),  condestable 
de  Castilla.  III,  428  á  449,  462,  463. 
Su  genealogía.  V,  95.  Sus  hechos, 
según  Zurita.  V,102á  167, 190  a  315 
y  sig.  Su  ejecución.  V,  307.  Su  te- 
soro. V, 307. 

Luna.  Una  inedia  luna  de  plata  ,  en 
campo  de  guies,  corlado  el  escudo 
de  plata  ,  es  divisa  de  llaimunuode 
Luna  que  fué  siempre  el  terror  de 
los  moros  por  su  ardimiento.  En 
Huesca  y  Jaca  hicieron  sus  abue- 
los tantas  hazañas,  que  no  puede 
la  memoria  recordarlas.  Tres  her- 
manos suyos  fueron  a  la  conquis- 
ta de  Valencia  que  eran  rico- 
hombres  de  Aragón  ,  según  dice 
la  hi.-storia;  y  por  su  valor  logró 
el  rey  don  Jaime  victorias  (Fe- 
brer). 

Luna.  El  rey  don  Juan  II  hizo  mer- 
ced del  condado  lie  San  listé  ban  de 
Gormaz  en  1423.a  don  Alvaro  de  Lu- 
na, su  privado,  cuarto  condestable 
de  Castilla,  gran  maestre  de  San- 
tiago, duque  de  Trujillo  y  marqués 
de  Villena.  Descendiente,  de  la  no- 
bilísima y  antigua  ca>a  de  Luna, 
hijo  de  don  Alvaro,  copero  del  rey. 
C  isó  con  Elvira  Porlocarrero  )  des- 
pués con  Juana  Pimental,  hija  del 
segundo  c<  ude  de  Beuavejile.  Traía 
de  gules  el  menguante  do  plata, 
la  punta  del  escudo  de  piala  (íla- 
ro  . 

Luna  (Don  Jaime  (le),  IV.  893:  V,  12, 
29,  tí,  ■  :.  50,  106,  m.  .'¡7.  23o,   877 
a  2-t:¡,  374,822,941,971. 
Luna  (Don    itudrigoj,  arzobispo  de 

Santiago,  i  H,   4(4. 
Luna  (Rodrigo  de).  V.  .'.';■. 
Lunü/IJOqh  Juan  de),  ii  i  i-  *  del  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna.  V.   2";, 
307,  310. 
Luna  Don  .limeño  do), obispo  de  Za- 
ragoza y  después  arzobispo  de  To- 


ledo. IV,  373.  381.  396  á  416,  453  a- 
465.  486,  491,  503,  547,  550. 
Luna  (Don  Artal  del.  V,  295.  302. 
Luna  (Don  Juan  i\,  ¡.  IV,  830,  869,  871, 
890  a  90«.;  V,  4.  \%  i.;.  26,  29.  32,  41.. 
48,49,53,  90.    l:',l.  H,,  á    150,    101  u 
181,  2ül,  202,  203,  2I7. 
Luna  (Doña  Leonor  del  V,  926. 
Luna  (Francisco  do,.  V,  941  . 
Luna  (Don  Lope  de).  IV,  416,  424,  478, 
489,  499.  504,  597,  524,532,  5.Í5,  546, 
517.  557,  565  á.711. 
Luna  (Doña  María  de),  esposa  de  don 
Martin  rey  de  Aragón.  IV.  71 1.   770, 
782,  8I9  a  825,  8:55,  847,  858  a  873. 
Luna    (Doña    Marquesa  de,.  IV,  809, 

883;  V.50. 
Luna  (Don  Pedro  de).  Cómo  fué  ele- 
gido Sumo  Poulítice  y  lomó  el  nom- 
bre de  Benedicto  decimotercio.  III, 
403  y  sig.  Su  historia,  según  Zurita. 
14,  8)3  á  908;  V,  I  á  21,34,  35,  55 
57,  58  á  88,  9o  á  104,  115,  luO.  Tras- 
lación de  su  cuerpo  al  castillo  de 
Uluesca.  V,  100. 
Luna  (Hurlado  de).  V,  715,  702,  772, 

777,  780. 
Luna  (Don  Artal  de).  V,  703. 
Luna^Don  Pedro  de,  primor  arzobis- 
po  de  Zaragoza.   111,    195;    IV,  453. 
456,  457,  404,  405,  480,  489,  490,  505  á 
564,  575,  594. 
Luna  (Don  Pedro  de),  hijo  de  Don  Po- 
dro Martínez  de  Luna.  IV.  470.  483, 
489,  495,  507,  514,  528,  530,  575.  608 
a  047,  059,  061,  079  a  723,  743,   752  a 
760. 
Luna   (Pedro  de).   IV,  754,765,781, 

796,798,  804,  806,  813,  814.' 815. 
Luna  (Pedro  de),  arzobispo  de  Toledo. 
III,  428;  IV,  800,  843,  846,  850;V,68. 
Luna  (La),   rio  de  la  isla  do  Cuba.  VI, 

15. 
Luna  (Don  Juan  de).  Ap.  al  V.  1. 10,  o. 

02;  VI,  298. 
Luna  (Don  Francisco  de).    Ap.    al  V. 

I.  10.  e.  6,  19,40,80,  93. 
Luna  (Pedro  de,,  señor  de   Aso.  Ap. 

al  V,  1.  ¡0,  c.10.  31. 
Luna  (Hurtado  de).  Ap.  al  V.  J.  8,   c. 

21;  I.  90.  c.  10 
Luna  (Don  Jaime  de).  Ap.  al  V,  1.  8. 

c.  28;  I.  10.  c.  6,  19.32,40. 
Luna  (Don  Alvaro  de\  Ap.  al  V,  1.   8, 

o.  41;  I.  10,  c.4l. 
Luna  (Rodrigo  de  .  IV,    521,  853.   857, 

858:  V,  90,  132. 
Luna  (El   conde   Sigismundo  de).   V. 

605.  tilo. 
Luna  (Don  Pedro  de),  señor  de  la  ba- 
ronía de   Illueca.  V,  614,  o75. 
Luna    Don  Garlos  de),  conde   de  Ca- 
latabelota. V,  615. 
Luna  (Don  Alvaro  de),  nielo  del  con- 
destable   don    Alvaro  de  Luna.  V. 
600,  759,  702.  703,  764,  771.  777.  873, 
Ap.  al  V.  1.7.  c.  13,  14;  I.  10,  c.  6. 
Luna  (Pedro  de).  V,  000. 
Luna    Don  Juan  de).  V,  079. 
Luna    Doña   Teresa  de).  1' 
Luna  'Don  Pedro  de).  V,  508,  629. 
Luna  [Don  Juau de),  señor  de  Biela. 

\ .  556. 
Liin.i    Doña  Juana  de).  V.570. 
Luna  [Doña  Damiala  de  .  V.  598. 
Luna  tDoña  Violante  de).  IV, 628. 
Luna  (Doña  María  de),  luja    de   don 
Juan  de  Luna,  señor  de  Villafeliz. 
V.  01;, 
Luna  y  de    Cérica    (Alfonso  de).  Vi, 

5:í6. 
Lun.i  y  de  l'rrea'D-  n  Juan    de.    W  , 

890. 
Lunas  y  Urreas.  Sus  bandos  en  Ara- 
gón.IV,  857,  Ski.  846,  869,   I 
feo. 
Lunell  de  Barcelona,  U»e  de  nzur,un 
hozante  de  oro;  Ugurada   una   luna 
llena,  do  plata,  acompañada  da  do- 
re estrellas  de  oío. 
Lunfon  (Guillen     IV,  882,  302,  32*. 
Lupa  o  Luparia.  Qué  cmis  ".  is   >e  re- 
liei'CIl    do    e-la    señor. i.    i.   o   I.    Su 
conversión.  1,  • 

Luporcio  Sjü  •  mártir.  Fue   uuo  do 


Jos  (IIpz  y  ocho  compañeros  do  San- 
ta Emgracia¡eh  el  martirio.  I,  586, 
587. 

Luporcio (San),  mártir.  Fué  hijo  rio 
San  Marcólo,  mártir.  1,019.  Su  mar- 
tirio. 1,019,  020. 

Lupereo  (l'ostumio).  Fué  presidente 
do  la  España  Citerior,  1,030. 

Lupia  (Francés),  IV,  594 

Lupia  (Arnaldo  do).  IV,  598. 

Lupia  de  Bases.  V,  20. 

Lupia  (Ponee  do),  IV,  537,  609,  757. 

Lupia.  Marques  de  Lupia,  traedeoro, 
una  cruz  vacía,,  y  trebolada  de 
gules. 

Lupia  (Don  Hugo).  IV,  870. 

Lnpian  (Gaspar  de).  V,  595-,  700,  701, 
709,  780. 

Lupo  (San)  natural  de  Córdoba.  1,023. 

Lupo,  duque  de  los  vaseones.  III, 
526. 

Loque  (Hernando),  señor  de  la  Tabo- 
gtí.  VI,  273,  274.  293. 

Luqui.  Juan  Luqui,  que  traia  su  des- 
cendencia de  los  condes  de  Malta 
en  Ñafióles  la  rica,  vino  á  la  con- 
quista de  Valencia  temiendo  á  Car- 
los de  Anjou,  que  en  Italia  perse- 
guía ferozmente  á  su  familia  lla- 
mada la  Luquina,  confiscándolo  sus 
posesiones  y  bienes;  por  cuyo  mo- 
tivo se  determinó  á  seguir  la  mili- 
cia en  España,  en  la  que  ganó  mu- 
chos parabienes  del  rey  dándole 
cantidad  de  hacienda  en  Alcira.4- 
Pintaba  en  su  escudo  un  león  ram- 
pafile  de  gules  armado  de  unas  pa- 
juelas de  azufre  en  campo  de  pla- 
ta (Febrer). 

Luri  (Batalla  de  San).  V.  San  Luri 
(Batalla  de). 

Luria  (Galeazo).  IV,  889,  901. 

Lusa  (Juan  de).  V,  513. 

Lusa  (T i-islán  de)    V.  164. 

Lusa  (Gradan  de).  V,  347,  366,  397, 
412. 

Lusciuio.  Sublevóse  contra  los   ro- 
manos. I,  357. 
Lusiñan  (Jacobo  de).  V.  101. 

Lusiñan  ¡Odo  de).  V,  101. 
Lusitania,  antigua  provincia  ó  región 
de  España.  1.  22  y  23.  En  qué  par- 
te caia.  L  22.  Sus'limifes.  I,  22,  50, 
90.  Formaba  parte  de  la  España  Ul- 
terior. I,  22.  Ella  y  la  Bélica  jumas 
contenían  mucho  menor  espacio 
que  la  provincia Tarragonesa.  1,22. 
Por  qué  se  llamó  así.  1,50  Quiénes 
la  poblaron.  I,  50.  En  ella  pararon 
los  celtíberos  y  los  berones  y  velo- 
nes. I,  90.  Hacia  qué  parte  de  ella 
.se  encaminaron  los  lurdulos  y  cél- 
ticos que  dejaron  suspaises  en  bus- 
ca de  nuevas  tierras  donde  mora- 
sen. I,  172.  Qué  poblaciones  funda- 
ron en  ella  los  célticos.  1, 173.  Hizo 
la  guerra  en  ella  el  cónsul  Luculo. 
I,  394.  La  laló  y  saqueó  el  pretor 
Galba.  I,  395.  A  ella  pasó  Sertorio. 
I,  424.  Otios  pormenores  de  su  his- 
toria. I,  de  424  á  11,45. 
Lusitanos.  Batallaron  con  los  anda- 
luces, y  porqué.  1,145.  Fueron  der- 
rotados por  Fscipion  Nasica  cerca 
de  Ilipla.  I,  366.  Derrotaron  á  los 
romanos.  I,  369.  Pormenores  inte- 
resantes de  su  historia.  I,  de  309  á 
032. 
Lusiñano  (Pedro  de),  rey  de  Jerusa- 

len  y  de  Chipre.  IV,  751 ,  705. 
Lusiñano  (Jaques  de),  condestable  de 

Chipre.  IV,  765,785. 
Lusiñano  (Ano  de),  príncipe  do  An- 

tioquía.  IV,  765. 
Lusiñano,  rey  de  Chipre.  IV,  785. 
Lusiñano  (Jano  de),  principe  de  An- 

tioquía.  IV,  8I6,  817. 
Lusiñano  (Juan  de),  señor  de  Barno. 

IV,  817. 
Luso,  pobló  la  Lusitania.  I,  50. 
Luso,  hijo  de  Siceleo ,  y  su  sucesor 
en  el  reinado  de  España,  I,  49.  Su 
historia.  I,  50. 
Lusones,  españoles  así  llamados. Dón- 
de moraban.  I,  407. 


LUPERCIQ— LLANZA 

Lu'ssa  (Juan  doV  Ap.  al   V,  I.  10,  o.  90. 
Lustro.  Qué  (ira  (Mitrólos  romanos.  1, 

297. 
Lutaeio  (Cayo),  cónsul  romano.  1,188 

189.      . 
Luteranos.  VI,  329.  350,   352,  353,  354, 
368,  371.  375,370,  379,  381,  383,  386, 
394,413. 
Lulero  (Martin).  VI,  300,308,323,  347, 

301 . 
Lutter  (Batalla  de).  VI,  471. 
Lutzen  (Batalla  de).  VI,  473. 
Luxemburgo  (El  mariscal  de).  VI,  499, 

500,  504,  507. 
Luxio.  Así  se  llamó  el  rio  Odiel.I.  85. 
Luz.  De  azur,  un  león  de  oro  sentado 

coronado  de  lo    mismo. 
Luzara  (Batalla  de).  En  ella  obligó  el 
duque  de  Vendoma  al  príncipe  Eu- 
genio a  replegarse.  VI,  511. 
Luzou,  isla.  VI,  360. 
Luzon  (Pedro  de).  V,  125. 
Luzuza,   pob.  A  ella  reduce  errada- 
mente Morales  la  antigua  Libísosa. 
1,  533. 
Llaoayo.  Levantó  su  voz  en  las  cor- 
tes de  1841    contra    la  medida  de 
declarar  en  estado  de  sitio  á  Bar- 
celona. VI,  604. 
Lladernosa,   do  Barcelona,  trae  de 
oro  ,  una  cabria  de  azur  .  acompa- 
ñada en  la  frente  de  dos  cruces  pa- 
lés,  fijadas  de  azur;  y  en  la  barba 
un  león  del  mismo  color. 
Liado   de  Barcelona  ,  trae  cíe  gules 
un  aliso,  árbol  que  en   catalán  se 
llama    Uadonot,    acompañado    de 
una  fuente  de  plata  á  la  diestra,  y 
un  león  de  lo  mismo,  empuñando 
una  espada,  á  la  izquierda. 
Lianes  ,  población.  I,  2!,  23  y  24. 
Llanes  (Fernán):  11,514. 
Llanos  Tavern.  De  oro,  medio  león, 
una  cabria  en  la  barba;  la  borda- 
dura  de  plata  ,  ocho  aspas  de  oro. 
Llanos.  Otra  familia  de  Llanos  se  ha- 
lla en  Gandía  que  obtuvo  privile- 
gio de  caballero   en   1534.  Vino  de 
Castilla  y  Irae  por  armas,  de  azur, 
una  torre  de  plata  (Viciana). 
Llanos.  Alfonso  Llanos,  que  pasó  á  la 
conquista  de  Valencia  desde  Medi- 
na de  Rio-seco,  era  hombre  acau- 
dalado ,  pues  trajo  a  su  cosía  cua- 
tro dea  caballo;  muv   versado  en 
la  disciplina  militar.  Pintaba  en  su 
escudo  de  a/.ur  una  torre  almena- 
da de  piala,  acompañado  de   una 
venera  en  cada  lado,    partido  de 
oro,  cuatro  bandas  de  gules  car- 
gadas de  dos  hozantes  cada   una. 
Sirvió  en  Murcia  ,  y  fué  señor  de 
Almoradí  ^Febrer).  Los  Llanos  son 
hidalgos ,   sin    mezcla    de   sangre 
mora  ó  judía  ,  tienen  solar  cono- 
cido en   las  montañas  de  Castilla. 
En  prueba  de  fidelidad   mandóles 
el  rey  don  Pedro  llevar  en  su  es- 
cudo la  torre  que  poseían  en  Ar- 
royuelo  que  asolaron  los  partida- 
rios del  conde  de  Trastamara  (Vi- 
ciana). 
Llanos  de  Valdós  (Don  Juan),  cape- 
llán  de  honor  del  rey  don   Felipe 
II.  VI,  447. 
Llansol.  Vino  de  Provenza  á  la  con- 
quista de  Valencia   Arnaldo  Llan- 
sol ,  caballero  antiguo  ,  que  antes 
do  su  conquista  gozaba  este  ape- 
llido ,  por  llevar  por  empresa  en 
su  escudo  un  sol  sobre  campo  de 
azur  ,  y  nó  por  la  sábana  que  enar- 
bolóen  lugar  de  bandera,  á  la  vis- 
ta de  Murviedro,  al  pasar  el   rey 
don  Jaime  desde  Segorbe  al  Puig. 
Luego  que  se  ganó  Valencia  tuvo  la 
privanza  de  dicho  rey,  quien  le  hi- 
zo baile  general ,  porque   lograse 
algún  descanso  ,  en  él  hallaba  asi- 
lo el  necesitado,  y  de  su  castigo 
huian  los  holgazanes  (Febrer). 
Llantada  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  del  rey  de  León  don  Alon- 
so, y  el  del   rey  de  Casulla  don 
Sancho,  su  hermano.  IIÍ,  473. 
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Lianza  de  Uarcolona  ,  trac  de  plata, 
u  n  Icón  fiero  ,  do  gules  ,  coronado 
de  oro  ,  y  armado  de  sable: 
Lianza,  Lanza,  Lancea  ó  Llanca  osun 
mismo  apellido,  que  varía  solo  se- 
gún el  idioma  ú  ortografía  que  ha- 
yan usado  los  historiadores  ó  cro- 
nistas al  escribir  de  la  familia  que 
représenla.  El  abale  Pirry  en  su 
Chr ■mnlnf/iafifgv.m  Siciltre,  copia  un 
documento  notable  sacado  también 
de  oíros  historiadores,  en  el  que 
manifiesla,/|ue  la  familia  Lianza 
trae  su  origen  de  los  duques  do 
Baviera.  Este  documento  es  el  pri- 
vilegio dado  por  Roberto  el  Nor- 
mando, duque  de  Apulia,  á  16  do 
noviembre  de  1080,  en  el  cual  lla- 
ma á  Conrado  de  Lianza  pariente 
suyo  y  descendiente  délos  duques 
de  Baviera,  dándole  la  investidura 
delG'astri)  Fundani,  del  que  lomó 
el  título  de  conde  su  nieto  Galvano, 
padre  de  la  hermosa  Blanca  de 
Lianza,  que  por  sus  virtudes,  amor 
y  esclarecido  linaje,  merecía  ser 
emperatriz  de,Alemania,  casándose 
con  Federico  segundo  de  Snovia, 
naciendo  de  su  enlace  con  el  em- 
perador,. Manfredo,  rey  de  Sicilia, 
y  Constanza,  que  fué  emperatriz 
de  los  griegos.  Manfredo,  rey  de 
Sicilia  contra  las  armas  de  Fran- 
cia y  las  censuras  de  Roma  usó 
siempre  del  apellido  de  su  madre 
a  la  que  honró  con  las  mas  altas 
pruebas  de  consideración,  lo  mismo 
que  á  sus  hermanos,  á  quienes  lla- 
ma líos  queridos  en  los  varios  pri- 
vilegios expedidos  en  su  favor  en 
premio  de  sus  esclarecidos  servi- 
cios contra  franceses  y  romanos. 
Galvano  de  Lianza  murió  en  la 
plaza  pública  de  Ñapóles,  degolla- 
do con  su  deudo  el  joven  rey  Co- 
radino  y  el  primo  de  éste  eljóven 
duque  de  Austria  por  orden  de 
Carlos  de  Anjou.  Federico  de  Lian- 
za sirvió  en  el  consejo  y  con  las 
j  armas  á  su  primo  el  rey  Manfredo, 
y  su  hijo  Galeocto  fué  también  de- 
gollado por  los  franceses.  Su  viuda 
y  sus  hijos  acudieron  al  rey  don 
Pedro  de  Aragón,  entonces  rey  de 
Sicilia  por  su  enlace  con  Constan- 
za, reina  de  Sicilia,  hija  y  sucesora 
del  rey  Manfredo,  quien  los  reci- 
bió con  las  mas  distinguidas  prue- 
bas de  aprecio,  poniendo  en  su 
corte  y  bajo  el  cuidado  de  la  reina, 
al  mayor  de  los  hijos  llamado  Con- 
rado y  á  su  hermana  Margarita  que 
después  casó  el  mismo  rey  con  el 
almirante  Roger  de  Lauria.  Con- 
rado, Margarita  y  Roger  vinieron, 
á  España  acompañando  á  la  roina 
Constanza,  y  el  primero  de'ellos  !a 
siguió  en  las  dislintas  veces  que 
fué  á  Sicilia,  volviendo  después  con 
su  sobrino  llamado  Manfredo  de 
Lianza,  de  quien  hablan  distintas 
veces  varios  documentos  existen- 
tes en  el  archivo  de  Aragón.  Feliu 
de  la  Peña,  Zurita,  Desclot  y  muy 
particularmente  Montaner  hablan 
do  estos  Lianza,  sobre  todo  de  Con- 
rado, de  quien  fué  compañero  en 
las  varias  empresas  que  tanto  en 
mar  como  en  tierra  le  confió  el  rey 
don  Pedro,  mereciendo  de  éste  un 
aprecio  y  confianza  sin  límites, 
como  lo  manifiesta  haber  sido  este 
Conrado  de  Lianza  uno  do  los  tres 
caballeros  que  acompañaron  al  rey 
don  Pedro  á  Burdeos  en  la  celebra- 
da aventura  de  recorrer  el  palen- 
que donde  le  tenia  relado  el  pre- 
tendiente Carlos  de  Anjou.  Sirvió  al 
rey  clon  Pedro  y  á  sus  tres  hijos,  ya 
como  canciller,  ya  como  almirante 
y  en  oíros  cargos  de  la  mas  alta 
importancia.  Constante  siempre  en 
favor  de  la  casa  de  Aragón  en  Sici- 
lia no  abandonó  sus  intereses  cuan- 
do el  rey  don  Jaime  lí,  haciendo 
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tralcbn  A  en  honor  y  A  la  voluntad 
de  sus   padres,  combatió  á  su  her- 
mano don  Federico,  rey  de  Sicilia, 
queriéndolo  despo'jar  de  este  reino 
para   entregarlo  ú  su    rival  y  ene- 
migo Carlos   de  Anjou    por  cuya 
constancia   cayó  en   desgracia  del 
rey,   fueron   sus  estados  confisca- 
dos, proscrito  su  nombre,  negándo- 
se á  su  mujer  Merengúela'  de  Santa 
Fe  poder  disfrutar  siquiera  los  es- 
tados de  Albayda,  que   le  habían 
sido  cedidos  en  paga  de  dote  y  da- 
dos ó  su   marido  en  premio  de  sus 
graneles  servicios,  como  lo  dice  el 
rey  don  Pedro  en  su  caria  de  dona- 
ción existente  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Aragón.  Por  fin,  en  la  tan 
desgraciada   batalla   de  4  de  junio 
de  1299  en  que  los  dos  hijos  de  Pe- 
dro el   Grande   pelearon   frente  á 
frente,  cayó  Conrado  de  Lianza  en 
manos  de  su  cuñado  Roger  de  Lau- 
na  y  fué  degollado  por  el  mismo 
con  los  demás  sostenedores  de  los 
derechos  de   la  casa  de  Aragón  en 
el    reino  de  Sicilia;  no  siendo  es- 
I rano  que  después  de  este  suceso 
Manfredo  de  Lianza  y  los  demás  de 
esta  familia,  que  habia  en  Aragón 
y  Cataluña    se    obscurecieran   de 
pronto  y   cesara  de  figurar    en   la 
corlo  el  nombre  de    esta   familia, 
mayormente  siendo  los  Lianzas  los 
que  mas  figuraron  contra  e)  parti- 
do francés  'después  de  las  vísperas 
sicilianas,  y  mas  aun  por  el  paren- 
tesco con  la  reina  Constanza  y  con 
su  padre  el  rey  Manfreclo,  héroe  de 
todos  aquellos  grandes  aconteci- 
mientos. Sin  duda  para  que  no  fue- 
ra del  lodo  desconocido  su  origen 
se  firmaron   Lianza  de  Faro,  como 
se  observa  en  varios  documentos 
privados  de  principios  del  siglo  ca- 
torce. Ello  es  queen  1330  Ga¡  ce  rao, 
hijo  del  venerable  Lianza  de  Faro 
y  de  su  mujer  Bruscicenda  de  San- 
tolidia  era  monge  de  San  Cueufate 
del  Valles,  donde  eran   admitidos 
solamente  los  hijos  nobles  por  los 
cuatro  costados.   Otro  cuidado  hi- 
cieron los  sucesores  de  los  desgra- 
ciados Lianzas  del  siglo  trece,  víc- 
timas  de  la  política  teológica  de 
aquel  siglo,  y  fué  conservar  el  es- 
cudo de  armas  que  habia  usado  la 
casa  primitiva  de  los  Lianza,  cuyo 
escudo  es  una  confirmación  herál- 
dica del   origen  ba  varo  que  le  se- 
fialó  Roberto  el  Normando  en   su 
citado  privilegio,  ¡si  bien  se  nota  la 
diferencia  de  que  cambiaron  el  co- 
lor del  león  que  siendo  negro,  lo 
usaron    después    constantemente 
rojo  ó  de  gules.  No  obstante  en  un 
libro  inapreciable,  que  exisiia  en 
el  antiguo  convento  de  San  Geró- 
nimo (¡e  la  Murtra,  junto  á  Badalo- 
na,  que  contenía  las  armas  gentili- 
cias délas  casas  nobles  de  Cataluña, 
se  halla  también  el  escudo  de  ar- 
mas de  Lianza,  con  la  circunstan- 
cia  notabilísima,   que  dicho   bla- 
són era  en  un  todo  igual  al  que  ha- 
bían usado  y  usan  en  el  día  los  su- 
cesores de  la  casa  de.  Lianza,  en  el 
reino  de  Sicilia,  que  son  los  prín- 
cipes dei'ra\  i  a,  cu  \  o  linaje,  quedó 
allí    perpetuado   por   Federico    de 
Lianza,   cuando  su  hermano  Con- 
rado vino  a   Aragón  con   Roger  de 
Latiría    acompañando    á    loa    re- 
yes don  Pedio  y    doña  Constanza. 
En  las  corles  celebradas  cu  Cata- 
luña   por   ol    einpeíador  Carlos  V, 
asi.-iió  Pedro  de  Lianza  pro  brocfíia 
vulilari.  haciendo  lo  mismo   varios 
individuos  de   la     misma  familia, 
•  llantas  veces  se  rounieion  las  cor- 
tes del  Principado  hasta  su  estin- 
cion,  por  Felipe  V.  En  todos  los 
documentos    tanto    privados  como 
públicos  al  apellido  Lianza  prece- 
de la  palabra  Viles  ó  bien  Dami-  I 
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cellus  ó  Vmcrabihs ,  voces,  cuyo  va- 
lor no  ignoran  los  que  so  dedican 
al  arte  heráldico.  Cuatro  son  en 
Cataluña  las  casas  representadas 
por  el  apellido  Lianza.  La  de  Bar- 
celona: la  de  Lianza-Derrocada  de 
Vilasar,  la  de  Lianza  Feu,  de  Sar- 
ria; la  de  Lianza  Co'll  de  Ljh.ssá  en 
el  Valles.  Estas  dos  últimas  des- 
cienden de  la  de  Vilasar,  así  como 
esta  desciende  de  la  de  Barcelona. 
De  aquella  fueron  hijos,  el  último 
abad  de  Santa  María  de  Amen  y 
Rosas  don  fray  Jaime  de  Lianza  y  do 
Valls,  don  Juan  Bautista  y  don  José 
María  que  á  principios  de  esto  si- 
glo murieron,  eppriniero  de  capitán 
en  la  real  armada,  y  el  segundo 
siendo  capitán  de  caballería.  Su 
hermano  don  Rafael  de  Lianza  y  de 
Valls  sirvió  á  las  órdenes  del 
marqués  de  la  Romana  en  su  expe- 
dición, y  hecho  prisionero  por  Na- 
poleón pudo  refugiarse  á  la  corte 
do  Rusia  donde  recibió  distintas 
pruebas  de  alto  aprecio  del  empe- 
rador Alejandro  y  se  le  nombró 
teniente  coronel  del  regimiento 
imperial  Alejandro,  que  se  formó 
en  aquella  corle  bajo  la  protección 
de  su  soberano.  De  vuelta  del  Nor- 
te casó  con  doña  Maria  do  los  Do- 
lores Esquine!  y  Hurtado  de  Men- 
doza, hija  de  los  barones  de  Palía- 
melo y  nieta  de  los  señores  mar- 
queses de  Legarda,  vizcondes  de 
Ambite.  Nació  do  este  enlace  don 
Renito  de  Lianza  y  Esquine!  Hur- 
tado de  Mendoza,  gentil  hombre  de 
cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y 
servidumbre,  maeslrante  de  la  real 
de  Sevilla,  académico  de  honor  de 
la  de  bellas  arles  de  Barcelona,  ca- 
sado con  la  Excma.  Sra.  duquesa 
de  Solferino,  condesa  de  Centellas, 
grande  de  España  de  primera  cíe- 
se, etc. 

Lianzas  (Don  Jofre),  señor  de  Cana- 
les. 111,  4g6. 

Llar.  Los  condes  del  mismo  nombre, 
en  Cataluña  ,  traen  una  cabeza  ani- 
mada de  buey  ,  en  campo  de  oro. 

Llasera  ,  de  Barcelona  ,  trae  de  pla- 
ta ,  un  león  de  sable,  venado  de 
gules  ,  y  coronado  de  oro  ;  Ja  bor- 
dadura  dentada  de  sable. 

Llauder  (El  general).  VI,  592  y  sig. 

Lledó  ,  lugar.  Cómo  se  redujo  á  la 
obediencia  de  don  Juan  .  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,  429. 

Llenes  ,  de  Rialp,  trae  de  plata  una 
R  de  sable  encerrada  de  un  anillo 
de  azur ,  sumado  de  un  jilguero. 

Líenles  ,  de  Manresa  ,  trae  de  oro  un 
navio  de  sable  Rolante,  várrelea- 
do  de  azur ,  y  piala  ,  sobre  ondas 
marítimas,  superado  de  siete  ro- 
sas en  arco  de  gules. 

Llers  de  Barcelona  ,  trae  contrafaja- 
do en  cuatro  piezas  de  oro  ,  y  de 
gules. 

Limas.  De  plata  ,  un  león  acostado  a 
una  cruz,  patriarcal. 

Lliñan.  De  plata  ,  un  barco  sobre  un 
mar  de  azur.  Esta  familia  os  oriun- 
da del  Rosellon  ,  enlazo  y  confun- 
dió con  la  Descatllar  de  Prullans. 

Lionera,  familia  oriunda  de  l'erpi- 
ñaíi ,  irao  de  oro  ,  dos  lobo.,  pasan- 
tes uno  sobre  otro  ;  la  frente  cosi- 
da  de  oro  ,  un  águila  de  sable  co- 
ronada de  oro. 

Llobel  de  Ollors,  trae  de  oro,  un 
lobo  pásame  do  sable. 

LlO.belS  de  Lérida  ,  trac  dos  lobos  es- 
corchados uno  sobre  otro  contra- 
pasando .  en  campo  de  plata 

Llobregat ,  no.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  196.  Sus  fuentes.  I, 
í%.  Su  cursó,  i,  196.  Dividía  a  los 
cósela  nos  de  los  lalelanos  mas 
orientales.  1.  196, 

Llopis  ib'  i'ái  rega.  De  gules  .  dos  lo- 
bos pasantes )  uno  sobro  el  otro, 
de  sable. 


Llorach-do  Barcelona  ,  irae  un  lau- 
rel arrancado  de  sinople  ,  en  cam- 
po de  oro. 

Lloracb  de  Solivella.  V.  Ferrer  de 
San  Juan  las  Abadesa.-.-  líru. 

Llorda  ,  pob.  Apoderóse  de  ella  y  de 
su  castillo  Maleo,  conde  de  Fox. 
IV,  822. 

Llorda.  V.  Cadell. 

Llordat  (Don  Gaspar  de).  Ap.  al  V.  I. 
10,  c.  6á. 

Lloret,  pob.  Extorsión  que  cometió 
contra  sus  moradores  el  duque  de 
Vendoma.  VI,  508. 

Lloiet.  Pedro  Lloret  vino  desde  Xa  r- 
bona  á  servir  al  rey  don  Jaime  con 
una  compañía  de  treinta  soldados. 
Era  ilu-tre  en  sangre  y  valor  :  pe- 
leó en  la  loma  de  Jaliva  a  vista  de 
su  rey  y  acreditó  en  tal  grado  su 
valor  ,  librándose  de, una  escara- 
muza de  doce  de  á  caballo,  (pío 
se  aficionó  mucho  á  él  el  Conquis- 
tador teniéndole  en  gran  concepto. 
Pintaba  en  su  escudo  de  gules  ,  un 
laurel  acostado  de  un  león  ram- 
paute  de  oro.  con  lo  que  cifraba 
su  apellido.  Quedó  premiado  con 
hacienda  en  Canales  ;  y  le  apelli- 
daron la  guadaña  de  los  moros 
alarbes  (Febrer). 

Lloret  de  Gerona  ,  Irae  de  oro,  un 
laurel  arrancado  de  sinople  ,  ve- 
nado de  oro. 

Lloret  de  Calonje  :  de  oro,  un  ramo 
de  laurel  arrancado  de  sinople. 
partido  de  gules  un  león  ratnpaole 
de  oro. 

Lloselles'de  Barcelona  ,  trae  de  pla- 
ta, tres  mengua rSítes  equiláteíos 
de  azur .  superados  de  una  cru- 
cecita  lisa  de  miles. 

Lluesa  (Pedro).  VI,  313. 

Lluvias  excesivas.  Cayeron  en  Es- 
paña ,  y  en  que  año.  I.  161.  Sus 
estragos.  1,  ICI .  Cayeron  en  España 
en  el  invierno  de  ¡144.  111,77.  Ca-; 
yeron  durante  el  cerco  puesto  á 
Alsecira  por  el  rey  don  Fernando 
el  Emplazado.  III,  191. 


Macarrón,  fortaleza.  I.  Id. 

Macasta,  pob.  Tornóla  e>  r  sy  don  Pe- 
dro el  Cruel.  111,306:  IV.  727. 

Maeedonia,  región.  I.  :;0. 

Macedonio.  V,  oSi.  59".  013. 

Macia  (Andrés).  IV,  :  90. 

Macieno  (Marco),  pretor  romano.  1, 
3SI.3S2. 

Macieno.  Qué  castigo  se  le  impuso 
por  cobarde.  I. 

M.icioia.  IV.  807,  810. 

Macip,  de  Barcelona,  trae  de  gules. 
un  sol  de  doce  rayos  do  oro, canto- 
nado do  cuatro  estrellas  de  lo  mis- 
mo, y  acompañado  en  la  diestra  de 
una  mano  palmada  de  plata,  supe- 
rada de  tre-  estrellas  de  oro,  \  en 
la  izquierda  un  ciprés,  la  borradu- 
ra de  oro.  cargada  ron  tres  li-e-  de 
azur,  do.-en  los  ángulos  superiores, 
y  una  en  la  punía  divisada  de  sa- 
ble. Sicnt  cniís  desiderat   a 

rum.  Ha  anima  mea  «•/  te  Deus. 

Macox,  capitán.  \  I, 

Maeh,  de  i  lia.  trae  de  gules,  un  leen 
deoro.empuñ  nido  en  id  die.-ira  una 
e-pada.  y  en  la  izquierda  un  . 

Maehalda.  Su  soberbia.  IV,  961,  27u. 

tfaChiC  H     Cabo    de  .1.  -'I. 

Machicot.  Y.  Marcliu'ot. 

Machlif,  capitán.  IV ,  620. 

Maehoses  (Bartolomé).  IV,  351. 

Madaleno  Fray  Diego).  V,  723. 

Madera  Ula  de  la  .  I.  19.  Su  pobla- 
ción. Y.  027. 

Madrazo.  Cúartela:  I.  de  oro,  una 
lorie  con  tres  homenajes  de  gules, 
sumada  de  un  (Águila  volante,  do 


sable;  2,  do  Escalora;  3,  do  Gutier- 
re/.; 4,  do  Arce. 

padres  de  los  reales.  Así  llamaban 
los  romanos  a  las  emperatrices  que 
seguían  á  sus  esposos  en  la  guerra. 
I, '565. 

Madrid  (Francisco  de).  V.  Ramírez  de 
Madrid  (Francisco); 

Madrid  (Rodrigo  de).  V,  4431. 

Madrid,  villa,  (lomo  se  apoden')  de 
ella  el  rey  de  León  don  Ramiro.  II, 
§70.  derribólo  los  muros  en  muchas 
parles  el  rey  don  Ramiro,  y  por  qué. 
ÍI,j370.  Cómoda  engrandeció  y  en- 
nobleció el  rey  don  Felipe,  segun- 
do de  osle  nombre.  I!,  370.  Cómo  so 
apoderó  de  ella  la  gente  de  don 
Enrique  U,  rey  de  Castilla.  III,  313. 
Reedificó  su  alcázar  don  Enrique 
III,  rey  de  Castilla.  III,  414.  Conmo- 
ción que  hubo  en  ella  en  tiempo  de 
don  Enrique  cuarto.  III,  487.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  la  gente  de  ar- 
mas del  rey  de  Castilla  don  Fernan- 
do el  Católico,  y  cercó  su  alcázar. 
V.567.  Movimiento  que  hubo  en  olla 
en  tiempo  de  la  reina  doña  .luana  la 
Loca.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  36.  Parle  quo 
lomó  en  el  alzamiento  de  los  co- 
muneros. VI,  30,5.  Eligióse  para  re- 
sidencia de  los  reyes  en  tiempo  de 
don  Felipe  II,  y  porqué.  VI,  373. 
Hubo  en  ella  peste  en  tiempo  del 
rev  don  Felipe  II,  y  en  qué  año. 
VI,  450.  Mandó  el  rey  don  Felipe  III 
trasladar  de  ella  a  Valladolid  la 
corto  y  por  qué.  VI,  458.  A  ella  tras- 
ladó de  nuevo  la  corte  el  rey  don 
Felipe  III.  VI,  481.  Incendio  que  hu- 
bo en  su  plaza  mayor  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  cuarto.  IV.  472.  Mar- 
chó contra  ella  don  Juan  de  Austria. 
VI,  49o  y  sig.  En  ella  entraron  sin 
oposición  los  aliados  en  la  guerra  de 
sucesión.  VI,  514.  Apoderóse  de  ella 
el  duque  de  Wervieti.  VI,  514.  En- 
traron sin  obstáculo  en  ella  los  aus- 
tríacos en  la  guerra  de  sucesión. 
VI,   517.   Entró  en  ella  el  archidu- 

.  que  Carlos.  VI,  517.  Salióse  luego 
de  ella  el  archiduque  Carlos,  y  por 
qué.  VI,  517.  Volvió  á  ser  procla- 
mado en  ella  el  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  517.  Terrible  inundación  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey 
don  Felipe  quinto.  VI,  525.  Motin 
que  hubo  en  ella  contra  Esquiladle. 
VI,  535.  Mejoras  que  se  hicieron  en 
ella  en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
tercero.  VI,  545,551.  Motin  que  hu- 
bo en  ella  contra  Godoy.  VI,  568. 
Ocupóla  el  general  Murat.  VI,  568. 
Heroísmo  que  mostraron  sus  habi- 
tantes el  2  de  mayo  de  1808.  VI, 
569.  Entró  en  ella  José  Bonaparte. 
VI,  570.  Entró  en  ella  el  emperador 
Napoleón  primero.  VI,  573.  A  ella 
volvió  José  Ronaparle.  VI,  573. 
Abandonóla  de  nuevo  José  Bonapar- 
te.  VI,  580.  A  ella  regresó  el  rey 
don  Femando  séptimo,  y  en  qué 
año.  VI,  581.  Su  pronunciamiento 
en  1820.  VI,  585.  Tumulto  que  hubo 
en  ella  el  3  de  mayo  de  I82I.  VI, 
587.  Movimiento  que  hubo  en  ellaú 
favor  del  rey  don  Fernando  sépti- 
mo. VI,  5S7.  Ocupáronla  los  france- 
ses en  1823.  VI,  588.  Tropelías  que 
cometieron  en  ell  i  los  realistas  en 
1823.  VI,  589.  Desarme  desús  vo- 
luntarios realistas.  VI.  593.  Afligióla 
el  cólera  morbo  en  '1834.  VI,  594. 
Atentado  que  se  cometió  eií  ella 
contra  los  religiosos  en  1834.  VI, 
594.  Motin  que  hubo  en  ella  en  1836! 
VI,  596.  Llegó  á  sus  puertas  el  pre- 
tendiente don  Carlos.  VI,  598.  Su 
pronunciamiento  en  1840.  VI.  602. 
Intentaron  apoderarse  del  palacio 
real  los  generales  don  Diego  León 
y  don  Manuel  de  la  Concha.  VI, 
G03.  A  ella  regresó  de  Francia  la 
reina  doña  María  Cristina.  VI,  607. 
Conspiración  que  se  fraguó  en  ella 
contra  Narvaez.  VI,  608.  Subleva- 

TOMO    Ví. 
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clon  que  hubo  en  ella  on  1848.  VI, 
6I6.  Púsose  en  ella  silla  episcopal 
en  virtud  del  concordato  de,  1851 . 
VI,  620.  Mentado  que  so  cometió 
en  ella  e|  día  2  do  lebrero  do  1852. 
VI  .  625  y  sig.  Las  armas  di:  esla 
villa  son:  de  piala  un  oso,  al  na- 
tural do  pié,  trepando  un  ma- 
droño do  sinoplo,  frutado  degules, 
lerrazado  do  sinople;  la  bordadora 
de  azur,  cargada  de  siete  estrellas 
de  plata. 

Madrid  (Batalla  de).  VI,  587. 

Madrid  (Iglesia  do).  VI,  620  á  622. 

Madrid  de  Montéale,  en  España  y  en 
los  Países  Rajos.  Do  ¿ules,  un  cas- 
tillo de  oro,  con  tres  homenajes  de 
lo  mismo,  mamposteados  de  sable, 
abiertos  y  aclarados  de  azur,  su- 
perados de  un  águila  naciente,  de 
sable. 

Madrigal  (El  pastelero  de).  V.  .Espi- 
no-a  (Gabriel  de). 

Madrigal  (Alvaro  de).  V,  417,  577, 5S2, 
583,  587,  648. 

Madrigal  (Don  Alonso  de),  llamado  el 
Tostado.  III,  460,¡464;  V,  308,  309,  313, 
322. 

Madrigal  (Juan  de).  V,  605,  606. 

Madrigal,  pob.  I,  23. 

Madrigalejo,  pob.  V.596. 

Madroño.  Antonio  Madroño  fué  á  la 
guerra  de  Valencia  como  soldado 
bisoño;  pero  prontamente  fué  co- 
nocido por  su  valor.  Pobló  á  Beni- 
ganim,  y  asentó  así  su  casa  rica  do 
heredades.  Cuando  el  moro  dirigió 
sus  tropas  contra  Onhuela.  salió 
el  primero  á  rebatirle,  armado  con 
coraza,  vestido  antiguo  de  hierro, 
con  peto  y  espaldar  para  la  defen- 
sa. Aterrábanse  de  verle  pelear  con 
el  valor  propio  de  español.  Pintaba 
por  divisa  en  su  escudo  en  campo 
azur,  el  árbol  madroño,  alusivo  á 
su  apellido  (Febrer). 

Maella,  pob.  Ganóse  de  los  moros.  IV, 
70.  Qué  hicieron  sus  moradores  con- 
tra Manuel  de  Ariño  en  tiempo  do 
don  Alonso,  rey  de  Aragón,  hijo 
del  rev  don  Fernando.  V,  218. 

Maella  (Batalla  de).  VI,  599. 

Maestre  escuelas.  VI,  621. 

Maestro  sala.  Antigüedad  de  este  ofi- 
cio. II,  440. 

Maestrich,  ciudad.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  Alejandro  Farnesio.  VI,  425. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  Luis  XIV, 
rey  de  Francia.  VI,  497. 

Maestro  de  la  caballería.  I,  642. 

Maestro  de  los  caballeros.  Quién  era. 
I,  298. 

Maestro  Angelo  (Roger  de).  IV,  228. 

Mafar  (Aben).  V.  Hudiel. 

Mafod  (Aben).  III.  162. 

Magacela,  pob,  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos.  V, 619. 

Magalaes.VI,  493. 

.Magallanes  (Fernando  de).  VI,  4,  7, 
302,  308,  317. 

Magallanes  (Estrecho  de).  VI,  273. 

Magallon  (Podro).  V,  649. 

Magallon  (Pascual).  V,  649. 

Ma2allon,pob  TomólaPedro  el  Cruel. 
HI,  306;  IV,  125.  Cuándo  se  ganó  de 
los  moros.  IV,  42. 

Magarola  ,  de  Barcelona,  trae  do¿ 
palos  centellantes  de  gules ,  en 
campo  de  oro  ;  la  bordadura  de 
azur,  cargada  de  ocho  estrellas  de 
oro. 

Magarrofas,  pob.  IV,  8. 

Magdalena  (La  infanta).  V,  95i,  987. 

Magdalena,  hija  do  don  Juan  III,  rey 
de  Navarra.  III,  579,580. 

Magi  (San).  Así  llamaron  en  Tarrago- 
na á  san  Máximo,  mártir. I,  567.' 

Magicalcingo,  ciudad.  VI,  170. 

Magiscatriu  (Lorenzo  de).  VI,  237.    . 

Masiscatrin.  VI,  145  á  162,  2I0,  228  á 
236. 

Magnensios.  Su  suicidio.  I,  637. 

Magnesios,  Quiénes  eran.  I,  61. 

Magno  (Juan),  arzobispo.  II,  10. 

Magon.  Así  llamaron  Pliuio  y  Tolo- 
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meo  la  población  do  Mogo,  hoy 
Mahon.  1, 133. 

Magon.  Así  so  llamó  Mahon.  I,  351. 

Magon,  general  do  Cartago.  I,  123. 

Magon,  cartaginés.  Pasó  a  Mallorca, 
Menorca  y  Andalucía.  1,143. 

Magon,  hijo  do  llamilcar  Barcino. 
Paso  con  su  padre  a  Andalucía,  y 
en  qué  año.  1, 191.  Qué  solía  decir 
de  él  y  de  sus  hermanos  su  padre. 
1,  191.  Historia  do  sus  campañas  en 
España.  1,  do  247  á  355. 

Magon,  capitán  cartaginés.  Defendía 
la  ciudad  do  Cartagena  cuando  la 
puso  cerco  Puhlio  Escipion,  según 
TitoLivio.  I,3l8ú  324. 

Magued  ó  Mogeil,  se  apoderó  de  Cór- 
doba. 11,188,189,196. 

Mahamet  (Muley),  rey  de  Fez  y  do 
Marruecos.  VI,  417  á  423. 

Mahamete,  señor  de  Ceuta.  II,  362. 

Mahamut,  capitán  moro.  11,257. 

Maharbal.  V.  Mecerbal. 

Maharbal,  capitán.  I,  164. 

Maharbal,  hijo  üellimilcon.  1,217. 

Mahazemut  iJucef).  IV,  82,  86. 

Mahoma.  Curiosos  pormenores  acer- 
ca de^ó!.  II,  86, 1 0S,  123,  205. 

Mahomad,  rey  de  Córdoba.  Sucedió 
á  su  padre  Abderramen  II  en  el 
reino,  II,  290.  Sus  campañas.  II,  290 
á  330, 

Mahomad  Abecenar.  V.  Abecenar. 

Mahomad  de  Zedri.  V,  850. 

Mahomad  de  Jayení.  V,  850. 

Mahomad  Abenábedí.   V.  Aoenabedí. 

Mahomad  (Aben),  llamado  el  Nacer  y 
el  Verde,  hijo  del  rev  moro  Aben 
Jucef.  Su  historia.  III, '134  a  136, 147 
148,  552. 

Mahomad,  rey  de  Murcia.  III,  166. 

Mahomad,  rey  de  Granada.  III,  168, 
169,173,  175,193. 

Mahomad  Andón.  Tomóle  la  villa  y 
fortaleza  de  Tiscar  el  infante  don 
Pedro,  lio  de  don  Alonso  el  Justi- 
ciero. III,  194. 

Mahomad,  rey  de  Granada,  aliado  de 
Pedro  el  Cruel.  111,  278,  284,  296  a 
306,  319,  339,  344,  345,  361  á  363,  427 
y  sig.;  IV,  508  a  528. 

Mahomad,  rey  de  Fez.  IV,  724. 

Mahomad  hijo  de  Abulhagix.  IV,  764, 
766,803,804,806,810.    " 

Mahomad  Cabeszani.  III,  315. 

Mahomet.  Eligiéronle  por  su  capitán 
los  moros  naturales  de  España.  III, 
80. 

Mahomet  Aben-Alamir.  IV,  167. 

Mahomet,  hijo  de  Amurath,  empera- 
dor de  los  turcos.  Destruyó  la  ciu- 
dad de  Atenas.  V,303. 

Mahomet  Benzaide.  IV.  216. 

Mahometano  (Imperio).  Su  división 
en  tros  principales  reinos.   IV,  131. 

Mahon,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  133,351.  Quiénes  la  fun- 
daron. 133,  351.  Cómo  vino  á  poder 
de  Francés  Pinos,  capitán  do  las 
galeras  de  Barcelona,  en  tiempo  de 
don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. V,  429.  Tomóladon  Nicolás 
Carroz  y  de  Arbórea.  V,  450.  Sa- 
queóla Barbarroja.  VI,  335.  Apode- 
ráronse do  ella  y  de  su  puerto  los 
franceses  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto,VI,  533. 

Mahon,  puerto.  De  quién  tomó  el 
nombre.  IV,  130. 

Mahony  (en  Espaea,  Irlanda  y  Ñapó- 
les). De  oro,  un  león  de  azur,  ar- 
mado y  linguadode  gules. 

Mahull,  de  Lérida,  traede  gules  una 
mano  palmada  de  plata,  trazadoen 
ella  un  ojo  de  sable. 

Maicabelica.  VI, 276, 

Maida.  Tomóla  don  Jaime,  rey  de  Si- 
cilia.'IV,  317.  Cómo  vino  á  poder 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,  757. 

Mailly  (Robinetde).  V,  46. 

Maimón  corsario  moro.  III,  29. 

Maicena,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Muironos  (Juan  de).  IV,  837. 
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Majenclo. Vencióle  Constantino.  1. 031. 
Majestad.  Cuándo  comenzaron á  usar. 

esto  título  lo*  monarcas  españoles. 
VI-, 301.  Cuáhdose  comenzó  a  dar 
esto  tratamiento  á  los  reyes  dePór- 
tugal.  VI,  481. 
Majuacosa  (Guillen).  IV,  045. 
Malaber  (Alonso}.  VI,  27,  45,  57. 
Malaber  ó  Maber  (Juan).  VI,  57. 
Malabranea  (Ángel).  IV,  570. 
Malaca.  Así   llamaban  los  antiguos  el 

rio  Guadalquevirejo  1, 17. 
Malaca.  Así  se  llamó   Málaga.    I,  17, 

55 1 . 
Málaga,  ciudad.  I,  17.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  1,  112,  551.  Quiénes 
la  fundaron.  1,112.  Marco  Craso  la 
saqueó.  I,  422.  Se  contaba  entre  los 
lu  jares  confederados  entre  los  ro- 
manos. 1,  551.  La  silla  episcopal  es- 
taña sujeta  á  la  metropolitana  de 
Sevilla.  1,  034.  Apoderóse  de  ella 
Tarií.  II,  190.  Púsose  sobre  ella 
Fernando  el  Calólico.  V,  054.  Cercó- 
la Fernando  el  Calólico.  V,  0^7.  To- 
móla Fernando  el  Católico.  V,  070. 
Hubo  peste,  y  luego  hambre,  en 
ella  en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
segundo.  VI,  501.  Terremoto  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto.  VI,  532.  Mejoras 
que  se  hicieron  en  ella  en  tiempo 
del  rey  don  Carlos  tercero.  VI.  547, 
551.  Cómo  ¡,e  apoderó  de  ella  el 
general Sebastiani.  VI,  570.  En  ella 
sostuvo  un  combale  reñido  don 
Rafael  del  Riego.  VI,  584.  Molin  que 
hubo  en  ella  en  183b.  VI,  59(3.  Ame- 
nazóla el  general  carlista  Gómez. 
VI,  597.  Su  pronunciamiento  contra 
el  general  Espartero.  VI,  000. 
Málaga  (Iglesia  de).  Qué  límites  la  se- 
ñaló el  rey,  Wamba.  II,  100.  Qué  se 
dispuso  i  especio  de  ella  en  el  con- 
cordato de  1851.  VI,  620,  021 .  022. 
Malagon,  castillo.  Cómo  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  los  moros  que  le  de- 
fendían. IV,  91. 
Malan  (Bamoy  de).  IV,  767. 
Malandrines.  Cómo  invadieron  el  Ro- 

sellon.  IV,  716. 
Malaperse  (Orlando).  IV,  417. 
Malárico.  Levantóse  en  Galicia.  11,83.   I 
Malars,  de  Gerona,  trae  de  gules,  tres 
granadas  de    oro,  sombreadas   de 
sinople,  y  rajadas  de  gules., 
Malaspina   (Marqueses    de).    IV,  394, 
399,  402,  403,  4:>8,  452,  473.  488,  495, 
o04,  510,  518,  521,  530,  538,  554,  55 ¿), 
500,030,  047,052,  074. 
Malaspina  (Juan  de).  IV  500. 
Malaspina  (Mbrvélo).  IV,  5üo. 
Malaspina  (Antonio)  IV.  500. 
Malatacca  (Enrique).  V,  113. 
Malalerra,  escritor.  IV,  173. 
MalatesladeAnmino.  V,  67,  69. 
Malatesla  'Sigismundo  de).  V.   246, 
204,  270,  274',  313,  316,  317,  318,  365. 
Malatesla   (Roberto) ,  señor  de  Admi- 
tió. V,  477,  015,035,  052. 
Maíavespa,  (Ugo  de).  IV,  173. 
Malbáry  Piño  (Don  Sebastian); arzo- 
bispo deSanliago.  VI,  540. 
MüTborough,  general.  VI,  de  511  á518. 

:  ¡vellos  (Beltrande);  IV,  470. 
Maldonado  (Alonso).  VI,  71  y  72. 
Maldouado  (Rodrigo).    Ap.  al    V,  1.0, 

e.  3. 
Maldouado  (Francisco).   Ap.  al  V,  1. 

10,  c.  21;  VI.  312. 
Maldouado  (Melchor)    Servicio  quo 
prestó  a  ios  revés    Católicos  don 
Fernando  y  Doña  Isabel.  VI,  27 
Maldonado  {Pedro).  VI),  303. 
Maldonado,'  llanió-Nuevo.  VI,  450. 
Maldonado,  de  gules,    cinco  lises  de 

Maldonailo  (El  doctor  Arias).  Sus  [le- 
chos, según  Zurita.  V,  173,  223. 

Matdonado  i  Vlonso  .  \ 

Maldonado  (El  doctor  Rodrigo).  \  .541 
586,595.  630,  645,  724;  \  1,31. 

Maldonado  Rodrigo).  V,  59ü. 

Malee.  VI.  402. 

Mítlendrich,  do    Barcelona,    trae  do 
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oro,  un  roble  arrancado  de  sino- 
pie,  de  cuyo  tronco  á  la  diestra  sa- 
le un  brazo  armado  de  acero;  par- 
tido de  oro,  un  laurel  arrancado  do 
sinople,  y  acompañado  de  dos  lises 
de  azur;  cortinado  de  plata,    una 
banda  atalayada  de  azur. 
Maleslit  (Juan  de).  IV,  774. 
Malet.  Guillermo  de  Malet  vino  des- 
de el  Languedocl)  á  la  conquista  de 
Valencia   por  capitán  y  caudillo  de 
la  gente  de  aquel  pais,  que  por  or- 
den del  rey  de  Francia  venia   des- 
tinado al  servicio  del  rey  don   Jai- 
me, que  con  armas  y  caballos  tenia 
puesto  sitio  á  Valencia.  Su  valor  y 
prudencia  se  hermanaron  en  sumo 
grado,  pues  siempre;  era  llamado  á 
los  consejos  de  guerra.  Tenia  el  rey 
grande  satisfacción  de  su  modo  de 
pensar,  y  así   gustaba  fuese  con- 
vocado   también   á   los  de   Estado. 
Pintaba  en  su  escudo  de  oro,  una 
flor  de  lis  de  azur  (Febrer). 
Malet,  de  Barcelona,  trae  cuartelado 
en  aspa  :  1  y  4  de  oro,  una   mano 
palmada  de  encarnación  :  2  y  3  de 
azur,  un  vuelo  bajado   de  oro;   la 
bordadura  deutelada,  ó  inversada 
de  los  campos. 
Malel  de  Coupigny  (en  España  y  en 
F laudes).  De  azur  un  escudete  de 
oro,  que  es  Coupigny  ;  la  frente  co- 
sida de  gules,  cargada  de  tres  hebi- 
llas de  oro,  2  y  1,  que  es  Malei. 
Malela  (Francisco).  V.493. 
Maletta  (Manfredo).  IV,  359,  369. 
Malfada  (La  infanta).  III,  143. 
Maiferit.   Pedro   Malferit,  originario 
del  lugar  de   este  nombre,  en   el 
campo  de  Urgel  (Cataluña)  era  hom- 
bre de  mucho  ardid  en  la  guerra; 
poseía  un   espíritu  sobresaliente  y 
causaba  terror   al    moro,   pues  al 
empuñar  la  espada  y  embrazar  la 
adarga,  huian  de  él  como  de  san 
Jorge.  Estando  en  el  sitio  de  .látiva 
hizo  bástanles  correrías  en  los  lu- 
gares inmediatos,  sacando  grandes 
provechos  del  boiin.  Traia  por  di- 
visa un  escudo  escaqueado  de  oro 
y  sable,  para  mas  gloria  de  su  ho- 
nor (Febrer). 
Malferit.  Su  muerte.  VI,  3I1. 
Malferit  (Jaime).  V,  28I. 
Malferit  (Jaime  de).  V,  428. 
Malferit  (Micer  Tomás).  V,  894,  900  á 
912,  930;  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  5,  13,  14, 
18;  l.7,c.7. 
Malferit  (Francisco).  Ap.  al  V,  1.  9, 

c.  14. 
Mal  francés.  Su  origen.  V,  982. 
Mal Terit (Mateo).  V,  245,  249,271  á285, 

334. 
Malgualin  ó  Malganlin,  conde  de  Am- 
ponas. IV,  418,  449,  458,407. 
Malharbi  (Paccio).  V,  331. 
Malhechores.    Union    y    hermandad 
que  contra  ellos  hicieron   entre  si 
las  ciudades  y  villas  de  Aragón.  IV, 
165  v  sig. 
Malherba.  V.  945. 

¡Vlalia,  ciudad.  Entregáronla  sus  na- 
turales a  Quinto  Pompeyo,  después 
de  haber  degollado  a  traición  a  los 
numantinos  [que  la  guarnecían,  l, 
406. 
.Malicia.  V.  Carrada. 
Malinas,  ciudad.  Crueldades  que  co- 
metieron en  ella  los  católicos.   VI, 
415.  Apoderóse   de   ella   Alejandro 
Farnesio.  VI,  425,441. 
Malmesbury.  VI,  626,  629. 
Maloeso  (El  cardenal).  IV,  850. 
Malón,  pob.  Tomóla  García  Ramírez. 

rey  de  Navarra.  111,  547. 
Malparida  (El  licenciado).  V,  870. 
Malpica,  pob.  l.  20. 
Malplaquel  (Batalla de).  VI,  510. 
Malrich.  De  azur  un  vuelo  bajado  de 

oro. 
Malla,  castillo.    Rindióse  á  Conrado 

Lanza    IV.  854. 

Malta  (Batalla  de).  I\  .  254. 

.Malla    Orden   de  San  Juan  de).    Su 


origen.  [11,96.  Pormenores  curio- 
sos acerca  de  ella.  III,  30. 

Malla,  isla.  Provisiones  que  se  hi- 
cieron para  su  defensa  en  tiempo 
de  los  reyes  Católicos.  V.  577.  Ce- 
dióla a  los  caballeros  de  bodas  id 
emperador  Carlos  quinto.  VI.  317, 
319,  329.  Arrojaron  de  ella  á  Jos 
turcos  los  españoles.  VI.  Wó. 

Maluenda,  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  111,  304,  306. 

Maluinas  (islas).  Arrojó  de  ellas  á  los 
ingleses  elvirey  del   Perú.  VI,  530. 

Malvencio  (Julio).  V,792. 

Walvasía,  ciudad.  Ganóla  Roger  de 
Lauria.  IV,  331. 

Malveein,  pob.  Tomóla  Sancho  el  Sa- 
bio. III,  550. 

Malvecio.  Ap.  al  V,  1.  8.  c.  40. 

Malla,  de  Vich,  irae  el  escudo  losan- 
¡eado  de  sable  y  oro. 

Malla.  IV,  074,  742,  770,  802. 

Malla  [Punce de).  V.  2S. 

Malla  ifernardo  .  IV.  674. 

Malla  (Roger;.  IV.  795.  800,  8;í5. 

Malla  >;¡  maestre  Felipe,.  IV,  893, 
903;  V,  07.  74,83,  87. 

Malladas  (Don  José.  VI,  495. 

Mallan  [Pedro de).  IV.  582. 

Mal  lean  (Alfonso  dfe).  III.  233. 

Mallon,  pob.  de  Navarra.  Cómo  se 
Jlamó  antiguamente.  I,  376.  Cuando 
se  ganó  a  los  moros.  IV.  42.  .Mando 
poblarla  el  rey  don  Alonso  el  Bata- 
llador. IV,  46.  Dióla  el  rey  don  Alon- 
so el  Batallador  a  los  templarios. 
IV,  40.  Apoderóse  de  ella  Pedro  el 
Cruel.  IV,  725. 

Mallen,  pob.  de  Extremadura.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  1,  370. 

Malleon  íGuerao  de,.  IV.  8j2. 

Maller  'Guerao  de).  V.  23. 

Malleta  (Aftiericq).  V.  330. 

Mallot  Guerao  .  IV.  831. 

Mallo),  de  Berga,  trae  de  plata,  tres 
guadañas,  encabadas  de  gules. 

Mallorca  de  Pallars,  trae  de  azur,  dos 
torres  de  oro,  una  sobre  otra  ;  llun- 
quisado  de  este  esmalte,  un  león 
de  gules  en  cada  parte;  la  barba 
fajada  en  ondas  de  plata,  y  azur. 

Mallorca.  Esta  .isla,  trae  por  armas, 
de  oro,  cuatro  palos  de  gules,  utm 
banda  resaltada  de  lo  mismo.  Avi- 
les en  lugar  de  la  banda,  dice,  la 
cotiza  de  azur,  brochante  sobre  el 
todo. 

Mallorca,  isla.  I,  27.  Por  ella  pasó 
Hércules  el  Egipciano  en  su  viaje 
á  España.  I,  38.  Quiénes  fueron  sus 
primeros  pobladores;  su  idioma.  Ir 
38,  102.  A  ella  pasaron  los  corsa- 
rios griegos.  1,  05.  Aportaron  á  ella 
los  cartagineses.  I,  101.  Como  lla- 
maban á  esta  isla.  I,  102.  Fueron 
desde  lo  antiguo  sus  naturales 
muy  certeros  en  lirar  piedras  con 
hondas,  y  por  que.  I.  102  Pasaron 
oirás  veces a  ella  los  cartagineses. 
I.  110,  120.  En  que  punto  de  ella 
alionaron  liimilcon  y  Manon.  I,  133. 
A  ella  y  a  Menorca  pasó  Magon. 
Acede  que  usaban  en  ella.  I,  143. 
Cómo  sacaron  ios  cartagineses  de 
esta  i.-la  y  de  la  de  Menorca  cen- 
tenares tle  honderos.  1.  147.  I  >S. 
158.  Visitóla  el  capitán  Boslar.  I. 
160.  Alborotáronse  sus  naturales 
contra  los  cartagineses.  I.  ÍS0.  A 
ella  llevaron  conejos  de  Tricada. 
1.  187.  Multiplicación  fatal  ile  ello-,, 
l.  isii.  Sus  naturales  se  confedera- 
ron con  Neyo  Bscipion.  1. 2i2.  Lle- 
gó cerca  de  ella  una  armada  car- 
taginesa. [,256.  A  ella  apon, ,  \\,i>- 
drubal  Calvo.  I.  258,  859.  Mandó 
Hasdrubal  Barcino  a  su  hermano 

Magon  que  pasase  a  ella,  y  con  que 

objeto.  1.  330.  351.  Sus  corsarios  i. 
418.  Dióse  a  Pompeyo.  l.  i5l.  I',' 
ella,  de  Menorca  y  de  las  otras  is- 
las vecinas  formo  el  emperador 
Constantino  la  provincia  Baleárica. 
I.  035.  Destruyóla  G-underico  rey  de 
los  varíllalos.  II.  3o.  Nunca  fueron 


«señores  de  olla  loe  godos.  II,  163. 
Saqueáronla  los  normandos  en 
tiempo  del  rey  don  Ordóño,  prime- 
ro de  osle  nombre.  II,  31 1 .  Saqueá- 
ronla les  moros.  IV,  5.  Apoderóse 
de  ella  don  Ramón  Berenguer.  IV, 
37.  Ocasión  de  su  conquista  por 
don  Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV, 
116.  A  ella  pasó  don  Jaime  I,  rev 
de  Aragón.  IV,  I IS,  II'.),  125,  129, 
Í30.  Cómo  intentó  apoderarse  de 
ella  don  Pedro  III,  rey  de  Aragón. 
IV,  279  y  si».  Cómo  la  redujo  el  in- 
fame don  Alonso.  IV,  1¿S2  y  sig.  Co- 
mo se  apoderó  de  ella  don  Pedro 
IV,  rey  de  Aragón.  IV,  578  y  sig. 
Estrago  que  causó  en  ella  la  peste 
en  tiempo  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  635.  Cómo  dio  la  obe- 
diencia al  rey  don  Felipe  quinto. 
VI,  521.  V.  Gemianías. 

Mallorca,  ciudad.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  conde  de  Barcelona  don 
Ramón  Berenguer.  IV,  37. 

Mallorca,  ciudad.  Cercóla  don  Jaime 
I,  rev  de  Aragón.  IV.  123  y  sig. 
Institución  de  su  iglesia  catedral. 
IV,  126.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el 
infante  don  Alonso,  hijo  de  don  Pe- 
dro III,  rey  de  Aragón.  IV,  282.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  don  Pedro 
IV,  rey  de  Aragón.  IV,  578.  Vide 
Palma. 

Mallorca  (Iglesia  de).  Su  institución. 
IV,  126.  Qué  se  dispuso  respecto 
de  ella  en  el  concordato  celebrado 
en  1851.  VI,  620  á  622. 

Mallorca  (Pagano  de).  IV, 591. 

Mallorca  (Don  Juan).  IV.  597. 

Mallorca  (Encares  de).  IV,  812. 

Mallorquines.  Su  salvajez  en  tiempo 
de  Bocoris.  Su  carácter  y  costum- 
bres. I,  65.  Sus  luchas  con  los  car- 
tagineses y  los  romanos.  1, 102, 133, 
143,  146  á  155,  170,  180  á  188,  223, 
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Mamea  (Julia).  I,  567. 

Mamegí  (El  cacique).  VI,  143. 

Mamí.  Cautivó  á  Cervantes.   VI,  419. 

Mancino  (Cayo).  Su  historia.  I,  408  á 
411. 

Mancino  (Lucio).  T,  399. 

Mancio  (Monasterio  de  San).  Su  fun- 
dación. I,  549. 

Mancio  (San).  Su  vida.  I,  548,  549. 

Mancha  (La).  VI.  599. 

Mancha  de  Aragón.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  IV,  158. 

Mancha  de  Montaragon.  IV,  158. 

Mancho  (Juan).  Ap.  al  V,  1. 10,  o.  87. 

Mandonio,  caballero  principal  entre 
los  ilergetes.  Su  historia.  I,  243  y 
322  á  354. 

Manegat,  de  San  Agusti,  trae  una 
cruz  larga  recortada  de  oro,  acos- 
tada de  dos  palmas  de  lo  mismo, 
empuñadas  de  una  mano  de  en- 
carnación, que  salen  por  cada  flan- 
co de  una  nube,  en  campo  de  gu- 
les. 

Maneüa  (Francisquino).  IV.  474. 

Manente  (Gaspar).  V,  921,  961. 

Maneos,  linaje  de  turdetanos.  Dónde 
moraban.  I.  116,137. 

Manera.  VI,  311. 

Maneton,  escritor.  I,  26.  52. 

Manfredis  (Carlos-).  V.  603,  604.  609. 

Manfredis  (Galeolo).  V,  603,  604. 

Manfredo.  rey  de  Sicilia.  IV,  164, 176 
á  179,  222.  223,  237.  Blasón  de  su 
escudo.  IV,  179. 

Manfredo  (El  infante).  IV,  443,  454. 

Manfredonia,  pob.  Rindióse  á  Fer- 
nando el  Católico.  V.  887.  899. 

Manfron  de  Vicentia.  V,754. 

Manfron  (Juan  Pablo).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  36;  1.9,  c.  50. 

Manganelo.  Ap.  al  V,  1    7,  c.  40. 

Manso,  hermano  de  Alabaliba,  inca 
del  Quito.  VI,  282  á  290. 

Mangón  el  turquesco,  máquina  de 
guerra  así  llamada.  IV,  121. 

Mangón,  rey  tártaro.  IV,  182. 

Manía  .  Así  se  llamó  Cazalla.  I,  106. 

Manicaotex  (El  rey).  VI„38,  45. 


MALLORCA— MANRIQUE. 

Manicale*  (ÍSI  rey).  VI,  37,  38. 

Maniéri  (Ugoliuo  de),  condo  do  Ma- 
men. V.  174. 

Manifestación.  Privilegio  de  que  go- 
zaron antiguamente  los  aragone- 
ses. IV,  79 i. 

Manifiestos.  Copia  de  los  dos  publica- 
dos por  las  dos  huestes  liberales 
de  España  en  1852.  VI,  629,  630  y 
sig. 

Manila,  capital  de  las  islas  Filipinas. 
VI.  366.  Apoderáronse  do  ella  los 
ingleses  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  tercero.  VI,  534,  538.  Cómo 
la  libré  del  saqueo  su  gobernador 
al  lomarla  los  ingleses  en  tiempo 
del  rey  don  Carlos  tercero.  VI,  535. 

Manilio  (Marco),  pretor.  I,  385. 

Manilo,  procónsul.  I,  426. 

Manipulares.  Quiénes  eran.  I,  300. 

Manípulos  romanos.  Qué  eran.  I, 
300. 

Manjarrés  (Fray  Diego),  III,  445. 

Manjarrés.   Ap.  al  V,  I.  10,  c.  96,  98. 

Manlianas  (Sierras).  I,  376. 

Manlio  (Publio).  Su  historia.  I,  359  á 
375. 

Mannv  '(Mosen  Oliver  de).  III,  322, 
329,352,  363;  IV,  753,  755. 

Manoccias  y  Cosas.  Sus  bandos.  V, 
112. 

Manos  (Besarlas).  Antigüedad  de  esta 
costumbre.  II,  286. 

Manresa,  pob.  A  ella  debe  reducirse 
la  antigua  Atanagia,  según  algunos 
cosmógrafos.  I,  234.  Con Iradice  es- 
ta opinión  Ocampo.  I,  234.  A  ella 
debe  reducirse  la  antigua  Cerresa 
ó  Cerresos,  según  algunos.  I,  234. 
Cómo  la  llama  Tolomeo.  I,  234. 
Apoderáronse  de  ella  los  franceses 
en  1811.  VI,  578.  Trae  por  armas, 
Aragón  resaltada,  una  mano  pal- 
mada. 

Manresa  (Ferrer  de).  IV,  199. 

Manresa  (Ramón  de).  IV,  327,  334. 

Manresa  (Ferrer  de).  IV,  628,  656,  657, 
682. 

Manresa  de  Masan-jt  y  de  Blanes, 
ambas  traen  unas  mismas  armas: 
de  azur,  la  mano  palmada  de  plata. 

Manresa  de  Riudarenas.  V.  Ferrer  de 
San  Juan. 

Manrique,  ilustre  linaje  español.  Su 
origen  y  descendencia.  II,  424,  507; 
III,  5,  24,  58. 

Manrique  (Doña  María).  II,  424  y  sig. 

Manrique  (La  condesa  doña  Juana). 
V,  348,  390,401  á  411. 

Manrique  (Don  Jorge),  hijo  de  don 
Rodrigo  Manrique,  conde  de  Pare- 
des. V,  554,  571,  618  y  sig. 

Manrique,  obispo  de  León.  II,  360. 

Manrique,  obispo  de  Badaioz.  Ap.  al 
V,l.  7,c.12,15,16,  39,42,1.8,  c.17, 
45,  47;  l,  10,  c.  61,69. 

Manrique  (Don  García).  Ap.  al  V,  1. 7, 
c.  15;  l.10,c.41,77,  89. 

Manrique  (Don  Luis).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  25.     / 

Manrique  (Diego).  VI,  72. 

Manrique  (Francisco).  VI.  389. 

Manrique  de  Zúniga.  VI,  435. 

Manrique  (El  inspector).  VI,  437. 

Manrique  (Don   Francisco).   VI,  470. 

Manrique  de  Lara.  Don  Antonio  Man- 
rique, hijo  de  Pedro,  duque  de  Ná- 
jera,  título  concedido  por  los  reyes 
Católicos,  cuartelaba  1  y  4  degules, 
dos  calderas  fajadas  de  oro  y  sa- 
ble, gringolada  cada  asa  de  siele 
cabezas  de  sinople,  linguadas  de 
gules,  las  tres  de  la  diestra  afron- 
tadas en  abismo  con  tres  de  la  si- 
niestra, las  demás  de  la  espalda,  2 
v  3,  Castilla  y  León.  Caballero  del 
Toisón,  asistió  al  capitulo  celebra- 
do (1517)  por  el  emperador  en  el  co- 
ro de  la  catedral  de  Barcelona, 
donde  se  ven  pintadas  aquellas  ar- 
mas. 

Manrique.  De  gules,  das  calderas  de 
oro;  labordádura  de  plata  cargada 
de  ocho  armiños  de  sable.  Esta  an- 
tigua é  ilustre  familia  acrecentó 
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varios  lílu'os  ,  cuyos  escudos  los 
descendientes  cuarleíaron  con  ei 
propio'. 

Manrique.  Diego  Gómez  Manrique, 
adelantado  mayor  de  León,  señor 
y  coikIo  de  Treviño  por  merced  del 
rey  Juan  II,  en  1152,  hijo  de.  Pedro 
Manrique  y  Eleonor  de  Castilla, 
niela  del  rey  Enrique  II.  Traía  de 
gules,  los  dos  calderos  do  oro,  fa- 
jados de  sable;  la  bordadora  com- 
ponada  de  Castilla  v  León.  Sirvió 
al  rey  don  Juan  y  á  Enrique  IV.  Ca- 
só con  María  ó  Juana  Sandoval, 
hija  del  primer  condo  de,  Castro. 
Tuvo  por  hijos  á  Diego  Gómez  ,  a. 
María  Manrique  y  á  Pedro,  que  le 
heredó  en  la  casa  y  en  valor,  me- 
reciendo de  los  reyes  Católicos  el 
ducado  de  Nájera.  Hermano  de  don 
Diego  fué  Rodrigo  Manrique,  a 
quien  el  rey  agració  con  el  titulo  y 
condado  de  Paredes  de  Nava  en 
1453. 

Manrique  (Don  Antonio).  Ap.  al  V.1.7, 
c.  37,  42;  I.  8.  c.  9, 10. 

Manrique  (Don  Alvaro).  Ap.  al  V,  1.8, 
c.  9. 

Manrique  (non  Luis).  II,  162.      ' 

Manrique  (Doña  Guiomar).  Ap.  al  V, 
1.  8.c.9. 

Manrique  (Don  Pedro).  Ap.  al  V  1.8, 
c.  41;  1.10,  c.  6,32,  41. 

Manrique  (Don  Fadrique,  mariscal  de 
Zamora.  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  41;  1.  10, 
c.  5. 

Manrique  (Don  Rodrigo).  Ap.  al  V, 
1.8,c.  41. 

Manrique  (Doña  Inés).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  29. 

Manrique  (Don  Iñigo).  Ap.  al  V,  1.  10, 

Manrique  (Don  Pedro).  I,  540. 

Manrique.  A  Gabriel  Manrique,  hijo 
de  García  Hernández  Manrique, 
primer  conde  de  Castañeda,  y  de 
Aldonsa  deCastilla,  el  rey  don  Juan 
dio  el  condado  de  Osorno  (I445)  el 
ducado  de  Gal  isleo  en  1 451.  Casó  con 
Mencía  Davalos.  Terciaba  en  palo, 

1  de  gules,  el  castillo  de  oro ,  cor- 
lado de  plata,    el  águila  de  sable; 

2  de  plata  ,   el  león   de  púrpura; 

3  de  Manrique.  La  bordadura  del 
todo,  de  plata,  ocho  armiños  do 
sable. 

Manrique  (Don  Gabriel).  V,  223. 

Manrique  (Don  Juan).  V,  223,  233,456. 

Manrique  (Rodrigo),  comendador.  V, 
223,  2S4,  253,  261,  266,  279  á  291. 

Manrique  (  Gómez).  V,  281,  2S3,  398, 
409,  412,  465  á  488,  510,  521,  522, 552, 
553,  563,586. 

Manrique  (Don  Rodrigo).  V,  369,  395  á 
401  ,  4H  ,  431  á  445 ,  459  á  473  ,  485. 
500,  501,  527,  550  á  558,  568,  571  y 
sig.  Su  muerte.  V,  580, 586.  Ap.  al  V, 
1.6,  c.  25;  1.  7,  c  13,42. 

Manrique,  arzobispo  de  Sevilla.  V, 
434,  443,  462  a  493,  510,  625,  652. 

Manrique  (Don  Pedro),  duque  de  Ná- 
jera: V,  66S,  679,703.  761,  763,764, 
822,840,877,  892,  962  á  975;   Ap.  al 

V,  1.  6,  c.  4,  8,  14,  19,  28,  30,  32; 
1.  7,  c.  1,  4,  13,15.  21,22,  25  á  54; 
I.  8,  c.1   á  26;  I.  10,  c.  37  á  42,82; 

VI,  297,304,  312. 

Manrique  (Don  Rodrigo).  V.  781,  874. 
Manrique  (Don  Iñigo).  V,  809. 
Manrique  (Pero^.  V,  891, 
Manrique  (Don  Alonso).  II,  412. 
Manrique  (Don  Gabriel).  V,  438,  436, 

464,  465,  500,  526,  527,  546,586. 
Manrique.  (Don  Gil).  III,  139. 
Manrique  (Don  Gómez).  III,  139. 
Manrique  (Don  Gómez),  arzobispo  de 

Santiago  y  después  de  Toledo.  III, 

279,  302,  317  á  376;  IV,  7i8,753  á  760. 
Manrique  (Pero),   adelantado  mavor 

deCastilla.  III,   310,  323,  363,  365, 

379,  380,  424  á  450;  V,  143  á  223. 
Manrique,  adelantado   de  León.   III, 

412. 
Manrique,  con3e   de  Trevino   y   de 

Paredes.  V,  459,  467,  475,  485,  499, 
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510  &  533,  513,  551,    554,  564  á   589,  | 

613,629.  , 

Manrique.  El  rey  don  Juan  II  hizo 
merced  del  condado  dé  Castañeda 
«ni  1429  á  García  Hernández  Man- 
rique, tercero  de  este  nombré, 
v  de  doña  Isabel  de  Haro,  gran 
privado  del  infante  don  Enrique  de 
Aragoh,  duque  do  Villena.  Guarte- 
laba  en  aspa.1  degules,  el  castillo 
de  oro,  4  de  plata,  el  águila  de  sa- 
ble, 2-  y  3  de  piala,  los  leones  de 
púrpura;  partido  de  gules  dos  cal- 
deros de  oro;  la  hordadurade  piala, 
los  armiños  do  sable. 

Manrique,  conde  de  Treviño.  III,  490, 
498  á  513. 

Manrique,  obispo  de  Coria.  III,  478  á 
495,  51  ü. 

Manrique  (Don  Fadrique).  III,  497. 

Manrique  (Don  Pedro).  III,  507. 

Manrique,  conde  de  Osorno.  I!I,  4G4, 

466,  513,  514. 

Manrique  (Diego).  III,  450,  458,  404. 
Manrique,  conde  de  Paredes.  III.  446 

a  466.  478  a  482,  514. 
Manrique,  conde  de  Castañeda.  III, 

464,  406,  468,  513. 
Manrique  (Don  Pedro),  el  adelantado. 

III  ,  505;  IV,   741  a  775,  870;  V,  94  á 

107.716  a  737. 
Manrique,  virey  de  Navarra.  III,  584, 

585. 
Manrique  (Garci).  V,  473  á  488,  566, 

567. 
Manrique  (Don  Fadrique).  V,  486,571, 

579,580,590. 
Manrique,  arzobispo  de  Santiago.  IV, 

805,  814. 
Manrique  do  Urunuela.  III,  256,  264, 

268. 
Manseva  (El  marqués  de).  VI.  499. 
Mansfeld  (151  conde  de).  VI,  438  á  445, 

467.  469. 

Mansilla,  pob.  Apoderóse  do  ella  En- 
rique tercero.  III,  408. 

Manso  de  Valladolid.  111,  24-4,269. 

Manso  (Don  .losé),  conde  del  Llobre- 
gat.  VI,  574,  577,  596.  De  oro,  un 
cordero  lerrazado,  la  bordatfura  de 
gules,  son  sus  armas. 

Manso  de  Zjífriga.  De  gules  una  ca- 
bra empinándose,  entre  dos  cipre- 
ses  superados  de  una  estrella  de 
plata;  partido  do  este  metal,  la 
íianda  de  sable,  una  cadena  en 
orla;  la  bordadura  de  plata,  divisa- 
da :  Ex  tulerantia  gloria. 

Mansueto,  soldado  español.  I,  534. 

Mantas,  máquinas  de  guerra.  IV,  121. 

Mantel,  máquina  de  guerra.  IV,  121. 

Manticlo,  capitán.  I,  100. 

Mantua  (Pasarino  del.  IV.  498,  509. 

Mantua  (Federico  de).  IV,  05'). 

Maniua  (Juan).   Ap.  el  V,  1.  10,  c.  72. 

Mantua  (Duquesa  de).  VI.  48I ,  485. 

Mantua  (Duque  de).  VI ,  489,  501,  508. 

Manuel,  hijo  de  Fernando  el  Sanio. 
111,  174;  IV,  172,  173,  192,  :200,  215, 
218,221,227,244,  2SS. 

Manuel,  conde  de  Móntalegre.  Y,  27. 

Manuel  (Femando).  V.41,  55.  69. 

Manuel  (Doña  Mariana).  V.  078. 

Manuel    Don  Juan).  V,  678,  702,  7(i0, 
770,  781,  784,  841,  847,  855,  859,  889, 
892,  '.'II,  914,  933,  937,  961,  9l 
974,  9^7,988;  Ap.  al  V,   I.  6,  c.  0,  8, 
12,    17. 
Manuel  'Doña  María).  V,  861. 

Manuel  Don  Juan),  hijo  del  infante 
don  Manuel  v    meto  del  rei   don 

l'ernandool  Sanio.  Su  historia.  III. 
IX8.1  I96;  IV.  258  a    264;  V,  30 

Manuel  (Doña  Constanza  .  III,  196. 

Mamad  (Don),   rev    ile    Portugal.    V, 
(¡88,  723,  744,  7iil    a  ;;i.     .' 
804    8.7.  810  á   871.   SS7.   896,   902, 
911.  966.    1003;   Ap.  al  V,  I.   6,  c  2, 
5.S,  15,2o,  28;  1.  7,  <•.  22,39,  Mí,  50, 
51;  I.  8. ,..  i.;;.  6.9  23,  -.'i-.  i6,  30,  i 
41,  42,  45;  1.  10,  c  66,  79,  83 
V7,   66,  300  a  816. 

Manuel    Don  Fernando  ,  hijo  de  don 
.luán  Manuel    [II    !12 
530,  541,599,  606,  655. 
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Manuel  (Doña    Juana),    bija   de  don 

Joan  Manuel.  III,  221,  235,  267,  268, 

273,  316 á  3X5;  IV.  680,  693,700,750, 

753,754,  750,  709, 77i-,  804. 

Manuel  Sancho,  III,  20o;  IV,  087. 

Manuel    (  Don    Luis).    III  ;    308;    IV, 

730. 
Manuel,  conde  <le  Cintra.  111,386- 
Manüel  'Don  Juan),  hijo  del  obispo  do 

la  Guardia.  V,  807. 
Manuel  dé  Trápana.  IV,  238. 
Manuel  Fil iberio.  VI.  355  á   380,424. 
Manuel,   conde  do  Móntalegre.  111, 

431. 
Manuel  (Don  Sancho).   IV,  514,  5il, 

543 . 
Manuel  (Doña  Mencia).  V,  896. 
Manuel  (Doña  Blanca).  IV,  715. 
Manuel.  De  gules   el   brazo  armado, 
alado  de  oro,  empuñando  una  es- 
pada, la  punía  alta  de.  [data   guar- 
necida de  oro.  Los  Manueles  des- 
cienden del    infanlo  don  Manuel, 
hijo  del  rey  don  Fernando  el  San- 
to. Don  Enrique  M   premió   con  el 
condado   de  Carrion   los  servicios 
do  don  Juan  Sánchez  Manuel  (1371) 
hijo  de  Sancho  Manuel  y  de   doña 
María  Castañeda,  nieto  de  don  Juan 
Manuel   que  casó  con  Constanza, 
infanta  de  Aragón,  y  después  con 
doña  Blanca  de  la  Cerda  y  Lara,  de 
quien  tuvo  á  Juana  Manuel  de  la 
Cerda,  después  reina.  Don  Enrique 
Manuel  de  Villena  obtuvo  en  1386 
el  condado  de  Montealegre,  hijo  de 
Juan  Manuel, adelantado  mayor,  y 
mayordomo  de  Fernando  IV,  me- 
dio hermano  de  las  reinas  Costan- 
za  Manuel  casada  con  donFernan- 
do  de  Portugal  y  do  Juana  Manuel 
de  la  Cerda,  esposa  del  rey  Enri- 
que II.  Se  distinguió  en  las  batallas 
de  Portugal,    en  donde  disfrutó  ol 
condado  de  Cintra,  nue  perdió  pa- 
sando   á    Castilla.   Estuvo   casado 
con  Beatriz  Sosa,    hija   do  Vasco 
Martínez  Sosa.  Entre    sus    hijos, 
Inés,  señora  de  Caslelnuovo,  enla- 
zó con  Iñigo  López  de  Mendoza  se- 
gundogénito   de   Pedro  González, 
fundador  déla  casa  de  los  duques 
del  infantado.   Juan  Manuel  señor 
de  Valmonte  de  Campos  fué  el  pri- 
mer caballero  español  de  Toisón, 
que  recibiólo  en  Bruselas  en  el  de- 
cimosexto   capitulo.,  año   de   1516. 
El  brazo  alado  recuerda,  en  el  es- 
cudo de   los  Manuel,  al  del  mismo 
apellido  emperador  de  Constanli- 
nopla,    progenitor   del  conde  don 
Enrique  (Haro).  Los  de  este  linaje, 
como  caballeros   del  Toisón,  asis- 
tieron al   capitulo  de  la  orden  ce- 
lebrado por  el  emperador  en  la  ca- 
tedral de  Barcelona,   en  ciíyossi- 
llones  descuellan  los  escudos   de 
aquellos  caballeros. 
Manuel  Feilo.  11!..  265. 
.Manuel  de  Laudo    Juan'.  III,  453. 
Manuel  de  Madrigal.  III, 
Manyes  [Sancho  de).  1V.7.H. 
Jan  ana  (Gol  de  la1.  1.  15. 
Manzanéelo  [Gómez),  III.  28;  IV,  37. 
(Jan  aneía.   pob.  Tomóla   Juan  La- 
drón. V,  621. 
Muqueda,  pob.  Coreóla   el  mirnma- 
molin  .luseí  Mahozamut.  ¡V.  8(i. 
-ila.  ducado,  v.  Cárdenas. 
Mar    Monso  .  V>  al  V,  I.  6,  c.  15. 
íar  Enrique).  IV.  27:.  299,  3üi. 
Mar  Simón  de).  1N 
Mar    Mosen  Gutierre  .  IV,  8 

nonte  Raro'  '!    '■ 
Marañoii,  rio.  VI    I  i, 
Marañon  Gonzalo),  ili. 
I  irañon  [Martin  .  III,  120. 
Mara\  edisos   Su  valor  y   reduccio- 
nes. I,  189  I   439;  III.  155, 
160,  163,  208,362;  1\  ,306. 
Maravilla  Gabriel  .  V, 
Marbella,  pon.  [,  17.  (    fno  se  llama 
mliguarnente.  l.  17.  Como  vino 
a  poder  del  1 1-\  don  Feí  nando  el 
Católico    \  i  os  que 


causaron  en  ella  los  moriscos.  VI> 
39.i.  Suerte  que  su  frieron  los  mo- 
riscos habitantes  de  ella.  VI,  407. 
En  ella  sostuvo  un  combate  reñido 
don  Rafael  del  Riego.  VI.  584. 

Marca  (Roberto  de  la  ,  \  I 

Mana  'Pedro,  escritor.  III.  521. 

Marca  Roberto  de  la  Ap.  al  V,  I.  7, 
C  13:  I.  9,  C.  45;  I.  lo.  c.  60,73. 

Mar  cafaba  de  Gascuña.  I\ 

Marcas.  Distritos  y  jurisdicciones  de 
los  capitanes  que  residían  en  las 
fronteras.  De  ellos  se  formó  el  ti- 
tulo de  marqués.  1.580. 

Marcelino,  escritor.  I,  II. 

Marcelino  (El  conde),  escritor.1,293. 

Marcelino  San,,  papa.  Sucedió  ;'  San 
C  iyo,  y  en  que  dia,  mes  y  año.  I, 
630. 

Marcelo  (Jacobo).  V,  693. 

Marcelo  (Nicolás  .  V,  511. 

Marcelo/  Mandóle  matar  Galba.  I, 
531. 

Marcelo  (Marco),  capilan  romano. 
Derrotó  á  Hanihal  cerca  de  Ñola.  I, 
258.  Sus  campañas.  I,  278  y  sig.,  31 1 
á  3:50. 

Marcelo  (Maree),  cuestor  de  Longino. 
I,  449  á 451. 

Marcelo,  segundo  papa.  VI,  359. 

Marcelo  'Marco  Claudio),  pretor  ro- 
mano. I.  384 á  398. 

Marcelo  San),  mártir.  Fin-  centurión 
de  la  legión  Trajana.l.  OKiy  sig.  Tu- 
vo doce  hijos.  I,  ')I6.  Su  vida  y 
martirio.  I,  616  á  618. 

Marcelo  (San  ,  papa.  1.  029. 

Mareen  (Antonio).  V.  143. 

Marcia.  hermana  del  emperador  Tra- 
jano.  I,  548,  550. 

Manda  (Santa),  mártir.  I.  615. 

Marcial  (Batalla  de  San  .  Cu  ella  fué 
vencido  por  los  españoles  el  ma- 
riscal Soult.  VI.5S0. 

Marcial  (Marco  Valerio  .  poeta  espa- 
ñol. 1,541,542. 

Maroial   San',  mártir.  I, 

Marcial    San    mártir.  I,-624y625. 

Marciano.  I.  614. 

Mareiel  San  .  Así  llaman  á  san  Mar- 
celo. 1,  618. 

Marcilla.  Hidalgos  ó  infanzones  de 
solar  ("onecido  en  .Marcilla,  pueblo 
de  Navarra,  que  arruinado  ; 
guerras,  ?.e  trasladé  esta  familia  ;i 
Peralta  y  después  á  Teruel,  con- 
servando siempre  su  anligu 
llido  y  armas,  que  sonde  plata  tres 
fajas  de  gules. 

Mandila  Pedro  de).  IV.  812. 

Marcilla  Juan  de).  17,844 

Marcilla    Miguel  de  .  IV.  851. 

.Marcilla.  Fermín  Marcilla.  infanzón 
navarro,  es  Tama  que  desciende  de 
Sancho  Carees,  que  acompañó  al 
rev  don  Pedro  11  en  la  batalla  da 
las  Navas  de  Tolos»,  en  donde  lo- 
gr ■'.   furia   debuei  pues 

peleó  valerosamente  con  un  alavés 
de  fam  i.  coi  cabeza.  Vol- 

viéndose con  dicho  rev. y  pasando 
por  Castellfaví,  y  Adormí/. 
entrega  de  es 

hijo  por  memoria  pintaba   en   su 
es  udo  de  pl  na  i  res  rajas  de  púr- 
pura, v  en  la  frente  una  estrella  de 
.r/ur  (Fehrer). 
Mandilo  en   Cataluña   y  Aragón,  do 
noble  V  antiquísimo  linaje.  Se  dis- 
tinguió contra  l<  - 
conquista   del    Princi 
Castillas  v  en  'as  empresas  del  rey 
don  Jaime  I.  Fuer  n 
Valenci  i.l  ns  d  'seen  - 

ii  i  desmerecieron  del  \ 
mis  mavores  en  toda* 
y  .lis.-,  relias  civile.«.  Fue  r-nnfirma- 
íla  su  nobleza  en  n'.d    j  99  á  favor 
de  don  Antonio  Marril 

leí  \  iz- 
o  .mía. I.,  de  Has    \  del    rondado  lie 
Vilal 
•  ■-I  i  fatiiil 

hrah 

■ 


perfilado  do  plata,  con  la  cruz  ro- 
oortada  de  lo  mismo. 

Jlarein,-  VI,  ¿93. 

Mai'Ci'>t(Lucio).  Sus  campañas.  1,306 
a  316;  339 .'« 352,  379. 

Harcio.(Oampo).  I,  300. 

Marcio  (list-uilo  de).  Era  de  piala  con 
la  imagen  de  HUsdrubal  Barcino; 
ganóle  .Lucio  NJarcio.  I,  3I0. 

Marco.  Doña  Sancha  Ma.rco,bvaleros.a 
heroína,  por  conservar  su  Horra, 
líijós  y  marido,  haciéndose  general 
de  las  mujeres,  cjeféndiú  el  valle 
del  Forcall  Me  los  -os  ,  y  pe- 
leando con  ellos  en  un  carrascal, 
alcanzó  una  cúmplela  vicioria,  ma- 
tando a  cinco  mil,  á  quienes  cer- 
cenó las  cabezas,  reservándose  la 
del  genetal  Adalit  para  su  divisa. 
Descendiente  de  Sancha  es  Jaime 
Marco,  soldado  muy  experto  en  ac- 
ciones de  guerra  y  muy  arrogante; 
pues  oslando  sobre  Biar,  tomó  á 
Bocairenle.— Pintaba  en  su  escudo 
de  plata,  una  cabeza  de  moro  cu- 
bierta con  un  velo.  (Fehrer). 

Marcó  de  Gerona,  trae  cahriado  en 
ocho  piezas  de  gules  y  plata. 

Marco,  discípulo  de  Basílides.  I,  556. 

Marco  (SanU,  627. 

Marco  (San),  papa.  I,  640. 

Marco,  vieeeómilede  Milán.  IV,  408, 
471,480,4-81,509. 

Marco,  abad  cíe  Monserrale.  IV,  870. 

Marcohaldo.  IV,  175  y  sig. 

Marcólica,  ciudad.  Apoderóse  de  ella 
Marco  Claudio  Marcelo.  I,  384;  1, 
384. 

Marco  Marcelo.  V.  Marcelo. 

Marco  Valerico.  V.  Valerio. 

Marco  Varron,  escritor.  I,  26,  23. 

Marcos  de  piala.  Su  valor.  I,  189, 
203. 

Marcos  (Universidad  de  San).  Su  fun- 
dación. VI,  353. 

Marcos  estirlingos.  V.  Estirliugos. 

Mareuello  (Pedro).  V,  529. 

Marcuello  (Esteban).  IV,  309,  313. 

Mareuello  (Domingo).  IV.  490,  029. 

March  (Jaime).  V,  351,  35k  355,  406, 
429. 

March  (Pedro).  IV,  406,52!. 

March  (Jaime).  V,  153. 

March  (Jaime).  IV,  557. 

March  (Ansias).  V,  398. 

March  (Jaime).  IV,  727,  787. 

March  (Benito).  V,  508 

March  (Pedro).  IV.  779. 

March  (Fray).  IV,  819,  83i,  835. 

March  (Juan).  V.  88. 

March  (Pedro).  V,  43,44. 

March.  Jaime  March  pintaba  en  su 
escudo  un  marco  de  oro,  con  que 
acostumbran  pesarse  las  cosas 
preciosas,  en  campo  azur;  propia 
significación  de  su  apellido-  Noto- 
rias son  las  acciones  gloiiosas  que 
hizo  en  la  guerra,  en  especial  en 
las  tierras  de  Collera.  E'  rey  don 
Jaime  hizo  recomendación  al  prínci- 
pe don  Pedro  en  presencia  de  mo- 
sen  Fehrer,  quien  escribe  estas 
noticias,  de  la  persona  de  Guillen 
March,  su  hijo,  por  si  moria  el  pa- 
dre de  resultas  de  las  heridas  que 
recibió  en  Biar.  Tuvo  después 
domicilio  en  la  ciudad  de  Gan- 
día (F). 

March,  de  Tordera,  trae  ocho  mar- 
cos (como  róeles  dentados)  de  oro, 
formando  dos  palos  en  campo  de 
gules. 

March.  Es  antigua  divisa  de  esta 
familia:  de  gules,  un  marco  de  oro. 
En  un  capbrco  de  Arampuñá.  en 
poder  di-  Sayos,  escribano  de  Bar- 
celona, li-í  la  ceremonia  de  armar 
caballero  que  por  la  particularidad 
de  haber  acontecido  en  osla  ciudad 
y  a  un  ascendiente  de  esta  familia 
Jo  apuntaré  por  curiosidad.  El  rey 
don  Pedro  III  de  Aragón,  llamó  á 
su  palacio  del  Palao  á  Jaime  March, 
señor  del  castillo  de  Alampruvá,  y 
lo  dijo  que  por  sus  buenos  serví- 
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oios  y  ios  de  sus  hijos  contra  el  rey 

do.  Castilla,  le  hacia  merced  de  e.abn- 
I  lena  y  que  leai  maria,  se  gnu  su  vo- 
luntad, secretamente,  en  la  iglesia 
de  Pedralbcs  el  martes  8  de  di- 
ciembre de  1360.  Don  Jaime  pasó  la 
noche  con  diez  pal  ¡entes  en  dicho 
templo,  y  por  la  mañana  el  rey 
acompañado  dé  la  reina,  de  don  Pe- 
dro, fraile  é  ¡.ufante,  de'Saricho  de 
Aragón,  archlpestre  y  do  los  seño- 
resde  Centellas,  Dabellá,  Hoeaber- 
lí,  Pinos,  Moneada,  Foxá,  Mento- 
res y  Berenguer  doManresa  llegó 
al  monasterio  y  dio  principio  la 
ceremonia  que  minuciosamente 
explica  en  limosin  dicho  docu- 
mento. En  la  espístola  de  la  misa 
del  Espíritu  santo  adelantándose  el 
rey  y  don  Jaime,  dos  caballeros  le 
calzaron  las  espuelas,  bendijo  el 
archipreste  la  espada  que  el  rey 
entregó  á  March,  quien  la  desen- 
vainó y  blandió.  Arrodillase  don 
Jaime  durante laspreeesdel  ritual, 
el  rey  le  ciñó  la  espada  y  le  besó 
la  boca,  don  Jaime  á  sii  vez  besó 
de  rodillas,  las  manos  y  pies  del 
rey,  mientras  los  sacerdotes  ento- 
naban diferentes  oraciones.  En  el 
ofertorio  después  del  rey,  ofreció 
don  Jaime  un  llorín.  Volvieron 
SS.  MM.  al  Palao  en  donde  juró  de 
rodillas  sobre  la  cruz  roja  en  un 
mantel  blanco,  observar  las  orde- 
nanzas que  el  rey  le  decía,  apoya- 
das las  manos  en  los  s.tntosevange- 
lios.  El  rey  le  quiso  á  su  lado  en 
la  mesa  repitiéndole  varias  veces: 
Nuestros  predecesores  os  remune- 
raron con  bienes,  nosotros  os  con- 
cedemos honores.  En  este  linaje 
hubo  siempre  valientes  capitanes. 
Bernardo  March  casó  en  Hostalrieh 
en  1414,  y  allí  lijó  su  solar.  Enlaza- 
ron los  de  March  con  la  familia 
Jelpí,  cuyo  apellido  pospusieron 
por  condición  espresa  de  la  here- 
dera March,  entre  cuyos  descen- 
dientes recordaré  á  don  José 
March  y  Jelpí,  que  en  1070  fué  oi- 
dor general  de  Cataluña  y  después 
abad  de  San  Miguel  de  Coxá.  Don 
Juan  Pablo  March  y  Jelpí,  dos  ve- 
ces conceller  tercero  de  Barcelo- 
na, y  en  cap,  por  los  años  de  1658, 
obtuvo  privilegio  de  caballero  en 
1055.  Don  Juan  Baltasar  March  y 
Jelpí  casó  por  los  años  1050  con 
doña  Francisca  Trago  Erill  y  Car- 
dona, heredera  de  esta  casa.  Be- 
renguer  March,  quinto  maestre  de 
Montesa',3  fué  elegido  en  1382  á 
despecho  del  rey,  á  quien  luego  lo- 
gró calmar,  fué  natural  de  Barce- 
lona é  hijo  de  Ramón,  señor  del 
castillo  de  Arampuñá  en  la  vegue- 
ría de  Vallespir  y  de  Eliseudis  Mi- 
llas. El  hermano  primogénito  de 
Berenguerse  llamó  Jaime.  El  maes- 
tre obtuvo  de  Clemente  VII,  que 
los  caballeros  de  la  orden  sobre  el 
manto  blanco  pusiesen  la  cruz 
negra  florlisada,  que  al  año  si- 
guiente de  1400  fué  cambiada  por 
la  roja  de  San  Jorge.  Murió  Beren- 
guer  de  March  en  1409,  y  traia  por 
divisa,  de  plata  cuartelado  el  es- 
cudo: I  y  4  la  cruz  de  Mqnlesá  y 
la  de  San  Jorge,  2  y  3  dos  marcos 
de  sable. 

Ma.rcbe.na,  pob.  Tomóla  el  rey  don 
Fernando  el  Santo.  III,  15i.  Temóla 
Mahomat,  rey  de  Granada.  ,  llf, 
345.  En  ella  penetró  el  general  car- 
lista Gómez.  VI,  597. 

Marehena  (Hodrigo).  ill,  1-73 

Márchicot.  V,  572,  579,  582.  Ap.  al  V, 
1.10,  c.  63. 

Marcbone.    Ap.al  V,  1.  9,  c.   6. 

Mareantes.  Cómo  llaman  los  espa- 
cios en  que  caen    las  jábegas.  I,  ¡8. 

Mares  (Rio  de)  en  Cuba."  VI,  15, 

Margalef  de  Pradell,  trae  de  azur  una 
torre  redonda,  almenada  de  cuatro 
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almenas  do  piala,  terrazada  do  sl- 
nople,  superadajde  una  creciente, 
contornado  de  piala,  y  en  j.la  fren- 
te tres  estrellas  ,  en  faja  de  lo 
mismo. 

Mai  gano  (Pedro).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  58. 

Margano(Pablo).  Ap.  al    V,  I.  0,  c.5. 

Maigano,  rey   de  Túnez.  IV, 261,  320. 

Marga rit  (Vicente).  Cuando  asistió  a 
la  conquista  de  Valencia  traia  ires 
rosas  de   plata  en  campo  de  gules. 

Margaril  de  Gerona,  trae  de  gules 
tres  mayas  de  plata,  la  Ireuie  do 
Aragón  moderno,  partida  de  Sici- 
lia y   terciada  de  Navarra, 

Margaril  (Don  José).  VI,  482,  489. 

Margaril  (Bernardo).  IV,  704,  810 
819. 

Margaril  (Francés).  V,  463. 

Margaril  (Juan).  V,  333  y  sig. 

Margaril  (Luis).  V,G94,  095. 

Margaril,  obispo  de  Elna  y  después 
de  Gerona.  V,  361,  363,  48(3,  495 
527, ,575,  579,  582,  583,  587,  595,  028' 
635.  .  ..' 

Marüarit  (Bernardo  de).  V,  421  409 
486,  490. 

Margaril,  gobernador.  V,  815,  810 
803,  883. 

Margarit  (Pedro).  VI,  27,  32  a  40. 

Margarita  (La  infanta),  llí,  Si-9. 

Margarita  (Doña).  III,  548;  IV,  57. 

Margarita,  hija  de  Teobaldo  1,  rey  da 
Navarra.  III,  554, 

Margarita  (La),  isla.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  51. 

Margarita,  hija  del  príncipe  Archem- 
baldo.  III,  554,555:  IV,  155. 

Margarita,  esposa  de  Felipe  tercero 
VI,  457. 

Margarita,  hija  de  Felipe  tercero. 
VI,  464. 

Margarita,  hija  de  Maximiliano,  rev 
de  romanos.  V,  747,  761,  702,  770 
781,798,808,  816.817,  819,  827,  840' 
845,  846,  353,  855,  801,  871,  878.  879' 
946,  974;  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  24,  25  ;  l! 
7,  c.  25,  43,  46;  1.  8.  c.  10.  12,  17, 
19,  26,  27,  42-45;  l.  9,  c.  25,  34:  I. 
10,  c.  55,  61,  69,75,79,  86,88,91, 
96,  98:  V,  40,  315,  328,  329,  330. 

Margarita,  bija  de  Felipe  el  Hermoso. 
III,  559. 

Margarita,  hija  del  duque  de  Borgo- 
ña.  III,  559,  500. 

Margarita,  hija  natural  del  empera- 
dor Carlos  quinto.  VI,  328,  336 
338,  362,  371 ,  375,  376  379,  38I,  384, 
386,  416. 

Margarita,  hija  de  doña  Leonor,  rei- 
na de  Navarra.  III,  577. 

Margarita,   condesa  de  Fox.   IV,  414. 

Margarita,  hija  de  don  Fadrique,  rey 
de  Sicilia.  IV,  548. 

Margarita,  hija  de  don  Martin, rey  de 
Aragón.  IV,  858. 

Margens  de  Cervera,  trae  de  veros 
ondeados,  resaltarlo  de  una  banda 
de  gules,  cargada  de  tres  grifos- 
de  oro. 

Mari  deTiana.  V.  Escrivá  Dirsay. 

Maria  de  Montpeller.  Traia  por  divi- 
sa en  su  escudo  de  plata  una  faja 
centelleante  de  gules,  partido  de 
azur  ,  un  brazo  vestido  y  alado, 
todo  de  oro.  moviente  del  flanco 
siniestro,  empuñando  una  espada 
alta. 

María,  hija  de  Estilicon.  Sus  magní- 
ficas joyas.  II,  13. 

Maria  (La  reina  doña),  V.  67,  08,  C9, 
94.96,116.118,  123,  124,  128.130, 
145,140,  158,  181,  182,  100,  de  193  a 
2ü3,  207,  208,  2I<;,  217,  222,  227.  234, 
235,  254,  250.  265',  2ü8,  275,  270,  282, 
299,  300,  de  308  á  316,  de  321  á  330, 
335,  33(3,  339,  340.  349,  353 

María  (La  reina  doña),  esposa  de  don 
Juan  II.  rev  de  Casulla.  V,  07.  75, 
79,  91.93,  ¡03,  136,  233,234,241,  252, 
253,  254,  259. 

María  la  Redonda  (Santa),  isla.  Su 
descubrimiento  por  Cristóbal  Co- 
lon. VI,  29. 

.María  (Sforza).  V,  333,  3,38,  496.      . 
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María,  reina  do  Hungría,  hija  do  Fe- 
lipe, archiduque  de  Austria  y  de  la 
reina  doña  Juana  la  Loca.  Ap.  al  V, 
J.6,  c.  16;  1.10.  c.  25.  91;  VI,  323, 
329,  330,335,  337,  339,  340,  de  346  á 
351 ,  353,  359,  3u0,  368. 

Maria  el  Antigua  (Santa),  isla.  Su  des- 
cubrimiento por  Cristóbal  Colon. 
VI,  29. 

Maria  (La  infanta  doña),  hija  del  em- 
perador Carlos  quinto.  VI,  339,  350, 
353,  362,  377,  428,  429.  431 . 

Maria,  reina  de  Inglaterra,  hija  ríe 
Enrique  VIII.  Su  historia.  VI,  356, 
364,  366,  367,  370. 

María  (Puerto  de  Santa),  bahía  en  la 
Florida.  VI,  372. 

Maria  (La  infanta  doña),  hija  de  clon 
Felipe  segundo,  rey  de  España.  VI, 
426,431. 

María  Esluardo.  VI,  434,  435. 

María  de  la  Visitación  (Sor)  Artificios 
con  que  embaucaba  al  vulgo.  VI, 
438.  Castigo  que  le  impuso  la  in- 
quisición. VI,  438. 

María  (Cabo  de  Sania].  1, 18. 

Maria  (Cueva  de  Santa) .  II,  208. 

Maiía  de  Finisterre,  poli.  1,399. 

María  de  Aguilar  del  Campo  (Monas- 
terio de  Santa).  V.  Aguilar  del  Cam- 
po (Monasterio  de). 

María  de  Najara  (Monasterio  de  San- 
ta). II,  88.  Su  dedicación.  III,  539. 
Su  consagración.  III,  540. 

María  de  Obona.  V.  Obona. 

María  de  las  Huelgas  (Monasterio  de 
Santa).  Su  fundación.  III,  134. 

María  (Puerto  de  Santa).  Poblólo  el 
rey  don  Alonso  el  Sabio.  III.  166. 

María  de  Junquera  (Monasterio  de 
Santa).  Su  fundación.  IV,  63. 

María  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Felipe  III,  rey  de  España.  Fué  rei- 
na de  Ungría.  VI,  468.  469. 

María  Luisa  (La  reina  doña),  esposa 
de  don  Caí  los  II,  rey  de  España.  VI, 
500,  503,  504. 

Maria  Teresa  (La  infanta  doña),  hija 
de  don  Felipe  IV,  rey  de  España. 
VI,  488,  490,  491,  492,  494,  509.  ,Su 
muerte.  VI,  503. 

María  Ana  (La  reina  doña),  segunda 
esposa  de  don  Carlos  II,  rey  de  Es- 
paña. VI,  504,  505,  509,510. 

María  Antonia  (Doña),  esposa  de  don 
Fernando,    príncipe  de   Asturias. 

VI,  560. 

María  Isabel  (La  reina  doña),  se- 
gunda   esposa    de  don    Fernando 

VII,  rey  de  España.  VI,  582  v  sig. 
Maria  de  la  Gloria  ^Doña),  reina  de 

Portugal.  VI,  593,   610. 

Mana,  Isabel,  Francisca  de  Asis  y 
Cristina  (La   infanta  doña).  VI,  625. 

María  Teresa,  reina  de  Ungría  y  des- 
pués emperatriz  de  Alemania.  VI, 
529,  530. 

María  Teresa  (La  infanta  doña),  hija 
de  don  Felipe  V,  rey  de  España. 
VI,  530,  613. 

Maria  Barbara  (La  reina  doña\ esposa 
de  don  Fernando  VI,  rey  de  Espa- 
ña. VI,  526.  532,  533. 

María  Luisa  (La  reina  doña),  psposa 
de  don  Carlos  IV.  rev  de  España. 
VI,  535,  561,  567,  668, '582  v  sig. 

María  Cristina  (La  reina  Doña),  cuar- 
ta esposa  de  don  Fernando  Vil,  rev 
(le  España.  VI,  591,  592,  953,  de 599 
<í  618,  626,  631. 

María  Luisa  Fernanda  (La  infanta  do- 
ña), hija  de  don  Fernando  VII,  rey 
de  España.  VI,  592,  603,  de  607  á  614. 

Maria  (Santa),  virgen  v  mártir.  Su  vi- 
da y  martirio.  II,  282,283. 

Mana  de  Cástrelo  (Sania),  priorato  d* 
la  orden  de  San  Juan.  A  el  reducen 
el  antiguo  monasterio  de  Castrillo. 
II,  ,386. 

María,  hija  del  infante  de  Molina  don 
Alonso.  Su  historia.  111.  174,  184  Ó 
195.  Su  historia  segñn  Zurita.  IV, 
257,  292,  306",  307,  325,  333  a  385,  397, 
106,  410,  420,  126,  520.  427.  452,  161, 
491,  501. 
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María,  hija  de  don  Alonso  IV,  rey  de 
Portugal.  III,  197  a  272.  Su  historia 
según  Zurita.  IV,  501,513,  517,  537, 
638,  540,  541,  560,  024,  659,  66 1,  671, 
680 

María,  hija  de  don  Jaime  II,  rey  do 
Aragón'.  III,  192. 

Maria,  nieta  de  Alonso  cuarto  de  Por- 
tugal. III,  246;  IV,  741,  742,  747,  764. 

María,  hija  de  don  Enrique  III,  rey 
de  Castilla.  111,  417,  429,  432,  441, 
447. 

Maria,  hija  de  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  V  633, 
670,  072,  683,  700,  727,  736,  760,  764, 
765,  770,  785,  791,  798,  804,  814,  810, 
821,  854,  855,  859,864,  865. 

María,  hija  del  rev  de  Aragón  don 
Fernando.  III,  434,  436,  438,  451, 
454. 

Maria  ,  hija  del  conde  Peranzuros. 
IV,  38. 

María,  hija  de  los  reyes  de  Navarra 
don  Felipe  y  doña  Juana.  IJI,  562, 
563.  ííu  historia  se°un  Zurita.  IV, 
544,  552,  557,  599,  602,  603,  605. 

María,  hija  de  doña  Leonor,  reina  de 
Navarra.  III,  577. 

María,  vizcondesa  de  Reame.  IV,  71. 

Maria  hija  de  don  Jaime  I,  rey  de 
Aragón.  IV,    150,  1o8,  181. 

María,  hija  de  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  Su  historia.  IV,  387,398, 
400,  415,  416,  418,  419,  463,  466,  499, 
513¡  528. 

María,  hija  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  605. 

María,  hija  de  don  Carlos  el  Malo.  IV, 
794. 

Maria,  hija  de  don  Carlos,  rey  de  Na- 
varra. IV,  838. 

María,  esposa  ríe  don  Pedro  II,  rey 
de  Aragón.  IV,  88,90,  93,  97,101, 
102. 

María,  esposa  de  don  Jaime  II  rey  de 
Aragón.  IV,  416,  417,  448,  450,  465, 
466. 

María,  hija  de  Carlos,  príncipe  de  Sá- 
leme IV,  311,  495,  485,  502,  507, 
516,  531. 

María  (La  reina  doña),  hija  de  don  Fa- 
drique,  rev  de  Sicilia.  IV,  713,  734, 
770,  777,  779,  780,  783,  784,  802,  807, 
808,  809,  810,  829,  830,  832,  338. 

María  (Puig  de  Santa),  monte.  Cómo 
sollamó  antiguamente.  IV,  137. 

María,  pob.  Apoderáronse  do  ella  y 
de  su  castillo  los  de  la  unión  del 
reino  de  Valencia.  IV,  629.  Tomó 
su  castillo  don  Lope  de  Luna.  IV, 
629. 

María  de  Guadalupe  (Santal,  santua- 
rio. Su    fundación.  III,  392. 

María  la  Real  de  Najara  (Monasterio 
de  Santa).  Estaba  obligado  a  dar  ca- 
da año  una  comida  al  rey  yendo  es- 
te a  visitarle.  Mercedes  al  mismo. 
III,  100  á  103,110,  120. 

Maria  de  Guadalupe  (Imagen  de  San- 
ta). Su  invención.  III,  392. 

María  de  Nieva  (Imagen  do  Santa'. 
Su  invención.  111,  417 

María  de  Nieva  (Santa),  población. 
Su  fundación.  111,  417. 

María  de  Nieva  (Monasterio  de  San- 
ta). Su  fundación.  III,  4I7. 

Maria  de  Osera  (Monasterio  de  San- 
ta). Su  fundación.  III,  60.  63. 

María!  Simón  do  la).  IV,  470. 

Marialva  (El  marqués  de).  VI,  493, 
494. 

Mariana.  (El  padre  Juan  do).  Indica- 
ción de  algunosde  los  muchos  hor- 
rores que  contiene  su  historia  ge- 
neral de  España.  I.  6  y  sig.;  [II,  1 1. 
En  qué  tiempo  floreció,  vi.  í>>. 
408.  Con  qué  objeto  escribió  ol  tra- 
tado De  mulalinne  monetm.  VI,  4-">9. 

Mariana  (La  reina  doña),  segunda 
esposa  de  don  Felipe  cuarto,  rey 
de  España.  VI,  487,  489,  de  493  a 
503.  507.  508. 

Mariana  Victoria  hija  de  don  Felipe 
\  rey  do  España.  VI,  524,  525,  526, 
530. 


Marianas  (Sierras .  V.  Marianos  (Mon- 
te.■,  . 

Mariano,  Juez  do  Arbórea.  IV,  394, 
409,  450. 

Mariano  (Ambrosio,.  VI.  375. 

Marianos  Montes.  Asi  se  llamaba 
antiguamente  Sierra  Morena.  [.81, 
376.  En  ellos  desbarató  Fulvíó  Fla- 
co á  los  celtíberos.  I,  376. 

Marigalanie,  isla.  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI.  28.  Oií- 
gen  de  su  nombre.  VI.  28 

Marilino,  abuelo  de  Adriano.  I,  550. 

Marimon  de  Caldos  en  Cataluña.  Trae 
do  azur,  un  león  rampanté  de  oro. 

Marimon  de  Barcelona,  trae  de  pia- 
la, un  león  de  azur,  linguado  y  ar- 
mado de  gules,  coronado  de  oro, 
la  bordadura  denteada  de  azur. 
Radica  en  esta  familia  el  marque- 
sado de  Cerdañola. 

Marimon  (Simón).  IV,  801. 

Marimon    Ramón).  IV,  410.  411. 

Marimon  (Bernardo).  V.  381. 

Marimon  (Juan  de). V,  395,  396,397,415. 

Miriinon;  de  plata  un  león  degules, 
la  bordadura  dentada  de  azur. 

Marín  (Luis).  VI,  140,260,261. 

Marín,  cosmógrafo.  VI.  3. 

Marín  (Nicolás  de).  IV.  579. 

Marin  ÍFelipe  de)   IV,  831. 

Marina  (Doña1.  Cuánto  ayudó  para  la 
conquista  de  ¡Nueva  España.  VI, 
123.  124,  125,  130,134,  135.136.  140 
144,151,  154,  158.  103.  164,  165,  186, 
187, 188,  189,  201,215,  217.  224,  226, 
232,  244. 

Marina  española.  Estrago  que  sufrió 
en  la  batalla  de  Trafalcar.  VI,  565 
y  sig.  Su  estado  en  18V4.  VI,  007. 
Su  estado  en  1852.   VI,  626. 

Marina,  hija  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V,  401.  428. 

-harina  de  las  montañas.  1.  2'i. 

Marina  (Santa),  mártir.  1.  626. 

Marineo  Sículo  ¡Lucio).  Escribió  par- 
le de  los  hechos  de  los  reye*  Cató- 
licos don  Fernando  y  doña  Isabel. 

III,  516. 

Marinis  Libertino  de).  V.  57,  82. 

Marinis  (.luán  de).  V.   592. 

Marinan.  VI.  357,  358. 

Marino  ¡Don  Juan  .  VI,  551. 

Mario,  escritor.  Ap.  al   V,  l.  9.  c.  19. 

Marino,  papa.  Sucedió  á  Juan  ¡VIII, 
y  en  qué  dia,  mes  y   año.  II.   340. 

Marino  de  Ribera  (Gonzalo).  Ap.  al  V. 
I.  6,  c.3l;  1.  8,  c.  30,41;  1.10,   c.  53. 

Mario  (Cayo).  Hallóse  en  la  guerra  do 
Numancia.  1,412.  414,  419. 

Mario  (Marco\  capitán  de  Sertorio. 
I.  426. 

Mario  Sexto.  Fuélespañol.  I,  492. 

Mariola,  montaña.  1.53. 

Marioni  lilas,.  IV,  657. 

Maripiero   Pascual'.  V.  362.  406. 

Maris,  de  Barcelona,  trae  un  Icón  leo- 
pardado  en  campo  de  oro. 

Mariscal.  Hijo  ha-nardo  del  rey  Car- 
los 11  fué  don  León  .  el  de  Navarra, 
del  cual  quedó  un  hijo  que  se  dijo 
Felipe  Mariscal,  primero  de  esto 
linaje.  De  este  vienen  l"S  otros 
Mariscal,  hasta  don  Pedro  de  Na- 
varra Mariscal,  el  cual  murió  pre- 
sidente de  |a¿  órdenes  y  dejó  a 
doña  Geróniroa,  mujer  de  don  Juan 
de  Renavides.  del  cual  hubo  una 
hija  que  fui'  marquesa  de  Cortos. 
Trae  corlado  y  partido;  I.  medio 
Navarra;  2.  tajado  en  seis  piezas  (lo 
piala,  y  gules:  3,  de  azur,  do.-  lee- 
nos  de  plata. Esta  linca  e.-la 
da  por  varones. 

Mariscal   Ponco  .   V.  Menoscal    P.  n- 

e 

Mariscalías.  Su  creación.  111,  38 

IV,  785 
Mariscon.  V .  15. 
Marjena, castillo,  V.  840. 
Mark.  VI ,'416,  415. 

María    Knriee  de  .  I  V  .  S'  8. 

Mana  Enrique  .   V.  \m 

Marle  Jorge  de  .IV,  si í. 

Martes  de  Lérida,  trae  degules,  un 


león  do  piala,  la  bordadura  do  oro 
cargarla  de  ocho  mirlólas  de  sable. 
Marios  do  Malla,  irae  de  veros  en  on- 
das  tina    banda    de  oro    con  tres 
mírlelas  do  sabio. 
Marles(Rámon  de).  Y,  471. 
Marliano.  Ap.  al  V,  I.  7,  o.  1o. 
Marmol  (Luis  del),    cronista.    Error 

que  padeció.  11,394. 
Mármol  (Alonso).  Ap.  al  V,  I.  O,    c.  3. 
Marmolejo  (Diego):  V,  507. 

Marinólos.  Pusiéronse  dos  en  Córdo- 
ba el  misino  año  do  la  nalividad  do 
Jesucristo.  1,  488.  Hablase  do  uno 
(leLedesma.  ib.  y  do  otro  do  Cór- 
doba. 1,490. 

Marmonl.  general.  VI,  580. 

Mar  mor  (Isla  del).  IV,  435. 

Mármora,  pob.  de  África.  Apoderóse 
do  su  puerlodon  Luís  Fajardo,  VI, 
403.  Socorrióla  Contreriis  estando 
sitiada   por  los  moros.  VI,  408. 

Maronjo  (Angelo  de).  V,  004,  00o,  006. 

Miroquiosó  Mauricios  (Campp's).  Así 
so  llamaban  también  los  campos 
Cafaláunieos.  11.  35. 
Maroio,  general  carlista.  VI,  599,  600, 
601.  Trae  de  oro  un  árbol,  y  en  la 
barba  dos  medias  lunas,  pariido 
de  sinople,  una  barra  de  plata  en- 
golada de  la  cabeza  de  dos  ser- 
pientes, y  una    tone   en  la  punía. 

M'ar'pí  ¡(Arnaldo).  Cuartelaba,  1  y  4  un 
mar  de  azur  sobre  campo  de  plata; 
2  y  3  un  pino  en  campo  de  oro 
(Febrer). 

Marque  (El  caeique).  VI,  4o. 

M;irque  (Diego).  VI,  ¿7,  28,29. 

Marqués  (Francisco).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  3,   16.  19,  41. 

Marques  fSalimbeni  de).  IV.  831. 

Marqués  (Francisco).  V,  708,  712. 

Marqués,  fie  azur,  una  aspa  recortada 
y  cantonada  do  (res  hozantes  todo 
de  oro,  1  en  la  frente, 2  en  los  flan- 
cos; cortado  de  plata  un  lagarto 
de  gules;  bordadura  de  pláia  y 
tres  anillos  de  oro  en  cada  flanco. 

Marquesa  (Doña),  hija  de  Teobaldo, 
rey  de  Navarra.  IV,  213. 

Marquesa  (Doña).  IV.  2o. 

Marqueses,  razón  de  su  nombre.  I, 
380.  Gomo  los  llamaban  los  roma- 
nos. I,  580.  Su  etimología.  III,  422; 
IV,  8. 

Marquet  (Ramón).  IV,  18?.  22)  227, 
240,  241 ,  260.  270,  273,  274,  276,  277, 
292.  • 

Marqnet  (Ramón).  V,  418,  435,  471. 

Marquet  (Pedro).  IV,  298. 

Marquet  de  Olivella,  trae  'degules, 
tres  cartelas  de  oro,  cargadas  de 
un  martillo  de  azur,  encavado  de 
gules.  V.  Eserivá— Dusav. 

Marquet  (Mlsíuel):  IV,  482, 490,  521. 

Marquet  (Bernardo).  IV,  410. 

Marquet  (Ramón).  IV.  435,744. 

Marquet  (Galceran),  vicealmirante 
de  Aragón.  IV,  500,  573,  584,  810, 
831.  '..'..'' 

Marquet  (Galceran).  IV,  810,  845. 

Marquexans,  población.  Apoderóse 
dé  ella  don  Arnaldo  de  Eril.  IV, 
010.  Mandó  derribar  su  fortifica- 
ción don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón. 
IV,  610. 

Marquilles  (Francisco).  V,  456. 

Marquia.  V,  920;  Ap.  al  V,  I.  0,  c.  15. 

Marradas  (Francés).  IV,  083,  753. 

Marradas  (Gaspar).  VI,  303. 

Marradas  (Pedro  .  IV.  812,  836,  842; 
V,9.  '•,':."'.■' 

Marrades  (Pedro),  cuartelaba  dos 
barras  ondeadas  de  oro  en  campo 
de  gules,  2  y  3  de  azur,  una  con- 
cha de  oro  (Febrer). 

Marramaldo  (Amonio  de).  V,  209. 

Marramaldo  (Landolfo),  V,  287. 

Marrenechea.  Cuartela:1.  de  sinople, 
una  torre  de  azur,  almenada,  con 
tres  homenajes  de  lo  mismo,  cor- 
tinado degules,  dos  lises  de  pia- 
la: 2  de  azur,  el  árbol  terrazado  pa- 
sante  al  pié  un  león  de  plata  :  3  de 
oíd.    una  cabía    abrasándose,   pi- 
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candóla    una  ave;  4,  de  gules,  la 
cruz  palé,  recorlada,    do  plata;  la 
barba  de   azur,  el   menguante  do 
plata.   La  bordadura  do  azur,  seis 
hojas  do  gules,  seis  aspas  de  piala. 
f  Marrara,  pob.    Cercóla  el  moro.  IV, 
I68. 
Marroquenos,  sus  guerras.  1,252. 
Marsa,  cahiiado  do  oro  y  gules. 
Marsala  (Maleo  de).  IV,  553. 
Marsás,  do  sable,  sembrado  do  lisos 

de  oro. 
Marsell.de   Cabrera,   trae    de  azur, 
sembrado  do  estrellas  de  oro,  cor- 
tado y  fajado  en  ondas  do  plata  y 
azur. 
Marsella  (Trogellin  de).  IV,  85. 
Marsella,  pob.  I,  107, 108,223.  Sus  na- 
turales    se    llevaron    de    España 
grande  cantidail   de   plata   de   los 
montones  de  ella  formados  de  re- 
sultas del  incendio  de  los  Pireneos 
y  descubiertos  por   los  temblores 
de  tierra  ocurridos  quinientos  años 
antes  de  la   venida  de  Jesucristo. 
I,  124.  Apoderóse  de  ella  y  saqueó- 
la don    Alonso,  rey    de  Aragón.  V, 
113ysíg. 
Marsellanos.  Parecieron  junto  á  los 
montes   Pireneos  frente  á  la  costa 
llamada  do  los  Indicetos   ó  Indige- 
tos.   1.104.  Qué  hicieron.    I,   104  á 
168,  178,  204. 
Marsilio,  escritor.  IV,   104,  212,  213, 

411. 
Marsin.  VI.  514. 
Marsos,  quiénes  eran.  I,  60. 
Marta    (Santa),  rio.    I,   21.    Llámase 

también  Mera.  I,  21. 
Marta  (Santa),  pob.  1,20. 
Marta  (Santa)  isla.  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon,  VI,  34. 
Marte.  Así  llamaban  al  sol. I,  97. 
Marte,  sobrenombre  de  Orón  Libio.  I, 

38. 
Marte,   dios  de  los  gentiles.   I,   177, 
303.  Qué  le  sacrificaban  los  vizcaí- 
nos, asturianos  y  gallegos.  I,   47I. 
Cómo  le  llamaban  y    pintaban.  I, 
526. 
Martel  (P«dro).  IV,  116,  133,  145. 
Martelo  (Carlos).  IV,203,  290,  3I0,  311, 

320,  32o,  355. 
Martell ,  gentil-hombre  del  rey  don 
Jaime,  le  dio  trazas  para  las  con- 
quistas de  Mallorca  é  Ibiza.  Pintaba 
en  su  escudo  un  martillo  ó  inclusa 
sobre  campo  de  gules.  Fué  natural 
de  Tarragona,  gran  soldado  en  mar 
y  tierra.  Su  hijo  Pedro  fué  letrado 
insigne,  y  revisó  los  fueros  de  Va- 
lencia. Murió  peleando  contra  los 
moros  junto  á  Benisa  (Febrer). 
Marlell  de  llarcelona  ,  trae  de  oro, 
un  lambe!  de  Ires  pendientes  de 
gules,  superado  de  tres  lises,  en 
faja,  de  azur. 
Martes  (Sancho  de).  IYr,  830. 
Marti  de  Vich,  barón  de  la  Blava. 
Tiene  confirmada  su  nobleza  desde 
1748.  Cuartela  de  oro,  un  brazo  ar- 
mado, naciente  del  flanco  siniestro 
empuñando  una  espada  desnuda, 
acompañado  de  dos  estrellas  de 
azur,  de  ocho  rayos,  en  la  frente, 
y  de  una  rodela  en  la  barba;  2  de 
plata,  una  fuente  naciente  de  una 
roca  en  laque  están  encadenados 
dos  leones,  linguadosde  gules,  so- 
bre una  terraza  de  sinople;  3  de 
plata,  un  mar  de  azur  agitado  do 
plata,  y  en  él  un  navio  equipado, 
superado  de  un  sol  de  oro  perfila- 
do de  azur,  y  de  cuatro  pájaros 
de  sable;  4  de  oro,  un  árbol  terra- 
zado superado  de  un  águila  de  gu- 
les, acompañada  de  diez  estrellas 
de  gules. 
Martí.  VI,  30. 

Martí  de  Pont-Armenlera,  trae  de 
gules,  una  torre  redonda  con  su 
homenaje  de  plata,  pariido  de 
azur,  un  sol  de  oro,  cortinado  de 
plata,  un  mar  de  azur  agitado  del 
campo. 
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Martlcoto  (El  capitán).  VI,  295,  290. 

Martin.  Trae  partido  y  medio  corta- 
do, 1,  do  azur,  on  el  cantón  diestro 
superior  el  viento  bureas;  2,  de 
gules  la  barra  de  plata,  entallada 
do  azur;  3,  do  plata  tres  crecientes 
equiláteros  de  gules. 

Martin  (Don),  llamado  el  Magno,  ar- 
zobispo do  Toledo.  III,  128,189, 134, 

Martin,  de  Cataluña,  barón  de  Ralsa- 
reny.  Trao  corlado  y  partido,  1  de 
oro,  un  cordero  pasante,  manchado 
do  sable,  al  pié  de  un  árbol  terra- 
zado; 2  de  azur,  la  lis  do  oro,  3  de 
oro,  un  castillo  almenado  con  tres 
homenajes,  el  del  medio  mayor,  do 
azur. 

Martin  ó  Martino  (San),  obispo  du- 
mienee.  II,  07,72,  73. 

Marlin  de  Castañeda  (Monasterio  de 
San).  Su  restauración.  II,  380. 

Martin  de  Iraurqui  Azcoitia  (San), 
pob.  Cómo  la  ennobleció  el  rey 
don  Alonso  el,luíticiero.  III,  199. 

Martin  (San),  puerto..  I,  29. 

Marlin  de  Frorresta  (Monasterio  de 
San).  Su  fundación.  11,467'. 

Martin  (San),  lugar.  Tomóle  don  Juan 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
420. 

Martin  (San),  lugar  del  Panadés.  To- 
móle don  Juan  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  43G. 

Martin  de  Somoroslro  (San),  pob. 
Mandó  combatir  su  fortaleza  el 
rey  de  Castilla  don  Fernando  el 
Católico.  V,  574. 

Martin  de  las  Arenas  (Cabo  de  San). 
I,  21. 

Marlin  (Don),  rey  de  Aragón,  hijo  del 
rey  don  Pedro  cuarto.  IYT,  711,  734 
735,825,820,  864,858. 

Martin  (San),  isla.  Su  descubrimiento 
por  Crislónal  Colon.  VI,  29. 

Marlin  deCasingo(VIonasteriode  San). 
Su  fundación.  IV,  16. 

Martin,  papa.  V.  Marlino. 

Martin  (Andrés).  VI,  70. 

Martin  (Pedro).  IV,  310. 

Martin  (Fray  Pedro).  IV,  834. 

Martin,  obispo  de  Segorbe.  V,  791 
829. 

Martin  el  Monje  (San).  I,  603. 

Martin  Alonso  ;Rio  de).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  22,  51. 

Martin  (Benito).  VI,  155, 197, 

Martin  (Don),  rey  de  Sicilia.  IV,  802 
á  K64. 

Martin  de  Alcántara.  VI,  274,  292. 

Martin  (Armeiígol).  IV,  07. 

Martin,  rio.  Sus  fuentes.  Júntase  con 
el  rio  Ebro.  I,  29. 

Marlin  (Bernardo).  V,  85. 

Marlin  de  Provensals  (San),  pon- 
Ocupóla  el  duque  de  Vendoma.  VI, 
508.. 

Martin  Enriquez.  IV,  690,  7I8.  728, 
729.  733,  734,  735,  753,  758. 

Martin  (Cabo  de  San).  I,   16,  1.05,  431. 

Martin,  quinto,  papa.  Su  elección  en 
el  concilio  de  Constanza.  III,  441, 
444;  V,  88  á  173. 

Martin,  canónigo,  Su  gran  santidad 
y  doctrina.  II,  124. 

Marlin,  obispo  de  Calahorra.  111,177. 

Marlinengo  iCésaró  Cesaro).  V,  230  á 
266. 

Marlineja,  tributo.  III,  165. 

Martinet  de  Manresa,  trae  de  sable, 
flanqueado  en  óbolos  de  plata. 

Martinete  (El).  Su  descubrimiento- 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  51. 

Martínez  de  Villareal.  III,  397. 

Martínez  (Suer),  maestre  fie  Alcánta- 
ra. III,  254,  255,  205,  272,  292,  293, 
298,305;  IV,  690.709,  710,  718,  723. 

Martínez  (Fortuno).  IV,  402,  411. 

Martínez  (Marlin).  111,205. 

Martínez  de  Alforea  (Juan).  IV.  823, 
827,  830,  837,  840. 

Martínez  (Pero).  III,  291. 

Martínez  (Fernán).  III,  356. 

Martínez  de  Zaldivia.  111,  39S. 

Martínez,  arcediano  do  Ecija.  III, 
394. 
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Martinez'(Juan).IV,219. 
Martines  (Pedro).  rV,  171. 

Martínez  (Alonso).  IV,  204. 

Martínez  (Fernando).  IV,  !JG. 

Martínez  Pero).  IV,  388. 

Martínez  (Osorio).  IV,  5S 

Martinez  dé  Agón.  IV,  296. 

Martínez  de  Aivar.  IV.  200. 

Martínez  de  Alvíellós.  IV,  541. 

Martínez  dé  Aniilivia.  III,  398. 

Martínez  (le  Villaizan.  III,  401. 

Martínez  de  Villaizan  (Juan).  III,  402; 
IV,  733. 

Martínez  do  Villaizan,  escritor.  IV, 
463. 

Martínez  Vidaure  (Pedro).  IV,  409. 

Martínez  de  Aranzu.  IV,  200. 

Martínez  de  Arlazona  (Pedro)..  IV, 
2IS,  222,213,  256,  287,  292,  293,  310, 
314,  393. 

Martínez  de  Artieda.  IV,  217. 

Martínez  Atienza.  IV,  291,  294,  313. 

Martínez  de  Ayánz.  III,  568. 

Martínez  (Ruy).  IV,.  153. 

Martínez  Arbe.  IV,  529,  579,  602. 

Martínez  Arbea  (Pedro).  IV,. 470. 

Martínez  Hojas.  III,  241,  243,249. 

Martínez  (Lope).  111,  210. 

Martínez  d.e  Bañares.  IV,  158, 159. 

Martínez  Biota  (Sandio).  IV.  787. 

Martínez  dé  Bizcarra  IV.  378. 

Martínez  de  Bolea.  IV,  268. 

Martínez  Zurita  (Romeo).  IV,  590. 

Martínez  Calvillo.  III,  281;  IV,  374, 
399,  401 ,  498. 

Martínez   (Don  Gonzalo).  V.Nuño. 

Martínez.  Alcalde  de  corte.  111,216; 
IV,  648. 

Martínez  do  Sigüenza    (Gil).  III,  165. 

Martínez  del  Cardenal.  III,  338. 

Martínez.  V.  Aloy. 

Martínez  Pinzón  (Francisco).  VI,  10. 

Martínez  deLeiva.  VI,  318. 

Martínez  del  Castillo.  III,' 394,  425. 

Martínez  Dandues  (Juan).  IV,  243. 

Martínez  Duriz  (Martin).  IV,  766. 

Martínez  maestre  de  Santiago.  IV, 
547. 

Martínez  (Ruv).  IV,  580. 

Martínez  de  Élduarin.  III.  398. 

Martínez  Eníenza  (Gil).  IV,  360. 

Martínez  Enlenza  (Juan).  IV.  630. 

Martínez  de  Enteriza  (Gil).  IV,  654. 

Martínez  de  Eslábá.  111,312. 

Martínez  de  la  Rosa  (Don  Francisco). 
VI,  586,  587,  59!,  591,  595,  607,  629  y 
sig. 

Martinez.de  la  Rosa.  Trae  de  azur, 
una  torre  de  plata  con  tres  home- 
najes, abierta  y  aclarada  degules; 
la  borda'dúra  de  oro,  con  ocho  cru- 
ces de  aspa,  ó  de  San  Andrés,  de 
púrpura. 

Martínez  de  Vera.  De  Navarra  pasó 
esta  familia  á  Alicante,  y  trae  por 
armas  ondas  de  azur  y  plata;  y  en 
orla  de  este  metal,  la  divisa:  «Ven- 
cit  Veroitas;»  y  por  timbre  un 
águila  coronada  (Viciana). 

Martipez  (Don  Antonio),  grabador 
distinguido  á  quien  debemos  los 
mas  bellos  grabados  de  esla  obra. 

Martínez  de  Eslava  (Juan).  IV.  900. 

Martínez  de  Eslava.  IV,  115, 121. 

Martínez  Eslava.  IV,  631.746  y  siq. 

Maninez  de  Gotor.  IV,  400. 

Martínez  doGuadalajará.  IV.  334,339. 

Martínez  de  Ilecheznrreta    II!  398. 

Marlinez  Heredia.  IV.  I59. 

Martínez  de  Heredia.  IV,  478. 

Martínez  de  Huelgue.  III,  256. 

Martínez  de  Lagnnilla.  IV.  289. 

Martínez  dé  Lagunilla.  l\ 

Martínez  Lagúnllla  [Lope).  IV,  60S 

Marlinez  dé  Latorre.  IV: 

Marlinez  de  Lehal.  IV,  12  I. 

Martínez  Len  a  [Sán<  ho    l\  ,  561 

Marlinez  Luengo  (San'cno  .  IV,  640 

Martínez  Luengo  (Juan).  I\  .  üí  l. 

Mai  linez,  señor  de  fláreel.  \  .  302. 

Marlinez  (Andrés).  V.  619. 

Martínez  Lerma  (Garcí).  V,  6.20. 

Marlinez  de  Lima.  V,  758,  833.921. 

Martínez  de  Leí  va   luán) 
63 
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Marlinez  Luna  (Juan).  III,  323. 
Martínez  de  Ampíeles.  V,  S.« 
Martínez  Luna  (Sancho;.  IV,  109: 
Martínez  de   Luna  (Don   Pedro).  IV, 

154, 156,  158, 190,   191,  193!;  207,  256 

263,  264¡  268,  2-9,  294,  30S,  327  332, 

348,  373,381,  409. 
Martínez  de  Mamila.  V,  834. 
Martínez  de  Luir   'Juan;.  I.V  373,878, 

379,  486,  489,  528,  608,  615,  018,  622, 

627,  (29,  637,638,  647,  659,  663. 
Martínez  de   Luna   (Pedro).    IV,  373, 

378,379,  413,  416,   483,  489-    V,  495, 

614. 
Martínez  do  Luna    (Don    Lope).   IV, 

378. 
Martínez  de   Luna   ÍDon    Juan).  IV, 

645, 66l  668,  679;' 683;  690,  69.5,698, 

701,-706,733,734,748,  754.  785. 
Marlinez    de    Luna  (Don    JuanV  IV, 

785,  806  á  901;  V,  55,    95,  140,  148, 

151,  164,  1  JO,  200. 
Maninez  de  Marcilla.  IV,  629. 
Marlinez  (Pedro).  V,  237. 
Martínez  do  Marcilla  (Pedro).  V,  5. 
Martínez  de  Marcilla  (García).  V,  5. 
Marlinez  de  Lemos.  V,  70. 
Martínez  de  Marquina.  III,  398. 
Martinez  de  Arriarán.  V,  937. 
Martínez  Leiva.  Ap.  al  V,  l.  10,  c.  41. 
Martinez  Haya.  Ap.  al  V,  I.    10.  c.  38. 
Martinez  Verastegui.  Ap.  al  V,  1.10, 

c.  42. 
Martínez  Torres  (Pero).  V,50. 
Martínez  de  Mediano  (Don  Juan).  III 

56 1;  IV,  506,  534.  806. 
Maninez  de  Luna  (Don  Jaime).  Ap.  al 

V,  1.  9,e.  14,  20,  93. 
Martinez  de  Alberguería.  V,  70. 
Marlinez  de  Burgos.  V,  123  a  126. 
Martinez  Silveira.  V,  153  á  160. 
Martinez  Cueva  de  Calalaynd.  V ,  '17. 
Martínez  de  Miartchas.  IV,  198. 
Maninez  de.  Monleagudo.  IV,  626. 
Martinez  de  Morentiu.  IV,  200. 
Martínez  Marcilla.  V,  25,  26,  29. 
Maninez    Morera.  IV,  470,    502,550, 

624. 
Martinez  de  Mualva.  IV.  200. 
Maninez  Azacurate.  III,  167. 
Martinez  de  Avales.  V,  86. 
Martinez  de  Murillo.  IV,  821,  810. 
Martínez  Murillo  (Juan).  IV,  821,823, 

830,839,844.  850. 
Martinez  de  Oblitas.  IV,  159,  193. 
Martinez  Leiva.  III,  179;  IV,  221,  228. 
Martínez  deLeiva   (Juan).  111,  197a 

208. 
Martínez  de  Olieta.  IV.  200. 
Marlinez  de  Leet.  III,  139. 
Marlinez  de  Ondúes  (Gil).  IV.  528. 
Martinez  Oriz  (Martin).  IV,  735. 
Marlinez  Oteiza  (Lope).  IV,  303. 
Martinez  Adalid  (Díeao).  III,  159. 
Martinez  de  Peralta  (Romeo1.  IV,  821, 

823,  830,  814. 
Mariinez  Riglos  (Doña  Toda).  IV,  742. 
Martinez   Peralta  (Pedro).    V,   58,61, 

68. 
Maninez  do  Rojas  (Juan).  III,  255;  IV, 

746,  786 . 
Marlinez,  señor  de  Artieda.  V,  295, 

302,  322.347 
Marlinez  Rojas  (Juan).  III,  311. 
Martínez  de  la  Fe.  III.  167. 
Martinez  (Diego).  111.97. 
Martinez  (Martin).  En  sudesafíocon 

Gonzalo  Anlolinez,  fué  juez  el  rey 

de  Navarra    don   García    Ramiro/. 

111.  90  y  sig. 
Marlinez    El    conde  Rodrigo  .  III,  47, 

32,  65. 
Martinez  (Don  Ósnriol.III,  66. 
Martínez  liu>::s  Dio.;,;.  I\  .  290. 
Marlinez  Saudino  Jim  .  IV .  :;  16. 
Martinez  Sarasa  ;Pen     1\  .  :;'.'... 
-Martine.'.  de  Sarasa.  IV.  676. 
Marlinez.  señor  en  llorja.  IV,  86. 
Maninez    I'.-ero  .  IV,  50. 
Marlinez  [Fernando).  I\  ,  5;;. 
Marlinez  Dóngames.  II!. 
Mu  linez    Luna   Pedro).  I\ .  52. 
Mari  me/,  de  Solórzano.  II!,  233. 
Maninez  Subiza  o   ^,,\  iza.    t\  .    I Í8, 

199. 


Marlinez  Tenídero.  IV,C08. 

Martínez  de  Toledo  (Alonso),  arce- 
diano de  Talayera.  Escribió  un 
compendio  bíslórico  tíluJ  ido;  Ala- 
laya  do  las  Coránicas,  til.  283. 

Martínez  de  Truj  lio.  III,  :¡I7. 

Mai  linez  de  Uncas tillo.  |\     6.2. 

Marlinez  Uncastilhi  Sil  .  IV,  631. 

VI, n  i.inez  de  Urueña  Alfonso).  Man- 
dóle Podro  el  Cruel  que  en\  enena- 
SO  á  la  reina  doña   lilanca.  III,   207 '. 

Martiníiió'Kla  de).  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI,  22. 

Mai  lino  iS;in  .  I,  papa.  Sucedió  á 
Teodoro,  v  en  que  (lia,  mes  y  año. 
II,  129.  150. 

Marlíno  IV,  papa.  Sucedió  á  Nicolao 
tercero  <^'  este  nombre.  111.  175; 
IV,  22K  227,  228,  2  SO,  232.  237,  2:58, 
211,245,  246,231    252,253,  269,281. 

M arti  res.  Que  se  dispuso  respecto  de 
loque  habían  escrito  de  olios  los 
notarios  de  la  Iglesia.  I,  Mil,  los 
españoles.  I.  482.  Pniánénores acer- 
ca de  ellos.  I,  564*  609,  601;  II,  306, 
405  a  407,  410. 

Mártires  de  Zaragoza  (Los  innume- 
rables). Como  fueron  martirizados. 
1,587. 

Mártires  Escilütanos  (Los  doce).  Y. 
Escillitahos.  ■ 

Martirologios.  De  que  origínales  es- 
tán sacada-,  las  pasiones  do  muchos 
mártires.  I.  482. 

Marlorell  (Juan).  V,  157. 

Martorell  'Miguel.  VI,  369. 

Marlorell.  pob.  Cómo  vino  á  poder 
de  don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  419.  Tomóla  por  com- 
bale don  Juan,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  Í86.  Apoderóse  de  ella 
el  marqués  de  los  Velez.  VI,  182. 
Saqueo  que  í-ufrió  en  I89S.  VI, 
570. 

Marlorell  Juan  ,  traia  un  castillo  de 
piala  almenado  v  sumado  de  la  ca- 
beza de  un  galio  sobre  campo  de 
gules.  A  su  lujo  le  mandó)  el  rey 
don  Jaime  poblar  el  pueblo  de 
Puzol  y  que  ron  la  máquina  del  fe- 
nebol  fuese  á  Valencia    Pebrer). 

Marlorell  Jaime,  lomó  apellido  del 
pueblo  de  su  nombre.  Los  moros 
huían  al  ver  su  escudo,  de  azur, 
un  castillo  de  oro  almenado  con 
tres  homenajes  de  lo  mismo.  Sir- 
vió en  la  conquista  de  Valencia,  y 
el  rey  don  Jaime  averiguó  que  era 
de  noble  sangre    Febier 

Marvan,  sobrino  de  Zulema-    II.  434. 

Marvaoni,  pob.  A  ella  debe  reducirse 
la  antigua    Medobriga.  1,417. 

Marios,"  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  551.  Fué  colonia  romana. 
I,  551.  Su  silla  episcopal  estuvo  su- 
jeta á  la  metropolitana  de  Sevilla. 

1.  634.  Cercóla  el  rev  moro  Mahomad 
Aben  Alamar.  111.  153.  Cercáronla  los 
moros  gazuleS.  111.  15  >. 

Marios  [Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II.  160. 

Marxes  Marigol).  IV.  so.;. 

Vlarv.  V.  Escrtva-Dursay. 

Maná   Totuús).  IV.  583,  601,  I 
656. 

Marz  i  (Pedro  de).  IV.  831. 

Marzano,  conde  de  Esquiladle.  IV 
448  á   (52 

Marzano  íCobella  de  .  V', 

no   íofre  de).   IV,  538,  COI. 

Mu    mu,,,  duque  de  Se-a.  V.    i 

119,  I32,  171  a  266.  i19,  i  ■    ■ 

321. 

no,  principe  de  Roí 

3  3,  321,  •  I '   361, 

W7,  ..  .  741. 

Mai  ¡ano    Juan   Bautista   de 

943,964.  985 

983  '.  -  ■.   \¡'-  al  V.    l.  6,  c. 

18;  I.  7.  c.  .' 
Marzano  Marino  de    V,  216. 
Marzilla.  Ap.  al  V,  l.  9,  c.  II;  I.    W, 

c    93. 
Mas,  de  Pigueras,  trae   de  oro,  una 


mano  palmada  deencarnacion,  par- 
tido de  plata;  una  murta  arranca- 
da do  sinoplo,  mantelado  do  azur, 
una  paloma  de  plata,  acompañada 
de  tres  estrellas  de  lo  mismo. 

Mas  (Juan). Hazaña  que  ejecutó  on  Po- 
llenza.  VI,  352. 

Mas  y  Abad  (Celestino).  VI.  631. 

Masa  blanca.  Qué  era.  1,  587.— 

Masana  ( Bernardo).  Pintaba  en  su  es- 
cudo de  oro  una  mano  al  natural 
de  buen  color.  Era  veedor  del  ejér- 
cito, y  le  acusaron  de  que  no  pa- 
liaba á  los  soldados  puntualmente, 
pero  el  rey  clon  Jaime  respondió 
que  Masana  tenia  sana  la  mano 
(Febrer). 

Masaniello.    VI,  488. 

Masanisa.  V.  Masen  isa. 

Masariegos,  gobernador  de  Cuba.  VI, 
357. 

Masas  (Monasterio  delasSantas).  Orí- 
gen  de  su  anexión  al  obispado  de 
Huesca.  IV,  22. 

Masas  (Iglesia  de  las  Santas).  Llámase 
así  la  iglesia  de  Santa  Engracia  en 
Zaragoza,  y  porqué.  I,  587.  Su  in- 
vención en  Zaragoza.  IV,  800. 

Mascaraque;,  pob.  Prendió  en  ella 
doña  María  Pacheco  á  don  Alon- 
so de  Carvajal.  VI,  312 

Mascarata  (Berenguer).  IVV470. 

Mascarenhas  (Blas  García).  Dónde 
descubrió  claros  vestigios  deNorba 
Cesárea.  I,  552. 

Mascaros  (Domingo).  VI,  631. 

Masco  (Micer  Domingo).  IV,  814,  817. 
826,  901,  905;  V.  9,  19. 

Masco  (Fermín).  Navarro  descendien- 
te de  Mudarra.  Según  fama  fué  á  la 
conquista  de  Valencia.  El  rey  don 
Jaime  le  recompensó.  Pintaba  una 
torre  en  su  escudo  cimado  de  una 
cigüeña  en  campo  de  gules  ( Fe- 
brer). 

Mascón.  Los  antiguos  condes  de  este 
apellido  traian  de  azur,  una  M  gó- 
tica de  oro. 

Mascoses  (Bartolomé).  IV,  470. 

Mas  de  las  Malas,  pob.  En  ella  publi- 
có un  manifiesto  de  oposición  al  go- 
bierno el  general  Espartero.  VI, 
602. 

Masdeu,  escritor.  1,  252. 

Masdovelles  (Guillen  de).  V,  40. 

Masdovelles  del  Panadés,  trae  ocho 
róeles  de  azur  en  campo  de  plata. 

Masdra,  rey  de  los  suevos.  II,  42. 

Masenisa,  hijo  de  Gala,  rey  africano. 
Sus  cualidades.  I,  275.  Sus  campa- 
ñas. I,  275  á  286  y  325  á  355. 

Masienos,   linaje  de  bastidos.  1,116. 

Masilos,  africanos.  Su  carácter.  1, 275 

Masin.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  61. 

Masinisa.  V.  Masenisa. 

Masiva,  sobrino   de  Masenisa.  I,  329. 

Masma  (La),  rio.  I,  20. 

Ma.smitjá.  Trae  de  oro,  um  torre  de 
gules,  almenada  con  un  homena- 
je de  lo  mismo,  todo  ¿aclarado  de 
plata. 

Masó  (El  rev  Aben).  IV/421. 

Masones.  VI,  587,  588.59o,  598. 

Masquefa  (Fray  Ramón).  IV,  538,  599. 

Masquera  (Pedro).  Desde  Daroca  fué 
á  servir  al  rey  don  Jaime  en  el 
Puig.  Mosen  Febrer  en  sus  trovas 
dice  que  era  gentil  hombre  de  to- 
mo y  lomo.  Pintaba  en  su  escudo 
\m  castillo  de  plata  almenado  con 
tres  homenajes  de  lo  mismo  sobre 
campo  de  azur. 

Massena  (El  mariscal).  VI,  577. 

Massó  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
un  león,  empuñando  una  clava  ar- 
mada de  puntas  de  oro. 

Massot.De  azur,  un  padrón,  de  per- 
fil, de  piala,  superado  de  una  es- 
trella de  oro. 

Mastin  (El  capitán).  IV,  802, 

Mastin  (Francisquino\  IV,   485. 

Mata  (Martin  de  la).  V.  302. 

Mala  (Ñuño),  V,  931,  934,  948,  962. 

Mata  (Alonso).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  15;: 

I     10     /•.     K 
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Mata  (Ñuño  do).  Ap.  al  V.  1.  10,  c.  ¡I. 

Matabous.  (Batalla  de).  Diose  entre  los 
cristianos  mandados  por  Jiorelo, 
conde  de  Barcelona,  y  los  moros. 
IV,  14.  Por  quiénes  quedó  el  cam- 
po. IV,  14. 

Matalón  (Uoberlo  de).  IV,  55. 

Matalón.  IV,  69. 

Mataplana  (Barones  de).  Sus  armas 
(Febrer  y  Garma  varían  en  la  ex- 
plicación de  las  mismas).    IV,  357. 

Mataplana  (Ugo).  IV,  77,  9o,  101,  112, 
120. 

Maiaplana  (Uguet  de).  IV,  118. 

Mataplana  (Cgo  de¡.  IV,  138. 

Mataplana,  arcediano.  IV,  201,  202, 
213  224 

Maiaplana  preboste.  IV,  2I8,  22I, 
225, 280,  288,  297. 

Mataplana,  obispo  de  Zaragoza.  IV, 
324,  325,  326,  327. 

Maiaplana,  hijo  de  Ramón  Durg.  IV, 
357,  414,  428. 

Mataracio  (Jacobo).  IV,  376. 

Mataró,  población.  1, 15.  Trae  por  ar- 
mas las  de  Aragón;  partido  de  pla- 
ta, una  mano  empuñando  un  ramo. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el  gene- 
ral francés  Duhesme.  IV,  570.  Al- 
teráronse sus  moradores  al  saber 
el  bombardeo  de  Barcelona  en  1842. 
VI,  605.  Desalojó  de  ella  á  los  cen- 
tralistas el  general  Prim.  VI,  606. 
Inauguración  de  su  ferro-carril  á 
Barcelona.  VI,  616. 

Mataró  (Jaime),  soldado  de  fortuna 
natural  de  Lérida  ,  sirvió  en  las 
conquistas  de  Burriana,  el  Puig  y 
Valencia.  Murió  peleando  cerca 
de  la  Ollería.  El  rey  don  Jaime  hizo 
capitán  á  su  hijo  que  vivía  en  Ali- 
cante. Traía  un  león  rampante  de 
oro  en  campo  de  gules   (Febrer). 

Matarrodona  (Juan  Bernardo).  Su  hi- 
jo Pablo  casó  con  una  hija  de  Gui- 
llen de  Moneada,  de  quien  proce- 
de Ugo  de  Aragón  y  de  Matarrodo- 
na, y  trae  por  armas,  cuartelando 
el  escudo;  1,  lasarmas  de  Aragón; 
2  y  3  de  oro,  un  árbol  que  es  Matar- 
rodona;  y  4  de  gules,  ocho  panes 
por  Moneada  (Viciana). 

Matas,  de  Figueras,  trae  cuartelado, 
1  y4  de  plata,  una  flor  de  lis,  con- 
trapartida de  azur,  2  y  3  de  oro, 
un  ramo  de  sinople,  florido  de  gu- 
les. 

Mateo  (García).  IV,  243. 

Mateo  (San),  pob.  Parte  que  tomó  en 
el  alzamiento  de  los  partidarios  de 
la  germania.  VI,  309.  En  ella  estu- 
vo enfermo  el  general  carlista  Ca- 
brera durante  la  campaña  de  1840. 
VI,  601. 

Mateo,  conde  de  Fox.  IV,  770,  789, 
803,  810,  8I4,  818,  819,  820,  821,  822, 
823,824,  825,  827.  830,  906;  V,  19. 
Su  muerte.  IV,  830,  836. 

Matero  (Bernardo  de).  IV,  535. 

Materon  (Francés).  IV,  539,  624. 

Materon  (Francisco  deV  IV,  631. 

Mateu.  Jaime  Mateu  piniaba  en  su 
escudo  de  oro.  dos  osos  rampantes 
afrontados,  y  asidos  á  un  brazo  hu- 
mano. Este  valeroso  soldado  apri- 
sionó muchos  moros  en  Mallorca; 
de  allí  pasó  á  Valencia,  y  estuvo 
en  el  Puig.  Para  los  gastos  de  la 
guerra  prestó  al  rey  gran  suma  de 
dinero.  Fué  hecho  prisionero  por 
losmorosjunto  á  un  acebnche  cer- 
ca de  Soilana,  pero  tuvo  traza  pa- 
ra escapar  de  ellos.  Volvióse  á 
Francia  rico,  y  poderoso,  por  ha- 
ber vendido  lo  que  el  rey  le  dio 
(Febrer). 

Mateu.  El  escudo  de  azur,  con  una 
cabria  de  oro,  acompañada  de  dos 
estrellas  de  plata,  y  en  la  parte 
inferior  de  una  media  luna  del 
mismo  esmalte,  es  de  aquel  pirata, 
francés  de  nación,  y  terror  de  los 
moros,  llamado  Mateu,  que  con  su 
galeón  hacia  mucho  daño,  usando 
de  diversas  tretas.   Era  noble  de 
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sangre,  y  su  valor  fué  celebrado  de 
todos,  por  un  desafío  que  tuvo  con 
un  robusto  moro,  á  quien  de  un 
revés  le  corló  el  brazo,  quedando 
victorioso.  Concluida  la  conquista 
do  Valencia  se  volvió  a  Nimes,  su 
patria,  rko  y  prosperado  (Fe- 
brer). 

Mateu.  Peleando  un  moro,  y  un  cris- 
tiano con  tal  destreza  y  valor  que 
era  la  admiración  de  los  circuns- 
tantes ,  y  en  particular  del  rey 
don  Jaime  que  deseaba  ver  el  fin, 
cayó  el  moro  en  tierra,  herido  de 
un  golpe  de  montante,  y  el  rey  dijo 
en  su  idioma  al  cristiano:  No  le 
males,  soldado.  Mas  vino  tarde  su 
mandato,  pues  por  estar  difunto  le 
cortó  la  cabeza,  y  el  rey  le  mandió 
la  pintase  en  su  escudo  de  plata, 
por  empresa,  y  tornase  el  apellido 
de  Mateu  (Febrer). 

Mateu,  de  Montiró,  en  Cataluña,  trae 
de  gules,  una  mano  palmada  de 
plata  ;  partido  de  azur,  un  león  do 
oro,  linguado    v  armado  de  gules. 

Malha.  IV,  770,774,  780. 

Maihe  (Don  Juan).  IV,  397. 

Matías,  archiduque  de  Austria  y 
después  emperador  de  Alemania. 
VI,  421,  422,  428,  464,  4(57. 

Matías  Corvino  (El  rey).  V,7I6. 

Malienzo  (Sancho  de).  VI,  87. 

Matienzo  (Fray  Tomás  de),  confesor 
del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
Ap.  al  V,  1.  10,  c.  99. 

Matidia,  hermana  de  Trajano.  1,  548, 

Malilla,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 

Alonso    Pimentel.  III,  503. 
Malina  (Roger).  IV,  375. 

Mató  (El  capitán).  I,  190. 

Matoses.  Juan  Matoses,  caballero 
templario,  para  demoslrar  su  ape- 
llido, pintaba  en  su  escudo  un  ma- 
torral en  campo  de  piala.  Hizo  pro- 
digios de  valor  en  compañía  del 
vice-maeslre  de  su  religión,  en  las 
montuosas  breñas  y  carrascal  de 
Morella,  después  en  el  Puig,  Mon- 
eada, Torrente,  Valencia,  y  Soila- 
na, Alcoy  y  Biar.  En  compañía  de 
su  hermano  sirvió  al  rey  por  espa- 
cio de  veinte  años.  Quedó  el  her- 
manojpremiadoporel  rey  don  Jaime 
en  Picacent;  y  Juan  se  fijó  en  Va- 
lencia descansando  de  sus  fatigas 
marciales  (Febrer). 

Matoses.  Un  espeso  matorral  en  cam- 
po de  gules  pintaba  en  su  escudo 
Pedro  Matoses,  que  vino  desde  To- 
losa  á  servir  al  rey  don  Jaime  con- 
tra los  moros.  Recibió  el  monarca 
gran  contento  al  ver  el  escuadrón 
de  lucida  gente  que  venia  en  su 
compañía.  La  cruz  de  san  Juan  de 
Jerusalen  (que  es  la  de  Rodas)  hon- 
raba su  pecho,  siendo  gefe  de  los 
demás  de  su  religión.  Fué  hombro 
muj  versado  en  armas  y  letras, 
y  dio  muestras  de  su  valor,  como 
un  Lid,  en  la  toma  del  Puig  (Fe- 
brer). 

Matrera,  torre.  Tomóla  el  maestre 
de  Santiago.  III.  208.  Apoderóse  de 
ella  Hernando  Arias  de  Saavedra. 
V,  597. 

Matroniano,  poeta  español.  Fué  de- 
gollado. I,  644. 

Matusinos,   pob.  I,  20. 

Matutino  (San),  mártir.  I,   586,  587. 

Mauciatibel  (Elcacique).  VI,  41. 

Mauleon.  Guillermo  Mauleon  fué  á 
la  guerra  de  Valencia  desde  Pallas, 
á  la  sazón  que  el  rey  don  Jaime  es- 
taba sobre  Burriana;  era  capataz 
de  una  partida  de  almogávares, 
como  hombre  fuerte,  y  montañés 
bizarro.  Después  pasó  al  Puig, 
en  donde  mató  en  la  refriega  á 
Azeyt.  Muley,  general  de  los  mo- 
ros. Pintaba  en  su  escudo  un  león 
rampante  de  oro  sobre  campo  de 
gules.  Quedaron  premiarlos  sus 
servicios  dándole  el  rey  á  Benima- 
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fea,  y  clon  Podro,  su  sucesor,  ar- 
Hiandole  caballero,  fiará  idus  hon- 
rarle (Febrer). 
Mauleon.  IV,  166,  171,  243,  250,  5585, 

289. 
Mauleon  fGue'ráü  del.  IV,  295. 
Maüleóíj  (Giran  do).  IV,  825. 
Mauleon  (Gallan  de).  IV,  521. 
Mauleon  (Don   Ladrón).  111,  581,583. 
Mauleon  (Carlos  de).  111,  .»>;0. 
Matfteón  (.luán  del.  V.  38. 
Mauleon  (Oger  de).  V,144,  164. 
Máuléon  (CárJos).  V,  347. 
Mauleon  (Fray):  V,  096,  709,  703,  947. 
Mauleon  (Ladrón  del.   Ap.  al  V,  1.  0, 
0.6,  18;   I.  9,   c.  54;  1.  10,  c.  4,  7, 
43',  48. 
Maull  (Bartolomé).  V,  300. 
Maull  (Mieer).  V,  377. 
Maum  (Herveo  de).   IV. '775. 
Mauny  (Oliver  de).  V.  Manny. 
Maurégato,  lujo  bastardo  del  rey  don 
Alonso  él  Católico.  Húbole  é>te  en 
una  esclava.   II,  225.   Su  historia. 
II.  2'iG  á  240.  C.needió   á  los  moros 
el  tributo  de  darles  cada  año  cien 
doncellas  cristianas.  II,  250. 
Maurellans  (Arualdo  de).  IV,  470. 
Mauricio,  elector  de  Saionia.  IV.  352, 

353. 
Mauricio.  V.  Orange. 
Maurino,  el  embajador.  I,  170. 
Maurisios,  Asi    se  llamaron  los  mo- 
ros. 1,  143. 
Mauritania,  región.  I, 130,   131,  132. 
Mauritania  Tio'gilana.  1,  017. 
Mauritanos.   Quiénes   eran.    I,  130  y 

sig. 
Mausona  ¡5  Masona.  arzobispo  de  Mo- 
nda. 11,82,  91,  100,  101. 
Máxima  (Santa1,  mártir.  I,  610. 
Maxímiano    (HereulioV    1,581,   582, 

023. 
Maximiano  (Galo),  procónsul    I,  559. 
Maximiliano,  emperador'.  VI.  350,  353, 

377,381,389,  418,  419,  420." 
Maximiliano ,  duque  do  Austria  y 
después  rev  de  Romanos.  V,  593, 
594,  599,  610,  628,  673  á  840.  987  á 
1010;  Ap.  al  V,  I.  3.  c  5  á  31  ;  I.  7. 
c.  5  á  5!  ;  I.  8,  c.  1  a  47;  I.  9,  c.  5  a 
60;  1.10,  c.  2á  95;  VI,  299  á  301. 
Maximino,  emperador  romano.  I,  567, 

568. 
Máximo  emperador.  I!,  23,24,  32. 
Máximo  (Anicio)  emperador.  II,  40. 
Máximo  (Gesónio).  I,  515,  520. 
Máximo  (Clemente).  I,  644,  648. 
Máximo,  segunde,  papa.  11,378. 
Máximo  (Qu'mfo  Fábio).  V.Fabio. 
Máximo  (Sanl,  mártir.  Cómo  le  llaman 

en  Tarragona.  I,  567. 
Máximo  (Valerio),  escritor   I,  314. 
May  (.luán).  V,  451. 
May  (Juan)'.  V,  960. 
May  de  Barcelona,  trae  de  oro,  tres 
bustos  de   sable  tortillados  de  pla- 
ta, puestos  de  perfil. 
Maya  de  Tarragona,  trae  doplata,  un 

palo  de  sirinple. 
Maya,  silla  de  Guipúzcoa.  Como  fo- 
mentó su   acrecentamiento  Alonso 
el  Justiciero.  III,  2)2. 
Maya,  castillo.  Apoderóse  de  él  el  al- 
mirante Bonivel.  III.  587.  Apoderó- 
se de    él  ni   virey  de  Navarra.  111, 
587.  An  asóle  el  conde  do  Miranda. 
:!!.  587. 
Mayá.li  (Fray  Juliano).  V,  315. 
Myy.ans  de  Ciscar.  Encarece' á  Geró- 
nimo de  Zurita.  I,  6, 
Mayans  'Don  Luis.  VI,  6S1. 
Mayaus.  V.  Maya. 
MayennefÉi  duque  ríe).  VI,  445. 
NlayobanexíEl  rev).  VI.  46.  47. 
Mayo]    ¡leronguer).  IV,  240,  270/273, 

274,277,  292. 
Mayol,  de  oro,  la  diestra  mantenien- 
te m\  racimo  do  piala. 
Mayona.  Ap.  al  V,  1.7,  e.  23. 
Mayor  (Doña),  esposa  del  conde  don 

Ñuño  González.  II,  431. 
Mayor  (Doña),  luja  del  conde  de  Cas 
lilla  don   Sancho    García,   y  esposa 
del  rey  de  Navarra  don  Sandio  el 
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mayor.  II,  446  á  448,  467;  III,  537,  540; 
IV,  17. 
Mayor,  hija  do  don  Sancho  el  mayor, 

rey  de  Navarra.  111,  540. 
Mayorazgo.  Su  principio  en  la   suce- 
sión  de    los   reyes  de   Castilla.  II, 
269  y  sig. 
Mayorazgos.   Qué  aconsejó  respecto 
de  ellos  el  conde  de  Florida  blanca 
a   don  Callos  III,  rey   de  España. 
VI,  349. 
Mayordomía  de  Cataluña.  IV,  167. 
Mayordomía  de  Aragón.  IV,  517. 
Mayordomo  del  rey   de  Aragón.  Sus 
atribuciones   y   preeminencias  en 
Aragón.  IV,  96.  Equivalía  su  cargo 
al   de    senescal    de    Cataluña.   IV, 
517.  Antiguamente  era  vitalicio  es- 
te cargo.  IV,  518. 
Mavorga  (Condado  de).  Su  creación. 

IV  804.  Véase  Castilla,  Lara. 
Mayorga.  III,  269,  270,  292,  302,  318. 
Mayorga,  pob.  Cercáronla  los  revol- 
tosos de  Castilla  y  León,  durante  la 
minoridad  de  don  Fernando  el  Em- 
plazado. 111,  185.  Cercóla   el   ejér- 
cito de  don   Alonso  de   la  C-erda  y 
del  infante  don  Juan,  auxiliado  de 
los  aragoneses.  IV, 347,  348. 
Mayorga,    obispo  de   Cartagena.  V, 

123,125,  126  y  129. 
Mayoriano,  emperador  romano.  11,43. 
Mayorini.  lluyó   con  Antonio  Pérez. 

VI,  441,442. 
Mayorinos  del  rey!  II,  439 
Mayr  (Don),  médico.  111,425. 
Maylines.  de  llalaguer,  trae  una  ma- 
no   palmada  de    plaia,  la  muñeca 
de  oro,  en  campo  de  gules;  cortado 
de  veros  en  ondas. 
Maza  de  Lizana.   Ferris   de    Lizana, 
capitán   ilustre,  vino    desde  Gas- 
cuña al  sitio  de  Murcia.  Empuñaban 
solo    porras   sus   soldados  por   ser 
impedimento  para  las  espadas  los 
turbantes  moriscos.  Usaron  de  esta 
industria  peleando  contra   los  mo- 
ros, destrozándolos  y  atolondran- 
dolos  á   mazadas  ,  consiguiendo  el 
vencimiento  mas  al  golpe  de  la  ma- 
za, que  al  de  la  espada.  Por  esla 
razón  mudó  el  apellido  de  Lizana 
en  el  de  Maza,  tomando  porempie- 
sa  tres  mazas  en  banda  puestas  en 
cenlor  sobre  campo  de  plata  (Fe- 
brer); 
Maza   de  Ganalur.  IV,  239,  ,250,  268, 

305. 
Maza  (Pero).   IV,  630,    659,   608,   674, 

727,781,876. 
Maza  dePuigroig.  IV,  470. 
Maza  de  Lizana.  IV,  907;  V,  44.  48,  49, 
50,  107,  123,  124,   ¡31,  132,   133,163, 
164,!  165. 
Maza  de  Lizana  (Don  Pedro).  IV,  683, 

686,  693,  697,699,715,812,813. 
Maza  de  Lasellas  (Pedro).  IV,  171,  250, 

263,  294,305,  313,  314. 
Maza    de  Lasellas  (Blasco).   IV,  243, 

489. 
Maza  (Don  Pedro).  III,  139. 
Maza  de  Verg-ia   Don  Blasco).  Sus  Le- 
chos. IV,  460,  470,  475,  489,  502,  506, 
654. 
Maza, IV,  54. 
Maza  (Gómez).  IV,  54. 
Maza  (Fortuno)   IV,  t¡9. 
Maza  (Pedro).  IV,   69,91,   92.12".,    129 

y  sig.' 
Maza,  de  Aragón.  De  gules  una  maza 
de  oro.  en  palo,  acostada  de  dos  ca- 
denas de  ore,  también  en  palo. 
Maza  (Pero).  Ap.  al  V.  I.  10,  c.  2!. 
.Maza  (Don  Francés).  V,  978.  994. 
Maza  iDon  Poro).  111.  274.  306. 
Maza  (Don  Fortuno,.  IV.  30. 
Maza  (Blasco  .  IV,  64,  67.  70,72.75.  76, 
78.    99,    Ido,  III.  125,    126.    127.    I  .'s 
129,  132,  í  33,  138,  144. 
Maza  (Don  Blasco).  IV.  193,  SISO 
Maza  (Blasco  de).  I\,  299,  300,459. 
Maza  y  Cornel  (Luis).  V,  133. 
Maza  (Doña  Briunda  .  V,  217. 
Ma/.a  de  Lizana.  V,  42S,  502,  567. 
Maza  de  Lizana   Luis).  \     •  .' 


-Maza  'Don  .loan,.  V,  592. 

Mazáleoh,    pob.  Ganóla  el  moro.  IV, 

70. 
Mazalquivir,  pob   Cedióla  á  los  arge- 
lino.- don  Carlos  IV.  rey  de  España. 
VI,  561. 
Mazanet  Tionanat,.  IV,  679. 
Mazano.  caudillo  moro.  VI,  3'2. 
.Mazar,.  'Cabo  de).  ¡V.  228 
Mazarámbroz  [El  bachiller).  V.  '283. 
Mazarini  (El    cardenal..  VI,  472.  485, 

488,  490,  492,  495. 
Mazarí  no  (Juan  de  .  IV.  240.  276,  294. 
Mazarquivir,  pob.  Ap.  ul  V,  I.  (i.  o.  15. 
Mazar  redo,  en  Vizcaya.  Cuartel.:  i  y 
4,  degules,  una  torre  de  plata,  su- 
mada de  un  hombre    naciente:  de 
lo  mismo  do  oro,  en  2  y  3,  dos  cla- 
vos de  plata;  dos  fajas  de  azur,  re- 
saltadas. 
Mazas  (Miguelj.  IV,  883,  889;  V,  38. 
Maznantes,  moros  asi  llamados.  III, 

114;  IV,  62. 
Mazo  (Juan  Alonso).  V.57I. 
Mazon.  Así  llaman  algunos  aulores  á 

Ilanon,  hijo  de  Borhílcár.  I,  228. 
Mazotehn,  moro.  V.  816. 
Máznelo  (Pedro  de).  III,  i .  I . 
Mozuelo  (Fray  Pedro  de,.  III,  5I4. 
Máznelo  (.Fray  Pedio).  V.  629. 
Mazuelo(Fray  Juan).  V,  547. 
Meajas,  moneda.  Su  valor.  III.  2  8. 
Mearon,  rio.  Es  el  Mera.  I.  21. 
Meca.    Alfonso  de  Meca,  natural  da 
Vizcaya,  fué  congenie  de  auna-  a 
la  conquista  del  Puig.  en    ocasión 
que  el  rey  Zaen  quería  ganar  con 
fraude  aquella  fortaleza;    fue   muy 
riel  caso  su  llegada,  pues  con  valor 
inaudito  venció  la  turba  de  moros, 
sacando  gran  bolin  do  esta  acción. 
Asu  confianza  se  dio    la   custodia 
del  castillo.  En  Orihuela,  testigo  el 
infante  don  Pedio,  los   moros  tem- 
blaban de  »u  nombre.    Pintaba   en 
su   escudo    de  oro,  \¡n  lebrel  ram- 
panie  de  azur,   acollarado  de  gules 
(Febrer).  Esta  familia  está    conde- 
corada con  el  titulo  de  marques  de 
Ciuladilla. 
Meca  (Juan).  V,  39. 
Meca  (Aguas  de).  1, 1 5- Por  qué  se  lia-  1 

man  así.  I.  18. 
Mecerbal,  (El capitán).  I.  1 17. 
Mecina,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente 1, 101.  Levantamiento  de  sus 
moradores  en  tiempo  del  rev  Car- 
los. IV,  229.  Cercóla  el  rey   Culo-. 
IV,  233.  Valor  de   sus    defensore.-. 
IV,  214.  Cómo  fué  recibido  en  ella 
don  Pedro  111,   rey  de  Aragón.  IV, 
225.  Crueldad  que  cometieron  sus 
moradores  contra    los  prisioneros 
hechos  en  la  guerra  entre  Carlos, 
rev  de  Sicilia,  v  don  Pedro  III,  rey 
de  Aragón.  IV,  261. 
Mecina  de  Feudales,    pob.  Estragos 
que  causaron  en  ella  los  moriscos. 
VI/393. 
Mecina   de    Bonvoron.    pob.  Estra- 
gos que  sufrió  cuando  la   rebelión 
de  los  moriscos.  VI.  39 
Mecina    Guillermo  de).  IV.  . 
Mechoacau,  prov,  Mantúvose  rebelde 

al  p  ider  de  Motezoma.  VI,  12s. 
Medalla   Pedro  do  .  IV,  70. 
Me  las.  isla.  1.  167. 
Medas  Las),  castillo.  VI.  577. 
Medel    Monso).  VI,  57. 
Medéllin,  población.   I,  24.  Cómo  se 
llamo  en  tiempo  de  los  romanos.  |, 
429.  552  No  se  llamó  Castra  Vile- 
lliana.  I.  534.  Fue  colonia    r<  m  ina. 
1. 552.  Apoderóse  de   ella  Pedro  el 
Cruel.   III,  215.  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  revés  Católicos.    V, 
i;  1 9. 
Medellin  (Batalla  de'.  VI,  5~>. 
Medicinas  halladas  en  España.  I,  535. 
Médicis  Juanin).  ^^  1,318,324. 
Mediéis  (El  cardenal .  V.  733,  734. 
Médicis  Jacobo  de  .VI,  336. 
Mediéis  JulitJ).  Ap.  al  V.  1.  19,    c.  58. 
Mediéis  Cosme).  Ti.  337.  338. 
Mediéis  .Pedro  de  .  V,  714.    730.   733. 


734,  737..  784,  829,  8J4,  835,  S79,  907, 
976  981),  984. 

Mediéis  (Julián).  V,  733,  734,984. 

Mediéis  (María\  VI,  404. 

Mediéis  (Juan  de).  V,7H. 

Médicis  (Lorenzo).  V,  628,  7I4:  VI  337. 

Mediéis  Alejandro).  VI,  328,330,  336, 
337. 

Mediéis (Bernardo  Antonio);  V,  330. 

Mediéis  (Catalina).  VI,  336,  371,373, 
383,  390. 

Mediéis  (Lorenzo),  y.  584,  004,  614. 

Mediéis  (El  cardenal  Juan  de).  Su 
exaltación  ai  solio  pontificio.  VI, 
372. 

Mediéis  (Juliano  de).  V,  614. 

Mediéis  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  9,  C. 
45,  61;  1.  10,  c.  23,  26, 57. 

Mediéis  (Julián).  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  23, 
74,  78,84,  86,91. 

Mediéis  (Lorenzo  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  26,  «5. 

Medina,  secretario  de  Ovando.  VI,  99. 

Medina  (Cristóbal  de).  V,  627. 

Medina  (Jaime  de).  V,  152. 

Medina  (Diego  de).  V,  295. 

Medina  (Juan  de).  V,  444,  658. 

Medina  (Pedro  de).  Ap.al  V,  1.9,  c.14. 

Medina  de  las  Torres.  VI,  492,  493. 

Medina  de  las  Torres.  VI,  63). 

Medina  del  Campo,  pon.  1, 50.  Apoderá- 
ronse de  ella  los  conjurados  contra 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,254. 
Apoderóse  de  ella  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  111,451;  V,  234.  Terrible 
incendio  que  hubo  en  ella  en  tiem- 
po de  los  reyes  Católicos.  V,  688. 
Estuvo  por  los  comuneros.  VI,  306, 
308.  Fué  incendiada.  VI,  306. 

Medina-Celi,  pob.  I,  24,  29,  32.  No  de- 
be reducirse  á  ella  la  antigna  Ili- 
turge,  como  supone  erradamente 
el  obispo  de  Girona.  I.  255.  Dióle 
Taril'  el  nombre  de  Medina-Tal- 
mey.y  por  qué.  II,  191.  Tomóla  don 
Alonso  séptimo.  III,  41.  Tomóla 
Alonso  el  Batallador.  IV,  45.  Cómo 
so  llamó  antiguamente.  IV,  701. 

Medinaceli.  Cuartela:  1  y  4  de  Casti- 
lla partido  de  León:  2  y  3  de  Fran- 
cia. 

Medinaceli  (El  duquede).  VI,  501,502, 
503,  510. 

Medinaceli.  VJ  370,  373,  408,  415,  416, 
422.  .    ' 

Medina  Celin.  Así  ¡>e  llamó  antigúa- 
seme la  población  de  Medina  Ce- 
li.  IV,  701. 

Medina  de  Rioseco,  pob.  Apoderóse 
de  ella  don  Enrique  II,  rey  de  Cas- 
tilla. III,  343.  Apoderóse  de  ella 
el  ejército  dd  don  Alonso  de  la  Cer- 
da y  del  infante  don  Juan,  auxilia- 
do de  los  aragoneses.  IV,  347. 

Medina  Sidonia  ,  pob.  Asaltáronla'  los 
andaluces  y  pasaron  á  cuchillo  á 
los  fenicios.  I,  112.  Su  silla  episco- 
pal estuvo  sujeta  á  la  metropolita- 
na de  Sevilla.  I,  634  Cómo  se  apo- 
deró de  ella  el  rey  Leuvigildo.  II, 
71.  Cómo  se  llamaba  antes  de  la  in- 
vasión de  los  alárabes.  II,  192.  To- 
móla el  rey  don  Fernando  el  Santo. 
III,  159.  Recobráronla  los  moros. 
lü,  165.  Reconquistóla  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio.  III,  166.  Tomóla 
don  Rodrigo  Pon.ee  de  León.  III, 
508.  Recobróla  don  Enrique  de  Guz- 
man.  III,  598.  Su  iglesia.  II,  160. 

Medina  Sidonia  (E¡  duque  de).  VI, 
436,  437,  438,  449.  470,  483,  484,  494, 
505,  506.  Vide  Guzman. 

Medina  Sidonia  (Duques  de).  Su  estir- 
pe. III,  1S2.  Su  genealogía.  III,  182  y 
sig. 

Medina  Talmeyda.  Así  llamó  Tarifa 
Medina-Celi.  II,  191. 

Mediona.  A  Pedro  Mediona  le  ofreció 
el  rey  don  Jaime  veinte  yugadas 
de  tierra,  cuando  en  las  cañadas 
cerca  de  Almenara  hizo  prisionero 
al  moro  Mibul.  Por  este  te  supo  la 
situación  de  los  de  Valencia,  y  el 
miedo  que  Zaen  tenia,  por  la  mucha 
gente  que  venia  á  sitiarle:    mayor- 
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mentó  por  bailarse  mal  ayanid/is 
los  de  dentro  la  ciudad.  Pintaba 
en  su  escudo  tres  fajas  ondeadas  de 
plata,  sobre  campo  de  siuoplo. 
(Garma  dice  fajas  do  azur  campo  de 
plata.)  Gozaba  en  Cataluña  dé  ho- 
nor y  título  de  antiguo  vervesor 
(Febrer). 

Mediona  (Guillen  de).  IV,  120. 

Mediona  (Alberto)    IV,  199. 

Mediona  Asbertode).  IV.  266,  273,275, 
278,  283,  331,  334,  373,  397,  409,  410, 
422. 

Mediterráneo, ¡mar.  1, 14  á  31.  Cuántos 
años  fueron  señores  absolutos  do 
él  los  naturales  de  la  isla   de  Ro- 

Mdas.I,  78. 

Medobriga,  pob.  Cómo  la  llama  Pu- 
nió. 1,  417.  Debo  reducirse  á  Mar- 
vaom.  I,  447.  Apoderóse  de  ella  Ca- 
sio Longino.  I,  447. 

Medrano  (Fernando).  V,  344,  347. 

Medrano  (Alvaro  de).  IV,  823. 

Medrano  (Julián),  escritor.  VI,  456. 

Medulia,  montaña.  En  ella  fueron  cer- 
cados por  los  romanos  muchos  ga- 
llegos. I,  473. 

Meer  (El  barón  de).  VI,  598  á  608. 

Megaduque.  Qué  significa.  IV,  431. 

Mogale,  compañero  de  Cacos.  1,61, 
66. 

Megara,  pob.  1,93. 

Megara.  Así  se  llamó  Hibla.  I,  93. 

Megara,  capitán  numanlino.  I,  406. 

Megarenses.  Pasaron  á  Sicilia.  I,  93. 

Mego.  Así  se  llamó  Maboro.  I,  133. 

Mehedia,  pob.   Su  asiento.  VI,  352. 

Meira(Pagode).  1V.462. 

Meilat  (Pedro).  IV,  112,  202,  243. 

Mejavila  (Jaime  de).   IV,  650. 

Mejavila  ^Pedro  de).  IV,  573. 

Mejía.  V.  'Mexía. 

Mejía,  comendador.  V,  52, 106,  116. 

Mejia  (Pero),  escritor.  1,537. 

Mejia  (Don  Gonzalo).  III.  266,  268,  269, 
290,  316,  339  a  362,  438;  IV,  681,  693, 
7C9,  7-10,  714,  745,  649,  650.  756. 

Mejía  (Hernán),  escritor.  III,  421. 

Mejía  (Diego  de).  V,  557. 

Mejía.  Ap.al  V,  I.  8,  c.  32. 

Mejía  (Gonzalo).  VI,  112. 

Mejía  de  la  Puente.  VI, 733, 760. 

Mejía  de  Trillo.  VI,  91. 

Mejicanos.  Sus  usos  y  costumbres. 
VI,  175  á  180  y  sig.  Su  gobierno  mi- 
litar y  político.  Vi,  180,  181.  Su  his- 
toria. VI,  209  á  262. 

Méjico, 'imperio.  Su  grandeza.  VI,  127. 
Su'gobierno.  VI,  182. 

Méjico,  ciudad.  Entrada  de  Hernán 
Cortés  en  ella.  VI,  170.  Grandeza  y 
aparato  del  palacio  de  Motezuma. 
Su  descripción.  VI,  175.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  Hernán  Cortés.  VI, 
270,271.  Revuelta  que  hubo  en  ella 
en  tiempo  de  don  Felipe  IV,  rey  de 
España.  VI,  470.  Revuelta  que  hubo 
en  ella  en  tiempo  del  rey  don  Car- 
los II,  y  por  qué  causa.  VI,  507. 

Méjico  (Concilio  de).  Convocóle  el  ar- 
zobispo don  Pedro  Moya  de  Contre- 
ras.   VI,  433. 

Mejoras  de  tercio  y  quinto.  Qué  acon- 
sejó respecto  de  ellas  Floridablan- 
ca.  VI,  549. 

Mela,  hermano  de  Séneca.  I,  520, 
521. 

Mela  (Pomponio).  1, 11, 18,  20,  66, 108, 
494. 

Melac.  VI,  511. 
\  Melan  (Ramón)   IV,  500  á  509. 

Melan  (Pedro).  IV,  590,  628,  727. 

Melantio,  obispo  de  Toledo.  I,  632. 

Melañ,dé  Gerona,  trae  de  azur,  un 
león  de  oro,  linguado  y  armado  de 
gules. 

Melaría.  Así  se  llamó  el  cabo  de  Pla- 
ta. 1,112. 

Melasco.  Así  se  llamó  la  ria  de  San 
Sebastian.  I,  21. 

Melazo,  ciudad.  I,  51. 

Melchor,  muchacho  indio.  VI,  107, 
115,120. 

Melendez  (Gonzalo).  II,  422. 

Melendez  (Lucr).  lV,  133. 
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IWeiumloz  de  Guzman.  III,  £Q5  a  209; 

IV,  649. 

Melendez  de  Toledo  (Gonzalo).  III,  276. 
Melendez,  célebre  poeta.  VI,  859. 
Melendez  (Gonzalo).  III,  264. 
Melendez  (Suero).  I,  505. 
Melero  (Florente).  V,  294. 
Melesigencs.  Así    se    llamó  Homero. 

I.  74. 
Melesos.  Linaje  de  lurdulos.I,  116. 
Melosos,  españoles  asi   llamados.  I, 

332. 
Melli,  pob.  Tomóla  el  Gran  Capitán. 

V,  951. 

Melgar  de  Alguerri,  trae  de  gules,  un 
león  de  oro,  bajado  á  un  brazo  de 
encarnación,  moviente  del  flaneo 
izquierdo,  empuñando  un  manojo 
de  mielgas  de  oro. 

Melgar  de  Fernán  Mentalez,  pob.  Por 
qué  se  llamó  así.  II,  421. 

Melgar,  condado.  V.  Enriquez. 

Melgar  (El  conde  de).  VI,  504.  505. 

Melgarejo.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  11. 

Melga  reje  de  Urrea.  VI,  253. 

Melgosa  (Micer).  I,  579. 

Meha  ó  Mélia.  V.  Mencia. 

Melianta,  de  Lérida,  trae  de  oro,  una 
cigüeña  azorada  al  natural,  rapi- 
ñante con  pico,  y  garras,-  una  ví- 
bora de  sinople. 

Mélico.  De  él  procedía  Himilce.  1, 208.  . 

Melicota,  pob.  Rindióse  á  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  V,  756. 

Melich,  capitán  de  turcoples.  IV,  434. 

Melilla,  ciudad  de  Mauritania.  Su 
población  y  fortificación  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico. V,  815.  Intentaron  apoderarse 
de  ella  los  moros.  IV,  504,  507,  508; 
Vi,  536. 

Melito,  pob.  Tomóla  Fernandez  de 
Ijar.  V,  103. 

Melito  (El  conde  deVVI,  303. 

Meló  (Manuel  de).  VI,  426,  428,  462. 

Meló  (Diego  de).  V,  472. 

Meló  (Beatriz  de).  V,  864. 

Meló  (Doña  Felipa).  V,  864. 

Melón,  pob.  Apoderósede  ella  el  con- 
destable de  Castilla.   VI,  316. 

Melón  (López).  VI,  305. 

Melos,  general  español.  VI,  486,  488. 

Melqui.  VI,  406,  408. 

Mella,  obispo  de  Zamora.  III,  452,491. 

Mella  (Juan  de).  V,  183. 

Mellado  (Pedro).  Héroe.  V,  964. 

Mellanzo.  En  este  sitio  se  descubren 
los  vestigios  de  la  antigua  ciudad 
de  Lancia.  I,  473. 

Mello.  Trae  de  oro,  tres  cabrias  bri- 
sadas de  gules. 

Mello  (Fray  Alonso  de).  III,  452. 

Membrillo,  pob.  Apoderáronse  de  ella 
los  franceses.  IV,  486. 

Mencio  (Cavo),  cuestor.  I,  429. 

Memnon  (Estatua  de).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  93. 

Memoranci  (El  duque  de).  VI,  321. 

Memoriada.  Si  se  llamó  así  Mérida. 
I,  40. 

Mena  (Martín  de).  V,  647. 

Mena,  célebre  poeta.  VI,  364. 

Menace.  Así  se  llamó  Málaga.  1, 112. 

Menagera  (Francés).  V,  690. 

Menagera  (Pons  de).  V,503. 

Menahem,  físico  judío  que  instruyó 
en  la  alquimia  á  don  Pedro  IV,  rey 
de  Aragón.  IV,  794. 

Menargas,  pob.  Rindióse  á  don  Fer- 
nando, rey  de  Aragón.  V,  43.  Apo- 
deróse de  su  castillo  don  Jaime,  rey 
de  Aragón.  IV,  1 15. 

Metíanle,  rey  de  Canarias.  III,  433. 

Mena  n te.  V,  626. 

Mencia.  A  quién  salvó  la  vida.  III,  227. 

Mendaña.  V,  223,  54-4,  572,  590,  636. 

Mendaña  (Alvaro  de).  VI,  450. 

Mendavia  (Batalla  de).  111,  5i0. 

Mendavia,  pob.  Tomóla  don  Fernan- 
do, hijo  de  Alonso  el  Sabio.  IV,  200. 

Méndez  Vigo  (El  general).  Vi,  598, 
604. 

Méndez  (Diego).  VI,  de 292  á  290. 

Méndez  d©  Segura.  VI,  de  90  á  94,  98. 

Mendaz  do  Solomayor.  III,  497. 
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Méndez  de  Sotoraayor.  Ap.  al  V,  1.  7,  » 
e.  43. 

Méndez  de  Guzman  (Alonso).  IV, 558, 
559. 

Méndez  (Alvaro).  V,  507. 

Méndez  de  Figueredo.  V,  646,  942  n 
946,  977. 

Méndez  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  50. 

Méndez  en  Galicia.  De  plata,  un  león 
de  pilles,  bandado  de  oro. 

Méndez  de  Vigo.  Trae  partido  y  con- 
trapartido, do  azur,  una  torre  con 
tres  homenajes;  2,  de  oro,  un  león 
rampante  de  gules;  3,  de  azur,  cin- 
co lises  de  plata;  la  bordadura  de 
plata. 

Mendia  (Sancho  de).  III,  501. 

Mendialdúa.  VI,  587. 

Mendieta.  De  plata,  un  árbol  frondo- 
so cargado  de  un  lobo  pasante  do 
sable. 

Mendigorría  (Batalla  de).  VI,  594. 

Mendigorría,  pob.  Dio  carta  de  fuero 
á  sus  moradores  don  Sancho  el 
Fuerte,  rey  de  Navarra.  111,552.  Cer- 
cóla el  conde  de  Lerin  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  III,  57o. 

Mendivil,  pob.  de  Álava.  Exenciones 
que  le  concedió  el  rev  don  Alonso 
el  Justiciero.  111,200. 

Mendizabal  (Don  Juan  Alvarez  y).  VI, 
595,  596,  602,  606,  631  y  sig. 

Mendo,  obispo  de  Rubico.  V,  626. 

Mendoza.  Juan  Mendoza,  rico-hom- 
bre de  Castilla,  pintaba  por  divisa 
una  banda  de  gules  perfilada  de 
oro,  en  campo  de  sinople.  Jamás 
hicieron  mella  en  su escudo  las  ar- 
mas de  los  moros ,  porque  sabia 
burlar  sus  asechanzas  y  estrata- 
gemas, como  otro  Cid  Campeador. 
Salió  este  caballero  de.  Galicia  don- 
de tenia  su  antiguo  solar.  El  rey 
don  Jaime  le  hizo  muchas  honras, 
agraciándole  con  tierras  y  casas; 
pero  lo  dejó  todo  y  se  volvió  á  su 
tierra  (Febrer). 

Mendoza.  Cuartela  en  aspa;  la  frento 
y  la  barba  de  sinople,  dos  bandas 
de  gules,  perfiladas  de  oro;  flan- 
queado de  oro,  con  las  palabras  : 
Ave  María,  adiestra,  y  gratia  plena, 
á  siniestra,  de  azur. 

Mendoza.  V.  López  de  Fonseca. 

Mendoza.  V.  Hurtado  de  Mendoza. 

Mendoza.  De  gules,  una  banda  de  si- 
nople, perfilada  de  oro;  una  cade- 
na de  plata  de  ocho  anillos,  resal- 
tada, y  puesta  en  contrafilete. 

Mendoza.  Beatriz  de  Mendoza,  mujer 
de  Diego  de  Castilla,  señor  del  es- 
tado de  Gor,  y  de  otros  vasallos, 
trae  terciado  en  banda,  1,  de  gules, 
el  castillo  de  oro;  2  la  banda  de  si- 
nople engolada  de  dos  cabezas  de 
león  de  oro;  3.  de  plata,  el  león  de 
púrpura.  Era  Beatriz,  hija  de  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  primer  du- 
que del  Infamado,  y  de  Isabel  En- 
riquez  de  Noroña,  segunda  mujer 
(Haro). 

Mendoza.  De  sinople,  la  banda  degu- 
les perfilada  de  oro  es  la  divisa  de 
esta  ilustre  familia.  Algunos  ascen- 
dientes añadieron,  cuartelando  el 
escudo  en  aspa,  el  mote  «Ave  Maria 
— gralia  plena,» en  dos  palosde  azur 
sobre  camoo  do  oro,  otros  coloca- 
ron el  escudo  sobre  una  estrella  de 
ocho  rayos  interpolados  al  lema  : 
Buena  guia.  El  rey  D.  Juan  II  en 
1145  concedió  el  condado  de  Real  y 
el  marquesado  do  Santillana  á  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  señor  déla 
casa  de  Mendoza  en  Álava,  que  ca- 
só con  doña  Catalina  Suarez  do  Fi- 
gueroa.  Iñigo  también  se  llamó  su 
hijo,  á  quien  Enriquo  IV  hizo  mer- 
ced del  condado  deTendilla  y  mar- 
quesado de  Mondejar  en  1465.  En 
el  mismo  año  premió  este  monarca 
cod  el  condado  de  Priego  los  ser- 
vicios de  Dieco  Hurtado  de  Men - 
doza,  almirante  de  Castilla,  abuelo 
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de  este  don  Iñigo.  Añadía  á  las  ar-  í 
mas  de  su  casa,  partido  el  escudo,  ', 
las  de  Carrillo.  Era  hijo  de  Iñigo  Ló- 
pez do  Mendoza  y  de  Inés  Manuel, 
señores  deCastilnuevo,  y  nieto  de 
Pedro  González  Mendoza  y  de  Al- 
donsa  Ayala  ,  progenitores  de  los 
duques  del  Infantado.  Pedio  Gon- 
zález de  Mendoza  fué  nombrado 
conde  de  Monteagudo  por  los  re- 
yes Católicos  en  1475.  Era  primo- 
génito de  Pedro,  el  Fuerte,  señor 
de  Almazan  y  de  Monteagudo,  nie- 
lo de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  el 
bueno.  Cuartela ba  su  escudo  en  as- 
pa, con  una  cadena  de  plata,  1,  4, 
Mendoza,  2  y  3  degules,  diez  pa- 
nelas de  plata.  Los  mismos  monar- 
cas honraron  con  el  lítulo  de  conde 
de  Castrogeriz  en  1480  á  don  Alva- 
ro de  Mendoza ,  hijo  de  Rui  Diaz 
Mendoza,  y  de  Elvira  Guzman,  se- 
ñores de  Morón  y  Gormar.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  lujo  de  Juan 
y  de  María  de  Castilla  nieta  de  Alon- 
so, último  rey  de  este  nombre  en 
Castilla  y  León,  sobrina  de  los  re- 
yes don  Pedro  y  don  Enrique,  fué 
el  primer  señor  de  Cañete  y  el  que 
hizo  su  casa  y  asiento  en  Cuenca,  á 
quien  temieron  por  su  valor  las 
fronteras  navarras  y  aragonesas. 
Casó  con  Beatriz  de  Albornoz  y  se- 
gunda vez  con  Teresa  Guzman,  cu- 
yo hijo  y  sucesor  Juan  de  Mendoza 
fué  el  primer  marqués  de  Cañete 
por  privilegio  de  Fernando  el  Ca- 
tólico concedido  en  I490.  Cuartela- 
ba  su  escudo  en  aspa  con  la  cade- 
na de  oro  ó  plata,  Mendoza  ,  y  las 
panelas  de  piala.  l>on  Rodrigo  de 
Mendoza,  hijo  de  Pedro  González 
y  deMencía  deLemos,  fué  marqués 
de  Cañete  con  privilegio  de  1491. 
El  marquesado  de  Montesclaros 
acrecentóen  el  reinado  de  Carlos  I 
don  Rodrigo  Mendoza  y  de  Luna  á 
los  muchos  títulos  adquiridos  por 
sus  mavores.  Era  hijo  segundo  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tercer 
duque  del  Infantazgo,  caballero  del 
toisón,  y  de  María  Pimentel.  Uno  de 
los  hijos  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza se  llamó  don  Lope,  señor  de 
Corzana  y  casa  de  Lupiero,  casó 
conAndrequina  Gómez  ríe  Herrera, 
y  segunda  vez  con  Toda  Fernan- 
dez de  sSolarzano.  Nieta  en  cuarto 
grado  de  Lope  Hurlado  fué  Eleonor 
de  Mendoza  esposa  de  Sancho  Mar- 
tínez de  Leiva,  señor  de  la  casa  de 
Leiva,  general  de  las  galeras  es- 
pañolas, virrey  de  Navarra,  de 
quien  descienden'los  señores  de  es- 
ta casa.  Lorenzo  Suarez  de  Mendo- 
za, vizconde  de  Torrija,  acrecentó 
á  los  muchos  títulos  de  su  familia 
el  condado  de  Cruña,  pueblo  del 
obispado  de  Osma,  por  concesión 
del  rey  Enrique  IV,  el  año  de  1466 
(Haro).    - 

Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla.  111,470. 

Mendoza  (Don  Juan  deV  III,  472. 

Mendoza  (Lope  de).  111,  433,  455. 

Mendoza  (Pedro).  III.  448,  484,  485,  490. 

Mendoza  (Don  Lope).  111.  IOS. 

Mendoza  (María  del.  III  509. 

Mendoza  (Alvaro  de).  III,  485. 

Mendoza  de  Badajoz.  111,  472,  474,  491. 

Mendoza  (Doña  Eivira  de).  V,  41,  140. 

Mendoza  (Fernando).  VI,  393 

Mendoza  (Pedro',  señor  de  Almazan, 
V,  276,  280,  2SI.  287,  310,  322,  335, 
356,  475,510,  532. 

Mendoza  (Juan  de).  VI,  398,  401. 

Mendoza,  pob.  de  Álava.  Exenciones 
que  le  concedió  el  rey  don  Alonso 
ol  Justiciero.  III,  200. 

Mendoza  (Don  Juan  de  .  VI.  376. 

Mendoza  ,  señor  de  Almazan.  V,  102, 
116,117,123,124,  129,  138,140,146, 
147,  150,  153,  155,  165,  223,  284.  297, 
298. 

Mendoza,  arzobispo  de  Santiaco.   V,  ¡ 
I23¡  126,  t29,  130,  140,  l(>l,  163. 


Mendoza  'Maria  de).  V.476,  597 
Mendoza  (Iñigo  de,.  III.  139. 

Mendoza  (Lope  de  .  V  ,  275. 
Mendoza   (Alvaro).  V,  423,  456  á  569, 

651. 
Mendoza  (Don  Lope).  III,  199. 

Mendoza  (Leonor  de).  V,  583. 

Mendoza  (Juan  dej.  III,  29». 

Mendoza  (Juan).  Su  muerte.  111,327. 
Mendoza  (Lope  de).    IV,  138. 
Mendoza  (Don  Juan  de).  V,  456,481, 
546,534,  567,578.  580.' 

Mendoza  (Rodrigo  de,.  V,  456,  534,  567, 
578,  580. 

Mendoza  (Hurlado,.  V,  520,546,  571, 
572, 586. 

Mendoza  (Leonor  de).  V,  554,  815. 

Mendoza  (Honorato  de).  V,  571 

Mendoza,  alcaide  de  Caslrouuño.  V, 
530. 

Mendoza,  señor  de  Sangarren.  V,  598, 
833. 

Mendoza  (Aldonza  de).  V,  624. 

Mendoza  ¡Iñigo).  V,  666,669,857. 

Mendoza  (Rodrigo  de).  V,  679,  896. 

Mendoza,  Cabeza  de  Vaca.  V,  833. 

Mendoza  (Doña  Mencía  de).  V,  834. 

Mendoza  [E\  comendador).  V,  859,  868 
869,  887.923,930,931,940. 

Mendoza  (Don  Diego  de).  V,  8G8  a  99i; 
Ap.  alV.  1.6,  c.  19:  1.7,  c.  14;  1.  9, 
c  .7;  I.  10,  c.  21. 

Mendoza  (Juan  de).  V,  874. 

Mendoza  (Don  Iñigo  de).  V.  896,  897. 

Mendoza  (Pedro  de).  V.  587,  591. 

Mendoza  (Rodrigo).  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  3. 

Mendoza,  marqués  del  /'enete  Ap. 
al  V,  1.7,  c.  9, 10,24;  1.10.  c.  28,5-4; 
VI,  309. 

Mendoza  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.7,  c.  14. 

Mendoza  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  7.  c.  15. 

Mendoza  (Francisco).  Ap.  al  V,  1.7.  c. 
16. 

Mendoza,  arcediano.  Ap.  al  V,  1. 7,  c. 
29,  42. 

Mendoza  (Don  Iñigo  de'.  Ap.  al  V,  I.  8, 
C  25;  I.  10,  c.  61. 

Mendoza,  comendador.  Ap.  al  V  1.  10, 
C  6,  10. 

Mendoza  (Pedro).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  21. 

Mendoza  (Alonso).  VI,  238,  239.  240, 

Mendoza  Bernardino).  VI,  338,  340, 
357,  358. 

Mendoza  (D«tn  Diego  de).  VI.  354. 

Mendoza  (Diego\  p'oela.  Vi,  364. 

Mendoza  .  virey  del  Perú.  VI.  374. 

Mendoza  (García  de).  VI,  374.461. 

Mendoza  (Doña  Maria  de).  Hubo  en 
ella  don  Juan  de  Austria  á  doña 
Ana  de  Austria.  VI,  446. 

Mendoza, marqués  do  Guadalele.  VI, 
457. 

Menendez  (Don   Pedro;.  VI,  419. 

Menen.lez,  señor  de  Goulez.  II.  4d7. 

Menendez,  Márquez.  VI,  415. 417. 

Menesca),  comendador.  IV. 82,  101. 

Meneses  (Manuel  de).  VI.  465. 

Meneses.  Ap.  al  V,  1.9,  c.  36;  I.  10.  c. 
21. 

Meneses  (Duarte).  Ap.  al  V.  1.  8,  c.2V; 
I.  9,  c.  39. 

Meneses  Don  Juan  de;.  Ap.  al  V,  I. 
8.  c.  24.  30;  I    lo,  c.  79. 

Metiese^  (Juan).  V.S87. 

Meneses  (Fernando  úv).  V,   651. 

Meneses,  obispo  de  Bhnra.  V.  iol. 

Meneses  [Tello  d«).  II I.  220. 

Meneses,  conde  de  Valencia.  V.  489 

Meneses  (Isabel  .  111.  23  ¡ 

Menesteo  (Oráculo  de>.  1.  70. 

Menesteo  (Puerto  de).  Quien  le  fun- 
dó. I,  70.  Sus  moradores.  I.  120  á 
122. 

Menesteo,  capitán  críelo.  Su  venida 
a  España.   1,70.  129 

Mengot.  L  idn  isa  del  apellido  do  Men- 
got  en  Francia,  son  tres  gavilanes 
¡lo  oro  encapirotados  y  oiieadena- 
dos  con  grilletes  sobre  campo  de 
azur.  Ésta  traía  un  noble  caballero 
llamado  Jaime,  que  vino  desde  Nt- 
mes  á  la  conquista  de  Murcia;  v 
por  su  valor  adquirió  la  fama  de 
astuto  v  valeroso  Su  premio  se  l« 
confirió  en  Alicante,  donde  se  do- 


micilió  a-eépues  de  la  guerra  1F0- 
torer). 

Menicato.  9e  vio  con  Aníbal.  1,827', 

'    271. 

Menistra  (Sierra).  En  su  falda  tiene 
sus  fuelles  el  rio  Jalón.  1,  29. 

Menorca  ( Iglesia  dé  ).  Que  se  dispu- 
so respeeln  de  ella  en  el  concór- 
dalo de  1851. VI,  620,  621.622. 

Menorca,  isla.  í,  27.  Por  ella  pasó 
Hércules  el  Egipciano.  1,  38.  Sus 
pobladores,  f.  :<8,  102.  A- ella  na- 
vegaron los  corsarios  griegos  ca- 
pitaneados por  Alceo.  I,  6o.  Apor- 
taron  a    ella   los    cartagineses.  1, 

101.  Cómo  llamaban  á  esta    isla.  I, 

102.  lista  isla  y  la  do  Mallorca  se 
llamaron  Baleares,  y  por  qué.  I, 
102.  Pasaron  otra  vez  á  el'a  los 
cartagineses.  1,110.  A  ella  pasó  Ha- 
non.  I.  133  A  ella  pasó  Magon.  I, 
143.  Q"é  pasiones  principalmente 
dominaban  a  sus  naturales.  I.  143. 
Qué  especie  de  aceite  gastaban.  I, 
143.  Sus  honderos.  1.  147,  14S.  Vi- 
sitóla el  capitán  Boslar.  I,  I60.  Qué 
hicieron  en  ella  los  catalanes.  1, 
259.  Pasó  á  ella  un  hermano  de  Ma- 
gon. I,  330.  Interesarues  pormeno- 
res de  su  historia.  I,  351.353,418, 
457,480,  635.  Destruyóla  Guderico. 
II,  30.  Nunca  fueron  señores  de  ella 
los  godos.  II,  163.  Saqueáronla  los 
normandos.  11,31 1.  Otorgóse  su  se- 
ñorío al  infante  don  Pedro  de  Por- 
tugal. IV,  129.  Cuántas  millas  dis- 
tarle Mallorca.  IV.  130.  Sus  puer- 
tos principales.  IV.  130.  Cómo  se 
redujo  á  la  obediencia  de  don  Jai- 
me I,  rey  de  Aragón.  IV,  130.  Có- 
mo la  redujo  a  su  obediencia  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  IV,  291  y 
sig.  Cómo  se  apoderó  de  ella  don  Pe- 
dro IV,  rey-  de  Aragón.  IV,  579. 
Apoderáronse  de  ella  los  austríacos 
en  la  guerra  de  sucesión.  IV,  514. 
Recobróla  el  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  515.  Apoderáronse  de  nue- 
vo de  ella  los  austríacos.  VI ,  516. 
Cedióse  ala  ínula  ierra  en  virtud 
del  tratado  de  Utreeh.  VI  ,  518. 
Pidióla  á  la  Inglaterra  el  rey  don 
Felipe  quinto.  VI,  524,  525  y  sig. 
Cómo  )a  recobró  don  Callos  III,  rey 
de  España.  VI  ,  539  á  544.  Cómo 
la  recobró  don  Carlos  IV,  rey  de 
España.  VI,  564.  Ocupáronla  los  in- 
gleses durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia. VI,  5S0. 

Menorqueses.  Acerca  de  ellos  escri- 
bió un  volumen  el  capitán  cartagi- 
nés Magon.  I,  143.   Vide  Menorca. 

Mensa,  de  Tarragona,  trae  do  gules 
un  castillo  con  tres  homenajes  de 
■oro,  aclarado  de  sable  y  rastrilla- 
do de  plata. 

Mentalezde  Melgar.  II,  388. 

Mentalezde  Melgar  (El  conde  Fernán). 
11,421. 

Mentes,  navegante  griego,  en  cuya 
compañía  vino  á  España  el  poeta 
Homero.  I.  74  y  sig. 

Mentesa,  pob.  Su  silla  episcopal  es- 
tuvo sujeta  ala  metropolitana  de 
Toledo.!,  034.  La  lomó  y  asoló  Ta- 
rif.  If,  18S.  Redúcese  á  la  Guardia. 
II,  188. 

Mentesa  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  H,  160. 

Mentesa,  pob.  de  los  orelanos.  Re- 
dúcese al  sitio  de  Santo  Tomó  al 
norte  de  Cazlona.  II,  188. 

Meotis,  laguna.  Por  qué  se  llamó  asi. 
I,  28.  Pertenece  a  la  antigua  Esci- 
tia.  II,  11. 

Mequiuenza  .  pob.  A  ella  se  reduce 
la  antigua  Octosesa  ,  ó  Etobisa.  I, 
442  ;  II  ,  163.  Apoderóse  de  ella 
Alonso  el  Batallador.  111,546;  IV, 
46.  Apoderóse  de  ella  don  Ramón 
Berenguer.  IV,  61.  Vino  á  poder  del 
rey  don  Felipe  quinto.  VI,  515.  Su 
sitio  costó  á  los  franceses  con- 
siderables pérdidas  en  1810.  VI. 
¿77. 
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Mora  ,  rio.  Cómo  le  llamaron.  I,  21. 

Mercader.  V.  Escriva. 

Mercader,  de  plata  ,  el  lebrel  aco- 
llarado, y  pasante,  corlado  do 
azur  ,  una  rosa. 

Mercader  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  8,   C.  5. 

Mercader  (Matías).  V,  592.  604. 

Mercader  iGaleeran).  V,  290. 

Mercader.  IV,  819,  897,  901.  905;  V, 
9,  17 

Mercader  (Pedro).  V,  9. 

Mercader  ¡Berenguer).  V.  133,  134, 
165,  207,  2I6,  219,  248,  255,  258,  263. 

Mercader  (Berenguer  de).  V,  428, 
436,  461,  5S3. 

Mercader  (Fray  Luis).  V,  854. 

Mercader.  Degules  ,  tres  marcos  de 
oro  divisado  en  orla  :  reslifall,    de 

.   sable. 

Mercadillo  (Alonso  del.  VI,  2S8  á  290. 

Mercado  (Rodrigo  de).  III,  585. 

Mercado  (Diego).  VI,  288,  295.  296. 

Mercado  (Pedro  de).  V,  875,  877. 

Mercado  (Antonio).  VI,  372. 

Mercado  (El  capitán).  V,  í)76. 

Mercado  (El  licenciado  Pedro  de).  Ap. 
al  V,  I.  7,c.  5,5o;  1.  8,  c.  25. 

Morcado  (Don  Rodrigo  de)  obispo  de 
Mallorca.  Ap.  al  V,  1.  10.  c.  30. 

Mercado  (El  contador).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  49. 

Mercado  (El  doctor).  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  11. 

Mercado  (El  capitán).  VI,  369- 

Mercatnr  .  escritor.  I,  293;  11,5  y  sig. 

Merced  (Mateo),  valenciano.  111,209. 

Merced  (Orden  déla).  Su  fundación. 
IV,  101. 

Mercenario  (Escudo).  V.  Jaime  I. 

Mercer  (El  caballero  Mateo).  111,292; 
IV,  571  á  588,  606,  611,  630,  647,  649, 
659,  662,  666,  668,  682,  685,  695,  696, 
711,720. 

Mercer  (Juan  de).  V,  55. 

Mercer  (Juan).  IV,  741,  823,  830,  844. 

Mercer.  Mateo  Mercer  pintó 'en  su 
escudo  de  oro,  cuatro  bandas  de 
azur,  cargadas  sobre  el  lodo  de  un 
león  rampanie  de  lo  mismo,  es  co- 
sario de  fama  ,  y  gran  soldado  por 
mar  y  por  tierra  ;  muy  aplaudido 
de  todos.  Esle  frene  aprestadas 
sus  cuatro  galeras  para  hacer  el 
corso  contra  los  de  Bugia  y  Ta- 
basca.  Los  moros  se  atemorizan  al 
ver  las  banderas  de  sus  buques, 
y  ciertamente  se  les  aguará  la  es- 
peranza que  tienen  en  Francia 
(Febrer). 

Mercurio.  Así  llamaban  al  sol.  1,97. 

Mercurio  Teutate.  Así  se  llamó  una 
de  las  colinas  de  Cartagena.  I,  318. 

Mercurio,  capitán.  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  77. 

Mergilio  (Lucio)  de  Itálica.  I.  448. 

Merico,  capitán  español.  I,  278,  317. 

Mérida  ,  población.  I,  24.  50.  Opinio- 
nes sobre  ella.  I,  40.  Cómo  se  lla- 
mó. I,  473,  552.  Quién  la  fundó.  I, 
474.  Su  antigua  grandeza  y  magni- 
íicencia.  1, 474.  En  ella  se  puso  una 
estatua  á  Augusto  César.  1,  475.  Có- 
mo la  honró  Olon  Silvio.  I,  533.  Fué 
colonia  romana.  I,  552.  Santos  que 
padecieron  martirio  en  ella.  I,  603 
y  sig.  Cerca  de  ella  está  el  charco 
de  los  mártires.  I.  606.  Errores  que 
padecen  sus  habitantes  respecto 
de  los  santos  Servando  y  Germa- 
no. I,  6¿2.  Hubo  en  eda  silla  me- 
tropolitana. I,  633,  634.  Apoderóse 
de  ella  ftechila  ,  rey  de  los  suevos. 
II,  34.  Reparáronse  sus  muros  y  su 
puente  en  tiempo  del  rev  Ervigio. 
II.  173.  Su  suntuosidad.  11, 193.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  Muza.  II, 
193.  Qué  refiere  de  ella  el  moro 
Rasis.  II,  194.  Cerco  que  sufrió  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  V,  619. 

Mérida  (Batalla  de).  II,  193. 

Mérida  (Concilio  de).  Cuándo  se  jun- 
tó y  qué  se  dispuso  en  él.  I,  570. 
Juntó  otro  Recesvinto.  II,  143. 

Mérida  (Marcial;  ,  apóstata.  I,  570. 
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Mérida  (Iglesia  de).  Sus  limites.  ID 
160. 

Merino  (Gabriel).  Ap.  ni  V,  1.7,  c.  20 

Merino,  obispo  de  Aslorga.    III,  179. 

Merinos,  vale  comoMayorinos.il, 
439. 

Merla  (Reiner  de).  IV,  636. 

Merlo  (Juan  de).  III,  446,  453. 

Merlo  (Diego  de).  III,  489. 

Merlo  (Juan  do).  V.159,  165,  187,  772, 
873,874. 

Merlo  (García  del).  V,  556. 

Merlo  (Ruy  de).  V,  489. 

Merlo  (Manuel  de).  V,566. 

Merlo  (Juan).  V,  571. 

Merlo  (Diego  de).  V.'631,  032.'633;  Ap. 
al  V,  I.  7,  c.  42;  1,  10,  c.  10. 

Mermidones.  No  fundaron  Mérida. 
1,  40. 

Mermile  (Carlos).  VI,  354. 

Merreso.  Nombre  dado  á  Manresa. 
I,  234. 

Mertola  ,  pob.  Tomáronla  los  portu- 
gueses. III,  387.  Cómo  se.llamó.  Fué 
municipio  latino.  I,  552. 

Mesa  (Alonso  de).  V,  5J0. 

Mesa  (Luis  de).  V,  520,  575. 

Mesa  (Gonzalo  de).  IV,  149. 

Mesa.  Fernando  Mesa,  aquel  gran- 
defsoldado  que  desde  Castilla  fué 
á  la  conquista  de  Valencia  con 
gente  de  á  caballo,  que  manienia 
á  su  costa  ,  estuvo  sobre  Orihuela 
sin  perder  jamás  de  ,visia  al  rey 
don  Jaime  ,  quien  lo  colocó  entre 
los  capitanes  ,  y  le  concedió  voto 
en  los  consejos,  en  atención  á  los 
méritos  de  que  estaba  bien  certi- 
ficado, En  su  escudo  de  gules  traia 
una  torre  ;  castillo  de  oro  ,  partido 
de  azur,  dos  mesas  de  plata  carga- 
das de  un  pau  y  un  cuchillo  (Fe- 
brer). 

Mesa  (Luis  de).  III,  490. 

Mesa  de  Asta.  I,  551. 

Mesa,  obispo  de  Trinópoli.  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  82,86,88,  96. 

Mesa  (Lope  de).  V,  921. 

Mesa  (Alvaro  de).  V,  655. 

Mesa.  VI,  236,  290,  291.  1 

Mesa  (Gerónimo  de)   VI,  393. 

Mesa  (El  alférez).  VI,  441. 

Mesalina.  esposa  de  Claudio.  I.  515. 

Mesana.  Así  se  llamó  Zanete.  1, 101. 

mesana.Así  se  llamó  Mesina.  I,  48. 

Mesanisa.  V  Masenisa. 

Mescua  (Gracian  de).  V,  816. 

Mescua  (Gracian).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  30. 

Mesena  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.10, 
c.  31,43. 

Mesenios,  griegos  así  llamados.  I,  48, 
101. 

Mesi  (Tibaldo).  IV.  229. 

Mesi  (Juan  de).  IV,  439. 

Mesia  de  Carrillo.  De  oro,  tres  fajas 
de  azur,  partido  de  gules,  un  cas- 
tillo de  oro;  la  bordadura  ajedreza- 
da con  12  piezas  de  piala,  y  gules, 
ó  azur.  Tiene  solar  conocido  en  el 
reino  de  Galicia.  Gonzalo,  hijo  d© 
otro  Gonzalo  Mesia  Carrillo  y  de 
Beatriz  Venegas,  nieto  de  Gonza- 
lo Mesia  y  de  Teresa  Carrillo,  seño- 
ra de  Santofimia,  sirvió  al  rey  don 
Juan  II.  Casó  con  Inés  Mesia  de 
Guzman,  de  quienes  fué  heredero 
Rodrigo,  su' primogénito,  que  enla- 
zó cotí  los  Porree  de  León;  el  misino 
nombro  tuvo  el  hijo  y  sucesor  do 
eslos,  Rodrigo  Mesia  Carrillo,  es- 
poso de  Mayora  Fonseca,  á  cuyo 
¡lijo  y  heredero,  Gonzalo  Mesia  (bar- 
rillo, concedió  el  rev  Felipe  II  el 
marquesado  de  Guardia  (Haro). 

Mesina  (Félix  María).  VI.  63I. 

Mesina.  ciudad.  1. 51.  Su  sublevación. 
VI,  498.  Sitiáronla  los  españoles. 
VI,  499. 

Mesnaderos  (Caballero?).  IV,  24,  97. 

Mesquita,  de  Urgel,  trae  cuartelado 
de  oro  y  azur,  un  grifo  resaltado  ó 
in  versado. 

Melauro.  Nombre  del  rio  Metro.  V, 
247. 

Meno,  lio  üe  Italia.  V,  247. 
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Melólo  (Quinto  Cecilio),  cónsul  roma- 
no, llamado  el  Macedónico.  I,  400. 
Sus  campañas.  1,  400  á  418.  Llamá- 
ronle el  Baleárico.  I,  418. 

Mételo  (Pió  Quintol,  cónsul  romano. 
Vino  &  España  contra  Sertorio;sus 
campañas.  I,  425  á  435. 
Melelo  (Quinto  Cecilio).  I,  437  y  sig. 

Metharo.  Nombro  dado  al  rio  Mera. 
I,  2 1 . 

Meurs,  pob.  Tomóla  Espinóla.  Y!,  409. 

Mevio  (Aulo),  soldado  catalán.  Paleó 
en  Asia  contra  el  rey  Milrídalos.  I, 
426.  Epitafio  que  se  lee  en  su  sepul- 
cro cerca  de  su  patria.  1,  420. 

Mexía.  Alfonso  Mexía  salió  de  Galicia 
contra  los  rebeldes  de  Murcia  y  su 
tierra,  con  gente  esforzada  y  aguer- 
rida. El  rey  Alfonso  de  Castilla,  que 
tenia  conocido  su  valor,  lo  remitió 
al  rey  don  Pedro  III,  para  que  lo 
señalase  puesto  según  su  calidad 
y  nobleza.  Sosegada  la  rebelión  se 
pasó  á  Monroig,  en  donde  por  el  rey 
quedó  premiado.  Era  su  divisa  de 
oro,  tres  fajas  de  azur,  la  orla  de 
gules  cargada  de  ocho  aspas  de 
oro  (Febrer). 

Mexía  de  Obando,  condes  de  Uzeda 
por  gracia  del  rey  Felipe  II  á  don 
Diego  Mexía.  Esle  condado  tuvo 
origen  en  ios  caballeros  del  linaje 
de  Velazquez  Davila  que  después  lo 
disfrutó  con  título  de  ducado  por 
privilegio  de  Felipe  III.  Don  Cristó- 
bal Gómez  de  Sandoval  y  Koxa> 
primer  duque,  primogénito  del  car- 
denal duque  de  Lerma.  Don  Cristóbal 
compró  la  villa  de  Uzeda  en  1009. 
Gil  Gonzalo  Davila,  el  bueno,  tuvo 
por  hijo,  entre  otros,  á  don  Alonso 
Davila,  el  paje,  así  llamado  por  ha- 
berlo sido  de. luán  II  y  Enrique  IV. 
Hijo  de  Alonso,  fué  don  Juan  Davi- 
la, casado  con  Juana  Velazquez  de 
la  Torre,  á  quienes  por  el  afecto  les 
profesaban  los  reyes,  les  dieron  el 
águila,  con  que  timbraron  el  escu- 
do. Sucedióles  su  hijo  Francisco 
Davila,  que  enlazó  con  Isabel  Me- 
xía de  Obando,  y  el  mencionado 
don  Diego,  su  primogénito,  con  illa- 
ría  Mendoza,  en  segundas  nupcias 
con  Eleonor  Guzmañ.  Este  conda- 
do es  cabeza  de  ducado  en  el  linaje 
Sandoval.  Don  Diego  primer  conde 
de  Uzeda  traia  de  "sinople,  la  torre 
de  plata,  partido  de  azur,  trece  roe- 
Íes  do  oro:  timbrado  el  escudo  del 
águila  real  (liare). 

Meyero  (Jacobo),  escritor.  V,509. 

Mezeray,  escritor.  VI,  343,  390. 

Micaíoglis.  Servicios  que  prestó  al 
gran  turco  Solimán.  VI,33I. 

Micer  (Juan).  IV,  03I. 

Micer  (Berenguer).  IV,  631. 

Mieion,  duque  de  los  navarros.  III, 
525. 

Micipsa,  rey  de  los  numidas.  I,  401. 

Micon.  De  oro,  un  monte  sumado  de 
una  cruz  alta,  acompañada  de  una 
águila  de  sable,  y  de  un  león,  am- 
bos coronados  de  oro. 

Miadas,  pob.  Rindióse  á  Pedro  el 
Cruel.  IV,  72.'. 

Miedes.  Alfonso  do  Miedos  cuarto- 
taba  SU  escudo  de  oro,  una  cruz 
llorlisada  de  gules  (la  de  Calatra- 
va),  2  y  3.  De  azur  un  castillo  a  Ima- 
nado, con  un  homenaje,  lodo  de 
piala:  divisa  que  llevaba  cuando 
salió  de  Bilbao  un  abuelo  suyo, 
que  se  halló  en  la  batalla  do  las 
Navas  de  Tolosa.  junto  a  Calatra- 
va.  Siguiendo  pues  las  huellas  ilo 
su  ascendiente, alcanzó  grande  opi- 
])ion|y  fama  en  Valencia;  por  cuyo 
motivo  lo  premió  el  rey  con  el  lu- 
gar de  Mahueila,  entre  Arbuixeo 
y  Albalal:  vivió  después  en  1 '. il 
rico  y  sosegado  (Febrer, 

Migecio.  Sus  errores.  1 1.  -37. 

Miguel  (Berenguer  .  IV.  863-, 

Miguel,  emperador  IV,  784. 

Miguel  (Guillen  .  !Y,  79 
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Miguel  (Micer  Bernardo).  IV,  809. 

Miguel  de  Escalada  [Monasterio  do 
San).  Restauróse  on  tiempo  do  Alon- 
so el  Magno.   II,  317. 

Miguel,  arcediano  de  Bolchile.  V, 
461. 

Miguel  (Fray  Pedro).  V,  C60. 

Miguel  de  los  Santos.  VI,  446,  447. 

Miguel  de  Lino  (San),  iglesia  sita  en 
la  cuesta  de  Xaranxo.  I,  477. 

Miguel  de  Tangarara,  ciudad.  VI, 
276. 

Miguel  (San),  pob.  1, 18. 

Miguel  (San),  ciudad  de  Izcuinapan. 
VI,  352. 

Miguel  (Guillen).  IV,  577. 

Miguel,  hijo  de  don  Manuel,  rey  do 
Portugal.  V,  832  á  3.57,  859. 

Miguel  (Cabo  do  San.,  en  la  isla  Es- 
pañola. Llámase  ahora  del  Tiburón. 
VI,  35. 

Miguel,  rey  de  Portugal.  VI,  593. 

Miguel.  Pedro  Miguel  pintaba  en  su 
escudo  de  oro,  un  castillo  almena- 
do, con  dos  homenajes  de  plata,  su- 
mado de  un  soldado  armado  ¡quo 
fija  su  bandera,  y  abate  la  de  los 
Minios:  aludía  á  la  loma  del  fuerte 
de  Michamiel,  que  se  habia  rebe- 
lado, junto  con  los  de  Orihuela,  á 
do  n  Jaime  l.  Gobernaba  la  gente  de 
Alicante,  y  en  tanto  que  so  junta- 
ban las  tropas  del  rey,  y  bajaban  á 
Caudele.  estando  mal  con  la  ocio- 
sidad, asaltó  el  lugar  con  los  que 
tenia  á  su  mando,  é  hizo  esclavos 
á  los  rebeldes  (Febrer). 

Miguel  de  Campdora,  trae  de  gules, 
tres  lises  de  oro  ;  la  bordadora 
componada  de  ambos  esmaltes. 

Miguel,  de  Castellón  de  la  Plana,  es 
antigua  familia  valenciana  del  brazo 
militar.  El  rey  don  Fernando  armó 
caballero  á  Pedro  Miguel  en  1479. 
Traen  por  armas  terciado  en  palo; 
1,  de  oro,  un  castillo  de  piedra  al- 
menado, aclarado  de  sable,  de  cuya 
puerta  mana  un  rio  sumado  de  un 
hombre  armado  manteniente  en  la 
derecha  un  estandarte  de  azur,  con 
lunas  de  piala,  y  en  la  izquierda 
una  bandera  gules  con  cruz  de 
plata;  2,  de  oro,  águilas  de  sable 
coronadas,  y  3,  de  gules,  un  brazo 
desnudo  ¡empuñando  una  espada, 
superada  de  tres  lises  de  plata,  y 
acompañado,  en  la  punía;  de  diez 
monedas  de  plata  (Viciana). 

Migueles  (El  Jauli  de).  V,  850. 

Mijas,  lugar,  liindióseal  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  170. 

Milá.  Un  milano  azorado  pintó  en 
campo  do  oro  Jofre  Milá  del  Lan- 
güedoc.  Fué  valiente  en  Mallorca.' 
y  á  la  vez  sabio.  En  la  conquista  de 
Valencia  obtuvo  premios  mereci- 
dos. El  rey  don  Jaime  decía  que  la 
abuela  de  Pedro  lil  fué  algo  pa- 
rienta  de  los  Milá  (Febrer1. 

Mila  (Don  Pedro  de).  V,  293.' 

Milá  (Luis).  Fué  cardenal.  V,  340. 

Milá  (Juan  del).  V,  340. 

Milá  (Luis  Juan  del,.  V.  65S. 

Milá  ,  primer  conde  de  Albaida.  V, 
658. 

Milá.  De  oro.  la  coliza  atalayada  de 
gules. 

Milagro,  pob.  Su  fundación.  III.  140. 
fué  destruida  por  don  Alouso  cey 
di-  Aragón,  ni,  5S0;  IV.  7.">.  Repa- 
ráronla los  navarros.  111.  550.  Apo- 
deróse do  idia  doña  Leonor,  conde- 
sa de  Fox  y  princesa  do  Navaria. 
V,  5o0. 

Milagros.  Los  verdaderos  pierden 
muchas  veces  la  autoridad,  y  por 
que.  11,12,3. 

Milán  Ducado  de).  V,  8  ¡5. 

Milanesado.  Cedióle  la  España.  VI, 
518. 

Milano  [en  \ragou,  y  en  Calabria).  Da 
l>i,na.  un  león  de  gules,  mantenien- 
te con  la  mano  diestra  un  escudo 
cuartelado  de  Iragoo  y  Calabria, 
■lúe  es  de  oro,  una  cruz  de  sable. 


Milans.  Trae  de  azur,  un  león  do  oro, 
linguade.  v  aunado  de    miles. 

Milán»  del  IJosch.  Antigua  esa  de 
sofcir  conocido  .  en  San  Vicente  de 
Llavaneras,  provincia  de  Barcelo- 
na. Tiene  probada  su  Hidalguía  do 
tiempo  inmemorial,  \  gaza  privile- 
gio de  nobleza  desde  el  año  de  1019. 
Sus  hijo.-:  han  dado  cu  todos  tiem- 
pos dias  de  gloria  a  la  nación,  y 
concretándonos  a  últimos  del  pa  sa- 
po siglo,  ia  crónica  menciona  ai 
brigadier  don  Ramón  Milai 
Bosch,  gefft  del  antiguo  cuerpo  de 
guardias  Españolas,  caballero  do 
Santiago  y*coronel  de  una  legi  ai 
catalana  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  a  sus  hermanos  el 
célebre  tenieniegeneral  don  Fran- 
cisco Milans  del  Bosch,  y  don  Ra- 
fael, coronel  de  caballería  que  ca- 
só con  l,i  señorita  /le  Rajoy.  Las  ar- 
mas do  Milans  son:  de  plata,  un 
bosque  sumado  do  dos  pájaros  lla- 
mados on  catalán,  milans,  afronta- 
dos y  besándose. 

Milans  del  Bosch  (El  general  don  Fran- 
cisco .  VI,  570  a  591. 

Milcíades  ó  Mejcníades  (San),  papa. 
Sucedió  á  san  Ensebio,  y  en  que 
dia,  mes  y  año.  J,  629.  bu  historia. 
I,  631,640. 

Milesios.  Despojaron  á  los  mesemos. 
I,  luí. 

Milelo  (Roberto  de).  IV.  223. 

Mili  (Gofredode).  IV.  359,  374. 

Milicia  nacional.  Armóla  en  Cataluña 
el  general  Llauder.  VI,  593.  Movi- 
lizóla en  Cataluña  el  general  Mina. 
VI,  595.  Opúsose  á  ¡a  publicación  da 
la  constitución  de  1812.  en  Barcelo- 
na el  dia  5  (leonero  de  1830.  VI.  596. 
Sublevóse  una  parle  de  la  de  Bar- 
celona el  dia  4  de  mayo  de  |8:í7.  VI, 
597.  ¡Sublevóse  una  parle  de  ella 
en  1 1  misma  ciudad  el  14  de  no- 
viembre de  1842.  VI,  004.  Desarmó- 
la González  Bravo.  VI,  607.  Supri- 
mióse en  la  Constitución  de  1845. 
VI,  618. 

Milicia.  Nueva  ordenanza  que  so  in- 
trodujo en  ella  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  804. 

Milicia  urbana.  Organizóse  en  Sevi- 
lla y  en  oíros  pueblos  en  tiempo 
del  rey  don  Felipe  segundo.  VI.  i->'.>, 
451.  Organizóse  en  varios  pueblos 
de  España  en  tiempo  de  don  Felipe 
IV,  y  con  qué  objeto.  VI,  471.  su 
creación  en  1834.  VI.  593. 

Milicio  [Publio),  soldado  de  César.  1, 
465. 

Milico,  hijo  do  Mírica.  1.  56. 

Milsocas.  De  oro,  un  manojo  do  mijo 
de  sinople. 

Milsocós  de  Figueras  ,   trae  de  oro, 
una  gavilla   de    millo,  relajada   do 
sinople. 
Millan  de  la  Cogulla  [Monasterio  de  . 

e   dio  el  conde  do 

Castilla  Fernán  González.  Il,  I 
Millan  [Fray  Antonio).  V,  oSk 
Mil  an  (Juan),  astro  ug  >.   vi.  !  12.. 
Millan   San'    Asi  llaman  ¿i   san  ^mi- 
liario, li.  is. 
Millars  de  Gerona,  Irae  de  piala,  una 
banda  de  gules,  acompañada  de  dos 
rúalas  de  mijo,  arrancadas  do  *i- 

llt  p  e. 

Millas,  lio.   Ciimo  so  llamó  antigua- 
mente. IV,  155. 
Milla-.  Su  exleusion.  1.  127. 
Millas,  rio,  I.  10. 
Millini.  Nombráronle  rey   1  9  i 

C    -.    \  ';      . 

Millones  [Servicio  de),  vi.  :.•';  \  sis?. 

Mina,    sobrino  de  Espoz  v  Mina.  VI. 

Mma  El  general  don  Francisco] 

y).  VI,  577  a  597. 
Mina   Mal  quesos   de  la  .  V.  Cuzman. 
Minas,  t'.uando  comenzaron  á  \  alerse 

do  ellas  en  la  guerra  los  españole.-. 

VI. 
Miuco   I  -9t. 


Minerva  (PoneeV  Sus  amias.  11,  214. 
Minerva  (líl  conde).  III,  106;  VI,  56,  02. 
Minerva  (Templo  (le),  en  España.  I;  70. 
Mingol,  artista.  Cuúiuki  lloreeid.  TÍ, 

303. 
Mingue/ (Pero).  IV,  462, 
Mimas.  Quienes  fueron.  1,  (vi. 
Minieiana.  R'ecogió  en  su  casa    A  los 

santos  Acisclo  y  Victoria  y  porqué. 

I,  622.  Los  sepultó.  1,  623. 
Miujar  (Sierra  de).  VI,  405; 
Minuro.  Asesino  de  Viriato,  I,  404. 
Minutólo  (Margarita).  V,  421. 
Minululo  (luis).  V,  421. 

Miño,  rio.  I,  19j  22,  23,  50.  Su  curso. 
1,20.  Júntase  con  él  el  rio  Sil.  I,  81. 
Los  céilieos  le  pasaron.  1,  177.  Así 
se  llamaba  antiguamente  uno  desús 
brazos,  conocido  hoy  con  el  nom- 
bré de  Sil.  I,  410.  En  él  se  cogieron 
peces  grandes  que  tenían  escrita  en 
las  escamas  la  era  de  cuatrocien- 
tos y  treinta  y  dos,   y  en  qué  año. 

II,  48.  Poblóse  toda  su   ribera   en 
tiempo  del  rey  don  Fruela.ll,  22S. 

Miñón,  Miño-,  ó  Merino,  castillo.  To- 
móle Pedro  el  Cruel.  III,  278. 

Mir,  conde  de  Barcelona.  IV,  12,  13. 

Mir  (GuillenV  IV,  23. 
Mir  (Amai).  IV,  23. 

Mir,  hijo  de  Ramón  de  Pallas.  IV,  23, 
27. 

Mir,  conde  deGirona.  IV,  13,  14. 

Mir  (Amal).  IV.  22  y  sig. 

Mir,  ende  de  Pallas.  IV,  48  á  69. 

Mir,  hijo  del  conde  de  Pallas.  IV,  71. 

Mir,  senescal  deCataluña.  IV,  23. 

Mir  de  En'tenza.  IV.  38,  40,  48,  54. 

Mir  rféSan  Martiri:  IV,  20. 

Mir  de  Tost.  IV,  20. 

Mir.  Un  grifo  ram panto  de  sihople  so- 
bre campo  do  plata  pintaba  en  su 
escudo  lierenguer  dé  Mir:  vino  de 
Pállá's  con  15  soldados  y  fué  recono- 
cido por  pariente  del  rey  don  Jaime 
á  causa  de  que  conoció  á  un  abue- 
lo suyo,  que  era  deudo  del  conde 
Mirón,  el  viejo,  de  Barcelona,  y  que 
en  Ribagorza  tenía  su  casa  solar  de 
Arnaldo.Mir:  por  cuyo  mo]livo  le 
abrazó,  y  en  Valencia  premió  sus 
hazañas,  honrando  su  persona.  Son 
famosos  sus  hechos,  como  lo  publi- 
ca la  fama  (Febrer). 

Mir,  de  Puigcerdá,  trae  de  oro,  una 
cabria  de  azur,  acompañada  de  tres 
espejos  ovalados,  guarnecido  de 
azur. 

Mir.  De  plata  enrielado  de  azur. 

Mir  (Francés).  IV,  631. 

Mira,  castillo.  Tomóle  el  arzobispo  de 
Toledo.  IV,  103. 

Mirabeau.  VI,  561. 

Mirabel  f!?l  marqués  de).  VI,  525.  526. 

Mirabel  (Marquesado  de).  V.  Zuñiga. 

Mirabete,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
marqués  de  Mortara.  VI,  489.  To- 
máronla los  franceces.  VI,  518. 

Mii-abó.  V.  Banzá. 

Mirabusa,  rey  de  Túnez.  IV,  219,  225. 

Miracle  (Antonio  del).  V,  436. 

Miradores  de  Burgos  (Monasterio  de). 
Su  fundación,  til ,  414. 

Miradores  (El  marqués  de).  IV,  592, 
593. 

Mirafucnl.es  Navarro.  V,  987. 

Mirafuentes.  V,  990,  991,  997,  '1003, 
1003. 

Miragle  (Bernardo  de).  IV,  764. 

MiragloíDoña'i.lV,  79,89. 

Miraglo(Don  Martin  de).  IV,  127. 

Miralmuminin,  ó  Míramamolin. Nom- 
bre que  tomaron  los  califas  de  los 
alárabes  en  África.  II,  144. 

Miralpen  de  Tolosa.  IV,  220. 

Miralles  (Gabriel).  V,  191. 

Miralles  (Galceran  de)    IV,  322,  325. 

Miralles  (Bartolomé).  V,  85. 

Miralles,  cabecilla  en  Cataluña.  VI, 
587.     ■ 

Miralles.  Un  espejo  en  palo,  defor- 
ma orbicular  perfilado  de  sable  so- 
bre campo  de  plata  era  la  empresa 
de  Pedro  Miralles,  nacido  en  Bar- 
celona, soldado   muy  experto.  Era 
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comandante  y  cabo  de  una  escua- 
dra, cuando  el  rey  don  Jaime  puso 
sitio  ¡i  Sueca.  Habiendo  tenido  un 
desafio  con  un  robusto  moro,  na- 
tural de  Moca  lo  quitó  de  un  gol- 
pe la  muñeca,.  Jamas  se  quilo  de 
encima  la  armadura  (Febrer).  Es- 
tos Miralles,  según  Viciana,  son 
oriundos  de  Eüg. 
Miralles!  Valero  MiraMés  pintaba  en 
su  escudo  de  azur,  un  espejo  cua- 
drado. Se  encontró  en  muchas  lia- 
tallas,  pues  era  el  primero  que. 
trepaba  los  muros.  Junto  al  Grao 
de  Murviedro  hizo  una  gran  presa 
de.  ganado  vacuno,  con  lo  que  se 
abasteció  el  ejército  por  muchos 
dias;  entró  en  la  dehesa  con  muv 
poca  gente,  y  dentro  del  matorral 
cautivó  á  veinte  moros  con  el  ca- 
pitán, los  que  entregó  al  rey,  quien 
le  quedó  muy  agradecido  (Febrer). 
Esta  (  asa  de  Miralles  procede  de 
Lérida,  y  aunque  una  rama  se  ex- 
tendió  á  Castellón  de  la  Plana,  y 
otra  á  Monfort,  ambas  traen  las  ar- 
mas sobredichas.  Son  antiguos  ca- 
balleros (Viciana). 
Miralles  de  Tremp.  Trae  de  azur,  dos 
espejos  pareados,  redondos,  guar- 
necidos y  encabados  de  oro. 
Miramamolin.  Asi  se  pronuncia  cor- 
ruptamente el  nombre  de  Miral- 
muminin. II,  14-4. 
Miramar,  castillo.  I,  15. 
Mira níon  (Au.gér).  IV,  38. 
Miranda,  iluslre    linaje  español.  Su 

estirpe.  II!. 95. 
Miranda  (Juan  de).  V,  649. 
Miranda.  V.  Zuñiga. 
Miranda  (Mateo  de).  V.  6K). 
Miranda  (Pedro  de).  V,470. 
Miranda,  prior-de  Osma.  V,  472. 
Miranda  (Luis),  escritor.  VI,  455. 
Miranda  de  Arga.  pob.  Apoderóse  de 

ella  el  conde  de  Ler'in.  111,  577. 
Miranda  del  Castañal,  pob.  Da  título 

á  un  condado.  II,  221 . 
Miranda,  iluslre    linaje  español.  Su 

estirpe.  III,  9. 
Miranda  de  Duero,  pob.  Cercáronla 
algunos  cabuleros  castellanos  en 
tiempo  do  don  Enrique  íll,  rey  de 
Castilla  III,  415  y  sig.  Rindióse  á 
estos  caballeros.  III,  416.  Apode- 
.    ráronse  de  ella   los    portugueses. 

VI,  5 1 8. 
Miranda  de  Ebro,  pob.  1, 19,  23.  Apo- 
deróse de  ella  don  Alonso  VIII,  rey 
de   Castilla,   líl,  552.  Renunció   el 
derecho  de  patronato  en  clon  Teo- 
b.aldo  II,  rey  de  Navarra.  III,  555. 
Apoderóse   de  ella  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.   IV,    709.  Subleva- 
ción militar  que  hubo  en  ella.  VI, 
598. 
Mirasol  (El  conde  de).  VI,  630,  031. 
Mirasol,   trae  deazur  una   torre  al- 
menada de  plata   mamposteada   y 
aclarada  de  gules,  sumada  de  un 
brazo   naciente  vestirle,  y  empu- 
ñando una  bandera  de  plata. 
Miraumont  (Pierres  de).  V,  491. 
Miraval  (Juan  de).  V,  279, 
Miravall  de  Villarranea  en  Cataluña, 
trae  un  león  de  sable,  linguado   y 
armado  de  gules,  en  campo  de  oro; 
la  bordadura  ajedrezada  en  dos  hi- 
leras, de  oro  y  sable. 
Miravalls(Bernardode),  IV,  327. 
Miravel,   pob.   Tomóla  Fernando    el 

Santo.  III,  153. 
Miravet,   pob.  Rindióse  á  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra. V,  450. 
Miravete,  castillo.  Se  apoderó  de  él 

Ramón  Berenguer.  IV,  63. 
Miravete  (Fray  Sancho).  IV,  515. 
Miravete  (Justo  de).  IV,  631. 
Mirez.  Trae  de  azur,  un  castillo  de 
oro,  con  tres  almenas,  y  un  home- 
naje de  lo    mismo,  cantonado  de 
cuatro  lises  de  lo  mismo;  la  bor- 
dadura de  gules,  con  ocho  cruce- 
citas,  en  aspa,  de  oro. 
Mírica,  padre  de  Milico.  I,  56. 
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Miró  (Gas parí.  VI,  874. 
Miró  (Simón).  IV.  835. 
Miró,  rey  do  los  suevos.  Su  historia  , 

II,  72  a  78,  162.  » 

Miró  Raimundo  de  M'ró  pinta  en  su 
escudo  por  empresa,  an  espejo 
cuadrado,  en  barra',  sobre  campo 
de  plata.  Su  hijo  Guillen,  aunque 
niño,  retrata  en  él  las  hazañas  de 
SU  padre,  dando  esperanzas  de  ser 
un  gran  soldado.  Desciende  de  los 
condes  de  Pallas,  que  tienen  su 
solar  en  Ribagorza,  de  cuyas  ver- 
tientes vino  él  padre  por  capitán 
de  una  lucida  tropa  á  la  conquista 
(le  Mallorca,  en  donde  granjeó  mu- 
chos premios,  condignos  á  sus  ha- 
zañas (Febrer). 
Miró  de  Tortosa,  trae  de  azur,  un 
caballo  pasante  de  plata,  enjaezado 
de  gules. 
Mirobriga.  Así  se  llamó  Ciudad-Ro- 
drigo; 1,32,  489. 
Mirobriga.  Asi  se  llamó  Agrameña. 

I,  173! 
Mirón,  en  Cataluña.  De  gules,  un  es- 
pejo de  plata,  redondeado  y  guarne- 
cido de  oro. 
Mirón,    dio  nombre   á   Mirobriga.   I, 

173.' 
Mirones  (Diego  de).  VI,  398. 
Misa.  Quiénes  introdujeron  en  Espa- 
ña   la   forma    y    orden    de    la  que 
usaban   los   apóstoles.   I,    526.   De 
dónde  lomó  la  primera  manera  de 
oraciones  y  ceremonias  de  ella  la 
Iglesia  cristiana.  I,  52.7. 
Misa  mozárabe.  Es  harto  conforme  & 

la  de  Santiaso-el  Menor.  1, 527. 
Misaieh  (Gin).'V,  324. 
Misal.  Qué  se  dispuso   respecto  de  él 
y  del  breviario  en   el  cuarto  con- 
cilio de  Toledo.  11,115. 
Misal  mozárabe.  Quién  leordenó.    I, 

485;  11,115,  116,  504. 
Misas ,   cabecilla   en  Cataluña.    VI, 

587. 
Misas.  Dispúsose  la  colecturía  gene- 
ral de  ellas  y  el  aumento  de  su  li- 
mosna en  el  sínodo  diocesano  ce- 
lebrado en  Sevilla  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe,  segundo.  VI,  415.  El 
papa  san  Félix  instituyó  que  se  ce- 
lebrasen sobre  las  sepulturas  de 
los  mártires,  ó  donde  hubiese  mu- 
cha parte  de  sus  reliquias.  I,  4SI . 
Qué  se  dispuso  respecto  de  la  de 
Réquiem  en  el  decimoséptimo  con- 
cilio de  Toledo,  II,  180. 
-Mitarra  Aznar.  De  Sancho  Mitarra  (ó 
montañés)  cónsul  de  la  Gascuña,  de 
la  parte  del  Ebro, era  hijo  de  Aznar, 
según  cuenta  la  historia  del  abad 
de  Álcuña,  añadiendo  que  fué  ge- 
neral del  ejército  que  pasó  á  la 
conquista  de  Cataluña.  Sitió  á  So- 
brarbe,  en  donde  pudo  tomar  el 
castillo  de  Apriz,  fundando  allí  la 
ciudad  de  Jaca,  y  por  ello  fué  nom- 
brado conde  de  Aragón.  Pintaba  en 
su  escudo  de  gules,  una  cruz  pa- 
triarcal de  dos  travesas,  al  modo 
de  la  de  Caravaca;  cuya  divisa 
han  usado  y  usan  sus  descendien- 
tes por  blasón  y  lustre  de  su  anti 
guo  origen  (Febrer). 
Mitembriga,  pob.  de  la  Lusitania.    I, 

173. 
Miteno.  Díó  nombre  á  Mitembriga.  I, 

173. 
Mitjavila  (Juan  de).  V,  414. 
Mitotes.  Danza  de  los  mejicanos.   V!, 

179,180,  211. 
Milrídates.  Lidió  con  los  romanos.  1, 

428. 
Mizlaia  (Batalla  de).  IV,  645. 
Moabitas.  Echáronlos  de  España.  III, 

80. 
Mobila,  pob.  do  la  Florida.  VI,  541. 
Moceñigo  (Juan).  V.  53I. 
Moelin,'   pob.    Rindióse   á  Fernando 
quinto.  V,  666.  Llamábanla  el  escu- 
do de  Granada.  V,  606. 
'   Moclin   (Batalla  de).  V,  657. 
Mocliu,  pob.  Cómo  se  apoderaron  de 
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ella  los  cristianos  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
208. 

¡Vliiduf,  padre  de  Zaen,  úllimo  rey 
inoro  de  Valencia.   IV,  144. 

Módena  (El  duque  de).  VI,  487,  490, 
491.    I,  492 

Moderieto,  pob.  Pedrisco  extraordi- 
nario que  cayó  en  ella.  III,  448. 

Modigiscío,  rey  de  los  suevos.  II, 
23. 

Modorra.  Que  era  en  España.  I,  301. 

Mofarraz,  moro  raptor.  111,478. 

Mogen'ie,  pob.  Combatiéronla  los 
agermanados.  IV,  309. 

Moguer,  pob.  I,  18,  28. 

Mohabia  y  Misiona  ^Parcialidades  do 
los!.  IV,  444. 

Moharií,  autor  de  una  seda.  IV,  141. 

Mohán  (Batalla  de).  V.  Darda. 

Moharip,  capitán  moro.  IV,  414. 

Mohel.  Así  llaman  á  Mogaliit.  II,  343. 

Moisés,  profeta  de  Dios.  Nació  en  la 
tierra  de  Egipto  á  los  treinia  y  seis 
años  del  reinado  de  Sicon.  I,  47.  Sa- 
có la  gente  de  los  judíos  de  la  su- 
jeción y  cautiverio  del  rey  Faraón. 

I,  49.  Murió  en  el  cuarto  año  del 
reinado  de  Siculo.  I,  52. 

Mojica  (Alonso  de).  V,  367. 

Mojica  (Miguel  de).  V,  628. 

Mojica  (Lope  de).  V.  944.  977. 

Mojica  (Martin  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 4 
8;  1.  7,  e.  38,  54;  1.  8,  c.  o. 

Mojica  fÁdrian  de).  VI.  45  á  64. 

Mola  (Batalla  de).  V.  980. 

Mola.  pob.  Tomóla  don  Jaime,  rey  de 
Sicilia.  IV,  318. 

Molares  (Los),  pob.  Cómo  se  llamó; 
quién  la  fundó.  I.  106. 

Molares  (Condado  de).  V.  Ribera. 

Molas.  VI,  479. 

Molerá. Trae  una  muela  de  molino 
de  plata,  horadada  de  sable,  en 
campo  de  gules. 

Moles.  IV.  S39. 

Moles.  Pedio  de  Moles,  que  tiene  su 
parentela  en  Dinamarca,  pintaba 
en  su  escudo  de  azur  una  cruz  pa- 
triarcal de  plata  sobre  un  ruejode 
molino;  partido,  por  haberse  casa- 
do con  parienta  del  rey  clon  Pedro, 
de  oro  tres  palos  de  gules,  armas 
de  Aragón  moderno.  Fué  muy  aten- 
dido del  rey  don  Jaime,  pues"  le  dio 
en  Burriana  y  Nulesla  renta  délos 
derechos  de  las  villas  de  Vinaroz  y 
Henicarló.  en  atención  á  sus  servi- 
cios (Febrer). 

Molina,  sierra.  En  ella  tienen  sus 
fuentes  el   Júcar  y  Tajo.  I.    33,  81. 

Molina  (Señorío  de).  Tomó  posesión 
de  él  Sancho  el  Bravo.  III,  182.  Tuvo 
título  de  ducado.  111.  422.  Cómo  se 
apoderó  de  él  Manrique  de  Lara 
IV,  77. 

Molina,  célebre  iurisconsullo.il  215 

Molina  (Alonso  de).  III.  180. 

Molina  (Francisco).  VI,  399  á  403. 

Molina  (Don  Joaquín  de'.  VI,  .351. 

Molina,  escritor.  VI,  4üS. 

Molina,  obispo  de  Malaga,  VI,  547. 

Molina  (Pedro  de).  IV.  202. 

Molina  (Ramón  te).  IV,  239,  311,  361, 
377.  378. 

Molina,   pob.   1 ,  24.    Quién  la  pobló. 

II,  424.  Rindióse  a  don  Alonso  el 
Batallador.  IV,  46.  Merced  que  le 
hizo  don  Enrique  II,  rev  tle  Cas- 
tilla. IV,  762.  Cercáronla  los  ara- 
gonesas en  tiempo  de  don  Juan 
.segundo,  rey  de  Castilla.  V,  277. 

Molina.  De  azur,  una  torre  almenada, 
con  un  homenaje  de  plata,  som- 
breada de  sable,  una  rueda  de  mo- 
lino por  base,  acompañada  de  tres 
lises  tle  oro;  la  bordadora  de  gules 
ocho  aspas  de  oro.  Don  Antonio  de 
Molina  \  Rocba.  marqués  de  Cie- 
ña, vizconde  de  Molina  ,  geniil- 
liombrt'  de  cámara  de  S.  ?<Í.,  bri- 
gadier, caballero  de  Santiago,  y  co- 
ronel <le  caballería,  casó  con  doña 
Manuela  Snldtvar  ó  Zalriivar.  lla- 
ma de  la  1 1  iiul 
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Molina,  ducado.  V.  Claqu'm. 

Molina  (Condado  de).  II,  424. 

Moliner  'Guillen).  IV,  4t,6,  470.  473. 

Moliner  'Ramón).  IV,  470. 

Moliner,  deán  de  Barcelona.  IV,  875. 

Moliner.  Era  Pedro  Moliner  el  capi- 
tán de  la  guarnición  que  el  rey  don 
Jaime  dejó  en  Morella,  obteniendo 
juntamente  el  mando  político  y  mi- 
litar de  aquella  plaza,  por  cuyo 
motivo  se  vio  precisado  a  estable- 
cer su  casa  solar.  Pintaba  en  su 
escudo  dos  leones  lampantes,  y 
mantenientes  un  ruejo  de  molino 
de  azur,  sobre  campo  de  plata;  con 
lo  cual  demostraba  la  dificultad 
que  habia  para  los  que  quisiesen 
sitiar  el  castillo  de  dicha  villa,  pues 
le  daban  poco  cuidado 'Febrer . 

Moliner  de  Lérida  ,  trae  de  gules, 
una  muela  de  molino  de  oro,  ho- 
radada de  azur. 

Motines  (El  inquisidor).  VI,  523. 

Molino  (Bartolomé  del).  Y,  670. 

Molinos,  pob.  I,  29. 

Molins  de  Caldes,  en  Cataluña,  trae 
la  estrecha  (lorlisada  de  gule>, 
flanqueada  de  cuatro  ruedas  de 
molino  de  azur,  horadadas  de  sa- 
ble, en  campo  de  oro. 

Molón  (Guillen  de).  IV,  838,  842. 

Molón    Lorenzo).  V,  661. 

Molón  (Miguel ).  V,  658,  659,  707,  822, 
S3k 

Moloc,  rey  de  Marruecos.  VI,  419  á 
422. 

Molucas (Las).  Su  descubi ¡miento por 
Magallanes.  VI,  317.     ' 

Mollet,  i>ob.  En  ella  fué  derrotado  el 
general  francés  Duhesme.  VI,  577. 

Mollet  de  Barcelona,  trae  un  salmo- 
nete, escamado  de  gules  sobre  el 
mar,  en  campo  de  oro. 

Mollitas.  V    Mozlemitas. 

Molió  (Guillen  de).  IV,  853,  854. 

Mombardon.  V,355. 

Mombaulo,  castillo.  Cercóle  Arnaldo 
de  Corsavi.  IV.  209. 

Momblanch  (Juan  de).  V,295. 

Mombuy  (Francisco).  V.  495,  648. 

Mombuy  (Damián  de).  V.  495. 

Mombuy,  de  oro,  un  monte  de  gules, 
sumado  de  un  buey  de  lo  mismo. 

Mombuy  (luán  de).  V,  322. 

Mombuy  (Berenguer  de).  IV,  589. 

Mombuy  (Francés  de).  V.  192. 

Mombuy  (Francés).  IV,  783. 

Momcloba  ,  lugar.  A  él  debe  redu- 
cirse la  antigua  Obucula.  I,  449. 

Momez  ,Pedro).  IV,  243. 

Momez  Almoravid  (Pedro).  IV,  38,  40. 

Mompalau.  V.  Escrivá. 

Mompalau,  pob.  Tomóla  don  Pedro 
de  Rocaberti.  V,  429. 

Mompeller,  pob.  Apoderóse  de  ella 
el  conde  don  Ramón  Berenguer, 
príncipe  de  Aragón.  IV,  57. 

Mompeller.  V.  María. 

Moinpeller  (Guillen  de).  IV,  97. 

Mompeller  Guillermo  de).  III,  89. 

Mompeller  (Ramón  de  .    IV,   97,   III. 

Mompesar,  maestre  del  Temple.  IV, 
113. 

Mon  (Don  Luis'.  VI,  587. 

Mon  Don  Alejandro).  VI,  602  á  610, 
631. 

Mona  (Isla  de  la).  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  36. 

Monasterios.  Mácese  mención  de  olios 
en  el  lercer  concilio  de  Toledo.  II, 
93.  Antiguamente  vivían  en  ellos 
inonges  v  monjas,  pero  separada- 
mente. II,  273,279. 

Moubiiv  (Francisco  de).  IV.  470. 

Moneada  [Simón).  IV.  274.  419.  .117. 

Moneada  Don  Guillen  Ramón).  IV, 
359,  416,  476,  477,  492.  563,  649,  654. 
i  86,  I.9S.  727,  733,  736.  777.  780.  784, 
811,  821,826.  831  y  sig. 

Moneada  (Don  Guillen  Ramón  de',   | 
senescal  de  Cataluña.  IV.de    ÜJ  a 
1 15.  i 

Moneada    Don    Guillen  Ramón  ,  hijo  \ 
de   don    Ot    de    Moneada.     I\ 
839.  855,861,869  ^903;  V.  II,  |.\  2  v    l 


32.  il,    42.  5C,  01,  78.    91,   109,  -131, 
140,  1 18.  lo.¡.    164,  2Q2. 
-Moneada    Doña  Coslaiiza  .  IV,  181. 
Moneada    (Doña    Guillclma  .  IV,  187, 

188,  2 >7,  292.  342.  372,  381. 
Moneada,  castillo.  Cercóle  don  Jaime 
I,  rey  de  Aragón.  IV.    107.   Poseyé- 
ronle los  vizcondes  de  Bear ne.  IV, 
272.  Guarnición  que  se  puso  en   él 
cuando  la   invasión  del  Ampurdan 
por  Fedpe,  rey  de  Francia.  IV.27¿. 
lomóle  don  Juan   de   Beaumonte 
prior  de  San  Juan.  V.  433. 
Moneada  íOlieou  de).  IV.  53. 
Moneada  (Agradante  de).'  IV.  619. 
Moneada  (Doña  Sibilia  de).  IV.  662. 
Moneada  (Gastón).   IV,  7^7,    781,787, 

7S9. 
Moneada,  conde  de  Adorno.   IV, 769. 
Moneada  (Don    Roger  .    IV,   780.  784 
787,  8U9    á  829,  861,    868,   878,881, 
892  90S. 
Moneada  (Denot).  IV.  781,  809.  821. 
Moneada    (Guillen  de).  IV,  797.   850, 

858;  V,  105. 
Moneada,  conde   de   Agosta.  IV,  809. 
Moneada  ¡Don  Antonio.   IV.  809,  831, 

S65;  V,13,  31. 
Moneada  (Pedro).  IV,  809.  831,  855. 
Moneada  (Don  Juan  de).  Sus   hechos 
IV,  809,  855,  873,  874;  V,  13,  57,  101, 
110,120. 
Moneada    (Mateo    de).    IV,  809,  851  ■ 

V,13. 
Moneada,  hijo  de  don  Ot  de  Moneada. 
IV,  809.  839,  858,  862,878,  8SI.885, 
888;  V,1l,  13,56,  91,  164. 
Moneada  (Doña  Enchina  de).   IV,  811. 
Moneada.  Fué  hermano  de  Otger  Ka- 
laló,  señor  absoluto  de  Monie-Ca- 
tino,  que  por  haberlo   ganado  hizo 
baronía,  mudándole  el   Hombreen 
el   de    .Moneada;   desde   allí  hacia 
continua  guerra  á  los  moros.  Pedro 
de  Moneada,    que  es   pariente  del 
rey  don  Pedro    III,  y   desciende  de 
aquél,  sirvió  al  rey  don  Jaime.  Lle- 
vaba en  su  escudo  la  divisa  hereda- 
da de  su  ascendienie,  losanjeada  de 
plata  y  azur  (Febrer;. 
Moneada.  De  la  hija  de    Pedro  Ut  y 
del  senescal  de  Aragón  don  Ramón 
Guillen  de  Moneada,  bien  conocido 
de  lodos,  pues    siendo  general  en 
Mallorca  murió  en  la  campaña,  era 
hijo  otro  Guillen.  Pintaba  en  *u  es- 
cudo   siete    panes    tostados  sobre 
campo  de  plata,  en  memoria  de  la 
extraña  y  milagrosa  acción,  tenida 
por  verdadera,  que  después  de  ha- 
ber comido  el  rey  y  los  de  su  cor- 
le, sobró  doble  pan  del  que  habí;» 
puesto  en  la  mesa    (Febrer  . 
Moneada.  De  gules,  seis  bezames  de- 
oro,  en  palo.  3  v  3. 
Moneada  Batalla  de.  II.  421. 
Moneada,    ilustre  linaje  de  Cataluña. 

Su  estirpe.  IV,  37. 
Moneada.     Losanjeado    de     plata   y 

azur. 
Moneada,  torre.  Como  se  apoderó  de 
ella  don  Jaime   I.    rey   rio  Aragón. 
IV.  136.  Mando  derribarla   don  Jai  - 
me  I,  rey  de  Aragón.  IV.  136. 
Moneada  Don  Ramón  de  .  IV,  %  \. 
Moneada  (Maleo  de  .  V.  648. 
Moneada,   obispo    de    Vicn.    V,    t>72, 

833. 
Moneada  v   Altarriba    Pedro  de    V 

786. 
Moneada  'Don  Gu rilen  .V  833. 
Moneada    Don  Juan  de  .   V,  921. 
Moneada     lipn   Ico  de  .  V.  96¡ 

1000;  VI.  ¿98,  301.  318;  319.  324,  32.,, 
327. 
Moneada    Don  l"go  de  ,  virpv  de  Sici- 
lia. Ap.  al  V,  I.  6.  c.9.  II;  1.  8 
1.9,  c.  19;  I.  lo.  e.    I,  i,    ,s   \¡.  ios, 
Moneada,  embajador  de  Aragón.  III, 

124. 
Moneada  (Hamon  do  .  A  .  89,  110. 
Moneada   Simen  dei.  V.  93. 
.Moneada  (Lorenzo  de  .  V.  a'.'j.  -4-40. 
Moneada  'Matee  .  V,  375.  4I5,  4i0.  430, 
441..'.   i 


Moliendo,  almirante  de  Aragón.  Vic- 
toria que  consiguió.  III,  209;  IV, 
530,  559,  5li0,  561,  570  á  597,  607, 
615,  620,  6'28,  630,  631,  647,  649,  650, 
656,  665,  668,  698. 
Moneada,  lugar,  lomóle  la  gente  de 
ármasele  la  reina  de  Aragón  y  de 
Navarra.  V,  419. 

Moneada  (Baronía  de).  Dióla  en  feudo 
Ramón  Berenguer   IV,  53. 

Moneada  (Miguolde).  VI,  411. 

Moneada  (Guillen).  IV,  58,  71,  90  á 
120. 

Moneada  (Guillen  de).  IV,  124  á  160. 

Moneada  (Don  Guillen  Ramón  de), 
conde  de  Calntanixeta.  V,  192,  206, 
220,  221,  238,  251,  259,  271,  326,  332, 
367,  368. 

Moneada  Don  Pedro  Ramón  de).  V, 
415,  416,  430. 

Moneada  (Don  Guillen  Ramón  de).  IAr, 
118,190,  193,212,221,283. 

Moneada  (Don  Guillen  de).  IV,  321, 
322,  334,  335,  358,  409,  414,  418,  419, 
427,449,486,517. 

Moneada  (Don  Pedro  de).  IV,  138, 154, 
166,  167,  171,  212,  221,  243,  271,  274, 
275.282,321,  322,  33 k 

Moneada  (DonOlde).  IV,  409,  422,  490, 
503,  507,  514,  517,  523,  527,  535,  536, 
538,  516,  563,  564,  653,  654,  666,  668. 
Su  muerte.  IV.  673. 

Moneada  (Doña  Eliser  de),  esposa  de 
don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  Su 
historia.  IV,  466,  472,  489.  557. 

Moneada,  obispo  de  Huesca.  IV,  496 
á503 

Moneada  (Antonio  de)  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.32. 

Moneada  (Don  Guillen).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  I. 

Moneada  (Ugo  de).  Su  gloriosa  muer- 
te. IV,  437. 

Moneada  (Ramón  de).  IV,  72  á  120. 

Moneada,  señor  de  Fraga.  IV,  154, 
160,  172, 173.  18),  193,  203,  207,  217, 
243,256,271;  274,  275,  284. 

Moneada  (El  procurador).  IV,  207, 
217,  243. 

Moneada,  señor  de  Albalate.  IV,  271, 
278,  234. 

Moneayo.  De  la  cordillera  que  viene 
de  los  Pirineos  se  levanta  el  Mon- 
eayo. Está  toda  ella  poblada  de  lu- 
gares, habitados  por  gente  belicosa 
y  fuerte;  entre  los  cuales,  Jaime  de 
Moneayo  armó  un  escuadrón  de 
espada  y  lanza,  y  marchó  con  ellos 
contra  Jos  rebeldes  de  Castilla  y 
Murcia.  Obligado  el  rey  don  Jaime 
á  sus  servicios,  le  dio  en  premio  á 
Aspe  y  Glevillente,  queriendo  les 
poblase  eon  su  gente.  Pintaba  en 
su  escudo  de  plata,  una  encina  de 
sinople,  partido  de  azur,  una  flor  de 
lis  de  oro  (Febrer). 

Moneayo  ,  marqués  de  Coscojuela. 
Trae  de  oro,  tres  fajas  de  sabie.  Su 
genealogía  es  como  sigue.  Don  Ra- 
miro Sánchez  de  Asiaiñ,  ricohombre 
de  Navarra  y  Castilla,  hijo  de  don 
Sancho  de  Asiain  ,  nieto  de  don 
Fernando  Gil  de  Asiain,  fué  dado  en 
rehenes  por  el  rey  Carlos  de  Na- 
varra, al  rey  don  Pedro  IV  de  Ara- 
gón con  un  hijo  del  infante  don 
Luis  de  Navarra,  y  el  rey  don  Pe- 
dro dio  en  rehenes  por  ellos  (año 
de  156+)  |al  ¡infante  don  Martin  su 
hijo.  Fué  don  Ramiro  embajador 
y  plenipotenciario  al  rey  don  En- 
rique deCaslilla  en  el  año  1379.  Go- 
zó en  .Navarra  el  estado  deAsiain, 
Ulloz  y  otros  lugares,  ven  Aragón 
el  de  los  Jayos,  Santa  Cruz,  Torre  • 
Has  y  Malejar.  Lo  mandó  degollar 
el  mismo  rey  don  Carlos  en  Tafalla, 
año  1381,  por  un  desafio  con  mosen 
Fillot  do  Agraraonte,  y  lo  confiscó 
los  estados  de  Navarra,  que  dio  á 
don  Carlos  de  Navarra  su  sobrino, 
hijo  de  su  hermano  el  infante  don 
Luis.  Casó  eon  (lona  Aldonza  de 
Gurrea  señora  delosFayos,  hija  de 
los  señores  del  honor  de  Gurrea. 

TOMO    VI. 
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j  Fué  su  primogénito  don  Juan  do 
Asiain.  Confiscados  los  bienes  de  su 
padre,  pasó  al  servicio  del  rey  áe 
de  Aragón.  Fué  II  señor  de  las  ba- 
ronías de  los  Fayos,  Santa  Cruz, 
Torrellas  y  Malejar  en  las  vecin- 
dades de  Moneayo,  do  que  resultó 
llamarle  don  Juan  el  de  Moneayo,  y 
pasó  el  apellido  á  sus  descendien- 
tes Fué  camarero  del  rey  don 
Martin  y  mayordomo  del  rey  don 
Fernando  el  Honesto,  de  su  con- 
sejo de  estado ,  gobernador  de 
Aragón,  embajador  al  rey  don  Car- 
los III  de  Navarra,  y  nombrado  pa- 
ra ejecutar  el  desposorio  con  la  in- 
fanta, con  poder  del  infante  don 
Juan  de  Aragón  (año  1414),  después 
rey.  Fueron  hijos  de  don  Ramiro 
Sánchez  de  Asiain,  yde  doña  Aldon- 
za Gurrea,  doña  Aldonza,  que  casó 
con  don  Pedro  de  Gurrea,  barones 
de  Pedrola,  padres  déla  rica  hembra 
doña  María  López  de  Gurrea,  que 
casó  con  don  Juan  de  Aragón,  con- 
de de  Ribagorza,  nielo  del  señor 
don  Juan  II,  ascendientes  de  los 
duques  de  Villahermosa.  Doña  Inés, 
casada  con  don  Enrique  Kuriquez 
de  la  Caria,  mariscal  del  reino  de 
Navarra  y  señor  de  Vierlaseri  Ara- 
gón. Don  Juan  de  Moneayo  casó  eon 
doña  Maria  Coscón  ,  hermana  de 
don  Bellran  Coscón,  camarero  del 
r  ey  don  Martin.  Fueron  sus  hijo*: 
Moneayo  (don  Juan  de),  segundo  de 
este  nombre.  Fué  camarero  del  rey 
don  Alonso  V  ,  de  su  consejo  de 
estado,  gobernador  de  Ai'3gon,  vi- 
rey  y  capitán  general  de  Sicilia, 
embajador  del  rey  don  Juan  de  Na- 
varra al  rey  don  Alonso  V  de  Ña- 
póles, y  eon  el  mismo  rey  nombra- 
do para  ajustar  la  paz  con  el  rey 
don  Juan  de  Castilla.  Su  hermano 
don  Sancho  de  Moneayo.  hijo  se- 
gundo de  don  Juan  I  de  Moneayo, 
cahallero  de  San  Juan,  fué  prisio- 
nero de  los  genoveses  con  los  re- 
yes don  Alonso  quinto  y  don  Juan 
de  Navarra  en  la  batalla  naval  cer- 
ca de  la  isladePonza.  Murió  en  Ge- 
nova en  el  año  1436  antes  de  resca- 
tarse. Don  Juan  II  de  Moneayo  ca- 
só con  doña  Serena  Zacosta,  hija 
de  los  señores  de  Larboz  Casiilleto 
y  Esparraguera  en  Cataluña.  Tuvie- 
ron por  hijos  á  doña  Serena  de 
Moneayo :  casó  dos  veces,  ambas 
con  la  condición  precisa  de  llevar 
sus  hijos  y  sucesores  el  apellido 
y  armas  de  Moneayo.  Fué  su  pri- 
mer marido  don  Juan  de  Bar- 
daxí,  camarlengo  del  rey  don  Alon- 
so V.  Tuvo  de  este  matrimonio  á 
doña  Francisca  de  Bardaxí  y  Mon- 
eayo, que  casó  con  don  Juan  Fer- 
nandez de  Hetedia  leondede  Fuen- 
tes, gobernador  de  Aragón,  lugarte- 
niente general  por  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  y  presidente  de 
cortes.  De  su  segundo  matrimonio 
eon  don  Pedro  de  Zapata  tuvo  doña 
Serena  de  Moneayo  por  hijo  á 

Monciyo  (Don  Juan  dej  tercero  de  es- 
te nombre,  primer  señor  de  Cosco- 
juela de  Fontova.  Fué  embajador 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
al  emperador  Carlos  V.  Casó  dos  ve- 
ces La  primera  con  doña  Leonor 
de  Zapata,  la  segunda  con  doña 
Marquesa  de  Moneada  ,  Folch  de 
Cardona.  Tuvo  del  primer  matrimo- 
nioá 

Moneayo  (Don  Juan  de)  segundo 
señor  de  Coscojaela.  Fué  goberna- 
dor del  reino  de  Valencia  ,  y  ca- 
só con  doña  Isabel  Sánchez  de  Lu- 
na ,  y  fueron  padres  de 

Moneayo  (Don  Pedro  de),  octavo  señor 
de  las  baronías  de  Alcalá  de  Ebro, 
Bureta,  Clamosa,  Puv  de Cinca,Mom- 
brun,  Fontclara  y  villa  de  Albalate, y 
tercero  de  Coscojuela. Casó  condona 
Francisca  Celdran  dtj  Alcarnaz,  hija 
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de  los  señores  de  Sobradiel  y  Mar- 
rano. Nacieron  de  este|malrimonio: 

Moneayo  (Don  Juan  de),  cuarto  se- 
ñor de  Coscojuel»  y  octavo  de  las 
referidas  baronías.  Fué  su  "mujer 
doña  María  de  Aragón  y  Gurrea, 
nieta  de  don  Fernando  el  Católico, 
señora  de  Vallobar  y  las  Casetas. 
Fué  su  heredero  en  sus  respecti- 
vos estados,  su  hermano 

Moneayo  y  Aragón  (Don  Miguel  de), 
primer  marqués  de  San  Felices, 
quinto  señor  de  Coscojuela.  Casó  eon 
doña  Francisca  de  Gurrea  Jiménez 
Cerdan,  doce  señora  de  las  baronías 
de  Argavieso  y  Peralta  y  délos  luga- 
res de  Arbanies,  Ibieca,  Liesa,  Pue- 
yo,  Fañanas,  Casiejon,  Abasen,  Be- 
cha,!Sieft  y  Pisa  en  Aragón,  y  deSa- 
ranana  en  Valencia,  Parrenta  Ma- 
yor de  las  casas  de  Jiménez,  Cerdan 
y  de  lar  de  los  Gurreas,  señores  de  la 
baronía  de  Argavieso.  Nacieron  de 
este  enlace 

Moneayo  (Don  Diego  de),  sexto  se- 
ñor de  Coscojuela,  y  aunque 
primogénito  no  heredó  el  mar- 
quesado de  San  Feliees  •  por  no 
haberse  fundado  con  fideicomiso 
de  primogenitura,  cuyo  titulo  pasó 
á  su  heimano  donjuán  de  Monea- 
yo, segundo  marqués  de  San  Feli- 
ces, que  casó  con  doña  María  Abar- 
ca de  Bolea  y  Osorio,  hija  de  los 
segundos  marqueses  de  Torres.  Tu- 
vieron por  sucesor  á  doña  Francis- 
ca de  Moneayo,  tercera  marquesa 
de  San  Felices,  que  casó  con  don 
José  Berenguer  de  Bardaxí  y  Ber- 
mudez  de  Castro,  marqués  de  Ca- 
ñizares y  Navarros.  Don  Diego  de 
Moneayo,  primogénito  del  primer 
marqués  de  San  Felices,  por  gracia 
del  rey  don  Felipe  III,  fué  nombra- 
do marqués  de  Coscojuela,  y  no 
usó  de  él  aunque  comunmente  le 
llamaban  el  marqués  de  Huerto. 
Casó  con  doña  Beatriz  de  Al  lamba. 
Arbórea,  Aragón  y  Veintemilla,  IX 
baronesa  de  Huerto  ,  Almuniente, 
Permisan,  Udiña,  Ariño,  Fruía  y  las 
Casetas  en  Aragón  y  en  Sicilia.  XIII 
baronesa  de  Rjesi  y  Cepulla  con  sus 
nuevos  feudos.  Parienia  mayor  de 
las  casas  de  Urries  Diez  de  Aux  y 
de  la  de  Arbórea,  por  ser  descen- 
diente y  la  sucesora  inmediata  de 
los  antiguos  jueces  de  Arbórea 
marqueses  de  Gaciano,  despojados 
de  sus  estados  por  la  casa  délos  re- 
yes de  Aragón.  Nació  de  este  enlace 

Moneayo  (  don  José  de.)  ,  Arbórea, 
Aragón  y  Altarriba,  segundo  mar- 
qués de  Coscojuela.  Fué  mayor- 
domo del  rey  don  Felipe  IV  y 
embajador  del  reino  de  Aragón  al 
rey  don  Carlos  II.  Casó  con  doña 
Teresa  Fernandez  de  Heredia  y  Bor- 
ja,  hija  de  don  Juan  Fernandez  da 
Heredia  y  doña  Eleonor  de  Borja,  X 
condes  de  Fuentes,  y  fue  su   hijo, 

Moneayo  (Don  Diego  de).  Arbórea  y 
Aragón,  III  marqués  de  Coscojuela, 
XV  barón  de  Biessi  y  Cepulla  en 
Sicilia.  Casó  con  doña  Violante  de 
Palafox,  Folch  de  Cardona,  hija  de 
don  Marcial  de  Palafox,  IV  mar- 
qués de  Ariza.  mayordomo  del  rey 
don  Felipe  IV  y  de  doña  Felipa 
Folch  de  Cardona  y  Signi,  nieta  de 
Lamoral    príncipe  do  Ligni. 

Moneayo  (Doña  Josefa  de),  hermana 
del  anterior,  casó  con  don  Antonio 
de  Eril  y  Vicentelo.  gobernador  do 
Canarias  y  Cádiz,  virey  y  capitán 
general  de  Cerdeña,  grande  de  Es- 
paña. 

Moneayo  (Don  Bartolomé  Isidro  de\ 
hijo  y  sucesor  de  don  Diego,  fué  IV 
marqués  de  Coscojuela,  conde  do 
Fuentes,  gentil  hombre  de  Cámara 
de  S.  M.  y  creado  grande  de  Espa- 
ña por  él  archiduque  Carlos  de 
Austria  en  Barcelona  á  los  23  de 
setiembre  de  1711,  cuya  gracia  le 
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fué  confirmada  por  el  rey  Felipe  V 
i'ii  2:i  de  enero  de  1720.  Casó  con 
doña  Alaria  Francisca  de  luanes, 
Centellas-  y  Calalayui,  liija  de  don 
Francisco  de  lílanes,  IV  conde  do 
Centellas,  y  de  doña  María  Ana  de 
Cdatayul  y  Palafox,  hija  de  los 
cundes  del  Real:  Fué  su  única  hija 
y  heredera  en  lodos  sus  estados, 
Moneayo  y  lílanes  de  Centellas  (doña 
Francisca  de),  (|ue  casó  con  don 
Antonio  Pignatelli  y  Aragón,  prín- 
cipe del  sacro  real  imperio,  hijo 
tercero  de  don  Fabricio  Pignatelli 
y  CaralTa  duque  de  Monteleon  y 
de  doña  Juana  Aragón  y  Cortés  , 
duquesa  de  Terranova,  marquesa 
del  Valle,  sueesora  de  Hernán  Cor- 
les conquistador  de  Méjico.  Es- 
ta señora  fué  camarera  mayor 
de  la  reina  doña  María  Ana  de 
Neobourg.  Del  enlace  de  doña  Ma- 
ría Francisca  de  Moneayo  v  Bla- 
nes  de  Centellas  con  el  príncjipe 
don  Antonio,  nacieron  don  Joaquín 
Alanasio  el  primogénito,  don  Anto- 
nio Pignatelli  y  Moneayo,  canóni- 
co de  i  Salvador,  célebre  enlodo 
Aragón  por  haber  dirigido  y  lleva- 
do a  cabo  el  canal  imperial.  Don 
Joaquín  Alanasio  Pignatelli  y  de 
Moneayo,  V  marqués  de  Goscojuela 
y  Mora,  conde  de  .Centellas,  duque 
de  Solferino,  gentil  hombre  de  Cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio  y  ser- 
vidumbre, caballero  de  I  Toisón  de 
oro  y  uno  de  los  primeros  grandes 
cruces  de  Carlos  III,  de  la  del  San- 
to Espíritu  en  Francia  y  de  San 
Genaro  en  Ñápeles,  embajador  que 
fué  de  España  en  las  cortes  de  Tu- 
rin,  Francia  é  Inalaterra,  murió  en 
14  de  mavo  de  -1776  en  Madrid  sien- 
do presidente  del  tribunal  de  las 
órdenes  militares.  Estuvo  casado 
dos  veces,  la  primera  con  doña 
Maria  Luisa  de  Gonzaga  duquesa 
de  Solferino,  hija  de  don  Francisco 
de  Gonzaga  y  de  Julia  Quiteria,  Ca- 
lveciólo RulFo  y  Lanza,  primeros 
duques  de  Solferino,  continuada 
en  sus  hijos  la  sucesión  en  el  mar- 
quesado de  Cjscojuela,  que  por 
ese  entronque  .fueron  también 
duques  de  Solferino. 
Moneayo,  monte.  I,  29.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente,  y  por  qué.  I,  57, 
379.  Cercarle  él  pelearon  los  cel- 
tíberos con  los  romanos.  I,  379. 
Moneayo  (Sancho  de).  V,  192, 196 
Moncavo  (Juan  de).  V,  29,  38,  58,  00, 

61,  146,196. 
Moneayo    (  Doña    Aldonza  ).  V  ,    58, 

202. 
Moncavo  (Doña  Inés).  V,  58,  141. 
Moneayo  (Batalla  de).  I,  379. 
Moncavo  (Juan  de).  V,  192,  196,  27o  á 

293,  336,  358,  382. 
Moncavo  (Doña  Aldonza  deV  Y, '3. 
Moncenis  (llerengner  de).  IV,  243. 
Moneenis  (Bernardo  de).  [V,  822. 
Moneey  (El  generan.  Vi,  562á  573. 
Moncia,  montaña.  I,  16,  29.  Cercado 
ella  tuvo  su  inorada  y  asiento  el 
rey  ldubeda.  1,29. 
Mondar,  de  azur  tres  losanjes  de  oro, 

en  palo. 
Monelus  (Guillen  de).  IV,  168. 
Monclus.  Ks una  de  las  nueve  primi- 
tivas noblezas  de  Cataluña.  Pedro 
de  Monclus,  noble  y  hacendadoén 
el  condado  de  Barcelona  desdo 
tiempo  inmemorial,  conociendo  le 
oirria  obligad  m  do  servir  á  su 
rey,  asistió  en  ol  Puig,  cuando  los 
moMs  asaltaron  el  castillo  ¡  luego 
en  Valencia,  Aleira  y  lliar  obró 
como  valiente  soldado,  y  en  la 
resistencia  que  hizo  Benbacor,  fué 

i  elidido  el    rebelde    por  su    mucha 

experiencia.  Pintaba  en  su  escudo 

un    monte    Ilorlisadu    do    plata    cu 
campo  de  sable  (Fftbrei*). 
Moncólobrer,  isla.  Cómo  sollamó.  1, 

Ido. 


NONCAYO-MOiNJL1]. 

Moncoro  de  Hiudarenas.  V.  Ferrer  do 
San  Juan  (lelas  Abadesas. 

Moiichique  (Sierra  de).  Cómo  se  llamó. 
I,  138. 

Monda.  Nombro  del  Mondego.  I,  19. 

Monda,  pob.  A  olla  se  reduce  Muuda. 
I,  209.  Cómo  se  llamó.  I,  456. 

Mondego,  rio,  cómo  se  llamó.  I,  19. 

Mondejar.  De  gules,  la  frente  de  plata. 

Moudojar  (Marquesa  ríe).  Desinople,  la 
banda  gules,  perfilada  de  oro;  la 
bordadura  deoro,  di  visada:  Ave  Hu- 
rta gralia  plena  de  azur.  V.  Mendo- 
za. 

Mondejar  ÍEI  marqués  dej.  VI,  499. 

Mondevilla  (Guillen  de).  V,  200. 

Mondoñedo,  pob.  Cómo  so  llamó  II, 
336. 

Mondoñedo  (Iglesia  de).  Qué  se  dispu- 
so respecto  de  ella  en  el  concorda- 
to do  1851.  VI,  020  á  022. 

Mondoñedo  'Batalla  de).  II.  351. 

Mondragon,  pob.  Cómo  se  llamó.  III, 
104. 

Mondraíon.  VI,  415,  418,  431,  448. 

Mondragon.  Ap.  al  Y,  1.  10.  c.  10. 

Moneba  (don  Pedro  de).  IV,  19a. 

Moneda,  Quién  la  introdujo  en  Espa- 
ña. I,  79.  Libertad  que  muchos  te- 
nían de  labrarla.  1,  461.  No  la  usa- 
ban aun  los  vizcaínos',  asturianos  y 
gallegos  en  tiempo  ríe  Augusto  Cé- 
sar. I,  471.  Cuando  dejaron  de  ba- 
tirla los  particulares.  I,  479.  Contra- 
to que  hizo  respecto  de  ella  la  reina 
Urraca.  111,  33.  Contrato  que  hizo 
respecto  de  ella  Alonso  séptimo.  111, 
35.  Padecióse  mucho  en  España 
por  la  deoro,  que,  adulterada,  se 
introdujo  en  tiempo  de  Teobaldo 
segundo.  III,  555.  Una  pragmática  la 
hizo  desaparecer  por  algún  tiempo. 
VI, 501.  Qué  dispuso  Cirios  III  res- 
pecto de    la  de.-gastaila.    VI, 536. 

Moneda  de  temo.  IV,  106. 

Moneda  forera.  IV,  401. 

Moneda  de  vellón.  Aumentó  su  valor 
el  duque  deLerma.  VI,  459. 

Moneda  jaquesa.  Pormenores  acerca 
de  ella.  IV,  101, 105,  I82. 

Monedaje.  Introducción  de  este  tri- 
buto en  Aragón  y  Caialuña.  IV,  86. 
Curiosas  noticias  acerca  de  él.  IV, 
86,  250,  255.  373. 

Monedas.  Se  tomo  deNoé su  invención. 

I,  39.  Húbolas  en  memoria  del  Dios 
Jano,  y  de  Noé  Jano.  I,  30.  Desde 
cuando  las  usaron  los  españoles.  I, 
37.  Son  muy  útiles  á  la  historia.  I, 
293.  La  de  los  quinarios  de  Marco 
Catón.  I,  367.  Las  de  piala  de  Pos- 
turnio  Albino.  I,  379.  Las  de  Gracur- 
ris.  I,  389.  Las  de  Publio  Cansío.  I, 
473  Lasde  colonias  romanas.  1,479. 
Las  postreras  batidas  por  particu- 
lares. 1,  479.  Las  de  Galba.  I,  531. 
Las  de  los  godos  ayudaron  mucho 
á  la  historia  en  sus  averiguaciones. 
11,8.  12.  Las  de  algunos  emperadores 
católicos.  II,  51.  Las  de  piala  de 
don  Alonso  el  Magno.  11,  52.  Las  de 
oro  do  Hermenegildo.  II,  70.  Una  de 
oro  a  tes  ligua  la  clemencia  deHeea- 
redo.  y  otra  un  triu  ufo  del  mismo  rey. 
11,91,92.  Cítanse  otras  del  rey  Reca- 
redo.  II,  90.  Una  de  oro  del  rey  Liu- 
va  segundo.  II,  103.  Las  de  oro  de 
Witerieo  y  Gundemaro.  II.  104.  Las 
de  plata  de  Sisebutu.  II,  109.  Las  de 
oro  de  Suintila.  II,  110.  Las  mismas 
rio  Chinlila.  II,  1 18.  Las  mismas  de 
llecesvinlo.  II,  131.  143,  149.  Las 
mismas  de  B  ¡¡vigió.  II,  109,  173. 
Las  mismas  de  Egica.  11,  174,  181. 
Las  mismas  de  Wili/.a  II,  ¡82.  Las 
ríe  cobre  del  supuesto  rey  Aconsia. 

II.  184.  Las  de  oro  del  rey  don  Ho- 
árigo.  II.  is'i 

Monedas  romanas.  Sus  nombres  v  su 
valor.  l,2>7. 

Monederos  falsos.  Castigo  que  les  im- 
puso don  Jaime  1.  rey  de  Aragón. 
IV.  181. 

Monegro,  artista.  VI,  3  3 


Monegro,  artista.  \  i.  ■<  3, 
Monel   Jaime    IV  743.  744 


Moner  de  Caxnprodon,  trae  de  gules, 
una  bomba  de  hierro,  encadenados 
en  ella  dos  leones  mantenientes  de 
oro;  la  vcp.la  de  piala  divisada:  tlOM 
qundsed  ubi,  di;  gu|<*s, 

Moneslerache.  pob.  Tomóla  el  Gran 
Capitán.  V  .  7  •/. 

Monez  (Don  Egas).  III,  40. 

Monfaieon  (Na'uger  de).  IV,  o'.[8. 

Monl'alcon,  castillo.  Tomóle  don  Alon- 
so, lujo  natural  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V,446. 

Moolavcnz  flíl  cardenal  .  IV.  471. 

Monfeírat  'Pedro  .  v.  ¿z't.  ¿:->. 

Monferrat  (Bonifacio).  V,  318.  320. 

Monl'ies,  bandidos.  \  I.  392,  393,  405. 

Monforl  (Simún   ríe).  III,  105. 

iMoliíoil  (J  lian  de).  IV.  534   5Í5. 

Monforte  (Guido  de).  IV.  99, 101. 

Monforle  .Guido).  IV,  187,  189,  300, 
301. 

Monforte.  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  III,  309;  IV,  734. 

Monforte  Tilipo  do  .  IV.  189. 

Monforte   Juan  de).  V.  47 

Monforte  (Federico).  Ap.  al  V,  1.  6.  c. 
26. 

Monforte  (Juan  de).  IV.  350.  351,  351. 

Monforte  'Angelo  de).  V.  209,  21 1,  212. 

Monforte  (Aufrio  de,.  IV,  499. 

Monforle  (Nicolás  de).  V,  406. 

Monforte  (Federico  de).  V,  9Í7. 

Monforte,  conde.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  40. 

Monfoite  (Federico;.  Ap.  al  V,  1.7,  c. 
40. 

Mongay  de  Lérida.  De  oro,  un  monto- 
de  gules,  sumarlo  ríe  un  papagayo 
de  sinople,  los  ojos  et  candidos  de 
gules. 

Monge.  Su  heroísmo.  V,  964. 

Mongebello.  Así  se  llamo  el  Etna.  I. 
51  .Qué  significa  este  vocablo.  1.  I .  I . 
Superstición  ejecutada  en  él.  I.  luí. 
Pintura  de  su  terrible  erupción  eii 
tiempo  de  don  Marlin  rey  de  Sicilia. 
IV,  !>52. 

Mongelos,  pob.  Vino  ó  poder  del  rey 
Católico.  Ap.  al  Y,  1    ¡0.  c.  16. 

Mongia  iPunta  de).  Asi  llaman  al  cabo 
de  Finisterra.  I,  20. 

Mongia,  pob.  I,  20. 

Mongibel,  volcan.  V.  Mongebello. 

Mongo  Mariz  (Roberto;.  II.  74. 

Mongri  (Guillen  dé).  IV.  521. 

Mougriu  (Guillen  de  .  IV.  136,  I3S.  166. 

Monion,  castillo.  Tomóle  Sancho  Ra- 
mírez. 111,542:  IV,  26. 

Moniz  (Gonzalo).  11.  401. 

Monjaraz  (Andrés  de).  VI,  261, 

Monjardin,  pob.  lomóla  el  ie\  Católi- 
co. Ap.  al  Y.  I.   10,  c  33. 

Monjas.  Principio  de  su  estado  y  reli- 
gión. I  032.  llacese  mención  de 
ellas  en  el  primer  concilio  de  Tole- 
do 11,  14.  Que  ve  dispuso  respecto 
de  ellas  en  un  Concilio  de  Zarago- 
za. II,  50  Que  en  ol  segundo  conci- 
lio de  Sevilla.  II,  109.  Que  mando 
i  especio  de  ellas  el  papa  al  arzo- 
bispo de  Santiago.  III,  42. 

Monjes,  llacese  mención  de  ellos  por 
primera  vez  en  el  concilio  de  Tar- 
ragona, celebrado  durable  la  min  i- 
ridarf"  de  Amalarico.  11,54-.  Los  que 
trajo  á  España  san  Donato.  II,  71. 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ellos  en 
el  segundo  concillo  de  Sevilla.  II. 
109.  Qué  hicieron  cuando  la  des 
IruCCiori  di'  sus  monasterios  veci- 
nos a  Córdoba  por  el  rey  moro  Ma- 
homad.  11,  3IOi  Que  mandó  acerca 
de  ellos  el  pipa  Pascual  á  un  arzo- 
bispo español.  111.  42. 

Monje,  trae  de  iro,  un  globo  de  azur, 
centrad  i  y  cruzado  de  guies. 

Monjui,  castillo  ríe  Gerona.  Su  des- 
trucción en  1809.  VI. 

Monjui,  castillo  de  Barcelona.  Cómo 
intentó  apoderarse  de  el  el  marqués 
de  los  Yelcz.   VI.    '.s.'    y    sig.  G  iniu 

so  apoderaron  de  el  ios  au>irí.t- 
cos  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
quinto.  VI.  513.  Cómo  se  apoderó 
de  él  el  rey  don  Felipe  quinto.  VI. 
514  Apoderóse  de  muevo  de  él  el 


ejército  del  rey  ilon  Felipe  quinto. 
VI,  521.  Cómo  so  apoderaron  de  él 
los  franceses  en  tiempo  del  rey 
don  Cáilas  citarlo.  VI,  567. 

Monjni  (Batalla  de).  VI,  482  y  sisr. 

Monjuí,  monto  junto  al  cual  fué  ei- 
mentarla  la  ciudad  de  BtirceJona  [, 
197.  Cómo  so  llamo.  I,  l96.,Nfrd«.bei1 
reducirse  á  ól  las  escálasele  Hani- 
hal.  Hay  varios  motiles  déosle  nom- 
bre. Conjeturas  sobre  su  etimolo- 
gía. 1,198. 

Monk  (El  general).  VI.  498. 

Monlauro  (Ugo  ríe).  IV,  154,  136,    137. 

Monlauro  (Bernardo  de).  V,  8. 

Monmaeip.  Jaime  ¡Morimacip,  antiguo 
caballero  de  Alemania,  vino  a  la 
conquistado  Valencia,  e'itándo  cer- 
cada esta  ciudad,  y  se  dio  tan  bue- 
na maña  para  ganar  la  voluntad 
del  rey  don  Jaime,  que  no  le  deja- 
ba de  dia  ni  de  noche,  pues  dormia 
en  su  misma  tienda,  y  comia  en  su 
compañía.  Por  lo  qué  lo  dejó  el  rey 
heredado  con  un  pigüo  patrimonio. 
Pintaba  en  su  escudo  de  gules  ei 
águila  que  usan  los  emperadores 
de  Alemania,  en  fiel  leslimonio  de 
ser  descendiente  de  sangre  impe- 
rial (Febrer). 

Monmouth  (El  duque  de).  VI,  303. 

Monorbino,  pob.  Apoderóse  de  su 
castillo  el  Gran  Capitán.  V,  905. 

IMonpahó  (Pedro  de).  IV,  470,557. 

Monpahó  (Pedro  de).  IV,  470,521. 

Monpahon,  comendador.  IV,  765,  773. 

Monpalao   (Luis  de).  V,  648. 

Monreal  dé  Deva.  Asi  se  llamó  la  vi- 
lla de  Deva.  III,  210.  Mandó  poblar- 
la el  rey  don  Alonso  el  Justiciero. 
III,  210. 

Monreal.  V,  344,  357,  412,  437. 

Monreal.  pob.  de  Aragón.  Rindióse 
al  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 
III.  448;  V,  146.  Convento  de  caba- 
llería que  ordenó  residiese  en  ella 
el  rey  don  Alonso  el  Batallador.  IV, 
43.  Su  cerco  por  el  príncipe  de  Via- 
na.  V,  312. 

Monreal,  pob  de  Navarra.  Concedió- 
le el  fuero  de  los  francos  de  Estella 
don  García  Ramírez,  rey  de  Navar- 
ra. III.  549.  Cómo  se  llamó.  III.  549. 
Rindióse  al  reyjCatólico.  III,  582. 

Monreal. Guillermo  Monreal  quedes- 
de  Igualada  pasó  á  la  guerra  de  Va- 
lencia pocos  días  antes  que  el  moro 
entregara  el  castillo  de  Peníseola, 
pintaba  en  su  escudo  un  león  ram- 
panle  de  sable,  manteniente  el  ^lo- 
bo Herrestre,  en  campo  de  plata. 
Asistió  valerosamente  por  él,  en  el 
Puig,  Valencia  y  Biar,  su  hijo  Ba- 
renguer,  durante  toda  la  guerra. 
Gozaba  en  Mascaren  el  diezmo  que 
competía  al  obispo,  por  haberlo 
comprado,  y  también  hacienda  en 
Valencia  v  en  Guadasuar  (Febrer). 

Mnnreal.  el  marqués  de  este  título 
trae  de  azur  la  faja  de  plata  carga- 
da de  dos  llaves  de  azur  en  palo  y 
seis  lises  de  plata  en  dos  palos, 
acompañada  de  dos  lises  de  plata 
en  la  barba,  una  en  la  frente.  Sobre 
la  enrona  un  leen  naciente  empu- 
ñ  mdo  dos  handeras ,  y  el  mote: 
Despuesde  Dios  la  casa  do  Quirós. 

Monredó,  Bernardo  Monredó  pintaba 
en  su  escudo  un  león  manteniente 
una  esfera  sobre  campo  de  plata, 
significando  este  emblema  sus  he- 
chos y  apellido.  Fué  muy  singular 
para  los  moros;  pues  en  las  esca- 
ramuzas apenas 'divisaban  su  ban- 
dera huían  precipitadamente.  Era 
natural  de  Barcelona,  de  nobleza 
conocida,  y  jamás  reparaba  en  ar- 
rojarse entre  la  muchedumbre  de 
los  moros.  El  rey  don  Jaime  le  dio 
hacienda  en  el  lugar  de  Capaimona 
del  valle  de  Xeta  (Febrer). 

Monredon,  maestre  del  Temple.  IV, 
98,   100. 

Monredon,  ocasionó  una  revuelta.  VI, 
478. 
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Muflí; jo  ó  Almario,  alférez.  III,  57  y 
sig.  Do  él  descienden  los  Manri- 
ques, ib. 

Mnnroig,  arcediano  do  Játiva.  IV, 
454. 

Monrós  (Ramón  de).  IV,  373,  388,  389. 

Monrós  (Rorenguer  do).  IV,  67o. 

Moriroy  (Alonso).  IV,  290,  296. 

Mónroy  (Gonzalo  de).    V,  116. 

Moriroy  (Fernando).  V,  548,558,  590. 

Monroy,  clavero  do  Alcántara.  V,  567, 
569,  599.618,623. 

Monroy  (Alonso).  III,  498,  500. 

Monroy  (Fernando  de)   VI,  72. 

Monroy,  pob.  Ganóse  á  los  moros.  IV, 
70. 

Mons,  ciudad.  Tomóla  el  duquo  do 
Alba.  VI,  415. 

Monsagro.  Nomhre  del  llamado  Mon- 
lesacro.  II,  190. 

Monsanto  (Rodrigo  de).  V,' 566, 

Monserbe  (Damián  de).  IV,  843. 

Monserrat.  Del  monte  en  que  fué  es- 
condida la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora, cuando  los  moros  destruye- 
ron la  España,  y  milagrosamente 
fué  hallada  en  tiempo  del  conde  de 
Barcelona  Jofre,  tomó  el  apellido  y 
divisa  Melchor  Monserrat,  descen- 
diente de  los  que  por  devoción 
costearon  la  primera  iglesia  de  Ma- 
ría, entre  aquellas  ásperas  breñas. 
El  rey  don  Jaime  hizo  mucha  esti- 
mación del  valor  de  este  caballero 
(Febrer).  De  plata  un  monte  escar- 
pado sumado  de  una  sierra  y  car- 
gado de  un  santuario,  son  las  sobre- 
dichas armas. 

Monserrat  de  Cervera,  trae  de  azur. 
un  monte  de  dos  puntas  de  oro, 
sumado  de  una  sierra  de  lo  mismo, 
cerrado  de  una  palizada  de  plata,  y 
ocho  lises  de  lo  mismo,  puestas  en 
orla. 

Monserrat  de  Reus,  marqués  de  Ta- 
marit.  trae  de  gules,  una  montana 
de  desapuntas  de  oro,  sumada  de 
una  sierra  de  lo  mismo. 

Monserrate,  isla.  La  descubrió  Colon. 
VI,  29. 

Monserrate,  monasterio.  I,  15,  624; 
IV,  588. 

Monsó.  Trae  de  oro,  una  torre  de  pie- 
dra, que  en  la  ventana  tiene  un 
hombre  encadenado  de  plata  ,  y  en 
las  almenas,  en  la  parte  diestra  una 
bandera  de  gules,  con  el  moto  de 
plata  «pro  fidelitate;»  la  frente  de 
gules,  un  bezante  de  oro. 

MonsonisdeGerp,  en  Cataluña,  cuar- 
teta de  oro  y  gules. 

Monsorio  (Pedro  del.  II,  427. 

Monsoriu,  castillo.  IV,  272 

Monsoriu  (R-rnardo  de).  V,  63. 

Monsoriu.  Un  monte  florlisado  de  oro 
en  campo  de  gules,  pintaba  en  su 
escudo  Guillermo  Monsoriu.  Sirvió 
en  la  jornada  de  Mallorca,  de  don- 
de pasó  á  Valencia;  era  natural  de 
Cataluña,  y  gozaban  sus  padres  ca- 
sa y  baronía  de  Monsoriu  por  ha- 
berles ganado  á  los  moros  aquel 
puehloen  la  Serranía  en  tiempo  del 
conde  Borrell  primero.  El  rey  don 
Jaime  en  atención  á  sus  proezas,  le 
dio  el  titulo  de  rico-hombre  (Fe- 
brer). Enlazó  esta  familia  con  la  del 
marqués  de  Lupia.  Las  armas  de 
estos  Monsoriu,  dicen  Samper  y  Vi- 
ciana,  eran  de  sinople,  un  monte 
degules  florlisado  deor».  Esta  casa 
se  distinguía  siempre  por  su  valor 
v  prudencia.  Gilaberto  de  Monso- 
riu fue  séptimo  maestre  de  Monto- 
sa elegido  en  1445.  Los  Monsoriu 
poseyeron  largos  años  las  baronías 
de  Estibella,   Beselga  y  Arenas. 

Monsoriu    (Francés  de).  IV, 469. 

Monsoriu  (Gilaberl)  V,  159,  168,  170, 
192,   220: 

Monsoy  de  Eslremadura,  condes  de 
Deleitosa,  título  concedido  por  el 
emperador  Carlos  V.  Cuartelan  1,  4, 
de  gules,  el  castillo  de  oro;  2  y  3 
verado  de  azur  y  plata.    Sobre  el 
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to  lo  oí  escudóle  de  oro  .  cuatro 
palos  gules  cardados  do  tí  crucos 
patos  de  piala  (lluro). 

Monstruos.  Uno  nació  en  Cervera.  IV 
584. 

Monsuar  de  Barcelona,  familia  enla- 
zada con  la  do  Rocabertí.  Trae  do 
gules,  un  monte.  Ilorlisado  do  oro, 
la  bordadura  componada  do  ambos 
esmaltes. 

Monsuar,  dcan  de  Lérida.  V,  4I8. 

Monsuar  (Luis  de).  V,  377. 

Monsuar,  en  Torfosa.  VI,  479. 

Moniaberner,  pob.  Quién  la  pobló. 
IV,  187. 

Montadga.  Qué  era  este  servicio.  II, 
246. 

Montagano  (Jacobucio).  V,   407. 

Montagudo,  pob.  Cercóla  Podro  el 
Cruel.  III,   278. 

Montagudo,  maestre  del  Temple.  IV, 
83,   90. 

Montagudo  (Pedro  de).  V,  131. 

Montagudo  (Martin  de).    V,  374. 

Montagudo,  pob.  Tomáronla  los  ara- 
goneses. V,   433. 

Montagudo  (Luis  de)   V,  881. 

Montagudo  (Bernardo).  IV,  132,  143, 
145. 

Montagudo  (Pelegrin).  IV.  193. 

Montagudo  (Guerao  de!.  IV, '566. 

Montagudo  (Don  Pelegrin).  IV,  900. 

Montagudo  de  Lorca.  IV,  329,  368, 
399. 

Montagut.  Alfonso  Montagut,  caba- 
llero navarro,  de  la  mas  conocida 
casa  de  las  doce  que  elegían  rey, 
llevaba  el  escudo  losanjeado  de  gu- 
les y  oro.  Los  moros  de  Alcudia  y 
Ribera  de  parte  acá  del  Jucar,  usa- 
ron muchas  estratagemas  en  Tous 
y  en  Carlet,  para  no  ser  conquista- 
dos; pero  Montagut  frustró  sus  ar- 
dides y  les  obligó  á  rendirse.  El 
reydouJaime  en  atención  á  estos 
hechos,  le  dio  los  dichos  pueblos, 
por  premio  de  su  valor  (Febrer). 

Montagut.  Guillermo  Montagut,  no- 
ble catalán,  que  fué  á  Valencia  des- 
de el  condado  de  Urgel,  pintaba  en 
su  escudo  un  monte  cargado  de  un 
castillo  almenado  y  sumado  de  un 
soldado  en  guardia  sobre  campo  do 
gules.  El  rey  don  Jaime  le  igualo 
con  el  anterior,  señalándole  lugar 
éntrelos  rico-hombres,  en  aten- 
ción á  su  notoria  nobleza,  y  acredi- 
tado valor  (Febrer). 

Montagut  (Luis).  V, '436. 

Montagut.  Bernardo  Montagut  pinta- 
ba en  su  escudo  dos  montes  escar- 
pados en  campo  de  oro.  Era  rico- 
hombre de  Navarra,  y  su  parecer 
consultaba  el  rey  don  Jaime;  sabia 
su  prudencia  prevenir  cualquier 
accidente,  y  no  habia  sujeto  de  ma- 
yor gobierno  en  todo  el  ejército; 
aconsejando  en  paz  y  en  guerra 
con  conocimiento  y  experiencia 
(Febrer). 

Montagut  deSeguer,  trae  de  azur,  un 
monte  florlisado  de  oro  ,  superado 
de  una  corona  á  la  antigua  de)  lo 
mismo. 

Monta  legre,  pob.  Cercóla  Pedro  pri- 
mero.  III.  249. 

Montalt,de  azur,  un  monte  sombreado 
de  phata,  superado  de  tres  estrellas 
equiláteras  de  oro. 

Montalto,  barón  de  Burcheri.  IV,  831. 

Montalto,  pob.  Tomóla  el  Gran  Capi- 
tán. V,  767. 

Montalvan,  pob.  1, 129. 

Moulalvan,  condado.  V.  Tellez. 

Montalvan,  castillo.  Cercaron  en  ól 
á  don  Juan  II,  rey  de  Castilla,  los 
parciales  del  infante  don  Enrique, 
su  primo.  III.  436. 

Montalvan,  castillo.  Cercóle  y  tomó- 
le Pedro  el  Cruel.  UL  235. 

Montalvo.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  36;  1.10, 
c.  81. 

Montallá,  de  plata,  domado  de   azur. 

Motitanohes,  castillo.  Rindióse  ft  don 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  111,  451. 
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Montanchis,  pib.  I,  24.  No  se  reduce  l 
á  Caliabria.  II,  161.  Tomóla  el  rey 
de  León.  III,  141.  Cerc.o  que  sufrió 
en  tiempo  de  los  reyes  Católicos. 
V,  619. 

Mnntanges.  Así  llaman  á  Montanches. 
1,24. 

Montaner.  Arnaldode  Montaner  vino 
desrieCerdeña,  y  se  hallóen  la  con- 
quista del  Puig.  De  allí  pasó  á  Va- 
lencia, siendo  la  guadaña  contra 
los  moros.  Cautivó  muchos  en  los 
lugaresde  Quarte,  Chiiívella  y  Pi- 
cana, y  sacó  infinitas  riquezas  de 
las  presas.  Estimólo  en  mucho  el 
rey  don  Jaime,  y  le  hizo  grandes 
mercedes.  Por  mas  honor  lo  envió 
por  embajador  al  rey  de  Navarra. 
Pintaba  en  su  escudo  un  montesu- 
perado  de  una  flor  de  lis  en  campo 
de  plata  (Febrer). 

Montaner  de  Cervera,  trae  de  oro 
cuatro  palos  de  gules,  un  escudete 
de  azur,  cargado  de  un  monte  flor- 
lisado  de  oro. 

Montaner  (Ramón),  escritor.  IV,  124, 
376, 395,  431  á  451 ,  470,  477,  485,  517. 

Montaner  (Juan).  IV,  445. 

Montaner  (Arnaldo).  IV.  569. 

Montano  (Lucio  Numisio).  I,  555  y  sig. 

Montano.  VI,  236. 

Montano  (Frey  Benito  Arias).  11,8. 

Montano.   Una  hazaña  suya.  VI,  342. 

Montano,  arzobispo  de  Toledo.  Con- 
gregó el  segundo  concilio  de  Tole- 
do. 11,58,59,  63. 

Montaña  (llamón).  IV,  118. 

Montaña  Negra  (Batalla  de  la).  VI, 
562. 

Montañana,  castillD.  Cercóle  el  rey 
de  Aragón.  IV,  81. 

Montañana  (Guillen  de).  V,  50. 

Montañana  (Ramón).  IV,  227,  397. 

Montañana  (Juan  de)  IV,  879. 

Montañana  (Jacobo  de).  V,  248 

Montañanes  (Guillen  de).  V,  129. 

Monlañanes  (Serafin  de).  V,  498. 

Montañans  (ls;.bel  de).  V,  430. 

Montaragon.  Edificó  su  castillo  San- 
cho Ramírez.  III,  543. 

Montaragon,  castillo.  Escalóle  Luna. 

V,  38. 
Montargull  de  Tarragona,  trae  coti- 
zado de  oro  y  de  azur  en   cuatro 
piezas. 

Montarlo!  (Cugnet  de).  VI,  587. 
Montblanch,  pob.  Tomóla  el  francés. 

VI,  518. 

Montbuy  (Juan\  IV,  804,  817. 

Montbuy  (Bernardo  de).  V,  478.      ' 

Montbuy.  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  41. 

Montbuy  (Marco  de).  IV,  851. 

Montbuy,  de  Zavall ;  de  oro.  un  mon- 
to de  gules,  sumado  de  un  toro  pa 
sanie  de  lo  mismo. 

Montcorlés  (Amoldo  de).  IV.  434. 
Monte  Aguilar,  pob.  Tomóla  el  rey 

don  Fernando  el  Santo.  III,  153. 
Monte  Agudo,  pob.  I,  24.  Visitas   en 

ella.  111,555. 
Monteagudo.  condado.   V.  Mendoza. 
Monteaguiló(Gofrerio).  V,  64. 
Monte-Alegre  (Conde   de).   1  y  4  de 
gules,    un     brazo  al  lado    empu- 
ñando una  espada;  2  y  3  de  plata, 
el  león  de  púrpura. 
Monte  (María  del).  Fué  papa.  VI,  35I. 
Monto  (Jikiii  Bautista).  V.983. 
Monte  (Antonio).  Ap  al  V,  1.  7.  c.  20 
Monle-bardano  (Arnaldo).  V.413. 
Alonle  Bruno  (Ramón).  V,  139. 
Monte  Casal  (Batalla  de).  VI,  499. 
Monteclaro  (Ricio  de).  V,  188,  205,  206, 

226,230.231. 
Montecorte,  castillo.  Rindióse  al  mar- 
qués de  Cádiz.  V,  655. 
Montecuculi  (El  conde  de).  VI,  336. 
Montocuculi.  VI,  498. 
Monte  de  Pulla  (Antonio).  IV,  28i. 
Monte  de  Tarif.  Es  Gihraltar.  I,  30. 
Monlefalcon  (Jonnoto).  V,  Í85. 
Monteflellro  (Guido  de).  IV,  188,  223. 
Monteflellro.  comiede  Urbino.  V,|264, 
271,  272,  313,  317,  318,  324,  351,  477, 
652. 
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Mon  teflel  tro,  duque  de  Urbino.V,  730,  l 
986,  1006. 

Montefóscolo  (Batalla  de).  V,  209. 

Montefrio,  pob.  Rindióse  al  rey  Ca- 
tólico V,6ü6. 

Monlejaque,  pob.  Conversión  de  los 
moros  que  habitaban  en  ella.  V,875. 

Montejo  (Francisco  de).  VI,  106  á  114, 
I27,  '130,  132,141,  155,  156,  197,238, 
239,  240. 

Monleleon,  fortaleza.  Ganóla  el  Gran 
Capitán.  V,  756. 

Monieleon  (El  conde).  VI.  298. 

Montemar(ÉI  conde  de).  VI, 527  y  sip;. 

Montemayor  (Martin  Alonso  de).  V, 
597,  657,  687.' 

Montemayor.  V.  Silva. 

Montemayor,  pob.  1,  463.  A  ella  debe 
reducirse  la  antigua  Uliu.  I,  450. 

Montemayor  (Fernando).  Ap.  al  V,  1. 
7,c.  11. 

Montemavor  el  Nuevo,  pob.  Ganóla 
el  duque  de  Alba.  VI,  426. 

Montemor  el  Bello,  pob.  VI,  427. 

Montenegro.  Su  muerte.  VI,  298. 

Montenegro,  de  plata,  dos  lobos  pa- 
reados^ pasantes  al  pié  de  un  pino 
terrazado,;  la  bordadura  de  azur, 
ocho  aspas  de  plata. 

Montequio  (Lonio).  IV,  636. 

Monte  Regio,  escritor.  I,  280. 

Monlerano  (Gentil  de).  IV,  864. 

Montero,  de  plata,  tres  coi  netas  de 
caza,  torneadas  de  oro,  y  ligadas 
de  gules. 

Monteros  de  Espinosa.  De  oro,  un  ár- 
bol terrazado,  acostado  de  dos  co- 
lumnas de  oro,  acompañado  de  un 
lebrel  pasante,  á  sus  pies,  mante- 
niente el  cuerno  de  la  abundancia, 
superado  de  una  torre  de  oro. 

Monterrey,  pob.  Cercóla  Castro.  III, 
320. 

Monterrey  (El  conde  de).  VI,  483,  496 
y  sig. 

Monterrey.  V.  Acevedo. 

Monlerroso,  castillo.  Tomóle  Alonso 
el  Batallador.  IV,  35. 

Montes  (Manfredo  de).  IV,  241. 

Montes.  De  oto,  dos  perros  pasantes 
de  gules,  uno  sobre  el  otro,  lerra- 
zados  de  sinople;  la  bordadura  de 
gules,  ocho  aspas  de  plata  ;  partido 
de  oro,  un  león  pasante  y  terraza- 
do  de  plata;  la  bordadura  dentada 
de  azur. 

Montesa  (Orden  militar  de).  En  ella 
fué  incorporada  la  de  San  Jorge. 
I,  15.  Su  origen  é  insignias.  IV,  424, 
455  Aplicáronse  a  ella  pane  de  los 
bienes  de  la  orden  del  Temple  en 
Aragón.  IV,  456.  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ella  en  el  concordato  de 
1851.  VI,  620,  621.623. 

Montesa,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  don  Pedro  III.  rey  de  Aragón. 
IV,  216  y  sig.  En  1289  (octubre  16) 
dice  Viciana,  dio  Pedro  III  cariada 
población  a  Montesa. 

Montesa  (Maestrazgo  de).  Diferencia 
que  hubo  sobre  su  provisión.  V, 
647. 

Monlesacro.  Así  se  llamó  el  monte 
donde  escondió  Pelayo  lo  mas  pre- 
ciado que  en  la  Iglesia  de  Toledo 
había.  II,  190. 

Montes  de  Oca.  VI,  601,  603.  604. 

Montesclaros  (Marquesado .  V.  Men- 
doza. 

Montescot,  fajado  de  oro  y  azur,  ó 
sable.  So  llamó  después  Doms,  ó 
Doliupe.  V.  Monloliu. 

.Montesinos.  Dieron  este  nombre  los 
españoles  a  I  caballero  francés  Teo- 
baldo,  que  sirvió  al  rey  don  Pelayo 
en  la  guerra  contra  los  moros.  II, 
212.226. 

Moniesquieu  (Bernardo  de'.  IV.  118. 

Montesquiu  (Elisend*  de).  IV,  269. 

Montevideo,  ciudad.  Cómo  se  apode- 
raron de  alto  los  ingleses  en  tiempo 
riel  rey  don  Carlos  cu  irlo.  VI.  566. 
Abandonáronla  luego  los  ingleses, 
vi,  566.  Apoderáronse  de  ella  los 
p  irluguesea  en  tiempo  del  rey  don 


Fernando  Vil,  rey  de  España.  V  i 
583. 

Montevírgen(GI  marqués  de).  VI.  551. 

Moritfa,  de  oro,  un  globo  de  azur. 

Montlalco,  gules,  monte  de  plata. 

Montferro  (Monasterio de).  Su  funda- 
ción. III.  60. 

Monlgay   de  oro,  un  monte  de  gules. 

Monliel,  castillo.  Recogióse  en  él  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel,  luego  de 
haber  sido  derrotado  por  su  her- 
mano don  Enrique.  III,  351.  tundió- 
se á  don  Enrique,  conde  deTrasia- 
mara.  IV,  762. 


Monliel  (Campo  de).  Taló  gran  liarte 
de  él  el  rev  de  Marruecos  Jacob 
Aben  Jucef.  III,  174. 

Monliel  (Batalla  de).  III,  35I  ;  IV.  762. 

Monlija,  pob.  Destruyóla  Fernando 
el  Santo.  III.  148. 

Montijo,  pob.  Tomóla  el  portugués. 
VI,  486. 

Montijo  (Condado  de).  V.  Portoca- 
rrero. 

Momillas  (Los),  torre.  I,  28. 

Mont-joie.  Qué  signitica  este  voca- 
blo. I,  198.  Tal  vez  se  deriva  de  él 
el  nombre  Monjui  que  tienen  al- 
gunos montes.  I,  198. 

Monilleo  de  Flix,  en  Cataluña,  trae 
de  gules,  un  león  de  oro,  sosteni- 
do de  una  roca  de  lo  mismo,  la 
cumbre  de  azur. 

Montmany,  trae  de  gules,  un  nionte 
llorlisado  de  plata ;  la  bordadura 
componada  de  ambos  esmaltes. 

Monlnover,  pob.  Apoderóse  de  ella 
el    maestre   de  Calatrava.  IV,  fc82. 

Monloliu  (El  comendador ).  V,  916, 
943. 

Monloliu,  ilustre  linaje.  Su  antigüe- 
dad. IV,  277. 

Monloliu.  De  Alemania  procede  el  li- 
naje de  Monloliu.  del  cual  es  hijo 
san  Cipriano,  segundo  obispo  do 
Tolón,  elegido  en  510.  —  Pre»idi-i 
el  concilio  de  Arles,  asislió  á  los 
deOrange  y  Valonee,  y  murió  en 
3  de  octubre  del  año  545. — Divi- 
dido en  dos  brancas,  una  quedó 
en  Marsella,  otra  vino  á  Cataluña 
con  el  ejército  de  Ludovico  Pió.  A 
la  primera  quieren  algunos  perte- 
nezca el  célebre  cardenal  de  Au- 
bnsson,  gran  maestre  de  San  Juan, 
en  el  siglo  XVI,  el  único  que  pudo 
contener  en  Rodas,  las  conquistas 
de  Mahomelo  segundo.  Monloliu 
se  llamó  el  antiguo  vervesor  de  Ca- 
taluña Mon-lescol  ó  lesloch.  como 
lo  afirman  Feliu  y  Diago,  por  ha- 
ber cambiado  en  Dolius  ó  Tolius, 
las  últimas  sílabas  de  su  primitivo 
apellido.  El  conde  don  Ramón  Be- 
renguer  I,  en  diez  de  marzo  de 
1066,  para  premiar  el  valor  de  Poli- 
cio Monloliu  ,  y  para  mejor  defen- 
derse de  los  moros,  le  hizo  dona- 
ción del  castillo  Puigdelfl,  en  el 
campo  de  Tarragona,  reservándo- 
se el  feudo.  Entre  oíros  varones 
preclaros  de  esla  familia,  hallamos 
al  caballero  de  Monloliu  que  con 
quince  gineles  armados  á  su  costa, 
pasó  á  la  conquista  do  Mallorca. 
Raimundo  de  Monloliu,  natural  do 
Tarragona,  segundogénito  de  Ber- 
nardo, quinlo  señor  de  Puigdelti. 
asislió  a  la  conquista  de  Jétiva, 
en  donde  salió  malheiido  de  un 
desafio.  Con  diez  de  a  caballo  y 
treinta  ai  muga  vares,  pagados  do 
sus  propios,  como  buen  vasallo, 
acompaño  al  rey  don  Pedro  111. 
contra  los  rebeldes  de  Murcia. 
Guardó  a  Petrel  y  el  valle  di'  Elda, 
pasó  a  hu  irdamar  v  taló  su  uosta. 
Se  estableció  en  Valeacia,  donde 
quedo  heredado.  Febrer  añade  que 
en  su  escudo  de  oro.  pialaba,  tres 
fijas  de  gules,  antigua  divisa  de  su 
Familia.  Agustín  ele  Monloliu  y  Sa- 
vol,  hijo  segando  le  1 1  casa  de  Va- 
lencia, ea.-o  con  Luisa  (astells:  es 
cabeza  del   linaje  todavía    subris- 
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tiran  renombre  Guillen  Ramón  de 
Montoliu.  A  Dalmacio,  intrépido  en 
las  batallas,  el  infante  don  Pedro 
le  resalí)  un  caballo,  y  don  Alon- 
so III,  le  llamó  á  la  asamblea  reu- 
nido  en  noviembre  de  1386.  Bcren- 
guerde  Montoliu,  gran  cruz  do  la 
orden  de  Jorusalen,  caballero  do 
Galatrava  y  comendador  mayor  de 
Montosa,  se  distinguió  al  mando 
de  cuatro  galeras  en  la  victoria  de 
'1286,  obtenida  por  Roger  de  Lamia 
contra  los  franceses.  Alonso  111  le 
nombró  vicealmirante  do  la  armada 
con  la  que  protegió  las  costando 
llosas,  puso  cerco  a  Tarifa  en  1292, 
y  socorrió  al  rey  Fadrique  de  Sici- 
lia. Otras  hazañas  y  su  pericia  en 
las  cosas  de  mar  recuerda  Zurita 
en  sus  crónicas.  Sim  m  y  Bernardo 
de  Montoliu  en  1314  gobernaron 
sucesivamente  la  isla  de  Gerves 
en  África  por  orden  do  don  Fadri- 
que, rey  de  Sicilia.  De  Jaime  de 
Montoliu  fué  premiado  el  valoren 
el  sitio  de  Almería,  año  do  1310. 
Guillen  pasó  en  1323  á  la  conquista 
de  Cerdeña  con.  el  infante  don 
Alonso.  Oiro  Guillen  acompañó  á 
Pedro  III  de  Aragón  h  la  guerra  de 
Castilla.  Bamon.  gran  privado  de 
este  rey,  en  I370  confirmó  la  con- 
cordia con  el  rey  do  Navarra.  A 
Guillen  Ramón  de  Montoliu,  confi- 
dente de  los  reyes  don  Martin  y  don 
Fernando  el  de  Antequera,  lo  co- 
misionó el  parlamento  de  Caspe  ha- 
cia el  conde  de  Urgel.  Fué  envia- 
do á  fortiücrr  la  viüa  de  Corvera. 
Se  distinguió  por  último  en  la  guer- 
ra de  Ñapóles  reinando  don  Alon- 
so V.  Felipe  V,  premió  con  una  en- 
comienda las  hazañas  de  Manuel 
de  Montoliu  y  Roxadors,  gran  cruz 
y  prior  de  la  orden  de  Malta,  ca- 
pitán de  guardias  valonas,  briga- 
dier de  ejércitos  en  las  guerras  de 
Italia  y  Portugal.  Fué  herido  gra- 
vementeen  Veletri.  En  los  siglos  14 
y  15,  aparecen  los  Montoliu  como 
vegueres  del  rey  y  del  arzobispo 
de  Tarragona.  En  la  carrera  ecle- 
siástica obtuvieron  dignidades  de 
esta  Iglesia  metropolitana,  Ramón, 
Beltran.  Dalmacio,  Amoldo,  Beren- 
guer ,  Simón,  Juan  de  Montoliu, 
Plácido  fué  canónigo  de  Tíarcelona. 
Guillermo,  comisionado  de  don  Jai- 
me II,  obtuvo  del  rey  de  Armenia 
el  brazo  de  santa  Tecla.  Otro  Dal- 
macio murió  en  1496  antes  de  po- 
der ser  consagrado  obispo  de  Tor- 
tosa.  Kamon  de  Montoliu,  fué  el 
primero  de  la  cohorte  religiosa  que 
cuenta  esta  ilustre  familia.  Compa- 
ñero de  san  Pedro  Nolasco,  vistió 
con  el  santo  el  hábito  de  la  orden 
que  fundó  en  1218.  Firmó  y  selló  el 
auto  de  la  muerte  de  este  santo 
fundador.  Bernardo  fué  caballero 
profeso  de  la  milicia  templaría  y 
comendador  de  Malta  en  Gardeny, 
año  de  1289.  Manuel  de  Montoliu 
y  Eril  fué  caballero,  gran  cruz  y 
comendador  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen  en  Villafranca.  Caballeros  de 
estas  órdenes  lo  fueron  Pedro,  Ge- 
rónimo y  los  mencionados  Beren- 
guery  Manuel  Montoliu  de  Hoxa- 
dors.  Abadesas  del  noble  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  las  Puedas  en 
Rarcelona  fueron  Teresa  de  Mon- 
toliu y  Ribas  en  el  siglo  18.  María 
Teresa  Montoliu  y  Eril,  que  murió 
en  1813,  y  Cecilia  su  bermana, 
subpriora,  fallecida  en  1819.  En  la 
real  casa  de  Sijona  de  la  orden  de 
San  Juan  fueron  prioras  Mari  a  de 
Montoliu  en  el  siglo  18,  Rosa  que 
falleció  en  1760  y  Joseta  en  1782. 
Emparentaron  con  esta  familia 
otras  no  menos  ilustres.  LosClara- 
munten  el  siglo  12.  Blanca  Monto- 
liu, último  vastago  de  una  rama, 
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dueña  y  señora  de  Catllar  y  Puig- 
delfí,  enlazó  con  Ueronguer  de 
liequesens  en  1330.  Berenguer 
Folcb,  vizconde  de  Cardona,  casó 
con  Saurina,  hija  de  Umberlo  do 
Montoliu.  Plácido  Montoliu  y  Cas- 
lells  con  Angola  Ribas  en  ol  siglo 
17.  En  el  18,  otro  Plácido  do  Mon- 
toliu de  Hoxadors  dio  su  mino  A 
doña  Cecilia  Eril  y  Josa  :  eslin- 
guido  el  linaje  masculino  de  los 
Eril  se  difundió  en  ol  de  Montoliu. 
El  escullo  de  armas  de  Montoliu 
es  de  oro,  tres  fajas  de  gules,  par- 
tido de  píala,  el  monto  de  gules, 
sumado  do  un  olivo  (Moreri,  Le 
Granel  Baillef.  Fleuiil.  7,  I.  33,  n. 
14,  Mobillon,  Guesnay,  archivo  de 
la  catedral  do  Tarragona,  y  de  la 
corona  de  Aragón,  Ribera,  Feliu, 
Tomich,  liscolano.  Zurita,  I.I,  1.4. c 
98;  I.  6,  c.13;l.  2,1.6,  c.  43;  I.  10,  c. 
10;  lomo2.°y  3.nc.16.) 

Montoliu.  Terciado  en  faja,  1,  palado 
de  oro,  y  gules,  2.  de  plata,  el  ár- 
bol lerrazado,  partido  do  gules,  el 
brazo  armado,  naciente  del  flanco 
diestro,  y  empuñando  la  espada  dé 
sable,  3  de  gules,  tres  torres  de 
orí)  en  faja. 

Montoliu  (Berenguer  de).  IV,  322,331. 

Montoliu  (Simón).  IV,  444,  445. 

Montoliu  (Bernardo).  IV.  444. 

Montoliu  (Guillen  de).  IV,  470. 

Montoliu  (Guillen).  IV,  727. 

Montoliu  (Ramón  de).  IV,  766. 

Montoliu  (Guillen  de).  V,  8. 

Montone  iBraccio  de).  IV,  864,  V,  96, 
103  a  119,  133,151,213. 

Monlorís.  Un  monte  de  gules  florli- 
sado,  perfilado  de  oro,  sobre  cam- 
po do  sinople,  pintó  en.su  divisa 
Pedro  Monlorís,  llamado  el  Bobo. 
Vino  de  Potiers  persiguiendo  á  un 
contrario  suyo.  Hallólo  en  Valen- 
cia, y  para  vengarse,  le  desafió  en 
campal  batalla:  noticioso  el  rey 
del  suceso  se  hizo-amigo  de  los 
dos  y  los  trajo  á  Castilla  donde  fa- 
bricaron un  fuerte  muro  (Febrer). 

Montornés,  castillo.  Poseyéronlo  los 
Entenza.Su  guarnición.  IV,  272. 

Montornés,  del  Valles,  trae  cabriada 
en  cuatro  piezas,  degules  v  oro. 

Montornés  (Pedro).  IV,  368,  727. 

Montornés  (Horneo  de).  IV,  500. 

Montornés  (Ramón  do).  IV,  505,  511 . 

Montoro.  Alfonso  Montero,  noble 
cordovés,  cuando  fué  á  la  conquis- 
ta, de  Jáliva,  era  conocido  por  su 
escudo,  en  que  pintaba  una  car- 
rasca cargada  de  un  buey  sobre 
campo  de  oro.  Por  ser  buen  sol- 
dado, se  le  encomendáronla  forti- 
ficación y  defensa  del  castillo  de 
Albaida;  y  que  dividiera  las  tier- 
ras entre  los  que  allí  estaban  con 
el  de  Castilla,  que  trataban  con 
actividad  de  su  población.  Hay  des- 
cendientes suyos  en  Concentaina, 
Játivay  Valencia  (Febrer). 

Montoro,  pob.  Cómo  se  llamó.  1.  551 . 

Monioro.  Heroica  hazaña  suya.  VI, 
575. 

Montoya  (Rodrigo  de).  III.  308. 

Montoya.  VI,  62. 

Montpahó  (Berenguer  de).  IV,  469. 

Monlpahó  (Ramón).  IV,  495,  521,  538. 

Monlpahon.  IV,  225  á  239,  272. 

Monirodon,  de  gules,  un  monte  flor- 
lisudo  de  oro. 

Montsoriu  (Bernardo  de).  IV,  480. 

Montull.  Pedro  Montull  partió  á  la 
conquisia  de  Valencia  desde  Tolo- 
sa  y  fueron  señales  evidentes  de 
su  noble  sangro  las  operaciones 
que  hizo  á  la  presencia  del  rey 
don  Jaime,  quien  lo  colocó  entre 
los  sobrestantes,  para  que  breve- 
mente se  perfeccionasen  las  obras 
que  en  Villareal  había  delineado. 
Por  cuyo  desempeño  recobró  faina 
do  prudente.  Pintaba  en  su  escudo 
una  flor  do  lis  de  oro  sobre  campo 
de  gules.  El  rey  le  premió  genero- 
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sámenlo  por  sus  buenos  servicios 
(Febrer). 

Mónvedro.  Historia  do  esta  ciudad  fa- 
mosa. 1, 16,  27,  126, 161  á  170. 178, 194 
á  218.  Oué  suerte  cupo  á  los  pocos 
de  Murvedre  óSagunio  que  se  li- 
braron del  fuego  puesto  por  ellos 
mismos  á  sus  casas.  I,  218.  En  qué 
año  sucedió  su  destrucción  por 
Aníbal.  I,  218.  A  ella  debe  redu- 
cirle la  antigua  Sagunto ,  y  por 
qué.  I,  219.  Ei!  ella  puso  Aníbal  un 
depósito  de  los  reines.  I,  223.  En- 
camináronse á  ella  l7>sdos  Escipio- 
nes.  I  245.  Cómo  so  tipoHeraron  do 
ella  los  dos  Escipioues.^k  27I.  Al 
común  y  vecinos  de  ella  dioryi)  los 
dos  Eseipiones  el  sitio  de  TurHeto 
la  menor  ,  combatida  é  incendiada 
por  ellos  ,  y  á  mas  la  tierra  comar- 
cana á  él,  y  con  qué  objeto.  I,  272. 

Monviedro,  pob.  Tomóla  Pedro  el 
Cruel.  III,  306.  Combatióla  Podro  el 
Ceremonioso.  111,  311.  Cercóla  el 
mismo  y  lomóla.  III,  312. 

Monviedro  (Vívesde).  IV,  89í. 

Monvilor.  Créese  que  es  un  sitio  lla- 
mado ahora  Moncio.  I,  264.  Livio  no 
declara  si  fué  pueblo  ó  montaña. 
I,  264. 

Monzao ,  pob.  Cercóla  y  tomó  su 
castillo  el  marqués  deViana.  Vlr 
491,492. 

Monzón  (Condes  de).  Su  antigüedad. 
1.  384. 

Monzón  (Fray  Juan  de).  V,  8. 

Monzón  (Pedro  de).  IV,  628. 

Monzón,  pob.  Tomóla  don  Sancho 
Ramirez.  IV,  28.  Ganó  su  castillo  Lu  - 
na.  IV,  406.  Y  el  general  La  Motte.VI, 

484.  Recobróle    Luis  de    Silva.    VI, 

485.  Saqueo  que  sufrió  en  la  guer- 
ra de  sucesión.  VI.  515. 

Moñino  (Don  José).  VI,  551. 

Moñino  (Don  José),  conde  de  Florida 
Blanco.  VI,  de  536  á  558,  561.  Qué 
hizo  en  calidad  de  presidente  de  la 
junta  central  en  1808.  VI,  573,  574. 
Su  muerte.  VI,  573. 

Moñiz  HeGodov  (Don  Pedro).  111,245, 
270.  311,  323,  324,  327,  344,  3i9,  361 , 
363. 

Moñiz  do  Godoy  (Diego).  III,  268. 

Mora  (El  general).  VI, 573. 

Mora  (Condado).  V.  Hojas. 

Mora  (Diego).  VI.  285,  293,  294. 

Mora  (Pedro).  VI,  551. 

Mora  (Pedro  de).  IV,  594. 

Mora  (José  María).  VI,  631. 

Mora  de  Cabrera,  trae  de  oro  un  mo- 
ral arrancado  de  sinople. 

Mora,  castillo.  Apoderóse  de  él  don 
Enrique  II,  rey  de  Castilla.  III,  344. 

Mora,  pob.  Combatiéronla  los  Monea- 
das durante  la  guerra  que  se  mo- 
vió entre  ellos  y  los  Eutenzas.  IV, 
322.  Diferencia  que  se  movió  res- 
pecto de  ella  entre  los  revés  de 
Castilla  y  Portugal.  IV,  420  Por 
ella  pasó  el  Ebro  el  general  carlista 
Cabrera  en  1840.  VI,  601. 

Mora  (Batalla  de).  VI,  487. 

Moradell,  trae  de  oro,  una  muralla 
con  tres  almenas  piñonadas  de- 
azur, mamposteada  de  sable. 

Moragues.  VI,  341. 

Moragues.  Una  zarza  do  sinople,, car- 
gada de  fruto  en  campo  de  plata 
pintó  en  su  escudo  Guillermo  Mo- 
ragues cuando  siguió  al  rey  don 
Jaime.  Fué  hábil  en  paz  y  en  guer- 

'    ga  (Febrer.) 

Moral  (Francisco  de).  VI,  114- 

Mr  rales  (El  doctor),  padre  del  cronis- 
ta Ambrosio  de  Morales.  Fué  sabio 
en  romance  y  muv  aventajado  mé- 
dico. I,  294.  A  él  debió  Ambrosio  de 
Morales  el  aumento  de  su  alicion 
al  estudio  de  la  lengua  castellana  . 
I,  294.  Dióle  el  primer  marqués  de 
Priego  la  casa  que  compró  en  Cór- 
doba por  la  fama  de  haber  sido  de 
Séneca,  y  por  qué.  I.  512. 

Morales.  Ap.  al  V,  1.6, 'o.  3. 

Morales  (Andrés  de;.  VI,  0|. 
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Momio»  (Gerónimo  de)*  '•  B13. 

Morolos  (Ambrosio  (le).  Incompara- 
ble poria  diligencia  y  esmero  con 
que  recosió  los  mas  preciosos  da- 
tos históricos.  I,  6.  Qué  lo  pudo 
forzar  a  continuar  la  crónica  ge- 
neral de  España.  1,239.  Según  él  el 
huon  estilo  os  indispensable  en  la 
historia.  I,  289.  Quó  dice  de  las  an- 
ticuas crónica.-,  españolas.  1,  289. 
Pormenores  miéntanles  acerca  do 
él  y  do  sus  escritos.  I,  290  á  294.  Su 
patria.  1,31.1*  Opiniones  suyas  con- 
trovertibles. I,  330,  360,  481,  488, 
fiOl,  600:  II,  39.  248.  Oirás  parliou- 
laridades.  II,  7  á  9.  Errores  suyos. 
II,  '1 1 ,  149,  240,  2a0.2  48.  En  qué  tiem- 
po floreció.  VI,  45o. 

Morales,  cuarlela,  1  Y  4  de  oro,  un 
moral  de  sinopie;  2  y  3  de  plata, 
tres  fajas  de  sable. 

Morales  (Condado).  V.  Por  toca  rrcro. 

Moran.  V,  943. 

Moian(Garei).  111,330. 

Morano(Cola).  V,  943. 

Morano(Escipion).  V,  943.  999. 

Moratin  (Don  Nicolás  Fernandez  dci. 
Contribuyó  á  ilustrar  el  reinado  de 
don  Carlos  tercero.  VI,  559  y   si». 

Moratin  (Don  Leandro  Fernandez  de). 
Cómo  dispuso  el  gobierno  español 
que  las  cenizas  de  este  inmortal 
poeta  fuesen  trasladadas  de  París  a 
España.  VI,  632. 

Moraiilla,  pob.  Tomóla  Fernando  el 
Santo.  111, 153. 

Morbegno  (Batalla  de).  VI,  474. 

Motea  (Principado de).  Cómo  fué  con- 
quistado. IV,  450. 

Morea,  región.  I,  00. 

Morejon  de  Lobera  (Rodrigo).  VI,  236, 
201 . 

Morel.  Trae  cortado  de  tres  rasgos  y 
partido  de  dos,  excepto  la  frente, 
que  es  deuno  solo. Primero,  medio 
cortado  y  partido,  1  de  gules  el  le- 
hrel  corriendo  de  plata,  acollara- 
do de  lo  mismo;  2  de,  purpura  ,  la 
malla  de  plata.  3  de  sable,  una 
espada  alta  de  plata,  guarnecida  de 
oro.  Segundo,  de  piala,  la  cabria  al- 
zada de  gules.  Tercero,  cuartelado 
de  oro  y  "azur.  Cuarto,  de  plata,  una 
Amüstera  de  «ules.  Quinto,  de  púr- 
pura, dos  fajas  retiradas  de  plata. 
Sexto,  de  azur,  una  S.  antigua  de 
plata.  Séptimo,  de  oro,  el  árbol  ter- 
razado  de  sinople  frutado  de  azur 
acompañado  de  un  jilgero  percha- 
do. Octavo,  cuartelado  de  oro  y 
gules  una  casa  sin.  ventanas  resal- 
tafia  é  inversada.  Nono,  de  gules  el 
caldero  de  azur,  encendido  de  oro. 
Décimo,  cuartelado  de  oro  y  gules. 
Undécimo,  de  gules,  tres  flechas  de 
plata  empuñadas  armadas  y  ein- 
pen nadas  de  oro. 

Morella  (Pedro  de).  IV,  309. 

Morella,  pob.  Tomóla  Alonso  el  bata- 
llador IV,  3S.  Apoderóse  do  ella  don 
Hlasco  de  Alagon.  IV,  131 .  Cómo  vi- 
no á  poder  del  rey  de  Aragón.  IV, 
132.  Qué  hicieron  sus  moradores 
contra  los  partidarios  de  la  ger- 
nianía.  VI,  309.  Apoderáronse  de 
ella  los  franceses  en  la  guerra  de 
sucesión.  VI,  518.  En  ella  acorraló 
á  los  carlistas  el  general  Vnldés. 
VI,  598,  597.  Apodérese  de  ella  el 
general  carlista  Cabrera.  VI,  599. 
Intentó  apoderarse  de  ella  Oraa, 
ib.  Ganóla  Espartero.  VI, 601. 

Morel las  (Batalla  de).  En  ella  derrota 
los  franceses  el  duque  d(>  San  Ger- 
mán. VI.  498. 

Morel  lelo  (Carlos).  IV,  374. 

Morellon  (El  capitán).  A|>.  al  V.  I.  8, 
c.  II,  32,35:  1.10,  c.  21. 

Moreno.  V,  917,  918. 

Moreno  'Antonio  Guillermo).  VI,  031. 

Moreno  López*  VI,  63:1. 

Moreno.  Asencio  de  Moreno,   natural 

de  Herrera  de  Gisherga,  fué  do  los 

primeros  de  esta  faonlta.se  retiró 

a  las  montañas  de  Leen  con  su  es- 
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posa  y  cuatro  hijos,  fundij  su  casa 
)  en  Xicon,  y  los  cinco,  tanto  se  dis- 
tinguieron contra  los  nioj  os  al  ser  - 
Vicio  de  dotj  Pi'layo.qui)  les  di,')  por 
armas:  de  azur,  cinc.,  corazones 
de  oro.  Lueiío  hicieron  proezas  de 
valor  en  otra  batalla  cerca  de  Bur- 
gos en  las  riberas  ib;  un  rio,  p  o  ¡o 
que  [ludieron  grabar  en  su  divisa, 
el  puente  que  lo  vadeaba.  I).,,, 
Alonso,  agradecido  á.  don  Agusún 
Moreno  por  sus  servicias  en  la  ba- 
talla de  Algociras,  anadien  sus  ar- 
mas, de  piala,  Ufla  banda  de  gules 

engolada  de  dos  cabezas  de  dra- 
gón de  oro.  De  este  liu, ije  desciendí. 
Pedro  León  de  Moreno,  cuyo  hijo 
bajo  el  nombre  de  Anaciólo  fué 
papa,  v  antes  cardonal  de  san  Ca- 
liste. De  esta  familia  hubo  en  todos 
tiempos  hombres  eminentes  en  le- 
tras y  en  armas.  La  Andalucía  so 
honra  de  leñarlos  por  sus  conquis- 
tadores (Via  n  a). 

Morenlain  (Punce  de).  IV,  5.SI. 

Morerde  Puigcerdá,  trae  medio  par- 
tido y  cortado,  1  de  oro,  un  moral 
arrancado  de  sinople;  2  de  gules, 
un  nogal  arrancado,  y  3  de  plata', 
una  cepa  frondosa,  terrazada  y  fru- 
tada de  gules. 

Morera  (Arnaldode).  IV,  541,  544,564, 
565,  573,  004. 

Moreri,  escritor.  VI,  390. 

Moreruela  de  Zamora  (Monasterio 
de).  Su  fundarion.  II,  3i8. 

Mores,  pob.  Tomáronla  los  enemigos 
de  don  Antonio  de  Luna.  IV,  239.' 

Moresino.  (Angelo  de).  V,  206. 

Moret,  cronista  de  Navarra.  III,  516. 

Moreto,  célebre  poeta  dramático.  VI 
494. 

Morey  (Guillen).  IV,  657,  659. 

Morgadell  de  Gerona,  trae  de  azur 
una  banda  de  oro,  cargada  de  tres 
rosas  de  gules,  y  acompañada  de 
siete  bezantes  de  plata  en  orla 

Morgau  (El  filibustero).  VI, 496. 

Morgeie.  Sucedió  a  Allante,  i    46 

Morgetes.  Su  historia.  I,  59. 

Morgorejo(Ei  capitán).  VI,  287; 

Morgu,  pob,  Tomóla  el  rey  don  Fer- 
nando el  Sanio.  III.  i  33. 

Moriélla,  pob.  Tomáronla  los  cristia- 
nos. III,  152. 

Morillo  (El  genera!).  VI.  589,  596. 

Moriscos.  Qué  dispuso  respecto  do 
ellos  el  rey  Católico.  Ap.  al  V,  1.  S, 
e.  10.  Qué  el  emperador  Carlos  v' 
VI,  317,318,  319.  32!.  Su  rebelión 
contra  el  emperador.  VI,  322.  Qué 
se  disnuso  respecto  de  sus  escla- 
vos. VI,  372.  Auxilio  que  daban  á 
los  berberiscos.  VI,  374.  Qué  dis- 
puso contra  ellos  Felipe  segundo. 
VI,  370.  379,  384,  2«.  Su  represen- 
tación al  consejo  de  Castilla.  VI, 
388.  Quédispu.-o  respecto  do  ellos 
el  arzobispo  de  Granada.  VI,  392. 
Su  rebelión  contra  el  rey  don  Fe- 
lipe segundo.  VI,  de  392  á  408.  Su 
expulsión  por  el  rev  don  Kelipe  III. 
VI,  462.  Cíianse  varias  leyes  dicta- 
das contra  .dios.  VI,  402.  Objelo  do 
su  expulsión  por  el  rey  don  Feli- 
pe tercero.  VI.  463. 

Mormilo  (Francisco).  V.  110. 

Moría.  En  el  sitio  dejativa  se  halla- 
ba un  noble  provenzal,  soldado  de 
fortuna,  que. viendo  a  un  robusta 
moro  de  Fez,  como  armado  de  lan- 
za y  escudo  desafiaba  a  todos  can- 
sado de  oirle,  se  le  puso  delante,  y 
al  primer  encuentro  lo  derribó  en 
tierra,  á  presencia  del  uey,  que 
dijo  muy  alegro:  Muer  10  leba  como 
un  Cid,  V  merece  que  en  la  [.orla- 
da de  su  casa  ponga  sobre  camp  > 
de  gules  la  fabo/,,    del  moro  Amu- 

lev:  yo  os  hago  capitán  y  esconce 
do  c!  lugar  de  Ellllorit  en   Mallorca 

l'Vlwer  . 

Moría  francisco  .  vi.  1 11.  ::.;.  :.% 

Moríaos   García  de'.  V.  975. 
Moi  n  tyo  [Pedro    IV,  306. 


Mor,,  [El  doctor  Gonzalo'.  III.  433. 

Moro    Vndriol  .IV,  Ü3&. 

Moro  'Juan,.  V.  :>,]-.  319    330. 

Moro  r,  ibriel  .  \ .  ss>. 

Morón,  poh.  Combatióla  Guarnan.  V. 
55  I.  GÓmo  se  lian,,'..  I,  106.  Guiones 
la  fundaron.  1. 100.  Tomóla  Kernan  - 
do  c|  Sanio.  III.  I53,  lomáronla  los 
aragoneses.  III,  180.  Ap  ideróse  de. 
su  casi  1 1  lo  don  A  ion. so.  rev  de  Ara- 
gón. IV,  315.  Alzáronse  con  ella 
los  enemigos  de  do;,  Alonso  de  i  1 
Cerda.  1V,;S95.  En  ella  se  jumaron 
algunos  dragonc-  desmontados  a  1,1 
columna  expedicionaria  mandada 
por  don  l'.afael  del  luego.  VI,  584. 

Morón  (Podro  de  .  VI,  148. 

Morón  (Fermín  Gen/alo;.  VI,  £31. 

Morón  (Gerónimoj.  Vl.'.ül. 

Morón.  Trae  palado  de  oro,  y  de  azur. 

Moros  (Pascual  de).  V.  614. 

Moros  (.luán  <l'e).  V.  457 . 

Moros,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  304. 

Moros.  Contra  ellos  comenzaron  a  po- 
nerse en  armas  los  reyes  de  Na- 
varra, poco  tiempo  después  que 
los  reyes  de  León  hicieron  lo  mis- 
mo. 1,25.  Por  qué  rehusaban  rom- 
per 1:011  ellos  los  de  Carlago.  I,  130. 
Molestólos  Salo  con  el  ejército  de 
tres  mil  hombres  que  levantó  en 
Andalucía.  I,  130  v  sig.  Llamaron  - 
se  también  maurie.ios.  1,  143.  Sus 
peones  fléchelos  no  podían  igua- 
larse con  los  peones  españoles,  y 
por  qué.  I,  249.  Pelearon  en  el 
cuerno  siniestro  del  ejército  do 
Hasdrubal  Barcino  en  la  batalla  en 
que  este  fué  derrotado  por  I  os  dos 
Escipiones.  I,  232.  Fueron  derrota- 
dos junio  con  los  cartagineses, 
franceses  y  numidias  Por  los  dos 
Escipiones  en  Andalucía,  y  en  qué 
año.  I.  270  y  sig.  Hicieron  una  ir- 
rupción en  España  en  tiempo  del 
emperador  Marco  Aurelio,  y  fueron 
rechazados  después  de  haber  sem- 
brado en  ella  la  destrucción.  1,559. 
Dieron  sobre  Antequera  y  no  ilu- 
dieron tomarla.  I,  S39.  Tomaron  es- 
te nombre  los  alárabes  luego  de 
haberse  apoderado  de  África.  Ii, 
143.  Ofreció  entregarles  !a  España 
el  conde  Juliano.  II.  185.  Su  prime- 
ra venida  á  España  11,  186.  Qué 
lucieron  en  España  guiados  del 
conde  Juliano.  II,  186.  No  hallaron 
resistencia  en  los  godos,  y  por  que. 
II,  186.  Su  segunda  venida  á  Espa- 
ña. II,  187.  Destrozaron  a  los  godos 
en  las  riberas  del  Gundalete.  H,  1S7  . 
Derrotaron  otra  vez  a  los  godos  cer- 
ca de  Eeija.  II.  188.  Historia  de 
sus  guerras  en  España.  II.  203  a 
514:  III,  0  .1811,  v  135  8  136  de  303  a 
431:  IV,  2  ;i  14,  119  a  158,  211.  tóO; 
V,  589  a  S97;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  II. 
'..anselos  índices  de  los  lomos  II 
á  V. 

Morosino  Barbo).  V.  313. 

Morreiio,  hijo   de  Mantredn.  1\ 

Morris   El  coronel  .  VI.  434. 

Moriara  El  marqués  d  -.  VI.  476.  4S4. 
i-s:;. 

Mortier.  general  francés.  VI. 

Mosca  (Maten  .  IV,  520. 

Moscas.  Estrago  que  causó  una  pla- 
g  1  de  días  en  el  ejército  de  Kelipe. 
rey  de  Francia,  luego  de  haberse 
a;. o  lerado  este  de  la  ciudad  de  Ge- 
rona. IV 

' :    -  :osp   Don  Rodrigo  .  V.  969. 

Moscos»,  conde  de  Aliamira.  Ap.  al 
V.  1.8.  r.  41;  I    0.  c  1,3 

Moscoso  l't  capitán  .  \  I 

Moscos.,  de  Alla.niía,  conde  d  >  Fon  - 
lao,  trae  de  oro,  cinco  cabezas  de 
lobo,  de  gules. 

Mose|      Uinnr    del    IV.   , 
■  •  16,  578   a  6 

Moseí    ügweiei  de),  iv.  588 
Mosilauro  Ponce  de    |\ 
Mosquera  Cristóbal     V 

Mosquera  Axl  <.-    V,  1004. 


Mnsquoroles  (Pedro).  IV,  377. 

MO&quitos;  región.  La  recobró  Carlos 
tercero,  Yl,  543. 

Mosset.  trae  (lo  piala,  un  galo  eriza- 
do do  sabio,  con  un  cúbele  eri  la 
boca,  do  oro,  encendido  de  gules. 

Mósla.*io  (Jácobo),  IV,  I G i- . 

Mola  (La),  castillo.  Rindióse  á  don  Fa- 
drkitie.  IV,  426. 

Mola  (La),  pob.  Tomóla  Juan  II,  rey 
<lo  Castilla,  V,  234. 

Muta  (El  lomen',.).  V.  9*1 . 

Mola  (Gallan).  IV,  820,  824. 

Mota  (Marquesado  de)   V     Ulloa. 

Mola  (El  maestro).  Ap.  Si  V,  1.  8,  c.  19. 

Mola  (El  obispo).  VI.  300,  304. 

Motezuma,  emperador  de  Méjico.  VI, 
108,  118,  do  125-  á  144,  150,  de  153  a 
203,  d'e  209  á  217,  234.  Significación 
•  le  su  nombre.  VI,  128.  Su  muerte. 
VI,  210.  Sus  exequias.  .VI,  217.  Sus 
cualidades.  VI,  218.  Sus  lujos.  VI, 
318.  Desastrada  muerte  de  sus  hi- 

1    jos.  VI,  224. 

Molezumá  (Don  Pedro  de),  conde  do 
Moiezuma.  VI,  218. 

Moirico,  pob.  I,  21.  Dio  á  sus  mora- 
dores caria  de  privilegio  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso,  octavo  de  este 
Horrible:  DI,  134.  Confirmó  osla  car- 
ia de  privilegio  el  rey  don  Fernan- 
do el  Santo.  III,  151  y  sig.  Confir- 
móla sus  fueros  y  privilegios  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio.  III,  101.  Su  po- 
blación. IV,  87. 

Motril,  pob.  1,  17.  Ocarnpo  cree  que 
sea  la  que  llamaron  anliguamenio 
Sexí,  ú  otra  muy  cercana  á  ella. 
1,17. 

Motroño  (Ricardo  de).  IV.  300. 

Moura(Crisiobal  de).  VI,  417. 

Movier,  pob  Cómc  se  llamó.  Quién 
la  fundó.  I,  100. 

Moxó,  do  Moncorlós  en  Cataluña, 
Irae  cuartelado,  1 ,  de  oro,  dos  ban- 
das de  gules;  2,  de  oro,  un  glob^de 
azur,  centrado,  y  cruzado  de  gules; 
3,  de  azur,  tres  pajarillos;  y  4,  de 
oro.  un  busto,  de  perfil,  de  sable. 

Moy  (El  conde  de).  VI,  587. 

Moya,  pob.  I,  24.  Apoderóse  de  ella 
don  Sancho,  rey  de  Castilla.  IV, 
329.  Disensiones  que  hubo  entre 
sus  vecinos  y  los  aragoneses.  IV, 
503.  Apodeiósede  ella  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia.  V,  50G. 

Moya  de  Coulreras  (Don  Pedro),  arzo- 
bispo de  Méjico  y  virey  de  Nueva 
España.  VI,  ,432,  433. 

M<c,a  (Marquesado  de).  Su  creación. 
V,  G09. 

Moya  ■Juan  de).  IV,  325. 

Moyano  (Don  Claudio).  VI,  631. 

Mozambique,  ciudad.  Intentó  apode- 
rarse de  ella  el  holandés  Iileus.  VI, 
462. 

Mozárabes.  Origen  de  este  vocablo. 
II.  197.  Dióles  exenciones  y  fran- 
quezas Alonso  el  Batallador.  IV,  45. 
Privilegio  dado  á  los  de  Zaragoza, 
Cal.ilayud  y  Zurita.  IV,  04. 

Mozarabi  (Mateo).  IV,  553. 

Mozaravi.  IV,  608,  627,  635,040. 

Mozlomitasó  Mollitas.  A  quiénes  da- 
ban este  nombre  los  moros.  II.  257. 

Mucasta,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel   II i,  306. 

Mueio  (San),  diácono.  1,  628. 

Muchada  (Juan  Pedro).  VI,  631. 

Mudaría  (Sancho).  UI.  21 1,  214. 

M  udarra  (Mosen).  V,  2/7;  Ap.al  V,  1. 
7,  c.  40. 

Mudarra  (Luis).  V,  572,  573,  58S,  636, 
694.  695,  759,'  764,  771 ,  772,  887,  888, 
909,943,994. 

Muflir,  primer  rev  moro  de  Zaragoza. 
Sus  sucesores.  IV,  40. 

Mueden.  Su  muerte.   VI,  405. 

Muela  de  Cortés,  pob.  Acorraló  en 
ella  á  los  moriscos  el  duque  de  Se- 
gorbe.  VI,  322 

Muela  (La),  castillo.  Turnóle  Pedro  el 
Cruel.  111,  309. 

Muela  (La),  pob.  Tomóla  Jaime  II,  rey 
de  Aragón.  IV,  348.  Rindióse  á  Pe- 
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dro  el  Cruel.  IV,  734.  Cerco  que  su- 
frió en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  rife  Navarra.  V,  588. 

Muez,  pob.  Su  nombro  recuerda  la 
actividad  de  Zumalacarregui.  VI, 
594. 

Mügahit,  capilan  moro.  II,  243. 

Mugello  (Buenaventura  do).  IV,  195. 

Mügner/a  (Juan  de).  Hl,  467 

Mugüia  (Batalla  de).  111,  507. 

Mujacar,  pob  Rindióse  al  rey  Cató- 
lico. V,  074. 

Mujeres.  Su  grande  fecundidad  des- 
pués del  diluvio  universal.  I,  13. 

Muía,  pob- Tomóla  don  Alonso,  hijo 
de  Femando  el  Santo.  III,  155. 

Mulaelno  (Rover  de).  IV,  480. 

Muladar  (Puertodel).  Cómo  le  llaman 
las  crónicas  latinas.  I,  242.  Es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Muradal. 

I.  360. 

Mulch  (llulcazin).  V,  088. 

Muléy— Aben-Chenii,  rey  de  Treme- 
cen.  VI,  300. 

M  ulgoza  (Juan),  de  Tarragona.  I,  560. 

Mub.er  de  Balaguer,  irae  do  azur, 
ires  ruedas  de  molino,  en  palo,  de 
plata;  partido  de  oro,  un  león  de 
gules,  enlado  en  punta,  por  líneas 
curvas,  degules,  una  pina  de  oro. 

Mulvizar,  pob.  Daños  que  sufrió 
cuando  el  alzamiento  de  los  mo- 
riscos. VI,  390. 

Muller(EI  general)  VI,  562. 

Mullubamba,  región.  VI,  290,  296. 

Mumbuy.  De  oro  ,  cualro  palos  on- 
deados de  guie». 

M u minio  (Lucio  ),  pretor  romano.  I, 
387,  389. 

Munda.  pob.  Debe  reducirse  á  Mon- 
da, ni')  á  Ronda  ni  á  Coimbra.  1,  2l9, 
457.  Cerca  de  ella  fué  derrotado 
Hasdrubal  por  Nevo  Escipion.  I, 
279.  Ganóla  Graco.  I,  377.  Su  asien- 
lo.  I,  457.  Cerca  de  ella  se  dio  la 
célebre  batalla  campal  en  la  que 
César  venció  á  Neyo  Pompeyo  el 
mozo.  I,  457.  Cercóla  César.  I,  458. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  Quinto 
Fallid.  I,  400. 

MundaíPi  ¡mera  batalla  de).  Dióse  en- 
tre el  ejercito  de  Neyo  Escipion  v 
el  de  Hasdrubal  Barcino.  1.  209.  Por 
quién  quedó  el  campo.  1,  209. 

Munda  (Segunda  batalla  de).  Dióse 
entre  el  ejército  de  César  y  el  de 
Neyo  Pompeyo  el  mozo.  1 ,  457,  459. 

Mundo  (Nuevo).  Su  descumbí  innenlo 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  I  y  sig.  A 
qué  liarle  de  la  tierra  daban  osle 
nombro  los  antiguos.  VI,  2. 

Munehreaa,  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  111,304. 

Munguia  .Machín  de).  VI,  339. 

Miinia  íDoiuó.  Caulivóla  Fruela.  II, 
228,  2  50;  2  i6. 

Munia  (Doña ).  Llamóse  Mayor.  III, 
537. 

Munia  (Dona),  mujer  de  Ordoño.  II, 
311. 

Munia  (Dona\  esposa  del  conde  de 
Castilla.  II,  342. 

Muniain  (Juan  Gregorio).  VI,  557. 

Municipios.  Qué  eran  enlre  los  ro- 
manos. I,  298. 

Muniesa.  pob.  Tomóla  Luna.  IV,  889. 

Munina  (Doña).  Nombro  dado  á  doña 
Munia.  esposado   Fruela.  UI    529. 

Munion  'Aldonza).  II.  438,  454. 

Munsares.  II! .  4o7,  482,  490  a  493. 

Munster  (Tratado  de).  V!.  48S,  501. 

Munuza    capilan  moro.  Su  hisloria. 

II,  207.  21 1 . 
Muñagoni.  VI.  599. 

Muñiz,  comendador.  IV,  398,  415,462. 

Muñiz  (Lope).  V,  942. 

Muñiz  (Ruy).  IV,  733. 

Muñiz  do  Pereslrolo,  mujer  de  Co- 
lon. VI,  8,  75. 

Muñiz  oe  Godov.  IV,  681  y  sig.  á  724, 
741,  746,  750,  754. 

Muñón ,  nob.  Tomóla  Fernando  el 
Sanio.  III,  145. 

Muñón  (Don  Diego).  H.  373. 

Muñoz  (Martin  ,  aitgon  ;s.  III,  24. 
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Muñoz  (Fernandez).  III,  15. 

Mulita  (El  conde  Alonso).  11,  436,  408. 

Muñoz  (El  conde  Fernando).  II,  4.34. 

Muño/,  (pe.lavo  .  II.  454. 

Muñoz  (Martin):  IV.  36. 

Muñoz  (Garei).  IV,  78. 

Muñoz  de  Einojosi.  IV,  56. 

Muñoz  (Gil),  canónigo  do  la  sania 
iglesia  de  Barcelona,  ¡eligiéronle 
papa  los  cardenales  residentes  en 
Poñíscola  cuando  la  mueriodel  an- 
tipapa Benedicto  XIII,  y  tomó  el 
nomine  do  Clemente  octavo.  111, 
439.  Cómo  renunció  el  pontificado. 
111,441. 

Muñoz.  El  escudo  cuartelado  de  oro, 
la  cruz  de  Calalrava  de  gules;  2  y  3 
un  campo  do  gules,  era  la  divisa  de 
los  Muñoz  de  lliuojosa.  Pelearon 
en  Teruel  contra  los  moros.  Luego 
pasaron  á  Valencia  asistiendo  al 
rey  don  Jaime,  do  cuva  generosi- 
dad recibieron  grandes  premios, 
en  recompensa  de  haberle  servido 
veinte  años  en  la  guerra,  y  de  ellos 
se  puede  decir  con  verdad  que 
ninguno  mereció  mas  bien  la  cruz. 
La  brevedad,  que  se  propone  mo- 
sen Febrer  en  sus  Irovas,  dice,  me 
impido  referir  sus  hazañas. 

Muñoz.  Pedro  Muñoz  capitaneaba  á 
los  que  vinieron  de  Burgos.  En  su 
escudo  cuarlelaba  de  oro,  la  cruz 
de  Calalrava  do  gules,  2  y  3  de 
piala,  cualio  fajas  escaqueadas  do 
sable  y  gules.  Su  padre  se  encon- 
tró en  la  baialla  do  las  Navas,  en 
la  que  rindiendo  á  treinta  moros, 
les  puso  grilLos.  Su  hijo  Pedro, 
imitandolan  valerosashazañas,  hizo 
otro  tanto  que  su  padre,  y  en  el  si- 
tio de  Iíi>ar,  con  inirepidez  descer- 
rajó sus'puerlas  (Febrer). 

Muñoz.  Cinco  quinas  (dado.-O  de  gules 
cargadas  de  5  puntos  sobre  campo 
de  oro  pintaba  en  su  escudo  Enri- 
que Muñoz.  Su  abuelo  se  encontró 
en  las  acciones  de  Jaca  y  de  Hues- 
ca, librando  con  su  espada  al  rey 
don  Pedro  el  Magnánimo,  en  la  sa- 
zón que  estaba  cercado  por  los  mo- 
ros entre  dos  montes  sin  hallar  sa- 
lida. Divisóle  Muñoz,  que  era  ca- 
pitán, y  á  cualro  soldados  que  te- 
nia consigo,  dijo  en  alta  voz:  á  ellos, 
que  son  pocos;  y  arremetiendo  coli- 
na ellos,  dieron  la  vida  al  rey,  el' 
cual  les  premió  sin  medida  (Fe- 
brer). 

Muñoz  (Diego),  mavordomo  del  rey. 
IV.  56.  " 

Muñoz  (Ramón).  IV.  145. 

Muñoz  (Sancho).  IV.  286. 

Muñoz  (Juan)  IV,  301. 

Muñoz  (El1  conde  don  Ñuño)  Pobló'  la 
villa  de  Boa.  II,  378.  Es  el  (ronco, 
del  linaje  de  Guzman.  II,  378. 

Muñoz  (Miguel).  IV,  611. 

Muñoz  (Don  Pascual).  IV,  109. 

Muñoz  de  Hinojosa.  111.  139. 

Muñoz  (Francisco).  V,  187. 

Muñoz  de  Lesanés.  Facilitó  la  toma 
de  Madrid.  III,  343. 

Muñoz  (Luis).  V,  295. 

Muñoz  de  Pamplona.  V,  834,  854,  2GI. 

Muñoz  (El  capilan).  V.  909. 

Muñoz  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  9,  c  14. 

Muñoz  (Alonso).  Ap.  a)  V,  I.  9,  c.  14. 

Muñoz  (Juan).  V,  921. 

Muñoz  (Pedro).  IV,  623,  62S. 

Muñoz,  canónigo  de  Tollosa.  IV,  765, 
900. 

Muñoz  (Juan).  IV,  765. 

Muñoz  (Mosen  Fernando).  IV,  812. 

Muñoz  (Alonso).  IV,  840. 

Muñoz.  Su  rmieri  e  en  Torlosa.  A  ,  450. 

Muñoz  (Alonso).  V,  921. 

Muñoz  (Don  Eernando),  duque  de 
Rianzares.  VI,  603. 

Muñoz  de  Pamplona.  IV,  029. 

Muñoz  Pamplona  (Guillen).  IV,  07;-. 

Muñoz  de  Pamulona  (Micer  Alonso  . 
IV,  717,821,830. 

Mur,  del  Rosellon,  trae  do  piala  un 
águila  esplayada  de  bable,  picola 
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y  membrada  degules,  diademada 
de  oro,  cardado  el  pecho  de  un  es- 
cúdele de  gules,  con  una  muralla 
almenada  de  oro. 

Mur  (Ramón  de),  señor  de  PaJlaruelo. 
Ap.  al  V,  I.  10,  c.  6. 

Mur  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  11; 
¡.10,  o.  6. 

Mur  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.14. 

Mur  (Juan  de).  V,92l. 

Mur  (Antonio  de).  V,  675,  834,  921. 

Mur  (Ramón  de).  V,  659. 

Mur  (Don  Dalmao  de),  obispo  de  Ge- 
rona ,  después  arzobispo  de  Tarra- 
gona, y  por  último  de  Zaragoza.  V 
91 ,  116, 117, 120. 121 .  128, 129, 131,  132, 
143,  150, 153,  154, 156,  157, 173,  174, 
181,  201,  202,  235,  248,  256,  263,  275, 
276,  282,  2S7,  288,  295,  299,  301 .  304, 
322,  336,  340,  635. 

Mur  (llamón  de).  V,  91. 

Mur  (Alonso  de).  V,  148,  194,  20I ,  202, 
2U8. 

Mur  (Doña  Valentina  de).  V,  150, 152, 
154,  162. 

Mur  (Ugo  de).  V,  150.  153. 

Mur  (Rodrigo  de).  V.  152, 153. 

Mur  (Anión  de).  V,  152. 

Mur  (Frav  Luis  de),  senescal  de  maes- 
tre de  Rodas.  V,  166. 

Mur  [Juan  de).  V,  183,  218,  235,  282. 

Mur  (Juan  de).  295.  302. 

Mur  ÍDoña  Isabel  de).  V,  299  461. 

Mur  (Doña  Brianda  de).  V.  461. 

Mur  (Ciprian  de).  V,  463.508,  675,834. 

Mur  (Fernando  de).  V.  375. 

Mur  (Martin  de).  V,  649. 

Mur  (Ramón  de).  IV,  830,  839,  844,  893; 
V,  29.  41. 

Mur  (Pedro  de).  IV,  811.  821,  830. 

Mur  (Arnaldo  de).  IV.  888. 

Mur  (Simón  de).  IV,  8S0. 

Mur  (Acuri  de).  IV,  835,  853,  867,  880, 
892;  V,  14,  30,72. 

Mvjr  (Don  Luis  de).  IV,  809.  867. 

Mur.  Don  Guillen  de  Mur  pintaba  en 
su  escudo  un  lienzo  de  muralla 
abierto  de  una  brecha  sobre  cam- 
po de  sinople:  dicen  que  tomó  esta 
divisa  para  su  linaje  un  ascendien 
te  suyo,  cuando  con  el  tabuquete 
rompió  el  muro  de  Barcelona.  Asis- 
tió al  sitio  y  rendición  de  Játiva,  y 
el  rey  don  Jaime  lo  trató  como  ri- 
co-hombre, y  por  su  calidad  le 
hizo  su  mayordomo  y  de  los  de  su 
consejo.  Tiene  su  casa  solar  en 
Vich,  á  donde  se  volvió  concluida 
la  guerra  (Febrer). 

Mur  (Simón  de).  IV,  581.582,  633,  659. 

Mur  (Rodrigo  de).  IV,  674. 

Mur  (Acartde).  IV,  243,292,  323,  355, 
409.  ' 

Mur  (Dalmao  de).  IV,  727,  773. 

Mur  (Acardet  de).  V.  Mur  (Acart 
de). 

Mur  (Acart  de).  IV.  575  á  5S2,6I2,  633, 
695,  696,  712;  V,  93. 

Muradal,  puerto  del  Muladar.  I,  360. 

Murano,  pob.  Apoderóse  de  ella  y  de 
su  castillo  Mateo  Fortun.  IV,  260. 

Mural.  VI,  568,  570. 

Muratori,  escritor.  VI,  360. 

Murcia,  ciudad.  I,  53.  Qué  opina  res- 
pecio  de  su  fundación  el  cronista 
Ocainpo.  I,  59.  Cómo  consiguió  su 
gobernador   honrosa   capitulación. 

II,  190  y  sig.  Copia  do  la  carta  que 
envió  a  su  concejo  el  rey  don  Pe- 
dro el  Cruel.  III.  388.  Tomó  su  al- 
cázar el  hijo  de  Fernando  el  Santo. 

III,  154.  Reedificó  su  alcázar  don 
Enrique  III,  rey  de  Castilla.  III, 
414.  Golfín  so  apoderó  de  pÍIh  don 
Jaime  |,  rey  de  Araron.  IV,  179. 
Rindióse  a  don  Jaime  II,  roy  de  Ara- 
gón. IV.  348.  Cerróla  el  infante  don 
Enrique,  hijo  de  don  Fernando,  rev 
ile  Aragón.  V,  259.  Revuelta  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  de  Carlos  V, 
rey  de  España.  VI,  304.  [mentaron 
apoderarse  de  ella  los  austríacos 
en  la  guerra  de  sucesión.  VI.  514, 
mejoras  (pie  se  lucieron  en  ella  en 
tiempo  del  rey  don  Carlos  tercero 
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VI,  551  y  sig.  Sublevación  que  hu- 
bo en  ella    VI,  587. 

Murcia  (Reino  de).  I,  24,  33.  Rindióse 
á  Fernando  el  Santo.  III,  154.  Con- 
quistóle Alonso  el  Sabio.  III,  166. 
Guerra  que  hizo  don  Jaime  1  ,  rev 
de  Aragón  á  los  moros  de  este  rei- 
no, que  se  habían  rebelado  contra 
el  rey  de  Castilla  don  Alonso  el  Sa- 
bio. IV,  172,  I73,  179.  Como  se  apo- 
deró de  esle  reino  don  Jaime  II, 
rey  de  Aragón.  IV,  348.  Sentencia 
que  se  dio  para  terminar  la  dife- 
rencia que  respecto  do  esle  reino 
ffabia  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla.  IV,  396,  397,  399.  Partición 
de  sus  términos  en  virtud  do  esta 
semencia.  IV,  399.  Construcción  de 
sus  pantanos.  VI,  549.  Su  levanta- 
miento en  1808.  VI,  569.  Estragos 
que  causó  en  él  el  terremoto  en 
1829.  VI,  591. 

Murcia  (Antiguo  reino  de).  De  azur  ó 
gules,  seis  coronas  de  oro,  3,  2  y  I, 
Castilla  y  León  en  la  bordad ura. 

Murcia  (El  capitán  Pedro  de).  V,  881. 

Murel  (Batalla  de).  IV,  95. 

Murga,  pob.  Cómese  llamó.  I,  59. 

Murgacras.  Es  la  antigua  Murgi.  I, 
165. 

Murgancio,  pob.  Quiénes  la  funda- 
ron. I,  59.  Sostuvo  su  reputación.  I, 
101. 

Murge.  Así  se  llamó  Murga.  I,  59. 

Murgi,  pob.  En  ella  fueron  recibidos 
los  marsellanos.  I,  165. 

Murgis.  Asi  llamaban  Muxacra.  1, 16, 
59. 

Murillo  (Bernardo  de).  IV,  579. 

Murillo  (María  de).  V,  478. 

Murillo  (Juan  de)   V.  478. 

Murillo  (1¿I  capitán).  VI,  406. 

Morillo,  célebie  pintor.  VI,  455. 

Muro(Troilo  de).  V,  246,  247,  250. 

Muro  ,  pob.  Parte  que  lomó  en  el  al- 
zamiento de  los  agermanados.  VI, 
315. 

Muros  ,  deán  de  Santiago.  V,  853. 

Muros  ,  obispo  de  Tuy.  V,  620. 

Muros,  población.  I,  20.  27.  Echóse 
sobre  ella  Barbarroja.  VI,  346. 

Muros  .  obispo  de  Mondoñedo.  Ap. 
al  V,  I.  6,  c.  26;  I.  7,  c.  37. 

Muros  ,  en  Castilla.  Trae  la  mitad  su- 
perior con  cuatro  cuarteles  soste- 
nidos de  otros  tantos  ,  y  la  inferior 
con  cuatro  escudos  acolados  y  re- 
dondeados por  debajo.  Primero  de 
gules,  la  muralla  almenada,  de 
plata,  mamposteada  y  aclarada  de 
sable,  rastrillada  de  piala.  Segun- 
do de  plata  ,  el  arco  de  gules  ,  cor- 
dado de  sable  ,  empulgado  de  lo 
mismo.  Tercero  de  oro  ,  dos  mar- 
tillos de  gules,  encabados  de  pla- 
ta .  y  pareados.  Cuarto  de  azur  ,  el 
árbol  encerrado  de  una  malla  de 
piala.  Quinlo  de  gules  ,  la  faja  da 
plata  engolada  de  dos  cabezas  de 
grifo  del  mismo  metal;  la  borda- 
dura  de  azur.  Sexto  de  azur,  la 
flor  de  piala,  botonada  de  sable, 
partido  de  plata  ,  el  anillo  de  oro, 
horadado  de  gules  ,  cortinado  de 
gules,  la  hoja  de  plata,  venada  de 
sable.  Séptimo  el  portal  piñonado 
de  Ires  piezas  de  piala  ,  mampos- 
teado ,  y  rejado  de  sable,  sobro 
campo  de  sinople.  Octavo  de  azur 
la  bandera  de  oro,  franjada  de 
plata  ,  partido  de  plata  ,  un  tron- 
co, siniestrado  de  un  cometa  de 
sable,  mantelado  de  oro  Nueve, 
de  oro  .  un  pez  en  palo  escamado, 
y  gri.ado  do  sable.  Diez  ,  dos  palos 
centellados  de  gules,  en  campo 
de  piala.  Once  ,  de  azur  ,  la  Frente 
cabriada  de  oro.  corlado  tío  gules, 
la  banda  de  azur  perfilada  de  pia- 
la. Doce,  de  gules  iros  tenazas, 
recortadas  de  piala.  Trece  de  pil- 
les ,  e|  palio  contornado  en  banda 
de  plata,  y  acompañado  do  un 
hozante  ,  en  la  barba  .  de  lo  mis- 
mo. Catorce  de  sinople  ,  dos  mír- 


lelas de  piala.  Lula  lo  en  punta  de 
oro,  la  cabria  contornada  de  gu- 
les. 

Murroño  (Bicardol.  IV,  29s,  300. 

Muría  (Juan,.  [V ,  636. 

Murías  ,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393.  Sa- 
queo que  sufrió.  VI,  396. 

Murvedro,  pob.  Cómo  se  llamó,  I, 
554. 

Murviedro,  población.  I,  40.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  1, 40.  Quién 
la  fundó.  I,  40.  Tu  milito  que  hubo 
en  ella  en  tiempo  de  don  Pedro 
IV,  rey  de  Aragón.  IV,  631.  Rindió- 
se a  Pedro  el  Cruel  IV,  727.  Cer- 
cóla y  la  gano  don  Pedro  IV  ,  rey 
de  Aragón.  IV,  741,  747.  Revuelta 
que  hubo  en  ella  en  tiempo  de 
Carlos  quinto.  VI,  302.  Combatióla 
el  duque  de  Segorbe.  VI,  309.  En- 
trega de  so  castillo  á  los  castella- 
nos. VI,  309. 

Murviedro  Primera  batalla  de\  Dio- 
so entre  el  adelantado  mayor  de 
Castilla  don  Diego  Gómez  de  Sando- 
val  y  el  gobernador  del  reino  de 
Valencia.  V,  7  y  sig.  Por  quién  que- 
dó el  campo.  V,  7. 

Murviedro  (Segunda  batalla  de).  En 
ella  derrotó  el  duque  de  Segorbe 
á  los  germanados.  VI,  309. 

Murviedro  ^Tercera  baialla  de  .  Dió- 
se  entre  los  españoles  y  los  fran- 
ceses. VI,  578. 

Musa  Antonio),  módico  de  Augusto 
César.  Cómo  sanó  á  éste.  I,  473. 

Musca,  conde  de  Módica.  IV,  238, 
239. 

Museras  (Torre  de  los).  Cómo  se  apo- 
deró de  ella  don  Jaime  I ,  rey  do 
Aragón.  IV,  136. 

Musimonios.  Pliniohace  mención  de 
estos  animales  ,  criados  en  Espa- 
ña. 1.30. 

Muso   Rartolomeo).  IV.  494. 

Musono  (Balduino).  IV,  229.  234. 

Musono.tBarlolomé1.  IV,  233. 

Mut.  De  plata  ,  un  hombre  naciente 
de  la  barba  ,  vestido  de  azur ,  cu- 
bierta la  cabeza  de  púrpura  ,  la 
boca  abierta  ,  y  componiendo  con 
la  diestra  la  eme  del  alfabeto  mudo. 

Muxacra  Sierra  de;.  I.  53.  Hacia  ella 
sucedió  tal  vez  el  incendio  de  los 
Pireneos,  según  Ocampo.  I,  124. 

Muxacra  .  pob.  1,  16,  59.  Cómo  la  lla- 
maron los  antiguos.  1,  16.  El  mar 
llego  ánles  mucho  mas  cerca  de 
ella.  I,  16.  Así  se  llamó  después 
Murgacras,  antes  Murgi.   1.  165. 

Muza,  capitán  alárabe.  Gobernó  el 
África  por  el  miramamolin  Olit.  II. 
186.  Ofreció  entregarle  la  España 
el  conde  Juliano  II,  I86.  Sus  cam- 
pañas en  España.  II,  186  a  19o; 
IV.  3. 

Muza,  capitán  moro.  Fué  godo  de 
nación  v  renegó  de  Jesucristo.  II, 
271.  Su  historia.  II,  271. 

Muza  ,  el  moro.  III,  512. 

Muza  (Don).  IV,  2-¡9. 

Muzerez  ó  Mozen  .  rey  moro.  II.  310. 

Miizmitas.  Dónde  moraban  lil,  29. 
Sus  guerras.  III,  29,  i  2.  94. 

Muzqmz  (Miguel).  VI.  552,  553. 

Muzquiz  ,  pob  Dio  fuero  a  sus  mo- 
radores don  Sancho  el  Fuerte,  rey 
de  Navarra.  III,  651. 
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Nabal,  pob.  Tomóla  el  rey  de  Aragon- 

IV,  28. 
Nabal  del  Sen   Pedro'.  H  .  ■">. 
Nabares.  VI.  )20. 
Nabin  [Madama de).  V.  853. 
Nabot   Miguel    vi,  31o. 
N'abueodoñosor.    padre  del  que   vino 

á  España.  1,  IOS 
Nabucodonosur,  pr  ncipe  de  Babilo- 


tila.  Su  historia,  y  venida  a  España. 

I,  104  a  iOS. 

Nacimiento  do  Jesucristo.  F,  487. 

Nacimiento  ó  Natividad  (Año  del). 
Guando  so  comen/.ó  a  contar  los 
años  por  él  en  el  reino  do  Aragón. 
IV,  653. 

Nación  española.  No  hubo  quién  es- 
cribiese la  historia  de  sus  tiempos 
antiguos  anteriores  al  de  la  inva- 
sión da  los  godos;  ó  ¡>i  le  hubo,  so 
han  perdido  sus  escritos.  I,  10. 

Nacor.  Su  manceba.  I.  4ti. 

Nadal,  de  Gerona,  trae  de  azur,  una 
cinta  de  oro,  acompañada  en  la 
frente  de  una  estrella  de  lo  mismo, 
y  en  la  punta  de  tres  fajas  ondea- 
das de  plata. 

Nadal  (Fray  Juan).  V,  18. 

Nadal  Pedro).  IV,  650 

Nagera  (Guillen).  IV,  557. 

Nadalino.  V,  815. 

Naerdon,  pob.  Crueldades  cometidas 
en  ella.    VI,  415. 

Naharro  (Torres),  escritor.  VI,  364. 

Naja  (Pedro  la).  IV,  59o. 

Naja  (Luis).  V,  374,483,620. 

Naja  (Domingo).  V,  659,  798. 

Najara  (UalalUí  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Pedro  el  Cruel  y  el  de 
don  Enrique  su  hermano  bastardo. 
III,  326  y  sig.;  IV,  754. 

Najara  (Encuentro  de).  IV,  709. 

Najara  (Duques  de).  Su  estirpe.  III.  89. 

Najara,  pob.  Cómo  se  llamó.  II,  360. 
Apoderóse  de  ella  el  rey  de  Na- 
varra. II,  360;  III,  533.  Matanza  de 
judíos  en  ella.  111,290;  IV,  709.  Era 
la  capital  déla   Rioja.  III,  495. 

Najarilla,  rio.  Sus  fuentes.  I,  29. 

Nájera,  pob.  En  ella  se  hallan  sepul- 
cros de  reyes  navarros.  I,  25.  Vióse 
en  ella  el  rey  de  Castilla  don  Alon- 
so Vil  con  don  García  ltamirez  rey 
de  Navarra.  111,547.  Parte  que  tomó 
en  el  alzamiento  de  los  comuneros. 
VI,  304. 

Namontayada.  IV,  352,  358,  470.  482. 

Nanio.  Su  ejecución.  VI,  360. 

Nantolio  (Fray  Iterio  de).  I V,  387. 

Napoleón,  primero,  emperador.  VI, 
de  562  á  574, 577,  580,  582. 

Napoleón.  V.  Luis  Napoleón. 

Ñapóles,  ciudad.  Intentó  incendiarla 
Carlos  rey  de  Sicilia,  y  por  qué.  IV, 
259.  Interesantes  pormenores  de  su 
historia  en  loque  está  enlazada  con 
la  de  España.  V,  119, 139,  215  á237, 
755,  765,  889,  951  á  959;  VI,  348,  349, 
433,488,503,511,515,  527,529. 

Ñapóles,  reino.  Derecho  á  la  suce- 
sión en  él  que  tuvieron  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Anjou,  y  los  du- 
ques de  Durazo.  V,  99  y  sig.  Cómo 
se  le  repartieron  entre  sí  Luis  XII, 
rey  de  Francia,  y  don  Fernando  el 
Católico.  V,  866.  Cómo  se  instituyó 
en  él  la  inquisición.  Ap.  al  V,  I.  8, 
c.34.  Desprendióse  de  él  la  España 
en  virtud  del  tratado  de  Utrech. 
VI,  518.  Cómo  se  apoderó  de  él  el 
infante  don  Carlos,  hijo  de  don  Fe- 
lipe V,  rey  de  España.  VI ,  527 
y  sig. 

Ñapóles  (Batalla  de).  IV,  300  y  sig. 

Ñapóles  (El  vizconde  de).  V,  236. 

Ñapóles  (Golella  de).  V,  231. 

Napochíes.  VI,  374. 

Narbona-Lara  (en  España  y  en  Lan- 
guedoc).  Trae  por  armas  un  campo 
de  gules. 

Narbona,  ciudad.  1, 14.  Cómo  se  apo- 
deró de  ella  el  rey  godo  Teodori- 
co.  II,  43.  Cómo  la  perdió  el  rey  go  • 
do  Gesalico.  II,  50.  Cómo  se  apode- 
ró de  ella  Paulo.  II,  152.  Confió 
Paulo  la  defensa  de  ella  á  Witimi- 
ro.  II,  154.  Cómo  la  reconquistó  una 
parte  del  ejército  del   rey  Watuba 

II,  154.  Tomóla  Zenia.  IV,  3. 

Narbona  (Aimerique).  IV,  47. 

Narbona  (Concilio  de).  II,  101. 

Narbona  (Iglesia  de).  A  los*  seis  obis- 
pos sufragáneos  de  ella  señaló  sus 
términos  el  rey  Wamba.  II,  163. 
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Narbona  (Aimcrico  de).  V,  69. 

Narbran.  IV,  146. 

Narcea  ó  Narceya,  rio.  Error  que  pa- 
deció respecto  do  él  el  cronista 
Múralos.  II,  267. 

Narcea  (Batalla  do).  11,266. 

Narciso  (San),  martirizado  en  Gerona. 
I,  579. 

Narciso  (San),  mártir.  Hay  alguna 
confusión  on  lo  que  escriben  de  él 
algunos  autores.  I,  629. 

Nargó  (Cuesta  de).  VI,  601. 

Nati  la,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Naro.  Trae  el  escudo  en  palo  de  sa- 
ble. 3  cabrias  do  plata  entrelazadas 
superadas  de  una  nuez  al  natural, 
radiante  de  oro,  2  de  gules  la  pier- 
na de  avestruz  de  sable  cortada  de 
plata,  3  de  oro  el  globo  de  plata, 
redondeado  de  sable. 

Naron  (.Batalla  de).  11,247. 

Narsi,  médico  de  Carlos  quinto.  VI, 
321. 

Narvaez  (Hernando  de).  III,  497. 

Narvaez  (liodrigo  de).  III,  430. 

Narvaez  (Panfilo  de).  VI,  de  197  á  21 1 , 
230,  236,  237. 

Naivaez.  Parte  que  tomó  en  la  muer- 
te de   Francisco  Pizarro.  VI,   292 

Narvaez  (Diego).  VI,  35I. 

Narvaez  (El  general  don  Ramón  Ma- 
ría), duque  de  Valencia.  VI.  de  597 
á  610,   de  614  á  619,  62o,  630  y  sig. 

Narvaez.  De  gules  cinco  uses  de  pla- 
ta, la  orla  del  mismo  esmalte  con 
ocho  travas,  ó  nudos,  traia  por  di- 
visa Alfonso  Narvaez,  cuando,  flan- 
do  del  socorro  del  rey  de  Granada, 
se  rebelaron  Murcia  y  Orihuela. 
Pasó  á  la  conqui.-ta  de  Valencia 
desde  Galicia  donde  tiene  su  solar 
de  gente  aguerrida.  En  Sax  y  en 
Almansa  trató á  los  moros  de  trai- 
dores cobardes.  Pasando  á  Mon for- 
te, donde  residió  después,  él  solo 
desencajó  la  puerta  para  la  entra- 
da. Acompañó  al  infante,  hermano 
de  don  Pedro  III,  á  Zaragoza  (Fe- 
brer.) 

Narvaez  de  Navarra,  de  plata,  cinco 
lises  de  oro  en  aspa. 

Narvaez.  conde  de  Yumuri.  Cuartela: 
1  de  azur,  media  torre  en  el  flanco 
siniestro  sumada  de  un  árbol  y 
acompañada  de  otras  cuatro  de 
plata  mas  pequeñas;  la  bordadura 
de  gules;  2,  de  azur,  un  árbol, 
acompañado  de  cinco  corazonesdo 
plata,  la  bordadura  de  gules;  3  de 
gules,  cinco  lises  de  plata,  la  bor- 
dadura de  oro-,  4  de  plata,  un  águi- 
la de  sable,  corlado  de  sinople  un 
grifo  de  plata,  la  bordadura  de  lo 
mismo. 

Narzon,  almirante-  IV   300. 

Nasao  (Adolfo  de).  IV,  331. 

Nasar  (Batalla  de).  Ganóla  Zumala- 
carregui.  VI,  594. 

Nasarre.  De  oro,  dos  brazos  en  faja, 
empuñando  el  diestro  una  espada, 
el  siniestro  tocando  la  nariz  del 
busto  de  un  rey  de  perfil. 

Nasau  (Luis  de).  VI,  391,  415,  418. 

Nasau  (Adolfo  de).  VI,  391. 

Nasica.  Asi  se  llamó  Calagurris.  I, 
553. 

Nasio  (Alejandro),  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  33. 

Nassau  (El  conde  de),  VI.  308. 

Nassau  (Mauricio  de).  VI,  431,  436, 
438,  de  441  á  448,  451,  de  458   á  470. 

Nassau  (El  conde  Luis  de).  VI  449. 

Nassau  (Federico  de).  VI,  461,  470. 

Nassau  (Mauricio  de).  VI,  476. 

Nataba,  pob.  Combatióla  la  gente  de 
armas  de  don  Juan,  rey  de  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  489. 

Natalicio.  Cómo  solemnizaban  el  del 
sumo  pontífice  los  obispos  comar- 
canos á  Roma.  II,  44. 

Nalureli  ¡Filiberto),  preboste  deUtre- 
que.  V,  995,  1004,  1006,  Ap.  al  V,  I. 
6,  c.  21,31. 

Naucler  ó  Nauclero.  V,  570,  680  y  sig. 
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I  Nausto,  obispo  do  Coimbra.  I,  505. 

Nava  (Suero  de).  V,  38,41,42,  51. 

Nava  (Gutierre  do).    V,  152,  170,   181, 
189,190,  192,  193,190. 

Nava  (Pedro  de).  V,  186. 
.  Nava  (Suero  de).  V.  346,  383. 

Nava  (Juan  de).  V,  320,  460. 

Nava  (Alvaro  de).  V,    500,  556,  557, 
567,597.015,618,789,815,816. 

Navalles  (El  mariscal).  VI,  491,  498. 

Navarino,    ciudad.   Intentó    tomarla 
don  Juan  do  Austria.  VI,  414. 

Navarra  obispo  de  Badajoz.  I,  605. 

Navarra  (Reino  de).  I, '22  á  28.  Su 
crónica.  I,  6;  111,520  á  fln.  Puesto 
que  ahora  tenga  poca  tierra,  es 
abundosa  y  bien  poblada.  I,  25.  Mo- 
ra en  él  gente  valiente,  de  esfuer- 
zo y  Ijien  desenvuelta  para  todo.  I, 
25.  Fué  una  de  las  provincias  es- 
pañolas en  que,  después  de  la  in- 
vasión sarracena,  primeramente 
hubo  personas  que  tomasen  et 
apellido  de  rey.  1,  25.  Sus  límites. 
1,25.  Divídenlede  Francia  los  mon- 
tes Pirineos.  I,  25.  Divídele  del  rei- 
no de  Castilla  el  rio  Ebro.  1,  25.  Ni 
Tudela,  ni  Alfaro,  ni  Cortes  perte- 
necían ánles  á  este  reino.  I,  25. 
Vense  muchos  de  sus  linderos  con- 
fusos y  torcidos,  muy  diversos  do 
lo  que  fueron  antiguamente,  y  por 
qué.  I,  25.  Los  señoríos  de  Álava  y 
Guipúzcoa  pertenecieron  á  él  mu- 
chos años.  I,  25.  Gran  copia  de  co- 
rónicas  dicen  que  los  señoríos  da 
Álava  y  Guipúzcoa  le  pertenecer, 
naturalmente.  I,  25. Todas  lasaguas 
de  este  reino  acuden  al  rio  Ebro. 
I,  28.  Sus  naturales  enviaron  men- 
sajeros á  Neyo  Escipion  con  el  fin 
de  visitarle  y  ofrecerle  sus  ser- 
vicios. I,  242.  Etimología  de  su 
nombre.  III ,  520.  Leyes  que  es- 
tablecieron sus  naturales  para 
la  elección  de  sus  reyes.  III.  528. 
Dispuso  de  alguna  suerte  sus  fuer- 
zas el  rey  don  Sancho  Ramírez.  III, 
542.  Introducción  de  las  cadenas  en 
su  escudo  de  armas.  III,  553;  IV,  92, 
Cuándo  empezaron  á  ungirte  sus 
reino.  III,  553.  Púsole  entredicho  el 
obispo  don  Pedro  Jiménez  de  Ga- 
zalas.  III,  554.  Padecióse  mucho  en 
él  por  la  moneda  de  oro  queadulte - 
rada  fuera,  se  introdujo  en  tiemp» 
del  rey  don  Teobaldo,  segundo  de 
este  nombre.  III,  555.  Gobierno  que 
dejó  en  él  el  rey  Luis  Hutin  al  pa- 
sar á  Francia  movido  de  las  instan- 
cias de  su  padre  Felipe  el  Hermo- 
so. 111,560.  No  hubo  en  él  dificul- 
tad en  ejecutar  la  sentencia  pro- 
nunciada por  el  papa  Clemente  V 
contra  los  templarios.  111,560.  Vió- 
se afligidísima  con  un  largo  y  ge- 
neral entredicho  en  tiempo  del  rey 
don  Juan,  tercero  de  este  nombre. 
III,  5S0  y  sig.  Incorporóle  al  reino 
de  Castilla  el  rey  don  Fernando  el 
Católico,  y  en  qué  año.  III,  584.  Man- 
dó arrasar  los  muros  de  sus  plazas 
y  fortalezas  el  cardenal  Cisneros. 
111,584.  Blasón  del  escudo  de  sus 
reyesantiguos.IV,  40.  Cómo  se  lla- 
mó antiguamente  este  reino.  IV,  ¡0. 
Cómo  se  juntó  con  el  reino  de  Ara- 
gón. IV,  25.  Pretendió  suceder  en 
éi  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  y  con 
qué  derecho.  IV,  198  y  sig.  Su  in- 
corporación á  la  corona  de  Castilla. 
Ap.  al  V,  I.  10,  c:  92.  Su  levanta- 
miento en  1808.  VI,  569.  Encendióse 
en  ella  la  guerra  civil  en  1833.  Vi, 
593. Confirmaron  pura  y  simplemen- 
te t>us  fueros  las  cortes  an  1839.  VI, 
60.1i. 

Navarra  (Leonel  de),  hijo  de  Cirios  el 
Malo.  III,   568.  III,  568;  IV,  804,  839. 

Navarra  (Godofre  de),    hijo  de  Carlos 
el  Nobie.  III,  568;  V,  50,  92, 132, 164, 
204, 242. 
Navarra  (Lanceloto  de),   hijo  de  Car- 
los el  Noble.  III,  567,  568. 
Navarra  '.Felipe  de).  UI,  577;  V,  144. 
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Navarra  la  Alta,  prov.  Muchas  ¡lustros 
familias  do  olla  traen  su  origen  do 
Navarra  la  Naja.  111,088. 

Navarra  la  Baja,  prov.  Merced  que  le 
hizo  Carlos  quinto.  III,  588.  Vlde 
Navarra  la  Alta. 

Navarra  (Pedro  de),  cabeza  de  los 
agramonteses.  111,574,  57o. 

Navarra  (Don  Pedro),  mariscal  de  Na- 
varra. 111,  582,  584,  585,  V,  532,578, 
648. 

Navarra  (Pedrol,  hijo  del  mariscal. 
III,  587  y  sig. 

Navarra  (Pierresde).  IV,  794. 

Navarra  (Gutierre  de).  V,  168. 

Navarra  (Don  Alonso  de),  hijo  natural 
de  don  Juan,  rey  de  Navarra.  V, 
253,  255,  256,  258,  265,  266,  286,  291 
a  294,  305,  327  á  345,  369,  379,384, 
388,  397,  401 ,  405  á  494,  502  á  508,  55 1 , 
554,  538,  562  á  572,  580,  583, 584,  588, 
589,  596,  599,  609,  617,  518,  619,  629, 
C30,  634,  638,657,658. 

Navarra  (Doña  Ana  de),  hija  natural 
de  don  Carlos,  principe  de  Vian'a.  V, 
363,367,369,  370,399,  486,  533,534, 
556,  612. 

Navarra  (Don  Felipe  de\  hijo  natural 
de  don  Carlos,  principe  deViana. 
V,  367,  369,  370,  386,  398,  399,  451 , 
616,  647,  668,  670,  674. 

Navarra  (Don  Juan  Alonso  de),  hijona- 
tural  de  don  Carlos,  principe  de 
Viana.  V,399,  616,619. 

Navarra,  cardenal  de  Fox.  V,  618. 

Navarra  (El  conde  don  Felipe  de).  V, 
532,  578,580,  587,648.649 

Navarra  (El  mariscal  Pedro).  V,  834, 
853,  962;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  43;  I.  9,  c. 
54;  1.10,  c.  4.  7,  8 ,  10,  12, 15,  29,  30, 
36,  40,43,  48,  01,  62,  69,  82,  95;  VI, 
297. 

Navarra  (Don  Pedio  de).  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.43,  48. 

Navarra-Cortez  en  Navarra.  De  Na- 
varra, la  barra  de  plata. 

Navarra,  de  oro,  cuatro  fajas  de  sable. 

Navarra  y  de  Beaumonle  (Don  Fran- 
cés de).  Ap.  al  V,  1.10,  c.33. 

Navarrete,  artista.  VI,  462. 

Navarrete.  Vencióá  los  araucanos.  VI, 
462. 

Navarrete,  pob.  Fué  saqueada.  V,310. 
Su  fundación.  111,128.  Dióla  fueros. 
Alonso  octavo,  ib.  Confirmóselos 
Sancho  el  l'.ravo.  III,  180.  Rindióse  á 
Enrique  de  Trastamara.  III,  314 
Tomóla  Alonso  octavo.  IV, 78. 

Navarra  (Juan).  V,  523. 

Navarra  (Pedro).  V,  9I2,  9I3,  924,  932, 
934,  937,  938,  946,  947,  952  a  959,  964, 
976  á  982,1004;  Ap.  al  V,  1.6,  c.  17, 
31;  1.7,  c.  6,  14;  I.  8,  c.  2,4,7,8,9, 
23,  24,  28,  30,  37;  I.  9,  c.  1,  2,  3,  4, 13, 
15;  1.  9,  c.  16,  19,  20,  21,  22.  29,  33, 
36,  39,41,  45,  47,  55,  58,  60,  61;  1. 
10,  c.  53. 

Navarro  (Juan).   Ap.  al  V,  l.  9,  c.  61; 

1.10,  c.  21. 
Navarro  (Francisco).  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 
21. 

Navarro  (Gregorio).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 

Navarro  (Fernando).  VI, 39. 

Navarro  (Pedro).  Vi,  27,  325,  327. 

Navarro  (Kl  almirante).  VI,  530. 

Navarro  (Antonio  José).  VI,  551 . 

Navarro  Zamorano.  VI,  631. 

Navarro.  El  escudo  de  oro,  con  dos 
fajas  de  sinople;  partido  de  plata, 
cuatro  lanzas  de  azur,  cargadas  de 
un  escudete  do  plata  con  un  león 
rampanle,  es  el  que  usaba  Juan 
Navarro,  que  desde.  Huesca,  dejan- 
do á  sus  hijos  y  mujer,  pasó  ala 
conquista  de  Valencia.  En  esta  ciu- 
dad hizo  prodigios  de  valor,  in- 
fundiendo gran  miedo  a  los  moros 
a  vista  del  rey  don  Jaime.  Gloríase 
de  ser  parient'ejdel  rey  de  Navarra 
Iñigo  Arista  (Fe'brer). 

Navarro.  De  Táfalla  salió  en  campa- 
ña con  gente  a  su  eostaFermin  Na- 
varro, sirviendo  en  la  conquista  de 
Pego,   y   Planes,    contra    la   gente 
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que  mandaba  Alazarach,á  quien, 
cuantos  castillos  hacia  suyos,  ga- 
naba Navarro.  Tres  hozantes  de  pla- 
ta, sumado  uno  de  un  galio,  el  ter- 
cero de  una  serpiente,  en  campo 
de  gules,  traía  por  divisa,  con  que 
significaba  su  prontitud  y  astu- 
cia (Febrer). 
Navarro.  Cuarlela,  1.  de  azur,  una 
faja  ondeada  de  oro;  2.  de  azur,  un 
escudete  losanjeado  de  plata,  car- 
gado de  un  águila  esployada  de  sa- 
ble, cantonado  de  cuatro  antorchas 
encendidas,  de  plata:  3  de  plata,  una 
cruz  anillada,  y  vacía  de  azur,  la 
bordadura  componada  de  plata,  y 
gules;  4  de  plata,  una  banda  de  gu- 
les, cercada  de  una  cadena  de  sable. 
Navarro  (Pascual).  IV.  883. 
Navarro  (Antón).  V, 423. 
Navarro  (P«dro).  V,  8. 
Navarros.  Sujetólos  él  rey  Wamna. 
11,153.  Entraron  en  Castilla,  y  sa- 
quearon las  tierras  de  la  comarca 
de  Burgos.  III,  105.  Fueron  derro- 
tados en  la  llanura  de  Valpierre 
por  el  conde  don  Ponce  de  Miner- 
va. III,  106.  Alzaron  por  su  rey  al 
de  Aragón  don  Sancho  Ramírez. 
III,  494.  Cómo  se  llamaron,  y  su 
origen.  111,517.  Cómo  derrotaron  a 
Cario  Magno.  III,  526.  Leyes  que 
establecieron  para  la  elección  de 
sus  reyes.  III,  528.  Eligieron  por  su 
rey  á  don  García  Jiménez.  III,  528. 
Cómo  destrozaron  las  reliquias  del 
ejército  de  Ataderramen.  III.  528. 
Cómo  resistieron  á  Abdelmeli.  III, 
528.  Reconciliáronse  con  Cario 
Magno.  III,  530.  Quién  apaciguó  sus 
competencias  con  los  aragoneses. 
III,  ¿42.  Dispuso  de  alguna  suerte 
sus  fueros  el  rey  don  Sancho  Ra- 
mírez. III.  542.  Auxiliaron  al  infan- 
te don  Fernando  en  la  conquista 
de  Antequera.  III,  567.  Establecie- 
ron junto  con  los  aragoneses  el 
fuero  de  Sobrarbe,  y  por  qué.  IV, 
9.  Concordia  que  asentaron  con  el 
infante  don  Pedro,  hijo  de  don  Jai- 
me I,  rey  de  Aragón.  IV,  198,  199 
y  sig.  Restituyeron  algunos  luga- 
res á  los  aragoneses  en  tiempo  de 
don  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV, 
362. 

Navas  de  Cervera,  de  azur,  en  la 
diestra  una  nave  en  ondas  de  pla- 
ta, agitadas  de  azur  y  en  la  izquier- 
da un  cordero  de  plata,  pasante  en 
una  terraza  al  natural,  superado 
de  una  mano  de  encarnación  alada 
de  oro. 

Navas  deTolosa  (Batalla  de  las).  Dió- 
se  entre  el  ejército  de  los  moros, 
mandado  por  el  rey  Aben  Maho- 
mad,  y  el  de  los  cristianos  manda- 
do por  el  rey  de  Castilla  don  Alon- 
so, auxiliado  de  los  rejes  de  Ara- 
gón y  Navarra.  III,  136.  Descripción 
de  esta  batalla.  111.136  Su  descrip- 
ción por  la  Crónica  de  Navarra.  III, 
652  y  sis.  Su  descripción  por  Zu- 
rita. IV,  91  y  sig. 

Navascues,  pob.  Dio  carta  de  fran- 
queza á  sus  moradores  el  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Sabio.  III, 
551. 

Navata  (Batalla  de).  IV,  802. 

Navaz  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 
12. 

Nave  (Cabo  de  la).  Asi  se  llama  la 
punta  del  norte  del  cabo  de  Finís- 
terre.  1, 177. 

Naves  (Antonio  de).  IV,  795. 

Naves  Sansón);  IV,  870,873,  895. 

Naves  (Miguefde).  V,  19,  83. 

Navia,  población.  1,21,27.  Cómo  se 
llamó.  Quién  la  fundó.  Su  asiento. 
1,27. 

Navidad.  Nombre  que  dio  Cristóbal 
Colon  a  la  primera  población  que 
fundó  (Mi  linhas.  "\  l,  JO. 

Navoher  (Juan).  V.  604. 

Naxo,  pob.  Quien  la  fundó.  I,  93.  Sus 
moradores.  1,  93. 


Naya  íGallndo).  IV,  72. 

Naya  ilieltran  de).  IV,  120. 

Naya.  IV,  250,  267,  305,  327.  378,  379. 

Naya.  Estando  en  Mallorca  Bernardo 
de  Naya,  dejó  al  rey  don  Jaime  su 
armadura,  para  que  los  moros  que 
habían  salido  cerca  de  la  playa  del 
mar,  no  pudiesen  herirle  al  sosla- 
yo; y  en  otra  ocasión,  estando  en 
Valencia  le  ofreció  un  caballo:  en 
agradecimiento  el  rey  le  armó  ca- 
ballero, añadiéndole  premios  por 
haberle  rendido  á  Alfandeé  y  todo 
su  valle;  mandándole  pintar  por 
divisa  un  perro  pasante  de  piala  y 
de  sable  en  campo  de  oro  (Fe- 
brer). 

Nazar.  Eunuco  y  privado  de  Abder- 
ramen.II,  277. 

Nazar,  rey  de  Granada.  III,  193. 

Nazaret  (Casa  de).  Santuario.  I,  19. 

Nebot.  VI,  5I2  y  sig. 

Nebrideo,  obispo  de  Bigerra.  II,  54. 
60. 

Nebrija  (Antonio  de).  III,  5IG. 

Nehrísa.  Asi  se  llamó  Nebrija.  1,  56. 

Nebucadnecer.  V.  Nabueodonosor. 

Ney.  Así  llamaban  á  Marte.  I,  526. 

Nechít,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI.  393. 

Negret  (El  capitán).  VI,  3b9. 

Negrell  de  Orri,  trae  de  azur,  un  gri- 
fo rampante  de  oro,  linguado  y  ar- 
mado de  sules. 

Negrí.VI,  599. 

Negro,  ilustre  linaje.  IV,  330. 

Negro  (Fernando).  Sus  armas.  II, 
508. 

Negroponto,  isla.  Fué  continente.  I, 
67. 

Negroto,  trae  de  oro  un  león  de  sa- 
ble, la  barba  con  ocho  puntas  da 
azur,  equipolado  con  siete  de  oro. 

Neila,  pob.  1,29. 

Nelson,  almirante.  VI,  563  y  sig. 

Nemauso.  Asi  se  llamó  Nimes.  II,  192, 
155. 

Nemours  ^El  duque  de).  VI,  465. 

Nemours,  hijo  de  Luis  Felipe.  VI, 
610. 

Nemurs  (Guido  de).   IV,  408. 

Neopatria  (Ducado  de).  Cómo  se  apo- 
deraron de  el  los  catalanes  y  ara- 
goneses. IV,  429,  441,  442/443  y 
sig.  Cómo  se  puso  en  la  obediencia 
de  don  Pedro,  rey  de  Aragón.  IV, 
783. 

Nepociano,  capitán  de  Teodorico.  II, 
82. 

Nepociano  (El  conde).  II,  454. 

Nepociano.  Alzóse  en  Asturias.  II, 
166;  III,  524. 

Neptuno,  dios  de  las  aguas.  I,  50. 

Ner  (El  conde).  V.  Donorálico  (El 
conde  Reiner  de). 

Nereidas.  Pormenores  sobre  ellas. 
1,1493. 

Neria.  Nombre  del  cabo  Finisterre. 
1,20. 

Nerias.  Quiénes  fueron.  I,  78. 

Neríco,  capitán  godo.  II,  42. 

Nerion  (Promontorio).  Así  se  llamó  el 
cabo  de  Finisterre.  I,  20,  177. 

Nerios,  españoles  asi  llamados.  I, 
139. 

Neritas.  Quiénes  fueron.  I,  87,  I". 

Nerja,  pob.  VI,  402,  kU. 

Nerón  ^Claudio',  capitán  romano.  Sus 
hechos  de  armas  en  Italia.  I.  311. 
Vino  á  España,  v  en  qué  año.  I, 
311.  Su  historia.'  I.    311   a  313.333. 

Nerón  (Claudio1,  emperador  romano. 
Su  historia.  I,  51 1  a  532. 

Nerón  (Appio  Claudio).  I.  359. 

Nerón  (Tiberio;.  Persiguió  los  corsa- 
rios. I,  433. 

Nerón  (Dielisalvi).  V,  330. 

Nertobriga,  pob.  fundada  por  loscel- 
uberos.  1,90. 

Nertobriga.  Cómo  llamaron  los  roma- 
nos csl.i  población  fundada  por  los 
célticos.  I,  106.  Púsole  cerno  Marco 
Claudio  Maréelo.  I,  390  Qué  insig- 
nia de  paz  usaban  sus  moradores. 
I,  390.  Cinco  mil  arevae os  se  me- 


tieron    en  ella,  y  por  qué.  I,  391. 
Nerva.  emperador.    I,  5*2. 
Nervidio,  abad.  II,  454. 
Nervion,  rio.  I,  21.  Cómo  le  llaman. 

111,  186. 
Nerwinda  (Balaba  de).  VI,  506. 
Net.  Su  desastrada  muerto.   VI,  311. 
Neutralidad.  Su   origen.    VI,  538    y 

sig. 
Neves  (Aecursio  das).  VI,  567. 
Nevers  (El  duque  de).  VI,  357,  369. 
Ne\yport,  pob.  Combatióla  Mauricio. 

VI,  458. 
Ney,  de  la  orden  seráfica.  VI,  462. 
Nev,  general.  VI,  573. 
Nevba  (El  rio).  VI,  92. 
Nezabas.  VI.  246. 
Niagua  Sucbil  (María  de),  esposa  de 

Motezuma.     VI,  218. 
Nibenis.  Nombre  dado   al  Miño.  I, 

410. 
Nicaragua,  región.    VI,  273. 
Nicaragua.  VI,  32. 
Nicastro,  pob.  de  Calabria.  Redújola 

á  la  obediencia  del  rey  de   Aragón 

donJAlonso,  don  Juan  Fernandez  de 

Ijar.  V,  103. 
Nicastro  de  Mecina  (Bartolomé).  IV, 

281. 
Nicea  (Concilio  de)  1,631. 
Niceno  (Concilio).  V.  Nicea. 
Nicociana,  planta.  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  375. 
Nicodro,  pob.  I.  51. 
Nicolao,  papa.  Sucedió  á  Benedicto 

III,  y  en  qué  dia,  mes  y  año,  II, 
313.  Su  muerte.  11,  321.  Sucedióle 
Adriano,  segundo  de  este  nombre. 

II,  321 . 

Nicolao,  tercero  de  este  nombre,  pa- 
pa. Sucedió  á  Juan  XX,  y  en  qué 
dia,  mes  y  año.  III,  172;  IV,  223  y 
sig.  Sucedióle  Martino.  cuarto  de 
este  nombre.  111,  175;  IV,  224. 

Nicolao,  cuarto,  papa.  Sucedió  á  Ho- 
norio cuarto.  IV,  306.  Su  histoiia. 

IV,  306  á  332. 

Nicolao  quinto.  Nombre  que  tomó 
fray  Pedro  Reinaluchi  de  Corbara 
al  nombrarle  papa  el  duque  de 
Baviera.  IV,  510. 

Nicolao   quinto  ,  papa.  Su  elección. 

III,  457;  IV,  271 .  Historia  de  su  pon- 
tificado. V,  de  271  á  291 ,  302  á  332, 
353,  372  Su  muerte.  III,  166;  V.  33I. 
Sucedióle  Calixto  tercero  ,  de  este 
nombre.  111,466:  V,  331. 

Nicolás  (Fray  Antonio).  IV.  581. 

Nicolás  (Pablo).  V,  53,  73  79. 

Nicolás  de  Campobono.  V,  487  á  490, 
593. 

Nicolás,  duque  de  Lorena.  V,  ¿91, 
510,624. 

Nicolás  del  Puerto  (San),  pob.  Cómo 
se  llamó.  Quiénes  la  fundaron.  I, 
106.  ' 

Nicolás  (Puerto  de  San),  en  la  isla  Es- 
pañola. Origen  de  su  nombre.  VI, 
17. 

Nicolau,  de  oro,  un  árbol  frondoso. 

Nicomedia,  ama  de  los  márliresAcis» 
cío  v  Victoria.  I,  622. 

Nicosia  (Gracian  de).  IV,  376. 

Nicot.  Llevó  de  Portugal  á  España  y 
á  Francia  una  planta  que  de  él  se 
llamó  nicociana  ,  y  mas  general- 
mente tabaco.  VI,  375. 

Nicotra,  fortaleza  de  Calabria.  Vino  á 
poder  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba.  V,756. 

Niuulatil  (Luis  de).  VI,  551. 

Niebla,  pob.  1, 18,  28.  A  ella  debe  re- 
ducirse I  ti  pía .  1,366.  Tomóia  Alon- 
so el  Sabio.  III,  162. 

Niebla  (Condes  de).  Su  estirpe.  III, 
182. 

Niebla  (Condado  de).  Su  creación. 
111,361. 

Nielo  (Gil).  V,  982,  991:  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  41  ;1.  9,  c.  19  ;  1.10,  c.  5. 

Nigela  (Juan  de).  111,557. 

Nigela  (Pedro  de).  IV,  84. 

Nigidio.  Derrotóle  Virialo.  I,  398. 

Nigro.  Qué  hizo  contra  César.  1,  459. 

Nijar,  pob.  Tomóla  el  rey  Abohardi- 
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t  lies.  V.  674.  Rebeláronse  los  moros 
que  habitaban  en  ella,  y  por  qué. 
V,871,  873. 

Nlmega  (Paz  de).  Estados  que  perdió 
por  ella  la  España.  VI,  500  y  sig. 

Nimes,  ciudad.  Cómo  so  llamó.  II,  152, 
155,  157.  Se  apoderó  de  ella  Wam- 
ba.  II,  155,156.  En  qué  edificio  de 
ella  se  hizo  fuerte  el  rebelde  Paulo. 

II,  154,  155. 

Niño,  juez  de  Gallura.  IV,  394. 

Ninol,  de  Santa  Colonia  ,  en  Cataluña, 
trae  una  torre  redonda  de  oro,  cu- 
bierta de  gules,  mamposteada,  y 
aclarada  de  sable,  en  campo  de  si- 
nople;  la  bordadura  de  oro,  car- 
gada de  ocho  hojas  de  hiedra  al  na- 
tural. 

Nin.  De  plata,  un  niño  desnudo,  de 
encarnación  u  manteniente  en  la 
diestra  una  palma  de  oro,  en  la  si- 
niestra una  cinta  azur,  que  le  on- 
dea al  rededor  del  cuerpo. 

Nin  de  Tárrega,  en  Cataluña,  trae  un 
niño  de  encarnación,  puesto  de 
frente,  el  brazo  derecho  levantado, 
y  el  izquierdo  doblado  á  la  cintura 
en  campo  de  oro. 

Niño  (Pero).  V,  149. 

Niño,  merino  de  Valladolid.  V,  2Si. 

Niño  (Alonso).  V,  942. 

Niño,  piloto.  VI,  22,  40,  47,  64,  65. 

Niño,  condes  de  Buelna  ó  Iíuelva, 
desde  1431.  Hija  legítima  de  don 
Alonso  el  Sabio,  fué  doña  Violante, 
mujer  de  don  Diego  López  de  Haro: 
tuvo  un  hijo  bastardo,  que  se  dijo 
don  Alfonso  Fernandez  Niño,  de 
doña  María  Daulada,  madre  de  don 
Gonzalo  Morante.  Este  Niño  casó 
con  doña  Blanca,  hija  del  infante 
don  Alonso  do  Molina,  y  tuvo  á  do- 
ña Isabel,  mujer  de  don  Juan  Nu- 
ñezde  Lara,  que  no  dejaron  prole. 
De  este  linaje  son  las  armas  de  oro, 
y  flores  de  lis  de  azur.  Doña  Inés 
de  Castro  tuvo  dos  hijos  del  rey 
don  Pedro,  antes  que  heredase,  don 
Juan  y  don  Uionis,  los  cuales  vi- 
nieron en  Castilla  :  aquel  tuvo  tres 
bijas.  La  mayor  casó  con  el  conde 
clon  Pedro  Niño  deHuelva,señorde 
Cigales,  y  hubo  á  don  Juan  de  Por- 
tugal, que  murió  sin  hijos.  La  se- 
gunda casi)  con  Martin  Vázquez  de 
Acuña,  primer  conde  de.  Valencia: 
después  la  condesa  heredera  de  Va- 
lencia casó  con  el  duque  de  Naje  - 
ra,  don  Manrique  de  Lara.  La  ter- 
cera casó  con  Lope  Vázquez,  y  de 
segundas  nupcias  salen  los  Pache- 
cos y  Girones  (Agustín). 

Niñot  (Francisco).  V,  295. 

Nisi  (Juan  de).  IV,  238. 

Nithard  (El  padre).  VI,  de  493  á  496, 
493. 

Nitiiardislas  y  austríacos.  Sus  bandos 
en  España.  VI,  494,  495,  496,  499. 

Niubó.  en  Cataluña.  Trae  de  gules  un 
brazo  armado,  de  plata,  naciente 
del  flanco  diestro,  y  manteniente 
una  palmera  de  oro,  terrazada,  su- 
mada de  un  pelícano  de  plata.  Por 
cimera  un  brazo  naciente  y  armado. 

Niubó,  fué  derrotado  y  muerto.  VI, 
597. 

Nivella  (Juan).  IV,  403. 

Niza,  pob.  I,  31.  Cayó  en  poder  del 
corsario  Barbaroja.  VI,  344. 

Niza.  Campo  comarcano  de  Almería. 
Sus  piedras  preciosas.  1, 17. 

Niza  (Enrico  de).  IV,  259. 

Noain  (Batalla  de).  III,  5S6. 

Noalles  (El  duque  de).  VI,  504. 

Noavia.  Así  se  llamó  Navia.  1, 17. 

Nobles.  Derivación  de  este  vocablo. 

III,  123.  Qué  dispuso  respecto  de 
ellos  Licurgo.  NI,  126.  Cómo  se  lla- 
man en  Francia.  III,  123.  Quitóles 
la  licencia  de  los  duelos  y  desafíos 
el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Sabio.  III,  551. 

Nobleza.  Su  origen.  III,  123. 
Noce  (Juan  de  la).  V.  Nuce. 
Nocedal  (üon  Cándido).  VI,  631 . 
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Nocera  ,  noli.  Tomóla  Fernando  se- 
gundo. V,765. 

Nocilo  (Valle  de).  1,603. 

Nodar,  castillo.  Apoderáronse  de  él 
los  sevillanos  en  tiempo  de  los  re- 
yes Católicos.  V  ,  550. 

Noó  (Gualter  de).  IV,  374. 

Noó,  patriarca  I,  13,  25,31.  Recibe 
de  Dios  el  mandado  de  hacer  un 
gran  navio  á  manera  de  arca.  I,  13. 
Que  metió  dentro  del  arca.  I,  13. 
Donde  se  encontró  al  cesar  el  dilu- 
vio universal.  I,  13.  Reparte  las 
provincias  del  mundo  entre  sus  hi- 
jos. 1,13.  Envia  á  poblar  la  región 
de  España  á  Tubal,  su  nieto  ó  hijo 
de  Jafet.  1, 13.  Fundó  en  España  po- 
blaciones que  duran  hasta  nues- 
tros dias.  I,  25  y  sig.  Vino  á  visitar 
á  su  nieto  Tubal  en  España,  y  fun- 
dó la  población  de  Noega,  hoy  Na- 
via, y  la  de  Noela,  hoy  Noya.  I,  27, 
Despidióle  de  Tubal  su  nielo  para 
salir  á  visitar  otras  tierras  que  jun- 
tamente con  España  se  poblaban.  I, 
27.  Cuántos  años  vivió  y  dónde  mu- 
rió. I,  30.  Tuviéronle  por  dios ,  y  la 
llamaron  Jano.  I,  30.  Sus  inven- 
ciones. I,  30. 

Noega.  Así  se  llamó  Navia.  I,  27- 

Noela.  Así  se  llamó  Noya.  I,  27. 

Noeya.  Asi  se  llamó  Noya.  I,  27. 

Nogareto  de  San  Félix.  IV,  390. 

Nagarolo.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  30,  51. 

Noguera.  De  gules,  un  árbol  frondoso 
arrancado. 

Noguera  de  Superna.  Cuartela:  1,  de 
oro.  el  nogal  arrancado:  2,  de  lo 
mismo,  el  león  de  plata  empuñan- 
do un  látigo:  3,  de  azur,  la  banda 
de  oro,  acompañada  de  una  banda 
cargada  de  cinco  estrellas:  4,  de 
azur,  dos  montes  encumbrados  co- 
lando por  medio  de  ellos  un  rio,  y 
superados  de  una  sola  estrella  de 
plata. 

Nogueras  (Don  Agustín),  VI,  63I. 

Nogueras  (Antonio  de).  V,  136,  254, 
267,268,  282,  315,  326,  327,335,  360, 
375,  395,  396. 

Nogueras,  arzobispo  de  Lisboa.  V,467, 
471. 

Nogueral  (García  de).  V,  637. 

Noguerol  (Mondo  de).  Ap.  al  V,  1.8,  c. 
26  ;  1.  10,  c.  32. 

Noguós,  de  oro,  un  nogal  frondoso, 
arrancado  de  sinople. 

Ñola,  pob.  Cerca  de  ella  fué  derrota- 
do Anibal  por  Marco  Marcelo.  1,258. 

Ñola  (Batalla  de).  1,258. 

Nolasco  (Pedro  de).  IV,  101. 

Noliba,  pob.  de  la  Celtiberia.  Acaso 
sea  la  misma  que  unos  autores  lla- 
man Oliba,  otros  Obila,  y  Tolomeo, 
Alaba.  I,  368. 

Nombre  de  Dios  (Puerto  de).  VI,  81. 
Saqueóle  Drake.  VI,  450. 

Nomport,  pob.  Ganóla  Jaime  segundo. 
IV,  348. 

Nona  (Santa).  Es  santa  Nonia.  I,  618. 

Nonia  (Santa).  I,  618. 

Nonnito,  obispo  de  Gerona.  II,  125. 

Nono,  obispo  de  Astorga.  Van  mal 
fundados  los  que  le  llaman  santo. 
II,  1 8. 

Nono  de  Crema.  V,  245. 

Nora,  ciudad.  I,  40. 

Noraco.  nieto  de  Gerion.  I,  37,  39,  40. 
Pobló  la  Cerdeña.  IV,  39!. 

Norba  Cesárea,  pob.  No  debe  redu- 
cirse á  Alcántara.  1,552. 

Norcia  (Marino  de).  V,  228. 

Naris  (Juan  Enrique).  VI,  439,  440. 

Normandía.  lll,  378. 

Normandos.  Estragos  que  hicieron 
en  España  en  tiempo  del  rey  don 
Ramiro.  11,267.  Cómo  los  escarmen- 
taron los  capitanes  del  rey  don  Ra- 
miro. 11,267.  Qué  hicieron  en  Sevi- 
lla. 11,267,  311.  Invadieron  á  España 
en  tiempo  de  Ordoño  primero.  II, 
311  Saqueáronlas  islas  de  Mallorca 
y  Menorca.  11,31 1 .  Invadieron  y  ocu- 
paron tres  años  la  Galicia.  11,387. 
Cómo  fueron/lestruidos  por  el  con- 
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do  don  Gonzalo  Sánchez,  y  en  qué 

año.  II,  388. 
Morona  (Beatriz).  III,  466. 
Noroña  (Juan  de).  V,  560. 
Noroña  (Pedro  de).  V,  642. 
Noroña  (Don  Martin  de).  VI,  24. 
Nortes  (Ginés  de).  VI,  114. 
Noruega,  reino,  en  la  Escandinavia. 

II,  11. 
Noruegos;  Su  modo  de  vivir.  VI,  7. 
Nordestear.  Lo  que  significa.  VI,  10. 
Noruña,  condado.  V.  Castilla. 
Nqrzéígáray,  de  oro  una  águila  y  tres 

estrellas  de  plata  y  bordaduras  de 

plata;  ocho  veneras  do  gules. 
Nostalles,  baile  de  Castellón.  IV,  879. 
Notarios  de  la  Iglesia.  Su  cargo.  1,481. 

Sus  registros.  I,  482. 
Nolho,  pob.  IV,  369. 
Noto(Honjoande).  IV,  240. 
Noite  (Manfredo  de).  IV,  450,  452. 
Novales  (Miguel).  V,  9. 
Novara  (Derrota  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 

68. 
Novara  (Ratalla  de).  VI.  617. 
Novelo  (El  conde  Guido).  IV,  223. 
Novell,  de  azur  un  nogal  arrancado 

y  frutado;  el  filete   cosido  de   gu- 

Novelíes (Pselt).  IV,  783. 

Novempopulania  ,  región.  Cómo  se 
apoderaron  de  ella  ios  vascones.  y 
se  llamó  Vasconia.  III,  521,  522,  526. 

Noves  de  Vera  (Pedro).  IV,  542. 

Novia.  Así  se  líamó  Noya.  I,  27. 

Novln.  Así  se  llamó  Noya.  I.  20. 

Npvium.  Así  se  llamó  Noya.  I,  20. 

Novooastro  (Juan  de).  IV,  833. 

Noy  (Gilberto  de  la).  V,  270. 

Noya,  pob.  Su  asiento.  I,  27. 

Nubis.  Así  se  llamó  Palencia.  I,  57. 

Nuce  (Juan).  V,  215,  231,  246.  249. 

Nueva  España.  V.  España  (Nueva). 

Nuevo  Méjico.  Origen  de  su  nom- 
bre v  su   descubrimiento.  VI,  431. 

Nuez  (Oger  de).  IV.  250,  378,  3S0. 

Nugariz.  Asi  llamaron  a  Mugahit.  II, 
243. 

Nuis,  pob.  Estrago  que  causaron  en 
ella  los  soldados  de  Alejandro  Far- 
nesio.  VI,  434. 

Nules,  castillo.  Apoderóse  de  él  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  141 . 

Numancia,  prd>.  I,  29.  Quiénes  la  fun- 
daron. I,  182.  A  ella  pasó  Marco 
Calón.  I,  365.  Qué  notable  senten- 
cia dijo  en  ella  Marco  Catón  á  su 
gente  de  á  caballo.  I,  305.  Llámala 
honra  y  gloria  de  España  el  histo- 
riador Lucio  Floro.  1,  337.  Llámala 
espanto  y  terrible  miedo  del  im- 
perio romano  el  orador  Marco  Tu- 
bo. I,  387.  Su  asiento.  I,  387,  406. 
Su  fortificación,  1,387,406.  Núme- 
ro de  sus  moradores  armados.  I, 
387,  406.  Puso  berta  de  ella  sus 
reales  Quinto  Fulvio  Nobilior,  y 
peleó  con  sus  moradores.  I,  388.  Pu- 
so cerca  de  ella  sus  reales  Marco 
Claudio  Marcelo,  y  por  qué.  I,  391. 
De  ella  salió  Linlennn  á  tratar  de 
paz  con  Marcelo.  1,  391.  Su  circui- 
to. 1, 406.  En  qué  año  se  sublevó 
contra  liorna.  I,  406.  Puso  cerca  de 
olla  su  real  Quinto  Pompeyo.  I. 
400.  Dejóla  Quinto  Pompeyo  para 
ir  á  cercará  Ferrnaneia.  I,  400.  Vol- 
vió á  ceicarla  Quinto  Pompeyo.  1, 
407.  Qué  daños  causaron  sus  de- 
fensores á  Quinto  Pompeyo.  I,  407. 
Cómo  estrechó  su  cerco  Escipion 
el  Africano.  1,414  y  sig.  Resolvió  Es- 
cipion {tornarla  por  hambre,  y  por 
qué.  I,  415  A  que  número  ascen- 
día la  gente  de  armas  quo  la  de- 
fendía. I,  415.  Surtidas  de  sus  de- 
fensores. I,  415.  Cómo  salió  de  ella 
Retogenes  Cara  Vi  DO  con  el  Bn  de 
procurarla  socorro.  I,  415  y  sig. 
Oeslrneeion  de  oslo  [niobio  de  be  - 
roes.  1,  417.  Su  elogio  por  Tito  Li- 
vio, 'Orosio.  Floro  y  Valerio  Máximo, 
1,  417.  Cuánto  tiempo  duró  el  cer 
coque  le  puso  Escipion.  I,  H7.  Aso- 
lóla'del  todo  Escipion,  y  por  qué. 


NOROÑA— NUÑEZ. 

J,  417.  Su  asiento,  según  Zurita.  V, 
10.5. 

Numancia  (Iglesia  de).  Así  se  llamó 
la  iglesia  de  Zamora.  III,  42. 

Numanlina,  matrona  e.\pañola.'I,  496. 

Numaniinos.  Confederóse  con  ellos 
Sempronio  Graco.  I,  38."».  Guerra 
entre  ellos  y  los  romanos.  I,  380, 
388.  Renovóse  la  guerra  entre  olios 
y  los  romanos.  I,  405.  Tomaron  por 
capitán  general  á  Megara.  I,  400. 
En  qué  año  se  sublevaron  la  se- 
gunda vez  contra  los  romanos.  I, 
406.  Hizo  con  olios  la  paz  Quinto 
Pompeyo.  I,  407.  Cómo  desbarata- 
ron al  cónsul  Popilio  Léñate.  I, 
407  y  slg.  Vencieron  varias  veces 
al  cónsul  Hostil io  Mancino.  I,  408. 
Hicieron  un  ventajoso  tratado  de 
paz  con  el  cónsul  Mancino.  I,  408. 
Enviaron  embajadores  á  Roma,  y 
con  qué  objeto.  I,  409.  Cómo  les  fué 
entregado  el  ex-cónsul  Mancino.  I, 

411.  Paulo  Orosio  lamenta  las  in- 
justicias que  contra  ellos  usaron 
los  romanos.  I.  411.  Vencieron  al 
cónsul  Calpurnio  Pisón,  y  pusieron 
en  gratide  aprieto  á  su   ejército.  I, 

412.  Infundieron  gran  terror  á  los 
romanos  I,  412.  Púsolos  en  huida 
por  primera  vez  Escipion  el  Afri 
cano.  I,  414  y  sig.  Sus  surtidas 
contra  los  romanos.  I,  414.  Cómo 
les  impidió  Escipion  el  proveerse 
de  mantenimientos  por  el  rio  Due- 
ro I,  415.  Enviaron  un  ciudadano 
principal  llamado  Abaro,  con  otros 
cuatro,  a  Escipion  con  el  fin  de 
tratar  de  algún  buen  concierto.  I, 
416.  Mataron  á  Abaro  y  á  sus  com- 
pañeros, y  por  qué.  1,  416.  Pidieron 
a  Escipion  que  pelease  contra  ellos 
y  con  qué  objeto.  I.  416.  Q)uó  bre- 
vaje  usaban.  1,416.  Su  desesperada 
surtida  contra  los  romanos.  I,  416. 
Cómo  les  impidieron  sus  mujeres 
el  apelar  á  la  fuga,  y  por  qué.  I, 
416.  Determinaron  malirse  todos, 
y  por  qué.  I,  416.  Cómo  llevaron  á 
cabo  esta  tan  desesperada  como 
heroica  determinación.  I.  417.  Su 
elogio  por  Tito  Livio,  Orosio,  Vale- 
rio Máximo.  1,  417.  Cuántos  años 
sostuvieron  la  guerra  contra  los 
romanos.  I,  417. 

Numerarios.  Quiénes  eran.  I,  635;  II, 
135,  171. 

Numidas.  Su  incomparable  destreza 
en  pelear  á  caballo.  1,  252.  Por  qué 
duraban  en  la  pelea  mucho  mas 
que  los  otros  ginetes.  I,  252.  Fue- 
ron derrotados  en  Andalucía.  I, 
270.  Y  cerca  de  Rétulo.  1,327. 

Numidias.  V.  Numidas. 

Numos,  moneda  romana.  Su  valor. 
1,257. 

Nuncibay  (Diego  de).  V,  978. 

Nuncibay.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  22. 

Nunelo,  monge  y  abad.  11,84. 

Nundiuario,  obispo.  Su  testamento 
famoso.  II,  43,  44. 

Nunilo.  Así  llama  Lucas  do  Tuy  á  do- 
ña Usenda  ú  Osenda.  II.  241. 

Nunilo  íSanta),  virgen  y  mártir.  Fué 
hermana  de  sania  Alodia.  II,  258. 
Su  vida  y  martirio.  II,  258  á  201; 
111,531. 

Nunilo,  por  sobrenombre  Jimena.  II, 
361  y  sig. 

Nuniduia  ,  esposa  de  Geroncio.  II, 
24. 

Nunilona  (Sania).  V.  Nunilo. 

Nuña  (doña).  Es  doña  Mayor.  11,  442, 
446. 

Nudez  (Doña  Jimena,,  manceba  del 
rey  don  Alonso,  56X10  úc  este  nom- 
ine, ni,  is.  Donde  rué  sepultada. 
III,  18,  20.  So  epitafio.  III.  18.  Hijos 
que  tuvo.  III,  18.  Opúsose  el  papa 
Gregorio  Vil  á  que  se  casase  con 
ei  rey  don  Alonso  vi.  \  por  qué. 
111,  19  v  sig.  Su  nobleza.  111,  20.  De 
dónde  rué  natural,  Ul.  20. 
Nuñe>  El  conde  don  Ñuño  Su  bislo- 
ria.  111.  <>e 


Nuñez  de  Guevara  (Don  Vela).  IV, 
244. 

Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo  (Antón*. 
III,  505  y  sig. 

Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Cala- 
trava.  III.  393,  394,  413,  415,  423;  IV, 
805,800,814. 

Nuñez.  El  origen  de  esta  familia  pro- 
cede de  Aragón.  Sirvieron  sus  as- 
cendientes al  rey  don  Jaime  en  la 
conquista  do  Valencia,  en  donde 
quedaron  heredados.  Fueron  se- 
ñores de  Sempor  en  la  huerta  do 
Jativa.  Gerónimo  Nuñez  y  Juan 
Nuñez  fueron  armados  caballeros. 
Las  armas  de  Nuñez  son  de  gules. 
una  encina  frutada,  empinándose 
en  ella  un  oso  de  sable  (Viciana). 

Nuñez  de  Guzman  (Pedro).  IV,  172. 

Nuñez  de  Guzman.  IV,  889;  V,32á  54. 

Nuñez  de  Guzman  (Ramiro,.  IV,  775. 

Nuñez  de  Guzman  (El  comendador). 
V,  896. 

Nuñez  de  Guzman  (Ramiro).  Ap.  al 
V,  1.8,  c.  24.30;  1.  10,  c.  83,  97;  VI, 
304. 

Nuñez  de  Herrera  ¡Pedro).  V,  981. 

Nuñez  Mulev  (Francisco).  VI  388. 

Nuñez  de  Aza  'Alvar).  IV.  361 . 

Nuñez  de  Aza  (Gonzalo).  IV,  532. 

Nuñez  de  Freile  (Ñuño).  V,  566. 

Nuñez  Osorio  (Alvar).  III,  196, 197;  IV, 
500  á  513.522. 

Nuñez  de  Prado  (Juan).  III.  93. 

Nuñez  de  Prado,  maestre  de  Caiatra- 
va.  III,  93,  2)4,214.  240  á  245:  IV,5I3, 

514,  536  á  538,  551,  641,  607,  670. 
Nuñez  de  Prado  de  Medellin  'Juan). 

Ap.  al  V,  I.  8,  c.4l;  1.  10,  c.  6.  10. 

Nuñez  de  Toledo  'Hernán!,  V.  468. 

Nuñez  de  Toledo  (Pero).  V,  567. 

Nuñez  de  Vela,  virey  del  Perú.  VI, 
346 

Nuñez  de  Villaizan  (Juan),  cronista 
de  Alonso  el  Justiciero.  III,  212. 

Nuñez  de  Cabeza  de  Yaca  (Leonor). 
V.  124,133,134. 

Nuñez  do  Cabeza  de  Vaca  [Pero).  Y, 
242   á  573,  598,  629. 

Nuñez  do  Ciudad  Rodrigo  El  licen- 
ciado Antonio^.  Y,  412,  420,481,482. 

515,  535.  844,  548.576. 

Nuñez  de  Fuente  Almejir.  III,  109. 

Nuñez  de  Mercado.  VI,  206.  269. 

Nuñez  de  Montenegro.  IV,  389. 

Nuñez  de  Balboa.  VI,  273.  275,  293. 

Nuñez  (Don  Alvar).  IV,  SS. 

Nuñez  J)on  Alvar).  IV,  227.  2'.'2. 

Nuñez  Estovan).  IV,  239. 

Nuñez  (Fray  Pedro),  comendador.  IV, 
64 1. 

Nuñez  (Alvar).  IV.  703. 

Nuñez.  maestre  de  Calatrava.  III,  393 
á  4I2. 

Nuñez.  maestre  del  Templo.  III,  105. 

Nuñez  (Juan).  Y.  558- 

Nuñez    Doña  .luana1!.  Y.  598. 

Nuñez  (Doña  María'.  V.  ó'.is. 

Nuñez  (Francisco).  VI. 292. 

Nuñez    Doña  Teresa  .  11.  303. 

Nuñez,  conde  de  Castilla.  II,  342  y 
sig. 

Nuñez  (Gonzalo'.  II,  580. 

Nuñez  de  Arandia.  III.  200. 

Nuñez  (Don  Arvar).  111.  174 á  170. 

Nuñez  de  Carvalleda  Lope).  lll.  897. 

Nuñez  de  Guzman  Don  Pero  ,  padre 
de  don  1  Leonor  de  (inzuían,  man - 
ceba  del  1  o\  don  Alonso  el  Justi- 
ciero 111.  207,  2ó!.  2:»:.,  204.  888, 
289,29:1;  IV.  532,  091.  707. 

Nuñez  de  Guzman  Doña  Leonor).  V. 
Guzman  iDoña  Leonor) 

Nuñez  de  las  Cueva.-.  III.  362. 

Nuñez  Ñuño  señores  de  Abiados.  II, 
380,  (.2. 

Nuñez  (Lope),  de  la  noble  familia  de 
Guzman  de  Lara,  lll.  - 

Nuñez  de  Guzman  Pero  .  lll.  I59> 

Nuñez  de  I. ira  El  conde  don  Al- 
var). 111,139 

Nuñez  de  L»ra  Bl  conde  don  Fer- 
nán1  lll.  143  a  143 

Nuñez  de  Lara  Gonzalo).  III.  139  á 
146. 


Nnñez  cíe  Lrvra  (Don  Juan).   111,  168, 

«  174,    ls1    á  19t.  Su  historia   seguu 

,  Zurita.  IV,  2)5.    210,211.  2?2,  227, 

'  243,  244,  24o,  255.  262,  208,  274,  279, 
295,  3015,  323  á  336. 

Nuñez  ele  Lara,  hijo  del  rondo  don 
Ñuño  de  Ura.  III,  171  á  183.  Su  his- 
toria según  Zu  i  ila.  IV,  227, 323,  325, 
329,336,  345  á  349.  360,361»,  3(18,372, 
374,  382. '385,  388,389,  396,401,  410 
á  415, 425. 426. 

Núfiez  de  Lara  (Juan).  111,200  y  sig. 
220  á  224.  Su  historia  según  Zurita. 
IV,  514,  525,  528,  531,  537  á  542,  547, 
555,  55S,  665. 

Ñuño,  hijo  do  Ordoño  primero.  II, 
311,322. 

Ñuño  (Don  Gonzalol.  Llámanle  algu- 
nos don  Gonzalo  Martínez.  III,  204, 
205,  218,  236. 

Ñuño  (Poro)  merino  mayor  de  Valla- 
dolid.  111,506. 

Ñuño  (Don  Fray).  IV,  753. 

Nura.  Así  llamaban  la  isla  de  Menor- 
ca sus  naturales  antes  de  aportar 
en  ella  los  cartagineses.  I,  102. 

Nuza  (Ferrer  de  la).  IV,  470. 


O. 

Oajaca,  prov.  de  Nueva  España. 
Apartaron  de  la  religión  cristiana 
los  indios  naturales  de  ella,  y  por 
qué.  VI,  349. 

Oañez,  poo.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Obertis  (Juvenco  de).  IV,  3Ü9. 

Obieto(EI  prolonotario,i.   V,6S6. 

Obíla,  pob.  Acaso  sea  Nobila.  I,  368. 

Obispo  de  Girona.  Antonomástiea- 
mente  llaman  así  al  autor  del  Pa- 
ralipomenon  de  España.  I,  12. 

Obispo  de  la  ciudad  real.  Asi  llama- 
ban en  tiempo  de  los  godos  al  pre- 
lado de  Toledo.  I,  541. 

Obispos.  Que  se  requería  para  su 
elección  en  lo  antiguo.  II,  44.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ellos  en  un 
concilio  de  Valencia,  y  otros  de 
Braga.  II,  56,  72,  159.  Se  elegían  en- 
tre los  vecinos  del  territorio  de 
sus  iglesias.  11,61.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ellos  en  varios  conci- 
lios de  Toledo.  II.  93,  1 14, 126,  158, 
171,  180.  A  ellos  estaban  sujetos  los 
cobradores  y  tesoreros  de  las  reñ- 
ías reales  en*liempo  de  los   godos. 

II,  102.  Constitución  que  atestigua 
esta  sujeción.  II,  102  Qué  faculta- 
des tenían  en  orden  á  la  judicatura 
civil  en  tiempo  fie  losgodos.  II,  136. 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ellos  en 
el  concilio  de  Mérida.  II,  143.  Los 
diocesanos  elegían  á  su  metropoli- 
tano en  tiempo  de  los  godos.  II,  190. 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ellos 
en  un  concilio  de  Santiago.  II,  459. 
Qué  dispuso  respecto  de  ellos  don 
llamón  líerenguer.  III,  83.  En  sus 
elecciones  se  observaba  todavía 
el  estilo  antiguo  de  las  aclamacio- 
nes del  pueblo  en  tiempo  de  don 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra. 

III,  537.  Qué  se  dispuso  respecto 
de  ellos  en  ol   concordato  de  1851 
VI,  620  y  sig. 

Obispos  de  la  primera  silla.  Asi  se 
llamaban  antiguamente  los  arzo- 
bispos. I,  541.  Cuando  empezaron  á 
llamarse  arzobispos  en  España.  1, 
541. 

Obispos  titulares  ó  de  anillo  Anti- 
güedad de  su   institución.  II,  335. 

Oblitas  (Jaime).  IV, 239. 

Oblites.  Una  banda  de  sable  sobre 
campo  de  oro  era  la  divisa  de  Pe- 
dro de  Oblites.  De  Tauste  pasó  á 
servir,  y  se  halló  en  Biar,  peleando 
con  tal  arte  en  su  primer  combale, 
que  obligó  al  rey  á  socorrerle  en 
el  empeño  en  que  estaba  :  hombre 
tan  valeroso,  que  lo  tenían  cercado 
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diez  moros,  y  él  se  defendía,  y 
ofendía  con  una  clava,  guarecido 
de  los  troncos  de  dos  pinos;  acción 
que  divulgó  la  fama.  Gozó  la  mi- 
tad del  lugar  de  Almásera,  y  los 
tercios  diezmos  que  le  dio  el  obis- 
po (Febrer). 

Oboia,  ciudad  Apoderóse  de  ella  Fa- 
llió Serviliano.  I,  401. 

Obon  de  Arillo.  V,  854,921.  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  52. 

Obona.  (Monasterio  de).  Quién  lo 
fundó.  II,  234. 

Obregon  (Diego  de).  Ap.  al  V,  ).«9,  c. 
19. 

Obsecuente  (Julio),  escritor.  I,  412. 

Obucula,  pob.  Redúcese  á  Momcloba. 

I,  449. 

Obulco.  As!  se  llamó  Porcuna.  I, 
452. 

Obultronio.  Mandóle  matar  Galba.  I, 
531. 

Oca,  pob.  I,  29.  Tomóla  Ordoño  pri- 
mero. II,  31 1 .   Y  Alonso  el  Magno. 

II,  336. Sus  pobladores,  ib.  merce- 
des que  hizo  á  su  iglesia  catedral 
Sancho  II  de  Castilla.  II,  470. 

Oca  (Montes  de).  Por  qué  se  llaman 
asi.  I,  29. 

Oca  (Iglesia  de).  Su  antigüedad.  II, 
486  y  sig.  Sus  limites  en  tiempo  de 
los  reyes  godos.  II,  486  y  sig.  Nom- 
bres de  algunos  desús  obispos,  sus 
traslaciones á  Gramanal  y  a  Burgos. 
II,  487. 

Ocampo  (Diego  de).  V,  567.  762. 

Ooampo  (Ñuño  de).  V,  750,  762,  909, 
922,  93o,  943,  956,  959,  993,  994;  Ap. 
al  V,  1.  6,  c.  9,  10,  11,  17;  1.  7,  c. 
13,  14. 

Ocampo  IDiego).  V,  942. 

Ocampo  (Florian  de).  El  primor  histo- 
riador general  de  España.  I,  6.  Plan 
de  su  crónica  de  España.  I,  10  y 
sig.  Autores  de  que  disfrutó  al  es- 
cribir esta  crónica.  I,  11.  Autores 
que  desechó  al  escribirla.  1, 12.  Di- 
ligencia que  puso  en  ella.  I,  12. 
Opinionessuyas,  sólidas  unas,  con- 
trovertibles otras,  erróneas  algunas. 
I.  20  á  45,  59  á  76,  92  á  96,  100, 104, 
122.133,141  á  14o,  176  a  193,  200, 
267,  278  á  291.  Qué  le  sucedió  en 
Irlanda.  1,31.  En  qué  tiempo  flore- 
ció. VI,  364,  455.  Do  qué  le  culpan 
los  críticos.  VI,  364 

Oca 
Cómo  se  apod 
Ruiz  Menaga.  III,  13.  Cómo  se  apo 
deraron  de  ella  Diego  Osorio  y  Pe- 
dro del  Busto.  V,  558.  Apoderóse 
de  ella  Isabel  la  Católica.  V,  586.  En 
ella  proclamó  la  constitución  de 
1812  el  conde  de  la  Bisbal.  VI,  5S5. 

Ocaña  (Batalla  de).  VI,  576. 

Océano,  mar.  1,15,17,  22  á  33,  82. 
Por  él  continuaron  sus  navegacio- 
nes hasta  la  costa  de  las  Indias  los 
moradores  en  lo  postrero  de  la  is- 
la de  Cádiz.  1,163. 

Océano  Pacífico.  Exploráronle  los 
españoles  dos  siglos  antes  que  los 
ingleses  y  los  franceses.  VI,  450. 

Ocebeque,  llevaba  el  supuesto  nom- 
bre de  Ricardo,  duque  de  Avork.  V, 
658,  709,  744,  762,  765,  770,  773,  785, 
8I2,  813,814,821,  846,861.  Su  ejecu 
cion.  V,  846. 

Oceloduri.  Asi  se  llamó  Zamora.  I, 
180 

Ocidez  (Pelayo).  II,  469. 

Ocile  ,  pob.  Dióse  á  los  celtiberos. 
I,  388.  Tomóla  Marco  Marcelo.  I, 
389. 

Ocio  imperial.  Qué  era.  I,  561 . 

Octaviano,  sobrino  de  César.  1,457, 
464. 

Octavio  César  Augusto.  Asi  comenzó 
á  llamarse  Octaviano,  sobrino  de 
Julio  César,  luego  de  haber  conse- 
guido el  señorío  del  mundo,  y  por 
qué.  I,  470. 

Octogesa,  Asi  se  llamó  Mequinenza. 
1,442:11,  163. 

Ocharen  (Batalla  de).  III,  53:1. 


caña,   pob.  Cómo  se  llamó.   I,   210. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  Fernán 
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Ochlno.  VI,  348. 

Ocho,!.  Ap.  al  V,  1.  10,  o.  21. 

Oclioa,  do  plata,  la  banda  de  sabio 
perfilada  de  oro,  una  flor  do  lis 
azur  en  la  frente,  y  un  olivo  do  s¡- 
noplo  en  la  punta. 

Ochoa  (Lope).  111,306. 

Ochoa  (García),  prior.  IV,  200. 

Ochoa  de  Asua.  111,  587. 

Ochoa  do  Ataiin.IlI,  398. 

Ochoa  Demandes.  IV,  200. 

Ochogavia,  pob.  I,  15. 

Ochon,  escritor.  IV,  813,833. 

Odaly.  Cuartela  4  de  plata,  cortado  de 
oro,  un  león  rampa n te,  resaltado 
de  sable,  cortado  do  gules,  corona- 
de  de  plata,  y  acompañado  de  dos 
manos  de  sable  sobre  el  campo  do 
plata.  2  de  plata,  el  águila  de  sable, 
la  bordadura  de  gules,  partido  do 
gules,  un  puente  de  plata  supera- 
do de  una  torre  de  lo  mismo,  acos- 
tada de  un  ginete  de  sable,  colan- 
do debajo  de  los  tres  arcos  un  rio. 
3  de  plata,  la  cabria  de  sable, 
acompañada  de  tres  manos  de  sa- 
ble, partido  y  fajado  de  plata,  y 
azur.  4  contracuarlelado  1,  de  pla- 
ta, la  cruz  de  gules;  2,  de  azur,  la 
torre  de  plata;  3  de  plata,  dos  leo- 
nes rampantes  ,  y  afrontados  de 
sable;  4  de  púrpura,  tres  bastones 
recortados  de  plata  :  la  bordadura 
de  gules,  ocho  aspas  de  sable. 

Odemira,  pob.  Como  la  llaman.  I.  19. 

Odena  (Guillen).  IV.  112. 

Odena  (Ramón   Guillen).  IV,  138,  144. 

Odena  de  Manresa.  trae  de  azur, 
sembrado  de  crucesilasde  plata,  y 
una  banda  resaltada  de  oro. 

Odiel.  rio.  Cómo  se  llamó.  1,  85. 

Odisendo,  obispo.  IV,  14. 

Odoario,  obispo  de  Lugo.  II,  220. 

Odoario,  hijo  del  rey  Ordoño.  11,311, 
322. 

Odoario,  abad.  11,305. 

O'Donell  (El  general).  VI,  577,  584. 
585. 

O'  Donell,  en  Irlanda  y  en  España. 
Cuartelado  en  aspa  de  sable,  ó  pla- 
ta y  oro,  una  diestra  armada  de 
plata,  naciente  de  la  siniestra, em- 
puñando una  cruz  latina,  resalta- 
da de  lo  mismo  sobre  el  sable.  Por 
timbre  una  corona  a  la  antigua,  y 
dos  leones  por  soportes.  Descen- 
diente de  esta  ilustre  familia  es 
,el  conde  de  Lucena. 

O  Donell.  En  Irlanda,  Francia  y  Es- 
paña. De  gules,  un  brazo  izquierdo 
de  púrpura,  vestido  de  azur  empu  - 
fiando  una  cruz  recrucetada,  y  fi- 
jada de  oro. 

O' Donell  (El  general  don  Leopoldo), 
conde  de  Lucena.  VI,  600  á  604, 
630. 

Ofatia  (El  conde  de).  VI.  602. 

O fanto  (Batalla  de).  V,913. 

Oficio  mozárabe.  Cómo  fué  alabado  y 
confirmado  en  Roma.  II,  1l5.  No  le 
aprobó  el  papa  Juan  VIH,  sino  Juan 
X.  II,  116.  Llamante  oficio  Isidoria- 
no  nuestras  crónicas  y  porqué.  II, 
122.  Quitóle  de  Aragón  el  rev  don 
Sancho  Ramírez.  11,  503;  111,  61. 
Empeñóse  en  quitarle  de  Castilla 
el  rey  don  Alonso,  sexto  de  est*} 
nombre.  II,  503  y  sig.  Ordenóse  que 
se  usase  y  guardase  en  seis  parro- 
quias de  Toledo,  y  por  qué.  11,504. 
Dejóse  en  León,  Asturias  y  Galicia. 
III,  7.  En  qué  año  se  abolió  en  Bar- 
celona. III,  61. 

Oficio  palatino.  Qué  eia  entre  los 
godos.  11.134. 

Oficio  Isidoriano.  Es  el  mozárabe.  II, 

122. 
Oficio  romano.  En   qué  ano  se  intro- 
dujo en  España.   II,   503  y  sig.   En 
qué  año  en  Aragón. IV,  21.  Oficio 
de  nuestra  Señora.  Quien  lo  com- 
puso. II,  492. 
Oficio  tzótico.  Cuando    se  abolió  en 
Aragón.  IV,  21.  22,  25. 
i  Ofeloii,  abad.  II,  310. 
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Oflr,  reino.  VI,  2,100. 

Oliusa.  Es  la  isla  do  Moncolobrer.  I, 
100. 

Oflusa.  Así  llamaron  la  isla  Estrinla. 
1, 138,  139. 

OUusa.  Así  se  llamó  la  isla  de  For- 
mentera.  IV,  136. 

Ojer.  IV,  193. 

Oimbra,  caslillo.  Apoderóse  de  él  el 
conde  don  Alfonso,  hijo  de  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla.  III,  367. 

Oilura,  pob.  Rindióle  á  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  147. 

Oja,  rio.  Sus  fuenies.  1,  29,  78. 

Ojanarle.  De  oro,  la  banda  degules, 
cargada  de  tres  cruces  palés  de  oro, 
y  acompañado  en  la  frenle,  de  una 
torre  de  azur,  mamposteada  de  pia- 
la, y  en  la  barba,  de  dos  medio- 
vuelos  bajados  de  azur,  uno  sobre 
el  otro. 

Ojeda  (Alonso  de).  VI,  de  27  á  33,  36, 
43,  de  58  á  64,  70,  71 ,  92,  -¿93. 

Ojoiz  (Don  Fortuno).  III,  537. 

Ojosnegros,  aldea  de  Daroca.  Que- 
máronla los  de  Molina  en  tiempo 
de  don  Pedro  el  Cruel.  IV,  682. 

Olahon,  rey  larlaro.  IV,  182. 

Olalla.  Asi  llaman  á  santa  Eulalia. 
I,  604. 

Olalla  (Santa),  pob.  Tomóla  Sancho 
Ramírez.  IV,  28.  Su  asiento.  IV,  28. 

Olalles.  valle.  Por  qué  se  llamó  así.  I, 
60o.  En  él  fueron  vencidos  y  muer- 
tos Munuza  y  los  suyos,  por  los 
asturianos.  11,211. 

Olarso.  Así  llamaban  á  Fuente  Rabia. 
I,  14. 

Olast  (Batalla  de).  III,  530. 

Olave.  Ap.  al  V,l.  6,  c.  8,21. 

Olazar,  pob.  Fué  testigo  de  uno  de 
los  triunfos  de  Zumalacarregui.  VI, 
694. 

Olba  ú  Olbia.  A  qué  pob.  se  reduce. 
I,  35o. 

Olbera,  pob.  Intentaron  tomarla  los 
moros.  V,  632- 

Oleadas,  linaje  de  carpetanos.  Su 
historia.  1,210, 2H. 

Olcania.  Así  se  llamó  Ocaña.  I,  210. 

Olceto  (Simón  de).  IV,  557. 

Oleína.  Ganada  la  Salsadella,  quedó 
por  su  poblador  Bernardo  Oleína : 
pintaba  en  su  escudo  una  carrasca 
de  sinople,  cargada  de  su  fruto  de 
oro  en  campo  de  gules.  Fué  hom- 
bre de  honor ;  pues  fué  á  la  guer- 
ra con  su  gente  contra  los  moros  de 
Cervera  y  Chet.  Dio  muestras  de  su 
esfuerzo  en  Traigera,  el  Carrascal, 
Calig,  Rosell  y  Alcalá  de  Gibert; 
siendo  capitán  de  experiencia  en- 
tre los  caballeros  hospitalarios,  y 
que  no  reconoció  igual  en  acción 
alguna  de  guerra  (Febrer). 

Oleína,  de  üarcelona,  trae  deoro,  una 
encina  arrancada,  y  glantada  de  si- 
nople, acostada  de  dos  cardos  sil  — 

*  vestres,  tallados  en  tres  espigas  de 
lo  mismo. 

Olcinellas,  de  Manresa,  trae  de  oro, 
tres  encinas  entrelazadas  de  sino- 
ple. 

Olcinellas  (Micer  Bernardo  de).  IV, 
569,  573,  595.  600,  642,  645,  655,  656, 
661,  668,  689,  693,  694,  695,  714, 
767.  '.'''..' 

Oldegario  (San),  obispo  de  Barcelona 

III,  55,57. 

Oldegario,  arzobispo  do  Tarragona. 

IV,  793. 

Oldrado,  famoso  letrado.  IV,  522. 

Olea  (Cristóbal  de).  Vi,  258. 

Olearso.  Así  llamaban  á  Fuente  Ra- 
bia. 1,21. 

Oleastro,  á  qué  sillo  se  reduco.  1, 108. 

Olia,  alférez.  111,24. 

Oliba,  pob.  Acaso  sea  la  misma  que 
algunos  llaman  Noliba.  1,368. 

Olid  (Cristóbal  del  VI,  114.  139,  163, 
206,  207,  209,  222  A  235, 245,  247,  251, 
255  á  272. 

Oliet  (Martin  de).  IV.  359,  372. 

Oliot  (Pedro  de).  V,  375. 

Olimpiadas,  periodo  de  cuatro  aílos 
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entro  los  griegos.  Por  ellas  solian 
estos  notar  los  sucesos  de  los  tiem- 
pos. I,  229. 

Olimpias  'San),  mártir.  I.  628. 

Olimpo  (El  obispo).  I,  642. 

Olinteth  (El  cacique).  VI,  143. 

Olisippo.  Antiguo  nombre  de  Lisboa. 
I,  70,  552. 

Olit,  pob.  A  ella  reducen  Ologito.  II, 
110. 

Olit  (.limeño  de).  IV,  353,  358. 

Olité,  pob.  No  o e be  reducirse  á  ella 
la  aniigua  lidela,  y  sí  Olba  ú  Olbia 
ó  Alaba.  I,  200.  Tomóla  Pedro  el 
Cruel.  III,  309;  IV,  734.  Tomó  la  voz 
del  príncipe  de  Vían  i.  111,571.  Rin- 
dióse ai  rey  don  Fernando  el  Cató- 
líco.  III,  582.  Tomóla  por  combate  el 
conde  de  Lerin.  Y.  747. 

Oliva  (Ciudad).  Así  llama  Herrera  de 
rio  Pisuerg-i.  I,  32. 

O  iva  (Agustín).  Médico  insigne.  I, 
512. 

Oliva  (Fernán  Pérez).  V.  Pérez. 

Oliva,  obispo  de  Viqae.  III,  537. 

Oliva  (Ramón).  11,456,  469. 

Oliva  (El  capitán).  V,  934. 

Oliva  (Condado  de).  Su  erección.  VI, 
466. 

Oliva,  hijo  de  Oliva  Cabrera.  IV,  15. 

Oliva  Cabrera,  hijo  de  Mir,  conde  de 
Barcelona.  IV.  13,  15. 

Oliva.  Pedro  de  Oliva  pintaba  en  su 
escudo  de  plata,  un  mochuelo  (oli- 
va en  catalán),  que  hace  su  vuelo 
de  noche,  y  chupa  en  las  iglesias 
el  aceite  de  las  lámparas.  Fué  á  la 
guerra  desde  Tudela;  y  en  Valencia 
hizo  presas  de  importancia,  asal- 
tando de  noche  á  los  centinelas  de 
los  moros,  valido  de  sus  fuerzas: 
de  cuyas  acciones  le  resullaban 
grandes  ganancias,  pues  los  ven- 
día por  esclavos  (Febrer) 

Olivares  (El  protomédico).  VI,  389. 

Olivares,  condado.  V.  Guzman. 

Olivas,  caslillo.  Tomóle  el  infante  don 
Enrique.  111,451. 

Olivella,  arzobispo  de  Tarragona.  IV, 
191,  193,215,  280. 

Olivella  (Andrés  de).  IV,  657. 

Olivenza,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  duque  de  Alba.  VI,  425.  In- 
tentó apoderarse  de  ella  Monterrey. 
VI,  483.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
el  duque  de  San  Germán.  VI,  491. 
Cedióla  Portugal  á  la  España,  y  por 
qué.  VI,  564. 

Oliver  (Exímeno).  monje.  IV,  127. 

Oliver,  obispode  Huesca.  IV,  580, 582, 
583,  616. 

Oliver  (Pedro).  IV,  819. 

Oliver  (Guillen).  IV. 868,  870,  881. 

Oliver  (Berenguer).  IV.  868 

Oliver  (Galcerán).  V,  322,  0-24. 

Oliver  (Galacian).  V.  3(5. 

Oliver  (Bernardo).  V,  401. 

Oliver  (Francisco).  V,  452,  689. 

Oliver  (El  capitán).  Ap.  al  V,  I.  10,  c. 

Oliver,  trae  un  olivo,  arrancado  da 
sinople  en  campo  de  oro. 

Olivera  (Andrés).  V,  917. 

Oliveras,  de  Bañólas,  en  Cataluña, 
trae  un  olivo  arrancado  do  sinople 
en  campo  de  plata;  la  bordadura 
eompunada  de  ambos  esmaltes. 

Oliveras.  Lealtad  de  tres  hermanos 
de  eslB  mismo  apellido.  V,  433. 

Olives  (Bernardo).  IV,  118. 

Olives,  arcediano  ile  Lérida.  IV,  769. 

Olives.  Guillermo  de  Olives  pinta  en 
su  escudo  sobre  campo  de  plata,  un 
olivo  en  signiBcaCion  de  su  apelli- 
do Desde  Tor losa  partió  para  la 
conquista  de  Valencia  con  cincuen- 
ta soldados  que  mantuvo  á  su  cos- 
ta lodo  el  tiempo  que  duró  el  sitio 
de  esta  ciudad.  Pa>ó  á  Boeairente, 
Alcoy  y  Biar.  El  rey  don  Jarme  le 
hizo  capitán  dea  caballo,  y  le  dio  en 
recompensa  de  sus  grandes  servi- 
cios y  délos  de  su  gente,  tierras  en 
la  villa  de  Alcoy,  y  eti  feudo  la  villa 
de  Agullenlc  Febrer,. 


Olivó,  de  plata,  tres  aceitunas  de  sa- 
ble. 

Olmedo,  pob.  Rindióse  á  don  Juan  II, 
rey  de  Castilla.  V,  2.U.  Cómo  vítio.í 
poder  de  don  Juan  rey  «le  .Na- 
varra. V,  254.  Entraron  en  ella  á 
fuerza  de  armas  don  Juan  rey  de 
Navarra,  y  su  hermano  el  infante 
don  Enrique.  111,  451.  465;  V.  261. 

Olmedo    Batalla  de).  III,  455,  478. 

Olmedo  'Fray  Bartolomé  de  .  VI.  115, 
12S,  125,  130,  14',,  144.  159.  160,  174, 
185,188,200  á2ü5|,  207,  2I7,  235  á 
238.  2  44.  247. 

Olmedo  (Batalla  de.  Y,  201,  262. 

Olmedo  (Acción  de).  V,  4li2,  463. 

Olmella  [Arnahlo  de).  IV,  353.358. 

O I  mera,  un  álamo  arrancado  de  si- 
nople, que  parle  el  escudo  de  pla- 
ta y  oro,  acostado  de  dos  taus  do 
azur:  la  bordadura  de  gules. 

Olms.  Guillermo  Pedro  Olms,  natu- 
ral del  Rosellon,  pintaba  en  su  es- 
cudo de  plata  tres  olmos.  Vino  en 
ocasión  de  estar  el  rey  don  Jaime 
en  Benicarló,  haciendo  la  guerra  á 
Peníscola,y  celebró  mucho  su  lle- 
gada; pues  era  hombre  muy  inteli- 
gente en  el  arte  militar  deode  que 
se  halló  en  las  Navas.  En  Hurell 
pudo  conservar  el  ejército  perdi- 
do. Pasó  después  á  Mallorca;  por 
cuyos  servicios  le  condecoró  el 
rey  con  el  empleo  de  maestre  de 
campo  (Febrer). 

Olms,  gobernador  de  Rosellon.  V. 
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Olms  (Berenguer  de).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
39;  1  10,  c.  27,  64;  VI,  298. 

Olms  (Mosen  Juan.  Ap.  al  Y,  1.9,  c. 
39. 

Olmundo.  caballero  español.  II.  362. 

Ologito,  pob  Edificóse  á  costa  délos 
vascones.  II,  110.  Unos  la  reducen 
á  Oloro,  y  oíros  á  Olit.  II,  110.  Su 
fundación.  III,  519,  522. 

Olon,  pob.  A  cual  se  reduce.  I,  368. 
De  ella  se  apoderó  Marco  Fulvio. 

I,  368. 

Olonico,  aventurero  español.  Su  as- 
tucia y  su  osadia.  1,383.  Sublevóse 
contra  los  romanos  y  allegó  un  po- 
deroso ejército  i  de  '  celtiberos.  I, 
3S3. 

Olontigi,  pob.  Así  se  llamó  después 
Olori.  I,  368.  Su  asiento;  á  que  po- 
blación se  reduce.  I,  368. 

Olorda,  de  plata,  una  idra  de  sinople, 
y  sus  siete  cabezas  coronadas  do 
oro. 

Oloro,  pob.  A  ella   reducen    Olosito. 

II,  i  10. 

Olot,  pob.  Incendióla  la  gente  de  ar- 
mas del  rey  don  Pedro.  Y, 447.  Fué 
saqueada  é  incendiada.  VI.  479. 
Erección  de  su  hospital.  VI.  5-46. 

Olózaga  iDon  Salustino  .  VI,  603  a 61 4. 
63!. 

Oluja  do  Tárrega.'deazur,  la  cruz  do 
oro. 

Olveja,  pob.  Incendióla  la  gente  de 
guerra  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  706. 

Olveí  a.  pob.  A  qué  pueblo  debe  re- 
ducirce.  1,545.  Cómo  se  apoderó  do 
ella  el  rev  don  Alonso  el  Justicie- 
ro. 111,  197,  2IS. 

Olzate  (Antonio  de).  Y.  134.  169. 

Olziua   Antonio  de).  Y.   192. 

Olzina  Juan  de).  Y, 42-:.  556,  8:H. 

Olziua  (Juan).  V.  125,  132   l.u>.  i 
21 ;,  Í44,  249,  25'.».  873,  274,  2JI,  313, 
407,  495. 

Ol/.ineilas  do  Lérida.  IV, 870. 

o  ler   Berenguer  de  .  IV, 804 

Oller  ¡Ramón  .  111.  32  i 

Ollería  ¡La),  pob.  Alzóse  por  los  ager- 
manados,  VI,  313. 

Ollers,  de  gules,  tres  pucheros  do 
oro. 

Olles  (Ramón).  Y,  201. 

O, lela     .limeño  de  .   W  .  1  0. 

Oñaoinos  y  Gamboa.  Sus  bandas  en 
Guipúzcoa  y  Vizcaya.  111  ,  V\  .  i  s. 
503, 


Olüo  (Francés  (Jo).  IV,  Gil,  624. 

Ol'.oqui,  prior  de  San   Juan.   IV,  839. 

Ohiar  ,  hijo  de    Abderramen.  11,227. 

Omedes  (Miguel).  V,  374. 

Omedes  (Jaime).  V,  921. 

Omed"i.  Sancho  Omedes,  caballero 
do  San  Juan  deJerusalen,  natural 
de  Arjedesen  Cataluña,  sirvió  en  la 
conquista  do  Valencia  en  compa- 
ñía dol  ivicemaeslre  de  su  reli- 
gión. Siguió  sus  huellas  un  herma- 
no suyo  ,  haciendo  demostración 
desudara  sangre.  Pintaba  en  su 
escudo  un  holmo  en  campo  de  oro, 
era  muy  corpulento,  y  parecía  gi- 
gante; peleaba  con  tal  vigor  y  as- 
tucia, que  causaba  á  los  moros  un 
terror  pánico  al  verle,  y  huían  do 
él  precipitadamente  (Ffebrer). 

Omedes  (Jaime  de).  Ap.  al  V,  1.9,  c. 
14. 

Omedes  (Alonso  de).  Ap.al  V,  I  8,  c. 
18,28. 

Omedes  en  Aragón.  De  gu'es,  tres 
lorresde  oro;' partido  iíe  oro,  un 
pino  de  sinople. 

Omodes,  cuariela  de  sinople  y  oro. 

Oms  (Arnaldo  de),  fué  primer  verve- 
sor  de  Monlescot,  cuya  plaza  y 
castillo  Carlomagno  le  encargó  sa- 
case del  poder  sarraceno,  en  tiem- 
pos de  la  conquista  del  Principa- 
do. Sitióla  Arnaldo,  y  cuando  esta- 
ba en  animo  de  dar  fuego  a  las 
puertas,  para  entrarla  espada  en 
mano,  advirtió,  que  delante  de 
sus  gentes  pasaba  un  oso,  arras- 
trando una  bandera,  acudió  á  qui- 
tarle la  presa  conociendo  era  de 
los  enemigos;  en  efecto  era  de 
los  tres  reyes  agarenos,  que  iban 
al  socorro  de  la  plaza,  los  desbara- 
tó Arnaldo,  y  se  apoderó  de  Clau- 
sa,  que  asi  se  llamaba  entonces 
Montescot.  El  rey  agradecido,  le 
(lió  la  espresada  divisa,  con  la  co- 
rona real  á  la  antigua  por  descen- 
der del  rey  Ataúlfo. 

Oms  (Don  Antonio).  VI,  476. 

Oms,  uno  de  los  nueve  antiguos  ver- 
vesores  de  Cataluña,  traia  fajado 
de  oro  y  de  sable,  y  por  cimera 
una  corona  antigua  ceñida  de  tres 
turbantes,  acostada  de  doce  pal- 
mas y  sumada  de  un  oso  naciente 
de  sable  con  una  bandera  desple- 
gada sobre  el  hombro,  cargada  de 
los  blasones  del  escudo. 

Onda,  pob.  Qué  hicieron  sus  mora- 
doces  contra  los  agermanados :  VI, 
309. 

Oríes  de  Alos  en  Cataluña,  trae  bure- 
lado  en  doce  piezas  de  azur  y  plata. 

Oningeses,  fueron  pasados  a  cuchillo 
por  los  romanos.  I,  333. 

Oningi,  pob.  Opinase  que  se  llamó 
también  Oringi,  Auringi  yAurigi, 
y  que  debe  reduchse  á  .laen.  1, 
332.  Se  apoderó  de  ella  Lucio  Es- 
cipion.  I,  332,  333. 

Ons  (Islas  de).  Asi  se  han  llamado  las 
islas  de  Vayona.  I,  20.  Error  de 
Ocampo  respecto  de  estas  islas.  I, 
20. 

Ontañon  (Pedro  de).  III.  581. 

Ontañon,  artista.  VI,  363. 

Onicommera.  Asi  llamaron  á  santa 
Vilgeforta.  I,  616. 

Ontiñena,  pob.  Ganóse  de  los  moros. 
IV.  59. 

Onuba  Listuria.  Así  se  llamó  Huel- 
va.  I,  85. 

Onza  de  plata.  Su  valor.  I,  203,  257. 

Oña  (Doña),  esposa  del  conde  de  Cas- 
tilla Garci  Fernandez.  II,  394. 

Oña  (Doña),  esposa  del  conde  de  Cas- 
lilla  Garci  Fernandez.  Su  fin  trági- 
co. II,  43. 

Oña  (Monasterio  de).  Su  fundación. 
438.  Puso  en  él  monjes  cluniacen- 
.ses  el  rey  don  Sancho  el  Mayor.  II, 
447.  Privilegios  que  lo  dio  el  rey 
don  Sancho  el  Mayor.  II,  447.  Do- 
nación que  le  hizo  el  emperador 
don  Alonso.  III,  79. 


OLLIO— ORDOÑEZ. 

Oñate.  V,  917,  918. 

Oñale  (El  licenciado  de).  Ap.  alV,  1.10, 
c.  54. 

Oñale  (Juan  de).  VI,  451    459. 

Oñale  (Condes  do).  Y.  Guevara. 

Oñale  (Universidad  de).  Su  funda- 
ción. III,  435. 

Ofiate  (Condes  de).  Su  estirpe.  III, 
67. 

Oñate  (El  conde  de).  VI,  488,  489. 

Oñate  (El  conde).  VI,  307. 

Oñale  (Pedro  de).  V,  295  y  Sjg. 

Oñeca  (Doña).  111,  531. 

Onecióos  y  Gamboas.  Sus  bandos.  V, 
485. 

Opangui,  inca  del  Perú.  V!,  280. 

Opicos,  pueblos  asi  llamados.  I,  48, 
59,101. 

Opicino,  marqués  de  Malaspiua.  IV, 
408. 

Opilano,  obispo  do  Pamplona.  III, 
531 . 

Opilia  (abad).  Fundó  el  Monasterio  de 
Aguilar  de  Campo.  11,247. 

Opoi  lo,  pob.  Como  la  llama  Morales. 
II,  219.  Apoderóse  de  ella  el  rey  don 
Alonso  el  Católico.  II,  219.  Cómo  dio 
la  obediencia  á  don  Felipe  II,  rey 
de  España.  VI,  427. 

Oppas,  arzobispo  de  Sevilla.  Historia 
de  su  traición  y  triste  lin.  II,  183  á 
1S5,  210,  211. 

Oppenheim,  pob.  Tomóla  Espinóla. 
VI,  467. 

Opiato,  ahorrado  de  Reburn.  I,  494. 

Oplalo  (San),  mártir.  1.  586.  587. 

Ora,  hermana  de  Ramiro  tercero.  II, 
402. 

Oráa  (El  general  don  Marcelino).  VI, 
594,  595,  598,  599. 

Oraa.  De  gules,  una  torre  almenada 
de  piala  sobre  un  mar  de  azur,  cor- 
tado y  fajado  de  plata,  cargada  de 
tres  aspa»,  cada  faja,  en  tres  palos 
dispuestas. 

Oraciones.  Cuáles  son  dignas  de  re- 
verencia. I,  485. 

Oran,  pob.  Su  conquista  porCisneros. 
Ap.  al  V,  I.  8,  c.  30.  Combatiéronla 
los  moros  en  liempo  de  Carlos  quin- 
to. VI,  359.  Y  én  tiempo  de  Felipe 
segundo.  VI,  3ü6,  377  y  sig.  Y  en 
tiempo  de  Carlos  segundo.  VI,  500, 
503,507.  Apoderáronse  de  ella  los 
argelinos  en  liempo  de  Felipe  quin- 
to. VI,  516.  Cómo  la  recobró  Felipe 
quinto.  VI,  527.  Intentaron  apode- 
rarse de  sus  fuertes  los  moros.  VI, 
527.  Cedióla  á  los  argelinos  don  Car- 
los IV,  rey  de  España.  VI,  561. 

Orange  (El  príncipe  dej.  VI,  325  y  sig. 

Orange  (til  príncipe  de).  VI.  343,344, 
359, 360.  370.37 1 , 375, 376, 381 ,  386,390, 
391 ,  392,  413  a  431 ,  469,  473  á  477.  Sus 
cualidades.  VI,  431. 

Orange  (El  príncipe  de),  rey  de  In- 
glaterra. VI,  de  496  á  505. 

Orango,  obispo  de  Cuba.  VI,  366. 

Orario.  A  qué  se  dio  esle  nombre.  II, 
68, 159. 

Orbego,  rio.  Cómo  se  llamó.  Junto  á 
él  batallaron  godos  y  suevos.  II,  42. 

Orbego.  Así  se"  llamó  el  Orbigo.  II, 
192. 

Orbego  (Batalla  de).  Su  descripción. 
11,42. 

Orbigo,  rio.  Cómo  se  llamó.  Su  curso. 
II,  192. 

Orbigo,  pob.  Cómo  defendió  el  paso 
de  su  puente  Suero  de  Quiñones. 
V,  186. 

Orbion,  cumbres,  Cómo  se  llamaron. 
I,  29. 

OrcasistasfDon  José).  VI,  551. 

Orcau  (Arnaldo).  IV,  659,  744,  764,  77I, 
Sil;  V .  11. 

Orcau  (Roger  de).  IV,  811,  822. 

Orcau  (Pedro  de).  IV,  892;  V,  11. 

Orcau.  Arnaldo  de  Orcau  se  halló  en 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  y 
después  cuando  ya  viejo,  en  la 
conquista  de  Valencia.  Pintaba  de 
azur  un  sol  de  oro,  para  hacer  bri- 
llar mejor  los  servicios  que  hizo  al 
rey  don  Jaime    en    sus   primeros 
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años,  contra  lo*  mal  contentos,  que 
á  lílulo  de  defender  sus  fueros,  le- 
vantaban el  grito  contra  la  conquis- 
ta, llegando  á  atemorizar  su  espí- 
ritu, por  ser  un  campeón  tan  in- 
vencible  (Febrer). 

Orcau,  de  Orcau  trae  de  gules,  ocho 
rosas  de  oro,  2,  2,  2  y  2  (en  dos 
palos). 

One,  pob.  Rindióse  á  Fernando  el 
Católico.  V,  674.  Intentaron  apode- 
rarse de  su  fuerte  los  moriscos  de 
Galera.  VI.  400. 

Orcilion,  castillo.  Su  asiento.  III,  24. 

Ordaz  (Diego  de).  VI,  111  á  117,121, 
122,  I3l,  160,  173, 186,  207  á  213,  223, 
225,  236  á  240. 

Ordaz  de  Avecilla.  VI,  631. 

OrdelaTo.  V,  987. 

Ordenados.  Tratóse  en  el  primer 
concilio  de  Toledo  de  las  cualida- 
des que  debian  tener.  II,  14.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ellos  en  el 
octavo  concilio  de    Toledo.  I,   I52. 

Ordenes  religiosas.  Cómo  procura- 
ron su  reforma  los  reyes  Católi- 
cos. V,  8I4.  Alentados  que  se  co- 
metieron contra  ellas  en  España  y 
su  abolición  en  1835.  VI,  595.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  algunas  de 
ellas  en(el  concordato  de  1851.  VI 
620  y  sig.  ' 

Ordenzcei,  pob.  Ganóla  Espinóla.  VI 
461. 

Ordi.  Arnaldo  de  Ordi,  caballero  an- 
tiguo, y  capitán  famoso,  se  encon- 
tró en  la  conquista  del  Puig  y  de 
Valencia,  y  acaudillando  la  gente 
de  Vique,  saqueó  á  Cartel,  Coles  y 
Alberique,  desterrando  á  los  mo- 
ros queestaban  en  los  lugares  in- 
mediatos al  Jucar;  con  cuya  acción 
fácilmente  pusieron  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Jaliva,  que  se  dio  a  parti- 
do. Significando  su  apellido,  pin- 
taba en  su  escudo  una  mata  de  ce- 
bada (en  valenciano  ordi)  de  oro, 
en  campo  de  gules.  Premióle  el 
rey   haciéndole  capitán   (Febrer). 

Ordines.  Fajado  de  plata, y  gules. 

Ordoñez(Don  Diego).  Su  desafío  y 
smliistoria.  II,  478  á  481. 

Ordóñez  (Don  García),  alférez  de  rey 
y  paje  de  lanza  de  don  Fernando 
el  Magno.  Su  historia.  II,  469  á 
496;  III,  10  á  12. 

Ordoñez  (Rodrigo),  paje  de  lanza  de 
Alonso  sexto.  II,  493,  509,  514,  5IX. 

Ordoñez  (Suario).  Donación  que  le 
hizo  la  reina  doña  Urraca.    III,  30. 

Ordoñez  (Ordoño).  II,  456,  469. 

Ordoñez  (El  conde  don  Alvaro).  II. 
439,  412. 

Ordoñez  (García).  III,  139. 

Ordoñez  (Sancho).  II,  454. 

Ordoñez  (Bernardo).  11,454. 

Ordoñez  (Gutierre).  II,  454. 

Ordoñez  (Alvaro).  IV,  35. 

Ordoñez  de  Villamayor.  IV,  72. 

Ordoñez  de  Villaquiran  (Juan).. SAp. 
al  V,  1.6,  c.  26. 

Ordoñez  de  Villaquiran  (Valeriano), 
obispo  de  Oviedo.  Ap.  al  V,  I.  9,  c. 
43. 

Ordoño,  monge  de  Celanova.  II,  390. 

Ordoño,  hijo  del  rey  don  Ramiro  I. 
Túvole  éste  en  doña  Paterna,  an- 
tes ríe  subir  al  trono.  II,  268.  Dióle 
el  título  de  rey  su  padre, y  por  qué 
II,  268.  Historia  de  su  reinado.  Ii. 
268  á  313. 

Ordoño,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
Magno.  Conjuróse  con  sus  herma- 
nos contra  su  padre.  II,  327  y  sig. 
Habíale  dado  su  padre  el  gobierno 
de  Galicia.  II,  338.  Intitulóse  rey 
de  Galicia.  II,  338,  341.  Sucedió  en 
el  reino  de  Asturias  y  León  á  mi 
hermano  don  García.  II,  343.  His- 
toria de  su  reinado.  II,  343  á  361. 

Ordoñez  III  (El  rey  don),  hijo  del  rey 
de  León  don  Ramiro.  Antes  de  su- 
ceder á  su   padre  en  el  reino  casó 
j      con  doña   Urraca,    hija  del  conde 
1      de    Castilla  Fernán    González.  II, 
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375.  Sucedió  á  su  padre  y  en  qué 
dia,  mes  y  uño.  II,  378.  Historia  do 
su    reinado.  II,  378  á  382. 

Ordoño,  hijo  del  rey  don  Fruela,  se- 
gundo deesLenombre.il,  362,  370. 

Ordoño  el  Malo,  hijo  del  rey  don 
Alonso  el  Monge.  Alzáronle  por  rey 
do  León  el  conde  Feuna n  González 
y  todos  los  grandes  de  esle  reino, 
'de  Asturias  y  Galicia.  11,  382.  Su 
historia.  II,  382,  383. 

Ordoño,  obispo  de  Astorga.  II,  4G0, 
461. 

.Ordos  (Bernardo).  V,  778. 

Ordre,  partido  y  fajado  de  oro  y 
azur. 

Orduan,  capitán  moro.  Estrago  que 
hizo  en  Castilla  y  como  fué  derro- 
tado. II,  394. 

Orduño.  Cómo  la  recobró  España.  V, 
586. 

Orgañas  (Rodrigo).  VI,  286,  288,  289. 

Orguiva,  pob.  Parte  que  lomó  en  el 
aizamientode  los  moriscos.  VI.  393. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  Diego  Ló- 
pez Abeuaboo.  VI,  399  y  sig. 

Oreja  (La  costa  de).  Origen  de  su 
nombre.  VI,  79. 

Oreja.*,  pob.  Cómo  se  llamó.  Itl,  71. 
Tomó  su  easüllo  el  emperador  don 
Alonso.  III,  77. 

Orejones,  razón  de  su  nombro.  VI, 
280,  282. 

Orella  (Ato).  IV,  106. 

Orellana  (Francisco  de).  VI.  291. 

O-Ilelly.  Vr.  O-UeyllilEl  conde  de). 

Orencio  (San),  padre  de  san  Lauren- 
cio. I,  &71  • 

Orendayn,  en  Guipúzcoa  y  en  Na- 
varra, donde  como  en  prados  fér- 
tiles de  hidalguía  florece  esta  anti  - 
gua  casa  sobre  los  fundamentos  de 
la  notoriedad  de  su  nobilísimo  ori- 
gen, gozando  de  la  estimación  in- 
memorial, que  ha  tenido,  congre- 
gando infinitas  glorias  de  los  mu- 
chos héroes  que  en  armas  y  en  le- 
tras ha  producido,  trae  de  oro,  la 
cruz  de  gules,  cargada  decinco  ve- 
neras de  oro,  flanqueada  de  cua- 
tro bezantes  de  azur. 

Orense,  pob. Cómo  se  llamó.  I,  68;  II. 
44.  Quién  la  fundó.  I,  68.  Eu  su 
iglesia  catedral  no  se  hallan  los 
cuerpos  de  los  santos  mártires  Fa- 
cundo y  Primitivo.  I,  564.  Su  silla 
episcopal  estuvo  sujeta  á  la  me- 
tropolitana de  Braga.  I,  634.  Des- 
truyóla Remismundo.  II,  44.  En  ella 
debió  de  tener  su  asiento  Teodo- 
niiro,  rey  de  los  suevos.  II.  67.  En 
ella  penetraron  los  constituciona- 
les en  1820.  VI,  585.  Por  ella  pasó 
el  general  carlista  Gómez.  VI,  596. 

Orense  (Iglesia  de).  Qué  lugares  te- 
nia sujetos  por  la  división  de  Miro, 
rey  de  los  suevos.  II,  162.  Qué  li- 
mites le  señaló  (1  rey  Wamba.  II, 
162.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ella  en  el  concordato  de  1851.  VI, 
620  y  sig. 

Oretanos  ,  españoles  así  llamados. 
Dónde  moraron.  I,  216.  Su  historia. 
1,216.217. 

Oreto,  pob.  Dio  nombre  á  los  oreta- 
nos. I,  219.  En  qué  parle  se  descu- 
bren sus  vestigios.  I,  216.  Su  silla 
episcopal  estaba  sujeta  á  la  metro- 
politana de  Toledo  en  tiempo  del 
emperador  Constantino.  I,  63*. 

Oreto  (Iglesia  de).  Qué  límites  tuvo. 
II,  160. 

Oreto  (Nuestra  Señora  de),  capilla. 
II.  216. 

O-lteylli  (Él  conde  de).  VI,  536,  551. 

Orgaña,  pob.  A  ella  condujeron  pre- 
so al  conde  de  España.  VI.  601. 

Oigaz,  pob.    Saqueóla  don  Pedro Gi 
ron.  111.460. 

Orgaz   Diego  de).  VI,  131. 

Orgolio  (Fray  Guillen  de).  IV.  ."i.il. 

Oria  (Doña:,  condesa  de  Pallas.  IV. 
38. 

Oria,  ilustre  linaje.  IV.  330,  394.  M)2. 

Oria  (Cornado  de).  IV,  330,363,  369, 


ORDOÑO— OROPESA. 

375,  390.  457,  463.  474,  485,  486. 

Oria(Oberlo  ú  Ouiberto).  IV,  330,  474. 

Oria  (Alberto  de).  IV,  394. 

Oria  (Bernabé  de).  IV,  521,  522,  551, 
560. 

Oria  'Branca  de).  V.  Oria  (Branealeon 
de). 

Oria  (Branealeon  ó  Branca).  IV,  399  á 
403,  405  á  494,710,  761    á  854. 

Oria  (Bernabé  de).  IV,  400  á  403,  467 
á  504. 

Oria  (Eduardo  de\  IV,  435,  436. 

Oria  (Lamba  de).  IV,  426. 

Oria(BafTo  de).  IV.  436. 

Oria  (Ros  de).  IV,  434. 

Oria  (Nicolás  de).  IV,  474. 

Oria  (Jaime  de).  IV.  474. 

Oria(Arahon  de).  IV,  516. 

Oria  (Alaonode).  IV,  485,518. 

Oria  (Aitón).  IV,  516,  518,  522- 

Oria  (Branealeon).  IV,  488,  554,  560, 
568,601,  636.  6Ó2. 

Oria  (Casano  de).  IV,  488,  494,  504, 
522.  538,  539,  545,  568. 

Oí  ia  (Damián).  IV,  516.  545  á  568. 

Oria  (Dignaninode).  IV,  518. 

Oria  (Fabiano).  IV,  516,518.  568. 

Oria  (Francisco  de).  IV,  618. 

Oria  (Galeoto  de).  IV,  488,  494,504, 
516,522,538,539.560,  601. 

Oria  (Gaspar  de).  IV,  488,  492 

Oria  (Gofredo  de).  IV,  488,  494. 

Oria  (Leonardo  de).  IV,  518. 

Oria  (Mariano  de).  IV,  516,  518. 

Oria  (Melianode).IV.485. 

Oria  (Morroleo  de).  IV,  568,  652. 

Oria  (Nicolasio  de).  IV,  516,  518,  521, 
560,  568,  619. 

Oria  (Rafael  de).  518,539. 

Oria  (Roso  de).  IV,  485. 

Oria  (TheramodeUV,  516. 

Oria  (Valeranode).  IV,  568. 

Oria  ^inchiguerra).  IV,  485,  516,  5!8. 

Oria  (Antonio).  IV,  619,  710. 

Oria  (Juan).  IV, 619. 

Oria  (Julián  de).  IV,  619,  710. 

Oria  fLucas  de).  IV,  619. 

Oria  (Manfredo  de!.   IV,  652,  663. 

Oria,  pob.  Dio  nombro  á  los  oreta- 
nos. 1.316. 

Oria  (Mateo  de).  IV ,  619,  652,  663,  672 
á  685,  696. 

Oria  (Calheneto  de).  IV,  674. 

Oria  (Conrado  de).  IV,  649,  o84. 

Oria  (Constanlioo  de).    IV,  649. 

Oria  (Manuel  de).  IV,  649. 

Oria  (Nicolao  de).  IV,  652,  710. 

Oria  (Ottobonode).IV,6i9. 

Oria  (Salambros  de).  IV.  652,  751 ,  752, 

Oria  (Branca  de).  IV,  696.  704,  752. 

Oria   (Violante  de).  IV,  696. 

Oria  (Federico  de).  IV,  786,  787. 

Oria  (Casano  de).  IV,  863.  907  ;  V.  14. 

Orip  (Nicoloso  de).  IV,  879.  907;  V.  14. 

Oria  (Benedicto  de).  V.  269. 

Oria  (Andrés  de).  V,  479. 

Oria  (Bautista  de).  V.  479. 

Oria  (Bernardo  áe].  V,  479. 

Oria  (Branca  de).  V,  479. 

Orla  (Janode).  V,  479. 

Oria  (Luciano  de).  V,479. 

Oria  (Manuel  de).  V,  479. 

Oria  (Leonel  de).  V,  479. 

Oria  (Estovan  de).  V,  479. 

Oria  (Jordieto  de).  V,  647. 

Oria  (Jorgetto  de).  V,  677. 

Oria  (Juan  de).  Ap.  al  V.  I.  10.  c.  83. 

Oria  (Nicolás  de).  Ap.  al  V,  1.10.  c.  7t. 

Oria  (Gerónimo  del.  Ap.  al  V,  l.  10,  c. 
71.  ' 

Oria,  pob.  Cómo  abastecieron  su  for- 
taleza los  (cristianos  de  Baza,  Ve- 
loz Blanco  y  Lorca  cuando  el  alza- 
miento de  los  moriscos.   VI,  400. 

O r mamen,  razón  de  este  nombre.  11, 
26o;  IV,  264. 

Orígenes,  Donde  moraban.  1, 185. 

Oídmela  (Martin  o>).  V,   139. 

Oribuela  (Antonio  de);  VI.  293. 

Oribuela,  pob.  I,  24,  53.  Rindióse  al 
moro  Ahdalaziz  y  COI)  que  condi- 
i  iones.  II.  195.  Como  se  apoderé  de 
olla  v  de  su  easiillo  Pedro  el  Cruel. 
lll.  312;  iv.  Ti?.  Apoderóse  de  ella 
y  de  su  castillo  don  Jaime  ll.  rey 


do  Aragón.  IV.  348.  Cercóla  Pedro 
el  Cruel.  IV,  74o.  Socorrióla  don 
Pedro  IV,  rey  do  Aragón.  IV,  7Í-6. 
Cercóla  de  nuevo  Pedro  el  Cruel. 
IV,  747.  Revuelta  que  hubo  en  ella 
en  tiempo  de  Carlos  V,  cay  de  Es- 
paña. VI,  302,303,  309. 

Orinuela  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  do  ella  en  el  concordato 
de  1851.  VI,  620  y  sig. 

Oídmela  (Batalla  de,.  En  ella  fueron 
vencidos  los  agermanados.  VI,  309. 

Orimblav,  lugar.  Poblóle  don  Jaime 
l, rey  de  Aragón.  IV,  187. 

Oringi,  pob.  Cuino  se  llamó  por  otros 
nombres.  1,332.  Opinase  que  debe 
reducirse  á  Jaén.  J,  332. 

Orio,  nombre  dado  al  Duero.  I,  394. 

Orio,  pob.  Merced  que  la  hizo  Juan 
primero.   III,  344. 

Oriol,  de  Flix,  en  Cataluña,  trae  do 
piala,  un  moutecillu  al  natural, 
moviente  de  la  barba  del  escudo, 
sumado  de  un  castillo  con  tres  ho- 
menajes de  piedra,  en  el  del  medio 
hay  una  ave  llamada  oriol,  azora- 
da de  sable,  con  un  ramo  do  olivo 
en  el  pico. 

Oriola  (Alberto  .  V,  661. 

Olióla  (Gaspar).  V,  670. 

Oriols,  de  oro,  una  rama  de  sinople. 

Oriols.  Dos  aves  nombradas  oriols 
azoradas  y  afrontadas,  picadas  y 
memoradas  de  gules,  superadas  do 
una  flor  de  lis  de  azur  sobre  cam- 
po de  oro.  pintaba  por  divisa  Rai- 
mundo de  Oriols.  V  iuo  desdo  Fran- 
cia á  la  conquista  de  Valencia,  don- 
de asistió  con  valentía  y  honor,  ad- 
quiriendo por  este  medio  hacien- 
da para  sus  dos  hijos,  que  por  su 
valor  eran  trinchete  de  los  mo- 
ros (Febrer). 

Oris  de  Lérida,  Irae  una  concha  ore- 
jada de  plata,  en  campo  de  gules; 
la  bordadura  componada  de  ocho 
piezas  de  oro  y  de  sable. 

Orisian  (Marquesado de).  V,  606. 

Oris  (Jimenj.  III,  306;  IV,  624. 

Oriz  (Iñigo).  IV,  81.  156. 

Oriz  (Rodrigo  .  IV,  735,  752. 

Orlando  !Bjl  illa  naval  de).  IV,  3C6. 

O.  lando  (El  capitán).  V.  500. 

Orle  (Bernardo).  IV,  354. 

Orleans  (El  duque  de).  VI,  332,  339, 
343,  340. 

Orleans  (El  duque  regente).  VI,  514  á 
524,613. 

Orleans.  V.  Luis  Felipe. 

Orliens  (Herberlo  de,.  IV,  228,  229, 
233. 

Orbens,  duque  de  Longnvilla.  Ap.  al 

V,  1.  13,  c.  29,30.  73,88. 
Orna  (Corbaran  de).  IV.  587. 
Ornádmelas,  pob.  Tomóla  el  rey  don 

Fernando  el  Santo.  III,  I83-. 

Ornaldo  (Juan  de.  V,  177. 

Qrnano (Orlando  de).  IV,  599. 

Ornea  (García  de).  IV,  466. 

Oraos  (Jorge  de).  V,  88. 

Oro.  Sacábase  en  gran  cantidad  an- 
tiguamente de  los  minero»  de  Es- 
paña. I,  492. 

Oro  (Rio  de.   Origen  de   su  nombre. 

VI,  22. 

Oro  Rio  del).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  32. 

Oróla.  Trae  medio  cortado  y  partido; 
I  de  azur,  un  reencuentro  de  buey 
de  plata;  2  de  piala,  el  gonfalón  do 
sinople;  3  de  plata,  ires  fajas  do 
azur  resallados  de  otros  lanío  cla- 
vos de  gu.es.  resaltadas  y  puestas 
en  palio,  la  frente  de  azor,  aclara- 
do de  oro,  enlado  en  punías  de 
oro. 

Orón  Libio,  hijo  de  Osiris.  Su  histo- 
ria. 1.  38. 

Orondo  San),  mártir.  1.  609. 

Oropesa  [Torre  del   I,  16. 

Oropesa.  pob.  1.  :i.>. 

Oropesa  Fray  Alonso  de  .  111.  447,  480, 
181;  V,  439,44*. 

Oropesa  ¡Kl  doctor  .  Ap.  al  A  .  1.  7.  35, 
38.  14,34;1.  8,  c.  5. 


Oropesa  (El  conde  de).  VI,  de  503  á 

509. 
Oros   (Pedro  de).  IV,   371,   395,    431, 

432. 
Oros  (Sancho  de).  IV,  395,  431. 
Oros  (Rerenguer  de).  IV,  566. 
Oros  (Fray  Sancho  de).  IV,  666. 
Oros  (Marlin  de).  IV,  833. 
Orosio  (Paulo),    escritor.    1,  11,   32. 

Opinionessuyas  notables.  I,  43  170, 

318,  382,  387,  397,  411,  ¡417,  428.  Fué 

Íiresbítero  y  natural  deTarragona. 
1,30.  Fué  insigne  varón  en  letras 
y  religión.  II,  30.  En  qué  tiempo 
floreció.  II,  30.  Pasó  á  África  mo- 
vido de  la  fama  de  san  Agustín. 
II,  39.  Envióle  san  Agustín  a  la 
Tierra  Santa,  y  con  qué  objeto.  II, 
30.  Sus  obras.  II,  30. 

Orospeda,  monte.  I,  81,  82. 

Orospedas,  montes.  I,  33. 

Orozco  (Francisco  de).  VI,  114,  236. 

Orozco  (El  canónigo).  VI,  384. 

Orpino,  castillo.  Mandó  arrasarle, 
Alonso,  hijo  de  don  Jaime  II,  rey 
de  Aragón. IV, 465. 

Orri,  ministro  de  hacienda.  VI,  512, 
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Orriols  (Bernardo  de),  IV,  788. 

Orset  (El  marqués  de).  III,  581. 

Orsona.  'Así  se  llamó  Osuna.  I,  399. 
A  ella  pasó  Quinto  Fabio.  I,  399. 

Orsoy,  pob.  Ganóla  Espinóla.  VI, 
465. 

Orsua,  español  iluslre.  I,  342. 

Orla,  pob.  Rindióse  al  moro  Abdala- 
ziz  y  con  qué  condiciones.  II,  195. 
Apoderóse  de  ella  el  guerrillero 
Copons.  VI,  480. 

Orlado,  de  oro,  un  cuerno  de  sable, 
sobre  un  mar  agitado  de  azur. 

Ortafá  (Berenguer  de).  Sus  hechos. 
IV,  767. 

Ortafá,  familia  que  trae  su  origen  de 
Perpiñan,  trazado  de  sable  y  oro,  la 
frente  de  este  esmalte  con  tres 
mallas  de  sable 

Ortafá  Ramón  de).  V,  199,  269,  324. 

Ortafá  (Jorge  de).  V,  313. 

Ortafá  (Pedro  de).  V,  488,  490,  498, 
513,  519,  538. 

Ortal  (Jaime).  IV,  841 

Ortal3,  de  plata,  dos  piras  de  azur. 

Ortega.  (Juan  de).  I,  509. 

Ortega  (Juan).  V,  609;  Ap.  al  V,  1.  6. 
c.  15. 

Ortega,  obispo  de  Coria.  V,  636. 

Ortega  (San  Juan  de).  III,  115. 

Ortega  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.10, 
c.  21 

Ortega  (Don  Pedro).  VI,  551. 

Ortegica,  castillo.  Tomáronle  los  cris- 
tianos. III,  428. 

Orlos  (El  maestro).  V,  641. 

Ortells,  de  plata,  tres  girones  de 
azur,  movientes  de  la  barba. 

Orti  (Gabriel).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  13, 
73,  75,  88,  92. 

Ortin.  Él  gran  soldado,  que  salió  de 
Avila,  y  por  su  sangre  y  valor  bi- 
zarro le  premió  el  rey  don  Pedro 
III  con  casas  y  tierras,  traía  en  su 
escudo  una  estrella  de  oro  sobre 
campo  de  gules.  Quedó  por  pobla- 
dor de  la  villa  de  Ayora  con  gente 
de  Castilla  para  su  defensa.  Sa- 
biendo que  el  moro  de  Murcia  dis- 
ponía cierta  acción,  se  entró  en  la 
barbacana,  y  pilló  lo  mejor  que  le 
apareció  do  su  atarazana  (Febrer). 

Ortigeces  ú  Ortigas  (Jotre  de).  V,  199, 
269,  321 . 

Ortiz  (Pedro).  IV,  69  á  78. 

Ortiz(Orlí).  IV,  70. 

Ortiz  Rodrigo).  IV.  131. 

Ortiz  (Pedro).  IV,  190. 

Ortiz  (Atorella).  IV,  380,  389. 

Ortiz(Miguel).  IV,  563. 

Ortiz  (Rodrigo).  IV,  59I. 

Ortiz  (El  capitana  V,  694. 

Ortiz  (Juan).  Ap.  al  V,  1. 8,  c.  25. 

Ortiz,  obispo  de  Ceuta.  VI,  8. 

Ortiz  (Alonso).  VI,  27. 

Ortiz  de  Alagon.  IV,,  251. 

Ortiz  de  Arista.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  36. 

TOMO    VI. 
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Ortiz  de  Azagra.  IV,  148, 166, 190, 191, 
193,  198,  207,  209,212. 

Orliz  Calderón  (Juan).  IV.    389. 

Ortiz  de  Estuñíga.tlll,  449. 

Ortiz  de  las  Cuevas  ó  de  Estufiiga 
(Iñigo).  111,255,260,  263,297. 

Orliz  do  la  Voga.  Cronista  moderno. 
1,7;  VI,  304  a  fin. 

Ortiz,  canónigo  de  Toledo.  1, 607;  III, 
142. 

Ortiz  (García).  IV,  60,  62,  80,  83,  89. 

Ortiz  Calderón,  prior  de  San  Juan. 
III,  206,  209. 

Ortiz  de  Idigoras  (Juan).  III,  502. 

Ortiz  de  Láseres.  IV,  470. 

Orliz  de  Pisa.  IV,  470,  476. 

Ortiz  y  Sanz,  escritor.  VI,  360. 

Orliz.  Una  mano  al  natural  empu^ 
ñando  un  manojo  de  ortigas,  sobre 
campo  de  oro.  traía  por  divisa  Ro- 
drigo Ortiz  por  ser  la  mitad  de  su 
apellido.  Capitaneándola  gente  de 
Teruel,  estuvo  en  la  rendición  del 
castillode  Ares,  y  fué  hecho  maes- 
tre de  campo  en  el  sitio  de  Burria- 
na,  desde  donde  pasó  al  Puig,_  y  á 
Valencia.  Murió  en  Almoradí  con 
faina  de  valeroso  soldado.  Su  hijo 
estuvo  cautivo  en  Granada  (Fe- 
brer). De  esta  casa  hay  ramas  en 
Elig,  Nobelda  y  Orihuela. 

Ortiz,  familia  oriunda  de  Castilla,  y 
establecida  en  Barcelona,  trae  un 
león  de  oro,  linguado,  y  armado  de 
gules,  en  campo  de  azur;  la  bor- 
dadura  de  plata,  cargada  de  ocho 
rosas  de  gules. 

Ortiz.  Cuartela:  1,  4,  fajado  de  oro  y 
azur,  2  y  3,  de  plata,  lacadena  de 
sable,  en  orla,  la  barra  resaltada 
de  lo  mismo. 

Ortiz  de  Lentia  (Lope).  IV,  190. 

Ortiz  de  Vesimbre.  IV,  470,  489. 

Orliz  de  Zuñiga.  IV,  158. 

Ortoela  (Juan  de).  III,  502. 

Ortola.  Trae  veradoen  ondas  de  pla- 
ta y  de  gules;  la  bordadura  de  azur, 
con  ocho  cruces  de  plata. 

Ortomar,  duque  de  Clerencia.  V,  37 
á  42,  61. 

Ortona  (Francisco  de).  V,  119. 

Oruño  (Sancho).  V,92l. 

Orvillers.  Su  lealtad.  VI,  448. 

Os,  pob.  Vino  á  poder  de  los  arago- 
neses. V,  48. 

Osea.  Asi  se  llamó  Huesca.  I,  553. 

Osenda,  esposa  de  Bernardo  el  diá- 
cono. II,  24I. 

Óseos,  pueblos  así  llamados.  I,  48. 

Osera  (Aznar  de).  IV,  108.  243. 

Oset,  pob.  Como  se  llamó.  I,  464.  Su 
asiento.  II,  64.  A  qué  pueblo  se  re- 
duce. II,  64.  Qué  prodigio  sucedía 
cerca  de  ella  anualmente.  II,  64. 

Osfigato  (Berenguer  de).  IV,  239. 

Osigerda,  pob.Redúcenla  áXeita  ó 
Cherta.  1,554. 

Osio,  obispo  de  Córdoba.  Su  histo- 
ria y  su  triste  fin.  1,631,    632,638. 

Osiris,  capitán  egipciano.  I,  36.  Vino 
á  España  seguido  de  muchas  gen- 
tes armadas".  I,  36.  Lo  que  en  ella 
hizo.  I.  36,37. 

Osma.  Cómo  se  llamó.  I,  182,  434. 
Quiénes  la  fundaion.  1. 182.  Asolóla 
Pompeyo.  I,  434.  Su  silla  episcopal 
estaba  sujeta  a  la  metropolitana  de 
Toledo  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634.  Apoderóse  de 
ella  el  rey  don  Alonso  el  Católico. 
II,  22I.  Poblóla  Gonzalo  Téllez.  II, 
378.  Tomóla  Almanzor.  II.  422.  Fun- 
dación de  su  hospital.  VI,  547. 

Osma  (Batalla  üe).  Su  descripción.  II, 
372. 

Osma  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamoa.  11,160.  Cuándo 
se  fijaron  sus  límites  y  los  de  la 
de  Burgos.  II,  516.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato 
de  1851.  VI,  620  y  sig 

Osma  (Hernando  de).  VI,  255. 

Osó,  un  oso  lampante  de  sable  en 
campo  de  oro. 

Osona,  pob.  Su  fundación.  IV,  8.  Tu- 
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vo  título  do  condado  en  tiempo  de 
Ludovico  Pió.  IV,  8. 

Osona  (Condado  de).  Su  creación.  IV, 
678. 

Osona,  uno  de  los  nueve  primitivos 
condados  de  Cataluña,  trae  de  oro, 
cuatro  palos  de  gules,  un  escudete 
de  piala. 

Osonoba  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  160. 

Osores,  comendador  de  Santiago.  III, 
291,  323,  324,  327,  365;  IV,  709. 

Osorez  (Gustios),  potestad  y  gober- 
nador. I,  505. 

Osorez  (Gutierre),  potestad  y  gober- 
nador. I,  505. 

Osorez,  maestre  de  Santiago.  III, 
381;  IV.  373,397,398. 

Osorio,  iluslre  linaje  español.  Su  an- 
tigüedad. 11,  340., 

Osorio  (Don  García),  arzobispo  de 
Sevilla.  IV,  70. 

Osorio  (El  conde  Fernando).  III,  23, 
24. 

Osorio  (El  conde).  II,  247,  248. 

Osorio,  marqués  de  Aslorga  ;  de  oro, 
dos  lobos  pasantes  de  gules,  la 
punta  del  escudo  ondeada  de  azur, 
y  de  plata.  El  primer  conde  en  Es- 
paña fué  don  Alvaro  Nuñez  Oso- 
rio,  conde  de  Sarria  en  1326.  En 
1445  obtuvieron  los  Osorio  el  con- 
dado de  Traslamara,  y  en  1457  el 
de  Lemos  ( Haro ).  Sandoval  trae 
diferente   el   escudo   de    Osorio. 

Osorioy(Gutierre).  Fábulas  que  de  él 
se  referen.  II,  389. 

Osorio  (Don  Luis).  III,  471. 

Osorio  (Don  Juan).  III,  189. 

Osorio  (Doña  Urraca).  III,  339;  IV, 
756. 

Osorio  (Gundemaro).  II,  454. 

Osorio  (García).  11,454. 

Osorio  (Rodrigo).  II,  454. 

Osorio,  alférez  del  reino.  11,454. 

Osorio  (Peraivarez).  IV,  707. 

Osorio  (Perálvarez).  V,   165,253,256. 

Osorio  ^García).  V,  571,  596. 

Osorio  ^Diego).  V,  558. 

Osorio  (Luis  de).  V,  566,  634. 

Osorio,  conde  de  Lemos.  V,  657, 664 
666,667. 

Osorio  (Alonso).  V,  745,  762,  763, 
772. 

Osorio,  obispo  de  Jaén.  V,    685,  781. 

Osorio  (Pedro).  V,  762,  772. 

Osorio,  obispo  de  Algarbe.  V,  816. 

Osorio  (Diego).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3;  1. 
7,  c.  4;  1.8.  c.  10,    14. 

Osorio  (Alvaro).  Ap.al  V,  1.  7,  c.  12, 
19,29,43,54. 

Osorio  (Fray).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  17;  1. 
10   c.  99. 

Osorio  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  36. 

Osorio  (Agustín).  Ap.al  V,  I.  9,  c.  36; 
1.10,  c.  21. 

Osorio  (Fernando).  jAp.  al  V,  I.  7, 
c  24. 

Osorio'(Pedro).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  41; 
1.  9,  c.36. 

Osorio  (Alonso),  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  41. 

Osorio  (Don  Diego).  VI.  3o4. 

Osorio  (.Don  Luis).  VI,  380. 

Osorio,  gobernador  de  Cuba.  VI,  383. 

Osorio  (Isabel  de) ,  manceba  de  don 
Felipe    II,  rey  de    España.  VI,  452. 

Osorio  de  Acuña  (Don  Luis),  obispo 
de  Burgos.  II,  490. 

Osorno,  obispo  de  Cuenca.  III,  439, 
446.  Su  promoción  al  arzobispado 
de  Santiago.  III,  455. 

Osorno  (El  conde  de).  VI,  307. 

Osorno,  condado,  V.  Manrique. 

OssetTde  Castellví,  en  Cataluña,  trae 
de  oro-,  un  oso  pasante  de  sable, 
sobre  un  tronco  desbrancado  do 
sinople. 

Ossó,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de  don 
Fernando,  rev  de  Aragón.  V,  48. 

Ostende,  ciudad.  Su  asiento.  VI,  *59. 
Cercóla  el  archiduque  Alberto,  y 
la  defendió  bizarramente  Francis- 
co Veré.  VI,  459.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  Ambrosio  Espinóla.  VI,  460. 

Ostia,  pob.  Tomóla  Gonzalo  Fernan- 
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doz  do  Córdoba  y  la  restituyó  a  la 
Iglesia.  v,7'J(¡  y  sis?. 

Oslrace,  ciudad.  Asolóla  do  todo  pun- 
to ol  pretor  Atilio   ó   Acido.  I,   390. 

Ostrogodos.  Así  llamaron  á  los  godos 
orientales.  II,  10.  Mezcláronse  con 
los  visogodos  ou  España,  y  con 
que  ocasión.  II,  55.  Fin  do  su  rei— 
no  en  Italia.  II.  62. 

Osuna,  poli.  Cerca  do  ella  dicen  que 
poieoióNeyo  Eseipion.  I,  306.  Go- 
moso llamó.  I,  399,  ¿5(5,  461,  551. 
Su  fortaleza.  I,4ü1.  Cayo  en  poder 
do  Julio  César.  1,  461.  Fué  colonia 
romana.  1,551.  Cómo  la  llamaron 
los  lómanos.  I,  551.  Tunóla  Fer- 
nando el  SanLo.  III,  153.  liindiósoal 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
670. 

Osuna,  ilustre  linaje  español.  Su  es- 
tirpe. III,  54. 

Osuna  (Universidad  de).  Su  funda- 
ción. III,  436. 

Osuna  (El  duque  de).  VI,  424,  564  á 
4ü9. 

Osuna  (El  duque  de).  VI,  492,  493, .49 i, 
499,516. 

Osuna  (El  duque  de).  Cantidad  de  di- 
nero que  le  exigióla  junta  central 
en  1810.  VI,  570  y  sig. 

Olaeilio  (Cayo),  cónsul  romano.  I,  184. 

Otalora  (El  licenciado  Arce  de).  Su 
grande  afición  a  nueslras  antigüe- 
dades. 11,  2't3.  Su  itinerario  de  lis- 
paña.  II,  248. 

Olei/.a,  obispo  de  Pamplona.  I!I,568, 
569;  V.95. 

Oleiza  (Pascual  do).  V.  165,203. 

Olerdehumo,  pob.  Ganóla  Enrique 
segundo.  II!,  343. 

Oljer  Kataló.  De  oro,  cuatro  palos  de 
gules.  V.  Cátala.  Refiere  Pedro  To- 
mich  que  en  el  año  733  Oljer  Go- 
lanl,  gobernador  de  Guiena,  natu- 
ral de  Alemania,  apellidado  Catalon 
por  un  castillo  que  de  este  nombro 

'  poseía;  pasólos  Pirineos  con  un  res- 
petable ejército  y  nueve  barones 
de  acreditado  valor  y  pericia  mili- 
lar,  determinados  todos  á  contras- 
tar á  los  agarenos  que  habian  inun- 
dado a  casi  toda  España. 

Otiel,  pob.  Perdióla  el  marqués  de 
Vi  llena.  V,  575. 

Otilia,  pob.  Fué  cercada  en  ella  la 
reina  Merengúela.  11 1.  143. 

Olina  (Berenguer  de).  IV,  470. 

Oío,  duque  deRrunsvich.  IV,  781,784. 

Oto  y  Félix.  IV,  9. 

Otomano  fundador  del  imperio  tur- 
co. IV,  430. 

Otomés.  Su  modo  de  vivir.  VI,  128, 
144. 

Otón  Silvio.  Gobernó  la  Lusitania  en 
tiempo  ile  Nerón.  I,  528.  Su  historia. 
1,528,  5 SI  á534. 

Olíanlo,  p-ib.  Ganóla  Acamat  Basa, 
capitán  turco.  V,  724.  Cómo  la  co- 
bró de  lo»  hircos  el  duque  de  Ca- 
labria.  V,  628. 

Oiomba  (Batalla  de).  Su  descripción. 
VI,  22o. 

(Hura,    pob.    Sueilo  que    sufrieron 

los  riscos  que  habitaban  en  ella 

en  liempo  de  Felipe  segundo.  VI, 
493. 

oud. ■nardo  [Batalla  fléV.  VI,  510. 

Ovación.  En  qué  se  diferenciaba  del 
triunfo.  I.  302.  Por  que  se  llamaba 
así.  I,  302. 

Ovando  (Kl  comendador  Nicolás  deV 
VI,  70  a  78,  Sí-  a  loo,   lio. 

Ovar  pob.  I,  19.  C .ano  se  llamó.  I 
174. 

Ovaría  (Monasterio  de).  Su  funda- 
ción. IV,  8. 

Ovecca  ,  obispo  do  Aslorga.  1,  508. 

Ovejas.  Nadie  las  podia  matar  en  el 
Cuzco  ,  salvo  ol  rey  en  tiempo  do 
guerra  ó  caza.  VI,  285. 

OVelO  ,  caballero  gallego.  II,  443. 

Oviedo  .  ciudad.  Fundóla  el  rey  don 
Fruelu.  II,  229.  A  ella  trasladó  la 
Iglesia  Cftt'PlIral  fio  Lugo  el  rey  don 

Fruela.  u.  2.0.  Quó  error  respecto 
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&  la  etimología  do  su  nombre  pa- 
dece el  obispo  Polagio.  II,229|y 
sig.  Boy  do  ella  se  intituló  don 
Alonso  el  Casio.  II,  243.  Levanló 
su  iglesia  mayor  y  oirás  el  rey 
don  Alonso  el  Gasto.  II,  244,  251. 
Panleon  que  edificó  en  ella  Alonso 
el  Casio.  II,  '251.  Cámara  sania  que 
edilicó  junio  a  ella  Alonso  el  Casio. 
II,  252  y  sig.  Cómo  vino  á  España 
osla  sania  arca  que  en  ella  existe. 
II,  253  y  sig.  Qué  le  sucedió  á  don 
Cristóbal  do  flojas  y  Salidos  al,  obis- 
po de  Oviedo,  al  ir  a  abrir  esta 
sania  arca.  II,  284.  En  ella  se  ve- 
neran parte  tío  las  reliquias  do 
sania  Leocadia.  II,  255.  En  ella  se 
venera  una  de  las  nidrias  que  Je- 
sucristo llenó  de  milagroso  vino  en 
las  bodas  de  Galilea,  ü,  255.  Igle- 
sia desan  Tirso,  mártir,  en  esta 
ciudad.  II,  255.  En  ella  edificó 
Alonso  el  Casto  su  palacio.  II,  255. 
Escritura  do  la  dotación  hecha  á 
la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad.  II, 
256.  Consagración  de  la  iglesia  ma- 
yor de  esia  ciudad.  11,  257.  En  ella 
mandó  juntar  concilio  ol  rey  don 
Alonso  el  Casto.  II,  257.  Nombres  de 
los  obispos  ,  abados  y  grandes  quo 
asistieron  a  este  concilio.  II,  257  y 
sig.  Apoderóse  de  ella  Fruela  Ber- 
mudez  quo  se  habia  levantado 
contra  el  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no. II,  314.  Cómo  fué  muerto  on 
ella  Fruela  Bermudez.  II,  314.  A 
ella  volvió  el  rey  don  Aionso  el 
Magno.  11,  314.  Cercóla  Je  altos  mu- 
ros el  rey  don  Alonso  el  Magno.  II, 
319.  Dio  una  riquísima  cruz  de  oro 
ásu  cámara  santa  el  rey  don  Al  m- 
so  el  Magno.  II,  319.  Inscripción 
que  tiene  esta  cruz.  II,  320.  Esta 
rica  cruz  llaman  comunmente  sus 
moradores  la  cruz  del  rey  don  Pe- 
layo  ,  y  por  qué.  II,  321.  A  olla  lle- 
vó el  saceidolo  Duleidiolos  cuer- 
pos de  los  sanios  mártires  Eulogio 
y  Levericia.  11,  323.  Llamáronla  la 
ciudad  de  los  obispos,  y  por  qué. 
II,  336.  Cuerpos  de  sa titos  que  fue- 
ron llevados  á  ella.  II,  425.  Pene- 

•  tro  en  ella  el  general  carlista  Gó- 
mez. VI,  5J6.  Son  muy  nolables  los 
fueros  que  la  dio  el  emperador  don 
Alonso  séptimo.  111,  70. 

Oviedo  (Juan  del.  111,  515. 

Oviedo  (Iglesia  de).  Fué  elegida  en 
metrópoli  latía  por  el  papa  Juan 
VIII  ,  á  instancia  del  rey  don  Alon- 
so el  Magno.  II,  328.  Los  padres 
del  concilio  congregado  en  Ovie- 
do por  el  rey  don  Alonso  el  Magno, 
ejecutaron  el  mandado  del  papa 
Juan  VIH  relativo  á  la  erección  de 
esla  Iglesia  en  metropolitana.  II, 
334.  Pusieron  por  arzobispo  de  ella 
á  su  obispo  Hermenegildo.  11,334. 
Dióle  mas  de  cuarenta  lugares  y 
mucha  tierra  de  Galicia  ol  rey  don 
Alonso  el  Magno.  II,  335.  Otras  do- 
naciones que  lo  hizo  el  rey  don 
Alonso  el  Magno.  11,  3,17.  Qué  so 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato ile  IS.il.  VI,  620  y  sig. 

Oviedo  (Concilio  de).  Junlólo  ol  rey 
don  Alonso  el  Magno,  y  en  qué 
año.  Qué  se  ordenó  en  el.  II,  334  y 
sig.  En  qué'  dia  ,  mes  y  año  se  con- 
cha ó.  U,  335.  Cosas  notables  que  se 
desprenden  déoste  concilio.  II,  335. 
Repartimiento  que  en  el  so  hizo  a 
los  obispos  para  su  sustentación.  II, 
335  y  sig. 

Oviedo  ^Concilio  de).  Juntóse  en  tiem- 
po de  la  reina  doña  Urraca  ,  espo- 
sa del  rey  do  Aragón  don  Alonso  el 

Batallador,  til,  32.  Quó  se  ordenó 

en  6¡1.  111.  32.  Nombres  de  los  n«*r- 
sonajes  que  le  confirmaron,  111.  32. 

Ovidio  Juan  de).  V,  166^0*9,535,548, 
550. 

Oviedo  (Pedro  de).  V,98G. 

Oxippo.  Asi  se  Huno  Lisboa.  1,  70. 
Oyarzo  .  pob   I,  -l 


Oyarzo  fVallo  do  .  I.  21.  Es  corrup- 
ción de  ia  voz  Olearso.  I.  21. 

Oyarzun  (Encuentro  de  .  VI,  502. 

Ozcariz  El  coronel  don  Mariano  .  VI, 
031. 

Ozuiin,  capitán  moro.  Derrotóle  don 
Jo. m  Manuel  corea  del  ri  1  Guu- 
dalloree.  III,  1%;  IV,  462   501 . 

Ozta  (Arnablo  de).  V,  437,  438,44o, 
4id,  657. 

Oztas  del  castillo  de  Ozcos.  De  gules, 
tres  iiandas  do  plata  acompañ  nías 
en  la  írenie,  de  una  torro  almena- 
da de  plata. 


P. 


Pablo  (Don),  obispo  de  Burgos.  11. 
185,  413;  4I4,  424,  425,  -446. 

Pablo  (Puena  de  San),  en  Boma.  Co- 
mo se  HUmÓ  anliguameule.   1,  00 

Pablo  y  Gentil  (Juan,.  V.929. 

Pablo  do  Sania  María,  venerable. 
VI.   451. 

Pablo    San),    primer  ermitaño.    I,  30. 

Pablo  San),  apóstol.  Si  vniu  ó  nó  á 
España.  1,522  á  525.  532. 

Pacos.  Abundan  en  el  Collao.  VI.  291. 
Sus  Calidades,  ib. 

Pacéis  (Cosme  de)  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  ¿6. 

Paciano  (San),  obispo  de  Barcelona. 
Su  vida  Si  era  licito  en  su  tiempo 
á  los  clérigos  casarse.  Tuvo  un  hijo. 
I,  642. 

Paciencia  (Santa).  1 ,  57 1 . 

Paeieco  (Vivió),  caballero  éspaml. 
Fidelísima  amistad  que  guardó  a 
Marco  Craso.   1,  422.  42*. 

Paeieco,  caballero  español.  Matóle  el 
tirano  Epasto.  1,  423.  Cómo  venga- 
ron su  muelle  sus  dos  hijos.  I, 
423. 

Paeieco  'Lucio  Junio).  I,  557 

Pacis  (Jacobo  de).  V,  614. 

Pacis,  obispo  de  Avero.  V,  998. 

Pacis  (Bafael).  Ap.  al  V,  1.9,  c.  45. 

Pacto  de  familia.  Instancia  «pie  res- 
pecto de  él  hizo  el  embajador  do 
Francia  á  don  Fernando  Vi.  rey  de 
España.  VI,  532.  Firmóle  don  Car- 
los 111,  rey  de  España.  VI, 884.  Ob- 
jeto que  llevó  en  firmarle  la  Fran- 
cia, ib.  y  sig.  Su  autor.  VI.  535. 

Paeuvio  (Sexto).  I,  470. 

Paehaeama,  prtb,.  Qué  hizo  en  ella 
Fernando  Pizarro.  VI.  2TS. 

Paehaeama,  dios  de  los  indios  del 
Perú.  Hechos  que  le  atribuyen  es- 
tos. VI,  281 . 

Paehaeama  (Batalla  del.  VI.  2s7. 

Pacheco.  Do  piala,  dos  calderos  ajé* 
drezadosde  oro  y  sable  gringolados 
de  siete  cuellos  y  cabezas  de  sierpe 
en  cada  asa  de  sinople  ,  linguada 
de  gules,  tres  de  la  diestra  afron- 
tadas con  tres  de  la  siniestra,  en 
abismo,  y  las  cuatro  que  salen  fue- 
ra por  cada  lado,  de  espaldas,  las 
dos  ran versadas;  la  bordadura  aje- 
drezada de  dos  hileras  de  Oro  y  sa- 
bio. Enrique  IV  concedió  el  ducado 
ib-  Escalona  en  1470  a  don  .luán 
Fernandez  Pacheco,  marques  de 
Vil  lena.  hi¡>  de  Alonso  Tellttz  (rtrou 
y  do  Ufaría  Pacheco,  señores  ,;,. 
Velmonte.  Al  escudo  de  Pacheco 
añadía,  partido  de  plata,  la  banda 
de  oro  cargada  de  nueve  cuñasdo 
azur,  y  en  medio  la  cruz  guies:  la 
bordadora  cinco  escúdeles  de  Por- 
tugal. El  marquesado  de  Carralvo 
lo  obtuvo  osla  familia  por  gracia 
del  emperador  a  Rodrigo  Pacheco. 
lujo  de  (\'<n  .luán,  meto  de  oiro 
Juan  y  de  Catalin  i  Baldonado  [Ha- 
ro  .  V.'  Niño. 

Pacheco   Doña  María'.  II.  loó. 

Pacheco  Manado.  VI.  304,  307,  312. 
315. 

Pacheco  Don  Francisco).  Vi,  GI4. 
624,  631. 


Pacheco,  obispo  d(5  dionea.  VI,  409. 

Pacheco (El  capitán).  VI,  420. 

Pacheco  (Alonso).  VI,  357. 

Pacheco  (El  cardenal).  VI,  335. 

Pacheco  (Doña  líeatriz\  confiesa  «lo 
Medellin.  V.435,  435,  569,  590,  022, 
633. 

{■achoco,  alcaide  dé  Belmente.  V, 
62  't. 

Pacheco  (Don  Diego),  Ap.  al  V,  1.  6, 
cío;  I.  9,  e.3, 19,  41. 

Pacheco,  marqués  dé  Viliena.  111.4(54 
n  o  14;  V  ,  348,  369,  383,.  384,  385*  do 
389  a  445,  do  435  á  515,  do  522  á  520. 

Pacheco  (Rodrigo).  Ap.  al  V,  1.  G, 
c.  31. 

Pacheco  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  6. 

Pachacho  (Francisco).  Ap.  alV,  1.  8, 
c.20. 

Pacheco  (Doña  María).  V,  555,  89G, 
897. 

Pacheco,  alcaide   de  Villena.  V,  575. 

Pachaco  (Pedro).  Y,  575. 

Pacheco,  conde  de  San  Estovan. 
V,  576. 

Pacheco  (Don  Juan).  V,  575,  019. 

Pacheco,  marques  de  Pacheco  y 
maestre  de  Santiago.  III,  450  á  4GI; 
V,  234  á  346. 

Pachecos.  Si  este  iluslre  linaje  traesu 
origen  de  Vivió  Pacieco.  I,  422. 

Pachino.  Nombre  dol  cabo  Pasaro. 
IV,  228. 

Pachs(Uguetde).V,  319,500. 

Pachs  Bernardo  de).  V,  477. 

Pachs  (Miguel  de).  V,  508. 

Pachs.  Vi:  311. 

Padellas  de  Barcelona.  De  azur,  un 
brazo  vestido  de  gules,  moviente 
del  flanco  siniestro,  empuñando 
tres  espigas  de  oro,  ligadas  de  una 
cinta  de  plata  en  cuatro  {lazos. 

Padilla  (Doña  Maria  de),  manceba  del 
rey  de  Castilla  don  Pedro  el  Cruel. 
Su  historia.  III,  235,  2:57,  242,  243, 
249,  235,257,  258,  264,274.  275.288, 
298.  302:  IV,  667,  670,  680,  712,  717. 

Padilla  (Gerónimo).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  41. 

Padilla,  maestre  de  Calatrava.  III, 
453;  V.  253,  335. 

Padilla  (Juan  de).  V,  301,  312,  322, 
320,  397. 

Padilla,  ilustre  linaje  español.  II, 
421,447. 

Padilla,  clavero  de  Calatrava.  V,  G6S. 

Padilla  (García  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  9. 

Padilla  (Don  Lorenzo  deV  II,  421. 

Padilla  (i»on  Juan  de).  II,  466. 

Padilla  garcía),  clavero  y  después 
maestre  de  Calatrava.  V,  550,  554, 
555.  557,680. 

P.idilla  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.10. 

Padilla  (Antonio  de).  VI,  156. 

Padilla  (Don  Juan).  VI.  304-  á  312. 

Padilla  ¡Pedro  de).  VI,  398. 

Padilla  (Martin).  VI,  403,  411,  451, 
458,  460. 

Padilla,  general  español.  VI,  488. 

Padilla.  Tres  sartenes  en  palo,  de 
azur,  acompañada  cada  una  de  tres 
medias  lunas  pequeñas  distribuidas 
en  la  parte  superior,  inferior  y  en 
los  lados  sobre  campo  de  piala, 
traia  en  su  escudo  el  portugués  Pe- 
dro de  Padilla,  soldado  de  fortuna, 
nada  perezoso,  que  con  una  cua- 
drilla de  almogávares  se  encontró 
en  los  sitios  de  Cervera,  Alcorlateu, 
las  Cuevas  y  Belloch.  Pasando  des- 
pués f'i  Jáliva  aceleró  el  combatir 
á  los  moros;  por  cuyo  motivo  el  rey 
consideró  que  por  su  valerosa  es- 
pada debia  darle  lugar  entre  los 
caballeros  (Feprer). 

Padilla  (Don  Martin),  primer  conde 
do  Sania  Gadea  por  privilegio  del 
rey  Folipe  II.  viene  de  sangre  real 
con  muchos  títulos  y  honores.  Trae 
de  azur,  tres  padillas  de  plata  en 
palo,  mas  elevada  la  del  medio, 
acompañadas  de  nueve  medias  lu- 
nas, de  lo  mismo.  Heredó  este  con- 
dado la  casa  deMedinaceli.  Los  Pa- 
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dilla  son  señores  dq  (£a|al¡}ñazor. 
Corona  y  Padilla,  descendientes  do 
Godo'iiiro.  alférez  del  conde  Fer- 
nán González  en  la  gran  batalla  de 
Acinasque,  llamada  la  del  vado  dol 
Cascajar  (llaro). 

Padilla.  Las  armas  de  este  linaje,  co- 
mo l¿is  trae  Sandoval,  se  ven  dibu- 
jadas en  el  número  10  del  retrato 
de  S.  M 

Padre  é  Hijo  (El  cabo  de).  VI,  22. 

Padre  patéalo.  Quién  era.  1,303. 

Padrón  (Rio  del).  I,  20. 

Padrón,  poh.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  09,  500,  5.(9.  Cerca  de  'ella 
residió  el  apóstol  Santiago  1,500. 
En  ella  desembarcaron  el  cuerpo 
del  apóstol  Santiago,  ib.  En  ella  so 
venera  la  piedra  á  que  estuvo 
amarrada  la  barca  en  que  iba  el 
cuerpo  del  apóstol  Santiago. I.  501. 
Porqué  se  llamó  asi  esta  ciudad,  ib. 

Padua  (Luis  de).  V,  241. 

Padul,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393,  399. 
Apoderóse  de  ella  el  marqués  de 
Mondeja r.  VI,  394. 

Paez  de  Almazan.  IV,  524,  554,   628. 

Pafo.  Suicidóse,  y  porqué.  I,  362. 

Pagano  (Cola).  Ap.  al  V,  I.  7,  o.  40. 

Paganos  (Hugo  de).  Fué  uno  de  los 
nueve  caballeros  fundadores  de  la 
orden  de  los  templarios.  III,  35. 

Pageot  (Mr.l.    VI,   616. 

Pagés,  dos  papagayos  afrontados  de 
gules  en  campo  de  oro. 

Pagos  (Juan).  V.  300,  359,  367,  368, 
375,  437,  452.  472,  486.  495,  503,  530, 
579,  616. 

Pago  de  Rioja,   pob.   VI,  403. 

Parieres.  Los  de  Lérida.  V,  433. 

Palio   (Jaime).  V,  375. 

Paisa,  ocho  puntos  de  plata  equipo- 
lados  á  siete  de  sable. 

Paises  Rajos.  Su  cesión  por  Felipe 
segundo.  VI,  432. 

Paita  (Puerto  de).  VI,. 276. 

Paita,  pon.  Saqueóla  Anson.  VI,  529. 

Palacio  (Guillen).  IV,  415. 

Palacin  (Doña  María).  III,  14,  13. 

Palacio  (Andrés).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  34; 
1.9.  c.  26. 

Palacios  Rubios,  aldea.  I,  23. 

Palacios  (Rodrigo).  Ap.  al  V,  1.  8,  c. 
44. 

Palacios  Rubios  (Micer).  V,  789,  99k 

Palacios  Rubios  (El  doctor).  Ap.  al  V*, 
1.  7,  ,c.  54. 

Palacios  (Mosen).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
20. 

Palacios  de  Meneses,  pob.  Parte  que 
tomó  en  el  alzamiento  de  los 
comuneros.  VI,  311 . 

Paladinis  (Luis  de).  V,  810. 

Palafolls  (Guillen  de).  V,  29. 

Palafox.  El  escudo  de  gules  con  dos 
fajas  de  plata  cargarlas  de  3  cruces 
de  azur,  es  de  Palafox,  ricohom- 
bre de  primera  línea  del  reino  de 
Aragón;  su  parentela  se  estiende 
por  Cataluña,  donde  los  nomhran 
Palafolls  de  Francia,  porque  vino 
de  aquel  reino  su  genealogía.  En 
atención  á  lo  mucho  que  trabajó 
en  la  guerra,  haciendo  á  todos 
ventaja,  le  dio  el  rey  don  Jaime, 
estando  en  Navaja,  á  Calpe,  Beni- 
s;i  y  otros  pueblos,  con  la  obliga- 
ción de  mantener  catorce  caballos 
(Febrer). 

Palfao-c  (El  general).  VI,  572,  573, 
574. 

Palafox  (Guillen).  IV,  118. 

Palafox  íGuillenV  IV,  727,  767,  821, 
823,830,  880.  888. 

Palafox  (Berenguer  del  IV,  727. 

Palafox  Ramón).  IV,  878,  8S6,  88S. 

Palafox  (Antonio  .  V.  146.284.298. 

Palafox  (Guillen  de).  V,374,  457,  495, 
629. 

Palafox  v  de  Rebolledo.  V,  833,  921. 

Palafox  (Enrique  de).  V,  833,  921. 

Palafox  (Don  Rodrigo  de).  V,  833. 

Palafox  (Juan).  Ap.  al  V,  l.  9,  c.  14;  I, 
10,  c.  G. 


Pnlafurgell,  pob,  ¡.  l¡.  Saqueo  é  in- 
cendio que  sufrió  en  ti  elimo  del  rey 
don  Felipe  cuarto.  VI,  479. 

Pnlagano  (Pedro).  V,  209,  2II,  2I2. 

Palagano  de  Trana    V,  171. 

Palagano  (llecioe).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
49. 

Palamó<,  pob.  I,  1,3.  Redujese  ala  obe- 
diencia de  don  luán, rey  do  Aragón 
y  de  Navarra.  V,48o.  Apoderóse  de 
ella  el  duque  de  Noalles.  V,  507. 
Demolió  su  fortificación  el  duque 
deVondoma.  VI,  503. 

Palánci.a,  rio.  Cómo  so  llamó.  I,  56. 

Palancia.  Nombro  dado  a  Paleucia.I, 
394. 

Palanco.  Ap.  al  V,  1.7,  c.  38,  54;  I.  8, 
o.  5. 

Pillante.  Si  existió.  I,  55. 

Palatino  (Federico).  VI,  331. 

Palalio   Ap.  al  V,  L  9,  c.  41. 

Palatuo,  hijo  de  Romo,  y  su  sucesor 
en  el  reino  de  España.  1,  50.  Su 
historia.  I,  5G  á  66. 

Palaiuo  Asi  se  llamó  un  riode  Valen- 
cia. 1,56. 

Palatuos.  Asi  se  llamaron  los  pueblos 
comarcanos  á  Valencia,.  I,  56. 

Palau.  Un  palacio  de  sinople  perfilado 
de  oro  en  campo  del  mismo  metal, 
la  bordadora  componada  de  ambos 
esmaltes,  piulaba  en  su  escudo  Ber- 
nardo de  Palau,  natural  de  Lérida 
en  Cataluña,  el  cual  con  genie  de 
su  tierra  bajó  para  ganar  honor  con- 
tra los  rebeldes  de  Murcia.  Rindió  á 
líugarraiy  Caudele,  y  eui  sus  ar- 
dides logró  oirás  acciones  grandes. 
En  el  asalto  de  Murcia  salió  herido, 
y  para  curarse  le  hizo  merced  el 
rey  don  Pedro  III,  á  él  y  á  sus  hi- 
jos, del  lugar  de  Gilel  (Febrer.) Es- 
tuvo después  domiciliada  esta  fa- 
milia en  Arampuña,  lugar  de  Cata- 
luña. 

Palau  (Rerenguer).IV,  548,  6S8. 

Palau  ¡Luis).  V,  888,  890,  891. 

Palau  (Romeo).  V,  17,  166. 

Palau  (Dalmao)de).V,  53. 

Palau  (Guerao)de^.  V,89. 

Palau,  pob.  Apoderóse  de  ella  Luis 
Mudarra,  en  tiempo  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  573. 

Palaudano  (Ramón).  IV,  283. 

Palavecino.  JiianPalavecino  traiapor 
divisa  en  su  escudo  una  cruz  po- 
tenzada,  dice  en  la  trova  Mosen 
Febrer,  pero  en  la  lámina  repre- 
senta paté  degules  sobre  campo  de 
oro,  cortado  con  doce  escaques  de 
oro  y  sable.  Se  preda  ser  de  lo 
mejor  de  Italia  teniendo  su  casa 
solar  junto  al  monte  Apenino.  Sir- 
vi  esle  noble  genovés  trayendo  pro- 
visiones en  dos  grandes  buques  pa- 
ra la  conquista  de  Mallorca,  y  des- 
pués durante  la  de  Valencia,  por 
cuyos  interesantes  servicios  le  pre- 
mió el  rey  don  Jaime  magnífica- 
mente, y  se  retiró  á  Alicante  con- 
lento  y  satisfecho. 

Palavicino  (Damiano).  V,  169. 

Palavicino.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  68. 

Palavicino  familia  enlazada  con  la  de 
Guznian  guiñado  de  oro  y  azur,  la 
frente  del  primero  con  un  palo  en 
faja  recortado  y  desbrancado  de 
sable. 

Palazde  Rey  (Monasterio  de).  Su  fun- 
dación. II,  377.  Su  destrucción.  Ii, 
442. 

Palagolos,  castillo.  Rindióse  al  rey 
don  Fadrique  IV,  3G3.  Tomó  la  voz 
de  Carlos,  rey  de  Sicilia.  IV,  369. 

Palazuelo  obispo  de  Barcelona.  IV, 
143. 

Paleampolis,  pob.  antigua.  I,  167. 

Paleci.Pelro  Paleci  fué  gentil -hom- 
bre del  rey  don  Jaime,  y  lo  luvo 
en  mucha  estima  por  noble  y  va- 
liente. Sirvióle  después  de  ugier 
de  sus  armas.  Pintaba  en  el  escudo 
un  león  campante  sobre  campo  de 
púrpura,  la  orla  de  plata.  Siempre 
dio  muestras  de  su  valor  y  sangre. 
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peleando  contra  los  moros,  y  logró 
grandes  premios  en  Ballestar  y 
Morella.  Para  mas  recompensa  do 
sus  distinguidos  servicios  lo  envió 
el  rey  por  embajador  a  Castilla  (Fe- 
brer). 
Palemón  (Remnio).  I,  520. 
Palencia,  pon.  Quién  la  fundó.  I,  57. 
Cómo  se  llamó  antiguamente,  ib. 
Púsole  cerco  e!  cónsul  Lúculo,  y 
le  levantó  sin  tomarla.  I,  394.  Cer- 
cóla el  cónsul  Lépido.  I,  409.  Hizo 
la  guerra  á  sus  moradores  el  cón- 
sul Calpurnio  Pisón.  I,  412.  Qué  hi- 
zo cerca  de  ella  Escipion.  1,  413  y 
sig.  Armaron  sus  moradores  una 
emboscada  al  tribuno  Rutilio  Rufo, 
ib.  Cercóla  Por» peyó.  I,  430.  Serlo- 
rio  obligó  á  Pompeyo  á  levantar  el 
cerco  de  esta  ciudad,  ib.  Su  silla 
episcopal  estaba  sujeta  a  la  metro- 
politana de  Toledo  en  tiempo  del 
emperador  Constantino.  I,  634.  Fun- 
dó su  universidad  don  Alonso  VIII, 
rey  de  Castilla.  III.  134.  Su  univer- 
sidad fué  trasladada  á  la  ciudad  de 
Salamanca  por  el  rey  don  Fernando 
el  Santo,  y  por  qué.  III,  153  y  sig. 
En  ella  ajustició  algunos  malhe- 
chores el  rey  don  Fernando  el  San- 
to. III,  154.  Su  restauración  y  la  de 
su  silla  episcopal.  III,  447.  Parte  que 
tomó  en  el  alzamiento  de  los  co- 
muneros. VI,  304.  Mejoróse  su  po- 
licía material  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  tercero.  VI,  532.  Pusiéronla 
a  contribución  los  franceses  en  1808. 
VI,  570.  Por  ella  pasó  el  general 
carlista  Gómez.  VI,  596. 
Palencia  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  160.  Qué 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concordato  celebrado  en  1851.  VI, 
620,621,622. 
Palencia  (Alonso  de).  Escribió  parte 
de  los  hechos  del-  tiempo  de  los 
reyes  Católicos'  don  Fernando  y  do- 
lía Isabel.  III,  359,  516;  V,  303,  353, 
426.  453,  457,  462,  464,  471,  472,  474, 
475,  476,  483,  502,  506,  527.  529,  534, 
537,  541,  551,  533,  554,  567,  585,  588, 
595,597,633,658,666,681. 

Palenzuela,  pob.  Cercóla  la  reina  do- 
ña María  durante-  la  minoridad  de 
Fernando  el  Emplazado.  III,  187. 
Cercóla  Pedro  el  Cruel.  III,  268.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  269. Tomóla  don 
Juan  II  de  Castilla.  111,461. 

Paleólogo  (Miguel).  IV,  de  182  á  196, 
223,  224,  230,  238,  246. 

Paleólogo  (Constantino).  V,  264,  289, 
314.  315. 

Paleólogo  (Andrés),  déspota.  V,  736 

Paleólogo  (Juan).  V,  212,  264. 

Paleólogo  (Demetrio),  déspota.  V,288, 
289,  315,  839. 

Paleólogo  (Andrés).  V,  881.  882. 

Paleólogo.  IV,  431,433,  434,  437,  4í2, 
444. 

Paleólogo  (Teodoro^.  IV,  437  y  sig. 

Paleólogo  (Manuel).  IV.  859. 

Paleólogo  Comneno.  IV,  195,  224,230, 
340,  382,  395,  428  á  440,  444,  463. 

Paleólogo  Porlirogónito.  IV,  784. 

Palermo,  pob  Tomóla  el  marqués  de 
Leda.  VI,  522. 

Pahano   (El  duque  de).  VI,  436. 

Palici  (Nicolás).  IV,  234,  381,  400. 

Paliei  (Mateo).  IV,  510,  554,  568,  637, 
649,  650. 

Palma,  pob.  del  Rosellon.  Cómo  vino 
á  poder  del  rev  don  Fernando  el 
Católico.  V.974. 

Palma  (La),  una  do  las  islas  Canarias. 
Historia  de  su  conquista.  V,  626, 
711. 

Palma,  pob.  de  Andalucía.  Saqueóla 
Aben  Jucef,  rey  de  Granada,  lll, 
209. 

Palma  que  nació  cerca  de  Munda  en 
el  lugar  donde  César  derrotó  a 
Neyo  Pompeyo  el  Mozo.  I,  464. 

Palma,  capital  de  Mallorca.  Parle  que 
tomó  on  el  alzamiento  de  los   me- 
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nestrales.  VI,  310.311,  314,  315,361. 
Trae  cuartelado, 4  y  4  Aragón,  2  y  3 
de  azur,  un  murocon  dos  torres  to- 
do almenadoRieoro,  terrazado,  acla- 
rado de  sable,  y  sumado  de  una  pal  - 
mera  naciente. 
Palma  de  Solis,   pob.   Origen   de  su 

nombre.  IV,  472. 
Patmaro  (Gerónimo).  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 

18. 
Pálmela,  pob.  Pormensres  sobre  ella. 
1, 26.  Cómo  se  apoderó    de  ella  el 
duque  de  Alba.  VI,  426. 
Palmerola,  de    Herga,   trae  una  co- 
rona de  oro,  enfilada 'de  dos    pal- 
mas délo  mismo,  en  campo  de  pár- 
pura. 
Palrnerston  (Lord).  VI,  609,  610,  611, 

612,619. 
Palol,  una  estrella  de  ocho  rayos  de 

gules. 
Palol,  de  Gerona,  trae  de  oro,  un  tron- 
co en  faja,  contra-desbrancado   de 
sinople,  acompañado  de   tres  ani- 
llos de  sable. 
Palomar,  señor  de   Marrau.  V,  614, 

921. 
Palomar.  V,  584. 
Palomar  (Juan  de).  V,  207. 
Palomar  (Ramón  de).  V,  276,  295,  297, 

299,300,314,315,321,326. 
Palomeque  (Don  Lúeas).  VI,  551. 
Palomo  (Jaime).  VI  ,310.' 
Palomo  (Miguel).  VI. 310. 
Palomo  (Juan).  VI,  393. 
Palos  (Cabo  de).  I.  16. 
Palos,  pob.  I,  18,  28.  Su  asiento.  1, 18. 
Palici  ÍVinchiguerra  de).  IV, 343,  344, 

353  á  370,  384,  390. 
Palici  (Damián).  IV,  368,  400,  455.  568. 
Paüci  (Francisco  de).  IV,  568,  649. 
Palón,  obispo  de  Barcelona.  IV,  117  á 

138. 
Palou  'Jaime  Antonio  de).  V,  418. 
Palou  (Micer  Guerao).IV,  668,  728. 
Palou.  VI,  311. 

Palou  (Micer  Bernardo).  IV,  717. 
Palou  Guerao  de).  IV,  810,  819. 
Palou.  V,  392,  409. 
Palou  (Guerao  de;.  IV,  875. 
Paltas.  VI,  279.    ' 
Pallacer.  V,  391. 

Pallafols.   Fajado  de  plata  y  gules,  el 
campo  sembrado  de  crucecitas  de 
azur. 
Pallares,  de  Cardona,  trae  una  banda 
de  oro,  acompañada  de  dos  estrés- 
lias  de  lo  mismo  en  campo  azur. 
Pallares.  A  Juan  Vicente  Pallares  le 
■'  hizo  noble  el   emperador  Maximi- 
liano con  privilegio  de  31  enero  de 
1513.  Las  propias  armas  de  este  ca- 
ballero son  de  azur,  tres  najares  de 
oro,  puestos  dos  y  uno  (Viciana). 
Pallares  (Francés).  V.  401.  414. 
Pallarols  (Ramón  de\  IV.  594,  597. 
Pallareis  (Arnaldo).  IV,  599. 
Pallars,  uno  de  los  nueve  primitivos 
condados  de  Cataluña,  trae  de  oro, 
un  águila  de  sable,  con  escudete  de 
gules,  y  tres  pajas  en  banda  de  oro. 
Pailas  (Condado  de).    Su  confiscación 
en  tiempodel  rey  don  Fernando  el 
Católico.  V,  689.  Recayó  en  el  con- 
de de  Cardona  y  de  Prades  y  en  sus 
herederos  con   título  de  marqués. 
V,  689. 
Pallas.  Guillermo  de  Pallas,  descen- 
diente de  Arnaldo   de  Mir,  conde 
de  Pallas,  de  quien  tomó  el  apelli- 
do, según  lo  asegura  la  historia  do 
Aragón,  era  ricoshombre,  y  se  ma- 
nifestó un    valeroso   soldado,   que 
con  intrepidez  hizo  hazañas  famo- 
sas en  la  guerra  contra  los  moros. 
Pintaba  en   su   escudo   tres   pajas, 
en  palo,  de  oro,    sobre  campo  do 
gules,  que   simboliza   su    apellido. 
Fué  tan  amante   del   rey,  que  por 
servirle  gasto  su   hacienda  profu- 
samente (Fehrer). 
Pallas,  tres  de   plata,  tres  bastones 
desmaneados,  en  palo,  sombreados 
de  sinople. 
Pallas.  l>e  gules,  ocho  bezantes  de 


oro,  en  dos  palos,  ó  c:>mo  se  dice: 
2,  2,  2.  2. 

Pallas  (Ramón  de¡.  IV,  668. 

Pallas  (Veguería  de).  IV,  16o. 

Pallas  (Uguel  de).  IV,  588. 

Pal  las  (Condes  de).  Sus  armas.  IV,  357. 

Pallas  (Roger  de).  IV,  589,  628. 

Pallas  (Violante  de).  IV,  355,  357. 

Pallas  (Artal  de).  IV,  592,  594.  597,598, 
647,  666,  667,  673.  674  y  sig. 

Pallas  (Juan).  V,  374. 

Pallas  (Don  Luis).  V,  503. 

Pallas,  señor  de  Manzanera.  V,621. 

Pallas  de  Vilanova.  V.  621. 

Pallejá.  Una  de  las  familias  de  ve- 
nerableantigüedad,  de  sangre  ilus- 
tro, radicada  en  el  principado  do 
Cataluña  era  la  del  apellido  Pall, 
de  la  cual  se  deriva  Pallejá.  Jimen 
Pall  viniendo  de  la  Valí  de  Aran 
levantó  su  solar  en  las  cercanías 
de  Manresa;  por  los  años  de  716 
para  defenderlo  de  los  moros  lo 
parapetó  y  lo  hizo  tan  fuerte  solo 
con  palos  y  paja,  que  fácil  le  fué  su 
custodia.  Según  esta  idea  inventa- 
ron sus  hijos  diferentes  máquinas 
solo  con  astillas  ó  palfafas  que  cau- 
saban terror  y  gran  mortandad  en 
los  mahometanos,  por  lo  que  em- 
pleando este  medio  Jacobo  Pall  en 
el  sitio  de  Sevilla  obtuvo  igual  éxi- 
to, y  mereció  que  el  mismo  rey 
Fernando  tercero,  el  Santo,  le  pre- 
miase con  dos  palmas  que  acosta- 
ba á  la  torre  de  plata,  en  su  escu- 
do de  azur.  Sus  compañeros  de  ar- 
mas le  nombraron  Pallejá.  de  las 
astillas,  paja  ó  palla,  que  emplea- 
ba; apellido  que  leso  á  su  posteri- 
dad (Hita,  Blancas.  Zaro  y  Ortega). 

Pamias  (Elias  de),  escritor.  IV,  71. 

Pamias  (Beltran  Elias).  V,  499. 

Pampliga  (Monasterio  de\  A  él  se  re- 
tiró Wamba.  II,  168.  Cómo  le  llama 
el  obispo  Isidoro.  II,  168. 

Pamplona,  pob.  No  fué  fundada  por 
los  almozudes.  I,  75.  Cómo  se  lla- 
mó. I,  433.  Quién  la  fundó.  I,  435. 
Tomóla  una  parle  del  ejército  de 
Eurico.  II,  45.  Qué  dice  de  ella 
Vasco.  II,  45.  Qué  conseja  respecto 
de  ella  y  del  rey  Wamba  se  lee  en 
la  crónica  escrita  por  don  Lucasde 
Tuy.  II,  I57.  La  tomó  y  desmanteló 
Cario  Magno.  II,  234;  III,  523.  524, 
529 ;  IV,  4  y  sig.  Hechos  fabulosos 
que  respecto  de  ella  refieren  las 
historias  arábigas.  II,  327.  No  la 
conquistó  Alhabib  Almanzor,  como 
suponen  las  historias  arábigas.  II. 
362.  Destruyó  toda  su  comarca  el 
infante  don  Juan,  hijo  de  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla.  III,  380. 
Reconciliáronse  sus  moradores  con 
Cario  Magno.  III,  530.  Predicación 
del  evangelio  en  ella.  III,  5I8.  Per- 
teneció á  la  provincia  Tarraconesa. 
111,  519.  Apoderáronse  de  ella  los 
condes  EbUio  y  don  Aznar  en  nom- 
bre de  Ludovico  Pío.  III.  531 .  Cer- 
cáronla los  moros.  III.  531.  Matan- 
za que  hizo  cerca  de  ella  en  loa 
moros  el  rey  don  Sancho.  III.  533. 
Restauró  su  iglesia  catedral  el  obis- 
po don  Sancho.  III,  337.  Cómo  ío- 
menló  ni  esplendor  de  su  iglesia 
catedral  su  obispo  don  Pedro  do 
Roda.  III.  542.  En  qué  año  se  con- 
cluyó la  fabrica  de  su  iglesia  cate- 
dral III,  543.  Cómo  reparó  el  esira- 
g'>  de  la  Navarro  íi  el  rey  don  San- 
eho  el  Sabio.  III.  551.  Escenas  san- 
grientas que  hubo  en  ella  durante 
la  minoridad  de  la  reina  doña' Jua- 
na. III.  556  y  sig.  Instituyóse  en  ella 
el  tribunal  de  cámara  de  COmptOS, 
v  en  qué  año.  lll.  S63  Levantóse 
en  clia  un  tumulto  contra  Ins  bur- 
gueses ó  regidores  en  tiempo  del 
rey  don  Caries  el  Malo.  111.  666. 
Pióse  principio  á  la  reedificación 
■  le'su  iglesia  catedral.  III,  566.  Su 
antigua   división  en  tres    poblacio- 

l       063.111,568.   Unidad  y   armas  que 


le  dio  el  rey  don  Cirios  el  Noble.  1 
lll,  5ti8  y  sig.  Tomó  la  voz  do  duu 
Carlos,  príncipe  de  Viana.  111,571. 
Aclamaron  en  ella  por  rey  al  prín- 
cipe de  Viana  los  beaumonleses. 
III,  572.  Apoderóse  de  ella  don  Luis 
«le  Beaumont.  III,  674.  Cómo  míen- 
lo apoderarse  de  ella  el  mariscal 
don  Pedro  de  Navarra.  III.  575.  Có- 
mo se  apoderó  de  ella.don  Fadíjquo 
de  Toledo,  duque  de  Alba.  III,  582. 
Prestaron  sus  vecinos,  nó  como 
subditos  sinocomovasallos,  eljura- 
meniodo  fidelidad  al  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  III,  582.  Comba- 
lióla  don  Juan  lll,  rey  de  Navarra. 
III,  583.  Cómo  so  apoderó  de  ella 
Andrés  de  Fox.  III,  586.  Excesos  que 
se  cometieron  en  ella  en  tiempo  del 
gobernador  de  Navarra  Eustaquio 
de  Belmach.  IV,  244.  Apoderáronse 
de  ella  don  Juan¡U,  rey  de  Castilla, 
y  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 
V  29!.  Entregóse  al  duque  de  Alba. 
Ap  al  V,  I.  10,  c.  10.  Cercóla  don 
.  Juan  de  Labrit.  Ap.  al  V,  I.  10,  c. 
39,  41.  Apoderóse  de  ella  Esparros. 
VI,  312.  Cómo  la  recobró  el  ejército 
de  Carlos,  quinto  de  este  nombre. 
VI,  312.  Mejoras  que  te  hicieron  en 
ella  en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
tercero.  VI,  551.  Cómo  se  apodera- 
ron de  su  ciudadela  los  franceses 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos.  IV, 
567.  Cómo  la  recobraron  los  espa- 
ñoles en  1813.  VI,  5S0.  Intentó  apo- 
derarse de  su  ciudadela  el  general 
Mina.  VI.  582.  Movimiento  que  hu- 
bo en  ella  á  favor  del  rey  don  Fer- 
nando séptimo.  VI,  587.  Sublevación 
militar  que  hubo  en  ella  en  1837. 
VI,  598.  Cámo  castigó  esta  subleva- 
ción militar  el  general  Espartero. 
VI,  599.  Apoderóse  de  su  ciudade- 
la el  general  O-donnell  en  1841.  VI, 
603. 

Pamplona  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  11,163.  Qué 
decretó  respecto  de  ella  don  San- 
cho el  Mavor,  rey  de  Navarra.  111, 
537,  Hízose  el  señalamiento  de  sus 
términos  en  tiempo  de  don  Sancho 
el  Mayor,  rey  de  Navarra.  III,  537. 
Cuándo  dejó  de  ser  sufragánea  de 
Tarramna  y  pasó  á  serlo  de  Zara- 
goza. III,  560.  Qué  se  dispuso  en  el 
concordato  celebrado  entre  el  papa 
Pió  IX  v  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  620,621,622- 

Pamplona  (Martin  de).  V,  921. 

Pamplona  (Girait  de).  V,  27. 

Pamplona  (Concilio  de).  Celebróle  el 
obispo  don  Miguel  Pérez  de  Lega- 
ría. III,  558. 

Pan,  dios  délos  gentiles,  era  el  sol. 
I.  97. 

Pan,  compañero  de  Baco.  I,  56. 

Pandectas.  Qué  son.  I,  42. 

Pandolfino  (Joanolo  de).  V,286. 

Pandon  (Francisco).  V,  191,206,210, 
21 2  243,  293 

Pandon  (Galeázo).  V,  318,  365,  449. 

Pandon  (Camilo).  V,  743. 

Panerela  (Nicolás).  IV,  195. 

Panlilo  (Quinto  Fabio).  I,  215. 

Panhormita.  V,  197.  285,  289.  303. 

Pania.  Asi  se  llamo  España.  I.  56. 

Paniagua  (Gonzalo).  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  21. 

Paño  (Francisco).  V,  569. 

Pantanos.  Los  de  los  campos  de  Lor- 
ca.  VI,  548. 

Pantoja.  VI.  494. 

Pantoja,  de  azur,  una  cruz  florlisada 
de  oro,  llena  de  azur. 

Panvinio  (Onufrio),  escritor.  I,  193, 
294;  11,2. 

Panxau.  V,  945. 

Panzaeola,  pob.  de  la  Florida.  Cómo 
vino  á  poder  de  don  Carlos  III,  rey 
de  España.  VI,  541. 

Papacoda  (Artas).  V.  888. 

Papacoda  (Troyano  óTrajano\  V,f  12, 
925,  940. 

Papiol  (Aiinon  de).  IV,  672 
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Papiol,  de  oro  una  faja  de  sinoplo. 

Paracuellos,  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  111,  304. 

Paradinas  (Ñuño).  V   344. 

Paradinas  (Antonio  (le).  V,  307. 

Paradinas,  pob.  1,  23. 

Paralipomenon  de  España.  1, 12. 

Parapanda.  pob.  Razón  de  su  nombre. 
II,  289. 

Parapanda  (Aceñas  de).  II,  289. 

Pa raijo  de  Vich,  trae  de  azur,  una 
torre  redonda  de  plata  con  cinco 
ventanas  en  quina,  sumada  de  tres 
pelicanos  ensangrentados  de  gules, 
y  acostada  de  dos  leones  mante- 
nientes de  oro. 

Pardina  de  Lérida,  trae  de  oro,  un 
leopardo  leonado  de  gules,  em- 
puñando una  cruz  de  lo  mismo, 
con  su  banderilla  de  plata. 

Pardillas  (El  general).  VI,  599. 

Pardo  (Flores).  111,13. 

Paido(Roch).  IV,  809. 

Pardo  (Juan).  V,  9. 

Pardo  de  la  Casia  (Juan).  V,  94. 

Pardo  (Luis).  V,  152,  165,  192. 

Pardo  (Pedro).  V,  164,  165. 

Pardo  (Enrique).  V,  609. 

Pardo  (luán).   V,  942. 

Pardo  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  36. 

Pardo  (Don  Francisco).  VI,  500. 

Pardo.  De  Galindo  Aznar,  conde  de 
Aragón,  fué  hijo  Endregoto,  señor 
de  la  Casta,  cuva  hija  casó  con  el 
barón  Pardo  deAbago,  tomando  por 
blasón  de  su  escudo  tres  palos  nu- 
dados  de  sinople  sobre  campo  de 
plata.  De  estos  descienden  los  Par- 
do de  Aznar  por  linea  recta.  Aznar 
Pardo  fué  mayordomo  del  rey  don 
Pedro  III,  y  amigo  tan  leal,  que  en 
prueba  de  la  fé  y  perfecta  amistad 
que  le  profesaba  deseó  morir  en 
Morell,  habiendo  perdido  a  su  rey 
y  un  hijo  suyo,  mostrando  por  ello 
gran  descontento  (Febrer.) 

Pardo.  Del  referido  Aznar  Pardo  fué 
hermano  mayor  Pedro  Pardo,  el 
viejo,  que  se  halló  en  la  balalla  de 
las  Navks  de  Tolosa,  junio  á  Cala- 
trava,  y  quemó  la  empalizada  que 
defendía  la  tienda  del  rey  Alman- 
zor,  consiguiendo  la  victoria  el  ejér- 
cito cristiano.  Por  esta  acción  los 
tres  palos  de  sinople  que  pintaba  en 
su  escudo  de  plata,  los  iraen  en- 
cendidos, como  un  nuevo  blasón, 
sus  descendientes,  que  son  baro- 
nes de  la  Casta  (Febrer). 

Pardo,  obispo  mantesano.  1,632. 

Pardo  (Aznar).  III,  139. 

Pardo  (Aznar).  IV,  80  á  95. 

Pardo  (Pedro).  Su  muerte.  IV,  95. 

Pardo  (Don  García).  IV,  119. 

Pardo  (Aznar)  IV,  587.  819. 

Pardo  (Martin).  IV,  674. 

Pardo  (Pedro).  IV,  809,  897. 

Pardo  de  la  Casta.  IV,  578.  587,  901; 

V,  17,29,116,129.131,202. 
Paredes,  en   España  y  en  los  Países 
Bajos.  De  gules,  cinco  hojas  de  ála- 
mo de  oro,  en  aspa  ;  la  bordadura 
cosida  de  azur,  cargada  de  seis  cas- 
tillos de  plata. 
Paredes  de  Nava,  condado.  V.  Man- 
rique. 
Paredes  (Marqués  de).  Coártela:  1  de 
gules,  el  castillo  de  oro  con   tres 
homenajes  de  lo  mismo,  acostado 
de  un  león  rampante  y   coronado 
de  este  metal:  2  de  plata,  cinco  ar- 
miños: la  bordadura  divisada  :  Dux 
Franciscus  Drilonum.  3  de  plata,  tres 
lises.  4  de  gules,  la  barra  engolada 
de  dos  cabezas  de  serpiente,  de  oro, 
la  hordadura  de  plata  divisada  :  Ave 
María  gratia  plena,  de  sable. 
Paredes  (Cristóbal).  Ap.  al  V,  1.  10, 

c.  41. 
Paredes,  pob.  I,  19.  Cercóla  la  reina 
doña  María  durante  la  minoridad 
de  su  hijo  el  rev  don  Fernando  el 
Emplazado.  111,185. 

í  Paredes  de  Nava,  pob.  Tomóla  el  con- 

8      de  deGijon.  11,407. 
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Pareja  (Fernando  de)  V,  535. 

Parker  (Guillermo).  VI,  450. 

Perontalos  ,  epigramas  de  Ausonio.  i, 
645. 

Párente  (Santo).  V,  105,  111. 

Párente  de  Florencia.  IV,  102. 

Pares  de  Francia,  fin  qué  uño  se  ins- 
tituyeron. 11,  26i.No  pudieron  ha- 
llarse en  la  batalla  de  Ronces-Va- 
lles.  ib. 

Parestortes,  cuartela  de  oro  y  sable; 
1  y  4  un  loro,  2  y  3  un  lebrel  inver- 
sados,  ambos  pasantes. 

Paria,  cabo.  Origen  de  su  nombre. 
VI,  50. 

París  (Enrico  de).  IV,  235. 

París  ó  Artajona,  obispo  de  Pamplo- 
na. 111,551. 

Paris,  pob.  Su  levantamiento  en  tiem- 
po del  rey  Carlos,  sexto  de  este 
nombre.  V,  45,  46  y  sig.  Ocupóla  Ale- 
jandro Farnesio.  VI,  440.  Revolu- 
ción que  hubo  en  ella  en  1848.  VI, 
615. 

Páris.  Fué  criado  por  una  osa.  1,71. 

Paris  (Guillen),  inquisidor.  V,  403. 

Parma.  De  oro  6  lirios  isocelados  de 
azur,  traen  algunos  de  nuestros 
monarcas  cramponado  alto  á  la 
diestra. 

Parma,  ciudad.  VI,  528.  Apoderáronse 
de  ella  los  españoles  y  franceses  en 
tiempo  de  don  Carlos,  rey  de  Ñapó- 
les. VI,  530. 

Parmenio  (San),  presbítero.  I,  628. 

Parones.  Razón  de  su  nombre.  1,  43. 

Parra  (Alonso  de  la).  V,  979. 

Parral  (Monasterio  de).  III,  514. 

Parrana  de  Gualandis.  IV,  494. 

Parrella  do  Torelló.  V.  Ferrer  de 
San  Juan. 

Parris  y  Montes  de  Lansfeld.  Cuarte- 
la, 1  de  gules,  un  sable  de  plata 
guarnecido  de  oro;  2  de  azur,  un 
león  coronado  de  oro;  3,  de  azur,  un 
delfín  , contornado  de  plata  ;  4  de 
plata,  una  rosa  al  natural. 

Partidas  (Las  siele).  En  qué  tiempo  se 
empezaron  á  ordenar.  111,  157.  En 
qué  tiempo  se  acabaron  de  orde- 
nar. 111, 157, 164. 

Parvesino  (llafael).V,  732. 

Pasage,  puerto.  I,  21. 

Pasages,  pob.  I,f21.  Apoderóse  de  su 
puerto  el  príncipe  de  Conde.  VI, 
475.  Apoderóse  de  ella  el  duque  de 
VVervick.  VI,  523. 

Pasamonte  (Estovan).  V,  374,  405. 

Pasamonte.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  18. 

Pasaneto  (Roger  de).  IV,  510. 

Pasaro  (Cabo).  Cómo  se  llamó.  IV,  228. 

Pasaron  y  Lastra.  VI,  631 . 

Pascasio  (San),   mártir.  II,  33   y  sig. 

Pascasio,  obispo  arriano.  11,79. 

Pascual  I,  papa.  Sucedió  á  Estofa- 
rlo V,  y  en  qué  dia ,  mes  y  año.  Su 
sucesor.  11,251. 

Pascual,  obispo  de  Burgos.  II,  490;  V, 
839. 

Pascual  II,  papa.  Confirmóla  libertad 
de  la  santa  Iglesia  de  Compostela, 
y  en  qué  año.  I,  508. 

Pascual,  canónigo.  Su  valor.  III,  136. 

Pascual  ó  Pascasio,  arzobispo  de  To- 
ledo. III,  159, 161. 

Pascuas.  Devoción  con  que  las  cele- 
braban los  reyes  godos.  II,  171. 
Pascual.  Juan  Pascua)  pintaba  en  su 
escudo  de  azur,  dos  torres  alme- 
nadas y  pareadas  de  oro  superadas 
de  una  sola  estrella  del  mismo  es- 
malte, partido  de  plata,  un  cordero 
que  descansa  sobre  un  manantial 
de  agua.  Fueron  sus  acciones  co- 
mo su  sangre,  muy  distinguidas; 
desciende  de  Zarate,  otros  dicen 
de  Camero,  tierras  cercanas  en 
Vizcaya,  y  se  halló  en  el  sitio  y  to- 
ma de  Guijon  ,  donde  se  quedó. 
Domicilióse  después  en  Alicante, 
para  disfrutar  los  premios  que  le 
Honran,  pues  publica  la  fama  sus 
proezas  (Febrer).  De  este  don  Juan 
dice  López  de  Haro  ser  procedente 
de  la  rama  que  de  Vizcaya  pasó  á 
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pohlar  en  Cataluña,  y  de  Alicanto 
en  (Jijona,  do  donde  desciendo  do- 
ña Luisa  Pascual  vireina  do  Ma- 
llorca. Otras  ramas  se  ostendieron 
por  Navarra  y  (bastilla.  Todos  son 
hijo-dalgos  y  llamábanse  antigua- 
mente Paseoa.  Oirá  casa  hay  de 
este  apellido  en  Tolosa,  también 
.solariega.  De  esto  linaje  son  los 
hermanos  Pascual,  Eustiquio  y 
Panlislo,  martirizados  por  Gencso- 
rico  arriano,  rey  godo.  En  la  bata- 
lla dada  por  el  conde  de  Castilla 
García  Fernandez,  hijo  de  Fernán 
González,  contraAImanzor,se  halló 
Pascual  Vivas,  cuya  gran  piedad 
quiso  Dios  premiar  haciendo  que 
combatiera  con  victoria  al  mismo 
tiempo  que  oia  misa  en  el  monas- 
terio de  San  Martin.  De  este  prodi- 
gio cita  Haro  varios  cronistas  de 
peso,  añadiendo  que  después  on 
diferentes  tierras  le  conocieron 
por  Fernán  Anlolinez.  Otro  Pas- 
cual se  distinguió  en  la  batalla  de 
las  Navas.  El  escudo  que  describe 
Febrer  es  el  antiguo  de  Pascual, 
el  segundo  lo  trae  López  de  Haro, 
y  es  cuartelado  1  y  4  de  sinople,  el 
cordero  de  plata,  manteniente  la 
banderilla  de  plata  cruceíada  de 
gules;  2  y  3  de  azur,  dos  peñas  su- 
madas de  una  torre  de  oro  supe- 
radas de  una  estrella:  la  bordado  - 
ra  de  oro,  divisada:  «Snb  cujus  pedo 
fons  vivus  emanat.»  de  azur. 

Pascual,  trae  degules,  un  cordero 
de  plata,  con  una  banderilla  de  lo 
mismo,  cruzada  del  campo,  y  Jus- 
tada de  oro. 

Pascual.  De  oro,  un  cordero  pasante, 
y  manteniente  la  cruz  y  banderilla, 
en  banda,  de  plata,  cargado  del  ge- 
roglífico,  que  espresa  el  santo 
nombre  de  Jesús,  superado  del  le- 
ma :  A  gnus  Dei. 

Pascual.  De  gules,  el  cordero  de  plata 
manteniente  la  banderilla  de  lo 
mismo,  en  barra;  terrazado  de  si- 
nople manando  una  fuente  do  sus 
pies  ;  la  bordad  tira  de  plata  di- 
visada: Fons  vivus  emanat ,  de  sa- 
ble. 

Pascual -Lev.  Antiquísima  y  muy  no- 
ble familia  alemana,  que  viniendo 
á  España  en  1650  tomó  por  un  vín- 
culo el  primer  apellido  colocando 
en  escudete  su  divisa.  Trae  cuar- 
telado. Primero  contracuartelado, 
1  de  azur,  dos  bezantes-róeles  de 
plata,  partidos  de  gules;  2  de  gules 
calzado  de  oro;  3  de  oro,  la  cam- 
pana de  azur,  batallada  de  plata; 
4  de  plata,  el  palo  aguzado  de  azur. 
Partido  de  azur,  sembrado  de  cru- 
cetas de  sable;  la  frente  de  plata, 
el  águila  esplayada,  diádémada,  y 
saliente  de  azur.  Segundo,  terciado 
en  faja:  I  de  gules,  el  carnero  de 
plata,  clarinado  de  lo  mismo,  ter- 
razado de  sinople;  2  de  plata,  la 
concha  de  gules,  orejada  del  cam- 
po; 3  de  oro,  el  águila  desmem- 
brada de  sable,  partido  de  azur, 
dos  lebreles  contrapasantes  de 
plata,  corlado  de  gules,  un  látigo 
en  barra,  de  oro,  cordado  de  sabio. 
Tercero  do  azur,  el  palo  do  plata, 
sobrepalado  de  sable,  partido  de 
plata,  la  cruz  lisa  de  azur,  canto- 
nada do  dos  crecientes  tornados,  y 
dos  contornados  do  lo  mismo.  En- 
lazado en  puntado  plata,  el  cran- 
celin  de  sinople.  ('.liarlo  do  gules, 
la  choza  cubierta  de  oro,  superada 
de  una  cola  de  lo  mismo  circulada 
de  piala,  partido  do  sinople  el  globo 
de  pinta,  centrado  y  cruzado  de  sa- 
ble, tajado  de  oro,  dos  pajaritos 
opuestos  de  sable,  supéranos  de 
una  estrella  de  lo  mi-.imo:  éntado 
en  punta  do  púrpura,  dos  papaga- 
yos afrontados  de  plata.  l'l  escu- 
riete sobre  el  todo  de  guiris',  el  libro 
de  oro,  con   la  bandera  de   plata, 
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instada  y  cruzada  de  sable  puestos 
en  aspa. 

Pasi,  oriundo  de  Vurtemberg,  natu- 
ralizado en  España.  Trae  medio 
cortado  en  la  frente,  tronchado  al 
centro  contra -corlado  de  oro  y 
azur.  La   barba   canelada  de  pilles. 

Paso  Nuevo  (Monasterio  del).  III,  47l. 

Pastal,  gefe  de  monh'es".  VI,  393. 

Pastor  (San),  mártir".  Fué  hermano 
de  san  Justo,  mártir.  I,  995%  Su  vida 
y  martirio   I,  S98  a  603. 

Pastor  Diaz  (Nieomede.-).  VI,  63I. 

Pastor  (Don  buis).  VI,  63I. 

Pastor,  trae  de  azur,  un  cayado  de 
oro,  acompañado  de  seis  estrellas 
de  plata,  tres  en  cada  flanco,  pues- 
tas en  palo. 

Pastor.  De  sable,  tres  estrellas  de 
oro.  la  bordadura  dentada  de  oro. 

Pastors  de  Rives,  trae  terciad')  en 
palo,  1  de  gules,  un  castillo  con  su 
homenaje  de  oro,  aclarado  de  sa- 
ble, 2  de  azur,  un  báculo  do  oro, 
plantado  en  una  terraza,  y  supe- 
rado de  tres  estrellas  en  faja  de 
oro,  y  3  de  gules,  tres  rosas  de  oro. 

Pa<tors  (El  general  don  Pedro  Maria). 
Coártela ;  1  de  gules,  un  árbol; 2 de 
plata,  la  banda  de  lo  mismo,  car- 
gada de  tres  bezantes,  partido  de 
gules,  tres  lises  de  plata;  3  de  plata, 
un  león  rampanle  degules,  man- 
teniente un  ramo ,  la  bordadura 
componada  de  piala  v  azur;  4  de 
plata,  una  torre  almenada,  partido 
de  lo  mismo,  la  banda  de  gules, 
acompañada  de  dos  bezantes  do 
plata. 

Paslrana.  ducado.  V.  Silva. 

Patau,  de  Barcelona,  condes  de  Vall- 
cahra  ,  traen  de  azur,  una  torre 
cuadrada  de  plata,  superada  de 
tres  coronas  de  oro,  y  acompañada 
de  seis  estrellas  de  plata,  tres  á  ca- 
da lado.  La  celada  está  sumada  de 
la  corona  de  su  título,  y  por  divisa 
la  cimera  de  un  león  naciente  de 
oro,  con  una  espada  en  la  diestra, 
y  las  palabras:  Ex  nece  pro  rege  el 
'patria  tmph"um,  de  sable. 

Patela   V.677. 

Patena.  Algunos  reyes  de  España  en 
la  antigüedad  usaban  un  águila,  no 
esplayada  como  la  de  los  empera- 
dores, solo  manteniente  una  patena 
ó  diadema  que  sostienen  los  roma- 
nos por  la  devoción  que  tenian  á  san 
Juan  Evangelista.  Siempre  la  traían 
al  pecho  cargado  del  escudete  y 
armas  reales:  y  en  las  monedas  so- 
lia  rodearlas  el  mole:  Snb  timbra 
alarum  tuarum  protege  nos  (Agus- 
tín). 

Patéreulo  (Veleyo\  escritor.  I,  474. 

Paterna,  castillo.  Tomóle  Jaime  pri- 
mero. IV,  141. 

Paterna,  pob.  Tomáronla  los  de  la 
Union  del  reino  dé  Valencia.  IV, 
643.  Estragos  que  causaron  en  ella 
los  moriscos.  VI,  393. 

Paterna  (Doria).  11,  368;  270. 

Paternoy.  V,  14?,    lo!,  IOS,  282.  304. 

Paternos  (Suncho).  IV,  834:  V;:434,457. 
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Paternoy  (Sancho  de).  V,  S  Í4. 

Paternov  ¡Gonzalo  do).  V.  921. 

Paternoy  (Juan  de).  V,92l. 

Paternoy  i.luanV  Ap.  al  V,  I.  10.  n.  93. 

Patino,  marqués  de  G. ¡Molar.  VI, 528. 

Patot,  maestre  del  Temple.   IV,  133. 

Patrache.  pob.  Apoderóse  do  olla 
Alonso  séptimo.  III,  100. 

Patriarca  de  las  Indias  So  dotación 
asignada  en  etcohcoidatode  18-51. 

VI,  (123. 

Patricio,  obispo  ,1o  Málaga.  1.  (>32. 

Pai rieios.  Quiénes  eran-.  I,  294.  Sus 
prorogativas.  1.  66,  295. 

Patrono,  nrzohisln  de  ["oledo.  II.  16. 

Palroo.  Así  llamaban  ;ii  sol.  1  97. 

Patronazgo  i\^  los  legos.  III,  391. 

Patronazgo  cual  oední  Inocencio  pa- 
pa. IV.  88. 

Palti  Peregrino    !\     •    I  ii:>. 


Palti,  pob.  lUndii'icp  á  don  Jaime  IJ. 
rey  de  Aragón.  IV,  303. Cómo  volvió 
á  la  obediencia  del  rey"  don  Fadri- 
que.  IV,  364. 

Patxol  y  Maroillaoh  (Bon  José).  Daño 
(pie  sufrió  este  honrado  comer- 
ciante duranie  la  guerra  i)e  la  inde- 
pendencia VI.  -77  i  y  sití.  Murió  cu 
9  de  enero  de  1851  sin  haber  podi- 
do resarcirse  de  él.'Preg  años  des- 
pués su  heredero  universal  ha  >i  - 
(h>  mas  afortunado,  y  on  esta  parió, 
debe  emendarse  e¡  leste  de  Vi, 
577. 

PalKot  y  Marcillach  (Don  Antonio'. 
Daño  que  sulrió  esie  honrado  en- 
mendante en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. VI,  ó;ó  v  síg  Murió  en 
1842  sin  haber  podido  resarcirse. 
El  heredero  universal  de  su  her- 
mano don  J>se  ha  sido  nías  afortu- 
nado á  fines  de  1S53.  Y  Mi  esta  par- 
te debe  enmendarse  el  texto  de 
VI.  577. 

Pau  (Berenguer  de).  IV,  449. 

Pau  (Berenguer).  IV,  1 12,  734,  735,  7*3. 

Pau  (Jaime).  V,  380. 

Pau  (Francés  de^.  V.  647. 

Pau  (Francés  de).  V,  710,744,  754,  773. 

Pau  de  Barcelona,  trae  de  plata,  un 
pavo  real   ruado  de  su  color. 

Pau,  de  gules,  una  espada  alta  do 
plata  guarnecida  de  oro;  la  borda- 
dura  componada  de  piala  y    gules. 

Paula  (Santa),  mártir.  I,  627. 

Paula  (San  Francisco  de).  V.  Francis- 
co de  Paula  (San). 

Paula,  pob.  Rindióse  á  don  Jaime,  rey 
de  Sicilia.  IV,  317. 

Paular  de  Segovia  (Monasterio  deli. 
Su  fundación.  III,  392. 

Paulilo  (San),  mártir.  II.  33,  34. 

Paulina,  madre  de  Adriano.  1.  5j0^ 

Paulina, esposafde  Séneca.  1.  5l6áol9. 

Paulino  (Marco  Fabio  ,  natural  do 
Lérida.  Pusiéronle  sus  compatrio- 
tas una  estatua  en  Tarragona,  y 
por  qué.  I.  555  Inscripción  que 
atestigua  este  hecho.  I   555. 

Paulino.  Quién  fue.  1.645. 

Paulino,  insigne  en  letras  y  santidad. 
I,  64o 

Paulo  (Emilio):  cónsul  romano. I,  247 

Paulo  Emilio  Lucio),  pretor  romano. 
Sus  campañas  en  España.  I,  368  a 
48  i. 

Paulo  I,  papa.  II,  232. 

Paulo  II,  papa.  Sucedió  á  Pió  II,  v  en 
en  qué  dia,  mes  v  año.  III.  481  Su 
pontificado.  III.  490  a  492,  504,  506, 
509;  V,  445  á  489. 

Paulo,  hijo  de  Guainacapa.  inca  del 
Perú.  VI.  283,  285,  2S6.  29'i. 

Paulo  tercero,  papa.  VI,  3  ií  a  351, 

Paulo,  diácono,  escritor.  1.   II. 

Paulo  cuarto,  papa.  VI,  359,  360,  de 
364  á  372. 

Paulo  [Gerónimo),  barcelonés.  Su 
omisión  en  sañalarlos  versos  lati- 
nos, v  de  poetas  excelentes,  que 
certifican  sor  Barcelona  población 
cartaginesa.  I.  197.  Según  61  mora- 
banenel  camnode  ParroRona  los 
sueselanos.  I,  881. -Su  opinión  res- 
pe, -lo  de  la  venida  de  O^.-r  l',  ítalo  11 
v  de  1"*  nueve  barones  a  Catalana . 
IV,  4. 

Piulo  ISftnV,  diaeonoy  mártir.  II.   281. 

Piulo  San!,  monge    v   mártir. II, 995. 

Paulo    Cristóbal     IV,  656. 

Paulo  quinto,  papa    VI.  461,  464,  466, 

Paulo  Orosio.  I,  II.  V.  Oroslo 
Pauto  (Sergio),  procónsul.  I.  51 ' 
Paulo,  secretario  de  Constancio-  I.6W. 
Pau  o,  arzobispo  de  Lérida.    11,84. 

Paulo,  general  d.  i    rey  Wantfba.  Sus 

c  imp  mas.  II.  152  A  i 
P  i\  ia     limeño   de);   IV.  161 . 

I.  301. 
Pavía,  ciudad.  OofenóMóla  e  mira  lo< 

franceses  Antonio  do  Leivu.  V1.3I8 

v  sig. 
Pa\  ía   El  ¿enera!  .  m  irqués  d 

liches   VI, 


Pavia,  marqués  cts  Nnvaliehes.  Cuar- 
lela:  1,  do  gules,  l¡i  banda  do  piala 
acompañada  (le  dos  lorros  alme- 
nadas do  azur;  21,  (le  oro,  un  loon 
coronado  á  la  antigua,  d«  plata; 3, 
de  azur,  un  marco  cuadrado  do  oro 
coronado  á  la  antigua*.  A.(  de-iplai», 
dos  fajas  do  lo  mismo  cargadas  do 
tros   lisos  d(5  azur. 

Pavía  (limalla  ele).  IV,  320 ¡ 

Pavía,  poto.  Cómo  so  apoderó  de  ella 
el  dutpio  do  Alba.  VI,  425. 

Pavia,  don  Josó  Fermín.  Trae  do  gu- 
l'is,  la  barra  ondeada,  do  plata,  per- 
lilada  do  lo  mismo,  acompañada  do 
dos  torres  de  oro,  almenadas,  con 
un  homenaje  almenado  ,  de  lo 
mismo. 

Pa\  (Guillan).  IV,  150. 

Pax  Julia.  Así  so  llamó  Beja.  I.  474. 

Pax  (PedroV  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  97;  VI, 
314. 

Pax(Joanot  de).  Ap.  al  V,  I.   10,  e.97. 

Pax,  do  gules,  un  menguante  de 
piala. 

Pavana,  obispo  de  Pamplona.  III,  559, 
560. 

Payo  (San).  Así  llaman   asan   Pelnyo. 

Paz.  Concertóse  entre  los  cariagitie- 
ses  y  los  veoitros  del  puerto  do  Me- 
nesteo.  I,  121.  Tratóla  Hamilcar 
Barcino  con  Cayo  Luiacio.  I.  189. 
Tratóla  Hasdrubal  con  los  españo- 
les. 1.  aoh"(i)H  ella  rogó  Hanibal  á 
Puhlio  líscipinn,  y  este  la  rehusó. 
I,  355.  Ofrecióla  Virialo  al  cónsul 
Fabio  Serviliano  ,  v   éste  la  aceptó. 

I,  403.  Hízola  Quinto  Pompevo  con 
los  nuinanlinos.  1.  407.  Hízola  ig- 
nominiosamenie  Hostilio  Mancino 
con  los  numanlinos.  I,  408.  Concer- 
tóse enire  Honorio  y  Ataúlfo.  II,  20. 
Concertóla  con  Honorio  el  rey  godo 
Walia.  U,88.  Hízola  con  los  roma- 
nos Reehila,  rey  do  los  suevos.  II, 
35.  Hfzola  Itecaredo  con   Childober- 

10.  II,  90.  Pidióla  Leuvlgildo  al  rey 
Gunlebramno.il,  81.  Pidiéronla  los 
romanos  al  rey  Sisebuto.  II,  107.  Hí- 
zola con  los  moros  el  rey  don  Au- 
relio. II,  232'.  Hízola  con  el  rey  don 
Ordeño  1  Lope  ó  Lot.  gobernador, 
con  título  de.  rev  de  Toledo.  II,  271. 
fil  rey  don  Alonso  el  Magno  forzó 
á  lo-,  moros  de  Toledo  á  comprarla. 

II,  337.  Concertóse  entre  Uermu- 
do  III  y  Sancho  el  mayor.  II,  446. 
Pidióla  Almenen,  rev  de  Toledo,  h 
Fernando  el  Magno.  11,457,405.  Hí- 
zola Alonso  VI  con  Hisem,  rey  de 
Toledo,  n,  5')(i.  Ásemela  Alonso  VII 
con  Alonso  el  Batallador.  III,  39. 
Asentóla  don    Sancho  el  Bravo  con 

-Jacob  Aben  Jiieef.  111,177.  Asentóse 
entre  Pedro  el  Cruel  v  Pedro  el  Ce- 
remonioso. III,  297.  Asentóse  entre 
Enrique  II  y  Carlos  el  Malo.  111,381. 

Y  enlre  don  Enrique  II  de  Castilla 

V  don  Alonso  de  Portugal.  111,365, 
3fi9,  389  y  entre  Castilla  y  el  duque  de 
Aleneaslre.  MI,  389.  Asentóse  entre 
don  Juan  II,  rey  de  Castilla,  y  el  rey 
de  Por  tu  ga  I.  III,  445.  Y  en  Ir  ella  miro  el 
Monge-y  el  rey  de  Castilla.  IV,  53.  Y 
enire  el  rev  de   Arag'oYi  don  Pedro 

11,  y  don  Sancho  el  Fuerte.  IV,  90. 
Concertóse  entre  don  Jaime  1  y 
don  Alonso  el  Sabio.  IV  ,  163.  Paz 
de  Tarascón.  IV,  323.  Concertóse 
entre  el  infante  don  Alonso  de  Ara- 
gón v  la  señoría  de  Pisa.  IV,  482. 
Tralóse  entre  Pedro  el  Cruel  y  Pe- 
dro IV,  rey  de  Aragón.  IV,  728.  Asen- 
tóse enlre  don  Fadrique,  rey  de  Si- 
cilia, y  Juana  reina  de  Ñapóles.  IV, 
768.  Asentóse  entre  don  Pedro  IV 
de  Araron  v  doña  Leonor  de  Arbó- 
rea. IV,79I.  Entre  la  señoría  de 
Genova  y  donPedrolV,  rev  de  Ara- 
gón. IV,  792. Tratóse  entre  don  Juan , 
rey  de  Aragón,  y  doña  Leonor  de 
Arbórea.  IV.  797,  793.  Y  entre  don 
Juan  II.  rey  de  Castilla,  y  los  reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  don  Alon- 
so y  don  Juan.  V,   203.   Concertóse 
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entro  don  Enrique  IV,  roy  de  Cas- 
lilla,  don  Juan  rey  do  Aragón  y  de 
Navarra,  y  don  Carlos  principe  do 
Viana.  V,397.  Asentóse  entro  Fer- 
nando el  Católico  y  don  Alonso  V, 
rey  de  Portugal.  V,  622.  Tratóse  en- 
tro el  gran  Turco  y  Fernando  el 
Católico.  V,  1003.  Asentóse  enlre 
Fernando  el  Católico  y  Luis  XII  do 
Francia.  Ap.  al  V,  1.  6,  c  18.  Tralóse 
entro  Fernando  el  Católico  y  Luis 
XII,  roy  do  Francia.  Ap.  al  V,  1.10, 
o.  69.  Asentóse  entre  Carlos  V  y 
Francisco  1,  rey  de  Francia. VI,  322. 
Tralóse  enlre  Carlos  V  y  Francisco  I, 
re,  do  Francia.  Es  conocida  con  el 
nombre  do  paz  do  Cambray.  VI, 328. 
Asentóse  enlre  el  emperador  Car- 
los V  y  Francisco  I,  rey  de  Francia. 
Es  conocida  con  el  nombre  de  paz 
de  Crespi.Vl.346.  Asentóse  enlre  Fe- 
lipe II,  rey  de  España  ,  y  el  papa 
Paulo  cuarto.  VI,  366,  367.  Asentóse 
enlre  Felipe  II,  rey  de  España,  y 
Enrique  VI,  rey  de  Francia.  Conó- 
cese con  el  nombre  do  paz  de  Ver- 
vins.  VI,  451  y  sig.  Kaliticacion  de 
esta  paz.  VI,  45S.  Asentóse  enlre 
don  Felipe  III,  rey  de  España,  y  Ja- 
cobo  I,  rey  cié  Inglaterra.  VI,  460. 
Formóse  entre  ol  ejército  del  du- 
que de  Saboya  y  el  de  don  Feli- 
pe III,  rey  de  España.  VI,  465.  Asen- 
tóse entre  don  Felipe IV,  rey  de  Es- 
paña, y  Luis  XIII,  rey  de  Francia. 
VI,  472.  Asentóse  enlre  don  Felipe 
IV,  rev  de  España,  y  la  república  de 
Holanda.  Conócese  con  el  nombre 
(le  paz  de  Munsler,  VI,  488.  Asen- 
tóse entre  don  Felipe  IV,  rey  de 
España',  y  Luis  XIV,  rey  de  Francia. 
VI,  491  y  sig.  Asentóse  entre  la  reina 
gobernadora,  madre  de  clon  Car- 
ies II,  rey  de  España  ,  v  don  Pedro, 
rey  de  Portugal.  VI,  495.  Asentóse 
en  Aquistan  entre  don  Carlos  II, 
rey  de  España,  y  Luis  XIV,  rey 
de  Francia.  VI,  495.  Asemóse  entre 
la  España,  la  Holanda,  la  Francia  y 
la  Inglaterra.  Conócese  con  el  nom- 
bre de  paz  de  Nimega.  VI,  500. 
Asentóse  enlre  don  Carlos  II,  rey 
de  España,  y_  Luis  XIV,  rey  de 
Francia.  Conócese  con  el  nombre 
de  paz  de  Kiswik.  VI,  509.  Asentóse 
entre  la  España,  la  Francia  ,  la  In- 
glaterra y  la  Alemania.  Conócese 
con  el  nombre  de  paz  deUuech.  VI, 
518.  Asentó.-e  enlre  la  España,  la 
Francia  y  la  Inglaterra  en  liempo 
de  don  Felipe  quinto.  VI,  52J.  Fir- 
móse la  conocida  con  el  nombre  de 
Aquisgran.  VI,  531.  Asentóse  entre 
la  España,  la  Inglaterra  y  la  Francia. 
Conócese  con  el  nombre  de  paz  de 
Foníainebleaú.  VI,  535.  Asentóse 
entre  don  Carlos  IV, rey  de  España, 
y  la  república  francesa.  Conócese 
con  el  nombre  de  paz  de  Basilea. 
VI,  563.  Agentóse  entre  la  Inglater- 
ra y  don  Carlos  IV,  rey  de  España. 
Conócese  con  el  nombre  de  paz  de 
Amiens.  VI,  564. 

Piz(El  doctor  Luis  de).  V,  189. 

Paz  (Lorenzo  de;.  Y. 873. 

Paz  (Pedro  de).  V,  989,  1000. 

Paz  (Pedro  de).  V.7o7.  768,868.  904, 
923,940,948,  951.  976,  977,  979,  981, 
98.5.  985;  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  9:  I.  7,  c. 
40;  I.  8,  c.32,  41;  1.9,  c    45.61. 

Paz   (Francisco).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  15. 

Paz  (El  marqués  de  la)  VI,  526. 

Paz  (Isabel  de  la).  V.  Isabel  (La  reina 
doña),  tercera  esposa  de  don  Feli- 
pe II,  rey  de  España. 

Pazos,  obispo  deCórdoba.  11,420. 

Peal  de  Becerro,  pob.  Incendiáronla 
los  moros.  III,  2!9. 

Pean.  Así  llamaban  al  sol.  I,  97. 

Pecana  (Micer  Manuel).  III,  203. 

Pecellim  Salvó  a  los  moriscos  de 
Huesear.  VI,  400. 

Peces  (Francisco).  VI,  296. 

Pecunia.  Qué  signilioaba  esta  voz.  I, 
2  54. 
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Pecuries,  indios  así  llamados.  VI,  451" 

Pedanio  (Ascotiio),  escritor.  I,  421. 

Pederneira,  pob.  I,  19. 

Pedido,  tributo  as!  llamado.  III,  397. 

Pedralbes  (Juan  de).    V,  452 

Pediiñan  (Pascual).  III,  311. 

Pedí  ¡seo.  Do  extraña  magnitud  y  le- 
vedad (pío  cayó  en  Madervelo  cu 
liempo  do  don  Juan  II.  rey  do  Cas- 
lilla.  111,448 

Pedí.-,  obispo  de  Iria.  I,  505. 

Pedro  de  Cárdena  ^Monasterio  de  San) 
1,602;  II.  332. 

Pedm  do  Montes  (San),  monasterio.  I 
483.  Su  fundación.  11,140.  Su  restau- 
ración. II,  348  y  sig. 

Pedro  de  Alianza  (Monasterio  de 
San).  Quién  le  fundo.  11,342.  Dona- 
ciones hechas  al  mismo.  II,  470  y 
sig. 

Pedro  de  Alcántara  (San).  VI,  376. 

Pedro  de  Boda  (San),  monasterio.  II 
78.  ' 

Pedro  (Fuentes  de  San).  Particulari- 
dad de  ellas.  I,  16. 

Pedro,  hijo  de  don  Fernando,  rey  de 
Aragón.  Y,  53,  56,  70,  72,  79,  91,  106 
a  120,  de  132  á  159,  de  162  á  173,  de 
182  a  2I4  y  sig. 

Pedro,  iey,de  Porlugal.  VI,  494áol4. 

Pedro  (San\  primer  arzobispo  de  Bra- 
ga y  discípulo  de  Sanliago.  1,511. 

Pedro  (San),  apósiol.  En  qué  ano  fué 
por  la  primera  vez  a  Roma.  I,  511. 

Pormenores  acerca  de  él.  I,  511,522, 

525,  527,  532. 

Pedro,  hijo  de  don  Juan,  rey  de  Por- 
tugal. V,70.  140,  208,  217,  228,  234, 
242,  248,  259,  267,  270,  284,  341,  430. 

Pedro,  obispo  de  Braga.  II,  474. 

Pedro,  hijo  del  infante  don  Pedro, 
condestablo  de  Porlugal.  V,  242, 
267,  284,430  á  451. 

Pedro,  abad.  II,  492. 

Pedro,  hijo  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V,  587. 

Pedro,  duque  de  Borbon.  V,707. 

Pedro  (San),  márlir.  1,615. 

Pedro,  famoso  orador  español.  I,  642. 

Pedro,  duque  de  Cantabria.  II,  212, 
218. 

Pedro  el  Hermoso  (Don).  II,  215,240. 

Pedro  (San),  mártir  de  Ecija.  II,  279  y 
sig. 

Pedro  (San),  mártir  de  Córdoba.  II, 
295. 

Pedro,  obispo  de  Osma.  V.  Castilla, 
(Don  Pedro  de). 

Pedro  de  Bocas  (Monasterio  de  San  ). 
Quién  le  fundó.  II,  321. 

Pedro  de  Córdoba  (Iglesia  de  San). 
Interesantes  pormenores  acercada 
ella.  II,  405  á  420. 

Pedro  el  Grande  de  Rusia.   VI,  522, 

526,  527. 

Pedro  II,  emperador  de  Rusia.  VI, 
526. 

Pedro,  abad  de  Cluni.  Vino  á  Espa- 
ña. III,  34,  39,  56,  98. 

Pedro  I,  rey  de  Aragón,  estando  so- 
bre Huesca  vinieron  á  ella  los  mo- 
ros de  Lérida,  Fraga,  Zaragoza  con 
mucho  poder  de  reyes  aliados,  con- 
fiados de  hacerle  levantar  el  cerco. 
San  Jorge  le  asistió  no  lejos  de  Al- 
coraz  matando  á  treinta  mil  mo- 
ros;  y  consiguiendo  completa  vic- 
toria rindió  la  ciudad,  por  cuya  ra- 
zón pintó  en  su  escudo  de  plata,  ¡a 
cruz  de  San  Jorge,  de  gules,  flan- 
queada de  cuatro  cabezas  de  reyes 
moros. 

Pedro  el  Católico,  rey  de  Aragón.  Su 
historia.  III,  130  á  135;  IV,  82  á  96. 

Pedro  tercero,  el  Grande, rev  de  Ara- 
gón. Su  historia.  IV,  149  á281. 

Pedro  cuarto,  rey  de  Aragón.  Su  na- 
cimiento. IV,  460.  Qué  hizo  sieiH  > 
infame,  según  Zurita.  IV,  489,  49.1, 
523  a  534.  Historia  de  su  remad', 
según  Zurita.  IV,  534  y  sig.  Su 
muerte.  IV,  794.  Su  testamento.  IV, 
79*. 

Pedro  (Don),  rey  de  Sicilia,  hijo  v 
sucesor    de  don  Fadrique.  Su  his- 
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toria.  IV.  456,  447.  484,  467,  468,  497, 
510,  548  á  558,  568.  Su  muerte.  IV, 
568.  Dónde  fué  sepultado.  IV,  568. 
Sucedióle  su  hijo  don  Luis.  IV,  568 
y  sig. 

Pedro,  hijo  de  don  Alonso,  el  Sabio. 
III,  173. 

Pedro,  hijo  de  don  Sancho  el  Bravo 
111,181,191  á  194;  IV  ,406  á  462. 

Pedro,  hijo  de  don  Pedro  III,  rey  de 
Aragón.  Su   historia.  IV,  288  a  349. 

Pedro,  hijo  de  don  Jaime  II.  rey  de 
Aragón.  Su  historia.  IV,  416,  467  á 
778. 

Pedro  ( Don  ),  hijo  bastardo  que  tuvo 
el  rey  don  Alonso  el  Justiciero  en 
doña  Leonor  de  Guzman.  Señalóle 
su  padre  por  juro  de  heredad  á 
Aguilar  de  Campo  y  otras  muchas 
tierras.  111,199.  Su  desastrado  ün. 
III,  288. 

Pedro,  hijo  bastardo  de  Alonso  el 
Justiciero.  III,  220.  Murió  niño.  III, 
220. 

Pedro,  conde  doTrastamara.  II,  323, 
327,  380.  389,  393  á  412,  419;  IV, 
775,   805,  8 1 4. 

Pedro  (Don),  hijo  del  príncipe  de 
Aragón  don  Ramón  Berenguer.  Es- 
tados que  le  dio  su  padre.  IV,  67  y 
sig.  Su  historia.  IV,  68. 

Pedro,  hijo  que  tuvo  don  Jaime  I. 
rey  de  Aragón,  en  doña  Teresa  Gil 
de  Vidaure.  IV,  213,221,240  ¿250, 
263  á  297,  305,  313,  327,  348,  381, 
382. 

Pedro  de  Arisona  (  San  ),  pob.  Dióle 
el  título  de  villa  y  el  nombre  de 
Vergar.i  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio. III,  167. 

Pedro  el  Ermitaño.  III,  2  y  3. 

Pedro  llamado  por  sobrenombre  el 
Cruel,  rey  deCastilla  y  León.  Su  na- 
cimiento. 111,202.  Sucedió  á  su  pa- 
dre don  Alonso  el  Justiciero  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  y  en  qué 
año.  III,  216,  219.  Su  historia.  III, 
221  á  358;  IV,  651  a  762. 

Pedro,  rey  de  Portugal.  III,  244,  293, 
306;  IV,  694  á720,  742  á  752. 

Pedro  Sánchez,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  Qué  hizo  durante  el  rei- 
nado de  su  padre,  el  rey  don  San- 
cho Ramírez.  III,  543.  Sucedió  á  su 
padre  en  los  reinos  de  Aragón  y 
de  Navarra,  y  en  qué  año.  III ,  543. 
Historia  de  su  reinado.  III,  543  y 
sig.  Su  muerte.  111.544;  IV,  33.  Su 
historia  según  Zurita.  IV,  25  á  30 
y  sig. 

Pedro,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do, y  nieto  de  don  Juan  II,  rey  de 
Castilla.  III,  437  á  448. 

Pedro,  hijo  de  don  Pedro  Sánchez, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  III, 
543  y  sig;  IV,  32. 

Pedro,  hijo  de  don  Teobaldo  I,  rey 
de  Navarra.  III,  555. 

Pedro,  hijode  don  Carlos  el  Malo, rey 
de  Navarra.  III,  564  a  568;  IV, 755. 

Pedro,  hijo  de  la  reina  de  Navarra 
doña  Leonor.  III,  577,  579. 

Pedro,  hijo  del  rev  de  Portucal  don 
Sancho.  IV.  116,  129,  13t¡,  137, 138, 
149,  151,153.  1 57. 

Pedro,  hijo  de  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  60o. 

Pedro,  hijo  del  infante  don  Jaime, 
conde  de  Uriíol.  IV,  630.  654,  661, 
715,  724  á  730,  734  a  739,  741    á  748, 

1  755,  756,  758,  763,  767,  7(,8,  773,  775, 
789,821,  824,830.  Su  muerte.  IV,  842. 

Pedro,  hijo  de  don  Martin,  rey  de  Si- 
cilia. IV,  832,  838. 

Pedro,  vizconde  de  Vilnmur.  IV. 138. 

Pedro,  conde  de  Gravina.  IV.  457. 

Pedro,  vizconde  de  Vilamur.  IV,  58I, 
582,589,659,  OtiO,  727,  757. 

Pedro,  hijo  de  don  Alonso  de  Aragón, 
marqués  deVilfena.  17,779,786,790, 
81  í. 

Pedro,  hijo  del  conde  do  Prades.  IV, 
793. 

Pedro,  conde  de  Trastamara.  III,  419. 

Pedrola  de  Cervera  trae  de  azur,   un 
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padrón,  de  perfil,  do  plata,  supe- 
rado de  una  estrella  de  oro. 

Pedrosa.  Ap  al  V   I.  6,c.  11. 

Pedrosa  (Juan  de).  V,  50. 

Pefasmeno,  carpintero  fenicio.  1.120. 
Qué  máquina  militar  inventó.  1,213. 

Pegaso,  monte.  1,  61. 

Pego,  castillo.  Apoderóse  de  él  Alaz- 
dran.  IV,  157. 

Peguera  (llamón  de).  IV,  727, 735, 754, 
764,  766,  787. 

Peguera  (Pedro  Miguel).  V,  419. 

Peguera  (Berenguer  de).  V,  471,  648. 

Peguera  (Pedro  de).  V,  605,  606. 

Peguera.  Roque  Peguera,  noble  cata- 
lán, puso  treinta  hombres  dentro 
de  Traiguera,  los  condujo  de  Cer- 
vera; y  con  ellos  se  aproximó  á  la 
Jana,  talando  sus  campos  y  sem- 
brados. Pintaba  en  su  escudo  do 
plata,  un  león  rampante  de  gules, 
la  orla  de  sinople.  Su  hijo  hizo  el 
corso,  teniendo  asombrada  toda  la 
costa  con  solo  un  laúd  que  va  co- 
mandando (Febrer).  Algunos  dicen 
un  leopardo  leonado,  en  lugar  del 
león  rampante,  pero  de  estos  difie- 
re Jarma,  cuya  opinión  he  visto 
confirmada  por  respetables  manus- 
critos antiguos. 

Peguera,  marqués.  V.  Cadell. 

Peilo  Burdelo,  lugar  de  Galicia.  Por 
qué  se  llamó  asi.  II,  242. 

Peixó  (Luis).  V.  601.  883,  913,  994;  Ap. 
al  V,  1.7,  c.  6.  40;  1. 9,  c.  26. 

Peixó  (Jaime).  V,  909. 

Pelaez  (Jorge\  poblador  de  Avila.  II, 
514. 

Pelaez  (Mingo).  II,  514. 

Pelaez,  merino  mayor  en  Galicia.  III, 
152. 

Pelaez  de  Berrio  (Juan).  V,  956. 

Pelaez.  II,  462,  469. 

Pelaez  de  Solomayor  (Ruy).  IV,  715. 

Pelaez.  Don  Martin,  pariente  del  Cid, 
trae  de  gules  un  brazo  armado  na- 
ciente del  flanco  siniestro,  empu- 
ñando una  espada  alta. 

Pelagia,  isla.  Creyóse  que  estaba  ba- 
jo la  protección  de  Saturno.  I,  138. 

Pelagio  (Don)  obispo  de  Oviedo.  I, 
605.  Error  suyo.  II,  229. 

Pelagio,  primero,  papa.  II,  67. 

Pelagio  (San),  segundo,  papa.  II,  78, 
96,97. 

Pelasgos,  quiénes  eran.  Su  modo  de 
vivir  y  sus  cualidades.  I,  58 

Pelagrua  (El  cardenal).  IV,  41 1. 

Pelaiz(Don  Froilo).  11,101. 

Pelaiz  (Pelayo).  II,  462. 

Pelayo  (Don),  obispode  Oviedo.  Con- 
tinuó la  crónica  de  España.  I,  II. 
Su  crónica  es  una  de  las  mas  lim- 
pias y  claras  fuentes  de  la  historia 
de  la  restauración  de  España,  y 
por  qué.  II,  199. 

Pelayo  (Don),  restaurador  déla  mo- 
narquía. Su  historia.  11,182  a  216; 
IV,  3. 

Pelayo  (Monasterio  de  San).  Qué  con- 
sejas se  refieren  del  ara  que  hay 
en  el  altar  mayor  de  su  iglesia.  I, 
501. 

Pelayo  (San),  pob.  Apoderóse  de  el'a 
el  emperador  Carlos  quinto.  VI , 
3I6. 

Pelayo  (Don),  obispo  de  Loon.  II,  484. 

Pelayo  (lil  conde  Pedro).  11.  462. 

Pelayo,  obispode  Santiago.  II,  427. 

Pelayo  (San),  mártir  Fué  naltwal  de 
Tnv  según  la  tradición.  II,  365  á 
367',  387. 

Pelayo  (San),  obispo  de  León.  II,  393. 

Pelayo,  obispo  do  Oviedo   II,  514. 

Pelayo,  de  a¿ur,  la  cruz  acorada  do 
oro. 

Peleas  (Alonso  dé).  II!,  469. 

Pelegri  de  Lérida,  trae  de  azur,  una 
banda  de  plata,  cargada  do  tres 
eonrhas  orejadas  de  gules. 

Pelegrln  (Micer Jaime).  V.  115,  140, 
151,  153,  157,  169,  18i>,  ISS.  199. 

Polen,  alcaide  de  Maya.  Ap.  al  V,  1. 
10.  o.  68. 

Pelendones  [Montaña  de  los),  i,  29. 


I   Pelendonos.  Quiénes  fueron.   I,  77. 
182. 

Pelias.  Fué  criado  por  una  yegua.  I. 
71. 

Pelicoso,  pob.  Saqueóla  Roger  de  Lau- 
na. IV,  350. 

Pellicer.  Arnaldo  Pellicer  pintaba 
en  su  escudo,  sobre  campo  de  oro, 
un  pescado,  liza,  en  palo;  partido 
de  oro,  tres  fajas  de  gules.  Su  san- 
gre y  valor  son  acreedores  a  gran- 
des mercedes,  en  atención  a  que 
Ramón  su  padre  intervino  en  la 
conquista  de  Valencia  á  su  costa 
propia,  y  se  puso  al  frente  de  Cana- 
les y  Jáliva,  teniendo  á  raya  al  rey 
don  Alfonso  de  Castilla,  para  que 
no  entrara  por  la  parte  de  Monto- 
sa, en  la  cual  estaba  acampado 
(Febrera 

Pellicer,  trae  de  azur,  una  palaya, 
en  banda,  escamada  do  plata. 

Pellisia  (Pedro).  IV.  260. 

Pelleta  (Guillen).  IV,  353,358,  38I. 

Pen.  Vi!  490. 

Penacalida.  Razón  de  este  nombre.  II, 
512. 

Penales,  dioses  do  los  romanos.  II, 
304. 

Pendón  y  Caldera.  Eran  las  insignias 
de  los  ricos  hombres  de  Castilla  y 
león.  IV,  315. 

Penélopes,  aves  así  llamadas.  I,  71. 

Peniche,  pob.  1, 19.  En  ella  hizo  un 
desembarco  Drake  ,  acompañado 
del  prior  de  Ocrato.  VI.  439. 

Penier.  Asi  llaman  á  Peniche.  I,  19. 

Pensadores  (Escuela  de  los  grandes). 
VI,  632. 

Peña  (Fray  Antonio  de  la>.  Ap.  al  V, 
I.  7,  c.  5. 

Peña  de  Alcázar,  castillo.  Cómo  vino 
á  poder  de  don  Juan,  rey  de  Na- 
varra. V,  275. 

Peña  (Rodrigo  do  la).  V,  277,  280. 

Peña  (Fray  Antonio  de  ia>.  V,  723, 
816. 

Peña.  V,  964. 

Peña.  Galacian  do  Peña  vino  de  To- 
losa,  á  servir  al  rey  don  Jaime,  es- 
t  indo  puesto  el  sitio  á  Burriana  ;  no 
tuvo  lugar  para  descansar,  pues 
un  escuadrón  de  moros ,  gente 
rústica  y  villana,  pretendieron  con 
su  vocería  intimidar  los  nuestros, 
para  que  alzasen  el  sitio,  salió  Ga- 
lacian con  los  suyos,  y  los  hizo  re- 
tirar. Pintaba  en  su  escudo  una 
peña  cargada  de  matas  y  de  flore.,«, 
sohre  campo  de  oro  (Febrer). 

Peña  de  Orduña  (La).  Ocupóla  el  ge- 
neral Espartero.  VI,  600. 

Peñacadell.  castillo.  Cercáronle  los 
moros.  IV,  IOS.  Mandó  socorrerle 
don  Jaime  I.lrey  deAragon.IV.  158. 

Peñacerrada  (Batalla  de).  VI.  599.  To- 
móla Sancho  García.  11,  440. 

Peñaíiel,  pob.  Rindióla  el  condedo 
Castro  á  don  Juan  II,  rey  de  Casti- 
lla. III,  141.  Fué  el  segundo  esta- 
do que  tuvo  título  de  ducado  en 
Castilla  y  León.  111,  429.  Derribé  su 
castillo  don  .luán  II,  rey  do  Casti- 
lla. III.  444.  Apoderóse  de  ella  don 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  111.  454.  Por 
ella  pasó  el  general  carlista  Gó- 
mez. VI,  596. " 
I  Poñatlol,! castillo.  Mandó  demolerle 
don  Juan  II,  rey  deCastilla,  y  por 
qué.  111,  570. 
I  Peñarle!,  ducado.  V.  Castilla. 

Peña  fiel,    estado   y  marquesado.    V 
Girón. 

Peñallor,  ciudad.  Gtfmo se  llamo.  II. 
194.  Mortandad  que  hicieron  sus 
moradores  en  los  alárabes  que  de 
rendían  á  Sevilla.  II.  W».  Destru- 
yóla ,-1  moro  Abdalaziz.  II.  194. 
Desportillaron  sus  muro-  loa  par- 
ciales del  infante  ion  Al  n.-o.  her- 
mano do  «Ion  Fnrique  IV  .  rey  de 
Castilla.  111.  48$.  GouibaiüSra  el  in- 
fante  don  Alonso,  hermana  de  don 
Enrique  IV,  rev  de  Casulla.  I  . 
443. 


Peñafort  (San  Raimundo  de).  V.  Rai- 
mundo. 
Peñafort  del  Panados, "Urao  do  oro, 
cuatro  palos  de  gules;  ílanquisa- 
do  de  oro,  un  rnonie  de  sinoplo, 
superado  de  una  pina  do  lo  mis- 
ino, en  cada  porción. 
Peñalosa.  Ap.  al  V,  I.    8,  c   11;  1.  10. 

c.  C4;  VI,  320. 
Peñalosa  (Francisco  de).  VI.  27. 
Peñaguila ,    castillo.   Escalóle   Alaz 

üracli.  IV,  157. 
Peñaranda,  pob.  I,  23. 
Peñaroja.  Una  peña  de  gules  sumada 
de  un  castillo  de  oro  sobre   campo 
de  plata  pintaba  en  su  escudo  Pe- 
dro Peñaroja,  de  Monpeller,  signi- 
ficando así  su  apellido.  Este  caba- 
llero vino  de  Francia,  y  como  gran 
soldado  hizo  muchas  acciones   de 
valor.  Estuvo  en  Valencia,  donde 
fué  premiado   por  el  rey  don   Jai- 
me; después  en  el  sitio  de  Alcira 
manifestó  su  mucho  valor  y  expe- 
riencia en  el  arte  militar  ;   por   lo 
que  en   justa   recompensa   obtuvo 
el    empíeo   de  virey  de   Valencia 
(Febrer). 
Peñas  (Cabo  de).  I.  21. 
Peñas  negras,  montaña.  Acorraló  en 
ella   á  Hasdrubil  Barcino  Claudio 
Nerón.  I,  312.   De  qué  ardid  se  va- 
lió Hasdrubal  Barcino  para  esca- 
par ileso  con  su  ejército  de  ella.  I, 
312  y  sil 
Peñasola  ¡Ñuño  de).  V,  571. 
Peñasola    (Moren).   V.    859,868,  869, 
887.  923,  930,  931,  940;  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  9. 
Peñiscla,  pob.  1, 16.  Cercóla  don   Jai- 
me I,  rev  de  Aragón.  IV,    108.   Su 
asiento.  IV,  109.  Por  qué  la  llamaron 
así.  IV,  109.  Cómo  la   llamaron  los 
griegos.  IV,  109.  Cómo  vino   á  po- 
der de  don  Jaime   I,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  134. 
Peñíscola.  pob.  Origen  de.su  nom- 
bre. V,  74.  Mantúvose   en  la   obe- 
diencia del  teydon  Felipe  quinto. 
VI,  513.  Apoderáronse  de  ella    los 
franceses.  VI,  579. 
Peñteconleros,  galeras  así  llamadas 
en  lo  antiguo.  Cómo  se  manejaban. 
I,  348. 
Peñón  de  Velez  de  la  Gomera   (El), 
fortaleza.  Su  conquista  por  el  con- 
de Pedro  Navarro.   Ap.  al  V,  I.  8, 
c.  23.    Concierto  que  respecto    de 
ella    hizo  el   rey  don  Fernando  el 
fatólieo   con   el  rey  de    Portugal. 
Ap.al  V,  I.  10,  c.  79.    Su  loma  por 
los  españoles  en  tiempo   del    rey 
don  Felipe  II.  VI,  379  y  sig.  Inten- 
taron apoderarse  de  ella  los  moros 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  ter- 
cero. VI,  536. 
Peñón  (El).  Cómo  se  apoderó  de  él  el 

marqués  de  Mondejar.  VI,  395. 
Peñón  de  Inox  (El).  En    él  derrotó   á 
los  moriscos  don  Francisco  de  Cór- 
doba. VI,  395. 
Peñón    de  Frigilana  (El).    Cómo    se 
apoderó  de  él  don  Luis  de  Reque- 
sens.  VI,  397. 
Peñuela.-  De   gules,  el  castillo  cua- 
drado, y  almenado,  con  tres  home- 
najes, el  del  medio  mayor,  de  plata, 
aclarados  de  azur,  sobre  una  roca, 
con  una  mata  de  romero  al  pié;  un 
brazo  alado  de   oro,   al  flanco   si- 
niestro, manteniente   una   espada 
alta  de  plata,  guarnecida  de  oro,  y 
y  acompañada  de  dos  escudetes  de 
plata,  la  cruz   recortada  de  gules, 
en  gefe. 
Peones.  Quiénes  eran  en  Aragón.  IV, 

165. 
Pepiones. moneda.  Su  valor.  III,  155. 
Aboliólos  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio. III,  160. 
Per(Jazbert  de).  IV,  304, 
Pera.  V.  Cadell. 

Peralada,  pob.  lncedióla  don  Dal- 
mao,  vizconde  de  Rocabertí,  y  por- 
qué. IV,  271  y  sig. 
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Poralada.  (Condado  de).  IV,  8. 
Peralada,  pob.  Rindióse  a  don  Juan, 
rev  do  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
487  y  sig. 
Peralada  (Guillen  de).  IV,  285. 
Perales,  castillo.  Apoderóse  do  él 
Vasco  de  Contreras.  111,505.  Cer- 
cóle el  arzobispo  de  Toledo  don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña.  1U,  506. 
Peralta.  De  las  doce  casas  que  eli- 
gieron rey,  cuando  las  reliquias  de 
los  godos  se  refugiaron  a  Navarra, 
huyendo  de  la  crueldad  de  los 
moros,  por  conservar  la  religión 
católica,  pues  acababan  con  el  que 
le  profesaba,  e¿  una  la  que  se  ti- 
tula de  Enecon  Peralta,  de  la  que 
desciende  el  valeroso  montañés 
Jimen  Peralta  que  pintaba  en  su 
escudo  de  gules,  un  grifo  ram- 
pantedeoio.  Era  caballero  déla 
religión  de  los  Templarios,  y  su 
cruz  adornaba  su  pecho  (Fehrer). 
Peralta.  Gil  de  Peralta,  rico-hombre 
por  naturaleza,  cuya  antigua  as- 
cendencia publican  Aragón  y  Na- 
varra, ouartelaba  su  escudo  de 
oro;  2  y  3  de  piala.  Quedó  premia- 
do generosamente  por  el  rey  Don 
Jaime  en  atención  á  sus  grandes 
servicios  en  la  guerra,  en  la  que 
mantuvo  á  su  costa  un  escuadrón 
de  gente  de  a  cabalio  Era  muy 
capaz,  de  mucha  fuerza  y  bondad, 
y  tan  liberal,  que  de  cuanto  tenia 
se  desapropiaba  (Febrer). 
Peralta  de     Lérida,   traía  el   escudo 

cuartelado  de  oro  y  de  gules. 
Peralta.  De  gules,  la  frente  de  plata. 
Peralta.  Pedro  de  Peralta,  condesta- 
ble de  Navarra,    señor  de  Falces, 
trae  de  gules,  una  cabria  de  azur, 
cargada  de  aspas  de  oro,  acompa- 
ñada dedos  cadenas  de  oro,  en  los 
cantones  altos,    y  un  grifo    alado  y 
armado  de  azur;    la    bordadura  de 
azur,  sembrado   de  aspas.  De  este 
condestable,     dice  Garibay,  salen 
por  mujer  los  marqueses  de  Fal- 
ces, y  condes  de  San  Estévan. 
Peralta,  pob.  Renunció  el  derecho  de 
patronato  en  don  Teobaldo  II,  rey 
de  Navarra.  III,  555. 
Peralta    (Doña  Juana  de).  V    460  y 

sig. 
Peralta  (Pierres    de),  hijo  de  Martin 
de  Peralta.  V,  347,  355,  385, 388,  399, 
411,  412.  413,  424,   426,  446,  450,  453 
á  462.  467,   468,  470,   471,   474,482, 
483,  486,  503,  512,  513,  525,  532,  538, 
543,  541,  556,  561,  567,  572,  577,578, 
581.582,587,588,604,  649. 
Peralta  (Don  Guillen  de).  III,  139. 
Peralta  (Pierres  de).  V,  95,   125,  131, 
144,  15o,  159,  163,  I64, 165,  203,  242, 
322,  335.  338,  343,  344,  347,   355,  361. 
Peralta  (Martin   de).  V,   164,302,322, 
347,  355,  360,  393,  410,   437,  438,  453, 
459. 
Peralta  (Guillen  de).  V,  505,  599,  601, 

647. 

Peralta  (Mosen  Pierres  de),    primer 

condestable   de  Navarra.   III,    420, 

473,477,  488,489,  568,574. 

Peralta,  condedeSan  Estévan.  V,860. 

Peralta  (Don  Martin  de).  III,  569,572; 

V.144. 
Peralta  JE  I  capitán).  V,  912, 913. 
Peralta,  hijo  de  Martin    de  Peralta. 

V,  470,471. 
Peralta  (Diego  de).  Ap.  al  V,    1.   7,  c, 

55. 
Peralta.  Ap.  al  V,  1.  8.  c.  18. 
Peralta  Juan).  Ap.  alV,  I.  10.  o.  21. 
Peralta,  regidor  de  Segovia.  VI,  306. 
Peralta  (Alonso  de).  VI,  359. 
Peralta,  condestable  de  Navarra.  III, 

682,  588. 
Peralta  (Antonio  de).  III,  584. 
Peralta  (Guillen).  IV,  89,  90,  91,  182. 
Peralta  (Jordán  de).  IV.  100. 
Peralta  (llamón  de).  IV,  138, 182,  199, 
217,  2:8,  470,472,  473,   489,  492,  493, 
494.  504,  526,  529,  533,  534,  535,  536, 
548,  550,  530,  626. 
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Poralta  (Ponce  do).  IV,  166. 
Peralta,  obispo  de  Zaragoza.  IV,  157, 

158,  161,169,171. 
Peralta  (Guillen  de).  IV,  182,  213,284. 
Peralta,  conde  de  Calatabelota.    IV, 

445,  049,  650. 
Peralta  (líl    conde  Guillen).  IV,  677, 
697,769,  779,867,  811.825,  83I,  840. 
Peralta  (Nicolás  de).    IV,  7l2,  8H,  825 

ó  811 . 
Peralta  (Don  Juan  de).  IV,  774,874. 
Peralta  (Galcerán  de).  IV,  783. 
Peralta   (Margarita  de).  IV,  811,  874. 
Peralta  (García  de).  IV,  811 ;  V,  29. 
Peralta  (Don  Nicolás  de).  IV,  874. 
Peramon,  pob.  Fué  incendiada.    V, 

451. 
Peramola.  IV,  2*3. 
Peramola.  IV,  243. 
Peramola  (Berenguer  de).  III,  139. 
Peramola  (Jaime  de).  IV,  213. 
Peramola  (Berenguer).  IV,  91.  94. 
Peramola  (Bernardo  de).  IV,  449. 
Peramola  (Jaime  de).  IV,  470. 
Peramola  (Pedro  de).   IV,  495. 
Peramola  de  Pallars,  trae  de  oro  una 
cabria  alzada  degules,  acompaña- 
da de  un  molino  de  aceite  de;azur 
en  la   punta,  y  de  dos  lises  de   lo 
mismo  en  la  frente. 
Peranzures.  VI,  288,  291  á  293. 
Perapertusa  (Arnaldoj.  IV,  594. 
Perapertusa,  trae  de  oro  ,  tres  losan- 
jes  de   plata  en  la  frente,  puesto-* 
en  faja. 
Perapertusa  (Bernardo).  IV,  704. 
Perapertusa  (Seguier).  IV  ,  854. 
Perapertusa  (Aymill).  IV,  841. 
Perarnau,  trae  de  plata  un  jabeque 
de  sable,  equipado  de  azur  ,  sobre- 
ondas  de  mar. 
Peratallada  (üalmaude).  IV.  63. 
Peratallada  (Bernardo).  IV,  239  á  213, 

313. 
Peraza  (Ferran).    V,  626.  627. 
Peraza  (Guillen).  V.  627. 
Peraza  (Duna  Inés).  V,  627. 
Peidova  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  10.  c.  38. 
Perea  (Rodrigo).  III,  444,  448;  V,  145. 
Perea  (Juan  de).  V,  165. 
Perea  (Rodrig  >  de).  V,37o,  457. 
Perea.  Pedro  Perea,    desde  el  Tiroi 
en  la  alta  Alemania  ,  vino  á  su  cos- 
ta  propia  al  sitio  de  Burriana  en 
ocasión  que  antes  de  amanecer  ha- 
bía dispuesto  el  rey  don  Jaime  ar- 
masen el  fenebol  y  batiesen  la  mu- 
ralla. Perea  estaba  apostado  con  su 
gente  a  fin  de  resistir  la  salida  que 
se  presumía  harían  los  moros,   por 
cuyo  medio  se  ganó  fácilmente   la 
plaza  ;  y  le  mandó  el    rey  que  al 
águila  de  sable   sobre   campo   de 
plata  ,  añadiese  cortando  el  escu- 
do de  plata,  cinco   peras  de   sino- 
pie.  Era  de  sanare  real  (Febrer). 
PereirafDon  Gonzalo).  IV,  183. 
Pereira(Ruy).  V,  511,563. 
Pereira  (Diego).  V,  566. 
Perelló,  pob.  Saqueo  é  incendio  que 
sufrió  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI,  480. 
Perellás  ó  Parellás  (Francés).  III,  269; 

IV,  657  á  790. 
Perellás  (Ramón  de).  IV.  466,  470. 
Perellós  (Francés  de).  V,  16.  17. 
Perellós  (Doña  Eifa  de).  V,  217. 
Perellós  (Ramón  de).  V,  210. 
Perellós \Luis  de).  V,  367. 
Perellós  vizconde  de  Gallano.  V,  581. 
Perellós,  vizconde  de  Roda.   IV,  767, 
800  á  822.  834,  837,863.  881;  V,  7,  8, 
34,  35,  36,  83,  98,  99,  110,   111,  131, 
153,  156  á  179,  197. 
Perellós  (Costanza  de).  IV,  787,790. 
PerellOs(Vizeondado  de).  Su  creación. 

IV.  805. 
Perellós  (Ponce  de).   IV,   S96  ;  V,  32, 

34. 
Perellós.  Habiendo  salido  mal  herido 
de  una  punta  de  lanza  en  las  dos 
jornadas  que  hizo  á  Mallorca,  en 
compañía  del  rey  don  Jaime,  Rai- 
mundo Perellós  convaleció  quedan- 
do ágil  para  la  guerra ;  y  en  las 
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-emboscadas  que  en  el  sitio  de  Va- 
lencia se  lucieron  fué  siempre  el 
primero.  Llevaba  por  empresa  en 
el  escudo  tres  peras  de  oro  sobre 
campo  de  gules.  Viene  su  origen  de 
Tolosa,   gozando  muchos    privile- 
gios desde  el  tiempo  de  Cario  Mag  - 
no,  y  su  valor  fué  bien  conocido  en 
Murcia  y  Orihuela  (Febrer). 
Perellós  ,  que  el  vulgo  llama,  y  en 
Cataluña  Parados,  es  propiamente 
Perillos  de  Francia.  Entré  los  nue- 
ve condes  que  sofocada  la    Aquita- 
nia  creó  Garlo  Magno,  uno  fué  Ter- 
sen, conde  de  Tolosa,  del  cual  des- 
ciende Ramón   segundo,  que  ctsó 
con  la  hija  de  don  Alonso  sexto  de 
Castilla,  Bertrán,  sobijo,  fué  céle- 
bre en  la   guerra  de  Tierra  Santa 
por  los  años  de  1101.  Alonso,  her- 
mano de  Bertrán, lomó  por  apellido 
Jordán,  del  rio  en  que  fué  bautiza  - 
<do.  Bertrán,  casó  con  Erntisenda, 
infanta  de  Aragón,  y  puso  en  vasa- 
llaje de  nuestro  rey  á  todo  su  con- 
dado porque  el  de  Poliers  le  ame- 
nazaba. Ramón  Bertrán  descendien- 
te de  aquél  tuvo   su    casa  solar  en 
'    Perillacb  ,   riberas  de  Ordoña,   en 
cuyo  puente  halló  Bertrán  á  un  ca- 
ballero enemigo  suyo,  y  le  derribó. 
Se  armaron  bandos  de  uno  y   otro 
1    partido,  y  los  pueblos  vecinos  por 
el   peligro  que  corrió  el  conde  le 
llamaron  Perillo».  Un  hermano  su- 
yo se  llamó  Bertrán   Claqui  ,  sirvió 
al  rey  de  Francia  y  fué  condestable. 
Ramón  Bertrán  de  Perillos  vino  con 
otro herma  no  á  Cataluña  por  lósanos 
de  1312,  y  se  ofreció  al  rey  de  Ara- 
gón en  cuyo  servició  se' distinguid 
hasta  la  muerte.  A  ilon  Francisco  de 
Perillos  el  rey  don  Pedro  dio  la  po- 
blación de  Boda  erigiéndola  en  viz- 
condado  en  premio  de  haber  cum- 
plido debidamente  una  embajada 
de  confederación  y  liga  con  el  du- 
que de  Anjou  ;  le  nombró  conseje- 
ro real  y  mayordomo  de  su  pala  - 
cio.Fuécomisionado  para  tratar  di- 
ferentes enlaces    enire    personas 
reales ,  embajador  a  Francia  para 
festejar  al   nuevo   rey  don  Carlos. 
Francisco  Perillos  hizo  volver  a  la 
obediencia  del  rey  de  Aragón  la  is- 
la de  Cerdeña.  El  rey  de  Francia  se 
aprovechó  de  su  tálenlo,  le  hizo  al- 
mirante y  mandó  que  en  su  escu- 
do añadiese  las  lises  reales  de  oro 
en  campo  de  azur.  Don   Pedro  de 
Aragón  le  dio  las  baronías  del  Ro- 
sellon  por  otros  servicios  que    le 
prestó  en    Mallorca   y  Cartagena. 
Volviendo  de  oirá  embajada  á  In- 
glaterra en  1374  ,  los  moros  de  Gra- 
nada lo  hicieron  cautivo,  mas  lue- 
go fué  rescatado;  y  don  Ramón  Pe- 
rillos primogénito  de  don  Francis- 
co casó  con  un ¡r  bija  de  los  vizcon- 
des de  Rocaberlí,  fué  paje  del  rey 
de  Francia,  y  por  fallecimiento  de 
este  vino  á  Cataluña    y   fué  el  pri- 
mer caballero  en  privanza  de  la  ca- 
sa del  rey  don  Juan  de  Aragón;  ca- 
ptaneólás'escuadrasdel  Mediterrá- 
nea, y  trató  en  Chipre  el  enlace  del 
príncipe  do   Anlioquíacon  la  her- 
mana del  rey  de  Aragón.  Capitán 
general  de  la  armada  fué  también 
otro  don  Ramón,  su  hijo,  y  mereció 
en  premio  muchos  señoríos.   Des- 
pués de  otros  minuciosos  detalles 
sobre  los  descendientes  de  don  Ra  - 
mon Perillos,  Viciana  trae  las  ar- 
mas de  esta  familia  cuartel adascon 
varios  entronques;  I  de  sinople,  un 
puente  alto  y  angosto  sobre  un  rio; 
2  de  oro,  tres  peras  de  sinople,  por 
Pérez  de  Espejo;  3un  tronco  de  ra- 
basa  seco  y  arrancado;  la  bordadu- 
ra    de   azur  ,   cuatro  velos    de  oro 
partidos  de  plata,  é   interpolados 
de  letras  de  oro,  que  dicen  juntas: 
Perol  la;  indicando  que  la  virlud  de 
doña  Juana  Rabasa  dio  alas  á  don 
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Francisco  Perillos  para  que  volan-  ^ 
do  alcanzase;  4  de  gules  un  ca.  ti- 
llo de  plata,  corlado  de  sinople,  un 
buey  con  la  cabeza  alta,  y  de  fren- 
te; un  escudete  resallado  con  fa- 
jas oleadas  de  plata  y  azur,  por  Vi- 
vez  de  Boil.  Sobre    el    todo  un  es- 
cudete   con  las  armas    reales  de 
Francia. 
Pere-Mola.  De  gules,  una   rueda  de 
molino  de  plata,  agujereada  de  sa- 
ble. 
Perera.  VI,  311. 

Peres,  cuarteta,  1  y   4  de   plata,   un 
águila  de  sable,  y   una  banda   de 
azur,  resallada;  2  y  3  fajado  de  oro 
y  azur,  en  seis  piezas. 
Pereu  (Muñoz).  IV,  88. 
Perexens  (Bernardo).  IV,  108. 
Perexens  (Guillen  de).  lV,  94. 
Peí  exolo  (Martin  fie).  IV,  1 10. 
Pérez  (Doña  Toda).  H,  120. 
Pérez  (Antonio*.  II,  104. 
Pérez  (Arias).  IV,  35. 
Pérez  Moros  (Martin).  V,  27. 
Pérez  Calvillo  (Juan)  V ,"29,  238:   234, 
295,  309.  310,  374,  399,  457,  543,  567. 
Pérez  (Alfonso).  ÍV,  528. 
Pérez  (Juan),   tesorero  de  Jaén.    III, 

200. 
Pérez  (Fernán)  III,  433. 
Pérez  Abarca  (Ruy).  V,  40. 
Pérez  deSamper  (Fernán).  V,  60. 
Pérez  (Don  Alvaro).  III,  55Í. 
Pérez  (Martin).  IV,  420   y  sig. 
Pérez,  obispo  de  Lérida.  IV,  61. 
Pérez  (Jimen).lV,  478. 
Pérez  (Alvar).  IV,  6o. 
Pérez  (Tel).  IV,  72,  78. 
Pérez (Pedm).  IV,  105,   108,  109,  112, 

123    á  138. 
Pérez  (Miguel).  IV,  135. 
Pérez  (Don  Fernán).  IV.  148 
Pérez  [Don  Gonzalo).  IV.  168. 
Pérez,  sacristán  y  monedero  falso. IV, 

181. 
Pérez  (Don  Garci).  IV,  190. 
Pérez,  deán  de  Sevilla.  IV,  221. 
Pérez,  abad  de   va|ladolid.  IV,   221, 

244. 
Pérez  (Blasco).  IV,  219. 
Pérez  (Don  Jaime),    hijo  natural  de 
don  Pedro  111,  rey  de   Aragón.    IV 
219,  227,  231,  236, '239,  267,    283.291, 
295,297,  313,329,  348,  365,  373,  397, 
404. 
Pérez  (Miguel).  IV,  211. 
Pérez,  obispo  de  Sesovía.  IV,  221. 
Pérez  (Gómez).  IV,  244. 
Pérez  (Jimen).  IV,  329. 
Pérez  (Doña  Teresa),  hermana  de  don 

Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV.  333. 
Pérez  (Nicolás).  IV,  334,  339,  345,  347  . 

Su  gloriosa  muerte.  IVT,  348. 
Pérez  (Fernán).  IV.  372. 
Pérez  (Gutier).  IV,  377. 
Pérez  (Ñuño).  IV,  373 
Pérez  de  Avila.  III.  189. 
Pérez  (Doña  Constanza).  IV,  410,    499, 

531. 
Pérez  de  Ayala.  III,  199,  334. 
Pérez  de  Ayala  (Sancho).  III,  300. 
Pérez  de  Ayala  (Fernán).  1 11    323,350, 
430,434;   IV,  606,    64S,   661,760;  Y, 
86. 
Pérez  de  Baamonte  (Vasco).   III,  298. 
Pérez  de  Guzman  (Don   Alonso).   IV, 

714.717. 
Pérez  (Garci).  IV,  692. 
Pérez  (Gonzalo),  comendador.  IV,  641. 
Pérez  de  Burgos  (Lope).  III,   189,  281. 
Pérez  (Constanza),  hija  del  señor   de 

Ayerve.  IV,  428. 
Pérez  de  Castellet  (Guillen).  IV,  67. 
Pérez  (Juan).  IV.  434. 
Pérez,  maestre  de  Alcántara.  IV, 513. 
Pérez,  comendador  de  Caracuel.  IV, 

641. 
Pérez  alcaide    de  Valderobles.  IV. 

743. 
Pérez  de  Gaceo  (Sancho1.  IV,  159. 
Pérez  do  Huesca.  IV.  304,  313. 
Pérez  de    lsueire.  IV,  144,   170,  290, 

«305. 
Pérez  de  Isuerre  Porlun).  IV.  159, 168 


Pérez  de  Taraba  (Enrique).  IV.  219. 
Pérez  de  Corella  (Jimen).  V    100,  110, 

114,  131, 103,  164,  170,  181,  2)3,  227, 

237,  257,  262,  273,  274,   279,  28o,  29  i, 

294,  305,  340,  341 . 
Pérez  de  [Deseas.  V,  107,  161. 
Pérez  de  Pomar  (Sancho;    V  .  148. 
Pérez    de  Tarba  (Maniría).  V.  151. 
Pérez  de  Guzman  (A'var).  V,  167. 
Pérez  de  Mallorca.  V.  210. 
Pérez  de  Orera.  V,  235,  304. 
Pérez  Sarmiento  (Diego».  11,  408.  442. 
Pérez  de  Torra  I  va.  V,  335.  347,  370. 
Pérez  (Micer  Miguel)  .V.  351,  354. 
Pérez  de  Árenos  (Jimen).  V,  331. 
Pérez  de  Victoria.  II,  181. 
Pérez  de  Rocacrespa.  V.  |378. 
Pérez  do  Oriz.  I\,  691,  727. 
Pérez  de  Oros  (Marum.  IV,  370,   371, 

448,  449,  474,  476,  560. 
Pérez  de  Oleiza.  IV,  611. 
Pérez  de  Peliaguda.  IV,  3^6,  489. 
Pérez  de  Pisa  guillen).  IV,  373. 
Pérez  de  Pisa    Uimen,.    |V,  37s,  379, 

380,  608,  617,  622,  629,  6  ¡7,  639. 
Pérez  de  Pina.  IV,  640   6f.8,  674.  749. 
Pérez  Pomar.  I\    j¿6  á7S  j  js2   6o9. 

814;  V,  29. 
Pérez  de  Pomar  (Jimen).  IV.  724. 
Pérez  de  Pomar  (Gonzalo).  IV,  8ll. 
Pérez  Portel  (Juan).  IV.  462. 
Pérez  de  Ayala  (Fernán,.    Ill,  506. 
Pérez  de  llloso  (Rodrigo).  III,  66,  68. 
Pérez  (El  conde  Fernán  o  Fernando!. 

III,  9S. 
Pérez  (Rodrigo).  III,  64,65. 
Pérez  de  F.ril  (Ramón).  IV,  38,  40,  54. 
Pérez  (Bermudu).  IV,  33. 
Pérez  (Fernán).  IV,  33. 
Pérez  de  Leazarraga  (Juan).  111,501. 
Pérez  de  Ocariz  [Martin).  111.  501. 
Pérez  de  Roda  (Jimen),  IV,  724. 
Pérez  deRoniz.  IV.  470. 
Pérez  de  Lada.  IV,  674 
Pérez  Salanova  (Gonzalo).  IV.  470. 
Pérez  Salanova  (Jitnano),    IV,  74j. 
Pérez  de  Salchaga.  IV,  764. 
Pérez  de  Santa  Criz.  IV,  454. 
Pérez  Sarmiento  (Diego1.  IV,  738. 
Pérez  Sarmiento.  IV,  8SS;  V.  95,   138, 

276,  277. 
Pérez  de  Sosa  fMontaner  .   IV,  361, 
362,  374. 

Pérez  de  Ferrer.  IV,  723. 
Pérez  de  Torbens  (Juan,  IV,  470. 
Pérez  de  Toro  (Alonso  .IV,  537,  531, 
560. 

Pérez  de  Uncastillo.  IV.  660,  661,  695. 

Pérez  Urrea  (Doña  Toda).  IV,  414,  477, 
630. 

Pérez  de  Urries  (Jordán^.  IV,  611,  638, 
639,  640,  706,  720,  722,  724,  72o,  733. 
735,  781,  782. 

Pérez  de  Vera  (Jimen)  IV,  773. 

Pérez  de  Vidaureía  (Juan).  IV,  833. 

Pérez  Zapata  (Miguel).  IV,  470.  489, 
511,  523,  532.  538,  547.  5.8  a  667,  682. 

Pérez  Zapata  (Doña  María  .  IV,  813. 

Pérez  Abarca  (Rui).  IV.  527. 

Pérez  de  Abarca   IV,  724,811,  823. 

Pérez  de  Aguilar.  IV.  113. 

Pérez  Aliones  (Juan)  IV,  243. 

Pérez  Alcolea  (Juan.  IV.  528. 

Pérez  de  Andosilla.  IV,  2S2. 

Pérez  do  Andrada.  IV,  775. 

Pérez  de  Angustia.  IV,  255. 

Pérez  Aransa   Roldan).  IV,  157. 

Pérez  de  Arbe  (Fernán).  IV.  367. 

Pérez  de  Arbe  [Juan]    IV.  422. 

Pérez  de  Arbe  (Miguel).   IV,  419.  426 

Pérez  do  Arbe  (Garci).  IV,  436. 

Pérez  de  Arb  ía  (Martin).  IV,  674. 

Pérez  Árenos  (Jimen).  IV,  348,  409, 
413. 

Pérez  de  Árenos.  IV,  507. 

Peí ez  de  Árenos  (Jimen).  IV,  775,787, 
797,798,  SOI,  819.  897.  901. 

Pérez  de  Arroniz.  IV.  157. 

Pérez  de  A rtasona  (Martin).  IV,  140, 
I53á  164,  250.  296. 

Pérez  Artasona   Martin).  IV,  63S. 

Pérez  Alienza  (Ruy  .  IV.  389. 

Pérez  do  Ayerve.  IV.  10$. 

Pérez  de  Ayerve  (María:.  IV,  428 

Pérez  Ayerve  (Petó).  IV.  408. 


Pérez  iln  Aycrve  (Sancho).  IV,  890. 
Pero/,  de  Azagra  (Alvar).  IV,  148, 150, 

138. 
Pérez  Azagra  (Teresa).  IV,  148.      • 
Pérez  Azagra  (Gonzalo).  IV,  200. 
Pérez  Azevedo  (Vasco).  JV,  420. 
Pérez  Azior  (Blasco).  IV,  190,  '216,  230. 
Pérez  Barca  (Enrique).  IV,  260,  263. 
Pérez  de  Bazian  (Juan).  IV,  128. 
Pérez  de  Bresin  (Pero).  IV,  230. 
Pérez  de  Buisana  (Gil).  IV,  694. 
Pérez  de  Burdos  (Lope).  IV,  397. 
Pérez  Toyuela  (Juan).  V.  374. 
-Pérez  Dambre  (Garci).  IV,  22I. 
Pérez  Daresüs  (Roldan;.  IV,  200. 
Pérez  Darroniz  (Gómez).  IV,  200. 
Pérez  Darvéiza  (Juan).  IV,  200. 
Pérez  Dorma  (.Timen).  IV,  250. 
Pérez  Diosa  (Jimen).  IV,  631. 
Pérez  Cadahalso  (Sancho).  IV,  541. 
Pérez  C  idreita  (García).  IV,  200. 
Pérez  Caiatayud.  IV. 674.711,  731. 
Pérez  Cuides  (Guillen).  IV,  434,  436. 
Pérez  Calvillo.  IV,  187,  720,  724,  787. 
Pérez    Calvillo   (Juan).   IV,  687,   720, 

724,  787. 
Pérez  Caseda  (Ruy).  IV,  286. 
Pérez  Caseda  (Juan).  IV,  694,  821,  825, 

830;  V,  96,  201. 
Pérez  de  Casulla  (Guillen).  IV,  155. 
Pérez  de  Castro  (Juan).  IV,  82!. 
Pérez  Calvillo  (Fernán).  IV,  813,  814, 

815,  826,  828,  833. 
Pérez  de  Casvas  (Garci).  IV.  694,  74o. 
Pérez  Corbera.  escribano.  III,  189. 
Pérez  Correa  (Pelayo).  IV,  71,  149. 
Pérez  de  Chalaz  (Pero).  IV,  200. 
Pérez  Chalez  (Alvar).  IV,  542.  543. 
Pérez  Castro  (Rodrigo).  III,  273,  275. 
Pérez  Cornel  (Jimen)    IV,  470,  521. 
Pérez  Irurila  (Pedro).  V,  414. 
Pérez  de  Padilla  (Pero).  V,  464. 
Pérez  de  Pomar  (Sancho).  V,  483. 
Pérez  Corella  (Jimen).  V,  5S8 
Pérez  Churriehao  (Ferran).    III,  3I8. 
Pérez  Vivera  (Alonso).  V,  568. 
Pérez  de  Varaiz  (Juan).  V,  6I8. 
Pérez   Escriba  de   Romaní.   V,    C20, 

647. 
Pérez  Varaiz  (Garci).  V,  649. 
Pérez  de  doña  María.  V,  656. 
Pérez  de  Ayala  (Hernán).  V,  79I. 
Pérez  (Arnal).  V,  8I8. 
Pérez  de  la  Caballería.  V,  833. 
Pérez  Pomar  (Sancho).  V,  834,  921 . 
Pérez  Sanlislevan  (Diego).  V,  844, 

902. 
Pérez  Calvillo  (MaríaV  V,849. 
Pérez  ile  Almazan   (Miguel).   V,  861; 

Ap.  al  V,  I.  6,  c.  3',  4,  o,  8,  30;   1.7. 

<>.  3,  7,  10,  41,46;  I.  8,  e.  3,  9, 17,  29, 

32,  33;  I.  9,  el  14,  20;  VI  67,  08,  69. 
Pérez  Pomar  (Jimen).  V,  921 . 
Pérez  de  Ejea  (Juan).  IV,  294. 
Pérez  de   Éscoron   (Diego).   IV,  250, 

263,  2J8,  279,  305,  328,  339 
Pérez  Ferriz  (Guille;.)-  IV,  787. 
Pérez  de  la  Figuera.  IV.  629. 
Pérez  Florian  (Esiévan).  IV,  325. 
Pérez  de  Foces  (Tomás).  IV.  470,  489, 

535,  580,  608,  6 1 5,  622,  629.  637. 
Pérez  de  Eiduiayn  (Pero).  III.  399. 
Pérez  de  Fontecha.  IV,  537,556,  629. 
Pérez  Fontosa  (Martin1.  IV,  373. 
Pérez  Garro  (Juan)  IV,  833. 
Pérez  Gilaberl  (Ramón).  IV,  286. 
Pérez  Gilbeni  (Martin).    IV,  608. 
Pérez  Gonzalo.  IV,  389. 
Pérez  de  Gotor  (María).  IV,  8T». 
Pérez  Fermosino  (Alfonso).  III,  275. 
Pérez  de  Logrón.  IV.  374. 
Pérez  de  Gotor.  IV,  105. 
Pérez  de  Golor  (Miguel).  IV,  124,286, 

289,379.  409,  416,  486,  489. 
Pérez  de  Guzmau  (Fernán),  escritor. 

III.  396,  423,  426,  463.  Que  dice  de  él 

Zurita.   IV,  848;  V,  7,  94,193,  217, 

268,  303. 
Pérez  Luna  (Elvira).  IV,  635. 
Pérez  Haro  (Diego).  IV,  532. 
Pérez  Isuarte  (Miguel).  IV,  374. 
Pérez  Jijeua  (Guil  len).  IV.  617. 
Pérez  Lain  (Garci).  IV,  243. 
Pérez  Latras  (Marlin)   IV, 720. 
Pérez  Latras  (Marco).  IV,  720. 


PÉREZ. 

Pérez  Lazano  (Gaici).  IV,  23,9. 
Pérez  Léírn  (Blasco).  IV,  397,  4,16'. 
Pérez  de  Grades.  III,  309:  IV,  738. 
Pérez  Liemla  (Sancho).  IV,  314. 
Pérez  Lumbiorre.  IV.  823,  830. 

Pérez  de  Navas.cuez.  IV,  289. 

Pérez  de  G'uzmah  (Don  Alfonso).  III, 
323.  325,  ,43,  344,  345,  353,  361,  365; 
IV,  734. 
Pérez  do   Guzman   (Don  Alvar).  III, 
388,  396,400.402,429. 

Pérez  Iturriela  ^Juan).  III,  399. 

Pérez  de  Legaría.  111,  558;  IV,  200. 

Pérez  de  Leiva.  III,  189.  ( 

Pérez  de  Monroy.  IV.  723. 

Pérez  de  Naja.  IV,  745. 

Pérez  de  Naval  (Kuy)  IV,  267. 

Pérez  Naval  (Ramón).  IV,  290. 

Pérez  Navales  (Juan).  IV,  344. 

Pez  de  Fuentes.  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3. 

Pérez  de  Meitat.  IV,  103, 114, 1 15, 124. 

Pérez  de  Mallen.  IV,  200. 

Peres  de  Mezquita.  IV,  109. 

Pérez  de  Molina.  IV,  286. 

Pérez,  maestre  de  Santiago.  IV,  71. 

Pérez  de  Meira.  III,  201,  219;  IV, 525. 

Pérez  de  Mena.  III,  314,316. 

Pérez  Moscoso  (Lope)  III.  256. 

Pérez  de  Novoa  (Juan).  III,  320. 

Pérez  de  Olleta  (Juan).  IV,  200. 

Pérez  Orduña  (Juan).  III,  302. 

Pérez  de  Oria  (Pero).  IV,  200. 

Pérez  (Gonzalo).  Ap.  al  V,  I.  7.  c.  1o. 

Pérez  de  Oriz  (Jimeno).  IV,    193. 

Pérez  Osorio  (Alvar).  III,  320,  402; IV, 

•  775. 

Pérez  Osorio,  conde  de  Trastamara  y 
marqués  de  Astorga.  III,  484,  485, 
499;  V,  45  J,  546,  551 ,  503,  679. 

Pérez  Escanilla.  Ap.  al  V,  I.  9,  C.  14. 

Pérez  de  Gotor.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Pérez,  alcaide  de  Segovia.  Ap.  al  V, 
1 .  7,  c.  53. 

Pérez  de  Santestévan.  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.9. 

Pérez  Pina.  IV,  113, 124,  130  á  142. 

Pérez  de  la  Peza.Ap.  al  V,  I.  8,  c.  41. 

Pérez  Pina  (.limen).  IV,  150,161,  162, 
250,  263,  268,  291,  294,  295,  297,  313, 
314. 

Pérez  Pina  (Fernán).  IV,  286,  289,  314, 
346. 

Pérez  de  Garro.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  47. 

Pérez  de  Pomar.  IV,  III,  115. 

Pérez   Ponce  (Fernán).   IV,  222,  227. 

Pérez  Ponce  (Ruy).  IV.  281 ,  286. 

Pérez  de  Porras.  111,255,271,  284,310, 
312.  320,  322,  339;  IV.  682,  741. 

Pérez  Varail.  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  54;  I. 
10,  c.  19. 

Pérez  de  Barradas.  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  32. 

Pérez  de  Lizan.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  42. 

Pérez  de  Ángulo.  VI,  35I. 

Pérez  de  Puertocorreo.  IV,  3I3. 

Pérez  de  Rada  (Alvar).  IV,  200. 

Pérez  (Don  Diego).  VI,  444. 

Pérez  Rebolledo  (Juan).  III,  297,  3I9. 

Pérez  de  Guzman  (Alonso).  Ap.  al  V, 
I.   10,  c.  54,79,  98. 

Pérez  de  Lairás.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  97. 

Pérez  de  Vargas.  Ap.  al  V,  l.  10, 
c.  97. 

Pérez  de  Marchena.  VI,  8.  9, 10. 

Pérez  Mariel  (Alonso).  VI,  27. 

Pérez  (Alonso).  Fué  el  primero  que 
divisó  la  isla  déla  Trinidad,  cuan- 
do su  descubrimiento  por  Cristó- 
bal Colon.  VI,  48. 

Pérez  (Rodrigo).  VI.  57,  67,68. 

Pérez  (Juan).  VI,  296. 

Pérez  Guevara.  VI,  294,  296. 

Pérez  Vergara  (Juan'i.  VI,  290. 

Pérez  de  ÓH.va.  VI,  364. 

Pérez  Amalle  (Diego).  VI,  380. 

Pérez  (lil  maestro).  VI,  371. 

Pérez  de  Aro.slequi.  VI,  399. 

Pérez  de  Rueda  (Forlun).  IV,  378. 

Pérez  (Antonio),  secretario  del  rey 
don  Felipe  segundo.  IV,  420  a  425, 
de  441  a  45?. 

Pérez  Guzmani  señor  de  Santa  Ola- 
lla. V.  456. 

Pérez  de  Rosas  (Garci).  IV,  378. 

Pérez  de  Saavedra.  III,  189. 


l>-r'-r.  de  Sal-mova.  IV  28  >.  289,,3'19, 
314.335,373.  379,  389,419,458.  Su 
muerte.  IV,  524. 

Pérez  de  Samper.  IV,  258. 

Pérez  Samper  (Gonzalo).  IV,  286,  289. 

Pérez  de  San  Ksléhun.  IU,  580. 

Pérez  Sanchaznar  (Miguel).  IV,  236- 

Pérez  de  Sotes  (Diego).  IV.  200. 

Pérez  de  Sotes  (Roldan).  IV,  200, 

Pérez  de  Solo  (Rui\   III.  255,263. 

Pérez  de  Tarazona.  IV,  132  á  169,  243. 

Pérez  de  Tarazona  (Pero).  IV,  156, 181. 

Pérez  Tarazona  (Rodrigo).  IV,  156, 161 . 

Pérez  de  Tierga.  IV,  139. 

Pérez  de  Valderrábano.  III,  310. 

Pérez  Varillas  (Sancho).  IV,  157. 

Pérez  de  la  Vega  (Fernán).  IV,  159. 

Pérez  de  Vera  (Jimen).  IV,  286,  289, 
378. 

Pérez  de  Vera  (Juan).  IV,  304. 

Pérez  de  Vergua  (Garci).  IV,  230. 

Pérez  de  Viveros  (Alonso).  III,  450, 
453;  V,  223,  233,  253,  263,  276,  306. 

Pérez  Zapata  (Jimen).  IV,  193,  250. 

Pérez,  señor  de  Molina.  III,  146. 

Pérez  (Don  Guillen).  Hallóse  en  la  ba 
tallado  las  Navas  de  Tolosa.  III,  139. 

Pérez,  obispo  de  Calahorra.  III,  152. 

Pérez  (Don  Juan).  III,  165. 

Pérez  (Don  Pelayo).  III,  165. 

Pérez,  deán  Je  Sevilla.  III,  168. 

Pérez,  secretario  de  Alonso  el  Justi- 
ciero. III,  202. 

Pérez  Correa.  III,  154  y  sig. 

Pérez,  maestre  de  Alcántara.  III,  204. 

Pérez  el  Asturiano.  III,  139. 

Pérez  de  Aellon.  III,  165. 

Pérez  do  Arana.  111,  168. 

Pérez  de  Ávila.  III,  139. 

Pérez  Ayala.  III,  228,  232,  256.  313. 

Pérez  de  Castro.  111. 147 á  153;  IV,7il. 

Pérez  de  Fontecha.  III,  214. 

Pérez  de  Guzman  (Alvar).  111,220,221, 
271,  316:  IV,  688,  690,  691 .  715. 

Pérez  de  Castro  (Alvar).  111,  241  á  259, 
310,317,  318,  368. 

Pérez  Daza  (Ferran).  III,  243. 

Pérez  de  Guzman  (Ñuño).  III,  139. 

Pérez  de  Guzman  el  Bueno  (Don  Alon- 
so). III,  182  á  185,  190, 191,  351,  352, 
4I2.  Su  heroísmo  en  Tarifa.  III,  183. 

Pérez  de  Guzman,  hijo  de  don  Juan 
Alonso  de  Guzman.  III,  182,  312. 

Pérez  de  Vargas.  111,153. 

Pérez  de  Vargas  (Garci).  III,   157, 153. 

Pérez  de  Puertocarrero.  III,  221,243; 
IV,  629. 

Pérez  Ponce  (Fernán).  III, 221 ,  245, 2o0, 
265. 

Pérez  Sarmiento  (Diego).  III,  227,  241, 
252  á  260,  269,  274,  279,  2^4,  288,  289, 
291,  308;  IV,  703  á  710,715,  730. 

Pérez  de  Quiñones.  111,240,242,255, 
260,  274,  284,  290,  291,  323,  327  ;  IV, 
660,  709,  715,  733. 

Pérez.  Fernando  Pérez  pintaba  en  su 
escudo  cinco  peras  de  sinople,  per- 
filadas de  oro,  sobre  campo  de  gu- 
les. En  paz  y  en  guerra  fué  muy 
estimado  de  todos  por  su  pruden- 
cia y  valor.  Desciende  de  Ribagor- 
za,  dondetienesucasa  solar.  Sirvió 
al  rey  con  su  gente  en  Mallorca, 
luego  en  Iviza,  v  después  en  el  si- 
lio  de  Valencia.  Ordenó  el  modo  de 
repartir  los  premios  entre  los  be- 
neméritos; con  que  hizo  inmortal 
el  nombre  de  su  rey.  Domicilióse 
por  último  en  Cenisa  (Febrer). 

Pérez.  Anuido  Pérez,  infanzón  na- 
varro, pintaba  en  su  escudo  tres 
peras  de  oro,  en  campo  de  azur, 
en  la  frente,  y  en  memoria  de  las 
hazañas  que  hizo  un  abuelo  suyo, 
en  Caiatayud,  añadió  el  tan  de  San 
\ntonio  Abad,  de  plata;  fue  hom- 
bre de  merzas,  pues  habiendo  pe- 
leado con  un  alfaquí  de  Onda,  se  lo 
cargó  a  cuestas  como  si  fuera  un 
cachorrillo.  Febrer  mismo  dice  en 
sus  trovas,  haber  sido  lesligo  de 
ello,  y  de  que  es  muy  antiguo  y  co- 
nocido su  linaje.  , 
Pérez  de  Moreno,  familia  oriunda  de 
Castilla,  establecida  en  Barcelona, 
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trae  de  oro,  un  castillo  con  su  ho- 
menaje de  gules,  en  cuyas  prime- 
ras almenas  hay  dos  grajos  azora- 
dos de  sable  picados  y  membrados 
de  gules. 

Pérez.  Trae  un  escudo  mamposteado 
de  plata  y  sable;  encima,  una  faja 
de  gules. 

Pérez  de  Espejo.  De  oro,  tres  perros 
de  sinople. 

Pérez  de  Villalobos.  111,  139. 

Petez  de  Villamar.  11,  367.  369. 

Pérez  Oliva  (Fernán).  I,  294. 

Pérez  Ponce  (Fernán).  111, 174  á  181. 

Pérez  Zapata  (Miguel).  111,  203. 

Pérez  (.Suero).  I,  505. 

Perfecto  (San),  mártir.  II,  277,  278. 

Perhorrescencias.  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 
93. 

Perhorrescentes.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  93. 

PeriañézfEI  doctor).  III,  450;  IV,  660; 
V,  121.  122,  130,  131,  134,138,  160, 
161,    16o,  223,  253. 

Periañez.  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  21. 

Perignon  (El  general).  VI,  562,  563. 

Perillos.  V.  Pereilós. 

Perioro.  El  capitán.  I,  48. 

Peri-Sanz,  trae  de  gules,  un  castillo 
de  oro,  aclarado  de  sable,  sumado 
de  un  caballero  armado  de  plata, 
una  espada  en  la  diestra. 

Peris  de  Tortosa,  trae  de  azur  un  pe- 
ral frutado,  y  en  la  mitad  de  su 
tronco  sobre  una  rama  ,  dos  palo- 
mas blancas  perchadas,  siniestra- 
do de  un  montecillo  terrazado  con 
su  atalaya  de  piedra. 

Periz  (Vicente),  VI,  3I3. 

Perlas  (Golfo  de  las).  VI,  50. 

Pernet,  de  plata,  el  busto  de  sinople, 
coronado  a  la  antigua,  la  bordadu- 
ra  de  lo  mismo, 

Pernia  (Sierra  de).  I,  23.  Es  un  peda- 
zo notable  del  ramo  de  momañas 
que  salen  de  los  montes  Pireneos 
cerca  de  Roncesvalles,  y  se  acaba 
en  io  último  de  Galicia.  I,  23.  En 
ella  se  hallan  las  fuentes  de  los  rios 
Carrion  y  Pisuertía.  I,  23. 

Pernia  (Fernando).  Ap.  al  V,  l.  8,  c.26. 

Pernia  (Luis  de).  111,472. 

Perosa  (Maestre  Pablo  de),  médico. 
Cómo  mató  a  don  Juan  Alonso  de 
Alburquerque  por  sujestaon  de  Pe- 
dro el  Cruel.  111,  254,297. 

Perosa  (Lago  de).  Como  se  llamó.  I, 
237.  Cerca  de  él  fueron  derrotados 
los  romanos  por  Hanibal.  1,238. 

Perosa  (Batalla   del  lago  de).  I,  238. 

Perpena  (Marro),  capitán.  Sus  guer- 
ras en  lis  paña.  I,  427  á  433. 

Perpetua  (Sania),  pob.  En  ella  fué 
derrotado  el  general  francés  Du- 
hesme.  VI,  577. 

Perpiñá.  Ramón  Perpiñá  tres  pinas 
de  oro,  en  campo  de  sinople,  piuló 
en  su  escudo.  Cataluña  es  su  pa- 
tria, y  su  honor  pregona.  Fue  de 
Jaime  I.  por  mi  nobleza,  experien- 
cia y  valor,  muy  conocido,  cuando 
en  Jativa,  valiente,  con  una  rodela 
trepó  el  muro,  á  pesar  de  la  lluvia 
de  piedras  que  le  arrojaban  los  mo- 
ros, los  desalojó  prontamente  de 
aquel  lugar,  y  al  rey  se  rindió  el 
castillo  (1-ebrer). 

Perpiñá  de  Gerona ,  trae  de  plata,  cua- 
tro fajas  II. miniadas  de  gules,  mo- 
vientes del  flanco  diestro. 

Perpiñá,  de  la  lüshal,  trae  de  azur, 
cuatro  estrellas  de  plata. 

Perpiñan,  ciudad.  1,  15,  Cuánto  dis- 
taba de  ella  la  villa  de  Rucino,  des- 
pués Resellen.  I,  227.  Ha  sucedido 
en  lugar  de  Rucino,  V  porqué.  I, 
227.  Cómo  se  llamó.  IV,  5,  24.  Su 
fundación.  IV,  24.  Cómo  se  apoderó 
deella  Felipe,  rey  dé  Francia.  iv, 
267.  Medidas  que  tomó  para  su  se- 
guridad Felipe,  rey  de  Francia.  IV, 
269  y  sig.  Revuelta  qué  estalle  en 
ella  de  resultas  de  estas  medida?. 
IV,  269  y  sig.  Cercóla  y  ¡zapóla  rlon 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  583, 
593.  Púsose  en  poder  de  franceses 
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en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de  Ara- 
pon  y  de  Navarra,  y  porqué.  V.  421. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  498. 
Cercóla  Felipe  de  Saboya,  conde  de 
Baugie.  V,  502.  Cercáronla  de  nue- 
vo los  franceses  en  tiempo  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  504  y  sig.  Bjndióse  á  los  france- 
ses en  tiempo  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra  ,  y  con  qué 
condiciones.  V,  537.  Cómo  la  reco- 
bró oí  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co. V,  711.  Alteración  que  hubo  en 
ella  por  la  muerte  de  don  Enrique 
Enriquez  de  Guzman.  V,  800.  Com- 
batiéronla los  franceses  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  quinto.  VI, 
.43.  Daños  que  le  causó  el  gobierno 
del  conde  duque  de  Olivares.  VI 
479.  Ganóla  el  francés.  VI,  484. 

Perpiñan  (Guido  de).  III,  197.  Obras 
que  escribió.  III,  197. 

Perpiñan  (Millas  de).  V,  940. 

Perpres  de  oro,  moneda.  Su  valor. 
IV,  428. 

Perra  (Bonanat  de).  IV,  521. 

Perrea  (Juan  de).  III,  432. 

Perrelos,  de  Aragón;  de  oro,  tres  pe- 
ras de  sable. 

Persegueiro  (Isleo  de).  1, 19. 

Perseguero.  As!  llaman  el  isleo  de 
Persegueiro.  1, 19.  Cómo  se  llamó. 
1,138. 

Perseo,  rey  de  Macedonia.  I,  384. 

Pérsico  (Brocardode).  V,  273. 

Persio  (Pedro).  V,  31. 

Persio(Aulo),  poeta.  I,  520. 

Pertús,  puerto.  1.  15.  Por  él  atravesó 
los  Pireneos  Hanibal.  I,  226. 

Pertús  (El).  Su  descripción.  IV,  269. 

Pertusa  (Joanot  de).  V,  98, 110,  111. 

Periusa-  V,  463. 

Pertusa  (Jaime  de).  V,  503. 

Pertusa  (Martin  de).  V,  659. 

Pertusa  (Juan  de).  IV,  63I. 

Pertusa.  El  escudo  cuartelado  de  oro 
con  un  trinchete  ,  y  en  2  y  3  una 
pera  de  sinople,  es  de  Juan  Pertu- 
sa, que  desde  el  Rosellon  pasó  la 
frontera  con  una  bandera  de  solda- 
dos expertos  para  combatir  los  mo- 
ros. Por  sus  muchas  hazañas  el  rey 
don  Jaime  le  conlirió  el  cargo  do 
caballerizo.  Cuando  entró  en  Va- 
lencia el  rey  ,  quedaron  en  poder 
de  Pertusa,  por  derecho  de  su  ofi- 
cio, el  freno  de  su  caballo,  el  escu- 
do, y  espuelas  que  dejó  en  la  Seo, 
y  colocó  después  sobre  su  capilla 
(Febrer). 

Pertuses,  catalanes  así  llamados,  su 
historia.  I.  222,  226. 

Perú,  rio.  VI.  273,  275. 

Perú,  reino.  Origen  de  su  nombre.  VI. 
2.  Su  descubrimiento.  VI,  273.  Usos 
v  costumbres  de  sus  naturales.  VI, 
273.278,280.  28I.  Religión  desús 
naturales.  VI,  -8!  y  Sig.  Opinión 
que  tienen  sus  naturales  acerca 
del  diluvio  y  di?  les  primeros  hom- 
bres. ii>.  Plagas  que  le  afligieron  éh 
tiempo  de|  rey  don  Felipe  segun- 
do. VI, 438.  Conspiración  que  tramó 
en  él  Conloa,  descendiente  de  los 
Últimos  incas.  VI.  529. 

Perucho.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  21. 

Periusa,  peb.  Tomóla  Pedro  Sánchez, 
rev  de  Navarra.  IV,  32. 

Perúes  (Guillen  de),  1\  ,508. 

Perves,  trae  de  oro,  siete  róeles  de 
azur,  l res.  tres,  y  uno. 

Pésaro  (Antonio  de).  V,  352. 

Pescara  (Marquesado  de).  Su  crea- 
ción. V.243. 
Pesióos,  linaje  de  siloros.  I,  18,'i. 
Peste.  La  hubo  en  Car  lago  por  muy 
largos  dias,  en  tiempo  qué  sus  na- 
turales fueron  por  la  primera  vez 
a  España.  I.  103.  La  hubo  en  Espa- 
ña de  resultas  de  una  grande  se- 
quía, y  en  qué  año.  1,  U?.  1.a  buho 
en  Sicilia  y  acabó  con  lodos  los 
andaluces  célticos,  mallorquines  y 
cartagineses  que  formaban  el  ejer- 


cito de  Ilimllcon  Cipo.  I,  135.  La 
hubo  en  Andalucía  y  en  toda  la 
costa  meridional  que  viene  desde 
los  montes  Pireneos  basta  los  line» 
postreros  del  cabo  de  San  Vicen- 
te, y  en  qué  año.  I,  157.  La  hubo 
en  algunas  provincias  españolas, 
y  en  qué  año.  I,  227.  La  hubo  en 
varias  partes  de  España,  y  en  qué 
año.  1,  254  y  sig.  Sus  estragos.  I, 
255.  Húbola  muy  cruel  en  España 
de  resultas  de  la  invasión  de  los 
barbaros  del  Norte.  II,  23.  Húbola 
de  landres  en  España  en  tiempo 
del  rey  Teudio.  II,  62.  Húbola  de 
landres  en  la  Galia  Gótica  en  tiem- 
po del  rey  Egica.  II,  181.  Húbola 
en  España  en  tiempo  de  don  Alon- 
so séptimo.  III,  50.  Húbola  en  Cas- 
tilla, en  León  y  en  Extremadura  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Jus- 
ticiero, y  en  qué  año.  III,  213.  En- 
tró en  el  ejército  del  rey  don 
Alonso  el  Justiciero,  ocupado  en  el 
cerco  de  Gibraltar.  111,  216,  218  y 
sig.  Húbola  en  Calatayud  y  en  su 
comarca  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel,  y  en  qué  año.  111, 
305.  Húbola  en  Burgos,  en  Madrid 
y  luego  en  toda  España  en  tiempo 
de  Enrique  tercero  de  Castilla.  III, 
404,  417.  Húbola  en  la  comarca  de 
Ávila    en  tiempo  de  don  Enrique 

IV,  rey  de  Castilla.  III.  494.  Húbola 
en  Segovia  en  tiempo  de  den  En- 
rique IV,  rev  de  Castilla.  111,  495. 
Húbola  en  España  en  tiempo  de 
don  Juan  tercero,  rey  de  Navarra, 
y  en  qué  año.  III,  580.  Húbola  en 
Galicia  en  tiempo  de  don  Juan  pri- 
mero, rey  de  Casulla,  y  en  qué 
año.  III,  389.  Húbola  en  Burgos  y 
su  comarca  en  tiempo  de  don  Juan 
primero,  rey  de  Castilla,  y  en  qué 
año.  111,389.  Húbola  en  Cataluña  en 
tiempo  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón y  conde  de  Barcelona,  y  en 
qué  año.  IV,  83.  Estragos  que  cau- 
só en  el  ejército  de  Felipe,  rey  de 
Francia,  que  tenia  cercada  la  ciu- 
dad de  Gerona.  IV,  276.  Estragos 
que  cansó  en  elejéicitode  Felipe, 
rey  de  Francia,  luego  de  haberse 
apoderado  éste  de  Gerona.  IV,  278. 
Obligó  á  don  Alonso  de  la  Cer- 
da y  al  infante  de  Aragón  don 
Pedro  á  levantar  el  cerco  de  Ma- 
yorga.  IV,  348.  Húbola  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias  de  España 
en  tiempo  de  don  Pedro  cuarto, 
rev  de  Aragón.  IV.  633,  634,  635, 
643.  Húbola  en  Valencia  en  tiempo 
de  don  Juan,  rey  de  Aragón.  IV, 
817.  Húbola  en  Cataluña  en  tiempo 
de  don  Martin,  rey  de  Aragón.  IV, 
828.  Húbola  en  Segorhe  y  en  Va- 
lencia durante  el  interregno  quo 
siguió  a  la  muerte  de  don  Martin, 
rey  de.  Aragón.  IV,  871.  Húbola  en 
Zaragoza  durante  el  reinado  de 
don  Alonso  de  Aragón,  bija  Del  rey 
den  Fernando,  y  en  qué  año.  V, 
28S  Húbola  en  Sevilla  en  tiempo 
délos  reyes  Católicos  don  Fernan- 
do v  doña  Isabel,   y  en    que    año. 

V,  653.  Húbola  en  Córdoba  en 
tiempo  de  los  revés  Católicos,  don 
Fernando  y  doña  Isabel  .  y  en  qué 
año.  V, 670. Húbola  en  Zaragoza  en 
tiempo  de  ios  reyeslCalólicps  den 
Fernando  y  doña  Isabel.  V.  675. 
Terrible  mortandad  que  produjo 
en  España  en  tiempo  de  les  reyes 
Católicos  den  Fernando  y  dona  Is  ,- 
bel.  V.  678.  Húbola  en  la  mayor 
pane  de  Aragón  en  tiempo  <¡  •  don 
Fernando  el  Cato1,  ico.  \  en  que 
año.  V,  758.  Húbola  en  España  eo 
tiempo  de  ios  reyes  Católicos  don 
leí  n  indo  v  deña  Isgbel,  v  en  qu  • 
año:  V.  iOlÓ.  Húbola  en  Bul  - 
tiempo  de  la  rema  d  iña  Juana  la 
Loca,  j  en  qué  año.  Ap.  al  V .  1.7. 

•  38    Húbola  en  Andalucía,  Casti- 
lla \  Extremadura  en  tiempo  de  la 


rpinadofia  Juana  la  Loen,  y  on  qué 
íifto.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  55.  Húbola 
en  Cataluña  en  tiempo  del  rey  tlou 
Fernando  el  Católico,  v  en  qué  fino. 
Ap.  al  V,  I.  8,  c.  4.  Húbola  en  Va- 
lencia en  tiempo  del  emperador 
Orlos  V,  y  en  qué  año.  VI',  302. 
Húbola  en  Valladolíd  en  tiempo  , 
del  emperador  Carlos  V,  y  en  qué  I 
año.  VI,  326.  Húbola  en  gran  parle  i 
de  España  en  tiempo  del  ompera-  ( 
dor  Carlos  V,  y  en  qué  año.  VI, 
340.  Húbola  en  España  en  tiempo 
del  rev  don  Felipe  H,  y  en  qué 
años.  VI,  306, 308.  Húbola  en  algunos 
pueblos  de  Aragón  y  Cataluña  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  segun- 
do, y  en  qué  año.  VI,  3SÓ.  Estragos 
que  causó  en  Nueva  España  en 
tiempo  del  rey  don  Felipe  segun- 
do, y  en  qué  año.  VI,  422.  Húbola 
en  Barcelona  en  tiempo  del  rey 
don  Felipe  segundo.  VI,  440  y  sig. 
Húbola  en  Santander,  Madrid  y 
otras  poblaciones  en  tiempo  del 
rey  don  Felipe  segundo,  y  en  qué 
año.  VI,  450.  Húbola  en  Málaga  y 
otras  ciudades  de  Andalucía  en 
tiemno  del  rey  don  Carlos  segun- 
do. Vi,  501  y  sig.  Húbola  en  Anda- 
lucía en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
cuarto.  VI.  563.  Húbola  en  Zarago- 
za durante  el  segundo  sitio  que  lo 
pusieion  los  franceses  á  fines  de 
4808.  VI,  574.  Húbola  en  Gerona 
durante  el  sitio  que  le  pusieron  los 
franceses  en  1809.  VI,  576.  Húbola 
en  Cádiz  en  1811.  VI,  578.  Húbola 
en  la  isla  de  León  en  1819.  VI,  584. 

Pesures,  dónde  Moraban.  1,545. 

Petaonia.  su  fundación.  II.  162. 

Petanio.  Así  se  llamó  el  isleo  de  Per- 
seguero.  I,  138. 

Pelerborouah  (El  conde  de).  VI,  5I3. 

Petemuy  (Ciprés  de).  IV,  694. 

Peternoy  (Sancho  de).  IV.  694. 

Peiit  (Estovan).  V.703.  707,  811,   823. 

Pettl  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  69. 

Pelralevada  (Bellran  de).  IV,  551. 

Petrapercio.  castillo.  Tomóle  Man- 
fredodeClaramonie.lv,   365. 

Petrer,  castillo.  Tomóle  don  Jaime, 
rey  de  Aragón. IV,  172. 

Petrer,  pob.  Tomóla  parte  del  ejérci- 
to de  don  Jaime  II,  rey  de  Aragón. 
IV,  348. 

Petreyo,  legado  romano.  T,  438  á  445. 

Petronila,  hija  del  rev  de  Aragón  don 
Ramiro  el  Monge.  IV,  53,  55,62,67, 
68,  75. 

Petronila  (Doña),  hija  de  don  Alonso 
séptimo.  III,  56. 

Petiucio  de  Sena.  V,  929. 

Peirucis  (Francisco).  V,  662,664. 

Peirucis  (Antonelo).  V,  662,663,664. 

Petrucis,  conde  dePolicastro.  V,  6b2, 
664. 

Peirucis  (Pandolfo).  V, 914, 929,  930, 
997. 

Peirucis.  Ap.  al  V,  1.  9,   c.   38,  42,  59. 

Peza,  pob.  Parle  que  tomó  en  el  al- 
zamiento de  los   moriscos.  VI,  397. 

Pezano  (Bartolomé).  IV,  603. 

Pezanoó  Pezaño  (Manuel)  .IV,  561. 603. 

Pezaña   (Lanzaroto).  III,  284;  IV,  704. 

Pezaño  (Carlos),  almirante.  IV,  570. 

Pezuela  de  las  Torres  (Condes  de).  V. 
Guzman. 

Pezuela.  De  gules,  una  banda  de  oro, 
acompañada  de  una  espuela  de  pla- 
ta<  en  la  punta.  Dos  lebreles  por 
soportas. 

Peyro  de  Barcelona,  (rae  de  azur, 
una  cruz  aguzada  en  su  peaña  de 
oro,  pometeada  de  plata. 

Pi  (Miauel).  V,  764. 

Piali  Bajá.  VI,  369  ,372  ,  373  ,  382,  384, 
385. 

Píalos,  pob.  Tomóla  el  duque  do  Alen- 
castre.  III,  389. 

Pica  (María).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  40. 

Picado  (Antonio).  VI,  292,  293,  294. 

Picaoó  PicazoíEI  infante).  111,200,218. 

Picena,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 
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Picentos,  Italianos  así  llamados.  I.  48. 

Picinino  (Nicolás).  V,  105,185,  193,196, 
199,  213.  216,  220,  de  225  a  231,  239, 
de  240  á  231 ,  257,  269. 

Picinino  (Je Do).  V,  188,  243,  2S6,  320, 

332.  333,  334,  338,  339,  351,  352,  3u6, 
366,  372,  373.  422,   423,   448,  449. 

Picinino  (Francisco).  V,  448,449. 

Picinino  (Francisco).  V,  197,  198,  199, 
205,  206,  209,  2I0,  212,  213;  225,  230, 
231,251,266,366. 

Pico  (Isla  deli.  Su  conquista  por  el 
marqués  de  Santa  Cruz.  VI,  430. 

Picó  (Juan  Francisco).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  29. 

Picó  Sagro,  monte.  Cómo  se  llamó.  I, 
83. 

Picolomini  (Antonio).  V,  422. 

Picolomini  (El  general).  VI,  476. 

Pida  (Alonso).  V,  942. 

Picti  (Joauotto).  V,  229. 

Picho  (Josef),  judío.  III.  384. 

Piehonoto.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  18. 

Pidal  (El  marqués  de).  VI,  607,609, 
6I0,  63I. 

Piedra-Tajada,  pob.  III,  542. 

Piedra  Buena,  pob.  Ganóse  de  los 
moros  en  tiempo  de  don  Alonso  VIH, 
rey  de  Castilla.  IV,  92. 

Piedras.  Los  letreros  antiguos  que  se 
leen  en  crecida  copia  de  ellas  en 
varios  lugares  de  España,  suplen 
en  parle  el  defecto  de  antiguos 
historiadores  españoles  respecto  de 
los  hechos  anteriores  á  la  invasión 
de  los  godos.  I.  10.  Ayudóse  Mora- 
les de  las  escritas  en  tiempo  de  los 
romanos  y  de  los  godos.  I,  293.  Ci- 
lanse  algunas  dignas  de  mencio- 
narse. I,  462  á  655;  II,  6  á  398,  466, 
566;  III,  94;  V.  de  índices  del  tomo 
I;y  II. 

Piera,  pob.  Combatióla  don  Guillen 
de  Moneada.  VI.  I07. 

Pieregorc  (El  ca-rdenal).  IV,  626,   660. 

Piferrer  (Don  Pablo\  aventajado  li- 
teratocatalan.  Su  prematura  muer- 
te. VI,  616. 

Pihera  (Lope  de).  IV,  645. 

Pigmaieon,  capitán  fenicio.  1,  85,  86, 
97,  98. 

Pignateli  (Ramón).  VI,  548. 

Pignolo  (Uuidero).  IV,  436. 

Pilar  (Nuestra  Señora  del).  Origen  de 
esta  iglesia.  I,  497.  Se  puede  con- 
tar por  la  primera  iglesia  del  mun- 
do que  los  cristianos  tuvieron.  I, 
511, 

Pilpatoe.  VI,  124,  125,126,  131,  138. 

Pimamox,  castillo.  Cómo  vino  á  po- 
der de  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón. 
IV,  180. 

Pimeno  obispo  de  Medina  Sidonia. 
1,600,  602;  II.  126. 

Pimeutel.  Cuarteta:  1  y  4  de  oro,  tres 
fajas  de  gules;  2  y  3  de  sinople.  cin- 
co conchas  de  plata,  en  aspa.  Acre- 
centaron después  Castilla  y  León, 
en  la  orla.  El  rey  Enrique  III  con- 
cedió el  título  deconde  de  Benaven- 
te,  antes  ducado,  á  don  Juan  Alon- 
so Pnnentel  en  1398.  Fué  hijo  de 
Rodr  go  Alfonso  Pimentel,  comen- 
dador de  Santiago  en  tiempos  de 
Alonso  IV  y  de  Pedro  de  Portugal 
se  distinguió  en  la  batalla  de  Tarifa 
y  fué  llamado  el  bueno.  Bernardi- 
no  Pimentel,  hijo  de  Pedro  y  de 
Inés  Enriquez  su  muj<'r,  nielo  de 
don  Alonso,  tercer  conde,  fué  con- 
decorado con  el  marquesado  de  Ta- 
llara por  gracia  del  emperador 
Carlos  V.  Alonso  Pimentel,  quinto 
conde  de  Benavente,  hermano  de 
Beinardino,  casó  con  Ana  Velasco 
y  tuvo  por  hijo  segundo  á  Pedro, 
primer  marqués  de"  Viada  con  que 
le  distinguió  el  rey  Felipe  II.  Don 
Fernando  el  Católico  hizo  merced 
del  marquesado  rte  Villafrauca  del 
Biezo  ádon  Luis  Pimentel  y  á  Juana 
ó  Beatriz  Osorio  en  1497.  Dejaron 
estos  una  hija  que  les  heredó,  y  ca- 
só con  Pedro  de  Toledo  hijo  del  du- 
que segundo  de  Alba  (Haru). 
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Pimentel  ( Don  Alonso),  conde  de  Be- 
fiavente!  V,  58;  Ap.  al  V,  í.  6,  c.  8. 
28,  30,  32:  1.7,  c.  4  á  53;  I.  8,  c.  5,  0. 
22  26;  I.  9,  c.  29;  I.  10,  c.  13,  32;  VI. 
297,  300,  307,  312. 

Pimentel  (Beatriz).  III,  454,  511;  V, 
234,  242,  262,   390. 

Pimentel,  conde,  do  Mayorga.  III,  447, 
448;  V,  501,  5j5,  550,  574,   582,   897. 

Pimentel  (La  condesa  doña  Juana),  es- 
posa del  condestable  de  Castilla  don 
Alonso  de   Luna.  V,  3)7,  316. 

Pimentel  (Don  Bodrigo  Alonso),  conde 
de  Benavente.  V,  102,116,129,130, 
136, 137,138,  146.  149,  153,  160  a  166, 
203,  223,  233,  214,253,  259,  263,  266, 
268,  280,  282,  284,  309,  434  á  445,  4ti3, 
464,  4ü5,  476,  481,  482,  492,  593,  498, 
4»9,  511,  512,  522  a  562,  676,  580, 
589,  596,  629,  636,637,  654    á  668. 

Pimentel  (Don  Alonso).  III.  464  á  514. 

Pimentel  (Diego).  VI,  437. 

Pimentel  (Don  Alonso),  hijo  de  don 
Rodrigo  Pimentel ,  conde  de  Bena- 
vente." V,  562,  685,  724,  896.  897. 

Pimentel  (Don  Pedro),  til,  506. 

Pimentel  (Don  Luis).  V,  569,  637. 

Pimentel  (Doña  Beatriz).  V,  614. 

Pimentel  (Beatriz  de),  hija  del  conde 
de  Benavente.  V,  897. 

Pimentel  (Leonor),  duquesa  de  Aré- 
valo.  111,  487,  491,  500;  V,  555  á  569, 
664. 

Pimentel  (Don  Pedro).  VI,  315. 

Pimentel  (El  marqués  de).  VI,  492. 

Pin  (Mosen).  V,  55. 

Pina.  Era  Fernando  de  Pina  capitán 
de  la  guardia  del  rey  don  Jaime, 
sirvió  en  la  conquista  de  las  dos 
Mallorcas,  sin  acobardarle  la  mul- 
titud de  los  alarbes,  peleaba  á  vis- 
ta de  su  rey.  Fué  el  primero  que 
entró  en  la  ciudad  ;  después  en 
el  sitio  de  Valencia  mostró  su  va- 
lor, pero  en  el  último  asalto  murió 
de  un  flechazo.  Pintó  en  su  escudo 
una  pina  de  oro,  en  barra,  sobre 
campo  de  gules.  Su  hijo  peleó  muy 
vigilante  en  la  jornada  de  Murcia 
(Febrer). 

Pina.  Un  palo  nudoso,  en  faja,  supe- 
rado de  dos  pinas  pareadas  de  si- 
nople sobre  campo  de  oro,  llevaba 
por  empresa  Sancho  Pina,  infanzón 
de  Jaca,  tan  experto  en  el  arte  mi- 
litar, que  armado  de  una  estaca  se 
dio  á  conocer  en  el  sitio  del  Puig: 
luego  en  Vatencia  le  premió  el  rey, 
porque  peleó  con  Alima-Buig,  cer- 
ca de  Concentaina,  y  á  no  ponerse 
en  fuga,  acabara  con  él  y  toda  su 
gente.  Logró  en  premio  de  todo  esto 
el  pueblo'de  Benidoley  (Febrer). 

Pina.  El  noble  aragonés  Jimen  Po- 
rez  de  Pina,  cuya  casa  solar  es  de 
la  ciudad  de  Huesca,  pintaba  en  su 
escudo  tres  pinas  de  gules  sobre 
campo  de  plata:  juntóse  con  el 
ejército  de  don  Jaime,  estando  si- 
tiada Játiva:  peleó  valerosamente 
durante  el  asedio,  y  habiéndose- 
ganado  el  pequeño  castillo,  se  puso 
a  Mogente,  y  quemó  todo  el  térmi- 
no. Murió  repentinamente  con  gran 
sentimiento  del  rey.  que  le  esli- 
maba mucho  (Febrer). 

Pina.  Jaime  de  Pina,  para  significar 
su  apellido,  pintaba  en  su  escudo 
de  plata,  un  pino,  del  cual  bajaba 
una  ardilla  cebada  de  una  pifia  de 
sinople.  Tiene  su  antiguo  solar  en 
el  lugar  de  Faldela,  reino  de  Na- 
varra, conservando  la  memoria  de 
los  condes  de,  Fox,  de  quien  el  rey 
non  Jaime  afirma  ser  descendiente, 
lo  que  no  se  puede  negar  con  tes- 
tigo tan  calificado.  Tuvo  en  premio 
de  sus  servicios  hacienda  en  el  lu- 
gar de  Canet  el  Roig  (Febrer). 

Pina  (Rodrigo  de).  IV.  511. 

Pina('<uy  de).  V.  642,  719. 

Pina  (Mosenj.  V,  710. 

Pina  (Jordán  de).  IV,  82. 

Pmcia  ó  Pintia.  No  se  reduce  á  Valla- 
dolíd. 1,180. 
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Pineda  (Alonso  de).  VI,  142. 

Pineda  (Pedro  de).  V.  633. 

Pineda  (Juan  de),  V,  643. 

Pineiro  (Pedro).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  41, 
1.  10,  c.  226. 

Pineiro  (Jorge).  V,943. 

Pineiro  (Juan),  comendador  do  Trebe- 
jo. V.  751,  752,  7o3.  789,  868,  872, 
893,  900,  904,  909,  915,  916.940,  943, 
994;  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  14,  40;  1.  8,  c. 
41;  1.10,  c.  5. 

Pinelo  (Bautista),  arzobispo  de  Co- 
cencia.  V,  704,  806. 

Pinelo  (Francisco).  VI,  87. 

Pínula  (liomingoi.  VI,  631 . 

Pinillos  riel  Rey,  pob.  Vi,  405. 

Piniolo.  Su  rebelión  y  castigo.  II,  268. 

Pinoliel  (El  conde  de).  VI,  603. 

Pinos  (Galcerán  de).  IV,  55.  57,  59. 

Pinos  (Galcerán).  IV,  112,  138,163,166, 
180,  183,  193,  201.  209, '243. 

Pinos  (Galcerán).  IV,  647,  668. 

Pinos  (Bernardo).  V,  131,  164,  236. 

Pinos  (Bernardo  de).  IV,  809,  819;  V, 
29.  ii) 

Pinos  (Roger  de).  IV,  861. 

Pinos  (Francés  de).  V,  376,  380,  38I, 
385,  386,  397,    420,  429,  436. 

Pinos  (Juan  de\  V,  92!. 

Pinos  (Isla  de).  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  VI,  34.78. 

Pinos,  pob.  Suerte  que  sufrieron  los 
moriscos  que  habitaban  en  ella 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe  se- 
gundo. VI,  403. 

Pinos.  Tres  pinas  de  sinople,  sobre 
campo  de  oro,  llevaba  en  su  escu- 
rio Galcerán  Pinos,  cuyas  armas 
tiene  bien  merecidas  por  la  baro- 
nía, pues  desciende  de  los  nueve 
gefes,  que  como  gavilanes,  arro- 
jaron de  Cataluña  ¡os  cuervos  sar- 
racenos, que  tenían  tiranizada  la 
tierra,  y  fundaron  las  nueve  baro- 
nías para  ellos  y  sus  sucesores, 
¡rescatando  con  su  sangre  el  prin- 
cipado (Febrer).  lista  casa  está  con- 
decorada con  el  título  de  marqués 
de  Barbará.  Garma  añade  a  estas 
.armas  la  boidariura  degules.  Gal  - 
.cerán  Grau  de  Pinos  fué  tenido  por 
,el segundo  de  los  nueve  barones 
,de  la  fama,  y  de  este  descienden 
los  caballeros  Pinos  de  Cataluña. 
Don  Pedro  Galcerán  de  Pinos  con 
.el  de  Moneada  y  Alemany  funda- 
ron el  monasterio  de  Santas  Cruces 
por  espiar  la  muerte  que  dieron 
Jos  tres  al  arzobispo  de  Tarragona 
en  el  campo  de  Malaliores.  Hijo  de 
don  Pedro  fué  Galcerán  de  Pinos, 
almirante  de  Ramón  Berenguer, 
conde  de  Barcelona,  cayó  don  Gal- 
cerán prisionerode  los  moros,  y  fué 
libertado  milagrosamente  por  in- 
tercesión de  san  Esteban,  llegando 
á  Tarragona  cuando  se  reunían  las 
cien  doncellas  vasallas  del  de  Pinos 
que  voluntariamente  se  ofrecieron 
ni  rescate  que  pedia  el  agareno. 
Eran  estas  de  los  castillos  de  Sal- 
des, Aspa,  Víllanova  y  Renal,  de  la 
villa  de  Gosol,  Gisolaren  y  valle  de 
Baga  (Viciana.) 

Pintanodo  Agreda.  V.921. 

Pintillano  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40. 

Pinto.  IV,  481. 

Pintor  (Juan).  VI,  62,  63. 

Pinzón  (Martin  Alonso).  VI.  10,  II,  13. 
16,  20,  21,22,27. 

Pina  (Ruy  de).  VI,  29. 

Pifian  (Rodrigo).  V,  917.  918. 

Piñana  de  Tollosa.  De  gules,  un  be- 
zante  de  oro,  cargado  de  un  armi- 
ño, encogido,  con  una  pina  de  si- 
nnple  en  las  manos,  superado  do 
tres  estrellas  de  oro  en  faja  ;  la  bor- 
rJadura  cosida  do  azur,  divisada, 
«Priua  mori.quam  fierian»,  de  oro. 

Pinas  (Punía  de),  VI.  275. 

Piñateli,  viiey  de  Sicilia.  VI.  899,  300. 

Piñateli,  marqués  üe  Rubí.  De  oro, 
tres  ollas  de  sable. 

Pi:  alelo  de  Ñapóles.   V,  232. 

Piñdlek>  (Héctor).  V,  770,  836,  8x7;  Ap. 
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al  V,  1.6,  c.  18,  2G;  1.  7  ,  e.  40;  1.8, 
c.  3,  32;  1.9,  c.  46. 

Pifíatelo,  señor  de  Ritcto.  V,  9*33. 

Pifíatelo  (Aníbal).  Ap.  al  V,  1.7,  c. 40. 

Piñel,  pob.  Cómo  se  llamó.  I,  173. 

Piñerol.  pob.  Ganóla  el  francés. 
VI,  471. 

Pin  ÍAnlonino),  escritor.  I,  11. 

Pió  (Fl  príncipe).  VI,  51-9. 

Pió  I,  papa,  y  santo.  I,  558. 

Pío,  segundo  papa.  III,  470,  474,  4S1  ; 
V,  353,  354,  360,  361,  365,  366,  de  370 
á  373,  396,  398,  407,  417,  419,  421,  422, 
476,  559. 

Pió,  tercero,  papa.  V,  966. 

Pió.  cuarto,  papa.  VI,  372,  373,  380, 
381,383,  385. 

Pió,  quinto,  papa.  VI,  385,  401,  408, 
409,410,  412,  413,421,453. 

Pió,  sexto,  papa.  VI,  537,  563. 

Pió,  ¡-entuno,  papa.  VI,  563.  '.83,  589. 

Pío,  octavo,  papa.  VI,  591,  592. 

Pío,  nono,  papa.  VI,  613,  615,  617,  620, 
621,  622,623,  624. 

Pípinel  (Tibaldo).  IV,  568. 

Piquero  (El  general).  VI,  603. 

Piqueros  Quiénes  eran.  I,  300. 

Pirene.  Doncella  de  quien  fingen  los 
poetas  haber  sido  el  objeto  de  los 
amores  de  Hércules,  y  haber  falle- 
cido cerca  délos  Pireneos,  dando 
con  esto  causa  á  llamarse  así  estos 
montes.  I,  80. 

Pireneos,  montes.  I,  14,  15.  16,21,  23, 
24,  28.  29.  Por  qué  se  llaman. así. 
I,  14.  Su  descripción.  I,  14  y  sig.  En 
ellos  comienza  la  sierra  de  Pernia, 
que  se  acaba  en  lo  último  de  Gali- 
cia. I,  23.  L»  mayor  parte  de  las 
aguas  que  salen  de  ellos  acuden 
ai  rio  Ebro.  I,  28.  Pormenores  acer- 
ca de  ellos.  I.  80  á  83.  167.  226,  232, 
329,  434,  447,  475;  11,  22;  III,  521. 

Pireso.   I,  402. 

Pirineos  (Montes).  V.  Pireneos. 

Pirineos  (Tratado  do  los).  VI,  492. 

Pirra,  pob.  Hundióse.  I.  67. 

Pirra,  escapó  del  diluvio,  y  pobló  la 
Tesalia.  1,49. 

Pirro,  rey  de  los  «pirólas.  I,  180,181. 

Pirro.  No  dio    nombre    al   Pirineo. 

.  U*. 

Pirroneos.  Nombre  dado  á  los  Pire- 
neos.  I,  80. 

Pirros.  Consejas  sobre  este  rey.  I, 
43.  80. 

Pisa,  ciudad.  I,  60. 

Pisa  (Señoría  de).  Paz  que  asentó  con 
Aragón.  IV,  482. 

Pisa  (Julio  de)   V,  519,  527. 

Pisa  (Bernal  de.  VI,  27.  32,  37. 

Pisa  (Concilio  de).  II.  429. 

Pisano  (Nicolás).  IV,  057,  664,  665. 

Pisano  (Alaman).  V,  90,  91,  92. 

Pisano  (Dominico).  V,  853. 

Pisano  (Jorge).  Ap.  al  V.  1.  7,  c.20. 

Pisauro  (Benedicto).  V,  867,  868. 

Piscina  (Caballería  de  nuestra  Seño- 
ra de  la).  Quién  la  instituyó.  111,21. 

Piseitelo  (Nicolás).  V.  303. 

Pisón  (Marco  Puppio\  I,  435. 

Pisón  (Lucio),  el  Cruel.  I,  490. 

Pisón  (Neyol.  Su  suicidio.  I,  490. 

Pisón  (Neyo  Ca'purnio).   1,  435. 

Pisón  [Oavn  Calpurnio).  Sus  campa- 
ñas en  España.  1.  370  a  372. 

Pisón  (Calpurnio),  pretor.  I,  385. 

Pisón  (Quinto  Caipurnio).  le  vencie- 
ron los  nuinantinos.  I.  412.  419. 

Pistolas.  Su  invención.  VI,  375. 

Pistoya  (Justo  de).  IV,  479. 

Pisuerga.  rio.  1. 22. 23.  24,50.  Sus  fuen- 
tes. I,  23,  24.  Su  curso.  I,  23.  Car- 
iion,  al  juntarse  con  él,  pierde  su 
nombre.  1.  23.  Júntase  con  el  rio 
Duero.  1,22. 

Pila  (Juan  do).  Quilo  el  collar  de  San 
Miguel  á  Francisco  I,  rev  de  i  ran- 
cia, al  caer  este  prisionero  en  la 
batalla  de  Pavía    VI.  320. 

Piteciisas,  Nombre,  dado  a  Iviza.1, 133. 

Piíeus  [Guillen  de),  iv.  o*. 

l'illuo.  Así  llamaban  los  gentil  les  al 
.-oí.  i,  97.  Que  significa  este  voca- 
blo. I,  97. 


Pitillas,  pob,  Camila  el  rey  de  Na- 
varra. 111.  618  Cercáronla  los  ara- 
goneses. 111,  57.i. 

Piliusa.  Nombre  dado  á  Iviza.  I,  99. 

Pítiusas  I^las).  Por  que  se  llamaron 
así.  IV,  136. 

Pitres,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos;  VI.  393,  394. 

Pili,  mini-tro  inglés.  Hizo  dimisión 
desu  cargo,  y  por  qué.  Vi,  534.  Su 
muerte    VI,  566. 

Pizarro  (Francisco),  gobernador  del 
Perú.  V),  l.  103,  273  á  293,  330  303. 

Pizarro  (Gonzalo).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
82. 

Pizarro  El  capitán).  V,  872,  976,977. 

Pizarro  [fitogo).  VI.  207.287. 

Pizarro  (Alvaro).  Ap.  a)  V,  I.  8,  c.  32; 
I.  10,  .-.41. 

Pizarro  (Gonzalo),  padre  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  del  Perú.  VI, 
293 

Pizarro  'Doña  Catalina).   VI,  99,  110. 

Pizarro  (Feí  liando.  VI.  274  á  295. 

Pizarro  (Gonzalo).  VI,  27í,  275,284  á 
296,346  á  351. 

Pizarro -.Tuan).  VI,  274  á  286. 

Pizarro  (El  primer  marqués  de^.  El 
dia  6  de  diciembre  del  año  de  I8I5 
falleció  en  la  ciudad  de  Charcas  el 
excelentísimo  señor  Ramón  García 
de  León  y  Pizarro,  teniente  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos,  mar- 
qués de  Casa  Pizarro,  vizconde  d  j 
la  Nueva  Oran,  caballero  agraciado 
con  la  gran  cruz  de  la  real  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica,  y 
de  la  militar  de  Calairava,  pre- 
sidente, gobernador  y  capitán  ge- 
neral.en  la  provincia  de  Charcas,  á 
los  86  años  de  su  edad.  Sirvió  al  rey 
por  espacio  de  66  años  en  el  ejérci- 
to, y  por  mas  de  44  en  mandos  po- 
lítico-mili lares  en  América.  En  lan 
dilatada  carrera  militar  y  política, 
dio  las  mayores  pruebas  de  valor, 
inteligencia,  zelo  y  actividad  por  el 
real  servicio,  distinguiéndose  en 
varias  acciones  de  guerra,  y  pro- 
moviendo los  intereses  de  la  real 
hacienda  con  el  mayor  ardor  y 
acierto:  hermoseó  las  capitales  d« 
sus  mandos;  cuidó  de  todos  los  ra- 
mos de  policía,  en  especial  el  do 
dar  ocupación  útil  á  ¿os.  huérfanos 
y  vagos;  erigió  nuevas  poblaciones, 
principalmente  la  interesantísima 
de  la  Nueva  Oran;  por  la  cual  S.  M. 
se  dignó  concederle  titulo  de  ('.as- 
tilla con  arreglo  a  las  leyes  de  In- 
dias; mereciendo  siempre  la  mas 
alta  aprobación. Pero  donde  mas  bri- 
llaron sus  virtudes  cristianas  y  po- 
líticas, fué  en  los  últimos  años  de  in- 
surreci  ion  del  vireynalo  de  Buenos 
Aires  ;  firme  contra  toda  ¿educción, 
dio  pruebas  ilustres  de  su  fidelidad 
al  rey  N.  Sr.  resistiendo  como  los 
di  m  is  gefes  de  aquellas  provincias: 
pn  stó  iodo  su  apoyo  al  general  en- 
viado desde  España  para  sostener 
los  derechos  de  S.  M.  en  aquellos 
delicados  y  calamitosos  momentos 
de  seducción  á  incerlidurabre;  en  el 
dia  aciago  rie  la  sublevación  do 
Charcas,  defendió  pur  tres  días  su 
casa  y  la  autoridad  recibida  de  S  M.; 
después,  perpetrada  la  insurrec- 
ción, v  no  permitiéndole  su  ancia- 
nidad salir  de  aquel  ;>  u-,  se  mantu- 
vo eu  medio  deljfuror,  (irme  corno 
una  roca  en  medio  de  las  DO 
riladas:  padeció  repelidos  caqueoa 
y  maltratos  por  los  regoldos,  de- 
biendo únicamente  su  existen  i«  al 
amor  v  respeto  que  lodos  aquellos 
habitamos  conservaron  sieuipie  a 
su  antiguo  y  anciano  ¿efe,  respeto 
que  los  insurgentes  no  -■•  atrevie- 
ron a  atiopell.ir  con  el  último  es- 
cándalode  su  suplicio.  Sin  embargo 
aunque  no  mancharon  sus  manos 
con  i.i  sangre  dn  esla  victima,  no 
fueron  menos  cu  pables  de  su  ira  - 
¿ico  lin.  En  la  ulliuia  entrada  de  los 


rebeldes  lo   intimaron  que  al  mo- 
mento-saliese á  pió  di'  la  provincia: 
imposibilitado  por  sus  ortos  y  acha- 
ques do  moverse,  le  arrancan  corrió 
equival  pule  de  tan  barbara  senten- 
cia  el  til  Limo   resto  que    lo    que- 
daba de  su  Ivaber;  y  recogiéndose  á 
la  iglesia  de  un  convento,  para  po- 
nerse á  cubierto  do   tan  atroces  in- 
sullos,  sin  alimento,  y  solo,  recosía- 
rio  en  un  pellón  que  por  piedad  le 
suministraron,  se  le  encontró  des- 
pués de  algunas  horas  ya  cadáver, 
los  ojos  lijos  en  el  crucifijo  del  al- 
tar mayor,  a  cuyos  pies   murió. — 
Las  últimas  angustias,  desamparo  y 
muerte  do  un  tan  anciano  general, 
que  ni  aun  llegó  a  saber  las  gracias 
de  título  y  de  la  gran  cruz,  al  paso 
que  son  un  limbreilüslre   para  .su 
familia  .  desolada  do  doloi  ,  es  un 
memorable  ejemplo  delimitad  para 
los  buenos  servidores  del  rev,  y  do 
resignación  y   firmeza   cristiana  en 
las  adversidades  de  la  vida. 
Pizarro.  De  plata,  un  pino  frutado  de 
oro  y  al  pié  dos  osos  afrontados  y 
empinándose  para  coger  el  fruto,  y 
dos  pizarras  de  salde  en  la   barba, 
son  las  propias  armas  de.  esta  fami- 
lia,  cuyo  apellido    inmortalizó   la 
fama  de  los  Gonzalos,  parientes  do 
Corles.  Gonzalo  primero  tuvo  cua- 
tro hijos,  Francisco  se  llamó  el  pri- 
mogénito,  á    quien   el  emperador 
Carlos  quinto  concedió  el  título  de 
marqués  de  Charcas,  casó  con  Inés 
Yupange,   hermana    de    Ataháliba, 
señor  del  grande,  imperio  del  Perú, 
Gonzalo     Pizarro  ,    segundogénito 
del  gran  capitán  y  segundo  de  este 
nombre,   fué   o!    conquistador  del 
Perú.  De  este  Pizarro    descienden 
los  Negron,  Alcozer,  Zamora,  Tru- 
jillo  ,  ó  Pizarros  de  Aragón,  Orélla- 
na  y  el  mayorazgo  de  Aleollarin. 
El  primermarquésrleCliarcas  lraia 
partido;  1  de  oro,  el    águila  de  sa- 
lde coronada  del  campo  empuñan- 
do las  dos   columnas  de    Hércules 
divisadas:    plus  ultra,    de   sable; 
coriado   de  este  color,  .sobre    un 
mar,    el    monte  sumado   de   una 
ciudad  de  plata,  la   bordadura  del 
lodo  de   sinople  ,    ocho  camellos 
(lamas,  dice  Curmer),   do   plata:  2 
contrapasado  y  manielado;    I    de 
sable,  una  población  sobre  una  is- 
la, superada  de  una  corona  impe- 
rial de  oro,  2  de  gules,  el  león  de 
oro  manteniente  una  F.   de  gules, 
manielado  de   gules  un  león  coro- 
nado de  oro.  cortinado  el    todo  de 
miles,  el  rey  Alabaliba  naciente  de 
la,  barba,  sujeto  el  cuello  con  una 
cadena  naciente  del   flanco   dies- 
tro, de  azur,  la  orla,   con  otra  ca- 
dena cargada  de   siete  cabezas.  La 
bordadura  del  todo  azur,  ocho  gri- 
fos de  oro  asidos  de  una  cadena  de 
oro   y   empuñando    una    bandera. 
Sobré  ei  todo,  un  escudete,  las  pro- 
pias armas  de  su  familia.    Los  pri- 
meros caballeros  de  este  linaje  se 
hallaron    con    donPelavo,    v   ha- 
bitaron    en    Trujillo    y    Cáceres 
(tlaro). 
Pizarro.  V.  Casa    Pizarro,    marqués. 
Pizarro.  secretariode  Estado.  VI,583. 
Pizo  (El),   fortaleza.   Vino   á     poder 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,756. 
Pía.  Cuartela:  1  y  4  de  gules,  el  león 
de  oro,  2  y  3  de  gules,  la  estrella  de 
oro. 
Pla.V.  üesplá. 

Placencia,  pob.  I,  24.  Esta  ciudad  y 
lo  que  compete  á  su  obispado  per- 
tenecieron siempre  á  Castilla,  ib. 
Apoderóse  de  ella  don  Alonso  V,rey 
de  Portugal.  V,  541.  Su  levanta- 
mientooontra  el  duque  don  Alvaro 
de  Cstúñiga.  V.  G74  y  sig. 
Placencia  (Ducado  de).  Su  creación. 
V,  569. 
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Placencia  (Doña),  esposa  do  don  San- 
dio García.  III.  541 

Placidia  (Gala),  hijii  de  Teodosio.  Su 
vida.  II.  13,  14,20,  24,  28,  29. 

Plácido,  abad.  II,  454. 

I'iaclla.  Fué  españo  a.  I,  648,  655; 
II,  14. 

Plagas.  Miábala  de  langostas  en,  An- 
gón en  tiempo  del  rey  don  Fernan- 
do el  Católico,  y  en  qué  año.  V, 
758. 

P'agat  (Fray  Pablo).  V,  292. 

Plana    (Alicer  Bartolomé).  IV,  618. 

Planas,  pob.  Incendiáronla  los  de  la 
unión  del  remo  de  Valencia.  IV, 
643. 

Planeo  'Lucio).  1,440. 

Plandolil,  barón  deSeniller.  De  oro, 
un  grifo  de  azur,  armado  de  gules. 

Planell  (Pedro  de).  IV,  812. 

Planella,  de  Moya,  trae  de  oro  una 
faja  de  azur,  cargada  de  un  pez  de 
plata,  lista  familia  está  enlaza- 
da con  los  marqueses  de  Cas- 
tellvell. 

Planella  (Guillen  de).  IV.  617,  630. 

Planella  (Pedro  de).  IV,  795,  S00 

Planella  (Ramón  de),  IV,  704,  7(i4. 

Planella,  (Bernardo  de).  IV,  704. 

Planella  (Pemt  de).  V,  623.  708. 

Planella  (El  canónigo).  V.  433. 

Planella  (Pedro  de).  V,  450,  452. 

Planellas  (Las),  pob.  Apoderóse  de 
ella  Luis  Mudarra.  V,  573. 

Planes,  de  Barcelona,  traeíde  piala 
tres  fajas  de  sable,  cargadas  fie 
una  paíaya  de  oro.  partido  de  sa- 
ble una  lis  de  oro,  la  bordadora 
componada  de  ambos  esmaltes, 
cortinado  de  plata,  un  anillo  de 
azur,  con  ocho  estrellas  de  oro,  y 
en  el  centro  una  banda  de  sable, 
cargada  de  otra   palaya  de  oro. 

Plano  (Del)  en  Aragón,  y  en  I  >s  Paí- 
ses bajos.  Tronchado  de  azur  y  de 
oro,  un  laurel  de  sinople  resaltado; 
la  frenie  de  oro.  cargada  de  un 
águila  de  sable,  picada  y  membra- 
da  degules,  coronada  de  oro. 

Planlagineta,  i'ustre  linaje.  V,  47. 

Plasencia,  pob.  I,  33.  Poblóla  el  rey 
don  Alonso  octavo,  y  le  reslitiivó 
su  antiaua  silla  episcopal.  III,  12?. 
Destruyóla  Aben  Jucef.  III,  130  y 
sig.  Heedificóladon  Alonso  octavo, 
rey  de  Castilla.  III,  131.  Ganáronla 
los  austríacos.  VI,  528.  Apoderá- 
ronse de  ella  los  españoles.  VI, 
530. 

Plasencia 'Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato 
de  18i1.  VI.  620,621,  622. 

Plasencia.  villa  de  Guipúzcoa.  Man- 
dó poblarla  el  rev  don  Alonso  el 
Justiciero.  III,  211  Dióle  el  fuero 
de  la  ciudad  de  Logroño  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  III,  211. 

Plata  (Rio  de  la).  VI.  296. 

Plata  (Monte  de!.  VI,  22. 

Plata  (Puerto  de).  VI,  22. 

Plata  (cabo  de).  Cómo  se  llamó.  1, 
112. 

Plata    Cabos  de).  1,18. 

Plata  (Camino  de  la).  I,  474,  475,  546, 
547. 

Platamon.  V,  174  á  191,  2V9  á  285. 

Plátano,  plantado  por  Julio  César  en 
Córdoba.  I,  437. 

Plátanos,  árboles.  Los  hubo  en  Espa- 
ña. I,  30. 

Platón,  escritor.  1.  11.  Opiniones  su- 
yas. I,  92,  159,280,  289. 

Plaucio  (Cayo).  Denotóle  Viriato.  I, 
397 

Playa  (Punta  de  la).  VI,  49. 

Plaza  (Fray  Hernando  de  la).  III,  477. 

Plaza  (Bartolomé  de  la).  VI.  448. 

Plazuela  (Pedro  de  la).  V,  572. 

Plebeyos.  Quiénes  fueron.  1,  295;  III, 
123. 

Plegamans  (Ramón  de)  IV.  118,  126. 

Plegamans  (Maimón  de).  IV,  282. 

Plegamans.  Luego  que  se  ganó  Va- 
lencia, juntó  el  rey  Don  Jaime  los 
prelados,  ricos-hombros,  y  demás 
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nobles,  para  que  !\  consulta  do   to- 

t  dos,  se  hiciese  una  ley,  con  la  que 
se  gobernasen  los  que  dejaba  cor* 
tanto  lucimiento  en  la  ciudad.  Pe- 
dro Marimon  de  Plegamans,  de  Bar- 
celona, catalán  valiente,  y  muy 
docto,  fué  uno  de  los  nobles  de 
Cataluña  que  concurrieron  á  for- 
mar los  fueros.  Pintaba  en  su  es- 
cudo por  divisa  una  alianza  de 
encarnación  vestida  sobre  campo- 
de  oro.  Su  gran  prudencia  publica 
la  fama  (Febrer). 

Plegamans.  Degules,  cuartelado  1  y 
4,  una  torre  con  tres  almenas,  de 
plata;  2  y  3.  una  mano  palmada. 

Pleitos.  Juzgábanlos  en  Aragón  los 
ricos  hombres.  IV,  169. 

Pleitos  á  riesgo  de  batalla  y  desafío. 
Su  origen.  I,  342. 

Plenie  (Gerardo).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
75. 

Plesis-Praslin.  VI,  484,  487. 

Pimío,  escritor.  1. 1 1,26,  27,  28.  Opi- 
niones suvas  innv  notables.  I  26 
28.  30.  41,  50,  66,  78.  80,  83,  100,  108, 
1 16,  133.  2  )7,  210,  287,  314,  316,  411, 
472.535,536.  Mató  un  centauro,  i! 
30. 

Plinio  el  segundo.  Abogó  en  Roma  por 
los  andaluces.  I,  547. 

Plinlhein  (Batalla  de).  VI,  512. 

Plomos  de  ramos.  Su  extinción  en 
Cataluña.  VI.  554. 

Plotina  (Pompeya),  esposa  de  Traja- 
no.  1,  548. 

Plutarco,  liste  historiador  en  lo  que 
habla  lo  halló  ya  hecho  por  otros. 
I,  9  v  11,  46.  Fué  maestro  de  Traja- 
no.  I,  542.  Opiniones  suyas  nota- 
bles. 1.  56, 116,  170,211,  543. 

Plul.on.  dios  de  las  riquezas.  1,80. 

Po  (Mesen).  V,  S58. 

Pobla,  de  Vich,  trae  de  gules,  una 
banda  ajedrezada  en  dos  hileras  de 
sable  y  oro,  engolada  de  dos  ca- 
bezas de  león,  de  sinople,  movien- 
tes de  los  ángulos,  acompañada  de 
dos  leones  de  oro. 

Pobla  de  Barcelona,  trae  de  gules, 
siete  casas  de  oro,  tres  en  cada 
flanco,  afrontadas,  y  una  en  limbo- 
de  frente. 

Pobla  (Artal  de  la),  aragonés.  111,  25. 

Población,  sierra.  I,  25. 

Poblet  ó  Poblóte  (Monasterio  de).  Su 
fundación.  IV,  82.  Cuándo  fué  de- 
dicado para  los  sepulcros  de  los 
reyes  de  Aragón.  IV,  82.  Traia  por 
armas  Aragón  partido  de  plata,  la 
sílaba  pn  de  sable,  cortado  de  azur, 
un  monte  cargado  de  una  casa,  y 
sumada  de  otra  mas  pequeña. 

Poblet.  Pedro  de  Poblet  fué  con  dos 
compañeros  á  servir  al  rey  Don- 
Jaime,  desde  el  lugar  de  Oimea- 
des.  Distinguióse  en  los  sitios  de 
Játiva,  Valencia  y-  Alcoy ,  por  cuyo- 
motivo  le  dio  el  rey  en  premio  los 
lugares  de  Boniamet,  Tollo  y  Cos- 
turera en  el  valle  de  Gela,  En  la 
conquista  de  Murcia  fué  por  capi- 
tán déla  caballería,  debiéndose» 
su  diligencia  la  loma  de  aquella 
ciudad.  Pintaba  en  su  escudo,. so- 
bre campo  de  oro,  un  olmo  de  si- 
nople muy  copado  (Febrer). 

Pobos.  A  ella  reducen  Arabrica.  I, 
545. 

Poeñan,  castillo.  Apoderóse  de  él 
el  almirante  Bonivet.  NI,  587. 

Pohechos  (Pueblos).  VI,  274,  276 

Pointis.  Saque.6  á  Cartagena  de  In- 
dias. VI.  509. 

Poitiers  (Guillen  de).  V,  707.  717.  723, 
785,  796,  798.  799,  811,  819,  845 

Poitiers  (Margarita  de).  V,  210.  2i2. 

Pol  de  Barcelona,  de  oro,  una  cruz 
trebolada  de  gules. 

Pol,  de  azur,  una  esfera  redondeada 
de  plata,  acompañada  en  banda  do 
los  polos  ártico  y  antartico,  y  en 
barra  de  dos  rosas  de  gules,  hoja- 
das  y  talladas  de  sinople. 

Pol  (Bernardo).  IV,  792. 


968 

Pola  (Edmundo).  V,  841,  892,  911,  947; 
Ap.  al  V,  I.  6.  c  2-4,  25;  1.  7,  e.  12; 
1.  10,  c.  66. 

Polínico  (Luis  de).  V,  118,  874. 

Polibío,  escritor.  I,  11,  75.  Detalles 
do  sti  navegación  n  las  riberas 
africanas.  I,  142  y  sig.  Opiniones 
suyas  muy  cumias  do  notarse.  I, 
21 1 ,  213,  224,  22(3,  316,  318,  332,  412, 
413. 

Policía  secreta.  Extinguióla  el  gene- 
ral Espartero.  ¥,1,603. 

Polidio.  Qué  invenciones  biza  en  los 
artilicios  de  combate.  1,  213.  Qué 
aventajados  discípulos  tuvo.  I, 
214. 

Polion  (Asinio).  Confióle  Julio  César 
el  gobierno  de  la  España  Ulterior. 
I,  464.  Qué  hizo  en  Córdoba  y  en 
otras  comarcas.  I,  405. 

Polion  (Vil rubio).  V.  Vitrubio. 

Polion  (Trébol ¡o),  escritor.  I,  11. 

Polítde  Barcelona,  trae  de  oro,  un 
pino  arrancado  desiuople,  frutado 
de  seis  pinas  de  oro,  y  una  faja 
resaltada  de  azur,  con  una  es- 
trella de  plata. 

Polo  (Gil),  poeta.  Cuándo  floreció.  VI, 
45(3. 

Polo  artista.  Cuándo  floreció.  VI, 
á63'. 

Polo  (El  cardenal.  VI,  3513.  3G5, 370. 

Polo   Marco),  médico.  V,  706. 

Polo  (Estrella  del).  Los  primeros  que 
sd  guiaron  por  ella  en  la  navega- 
ción fueron  los  fenicios.  I,  83. 

Polonia.  Repartimiento  de  una  gran 
parle  de  ella  enire  el  Austria, 
la  Rusia  y  la  Prusia.  VI,  536.  Nue- 
vo repartimiento  entre  las  mismas 
potencias.  VI,  536. 

Polpes,  pob.  Rindióse  á  don  Jaime  1, 
rey  de  Aragón.  IV,  134. 

Polsaria  (Gaspar),  V,  109. 

Pólvora,  llizose  uso  de  ella  por  pri- 
mera vez  en  España  en  el  cerco 
de  Algecira  puesto  por  don  Alonso 
el  Justiciero.  111,  562.  Comenzó  á 
usarse  mucho  en  el  reinado  de  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey  don 
Fernando.  V,  221. 

Polvorera  (Batalla  de).  II.  322. 

Pollentia.  Asi  se  llamó  Pollenza.  IV, 
122. 

Pollenza.  pob.  Cómo  se  llamó. IV,  122. 
Fué  colonia  de  la  ciudad  de  Roma. 

IV,  122.  Daños  que  le  causó  el  cor- 
jario  Drasut.  VI,  352. 

Poma  (Juan  Luis  de).  V,  921. 
.Pomar  (Pedro).  IV,   86.100,110,    113, 

120.    ' 
Pomar  (Rodrigo  de).  V,  207. 
Pomar  (Fortuno  de".  IV,  100. 
Pomar,  castillo.  Cercóle  don  Jaime  I, 

rey  de  Araron.  IV,  171. 
Pomar  (Lope  de).  IV,  250,  2G7,  305. 
Pomar  (Martin  de).  V,42. 
Pomar  (Juan  de).  V,  91. 
Pomar  (Gerónimo  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 

c.  61. 
Pomar  (Mosen  Carlos  de).  V.  965. 
Pomar  (Carlos  de).  Ap.  al  V,   1.  10,  c. 

6,  16,  31. 
Pomar  (Pedro  de).   IV,  243,  266,409, 

416,  459.  460. 
Pomar  (Carlos  de)>  V,  834, 921. 
Pomar  (Doña  Mana  de,.  IV,  587. 
Pomar(Martin  de'.   IV,  809,   811,821; 

V,  29.  38. 

Pomar  (Pedro  de).  IV.  809,  899;  V,  3. 

Pomar  (Gaspar  de,.  V.  893:  Ap.  al  V, 
I.  7,  c.40;  1.9,  c.  9. 27,  47,  61;  I.  10, 
c.  21,45. 

Pomar  'Domingo).  IV,  70. 

Pomar.  Cinco  manzanas  de  oro.  so- 
bie  campo  de  gules,  son  las  armas 
antiguas  de  Gil  Pomar,  noble  na- 
varro y  capitán  de  la  guardia  real, 
las  mismas  que  siempre  ha  usado 
en  alusión  a  mi  apellido:  cerca  do 
1 1  ciudad  iie  Sanguaza  tiene  ,-u  ca- 
sa solar;  y  con  la  ocasión  de  ía  atier- 
ra do  Valoncia,  ofreció  á  S.  M.su 
hacienda,  persona  é  hijos,  para 
proseguir  su  empeño.  Pobló  el  lu- 
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gar  deCarpesa,  y  estando  en  Gan- 
día, se  vio  en  muchos  riesgos,  por 
perseguir  á  los  que  como  conejos 
se  escondían  y  amadrigaban,  ha- 
ciendo daño  á  los  nuestros  (Fe- 
brer). 
Pomares  y  Cuneas,  y  Urries  y  Em- 
bulles. Sus  bandos  en  Aragón.  V, 
206. 

Pomer  (Guillen  de).  IV,  698. 

Pomerio.  Sobrenombre  de  Juliano, 
conlinuador  de  la  crónica  de  Espa- 
ña desde  el  rev  Wamba.  I.  II. 

Pómpelo.  Así  llaman  á  Pamplona.  I, 
435. 

Pomperan.  Nombre  que  errónea- 
mente se  hadado  por  algunos  es- 
critores al  que  rindió  á  Francisco  I, 
rey  de  Francia,  en  la  batalla  do 
Pavía.  VI,  320. 

Pompeyo  (Flaco),  caballero  romano. 
Introdujo  en  España  los  arboles 
llamados  alfóncigos,  y  en  qué  tiem- 
po. I,  534  y  síg. 

Pompeyo  (Festo),  escritor.  I,  189. 

Pompeyo,  por  renombre  el  Grande. 
Sus  campañas  en  España.  I,  427  á 
435.  Fundií  á  Pamplona.  I.  435.  Lo 
demás  de  su  historia.  I.  435  á  447. 

Pompeyopolis.  Asi  se  llamó  Pamplo- 
na. I,  435. 

Pompeyo  Quincio  ó  Quinto,  pretor 
romano.  Cúpole  en  suerte  la  Es- 
paña Ulterior,  y  en  qué  año.  I, 
400  Sus  guerras  en  España  contra 
Viríalo,  ¡os  lermeslinos  y  los  nu- 
mantinos.  I,  40 1  á  407. 

Pompeyo  (Sexto),  hijo  de  Pompeyo  el 
Grande  y  hermano  de  Neyo.  Pasó 
de  África  á  España,  y  con  qué  ob- 
jeto. I.  /j5l  y  sig.  Sus  guerras  en 
España.  I,  452  á  4C6. 

Pompeyo  (Trogo).  escritor.  1,  II. 

Pompeyo  (Neyo).  hijo  de  Pompeyo  el 
Grande  y  hermano  de  Sexto.  Dié- 
ronsele  las  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca. I,  451.  Apoderóse  de  Iviza. 
I.  451.  Sus  campañas  en  España.  I, 
451  á  460.  Vencióle  César  en  Mu'n- 
da.  I,  457. 

Pompeyo  Nigro  (Quinlo).  partidario 
de  César.  Tuvo  un  desafío  muy 
solemne  con  un  partidario  de  Pom- 
peyo. I,  456. 

Pompouio  Mela, escritor.  I,  11. 

Pomponioi'Sexto).  Susjremedios.  I,  536. 

Pompasa  (Santa),  virgen  y  mártir.  II, 
294,  295. 

Ponce  (Doña  Leonor".  Así  llaman  al- 
gunos á  doña  Beatriz  Ponce.  ill, 
áS4. 

Ponce  ^Doña    Beatriz''  ,  manceba  de  ! 
don  finrique  segundo.  III,  369  384.  j 

Ponce  ,  vizconde  de  Cabrera.  IV,  23,  ¡ 
29.  I 

Ponce  (Guillen).  IV,  795. 

Ponce  ,  obispo  de  Barcelona.  IV,  453,  I 
486. 

Ponce  ó  Poncet.  IV,  588.  628,  633. 

Ponce  (Don  Vela)  De  él  descendían 
los  Punces  de  León.  IV,  65. 

Ponce  (Felipe  de).  V,  659. 

Ponce  (Don  .Alonso).  V,  633. 

Ponce  (Pedro1! ,  barón  do  Cherami. 
V,  367. 

Ponce  de  León.  V,  462  467,  476,  4S5. 

Ponce  ,I)on  Ignacio).  VI.  540. 

Ponce  de  León  (Don  Alonso'.  111,504.  ' 

Ponce  de  León  (Dpn  Manuel,  111,  ü0t>. 

Ponce  de  León  (Don  Rodrigó)  ,  mar- 
qués do  Cádiz.  V,  462,  467,  485,  493, 
500,  501,  535.  546,  550,590,  596,  597, 
(09,  632.  633.  634.  637.  638,  646,  de 
050  á  655.  61.8.  669,  674,  679,  de  683 
a  690,  71  í. 

Ponce  de  León  (Manuel  .  Y.  597. 

Ponce  do  León  ^LopeV  V.  597,  638. 

Punce  de  León  Diego'..  V.  I  :¡S. 

Ponce  de  León  [Bal Irán  .  V.  63S. 

Ponce  de  Ceoii  (Manuel).  V.  638. 

Ponce  de  León  (Lorenzo  .  V.  638. 

Ponce  de  León  (Don   Rodrigo"! ,  nieto 
de  don  Rodrigu  Ponce  de  León,  du- 
que  de  Cádiz.   Diéronle  los  reyes  1 
1      Católicos dou  Fernando  y  doña  Isa- 


bol  el  titulo  do  duque  de  Arcos  en 
Compensación  del  ducado  de  Cá- 
diz. V.7II. 
Ponce  (El  doctor  Felipe).  V,  799,  801. 

834,  835.  837.  838.  839,  813. 
Pomo  de  León  (Don  Perú  .  Ap.  al  V, 

1 .  7.  c.  29.  42. 
Ponce  de  León   Juan,.  VI.  95. 
Ponce  de  León.  Su  estirpe.  IV,  65. 
Ponce  de  León  (Don).  111,  159. 
Ponce  de  León    Don  Juan  .  conde  do 

Arco.-).  III,  461 .  466.  483. 
Ponce  de  León   Don  Rodrigo,.  III,  472, 

497.  507,  508. 
Ponce  de  León  (Don  Pero  ,  señor  do 
Marehena.    111.   190.220.  396,    400, 
413;  IV,  558,  691,715;  V,  12o. 
Ponce  de  León  (Don  Juan'!  ,  señor  do 

Marehena.  111,272.  338! 
Ponce  de  León.  Condes  de  Medellin 
y  de  Arcos,   títulos  concedidos   a 
Pedro  Ponce  de  León  en  1430   por 
el  rey  don  Juan  II.  Manuel  Ponce, 
hijo  tercero  de  .luán  Ponre.  segun- 
do  conde  de  Arcos  ,   hizo  hazañas 
tan  grandes,  que  andaron  en  can- 
tinelas y  romance.-.  Trabó  combale 
con  siete  moros  y  á  lodos  venció 
corlándoles  la  cabeza.  Cayó  en  una 
leonera  el  guanle  de  su  dama  que 
presuroso  recogió  el  intrépido  cor- 
tesano. Otras   proezas    se  leen  en 
el  Infierno  de  amor  de  García  Sán- 
chez de  Badajoz.  Casó  con   Yomar 
de  Castro  y  Niño  ,  hija  del   Merino 
mayor   de  Vallado! id.   Los   re\cs 
Católicos   lfe    hicieron    merced   fiel 
condado  de  Bailen  ,  -etiun  oíros  a 
Rodrigo  su  hijo.  Es  antigua  divisa 
de  los  Ponce  de  León  de  piala  .  el 
león  de  púrpura  ;  partido  de  Ara- 
gón ;  la   bordadora  gules  ,  cargada 
de.ocho  escudetes  de  oro  .  la  faja 
de  azur.  Algunos  dicen  ,  el  león  do 
gules.  Saniioval  dice  ser  las  del  nú- 
mero 11  del  reirá  lo  de  S.  M. 
Ponce  Palomeque  Rui'..  111.  388. 
Poncíano  (Sa  )  ,  papa.  I,  1(6. 
Poncio  .  obispo  de  Itoibi.   111.  543. 
Poncio  (Concita1.  IV.  791.798. 
Ponferrada  ,    pob.    Entregóse  al  rey- 
de  Castilla  don  Fernando  el  Católi- 
co. Y,  636  y  sig.  Apoderóse  de  ella 
el  conde  de  Lemos.  V.  657.  Entre- 
góla el  conde  de  Lemos  al  rey  do 
Castilla  don  Fernando  el  Católico. 
V,  666  y  sig.       • 
Pons  Arnaliiode)  IV,  78. 
Pons  (Mioer,  Y,  394. 
Pons  [Guillen  de".  IV.  260.  2SI. 
Pons  (Arnaldo  del.  IV,  345,  350. 
Pons  Guerao  de).  IV,  372. 
Pons  (Bernardo  de).  IV,  466. 
Pons  (Renal  de).  IV,  363. 
Pons  (Pedro  riel.  IV.  831. 
Pons  ,  pob.  Rindiqse  á  don  Jaime  I. 

rey  de  Arasoit.  IV,  1 16. 
Pons  (Juan)   VI, 3  9. 
Pons,  familia  catalana, ,  trae  de  gu- 
les dos  pavos-reales  ruados,  uno 
sobre  otro. 
Pons,  de  Barcelona  .  trae  de  oro,  un 
puenic   de   3   arcadas    de    piedra, 
colando  el  rio  por  debajo,  supera- 
do de  una  mano    de  encarnación, 
con  su  manga  malcorlada  de  gules, 
empuñando  cuíco  espigas  de  sino- 
pie. 
Pons  ,  trae  dos  pavos-reales  nfron- 
lados  de  azur,  pisándose  las  Co- 
las ,  en  campo  de  oro. 
Pons  de  Mondar,   trae  de  oro.  un 
puente  de  tres  arcadas  .  pin 
de  dos  piezas  .  ó  montañas  .  de  sa- 
ble, v  mamposteado  del  campo. 
Pons  de   San   Macia .    de   guie-,  un 
puente  do  piala  .  de  cuairo 
das  .  piñonado  de  tres  piezas  de  lo 
mismo. 
Pons.  De  piala  ,   la   faja  bandada  do 

ei  o  \  gules 
Punsiep  de  Baicelonfl  ,  irae  de  azur, 
un  puente  de  tres  arcadas  delpia- 
ia  .  mamposteado  de  sable  .  colan- 
do un  rio  por  debajo. 


Pont.  Sirvió  Pedro  do  Pont  on  las 
conquistas  do  Alcira  y  dejativa, 
on  donde  f  ti  ó  heredado.  De  las  ac- 
ciones do  guerra  do  este  j»ran  sal- 
dado f.iie  cronista  el  rey  don  Jitlrüe, 
y  le  puso  entro  los  do  su  consejo 
de  guerra  ,  conociendo  lo  expolio 
quo  era  on  el  arte  militar,  poáela 
los  diezmos  de  Al^irós,  y  una  muer- 
te que  dio  le  obligó  á  venderlos  al 
cabildo,  |iara  resarcir  los  daños. 
Pintaba  on  su  escudo  un  puente 
de  azur  ,  sobre  campo  de  oro  (Fe- 
brer). 

Pont,  do  gii'íeyj  una  liebre  corrien- 
do en  banda  de  plata  perseguida 
de  tres  porros  de  lo  mismo,  la 
frente  de  gules  ,  un  puente  de  dos 
arcadas  do  piedra  ,  colando  un  rio 
por  ellas. 

Pont.  VI,  311. 

Pont,  obispo  de  Cuenca.  VI,  314,  316. 

Pontadera  ,  Francisco.  V,  214,  215, 
221 . 

Pontadera  (Antonio  de).  V,  190,  195, 
198,  20o,  208. 

Pontano  (Juan  Joviano)  escritor.  V, 
203,  422,  448,  449,  705,  712,  721,  742. 

Ponte  (Juan  de).  V,  58. 

Puntes  (Folehelo).  IV,  331-. 

Pontesdeume,  pob.  Como  la  llaman. 
I,  20. 

Pontes-dimia.  Asi  llaman  á  Pontes- 
deume.  I,  20. 

Pontevedra,  nob.  I,  20.  Antiguamenle 
se  llamó  Elenes,  según  graves  au- 
tores. I;  68.  Tomó  su  fortaleza  á  la 
condesa  de  Camina  el  arzobispo  de 
Santiago  don  Alonso  de  Fonseca. 
V  ,  636.  Su  pronunciamiento  en 
1825.  VI,  585. 

Pontevedra.  VI,  78. 

Ponticb.  De  oro  una  cabria  de  azur, 
acompañada  de  tres  merletas  de 
sable,  dos  en  la  frente,  una  en  la 
punta,  y  un  puente  de  plata  debajo 
la  cabria,  de  un  arco,  colando  por 
él  un  rio. 

Pontífice  máximo.  Sil  cargo  y  digni- 
dad. I,  302.  En  su  casa  y  de  noche 
bacian  sacrificios  á  la  Buena  diosa 
mujeres  solas.  I,  304. 

Pontílices  romanos(Sumos).  Hay  mu- 
cha verdad,  certidumbre  y  clari- 
dad en  la  cuenta  de  los  años  de 
sus  pontificados.  I,  532.  Para  con- 
tar los  años  de  sus  pontificados  no 
se  ha  de  hacer  cuenta  de  los  del 
de  san  Lino,  ni  de  los  de  san  Cielo, 
y  por  qué.  I,  532.  Cómo  solemniza- 
ban su  natalicio  los  obispos  co- 
marcanos á  Roma.  II,  44. 

Pontiz  (Alvaro).  V,76i. 

Pontos  (Luis  de).  V,  85. 

Pontos  (Berenguer).  V,  313. 

Pontos,  lugar.  Rindióse  á  los  capita- 
nes de  don  Juan,  rey  de  Aragón  y 
de  Navarra.  V,  429. 

Ponluenga,  restaurador  de  Avila.  II, 
614. 

Pontuvio  (Batalla  de).  11,227. 

Ponza  (Batalla  naval  de).  Su  descrip- 
ción. IV,  375. 

Ponza  (Batalla  de).  V,  191. 

Ponzano,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragou.  IV,  110. 

Ponz  Gem  (Bernardo).  V.  508. 

Ponzons  (Sancho).  IV,  32. 

Popilio.  Hizo  paz  con  Viriato.  I,  400. 

Popilio  Léñale  (Marco).  Venciéronle 
los  numantinos.  I.  407. 

Popocalepec,  volcan,  su  descubri- 
miento por  Diego  de  Ordaz  VI, 
160  y  sig. 

Populi  (El  duque  de).  VI,  519,  520. 

Poqueira,  pob.  Estragos  que  causa- 
ron en  su  partido  los  moriscos.  VI, 
393.  Saqueóla  el  marqués  de  Mon- 
dojar.  VI,  394. 

Poquct.  De  gules  un  globo  de  oro, 
sumado  de  un  pavo  ruado,  y  de 
frente  de    lo  mismo. 

Porcallo-  (Vasco).  VI,  1I0. 

Porcolos  (El  conde  don  Diego.  Su  his- 
toria. II,  325,  326 
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Porcolato  (Guillen  de).  IV,  229. 

Poreell  do  Barcelona,  Ir.io  do  oro  un 
roblo  lerrazado  do  sinoplo,  a  su 
tronco  un  jabalí  pasante  do  sable, 
las  defensas  de  plata. 

Poroio  (Rústico).  Qué  lo  sucedió  á  un 
pariente,  suvo  al  ir  a  hablar  en  su 
defensa.  I,  480. 

Porcuna,  pob.  Cómo  se  llamó.  I,  452. 

Perchel.  IV,  54. 

Portier  (Diaz}.  VI,  574,582. 

Porqueros,  lugar.  Saqueo  que  su- 
frió en  tiempo  de  don  Juan,  rey  do 
Aragón  y  de  Navarra.  V.  556. 

Porquet  (Antonio).  V,  295,  374. 

Porquel  (Pedro).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Porras  (Pedro).  111,478. 

Porras.  VI,  292. 

Porras.  V,  957. 

Porras  (Francisco  de).  Su  rebelión 
contra  Cristóbal  Colon.  VI,  92,  93, 
94,  97,  98,  99. 

Porras.  Juan  de  Porras  salió  de 
Huesca,  fué  veedor  del  ejército 
contra  Aben-Baeor,  moro  rebelde 
que  en  los  castillos  y  torres  de  los 
lugares  de  Planes  y  Pego,  Valle  de 
Trevadeli,  Gorga  y  Guadulest  ha- 
cia guerra  al  rey  don  Jaime,  y  aun- 
que a  éste  y  al  príncipe  su  h i,, o  le 
costó  mucho  el  vencerlo,  al  fin  fué 
muerto.  Pintaba  en  su  escudo  de 
oro,  cinco  uses  de  azur,  la  orla  de 
plata,  dos  clavas  en  la  barba,  otra 
en  la  frente  de  sinople  y  dos 
forres  almenadas  de  piala  en  los 
flancos.  Febrer  no  explica  bien  el 
escudo  que  podria  ser,  según  le- 
yes heráldicas,  do  plata,  bses  de 
azur,  perliladas  de  oro,  pues  dice: 
Llis  de  blau  é  de  or.  sobre  camp  de 
argenl;  lo  explicamos  en  la  trova 
según  el  escudo  que  la  acompaña. 

Pones  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  16. 

Porres  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  41. 

Porretano  (Gilberto),  hereje.  111,90. 

Port  Vendíes,  puerto.  I,  i5. 

Porta  (Arnaldo).  IV,  805. 

Porta.  Degules  la  torre  de  plata,  al- 
menada con  tres  homenajes  acla- 
rados de  sable. 

Porta  (Trislan  de  la).  V,  659,  660. 

Porta  y  Carbonell  (Arnaldo).  IV,  819. 

Porta  Celi  (Monasleiio  de).  Su  funda- 
ción. IV,  189. 

Portadora.  Para  demostrar  su  apelli- 
do Jaime  Portadora,  pintaba  en  su 
escudo,  sobre  campo  de  gules,  una 
portadora  de  oro.  Vino  desde  Mom- 
peller,  y  por  sus  guerreras  accio- 
nes se  distinguió  en  la  campaña. 
Esluvo  en  la  conquista  del  Puig,  y 
en  la  de  Valencia  como  aventure- 
ro, y  en  la  de  Játiva  fué  el  primer 
soldado  que  obtuvo  grandes  pre- 
mios para  su  acomodo.  Casó  con  la 
hija  de  Juan  Fababuig  (Febrer). 

Portal  (Roque  del).  VI,  305. 

Portal,  de  plata,  un  león  rampante 
de  sable;  la  frente  de  azur,  car- 
gada de  seis  estrellas  de  oro,  3  y  3. 

Portalegre  (Condado  de).  Su  creación. 
V,  770. 

Porlalegre,  pob.  de  Portugal.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  el  duque  de  Al- 
ba. VI,  426. 

Portel,  pob.  Parte  que  tomó  en  el 
alzamiento  de  los  partidarios  de 
la  germanía.  VI,  309. 

Portell.  trae  una  arcada  de  porlal 
con  pilastras,  y  remate  de  azur, 
superado  de  un  cometa  de  lo  mis- 
mo, en  campo  de  piala. 

Portella  (Bernardo).  IV,  101,  112. 

Porlella  (Berenguer).  IV,  1  ¡2, 

Portella  (Bernardo  de).  IV,  138. 

Portella  (llamón  de).  IV,  230. 

Portella  (Romeu):  IV,  232. 

Porlella  (Berenguer  de).  IV,  409. 

Poner  (Bernardo).  IV,  167. 

Ponería.  De  gules,  una  puerta  de 
oro,  sumada  de  lies  lories  do  pla- 
ta, almenadas,  y  mamposteadas 
de  sable,  sostenidas  por  dos  leones 
de  oro,  afrontados,   puertos  sobre 
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una  terraza  de  plata,  movionte  de 
la  punía  del  escudo;  la  frente  de 
plata,  cargada  do  tres  estrellas  de 
gules. 

Portes  (Juan  de).  V,  544. 

Portilla,  población.  1,  16. 

Portillo  (Juan).  VI,  261,  265. 

Portillo,  ministro  de  marina.  Estado 
en  que  eucontró  las  fuerzas  ma- 
rítimas de  España  en  1844.  VI, 
607. 

Portillo,  lugar.  Cercólo  el  conde  do 
Benavenle  en  tiempo  de  don  Enri- 
que IV,  rey  de  Castilla.  V,  526. 

Porto  (El),  ciudad.  1,20. 

Porlo.  Cómo  se  llamo.  Quién  la  fun- 
dó. Su  asiento.  I,  175. 

Porlobelo,  puerto.  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  81 . 

Porlo  (Nardo).  V,  769,859. 

Porlo  Galo.  Así  se  llamó  la  pob.  do 
Porto.  1, 175. 

Porto  Gilo  (Condes  de).  Qué  títulos 
tomaron  después  eslos  señores.  I, 
175. 

Porlocarrero  (Pedro).  V,  107,  131. 

Poriocarrero  (Francisco).  VI,  393. 

Portocarrero  (Pedro).  VI, 417. 

Porlobelo,  pob.  Saquéela  DraUe.  VI, 
450.  En  ella. saciaron  su  sed  de  oro 
los  flibusieros.  VI,  496.  Saqueóla  el 
almirante  Vernon.  VI,  529.  Inten- 
taron apoderarse  de  ella  los  in- 
gleses en  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe quinto.  VI,  530. 

Porlocarrero  (El  cardenal).  VI,  507, 
509,510,512,515. 

Porlocarrero.  Ajedrezado  de  oro  y 
azur.  Rodrigo  Portocarrero,  criado 
del  príncipe  don  Enrique,  para  me- 
recer del  príncipe,  en  cuya  des- 
gracia estaba  don  Juan  Pacheco, 
marqués  de  Villena,  quiso  prender- 
le (1445),  pero  el  a.sluto  marqués 
supo  conquistar  á  su  perseguidor, 
y  con  su  hija  Beatriz,  por  esposa, 
le  dio  el  señorío  de  Medellin,  ob- 
teniéndole el  tituló  de  conde,  el 
año  de  1452.  Rodrigo  fué  según  al- 
gunos, del  linaje  de  los  Oroscos, 
hijo  de  Alonso  Fernandez  Porto- 
carrero,  y  de  Eleonor  Monroig.  Sir- 
vió al  rey  don  Juan  II,  y  alcanzó 
gran  privanza  con  Enrique  IV.  Fa- 
lleció en  1464,  dejando  por  sucesor 
á  su  hijo  Juan,  que  casó  con  Inés 
Ribera  y  Mendoza,  hija  del  primer 
condede  los  Morales.  Hijos  de  don 
Juan  fueron  Inés;  María,  esposa  de 
Juan  Orel  lana  la  Vieja,  do  quien 
descienden. los  señores  de  esta  ca- 
sa; Rodrigo  enlazado  con  Eleonor 
Toledo,  hija  del  segundo  duque  de 
Alba;  y  otros.  A  don  Luis  Fernandez 
Portocarrero  concedieron  los  reyes 
Católicos  el  condado  de  Palma,  el 
año  de  1508.  Taia  cuartelado  el  es- 
cudo 1  de  plata,  la  cruz  de  San 
Jorge,  4  de  plata,  2  y  3,  de  gules. 
Sobre  el  todo  en  escudete  la  divi- 
sa de  los  Portocarreros:  Orlado  el 
todo  de  15  banderas,  Juan  Porto- 
carrero,  primer  marqués  de  Villa- 
nueva  del  Fresno  por  nietced  de 
Carlos  el  emperador,  al  escudo  de 
su  familia,  anadia  la  bordadora 
componada  de  Castilla  y  León.  Hijo 
de  Pedro,  el  Sordo,  señor  de  Mo- 
guer,  y  de  Villanueva  de  Barcarro- 
ta.  y  de  Juana  de  Cárdenas,  nieto 
de  Juan  Pacheco,  duque  de  Escalo- 
na, marqués  de  Villena,  y  de  Ma- 
ría Portocarrero.  señora  de  Mo- 
guer,  casó  con  María  Osorio,  y 
tuvieron  por  hijos  a  Pedro  y  Alonso 
Portocarrero,  á  Cristóbal  Osorio  y 
Portocarrero,  caballero  de  Santia- 
go, que  casó  con  Maria  Manuel  de 
Villena,  don  Juan  Poriocarreio  hijo 
«le  esios  fué  agraciado  por  el  rey 
Felipe  III,  con  el  condado  de  Mon- 
tijo.  Garei  López  enlazado  con  los 
de  Cerbá'tonáj  fué  hijo  tercero  de 
Pedro  Porlocarrero  el  Sordo  ,  y 
llamó' Pedro  también  á  su  priruogó- 
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nito,  premiado  por  o)  rey  Follpn 
II  con  el  marquesado  de  Alcalá  del 
Alameda  (Harn). 

Portocarrero  (Don  Pedro).  111,  481. 

Portocarrero  (Doña  María),  marque- 
sa de  Villona   III,  508. 

Porlogaleses.  Asi  se  llamaron  los  ve- 
cinos de  Porlo.  I,  176. 

Portogalete,  pob.  Su  asiento.  I,  21. 

Portóla,  cuartela,  de  gules,  el  águila 
de  oro:  2v  3  de  azur  el  vuelo  baja- 
do de  plata,  sobre  el  todo  el  escu- 
dete de  azur,  la  portalada  de  oro, 
aclarada  de  gules. 

Portóles.  líntregó  la  pob.  de  Tarazo- 
na.  IV,  58.  « 

Ponoles  (Gonzalo  de).  IV,  72. 

Portugal  (Reino  de).  I,  19,  20.  22,23, 
24,  25,  32.  Sus  límites,  íigura  y  si- 
tuación. I,  23.  Cuándo  sus  señores 
tomaron  el  apellido  de  reyes.  I,  23. 
Como  le  llamaron  los  antiguos.  I. 
23.  Tuhal  caminó  por  la  costa  del 
mar  Océano  basta  que  llegó  bien 
dentro  de  la  provincia  que  después 
tuvo  este  nombre.  I.  26.  Qué  parte 
de  este  reino  entraba  en  la  Lusita- 
nia.  I,  50.  Por  qué  se  llamó  así.  I, 
175.  En  qué  año  dejó  de  usarse  en 
él  la  cuenta  por  la  era  de  César.  I, 
469.  Según  Resendio,  tomó  el  nom- 
bre del  antiguo  castillo  llamado 
Porlugale.  ÍI  ,  161.  Movimiento 
que  hubo  en  él  después  de.  Ja  muer- 
te del  rey  don  Femando.  II,  386  y 
sig.  Sus  primeros  fundadores.  III, 
20.  Su  fundación  según  Zurita.  IV 
59.  Cuestión  sobre  la  sucesión  jai 
trono  de  este  reino,  suscitada  por 
don  Felipe  II.  rey  de  España.  VI, 
424.  Su  ocupación  por  el  ejército 
de  don  Felipe  II,  rey  de  España. 
Vi,  426  y  sig.  Revolución  que  hubo 
en  él  en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
cuarto.  VI,  476,  477,  481,  483.  Cu  fin - 
do  se  comenzó  á  dar  el  tratamien- 
to de  majestad  á  sus  reyes.  VI,  481. 
Cómo  se  alirmó  en  él  la  dinastía  do 
Braganza.  VI,  de  482  á  494.  Pacifi- 
cóle el  general  español  don  Manuel 
de  la  Concha.  VI,  614. 

Portugal,  apellido  de  los  duques  de 
Valencia  de  Campos,  de  plata  cinco 
escusones  de  azur,  en  cruz, carga- 
do cada  uno  de  cinco  bezantes  da 
plata,  marcados  de  un  punto  de 
sable,  y  ordenados  en  sotuer,  la 
Ijprdadura  de  gules,  castillada  de 
siete  castillos  de  oro,  Iresengefe, 
dos  en  flanco,  dos  en  la  punta. 

Portugal  (Jorge  de),  conde  de  Gelves. 
Trae  de  plata,  el  aspa  dogulos.  car- 
gada de  cinco  escudetes  con  las  ar- 
mas de  Porlugal  (Haro). 

Portugal  (El  cardenal  Jaime  de).  V, 
340. 

Portugal  (Fadrique  de?.  Ap.  al  V,  1.8, 
c.  7;  I.  10,  c.  5,  29,99. 

Portugal  (Dionisio  de)  V,  440,  451, 
471,  475,  477,  484,  487,  504. 

Portugal  (Jorge  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
o.  10. 

Portugal  Pedro  de).  V,  451. 

Portugal  (Luis  de).  VI.  333. 

Portugal  (Alonso  de).  V,  636. 

Portugal  (Jorge  de),  hijo  natural  do 
don  Juan  II.  rey  de  Porlugal.  V, 
683, 722,  723,  I724¡  726,744,  759,761 
762,771,822,  864. 

Porlugal  (Dionís  de).  V,  822,  8U6,  896; 
Ap.  al  \,  1.  6,  0.28;  1.7,  c.  50;  I.  8, 
c.  1. 

Portugal  (Alvaro  de}.  V,  574,  625,  642, 
668,  (169,  765.  804,  807,  822,  845,  864, 
865,919;  VI,  91. 

Porlugale,  castillo:  De  él  tomó  nom- 
bre el  r.-ino  do  Portugal  según  Re- 
vendió. II,  161. 

Porlugaleto,  poli,  antigua.  III,  186. 

Portugus,  pob.  Estragos  que  causa- 
ron en  ella  los  moriscos.  VI,  393, 
394. 

Portundr.  (Rodrigo).  VI,  329. 

Portus  Albus.  Puede  reducirse  a  las 
dos  Algeeiras.  1,  318. 


PORTOCARRERO— PRIEGO. 

Posende,  pob.  I,  20. 

Posta  (Guiroldo  de).  IV,  164. 

Postigo  (Isidoro  del).  VI,  533. 

Postumio.  Levantóse  contra  Galieno 
I,  578.  Arrojó  do  España  á  los  ale- 
manes. I,  578. 

Postumio  Pirgens;.i,  mercader.  1,277. 

Potando.  Qué  pecado  confeso.  11,137. 

PoLosí  (Minas  del).  VI,  348. 

Pou  (Juau).V,  662,  664. 

Pou  dePalnu  Tordera.  Trae  de  oro, 
un  pozo  con  su   carrillo  y  cuerda. 

Pous  de  Barcelona.  Trae  de  plata, 
cinco  pifiasen  cruz  de  sínople. 

Povar  El  marqués  de).  VI.  4S4. 

Pozanges.  De  oro,  cinco  flores  de  lis 
de  azur,  una  en  la  frente,  á  sinies- 
tra, I  en  el  centro.  2  en  el  flanco, 
y  la  otra  en  punta;  franco-cantón 
de  gules,  cargado  de  una  espada  en 
palo,  de  plata,  la  punta  hacia  la 
barba. 

Pozas,  pob.  de  Cuba.  Apoderóse  de 
ella  el  general  López.  VI,  624. 

Pozuelo  (Él).  En  ella  se  vieron  por  úl- 
tima vez  el  ley  don  Fernando  el 
Sanio  v  su  madre  doña  Berengue- 
la.  III, '155. 

Prada  (Andrés).  Ap.    al  V,  I.  10.  c.  63. 

Piada,  pob.  Tomóla  don  Arnaldo  de 
Eril,  y  mandó  derribar  sus  fortale- 
zas don  Pedro  cuarto.  IV,  610. 

Prades(Don  Pedro).  IV,  809,  814,  855. 

Prades  (Jaime  de),  hijo  de  don  Juan 
conde  de  Prades.  IV,  765,  799,  800, 
809.  831  á  845.  849,  850. 

Prades  (Juana  de).  V,  124. 

Prades  (Violante  de).  V,  124. 

Prades  (Jaime  de).  V,i24. 

Prades  (Simón  de).  IV,  821. 

Prades  (Doña  Isabel).  IV.  832. 

Prades  (.Margarita  de).  IV,  835,  855, 
870. 

Prades,  uno  de  los  nueve  antiguos 
condados  de  Cataluña,  trae  de  oro, 
cuatro  palos  de  gules,  flanqueado 
de  azur,  sembrado  de  lises  de  oro, 
brisadas  de  un  lambel  de  tres  pen- 
dientes de  gules.  Hijo  tercero  del 
inranle  don  Pedro  fué  don  Juan, 
conde  de  Prades,  y  señor  de  En- 
tenza.  Este  tuvo  dos  hijos,  don  Pe- 
dro y  don  Jaime.  El  primero  dejó 
á  doña  Juana,  condesa  de  Prades, 
esposa  de  don  Juan  Ramón  Folch 
conde  de  Cardona,  vizconde  de  Vi- 
llamur,  el  cual  se  dijo  conde  de 
Prades.  Don  Jaime  dejó  una  hija, 
doña    Violante  que  casó    con    don 

.  Bernaldo  Juan  de  Cabrera  conde 
de  Módica,  y  maestre  juslicier  de 
Sicilia,  de  los  cuales  fué  don  Ber- 
naldo Juan  de  Cabrera   (Agustín). 

Pradilla,  pob.  Apoderóse  de  ella 
Sancho  Ramírez.  III,  542.  Vióse  en 
ella  el  rey  de  Castilla  don  Alonso 
VII  cun  don  Garcia  Ramírez  rey  de 
Navarra.  111,547. 

Prado,  ilustre  linaje  español.  Su  orí- 
gen  y  armas.  III,  93,  393. 

Prado  (Ortega  de).  V,  032,  646,653, 
069. 

Prado,  artista.  Cuándo  floreció.  VI, 
363. 

Prado.  VI,  494. 

Prado.  V.  Nuñez  de  Prado. 

Prado-Hermoso  (Barón  de).  V.  Claros. 

Pradre»  (Don  Pedro  de).  V,  121. 

Piad l,  escritor.  VI, 5o9. 

Praga  (Roberto  de).  IV,  799. 

Prat (Bernardo de).  IV,  225. 

Prat:  do  azur,  tres  estrellas  de  oro; 
partido  de  azur,  una  torre  .limona- 
da de  plata,  achilada  de  sable. 

Prat  y  Roca,  cuartela:   1  de  oro,  cin- 
co pocas;  2  de  lo   mismo,  una  roca 
piramidal;  3  de  sipuple,  una  casa 
de  frente  superada  de  una  estrella; 
4  do  oro,  un  ciprés,  mantenido  por 
dos  leones. 
I    Prat,  de  Virh,  trae  de  a.aír,  una  ban- 
da de  oro;  la  bordadora  eompooada 
l      do  ambos  esmaltes;  cortado  de  oro, 
¡      y  sembrado  de  rosas  do  gules. 
I  Pial.  De    azur,    el    lcou   do    ¿ules, 


acompañado  en  la  frente  de  nna 
estrella  de  plata,  en  la  barba,  de 
una  terraza,  partido  de  oro  una 
fuente  naciente  de  una  peña,  supe- 
rada de  una  lis  de  azur;  la  borda- 
dura  del  todo  ajedrezada  de  plata 
y  azur.  Por  divisa:  Pratiíabore  fruc- 
tus  coi ¿petus 

Prato  (Leonardo).  V,  893,  894,  899,  924, 
1000;  Ap.  al  V,l.  8,  c.  32 

Pialo  (Bartolomé  de).  V,  896. 

Prats  de  Rey,  lugar.  Rindiese  í\  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra 
V,  446. 

Prats  (Michelot).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  11. 

Prats  (Mechalol).  Asesinó  á  don  Juan 
de  Borja,  duque  de  Gandía.  V,  803. 

Prats,  trae  de  azur,  tres  estrellas  en 
faja  de  plata,  sostenido  de  sable,  y 
contra-sostenido  de  oro,  una  terra- 
za florida  al  natural. 

Prals  de  Figueras.  trae  de  oro,  un 
león  degules,  gritado  en  lazos  de 
azur,  con  el  lema:  Fiiws  peccjlorum 
tipprrhendprunl  me,  de  sable,  en  orla. 

Prat  San  Julia:  de  azur,  un  brazo 
vestido,  naciente  del  flanco  sinies- 
Iro.  y  manteniente  un  halcón  de 
sable,  superado  de  tres  estrellas 
de  oro. 

Preciano.  Es  Prisciano  gramático. 
1,  28. 

Predicadores  (Orden  de).  Su  funda- 
ción. IV,  102. 

Prefecto  del  erario  romano.  Sus  atri- 
buciones. 1,  297. 

Prefecto  de  la  ciudad.  Sus  atribucio- 
nes. I,  '300. 

Prefecto  de  la  legión.  Qué  cargo  te- 
nia. 1,  300. 

Prefectos  de  las  cohortes.  Qué  cargo 
tenian.I,  300. 

Prefectos  del  pretorio.  Sus  atribu- 
ciones. I,  635. 

Prejamo  (El  maestro).  III,  490. 

Prelados.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
ellosjeu  el  concorda io  celebrado  por 
el|papa  Pió  IX,  y  la  reina  de  Kspaña 
doña  Isabel  segunda.  VI,  620,  621, 
622,  623  y  sig. 

Preneste,  nob,  fundada  por  los  sicu- 
los.  I.  52.  Tomáronla  los  aboríge- 
nes. I,  58. 

Premasle  (Orden  de).  Su  fundación. 
IV,  135. 

Presamarcos,  linaje  de  celtíberos.  I, 
78,  176. 

Presbíteros.  Significación  de  esta  pa- 
labra. I,  611.  Qué  ordenó  respecto 
de  ellos  el  concilio  de  Santiago. 
11.459. 

Presburgo  (Paz  de,.  VI,  566. 

Preseniles   Luj-).  VI,  333. 

Preste  Juan,  título  que  dieron  losla- 
tinos  al  príncipe  de  quien  eran 
tributarios  los  tallaros.  IV,  182. 

Presupuestos.  Copíase  el  de  gastos 
del  estado  fijado  por  el  gobierno  de 
don  Femado  VII,  rev  de  España, 
para  el  año  de  1830.  VI,  591.  Copía- 
se el  de  gastos  del  estado  lijado  por 
oi  ministerio  Narvaez  para  H  dño 
de  !S>5.  VI.  608.  Suma  de  los  .  isl<  >9 
del  estado  lijado  por  el  gobierno 
español  para  el  año  de  ¡849,  VI, 
618.  Suma  del  de  ga>los  del  oslad  > 
lijado  por  el  gobierno  español  para 
ei  año  de  1850.  VI.  til8.  Suma  del  de 
gaslos  del  estado  lijado  per  el  go- 
bierno español  para  el  año 
VI.  624.  Suma  del   de  1854.  VI,  632. 

Preinstalo  ,  obispo  de  Barcelona  1, 
638. 

Pretores  romanos.  Su  dignidad  y  sus 
atribuciones.  1.  29ti.  299,835. 

Pretorio.  Que  era.  1.  296. 

Pretucis  (Antonelo  de  .  V 

Prelura.  Así  se  I  amo  al  cargo  de  los 
pretores.  I.  296,  Cual  era  la  prelu- 
ra urbana,  y  cual  la  peregrina.  1, 
296. 

Príamo,  rey  do  Troya.  I,  31. 

Priego,  pob. Tomóle  Fernando  el  Sin- 
io.' ni.  Ii8.  Tomáronla  los  moros. 
111,  198.  Recobróla  Alouso  el  Justi- 


Otero.  IIT,  198,  208,  218;  IV,  507.  Cor- 
eáronla los  moros,  111,427.  Tomóla 
Gómez  Suarez  do  Figueroa,  III,  428. 
Mandó  poblarla  el  infamo  don  Fer- 
nando. 111,429. 

Prieio  (Diego).  VI,  9.    •• 

Prim  (El  genera  i  don  Juan\  conde  do 
Retís.  VI.  600,  608. 

Prima.  Qué  fue  tres  siglos  ha.  I,  301 . 

Primerano  (Guido).  IV,  330. 

Primipilos.  Qué  cargo  lenian.  1,  300, 
301. 

Primitivo  (San),  mártir.  Es  uno  de  los 
primeros  que  derramaron  la  san- 
gre por  Cristo  en  España.  Su  vida. 

I,  501  a  504. 

Primitivo  San),  mártir.  Fué  compa- 
ñero de  Santa  Engracia.  1,586,587. 

Principado  (Eli,  provincia  del  reino 
de  Ñapólos.  Diferencia  que  respec- 
to de  ella  se  movió  entre  el  gran 
capitán  y  los  generales  del  rey  de 
Francia.  V,  890  y  sig. 

Príncipe  (Puerto  del),  en  la  isla  de 
Cuba.  Origen  de  su  nombre.  VI,  16. 

Príncipe  de'  la  escuela  de  los  agentes 
en  los  negocios  de  los  doscientos. 
Qué  cargo  tenia  este  ministro  del 
vicario  del  prefecto  del  pretorio 
que  gobernaba  la  España.  1,635. 

Príncipes.  Quiénes  eran  en  la  milicia 
romana.  I,  300  y  sig.  Así  llama 
el  rey  don  Alonso  el  Casto  á  los 
hambres  mas  principales  de  su 
reino  en  el  privilegio  doValpuesta. 

II,  246. 

Prioiro  (Cabo  deV  Cómo  le  llama 
Ocampo.  I,  20.  Entra  casi  dos  le- 
guas tendidas  en  el  agua.  1,20. 

Priolo  (Cabo  de).  Así  le  llama  Ocam- 
po. V.  Prioiro. 

Prior  de  las  órdenes  militares.  Su 
creación.  VI,  620.  Su  carácter,  ib. 
Su  título,  ib.  Su  dotación.  VI,  623. 

Prior,  trae  partido  y  medio  cortado, 
1  de  gules,  un  león  de  oro  supe- 
rado de  una  crucecita  de  lo  mis- 
mo; 2,  de  plata,  un  peñasco  mo- 
viente de  la  punta,  sumado  de  un 
jilguero;  y  3,  de  sinople,  una  her- 
radura de  oro  clavada  de]  sable;  la 
bordadura  del  todo  de  plata,  con 
ocho  armiños  de  sable. 

Priorato  de  las  órdenes  militares.  Su 
creación.  VI,  620.  Su  dotación.  VI, 
623. 

Prioratos.  Cómo  se  llamaban.  III,  56. 

Prisciano  Gramático.  Su  opinión  res- 
pecto de  la  fundación  de  la  Iberia 
oriental,  hoy  Georgia.  I,  28. 

Priscilianistas,  herejes  así  llamados. 
Qué  hicieron  contra  ellos  los  obis- 
pos católicos  de  España.  I,  643.  Qué 
Máximo  y  san  Martin.  1,644.  Juntó- 
se contra  ellos  el  eoncilio  de  Ce- 
lenas  en  Galicia,  por  mandado  del 
papa  san  León.  II.  36  y  sig. 

Prisciliam,heresiarca,  natural  de  Ga- 
licia. Sus  buenas  cualidades  y  sus 
vicios.  I,  643.  Condenóle  el  concilio 
de  Zaragoza.  I,  643.  luciéronle 
obispo  de  Avila.  I.  644.  Fué  dego- 
llado. I,  644.  Qué  se  dispuso  contra 
sus  errores  en  el  primer  concilio 
de  Toledo.  II,  15 

Prisco  (Mario),  de  Andalucía.  1,547. 

Prisco  (Tarquinio),  capitán  de  Serto- 
rio.  I,  427. 

Privilegio  general.  Concedióle  á  los 
aragoneses  don  Pedro  III,  rey  de 
Aragón.  IV.  249,  255  y  sig.  Confir- 
móle don  Jaime  II,  rey  de  Aragón. 
IV,  416,  4S9 

Privilegio  de  los  votos.  En  qué  con- 
siste, y  quién  le  concedió.  I,  503  y 
sig. 

Privilegios.  Copia  del  que  concedió 
el  rey  don  Alonso  el  Casto  á  la  igle- 
sia del  Sepulcro  del  apóstol  Santia- 
go. I.  502  y  sig.  Diósele  el  nombre 
de  testamentó  á  este  privilegio  ó 
donación,  y  porqué.  I,  503.  Copia 
dei  qtieconeedióá  la  iglesia  deSan- 
liago'el  rey  Ramiro  primero.  I,  503  y 
sig.  Qué.personus  confirmaron  con 


PRIETO— PUERTO. 

el  rey  este  privilegio.  I,  505.  Cómo 
pueden  servir  (lo  punto  lijo  para 
tomar  certidumbre  del  tiempo  en 
algunas  partes  de  la  historia.  11,7. 
Qué  se  nota  en  muchos  de  los  an- 
tiguos concedidos  por  nuestros  re- 
yes. II,  52.  Dio  uno  al  monasterio 
de  San  Millan  de  la  Cogulla  el  con- 
de de  Castilla  Fernán  González  ,  y 
por  qué.  II,  ,69  y  sig.  Cítase  uno  del 
emperador  don  Alonso,  hijo  de 
doña  Urraca,  en  que  se  hace  men- 
ción de  san  Prudencio.  II,  ;8tf.  Su 
autoridad  es  mayor  que  la  de  las 
crónicas.  II,  200.  Cítanse  algunos 
dignos  de  notarse,  y  particulari- 
dades acerca  de  ellos.  II,  115.  20, 
128, 196,  200  á  205,  236,  242, 246,  257  á 
262,  311,  324,  330,  333,  343  á  347,  354, 
371,374  á  380,  394. 40Í,  402,  442,447, 
470,  48?,  512  á  515;  III,  30,  34,  44, 
49,  59,  62,  j04,79,  92,  94  á  103;  IV, 
9  y  sig. 

Privilegios  rodados.  Qué  eran,  su 
origen.  11,214;  (11,62. 

Privilegios  de  la  Union.  Otorgólos 
don  Alonso,  rev  de  Aragón,  hijo  de 
don  Pedro  el  Grande.  IV,  302. 

Probo,  magnate  español.  Hospedó  en 
su  casa  al  apóstol  san  Pablo.  I, 
524. 

Probo  (Marco  Aurelio),  emperador. 
Protegió  el  cultivo  de  la  viña.  I, 
579. 

Probo  (San),  mártir  español.  II,  33. 

Procesiones.  Qué  ordenó  respecto  de 
ellas  el  concilio  de  Santiago.  II, 
459. 

Procesos.  Los  formados  contra  los 
mártires.  I,  482  y  sig  Copia  del 
que  se  formó  contra  san  Marcelo, 
mártir.  I.  717  y  sig. 

Prócida,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V,  107. 
Cómo  se  apoderaron  de  ella  los 
partidarios  de  Luis,  duque  de  An- 
jou,  V.119. 

Prócida  (Juan).  IV,  131,164,  202. 

Prócida  (Nicolao).  V.  282. 

Prócida  íTomás  de).  V.  446. 

Prócida  (Don  Olfo  de).  V,  446. 

Prócida  (Nicolás  de).  V,  531. 

Prócida  (Juan  Francés  de),  conde  de 
Almenara.  V,  584,667,  668,  670. 

Proconsulado.  Qué  cargo  era.  1,299. 

Procónsules  romanos.  Su  elección  y 
sus  atribuciones.  I,  299 

Procopio,  escritor.  1, 11. 

Proens,  de  plata,  la  siniestra  empu- 
ñando una  espada. 

Proenza.  Aníbal  y  sus  moradores.  I, 
227.  Voto  de  sus  mujeres.  I,  227. 

Proenza  (Condado  de  la).  Cómo  se  in- 
corporo con  el  de  Barcelona.  IV, 
37.  Concordia  interesante  respecto 
de  él.  IV,  66. 

Prognano  (Francisco).  IV.  780. 

Proet.  IV.  122. 

Prohom  (Francisco  de).  IV,  603,  638. 

Propretores.  Quiénes  eran.  I,  299, 
535. 

Proserpina  (Cabo  de).  Poiqué  se  lla- 
mó así.  I,  137. 

Prospero,  escritor.  I,  1!. 

Protestantes.  VI,  329  á  383,  413,  416, 
428  á  438,  462,  404,  de  407  á  473, 
632. 

Provenza,  Los  condes  antiguos  que 
tuvo  Provenza,  usaron  por  armas 
de  azur,  nueve  lises  de  oro,  dis- 
puestas en  tres  palos  porque  ellos 
hicieron  la  defensa  contra  los  mo- 
ros; y  asi  en  recompensa  gozaron 
de  las  tierras  queles  dieron,  según 
le  plugo  á  Mariel.  Gisbertode  Amí- 
llanl  fué  el  último  poseedor,  el  cual 
habiendo  muerto  sin  hijos,  institu- 
yó heredera  su  hija,  llamada  Dulce, 
por  ser  la  mayor;  esta  fué  la  mujer 
de  Ramón  III,  conde  de  Barcelona, 
señora  tan  sencilla,  que  partió  sus 
bienes  con  los  Baucios,  hijos  de  su 
hermana. 

Provincias  consulares.  Cuáles  eran. 
I,  299. 
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i  Provincias  pretorias.  Cuáles  eran.  I, 
„       Wí 
Provincias  Unidas.  Origen  de  esta  re- 
pública.  VI,  425.   Nombres  de   las 
provincias  quo  constituyeron  esta 
república,  ib. 
í  Prosita  (Nicolás  do).  IV,  781. 
Prosita  (Andrés).  IV,  222,  224,  234. 
Protita  (Juan  de). IV,  222  223,  224,2'.>0, 
240,  281 ,  301 ,  320,  32 1 ,  324,  339,    340, 
343.  355  y  sig. 
Prosita  (Juan  de).  IV,  232. 
Proxita  íTomás  de).  IV,  334,  364  a  374, 

39á,  452. 
Proxita  (Francisco).  IV,  502. 
Proxita  (Olfo  de).  IV,  550,  578,  580,  625, 
030,  643,  044,  054,   002,   004  á    676, 
696,711,734,738,739,  742,751,  760 
708,  809,  812,  839,  905,  900;  V,  53,  04. 
Proxita  (Juan  de).  IV,  031. 
Proxita  (Alonso).  IV,  775. 
Proxita  (Gilaben).  IV,  809,  812. 
Proxita  (Tomás). TV. 809.  812. 
Proxita  (Juan  de).  IV,  833. 
Prucia.  Error  de  Ocampo  respecto  de 
este  vocablo  y  del  objeto  á  que  lo 
aplica.  I,  21. 
Prudencio  Clemente  (Aurelio),  poeta 
español.  De  qué  originales  hubo  de 
sacar  lo  que  escribió   de  algunos 
santos  de  España.  I,  481.  Es  digno 
de  mucho  crédito,  y  por  qué.  I,  483, 
586.  Su  vida  y  escritos.  I,  041 ,  042. 
Prudencio  (San),  obispo  de  Tarrago- 
na. Su  vida  y  martirio.  II,  86  á  89. 
Pruilans  (Armengol  de).  IV,  470. 
Pruma,  pob.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
Alonso  el  Justiciero.   III,  '197,  218. 
Cómo  la  recobraron  los  moros.  III, 
198. 
Prunas,    pob.  Rindióse   al    rey   don 

Fernando  el  Católico.  V,  679. 
Pruneres,  trae  de  oro,  un  cirolero 

frutado   al  natural. 
Prunia  (La),  pob.  Cercóla  el  duque  de. 

Lorena.  V.  475. 
Ptolemeis  (Bindo).  V,  898,  899. 
Publícanos.  Quiénes  eran.  I,  297. 
Publio(San),  mártir.  I,  5S6,  587. 
Pucb  (Mosen).  A'p.  al  V,l.  10.  e.72. 
Puohert  (Berenguer).  IV,  93, 112. 
Puchvert  (Don   Berengii^r).  IV,  138, 
187,  200.  203,243,271,  273,  274,284. 
Puderico  (Mateo).  V,  99. 
Puderico  (Arrichelo).  V,  103. 
Puderico  (Bernardino).  V,  893. 
Puebla,  barón.  De  azur,  la  cruz  de 
oro,  la  bordadura  de   este  metal; 
partido  de  azur,  una  casa  de  oro. 
Puebla  (La),  pob.  I,  16. 
Puebla  (La),  lugar.  Cerco  que  sufrió 
en  tiempo  de  don   Juan,    rey  de 
Aragón  y  ele  Navarra.  V,  423.  To- 
móla la  gente  de  armas  de  dicho 
rey.  V,  431. 
Pueíles  (Juan  de).  V,  267,  275,  279, 

280,  300,307,311,401.  408,  415. 
Puelles  (Pedro  de).  VI,  291,  294. 
Puente  del  Arzobispo,  pob.  Su  fun- 
dación. II,  416. 
Puente  de  la  Reina,  pob.  Recobróla 
don    Sancho    Ramírez.  III,  542.  Su 
engrandecimiento  en   tiempo    del 
rey  don  Alonso   el   Batallador.  III, 
545.  Movimiento    que    hizo   contra 
ella  el  general  carlista  Zumalacár- 
regui.  VI,  595. 
Puente  de  Gonzalo,  pob.  Por  ella  pa- 
só don   Rafael  del   Riego  en  1820. 
VI,  584. 
Puertos  (Siete).  Así  llamaron  los  mo- 
ros el  lugar  donde  se  dio  la  batalla 
deUclés.  111,11. 
Puerto  (El).  Asi  llama  Morales  la  ciu- 
dad de  Oporto.   11,219.  Apoderóse 
de  ella  el  rev  don  Alonso  el  Cató- 
lico. 11,  219.  Ganóla  Alonso  el  Mag- 
no. II,  336.  Poblóso  de  cristianos,  y 
pusieron    en   ella    obispo.  II,  33j. 
Cercóla  Abderramen   III ,  rey    de 
Córdoba.  II,  352. 
Puerto  Mariu,  pob.  Cómo  pasó  ol  se- 
ñorío del  rey  de  León.  II,  422.  Dióle 
don  Bormudo  á  la  Iglesia  de  San- 
tiago. II,  422. 
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Puwto-Vifíió.  VI,  273. 

Puerto-Nuevo  (Marqués  do).  V.  Fcr- 
ror  d(i  San  Juan. 

Puerto  (Iglesia  ñe\)'.'Qué  lugares  te- 
nia sujetos  por  la  división  de  Miro, 
rey  dé  los  suevos.  II,  162.  Qué  lí- 
mites lu  señaló  el  rey  Wamba.  II, 
162. 

Puerto  Carrero  (Pedro  de).  V,  580, 
59o,  685,  865. 

Puertooarrero  (Don  Juan).  Ap.  al  V, 
I.  7,  e.  50;  1.8,  e.  20. 

Puerto  Carrero  (Rodrigo).  V,  433,  509. 

Puorloearrero,  señor  do  Moguer.  Ap. 
al  V,  1.8,  C.-2G. 

Puerto  Carrero,  conde  de  Medellin. 
V,  456,  5.55,  541.  548. 

Puerto  Carrero  (Doña  María).  V,  512. 

Puerto  Carrero  (Luis),  señor  de  Pal- 
ma. V,  535.  596.  633.  646,  650,  668, 
674,  772  ,  865,  924,  928,  933,  935,  936, 
938,   9*0,  942  ,  943  y  slg. ;   Ap.  al 

V,  I.  7.  e.  43. 

Puerto  Carrero  (Alonso).  V,  541,  558. 

Puerto  Carrero  (Don  Juan),  conde  de 
Medellin.  V,  596,  623,  668. 

Puerto  de  Santa  María,  pon.  [,18.  Con 
sus  vecittos  trabaron  amistad  los 
fenicios.  I,  86.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. 1¡  116,  120.  Apoderóse  de 
ella  el  principe  de  Darmsiad.  V[, 
51 1.  A  ella  pasó  el  rey  don  Fernan- 
do VII.  en  el  año  de  1823.  VI,  589. 

Puerto  Real,  pob.  I,  18.  Su  fundación. 

VI,  92.  Apoderóse  de  ella  el  prínci- 
pe de  Darmstad.  VI,  511 . 

Puerto  Rico,  ciudad.  Combatiéronla 
los  ingleses  en  tiempo  de  domCár- 
los  IV,  rey  de  España.  VI,  563. 

Puerto  Príncipe,  pob.  de  Cub.i.  Movi- 
miento que  hubo  en  ella  en  1851. 
VI,  624. 

Puertolés  (García  de).  IV,  78. 

Pueyo  (Guillen).  IV,  95,  100,  104 

Pueyo  (Martin  del).  V,  598. 

Pueyo  (García  de).  IV,  286. 

Puovo,  señor  de  Mores.  IV,  305  328, 
329,  378,  380,  409. 

Pueyo  (Pedro).  IV.  108. 

Pueyo  (Gil  de).  IV,  841. 

Pueyo  (Jaime  de).  IV,  894. 

Pueyo  (Gonzalo  de'i.  IV,  159. 

Pueyo  Uimenodel).  V,  178. 

Pueyo  de  Cebolla,  monte.  Cómo  le 
Ihmaron  los  moros.  IV,  137. 

Pueyo  de  Sancho,  cerro.  Por  qué  so 
llamó  así:  IV,  29. 

Puicerdan,  comarca  do  Cataluña.  I, 
43.  ' 

Puig.  De  gules,  el  monte  de  oro,  su- 
perado ríe  cinco  bastones  ardiendo 
de  lo  mismo. 

Puig.  Trae  partido  v  contrapartido; 

1  de  p;ules,  la  cabria  de  oro,  acom- 
pañada de  dos  uses  y  un  creciente; 

2  de  plata,  un  monto  sumado  de 
una  cruz;  3  de  gules,  una  espuela 
de  oro. 

Puigcerdá.  Esta  capital  de  la  Cerda- 
ñ  i  española  trae  por  divisa  de  si- 
nople,  un  monte  florlisado  de  oro. 

Puitf-vert.  Bernardo  Puig-verl,  que 
ora  rniíy  conocido  en  el  Resellen, 
vino  en  compañía  del  lio  de  Pe- 
dro III,  y  fué  hombre  de  mucho 
acierto  en  las  cosas  de  la  guerra; 
i.ausaba  asombro  á  los  moros  el  oír 
nombrarle,  como  refiere  en  su  his- 
toria el  rey  don  Jaime.  Goza  hoy 
de  Relien,  Planes  y  sus  valles;  el 
diezmo  y  primicia  de  Alcoy  y  Biar 
los  adquirió  en  lela  de  juicio.- Pin- 
taba en  su  escudo  por  divisa  un 
monte  de  sinb'plé,  superado  de  una 
fiordo  lis  de  azur,  sobro  campo  do 
plata  (Febrer). 

Puigvert.  Trae  un  monto  florlisado  y 
botonado  do  sino[>le,  en  campo  do 
oro. 

Pili;.;  gat.  Un  monte  sumado  de  un 
galo,  y  cargado  de  un  conejo,  sobre 
campo  de  gules,  era  la  divisa  do 
Guillermo  Puig  gat.  Vino  a  buscar 
fortuna  desde  Bretaña  ,  y  la  logró 
muv  buena,  sirviendo  en  las  con-- 
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quistas  dul  Puig,  Valencia  y  Biar; 
y  también  cuando  <;n  la  rebelión  de 
Murcia  el  rey  de  Castilla  pidió  so- 
corro a  don  Jaime:  logró  muchos 
premios  en  Orihuela  por  sus  he- 
roicas hazañas  (Febrer). 

Puig  -gener,  de  azur,  una  fija  de  oro, 
acompañada  eu  la  frente  de  una 
estrella  de  piala,  y  eu  li  barba  do 
un  peñasco  de  lo  mismo,  moviente 
de  la  punta. 

Puigmarí.  De  oro  un  monte  florlisado 
de  azur,  naciente  de  un  mar  do 
plata  ondeado  de  azur. 

Puigmari.  Do  gules,  un  león  aludo  y 
rampa  nte. 

Puigmidó.  De  oro,  la  lis  de  gules. 

Piug-miljá,  de  Barcelona,  trae  de  oro, 
una  fiordo  lis,  retajada  de  gules. 

Piiig-rnoltó.  Jaime  Puig-molló  lleva- 
ba por  empresa  sobro  campo  de 
gules,  un  carnero,  suporadodeun 
castillo  de  plata,  arrimada  á  él  una 
escalera  de  sable.  Fué  á  la  con- 
quista de  Valencia  desde  Monroig, 
en  Cataluña:  adquirió  fama  de  va- 
leroso soldado.  Cuando  desde  JáLi— 
va  !o  envió  el  rey  don  Jaime  á 
Montroy,  cuyo  pueblo,  con  los  de 
Real  y  Monserrat,  se  había  suble- 
vado, logró  sujetarlos,  y  concluida 
la  comisión  se  pasóá  Alcoy,  donde 
casó  su  hijo  con  Juana  Godoy  (Fe- 
brer). 

Puig-moltó,  trae  de  oro,  un  monte 
florlisado  de  gules,  cargado  de  un 
carnero,  pasante,  de  oro.  acollara- 
do de  sable  y  clarinado  de  plata. 

Puis:-Samper.  Cuarlela :  1  contra- 
cuartelado,  I  y  4  de  >>lata,  una  tor- 
re almenada  con  tres  homenajes, 
el  del  medio  mavor;  2  y  3  de  azur, 
una  cruz  pato,  lecorlada,  de  plata: 
2  de  oro,  un  monte  de  plata,  suma- 
do de  una  cruz;  3  de  plata,  cuatro 
fajas,  la  bordadura  de  lo  mismo, 
ocho  aspas  de  sable;  4  de  gules, 
ia  barra  do  plata,  acompañada  de 
dos  rosas  de  lo  mismo. 

Puigventós,  de  Vieh,  trae  de  gules, 
un  monte  florlisado  de  oro  sumado 
de  una  veleta  de  plata. 

Puig-nau,  de  azur,  una  nave;  la  fren- 
te cosida  de  gules,  un  monte  llor- 
lisado  de  oro.  y  acostado  de  dos 
cruces  de  Calatrava:  la  hordadura 
cosida  de  gules,  cargada  de  ocho 
rosas  de  oro. 

Puig  de  Salít,  en  Cataluña,  trae  de 
gules,  un  monte  florlisado  de  oro, 
cargado  de  un  machuelo  de  gules. 

Puig-cervera ,  do  Tremp,  trae  un 
monte  de  oro,  sumado  do  un  ciervo 
de  lo  mismo,  acornado  de  plata,  en 
campo  de  gules. 

Puig-gali.  De  oro,  un  monte  florlisa- 
do de  plata  ,  superado  do  un  gallo 
de  sable,  crestado  y  barbelado  de 
gules. 

Puig  (Don  Aniceto). -VI,  63I. 

Puig  (Muestra  Señora  de).  Invención 
de  su  imagen   III,  152. 

Puig  de  Canea,  pob.  Cómo  vino  á  po- 
der do  don  Fernando, rey  de  Ara- 
Son.  V,  48 

PuiJídorlila  (Odón  de).  VI,  310.  311. 

Puiízmoltó  (Berenguer).  IV,  347,  348, 
409. 

Pui^-ii. mcler,  comendador.  IV,  321  y 

Puigpardines  i  Francisco).  IV.  783. 

Puigpardines  (Galcnrán  de),  IV,  783. 

Puisrvert  (  Berennuer).  IV,  302,  303, 
304,  325,  326,  V70. 

Puigvect  ÍGueran  de),  IV,  330. 

Puigvert  Guillen).  IV.  :m. 

Puigvert  (Pedro).  IV.  372,  Wó. 

Puigvert  [Galcerán  de)   IV.  470. 

Puigveri   Guillen  de).  IV,  639. 

Puixcerda,  pob.  I .  lo.  Kl  cronista 
Ocampo  ia  i  a:n:i  Pucerdan.  I.  lo. 
\¡>  ideróse  de  ella  don  laime  II, 
rc>-  do  Mallorca,  IV.  598.  Cómo  vol 
vio  ,ii  poder  do  don  Pedro  IV.  rey 
d  •  v  igon.  IV,  508  Combatió!  i  don 


Jaime II,  rey  do  Mallorca.  IV,  610. 
Apoderáronse  do  olla  los  franceses 
en  tiempo  d"l  rev  don  Felipe  auar- 
lo.  VI,  4X9.  Cómo  se  apoderó  de  olla 
el  mariscal  .le  Navaljes.  VI,  500. 

Pujada  'Antonio  .  V  ,  'rl'.i. 

Pujadas  i  Bernardo;.  IV,  498 

Pujadas  (Pedro).  V,  338,  498,531,  604, 
606. 

Pujados.  V,  134. 

Puiades  Mide,,.  V,  152. 153,  [58,  171, 
174,  176.  179,  180.  2)3,  208,  2,2  .  S!',. 

Pojado-,  (Nleolás).  V.362.  :v<2. 

Pujados  (Guillen)    V,  599,' 601. 

Pujados  (Bernardo).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.    14. 

Pujados  (Guillen).  IV.  810. 

Pujall  (Ramón  de).  IV,  64,67. 

Pujalt  (Mosen  Antonio).  IV.  805. 

Pujall.  Rodrigo  Pujall,  después  do 
haber  coadyuvado  por  su  parte  á  la 
conquista  dejativa,  está  gozando 
do  los  premios  que  como  conquis- 
tador le  corresponden.  Este  esfor- 
zado guerrero  vino  con  el  infante 
don  Fernando  y  los  suyos,  fué  muy 
querido  de  don  Jaime,  en  aten- 
ción a  que  era  el  primero  en  pre- 
sentarse en  los  mayores  peligros, 
publicando  la  fama  sus  heroicas 
proezas.  Pintaba  en  su  escudo  un 
elevado  monte  sobre  campo  da 
oro,  en  significación  de  su  apelli- 
do (Febrer), 

Pujase);  Pensando  el  rey  don  Jaime 
reducir  al  reino  de  Murcia  á  la  de- 
bida obediencia  del  rey  don  Alfon- 
so, su  yerno,  mandó  que  todo  sol- 
dado y  noble  se  preparase  para 
esta  jornada.  El  primero  que  se 
presentó  fué  Pedro  Pujasol,  que 
bajó  de  Olmeades  con  gente  dea 
caballo.  Llevaba  en  su  escudo  por 
empresa  un  sol  naciente  tras  una 
escarpada  colina  ,  sobre  campo  do 
gules.  Fué  valerosísimo  ,  y  estuvo 
muchas  veces  en  peligro  peleando 
solo.  Tuvo  considerable  hacienda 
mi  la  villa  de  Buñol  'Fehrer). 

Pujazons.  Pedro  Pujazous  llevaba  por 
empresa  en  su  escudo  un  león 
rampante,  sobre  campo  de  plata, 
superado  de  lies  monteeítos,  eu 
faja,  sumados  de  una  cruz,  indi- 
cando el  Calvario,  porque  en  Tolo- 
sa  de  donde  era  natural)  viendo 
un  abuelo  suyo  que  en  un  santua- 
rio unos  herejes  hacían  pedazos 
tres  cruces,  horrorizad.)  de  tal  sa- 
crilegio, revestido  de  igual  celo  al 
de  Finees,  dio  muerto  a  todos, 
perdiendo  él  también  la  vida  'Fe- 
brer). 

Pujol,  de  1 1  Bisbal,  trae  de  azur  ;  una 
montaña, cargada  de  un  leopardo; 
y  sumado  de  una  cruz  di;  nos  tra- 
versas ,  potenz  idas  de  plata  ,  y 
acompañada  en  la  frente  do  dos  es- 
trellas de    lo  mismo. 

Pujol  de  Barcelona.  V.  Seniilosa. 

Pujol  (Ramón),  IV.  704. 

Pujol,  prior  do  Val  do  Cristo.  V,  26. 

Pulcro  Claudio),  cónsui.  I,  277,310, 
311. 

Pulgar  (Hernando  de),  escritor;  sus 
trovas   v  crónicas.  11!,  509,  516,  Lo 
que  dice  de  él  Zonta.  V,    .V 
5!2,  551,  553,  563,  560,  ■ 

Pul,'. ir  (Femando; del).  V,  683;  Ap.  al 
V.   |.  Id,  c.  100. 

Pulpos.  Oue  se  refiere  de  uno  de  ex- 
traordinaria grandeza.  1,394. 

Pulla  (Batalla  de  .  V.  Í22  y  si». 

Pulla  (Tierra  de  .  l.fcO. 

Pon  i,  isla,  lio  ti-  i  qu  ■  hiz  ;  en  (^la 
Francis  :n  Pizárro.  VI,  27">.  l'-os  y 
cosiumbresde  -u<  naturales,  ib. 

Puñoenrostro. i  condado  ;  V.   Davila. 

Puño  en  Rosno  Condes  do.  Su  ape- 
lo lo.  U, 

Pupieno,  omperad  >r.  oriundo  Je  Cá- 
diz. I .  >r>s. 
Piircedanos.  Quión*»s  oran.  I.  2:2. 
Porcia,  puente.  I,  21 . 

Porcia,  no    I.  -' 


Purchena ,  pob.  Abandonáronla  los 
morismos.  \'l. 1Q3. 

Purificación.  A  ella  tuvieron  que  Su- 
jetarse todos  los  empleados  civiles 
v  militar/1*  en  1824.  vi,  589. 

Pusterllu.  IV,  777. 

Puvol.  De  gules,  un  monte  florlisa- 
do  de  oro;  la  bordadura  coni|jonada 
de  ambos  esmaltes. 

Puzol  (Bartolomé).    V,  000. 

Puzo!,  pob.  extranjera.  1.  ül. 

Puzol,  pob.  Saqueóla  don  Pedro  IV, 
rey  de  Araron.  IV,  613.  Pobló  esta 
villa  por -mandato  del  rey  Conquis- 
tador Jaime  I  ,  .luán  Martorell  va- 
liente caballero,  ib. 

Puzzolo,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V, 
253. 

Pyr.Asi  llamaban  al  fuego.  1, 14. 


Quadra  (La),  en  Cataluña.  Cuarteta: 
l  do  azur  ,  una  cabria  de  plata, 
acompañada  ,  en  la  frente,  de  tres 
soles  de  oro,  y  de  un  león  de  lo 
mismo  de  la  punta,  2  de  gules,  una 
garba  de  oro;  3  de  azur,  una  torre 
de  plata;  4  de  gules,  tres  bandas 
de  oro. 

Quatlabaca,  pob.  Su  asiento.  VI,  257. 
Rompió  en  ella  Hernán  Cortesa  los 
mejicanos.  VI.  257. 

Ouejo  (Cabo  de).  I.  21. 

Oueralt  (Pedro  de).  IV,  112,  144. 

Ouerall  (Don  Pedro  de).  IV,  173,  180, 
1 83,  203,  207,  2I6, 230  á  238,  329,  409, 
418,  470,  473,  477. 

Ouerall  (Ponce).  IV,  330,  372. 

Queralt  (Bernardo  de).  IV,  370,  372. 

Queralt  (Guillen).  IV,  40,  502. 

Oueralt  (Don  Pedro  de).  IV,  557,588, 
5S9,  598,  607  á  634. 

Ouerall  (Guerao  de).*IV,  773,  806  á  812, 
835,  853. 

Queralt  (Don  Pedro  de).  IV,  799,  800, 
809,  825,  826,  835.841. 

Queralt  (.lorge).  IV,  335;  V.  11. 

Queralt  (Don  Guillen  de).  IV,  867. 

Queralt  (Don  Dalmao  de).  IV,  868,  881. 

Queralt  (TrislanV  V,  333  y  sig. 

Queralt  (Fray  Pedro).  V,  398. 

Querall  (Dalmao)  V,  462.  463. 

Querall  (Baltasai).  V,  418. 

Queralt  (Luis  de).  V,  511. 

Queralt  (Marco  de).  V,  623. 

QueraltdeSanta  Coloma,  enCataluña. 
Conde  de  Santa  Coloma  ,  tra'e  de 
gules,  un  leopardo-leonado  de  oro. 
Este  titulo  fué  concedido  por  el  rey 
Felipe  II  á  don  Pedro  de  Queralt. 
(Zurita,  t.  1.  c.  16.) 

Querall  deTreys,  trae  un  lebrel  cam- 
pante de  sable,  acollarado  de  gules 
on  campo  de  oro;  la  bordadura 
denieada  de  gules. 

Queralt,  trae  de  sinople,  una  torre  al- 
menada y  lerrazada,  aclarada  de 
gules,  con  tres  homenajes,  el 
del  medio  mayor,  de  plata.  De  es- 
ta familia  catalana,  afirma  Viciana, 
descienden  los  caballeros  Queralt 
de  la  (conquista  de  Valencia.  Ra- 
món Quarall  que  fué  uno  de  los 
30  pobladores  de  Masamagrell,  y  los 
que  habitaron  en  Ayora. 

Quereddin,  hermano  de  Barbarroja. 
VI,  3)1. 

Querforadadt,  uno  de  los  nueve  an- 
tiguos vizcondes  de  Cataluña,  trae 
de  plata,  dos  bandas  ajedrezadas 
en  tres  hileras  de  oro,    y  de  gules. 

Quesada,  de  piala,  tres  palos  de  ar- 
miño. 
Querqties  (Isla  de  los).  Cómo  quedó 
en  la  conquista  del  reino  de  Sici- 
lia. IV,  444  y  sig. 
Querquens  (Isla  de  los).  Qué  hizo  en 
ella  el  infante  don  Pedro,  hijo  de 
don  Fernando,  rey  de  Aragón,  V, 
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135,f149.  Qué  hizo  en  ella  don  Alva- 
ro de  Kazan.  VI,  419. 
Quesada,  pob.   Tomóla    Fernando  el 
Santo.  ITT,  147;   Tomáronla   dos  ro- 
ses los  moros,   111,150.    Ilcconquis- 
I,  ironía  dos  veces  los  cristianos.  111, 
150. 
Ouesada  (Dio^o  de).  V,  5  i. 
Oiiosada  'Doña  María).  V,  281. 
Ouesada  (Fernando  de).    V,    942,  946, 

999,  1000;  Ap.  al  V.  I.  6,  C.  9. 
Quesada  (Diego  de).  VI,  393 
Quesada   (líl  general).   VI ,  593  ,    594, 

596. 
Qnetlabaea,  rey  de  Iztapalapa.    VI, 

21  i,  218,  233. 
Quevedo:  Terciado  en  palo.  De  azur, 
tres  lises  de  oro  ;  de  plata,  unaeal- 
dera  gringolada  de  siete  cabezas  de 
serpiente  de  sable;  y  de  plata,  un 
estandarte  medio  partido  de  gules 
y  del  campo,  fustado  de  oro,  ar- 
mado de  azur. 
Quedada.  De  plata,  cinco  quijadas  de 

gules  en  aspa. 
Quexar.    De    azur,    un   grifo  ram- 
pante  de  plata,  la  bordadura  com- 
ponada  de  ambos  esmaltes. 
Quezalcoal,  señor  de  las  siete  cuevas 

de  los  Navatlacas  VI,  172, 194. 
Qúipbistan,  pob.  Su  descubrimiento 
por  Francisco  de  Montejo.   VI,  130. 
Entró  en   ella  Hernán  Cortés.  VI, 
135. 
Qtiibia    (El  cacique).   VI,  83,  84,  87, 

88,  97. 
Quijada    (Gutierre),  señor  de  Villa- 
sarcia.  111,447. 
Quijada  (Gutierre).  V,  197. 
Quijada.    Ap.   al   V,  I.   8,  c.  41 ;   1.10, 

c.  5  28. 
Quijada  (Gutiérrez).  VI,  299. 
Quijada  (Luis).   VI.37I.3S9.   401,402. 
Quijos,    región  del  Perú.   Terremoto 
que  hubo  en  e'la    cuando  su  con- 
quista por  Francisco   Pizarro.  VI, 
291 
Quilez  (Fray  Nicolás)    V,  248. 
Quilez.  Servicios  que  prestó  al    pre- 
tendiente don  Carlos.  VI,    594,596. 
Quinarios,  moneda,   su  valor.  I,   257, 

3ú7. 
Quinas.  Cuándo  comenzaron  á  figu  - 
rar   en  el   escudo  de  armas  do   los 
.  reyes  de  Portugal.  TV,  459. 
Quinciano,  obispo  de  Evora.  T,  632. 
Quingentarios.  Quiénes  eran    entre 

los  godos.  II,    136. 
Quint  (Nicolás).   Ap.  al  5,  1. 10,  C.  97. 
Quinta,  tributo.  Pidióse  su  abolición 
en    las  cortes  que  juntó   en  Zara- 
goza don  Pedro  III,  rey  de  Aragón. 
IV,  249. 
Quintalbor,  embajador  mejicano.  VI, 

126. 
Quintana.  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  69,  73,  84, 

86. 
Quintana  de  Barcelona,  trae  de  azur, 
un  lazo,  pieza  honorable,  de  plata, 
acompañado  en  la   frente  de     un 
monte  de  oro,   superado  de  un  ho- 
zante de  lo  misino  ;  en  cad  i  flanco 
un  león  sentado   y  afrontado   del 
propio  esmalte ;  y  en  la  barba  la  ci- 
fra 4  de  oro. 
Quintana,  de  gules,  tres  dados  de  pla- 
ta, marcados  de  sable,  las  quinas 
al  frente. 
Quintana  (Don  Manuel  José),  poeta  fa- 
moso. VI,  63!. 
Quintana!  (Jaime   de).  IV.  470. 
Quinlanilla   (Alonso  de).  V,  379,  5J8, 

511,613,  036,  645,  657. 
Quinlanilla  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  8,  c  41. 
Quinlanilla  (Alonso).  VI,  8,  9. 
Quintas.  Alteraciones  que  con  moüvo 
de  ellas  hubo  en  Cataluña  en  1845. 
VI,  609. 
Quintaval  (Bernardo  de).  1.509. 
Quinlavall  (Juan  de).  IV,  820. 
Quintero  (Cristóbal).  VI,  10. 
Quintero  (Alonso).  VI,  99.- 
Quinliliano   (Marco  Fabio),    escritor. 
Llevóle  consigo  á    ¡loma  el  empe- 
rador   Gulba.  I,    53J.    Fué  natural 
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do  Calahorra.  I  ^g,  Lo  domíis  que 
de  el  se  Sabe,  ('  «y» 
Ouinliliano  (San)  '  ¡ña'i'tfr*  I,  586,  587. 
Quintín  [Batalla  ,í0  s;uil  Su  descrip- 
ción. VI.  3G7.  Dio  ocasión  á  la  fá- 
luica  de]  Escorial.  VI,  368. 
Quinto.  Trae  cortado  de  dos  rasgos, 
y  partido  de  uno  hasla  ol  último 
tercio,  y  este  de  dos.  Primero,  do 
«ules  un  dado  de  plata  mostrando 
de  freme  cinco  puntos,  superado  de 
la  banda  retirada,  de  este  metal, 
¡segundo,  de  azur,  el  palo  de  plata, 
con  un  portal  abierto  de  dos  puer- 
las,  de  oro,  clavado  de  sable,  na- 
ciente de  la  barba.  Tercero,  de  pla- 
ta, cinco  armiños  de  sable.  Cuarto, 
de  plata,  ti\  aspa  de  púrpura  angu- 
lada de  cuatro  flores  de  azur.  Quin- 
to, degules,  el  ave  do  oro  capiro- 
tada de  azur,  perchada  sobre  un 
tronco  desbraucado  de  plata,  can- 
lonada  de  cuatro  hojas  de  sinople. 
Sexto,  de  azur ,  la  torro  redonda 
atalayada,  mamposteada  de  sable, 
aclarada  de  lo  mismo,  sumada  de 
una  lanza  y  una  bandera  en  faja, 
esta  colgante  de  plata  cargada  do 
un  menguante.  Séptimo,  de  plata, 
el  bastón  recortado  de  gules,  la 
barba  ondeada  de  plata  y  azur. 
Quinto  Curcio,  escritor. T,  55. 
Quintos.  Facilitó  su  redención  Nar- 

vaez.  VI.  618. 
Quiñones  (Don   Diego  de).    III,  489, 

490. 
Quiñones  Ajedrezado  de  gules,  y 
y  veros  de  azur,  y  plata.  El  eonda- 
dodeLuna  fué  concedido  en  1466 
por  el  rey  don  Enrique  IV  á  Diego 
Fernandez  de  Quiñones,  hijo  do 
Pedro,  merino  mayor  de  León,  se- 
ñor de  Luna,  y  de  ílealriz  de  Acu- 
ña, hija  de  Martin  Vázquez,  conde 
de  Valencia,  y  de  doña  María  do 
Portugal.  El  primero  de  los  Quiño- 
nes fué  Ares  Pérez  de  Quiñones, 
caballero  leonés,  descendiente  de 
la  casa  y  solar  de  Quiñones,  que 
floreció  en  el  reinado  de  don  Fer- 
nando de  León,  por  los  años  de 
11  SO  (Haro). 
Quiñones,  ilustre  linaje  español.  Su 
estirpe.  II,  501.  Sus  armas  y  las  de 
los  Vélaseos  se  diferencian  en  solo 
los  colores.  II,  501. 
Quiñones  (Don    Pedro  de).  III,    448, 

449,  455,  457,  460. 
Quiñones  (Suero  de).  V,  186  y  sig. 
Quiñones  y  Guzman.   Su  elogio.    III, 

152. 
Quiñones  (Suero  deV  III,  457. 
Quiñones,  hijo    de  Alvar  Gómez.   V, 

186,  187. 
Quiñones  (Suero).  V,  230,  234,792. 
Quiñones  (Diego  de).  V,  261,280. 
Quiñones  (Fernando  de).  V,  2o'. 
Quiñones   Pedro  de).  V,  234,  259,  261, 

2ü2,  268,  S¡30,  284. 
Quiñones  (Doña  Mencia  de).  V,  637. 
Quiñones  (Diego).  V,  968;  Ap.  al    V, 

1.  9,  c.  61. 
Quiñones  (Fray  Francisco).  VI,    326. 
Quiñones  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  56,  77. 
Quiribiri,   isleta.  Descubrióla  Colon. 

VI,  SO. 
Quirico  (San),  mártir.  No  fué  natural 
de  España,  como  supone   errada- 
mente  Lucio    Marineo    Sículo.    I, 
029. 
Qnirino.  Nombre  dado  á  Rómulo.  I, 

303. 
QtiirinofNicolásV  IV,  662 
Quiroga,    arzobispo    de  Toledo.   IV, 

446. 
Quiroga.  VI,  374. 
Quiroga  (El   generaP.   VI,    584,   596, 

597. 
Quiroaia  (El  cardenal  don  Gaspar  de). 
Su  elogio  por  Morales.   II,  248,  419. 
Quirós,    ilustre   linaje  de    Asturias. 

Sus  armas.  II,  242. 
Quirós.  V.  Monreal. 
Quirós  (Juan  Bernardo).  Ap.al  V,  1.8, 
o.  9. 


974 

Quirra  (Condado de).  Su  creación.  IV, 
731. 

Quisquoya.  Nombre  dado  ala  isla  Es- 
pañola. VI,  41. 

Quiteria  (Santa),  mártir.  I,  615,  GI6. 

Ouitlavaoa,  pob.  Hizo  alio  en  ella 
Hernán  Cortés.  VI,  168.  Nombre 
que  le  dieron  los  españoles.  VI, 
169. 

Quilo  (Audiencia  de).  Su  instalación. 
VI,  383. 

Quito  (El),  ciudad.  Su  toma  por  los 
españoles.  VI,  282  y  sig.  Incendióla 
Ruminoqui.  VI,  283. 

Quilo  (Volcan  del).  VI,  283. 

Quilo  (El),  reino.  Su  conquista  por  el 
inca  Quainacapa.  VI,  2.80.  Dejóle 
Quainacapa  á  su  bijo  Atabaliba  ib. 
Alzóse  con  él  Ruminaqui.  VI,  282. 
Hevueltas  que  hubo  en  el  en  liem- 
no  de  don  Felipe,  rey  de  España. 
VI,  444. 

Quirquiz,  capitán  de  Atabaliba,  inca 
del  Quilo.  VI,  278, 279,  282,  283,  284. 


E. 


Raban  (Pedro),  obispo.  IV,  843. 

Rabanas  (Puerto  de).  Gomo  so  llamó. 
II,  128. 

Rabanal  (Sancho  de).  V,  196. 

Rabanillas  (Guillen  de).  V,  441. 

Rabasa.  Guillermo  Rabasa,  noble  pro- 
venzal  de  Mompeller,  sirvió  con 
prontitud  y  valor  en  todas  las  oca- 
siones que  se  le  confiaron.  A  sus 
costas  condujo  gente  á  Mallorca  y 
Valencia,  por  lo  que  adquirió  ha- 
cienda bastante,  que  poseyó  pací- 
ficamente-. Pintaba  en  su  escudo  ele 
oro,  una  rabaza  de  sinople,  on  de- 
mostración de  su  apellido. 

Rabasa.  Esta  antigua  casa  militarse 
distinguió  en  la  conquista  de  Játi- 
va,  donde  heredada  el  año  de  1240 
Juan  Rabasa  fué  el  campeón  en 
esla  jornada,  hidalgo  y  gentil  hom- 
bre de  cámara.  Otro  Rabasa  habia 
sido  secretario  del  rey.  En  1820 
Guillen  de  Rabasa,  caballero  de 
San  Juan,  obtuvo  la  enmienda  de 
Ulldecona  y  Torrent.  Giner Raba- 
sa, almotacén  de  Valencia,  y  con- 
sejero real,  fué  declarado  descen- 
diente por  línea  recta  masculina 
de  los  Rabasa,  militares  generosos. 
Esle  casó  con  Toda  Pérez  de  Espe- 
jo. Giner  Rabasa  fué  uno  de  los 
nueve  proceres  que  eligieron  rey 
de  Aragón,  Gitaluña  y  Valencia, 
casó  con  Ferrandez  de  Tarazona. 
Juana  Rabaza  y  Ferrandez  enlazó 
con  Perellós,  por  lo  que  bajo  este 
apellido  se  encontraran  las  armas 
de  aquella  familia   (Vieiana). 

Rabastan  (Anz  de)  V,  946,  962. 

Rabaza  (Bernardo).  IV,  111,  134. 

Rabaza  (Guillen)  comendador.  IV, 
460. 

Rabaza  (Micer  Giner).  IV,  593. 

Rabaza  (Giner).  V,2,  9  á  18,  192. 

Racilio  (Lucio),  caballero  andaluz. 
II,  448. 

Racionales.  Quiénes  eran.  I,  636. 

Rada.  Una  cruz  de  sable  (á  manera 
de  la  de  Cataluña,  en  campo  de  oro 
era  la  divisa  de  Valero  de  liada, 
que  desde  .larava  llega  á  la  con- 
quista del  Puig.  á  Uerapo  que  el 
tirano  y  astuto  rey  moroZaen  qufet- 
ria  desalojar  a  los  cristianos  de  la 
posición  que  lenian  en  el  castillo. 
Emboscóse  con  ireinia  de  ;i  caba- 
llo en  un  olivar,  con  cuya  Iraza  pu- 
do malar  á  cuantos  bulan  disper- 
sos y  sin  orden.  En  premio  tuvo 
algunas  posesiones  en  Masama- 
grell  (Febrer). 

Rada  (Martin),  alcalde  mayor.  V,  987. 

Rada(l)oi)  Martin  «lev  ni    580, 

Rada  'Gil).  IV,  156.  157.  161.  193. 

Rada  (Uou  Pedro  do).  III,  583. 
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Rada  (Don  Jimono  de).  IV,  83.  88,  90. 

Rada  (Iñigo  de).  IV,  200. 

Rada  (Bartolomé  de).  IV,  81. 

Rada(Aznar  de).  IV,  243. 

Rada  (Miguel  áo\  IV.  95. 

Rada  (Martin).  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  18. 

Rada  (Pedro).  Ap.  alV.  I.  10,  C.  4.5,  48. 

Hada  (Juan).  VI,  285,  286,  292,  296. 

Rafabs,  pob.  Ganóse  á  los  moros.  IV, 
70. 

Rafael  (Cabo  de  San).  VI,  36,  44. 

Rafael,  célebre  pintor.  VI.  363. 

Rafal  (El  marqués  de).  VI,  832: 

Raíais  ,  poli.  Ganóse  de  lo*  moros,  y 
en  qué  tiempo.  IV,  70.  Rindióse  a 
don  Jaime  I ,  rey  de  Aragón.  IV, 
171 .  Cómo  vino  á  poder  de  don  Fer- 
nando, rey  de  Aragón.  V,  48. 

Rafel  ,  en  Cataluña.  Do  oro,  un  águi- 
la esplayada  de  sable,  cargado  el 
pecho  de  un  escudete  de  plata, 
con  una  granada  de  sinople,  talla- 
da y  hojada  de  dos  hojas  do  lo  mis- 
mo, rajada  de  gules. 

Raga  (Martin).  V,' 658  a  661  ,  67o,  707. 

Raga  (Juan  de  la).  V,  834. 

Raga  (La) ,  pob.  Rindióse  á  don  Juan 
de  Labnt,  rey  de  Navarra.  Ap.  al 
V,  1.  7,  c.  51. 

Ragusa  ,  castillo.  Tomó  la  voz  de  Car- 
los ,  rey  de  Sicilia.  IV,  369.  Rindió- 
se al  conde  Mamfredo  de  Clara- 
monte.  IV,  381. 

Raguel ,  presbítero  cordobés.  Escri- 
bió la  vida  y  martirio  de  san  Pela- 
yo,  mártir.  II,  365  y  sig. 

Raigueras  ,  pob.  Combatióla  la  gente 
de  armas  de  don  Juan  ,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  803. 

Raimo  (Luis).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  40. 

Rainero(El  conde\  Su  indultó.  VI,  340. 

Rajadel  (Guillen).  IV,  193  ,  207,  787. 

Rajadel  (Luis).  IV,  831,832,839,  841, 
854. 

Rajadel  (Dalmao  de).  IV,  470. 

Rajadell  (Berenguer).  IV,  486,  526, 
564,  619. 

Rajadell  (Manuel).  ,IV,  819,  835,  869, 
870,  880. 

Rajadell.  Para  declarar  su  apellido 
el  honrado  catalán  Pedro  Rajadell, 
pintaba  en  su  escudo  una  rayada 
(pez  llamado  en  catalán  ratjadá)  en 
palo,  sobre  campo  de  gules.  Tenia 
su  casa  solar  en  el  llano  de  Urgel, 
y  gozaba  los  títulos  y  honores  de 
rico-hombre.  Sirvió  en  la  conquis- 
ta de  Valencia  con  gente  de  á 
caballo.  Logró  en  premio  á  Caste- 
llonet,  y  con  el  finque  resistiera 
á  los  moros,  que  estaban  á  la  vis- 
la  del  caslillo  de  Chio,  el  rey  don 
Jaime  se  lo  permutó  por  Rafalanet 
(Febrer). 

Rajadell.  Otro  Rajadell,  llamado  Ber- 
nardo, por  diferenciarse  del  ante- 
cedente, pintaba  en  su  escudo  un 
sol  de  gules  en  campo  de  oro.  En 
la  conquista  de  Valencia  fué  capi- 
tán de  la  gente  de  L'rge! ;  y  cuan- 
do en  Luchen  lo  se  ganó  á  los  mo- 
ros el  castillo  de  Chio,  quedóse 
por  alcaide,  para  que  su  valor  lo 
defendiese  de  cualquiera  invasión; 
y  viendo  el  rey  su  distinguido  mé- 
rito le  dio  el  lugar  de  Caslellonet 
(Febrer). 

Rajoy.  Esla  noble  y  antigua  familia, 
originaria  de  Francia,  Iraede  azur, 
el  águila  de  piala,  empuñando  en 
la  diestra  un  ramo  de  olivo.  Hubo 
•de  esta  en  e!  siglo  pasado  im  ar- 
zobispo de  Santiago,  varón  ilustre 
en  saber  y  piedad.  Recorriendo  la 
historia  d©  esta  casa  hallamos,  dos 
generaciones  airas,  unido  á  esle 
linaje  el  de  Enriquez  de  Qiiiroga, 
desdo  don  Enrique  que  lúe  gober- 
nador de  Fuonterrabia  por  los 
años  de   1643,    mariseal  de  campo, 

v  caballero  del  habito  de  Santiago. 
Enlazaron  los  de  Rajoy  con  K>^  Es- 
teva y  Crespo,  montero  de  Esp¡*- 
nosn,  y  con  la  estirpe  de  Gonzalo 
Uc  Luna  ,  y  Mora. 


Raleo  (Federico).  IV,  333. 

Ramales  ,  fuerte.  Apoderóse  do  él  el 
general  Espartero.  VI.  600. 

Ran  (Micer  Domingo).  IV.  830". 

Han  (Fray  Fernando),  comendador 
de  la  Frexneda.  IV,  820  y  sig. 

Ram  ÍUoii  Domingo)!  obispo du  Hues- 
ca v  de  Lérida  VI,  891  894,  904:  V, 
4  á  29.55,  64,  82,  84, 15.$,  158  a  165, 
180,  1 84,  1 88,  202,  2I9. 

Raro  (Juan\  IV,  901. 

It.im  (Lope  de  la).  V,  27. 

Ram  (Fernando).  V  921. 

Ram  (Juan).  V.92I. 

Ram  (Pedro).  V,  140. 

Ram  (Doña  Isabel).  V,  176. 

Ram  (Ferrer).  V,  239,  3*0,  249,  250, 
256.  261. 

Ram  (Lope  do  la).  V.  374,  377. 

Ram  (Jaime).  V,  439. 

Ram.  V.  Soler. 

Ramera  do  Figuoras  De  oro,  un  ra- 
mo do  varias  flores  ligado  degules. 

Ramírez.  De  oro.  dos  bustos,  arran- 
cados de  gules.  Por  divisa:  ulus  de 
mirez  adelante,»  do  sable. 

Ramírez  de  Orosco.  Criártela  en  as- 
pa; I  do  oro,  un  árbol;  2  bandado  do 
plata  y  azur;  3  de  púrpura,  sem- 
brado de  hezanles  de  plata:  4  do 
sinople,  una  torre  almenada  do 
azur,  con  un  homenaje  de  lo  mis- 
mo. Sobre  todo  un  escúdelo  de 
gules, el  león  de  plata. 

Ramírez  (Garci),  señor  de  Monzón. 
IV,  46. 

Ramírez  (El  conde  don  Sancho).  IV, 
24,  25,  27. 

Ramírez,  maestre  de  los  templarlos. 
III,  138 

Ramírez  Diego).  V,26S. 

Ramírez  ,Do  .  Sancho  .  IV.  76. 

Ramírez  (Cristóbal).  VÍ,  551. 

Ramírez  de  Oria  (Pero).  IV,  156. 

Ramírez  (Don  Sancho).  IV.162. 

Ramírez  Diego).  Ap.  al  V,   1.  8.  c.  32. 

Ramírez  (Pedru).  Monedero  falso.  IV. 
181. 

Ramírez  de  Cascante.  IV,  289,  378. 

Ramírez  de  Cifuenies.  IV,  347.  397. 

Ramírez,  maestre  de  Santiago.  IV, 
513,  5I4,532,53S. 

Ramírez  de  Arellano.  IV.  73o. 

Ramírez  de  Asea  i  n.  IV,  804. 

Ramírez  de  Segarra.  V,  550. 

Ramírez  (El  capitán).  IV,  537. 

Ramírez  de  Arellano.  11,498. 

Ramírez  de  Segura.  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  41. 

Ramírez  de  Guzman  (Juan).  V,  I3t, 
258,  266. 

Ramírez  de  Guzman  (Fernando).  V, 
550,  55  4. 

Ramírez  de  Arellano  (Don  Juan).  Su 
historia.  III,  309,  316.  32!.  :<24  y 
327,  366  á  377.  448  ;  V.  165  180  a  188, 
202,  219,  22.?,  435.  456,  475; 

Ramiro/  dé  Arellano.  IV.  645,  698, 
716,  7I7,72t>á753,  772  á  775. 

Ramírez  (Pedro).  V,  991;  Ap.  al  V,  1.6, 
v.  10,3!. 

Ramírez  de  Villaeseusa.  Ap.al\  ,  I.  7, 
c.  37. 

Ramiro*  de  Madrid.  V.  896,651 
OSO.  685  v  Sig. 

Ramírez   El  seneral).  VI,  004. 

Ramírez   Juan).  V,  8i4. 

Ramírez  '\o  villaeseusa  (Diego).  V 
841,  K33 

Ramírez  de  Isuorre  (Juan).  Ap.  al  \  . 
i.  9,  c  16:  I.  Id,  c.3l. 

Ramírez  de  Guzman,  c<  i 
Cataluña.  III,  423. 

Ra mirez  de  Pedrala.   III,  6M.654 

Ramírez  de  Vaquedano  'Juan  111, 
883. 

Ramiro  [Don)  I,  hijo  del  rey  don  Ber- 
mudo  el  Di  icono.  Sucedí  A  a  don 
Alonso  el  Gasto  por  elección  do 
los  prelados  v  grandes  del  reino. 
11.266.  Historia   do  su   reinado.  II. 

Ramiro,  bijo  del  rey  Don  Fruol»,  s«- 
gundo  de  esté  nombre.  11.  ;*o2.  370. 
Su  roDolion  y  castigo,  ib.  y  siD'. 


Ramiro  (El  maestro).  V,  972,  973. 

Ramiro,  hijo  del  roy  don  Alonso  el 
Magno.  Levantóse  en  Asturias  con- 
tra el  rey  don  Alonso  IV,  y  lomó  el 
título  de  rey.  11,  364. 

Ramiro,  hijo  del  rey  don  García  do 
Najara.  II,  477. 

Raiuriiro,  hijo  del  rey  de  Navarra  don 
García.  Andaba  en  la  corle  del  rey 
de  Castilla,  don  Alonso, sexto  de  este 
nombre. Casi)  con  una  hija  del  Cid. 
11,917;  111,21. 

Ramiro  (El  rey  don)  11,  hijo  del  rey 
clon  Ordeño  segundo.  Renunció  en 
él  la  corona  su  hermano  don  Alon- 
so, cuarto  de  este  nombre,  y  se  me- 
lió  monge  en  el  monasterio  de  Sa- 
hagun.  11,  307.  Historia  de  su  rei- 
nado. II,  369  á  378. 

Ramiro  (El  infante  don).  IV,  25,  27. 

Ramiro,  hijo  del  rey  de  Navarra  don 
Sancho  el  Sabio.  Fué  obispo  de 
Pamplona.  III,  550,  553. 

Ramiro  (El  rey  don),  tercero  de  esto 
nombre.  Sucedió  a  su  padre  el  rey 
don  Sancho  el  Gordo,  y  en  qué  año. 
II.  387.  Historia  de  su  reinado.  II, 
387  a 401;  III,  125. 

Ramiro  (El  rey  don),  hijo  del  rey  de 
Navarra  don  García  Sánchez.  Se- 
ñalóle su  padre  á  Viguera  y  oirás 
villas  en  sus  comarcas,  donde  fue- 
Pe  señor  y  reinase.  II,  390.  Insigne 
memoria  del  tiempo  de   este   roy. 

II,  390. 

Ramiro  (Don),  primer  rey  de  Aragón. 
Fué  hijo  natural  del  rey  de  Navar- 
ra don  Sancho  el  Mayor.  II,  447.  454. 
Su  historia.  II,  447,  448,  454,  470;  IV, 
17,  22  y  23, 

Ramiro,  primerrey  de  Aragón.  Defen- 
dió con  justa  razón,  armado  en 
campaña,  á  su  madrastra,  Elvira 
la  hermosa,  de  la  traición  que  le 
hicieron  sus  hijos,  poniendo  en  opi- 
nión su  honestidad.  Ningún  acusa- 
dor se  atrevió  á  pelear,  antes  bien 
se  retractaron  todos.  Entalló  en  su 
escudo  de  plata,  los  veros  de  azur, 
de  que  se  vistió  para  aquella  ac- 
ción   (Febrer.) 

Ramiro  (Don\  rey  de  Aragón,  herma- 
no y  sucesor  de  don  Alonso  el  Ba- 
tallador. Había  profesado  en  el  mo- 
nasterio de  San  Ponce  de  Torneros. 

III,  55;  IV,  29.  Alzáronle  por  su  rey 
los  aragoneses  cuando  la  muerte 
de  don  Alonso  el  Batallador.  III,  55; 

IV,  49.  Historia  de  su  reinado.  III, 
55;  IV.  49á59. 

Ramiro  II.  De  oro,  cinco  palos  de 
gules,  usó  Ramiro  II  cuando  sien- 
do monge  de  Tomérez,  saiió  para 
reinar,  habiendo  sido  jurado  rey, 
y  queriendo  algunos  deslucir  su  go- 
jiierno.  Su  hija,  sus  estados  y  ban- 
deras las  donó  a  Berenguer,  conde 
en  Cataluña  (el  cual  fué  mucho 
tiempo  general  de  Alfonso  I,  fiado 
de  su  propio  poder,  del  de  sus  va- 
sallos y  de  su  sabiduría.  El  cual 
quedando  sumamente  agradecido 
pintó  en  su  escudo  real  la  divisa 
de  su  tio  y  de  su  suegro.  Murió  Ra- 
miro en  1147  (Febrer.) 

Ramiro,  hijo  de  don  García  Sane4iez, 
rey  de  Navarra.  III,  534. 

Ramiro,  hijo  de  don  Sancho  el  Ma- 
yor, rey  de  Navarra.  III,  537. 

Ramiro,  abad.  Favoreció  la  rebelión 
del  conde  Hilderico  en  la  Galia 
Gótica.  11,  152. 

Ramiro  (San),  monge.  II,  114. 

Ramis.  De  azur,  tres  cartelas  de 
oro,  cargadas  de  un  árbol  arran- 
cado. 

Ramón.  Barón  de  Vallespinosa.  De 
plata,  el  globo  de  azur,  centrado, 
y  cruzado  de  oro,  acolado  de  dos 
ramos  de  sinople. 

Ramón  ó  Raimundo  (Don),  conde  de 
Galicia.  Fué  descendiente  de  la  ca- 
sa de  Borgoña.  II,  514,  577.  Pasó  á 
servir  al  rey  don  Alonso  VI  en  guer- 
ras contra   los  moros.  II,  51  i.  Su 
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historia.  II,  514  íi  517;  III,  1  á  10;  i 

IV,  34. 

Ramón  (Don  fray),  abad  do  Tibero.  IIÍ- 
zole  donación  de  la  villa  de  Cala- 
Irava  don  Sancho  el  Deseado.  II, 
107.  Qué  hizo  para  defender  esta 
villa.  III,  107. 

llamón  de  Moniolin.  V,  39. 

Ramón  Foleh  (Don  .luán),  vizconde  do 
Vilamur,  hijo  del  conde  de  Pra- 
des.  V,  54, 124,  '131, 164, 182,203,  256, 
300,  332,  386,  390,  392,  395.  409,  410, 
415,416.428,429. 

Ramón  (Don),  vizconde  de   Vilanova. 

V,  131,  132. 

Ramón  (Don),  último  conde  de  Tolosa. 

IV.  '101.  106,114,153. 
Ramón  Berenguer  (Don),  llamado  Ca- 
beza de  Estopa,  conde  de  Barcelo- 
na. Su  historia.  III,  68,  81,  83  á  107; 
IV.  19  á  26. 
Ramón  de  Josa  (Guillen).  IV,  163, 192, 

200,  217,  225,  243. 
Ramón  ,   hijo  del  conde  don   Ramón 
Berenguer  y  de  la  reina  do  Aragón 
doña  Petronila.  IV,1  62. 
Ramón  de  Odena.  IV,  190. 
Ramón  de  Man  león.  IV,  200. 
Ramón  ,  vizconde  de  Vilanova.  IV, 
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Ramón,  vizconde  de  Vilamur.  IV, 303. 

liamon  de  Rabaslan  (Pedro).  IV,  4-22. 

Ramón  Berenguer,  hijo  de  don  Jaime 

segundo,  rey  do  Aragón.  IV,  416,  475, 

485,  de  500  á  564,  575,  586,  588,  594, 

595,  598.  599,  602,  604,  615,  630,  633, 

647,  654,  661,  676,  677,  683,  686,  700, 

701,  704,713,  715,  727,  735,  748,  778. 

Ramón  de  Godolel.  IV,  556,  565,  590  á 

597. 
Ramón  de  Comenge(Pedro).  IV,  559. 
Ramón,  vizconde  de  Canet.   IV,  579, 

5S2,  588.  593,  598,  602,  633,  647. 
Ramón  de  Montebruna.  V,  96. 
Ramón,  señor  de  Caumen.  IV,  690. 
Ramitn  de  Cervellon  (Guillen).  IV,  724, 

727. 
Ramón  de  Fagar.  V,  84. 
Ramón  de  Copones  (Pedro).  IV,  727. 
Ramón  de  Ribellas  (Bernardo).  IV,  154, 

161,162,336,367,372,475. 
Ramón,  hijo  de  don  García  VI,  rey  de 

Navarra!  111,541,  542;  IV,  2a. 
Ramón  ó  Raimundo,  conde  de  Tolosa 
y  de  San  Gil.  Casó  con  la    infanta 
doña  Elvira,  hija  del  rey  don,Alon- 
ío,  sexto  de  este  nombre.   II,  519, 
520. 
Ramón  ó  Raimundo  dePeñafort  (San). 
En  qué  tiempo  floreció.  Su  vida. III, 
149,  170;  IV,  101,  138,  164,  :65,  207, 
224. 
Ramón  de  Centellas.  V.  4,  7,  8. 
Ramón  (Pedro;,  conde  de  Pallas.  IV, 

27. 
Ramón  (Guillen),  conde  de  Cerdania. 

IV,  27,30,  33. 
Ramón  (El  conde),  señor  de  Ribagor- 

za.  IV.  14. 
Ramón  deCervellon.  IV,  896. 
Ramón,  conde  de  Pallas.  IV,  23,27. 
Ramón  Berenguer,  conde  de  Barce- 
lona, nielo  de  don    Ramón  Beren- 
guer, llamadoGabeza  de  Estopa.  IV, 
46,  5!,  53,  55,  67. 
Ramón  Burel,  conde  de  Rarcelona.  IV, 

15,  16. 
Ramón  Wifredo,  conde  de  Cerdania. 

IV, 14. 
Ramón,  conde  de  Pallas.  IV,  14. 
Ramón,  conde  de  Tolosa.  IV,  95. 
Ramón,  señor  de  Agramonte.  IV,  804. 
Ramón    Berenguer    (Don),  conde  de 
Rarcelona,  hijo  del  conde  don  Ra- 
món Berenguer,  llamado  Cabeza  de 
Estopa.  IV,  26,  27,  32,  33,  37,  38,  45, 
46,  67. 
Ramón  de  Josa  (Guillen).  IV,  835,  892. 
Ramón,  señor  de  Estadar.  IV,  46. 
Ramón  (Tomás).  IV,  841. 
Ramón  (DonV  obispo  de  Barcelona.  IV, 

46. 
Ramón  (El  conde  don  Bernardo).  IV, 

40. 
Ramón    Folch  (Don  Juan),  conde  de 


Cardona.  IV,  801,  8(52,  868.  870,  873, 
878,  880,  881,  885,  892,  898,  903;  V,  9, 
II,  15,  21.  23,  26,  27,   35,  36,  48,   53, 
56,  60.  83,  86,  87,  91 , 1 10, 111,113, 114, 
131,  '153,  164. 
Ramón  Berenguer.  Concurrió  á  la  to- 
ma do  Almería.  II),  83,  89,90. 
liamon  de  Eril  (Pero).  IV,  48,  54. 
Ramón  do  Estada  (Pero).  IV,  48,54. 
Ramón,  maestre  del  Hospital.  IV,  56. 
Ramonet.  V,  463.  513,  527,  582. 
Ramusio  (Juan  Bautista).  VI.  141. 
Randolíino  (Francisco).  V,  997. 
Rangel  (Diego).  V.4b7. 
Barbel  (Rodrigo).  VI,  112,  207, 210,  229., 

230. 
Rangon  (El  conde).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.77. 
Rangon  (Guido).  VI,  336. 
Ranosindo,  capital)  general  de  la  pro- 
vincia   Tarragonesa,    favoreció  la 
traición    de    Paulo  contra    el   rey 
Wamba.  Su  historia.  II,  152, 154, 157. 
Rasul,  conde  de  Claramonle.  IV,  335. 
Rápita  (Monasterio  de  la).  I,  16. 
Rápita  ,    pob.  Tomóla  Luis  Dezpuig, 

maestréele  Montesa.  V,  428. 
Ras  (Rui  de).  IV,  275. 
Rascón  (Gómez).  VI,  10. 
Raset,  irae  de  oro,  una  faja  de  gules, 

cargada  de  tres  rosas  de  oro. 
Rasis,  historiador  moro.  11,  8,  187. 
Rasura  (Ñuño),  uno  de  los  dos  prime- 
ros jueces  de  Castilla.  II,  363. 
Rala  (Diego  de  la).  IV,  417. 
Ratera,  de  Tarragona,   trae  de  gules, 
siete  lises  de  plata,  dos,  dos,  dos,  y 
una. 
Ralba,    arzobispo  de   Renavento.  V, 
373. 

ana  (Antonelo  de  la).  V,  190.. 
Ratla,  conde  de  Casería.  V,  206  a  215. 
Ralta  (Juan  de  la).  V,  206. 
Ravago  (El  padre) ,  confesor  de  don 
Fernando  VI,  rey  de  España.  VI, 
532. 
Ravaillac  (Francisco).  VI,  464. 
Ravaneda  (Fabián  de).  V,  284. 
Ravanera  (Pedro).  V,  14. 
Ravanera  de  Daroca.  V,  295,  374. 
Ravatí,  arzobispo  de  Tolosa.  IV.  850. 
Ravena  (Batalla  de).  Su  descripción.. 

Ap.al  V,  I.  9,  col. 
Ravia,  caudillodelos  salamanquinos. 

III,  125. 
Raxach.  Cuartelado,  1  y  4  de  gules, 
cuatro  palos  de  oro  ;  2  y  3  de  gules. 
Raxadel,lrae  degules,  el  cometa  de 
oro  con  diez  y  seis  rayos,  los  ocho 
rectos,  y  los  demás  erizados,  tan- 
gentes todos  á  la  circunferencia. 
Raya  (Carlos  de  la).  V,  427. 
Rayos  (Batalla  de   los).  Qué  dio  oca- 
sión a  ella.  Por  qué  se  llamó  asi. 
Entre  qué  gentes  se  dio.  Tomaron 
parte  en  ella  muchas  mujeres.  I, 
145. 
Raza  (Sierra  de).  VI,  404. 
Razón  (La).  Divisa  así  llamadaque  ins- 
tituyó don  Juan  I,  rey  de  Castilla. 

III,  392. 

Rea,  madre  de  Quinto  Sertorio.  Amá- 
bala entrañablemente  su  hijo.  I, 
432. 

Real  (Condado  del).  Su  creación.  III, 
456.  V.  Mendoza.  Calalayud. 

Real  (Antonio).  V,  238. 

Real  (La),  villa.  Su  fundación.  IV, 377. 
Incorporó  su  término  á  la  villa  de 
Sos  don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón. 

IV,  724. 

Reales,  moneda  que  mandó  labrar 
don  Enrique,  rey  de  Castilla.  Su 
valor.  III,  362.  Qué  se  dispuso  res- 
pecto de  ellos  en  las  corles  que 
¡untó  en  Toro  el  rey  don  Enrique 
II,  rey  de  Castilla.  III,  366. 

Reart,  familia  oriunda  del  Resellen, 
trae  de  gules,  un  castillo,  cou  su 
homenaje  de  oro,  y  en  la  punta  un 
mar  de  plata,  agitado  de  azur. 

Rebelión  de  Hanon  contra  la  señoría 
cartaginesa.  1, 161  y  sig.  De  Malo  y 
Sependio,  capitanes  de  baja  suene, 
contra  Cartago.  1, 190.  De  las  gentes 
que  estaban  al  servicio  de  la  seño- 
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ría  cartaginesa  en  Cerdoña  contra 
aquella.!,  190.  Déla  Galiar  Gálica 
contra  el  rey  Wamba.  II,  132  y  sig. 
Reberter,  cahallern  catalán  ;  cayó 
cautivo  de  Hali,  rey  de  Marruecos. 
111,  29,02. 
Reblay'a  (El  cardenal).  1Y.  471. 
Reboll  (Juan).  IV,  580. 
Rebolledo  (Rodrigo  de), camarero  ma- 
yor de  don  Juan  II,  rey  de  Navar- 
ra. III,  572;  V.  191,  192.  223,266  a 
293,  310,  329,  374,  3S1,  399,401,408, 
412,  416,  420,  432  á  44 1,  456,  458,  486, 
488,490,  530,  531,  532,  616. 
Rebolledo.  Alfonso  Rebolledo  fué 
muy  conocido  en  Huesca  y  Jaca, 
de  donde  partió  para  la  conquista 
de  Valencia.  El  rey  don  Jaime  lo 
envió  á  Toledo  para  ordenar  el  mo- 
do de  hacer  la  guerra  á  los  rebel- 
des de  Murcia;  nada  le  embarazó 
en  esta  comisión,  pues  lo  compuso 
todo  á  satisfacción  del  monan-a,  y 
volvióse  á  su  casa.  Concedióle  el 
rey  la  dignidad  de  rico— hombre,  y 
muchas  heredades  en  Altea.  Pinta- 
ba en  su  escudo  tres  ramas  floridas 
de  sinople,  en  banda,  sobre  campo 
de  oro  ^Febrer). 
Rebolledo,  pob.  Tomóla  don  Guillen 

de  Aguilon.  IV,  146. 
Rindióse  á  Pedro  el  Cruel.  IV,  73't. 
Rebolledo  (Don  Lope  de).  V.  921. 
Rebolledo  (Gutierre  de).  V,  367: 
Rebolledo  (Lope  de)    V,  280,  329. 
Bebolledo  (Juan  de).  V,  328,  374,  377, 

459. 
Rebolledo  (García  de).  V,  457,487. 
Rebolledo  (Fernando  de).  V,  458,  477, 
502,  528,  532,  542,  572,  573,  579,  648. 
Rebolledo  y  Palafox.  V,  556,833. 
Rebolledo,  abad  de  Montaragon.  V, 

629. 
Rebollet,  pob.  Tomóla  Pedro  el  Cruel. 

III,  309. 
Recafredo  (El  obispo).  Qué  hizo  contra 
las  iglesias  y  los  clérigos.  II,  299  y 
sig. 
Recalde  (El  vicealmirante).  VI,  436, 

438. 
Recalde.  La  casa  y  solar  de  este  ape- 
llido en  la  villa  de  Azcoilia,  Guipúz- 
coa, de  inmemorial  origen,   y  de 
grande  nobleza,  trae  por  divisa:  de 
gules,  un  monte  bañado  por  un  rio, 
sumado  de  un  águila  coronada,  pi- 
cando una  trucha;  la  bordadura  de 
plata,  cuatro  lobos  (Haro). 
Recaredo,  obispo  de  Lugo.  1,  505. 
Recaredo  I,  hijo  del  rey  Leuvigildo, 
y  padre  del  rey  Liuva.  A  él  y  á  su 
hermano  Ermenegildo  los  declaró 
su  padre  por  sus  compañeros  en  el 
reino.  II,  74.  Historia  de  su  reinado. 
41,  89  á  103,  218,  241. 
Recaredo  11,  rey  de  los  godos.  Suce- 
dió á  su  padre  Sisebuto.  II,  108  y 
sig.  Cómo  le  habia  asegurado  la  su- 
cesión en  el  reino  su  padre.  II,  109. 
Cuánto  tiempo  reinó.  II,  109. 
Receiario,  hijo  de  Rechila,  rey  de  los 
suevos.  Sucedió  á  su  padre.  II,  35. 
Fué   cristiano  católico.  II,  35.  Su 
historia.  II,  35  á  42. 
Reeesvinto(Flavio).  Tomóle  por  com- 
pañero en  el  reino  su  padre  Cliin- 
riasvinlo,  y  en  qué  año.  II,  I29,  143. 
Quedó  único  sentir  de  España  por 
la  miierle  de  su  padre  Chindasvin- 
to.    II,  131.  Historia  de  su  reinado. 
II,  131  a  150.  Sucedióle  Wamba.  II, 
150. 
Rocimero,   nieto  del   l*ey  Walia.   Su 
poderío.  II,  43,  46.  Acabó  de  hundir 
el  imperio  romano.  II  47. 
Recio  (Gonzalo].  111,277. 
Keeiverga,  esposa    de  Chindasvinto. 

11,128,130. 
l¡ee.pilacioii¡Niiova\  Nombres  de  los 
jurisperitos  rjue  la  llevaron  a  cabo. 
VI  'i-i'j.  En  qué  año  se  publico,  ib. 
Malcrías  de  qué  traían  sus  nuevo 
libros,  ib. 
Reeópolis, ciudad.  Fundóla  el  rey  Leu 
vigildo,  ii.  Ti.  Significación  do  esto 
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vocablo.   II,   74.   Dónde    estaba  si- 
tuada. II,  74. 

Recrea,  pob.  Apoderáronse  de  ella  los 
catalanes  y  aragoneses.  IV,  435. 

Rechila,  hijo  de  ílermenerico,  rey  de 
los  suevos.  Mandó  alzarle  por  rey 
su  padre,  y  por  qué.  II,  34.  Su  his- 
toria.  II,  34.  35. 

Rechimiro,  hijo  del  rey  Flavio  Suin- 
lila.  Hízole  participante  y  compa- 
ñero del  reino  su  padre.  II  111. 

Rechon  (Moseu  JofreVHI,  363. 

Rechon  (Jofre).  IV,  773,  774. 

Redin  (Juan  de).  V,  656. 

Reding  (El  general).  VI,  571,  573,574. 

Redó  (Lorenzo).  V,  202. 

Redó  (Juan).  V,  538. 

Reden  (Gilberto  ó  Gilabert).  IV,  466, 
617. 

Redon  (Bernardo^.  IV,  612  y  sig.  646. 

Reden  (Gilberl).  IV,  823. 

Redon  (Lorenzo).  V,  31,  36. 

Redonda  (La),  pob.  RindióseVi  Gonza- 
lo Fernandez  de  Córdoba.  V,  768. 

Redondela.  pob.  I,  20. 

Redondo  (El  cabo).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  22. 

Redusa  (El  barón  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  32. 

Rees,  pob.  Abrió  las  puertas  al  ejér- 
cito español  mandado  por  Mendo- 
za, marqués  de  Guadalele.  IV,  457. 

Reforma  universitaria.  Ejecutóla  el 
ministerio  Narvaez  en  1845.  VI, 
608  y  sig. 

Relbrl.  IV,  455. 

Reforzado.  IV,  359. 

Regamon,  rio.  I,  23. 

Regás.  De  gules,  un  caserío-molino 
terrazado,  del  que  se  ve  salir  el 
agua. 

Regia.  Así  se  llamó  Asta.  I,  5ol. 

Regina!  (Fray  Bernardo).  IV,  57. 

Regino,  escritor.  IV,  5. 

Regio.  Así  se  llamó  Rijoles.  I,  59. 

Regla  (Fray  Juan  de  la),  confesor  de 
Carlos  V,  en  al  monasterio  de  Vus- 
té. VI,  361. 

Reguarda  (Bernardo  de).  IV,  146. 

Reguer,  de  Mallorca,  trae  de  oro,  un 
águila  pasmada  de  sable,  picada  y 
membrada  de  gules. 

Regulano  (Tomás).  V,  992. 

Régulo  (Paulo  Emilio),  caballero  es- 
pañol. Pusiéronle  estatua  en  Sagun- 
to.  1,494. 

Régulo  (Emilio),  caballero  cordobés. 
Habia  intentado  malar  al  empera- 
dor Calígula,  y  por  qué.  I,  494. 

Reina,  pob.  Rindióse  á  Fernando  el 
Santo.  III,  157. 

Reinaldis  (Lucas  de).  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  41. 

Reinaldo,  señor  de  Pont.  II,  562. 

Reinaluchi  de  Corbara.  V,  510,  512, 
519,521. 

Reiner,  duque  de  Lorena.  Estados  en 
que  sucedió  á  su  abuelo  Reiner, 
(luque  de  Anión.  V,  624,  625,  662, 
819,  822,  825,  828.  835,  830,  838,  841, 
858,  870,  889,  994.  998;  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  3;  I.  10.  c.  4;  VI,  325. 

Reiner,  señar  de  Corinto.  IV,  784. 

Reiner.  duque  de  Atijou.  V,  de  188  á 
243,  248.  270,  de  313  á  320.  324,  353, 
de  360  á  366,  371,  37:2,  373,  406,  407, 
413,  422,  de  453  á  400,  476,  484,  490, 
491,  497.  618.  624. 

Reinóse  (Diego  de).  Ap.  al  V,  1. 8,  c.  9. 

Reinoso    VI,  374. 

Reliad  Concilio  de).  III,  90. 

Reilg  (Juan).  VI,  576. 
Reixaüh  (Ramón  de  .  V.,'89. 
Reixaeh  (MaiíaVdé)    V,  143. 
Reja  (Banxiiv).  IV,  872. 
Rejón  (Juan).  V,  874. 
Relal(Berenguer  de).  IV,  770. 
Relai  da  Tarragona'.  Trae  un  cometa 
de  pailes.  en  el  cantón  dieslrO'SH- 
peiior,   y    la  cola    en  banda  de   lo 
misino,  sobr  >  campo  de  plata. 
Reliquia.--.   Sobrií    las    de'    ips   santos 
mártires  -o   usó  edificar    desdo  la 
primitiva  Iglesia  los  «llares   y   las 
urísilteasd  ¡¿Ic.-íjs.  I,  OJO  y  sig.  En 


el  concilio  quinto  africano  ó  carla- 
f  ginense  se  mandó  derribar  todas 
las  iglesias  donde  no  hubiese  reli- 
quias de  los  santos  mártires.  I,  601. 
teosas  notable*  acerca  de  ellos.  I, 
60 1  ;  II,  159.  252. 

Relo.  De  azur,  una  c  iliria  de  oro, 
acompañada,  en  la  fíenle,  de  dos 
espuelas  de  oro,  y,  en  pifnia,  de 
un  armiiiio  de  plata. 

Remedios   Kriuiía  de  los,.  VI.   22i. 

Remenza  (Vasallos  de).  Por  qué  so 
llamaron  así.  V,  393,  664.  Su  levan- 
tamiento contra  sus  señores  en 
liempo  de  don  Juan,  rev  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V.  393,304  109. 
641,  045.  Favor  que  íes  dieron  tos 
reyes  de  Aragón  don  Alon.-o  y  doña 
María.  V,  644.  Favor  que  les  dieron 
el  príncipe  de  Viaua  don  Carlos,  y 
la  reina  doña  Juana,  esposa  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra, 
ib.  Nombres  de  los  seis  malos  usos 
ó  tributos  á  que  principalmente 
estaban  sujetos,  ib.  Favor  que  les 
dio  el  rey  de  Casiiila  y  de  Aragón 
don  Fernando  el  Católico,  ib.  Cómo 
decidió  el  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico la  contienda  que  habia  entro 
ellos  y  sus  señores.  V,  664  y  sig. 

Remenza  personal.  Así  se  llamó  uno 
de  los  seis  malos  usos  ó  tributos  á 
que  estaban  sujetos  los  vasallos  do 
remenza.  V,  644. 

Remigio,  monge  del  monasterio  do 
Nuestra  Señora  la  Virgen  Manía. 
Doctrine')  á  santa  Irene.  II,  141.  Tor- 
pe pasión  que  encendió  en  el  la  be- 
lleza de  santa  Irene,  ib.  Cómo  se 
vengo  de  santa  Irene  que  habia  re- 
chazado su  torpe  pasión,  ib.  Su 
fin.  II.  142. 

Remirez  de  Areilano  (Don  Juan).  V. 
Ramírez  de  Areilano  Don  Juan). 

Remirez  de  Guzman  (Juan).  111,  252, 
256. 

Remisiones.  Su  antiguo  uso.  I,  617. 

Remísmundo.  Eligiéronle,  por  rev  los 
suevos,  según  Jornandez.  II,  42.  Su 
historia.  II,  42,  44. 

Remo.  Fué  criado  por  una  loba.  I,  71. 
Fué  hermano  de  Romulo.  Qué  hizo 
en  Italia.  I,  90  y  sig.  Engrandeció 
la  ciudad  de  Roma.  I,  91. 

Remolins,  arzobispo  de  Sorrenlo.  V, 
9o0. 

Remolins  El  cardenal).  Ap.  al  V,  I.  | ). 
c.  57. 

Remolins  de  Urgel,  trae  de  azur,  cor- 
tado, fajado  en  ondas,  de  plata,  y 
azur;  sobre  el  todo  una  rueda  dé 
molino  ríe  plata  horadada  de  sable  ; 
la  bordadura  eomponada  de  plata  y 
azur. 

Remoii,  VI,  374. 

Remon  (Francés).  III,  281. 

Remoniibal,  caballero  borgoñon.  III, 
26. 

Renalt  (Juan).  IV,  764 

Renal  (Bernardo  de1.  IV,  409. 

hendali,  capitán  morisco.  VI.  V  J. 

Rendazo  iRonamieo  de\  IV.  282. 

Renedo,  pob.  Viéronse  en  su  iglesia 
los  reyes  don  Fernando  el  Oalólko 
v  Felipe,  archiduque  de  Austria. 
Ap.  al  V,  1.7,  c.  10. 

Rengifo  ,G¡r.  III.  581;  Ap.  al  V.  1.7. 
c'40,  l.  10,  c.  6,  10.  29.  32,  35,  42. 

Renneberg,  general.  VI,  428. 

Renohau,  íe  Vilasacra.  en  Cataluña. 
nao  ile  ore.  un  dragón  rampawle 
de  sinople.  empuñando  en  la  dies- 
tra una  espada  desnuda,  sostenido 
de  un  peñasco  moviente  de  la  pun- 
ta del  eSClldn;  el  cantón  de  gttli'S. 
con  un.)  estrella  de  ocho  puntas. 

Renovato,  arzobispo  de  Sólida.  II. 
12,. 

Rentería  Machín  de  la  .  Ap.  al  V.  1. 
10.  o  07. 

Rentería  (La),  pob.  Incendiáronla  los 
franceses  en  tiempo  de  don  Juan 
de  l.  tnril.  rey  de  Naval  la.  Ap.  al 
V,  I.  10.  c.  57. 

Rentería,  pob.  Concediólo  el  titulo  de 


vitla  y  el  privilegio  do  San  Sobas- 

tían  el  rey  don  Alonso  ol  Justicie- 
¡    ro.  III,  195.Nombreque  le  (lió  el  rey 

don  Alonso  el  Justiciero.  III,  193. 
Renti  (Batülln  de).  VI,  357. 
Repostero.  Antigüedad  do  esto  oficio 

en  la  casa  real  de  León  y  Navarra. 

II,  440. 

Requena,  pob.  I,  24.  Qué  sucedió  en 
ella  y  en  su  castillo  poco  después 
de  la  muerto  de  don  Pedro  el  Cruel. 

III,  36I.  Combatióla  el  arzobispo  d.e 
Toledo  don  Rodrigo  Jimonez.  IV, 
103.  Incendió  su  arrabal  don  Lope 
de  Luna  en  tiompo  do  don  Pedro  IVr, 
rey  do  Aragón.  IV,  683.  Combatióla 
la   gente  de   guerra  de  don    Pedro 

IV,  rey  de  Aragón.  IV,  7(i3.  Cercó 
su  castillo  la  gente  de  don  Enrique 
II,  rey  de  Aragón,    ib.  Socorrió  su 

■  castillo  la  gente  de  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón,  ib.  Evacuó  su  cas- 
tillo la  gente  de  don  Pedro  IV,  rey 
de  Aragón,  y  porqué,  ib.  Perdióla 
el  marqués  de  Villena  don  Diego 
López  Pacheco.  V,  575.  Púsose  so- 
bre ella  ol  general  carlista  Gómez. 
VI,  596. 

Requer.  Luego  que  se  ganó  Valencia, 
premió  el  rey  don  Jaime  el  valor  y 
osadía  del  catalán  Raimundo  Re- 
quer, dándole  tierras  y  la  casa  del 
camino  que  va  bacía  Ruzafa,  fun- 
dada sobre  unas  peñas,  por  haberla 
ganado  poco  antes  que  Zaen  saliese 
a  hacer  el  contrato  de  la  entrega. 
Pintaba  en  su  escudo  un  león  ram- 
pante  de  sable,  empuñando  una 
saeta  que  rompía  á  bocados,  con 
una  aljaba  á  sus  pies,  sobre  cam- 
po de  plata  (Febrer). 

Requesens.  Pedro  de  Requesens,  ri- 
co-hombre de  naturaleza  en  Cata- 
luña, fué  á  la  conquista  de  Valen- 
cia con  gente  de  su  jurisdicción. 
Al  rey  don  Jaime  le  cayó|en  gracia 
porque  no  perdió  de  vista  las  obli- 
gaciones de  soldado  peleando  vale- 
rosamente. Pintaba  en  su  escudo 
tres  roques  de  ajedrez,  de  azur  so- 
bre campo  de  plata.  Es  pariente  de 
los  Valois  de  Francia,  condes  de 
Guisa  (Febrer). 

Requesens,  de  Barcelona,  trae  cuar- 
telado, 1  y  4  las  armas  de  Aragón, 

-  2  y  3  de  azur,  tres  roques  de  aje- 
drez de  oro;  la  bordadura  angle- 
sada  de  lo  mismo.  Gerardo  de  Re- 

?uesens  murió  obispo  de  Lérida  en 
399.  Don  Luis,  su  hermano,  era 
gobernador  general  de  Cataluña. 
Tuvo  por  hijos  á  Galcerán  y  Ber- 
nardo. El  primero,  también  gober- 
nador de  Cataluña,  baile  general  y 
alternos  nombrado  por  el  rey  Alfon- 
so, casó  con  Isahel  Juan  y  Soler  de 
Valencia,  de  la  que  procreó  a  Gal- 
cerán, gobernador  general,  conde 
de  Palamós,  de  Truyente  y  Avelino 
en  Ñapóles  y  Sicilia,  capitán  ge- 
neral de  la  armada  del  rey  Fernan- 
do p|  Católico;  su  hija  y  heredera 
María  casó  con  Antonio  de  Cardo- 
na, almirante  y  virey  de  Cerdeña, 
do  quien  desciende  el  duque  de  Se- 
sa,  y  por  esta  señora,  conde  de  Pa- 
lamós, señor  de  Calonge  y  otras 
tierras  en  Cataluña. Onofre,  herma- 
no de  ese  Galcerán  de  Requesens, 
ca<ó  en  Chipre,  en  donde  fundó  su 
mayorazgo  y  plantó  el  árbol  dé  esta 
casa.  El  mencionado  don  Bernardo 
de  Requesens,  señor  déla  baronía 
de  Castellet  y  de  los  castillos  de 
Altafulla  y  la  Non,  virey  de  Sici- 
lia, enlazó  conCaialina  de  Cardona; 
y  de  Bernardo,  nieto  de  estos,  des- 
ciende poruñea  recta  el  príncipe 
de  la  Pactanalea  en  Sicilia. 
Requesens  (Berenguer  de),  natural  de 
Barcelona.  En  su  casa  existia  en 
tiempo  de  Morales  una  inscripción 
en  que  se  hacia  mención  del  em- 
perador Marco  Aurelio:  y  se  pone 
un  traslado  de  ella.  I,  559. 

TOMO    VI. 


RENTI— RIBAS. 

Roquosons  (Luis  de).  IV,  880,903;  V, 
047;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  37 ;  1.  9,  c.  16; 
1.  10,  c.  97. 

Requesens  (Galcerán).  V,  1351,150, 153, 
154,  172,  220,  294,  327,  346,  367,  369, 
379,  381,,  300,  391,  £28,  438,  4-36,  449, 
996,  497,530,  531,579,  532,600,  (¡22, 
024,  047,  009,  729,  738,  740,  745,  750, 
751,  754,  700,  705,  700,  708,  782,  783, 
788,  789,  790,  809. 

Requesens  (Bernardo  de).  V,  187. 

Requesens  (Berenguer  de).  V,  ¡477, 
579. 

Requesens  (Bernardo  de).  V,  317,  356, 
359,  304  á  308,  390. 

Requesens  (Don  Dimas  de).  V,  750, 
782,  789,  974;  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40;  I. 
8,  c.  37. 

Requesens  (Don  Jaime  de).  Ap.  al  V, 
1.9,  c.  32;  1.10,  c.  1. 

Requesens,  embajador  del  rey  don 
Felipe  II,  cerca  del  papa  Pío  IV.  Su 
salida  de  Roma.  VI,  380. 

Requesens  (Don  Luis  de).  VI,  357,  358, 
397,  398,401  á  420,  451. 

Res(Jordi).  V,  903. 

Resa  (Don  García  de).  IV,  378. 

Rescates.  Nombre  que  se  dio  á  las 
alhajas  y  preseas  de  oro  que  los  in- 
dios permutaban  con  las  bujerías 
de  los  españoles.  VI,  108. 

Resende,  escritor.  Qué  opina  sobre 
el  nombre  antiguo  que  tuvo  Salva- 
tierra. I.  174. 

Resendio  (Andrea),  varón  docto.  II,  14. 

Resi  (Juan  de).  IV,  302. 

Responsos.  Qué  crédito  debe  darse  á 
los  tomados  de  las  historias  de  los 
santos.  I,  485. 

Restituta,  pob.  V.  Restituta  Julia. 

Restituta  Julia,  pob.  Así  se  llamó  an- 
tiguamente Zafra.  1,  106.  Quiénes  la 
fundaron,  ib. 

Retabohihe,  rey  moro  de  Mallorca. 
IV,  116, 122, 123. 

Retal  (Berenguer  de).  IV,  -689. 

Retogenas,  caballero  español,  natural 
deCentobriga.  Pasóse  al  cónsul  Mé- 
telo. 1, 402.  Sus  hijos  fueron  puestos 
por  los  de  Centobriga  en  la  parte 
del  muro  donde  era  mas  recia  la 
batería  de  los  sitiadores  capitanea- 
dos por  Mételo,  ib. 

Retogenes  Caravino,  caballero  nu- 
mantino.  Qué  hazaña  acometió  con 
el  fin  de  procurar  socorro  á  Nu- 
mancia  cercada  por  Escipion.  I. 
4I5  y  sig.  Qué  repulsa  le  dieron  los 
arevacós.  1,416. 

Retortillo,  pob.  Como  se  llamó.  I,  32. 

Retrete  (Puerto  del).  VI,  71 . 

Reuhempre,  señor  de  Bievre.  V,  309, 
522. 

Reull.  De  azur,  la  bandado  plata, 
acompañada  de  una  lis  de  oro,  en 
la  frente  y  de  un  castillo  de  lo  mis- 
mo en  la  barba ;  la  bordadura  de 
oro,  roelada  de  azur. 

Reus  (Pedro  de).  V,921. 

Reus  (Ramón  de),  arcediano  de  Riba- 
gorza.  IV,  286,  290,  293,  305,  307,  31 1 . 

Reus  (Bartolomé  de).  V,  202,  26.,  294, 
318,  370,.  375,  377,  471;  Ap.  al  V,  1. 
10,  c.  80. 

Reus,  pob.  Su  pronunciamiento  con- 
tra Espartero.  VI,  006. 

Reus  (El  conde  de).  V.  Prim. 

Revenach  (Roger  de).  IV,  592,  594, 
660,  668. 

Revenllau.  VI,  514. 

Revolución   francesa.  VI,   501  y  sig. 

Revolución  española  en  1820.  VI, 
584  y  sig. 

Rexach  (Arnaldo  de).  IV,  254. 

Rexach.  rTerciadoen  faja:  1  degules, 
una  reja  de  sable,  partido  de  plata, 
una  salamandra  abrasándose;  2  la 
faja  de  gules,  cargada  de  tres  ar- 
miños; 3,  de  azur,  el  león  linguado 
de  gules  coronado  de  oro. 

Rexach.  De  gules,  dos  palos  de  oro. 

Rexach  de  Vich.  De  plata,  rejado  de 
azur. 

Rey.  Qué  ceremonia  usaban  los  godos 
al  alzar  por  tal  á  alguno.  II,  209. 
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Rey-Artieda  (Andrés),  escritor.  En 
qué  tiempo  floreció.  VI,  455. 

Reyes  (Los),  ciudad  del  Perú.  Su  fun- 
dación. VI,  283.  Pasóá  ella  Fran- 
cisco Pizarro  los  vecinos  de  Jau- 
ja, ib. 

Reznos,  lugar.  Quemóle  la  gente  do 
guerra  de  don  Juan,  rey  de  Navar- 
ra. V,  275. 

Rezo  gótico.  Cuándo  se  abolió  encas- 
tilla. III,  541.  Cuándo  se  abolió  en 
Navarra.  Ib.  Cuándo  en  Aragón.  IV 
21,22,25. 

Rezo  romano.  En  qué  añoso  introdujo 
en  España.  II,  503  y  sig.  Llamábanle 
galicano,  y  porqué,  ib.  Con  el  fin  do 
confirmarle  juntó  cortes  en  León 
el  rey  don  Alonso  VI,  y  en  qué  año. 

III,  6.  Cuándo  se  introdujo  en  Cas- 
tilla. III,  541.  Cuándo  se  introdujo 
en  Navarra,  ib.  Cuándo  en  Aragón. 

IV,  21,22,  25. 

Rhinberg,  pob.  Combatióla  Alejandro 
Farnesio.  VI,  433.  Sitióla  el  mar- 
qués Barambon.  VI,  439.  Salvóla 
Were.  ib.  Apoderóse  de  ella  Men- 
doza, marqués  de  Guadalele.  VI, 
457.  Apoderóse  de  ella  Mauricio 
de  Nassau.  VI,  458  y  sig.  Apoderóse 
de  ella  Ambrosio  Espinóla. VI,  ¡461. 
Apoderóse  de  ella  el  príncipe  do 
Orange.  Vi,  473. 

Rialp  de  Anglesola.  De  plata,  la  mon- 
taña al  natural,  de  que  sale  una 
fuente  que  inunda  su  falda. 

Rialp  (Guillen  Bernardo  de).  IV.  470. 

Riambau  (Ramón).  IV,  811. 

Riambau,  de  Manresa,  trae  de  gules, 
bezanteado  de  oro. 

Riaria  (Cervian  de).  IV,  2S3. 

Riaria  (Ramón  de).  IV,  312. 

Riazá  (Fernando).  V,  234. 

Riaza,  pob.  Cómo  se  llamó.  II,  378. 
Quién  la  pobló.  II,  378.  Por  ella  pa- 
só el  general  carlista  Gómez.  VI, 
596. 

Ribadavia,  condado.  V.  Sarmiento. 

Ribadavia,  pob.  I,  20. 

Ribadeneira  (Fernando).  III,  492,493, 
509. 

Ribadeneira,  escritor.  VI,  364,  435 
468. 

Ribadeneira  (Fernando  de).  V,  225, 
267,  277,  3 1 6,  425,  450. 

Ribadeneira  (Pedro  de).  V,  597. 

Ribadeo,  pob.  I,20á  23.  Intentó  com- 
batirla Colon,  almirante  de  Fran- 
cia. V,574. 

Ribadeo  (conde  de).  Merced  que  les 
hizodon  Juan  II,  de  Castilla.  III, 
170,  515.  Traen  componado  de  10 
piezas  de  plata,  y  10  gules.  Entre 
los  caballeros  condecorados  con 
el  título  lo  fué  don  Luis  Davalos, 
cuyas  armas  se  han  descrito  en  su 
lugar.  V.  Vilandrando. 

Ribadesella,  pob.  I,  21. 

Ribagorza  (Condado  de).  IV,  7.  Go- 
bernóse en  lo  antiguo  por  vegue- 
ría. IV,  165.  Sujetósele  al  fuero  do 
Aragón  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dro, tercero  de  este  nombre,  ib. 
Dióle  en  feudo  al  infante  don  Pe- 
dro su  padre  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  467. 

Ribagorza  (Castillo  de).  IV,  8. 

Ribagorza  (Iglesia  de).  IV,  20. 

Ribaje,  derecho  así  llamado.  IV,  58. 

Ribaldos,  quiénes  eran.  IV,  267. 

Ribalta  (Francés  de).   IV.  842  v  sis. 

Ribamartino  (Diego  de).  V,   509,  5I0. 

Ribaroja,  pob.  Tomóla  la  gente  de 
armas  de  don  Juan,  rey  da  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  43!. 

Ribas.  De  oro,  un  león,  coronado  á 
la  antigua,  de  azur;  la  bordadura 
componadade  ambos  esmaltes. 

Ribas.  De  azur,  tres  montes  de  oro 
superados  de  una  estrella  de  lo 
mismo,  cortado  y  fajado  en  ondas 
de  plata  y  azur. 

Ribas  .  obispo  de  Cartagena.  V,  438. 

Ribas  (Bernardo  de).  IV,  387. 

Ribas  (Galcerán  de).  IV,  495. 

Ribas  (Bernardo  de).  IV,  495. 
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Ribas  (Don  Lope  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 

I  i.. 

Ribas  Altas,  pob.  Apoderáronse  de 
ella  los  franceses  que  fueron  al 
auxilio  do  don  Juan,  rey  do  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  i  16. 

Iiilias  Alias  8  Riba-abas  de  Perpifian 
(Juan  de).  IV,  881,  9.03;  V,  89, 

Ribaut  (Juan).  Su  expedición  á  la 
Florida.  VI.  37(5. 

Ribellas  (Ponce  de),  IV,  8I0,  S77. 

Ribellas  (Berenguer).  IV,  589,  686. 

Ribellas  (Gombal).  TV,  93,  'l  12. 

Ribellas  (llamón).  IV,  III 

Ribellas  (L'onee'de).  IV,  217,  218,220, 
225,  231,  239,  284,  348, 

Ribellas,  prior  de  la  orden  del  Hos- 
pital de  tían  Juan  en  España.  IV; 
344,  382,  727. 

RibeMas  (Juan).  V,  498, ;  530. 

liibelles  (Amores.)  IV,  470,507.    • 

Ribelles  (llamón). .IV,  470,  545,  554; 

Ribelles  (Gombal).  IV,  521,  6o2,  619  á 
621. 

Ribelles.  Gayó  prisionero  de  los  ge- 
noveses  en  la  batalla  naval  de 
Ponza. V,  192. 

Ribelles.  Raimundo  de  Ribelles  des- 
ciende de  Gisberto  de  liibelles  que 
pasó  desde  Francia  en  compañía 
de  Otger  Kathaló  á  Rspaña:  pinta- 
ba en  sii  escudo  de  oro  un  león 
•rómpante  de  (sinople  (azur  dice 
Garma),  linguado  y 'armado  de  gu- 
les. Es  barón  de  Hellesteí  de  Gis- 
bert,  en  (Cataluña,  disfrutando  por 
honor  de  la  Alcudia,  y  los  lugares 
comarcanos;  y  en  atención  á  su 
gran  valor  y  experiencia  en  la 
guerra  contra  los  moros,  fué  su 
voto  seguido  del  rey  por  el  singu  - 
lar  acierto  que  siempre  tuvo  (Fe- 
brer.) 

Ribenven  Castilla,  de  oro,  tres  fajas 
de  sinople.  Fernando  el  Católico 
concedió  el  condado  de  los  Mola- 
res en  147(3  á  Perefan  de  Ribera, 
descendiente  del  linajecuyo  solar 
fundó  san  Rudisendo,  señor  de  la 
casa  de  Ribera,  primer  adelantado 
mayor  de  Andalucía.  (Ilaro). 

Ribera  en  Cataluña.  Fajado,  y  ondea- 
do de  plata  y  gules. 

Ribera  ,  ilustre  linaje,  español.  Dón- 
de tiene  su  solar.  II,  367. 

Ribera  (¡El  comendadora  V,  971,  972; 
Ap.  al  V,  l.10,c.2l. 

Ribera  (Alonso  de)  V,  942. 

Ribera  (Payo  de).  III,  493. 

Ribera  (Gómez  de).  VI,  67. 

Ribera  (Vlosen).  V,  89. 

Ribera  (Ron  Francisco1.  VI-  465. 

Ribera  (Peral'an  de).  IV,  493,  509. 

Ribera  (Diego).  V,  125,  137,  149,  138, 
182, 

Ribera  (Don  Perafan  de).  III,  416. 

Ribera  (Don  Diego  de'.  111,461,471, 
473,  499". 

Hitte'Pa  'Payo  de).  V.  l:-7. 

Ribera  [DUM  Juan).  111.  507  y  sig. 

Kibe.fi)  ;  Pendan  d(>!.  V,3i)7. 

Ribera  (Poncet  de).  V,'  120,  42¡4i 

I.i  h  r;>  Hnn  Diego  de)  ,  adelaulndo 
mayor  de  Audajuria.  líl.  41.1,  446. 

Ribera  PÜon  Juan  dé)l  ¡II.  578  :  V,  535, 
544,  5o».  6  0,  i  15,  (.-Vs.  gi9j  606,  703, 
710,  7M  747:  7  1 .  777.  809JS33;  S57, 
961^66;  Ap  al  V,  |.  6.  c.  8:  1.7,  c. 
<Hi,  :,?.  69;  I.S,  o.  :l.  26:  I.    10,  tí.  4, 

Riberttmie'aodeV.  V.330,  •.■.i,'.t,;i;i),  379 
376,  SÍ8  979,  39K  B95-. 

Ribera  ,  seüor  de  M;> f t ¡ i-;i .  V   l."6. 

Ribera    Den  Diego  tío),  V,  476,  561 

Ribera  í!)eñ;i  [nés  de).  V,  697. 

Ribera  (Pedro  de).  V,  666. 

Ribera  (PeraTan  de).  IV,  '.n>;  V,  27, 
si. 

Ribera,  c&nvwerode  la  reina  doña 
Juana  la  Loca.  An.  al  V,  I.  7,  c.  ..'  . 

Ribera  (Perafan).  VI,  27. 

liiberae.  El  liaron  de.  este  apellido 
trae  de  gul'eá  .  cuatro  conejos  de 
plata  ,   (ios  y  dos. 

Riberas  y  lieiiedetes.  Sus  bandos  en 
Aragon.0VI,  316. 


RIBAS— RÍOS. 

J  Ribero.  De  plata  ,  la  banda  dogales, 
engolada  de  dos  cabezas  de  fcferi- 
pionte  ;  la  bordadura  de  oro,  sem- 
brada do  bezantes  de  plata. 

Ribio  ,  castillo.  Tomólo  Mateo  ,  con- 
de de  Fox.  IV,  822i 

Ribot  (Ramón,.  IV,  705 

Riboi.  De  plata,  una  montaña  do  tres 
puntas  de  sinople  ,  moviente  do  la 
barba,  superada  do  dos  troncos, 
pasados  en  aspa  y  contrade^bran- 
cados  do  sinople. 

Rica  (Doña) ,  esposa  dol  emperador 
:     don  Alonso.  IV,  64,15,  67. 

Rica  ó  Riquibla  (Doña)  ,  bija  do  Uldis- 
Jao  duque  do  Polonia.  Casó  con  el 
emperador  don  Alonso  Vil  ,  y  en 
qué  año..  III,  95.  Fu  qué  año  vino  á 
España.  IV,  98.  Sus  hechos  según 
Zurita:  IV,  61.  65,  67. 

Rieardis  (Francisco  de).  V,  93. 

Ricardo  (El  cardenal),  abad  de  San 
Bonito  de  Marsella.  II,  505,  613. 

Ricardo,  conde  de  Cornubia.  Divi- 
sión que  hubo  entre  él  y  el  rey  de 
t  Castilla  don  Alonso  el  Sabio  sobro 
la  pretensión  al  imperio  de  Alema- 
nia. IV,  203,  203.    í: 

Ricardo  ,  rey  de  Inglaterra.  V,  658. 

Ricardo,  duque  deAyork.V,  658,  709, 
744.  762,  765,  770,  773,  785,  812,  813, 

-  814,821,  846. 

Ricardos  (El  general).  VI,  561. 

Ilicart  (Ramón).  IV,  -167. 

Rícart,  de  Calonge,  en  Cataluña,  trae, 
de  gules,  tres  cardos  tallados  de 
tres  espigas  de  oro. 

Ricilona,  señora  de  la  real  sangre* gó- 
tica. Casó  con  Teodofredo  hijo  "del 
rey  Chindasvinto.  II,  182.  Fué  ma- 
dre de  don  Rodrigo,  último  rey  de 
los  godos.  II,  182. 

Ricio  (Juan).  IV,  376: 

Ricio  (Miguel).  V,  285,  320,  338;  Ap. 
al  V,  I.  8,  c.  18. 

Ricio  (Micer  Miguel).  V,  901  á  910. 

Riela,  población;  1,  29. 

Riela,  castillo.  Tomóle  Pedro  el 
Cruel.  III,  304. 

Riela,  pob.  Cómo  se  llamó,  y  cuándo 
se  tomó  de  los  moros.  IV,  42. 

Rico  (Cabo).  Origen  de  su  nombre.  VI, 
51. 

Ricos  hombres.  A  quiénes  se  dio  es- 
te nombre  en  Aragón.  IV,  21.  Su 
autoridad  y  obligaciones  en  Navar- 

-  ra,  IV,  1.  Cómo  fueron  perdiendo 
de  su  autoridad  y    preeminencia 

.  en  Aragón.  IV,  96.  Resto  de  auto- 
ridad   que  conservaron.  IV,  96.  A 

.  quiénes  se  concedía  antiguamente 
este  título  en  Aragón.  IV,  148.  Juz- 
gaban los  pleitos  en  Aragón.  IV, 
196.  Quejas  que  expusieron  á  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón,  ib.  Res- 
puesta que  les  dio  don  Jaime  I,  rey 
de  Aragón.  IV,  169  y  sig.  Concier- 
to que  hicieron  con  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  171.  Qué  se  or-^ 
denó  respecto  de  ellos  en  ias  cor- 
les de  líjea.  IV,  171  y  sig.  Sus  hijos 
no  legítimos  quedaban  en  la  digni- 
dad de  caballeros.  IV,  304.  In-dg- 
Oiasrde  los  de  Cisliba  y  León.  IV, 
315.  No  podían  prohibirles  los  re- 
yes que  saliesen  de  sus  reinos  pa- 
ra ¡r  a  servirá  quien  quisiesen.  IV, 
337. 

Rieh.  De  piala,  la  faja  nudadn  al  me- 
dio y  entada  de  gules,  acompaña- 
da de  tres  mallas  do  azur,  dos  en 
la  frente,  una  en   la  barba. 

Riebar  ¡Don  Vicente).  Fué  condena- 
do a  la  pena  capital,  v  por  que.  VI, 
5S2. 

Riehelieu  (El  eardenab,  ministro  do 
Luis  XIII,  rey  do  Francia.  VI,  468 
á  485. 

Riego  (Fl  general  don  Rafael  deP.  VI, 
de  384  a  5S9. 

Riepto.  Cu, indo  se  introdujo  en  Viz- 
caya. III.  401. 

Riera,  logar.  Su  iglesia  parroquial 
liene  el  nombre  y  la  advocación 
de  los  santos  mártires  Justo  v  Pas- 


tor.  I,  601.  Quién  fundó  su   iglesia 
parroquial.  1,  001. 

Riera.  Marqués  de  Casa-Riera.  De  oro, 
la  banda  untada  en  onda,  de  azur, 
cargada  de  nueve  estrellas  del  cam- 
po, puestas  1,  2,   I.  2    i  v  2. 

Riera.  Antiquísima  y  noble  tamila,  de 
solar  conocido  en  Angle-.ola.de  Ca- , 
taluña,  del  cual  provienen    las  ra- 
mas  éXUsiídidas   por  liaba.  Aragón 
y  Castillas,  lasque  traen  una.-,  mis- 

|  mas  armas.  De  sinople,  un  peñas- 
co, del  que  manan  varias  fílenles 
de  plata.  Este  linaje  se  ha  diblin- 
guido  siempre  en  la  carrera  de  ta* 
letras  como  en  los  campos  do  ba- 
talla, singularmente  un  la  batalla 
naval  contra  los  moros,  que  gartd 
el  rey  de  Aragón  don  Pedro  IV.  fefn 
las  costas  de  Valencia.  Zaro  v  Or- 
tega).- 

Riera  de  Cardedeu,  trae  una  banda 
ondeada  de  azur,  conlra-lileteada 
de  plata,  en  campo  de  oro. 

Rifana  de  Santa  María,  pob.  Rindióse- 
a  don  Sancho  de  Avila.  VI.  $157. 

Rifeos  (Monteé).  PerteneceulAdaloíi- 
tigua  Fscilia,  y  nó  á  la  Escandin i- 
via,  como  supone  erradamente  Mo- 
rales. II,  II. 

Rigibal  (Pedro  de;.  IV,  350. 

ibglos    (Mateo  de;.  IV,  470. 

Kihuerga  (Juan  de \.  escritor.  I.  12. 

Rijoles  (Condado  dei.  Su  creación.  V. 
243. 

Rijoles,  ciudad.  Cómo  se  llamó.  I.  56. 
Apoderóse  de  ella  Anajilas.  I,  loo. 
Intentaron  salvar  á  sus  moradores 
ios  habitantes  de  Zaucle.  hoy  Mesi- 
na.  I,  100. 

Rijoles,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de, 
don  Pedro  111.  rey  de  Aragón.  IV, 
239.  Cercóla  Carlos,  rey  du  Sicilia. 
IV,  260.  Apoderóse  de  ella  y  de  mi 
castillo  don  Fadrique,  rey  de  Sici- 
lia. IV.  -12  J.  Saqueo  é  incendio  qu-< 
sufrió  en  tiempo  de  dote  Felipe  II, 
rey   de  K  sipa  fia  ¡   IV.  4i6. 

Rimbao  .Jaime.  V,  018. 

Rinde  Fraga  'Juan  dei\    V.   29o,  304. 

Rincón  (Fernando  del)  ,  Celebro  ar- 
tista. En  qué  tiempo  ilorecio.  VI. 
.363. 

Rin,  de  Cervera,  trae  un  leopar ;  > 
leonado  de  oro.  coronad'»  á  la  an- 
tigua de  lo  mismo  en    campe)  azur. 

Rio  (Arias  deb,  comendador  de  Bam- 
ba. V.  5:  ¡9. 

Rio.  De  plata,  dos  menguantes  d  ¡ 
gules,  la  frente  palada  de  a¿ur,  un 
iosanje    de  sable. 

Rio  (Rodrigo  deb.  VI.  357. 

Rio  (Juan  del\  V,  371.3-2. 

Rio-trio.  Mézclase  con  el  rio  Gua- 
da'quevir.  I,  137. 

Rioja,  provincia.  I.  29.  Por  qué  se  lla- 
ma asi.  I,  29.  Parte  de  eli  i  Mrvió 
de  asiento  á  los  peleudunes  y  are- 
vacos.  I,  7¡s. 

Rioia.  Su  situación.  II.  4'V-.  Qoii.iro:i- 
la  a  los  rnoios  los  revés  do  Navar- 
ra. [1,493  y  sig.  Perteneció  p  ir  al- 
gún tiempo  á  los  reyes  de  í.e  u.  I!. 
491.  Tuvo  señorío  en  algún  i  p  irle 
de  ella  el  conde  de  Castilla  Fernán 
González.  U  ,  494.  Tuvieron  .-u 
adianto  y  corle  en  allá  los  re\es¡l  i 
Navarra.  11.  494.  No  Se  bisa  stfiond  i 
(día  eü  rev  don  Fernando  id  M  i$o  . 
II.  191.  Gomo  se  apoderó  de 
rey  don  Alonso,  sexto  de  este  nom- 
bre. II.  W't.  Fueros  que  le  dio  el 
rev  don  Al  >um>,  sexto  de  e>le  n  u¡- 
bie.  11.  494. 

Ros  v  lionas  Don  Antonio  de  los  .  VI. 
634. 

Ribs  Pedro  de  ios.  v.  186. 

Rios,  gobernador  de  Castilla  de  Oro. 
VI,  27 r. 

RÍOS.  Don  José  do  los  RÍOS 
ba,  capitán  general  de  la&galeftis 
esp  iñelas.  cuartelalia  :  primero  de 
oro,  tres  fajas  gules  :  segundo  con- 
tracuarlelado  l\  i:  I  Castilla,  partid" 
doLeou,  2  y  3  de  azur,  la  lis  de  oro; 


i  tercero,  cuartelado  en  aspa  1  y  4 
tío  siii<i|jlo,  la  banda  de  oro,  sobre- 
cargada do.  una  coliza  do  líiiIts:  2 
y  :s  do  oro,  las  palabras  :  «Ayo  Ma- 
ría gratia  ptenaf»  bu  tíos  palos,  do 
-azur  ;  ouarip,  do  piala,  inncq  escu- 
detes do  azur,  on  cruz,  cargados 
de  cinco  hozantes  de  piala  con  un 
puntudo  sabio;  la  bonladura  do 
sanios,  siete  tonos  tío  oro,  aclara- 
das de  azur,  tros  en  gefe,  dos  on 
Maneo,  do*  en  la  punta.  Lutado  on 

■  punta,  cuartelado  en  asp  i,  de  pía-, 
ta,  y  gules,,  el  gftfe  cosido  de  plata, 
Cargado  de  la  cruz  do  sabio.  Sobre 
el 'iodo  el  escudólo  de  oro,  dos 
fajas  ondeadas  de  azur;  la  borda- 
dora do  oro,  cardada  de  cinco  caT 
bgzas  de  serpiente  de  sinople,  ar- 
raneadas, linguadas  y  ensangren- 
tadas de  gules.  Por  divisa:  «Flumi- 
iinni  familia  Golorum  ex  sanguino 
regum.» 

Rioseeo  (batalla  de).  VI,  570. 

Kipalda.  Ap.  al  V,  I..  10,  e.  33. 

Ripario,  sacerdote  español.  I,  645.  , 

Riperda  (El  barón  de).  VI,  520. 

Ripol  (Luis).  V,  So2,  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  (i. 

Ripol  (Berenguer  de).  IV,  708. 

Ripoll,  pob.  Ocupáronla  los  france- 
ses en  tiempo  del  rey  Felipe  cuar- 
to. VI,  489.  Entraron  en  ella  los 
franceses  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  segando.  VI,  505.    , 

Ripoll  (Berenguer  de).  IV,  515. 

Ripoll  (Galip).  V,  400. 

Ripr.il  (Bernardo  de).  IV,  576,627,  631, 
657,  658. 

Ripoll.  Es  el  gallo  geroglífleo  de  la 
vigilancia  por  estar  siempre  en 
vela  ;  y  así  Guillermo  Ripoll,  noble 
ge.ronés  ,  valiente  como  un  Cid, 
pintaba  en  su  escudo  un  gallo 
azur,  en  campo  de  oro,  queriendo 
manifestar  con  tal  empresa  lo  bien 
que  babia  servido  en  las  conquis- 
tas de  Valencia.,  Jáliva,  y  otros  lu- 
gares, y  lo  que  toleró  en  la  guer- 
ra de  dia  y  noche  estando  de  cen- 
tinela. Ganó  muchos  premios  y  va- 
lor por  semejant.es  fatigas,  y  porque 
pasó  dos  veces  á  Castilla  (Pepee/). 

Ripoll,  de  Becada,  trae  un  pollo  de 
sable,  barbelado ,  y  crestado  ríe 
goles,  en  campo  (le  oro;  la  barba 
fajada  en  ondas  de  azur,  y  plata. 

Ripoilés.  Bernardo  Ripollés  atendien- 
do á  las  obligaciones  de  su  sangro, 
vino  desdo  Perpiñan  á  la  conquis- 
ta de  Valencia.  Era  rico-hombre  en 
Cataluña,  y  en  atención  á  esto  se 
vio. obligado  el  rey  don  Jaime  á  de- 
jarle bien  premiado,  y  porque  en 
la  ocasión  que  el  rey  Zaen  intentó 
recobrar  el  casiillo   del   Puig,  gri- 

.  lando  Ripollés:  San  Jorge  y  á  ellos, 
no  quedó  moro  á  vista  en,  aquella 
batalla.  Pintaba  en  su  escudo  un 
gallo  da  gules  en  campo  de  piala 
(Febrer)' 

Riquelme.  Cuartela:  1  de  gules,  una 
mujer  de  frente,  naciente  de  la 
barba,  coronada;  con  corona  real, 
de  un  brazo  desnudo  naciente  del 
Uanco  siniestro;  2,  de  oro  fajado 
de  púrpura;  3,  de  gules,  dos  le- 
breles de'  plata,  acollarados,  cor-, 
riendo  uno  sobre  otro;  4,  ele  azur, 
el  bezante  de  plata,  abierlo  de  gu- 
les;  por  divisa:  oh  qué  rico   yelmo. 

Riquelme.  V,  750. 

Riquelme  (Pedro).  VI,  53,58,64,   07. 

Riipiolme  (El  tesorero  Alonso).  VI, 
2S3 

Riquer  (Ramón).  IV,  142. 

Riquer  do  liocamora  (Guillen^  arce- 
diano de  Santa  Engracia  eifllues- 
ca.  IV,  572 

Riquer  (Micer  Antonio).  V,  376,380. 

Riquer.  De  oro,  un  león  campante, 
alado,  la  bordadura  componada  de 
ocho  piezas  de  azur,   ocho  de  oro. 

Riquer  do  Lérida.  De  oro,  el  águila 
de  gules,  picada  de  sable  ;   la  bor- 
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dadnra;componarla  de  gules  y  oro. 

Bisas.  Ap.al  V,  1.  '10,  c.  41 
Musco,  condado.  V,  Davila. 

Riso  (Acardo  da).  IV,  &>9. 

Riso  (Mateo  de).  IV,  220. 

Riso' (Baltasar  de).  IV,  220. 

Biso  do  Mecina  (¡(¡cardo  de).  IV,  259. 

Ilisu.ik  (-Paz  <U^).  V),  599. 

lliu.  Trae  de  gules,  una  espada  en 
banda  de  plata,  guarnecida  de  oro; 
on  la  barba  ondas  de  piala,  som- 
breadas do  azur. 

Riu. 'Cuarteta  '1  y  4  de  plata,  Iros  fa- 
jas ondeadas  do  azur,  2  de  azur, 
una  reja  de  hierro,  3  do  gules,  un 
brazo  armado,  naciente  d-3  una  nu- 
be, en  el  Raneo  siniestro,  empu- 
ñándola espada  alta  de  plata. 

Riudecols  do  Tairagona,  trae  de  pla- 
ta, una  banda  dé  azur,  contraíile- 
leada  de  plata,  y  acompañada  do 
dos  coles  talladas  do  sinople. 

Riu  do  Pera.  De  pro,  tres  cartelas  de 
azur,  catgailasjde  una  pora  de  piala. 

Riu  de  Arenas,  pob.  Revuelta  que 
hubo  en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Felipe  cuarto.  IV,   478. 

Riudemeya   (Bernardo  de).    IV,    119. 
.  Llamóse  después  Bernardo  de  Ar- 
genlona..   ib. 

Rius.  Guillermo  de  Rius  acudió  dili- 
gente á  militar  contra  los  moros 
rebeldes,  que  en  Murcia  sehabian 
levantado  contra  el  rey  don  Alfon- 
so, trayendo  gente  .muy  lucida  á 
s.us  expensas,  y  por  su  valor  fue- 
ion  castigados:  tuvo  el  premio 
correspondiente  en  Orihuela.  Lle- 
vaba por  armas,  en  campo  de  pla- 
ta, un  león  rampanle  de  gules,  ar- 
rimado a  un  castillo  de  sinople  su- 
mado de  un  moro  abatiendo  una 
bandera  azur.  Fué  muy  conocido 
del  rey  don  Pedro  por  su  mucho 
valor  y  prudencia  en  las  acciones 
marciales  (Febrer). 

Rius  de  Barcelona,  trae  de  gules,  un 
león  de  oro.  V.  Ferrer  de  San 
Juan. 

Riusec  (El  bastardo  de).  IV,  879. 

Riusec  ^L)on  Ramón  de).  V.  Gilabert 
de  Centellas   (Don  Francés). 

Riusec  (Arnaldo  de).  IV,  470. 

Riusech  (Ramón  de  .  IV,  589,  593,  008, 
625,  630,  644,  645,  047,  655,  658,  669, 
673,781. 

Riusech  (Don   Bernardo  de).  IV,  809. 

Riiísech  (Don  Galeeran).  IV,  809. 

Riusech.  Desde  el  lugar  de  San  Pol 
en  la  baronía  de  Llobregat,  nom- 
brada de  los  Cervellones,  partió 
con  mucha  ostentación,  para  la 
conquista  de  Valencia,  Guillermo 
Riusech,  muy  osado  y  valiente, 
mostrando  su  ardor  militar  en  to- 
das las  ocasiones  que  le  presenta- 
ba la  campaña,  y  acreditando  en 
ellas  su  espíritu," y  la  clara  sangre 
que  circulaba  en  sus  venas,  con 
satisfacción  del  rey  don  Jaime,  que 
se  alegraba  sobremanera  de  verle 
pelear.  En  recompensa  á  sus  proe- 
zas logró  la  villa  de  Oliva.  Pintaba 
en  sii  escudo  sobre  campo  degu- 
les, tros  bandas  de  azur  perfiladas 
de  oro  (Febrer). 

Riusech  de  Subirals,  trae  fajado  en 
ocbo  piezas  ondeadas  de  plata,  y 
azur. 

Riusech  (Don  Ramón),  conde  de  Oli- 
,v.a.  V,  60 1,  607. 

Rivas  (El  duque  de),  literato  distin- 
guido. Abandonó,  la  corte  decapó- 
les, y  porqué.  VI,  018.  Firmó  el  ma- 
ní tiesto  del  partido  monárquico 
constitucional  á  los  electores  en 
1852.  VI,  603. 

Rivas  de  Camprodon,  marqués  de 
Alfarráz.  De  gules,,  tres  montes  de 
oro.  superados  de  una  estrella  de 
ocho  puntas  de  lo  mismo,  corlado, 
y  fajado  en  ondas  de  azur  y  plata. 

Rivas  Altas.  V,  400.        ?« 

Rivera,  Munldarn,  trae  fajado,  on- 
deado de  plata  y  de  gules. 
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Rivcro.  El  condado  de  FnensaldaiY* 
fué  concedido  á  Juan  Rivero  viz 
conde  ile.  Mtamira  por  el  rey  Poli 
pe  II.  De  oro,  Iros  rocas  sumada6 
do  una  mala  do  orliga  de  sielo  ho- 
jas, sobro  fajas  ondeadas  de  piala 
y  azur.  El  solar  do  osle  linaje  es 
on  San  Marlin  do  llorliguera  do 
donde  desciendo  la  (tasa  do  los  Fa- 
xardo,  marqueses  de  Veloz  (l'.aro;. 

Rixa  (Bernal  de  ¡a).  VI,  304'. 

Roa,  pob.  Poblóla  el  conde  Ñuño  Nu- 
mon  ó  Muñoz.  III,  '378.  Apoderóse 
de  ella  el  príncipe  don  Enrique, 
hijo  de  den  Juan  II,  rev  do  Castilla. 
I  i  i,  454. 

Róbera  (Francisco  María  déla),  pre- 
fecto do  Roma.  V,  1006. 
;  Róbera  (Sixto  déla).  V,  986. 

Róbera  (El  cardenal  Bartolomé  de  la). 
V,  423. 

Robertelo.V,  870. 

Roberter.  Ap.  al  V,  l.10,c.  73. 

Roberto,  príncipe  de  Capua.  IV,  174. 

Roberto,  monge.  II,  49 1  y  sig. 

Roberto,  conde  de  Artoes.  IV,  263, 
317,318,319,386,  550,  y  sig.,, 

Roberto,  conde  de  Arlois.  II I,  557.  _ 

íloherlo  (El  rey),  ¡lijo de  Carlos,  prín- 
cipe de  Salomo.  IV,  3I0,  31 1 ,  313, 
337,  34! ,  31-2,  351 ,  355,  356,  363  á  385, 
395.  396,  408,  412,  417.  423,  4-24,  426, 
440,  444'  447  á  474,  48  >,  480  á  408, 
504,  599,  5I0,  512,  521,  524,  525,  5.20, 
533,  547  á  558.  573. 

Roberto,  principe  de  Taranto.  IV,  002, 
626,  027,  003. 

Roberto,  hijo  de  Felipe  el  Hermoso, 
rey  de  Francia,  y  de  doña  Juana, 
reina  de  Navarra.  111,  559. 

Roberstoh.  Encomia  á  Gerónimo  de 
Zurita.  1,6. 

Robespief  re.  VI,  561. 

Robira, -adalid.  IV,  493. 

Robles  Vives  (Don  Antonio  de).  VI, 
548. 

Robles  (Don  Reltran  de).  Ap.al  V,  1. 
6,  c.  21  ;  1.9,  c.  59. 

Robles  (Juan  de).*V,  551,  585,  632,638, 
6<38. 

Robles  (Jorge,  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  62. 

Robles  (Martin  de).  VI,  293. 

Robles.  So  muerte.  VI,  374. 

Robray  (Alonso;,  gobernador  de  Na- 
varra, durante  la  minoridad  deja 
reina  doña  Juana.  III,  558,  500. 
Diólo  el  rey  Carlos  el  Calvo  el  titu- 
lo de  reformador  de  Navarra.  III, 
551 

Roca'(laime).  V,  428. 

Roca  (Don  Bernardo  de  la).  IV,  5o9. 

Roca  (La),  pob.  de.  Calabria.  Apode- 
róse de  ella  don  Jaime,  rey  de  Si- 
cilia. IV,  317. 

Roca  (Jaime  de  la).  IV,  30o,        , 

Roca  (El  conde  Arrigo  de  la).  1\,  779, 
810,811,  829,  843. 

Roca  (Don  Jaime  de),  sacristán  de  Lé- 
rida. V.  Zarroca  (Don  Jaime). 

Roca  (Bartolomé).  V,  614,  658. 

Roca.  Guardaba  el  castillo  de  Mon- 
lesa  un  valeroso  soldado  de  fortu- 
na, natural  de  Francia,  en  ocasión 
que  el  rey  de  Castilla  con  dañado 
intento  vino  á  conquistarlo  con  un 
grande  ejército,;  pero  la  vigilancia 
de  Guillermo  de  Moca  (que  este  era 
su  no-iibré)  supo  sufrir  los  comba- 
tes del  rey,  obligándole  á  levantar 
el  sitio;  adquirió  por  esta  acción  el 
renombre  de  Roca  el  de  Montesa. 
Pintaba  en  su  escudo  un  roquedo 
oro  (pieza.de.  ajedrez)  acompañado 
de  dos  flores  de  lis,  sobre  campo  de 
azur  (Febrer). 

Roca  i. Juan).  V,  658. 

Roca  Pedro  Roca  mandaba  la  gente 
de    Cariada,     lugar    de   Cataluña, 

,  cuando  se  juntó  en  Orirüjela  el 
ejército  del  rev,  y  pasó  á  Murcia 
que  se  babia  rebelado.  Pintaba  en 
su  escudo  un  roque  de  ajedrez  de 
oro,  sobre  campo  de  gules.  En  Laú- 
dete cortó  do  un  revés  el  garguero 


980 

á  un  moro  do  Fez,  lo  cual  causó 
particular  alegría  al  rey  don  Pedro. 
Puso  por  cimera  un  hermoso  pena- 
cho (Febrer). 

Boca,  fortaleza.  Ganóla  el  Gran  Capi- 
tán. V,  750. 

Roca,  de  Barcelona,  trae  de  azur,  un 
árbol  de  oro  terrazado,  á  su  tronco 
un  lebrel  encadenado,  y  superado 
de  un  lucero  de  ocho  puntas  de  pla- 
ta, acompañado  de  seis  estrellas  de 
lo  mismo. 

Roca,  de  Figueras,  trae  cuartelado, 
1  y  4,  de  oro,  unas  peñas  ó  rocas 
al  natural,  sombreadas  de  azur  y 
oro  ;  2  y  3  de  azur,  tres  hachas  de 
oro:  por  divisa  sobre  el  yelmo  la 
cimera  de  un  brazo  armado,  empu- 
ñando una  espada  de  plata,  guar- 
necida de  oro,  y  enlazado  de  una 
serpiente  de  sinople,  que  de  la  bo- 
ca despide  el  mote :  ut  vincat,  de 
sable. 

Roca.  De  sinople,  la  vaca  de  oro,  ler- 
razada  de  azur. 

Roca.  V.  Vicenlelo. 

Roca.  V.  Prat. 

Kocaballe  (Guillermo  de).  IV,  599. 

Rocabertí  (Don  Dalmao  de).  IV,  200, 
201,209,  218,  243,  334.       . 

Rocaberli  (Doña  Timbor  de).  IV,  666. 

Rocabertí  (Don  Jofre  de).  IV,  1 18,  203, 
207,325. 

Rocabertí  (Don  Ramón),  arzobispo  de 
Tarragona.  IV,  86. 

Rocaberli  (Don  Guerao  de).  IV,  809, 
892. 

Rocaberli  (Don  Guillen  de),  arzobispo 
de  Tarragona.  IV,  401,  4i0,  453. 

Rocaberli  (Don  Dalmao  de).  V,  290. 

Itocaberti  (Don  Guerao  de).  IV,  455, 
457,  470.  472,  477. 

Rocaberli  (Don  Jofre  de^.  V,  429,430. 

Kocaberlí  (Don  Jofre  de),  comenda- 
dor. IV, ',460. 

Rocabertí.  Hugo  de  Rffcaberti,  es  se- 
ñor absoluto  de  Perelada  ,  cuyos 
estados ,  como  es  notorio  ,  poseye- 
ron sus  ascendientes  desde  tiem- 
po inmemorial ,  aun  ánles  de  ha- 
ber condes  en  Barcelona,  sin  co- 
nocer ,  ni  pagar  feudo  en  todo  su 
distrito.  Este  caballero  sirvió  mu- 
cho al  rey  ,  es  pariente  de  don  Pe- 
dro III,  y  muy  cercano,  por  parte 
de  padre  ,  y  por  Viólame  su  ter- 
cera abuela.  Pintaba  en  su  escu- 
do tres  palos  de  oro  cargado  cada 
uno  de' tres  roques  ,  de  sable  ,  so- 
bre campo  de  gules  (Febrer).  Esta 
familia  está  condecorada  cor:  los 
títulos  de  conde  de  Perelada  y 
Savallá  ,  marqués  de  Anglesola  y 
por  la  gracia  de  Dios  vizconde  de 
Rocabertí,  grande  de  España. 

Rocaberli  (Don  Pedro  de).  V  ,  420,  421, 
423,  429,  430,  440.  447,  457,  458,  464, 
469,488,  507,  512,517. 

Rocaberli  (Mqrtirijuán):  V,442. 

Rocabertí  (Don  Bernardo  de).  V,  648. 

Rocaberli.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  13. 

Hocabruna  de  Figuerola.  De  oro,  una 
roca  al  natural  sumada  de  una 
cruz  larga  pomeleada  de  gules, 
que  en  el  pedestal  tiene  las  dos 
letras  R.  B.  de  plata. 

Rocaltruna  (Dalmao).  IV,  811. 

Rücahruna  cié  Lérida.  De  gules,  sem- 
brado do  roques  de  oro. 

Roea-de-Vanüra  (La) ,  pob.  Cómo  vi- 
no á  poder  del  Gran  Capitán.  V, 
977. 

Rlicadillo.  A  ól  debe  reducirse  la  an- 

tVgua  Cartoya.  I,  348. 
Rocaíija  (Bernardo  de).  IV,  596. 
Rocafórt.   De  plata,   cinco   laus  de 

azur. 
Rocafórt  (Barón  dé),  v.  Ártaengol. 
R.'i;1fori  (Bernardo  de).  IV,  395,"  432  á 

44<). 
Rocafórt  (Juan  de).  V,  342. 
Rocafórt.  IV,  120. 
Rocafórt  (Francés  de).  V.  648. 
Rocafórt ,  pob.  de  Navarra.  Cómo  se 
llamó  antiguamente.  III.  5iu. 


ROCA— RODRÍGUEZ. 

Rocafórt  (Alberto  de).  IV,  439  y  slg. 

Rocafórt  (Raoul  de).  IV,  519. 

Rocafórt,  pob.  Cómo  vinoá  poder  del 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
974. 

Rocaful  (Ramón  de).  VI,  635. 

Rocafull  (Arnaldo  de).  IV,  591,  601, 
654,  69S. 

Rocafull  (Don  Ramón  de).  IV,  811. 

Rocafull  (Arnaldo  de).  IV,  102. 

Rocafull  (Don  Ramón  de).  V,  687. 

Rocafull  (Ramón  de).  IV,  102. 

Rocafull  (Don  Nicolás  de).  VI,  379. 

Rocafull  (Bernardo  de).  IV,  591. 

Rocafull  (Don  Ramón  de).  111,  273, 
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Rocafull  (Don  Luis  de).  V,  502. 

Rocafull  (Don  Guillen  de).  IV.Í  161, 
'167,  172,180,331. 

Rocafull.  Del  tronco  de  Ramón  ,  que 
fué  antiguo  señor  de  Montpeller, 
nació  Guillen  ,  primo  hermano  del 
rey  don  Jaime,  á  quien  llamaban 
Rocafull;  y  tuvo  por  hijos  á  Rai- 
mundo yá  Arnaldo,  que  fueron 
llamados  por  la  reina  María  á  la 
sucesión  de  ;los  estados  ,  que  ella 
heredó  de  su  padre.  Fueron  muy 
estimados  en  Valencia  y  Murcia. 
Sus  armas  son  un  roque  de  gules 
sobre  campo  de  oro  ,  en  el  1  y  4 
cuartel ;  en  el  2  y  3  de  gules  una 
corneta  de  oro  (Febrer). 

Roca-guillerma ,  pob.  Rindióse  al 
Gran  Capitán.  V,  957.  Su  rebelión 
contra  el  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  963  y  sig.  Incendio  y  sa- 
queo que  sufrió  en  castigo  de  esta 
rebelión.  V.964. 

Rocamora.De  Pedro  Rocamora,  fran- 
cés de  nación,  sabemos  que  vino 
de  la  Septimania  con  gente  y  caba- 
llos contra  el  blasfemo  moro  de 
Granada,  en  la  ocasión  oportuna 
de  querer  este  recobrar  á  Murcia 
y  su  reino,  que  íiabia  perdido  y  se 
lo  habia  conquistado  el  cuñado  de 
Pedro  III,  mientras  que  su  padre 
hacia  guerra  á  Sevilla.  Fué  soldado 
muy  valiente,  y  en  su  escudo  pin- 
taba un  roque  de  ajedrez  de  azur, 
sobre  campo  de  oro  (Febrer). 

Roca-salva  (Berenguer).  IV,  591,  593, 
597,  59.8. 

Roca-imperial,  pob.  Socorrióla  Roger 
de  Lauria.  IV,  350. 

Rocroy  (Batalla  de).  VI,  486. 

Roen  (Perot).  V,  358. 

Koch  de  Iborra  (Aldonza).  V,6il. 

Rocha.  El  teniente  general  don  Ra- 
món de  la  Rocha,  trae  cuartelado, 
1  y  4  de  plata,  el  león  de  gules,  co- 
ronado á  la  antigua,  de  plata,  2 y  3 
de  oro.  tres  fajas  de  gules. 

Rocha.  De  plata,  el  león  de  gules, 
partido  y  palado  de  oro,  plata  y  gu- 
les, en  cuarteles. 

Rocha  (El  conde  Pablo  de  la\  V,  290. 

Rocha  (Antonio  de  la).  V,  290. 

Roda  (Gastón  del  IV,  87S. 

Roda  (Gonzalo  de).  IV,  646. 

Roda  (Vizcondado  de).  Su  creación. 
IV,  749. 

Roda  'Bernardo  de).  IV,  822. 

Roda  (Pedro  de).  IV,  692. 

Roda   (Juan  de).  V,  170. 

Roda  (Don  Pedro  de),  obispo  de  Pam- 
plona. III,  542,  544. 

Roda  (.Don  Miguel).  A'I,  631. 

Roda  (Monasterio  de).  Fundación  de 
su  iglesia.  IV,  110. 

Ródano,  rio.  Por  qué  se  llamó  así.  1, 
73.  Cómo  so  llamo  antiguamente.  I, 
227.  Cómo  te  pasó  Anibal  con  su 
ejército.  1.228. 

Rodas,  isla.  Antiguamente  fué  tierra 
comineóle.  1,07.  Que  lucieron  mu- 
chos de  sus  naturales  en  el  mar 
Mediterráneo.  I,  78.  Cuántos  años 
fueron  señores  absolutos  de  osle 
mar.  ib.  Qué  hicieron  en  España  lo*> 
naturales  gie  esta  isla.  1.  7s  y  si:-;. 
Qué  ceremonias  Usaban  sus  natu- 
rales al  adorará  Hércules;  1,79:  Sus 
naturales  acometieron  con  dineros 


á  los  españoles,  ib.  Por  qué  sus  na- 
turales aflojaron  en  la  conquista  «leí 
mar,  y  luego  desistieron  de  ella.  ib. 
Rodellar  (Juan  de).  IV.  202. 
Roderico,   obispo  de  Lugo.    Confirmó 

el  privilegio  de  tos  votos.  I,  505. 
Rodel,  cabeza  de  los  pueblos  rute- 
nos. I.  79. 
Rodil  (El  general).  VI,  594,  596,  597, 

604,  605. 
Rodney,  almirante  inglés.  VI.  540. 
Rodean  (Tórax),  enviado  á  Pedro  el 
Cruel  por  el  rey  de  Granada  Maho- 
mad.  III,  306,  310. 
Rodoan,  capitán  moro.  IV,  520,  524, 

528. 
Rodolfo,  monge  de  Fuenfrida.    IV, 

93. 
Rodolfo,  emperador  de  Alemania.  IV, 

205,  206,262.331. 
Rodolfo  ÍFrav  Beltran).  IV,  843. 
Rodolfo  (Juan).  Ap.  al  V,  I.  S.  c.  33. 
Rodonolls  (Guerao  de).  IV,  797. 
Rodope.  Asi  se  llamó  la  población  de 
Roses.  I,  78.  En  qué  año  se  comen- 
zó su  fundación,  ib.  Sus'moradores 
qué  industria  y  ritos  gentílicos  en- 
señaron á  los  españoles,  ib.  Levan- 
taron sus  moradores  un   oratorio 
al  dios  Hércules  en  el  castillo  cer- 
cano á  este  pueblo.  I,  79. 
Rodrigo  (Don),  arzobispo  do  Toledo. 
I,  43.  Qué  conseja  refiere  respecto 
de  la  fundación  de   Barcelona.  I  , 
197.  El  original  de  su  crónica   no 
está  escrito  de  su  mano,  sino  en- 
mendado y  añadido  por  los  már- 
genes. 11,8.  Tuvo  esle  mismo  ori- 
ginal Morales  al  proseguir  la  Cró- 
nica general  de  España.  II,  8.  Su 
crónica  impresa  esta  mentirosa   y 
falta  en  muchos  lugares.  11,177  y 
sig. 
Rodrigo  (El  conde  don).  III,  468. 
Rodrigo  (El  maestre).  VI.  8. 
Rodrigo  (Don).  Ultimo  rey   godo.   Así 
llaman  corruptamente  á  Ruderico, 
hijo  del  príncipe  Teodcfredo,  y  nie- 
to del  rey  Clñndasvinlo.  II,  182. 
Qué  hizo  contra  Witiza.  según  su- 
pone el  arzobispo  don  Rodrigo.  11, 
68i.  Eligiéronle  por  rey  los  godos. 
II,  185.  Historia   de  su  triste   rei- 
nado. II,  185,  187,269. 
Rodrigo  (Don),  conde  de  Castilla.  Có- 
mo se  han  de  entender   las  escri- 
turas que  hablan  de  él.  II,  245  y 
sig.  No  estuvo  sujeto  a  los  moros 
sino  á  Alonso  el  Casto.  II,  246.  Po- 
bló la  ciudad  de   Aiiiaya.   II,   311, 
379, 
Rodrigo  (DonV  obispo  de  Calahorra. 
Comenzó  la  fábrica  de  la  iglesia  de 
Santo  Domingo   de  la  Calzada.   111, 
129,  130.  Su  historia.  111.  129,  130. 
Rodríguez.  De  sinople    (otros   dicen 
de  sable),  cinco  bezantes  de  piala, 
puestas  en  aspa. 
Rodríguez  de  Bendaña.  III.  256.! 
Rodríguez  Carrillo.  IV.  329. 
Rodríguez  Sarmiento.  111,  323.  327. 
Rodríguez  (Pero).  V.  95. 
Rodríguez    Don  Ramiro).  IV,  159. 
Rodríguez  (Oarci),  IV.  199. 
Rodríguez  de  lüedma.  111,  315.  320. 
Rodríguez  de  Rojas,  IV 
Rodríguez  deAza.  IV.  361. 
Rodríguez  Osorio   Gonzalo).  IV,  347. 
Rodríguez  de  Saldana.  III,  168. 
Rodríguez  [Lope  .  IV.  346. 
Rodríguez  (Don  reinan'  IV,  435,  661. 
Rodríguez   de    Sanabrla    (Sien;.   111, 

223  á  314,351,  30 l.  387:  IV,  5 
Rodríguez  de  Villalobos.  IV, 425. 
Rodríguez  rió  A/a.  IV.  53$. 
Rodríguez  de  Benavirie».  IV,  775. 
Rodríguez  de  Aivar.  IV, «04, 
Rodríguez  de  Salamanca   [El  doctor 

Joan),  IV.  888.  903,908;  V.  :.!. 
Rodrigue!    do    Nena    Gonzalo).  1\  , 

903.  V.  1 9. 
Rodríguez  de  Iferedia.  I\ .  301. 
Rodríguez  de  Eébobar.  v.  ¿o,  41.  Vi. 

ML  50. 
Rodríguez  de  Escobar  luau).  V,  41 


Rodríguez,  ilustre  linaje  español.  Su 

antigüedad,  II,  (501. 
Rodríguez  (Fernando).  II,  102. 

Rodríguez  de  Ledesma.  V,  40, 48. 

Rodríguez  (Pon  Alonso)  En  su  casa 
dio  el  úllimo  suspiro  el  esclareci- 
do Hernán  Corles,  marqués  del 
Valle.  VI,  349. 

Rodríguez,  conde  de  Asturias.  Casó 
con  doña  .limeña,  hija  del  rey  don 
Alonso,  quinto  de  esto  nombro.  11, 
498.501. 

«odriguez  de  Arévalo.  V,  40,  55. 

Rodríguez  (Don  Gonzalo).  111, 137. 

Rodríguez  (lil  doctor  Diego).  V,  80, 
121  a  120;  130,  151, 138, 160, 161, 165. 
166. 

Rodríguez  (Garcí).  III,  152. 

Rodríguez  (Gonzalo).  III,  402. 

Rodríguez  (Gutierre).  111,137. 

Rodríguez  (Fernán),  camarero  del 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  111, 
200. 

Rodríguez  (Men).  V,  125. 

Rodríguez  de  Castañeda.  V,  125. 

Rodríguez  de  Castro.  III,  188. 

Rodríguez  Cabeza  de  Vaca  (Doña  Al- 
donza).  V,217.    • 

Rodríguez  Cabeza  de  Vaca  (Don  Juan), 
obispo  de  Burgos.  V,  217. 

Rodríguez  de  Ci'sneros.  III,  241,  253, 
254,  260. 

Rodríguez  (Justa).  V,  807. 

Rodríguez  Alfonso  (Juan);  V,  842. 

Rodríguez  deTorquemaíla.  III,  315. 

Rodríguez  Puerlocarrero  (Juan).  V, 
859. 

Rodríguez  de  Villanueva.  Ap.  al  V, 
1.  6,  c.  3. 

Rodríguez  de  Cueto  (Alvar).  III,  314. 

Rodríguez  Daza  (Alvar).  III,  241,  252, 
256. 

Rodríguez  Puerlocarrero.  Ap.  al  V, 
1.  7,  c.  26,  35. 

Rodrisruez  Lucero  (El  licenciado  Die- 
go). Ap.  al  V,  I   7,  c.11,29,  42. 

Rodríguez  (Cristóbal).  VI,  57,07. 

Rodríguez  de  Sandoval  (Juan).  III, 
257,  265;  IV,  532. 

Rodríguez  Magarino.  VI,  261. 

Rodríguez  de  Torquemada  (llodrigo). 
III,  255,  315,  343. 

Rodríguez  de  Villafuerte.  VI,  261. 

Rodríguez  (Simón),  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Compañía  de  Jesús. 
VI,  333. 

Rodríguez  de  Balboa  (Don  Fernán). 
III,  197,  200. 

Rodríguez  de  Biedma  (Men).  III,  223, 
235,  236,  255,  298,  299,  315,  327;  IV, 
714,  718. 

Rodríguez  de  Fonseca  (Juan),  obispo 
de  Badajoz  y  después  de  Burgos. 
VI,  24,  26,  27.  37,  47,  56,  57,  59'.  62, 
63,  70,  92,  156,  197,  236,  239,  240, 
241. 

Rodríguez  de  Vazillo  (Fernán).  III, 
428.  r      v 

Rodríguez  (Isabel).  Hechos  que  le 
atribuye  el  cronista  Antonio  de 
Herrera.  VI.  267. 

Rodríguez  Osorio  (Alvar).  III,  243. 

Rodríguez  de  Fonseca  (Juan).  Ap.  al 
V,  1.8,  c.4l. 

Rodríguez  de  Villalobos  (Don  Fer- 
nán). 111,406,  429. 

Rodríguez  de  Sandoval  (Don  Juan). 
111,229,241,255. 

Rodríguez  Tenorio  (Men).  III,  254,  293. 

Rodríguez  de  Villegas  (Pedro).  Aso- 
cióse con  otros  para  derribar  a  don 
Alvar  Nuñez  Osorio,  privado  del 
rev  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
197.  226,  235,  238,  247,  253,  256,  259. 
200. 

Rodríguez  de  Castañesa  (Juan).  Ap. 
al  V,  l.  9,  c.  36. 

Rodríguez  de  Villalobos  (Lope).  III, 
244,  255. 

Rodríguez  Mausiño  (Juan).  Ap.  al  V, 
I.  10,  c.  10. 

Rodrgiu-z  Barragan  (Juan).  VI,  296. 

Rodríguez  do  Viilegas  t(Juan),  llama- 
do por  sobrenombre  el  Calvo.  III, 
240  ,  256,  284,  299. 


RODRÍGUEZ— roldan. 

Rodríguez  do  Arollano,  arzobispo  do 
Burgos.  VI,  546. 

Rodríguez  do  Cabeza  do  Vaca  (Doña 
Aldara).  V,  595. 

Rodríguez.  Cuariela:  1,  de  oro,  la  me- 
dia luna  de  plata;  la  barba  de 
azur:  2,  de  plata,  un  castillo  ierra - 
zado,  acompañado  de  un  brazo  si- 
niestro armado,  empuñando  una 
espada,  saliente  del  ángulo  izquier- 
do de  la  frente:  3,  de  plata,  un 
perro  empinándose  á  un  árbol  ter- 
razado:  4,  de  plata,  tres  rodelas 
en  banda. 

Rodolfo, emperador de'Alemania.  VI, 
377,  379,  388,  409,  420.  421.  430,  464. 

Rogé,  jesuíta.  VI,  401,  408,  415. 

Rogólo  (San),.monge  y  mártir.  II,  288, 
289. 

Roger  de  Eríl.  IV,  217,  225,  239,  355 
365,  659. 

Roger  (Don  Ramón),  conde  de  Pallas. 

IV,  209,  220,  225,  267,  269,  277,  t316, 
325,  329,  334,  355,  727. 

Roger  (Arnau).  IV,  220. 

Roger  (Ramón).  IV,  1 18,  200,  2I7, 243. 

Roger,    conde  de  Fox.  IV,  106. 

Roger.  IV,  55. 

Roger  de  Pallas  (Bernardo).  IV,  654. 

Roger  (Ramón),  conde  de  Fox.  IV,  83, 
84,  86. 

Roger  (Raterio).IV,  659. 

llover  (Conde  de  Pallas).  IV,  144. 

Roger  de  Pallas  (Arnaldo).  IV,  668. 

Roger  conde  de  Sicilia.  IV,  ¡73  y  sig. 

Roger  (Berenguer).  IV,  795. 

Roger,  hijo  del  duque  Roberto  Guis- 
cardo.  IV,  173  y  sig. 

Roger,  conde  y  rey  de  Sicilia.  V,  174. 

Roger  (Ramón),  conde  de  Fox.  IV, 
83,  84,  86. 

Roger  (Arnal),  conde  de  Pallas.  IV, 
197,  200,  201,  207,  209,  217,  218,  220, 
225,  230,  231,  239,  265.  266,271,  284, 
285,  298,  302.  303,  304,  355. 

Roger  (Don  Ugo),  conde  de  Pallas.  V, 
40  á  111;  392  á  615. 

Roger  de  Pallas  (Don  Ramon\  conde 
de  Pallas.  IV.  490,  5S7  á  595,  598, 
599,  610,  615,  62I,  628,633.  647,  659, 
662. 

Roger  (Arnaldo),  conde  de  Pallas.  V, 
131,  132,  164,  179,  200. 

Roger  de  Eril  (Ramón).  V,  166. 

Roger  de  Pallas  (Don  Arnaldo),  pa- 
triarca de  Alejandría.  V,  326,  33!, 
332,338,339,  358,  361,567. 

Roger  de  Lauria  (Don  Alonso).  IV, 
556,  575  á  580,  608,  61 1,  623,  624,  625, 
528.  634,  635,  645,  654,  651,  668,  673 

Roger  de  Pallas  (Arnaldo).  IV,  880: 

V,  90. 

Roger  (Arnal).  conde  de  Pallas,  hijo 
del  conde  Ugo  de  Mataplana.  IV, 
475,  486,  490,  502,  (503,  505,  507,  513, 
535,  547. 

Roger  dePreñanosa.  De  oro,  el  león 
de  gules. 

Roger  de  Calella,  De  oro,  una  banda 
de  azur,  cargada  de  tres  peces  do 
plata,  toreados  de  gules. 

Rohan  (  Juan  de).  V,  424,  426. 

Roig.  Jaime  Roig,  noble  provenzal, 
vino  á  la  conquista  de  Valencia 
con  gran  contento  del  rey  don  Jai- 
me, pues  lo  había  visto  pelear  en 
Mallorca,  asistió  en  la  loma  del 
Puig,  y  en  la  de  Valencia;  y  por 
sus  hazañas  obtuvo  mucha  hacien- 
da en  el  lugar  de  Campanar.  Su 
hijo  pasó  á  Mogente  y  Ayora,  y  se 
opuso  á  las  huestes  de  Alfonso,  rey 
de  Castilla,  resistiendo  sus  valero- 
sas escuadras.  Pintaba  en  su  escu- 
do medio  sol,  y  medio  roque  de 
ajedrez  pegados,  de  gules,  sobre 
campo  de  oro  (Febrer). 

Roig,  familia  oriunda  de  Perpiñan, 
trae  de  oro,  un  cómela  de  gules 
en  el  cantón  diestro  superior,  y  la 
cola  en  banda  de  lo  mismo. 

Roig  (Riambau).  IV,  552. 

Roig  (Ramón).  IV,  564,  565. 

Rpig  (Miguel).  IV,  574. 

Roig  (Belüaii).  IV,  575,  576, 578. 
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Roig  (Jaime).  IV,  577.  630. 

Roig  de  Vilanova  (Guillen).  IV,  G94. 

Roig  (Guillen).  IV,  751. 

Roig  (Bernardo).  V,  18. 

Roí-  de  Saldaña  (Ferran).  III,  251 . 

Roiz.  Guillermo  Roiz  que  desdi!  Ara- 
gón vino  acompañando  al  rey  don 
Jaime  en  ocasión  de  estar  puesto 
el  sitio  á  la  villa  de  Burriana,  pin- 
taba en  su  escudo  cinco  panelas 
de  oro,  sobre  campo  de  gules,  di- 
visa que  usaron  sus  ascendientes, 
que  pelearon  contra  los  moros  en 
las  guerras  de  Jaca  y  Huesca.  Ob- 
tuvo los  primeros  cargos  en  la  mi- 
licia, según  correspondía  á  su  san- 
gre, y  por  haber  sido  el  azoto  do 
los  paganos  le  hizo  el  rey  merced 
del  lugar  deSollana  (Febrer). 

Rojalde  (Ponce  de).  IV,  409. 
Rujas  (Sancho  de),  obispo  de  Palen- 
cia,v  después  arzobispo  de  Tole- 
do. III,  424  á  438;  IV,  903,1904:  V, 
27  á  129. 

Rojas.  De  oro,  cinco  estrellas  de  azur, 
en  cruz.  Diego  Martin  Rojas  y  Gue- 
vara fué  hijo  de  don  Marlin,  se- 
ñor de  Rojas  en  Burgos,  padre  de 
Lope  Diaz,  abuelo  de  Sancha,  bi- 
sabuelo de  Juan  Rodríguez  Rojas  y 
Córdoba,  cuyo  primogénito  casó 
con  Catalina  de  Castilla,  nieta  del 
rey  don  Pedro.  Elvira  Rojas  y  Cas- 
lilla  casada  con  Diego  Rojas  pro- 
creó á  Juan  Rojas,  primer  marqués 
de  Poza  por  gracia  del  emperador 
Carlos  V.  Los  del  apellido  Losas  do 
Toledo,  condes  de  Mora,  descienden 
de  Teresa  Gómez  de  los  Rojas 
(Haro). 

Rojas  (Martin  de).  III.  424. 

Rojas  (Lope  de).  IV,  889;  V,  138,  279. 

Rojas  (Don  Fernando  de).  Ap.  al  V,  1. 
7,  c.14. 

Rojas  (Don  Lope  de).  III,'  457. 

Rojas  y  Sandoval,  arzobispo  de  Sevi- 
lla. Qué  le  sucedió,  siendo  obispo 
de  Oviedo,  al  ir  á  abrir  la  santa  ar- 
ca que  puso  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  en  la  cámara  santa,  contigua 
k  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad. 
II,  254. 

Rojas  (Don  Antonio  de),  obispo  de 
Burgos.  III,  490, 

Rojas  (Francisco  de).  V,  922,  929,  935, 
940,  947.  959,  960,  965,  967,  977,  984, 
986,  992,  993,  994,  997,  998;  Ap.  al 
V,  1.6,  c.  21:1  7,  c.  14;  I.8,  c.  9, 10, 
26;  I.  9   c.  29;  1.10,  c.  23,  98,  99, 100. 

Rojas  (Doña  Isabel  de).  V,  101  y  sig. 

Rojas  iDon  Sancho  de),  obispo  de  As- 
lorga.  111.  143. 155, 156, 160,438,  55I, 
557',  580,  655,  762,  772,873. 

Rojas  (Don  Fernando  de).  V,  234. 

Rojas  (Don  Fernando  de),  hijo  de  don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  conde 
de  Casiro.  V  ,  283.  296,  304,  328, 
348,  369,  375,  456. 

Rojas  (Gómez  de).  V,  453. 

Rojas. (Diego  de).  V,  475,  505. 

Rojas  (Francisco  de).  V,  693,  694,  69o, 
727,  747,  762,  770,  881,  886,  887,  888, 
893. 

Rojas,  obispo  de  Mallorca.  V,  821. 

Rojas  (Don  Bernardo  de),  marqués  da 
Denia.  V,  974;  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  21; 
I.  7,  c.  14;  I.  8,  c.9, 10,23;  1.  9,  c. 
29;  1.  10,  c.  98,    99,100.      * 

Rojas  (Diego  de),  señor  de  Poza.  Ap. 
al  V,  1.8,  c.  45;  1.  10,  c.  6,  10,41. 

Rojas  (Martin  de)  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  36 
1.10,  c.  21. 

Rojas  (Gabriel  de)  VI,  285,  288. 

Rojas  (Diego  de).  VI.  288  293,  296. 

Rojas  (Gómez  de).  VI,  204. 

Rojas  (Diego  de).  VI,  399. 

Rojas  Sandoval  (Don  Francisco),  du-; 
que  de  Lerma.  VI,  457,  458,  459,' 
463  á  470. 

Rolcedo  (Don  Alonso  de).  III,  186, 187. 

Roldan,  capitán  general  de  toda  la 
costa  de  Bretaña.  Pereció  en  la  ha- 
talla  de  Ronces-Valles.  II,  234 
IV,  7.  ' 

Roldan  (Don  Marlin).  IV,  124. 
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Roldan  (Pedro).  IV,  436. 

Roldan  (Bartolomé).  V,  152. 

Roldan  (Francisco).  VI,  88,  44,  45,  40,, 
52 á  71,75,76,91,92,  94,  tOOJ 

Roldan  (Bartolomé),  pilólo'.  VI, '22, 78. 

Roleodo  (Alonso  do).  IV,  377. 

Roma.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
Ciudad  do  Valencia.  1,  64!  Quiénes 
lo  mudaron  el  nombre,  y  por  qué. 

I,  54:. 

Roma,  manceba  de  Nacor .  I,  40. 

Roma  (Francos).  IV,  660,  667,  692,'  693, 
694,  695, '609,  702,  712,  Wi\  747,  769. 

Roma  (Concillo  de).  Juntólo  el  papa 
san  llario,  y  en  ritió  di  a.,  mes  y  año. 
11,43.  Qué  negocios  propuso  en '.él 
este  sumo  pontífice.   II,  43  y  áfg: 

Roma,  ciudad.  1, 10,  22.  Su  poderío, 
su  grandeza,  sus  guerras  y  sus  con- 
quistas, í,,  45  á  642.  Citando  comen- 
zó do  veras,  a  perderse  su  impe- 
rio. II,  12.'IÍn  monos  de  cincuenta 
años  perdió  'lo  que  en  mil  babia 
ganado,  ib.  La  caída  de  su  imperio 
hundió  lodo  lo  bueno  que  habia'en 
él'.' ib.  Apoderóse  do  ella  por  Irai- 
cion  el.  rev  godo  Alarico,  y  la  des- 
truyó.II,  20.  En  qué  dia,  mes  y  año 
fué  lomada  por  Alarico.  ib.  A  ella 
tasó  Ataúlfo,  y  arrasó  lo  pocrv.qiie 
Rabia  debido  en  pié  su  cuñado  Ala- 
:  rico.  ib.  Caída  de  su  imperio.  II, 
46  y  sig.  Cuíintos  años  doró  su  im- 
perio. II,  47.  Que  nueva  manera  de 
gobierno  dio  a  olla  y  a  su  provin- 
cia'el  emperador  Justino.  II,  71 .  A 
ella  trasladó  su  corlo  él  papa  Cr- 
imno Ví,  y  en  qué  año.  III,  alo,  360. 
Descripción  de  la  coronación  del 
rey  don  Pedro  II,  por  el  papa  Ino- 
cencio III,  en  ella.  JV,  $3;  Movi- 
miento que  hubo  en  ella  con  moti- 
vo de  la  coronación  del  emperador 
de  Alemania  Eurico.  IV,  424.  A  ella 
restituyó  la  silla.de  saii  Pedro  el 
papa.  Gregorio,  undécimo  de  esté 
Hombre.  IV,  777.  Asalto,  y  saqueo 
que  sufrió  en  tiempo  del  empérá- 

.  dor  Carlos  qninlo.  VI,  324  y  sig.' Su 
revolución  en  184S.  VI,  617.  Cómo 
se  apoderaron  de  ella  los  france- 
ses, ib. 

Romagosa.  VI,  5S7.    . 

Román  (san)  póji.  Tomóla  el  conde  de 
Fox.  IV,  822. 

Román  (Benito).  V,  311 

Román  dellürmisga  (Monasterio  de). 
11,129,  130. 

Román  (Fray).  VI.  42. 

Romana  (Iglesia).  Cómo,  trató  de  unir- 
se con  olla  la  iglesia  griega.  IV,  194, 
195y  sig. 

Romana  (El  marqués  déla).  VI,  573, 
576,  577. 

Romaneé  (idioma).  Guáf  do  empezó  á 
usarse.  III,  553. 

Roma  ni  (.limeño  do).  IV.  283. 

Remaní  (Jaime  de).  IV,  5S3,  635,  646. 

Romaní(Arnaldo  de):  IV,  908. 

Romaní.  V.  Escriva. 

Romanía   (Juan  ríe).  IV,  842 y  sig. 

Romanillo.  VI.  587'. 

RomanoíVoconio),  poola  español,  na- 
tural de  Sagutuo.  Fué  condiscípulo 
y  grande  amigo  de  Plinió.   I,  5,  56. 

Romano,  médico.  III,  364/. 

Romano  (Ludovieo  dej.  V.  207. 

Romano  (Tomas  de),4  barón  do  Mon- 
talvan.  IV,  831. 

Romano,  papa.  Sucedió  á  Estéfano 
Vil,  y  eri  qjué  dia,  nies  y  año.  II,  340. 
Sucedióle  Teodoro,  segundo  de  es- 
te nombre.  Ib. 

Romanos.  Cuánlos  años  poseyeron  la 
España.  II,  45.  Así  Mamaban  los  ar- 
ríanos a  los  calólioos.  M,  i;í-.  Entra- 
ron de  nuevo  en  l'.spaña  y  con  qué 
ocasión.  II,  65.  Así  llaman  nuestras 
historias  a  los  vasallos  del  empe- 
rador de  Constan  i  inopia,  v  pdrquú, 

II.  (7,  78.  Los  estJ/hlereitloa  en  Es- 
paña  vivían  sujetos  á  los  godos.  II, 
66.  Pugnó  por  echarlos  de  l'.spaña 
el  rey  Alanagildo.  ib.  Como  llama- 
ban á  los  capitanes  que  residían 
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con  gento  do  guarnición  en  las 
fronteras  de  su  imperio.  11,07.  Ven- 
ciólos muchas  veces  el  rey  Rcca- 
rédo.  II,  2)2.  Vencieron  varias  vo- 
ces al  rey  Witerico.  II,  103.  Hizo 
Una  jornada  contra  ellos  el  rey  Gun- 
demaro.  II,  104.  Victoria  que  con- 
siguió conira  ellos  c|  rev  Si-obuto. 
11,107.  No  los  echó  de  "España  el 
rey  Sisebulo,  como  dicen  algunos 
historiadores  extranjeros,  ib.  Pi- 
dieron la  paz  al  rey  Sisebuio  y  con 
qué  ocasión.  II,  107  y  sig.  Cómo  los 
echó  de,  España  el  rey  Suinlila.  II, 
110.  Qué  parto  de  España  poseían 
en  'los  principios  del  reinado  de 
Suinlila.  ib. 

Poníanos,  pob.  I,  29. 

Romanos  (Rey  cle'i.  r'orma  do  su  elec- 
ción. ]V,  203.  20í-y  sig. 

Romeo.  Ap.  al  Y,  1.  10,  c  87. 

Horneo  de  Vera  (Martin).  IVj478. 

Horneo  do  Copones  (Pedro.  IV,  851. 

Romeos.  Sus  malas  cualidades.  IV, 
433. 

Poniera  (El  conde  de  la).  VI,  631. 

Homero. 'De  guies,  tres  palos  he  oro, 
terrazados  ríe  lo  mismo,  y  enea  do- 
nados en  faja  de  una  cadena  de 
azur. 

Homero  lancho),  III,  438;  IV,  884. 

Homero  (Diego1.   V-,  256. 

Homero. (Alonso!.  Ap.  al  V,  1.  8  C.-26 

Hornea  ilion  García).  III,  139.   ' 

Romeu  (Blasco).  IV,  69  á  78,  83|  90. 

Romeu  (.limeño).  IV,  75.  76.  78 

Homeu  (Blasco).  IV.  09  á  90. 

Homeu  (.fimeno).  IV.  75.:  76,  78. 

Homeu  (Don  García).  IV,  de  84  á  03  y 
sig.  Llamábale  él  Bueno  el  rev  de 
Aragón  don  Jaime  el  Conquistador. 
IV,  157. 

Romeu  (Don  García).  IV,  ¡32  á  150, 160, 
190,199.  ' 

Romeu  de  Vera.  IV,  2I7,  221,  244. 

Homeu  (Sancho).  IV,  674. 

Homeu  (Guillen).  V,  487. 

Homeu  (Francisco).  V,  834. 

Homeu.  Vasco  de  Homeu  salió  de  Ga- 

•  licia  en  tiempo  del  rey  Alfonso,  por 
ser  muy  experto  en  todo  género  de 
armas,  y  que  penetró  la  malicia  de 
los  sarracenos1:  por  lo  que  su  lle- 
gada '.causó  mucho  consuelo  al  rey 
de  Aragón,  y  le  hizo  rico.  Pintaba 
en  su  escudo  de  plata  Una  águila 
azorada  ¡de  sable,  corlado  dé  oro, 
unailor  de  lis  azur  acompañada  do 
dos  ramos  de  romero  pasados  por 
abajo.  Su  nieto  usó  diferente  escu- 
do de  armas  del  que  aquí  se  expli- 
ca (Febreij. 

Romeu.  Señoies  de  la  baronía  de  Ati- 
za, fueron  siempre  principales  ca- 
balleros ;en  Aragón.  En   los  fueros 

■  de  esle  reino  hallamos  á  Blasco  Ho- 
meu, mayordomo  mayor  cío  I  rey  á 
quien  sirvió,  jumamente  con  su 
hermano,  en  el  cerco  de  Cuenca. 
año  de  I  lo  1 .  Don  García  ¡lomen  se 
distinguió  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas, y  casó  su  primóaéWilo  con  la 
hija  del  rev  don  podro  !U.  De  olio 
Ca  i  cía,  segundo  gen  do,  se  balda  en 
la  relación  de  la  casa  de  Escriva, 
(Mi  donde  se  describen  las  armas  de 
aquella  familia.  Jaime  Homou,  y 
Caíala  .  Señor  de  Alcocer  v  Vllara- 
zí,  capitán  general  del  rev  do  Ara- 
gón, fué  mandado  al  socorro  del 
papa,  qüieh  en  premio  de  haber 
vencido  a  los  rebeldes  de  la  Marea, 
mandó  pintar  su  retíalo  en  San 
Juan  de  I, olían.  Casó  con  bernar- 
dina Despuig.  y  nombró  beredero 
á  su  sobrino  Jaime  Homeu  l.lansol 
de  Homaní.  hijo  segundo  rio  doña 
Eleonor  de  Homeu.  D  m  .laime  Ho- 
meu Ll'ánsol  Román  i,  de  IVi  lusa. 

fue  \  ic  ir  io  genei  al  del  arzobispa- 
do de  Valencia,  y  embajador  a  Ña- 
póles; falleció  oñ  1461.  Por  ol  en- 
lace de  doña  Isabel  Homeu  y  Per- 
lusa  con  don  Luis  de  Aguiló,  here- 
do eato    lodos  los  bienes  ,  y    el 
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Homeu.  V.  Romero. 

Romi,  hija  de  Allanto  ítalo.  Atgnfjos 
dicen  que  por  su  respecto  se  lla- 
mó así  la  ciudad  de  Boma.  I,  40. 
Quedo"  como  se&Wá  de  lod  dspa-fio- 
les  residentes  e¡n  Ha  ia  durante  la 
menor  edad  do  Morgeie,  su  tter- 
ma.no.  1.  46. 

Homo,  sucesor  do  'Dista  Trilon  en  el 
reino  de  España.  I,  5Í-.  5ft. 

)¡omoMJodro  el',.    Ap.   al  V,  1.  9,  C .  36. 

Róinulo.  Nq  fue  el  fundador  dé  Boma, 
según  Gcampdi  I.  45  v  >\i.  Fue 
criado  por  una  loba.  1.  7  1.  Fué 
hermano  de  Homo.  Qué  hizo  en 
Palia.  I,  90  y  sig.  Engrandeció  ¡,, 
ciudad  de  Boma.  I,  91.  Teníanlo 
por  dios  los  romanos,  y  cómo  lo 
llamaban.  ],  303. 

Pómulo  Pubiio),  procónsul.  I,  538. 

Kon.  VI.  449. 

Honay  (Iteínaldo  de\  gobernador  do 
Navarra  durante  la  minoridad  dé- 
la  reina  doña  Juana.  111.557. 

Roncal  (Val  de,.  I.  15. 

l!o:eaie-es.  i;  imo  dei  rotaron  y  ma- 
taron á  Abderramen.  rey  de  Cór- 
doba. III,  530.  Blasón  de  su  escudo. 
ib.  Origen  de  la  ceremonia  de  sa- 
lir entre  ellos  con  una  corona  los 
primeros  días  las  casadas,  ib.  Tie- 
nen sus  mujeres  por  gala  el  traer 
el  pelo  corlado,  y  por  qué.  ib.  Co- 
mo derrotaron  á  Abderramen  rey 
de  Zaragoza.  III,  531.  Conlirmólo 
sus  fueros  el  rey  de  Navarra  don 
Carlos  el  Noble,  y  en  qué  año.  111, 
56&.  Juramenio  que  los  jurados  do 
las  siete  villas  de  su  valle  y  los 
beameses  hacen  en  Arnaze  á  3  de 
junio-,  ib. 

Roncali  'El  genera!',  conde  de  Alcov. 
VI,  607.  Ü0S.  019.  830  y  sig.  Trae  de 
oío,  un  mar  de  azur,  agitado  do 
piala,  y  el  león  rampante  de  oro, 
naciente  de  las  olas  y  manteniente, 
e!  tridente  de  gules. 

Honcesvalles  (Monasterio  de'.  I,  14. 
15,  23.  25.  2.». 

Honcesvalles  Valí  ?  de  .  Invadiéronla 
los  franceses  en  tiempo  del  rey 
don  Carlos  cuarto.  VI,  a  :. 

Ronces-Valles  iRalalla  de.  Bolaciotí 
de  ella  por  Eginardo.secreiario  del 
emperador  Cario  .Magno.  I!.  233  y 
sig.  Campeones  señalados  que  pe- 
recieron en  ella.  ib.  En  que  año  se 
dio.  II,  234.  No  se  hallaron  en  (Mía 
el  rey  don  Alonso  el  Casio  ni  Ber- 
nardo del  Carpió.  II.  264.  No  pudie- 
ron hajlarse  en  ella  los  doce  pares 
de  Francia,  ib.  Su  descripción  por 
la  crónica  de  Navarra.  III,  520.  Qué 
dice  de  ella  Zurita    IV.  7. 

Honcesvalles.  pob.  Apoderósode  olla 
don  Pedro  l!.  rey  de  Aragón.  IV.  * ■'■. 

Roneovieri   Él  obispo  conde  tí 
521. 

Ronehi  'Berna1:.  IV.   402. 

Honda  la  vieja,  pob.  Como  se  Habió. 
I.  106.  Quiénes  la  fundaron,  ib.  No 
o  be  redu  -ir-e  á  ella  la  anligmi 
-Monda.  I,  269.  Combatióla  Diego 
Merlo  en  tiempo  de  lo* 
líeos.  V,  631.  Taló  su  ComSTC 
nando  el  Católieti.  V,  032.  Cómo  so 
apodero  de  eU a  l'ern  indo  el  católi- 
co. V  653, 1  ■  j  ,-ij.  Alzamienio  do 
los  moriscos  uño  Habitaban  en  ella 
en  tiempo  del  rey  don  Feli 
gundo  VI.  300.  Suene  q»e  sufrie- 
ron estos  moriscos.  Vi  407.  Kn  ella 
Sostuvo  un  combale  don  B  ifael  del 
Riego.  VI,  584.  En  ella  penetró  el 
general  carlista  Gómez.  V, 

Ronquillo.  VI,  5)2. 

H<que  San.  pob.  Terremoto  que  hu- 
bo en  e  la  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  sexto.  VI.  ! 

Roiioe  Campo  de  s  ni  ■  Gropos  de 
gentes  que  aparecieron  en  él  en 
¡SiS.  dispues  indar  la  in- 

surrección   de  Madrid.  VI.  016. 

Roquela  (Batalla  de  !.•  .  En  ella,  der- 


rotaron  los  españoles  á  los  franoo- 
ses  y  los  plamonteses.  VI,  489. 

Roquetas  (Las),  castillo.  I,  17.  Que 
genie  se  recogía  en  él  en  tiempo  de 
Ocampo.  ib. 

Roralos.D^  plata,  la  rosa  do  gules, 
embrazado  de  sinople. 

Ros.  El  oso  ó  loro,  superado  do  una 
rosa  de  gules,  en  campo  de  plata, 
es  de  Félix  Hos,  llamado  de  Ursino; 
vino  de  liorna  con  gente  muy  lu- 
cida á  la  conquista  contra  los  sar- 
racenos, enviado  por  el  papa  Gre- 
gorio IX,  como  su  porta-estandarte. 
Iba  delan".e  del  ejército  con  una 
bandera  azul,  causando  espanto  á 
los  alarbes  cuando  la  veían  tremo- 
lar en  el  aire. .Gozó  en  Valencia  una 
hacienda  muy  decente  (Febrer).-  I 

Ros.  El  escudo  cuartelado,  de  piala, 
un  ieon  rampante,  y  erj  2  y  3,  cin- 
co rosas  de  gules  sobre  campo  de 
oro,  es  de  aquel  mercader  que  vino 
de  Levante  con  mucho  gozo  del  rey 
don  Jaime,  por.  traer  en  su- navio 
muchos  géneros,  ropas  y  víveres. 
Llamábase  Constantino  de  Ros.  Jun- 
to á  las  murallas  de  Valencia  salió 
victorioso  en  dos  ataques  que  tuvo 
con  los  moros.  En  recompensa  de 
ello,  el  rey  don  Jaime  lo  hizo  rico, 
dándole  el  lugar  de  Bonrepós (Fe- 
brer). 

Ros,  de  Barcelona,  trae  de  azur,  una 
banda  de  plata,  entallada  de  un.  ro- 
sal de  sinople,  florido  de  gules,  y 
acompañada  de  'dos  estrellas  de 
plata.  I  . 

Ros.  De  oro,  ocho  rosas  de  gules  -en 
dos   palos. 

Ros.  Señores  de  Daymus,  en  Gandía, 
y  de  Misera  en  Palma,  son  caballe- 
ros antiguos,  y  traen  por  armas  de 
plata  una  rosa  (Víciana). 

Ros  de  Olano.  Trae  medio  cortado, 
partido  y  contrapartido;  1,  de  oro 
seis  rosa's:2,  de  plata,  un  monte  su- 

,  mado  de  una  ciudad,  y  de  plata,  un 
pino  terrazado,  dentado  en  punta 
de  gules,  un  caballo  corriendo  con 
su  ginete;  partido,  3,  de  plata, ¡un 
león  pasante  al  pié  deun  árbol  ter- 
razado; contrapartido,  ■  4,  de  oro, 
una  torre  con  un  homenaje  suma- 
do de  un  guerrero  con  espada  en 
mano. 

Ros  (Luis).  IV,  768. 

Ros  (Roberto.).  IV,  772. 

Ros  (Juan)..  IV,  869;  V.  89. 

Ros  (Jaime).  V,  419,.  487. 

Ros  de  Eróles  (El).  VI,  594,  598„6!4. 

Ros  de  Olano  (Don  Antonio).  VI,  631.. 

Rosa  (Don  Sancho  déla).  V.  Lanosa. 
(Don  Sancho  de). 

Rosa  (Francisca),  manceba  de  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
V,  617. 

Rosa  (El  comendador).  Ap.  al  V,  1.  8', 
c    32  ■       ■ 

Rosa  (Monsieur  de  la).  VI,  241. 

Rosa.  Cuartelado  en  aspa  de  azur  y 
sable. 

Rosales.  Cuartelado;  de  oro,  un  ro- 
sal con  seis  rosas,  y  un  león  empi- 
nándose á  él;  2,  de  plata,  cinco  ho- 
jas de  sinople  en  aspa;  3,  de  oro, 
cuatro  palos  de  gules;  4,  degules, 
la  torre  mamposteada,  aclarada  del 
campo,  sumada  de  un  guerrero. 

Rosales.  De  plata  una  rosa  de  gules 
embrazado  d»    púrpura. 

Rosales  (Bernardino  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.    1o. 

Rosanesde  Barcelona.  De  gules,  ocho 
rosas  de  oro,  en  dos  palos. 

Rosanes  íMosen  Galeeran  de).  IV,  8I9, 
893,903;  V,  II,  24.  2>¡,  28,   32. 

Rosanes  (líoger  de).' IV,  672.     ■ 

Romanes  (Berenguer).  IV,  201,  265, 
273.  .  ' 

Rosanes  (Hugo  de).  IV,  843,  851. 

Resano,  pob.  Cómo  vino  á  poder  de 
don  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  IV, 
351. 

Rosas.  V.  Roses. 
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Rosoli  (Pedro).  IV.  399. 

Kosélíffil  cardenal).  IV,  G8tt. 

Rosoli.  De  plata  un  easiillo  almenado 
degules,  a  quien  liatón  las  idus,  y 
sobre  ollas  vuela  la  avecilla  orion, 

.s(i!il,is;inn:isi|l|['.  dio  el  ley  diOtl 
Jaime  á  Guillen  Rosell,  cuando  lo 
armó  caballero,  manifestando  con 
ellolas  acciones  bizarras,  que.  co- 
mo valeroso  español  hizo  enOri- 
huela  contra  los  rebeldes  que  que- 
rían entregar  la  ciudad  ó  los  moros 
de  Granada;  lo  cual  sabido  por  el 
Rosell  avisó  á  los  vecinos  para  que 
asesinasen  á  los  traidores,  y  conve- 
nidos a  ello,  aunque  acabaron  con 
muchos,  no  pudieron  con  todos,  A 
causa  de  haber  huido,  temiendo  su 
ruina  (Febrer)  (Vicíana). 

Rosell  de  Tarragona,   trae  de  plata, 
un  rosal  de  sinople,    botonado  de 
gules,  y  acompañado  de  dos  papa-^ 
gayos  afrontados  de  sinople. 

Roselló.  Degules,  ó  sinople,  las  ba-- 
llestas  puestas  en  faja  cada  una  en 
palo,  de  oro,  cortado  el  escudo,  de 
plata,  un  busto  moruno  de  frente 
torlillado  del  campo. 

Rosellon,  villa.  Cómo  se  llamó.  1,227. ¡ 
Cuánto  distaba  de  Perpiñan.  1,227.. 
En  su  lugar  ha  sucedido  Perpiñan, 
y  por  qué.  I,  227.  Cómo  se  liama  la 
provincia  donde  está  sita.  I,  227. 

Rosellon  (Guillen  de).  IV,  194. 

Rosellon,  uno  de  los  nueve  condados 

.  de  Cataluña.  De  plata,  ;do.s  fajas  de.: 
azur,  cargadas  de  tres  lises  de  oro. 
La  antigua  Rucino, dice  Febrer, ce-' 
diosas  ruinas  para  que  el  conde 
Guinardo  fundara    el  lugar    dicho 

:  Rosellon.  Sobre  unas  viñas  fabricó: 
un  easiillo  muy  fuerte  para  enfre- 

.  ■  nar  las  correrías  de  los, moros  y 
sus  asaltos.  En  feudo  y  homenaje 
lo  díó  el  conde'  BorreH,  hasta  que 
Gerardo  murió  sin  dejar  hijos.  La 
trova  .dice  que  las  lises  eran.de 
gules..- 

Rosellon  (Condado,  de)'.  Así  se  llama 
la  provincia  donde  estaba  sfcta  la 
villa  de  Rosellon,  I,  227.  Gimo  se 
incorporó  con  la  corona  de  Aragón. 
IV,  75,  77.  Concordia  .  que  por  su 
restitución  se  trató  entre  Carlos 
VIH,  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Cas- 
tilla y  Aragou  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, V,  696,  699  y  sig.  Concordia 
que  por  su  .restitución, se  asentó 
entre  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  y 
el  rey  de  Castilla  y  Araron  don 
Fernando  el  Católico.  V,  706  y  »ig. 
Alteración  que  hubo  en  él  poco 
antes  de  su  restitución  al  rey  don 
Fernando    el   Católico,  V,7IÓ.    Su 

.  restitución  al  rey  don  Fernando  el 
Catóüeo.  V,  710  y  sig.  Invadióle  Fe- 
lipe, rey  de  Francia,  en  tiempo  de 
don  Pedro  III,  rey  do  Aragón.  IV, 
266  y  sig.  Incorporóle  á  la  corona 
de  Aragón  el  rey  don  Pedro,  cuan- 
to de  este  nombre.  IV,  579,580,  586, 
593.  Cómo  se  apoderaron  de  él  los 
franceses  en  tiempo  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  421. 
Cómo  se,  apoderó  de  él  don  Juan, 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
498.  Mandó^restituirle  al  rey  de 
Aragón  y  Castilla  don  Fernando  el 
Católico,  el  rey  de  Francia.  V,  645, 
648.  Requerimiento  que  sobre  su 
restitución  se  hizo  á  los  goberna- 
dores de  Francia.  V,  648.  Alteración 
que  sucedió  en  su  frontera  por  la 
muerte  de  don  Enrique  Enriquez 
de  Guzman.  V.  800.  Invadiéronle 
los  franceses  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  el  Católico.  V,  969. 
Talóla  el  príncipe  de  Conde.  VI, 
476.  Apoderóse  de  él  Luis, XIII,  rey 
de  Francia.  VI,  485. 
Rosellon  (Castillo  de).  Su  situación.  1, 
227.  Junto  a  él  se  hallaba  la  villa 
de  Rosellon.  ib. 
Rosende  (García  de),  escritor.  V,  6,25, 
626. 


.1 
Rosendo  ó  Rudeslndo  (San).  Su  vida. 

II,  3117,  390  a  393. 
Roser.   V.  Cadoll. 

Hoae m,  población.  I,  13.  Quiénes  la 
fundaron.  1,78.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  78,  164.  Sus  mora- 
dores eoncedierun  á  los  marmulla- 
nos  una  islela  cercana  á  la  costa 
de  los  lndicetos.  I,  165.  Declaróse 
por  enemiga  do  líamiluar  Barcino. 
1,  197.  Pusiéronse  en  armas  sus  ve- 
cinos contra  Aníbal,  que  se  dirigía 
á  Italia.  1, 225.  Cómo  se  apoderó  de 
.su  fortaleza  Marco  Calón.  1,359.  Cer- 
có su  castillo  don  Jaime  I,  rey  de 
Aragón.  IV,  209.  Cercóla  la^  reina 
doña  Juana,  esposa  de  don  Juan, 
rey  de  Aragón. y  de  Navarra.  V, 457. 
Rindióse  á  donjuán,  rey  de  Aragón 
y  de  Navarra.  V;  488.  Saqueo  é  in- 
cendio que  sufrió  en  tiempo  del  rey 
.dou  Felipe  cuarto.  VI,  479.  Apode- 
i  rose  de  ella  el  general  francés  Pie- 
sis  Praslin.  VI,  487.  Apoderóse  de 
ella  y  de  su  castillo  el  duque  de 
Noalles.  VI,  506.  Mantúvose  en  la 
obediencia  del  rey  don  Felipe  quin- 
to. VI,  513.  Intentó  apoderarse  de 
.     ella  el  duque  de  Berwíeh.  VI,  523. 

Tomóla  el  francés.- VI,  563,  573. 
Roses  (Golfo  de).  En-  ól   entró  Neyo 
Escipion  Calvo,    y  en  qué  año.  I, 
229.  ,.,,<' 

Roseto  (Obertio),  capitán.  V,  783. 
Rosilly,  almirante.  VI,  570. 
Rosillo!.  VI,  311. 
Rosiñol.  VI,  311 . 
Rosne.  Así  se  llamó  el  Ródano.  I,  79, 

227. 
Roso  de  Oria  (Fabián).  IV,  665. 
Rosser,.de,Farés,  trae  de  plata,   una 
rosa  de  gules,  botonada  de  oro,  ta- 
llada y  hojada  de  sinople. 
Rossen.  VI;343. 
Rosso  (Rigo  .  V,    S2. 
Rostain  (Fray).,,IV,  667. 
Rota,pob,  I,  18,  34.  Tomáronla  los'.mo- 
ros.  III,   165.  Reconquistóla  Alonso 
el  Sabio.  HI,165.    ,        \, 
RotegianpíRpger  de).  V»  108. 
Rotger  (Guillermo).  Vl,;  374. 
Rotgla.  Guillen  Rotgla,  generoso  ca- 
.  iballero,  vino  desde  Tolosa  á  la  con- 
quista de  Valencia.  Pintaba    ep  su 
escudo  de  plata,  un  rosal  frondoso 
cargado  de  rosas.  Fué  muy.  afor- 
tunado en  el  desafío  con  un   arro- 
gante moro,  que  salió  de  la  ciudad 
para  vengar  la  muerte ,  do   su    pa- 
dre y  hermano;  pues  acercándose 
al  rey  por  la  parte  que  estaba  Bot- 
(gla,  salió  és.te,  y  empezaron  el  com- 
bate; á  poco  rato  de  una  cuchilla- 
da cayó  una  mano  y  la  cabeza  del 
moro;   por    cuyo    hecho    tomó    su 
nombre  la  inmediata  casa  de  cam- 
po (Febrer). 
Rotundo  (Drusilano),  siervo  del  empe- 
rador Claudio.  Gobernó  en  nombre 
de  éste  la  España  Citerior.  1,  495.  Su 
famosa  fuente  de  plata.  1,   495. 
Roudor  de  Llobregat  (Bernardo).  IV, 

434. 
Roure  de  Barcelona.  De  oro,  el  roble 

arrancado  y  glandado  de  sinople. 
Róvera  (Antonio  déla), conde  de  Alta- 
no. V,  592. 
Róvera  (El  conde  Gerónimo  de  la),  se- 
'  ñor  de  Imola.  V,  603,  604,  614,  635 
Róvera  (Juan  de  la\  duque  de    Sora. 

■  V,  662,  678,  712,  733,  743,  78S. 
Rovira  (Bernardo  de).  IV,  557. 
Rovira  (Nicolás).  IV,  719. 

Rovira  (Francisco),  canónigo  y  pre- 
<     boste  de  Vich.  IV,  875. 

Rovira  (Antonio  de).  V,  618. 

Rovira  de  Cardona,  trae  de  azur,  una 
vara  (pieza  honorable)  .de  plata, 
acostada  de  dos  .leones  opuestos 

■  de   oro. 

Roxas.  Cinco  estrellas  de  azur,  en 
campo  de  oro;  pintaba  en  su  escu- 
do Alfonso  de  Roxas.  Como  señor 
poderoso  partió  desde  Bureva  á 
ia  conquista  de  Valencia  con  gente 
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armada,  estimando  en  mucho  el 
rey  don  Jaime  su  venida.  Conocieu 
do  su  valor  le  hizo  capitán  de  a  ca- 
ballo en  ocasión  de  pasar  a  Murcia 
á  castigar  la  rebeldía  de  los  que  se 
alzaron  contra  el  rey  don  A  lío  riso; 
!  padeció  mucho  en  esta  jornada, 
pues  fué  herido  de  muerte  por  al- 
gunos moros  que  con  sus  espin- 
gardas le  acometieron,  pero  pudo 
escaparse  do  ellos.  Lo  dejó  el  rey 
de  Castilla  acomodado  en  la  villa 
de  Elche  (Febrer).  La  casa  de  lio- 
xas  trae  origen  de  un  caballero  que 
pobló  á  Roxas,  junto  á  Bribiesca,  y 
del  pueblo  tomó  el  apellido.  Este 
caballero  tuvo  dos  hijos,  el  mayor 
heredó  la  casa  de  Roxas,  el  segun- 
do pobló  a  Villafancon.  Deeste  pro- 
ceden Martin  Roxas  que  murió  en 
la  batalla  deQuesada,  Sancho  obis- 
po de  Palencia  y  después  arzobis- 
po de  Toledo,  gran  privado  del  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla, don 
Juan,  señor  de  Cabria  y  de  otros 
heredamientos  que  casó  con  la  hi- 
ja del  almirante  Enriquez,  Sancho 
Sánchez  de  Koxas,  ballestero  ma- 
yor, y  muy  privado  del  rey  de 
Castilla,  que  en  1349  entró  por  fian- 
za de  su  señor  al  rey  de  Aragón  en 
la  paz  y  concierto  que  los  reyes 
•trataron   en    Agreda ,   finalmente 

■  don  Diego  Diaz  de   Koxas,   alférez 

■  <fel  conde  don  Tello  en  la  batalla 
■Se  Agreda  que  murió  con  el  pen- 
dón en  la  mano  (Viciana). 

Hoyo  (Miguel).  IV,  304. 

Royos  (Ferrando  de  los).  III.  291. 

Rúa  Figueroa  (Don  José).  VI,  031. 
.Rúa  (Jaques  de).  III,  378,  56o. 

Rúan,  pob.  Socorrióla  Farnesio.  VI 
443.  , 

ÍRuano  (El  padre) ,  escritor.  I,  327. 

Itubat.  La  cruz  potenzada. 

Rúbeo  (Rusa).  IV,  510. 

¡Rubí.  Para  manifestar  su  apellido, 
llevaba  por  divisa  Pedro  Rubí,  en 
campo  d'e  azur  un  rubí  engastado 
en  un  anillo  de  ero.  F'ué  muy  que- 
rido del  Tey  don  Pedro  que  cono- 
cía su  desinterés,  sin  tener  nada 
propio  ,  pues  sus  haberes  los  re- 
partía entre  los  soldados.  Era  na- 
tural de  Gerona,  y  habitaba  en  Va- 
lencia. Poseía  á  Serratella  y  Fer- 
rig ,  añadiendo  la  benignidad  del 
rey.  en  pago  de  sus  servicios  y 
pericia  en  el  arte  de  la  guerra  ,  de 
que  tenia  mucha  experiencia,  par- 
te de  las  tierras  del  término  de  Ca- 
net  (Febrer). 

Rubí,  de  Puigcerdá  ,  trae  de  oro,  un 
águila  de  sable  ,  cargado  el  pecho 
de  un  escudete  de  plata  ,  con   un 
'ieon  de  gules. 
'JRubí  (Marqueses  de).  V.  Piñateli. 

Rubín  de  Celis  ÍDon  Manuel).  VI,  547. 

.Rubinat  (Batalla  de).  V,  410. 
.Rutainet.  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  25. 

.Rubio.  IV,  115. 

Rubio  (Micer  AntonioV  V,  658. 

Runo  .  pob.  Tomóla  el  Gran  Capitán. 
V,  933. 

iftubnieato,  nombre  del  Llobrcgat.  I, 
190. 

Ruccooes,  españoles  así  llamados. 
Su  historia.  11,  74,  107,  521. 

Rocino.,  pob.  Nombre  de  Rosellon. 
1,225,227. 

alucones.  V..  Rnceones. 

Jluderico  ó  Rodrigo  (San) ,  sacerdote 
y  mártir.  Su  vida.  II,  E9&',  397. 

JUidesindo  (San).  I,  483. , 

Rueda,  castillo.  Alevosía  que  en  él 
usó  un  moio.  II,  507.  Combatióle 
Alonso  sexto.  II.  50. 

Rueda  (Alaman  de).  IV,  5S7. 

Rueda,  condado  ;  V.  Enriquez. 

Rueda  (Martin  de).   IV,  (¡OS. 

Ruoda .  pob.  Combatióla  Pedro  el 
Cruel.  III.  '204. 

Rueda  (Lope  de).  VI;  364. 

Rueda  ,  castillo.  No  pudo  conquis- 
tarle Alonso  sexlo.  111,  512.  Ganólo 
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Alonso  el  Batallador.  III,  545. 
Rueira  (Don  Pedro  de).  IV,  00,  03. 
Rufa  (Enriqueta).  V,  251  y  sig. 
Rufas  (Fumando).  IV,  545. 
líulía  (Cobella)  .  duquesa  de  Sosa.  V, 

171,  175  a  178,219,  225,  264. 
Ruño  (Cluvio) ,  gobernó  la  España.  I, 

533,  534. 
Rufina  (Santa) ,  mártir.   Fué  natural 
de  Sevilla  y  hermana  desanta  Jus- 
ta. I,  012.  Su  vida  y  martirio.  I, 
612  á  614. 
Rufino.   Cítanso    algunos    cristianos 
martirizados    por  su  mandato.   I, 
609. 
Rufino  ,  natural  de  Sagunto.  I,  555. 
Rufo  ,  escritor.  I,  H. 
Rufo  de  Calabria  (Cario).  V,  174. 
Rufo  (Juan) ,  escritor.  VI,  364,  455. 
Rufo  (Perrochelo).  V,  922. 
Rufo!,  conde  de  Esclafana.  V.307. 
Rufo  y  Espaláfora  (Beatriz).  V,  605. 
Bufo  (San),  hijo  de  Simón  Ciieneo. 
Vino  con  san  Pablo  á  España.   I, 
523.  Dióle  el  obispado  do  Tortosa 
el  apóstol  san  Pablo.  I,  523. 
Rufo  (Juan),  obispo   de  Britonoroy 
desnues  de  Cosencia.  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  32;  I.  9,  c.  20  ;  1.10,  c.  98. 
Rufo  (RiHllio),  escribió  sobre  la  guer- 
ra de  Numancia.  1,  412.  Cómo  se 
libró  de  una  emboscada  que  le  ar- 
maron los  de  Palencia.  1,  413  y  sig. 
Rufo(Vibulio).  1,438. 
Rui ,  marqués  de  Tal'alla.  IV,  200. 
Rui  de  Isuerre.  IV,  765. 
Ruiseco,  alcaide  de   Buranda.  IV, 

200. 
Ruiter  (Hermán  de).  VI,  414. 
Ruiz.  Juan  Ruiz  de  Cascante  bajó 
de  Navarra  contra  los  rebeldes  al 
servicio  del  rey  don  Alfonso  de 
Castilla ;  tomó  el  nombre  del  lugar 
de  su  domicilio,  según  los  papeles 
V  ejecutorias  que  presentó  de  un 
abuelo  suyo  que  vino  de  Francia. 
Pintaba  en  su  escudo  cuartelado 
las  barras  de  Aragón  ;  2  y  3de  oro, 
dos  llores  de  lis  de  azur,  y  una 
banda  resaltada  de  azur.  Fué  este 
valeroso  soldado  en  maña  y  fuerza 
un  segundo  Sansón  iFebrer). 
Ruiz  de  Asín.  Esta  famdia  tiene  pro- 
bada su  antigua  hidalguía  y  privi- 
legio militar.  En  Ayerve  tienen  so- 
lar conocido  ,  á  donde  vino  el  pri- 
mero don  Magin  Ruiz  de  Asin  ,  y 
casó  con  Violante  Ayerve,  linaje 
militar  y  antiguo  ,  del  que  descien- 
de don  Sandio  de  Ayerve,  arzo- 
bispo de  Tarragona  en  1346.  Los 
nietos  de  don  Magin  se  trasladaron 
á  Ayora  ,  y  traen  por  armas  ,  de 
plata  ,  una  cruz  de  gules  floreada, 
partido  de  azur,  un  castillo  de 
plata,  aclarado  del  campo  ,  acos- 
tado de  dos  leones  afrontados  y 
rampantes  (Viciana). 
Ruiz  de  Azagra  (Sancho^  IV.  290. 
Ruiz  ,  caballero  aragonés.  III,  23. 
Ruiz  (Juan).  Su  desafío  sobre  el  rezo 

romano.  II.  504. 
Ruiz  (Pero).  IV,  72. 
Ruiz  (Pedro)  IV.  72. 
Ruiz  (Fernán).  IV,  72. 
Kuiz  (Gonzalo!.  IV.  05.  72.  88. 
Ruiz  do  Mansilla.  IV,  72. 
Ruiz  (Gonzalo).  IV.  (-5.  72,  88. 
Ruiz  de  Zuiñega.  IV,  323. 
Ruiz  de  Azasrá  (Martin  .  IV,  78. 
Ruiz  de  Azagra  (Garfia).  IV,  80. 
Ruiz  de  Azagra  ,  señor  d«  Albarracin. 

IV,  73,  75 ."77,  78,  SO,  027. 
Ruiz  de  Azagra  (Rodrigo)!  IV.  80. 
Ruiz  de  Azaura,  señor  de  Daroca.  IV, 

77,  78, 80,  SI.  s3. 
Kuiz  de  Cu/man  (Pedro).  IV,  7S. 
Ruiz  Azagra  (Martin  .  IV.  78. 
Ruiz  Azagra  Gonzftiol.  IV,  so. 
Ruiz  (Don  Gonzalo).  IV.  149 
Ruiz  Gulier).  Iv.  (49. 
Rui/.  Minava  .  \lon.-o  .  III.  13. 
Rui/ de  Mianehas.  IV.  158,  169. 
Rui/.  Minava  (Fernán).  III,  13. 
Ruiz  de  la  Vega.  IV,  158. 


Ruiz  do  Trespon  (Diego).  IV,  159. 
1  Ruiz  (Gonzalo).  IV,  139. 
Ruiz  Diablo  (Alvar).  IV,  139. 
Ruiz  de  los  Arco».  IV   200. 
Ruiz  Montuenga;  IV.  217,  220,  239, 

208,  30o. 
Ruiz  de  Castro 'Fernán  .  IV,  211,340. 
Ituiz  de  Cabrera.  IV,  220. 
Ruiz  de  Saldaña.  IV,  22...  346. 
Ruiz  de  Villegas  (Pedro).  IV,  244. 
Ruiz  de  Foces.  IV,  291,  207,  314,  378, 

3S0,  401,698. 
Ruiz  de  Medina  'Gil).  IV.  389. 
Ruiz  Carrillo  (Rodrigo).  IV,  306. 
Ruiz  (Alonso).  IV,  306.' 
Rui/,  de  Ileredia  (Juan,  IV,  368. 
Ruiz  Espejo  (Alvaro  .  IV.  3T2. 
Ruiz  (Fernanj.  IV.:J2S,  345. 
Ruiz  de  Aguavo 'Pedro).  11,  409. 
Ruiz  de  Lihorl  (Gil).  IV.  348,  300.  502. 

577,  592,  597.  040  a  903  ¡  V,  4  a  57. 
Ruiz  Avendaño,  vizcaíno.   III,   227, 

430. 
Ruiz  de  ->'an  Ciprian.  IV,  339,  345,  348. 
Ruiz  de  Colsanlos.  IV,  351. 
Ruiz  Girón.  111,139;  IV,  216,221. 
Ruiz  Carrillo  (Alonso).  IV.  372. 
Ruiz  ;Gonzalo).  IV,  3s7.  389. 
Ruiz  de  Ariño  'Gil).  IV.  510. 
Ruiz  Carrillo  (Pero¡.  III.  220. 
Ruiz  de  Saldaña.  IV,  397,  413,  42o. 
Ruiz  de  Lihorí.  IV,  470,  543,  592.  635. 
Ruiz  de  Azagra  (Pedro).  IV,  489,  S34, 
539,  5i2,  550,  551,  552,  555,  007,  017, 
025. 
Ruiz  Girón  (Gonzalo'.  IV.  532. 
Ruiz  de  Castro  (Fernán).  III.  168.' 
Ruiz  de  Moros.  IV,  500.  524.  534  a  515. 
Ruiz  Carrillo  (Pero).  IV.  532. 
Ruiz  de  Gaona  (Juan).  IV,  539. 
Ruiz  de  Corella     Juan  ,  conde  do 
Concenlaina.  IV.  550.046:  V.  281, 
35S,  46S,  511,550,  574,  575,  588.  008, 
668. 
Ruiz  de  Castelblanco.  VI.  643. 
Ruiz  de  la  Mota.  VI,  253.  2il  . 
Ruiz  de  Lihori  (Gil),  IV.  821,  830.  839, 

844,851  á802,  809.  871. 
Ruiz,  señor  de  los  Cameros.  IV,  215, 

210,  226. 
Ruiz  de  Azagra  ÍDon  Pedro).  III,  130. 
Ruiz  de  Castro  ,Don  Pedro     III.  119. 
Ruiz  de  Castro  ,Don  Gttlier).  III.  109. 
Ruiz  de  Castro   (Don  Alvar.  III.  109. 
Ruiz  de  Castro  (Don  Fernán'*.  III,  125. 
Ruiz  (Juan .  V,  374.  405. 
Ruiz(Mo.»en  Juan),  merino  de  Zarago- 
za. V,  399. 
Ruiz  (Fray  Jaime).  V,  616. 
Ruiz  (Fray  Francisco).  Ap.  al  V,  1.  7, 

c.  22;  1.8,  c.6,  30. 
Ruiz(Smcho),  piloto.  VI,  22. 
Ruiz  (Fernán).  Acrecentó  en  cien  pies 
la  altura  de  la  antigua   torre  de  la 
catedral  de  Sevilla.  VI,  394. 
Ruiz  de  Alarcon    Pedro  .  comendador 
déla  Membrilla.  V  ,  595,  618,619, 
05  i- . 
Ruiz  do  Alarcon  (Pedro).    Ap.  alV,  I. 

10,  c.0,  86.37,41. 
Ruiz  de  Apadaca  y  F.liza    Don,  con- 
de de  Venadito.  VI,  505.  570. 
Ruiz  de  Avendaño  (Marliu).  Ap.  al  V. 

1.  10.  c.  36.  37,  39,  k\ 
Ruiz  de  Azagra   Don  Pedro  .  III.  114. 
Ruiz  de  Bordalba   luán  .  V.  8341 
Ruiz  de  Castañeda*.  Bartolomé).  Ap.  al 

V,  l.  0.  c.  3,  k 
Ruiz  de  Caslelblaneo  CiP.  V.  373. 
Ruiz  do  Castro  Don  Fernán  .  IV.  100. 

III. 113. 
Rui/  de  Corella     Don  Juan',  hijo  bas- 
tardo de  don  Juan  Ruiz  de  CereUa. 
conde  de  Cocentaina.  V.  610,511, 
ool. 
Ruiz  de  Corella  'Don   Miguel  .  V.00I. 
Rui/,  de  Deja  (Juan).  V. 
Rui/  de  Figueroa  (Goriáalo).  Ap,  al .  V 
I    0.  e.  27;   I.  8   e.  22.  H:  I.    I0,C.  33. 
Rui/  de  Gaona  [Pero    v,  b. 
Ruiz  .le  Huevara    Juan     VI.  I-  ■ 
Rui/,  do  Guevara    tnlon  .  vi, 
Kuiz  de  Magues    Bartolomé),  v  1.274. 
Rui/  de  Moma    Pedro  .  v.   2  >|     . 
874,  399,  I 


Ruiz  do  la  Mota  (El  maestro  Podro). 

Ap.  al  V,  1. 10,  o.  01. 
Ruiz  (J©  la  Mota  (Gerónimo).  VI,  253, 

261. 
Ruizde  Olaso.  V,  999. 
Ruiz  Villegas  (Pero).  IV,  660,  661. 
Ruiz  do  Zavas  (Sancho).  IV,  660. 

Ruiz  do  tühusle.  IV,  668. 
Ruiz  do  Almos  [Gonzalo).  IV,  074. 
Ruiz  do  Lihori  (Sandio).  IV,  092  825, 
84f,  854, 865, 874;  V,  12,13,  31,  32,  43. 

Ruiz  do  Villalobos.  IV,  700. 

Ruiz  de  Osoros  (Pedro).  IV,  706. 

Ruiz  Lihori  (Gonzalo).  IV,  3t>0. 
Ruiz  do  Aivsit  (Juan).  IV,  839. 

Ruiz  do  Hojas.  III,  252 á 260. 

Ruiz  Sandoval  (Pero).  IV,  709,  715. 

Ruiz  Azagra  (Emilia).  IV,  712. 

Ruiz  Isuorre  (Miguel).  IV,  730. 

Ruiz  do  Villegas  (Juan).  IV,  700. 

Ruiz(Elvina).  IV,  762. 

Ruiz  de  Espejo  (Alvar).  IV,  7ó2,  763. 

Ruiz  Corella  (Rodrigo).  IV.  810. 

Ruiz  de  Luna.  IV,  883, 8S9,  890:  V,  29. 

Ruiz  do  Sandoval  (Don  Poro).  III,  249, 
256,  262,  275,  290,  291,  323,  324. 

Ru iz  do  Moros  (Juan).  IV,  887,  888,  S89, 
894,  89o. 

Ruiz  Sarmiento  (Pero),  uno  de  los 
primeros  mariscales  de  Castilla.  III, 
316,  323,  327,  363,  365,  38o,  420. 

Ruiz  de  Bordalva.  IV,  892;  V,  143. 

Rufz  délos  Cameros.  III,  173. 

Ruizde  Azjgra (Emilia).  IV,  891. 

Ruizde  los  Cameros  (Juñen).  III,  1G8. 

Kuiz  de  Moros,  castellao  de  Ampos- 
ta.  IV,  820,  822,  830,  844,  862,  878  a 
904;  V,  0,7,  12, 18.21. 

Ruiz  de  Escalante.  III,  189;  IV,  397. 

Ruiz  Alienza  (Gonzalo).  IV,  166. 

Ruiz  Girón  (Fernán).  III,  241,  255,  260. 

Ruiz  Manzanedo  (Gómez).  III,  159. 

Kuiz  Mendoza  (Fernán).  III,  199. 

Ruiz  de  Oña  (Juan).  III,  227. 

Ruiz  de  Roa  (Gil).  111,168. 

Ruiz  de  Rojas  (Diego).  111,291. 

Ruiz  Tauste  (Fernán).  III,  210,  244. 

Ruizde  Torices  (Alfonso).  III,  236. 

Ruiz  de  Caravantes.  IV,  645,  687. 

Ruiz  Sarmiento  (Pero).  IV,  775. 

Ruiz  de  Salamanca.  IV,  838. 

Ruizde  la  Vega  (Gonzalo).  III,  207,562. 

Ruiz  de  Villena  (Alonso).  III,  452. 

Ruizde  Villegas  (Don  Sancho).  III,  275. 

Ruiz  de  Villegas  ^Sancho).  III,  293. 

Rull.  Cuando  el  rey  Zaen  con  su 
poderoso  ejército  de  infantes  y 
caballos  quiso  recuperar  la  forta- 
leza del  Puig,  se  hallaba  allí  Ber- 
nardo Rull,  el  cual  saliendo  aire- 
hato,  peleó  valerosamente,  cortan- 
do por  su  mano  la  cabeza  á  tres 
reyes  moros,  y  á  no  huir  Zaen  pre- 
cipitadamente á  Valencia,  hubie- 
ra corrido  igual  fortuna.  Tomó  por 
empresa  la.->  tres  cabezas  de  reyes 
moros,  sobie  campo  de  gules,  se- 
gún se  distinguen  por  la  banda  de 
plata  que  se  ceñían  á  la  raiz  del 
pelo  (Febrer).  Gaspar  Rull  fué  ar- 
mado caballero  por  el  Católico 
monarca  en  1504  (Viciana). 

Rull  (Juan).  V,  583. 

Rusminaqui,  capitán  de  Atahaliba, 
inca  del  Quilo.  VI,  277. 278,  282,  283. 

Rupit  (Barón  de).  V.  Crúilles. 

Rusiach  (Ramón  de).  IV.  595,  596. 

Rusoíl.ueas).  V,  963,  981,1006,  1007. 

Ruso  (Pedro),  conde  de  Catanzaro.  IV, 
189,  233,349,  350,359. 

Ruso  (Nicolás).  IV,  233. 

Ruso  (Enrique).  IV,  233,  359. 

Ruso  lamido).  IV,  341. 

Ruso  (Federico).  IV. 367. 

Ruso  (Perónó).  IV,  367. 

Ruso  Ursino  (El  cardenal).  IV,  390, 
399.  '         '         ' 

Ruso  de  Gualandins.  IV,-  402. 

Ruso  (Enrice/,  conde  de  Aidon.  IV, 
649,  677,  776,  777,  784,  831 ,  853;  V,  13. 

Ruso  (Guillen).  IV,  807. 

Ruso  de  Venecia.  IV,  808. 

Ruso  (Juana).  V,210. 

Rústico.  Así  llaman  por  otro  nombre 
al  papa  san  Agapito.  II,  64. 

TOMO  VI. 


RUIZ— SACRIFICADOS. 

Ruto,  castillo.  Tomólo  don  Alonso  Mén- 
dez, maestre  do  Santiago.  III,  208. 

Rute,  castillo.  Tomólo  don  Pedro,  lio 
de  Alonso  el  Justiciero.  III,  193. 

Rute,  pob.  Tomóla  Alonso  ol  Justicie- 
ro. IV,  507. 

Rüteíjós,   pueblos  así  llamados.  I,  79. 

Rubia  (Kl  doctor  don  Podro  de).  V, 
32D,  33o,  35,0,  556,  357,  379,  380,  383, 
385,  437,  438,  446. 

Ruviclos.  Tomáronla  los  castellanos. 
V,  423,  425. 

Ruvinat  de  Valls.  De  azur,  el  cier- 
vo pasante  de  plata,  adiestrado  de 
una  fuente  de  lo  mismo,  superados 
de  un  sol  de  oro. 

Ruy  Diaz  de  Vivar,  por  sobrenom- 
bre el  Cid.  Su  nacimiento.  II,  441. 
Su  genealogía.  II,  441,  497.  Cómo  se 
opuso  á  que  el  rey  don  Fernando 
el  Magno  hiciese  reconocimiento  al 
imperio  romano.  II,  455.  Historia 
de  este  grande  y  famoso  caballero. 
II,  455  á  510;  III,  6,  88.  Su  muerte. 
II,  497,501. 

Ruysen  España,  y  en  Bretaña.  De 
azur,  un  creciente,  coronado,  de 
plata,  acompañado,  eu  la  frente, 
de  dos  cruces  patos,  de  oro,  y  en 
la  punta,  de  una  estrella  de  lo 
mismo. 

Ruyter,  almirante.  VI,  497,  498,  499. 


Saavedra  (Gonzalo  de).  III,  469  á  482; 

IV,  385  á  399,  411,439,  442,  548. 
Saavedra  (El  capitán).  Ap.  al  V,  I.  9, 

c.  19 

Saavedra  (Alonso  de).  VI.  294. 

Saavedra  (Juan  de).  VI,  285,  286, 294. 

Saavedra  (Pedro  de).  VI,  372. 

Saavedra,  su  destierro.  VI,  533.  Lo 
que  hizo  en  1810.  VI,  577.    . 

Saavedra.  en  Galicia  y  Andalucía. 
De  plata,  tres  fajas  ajedrezadas  de 
oro  v  de  gules,  en  4  hileras  carga- 
das de  una  virada  de  oro.  Añaden 
algunos,  cargada  cada  faja  de  una 
cornetilla  de  caza,  de  oro.  A  don 
Juan  Arias  Saavedra  concedió  el 
emperador  Carlos  V  el  condado 
de  castellar.  (Arg.de  Mol.)  V.  Solo- 
Mayor. 

Sabadell.pob.Tomólael  rey  don  Juan. 

V,  486. 

Sabartés  (Pedro).  V,  450, -452. 

Sabastida,  del  Valles,  trae  cuartela- 
do, 1  y  4,  un  león  de  gules,  armado 
de  sable  y  coronado  de  oro,  en 
campo  de  plata;  2y3  de  oro,  una 
banda  de  sable,  y  ocho  crucecitas 
de  gules,  en  orla. 

Sabater.  Una  flor  de  lis  de  plüta  su- 
perada de  un  zapato  puntiagudo 
de  sable,  en  campo  de  oro,  era  la 
divisa  de  Jaime  Sabater,  á  quien 
el  rey  don  Jaimesaludó  como  aven- 
turero, pues  fué  el  capataz  de  un 
lucido  escuadrón  de  genie  noble 
que  vino  de  París,  mantenido á  su 
costa.  Estando  en  el  Puig,  cuando 
los  moros  quisieron  apoderarse  de 
aquel  castillo,  peleó  Sabater  á  ca- 
ballo con  tal  pujanza  que  hizo  re- 
troceder el  ejército  moro,  perdien- 
do el  ventajoso  terreno  que  había 
conseguido  con  mucho  trabajo, 
poniéndose  en  desconcertada  y 
vergonzosa  fuga  (Febrer). 

Sabater,  de  Cervera,  marqués  deBe- 
navente,  trae  de  oro,  dos  zapatos, 
uno  sobre  otro,  de  azur. 

Sabater.  De  oro,  una  abarca  de  sable, 
la  bordadura  mamposteada  de  ara- 

•    bos  esmaltes. 

Saban  y  Blanco,  escritor .VI,  360,369. 

Sabelico,  escritor.  IV,  653. 

Sabelio,  deAnlequera.  1,536. 

Sábelo  (Froilo).  Ap.  al  V,  1.6,c.9. 

Sábelo  (Silvio).  Ap.  alV,  1.6,  c.  35, 
í      40;  1.10,  c.  89. 
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(,  Sábelo  (Pedro).  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  20- 
Sabelio  (Jacobo).  IV;  509. 
Sabigolo  (Santa j,  mártir.  Fué  esposa 
del  santo  mártir   Aurelio.    II,  284. 
Hizo  voto  do  castidad  con  su  espo- 
so san  Aurelio.    II,  284  y  sig.   Su 
martirio.  11,285  á288. 
Sabino  (Santa).  Su  vida.  I,  629. 
Sabina,  sobrina  do  Trajario.  I,  550. 
Sabina  (Santa),  su  vida  y  martirio.  I, 

607,  008  y  sig. 
Sabiniano,  papa.  Sucedió  á  san  Gre- 
gorio el  Magno,  y  en  qué  día,  mes 
y  año.  II,  104. 
Sabiniano  (San).  Su  vida  y  martirio. 

11,280. 
Sabino,  arzobispo  de  Sevilla.  Fué  do- 
puesto,  y  luego  repuesto.  II,  35. 
Sabino,  obispo  de  Sevilla.  I,  032. 
Sabinos,  italianos  así  llamados.  1,  57. 
Sabiñan  (Juan  de).  V,  374,  382,  408. 
Sabios.  Los  antiguos  repartieron  en 
tres  partes  la  tierra  del  mundo.  I, 
14. 
Sabor  (Cabo  de).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  5!. 
Sabora.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  población  de  Cañete.  I,  537.  Ha- 
llóse en  ella   una   tabla  de    metal 
pequeña,  que  atestigua  la   breve- 
dad de  Vespasiano  en  despachar 
los  negocios.  I,  537.  Inscripción  de 
esta  tabla  de  metal.  I,  537. 
Saboya (Felipe  de).  Ap.alV,  1.  8,  c.46. 
Saboya  (El  príncipe  Tomás  de).  VI, 

476,487. 
Saboya  (Felipe).  V,  592  á  504,  513. 
Saboya  (Botina  de).  V,  732. 
Saboya  (Amadeo  de).  V,  933. 
Saboya  (El  duque  de).  VI,    431  á  441, 

464  á  472. 
Saboya  (El  duque  de).  VI,  486   á  518. 

Cediósele  la  Sicilia.  VI,  518 
Saboya  (Bonifacio  de).  IV,  102, 163. 
Saboya  (Pierres  de).  IV,  163. 
Sabugal,  pob.  Poblóla  el  rey  Alonso. 

III,  141. 
Saburgada.  Benito    Saburgada    que 
desde  Cataluña  fué  á  la  conquista 
de  Valencia,  fué  caballero  de  an- 
tiguo solar.  Pintaba  en  su  escudo 
el  mar,  superado  de  tres  rosas,  en 
cinta,   de  gules,    sobre  campo  de 
oro.  Dejó  un  hijo  en  Mallorca,  muy 
rico,  con  casas,  heredades  y  pue- 
blos, este  añadió  en  la  frente  una 
encina    de    sinople,  en   memoria 
de  Pedro  de  Fnrtea,   que  le  dejó 
por  universal  heredero  de  sus  bie- 
nes. Benito  y  su  hijo   segundo  pa- 
saron después  á  la  conquista  del 
Puig  (Febrer). 
Sacalm  de  Palau,  en  Cataluña.  Trae 
terciado  en  barra;  1  degules,   dos 
estrellas  de  oro,  y  3,    de  azur,  el 
lebrel  corriendo  de  plata. 
Sacerdotes.  No  se   ordenaban    anti- 
guamente de  tales   sino  los  hom- 
bres de  edad   bien  entera.    I,  611 
Qué  se  dispuso   respecto  de  ellos 
en  el  cuarto  concilio  de  Toledo.  II, 
114, 116.  Qué  se  dispuso  respecto 
de  ellos  en  el  tercer   concilio  de 
Braga.  II,  159.  Y  en  el  de  Santiago. 
II,  459. 
Sacereses.  Su  rebelión.  IV,  515  y  sig. 

Su  expulsión,  ib. 
Sácela  (Pino  de).  IV,  483. 
Sacinet.  Su  triste  fin.  VI,  51!. 
Sacirera.  De  oro,  ocho  bezantes   de 

sable,  2,  2,  y  2. 
Saclosa.  Cortado  de  oro  y  de  azur,  un 

león  inversado. 
Sacos,  gente  de  la  Escitia.  Su  irrup- 
ción enEspaña,  según  Vaseo.  II, 
48. 
Sacosta.De  oro,   la  banda  de  azur, 
acompañada  de  dos  lises  de  lo  mis- 
mo 
Sacramento  (Colonia  del),  Adquirióla 

España.  VI,  537. 
Sacres    ^Fuerte,  de)    Ganólo    Bazan, 

marqués  de  Santa  Cruz 
Sacrificados.  A  quiénes  daban  este 
apodo  los  cristianos.  I,  570. 
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Sacrificios  (Isla  de).  Descubrióla  Gr'i- 
jalva.  VI,  108. 

Sacrificios.  En  qué  consistían  los 
que  haciaii  los  romanos  á  sus  dio- 
sos. I,  303. 

Sacrificios  qué  harían  los  vizcaínos, 
asturianos  y  gallegos.  1,471. 

Sacro  (Puerto).  Origen  de  su  nombre. 
VI,  22. 

Sacro  (Promontorio).  Llamóse  el 
monte  de  lo.-,  Cuervos,  y  por  qué. 
I,59k  Llamósedespucs  cabo  de  San 
Vicente,  y  por  que.  I,  5S¡4. 

Sacros  ó  sagrados.  Así  se  llamaban 
antiguamente  los  inonles  del  ra- 
mal de  losPireneos  que  pasa  á  tres 
leguas  de  Coinposlela.  1,83. 

Sacheliz  (Francisco  de).  V,  286. 

Sada  (ílódrigo  de).  IV,  470. 

Sada  ^l'edro  de).  V,  359  á  38o,  437  á 
¿70. 

Sada.  V,304. 

Sadaba,  pob.  Cómese  apoderó  de  su 
señorío  Sancho  el  Fuerte.  111,  353. 

Sadava.  En  la  historia  del  rey  don 
.Taímese  hace, particular  mención 
de  Jimen  Sadava,. y  sus  dos  hijos, 
nobles  de  Aragón,  que  se  opusie- 
ron los  primeros  a  todos  los  peli- 
gros, defendiendo  al  rey  de  las  fle- 
chas. Tienen  su solar  antiguo  en  el 
lugar  de  Breña  en  donde  gozan  por 
premio  una  pingüe  hacienda  Pin- 
ta el  hijo  mayor  en  su  escudo  en 
campo  azur  una  cigüeña  de  plata 
que  descansa  con  un  pié  sobre  la 
árida  peña  (Febrer).   . 

Sadoleto  (Jacobo).  Ap.  al  Y,  1.10,  c. 
74. 

gadormil  (Juan).  V,26. 

Safo,  hijo  de  Hasdrubal.  Hízose  á  la 
vela  para  Andalucía  de  orden  de 
la  señoría  cartaginesa.  I,  130i  Lo 
que  hizo  en  España.  I,  130  á  132.  Su 
muerte.  I,  1-10. 

Saetías,  buques.  IV.  227,254,260. 

Safeta  (Reinerde).  V,  996. 

Saga,  de  Barcelona,  trae  de  gules, 
siete  menguantes  de  plata,  los  tres 
en  palo,  uno  sobre  otro,  acompa- 
ñados en  los  flancos  dedos  por  ca- 
da lado. 

Saga  (Arnaldo  de).  IV, 601. 

Saga  (Arnaldo  de).  IV,  270. 

S agarra  de  Barcelona,  trao  de  sino- 
pie,  un  libro  abierto,  las  cubiertas 
de  oro,  una  espada  con  la  guarni- 
ción alta,  que  pende  por  medio,  y 
cantonado  de  cuatro  Uses  de  plata. 

Sagasti  (Don  Luis).  VI,  631. 

Sago,  traje  d.e  los  antiguos  españo- 
les.  Su  hechura.  I,  37o. 

Sagon  (Val  de).  Por  qué  se  llamó  así. 
I,  219. 

Sagorioles.  De  oro,  una  rosa  abierta. 

Sagra,  pob,  Tomóla  Pedro  el  Cruel. 
111,300.  Reconquistáronla  los  mo- 
ros. III,  300. 

Sagrado  (Cabo).  Asi  llamaban  los  an- 
tiguos el  cabo  de  San  Vicente.  I, 
19,  28.  Por  qué  se  llamaba  así  se- 
gún el  vulgo  délos  andaluces,  en 
tiempo  de ílánon.  !,  I-35-. 

Sagredo  (María).  Una  hazaña  suya. 
VI,  400, 

Sagivr  i,  de  Caldes,  en  Cataluña,  trae 
de  piala,  una  montaña  de  sinople, 
qiíe  su  falda  baña  un  rio,  sumada 
de  una  casa  al  i. atura!. 

Sagre-,  eab  >.  I,  19.  Su  etimología..  I, 
19.  Corrióse  llamaba  cu  tiempo  de 
Ocnmpo.  I,   19. 

Saguaro,  de  Rocafortj  trae  de  azur, 
la  esli  echa  de  ote,  cantonada  de 
cuatro  lebreles  rampanlos,  y  afron- 
tados de  plata 

Saguin    Nicolás).  IV,  511. 

Sagunoia.  As;  se  Mamó  antiguamente 
¿igüenza,  ciudad  obispal  en  el  rei- 
no de  Castilla,  fundada  por  lossa- 
guntino*.  según  Juan  Gil  de  Zamo- 
ra. 1,219. 

Saguntuiqs.  Esquivaron  sagaz  y  cor- 
tesmente  la  amistad  de  los  cartas 
gineses,  y  por  que.  I,  103,  110.  Uis- 
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loria  de  su  guerra  con  los  cartagi- 
neses. I,  126, 132,  160,  194,  204  á  219, 
251,252,255. 

Sagunlo,  compañerode  Hércules.  Por 
su  respecto  llamó  asi  Hércules  la 
población  deSaguftto,  según  lo  di- 
ce Silio  Itálico.  I,  27.  Otros  dicen 
que  este  compañero  do  Hércules 
se  llamaba  Zacinio.  í,  40. 

Sagunto,  pob.  I,  27.  Quiénes  la  fun- 
daron. I,  27,  40,  53.  Cómo  se  llamó 
después.  I,  27.  Así  se  llamó  anti- 
guamente la  poblac|on  de  Mpnve- 
vedre.  I,  53,  554.  Sus  moradores  es- 
quivaron sagaz  y  eortosinente  la 
amistad  de  los  cartagineses,  y  por- 
qué. I,  103.  Corrió  gran  peligro  á 
causa  de  los  terremotos  que  pade- 
cieron los  mas  de  los  lugares  ve- 
cinos a  la  costa  del  Mediterráneo, 
y  en  qué  año.  1, 161.  Confederáron- 
se gustosos  sus  vecinos  con  los  ro- 
manos por  mediación  de  los  márse- 
llanos,  y  porqué.  I,  204.  Púsole  sitio 
Hanibal,  y  en  qué  año.  1,  213.  De- 
sesperación de  sus  defensores.  I, 
218.  Apoderóse  de  ella  Hanibal.  í, 
218.  En  qué  año  sucedió  su  des- 
trucción. 1,218.  Cuántos  meses  du- 
ró su  cerco  puesto  por  Hanibal.  I, 
218.  Debe  reducirse  á  Monvedre,  y 
por  qué.  I,  219.  Cuántos  grados  se 
levantaba  la  estrella  polar  en  esta 
ciudad,  según  Tolomeo.  I,  219.  No 
debe  reducirse  á  Sigüenza,  y  por 
qué.  I,  219. 

Sahagun  (Monasterio  de).  Su  funda- 
ción. I,  563.  En  su  iglesia  se  hallan 
los  cuerpos  de  los  santos  mártires 
Facundo  y  Primitivo.  I.  563.  De  ella 
fueron  sacados  los  cuerpos  de  es- 
tos santos  mártires,  y  por  qué.  I, 
563.  Quién  reedificó  su  iglesia  ó  hi- 
zo volver  á  ella  los  cuerpos  de  es- 
tos santos  mártires.  í,  563.  Fué  uno 
de  los  mas  suntuosos,  ricos  y  au- 
torizados monasterios  de  la  orden 
de  San  Benito  que  hubo  en  Espa- 
ña, y  por  qué.  I,  563  y  sig.  Restau- 
róle el  rey  don  Alonso  el  Magno. 
ÍI,  317.  Destruyóle  el  capitán-moro 
Abohalid.  II,  323.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  II,  367.  Metióse  moa- 
ge  en  él  el  rey  don  Alonso,  cuarto 
de  este  nombre.  Salióse  de  él  don 
Alonso  IV,  y  se  fué  á  León,  resuel- 
to á  sentarse  de  nuevo  en  el  trono. 
II,  309.  Destruyólo  Almanzor.  II, 
427. 

Sainl-Cyr  (El  general).  VI,  573  á  576. 

Sairi-Tupac  (El  inca).  VI,  360. 

Saix,  pob.  Tomóla  Jaime  primero.  III, 
157.  Fué  combatida.  IV,  145. 

Saja  (Lucio  Decidió).  I,  443,466. 

Sajorna- Coburgo  vLeopoldo).  VI,  6¡0á 
612. 

Sal.  Sur.resion  de  los  impuestos  so- 
bre ella.  VI,  531. 

Sala,  do  Areñs,  en  Cataluña,  trae  de 
azur,  un  leou  de  fíente  mantenien- 
te un  escudete  de  gules  con  tres 
Cifras  de  oro  que  dicen  «  Sala.» 

Sala,  de  Fogarolas,  trae  de  azur,  una 
barra  de  gules,  fileteada  de  oro, 
cargada  de  cinco  estrellas  de  plata 
y  acompañada  en  ia  fronte  de  una 
galería  de  lo  mismo,  aclarada  de 
sable  y  superada  de  un  vuelo  de 
plata,  sombreado  de  gules,  y  en  la 
barba,  de  un  castillo,  con  tres  ho- 
menajes de  piedra,  aclarado  de  sa- 
lde, y  mamposteado  de  plata. 

Sala, de  Vicb,  trae  terciado  en  banda; 
I  ile  plata,  una  salamandra,  coro- 
nada de  oro,  abrasándose;  2  de  oro, 
y  3  do  azur,  una  torre  redonda  de 
plata. 

Sala  (Juan).  IV,  644,  646. 

Sala  (Berna!  de),  caballero  gascón. 
Hizo  prisionero  en  Uribiosea  a  Men 
Rodríguez  rio  Saoabria,  III,  314. 

Sala,  gefe  de  los  vasallos  de  rcmen- 
^  za  sublevados.  V,  64o. 

Salabra,  pob.  Estragos  que  en  ella 
i  ausaron  los  moriscos.  V  I,  3'.'3. 


Salacia,  pob.  Así  so  llamó  Cazaro  do 
Sal  y  Alcázar  de  Sal.  1,70,  173. 

Saladino,  soldán  de  Egipto.  Tornó  á 
los  cristianos  la  ciudad  de  Jerusa- 
leu,  y  en  qué  año.  lll,  4. 

Salado,  rio.  Asi  se  liarnd  antiguamen- 
te el  rio  Guadajoz,  y  por  qué.  I, 
454. 

Salado.  Quién  fué.  VI,  204. 

Salado  (Batalla  del).  Diosa  entre  el 
ejército  moro  mandado  por  los  re- 
yes de  Marruecos  y  Granuda,  y  el 
de  los  cristianos  mandado  por  el 
rey  de  Castilla  don  Alonso  el  Jus- 
ticiero y  el  de  Portugal  don  Alonso 
el  Bravo.  III,  207,  562.  Por  cal  que- 
dó el  campo.  III,  207,  502.  Número 
de.  moros  que  perecieron    en  ella. 

III,  207.  Su  descripción  por  Zurita. 

IV,  560  y  sig. 
Salamanca,  obispado.  I,  23,  24. 
Salamanca  (Don  José).  VI,  614. 
Salamanca,  pob.  Contábase  entre  los 

pueblos  llamados  antiguamente  he- 
rones  de  la  Lu.-itania.  1,  90.  Su  silla 
episcopal  estaba  sujeta  á  la  me- 
tropolitana de  Mérida  en  tiempo 
del  emperador  Constantino,  i.  634. 
Fortaleza  de  su  antiguo  circuito. 
II,  220  y  sig.  Tomóla  el  rey  don  Alou- 
so  el  Católico.  II.  220.  Tornóla  el  rey 
don  Ordoño  I,  y  en  ella  hizo  pri- 
sionero al  rey  Muzíirez  o  Mozen. 
II,  310.  Apoderóse  de  ella  el  rey 
moro  Mahomad.  II,  31 1,  Poblóla  el 
conde  Ramón  por  mandado  del  rey 
don  Alonso,  sexto  de  este  nombre. 

II,  514.  Su  fundación.  III.  43  y  sig. 
Su  etimología.  III,  44.  Gimo  sé  lla- 
mó antiguamente.  III,  44.  Sus  vici- 
situdes? lil,  44.  Privilegio  que  (lió  á 
su  santa  iglesia  el  rey  de  Castilla 
don  Alonso,  séptimo  de  este  nom- 
bre. 111,  44.  Cómo  fueron  destroza- 
dos por  el  rey  Texufino  sus  mora  - 
dores,  que  habían  marchado  contra 
la  ciudad  de  Badajoz.  111,  70.  Eli- 
gieron sus  moradores  por  capitán 
al  conde  don  Ponce  de  León.  III, 
70  y  sig.  Cómo  vengaron  sus  mira- 
dores la  muerte  de  sus  hermanos 
vencidos  por  el  rey  Texufino-  III, 
71.  Su  engrandecimiento  IIL  71. 
Sujetóla  ei  rev  de  León  don  tor- 
nando. III,  125.  A  ella  trasladó  la 
universidad  de  Palencia  el  rey  don 
Fernando  el  Santo,  y  por  qué.  III, 
153  y  sig.  Su  universidad  fué  ins- 
tituida por  el  rey  de  León  don  Alon- 
so, padre  de  don  Fernando  el  S  uno. 

III,  153.  Cómo  llegó  su  universidad 
a  muy  alto  grado  de  esplendor.  III, 
154.  Congregáronse  en  ella  muchos 
prelados,  religiosos  v  doctor  ¡s  en 
tiempo  del  rey   don  Enrique  111,  y 

■  con  qué  objeto.  IH.  U0.  Terrible 
inundación  que  la  afligía,  vi.  470. 
Tomáronla  los  anglo-poruuueses. 
VI,  514. 

Salamanca  (Iglesia  de),  Qu¿  límites 
le  señaló  el  rey  Wamba.  II.  Mil.  Qué 
dispone  sobre  ella  el  concordato 
de  1851.  Vi,  620  á  622. 

salamanca   Montesinos   de'.  V.  636. 

Salamanca  ¡Diego  de!.  VI.  ti», 

Salamanca  [Juan  de).  VI,  ¡ 

Salamanca  (Dominga  Juan  .  EIX,  ¿.7. 

Salambina.  Asi  se  llamo  Salobreña. 
V, 

Salambona.  Así  llamaban  los  sevilla- 
nos á  la  diosa  Venus  a  imitación  de 
los  do  Asiría.  I,  613. 

Salomón  (Francisco).  V,  931. 

Sal  inova.  Pedro  de  Sala  nova  salid  d  j 
Zaragoza  con  treinta  sóida, i 
hijos  suyos,  y  los  demás  s 
y  pasando  por  el  lugar  de  Alventr  - 
sa,  entraron  en  el  reino  de  Valencia. 
donde  hicieron  grande  asir 
los  moros,  despreciando  la  muche- 
dumbre de  ellos  que  babia  en  Vi- 
vel.  Pina,  Barra  Andi- 

ila,  defendiendo  aquella  comarca. 
Pintaba  oír  mí  escudo  un  castillo 
sumado  de  un  león  lampante  so- 


bre  campo  do  oro.  A'encíó  en  Ava- 
nilla,  reino  de  Murcia,  á  veinte  mo- 
ros, v  los  trujo  prisioneros  (Febrerr), 

Salardi.  castalio.  No  pudo  lomarle  el 
francés.  VI,  3 18. 

Salares,  poh.  VI,  399. 

Salaria,  corrupción  do   Salacia.  hoy 

Gazaro  tío  Sal.  I,  70.  Error  deOcam- 

.  po  raspeólo  de  esta  población.  1, 70. 

Salaríense  Colonia).  Estaba  cercana 
á  Cazorla.  I,  55( 

Salas  (Galccran  do.  IV,  200,  201. 

Salas,  de  Gerona.  De  oro,  dos  vuelos 
bajados  de  pilles. 

Salas  (Los  siete  infantes  de).  V"  Lara 
(Los  siete  infantes  de). 

iSaTá trices' (Batalla  de).  Di  ose  entre  el 
ej órcito  de  los  cristianos,  mandado 
por  el  rey  don  Alonso  VI,  y  el  de 
los  moros.  III.  9. 

Salazar.  De  gules,  trece  estrellas  de 
plata,  dispuestas  en  tres  palos,  4, 
5  y  4. 

Salazar  (Lope  de).  111,459. 

Salazar  (Juan  de).  III,  459. 

Salazar,  primer  obispo  de  Filipinas. 
VI,  495,  427. 

Salazar  (Val  de).  I,  15. 

Salazar  (Juan  de).  V,  587,  574. 

Salazar.  V.  593,  676,  808: 

Salazar  (Don  Juan).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3, 
15. 

Salazar  (Rodrigo  do).  VI,  296. 

Salazar  (Val  de).  IV,  4. 

Salbá  (Gilaberl).  V,  689. 

Salcedo.  De  piala,  un  sauce  arranca- 
do, cargado  el  tronco  de  un  escu- 
dete de  oro  ó  plata,  cinco  bezantes 
de  lo  mismo;  la  frente  alta  de  lo 
mismo,  una  corona  real.  La  borda- 
dura  de  plata,  ocho  calderos. 

Salcedo.  V.  Zarate. 

Salcedo  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  2I 

Salcedo  (Martin  de).  V,  97!. 

Salcedo.  Sus  hechos.  V.  695. 

Salcedo  (Joan).  V,  527,  548,  573,   577. 

Salcedo  (Diego  de).  VI,  98. 

Salces,  pob.  Ganóla  el  francés.  V, 
4-I6,  785.  Vide  Salsas. 

Salces,  castillo.  Ganóle  el  francés.  V, 
572.  Cercóle  el  francés.  V,  969.  Fué 
socorrido.  V,  973. 

Salces',  pob.  IV,  40. 

Saldaña,  gobernador.  VI,  49!. 

Saldaña  (Doña  Leonor  de).  III,  85!. 

Saldiba.  Asi  séllame  antiguamentela 
ciudad  de  Zaragoza.  I,  200. 

Salduba.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  ciudad  de  Zaragoza.  I,  474,  552. 
Acrecentóla  Augusto  César,  y  se  le 
puso  el  nombre  de  César-Augusta. 
1,-474.  Cómo  la  llamaron  los  roma- 
nos. I,  552. 

Salelles  (Ramón  de).   IV,  578. 

Salelles.  Pintaba  en  su  escudo  Beren- 
guer  Salelles  dos  mujeres  afronta- 
das que  con  tazas  de  oro  desde  las 
rocas  bañadas  por  el  mar  recogen 
la  sal,  sobre  campo  de  plata,  que- 
riendo demostrar  con  tal  divisa  su 
apellido  y  que  para  alcanzar  triun- 
fos y  victorias  se  debe  armar  el  que 
es  prudente  de  sabiduría  y  pacien- 
ciai&pues  tienen  estas  virtudes  el 
nombre  de  sal,  y  ellas  tienen  que 
comunicársela.  Premióle  el  rey  don 
Jaime  en    Beniágir  (Febrer). 

Salelles  de  Riudevilles,  en  Cataluña, 
trae  de  oro,  cuatro  palos  de  gules, 
flanquizado  de  plata,  y  encada  por- 
ción una  cruz  trebolada  de  gules, 
cortado  de  lo  mismo  una  cabria  cíe 
plata,  acompañada  de  tres  men- 
guantes de  lo  propio.  Esta  familia 
está  enlazada  con  la  de  Mora,  mar- 
qués  de  Llió. 

Salem  (Abu).  III,  302. 

Salerno  ,  pob.  Su  rebelión.  V,  765, 
777.  Tomóla  Alonso  de  Aragón.  V, 
222,  227. 

Sales.  Estaba  Guillermo  de  Sales  en 
el  Puig  cuando  se  dio  la  batalla  y 
quedó  derrotado  el  rey  moro  Zaen, 
y  aunque  herido  en  el  rostro,  se 
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ofreció  Pcvar  la  buena  nueva  al 
rey  don  Jaime,  que  estaba  en  Hues- 
ca; le  dio  los  pliegos  el  infante  don 
Pedro,  y  tomando  la  posta,  gnu'.  I  is 
albricias.  Pintaba  en  su  escudo  por 
soi-  conocido  de  lodos,  la  clava  de 
Hércules,  en  barra,  sobre  campo  do 
sinopla.  Estuvo  después  en  Am- 
pos la,  rico  y  poderoso,  guardand  i 
la  costa  del  mar  (Febrer). 

Saleta  de  Víctl.  De  azur,  un  pino  ar- 
rancado de  oro,  siniestrado  de  un 
lebrel  do  plata  y  en  la  frente  un 
vuelo  de    oro. 

Salga.  IV,  051,  654. 

Salga  línnon  de),  deán  de  París.  IV, 
651,  654. 

Salguus  (Ramón  de),  canónigo  de  París. 
IV,  570. 

Sálica  (Lev).  V.  Lev  Sálica. 

Saiiceto.  De  plata,  una  cruz  dentada 
de  sinople. 

Salido  (Ñuño),  ayo  de  los  siete  infan- 
tes de  Lara.  II,  399. 

Salido  (Don  Gabriel  Amando).  VI,  551. 

Salielles  (Lull).  V,497. 

Salilla(El  barón  de).  VI,  631. 

Salillas,  pob.  IV, 27. 

Salina,  sitio  cercano  á  Roma.  1,60. 

Salinador  (Marco  Livio),  cónsul  ro- 
mano. I,  333. 

Salinador  (Julio).  Su  muerte.  1,434. 

Salinas  (El  maestro).  11,333. 

Salinas  (Juan  de).  Ap,   al  V,  I.  8,  c.  9.' 

Salinas  (Miguel  de).  Ap.  al  V,  1.  10, 
c.  97. 

Salinas  (El  capitán).  VI,  239.  • 

Salinas  (Batalla  dé   las).  VI,  239. 

Salinas  (Antonio  José):VI,  545 

Salinas.  Guillermo  Salinas  posee  el 
lugar  de  Campanar  del  Rey,  y  por 
ajuste  con  el  que  lo  compró  goza 
del  tercio -diezmo.  Parte  de  un  sa - 
linar  (agua),  superado  de  un  sol  de 
oro  sobre  campo  de  gules ,  e-,  su 
propia  divisa.  Saliócon  buena  suer- 
te de  Jaca,  capitaneando  su  gente 
contra  los  moros  (Febrer). 

Salios,  sacerdotes.  I,  303. 

Sal  Medina.  Sitio  donde  los  tartesios 
fundaron  la  población  de  Ebura.  I, 
139. 

Salmerón  (Alonso),  compañero  de  Ig- 
nacio de  Loyola.  VI,  333. 

Salmerón,  escritor.  VI,  455. 

Salmoral,  pob.  I,  23. 

Salmurro  de  Puigcerdá,  trae  de  azur, 
un  pez  nadante,  sobre  ondas  de 
plata,  agitadas  de  sable,  superado 
de  tres  estrellas  equiláteras  de  oro. 

Salobreña,  pob.  I,  17.  Cómo  se  lla- 
maba antiguamente.  I,  17;  V,  68. 
Rindióse  afrey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  5S0.  Su  asiento.  V,  630. 
Apoderóse  de  ella  Boabdel  y  cercó 
su  castillo.  V,  685.  Socorrió  su  cas- 
tillo Francisco  Ramírez.  V,635.  Au- 
xiliaron sus  moradores  al  duque 
deSesa.  VI,  403. 

Salomó,  de  gules,  la  faja  ondeada  de 
azur,  fileteada  de  plata,  y  bajada  á 
una  araña  de  oro. 

Salomón,  obispo  do  Aslorga.  Confir- 
mó el  privilegio  de  los  votos.  I,  505. 

Salomón  (El  conde).  VI.  11. 

Salomón  (San),  mártir.  II.  297,  293. 

Salondico.  Así  llama  Lucio  Floro  al 
aventurero  español  que  allegó  con 
su  astucia  una  poderosa  hueste  da 
Celtíberos,  contra  los  romanos,  y  al 
que  Tito  Livio  da  el  nombre  de  Ólo- 
nico.  I,  315.  Su  muerte- í,  383. 

Salonina  (Cornelia) ,  esposa  del  em- 
perador Galieno.  I,  578. 

Saiort.  Para  manifestar  su  apellido 
Pedro  Salort,  pintó  en  su  escudo 
de  oro,  un  verjel;  cortado  de  plata 
unas  salinas  cerca  del  mar.  Salió 
de  Mouforl,  corea  de  Barcelona; 
queriendo  asistir  en  compañía  d.e 
los  ricos-homares  que  pasaron  al 
Puig,  siguiendo  á  su  rey  contra  los 
moros:  mantuvo  á  propia  costa  á  su 
comitiva :  estos  servicios  fueron 
bien  recompensados,  y  repartió  lo. 
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do  lo  adquirido  entre  los  suyos  (fe- 
brer . 

Salón,  pob.  Tomóla  Velez.  VI,  430. 

Salou,  puerto.  I,  15.  Metióse  en  él  con 
su  ilota  Nevo  Eseipion  .  y  con  (pie 
objeto.  1,2  SI.  ,\  él  llegó  Publio  Cor- 
nelie  Eseipion  ,  y  en  qué  año.  I, 
244. 

Salpesa,  pob.  Así  se  llamó  antigua- 
mente la  población  da  Fací  Alcázar. 
I,  106'. 

Salrá,  deplata,  un  busto  de  sable  con 
un  turbante  de  gules  lortilladode 
oro;  bordadura  dentellada  de  sable. 
Salsas,  pob.  Ganóla  Francia,  reco- 
bróla España.  VI, 476. 

Salse,  do  azur,  un  león  coronado  do 
o  ro. 

Salsas.  Rodrigo  deSalses,  asistió  á  la 
conquista  de  la  villa  de  Alcoy,  y  á 
orillas  del  rio  con  veinte  caballos 
desbarató  un  escuadrón  de  moros, 
haciendo  prisioneros  á  cien  hom- 
bres con  su  eomandanle.  Fué  muy 
estimado  del  rey  don  Jaime,  y  pa- 
sando con  el  infante  don  Pedro  a 
Murcia,  le  entregó  él  real  pendón. 
Pintaba  en  su  escudo  de  plata  una 
faja  de  gules  acompañada  en  la  par- 
te superior  de  un  cabrito  de  azur, 
y  en  la  inferior  de  un  pavo  real  pa- 
sante, Por  sus  servicios  ,  y  haber 
poblado  el  lugar  de  tRafálaxat  le 
concedieron  el  rey  y  el  obispo  su 
tercio-diezmo,  y  todo  señorío  (Fe- 
brer). 

Salsi(Gilde).VI,  528. 

Salt.  Su  fin  triste.  VI,  311. 

Salt,  de  oro  ,  tres  perros  de  sable. 

Saltes,  isla.  Cómo  la  llamaron  los  fe- 
nicios al  tomar  puerto  en  ella.  I,  85. 

Sallo  Castulonense.  Así  llaman  las 
crónicas  latinas  el  puerto  del  Mu- 
ladar. I,  242. 

Salto  (Juan  deV   V,    170. 

Saltos  (Marta  de),  judía  natural  de 
Segovia.  Su  milagrosa  conversión  á 
la  fó cristiana. III,  155-y  sig.  Porqué 
se  llamó  asi  cuando  se  hizo  cristia- 
na. III,  156. 

Saluces  (Marqués  de).  VI,  324,  336. 

Saluces  El  cardenal  Amadeo  ).  IV, 
850. 

Saluces  (D  >ña  Costanza).  IV,  504,  516. 

Saluces  (Marqueses  de).  Su  eslírpe. 
IV,  76. 

Saluces  (El  marqués  de).  V,  955  á  983. 

Saluces  (Manfredo  de).  IV,  '259. 

Saluces  (Felipe  de).  IV,  332,  343,  355, 
422,  427,  432  á  485. 

Saluces  (Marquesado  de). Cedióla  Fran- 
ci.,  á  la  Saboya.  VI,  458. 

Salusiio,  escritor.  Dónde  murió  el 
dios  Hércules,  según  esle  escritor. 
I,  197. 

Salustio,  metropolitano  de  Sevilla. 
Escribióle  una  epístola  decretal  el 
pana  Hormisda,  y  con  qué  objeto. 
H,'55. 

Salvacoja  de  Isla  (Pedro).  VI,  350,  359, 
37!.    ' 

Salvacosa  'Carlos  de).  IV,  5j9. 

Salvado,  obispo  de  Puerto  Victoria, 
trae  de  plata  partido:  I,  una  custo- 
dia cruzada  de  oro:  2,  la  cruz  alta 
potenzida  del  campo,  divisado  en 
faja. . 

Salvador  (San),  aldea  de  Portugal. 
Hállase  ea  ella  un  «  ¡jo'n  de  térmi- 
no del  tiempo  de  Augusto  César.  I, 
4;9.  [nsciip  ;ion  que  atestigua  la 
aalíg  ieJa  1  de  esto  mojón.  I,  439. 

Salvador  (Colegio  de  San)  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Su  funda- 
ción. 111,435. 

Sal/ador  de  la  Peña  Malasia  (Monas- 
terio de  San).  Su  deliciosa  situa- 
ción. II,  291.  Fué  un  semillero  de 
mártires.  11,292. 

Salvador  (Rodrigo).  IV,  821. 

Salvador  (Estovan).  IV,  810'. 

Salvador(Dja  Ramón),  obispo.  V,  193, 
207,  243. 

Salvador  (San),  pob.  de  América.  Fué 
saqueada.  VI,  470. 


988 

Salvador  (San),  rio  en  Cuba.  VI,  615. 
Salvador.  VI,  62. 

Salvador  (San),  isla.  Su  descubrimien- 
to por  Colon.  VI,  13.  Gomóse  llamó. 
ib.  Sus  naturales,  ib; 
Salvador  y  Azprez.  VI,  351, 
Salvadores  (Diac),  hermano  del  conde 
don  Gómez  González.  Su  muerte  en 
la  batalla  de  Gampdespina.  II,  21-. 
Salvadores  (Fernán),  caballero  alavés. 
Su  desastrada  muerte.  111,26  y  sig. 
Salvador.  Según  las  ejecutorias  que 
lia  manifestado,  desciende  Pedro 
Salvador  de  una  de  las  doce  casas 
que  en  la  ciudad  de  Soria  tienen  su 
solar  antiguo  para  el  gobierno  de 
c-íla.  Este   valeroso    soldado    hizo 
eterno  su   nombre  y  apellido  sir- 
viendo en  Valencia,  ilativa,  Alcoy  y 
Mogente,  fué  muy  experimentado 
en  ardides  de  guerra.  Pintaba  en 
su  escudo  de   plata,  un  águila,  la 
orla  de  azur  con  cinco  aspas  de  oro. 
Este  es  el  que  ha  poblado  el  lugar 
de  Aguí  lente  (Febrer). 
Salvador.  Pedro  Salvador,  natural  de 
Vich,en  Cataluña,  caballero  hacen- 
dado, fué   como  hombre  de  honor 
a   la  conquista    de  Valencia,  con 
gente  de  á  caballo.  Peleó  á  vista  del 
iey  don  Pedro  contra  el  moro  Aben- 
Bacor,  dando  á  conocer  su  valor  y 
su  sangre;  de  él  se  valia  el  rey  para 
sus  operaciones.  En  premio  de  sus 
hazañas  gozó  la  heredad  de  un  moro 
de  Sierra.  Pintaba  en  su  escudo  por 
divisa  sobre    campo   de  azur,  un 
creciente  de  plata  acompañado  de 
tres  estrellas  do  oro  á  cada  lado,  en 
palo  (Febrer). 
Salvador  de  Villafranca  en  Cataluña, 
trae  de  azur  un    manzano  terraza- 
do  al  natural,   frutado  de  oro,  su- 
perado déla  palabra  <*Salvador,»de 
plata. 
Salvadores  (El   conde  |don  Gonzalo). 
Fué  descendiente  de  los  condes  de 
Castilla.  II,   46S.  Fué  señor  de    la 
villa  deSandoval.  11,468.  Cargo  que 
le  dio  el  rey  don  Fernando  el  Mag- 
no. II,  468.  Sus   armas.  II,  468,  507 
y  sig.  Sirvió  al  rey  don  Alonso  VI 
en  sus  jornadas  contra   los  moros 
de  Toledo.   II,  508.  Su  ilustre  des- 
cendencia, 11,506.  Llamáronle  Cua- 
tro Manos,  y  por  qué.  II,  306. -Tuvo 
en  encomienda  el  castillo  de  Lara, 
las  torres  de  Carazo.  la  Bureva   y 
Castilla  la  Vieja.  II,  506. Casó  con  do- 
ña Sánchez. II, 506. Sus  hijos. II,  506. 
Su  testamente).  11, 507.  Su  desastra- 
do   fin.  II,  507.  Su  epitafio.  II,  507. 
Salvage  (Juan).  V,  826. 
Salwasio  (Meliadb).  IV.  436. 
Salva-o.  Quién  fué.  VI,  29S. 
Saivago'El  caballero).  VI,  3;;2. 
Salvaje  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.6,  c.25; 
.  I.  8,  c.  12;  I.  '10,  c¡  9. 
Salvaleon,  pob.    Poblóla  el  rey  don 

Alonso.  111,  141. 
Ral\  íleon,  pob.  Su  Fundación.  VI,  97. 
Salyandy.  embajador  francés.  [Cues- 
tión de  etiqueta  que  promovió.  VI, 
604. 
Salvatierra   (El  capitán).  VI,  204,  .208, 

330. 
Salvatierra  de  Fraurgui  Azpoitia.  Así 
se  llamó  antiguamente  la  población 
deAzpeilia.  111,  192.  Su   fundación. 
III,  192. 
Saivaiiorra,  pob.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente en  sentir  do   Resende.I, 
174.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el  rey 
moro  Abou  Mahomad.  lll,  134.  Po- 
blóla el  rey  de  León    don  Alonso. 
111.  141.  Cercóla  el  rey  de  Portugal 
don  Alonso  el  Bravo.'  lll,   Í04.   To- 
máronla al  i  ey  de  Castilla  don  Llon 
so  Vlll.  los  moros,  lll,  532;   IV.  91. 
Apoderáronse  de  ella   ios  navarros 
y   franceses  durante  la  minoridad 
de  la    reina    doña   .luana.   Ii' 
Apoderóse  de  ella  don  Cái  ios  bJ  Ma 
10,  rey  de  Navarra.   lll,  563.  Cómo 
so  apoderaron  de  ella  los  frauco- 
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ses  en  tiempo  do  don  Alonso,  rey 
de  Aragón.  IV,  315.  Cómo  inten- 
taron recobrar  su  castillo  don  Ji- 
meno  de  Urrea  y  don  Pero  Cordel. 
IV,  315.  Tomóla  el  condestablo  do 
Casulla.  VI,  316. 

Salvatierra  de  Zabana,  pob.  Su  fun- 
dación. VI,  92. 

Salvatierra, de  la  provincia  do  Ala- 
va.  Cómo  vino  i\  poder  del  rey  do 
Navarra  don  Carlos  el  Malo.  III, 
319.  Cómo  tuvo  la  voz  do  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla.  III,  366. 
Cercáronla  los  de  la  hermandad  do 
Álava  jen  tiempo  do  don  Juan  II, 
rey  de  Castilla.  111,4-53. 

Salviano  íCalpurnio),  caballero  an- 
daluz. i;448. 

Salviano,  obispo  español.  Inficionóse 
de  la  herejía  de  Prisciliano.  I,  643, 
644. 

Salviati  (El  cardenal).  VI,  321,  323. 

Salviati,  arzobispo.  V,  614. 

Salviati  (Antonio).  V,  663. 

Salviatis  (Jacübo).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
26. 

Salí  y  Casabuena.  Trae  una  pared  de 
plata,  mamposteada  de  sable,  y  una 
ventana  cerrada  con  hierros,  acla- 
rada de  sable;  corlado  de  gules, 
dos  ramos  en  faja,  sujetos  á  una 
cadena  naciente  de  la  i'rcnle. 

Salla,  obispo.  IV,  14. 

Sallen  (Arnaldo  de).  V,  207. 

Sallent.  De  gules,  una  cartela  de  oro, 
cargada  de  un  sauce  de  sinople. 

Samalon. (Francisco).  IV,   903. 

Samcines,  pob.  Entró  por  combateen 
ella  don  García  deLoriz,eu  tiempo 
de  don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón. 
IV,  587. 

Samaniego  (El  coronel).  Ap.  al  V,  1. 
9,  c.  41, 

Samaniego.  VI,  289. 

Sámanos  (Monasterio  de).  Así  se  lla- 
mó antiguamente  el  monasterio  de 
Sanios.  11,230. 

Sam'aso  (Fray  Beltran).  V,  293,  300, 
314. 

Samasso.  V,  463,  539. 

Sambasarl ,  de  Barcelona  ,  trae  de 
azur,  una  banda  de  oro,  acompaña- 
da en  la  frente  de  tres  estrellas  de 
lo  mismo,  y  en  la  barba  de  tros 
peces  de  plata,  en  faja,  uno  sobre 
otro,  superados  de  dos  estrellas  de 
oro. 

Sambroca.  Así  sé  llamó  antiguamen- 
te el  rio  Sambucha.  I,  204. 

Sambucha,  rio.  Cómo  se  llamó.  I, 
204. 

Samios.  Despojaron  á  los  mesemos  de 
lodo  cuanto  poseían  en  li  Ciudad 
de  Mesana,  hoy  Mesina,  en  Sicilia. 
I,  101. 

Sainos  (Monasterio  de).    Fundóle  el 
abad  Argerico  en    tiempo  del  rey 
don  Fruela.  II,  230.  Cómo  |se  llamó 
antiguamente,  ib.  Su  asiento,  ib.  Éo 
él  se  escondió  el   rey  don    Alonso 
el    Casto  ,  destronado    por   Maure- 
gato.    II,   236.   Eli    él    se    guareció) 
don  Alonso    el  Casto,    cuando   el 
levantamiento  de  algunos  de  sus 
vasallos   contra    él.    II,  2>í.  Tie- 
ne   muchas  escrituras,  de  las  mas 
antiguas  quo   hay  en    España,  ií. 
'  i.  Cómo  le  restauraron   el   aJbad 
Oíilon,  el  presbítero   Vincencio,  y 
la  monja  María.  II,  310.    Pri\  ilegio 
que  le  concedió  él  rey  don  Ordoño, 
segundo  de  este    nombre.    II.  356. 
lióle  un  privilegio  el  rey  don 
Sancho  el  Gordo.  11.  384.  Copiase  el 
privilegio  que  lo  dio  ei  rey  de  León 
don   Bermudo  ,   segundo   de    este 
nombre.  II,  401   v  sig 
Sampayo  (Rodrigo).  V.  itff. 
Sampaz  (Rainer).  i\  . 
Samper  (Beltran  de),  V,  342. 
■     Llonso). 
:i. 

s per  (Bartolomé).  Ap.  al  V,  I.  7,  c. 

14. 
'  Ferreí   d. '    L\ 


1  Samper  (Jaime).  V,  374  á406, 

Samper  García  de).  Ap.al  V.  I.  lo,  c. 
47,  52; 

Sampiro,  obispo  do  Astorga.  Conti- 
nuó la  crónica  del  rey  don  Alonso 
II,  llamado  el  Casto.  1, 11.  Su  cró- 
nica es  una  de  las  mas  limpias  y 
claras  fuentes  de  la  historia  de  la 
restauración  de  España,  y  porqué 
II,  I99. 

Sampol  (García  de).  IV.  542. 

Samsó  (Bernardo).  V.  415. 

Sainson.  V.  Córdoba   Samson  de. 

Samuel,  el  privado.  IV,  323. 

Samuel  (Roberto.  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 
40. 

San  Andrés  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  26. 

San  Ángel  (Luis  de).  VI,  9. 

San  Ángel  (El  marqués).  VI,  320. 

San  Albín  (Batalla  de).  V,  677,  9(.)2. 

San  Arnancio  (Bernardo  de).  IV,  869, 
970. 

Sanahuja  (Berenguer  de).  IV,  767. 

Sanahuja,  de  Lérida,  trae  dos  leones 
opuestos  de  oro,  enlazadas  las  co- 
las, en  campo  da  gules. 

Sanahuja  (Gueraode).  IV,  862. 

Sanazaro  i,.lacobo).  Ap.al  V,  1.  7,  c» 
40. 

San  Basilio  (Alafranco  de).  IV,  367. 

Sanboy  (Bernardo  de).  IV,  612,613. 

San  BonetfEI  capitán}.  V,  932. 

San  Celoni  dp  Girona  (Francés  de). 
IV,  870;  V.  15,  21,  23.' 

Sancerin,  señor  de  Ruil.  III,  84. 

Saneerre  (Luis),  condestable.  IV.  835. 

Sancios.  Así  se   llamó   Itálica.  1.  352. 

Sanclemente  (Francés  de).  IV,  606, 
706,736,759,761,  767,  775. 

San  Clemente,  obispo  de  Orense.  II, 
331. 

San  Clemente  (Bernardo .  IV,  579, 
62S. 

Sanclemente    'Francisco'.    IV,    696. 

Sanclomente  Tornas).  IV,  IG7 

San  Cíemete  (Frcncés).  IV,  833;  V, 
40. 
¡  San  Clemente   (Pedro).  IV,  484,  521, 
665,  668. 

San  Clemente  (Juan).  IV,  833. 

Sanclemente  (Francisco  .  IV.  539. 

San  Clemente'  'Pedro.  IV.   892,897. 

Sanclemente  [Jaime).  IV,  557. 

Sanclemente  (Jaime  de).  IV,  719. 

Sanclemente,  pob.  Apoderóse  do 
ella  don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón. 
IV,  788. 

San  Clemente  (Guillen).  V    496,  612. 

San  Clemente  (Pedro).  V,  31  i. 

San  Clemente  (Pedro  Juan  .  V,  346, 
418.  508. 

Sancíimente.  Y.  San  Clemente. 

Sancti-Éspiritus  (Colegio  de),  de  la 
universidad  de  Oñale.  Su  funda- 
ción. III,  435. 

Sancti  Retro  .Punta  de).  I.  18. 

Sancli-Espiritus  Monasterio  de'.  Su 
fundación  lll,  80. 

Sancba.  hija  del  rey  don  Alonso  V. 

II,  i  :3  a  155,  ¡¡68. 

Sancha,  hija  de  don  Jaime  I,  rey  do 
Aragón.  IV,  150,  154,  155. 

Sancba,  hija  del  rey  don  Alonso, 
sexl  >  de  este   nombre.  III. 

Sancha,  hija  de  den  Garcisanchez, 
rey  de  Navarra.  Casó  con  don  Or-¡ 
II.  rey  de  Le..u.  II.  360;  III, 
534. 

Sancha  (D  iña  ,  hija  de  Ramiro  pri- 
mero. IV.  2  t.  Jó. 

Sandia,  hija  del  conde  de  Galicia  don 
Ramón  v  de'la  reina  doña  Urraca. 

III.  50,  53\  79,  80,82, 

Sancha  Doña),  esposa  del  conde  de 
Castilla  Fernando  González.  II, 
342.33  ■ 

Sancha,  hija  del  emperadordori 
so.  ni.  113,  I  W,  133;  n 

Sancha     La    infaul  i  i  de 

Alonso   rey  de  Aragón.  I 

Sandia  (Dona).  IV.  I*. 

Sancha,  hija  del  rey  de  León  don 
•M. >nso.  >,i  i  i    una  par- 

te del  reino  do  León.  III    149.  Con- 


cortóse  ron  el  roy  tlon  Fernando 
el  Sanio.  III,  150. 

Sancha  (Doña),  hermana  do  Ruy  Vo- 
lazquez.  Casó  con  Gonzalo  GustiOs. 
II,  398.  Fué  madre  tío  los  siete  ¡n.- 
fantes  de  Lnra.ib.  Adoptó  por  hijo 
ó  Mudarra  González.  II,  423.  Cere- 
monia <|ne  usó  en  este  acto.  ib.  Su 
muerte.  II,  424.  Dónde  fué  sepulta- 
da, ib. 

Sancha,  hija  de  don  García  Ramírez, 
rey  do  Navarra.  III,  5i9. 

Sancha,  hija  do  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca.  IV,  39o,  408,  412,  448,  573, 
574. 

Sanehetes,  moneda  de  Navarra.  IV, 
528,  544. 

Sánchez.  Dol  tronco  de  Alfonso  II  de 
Aragón  salió  Fernando  Sánchez, 
conde  «le  Perpiñan  y  del  Rosellon, 
tio  de  Podro  III,  en  segundo  grado; 
hombre  grande  en  sus  operaciones, 
aunque  por  las  asechanzas  de  mu- 
chos envidiosos  con  este  príncipe 
tuvo  reyertas,  pero  le  desengañó 
el  rey  don  Jaime,  su  padre,  y  sé  hi- 
zo la  paz  entre  los  dos.  Su  hijo  na- 
tural, á  quien  el  mencionado  don 
Pedrosacóde  pila,  lesirvió  después 
con  gran  valor:  pintaba  en  su  escu- 
do por  armas  las  de  Aragón  carga- 
das del  lambel,  que  le  asignó  su 
padrino  (Febrer). 

Sánchez  (Juan),  hijo  de  Forran  Sán- 
chez de  Valladolid.  Su  desastrada 
muerte.  111,290. 

Sánchez  (Fortun),  ayo  del  rey  de  Na- 
varra don  García.  III,  458. 

Sánchez  de  Sevilla  (Martin).  V,  19. 

Sánchez  (Sancho).  IV,  32. 

Sánchez  de  Sadornil  de  Teruel.  V,  23. 

Sánchez  ^Galin).  IV,  24. 

Sánchez  de  Torres  (Ruy).  V,  42. 

Sánchez  (Iñigo).  IV,  24. 

Sánchez  Garabito  (Juan).  V,  50. 

Sánchez  (Guillen).  V,  475,  476. 

Sánchez  (Bonel).  V,  658. 

Sánchez  de  Alvaro  (Garci).V,  135. 

Sánchez  (Micer).  V,  377. 

Sánchez  de  Zuaco.  V,  659. 

Sánchez  de  Ravanera.  V,  140. 

Sánchez  Muñoz  (Gil).  V,1  lo,  149, 166. 

Sánchez  Capal.)o  (PedroV  V,.  143. 

Sánchez  de  Alvarado.  V,  261. 

Sánchez  de  Avila.  V,  275,  276. 

Sánchez  de  Zurbano.  V,  276,  277. 

Sánchez  de  Funes.  V,  295,  297,  29S. 

Sánchez  Bonet  (Bartolomé).  V,  658. 

Sánchez  (Alvar),  primo  hermano  de 
doña  Lambra.  Cómo  dio  ocasión  á 
que  naciese  el  odio  do  ésta  contra 
los  siete  infantes  deLara.  II,  399. 

Sánchez  de  Calatayud.  V,  293,  304, 
375. 

Sánchez  do  Zuaco  (Rodrigo).  V,  659. 

Sánchez  de  Variella  (Pedro).  IV,  127. 

Sánchez  (Don  García),  rey  de  Navar- 
ra. Sucedió  á  su  padre  don  Sancho 
Abarca,  y  en  qué  año.  II,  355,  His- 
toria de  su  reinado.  II,  353  á  389. 
Vide  crónica  do  Navarra  en  el  ín- 
dice del  III. 

Sánchez  (Gabriel).  V,  703. 

Sanchez(El  conde  don  Gonzalo).  Có- 
mo destruyó  .i  los  normandos  que 
bahian  invadido  la  provincia  de 
Galicia.  11.387. 

Sánchez  (Gabriel).  V,  921. 

Sánchez  (Mateo),  verdugo.  III,  412. 

Sánchez  de  Valenzuela.  V,  771,  970, 
971 ,  972. 

Sánchez  (Guillen).  V,  834. 

Sánchez  (Luis).  V,  6I8.  834,  921. 

Sánchez  de  Avila  (Sancho).  V,  632. 

Sánchez  de  Ayiala  (luán).  III,  233,  323. 

Sánchez  (Francisco).  V,  893,  923,  924, 
931,934,  969. 

Sánchez  de  Bedia.  111,228. 

Sánchez  (Guillen).  V,  834. 

Sánchez  (Luis).  V,  921,  973,  974. 

Sánchez  decollados.  Ap.  al  V,  1.6,  c.^3. 

Sánchez  de  Salamanca.  III,  395,  400, 
401. 

Sánchez  Valenzuela.  V,771,  970  á  972; 
Ap.alV,  1.10,  c.  17á32,  42,  62. 


SANCHA— SAtNCIIlZ. 

Sánchez  do  Rañuolos.  III,  291. 
Sancho/. í Luis).  Ap.al  V,  l.  6,  c.  3;  1. 

10,  c.  93,  99. 
Sánchez  do  Hojas  (  Diogo).  III,  400. 
Sánchez  Valenzuela.  Ap.  al  V,  1.6,  c. 

15;  I.  8,  C.4J;  1. 10,  o.  6,  15,  16. 
Sancho/ de  Sevilla.  III,  394,  401. 
Sánchez  del  Romeral.  Ap.  al  V,  I.  9, 

c.  1  i. 
Sánchez  (Micer  Alonso).  Ap.  al  V,  1. 9, 

c.  17,  22. 
Sánchez  (Don. Miguel).  III,  557,  538. 
Sánchez  Carvajal.  Ap.  ai  V,  1.  9,  c. 

36. 
Sánchez  de  Carvajal.  VI,  27  a  90. 
Sánchez  (Gabriel).  V,  703. 
Sánchez  de  Aguirre.  Ap.  al  V,   1.  10, 

c.  55, 65,  69. 
Sánchez  de  Arellano.  III,  381  y  sig.; 

IV,  766. 
Sánchez  de  Segovia.  Vi,  13. 
Sánchez  de  Arévalo,  historiador.  Qué 

refiere  de  don  Enrique  III,  rey  de 

Castilla.  111,413. 
Sánchez  de  Cádiz  (Juan).  VI,  97. 
Sánchez  Farfan.  VI,  112,  207. 
Sánchez  de  Asiain,  obispo  do  Pam- 
plona. III,  563. 
Sánchez  Calderón  (Fortun).  III   293. 
Sánchez  de  Asiain  (Ramiro).  III,  565. 
Sánchez  Belchite  (Lope).  IV.  48,  55. 
Sánchez  Benavides  (Diego).  III,  424. 
Sánchez  de  Cartagena.  III,  437. 
Sánchez  de  Castilla.  III,  430. 
Sánchez  de  Alvarado  (Gutierre).  III, 

455. 
Sánchez  Cuellar  (Alvar).  III,  306. 
Sánchez  de  Roda  (Lope).  IV,  130. 
Sánchez  Manuel  (Ferrari).  111,256,  288. 
Sánchez  de  Ilechezarreta.  III,  398. 
Sánchez  de  Lasarte.  III,  437. 
Sánchez  de  Monteagudo.  III,  536,  537 

y  sig. 
Sánchez,  el  Brócense,    escritor.  VI, 

455. 
Sánchez  de  Moscoso.  III,  236,  327. 
Sánchez  de  Máznelo.  IV,  149  y  sig. 
Sánchez  Silva  (Manuel).  Vi,  631. 
Sánchez  Muñoz  (Gil).  IV,  172. 
Sánchez  de  Verasuri.  IV,  159. 
Sánchez  de  Landa  (Ruy).  IV,  159. 
Sánchez  de  Túnez  (.limeño).  IV,  157. 
Sánchez  Peralta  (Garci).  IV,  157. 
Sánchez  (Don  Forran),  hijo   de  don 

Jaime  I,  rev  de  Aragón.  IV,  166  á 

207  y  sig. 
Sánchez  (Fortun),  ayo  del  rey  de  Na- 
varra don  García.  II,  458. 
Sánchez,  justicia  de  Aragón.  IV,  181. 
Sánchez  de  Montagudo.  IV,  199  y  sig. 
Sánchez  de  Pomar  (Ruy).  IV,  193,243 

230,  263,  267,  286,  289,  305,  313. 
Sánchez  (Don  Ñuño).  III,  139. 
Sánchez  deBendaña.  III,  2i9,  25',  236, 

258,276. 
Sanchoz,  deán  de  Tudela.  IV,  200. 
Sánchez  de  Grez.  III,  253.  236,  318. 
Sánchez  de  Funes,  III    185. 
Sánchez  de  Oteo  (Juan).  III,  265,  287. 
Sánchez  Roelas,  obispo  de  Burgos.  III, 

230,  237. 
Sánchez  de  Rojas  (Sancho).  III,  234, 

239,253,  323,  327;  IV,  532,  66 1.  . 
Sánchez  de   Rojas  (Ferran).  III,  249, 

256,  262,  233. 
Sánchez  de  Rojas  (Dia).  III,  299. 
Sánchez  de  Los  (Sancho).  IV,  200. 
Sánchez  de  Lotes  (Ruy).  IV,  200. 
Sánchez  de  Bustamante.  IV,  216. 
Sánchez  deSandoval.  III,  299. 
Sánchez  Aivar  (Fernán).  IV,  203. 
Sánchez  de  Terrazas  (Dia).   III,  256, 

265,  268,  306. 
Sánchez  Duerta  (Blasco).  IV,  267,  305. 
Sanchoz  de  Calatavud.  IV    283,  290. 
Sánchez  de  Villel  (Juan).  V.  322. 
Sánchez  de  Vora  (Fortun).  IV,  289,314. 
Sánchez  de  Calatayud  (Rui).  IV,  290. 
Sánchez  Vergas  (Ruiz).  IV,  313. 
Sánchez,  justicia  de  Calatayud.  IV, 

333,  365,  459. 
Sánchez  de  Teruel  (Fortuno).  IV,  354. 
Sanchoz  (Garci).  IV,  366,  755. 
Sánchez  de  Luna.  IV,  373,  378,  402, 

409,  52S. 
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Sánchez  do  Vergaiz  (Ruy).  IV,  374. 

Sánchez  do  Volasen  (Fernán).  IV.  389. 

Sánchez  de  Ayala  (Juan).   IV,  389. 

Sanchoz  Corozuela  (.limen).  IV,  396. 

Sánchez  do  Antillon.  IV,  409. 

Sánchez  (Gonzalo).  IV,  416. 

Sanchoz  Muñoz  (Sancho).  IV,  433,  470. 

Sanchoz  do  Arévalo  (Don  Rodrigo), 
autor  de  la  crónica  llamada  Palen- 
tina. 111,486. 

Sánchez  Darradro  (Jimen).  IV,  263. 

Sánchez  (Alonso),  hijo  bastardo  de  don 
Dionís,  rey  de  Portugal.  IV,  460.461, 
462,486.  . 

Sánchez  de  Tovar  (Fornan).  De  él  des- 
cienden las  casas  de  Borlanga  y  Ro- 
ca do  Guergano.  III,  60.  Su  historia 
durante  el  reinado  do  don  Podro  el 
Cruel.  III.  241,  249.,  255.  274,  275, 
284,  289,  313,  328,  372,  374.  385.  Su 
historia   según  Zurita.  IV,  75i,  753. 

Sánchez  de  Lases  (Garci).  IV,  470. 

Sánchez  de  Alvar  (Rui).  IV,  470,  479, 
518.  v  ' 

Sánchez  (Domingo).  IV,  490. 

Sánchez  Muñoz  (Ramón).  IV.  524. 

Sánchez  Durran  (Juan).  IV,  52  i. 

Sánchez  Mayoral.  IV,  530,  541,  544. 

Sánchez  (Miguel).  IV,  542. 

Sánchez  Alvero  (Fernán).  IV,  542,  543. 

Sánchez  Velasco  (Sancho).  IV,  522. 

Sánchez  Carrillo  (Sancho).  IV,  559. 

Sánchez  Vidosa  (Miguel).  IV,  587. 

Sánchez  Duerta  (Jimeno).  IV,  629. 

Sánchez  Calatayud  (Rui).  IV,  630,738, 
741. 

Sánchez  de  Oris  (Jimeno).  IV,  631. 

Sánchez  de  Barcelona  (Domingo).  IV, 
640. 

Sánchez  de  Luna  (Pero).  IV,  686. 

Sánchez  do  Barcelona  (Martin).  IV, 
693. 

Sánchez  de  Porras  (Dia).  IV,  706. 

Sánchez  de  Ulloa  (Gonzalo).  IV,  706, 
707. 

Sánchez  de  Alfaro  (Pero).  IV,  715. 

Sanchoz  de  Bustamante.  IV,  733. 

Sánchez  de  Ursua  (Miguel).  17,  735. 

Sánchez  de  Ayala  (Juan).  IV,  740. 

Sanchaz  Villel  (Gonzalo).  IV,  762. 

Sánchez  Manuel  (Juan).  IV,  775. 

Sánchez  de  Latras  (Pero).  IV,  782,  811. 

Sánchez  de  Calatayud  (Pedro).  IV, 
788,842,851,  858,900. 

Sánchez  de  Corella.  IV,  804. 

Sánchez  de   Lizarazo.  IV,  804. 

Sánchez  deOruño.  IV,  823,  844. 

Sánchez  do  Ahuero.  IV,  823,  830. 

Sánchez  de  Avendauo.  IV,  889,  901. 

Sánchez  de  Orihuola.  V,  4. 

Sánchez  de  Escoran.  IV,  674. 

Sánchez  de  Albero.  IV,  674, 

Sánchez  de  Alberuela.  IV,  674. 

Sánchez  (Don  Sancho).  IV,  425. 

Sánchez  de  Ulloa.  III,  256,  288.    - 

Sánchez  del  Castillo.  IV,  903;  V,  19, 
27. 

Sánchez  do  Velasco.  IV,  358,  401,  410, 
415. 

Sánchez  Velasco  (Hernán).  532. 

Sánchez  (Alvar).  V,  164,  200. 

Sánchez  (Juan).  V,  166. 

Sánchez  de  Boluís.  V,  182. 

Sánchez  de  Valladolid  (Fernán  ó  Fer- 
ran). 111,203,213,246,  247,  25S,  562; 
IV,  553,  606.  649,  660,  661 ,  662. 

Sánchez  de  Azconizar.  111,501. 

Sánchez  de  Orihuela  (Diogo).  III,  478. 

Sánchez  Calderón  (Fernán).   III,  492. 

Sánchez  de  Garibay  (  Martin).  III,  501. 

Sánchez  Velasco  (Fernán).   III,   199. 

Sánchez  de  Zuazu  (Juan).  III.  437. 

Sánchez  de  Quesada  (Dia).  III,  274. 

Sánchez  (Ñuño),  Caballero  aragonés. 
111,114;  IV,  75. 

Sánchez  (Fernán).  IV,  35. 

Sánchez  (Francisco).    V,  993. 

Sánchez  (Don  Ñuño).  Rijo  del  conde 
don  Sancho. IV,  91  á  144. 

Sánchez  (Zurraquin).  Caballero  astu- 
riano. Venció  á  doce  caballeros 
moros  armados.  111,  12 

Sánchez  de  Ángulo  (Ferran).  III,  327. 

Sánchez  do  Ulloa.  IV,  329. 

Sanchiz  Per/tusa.  De  azur,  la  cruz  po- 
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tonzaila  do  oro,  llena  da  plata; 
corlada  do  gules,  el  castillo  de 
plata. 

Sancho.  Olro  do  los  hijos  dol  rey 
don  Alonso  y  de  doña  Eleonor  do 
Guzman,  se  llamó  Sandio,  cundo  de 
Alburquerque;  casó  con  doña  Bea- 
triz, hija  del  rey  don  Pedro  de 
Portugal,  y  de  doña  Inés  de  Castro 
y  hubo  i»  la  reina  doña  Eleonor,  es- 
posa del  rey  don  Hernando  el 
primero  de  Aragón.  Las  armas  de 
don  Sancho  eran  de  plata,  un  cas- 
tillo acompañado,  al  rededor,  do 
cuatro  leones.  Traen  estas  armas 
mezcladas  con  las  suyas  los  con- 
des deSalinas,  como  descendientes 
de  este  mismo    conde  (Agustín). 

Sancho.  De  azur  una  banda  de  oro 
acompañada  de  dos  estrellas  de 
oro  en  la  parle  superior,  y  de  un 
cisne  en  la  inferior,  es  la  divisa  de 
Pedro  Sancho,  hidalgo  muy  anti- 
guo, ó  hijo  de  Sancho  Arnau,  á 
quien  el  rey  don  Jaime  señaló  lu- 
gar en  el  ejército  cerca  de  su 
tienda,  en  ocasión  detener  sitia- 
da á  Valencia.  En  premio  de  haber 
con  su  cordura  poblado  á  Vinaroz, 
y  reforzado  con  su  estudio  el  cas- 
tillo de  Cervera,  haciéndole  fuerte 
y  hermoso,  le  dio  el  rey  los  luga- 
res de  RoseU  y  Canet  el  Rolg  (Fe- 
brer). 

Sancho.  Desde  el  lugar  de  Moio- 
blanch  fué  á  la  guerra  de  Valen- 
cia á  costa  propia,  Francisco 
Sancho,  hombre  muy  desinteresa- 
do. Su  mucho  valor  le  dio  á  cono- 
cer en  el  cerco  del  Puig,  y  en  los 
sitios  de  Valencia  y  Jáiiva.  Mandó- 
le el  rey  que  con  treinta  caballos 
procuia.se  impedir  no  entrasen  los 
moros  en  el  lugar  de  iíenidoley, 
y  contuviera  á  los  de  Fiíiestiai, 
cuyas  comisiones  cumplió  á  satis- 
facción de  S.  M.  Pintaba  en  su 
escudo  las  armas  de  Aragón,  cor- 
lado de  gules,  un  ganso  pasante 
de  plata  sobre  una  peña  (Febrer). 

Sancho.  Así  llama  el  moro  llasis 
á  Iñigo,  sobrino  del  rey  don  Rodri- 
go, II,  186. 

Sancho  (Don),  primero  de  este  nom- 
bre, rey  de  Navarra.  Sucedió  á  su 
padre  don  Eortuño  García,  y  en 
qué  año.  III  ,  530.  Historia  de 
su  reinado.  111,  530  y  sig.  Cuántos 
años  reinó.  111,  531.  Sucedióle  don 
Jinieno  lñiguez.  111,  531. 

Sancho  (Don),  segundo  de  este  nom- 
bre, rey  de  Navarra.  Cómo  renun- 
ció en  él  la  corona  su  hermano  don 
Fortuno  Garcés.  III,  533.  Historia 
de  su  reinado.  111,  533.  Llamante 
algunos  don  Sancho  Abarca,  y  poi- 
qué. III,  533.  Su  mucrle.  111,  533. 
Dónde  fué  sepultado.  111,  534.  Su- 
cediólo su  hijo  don  García  Sán- 
chez, y  en  qué  año.  111.  534.  Su 
historia,  según  Zurita.  IV,  12  y 
sig. 

Sancho.  Hijo  de  don  Fernando,  rey 
de  Aragón.  V,  (50,  78. 

Sancho,  hijo  de  don  Jaime  1,  rey  de 
Aragón.  IV,  150, '151,  154,  181183, 
'184,  192,  199,206,  310. 

Sancho  (Don),  rey  de  Mallorca.  IV, 
385,  89o,  42Í,  422,424,440,451.405, 
466,469,474,  485. 

Sancho  (Don),  hijo  del  infante  don 
Alonso  y  nieto  de  don  Jaime  II,  rey 
de  Aragón.  IV,  503. 

Sancho  (Don),  abad  de  Monlara- 
gon.  V,  I  Oí-,  -102. 

Sancho 'El  infante  don',  hijo  del  rey 
Don  Ordeño,  segundo  di:  este  nom- 
bre. 11,  356. 

Sancho  (El  rey  don),  primero  de 
este  nombre,  hijo  del  rey  de  León 
don  Ramiro.  Levantóse  contra  su 
hermano  el  rey  don  Ordeño  111, 
por  instigación  dd  rey  de  Navarra 
Don  García  Sánchez,  y  del  conde 
do  Castilla,   don  Fernán.    Goiua- 
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lez.  II,  3,79.  Cómo  burló"  sus  desig- 
nios su  bei -mano  el  rey  don  Or- 
deño. II.  37:>.  Sucedió  á  su  herma- 
no don  Ordoño  en  el  reino.  If,  382. 
Diéronle  el  sobrenombre  de  Gor- 
do, y  por  que.  II,  382.  Historia  de 
su  reinado.  II,  382 á  $87. 

Sandio  Abarca  (Don),  rey  de  Navar- 
ra. Sucedió  a  su  padre  don  García 
Sánchez.  II,  389  y  sig;  111,  534.  In- 
signe memoria  del  ti.-mpo  de  e.ste 
rey,  II,  390.  El  y  el  conde  don  Gar- 
Ci-Feruandez  derrotaron  á  los  mo- 
ros capitaneados  por  Orduan  y  el 
conde  don  Vela.  II,  394.  Historia 
do  su  reinado.  III,  534  y  sig. 

Sancho,  (Don)  conde  de  Castilla.  V. 
García(uou  Sancho  , 

Sancho  ¡Don),  rey  de  Navarra,  é  hijo 
del  rey  don  García.  Concierto  que 
hizo  con  el  íey  de  Castilla  don 
Sancho  ,  segundo  de  este  nom- 
bre. II,  4G9:.  Fué  muerto  á  traición 
en  Poñalen.  II,  494.  Sucedióle  su 
primo  don  Sancho  Ramírez,  rey  de 
Aragón.  II.  494. 

Sandio  (Don),  rey  de  Castilla.  Cómo 
dividió  entre  él  y  su^  hermanos  el 
rey  donFernandoelMagno.su  pa- 
dre, los  reinos.  II,  465.  Tuvo  el 
gobierno  del  reino  de  C  islilla,  á'n,J» 
les  que  su  padre  muriese.  11,466 
V  sig.  Historia  de  su  reinado.  II, 
46o  a  480.  Matóle  a  traición  Vellido 
Dolfos.  II,  479. 

Sancho  el  Mayor  (Don), .  rey  de  Na- 
varra. Acompañó  al  co'nde  de  Cas- 
tilla don  García  á  León,  y  con  qué 
objeto.  II,  443.  Historia  de  su  reina- 
do. II,  443  a  453 ;  III,  538;  IV,  17  y  18. 

Sancho  (Don)  IV  ,  rey  de  Castilla  y 
León,  hijo  de  don  Alonso  el  Sabio. 
Su  nacimiento.  III,  161.  Qué  hizo 
siendo  infante.  III,  170  y  sig.  Sen- 
tencia que  pronunció  contra  él  su 
jiadre.  III,  175.  Sucedió  a  su  padre 
don  Alonso  el  Sabio  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León.  III,  176.  Tuvo  el 
sobrenombre  de  l'.ravo.  111,  176.  Su 
historia.  III,  176  y  sig.  Su  muer- 
te. 111,  184.  Qué  hizo  siendo  infan- 
te, según  Zurita.  IV,  211,  do  215 
á  222.  226,  227,  243,  244,  245,  247, 
255,  257.  Historia  de  su  reinado, 
según  Zurita.  IV,  25S  á  336. 

Sancho  García -ó  Garcés  (Don),  llama- 
do el  Noble,  rey  de  Navarra.  Su- 
cedió a  su  padre  don  Garda.  III. 
540.  Historia  de  su  reinado.  DI,  540 
y  sig.  Su  alevosa  muerte.  111,  5il; 
IV,  25. 

Sancho  hijo  del  rey  de  Navarra  don 
Sancho  el  Noble.  Su  desastrado 
fin.  11,507. 

Sancho  (El  infante  don),  hijo  del  rey 
don  Alonso  VI.  Su  nacimiento.  III, 
5  y  sig.  Su  muerto  en  la  batalla  de 
Uclés.lll.  II. 

Sancho  (Don)  el  Deseado,  rey  de  Cas- 
tilla. Su  nacimiento  y  crianza. IH', 
64.  Su  historia.  111,69,  95  á  108;  IV, 
64  á  68. 

Sancho  (Don)  el  Sabio,  rey  de  Navar- 
ra. Sucedió  a  su  padre  el  rey  don 
García  Ramírez.  111,96,  549.  Entró 
en  Castilla  y  saqueó  las  tierras  de 
la  com  rrca  de  Burgos.  III,  105.  His- 
toria de  su  reinado.  111,  105,  106. 
110.  115.  IÍ0,  124,  129,  549  á  551;  IV, 
61  áS2. 

Sancho  (Don-llamado  por  sobrenom- 
bro Capelo,  rey  de  Portugal.  Qué 
hizo  despojado  del  reino  por  SU 
hermano  don  Alonso  conde  de 
Bolonia .  Hl,  162  y  sig. 

Sancho  (Don),  pi  ¡mero  de  este  nono  - 
bre,  arzobispo  de  Toledo.  III,  161, 
166,  167. 

Sancho  (Don)  el  Fuerte,  rey  de  Na- 
\  arra.    Sucedió  a   su     padre  don 

Sancho  el  Sabio,  y  en  que  año.   Hl, 

129,  bol.  Su  historia  según  la  Cro*  - 
mea  generaj.  IH.  »29  a  I37.  Historia 
de  su  reinado  según  la  Crónica  de 

Navarra.    111    551  y  sig.    Llamósele 


el  Encerrado,  y  perqué.  III,  553.  Su 
mujerío.  III.  553.  IV.  137.  Dónde  fué 
sepultado;  111,553:  IV.  137.  Sucedió]*» 
su  sobrino  don  Tenihalrin.  III.  553. 
Sus  hechos  según  Zurii.iiv.s2;:  132. 

Sandio,  conde, h;  Rusel  Ion.  III.  139. 

Sandio  hijo  de  d  m  Fernando  III,  rey 
de  Castilla.  111,  146. 

Sandio,  hijo  de  don  Sancho  I,  rey  de 
Aragón.  Sucedió  a  don  SaDcholen 
el  arzobispado  de  Toledo.  111,  167, 
171. 

Sancho  (Don ..,  hijo  natural  do  don 
Ramiro  primera.  IV.  ¿o. 

Sancho (RereoguérV  IV.  19. 

Sancho  (Zurraquin  .  II.  51  4. 

Sancho  Fernandez,  lujo  del  rey  rio 
León  don  Fernando  segundo.  III, 
1 44. 

Sancho  (Guillen). IV,  10  y  sig. 

Sandio 'Don),  hijo  bastardo  que  tuvo 
en  doña  Leonor  de  Guzman  el  rey 
don  Alonso  el  Ju-tiei'Mo.  111.  101 , 
26X,  291  á  327,  3G2  a  373;  IV,  680  a 
763. 

Sancho,  hijo  bastardó  que  tuvo  en 
doña  Isabel,  Pedro  el  Cruel.  111, 
308. 

Sancho,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do y  nieto  di>  don  Juan  I,  rev  de 
Castilla.  111,  429,- 43?. 

Sancho,  hijo  ile.don  García  lñiguez, 
rey  de  Navarra.  III,  532. 

Sancho,  obispó  de  Pamplona. Til,  537. 

Sancho,  hijo  de  don  Pedio  Sánchez 
rey  de  Araron  y  de  Navarra.  III, 
543  y  sig.;  IV,  32. 

Sancho,  conde  de  Resellen:  hijo  del 
príncipe  de  Aragón  don  Ram  >n  i;  »- 
reriguer.  Su  historia.  IV,  68,  s4,  85, 
91  á  107. 

Sancho  Ramírez  [Don),  rey  de  Ara- 
gón. Alzáronle  por  su  revi  >s  na  - 
vanos.  II,  494.  Desbarajó  en  el 
campo  de  la  Verdad  al  rey  de  G  i  — 
Lilla  don  Alonso,  sexto  de  osle  nom- 
bre. II,  494.  Quitó  en  sus  reinos  el 
rezo  y  olido  gótico.  II.  593;  IH,  61. 
Auxilió  al  rey  de  Castilla  don  Alon- 
so VI  en  su  jornada  contra  Toledo. 
II,  508.  Su  muerte.  II,  514:  111.  2, 
543;  IV,  30.  Cómo  se  sentó  en  el 
trono  de  Navarra  vacante  por'  la> 
muerte  de  .ion  Sancho  García.  IH, 
542.  Historia  de  su  reinado  según 
la  Crónica  de  Navarra.  111,542  y 
sig.  Su  elogio.  III,  543.  Su  historia 
según  Zuiila.  IV.  25  v  sig.  Dónde 
fué  sepultado.  IV, 30. 

Sancho  (Arpa).  IV,  54. 

Sancho,'  defensor  de  Puigcerdá.  VI, 
500. 

Sancho  (Manu  da  de).  VI,  574. 

Saucho'Doii  Vicente).  VI,  631, 

Sancho  (Don  Emilio.  VI,  631. 

Sancho  el  Mudo  (Don),  hijo  bastardo 
que  tuvo  en  doña  Leonor  de  Guz  - 
man  el  rev  don  Alonso  el  Justicie- 
ro. III,  220. 

Sancho  (San),  mártir.  II,  279. 

San  Glime'nt  de  Barcelona,  trae  de 
azur,  una  campana  de  plata,  divi- 
sada :  Ave  Varia:  con  un  doble- 
delta,  encerrada  en  una  lisiado 
lo  mismo. 

San  Climent  de  Lérida.  De  azur,  una 
campana  de  plata,  fileteada  de 
oi'o,  con  l  is  pal  ibras:  Ave  Muría 

Sande.  Lo-  reyes  don  Felipe  11  y  III 

ledieron    el     marq«esad  i  ú  i 

Piovera    y   d    de   Valdefuentes   > 

don  A. varo  de  Sande,  cuyo  escud  > 

de  arma--  es  ib'  piala,  el  águila  de 
gules,  coronado  de  i  i 
laudarte-;  v  sois  banderas  orlan  el 
exterior  del  escudo  ;  otros  lo  ador- 
nan solo  con  el  cordón  de  Sin 
Francisco.    Los  Sandes 

del  valle  v  c  isti  lo  de  S  in.l'.  ei) 
Galicia,  y  traen  su  origen  ,¡e  la  ca- 
sa y  linaje  de  San  Rosendo.  El  pri- 
mero de  quien  se  tiene  noticiase 
llamó  Juan  Sande,  que  casó  ron 
Teresa  Castro,  les  sucedieron  su 
lujo  y  nietos.    Alvaro,   que  . 


ron  los  Meneses  ile  Portugal,  Nu- 
ílo  Sánelo,  olro  Alvaro  quo  do  Ga- 
licia pasó  á  Extremadura,  .luán  y 
Alvaro.  Do  oslo  heredó  Alvaro, 
cuarto  en  este  apellido,  quo  fuó  el 
primor  marqués  do  esta  casa 
(llaro). 

Samlo  (Alvaro  de).  VI,  312,  337,373, 
382. 

Sande  flluy  dé).  V,  718,  719,  855,865; 
VI,  27. 

Sande  do  Carvajal.  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 
'17;  1.8,  o.  U. 

Sande.  Qué  lazo  le  armaron.  VT, 
490. 

Sniulos.  Do  plata,  tros  fajas  de  azur, 
el  curdou  do  San  Francisco  resal- 
lado en  orla. 

•Sandias  ó  Sancho  (Don),  conde  de 
Saldaña.  Sus  amores  con  doña  Ji- 
mena  hermana  del  rey  don  Alonso 
el  Casto.  Condenóle  á  cárcel  per- 
petua  el  rey  don  Alonso  el  Casto. 
II,  262.  Procuró  en  balde  su  liber- 
tad su  hijo  Bernardo  del  Carpió.  II, 
327.  Su  muerte,  ib. 

San  Dionís'  (Mieer  Narciso  de).  IV, 
787. 

San  Dionís  de  Bordils,  en  Cataluña, 
trae  de  oro,  tres  fajas  de  azur,  re- 
salladas de  otras  tantas  tenazas, 
recortadas  de  plata. 

Sandoval  (Doña  Catalina  de),  mance- 
ba de  don  Enrique  IV  de  Castilla. 
111,471. 

Sandoval.  El  rey  don  Jaime  II  dio  el 
título  de  conde  de  Castrogeriz  á 
Diego  Gómez  de  Sandoval  en  1426, 
cuya  divisa  es  de  oro,  la  banda  de 
•sable,  á  la  que  acrecentaron  sus 
descendientes  las  de  Roxas,  orla- 
das con  las  de  Quiñones.  Fué  don 
Diego  valiente  capitán,  marisca!  de 
campo,  hijo  de  Hernán  Gutiérrez 
de  Sandoval  y  de  Inés  de  Roxas. 
Los  Sandoval  son  de  solar  conoci- 
do en  Oserno.  don  Juan  y  su  hijo 
murieron  en  el  campo  de  batalla  el 
■(lia  14  agosto  de  1383  (Haro,  Vicia- 
Tía).  V.  escudo  1  en  el  retrato  de 
S.  M. Tas  líneas  del  grabado  están 
equivocadas.  V.  Méxía  de  Ovando. 

Sandoxal  (Fray  Prudencio)  Cronista. 
I,  6;  III,  vide  Índice;  VI,  152,  360, 
455 

Sandoval  (Pedro  de).  V,  121,  122. 

Sandoval  (Fernando  de).  V,  329. 

Sandoval,  arzobispo  de  Toledo.  VI, 
492  y  sig. 

Sandoval  (Fernando  de).  Ap.  al  V,  1. 
9,  c.  36;  1.  10,  c,  6,  31,  90. 

Sandoval  (Dioso  de).  IV,  867. 

■Sandoval  (Gonzalo).  VI,  112,132,  142, 
173  á  271. 

Sandoval,  ilustre  linaje  español.  Su 
antigüedad-  II,  468.  Sus  armas.  II, 
468, '50S,  111,  97.  Su  estirpe.  II,  506, 
507,  520. 

Sandoval,  marqués  de  Denia.  V, 
668. 

San  Estovan  (Jaime  del,  V,  405. 

San  Estovan  (Pedro).  V,  627. 

San  Esleve  de  Ollers  en  Cataluña.  De 
oro,  tres  fajas  losanjeadas  de  plata 
y  sable. 

San  Felices  (El  marqués  de).  VI,  631. 

San  Felices  (Aznar  de).  V,  43,  44. 

San  Feliu.  Hallándose  el  rey  don 
Jaime  en  Sarriou  previniendo  la 
gente,  y  demás  necesario  para  el 
sitio  de  Burriana,  llegó  de  Burdeos 
Dionisio  San  Feliu,  francés  y  caba- 
llero templario  en  compañía  del 
vice-maestre  de  su  orden,  y  ha- 
biendo servido  en  la  citada  guer- 
ra con  un  sobrino  suyo,  el  rey  le 
mandó  poblar  á  Murviedro.  Cuar- 
lelabu  su  escudo  de  oro  y  guies 
(Febrer). 

San  Feliu  (Bernardo).  IV.  723. 

San  Feliu  (Francés).  V,  152.    .  • 

San  Feliu  (Juan).  V,  152. 

San  Framundio  (Juan).  V,  406. 

San  Gelais  (Bau  de).  V,  504. 

S-ingonelo  (Koger  de).  IV,  317,509. 
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San  Germán  (El  duquo  de).  VI,  491  á  < 

498. 
Saugermano,  poli.  Tomóla  el  marqués 

de  Villafranca.  VI,  465. 
Sangre.  Cayó,  según  la  crónica,  una 

|lu\  la  ilc  (Mía  en  algunas  [jai  les  do 
España  cuando  la  muerte  de  doña 
Berenguela,  esposa  del  emperador 
don  A  Imito,  séptimo  decslcnom- 
bre.  111,91. 

Sangro.  Su  tristo  fin.  VI.  511. 

Sangro  (Juan  de).Ap.  al  V.  I.  7,  c.  40. 

Sanm-o  (Segismundo).  V,  1000. 

Sangro  (Carlos).  V,  406. 

Sangro  (F,l  conde  Carlos  de).  V,  712, 
93.6,  937. 

Sangro  ;Antonelo).  V,  206. 

Sangro  ^aólo).  V,  206. 

Sangüesa,  poli.  Recobróla  don  Sancho 
Ramírez,  rev  do  Aragón  y  de  Na- 
varra. 111,  542.  Cómo  sirvieron  sus 
moradores  á  Luis  Hulin,  rey  do 
Navarra.  III,  559  y  sig.Cómo  recom- 
pensó sus  moradores  el  rey  Luis 
Huin.  III,  560.  Fué  entregada  á  los 
reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel  por  los  reyes  de  Navarra  don 
Juan  y  doña  Catalina'.  111,579.  Rin- 
dióse al  ejéieilo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  III,  582. 

Sangüesa,  poli.  Como  se  llamó  anti- 
guamente. I,  28/1,  Su  asiento,  ib. 
Talaron  sus  términos  los  aragone- 
ses. Ap.  al  V,  I.  8,  c.  43,  Calamida- 
des que  la  afligieron.  VI,  551. 

Sangüesa.  Así  se  llamó  antiguamente 
la  población  do  Rocafort.  III,  540. 

Sangüesa  (Fray  Gaspar).  Ap.  al  V,  I. 
9,  c.32. 

Sangüesa,  nombre  dado  á  una  bom- 
barda famosa.  V,  502. 

Sangüesa  (Juan  de).  V,374. 

San  Jorge  (El  duque   de).   VI,    482, 

San  Juan  (Juan  de).  IV,  601. 

San  Juan  (Berenguer).  VI,  311. 

San  Juan(Bonagracia  de).  IV,  195. 

San  Juan.  Raimundo  de  San  Juan, 
que  desde  Moniblanc  pasó  á  la 
conquista  de  Valencia,  siendo  el 
pi  i  mero  que  con  discreción  y  valor 
se. arrojaba  sobre  los  enemigos,  pin- 
tó en  su  escudo  de  azur,  el  corde- 
ro del  Bautista,  sobre  un  libro 
de  plata,  tundió  á  Alazarach,  moro 
rebelde,  que  se  había  apoderado 
de  la  villa  de  Alcoy.  El  principe 
don  Pedro,  como  general,  tuvo  la 
gloria  de  esta  batalla  (Febrera 

San  Juan  de  Corciano.  De  plata,  el 
águila  de  sable,  picada  y  membra- 
da  de  oro,  la  borradura  dentellada 
de  gules. 

San  Juan.  De  oro,  un  cordero,  terra- 
zado  de  plata,  pasante,  la  cabeza 
contornada  hacia  la  cruz  y  bande- 
ra, en  barra,  fustada  de  sable. 

San  Juan  (Juan  de).  V,  304. 

Sanjuan.  Cuartela  1,  4  de  plata,  tres 
palos,  2  y  3  de  lo  mismo  un  perro 
lerrazado. 

San  Just,  del  Panadés,  trae  de  oro, 
una  campana  de  azur,  fileteada  y 
batallada  de  plata,  acompañada  de 
dos  estrellas  de  azur. 

San  Just  (Nicolás  de).  IV,  4G6. 

San  í.usíe,  comendador.  IV,  406. 
.San  Lieerio  (Ramón  de)    IV, 287. 

San  Lorenzo  (El  conde  de).  VI,  491 

San  Lucar,  obispo  de  Rubico.  V,  625. 

San  Luri  (Batalla  de).  IV,  853. 

San  Martí  de  Gerona.  De  oro,  la  cruz 
florlisada  de  gules  como  la  de  Ca- 
latrava. 

San  Martí.  Persiguió  á  los  menestra- 
les. VI,  310. 

San  Martin  (El  capitán).  Su  muerte. 
III.  586. 

San  Martin  (Rodrigo  de).  IV,  657. 

San  Martin  (Guillen  de).  IV,  118. 

San  Martin  (Ramón  de).  IV,  659. 

San  Martin  (Ferrer  de).  Fué  el  pri- 
mer  obispo  de  Valencia   después 
de  la  conquista  de  esta  ciudad  por 
1      clon  Jaime    I,   rey   de  Aragón.  IV, 
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145.  Cómo  fuó  preso  por  moros.  IV 
148. 

San  Martin  (Guillen).  IV,  72,73. 

San  Martin  (Juan  de).  IV,  336. 

San  Martin  íJuan  de).  V,  302. 

Sanmartín (Dalnjao   do).  IV,  439,440. 

Sanmartín  (Pedro de).  IV,  591. 

Sanmartín  (Arnaldo).  V.  438. 

Sanmartín  [Ferrer  do'.  V,  048. 

Sanmartín  (Mbséri).  Ap.alV,  1.7,  c. 
23. 

San  Martin  (Fray  Tomás).  VI,  294. 

San  Marzal  (Ariial  de).  IV,  596. 

gan  Marzal  (Pedio  de).  IV,  663. 

San  Miguel  iEI  seneral  don  Evaris- 
to). VI,  585,  588.  631. 

San  Milán.  Quién  fué.  VI,  292. 

San  Míllanfl.os  hermanos).  VI,  576. 

Sanna(Juan).  IV,  760. 

Satina  (Lorenzo).  IV,  760. 

Sannazaro  (Jacobo).  V,  215. 

Sauou,  de  oro,  tres  matas  terraza- 
das  de  sinople,  superadas  de  ires 
nueces  sombreadas  de  sable. 

San  Ordonio  (Fray  Ostan  de).  IV,  57. 

San  Pol  (El  conde).  VI,  327,  328. 

Tan  Pol  (El  guerrillero).  VI,  480. 

San  Ramón.  Juan  de  San  Ramón  traía 
de  oro  una  campana,  partido  de 
azurv  una  resplandeciente  estrella 
de  oro.  Desciende  de  Etruria.  Sir- 
vió en  Mallorca  manteniendo  á  su 
costa  la  gente  que  traia  consigo,  y 
en  Valencia"  su  valor  no  dejó  un 
sarraceno  con  vida.  La  fama  pre- 
gona sus  proezas,  y  dilata  su  nom- 
bre por  el  mundo.  Por  esto  los  re- 
beldes de  Murcia  se  emperraban 
de  oirle  nombrar.  Sus  mayores 
conquistaron  á  Játiva  y  eu  ella  se 
fijaron  (Febrer.  Viciana). 

San  Real,  escritor.  VI,  466. 

San    Remigio  (Juan  de).  IV,  228. 

San  Román  (El  conde  de).  VI,  58o. 

San  Sabey  de  (Raimundo).  III.  444. 

Sans  de  Barcelona.  De  azur,  siete  es- 
trellas de  oro,  que  forman  la  orsa 
mayor;  cortado  de  plata  dos  manos 
de  encarnación,  vestidas  degules 
y  azur,  que  salen  cada  una  de  su 
flanco,  empuñando^  un  ramo  de 
yerba  de  Santa  María;  la  bordadu- 
ra  de  plata,  divisada  de  sab\e:Deum 
time,  et  regem  hnnnra. 

San  Salvador,  castillo.  Apoderáronse 
de  él  los  franceses  en  tiempo  de  don 
Pedro  III,  rey   de  Arason.  IV,  272. 

San  Salvador  (Rodrigo).  IV,  830. 

SanSeverino(Regismundo  de).  V,7I2, 
73 1. 

San  Severino  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.7, 
c.  14. 

San  Severino  (Federico).  Ap.  al  V,  1, 

9,  e,  61 . 

San  Severino  (Fernandu).  Ap.  al  V,  1. 

10,  c.55. 

San  Severino  (Roger  de).  IV,  189,  370, 

37I. 
San  Severino  (Roberto  de).  Ap.   alV, 

1.6,  c.  18  á  26;  1.7,  c.  40;  I.  8,  c.  13  á 

28. 
San  Severino  (Alonso  de).  Ap.  al  V,  1. 

6,  c.  20;  1  7,  c.  14,  40. 
San  Severino  (Don  Luis).  V,  999. 
San  Severino  (Bernardino  de),  conde 

y  después  príncipe  de  Bisiñano.  V, 

712,756,760,766,  767,775,776,  777- 

778,  782,810,  811,  890,  899,  904,  905 

á  1000. 
San  Severino  (Fracaso  de).  V,  959. 
San  Severino  (Ugo  de).  V,7I2. 
San  Severino  íJacobo  de).  V,  712. 
San  Severino  (El  cardenal  de).  V,  806 

á  926. 
San  Severino  (Alonso).  V,  898  á  990.   . 
San  Severino  (Roberto  de).   V,  937  a 

1000. 
San  Severino  (Tomás  de).  IV,  371. 
San  Severino    (Luis  de).  V,    IU8,  119, 

133.219,272. 
San  Severino  (Aimerico).  V,  767. 
San  Severino  (Honorato).  V,  767.773, 

945,980;  Ap.  al  V,  I.  7,  c,14,  40. 
San    Severino    (Bernardo).  V,    496, 

712. 
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San  Severino  .'Gerónimo).  V,  496,  671, 
591,  662,  664.. 

San  Severrno  (Galeazo).  V,  570. 

San  Severino  (Antonio)-  V,  671,  691, 
602  ó  828.  Su  miiorto.  V,838. 

San  Severino  (Roberto).  V,  652  á 
063. 

San  Severino  (Carlos)'.  V.,662.  664. 

San  Sever1:no  (Seriara urljío).  V,  664. 

San  Soverino  (Juan  Francisco).  V, 
730. 

Sari  Severino  (Galeazodc).  V,  729  h 
795. 

San  Severino  (Gaspar  <lo).  V,  793;  Ap. 
al  V.  I.  8,  c.  46. 

San  Séver-iiio  Juan  Tomas).  Ap.  al  V, 
1.  7,  c.  40. 

San  Severino  (El  cardenal).  Ap.al  V, 
1.10,  c.  58,69,70,  84. 

San  Severino  (Aimerieode),  conde  de 
Capaeia.  V,  222,225. 

San  Severino  (Ügo  de).  V,  225. 

San  Severino  (Antonio).  V,  225. 

San  Severino  (Roberto).  V,  229,  230, 
.247,422,49o. 

San  Severino  (Francisco  de).  V,  23I, 
293. 

San  Severino  (Juan  de).  V,  241,243. 

Sania  (Guido  de).  IV,  553. 

Santa,  isla.  La  descubrió  Colon.  VI, 
49. 

Sania  Aldegonda,  defensor  de  Ambe- 
res.  VI,  433. 

Santa  Cecilia  (Bernardo  de).  IV,  290. 

Sania  Cecilia  (Arnaldo).  IV,  578. 

Santa  Cilia,  de  plata,  una  esfera  re- 
dondeada de  plata. 

Sania  Clara  (Guiierre  de).  V.  54. 

Santa  Colonia,  virey  de  Cataluña. 
Su  triste  íin.  VI,  470,478. 

Santa  Coloma  (Guillen  de).  IV.  475. 

Santa  Colonia  (Arnaldo  de).  IV,  874, 
900. 

Santa  Cruz,  castillo.  Tomóle  don  Pe- 
dro el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV, 
689. 

Santa  Cruz  (Pedro  de).  IV,  78. 

Santa  Cruz  (Miguel  de).  IV,  78,  81,83. 

Santa  Cruz  (El  marqués  de).  VI,  460, 
470,  474. 

Sania  Cruz  (Jaime  de).  V,929. 

Santa  Cruz  (Alonso  de).  Ap.  al  V,l.  10, 
c.  21. 

Santa  Cruz  (Don  Francisco).  VI,  631. 

Santa  ¿Cruz  de  Calatayud  (Domingo 
de).  V,295. 

Santa  Cruz  de  Luesia  (Bel Irán  de).  IV 
75. 

Sania  Eugenia.  De  plata,  la  banda  de 
azur. 

Santa  Eugenia  (Marco  de).  IV,  213. 

Santa  Eugenia  (Bernardo de).  IV,  107, 
116,119,  125,  128,  129,  130,  133,  1 36, 
IS4,  156,  104,  166. 

Santa  Eugenia  (Berenguer  de).  IV, 
118. 

Santa  Eugenia  (Bernardo  do).  V.  San- 
ta Eugenia  (Bernardo  de). 

Santa  Eulalia  (Francisco  del.  IV,  520. 

Sania  Fé  (Gerónimo  de):  V,  63. 

Sania  Fe  (Ponce  de).  IV,  1 1  i. 

Santa  Fé  (Galeerán  de).  IV,  200 

Santa  Flora  (El  cardenal  de).  VI,  300. 

Santa  María  (Lorenzo).  V,  304.344. 

Sania  María  (Mena.ute).  Y,378. 

Santa  María,  condado.  V.  Sarmiento. 

Sama  Maria,  en  Navarra.  De  sabio 
dos  leones  rampanlesde  piala. 

Santander,  prov.  Su  levantamiento, 
en  1808.  VI,  569. 

Santander  (Puerto  do).  Cómo  se  lla- 
mó en  algunas  escrituras  antiguas. 
1,621. 

Santander  (Iglesia  de*.  Qué  dispone 
sobro  ella  el  concordato  de  1851.  VI, 
620  a  022. 

Santander,  pob.  I,  21.  Su  población. 
IV,  87.  Hubo  en  ella  pesio  en  tiem- 
po de  Felipe  segundo.  VI,  450. 

Sanlandreu.  Fajado  de  piala  v  Rules, 
la  barra  resallada  de  sabio.  Algunos 
caballeros  de  esle  linaje  pasan  n 
de  las  márgenes  del  Motores») i  al 
servicio  de  don  Jaimo  el  Conquis- 
tador. 
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Sant-Angel.  Esta  antigua  familia  des- 
oiende  de  caballeros,  domésticos  y 
criados  del  rey.  Luis  do  Sanlángol 
fué  mandado  por  el  rey  don  Alonso 
de  éfribajadór  a)  Soldán  <le  Babilo- 
nia para  tratar  treguas  de  cinco 
arios, y  otros  negocios  importantes. 
Otro  don  Luis,  escribano  del  rey, 
su  privado,  y  baile  del  real  patri- 
monio, contribuyó  al  primer  viajo 
de  Colon.  Casi')  su  hija  con  Villano- 
va.  virey  de  Cordeña.  Las  armas  de 
Santángel  son  de  oro,  un  ángel 
manteniente  una  antorcha  encen- 
dida (Viciana). 

Santángel  (Micer  Luis}.  V,  201,  282. 
302,310,323,  335,  343.  375,  378', 
417. 

Saniangel  (Pedro  de).  V,  437. 

Santángel.  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  19. 

Santa  Pau,  uno  de  los  nueve  primi- 
tivos nobles  de  Cataluña.  Trae  fa- 
jado de  plata  y  gules.  Esta  familia 
esta  enlazada  con  la  de  Senmenat, 
marqués  de  Castelldosrius. 

Santapau  (Galeerán  de).  V   89. 

Sanlapau  (Ugo  de).  IV,  192. 

Sanlapau  (Ponce  de).  IV,  2i3. 

Sanlapau  (Pedro  de).  IV,  271. 

Santapau  (Ugo  ó  Ugueto .  IV,  470,  472, 
473. 

Santapau  (Galeerán).  IV,  470, 477. 

Sanlapau  (Ponce  de).  IV,  589, 591,  600, 
621,  646,650,  657,  658  v  sig. 

Santapau  (Ugo  de).  IV,  727,  752,  787T 
809,  812,  81 3,  .826,  832. 

Sania  Pau  (Duna  Francisquina).  V, 
2I8. 

Santa  Pau  (Juan  de).  V,  987 

Santa  Pau  (Fray).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
14. 

Sanlapau  (Galeerán  de).  IV,  809,  832, 
853;  V,  13. 

Santa  Pau  (Galeerán).  V.  554. 

Santapau  (Ugüetó  de).  IV.  827. 

Santa  Pau  (Kamon  de).  V,  367. 

Santa  Pau  (Ramón).  V,  554. 

Santa  Pau  (Ramón  de).  V,  834. 

Santaray  (Cipriano  de).  V,  1004.  1006. 

Santaren,  pob.  de  Portugal.  Ganóla 
el  duque  do  Alba.  VI,  426. 

Santaren,  pob.   I,  33.  Cómo  se  llamó. 

I,  173,  552.  Quiénes  la  fundaron.  I. 
173.  Fué  colonia  romana.  1,  552.  Así 
se  llamó  después  la  aniigua  Esea- 
labis,  y  por  qué.  II,  141.  Cercó  en 
ella  el  rey  de  Castilla  don  Sancho 
á  su  hermano  don  García,  rey  de 
Galicia.  II,  473.  Apoderóse  de  ella 
el  rey  don  Alonso,  sexto  de  esle 
nombre.  III,  I. 

Santasofia  (Ricardo  de).  IV,  199,  33I. 

San  la  ver.  En  su  despoblado  pudo 
haber  existido  la  antigua  ciudad  de 
Contrebia,  según  Fuero,  cura  que 
fué  de  Azañon,  y  el  médico  ára- 
be A\met-ben  Abdalá.  I,  375-, 

Santa  Victoria  (Batalla  de).  VI.  SU. 

Santboy  de  .lativa  (Juan).  V,  502. 

Sa»  lera  no  (Pedro),  escritor,  lll.  5l(i. 

Santet,  pob.  Saqueóla  el  ejército  do 
don  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla. 
IV,  (¡SO.  4 

Sami  (León).  VI,  358. 

Santi  Juste,  monasterio.  1,  21.  Cómo 
se  llamaba  en  tiempo  de  OcAinpo. 
1,21. 

Santia  (El  duque  dte).  VI,  491. 

Santiago,  apóstol.  En  qué  tiempo  vi- 
no á  España  á  predicar  la  fé  de  Je- 
sucristo. I.  493.  Su  vida,  martirio, 
traslación,  invención  y  milagros.  1. 
495  y  sig.  Cuál  fue  su  verdadero 
nombre.  1,490.  Qué  alteraciones  ha 
sufrido  su  nombre.  1,496.  Pruebas 
do  su  venida  á  España.  1.  W~  y  sig. 
Cuántos  fueron  sos  discípulos  y  co 
inose  llamaron.  1.  i'-'s.  La  iglesia 
famosa  de  su  sepulcro.  1, 509 a  511. 
«tiros  pormenores  sobre  este  santo. 

II.  258,  867.  ffl,  í'C\ 

Santiago  de  Galicia,  ciudad. 1,  14.  Al 
lugardonde  sé  halla  ah  irá  esta  po- 
blación, frió  trasladado  el  cuerpo 
del  apóstol  Santiago.  I.  500.  Es  muy 


celebrado  el  sepulcro  del  apóstol 
Santiago,  que  se  conserva  en  ella. 
I  .  500:  Pronunciamiento  de  esta 
oiuddd  en  I82q.  VI,  58  i.  Entró  en 
ella  el  general  carlista  Gómez.  VI, 
596. 

Santiago  (Sepulcro  ¡sitáronla 

los  revé-:  Cámbeos  don  Fernando 
y  doña  Isabel.    V.  067. 

Santiago  'isla  de).  Saqueóla  Drake. 
VI,  433.  Origen  de  su  nombre.  VI, 
35. 

Santiago,  consejero.  Ai»,  al  V,  1.  7, 
c.  55. 

Santiago  de  Cuba,  pob.  Intentó  lo- 
marla Vernon.  VI.  529. 

Santiago  (Concilio  de).  Juntóse  en 
tiempo  de  don  Fernando  el  Magno. 

II,  459.  Presidiólo  Presconio  obispo 
de  Iria.  II,  459.  Qué  se  ordenó  en 
él.  11,459. 

Santiago  (Iglesia  de).  Concedióle  el 
privilegio  llamado  de  los  votos  el 
rey  don  Ramiro,  primero  de  este 
nombre  |I.  503  y  sig.;  11,  207  y  sig. 
Sus  donaciones  v  privilegios.  II, 
315  á  333,  352.  35  ¡.'371.  374,  380,  384, 
402,  422,  427  á  443;  111,-44.  49,  94, 
152.  Qué  se  dispuso  sobre  ella  en 
el  concordato  de  1851.  VI.  C2  i  a  623. 
Destruyóla  Almanzor.  11,  427.  Re- 
paróla Bermudo  segando.  II.  429. 

Santiago  (Orden  de).  Señalóle  por 
cabeza  de  ella  la  villa  de  Ueb'-s  don 
Alonso  VIH,  rey  de  Castilla.  111.  123. 
Donación  que  le  hizo  este  rey.  III, 
¡23.  Establecimientos  que  se  orde- 
naron  para  que  esta  orden  rriisiese 
un  convenio  (Mi  Valla  lohd.    Ap.  al 

V,  1.  X.  c.  48.  Para  qué  se  ins- 
tituyó. I,  507.  Escribió  su  historia 
el  licenciado  Hades  de  .\ndrada.  I. 
507.  Su  institución.  III.  i  15  y  sig.  Su 
insignia.  111.  110.  Cómo  se  unieron 
sus  caballeros  á  los  canónigos  de 
Loyo.  III,  116.  Confirmólo  el  papa 
Alejandro,  tercero  de  este  nombre. 

III,  116  y  sig.  Su  regla.  III.  117.  US. 
Su  patrimonio.  III.  119.  Su  origen, 
según  Zurita.  IV.  65.  Lo  que  con 
ella  hicieron  ios  reyes. Católicos.  V, 
585,  586,  595,  711.  Qué  dispone  atar- 
ea  de  ella  el  concordato   de    185:1. 

VI,  620  a  623. 

Santiago  de  la  Puebla,  pob.  I.  23. 

Santiago  en  Composiella,  pob.  1.  27. 

Saniiage  el  Mayor  (Colegio  de,,  déla 
universidad  de  Salamanca.  Su  fun- 
dación. 111.  435. 

Santiago  el  Menor,  apóstol.  De  él  to- 
mó .la  Iglesia  cristiana  la  primera 
manera  de  oraciones  y  ceremonias 
de  la  misa.  I.  527.  A  su  misa  os  bar- 
io conforme  la  .le  san  Isidoro,  lla- 
mada mozárabe.  1.  527. 

Santiago  el  Zebedeo  Colegio  de),  de 
la  universidad  de  Salamanca.  Su 
fundación,  lll.  i  ¡5. 

Santillah  Gómez  .  Ap.  al  V.  1.  8,  c.  2*. 
25.  41. 

Santillan,  familia  enlazada  con  los 
Guzmanes.  De  oro.  el  castillo  re- 
dondo con  Iros  almenas  de  azur, 
y  un  homenaje  de  lo  mismo  ;  la 
bordadora  de  gules,  ocho  escude- 
íes  de  oro.  la  banda  de  sable. 

Santillana,  marqués.  V.  Mendoza. 

Sanlillana  Marquesado" de).  Su  crea- 
ción  lll .  456. 

Sanlillana    Rodrigo  de\  A'l.  447. 

Sanlillana.  pob.  1.  21.  Por  su  causa 
dan  a  la  provincia  en  que  se  halla, 
el  nombre  de  Asturias  de  .-antilla- 
na. I,  21.  Terremoto  que  bu  m  en 
ella  en  tiempo  do  los  reyes  Católi- 
cos. V.  1010. 

Santls    Octavian,-     V.  8 

Samis  de  Baílela  Octaviano).  Ap.al 

V.   |.  s.  c.37. 
Saniistov.m  'Val  de).  1.  IV. 
Sanlisiévan  de  Corma?,  pob;  Poblóla 

Gonzalo  Fernandez,  hijo  del  conde 

de  Castilla   Fernán   González.   II. 

378  ysig¡  lomáronla   los   moros,  y 
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Sanu'stóvan  do  Gormaz  (Batalla  do). 
Dioso  entre  el  ejército  del  rey  don 
Ordoño  II,  y  al  del  capitán  inoro 
Ablapaz.  11,  345. 

Santivañez,  pob.  Es  corrupción  do 
Santo  .luanes.  II,  225. 

Sanliyan  y  Zapata,  arzobispo  do  Tar- 
ragona. VI,  540. 

Santo  nortino  (.'Nicolao  de).  IV,  430. 

Santo  (El  Moro).  V,  609. 

Santo  Ai  iano  (Gregorio',.  V,  002. 

Santolimia.  Del  nombre  de  -santa  Eu- 
femia se  llaman  asi  corruptamente 
dos  lunares,  uno  en  la  sierra,  de 
Córdoba,  y  otro  en  tierra  de  León. 

I,  620. 

Santolatla,  pob.  Destruyóla  el  rnira- 
mamolin  Jucef  Mahozemut.  IV,  86. 

Santoña  (Peña  redonda  de).  1,21.  Có- 
mo la  llaman  por  otro  nombre.  I, 
21.  Está  rodeada  toda  de  mar  en  un 
seno  pequeño.  I,  21. 

Santorales  antiguos.  Dan  mucha  au- 
toridad á  las  historias  de  los  santos 
que  contienen,  y  por  qué.  I,  486. 
Cíianse  algunos  muy  antiguos.  I, 
48-7  y  sig. 

Santorcaz,  lugar.  Llamóse  asi  del 
nombre  de  san  Torcuato.  I,  526. 

Santos.  Cómo  escribió  las  vidas  de 
los  naturales  de  España  Ambrosio 
deMorales.  1,292.  Hasede  procurar 
con  mucho  cuidado  el  autorizar  lo 
quese  escribe  de  ellos  por  todas  las 
maneras  cristianas,  graves  y  sus- 
tanciales quese  pudieren  hallar,  y 
por  qué.  I.  480.  De  qué  testimonios 
se  ha  valido  Morales  para  autori- 
zar lo  que  reüere  de  los  santos  de 
España.  1,481  y  sig.  Lo  que  de  ellos 
escriben  otros  santos  es  un  testi- 
monio muy  fehaciente  para  auto- 
rizar sus  historias,  y  por  qué.  I, 
483.  Lo  que  escriben  de  sí  mismos 
algunos  de  ellos  es  un  fehaciente 
testimonio  para  autorizar  sus  his- 
torias. I,  483.  Lo  que  escriben  de 
ellos  algunos  autores  graves  es  un 
fehaciente  testimonio  para  autori- 
zar sus  historias.  I,  483.  Las  leccio- 
nes de  ellos  en  los  maitines,  y  lo 
demás  que  canta  y  celebra  la  Igle- 
sia, son  de  grande  peso  para  auto- 
rizar su  historia,  y  por  qué.  1,  483 
y  sig.  Qié  decretó  respecto  de  sus 
historias  el  papa  Gelasio  en  un 
.  concilio  de  setenta  obispos.  I,  484 
y  sig.  Qué  crédito  debe  darse  á  las 
antífonas  y  responsos  tomados  do 
sus  historias.  I,  4S5.  Son  dignas  de 
gran  reverencia  las  oraciones  que 
en  sus  fiestas  reza  la  Iglesia,  y  por 
qué.  I,  485.  Para  autorizar  sus  his- 
torias son  de  muchísimo  peso  las 
festividades  instituidas  por  la  Igle- 
sia en  memoria  de  algunos  mila- 
gros de  ellos  ó  de  algunos  miste- 
rios. I,  486.  Da  mucha  autoridad 
á  sus  historias  la  conformidad  de 
las  iglesias  en  leer  unas  mismas 
cosas  de  ellos  sin  discrepar,  rete- 
niéndolas como  por  tradición.  I, 
487.  Qué  se  dispuso  respecto  de 
sus  fiestas  en  el  tercer  concilio  de 
Toledo.  II.  93.  Solo  los  mártires 
eran  tenidos  en  público  por  tales 
en  la  primitiva  Iglesia.  II, '306.  Prin- 
cipio de  su  canonización  solemne. 

II,  306.  S.do  sus  cuerpos  podían 
serenterradosdent.ro  fie  las  igle- 
sias en  lo  antiguo,  II.  410  y  sig. 

Santos  (Los  tres).  Así  llama  san  Eulo- 
gio la  iglesia  que  los  santos  márti- 
res Fausto,  Janüario  y  Marcial  tie- 
nen en  Córdoba.  I,  625. 

Santos  Urbina  y  Dusfusa  (Cecilio).  De 
qué  nombre  es  anagrama  este,  ba- 
jo el  cual  se  publicó  una  obra.  VI, 
448. 

Santos  de  la  llera.  De  gules,  la  banda 
de  oro.  acompañada  de  dos  torres 
de  piala  con  tres  homenajes,  el 
del  medio  mayor. 

Santo  Tomás  (Monasterio  de),  en  Avi- 
la. Su  fundación.  V,641. 
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Santo  Vedasen  (León  de).  V  808, 

Sanuto.  V  ,  109. 

San  Vicensdo  Cabaños.  Do  azur,  el 
león  de  oro. 

San  Vicens.  De  oro,  una  campana  do 
gules  i)  viceversa,  según  otros,  fa- 
jada de  sahle,  cargada  de  varios 
iiiimi'i'os  y  d>'  \\i\  doble  delta. 

San-Vicente.  Vicente  de  San  Vicen- 
te pintaba  on  su  escudo  de  plata, 
la  lis  de  azur,  acompañada  de  dos 
avecillas  afrontadas  y  superada  de 
una  campana  de  azur.  Desciende 
de  Francia,  según  dice  la  historia. 
Fué  muy  bizarro,  pues  hallándose 
sobre  Murcia  contra  los  rebeldes, 
ganó  el  paso  y  la  entrada  del  rio, 
como  lo  vio  el  mismo  Febrer,  que 
esto  escribe  en  las  trovas,  cuya 
acción  fué  premiada  por  el  rey 
don  Alfonso  y  atendida  por  el  ¡ufan- 
te don  Pedro. 

San    Vicente  (Pedro  de).  IV.  18. 

San  Vicente  (Pedro).  IV,  243,  409. 
470. 

San  Vicente  (Gonzalo).  V,  894,  936. 

Sanvicente  (Pedro  de).  IV,  698. 

Sanvicente  (Ramón  de).  IV,  659,  744. 

Sanvicente  (Pedro  de).  IV,   659. 

Sanvicente  (Berenguer  de).  IV,  496, 
497. 

Sanvicente  (Roger  de).  IV,  470,  543, 
545 

San  Vicente  (Guillen).  V.  Sanvicen- 
te (Guillen  de). 

Sanvicente  (Guillen  de).  IV,  368.  399. 

Sanvicente  (Bernardo  de).  IV,, 497. 

San  Vigente  (Berenguer  de).  IV,  166. 

Sanvicente  (Guillen  de).  V.  San  Vi- 
cente (Guillen  de). 

San  Vicente  (Guillen  de).  IV,  118, 144, 
201,243. 

Sauz  de  Martel  (Pedro).  IV,  107. 

Sanz  (Don  Arnal),  señor  de  Lusa.  IV, 
844.' 

Sanz  de  Latras  (Pero).  IV,  823. 

Sanz.gefe  carlista.  Su  triste  fin.  VI, 
600. 

Sanz  (El  general).  VI.  606. 

Sanz  (Arnaldo).  V,  350,  354. 

Sanz.  V.  fcscriv?. 

Sanz.  Cuartela;  1  de  gules,  la  torre 
mamposteada,  almenada,  aclarada 
del  campo  y  sumada  de  un  guer- 
rero naciente  empuñando  una  es- 
pada: 2  de  oro,  dos  leones  pasan- 
tes, uno  sobre  el  otro,  de  plata;  3 
de  oro,  nueve  calderos  de  plata;  4 
de  azur,  nueve  armiños  de  sable. 
Sobre  el  todo  un  escudete  de  plata, 
la  cruz  de  Santiago. 

Sanz  (don  Pedro).  Notario  y  reposte- 
ro de  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón. 
IV,  127,128, 134. 

Sanz  del  Arco.  IV,  54. 

Sanz  (Jaques).  IV,  122. 

Sanz  (Arnaldo).  V,  174,  220,  221. 

Sanz  (Ramiro^.  IV,  56. 

Sanz  (Pedro).  IV,  24. 

Sanz(Fortun).  IV,  24. 

Sanz  deBelchit  (Gulin).  IV,  38,  40. 

Sanz  (Fortuno).  IV,  21. 

Sauz  de  Sangüesa.  IV,  24. 

Sanz  deOguare.  IV,  38,  40. 

Sanz  de  Grous  (Galin).  IV,  54. 

SanzdeJuca  (Lope).  IV,  5't. 

Sanz  de  Vera    (Fortuno).  IV,  62. 

Saomolo,  isla.  La  descubrió  Colon. 
VI,  I". 

Saona,  isleta.  VI,  36. 

Saplana  ó  Zaplana,  del  condado  de 
Urgel.  Son  caballeros  donceles  y 
coártela n;  1  y  4,  fajado  de  plata  y 
gules,  2  y  3  de  oro  ó  plata,  una  faja 
de  azur"  cargada  de  un  pez  de 
plata. 

Saportella.  De  oro,  una  campana  de 
gules. 

Saportella .  De  oro,  tres  torres  de  sa- 
ble, almenadas,  con  tres  homena- 
jes, y  aclaradas  del   campo. 

Saquetti.  Trae  de  plata  un  león  rara- 
pante  de  gules,  sobre  una  terraza, 
manteniente  un  saco. 
Sar,  rio.  En  la  ribera  de  él  se  vene- 
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ra  la  paila  que  sostuvo  el  cuerpo 
do  Santiago.  1,  501. 

Sarabis.  No  puede  reducirse  á  la 
ciudad  de  Toro,  como  supone 
Ocampo.  1, 180. 

Saranlair  (El  cancillen).  Ap.  al  V,  1.  9, 
e.  51i;  I.   10,  c.  61 

Sarasa  (.loan  de).  V,  304. 

Sai;i>a  (linn.luau  de).  Su  muerte.  III, 
580;    I V¡  833. 

Saransa.  Asi  llaman  los  siracusanos 
la  población  de  Siracusa.  I,  92.  Así 
se  llamó  antiguamente  Siracusa  o 
Zaragoza  de  Sicilia.  1,277  y   sig. 

Saravia   <Juan).  V,  416. 

Saravia  (Hodrigo).  V,  432. 

Saravia  (Sancho  de).  V,  527. 

Saravia.  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  41. 

Saravia  (Gaspar  de).  VI ,  393. 

Sarbos,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Guillen  de  Moneada.  IV,  107. 

Sarda,  degules,  un  ciervo  terraza- 
do  de  plata. 

Sardis  (Concilio  de).  Con  qué  objeto 
se  juntó.  1,  638. 

Sardoos  (Tierra  de  los).  Así  sollamó 
Cerdania.  I,  227. 

Sargas ,  tapicerías  antiguas.  VI,  36;?. 

Sarinan,  pob.  Tornóla  Alonso  el  Ba- 
tallador. IV,  40. 

Sari  nena  .Juan  de).  V,  19. 

Sarios,  hárbaros  de  la  Lusitania. 
Dónde  moraban.  I,  138.  Su  feroci- 
dad. I,  172.  Su  modo  de  vivir.  I, 
173.  Por  qué  se  llamaron  asi.  I,  17.5. 
Cuáles  eran  sus  armas.  I,  173.  Qué 
fin  tuvieron.  1, 173. 

Sarmiento  (Pedro).  Ap.  al  V,  1.7,  c. 
15. 

Sarmiento  (Garci).  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 
39;  1.8,  c.  41;  1.9,  c.19. 

Sarmiento  (Don  Diego).  V,  962. 

Sarmiento  (El  padre).  I,  42. 

Sarmiento  (Francisco^.  VI,  339. 

Sarmiento  (Juan).  VI,  43S,  439,456, 
48 1,  546. 

Sarmiento  (Diego).  V,  483,493,  546  á 
567. 

Sarmiento  (Pero).  III,  291.' 

Sarmiento  (Doña  María).  V,  573  á585. 

Sarmiento  (Pedro).  III.  455  A  460. 

Sarmiento  (Pero).  V.277,  283,  322. 

Sarmiento.  De  gules  trece  bezante-; 
de  oro.  puestos  4,  4,  4  y  uno.  El 
primogenitor  de  esta  antigua,  y 
nobilísima  familia  fué  don  Alvaro 
Salvadores,  conde  de  la  Bureba, 
señor  de  Villamayor,  cumplido  ca- 
ballero, que  floreció  en  los  reina- 
dos de  Ramiro  III  y  Bermudo  I!. 
Obtuvo  este  linaje  los  condados 
de  Santa  Maria  en  1445,  de  Ribada 
via  en  1480  y  el  de  Salinas  en  1470. 
Este  lo  poseyó  después  la  casa  de 
Hijar    (Haro). 

Sarmientos,  ilustre  linaje  español. 
III,  97. 

Sames  (Juan).  IV,  830.-' 

Sarrio  (Batalla  dev.  V,  407. 

Saro,  obispo  de  Baeza.  II,  309.  " 

Sarra  (Bernardo).  IV,  810. 

garra  (Martin).  IV.  640 

Sarrabal  (Batalla  de).  VI,  345. 

Sarracinez.  Antigüedad  de  este  so- 
brenombre palromímico.  II,  394. 

Sarracino,  ilustre  linaje  español.  II, 
340,  394,  403  y  sig. 

Sarrantes  (Juan).  V,   942. 

Sarray,  de  Gerona,  trae  de  plata  tres 
bustos  de  perfil  de  sable,  corona- 
dos á  la  antigua  de  oro. 

Sarreal,  pob.  Tomóla  Urrea.  V,  433. 

Sarria  (Vidal  de).  IV,  231. 

Sarria.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  90. 

Sarria  (Bernardo  de).  IV.  231,  290, 
291,  317,  329.  332,  334,  341,  34:5, 
348,  355,  361,  305,  373,  389,  397,  401, 
402  403  406,407,  409,  440,  447,  4i 8, 
451,  486,  498,  502,  515,  522,  527,  528, 
533,  539. 

Sarria  (Vidal  de).  IV,  231,  317,   330. 

Sarria  (El  marqués  de).  VI,  3ft5; 

Sarria  (Berenguer  de).  IV,  423. 

Sarria,  pob.  Ocupóla  el  duque  de 
V'endoma.  VI,  508. 
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Sarria.  Juan  Sarria,  soldado  valeroso 
que  desde  Jaca  partió  á  la  conquis- 
ta de  Valencia,  por  placer  al  rey, 
le  ofreció  que  si  le  confiaba  dos- 
cientos soldados  le  entregaría  des- 
de luego  rendidos  los  va'les  de  En- 
guera y  Ayora;  y  habiendo  adheri- 
do á  su  proposición,  cumplió  lo 
prometido,  por  lo  cual  le  mandó  el 
rey  añadiese  á  su  apellido  de  Sar- 
ria, ¿I  de  Ayora;  y  le  mejoró  en  la 
repartición  de  tierras,  como  pobla- 
dor de  la  enunciada  villa.  Pintaba 
en  su  escudo  degules,  una  banda 
esqueada  de  oro  y  sable,  partido  de 
oro,  un  árbol,  y  junto  á  él  un  puer- 
co espm   (Fehrer). 

Sarria.  Guillen  Sarria  pintaba  por  di- 
visa cinco  conchas  de  oro  en  cam- 
po de  gules.  Este,  según  Yendrell. 
dice  Febrer,  tiene  su  casa  solar  en 
la  ciudad  deCompostela  en  Gali- 
cia: fué  á  la  conquista  de  Valencia 
acompañado  fie  valientes  soldados. 
En  ocasión  que  el  rey  don  Alfonso 
de  Castilla  estaba  en  Mogente, 
Guillen  Sarria  escogió  cien  solda- 
dos y  se  puso  en  Pinet,  acometien- 
do las  huestes  del  rey  con  tal  valor, 
que  lo  hizo  retirar  con  lodo  su 
ejército.  En  premio  de  esta  haza- 
ñíi  le  dio  el  rey  don  Jaime  Onte- 
niente. 

Sarria,  condado.  V.  Osorio. 

Sarria.  V.  Vasco. 

Sarriera  .De  oro,  un  monte  florlisa- 
do  de  azur,  cargado  de  dos  palos 
ondeados  de  plata. 

Sarriera  (Antic).  VI,  398. 

Sarriera    (MosenV  V,  708,  710,  758. 

Sarriera  (Juan).  V,  463  á  490,  527  á 
587. 

San  ion,  pob.  Tomóla  el  castellano. 
V,  423,  42o. 

Sarsa no  (Natalia  de).  V,  238. 

Sarsfield'(El  ceneraH.  VI,  593  á  598. 
'  Su  triste  fin.  VI.  598.  Cómo  vengó 
Espartero  su  muerte.  VI,  599. 

San  (AndrésV  V,  059. 

Sartes,  de  gules,  una  copa  florlisada 
de  oro. 

Sartorius,  conde  de  San  Luis.  VI, 
619,  631,632. 

Sanaco,  capitán  africano.  Cómo  se 
llamó  por  sobrenombre.  1, 132.  Su 
historia.  1,  132,  146. 

Sarzan.De  plata,  dos  bastones  nebu- 
losos en  banda  de  azur. 

Sarzanal  (El  'cardenal  Toma?).  Su 
exaltación  al  solio  pontificio.  V, 
271. 

Sar?.uela  (Miguel).  V,  524,   "55  á  608. 

Sarzuela  (Francisco).  V,  524. 

Sarzuela  (Francés).  V,  30,  125,  140, 
'143,  144,  151, 154,  156,  176,  187,  201, 
202. 

Sasa  (Pelegrin  de).  V,  26. 

Sasa,  pob.  Tomóla  don  Antonio  de 
Luna.  V,  41. 

Sasafrás.  Se  trajo  de  la  Florida.  VI, 
388. 

Sasa  la,  de  Lérida.  De  oro,  una  casa 
piñonada  de  dos  piezas  de  azur. 

Sasfnnts  delVallés.De  azur,  la  terra- 
za con  una  casa  de  oro,  moviente 
del  (lauco  izquierdo,  aclarada  de 
sable,  y  un  rio  saliente  de  plata 
que  se  divide  en  cuatro  brazos. 

Sastrilla,  de  oro,  un  árbol  arran- 
cado. 

Satallada  (Pedro).  IV,  360. 

Sátiros.  Ouó  figura  tenían.  1,30.  Qué 
dicen  de  ellos  las  historias  lati- 
nas, ib. 

Satorres.  Vicente  Satorres  cuyo  so- 
lar antiguo  fué  en  Mirador  del  con- 
dado do  Urgel,  sirvió  á  don  Jaime 
con  el  honor  de  criado  de  cámara 
on  todas  las  guerras,  llevando  su 
pavés  y  celada.  En  Mogente  aterró 
á  los  monis  su  valor.  Guando  don 
Pedro  111  le  envió  á  Inglaterra  por 
gente,  trajo  á  Murcia  mas  d  •  lo 
que  había  prometido.  En  SU  esou- 
do  flanqueado  pintaba   do  slnople 
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dos  leones  rampantes  de  gules,  y 
de  oro  dos  torres  do  gules  (Fe- 
hrer). 

Salrilla.  De  gules,  tres  cabrias  de  lo 
mismo,  perfiladas    de  oro. 

S:iturio(6an).  II,  68. 

Saturnia,  así  se  llamó  P.oma.  I,  46. 

Saturnia,  provincia  de  Italia.  1.  45. 

Saturnino.  Levantóse  contra  Probo. 
1,  579.  Pacificó  la  España    ib. 

Saturnino.  Sobrenombre  que  tuvie- 
ron los  santos  Matutino,  Casiano, 
Fausto  y  Januario,  compañeros  de 
sania  Engracia  en  el  martirio.  I, 
586. 

Saturnino  (San),  obispo  de  Tolosa.  111, 
518. 

Saturnino  (San).  Su  venida  á  España. 
I,  527. 

Saturnino,  abad.  11,  454. 

Saturnino  (San),  aldea  de  Pamplona. 
Sus  armas.  111,  553.  Incendio  horri- 
ble que  hubo  en  ella  en  tiempo  de 
don  Sancho  el  Fuerte,  ib. 

Saturno,  dios  de  los  geliles.  lira  el 
sol,  según  algunos.  I,  93,  138,  237. 
Qué  horrendos  sacrificios  le  ofre- 
cieron los  cartagineses  eu  Sicilia 
para  que  cesase  la  peste.  I,  155, 
237. 

Saucedo  'Francisco).  VI,  114,  140, 
224. 

Saula,  de  Amer,  trae  de  azur,  un  vue- 
lo de  oro. 

Saura,  de  oro,  el  dragón  saliente  de 
una  cueva. 

Sauro  (Gabriel  de)    IV,  436. 

Savanerola  (Fray   Gerónimo).  V,  787. 

Savarde  (Domingo).  IV,  868. 

Savary.  VI,  568,  570,571. 

Savasona.de  Vich,  trae  de  oro,  tres 
rosas  de  gules,  botonadas  del  cam- 
po, en  abismo  una  V,  de  sable  Es- 
tinguióse  esta  familia,  y  la  baronía 
deSava-ona,  aneja  a  ella,  ha  pasa- 
do á  una  branca  colateral. 

Savignano  (Rogerio  de)    IV,  436. 

Savas  (Antonio).  V.  37o. 

Sayas  (.limeño  de).  IV,  534. 

Sayas  (Juan  de).  V,  834. 

Sayas  (Martin  de).  IV.  583. 

Savas  (Gonzalo  de\  V,  921. 

Sayas  (Pedro).  Ap.'al  V,  1.9,  c.  14. 

Sayas  ^Guillen  de).  IV,  674. 

Sayas  (Diego  de).  IV,  t¡64. 

Sayas  y  Liñanes.  Sus  bandos  en  Cala- 
layud.  IV,  721,  869,  871. 

Sayas  (Alosen  García).  IV,  812:  V,33. 

Sayas  (Jimeno  de).  IV,  833,  894. 

Sayas  (Rodrigo  de).  V,  187. 

Sayfores,  de  gules,  el  nombre  de  Je- 
sús, en  letras  antiguas  de  oro. 

Sayo  (Juan  del).  III,  406. 

Sayol,  de  oro,  una  cabria  reversada 
de  azur,  con  un  sol  de  gules  en  la 
frente. 

Sayones.  Su  ministerio  entre  los  go- 
dos. II,  135. 

Sazo  (El  doctor  Juan  de).  V,  1  y  sig. 

Scala  (Martirio  de   la).  IV.  636. 

Scala  (Rrunoro  de  la).  V,  177. 

Scalabis.  Así  se  llamó  Samaren.  I, 
173,  532.  Quiénes  la  fundaron.  I, 
173. 

Seapuccino  (Mariano^.  V,   171. 

Soarcnafico  (Francisco!.  IV,  287. 

Scorna  (Ramon\  IV,  0Í6. 

Scosse  (Reiner).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  40. 

Seuya  (El  capitán).  V,  776. 

Schachata  (Andrés).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  40. 

Schad  (luán).  Ap.  al  V,  I.  9.  c.  14,  20. 

Sehomberg  (El  general).  VI,  4S8  á 
498; 

Schonveld  (Batalla  naval  de).  VI, 
497. 

Schvartz    (El  generan.  VI,  569,570. 

Sebastian  (El  infante  don).  VI,  598. 

Sebastian,  rey  de  Portugal.  Su  his- 
toria. \  fin  desastrado,  vi.  350, 368, 
419  ¿424. El  vulgo  diiien  creer  que 
no  bebía  muerto.  VI.  432. t 

Sebastian  (Torre  do  San).  Así  se  llama 
la  eo  que  so  halla  el  faro  de  Cauíz. 
1.  I3j 


Sebastian,  cronista  español  1, 11,117- 

Sebastian  de  Chiamella  (San),  pob. 
VI,  352. 

Sebastian  (San),  pob.  I,  21.  Cómo  la 
llaman  los  naturales  en  su  lengua- 
je provincial.  I,  21.  Su  asiento.  I, 
21.  Confirmóle  sus  pri\  Hegíos  Alon- 
so octavo.  III,  1:42.  Como  se  llamó. 
III.  133  Combatióla  el  general  (ran- 
ees Lautrec  en  tiempo  ríe  don  Juan 
III,  rey  de  Navarra,  til,  583.  Cercó- 
la el  francés.  Ap.  al  V,  i.  lo.  c.  37. 
Combatióla  el  trances.  VI,  312.  To- 
móla el  duque  de  Werviok.  VI, 
523.  Ocupáronla  los  franceses.  VI, 
5(j2,  567.  Recobráronla  los  españo- 
les. VI.  580.  A  ella  trasladó  por  mar 
sus  mejores  tropas  Espartero.  VI. 
598. 

Sebastiani  (El  general).  VI,  576,  577. 

Sebastiano,  obispo  de  Salamanca  Es 
la  verdadera  fuente  de  nuestra  his- 
toria de  la  restauración  de  España. 
II,  170,   199. 

Secastiila.  pob.  Tomóla  don  Sancho 
Ramírez;  IV.  27. 

Scorsa  (Jacobó).  V,  219. 

Secuantos  (Región  de  los.  En  ella  hi- 
cieron su  aliento  los  burgundioics. 

II.  21.  Llamóse  Burguudía.   II,  21. 
Ll  miase  hoy  Borgoña.  II,  21. 

Secundíno  (San  ,  mártir.  Padeció  en 
Córdoba.  I,  625.  En  quódia  rezade 
él  la  iglesia  de  Cuenca.  1.  625. 

Secundino,  obispo  catulonen»e.  I, 
632. 

SecuroiNuco).  V,  167. 

Sedane  ¡Don  Antonio).  VI.  553. 

Sedeño  (Antonio),  jesuíta.  VI,  401. 

Sedeño  (Juan).  VI,  1 13. 

Sedetanos.  Talaron  sus  campos  [ndi- 
bíl  y  Mandonio.  I,  3i4.  Diéronse  es- 
pontáneamente a  Marco  Catón.  I, 
3tí4.  Destruyó)  su  provincia  el  capi- 
tán español  Tangino.  I.  406. 

Segalar  (Bernardo  dei.  IV,  325. 

Segarra  (Pedro).  IV,  628. 

Segeda,  pueblo  de  la  Lusitania  fun- 
dado por  los  celtiberos.  I.  90.  Así 
se  llamó  antiguamente  la  población 
de  Zafra.  I,  106.  Quienes  la  funda- 
ron. 1.106. 

Segeda  ó  Seguida,  ciudad.  Su  asien- 
to. I,  386.  So  circuito.  I.  3s.  r.e- 
yerta  entre  sus  moradores  y  el  se- 
nado romano.  1,  386  y  sig.  Desam- 
paráronla sus  moradores,  y  porqué. 
I.  387.  Apoderóse  de  ella  Neyo 
Pompeyo    I,  428. 

Segedano's.  Fueron  acogidos  por  los 
árevacos.  I,  387.  Tomaron  con  los 
árevacos  por  su  capitán  á  Ciro.  I. 
387.  Derrotaron  con  los  árevacos  á 
los  romanos  mandados  por  Quinto 
Fulvio  Nobílior.  I,  388. 

Segestica,  ciudad.  Hacia  dónde  caia. 
1.363.  La  combatió  y  tomó  Marco 
Catón.  I.  363. 

Segga.  Fué  cómplice  en  la  conjura- 
ción del  obispo  Sunna  contra  el  rey 
Recaredo.  Su  castigo.  II.  91. 

Segisama  ó  Sagesama,  ciudad.  Cerca 
de  ella  asente)  sus  reales  Augusto 
César,  resuello  á  sujetar  a  los  viz- 
caínos. 1.  472 

Segisma,  pob.  Dióla  el  nomine  de  Ju- 
lia el  emperador  Octavio  Augusto. 

III,  516. 

Segobriga.  Asi  so  llamó  Segovia. 
1.  89. 

Segobriga.  Algunos  opinan  que  asi  se 
llamaba  antiguamente  la  población 
de  Soíorbe :  otros  rechazan  esta 
opinión.  I.  32.  Así  se  llamó  antigua  - 
mente  la  población  de  Segorbe.  I. 
77,  89.  Quiénes  la  fundaron.  1.  77. 
Su  Billa  episcopal  estaba  sujeta  á 
la  metropolitana  de  Toledo  en 
tiempo  del  emperador  Constantino. 
1,634.  No  debe  reducirse  a  Segor- 
be según  Morales  H.  94.  raíanse  ios 
lugares  donde  impugnan  esta  opi- 
nión el  P.  Diego  y  don  José  Mana 
Bayo.  II,  '.>>•  y  si^.  Bsiaba  dentro  de 
Casulla.  segunMorales.il.  160.  Im- 


pugna  esta  opinión  don  José  Ma- 
ría Hayo.  II,  160.  Qué  opina  sobre 
su  reducción  a  Segorbe  ol  historia- 
dor Zurita.  IV,  73.  Su  asiento,  se- 
gún Zurita.  IV,  50i.No  debo  redu- 
cirse á  Segorbe,  según  Zurita,  ib. 

Segobriga  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wambu.  11,  160. 

Segontia.  Asi  se  llamó  la  pob.  de  Epi- 
la.  IV,  42. 

SeaorbeiEl  duque  de).  VI,  309,  318, 
322. 

Segorbe.  Esle  ducado,  como  perte- 
neciente á  la  casa  de  Aragón,  Iraia 
por  armas  las  de  Castilla,  Aragón  y 
Sicilia;  por  timbre  la  corona  real. 
V.  Alonso. 

Segorbe  (Iglesia  de).  Estuvo  antigua- 
mente unida  con  el  obispado  de 
Santa  María  de  Albarracin.  IV,  164. 
Hizola  sufragánea  del  arzobispado 
de  Toledo  el  papa  Alejandro,  cuar- 
to de  esle  nombre,  ib.  Disensión 
que  bubo  entre  su  obispo  y  el  de 
Valencia  sobre  los  límites  de  sus 
diócesis  en  tiempo  de  don  Jaime 
II,  rey  de  Aragón.  IV,  503  y  sig.  Qué 
dispone  acerca  de  ella  el  concor- 
dato de  1851.  VI,  020  á622. 

Segorbe,  pob.  I,  32. Cómo  la  llamaron 
los  antiguos.  I,  32.  Quienes  la  fun- 
daron. I,  77.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. 1,77,89.  No  es  la  anti- 
gua Segobriga,  según  Ambrosio  de 
Morales.  II,  94.  Gítanse  los  lugares 
donde  impugnan  esta. opinión  el  P. 
Diago  y  don  José  María  Bayo.  II,  94 
y  sig.  Qué  opina  sobre  la  reducción 
de  Segobriga  á  ella  el  historiador 
Zurita.  IV,  73.  Su  asiento,  según 
Zurita.  IV,  504.  No  debe  reducirse  á 
ella  la  antigua  Segobriga,  según 
Zurita,  ib.  Rindióse  á  don  Pedro  el 
cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  727.  run- 
dióse á  don  Pedro,  conde  de  Urgel, 
hijo  del  infante  de  Aragón,  don  Jai- 
me. IV,  748.  Apoderóse  «le  ella  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,306.  Le- 
vantamiento de  sus  moradores  y  su 
castigo.  V,  524,  608.  Erección  de  su 
catedral.  VI,  373. 

Segovia,  ciudad.  Opinión  de  Oeampo 
respecto  de  su  fundación,  y  déla 
puente  que  se  halla  en  ella.  I,  42. 
Cómo  se  llamó  antiguamente.  I,  89. 
Quiénes  la  fundaron.  I.  89.  No  la 
pobló  el  rey  Hispan.  I,  90  Carece 
de  fundamento  lo  que  dicen  mu- 
chos historiadores  respecto  de  la 
causa  de  haberse  llamado  as!  esta 
población.  I,  90.  En  qué  se  fundan 
ios  que  suponen  que  mandó  edifi- 
car su  acueducto  el  pretor  Licinio 
Larcio.  1,535.  Su  silla  episcopal  es- 
taba sujeta  á  la  metropolitana  de 
Toledo  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  634.  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  el  Católico.  II,  221.  Po- 
blóla el  rey  don  Alonso,  sexto  de 
esle  nombre.  II,  514.  En  qué  dia, 
mes  y  año  se  puso  en  ella  el  primer 
obispo  que  tuvo  después  que  se 
restauró.  III,  36.  Revuelta  que  hubo 
en  ella.  111,509.  Revuelta  que  excitó 
en  ella  don  Juan  Pacheco.  III,  510 
y  si^._Entregóse  al  rey  de  Castilla, 
i  „•  ^  'corrióla  Isabel  la  Católica. 

V,  574.  Tomó  su  alcázar  el  conde 
de  Moya.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  55.  Mo- 
vimiento que  hubo  en  ella  en  favor 
de  Juana  la  Loca.  Ap.  al  V,  1.  7,  c. 
36,  44.  Se  sublevó  contra  Cisneros. 

VI,  298,  Apoyó  a  los  comuneros.  VI, 
305  a  'MI.  Su  colegio  de- artillería. 
VI,  535.  Mejoras  hechas  en  ella. 
VI,  551.  Penetró  en  su  alcázar  Za- 
riategui.  VI,  598. 

Segovia  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  160.  Qué 
dispone  acerca  de  ella  el  concor- 
dato de  1851.  VI,  620  á  622. 

Segre,  rio.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  46,  440.  Este  y  el  rio  Ga- 
llego cerraban  la  región  de  los  iler- 
gcles.  1.  232,  234.  Júntase  con  el 
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Cinca.  I,  440.  Cómo  le  vadearon  los 
soldados  de  César.  1,  442  y  sig. 

Seguí  (Bernardo).  IV,  412. 

Seguino,  obispo  de  Orense.  I,  620. 

Seguino.  Raimundo  Sequino  fué  gen- 
til-hombre de  cámara  de  la  reina 
doña  Violante,  (pie  vino  do  Hun- 
gría, y  la  acompañaba  siempre  que 
salía  á  misa  los  dias  solemnes,  y  le 
hacia  la  guardia,  espada  en  mano, 
contra  el  sarraceno  :  pintaba  en  su 
esc  udo  dos  bandas  de  oro  en  cam- 
po de  sinople.  En  remuneración  de 
sus  servicios  le  dio  el  rey  el  huer- 
to de  Alazadi,  que  está  dentro  del 
lugar  de  Mislata  con  su  aloali,  ó  al- 
macén, y  desyugadas  de  tierra,  con 
los  diezmos  que  antes  pertenecían 
al  obispo  (Febreij. 

Segundo  (San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo  enviaron  desde  Roma  á 
España.  I,  525,  5^6. 

Segura,  monte  ó  sierra.  Cómo  le  lla- 
maron los  latinos,  y  cómo  los  grie- 
gos. I,  137.  De  qué  metal  es  gran- 
demente venoso.  I,  137. 

Segura  (El  padre  Juan).  VI,  413. 

Segura  (El  alférezi.  V,  917,  918. 

Segura,  rio.  1, 16,  24.  Cómo  se  llama- 
ba antiguamente.  I,  81 .  Sus  fuentes. 
1,  81. 

Segura  de  la  Frontera,  fortaleza.  VI, 
231,233. 

Segura,  pob.  Contribuyó  á  su  en- 
grandecimiento Sancho  el  Bravo. 
Ill,  181.  Intentó  apoderarse  de  ella 
el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,251. 
Tomóla  el  general  Espartero.  VI, 
601. 

Segura,  castillo.  Apoderóse  deél  Pe- 
dro III  de  Aragón.  IV,  225. 

Seguro  (Puerto).  Qué  le  dio  nombre. 
VI,  66. 

Seijas  Lozano  (Don  Manuel).  VI,  631. 

Seisello  (Claudio  de).  Ap.  al  V,  1.10, 
c.  74,  84. 

Seji,  pob.  Cómo  se  llamó  luego  de 
haber  conquistado  la  España  Julio 
César.  I,  464. 

Sejona,  pob.  Rindióse  á  don  Pedro  el 
Cruel,  rey  de  Castilla.  IV,  734.  Apo- 
deráronse de  ella  los  de  Cocen tai- 
na y  Alcoy  en  tiempo  de  don  Pe- 
•  dro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  740. 

Selambina.  Asi  se  liamó  Salobreña. 
I,  17. 

Seleuco,  astrólogo.  Sus  pronósticos. 
I,  533. 

Selga,   tributo  así  llamado.  III,  187. 

S-ihm  (El  sultán).  VI,  409  á  418. 

Selino.  Así  se  llamó  la  pob.  de  Sellr 
do  Malo.  Quién  la  fundó.  1,174. 

Selio,  abad.  11,141,  142- 

Selir,  pob.  Llámase  Selir  do  Porto  pa- 
ra diferenciarle  de  Selir  do  Malo.  I, 
19   Su  asiento.  I,  19. 

Selir  do  Malo,  pob.  Su  situación.  I,  19. 
Cómo  se  llamó.  I,  174. 

Selir  do  Porto.  Su  asiento.  I,  19. 

Selva,  de  Puigcerdá  ,  trae  da  plata, 
un  árbol  arrancado, enlazadodedos 
vivoras  de  sinople,  y  en  su  copa 
un  jilguero. 

Selva  (Juan  de).  Ap.  a!  V,  1. 10,  c.  83. 

Se  I  visinus.  Quiénes  fueron.  I,  116. 

Selvisos,  linaje  de  bastulos.  Dónde 
moraban.  1, 116. 

Sellent  (Bartolomé).  V,  165,  322. 

Sellos.  Cuando  comenzaron  a  usarle 
nuestros  reyes.  II,  2I3  y  sig.  En  qué 
año  comenzaron  a  usarse  los  de 
piorno  en  las  escrituras.  III,  138. 

Sein,  primogénito  de  Noé.  I,  13.  Sál- 
vase en  el  arca.  I,  13. 

Setnbuy,  capitán  catalán.  V,  556. 

Semela,  ciudad.  Apoderóse  de  ella  el 
cónsul  Fabio  Serviliano.  I,  401. 

Semeles,  madre  de  Baco.  I,  55. 

Semenara  (Batalla  de).  V,  944  y  sig. 

Semeuara  (Batalla  de).  V,  751  y  sig. 

Semenara,  pob.  de  Calabria.  Tomóla 
Pedro  III  de  Aragón.  IV,  240.  Tomó- 
la don  Jaime,  rey  de  Sioilia.  IV,  317. 
i  Seminarios.  Habíalos  en  las  iglesias 
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do  España  en  tiempo  de  los  godos, 
y  con  qué  objeto.  II,  58.  Qué  se  dis- 
puso respecto  de  ellos  en  el  segun- 
do concilio  de  Toledo.  II,  58.  Qéió 
en  el  concordato  de  1851.  VI,  622, 
623. 

Somiramis,  reina  de  los  asirios.  Quién 
la  crió.  I,  71. 

Semisi'.s,  moneda  romana.  Su  valor. 
I,  257. 

Semoyo,  tributo  asi  llamado.  III,  199. 

Sempro'nio  Longo  (Publio),  pretor.  I, 
372,  373. 

Sompronio,  cónsul  romano.  I,  230. 

Sen  (Miguel  del).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Sen  (Martin  de).  V,  70. 

Sena  (Pandolfo  de).  V,  900,  963,  984, 
996. 

Sena  (Antonio  de).  V,  925. 

Sena,  vizconde  de  Luri.  V,  606. 

Sena  de  Arbórea   (Pedro  de).  IV, 674. 

Sena  (Pedro  de).  V,  4I5. 

Sena  (Juan  de).  IV,  854. 

Sena  \Gantino  de).  IV.  854. 

Sena  (Bauci.bde).  V,  I32. 

Sena  (Petrueio).  V,  278. 

Senado.  Qué  era  entre  los  romanos. 
1,  294.  Qué  personas  le  componían. 
i,  294.  Quiénes  mandaban  juntarle. 

I,  296. 

Senadores.  Quiénes  eran  entre  los 
romanos.  I,  294  Su  traje.  I,  295. 
Los  españoles  principales  se  lla- 
maban así  en  tiempo  de  los  godos. 

II,  70.  Razón  de  este  nombre.  II,  73. 
Senatus  consultos.  Así    se   llamaban 

las  determinaciones  del  senado  ro- 

•    mano.  I,  7;96. 

Séneca  (Anneo).  Fué  grande  orador, 
según  el  que  escribió  la  vida  da 
Lucano.  I,  513.  Su  historia.  I,  513, 
514,520. 

Séneca  (Lucio  Anneo),  escritor.  Su 
vida.  I,  511  y  sig.  Predijo  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  VI,  2. 
Qué  significa  su  nombre  de  Séne- 
ca. 1,  512.  Su  historia.  I,  512  á  520. 

Séneca  el  Trágico,  natural  de  Córdo- 
ba. Atríbúyensele  varias  tragedias 
escritas  en  Roma.  I,  521  y  sig.  VI,  2. 

Senecion  (Herennio)    andaluz.  I,  547. 

Senef   (Batalla  de).  VI,  497. 

Señen  (San),  mártir.  I,  628. 

Senesealco  (Bartolomé).  IV,  229. 

Senescal  de  Cataluña.  Preeminencia 
y  atribuciones  de  su  cargo.   IV,  517 

y  *ig- 

Senescalía  de  Cataluña.  Sus  preemi- 
nencias y  jurisdicción.  IV,  23  y  sig., 
167  Su  preeminencia  y  sus  atribu- 
ciones. IV,  517  y  sig.;  V,765.  Equiva- 
lía al  cargo  de  mayordomo  de)  rei- 
no de  Aragón.  IV,  517.  Incorporó 
esle  cargo  á  la  condeslablía  de  Ara- 
gón el  rey  don  Pedro  el  Ceremonio- 
so. IV,  765. 

Senespleda,  de  gules,  tres  nísperos, 
el  fruto. 

Senestem  (Ramón).  IV,  521,  .545,  589, 
591. 

Senesterra  (Berenguer).  IV.  795. 

Seneslerra  (Bernardo).  IV,  487,  495. 

Senesterra  (Ponce  de).  IV,  786. 

Seneslerra.  V,  463,  527. 

Senia,  rey  de  los  árabes.  IV,  3. 

Senilla  (Juan  de).  Fué  amigo  de  Alva- 
ro, caballero  cordobés.  II,  275. 

Seniller.    V.  Plandolil. 

Senillosa,  noble  familia  de  antiquísi- 
mo origen,  cuya  heredera  enlazó 
con  la  de  Pujol  de  Barcelona,  de- 
jando á  sus  descendientes  el  ape- 
llido, y  divisa  de  plata,  la.banda  de 
gules,  acompañada  de  dos  estrellas 
de  azur,  que  partido  el  escudo, 
acolan  los  descendientes  con  las  de 
Pujol,  degules,  el  monte  de  oro, 
superado  de  una  lis  de  lo  mismo, 
acompañado  do  róeles,  otros  dicen, 
almenas  de  oro  en  orla.  De  tiempo 
inmemorial  corre  hidalga  la  san- 
gre de  los  Pujol,  confirmando  su 
nobleza  diferentes  monarcas  de 
Castilla,  como  lo  afirman  los  cro- 
nistas Hila,  Corral,  Lara  y  Rosillo, 
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Juan  Mendoza  y  otros.  Entre  Jos 
caballeros  célebres  Éte  este  linaje 
cuan  las  crónicas  cabalarías  á  Iba- 
•  ñez  Pujol  ó  Puyolde  Barcelona, quo 
.se  distinguió  al  la  (Id  del  conde  lío- 
rolo  entre  los  900  hombres  de  pa- 
ralge  que  combatieron  culi  victoria 
,  contra  los  moros. 

•seninfredo,  hijo  de  Mir,  conde  de 
Barcelona.  Sucedió  á  su  padre  en 
el  condado  de  Barcelona.  IV,  13. 

."oniofredo,  conde  de  Urgel.  IV,  8. 

Sénior,  obispo.  II,  306. 

Sonispleda,  de  Gerona,  trae  de  oro, 
una  laja  de  azur,  acompañada  de 
tres  nísperos,  de  gules  ,  tallados  y 
bojados  de  sinoplo. 

Seniz.  VI,  408,409. 

Senmenat,  de  Sehmenat,  marqués 
de  Castelldorrius,  jgrande  de  Es- 
paña, trae  de  gules,  tres  cartelas 
de  plata,  cargadas  de  un  vuelo  ba- 
jado de  azur,  Oleteado  de  oro. 

Senmenat  (Pedro).  IV,  880;  V,  11,53, 
89. 

Senmenat  (Juan  de).  V,  392. 

Senmenat  (Ramón).  IV,  861,  862. 

Senmenat  (Pedro  de).  IV,  89*. 

Senmenat  (Ramón  de^.  IV,  47(5,  484. 

Senmenat  (Ramondeto).  IV,  521. 

Senmenat  (Galcerán  de).  IV,  82o,  832, 
SSi,  845,  858. 

Senons  (Dionisio).  IV,  386  y  sig. 

Senliea,  pob.  Ignórase¡su  situación,  y 
solo  se  sabe  que  caia  entre  Mérida 
y  Silamanca.  1, 180.  No  es  la  pobla- 
ciun  de  Zamora  ,  como  supone 
Ocampo.  1, 180. 

^entica.  Asi  se  llamó  Zamora.  11,336. 

S'.nlis,  de  Cherla.  De  oro,  un  espino 
de  sinopie,  frutado  de  gules. 

Sentís,  en  España  y  en  Gascuña.  De 
azur,  un  león  de  plata;  la  frente  de 
lo  mismo  cargada  de  tres  mírleles 
de  sable. 

Senmenat  (Ramón  de).  V,  192. 

Senmenat  (Francés  de).  V,  416,419. 

:'.enmenat  (Franeí.sccTdc).  V,  451. 

Señalero.  ;  Así  so  llamaba  antigua- 
mente el  alférez  del  reino.  IV, "41 9, 
518.  Era  vitalicio  este  cargo,  ib.  Tu- 
vieron ordinariamente  este  cargo 
los  señores  del  linaje  de  Aragón,  ib. 

Señor.  Origen  de  este  vocablo.  II,  73 
y  sig.  Su  significación.  II,  73  y  sig. 

Señora  (Gasa  de  Nuestra).  Así  lla- 
ma Ocampo  el  santuario  de  Naza- 
ret,  que  está  junto  á  Pederneira.  I, 
19. 

Señores.  Cómo  restringió  su  dominio 
don  Juan  I,  rey  de  Castilla.  III, 
391 . 

Seo  de  Urgel,  pob.  Fundación;,  des- 
trucción y  reedificación  de  su  ca- 
tedral. IV.  7,8. 

Seoane  (El  general).  VI,  603,606. 

Sopondio.  Su  rebelión.  I,  190. 

Sepone.  Asi  se  llamó  la  población  de 
\b>\  ¡er.1, 106.  Quiénes  la  fundaron. 
I,  106. 

Septomviros.  Quiénes  eran.  1, 298.  Los 
de  la  Salud,  ib. 

Sepienil,  pob.  Cercóla  el  infante  don 
Fernando,  lio  de  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla.  III,  428.  Levantó  su  cér- 
eo el  infame  don  Fernando,  y  por 
qué.  III,  428. 

Septimanca.  Asi  so  llamó  antigua- 
mérito  la  población  de  Simancas. 
11,403. 

Septimania.  Así  se  llamó  el  Langue- 
do  que.  IV.  4.   II. 

sdpucw,  príncipe  de   Transilva'nla. 

VI,  331. 

BpHlcro  Orden  del  Santo  .  Concor 

día  cutre    su    palriaioa    y  el    conde 

don  Ramón  Berenguer,  principede 
Aragón.  IV,  57.  Origen  desús  con- 

-  autos  en  kragon  V  Cataluña.  IV. 
57. 
Sepultura  de  (os  dos  BSfttpioDes  Isi 
llama  erradamente- el  vulgo  á  una 
lorrazueta' frontera  dé  rarragona. 
I  !87. 
.Vpurveila    l.l  &ui  k)l      \  I.  B 
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Sopúlveda  (.luau  Ginés),  escritor.  V, 
97S. 

Sepúlveda  íGinés),  escritor.  V,  978. 

Sopúlveda.  pob.  su  fortaleza.  11,221. 
Ternilla  el  rey  don  Alonso  ol  Católi- 
co. II,  221.  Poblóla  el  conde  de  Cas- 
ulla Fernán  González,  y  en  qué 
año.  II,  376.  Su  asiento.  II,  370.  To- 
móla Sancho  García.  II,  4>0.  Apo- 
deráronse de  ella  los  moros.  II,  396. 
Alzaron  pendones  sus  moradores 
por  la  princesa  doña  Isabel,  vivien- 
do aun  don  Enrique  cuarto.  III,  50S. 
Por  ella  pasó  el  general  carlista  Gó- 
mez. VI,  596. 

Sequías.  La  hubo  en  España  muchos 
años  adelanto  después  de  la  muer- 
te del  rey  Ahidis,  la  que  duró  casi 
veinte  v  seis  años.  I.  73  y  sig  Funes- 
tos resultados  de  esta  sequía.  I,  74. 
La  hubo  muy  grande  en  España,  en 
Italia,  en  Grecia,  Gartago  y  otras 
provincias  africanas,  y  en  qué  año. 

I,  147.  Sus  consecuencias.  I,  147.  La 
bobo  (¡n  Andalucía  y  en  toda  la 
costa  meridional  quo  viene  desde 
los  montes  Pireneos  hasta  los  fines 
postreros  del  cabo  de  San  Vicente, 
y  en  que  año.  I,  157.  Cuáles  fueron 
sus  resultas.  I,  157.  La  hubo  en  va- 
rias regiones  de  España,  y  en  qué 
año.  I,  189.  Húbola  en  España  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime  el  Con- 
quistador, y  en  qué  año.  IV,  101. 
Húbola  en  España  en  tiempo  de 
Barritado  segundo,  II,  425.  Aíli- 
gó  á  Sevilla  reinando  Felipe  se- 
cundo. VI,  375.  376,  385.  Húbola  en 
España  reinando  Felipe  quinto.  VI, 
524. 

Sequina,  hija  de  Comenge,  vizconde 

de  Coserans.  IV,  475. 
Sera  (Ramón  de).  IV,  130. 
Sera    (Ugo  de),  juez  de  Arbórea  IV, 

4(i5á49S,504,  516  A  536. 
Sera  (Jaime).  IV,  470. 
Sera  (Gonzalo).  IV,  470. 
Seranea  (Orden).  En    qué  tiempo  se 

instituyó.  III,  146. 
Serapin.  Asi  llamaban  al  sol.  I,  97. 
Seraiico  (Antonelo).  V,  273. 
Serena,  sobrina  del  emperador  Teo- 

dosio.ll,  13,   14. 
Sereno    célebre    médico  romano.  I, 

515  á  518. 
Sereno  Romano,  escritor.  I,  280. 
Sereno  (Vivió).  Fué  acusado.  I,  490. 
Sordo  (San),   mártir.   Fué  mongo.    I, 

627. 
Sergio   I,    papa.   Fué    elegido  luego 

de  haber  cesado  el  cisma    que  hu- 

1)0  después  de  la    muerte  del    papa 

Conon.  11,173,  177,  181. 
Sergio  segundo,  papa.  Sucedió  á  Gre- 
gorio IV,  y  en  qué  dia,  mes  y  año. 

II,  270 

Sergio  tercero,  papa.  Sucedió  a  Cris- 
tóbal, y  en  qué  dia,  mes  y  año.  II, 
340. 

Sergio  cuarto,  papa.  Fué  sucesor  de 
Juan  XVIIIj  v  en  qué  dia,  mes  v  año. 
11,442. 

Seria,  pob.  de  la  Lusiiania  fundada 
por  los  celtíberos.  1,9),  106. 

Seriñana  de  Cadaques.  V.  Ferrer  de 
San  .luán. 

Se'rippo.  Asi  se  llamó  la  población  de 
los  Molares.  1,  106.  Quiénes  la  fun- 
daron. I.  106. 

Serna.  Familia  hidalga  de  solar  co- 
nocido en  Ala  roo  n.  Trae  por  ar- 
mas de  sinoplo.  una  banda  de  piala 
acompañada  ríe  dos  S.  El  escudo 
m  iiiieiiiente  ib»  una  rorrea,  y  por 
timbre  una  lis  de  oro  (Vn-ianá  . 

Sema   Rodrigo  de  la).  V.  511. 

Senu).  villa.  Saqueóla  den  Enrique, 
cundo  de  Trastamara;  III.  277.  Huí  - 
dii  ise  al  rev  .leu  Fernando  el  Cató- 
lico. V¡  (Í79.  Uzamieiiinde  sus  mo- 
rfcwns  \  I.  3'.i;l.  WS>.  Tonuda  don 
Juan  dfl  \ust:ia.  \  I 
N'ii.n,  castillo,  témele  d"ll  UOUSO, 
res    de    \i,e;eil.  I,  M7 

Si  i" o    inióuiu  .   \i¡.  a|  V.  I   10,  c.'7i. 


Seros,  castillo.  Ganóse  délos  moros 
en  tiempo  de  don  Ramón  fteren- 
guer.  principe  (je  Aragón.  IV,  62. 

Serotembaok   i;i  cardenal  .  \  I,  529. 

Serpa,  pob.  Diferencia  que  se  movió 
respecto  de  ella  entre  los  revés  de 
Casulla  y  Portugal.  IV.  ^20  y  sig. 
Tomóla  el  duque  de  Osuna.  VI.  516. 

Secra  obispa  de  I'erib.  Trae  de  plata, 
partido.  1,  la  cruz  pairiarcal  ■  y  la. 
divisa  en  faja  :  pax:  2,  un»  peña 
sumada  de  una  sierra  :  naciente  de 
un  mar  de  azur. 

Serra  de  Puigcordá.  De  gules  ,  una 
sierra  de  oro,  corlada  de  [dala.  La 
bordad ura  componada  de  oro  y  de 
gules. 

Serry  de  Barcelona.  De  plata,  tros  ca- 
bezas de  águila  arrancadas  de  sa- 
ble ,  enfiladas  de  una  corona  á  la 
antigua    de  oro. 

Serra.  Degules,  la  sierra  de  piala. 

Sorra  'Fray  bernardo  de).  V,  198,  204, 
207,212. 

Serra,  castillo.  Apoderóse  de  él  Alaz- 
draeb.  IV,  157. 

Serrarle  Finesirat,  castillo.  IV,    211. 

Serra  (El  cardenal  don  Pedro  .  obispo 
deCalanla,  IV,  82¡¡,  828.  831,  839, 
841 ,  845,  816. 

Serra  (Fray  Gabriel).  V,  374, 

Serra  (Jaime).  V,  503. 

Serra,  mercader.  Su  muerto.   V.  800. 

Serra,  arzobispo    de  Orislon.    V,  86ó. 

Serra  (Don  Jarme),  Cardenal.  Ap.  al 
V,  I.  10,  c.  57. 

Serra  (El  marqués  de).  VI.  487. 

Serra.  Bernardo  Serra.  cuyo  solar 
antiguo  es  de  Salvatierra,  vino  a  la 
guerra  de  Orihuela  y  Murcia  coi? 
mucha  gente  :  después  que  en  el 
Puig  supo  resistir,  como  esforzado 
español,  el  asalto  que  dieron  los 
moros  á  la  plaza,  e»  Rafelbuñol  hi- 
zo una  gran  matanza.  Por  esta  ra- 
zón estando  el  sitio  SObre  Valencia  . 
intimidadlos  los  mores,  y  desuni- 
dos entre  sí,  quisieron  entregar  la 
ciudad  por  evitar  lo>  bandos.  En 
demostración  de  su  apellido  pinta- 
ba en  su  escudo  una  sierra  sobre 
campo  de  plata  (Febrer). 

Serradilla  ,  Trae  cuartelado.  1,  do 
gules,  la  torre  de  oro,  almenada  y 
con  tres  homenajes  de  lo  mismo, 
aclarada  de  sable,  acompañada  de 
un  león,  y  la  cabeza  de  un  drapou 
naciente  del  ángulo  diestro  de  la 
barba.  2  de  azur,  la  torre  almenada 
con  lies  homenajes  de  oro.  aclara- 
da de  sable,  acostado  de  una  es- 
calera de  mano,  sujeta  en  ella  Un 
lebrel  pasante:  la  bordadora  de 
piala,  cargada  de  cinco  uses  de 
oro.  3  de  azur,  un  árbol  acostado  ;í 
un  perro  pásame:  de  piala,  la  barba 
de  piala  con  dos  fajas  ondeadas  de 
azur,  la  bordadora  de  piala,  carga- 
da de  cinco  e.-l  i  ellas  de  azur,  4  do 
Rules,  un  guerrero  armado,  em- 
puñando una  bandera  de  piala,  so- 
bre un  caballo  de  piala,  la  borda - 
dura  del  campo,  una  cadena  ll- 
oro. 

Serra  lor  [Rll  gofé  carlista.  VI. 

Serrajiu  de  Negroponto  (Pedro).  IV, 
390. 

Serralla,  de  oro.  |a    brinda     ele  gules. 

Serrada   Agustín).  Su  Bu  desastroso 

M.  .;iu. 

Serrallonga   de  Gerona.    De   oro.  el 
casli  lo  con  mi  homenaje   de    a/ui  , 
aclarado    de    sable,   media    pueii.i 
cerrada  de  plata,  v  un  leóli  SHlien 
le  da  oro  por  la  otra    inedia. 

Serranía  de  Honda.    VI.  BH>. 

Serrano    Barlolon  é     \ 

Sen  ano.  abad  de  Piedr  i.  \  . 

Serrano    Vlonso .  ill 

Serrano   l.l  capitán     \  i 

Serrano    ¡".I 

Serranu   Don  <u  ib    ni 

serrano   Don  Manuel  .  N  I.  "AL 

Kl    crucial   don    l  rain,  u-  0 
.     (i'.l 


Serrano  (Don  Francisco  Martin).  VI, 
631. 

Serrano,  obispo  de  Sigüenza.  III,  392, 

.   400,401. 

Serrano.  Trae  partido:  contra-cuar- 
telado, y  contra-cortado',  1  y  4  do 
azur,  la  torre  almenada  do  pla- 
ta, superada  de  un  león  pasante, 
de  lo  mismo;  2"  de  azur,  la  banda 
degules,  engolada, de  dos  caberas 
de  serpiente,  acompañada  de  cua- 
tro bezantes;  3 de  oro,  un  árbol  ler- 
razado;  la  bordailura  de  los  cuarto- 
íes  de  oro;  partido,  y  conlracorla- 
do;1,  de  sinople,  dos  perros  de  sa- 
ble, pasantes  uno  sobre  el  otro, 
partido  de  plata,  la  cruz  de  San- 
tiago ,  la  bordadura  de  plata:  2, 
coi-lado  y  partido,  I  de  plata  ,  un 
águila;  2,  ajedrezado  de  plata,  y 
azur;;3,  do  azur,  una  casa  de  plata. 

Serrezuela,  castillo.  Tomóle  el  'arzo- 
bispo de  Toledo  don  Rodrigo  Jimé- 
nez. IV,  103. 

Serlella,  castillo.  Tomóle  don  Pedro 

II,  rey  de  Aragón.  IV,  90. 
Sertorio  (Alalayade).  Así  se  llamó  al- 
gún tiempo  el  cabo  de  San  Martin. 
I,  431. 

Serlorio  (Quinto),  capitán  romano.  Sa- 
lió de  Andújar por  orden  de  Neyo 
Escipion  á  atacar  los  reales  de  As- 
.  drtihal  Barcino.  I,  266.  Sus  campa- 
ñas. 1,266,27o,  338. 

Serlorio  vQuinto).  Sirvió  en  clase  de 
soldado  en  la  gu»rra  ¡de  Numancia 
continuada  por  Escipion  el  Africa- 
no. I,  412. 

Sertorio  (Quinto).  Tuvo  el  cargo  de 
tribuno  de  una  legión  en  el  ejérci- 
to del  cónsul  Didio.  I,  420.  Cómo 
ganó  mucha  autoridad  en  Castillo. 
I,  42J  y  sig.  Cómo  castigó  á  los'  gi- 
risenos.  I,  42 1.  De  dónde  era  natu- 
ral. 1,423,  Siguió  la  parcialidad  de 
Mario  y  Ciuna.l,  423.  Después  de  la 
muerte  de  Mario  y  Cinna;  determi- 
nó pasar  á  España,  y  por  qué.  I, 
423.  Qué  le  sucedió  al  dirigirse  á 
España.  I,  423.  Comenzó  la  guerra 
contra  los  romanos.  I,  423  y  sig. 
Historia  de  esla  guerra  famosa.  I, 
423  á  433.  Resumen  de  ¡sus  hechos. 

III,  517. 

Servando,  obispo  de  León.  Coronó  y 
ungió  al  rey  don  Fernando  el  Mag- 
no, y  en  qué  dia,  mes  y  año.  II,  454. 
Nombres  de  los  personajes  que  asis- 
tieron á  esta  solemne  ceremonia, 
ib. 

Servando  (Monasterio  de  San).  Des- 
truyéronle los  moros  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso,  sexto  de  este  nom- 
bre. III,  6. 

Sorvando  (El  conde    de).  II,   308,  309. 

Servando  (San'),  mártir.  Su  vida  y 
martirio.  1,  621,622. 

Servando  (Castillo  de  San).  1,622. 

Servent.  Berenguer  Serven,  que  vi- 
no muy  diligente  á  la  conquista 
de  Valencia,  desde  Perpiñan,  pin- 
taba en  su  escudo  un  ciervo  pasante 
de  azur  manteniente  con  las  manos 
una  luna  de  gules,  sob'e  campo  de 
plata.  Ei  Puig,  Valencia,  Ribarro- 
cha,  Jáliva  y  Alcoy ,  saben  muy 
iiien  su  valor.  Por  cuya  razón  le 
dio  el  rey  hacienda  en  Gijona  ,  le 
hizo  repartidor  y  lo  dejó  en  Ibi  por 
conservador  del  castillo  Rojo,  por- 
que lo  supo  ganar  ;  lo  reparaba 
cuando  mosen  Jaime  Febrer  escri- 
bía estas  noticias. 

Servicios  personales.  Su  abolición. 
VI  i  351.   . 

Serviliano  (Quinto  Fabio).  1,401.  No 
pudo  impedirle  el  paso  Viriato.  I, 
401.  Alanceóle  tres  mil  caballos  Vi- 
riato. 1,401.  Guerreó  con  él.  I,  401 
a  403.  Firmó  paz  con  Viriato.  I, 
403. 

Servio  Gramático,  escritor.  I,  46. 

Servitano  (Monasterio).  Conjetura  que 
induce  á  creer  que  estuvo  en  Játi- 
Vui  ó  cerca  du  esta  ciudad.  II,  83. 


SEURANO— SEVILLA. 

Sesa  (El  duque  de).  VI,  369,  379,  399 

á  U'IN,  417. 
Sesa  (Duques  de).  V.    Roqucsons. 
Sesarga,  isleo.  I,  20.  De  qué  so  halla 

abastecido,  ib. 
Sescomes,    de  plata,    tres   fajas  de 

.17.111'. 

Sesé.  Pedro  de  Seso,  rico-hombre, 
traia  su  origen  de  Zaragoza,  y  por 
armas  seis  bezantes  de  oro  sobre 
campo  de  azur.  Pasó  á  servir  al 
ejército  conquistador  de  Valencia 
á  costa  propia.  Su  abuelo  fué  go- 
bernador nombrado  por  el  rey  Al- 
fonso de  Castilla.  Sancho  de  Seso 
fué  el  medianero,  para  que  la  villa 
de  Morella  quedase  por  el  rey  don 
Jaime  dando  por  ella  á  Vasco  de 
AJagon  las  villas  de  Sástago  y  Ma- 
ría, con  lo  que  cesó  todo  género  do 
queja   que  pudiera  tener  (Febrer). 

Sese  (Gracian  de).  III,  498,  5Í3. 

Sese  (Pedro  de).  IV,  17. 

Sese  (Pedro),  justicia  de  Aragón.  IV, 
80  á  90,  105,112. 

Sese  (Gonzalo  de).  V,  152,  154,  457. 

Sese  (.Manuel  de).  V,  152, 154,  457. 

Sese  (Juan  de).  IV,  901;  V,  50,  51,  96, 
152,  154,  207. 

Sese    Layana  (Juan  de).  IV,  901 ;  V,  3. 

Sese  (Pedro).  IV,  844,878. 

Sese  (Fernando  de).  IV,  823. 

Sese  (Pedro  de).  IV.   821.  830;  V,  457. 

Sese   (Sancha  de).  IV,  132. 

Sese  (Pedro  de).  IV,  172,  250,  263, 
264,  267,  282,  305,  327,  329,  368. 

Sese  (Galacian).  V.  284,  457. 

Sese  (Gracian  de).  V,  508,  524,576. 

Sese  (Sancho  de).  IV.  409. 

Sese  (Fortuno).  IV,  773. 

Sese  (García  de).  IV,  800,  835,  883, 
898,  899,  901;  V,  29,  37,  39, 151,  152, 
154,  164,  166,  182. 

Sesena.  Así  se  llamó  la  pob.deTa- 
raon.  I,  133.  Quiénes  la  fundaron. 
1,133. 

Sesenes,  moneda  que  mandó  labrar 
don  Enrique  II,  rey  de  Castilla.  Su 
valor.  III,  344. 

Sesma  (Zenon  de).  VI,  551. 

Sesma,  pob  Renunció  el  derecho  de 
patronato  en  don  Teobaldo  II,  rey 
de  Navarra.  III,  555. 

Sesse  (Carlos  de).  Su  triste  fin.  VI, 
372. 

Sesiantes,  moneda,  su  valor,  1,257. 

Sestercia.  Qué  era  entre  los  roma- 
nos. I,  257. 

Sestercios,  moneda,  su  valor.  I,  257. 

Sestercion.  Qué  era  entre  los  roma- 
nos. I,  257. 

Setabis.  Así  se  llamó  Játiva.  I,  554. 

Setanti  (Francés).  V,  417,  497,  623. 

Setanti  (Luis). -V,  495,  497. 

Setanti,  de  Barcelona,  trae  de  oro, 
un  águila  de  sable,  cargado  el  pe- 
cho de  un  escudete  de  plata,  con 
un  roel  de  azur. 

Setenil,  pob.  Ganóla  el  rey  Católico. 
V,65l. 

Selh.  Qué  significa.  I,  26. 

Setubaí,  póh.  Ganóla  el  duque  de 
Alba.  VI,  426. 

Setubal,  pob.  1,19,26.  Cómo  se  lla- 
mó. I,  26,  173.  Quién  la  fundó.  I,  26. 
Su  asiento.  I,  2o.  Sus  yeguas.  I,  26. 
Fué  la  primera  población  ordena- 
da que  existió  en  España.  I,  26.  Su 
etimología.  I,  26.  Opinión  de  la  gen- 
te vulgar  respecto  de  ella.  I,  26. 

Seu  de  Urgel,  ciudad.  I,  15.  Fué  so- 
metida al  rey  don  Juan.  V,  428. 

Sevá.  De  gules  un  cisne  de  perfil,  de 
plata,  acompañado  de  dos  barras, 
una  á  cada  lado,  de  sinople,  perfi- 
ladas de  oro,  pintaba  en  su  escudo 
Arnaldo  Sevá,  que  por  ganar  honor 
vino  de  París  á  la  conquista  de 
Valencia,  en  ocasión  que  Zaen, de- 
jando la  ciudad  pasaba  á  embar- 
carse á  Denia  con  su  ejército, 
arrepentido  y  quejoso  de  súmala 
fortuna,  y  que  iba  állorarsu  poca 
dicha:  convoyólo  Sevá  de  orden 
del  rey,    y   á  su  vuelta  lo  premió 


997 

primero  en  el  lugar  do  Torrente,  v 
luego  on  el  do  l'icaceul   (Febrer;.  ' 

Sevá,  Para  demostrar  su  apellido 
otro  Arnaldo  do  Sevá,  noble  cata- 
lán» pintaba  en  su  escudo  de  [dala 
un  cisne  de  sinople,  alado  de  gu- 
les, del  cual  dicen  los  naturalistas 
que  canta  mas  sonoro  cuando  va  á 
morirse,  y  en  esto  quiso  demostrar 
su  apellido.  Sevá  obró  siempre, 
arreglando  su  conduela  á  los  quo 
tenían  mas  conocimiento  y  expe- 
riencia para  tener  acierlo  en  todo. 
Añade  corlando  el  escudo,  de) 
mismo  esmalte,  dos  barras  de  si- 
nople para  prueba  de  que  procura 
imitar  en  sus  hechos  á  la  cadencia 
del  cisne  (Febrer). 

Sevá.  Un  geroglílico  de  su  apellido 
quiso  mostrar  Bernardo  de  Sevá 
pintando  en  su  escudo  un  pequeño 
cuadrúpedo  llamado  seva,  acosado 
por  un  león  rampanle  en  una  mon- 
tana, sobre  campo  de  oro.  Hizo 
una  salida  de  Valencia  su  rey 
Zaen  con  muchos  moros,  y  eleyido 
Bernardo,  se  opuso  a  su  valor:  hu- 
yó el  agareno  de  su  presencia,  es- 
clamando el  rey  don  Jaime:  Vaya- 
se que  no  pare;  y  se  va  de  nuestra 
vista  huyendo,...  no  hay  que  tener 
cuidado  (Febrer).  Los  caballeros 
Sevá  con  esta  divisa  son  catalanes 
y  proceden  del  marqués  de  Seva 
en  Italia  (Viciana). 

Severiano,  padre  de  san    Leandro 
arzobispo  de  Sevilla.  II,  53,75. 

Severiano,  papa.  Sucedió  á  Honorio 
I,  y  en  qué  año.  11,120. 

Severino  (San),  pob.  de  Calabria. 
Rindióse  á  don  Blasco  de  Alagon. 
IV,  351.  Fué  embestida  por'  los 
enemigos  del  rey  de  Ñapóles.  V, 
765. 

Severo  Alejandro  (Marco  Aurelio) , 
emperador  romano.  Fué  muy  aven- 
tajado agorero.  I.  567.  Memoria  quo 
se  halla  de  él  en  España.  I,  567. 

Severo  ÍAquilio).  I,  642. 

Severo  (San),  mártir,  obispo  de  fiar- 
celona.  Su  vida  y  martirio.  I,  585. 

Severo  (Septimio),  emperador  roma- 
no. Sucedió  á  Didio  Juliano.  I,  564. 
Tomó  el  sobrenombre  de  Pertina- 
ce,  y  porqué.  I,  564  y  sig.  Memo- 
rias que  se  hallan  de  él  en  Espa- 
ña. I,  564  y  sig.  Su  historia.  1,564, 
565. 

Severo  ,  obispo  de  Málaga.  II,  82.  Es- 
cribió sobre  la  virginidad.  II,  82. 

Severo  Sulpicio,  escritor.  I,  11. 

Severo  (Vivió).  Fué  alzado  por  empe- 
rador romano.  II.  43. 

Sevilla  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  de  Agila  y  el  de  Atanagil- 
do.  II,  66. 

Sevilla  (Reino  de).  I,  24. 

Sevilla.  Esla  ciudad  trae  por  armas; 
el  rey  san  Fernando  con  manto  de 
púrpura  coronado  á  la  antigua,  em- 
puña la  espada  alta,  y  con  la  si- 
niestra un  globo  centrado  y  cruza- 
do de  oro,  acompañado  de  dos 
santos  obispos  y  en  la  barba  la  pa- 
labra No-do. 

Sevilla  (La  nueva).  Qué  tierra  es.  IV, 
140. 

Sevilla,  ciudad.  I,  18.  Muchos  sos- 
tienen porfiadamente  que  esta  po- 
blación fué  la  primera  que  funda- 
ron Tubal  y  sus  compañeros.  I, 
26.  Intentó  fundarla  Hércules  el 
Egipciano.  I,  39.  En  el  área  que  de 
bió  ocupar  esta  ciudad  ,  qué  puso 
Hércules  el  Egipciano.  I,  39.  Quién 
la  fundó.  I,  41.  Cómo  se  llamó  an 
tiguamente  I,  41,  42.  Su  asiento.  I, 
41-  En  ella  se  metió  la  legión  lla- 
mada la  Vernácula  al  desamparar 
á  Varron  ,  legado  de  Pompeyo.  I, 
446.  A  ella  envió  Longino  a  Quinto 
Casio  ,  y  con  qué  objeto.  I,  449.  Qué 
hizo  en  ella  Filón  contra  Julio  Cé- 
sar. I,  459.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
Julio  César,  y  en  qué  dia.  I,  459. 


Fué  convertida  en  colonia  roma- 
na. I,  401.  Qué  sucedió  en  ella  con 
un  representante  (le  tragedias  lle- 
gado de  liorna,  en  tiempo  de  Apo- 
lonio  Tianeo.1,628.  Cómo  la  honró 
el  emperador  Otón  Silvio.  I.  í>83 
Habia  en  ella  convento  jurídico  en 
tiempo  del  emperador  Adriano.  I, 
fí5í.  Fué  colonia  romana,  f,  851. 
Cómo  |;i  llamaban  los  romanos.  I, 

551.  Habia  en  ella  silla  metropoli- 
tana en  tiempo  del  emperador  Cons- 
tantino. I,  633.  Qué  diócesis  tenia 
sujetas  en  esto  tiempo.  I,  (534.  Des- 
truyóla Gunderíco.  rey  de  los  ván- 
dalos. 11.32.  Púsose  en  ella  en  tiem- 
po de  Amalarico  la  silla  real  de  los 
godos.  II,  5o.  De  qué  calamidades 
se  libró  aJ  llegar  á  ella  la  cabeza  de 
san  Laureano  mártir.  H,  63.  For- 
taljcióse  en  ella  el  príncipe  Her- 
menegildo luego  de  haberse  levan- 
tado contra  su  padre  Leovigildo. 
11.76.  Cercó  en  ella  el  rey  Leovi- 
gildo   al    príncipe    Hermenegildo. 

11,  77.  Apoderóse  de  ella  el  rey 
Leovigildo.  II.  77.  Consérvase  en 
ella  la  cárcel  donde  estuvo  preso  y 
fué  muerto  el  principe  san  Herme- 
negildo. II.  79.  Convirtieron  des- 
pués encapilla  esta  cárcel.  11,79. 
Cuándo  se  pasó  de  ella  á  Toledo  el 
asiento  del  reino  de  los  godos.  II, 
85.  Cómo  salieron  de  ella  los  cris- 
tianos cercados  por  el  capilan  alá- 
rabe Muza.  II,  193.  Apoderóse  de 
ella  Muza,  y  la  pobló  de  judíos 
mezclados  con  alárabes.  II,  -193. 
Matanza  que  hizo  en  ella  el  moro 
Abdalaziz.  II.  194.  Apoderóse  otra 
vez  de  ella  el  moro  Abdalaziz.  II, 
195.  Puso  en  ella  su  asiento  el  go- 
bernador Abdalaziz.  II,  196.  Llega- 
ron cerca  de  ella  los  normandos  en 
tiempo  del  rey  don  Ordoño,  prime- 
ro de  este  nombre,  y  saquearon  su 
comarca.  II.  311.  Cercó  en  ella  al 
miramamolin  Ahenjnzef  el  rey  don 
Alonso,  sexto  de   esle  nombré;  III, 

12.  Desamparados  del  miramamo- 
lin Ahenjuzef  sus  moradores  se 
rindieron  al  rey  don  Alonso,  ofre- 
ciendo darle  parias  111,12.  Toma- 
ron por  rey  sus  moradores  á  un 
nieto  de  Benabet.  III,  12.  Estrado 
que  hizo  en  sus  campos  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso,séplimodeeste 
nombre.  III,  52.  Cercóla  el  rey  don 
Fernando  el  Sanio.  III,  157.  Apode- 
róse de  ella  el  rey  don  Fernando 
el  Santo.  III,  158.  Restituyóle  su 
«ntigua  silla  metropolitana  el  rev 
clon  Fernando  el  Santo.  III,  158. 
Inscripción  que  está  en  la  portada 
principal  de  su  alcázar  ,  edilicado 
por  orden  del  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  III.  310.  Amotináronse  sus 
moradores  contra  el  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  Hl,  317.  Notable  justicia 
que  hizo  en  ella  don  Enrique  III, 
rey  de  Casulla.  111,  413.  Ganóla  En- 
rique de  G-nzman.  V,  596.  Ganóla 
Isabel  la  Católica.  V,  596.  Afligióla 
la  peste  en  tiempo  de  los  reyes  Ca- 
tólicos. V,  653.  Hubo  en  ella  terre- 
motos. V,  1010.  Qué  parle  tomó  en 
las  comunidades,  y  I,  305.  Afligié- 
ronla grandes  aguaceros.  VI,  345, 
346.  357.  (leso  su  juzgado  de  alcal- 
des mavores.  VI,  345.  Mugióla  la  se- 
quía.VI,375  ,  37  6, 385.Terrible  inun- 
dación que  hubo  en  ella.  VI,  445, 
470.  Diezmóla  la  peste.  VI, 502.  Do- 
nativo que  hizo  á  Felipe  quinto. 
VI.  517.  Mejoras  hechas  en  ella.  VI, 

552.  Salió  de  ella  la  junta  central. 
VI.  576.  (Vupóla  Roült.  VI.  577.  Su- 
blevóse. VI,  587.  Fué  teatro  do  ter- 
ribles escenas  VI.  588.  Su  levanta- 
miento en  1838.  VI,  599.  Su  pro- 
nunciamiento contra  Espartero  y 
su  bombardeo.  VI,  606.  Sintonías 
de  perturbación  en  ella  en  1848. 
VI,  616. 

Sevilla  Concilio  de).   1.  Juntóle   san 
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Leandro,  y  en  qué  año.  II,  98.  j 

Sevilla  (Concilio  de).  11.  Fu  qué  afio  ' 
se  juntó  y  con  qué  ohjelo.  II,  109. 

Sevilla  (Iglesia  de).  Principio  de  su 
ensalzamiento.  II,  46.  Era  casi  co- 
mo la  cabeza  de  la  Iglesia  de.  bue- 
na parto  de  España  en  tiempo  del 
rey  godo  Amalarico.  II.  55  Cuándo 
se  pasó  su  preeminencia  á  la  lgle-  . 
sia  de  Toledo.  II,  85.  Cómo  dividió  ' 
los  términos  de  sus  obispados  su- 
fragáneos el  rey  Wamba.  II,  160. 
Qué  dispone  acerca  de  ella  el  con- 
cordato de  1851.  VI,  620  á  623. 

Sevilla  (Tratado  de).  VI,  527. 

Sevilla,  provincia.  Su  levantamiento 
en  1808.  VI,  569. 

Sevio  Lope  (Cayo).  Construyó  la'torre 
de  Faro  en  la  entrada  del  puerto  de 
la  Cortina.  I,  42. 

Sevjralo.  Qué  era  entre  los  romanos. 
I,  560. 

Sexi.  Ocampo  cree  que  este  es  el 
nombre  que  tuvo  antiguamente 
la  pob.  de  Motril.  1, 17.  C  rno  se  lla- 
mó antiguamente.  I,  85.  Quiénes  la 
fundaron.  I,  85.  A.-í  se  llamó  des- 
pués la  población  de  Axi  ó  Exi.  I, 
112. 

Sextias  ó  Sexlianas  (Aras).  V.  Aras 
Sextias 

Sext.io  (Publio).  natural  de  Arcos. 
Pusiéronle  sus  compatriotas  una 
estatua.  I,  546. 

Sexiio  (Quinlo),  andaluz.  I,  448. 

Sey  íEnrieo  de  la).  IV,  293. 

Seymour  (Lord).  VI,  4.37. 

Sfen.  Asi  llamaban  los  cosmógrafos 
griegos  el  cabo  de  Santa  María.  I, 
18. 

Sforza  (Galeazo).  V,  1005. 

Sforza  ('Alejandro).  V,  1005. 

Sforza  (CI  cardenal  Ascanio).  V,  704, 
715,  729,  7>0.  736  á  739.  745,  766, 
788.  8üo.  820  a  998  ;  Ap  al  V,  1.  6, 
c.  9. 

Sforza  (Francisco).  V,  732. 

Sforza,  condestable  de  Ñapóles.  V,  68, 
84,  96,  97,  98, 102  á  113,  1 19,  175,  240, 
251. 

Sforza  (Francisco  del.  V,'t732,  792. 

Sforza  (Mana).  V,  732. 

Sforza  ÍEI  conde  Francisco).  V,  108, 
119,  133, 183, 188, 189, 193,  21 1  á23l, 
257,  258,  263  á  274., 

Sforza  (Galeazo  María).  V,  454  ó  496. 
530  á  592. 

Sforza  (Blanca  María).  V,  746 

Sforza,  duque  de  Milán.  V,  766  á  892. 

Sforza  (Luis  de).  V.  856,912. 

Sforza  (Maximiliano).  Ap.  al  V.  l.  9, 
c.  17.  1S,  43,51;  I.  10.  c.  3,21  á  95. 

Sforza  (Alejandro).  V,  231. 

Sforza  (Juan).  V,  238. 

Sforza  (Alejandro).  V,  217,  272,  285. 
313,  318,  320. 

Sforza  (Cl  conde  Francisco^.  V,  283  á 
333.  350  á  373,  413,  421,  439,  440,  448 
y  sig. 

Sforza  (Luis),  duque  do  Milán.  V,  624 
á  762, 

Sforza  (Conslanzo),  (hijo  do  Alejandro 
Sforza.  V,  592. 

Sforza  (Juan  Galeazo),  duquo  de  Mi- 
lán. V,  592  a  732. 

Sforza  (Hipólito  María!.  V,  592,  732, 
856. 

Sfrondalo  ( El  cardenal).  Fuélpapa. 
VI,  451. 

Shelburne(Lord)   VI.  543. 

Sbelly  (El  general).  VI.  606. 

Shenck  (Martin).  Vi,  434,  4:19. 

Siarum  ,  lugar.  Vense  señales  de  él. 
I,  557. 

Sibilla   Doña),  condesa  do  Pallas.  IV, 

i3S&\  357.414,  428. 

Sieano,  hijo  de  sicoro,  y  su  sucesor 
en  el  sen  irio  de  España.  I.  47.  Su 
historia.  I,  47,48. 

Sicania.  Así  se  llamo  y  por  qué  la  Si- 

^  filia.  1,  48. 

Sicarios,  españoles  asi  llamados.  1.  47 
Por  su  respeto  se  llamó  Sicania  la 
isla  de  Sicilia.  1.  48.  Tuvieron  guer- 
ra con  loosicuios,  y  por  qué.  1,39. 


Confundiéronse  con  los  griegos.  I, 
101. 

Sicar  (Pablo).  V,  888.  916,  922,  999, 
1000. 

Sie.iit  (llamón).  IV,  573,  579.  59.". 

Sicart,  oriundo  de  Perpíñar».  De  oro, 
dos  árboles  arrancados,  y  conlra- 
desbranrados  de  gules,  resaltados 
de  una  faja  de  azur  con  tres  es- 
trellas de  plata. 

Siceleo,  hijo  de  Sicario,  v  su  sucesor 
en  el  señorío  de  España.  I,  48  Su 
reinado.  I,  48,  49. 

Siceleos,  españoles  así  llamados.  I, 
149.  ' 

Sicilia,  isla.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  45,  46.  48,  51,  59.  En  ella 
aportó  Allante  Ítalo  al  regresará 
Italia.  1,43.  Poblaron  buena  parla 
de  ella  las  gentes  que  salieron  de 
la  comarca  cercana  á  las  riberas 
del  Segre.  I.  46.  Su  figura.  I.  48.  A 
ella  pasaron  muchos  de  los  sieulós 
acosados  de  los  opicos.  I,  59.  Anti- 
guamente fué  tierra  continente.  I, 
67.  Cuantos  años  la  poseyeron  los 
sieulos,  según  san  Eusebio  y  el 
cronista  Ocampo:  y  cuantos,  según 
Tueídides.  I,  93.  Frecuentaron  esw 
isla  los  cartagineses,  y  con  qué- 
objeto.  I.  99.  Por  qué  se  llamó  así. 
I,  101.  A  ella  pasaron  dos  mil  peo- 
nes y  cien  caballos  andaluces  y 
quinientos  honderos  mallorquines. 
I.  148.  Hubo  peste  en  esta  isla,  y 
en  qué  año.  I.  155.  A  ella  pa.-ó  Ma- 
non, y  con  qué  ohjelo  I,  I58  De 
eda  salió  Dionisio  menor,  tirano  do 
Siraensa.  y  por  qué.  I,  ItiO.  A  ella 
volvió  Dionisio  menor,  y  recobró 
casi  todos  sus  estados.  I,  161.  Fué 
pacificado  lo  principal  y  mejor  de 
esta  isla,  v  en  qué  año.  1, 163.  Guer- 
ra entre  Timoloon  y  los  cartagine- 
ses en  osla  isla.  I.  161,  163.  Revuel- 
tas en  esta  isla.  I,  170  y  sig.  Tuvie- 
ron que  volver  á  ella"  los  cartagi- 
neses, y  por  qué.  I.  170  y  sig.  Vol- 
vió a  ella  dos  veces  Ágalocles,  y 
por  qué.  1, 172.  Triunfos  de  loa  ejér- 
citos de  la  señoría  cartaginesa  en 
esta  isla.  I,  178.  La  señoría  carta- 
ginesa envió  un  nuevo  ejército  á 
esta  isla,  y  porqué.  1,  181.  Pirro 
fué  llamado  rey  de  esta  isla.  1,  181 . 
Gran  parte  fie  ios  naturales  de  esia 
isla  abandonaron  á  Pirro,  y  porque. 
1. 181.  Muchos  españoles  cogidos  á 
sueldo  por  la  señoría  de  Carlago 
pasaron  a  esta  isla  contra  los  ro- 
manos y  en  qué  año.  I,  184!  A  ella 
pasaron  diez  mil  peones  y  mil  dos- 
cientos caballos  italianos,  y  qué 
cónsules  los  capitanearon.  I.  I6&. 
Guerra  entre  ¡os  romanos  y  los 
cartagineses,  auxiliados  de  los  es- 
pañoles, en  esta  isla.  1.  184.  Revol- 
vió sobre  esta  isla  Hamilcar  Barci- 
no. I,  188.  Qué  hizo  en  ella  Hamilcar 
Barcino.  1. 1SS.  Qué  refuerzo  de  gale- 
ras al  manilo  de  Cayo  Enlacio  envió 
a  esta  isla  contra  los  cartagineses  u 
renública  romana,  y  en  qué  año.  1, 
188.  Qué  refuerzo  de  naves  al  man- 
do de  Hanoi)  envió á  esta  isla  con- 
tri los  romanos  la  señoría  carta- 
ginesa, v  en  qué  año.  I.  189.  Junto 
á  ella  fueron  derrotados  en  una 
batafl  1  naval  por  los  romanos  ios 
cartagineses.  1.  189.  Que  instruc- 
ciones respecta  di-  ella  dio  la  seño- 
ría tomín. 1  m|  cónsul  Tilo  Sempro- 
nio.  1  230.  C  Jmo  fuei mi  e. -liados  de 
ella  los  franceses.  IV.  . 
gobierno  en  tiempo  del  rey»««rlos. 
IV.  288.  A  ella  pasó  Pedro  III  do 
Aragón.  IV,  338  v  sig.  Apodei  - 
ella  el  conde  de  Monten, ar.  VI. 
528.  Afligiéronla  los  terremotos.  VI, 
507.  I'uc  ce. lila  al  duque  deSabo- 
\a.  VI,  818. 

Sicilia  Bal  illa  de).  Así  llama  Ocampo 
el  terrible  combale  trabado  entre 
el  ejercito  do  Dionisio,  tirano  de 
Siracusa,   y  el  de  Ilinulcon  Cipo, 


engrosado  con  diez  mil  andaluces, 
cuatrocientos  caballos  célticos  y 
•mil  cuatrocientos  honderos  ma- 
llorquines. Su  descripción.  1, 151  y 
sig.  Por  quién  quedó  el  campo.  I, 
154.  Cuánta  gente  murió  en  ella.  I, 
154.  Cuántos  prisioneros  se  hicieron 
én  ella.l,  154. 

Sicilia,  reino.  Investiduras  que  se 
dieron  á  los  príncipes  normandos 
de  estos  reinos,  y  origen  del  dere- 
cho de  su  conquiso  por  los  reyes 
de  Aragón.  JV,  173  y  Sig.  Cómo  di- 
visó sus  armas  reales  el  rey  don 
Jaime.  IV,  287.  Y  cómo  el  rey  don 
Fadrique.  IV,  345.  Conquistas  que 
hizo  en  ella  (ion  .laime  II.  rey  de 
Aragón.  IV,  303  y  sig.  Resumen  de 
la  concordia  que  se  trató  respecto 
de  él  entre  los  reyes  don  Carlos  y 
don  Fadrique.  IV,  383  y  sig.  Peste 
que  hubo  en  él  en  tiempo  de  don 
Pedro  IV,  rey  de  Aragón.  IV,  635 
y  sig.  Alteraciones  que  se  movieron 
«mi  el.  IV,  630  y  sig.  Su  incorpo- 
ración á  Aragón.  V,  373  y  sig.,  400. 
Conquistas  que  hizo  en  él  don 
Alonso,  rey  de  Aragón.  V,  2¡l2¡  á  240 
y  sig. 

Sicilia.  Las  armas  de  este  antiguo 
reino,  que  pertenecida  España,  to- 
davía tigurau  en  el  estandarte  de 
nuestros  monarcas.  V.  España. 

vSicilia  (Vilanova  de).  V,  503. 

Sicilianos.  Tomaron  de  Noé  la  inven- 
ción de  las  monedas  de  metal.  I,  30. 
Cómo  señalaban  sus  monedas  en 
memoria  de  Noé,  á  quien  adoraban 
en  la  figura  del  dios  Jano.  I,  30. 
Qué  superstición  ejecutaban  en  el 
monte  Etna,  después  Mongebello, 
con  el  fin  de  saber  lo  porvenir.  I, 
101.  Su  rebelión  contra  el  rey  Car- 
los. IV,  227  y  sig.  Embajada  que 
enviaron  á  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  340  y  sig. 

Si  lio  Itálico,  escritor.  I,  46.  Qué  dice 
de  Teucro.  I,  68. 

Sicoria.  A-i  se  llamó  la  comarca  cer- 
cana al  Segre.  I,  46.  De  ella  salió 
gente  para  Sicilia.  I,  46. 

Sicoria.  Así  se  llamó  Sicilia.  1,46. 

Sicoris.  Así  se  llamó  el  Segre.  I,  46, 
440. 

Sicoro,  hijo  de  Atlante  Halo.  Quedó 
en  el  gobierno  de  España  por  man- 
dado de  su  padre.  1, 45.  Su  historia. 
I,  46,  47. 

Sieoros,  españoles  así  llamados.  I, 
47.  Muchos  pasaron  á  Sicilia.  I,  59. 

Siculia.  Así  se  llamó  Sicilia.  I,  51. 

Siculo  (Diodoro),  escritor.  1, 11. 

Sieulo,  sucesor  de  Luso  en  el  reino 
de  España.  I,  50.  Su  historia.  I,  50 
á52. 

Sien  los,  españoles  así  llamados.  I,  51 . 
Quedaron  en  Roma  sosegados  y  pu- 
jantes. I,  51.  Poseyeron  la  ciudad 
de  Roma  en  su  principio.  I,  51.  Qué 
fortaleza   edificaron  cerca  de   Ro- 

.  ma.1.51.  Qué  poblaciones  funda- 
ron en  la  comarca  de  Roma.  I,  51  y 
sig.  Su  modo  de  vivir.  1, 59.  Muchos 
de  ellos,  descontentos  de  la  con- 
cordia con  los  aborígenes,  se  fue- 
ron a  España;  y  otros  á  las  monta- 
ñas Apeninas,  y  de  allí  á  Sicilia, 
perseguidos  por  los  opicos.  I,  59. 
Tuvieron  guerra  con  los  sicanos,  y 
por  qué.  1,  59.  Vencieron  á  los  si- 
canos.  I,  59.  Así  se  llamaron  des- 
pués todos  los  españoles  residen- 
tes en  Sicilia.  I,  59.  Poblaron  la 
mayor  parte  de  Sicilia.  I,  59.  Fun- 
daron la  población  de  Síracusa  en 
Sicilia.  I,  92.  Sus  luchas  hasta  con- 
fundirse con  los  griegos.  I,  93,  101 . 

Sidon;  ciudad  de  Siria.  I,  83. 

Sidonia,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
capitán  árabe  Muza.  II,  192.  Cómo 
se  llamó  después.  II,  192.  No  se 
llamó  jamás  Salvatierra.  II,  192. 

Sierpe  (Boca  de  la).  Qué  le  dio  nom- 
bre. VI,  51, 65. 
Sierra  (Luis  de  la).  V.92I. 


SICILIA-SILPIA. 

Sierra  (Leonardo  de).  VI,  478. 
Sierra,  castillo.  Tomóle  el  arzobispo 
de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez.  IV, 
103. 
Sierra  Morena,  ramo  del  monte  Oros- 
peda.  Por  donde  discurre.  I,  81.  Có- 
mo se  llamó.  I,  81.  A  ella  deben  re- 
ducirse las  cierras  Marianas.  I,  376. 
Hízola  poblar  Carlos    tercero.  VI, 
536.  Cruzóla  el  ejército  francés.  VI, 
576. 
Sierro,  lugar  sito  en  la  ribera  del  rio 
Ebro.  En  él  fué  martirizada  santa 
Centolla.  I,  615 
Siervo  de  Dios  (San),    monge  v  már- 
tir. Su  martirio  en  Córrloha.11,283. 
Dónde  fué  sepultado.  II,  284. 
Siete  Aguas,  castillo.  Tomóle  Beren- 

guer  Mercader.  V,  165.' 
Sieteaguas,  pob.  Combatiéronla  los 
de  Requena  en  tiempo  de  don  Pe- 
dro el  Cruel,  rey  de  Castilla.  IV, 
682. 
Siete-Ciudades  (Isla  de  las).  Su   po- 
blación. VI,  3 
Sietefila,   pob.   Tomóla  Fernando  el 

Santo.  III,  153. 
Siete-Iglesias  (Marquesado  de).  Su 

creación.  VI,  466. 
Siete-Iglesias,  pob.  Ganáronla  los  re- 
yes Católicos.  V,  579,590. 
Sil'ace,  rey  africano.  I,  274  á  276,  325 

á  355. 
Sifuentes,  condado.  V.  Silva. 
Siga,  pob.  En  ella  tenia  su  asiento  el 
rey  Siface.   I,  274.  Debe   reducirse 
al  puerto  de  Areschgoul.  I,  338.  A 
ella  aportó  Publio   liscipion  pocas 
horas  anlesque  Hasdruual  de  Gis- 
gon.  1,339. 
Sigerico. Eligiéronle  por  rey  losgodos 
después  d-i  la  muerte  de  Ataúlfo. 
II,  27.  Fué  muerto  por  los  suyos, 
y  por  qué.  II,  27.  Qué  refiere  de  él 
el  arzobispo  don  Rodrigo.  II,  27.  Su- 
cedióle Walia.  II,  27. 
Sigiberlo,    hijo  de  Clotario,    rey  de 
Francia.  Casó  con   Bruniquilda,  hi- 
ja del  rey  Alanagildo.  II,  66.  Cómo 
hizo  abjurar  la  secta  arriana  á  su 
esposa.  11,  66. 
Sigismundo,  emperador  de  Alemania. 
V,  de  57  á  87,  90,  136,  137,  140,  da 
171  á  1  «0,211. 
Sigonia,  escritor.  VI,  342. 
Sigonio  (Carlos),  escritor.  Escribió  so- 
bre  las    tablas  capilolinas.  I,   293. 
Qué  dice  del  aventurero  Olonico. 
1,383. 
Sigres.  Así  se  llamaba  en  tiempo  de 

Qcampo  Sagres.  I,  19. 
Sigüenza,  pob.  I,  29.  No  fué  fundada 
por  los  almozudes,  como  suponen 
algunos.  I,  75.  No  debe  reducirse  á 
ella  la  antigua  Sagunto,  y  por  qué. 

I.  219.  Quiénes  la  fundaron,  según 
Juan  Gil  de  Zamora.  I,  219.  Cómo 
se  llamó  antiguamente,  según  este 
escritor.  I,  219.  Su  silla  episcopal 
estaba  sujeta  a  la  metropolitana  de 
Toledo  en  tiempo  del  emperador 
Constantino.  I,  624-  En  ella  derro- 
taron los  capitanes  del  rey  Wite- 
rico  á  los  romanos,  'y  nó  en  Sigüen- 
za de  la  provincia  Tarragonesa,  co- 
mo supone  erradamente  Morales. 

II,  103.  Qué  parte  tomó  en  las  co- 
munidades. VI,  305. 

Sigüenza  (Iglesia  de).  Qué  límites  le 
señaló  el  rey  Wamba.  II,  160.  Qué 
dispone  acerca  de  ella  el  concor- 
dato de  1851.  VI,  620  á  622. 

Sigüenza,  ciudad  de  la  provincia  Tar- 
ragonesa. No  derrotaron  en  ella  los 
capitanes  de  Witerico  á  los  roma- 
nos, como  supone  Morales;  y  sí  en 
la  ciudad  del  mismo  nombre  sita 
en  Andalucía.  II,  103. 

Sigue  Servicio  (Hombres  de).  Asi  se 
llamaron  en  Aragón  los  pecheros. 
IV,  27. 

Sil,  rio.  Su  curso.  1,81.  Júntase  con 
el  rio  Miño.  1,  81,  410.  Sus  fuentes. 
I,  410. 

Silano  (Cayo  Appio).  Gobernó  la  Es- 


parta en  nombre  del  emperador 
Claudio.  I,  495.  Matóle  el  empera- 
dor Claudio.  1,  495. 

Silano  (Decio  Junio].  Hubo  algunas 
victorias  en  España.  1,420. 

Silano  (Marco  Junio).  Vino  a  España 
con  lítulo  de  propretor,  en  calidad 
de  ayuda  ó  acompañado  de  Publio 
Escipion,  pero  sujeto  á  él.  I,  315. 
Sus  campañas.  1,  315  á  338,  349,  352. 

Silicense.  Así  llama  Hircio  el  rio  de 
las  Algamilas.  1,  449. 

Siliceo   El  cardenal).  VI,  365,  368. 

Silico.  Cuánto  valia  esta  moneda.  I, 
557. 

Silingos.  Vinieron  con  los  vándalos, 
alanos  y  suevos  á  España.  II,  21. 
Llamanlos  también  silirios.  II,  21. 
Dónde  moraban.  II,  21.  Por  qué  se 
llamaron  así.  II,  21.  Sus  costumbres, 
trajes,  armas  y  lengua  fueron  poco 
diferentes  de  las  de  los  godos.  II, 
21.  Con  qué  ocasión  entraron  en 
España.  II,  23.  Cómo  se  repartió 
entre  ellos  y  los  vándalos,  alanos 
y  suevos  el  señorío  de  España.  II, 
25  y  sig. Procuraban  la  amistad  de 
los  romanos,  y  con  qué  objeto.  II, 
27.  luciéronles  la  guerra  los  alanos. 
II,  28.  Destrozólos  el  rey  godo  Wa- 
lia. II,  29  .En  su  tierra  puso  gober- 
nadores godos  el  rey  Walia,  y  con 
qué  objeto.  11,  29.  Htzoles  la  guer- 
ra Gunderico,  rey  de  los  vánda- 
los. II,  32.  Mantuviéronse  en  Anda- 
lucía. II,  32.  Vivían  sujetos  á  los 
vándalos.  II,  32.  Cómo  acabó  su  se- 
ñorío en  España.  II,  34. 

S¡lio  Itálico,  poeta  español.  I,  27. 
Qué  dice  de  la  fundación  y  del 
nombre  de  Sagunto.  I,  27.  Supone 
erradamente  que  los  asturianos 
proceden  de  Aslur,  varón  troyano. 
1, 179.  Qué  dice  respecto  del  sitio 
de  Monvedre  por  los  cartagineses. 

I,  2I5.  Cómo  se  concilia  la  indica- 
ción que  de  Córdoba  hace  en  la 
pasada  de  Anibal  á  Italia  con  lo 
que  Es  trabón  dice  de  la  fundación 
de  esta  ciudad.  I,  384.  Qué  refiere 
de  las  mujeres  de  los  gallegos.  I, 
472.  Pormenores  interesantes  acer- 
ca de  él.  I,  533.  Da  grandes  elogios 
á  los  vascones  por  su  agilidad  y  es- 
fuerzo. 111,517. 

Silion.  Gobernóla  Andalucía.  1,495. 

Silires.  Así  llaman  á  los  siloros.  I, 
185. 

Silirios.  Así  llaman  á  los  silingos.  II, 
21. 

Silo  (Lucio),  soldado  romano.  Ins- 
cripción de  su  sepultura.  I,  397. 
Según  Morales,  esta  piedra  es  la 
más  antigua  que  de  romanos  se 
llalla  en  España.  I,  398. 

Silo  (Don) ,  rey  de  Asturias.  Sucedió 
á  Aurelio.  Historia  de  su  reinado. 

II,  233  á  236.  Sucedióle  Alonso  el 
Casto.  II,  236. 

Siloca.  Así  se  llamó  el  rio  Jiloca.  IV, 
43. 

Silon  (Minucio),  soldado  del  pretor 
Casio  Longino.  1,448. 

Siloria  (Montaña).  Qué  españoles  mo- 
raron en  ella.  I,  185.  Cómo  se  lla- 
mó después.  1, 185. 

Siloros.  Quiénes  fueron.  I,  185.  Dón- 
de moraron.  1, 18o.  Sus  varios  lina- 
jes. 1, 185.  Qué  especie  de  embar- 
caciones usaban.  I,  186.  Su  carác- 
ter ,  su  ejercicio  ,  sus  usos  y  sus 
costumbres.  I,  186. 

Silos.  De  sable  ,  la  cruz  patriarcal  de 
oro ,  el  segundo  cruzado. 

Silos  (Santo  Domingo  de),  abad.  I, 
509. 

Silvo  (Juan  de).  V,  430,  448,  557. 

Silo  pob.  Cercóla  Jucef,  rev  de  Gra- 
nada. III,  205.  Levantó  el  cerco  Ju- 
cef, rey  de  Granada.  III,  205. 

Silpia  ,  pob.  Junto  á  ella  asentaron 
sus  reales  Hasdrubal  de  Gisgon, 
Magon  yMasenisa.  I,  334.  Parece 
ser  la  misma  que  Polibio  llama 
Elingas.  I,  334. 
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Silva  (l)ofia  María  del.  m    492,  49.5, 

507. 
Silva  (Pedro  do).  111,478. 
Silva  (Alonso  de)¡  111.493. 
Silva  (Arias  de).  111,  509. 
Silva  (Tiistan  do),  escritor.  IIÍ,  510. 
Silva  (Pedro  do),  lll,  449. 
Silva  (Don  Juan  de),  señor  deCifucn- 

tos.  III,  440.  400,  46íJi  499. 
Silva  (Fernando  do).  V,  451. 
Silva  ,  conde  de  Cifuenles.  V,  455, 

544. 
Silva  (María  de).  V,  467. 
Silva  [Juan  de).  V,  159,  105,  189,  225, 

205,  297,  29S,  301,320,  423. 
Silva  (Alonso],  V,  759  Ú772,  823  á  826. 
Silva  (.luán).  V,  772. 
Silva  (Diego) ,  el  privado.  V  770. 
Silva   (Don    Alonso  do).  V,  683,690, 

725  á  728,  730  á  732,  740,  748,  745, 

758. 
Silva  (Beatriz  de).  V.  555 
Silva  (Juan  de).  V,  535  a  580,  638  á  680, 

747. 
Silva  (Pedro  de).  V,  753,  874. 
Silva,  conde  de  Cifuenles.  V,  874  á 

877'. 
Silva  (Luis  Alonso).  V,  924.  994. 
Silva   (Don  Juan  de).  V,  973;  Ap.  al 

5,  I.  0,  c.  13  á  26 ;  l.  7  re.  13  á  53  ¡  1. 

8,.c.  7,21,  43  ;  1.  9,  c.  54;  1.  10,  c  42. 
Silva  (Alonso).  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  3;  I. 

9,  c.  36;  I.  10,  C;2I. 
Silva  (Pedro  de).  Ap.  al  Y,  1.  7,  c.  42; 
.    I.8,e.41. 
Silva  (Don  Juan).  Ap.  al  V,  1.  7,  e.  44, 

Silva  (Diego  de).  VI,  293. 

Silva  ,  gobernador  de  la  Tercera.  VI, 
431 . 

Silva  (Don  Juan  de).  VT,  464. 

Silva  (Don  Luis  de).  VI,  485. 

Silva  (Felipe  de).  VI,  486. 

Silva  (Don  Juan  de).  VI,  551. 

Silva  (Don  Ignacio).  VI,  585. 

Silva.  De  plata  ,  el  león  de  púrpura 
coronado  de  oro.  Juan  Silva  pri- 
mogénito de  don  Alonso  Tenorio 
Silva  y  de  Yomar  de  Meneses  ,  se- 
ñora de  Vililla  y  Torrecilla  cerca 
de  Toledo,  hija  de  Suez  Tellez 
Meneses  y  de  María  Coronel,  nie- 
lo do  Fernán  Gómez  Silva  ,  biznie- 
ta de  Arias  Gómez ,  avo  de  don 
Fernando,  rey  de  Portugal,  por  los 
servicios  que  prestó  al  rey  le  hizo 
merced  del  condado  de  Cifuenles 
en  1454.  Acrecentaron  sus  descen- 
dientes oíros  mayorazgos  impor- 
tantes. Fl  marquesado  de  Monte- 
mayor  obtuvo  Juan  Silva  v  Ribera 
del  emperador  Garlos  V.  Fl  duca- 
do de  Pastraña  lo  concedió  el  rey 
Felipe  11  á  Ruiz  Gómez  Silva  y 
Mendoza  (Ilaro). 

Silva  ,  duque  de  Kijar  ,  en  Aragón. 
Cuartela  las  armas  de  Aragón  y 
Navarra. 

Silva.  De  oro,  el   león  de  púrpura 

■  coronado  del  campo. 

Silvano,  obispo  de  Calahorra.  Fligió 
él  mismo  .su  sucesor,  y  le  puso  en 
su  lugar.  II,  44.  Qué  medidas  tomó 
contra  él  Ascanio,  arzobispo  de 
Tarragona.  11,  44. 

Silvas  y  Ayalos.  Sus  bandos.  III,  87. 
Ap.  al  V,  1.7,  c.  26. 

Silveira  (Juan  de).  V,  625. 

Silveira  (Fernando  de).  V,  684. 

Silvcrio  ,  papa.  Sucedió  a  san  Asa- 
pilo,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año.'  II, 
04.  Cuanto  tiempo  so  dilató  su  con- 
sagración ,  y  por  que.  11,04.  Fué 
l'oizado  á  dejar  la  silla  apostólica 
y  salir  de  liorna  desterrado  ,  y  en 
qué  año.  II,  04.  lín  su  lugar  fué 
elegido  Viüilio.  II,  04. 

Silves  ,  pob.  I,  IS. 

Silvestre  ^San) ,  papa.  Sucedió  á  san 
Milcíades,  y  en  qué  dia,  mes  y 
año.  I,  Ció. 

Silvoiie,  segundo,  papa.  Sucedió 
a  Gregorio  V  ,  y  en  que  día,  mes 
y  año.  II.  «0,4.12,442. 

Silvio  ¡Otón).  V.  Otón  Silvio. 


SILVA— SISO. 

Sily.  Nombro  que  los  naturales  de  la 
Sarmaciá  dan  al  río  Lujarlos  ,  se- 
gún Plinio  y  Solino;  y  al  rioTa- 
nais  ,  según  el  mismo  Plinio.  II,  21. 
De  él  tomaron  su  nombre  los  si- 
lingos.  II,  21. 

Silla  eurul.  Qué  era.  I,  296. 

Silicyros  (Punta  do).  1,20. 

Simancas  (Francisco  de,.  Ap.  al  V, 
I.7.C  42. 

Simancas  (Archivo  do).  Su  origen. 
VI,  3S5. 

Simancas  ,  pob.  Cómo  se  anodoró  do 
ella  Almanzor.  II,  396.  Etimología 
del  nombre  de  esta  población  ,  se- 
gún Morales.  11,  403.  Es  corrup- 
ción de  Septimanea.  ib.  Coreáronla 
lob  parciales  del  infante  don  Alon- 
so hermano  del  rev  don  Enrique 
IV  de  Castilla.  III,  483.  Como  que- 
maron en  ella  la  estatua  del  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Alonso  Carri- 
llo do  Acuña.  III,  483  y  sig.  Tomóla 
don  Fadrique  Enriquez.  III,  500. Cer- 
cóla el  castellano.  V,  443. 

Simancas  (Primera  batalla  de).  Díóse 
entre  el  ejército  de  los  moros  man- 
dado por  Abderramen  111,  rey  de 
Córdoba ,  y  el  de  los  cristianos 
mandado  por  el  rey  de  León  don 
Hamiro  11.  373.  Qué  pérdidas  cau- 
só el  rey  don  Hamiro  á  Ahderra- 
men  en  esta  batalla.  II,  373  y  sig. 
En  qué  dia  ,  mes  y  año  se  dio.  II, 
374.  Cómo  la  llaman  las  historias 
árabes.  II,  374. 

Simancas  (Segunda  batalla  de).  Dióse 
entre  el  ejército  del  rey  don  Ra- 
miro  III,  y  el  de  Almanzor.  II,  390. 
Por  quién  quedó  el  campo.  II,  396. 

Simaning  (Herivord  do).  IV,  427. 

Simay  (Madamisela).  V,  845,  846. 

Simeón  ,  obispo  de  Sigüenza.  I,  616. 

Simeón  ,  señor  de  Valaquia.  IV,  792 

y  sig. 

Simón  Abril  (Pedro).  VI,  455. 

Simón  ,  hijo  de  Roger  ,  conde  de  Ca- 
labria y  Sicilia.  Privilegio  que  le 
concedió  el  papa  Urbano  segundo. 
IV,  174. 

Simón  ,  conde  de  Monforte.  IV,  93  á 
101. 

Simón  (Juan).  IV,  397. 

Simón   Berenguer).  IV,  810. 

Simonet  (Juan).  VI,  3I4. 

Simnnelo  conde  de  Castrolieso.  V, 
285. 

Simplicio  (San) ,  papa.  Sucedió  á  san 
Hilario  ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año. 
II,  40. 

Simuol  elLevi,  tesorero  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  224,  2'tl.  213, 
258,  259,  26i,  205,  359.  Sus  rique- 
zas. III,  290.  Mandó  ponerle  en 
cuestión  de  tormento  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel ,  y  por  qué.  111,  290. 
Su  desastrada  muerte,  lll,  296. 

Sinaboy.  V,  584,  589. 

Sinados,  de  gules,  un  filete  de  oro, 
en  orla. 

Sinagio.  obispo  do  Epagrense.  I,  632. 

Sinaii  (El  bajá).  VI,  333. 

Sinan  Bajá,  VI,  417. 

Sinaque  (Fray  Bernardo).  IV,  319. 

Sinderedo  ,  arzobispo  de  Toledo.  Ac- 
tos de  su  culpable  obediencia  al 
rey  Witiza.  II,  183.  Desamparó  su 
Iglesia  do  Toledo  y  se  fuéá  Roma, 
y  por  qué.  II,  186. 

Singilis.  Así  sollamó  el  Jenil.  II,  295. 

Sines,  población.  I,  19. 

Sineu,  pob.  Qué  hicieron  en  ella  los 
agetmanados.  VI,  315. 

Sinislerra,  originaria  i\o  Perpiñan. 
Di'  gules,  el  vuelo  bajado  de  piala; 
labordadura  componada  do  ambos, 
esmaltes. 

Sinópoli,  pob.  de  Calabria.  Apoderóse 
de  ella  don  Jaime,  rey  de  Sicilia.  IV, 
317.  Rindióse   al    Gran    Capitán.  V, 

:.,o. 

Sinon,  el  capitán.  V.  810. 
Sipois  Jibauldo  .  IV,  439.  jtffO. 
Siquéo,  capitán  de    lo.-  fenicios   que 

vinieron  a  España.  1.  S3,  84,  97. 


Slracusa.  pob.  Cómo  la  llaman  sus 
naturales.  1.92.  Quiénes  la  funda- 
ron. I,  92.  Su  historia.  I,  9.1,  154, 15o. 
162    109,171,172,181. 

SiíaMiurch  Alberto  de,  prior  déla 
orden  del  Hospital  en  Alemania.  IV, 
48 1 . 

Sirico  'San;,  papa.  Sucedió  a  wan  Dá- 
maso, y  en  qué  día,  mes  y  ano.  I, 
045.  Escribió  una  epístola  decretal 
állimeiio,  metropo'iiano  de  Tarra- 
gona, y  con  qué  objeto.  I,  045. 

Sirmio  (Concilio  itó).  1/638. 

Sirol.  IV.  124. 

Sirque*  (Guillen).  V.  1  v  sig. 

Si  ruóla,  condado.  V.  Ye!  iza. 

Sirvent  (Bartolomé).  IV,  &32. 

Sirvenl  (Luis).  V,  100. 

Sirvientes  de  mesnada.  IV,  478. 

Sirvientes.  Servicios quo  prestaron  á 
don  Pedro   IV,  rey    tic   Aragón.  IV, 

■  570. 

Sirvo  &  Dios(San),  márlir.  Fué  eunu- 
co. II,  2S8.  Pa>ó  á  establecerse  en 
Córdoba.  II,  288.  Su  martirio-  11,289. 

Sisa,  Inbuto.  Abolióle  la  reina  doña 
María,  madre  de  Fernando  el  Em- 
plazado. III,  184:  IV,  304.  Qué  orde- 
nó respecto  de  él  el    rey  don  Juan. 

V,  408.  Pidióle    Carlos   quinto  á  las 
corles  de  Toledo,  y  le  fue  negado. 

VI,  338. 

Sisberlo.  arzobispo  de  Toledo.  Suce- 
dió á  san  Juliano.  II.  178.  Kasgos  do 
su  soberbia.  11,  178.  Congregóse 
contra  y  éljle  castigó  el  decimosexto 
concilio  de  Toledo.  II,  178. 

Sisear  \Pedro  de).  V.  2ó. 

Sisear  tümbertde).    IV,  648. 

Sisear  (Pedro).  V,  436,  448. 

Sisear  (Francisco,.  V,244,  293,  32o, 
331. 422. 

Sisear  de  Os  en  Cataluña,  trae  de  oro. 
una  caña  llamada  circar,  en  palo, 
arrancada  de  siuople, |venada  do 
oro. 

Sischar  (Guillen  de).  IV.  434,  437. 

Sisebuto,  rey  de  los  godos.  Sucedió  á 
Gundemaro.  II,  107.  Sus  cualidades 
y  virtudes.  II,  107.  Escribió  algu- 
nas obras.  II,  107  y  sig.  Forzoso,  pe- 
na de  muerte,  á  los  judíos  á  que  se 
convirtiese  á  la  ieligion  cristiana. 
II,  107.  Cúlpale  san  Isidoro  esio  lin- 
cho II,  107.  Historia  de  su  reinado. 
II,  107  ó  109;  111,522. 

Sisebuto,  hijo  del  rey  Witiza.  Cómo  le 
llama  el  obispo  de  Tuy.  II,  185.  Quó 
hizo  para  librarse  de  la  persecu- 
ción de  don  Rodrigo.  II.  185. 

Sisebuto,  obispo  de  Urgel.  IV,  8. 

Sisenando,  obispo  de  Iría.  I,  505. 

Sisenando.  rey  de  los  godus.  No  fué 
hijo  del  reySuinlila.  II.  lll  y  si^. 
Qué  hizo  para  destronar  á  Suiniila. 
II,  1 12.  Qué  hizo  en  elcuario  conci- 
lio de  Toledo.  II,  II  i.  Mandó  reco- 
pilar el  libro  llamado  Fuero  Juzgo. 
11.  117.  No  fué  el  autor  ó  recopila- 
dor del  Fuero  deLeon.  II,  I  ^.Cuán- 
tos años  reinó.  II,  1 18  Su  muerto. 
II,  118.   Sucedióle   Chiniila.   11,  118. 

Sisenando  ,Saii  .  mártir.  II.  StKh 

Sisenando  o  Sisuando  II,  obispo  de 
Santiago.  II,  358. 

Sisinio,  papa.  Sucedió  á  Juan  VII  el 
dia  siguiente  al  de  su  muerte.  II, 
ISk  Su  muerte.  11,  184.  Sucedióle 
Constantino.  11,  184. 

Sisuando  ó  Sisenando,  tercero. 
obispo  de  Santiago,  Fué  hijo  del 
conde  don  Mondo.  H.:'v85.  Su  sober- 
bia  o  inclinación  á  las  cosas  déla 
guerra.  II.  385.  Como  forlifl 
iglesia  de  Santiago  11. 388.  lúe  de- 
puesto. 11,385.  Como  recobro  >u  si- 
lla episcopal.  IL386.  Murió  pelean- 
do colina  los  normandos  que  habían 
desembarcado  en  (l.ilici  1    11,387. 

Siso. mdo.  Levantóse  en  Galicia.  II, 
445. 

Sisuando  óSisuoudo-,  obispo  de  kia 
II.  4(4. 

Siso,  pob.  la  reducen  a  Cid  a 
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Sisopone.  Así  se  llamó  Movier.  I,  106. 
Sistema  tributario.  Su  sanción.  VI, 

608. 

Sisterer  (Jiran),  de  Tarragona.  I,  555. 

Sistemes.  Cuando  el  rey  Arlus  de  In- 
glaterra estaba  con  sus  miloresoo- 
miendo,  y  uso  del  ardid  de  darles 
altramuces  á  cada  uno,  con  obliga- 
ción de  que  por  cada  altramuz  le 
habían  de  entregar,  estando  en 
campaña,  igual  número  de  cabe- 
zas de  enemigos;  le  cupieron  diez 
y  ocho  a  un  milor  valiente,  los  que 
coloca  de  oro  (como  granitos)  den- 
tro de  seis  dados  de  gules,  que  ha- 
cen seis  ternas  (en  lemosin  sis  (e-- 
ties)  sobre  campo  de  plata  ;  de  cuyo 
milor  desciende  Pedro  de  Sister- 
nes,  el  que  con  sus  dos  hijos  gozó 
por  premio  un  heredamiento  en  la 
villa  de  Goncentaina  (Febrer). 

Sitges,  pob.  I,  15. 

Sitios  famosos.  V.  Acete,  Agrigento, 
Albaida,  Almería,  Alsio,  Amenes, 
A  temo,  Ategua,  Attubi,  Andújar  ó 
íliturge,  Astapa,  Algeciras,  Baeza, 
Balaguer,  Barcelona,  Bilbao,  Cala- 
hftrra,  Cartagena,  Cádiz,  Caslulo, 
Cenina,  Coimbra,  Cuenca,  Fanena, 
Falerio,  Ficulnes,  Gerona,  Huesca, 
Jaén,  Ladrona,  León,  Mérida,  Mon- 
vedre,  Medina  Sidonia,  Munda,  Nu- 
mancia,  Sagunto,  Sevilla,  Tarrago- 
na, Toledo,  Zaragoza,  Zamora. 

Sitjes,  de  Tarragona.  Trae  losanjeado 
degules  y  plata,  cuatro  fajas  re- 
saltadas de  sinople. 

Siurana,  castillo.  Su  asiento.  IV,  62. 
Cómo  se  apoderó  de  él  el  conde 
don  Ramón  Berenguer,  principe  de 
Arasen.  IV,  62. 

Sixto  (San).  Su  vida.  II,  36. 

Sixto  (San),  primero  de  este  nombre, 
papá.  Sucedió  á  san  Alejandro  I,  y 
en  qué  dia  y  año.  I,  548.  Fué  marti- 
rizado, v  en  qué  dia  y  año.  I,  557. 
Sucedióle  san  Telesforo.  I,  557. 

Sixto(San),  segundo  de  este  nombre, 
papa.  Sucedió  á  san  Estéfano,  y  en 
qué  dia  y  año.  I,  570.  Fué  martiriza- 
do. No  vino  á  España.  I,  571. 

Sixto  (San)  III.  Sucedió  a  san  Celesti- 
no. III,  509. 

Sixto.  IV.  papa.V,  489  á  653. 

Sixto  V,  papa.  VI,  433  á  441. 

Só,  de  Cervera.  De  oro  una  banda  de 
gules. 

Só  de  Castro  (Francés  de).  V,  833, 
921,  941,971. 

Só  (Guillen  de).  IV,  881. 

Só  (Antonio  de).  IV,  880,  892. 

Só  (Pedro  «le).  IV,  676. 

Só  (Guillen  de).  IV,  579. 

Só  (Bernardo  de).lV, 557,  588,  589,591, 
62S,  633,  656,  682.  727,  734,  771 ,  773, 
853,857,858;  V,  11,35.  131,  164. 

Só  (Don  Juan  de),  vizconde  de  Evol. 
IV,  557,  569,593,  594. 

Só  (Guillen  de).  IV.  219. 

Só  (Bernardo  de).  IV,  385. 

Só  oe  Castro.  V,  375,  429,  437. 

Soarez,  gobernador.  VI,  430. 

Soberoso,  pob.  Cercáronla  los  reyes 
Católicos.  V,  636. 

Sobirats  (Ramón  de).  IV,  106. 

Sobirats  (Juan  de).  V,  8,  9, 10,  30. 

Sobrado  (Monasterio  de).  Quiénes  le 
fundaron,  y  en  qué  año.  II,  356.  Fué 
primero  de  la  orden  de  San  Benito 
V  después  de  la  del  Cister.  II,  396. 
Donación  que  le  hizo  el  presbítero 
Argivolo.  II,  384. 

Sobrarbe.  V.  García  Gómez. 

Sobrarbe  (Reine  de).  Su  principio. 
III,  448.  Blasón  del  escudo  de  sus 
primeros  reyes.  Su  etimología,  y  si 
fué  mas  antiguo  reino  que  el  de 
Pamplona.  IV,  10. 

Sobrarbenses.  Sus  competencias  con 
los  aragoneses  y  los  navarros.  III, 
548- 

Sobrarve  ó  Sobrarbe  (Fuero  de).  Co- 
piase el  texto  en  que  se  refiere  la 
ceremonia  que  se  ha  de  guardar 
en  elegir  y  alzar  rey.  II,  209.  Orde* 
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náronle  los  aragoneses  y  navarros. 
IV,  9.  Qué  establecieron  en  él.  IV,  9. 

Sobrejunterías.  IV,  250. 

Sobrejunteros.  A  quiénes  se  dio  an- 
tiguamente este  nombre  en  Aragón. 
IV,  165.  Sus  atribuciones.  IV,  165 
y  sig. 

Sabugal,  pob.  Tornóla  el¡  rey  do  Por- 
tugal. 111,  185. 

Socion,  filósofo.  Fué  uno  de  los  pre- 

•  ceptores  de  Séneca  el  Filósofo.  I, 
514. 

Socorro  (Marqués  del).  VI,  540. 

Soderino  'Tomás  Lorenzo).  V,  531. 

Soderino  (Pedro).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  26. 

Sofonisba,  hija  de  Hasdrubal  de  Gís- 
gon.  Su  belleza  y  sus  riquezas.  I, 
274.  Sus  desposorios  y  su  suicidio. 
I,  274,  280,  337,  355. 

Soiíemes,  poderoso  linaje.  III,  155. 

Soifores.  De  gules,  el  nombre  de  Je- 
sús, de  oro. 

Sol,  planeta.  Qué  nombre  le  daban 
los  gentiles  que  le  adoraban  como 
dios.  I.  97.  Entre  los  sacerdotes 
gentiles  de  Cádiz  era  el  mismo  dios 
Hércules.  I,  97.  Origen  de  esta 
creencia  superticiosa.  I,  97. 

Sol  (San),  pob.  Su  etimología.  III,  531 
y  sig. 

Sola,  de  Belpuig,  en  Cataluña,  trae  de 
azur,  un  sol  radiante  de  oro. 

Sola.  De  azur,  un  sol  de  oro. 

Sola.  Poncio  Sola,  que  en  el  año 
802  vino  con  Ludovico  Pió  á  la  con- 
quista de  Cataluña,  hizo  grandes 
proezas,  por  las  que  obtuvo  en  do- 
nación una  casa  solariega  que  tomó 
su  nombre,  y  la  carlenía  de  Cam- 
major  en  el  término  de  San  Juan 
de  Oló,  en  el  Principado.  A  Poncio 
de  Sola  imitaron  en  diferentes  tiem- 
pos sus  nietos,  á  quienes  concedie- 
ron grandes  privilegios  varios  mo- 
narcas, en  particular  Juan  II.  José 
y  Francisco  Sola,  en  163S,  acaudi- 
llaron gente  á  su  costa,  y  dieron 
pruebas  de  grando  valor  en  el  si- 
lio  de  Salsas.  Don  Bernardo  á  úl- 
timos del  siglo  xvni  equipó  tam- 
bién con  su  dinero  una  compañía 
de  caballosque  mandó  él  mismoen 
campaña. 

Sola  (El  teniente).  Su  suicidio.  VI, 
582 

Sola  (Mauleon  de^.  V,  961 ,  982, 977. 

Sola,  valle.  Llamóse  antiguamente 
Subola.  III.  523. 

Solanell,  de  Lérida.  Trae  cuartelado 
de  plata  y  azur. 

Solanes  (Vicente).  IV,  646. 

Solanos.  Bernardo  Solanes  para  de- 
mostrar su  apellido,  pintaba  en  su 
escudo  un  sol  de  oro  en  campo  de 
sinople.  Fué  con  gente  á  la  conquis- 
ta de  Valencia  desde  Conflent,  y 
llegó  á  tan  buena  ocasión,  que  con 
su  valor  y  maña  desmoronó  la 
muralla  de  Burriana,  contribuyen- 
do su  esfuerzo  á  que  los  moros  rin- 
diesen la  villa.  Luego  en  el  Puig, 
Valencia,  Játiva  y  Mogente  lloraron 
los  enemigos  sus  arrojadas  haza- 
ñas ;  pues  por  ganar  honor  se  apo- 
deraba de  las  centinelas  enemigas, 
é  inmediatamente  les  ponia  morda- 
za, porque  no  gritasen  (Febrer). 

Solano,  marquésdel  Socorro.  VI,  540. 

Solar.  Antigüedad   de  este  vocablo. 

III,  439. 

Solar  de  Espinosa.  De  azur,  el  aspa 
de  plata  ;  partido  de  azur,  tres  ho- 
zantes de  plata,  acompañados,  de 
una  lis  de  oro. 

Soldán,  significación  de  este  vocablo. 

IV,  131. 

Soldevila ;  de  azur,  una  villa  ceñida 
de  un  muro  almenado,  superado  do 
un  sol  de  oro  ;  partido  de  plata,  un 
águila  de  sable,  coronada  de  oro, 
empuñando  en  una  garra  la  espa- 
da y  en  la  siniestra  un  ramo  de 
olivo,  la  bordadura  de  gules,  ocho 
róeles  de  oro.  Esta  familia  está  en- 
lazada con  la  de  Salles  de  Vich. 
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Soler.  Don  Arnaldo  de  Soler,  segun- 
do maestre  de  la  orden  de  Monte- 
sa  nombrado  en  1319,  fué  antes 
maestre  caballero  de  Sao  Juan  de 
Jerusalen,  comendador  de  Cerve- 
ra, de  Casjie  y  de  Aliaga,  era  na- 
tural de  Valencia,  é  ilustre  por 
sangre.  Sus  mayores  vinieron  de 
Dardeña  al  servicio  de  don  Jaime 
el  Conquistador,  quedando,  en  pre- 
mio, herederos  en  Valencia,  Ori- 
buela  y  Elche;  fueron  señores  do 
Sallent.  Es  antigua  divisa  de  esta 
familia  de  plata  ocho  rosas.  Y  pa- 
ra declarar  su  esplendor  citaré 
con  el  doctor  Samper  a  Pedro  So- 
ler, á  Poncís,  y  á  otro  Pedro,  em- 
bajador del  rey  don  Jaime  á  Cipre, 
en  1314;  caballero  de  San  Juan,  y 
comendador  de  Chivera  el  prime- 
ro, en  el  año  de  1281;  y  jurado  de 
Valencia,  en  1310,  el  segundo.  Ra- 
món Soler  obtuvo  la  dignidad  de 
baile  general  de  Valencia  en  pre 
mió  de  haber  sacado  el  estandarte 
real,  rebentando  dos  caballos  en 
la  batalla  que  el  año  1388  dieron 
los  valencianos  á  los  castellanos. 
Don  Luis  Soler,  don  Francisco,  y 
don  Ramón,  hermanos-,  sirvieron 
de  capitanes  en  la  guerra  de  Ita- 
lia á  don  Alonso  el  V,  el  primero 
fué  su  camarero  por  los  años  14-32. 
Don  Juan  Soler  obispo  de  Barcelo- 
na, y  nuncio  del  papa  en  la  muer- 
te del  rey  don  Alonso,  y  su  ejecu- 
tor testamentario.  El  rey  envió  por 
su  embajador  á  Castilla  á  don  Re 
quesens  de  Soler  el    año  de  1477. 

Soler  de  Vilamayor.  Cu'artela:  1,4 
de  oro,  el  ramo  de  cerezo,  frutado, 
partido  de  gules,  cuatro  fajas  de 
plata  que  es  Ram;  2  y  3  contra- 
cuartelado  y  4  de  plata,  tres  ca- 
brias de  azur,  2  y  3  de  gules,  el 
castillo  de  oro,  almenado,  con  tres 
homenajes  de  lo  mismo  por  Valles- 
car.  Sobre  el  todo  el  escudete  de 
Soler,  de  azur  el  sol  radiante  de 
oro,  superado  de  tres  estrellas  de 
plata;  la  bordadura  de  oro,  divi- 
sada: Snpientia  est  spetior  solé,  el  su- 
plir omnem  dispositionem  slellarum. 
Ram  por  linea  recta  masculina  es 
verdadero  apellido  de  este  linaje 
cuya  nobleza  fué  declarada  por  el 
rey  don  Alfonso  de  Aragón  en  3  de 
octubre  de  1456.  Se  distinguió  en 
la  conquista  de  Burriana  del  po- 
der de  los  moros  en  1234,  y  en  otros 
hechos  de  armas;  ocuparon  va- 
rios de  sus  caballeros  honrosos 
puestos  en  la  corte  mereciendo  la 
mayor  confianza  de  los  soberano.-, 
particularmente  Ferrer  de  Ram, 
vicecanciller,  Pedro  de  Ram,  pro - 
notario  del  rey  don  Alonso,  y  otros. 
Descuella  empero  sobre  todos  don 
Domingo  de  Ram,  obispo  de  Hues- 
ca, cardenal  presbítero  de  San 
Juan  y  San  Pablo,  obispo  de  Porto, 
virey  de  Sicilia,  y  otro  de  los  nue- 
ve jueces  compromisarios  del 
célebre  parlamento  deCaspe.  Su 
voto  conforme  con  el  de  san  Vi- 
cente Ferrer  contribuyó  á  colocar 
la  corona  en  las  sienes  de  don  Fer- 
nando el  de  Anlequera.  Fué  tan 
venerado  en  su  tiempo  que  la  cor- 
te de  Aragón  le  propuso  á  los  pa- 
dres del  concilio  de  Basileí  por 
candidato  al  sumo  pontificado,  en 
terna  con  los  cardenales  de  Foix, 
y  Juan  de  Casanova,  cardenal  de 
san'Sisto.  Habiendo  casado  un  des 
cendiente  de  esta  familia  de  Ram 
con  la  heredera  de  Soler  de  Vila- 
mayor. conservaron  sus  sucesores 
este  apellido  anteponiéndolo  al  de 
la  baronía,  por  la  condición  de 
usar  cognombre,  y  armas  de  Soler 
impuesta  con  la  vinculación  del 
patrimonio.  La  rama  de  tan  vetus- 
to i  ronco  heredada  en  el  Valles 
después  que  el  pais  sacudió  elyu- 

4  26 


4002 

go   agareno,  fuú  así  ávida  do  con- 
servar perpetuamente  el  nombre 
y  gloria  de    una  alcurnia    de  las 
antiquísimas  que  ha    llenado   las 
paginas  de  la  historia  catalana  con 
ilustres  nombres  de  embajadores, 
familiares,  de  los  condes,  sobera- 
nos y  de  los  reyes,  prelados,  aba- 
des,   consellers,  magistrados,   ca- 
balleros de  las  órdenes   militares 
y  esforzados  campeones.  En  la  ra- 
ma que  nos   ocupa,  Guillermo   do 
Soler  es  el  tipo  de  la  anticua  hi- 
dalguía. Envejecido  en  eminentes 
servicios  deja  en  1 34 1  su  hogar  y 
numerosa  familia  para    ir  con  el 
vizconde    de  Cabrera  y   otros  va- 
lientes al    auxilio  reclamado  por  el 
rey  dü Castilla  contra  los  restos  de 
las   numerosas    huestes  africanas 
vencidas  en  la  batalla  del  Salado. 
Sella  su  testamento  y  parte  para 
sellar  luego  con  su  sangre  la  reli- 
gión de  sus  mayores  en  una  cru- 
zada,  y  dar  su  vida   por  la    inde- 
pendencia, que  por    tantos  siglos 
fueron    los  suyos  aguerridos  de- 
fensores. 
Soler.  De  plata,  una  adormidera  con 
el  fruto  de  oro,  flanqueada  el  es- 
cudo de  gules,  una  torre  de  oro, 
trae  por  divisa  Juan  Soler  para 
recordar  con   el  color  rujo  la  san- 
gre de  los  moros  que  derramó,  y 
basta  del  mismo  rey  Zaen,  cuando 
en    el    Puig  con  la  lanza  y  escudo 
Soler  y   los    suyos,    como  fuertes 
leones,  le  siguieron  llegando  has- 
ta   el   almacén   de  los   moros,  sa- 
queándolo:   y  quedó  desbaratado 
el  ejército  agareno.  Es  Juan   Soler 
oriundo  de  Calatayud.  (Febrer). 
Soler.  Raimundo  de  Soler  era   natu- 
ral de    Lion,  en  Francia,  y   caba- 
llero de  antiguo  solar,   según   lo 
acredita   la  historia  del   rey     don 
Jaime,  el  que  le   favoreció  mucho, 
no  tanto  por  su  nobleza,  como  por 
su  arrojada  valentía,  pues  pasando 
el  puente  deAlbaia  el  moro  Ala- 
zarach, se  opuso   á  que   pasase,  y 
Soler  en  batalla   campal  derrotó  á 
Jos  moros  con  un  ardimiento  vale- 
roso, saliendo  con  victoria.  Pinta- 
ba en  su  escudo   de   azur,  un   sol 
de  oro,  cortado  de   oro,    un  león 
rampante  (Febrer.) 
Soler.  Alfonso  Soler,    que    vivía  en 
Gijon    bien  hacendado,  por  los  ser- 
vicios de  la  guerra,  partió   de  Ga- 
licia cuando  estaba   puesto  el  sitio 
en  Biar,  en  donde  se  portó  con  ga- 
llardía  é   intrepidez;   por  sus  he- 
chos se  le  aficionó  el  rey,  y  le  hi- 
zo merced  de  casas  y  tierras.  II i  — 
zole  alcaide   del  castillo  de  Tibi. 
En  Beuicapsell  del  Vallede  Planes, 
venció  á  un  moro,  el  cual,  vendió 
al  rey  por  precio  de  doscientos  flo- 
rines de  oro.  Pintaba  en  su   escu- 
do tres  torres  de  plata,  en  centor, 
sobre  (.'ampo  de  gules. 
Soler  de  las  Galeras.  De  oro,  tres  ve- 
neras. 
Soler  y   Oliveras  (Don   José),  pintor 
que  murió  joven  cuando  daba  bo- 
llas esperanzas.  Había  pintado  seis 
cuadros  de    la  vida    de  san  Klias 
para  los  carmelitas  de  Barcelona. 
Desaparecieron   en  (835.    Dos  años 
después  publicó  un  curso  comple- 
to do  pintura. 
Soler   Ponen  del.  IV.  93,106. 
Soler  (Ponee  de).  IV,  646. 
Soler  (Pedro  de).  IV,  843. 
Soler  (Pedro  de),  secretario   de  don 
Jaime  II,  rey   de  Aragón.   IV,  426, 
448. 
'    Soler  (Jaime).  IV,  842. 

Soler  (Arnaldo  de).  IV,  460,  17o,  48G. 

Soler  (Don  Juan;),  canónigo  y  después 

obispo   do  Barcelona.    V,  332,  339, 

348,  380. 

Soler    l;oqu(>sens   de).  V,  436,    10.', 

403,  577  a  tilo. 
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Soler,  comendador.  V,  468.  i 

Solé*  (Miguel  .luán).  V,  502. 

Soler  (Juan).  V.  623. 

Soler  (Juan  Miguel).  V.  1004;  Ap.  al  V, 

1.8,  c.  31);  I.  9,  c.  16.' 
Soler  de  Beniuiaeí.  VI,  374. 
Soleros  y   Centellas.  Sus  bandos  on 

Valencia.  IV,  843,  846. 
Soler,    pob.  lomóla    el   marqués  do 

Villafranca.  VI,  46o. 
Soles  (San).  Así  se  llama  una  iglesia 

en  Toledo.  I,  611. 
Soles,  pob.  del  condado  de  Rosellon. 
Apoderóse    de  ella  don    Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  583. 
Solidurios.   A    quiénes    daban   este 
nombre  los  aquitanios,  según  Julio 
César.  I,  470. 
Soliér  (Arnao  de).  IIJ,  363. 
Solier  (Pedro).  V,  762  a  786. 
Solier  (Mosen).   V.  801. 
Sol  ier  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  3. 
Solimán,  arraiz.  Ap.  al  V,  I.  10,  c.  97. 
Solimán,  gran   turco.  VI,  329  a   345, 

353,  376,  380  á  382. 
Solino,  escritor.  1, 1 1.  Según  él,  Sica- 
no  es  uno  de  los  ciertos   reyes  de 
España  entre  los  antiguos."  I,  48. 
Qué  dice  de  los  siculos.  I,  60.  Qué 
opina  sobre  la  venida  de    (Jlises  á 
España.  I,  70 
Solis.  V.  Caceres.  De  oro,  el  sol  ra- 
diante de  gules.   . 
Solis  en  España  y  en  los  Paises-Ba- 
jos.  De  gules,  un  sol  de  oro;  el  can- 
tón de  azur,  cargado  de  una  lis  de 
plata. 
Sulis  ^Suero    de),    capellán   de  don 
Enrique  IV,   rey  de   Castilla.   III, 
479. 
Solis  (Diego).  V,  307. 
Solis  (Francisco  de).  V,  54!. 
Sidis  (Suero  de).  V,444. 
Solis  (Diego  de).  V,  554,  555,  571. 
Solis  (Gómez).  V,  751  á  789,  908  á  943, 
982,  983,  987;  Ap.  al  V,  1.7.  c.  40,  I. 
8,    c.  41;  1.  10,  c.  2,  21,  26,  45,   47, 
60,  67. 
Solis  (Antonio  de),  escritor  insigne. 

VI,  1.  Vide  índice  de  VI;  VI,  510. 
Solis  (Pedro  de).  VI.  199.200. 
Solmerla  (Sibila  de).  IV,  444. 
Solocar.  Así   se  llamo  San  Lucar  do 

Bárramela.  I,  144. 
Soloria.  Así  se  llama  la   montaña  Si- 

loria.  1, 185. 
Solónos  (Montes).  Cumbres  de  la  mon- 
taña Soloria.  1,  185. 
Soloroa.  Significación  de  este  voca- 
blo vizcaíno.  I,  185. 
Soloros.  V.  Si  loros. 
Solorue.    Así    llamaron   los    vizcaí- 
nos una  de  las  cumbres  de  la  mon- 
taña Soloria.  1, 185. 
Solsona.  Esta  ciudad  trae  por  armas 

de  gules,  el  sol  radiante  de  oro. 
Solsona  (Raimen  de).  IV,  118. 
Solsona  (Iglesia  de;.  Qué  dispone  acer- 
ca de   ella   el  concordato  de  '851. 
VI,  620. 
Solsona,  pob.  A  ella  debo   reducirse 
la  antigua   Cerresn  ó  Cerresos  se- 
gún algunos.  1,  234.  Antigüedad  tic 
su  castillo.  IV,  14,  Tomóla  el  obispo 
de  Urgel.  V,  429.  Tomóla  .luán  de 
A-uslBia.  VI,  490.  Entro  en    ella  don 
Carlos.  VI,  598.  Ganóla  el   barón  do 
.Moer.  VI,  599. 
Solue.  Corrupción  del    nombre  Solo- 
rue que  los  vizcaínos  dieron  á  una 
de  las  cumbres  de  la   montaña  So- 
loria.  1, 18fe. 
Solví,  de   azur,  la  cruz  recortada  de 

oro. 
Solzina  (flfartio  de).  Y,  414. 
Sollano  (Malatesla).  Ap.   al  V,  1.  10, 

e.  77. 
Sollan/.o,  pob.  C  >mo  se   llamó.  I,  547. 
Solier,  pob.  Saqueóla  el  argelino;  ha- 
zaña de  sus  moradores,  vi,  ;(7't. 
Sollerich  [El  Enanques  de).  VI,  541. 
Someten li  Sigiriticaeion  de  este  vo- 
cablo catalán.  IV,  869.  Su  antigüe- 
dad, ib. 
Somosierra  ^Batalla  de).  VI. 573. 


Sonna,  condo  del  palacio  del  rey  don 
r.amiro.  11,266.' 

Sonora  (El  marques  de).  VI,  544,  545, 
551,  b58í 

Soportujar,  pob.  Asoláronla  los  mo- 
riscos. VI,  393. 

Sora  (Ducado  de);  V.  843. 

Soreli.  Arnaldo  de  Sorell  peleó  vale- 
rosamente en  la  conquista  di:  Ma- 
llorca, siendo  el  primero  que  puso 
el  r^eal  estandarte  en  la  múrala; 
por  cuya  acción  le  armó  caballero 
el  rey  don  Jainr;.  Siguió  la  guerra 
y  en  Valencia  mostró  su  valor  con- 
tra los  moros  que  se  Fortificaron  e  n 
Puzol:  por  cuya  resistencia  sala; 
nía  I  herido,  y  murió  en  el  Puig. 
Pintaba  en  su  escudo  dos  peces 
(en  faja)  llamados  Soreles,  sobre 
campo  de  oro.  Su  hijo  esta  here- 
dado en  Algemest  (Febrer;. 

Soria.  De  oro,  dos  lobos  escorcha- 
dos de  gules,  el  uno  sobre  el   otro. 

Soria,  ducado.  V.  Claquin. 

Soria  de  Feba.  Cuartelado  de  azur,  la 
torre  almenada  de  plata,  el  monte, 
el  brazo  armado,  empuñando  una 
espada,  la  torro  almenada,  y7  con 
dos  homenajes.  El  escudete  subre 
el  todo,  de  azur,  un  gallo,  acompa- 
ñado de  ires  estrellas  de  oro. 

Soria  (Francisco),  franciscano.  III, 
452. 

Soria  (Lope  del.  Ap.  al  VI,  1. 10,  C.  89. 

Soria  (El  contador;.  VI,  28. 

Soria  ^García  de).  V,  768,  873.  874. 

Soria,  provincia  de  España.  I,  24. 

Soria,  ciudad.  1,29.  Poblóla  Iñigo  Ló- 
pez, caballero  de  la  casa  de  Vizca- 
ya. III,  35.  Poblóla  Alonso  el  Bata- 
llador. ¡IV,  34.  Aspiró  á  tener  obis- 
po, y  se  lo  negó  Felipe  segundo. 
VI,  422. 

Soriano.  IV,  286. 

Soriano  (Pedro). llVy 833,  842. 

Soi  icaria,  pob.  Puede  reducirse  al 
cortijo  de  Torquera.  1.  456.  Ceica 
de  ella  tuvieron  un  reencuentro 
César  y  Pompeyo.l,  456. 

Soricia,  pob.  A  cuál  se  reduce.  1.456. 

Soriquera,  castillo.  Tomóle  .Maleo, 
conde  de  Fox.  IV.  822. 

Soroa.  Corrupción  del  vocablo  Solo- 
roa.  Qué  significa  1,185. 

Sorolla  (Guillen).   VI,  303,  310.  :il  i. 

Sorrento,  pob.  de  Sicilia.  Rindióse  , i 
don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V,  107. 
Rindióse  á  Luis,  duque  de  Anjou. 
V,  1 19.  Cercóla  don  Alonso,  rey  do 
Aragón.  V,  236. 

Sorribes¡  de  oro,  tres  fajas  de  gules. 

Sorsa,  antiguo  tenedor  de  las  alara- 
zanas  de  Sevilla.  III.  356. 

Sort  (Bernardo).  IV,  579. 

Sorl  (Bernardo)  IV.    27. 

Sos  (Berenguer  de).  V.  578. 

Sos,  pob.  A  ella  debe  reducirse  la  an- 
tigua Cido  ó  ('.¡so,  segnn  algunos. 
I,  232.  Como  se  apodero  de  ella  don 
García   Ramírez,  rey    de   Navarra. 

III.  oiS.  Apoderóse  de  ella  el  rey  de 
Navarra  don  Carlos  el  Malo.  111,563. 
Apoderóse  de  ella  don  Ramón  Be- 
renguer. principe  de  Aragón.  IV, 
58.  Incorporó  á  ella  los  términos 
del  lugar  llamado  la  Real  don  Pedro 

IV.  rey  de  Aragón.  IV.  7-4. 
Sos  Berenguel  -  111.  576. 

Sos,  castillo!  Apoderóse  de  él  don 
Garlos  el  Malo,  rey  de  Navarra.  II!. 
303.  En  él  se  vieron  los  reyes 
Aragón  y  de  Navarra  con  don  En- 
rique, conde  de  Trasi  amara,  v  con 
qué  designio.  111.  309. 

Sosa  (Lope  de).  Ap.  al  V,  I.  8.  c.  41. 

Sosa  El  padre  don  Felipe  de  .  11.  418, 
419. 

Sosa    Ruv  de  .  V,    542,  S88, 
307;  VI.  31. 

Sosa   Juan  de  .V.  72!.  735,  758;  VI,  31. 

Sosa     V\  aro  de  .  \ 

Sosa   Rodrigo.  Ap.ai  V  J.  8 

Sosa  (Pero  Alfonso  de).  III.  - 

Sosa  El  licenciad.'  .  Ap,  al  V.  I.  7.  o. 
11,44. 


Sosa-  (Gaspar  (lo).  VI,  437. 
Sosa  (Cristóbal!.  VI,  202,  296. 
Sosa  (Isabel  d«).  V,  685. 
Sosa.  Fajado  de  plata  y  gules. 
Sosio,  cronista  cartaginés.  1,269. 
Sostenes,  escritor.  I,  'I  I,  64¡ 
Sóstrato   Guidio,   constructor   de    la 
célebre  torre  en  la  isla   de    Faro. 

i.  as. 

Sotaureo.  Quién  fué.  VI,  284i 

Sotelo  (El  capitán).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  19- 

Sotelo  (Antonio).  VI,  261. 

Solelo  (Cristóbal).  VI,  289,  294. 

Solelo.  VI,  371. 

Soler  (San),  papa.  I,  559. 

Soto.  Guartela:  de  plata,  el  árbol  ter- 
razado,  2  y  3  de  lo  mismo,  dos  fa- 
jas ajedrezadas  del  campo  y  sable. 

Soto.  Alfonso  de  Soto  pintaba  en  su 
escudo  una^arboleda,  ó  solo  con  al- 
gunos animales,  en  campo  de  oro. 
Desciende  de  Galicia  y  pasó  á  la 
guerra  de  Valencia,  donde  fueron 
aplaudidas  sus  hazañas.  Habiendo 
salido  herido  en  un  combate,  le  pa- 
gó el  rey  la  cura,  con  cuyo  favor 
se  olvidó  de  su  dolencia  (Febrer). 

Sotr»,  secretario  de  don  Juan  de  Aus- 
tria. VI,  40o,  .416. 

Soto  (Fernando  de).  VT,  275  á  285,  374. 

Soto  (Pedro  del.  Ap.  al  V,  I.  6,  c.  3 

Solo  (Leonor  de).  V,  572  á588. 

Soto  (Juan  de).  III,  291. 

Soto  el  de  Toro  (Diego).  VI,  113. 

Soto  de  Soria,  caballeros  hidalgo?  de 
solar  conocido:  Juan  Fernandez  de 
Soto  fué  secretario  del  rey  de  Ara- 
gón en  Cerdeña  y  embajador  al 
emperador  por  los  años  de  1531, 
quien  le  armó  caballero  permitién- 
dole añadir  en  la  frente  de  su  es- 
cudo el  águila  esployada.  Trae  de 
oro  un  árbol  flanqueado  de  un  cier- 
vo perseguido  por  un  perro,  cor- 
tado de  plata  dos  fajas  ondeadas  de 
azur,  acompañadas  en  la  parte  su- 
perior ó  inferior  de  un  bosque.  El 
yelmo  alado  de  sable  con  un  esla- 
bón en  las  puntas,  entre  un  sol  ra- 
diante (Viciana). 

Soto  de  Játiva,  caballeros  armados 
en  1494.  Traen  de  azur,  un  soto  de 
árbo'es.  superado  de  alas  de  plata. 

Soto-Mayor,  conde  de  Camínia  desde 
1476.  Trae  de  plata,  tres  fajas  de 
sable,  perfiladas  y  ajedrezadas  de 
oro  y  gules.  La  casa  de  Saavedra 
trae  las  mismas  armas,  pero  las 
fajas  son  de  gules,  y  así  se  dice 
que  ambas  tienen  el  mismo  prin- 
cipio, y  solar  en  Galicia;  que  uno  de 
ellos  ayo  del  hijo  del  rey  de  Gali- 
cia, por  un  desastre  que  sufrió  su 
señor  en  un  soto  pintó  de  sable  las 
fajas  y  lomó  por  apellido  Soto-Ma- 
yor. A  Rui  Paez  de  Solo-Mayor,  hi- 
zo el  rey  don  Sancho  rico-hombre. 
De  este  procede  García -Fernandez, 
que  casó  con  doña  Teresa  Fernan- 
dez de  Saavedra,  y  García-Méndez 
señor  de  Jodar,  pariente  del  que 
lo  gjnó  de  los  moros.  De  este  vie- 
nen los  condes  de  Benalcazar,  ó 
Belalcasar,  título  concedido  en  1466 
á  don  Alonso  Sotomayor,  los  cua- 
les por  casamiento  hubieron  el 
marquesado  de  Ayamonle,  y  des- 
pués el  ducado  de  Bejar.  De  este 
linaje  hubo  un  arzobispo  de  San- 
tiago, y  un  obispo  de  Coria.  Don 
Juan  Fernandez  de  Soto-Mayor  fué 
obispo  de  Tny.  Per- Afán  de  Ribe- 
ra, adelantado  de  Soto-Mayor  de 
la  Frontera,  y  notario  mayor  de 
Andalucía  era  Ribera,  y  por  otra 
parte  Soto-Mayor,  y  de  estos  des- 
cienden los  marqueses  de  Tarifa,  y 
duques  de  Alcalá  (Aguslin). 

Sotomayor  (Frey  Juan  de),   maestre 

de  -Alcántara.   IV,  867;  V,  107,  125, 

131,  134,  136,137,  157,  159,  165,  166, 

172, 181,  192,  200. 

Sotomayor  (Garci  Méndez).  I,  578. 

Sotomayor  (Frey  Gutierre',   maestre 
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de  Alcántara.  III,  446,447,451,455, 
456. 

Sotomayor  (Don  Juan),  maestre  do 
Alcántara.  111,  430,444.  445. 

Solomavor  (Don  Gutierre).  V,  172, 
234,261,  276. 

Sotomayor  (Gómez  de).  V,  633. 

Soiomayor  (Gutierre  de).  V,  650. 

Sotomayor  (Alonso  de).  Lidió  en 
Arauco y  Tueapel.  VI.  441. 

Sotomayor  (El  duque  de).  Cómo  sos- 
tuvo ía  cuestión  promovida  por  el 
embajador  inglés.  VI,  616.  Firmó  el 
manifiesto  liberal.  VI,  631. 

Soult  (151  mariscal).  VI,  573,  576,  577, 
580,  600. 

Sousa  (Francisco  Inocencio  de).  VI, 
-537. 

Sovies  y  Saleta  de  Barcelona.  De 
azur,  el  monte  superado  de  un  sol 
de  oro;  cortado  de  plata,  una  mano 
de  encarnación  alada  de  varios  co- 
lores y  empuñando  una  espada 
guarnecida  de  oro.' 

Spania.  Así  se  llamó  antes  la  Espa- 
ña. I,  56. 

Spera  in  Deo,  abad.  Una  de  sus  epís- 
tolas está  en  un  libro  de  letra  góti- 
ca antiquísima  que  se  guarda  en 
la  librería  de  la  iglesia  mayor  de 
Córdoba.  11,8.  Su  doctrina  y  su  elo- 
cuencia. II,  275.  Obrasqueescribió. 
II,  27o.  Citan  se  algunos  de  sus 
aventajados  discípulos.  II,  275. 

Spes  (Don  Guerao  de).  V.  Espés. 

S pichel  (Cabo  de).  Cómo  le  llamaban. 
1,19. 

Spinelo  (Antonio).  V,  232. 

Spinelo  (Carlos).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.64. 

Spineta.V.  Campo  Fregoso  (Spineta 
de). 

Spinola(Otobono).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
67. 

Spira  (Batalla  de).  VI,  572. 

Standerberch.  V,  289. 

Stanop(El  general).  VI,  517. 

Staremberg  (El  general).  VI,  512,  516 
á  518. 

Stalise  (Pedro).  V.  Estalise  (Pedro). 

Stéfano,  escritor.  1, 11. 

Sleinau  (Batalla  dej.  VI,  473. 

Stendarda  (Juanelo).  V,  205. 

Steno  (Juan).  IV,  658. 

Stilano  (El  príncipe  de).  VI,  499. 

Stoceo  (Pablo  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
81. 

Qtrabon,  escritor.  1,11. 

Strader  (Guillen).  V,  17. 

Straelio.  Su  arresto.  VI,  388. 

Strambi  (Eurico).IV,  599. 

Strayn  (Lorenzo).  IV,  907. 

Strezi.  V,  324. 

Strozzi  (Pedro)JSu  derrota.  VI,  345. 
Sirvió  al  francés.  VI,  357. 

Strozzi  (León).  VI,  357. 

Strozzi  (Pedro).  VI,  3s8, 

Sumisa  (FiayJuan).  Ap.al  V,  l.10,c. 
SO    8S 

Stura  (15atalla  de).  VI,  530. 

Suan. Juan  Suan,  que  fué  á la  con- 
quista de  Valencia  desde  Urgel,  y 
á  quien  por  mediación  del  infante 
don  Pedro,  don  Jaime  le  confió  el 
real  pendón  en  la  guerra  contra 
Murcia,  fué  hombre  de  mucha  ha- 
cienda, y  de  gran  valor,  pues  sa- 
biendo, cuando  iba  á  Abanilla,  que 
los  moros  le  esperaban  embosca- 
dos, su  ciñó  el  estandarte  debajo 
de  la  coraza,  y  peleó  con  tal  intre- 
pidez, que  los  puso  en  precipitada 
fuga:  -llevaba  su  escudo  de  oro 
cuartelado  de  sable  (Febrer). 

Suardo  (Juan  Pedro).  V,  809.' 

Suarez  de  Cartagena  (Pero).  111,437. 

Suarez  deFigueroa-(Gomez).  III,  437. 

Suarez  de  Figueroa  (Gómez).  V,  6-16, 
42I,  447,  457,  486,  535,  574,  584,  588, 
6I2,  616. 

Suarez  Figueroa  (Don  Gómez).  V,643, 
668,  68o,  870. 

Suarez  de  Figueroa.  Mendoza.  V  , 
733  á  975, 1003  á  1009;  Ap.  al  V,  1. 
6,  c.6,  18,22,  27. 

Suarez  (Pascual) .  V,  221 . 
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Su  ai  ex  de  Toledo  (García).  V,  107. 

Suarez  (Don  Gutierre).  III,  165. 

Suarez  de  Avila.  Ap.  al  V,  1.6,  c.  3; 
1.8,  c,  17. 

Suarez  (El  capitán).  Ap;  al  Y,  1.  6,  c.0. 

Suarez  f.VIen  ó  Melen).  111,  323,  327, 
342. 

Suarez  (Pero).  VI,  295. 

Suarez  (Don  Lorenzo).  III,  151.  159 

Suarez  de  Figueroa  (Lorenzo).  V, 
307,  339. 

Suarez  do  Figueroa.  111,  288;  V,  643, 
668,  685,  870. 

Suarez  de  Toledo  íPero).  111,221,  224, 
237.255. 

Suarez  Pacheco  (Doña  Catalina),  es- 
posa de  Hernán  Cortés.  VI,  111. 

Suarez  de  Figueroa,  comendador.  V, 
32. 

Suarez  Figueroa,  duque  de  Feria.  VI, 
389,  416, 461  á  475. 

Suarez  de  Toledo  (Perol.  III,  22!,  225. 

Suarez  de  Guiñones  (Pero).  III,  395, 
402,415,  416;  IV, 775. 

Suarez  (Don  Gregorio).  VI,  631. 

Suarez  de  Figueroa,  maestre  de  San- 
tiago. III.  393  á  400,  406  á  415,  423, 
429;   IV,  805,  806,  814. 

Suarez  de  Toledo  (Garci).  IV,  414. 

Suarez  (Doña  Aklonza),  IV,  741. 

Suarez  de  Mendoza  (Lorenzo).  111,469, 
471,  48 i,  497. 

Suarez  de  Toledo  (Don  Pero).  III,  453. 

Suargio  (Alafranquino  de).  IV.  330. 

Suario,  obispo  de  Oviedo.  I,  505. 

Suasolo.  Fanjilia  guipuzcoana.  Des- 
ciende de  antiguos  infanzones,  cu- 
yo solar  conocido  era  en  Azcatia. 
Después  habitaron  en  Pego.  Traen 
de  azur,  la  encina,  frutada  de  oro, 
y  á  sus  pies  un  puerco  de  sable  co- 
gido por  las  orejas  y  nalgas  de  dos 
sabuesos  (Viciana). 

Suau  (Bernardo).  IV,  595. 

Suau  (Juan').  V  26,  63. 

Suau  (Manuel).  V,  202. 

Suau  (Ferrer).  IV,  843. 

Subirá,  de  Eróles,  trae  conlra-pala- 
do  de  oro  y  de  azur. 

Subirá,  de  Villafranca  de  Cataluña, 
trae  corlado,  y  medio  partido,  1,  de 
plata,  un  árbol  lerrazado  de  sino- 
pie,  acostado  de  dos  leones  mante- 
nientes, superado  cada  uno  de  tres 
estrellas  de  oro;  2,  de  gules,  tres 
fajas  de  piala;  3,  de  azur,  tres  lises 
dé  plata- 

Subirats  (Pedro  del.  IV.  521. 

Subirats'Juan  de).  IV,  806. 

Sublaneia,  ciudad.  Según  Vaseo  fué 
destruida.  I,  547.  Acaso  se  levantó 
sobre  las  ruinas  de  Lancia.  I,  517. 
Poblóla  Alonso  el  Magno.  II,  314. 

Subola.  Así  se  llamó  el  valle  de  Sola. 
III,  523. 

Subordan,rio.IV,  18. 

Subucula.  Así  se  llamaba  una  de 
las  piezas  del  vestido  ordinario  de 
los  romanos.  I,  294. 

Succeso.  obispo  eliocrocense.  1,  632. 

Su  creso  (San),  mártir.  Su  vida.  1,586, 
587. 

Suero.  Así  llamaban  al  Júcar.  1,  16, 
429. 

Súchel,  hermano  de  Cortés,  rey  de 
Tezcuco.  VI,  262,  207. 

SnchetfEl  general).  VI, 577  á  580. 

Suchimilco ,  pob.  Ganóla  Hernán 
Corles.  VI,  258. 

Sudario  (Santo).  Descripción  de  ja 
caja  en  que  se  guarda  y  solemni- 
dad con  que  se  muestra  un  pedazo 
de  él  en  la  cámara  santa  contigua 
á  la  iglesia  mayor  de  Oviedo.  II, 
254. 

Sueca,  pob.  Incendiáronla  los  deAl- 
cira.  VI, 314. 

Suecia  ,  reino.  Compréndese  en  la 
Escandinavia.  II.  11. 

Sueldo.  No  se  daba  por  enteco  al 
soldado  romano.  I,  301. 

Sueldos.  A  cuántos  equivalía  cada 
bezante.  IV,  123. 

Sueldos.  Hácese  mención  de  ellos  en 
un  fuero  de  León.  II,  439. 
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Suero  (El  conde  don).  IV,  92. 

Suero,  arzobispo  de  Santiago.  III,  318. 

Suesa.  Así  se  llamó  Sangüesa.  I,  281. 
De  ella  tomaron  apellido  los  sue- 
selíinos.  i;  281. 

Suesetania.  En  ella  fueron  derrota- 
dos Mandonio  é  lndibil  por  Lentulo 
y  Acidino.  I,  353  y  sig. 

Sueselanos,  españoles  así  llamados. 
Hasdrubal  y  Magon  pagaron  anti- 
cipadamente el  sueldo  a  cinco  mil 
de  ellos*  por  via  de  lndibil,  y  con 
qué  objeto.  I,  280  y  sig.  Por  que  se 
llamaron  así.  I,  28 1.  Gerónimo 
Paulo,  barcelonés,  dice  que  mora- 
ron en  el  campo  de  Tarragona.  I, 
28I.  Sus  guerras.  1,  283  á  28o,  344, 
357  ,   364.   Sujetólos  Ludovico  Pió. 

IV,  6. 

Suelonio  Tranquillo,  escritor,  I.   11. 

Suevos.  San  Isidoro,  arzobispo  de  Se- 
villa, escribió  una  crónica  breve 
de  ellos.  1,  11.  De  qué  provincia  tu- 
vieron su  origen.  11,2¡I.  lin  qué  re- 
gión habian  parado  después  de  ha- 
ber salido  de  su  pais  en  diversos 
tiempos  y  por  diversas  ocasiones. 
II,  21.  Juntáronse  con  los  vándalos 
y  los  alanos.  11,  21.  Sus  costum- 
bres, trajes,  armas  y  lengua  fueron 
poco  diferentes  de  las  de  los  godos. 
II,  21.  En  qué  se  diferenciaban  de 
los  vándalos  y  alanos.  11,  21.  Con 
qué  ocasión   entraron   eu  España. 

11,  23.  Qué  hicieron   en  España.  II, 
23  á  32,  42, 45,  67,  83,  89. 

Suevia(Casa  de).  Su  origen.  IV,  189. 

Suffete.  Razón  de  este  nombre.  I, 
351. 

Suhera  (Blasco  de).  IV,  646. 

Suidas,  escritor.  1, 11. 

Suilioó  Esviüo  (Publio) ,  encarniza- 
do enemigo  de  Séneca.  Fué  des- 
terrado á  las  Baleares.  I,  519. 

Suintila  (Flavio),  hijo  del  rey  Recare- 
do.  Venció  á  los  rucones  y  á  los 
romanos  en  calidad  de  capitán  ge- 
neral del  rey  Sisebuto.  II,  107,  110. 
Eligiéronle  por  rev  los  godos,  y  en 
que  año.  I!,  110.  Qué  se  nota  en 
sus  monedas  de  oro.  II,  110.  Histo- 
ria de  su  reinado.  II,  110  á  112;  III, 
522. 

Su  la  (Doña),  hija  única  de  don  Diego 
Porcelos,  conde  de  Castilla.  Su  des- 
cendencia. 11,325. 

Sulpicio  (Severo),  escritor.  1, 11. 

Sulla,  d'-s  Tremp,  trae  terciado  en 
barra,  1,  de  oro  un  sol  radiante  de 
doce  rayos  de  gules,  2,  de  sable,  y 
3  de  gules,  un  león. 

Sumonio  (Agustín).  Ap.  al  V,  I.  6, 
c.  11. 

Sumario,  conde  de  Pallas.  IV,  14. 

Süniato,  enemigo  de  Hanon.  I,  158, 
159. 

Suniefredo,  hijo  deWifredoII,  conde 
de  Barcelona.  Sucedió  á  su  padre 
en    el  condado  de  Barcelona.  IV, 

12.  13,  14. 

Sunna,  obispo  arriano.  Tramó  una 
conspiración  contra  el  rey  Recare- 
do.  II,  91. 

Sunnifiedo,  arzobispo  de  Toledo.  11, 
215.  ' 

Sunver  (Bernardo).  IV,  595,  624. 

Suíjen  (Martin  de).   IV,  823.  837. 

Suñer  (Andrés).  V,  557,   567,  568. 

Suñer    Fué  acusado  de  hechizador. 

V,  607. 

Suñer.  Su  triste  fin.  VI,  310.  311. 

Suñer,  de  Gerona,  trae  de  plata,  tres 
fajas  ajedrezadas  en  Ires  hilerasde 
oro,  y  ile  gules.  lisia  familia  está 
enlazada  con  la  de  Salles. 

Suñer.  V.  Barcelona,  Urgel.  uno  de 
los  9  condados  do  Cataluña,  y  Cór- 
doba. 

Suñez  (Lorenzo  de).  V,  834. 

Suplicación  por  victoria.  Qué  era. 
I,  302. 

Suraneia  (Juan  de).  1V,  41 1. 

Soria  Daransu  (Lop).  IV,  200. 

Sus  (Aimerico).  IV.  383. 

Símil  ;Cola\  V,  119  y  sig. 


SUERO— TALAMANCA. 

Svinto.  Sobrenombre  del    rey  Chln- 
dasvinto.  11,126. 


T. 


Tabaco 


:o.  Su  introducción  en  Espa- 
...  VI,  375. 

Tabanense  (Monasterio).  II,  292,  294. 

Tábanos.  Estragos  que  causó  una  pla- 
ga de  ellos  en  el  ejército  de  Feli- 
pe, rey  de  Francia.  IV,  278. 

Tabara.  V.  Pimenlel. 

Tabasco,  rio,  nombre  que  le  dieron 
los  españoles.  VI,  107.  Desemboca, 
en  el  golfo  Mejicano.  VI,  107. 

Tabasco,  pob.  Descripción  de  su  an- 
tigua fortificación.  VI.  119.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  Hernán  Cor- 
tés. VI,  119  y  sig.  Modo  de  guer- 
rear   de   sus  naturales.    VI ,  121 

y  *'g- 

Tabasco  (Batalla  de).  Su  descripción. 
VI,  122. 

Tabernas,  pob.  Mandó  talar  su  vega 
el  rey  don  Fernando  el  Católico. 
V,  674.  Rindióse  al  rev  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  679. 

Tabemer  (Arnaldo),  IV,  22a. 

Tabira.  pob.  Quemó  sus  atarazanas  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
204. 

Tablada,  población.  1, 16. 

Tablado  (Lanzar  á).  En  qué  consistía 
esta  fiesta.  II,  399  ,  579. 

Tablado  (Danzar  á).  IV,  508. 

Tablado  de  acordar.  V,  2. 

Tablas  alfonsis  ó  alfonsinas.  Mandó 
ordenarlas  el  rey  don  Alonso  el 
Sabio.  111,164. 

Tablas  capitolinas.  Qué  son  y  qué 
contienen.  I,  293,  4S8. 

Tablate,  pob.  Degüello  de  su  guarni- 
ción por  los  moriscos.  VI.  394. 

Taborlan  (fíl  gran).  V.  Tamorlan. 

Taciano  (Celio).  Español,  natural  de 
Itálica.  Fué  gran  privado  del  empe- 
rador Trajano  y  ministro  deAdria- 
no, I,  548,  550. 

Tacijo  Nicolns  de).  V,  712. 

Tácito  (Cornelio).  Escritor.  1, 11,  513, 
519. 

Tacón  (El  general).  VI,  596,  597. 

Tacón,  duque  de  la  Union  de  Cuba. 
De  azur,  un  árbol  lerrazado  acos- 
tado do  un  león  de  plata,  coronado 
á  la  antigua. 

Tacuba,  pob.  Intentó  apoderarse  de 
ella  Hernán  Cortés.  VI,  253. 

Tadeo  (Don:,  hijo  del  conde  de  Ur- 
gel. IV.  852. 

Tadi  (Bartolomé).  IV,  483. 

Tadroz  (El  maestro).  V.  63. 

Talalla,  población.  I,  27.  Quién  la 
edificó.  I,  27.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. I,  27.  Cercóla  don  Rami- 
ro, rey  de  Aragón.  III,  539.  Con- 
cedióle el  fuero  de  los  francos  de 
San  Martin  de  E^lella,  el  rey  de 
Navarra  don  Carlos  el  Noble.  III, 
569.  Tomo  la  voz  de  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana.  111,  571.  Rindió- 
se al  ejército  del  rev  don  Femando 
el  Caiólico.  III,  5S2.  Tomo  su  for- 
laleza  la  gente  de  don  Fernando  el 
Católico.  Ap.  al  V,  1.  10  c.  33. 

Tafiño.  IV,  646 

Tafosiris,  ciudad.  I,  38. 

Taiur.  VI,  274. 

Tafureas,  buques  así -llamados.  IV, 
I1S. 

Tagamanoni.de Barcelona,  trae  par- 
tido, y  los. Hijeado  de  sable  y  oro. 
Esta  familia  esta  enlazada  con  la  de 
Pinos,  marqués  de  Barbara. 

Tagumanenl  (Berengüer  de).  IV,  835, 
836,888,694,  89S. 

Tagamanen»  [Jaime  del.  V,  28,153. 

Tagamanent  (Guillen).  IV.  867. 

Tegarhanent  Bernardo  de).  IV.  72". 
Tagarino,  caudillo  de  moriscos.  VI, 
322. 


Tago,  quinto  gobernador  de  España' 
y  sucesor  de  Brigo.  I,  33.  En  qué 
año  comenzó  su  gobernación.  I,  33. 
Su  reinado.  I,  33. 

Tago,  cabíillero  español.  Sus  cuali- 
dades, sus  riquezas  v  sus  hazañas. 
1,207. 

Tago.  Así  se  llamó  el  Tajo  I,  33. 

Tagonio.  Así  llama  Plutarco  el  rio 
llenares.  I,  430.  Otros  le  reducen 
al  Tajuña.  1,430. 

Tagorma.  Dicen  algunos  que  este  es 
el  nombre  que  da  la  Sagrada  es- 
critura al  rey  Tago.  1,  33.  Qué  sig- 
nifica este  vocablo,  según  san  Ge- 
rónimo. I,  33. 

Tagorma,  ciudad  de  África,  fundada 
por  el  rey  Tago.  I,  33. 

Tahalí,  pob.  Parte  que  tomó  en  el 
alzamiento  de  los  moriscos.  VI, 
398.  Mandó  ocuparla,  don  Juan  de 
Austria.  VI,  403. 

Tahuste,  pob.  V.  Tauste. 

Tahusle  (Ponce  de).  IV,  83-4. 

Tahuste  (Fray  Juan).  IV,  858. 

Tai.le  (Gil  de)  V,  441. 

Taide  (Diego  de).  V,  573.  683. 

Taiti  (Isia).  Descubriéronla  los  espa- 
ñoles, dos  siglos  antes  que  los  in- 
gleses y  los  franceses.  VI.  450. 

Tajado  (El  cabo).  Origen  de  su  nom- 
bre. VI,  22. 

Tajara,  pob.  Padeció  grave  daño  en 
la  escursion  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna  por  el  reino  de 
Granada.  III,  444.  Tomóla  Fernan- 
do el  Católico.  V,  643. 

Tajo,  rio.  !,  19.  23.  Es  famoso  y  muy 
alabado,  sobre  los  mas  preciosos  de 
España.  I,  19,  23.  Cuántas  le- 
guas de  tierra  lleva  su  corrien- 
te. 1,19.  Su  curso.  I,  19,  33.  Rodea 
la  mayor  parle  de  la  ciudad  de 
Toledo.  1,  19.  Por  toda  su  corriente 
recibe  copia  de  rios  que  se  le  mez- 
clan, caudalosos  y  crecidos.  I.  19. 
Muchos  de  eslos  rios  serian  prin- 
cipales si  no  toparen  con  él,  que 
los  consume.  1, 19.  Por  qué  se  llama 
así.  1,  33.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  33.  Sus  fuentes.  I.  33. 
Dónde  desemboca.  1,  33.  F.niran  en 
él  grandes  navios,  hasta  Lisboa. 
I,  33.  Qué  peces  y  mariscos  so 
crian  en  él.  I,  33.  Tuvo  antigua- 
mente fama  de  criar  sus  arenas 
oro  perfectísimo.  I,  33.  Cómo  le 
llamaron  los  griegos.  I,  70.  Sus 
fuentes.  I,  81.  En  él  paran  las 
aguas,  que  manan  de  las  vertien- 
tes meridionales  del  ramal  de  los 
Pirineos,  que  atraviesa  por  Espa- 
ña. I,  82.  Pasáronle  los  célticos  y 
los  turdulos.y  en  qué  año.  1, 173. 
Cerca  de  el  tuvieron  un  encuen- 
tro los  carpetanos,  los  oleadas  y  lo* 
vaceos  con  el  ejercito  cartaginés, 
mandado  por  Hanibal.  1.  211.  Cer- 
ca de  él  fueron  destrozados  los 
carpetanos  por  los  romanos  y  los 
españoles  mandados  por  Oispino 
y  Pisón.  I,  371  v  sig.  Sus  fuentes. 
IV,  42.  Su  nacimiento.  IV.  257.  Pro- 
veció hacerle  navegable  des  le  las 
cercanías  de  Aranjuez  hasta  Por- 
tugal, el  rey  don  Fernando  sexto. 
VI.  531. 

Tajo  Batalla  del).  Trabóse  entre  el 
ejército  de  Hanibal  v  los  carpeta- 
nos,  auxiliados  de  los  oleadas  v 
va. -eos.  1,211. 

Tajo  [Batalla  del).  Diose  entre  los  ro- 
manos y  los  españoles,  mandados 
porCrispinoy  Calpurniu  Pisón,  1, 
371  %   372. 

Tajuña,  rio.  A  él  reducen  el  Tagonio. 
1    Í30. 

Talabarot.  Ap.  al  V,  l.  10.  e 

Talafer  ,0011  Bernardo),  conde  de  Bé- 
salo. IV.  7<>  v  sig. 

Talamanca   Bernardo  de)    I\.63l. 

Talamanca  Jazbertode    ív.  SI  I,  831, 

Sil. 
Talamanca.   del  Estañ  en   Cataluña, 
trae  losanjeado  de  ¿ule¿  y  plata. 


Familia  enlazada  con   la  del  mar- 
qués Castellvell. 

Talarn,  de  Tremp,  trae  de  oro,  un 
águila  esplayada  de  sable,  picada, 
y  membrada  de  gules,  diademada 
de  oro,  y  cargado  el  pecho  de  un 
escúdele  de  plata. 

Talarn.  Esla  villa  irae  por  divisa  de 
oro  ,  un  muro  almenado  ,  de 
sinople. 

Talarn  (Jaime  de).  IV,  619. 

Talarn  (Acart  de).  IV,  659,  727. 

Talarn,  pob.  Tomóla  Luis  Mudarra. 
V,  572. 

Talavera,  pob.  A  ella  debe  reducirse 
la  antigua  Ebura.  I,  374.  Cerca  de 
ella  derrold  Fulvio  Flaco  á  los  cel- 
tíberos. I,  374.  Tomóla  el  rey  Maho- 
mad  II,  3I5.  Apoderóse  de  ella  el 
rey  don  Ordoño,  segundo  de  este 
nombre.  II,  34o.  Apoderóse  de  nue- 
vo de  ella  el  rey  don  Ordoño  y  la 
asoló.  I¡,  352.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  rey  de  León  don  Ramiro. 
II,  377.  Apoderóse  de  ella  don  En- 
rique II,  rey  de  Castilla,  111,  344. 
Cercóla  el  miramamolin  Jucef.  IV, 
86.  Su  movimiento  á  favor  del  pre- 
tendiente don  Carlos  en  1833.  VI,  593 

Talavera  (Batalla  de).  Dióse  entre  los 
celtíberos  y  los  romanos  auxilia- 
dos de  los  españoles.  1,  374. 

Talavera  (Fray  Fernando  de),  primer 
arzobispo  de  Granada.  V,  625,  669, 
700,  725,  746,  848,  849  ;  IV,  8,  9. 

Talavera  de  la  Reina  (Batalla  de).  En 
ella  fué  vencido  por  los  españoles, 
José  Bonaparte.  VI,  576. 

Talavera  \Guillen).lV,  608,  640,'653. 

Talavera  (Guillen  de).  IV,  830 

Talavera  El  doctor  Rodrigo).  V,  625; 
Ap.  al  V,  I.  7,  c.  26,  28,  42. 

Talavera  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  del  rey  Abderramen  III,  y 
el  del  rey  don  Ordoño,  segundo  de 
este  nombre.  II,  352. 

Talbol  (Gilberto).  Ap.  al  V,  1.  8.  c.  12. 

Talca  (Ugo).  IV,  342. 

Talentos  euboicos.  ¡Moneda:  su  valor. 
I,  189. 

Tales  (Fuerte  de).  Apoderóse  de  él  el 
general  O-Üonnell.  VI,  600. 

Tallada  (La),  pob.  Redújose  á  la  obe- 
diencia de  don  Juan, rey  de  Ara- 
gón y  de  Navarra.  V,  458. 

Tallada.  Tres  fajas  de  sable,  sobre 
campo  de  oro,  pintaba  en  su  escu- 
do Guillermo  Tallada,  cuando  salió 
de  Francia.  Era  muy  mozo,  y  vino 
capitaneando  un  escuadrón  de  gen- 
te valerosa,  que  iraia  del  condado 
de  Guisa.  Hizo  acciones  muy  so- 
bresalientes en  la  conquista  de  Ma- 
llorca; y  en  la  de  Valencia  hizo 
prisionero  á  un  moro  argelino,  qui- 
tándole de  las  manos,  bajo  cienos 
parrales,  una  buena  presa.  El  rey 
don  Jaime  le  casó  en  Jáliva  con  la 
hija  de  Juan  Gralla,  de  antiguo  so- 
lar, y  le  armó  caballero,  dándole 
casas  y  tierras  (Febrer). 

Tallada.  Caballeros  de  solar  conoci- 
do de  Villafranca  del  Panadés,  don- 
de fueron  señores  del  castillo  de 
Fontallada.  De  esla  familia  partió  á 
la  conquista  de  Játiva  en  1244  Ber- 
nardo de  Tallada.  Por  diferencias 
entre  los  de  esla  casa,  y  los  caba- 
lleros de  Barbera  y  Villafranca, 
vinieron  á  las  manos  por  los  años 
de  1300.  en  el  Panados;  sagrienta, 
fué  la  lucha,  vencieron  los  Tallada, 
pero  acordaron  trasladarse  á  Játi- 
va. Quedaron  en  Cataluña  algunos 
délos  Tallada, que  traen  pordivisa 
seis  fajas  de  oro  v  plata  (Viciana). 
Tallaferro  de  Pomblin.  IV,  400. 
Tamanes  (Batalla  de).  En  ella  fueron 
derrotados  los  franceses  por  los 
españoles.  VI,  576. 
Tamar,  rio.  1,  20.  Cómo  le  llama   el 

cronista  Ocampo.  1,20. 
Támara  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  del  rey  de  León  don  Ber- 
mudo  III.  y  el  del  rey  de  Castilla- 
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don  Fernando  auxiliado  del  da 
Navarra  don  García.  II,  448  y  sig. 
Cómo  murió  en  ella  don  Bermudo.  II, 
448  y  sig.  Su  descripción  por  la 
Crónica  de  Navarra.  III,  538  y  sig. 
Tatnarico  (Fuentes  de).  Qué  cuenta 
de  ellas  Plinio.  I,  535.  Dura  harto 
rastro  de  estas  fuentes  en  las  mon- 
tañas de  Burgos.  I,  535. 
Tamarit.  Raimundo  Tamarit  pintaba 
por  empresa  en  su  escudo  un  león 
rampanle  de  sable,  coronado  á  la 
antigua  de  plata,  sobre  campo  de 
oro,  haciendo  vanidad  de  su  linaje, 
pues  tenia  en  Tarragona  y  su  ve- 
guería bastante  señorío.  Un  abuelo 
suyo  espuso  su  vida  por  el  rey  don 
Alfonso,  servia  en  Fraga  y  llevaba 
el  real  esloque.  El  rey' don  Ramiro 
honró  á  su  hijo  dándole  un  pueblo, 
en  atención  á  los  méritos  del  padre 
(Febrer). 
Tamarit.  Otro  Tamarit  asistió  á  la 
conquista  de  Valencia  como  capi- 
tán de  la  vegueria  de  Llitera,  aca- 
lorándose tanto  contra  los  moros, 
que  por  su  intrepidez  se  logró  ren- 
dir los  pueblos  de  Orlells,  Olocau, 
Palanca  y  Villoris.  Cuartelaba  en 
su  escudo,  de  plata,  un  león  ram- 
panle de  azur,  2  y  3  otro  león  de 
sable  sobre  campo  de  oro.  Notorio 
fué  su  valor  y  hazañas  (Febrer). 
Tamarit,  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
un  león  de  azur,  linguado  de  gules 
y  armado  de  oro. 
Tamarit,  pob.  del  campo  de  Tarra- 
gona. Apoderóse  de  ella  el  marqués 
de  Hinojosa.  VI,  484. 
Tamaril  (Don  Francisco  de),  VI,  478  y 

sig. 
Tamarit,  lugar.  Tomóle  don  Juan,  rey 

de  Aragón  y  de  Navarra.  V,  420. 
Tamarite,  pob.   En  ella  acuchilló  é 
hizo  prisionero  algunos  tercios  de 
Navarra  el  guerrillero  San  Pol.VI, 
480.  Trató  con  atroz  é  ignominiosa 
barbarie  á  sus  moradores  el  gene- 
ral La  Motle.   VI,  484.  Resistencia 
heroica  que  hicieron  sus  morado- 
res al  general  La-Motte.  ib.  Saqueo 
que  sufrió  en  la  guerra  de  sucesión. 
VI,  515. 
Tamayo  (Ramiro  de).  III,  444. 
Tamayo  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 

c.  8. 
Tamayo  (Don  Juan).  VI,  475 
Tamayo.  De   plata,  un  castillo  cua- 
drado de  gules,  con  tres  homena- 
ges,  el  del  medio  mayor  sobre  una 
roca. 
Tambre,  rio:  es  el  Tamar.  1,20, 
Tamellí,  cacique  indio.  VI,  143. 
Tamenes.  Así  se  llamaban  los  indios 

de  carga.  VI,  135. 
Tamorlan  (El  gran),   rey    de  Persia. 
Contestó  á  una  caria  de  don  Enri- 
que III,  rev  de  Castilla  y  León.  III, 
405;  IV,  839,  840,  859. 
Tana  (Mar  de  la).  I,  28. 
Tañáis,  rio.  1,28.  Pertenece  á  la  anti- 
gua Escilia  y  uó  á  la  Escandinavia, 
como  supone  erradamente  Morales. 
II,  11.  Cómo  le  llaman  los  naturales 
de  la  Sarmacia,  según  Plinio.  II,  2l. 
Tamaro  (Batalla  de).  En  ella  derrota- 
ron  á   los  sardos    los  españoles  y 
franceses.  VI.  530. 
Tancredo,  rey  de  Sicilia.  IV,  175. 
Tando,  puehlo.  Apoderóse  de  él  el  co- 
ronel don  Mariano  Ozcariz.  VI,  631. 
Tánger,  pob.   Juntáronse  en    ella  los 
principales  mauritanos, v  porqué. 
I,  131.  Cómo  se  llamó.  1, 131. 
Tangino,  capitán   español.   Destruyó 
con  su  ejército  la   provincia  de  los 
sedetanos.  I,  406.    Venciólo  Quinto 
Pompeyo.  I,  406  y  sig.  Ferocidad  de 
sus  soldados.  I,  407. 
Taños,  indios  así  llamados.  VI,  451. 
Tanoiusto.IV,  240  y  sig. 
Tántalo.  Nombráronle  por  su  capitán 
los  soldados   de  Viriato  luego  de 
haber  sido  muerto  este.  I,  405. 
Tapia,  puerto.  I,  21. 
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Tapia  (Diego  de).  111,510,  511. 

Tapia  (Andrés  de).  VI,   117,207,   222, 

255  á  261 . 
Tapia  (Gonzalo  de).  VI,  287. 
Tapia  (Gabriel  de).  Ap,  al  V,  I.  7,  c. 

23;  I.  8,  e.41;  1.10,  c.  5. 
Tapia  (Pedro  del.  Ap.  al  V,  1.  7,  c.   23; 

1.10,  c.41. 
Taqui  (Tomas).  V,  384,   395,  514,  518, 

584,  613. 
Taqui,  familia  oriunda  del  Rosellon. 
De  piala,  lajado  de  gules,    con  dos 
rosas  inversadas. 
Taraca.  Así  llaman  á  Taraco.  I,  94. 
Taraca,  capitán  etíope.  Cómo  le  lla- 
ma Estrabon,  y  cómo  la   Sagrada 
Escritura.  1,  94.  Era    negro.  1,   94. 
Sus  hazañas.  I,  94.  Cosleó  las  ribe- 
ras españolas,  y  qué  desmanes  co- 
metió en  ellas.   I,  94.  Por  qué  no 
pasó  mas  allá  del  estrecho  de  G¡- 
braltar.  I,  94.  Lo  demás  de  su  his- 
toria. 1,  94  á  96. 
Taracocias,  prov.  Su   conquista  por 
los  españoles.  VI,  462.  Su  agrega- 
ción al  Perú.  ib. 
Taranco,  general  español.   Elogíale 
el  historiador  portugués  Accursio 
das  Neves.  VI,  567. 
Taranto,  pob.  Cobróla  Hanibal.  1,277. 
Prosiguió  su  cerco  Hanibal.  I,  311. 
Apoderóse  de  ella  Roger  de  Lamia. 
IV,  277.  Cercos  que  sufrió  en  tiem- 
po de  don  Fernando  II,  rey  de  Ña- 
póles. V,  76o.  Tomóla  el  Gran  Capi- 
tán. V,  898  y  sig.  Cercóla  jel  duque 
de  Nemours.  V.  915. 
Taranto  (Luis  de).  IV,  602,  626,  627, 
636,  637,  655,  663,  670,  676,  677,  684, 
696,697,713,  719. 
Taranto  (Juan  de).  IV,  808. 
Taray  (Abrahen  de).  V,  617. 
Tarazón,  pob.  I,  26.  Qué  significa  es- 
te vocablo  caldeo.  I,  26.  Cómo  se 
llamó  después.  I,  27. 
Tarazona,  pob.  I,  24,  29,  44.  Quién  la 
fundó.  1,44.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  44,  554.  No  debe  reducir- 
se áella  la  antigua  Carteya   de  los 
oleadas,  y  por  qué.  1,  210.  Fué  mu- 
nicipio con  privilegios  de  ciudada- 
nos romanos.  I.   534.  Tornóla  Pedro 
el  Cruel.  III,  272.  Entrególa  Gonza- 
lo González  Lucio  al  rey  de  Aragón 
don  Pedro  el  Ceremonioso.  III,  290. 
Recobróla    el   rey    don  Pedro  el 
Cruel.  111,  306.  Tomóla  don  Sancho 
II.  rey  de  Navarra.  111,  533.  Apo- 
deróse de  ella  el  rey  don  Alonso  el 
Batallador.    III,  545;  IV;  42-  Apode- 
róse de  ella  don  García  Ramírez, 
rey  de  Navarra.  III,  548.  Dióla  el 
rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sa- 
bio al  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món. III,  549.  Restauración   de  su 
silla  episcopal.  IV,  42.  Cómo  vino  á 
poder  de  don    Kamon    Berenguer, 
príncipe  de  Aragón.  IV,  58.  Comba- 
tióla Lope  de  Luna.  IV,  638.  Tomó- 
la don  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Cas- 
tilla. IV,  689.  Recobróla    Pedro  IV 
de  Araaon.  IV.  707.  Volvió  á  poder 
de  don  Pedro  el  Cruel.  IV, 725. 
Tarazona    (Iglesia  de).  Qué    límite  le 
señaló  el  rev  Wamba.  II,  163.  Qué 
se  dispuso  respecto   de  ella  en  el 
concórdalo  de  1851.  VI,  .620,  621, 
622. 
Tarazona  (Juan  de).  III,  552. 
Tarba.  Geiacian  de  Tarba,  noble   in- 
fanzón de  Jaca,    bien  conocido  en 
Aragón  por  su  ilustre  ascendencia 
y    por    ser  capitán   de  la  guardia 
real;  sirvió    con   treinta  soldados, 
pagados  á  su  cosía,  desde   que  se 
puso  sitio  á   Burriana;   los  cuales 
después  de  ganada  la  villa  y  casti- 
llo del  Puig  fueron  bien  premiados 
en  Rafelbuñol,  desde  donde  se  vol- 
vieron  á  Jaca,  su  patria;  Geiacian 
fué  embajador  á  Inglaterra.  Pinta- 
ba por  empresa  en  su  escudo  sobre 
campo  de  sinople,  cinco  ruedas  de 
carro  (Febrer). 
Tarba  (Nicolás).  IV,  295. 
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Tarba  (Galacin).  IV,  295.  I 

Tarba  Guillen  de).  IV   70,  83.  I 

Tarba  Galaqjn  de).  IV,  811,82:?,  830. 

'Jaiba  (Juan,  IV,  823.  830. 

Tarba  (Bruno  de).  IV,  113. 

Tarba(Galacin).  V.  López  de  Lanuza 
(Martin). 

Tarba  (Galacin).  IV,  500,  SOS*  008,  617, 
«18,022,640,042. 

Tarba  (Domingo de).  IV,  557. 

Tarba  (Ramón  de).  IV,  688,  693,  694, 
706,  745. 

Tarbes  y  tarines  y  bernaldinos.  Sus 
disensiones  en  Zaragoza.  IV,  333. 

Tarcia,  manceba  de  don  Martin,  rey 
de  Sicilia.  IV,  841/854;  V,  21. 

Tarcon,  principe  de  los  tirrenos.  I, 
«0,01. 

Tardas  (El  bastardo).  IV,  830. 

Tarento.  V.  Taranto. 

Taresa  (Don  Pedro  de).  V.  Atares 
(Don  Pedro  de). 

Tarezic  (Nicolás).  VI,  331. 

Tarfia  (Tablazo  de).  Qué  sea.  I,  137. 
Cómo  se  llamó.  1,137. 

Taridas,  buques  así  llamados.  IV,  1 18, 
230,  200,  264. 

Tarif,  capitán  moro.  1,30.  Llamában- 
le por  sobrenombre  Abenzarca.  II, 
186.  Pasó  con  doce  mil  hombres  a 
España  por  orden  del  gobernador 
de  África  llamado  Muza,  y  en  qué 
año.  II,  186.  De  su  nombre  se  llamó 
Gebel  Tarif,  boy  Gibraltar,  el  mon- 
te Cal  pe.  II,  186.  También  lomó  su 
nómbrela  población  llamada  anti- 
guamente Tarteso,  hoy  Tarifa.  II, 
186.  Volvióse  á  África,  y  con  qué 
objeto.  II.  187.  Su  segunda  venida  á 
España.  II,  187.  Trabó  con  el  rey  don 
Rodrigo  una  batalla  campal  en  las 
riberas  del  Guadaleie,  y  le  derroló 
completamente.  II,  187.  Gomóse  hizo 
dueño  deEspaña.  II,  187  a19o;JV;3. 

Tarif  (Monte  de).  As!  llamó  Tarif  al 
monte  deZulema.  II,  191. 

Tarifa,  pob.  I,  17,  18.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  1,36,  82.  Sus  natu- 
rales recibieron  entre  sí,  como  por 
capitán  y  gobernador,  á  un  com- 
pañero suyo  llamado  Arganlonio. 
1, 104.  Confúndela  erradamente  con 
Carteya  el  cronista  Ocampo.  1, 107. 
Qué  año  salió  de  ella  Capion  con 
los  tartesios  para  ir  á  poblar  la  isla 
formada  por  el  rio  Guadalquivir.  I, 
129.  A  ella  pasaron  b>s  mensajeros 
de  los  mauritanos,  y  con  qué  obje- 
to. I,  131.  Cómo  se  .llamó  antigua- 
mente;!, 131.  As!  se  llamó  después 
la  antigua  Tarteso  vecina  al  Es- 
trecho, y  porqué.  11,  186.  Apode- 
róse de  "ella  don  Sancho,  rev  de 
Castilla.  III,  183,  331.  Cercóla  el  in- 
fante don  Juan,  ,hijo  de  don  Alonso 
el  Sabio,  y  levantó  su  cerco.  III, 
183.  Cercóla  Albohacen,  rey  de  Mar- 
ruecos, y  levantó  su  cerco.  III,  206. 
Separóla  don  Alonso  el  Justiciero. 
III,  207.  Su  heroica  defensa  contra 
los  franceses  en  is'l2.  VI,  579.  Apo- 
deróse de  ella  Valde's  en  1824.  VI, 
589. 

Tarifa  (Batalla  de).  V.  Salado. 

Tarin.  Juan  GilTarin,  iraia  por  divi- 
sa, en  campo  de  oro,  cortado  el 
escudo  de  azur,  tres  fijas  de  plata. 
Siendo  todavía  muy  joven  le  íiorii 
bró  el  rey  para  que,  siendo  auditor 
del  ejército,  hiciera  guardar  justi- 
cia según  las  leyes  á  todos  los  sol- 
dados de  cualquiera  nación  que 
fuesen.  Fué  hombre  t\f  gran  pru- 
dencia v  sabiduría    Febrer). 

Tarin  (Bartolomé))   IV,  113. 

Tarin  (Gil).  IV,  21 1 . 

Tarin    (ÜT.  IV.  Í98.  333. 

Tarin  (Bernardo).  IV.-'mo. 

Tarin  (Bartolomé).  IV,  405. 

Tarin  ¡Alvaro  .  IV.  617;  (¡18.  640,  *'■'■'. 
Tarines  y  bernartiinos.  Sus  disensio- 
nes en  Zaragoza.  IV,  B70,  017. 
Tarines  y  tarbes  y  bernardinas.   Di- 
sensiones entre  estas  paréíalldades 
en  Zaragoza.  IV,  333. 
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Taron  (Sancho  de).  Ap.  al  V,  1.8,  c.  8. 

Tarracina  ÍAIberico  de).  Ap,  al  V,  1.7, 
c.  6,  20. 

Tarraconense  (Provincia).  V.  Tarra- 
gonesa. 

Tarrago,  de  Barcelona,  trae  de  azur, 
una  torre  redonda  dé  plata,  en  la 
frente  una  estrella  de  oro,  y  en  la 
barba  un  lebrel  echado  do  lo  mis- 
mo. 

Tarragona,  uno  de  los  nueve  primi- 
tivos condados  do  Cataluña  ,  trao 
verado  en  ondas  de  oro,  y  de  gules. 

Tarragona.  La  famosa  capital  de  una 
parle  fie  la  Iberia  romana,  ahora 
capital  de  provincia,  trae  por  divi- 
sa de  plata,  cuatro  palos  ondeados 
de  azur. 

Tarragona,  ciudad.  I,  15,  22.  Por  su 
causa  dieron  los  antiguos  el.  nom- 
bre de  Tarragonesa  á  la  provincia 
así  llamada.  I,  22.  En  los  tiempos  pa- 
sados fué  lugar  muy  su n l uoso.  1,22. 
Cómo  la  llamaron  sus  fundadores. 
I,  20  y  sig.  Nunca  tuvo  puerto  con- 
veniente para  los  navios.  1.27.  Qué 
islas  tiene  cerca  de  sí.  I,  27.  En  los 
tiempos  antiguos  siempre  moró  en 
ella  gente  noble.  1,27.  Por  su  gran 
antigüedad  llegó  después  á  ser  te- 
nida por  cabeza  mayor  en  todas 
aquellas  tierras.  1,27.  Qué  capita- 
nes romanos  la  renovaron  y  en- 
grandecieron. I,  27.  En  el  cerrillo 
donde  esta  asentada,  puso  sus  es- 
tancias el  capitán  etíope  Taraco 
cuando  le  acosaron  los  españoles, 
según  dicen  algunos  historiadores. 
I,  9o.  Por  qué  se  llamó  así.  1,  96.  Es- 
taba en  medio  de  la  ribera  cositana. 
I,  196.  Tomó  la  voz  de  los  romanos 
contra  los  cartagineses.  1,  231.  Su 
historia  en  tiempo  de  los  romanos. 
I,  231  á  636.  Qué  hizo  en  ella  el  em- 
perador Adriano.  1,550.  Tenia  cnan- 
cillería en  tiempo  de  Adriano.  I, 
552.  Cómela  llamaban  los  romanos. 
1,552.  Fué  colonia  romana.  1.  552. 
Había  en  ella  silla  metropolitana 
en  tiempo  del  emperador  Constan- 
tino. I,  633.  Qué  diócesis  tenia  su- 
jetos en  este  tiempo.  I,  634.  Fué  lo- 
mada y  destruida  por  el  rey  godo 
Eurioo.  II,  45.  Qué  dice  de  ella  Va- 
seo  II,  45.  Tomóla  Ludovico  Pió.  IV, 
6.  Cómo  se  ganó  de  los  moros.  IV, 
2S.  Apoderáronse  de  ella  los  ene- 
migos de  don  Juan, rey  de  Aragón 
y  de  Navarra.  V,  415.  Cercóla  don 
Juan,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 
Y,  417.  Rindióse  á  don  Juan,  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra.  V.  419.  Cer- 
cóla don  Juan,  rev  de  A'ragoh  y  de 
Navarra,  y  la  rindió.  V,  420.  Parto 
que  tomó  en  el  alzamiento  de  Ca- 
taluña contra  el  rey  don  Felipe  IV. 
VI,  480.  Cómo  se  apoderó  de  ella  el 
m  iniiiés  de  los  Vélez.  ib.  intentó 
apoderarse  de  ella  el  general  La- 
Motte.  VI,  ¿S4.  liH.entó  apoderarse 
de  ella  el  general  LaMMotíe.  VI,  480. 
Abandonóla  el  general  Starembferg. 
VI,  5ls.  Continuación  do  su  famoso 
acueducto  romano.  Yl.  546.  Ocupó- 
la el  general  francés  Chabran.  VI, 
570  Aiboroio  (¡ue  hubo  en  ella  en 
1808.  VI,  573.  Heroísmo  de  sus  mo- 
radores durante  el  sitio  que  le  pu- 
sieron los  franceses  en  1811.  VI, 
578  y  sig.  Cómo  se  apoderaron  de 
ella  ¡os  'franceses  en  ISI  I.  VI.  579, 
Crueldad  que  usaron  con  sus  mo- 
cadores los  franceses,  ib/ 
Tarragona  'Guillen  d6).  IV,  ík 
Tarraá  ma  (Campo  de  .  Su  fertilidad'. 
1.201.  Rn  el  moraron  los  sueselanos, 
segWI  Gerónimo  Paulo,  barcelonés. 
1,  281.  A  una  terrezuela  frontera  de 
esta  ciudad,  llama  erradamente  el 
vulgo  sepultura  de  los  dos  Escipro- 
nes.  I 
Tarragona  (Contaílio  dé).  En  qué  año 

se  junio.  II.  ,")V.  Pe  mu»  86  trato  en 
el.  II,  54  Cuántos  obispos  asistieron 
cu  el  y  como  se  llamaban.  11.  oí. 


Tarragona  'Concilio  de).  Juntóle  el 
ajzobjspo  don  Arnaldo  Cescomes,  y 
con  qué  objeto.  IV.  507. 

Tarragona  (Iglesia  de,.  Como  dividió 
los  lerminos.de  sus  obispados  su- 
fragáneos el  rev  Wamlia  II.  163, 
Cuándo  se  le  dio  |a  digni  lad  de 
metrópoli.  IV,  i¡  Su  restauración. 
IV.  28.  Iglesias  que  se  le  señalaron 
por  sufragáneas  en  tiempo  de  don 
Jaime  H,  rey  de  Aragón.  IV,  450  v 
sig  Qué  dispuso  sobre  ella  el  con- 
córdalo de  1851.  VI.  620  a  623. 

Tarragonesa  (Provincia  .  I.  22.  Su  ex- 
tensión, iv,  18.  Por  qué  la  llama  ■ 
ron  asi.  I,  22.  Contenia  mucho  ma- 
yor espacio  que  la  Hética  y  la  Lu- 
sitania  juntas.  I,  22.  Tuvo  muchos 
pueblos  y  muchas  naciones  dife- 
rentes las  unas  de  las  otras.  I,  22. 
Qué  otro  nombre  le  dieron  los  ro- 
manos antiguos.  I,  22.  Los  cosmó- 
grafos ponen  en  ella  los  montes 
Monedas.  1,29.  Porque  orden  es- 
taba reparlida  en  ella  la  gente  de 
guarnición  en  tiempo  del  empera- 
dor Constantino.  1,  030.  Poseíanla 
todavía  los  romanos  en  tiempo  del 
papa  San  Hilario.  II,  4k 

Tarragoneses.  Asi  se  llamaron  los 
moradores  de  la  España  Citerior, 
después  Tarragonesa,  y  porqué.  \, 
202.  Qué  gentes  retienen  este  nom- 
bre con  muy  lijera  variación  en  el 
vocablo.  I.  2¡,:2. 

Tarralvas,  castillo.  III.  304. 

Tarrasa  (El  marqués  .  VI,  483. 

Tarrasa,  pob.  A  ella  se  reduce  ta  au- 
tigua  Exara  ó  Exatara.  II.  103. 

Tarrasa,  familia  enlazada  con  la  de 
Uover  de  Mallorca,  trae  de  azur,  un 
castillo  de  plata,  sumado  de  una 
bandera,  puesto  sobro  una  peñado 
oro. 

Tarrazona.  Gimen  Tarrazona,  rico- 
hombre de  naturaleza,  llevaba  en 
su  escudo  sobre  campo  de  oro.  un 
zapato  de  sable.  Fué  íntimo  conse- 
jero del  rey  don  Jaime.  liando  en 
él  sus  aciertos,  y  alegrando.-"  de  *u 
sabiduría.  Formo  los  fueros  de  Va- 
lencia, pues  era  sugeto  condecora- 
do en  lelras,  como  en  armas.  Er;i 
harón  de  Árenos,  por  cuyo  premio 
mudó  su  apellido.  El  rey  armó  á  su 
hijo  caballero,  y  le  dio  el  lagar  de 
Pedralva  para  su  descanso  Febrer  . 

Tárrega,  pob.  A  euálse  reduce.  I   >  . 

Tárrega,  de  Monblanch.  trae  ocho 
puntos  de  oro  oquipolados  á  siete 
de  gules. 

Tárrega   Podro  de).  IV,  C5f, 

Tárrega,  de  Vilafranea,  en  Cataluña, 
trae'  de  piala,  tres  espigis  do  sino- 
pie,  ligadas  do  gule>:  ¡a  líente  do 
oro,  un  águila  asplayada,  y  salien- 
te de  sable.  Los  de  esta  íamili  i  son 
hijodalgos.  dice  Viciana,  y  sirvieron 
al  Católico  monarca  en  la  jornada 
do  Villena  y  Almansa. 

Tarro  0  na1  la  del),  v.  75S 

Tarroja   Fray  Arnaldo).  IV.  70,  78. 

Tarroja  [Berenguer  de  .TV,  03. 

Tarr  >ja  [Ramón  de).  IV. 

Tarroja     Arna'do  de).  IV.  03. 

Tarroja    ¡Ion  Guillen]    IV.  74.70. 

T  irroi  i  [Don  Pedro).  IV 

Tarto]  i  rjga  do  .  IV,  89,93: 

Tarroja  (Pray  Amallo  de),  maestre 
del  Templé.  IV,  : 

Tarsts.  Asi  n  mía  la  S  igra  '  i  Escritu- 
ra a    la   ciudad   do  ('arta.:'.  1,  114. 
Alaba  sus  armadas  la    mis 
grada  Escritura.  1.  II V. 

Tártaros,  orre  rieron  su  ayú  ' 
la  conquista  do   la   Tierra  - 
i\o¡\  Jaime,  rev  de    U  ¡ :  m.  IV.  ISO 
v  sig.  Su  orfeón,  iv.  182.  Sus   con- 
quistas. IV.   189    196.  C 
mn  ser  instruidos  en  la  fé.  IV,  183. 
Enviaron  \  ana-  emb  rj  i ■'■  i-     i  dmi 
Jaime  II.  rey  do  Aragón.  IV.  182. 
s  ¡nales  que  dieron  de 
convertirse  á  la  fe.  iv.  I9Í.  tiñer- 
ías entre  ellos  y  I  •?  mu     - 


Tartesia.  Asi  so  llamtó  Gadira.  I,  137. 

Tartesios.  Quiénes  fueron.  I,  82.  Así 
llaman  á  todos  los  españoles  algu- 
nos autores  antiguos.  1,  84.  Espa- 
ñoles an  llamados.  Por  qué  so  lla- 
maran así.  I,  107.  Los  de  Tarifa  tu- 
vieron estrechísima  amistad  con 
los  vecinos  del  puerto  de  Menes- 
loo.  I,  12;>.  Fueron  grandes  hom- 
bres tle  mar.  I,  129.  Pormenores  de 
su  historia.  1,  lg9,144,  240,  248,  260. 

Tarteso.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Tarifa.  I,  35,  82,  107, 
131,  Llamóse  también  Carpeso.  I, 
397.  Asi  llaman  muchos  cronistas 
la  población  de  Ehura  fundada  por 
los  larteaios  en  la  isla  que  formaba 
el  rio  Guadalquivir,  y  por  qué.  1, 
129. 

Tarteso.  Asi  se  llamó  también  el  rio 
Betis,  hoy  Guadalquivir,  y  por  que. 
I,  129. 

Tarteso.  Así  se  llamó  la  isla  que  for- 
maba el  rio  Guaddlquevir  ,  y  por- 
qué. 1, 129.  Así  se  llamó*  también  la 
isla  de  Cádiz.  1, 129. 

Tasia  (Fray  Antonio  deV  V,  64. 

Tasis  (Don  Ramón  de).  VI,  388. 

Tasis ,  condes  de  Villamediana.  De 
oío,  el  águila  esplayada  de  sable 
picada,  membrada  y  diademada  de 
gules ;  cortado  de  azur,  un  tejón 
pasante  de  plata.  Apellido  derivado 
del  monte  Taso,  en  el  valle  Corne- 
lio,  por  haber  poblado  en  él  los 
.caballeros  de  este  linaje,  antes  co- 
nocido por  Torriano,  ó  de  la  Torre, 
bajo  cuya  denominación  hubo  sie- 
te gran  señores  príncipes  en  Milán, 
originarios  de  la  real  casa  de  Fran- 
cia por  el  enlace  con  una  señora 
heredera  del  estado  de  la  Torre, 
hija  de  los  duques  de  Borgoña 
(Maro). 

Tatana  \Mar  de).  I.  28. 

Tauro  (Eslatilio).  Peleó  con  los  viz- 
caínos, asturianos  y  vaceos.  1, 
470. 

Tauste,  pob.  Apoderóse  de  ella  el  rey 
don  Alonso  el  Batallador.  III,  544; 
IV,  38.  Apoderóse  de  ella  don  Gar- 
cía Ramírez,  rey  de  Navarra.  1I(, 
519;  IV,  60. 

Tavera  (El  licenciado).  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  II. 

Tavera,  arzobispo  de  Toledo.  VI,  333, 

.    339,346. 

Tavera.  V.  Pardo. 

Tavern.  V.  Baile. 

Taverner.  V.  Gadell. 

Taverner  de  Harculona.  Cuartela:  1, 
4  de  gules,  la  cabria  de  oro  acom- 
pañada de  tres  Uses  de  lo  mismo, 
2  y  3,  de  plata,  un  árbol  llamado 
vem,  en  catalán,  arrancado.  Por 
divisa:  prcestanti  viriute,áe  oro.  An- 
tiquísima y  de  tiempo  inmemoria- 
les la  nobleza  de  esta  familia,  do- 
miciliada en  Salrá,  cerca  de  Gero- 
na. Arnaldo  de  Taverner  en  1281 
fué  elegido  juez  del  vízcondado  de 
Cabrera.  Francisco  el  año  de  1376 
mandaba  una  galera.  Francisco  de 
Taverner  se  llamó  también,  el  que 
acompañó  y  se  distinguió  por  los 
años  de  1391  en  la  revolución  de 
Sicilia  á  favor  del  rey  don  Martin; 
fué  consejero  privado  de  este  rey, 
que  le  confió  misiones  importantí- 
simas y  muy  honoríficas.  Miguel 
Juan  de  Taverner,  por  sus  eminen- 
tes servicios,  alcanzó  del  rey  Car- 
los II  el  título  deconde  de  Darnius 
en  1692,  y  la  llave  degentil  hom- 
bre. Fué  elevado  á  "maestre  de 
campo,  y  mandó  el  regimiento  de 
la  Coronela  en  1704.  Otro  de  los 
Taverner  cor  el  mismo  nombre, 
varón  sabio  y  virtuoso,  obtuvo  el 
obispado  de  Gerona,  y  elevado  á 
metropol  i  taño  de  Tarragona  en  1720. 
José  de  Taverner,  obispo  también 
de  Gerona,  fué  trasladado  á  Gero- 
na en  1720.  Olaguer  que  vivia  en 
tiempos  de  Felipe  V,  caballero  de 
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san  Juan,  gentil-hombre  de  cámara, 
ó  insigne  matemático,  murió  sien- 
do consultor  y  coadjutor  del  capi- 
tán general  de  Cataluña  en  1727, 
Francisco,  excelente  anticuario  . 
canónigo  déla  oaledral  de  Gerona 
y  abad  de  la  Calfcgiaia  de  San  Feliu 
do  la  misma  ciudad,  murió  en'174l. 
Bernardino  Ignacio  se  distinguió  en 
la  carrera  militar;  obtuvo  la  llave 
de  gentil-hombre.  Don  Bernardino 
Luis  UeTaverner,  cuarto  conde  de 
Darnius,  casó  en  1756  con  doña  Jo- 
sefa González  de  la  Cámara  y  An- 
drade,  marquesa  de  Villel,  casa  de 
las  mas  ilustres  de  Castilla ,  cuyo 
antiguo  solar  era  en  la  villa  de  Vi- 
llel que  de  tiempo  inmemorial  po- 
seían los  marqueses  en  franco  alo- 
dio. Los  de  Taverner  enlazaron  des- 
de muy  antiguo  con  otras  familias 
no  menos  ilustres,  como  Pau,  Re- 
ret,  Kubió,  Montemos,  Monlagut, 
Vallgornera,  Peguera,  Lluch,  Car- 
tellá,  Prat,  Rubí,  González  y  otras. 

Tavila,  pob.  Asi  llaman  á  Tavíra. 
I,  18. 

Tavira,  pob.  Cómo  la  llaman.  1, 18. 

Taxis  (Don  Juan  de).  VI,  460. 

Tayadella.  Trae  de  azur,  una  encina 
frondosa,  flanqueado  de  una  media 
luna  de  plata,  y  del  brazo  diestro 
vestido,  nacientedel  flanco  sinies- 
tro, y  empuñando  una  podadera  de 
plata. 

Tayllerand.  VI,  561. 

T.ayo,  obispo  de  Zaragoza.  II,  127. 

Tearo,  pob.  Fué  municipio  con  pri- 
vilegios de  italianos  latinos.  I,  554, 

Tearco.  Así  llaman  á  Taraco.  I,  94. 

Teba  (Gil de).  IV,  306. 

Teba  (Condado  de).  V.  Guzman. 

Teba  Hurdales,  lugar.  Tomó  su  cas- 
tillo Muley  Albutíacen,  y  lo  mandó 
desportillar.  V,  637. 

Tecamachaleo,  pob.  de  Tepeaca.  VI, 
233. 

Tegua.  V.  Ategua. 

Tejada  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  I.  9, 
c.  36. 

Tejada  ,  gobernador  de  Cuba.  VI, 
440. 

Tejada,  pob.  Tomóla  el  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  III,  160. 

Tejada.  V.  Jiménez.. 

Tejada,  Designado  por  e!  ministerio 
Bravo  Morillo  para  presidente  del 
Congreso  en  1852,  fué  rechazado.  VI, 
629. 

Tejadillo,  pob.  Vióse  en  ella  Pedro  el 
Cruel  con  los  parciales  de  la  reina 
doña  Blanca  su  esposa.  III,  255  y 
s'g. 

Tejas,  provincia.  Su  sublevación.  VI, 
628.  Su  agregación  á  los  Estados 
Unidos,  ib. 

Tejeira  (El  doctor  Juan).  V,  642. 

Telefo,  rey  de  los  eecios.  I,  71 . 

Telómaco,  monge.  Cómo  dio  ocasión  á 
que  se  aboliese  en  Roma  el  juego 
de  los  gladiatores.  II,  13.  Qué  sig- 
nifica en  griego  su  nombre.  II,  13. 

Telena,  pob.  Apoderóse  de  ella  el 
marqués  de  Leganés.  VI,  487. 

Telesforo  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Sixto,  y  enquódia  y  año.  I,  557. 

Telongo  Baehio,  natural  de  Blanes. 
Tomó  abiertamente  la  voz  de  los 
romanos  contra  Hanibal.  1,225. 

Tellez  Girón,  condes  de  Ureña  desde 
1466  y  de  la  puebla  de  Montalbau 
por  gracia  del  Emperador  Carlos  V. 
Traen  partido  y  corlado:  1  León,  2 
Castilla,  3  de  oro  tres  girones  de 
gules;  la  bordadura  ajedrezada  de 
oro  y  gules  cargada  de  cinco  escu- 
detes de  Portugal.  Por  cimera  un 
cabal  lo. 

Tellez  (Fernán).  III,  456,  468. 

Tellez  (Fonzalo),  hermano  del  conde 
Fernán  González.  Sus  armas.  III, 
468. 

Tellez.  Antigüedad  de  este  apellido. 
11,378. 
I  Tellez  de  Girón.  VI,  305. 
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Tellez  (Gonzalo).    Pobló   a  Osma.  II, 

378. 
Tellez  (El  conde  Alonso).  III,  37. 
Tellez  (Suer).  111,139. 
Tellez  Girón   (Alfonso),   III,   241,   255, 

2Ü0.    263,  26»;  IV,  680. 
Tellez  Ginou, señor  de  Belmente.  III, 

450;  V,  466,  476. 
'lellez  Girón  (Don  Rodrigo).  III,  486. 
Tellez  Girón  (Don  Alonso).  111,    480. 
Tellez  Girón  (Don  Alonso).  Ap.  al  V, 

1.6,  c.28,  32;  1.7,  c.  3,  4, 15,16,  22, 

25,  38,  39. 
Tellez  (Don  Alonso).  IV, 
Tellez  (Doña  Mencía).  V.136,  155. 
Tellez  deliaro.  IV.  531,  538. 
Tellez  Girón    (Rodrigo),   maestre  de 

Calatrava.  V,  535,  543á590,  632,634, 

680. 
Tellez  Girón    (Don  Juan),    conde   de 

Uruña.  V,  535, 541 ,  548, 550,  554,  555, 

569,  575  576,  585.  587,  588,  668,  674-, 

686,  687,  875,  876,  877. 
Tellez  de  Meneses  Doña  Leonor).  IV, 

766. 
Tellez  de  Meneses.  III,  139,  159. 
Tellez  de  Meneses  (Suer).  Su  historia. 

III,  241,  25 1.  254;  IV.  660  á  662. 
Tello,  abad.  II,  454. 
Tello  ,  ilustre  linaje  español.  Su   an- 
tigüedad. II,  332.340. 
Tello  (Juan).  VI,  2.89.  293,294,    296. 
Tello  Portocarrero  (Hernán).  VI,  450. 
Tello  (Don),  hijo   bastardo    que   tuvo 

en  doña  Leonor  de  Guzman  el  rey 

don  Alonso  el   Justiciero.  III,  203. 

Su  nacimiento.  111,203.  Su  historia, 

III,  207,  220,  226.  235.  238,  239.  244, 
253,  255,  268,  269,  272,  276,  288,'  291, 
307,  308,  312,  316,  325,  32  i,  324.  327, 
329,  346,  359.  Su  muerte.  III,  364. 
Dónde  fué  sepultado.  III,  3ti4.  Lo 
que  de  él  dice  Zurita.  IV,  659,  660, 
661,  670,  671,  680,  685,687  á  709,715, 
720,  729,  730,  733,  735,  739,  746,  750, 
754   758 

Tel!o'(Martin  Alfonso).  111,248,  2-55, 
263,  268. 

Tello  (Juan  Alfonso).  111,253,317. 

Tello  (Garci).  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  24. 

Tello  (Francisco).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
56,  68,  77. 

Tello  (El  licenciado  Fernán).  Ap.al  V, 
1.  6,  c.  3,  32;  1.  7,  c.  16,  35,  44,  54;  1, 
8,  c.  7,-28;  1.  10,  c.  54. 

Tembleque,  pob.  En  ella  proclamó  la 
constitución  de  1812  el  conde  de 
La-Bisbal.  VI,  585. 

Temin,  rev  moro.  Sus  hechos,  según 
Zurita.  IV,  40. 

Templarios.  Su  origen.  III,  35.  Su  há- 
bito. III,  35.  Extinguió  su  orden  el 
papa  Clemente  V  en  el  concilio  de 
Viena  de  Francia.  111.  35.  Cuántos 
años  duró  esta  orden.  III,  35.  Dióles 
la  ciudad  de  Calalrava  el  empera- 
dor don  Alonso  Vil,  y  con  qué  ob- 
jeto. 111,100.  Dejaron  la  ciudad  de 
Calatrava,  y  porqué.  III,  106.  Con- 
fiscación de  sus  bienes  por  el  rey 
don  Fernando  el  Emplazado.  III, 
191.  Extinguió  su  orden  el  papa 
Clemente  V,  y  en  qué  año.  III,  560. 
Su  institución  en  Aragón  y  Catalu- 
ña. IV,  57.  Mercedes  que  les  hizo^el 
conde  don  Ramón  Berenguer,  prín- 
cipe de  Aragón  IV,  57.  Servicios 
que  prestaron  á  don  Ramón  Be- 
renguer, príncipe  de  Aragón.  IV, 
60.  Servicios  que  prestaron  á  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  124.  Pro- 
ceso que  se  hizo  contra  ellos.  IV, 
403  á  406.  Abominaciones  de  qué 
algunos  se  confesaron  reos.  IV,  403 
y  sig.  Qué  dispuso  respecto  de  ellos 
el  papa  Clemente,  quinto  de  este 
nombre.  IV,  404  y  sig.  Su  levanta- 
miento en  Aragón.  IV,  405  y  sig. 
Quejáronse  ios  de  Aragón  al  papa 
Clemente  quinto.  IV,  405.  Abolición 
de  su  orden.  IV,  422  y  sig.  Aplicá- 
ronse su-f  bienes  á  la  orden  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

IV,  422,  456. 

Temple.  De  oro  la   cruz  paté  recor- 
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tarta,  partido  de  gules,  la  torre  de 
plata  almenada. 

Temple  (Orden  del),  Manda  que  lo 
dejó  el  rey  de  Aragón  don  Alonso 
el  Batallador.  IV,  48.  Concordia  en- 
tre «¡u  maestre  y  el  conde  don  Ra- 
món Berenguer,  infante  de  Aragón. 
lYr,  55  y  sig.  Su  institución  en  Ara- 
gón y  Cataluña.  IV,  57.  Nombre  ele 
su  pendón.  IV,  322.  Proceso  queso 
hizo  contra  ella.  IV,  403  y  sig.  Su 
abolición.  IV,  422  y  sig.  Aplicáronse 
sus  bienes  á  la  orden  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Jerusalen.  IV,  422, 
426. 

Templo  (Simón   de).  IV,  23o. 

Tempos  ó  de  los  Tiempos  (Juan  de). 
Su  longevidad.  111,  67. 

Tempal,  castillo.  Tomóle  el  infante 
don  Pedro,  hermano  del  rey  don 
Fernando  el  Emplazado.  III,  Í91. 

Tenayuca,  pob.  Alojóse  en  el  la  Hernán 
Cortés.  VI,  252. 

Tendilla  (Condes  de),  hijo  del  mar- 
qués de  Mondejar.  IV,  392,  394. 

Tenerife  (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato 
celebrado  entre  el  papa  Pió  IX,  y 
la  reina  doña  Isabel  segunda.  VI, 
620,  623. 

Tenerife,  una  de  las  islas  Canarias. 
Historia  desu  conquista  por  loses- 
pañoles.  V,  627,  628,  761. 

Tenejir,  pob.  Tomóla  Fernando  el 
Santo.  111,153. 

Tenoria.  De  oro,  un  león  de  gules, 
cargado  de  tres  bandas,  ajedreza- 
das, de  plata  y  de  azur,  en  dos 
tiras. 

Tenorio  (Juan).  III,  237  3  254. 

Tenorio  (Alonso).  V,  68,95,  144  á  165. 

Tenorio,  arzobispo  de  Toledo.  1V,815, 
843. 

Tenorio  (Don  Pero).  III,  327,376  á 
417. 

Tenorio  (Don  Pedro).  IV,  760,  805  á 
814. 

Tentavila.  V,  830. 

Tenuchlilan.  Así  se  llamó  Méjico.  IV, 
175. 

Teobaldo,  caballero  francés.  Sirvió  al 
rey  don  Pelayo  en  la  guerra  contra 
los  moros.  II,  2I2.  Diéronte  los  es- 
pañoles el  nombre  de  Montesinos. 

II,  212  á  227. 

Teobaldo  (Don),  primero  de  este  nom- 
bre, rey  de  Navarra.  Sucedió  á  don 
Sancho  el   Fuerte,  y  en  qué  año. 

III,  553.  Historia  de  su  reinado  se- 
gún la  Crónica  de  Navarra.  III,  55 
y  sig.  Su  muerte.  III.  554;  IV,  155. 
Dónde  fué  sepultado.  III,  55'k  Sus 
hechos  sesmo  Zurita.  IV,  126,  127, 
137,  155,  1 83. 

Teobaldo,  hijo  de  Enrique  el  Grueso, 
rey  de  Navarra.  III,  556. 

Teobaldo  (Don),  segundo  de  este  nom- 
bre, rey  de  Navarra.  Sucedió  á  su 
padre  don  Teobaldo  I,  y  en  qué  año. 

III,  554;  IV,  155.  Historia  de  su  rei- 
nado, según  la  Crónica  de-Navarra. 
111,554  y   sig.   Su   muerte    111,555; 

IV,  187.  Dónde  fué  sepultado.  III, 
555  y  sig.  Sucedióle  su  hermano 
don  Enrique.  III,  556.  Sus  hechos 
según  Zurita.  IV,  155,  156,  183, 187. 

Teocles.  capitán  griego.  Que  año  vi- 
no á  Sicilia.  I,  93. 

Teodemiro  (San),  monge  y  mártir.  II, 
281. 

Teodemiro,  obispo  de  Santiago.  II. 
313. 

Teodemiro,  obispo  de  Viceo.  I,  505. 

Teodemiro,  obispo  de  Irla.  1,  502. 

Teodemundo,  espatario  de  Egica.  II, 
179. 

Teodemundo,  diácono.  II,  305. 

Teoderindo ,  obispo  do  Britonia.  I, 
505. 

Teodisclo  ó  Teodisto,  arzobispo  de 
Sevilla.  Sucedió  ú  Honorato.  II,  I28. 
Fué  griego  donación.  II,  I2N.  Su 
ingenio  y  doctrina.  11,  128.  Qué  hizo 
contra  la  fé  católica.  11.  12S.  Como 
fué  depuesto  y   desterrado  do  Es- 
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paña.  II,  128.  Pasó  a  África  y  abra- 
zó el  mahometismo.  II,  I28. 

Teodofredo.  Fué  hijo  del  rey  Chindas- 
vinto.  II,  130,  182.  Sus  cualidades. 
II.  182.  Le  sacaron  los  ojos.  II,  183. 

Teodomiro,  rev  de  los  suevos.  Su 
historia.  II,  07  á  72. 

Teodora  ó  Teodosia,  hija  de  Severia- 
no.  Casó  con  el  rey  Leovigildo,  y 
fué  madre  de  Ermenegildov  Ueca- 
redo.  11,  75.  Su  muerte.  11,75. 

Teodora,  et  posa  del  rey  Su  i  n  ti  la.  Acre- 
centó por  su  parte  con  sus  vicios  y 
tiranías  el  odio  público  que  á  su  es- 
poso se  tenia.  II,  1 12. 

Teodoredo.  Eligiéronle  por  rey  los 
godos  después  de  la  muerte  deWn- 
lia.  11,  30.  Cuántos  hijos  tuvo,  y  có- 
mo se  llamaron.  II,  35.  A  la  cabeza 
de  los  numerosos  ejércitos  godo  y 
romano  trabó  una  reñida  batalla  con 
Allila,  rey  de  los  hunos,  en  los  cam- 
pos Cataláunicos.  II,  35.  Cómo  mu- 
rió en  esta  batalla.  II,  35.  Cuántos 
años  reinó.  11,  36. 

Teodorico,  hijo  de  Teodoredo,  rey  de 
los  godos.  Su  historia.  II,  40  á  44. 

Teodorico  ó  Teoderico,  rey  de  los  os- 
trogodos. Su  historia.  II,  47  á  56. 

Teodoro.  Así  llamaron  los  griegos  el 
rio  Tajo,  y  por  qué.  1, 70. 

Teodoro,  papa.  II,  126  á  129. 

Teodoro  II,  papa.  II,  340. 

Teodosio  (Honorio),  capitán  español 
muy  señalado.  I,  642,  643. 

Teodosio  I,  emperador  romano.  Fué 
natural  de  Itálica  en  España  é  hijo 
del  famoso  capitán  Honorio  Teodo- 
sio. I,   646.  Historia  de  su  reinado. 

I,  646  á  655.  Su  ascendencia  y  gene- 
ración. II,  14. 

Teófanes,  primado  de  Bitinia.  IV,  195. 

Teogenes,  caballero  numanlino.  Su 
heroico  fin  cuando  la  destrucción 
deNumancia.  I,  417. 

Tepeaca,  ciudad.  Cómo  se  apoderó 
de  ella  Hernán  Cortés.  VI,  231,  232 
y  sig.  Construcción  de  su  fortaleza 
llamada  Segura  de  la  Frontera.  IV, 
231  233 

Tepeaca, 'prov.  VI,  128,  229. 

Tepeaqueses,  su  alzamiento  contra 
Hernán  Cortés.  VI,  229  y  sig.  Der- 
rotólos Hernán  Cortés.  VI, 23I  y  sig. 

Tera,  población.  Tomóla  don  Sancho 

II,  rey  de  Navarra.  III,  533. 
Tercera  (La  isla).  Su  conquista  por  el 

marqués  de  Santa  Cruz.  VI,  430  y 
sig. 

Tercias.  Concedió  el  papa  Alejandro 
VI  la  de  los  reinos  de  Castilla,  León 
y  Granada  á  los  reyes  Católicos.  V. 
735  y  sig. 

Teres  de  Tarragona.  De  azur,  el  león 
de  oro,  empuñando  una  cruz  de  lo 
mismo;  la  bordad ura  de  oro,  divisa- 
da de  sable:  hyjus  virtute  omina  teres. 

Teresa,  pueblo  de  Lusitania  fundado 
por  los  celtíberos.  I,  90.  Asi  se  lla- 
mó antiguamente  la  población  de 
Fortúnales.  I,  106.  Quiénes  la  fun- 
daron. I,  106. 

Teresa  (Doña),  hija  del  conde  de  Mon- 
zón. Casó  con  el  rey  don  Sancho  el 
Gordo.  II,  384.  Hizo  sepultar  á  su 
difunto  esposo  en  el  monasterio  de 
Caslrillo.  II,  386.  Llevó  el  cuerpo  de 
su  esposo  a  León.  II,  386.  Su  santi- 
dad. II,  411.  502.  Dónde  está  sepul- 
tada. II,  411,  502.  Fundó  en  Carrion 
el  monasterio  de  San  Juan  Bautista, 
hoy  de  San  Zoilo.  II,  416,502. 

Teresa  (La  infanta  doña),  hija  de  don 
Sancho  1.  rey  de  Portugal.  Casó"  r-on 
don  Alonso.' rev  do  León.  III.  I  40 . 
Divorcióse  del  rev  de  León.  111,  1 10. 
Sus  hijos.  III,  140.  Concertóse  con 
el  rey  don  Fernando  el  Santo.  III, 
150. 

Teresa  Doña),  esposa  del  rey  de  León 
don  Berwtrao  III.  Llártianla  algunos 
doña  .limeña  y  otros  doña  Urraca. 

III,  449i 

Teresa  (La  infanta  doña),  hija  del  rey 
don  Ilermudo  II.  Pidióla  por  mujer 


á  los  tutores  de  su  hermano  don 
Alonso  v  «-i  rey  de  Toledo  Abdalla. 
II,  435,  443,  450. 

Tero- a  (Doña),  hija  del  rey  don  Alon- 
so VI.  Casóla  éste  con  don  Enrique, 
deudo  de  la  reina  doña  Constanza, 
y  le  dio  en  dolé  con  titulo  di;  reina 
lo  de  Portugal.  11,519.  Cómo  se  lla- 
mó su  madre.  III,  19  y  sig.  Qué  hizo 
contra  su  hermana  la  reina  doña 
Urraca,  esposa  del  rey  de  Aragón 
don  Alonso  el  fía  tallador,  til,  28.Su 
muerte.  III,  51;    IV,  37. 

Teresa  Florentina  La  infanta  doña), 
hija  del  rey  de  Navarra  don  Sancho 
Abarca.  Casó  con  el  rey  de  León  don 
Ramiro.  II,  375.  Sus  hijos.  II,  375. 

Teresa  de  Jesús  (Santa).  Su  vida,  VI, 
36i,  :i76,  390,391,429. 

Teresibus,  comarca.  I,  106. 

Termancia.  As!  llama  Apiano  la  capi- 
tal de  los  termestinos  conocida  con 
el  nombre  de  Termos.  I,  406.  Cercóla 
Quinto  Pompeyo.  I,  406. 

Termancia.  Así'se  llamaba  la  esposa 
del  famoso  capitán  español  Honorio 
Teodosio.  I,  643, 

Termancia,   hija  de  Eslilicon.  II.  17. 

TermunsíOüverde).  IV,  118,  120,  121, 
189. 

Termens  y  Bosch  (Pablo  de).  IV,  621. 

Termens.  Guillermo  de  Termens.  no- 
ble catalán  del  condado  de  Urgel, 
vendió  dos  castillos,  con  que  hizo 
gente,  y  con  ella  taló  todos  los  pue- 
blos del  Valle  de  Uso  haciendo  ri- 
cas presas;  luego  que  se  puso  sitio 
a  Valencia,  asistió  con  gran  valor, 
en  donde  fué  hecho  cautivo,  y  pa- 
ra su  rescate  aprontó  dos  mil  mo- 
nedas de  oro.  Tuvo  después  á  su 
cargo  la  tenencia  de  Villafamés. 
Pintaba  en  su  escudo  sobre  campo 
de  oro,  cinco  cogujadas  volando,  de 
gules  picadas  y  membradas  de 
azur  i.Febrer).  Fué  Termens  uno  de 
los  nueve  primitivos  nobles  del 
Principado. 

Termens.  Cuartela  en  aspa.  I  y  4  de 
gules,  la  lis  de  azur  ó  plata: 2  y  3,  de 
plata,  el  menguante  ele  gules  otros 
dicen  de  azur  el  menguante  de 
plata. 

Termes,  capital  de  los  termestinos. 
Cercóla  Quinto  Pompeyo.  1,406.  Aso- 
lóla Didio.  I,  420.  Dióse  á  Pompevo. 
1,434. 

Termestinos.  Combates  entre  ellos  y 
los  romanos  mandados  por  Quinto 
Pompeyo.  I,  406.  Sujetólos  Quinto 
Pompeyo.  I,  406.  Resolvieron  matar 
al  pretor  Lucio  Pisón,  y  porqué.  I, 
490.  Encargóse  uno  de  ellos  de  lle- 
var á  cabo  esta  resolución.  I.  490. 
Asombrosa  constancia  en  guardar 
la  fé  del  secreto  qne  conservo  esto 
lermestino  en  medio  le  los  mas 
crueles  tormentos.  1.490. 

Termini  (Mateo  de).  IV,  282,  300,  343, 
349,  353,  364,  360,  3~0,  400. 

Termo  [Quinto  Minucio).  Cúpole  en 
suerte  el  gobierno  de  la  Ksp.iña  Ci- 
terior, v  en  qué  año.  I,  358.  Su  his- 
toria. (,358,861. 

Tere;.a  (Doña),  hija  de  don  Ramiro  I, 
rey  de  Aragón.  Casó  con  Guillen 
Beltran,  conde  de  la  Proenza.  IV. 
20. 

Teron,  caudillo  español.  Qué  hizo  re- 
suelto á  destruir  las  gentes  etíopes 
capitaneadas  por  Taraco.  I.  95,  96  y 
sig. 

Teron.  Confederado  con  Gelon,  der- 
roto á  Hamilcar.  I.  127. 

Teudisclo.  Asi  llaman  algunos  auto- 
res ;¡  Teudisclo.  rey  de  los  godos. 
II,  04. 

Teudisclo,  capitán  de  Tendió,  rey  do 

los  godos.  Como  destruyó  el  r- 

cito  francos  mandado  por  Cbllde- 
herto  v  i'.loiario,  hijos  del  re\  I  lo- 
doveo.  II,  61  \  sis.  Cómo  le  llaman 
alamos  a'utorc-   II,   64.  Eligiéronle 


p  ir  su  rev  ios  godos.  H.  64.  Su  his- 
toria II    61 


Terque,  pob.  VI,  404. 
Torrago,  pob.  Única  de  confederados 
que   había  en  la  Citerior.  Algunos 
la  reducen  á  Tárrega,  y  oíros  a  Lar- 
raga.     I,  554. 
Terrauova  (La  duquosa  do).    VI,  501, 

503. 
Terrauova  (Bayamonto  de).  IV,  240. 
Terrauova  (Bancos   de).    Adquirió   el 
derecho  de  pescar  en  ellos  la  Ingla- 
terra en  virlud  del  tralado  do  fon- 
tainebleau.  VI,  535. 
Terrauova,    pob.  Cómo  vino  á  poder 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
V,  756. 
Terró,  de  Barcelona.    De  oro,  ocho 

róeles,  de  azur,  en  dos  palos. 
Terré  (.luán  Bernardo).  V,  418. 
Terró  (Mosen).  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  32,  37. 
Terremotos.  Los  hubo  en  toda  la  cos- 
ta de  mar  de  España  quinientos 
años  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo. I,  124.  Estragos  y  resultados 
de  estos  temblores.  I,  124.  Los  hu- 
bo en  los  mas  de  los  lugares  veci- 
nos á  la  costa  de  nuestro  mar  Me- 
diterráneo, y  en  qué  año.  I,  161.  Los 
hubo  en  la  isla  de  Cádiz  y  en  toda 
la  marina  frontera  de  Andalucía,  y 
en  quó  año.  I,  227.  Los  hubo  en  la 
isla  de  Cádiz,  y  en  qué  año.  I,  277. 
Húbolos  en  E-paña  en  los  postre- 
ros años  del  rey  Leuvigildo.  II,  83. 
Húbole  en  algunas  partes  de  Espa- 
ña y  Portugal  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro  el  Cruel,  y  en  qué  dia, 
mes  y  año.  III,  269.  Húbole  en  Ciu- 
dad Real,  y  en  que  año.  111,444.  Hú- 
bole en  el  condado  de  Ribagorza,  y 
en  qué  año.  IV,  772.  Húbole  en  va- 
rias parles  de  Kspaña  en  tiempo  de 
don  Martin,  rey  dé  Aragón.  IV,  825. 
Húbole  en  Ñapóles  en  tiempo  de 
don  Alonso,  rey  de  Aragón.  V,  342. 
Estragos  que  causaron  en  Castilla 
y  en  Andalucía  en  tiempo  de  los 
reyes  Católicos.  V,  1010.  Húbole  en 
Coustantinopla.  Ap.  al  V,l.  8,  c.48. 
Húbole  en  Quijos  cuando  su  con- 
quista por  Francisco  Pizarro.  VI, 
291.  Húbole  en  Granada  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  V,  y  en  quó 
año.  VI,  323.  Húbole  en  Lisboa  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  III,  y  en 
qué  año.  VI,  330.  Húbolos  en  el  Pe- 
rú en  tiempo  del  rey  don  Felipe 
segundo.  VI,  438.  Sintiéronse  enat- 
gunos  pueblos  de  España  en  tiem- 
po del  rey  don  Carlos  segundo.  VI, 
501.  Daños  que  causaron  en  Ñapó- 
les y  en  Lima  en  tiempo  del  rey 
don  Carlos  segundo.  VI,  503.  Estra- 
gos que  cauíaron  en  la  isla  de  Si- 
cilia en  tiempo  del  rey  don  Carlos 
segundo.  VI,  507.  Estragos  que  cau- 
saron en  España  en  tiempo  del  rey 
don  Fernando  sexto.  IV,  532.  Eslra  - 
gos  que  causaron  en  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia  en  1829.  VI,  591. 
Terree,    castillo.    Tomóle  Pedro    el 

Cruel.  III,  304. 
Terreros  (Pedro  de).  VI,  57,  75. 
Terres.  pob.  Tomóla  Sancho  e!  Bra- 
vo. III,  1S0. 
Tersa,  de   Barcelona,    trae  de  gules, 
un  doble  delta  entrelazado  de  oro. 
Tersa,   del  Panades,  trae  de  gules, 
una  cabria  de  oro  acompañada  de 
dos  taus  de  piala,  en  la  frente,  y  un 
león  deoroen  la  punta,   la  borda- 
dura  cosida  de  azur,  bezanieadade 
oro. 
Teruel   (Iglesia  de).  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella   en  el  concordato 
de185i.  VI,  620,  621,  622. 
Teruel,  pob.  Trae  de  oro,  un  buey, 
y  una  estrella  de  plata,  en  la  fren- 
te, (tazones  en  pro  y  en  contra  de 
la  conjetura  de  que  esta  población 
es  la  antigua  Turdeto.  I,  '194v  Esta- 
ba en  la  región   de  los  celtíberos. 
I,  194.   Cómo  se  apoderó  de  ella  el 
rey   don   Pedro  el  Cruel.  III,  30o. 
Apoderóse  de  ella  don  Alonso,  rey 
de  Aragón  y  conde  de  Barcelona. 

TOMO    VI. 
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III,  550.  Confirmó  á  sus  moradores 
el  lucro  de  Sepúlveda  don  Pedro 
III,  rey  de  Aragón.  IV,  249.  Didla 
titulo  de  ciudad  Pedro  IV  de  Ara- 
gón. IV,  617,643.  Quitóle  este  mis- 
ino rey  el  Ululo  de  ciudad.  IV,  618. 
Conformóle  don  Pedro  IV,  el  titulo 
de  ciudad.  IV.  652.  Fundióse  á  Pe- 
dro el  Cruel.  IV,  727.  Recobróla  Pe- 
dro IV  de  Aragón.  IV,  749.  Castigo 
que  impuso  el  rey  don  Felipe  II  á 
sus  moradores  por  haber  dado  so- 
corro a  Zaragoza  cuando  la  revuel- 
la  movida  cbn  ocasión  del  arresto 
de  Antonio  Pérez.  VI,  443.  En  ella 
sorprendió  el  general  Narvaez  la 
columna  mandada  por   Enna.  VI, 

too. 

Ter unces,  moneda.  Su  valor.  I  257. 

Terza  (Micer  Miguel).  V,  452. 

Tesalia,  pob.  Hubo  en  ella  un  diluvio 
general,  y  cuándo.   I,  49. 

Teseo,  canciller.  V;.-245. 

Tésera.  Quó  era.  I,  235. 

Tesifon  (San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  apóstoles  san  Pedro  y 
san  Pablo  enviaron  desde  Roma  á 
España.  Su  vida.  I,  525. 

Tesin,  rio.  Cómo  se  llamó.  I,  231. 

Tesin  (Batalla  del).  V.  Ticinio  (Bata- 
lla del). 

Tessino  (Batalla  del).  VI,  474 

Testa  Tritón,  sucesor  deSiculo  en  el 
reino  de  España.  I,  52.  Su  historia. 

I,  52  á  54. 

Testamento.  Dióse  este  nombre  al 
privilegio  ó  donación  que  concedió 
el  rey  don  Alonso  el  Casto  á  la  igle- 
sia del  Sepulcro  del  apóstol  San- 
tiago, y  por  quó.  1,503.  Así  llama- 
ban antiguamente  todas  las  escri- 
turas de  donaciones,  y  por  qué.  II, 
256.  Copia  de  nuevo  Morales  el  de 
san    Gennadio,  obispo  de  Astorga. 

II,  349  y  sig.  Así  llamaban  nuestros 
reyes  antiguos  las  escrituras  ó  pri  - 
vilegios  de  donación,  y  porqué.  II, 
404.  Resumen  del  que  olorgó  el  in- 
fante don  Ramiro,  hijo  del  rey  de 
Navarra  don  García.  III,  21  y  sig. 
Juicio  que  forma  de  este  testamen- 
to el  cronista  Sandoval.  III,  22  Co- 
piase el  de  Ñuño  Alonso.  III,  76.  Y 
el  de  Pedro  el  Cruel.  III,  353  y  sig. 
Resumen  del  de  don  Juan  I,  rev  de 
Castilla.  III,  388.  Cómo  se  halló  el 
de  don  Juan  I,  rey  de  Castilla,  é  in- 
tentaron quemarle  algunos  gran- 
des. III,  393  y  sig. 

Testigos  (Los),  isletas.  Su  descubri- 
miento por  Cristóbal  Colon.  VI,  51. 

Testudo,  máquina  militar.  IV,  121. 

Tétrico.  Uno  de  los  treinta  tiranos 
que  se  levantaron  contra  el  empe- 
rador Galieno.  I.  578.  Señoreó  á.la 
España.  I,  578.  Fué  vencido  y  cau- 
tivado por  el  emperador  Aurelia- 
no.  I,  579. 

Teucria.  Así  se  llamó  Contesta  según 
algunos.  I,  68. 

Teucro,  uno  de  los  capitanes  que  des- 
truyeron la  ciudad  de  Troya.  Pasó 
á  España  á  los  principios  del  reina- 
do de  Gargoris.  I,  68.  Dónde  desem- 
barcó con  sus  gentes.  I,  68.  Su  his- 
toria. 1,  68. 

Teuche.  cacique.  VI,  143. 

Teuda.  hija  del  conde  Galindo.  Casó 
con  Bernardo,  conde  de  Ribagorza. 
IV,  7. 

Teuda.  esposa  del  rey  de  Navarra 
don  Iñigo  Arista-  IV.  9. 

Teuda.  hermana  de  Wifredo,  conde 
de  Pallas  v  de  Ribagorza.  Casó 
con  el  conde  Suneorio.  IV,  14. 

Teudesinda,  esposa  del  conde  Gri- 
maldo.  Su  venida  á  España.  II,  226. 

Teudetusa.  hija  natural  de  Teodori- 
co,  rey  de  los  ostrogodos,  Casó  con 
Alarico,  rey  de  los  godos.  II,  48.  Có- 
ni  >  la  llama  Jornandez.  II,  48.  Su 
muerte.  II,  50. 

Teudicoda.  Así  llaman  á  Teudetusa. 
II,  48. 

Teudio,  paje  de  armas  de  Teodorico, 
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j      rey  de  los  ostrogodos.  Envióle  éste 
.      á  España   por  tutor  de  Arnalarico. 
j      II,  53.  Sucedió  á  Arnalarico  en  «i 
reino  de  España  y  de  la   Galia  Gó- 
tica. II,  61.  Fué  el  primer  ostrogo- 
do que  tuvo  el  reino  de  España   ¡I, 
01.  Su  historia.  II,  61  á  64. 
Teudisclo.  Asi  llaman  algunos  auto- 
res á  Teudiselo,  rey   de  los  godos. 

II,  64. 

Teudiselo,  capitán  de  Teudio,  rey  de 
los  godos.  Cómp  destruyo  el  ejér- 
cito francés  mandado  por  Childe- 
berlo  y  Clolario,  hijos  del  rey  Cío 
doveo.  II,  61  y  sig.  Como  le  llaman 
algunos  autores.  II,  64.  Eligiéronla 
por  su  rey  los  godos.  II.  64.  Su  his- 
toria. II,  64,  65. 

Teudo(EI  caballero).  II,  244. 

Teules.  As!  llamaban  los  indios  á  sus 
dioses.  VI,  154,  173,  207.  222. 

Teutile.  VI,  125  á  127,  ¡30,    138- 

Teutónicos.  Invadieron  con  los  cim- 
bros la  España,  y  fueron  arrojados 
de  ella   por  los  celtíberos.  I.  419. 

Teutónicos  (Orden  délo»).  Cuándo  s  o 
instituvó.  III,  149. 

Textor  (Pedro).  IV,  454. 

Texuíin  óTexutino.  hijo  de  llalli  rey 
de  Marruecos.  Dióle  su  padre  el 
reino  de  todos  los  moros  de  España. 

III,  29.  Entró  en  el  reino  de  Toledo 
y  qué  hizo  en  él.  III.  48.  Coligóse 
con  los  reyes  de  Córdoba  y  Sevilla 
con  el  fin  de  conquistar  el  reino  ri<* 
Toledo.  III,  69.  Cómo  fué  derrotado 
y  herido  por  un  cuerpo  de  mil  ca 
balleros  cristianos  en  Lucena.  III,  69 
y  sig.  Cómo  destrozó  á  los  morado- 
res de  Salamanca  que  habían  mar- 
chado contra  la  ciudad  de  Badajoz. 
III.  70.  Cómo  fué  denotado  por  el 
conde  don  Rodrigo  Fernandez  de 
Castro.  III,  71.  Su  desastrado  fin. 
III,  92. 

Tezcatlepuca.  Nombre  de  uno  de  los 
Ídolos  mejicanos.  VI,  168. 

Tezcucanos.  VI,  260,  2b7. 

Tezcuco,  ciudad.  Su  grandeza.  VI, 
169.  Alojóse  en  ella  Hernán  Cortés. 
VI,  169.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
Hernán  Cortés.  VI,  245  y  íig.  Rpií- 
róseá  ella  Hernán  Cortés.  VI,  253. 

Tezmeluca,  pob.  Alojóse  en  ella  Hei  — 
nan  Cortés.  VI,  244. 

Thalemar  (Juan).  VI.  679. 

Thebada  Hardales,  pob.  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  el  Justiciero.  111,  19  , 
218. 

Thiers,  escritor  francés. Una  calumnia 
suya  contra-Ios  españoles  ;  y  ridi- 
cula causa  de  ella.  VI,  565.  Su  cai- 
da.  VI,  611. 

Thous  (Alonso  de).  VI,  817. 

Thous.  V.  Tous. 

Thomich  (Pedro),  escritor  catalán.  II!, 
137. 

Thorn  (El  conde  de).  VI,  467. 

Tiar,  pob.  VI,  407. 

Tiarsanl  (Francés),  bailío  de  Gisors. 
V,  504. 

Tibaldo  (Don).  V.  Teobaldo  (Don). 

Tiberio  (César).  V.  César  (Tiberio). 

Tiberiano,  andaluz.  Fué  desterrado 
con  el  obispo  prisciiianista  Instan- 
do. I,  644. 

Tiberio  César,  emperador  romano.  Su 
historia.  I,  489 á  492. 

Tiblcines.  Quiénes  eran.  I,  3C4. 

Tibos  (Gallan  de).  V.  158. 

Tibre  rio.  I,  45,  47.  Cómo  se  llamó.  I, 
4o.  Sus  aguas  dividían  la  ciuda.i 
llamada  antiguamente  Albula  del 
monte  Janicuío.  I,  58. 

Tibur,  población  fundada  en  la  co- 
marca de  Roma  por  los  siculos.  1, 
52.  En  tiempo  del  imperio  romano 
seconservaban  todavía  en  ella  mu- 
chas aberturas  y  fosas  llamadas  si- 
cilianas. 1,52. 

Tiburón  (Cabo  dell.  Nombre  que  le 
dio  Cristóbal  Colon.  VI,  35,  44. 

Ticiano,  pintor.  Protegióle  el  empera- 
dor Carlos  quinto.  VI,  362. 

Ticinio.  Asi  se  llamo  antiguamente  el 
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rio  Tesin.I,  231.  Cerca  de  él  se  dio 
una  sangrienta  batalla.  1,231. 
Ticinio  (Batalla  del).  D:ó-¡e  entre  el 
ejército  romano  mandado  por  Pu- 
lilio  Cornelio  Escipion,y  el  carta- 
ginés mandado  por  Hanibal.  1,  231. 
Tide,  poli,  fondada  en  España  por 
Diomedes.  (,  69.  Por  qué  se  llamó 
asi.  I,  09.  Error  de  Ocampo  respecto 
de  esta  pub.  I,  69. 

Tideo,  padre  de  Dio  nedes  y  señorde 
Etolia.  I,  69.  Por  su  respeto  se  lla- 
mó Tide  la  pobljcíon  fundada  por 
Diomedes,  y  llamada  hoy  Tuy.  1,69. 

Tidiciano.  Ocanipo  supone  que  se  lla- 
mó así  también  la  población  de  Ti- 
de distinta  de  la  ona  Tide  fundada 
por  Diomedes,  I,  69.  Significación 
de  este  vocablo  griego.  1,  69. 

Tiebas,  castillo.  Cómo  vino  a  poder 
del  infante  don  Juan,  hijo  de  don 
Enrique  II,  rev  de  Castilla.  111,565. 

Tiedra  (Pedro  de).  111,  460  y  sig. 

Tiene  (Diego  de).  Vi,  4. 

Tiercelin  Juan,  señor  de  Brosa.  V, 
513. 

Tiermes,  pob.  Combatiéronla  los  na- 
varros. IV,  288.  Tomóla  la  gente  de 
armas  de  Mateo,  conde  de  Fox.  IV, 
830. 

Tiermes  (Nuestra  Señora  de).  En  el 
despoblado  doede  se  halla  esla  er- 
mita estuvo  situada  la  antigua  ciu  - 
dad  de  Termes.  I,  42 ). 

Tierra  de  promisión.  En  qué  tiempo 
entraron  en  ella  los  judies.  I,  52. 

Tierra  firme.  Su  descubrimiento  por 
Cristóbal  Colon.  VI,  48,  49,  50,  51. 
Nombre  que  le  dio  Cristóbal  Colon 
imaginando,  al  descubrirla,  que 
era'isi.t.  VI, 49, 51. 

Tierra.  En  cuantas  parles  la  repar- 
tieron los  sabios  antiguos.  I,  14. 

Tierra  Santa.  (Conquista  de  la).  III,  2 
y  sig.  Resolvióse  a  emprender  su 
conquista  don  Jaime  I,  rey  de  Ara- 
gón. IV,  183. 

Tifón.  Aceptó  el  encargo  de  malar  á 
su  hermano  Osiris  que  le  hicieron 
los  tres  lujos  deGerion,  I,  37.  Ma- 
tóle Hércules.  I,  38. 

Tifus  ieteroides.  Algunos  médicos 
creyeron  reconocer  los  síntomas  de 
osla  enfermedad  en  la  epidemia 
que  afligióla  isla  de  León  en  1819. 
VI,  584:' 

Tijola.  pob.  Rindióse  al  rey  don  Fer- 
nando el  Católico.  V,  674.  Parte  que 
tomó  en  el  alzamiento  de  los  moris- 
cos. VI,  39 i.  Cómo  se  apodeió  de 
ella  don  Juan  de  Austria.  VI,  402  y 
sig. 

Tilli.  VI,  469,472,  473. 

Timbor  (Doña),  luja  del  vizconde  de 
Rocaberií.IV,  522. 

Timeo.  Titulo  de  uñado  las  obras  de 
Platón.  I,  92. 

Timoleon,  capitán  griego.  Pasó  a  Si- 
cilia, y  con  qué  objeto.  I.  101.  Su 
historia.  I,  161  a  163. 

Timoneda  (Juan  de),  escritor.  VI,  455, 

Timor  (Ramón  de)    IV,6I9. 

Timor.  de  plata,  una  cierva  pasante 
de    gules. 

Timor  J)"iiDalmaode).  IV,  112. 

Timor  (Arnaldo  de),  IV,  112. 

Timor  (Ramón).  IV,  154. 

Timor  (Calecían).  IV,  227,  232, 288,  302, 
304.312,    321. 

Timor  (Dalmao  de).  IV,  470. 

Timor  (Ramón  de).  IV,  619. 

Timósteues,  escritor.  I,  64. 

Timucos.  Quiénes  eran.  1,  168. 

Tineo (luis).  Ap.  al  V,  1.9,  c.  41;  1.10, 
c.  21 . 

Tineo  (García  de).  VI,  301. 

Tinerix   Sui  leude).  V,  94,  96,  139. 

Tinerix  (Guillen  de).  V,  94,  9ti .  139. 

Tinge.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
ciudad  de  Tánger.  I,  131. 

Tinoco  (Üíéso).  V,    651. 

Tinoco  (Pedro  de).  V,  975. 

Tinoco  raimon).  Ap.  al  V,  1.7,  c.  50. 

rínto.  Mano  Antonio  Tinto,  noble 
genovés,  sirvió  al    rey   don  Jaime 


TICINIO— TOCO. 

para  la  conquista  de  Mallorca  con 
una  nave  cargada  de  vituallas,  lo 
cual  fué  de  mucho  beneficio  para 
hacer  la  jorcada  que  había  proyec- 
tado el  rey.  Con  ella  trasportó  la 
caballería  y  pertrechos  que  se  ne- 
cesitaban para  ganarla,  como  lode- 
clara  el  rey  en  su  historia,  quien  lo 
gratificó  generosamente  en  Valen- 
cia, dándole  el  duplo  que  valia  la 
nave.  Sirvió  en  la  toma  de  esta 
ciudad  con  perseverancia  y  valor. 
Pintaba  en  su  escudo  por  divisa 
una  ala  de  oro  sobre  campo  de  azur 
(Febrer). 

Tinto,  rio.  1, 18.  Algunos  historiadores 
dicen  que  por  causa  de  este  rio,  lla- 
mado antiguamente  Ibero,  se  dio 
el  nombre  de  Iberia  á  España.  I,  28, 
85.  Dónde  desemboca.  I,  21  Cómo 
se  llama  por  otro  nombre.  1, 137.  A 
él  reduce  el  padre  Hierro  el  Orio 
mencionado  por  Apiano  Alejandri- 
no. 1,394. 

Tioda ,  célebre  arquitecto.  II,  255, 
269. 

Tipo  de  Constancio  (El).  VI,  350. 

Tiquicaca,  laguna.  Sigmticacion  de 
su  nombre.  VI,  280. 

Tireso, caballero  celtíbero.  Su  memo- 
rable respuesta  a  Escipion  el  Afri- 
cano. I,  417. 

Tiro,  ciudad.  I,  9,  33.  En  qué  tiempo 
se  fundó.  1,61.  Natural  de  ella  era 
uno  de  los  capitanes  de  los  fenicios 
que  vinieron  a  España.  I,  83.  Cre- 
ció en  riquezas  y  prosperidad,  y 
porqué.  I,  84.  Sus  moradores  fue- 
ron los  negociantes  mas  empren- 
dedores. I,  84.  No  socorrieron  á  los 
fenicios.  1  ,  114.  Fueron  á  socor- 
rerla los  fenicios  de  Cádiz  con- 
gregados con  algunos  andalu- 
ces, á  la  sazón  que  estaba  sitiada 
por  Nabucodonosor.  1,  104.  Recibió 
varias  veces  nuevos  socorros  de 
los  fenicios  de  Cid  iz  durante  el  si- 
tio. I,  105.  Levantó  su  sitio  Nabu- 
codonosor, y  por  qué.  I,  105.  Cuán- 
tos años  duro  este  sitio.  I,  105. 

Tirol  (Escudo  del).'V.  España. 

Tirón,  rio.  I,  29.  Sus  fuentes.  I,  29. 
Huyó  de  ella  Elisa  Dido.   I,  97. 

Tiirenos.  Quiénes  fueron.  I,   (i0. 

Tirreno  (Mar).  Por  qué  se  llamó  asi. 
I,  6u. 

Tiscar,  población.  Tomóla  á  Maho. 
mad  Andou  el  infante  don  Pedro, 
lio  del  rey  don  Alonso  el  Justicie- 
ro. III,  194. 

Titinio  Curvo  (Marco),  pretor  romano. 
Cúpole  en  suerte  la  España  Cite- 
rior, y  en  qué  año.  I,  379  y  382. 

Titios.  Pueblos  españoles  así  llama- 
dos. Reyerta  entre  ellos  y  el  sena- 
do romano.  I,  386  y  sig.  Destrozá- 
ronlos los  lusitanos  mandados  por 
Viriaio.  I,  397.  Tomaron  las  armas 
á  favor  de  Viriato    I,  399. 

Tito  Livio,  escritor.  I,  II. 

Tito  de  Sapanara  .Cornelio).  Ap.  al 
V,  I.  5,  c.  40. 

Tito  Semprouio.  V.  Sempronio  (Tito). 

Tilos,  dos  hermanos  españolea  asi  lla- 
mados. Notable  ejemplo  de  amor 
fraternal  que  ofrecieron  al  caminar 
al  suplicio  por  mandado  de  Petro- 
nio,  capiíanjde  Pompeyo,  en  África. 
I.  451. 

Títulos.  Los  títulos  antiguamente 
eran  por  lo  regular  personales,  asi 
pues  vemos  que  muerto  don  Pedro 
Nuñez  de  Lara,  el  rey  don  Juan  I 
dio  el  Ululo  y  condado  de  Mayoría 
á  Juan  Alonso  Teyo  de  Meneses  en 
1385.  Los  condes  empezaron  a  lla- 
marse tales  de  comités,  los  que 
acompañaban  al  rey,  los  palatinos, 
consejeros  ú  olieiales  de  la  real 
casa,  y  de  estos  hahia  ya  en  tiem- 
po do  Constantino.  Marqueses  se 
llamaron  de  marca  ó  comarca, 
dueños  de  tierras  con  límites  mar- 
cados. La  voz  duque  quiere  decir 
dux  o  capitán.  La  prelacion  do  ti- 


i  tulos  entre  conde  y  matqués,  era 
sin  duda  antiguamente  primero 
cunde,  no  así  en  tiempos  posterio- 
res y  en  los  nuestros.  Las  razones 
que  alega  López  de  Haro  que  trata 
esta  cuestión  en  su  nobiliario  es 
por  la  común  y  general  opinión, 
pues  los  que  tienen  ambos  títulos 
anteponen  el  de  marqués.  Asi  tam- 
bién lo  vemos  en  lascarlas  y  rea- 
les piovisiones,  y  en  el  texto' de  las 
decretales.  Cuyaciu  quiei e  que  hu- 
biese títulos  de  marquésen  tiempos 
de  (jarlo  Magno. 

Tiufa.  Así  se  llamaba  entre  los  godos 
el  cuerpo  de  gente  sujeto  al  mando 
del  liutado.  II,  136. 

Tiufados.  En  qué  consistía  este  car- 
go entre  los  godos.  II,  135  y  sig.  Có- 
mo se  llamaba  el  cuerpo  de  gente 
sujeta  a  su  mando.  II,  !  '6.  Hay 
mención  de  ello  en  el  decimotercio 
concilio  de  Toledo.  11,  171. 

Tiziona  ó  Tizón  ,  nombre  de  una 
de  las  dos  espadas  del  Cid  Ruy  Díaz. 
Su  descripción.  II,  5u2.  Cótno  vino 
n  poder  de  los  revés  de  Navarra. 
II,  502.  Dónde  se  halla.  II,  502. 

Tizón  (Pedro),  señor  de  Alonlagudo. 
IV,  50 

Tizón,  rico  hombre  de  Aragón.  IV 
28. 

Tizón.  Gil  de  Tizón,  señor  de  Ca- 
dreila.  es  descendiente  del  célebre 
don  Pedro  de  Tizón,  que,  por  la 
quietud  del  reino  hizo  diligencia 
para  que  don  Ramiro  el  Monge  sa- 
liese del  claustro,  dejase  la  cogu- 
lla, y  se  casase,  todo  contra  el  dic- 
tamen de  don  Pedro  de  Alare-,  que 
á  fuerza  de  armas  pretendía  el 
reino  de  Aragón,  por  la  muerte  del 
rey  Alon*o,  sin  sucesión  á  la  coro- 
na'. Pintaba  en  su  escudo  tres  tizo- 
nes ardientes,  en  palo,  sobre  cam- 
po de  azur  (Febrer). 

Tizón,  señor  de  Buil.  IV,  46,  48. 

Tizón  de  Cadreila  (Don  Pedro).  Opú- 
sose á  la  elección  de  don  Pedro  de 
Atares  por  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  III,  5't7.  Su  historia,  se- 
gún Zurila.  IV,  49.  56. 

Tizona,  nombre  de  la  espada  de  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  143. 

Tizoyo,  capitán  general  del  inca  Man- 
go. VI,  2S7. 

Tlaloch.  Nombre  de  uno  de  los  ído- 
los mejicanos.  VI,  176. 

Tlascala,  ciudad.  Entrada  de  Hernán 
Coi  tés  en  ella.  VI,  158.  Su  descrip- 
ción, ib. 

Tlascala,  provincia.  Mantúvose  re- 
belde al  poder  de  Moiezuma.  Vi, 
123,  144.  Su  extensión.  VI,  144.  158. 
Su  población.  VI.  144.  Su  forma  de 
gobierno  en  tiempo  de  Motezuma. 
ib.  Traje  y  estilo  con  que  se  daban 
en  ella  las  embajadas.  VI.  145.  Su 
fertilidad.  VI,  158  y  sig.  Sigmlica- 
cion  de  su  nombre.  VI.  I5s. 

Tlascaltecas.  Mantuviéronse  rebel- 
des al  poder  de  Moiezuma.  VI  lis'. 
144.  Su  forma  de  gobierno  en  tiem- 
po de  Moiezuma.  Vi,  144  y  sísr.  Der- 
rotólos Hernán  Cortés.  Vi,  146  a  151 
y  sig.  Piden  la  paz  á  Hernán  Cor- 
tés. VI.  153,  15-4,  157  y  sig.  Lo  que 
de  ellos  recabo  Hernán  Cortés.  VI. 
161  á  166,  170,  184,  199.  20:'.  803.  284, 
210,  214,  215,  219,222  a  838,  243  a 
261,  267,  2i,S 

Tobía  (Don  Jimeno  de  .  IV,  152. 

Tobía  (Berenguer).  IV,  346,  36o,  406, 
409. 

Tobía  (.limen  ó  Jimeno  deV  IV,  409, 
416.  48»,  800, 501,  503. 

Tobía  s incho)   IV.  525. 

Tobia  Sancho  de  .17,  S2I. 

Toeína.  por».  Terremoto  que  hubo  en 
ella.  V,  1010. 

Tocco  (l.eonardo\  V,  319. 

Tocco  (Carlos  deV  V.  592,  7*8,  873. 

Tocco  Leonardo).  V,  588,  672,  s72  y 
sig. 

Toco 'Don  Antonio;.   V.873. 


Tocó  (Don  Fernando).  V.  873,  947. 
Toco  (Don  Pedro).  V,  873. 
Toco.  V.  Tocco. 

Toda  (Doña),  esposa  da  don  García  Ji- 
ménez II,  rey  de  Navarra.  III,  532. 
Todis  (Francisco  de).  IV,  241 . 
Tofia  (Misaioh).  V,  324. 
Toga.  Parle  del  vestido  de  los  patri- 
cios y  caballeros   romanos.  I,  29J. 
Cómo  se  llamaba  la  que  usaban  los 
cónsules  romanos  y  los  demás  que 
ejercían   cargos   públicos  curules. 
I,  296. 
Toga  pretexta.  Así  se  llamábala  toga 
que  usaban  los  cónsules  romanos 
y  los  demás   que  ejercían   cargos 
públicos  curules.  I,  296.  En  qué  se 
diferenciaba  de  la  pura.  I,  296. 

Toga,  pob.  Tomóla  don  Jaime  de  Ara- 
gón. V,  584. 

Togores  (Itarlolomé).  IV,  787,  791. 

Togores  (Jnan\  IV,  795,  800. 

Togores  (Francés).  IV,  674. 

Togores  (Guillen)-  IV,  727. 

Togores  (Oliver).  IV,  752. 

Togores.  Guillermo  de  Togores,  se- 
ñor de  Castillos,  siempre  vence- 
dor, traía  en  su  escudo  un  grifo  de 
plata,  sobre  campo  de  gules.  Halló- 
se en  la  conquista  de  Mallorca, 
donde  fué  premiado  su  valor.  Un 
hermano  .suyo  quedó  bien  hereda- 
do en  aquella  isla,  con  feudos,  y 
con  honores  del  lugar  de  Lozeta, 
que  fué  de  don  Gastón,  vizconde 
de  Bearne.  Pasó  después  el  citado 
Guillermo  con  gente  de  á  pió  y  de 
á  caballo  á  las  tomas  de  Valencia  y 
Murcia,  donde  sembró  de  horrores 
el  campo  de  los  moros,  y  asaltando 
la  muralla,  fué  el  que  enarboló  el 
estandarte  del  rey  de  Aragón  Jai- 
me I  (Febrer). 

Togores,  de  Riba-tallada,  traede  azur, 
un  menguante  de  plata. 

Toisón  de  oro.  Su  institución  por  Fe- 
lipe, duque  de  Bordona.  ILÍ,  442:  V, 
157.  Su  divisa.  III,  44?.  Envióle  Car- 
los, duque  de  Borgoña,  al  príncipe 
don  Fernando.  VI,  598,  509,  52o. 

Toisón  de  oro  (Maestrazgo  del).  Ce- 
dióle el  emperador  Carlos  V  á  su 
hijo  don  Felipe,  rey  de  Ñapóles,  de 
Sicilia  y  de  Inglaterra,  y  después 
do  España.  VI.  259. 

Tolar  (Jordán).  IV,  761. 

Toledo.  Don  Fadrique,  conde  de  Sal- 
vatierra, marqués  de  Coria,  caba- 
llero del  Toisón,  que  asistió  al  ca- 
pítulo celebrado  por  el  emperador 
en  la  catedral  de  Barcelona,  en  el 
que  está  pintado  su  escudo  ajedre- 
zado de  plata  y  sable. 

Toledo  (Remo  de).  I.  24,  33. 

Toledo,  ciudad.  I,  19,  23.  Rodéala  en 
gran  parte  el  rio  Tajo.  I,  19.  Qué 
dicen  de  su  fundación  la  historia 
del  rey  don  Alonso,  don  Rodrigo 
Jiménez,  arzobispo  de  la  misma 
ciudad,  y  san  Isidro  en  su  coró- 
nica  de  los  godos.  I,  75.  Según  Pu- 
mo, no  se  conlenia  en  la  España 
Ulterior.  1,  367.  Esta  es  la  primera 
vez  que  en  la  historia  romana  se 
hace  mención  de  esta  ciudad.  I, 
367.  Se  apoderó  de  ella  Marco  Ful- 
vio.  I,  368.  Pormenores  acerca  de 
ella.  I,  519,  568,  606.  633;  II,  85,  95. 
La  ensanchó  y  fortificó  de  nuevos 
muros  el  rey  Wamba.  II,  157  y  sig. 
Cómo  se  apoderó  de  ellaTarif.il, 
191.  Apoderóse  de  ella  el  capitán 
moro  Muza.  11,271.  Puso  en  ella 
Muza  por  gobernador  con  título  de 
rey  á  su  hijo  Lope  ó  Lot.  11,271. 
Otros  pormenores.  II,  290,  311.  315. 
Sus  armas  antiquísimas.  II,  440.  En 
quédia,  mes  y  año  la  conquistó  el 
rev  don  Alonso  sexto.  II,  508  y  sig. 
Cuántos  años  la  poseyeron  los  mo- 
ros. II,  o09.  Particularidades  inte- 
resantes acerca  de  ella.  II,  509,  510. 
Dióle  fueros,  libertades  y  franque- 
zas el  rey  don  Alonso,  sexto  de  este 
nombre.  11,  514.  Sangrienta  pert- 
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dencia  que  hubo  con  los  judíos  en 
ella  en  tiempo  del  rey  don  Alonso, 
sexto  de  este  nombre.  111, 14.  Otros 
pormenores.  III,  2J,  29,  32,34,  64, 
78,  111,  230  á  261.  Confirmóle  sus 
antiguos  fueros  el  rey  don  Alonso, 
octavo  do  esie  nombre.  III,  115. 
Carta  que  escribió  á  su  cabildo  san 
Luis,  rey  de  Francia.  III,  I  j8.  Ra- 
zones en  que  sus  procuradores  á 
cortes  apoyaron  su  precedencia  en 
el  asiento  v  voto  respecto  de  los  de 
Burgos  en  las  corles.  III,  215,250. 
Cercóla  el  rey  don  Enrique,  se- 
gundo de  esle  nombre.  III,  344.  Có- 
mo algunos  de  sus  defensores  in- 
tentaron entregar  la  torre  de  los 
Abades  al  rey  don  Enrique.  111,  345 
y  sig.  Cómo  intentó  ganar  la  puerta 
de  San  Martin  el  rey  don  Enrique. 
III,  346.  Sus  defensores  capitularon 
con  el  arzobispo  don  Gómez  Manri- 
que, y  quedaro"n  en  la  merced  del 
rey  don  linrique,  segundo  de  este 
nombre.  III,  361 .  Apoderóse  de  ella 
elinfante  don  Enrique,  primo  de 
donjuán  II,  rey  de  Castilla.  111,449  y 
sig.  Origen  de  las  parcialidades  de 
Ayalas  y  Silvas  que  hubo  en  ella. 
III,  507.  Alborotos  que  movió  en  ella 
un  odrero  en  tiempo  de  don  Juan  I, 
rey  de  Castilla.  III ,  459.  Cercóla 
don  Juan  II,  rey  de  Castilla.  111,459. 
Rebelóse  contra  don  linrique  IV, 
rey  de  Castilla  III,  483.  Conmoción 
que  causó  en  ella  Alvar  Gómez  de 
Ciudad  Real.  III,  492.  Cómo  vino  á 
poder  de  don  Enrique  IV,  rey  de 
Castilla.  III,  493.  Revuelta  que  mo- 
vieron en  ellaelconde  de  Cúnenles 
y  don  Juan  de  la  Ribera.  III,  538  y 
sig.  Cómo  la  apaciguó  don  Juan 
Pacheco,  maestre  de  Santiago.  III, 
509.  Nuevas  revueltas  que  hubo  en 
ella  en  tiempo  de  don  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla.  III,  512.  Apoderá- 
ronse de  ella  los  parciales  del  in- 
fante don  Alonso,  hijo  del  rev  don 
Alonso  el  Batallador.  III,  5i5.  Cómo 
la  recobró  el  rey  don  Alonso  el  Ba- 
tallador. III.  545.  Cercóla  Jucef  Ma- 
liomat.  IV,  8$,  86.  Cercóla  don  En- 
rique, conde  de  Trasiamara.  IV, 
7o0.  Revuelta  que  hubo  en  ella  en 
tiempo  de  don  Juan  II  de  Castilla. 

V,  283.  Su  rebelión  contra  el  car- 
denal Jiménez  de  Cisneros.  VI,  298 
Su  alzamiento  contra  Carlos  V,  rey 
de  España.  VI,  394.  Defendióla  doña 
Maria  Pacheco.  VI,  312.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  el  prior  de  San 
Juan.  ib.  Suspendiéronse  en  ella 
los  oficios  divinos  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  quinto  y  porqué. 

VI,  332.  Apoderáronse  de  ella  los 
aliados  en  la  guerra  de  sucesión. 
VI.  514.  Mandó  fortificarla  el  gene- 
ral Staremberg.  VI,  517.  Mejoras 
que  se  hicieron  en  ella  en  tiempo 
de  don  Carlos  III,  rey  de  España. 
VI,  551.  Conmoción  que  hubo  en 
ella  en  el  año  de  1808.  VI,  569. 

Toledo  (Concilio  de).  I.  En  qué  año 
se  celebró.  II,  14.  Cuánlos  obispos 
asistieron. á  esle  concilio.  II,  14. 
De  qué  se  trató  en  él.  II,  14,  15,  36. 

Toledo  (Concilio  de),  II.  Celebróse  en 
tiempo  del  rey  godo  Amalarieo,  y 
en  qué  año.  II  58.  Qué  se  ordenó 
en  él.  II.  58. 

Toledo  (Concilio  de),  III.  Mandó  jun- 
tarle el  rey  Recaredo  y  con  qué 
objeto,  y  qué  se  dispuso  en  él.  II, 
92  á  98. 

Toledo  (.Concilio  de).  En  qué  año  se 
juntó.  II,  101.  Decretos  que  se  hi- 
cieron en  él.  II,  ÍÓ1. 

Toledo  (Concilio  de).  Celebróse  en 
tiempo  del  rey  Gundemaro ,  y  en 
qué  año.  II,  104,  105. 

Toledo  (Concilio  de).  IV.  Congregóse 
en  la  igiesia  de  Santa  Leocadia,  y 
en  qué  año.  II,  114.  Asistió  á  él  el 
rey  sisenaudo.  II,  114.  Qué  se  dis- 
puso en  él.  11,  114  á  116. 
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Toledo  (Concilio  de),  V.  Mandó  jun- 
tarle el  rey  Chintila,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  118.  Qué  so  ordenó  en  el. 
II,  118. 

Toledo  (Concilio  de).  VI.  Maridó  jun- 
tarle el  rey  Chinitia  y  en  qué  año. 
II,  119.  Qué  se  ordenó  en  él.  II, 
119. 

Toledo  (Concilio  de).  VII.  En  qué  año 
so  celebró.  II,  126.  Qué  se  ordenó 
en  él.  II,  «26, 127. 

Toledo  (Concilio  de).  VIII.  Mandó  ce- 
lebrarle el  rey  Reoesvinto  y  en 
qué  año.  II,  132.  Suma  del  tomo  ó 
memorial  que  presentó  á  los  pa- 
dres de  él  el  rey  Reoesvinto.  II, 
132.  Qué  se  ordenó  en  él.  II,  132  á 
134. 

Toledo  (Concilio  de),  IX.  Mandó  jun- 
tarle el  rey  Recesvinlo  ,  y  en  qué 
año.  11,136.  Qué  se  proveyó  en  él. 
II,  136. 

Toledo  (Concilio  de).  X.  Mandó  jun- 
tarle el  rev  Recesvinlo  y  en  qué 
año.  II,  136.  Qué  se  estableció 
en  él.  11,137. 

Toledo  (Concilio  de).  XI.  Juntóse  en 
tiempo  det  rey  Wamba  ,  y  en  qué 
año.  II,  158.  No  asistieron  a  él  mas 
obispos  que  los  de  su.  diócesis.  II, 
158.  Qué  error  padece  respecto  de 
esto  el  cronista  Morale.-.  11,  158. 
Qué  se  ordenó  en  él.  11,  158,  159. 

Toledo  (Concilio  de),  XIl.'Mandó  jun- 
tarlo el  rey  Ervigio  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  169.  Que  se  ordenó  en  él. 
II,   169.  170. 

Toledo  (Concilio  de),  XIII.  Mandó  jun- 
tarlo el  rey  Ervigio  y  en  qué  año. 
II,  170.  Qué  se  ordeno  en  él.  II,  171. 

Toledo  (Conciliábulo  de),  II.  76. 

Toledo  (Iglesia  de).  I,  540,  541.  Cómo 
se  llaman  ios  nueve  primeros  arzo- 
bispos de  ella  que  figuran  en  el  ca- 
talogo inserto  en  el  libro  de  con- 
cilios que  se  halla  en  el  Escorial. 
II,  17.  No  estuvo  jamás  sujeta  a  la 
silla  de  Cartagena.  II,  31,  3o.  Mora- 
les funda  la  primacía  de  esta  igle- 
sia en  la  caria  de  Montano  á  los 
palentinos.  11,  59.  Contradice  Flo- 
rez  esta  opinión.  II,  59.  Cuándo 
se  pasó  á  ella  la  preeminencia  de 
la  de  Sevilla.  II,  85.  Cómo  se  embe- 
bió en  eila  la  primacía  de  la  Iglesia 
de  Braga.  II,  85  y  sig.  Asentóse  cla- 
ramente su  primacía  en  el  quinto 
concilio  celebrado  en  la  ciudad  de 
Toledo.  II,  105.  Era  ya  la  principal 
de  España  desde  el  rey  Recaredo. 
II,  129.  Puédese  creer  que  autori- 
zó su  primacía  la  silla  apostólica  á 
instancias  del  rey  Chírídásvinto. 
II,  129.  Sus  armas  y  su  sello.  II, 
147.  Cómo  dividió  los  términos  de 
sus  obispados  sufragáneos  el  rey 
Wamba  II,  160.  Tuvo  tres  arzobis- 
pos en  un  mismo  tiempo  y  cuándo. 

II,  187.  Estuvo  largo  tiempo  sin  ar- 
zoiiispo  en  tiempo  de  los  moros.  II, 
382.  Contienda  sobre  la  elección  de 
arzobispo  que  hubo  en  ella  cuando 
la  muerte  de  don  Gómez  Manrique. 

III,  ,76  y  sig.  Cómo  defendió  su  pri- 
macía en  el  concilio  lateranense  el 
arzobispo    don   Rodrigo    Jiménez. 

IV,  99.  Disensión  que  se  movió  so- 
bre la  preeminencia  de  su  primacía 
entre  el  ai  zobispo  de  ella  don  Cou- 
treras de  una  parle,  y  el  arzobispo 
de  Tarragona  don  Juan  de  Vallier- 
ra  y  el  de  ¿Taragoza  don  Dalmau  de 
Mu'r  de  otra.  V,  173  y  sig.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella.en  el  con- 
cordato celebrado  entre  el  papa 
Pío  IX  y  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  620  á  623  y  sig. 

Toledo  (Batalla  de).  I,  367. 

Toledo  (Concilio  de),  XIV.  Celebróse 
en  tiempo  del  rey  Ervigio,  y  en 
qué  año.  II,  172.  Por  que  causa  se 
juntó  y  qué  se  trató  en  él.  II,  172, 
173. 

Toledo  (Concilio  de),  XV.  Mando  ce- 
labrarle  el  rey  Egicu,   y  en  qué 


año.  II,  174.  Qué  propuso   á  su  de- 
cisión el  rey  Egica.  11.174. 

Toledo  (Concilio  de),  XVI.  Mandó  jun- 
tarle el  rey  Egica,  y  en  qué  año. 
II,  178.  Qué  contenía  el  tomo  ó  me- 
morial que  le  presentó  el  rey  Egi- 
ca. II,  I78  y  sig.  En  ni  se  recopiló 
el  Fuero  Juzgo.  II,  180.  Qué  se  or- 
den.', en  él.    II.  178  á  18'). 

Toledo  (Concilio  de),  XVII.  Mandó 
juntai  le  el  rey  Egica,  y  en  qué  año. 
U,  180  Qué  se  ordenó  en  él.  II,  180. 

Toledo  (Concilio  de).  Mandó  juntarle 
el  rey  Witiza.  II,  182.  De  qué  se 
trató  en  él.  II,  182. 

Toledo  (Concilio  de).  Juntóle  el  car- 
denal don  Gaspar  de  Quiroga  ,  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  y  en  qué  año. 
II,  419.  Qué  se  declaró  en  él.  II, 
419. 

Toledo,  ilustre  linaje  español.  Su 
antigüedad.  11,440. 

Toledo  (Gutierre  Rodríguez  de).  Fué 
camarero  del  conde  de  Castilla  don 
Sancho  García.  11,  440.  Dónde  está 
sepultado.  II,  440.  Sus  armas.  II, 
440. 

Toledo  (Don  Fernando).  V,  772,  970  á 
974;  Áp.  al  V,  I.  7,  c.  14,  19,  36;  1. 
10,  c.  28,30,41,  9S. 

Toledo  (Don  Pedro  de),  obispo  de  Má  - 
laga.  V,  8Í-I. 

Toledo  (Don  García  de).  V,  897;  Ap.  al 
V.  1.  9   c'.  3,  4,14,  10,19.23,  26. 

Toledo  (Don  Pedro  de).  V,  897. 

Toledo  (Don  Fadrique),  duque  de  Al- 
ha.  V,  5.9,  665  a  676,  738,  781.  809, 
818,  8i3.  902,  966  á  974;  Ap.  al  V,  I. 
6,  o.  13  á  30;  I.  7,  e.  I  á  15,  33,  5a;  I. 
8,  o.  1  a  10.21  n  41:  1.  9,  c.  29  ;  1.  10, 
c.4á  18,  29  á  52,  98,  99. 

Toledo  (Don  Pedro  de),  marqués  de 
Villafranca,  Ap.  al  V,  1.10,  c.  41  á 
43.  ' 

Toledo  (Don  Diego).  Ap.  al  V,  1. 10,  c 
6,10/ 

Toledo  (Don  Enrique  de).  Ap.  al  V,  1. 

r  8.  c.  28. 

Toledo,  pob.  Revueltas  que  hubo  en 
ella  en  tiempo  de  doña  Juana  la  Lo- 
,  ca.  An.  al  V,  I.  7.  c.  36,  42. 

Toledo  (Don  fray  Juan  de),  cardenal, 
lujó  del  duque  de  Alba.  II,  412 

Toledp  (D¡>n  Pedio  del,  marqués  de 
Villafranca.  VI,  304,  348  á  353. 

Toledo  (Don  García  de),  obispo  de  As- 
lorga.  III,  503;V,397, 401 ,403,41 1,  438. 

Toledo  (Don  García  de).  VI,  345,  335, 
,380  á385. 

Toledo  (Juan  Bautista  de),  célebre  ar- 
quitecto. Y|,  363,  377,   455. 

Toledo  (El  capitán).  VI,  374. 

Toledo  (Antonio  de).   V[,  388,  389,422. 

Toledo,  conde  de   Oropesa.  VI,  401, 

.   408,  429. 

Toledo  Osorio.  Trae  ajedrezado  de 
plata  y  azur;  partirlo  de  oro,  dos 
lobos  pasantes  de  gules. 

Toledo.  La  antigua  capital  de  España 
trae  de  gules,  una  corona  impelía! 
de  oro;  .según  oíros  sus  verdaderas 
armas  son,  un  rey  coronado  senta- 
do en  so  ".roño,  cubierto  de  pin  pu- 
ra.y  manteniente  en  la  siniestra  un 
globo  de  oro,  centrado  y  cruzado, 
en  la  diestra  una  espada  alta,  guar- 
necida de  oro. 

Toledo.  Condes  de  Alba  de  Tormos, 
Ululo  concedido  por  luán  II  en  1439 
a  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
ctjyo  escudo  era  de  azur,  siete  es- 
caques, ocho  de  plata,  orlado  el 
escudo  de  las  diez  banderas  quo 
ganó  e*te  gran  capitán.  Timbrado 
el  escudo  con  un  ángel  vestido  de 
iónica  escaqueada  de  piala,  y  nznr. 
líl  condado  de  Oropesa  desde  147o, 
el  de  Codillo  en  1496  obtuso  esta 
familia  (Haro).  Escudo  iiüm.  12  en 
el  retrato  deS.  M.  tal  como  lo  trae 
Sandoval. 
'.'.dedo  (  Universidad  de).  Su  funda- 
ción. 111,  435. 
Toledo  fDon  Fernando  de),  duque  de 
Alba.  VI,  300,  304,  320,  334,  344,  347. 
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358,  360,  365  á  371,  383  á  392,  401, 
408,  413  á  430,  447,  453,  459. 

Toledo  (Don  Fadrique  de).  VI,  304. 

Toledo  Don  Fadrique  de),  hijo  de  don 
Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba. 
VI,  415,  416,  485. 

Toledo  (Don  Pedro  de),  sobrino  del 
duquede  Alba, VI,  414. 

Toledo  (Don  Francisco  de).  VI.  437. 

Toledo  (Francisco),  escritor.  VI,  455 

Toledo,  marqués  do  Villafranca.  VI, 
461,465,  466,507. 

Toledo,  obispo  de  Cartagena.  III,  197; 
IV,  509  a  515. 

Toledo  (Don  Vasco  de).  III, 204. 

Toledo  (Nieto  de).  IV,  649. 

Toledo  (Rodrigo  de),  escritor.  III,  523. 

Toledo  (Don  Fadrique  de),  duquede 
Alba.  III,  581  ysig.;  IV,   1012. 

Toledo  (Don  Gutierre).  V,8!, 

Toledo  (Juan  de).  V,  425  á  432. 

Toledo  (Fortuno).  V,  431. 

Tolemon.  No  hubo  ningún  cónsul  ro- 
mano de  este  nombre,  como  lo  su- 
pone la  crónica  del  rey  don  Alonso, 
que  dice  fué  uno  de  los  pobladores 
de  Toledo.  I,  75. 

Tolentiu  (Juan  de).  V,  245,  240. 

Tolorneo  Filadelfo.  Qué  ordenó.  I,  43. 

Tolomeo.  Así  llaman á  Seleuco,  1,  533. 

Tolorneo,  escritor.  I,  II,  14,  15,55. 
Opiniones  sirvas  notables.  I,  18.  21, 
27.  78,  81,  90, 100,  133,  143  177,  185, 
193,  196,  2I0,  2I9,  224,  234,  249 

Tolometa,  ciudad  de  África.  Conquis- 
tóla Roger  deLauria.IV,  319  y  sig. 

Tolón  (Fray  Juan),  obispo.  IV,  569. 

Tolón  (Jordán  de).  IV,  8I0. 

Tolón,  ciudad  de  Francia.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  una  escuadra  an- 
gio-española  en  tiempo  de  don  Car- 
los IV,  rey  de  España.  VI,  562.  Có- 
mo la  recobró  uno  de  los  ejércitos 
de  la  república  francesa,  ib. 

Tolosa,  castillo.  Ganóse  de  los  moros, 
y  en  que  año.  IV,  92. 

Tolosa  (El  conde  don  Beltran  de).  IV, 
39.  Su  genealogía.  IV,  39. 

Tolosa  (El  condedon  Ramón  de)IV,39. 

Tolosa.  ciudad  de  Guipúzcoa.  Eniró 
en  ella  Zümalacárregui.  VI,  595. 

Tolosa.  Siendo  conde  de  Tolosa  Ra- 
món Beltran,  hallándose  invadido 
del  conde  de  Polieis,  hizo  graciosa 
donación  de  su  condado  y  de  sus 
estados  á  don  Alonso  I  de  Aragón 
y  de  Castilla,  llamado  el  Empera- 
dor; y  es!e  príncipe  se  los  volvió 
en  feudo,  dándole  grandes  socor- 
ros de  tropas  para  defensa  de  sus 
estados.  De  plata,  una  cruz  recor- 
tada de  gules,  perfilada  de  oro,  era 
su  divisa  (f  ebi er). 

Tolosa  (Pau).  V,  978,  1003. 

Tolosa  (Juan  Gaspar),  señor  de  Navar- 
ros. Ap.  al  V,  1.  10,  c.  92. 

Tolosa,  pob.  de  Andalucía.  Tomóla 
don  Alonso  VIH,  rev  de  Castilla. 
III,  138. 

Tolosa,  pob.  Cercóla  don  Ramón  Bo- 
renguer,  conde  da  Barcelona.  III, 
549.' Su  fundación.  111.  184:  Tomóla 
el  francés  en  tiempo  del  rev  don 
Carlos  cuarto.  VI.  562.  Qué  hizo  en 
ella  Enrique  cuarto.  111.  V77. 

Tolosa  (Condes  de\  Su  genealogía.  II, 
519. 

Tolosa  'Leonardo  de).  V,  530. 

Tolosa  (Condado  de).  Como  se  incor- 
poró con  la  corona  de  Francia.  IV, 
189. 

Tolox,  pob.  Saqueáronla  los  cristianos 
de  Málaga.  VI.  405.  Incendiaron  los 
moriscos  las  casas  de  los  cristianos 
filie  muraban  en  (día,  y  porqué,  ib. 

Toda   Leonardo  de;.  \  ,  498. 

Tomacel lo  (Pedro),  llamado  por  oíros 
Perino,  !■  ué  elegido  papa  por  los 
trece  cardenales  de  i.i  obediencia 
de  Urbano  V I .  y  tomó  el  nombre  de 
Bonifacio  noveno.  III,  390. 

Tomacelo   Fraj   Pedco  .  V,  197. 

Tomacel  lo  ¡II  isomo  ,   V.  33  '■ 
Tomas  Santo),  isla.  Su  descubrimien- 
to per  Cristóbal   Celen.   VI.  18. 


Tomás  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  8.  c.  32,  96. 
Tomás  (Maestre).  Ap.  al  V,  1.  7.  tí.  50. 
Tomas  (Puerto  de   Santo  ,   en   la  isla 

Española.    Origen   du  su    nombre. 

v;,  18. 

Tomás  de  Villanueva  fSanto),  arzo- 
bi-po  de  Valencia.  Su  muerte.  VI, 
359.  En  qué  tiempo  floreció.  VI.  363. 

Tomás  (Tomas).  V,  221. 

Tornas  (Santo).  Nombre  que  d'm  Cris- 
tóbal Colon  al  fuerte  que  edifico  en 
la  provincia  de  Ciiíao.  VI,  32; 

Tomé  (Santo),  sitio  al  norte  de  Cazlo- 
na.  A  él  se  redúcela  antigua  Men- 
tesa.  11.  188. 

Tomich  (Pedro),  escritor.  Qué  refiero 
de  Oger  Golam  ó  Cata  Ion.  IV,  4. Qué 
ordenó  Carlomagno  respecto  del 
principado  ríe  Cataluña,  según  este 
escritor.  IV.  6.  Qué  reli»re  de  los 
beameses.  IV,  71.  Fábula  que  re- 
fiere de  Guillen  de  Enlenza.  IV.  73. 
Su  historia.  IV,  809,  853,  854,  858;  V, 
62,  78.  644. 

Tomiño 'Don  Juan).  Ap.  alV,  1.  9,c.  14. 

Tomillo  (Fernando  de).  111.  461. 

Tonancio,  obispo  de  Patencia.  H,  101  . 

Tonda.  Pedro  Tonda  marchó  contra 
los  moros  desde  Teruel,  y  en  la  vi- 
lla de  Onda,  acompañado  de  un  hi- 
jo, y  de  un  sobrino  suyo,  se  die- 
ron ial  maña,  que  en  breve  la  rin- 
dieron; y  pasando  á  Espadilla,  y 
demás  pueblos  del  rio  Mijares  se 
hicieron  dueños  ríe  ganados  y  ro- 
pas ,  pues  los  entraron  á  saco.  Pre- 
sentaron al  rey  don  Jaime  cien 
moros  'atados  como  perros,  de  los 
que  el  rey  les  volvió  los  mejores, 
celebrando  el  hecho,  digno  del  me- 
jor elogio.  Piolaba  en  su  escudo  de 
gules,  una  torre  de  plata  acompa- 
ñada di1  una  tienda  de  campaña,  de 
plata  (Febrer  . 

Topa,  inca  del  Perú.  VI,  280. 

Topia.  prov.  de  Méjico.  Pacificóla  el 
virev  don  Luis  de  Velasco.  VI,  352. 

Tora.  V,  43). 

Tora,  un  turo  furioso  de  gules,  en 
campo  de  piala. 

Toral,  pob  Dióla  e|  rey  don  Bermu- 
do  II  i  Nu -a o  Fernandez,  v  por  que. 
111,4,  22.  Su  asiento.  111.4.  22. 

Toral,  antigüedad  de  esiy  IWfcire  casa. 
III,  422  Su  principal  sedar.  III.  422. 
Sus  señores  conservan  el  nombre 
patromímico  deNuñez.  III,   422. 

Toral,  marquesado.  V.  Guzman. 

Toralla.  V.  Torraba. 

Toranio.  Sobrenombre  que  usaron 
los  domicios  romanos.  I.  426. 

Torbolelanos.  Quiénes  fueron.  1.  362. 

Torcaz  (San),  pob.  Apoderóse  de  ella 
don  luán,  rey  de  Navarra.  111   k5*. 

Tórcii'ato.  \  ino  a  asegurar  lo»'  mares 
de  España  contra  los  corsarios.  1, 
433. 

Torcuata  San).  Uno  de  los  siete  obis- 
pos que  los  apóstoles  san  Pedro 
y  san  Pablo  enviaron  desde  Rema  a 
España.  I,  523.  Su  vida.  v  una  ira- 
dici,, n  respectode  él.  1.  535 

Tord.  Dé   oro.  tres  tordos,  dos  v  uno. 

Toril,  de  Rerga.  V.  Ferrer  de  San  Juan. 

Tordehumos.  pob.  Cercó  en  oda  á 
don  Juan  Xliñez  de  l.ara  el  fey  don 
Femando  el  Emplazado  III.  19o. 
Combatióla  don  Enrique/conde  de 
Trasfamara.  IV.  760  Apoderóse  do 
ella  don  Pedro  Girón.  VI.  5  7 

Toniera.  rio.  De  donde  nace  su  fuen- 
te. 1. 15. 

Tordesilias,  pob.  1.  19.  Su  asienta. 
I.  2(.  Apoderóse  de  pila  el  .• 
de  don  Vlonso  de  1 1  Cenia  y  del  in- 
fante don  Juan,  auxiliad  '  de  b>s 
aragoneses,  IV.  3*7.  Apoderóse  de 
eil.i  oí  principe  don  Femando,  bijo 
di-  don  .luán  .  rev  de  \r»$  ■  II  y  oe 
Navarra  V.  323.  Parle  une  lomó  en 
imiento  de  ios  éortwne 

-«apodero  de  ella  el  con- 
de de   lluro,  ib. 
Tordesill.i    Don    'u  >n     de  .  obispo   de 
Segovü».  III.  USá  139, A  ,60  l«,)*0. 


Tordewillas  (Rodrigo  do).  VI.  305. 

Tordoya  (Gffmez  de)¡  VI,  287  á  295  y 
sig. 

Toreto  (Marco  Antonio).  V,  422. 

Torcí  la  (Pedro).  V.  Torrella  (Pedro). 

Torebe.v  V.  Torrellas: 

Tnrelló  (Guido).  V,  1 19,  120. 

Torelló(Galeerán).  V,  478.  479. 

Torelló  (Guillen!.  V,  478,  479. 

Torena  (r.Hinon  de).  IV,  791. 

Toreno  (Ei  conde  de).  V  I,  577,  586,  587, 
59o. 

Toret,  de  azur,  un  escuson  de  plata, 
cardado  de  una  cabeza  de  toro  de 
gules. 

Torihio,  monge.  II,  39,59. 

Toribio,  notario  del  papa  san  León. 
II,  39. 

Torihio  (Sanio),  obispo  de  Astorga. 
Pasó  á  Italia,  y  se  vid  con  el  papa 
san  León,  II,  37.  Volvió  a  España. 
11,37,  Su  vida.  II,  37  á  39. 

Toribio  (Santo).  Vivió  en  tiempo  de 
don  Alonso  e!  Casio,  según  el  Flos 
Sanctorum.  II,  39.  Contradícelo 
Morales.  II,  39. 

Torija.  castillo.  Abastecióle  don  Alon- 
so Fernandez  Coronel,  y  con  qué 
objeto.  III,  234.  Apoderóse  de  él 
Pedro  el  Cruel.  III,  235. 

Torija,  pob.  Apoderóse  de  ella  don 
Juan,  rey  de  Navarra.  III,  454;  V. 
259.  267  Coreóla  el  arzobispo  don 
Alonso  Carrillo  de  Acuña.  III,  456. 
Apoderóse  de  ella  el  marques  de 
Santillana.  III.  457;  V,  279. 

Torijo,  castillo.  Turnólo  don  Pedro  el 
Cruel.  III.  296,  304. 

Torio  (Tilo),  natural  de  Italia.  Tomá- 
ronle por  su  general  las  legiones 
que  se  amotinaron  contra  el  empe- 
rador Lcngino.  I,  449. 

Tormo,,  trae  cortado,  1  de  oro,  un 
monte  de  sinople,  superado  de  una 
cruz  de  gules;  2  de  oro,  cuatro  pa- 
los de  gules. 

Tormento  (Cuestión  de).  Qué  se  dis- 
puso respecto  de  ella  en  las  cortes 
que  tuvo  en  Zaragoza  don  Jaime  II, 
rey  de  Aracon.  IV,  489. 

Tornalbk.  IV,  283. 

Tornamira  (Uerenguer  de).  IV.  579. 

Tornamira,  de  Gerona,  trae  de  oro, 
tres  bandas  de  sable;  la  bordadura 
de  gules,  bezanteada  de  diez  pie- 
zas de  plata;  y  el  franco  cuartel  de 
armiños. 

Torneos.  Hubo  uno  famoso  en  Valla- 
dolid  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  Justiciero.  III,  202- 

Toro,  pob.  Tomóla  Juan  de  Añon.  V, 
508. 

Toro,  pob-  No  se  llamó  antiguamente 
Sarahis,  como  supone  Ocampo.  I, 
180.  Tomóla  el  rey  don  Ordoño  I.  y 
en  ella  hizo  prisionero  al  rey  Zut  ó 
Ceyet.  II,  310.  Encargó  su  población 
al  infante  con  García  al  rey  don 
Alonso  el  Magno.  II,  336.  Rebelóse 
contra  el  rov  don  Alonso  el  Justi- 
ciero. 111,  197.  Volvió  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Alonso  el  Justiciero. 
111,197.  Cercóla  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  IIi,266.  Cómo'se  apoderó  de 
olla  el  rey  clon  Pedro  el  Cruel.  III, 
267.  Entrególa  JuandeUlloa  a  don 
Alonso  V,  rey  de  Portugal.  V,  551. 
Púsose  sobre  ella  don  Fernando  el 
Católico,  y  levantó  luego  el  cam- 
po. V,  553.  Rindióse  su  fortaleza  á 
don  Alonso  V,  rey  de  Portugal.  V, 
553.  Entró  en  ella  el  príncipe  don 
Juan,  hijo  de  don  Alonso,  rey  de 
Portugal.  V,563.  Apoderóse  de  ella  y 
de  su  alcázar  doña  Isabel  la  Católi- 
ca. V,579y  sig.  Mejoróse  su  policía 
material  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  tercero.  VI,  552. 

Toro  (Batalla  de).  V,  5B5  y  sig. 

Toro  (El),  pob.  Apoderóse  de  ella  y 
de  su  castillo  Pedro  IV  de  Ara- 
gón. IV,  543. 

Toros  (Corridas  de%  Su  antigüedad. 
IV.  508. 

Toros  ds   Guisando.  Qué  son.  I,  429. 
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Uno  de  ellos  fu  ó  dedicado  al  cónsul 
Mételo  para  perpetuar  la  memoria 
do  la  completa  derrota  que  causó 
éste  al  ejército  do  llirtuleyo.  I  429. 
Inscripción  de  uno  de  ellos  dedica- 
rlo á  Prisco  Cosonio  por  Longino. 
1,451.  Inscripción  de  uno  de  ellos 
en  la  que  se  hace  mención  del  tér- 
mino de  la  guerra  civil  entre  César 
y  lns  hijos  de  Pompeyo.  I,  462. 

Torquemada  (Don  fray  Juan  de).  Fué 
proveído  en  el  obispado  deOsma. 
111,452.  Obras  que  escribió.  111,473. 

Torquemada  (Frav  Tomás),  inquisi- 
dor. V,  640,  641,  659,  099,  725,  848. 

Torquemada,  escnlor.  VI,  433. 

Torquemada  (El  cardenal  don  Juan 
de).  V,  193. 

Torquemada,  pob.  Pusiéronla  á  fue- 
go y  sangre  los  franceses  en  la 
guerra  de  la  independencia.  VI, 
570. 

Torner.  Don  Ramón  Ti-rner,  que  vino 
de  Mallorca  á  su  costa  propia,  era 
homhre  de  madura  edad,  y  prácti- 
co en  la  guerra,  y  por  tanto  fué  de 
grande  importancia  su  venida, 
pues  su  parecer  fué  siempre  acep- 
to y  seguido  del  rey  por  la  pericia 
que  tenia  en  el  arte  militar.  Acom- 
pañó al  infante  don  Pedro  á  Murcia 
y  Ayora,  contra  los  rebeldes,  de- 
biéndose á  su  diligencia  la  pronta 
rendición.  Su  antigua  ascendencia 
la  publica  el  león  rampantede  si- 
nople, que  trae  en  su  escudo  sobre 
campo  de  oro  (Febrer). 

Torralba.  Pedro  de  Torralba,  gentil 
hombre  y  antiguo  verveso.r,  ganó  el 
renombre  de  buen  capitán,  cuan- 
do con  solos  veinte  soldados  pudo 
impedir  el  paso  de  la  palanca  ó  puen- 
te de  tablas  que  sobre  el  Júcar  te- 
nia puesto  el  pueblo  de  Alcocer, 
resistiendo  á  una  multitud  de  mo- 
ros, que  de  Alazquer,  Gabarda  y 
Tous  pretendían  dar  socorro  á  la 
ciudad  de  Jativa,  sitiada  por  el 
rey  don  Jaime,  de  cuyas  reales  ma- 
nos obtuvo  premios  en  casas,  y  ha- 
cienda, que  después  vendió.  En  sig- 
niiicacionde  su  apellido  pintaba  en 
su  escudo  una  torre  de  plata  sobre 
campo  de  sinople  (Febrer.) 

Torralto  (Kl  conde  de).  VI.  488. 

Torralla.  Dos  toros  pasantes  de  sable, 
unosobre  el  otro,  en  campo  de  oro, 
traía  por  divisa  Pedro  de  Torralla, 
señor  en  Cataluña,  que  tenia  su 
antiguo  solar  en  Pallas.  En  la  ba- 
talla que  dio  Zaen  á  los  que  guar- 
daban el  lugar  del  Puig,  se  distin- 
guió valerosamente  con  su  compa- 
ñía; escarmentó  á  los  moros  que 
daban  asalto  al  castillo  y  preten- 
dían rendirlo:  cuantos  se  acerca- 
ban perecían,  pagando  la  osadía  y 
atrevimiento,  el  coraje  y  porfía  con 
que  se  esfotzaban  i  Febrer).  Era 
uno  de  los  nueve  antiguos  verve- 
sores  del  Principado;  esta  familia 
está  enlazada  con  la  del  marqués 
de  Sennienat. 

Torre.  Sancho  de  la  Torre,  gallego 
valeroso,  quedó  bien  acomodado  con 
casas  y  tierras  en  Orihuela,  la^  cua- 
les alcanzó  por  premio,  cuando  el 
desatento  moro  granadino,  alcai- 
dedeaquolla  plaza,  intentó  matasen 
á  lodos  los  cristianos  que  en  ella 
moraban,  ofreciéndoles  el  favor  del 
rey  de  Granada,  pero  sabido  por  los 
cristianos,  un  dia  antes  de  la  eje- 
cución, armándose  de  un  valor 
inaudito,  no  dejaron  moro  en  vida. 
Pintaba  en  su  escudo  sobre  campo 
de  gules,  un  castillo  de  oro  (Fe- 
brer). 

Torre  (Marqués  de  la).  De  azur,  tres 
pirámides. 

Torre  (El  bachiller).  V,  762;  Ap.  al  V, 
1.7,  c.  44. 

Torre  (Berenguer  de  la).  IV,  165. 

Torre  (El  conde  de  la).  VI,  476. 

Torre -Marín.  VI, 631. 
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Torre  (Mencfa  do  la).  V,  473,  473. 

Torre  (Guido  de  la).  IV.  417. 

Torre  (Simón  de  la).  IV,  481 

Torre  de  Lobaton,  pob.  V.  Torre  Lo- 
ba ton. 

Torre  Lobaton,  pob.  Tomóla  y  saqueó- 
la don  Juan  de  Padilla  VI,  311. 

Torre  den  Barra  (La),  pob.  Apoderóse 
de  ella  el  marqués  de  Ilinojosa.  VI, 
484. 

Torre  de  la  Ribera,  pob.  Su  funda- 
ción. IV,  8. 

Torre-Pando.  El  conde  de  este  titulo 
trae  de  azur,  cinco  torres  en  aspa, 
con  tres  almenas. 

Torre  (Lope  de  la),  criado  del  conde 
de  Mayorga  don  Juan  Pimenlel. 
Cómo  ocasionó  la  muerto  á  éste. 
III,  448. 

Torrecilla  (Tristan  de  la).  IV,  470. 

Torrecusa  (El  maiquós  de).  VI  482 
483,484,486. 

Torregrosa.  De  gules,  la  torre  alme- 
nada con  tres  homenajes  de  plata, 
mamposteados  de  sable,  aclarados 
de  gules,  sobre  una  roca. 

Torrejon  de  Ardoz,  pob.  Triunfo  que 
consiguió  cerca  de  ella  el  general 
Narvaez.  VI,  606. 

Torrejon  de  Velez,  torre.  I,  17.  Por 
qué  se  llama  así.  I,  17. 

Torrell  (Ramón).  IV.  882. 

Torrella  (Pedro).  V,  356,  379. 383. 

Torrella.  Alfonso  Torrella,  según  la 
historia,  era  rico  hombre,  y  capi- 
tán de  la  guardia  real.  Estuvo  en 
Mallorca  ,  cuando  su  conquista, 
siendo  tan  valeroso  que  con  muy 
poca  gente  sujetó  á  Menorca.  Des- 
pués en  Valencia,  en  descuento  de 
la  herida  y  sangre  que  derramó, 
el  rey  le  hizo  poderoso  en  casas  y 
hacienda,  que  disfrutó  en  el  lu- 
gar de  Bonrepos.  Llevaba  en  su 
escudo  de  oro,  la  cruz,  gules,  de 
Calatrava,  cortado  con  encajes  de 
plata  y  gules  (Febrer). 

Torrella;  tocroella.  De  oro,  una  torre 
almenada  de  gules. 

Torrella  de  Mongriu.  pob.  Tomóla 
don  Pedro  III,  rey  de  Aragón.  IV, 
279. 

Torrellas.  Jaime  Torrellas  que  tiene 
su  antiguo  solar  en  Aragón,  y  era 
capitán  de  la  guardia  real  de  Jai- 
me I,  pasó  á  la  conquista  de  Valen- 
cia, en  ocasión  en  que  se  ganó  el 
castillo  del  Puig,  trayendo  la  di- 
visa de  su  casa,  bien  notoria;  tres 
torres  de  azur,  aclaradas  de  piala, 
sobre  campo  de  oro-  Asistió  en  Va- 
lencia, donde  le  fué  dado  por  pre- 
mio de  su  valor  la  casa  del  moro 
Mahofat,  y  dos  mil  lahullas  de 
tierra,  plantadas  de  viñas  en  el 
término  de  Quarte  (Febrer).  De  esta 
familia  hubo  un  obispo  en  Ma- 
llorca. 

Torrellas  (Don  Guillen).  IV,  165. 

Torrellas  (Arnaldo  de).  IV,  197,  290, 
354,  470. 

Torrellas  (Pedro).   V,  30. 

Torrellas  (Ga leerán).  V.  339. 

Torrellas  (Miguel  del.  V,  50. 

Torrellas  (Ramón).  V,  56,  59,  60,  90, 
148. 

Torrellas  (Juan).  V,  114,  29o.  343. 

Torrellas  (Martin).  V,  196,  202,  235. 

Torrellas  (Carlos).  V,  358,  422,  449, 
495. 

Torrellas  (Juan  de).  V,  380,  422,  449, 
495. 

Torrellas  (Tomás  do)    V,  49o,  527. 

Torrellas  (Ferrer  de).  IV,  434. 

Torrellas  (Ramón  de).  IV,  81 1.  821, 
853,  858,  864,  870,  874.  880,  882,890; 
V,  'II,  13, 17,  45,  59,  85. 

Torrellas  (Bernardo  de).  IV,  826,  828. 

Torrellas  (Iñigo  de).  IV.  SÍ0. 

Torrellas  (Antonio  de).  IV.  835. 

Torrellas  (Pedrode).  IV,  S34,  837,  814, 
852  á  859,  863,  872,  879. 

Torreila  (Pedro  de).  IV,  628. 

Torrellas.  V.  584. 

Torrellas  (Don  Jaime  de).  V,  648 
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Torrellas  (Pedro).  V.559,861,707. 

Toi relias  (Martin).  V,,.798,  822,834, 
921. 

Torrellas  (Juan).  V,  833,921. 

Torrellas  (Francisco).  V,  647. 

Torrellas(Martin).  Ap.  al  V.  I.  6,  c.  19. 

Torrellas  iPedro).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  1. 

Torrellas  y  de  Gurrear.  V,  428. 

Torrenl  de  Consiantí,  en  Cataluña. 
Trae  de  pules,  un  monte  de  oro; 
la  barba  fajada  en  ondas  de  plata 
y  azur. 

Torrentl  Pedro).  IV,  380,414. 

Torrent  (Guillen  de).  IV.  810. 

Torrents  (Arnaldo  de).  VI,  559. 

Torrenueva  (El  marques  de).  VI,  528. 

Torrero    (Miguel).  V.834. 

Torrero  (Monte).  Ca\ó  en  poder  de 
los  franceses  en  1800.  VI,  572.  Ocu- 
páronle de  nuevo  los  franceses  en 
1808.  VI,  573. 

Torres  (Cabo  de).  En  él  estuvieron 
las  aras  Sextias,  según  sospecha 
Jovellanos.  1,  476. 

Torres  (Baltasar  de).  VI,  393. 

Torres  (Luis  de).  VI,  15. 

Torres  (Don  Juan  Antonio).  VI,  551. 

Torres,  pob.  Recobróla  don  Sancho 
II,  rey  de  Navarra.  III,  533.  Incen- 
dióla el  gobernador  de  Aragón.  V, 
451. 

Torres,  población  de  Portugal.  Cómo 
se  apoderó  de  ella  el  duque  de 
Alba.  VI,  427. 

Torres  (Gulierde).  III,  430. 

Torres-secas  (El  conde  de).  VI.  537. 

Torres  (Mariin  de).  V.  32,  94,  98. 

Torres  (Diego  de).  V.  200. 

Torres  (Juan  de).  V,  284,  295,  297,298. 

Torres  (Rodrigo  de  .  V,  694,  695,  7o2, 
763,  772.  777. 

Torres  (Antonio  de).  VI,  27,  32,  37,38, 
41,  47,  74,  76. 

Torres,  ilustre  linaje'de  Aragón.  To  - 
mn  elapellido  de  Bolea,  y  por  qué. 
IV,  27. 

Torres  (Luis  de).  IV,  442.    " 

Torres  (Antonio  de).   V.  730,  736,835. 

Torres  (Pedro  de).  V,  975 

Torres  (Juan  de).  Ap.  al  V,  1 .  9.  c.  6. 

Torres  (Juan  de).  III,  474. 

Torres,  ajedrezado  de  púrpura  y  oro, 
media  torre  redonda  resallada  de 
plata,  mamposteada  de  sable,  acla- 
rada la  puerta  de  gules,  medio 
partido  de  azur,  dos  medias  lises 
de  plata,  medio  llanquisado  de  oro, 
el  rustro  de  gules. 

Torres  Vedras,  pob.  de  Portugal.  Rin- 
dióse!» don¡Sancho  de  Avila.  VLJ427. 

Torres  (Juan  de).  VI,  140. 

Torres  (García  de).  V,  166. 

Torres  (Doña  Teresa).  V,  501 . 

Torres  (Diego  de).  V,  359. 

Torres  (Juan  de).  V,  *I8,  419,  423,  42o, 
551,587,  610. 

Torres  (El  licenciado  Gaspar  de),  go- 
bernador de  Cuba.  VI,  427. 

Torres  y  Portugal  (Don  Fernando  da), 
conde  de  Villardon  Pardo.  Nom- 
bróle vi  rey  del  Perú  el  rey  don  Fe- 
lipe segundo.  VI,  431. 

Turres.  Rindió  cobardemente  á  los 
franceses  el  castillo  de  Figueras 
en  tiempo  del  rey  don  Carlos  cuar- 
to, VI,  562.  Casligo  que  se  le  im- 
puso, VI,  562  y  sig.  i 

Torres.  Tres  torres  de  gules,  sobre 
campo  de  plata,  pintaba  eu  su  es- 
cudo Berenguer  de  Torres,  noble 
catalán,  señor  propietario  del  lu- 
gar de  Torres,  de  quien  tomó  su 
apellido.  Este  fué  á  la  conquista  do 
Valencia  desde  Barcelona.  Mereció 
favores  distinguidos  del  rey  don 
Jaime,  eu  atención  á  lo  bien  que 
se  portó  en  ella,  operando  como 
sabio  capitán. En  Valencia  y  Jáliva 
peleó  á  la  vista  del  rey,  quien  lo 
hizo  de.  su  consejo  de  guerra;  y 
según  Febrer,  por  él  se  rindió  el 
rebelde  moro  Aben-bacor.  V.  Agili- 
tar. 

Torres.  Cinco  castillos  de  oro,  sobrtA 
campo  azur,  ponía  por  empresa  en 
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su  escudo  Benito  de  Torres,  noble 
catalán,  el  cual  con  treinta  solda- 
dos, que  mantenía  a  su  costa,  por 
haberse  distinguido  en  las  armas, 
hizo  proezas  inauditas.  Después  de 
haber  talado  los  términos  de  Al- 
cala,  Forcall  y  las  Cuevas,  los  rin- 
dió. Habiendo  asistido  en  la  ac- 
ción de  escalar  los  muros  de  Va- 
lencia, nó  sin  mucho  trabajo,  el 
rey  don  Jaime  le  dio  premio  so- 
bresaliente a  los  demás,  dejando 
prosperado  á  Benito  con  las  pose- 
siones que  le  dio  en  el  termino  de 
Ador  (Febrer). 

Torres,  de  Barcelona,  trae  dos  torres 
pareadas  de  plata,  en  campo  azur. 

Torres.  De  gules,  cinco  torres  re- 
dondas de  lies  almenas,  cada  una 
de  oro  puestas  en  sotuer. 

Torres.  El  infante  Denis  de  Portu- 
gal, hijo  del  rey  don  Pedro,  vino  á 
Castilla  por  lósanos  de  1369.  Casó 
con  Juana  Cifuenies,  hija  del  rey 
don  Enrique  11,  habida  de  una  da- 
ma, señora  de  Cifuentes.  Entre  los 
hijos  del  infante,  don  Fernando 
que  casi)  con  Maiía  Torres  fué  pa- 
dre de  otro  Fernando,  premiado 
por  el  rey  Felipe  II  con  el  conda- 
do de  Villar.  Trae  cuartelado  en 
a»pa;  1  y  4,  de  gules,  cinco  torres 
de  oro,  2  y  3,  de  Portugal.  La  bor- 
dadura  de  gules,  siele  caslillos  de 
oro.  Los  de  Torres  poblaron  en 
Jaén  (Haro). 

Torrija  ,  vizcondado.  V.  Mendoza. 
Guzman.  III,  278. 

Torrija,  pob.  V.  Torija. 

Torrijo,  pob.  Tomóla  Pedro  el  Cruel. 
IV,  700,  720. 

Torró  (Deliran).  V,4I4. 

Torroelia  de  Rubí,  en  Cataluña.  Do 
gules,  una  torre  almenada  de  plata 
con  un  homenaje  de  lo  mismo. 

Torroella.  V.  Toirella. 

Toi  roella,  pob.  tundióse  á  don  Juan, 
rev  de  Aragón  y  de  Navarra.  V, 
487. 

Torroella  (Pedro).  V,  262,  430,  434, 
442,  463. 

Torroja  (llamón  de).  IV,  57. 

Torroy,  pob.  Destruyó  jjsu  fortaleza 
Fernanaoel  Darra.  VI,  400. 

Torroz.  pueblo.  Saqueóle  el  renega- 
do Alicorzo.  VI,  351, 

Tori  {Ramón):  IV,  465. 

Toirijos,  pob.  Saqueóla  don  Pedro 
Girón,  maestre  de  Culalrava.  III, 
460. 

Torson,  primer  conde  de  Tolosa.  IV, 
39. 

Tort  (Don  Bernardo),  arzobispo  de 
Tarragona.  IV,  08. 

Tort  de  Casseras  en  Cataluña,  trae 
de  gules,  tres  pajas,  en  banda  ce 
oro  sumadas  de  un  tordo  puesto  de 
frente. 

Tort,  en  Cataluña.  De  oro,  un  águila 
esplayada  de  sable,  cargado  el  pe- 
cho de  un  escudete  de  gules,  so- 
brecargado de  tres  pajas  en  ban- 
da, de)  campo;  un  tordo  de  sable 
en  la  frente. 

Tort  de  Santa  Coloma.  De  azur,  tres 
lordos  de  perfil,  2  y  I. 

Tortosa.  Las  armas  de  esta  ciudad 
son  de  gules,  una  loire  almenada, 
sombreada  de  azur,  aclarada  de  gu  - 
les,  superada  de  una  corona  ducal; 
ceñida  de  tíos  palmas  que  se  abra- 
zan en  ambos  extremos. 

Tortosa,  pob.  I,  28,  29.  No  es  la  anti- 
gua Caí  lago  fundada  porllamilcar 
Darcino,  y  por  qué.  I,  193.  En  qué 
región  la  pone  Tolomeo.  1,  193.  Có- 
mo la  llama,  I.  193.  Eslaba  en  los 
ilercaones.l,  196.  No  debe  reducir- 
se á  ella  la  antigua  Garteya  de  los 
oleadas,  y  por  qué. |I,  210.  Según 
Masdou.  ño  debe  reducirse  á  ella 
la  antigua  Ibera.  I.  252.  A  ella  pa- 
saron los  dos  Escipiones  después 
do  haber  derrotado  a  ásdrubal 
cerca  delnchivil.  1,261.  Do  ella  sa- 


lieron paraTarragona  los  dos  Es- 
cipiones. I,2:il.  Para  ella  partió  do 
Tarragona  Publio  F.scipion,  escol- 
lado de  cinco  mil  españoles,  y  con 
qué  objeto,  fl,  317.  Cómo  se  llamó 
antiguamente.  I,  5J3.  Fué  munici- 
pio con  privilegias  de  ciudadanos 
romanos.  I,  553.  Su  silla  episcopal 
eslaba  sujeta  a  la  metropolitana 
de  Tarragona  en  tiempo  de!  empe- 
rador Constantino.  1,  ü!4.  Tomá- 
ronla á  los  moros  los  cristianos  do 
Aragón,  y  en  qué  año.  lll,  91.  In- 
tentó tomaila  Vigebert».  IV,  6. 
Apoderóse   de    ella  Ludovico  Pío. 

IV,  7.  Descripción  de  su  asiento 
por  Zurita.  IV,  59  y  sig.  Tomóla  el 
conde  don  llamón  Berenguer.  prín- 
cipe de  Aragón.  IV.  60.  Restaura- 
ción de  su  silla  episcopal.  IV,  CO. 
Gimo  cobró  el  príncipe  de  Aragón 
don  Ramón  Berenguer  la  parte  que 
tenían  en  ella  los  genoveses.  IV, 
63.  Dio  la  tercera  parte  de  ella  a 
los  templarios;e|  rey  don  Alonso  do 
Aragón.  IV,  79.  Uióla  á  loalcaba- 
llerosdel  Temple  don  Pedio  II,  rey 
de  Aragón,  IV,  90.  Hostilizóla  don 
Luis  Dezpuig,  maestre  de  Montesa. 

V,  446.  Rindióse  á  don  Juan,  rey  do 
Aiagon;y  de  Navarra.  V,  451  y  sig.  fin- 
vuelta  que  bulto  en  ella  en  tiempo 
del  rey  don  Felipe  diario.  VI,  479. 
Qué  hizo  en  ella  el  marqués  de  los 
Veloz.  VI,  480  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  ejército  del  rey  don  Felipe. 

VI,  516.  intentó  apoderarse  de  ella 
Starembei  g.  ib.  Intentó  apoderarse 
de  ella  el  general  La-Mot'.c.  VI, 
484.  Apoderó-e  de  ella  el  general 
Schomherg.  VI,  19S.  Apoderóse  de 
ella  el  marqués  de  la  Moriera. 
VI,  489.  Afligióla  la  liebre  amarilla 
en  1821.  VI, '587. 

Tortosa  (Puertos  de).  I,  29. 

Tortosa  (Iglesia  de).  Qué  límites  lo 
señaló  el  rey  Wamba.  11,  169.  Quo 
se  dispuso  respecto  de  ella  en  el 
concórdalo  celebrado  entre  el  papa 
Pío  IX,  v  la  reina  doña  Isabel  se- 
gunda. VI,  620,  621,622. 

Torlosa  <  Marquesado  de).  Su  crea- 
ción. IV.  60,523. 

Tortuga  (La),  isla.  Su  descubrimiento 
por  Cristóbal  Colon.  IV,  i8. 

Tortugas  (Las).  Nombre  que  dio  Cris- 
tóbal Colon  á  las  isletas  llamadas 
hoy  los  Caimanes.  VI.  89.  Permitió- 
se á  loslingleses  recoger  sal  en  ellas 
en  virtud  de  ui\  iraiado  hecho  con 
don  Fernando  VI,  rey  de  España. 
VI,  531. 

Tosaldo  (Gaspar  de).  Ap.  al  V,  1.7, 
c.  40. 

Toscana,  región  de  Italia.  I,  31.  Mo- 
raron en  ella  los  brigos.  1,31. 

Toscana  (Ludovieoi.  Ap.  al  V,  I.  9,  c. 
59. 

Tossa,  pob.  Extorsión  que  cometió 
contra  sus  moradores  el  duque  do 
Vendoma.   VI,  50S. 

Tost,  de  Limiana,lrae  de  oro,  un  águi- 
la esplayada  do  sable,  diadema. la 
del  campo,  y  en  los  pechos  un  es- 
cudete (ie  oro,  con  una  fuja  carga- 
da de  ires  lusanjesde  oro. 

Tostó  (Nicolás).  V,  365. 

To.tana,  pob.  VI.  40-1. 

Toioluque.1  Juego  que  usaban  ¡los 
mejicanos.   VI,  188. 

Toionaqiies.  Gano  dieron  la  obedien- 
cia á  Hernán  Cortés,  VI.   137. 

Totzó  (Usjode).  IV,  472.  474. 

Toizo  (Bamnnl.  V,'579,  o80.  581,  5X9. 
593,   595,  600. 

Totzó  Dalinao).  IV,  579,585,  689. 

Tourville,  almirante  francés. ,*  I.  506. 
307. 

Tous   Fray  Galcerán  del  IV,   880. 

Tous  (Ramón  do  .  IV,   toft. 

Tous  (Guillen  de).  IV,  436. 

Tona  (Pedro  de),  maestre  de  Monto- 
sa. V.  470.  ola.  541,  .'>»3.  560,  58*i, 
607,  608,  610,  5*3,  ti*.  615,  659,  602, 
iS2,o86,  696,  7i6. 


Tous  (Bernardo  fie).  IV,  559,  563,  660, 
661,  667,  689,  694,  695,  739,  750,  767, 
819. 

Tous  (Anlonio de).  V,  511. 

Tous  (Calceran  de\  IV,  624,  643.  617. 

Tous  (Era  y.  Gal  cera  n  de).   IV,  «58. 

Tous.  Bernardo  Tous  liene  su  anti- 
guo solar  donde  naco  el  rio  Segre: 
debe  congratularse  por  los  bienes 
que  goza,  pues  el  rey  don  Jaime  ha- 
ce memoria  de  haberle  servido  bi- 
zarramente en  Burriana ,  pI  Puig, 
Moneada,  Liria,  la  Yesa  y  Sollana. 
lin  el  asalto  de  Játiva  mal  herido 
«Je  una  estocada,  cayó  de  la  barba 
cana;  por  cuyo  motivo  remuneró 
S  M.  con  donativos  la  sangre  der- 
ramada. Pintaba  por  empresa  ensu 
escudo  sobre  campo  de  sable  dos 
fajas  de  plata  (Febrer).  Parece, según 
Samper,  hermano  de  don  Bernardo, 
ó  hijo  de  Benito  de  Tous,  señor  do 
Oropesa,  Sollana  y  Masalaves,  frey 
don  Pedro  de  Tous.  tercer  maes- 
tre de  Montesa,  cuyo  escudo  de  ar- 
mas, esculpido  en  el  monasterio  de 
la  villa  de  San  Maleo,  que  él  mismo 
fundó,  y  terminó  en  1340,  lo  descri- 
be con  alguna  variedad  el  citado 
autor.  De  plata,  la  cruz  de  Montesa 
de  sable,  partido  de  plata,  tres  fajas 
de  sable.  Estas  armas,  dice,  trae 
también  su  hermano,  frey  don  Al- 
berto de  Tous,  cuarto  maestie  de 
1««  misma  orden  de  Montesa,  natu- 
ral de  Valencia,  y  baile  general  del 
Maestrazgo.  Don  Pedro  de  Tous  fué 
de  los  capitanes  mas  ilustres  que 
hubo  en  su  tiempo.  En  los  grandes 
conflictos  en  que  se  halló  el  rey 
don  Pedro  IV  cumplió  con  su  obli- 
gación de  manera  que  merece  in- 
mortal memoria,  porque  asi  en  los 
consejos,  como  en  las  batallas,  dio 
talsatisfacion  de  su  persona  que  lle- 
gó á  ser  no  solo  muy  amado  de  S.  M. 
sino  muy  v  eneradoíde  todos.  Cuando 
en  el  año  de  1347  sucedió  lo  de  la 
Union  ,  que  duró  tantos  años,  se 
mostró  ardiente  zelador  de  la  jus- 
ticia y  valiente  defensorjde  su  rey. 
Habida  noticia  el  monarca  de  la  co- 
misión de  Valencia  mandó  á  don  Pe- 
dro de  Ejérica,  á  su  hermano  polí- 
tico el  de  Lauria  ,  al  expresado 
maestre,  y  a  la  universidad  de  Te- 
ruel, que  resistiesen  á  sus  contra- 
rios, dando  con  esto  principio  ala 
guerra,  que  siguió  tan  sangrienta. 
Beferir  minuciosamente  las  haza- 
ñas de  estos  capitanes  seria  larga 
tarea  ,  ajena  de  nuestro  propósito, 
cuando  puede  recurrirse  al  cronis- 
ta Zurito  por  los  año»  de1347. 

Tovar  (Juan  de).  111,455,  460,  465; 
V,  261,  262,  266,  268,  280,  291,  327, 
369,  486,  556. 

Tovar  (Frav  Juan  de).  VI,   387. 

Tovar  (Ooña  Constanza).  V,   133,    140. 

Fovar  (Don   Luis   de).  VI,  468. 

Tovar  (Iñigo  de).   V,   284. 

Tovar  (Luis  de).  V,  565. 

Tovar.  V,  874. 

Tovar  ,  marqués  de  Berlanga.  De 
azur,  la  banda  de  oro,  engolada  de 
dos  cabezas  de  león.  Sandoval  n.13 
en  el  retrato  de  S.  M.,  los  esmaltes 
eslán  equivocados. 

Tovia.  Gimen  Tovia,de  noble  sangre 
y  antiguo  linaje,  se  portó  valerosa- 
mente en  la  conquista  dejativa;  no 
es  bien  se  ponga  en  olvido  la  intre- 
pidez con  que  asaltó  á  presencia 
del  rey  don  Jaime  el  paredón,  y  su 
fuerte  muralla;  y  que  viendo  atri- 
bulados a  los  moros  ,  medió  para 
que  se  rindiesen.  Su  escudo  es 
blanco,  la  orla  de  gules  con  seis 
escuditos,  de  oro,  una  banda  de  sa- 
ble. Hoy  guarda  el  castillo  de  lo 
alto  de    la'    sierra  (Febrer). 

Traba,  castillo.  Mandó  edificarle  don 
Pedro  Sánchez,  rey  de  Aragón  y  de 
Navarra.  IV,  32. 
Trabuces,  buques  así  Uamados.IV,118. 


TOUS— TR1BOLA. 

Tracla  (Estrecho  de).  Pasaron  por  él 
los  argonautas.  I,  61. 

Tractaros.  Así  se  llamaron  los  loria- 
ros. IV,  182. 

Tradilores.  Así  llamaban  por  infa- 
mia los  cristianos  a  los  que  entre- 
gaban los  boros  de  ¡a  Sagrada  Es- 
critura a  los  gentiles.  I,  595,  631. 
De  dónde  lomaron  este  vocablo  los 
cristianos.  I,  595.  De  este  vocablo 
tiene  origen  el  de  traidor.  I,  595. 

Trafalgar  (Cabo  de).  I,  18,36. 

Trafalgar  (Batalla  naval  de).  Su  des- 
cripción. VI,  565. 

Trágala.  Origen  de  esta  canción.  VI, 
587. 

Trageto(EI  cardenal).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  5. 

Trago  de  Castellví  en  el  obispado  de 
Urgel.  De  oro, un  león  dragonado 
de  sinople.  V.  Vidal,  Marcb. 

Tragora,  de  oro,  dos  cabrias  de 
plata. 

Traidor.  Origen  de  este  vocablo.  I, 
595. 

Trajano  (Ulpio),  español,  natural  de 
Itálica.  Prohijóle  el  emperador  Ner- 
va,  y  le  sucedió  en  el  imperio,  y 
en  qué  año.  1,  542  Fué  uno  de  los 
mejores  principes  que  Boma  antes 
ni  después  luvo.  1,  542.  Sexto  Aure- 
lio Víctor  le  hace  oriundo  de  Es- 
paña, y  nó  natural  de  ella.  1,542. 
Cómo  se  llamaba  su  abuelo,  y  có- 
mo su  padre.  I,  542.  Sus  virtudes  y 
su  grande  esfuerzo  y  prudencia 
en  la  guerra.  1,542.  Su  mansedum- 
bre y  liberalidad  en  el  gobierno.  I, 
542.  Qué  dice  de  sus  virtudes  Aure- 
lio Victor.  I,  542-  Tuvo  por  maestro 
al  insigne  filósofo  Pluiarco.  1,542. 
Su  reinado.  I,  542  á  550.  Dedícese- 
le el  puente  de  Alcántara.  I,  544. 
En  que  dejó  de  parecérsele  el  em- 
perador Teodorico.  I,  655.  Por  qué 
le  llamaron  yerba  parietaria.1,655. 

Tramacet  iJuan  de).  IV,  69. 

Tramacet  ó  Tramacete  (Gombal).  IV, 
248,  250,  255,  2ü3,  267,  286,  294,  305, 
313,327,  409,416. 

Tramacet  (Don  Gombal  de).  IV,  489. 
507,  535,  536,  608,  615,  622,  629,  637, 
639,  698, 730,  744. 

Tramacet.  Pedro  Tramacet,  rico- 
hombre de  mesnada,  fué  á  la  con- 
quista de  Valencia  con  gente  de 
á  cabal lo^  que  pagaba  á  su  costa.  El 
rey  don  Jaime  estando  sobre  Alci- 
ra,  en  atención  á  sus  distinguidos 
servicios,  juntamente  con  la  que 
pasó  en  Onda  y  Valencia,  le  dio  en 
premio  el  lugar  de  Benimaclet.  Es 
oriundo  de  Pallas,  de  donde  pasó  á 
Valencia.  Pintaba  en  su  escudo  de 
oro,  tres  fajas  de  azur.  Vivió  des- 
pués en  Hostalrich,  y  su  hijo  me- 
nor quedó  en  Alberique  bien  aco- 
modado (Febrer). 

Tramblayo  Reginaldo  de).  IV,  403. 

Trambolo  de  Palermo.  IV,  553. 

Tramulla  (Jorge  de  la).  V,  143. 

Trana  (Pedro)'.  V,  206. 

Tranquillo  (Suetonio),  escritor.  I,  11. 

Transilvania  (El  príncipe  de).  VI,  467, 
469. 

Trápana,  población  de  Sicilia.  I,  51. 

Trapani  (El  conde  de).  Fué  uno  de 
los  candidatos  a  la  mano  de  la  rei- 
na de  España  ñoña  Isabel  segunda. 
VI,  600,  610,611. 

Trapeóse  iEI).  VI,  587,  589. 
Traper.  Familia   oriunda    de    Ceret. 
Trae  de  oro,  tres  bustos  de  sable, 
puestos    de    perfil,    tortillados  de 
plata. 
Trapobana.   Así  se  llamó  la  isla  de 
Zamatra.  VI,  2, 5.  Acaso  sea  el  Oíir 
déla  Biblia,  VI,  2. 
Trasimeno  (Batalla  del  lago  de).  Dió- 
se  entre  los  romanos  y  los  cartagi- 
neses y  españoles.  I,  238. 
Trasimeno  (Lago  de).  Así  se  llamó  an- 
tiguamente el  lago  de  la  Perosa.  I, 
237.  Cerca  de  él  fueron  derrotados 
los  romanos  por  Hanibal.  I,  238. 
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Trasmlera   (Montarlas  de).  Cómo  en 
ellas  labran  por  sí  mismas  las  mu- 
jeres la  lieira.  I,  472. 
Trasmoz,  pob.  Ganóla  Sancho  el  Sa- 
bio. 111,550. 

Trasmoz,  castillo.  Tomáronle  los 
partidarios  de  don  Jaime,  conde  de 
Urgel.  V,  37  y  sig. 

Tras-os- montes,  comarca.  I,  23. 

Trassierra  (Fray  Juan  de).  VI,  69. 

Trastamaia  (Condes  de).  V.  Andra- 
da-Caslilla.  V.  Claquin-Osorio. 

Tratamientos.  Pragmática  que  sobre 
ellos  sancionó  don  Felipe  II,  rey  de 
España.  VI,  433  y  sig. 

Traun  (El  general).  VI,  530. 

Trava  (El  conde  don  Pedro  de).  II, 
511.  Su  historia.  III,  10,  12,23  a  28, 
5I5;  IV,  33. 

Trava  (Don  Bodrigo  de).  IV,  35. 

Travi,  de  Puigcerdá,  trae  de  azur, 
una  montaña  al  natural,  moviente 
de  la  barba  del  escudo,  sumada  de 
un  castillo  de  plata,  en  cuyas  al- 
menas hay  un  halcón  grilletado  de 
oro. 

Travisano  ó  Trevisano  (Domingo).  V. 
732,787,809. 

Trayecto  (Adriano),  deán  de  Lovaina. 
Ap.  al  V,  1.10,  c.  91,98,  99. 

TrebaKs  (Jofre  de).  IV,  579. 

Trebeliánica  (Ley).  En  qué  consiste, 
t,  517. 

Trebelio,  natural  de  Asta.  I,  456. 

Trebelio  Polion,  escritor.  1,11. 

Trebelio  (Quinto),  centurión.  Disputó 
la  corona  mural.  I,  321. 

Trebia  (Batalla  del).  Dióse  entre  el 
ejército  romano  mandado  por  Pu- 
blio  Escipion  y  Tilo  Sempronio,  y 
el  cartaginés  mandado  por  Hanibal. 
1,  231.  Bravura  de  los  honderos  ma- 
llorquines en  esta  batalla.  I,  231. 

Trebio  Nigro.  Qué  refiere  de  un  es- 
pantoso pulpo.  1,394. 

Trebonio.  Echáronle  de  la  Andalucía. 
1,451. 

Tregura  (Jazbert  de).  IV,  562. 

Tregura  (Gispert  de).  IV,  710,  737. 

Trejo  (El  comendador).  V,  877,  896. 

Trejo  (Francisco  de).  V,  307. 

Trelles.  V.  Güell. 

Tremecen,  reino.  Declaración  que 
respecto  á  su  conquista  hizo  el  pa- 
pa Alejandro  sexto.  V,  735  y  sig. 

Tremecen,  ciudad.  Cómo  se  apoderó 
ile  ella  el  conde  de  Alcaudete.  VI, 
346. 

Tremp,  pob.  Saqueáronla  los  france- 
ses. IV,  760.  Tomóla  Luis  Mudarra. 
V,  572. 

Trencabello,  vizconde  de  Beses  y 
Carcasona.  IV,  62,  65,  70,  94. 

Trencabello,  vizconde  de  Beses.  IV, 
135, 138. 

Trencabello  (El  vizconde  Bamon  Ber- 
nardo). Sus  hechos.  IV,  24. 

Trencataga,  castillo.  Cómo  seapoderó 
de  él  el  conde  don  Bamon  Beren- 
guer,  príncipe  de  Aragón.  IV,  65. 

Trenlo  (Concilio  de).  Su  convocación. 
IV,  344,  346,351.  Su  disolución.  VI, 
353.  Su  nueva  convocación  porPio 
cuarto.  VI,  373.  Volvió  á  juntarse, 
y  en  qué  año.  VI,  375.  Su  conclu- 
sión. VI,  ?79.  Mandó  observarle  el 
rey  don  Felipe  II  en  todos  sus  es- 
tados. VI,  381,  383. 

Trevelez,  pob.  VI,  407. 

Treviño  (Condado  de).  V.  Manrique. 

Treviño,  castillo.  Tomóle  Sancho  el 
Bravo.  III,  179. 

Treviso  (Zacarías  de).  V,  330. 

Tria-Caslela,  pob.  No  está  cerca  de 
Orense,  como  supone  Morales.  II, 
347.  Su  asiento.  II,  347. 

Triana  (Bodrigo  de).  Fué  el  primero 
qu«  descubrió  tierra  cuando  la  pri- 
mera expedición  de  Cristóbal  Co- 
lon al  Nuevo  Mundo.  VI,  13. 

Tríanos.  Quiénes  eran.  1,301. 

Tribola,  ciudad.  En  ella  se  juntaron 
los  lusitanos  que  escaparon  de  en- 
tre las  manos  de  Vettilio  por  ardid 
de  Virialo.  I,  396  y  sig. 
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TrihuIclo(Antonlo).  V,  245,  246. 

Tribuido  (Jacobo).  V,  278. 

Tribunos  flol  erario  romano.  Sus  atri- 
buciones. I,  297. 

Tribunos  fie  la  legión,  ó  de  los  sol- 
dólos. Qué  cargo  tenían  cutre  los 
romanos.  I,  300,  30I. 

Tribunos  del  pueblo.  Quiénes  eran 
éntrelos  romanos.  I,  298,  299.  Sus 
atribuciones.  I,  298 

Tribus.  Qué  eran  en  Roma.  I,  295. 

Tributario  (Sistema).  V.  Sistema  tri- 
butario. 

Tricada,  isleta.  En  ella  nació  Hanibal. 
I,  187.  Susconejos.  1,187. 

Tricio  (Anlonio  de).  V,  49Ü,   526,  579. 

Trienios,  moneda.  Su  valor.  I.  257. 

Trigémina,  una  de  las  puertas  de 
liorna.  1,  (ÍO. 

Trigora,  familia  originaria  del  Rose- 
lion.trae  degules,  un  lebrel  le- 
vantado de  plata. 

Trihergua.Don  JimenTrihuergua  sa- 
lió á  la  batalla  que  dio  Zaen,  rey 
moro  de  Valencia,  queriendo  ganar 
el  castillo  del  Puig;  llevaba  el  pon- 

:  don  del  general  Berenguer  de  En- 
teriza, y  se  puso  con  él  al  frente  del 
ejército.  Era  el  del  moro  tan  for- 
midable, que  para  cada  cristiano 
habia  cien  alarbes.  Murió  este  va- 
leroso soldado  en  la  acción,  iras- 
pasado  de  saetas,  abrazado  con  el 
pendón.  Tres  barras  de  oro,  sobre 
campo  de  sable,  pintó  su  hijo  en  el 
escudo,  en  memoria  suya, caracte- 
rizando su  linaje  (Febrer).  ( 

Truéneos  (Los  peñascos).  Asi  llama- 
ban dos  isletas  desiertas  enfrente 
de  San  Cebrian  en  Galicia.  I,  20. 

Trelles  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  1.  9, 
c.  6. 

Trillo  (Antón  de).  IV,  640. 

Trinacria.  Así  se  llamó  Sicilia.  I, 
45,  48 

Trinacria,  reino.  Concedió  el  papa 
Benedicto  XIII  la  investidura  de 
esle  reino  a  don  Fernandu,  rey  de 
Aragón.  V,  34  y  sig. 

Tririeheria,  de  Olol,  trae  de  sinople, 
tres  fajas  centellantes  de  piala,  su- 
peradas en  el  flanco  diestro  de  una 
mano  empuñando  una  espada  de 
plata,  guarnecida  de  oro. 

Trinidad, (La)  j  isla.  Su  descubrimien- 
to por  Cristóbal  Colon.  VI,  48  y  sig. 
Daños  que  causaron  en  ella  los  in- 
gleses en  tiempo  del  rey  don  Feli- 
pe segundo. TI,  459. 

Trinidad  (La),  pob.  Combatiéronla  los 
ingleses  en  tiempo  del  rey  don 
Carlos  cuarto.  VI,  563. 

Tripi,  castillo  de  Sicilia.  Rindióse  al 
rey  don  Fadrique.  IV,  359. 

Trípoli,  ciudad.  Tomóla  el  conde  Na- 
varro. Ap.  al  V,  1.  9.  c.  16. 

Tristan  (Masen;).  V,  36. 

Trislañ  de  Barcelona.  De  sable,  una 
paloma  de  plata,  picada,  y  mem- 
brada  de  gules;  cortado  de  este  co- 
lor, un  compás  abierlo  de  plata;  la 
bordadura  del  mismo  esmalte,  di- 
vi*ada  de  sable:  cundís  hac  virtute 
rebws. 

Tristany.  VI,  594,  597,  614. 

Tristino  (Leonardo).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  39. 

Tritones.  Quiénes  fueron.  1,  493. 

Triunfo.  Cuándo  se  daba  á  un  gene- 
ral romano.  I,  302.  Descripción  de 
su  pompa.  I,  302.  En  qué  se  dife- 
renciaba de  la  ovación.  I,  302.  Ya 
lioso  usaba  con  la  solemnidad  an- 
tigua en  Roma  en  tiempo  del  em- 
perador Valenliniano    I,  5Í-2. 

Triunfo  do  la  Cruz.  Así  se  tituló  la 
fiesta  instituida  para  eternizar  la 
memoria  del  triunfo  conseguido 
por  los  cristianos  en  la  batalla  do 
las  Navas  deTolosa.  III,  1 38. 

Triunviros  capitales.  Sus  atribueii  - 

nes.  1,298. 
Triunviros  nocturnos.  Sus  atribucio- 
nes, 1.298. 
Trivel  (Moson  Tomás).  111,  379. 


TRIBULCIO— TÚRBIDA. 

Trivuloio  (Teodoro).  V,  980.  Ap.  allV, 
1.7,  c.  40;  l.10,c.60,  67,  77. 

Trivuloio  (Juan  Jacobo  de).  V,  729, 
739,  743,  746,  755,  781,  791,  793,  7tío, 
796,  808.  843,  852,  888,  895,  9á5,  99 1; 
Ap.  al  V,l.  5,  iv 20:  I.  N,e.  11,18,33, 
44,  46;  I.  9,  c.  10,  18.  23,  29,59;  1.10, 
c.  49,50,  61,  67,68,82. 

Trivuloio  íCunulauo).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  08. 

Trocadero  (El).  Apoderáronse  de  él 
los  franceses  en  1825,  VI,  589. 

Trodelín  (Reinaldo/,  señor  do  Gosnes. 
V,550. 

Trogo  Pompeyo.  Escribió  en  latin  los 
acontecimientos  de  muchas  nacio- 
nes. 1,9  y  11.  Se  han  perdido  sus 
obras.  I,  10 

Trogó.  V.  Zarroca. 

TrogófMosen  Salvador).  Ap.  al  V,  I. 
10,  c.  63. 

Tromp  (El  almirante).  VI,  476. 

Troya,  ciudad.  I,  31,  50.  Su  destruc- 
ción. I,  67. 

Tiova,  pob.  Combatióla  Mendoza.  V, 
908. 

Troya  (Batalla  de).  V,  231. 

Troyo,  nielo  de  Dardano.  Dio  el  nom- 
bre de  Troya  á  Dardania.  1,  50. 

Trucia,  manceba  de  don  Alonso  II, 
rey  de  Ñapóles.  V,  724. 

Trugillu,  ducado.  V.  Luna. 

Triivcillo.  V.  Pizarro. 

Trullas,  pob.  Tomóla  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  974. 

Truillas  (Hatada  de).  En  ella  derrotó 
á  los  franceses  el  general  español 
Ricardos.  VI,  561. 

Tru.i¡llo(Sarabia  de).  VI,  274. 

Trujillo,  pob.  del  Perú:  Su  fundación. 
VI,  285. 

Trujilio  (Diego  de).  VI,  6Ü. 

Trujillo,  pob.  Fué  el  quinto  eslado 
que  tuvo  título  de  ducado  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León.  III,  422. 
Cóuio  se  apoderó  de  su  castillo  el 
condestable  don  Alvaro  de  Luna. 
III,  442;  V,  149.  Tomó  su  alcázar 
doña  Isabel  la  Católica.  V,  590 
y  sig. 

Trul lardo  (Juan).  IV,  374. 

Trulles  de  Gerona,  trae  cuatro  ani- 
llos de  oro,  en  campo  de  azur. 

Tubal.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
pob.  d<->  Selubal.I,  26.  Quién  la  fun- 
dó. 1,  26. 

Tubal,  nieto  de  Noé.  I,  13,  25,27,  28, 
30.  Viene  con  su  mujer  é  hijos  á 
poblar  á  España.  1, 13.  Lugares  que 
primeramente  fundó  cuando  co- 
menzó a  poblar  á  España.  I,  26  y 
sig.  Vino  á  España  dos  mil  ciento 
y  sesenta  y  tres  años  antes  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  y  ciento 
cuarenta  y  dos  después  del  diluvio 
universal.  1,26,30.  En  qué  primera 
región  de  España  paró  de  propósi- 
to", v  qué  hizo.  I,  26.  Su  historia.  1, 
26,  27,  35,  45,  80.  Visílóle  Noe  en 
España.  I,  27. 

Tuballa.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Tasalla.  I,  27. 

Tubella.  Asi  se  llamó  antiguamente  la 
población  deTudela.  I, "27. 

Tucainena,  pob.  VI,  407. 

Tucapel,  gefo  do  los  araucanos.  VI. 
374. 

Tucapel  (Valle  de)  en  el  Perú.  Qué 
hizo  en  él  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor.  V,  444. 

Tocia,  ciudad.  Apoderóse  de  ella 
Pompeyo.  I,  434. 

Tucci,  nombro  de  la  pob.  de  Martes. 
1,  551. 

Tucídides.  Conviene  dar  alabanzas  á 
este  historiador  griego,  y  porqué. 
I,  9.  Solamente  hablo  d<-  los  acon- 
tecimientos que  sucedieron  en  unos 
pocos  años  de  mis  tiempos  en  su 
patria  la  ciudad  de  Atenas.  I.  9.  Que 
dice  di1  los  siculos.  I.  60.  Que  nu- 
mero de  años  señala  a  la  posesión 
ilc  Sicilia  por  los  siculos.  1.  93. 
Menciona  una  grande  sequía.  1. 1  17. 

Tude.  Asi  se  llamó  Tuy,  llamada  Ttde 


por  su  fundador  Diomedes.  I,  69. 

Tudela  Batalla  del.  IV,  532. 

Tudela  (Iglesia  de).  Qué  dice  do  ella 
el  concordata  de  1851.  VI,  620. 

Tudeia  (Encuentro  áe}.  VI,  573, 

Tudela  (Moson  Guillen  de).  V,  201. 

Tudela,  pob.  I,  25.  Afiles  no  parle  ne- 
cia al  reino  de  Navarra,  I,  25.  Quién 
la  edificó.  I,  27.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  27.  Tomóla  don  San- 
cho II,  rey  de  Navarra.  111,  ;>33.  To- 
móla el  conde  de  Alperobe.  IV.  38 
y  sig.  -Merced  que  1.-  hizo  Alonso  el 
Batallador.  IV,  39.  Cercóla  don  Pe- 
dro, rey  de  Arauon.  III.  558;  IV, 
262.  Cercóla  el  conde  de  Fox.  1||¿ 
■  il'í.  Socorrióla  don  Juan  II,  rey  d 
Navarra.  III,  574.  Rindióte  al  ejér" 
cito  del  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico, ili,  582.  Cómo  obligó  á  sus  mo- 
radores ei  arzobispo  de  Zaragoza  á 
preslar  el  juramento  de  fidelidad  al 
rey  don  Fernando  el  Católico.  III. 
582.  Cercóla  el  conde  de  Fox.  V, 
482.  Asiento  que  lomó  con  su  co- 
munidad Fernando  el  Católico.  V, 
648.  Tomóla  Fernando  el  Calólico. 
Ap.  al  V,  I.  10,  c.  19. 

Tudilen  (Concierto  de).  IV,  61. 

Tudisco,  abad.  V,  180. 

Tudisco  (Jacobo).  V,  769. 

Tudiíano  (Neyo  Sempronio  .  Cúpole 
por  suerte  el  gobierno  déla  Espa- 
ña Citerior,  y  lo  derrotaren  los  es- 
pañoles. I,  357,  358. 

Turt ujen,  castillo.  Apoderóse  de  él 
Enrique,  señor  de  Luli  y  goberna- 
dor de  Navirra.  111.  561.  Apoderóse 
de  él  don  Martin  Fernandez  Porto- 
carrero.  111,502.  RecobróleEnrique, 
señor  de  Luli,  gobernador  de  Na- 
varra. Ill,  5G8. 

Tuesla  (Martin  de).  V,  872,  917,  918. 

Tufart  (Juan\  V,  359. 

Tufo  alicer  Juan  del).  V.  903. 

Tufo  (Juan  del).  Ap.  al  V,  1.8.  c.  32. 

Tulga,  rey  de  ios  godos.  Sucedió  por 
elección  á  Cliintila.  II,  I2:¡  Mus  vir- 
tudes. II,  126.  Dejo  gran  dolor  de  si' 
cuando  murió  dos  años  cumplidos 
de  su  reino.  II,  120. 

Tulio  (Marco),  escritor.  Según  él.  no 
basta  para  escribir  tener  buenas 
cosas  para  tratar,  sino  que  con- 
viene juntamente  lener  buena  ma- 
nera en  el  decirlas.  I,  289.  Según 
él,  el  buen  estilo  es  uno  de  los  prin- 
cipales requisitos  de  la  historia.  I, 
294.  Pormenores  sobre  él.  I,  303. 
411,417,  419.  466.  Qué  dice  de  Nu- 
ntanoia.  1.  387. 

Tulio  ^iberio),  extremeño.  I,  455. 

Tumbez.  pob.  Desembarcó  en  ella 
Diego  de  Candía  por  m  mdario  de 
Francisco  Pizarro.  VI.  27k  Como  se 
apoderó  de  e:la  Francisco  Pizarro. 
VI,  276.  i 

Tumbos.  Qué  son.  I,  502. 

Tumebamba.  poto.  Asolóla  el  inca 
Atabaliha.  VI,  279. 

Turnen  (Muley),  rey  de  Túnez.  V.8I5. 

Túnez  [Golfo  de).  Su  situación.  VI.  335. 

Túnez,  ciudad  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  emperador  Carlos  quinto. 
VI.  334  v  sig.  Crueldad  que  uso  con 
sus  moradore-el  emperador  Carlos 
quinto.  VI,  335.  Cómo  se  apodero 
de  ella  don  Juan  de  Auslria.  VI. 
416  y  sig.  Como  la  recobraron  los 
Hircos.  VI,  417  y  sig. 

Túnica.  Así. 6e  llamaba  una  de  las 
piezas  del  vestido  ordinario  «le  los 
romanos.  I,  295.  Su  hediera.  I.  29-V 
La  de  los  senadores.  I 

Tuñon  (Abadía  de  .  Fundo, a  el  rey 
don  Alonso  el  Magno,  v  en  que  ano. 
II,  330. 

Tupa  -amaro.  VI   538. 

Tu  pac  Amai  u.  V.  Amaru  Tupac. 

Turba,  poli.  Tal  vez  fuese   .>  Imbuía 
de  que  hace  mención  Tolouieo.  I. 
8 

Turba  (Batalla  de).  Pio-e  entre  ios 
españole.-  y  los  romanos.   !. 

Túrbida  .üoiiieiijo;.  Ap.  al V.; .10.  c.95. 


Turbula,  pob.  Dónde  estuvo  situada. 
1, 358. 

Turci  (Condado  de).  Su  creación.  V, 
243. 

Turciano,  corrupción  de  la  voz  Ti- 
diciano.  I,  6'J 

Turcoples.  IV,  434. 

Turcos.  Sus  guerras,  armas,  usos  y 
costumbres.  IV,  430.  Guerra  entre 
ellos  y  los  catalanes.  IV,  431  á  433. 

Turdetania.  Es  la  Andalucía.  I,  192. 
194. 

Turdetania,  región.  I,  396. 

Turdetanos,  moradores  de  Turdeto 
la  menor.  I,  204  á  364. 

Turdetanos.  Dónde  moraban.  I,  116. 
Qué  dicen  de  ellos  Tito  Livio  y  Ks- 
trabon.  I,  116.  Qué  población  fué  la 
capital  de  ellos.  1, 116.  Qué  hicieron 
contra  los  cartagineses.  1, 117.  Qué 
hicieron  para  aplacarlos  los  carta- 
gineses. 1, 118.  Qué  respuesta  die- 
ron 6  los  cartagineses.  I,  118.  De- 
járonla en  paz  los  cartagineses.  I, 
118.  Sus  guerras  con  los  romanos. 
I,  123  3  221,272,  362  á  364. 

Turdeto,  pob.  Procuraron  tomarla  á 
pura  fuerza  los  fenicios.  I,  111.  Fué 

¡  Ja  capital  de  los  turdetanos.  1, 116. 
Contribuyó  mucho  á  destruir  Ja 
ciudad  y  el  templo  de  los  fenicios 
de  Cádiz.  1,116.  Qué  hicieron  sus 
vecinos  contra  los  cartagineses.  I, 
117.  Enviaron  á  ella  mensajeros 
los  mauritanos,  y  con  qué  objeto. 
1,131. 

Turdeto,  pob.  Levantada  por  los  tur- 
detanos. 1, 194.  Llámase  Turdeto  la 
menor.  I,  272,  362. 

Turdulos  curenses.  Quiénes  fueron. 
I,  i  16.  Favorecieron  á  los  fenicios. 
1,116. 

Turdulos,  españoles  así  llamados.  I, 
34.  Dónde  moraban.  I,  1 16.  Límites 
de  su  comarca.  1,116.  Qué  parte  de 
ellos  estaba  enemistada  con  los 
fenicios.  I,  116.  De  qué  medios  se 
valieron  para  captarse  su  voluntad 
los  cartagineses.  1,  123.  Seguían  en 
todo  el  ejemplo  de  los  turdetanos. 
1, 123.  Sus  guerras.  1, 126, 170  á  176. 

Turel  (Bernardo).  V,  487. 

Turei(Mosen).  V,  294. 

Turell,  de  Viñoles,  en  Cataluña,  trae 
una  torre  cuadrada  de  tres  alme- 
nas de  plata,  aclarada  de  azur,  y 
superada  de  una  estrella  de  plata, 
en  campo  de  gules. 

Turell  (Marco).  IV,  864;  V,  77. 

Turena  (El  mariscal).  VI,  475,  484, 
489  a  498. 

Turgot.  VI,  626,  629. 

Turia,  nombre  del  rio  Guadalquivir. 
I,  224,  429. 

Turia  (Batalla  de).  Su  descripción.  I, 
429. 

Turiaso.  Así  se  llamó  Tarazona.  1,44, 
554. 

Turiga.  Así  se  llamó  la  población  de 
Turriga  á  la  Calera.  1, 106. 

Turin  (Batalla  de).  En  ella  derrotó  á 
Jos  franceses  el  principe  Eugenio. 
VI,  514  y  sig. 

Turin,  pob.  Tomóla  Harcourt.  VI,  476. 

Turio,  pob.  I,  44. 

Turios.  Italianos  asi  llamados.  I,  44. 

Turismundo,  hijo  de  Teodoredo,  rey 
de  los  godos.  Su  historia.  II,  3o  a  40. 

Turmas  romanas.  Qué  eran.  I,  300. 
De  ellas  se  formaban  las  alas.  I, 
300. 

Turmodigos.  Asi  llama  Orosio  á  los 
vaceos.  I,  472. 

Turobrica.  Asíse  llamó  la  pob.  de  Tu- 
rón. I,  106. 

Turobriga,  pueblo  de  la  Lusitania 
fundada  por  los  celtiberos.  1,  90. 
Así  llama  Ocampo  la  población  de 
Turobrica,  hoy  Turón.  1, 106. 

Turori,  pob.  Cómo  se  llamó.  Quién  la 
fundó.  I,  106.  Tomóla  Pedro  el 
Cruel.  III,  300.  Recobráronla  los 
moros.  111,345.  Combatióla  Albuha- 
cen.  V,  638.  Estragos  causados  en 
ejla.  VI,  396. 

TOMO    VI. 


TURBULA— UL1SIPO. 

Turpin  (El arzobispo).  Sus  fábulas.  II, 
234. 

Turpin  (Fray  Domingo).  IV,  499. 

Turpion  y  nó  Tuberon  debe  leerse 
en  Plutarco  cuando  habla  del  pre- 
tor que  vino  á  la  España  Ulterior 
acompañado  del  cuestor  Julio  Ce- 
sar. I,  4 ¡5  y  sig. 

Turpion  (Anlislio),  partidario  de  Pom- 
peyo.  Tuvo  un  desafío  muy  solem- 
ne con  Quinto  Pompeyo  Nigro,  par- 
tidario de  César.  1,450. 

Turquía  (Gran).  I,  28;  IV,  430. 

Turreix  (Francisco).  V,  618. 

Turriano  (Juanelo).  VI,  360,  363. 

Turriano,  escritor.  VI,  412. 

Turriga  á  la  Calera,  pob.  1,106. 

Turrino,  orador  español.  1,495. 

Turro,  español  poderoso.  I,  378  á  381. 

Turulis,  rio  puesto  por  Tolomeo  en 
la  comarca  de  los  edetanos.  I,  362. 

Tusculo,  pob.  fundada  por  los  sicu- 
Jos.  I,  52. 

Tusculo  (Minucio).  Fué  uno  de  los 
que  se  conjuraron  contra  el  pretor 
Casio  Longino,  y  por  qué.  I,  448. 

Tusón  (Orden  del).  V.  Toisón  (Orden 
del). 

Tutavila  (Gerónimo  de),  conde  de  Lar- 
no.  V,  762  806. 

Tuy,  ciudad.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. I,  69.  Su  asiento.  I,  69.  Su 
silla  episcopal  estaba  sujeta  á  la 
metropolitana  de  Braga  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  634. 
En  ella  puso  su  asiento  y  corte  el 
rey  Witíza.  II,  181.  Apoderóse  de 
ella  el  rey  don  Alonso  el  Católico. 
II,  219.  La  pobló  y  fortificó  el  rey 
don  Ordoño,  primero  de  este  nom- 
bre. 11,270,  311.  Tomóla  Almanzor. 

II,  427.  Tomó  la  voz  del  rey  don 
Fernando  luego  de  haber  muerto 
el  rey  de  Castilla  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  362.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  don  Enrique  II,  rey  de  Castilla. 

III,  367.  Tomóla  don  Juan  I,  rey  de 
Portugal.  111,390,415. 

Tuy  (Don  Lucas  de),  cronista  espa- 
ñol. I,  7, 12.  Qué  error  padeció  res- 
pecto del  origen  del  nombre  de  la 
ciudad  cíe  León.  II.  74.  En  qué  tiem- 
po floreció.  III.  142. 

Tuy  (Iglesia  de).  Qué  lugares  tenia 
sujetos  por  la  división  de  Miro,  rey 
de  los  suevos.  II,  162.  Qué  límiies 
le  señaló  el  rey  Wamba.  II,  162.  Fué 
sufragánea  de  Braga  no  solo  por  la 
división  del  rey  Miro,  sí  que  tam- 
bién por  la  del  rey  Wamba.  II,  162. 
Qué  se  dispuso  respecto  de  ella  en 
el  concordato  de  1851.  VI,  620,  621, 
622. 


u. 


Ubaldino  (El  arzobispo  Roger;  de).  IV, 
394. 

Ubaldino(Rernardino).  V,  113. 

Ubaque  (El  regente).  VI,  314,316. 

Ubeda.  V.  Mexia. 

Úbeda,  pob.  Cercóla  el  rey  don  Alon- 
so, sexto  de  este  nombre.  III,  6. 
Tomóla  don  Alonso  VIII,  rev  de 
Castilla.  III,  158.  Tomóla  el  rey  don 
Fernando  el  Santo.  III,  151.  Destru- 
yóla Mahomad.  III,  345.  Ganóse  de 
los  moros,  y  en  qué  año.  IV,  92. 
Asoláronla  los  cristianos,  ib.  Parte 
que  tomó  en  el  alzamiento  de  los 
comuneros.  VI,  304. 

Ubeda  (Batalla  de).  V.  Navas  de  To- 
losa  (Batalla  de  las). 

Ubertis(.Iuvenco  de).  IV,  390. 

Ubertis  (Farinare  de).  IV,  370. 

Ubertis  (El  conde  Escalor  de).  IV,  568. 

Ubertis  de  Florencia  (Stalor  de).  IV, 
649. 

Uceda  (El  duque  de).  VI,  460  á  469. 

Uclés,  pob.  Cómo  se  llamó  antigua- 
mente. 1,  423.  Tomóla  clon  Enrique 
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segundo.  III,  344.  Combatiéronla  el 
arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
do  Villena  en  tiempo  de  los  reyes 
Católicos.  V,  571.  Apoderóse  de  su 
convento  de  la  orden  de  Santiago 
doña  Isabel  la  Católica.  V,  585  y  sig. 

Uclés  (Orden  de).  Apoderáronse  sus 
caballeros  de  parte  de  los  bienes 
que  la  orden  del  Temple  poseía  en 
Castilla.  IV,  456. 

Uclés  (Batalla  de).  111,11. 

Uchalí.  VI,  409  á  414,  417,  419. 

Udila  ó  Uldida,  obispo  arriano.  II,  91. 

Uduba.  As"  se  llamó  antiguamente  el 
rio  de  Millar.  IV,  155. 

Ugarra  (Nicolás  de).  III.  575. 

Ugo(Ponce).  IV,  112,  del  10  a  123  y  sig. 

Ugo  (Ponce),  conde  de  Ampurias.  IV, 
55,  63. 

Ugo  (Ponce),  hermano  del  condedo 
Ampurias,  IV,  97. 

Ugo  de  Serralonga.  IV,  112,  218.  243. 

Ugo.  conde  de  Ampurias.  IV,  138, 148, 
153,154,  168. 

Ugo,  conde  de  Pallas.  IV,  690;  V,35, 
40,42,  43,  88,  89,111. 

Ugo,  vizconde  de  Cardona.  IV,  723  á 
773. 

Ugo,  conde  de  Rodes.  IV,  156. 

Ugo,  conde  de  Ampurias.  IV,  197,200, 
201,  207,208,  209,  212. 

Ugo,  conde  de  Ampurias.  IV,  218,231, 
243,  266,  269,  270,  27 1 ,  284,  334,  376, 
377,385,415,418. 

Ugo  de  Cabans  ¡Bernardo).  IV,  284. 

Ugo  de-Enlenza.  IV,  449,  470,  489. 

Ugo,  rey  de  Chipre.  IV,  499.  566. 

Ugo  de  Cabrenz  (Berenguer).  IV,  529. 

Ugo,  obispo  de  Elna.  IV,  607. 

Ugo,  vizconde  de  Cardona.  IV,  564, 
588  á  599,  610. 615,  628,  662,  667,  668, 
673,  686,  691,704,  715,  775,  776,  853. 

Ugo  (Don),  conde  de  Pallas.  IV,  795, 
796,  824,  835,  867  á  881,  891.  892. 

Ugo  de  Rocabertí  (Don  Guillen).  IV, 
809. 

Ugo  (Don),  hijo  de  don  Ugo,  conde  de 
Pallas.  IV,  809. 

Ugo  de  Rocabertí  (Don  Guillen).  IV, 
867,  880. 

Ugo  de  Rocabertí  (Guerao).  IV,  880. 

Ugo  de  Rocabertí  (Bernardo).  V,  de- 
3IOá648. 

Ugo  de  Rocabertí  (Guillen).  V,  290. 

Uguet,  conde  de  Ampurias.  IV,  180. 

Ugueto,  vizconde  de  Cardona.  V.  Ugo, 
(     vizconde  de  Cardona. 

Ujicar,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393.  Suer- 
te que  sufrieron  los  moriscos.  VI, 
403. 

Ul,  pob.  Apoderáronse  de  ella  los 
navarros  y  franceses  durante  la 
minoridad  de  la  reina  doña  Juana. 
III,  558.  Cómo   se  apoderaron    do 

.  ella  los  navarros.  IV,  2'í5.  Merced 
que  la  hizo  Jaime  segundo.  IV,  377. 

Uldecona,  pob.  Combatióla  Zaen,  rey 
de  Valencia.  IV,  131. 

Ulfila,  obispo.  A  él  debieron  los  godos 
la  letra  gótica  ó  lombarda.  III,  6  y 
sig. 

Ulia,  pob.  Debe  reducirse  á  Monte- 
mayor.  I,  450,  453,  463,  479.  Junte  a 
ella  puso  sus  reales  Longino,  y  por 
qué.  I,  450.  Permaneció  firme  en  la 
devoción  de  Julio  César.  I,  451. 
Cercóla  Neyo  Pompeyo.  I,  452.  Con 
qué  ardid  la  socorrió  Lucio  Junio 
Pacieeo,  destacado  por  Julio  Cé- 
sar. I,  453. 

Uliana,  pob.  Rindióse  á  don  Jaime  I, 
rey  deAragon.  IV,  116. 

Uliana  (Gaspar  de).  V.  451. 

Ulisea.  Así  llaman  á  Lisboa.  I,  70. 

Ulises.No  fué  el  fundador  de  la  po- 
blación deLebrija,  como  dicen  al- 
gunos, y  por  qué.  I,  39.  Vino  á  Es- 
paña. 1,  69  Qué  templo  edificó  en 
España.  I,  70.  Hízose  á,la  vela,  y  se 
entró  por  el  rio  Tajo.  1,70.  Qué  po- 
blación fundó  en  la  ribera  de  este 
rio.  I,  70.  De  su  venida  a  España 
duda  Lorenzo Vala.  1.70. 
I  Ulisipo  Salarla.  Según  Ocampo,  así  se 
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llamó  la  eludad  do  Ollslpolls  por  los  \ 
latinos.  I,  70. 
Ulisípolis.  Así  so  llamó  Lisboa.  1,70. 
Ulit.II,  222. 

Ulzurrun,  marqués  deTosos.  Cuarto- 
Ja,  1  de  oro,  la  cruz  do  gules,  car- 
gada do  cinco  estrellas  do  plata  ;  2 
de  azur,  cuatro  fajas  de  oro,  car- 
gada la  del  medio  de  una   estrella 
de  plata;  partido  de  gules,  tres  pe- 
ras de  plata,   que   es   Perales;  3  de 
oro,  la  torre  con  un  homenaje  de 
plata,  sombreada  de  azur,  acompa- 
ñada de  dos  aves  volando,  de  sa- 
ble; la  barba  de  azur,  con  borda- 
dura  de  plata,  seis  aspas  de  sable, 
por  Moreno;  4  de  gules,  la  torre  al- 
menada con     tres  homenajes    de 
plata,  sombreada  de  azur;  la  bor- 
dadura  de  plata  divisada:  Antes  Vái- 
da que  Azcoüia  de  sable. 
Uhija  (Guerau  de).  VI.  529,  727. 
Uhija  (Ramón  de). IV,  707. 
Ulula,  pob.  Parte  que  tomó  en  el  al- 
zamiento de  los  moriscos.  VI,  398. 
Ulldecona,    pob.  Tomóla   Luis   Dez- 
puig.  V,  428.  Entregóse  á  don  Juan, 
rey  de  Aragón    y  de  Navarra.    V, 
430.  Apoderóse  de  ella  don  Dionisio 
de   Portugal.  V,    440.  Rindióse  á 
don  Luis  Dezpuig.  V,  447. 
ülloa  (Rodrigo  de).   III,  490,  512. 
Ulloa.  De  oro,  cinco  estrellas  de  gu- 
les. V. Fonseca. 
Ulloa  (Rodrigo  de).  V,  50o,  544,  547, 

553.559,679,649. 
Ulloa  (Doña  María).  Ap.  al  V,   l.  7,   c. 

22   38    43     ' 
Ulloa'  (Don  Rodrigo  de).  V,  685.  687. 
Ulloa  (.luán  de).  V,  544.  551,553,  574, 

580,  609. 
Ulloa  (Garci  ó  García  Alonso).  V,  762, 
763,  772,  777,  942,  90i;  Ap.  al  V,  1.  7, 
c.  44. 
Ulloa  (Pedro  de).  Ap.   al  V,  1.  9,  c.  36, 

1.10,  c.2l. 
Ulloa.  Ajedrezado  de  oro  y  plata, 
fajado  de  gules.  Rodrigo  Moscoso, 
hijo  de  Rui  Sánchez  Moscoso,  casó 
con  Juana  C  istro,  cuya  hija  Inés, 
casada  con  Vasco  López  de  Ulloa, 
procreó  á  Lope  Sánchez  de  Mosco- 
so  y  Ulloa,  primer  marqués  de  Al- 
tanara desde  1455.  El  marquesado 
de  la  Mota  fué  concedido  a  esta 
casa  por  Felipe  II,  en  la  persona  de 
don  Rodrigo,  nieto  de  Aldonsa,  biz- 
nieta del  rey  don  Pedro.  El  con- 
dado de  Monterrey  lo  concedió 
Enrique  IV  á  Sancho  Sánchez  de 
Ulloa  y  á  Teresa  Zuñiga  y  Viedma 
en  1474.  Su  hija  única  enlazó  con 
los  Acevedos. 
Ulloa  (Don  Juan  de).  Ap.  al  V,   1.  10, 

c.  10. 
Ulloa  (Don  Femando   de).  Ap.  al  V, 

1.  10,  c.  10. 
Ulloa  (Doña   Magdalena).  IV.  419. 
Ulloa  ¡Don  Pedro  de).  VI,  450. 
Ulloa  (Don  Augusto).  VI,  631. 
Umbert  (Francés).  IV,  586. 
L'mbros.  Con  ellos    se   confederaron 
los  aborígenes  contra  los  españo- 
les. I,  58. 
Ilmpoleta.  De  oro,  el  león  de  gules. 
Uncastillo,  pob.  Daños  que  sufrid  en 

la  guerra  de  sucesión.  VI,  515. 
Unchan.  Titulo  de  príncipe  de  quien 
eran   tributarios  los  tártaros.    IV, 
182. 
Único    (Marco),     poeta    español.    I, 

541 . 
U nimano   (Claudio),    pretor   romano. 
Fué  derrotado  y  muerto  por  Viria- 
to.  i,  398 
Union  'Privilegios  de  la).  V.  Privilo- 

giosde  la  Union. 
Union.  Astí  se  llamó  en  Aragón  la  con- 
federación do  los  ricos-rhombres, 
mesnaderogj    oaballñros,  iufanzo- 
nesj  ciudadanos  y  procuradores  (li- 
las ciudades  y  villas  para  defi 
sus  fueros  ■j  privilegios.  IV.  248  y  * 
sig.  Corrió   se  aguo  contra  el    rej  \ 
don  Podro  tercero  de  esto  nombro,  i 
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IV,  248,  249.250,251,  255,  256,  263, 
264.  Concedió  esto  privilegio  a  los 
aragoneses  don  Pedro  III,  rey  de 
Aragón,  y  en  qué  día,  mes  y  año. 
IV,  262.  Auxilio  (juo  díd  a  don  Re- 
dro III,  rey  do  Aragón.  IV,  273. 
Embajada  que  envió  al  rey  don 
Alonso,  hijo  de  don  Pedro,  tercero 
de  este  nombre,  y  con  qué  objeto. 
IV,  284.  Demandas  que  propuso  á 
don  Alonso,  rey  de  Aragón.  IV,  289 
y  sig.  Entrada  que  hizo  su  gente 
de  armas  en  Valencia.  IV,  294. 
Qué  pidió  de  nueve;  á  don  Alonso, 
rey  de  Aragón.  IV,  294  y  sig.  Cómo 
se  apercibió  contra  don  Alonso,  rey 
do  Aragón.  IV,  297.  Privilegios  que 
le  concedió  don  Alonso,  rey  de 
Aragón.  IV,  302  y  sig.  Demanda 
que  propuso  a  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  respecto  del  reino  de  Va- 
lencia. IV,  312  y  sig.  Personas  que 
eligió  para  el  consejo  del  rey  y 
para  oficiales  de  su  casa.  IV,  313  y. 
sig.  Cómo  se  apercibió  contra  don 
Jaime  II,  rey  de  Aragón.  IV,  378  y 
sig.  Sentencia  que  pronunció  con- 
tra ella  el  justicia  de  Aragón.  IV, 
380.  Qué  hizo  contra  don  Pedro  IV, 
rey  de  Aragón.  IV,  607  á  624.  Coli- 
góse la  de  Valencia  con  la  de  Ara- 
gón. IV,  612  y  sig.  Qué  proveyó 
contra  ella  don  Pedro  IV,  rey  de 
Aragón.  IV,  622,  623,629,  63S,  639, 
640.  Firmó  la  del  reino  de  Valen- 
cia don  Pedro  IV,  rey  de  Aragón. 
IV, 630,  631,  634.  Derrota  que  sufrió 
su  ejército  en  lipila.  IV,  639.  Su  re- 
vocación en  las  cortes  de  Zaragoza. 
Crueldades  que  cometió  la  debrei- 
no  de  Valencia.  IV,  ,646. 

Union  (El  marqués  de  la).  V,  562. 

Universidad  de  Lérida.  Su  fundación. 
IV,  373. 

Universidad  de  Huesca.  V.Huesca 
(Universidad  de). 

Universitaria  (Reforma).  V.  Reforma 
universitaria. 

Uniz.  IV, 31 1 . 

Unzalga.  De  plata,  un  árbol  frondo- 
so, y  una  cabra  pasante  al  pié. 

Unzueta  (Lope  de).  111,501. 

Unzuela,  pob.  Combatióla  en  vano 
don  Diego  López  de  Salcedo.  III, 
180. 

Uracos.  Así  se  llamaban  los  españoles 
que  moraban  en  la  montaña  délos 
Pelendones ,  hoy  Orbion.  I  ,  29. 
Ocampo  los  confunde  con  los  are- 
vacos,  según  se  opina.  1,  77  y  sig. 
Quiénes  fueron.  1,  182.  Dónde  mo- 
raron. 1, 182. 

Uranso  (Vidal  de).  V,  660,  661. 

Urbano,  arzobispo  de  Toledo.  Eligié- 
ronle los  sacerdotes  antiguos  de 
esta  Iglesia  cuando  la  desamparó 
el  arzobispo  Sinderedo.  11,187.  Su 
historia.  II,  189, 190,215. 

Urbano  II,  papa.  Pasó  la  silla  epis- 
copal de  lria  a  Composlela,  y  la 
sacude  la  sujeción  del  metropoli- 
tano de  Braga,  haciéndola  inme- 
diata á  la  Sede  apostólica,  y  en 
qué  año.  1,  50S.  Pormenores  acer- 
ca dé  él.  II,  488,  516;    111,  3,41. 

Urbano,  quinto  de  este  nombre,  pa- 
pa. Su  elección,  fll,  306;  IV,  724. 
Su  historia.  111.  343.  360.  364;  IV, 
7.17,  748,700,705,  766,  768.  Su  muer- 
te y  su  sucesor,   IV,  768. 

Urbano,  sexto  de  oslo  nombro,  papa. 
IV,  777  a  786,  800. 

Urbano,  sexto  de  osle  nombro,  papa. 
Envió  una  embajada  al  rey  de  Gas - 
tilla  don  Enrique  II,  v  con  que  ob- 
jeto, III,  a80,  381,  384,390. 

io,  séptimo  4eeste  nombre,  pa- 
pa, Su  elección,  su   muerte,    y  su 

sucesor,  vi.  4VI. 

Urbí ,    octavo    de    este   nombre, 

papa.  Sucedió.á  .Gregorio  decimo- 
quinto. IV,  469  a  472,  ~->.  Su  suoe- 
sur.  \  . 

Urbano  San  .  primero  do  esto  nom- 
bre, papa.  Su  historia.  l,5üü. 


Urhet  (Sen).  Así  llaman  por  corrup- 
ción á  San  L'rbicio.  I,  603. 

Urbicio  (San).  Su  vida.  I,  003. 

Urbico,  es  el  Orbe'go,  rio.  II,  42. 

Urbicua,  población,  bebo  reducirse 
á  la  población  de  Arjieza.  l.  373. 
Cercóla  Quinto  l-ulvio  Flaco.  1,473. 
Cómo  se  apoderó  dq  ella  Flaco,  la 
saqueó  y  destruyó.  1,373, 

Urbieta  (Juan    de;.  VI,  320. 

Urbina.  be  piala,  dos  osos  rampanles 
empinados  á  un  árbol  arrancado, 
partido  de  lo  mismo,  un  ai  bol  ar- 
rancado, dos  lobos  resaltados  uno 
sobre  el  otro  y  cebados:  8  aspasen 
la  bordad  ura. 

Urbina  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  10,  c. 
21  ;  VI,  317,  318. 

Urbina   (Diego  de),  VI,  288. 

Urbistondo  (El  general),  marqués  do 
la  Solana.  IV,  598  603,  625.  Trae 
ajedrezado  de  piala  y  azur. 

Urcesa.  Así  se  llamó  Üclés.  1,243. 

Urci.  V.  Urgí. 

Urci,  pob.  En  sus  ruinas  se  fundó  la 
población  de  Almería.  IV,  409. 

Urcb.  Uno  de  los  nueve  primitivos 
condados  de  Cataluña.  Trae  banda- 
do de  piala,  con  tres  rosas  en 
faja. 

Urdaña,  pob.  Tomóla  voz  del  Infante 
don  Alonso  de  la  Cerda.  III,  179. 
Tomóla  el  rey  don  Sancho  el  .Bra- 
vo. III,  179. 

Ureña,  marqués.  V.  Molina,  conda- 
do. 

Ureía  (Antonio  de).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
62. 

Urgao.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  de  Arjona.  I,  267. 

Urgel  (Condado  de).  Antigüedad  do 
su  creación.  IV,  0.  Concierto  que 
respecto  de  él  hizo  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón,  con  don  Pouce  de 
Cabrera.  IV,  1 37. 

Urgel,  uno  de  los  nueve  primitivos 
condados  de  Cataluña,  trae  de  oro, 
cuatro  palos  de  gules,  Manqueado, 
y  ajedrezado  de  oro.  y  de  sable.  V. 
Armengol.  Descendiente  de  los 
condes  de  Urgel  es  Pedro  111,  dice 
Febrer,  porque  Csclaramunda  da 
Armengol  el  viejo,  llamado  el  de 
Moneada,  sucesorá  de  todo  aquel 
estado,  casó  con  su  pariente  Suñer 
el  Atrevido,  gobernador  de  Barco- 
lona,  de  quien  sou  las  armas  so- 
bredichas. 

Urgel  (Condes  de).  IV,  6. 

Urgel,  ciudad.  I,  43  y  sig.  Quién  la 
pobló.  I,  43  y  sig.  No  tomaron  de 
ella  su  apellido  comun  los  ilerge- 
tes,como  suponen  algunos.  I,  214. 
Su  silla  episcopal  estaba  sujeta  a 
la  metropolitana  de  Tarragona  en 
tiempo  del  emperador  Constantino. 
1,634.  Apoderóse  de  ella  llamón 
Roger,  conde  de  Fox.  IV,  SI.  To- 
máronla los  franceses  en  tiempo 
de  Felipe  cuarto.  VI.  489.  Y  en 
tiempo  de  Carlos  segundo.  VI,  505. 
Apoderóse  de  ella  el  duque  do 
Wervick.  vi.  533. 

Urgel  (Iglesia  de).  Qué  limites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba,  II,  163.  Por  que 
montañas  se  extendía  en  tiempo 
de  Ludovico  Fio.  IV.  8.  Uníase  a  ella 
el  obispado  do  llibagorza  y  (visteo, 
y  en  que  año.  IV.  20.  Qué  .-e  dispu- 
so respecto  de  olla  en  el  conuor- 
dalode  1851.  VI,  620,  621.622. 

Urgel  (Bernardo-de),  v.  i.  17. 

Urgí.  Asi  so  llama  antiguamente  la 
ciudad   de  Almería   según   cierta 
crónica    1.  112.  Puede  reducirse  a 
\  era  o  Verja.  1.  466.  Apoderase  de 
ella  Sexto  Pompeyo.  1. 
episcopal  estaba  sujeta  a  la  metí 
poblana  de  Toledo  en  tieeop 
emperador  Conslttl  lino.  |. 

Urgi  FluseiO.  V.  llnseiñ   Drgi). 

L'igi  ó  Urci   I  -  Qué  límites 

le  señalo  el  rey  Wamba.  II.  160. 

Cria,  significación   de  este  vocablo 
111,517. 


Urlo.  Asf  se  llamó  el  rio  Tinto.  I,  85. 
Uriz  (Don  Rodriso).  111,  504  y  sig. 
Uriz  (El  inlenden(e).  VI,  üOO. 
Urquijo  (Don  Luis  de).  VI,  563. 
Urraca,  esposa  del  rey  don   Ramiro, 

primero  de  este  nombre.   11  ,  268; 

270. 
Urraca,  hija   del    rey  don    Ordoíio  I. 

Llámanlá  algunos  autoies  Aragon- 

ta.  II,  311. 
Urraca  (Doña).  Casó  con  el  rey  don 

Ordoño,  segundo  de  este  nombre. 

II,  306.  Repudióla  el  rey  don  Ordo- 
ño,  y  por  qué.  II,  356. 

Urraca  (Doña),  esposa  del  rey  de  León 
.  don  R;:miro.  II,  370. 

Urraca  (Doña).  Nombre  que  tuvo  do- 

•  ña  Leonor,  condesa  de  Alburquer- 
que  y  de  Montalvan.  III,  418. 

Urraca  (Doña),  hija  del  conde  de  Cas 
tilla  Ferran  González.  Casó  con  el 
infame  don  Ordoño,  hijo  del  rey 
de  León  don  Ramiro.  II,  3?5.  Repu- 
dióla su  esposo  el  rey  don  Ordoño 
tercero,  y  por  qué.  II,  379.  Casó  con 
el  infante  don  Ordoño  el  Malo.  II, 
382.  Quilósela  al  infanle  don  Ordo- 
fio  el  Malo  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, y  por  qué.  II,  383. 

Urraca,  segunda  esposa  del  rey  don 
Eruela  segundo.  II,  301. 

Urraca,  esposa  del  infanle  don  Rami- 
ro, hijo  del  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no. II,  364. 

Urraca,  esposa  del  rey  de  Navarra 
don  Sancho,  hijo  de  don  García 
Sánchez.  11,  390. 

Urraca,  esposa  del  rey  de  León  don 
Ramiro  tercero.  II,  395. 

Urraca,  esposa  del  conde  de  Castilla 
don  Sancho  García.  II,  436. 

Urraca,  hija  del  conde  deCaslilla  don 
Sancho  García.  Casó  con  don  Ber- 
mudo  III,  rey  de  León.  U,  442.  Lia- 
manía  algunos  doña  Jimena  y  otros 
doña  Teresa.  11,449. 

Urraca  (La  infanta  doña).  Cómo  divi- 
dió entre  ella  y  sus  hermanos  el 
rey  don  Fernando  el  Mas;no  sus  rei- 
nos. II,  465.  Su  historia.  11,471  á  487; 

III,  7. 

Urraca,  hija  del  rey  de  Navarra  don 
García.  Casó  con  don  García  Ordo- 
fiez.  II,  49o. 

Urraca  (La  reina  doña),  hija  del  rey 
don  Alonso  VI.  Casó  con  don  Ra- 
món, conde  de  Galicia.  II,  517.  Er- 
rores que  padeció  respecto  de  ella 
Garibay.  III,  8  y  sig.  Casó  con  don 
Alonso  llamado  el  Batallador,  rey 
de  Aragón  y  Navarra.  III,  12,  544. 
Según  algunos,  fué  muy  servidor 
de  el  la- don  Gómez  González,  y  nó 
con  tanta  limpieza  como  es  razón 
que  se  traten  los  príncipes.  III,  21 
y  sig.  Causas  de  la  mortal  discor- 
dia que  se  encendió  entre  ella  y 
su  esposo  el  rey  don  Alonso.  III,  22. 
Su  historia.  III,  22  á  4o,  544;  IV,  34. 

Urraca  (La  asturiana),  hija  del  empe- 
rador don  Alonso  VII.  Casó  con  don 
García  Ramírez,  rey  de  Navarra.  III, 
77,  94.  Descripción  de  la  solemni- 
dad de  estas  hodas.  III,  77. 

Urraca,  hija  del  rey  de  Portugal  don 
Alonso  Enriquez.  Casó  con  don  Fer- 
nando II,  rey  de  León,  y  se  divorció. 
III,  -111. 

Urraca,  hija  de  don  García  Sánchez, 
rey  de  Navarra.  Casó  con  Ubilielmo 
Sánchez,  duque  de  Gascuña.  III, 
534. 

Urraca,  hija  de  don  Sancho  el  Mayor, 
rey  de  Navarra.  111,540. 

Urrea  (Don  Pedro  de),  arzobispo  de 
Tarragona.  V,  331,  339,  378  á  460, 
472,  484,  491,  649. 

Urrea  (Don  .limeño) ,  señor  de  Les- 
trica.  V,  374. 

Urrea  (Don  Pedro  de),  hijo  de  don 
Lope  Giménez  de  Urrea.  V,  463; 
Ap.  al  V,  I.9.C.  17,  22;  1.10,  c.  80. 

Urrea.  Fué  a  la  conquista  de  Valen- 
cia .limen  Urrea,  rico-hombre  de 
Aragón  ,  con  gente  de  á  caballo,  y 
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soldados  de  a  pió.  Dicen  sor  des- 
cendiente antiguo  de  los  duques  do 
Baviora,  según  lo  maniliesta  su  es- 
cudo de  [WaCa  con  tres  fajas  do 
azur,  insignia  cierta  de  su  grande 
casa.  La  historia  refiero  sus  gran- 
des hechos  y  virtudes,  v  por  el  lo  el 
rey  le  dio  en  premio  Alca  laten  en 
donde  fundó  un  castillo  para  re- 
frenar el  moro  (Febrer). 

Urrea,  ilustro  linaje  de  Aragón.  Su 
estirpe.  IV   31. 

Urrea  (Doña  Catalina).  V,  679. 

Urrea  (Don  Jimeno),  vizconde  de  Bio- 
ta.  V,  833,  921  ;  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  52- 
1.9,  c.  14;  I.  10,  c.  6. 

Urrea  (Don  Francisco  Je).  Ap.  al  V,  I. 
9,  c.  61;  1.10,  c.  21. 

Urrea  (Don  Pedro  de).  Ap.  al  V  1.  9 
c.  38  á  56;  1. 10,  c.  3,  23,  27,  44  á  87. 

Urrea,  pob.  1.  29. 

Urrea  (Doña  Violante  de),  hija  de  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea.  Casóla  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro  con  Gon- 
zalo González  Lucio.  111,290.   / 

Urrea  (.limeño  de).  IV,  67  á78,  99  '106 
120  á138,  249. 

Urrea  (Don  Jimeno).  IV,  690,  698,  72l. 

Urrea  (Doña  Violante).  IV,  707. 

Urrea  (Doña  Aldonza  de),  esposa  de 
don  reman  Sánchez,  hijo  de  don 
Jaime  I,  rey  de  Aragón.  IV,  190. 

Urrea  (Don  Jimeno  de).  IV,  248  263 
268,  279  á  315,  327.  329,  332,  346! 
348  ;  V,  148,  151,  164,201.  235,  28'' 
284,  295,  305,  374,  382,  495,  49o,  621 
630.  '.    •!•      • 

Urrea  (Jimeno  de).  IV,  312,  414. 

Urrea  (Jimeno  de).  IV,  869,  890;  V,  12 
131. 

Urrea  (Don  Pedro  de).  V,  de  282  á  440 
462,  463. 

Urrea  (Don  Pedro  Manuel  de).  V.834, 
92I.  ' 

Urrea  (Don  Jimeno).  IV,  99,  106  120 
124, 132  a  157, 168, 169, 171,  180  á  ^08' 
243,  248,250,  263.  Título  que  usa- 
ron él  y  sus  sucesores.  IV,  148. 

Urrea  (Sancho  de).  V,  49. 

Urrea  y  de  l.jar  (Doña  Catalina).  V,  834. 

Urreas  y  Lunas.  Sus  bandos  en  Ara- 
gón. IV,  837,  840,  846,  869,  870;  V, 
495  y  sig.  ' 

Urries,  familia  aragonesa,  trae  de 
oro.  cuatro  palos  de  gules,  la  fren- 
te de  este  color. 

Urries  (Jordán  de).  IV.  578. 

Urries  (151  cardenal).  IV,  850;  V,  79. 

Urries  (Fadrique  de).  IV,  840,  899;  V, 
3,  37.  ' 

Urries  (Francisco  de)   IV,  899. 

Urries  (Juan  de).  IV,  889;  V,  3,  29,  50. 

Urries  (Don  Jaime).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14 

Urries  (Felipe  de).  V,  41,  52,  54,  96 
164.  20!,  207,  282,  374,  377,  399,  921. 

Urries  (Don  Ugo  de),  obispo  de  Hues- 
ca. V,  207,  235. 

Urries  (Ugo  de).  V,  295,  428,  455,  483, 
531 ,  534,  537. 

Urries  (Don  Carlos),  abad  de  Monta- 
ra gon.  V,  282,295. 

Urries(Doña  Juana).  V,  207. 

Urries  (Francés  de).  V,  235. 

Urries  (Juan  de).  V,  305,  457. 

Urries  (Fadrique),  deán  de  Huesca. 
V,  295,834:  Ap.  al  V,  1.  10,  c.23. 

Urries  (Ugo  del  V.  295,  428,  455,  483, 
531.  534;  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14;  1.  10, 
c.  32,  40. 

Urries  de  Arbea  (Juan  de).  V,  834. 

Urries  y  Gurreas,  y  Pomares  y  Em- 
bulles. Sus  bandos  en  Aragón.  V, 
206.  Tregua  que  se  puso  entre  ellos. 
V,  206  y  sig. 

Urriols  (Bernardo  de).  IV,  197. 

Urriols  (Berenguer  de).  IV,  243. 

Urroz,  pob.  Dio  fuero  á  sus  morado- 
res clon  Sancho  el  Fuerte,  rey  de 
Navarra.  111,551.  Señalóla  por  pla- 
za de  armas  Luis  Ilulin  ,  rey  de 
Navarra.  III,  55 1 . 

Urroz,  de  Aragón,  trae  de  sable,  tron- 
chado de  oro. 

Urrumbea.  Cinco  abejas  de  gules  so- 
l      bre  campo  de  plata  pintaba  en  su 
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escudo  el  valeroso  caballero  Rai- 
mundo de  Urrumbella.  Vino  con 
gente  de  Genova  y  Niza  n  servir  on 
Orihuela.  Hizo  mucho  aprecio  de  su 

persona  el  rey  don  Alfonso  ,  cuando 
fué  enviado  á  Castilla  a  darle  So- 
Corro  por  parte  de  su  suegro  el  rey 
don  Jaime;  pues  se  le  hablan  re- 
belado los  sarracenos,  confiados  en 
los  socorros  de  infantes  y  caballos 
que  promelió  enviarles  desde  Gra- 
nada Abrahim  Chamorro ,  aunque 
les  dejó  burlados  (Febrer). 

Urrutia  (Don  José  de).  VI   563. 

Ursa  (Gil  i  forte  de).  V,  398. 

Ursao  Así  se  llamó  Osuna.  I,  456,  461 

Ursicino,  papa  cismático.  I,  640. 

Ursina  (María  Dónala).  V,  320,321,  361. 

Ursina  (Catalina).  V,  338. 

Ursina  (Catalina).  V,  251. 

Ursinas  (La  princesa  de).  Su  historia. 
VI,  dé  512.  514,  520,  522,  530,  561. 

Ursinis  (Urso).  conde  de  Ascoli.V, 571. 

Ursinis  (Ursino  de).  V,  206,  3I8. 

Ursinis  (Ildebrandíno  de).  V,  318,  339. 

Ursino  (Carlos).  V,  793,  820,  828,  829, 
835,855,872,925. 

Ursino  (Fabio).  V,  881,968. 

Ursino  (Franciato).  V,  964. 

Ursino  (Julio).  V,  929,  951,  968:  Ap.  al 
V,  1.8,  c.  3;  !.9,  c.  52. 

Ursino  ¡Francisco),  duque  de  Gravina. 
V.  929. 

Ursino  (Luis).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  37. 

Ursino  (Enrico).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  33, 
37.  ' 

Ursino  (Ludovico).  Ap.al  V.l.  8,  c.  33. 

Ursino  (Napoleón),  abad.  VI,  329. 

Ursino  (Ramón  de).  V,  222. 

Ursino  (Gabriel).  V,  69,  97,141,  185, 
206,  209,  222,  262. 

Ursino  (Ramón),  conde  de  Ñola.  V,  55-, 
57,  58.  08.  97.  111,  132,  182, 195, 197, 
205  á  211,  215,  216,  221,  222,  256. 

Ursino  (Orso).  V,  113. 

Ursino  (Algracío).  V,  99,  174, 185. 

Ursino  (Francisco).  V,  97,  99, 103,  109, 
191,206. 

Ursino  (Pablo).  V, 775. 779, 828, 929, 985. 

Ursino  (Pardo),  conde  de  Monópoli. 
V,  664,  982,  983. 

Ursino  d  I  Monte  (Neapolion).  IV,  398. 

Ursino  (Pablo).  IV,  N64. 

Ursino  (Ju  m  Jordán).  V  664,775,  779, 
907,  915,  923,  941,  960,  966,  998;  Ap. 
al  V,  I.  6,  c.  6;  I.  7,  c.  40;  1.  8,  C.  3, 
3c;  1.  9,  c.  52,  58, 110,457. 

Ursino  (Juan  Antonio),  conde  de  Ta- 
gliacoso.  V,  231.  240,  247,  248. 

Ursino  iUrso).  V,  209   422. 

Ursino  (Alejandro).  V,  206,  318. 

Ursino (Jacobo).  V,  206. 

Ursino  (Catalina).  V,  97. 

Ursino  (El  cardenal  Jordán).  V,  169, 
191. 

Ursino  (Dulce),  conde  de  Anguilara. 
V,  206. 

Ursino  (Nicolás),  conde  de  Patillano. 
V,  729,  737,  739,  740,  743,  792,  963, 
968.     ' 

Ursino  (Juan  Antonio),  conde  de  Troja. 
V,  271.  ' 

Ursino  (Reinaldo),  señor  de  Pomblin. 
V,  269, 278,  285  y  sig.  Su  sucesor.  V, 
289.  ' 

Ursino  y  de  Baucio  (Juan  Antoniol, 
príncipe  de  Taranto.  V,  de  68  á  247, 
251,  262,  285,  338,  350,  351,  358,  360, 
361,  362,  305,  373,  406,  407,  421,  422, 
443,448,449.. 

Ursino  (Angelo).  V,  240. 

Ursino  (Napoleón),  V,  313,  318,  324. 

Ursino  (Félix),   príncipe  de  Salerno. 
.  V,  339,  406,  407,  422. 

Ursino  (Reverso),  conde  de  Anguila- 
ra. V,  313,  314,  318,  319- • 

Ursino  (Roberto1.  V,  324,  407,.  422,  496, 
615;  Ap.al  V,  1.  9,  c.  50.56,58;  1. 10, 
c.  20. 

Ursino  (Jordán),  conde  de  Atripalda. 
V.400. 

Ursino  (Daniel),  conde  de  Sarno.  V, 
422. 

Ursino  (Orlando), obispo  de  Ñola.  V 
592. 
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Ursino  (Virginio).  V.  615,  70-V,  715, 
721,  722,  729,  730,  733,  737,  738,  739, 
743,  700,  772,  77o,  776,  779,  787,  789, 
796. 
Ursinos.  Bandado  de  plata  y  de  gu- 
les; la  Trente  de  plata  cargada  de 
una  rosa  de  gules. 

Ursua  (Martin  de).  Ap.al  V,l.  10,  c.62. 

Úrsula,  isla.  Su  descubrimiento  por 
Cristóbal  Colon.  VI,  29. 

Urueña  ,  pob.  Quemóla  Antonio  de 
Rajas.  VI,  299. 

Urlasun.  De  plata,  un  árbol  terraza- 
do  y  un  león  de  oro  pasante  al  pié. 

Uruel,  monte.  Guareciéronse  en  él 
hasta  trescientos  cristianos  cuando 
la  invasión  de  los  moros.  IV,  8. 

Usajes  de  Cataluña.  IV,  20.  Confirmó- 
los don  Pedro  III,  rey  de  Aragón. 
IV,  251 

Usenda  ú  Osenda  (Doña).  Fué  esposa 
del  rey  don  Bermudo  el  Diácono. 
II,  241 . 

Usenda.  Asi  llaman  á  Adosinda,  espo- 
sa del  rey  don  Silo.  II,  233. 

Usillos  (Concilio  de).  V.  Husillos  (Con- 
cilio de). 

Uson,  restinga  del  cabo  de  Peñas.  I, 
21.  Cómo  la  llama  Ocampo.  I,  21. 

Ustamben  (Pedro  de),  arquitecto  que 
edificó  la  iglesia  de  San  Isidoro  de 
León.  II,  411. 

Usuales  (Años).  Su  explicación.  II,  23. 

Usureros.  luciéronse  estatutos  con- 
tra ellos  en  tiempo  de  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  IV,  146. 

Utica,  pob.  Por  qué  no  quiso  aportar 
enellaDido.I,  98. 

Uliel,  pob.  En  ella  se  juntó  Gómez 
con  las  huestes  de  Cabrera,  de 
Ouillez,  y  del  Serrador.  VI,  596. 

Utrech  (Union  de).  Su  origen.  VI, 
42o. 

Utrech  (Paz  de).  Estados  que  perdió 
por  ella  la  España.  VI,  518. 

Utrech  (Tratado  de).  VI,  518,  613. 

Utrera,  pob.  Tomóla  Mahomad.  III, 
345.  Mandó  cercar  su  fortaleza  el 
rey  de  Castilla  don  Fernando  el 
Católico.  V,  597,  609.  Tomó  su  for- 
taleza la  gente  de  armas  de  los  re- 
yes Católicos.  V,  610. 

Uxama.  Así  se  llamó  Osma.  1,182, 
434. 

Uxo.  castillo.  Apoderóse  de  él  don 
Jaime  1,  rey  de  Aragón.  IV,  141. 

Uxue  (Nuestra  Señora  de),  pob.  Su 
fundación.  III,  529. 

Uxue  (Imagen  de  nuestra  Señora  de). 
Su  invención.  III,  529. 

Uzmen.lV,2lO. 


V. 


Vabres.  De  azur,  la  cabria  de  oro, 
acompañada  de  tres  rosas  de  plata. 

Vaca  (Bianda  de),  manceba  del  prin- 
cipe de  Viana.  V,  370,  380,  398. 

Vaca  deSolomayor  (Perol.  V,  566. 

Vaca  (Diego).  Ap.  al  V,  1.8,  c.  41;  1.  9, 
c.  36;  1.  10,  c.  10,   21. 

Vaca  (Fernando).  V,  366. 

Vaca.  V.  Cabeza  cíe  Vaca. 

Vaca(Nuño).  V,130. 

Vaca.  Según  Ocampo,  así  llamaron 
los  cosmógrafos  antiguos  el  rio 
Vouga.  f,  19. 

Vacantes  (Colecturía  de).  Su  supre- 
sión. VI,  621. 

Vacceos.  Así  se  llamaron  antigua- 
mente los  vaseones.  según  varios 
escritores.  111,  523,  526.  Contradice 
osia  opinión  Adriano  do  Valois.  III, 
526. 

Vacceya.  Así  se  llamó  la  Vasconia. 
III,  522. 

Vareos.  Quiénes  fueron.  1, 179.  Lími- 
tes de  su  provincia.  I,  179  y  sig. 
En  su  provincia  (Mitraron  gran 
parte  de  griegos  y  galos  o  célticos. 
I,  199.  Que  poblaciones  perteneció- 
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roña  su  provincia.  I,  199  y  sig.  Su 
historia.  1, 179,  I90.  211 ,  367,  379,  392, 
394,  409,  437,  470,  472. 

Vacua,  pob.  Tomóla  Fernando  el 
Sanio.  III,  153. 

Vadell,  de  Barcelona,  trae  de  plata, 
una  faja  de  gules,  acompañada  en 
la  frente  de  un  castillo  de  piedra, 
y  en  la  barba  de  un  becerro  pa- 
sante. 

Vadeto  (Fray  Juan  de).  V,  839. 

Vadillo  (Diego  de).  V,  34,  72. 

Vadillo  (Don  Diego).  V,  622. 

Vadillo.  Su  historia.  Ap.  al  V,  !.  10, 
c. 16,  32. 

Vadinia,  población.  De  ella  hace 
mención  Tolomeo  como  cita  en  la 
Cantabria.  I,  476.  Jovellanos  des- 
cubrió algunas  inscripciones  que 
dan  indicios  de  que  este  pueblo 
pudo  haber  estado  cerca  de  Corao. 
1,476. 

Vaez  de  la  Vega  (Tristan).  VI,  427. 

Vaez  (Gaspar).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  50. 

Vaez  (Estévan).  V,758,  896;  VI,  31. 

Vagos.  Disposiciones  respecto  de 
ellos.  VI,  531,  548. 

Vaguena,  pob.  Heroica  defensa  de  su 
castillo.  IV,  726. 

Vahey  (Don  Federico).  VI,  630,  631. 

Vaillo.  Lope  Vaillo,  llamado  de  Cal- 
derón, pintaba  por  empresa  en  su 
escudo  un  castillo  de  plata  acom- 
pañado de  siete  calderos  de  sable, 
en  orla,  sobre  campo  de  sinople, 
blasón  de  su  antiguo  linaje;  elcual 
es  de  Argamecert,  buen  lugar  de 
Galicia,  fundado  s-obre  peña,  de 
donde  pasó  á  Valencia,  con  la  cer- 
teza de  que  el  rey  D.  Jaime  galar- 
donaba á  los  soldados  que  acudían 
á  su  servicio.  Sirvió  con  tanto  va- 
lor y  acierto,  que  le  premió  con- 
dignamente el  Conquistador  con  el 
pueblo  de  Benirreda,  y  el  rey  don 
Pedro  le  dio  después  á  Benisuley 
(Febrer). 

Vaisleyo  (Juan  de).  IV,  387. 

Vaivoda  (Diego  de).  V,1004. 

Val  de  Vacas,  jábega.  1,18. 

Val  (Andrés  déla)  .  V,  697, 

Val  (Pedro  de).  IV 795. 

Val  (Don  Pedro).  V,  833. 

Val  (Pedro).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  14. 

Vala  (Lorenzo),  escritor.  Duda  de  la 
venida  de  Ulises  á  España.  I,  70. 
Qué  nombre  supone  que  tuvo  an- 
tiguamente la  ciudad  de  Lisboa.  I, 
70.  Cítale  Zurita.  IV,  14,  8,  848  á 
883;  V,  7,  8,  3I  á  61,77,149,  155, 
285. 

Vala  Placentina  (Georgio),  escritor. 
.1,280. 

Va Ibanera,  población.  I,  29  Cómo  la 
llama  el  cronista  Ocampo.  1,  29. 

Valbuena,  poeta.  VI,  455. 

Valcazar  (Gonzalo  de).  VI,  393. 

Valclara  (Monasterio  de).  1,  II.  Cómo 
se  llamóantiguamente.  II, 82. Quién 
le  fundó.  11,82  Desde  su  principio 
fué  de  la  orden  de  San  Benito. 
11,82. 

Valconchan  (Juan  de).  V,  380,428,  432. 

Valdaura  (Nicolás).  V.94. 

Vahlaura  (Bernardo).  IV,  595. 

Valseck  (El  príncipe).  VI,  504,  505. 

Valde-Dias  (Monasterio  de).  Copiase 
la  dedicación  de  una  iglesia  anti- 
gua pequeña  que  se  halla  en  su  se- 
gundo claustro.  II,  831  y  sig. 

Valdefuentes,  marqués.  V.  Sande. 

Valde  infierno,  pob.  VI,  405, 

Valdejunquora  (Batalla    de).  II,    355. 

Vai.lemora  (Batalla  de).  II,  398. 

V.iiili'inuis  Míamon  de\  IV,  57,64,84. 

Val-de-ílobies,  pob.  Ganóse  de  los 
moros.  IV,  76. 

Y.il-de-Honeal,  castillo.  Resistía  a  los 
ataques  del  ejército  del    rey  don 

Fernando  el  Católico.  111.582. 
Valdemuza  (Batalla  de).  i>i..so  (Mitro 
el  ejército  leonés  mandada  por  el 
rey  don  Fernando  y  ¡os  moradores 
de  Salamanca  auxiliados  do  los  de 
Avila    III.   k'-v 


Valdenebro.  VI,  78. 

Valdenebro,  pob.  Tomóla  el  rey  don 
Alonso  el  Justiciero.  111.196. 

Valdepeñas,  pob.  Daños  que  causa- 
ron en  ella  los  franceses.  VI,    570. 

Valderas,  pob.  Mandó  combatirla  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel.  111,264.  Apo- 
deróse de  ella  el  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  III,  264.  Tomóla  Juan,  duque 
de  Alencastre,  auxiliado  del  rey  de 
Portugal.  111,389. 

Valdés  (Don  Pedro),  general.  VI,  418, 
428. 

Valdés  (Alfonso).  Ap.  al  V,  1.  10,  c, 
62. 

Valdés  (Francisco).  Ap.  al  V,  1.  10,  c. 
82. 

Valdés  (Fernando).  Ap.  al  V,  1.  9,  c. 
39,  59  á  61;  I.  10.  c.  29  á  32. 

Valdés  (Alonso  de).  V,  457. 

Valdés  (Francisco  de).  V,  544  á  564. 

Valdés  (Don  Alonso).  V.  834,  92! . 

Valdés  (El  comendador).  V, S79. 

Valdés,  conde  deVillarin.  Cuartela; 
1,  de  oro,  el  león  de  azur;  2  de  gu- 
les, la  torre  almenada  con  un  ho- 
menaje, de  oro;  3  ajedrezado  de 
plata  y  gules;  4  de  sinople,  el  león 
de  oro;  partido  y  fajado  en  ondas 
de  plata  y  azur. 

Valdés.  arzobispo  de  Sevilla.  VI,  371, 
372,  379,  385,  390. 

Valdés  (Pedro).  VI,  437. 

Valdés  (Don  Antonio).  VI.  557.  573. 

Valdés  (El  generall.  VI,  589,  593 á  603. 

Valdespira.  VI,  593. 

Valdetormo,  pob.  Ganóse  de  los  mo- 
ros. IV,  70. 

Valdivia  (Pedro  de).  VI,  288,  290, 1 296, 
35l. 

Valdivia.  V,  373. 

Valdivieso  (Pedro).  VI,   45. 

Valdivieso  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  6, 
c.  3. 

Valdivieso  (Lope).  V,  594. 

Valdonceba,  pob.  Ganóla  García  Ra- 
mírez. III,  544. 

Valduerna,  vizcondado.  V.  Bazan. 

Valencia  (-Reino  de).  I,  2o.  Qué  parle 
de  él  se  contenia  en  la  Celtiberia. 
I,  243.  Cómo  emprendió  su  conquis- 
ta Jaime  primero.  IV,  130.  Declaró 
Jaime  primero  sus  límites.  IV.  150. 
Acabó  él  mismo  su  conquista.  IV, 
155.  El  papa  dio  su  investidura  á 
Carlos  de  Valois.  IV,  2o 1 ,  252.  En- 
trada que  en  él  hicieron  los  déla 
Union.  IV,  249.  Qué  lugares  siguie- 
ron en  el  fuero  de  Aragón.  IV,  3I2 
y  sig.  Partieron  de  sus  términos. 
IV,  399.  Estatutos  dados  al  mir-mo. 
IV,  51 1.  Revueltas  que  hubo  en  él 
en  tiempo  del  emperador  Carlos 
quinto.  VI,  302,  303,  309.  3I3.  Fe- 
lipe quinto  abolió  sus  tueros.  VI, 
515.  Su  levantamiento  en  ISoS.  VI, 
569.  Estragos  que  causaron  en  él 
los  terremotos.  VI.  501.  Movimiento 
que  hubo  en  él  á  favor  del  preten- 
diente don  Carlos.  VI,  593. 

Valencia  (Martin  de).  VI.  295. 

Valencia,  dePiera,  en  Cataluña,  trao 
de  gules,  un  león  de  oro,  con  un 
rotulo  que  le  sale  de  la  boca,  y  di- 
ce: libertos:  partido  de  púrpura,  un 
brazo  de  encarnación  moviente  del 
flanco  izquierdo,  que  tiene  en  la 
mano  tina  torre  de  oro;  la  borda- 
dora de  pata,  divisada  de  sable: 
Deo,  regí,  ti  ¡>  i/ri  i  wrntr» 

Valencia.  Parecida  los.  romanos  pre- 
miar á  Valencia  1 1  lealtad  que  les 
[labia  tenido,  y  el  grande  estrago 
que  (Mi  ella  hablan  hecho  loa  carta- 
gineses; y  a-i  los  EsoipiooetHa ree- 
difica ron  a  sus  expensas,  fabrican- 
do (Mi  ella  seis  cloacas,  albañalos 
ó  Valladares,  para  dar  expedien- 
te a  las  muchas  a-mas  de  qu« 
abunda  su  terreno  .  oomo  las 
que  arrojan  de  las  sen  idiimbres 
de  las  casas,  y  así  se  conserva- 
ra sana  v  limpia  Por  este  he- 
cho se  tomo  ejimolivn  de  darle 
|KH  arma?  una  ciudad  >obie  aguas 


corrientes  en  campo  de  plata.  El 
rey  don  Jaime,  ganada  Valencia,  le 
mudóla  divisa  de  su  escudo,  dán- 
dole de  gules  un  losanje  de  oro,  los 
palos  de  gules  de  Aragón,  superado 
de  una  corona  de  oro,  sumada  de 
un  murciélago  de  sable,  recordan- 
do al  que  durante  el  siüo  crió  sus 
hijuelos  en  la  tienda  del  mismo 
rev;  prudente  gerogílicode  lama- 
ña  y  valor  con  que  él  la  conquistó 
(Febrer) 

Valencia  de  Alcántara,  pob.  I,  5i  To- 
mó la  voz  del  rey  de  Portugal  don 
Fernando.  111,  362.  Cercáronla  los 
comendadores  déla  orden  de  Al- 
cántara. III.  500.  Tomóla  el  arago- 
nés V  173.  Rechazó  al  conde  de  San 
Lorenzo.  VI,  491.  Ganáronla  los  por- 
tugueses VI, 493. Tomáronla  los  an- 
glo-poriugueses.  VI^  513.  Tomóla 
Felipe  quinto.  VI,  5lb.  Volviéronla 
á  lomar  los  portugueses.  VI,  o34. 

Valencia  (Ducado  de).   Su  creación. 

III.  485.  .     . 

Valencia,  ciudad.  Caía  dentro  de  los 

pueblos  contéstanos.  1,53.  Quien  la 
rundo  I,  54.  Cómo  la  llamó  su  fun- 
dador. I,  5i.  Quiénes  le  mudaron 
su  nombre  de  Roma  en  el  de  Va- 
lencia, y  por  qué.  I,  54.  Que  signi- 
fica este  vocablo  en  latín.  I,  5*.  Por 
qué  la  llamaron  Valencia  del  Cid.  I, 
54  Por  qué  la  llamaron  Valencia  de 
Aragón.  I,  54.  En  ella  residía  el  rey 
Romo.  I,  56.  Nunca  tuvo  sitio  di- 
verso del  en  que  se  halla  ahora.  I, 
22i.  Ninguno  de  los  dos  Escipiones 
engrandeció™  restauró  esta  ciudad, 
como  suponen  erradamente  algu- 
nos. 1,287.  Dióse  á  Pompeyo.I,  434. 
Fué  colonia  romana.  I,  553.  A  ella 
pasó  el  presidente  Dacíano.I,  590. 
Su  silla  episcopal  estaba  sujeta  á  la 
metropolitana'de  Toledo  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  634. 
Apoderóse  de  ella  el  Cid  Ruy  Diaz 
de  Vivar.  II,  499  y  sig.  IV,  38.  Dona- 
ción que  hizo  á  su  iglesia  catedral 
Jimena  Diaz.  esposa  del  Cid  Ruy 
Di  az.  II ,  497.  Lególa  el  Cid  Ruy  Diaz 
al  rey  don  Alonso.  II,  497.  Abando- 
nóla el  rey  don  Alonso  VI,  y  porqué. 
III,  8.  Entró  á  reina  en  ella  Almoz- 
lagen.  111,  8.  Púsose  sobre  ella  Pedro 
el  Cruel.  III,  307.  Cercóla  Pedro  se- 
gundo. IV,  87.  Cercóla  Jaime  pri- 
mero. IV,  141.  Tomóla  Jaime  pri- 
mero. IV,  134.  Dióla  fuero  el  mismo 
rey.  IV,  145,  170.  Alboroto  quo  hubo 
en  ella.  IV,  211.  Tumulto  que  hubo 
en  ella.  IV,  631.  Diezmóla  la  peste 
reinando  Pedro  cuarto.  IV,  635.  To- 
móla el  rey  don  Pedro  cuarto.  IV, 
645.  Cercóla  Pedro  el  Cruel.  IV,  727, 
737  á  739.  Saqueóla  la  morisma.  V, 
338.  Sus  revueltas  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  quinto.  VI,  302, 
303,  309.  Molin  que  hubo  en  ella 
reinando  Carlos  segundo.  VI,  496. 
Tomó  partido  por  el  archiduque 
Carlos.  VI,  513.  Rindióse  al  duque 
de  Orleans.  VI,  515.  Inlentó  tomar- 
la.el  mariscal  Moncey.  VI,  570.  To- 
máronla los  franceses.  VI,  579.  Su 
pronunciamiento  en  182°.  VI,  58o. 
A  ella  pasóla  reina  gobernadora. 
VI,  602.  Pronuncióse  contra  Espar- 
lero.  VI,  606.  Conspiración  descu- 
bierta en  ella.  VI,  608.  Su  fermen- 
tación en  1848.  VI,  616. 

Valencia  (Fuero  de).  IV,  14o,  170.  Dife- 
rencias que  sobre  él  hubo  eiure  los 
aragoneses  y  valencianos.  IV,  250, 
256. 

Valencia  (Diego).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  19. 

Valencia  (Juana  de).  IV,  544. 

Valencia  (Alonso  de).  V,  544  á  567. 

Valencia  (Fernando  de).  V,  759,764, 
944. 

Valencia  de  Benavides.  Ap.  al  V,  1. 
8,  c.  41. 

Valencia  (Iglesia  deLQué  límites  le  se- 
ñaló el  reyWamba.  II,  160.  Su  erec- 
ción en  metrópoli.  V,  70o.  Sujetóla 
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Jaime  I  a  la  de  Tarragona.  IV,  145. 
Disensión   entre  su  obispo  y  el  de 
Segorbe.  IV,  509.  Qué  dispuso  acer- 
ca do  ella  el  concordato  de  1851.  VI, 
620  á  623. 
Valencia  de  Campos,  pob.  I,  54. 
Valencia  do  Don   Juan,   población.  A 
ella  se  reduce  la  antigua  Castro  Ca- 
yanca.  11,117.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. 11,  364. 
Valencia  de  León.  Así  se  llamó  anti- 
guamente la  población  de  Valencia 
de  Don  Juan.  11,  364. 
Valencia  de  Miño,   población.  I,  54. 
Fundóla  el  cónsul  Junio  Bruto,  y 
con  qué  objeto.  I,  408. 
Valencia  de  Pallas,   pob.  Rindióse  su 
castillo  al  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,   689. 
Valencia  la  vieja.  Así  llama  el  vulgo 
los  vestigios  de  Etovisa,  pero  mal  y 
contra  razón.  I,  224. 
Valencia,  (Concilio  de).  II,  55. 
Valencia  condado,  V.  Niño.  Acuña. 

Juan.  Narvaez.  Castilla. 
Valencia  de  Campos  (Duques  de).  V. 

Portugal. 
Valencia  (Playa  de).  1, 16. 
Valencianos.  Confirmó  sus  privilegios 
el  rey  de  Aragón  don  Alonso.    IV, 
29. 
Valencia,  obispo  de  Córdoba.  Flaque- 
za que  mostró;  cómo  la  reparó.  Su 
deposición.  II,   309. 
Valenlia,  hija  de  Arnal  Mir.  Casó  con 
Ramón  ,  conde  de   Pallas.  IV,  23. 
Sus  hijos.  IV,  27. 
Valentiniano  (Marco  Aurelio)  empe- 
rador romano.  Memorias  que  se  ha- 
llan de  él  en  España.  I,   580. 
Valentiniano,  emperador  romano.  Dio 
el  imperio  de  Oriente  á  su  herma- 
no Valente,  y  reservó  para  sí  el  de 
Occidente.  I,  640.  Su  historia.  I,  640 
á  643. 
Valentiniano,  hijo  del  emperador  Va- 
lentiniano. Sucedió  á  su  padre  en 
el  imperio.  I,  643.  644,652. 
Valentiniano,  sobrino  del  emperador 
Honorio.  Sucedió  á  éste  en   el   im- 
perio de  Occidente.  II,  32,  40.  Pue- 
de llamarse  último  emperador  de 
los  romanos,  y  por  qué.  H,   40. 
Valentino,  papa.  Sucedió  á  EugénioII, 
y  en  qué  dia,  mes  y  año.  Su  suce- 
sor. 11,251. 
Valenzuela.  Sancho  Valenzuela,  ca- 
pitán de  fama,  pintaba   por  divisa 
en  su  escudo  un  león  de  sable,  co- 
ronado ala  antigua  de  oro,  sobre 
campo  de  plata,  cortado   con  esca- 
ques de  oro  y  gules,  que  eviden- 
cian los  trabajos   y  afanes  tolera- 
dos con  mucha  paciencia  estando 
sobre  Murcia  por  servirá  su  rey. 
Es  tronco  déla  rama  que  ha  quedado 
en  Cuenca.  Siempre  y  cuando  salia 
en  campaña  desordenaba  las  hues- 
tes moriscas  por  su  intrepidez.  Re- 
sidiódespues  en  Orihuela  (Febrer). 
Valenzuela  (Juan  de).  III,  469,  476, 

483. 
Valenzuela,  prior  de  San  Juan.  V, 

426,  456. 
Valenzuela  (Fernando  de).  VI,  499. 
Valera   (Mosen    Diego).  Qué  declara 
respecto  de  los  seis  mármoles  ó  pi- 
lares crecidos  que  puso  Hércules 
el  Egipciano    en    el  área    que  de- 
bió ocupar  la  ciudad  de  Sevilla.  I, 
39.  En  qué  error  incurre  al   hablar 
,de  la  causa  por  que  se  llamó  anti- 
guamente Gades  la  isla  de  Cádiz. 
{,  86. 
Valera  (Diego  de)  ,  escritor.  III,  189. 
Valera  la  Vieja  ó  de  Suso,  y  Quema- 
da. A  ella  debe  reducirse  la   anti- 
gua Valeria.  I,  554, 
Valera  (Mosen  Diego  de).  III,  448,  450, 

454,458,  461. 
Valera  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  11, 160. 
Valera  y  Arriaran  (Carlos  de).  V,  647. 
\  Valera  (El  marqués  de).  VI,  551. 
I  Valeria.  Así  se  llamó  Valera  la  Vieja. 
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I,  551.  Fué  municipio  con  privile- 
gios de  italianos  latinos.  I,  554.  Su 
villa  episcopal  estaba   sujeta  á  la 
metropolitana  de  Toledo  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  1,  634. 
Valeriano,  emperador  romano.  Movió 
la  octava    persecución   contra   la 
Iglesia.  1, 169  ysig. 
Valerino  (Gaspar).  V,  540. 
Valerio   (Marco),  cónsul   romano.  I, 

184. 
Valerio  (Máximo).  V.  Máximo. 
Valerio  Anciale,  escritor.  I,  309. 
Valerio  (San),  obispo  de  Zaragoza.  Su 

vida.  I,  588,  589. 
Valerio,  obispo  de  Zaragoza.  I,  632. 
Valerio  San),  abad.  11,8. 
Valerío(San),  escritor.  Su  vida  escri- 
ta por  él  mismo.  II,  164,165. 
Valeriola.  Pedro  Valeriola,  oriundo 
de  Navarra,  y  del  pueblo  de  Beni- 
verri ,  estuvo  en  la  guerra  cuando 
la  conquista  de  Mallorca ;  (luego  en 
la  de  Valencia,  y  por  su  acreditado 
valor  le  cupo  en  el  repartimiento 
el  lugar  de  su  naturaleza.  Casó  con 
la  hija  de  Juan  de  Guerri,  caballero 
francés,  se  encuentra  rico  y  opu- 
lento por  sus  buenos  servicios;  se 
avecindó  después  en  Valencia.  Pin- 
taba por  armas  en  su  escudo  de 
azur,  cinco  violetas  de  oro,  corti- 
nado de  gules  una  flor  de  lis  de  oro 
(Febrer). 
Valeriola.  A  otro  Valeriola  conoció 
mucho  Mosen  Febrer,  cuya  ascen- 
dencia de  alto  linaje  vino  deFrancia. 
Llegó  á  buen  liempo  al  Puig,  de 
donde  pasó  á  Valencia,  y  en  las  dos 
acciones,  por  astuto  y  valiente  ob- 
tuvo distinguido  lugar,  en  atención 
á  su  animoso  corazón.  El  rey  don 
Jaime  lo  casó  con  Leonor  hija  de 
los  Centelles,  enviándolo  por  em- 
bajador á  Castilla,  en  cuyas  jorna- 
das obró  su  prudencia  cosas  muy 
señaladas.  Pintaba  en  su  escudo  de 
oro,  una  banda  de  gules  cargada 
de  tres  flores  de  lis  de  oro. 
Valeriola  (Luis  de).  IV,  83o. 
Valeriola  (Jazberto  Gisbert).  IV,  835, 

901. 
Valeriola  (Juan).  V,  540. 
Valero.  Juan  Valero  de  las  Useras, 
partió  de  Aragón  para  la  conquista 
de  Valencia.  Fué  valeroso  soldado; 
de  él  se  puede    decir  con  verdad 
que  guardó  á  Mogenle,    pues  hizo 
desistir  al  rey  don  Alfonso  del  em- 
peño de  atacarle  oyéndole  gritar: 
Valero,  ó  morir,  y  se  retiró  aban- 
donando la  empresa.  Pintaba  por 
divisa  en  su  escudo  un  castillo  de 
plata  acompañado  de  dos  garitas, 
todo  de  gules ,  con  un  soldado  ar- 
mado á  la  puerta,  sobre  campo  de 
gules  (Febrer;. 
Valero  (Miguel).  V,  436. 
Valestegio     Combatió    la    villa    de 

Uclés.  V,  571. 
Valette  (El  cardenal  de  la).  VI,  475. 
Valette  (La)   de  Viescamp-Pern  en 
Francia,  en  Cataluña  y  en  los  Paí- 
ses Bajos.  De  gules,  un  gallo  de 
piala,  levantada  la  mano  diestra. 
Valguarnera  (Simón  de).  VI,  383,  448, 

454,  487,  526,  592. 
Vatauarnera    Francés    de).  IV,  649, 

650. 
Valguarnera  (Francisco  de).  IV,  808. 
Valguarnera  (Francés).  IV,  870. 
Valguarnera  (Don  Francisco).  V,  367. 
Valguarnera.  Su  historia.  V,  463. 
Valguarnera  (Juan  de).  V,  583. 
Valmaña  de  Amponas,  trae  de  sino- 
pie,  una  faja  alzada  de  azur,  car- 
gada de  tres  estrellas  de  plata  y  un 
brazo  naciente,  vestido  de  gules, 
bajado  en  el  flanco  diestro,  empu- 
ñando cinco  espigas  de  trigo  de 
oro,  que  pasan  por  encima  de  la 
faja. 
Valmaseda  (Bernardinode).  V,  937. 
Valobriga,  pob.  Su  fundación.  IV,  8. 
Valois  (Francisco  de).  III,  582. 
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Valois  (Magdalena  do),  hija  de  Carlos, 
VII,  rey  de  Francia.  111,  575,  577, 
679. 

Valnis  (Carlos  de).  IV,  251  á  253,  260, 
273,  296  á  400,  422,  439  a  442.  Fué 
Humado  rey  de  Chapeo  y  porqué. 
IV,  253. 

Valois  (Felipe).  V.  Felipe  de  Valois. 

Valor  (Bernardo).  Su  triste  fin!  V,  85. 

Valor  (Fernando  de),  descendiente 
de  los  Abenumeyas.VI,  393  á  399. 

Valor-Alio.  pob.  Estragos  que  cau- 
saron en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Valor-Bajo.  poli.  Asoláronla  los  mo- 
riscos. VI,  393. 

Valparaíso  (El  conde  de).  VI,  533,  534. 

Valparaíso  (Monasterio  de).  Su  fun- 
dación. III,  63. 

Valpellera  (Batalla' de).  En  ella  des- 
barató el  Cid  Rui  Díaz  á  los  leone- 
ses mandados  por  el  rey  don  Alon- 
so. II,  475. 

Valpierre  (Batalla  de).  II!,  106. 

Valpuesta,  pob.  Su  iglesia  de  Santa 
Maria  no  era  ya  episcopal  sino  de 
titulo  de  arcediano,  en  tiempo  del 
rey  don  Fernando  el  Santo.  III, 
154. 

Valpuesta  (Privilegio  de).  Es  del 
rey  don  Alonso  el  Casto,  y  nó  del 
rey  don  Alonso  el  Católico.  II,  246. 
Qué  error  padeció  respecto  á  su 
fecha  Morales.  II,  246.  Qué  hay  do 
notable  en  él.  II,  246  y  sig. 

Valsa.  Don  Pedro,  caballero  de  San- 
tiago y  correo  mayor  de  Valencia, 
es  caballero  hijo-dalgo,  de  solar 
conocido  y  originario  de  la  casa  de 
Valsa,  antes  que  Citzcoita  de  la 
Cantabria  ó  Guipúzcoa  ,  primera 
población  del  mundo  después  del 
diluvio,  dice  Viciana.  Trae  por  ar- 
ma de  azur,  una  lorre  de  plata; 
la  bordadura  componada  de  ambos 
esmaltes. 

Valse  (Enrico  de).  IV,  427. 

Valseca,  su  historia.  V,  416,417. 

Valseca  (Leonardo).  V,  50. 

Valseca  (Guillen).  IV,  786  á  819,  881  á 
905;  V,  9  á  25 

Valseca  (Miser  Juan).  IV,  819.    ' 

Valseca.  De  plata,  tres  cabrias  de 
azur,  (reversadas,  añade  Garma) 
adornan  el  escudo  de  Guillen  Val- 
seca,  noble  catatan.  Sacó  esta  divi- 
sa cuando  partió  de  Tarragona  pa- 
ra Valencia  con  una  nave,  contra 
los  infames  que  en  Meca  adoran  á 
Mahoma.  Conducía  valerosos  sol- 
dados que  fueron  de  provecho  en 
aquella  ocasión,  á  mas  de  las  vi- 
tuallas para  el  ejército.  Premióle 
el  rey  dándole  hacienda  en  Mira- 
resa  (Febrer).  Esta  familia  está 
enlazada  con  la  del  marqués  de 
Lupia. 

Valseca.  Juan  Valseca,  de  antiguo 
solar  de  Cataluña,  pasó  á  servir  al 
rey  don  Jaime  desde  Carlades:  en 
los  ataques  que  se  dieron  á  los 
moros,  estando  sobre  Valencia  se 
portó  con  grande  esfuerzo.  En  oca- 
sión que  se  daba  el  asalto,  escaló 
el  muro  con  mucha  osadía.  Des- 
pués pasó  á  rendir  á  Torrente, 
Alba!  y  Silla.  Carlet  y  Aleira  se  die- 
ron al  conquistador  á  impulsos  de 
su  esloque  y  por  el  valor  de  su 
gente:  por  estas  acciones  quedó 
premiado  con  el  lugar  de  Par- 
cent.  Pintaba  por  empresa  en  su 
escudo  un  árbol  soco  entre  dos 
montes  áridos  sobro  campo  de  pla- 
ta (Febrer). 

Valsenis  (Pedro  de).  IV,  378. 

Valslein  iEI  general).  VI,  472,  473. 

Valtelina  (>La).  Comarca.  Tomóla  el 
duque  de  Feria.  Vil  467.  Tomáron- 
la los  suizos.  VI,  470.  Restituyóse 
á  los  grismies.  VI,  471 .  Tomáronla 
los  franceses.  V!,  474. 

Valler.  Cuarteta:  I  y  4  de  plata,  el 
tronco  de  rebollo  de  sable  con  dos 
bellotas;  2  y  3  de  sable,  el  águila 
de  plata  coronada  do   oro.  Familia 
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originarla    de  Austria  que  pasando 
á  España  enlazó  con  la  de  Zapata. 

Valterra.  Pedro  Valterra,  rico-hom- 
bre por  naturaleza,  como  lo  publi- 
ca el  rey  don  Jaime  en  su  historia, 
fué  natural  de  Salvatierra;  corría 
por  sus  venas  la  sangre  de  Francia 
é  Inglaterra.  Salió  fianza  por  su 
rey,  cuando  la  concordia  entre  el 
monarca  aragonés  y  el  de  Navar- 
ra. Cuartelaba  en  su  escudo  de 
azur,  tres  barras  de  oro;  2  y  3  do 
azur,  cuatro  flores  de  lis  de  oro 
(Febrer). 

Valterra.  Don  Juan  Valterra,  rico- 
hombre en  Navarra,  señor  de  San- 
güesa desciende  de  la  sangre  real 
de  Mudarra,  fué  á  la  conquista  de 
Mallorca  con  gente  muy  Incida: 
luego  después  mostró  su  valor  en 
la  de  Valencia  ;  y  cuando  los  mo- 
riscos de  la  sierra  de  Eslida,  de  Al- 
gimia,  Alfara  y  Olocau  se  rebela- 
ron, acudió  á  Valterra  y  les  ganó 
todas  las  fortalezas  en  que  se  gua- 
recían. Pintaba  en  su  escudo  cua- 
tro barras  de  oro  sobre  campo  de 
azur  (Febrer). 

Valterra  (Micer  Juan).  IV,  842, 843:  V 
131.  '     ' 

Valtierra  (Lope  de).  IV.  81,83. 

Valiierra   Marlin.)  IV,  200. 

Valtierra  (Martin  de).  IV.  200. 

Valiierra  (Andrés).  IV,  779. 

Valtierra,  arzobispo  de  Tarragona 
IV,  819,  849  á  858. 

Valtierra,  obispo  de  Tarazona.  IV, 
882  á  904  :  V,  29,  8S,  116, 140.  173. 

Valtierta(Juan   de).  V,  503,  670. 

Valute  (Juan  de).  IV,  652  á  665,  691. 

Valverde  (Fray  Vicente).  VI,  277, 
278. 

Valverde,  pob.  Tomáronla  los  portu- 
gueses. VI,  483. 

Valdaura.  La  empresa  que  usó  Beni- 
to de  Valdaura,  es  la  misma  que 
trajo  cuando  vino  á  la  guerra  de 
Valencia  :  de  gules  media  ala,  me- 
dio partido  también  de  gules,  me- 
dia flor  de  lis  de  oro,  haciendo  re- 
cuerdo de  su  antiguo  solar  y  del 
nombre  de  la  tierra  que  poseía  en 
Francia.  Fué  muy  importante  su 
ida  á  Turis,  pues  hizo  al  infante 
don  Pedro  servicio  importante, 
dándole  aviso  de  la  traición  pro- 
yectada por  Alhacor,  el  viejo,  que 
en  Masamagrell  quería  darle  la 
muerte   (Febrer).  V.  Crespí. 

Valladolid,  pob.  I,  50.  No  se  llamó 
antiguamente  Pincia,  Como  supone 
Ocampo.  1,180.  Su  antigüedad.  II, 
450.  Principio  de  su  iglesia  cate- 
dral. III,  30.  Cuándo  comenzó  a  sor 
silla  de  los  reyes  de  Castilla.  UI, 
96.  Rebelóse  contra  el  rev  don 
Alonso  el  Justiciero,  Ilf,  197.  Volvió 
á  la  obediencia  del  rev  don  Alon- 
so el  Justiciero.  III, "197.  Cómo 
tomó  la  voz  de  don  Vnrique  IV,  rey 
de  Castilla.  III,  485.  Reyerta  quo 
hubo  en  ella  entre  los  cristianos 
viejos  y  los  nuevos  en  tiempo  de 
don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla.  111, 
505.  Su  rebelión  contra  el  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros.  VI,  298.  Parte 
que  lomó  en  el  alzamiento  de  los 
comuneros.  VI,  305  a  308!  Espanto- 
tío  incendio  de  su  costanilla.  VI, 
37.'i.  Erección  de  su  catedral.  VI, 
448.  A  ella  trasladó  la  o<'>rle  el  rev 
Felipe  tercero.  VI,  458.  Mejoras 
hechas  en  ella  reinando  Carlos  ter- 
cero. VI,  552.  Su  levantamiento  en 
1808.  VI,  570. 

Valladolid  ¡Iglesia  fíe*).  Qué  dispuso 
acerca  de  ella  el  Concordato  de 
185!.  VI,  620  á   «23. 

Valladolid.  V.  Girones. 

Valladolid  (Fray  Luis  Hp)¡  V,S6. 

Valladolid  (Concilio  de'.  .Imitóle  el 
emperador  don  Alonso  séptimo  de 
este  nombré.  III.  63.  Presidió  en  el 
el  cardenal  Cuido,  legado  apostóli- 
co. 111,  G3. 


j  Validemos,  poli.  Dafios  que  cau- 
saron en  ella  los  argelinos.  VI, 
35i. 

Valle.  Trae  corlado  y  medio-partido; 
1  de  plata  el  vuelo  bajado  y  traza- 
do; 2  ajedrezado  de  ocho  piezas  de 
plata,  siete  de  gules  la  virola  de 
sable;  3  de  piala,  un  doble  delta 
entrelazado  de  sable. 
'  Vallebrera.  Cuando  los  moros  de 
Orihuela  y  Murcia  se  rebelaron 
contra  don  Alfonso  de  Castilla, 
despachó  mensajeros  al  rey  don 
Jaime  para  que  le  enviase  socor- 
ros. Vino  á  esta  sazón  de  Magun- 
cia Arnaldo  Vallebrera,  y  se  portó 
en  toda  la  guerra  con  tal  valor,  quo 
le  premió  el  rey  con  el  lugar  do 
Agost.  Pintaba  en  su  escudo  do 
azur:tres  barras  de  oro,  sumada  la 
mas  cerca  del  cantón  siniestro  do 
la  frente,  de  una  liebre  en  campo 
de  gules  (Febrer). 

Valle  de  Palacios  (Hernán).  VI,  405, 
406. 

Valle  de  Guaxaca,  marquesado.  V. 
Cortés. 

Vallejo  (Alonso  de).  VI,  i7.  70, 

Vallejo.  De  oro,  cinco  fajas  de  azur 
la  bordadura  dejsiete  armiños,  car; 
gada  en  gefe  de  un  aspa  de  oro. 

Vallejo  (Ortega  de).V.  578. 

Vallejo  (Juan'de).  Ap.  al  V,  I.  7,  c.  15. 

Vallejo  (Don  Miguel).  VI,  551. 

Valles  (Francisco),  médico  llamado  el 
Divino.  VI,  455. 

Valles,  en  Navarra,  trae  de  plata  un 
escúdele  de  azur,  acompañado  do 
ocho  rosas  en  orla  de  gules. 

Vallespir.  De  plata,  un  árbol,  fusta- 
do  del  campo,  terrazado  de  sino- 
pie. 

Va  Desear.  V.  Soler. 

Vallgornera  de  Gerorta  trae  acuarte- 
lado; I  y  4  de  oro,  dos  fajas  de  gu- 
les; 2  y  3  de  azur,  una  estrella  con- 
trapartida de  oro. 

Vallgornera,  de  Olot  Trae  de  plata, 
dos  fajas  de  gules. 

Vallout'as,  puerto.  I,  21. 

Valls  (Bernardo  de\  IV,  738. 

Valls(Juan  de).  IV,  833. 

Valls   (Bartolomé!.  VI.  374. 

Valls  (Batalla  de).  VI  ,574. 

Vallseea.  V.  Cucaló.- 

Van-Bnrpn,  presidente  délos  Esta- 
dos Unidos.  VI,  628. 

Vandalicia.  Así  se  llamó  antiguamen- 
te la  Andalucía,  y  porqué.  1,35;  111, 
519. 

Vándalos.  San  Isidoro,  arzobispo  de 
Sevilla,  escribió  una  breve  crónica 
de  ellos!  1.  II.  Cómo  los  llaman 
Pimío  y  Tolomeo.  II.  21.  Dónde  mo- 
raban. "II.  21.  Tienelns  por  godos 
Procopio,  y  por  qué.  II.  21.  Cuál  es 
su  verdadero  nombre.  11.  21.  En- 
traron con  los  alanos  en  Alemania 
y  .-o  juntaron  con  los  suevos  II.  21. 
Sus  costumbres,  trajes,  armas  y 
lengua  fueron  poco  diferentes  do 
las  de  los  aodo*.  II,  21.  Su  historia. 
II.  21  á  33. '62,  70. 

Vahderi-Damen  (Gilíes);  Ap.  alV,  1.7, 

e.   7. 

Vámliios  ó  Víndílos.  Así  llaman  á  loi 

vándalos.  II,  21. 
Vandoma   Luis  de).   Ap.  al  V,  1.    10, 

c.  91. 
Vanegas  Don  Egas).  V,  I2I. 
Vanegas.  V.  Venedas. 
Vangesi  (Margarita).  Susamoresenn 

ei    emperador  Carlos  quinto,  vi. 

sea. 

Van-Halen  (El  aonoral  den  Antonio  . 
VI,  599,  600,  (i)i;.  Esconde  de  Pera- 
camps.  De  oro,  la  faja  de  azur, 
acompañada  rio  tres  hozantes  tic 
oro  en  eenlor. 

Vaquer.  V.  574. 

Varaealdo  (Gil  de).  V.  788,998,873, 
874,  942,  nd.  97I. 

Y. un  -   Pedro).  A|>.  al  V.  I.  9,  e.  5V. 

Varainbon  El  marques  de).  VI.  439. 
i  W. 


Varano,  arzobispo.  Ap.  al  V,  J.  6,  o. 
2o. 

Varas  (El  condo  de).  VI,  451. 

Vardulos,  linaje  de  siluros.  Dónde 
inoraban.  I,  185. 

Varens,  población.  Fuó  incendiada 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
el  Católico.  V,  184. 

Vareas  (Don  Alonso).  VI,  442. 

Vargas  (El  doctor).  VI,  349. 

Vargas  (Luis  de).  Ap.  al  V,  I.  8,  C. 
25. 

Vargas  (K I  licenciado).  Ap.  al  V,  I. 
7,  c.  36,  54;  1.8,  c.  o;  1.  10,  c. ,99;  VI, 
241. 

Vargas  (Frav  Martin  de).  V,  1G5,  254. 

Vargas  (Gonzalo  de).  V,  557. 

Vargas  (.luán  de).  V,  558. 

Vareas  (El  capitán).  Su  muerte.  V 
922. 

Vargas.  Su  historia.  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 
15. 

Varsas,  obispo  de  Plasencia.  VI, 7, 
273. 

Vargas.  Su  heroica  muerte.  VI, 
292.  \ 

Varsas  (Martin  de).  Su  triste  fin.  VI, 
329. 

Vargas  (Luis),  artista.  VI,  363. 

Vargas  Fajado  en  ondas  de  plata  y 
azur. 

Varillas  (Pedro  de).  IV,  157. 

Varo,  rio.  I,  31. 

Varo,  capitán  de  los  brigos  que  pa- 
saron a  poblar  parle  de  Italia.  I, 
31. 

Varo(Accio),  capitán  romano.  Pa- 
só con  sexto  Pompeyo  de  África  á 
España,  y  con  qué  objeto.  I,  451, 
452.  457,  458. 

Varobriga,  población. |I,  31.  Porqué 
se  llamó  así.  1,31. 

Varron  (Marco),  escritor.  Opiniones 
suyas   notables.  I,  26,  28. 

Varron  (Marco  Terencio).  Uno  de  los 
tres  legados  que  Pompeyo  envió  á 
España,  y  con  qué  objeto.  I,  438, 
439,  445  á  447. 

Varron  (Terencio),  cónsul  romano. 
I,  247,  372,  373.  Vasallos  de  rernen- 
za.  Quiénes  eran.  IV,  11. 

Vasco  (Don),  obispo  de  Palencia.  III, 
230. 

Vasco  (Don1),  arzobispo  de  Toledo. 
III,  295,  296. 

Vasco  y  Sarria.  De  plata,  el  yelmo  de 
frente,  en  la  barba  la  cruz  de  Ca- 
latrava.  La  bordadura  ajedrezada 
del  campo  y  sable  Un  águila  es- 
ployada  por  soporte. 

Vasconcelos.  VI,  481. 

Vasconcelos.  VI,  491. 

Vascones,  linaje  de  siloros.  Dónde 
moraban.  1,1  ¡85.  Su  ferocidad.  1, 192. 
Hízoles  la  guerra  Recciario,  rey 
délos  suevos  II, 39. Venciólos  el  rey 
Kecaredo.  II,  102.  Destruyó  su  tier- 
ra el  rey.  Gundemaro.  II,  104;  III, 
ÍÍI9.  Levantáronse  contra  el  rey 
Suintila.  II,  110.  Cómo  los  sujetó  el 
rey  Suintila.  II,  110;  111,522.  Man- 
dóles el  rey  Suintila  edificar  la 
ciudad  de  Ólogito,  y  con  qué  ob- 
jeto. II,  110.  Sujetóles  el  rey  don 
Ftuela.  II,  227  y  sig.  Derrotaron  á 
Cario  Magno  en  Ronces  Valles.  II, 
23 i  y  sig.  Sujetólos  el  rey  don  Or- 
deño, primero  de  este  nombre.  II, 
270.  Así  se  llamaron  antiguamente 
los  navarros.  III,  517.  Significación 
de  este  vocablo.  III,  517.  Límites 
que  les  atribuían  antiguamente 
los  geógrafos.  111,517.  A  muchos 
de  ellos  alistó  Anibal  en  sus  ban- 
deras para  las  conquistas  de  Ita- 
lia. III,  517.  Elogíales  por  su  agili- 
dad y  esfuerzo  Silio  Itálico.  111,517. 
Conserváronse  en  la  amistad  de  los 
romanos  hasta  el  tiempo  de  Ser- 
torio.  III,  517.  Auxiliaron  álosaquí- 
tanos  contra  Publio  Craso,  capitán 
<Ie  Julio  Cesar.  III,  517.^  Siguieron 
el  bando  fie  Pompeyo.  III,  517.  To- 
maron paite  en  el  levantamiento 
de  los  cántabros  y  asturianos  con- 
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tra  el  emperador  Octavio.  III,  517. 
Los  fines  del  emperador  Nerón 
fueron  do  gran  perturbación  para 
ellos.  111,  518.  Resistencia  que  hi- 
cieron y-.íos  bárbaros  del  Norte;.  111, 
519.  Ayudaron  con  el  mayor  tesón 
al  príncipe  Hermenegildo  contra 
su  padre  el  rey  Leovigildo.  111,  519. 
Sujelóles  el  rey  Leovigildo.  111,510. 
Sus  guerras  en  Francia.  III,  519. 
líízoiés  guerra  el  rey  Recaredo. 
111,519.  Su  fortuna  durante  los 
reinados  de  Liuva  y  Viterico.  111, 
519.  Qué  hicieron  en  tiempo  del 
rey  Sisebuto.  III,  519.  Vencióles  el 
rey  Suintila.  111,  519.  Tenian  poco 
ó  ningún  comercio  con  los  godos. 
III,  519.  Hicieron  una  grande  en- 
trada por  el  reino  de  los  godos  en 
tiempo  del  rey  Recesvinto.  III, 
519.  Hizoles  la  guerra  el  rey  Vam- 
ba  y  los  sujetó.  III,  519  y  sig.  No 
los  gobernó  ningún  conde  por  los 
reyes  godos.  III,  520.  Etimología  de 
su  nombre.  III,  520.  Eran  de  la 
misma  familia  que  los  rucones.  III, 
821.  Cómo  se  apoderaron  de  No- 
vempopulania.  III,  521,  522',  526.  Su 
propio  y  antiguo  solar  eran  las 
gargantas  del  Pirineo.  III,  522. 
Guerreó  con  ellos  el  rey  Recare- 
do. 11J,  522.  Sujetáronlos  los  reyes 
Teodoberto  y  Teodorieo.  III,  522, 
525.  Destrozólos  el  rey  Gundemaro. 
III,  522.  Trabajó  san  Amando  en 
apartarlos  del  error  de  la  idola- 
tría. III,  522,  526.  Cómo  los  sujetó 
Dagobi-rlo,  rey  de  los  francos.  111, 
522,524,  525  y  sig.  Estrago  que  cau- 
saron en  España  en  tiempo  del  rey 
Recesvinto.  III,  523.  Cómo  los  su- 
jetó el  rey  Wamba.  111,523.  Sujeló- 
les el  rey  Fruela.  III,  523.  Cómo 
derrotaron  á  Cario  Magno.  III,  523 
y  sig.  Como  los  sujeló  Ludovico 
Pió.  ÍII,  524.  Cómo  destrozaron  el 
ejército  de  los  condes  Eblo  y  Az- 
nar,  é  hicieron  prisioneros  á  estos. 
III,  524.  Abandonaron  al  conde 
Nepoéiano.  IÍI,  525.  Sometiólos  el 
rey  Ordoño,  primero  de  este  nom- 
bre. III,  525.  Derrotólos  por  dos 
veces  el  rey  Alfonso,  tercero  de 
este  nombre.  III,  525.  Qué  refiere 
de  ellos  Adriano  de  Valois.  111,  525, 
526  y  sig.  Asiento  de  los  que  mora- 
ban en  la  Galia.  III,  526  y  sig. Le- 
yes que  establecieron  para  la  elec- 
ción de  sus  reyes.  III,  528.  Eligie- 
ron por  su  rey  á  don  García  Jimé- 
nez, señor  de  Abarzuza  y  de  Ames- 
cua,  y  en  qué  año.  111,  528.  Rebe- 
láronse los  de  la  Aquitania  contra 
Ludovico  Pió,  rey  de  los  franceses. 

III,  530.  Derrotaron ¡j»  Cario  Magno. 

IV,  5.  Sujelóles  Ludovico  Pió. 
IV,  7. 

Vascongadas  (Provincias^  Su  levan- 
tamiento en  1808.  VI,  569.  Encen- 
dióse en  ella  la  guerra  civil  en 
1833.  A  ellas  pasó  el  pretendiente 
don  Carlos.  VI,  594.  Fueron  con- 
firmados sus  fueros.  VI,  00I.  Fer- 
mentación que  hubo  en  ellas  en 
1848.  VI,  616. 

Vascuence.  No  fué  la  antigua  lengua 
común  de  España.  1,  491  y  sig. 

Vasconia .  región.  Publicación  del 
Evangelio  en  ella   III.  518.  Talóla  el 

.  rey  Rechiario.  111,  521.  Perdió  en 
ella  la  mayor  parle  de  su  ejército 
el  duque  Blandasles.  III,  521,  522, 
525  y  sig.  Apoderóse  de  parte  de 
ella  el  rey  Leovigildo.  III,  521.  Así 
se  llamó  la  Novempopulania  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  ella 
los  vascones.  Ill,  521,  522,  526  y 
sig.  Llamóse  antiguamente  Vacce- 
ya.  Ill,  522.  Estragos  que  causó  en 
ella  el  rey  Wamba.  III,  523.  Así 
se  llamó  la  Aquíiania  después  de 
haberse  apoderado  de  ella  ios  vas- 
cones. III,  525,  Sometióla  el  tey 
Caribeño.  III,  525  y  sig.  Arzobis- 
pados que  tuvo.  III,  527.  Divisiones 
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■  do  la  Vasoonla  Aqultántoa  por  Ar- 
naldo  Ochenart.    111,  527. 

Yaseo  (El  maestro),  escritor.  I,  290. 
Qué  error  padeció  respecto  de 
la  iglesia  de  Cartagena  y  de  Tole- 
do. II,  31. 

Vasio  (Tito),  caballero  español,  natu- 
ral de  Itálica.  1,  448. 

Va  laza  (Doña),  hija  do  Lascara.  IV, 
373,  4!oá428. 

Vauban  (El  ingeniero).  VI,  497  502. 

Vaudemonl  (El  príncipe  do).  VI,  509, 
510. 

Vaudoncourt.  VI,  587    , 

Vaudre  (Claudio  de).  V,  509. 

Vaumonde.  V,  342. 

Vago  (Gil  de).  IV,  882,  890. 

Vayona,  población.  I,  20. 

Vayona  (Islas  de).  1,  20.  Cómo  las 
llamaban  los  antiguos.  1,  20,  436. 
Son  muy  provechosas  á  la  genio 
de  su  comarca  y  á  los  navegantes 
que  por  alli  caminan.  I,  20.  Qué  se 
creia  en  ellas.  I,  20.  Error  de 
Ocampo  respecto  de  los  grandes 
arroyos  que  dice  que  tienen.  1, 20. 
Cualidad  de  sus  aguas  potables. 
1,20.  La  mayor  de  ellas  tiene  uu 
puerto  seguro  y  bien  ancho.  I, 
20.  Error  de  Ocampo  respecto  de 
que  los  antiguos  las  llamaban  tam- 
bién islas  de  los  Dioses.  I,  20.  Cómo- 
las  llama  Plinio.  1,426.  A  una  de 
ellas  pasó  Julio  César  y  sujetó  á 
los  herminioslalli  refugiados.  1, 436. 

Vazque¿  (Don  Rui),  maestre  de  Al- 
cántara. III,  204. 

Vázquez  de  Ail Ion.  VI,  198  á  201. 

Vázquez  de  Beamonle  (Arias).  III, 
298. 

Vázquez  de  Acuña  (Lope).  III,<415 

Vázquez  de  Acuña  (Martin).  III,  459. 

Vázquez  de    Acuña    (Lope).  III,  506. 

Vázquez  de  Acuña  (Martin).  III,  430, 
51 4. 

Vázquez  de  Acuña  (Gil).  III,  415. 

Vázquez  de  Acuña  (Lope).  IV,  369r 
512,  527,  538,  554,  571 ,  586,  632. 

Vázquez  de.  Acuña  (Martin.)  Ap.  al  V. 


I.7,c.  42. 
Vazque 
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ez  de  Castelblanco  (Lope).  V, 

Vázquez  de  Ribera    (Pedro).  V,  597. 

Vázquez  (Francisco).  V,  772. 

Vázquez  de  Acuña  (Cristóbal).  Ap.  al 
V,  1.9,  c.  6. 

Vázquez  de  Tapia.  VI,  207,  222. 

Vázquez  (Francisco  de).  VI,  357. 

Vázquez  de  Losada    (Alvar).   111,394. 

Vázquez    Figueroa.  Vi,  593. 

Vázquez  de  Piedralzada.    IV,  708. 

Vázquez  (Fernán).  IV,  867. 

Vázquez  de  Castilblanco.  V,  187. 

Vázquez  (Lope),  hijo  de  Alonso  Car- 
rillo, arzobispo  de  Toledo.  V,  465. 

Vázquez  (El   conde   Martin).  V,   521. 

Vázquez  de  Brito  (Gil).  V,  566. 

Vázquez  Menchaca.  Sus  leses  sor- 
prendentes. VI,  454,  455. 

Vectones.  Fueron  derrotados  por 
Marco  FulvioNobilior  cerca  de  To- 
ledo. 1,367.  Su  hisloria.  I,  367,  338, 
385,  390,  404. 

Vectonia,  en  la  Lusitania.  I,  474.    • 

Vedel;(EI  general). VI,  571, 

Vedruna.  Antiquísima  y  noble  fami- 
lia, con  privilegio  de  1656,  trae  por 
armas,  cuartelado  el  escudo,  de 
azur,  un  caserío  de  plata,  en  1  y  4, 
en  2  y  3  de  gules,  ó  de  oro,  tres  ár- 
boles, verns  en  catalán,  arrancados, 
sobre  el  todo  el  escudete  de  oro, 
un  león  rampante,  la  bordadura  de 
plata,  divisada  pro  te  morí,  de  sa- 
ble. El  yelmo  casi  de  frente,  mos- 
trando siete  rejillas. 

Vega  (Garcilaso  de  la),  merino  mayor 
de  Castilla.  111,195  á  197.  Cómo  ven- 
gó su  muerte  el  rev  doo    Alonso  el 

'  Justiciero.  III,  198.  Süj  hisloria  se- 
gún la  crónica  de  Navarra.  III,  562; 
IV,  4G6  a  532. 

Vega  lüaroilaao  de  la),  hijo  de  Gar- 
cilaso de  laVega,  merino  mayor  de 
Castilla.  III,   197,207,  221,226,227. 
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Vega  (Garcilaso  de  la),  hijo  de  Garcl- 
laso  de  la  Vega,  muerto  en  Burgos 
por  mandado  del  rey  don  Pedro  el 
Cruel.  111,316,333,827. 

Vega.  De  sinople,  la  banda  de  gules; 
perfilada  de  oro,  la  bordadura  de 
oro.  divisada:  Ave  M  aria  gr alia  ple- 
na, de  azur. 

Vega,  de  lialaguer,  trae  de  sinople, 
tina  torre  con  su  homenaje  de  oro, 
mamposteada  y  aclarada  de  sable; 
partido  el  escudo  de  azur,  siete  be- 
zantes  de  oro,  3,  3  y  1 . 

Vega  (La).  De  gules,  una  banda  de 
oro,  cargada  de  otra  banda  de  sino- 
ple, sobrecargada  del  mote :  Ave 
Marta,  gralia  plena,  de  plata. 

Vega   Fernando  de).  VI,  156,241,  307. 

Vega  Real  (La).  VI,  32. 

Vega  (Don  Fernando).  V,  891,  919:  VI, 
6o;  Ap.  alV,  1.6,  e.lo.  18,19,28.30,  1. 
7,  c.  1  á  53;  1.  8,  c.  7  á  29;  i.  10,  c. 
18,32,41. 

Vega.  V.  Ortiz  de  la. 

Vega  (Fernando  de).  V,  92, 172. 

Vega  (Lope  de).  V,  172,  200,  275,  328 
á  348,  401  á  412. 

Vega  (Garei-Laso  de  la).  V ,  722  á  797, 
801  á  843,  881,  919;  Ap.  al  V,  1.  6,  c. 
3,  4,  19,32;  I.  7,  c.  1  á  39;  I.  10,  c. 
28. 

Vega  (Garcilaso  déla).  VI,  283,294. 

Vega  y  Guzman  (Gaicilaso  de  la),  cé- 
lebre poeta  y  valiente  soldado.  VI, 
336.  Es  el  principe  de  los  poetas 
castellanos.  VI,  363 

Vega  (Don  Juan  de).  VI,  348  á  353. 

Vega  (Garcilaso).  VI,  365,  366. 

Veaa,  presidente  de  Castilla.  VI, 
361. 

Vega  (Lope  de),  célebre  poeta  dra- 
mático. VI,  456, 468. 

Vega  de  la  Sagra  (El  marqués  de  la). 
VI,  488. 

Veintemilla  (Enrique).  Ap.  alV,  1.7, 
c.  40. 

Veintemilla  (Carlos  de).  V.  508. 

Veintemilla  (Federico  de).  V,  188, 191, 
199. 

Veintemilla  (Juan).  V,  152,  162,  192, 
196. 

Veintemilla  (Antonio  de).  V,  57,  69, 
168, 192, 196. 

Veintemilla  (Constanza  de).  V,69. 

Veintemilla  (Hernando  ó  Fernando). 
V,  151  ¿162,  192,196,  367. 

Veintemilla  (Antonio).  V,  251,  367. 

Veintemilla  (Juan  Antonio).  V,  579. 

Veintemilla  (Francisco  de).  V,  895. 

Veintemilla  (Antonio).  Ap.  al  V,  1.9, 
c.  32. 

Veintemilla,  barón  de  Esperlinga.  IV, 
83). 

Veintemilla  (El  conde  Juan).  IV,  832, 
841;  V,13,  69,  105  á  264,318  á  331, 
407,  422. 

Veintemilla  y  de  Centellas.  IV,  832. 

Veintemilla  (Francés  ñe\  IV,  825. 

Veintemilla  (Felipe).  IV,  808. 

Veintemilla  (Enrico).  IV,  807. 

Veintemilla  (Guillen).  IV,  807,  825, 
831. 

Veintemilla  (El  conde  Antonio).  IV, 
807  á  857;  V,  57,  69. 

Veintemilla  (El  condo  Enrico).  IV, 
807,  812. 

Veintemilla  'Francisco).  IV,  709,  777, 
807,831.  832. 

Veiniemilla  (Ricardo).  IV,  697. 

Veintemilla  Aldoino).  IV.  553. 

Veintemilla  (Rogei).  IV,  553. 

Veintemilla  (Jacobino).  IV.  553. 
Veintemilla  (Guillermo'.  IV.  553. 

Veintemilla  (Federico).  IV,  553. 

Veintemilla  (Jordán).  IV,  553. 

Veintemilla  (Filipo).  IV,  553. 
Veintemilla   (El   conde  Manuol).  IV, 

553,  588. 
Veintemilla  (El  condo  Francisco).  IV, 

552,677,  697. 
Veintemilla  (Francisco  de).  IV,  452  a 

457,  5 :¡3  a  oS3. 
Veintemilla  (Enrique  de).  IV,  364. 
Voinlemilla  Jtaldovin  de).  IV,  239. 
fBlnleruilla  Juan  de).  IV,  377. 
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Veintemilla  (Mateo  de).  V,  13. 

Veintena.  Tributo  impuesto  por  los 
romanos  sobre  los  españoles.  1,383. 

Vela.  De  piala,  el  águila  de  sable, 
acostada  de  cuatro  hachas  de  plata, 
encendidas  de  oro. 

Vela  (El  conde  don).  Levantóse  con- 
tra el  conde  de  Castilla  Fernán 
González.  II,  383.  Forzóle  el  conde 
Fernán  González  á  salir  de  Castilla, 
y  pasarse  huyendo  á  los  moros,  ll', 
383.  Llámanle  también  don  Vela  de 
Najara.  II,  383.  Cómo  le  favoreció 
Almanzor.  II,  394.  Su  historia.  II 
394,  396,  423,  425,  437  á444,  538;  IV 
17. 

Vela  (Don  Rodrigo).  111,66,  67. 

Vela  (Don  Cristóbal),  arzobispo  de 
Burgos.  Sus  virtudes  y  su  admira- 
ble zeloen  el  desempeño  de  sus 
funciones  de  prelado.  II,  490. 

Vela  (Don  Iñigo),  hijo  del  conde  don 

Vela.! II,  443  y  sig.  Su  desastrado 
fin.  II,  444. 

Vela,  hijo  del  conde  don  Vela.  II, 
443  v  sig. 

Vela  (Gonzalo).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  1o. 

Vela  (Cabo  de  la).  VI,  61. 

Velada  (Marqueses  de).  Su  estirpe. 
111,28.  F 

Velada,  marquesado.  V.  Davila. 

Velarde.  Su  gloriosa  muerte  en  1808. 
VI,  569. 

Velarte,  familia  enlazada  con  los 
Iriarte.  Cuarlela:  1  y  4  de  púrpu- 
ra, un  árbol  terrazado,  pasante  al 
pié  una  zorra  de  plata;  2  y  3,  Ara- 
gón moderno.  La  bordadura  de 
plata,  una  cadena  de  sable. 

Velasco  (Don  Bernardino  de),  conde 
de  Haro.  V,  71 1 ,  725,  809,  897,  902. 

Velasco  (Don  Luis).  111,  488,507. 

Velasco  (Don  Sancho  de). III,  488,  489, 
507.  ' 

Velasco  (Don  Fernando  de).  111,506. 

Velasco  (Don  Alonso  de).  III,  497. 

Velasco  (Don  Juan  de).  III,  423á  429, 
433. 

Velasco  (Doña  María  de).  IV,  738. 

Velasco  de  Luna  (Jimeno).  III,  456. 

Velasco  (Don  Pedro  de).  111,  437,  442, 
443. 

Velasco,  linaje  del  duque  de  Trias 
y  délos  condes  de  Nieva,  trae  por 
armas  seis  escaques  de  veros  de 
azur,  con  otros  tantos  de  oro.  Llá- 
manle grande  y  antiguo  los  cro- 
nistas, y  dicen  que  venia  del  con- 
de Fernán  González  de  Castilla,  y 
que  en  la  batalla  contra  el  rey  Al- 
manzor, año  de 927, tanto  se  distin- 
guieron los  Vélaseos  que  fueron 
luego  armados  caballeros.  Muchos 
de  este  linaje  de  Velasco  por  te- 
ner algún  cuarto  de  sangre  real 
traen  los  castillos  y  leones.  Sando- 
val  con  alguna  variedad  trae  estas 
armas  como  se  ve  en  el  núm.  4  del 
reí  ralo  de  S.  M. 

Velasco.  Ocho  puntos  equipoladosde 
siete  de  veros,  plata,  azur,  la  bor- 
dadura componada  de  Castilla  y 
de  León,  en  ocho  piezas,  traen  los 
condes  do  Haro,  titulo  concedido 
en  1430  por  el  rey  don  Juan  II,  á 
don  Pedro  Hernández  Velasco,  ca- 
marero del  rev,  hijo  de  Juan  y  de 
María  Solier  (Haro). 
Velasco.  V.  Córdoba. 
Velasco,  ilustro  linaje  español.  Su 
antigüedad.  11,  380.  Su  estirpe.  II, 
501.  Sus  armas  y  las  de  Quiñones 
se  diferencian  en  solos  los  colores. 
11,501. 
Velasco    (Don   Juan  de),    esposo  de 

iloña  Leonor  de  Guzman.  111,198. 
Velasco  (Don  Lope).  IV,  159. 
Velasco    (Lope    de).  Su   desastrada 

muerte.  111,  263. 
Velasco  (Don  Juan  de).  III,    396,403, 

412. 
Velasco  (Do'i  Pedro  de',    conde  de 

Haro.  IÍI,4S1  a  514. 
Velasco  jDon  Juan  de  ,  señor  de  Ci- 
ruela. IV,  488. 


Velasco  (Bernardino  de).  Ap.  al  V,  I. 
7,c.  5;  1.9,  c.  49. 

Velasco  (Pedro  de).  V,  62. 

Velasco  (Don  RodrigOj.  V,  106. 

Velasco,  conde  de  Haro.  V,  165,  216, 
223,  233,  261,  280  a  284,  328,  446. 

Velasco  (Fernando  de).V,  856.  851  ,  277. 

Velasco.  conde  de  Haro.  V,  i 39  a  521, 
532  a  596,711.  629.  636.  683. 

Velasco  (Luis  de).  V;  485. 

Velasco  íuon  Pedro  .  V,  579. 

Velasco,  obispo  de  León.  V,  637. 

Velasco  (Doña  Maiia  de).  V.  781,798. 

VelasatXDoña  Mencía).   V.  896. 

Vela>co  (Alonso  dej.  V,  874. 

Velasco  (Don  Juan  de).  V,  953;  Ap.  al 
V,l.  7,  c.3. 

Velasco  (Iñigo  de).  V,  970. 

Velasco,  obispo  de  Cartagena.  Ap.  al 
V,  1.7,  c.  15;  I.  9,  c.  49. 

Velasco.  De  plata,  la  cruz  recruceta- 
da  de  gules. 

Velasco,  virey  de  Cataluña.  VI,  508, 
509,  513. 

Velasco  (Don  Bernardino).  VI, 
417. 

Velasco  (Pedro).  Ap.  al  V,  ].  8,  c.  30; 
I.  9,c.  36;  1. 10.  c.  21. 

Velasco  (Iñigo).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  21  á 
30;  1.9,  c.  36,  49;  1.10,  c.  13;  VI,  304 
á  338. 

Velasco  (Antonio).  Ap.  al  V,  1.8,  c. 
22,  41 . 

Velasco  (Don  Pedro  de).  VI,  4. 

Velasco  (Don  Juan).  VI,  31o. 

Velasco.  VI,  349. 

Velasco,  virey  de  Méjico.  VI,  352  a 
370,  441. 

Velasco  (Don  Juan).  VI,  389. 

Velasco.  VI,  374. 

Velasco  iDon  Luis  de).  VI.  446,  448. 

Velasco  (Don  Luis).  Vi,  534. 

Velaz  de  Medrano  (Don  Jaime).  Qué 
hizo  en  tiempo  de  don  Juan  III,  rey 
de  Navarra.  III,  583.  Servicios  que 
prestó  á  don  Enrique  de  Labril. 
III,  6S7.  Su  muerte.  111.587. 

Velaz  de  Medrano  (Don  Luis).  Su 
muerte.  111,  587. 

Velazco  del  Valle  de  Agusiina  del 
Pico  de  Velasco.  De  oro,  siete  es- 
caques de  plata  verados  de  azur. 
Tiene  esta  familia  su  origen  en  es- 
te valle,  monlañas  y  merindad  de 
Trasmiera;  fué  una  de  las  primeras 
que  conquistaron  á  España  de  la 
invasión  goda.  De  este  linaje  fué 
Eslévan  Fernandez  de  Vela>co,  va- 
liente caballero  del  tiempo  de  los 
reyes  Católicos  y  del  emperador, 
le  heredó  su  hijo  don  Juan,  gran 
capitán  de  Felipe  11,  y  á  este  su 
primogénito  también  Juan,  que  ca- 
só con  Isabel  Muñoz  de  Carvajal 
(Haro). 

Velazco.  Don  Juan  Velazco.  á  quien 
el  rey  Enrique  concedió  el  con- 
dado de  Siruela  en  1470,  traia  ocho 
escaques  de  oro.  y  siete  verados 
de  plata  y  azur.  Era  hijo  de  Her- 
nando Velazco,  señor  de  Símela,  y 
de  Eleonor  Carrillo;  hermano  de 
Pedro  Velazco  que  casando  con 
Isabel  Manrique  se  establecí v  en 
Carrion,  y  de  ellos  descienden  los 
de  la  rama  de  Velazco  de  Carri.  n. 
los  nía rq  u eses  de  Salinas  y  otros 
señores  (Haro), 
Velazco,  Pedro  Velazco.  baile  de  Cu- 
llera,  desciende  de  la  casa  de  Ve- 
lazco de  Casulla,  procede  do  la 
villa  de  Zalduendo,  y  es  hijo  do 
Juan  y  de  Inés  de  Tovar.  linajes 
antiguos,  de  nobles  solares  cono- 
cidos. La  divisa  de  Velazco  es  de 
oro,  lies  palos  verados  de  plata  y 
azur  (Viclana). 
Velazquez.  V.  Avala. 
Vela/que/.  Antigüedad  de  este  ape- 
llido. 11.  380. 
Velazquez.  Fortuno'.  I\  .  38. 
Velazqu.  z  El  conde  don  Rodrigo  .111. 

427. 
Velazquez  de  León    Juan'.    AI.    112  á 
134,  473  a  187,  :   I 


Velazquez  do  Cuellar  (Fernán).  V,  72  ( 
á  94. 

Velazquez  Contlño  (Gonzalo).  V,  70. 

Velazquez  (Antonio).  VI,  110. 

Velazquez  (Hernardino).  VI,  110. 

Velazquez,  enemigo  de  Pizarro.  VI, 
292,  296. 

Velazquez  (Diego)  gobernador  de  Cu- 
ba, 'enemigo  de  Cortés.  VI,  4,  lo,  91, 
92, '106,  112  a,  269. 

Velazquez  de  Cuellar.  VI,  72. 

Velazquez  (.luán).  VI,  62.  69. 

Velazquez,  canónigo  de  Santiago.  IV, 
306. 

Velazquez  de  Ayerve.  IV,  409. 

Velazquez  (Fernán).  V,  32,  98. 

Velazquez  (EL  doctor  Fortuñ).  V,  9o, 
131,  136. 

Velazquez  (Don  Rodrigo),  señor  de  I;» 
Hoz  do  Lara.  II,  399.  Cómo  se  ven- 
gó infamemente  de  Gonzalo  Gus- 
tios  y  de  los  siete  infantes  de  Lara. 
II,  399.  Cómo  lemalóMudarra  Gon- 
zález. II.  423.  Su  historia  por  Zuri- 
ta. IV,  300. 

Velazquez  (Juan  de).  V,  884, 1011;  Ap. 
al  V,  1.  6,  e.4;  1.  7,  c.9,13,  16,32; 
).  8,  c.  5;  1.10,  c.99. 

Velazquez  (Clemente).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  99. 

Velazquez  (Fray  Diego).  II,  106, 107. 

Velazquez  (Cristóbal).  Ap.  al  V,l.  9, 
c.19. 

Velazquez  (Sancho).  Ap.  al  V,  I.  9,  c. 
41. 

Velazquez  de  Cuellar  (Juan).  IV,  902. 

Velazquez,  sobrino  de  Diego  Velaz- 
quez, gobernador  de  Cuba.  VI, 204, 
208. 

Velazquez  (El  doctor  Juan).  VI,  292, 
293. 

Velazquez,  el  célebre  pintor.  VI,  455. 

Velazquez  (Ruy).  V.  Velazquez  (Don 
Rodrigo). 

Velazciuez  de  Segovia  (Gil).  111,270; 
IV.  681. 

Velazquita,  esposa  del  rey  Bermudo 
segundo.  II.  402 

Veletri,  pob.  VI,  528,530. 

Velez,  población.  Cercáronla  los  al- 
morávides. III,  544. 

Velez  (Don  Iñigo).  IV,  49. 

Velez,  marquesado.  V.  Fajardo. 

Velez  de  Guevara  (Juan).  III,  '197. 

Velez  de  Guevara  (Beltran).  III,  211. 

Velez  de  Guevara   (Pedro).   III,  5S6. 

Velez  el  Blanco  ,  población.  Tomóla 
Yañez  Fajardo.  III,  447.  Recobrá- 
ronla los  moros.  111,447.  Rindió- 
se al  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co. V,  674. 'Socorro  que  dieron  sus 
moradores  á  los  de  Oria.  VI,  400. 

Velez  Málaga,  población.  1, 17.  Cer- 
cóla el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico. V,  668.  Cómo  vino  á  poder  del 
rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
668.  Amenazóla  Fernando  el  Darra. 
VI,  400.  Destruyeron  sus  morado- 
res la  pob.  de  Competa.  VI,  400. 

Velez  (El  de  los) ,  marqués.  VI,  503. 

Velez  (El  marqués  de).  VI,  395  á408, 
420. 

Velez  (El  marqués  de  los).  VI,  309. 

Velez  tEl  marqués  de).  VI,  479  á  483, 
488. 

Velez  de  Guevara  (Juan).  VI,  294. 

Velez  (Don  Pero).  Ap.  al  V,  1.  8 
c.  48.  ' 

Velez  iJaime).  Ap.  al  V.  1.  10,  c.  33. 

Velez  de  Mendoza.  VI,  72. 

Velez  de  Rada  (Martin).  III,  339. 

Velez  el  Rubio,  población.  Jomóla 
Yañez  Fajardo.  III.  .447,  Recobrá- 
ronla los  moros.  III,  457.  Rindióse 
al  rev  don   Fernando  el  Católico. 

V,  074. 

Velilla,  población.   A  ella   reducen 

algunos  la  antigua  Bolita.  I,  554. 
Velo  (Don  Domingo).  VI,  631. 
Velo-Alto  ,  isla.  Su  descubrimiento. 

VI,  35. 

Vellica  ,  población.  A  ella  reducen 
algunos  la  antigua  Belita.  I,  554. 

Vellicera,  pob.  Suerte  que  sufrieron 
sus  moriscos.  VI,  403. 

TOMO    VI. 


VELAZQUEZ— VERDE. 

Venafra  (Condado  de).  Su  croaclon. 
V,243. 

Venceslao  ,  hijo  del  emperador  Ma- 
ximiliano. VI,  409,  422,  424. 

Venceslao,  rey  do  Bohemia.  IV,  799 
á  859 ;  V,  57. 

Vendello  (Guillen).  IV,  868. 

Vendoma  (El  duque  do).  VI,  508  á  52I. 

Yend ramiuo  (Andrés).  V,  53I. 

Vendrell  ,  pob.  Tomóla  el  marqués 
de  los  Velez.  VI,  484.  Parle  que  lo- 
mó en  la  suorra  de  la  Independen- 
cia. VI,  570. 

Vendrell.  Pedro  de  Vendrell  pintaba 
en  su  escudo  de  azur,  una  flor  de 
lis  de  piala  ,  la  orla  de  gules  divi- 
sada :  Elegisti  ex  ómnibus  floribus  li- 
lium  unum.  Por  aviso  de  un  moro 
de  paz  de  Nules  ,  ganó  por  asalto 
el  lugar  de  Mascaren  ,  con  la  gen- 
te de  á  caballo  ,  que  comandaba. 
Caminando  hacia  Játiva  ,  manifes- 
tó su  valor  ,  atreviéndose  á  lomar 
á  los  enemigos  muchos  caballos,  y 
muías  cargadas  de  trigo  y  cebada. 
Rompió  las  presas  de  los  molinos 
que  tiene  Alcira  ,  quedando  él  por 
esta  empresa  con  sumo  gozo,  pero 
el  moro  rebeniado  de  ira  (Febrer, 
Viciana).  Miguel  Juan  Vendrell  fué 
armado  caballero  por  mandato  del 
emperador  Carlos  V.  Miguel  su 
hijo  fué  catedrático  de  artes  en 
Valencia. 

Venecianos.  Qué  pidió  respecto  de 
ellos  el  papa  al  rey  ¡de  Aragón.  IV, 
411. 

Venegas  (Gonzalo).  I,  594. 

Venegas  de  Córdoba.  V.Córdoba  (Don 
Egas  de). 

Venegas  (Alonso).  Ap  al  V  ,  l.  6,  c.  3- 
I.  8,  c.41  ;  1. 10.  c  5. 

Venegas  (Diego).  V,  873, 874. 

Venegas  (Roan).  V,  656,  668,  873. 

Venegas  (Pedro  de).  VI,  372. 

Veneria.  Sobrenombre  que  dieron 
los  antiguos  a  la  población  de  Le- 
brija.  I,  55. 

Venerio  (Antonio).  V,  531. 

Venerio,  obispo  de  Alcalá  de  Hena- 
res. II,  306. 

Venerio  (Don  Antonio  de).  III,  490 
495,  497. 

Veneris,  obispo  de  León.  V,  465,  468, 

.  595. 

Véneto.  Arnaldo  Venelo  vino  de  Ve- 
necia  en  calidad  de  soldado  de 
fortuna:  sirvió  de  aventurero  en 
la  conquista  de  Valencia,  lira  se- 
nador de  aquella  ciudad,  y  en  to- 
da ocasión  despreciaba  los  peli- 
gros. Su  mayor  contento  'era  pe- 
lear contra  los  moros.  El  rey  le 
concedió  tierras  en  Valencia  ,  y  el 
obispo  el  tercio-diezmo,  por  estar 
inmediatos  los  almarjales  que  él 
con  máquinas  ó  ingenio  supo  desa- 
guar ,  para  su  major  utilidad. 
Trae  por  divisa  degules,  el  león 
pasante  de  oro  ;  el  de  San  Mareos, 
de  Venecia  (Febrer). 

Venezuela  ,  prov.  Cómela  llamaban 
los  indios.  VI,  61,  ¡69. 

Venisa  ,  población.  I,  16. 

Venloo  ,  pob.  Ganóla  el  duque  de  Al- 
ba. VI,  434. 

Yenrell  de  Algecira.  IV,  881. 

Ventipe.  Ilircio  supone  que  de  este 
nombre  es  corrupción  el  de  Ven- 
tisponte.  I,  456. 

Ventisponle,  población.  A  qué  sitio 
debe  reducirse.  I,  456. 

Venus,  diosa  de  los  gentiles.  Cómo 
la  llamaban  los  griegos.  1, 108.  Cre- 
yó un  tiempo  la  gentilidad  que  es- 
la  diosa  era  la  estrella  llamada  Lu- 

■  cero  ,  y  por  qué.  1,  144.  Preciábase 
Julio  César  de  descender  de  ella, 
y  la  llamaba  madre.  I,  464.  Cómo 
ia  llamaban  los  sevillanos  á  imita- 
ción de  los  de  Asiria.  I,  613. 

Venus  (Puerto  de).  Así  se  llamaba 
antiguamente  Portvendfes.  I,  15. 

Venus  Pireuea.  Dónde  le  edificaron 
un  templo  los  gentiles.  1,  14  y  15. 
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i  Vera.  Del  rey  Ramiro  I  de  Aragón. 
Rijo  de  don  Sancho  que  defendió 
á  la  hermosa  Elvira.su  madrastra, 
do  la  traición  que  sus  propios  hi 
jos  la  hicieron,  son  descendientes 
los  Veras,  por  lo  que  salió  Ramiro 
al  campo,  aplazado,  vestido  ile  ve- 
ros azules  y  blancos.  Fernando  do 
Vera,  por  no  perder  tal  memoria, 
escogió  por  armas  y  honor  suyo  los 
veros  de  azur  y  plata  cuando  en 
Alicante  obtuvo  á  Bü'sot  por  premio 
de  sus  servicios  (Febrer). ' 

Vera,  familia  de  Aragón,  trae  de  pla- 
ta, un  águila  azorada  con  una  cin- 
ta que  le  sale  del  pico,  y  voltea 
sobre  la  cabeza,  en  que  está  escri- 
to :  ventas  vincit.  Ambas  familias, 
aunque  con  distintas  armerías,  re- 
conocen un  mismo  origen.  El  águi- 
la del  linaje  aragonés  es  la  que  pu- 
so por  cimera,  divisada  :  veritas  vin- 
cit, el  mencionado  don  Ramón.  La 
propia  divisa  de  esta  familia  es  la 
de  los  Veros.  Es  antiquísima  en  Es- 
paña, y  solariega,  del  municipio 
subcubitano,  ó  de  Roda,  según  Mo- 
rales, de  donde  procede  en  Roma, 
corrompido  él  vocablo  en  Vero, 
toda  aquella  ilustre  prosapia  do 
emperadores,  cónsules  y  patricios, 
tales  como  Antonino  Vero,  Annio 
Vero,  y  otros  infinitos,  quedó  este 
linaje  en  España,  ó  volvió  de  Ro- 
ma, y  dio  a  la  Iglesia  prelados  emi- 
nentes, á  la  nación  guerreros  de 
fama,  tal  como  Vera,  primer  conde 
de  Barcelona  (Haro). 

Vera,  pob.  1.16,  22.  Antiguamente  el 
mar  llegaba  mucho  mas  cerca  de 
ella.  1, 16.  A  ella  puede  reducirse 
la  antigua  Urgí  óVergi.  I,  466.  Su 
silla  episcopal  estaba  sujela  á  la 
metropolitana  de  .Toledo  en  tiem- 
po del  emperador  Constantino.  I, 
634.  Tomóla  el.  castellano.  V,  418. 
Rindióse  al  rey  Católico.  V,  674. 
Cercóla  Abenhumeya  y  fué  socor- 
rida. VI,  399. 

Vera  (Garcilaso  de  la).  III,  468. 

Vera  (Don  Juan).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

Vera  (Juan  de).  V.834,  92I. 

Vera  (Galacian  de')';  V,  834. 

Vera  (Pedro  de).  V,  627. 

Vera  (Martin  de).  V,  148. 193,  210. 

Vera  (Fortun  de).  IV,  378. 

Vera  de  los  Tovos.  IV,  243. 

Vera  (García  de).  IV,  148. 

Vera  (Don  Diego  de).  III.  581,  587. 

Vera  (Fernando).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  33. 

Vera  (Pedro  de).;lV,  304. 

Vera  (Don  Redro).  IV.  674. ' 

Vera  (García  de).  IV,  762.769,  833. 

Vera  (Juan  de).  IV, 762,  821,  823. 

Vera  (Gutiérrez  de).  IV,  823,  844. 

Vera  (Luis  de).  V,  752  á  769. 

Vera,  el  cardenal.  V.S36. 

Vera  (Diego  de).  V,  917  á  924,  940, 1004; 
Ap.  al  V,  l.  8,  c.  2.5,30;  1.  9,  ci.  13,  14, 
16,  19,  32;  1. 10,  c.  6,  8,  9,  12,  29,  32, 
33,  52,  53.  62. 

Vera  (Don  Diego  de).  VI,  298. 

Vera-cruz.  pob.  Su  fundación  y  asien- 
to. VI.  132,  134,  137:  Fué  saqueada. 
VI,  502.     ' 

Veragua  (Pedro  deY  VI,  287,  289. 

Veragua'IHio  de).  VI,  83. 

Veraguas  (El  duque  de).  VI,  492. 

Ver  al,  rio.  IV,  18. 

\erapaz.  pob.  Su  fundación.  VI,  92. 

Verastegui  (Ojer  de).  Sus  hechos.  111, 
580. 

Verastegui,  gefe  carlista.  VI,  593. 

Yeralon,  pob.  Fué  combatida  y  sa- 
queada. V,  275. 

Vercelli,  pob.  Fué  conquistada    por 
I      los  españoles.   VI,  465.   Fué  per- 
dida. VI,  466.  Fué  recobrada.  VI, 
47o. 

Verdaguer.  V.  Barnola. 

Verde  (Cabp).  I,  141. 

Verdejo,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Podro  ol  Cruel.  111,296,  304. 

Verde,    rio.  Origen  do  su  nombre. 

■VI,  32. 
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Verden  (Conde).  Cuarlela;  1,  4  de  gu- 
les, la  muela  do  oro,  2  y  3  do  oro, 
Ja  jjan.ua  serpenteada  de  azur.  Go- 
mo caballero  del  toisón  figura  su 
escudo  en  el  coro  do  la  catedral  fie 
Barcelona,  en  donde  celebró  capí- 
tulo el  emperador  Garlos  V. 
Verdier.  de  San  Pedio  Pescador,  en 
Cataluña.  Trae  terciado  en  faja;  I, 
de  oro,  una  vara,  en  palo,  de  guies, 
resallada  de  un   león,  acompañado 
dedos  membrillos  de  sinople;  2,  de 
azur,   tres  estrellas  de  piala;  y  3, 
,  de  lo  mismo,  un  puente  de  dos  ar- 
cadas, de  piedra,  colando  por  de- 
bajo  un  rio. 
Verdier  (El  general).  'VI,  572. 
Verdú,  pob.  Ganóla  el  rey  don'Juan. 

Y,  433. 
Verdugo,  sirvió  á   Felipe  segundo. 

VI,  44o,  448. 
Verdugo.  VI,  28o. 
Verdugo  (Francisco).  VI,  112  á  114, 

.236  á  261. 
Verdun,  pob.  Quemáronla  los  fran- 
ceses. IV,  246.  Daños  que  sufrió  en 
la  guerra  de  sucesión.  Vi,  dio. 
Veré  (Francisco).  VI,  459. 
Vergara  (Don  Rodrigo  de).  III,  49G, 

497. 
Vergara,  pob.  Cómo  se  llamó  anli- 
fcgiiamenle.  III,  167.  Unióse  á  ella  la 
antigua  iglesia  de  Santa  Marina  de 
Osinando,  y  en  qué  dia,  mes  y  año. 
II!,    167.  Unióse  con   ella    la    ante 
iglesia  de  San  Juan  de  Uzarraga,  y 
en  qué  dia,  mes  y  año.  111,  167.  Ocu- 
páronla los  franceses.  VI,  562.  Ocu- 
póla Zumalacarregui.  VI,    593.  Su 
.célebre  convento.  VI,  601.  Su  mo- 
vimiento en  1841.  VI,  603. 
Vergara  (Convenio  de).  Sus  prelimi- 
nares y  sus  bases.  VI,   600,  601. 
Vergara  (Guillen).  IV,  388. 
Vergara  (Sancho).  Ap.  al  V,  1. 10,  c. 

21 . 
Vergara  (Pedro  de).  VI,  288  á  295. 
Vergas  (Diego  de).  Ap.  al  V.  1.  8,  c.  9. 
Vergós,  pob.  Combatióla  Torcía.  IV. 
788.  Tomóla  el  francés.  V,  419.  Re- 
tí újola  el  rey  don  Juan.  V,  438,  4S6. 
Vergi.  V.  Vera. 

Vergio,  pob.  Dónde  estaba  situada 
según  Tolomeo.  I,  365.  Cómo  se 
apoderó  de  su  castillo  y  de  ella 
Marco  Calón.  1,  365. 
Vergones.  Así  se  llamaron  después 
los  velones  de  la  Lusitania,  y  de 
esta  suerte  los  llama  Tolomeo.  I, 
90. 
Vergós  de  Cervera,  trae  de  oro,  tres 

cabrias  de  gules. 
Vergós  (Don  Francisco).  VI,  478. 
Yergúa.    Alfonso    de   Vergua,    rico 
hombre  de  naturaleza,  pintaba  en 
su  escudo  de  azur,   tres  columnas 
de  piala;  la  orla  de  gules,  cuatro 
escúdeles  con  las  armas  de  Aragón. 
Fué  por  capitán  de  la  nave  en  que 
iba  el  rey  á  la  conquista  de  Mallor- 
ca: pasó  á  Valencia,    estuvo  en  su 
conquista    y    facilitó  la  rendición 
del  rey  moro  Zaen,  solicitando  la 
¡ardilla  de    los  moros  sin  la  menor 
violencia.  ítra  muy  pacífico,  y  de 
suma  pericia,  liozó   por  premio  el 
lugar  de  Chirles,  y  el  diezmo  que 
compró  después  (Febreri. 
Vergua  (Fortuno  de).  IV,  54,  73. 
Vergua  (Guillen  de).  IV,  347,  378,  380, 

422. 
Vergua  (Jaime  de).  IV,  80. 
Vergua  (Valles  de).  IV,  105, 108,  103, 

130,133. 
Vergua  (Fortuno  de).  IV,  138,  190, 

193,250,  305. 
Vergua    Pedro  de).  IV,  203. 
Vergua  Gonzalo  do).  IV,  2Í-7. 
Vergua  (Fortuñ).  IV,  297Í  378,  38Q. 
\  ergua  (Fortuno  de),  obispo  do  Za- 
ragoza. IV,  297  a  319. 
Vergua  (García  de).  IV,  436. 
Vergua  (Jaime  de).  IV,  80. 
\  epg.ua  ilion  l'edrode).  iv,  32,32. 
Verhebang  Conrado  de).  IV,  4l9a¿27. 
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Vori  (Bartolomé  de).  IV,  592,  604,  C24, 
635. 

Veriniano.  II,  22;  III,  518,  520,  521. 

Veríno,  conde  do  Sangriana.  V,  242. 

Verissimo  (San),  mártir.  Fué  natural 
do  Lisboa  y  hermano  de  las  santas 
Marina  y  Julia.  I,  610.  Su  marlirio. 
1,610. 

Verja,  pob.  A  cuál  se  reduce.  I,  406. 
Do  ella  fueron  rechazados  los  mo- 
riscos. VI,  397. 

Verjus  de  Creey,  en  España  y  Fran- 
cia. Do  azur,  un  león  de  plata;  la 
frente  de  lo  mismo,  cargada  do 
una  perra  de  sinople. 

Verlanga.  V.  Tovar. 

Vernlallat  (Francés  de)  vizconde  de 
Hóstoles.  V,  409,  414,  421,463,645. 

Verntallat,  trae  cinco  estrellas  de 
plata,  en  campo  de  azur. 

Vernet,  pob.  Combatióla  el  conde  de 
Fox.  IV,  822. 

Vernet  (Tomas  de).  IV,  27o. 

Vernet  (Ricbelm  ó  Rehelm).  IV,  594, 
601. 

Vernon,  el  almirante.  VI,  529,  530. 

Vernulfo.  Solia  hacer  gran  donaire 
de  su  pequeña  estatura  el  rey  go- 
do Ataúlfo.  II,  26.  Cómo  mató  á  su 
rey  Ataúlfo.  II,  26. 

Vero,  arzobispo  de  Sevilla.  II,  232. 

Verona  (Micer  Bonifacio).  IV,  441,  443, 
783. 

Verona  (Congreso  de).  VI,  587. 

Verones.  V.Berones. 

Vers  (Esteban  de).  V,  7215  á  730. 

Verlamon,  familia  oriunda  de  Fran- 
cia y  establecida  en  Barcelona,  trae 
un  león  leopardadode  oro,  en  cam- 
po de  gules. 

Vertobriga.  Asi  llamó  Ocampo  al  pue- 
blo de  Nertobriga  fundado  por  los 
celtíberos  en  la  Lusitania.  I,  90. 

Veruala,  pob.  Ganóla  el  castellano. 

V,  418. 

Vervins  (Paz  de).  VI,  451,  458. 
Vesalio,  cirujano  de  Felipe  segundo. 

VI,  371 . 

Yescelia,  pob.  Debe  reducirse  á  Ar- 
chidona.  I,  363.  Apoderóse  de  ella 
Marco  Fulvio.  I,  368. 

Vesci,  pob.  Debe  reducirse  á  Archi- 
dona.  I,  368  y  sig. 

Vesey  (Juan).  IV,  287,  293. 

Vespa  (Guido  de  la).  IV,  180. 

Vespasiano  (Flavio).  Guerra  entre  él 
y  Vitelio.  I,  534.  Dio  á  España  la 
honra  y  privilegio  de  que  gozaban 
los  pueblos  latinos  comarcanos  á 
Roma,  y  por  qué.  I,  535.  Cítanse  al- 
gunas piedras  en  las  que  se  hace 
mención  de  este  emperador.  I,  536 
y  sig.  Su  admirable  brevedad  en 
despachar  los  negocios.  I,  537.  Su- 
cedióle su  hijo  Tito.  I,  537.  Muchos 
lugares  de  España  tomaron  su  ape- 
llido de  Flavio,  y  por  qué.  I,  539. 

Vespasiano  (Tilo  César).  Sucedió  á  su 
padre  Flavio  Vespasiano  en  el  im- 
perio. I,  537.  Qué  renombre  se  le 
dio  por  sus  bellísimas  cualidades. 
I,  537. 

Vespola  (Batalla  de).  VI,  474. 

Vespucio  (Américo).  VI,  58  á  71. 

Vesla,  diosa  do  los  gentiles.  Cómo  la 
llamaban  por  otros  nombres.  1,  'M> 
y  sig.  Sus  saceidolizas.  I,  303. 

Vestal  (La  gran  virgen).  Presidenta 
do  las  vestales.  1,  304.  Su  gran  dig- 
nidad, ib. 

Vestales  (Vírgenes!.  Así  se  llamaban 
las  sacerdotisas  de  la  diosa  Vesta. 
I.  303.  Su  cargo,  sus  castigos.  I,  303. 
Costó  mucho  desarraigar  su  reli- 
gión a  los  emperadores  cristianos. 
1 .  304.  Alcanzólas  San  Ambrosio, 
quien  escribió  contra  ellas.  I,  304. 

Vestrogodos  ó  Vesogodos.  Así  llama- 
ron á  los  godos  occidentales.  II.  10. 

\  etpnes,  \s¡  se  llamaron  después  los 
béronesde  la  Lusitania.  1,  90. 

Vetoris  (Pablo).  Ap.  al   V,  I.  10,  c.  26. 

Vetulio  Marco),  pretor  romano.  I, 
397. 

Vezado  (Gutierre).  III,  13. 


Vnzudo  (Pedro).  III,  13. 
Víala,  barón  de  Almenar.  Guillermo 
de  Via  la  se  distinguió  entre  los  ca- 
balleros del  ejército  de  don  Jaime 
conquistador  de  Valencia  y  Mallor- 
ca, quien  le  remuneró  con  la  dig- 
nidad de  maestre  de  campo  man- 
dándole que  añadiese  á*la  parte 
superior  de  su  escudo,  terciado  en 
banda,  las  armas  de  Aragón.  En» 
su  antigua  divisa:  1  de  oro  >  i  león 
empuñando  la  espada  alia,  de  pla- 
ta, guarnecida  de  oro;  2,  de  gules, 
tres  estrellas  de  plata,  y  3,  dé  azur 
el  vuelo  alto  de  oro.  Ciñe  la  adarga 
un  ramo   de  laurel,  y  una    palma, 
unidas   por  un   anillo  de  oro.  Por 
privilegio  de  1244  en  el  leparlo  en- 
tre los  valientes   guerreros  cupo  á 
don  Guillermo  la  torre  de  Buialca- 
dim,  y  la  baronía    de  Almenar.  Su 
hijo,  capitán  de  una  legión  de  peo- 
nes, tanta  gloria    reportó  con   su 
espada   en   la    toma    de    Almería, 
cuanta   le  dispensó  el    mismo  rey 
haciendo  su  elogio;  don  llamón  Ar- 
naldo  de  Víala  fué  de  embajador  al 
rey  de  Túnez  por  voluntad  del  rey 
don    Pedro  III  de  Aragón  en  1344. 
Esie  monarca  remuneró  sus  proe- 
zas, y  la  largueza  del  donativo  para 
el    mantenimiento  ;de    la   guerra. 
Jaime  Viala  y  Sescors  tuvo  el  go- 
bierno de  Mesina  en  1408,  y  pleni- 
potenciario del  rey  de  España  en 
Italia  desempeñó  con  aplauso  ge- 
neral los  gravísimos  negocios  que 
se   le    confiaron.   Don  Alberto   de 
Viala  pasó  la  vida  en  los  campos  de 
batalla,  y  siendo  maestre  decam- 
po, arrostrados  infinitos   peligros, 
y  los  horrores  del  hambre,  murió 
de  una  lanzada  en  el  cerco  de  Per- 
piñan.  Su  hijo  don  Juan  fué  gober- 
nador del  castillo  de  Peñíscola  en 
1441,  Bernardo  de  Viala  y  Montagut 
con  su  primogénito  don   Fernando 
se  llenaron  de  gloria  en  todas  las 
grandes  empresas   del  emperador 
y  de  Felipe  II.  Esta  familia  enlazó 
con  la  de  Caí  vallo,  y  dos  veces  Con 
la  de  Requesens. 
Viana,  pob.  I,  20.  Su  asiento.  1,20. 
Quiénes  la  fundaron.  1, 176.  Porqué 
se  llamó  asi.  1, 176. 
Viana,  pob.  de  Navarra.  Tomáronla 
don  Fernán  Alonso  de  Zamora  y  el 
conde  don  Alfonso.  111,  367.  Cercóla 
don  Fernando  de  la  Cerda.  111,  169. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el   ¡nfanle 
don  Juan,  hijo    de  don  Enrique  11, 
rey  de  Castilla.  111.  380.  Tomóla  don 
Enrique  cuarto.  III,  472.  Acrecen- 
tóla y  fortificóla  el  rey  don  Sancho 
el    Fuerte.   III,    553.   Cercóla  don 
Fernando  de  la  Cerda.  III.  556.  Ma- 
tanza de  judíos  que  hubo  en  e  la  en 
tiempo  de  los  revés  don  Felipe  y 
doña  Juana.  III,  561.  Cómo  se  apo- 
deró de  ella  el   infante  don  luán, 
hijo  de  don  Enrique  II,  rey  de  Cas- 
tilla. 111,  565.  Apoderóse  de  ella  don 
Juan  11,  rey   de   Castilla.    111.  >7:>. 
Recobráronla  los  navarros.  111,57». 
Apoderóse   de   ella    don  Pedro  do 
Navarra.  III,  577.  Ileeobróla  el  con- 
de de  Lerin.  III,  577.  Cercó  su  casti- 
llo don  Juan  111,  rey  de  Navarra.  III 
580.  Apoderóse   de  su  castillo  don 
Juan  111.  rey   de   Navarra.  III,  580. 
Tomóla  Gonzalo    de    Saavedra.   V. 
399    lomóla   Juan  doLabrit.  Ap.  al 
V.  1.7,  c.  51. 
Viana  (Principado  de).  Su  institución. 
lll.  568.  Su  creación  según  Zurita. 
V,  115.  _ 
Viana  .Príncipes  de).  Así  comenzaron 
;'i  intitularse  los  primogénitos  de  la 
casa  real  de  Navarra,  por  disposi  - 
clon  del  rey  don  Carlos  el  Noble 
111.  568. 
Viana   El  marques  de).  \  I.  191 
Vi.uki  Bustos  [Luis  .  \  1.   ;  18. 
Vianelo  .Gerónimo  .  Ap.  al    V,  I.  C.  c. 
15;  l.S,  c.  28,  30;  1.  9,  c  1,3,    19.  89. 


Viano  (León).  V,  362. 

Vialor.  Quién  era.  I,  621. 

Viatores.  Quiénes  eran.  I,  206. 

Vivas  (Tomas).  VI,  302. 

Vibona,  pob.  Tomóla  el  rey  do  Sicilia. 
IV,  317, 

Vic  (Gerónimo).-  Ap.  al  V,  1.  7,  c.  47; 
I.  8.  c.  2,31;  1.9,o.  17  6  61;  1.  10,  c. 
1  á  84. 

Vicarijs  (Diano  de).  Ap.  al  V,  1.7, 
c.  40. 

Vicarios.  En  qué  consisiia  este  cargo 
entre  los  godos.  II.  135. 

Vicarios  del  prefecto  del  pretorio. 
Quién  los  instituyó.  1,635.  Sus  atri- 
buciones. I,  635. 

Vicarios  capitulares.  Qué  dispuso 
acerca  de  ellos  el  concordato  de 
1851.  VI,  622,623. 

Vicdosona.  Así  llama  Ocampo  á  la 
ciudad  de  Vich.  I,  44. 

Vicecomite  (El  arzobispo  Juan).  IV, 
663  á  675. 

Vicecomite  (Galeazo).  V,  841 ,  852. 

Vicedonio  de  Arelio.  IV,  664. 

Vicencia  (Batalla  de).  Ap.  al  V,  1. 10, 
c.  77. 

Vicens.  De  oro,  una  campana  de  gu- 
les. 

Vicent.  Dos  grullas  afrontadas  que 
beben  el  agua  de  un  surtidor  sobre 
campo  de  gules,  pintaba  en  su  es- 
cudo Juan  Vicent,  uno  de  los  con- 
quistadores de  Játiva.  En  la  repar- 
tición que  se  hizo  entre  sus  mo- 
radores, le  tocó  muy  buena  porción 
del  monte,  porque  desvió  los  acue- 
ductos de  Bellús,  estando  sitiada  la 
ciudad.  Esta  hazaña  recuerda  su 
escudo  (Febrer). 

Vicente  (Cabo  de  San).  1,17,  18,  El 9, 
28,  32.  Cómo  le  llamaron  los  anti- 
guos. I,  19, 135.  Es  una  de  las  prin- 
cipales esquinas  de  España.  I,  19. 
Así  se  llamó  después  el  promonto- 
rio Sacro,  y  por  qué.  I,  594. 

Vicente  (San),  pob.  de  Navarra.  Cer- 
cóla el  ejército  de  clon  Enrique  II, 
rey  de  Castilla.  III,  565.  Apoderóse 
de  ella  don  Juan  II,  rey  de  Castilla. 
III,  573. 

Vicente  de  IMonforte  (Monasterio  de 
San).  Su  antigüedad.  II,  236,  258. 
Llamóse  San  Vicente  del  Pino,  y 
porqué.  II,  236. 

Vicente  Ferrer  (San).  V.Ferrer  (San 
Vicente'), 

Vicente  (San),  villa  de  Navarra.  To- 
móla don  Pedro  de  Velasco  en  tiem- 
po de  don  Juan  II,  rey  de  Castilla. 
III,  442.  Cómo  se  apoderó  de  ella 
don  Enrique  IV,  rey  de  Castilla. 
III.  473. 

Vicente  de  Oviedo  (Monasterio  de 
San).  Su  fundación.  II,  228  y  sig. 

Vicente  de  Paul  (Congregación  de 
San).  Qué  dispuso  acerca  de  ella  el 
Concordato  de  1851.  VI,  622,  623. 

Vicente  y  Monzón.  VI,  551. 

Vicente,  abad  de  Ager.  IV,   897,  898. 

Vicente  (Sanl).  Ap.  al  V,  1. 10,  c.  26. 

Vicente  (Martin).  VI,  3. 

Vicente  de  Barquera  (San\  pob.  I, 
21.  Quién  la  pobló.  IV,  87. 

Vicente  (San),  mártir.  Fué  hermano 
da  las  santas  Sabina  y  Cristeta.  I, 
,607.  Su  historia.  1,607  á  609. 

Vicente  (San),  mártir.  Padeció  el  mar- 
tirio en  Caucoliberi,  hoy  Colibre,  y 
en  qué  dia.  I,  609. 

Vicente  (San),  mártir.  Fué  diáconodel 
obispo  de  Zaragoza  san  Valerio.  I, 
588.  Su  vida.  1,  588  á  594. 

Vicente  ^San),  mártir.  Fué  degollado 
con  san  Oroncio  por  mandado  del 
presidente  Rufino.  I,  609. 

Vicentelo.  Condes  de  Canfülana  por 
merced  del  rey  Felipe  III  á  don 
Juan  Vicentelo  de  Leca  ó  Leza.  De 
azur,  cinco  fajas,  4  de  oro,  la  del 
medio  de  sinople  cargada  de  un 
castillo  deplata  mantenido  dedos 
leones  de  oro,  afrontados;  partido 
y  mantelado  de  gules,  y  sinople 
sobre  el  todo,  ó  sobresaltado  una 
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torro  con  tres  homenajes  do  plata  s 
sumada  do  un  águila  esployada 
coronada  y  naciente;  acompañada 
en  la  barba  do  un  león  de  oro:  la 
bordadora  de  este  metal  cinco  es- 
cudos goles,  una  columna  de  plata 
superada  da  una  corona.  Este  li- 
naje pobló  en  Córcega,  trae  origen 
de  la  ilustrísima  casa  Colonna  que 
dio  príncipes  y  pontífices.  El  conde 
Ugo  Colonna  sacó  la  isla  del  poder 
moruno  el  año  de  796.  Descendien- 
tes de  Ugo  fueron  Juan  Vicentelo, 
y  Salón  de  Istria  (de  quienes  habla 
Zurita  c.  58),  sobrinos  del  conde 
Arijo  de  la  Roca.  Las  casas  de  Is- 
tria, Roca,  Ornano  y  Bozio  proce- 
den de  la  de  Leca  (tíaro.) 

Vicentes,   moneda,  su   valor.  I,  594. 

Vicesinario  (Oro).  Qué  era  entre,  los 
romanos.  I,  297.  Dónde  se  guardaba. 
I,  297.  Sacóle  la  república  romana 
de  su  erario,  y  en  qué  año  y  con 
qué  objeto.  I,  325. 

Vicestre(Paz  de).  111,567. 

Viciana.  La  familia  del  célebre  cro- 
nista desciende  de  Inglaterra,  de 
donde  un  caballero  llamado  Ramt- 
son  de  Viciana  vino  al  servicio  del 
rey  don  Jaime,  le  siguió  en  todas 
las  jornadas  y  por  sus  servicios 
eminentes  quedó  premiado  en  Bur- 
riana,  donde  fijó  su  casa  solar. 
Don  Martin  de  Viciana  en  1482  fué 
gobernador  de  Castellón  de  la  Pla- 
na, y  declarado  noble  en  28  de  se- 
tiembre de  1461  por  el  rey  de  Ara- 
gón don  Juan.  Sus  hijos,  cópero  del 
rey,  don  Ramtson,  y  sucesor  del 
padre  en  el  mando  de  Castellón, 
caballero  y  comendador  deGalatra- 
va  don  Martin,  sirvieron  con  aplau- 
so á  los  reyes  don  Fernando  y  do- 
ña Isabel.  Don  Ramtson  fué  padre 
(le  otro  don  Martin,  el  cronista, 
cuyo  hijo  don  Maleo  fué  el  último 
de  esta  familia.  Trae  por  armas  dos 
serpientes  enroscadas,  la  bordaílu- 
ra  divisada:  «Estote prudentes  sicut 
serpentes." 

Viclarense.  Nombre  que  los  antiguos 
daban  al  monasterio  de  Valciara. 
1,11. 

Victimario.  Así  se  llamaba  entre  los 
romanos  el  que  mataba  las  reses 
en  los  sacrificios.  I,  303. 

Víctimas.  Así  llamaban  los  romanos 
las  reses  que  se  sacrificaban  á  los 
dioses.  I,  303. 

Victor,  obispo  de  Túnez.  Adicionólas 
crónicas  de  san  Ensebio.  1, 11. 

Victor  (El  general).  VI,  573. 

Victor  (San),  primero  de  este  nom- 
bre. Sucedió  á  san  Eleuterio,  y  en 
qué  dia  y  año.  I,  564. 

Victor  (San),  mártir.  Padeció  el  mar- 
tirio en  Mérida.  I,  605. 

Victor  (San),  márlir.  Sepultó  á  los 
santos  mártires  Vicente  y  Oroncio. 
I,  609. 

Victor  (San\  mártir.  Su  martirio.  I, 
610  y  sig.  Edifícesele  un  templo 
cerca  del  rio  Ale-te.  en  el  lugar 
donde  fué  martirizado.  I,  611. 

Victor  Amadeo,  duque  de  Saboya.  VI, 
472  á  475. 

Victor  de  Cerezo  (San),  mártir.  Qué 
se  refiere  de  él  en  sus  lecciones 
de  los  maitines.  II,  374. 

Victoria  (Monte  de  la).  V.  Monvitor. 

Victoria  (Santa),  mártir.  Fué  herma- 
na de  santa  Liberata.  I,  615. 

Victoria  (Santa),  mártir.  En  qué  se 
funda  la  opinión  de  que  fué  hija  de 
san  Marcelo,    mártir.   I,  622  á  624. 

Victoria  (Santa),  mártir.  Celebran  su 
fiesta  con  gran  solemnidad  en  la 
Iglesia  de  Burgos.  I,  624. 

Victoria,  reina  de  Inglaterra.  VI,  609 
á  612. 

Victoria  (Ducado  de).  Su  creación. 
VT,  600. 

Victoria,  pob.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  rey  de  Castilla  don  Alonso, 
octavo  de  este  nombre.  III,  131.  To- 
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mola  don  C'irlos  el  Malo.  III,  346- 
Hízola  entregar  Carlos  el  Malo  al 
rey  do  Castilla.  III,  370.  Diólo  el  ti- 
tulo do  ciudad  don  Juan  segundo. 
III,  445.  Su  antigua  constitución. 
lll.il).  Cómo  remuneró  sus  servi- 
cios don  Enrique  IV,  rey  de  Casti- 
lla. 111,  48ti.  Su  fundación.  III,  550. 
Concedió  á  sus  pobladores  ol  fuero 
<le  los  burgueses  de  Logroño  el  rey 
de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio. 
III,  550.  Trasladóle  á  su  iglesia  co- 
legial de  Santa  María,  la  sede  epis- 
copal de  Armenlia.  III,  550.  Cómo  se 
apoderó  de  ella  don  AlbnsoVlIl,  rey 
de  Castilla.  III,  552;  IV,  87.  Véase 
Vitoria. 

Victoriaco,  ciudad.  Morales  no  se  sir- 
vió de  buen  códice  para  excluirla 
de  Vasconia,  segon  afirma  Florez. 
II,  85.  Redúcese  á  Vitoria.  II,  85.  Su 
fundación.  III,  519,  521. 

Victorian  (Monasterio  de  San).  IV,  3, 
17. 

Victorico  (San),  mártir.  I,  619. 

Viclorio  (Mateo).  V,296. 

Vich  (Ramón  de).  V.  436. 

Vich  (Don  Luis).  V,  383,  409,  456. 

Vich  (Miguel  de).  V,  262. 

Vich  (Guillen  de).  V,  8, 132  á  181,  202, 
256,261,  263,301. 

Vich.  Berengoer  de  Vich,  noble  ca- 
talán, muy  justiciero  y  recto,  fué 
auditor  de  guerra  en  el  ejército  del 
rey  don  Jaime.  En  la  campaña  de 
Valencia  empuñó  también  la  espa- 
da y  fué  el  terror  de  los  moros. 
Después  fué  por  embajador:  á  In- 
glaterra. Pintaba  en  su  escudo  de 
gules,  tres  fajas  de  oro  (Febrer). 
Garma  solo  trae  dos  fajas,  y  añade 
á  estas  armas  la  bordadura  de  oro. 
cargada  de  ocho  escudetes  de  gu- 
les, cruzados  de  oro. 

Vich,  ciudad.  I,  44.  Quién  la  fundó.  T, 
44.  Cómo  se  llamó  antiguamente.  I, 
44.  En  ella  dio  su  último  suspiro  el 
escritor  Balmes.  VI,  016.  Esta  ciu- 
dad trae  por  armas,  flanqueado,  las 
de.  Aragón,  y  de  plata  una  cruz  de 
gules.  Véase  Vique. 

Vich  (Bernardo  de)  IV,  612,  613. 

Vich  (Iglesia  de).  V.  Vique  (Iglesia  de). 

Vidagos  (Batalla  de).  IV,  36. 

Vidal  (Joanot).  Ap.  al  V,  1.  6,  c.  15. 

Vidal  (Ramón).  An.  al  V,  I.  6,  c.  15. 

Vidal  (Rodrigo).  V,  344,  378. 

Vidal  (Luis).  V,90. 

Vidal  de  Tagamanent.  V,  50. 

Vidal  (Matías).  IV,  868. 

Vidal  (Macian).  IV,  873. 

Vidal  de  Besalú.  IV,  140,159,166. 

Vidal  (dodrigo  de).  III,  572. 

Vidal  (El  coronel).  VI,  582. 

Vidal.  Bernardo  Vidal,  el  Sabio,  como 
lo  apellida  el  rey  don  Jaime  en  los 
comentarios  que  escribió  de  sos  ba- 
tallas, ocupó  distinguido  lugar  en 
los  consejos  de  guerra.  Cuartelaba 
en  su  escudo  de  oro,  un  perro 
pasante  ;  en  2  y  3  una  ala  de  sable 
(Febrer). 

Vidal,  de  Tarragona,  trae  de  azur  una 
grulla  vigilante  de  plata,  empu- 
ñando una  piedra  de  oro  terrazada 
de  un  florido  prado. 

Vidal  Sa  Roca  .  que  casó  con  Nico- 
lasa,  heredera  de  la  antiquísima 
casa  Trago  de  Castellbó,  cuartelaba 
en  su  escudo  :  1  y  4  un  castillo  con 
tres  homenajes,  2  y  3,  siete  men- 
guantes de  plata,  tres  en  palo,  acos- 
tados de  dos  en  cada  flanco,  todo 
sobre  campo  de  gules;  era  caba- 
llero principal  y  de  grande  valor, 
camarero  del  rey  don  Juan  de  Na- 
varra. Tuvo  un  hijo  llamado  Sal- 
vador, de  cuyos  merecimientos  ha- 
bla Zorita  en  el  1. 10,  c.  63,  fue  buen 
letrado  y  paje  de  dicho  rey.  Onofre 
Trago  Vidal  Sa  Roca,  hijo  de  Salva- 
dor, reconquistó  para  don  Juan  de 
Navarra  el  vizcondado  de  Castell- 

v  bó,  del  que  se.  había  apoderado 
Carlos  V  emperador,  y  lo  ocupaba 
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á  la  sazón  el  vizconde  Oliver.  Muer- 
to don  Onofre,  perfeccionó  su  em- 
presa Janot  do  Trago,  su  hijo,  per- 
suadiendo al  príncipe  que  redi- 
miese aquel  vizcondado,  ofrecien- 
do por  su  parte  grande  cantidad  do 
dinero.  Nada  mas  he  podido  inda- 
gar de  esta  familia,  cuyo  archivo 
fué  quemado  por  los  franceses.  No 
se  sabe  haya  en  Cataluña  otra  fa- 
milia Trago,  masque  la  de  Castell- 
hó,  pueblo  del  obispado  de  Urgel. 
Los  hijos  do  Janot  Trago  casaron 
con  María  Erill,  descendiente  por 
]ínoa  recta  de  los  condes  de  Eril  ; 
Estefanía  con  Caslells  señor  do 
Tartareu,  y  Susana  con  Juan  Miguel 
do  Ones  señor  de  Carla  de  Os.  Estas 
casas  se  hallaron  reunidas  800  años 
después,  en  ocasión  de  ser  arma- 
dos caballeros  y  condes  el  de  Tar- 
ragona, de  Urgel  y  de  Ampuriasel 
ísño  de  Cristo  785  (Barrellas).  Los 
herederos  de  casa  Trago  tenían  quo 
llevar  este  apellido  con  preferencia 
á  los  demás. 

VidanodeSan  Pedro  de  Glatiná.  V, 
448. 

"Vidaso  ,  rio.  Cómo  fué  declarado  mo- 
jón entre  España  y  Francia.  III,  47(5. 
Jurisdicción  que  siempre  ha  teni- 
do sobre  él  la  población  de  Fuen- 
terrabía.  111,  476.  A  quiénes  debe 
España  la  conquista  do  este  rio. 
111,476. 

Vidaure  (Corbaran  ó  Corheran).  IV, 
193,  2441 

Vidaure.  V.  Gil  de  Vidaure. 

Vidaure  (Gil  de).  IV,  248  á  348. 

Vidaure  (Juan  de).  IV,  313,  3C0,  409, 
416. 

Vidaure  (Vide  Ferrer-Bru).  Doña  Te- 
resa Gil  de  Vidaure,  hija  de  don 
Juan  de  Vidaure,  tuvo  y  don  Pedro 
señor  de  Ayerve  y  á  don  Jaime,  se- 
ñor de  Exerica  ;  hubo  pleito  sobre 
el  casamiento  de  esta,  señora  con 
el  rey  don  Jaime,  y  fueron  decla- 
rados legítimos.  De  este  salieron 
don.luan  y  don  Jaime,  padre  de 
don  Pedro,  y  una  hija  mujer  de  don 
llamón  Bereng'uer,  conde  deAmpu- 

.  rias.  quienes  procrearon  á  Juana  do 
Espina.  Don  Juan  do  Iixerica  casó 
una  hija  con  don  Pedro  Punce  de 
León,  señor  de  Marchena.del  cual 
vienen  los  Poneos  de  León,  duques 
tle  Arcos,  y  traen  las  armas  de  Ara- 
gón con  las  suvas,  añadiendo  des- 
pués en  la  bordadura  los  escude- 
tes con  la  faja,  distintivo  de  los  Vi- 
(1  uur.es  y  de  los  monos  üe  Aleante 
(Marineo  Siculo).  Estos  linajes  de 
tan  alta  sangre  sé  acabar. ai. 

Vidaurreta  (Juan  de  .  '11,601. 

Vidazabal.   VI,  466. 

Vides  (Sampsó).  V,  538. 

Viedma  (Juan  de).  V.  597. 

Viena  (l)ellin  deV  V.  Delün. 

Yiena  (Qfmgreso  de'.  VI,  ■<<. 

Vierzo(lil),  pob.  Cómo  se  llamó. II,  124. 

Viescas,  pob.  Saqueo  que  sufrió.  VI, 
444. 

Vifrodii  al  Velloso,  ronde  de.  Barce- 
lona, pasó  a  favorecer  á  Ludovioo 
Pió,  contra  los  normandos,  que  in- 
festaban la  Francia  con  mucho  ri- 
iiov  :  herido  en  una  batalla  el  em- 
perador río  reparó  en  curarle  la 
ilaga,  y  ensangrentados  losjded  s 

los  corrió   sobre    el  dorado  escudo 
de  Vifrodo,  dejando  impresas  eua 
tro  barras,1  patos  en  armería),  a  . -i  i 
otó:  estas  serán,  conde,  tus  armas  (t'o- 
brer  i. 
Vttredo  II.  conde  soberano  de  Barce- 
lona desde.  NOS  hasta  912.  I  obror  en 
esta  trova  dice  C[Ue  no   da  crédito  a 
las  suplíoslas  barras  impresas    por 

el  emperador  .  y  ene  este  Jofre  ó 
viiredo  iraía  terciado  en  I  ¡ 
gules  una  Fojile  recoi  tada  de  plata 

2   de  plata  mía   ero/,  de  guio,  v  3 
de  plata  un    {rifo,    lampante   dé    I  I 

oople 


VIDANO— VILANOVA. 

Vigila,  monge  del  monastorlo  de  8an 
Martin  de  Abelda.  El  antiquísimo 
original  de  su  obra  »sobro  los  con- 
cilios esta  en  el  Escorial.  II,  8. 

Vigiberto.  IV,  G. 

Vigilando,  hereje  español.  Do  dón- 
de era  natural-  1, 64o.  Comenzó  á 
sembrar  sus  errores  en  Barcelo- 
na. 1,  645. 

Vigilia.  A  qué  daban  este  nombro 
los  romanos.  I,  301. 

Vigilio.  Fué  elegido  sumo  pontífice 
en  el  lugar  do  Silverio,  y  en  qué 
día,  mes  y  año.  II,  64,67. 

Vigo  (Condes  de).  Traen  de  oro  una 
M,  con  corona  condal. 

Vigo,  pob.  Desastre  que  sufrió  en  su 
puerto  una  (Iota.  VI,  511.  Su  pro- 
nunciamiento en  1820.  VI,  585. 

Vigo  (Batalla  naval  de).  VI,  5:1. 

.Viguera,  población,  Becobróla  el  rey 
de  Navarra  don  Garci  Sánchez 
auxiliado  del  rey  de  León  don  Or- 
deño. II,  360.  Apoderóse  de  ella  el 
infante  don  García,  hijo  |de  don 
Sancho  II,  rey  de  Navarra.  III, 
533. 

Vijuesca,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III,  278,  304. 

Vi  la  (Guillen).  IV,  824. 

Vila  de  Gerona,  trae  de  gules,  'una 
villa  de  plata,  aclarada  y  mampos- 
teada de  sable,  el  campanario  su- 
mado de  una  cruz  pato  de  oro,  con 
su  banderilla  de  plata  signada  de 
gules;  la  bordadura  componadade 
plata  y  de  gules. 

Vilacausa  (Mosen  Juan).  IV,  853. 

Viladamor,  de  Barcelona.  Trae  una 
pantera  ra  hipante  de  oro,  la  cabe- 
za contornada,  en  campo  de  gules. 

Víladecans,  tajado  de. plata  y  gules. 

Vilademain  (Berenguer).  IV.  521. 

Vilademain  (Bernardo).  IV,' 767,  795, 
800. 

Vilademain  (Arnaldo).  V,  300,  382, 
385. 

Vilademan  (Juan  Pedro).  V,  583. 

Vilademan  v  Blanes  (Arnaldo).  V,  418, 
421,  451,577. 

Vilademan  (Arnaldo  de).  IV,  243. 

Vilademan,  uno  de  los  nueve  an- 
tiguos vervesores  de  Cataluña, 
trae  de  gules,  una  cruz  trebolada 
y  yacía  de  plata. 

Viladerouls  (Don  Berenguer  de),  ar- 
zobispo ele  Tarragona.  Su  desas- 
trada muerle.  1V,52,  81. 

Vilademuls  (Ramón).  IV,  57,  64,  84. 

Vi  la  lames,  pob.  Quién  la  recobró. 
IV.  134. 

Vilafranca  (Fray  Juan).  V,  166. 

Vilafranca.  Esta  villa  catalana  Irao 
por  divisa  en  su  escudo  de  gules, 
un  muro  con  dos  torreones  som- 
breados de  azur,  sumados  de  dos 
leones  de  oro,  coronados  á  la  an- 
tigua, mantenientes  un  escudete 
con  las  armas  de.  Aragón;  la  barba 
de  plata,  divisada  de  S.C.  V.  V.  F .  P. 
iSonado  Consulto  de  la  villa,  Vila- 
franca del  Panadés. 

Vilafranca  de  Vilafranca,  en  Catalu- 
ña, de  azur,  ocho  hozantes  de  pia- 
la, en  dos  palos  dispuestos. 

Vil'afraset.  De  azur,  una  banda  de 
piala,  cargada  de  dos  armas  de 
gules,  y  acompañada  do  otras  seis 
de  lo  misrtíq. 

Vilalba  en  Cataluña.  De  oro,  una  faja 
•  le  gules. 

Vilalba.  De  oro,  una  campana  de 
azur,  acompañada  en  la  liento  de 
dos  estrellas. 

i/ar.  condado.  V.   /.nniga. 

\  ilaloiiga  de  Gerv  era,  irao  do  oro  un 

león  de  gules  armado  .i-  sable,  co 

roñado  de  oí  o.  partido  >   ajedreza- 
do de  oro  \    sable. 
Vilalta.  de    Barcelona,  (rae  de  -ules. 

una  villa  murada  de  plata,  sosteni- 
da do  una  ni" la  de  lo  mismo, 

sombreada  de  a»ur: 
\  ii  tita   Berenguer  de  .  I\    Í79  y  sig 
\  íiain.iia.  trae  de  azuc,  h^a  villa  de 


oro,  de  cuya  torro  sale  una  mano 
empuñando  un  vuelo  de  oro. 

Vilamarí  de  Gerona.  Trae  vergeteado 
de  plata  y  gules. 

Vilumarifi  (Juan).  IV,  892,897;   V,  2. 

Vilamarin  (Berenguer).  IV.  V.;.¡. 

Vílamarin  (Bernardo).  IV.  7;<s. 

Vilamarin  (lioreuguer  .    IV.  802,  811. 

Vilamarin  (Francés  de).  IV,  817;  V, 
2,  3. 

Vilamarin  (Bernardo).  V,  134.386,  31(1 
á363.  390  á  392,  440.  459,  41,0,400, 
619  á  722,  744,  812,  834  á  944  a  962, 
1001,  1004;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  32  a 
41 ;  I,  9,  C.  16  a  50;  1. 10,  c.45,  59,  64. 

Vílamur  (Ramón).  IV,  225,  2W. 

Vilamur  (El    vizconde  de).  IV,  507. 

Vílamur,  pob.  Combatióla  Fox.  IV, 
822. 

Vilamur,  uno  de  los  nuevo  vizconda- 

dos  de  Cataluña,  trae  una  muralla 

de  plata,  almenada  de    tresalme- 

nas,   y  dos  medias,  su  campo  do 

Tgules. 

Vilana  (Aznar  de).  IV,  127. 

Vilana,'de  Barcelona.  De  gules,  la 
villa  murada  de  plata. 

Vilandrando,  condes  de  Bibadeo 
desde  1439.  Cuartelan  1,4,  do  pla- 
ta, media  luna,  ajedrezada  de  oro 
y  sable,  2  y  3  de  oro.  tres  fajas  de 
azur.  La  bordadura  de  azur,  ocho 
castillos  de  oro.  Don  Rodrigo,  pri- 
mer conde,  fué  valiente  soldado  y 
general  del  ejército  francés.  Casó 
con  Isabel  Borbon  de  la  sangro 
real ,  y  segunda  vez  con  Teresa  Zu- 
niga   "(Haro). 

Vilanera  de  Ampurias,  trae  de  azur 
una  campana  de  plata,  fileteada  do 
sable,  cargada  de  una  doble  delta, 
entrelazada  de  lo  mismo  y  supera- 
da de  una  flor  de  lis  de  oro  ;  la  bor- 
dadura componada  da  plata  y 
azur. 

Vilanova  y  de  Chelva,  (vizcondado). 
Su  creación.  IV.  802. 

Vilanova.   linaje  valenciano.  IV.  So?. 

Vilanova  (Vidal  dft).  IV.  39o  a  486, 
503  a  567,  632  á  662. 

Vilanova,  pob.  do  Ampurias.  Ganóla 
Pedro  cuarto.  IV.  78S. 

Vilanova  de  Maya.  pob.  Combatióla 
el  conde  de  Fox.  1A ',  822. 

Vilanova  de  Bagá.  De  gules,  la  cruz 
anillada  de  oro. 

Vilanova   Vidal  de).  IV,  7i5,7 

Vilanova  (Galceran  de).    IV,  35 

Vilanova  (llamón  de).  IV,  240,  334, 
335,  3ÍS. 

Vilanova,  familia  oriunda  de  Elna; 
trae  de  gules,  eelosiedo  ron  seis 
lanzas  de  oro,  y  en  los  espacios 
que  forman,  doce  escódeles  de  tó 
mismo;  la  bordadura  cosida  de 
azur,  cargada  con  acto  o  escudereé 
dé  plato;  con   una  faja  de  s  iblo. 

Vilanova  Aparicio  de  .  IV.  390. 

Vilanova    (Vidal    de).   IV.    89G 
V.  9. 

Vilanova  (Deliran  de.   IV .  168. 

Vilanova     l'ranc-s  de \  i\  .  885 

SSI;    V.  II   a    36; 

\  n  -a. .va  Pon  Vida!'.  V, 384;  846. 

Vilanova  (Ramón  de  .  V.  464. 

Vilanova.de  ¡'erves:  trae  do  oro  sie- 
te lóeles  de  a/ur,  3,  3  y  uno;  la 
frente  de  azur  ,  cargada  de  na 
castillo  de  piala,  sostenida 
da  en  ondas  de  plata  y  azur,  en 
•  uatro  piezas, 

Vilanova  (Guerao  de'. 
va     Manuel  .  IV, 

Vi  laño  Vil     de    San.   Olí  C  ualoi. 
de  -ules  un. i  cruz  \  acia  Iri 
(le  oro,  pomotoada  de 

Vilanova   llamón  .  IV.    . 
631,  i'.;.',  a    ; 

Vil  inovn  \rnaido  de  .  famoso  na  ¡di- 
co  catalán.  IV, 

A  ilanova,  del  Val!   •  ro  una 

ci  i.  ■  ancorada  • 

Vilanova    Pray    Eliono .  ¡\. 

\  ilauova    Pedro  .   n    ■  •>  !.  674  á  662 

\  ilaaova  .  Ingel  de    \ 


Vilanova  (Vidal).  IV,  644. 
Vilanova  (Don    Ángel).   Ap.  al  V,  1. 
8,  c.  3. 

Vilanova  (Galceran).  Fué  obispo  de  Ur- 
gel.  IV,  805,  822,  869  á  903;  V,  11  a  8;$. 

Vilaplana,  de  Gerona,  trae  una  mu- 
ralla con  su  puerta  almenada  de 
tres  almenas  enteras  y  dos  medias 
de  plata,  en  campo  de  gules. 

Vi  lar  (Andrés).  V,  40. 

Vilar  de  Pallarols,  en  .Cataluña.  Do 
azur,  la  villa  de  oro,  cubierta  de 
gules,  aclarada  de  sable. 

Vilar  y  Calderón.  De  plata,  tres  palos 
acompañados  do  dos  Uses,  {partido 
do  lo  mismo,  una  torre  con  un  ho- 
menaje. Acolado  un  escudo  de  gu- 
les seis  bezantes:  la  bordadura  de 
azur,  ocho  aspas  do  oro. 

Vilaragut  (Doña  Carroza  de).  IV  ,  793, 
•800. 

Vilaragut  (Juan  de).  IV,  741  á  764,  887 
á90l  . 

Vilaragut  (Ponce).  IV,  470,  521,  627. 

Vilaragut  (Nicolás).  IV,  781. 

Vilaragut  (llamón  de).  IV,  599,  601. 

Vilaragut  (Don  Ramón).  IV,  809,  876, 
894  á  966;  V, 21. 

Vilaragut  (Pedro).  IV,  846  á  908. 

Vilaragut  (Berenguer).  V,  131,  164. 

Vilaragut  (Don  Antonio).  V,  165. 

Vilaragut  (Jaime  de).  V,33l. 

Vilaragut,  harón  de  Tripi.  V,  367. 

Vilaragut  (Fray  Diomedes).  IV .  833, 
921. 

Vilaragut  (Bernardo).  IV  ,  470,  544, 
556. 

Vilaragut  (Berenguer  de).  IV,  260, 
291,  344,  348,  361,  448,  490  a  5«2¿646, 
654,  763,  775,  795,  800,  890 ,  876,  900. 

Vilaragut  (Guillen  de).  IV,  348. 

Vilaragudes  v  Centellas.  Sus  bandos. 
IV,  863  a  876;  V,  10,11. 

Vilarasa  (Francisco  de).  IV,  619,  664, 
765. 

Vilarasa  (Pedro).  IV,  402,  467. 

Vilarasa  (Juan).  V,  48. 

Vilarasa  (Manuel).  V  ,  76. 

Vilarasa  (Luis).  V,  50. 

Vilardell.  De  azur,  tres  cabrías  de 
oro. 

Vilardida  (Bernardo).  IV,  619. 

Vilaregut  (Don  Juan).  VI,  631. 

Vilaregut  (Dionisio).  V,  677. 

Vilareto(Folch).  IV,  417. 

Vilareto  (Guillermo).  IV  321.  ' 

Vilargut  (Pedro  de).  IV,  150. 

Vilarich(Juan).  V,  164. 

Vilarich.  Poseyólos  lugares  de  Cirat 
y  Pandel.  V,  538. 

VHariz  (Bernardo).  V,  8, 111,131. 

Vilarig  (Benel).    IV,  876. 

Vilarix.  Del  condado  de  Ampurias 
partió  a  la  conquista  de  Valencia 
Bernardo  Vilarix.  Pintó  en  su  es- 
cudo de  oro  (de  plata,  dice  Garm'a) 
cinco  fajas  ondeantes  de  sable. 
Rindió  con  mucho  trabajo  á  Villar- 
hermosa,  á  Cirat  y  á  Tormo,  cuyos 
lugares  le  cedió  el  rey  en  premio 
de  su  valor  y  fatigas.  Fuó  hombro 
de  agudo  entendimiento  en  paz  y 
en  guerra  (Febrer). 

Vilarix  (Bernardo).  IV.  605. 

Vilarix  ^Galceran).  IV,  727. 

Vilarix  (Bernardo).  IV,  856. 

Vilarnaido  ó  Vilarnau  (líamon).  IV, 
.594,  597. 

Vilarodona,  pob.  Ganóla  el  arzobispo 
de  Zaragoza.  V,  440.  Tomóla  el  rey 
donjuán.  V,  446. 

Vilarragut,  de  Gerona.  Trae  cuarte- 
lado, y  contra-cuartelado  de  plata 
y  de  gules  otras  tantas  inversadas 
flores  de  lis. 

Vilaseca,  familia  oriunda  de  Perpi- 
íian,  trae  de  azur,  tres  torres  de 
plata,  aclaradas  de  gules,  supera- 
das de  un  lambel  de  tres  pendien- 
tos  de  oro. 

Vilaseca  de  Guisona.  Trae  partido, 
1,  un  león  de  oro,  linguado  y  ar- 
mado do  gules,  2,  seis  uses  ¡soco- 
ladas de  plata,  todo  en  campo  de 
azur. 


VILANOVA— VILLALONGA. 

Vilaseca,  pob.  Tomóla  Pedro  cuarto. 

IV,  788.  Ganóla   el  marqués  de  los 
Velez.  VI,  480. 

Vilatorta  (Antonio  do).  V.248. 

Vilches,  castillo.  Ganóse  de  los  mo- 
ros. IV,  92. 

Vilches  (Martin).  III.  469. 

Vilches  (Pedro  de).  VI,  399. 

Vilella  de  Senauja,  en  Cataluña,  trae 
de  azur,  una  villa  morada  de  pla- 
ta :  Por  divisa  sobre  el  yelmo  con 
tres  rejillas,  la  cimera  de  una  es- 
trella de  oro  con  las  palabras  Rae 
dive  cernilur  del  propio  esmalte. 

Vilella  (Narciso  de). IV,  79I. 

Viles  (Guillen).  V.  Villers. 

Vilgeforta  (Santa),  mártir.  Fué  hija  de 
un  rey  de  Portugal.  I,  616. 

Vilhorado,  pob.  Tomóla  don  Juan  se- 
gundo. III,  454. 

Vilicos.  En  qué  consistía  este  cargo 
entre  los  godos.  II,  135. 

Vililla,  población.  A  ella  debe  redu- 
cirse la  antigua  Julia  Celsa  laVic- 
toriosa.  I,  553;  V.  192. 

Vililla  (Campana  de).  Consejas  del 
vulgo  acerca  de  ella.  V,  192.  Ap.  al 

V,  i.  10,  c.  93. 

Vililla,  casbllo.  Tomóle  don  Pedro 
Sánchez,  rey  de  Aragón  y  de  Nar- 
varra.  IV,  32. 

Vilosa,  de  Barcelona,  trae  de  azur 
una  villa  de  plata  mamposteada,  y 
aclarada  de  sable,  y  en  la  barba 
dos  huesos  pasados  en  aspa;  la 
bordadura  de  oro,  divisada  de  sa- 
ble: Clemens  accipe  vota. 

Vilues,  pob.  Ganóla  Luis  Mudarra. 
V,    572. 

Viluma    (El   marqués  de).   VI,    607, 

Vma'(Pedrode).VI,23. 

Villabuin,  pob.  Tomóla  el  duque  de 
Alba.  VI,  426. 

Villacampa.  De  azur,  una  torre  al- 
menada con  un  homenaje;  nacien- 
te aquella  de  una  empalizada;  en 
la  barba  la  cabeza  alada  de  un  án- 
gel: la  bordadura  de  plata,  divisa- 
da: ín  Deo  meo  transgrediar  m uros. 

Villacampa  (El  general).  VI,  5S5. 

Villacanes  (El  conde  don  Diego).  II, 

■    440. 

Villacis.  Ajedrezado  de  oro  y  azur, 
la  bordadura  de  gules,  cargada 
de  ocho  aspas  de  oró. 

Villacorba.  IV,  791. 

Villacorba  (Bernardo  de).  V,  71. 

Villacorta.  VI,  72. 

Villacorta.  V,  942. 

Villacorta  (Gómez  de).  V,  186. 

Villareces  (Esteban  de).  III,  478;  V. 
551. 

Villadargosó  Villadangos  (Batalla  de). 
III,  24, 

Villadarias.  V,  512. 

Villademanv.  Llevaba  pordivisaensu 
escudo  Villademany,  antiguo  ver— 
vesordel  condado  de  Osona,  la  cruz 
de  San  Jorge  (recortada)  degules, 
perfilada  de  oro  sobre  campo  de 
aquel  color.  Fué  con  gente,  á  su 
costa,  á  servir  al  rey,  estando  en  el 
Puig.  Temian  su  poder  los  moros, 
en  los  sitios  de  Valencia,  Játiva  y 
Biar,  tanto  que  solo  con  ver  su  es- 
tandarte, huian  ya  de  él.  Estando 
sobre  Murcia  fueron  muertos  á 
vista  del  rey  clon  Pedro,  dos  hijos 
suyos  de  mucho  valor  y  sufrimien- 
to 'Febrer). 

Viilademuls  (Arnaldo).  IV,  76. 

Villadolce,  población.  I,  29.  Cómo  se 
llamó  antiguamente,  según  Ocam- 
po.  I,  222.  Su  asiento.  I,  222. 

Viliaespesa  (Don  Francés).  IV,  839. 

Villafalila,  pob.  Tomóla  don  Alonso 
do  la  Cerda.  IV,  347. 

Villafamez.  Tomóla  el  gobernador  de 
Valencia.  IV,  879. 

Villafaña  (Fernando  de).  V,  597. 

Villafaña.  Ap.  al  V,  1.  10,  c.  08. 

Villafaña  (Antoniol  Conjuróse  contra 
Hernán  Cortés.  VI,  259,  260. 

Villafaue  (Ángel  de).  VI,  357,  375. 
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Villaflor  [El  conde  de).  VI,  493. 

Villafranca,  pob.  Tomóla  el  rey  don 
Juan.  V,  420.  Rebelóse  contra  él.  V, 
423.  Fué  reducida.  V,  435. 

Villa-Franca  ,  pob.  do  Guip.  Cómo 
contribuyó  á  su  engrandecimiento 
el  rey  Sancho  el  Bravo.  111,  181. 

Villafranca,  pob.  do  Portugal.  Ganóla 
el  duque  de  Alba.  VI,  427. 

Villafranca  do  Cofrente,  pob.  1, 15. 

Villafranca  del  Panados,  pob.  Ocu- 
póla el  marqués  de  los  Velez.  VI, 
482. 

Villafranca,  pob.  del  roino  do  Valen- 
cia. Parte  quo  tomó  á  favor  de  las 
gemianías.  V,  309. 

Villafranca,  pob.  délas  islas  Azores. 
Saqueóla  el  inglés.  VI,45l. 

Villafranca  de  Montes  de  Oca,  pob. 
I,  29. 

Villafranca  (Luis  de).  V,  4I9. 

Villafranca  (BeUran).  V,  153. 

Villafranca  (Bartolomé).  IV,  727. 

Villafranca  Ferrer  de).  IV,  455,  589, 
592. 

Villafranca  del  Bierzo,  marquesado. 
V.  Pimentel. 

Villafranca  (Bernardo  de).  IV,  222, 
230. 

Villafranca  (Marqués  de).  V.  Salva- 
tierra. 

Villafranca  (Berenguer).  IV,  112. 

Villafranca  (Galceran  de).  IV,  357. 

Villafranca  (Ramón  de).  IV,  502,582. 

Villafranca  (Jimeno  de'.  V,  649. 

Villagarcía,  pob.  Tomóla  Alonso  de 
la  Cerda.  IV,  347.  Tomóla  el  conde 
de  Haro.  VI,  307. 

Village,  el  capitán.  V,  420. 

Vinagran.  VI,  374. 

Vinagran  (Francisco).  VI,  290. 

Villa  de  Iglesias,  !pob.  de  Cerdcfía, 
Cercóla  el  infante  don  Alonso.  IV, 
472  y  sig.  Rindióse  al  infante  don 
Alonso.  IV,  477,  483. 

Villagrasa.  Salió  de  Solsona  Narciso 
Viliagrasa,  y  sirvió  en  Valencia, 
Murcia,  Játiva  y  Biar,  con  grande 
satisfacción  del  rey;  pues  no  le  em- 
barazó que  el  alcaide  de  Saix  cons- 
truyese dos  fortines  de  buen  mate- 
rial para  estorbarle  la  entrada,  que 
él  muy  arrogante  asaltó,  y  rindió 
el  castillo.  Tuvo  por  premio  casas 
en  Valencia,;  y  en  Quarte  hacienda 
mas  que  suficiente  para  mantener- 
se; y  por  ser  liberal  la  tuvo  que 
vender.  Trae  en;su  escudo  de  azur 
seis  bezantes  de  oro. 

Villa-Grassa  de  Zumaga,  pob.  Su 
fundación.  III,  213.  Diólo  el  fuero 
de  San  Sebastian  el  rey  don  Alon- 
so el  Justiciero.  III,  213. 

Villahermosa,  pob.  Ganóla  el  rey  don 
Jaime.  V,  583. 

Villahermosa  (El  duque  de).  VI,  443. 

Villahermosa  (Uucado  de).  Su  crea- 
ción. V,  447,  584. 

Villahermosa  (El  duque  de).  VI,  501, 
504,  505. 

Villaizan  (Fray  Juan).  V,  19. 

Villalar  (Batalla  de).  En  ella  perecie- 
ron los  fueros  de  Castilla.  VI ,  31 1. 

Villalba.  Su  historia.  V,  850,  908,  976, 
977. 

Villalba  (Femando).  III,  5S1,5S4. 

Villalba,  pob.  Ganóla  el  arzobispo  do 
Zaragoza.  V,  450. 

Villalba  (El  coronel).  Ap.  al  V,  I.  6, 
c.  9;  1. 10,  c.  6  á  16,  29,  39  a  42,  90. 

Villalba  (El  coronel).  Vi,  297. 

Villalobos  (Francisco  de).  VI,  27 .\ 

Villalobos.  De  plata,  dos  lobos  pa- 
santes, uno  sobre  el  oiro. 

Villalobos,  pob.  Tomóla  Juan,  duque 
de  Alencastre,  auxiliado  del  rey 
de  Portugal.  III,  389. 

Villalouga,  pob.  Defendióse  contra 
los  franceses.  VI,  484. 

Villalonga  (El  general).  VI,  611. 

Villalonga,  marqués  del  Maeslrazgo. 
De  gules,  un  castillo  de  plata,  cor- 
tado y  ajedrezado  de  plata  y  sable. 

Villalonga.  De  gu,l°s,  un  raum  con 
dos  torres  de  oro,  sobre  dos  gradas 
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de  plato,  cortado  y  ajedrezado  do 
oro  y  sable. 

"Villalpando  (Juan  do).  V,  295,  451,437, 
487,  495. 

Villalpando  (Francisco).  V,  192. 

Villalta  (Bernardino).  VI,  396. 

Villaluenga.  poli.  Tornóla  el  conde  de 
Medinaceli.  V,  294,  29o,  300.  Com- 
batióla Diego  de  Merlo.  V,  631. 

Villalva  del  Alcor,  pob.  Apoderóse  de 
ella  el  rey  don  Pedro  el  Cruel.  111, 
249. 

Villalva  (Antonio).  VI.  288. 

Villalva.  de  Cervera.  Vide  Ferrer- 
Bru. 

Villalva,  de  Secorbechs,  en  Cataluña, 
trae  una  faja  de  gules,  en  campode 
oro. 

Villalva,  pob.  Tomóla  el  conde  de 
Benavente.  III,  506. 

Villamarchant^,  pob.  Rebolion  de  sus 
moriscos.  VI,  322. 

Yillamayor  de  Marquina,  villa.  Su 
fundación.  III,  213.  Llamóse  des- 
pués üelgoibar.  111,213. 

Villamayor  (Don  García).  IV,  420. 

Villamayor.  Un  puente  de  piedra  so- 
bre un  rio,  sumado  de  dos  torres 
de  gules,  sobie  campo  de  oro,  traia 
en  su  escudo  Juan  Villamayor,  na- 
tural de  Alpuenie.  Fué  muy  buen 
soldado,  y  sirvió  á  su  costa  en  la 
guerra  de  Valencia,  Jáliva  y  Ori- 
huela,  talando  las  campiñas  desde 
Alicante  a  Murcia,  y  en  toda  la 
costa.  Hizo  á  los  enemigos  tan  gran 
daño  en  estas  correrías  que  tem- 
blaban solo  de  oir  su  nombre  (Fe- 
hrer).  V.  Gómez. 

VillameuUana  (El  conde  de).  V.Tasis. 

Villamizar  (Rodrigo  de).  Ap.  al  V, 
1.  6,  c.3. 

Villaopur.  Don  Luis,  conde  de  Villa- 
mur.  De  oro  una  palma,  en  palo, 
acostada  de  un  ramo  de  olivó,  cor- 
tado de  gules,  una  llave  de  oro,  en 
faja:  partido  de  plata,  la  cruz  re- 
cortada de  gules  cantonada  de  cua- 
tro corazones  de  ainople,  la  borda- 
dura  de  gules,  ocho  aspas  de  plata. 

Villamuriel  (Francisco).  VI,  317. 

Villana  (Martin  de).  V,  427. 

Villandrado  (Don  Rodrigo  de).  III, 44ü, 
450,  4á1,  489,  512. 

Villandrando.  V.  Rivadeo. 

Villandrando  (Pedro  de).  V,  596,  655, 
873. 

Villandrando  (Rodrigo).  V,  167,  216  á 
224,  254,  570. 

Villanos.  Derivación  de  este  voca- 
blo. III,  123. 

Villanova.  Seis  losanjes  de  azur, 
cargados  de  un  escudete  de  oro, 
sobre  campo  del  mismo  esmalte, 
traia  en  su  escudo  Raimundo  Villa- 
noya,  demostrando  con  ello  ser  su 
origen  de  la  casa  real  de  Francia, 
y  descender  del  marqués  de  Trans, 
a  quien  mandó  Cario  Magno  á  Ca- 
taluña; desalojó  de  diferentes  pue- 
blos ¡i  los  moros,  y  fundó  baronías 
en  los  princi piles  (Febrer).  Fué 
muy  querido  del  rev,  su  camarero 
y  mayor  privado.  Hijo  de  este  fué 
Vidal  Villanova  ,  ó  Yilanova,  caba- 
llero de  Montosa,  á  quien  debe  la 
Orden  casi  su  erección  en  Valencia, 
y  la  corona,  por  su  diligencia,  dice 
Escolarlo,  la  anexión  de  las  islas  de 
Cordeña  y  Córcega.  Fué  también 
caballero  de  Santiago,  y  comenda- 
dor de  Montalvan.  Casó  con  doña 
Elvira  de  Monlagudo.  señora  de  la 
Alcudia,  de  cuyo  matrimonio  tuvo 
a  don  Pedro  y  á  don  Ramón.  De 
esté  fué  hijo  tercero  olio  don  Ra- 
món, caballero  de  Montosa,  de  cu- 
ya religión  quería  el  rey  fuete 
nombrado  gran  maestre  en  1382, 
por  su  gran  talento  y  valor,  pero 
habida  consideración  á  sus  pocos 
años,  fué  elegido  fray  Berenguer 
de  Marcb.  Do  la  nobilísima  casa  «le 
les  Yilanovas  descienden  los  du- 
ques',de  Mandes,  condes  de  binar- 
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cas,  de  la  Alcudia  y  del  Castellar, 
barones  de  Cortes  y  oíros  muchos 
señores;  si  bien  por  baronía  solo 
quedaba  con  el  apelli  lo  de  Villa- 
nova  el  señor  frey  don  Raimundo 
de  Villanova  y  Castellví,  caballero 
do  Montesa,que  con  bizarría  sirvió 
á  S.  M.  de  capitán  de  infanieria 
española  en  la  guerra  de  Portugal. 

Villanova  (Galceran  de).  V.  Vilanova. 

Villanova  y  Gellrú.  Trae  de  azur, 
una  torre  almenada,  aclarada  de 
gules,  cortado  de  gules,  cuatro  pa- 
los de  oro.  Un  ramo  de  laurel  y 
una  palma  flanquean  el  exterior 
del  escudo;  por  cimera  una  coro- 
na de  marqués  brisada.  (V.  la  lá- 
mina de  esta  villa).  En  San  Miguel 
de  Erdol ,  ermita  sita  casi  e'nire 
Villanueva  y  Geltrú  y  Villafranca. 

.  vense  restos  de  sepulcros  antiguos, 
y  de  un  templo  y  muros  de  cons- 
trucción antiquísima.  En  la  obra 
los  misterios  de  Villanueva,  publicada 
por  don  J.  Pers,  se  intenta  probar 
que  fué  la  famosa  Cartago  vieja,  y 
lo  consignamos  aquí  por  haber  lle- 
gado á  nuestra  noticia  estando  ya 
impreso  el  artículo  de  la  E. 

Villanova,  pob.  I,  18.  Su  asiento.  I, 
18. 

Villanova  (Bamon  de).  III,  216.  Vide 
Vilanova. 

Villa-Nueva  de  Ojarzun.  Nombre  que 
dio  el  rey  don  Alonso  el  Justiciero 
á  la  población  de  Rentería,  al  darle 
el  título  de  villa  y  concederle  el 
fuero  déla  villa  de  San  Sebastian. 
III,  193. 

Villanueva  de  Portima,  pob.  Ganóla 
el  marqués  de  Sania  Cruz.  VI.  426. 

Villanueva  de  la  Serena,  pob.  I,  22. 

Villanueva  de  Barjazut.  Asf  se  llamó 
antiguamente  la  población  de  Vi- 
llanueva de  Gallego.  IV,  G3. 

Villanueva  (Don  Juan  de).  VI,  551. 

Villanueva  de  Gallego,  pob.  Cómo 
se  llamó  antiguamente.  IV,  63. 

Villanueva  de  Barcarota,  pob.  Com- 
batióla el  portugués.  V,  554. 

Villanueva  de  Alcaraz,  pob.  Perdióla 
el  marqués  de  Villena.  V,  575. 

Villanueva  de  San  Mancio,  pob.  Por 
qué  se  llamó  así.  I,  549. 

Villanueva  de  San  Juan.  Por  ella  pa- 
só el  general  Riego.  VI,  584. 

Villanueva  de  San  Andrés,  villa.  Su 
fundación.  III,  212.  Dióle  el  fuero 
de  Logroño  el  rey  don  Alonso  el 
Justiciero.  III,  212  v  sig.  Llamóse 
después  Teibar.  III,  213. 

Villanueva  (Francisco de).  V,  136. 

Villanueva  del  Fresno,  marquesado. 
V.  Porlocarrero. 

Villanueva  del  Rio.  V.  Enriquez. 

Villanueva  de  Cañedo,  condado.  V. 
Fonseca. 

Villaoma,  sacerdote  de)  Cuzco.  VI, 
285,286. 

Villar,  pob.  Su  fundacien.  IV,  8. 

Villar,  condado.  V.  Torres. 

Villarasa  (Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.  93. 

Villarasa  (Guillen  de\  V,  369,377,502. 

Villarasa,  deán  de  Valencia.  V,  332. 

Villarasa  fBerenguer).  IV,  593. 

Villarasa  (Pedio  de).  IV,  402,  467. 

Villarasa.  Cinco  rosas  de  plata  bo- 
tonadas de  oro  en  campo  de  azur 
traia  en  su  adarga  Pedro  Villarasa, 
francés,  muy  prudente,  graduado 
en  leyes  en  la  universidad  de  Pa- 
rís. Don  Jaime  le  mandó  venir  por 
juez  de  agí  avies,  decretados  los 
fueros  de  Valencia   Febrer  . 

Villar  del  Pedroso,  pob.  I,  32- 

Villarava,  pob.  IV.  ti. 

Viliareal,  gefe  carlista.  Vi.  599. 

Villa  Real  di-  Urrechua,  villa.  Su  po- 
blación. [II,  386.  Privilegios  que  le 
dio  don  Juan  l,  rey  de  Castilla.  III, 
386. 

Villa  Real,  pob.  Ouien  la  pobló.  III, 
I63,  Tonuda   Enrique  temido.  III. 


Villaroal  íEl  marqués  dé).  VI,  483. 

Viliareal,  pob.  de  Valencia.  Comba- 
tiéronla los  de  la  Union.  IV,  644, 
Fué  saqueada  durante  las  gemia- 
nías. VI,  309. 

Villa-Rica  de  la  Vcracruz.  Su  funda- 
ción. VI.  132.  Su  -asir-rito.  VI,  137. 

Villa-Robledo,  pob.  j.;n  elta  soupren- 
dió  Diego  León  ai  gefe  carlista  Go- 
me?. VI,  596. 

Villarnau.  Una  casería,  sobre  campo 
de  azur,  trae  por  amia-  Guillermo 
Villarnau.  Era  catalán.  Cautivo 
cinco  años  en  Argel .  se  familiarizó 
tanto  con  la  lengua  árabe,  que  sir- 
vió ríe  fiel  intérprete  del  rey,  me- 
diando en  todos  los  ajustes  y  ren- 
diciones ríe  las  plazas  morunas  Fs- 
to  lo  atestigua  en  sus  trovas  Mosen 
Febrer. 

Viliaroel  (García).  Ap.  al  V,  1.7,  c.  15. 

Villaroel  (Gaspar).  Ap.  al  V,  I.  9,  c.  15. 

Viliaroel  (Juan  de,.  VI,  395,  398,  405, 
406. 

Villaroya,  castillo.  Tomóle  el  rey  don 
Pedro  el  Cruel.  III.  304. 

Villarragui.  Descienden  de  Panonia, 
hoy  Hungría,  los  Villarregut,  de  es- 
clarecido linaje,  rama  de  Teodoro, 
que  con  mucho  gozo  dejó  la  idola- 
tría y  la  corona  por  seguir  á  Cristo, 
sin  temor  del  ultraje  que  los  suyos 
le  hacían,  por  lo  que  pasó  á  Fran- 
cia sirviendo  en  la  guerra  contra 
Cataluña.  Ganó  á  So hira ts,  donde 
fundó  su  casa.  Trae  escaqueado  de 
plata  y  gules,  una  flor  de  lis  en  ca- 
da escaque.  En  San  Martin  de  Fose 
fijó  después  su  residencia  (Febrer). 

Villarragut.  Descendiente  de  Teodo- 
ro I,  rey  de  Hungría,  que,  abrazado 
el  cristianismo,  fué  general  de  Car- 
lo-Magno,  es  Juan  Villarragut,  ape- 
llido que  tomo  de  un  lugar  cerca 
de  Leucala,  vino  con  tres  herma- 
nos á  la  guerra  de  Valencia.  Traia 
en  su  escudo  de  plata,  tres  fajas  do 
gules  (Febrer). 

Villarragut.  Trae  de  plata,  un  escú- 
dele de  gules  con  cuatro  fajas  de 
azur  y  dos  leones  rampantes  afron- 
tados y  mantenientes. 

Villarrasa.  De  plata,  cinco  rosas,  en 
cruz,  de  oro,  de  siete  hojas  cada 
una. 

Villarroya,  pob.  Ganóla  el  conde  de 
Medinaceli.  V,  294  á  300.  Cercóla 
el  gobernador  de  Aragón.  V,  3I0. 
Socorrióla  don  Enrique.  V.  310. 

Villars,  sirvió  al  francés.  VI.  448. 

Villars  (El  mariscal;.  VI,  511  á  518, 
527. 

Villasante.  VI.  64. 

Villaseca,  pob.  Tomóla  el  rev  Cató- 
lico. V,  974. 

Villaseca.  De  sinople,  un  brazo  dies- 
tro de  plata,  empuñando  una  ban- 
derola de  oro  :  la  barba  cronelada 
de  dos  piezas  y  media,  de  plata, 
mamposteadas  de  sable;  la  borda- 
dura  de  oro,  cargarla  de  seis  esla- 
bones encadenados,  de  dos  en  dos, 
de  gules. 

Villatorio.  Conjuróse  contra  Colon. 
VI,  94. 

Yillava,  pob.  Dio  carta  de  franqueza 
á  sus  moradores  don  Sancho  el  Sa- 
bio, rey  dé  Navarra.  111,  5»3.  Sus 
armas.  III,  333. 

Viiiaviecncio  El  general). VI, 385, 

Villavicencioen  España  y  en  los  Paí- 
ses Bajos.  De  azur,  tres  fajas  de 
plata  y  ¿ules  enlazadas. 

Viltavieíosa.  pob.  1.  ?l.  Ganóla  el  du- 
que do  Aiba.  VI.  \2G. 

Vitlaviciosa  Batalla  <ie  ,  vi.  494. 

Villaviciosa  [Batalla  de).  Bfl  e»ia  su- 
cumbieron  les  austríai  es.  A  I.  317 

Villaverde,  de  azur,  la  rt9"  rt< 
el  aspa  resallada  de  lo  mismo. 

Villaverde.  Asi  llamaron  los  moros  fa 
pob.  de  Valldemosa 

Villebrock,   pob.    Ganóla   Alejandro 
Farnesio.  VI.  \.  ■>■ 
i    Villegas  Artista  .  VI, 


Villegas  (Antonio  do).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.  2. 

Villegas  (laabcl  de}.  IV,  775. 

Villegas  (Juan  do J.  Ap.  al  V.  1.  9, 
c.30. 

Villel,  marquesado.  V.  Taverner. 

Villol,  castillo.  Ganóse  do  los  moros. 
IV,  79 

Villel,  pob.  Tómela  Pedro  el  Cruel. 
IV,  737.  Combatióla  Fernandez  de 
Ileredia.  IV,  887. 

Villena,  pob.  I,  24.  Algunos  preten- 
den que  debe  reducirse  á  ella  la 
antigua  Bigprra.  I,  267.  Apoderóse 
de  ella  don  Jaime  I,  rey  de  Aragón. 

III,  157.  Restituyóla  el  rey  don  Jai- 
me I  á  su  yerno  el  infante  don  Alon- 
so. III,  169.  Fué  el  tercer  estadio 
que  tuvo  título  de  ducado  en  Casti- 
lla y  León.  111,422.  Fué  combatida. 

IV,  145.  Rindióse.  IV,  147  Redújola 
el  infante  don  Manuel.  IV,  172.  Ga- 
nóla Gaspar  Fabra.  V,  575. 

Villena  (Marquesado  de).  Cómo  se 
apoderó   de  el  el  rey  de  Castilla. 

III,  407. 

Villena  (Don  Alonso).  111,  407. 
Villena  (Galban  de).  IV,  900;  V,7. 
Villena  iDoña  Cosianza  de).  IV,  815: 

V  99. 
Yillena'(Don  Enrique).  IV,  799,  8I5, 

834,  902;  V,  36  á  56,  60. 187. 
Villena  (Don  Sancho).  IV,  815. 
Villena  (Doña  Blanca  de).  III,  224, 296. 
Villena  (Don  Galban).  V,  131, 132, 164. 
Villena  (Don  Pedro,  marqués  de).  III, 

379,  388.  407. 
Villena  (Don  Enrique  de).  III,  407, 

446  y  sig. 
Villena  (Marquesado  de).  Su  creación. 

111,316,  342.  V.Castilla,  Luna. 
Villena,  ducado.  V.  Aragón. 
Villena  (Ducado).  Su  creación.  IV,  53S. 
Villena  (Principado  de).  Sucreacion. 

IV,  528,  538. 

Villena  (Marquesado  de).  Su  creación. 
IV,  750. 

Vllena  (Doña  Leonor).  V,  56. 

Yilleneuve,  almirante  francés  que  no 
supo  dirigir  ni  secundar  el  admira- 
ble valor  de  los  españoles  en  la  ba- 
talla de  Trafalgar.  VI,  564,  565,570. 

Villeroy  (El  mariscal).  VI,  508,  511  á 
514. 

Villers  (Guillen  de).  IV,  562,  570,  592, 
593.  ,.■.■...!.,.■.■■•; 

Villers  (Enguerran  de).  III,  560. 

Villoa  (Rodrigo  de).  V.  481. 

Vimerano,  hijo  del  rey  Alonso  el  Ca- 
tólico. 11,223,228,230. 

Vimieiro,  pob.  Ganóla  el  duque  de 
Alba.  VI,  426. 

Vinatea  (Guillen  de).  IV,  523. 

Vincencio  ^San)  mártir,  abad  del  mo- 
nasterio de  San  Claudio  de  León. 
II,  113,114. 

Vincencio,  presbítero.  Cómo  restauró 
junto  con  el  abad  Ofilonel  monas- 
terio de  Ramos.  II,  310. 

Vincencio,  obispo  de  León.  1,  505. 

Vincencio.  obispo  de  Osonola,  hoy 
Estombar.  1,632. 

Vincencio,  obispo  de  Zaragoza.  Abra- 
zó el  arrianismo.  II,  82. 

Vinciguerra  (Pedro).  Ap.  al  V,  1.  6, 
c.  31. 

Vinculaciones.  Qué  aconsejó  respecto 
de  ellas  Floridablanca.Vl,  549. 

Vindice  (Julio),  1,530,532. 

Vindio.  Nombre  de  uno  de  los  brazos 
del  Pireneo  que  se  levanta  casi  en 
medio  de  las  Asturias.  I,  80. 

Vinero,  en  Aragón.  Fajado  en  ondas, 
de  plata  y  azur,  tres  ortigas  de  si- 
nople  entre  dos  montañas,  resalta- 
das, al  natural. 

Vineros,  pob.  I,  16. 

Vinnio  (Monte).  A  él  se  recogieron 
los  vizcaínos  después  de  la  derrota 
que  les  causaron  los  romanos  cerca 
de  Bélgica.  I,  472. 

Viritila,  varón  de  mucha  santidad.  II, 

331. 
Vintimilla.  VI,  300. 
Vinuesa,  confesor  del  rey  Fernando 
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VI.  Su  destitución.  VI,  585.  Su  tris- 
te fui.  VI,  5S7. 
Vinyeig  (Forlanor  do).  IV,  470,  479. 
Viñador  'Mieer  Ramón).  IV,  496. 
Viñals.  De  oro,  el  león  de  gules  en- 
cerrado en  una  red. 
Viñasde  balsamo.  Las  hubo  en  Judea. 
I,  30.  Ya  no  so  hallan  en  ninguna 
parte.  I,  30. 
Viñas,  máquina  militar  de  los  anti- 
guos. Su  descripción.  I,  213.  Quién 
las  inventó.  I,  213. 
Viñola,  de  Puigcenlá.  De  gules,  tres 
fajas  de  oro,  cargada  cada  una  de 
tres  hojas  de  cepa. 
Viola  Caristia  (Gualterio).  V,  109. 
Violante,  hija  natural  de  don  Martin, 

rey  de  Sicilia.  IV,  854,  858. 
Violante,  hija  del  rey  don  Martin.  V, 

150,  167,  182. 
Violante  (Doña),  hija  de  Andrés,  rey 
de  Hungría.  Casó  con  don  Jaime  I, 
rey  de  Aragón.  III,  150;  IV,  135 á  154. 
Violante,  hija  del  rev  don  Jaime  se- 
gundo. IV.  416  á  42!,  467,  475,  499, 
506,524,  557. 
Violante  (La  reina  doña).  IV, 788  áS86, 

891,894;  V,15,  23,167. 
Violante,  hija  del   rey  do  Sicilia.  IV, 

569,  649,  078,  684. 
Violante,  hija  de  la  infanta  Lascara. 

IV,  427. 
Violante,  hija  de  don  Pedro  tercero. 
IV,  230,  239,  240.  280,  281,  298,  3i2  á 
356,  374  á  383,  408. 
Violante  (La  infanta  doña),  hija  del 
rey  de  Aragón  don  Jaime  I.  Casó 
con  el  infante  don  Alonso,  hijo  del 
rey  de  Castilla   don  Fernando  el 
Santo.  III,  157, 160,  169  á  173.  Su  his- 
toria por  Zurita.  IV,  141  á  218,  346. 
Violante,  hija  de   don  Juan,  rey  de 
Aragón.  IV,  802  á  878;  V,  1  á  84, 168, 
186. 
Vique,  ciudad.  V.  también  Vich.  Có- 
mo se  llamo  antiguamente.  I,  426, 
554.  Cerca  de  ella  se  halla  el  epita- 
fio de  Aulo  Mevio,  tribuno  catalán, 
que  peleó  á  las  órdenes  deLuculo 
contra  el  rey  Mitridates  en  Asia    I, 
426  y  sig.  Dióse  á  Julio  César.  I,  442. 
Fué  municipio  con  privilegios  de 
italianos  latinos.  1, 55i.  Su  silla  epis- 
copal estaba  sujeta  á  la  metropoli- 
tana  de  Tarragona  en  tiempo  del 
emperador  Constantino.  I,  634.  Apo- 
deróse de  ella  el  rebelde  Paulo  en 
tiempo  del  rey  Wamba.  II,  152. 
Vique  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  163.  Qué  dis- 
puso acerca  dé  ella  el  concordato 
de  1851.  VI,  620  á  622. 
Viracocha,  inca  del  Perú.  VI,  280. 
Virago  (Galeazo).  VI,  317. 
Vírgenes  (Las  once  mil),  islas.  Su  des- 
cubrimiento. VI,  29. 
Vírgenes  vestales.  V.  Vestales. 
Virgili,  de  Corbins,  en  Cataluña,  trae 
partido,   1  de  azur,  una  mano  mo- 
viente del  flanco  izquierdo,  empu- 
ñando un  ramo  de  tres  azucenas, 
que  salen  de  un  mar  de  plata,  agi- 
tado de  sable;  2  de  azur,   una  faja 
de  sinople,  fileteada  de  oro,  cargada 
de  un   lebrel    corriendo   de  piala, 
acollarado  de  sable,  y  acompañado 
de  dos  estrellas  de  oro. 
Virgilio,  poeta  romano.  Copió  en  su 
Eneida  el  puerto  de  Cartagena,  y 
po.r  qué.  I,  3I8. 
Viriato.  Escapó  de  la  horrorosa  ma- 
tanza que  con  villana  alevosía  eje- 
cutó en  los  lusitanos  el  pretor  Gal- 
ba.  I,  395.  Su  patria  y  profesión.  I, 
396.  Eligiéronle  por  su  general  los 
lusitanos.    I,  396.  Cómo  libró  á  su 
ejército  del  aprieto  en  que  le  había 
puesto  el  pretor  Vettilio.  I,  396  y 
sig.  Cómo  venció  y  mató  al  pretor 
Vettilio.  I,  397.  Cómo  destrozó  á  los 
romanos,  belos  v  titios  capitanea- 
porel  cuestor  de  Vettilio.  1,397.  Dis- 
cordancia de  los  historiadores  en  la 
relación  dealgunosde  los  hechos  do 
esle  capitán.  1, 397.  Derrotó  y  mató  al 
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pretor  Unimano.  I,  398.  Aterró  con 
sus  victorias  á  los  romanos.  I,  398. 
Derrotó  completamente  el  pretor 
(layo  Nigidio.  1,  398.  Comenzó  á 
quebrantar  su  ferocidad  el  pretor 
Cayo  Lelio.  I,  399.  Retiróse  á  Vecor 
después  de  haberle  lomado  dos 
ciudades  el  cónsul  Quinto  Fabio. 
I,  399.  Hizo  la  paz  con  el  pretor  Po- 
pilio,    y  renovó  luego   la  guerra.  I, 

400.  Peleó  otra  vez  con  los  romanos. 
1,  400.  Que  hizo  contra  Quinto  Pom- 
peyo.  1,  401.  Alanceó  tres  mil  ca- 
ballos del  ejército  de  Serviliano.  I, 
¿01 .  Puso  fuego  á  sus  reales,  y  se 
retiró  á  la  Lusitania,  y  por  qué.  I, 

401.  Metióse  en  Erisana  cercada  por 
Fabio  Serviliano,  y  dio  de  improvi- 
so sobre  este  cónsul,  obligándole 
á  guarecerse  en  un  lugar  alto  y 
bien  fortalecido.  I,  403.  Cómo  se  es- 
capó de  entre  las  manos dol  cónsul 
Cepion.  I,  404.  Cómo  fué  muerto  á 
traición.  I,  404.  Es  fama  que  habia 
frustrado  otras  traiciones,  y  aun 
muerto  á  uno  de  los  que  intenta- 
ron asesinarle,  y  exclamó:  Asi  pe- 
rezcan los  esclavos  de  los  romanos. 
Sus  cualidades.  1,  404  Sus  ardides. 
I,  404.  Llámanle  Rómulo  de  España 
algunos  historiadores  romanos.  I, 
404. 

Virila  (San),  abad  de  Leíre.  Dióle  un 
pajarillo  música  celestial    por  es- 
pacio de  trescientos  años.  III,  537. 
Virues  (Cristóbal   de),    escritor.  VI, 
455. 

Visaliboun,  pob.  IV,  8. 
Visarrahan  ,  pob.  IV,  8. 

Visayas (Islas).  VI, 615. 

Viseli.  pob.  Tomóla  el  Gran  Capitán. 
V,  906.  Su  rebelión.  V,  912.  Fué  in- 
cendiada. V,  913. 

Viseo,  pob.  Su  silla  episcopal  estaba 
sujeta  á  la  metropolitana  de  Braga 
en  tiempo  del  emperador  Constan- 
tino. I,  634.  Apoderóse  de  ella  el 
rey  don  Alonso  el  Católico.  II.  219. 
Apoderóse  de  ella  el  rey  don  Alon- 
so el  Magno.  II,  336.  Poblóse  de 
cristianos,  y  pusieron  en  ella  obis- 
po. II,  336,  Tomóla  don  Fernando  el 
Magno.  III,  456. 

Viseo  (Iglesia  de).  Qué  límites  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  161 .  Qué  lu- 
gares tenia  sujetos  cuando  estaba 
subordinada  á  la  metrópoli  de  Bra- 
sa por  la  división  de  Miro,  rey  de 
los  suevos.  II,  161. 

Visiedo,  pob.  Cercóla  Diego  Gómez 
de  Toledo.  IV,  745. 

Visiones  aterradoras  que  se  vieron 
en  España  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso,  séptimo  de  este  nombro. 
III,  56  y  sig. 

Visita  (Derecho  de).  Negóse  á  él  la 
Inglaterra.  VI,  528. 

Visogodos.  Quiénes  eran,  II,  12,  55. 

Vistabella  (Antonio).  V,  17,  30. 

Vistrauri  flEl  conde  Suero).  III,  37, 
53, 

Vistrurio,  obispo  de  Iria.  II,  454. 

Vita  (Guillen  de).  IV,  783. 

Vita  (El  capitán).  IV,  788  á  790. 

Vitaliano,  papa.  Sucedió  á  Eugenio 
I,  v  en  qué  dia,  mes  y  año.  II,  150. 

Vitálogo.  Así  llama  Paulo,  diácono 
de  Merida,  al  obispo  arriano  Athalo- 
co.  II,  89. 

Vitardo.  IV,  14. 

Vitelesco  de  Corneto  (Juan).  V,  191  á 
225,  243. 

Viteü,  marqués  y  general.  VI,  358, 
391,  420. 

Vitelío  (Pablo).  V,  775  á  779,  796. 

Vitelio.  Alzóse  con  el  imperio  roma- 
no. I,  534.  Su  historia.  I,  534.  En  su 
tiempo  se  trajeron  á  España  las 
primeras  plantas  de  los  árboles 
llamados  alfóncigos.  I,  534  y  sig. 

Vjteloso.  V,  793,796.929. 

Vitellino  (Juan  de).  V,  99. 

Viterbo(Fray  Egidio).  Ap.  al  V,  1.7, 
c.  33, 

Viterbo  (Juan  de),  escritor.  I,  26,  27, 
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28,  31 ,  32,  33.  A  que  royes  dirigió 
las  glosas  que  compuso  sobre  las 
obras  de  Maneton  y  Boroso.  I,  26. 
Qué  opina  sobro  la  fundación  do 
Sagürito.  I,  27.  Dice  errad  ámenlo 
que  los  montos  Idubodas  son  la 
cumbre  llamada  después  Gihral lar. 
I,  29.  Sospecha  que  el  rey  Brigo 
fué  el  primero  que  trajo  piulado  en 
sus  escudos  y  banderas  un  casti- 
llo dorado,  y  en  qué  lo  funda.  I, 
32i  Afirma  que  Híspalo  sucedió  a 
Hércules  en  la  gobernación  de  Es- 
paña, y  n6  Hispan,  como  dicen  los 
cronistas  españoles.  I,  41.  Qué  no- 
ticias dio  de  algunos  reyes  antiquí- 
simos de  España.  1, 73.  A  qué  reyes 
dirigió  sus  corónicas.  1,  73.  Qué 
indica  de  estas  corónicas  Ocampo. 

1,  73. 

Vitoria,  ciuda'd.  A  ella  se  reduce  la 
antigua  Vicloriaco.  II,  8a.  Su  mo- 
vimienlo  á  favor  del  pretendiente 
don  Carlos.  "VI ,  593.  Sorprendióla 
Zumalaoarregui.  VI,  594.  Sublevó- 
so  en  1841.  VI,  603.  Púsose  en  ella 
obispo  seaun  el  concordato  de  1851. 
VI,  620.  Vide  Victoria. 

Vitoria  (Iglesia  de).  Su  erección.  VI, 
620  a  622. 

Vitoria  (Batalla  de).  En  ella  fué  der- 
rotado José  Bonaparte.  VI,  580. 

Vitoria  (Juan  de).  V,  576. 

Vitrubio  PoIíod,  escritor.  1, 280.  Qué 
dice  de  los  ingenios  que  usaron 
los  cartagineses  para  derrocar  los 
muros  del  castillo  y  de  la  ciudad 
de  Cádiz.  I,  120. 

Viure  (Fray),  caballero  de  Montesa. 
V,  425. 

Viure,  pob.  rundióse  al  rey  don  Juan. 
V,  429. 

Vivas  del  Cañamás  de  Gerona.  Caba- 
lleros hijos  dalgo  de  Solar  conoci- 
do, y  dé  los  mas  antiguos  apellidos 
que  hay  en  el  principado.  Don  Ber- 
nardo Vivas  de  Canemás  ó  Caña- 
más  sirvió  al  rey  don  Jaime  el 
Conquistador,  y  por  sus  hazañas 
quedó  heredado  en  Benifairó:  que 
fué  uno  de  los  pobladores  de  Mur- 
viodro,  de  donde  íus  descendien- 
tes se  establecieron  en  Valencia, 
añadiendo  á  la  baronía  de  Benifai- 
ró los  lugares  de  Santa  Colonia, 
Erares,  la  Garrotera  y  Quémalo.  Es- 
antigua divisa.deesla  casa,  de  plata 
un  mar  agitado  de  azur.  Entre  los 
muchos  caballeros  ¿Le  esta  familia 
ilustres  por  sus  hazañas  debo  re- 
cordar al  décimo  gran. maestre  de 
Moni  esa  don  Felipe,  á  su  hermano 
don  Juan  que  sirvió  al  emperador 

.  Carlos  V,  y  con  dos  galeras  arma- 
das á  sus  costas  persiguió  á  los.pi- 

;  latas  argelinos.  Otro  don  Juan  Vi- 
vas nieto  del  primero,  caballero  de 
Calairava,  sirvió  coi)  general  apro- 
bación a  los  tres  Felipes.  Fué  pa- 
je, veedor  general  en  Lombardía, 
embajador  en  Genova,  y  virey 
do  Coi  doña  en  donde  murió  el  año 
1625  (Montesa  ilustrada). 

Vivar.  V.  Uuy  Diaz  de  (El  Cid  Cam- 
peador^ 

Viver,  familia  originaria  de  Perpiñan, 
trae. burelado  en  ondas  de  oro,  y 
azur,  en  el  cantón  diestro  una  tar- 
jeta de  oro,  con  una  lis  de  azur;  la 
bordadora  ajedrezada,  de  plata,  y 
sable,  en  dos  hileras. 

Viver,  de  San  Martí,  en  Cataluña, 
trae  partido,  1,  degules,  tres  men- 
guantes de  plata,   uno  sobre  otro, 

2,  una  cruz  anillada,  y  vacía,   do 
oro,  en  campo  de  gules. 

Vivero  (Vasco  de).  V,  551-  a  !i97. 
Vivero  (Francisco  de).  V,  883. 
Vivero  (Francisco).  VI,  377  á  379. 
Vivero  (Leonor  de).  VI,  371. 
Vivero  (Gil).  111,491. 
Vivero  i.luaiv.  111,  508. 
Viveros  (Alvaro  de).  VI,  475. 
Vivers  (Arnaldo).  IV.  563. 
Vives  (Don  Alonso).  VI,  350. 
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Vives  (Juan).  V,  584. 
Vives  (Don  Vrancés).  V,  8. 
Vives.  De  sable,  tros  cabrias  de  oro, 
traia  en  la  adarga  Juan  Vivos  do 
Cañamás.  Desde  Ampurias  pasó  á 
la  conquista  de  Valencia.  El  rey 
por  valiente,  le  dio  el  mando  de 
un  escuadrón  volante  para  repri- 
mir las  correrías  que  hacían  los 
moros  en  los  alrededores  do  Va- 
lencia. Guardó  después  las  fron- 
teras. En  lodo,  siempre  se  distin- 
guió (Febrer). 

Vives  (Francés).  IV,  727. 

Vives  (El  general).  VI,  573. 

Vives.  Una  mala  de  siempro-viva 
con  sus  flores  de  oro,  superada  do 
un  fénix  abrasándose,  coronada  la 
antigua,  sobre  campo  de  plata 
pintó  por  divisa  en  su  escudo  Gui- 
llermo de  Vives.  Por  sus  hazañas 
quedo  premiado  y  se  domicilió  en 
Valencia  (Febrer). 

Vives,  familia  oriunda  de  Perpiñan, 
trae  cuartelado,  1  y  4,  un  león  de 
gules,  en  campo  de  oro;  2  y  3,  de 
plata,  tres  cabrias  de  azur,  o  de 
oro.  El  escudo  timbrado  de  un  yel- 
mo terciado  mostrando  cinco  reji- 
llas ,  coronado  á  la  antigua  de 
oro  ,  y  por  divisa  la  cimera  de 
un  fénix  abrasándose ,  y  el  le- 
ma amuriendo  vives,»  de  sable.  Glo- 
riosa memoria  hacen  de  esta  fami- 
lia los  cronistas  de  Aragón.  Fue- 
ron obispos  de  Barcelona,  Bernar- 
do y  Guillermo  Vives,  este  murió 
por  los  años  de  1243  peleando  con- 
tra los  moros.  Tomás  Vives,  co- 
mendador de  Montesa,  fué  arma- 
do caballero  el  año  de  985  (Vi- 
ciana). 

Vives,  de  Pontons,  trae  verjeteado 
en  doce  piezas  de  gules,  y  plata, 
resallado  de  un  leoh  de  sable. 

Vives  de  Boil.  V.  Perellós. 

Vivet,  De  gules,  un  estanque  con 
agua,  cercado  de  un  muro,  cua- 
drado, superado  de  tres  ci preses 
arrancados;  partido  de  azur,  una 
torre  almenada  de  oro,  traspasada 
de  una  espada. 

Vivoua  (El  duque  de).  VI,  498. 

Vivot.  Su  triste  fin.  VI,  311. 

Vizcaíno  (Don  Juan).  VI,  339. 

Vizcaíno  (Juan).  VI,  62v 

Vizcaínos.  Auxiliaron  á  losde  la  pro- 
vincia de  Lenguadoc  contra  los 
romanos  en  tiempo  de  Julio  César. 
I,  437.  Consentían  que  los  sacrifica 
sen  por  sus  amigos  y  confederados, 
y  se  ofrecían  de  muy  buena  gana 
a  la  muerte  por  ellos.  I,  470.  Rom- 
pieron la  alianza  que  tenían  con 
los  romanos.  1,471.  Sus  usos  y  cos- 
tumbres en  tiempo  de  Augusto  Cé- 
sar. I,  471  y  sig.  Fiereza  y  laborio- 
sidad de  sus  mujeres.  I,  472.  Cómo 
fatigaron  á  Augusto  César.  I,  472. 
Fuoron  cercados  en  el  monte  Vin- 
hio  por  los  romanos,  y  forzados  á 
perecer  de  hambre  los  mas  de 
ellos.  I,  472  y  sig.  No  sufren  mucho 
la  mala  sujeción.  I,  478.  Sublevá- 
ronse contra  los  romanos,  y  poi- 
qué. I,  478.  Qué  estrago  hicieron  en 
sí  mismos  luego  que  perdieron  la 
esperanza  de  su  libertad.  I,  478. 
Subleváronse  de  nuevo  contra  los 
romanos,  y  resistieron  bravamente 
a  Agripa.  I,  47S.  Enviaron  embaja- 
dores a  Augusto  César,  y  con  qué 
objeto.  I,  479.  Suicidáronse  estos 
embajadores,  y  por  qué.  1,  479.  Ven- 
garon la  muerta  de  estos  embaja- 
dores. 1,  479.  Como  se  sosegaron,  y 
perdieron  gran  pane  db  su  natu- 
ral fiereza."  1,  490.  En  tiempo  de 
Jesucristo  tenían  ya  su  lengua  pro- 
pia y  diforenle  de  las  otras  de  Es- 
paña. 1,491 1  Su  expedición  a  las  is- 
las Canarias.  111.  ÍOi. 

Vi  ;oaya,  Condadoi  V.  Castilla. 

Vizcaya  (Prov.  de).  Esta  antigua  pro- 
vincia'trae  üe  plata  una  encina  de 
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vesando al  pié  de  ella. 

Vizcaya  (Mar  de).  1,32. 

Vizcaya  (Señorío  de).  I,  24.  Trao  por 
armas  de  plata,  dos  lobos  pasantes 
y  escorchados,  uno  sobre  otro,  so- 
bre una  encina,  arrancada  dé  si- 
nople.  Sus  naturales  enviaron 
mensajeros  á  Ncyo  Escípion  con  el 
fin  de  visitarle  v  ofrecerlo  sus  ser- 
vicios. I,  242.  Estaba  exenta  del 
yugo  romano,  y  por  qué.  I,  471.  A 
ella  pasó  Augusto  Clisar,  y  con  qué 
objeto.  l,472.Cómoasegurósu  paci- 
ficación Augusto  César.  I,  473.  Que- 
dó reducida  en  forma  de  provin- 
cia. I,  473.  Solo  ella  y  las  Asturias 
quedaron  por  los  romanos  cuando 
la  invasión  de  los  bárbaros  del 
Norte,  según  afirma  Blondo.  11,  26. 
Destruyóla  el  rey  Leuvigildo.  II,  73. 
Sucesión  de  los  diez  primeros  se- 
ñores de  ella.  III,  112  y  sig.  Apode- 
róse de  ella  López  Salcedo.  111, 
180.  Pidióla  doña  María  de  Lara.  III, 

370.  Sus  lugaresy  pertenencias.  III, 

371.  Incorporóse  en  la  corona  de 
Castilla  y  León,  y  en  qué  año.  Iil; 
384.  Cómo  tomó  posesión  de  él  don 
Enrique  III,  rey  de  Casulla.  III.  404. 
Juró  sus  fueros  don  Enrique  111, 
ray  de  Castilla.  111.  404.  Cuándo  se 
introdujo  en  él  el  rieplo.  III.  404.  Có- 
mo refrenó  don  EnriquelV,  rev  de 
Castilla,  las  parcialidades  de  Gam- 
boa y  Oñaz  que  le  destruían.  IV, 
467,  503.  Cómo  perseveraron  sus 
moradores  en  la  obediencia  de  los 
reyes  Católicos.  V,  510. 

Vizcaya  (El  conde  don  Lope  de):  11, 
494.. 

Vizcaya,  el  faraute  de  Burgos.  V,25G. 

Vizconde  (Sacra  moro\  Su  fin  triste. 
Ap.al  V,  1.  10,  c.  07,77. 

Vizconde  (El  conde  Gerónimo).  Y,  652. 

.  Vizcondes  (Scaramuza  de  los).  V, 
242. 

Vizcondes.  Su  institución  en  Catalu- 
ña. IV,  6. 

Viztcilipuizli,  dios  de  la  guerra  en 
Méjico.  VI,  176.  Su  templo,  ib. 

Voconio  (Lucio),  capitán  español.  I, 
534. 

Voeca.  Así  llamaron  los  cosmógrafos 
antiguos  el  rio  Vouga.  I,  19. 

Voga.  Así  llama  Ocampo  el  rio  Vou- 
ga. I,  19. 

Vola,  familia  oriunda  de  Perpiñan. 
De  gules,  el  águila  de  oro. 

Volante  (Juan).  VI,  253. 

Volcacio.  escritor.  1,  II. 

Volcanes.  Terrible  explosión  del  de 
Mongibel.  IV.  852. 

Voleas  leclosagos.    Dónde  moraron. 

IV,  269. 

Volcas,  franceses  as! llamados.  Dón- 
de moraban.  1,  22N.  Dispersáronlos 
los  españoles.  I,  22S. 

Volee.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
población  delVilkadjooel.  1.  222.  Pue- 
de red uc irse  á  Voluee.  sito  entro 
Osma  y  Numancia.  1.  -'--. 

Volciauos,  españoles  asi  llamados. 
En  qué  puebl  >  moraban.  1,  2-2. 

Voldieeori.  V.  826. 

Voló    (El),  pob.  Saqueóla  el    francés. 

V.  416. 

Volscos,  italianos  asi  llamados.  Si- 
guieron la  pista  del  rey  Sicauo  en 
su    viajo  á  Sicilia.  1.  jS\" 

Vokseo  (Tomás).  Ap.al  V,  1.10,  c.  88, 

Volia   T.l  cardonal.  IV.  363. 

Volla.  iluslre  linaje.  IV. 330. 

Voliaeo.  Así  llama  Ocampo  al  pue- 
blo de  Yuliuniaco  fundado  por  los 
celtiberos  en  la  l.usitania.  I.  90. 

Volturno,  rio  de  Italia.  I.  61. 

Voluee.    pueblo  silo    entre     081)8    v 
v   Numancia.    Puede  ser  el    Volee 
que  habitaron  los  folcirinos 
V  ella  puede   reducirse  la  antigua 
Lucia  cercana  6  Numancia.  I.  416. 

Vopispo    Flavio  .  escritor,  i.  1 1. 

Vuzmediaao   Juan  de  .  v 


Votos  (Privilegio  délos).  V.  Privile- 
gio de  los  votos. 
Vouga,  rio.    1,    10.   Cómo  lo  llama 
Oeampo.  I,  19.  Hasta  qué  punto  es 
navegable.  I,  19. 
Vozmediano,   castillo.    Tomóle  don 

Aonso,  rey  de  Aragón.  111,442. 
Vuart,  señores  de  Mira  Roja  y  Set- 
Ja,  lugares  en  el  marquesado  de 
Denia,  trae  por  armas  cuarlelando 
eleseudo1y4  de  oro,  cinco  pie- 
dras de  molino,  en  2  y  3  de  azur, 
tres  teuronas  en  palo  (Viciana). 
Vuchan.  IV,  182. 

Vulcano,  dios  de  las  herrerías..  Lici- 
nio  Caco  fué  tenido  por  hijo  suyo, 
y  porqué.  1,57. 

Vulsa.  Este  vocablo  es  la  primera 
parle  de  Visse  Gothorum,  y  nó  el 
nombre  de  un  obispo  español,  co- 
mo erradamente  supuso  Morales. 
II,  30. 

Yultuniaco,  población.  Así  se  llamó 
la  población  de  Turriga  á  la  Calera. 
1, 106. 

Yultuniaco,  pob.  I,  90. 

Wachtendouch,  pob.  En  ella  se  hizo 
un  terrible  ensayo  de  las  bombas. 
VI,  438.  Rindióse i  a  Alejandro  Far- 
nesio.  VI.  438.  Tomóla  Ambrosio  Es- 
pinóla. VI,  46I. 

Walabonso  (San),  mártir.  Fué  diácono 
V  naiural  de  Hipa,  hoy  Peñaflor. 
II.  280. 

Walia..  Eligiéronle  por  rey  los  godos 
después  de  la  muerte  de  Sigerico. 
II,  27.  Su  hisioria.  II.  27  á  30. 

Wamba,  rey  de  los  godos,  Sucedió  á 
Flavjo  Recesvinto.  II,  150.  Qué  se 
nota  en  sus  monedas  de  oro.  II, 
151.  Fué  natural  de  Portugal.  II, 
151.  Tuvo  cargo  y  lugar  muy  emi- 
nente en  la  casa  real.  II,  151.  He- 
chos en  que  se  funda  este  aserto. 
11,151.  Sus  cualidades.  II,  151.  Su 
elección  en  Gertigos.  11,151.  Cómo 
le  forzaron  los  grandes  á  aceptar  la 
corona  real.  II,  151.  Descripción  de 
la  ceremonia  de  su  unción  en  To- 
ledo. II,  151  y  sig.  Historia  de  su 
reinado.  II.  151  á  168. 

Wamba.  Así  se  llamó  después  la  po- 
blación de  Gertigos.  y  por  qué.  II, 
151.  Llámase  ahora  corruptamente 
Bamba.  11,  151. 

Wándalos.  Este  es  el  verdadero  nom- 
bre de  los  vándalos.  II,  21. 

Washington,  el  libertador.  VI,  627. 

Waterloo  (Batalla  de).  VI,  582. 

Weimar  (El  duque  de).  VI,  475,  476. 

Wellesley  (Sir  Arturo).  V.Wellinglon. 

Wellington  (Lord'i,  duque  de  Ciudad 
Rodrigo.  VI,  572  á  580. 

Were.  VI,  439. 

Werviclc  (El  duque  de).  VI,  512  á  523, 
527.  ' 

Wesel,  pob.  Burló  al  marqués  de 
Guadaleie.  VI,  457.  Tomóla  Ambro- 
sio Espinóla.  VI,  465. 

Witimiro.  Confióle  la  defensa  de  Nar- 
bona  el  rebeldePaulo.il,  154. 

Wifredo  el  Velloso,  conde  de  Barce- 
lona. Cómo  le  llama  Morales,  1,624. 
Su   historia.   IV,  11,12. 

Wifredo,  hijo  del  conde  Oliva  Cabre- 
ra. Sucedió  á su  padre  en  el  con- 
dado de  Cerdania.  IV,  15.  Sus  hi- 
jos. IV,  16. 

Wifredo  (Wifredo  do),  arzobispo  de 
Narbona. IV, 16. 

Wifredo  (Bereng/uer),  obispo  de  Gi- 
rona.  IV,  Ib. 

Wifredo,  hijo  de  Wifredo  II,  conde 
de  Barcelona.  Murió  de  veneno.  IV, 
12. 

Wifredo  (Guillen),  obispo  de  Urgel. 
IV,  16. 

Wifredo  (Bernardo),  conde  de  Ber- 
gada.  Iv ,  16. 

Wifredo,  señor  del  castillo  de  Arria. 
IV,  11. 

Wifredo.  hermano  de  Roberto  Guis- 
cardo.  IV,  173. 

Wifredo,  conde  de  Pallas  y  de  Riba- 
gorza.  IV,  14. 

TOMO    VI. 
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Wifredo,  conde  do  Rosollon.  IV,  14. 

Wiliesindo,  obispo  do  Pamplona.  II, 
305,  306. 

Wilte,  marqués  de  Van-Marcke.  Do 
origen  belga,  familia  enlazada  con 
Ja  de  Simó  de  la  Baguda  alta,  cerca 
de  Piera,  en  Cataluña.  Guartela  1,  4 
de  azur,  un  pino  resallado  de  un 
león;  2  y  3,  de  gules  el  león.  Sobre 
el  todo  un  escudete  de  lo  mismo, 
con  el  león. 

Willougbi  (Lord).  VI,  438. 

Wislremundo  (San),  mártir,  natural 
de  Ecija.  11,280. 

Wistrimiro,  arzobispo  de  Toledo, 
aventajado  en  letras  y  santidad.  II, 
265,  266,  308. 

Wilerico,  caballero  godo.  Complicóse 
en  la  conjuración  tramada  por  el 
obispo  amano  Sunna.  II,  91 .  Qué  le 
sucedió  al  ir  á  estallar  esta  conju- 
ración. II,  91.  Descubrió  esta  con- 
juración, y  porqué.  11,91.  Obtuvo 
el  perdón  del  rey  Recaredo.  II,  91. 
Levantóse  contra  el  rey  Liuva.  II, 
103.  Hizo  prisionero  al  rey  Liuva, 
le  cortó  la  mano  derecha  y  le  ma- 
tó. Ií,  103.  Apoderóse  del  reino  de 
los  godos.  11,103.  Su  historia.  II, 
103  y  104. 

Witesinda  (San),  mártir,  natural  de 
Cabra.  II,  295. 

Witiza,  hijo  del  rey  Egica.  Hízole 
participante  del  reino  su  padre 
dándole  la  Galicia,  y  en  qué  año. 
II,  181.  Puso  su  asiento  y  corteen 
la  ciudad  deTuy.  II,  181.  Su  histo- 
ria. 11,181  á  184,211. 

Witiza, caballero  natural  de  Galicia. 
Levantóse  contra  el  rey  don  Alon- 
so el  Magno.  Su  castigo.  II,  332. 

Wolfango  Lazio.  V.  Lazio  (Wolfango}. 

Wulfilas,  escritor.  1, 14, 

Wulsa.  Error  que  podeció  Morales 
respecto  de  este  nombre.  II,  149. 
Procuró  corregir  este  error  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca  Vetus.  11, 
149. 

Wulsa  Gothorum.  Así  se  escribió  er- 
radamente Vice  Gothorum.  crónica 
de  los  visogodos;  lo  que  dio  lugar 
á  que  Morales  tomase  equivocada- 
mente el  nombre  de  Wulsa  como 
correspondiente  al  autor  de  aquel 
cronicón  atribuido  sin  fundamento 
á  un  obispo  de  este  nombre.  II,  1¿9. 
Procuró  corregir  este  error  Nicolás 
Antonio.  II,  149. 


£B¡m 


Xacacingo,  pob.  En  ella  hizo  alto  Her- 
nán Cortés,  y  con  qué  objeto.  VI, 
144. 

Xammar,  deSGerona,  trae  de  gules, 
tres  leopardos,  uno  sobre  otro,  de 
oro. 

Xarquies,  de  Torelló,  en  Cataluña, 
trae  de  gules,  una  torre  redonda, 
almenada  de  plata  en  un  estaño, 
acompañada  de  dos  cisnes  opues- 
tos, y  superada  de  tres  estrellas  de 
oro  en  faja;  la  bordadura  de  lo  mis- 
mo, divisada  de  sable:  labore  eteons- 
taniia. 

Xavier.  Es  un  castillo  en  Pamplona,  y 
propio  solar  de  los  señores  de  este 
apellido,  una  de  las  mas  ilustres 
de  Navarra,  la  que  posee  el  viz- 
condado  de  Zolina  que  le  donó  el  rey 
Teobaldo  por  sus  grandes  servicios. 
Este  vizcondado,  dice  Viciana,  le 
poseyó  por  mas  de  400  años  la  fa- 
milia de  Aznares  Trae  por  armas 
de  gules,  un  castillo  de  plata,  par- 
tido de  sinople  tres  barras  de  oro. 

Xeli  (El  marqués).  VI,  479. 

Xeniz.  V.  Seniz, 

Xergal,  pob.  VI,  403. 

Xérica  (Pedro  de).  V.  Jérica. 

Xerla*,  pob.  A  ella  reduce  el  doctor 
Fínestres  la  antigua    Osigcrda.  I, 
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554.  Fué  municipio  con  privilegios 
do  italianos  latinos.^I,  554. 

Xetmár.  De  gules,  tros  leones  pasan- 
tes uno  sobre  el  otro,  de  oro. 

Xicoutoucal,  general  de  los  tlascalte- 
cas.  Su  alocución  al  senado  de 
Tláscala.  VI,  146.  Su  historia.  VI,  de 
146  243,  251,  260,  261.  Su  desastrada 
muerte.  VI,  260  y  sig. 

Xicotencal,  senador  tlascaltoca.  VI, 
228,229,231,  237,  261. 

Xuárez  (Melendu),  I,  505. 


Y. 


Yaca,  Así  se  llamó  Jaca.  I,  56. 
Yacetanos,   españoles  así  llamados. 

I,  56. 
Yachi,  castillo.  Rindióse  al  rey  don 

Fadrique.  IV,  359. 
Yahaya.  V.  Abohamacet. 
Yaheya  Aben   Hit  Alnayor.  V.  Alen 

Hit  Alnayor  (Yaheya). 
Yaltocan,  lugar.  Como  se  apoderó  de 

él  Hernán  Cortés.  VI,  251  y  sig. 
Yanguas,  pob.  I,  29. 
Yanguas  (Serranía  de).  I,  29. 
Yanguas  (El  bachiller  Francisco  de). 

Ap.  al  V,  1.6,  c.  14. 
Yáñez  (Don  Fernando).  III,  159. 
Yáñez  (Félix).  Su  muerte  en  el  cerco 

de  And újar.  111,100. 
Yañez  (Martin).  IV,  714,  722,  723,  746, 

755. 
Yáñez  (Don  Rodrigo).  III,  247. 
Yáñez  de  Barbuda  (Don  Martin).  III, 

393,  395,  406. 
Yañez  de  Fajardo  (Alonso),  adelanta- 
do de  Murcia.  III,  396,  438,  447. 
Yáñez  de  Jerez  (Fernán).  III,  453. 
Yáñez  de  Parada  (Suer).IlI,  241,253, 

Yá~ñe'z  de  Sevilla  (Martina  III,  278, 287. 
303,  317,  319,  356.  Dióle  el  cargo 
de  tesorero  mayorel  rey  don  Pedro 
el  Cruel.  III,  296.  Su  desastrada 
muerte.  III,  339. 

Yáñez  de  Sotomayor  (Ferran).  III, 
256. 

Yáñez  (Fray  Gonzalo).  IV,  108. 

Yáñez  Fajardo    (Alonso).  V,    106,147. 

Yáñez  Cortereal  (Vasco).  V,  70. 


.,190. 

Yáñez  Pinzón  (Vicente).  VI,  10  á  22, 
65, 66,  72. 

Yaquí,  rio.  Nombre  que  le  dio  Cris- 
tóbal Colon.  VI,  32. 

Yaquino  (Puerto  de).  Nombre  que  le 
dio  Cristóbal  Colon.  IV,  71 ,  78, 92, 98. 

Yaquino,  villa.  Su  fundación.  VI,  92. 

Yasio,  hijo  de  Cambon  Blasco,  por  so- 
brenombre Corito.  1,47. 

Yaya  (Muley).  Ap.  al  V,  1.  8,  c.  23;  1. 
9,  c.  4;  1.  10,  c.  53. 

Yebra,  rio  Nombre  que  le  dio  Cris- 
tóbal Colon.  VI,  83. 

Yeguas  (Las),  rio.  ¡Mézclase  con  el 
Guadalquivir.  1, 137. 

Yeguas  (Corridas  de).  En  ellas  so 
ejercitaron  antiguamente  los  espa- 
ñoles. 1,  64. 

Yelves.  pob.  Tomóla  el  duque  de  Alba. 
VI,  426. 

Yepes,  población.  A  olíase  reduce  la 
antigua  Hippo.  1,371. 

Yepes.  Alonso  de  Vepes  heredó  de 
sus  mayores  ,  y  pintaba  en  las  pa- 
redes de  su  casa  un  escudo  de 
azur,  con  un  león  rampante  de  oro; 
la  orla  de  sinople,  con  seis  escude- 
tes de  oro  ,  una  banda  de  gules. 
Fué  á  la  conquista  de  Murcia  con 
gente  de  á  caballo  ,  y  quedó  bien 
heredado  en  Oribuela.  Tiene  su 
solar  en  Burgos.  Dejó  su  hijo  me- 
nor en  el  ejército,  y  don  Pedro  III  le 
armó  caballero  (Febrer). 

Yequen,  pob.  Estragos  que  causaron 
en  ella  los  moriscos.  VI,  393. 

\  30 


4  034 

Yerna.  Así  so  llamó  ol  cabo  de  Finis- 

terre.  I.  1:59,177. 
Yernos  ,  españoles  así  llamarlos.    Es 

corrupción  do  la  vozNerios.  1, 139. 

Poblaron  la  Irlanda.  1,  139. 
Yonica.  Revelóle  san    Vicente  mártir 

oí  lugar  donde  oslaba  enterrado  su 

santo  cuerpo.  1,  593. 
Yápalos.    Que  eran  entro  los  indios. 

VI,  145. 
Yr'iarte.  V.  Velarte. 
Yucatán,  península. Su  descubrimien- 
to  por    Francisco   Fernández    do 

Córdoba.  VI,  106. 
Yucef  (Aben),  capitán  moro.  II  ,  352. 
Yucef,  rey  de  Granada.  V.  Abenamir. 
Yugurtá,  nieto  de  Masenisa.    Hallóse 

con  Escipion  en  la  guerra  de  Nu- 

mancia.  1  ,  4-121.  Sus  cualidades.  I, 

414.     Cómo  le  premió  Escisión.  1, 

417. 
Yuste  (Juan).  VI,  250. 
Yuste  (Monasterio  de).  Su   situación. 

VI,  300.  A  él  se  retiró  el  emperador 

Carlos  quinto.  VI,  3G0. 
Yuyapuri,  rio.  Vl,49,  65. 


Zaara,  población.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. 1, 106.  Quiénes  la  fun- 
daron. 1,  106. 
Zabala  (Don  Pedro).  VI,  499. 
Zabaza(La),  provincia.  Origen  de  su 

nombre.  VI,  92. 
Zabastia  (Bernardo).  IV,  579. 
Zabaslida  (Juan).  V,  384  á  418. 
Zabata.  llamón  Zabata  de  Calatayud, 
domiciliado  en  Coneentaina  ,  hizo 
en  Murcia  gran  destrozo  de  moros. 
Una  abarca  de  oro  ,  en  campo  de 
azur,  eran  sus  armas.  Dolí  Sancho, 
su  padre  ,  fué  juez  de  compromiso 
en  las  diferencias  entre  el  rey  don 
.Taime,  y  el  de  Castilla,  sobre  lindes 
de  territorio  (no  eran  desalojados 
los  moros).   En   Almizra  se    vieron 
los  monarcas,  y  se  dieron  por  con- 
tentos (Febrer). 
Zabürgáda  (Juan).  V,  229  a  2i2. 
Zacalm  (Pedro).  IV,  764,  794. 
Zacária  (Buyahie),  rey  de  Túnez..  Hi- 
zose    tributario  de    don   Jaime   II, 
rey  de  Aragón.  IV,  44o  y  sig. 
Zacarías  ,  papa.   Sucedió  á  Gregorio 
III  ,  y  en  qué  dia  ,  mes  y  año.    II, 
232. 
Zacearías,  capitán.  III,  176, 182. 
Zacarías  (Benito).  ]V,  329,  331. 
Zacatecas  (País  de).  Hizo    reconocer 
una  parte  de; él  d  virev  de  Méjico 
don  Luis  de  velasco.  VI,  352. 
Zacinto,    compañero  de  Hércules.  I, 
40.  Por  su  respeto  fundó  Hércules 
un  pueblo,  llamado  hoy  Murviedro, 
y  le  dio  el  nombre  de  Zacinto.  1.  40. 
Zacinio.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
isla  de  Jacinto.  I,  27.  Cómo  se  llamó 
después.    1,  53. 
Zacinio.  Todos  los  autores  auténti- 
cos, asi  latinos  como  griegos, dicen 
que  este  es  el  primer  nombre  que 
tuvo    la  población  de  Sagunto.  I, 
27,  40.  Qué  opina  sobre  esto  el  cro- 
nista Ocauípo.  I,  27.  Por  qué  se  lla- 
mó así.  1,  40.  53. 
Zacirera  ,  de  Corvora  ,  trae  de  oro, 
ocho    róeles  do  sable ,  dispuestos 
como  de  dos   palos.     Esta   familia 
esta  enlazada  con  la  del  marqués 
de  Barbará. 
Zacirera  de  San  Guim,  on  Cataluña, 
trae  do  oro,  tres  cerezas  de  gules, 
talladas  di'  sinople. 
Zacirera  (Gil);  Y,  ios,  174  a|J78. 
Zacirera (Dalmao).    IV,  831,870,  SSI, 

903;  V,  TI,  3i. 
Zacirera    (Guillen).    IV,  619,  727,71,7. 
Zacirera  füaimao).   Y .    I3Í,  134,  168. 
Zaclosa  (Francés  de).  IV,  7ól. 
Zacorbeüa  dcSanahuja  (Gonzalo),  IV, 
479. 
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Zacoromina  ,  do  Gerona,  trae  de  gu- 
les, tres  palomas  do  plata,  picadas 
y  memoradas  de  azur. 
Zacosia  (Tomás).  IV,  47o. 
Zacosta  (Ramón).  IV,  531. 
Zacosta  (Pedro).   IV>,  682,  742. 
Zacosta  (Guillen).  IV,  577,  586.     • 
Zacosta  [Francés  de).  IV,  720. 
Zacosta  (llamón  de).  IV,  767. 
Zacosta  ,   de  Linlorn  ,    on  Cataluña, 
trae  tres  fajas  ondeadas  de  gules, 
en  campo  cíe  oro;  la  bordadura  de 
sable  bezanfeada  deoro. 
Zadan  Aben  Iluim,  señor  deLamego. 

II,  457. 
Zaen,  rey  de  Valencia.  IV,   117,  130, 

131,  138,  139,  141,  142,'.14A,  146. 
zaera.  Guillermo  Zaera  desde  Barce- 
lona fué  á  la  conquista  de  Valencia: 
en  el  Puig  hizo  muebos  prisione- 
ros. Pasó  á  Valencia,  y  durante  la 
guerra  hizo  acciones  tan  dignas  do 
memoria  que  el  rey  don  Jaime 
agradecido  á  sus  servicios,  á  pre- 
sencia de  todos  los  rico-hombres 
le  dio  «licencia  para  que  añadie- 
se las  armas  reales,  á  su  divisa;  y 
cortando  el  escudo  traía  una  era 
redonda  de  plata,  cargada  de  una 
haz  de  trigo  de  oro,  con  que  abo- 
naba su  nobleza,  sobre  campo  de 
gules.  Le  mandó  pasase  encarga- 
do á  Inglaterra,  y  luego  se  retiró 
á  su  patria  (Febrer). 
Zaera  (Guillen).  IV,  819;  V,  10,  2o,  26, 

60. 
Zaera  (Don  Guillen).  V,  428,436. 
Zaera  (Bernardo).  VI,  309. 
Zaet,  caudillo    moro:   Apoderóse  de 
Barcelona  y  la  rindió  á  Cario  Magno. 
IV,  5.    Rebelóse  en  Barcelona  con- 
tra Cario  Magno.  IV,  5.    Cayó  pri- 
sionero de  Ludovico  Pío.  IV,  5. 
Zafadola,  rey  moro.    Cómo   se  vino 
para  el  rey  de  Castilla  don   Alonso 
VII,  v  se  hizo  su  vasallo.    III,    49  y 
sig.  Su  historia,  III,  49  a  53, 80. 
Záfala  (Francés).  V,419. 
Zafirio.  V .  Sampiro. 
zafont.    A  imitación   del  unicornio, 
que  pone  el  cuerno  en  el  agua  an- 
tes de  beber,  y  la  purifica    de  toda 
ponzoña,  y  los  animales  van  tras  él 
á  beber  :    Jaime  Zafont  guardólos 
manantiales  de  las  fuentes  que  es- 
tán junto  al  pueblo  de  'Algar;  y    el 
ejército  bebió  de  sus  aguas  con  el 
seguro  de  que  no  infectó,  ni  en  ve- 
nenó el  moro.  En  significación   de 
este  hecho  traia  en  su  escudo  una 
copiosa  fuente,-  sobre    campo    de 
plata,  y  un  unicornio  junto  á  'ella 
en  ademan  de  mojar  su  cuerno  en 
el  agua  ^Febrer). 
zafont.  Un  ciervo  herido  bebiendo  en 
una    fuente,  sobre  campo  de   oro, 
traia  por  divisa  Arnalclo.de  Zafont, 
que  vino  desde  el  Piamonte  a  ser- 
vir al  rey  don  Jaime,  quien  retomó 
mucho  cariño,  conociéndole  desde 
niño,  rtallo.se  en  el  Puig  cuando  el 
rey  moro    Zien  intento  asaltar  la 
plaza  ,  y  herido  de  consideración, 
junto   á   la   muralla,  tanto,   i|tic  m> 
persuadía  morir,  imploro  el  sqcor- 
ro  de  .María    Santísima,  y   en    esta 
ocasión  el  moro  dejó  de  proseguir 
su  intento,  y  se  retiró  '.Febrer). 
Zafont,  noble  catalán,  natural  ríe  Bo- 
salú,  trae  por  armas  en  su  escudo, 
de  gules,  una  fuente  di-  niArmolal 
natural,  acostada  de  des  leones  de 
oro,  bebiendo  do  mis  caños. 
Zaforiea.  Era  la  divisa  de  Ramón  Za- 
lenca un  monte    sumado    de    una 
encina  en  campo  de  piala;    la  orla 
do  azur,  seis  lisesde  piala,  fue  es- 
te caballero  la  guadaña  de  los  mo- 
ros tan  esforzado,  y  valiente,  que 
por  sus  distinguidas   acciones  he- 
chas en  las  conquistas  de  Mallorca, 
y  después  en  la  de  Valencia,  me- 
reció que  el  rey   le    premiase  con 
lo.s  pueblos  de  Maural.   lieniquoy  y 
BenUaló;  coa  permiso  que  los.  pu- 


diese dejaron  herencia  á  su  sobri- 
no (Febrer). 

Zafortcsa  Tiamonj.  IV,  628. 

Zaíortosa  de  Mallorca,  trae  de  gules 
3  llores  de  lis,  rajadas  de  oro. 

Zafra,  pob.  Cómo  sollamo.  |,   106. 

zafra.  Así  se  llamaba  uno  de  los  ires 
capitanes  que  acaudillaron  a  ios 
godos  en  .-5U  última  salida  de  su 
provincia.    II,  12. 

Zafra  (Fernando  de).  V.  874;  Ap.  al  V, 
1.6,  c.  3. 

Zagadix,  lugar.  Rindióse  al  rey  don 
Fernando  el  Católico.  V.  666, ' 

Zagardia  (Guillen  de,.  IV.  186. 

Zagaxdia  iPonce).  IV,  200,  201,  209, 
218,279,280,282,283. 

Zasanníta  (Fcana  .-  .  I V,  733,  767,  795, 
796,  8 10.  «¡I.  82. 

Zagarriga/Dpn  Francés),  obispo  do 
Lérida.  IV,  8W,8i9. 

Zagarriga  .  arzobispo  de  Tarragona. 
IV,  S01.  880  a  905;  V.4  a  91. 

Zagarriga.  Benito  Zagarriga  era  su- 
jeto de  muchoshaberes.  v  muy  esti- 
mado del  infante  don  Feriando,  por 
lo  cual  se  obligó  á  venir  á  la  guer- 
ra de  Valencia,  y  en  efecto  juntó 
treinta  peones  ,  que  pasaron  re- 
vista al  entraren  el  Puig.  y  con 
ellos  fué  talando  los  sembrados», A 
cada  uno  le  daba  de  su  bolsillo  los 
prests.  Su  divisa  ora  un  león  ram- 
pante  de  azur,  en  campo  de  plata 
(Febrer). 

Zagarriga  (Ramón).  IV,  799,  873,  892, 
897;  V,  23. 

Zagarriga  de  Barcelona,  trae  de  oro, 
una  mata  de  garriga  de  sinople. 

Zagra,  pob.  Tomóla  Fernando  el  Ca- 
tólico. V,  666. 

Zaguer  (Fernando  el).  Y,  394  á  398. 

Zaguardia.  Estando  en  Museros  cau- 
tivó ¡a  hueste  del  rey  sesenta  mo- 
ros; Guillermo  Zaguardia,  que  por 
sus  hazañas  era  de  todos^estimado, 
se  los  pidió  al  rey.  dicióndole  que 
no  reparase  en  hacerle  tal  honra, 
pues  estaba  cautivo  Bernaido  Agu- 
11o,  hijo  de  su  hermana,  y  poiiiia 
canjearlo  desde  luego  con  ellos,  y 
en  pago  de  esla  merced  ofreciá 
cautivar  otros  tantos.  El  rey  don 
Jaime  le  hizo  la  gracia.  Pintaba  en 
su  escudo  una  partesana  de  azur 
encabada  de  oro  sobre  campo  de 
gules  (Febrer). 

Zaguardia  [Frav  Ramón)  comendador 
cíe  Masdeu.  IV,  386. 

Zahara,  pob.  Cercóla  el  infanle  don 
Fernando,  lio  de  don  Juan  II,  rey 
de  Castilla,  que  se  apoderó  de  ella. 
11.  427  y  sig.  Recobráronla  los  mo- 
ros. III, 42.».  Tomóla  a  los  moros  el 
mariscal  Hernando  Arias  de  Saavc- 
dra.  V,  631.  Recobráronla  los  mo- 
ros. V.  ó.il  y  sig.  Internó  tomarla 
el  conde  de  Cifirenles.  V.  638.  To- 
móla Rodrigo  Ponce  do  León.  V, 
61.6. 

Zahara  (Almadraba  de).  I.  18. 

Zabuca  i,  rio.  Significación  de  su  nom- 
bre. VI,  159. 

Zaida,  hija  de  Aaben-llabel.  rey  de 
Sevilla.  Caso  con  el  rey  don  Alon- 
sexle  ile  e>le  nombre,  y    se  lla- 
mó Isabel.   111.  5. 

Zaida  Mosen  Gerónimo]  alguacil  real 
de  Valencia,  lúe  armado  caballero 
por  el  mismo  lErnardo  de  ..■ 
duque  de  Ca. abría,  en  30  febrorode 
1561.  Trae  per  armas  de  sin,. pie. 
una  torre  de  plata  sombreada  y 
adatada  de  sable    Viciana". 

Zaidi,  pob.  A  ella  debe  reducirse  la 
antigua  Gido  o  Ciso,  según  algu- 
nos. 1.  .>  ,.'. 

Zaidiay  Segarra  Bernardo).  V,9. 

Zailla,  pob.  Ganóla  el  castellano.  A, 
42i. 

Zalam.  trae  cuartelado  de  gules  y 
sinople.  un  aspa  de  OTO. 

Zalamea,  pob.  Cerco  que  sumo  en 
iiempodo  los  reyes  Calcicos.  \, 
619, 


Zalamea,  población.  Cómo  so  llamó 
antiguamente.  I,  íiiii.  Descripción 
do  la  suntuosa  memoria  quo  so  pu- 
so on  ella  al  emperador  Trajano.  I, 
St&y  sig.  No  yo  levantó  este  mo- 
numento para  encerrar  en  el  las 
conizas  de  Trajano,  y  por  qué.  1, 
5t0.  Inscripción  de  estomonumon- 
to.  I,  546. 

Zalhn,  obispo  do  Pamplona.  IV,  804 
a  845. 

Zaldivar.  De  oro,  un  árbol  cargado 
do  una  corona  de  oro,  y  do  una  ca- 
dena de  oro  colgante,  á  la  que  est;i 
atada  una  caldera  de  sable  sobre 
nn  fuego,  dos  lobos  de  sable  aso- 
mados á  la  caldera,  la  bordadura 
de  plata,  una  cadena  de  sable. 

Zaldibia  (Iñigo  de).  III,  467. 

Zaldivar.  V.  Echanuve. 

Zaldivia  Vizario  (Juan  de).  III,  399. 

Zalea,  pob.  Tomóla  la  gente  de  armas 
do  Fernando  el  Católico.  V,  657. 

Zalia,  pob.  VI,  402. 

Zalmediana  (Cuadral).  IV,  48. 

Zalmedinas.  Asi  se  llamaron  en  Ara- 
gón los  jueces  ordinarios  nombra- 
dos por  los  ricos  bombres  en  las 
ciudades.  IV,  96. 

Zalom  de  Ayusa  y  Campo  de  Arbe. 
De  plata,  una  torre  almenada,  y 
terrazada,  con  un  homenaje;  la 
orla  divisada:  gloria  majorum  pos  - 
leris  lumen.  »  * 

Zalva,  de  Barcelona.  De  gules  ,  el 
águila  de  plata,  coronada  de  oro. 

Zalva  (Don  Miguel  de).  Sucedió  á  su 
tio  don  Martin  de  Zalva  en  el  obis- 
pado de  Pamplona.  111,567.  Suce- 
dióle don  Lanceloto  de  Navarra. 
III,  567.  Su  historia  por  Zurita.  IV, 
845  a  847. 

Zalvá  (Martin  de),  obispo  de  Pamplo- 
na. 111,565  á  567. 

Zamatra,  isla.  Cómo  se  llamó.  II,  2, 
5.  Razones  que  inducen  á  creer  que 
sea  el  antiguo  Ofir  de  la  Escritura. 
VI,  2. 

Zambra,  castillo.  Apoderóse  de  él  el 
rey  don  Alonso  el  Justiciero.  III, 
218. 

Zamora,  ciudad.  I,  24.  Cerca  de  ella 
se  encontraron  dos  monedas  acu- 
ñadas en  memoria  de  Noé  Jano, 
soterradas  con  otras  romanas  muy 
antiguas.  I,  30.  Cómo  se  llamó  an- 
tiguamente. I,  180.  Tomóla  el  rey 
don  Alonso  el  Católico.  II,  221.  To- 
móla el  rey  moro  Mahomad.  II, 
Sil.  Cómo  se  llamó  antiguamente. 

II,  336.  La  pobló  y  fortificó  magnífi- 
camente el  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no. II,  336.  Etimología  de  su  nom- 
bre. II,  336.  Fué  tomada  y  asolada 
ñor  Almanzor,  y  en  qué  año.  II,  397. 
Llamáronla  antiguamente  Numan- 
cia.  III,  42.  Restituyóle  la  silla  epis- 
copal el   rey  don  Alonso  séptimo. 

III,  42.  Tomó  la  voz  de  don  Pedro 
el  Cruel.  (II,  320.  Apoderóse  de  ella 
don  Enrique  segundo.  III,  345.  Po- 
blóla el  rey  don  Fernando  el  Mag- 
no. III,  461.  Púsose  sobre  ella  el 
rey  de  Castilla  don  Sancho.  III, 
478.  Combatióla  el  rey  don  Sancho. 
III,  479.  Cercóla  estrechamente  el 
rey  don  Sancho.  III,  479.  Cómo  fué 
muerto  á  traición  cercado  ella  el 
rey  don  Sancho  por  Vellido  Dol- 
fos.  III,  479.  Cómo  retóá  sus  mora- 
dores don  Diego  Ordoñez  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  don  San- 
cho. 111,  80  y  sig.  Tomóla  Alonso  V 
de  Portugal.  V,  551 .  Tomóla  Fernan- 
do el  Católico.  V,  558  y  sig.  Cercó 
su  castillo  Fernando  el  Católico. 
V,  561  y  sig.  Rindióse  su  castillo  á 
don  Fernando  el  Católico.  V,  567. 
Alboroto  que  hubo  en  ellaen  tiem- 
po de  la  reina  doña  Juana  la  Loca. 
Ap.  al  V,  1.7,  c.  44.  Revuelta  que 
hubo  en  olla  en  tiempo  de  Car- 
los V,  rey  de  España.  VI,  304.  Me- 
joróse su  policía  material  en  tiem- 
po de  don  Carlos  tercero.   VI,   552. 
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Zamora  (El  maestro  Fernando  de). 
IV,  205. 

Zamora.  Conjuróse  contra  Cristóbal 
Colon.  VI,  94. 

Zamora  (Iglesia  de).  Qué  límitos  le  se- 
ñaló el  rey  Wamba.  II,  161.  Qué  se 
dispuso  respecto  de  ella  en  el  con- 
cordato de  1851.   VI,  620,   621,  622. 

Zamora  (Juan  Gil  de),  escritor.  1, 12, 
46,  50,  170,219. 

Zamorera.  El  noble  catalán  Pedro 
Zambrera  pintaba  en  su  escudo  un 
moral  (ó  morera)  de  quien  lomaba 
su  nombre,  sobro  campo  de  plata. 
Pasó  á  servir  con  una  bandera  á 
la  conquista  de  iburriana.  Ganó 
renombre  de  osado  y  valiente  en 
Cervera,  pues  en  el  sitio  que  la 
puso,  saliendo  los  moros  en  gran 
número,  bramando  como  toros,  en 
ademan  de  acometer,  hicieron  co- 
mo los  cachorro*  que  ladran,  y  se 
retiran,  manteniéndoso  firme  Za- 
morera, y  haciéndoles  gran  daño. 
Heredóle  en  Valencia  el  rey  don 
Jaime  dándole  algunas  casas  (Fe- 
brer). 

Zamorera  (Arnaldo).  IV,  515,  577,  581, 
595,  635. 

Zamudio  (Sandio  de).  V,  449. 

Zamudio  (Cristóbal  de).  V,  957,  976, 
978;  Ap.  al  V,  I.  8,  c.  32,37,39; 
1.9,  c.  36,  41,61. 

Zamudio.  Pedro  Zamudio,  pariente 
muy  cercano  de  los  reyes  de  Na- 
varra, pintó  en  su  escudo  tres  fa- 
jas de  gules,  ondeadas,  sobre  cam- 
po de  oro  ;  pero  sin  barra,  que  era 
señal  de  bastardía.  Estuvo  en  las 
conquistas  de  Mallorca  y  de  Mo- 
rella  con  sus  dos  hijos,  y  un  her- 
mano, mandando  un  escuadrón  de 
veteranos,  naturales  de  Salvatier- 
ra. Casó  á  su  hija  con  el  hijo  de 
Gil  Sierra  (Febrer). 

Zancle.  Así  sé  llamó  antiguamente 
la  ciudad  de  Mesina,  en  Sicilia.  I, 
48,100,101. 

Zancudo  (Don  Antonio).  VI,  551. 

Zanglada.  De  fgules,  tres  fajas  de 
plata,  acompañadas  de  cuatro  tor- 
res do  lo  mismo,  1,2  y  i.  Esta  fa- 
milia está  unida  á  la  de  Togores. 

Zanoguera.  Gilabert  Zanoguera,  di- 
cho de  Marimons,  pretendía  ser 
vírey  de  Iviza,  porque  supo  acre- 
ditarse entre  muchos  capitanes 
siendo  muy  experto  en  la  guerra, 
pues  se  halló  en  la  conquista  de 
las  Mallorcas,  y  sabia  las  estrata- 
gemas de  los  enemigos.  Después 
estando  sobre  Játiva,  en  sus  rebe- 
llines, le  hicieron  prisionero  los 
moros,  y  fué  rescatado  por  dos- 
cientos florines  de  oro.  Su  divisa 
era  un  nogal  cargado  de  fruto,  so- 
bre campo  de  oro  (Febrer). 

Zanoguera  (Don  Juan).  VI,  418. 

Zanoguera  (Gilabert).  IV,  602,  637, 
654. 

Zanoguera  (Ramón).  IV,  630,  637. 

Zanoguera  (Francés).  IV,   831. 

Zanoguera  (Pedro).  IV,  630,  637. 

Zanou.  Se  dice  del  nogal  que  su  som- 
bra tiene  especial  propiedad  para 
ahuyentar  las  culebras  y  vivoras, 
haciendo  que  pierdan  de  su  vene- 
no, si  duermen  al  pió  do  dicho  ár- 
bol. Por  esta  razón  Bartolomé  Ze- 
non,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Mo- 
rena,-causaba  tanto  pavor  á  los 
moros,  por  suponerle  siempre  en 
vela,  que  nunca  pudieron  volverle 
á  tomar  el  castillo.  Pintó  en  su  es- 
cudo por  divisa  un  nogal  de  sable, 
en  campo  de  plata;  habiendo  ve- 
nido a  la  conquista  de  Valencia 
desde  Marsella  (Febrer). 

Zapalla,   prov.  del  Perú.  VI,  2S0. 

Zapata.  (A'ide  Escrivá).  He  visto  tam- 
bién en  el  archivo  de  esta  familia 
otras  armas  de  estos  Zapata  de 
Calatayud  algo  variadas;  las  abar- 
cas ajedrezadas  de  plata  y  ¡sable; 
la  bordadura  de  plata,  ocho  oscu- 
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dotes  de  oro  en  una  barra  do  azur. 

Zapata  es  otra  do  las  nobles  familias 
que  pasaron  á  Valencia  al  servicio 
del  rey  Conquistador.  Poseía  el  ri- 
co lugar  dexous,  y  el  de  Santaüín- 
gracia  cerca  do  San  Juan  de  Peña, 
y  tenia  su  casa  solar  en  Jaca.  Juan 
Pérez  Zapata  fué  el  quo  con  cien 
peones,  pagados  de  sus  propios,  en 
una  noche  oscura,  atacó  el  castillo 
de  Andida,  por  lo  que  el  rey  don 
Jaime  lo  distinguió.  Una  abarca  do 
sable,  sobre  (¡ampo  de  gules,  pin- 
taba en  su  adarga  (Febrer). 

Zapata.  De  gules,  cinco  zapatos  ó 
abarcas  ajedrezadas  de  plata  y  de 
sable  puestas  en  sotuer. 

Zapata.  El  condado  de  Barajas  fué 
concedido  en  1552  por  Felipe  II  a¡ 
don  Francisco  Zapata  de  Cisneíos," 
cuya  divisa  era  de  gules,  cinco 
abarcas  ajedrezadas  de  plata  y  sa- 
ble, la  bordadura  de  gules,  ocho 
escudetes  de  oro  cargados  de  una 
banda  de  sable;  armas  de  los  Tobia. 
Antiquísimo  es  el  linaje  de  Zapata, 
pobló  en  Madrid,  y  en  otras  tier- 
ras de  Castdla  y  León.  Desciende 
de  sangre  real.  El  primero  do 
quien  se  tiene  noticia  fué  García 
Zapata,  alcaide  de  Calahorra  pol- 
los años  de  1216.  Pedro  Sánchez 
Zapata  fué  llamado  de  Calatayud, 
por  su  domicilio  en  aquella  villa, 
añode1232.  Se  halló  en  laconquista 
de  Valencia  v  casó  con  Marta  Pé- 
rez. Rodrigo  Sánchez,  su  hijo,  casó 
con  Oria  Jiménez  Tobia.  Hijos  de 
este  enlace  fueron  don  Pedro,  que 
sucedió  en  la  casa,  y  Rodrigo,  de 
guien  descienden  los  Zapatas  de 
Valencia,  condes  del  Real  (Haro). 
V.  Calatayud. 

Zapata  (Don  Antonio),  arzobispo  de 
Burgos.  III,  490 

Zapata  (Garci).  Entregó  la  fortaleza 
de  Calahorra  á  don  Enrique  I,  rey 
de  Castilla.  III,  143 

Zapata  (Pedro).  IV,  556,  646. 

Zapata  (Pedro).  !V,  200,  283,  30o. 

Zapata  (Juan).  IV,  640,668. 

Zapata  de  Calahorra  (Pedro).  IV,  193. 

Zapata  de  Alcolea  (Juan).  IV,  617. 

Zapata  (.limeño).  IV,  216. 

Zapata  (Juan).  IV,  287,293,296,208, 
323, 325,  326.  332,  333. 

Zapata  (Gonzalo).  IV,  401. 

Zapata  (Rodrigo).  IV,  407. 

Zapata  (Doña  ín'ós),  manceba  del  rey 
don  Pedro  tercero.  IV,  257,  295\ 
296,  360,  36 1. 

Zapata  (Diego).  IV,  521. 

Zapata  (Hernando).  IV,  579. 

Zapata  de  Tous  (Pedro).  IV,  654. 

Zapata  (Don  Diego).  IV.  690. 

Zapata  (Rodrigo).  IV,  813. 

Zapata  (Gilabert).  IV,  830. 

Zapata  (Astor).  IV,  893;  V,  11. 

Zapata  (Pedro).  IV,  900. 

Zapata  (Sancho).  V,  29. 

Zapata  (don  Pedro).  V,  18,  26. 

Zapata  (Don  Sancho).   V,  187,  295, 

Zapata  (Juan).  V,375,  586,  595. 

Zapata  (Pedro  de).  V,  415. 

Zapata  (Luis),  comendador.  V,  622. 

Zapata  (Pedro),  arcipreste.  V,  613. 

Zapata  (Pedro),  comendador.  V,  595. 

Zapata  de  Alfaro  (Gonzalo).   IV,  470. 

Zapata  (Pedro),  prior  de  la  iglesia 
del  Pilar  de  Zaragoza.  V,  834;  Ap. 
al  V,  1.10,  c.  21. 

Zapata  (Juan).  V,  834,  921;  Ap.  al  V, 
1.  9,  c.  14. 

Zapata  (Lope).  V,  873.  . 

Zapata  (El  licenciado  Luis).  V,  861, 
987;  Ap.  al  V,  1.6,  c.  3,  4,  5;  1.7,  c. 
54;  1.8,  c.  7,  29;  1.  10,  c.99. 

Zapata  (El  comendador).  Ap.  al  V, 
1.  -10,  c.  10. 

Zapata  (Don  Francisco).  VI,  156. 

Zapata  (Pedro  do).  V,  586,  595. 

Zapata  (Juan).  VI,  306. 

Zapata  (Don  Juan  de).  VI,  393. 

Zapera  (llonanat).  IV,  779. 

Zapera,  do  Bas,  en  Cataluña.  De  gu- 
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les,  la  cabria  do  oro,  acompañarla 
íjii  la  frento  fie  dos  cruces  palés, 
lijadas  de  piala  ;  y  en  la  barba  de 
una  pera  de  oro. 

Zabila  (Bernarfo).  IV,  819. 

Zapila  (Bernardo  de)   V,  386.  393. 

Za pilla.  De  oro,  un  pino,  frutado. 

Zaportella.  Miguel  Zaportella  vino 
con  un  compañero  desde  Monpe- 
11er  a  la  conquista  de  Valencia:  el 
rey  don  Jaime  estaba  en  la  villa  do 
Morella,  esperando  la  gente  que 
bajaba  de  Cataluña  para  sitiar  á 
Nules.  Zaportella  en  tanto  que 
combatían  el  muro,  descubrió  una 
puerla,  y  entrándose  por  ella,  le 
siguieron  muchos,  rindiendo  y  ha- 
ciéndose dueños  do  la  plaza.  En 
memoria  de  esta  acción  trae  en 
su  escudo  de  oro,  un  lienzo  do 
muralla  en  ruinas  con  una  pe- 
queña puerta  (Febrer). 

Zaportella,  trae  de  oro,  una  bolsa 
con  cordones  de  gules,  franjada  de 
plata,  y  borlas  de  lo  mismo. 

Zaportella  (Bernardo  de).  V,  462,  463. 

Zaportella  (Ramón).  IV,  791. 

Zaporlella  (Bernardo).  V,  418,  430, 
432.  ' 

Zaquintana  (Amálelo).  IV,  577,  5S6. 

Zaragoza  (Don  Agustín  Miguel  de). 
Dignísimo  suscritor  á  esta,  y  apa- 
sionado por  el  inmortal  Zurita, 
ofreció  como  donativo  el  impoi  te 
de  diez  suscripciones  para  que 
reimprimiésemos  integro  y  popula- 
rizásemos aquel  autor  esclarecido. 
Y  aunque  no  pudimos  admitir  su 
generoso  ofrecimiento,  lo  dejamos 
aquí  consignado. 

Zaragoza  (Iglesia  de).  Qué  limites  le 
señalo" el  rey  Wamba.  II,  163.  Su- 
blimóla á  los  honores  de  arzobis- 
pal y  metropolitana  el  papa  Juan, 
vigé.-imosegundo  de  este  nombre. 
III,  560.  Cómo  fué  erigida  en  me- 
trópoli. IV,  450  y  sig.  Iglesias  que  se 
Jo  señalaron  por  sulragáneas  en 
liempo  de  don  Jaime  ll,  rey  de 
Aragón.  IV,  457.  Qué  se  dispuso 
respecto  de  ella  en  el  concordato 
de  '1851.  VI,  620  á  623. 

Zaragoza  {Concilio  de  ,  I.  Con  qué  ob- 
jeto se  juntó.  1,'  643.  Qué  herejes 
priseilianislas  fueron  condenarlos 
en  él.  1, 643.  No  fué  el  primer  con- 
cilio cesaraugustano  de  los  nució- 
nales  que  se  celebraron  en  Espa- 
ña, según  afirma  Morales.  /I,  645. 
Contradice  Riseo  esta  opinión  de 
Morales.  I,  645. 

Zaragoza.  (Concilio  de),  II.  Juntóse  en 
tiempo  del  rey  godo  Amalarieo.  II, 
56.  Afirman  algunos  que  este  es  el 
mas  antiguo  de  los  celebrados  en 
España,  ib.  Impugna  esta  opinión 
Morales,  ib.  Cuántos  obispos  asis- 
tieron áól  y  cómo  se  llamaban,  ib. 
Qué  se  ordenó  en  él.  ib. 

Zaragoza  ¡Concilio  ríe),  111.  En  qué  año 
se  juntó  y  con  qué  objeto.  II,  101. 
Cuántos  obispos  asistieron  á  él,  y 
cómo  se  llamaban,  ib. 

Zaragoza  (Concilio  de),  IV.  Mandó 
jumarle  el  rey  Egica,  y  en  qué 
año.  11, 181.  Qué  se  ordenó  en  él. 
ib.  De  él  no  se  había  tenido  noticia 
antes  de  Morales,  ib.  Dónde  se  ha- 
lla este  concilio,  ib.  En  él  no  se 
nombró  ninguno  do  los  obispos 
que  le  firmaron,  ib. 

Zaragoza  Los  innumerables  márti- 
res de).  V.  Mártires. 

Zaragoza  (Mesen  Pedro").  IV,  533. 

Zaragoza  (Mosen).  IV,  593  ,  606,  913, 
915,  950. 

Zaragoza  do  Sicilia.  Asi  llaman  los 
españoles  la  población  de  Siracu- 
sa.  I,  92. 

Zaragoza,  población.  I.  29.  Gomo  se 
llamó  antiguamente,  i,  Í00,  V'i, 
552.  No  |iei'ioiio<:iójantás  ala  Cel- 
tiberia. 1,  200.  Quién  la  acrecentó. 
1.  474.  Que  se  nota  en  las  monedas 
que  se  bailan  do  la  fundación   do  ! 
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esta  ciudad.  I,  474.  Cómo  conser- 
va la  memoria  de  la  venida  del 
apóstol  Santiago  á  ella.  I,  497.  Orí- 
gen  do  su  iglesia  llamada  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  I,  497.  Cómo  la 
llamaron  los  romanos  I,  552.  Tenia 
cnancillería  en  tiempo  ríe  Adriano. 
I,  552.  Fué  colonia  romana.  I.  552. 
A  ella  pasó  el  presidente   Daciano. 

I,  586.  Qué  crueldades  cometió  en 
ella  contra  los  cristianos  el  presi- 
dente Daciano.  1,  586  y  sig.  Qué  di- 
ce de  ella  san  Isidoro.  I,  ¡588.  Su  si- 
lla episcopal  estaba  sujeta  á  la  me- 
tropolitana de  Tarragona  en  tiempo 
del  emperador  Constantino.  I,  631. 
Apoderóse  de  ella  Recciario;  rey 
de  los  suevos.  11,39.  Apoderóse  de 
ella  una  parte  del  ejército  del  rey 
godo  Eurico.  II,  45.  Qué  dice  do 
ella  Vaseo.  II,  45.  Cercáronla  los 
reyes  Ghildeberto  y  Clotario,  hijos 
deClodoveo.  II,  61.  Cómo  se  libró 
del  furor  de  Childeberto  y  Clotario. 

II,  61  y  sig.  Apoderáronse  de  ella 
Tarif  y  Muza.  II,  195.  Apoderóse 
de  ella  Cario  Magno.  II,  234.  Apo- 
deróse de  ella  el  rey  don  Ordoño, 
primero  de  este  nombre.  II,  311. 
Cómo  se  apoderó  de  ella  el  rey  de 
León  don  Ramiro.  II,  373.  Apoderó- 
se de  ella  el  rey  cíe  Aragón  don 
Alonso  el  Batallador,  y  en  qué 
año.  III,  35.  Cercóla  don  Pedro  Sán- 
chez, rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

III,  543. Hizo  jornada  contra  ella  el 
rey  don  Alonso  el  Batallador.  III, 
544;  IV,  38.  Cómo  se  apoderó  de 
ella  el  rey  don  Alonso  el  Batalla- 
dor. III,  545  y  sig.;  IV,  40  y  sig. 

Cómo  se  concertaron  sus  moradores 
con  Cario  Magno,  según    Zurita. 

IV,  4.  Rindióse  á  donSancho,  rey 
ríe  Castilla.  IV,  22.  Su  elogio  por 
Zurita.  IV,  41.  Privilegio  que  It. 
concedió  el  rey  don  Alonso  el  Ba- 
tallador. IV,  41.  Confirmóle  sus  pri- 
vilegios el  conde  de  Barcelona 
don"  Ramón  Berenguer.  IV,  54. 
Privilegio  que  dio  á  los  mo- 
zárabes de  ella  elemperador  don 
Alonso.  IV,  64.  Alboroto  que  hubo 
en  ella  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  I,  y  en  qué  año  IV,  211.  Dón- 
de se  juntaba  antiguamente  su 
consejo.  IV,  295.  Escenas  tumul- 
tuosas que  hubo  en  ella  con  moti- 
vo de  la  elección  de  los  jurados 
en  tiempo  de  don  Jaime  II,  rey  de 
Aragón.  IV,  333.  Estragos  que  cau- 
só en  ella  la  peste,  reinando  Pedro 
cuarto.  IV,  643.  Ordenanzas  dadas 
por  su  gobierno.  V,  59.  Alborotóse 
en  tiempo  del  rey  don  Juan.  V, 
43S,  451  .Tumulto  que  hubo  en  ella 
con  motivo  de  la  muerte  de  Láza- 
ro de  Borau.  V,  542  y  sig.  Conmo- 
ción que  hubo  en  ella  con  motivo 
de  la  muerie  del  inquisidor  Pedro 
Arbués.  V,  661.  Sumisión  que  hizo 
al  rey  don  Fernando  el  Católico.  V, 
670  y  sig.  Novedad  que  introdujo 
en  el  nombramiento  de  los  oficia- 
les de  su  gobierno  ó  regimiento 
don  Fernando  el  Católico.  V,  704. 
Fué  afligida  de  la  peste,  y  en  qué 
año.  V,  737  y  sig.  Alteración  que 
hubo  en  ella  en  liempo  de  don  Fe- 
lipe segundo.  IV,  411,  412.  Cómo 
castigó  esta  alteración  Felipe  se- 
gundo. VI,  442  y  sig.  En  ella  fueron 
recibidas  en  triunfo  las  tropas  del 
archiduque  Carlos  en  la  guerra  de 
sucesión.  VI,  51 1.  Rindióse  al  du- 
que de  Orleans.  VI,  515-  Entro  en 
triunfo  en  ella  el  archiduque  (lar- 
Ios.  VI,  517.  Ocupóla  el  ejército 
del  rey  don  Felipe,  quinto.  Vi,  518. 
Mejoras  que  se  hicieron  en  ella  en 
liempo  del  rey  don  Carlos  tercero; 
VI,  551.  Heroísmo  do  sus  morado- 
res rluianle  id  primer  sitio  que  le 
pusieron  los  franceses  en  1808.  VI, 
571  \  sig.  Valor  admirable  de  sus 
moradores  durante  el  sitio  que  lo 


pusieron  los  franceses  en  1808.  VF, 
573  y  sig.  Cómo  se  apoderaron  da 
ella  los  franceses  en  1809.  VI.  571. 
Visitóla  Fernando  Vil  al  regresar 
á  España.  VI,  581.  Su  pronuncia- 
miento en  1820.  VI,  585.  Clamó 
contra  la  destitución  del  general 
Riego.  VI,  587.  Ocupáronla  los 
franceses  en  1823.  VI,  588.  Pidió  la 
plebe  el  saqueo  de  las  casas  de  los 
constitucionales  en  1823.  VI,  589. 
Motín  que  hubo  en  ella  en  J896. 
VI,  596.  Cómo  fué  rechazado  do 
ella  el  gefe  carlista  Cabañero.  VI, 
599  y  sig.  Levantaron  en  ella  ea 
bandera  los  centralistas.  VI,  606. 
Abrió  sus  puertas  al  geueral  Con- 
cha. VI,  606. 

Zaragoza  (Batalla  de).  En  ella  derrotó 
el  archiduque  Carlos  al  rey  don 
Felipe  quinto.  VI,  534  . 

Zaragoza  (Agustina).  VI,  574. 

Zaragoza  (Don  José  de).   V),  631. 

Zaragoza  de  Sicilia,  población.  1.277 
á279. 

Zaragoza  (Antonio).  IV,  783. 

Zaragoza  (Matatías).  V,  63. 

Zarate.  De  plata,  mantelado  de  sable. 

Zarate.  De  oro,  cinco  panelas  do 
gules,  la  frente  de  oro,  el  águila 
de  sable,  coronada,  cargados  loa 
vuelos  de  las  coronas  imperial  y 
real,  por  privilegio  concedido  por 
el  emperador  Carlos  V  á  Diego  de 
Zarate.  Linaje  tan  extendido  en 
Vizcaya  y  Álava,  que  hay  poca  no- 
bleza, á  quien  no  toque  el  que  des- 
ciende del  infante  don  Vela,  hijo 
del  rey  de  Aragón,  sobrino  del  rey 
Alonso  de  Castilla,  fundador  de  la 
casa  dé  Avala,  apellido  derivado 
de  un  heredamiento  concedido  por 
este  monarca,  al  cual  presentando 
sus  hijos,  el  agraciado  dijo  al  mayor: 
eres  mejor  que  tus  hermanos;  pa- 
labras que  en  vascuence  terminan 
susarat.  por  loque  le  llamaron  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  apellido  que  que- 
dó á  los  de  Avala.  Algunos  descen- 
dientes de.  ésta  familia  traen  de 
oro,  un  sauce  que  nace  de  un  rio 
por  el  antiguo  enlace  con  la  casa 
de  Salcedo,  la  bordadora  de  gules, 
5  panelas,  y  8  aspas  de  oro.  Otros, 
de  plata  nueve  panelas  degules, 
en  memoria  de  haber  vencido  en 
bando  á  los  Mendoza  y  Gamboy- 
no   (Haro). 

Zaraus,  pop.  1,21. 

Zarauz  (Fortuno  de).  V,  567. 

Zarco  del  Valle.  De  azur,  tres  lises 
de  plata  ;  partido  de  azur,  un  cier- 
vo de  plata,  pasante  y  naciente  del 
flanco  siniestro  sobre  un  mar.  su- 
perado de  tres  estrellas  de  plata, 
en  faja. 

Zarco  riel  Valle  (El  general  .VI.  591. 

Zarialegui,  general  carlista.  VI.  588. 

zaro,  fenicio  que  pasó  con  Charque- 
don  á  África  y  fundó  la  ciudad  do 
Charquedon,  ilamada  entre  los  la- 
tinos Carlago.  1,  67. 

Zar  real,  pob.  Ganóla  el  rey  don  Juan. 
V,  42:. 

Zarriera  de  Gerona.  De  oro  un  moti- 
le florlisado  de  azur,  cargado  de  dos 
varas  piesa— honorable]  ondeadas 
de  plata.  Esta  familia  condecorada 
con  el  título  do  condes  do  Sultán? 
vive  en  Barcelona. 

Zarriera  (Juan).  Y.  119. 

Zarrobira  [Romeo).  IV.  628. 

Zar  roca  [Don  Jaime),  sacristán  de  Lé- 
rida, \  después  obispo  de  Huesca. 
IV.  ¡91.  :r.i. 

Zarroca  (Mosen  JuanolV  Api  al  Y,  1. 
10,  c.  63. 

Zarrovira  Uoftre).  IV.  783, 

Zarrovira.  El  noble  catalán  Raimun- 
do Zarrovira  sirvió  veinte  anos  de 
aventurero  al  rey  don  Jajme.  Con 
deseo  de  adquirir  honor, desprecia- 
ba iodo  peligro,  v  tan  enardecido 
peleaba,  sin  reparar  en  la  multitud, 
que  amedrentaba  a  lo.-  enemigos,  y 


siempre  se  llevaba  la  gloria.  Asi 
su"edió  en  el  combato  del  lugar  <le 
Escarps,  que  huyeron  los  moros 
dispersados  al  modo,  dice  la  trova 
de  Fehrer,  que  los  barbos  en  el 
agua.  Su  divisa  era  un  lobo  pasan- 
te, sobre  campo  de  oro. 

Zarzuela.  Pintaba  en  su  escudo  una 
estrella  de  oro,  en  campo  de  gules, 
Bernardo  Zarzuela,  según  la  histo- 
ria del  rey  don  Jaime,  vino  de  los 
primeros  á  la  conquista,  se  bailó  en 
el  Puig,  y  después  en  Valencia, 
donde  quedó  bien  heredado.  Cuan- 
do los  do  Albaida  se  refugiaron  al 
castillo  de  Bélgida,  estando  el  Con- 
quistador sobre  .liitiva,  fué  por  gua- 
recerse del  valor  de  Zarzuela.  Des- 
pués se  desprendió  de  la  hacienda, 
que  le  habia  pertenecido  en  el  lugar 
de  Rusat  (Febrer). 

Zasala  (Guillen).  IV,  167. 

Zatallada  (Fray  Guerao).  IV,  090. 

Zator,  pob.  Estragos  que  causaron  en 
ella  los  moriscos.  VI,  393. 

Zatorre  (Bernardo).  IV,  139. 

Zatrilla  (Asbert  ó  Asberlo).  IV,  803, 810, 
820. 

Zatrilla  (Rerenguei).  IV.  630. 

Zatrilla  (Alberto).  IV,  731,  760,  826, 
881,  893. 

Zatrilla  (Rernardo).  IV,  819. 

Zatrilla  (Don  Francés).  IV,  863. 

Zatrilla  (Asberto).  IV,  881  á  893. 

Zatrilla,  de  Barcelona,  trae  de  gules, 
tres  gemelas  en  cabria,  de  oro. 

Zatrilla  (Asberto  de).  IV,  903;  V,  5,6, 
26,  30. 

Zavala.  De  plata,  tres  palos  de  sino- 

Zavali  (Ramón).  IV,  819,  862,  805. 

Zavall  ó  Zaval  (Andrea).  IV,  783.  792. 

Zavall,  de  Barcelona.  De  azur,  un  ca- 
ballo espantado  de  plata,  enjaezado 
de  gules,  hevülado  de  oro. 

Zavallos  (Juan).  Ap.  al  V,  1.  9,  c.  14. 

ZaviIa.VI.31l. 

Zazeo,  obispo  de  Córdoba.  Fué  muy 
profundo  filósofo.  II,  142.  En  qué 
tiempo  floreció.  11,142. 

Zea,  población.  Poblóla  el  rey  don 
Alonso  el  Magno.  11,  314.  Llámala 
ciudad  maravillosa  el  obispo  Sam- 
piro.  II,  314. 

Zebrero  íBatalla  del).  En  ella  derrotó 
á  los  gallegos  el  rey  don  Silo.  11,234. 

Zebrero  (Montaña  del).  Cómo  la  lla- 
man los  autores  antiguos.  II,  234. 

Zecuodin  señor  de  Bolea.  IV,  50. 

Zedillo.  Fué  el  instrumento  de  que  se 
valieron  los  grandes  de  Castilla  y 
León  para  proponer  al  rey  don 
Alonso  VI  que  casase  á  la  infanta 
doña  Urraca  con  el  conde  don  Gó- 
mez González.  III,  12.  Como  castigó 
su  atrevimiento  el  rey  don  Alonso. 
III,  12. 

Zeferino  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Víctor,  y  en  qué  dia  y  año.  1,  566. 
Su  muerte.  I,  566.  Sucedióle  san 
Calixto,  primero  de  este  nombre,  y 
en  qué  dia  y  año.  1, 166. 

Zefiria.  Así  se  llamó  antiguamente  la 
sierra  de  Monchique.  I,  138. 

Zefirio.  Asi  se  llamó,  y  porqué  el  tor- 
rejon  cimentado  en  la  cumbre  de 
Zefiria,  hoy  Monchique.  I,  138. 

Zegrí    (El).  V,  669,670. 

Zeit  Abahomai.  IV,  117. 

Zeit  Abuzeii,  rey  de  Valencia.  IV,  109, 
117,  130  á  138, 135. 

Zelmes,  castillo.  Edificóle  el  rey  de 
Portugal  don  Alonso  Enriquez,  y  con 
qué  objeto.  III,  66.  Tomóle  el  empe- 
rador don  Alonso,  séptimo  de  este 
nombre.  III,  66. 

Zelon  de  Lúea.  V,  15. 

Zempoala,  pob.  Su  descripción.  VI, 
134.  Oué  hizo  en  ella  Hernán  Cor- 
tés. VI,  134,133,  139.  Nombre  que 
le  dieron  los  españoles.  VI,  140. 
Zempoales.  Sirvieron  mucho  á  Her- 
nán Cortés.  VI,  132  a  253. 

Zenon,  arzobispo  de  Sevilla.  Escri- 
bióle una  epístola  el  papa  san  Sim- 
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plicio,  y  otra  el  papa  san  Félix.  II, 
46. 

Zcquía.pob.  VI,  398. 

Zerbi  (Isla  de).  V.  Gerbes  (Isla  délos). 

Zerneja  (Batalla  de).  Dióse  entre  el 
ejército  gallego  mandado  por  los 
condes  don  Hodrigo  Vela  y  don  Fer- 
nán Pérez,  y  el  portugués  mandado 
por  el  rey  don  Alonso  Enriquez.  III, 
67. 

Zevallos,  en  España  y  en  los  Países 
Bajos.  De  plata,  tres  fajas  de  sable; 
la  bordad ura  ajedrezada  de  oro  y 
de  gules. 

Zevenaer,  pob.  Recobróla  Mauricio 
de  Nassau.  VI,  457. 

Zifre.  De  gules,  un  grifo  de  oro, 
acompañado  de  siete  monedas  de 
lo  mismo. 

Zinpacingo  ,  pob.  Su  asiento.  VI, 
138.  Que  hizo  en  ella  Hernán  Cor- 
tés. VI.  139. 

Zinuchi  (Georgio).  IV,  195. 

Ziscar.  V.  Aguilar. 

Zocothlan,  provincia.  Cómo  penetró 
en  ella  Hernán  Cortés.  VI,  143. 

Zocothlan,  ciudad.  Alojóse  en  ella 
Hernán  Cortés.  VI,  143. 

Zoil  (San).  Así  llaman  corruptamen- 
te los  españoles  á  san  Zoilo.  1,611. 

Zoilo  (Monasterio  de  San).  Quién  le 
fundó.  II,  416. 

Zoilo  (San),  mártir.  Cómo  le  llama  el 
poeta  Prudencio.  I,  611.  Cómo  le 
llaman  corruptamente  los  españo- 
les. I,  611.  Su  vida  v  martirio.  I, 
611,  612;  11,415!;  III,  531. 

Zona  tórrida.  Engaño  que  padecie- 
ron los  antiguos  en  calificarla  de 
inhabitable.  VI,  4,  5  y  sig. 

Zopozopagui  (El  señor).  VI,  284. 

Zoppo(Ottolin).  V,  190,  192. 

Zoria.  De  oro,  dos  lobos  escorchados 
de  gules. 

Zornaza  (Batalla  de).  VI,  573. 

Zorrilla,  cabecilla  carlista.  VI,  597. 

Zorzo,   natural  ae  Tartaria.   III,  292; 

IV,  711. 

Zósimo  (San),  papa.  Sucedió  á  san 
Inocencio  ,yen  quódia,  mes  y  año. 
II,  25.  Su  muerte.  H,  29.  Sucedióle 
san  Bonifacio.  II,  29. 

Zuazo  en  Vizcaya.  Cuartela  1  y  4  de 
oro,  el  león  de  gules;  2  y  3  de  gu- 
les, cinco  corazones  de  oro  en  aspa. 

Zuazo  corregidor  de  Velez.  VI,  397, 
400,  406. 

Zuazo.  V.  López  de  Fonseca. 

Zuazola  (Juan  de).  III,  501;  V,  676. 

Zuazola  (Pedro  de).  Ap.  al  V,  1.  8,  c. 
29. 

Zubillar  (Pedro  de).  VI,  445. 

Zubir,  pob.  Ganóla  Enrique  cuarto. 

V,  394. 

Zuera,  pob.  Tomóla  Alonso  el  Bata- 
llador. IV,  40. 

Zuichen  (Viglio  de).  VI,  370,  401. 

Zulema,  sobrino  de  Hiscen,  rey  de 
Córdoba.  Levantóse  contra  Maho- 
mad  Atmohadi.  II,  434.  Cómo  burló 
la  conjuración  de  su  sobrino  Mar- 
van.  II,  434.  Su  historia.  11,  434  á 
437. 

Zulema  (Monte  de).  Cómo  le  llamó 
Tarif.  II.  191. 

Zulepeque  ,  pob.  VI,  250. 

Zumail,  gobernador  moro.  Qué  me- 
dios tentó  para  seducirá  las  santas 
Nunilo  y  Alodia.  II,  259.  Mandó  de- 
gollarlas. II,  260. 

Zumalacarregui  (Don  Francisco  An- 
tonio).  VI,  393. 

Zumalacarregui  (Don  Tomás),  gene- 
ral carlista.  Su  historia.  VI,  593  á 
597. 

Zumaya ,  población.  Su  fundación. 
111,213.  Dióle  el  fuero  de  San  Se- 
bastian el  rey  don  Alonso  el  Justi- 
ciero. III,  213.  Cómo  se  llamó  anti- 
guamente. III,  213. 

Zuniga.  V.  Zuñiga.  ** 

Zuniga  y  Avellaneda  (Don  Francisco 
de),  conde  de  Miranda.  III,  586  y 
sig. 

Zúñiga.  V.  Eslúñiga. 
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Zuñiga.  De  plata  ,  la  banda  de  sable; 
por  orla  una  cadena  de  oro,  nú- 
mero 5  en  el  retrato  de  S.  M.(los 
colores  están  mal  expresados  en 
este  grabado).  Algunos  añaden  la 
cruz  en  la  frente,  parte  recortada. 
Sandoval  la  trae  por  timbre.  V. 
Mauro  de  Zuñiga.  El  solar  de  esta 
casa  de  Zuñiga  es  en  Navarra,  y 
pretende  descender  de  Iñigo  Aris- 
ta, primer  rey  de  Navarra.  Algunos 
cronistas  afirman  que  proviene  de 
Iñigo  Diaz,  bastardo  de  aquel  rey  y 
que  cobró  délos  moros  el  lugar  de 
Éstuñiga.  Juntan  con  estos  las  ar- 
mas que  por  ser  conformes  por  la 
cadena  con  las  reales  de  .Navarra, 
parece  que  vienen  de  ellos,  y  aña- 
dieron la  banda  por  bastardía. 
Otros  dicen  que  murió  un  señor 
de  esta  casa  por  librar  á  su  rey  de 
prisión  ,  y  por  eso  dio  el  rey  á  su3 
hijos  la  cadena  ;  y  la  banda  de  sa- 
ble tomáronla  por  la  tristeza  de 
aquella  muerte.  El  rey  Enrique  IV 
concedió  el  condado  de  Nieva  en 
1473  á  Diego  López  de  Zuniga,  pri- 
mogénito del  mariscal  Iñigo  Ortiz 
de  Zuniga,  y  de  Juana  Navarra, 
hija  del  rey,  y  hermano  de  don  Iñi- 
go Pedro  Zuniga  ,  primer  conde 
de  Ledesma  y  Plasencia  por  gracia 
de  Juan  II  en  1430,  ambos  hijos  de 
Diego  López  de  Zuniga,  justicia  ma- 
yor de  Castilla,  señor  de  Bejar  y 
Monterrey,  y  de  Juana  García  Ley- 
va.  Diego  López  de  Zuniga  y  Guz- 
man  casado  con  Aldonsa  Avellane- 
da, hijo  segundo  del  primer  conde 
de  Ledesma,  obtuvo  del  rey  Enri- 
que el  condado  de  Miranda  en  1467. 
El  condado  de  Pedrosa  fué  conce- 
dido por  Fernando  el  Católico  á 
Pedro  de  Zuniga  señor  de  Baydes, 
medio-hermano  de  Juan  Zuniga, 
hijo  de  Diego  López  ,  el  moro  ,  y 
deCostanza  Monsalve  y  Barba,  se- 
gunda mujer.  El  marquesado  de 
Ayamonte  vino  á  la  casa  de  Zuni- 
ga por  merced  de  los  reyes  Católi- 
cos á  favor  de  Pedro  Zuniga,  du- 
que de  Bejar  ,  ó  según  otros  á  don 
Francisco  de  Zuniga  por  el  empe- 
rador Carlos  V.  Primer  marquÓ3  de 
Mirabel  lo  fué  don  Luis  de  Zuniga 
y  Davila  ,  con  privilegio  otorgado» 
por  el  emperador.  Francisco'  Soto- 
mayor,  conde  deVilalcazar,  y  Tere- 
sa Zuniga,  progenitores  de  los  du- 
ques de  Bejar,  tuvieron  por  hijo 
entre  otros,  á  don  Alvaro  de  Zuni- 
ga premiado  por  el  rey  Felipe  II 
con  el  marquesado  de  Villaman- 
rique.  Pedro  de  Zuniga  ,  hijo  de 
don  Alvaro,  tercer  duque  de  Bejar, 
gozó|e!  título  de  marqués  de  Águila- 
fuente,  aunque  otros  dicen  lo  dis- 
frutó por  primera  vez  su  hijo  tam- 
bién Pedro  de  Zuniga  (Agustín. 
Haro). 

Zuñiga  (Don  Alvaro  de).  III,  483. 

Zuñiga  (don  Pedro  de).  111,497. 

Zuñiga  (Lope  de).  III,  509. 

Zuñiga  (Don  Francisco  de).  111,  SOL 

Zuñiga  (Don  Francisco  de),  conde  de- 
Miranda.  Ap.  alV,  1.  6,  c.  25. 

Zuñiga  (Francisco  de).  Ap.  al  V,  I.  7, 
c.  16. 

Zuñiga  (Don  Antonio  de).  Ap.  al  V,  1. 

7.  c.  16;  l.10,c.  61. 

Zuñiga  (Doña  Leonor  de).  Ap.  al  V,  I. 

8,  c.  21;  1.10,  c.54. 

Zuñiga  (Don  Pedro  de).  Ap.  al  V,  1.  8, 
c.25. 

Zuñiga  (Don  Juan  de).  Ap.  al  V,  I.  10, 
c.61  ;V(,  312. 

Zuñiga  (Francisco  de).  VI,  27. 

Zuñiga  (Don  Baltasar).  VI.  467  á460. 

Zuñiga  Acevedo  y  Fonseca  (Don  Gas- 
par), virey  de  Nueva  España.  VI, 
448 

Zuñiga  y  Requesens.  V.  Roquesens. 

Zurb'ano  (El  general).  V],  604  á  608. 

Zurita  (Nicoiás).  IV,  897;  V.  147. 

Zurita  (Alonso  de).  IV,  495. 
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Zurita  (Antonio).  IV,  833. 

Zurita  (llamón).  IV,  830. 

Zurita,  villa.  Pobláronla  cristianos 
mozárabes  en  tiempo  del  empera- 
dor don  Alonso,  séptimo  da  esto 
nombre.  III,  110. 

Zurita  ,  población  del  reino  de  Tole- 
do. Privilegio  que  dio  á  sus  pobla- 
dores mozárabes  el  emperador  don 
Alonso.  IV,  64. 

Zurita  (Gerónimo).  Es  encomiado  por 
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Robertson  y  por  Mayans  de  Ciscar. 
I,  0.  Es  citado  por  los  mas  famosos 
autores  extranjeros.  I,  ti.  Su  elogio 
por  Garibay.  III,  510.  En  qué  tiem- 
po floreció.  VI,  455. 

Zurlo  (Juan).  V,108. 

Zurlo  (Cola  Antonio).   V,  228. 

Zurlo  (Francisco).  V,  206  á  2I0. 

Zurlo  (Salvador).  V,  604. 

Zurraquines  (Sancho  Sánchez),  sola- 
riego de  Vizcaya.  Cómo  concurrió 


a  poblar  á  Avila  en  tiempo  ¡íél  rey 

don  Alonso,  sexto  de  este   nombre. 

II,  5I4.  Su   muerto  en  la  loma  de 

Cuenca.  III,  l.í. 
ZutóCeyet,  rey  morodo  Toro.  Ili/o- 

le   prisionero  el    íey  don  Ofdoíio, 

primero  de  este  nombre.  II.  :sl  I . 
Zulphen,   poli.  Socorrióla   Alejandro 

Farncsio.  VI,  435.  Fué  ciliada.  VI 

443. 


FIN  DEL  APÉNDICE  CUARTO. 


ERRATA  NOTABLE. 

En  algnnos,  mtly  pocos  artículos  del  Templo,  en  ve2  de  la  cifra  romana  VI,  se  puso  cquit ocadamente  IV;  asi,  por  ejemplo,  en  h  secunda  co- 
lumna üe  la  pAg.  863  al  fin  de  la  linea  *6  deb*  decir  VI,  en  vez  do  IV.  —  En  la  pag.  tftíS,  culumua  3."  linca  19,  lóase-  1S:í  en  »«   -.c  !«*». 


APÉNDICE  Y. 


DICCIONARIO 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA,  POR  PROVINCIAS  Y  PARTIDOS, 


SEGÚN  LA  PLANTA  Y  CENSOS  OFICIALES  DE  1834,  Y  SUS  VARIACIONES. 


ADVERTENCIA.  Cada  cabeza  de  partido  lleva  su  numero  de  I  abitantes,  las  capitales  de  provincia  llevan  una  C.  y  las  leguas  que  dis- 
tan de  Madrid;  las  cabezas  de  partido  llevan  las  leguas  que  distan  de  la  capital  de  su  provincia.  Por  ejemplo  en  Albacete  35 
C.  so  leerá:  Albacete  esté  á  SS  leguas  de  Madrid  yes  cap  de'p'rov.  En  alcahaz  16.  leeremos.  Alcaraz  que  és  cabeza  departido,  dista 
<le  Albacete  su  capital  de  prov.,  16  leguas.  Si  la  cabeza  de  partido  va  con  una  S.  es  que  ha  sido  suprimida,  en  tuyo  caso  si  algún  olio 
pueblo    lleva    las  dos  letras  C.  P.  es  seilal   de  que  este  pueblo  lia  sido  elevado  í>  cabeza  de  partido. 


Villaverde. 

ÁLAVA,    (i)  Vípaon. 
Z  timen  la. 

LA  GUARDIA.  91/2 

'14,605  hab. 

ORDUÑA.  7. 

Angostina.  13,445  hab. 

liernedo. 

Navarrete.  Arciniega  con  sus 

Villafria.  aldeas. 

Antoñana.  Aloria. 

Bujanda.  Anomalía. 

Orbiso.  Delica. 

Oteo.  Teilanga. 

Sabanda.  

San  Román.  Añes. 

Santa  Cruz  de  Cam-  Aquinaga. 

pezu.  A  murrio. 

Astobiza. 

La  Braza.  Barambio. 

Erbi. 

¿Jañosde  Ebro.  Larrimbe. 

Cripan.    .  Lezama. 

El  Ciego.   .  Luyando. 

Ei  Villar.  Luso. 

Yeeora.  Llanteno. 

La  Guardia.  Madáría- 

Lanciego.  Maroño.  • 

LaPueblalaBarca.  Menagaray. 

Leza.  Mendieta. 

Moreda.  Menoyo. 

Navaridas.  Murga. 

Oyon.  Occia. 

Páganos.  Quejano. 

Samaniego.  Bespaldiza 

Viliabuena.  Heles  de  Llantero. 

Yiñaspre.  Retes  de  Tudela. 

.    .    .    .    .    .     .  Salmanton. 

Marquiniz.  Santa  Colonia. 

Quintana.  Saracho. 

Orturi.  Sojo. 

.    .    .    .    .    .    .  Suaza. 

Baroja.  

Bnrganzo.  Orduña  con  sus  al- 
Fáido.  deas. 

La  Bastida.  Abecia. 

La  Gran.  Abornicano. 

Loza.  Aprequindana. 

Montoria.  Izarza. 

Ocio.  Larrazqueta. 

Paviota.  Oyardu. 

Peuacerrada.  Ondona.    i 


Velunza. 

Armiiíon. 

Villambrosa. 

Berroci. 

Unza. 

Eslavillo. 

Viloria. 

Cicujano. 
Ibisató. 

Amezaga. 

Berguenda. 

Saliniils. 

Igoroin. 

Arechaga. 

Fon  techa. 

Izarza. 

Domaiquia. 

Arlaza. 

Tuyo." 

Leorza. 

Guillerna. 

Barron. 

Maeslu. 

Jugo. 

Cárcamo. 

Acebedo. 

Musitu. 

Luquiano. 

Escota. 

Alcedo. 

Onraitia. 

Mai  quina  de  Zuya 

Fresneda. 

Bachicabo. 

Roslegui. 

Murguia. 

Guinea. 

Barrio. 

Vergara  Mayor. 

Sarria. 

Basabe. 

Vergara  Menor. 

Zarate. 

Morillas. 

Bóveda. 

Urorte. 

Ormijana. 

Corro. 

SALINAS  DE  AKANA 6 

Subijana. 

Espejo. 

Andoin. 

.    13,050  hab. 

Gurendes. 

Amezaga. 

Portilla. 

Miona. 

Arrióla. 

Atiega. 

Nograro. 

Eguino. 

Astulez. 

Arbigano. 

Osma. 

Gordoa. 

C a  ranea. 

Anlezana. 

Pinedo. 

Ibargüen. 

Puenielarrá. 

Anucita. 

Quejo. 
Quintanilla. 

llarduya. 

Salinas. 

Arreo. 

Urabain. 

Sobron. 

Basquiñuelas. 

Tovillas. 

Zalduendo. 

Caicedo-Sopeña. 

Tuesta. 

Berantevilla. 

Caicedo-Yuso. 

Valluerca. 

Azua. 

Cembrana. 

Carasia. 

Villairaderne. 

Gara  yo. 

Escanzana. 

Castillo. 

Villañañe. 

Mendijar. 

La  Cervilla. 

Comunión. 

Villanueva. 

Mendizabal. 

Mijancas. 

Santa  Cruz  de  Por- 

Furioso. 
Hereña. 

Marieta. 

La  Hoz. 

Nanclares  de  Gana 

tillo. 

Igal. 

La  Lastra. 

boa. 

Santa  María. 

La  Corzana. 

Ribera. 

Orenir. 

Santurder. 

La  Sierra.  I 

Viliamardones. 

Zuazo  de  Gamboa 

Tobera. 

Leciñana    del  Ca- 

Villojin. 

mino. 

Elguea. 

Anda. 

Leciñana  de  Oca. 

Guevara. 

Andagoya. 

Manzanos. 

SALVATIERRA.  6  1/2 

Urizar. 

Apricat.o. 

Melledes. 

11,  22o.  hab. 

Arehua. 

Molinilla. 

Ijona. 

Arriano. 

Manluviele. 

Andollu. 

Caladianq. 

Nanclares  de  Oca 

Alaiza. 

Echavarría. 

Nubilla. 

Alda 

Alegría. 

Guillarte. 

Oiiavarre. 

Contrasta. 

Arbalo. 

Iturrila. 

Paul. 

San    Vicente    de  Argomaniz. 

.locano. 

Pobes. 

Arana. 

Arneta. 

Luna. 

Quintanilla. 

Ulibarri  de  Arana 

El  Burgo. 

Sandadiano. 

Ribabellosa. 

Sania  Eulalia. 

Ribaguda. 

Alecha. 

Gaceo. 

Tortura. 

Salcedo. 

Apellaniz. 

Gaceta. 

Urbina  de  Basabe 

San  Miguel. 

Arenaza. 

Gereñu. 

Urbina  de  Deza. 

San  Peiayo. 

Arlucea. 

Herencbum. 

Zuazo. 

Villabezana. 

Ataurí. 

Langarica. 

Villaluenga. 

Azacela. 

Luseando. 

(i)    Cada  línea  de  puntos  indica  una  hermandad  diferente. 
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Troconiz.  Giicto  do  arriba.  Cotillas.  Casa   del  Collado, 

Güelo  do  abajo.  Cubillo.  Casa  do    los  po- 

Larrinzar.  Horcajo.  l>res  ,    Casa    del 

Marlioda.  Huero.  quemado.  Cenajo, 

Oguina.  LnsfábricasdeSan  Cepero ,  Cerezos, 

, Eslarrona.  .!uan.  Cerro  de  en  me- 

Áarrizala  y    Alan-  Mendoza.  Masegoso.  dio  ,   Collado    de 

gua.  '•     •  Navalengua.  los  lobos,  Fuente 

Equilion.  Elozu.  Osa  do  Monliel.  de  las    culebras, 

Opacua.  Gojain.  Paterna.  Gomez-yañoz, 

Salvatierra  y    sus  Nafarrate.  Peñascosa.  Huesa,  Maineles, 

aldeas.  Villareal.  Pínula.  Mojón  de  Hontur, 

Urbina.  Povedilla.  Olmillo,  Ortegas, 

Adana.  Urruriaga.  Heolid.  Pinilla,  Regajo  y 

Albeniz.  Riopar.  Tejarejo. 

Aspun.  Abechuco.  Robredo.  Higueruela  y  los 
Chinehelrú.  Aberasluri.  Salobre.  caseríos  de  Breña, 
Eguilaz.  Amarita.  Solanilla.  Casarroyo,  Chor- 
Galarreta.  Arcante.  Vegallera.  tal,  Fuentechilla, 
Gauna.  Arcaya.  Víanos.  Fuente  del  Rui- 
Luzubiaga.  Argandona.  Villapalacios.  tre ,  Fuente  del 
Mezquia.  Armentia.  Villaverde.  Cuerno,  Fuente- 
Munain.  Arrechavaleta.  Viveros.  lino,  Hoyahermo- 
Narbaja.  Arriaga.  sa ,  Hoyamañas, 
Ocariz.  Ascarza.  almansa.  18.  Mata  la  Estrella 
Ordoñana.  Rerrosteguieta.  20,448  hab.  de  abajo,  Mata  la 
San  Román.  Retoño.  Estrella  de  arri- 
Vicuña-  Bolívar.  Almansa.  ba,  Mingo-García, 
Ulibarri  Ganzegui.  Crispijana.  Alpera.  Monfon^Oncebre- 
ZuazodeSalvalier-  Elorriaga.  Caudete.  ros,  Remorci  I  le- 
ra. Gomecha.  Montealegre.  ro,  Vete  y  Zanjas. 

Goveo.  Villena.  Hoya- Gonzalo  y  los 

Azilú.  Gamiz.  caseríos  de  Bea- 
Gamarra  mayor.  chinchilla.  tas,  Fuencalien- 

Gamarra  menor.  2  1/4  leg.  te,  Pozo  la  hígue- 

vitorIa.  Go   C.  llarraze.  29,465  hab.  ra  y  Santiago. 

Lasarte.  Peñas  de  San  Pe- 

Aramayona.  Matauco.  Coñete  y  los  case-  dro  y  los    case- 

Arrejolo.  Mondiola.  ríos  de  Carrascal,  ríosdeAcebuche, 

Azcoaga.  Miñano  mayor.  Casa      Beaumud,  Alcadozo ,   Arga- 

Barajuen.  .  Miñano  menor.  Casa  de  los  Altos,  masón,  Arrojahi- 

Echagüeu.  Oreita.  Casa    del    Santo,  jos,  Balero,  Cam- 

Ganzaga.  Otaza.  Casa  Pascual,  Ca-  pillos,  Cañada  del 

Ibarza.  Retana,  sillas    de    abajo,  Salobral  ,   Casca- 

Olaeta.  Subijana.  Casillas  de  arriba  déte,  Casa  de  las 

San  Juan  de  Men-  Villalranca.  y  Cuchillos.  Perdices,  Casaso- 

diola.  Vitoria  Chinchilla    y    los  la,  Casica ,   Fon- 

Umella.  Ulibarri  Arrazua.  Caseríos  de  Aldea-  tallar    de    Alar- 

Urribarri.  Ulibarride  losOlle-    nueva,    Alhama,  con.  Fontanar  de 

Zalgoa.                        ros.  Algive,  Benlupe,  las  Viñas  ,   Fuen 

.     ......  Zuazo  de  Álava.  Cabrera,  Campi-  Santa,  Herrería, 

Ariñez.  Zumelzu.  lio  del  negro,  Ca-  Huerta  de  Rueda, 

Esquibel.  .......  sa    blanca,    Casa  Huerto  de  Pache- 

Andicano.  botón,  Casa  corti-  co  ,  Jara  ,  Jareli- 

Arroyabó.  Betolaza.  jo,  Casa  de  la  pe-  lia,  .ludarra,  Losa, 

Arzubiaga.  Ciriano.  ña,   Casafajardo,  Madroño,    Mata- 

Durana.  Dallo.  Casa      González,  Navarro,  Molaia, 

Mendivil.  Echavarri  de  Urtu-    Casagualda,  Casa-  Molinar  ,   Navaja 

Zurbano.                    pifia.  paredes,     Casa-  de  abajo ,  Navaja 

Hertnua.  romero ,     Casilla  de  arriba  ,  Pajo- 

Aniezana.  Heredia.  de  flores,  Felipa,  nar.  Pozico.  Pozo 

Aranquiz.  Landa.  Galana,     Garijo,  la  Jara,  Pozolo- 

Artaza.  Luco.  Hermila    de    los  pe,  Pozo-serrano, 

Asteguieta.  Maturana.  Frailes,    Losilla,  Rambla,  Rincón, 

Güereña.  Otaza.  Misquitillas,  Mu-  Royo,  Sargal,  So- 

Yurrc.  Ozueta.  ñibañez  .    Oliva-  lana  y  Zarza. 

Legarda.  Ulibarri-Gamboa.  res  ,      Palomera,  Petrola  y  los  case- 

Lopidana.  Peña-cárcel ,  Po-  rios    de   Anorias. 

Foronda.                      AIíKACETK.    zo-Balazole  ,  Po-  Huerta     de      los 

Mandojana.  zo-bueno  ,    Pozo  ojos,  Peraleja,Or- 

Otazu.                          aldacete.  3o  C.  la  peña.  Rincón,  na  y  Vega. 

Ulibarri  deürbina.         18,077  hab.  Rozas,   Rubiales,  Pozo-hondo. 

.......  Torre  de  Peñas-  pozuelo  de  los  ca- 

Acosta.  Albacete  y  su  ca-    gordas,   Vallejos,  serios  de  Cañada 

Apodaca.                    serio  de  Tinage-    Ventanueva.Ven-  delQuintanar,Ca- 

Berricano.                  ros.  tosa,    Veredas  y  sa-Ojuevedo,  Ca- 

Burruaga.  Balazote.  Villora.  sas-viejas,  lluor- 

Ceitegui.  Barrax.  Corral-rubio  y  los  los   del   Pozuelo, 

Ceslafo.  Herrera.  caseríos  de  Agua-  Mirones,    Peña- 

Ecbagüon.         _.  La  Guíela.  za ,  Bachiller,  Ca-  blanquilla  y  San 

Echavarri  do  Viña.  Pozo-cañada.  sanueva  de.  Ama-  Pedro. 

Erive.                        Pozo-rubio,  dor  ,    Huerto    de  Sabuco  y  los  caso- 

Gopegui.  Salobral.  Marlin-fiomez.La  ríos  «le    Cañada- 

Larrinao.  Higuera,  LaVefca,  juncosa  .  Goürae- 

Letona.                          ai.caihz.  10.  Pedrizas ,  Pernio-  nar,  Robre,  Fuen- 

Mamuga.                           ¡54,32(5  hab.  la,  Perales,  Salina  le  del  Pino  y  San- 

Mendarozguela.  de  la   Higuera    y  lana. 

Murua.                      Aleara/..  Zarza-  Villar  y  los  ease- 

Ocaranza.                Ballesteros.  Fuente-álamo    y  ríos  de  Almagra. 

Oiidategui.              Rienservlda.  los    caseríos    de  Casa  de  la  Parra, 

Olano.                        Bogarra.  Casa- blanca     del  Casa    del    Gen», 

Bonillo.  I  ulule.  Casa  de  la  Ojuolo.  Saiobrale- 

Tres  Puentes.          Caiialejo.  peña,  Cusa  de  las  jo  y  Torre  del  Ca- 
Villodas.                  Casa  Lázaro.  liebres, Casa  une-  pilan. 
Cilloruelo.  va    del    Cabañil, 


Sierta. 

nP.i.T.iN.27.  Socobes. 

19,S2Ü  hab.         Vestí!. 


Agramon, 

Alba  lana. 

Herrín  y  los  case- 
ríos de  Agrá,  Ca- 
marillas, Canea-  ij,,„„.„ 
rig,  Peña  rubia,  íf=a(nJealj 
Pinos-altos, Pozó  ^  árrasí 
la  higuera  y  Rin-  Al 
con  del  Moro. 

Hontur. 

Iso. 

Lietor. 

Tobarra. 


%m<  Avn;. 

ALI1A1DA.  S. 

22,893  hab. 


CASAS  1BANEZ. 

39  leg. 
29,232  hab. 

Abengibre. 

Alatoz. 

Alborea. 


Alcalá  del  Rio  Ju-  Pal0¿,ar 


Archof. 

Ayelo  de  Rugat. 
Bélgida. 
Beniajar. 
Benigaoim. 
Bu  íalí. 
Carricola. 
Castellón  de  Du- 
que. 

Cuatretonda. 
Guadasequies. 
Monlaberner. 
Ollería. 
Otos. 


car 
Balsa. 
Bormate. 
Campoalbillo 
Carcelen. 
Casas  de  Juan  Gil.  impere. 
Casas  de  Juan  Nu- 

ñez. 
Casas  de  Montille- 

ja. 

Casas  de  Valiente. 
Casas  de  Vés. 
Casas  Ibañez. 
Ceniza  te. 
Cubas  y  el  caserío 

de  Sabinar. 
Fuente-albilla. 
Golosalbo. 
Jorquera. 
Mahora. 
Maiiminguez. 
Motil  leja. 
Navas  do  Jorque- 


Puebla  del  Duque. 
Raful  do  Salem. 
Rugat. 
Salem. 


alcoy.  7. 
22,100  hab. 

Agres. 

Alcoy. 

^lfafara. 

Bañeras. 

Beníjama. 

alicante.  63  C. 
34,317  hab. 


Alicante. 
Benimasrell. 
Isla  de  San  Pablo 
nueva-tabarca. 
Muchamiel. 
Ravalet. 
San  Juan. 
San   Vicente    del 

Raspeig. 
San  la  faz. 
Vil  l  a  franqueza     y 

Palomo. 

ALTEA.  S. 

23.002  hab. 


Altea. 

Henidorin. 

Kinestrat. 

Orcheta. 

Sella. 

Villa  joyosa.,  e. 


p.  t. 


Pozo  Lorente. 

Recueja. 

Serradiel, 

Valdeganga. 

Ves. 

Víllamalea. 

Villaloya. 

la  rod.v.  48. 
23,029  hab. 

Cada-ancha. 

Carmen. 

Casa  del  Olmo. 

Fuente  Santa. 

La  Roda. 

Lezuza. 

Madrigueras. 

María. 

Minaya. 

Montalbos. 

Muñera. 

Tarazona. 

Vil  largor  do. 

yestk.  48. 
18.724  hab. 

Abejuela. 

Aina. 

Elche  do  la  Sier-  Uonfrides. 
ra.  Cuairoiondeta. 

Peres.  Pacbeca. 

1.a  Dehesa.  Famnrca. 

Lelur.  Guadalest. 

Los  Vdlares.  Nucía. 

Molinicos  y  los  ea-  Polop; 
serios  del    Gana*  Tarbena. 
pillo ,   Cañada    do  Tollo.-. 
Proveacio,  <  ^asa- 
blanca,  ios  C  'ii a-  caí  los* 
dos.  Pardal  v  Tor-      deskouba  S. 
re  Pedro.     '  '  "»*>• 

Nerpio. 

Peña  rubia.  Albalera. 


CALLOSA 
DE  KNSAIUOA.  15. 

23,463  hab. 

Beniardá. 
Renifaló. 
Henimasot. 
üenimaiileli. 
Renisa. 
Bolulla. 

Callosa  de  Ensar- 
ria. 
CaslelldeCaslells. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Almoradi. 
Benejuzav, 

Callosa  de  Segura 

Cutral. 

Cox. 

tormentera. 

(¡ranja     de  lloca- 

moia. 
Guardamar. 
Las  Hayas. 
Los  Dolores,  o.  p.6. 
Puebla   do   Roca- 

mora . 
Rafal. 
Redovan. 
Rojales. 
Sao  Fulgencio. 

CONCENTA1NA.  8. 

18,720  hab. 

Alcocerde  Planes. 

Alcolecha. 

Alquería  de  Aznar. 

Balones. 

Benasau. 

Beniarrés. 

Benifallin. 

Benilloba. 

Benillub. 

Benimarfull. 

Concentaina. 

(Jayanes. 

•Jorga. 

Millena. 

Muro. 

Penaguila. 

Planes. 

San  Rafael. 

Sella  de  Nuñez. 

Turballos. 

denia.  13. 
20,908  hab. 

Alcalaü. 

Beniarbeig. 

Benidoleig. 

Benimeli. 

Benitachel. 

Denia. 

Gata. 

Jaló. 

Javea. 

Liver. 

Llosa  deCamacho. 

Negrals. 

Ondura. 

Painis. 

Pedreguer. 

Sanet. 

Sela  y  Mivarrosa. 

Senija. 

Teulada. 

Vergel. 

elche.  4. 
25,725  hab. 

Crevillente. 
Elche. 
Sania  Pola. 

gandía.  5. 
18,143  hab. 

Ador. 
Alfahuir. 
Almiserat. 
Almoynes. 
Alquería  de  la  Con- 
desa. 

Bellreguart. 
Beniario. 
Benicolet. 
Benifla. 
Beniopa. 
Benipeixcar. 
Benirredra. 
Castellonet. 
Da  i  mu/.. 
Gandía. 
Guardamar. 
Jaraoo. 
Jíeresa. 


Ludiente. 

.Mirador. 

Miramar. 

Monticholbo. 

Palma. 

Palmera. 

Piles. 

Iteal  de  Gandía. 

liolova. 

Tarrateig. 

JIJONA,  i. 

24,364  hab. 

Aguas. 

Biar. 

Busot. 

Castalia. 

Ibi. 

•lijona. 

La  Sarga. 

Oñil. 

Peñacerrada. 

Rilleu. 

Tibí. 

Torremanzanas. 

monovar. G. 
17,559  hab. 

Elda. 

Monovar. 

Petrel. 

Pinoso. 

Salinas. 

NOVELDA.6. 

20,231    hab. 

Agost. 

Aspe. 

La  Romana. 

Montforte. 

Novelda. 

ONTEN1ENTE.  1  . 

21,890  hab. 
Agulienle. 
Ayelo  de   Malferit 
Benisoda. 
Bocairente. 
Fuente  la  Higuera 
Onteniente. 

orihuela.  8. 
25,590  hab. 

Algorfa. 

Beniferri. 

Benijofar. 

Bigastro. 

Jacarilla. 

La  Mata. 

Molins. 

Orihuela. 

San  Miguel. 

Torrevieja. 

pego.  10. 
23,495  hab. 

Absubia. 

Benigembla. 

Forna. 

Fuente  encarroz. 

Lorcha. 

Muría. 

Oliva. 

Orba. 

Orbeta. 

Parsent. 

Pego 

Potrias. 

Rafelcofer. 

Rafoi. 

Sagra. 

Tormos. 

Valí  de  Alcalá. 

Valí  de  Evo. 

Valí  de  Gallinera. 

Valí  la  Guart. 

Villalouga. 

Villena.  c.  p.  7. 


ALMEIUA. 

ALMERÍA.  80.  C. 
2S,5.S7  hab. 

Almadraba. 
Almería. 
Beualiaduz. 
Cañada  de  San  Ur- 
bano. 
Enix.' 
Félix. 
Gador. 
Huerca  l, 
Marchal. 
Mazarulleque. 
Pechina. 


Rambla  de  Morales  Sierro. 


purchena.  11 . 

31,200  hab. 

Albánchez. 

Armuña. 

líayatque. 

Chóreos. 

Cobuar. 

Fines. 

La  Roya. 

Lijar. 

Lucar. 

Macael. 

Oluladel  Rio. 

üria. 

Parlaloba. 

Purchena. 

Serón. 


Serranillos. 
Villarojodel  Valle. 

AHEVALO.  '.). 

22,179  liab. 


Rioja. 
Roquetas. 
Santa  Fé.      , 
Vialor. 
Yicár. 

herja.  9. 
20,955  hab. 

Adra. 

Beninar. 

Berja. 

Dalias. 

Darrical. 

La      Arquería 

Adra. 
Lucainena  de  Al 

pujarra. 


Somontin 
Sufli. 
Tijola. 
Urracal. 


SOIJRAS.  9. 

17,099  hab. 


CANJAYAR. 7 

24,095  hab. 


Alcudia. 
Benitagla. 
Benitorafe. 
Benizalon. 
Huebro. 
d3  La  Huelga. 
Lucainena  de 

Torres. 
Nijar. 
Senes. 
Sorbas. 
Tabal, 


Alcolea . 

Alhama  la  seca.  r 

Alicum  de  Almería. 

Almocita. 

Bayarcal. 

Benecid. 

Bentarique. 

Beires. 

Canjayar. 

Fondón. 

Huécija. 

Illar. 

Distinción. 

Laujar. 

Ohanez. 

Padules. 

Paterna. 


Presidio  de  Anda-  Lubrin. 

rax. 
Ragol. 
Terque. 

gergal.  S. 
31,190  hab. 


Abla. 

Abrucena. 

Alboloduy.  c.  p.  o. 

Alhavia. 

Alsodux. 

Bacares. 

Beleflque. 

Castro. 

Doña  María. 

Escollar. 

Fiñana. 

Gergal. 

Nacimiento. 

Ocaña. 

Ocula  de  Castro. 

Santa  Cruz  de  Mar- 

chena. 
Tabernas. 
Turrillas. 


Adanero. 
Albornos. 
Udeaseca. 
A  lévalo. 
Barroman. 
Bercial. 

Bernuy  Zapardiel. 
Blasconuño  de  Ma- 
tacabras 
Blasco-Sancho. 
Boodon. 

(Cabezas  de  Alam- 
bre. 
Cabezas  del  Pozo. 
Cabizuela. 
Canales. 
Cautiveros. 
Castellanos  de  Za- 
pardiel. 
Cebolla. 
Cha  herí  ero. 
Cisla. 
Collado  de  Contre- 

ras. 
Constanzana. 
Crespos. 
Donjimeno. 
las  Donvidas. 
El  Ajo. 

Espinosa  de  los  Ca- 
balleros. 
Flores  Dávila. 
Fon  i  i  veros. 
Uleila  del  Campo.    Fuente  el  Sauz. 
Fuentes  de  año. 
velez-ruuio.  19.     Gimialcon 

24,370  hab.         Gutiérrez-Muñoz. 
Hernansancho. 
Horcajo  de  las  Tor- 
res. 
Ilortigosa  de  Mo- 
rana. 
Jaraíces. 
Langa. 

Madrigal  de  las  ai- 
tas  Torres, 
Magazos. 
Mamblas. 
Moraleja  de  Mata- 
cabras. 
Muñomer. 
Muñosancho. 
Mojacar.  Narros  del  Castillo 

Pulpi  y  las  Diputa-     y  caserío  de  Vi- 
ejones de  Fuente    llacomer. 
de  Pulpi  y  Benzal.  Narros  del  Monte. 
Turre.  Narros  de  Saldue- 

Vedar.  ña. 

Vera.  Nava  de  Arévalo. 

Noarre. 
AVILA.  Orvita. 

Pajares. 
arenas  de  s.pedro.  Palacios  de  Goda. 
II  leg.  Palacios-rubios. 

28,025  liab.         Papatrigo  y  el  des- 
poblado ele  Cor- 
Arenal,  dobilla. 
Arenas  de  S.  Pedro.  Pascual -Grande. 
Arroyo  Castaño.       Pedro-Rodriguez. 


Chirivel. 
María. 
Taberno. 
Velez-blanco. 
Velez-  rubio. 

vera.  14. 
30,833  hab. 

Antas. 
Cabrera. 
Carbonera. 
Cuevas  de  Vera 


HUERCA LOVERA. 

16  leg. 
26,084  hab. 

A  l  box. 
Arboleas. 
Can  loria. 
Huercalovera. 
Zurjena. 


Candeleda. 

Casas  viejas. 

Cuevas  del  Valle. 

Gavilanes. 

Guisando. 

Hontanares. 

Hornillo. 

Lanzahita. 

Alijares. 

Mombellran. 

Parra. 

Pedro  Bernardo. 

Piedralaves. 


Rasueros. 

Revilla  de  Barajas 
y  el  caserío  de 
Caslronuevo. 

Salva  Dios. 

Sancbidrian. 

S.  Esteban  de  Za- 
pardiel. 

S.  Pascual. 

S.  Vicente  de  Aré- 
valo. 

Sinlabajos. 

Ti  ños  i  I  lo 


Poyales  del  Hoyo.  Tornadizos  de  Aré- 
Ramacastanas.  valo  y  el  caserío 

San    Esteban    del     de  las  Olmedillas. 

Valle.  Villamayor. 

Santa  Cruz  del  Va-  Villanuevadel  Ace- 

ile.  ral. 


TOMO   VI. 


4041 

Villanueva  dé  Gó- 
mez. 

Villar  de  Mataca- 
bras. 

Viñaderos* 

Víniegra  de  Mora- 
ña. 

avila.  17  1/2.  G. 
26,477  hab. 

Alameda. 

A  la medilla. 

Aldea  del  Abad. 

Aldea  del  Rey. 

Aldeavieja. 

Aveinte. 

Avila. 

Bandadas. 

Baterna. 

Belmonle. 

Benitos. 

Berlanas. 

Bernuy  Salinero. 

BerrocalejodeAra- 
gona 

RÍancha. 

Blascoeles  y  el  ca- 
serío de  Tabladi- 
llo. 

Bravos. 

Bularios. 

Burgo  hondo. 

Cabanas. 

Cardeñosa. 

Casas. 

Casasola. 

Caslilblanco. 

Chamartin. 

Gillaii; 

Colilla. 

Cortos. 

Duruelo. 

Escalonilla. 

Fresno. 

Gallegos  de  Alla- 
miros. 

Gallegos  de  S.  Vi- 
cente. 

Gemuño. 

Gotarrendura. 

Grajos. 

Guareña. 

Horcajuelo. 

Hoyo-Casero. 

La  Hija  de  Dios. 

Maello. 

Marlin. 

Maliherreros  y  el 
despoblado  Galin- 
dos. 

Mediana. 

Merino. 

Mingorriay  el  des- 
poblado de  Saor- 
nil  de  Adaja. 

Mironcillo. 

Monsalupe. 

Morañuela. 

Muñana. 

Muñez. 

Muñochas. 

Muñogalindo. 

Muñogrande. 

Muñopepe. 

Muñoyerro. 

Narrillos  del  Re- 
bollar. 

Narrillos  de  S.Leo- 
nardo. 

Narros  del  Puerto. 

Navalacruz. 

Na  va  losa. 

Navaquesera. 

Navarredondilla. 

Navarrevisca. 

Na  va  tal  gordo. 

Niarra. 

Oco. 

Ojos-blancos. 

Oso. 

Padiernos. 

Palacios. 

Patos. 

Peñalba. 

131 
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Pozanco. 

Ríalas. 

Rioeabado. 

Riofrio. 

Robledillo. 

Salobral. 

Salobralejo. 

Sanehioorlo. 

Sancho-reja. 

ti.  .Juan  de  la  En- 
cinilla. 

S.  Pedro  del  Arro- 
yo. 

Santa  María  del  Ar*. 
royo. 

Sanio  Domingo  de 
las  Posadas. 

Sanio  Tomé  de  Za- 
barcos. 

Saornil  de  Volloya. 

Serrada. 

Sijeres. 

Solosancho. 

Soialbo. 

Tolbaños  y  el  ca- 
serío de  Aldeal- 
gordo. 

Tornadizos  de  Avi- 
la. 

Torre. 

Urraca. 

Valbarda- 

Valdelacasa. 

Vega  do  tila.  Ma- 
ría. 

Velayos. 

Venta  de  S.  Vicen- 
te. 

Vicolozano  y  sus 
barrios  de  Brieba 
y  Encinas.- 

Villadey  de  las 
Gordillas. 

Viliá'flor  y  el  case- 
río de  la  Gasea. 

Villaverde. 

Villaviciosa. 

Zorita. 

BARCO  DE  AVILA. 

14  leg. 
-16,993  hab. 

AldeanuevadeSta. 
Cruzó  de  las  Mon- 
jas. 
Alrlehuela.  ■ 
Aliseda. 
Barco  de  Avila. 
Bardal, 
barquillo. 
Becedas.   ■ 
Booyo. 
Caballeros. 
Cabezas  altas. 
Cabezas  bajas. 
Cabezuelo. 
Canaleja. 
Cardedal.' 
Car  rasca  I  ejo. 
Casas  de  la  Sierra. 
Casas  de   la  Vega. 
Casas  del  Abad. 
Casas  del  liey. 
Casas  de   Maripe- 

dro. 
Cas-tejada. 
Cereceda. 
Cernidos. 
Collado. 
Cuartos. 
Encinares. 
Gilbuena. 
Gil-garcía, 
(i  Hijuelos, 
lleimosillo. 
1  barajada. 

Hoyo. 
Junciana. 
Justias. 
La  Carrera. 

Lancharéjo'. 
La  Nava  del  Barco 
Lastra  del  Cano. 
Laslrilla. 


DICCIONARIO 


Loros. 

Losar. 

Llanos. 

Mazalinos. 

Medinílla. 

Molinos. 

Ní.harros. 

Navalquijo. 

Navalmoi'o. 

Navalonguilla. 

iVavamediana. 

Navamojada. 

Nava  morisca. 

Navamures. 

Navarregadilla. 

Navatejares. 

Neyla. 

Nogal. 

Palacios  de  Beca- 
das. 

Poyal. 

Puerto  de  Torna- 
vacas. 

Refraguas. 

Retuerta. 

San  Bartolomé  do 
Bejar. 

S.  Lorenzo. 

Sta.  Lucía. 

Santiago  de  Ara- 
valle. 

Sauces. 

Serranía, 

Solana  de  Bejar. 

Solanillas. 

Tormellas. 

Tremedal. 

Umbria. 

Valle-hondo. 

¿'arza. 

cebreros.  7. 
18,533  hab. 

Adrada. 

Berraco. 

Casillas. 

Cebreros. 

Cereda. 

Escarabajosa. 

El  Tiemblo. 

Eresnedilla. 

Herradon. 

Higuera  de  las  Due 
ñas. 

Hoya. 

Hoyo  de  Pinares. 

Hoyo  la  Guija. 

Las  Herreras. 

Lastra. 

Majadillas.    ■ 

NavaendrinaL 

Navahondilla.-' 

Navalengua,  ■ 

Navalespino. 

Navalmoral. 

Nava  ¡peral  de  Pi- 
nares. 

Navas  del  Marqués. 

Paradina. 

Peguerinos. 

Robledondo. 

S.  Bartolomé  de  Pi- 
nares. 

S.  Juan  de  la  Nava. 

S.  Juan  del  Moli- 
nillo. 

Sta.  Cruz  do  Pina- 
ros. 

Sotillo  de  la  Adia- 
da. 

Villarejo. 

nrcnRAinr.v.  10. 
23,696  hab. 

Aldea  del  Abad  dol 
Mirón. 
Angostura. 

¡\m;i\  ida. 

Arovalillo. 
\\  ellaneda. 

Barajas. 

Beeedillas. 

Berrocal  del  Corne- 
ja. 


Ulascojimono. 

lilascomillali. 

Bonilla  do  la  Sier- 
ra. 

Cabezas. 

Cabezas  del  Villar, 
y  los  caseríos  do 
Migalbin,  iieviila, 
Ser  ranos  de  Avia'' 
nos  y  Zuriaquin.' 

Carpió  Modianero. 

Casas  del  Puerto 
de  Villa  Toro. 

Cepeda  la  Mora. 

Collado  del  Mirón. 

Diego-álvaro. 

Gal  legos  de  Sobri- 
nos. 

Gamonal. 

Garganta  del  Vi- 
llar. 

Grandes  y  S.  Mar- 
tin. 

llerguijuela. 

Herreros  de  Suso. 

Horcajo  do  la  Ri- 
bera. 

Hcriigosa  de  Ja  Ri- 
bera. 

Hortigosa  de  Rioal- 
mar. 

Hortumpascual. 

Hoyos  del  Collado. 

Hoyos  del   Espino. 

Hoyos  de  Miguel 
Muñoz. 

Hoyo  redondo. 

Malparíala  de  Cor- 
neja. 

Mancera  de  arriba. 

Manjavalago. 

Martínez  y  él  case- 
río de  Montalvo. 

Mengamuñoz. 

Mercad  ¡Uo. 

Mesegar. 

Mi      '!). 

Miruoña. 

Muñico. 

Muñotelio. 

Narrillos  del  Ála- 
mo. 

Navacepeda  de  Cor- 
neja. 

Navacepeda  deTor 
mes. 

Navacepedilla. 

Navadijos. 

Navaescurial  y  sus 
anejos  del  Barrio, 
Las  Marías  y  Za- 
pata. 

Navahermosa  del 
Mirón. 

Navalperal  de  la 
Ribera. 

Navalsauz. 

Nava  Redonda. 

Navasequilla. 

P-ijarejos. 

Pasanlla  del  Rebo 
llar. 

Parral. 

Pascualcobo  y  los 
caseríos  de  Cas- 
tellanos de  la  Tor- 
io y  Serranos  do 
la  Torre. 

PiOdrabila  y  sus 
anabales  tjé  Al- 
mualla  ,  Barrio- 
nuevo  ,  Cañada  , 
Casa  .  Palaeios  , 
Pesquero  y  Soto. 

Prado-segar'. 

lovedei. 

Rinconada. 

S     Bartolomé     do 

Cornejas 
Sao  Bartolomé  tío 

formes    ó    de  ia 
Ribera. 
S.  García  de  Irigél- 

ffiÓS  v  el    caserío 

de   Bcrcimuelle. 


S.  Martin  déla  Ve-  Zaucejo. 


S.  Martín  del  Pim- 
pollar. 

S.  Miguel  do  Cor- 
neja. 

S.  Miguel  do  Ser- 
rezuela. 

Santiago  del  Co- 
llado ,  el  caserío 
do  Pesqueruela, 
los  anejos  de  Co- 
llado ,  Laslrilla  , 
Navaimaillo,  Na- 
vamuñana  ,  Na- 
vancuorda  ,  Na- 
varbeja.  Nogal  , 
Poyal,    Sanliuslo 

y  Zarzal  y  los  des- 
poblados de  Na- 
vahermosa y  Val- 
delagiina. 

Solana  de  Rio-al- 
mar  y  los  case- 
ríos de  Garcipe- 
dro  y   Onhu-elos. 

Torlales.  ■ 

Vadillo  de  la  Sier- 
ra. 

Valdomolinos. 

Villafranca. 

Viilanueva  del 
Campillo. 

Villar  de  Corneja. 

Villaloro. 

Vinegrilla. 

Vita. 

Zapardielde  la  Ca- 
ñada. 

Zapardiel  déla  Ri- 
bera. 

ALMENDRALEJO. 

9  leg. 
25,236  hab. 

Almendralejo. 

Azauchal. 

Corte  de  Peleas. 

Hinojosadel  Valle. 

Hornachos. 

Nogales. 

Palomas. 

Puebla  del  Prior. 

Puebla  de  la  Rei- 
na. 

Rivera  del  Fresno. 

Santa  Marta. 

Solana. 

Villafranca  de  los 
Barros. 

Villalba. 

BADAJOZ.  61.  C. 

24,211  hab. 

Albuera. 

Alburquerquo.     c. 
p.  10. 
Badajoz. 
Codoseí  a. 
La  Roca. 

Talavera  la  Real. 
Villar  del  Key. 

CASTfKRS.  '2-Í-. 

27,272  hab. 

liiMiquerencia    de 

la  Serena. 
Cabeza  del  Buey. 
Oasluera. 
Espárragos®  do  la 

Sel  cna. 
Helechal-, 
loguera  do   la  Se- 

renal 
Mal  partida    do   la 

Serena. 
Mouterubio. 
Quintana. 
Valle  de  la  Serena. 
Zalamea. 


don  nnxiTo.  15 

19,451. 

Cristina. 

Don  Benito. 

Guareno. 

Mane bi  la. 

Medelliii. 

Mengabril. 

Reiui. 

Salde  Torres. 

FREGENAL       DE      LA 
SIERRA.  15. 

22.CGÍ.  hab. 


Campillo. 

CardenclirtBíi; 

Casas  de  Reina. 

Puente  del  Arco. 

Granja  de  Torre- 
hermosa: 

Higuera  do  Licio- 
ña. 

Llera. 

Llerena. 

Mu  guilla. 

Mü  'cocinado. 

Retamal. 

Reina. 

Rubios. 

Tr  a  sierra. 

Valencia  do  Jas 
Toi  res. 

Va  I  verde  de  Llero- 


Bodonal. 

Burguillos 

Cabeza  la  Vaca,  i    Viliagarcía 

Fregenal  do  ¡a 
Sieri>. 

Fuentes  de  León. 

Higuera  la  Real. 

Segura  de  León. 

Valverde  de  Bur- 
guillos. 


MÉIUOA.    6. 

23,834  hab. 


FUENTE  DE  CAN- 
TOS. 16. 

21,653   hab. 

Atalaya. 

Bienvenida. 

Calera  de  León. 

Calzadilla. 

Fuente  de  Cantos. 

Monasterio. 

Montemolin- 

Puebla  del  Maes- 
tre. 

Usagre. 

Valencia  del  Ven- 
toso. 

HERRERA     DEL    DU- 
QUE. 28. 
15,1 15  hab. 

Bohonal  de  Hele- 
chosa. 

Casas  de  Don  Pe- 
dro. 

Cislil-blanco. 

Fuenlabradadelos 
Montes. 

Garvayuela. 

Helechosa. 

Herrera  del  Du- 
que. 

Peloche. 

Siruela. 

Talarrubias. 

Tamu  rejo. 

Valde-  Caballeros. 

Villar  la  de  loa  Mon- 
tes. 

JEREZ  DE  LOS  CA- 
BALLEROS.  1  I. 

23,350  hab. 

Rarcarrola. 

Jerez  de  los  Caba- 
lleros. 

La  Crespa  ¡villa  dus- 
poblada). 

Oliva  do  Jerez. 

Salvaleon. 

Salvatierra  de  ios 
Barros. 

Valencia  de  Mom- 
buey . 

Valle  do  Matamo- 
ros . 

Va  I  le  de  Santa  Ana  . 

Zahinos. 

II.  K15KN  \  .  19. 

2tv>72hah. 

Avilónos. 
Azuaga. 
Ber  langa. 


Al-inyo. 
Alineen. 

Ai  royo  de  S.  Ser- 
van. 
Calamonie. 

i  armoiiila. 
Carrascaíéjó, 

Cordobilla. 
Don  Alvaro. 
Esparralejo. 
Garrovilla. 
Lobon. 
Mérida. 
Mirandilla. 
Moni  ¡jo. 
Nava. 

Oliva  de  Mérida 
Puebla   do  la  Cal- 
zada. 

San  Pedro. 
Tor  remayor. 
Toi  remejía. 
Trujillanos. 
Valverde  de  Méri- 

Viilagonzalo. 
Zarza  de  Alange. 

OLIVENZA.  3  1/2. 
18,500  hab. 

Alconch'l. 

almendral. 

Cheles. 

Higuera  de  Vargas. 

Olivenza. 

San  Benito. 

San  Jorge. 

Santo  Domingo. 

Taliga. 

Tone  de  Migue! 
Sesmero. 

Valverde  de  Léga- 
nos. 

Villanueva  del 
Fresno. 

Viliareal. 


PUEBLA  DE  ALCO- 
CER. 12. 
14,924  hab. 

acedera. 

Kalenio. 
Capilla. 

EsparragosBüe  La- 
re.-. 

Galizuela. 
Garlitos. 

Navalvillar  de  Pe- 
la. 

ina  la  Sierra. 
:,  i  i;i  Vieja. 
Peñalsurdo. 

i  de  Alcocer. 

Sanen  Spirilus. 

Sjizj  Capilla. 


DK  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 
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VILL.ANOF.VA    MK    LA 
SEISENA.  16. 

18,535  hab. 

Campanario. 

Coronada. 
Ilavn. 
I. a  Guarda. 
Magaeela. 
Villanueva   do    la 
Serena. 
Villar  de  Rena. 

ZAFRA.    12. 

24,749  hab. 

Feria. 

Kuenl.e  de  Maeslro. 

1.a  Alconera. 

1.a   Lapa. 

La  Morera. 

La  Pana. 

Los  Santos  de  Mai- 
mona. 

Medina  de  las  Tor- 
les. 

Puebla  do  Sancho 
Pérez. 

Zafra. 

JSl.*SB*LEA. 
RBg. 


Muro. 
Pollenza. 

Sancellas. 
Sania  Margarita. 
Nulva. 
Sineu. 

Ulleró. 

¡Manncor. 
42,5ü3  hab. 

Ariany. 

Arla. 

Ca  longo. 

Campos. 

Cap  de  Pera. 

Felanilx. 

La  Alearía  Blanca 

Las  Salinas. 

Llombars. 

Manacor. 

Montuiri. 

Petra. 

Porreras. 

San  Juan. 

San    Lorenzo 

Cardesar. 
Sanlagñy. 
Soncervera. 
Villafranca. 


Arenys  de  Munt.        llospitalet  y  Vi-    Señora  de  la  Con-  San     Vicente     de 
Calcita  y  olSanlua-    liella.  solacion.  Jtiellsvel  Santua- 

rio de  Sania  Ma-  Albán.  Santa     María     do    rio  de  San  Miguel 


ría  del  Socos. 
Campiña. 
Canet  de  Mar. 
Fogás  de  Tordcra. 
Punosos. 
Gualba. 
Malgrat. 
Montnegre. 
Olsinellas. 
Orsaviñá. 
Palafolls. 
Partegás. 
Pineda. 
Remiñó. 
San  Celoni. 


Aspé 

líaell 

Bagá  y  el  Santua-  San      Vicente 

rio     de    Nuestra     Rus. 

Sefjora  de  Pellér.  Sorchs. 
Berga  y  el  Santua-  Sernaiíola. 

rio  de  Nuestra  Se-  Serrateix. 

ñora  do  Queralt.    Sorba. 
Bergús.  Torre  de  Foix. 

Boatella.  Torroella. 

Borrada  .    JYentalatjo. 

Broca.  i  VáUeebrc. 

Capolát.  Validan. 

Cardona.  Valí  de  Peras. 

Caserras.  Valleriola 


Marlés  y   la  Cua-     del  Fay. 
dra  do  Vuíré.  Tagamancnt. 

de  Va  1 1  carea. 

Valldarió. 

Valromanps. 

Vilymajnr. 

Villanova. 

IGUALADA.   9. 

37,107  hab, 

Agulladolls. 
Albarells. 
Aleny. 
Argén  sola. 


San  Ciprian  deVo-  Castellar  de  Nucli.  Vilada  do  Guardja-  Asi 


Castellar  de  Rió.        lans. 
de  Castell  de  Arenys.  Vilardeny. 

Vi  ver. 


del 


IGIZA    Y    FORMEN- 
TERA, 

Ibiza. 

18,952  hab. 

lblza  y  S.  Cristó- 
bal. 

Nuestra  Señora  de 
Jesús. 

Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Formen- 
tera. 

San  Agustín. 

San  Antonio. 

San  Carlos. 

San  Francisco  de 
Paula. 

San  Francisco  Ja- 
vier y  San  Fér- 
nandodeFormen- 
lera. 

San  Jorge. 

San  José. 

San  Juan. 

San  Lorenzo. 

San  Mateo. 

San  Miguel. 

San  Rafael. 

San  Salvador  de  la 
Marina. 

Sania  Eulalia. 

Santa  Gertrudis. 

Santa  Inés. 

MALLORCA, 
inca. 

43,826  hab. 

Alaró. 
Alcudia. 

Reniabona. 

Renisalem. 

Riniagual. 

Riuiali. 

Biniamar. 

Ruger. 

Carnpanet. 

Caymari. 

Concey. 

Cosüx. 

Fscorca. 

Inca. 

La  Puebla. 

Llorilo. 

LTósela. 

Llulij. 

Míincoi'. 

Mar  i  a. 

Mobcari. 


Palma. 
81 ,442  hab. 

Algaida. 

Alracó. 

Andraix. 

Rañalbufar. 

Binaraix. 

Ruñóla. 

Galviá. 

Deyá. 

Fscapdellá. 

Esporlas. 

Establiments. 

Estellenchs. 

Fornalutx. 

Galilea.  . 

La  Es.gleyeta. 

La  Vallvert. 

La  Vileta. 

Llumayor. 

Marra tchi.  . 

Orient. 

Palma. 

Pina. 

Puigpuñent. 

Randa. 

Santa  Eugenia. 

Santa  María. 

Sarracó. 

Soller. 

Son  Pieras. 

Son  Sardina. 

Vaildemosa, 

Vallnegre. 

MENORCA. 

Cindadela. 
13,195  hab. 

Ciurtadela. 
Ferrerías. 
Fornells. 
Mercadal. 
San  Cristóbal. 
San  Juan  de  Car- 
bonelt. 

MAHON. 

29,219  hab. 

Alayor. 
Malíon. 

San  Clemente. 
San  Luis. 

Villacarlos. 

BJAltCEtOXA. 

ARENYS    DE    MAR. 

6  leg. 
2S,337.'hab. 

Arenys  de  Mar. 


llalla 
San     Esteban 

Palati  Tordera.       Cint. 
San  lliscle  de  Ve-  Ciará. 

llalla.  Coforp. 

San  Pedro  de  Riú.:  Coi-ominas 
San  Pol.de  Mar.      Correa. 
Santa  Maria  de  Pa-  Espinalbet     y     el  Arcoll 

lau  Tordera.  •  Santuario,    deAlfou. 

Santa  Susana.  Nuestra     Señora  Am'ellla. 


GRANOLLERS.  0. 

.  24,350  hab. 


Tordera.  ¡  de  Corvera. 

Trentapasos.  Espuñolá. 

Vallgorguins.  Parnés. 

Vallmañá.         ,        Figols. 
Vilalba,  Saserra  y ■Fumaíia. 

el    Santuario   de  Garga.liá. 

Nuestra      Señora  Gavarrós 

del  Corredó. 
Vilardell. 


Belloch. 

Bigas. 

Gabanes. 


líellprat 

Rolct. 

Boixadors. 

Biuch. 

Cabrera. 

Calaf. 

Calon.ja. 

Capel'lades. 

Caibesí. 

Carme  y  el  Santua- 
rio de  Nuestra 
Señora  de  Coll- 
bás. 


Caldesde  Mombuy  Gastellfullit  de  Lo- 
v    la    Ermita    de     brogós. 
Nuestra      Señora  Casjeílnou.d-o  Ca- 


RARCELONA. 

1071/2  leg.  G. 
137,132  hab. 


del  Remedio.  mi. 

Gironella.  Cánovas  y  el  San-  Castellolí. 

Gisclareny    y     el     tuario  dé  Vellula.  Clariaoa. 

Santuario         de  Canovellas.  Clau  de  Mirallés. 

Nuestra      Señora  Cardedeu.  Colbató. 

dé  Grasolet.  Castellde Mombuy.  Gopons. 


Guardiola  de  Ber-  Castelltersól 
ga.  Coll-Sabadell. 

Badalona,   el   Mo-  Llinás  y  la  Cuadra  Corro  de  Munt. 

nasterio    de    San    de  Sorribes.  •         Corro  de  Valí. 

Gerónimo    de   la  Llusá.  Costa. 

Murlra  y  la  Cua-  Madrona.  Figueró. 

dra  de  Blanes   ó  Malañeu.  Fogás. 

Pomar.  Merola.  Gallechs. 

Barcelona.  Mondar  de  Berga.  Garriga. 

Gracia.  Mondarn  y  la  Cua-  Granollers. 

Horta.  dra.  La  Nata. 

Moneada.  Monmayor  de  Que-  Llerona. 

Reixach  y  la  Cua-    ralt.  Llinás. 

dra  de  Vallansa-  Nou.  Llisá  de  Munt. 

na.  Obiols.  Llisá  de  Valí. 

San  Acisclo.  Paguera.  Marata. 

San  Adrián  de  Be-  Pagarolas.  Mariorellas. 

sos.  Pedret.  Mollet. 

San  Andrés  de  Pa-  Pens.  Monmany. 

lomar,  el  Santua-  Pobla  de  Lillet,  el  Monmeló. 

rio.de.  la  Trinidad    Monasterio  de  Li-  Monseny  y  el  San- 

y    la  Cuadra    de    I  leí  y  el  Santua-    tuario  de  S.  Mar- 

Vallbona.  riodeNueslraSe-     sal. 

San  Gervasio.  ñora  de  Falgás.      Monteguas. 

San  Ginés  de  Agu-  Portella  y  el   Mo-  Mon tornes. 

dells,  el  Monasle-    nasterio  de  ídem.  Mora. 

rio  de  San.  Geró-  Prats  de  Llusanés.  Muscarolas.  ,.," 

Palaudarias    y    la 


Cunill. 

Durban. 

Dusfort. 

Esparraguera  y  la 
Ermita  de  San. 
Salvador.  :   ' ; 

Espelt. 

Filio!. 

Fortesa. 

Goda.  .   . 

Guardia  cerca 
Monserrat. 

Guardia-Pilosas. 

Igualada  y  la  Er- 
mita deS.  Magin.' 

Jorya. 

Llacuna  y  los  san- 
tuarios de  San  An- 

.  Ionio,  San  Pedro 
y  San  Vicente. 

Masana  y  el  san- 
tuario de  Codol- 
rodon. 

Masquefa. 

Mediona,  el  santua- 
rio de  San  Juan  y 
la  Cuadra  de  Or- 
pine 


Ermita  de  S.  Vat-  Mirallés  cerca Gar- 


lleria. 
Palou. 
Parets. 


nimo  de  Valide-  Puigreix. 

brony  los  Santua-  Pujol  de  Planes 

rios    de    Nuestra  Quart. 

Señora  del  Coll  y  Querolt. 

San  Medí.  Boma.  , 

San  Martin  de  Pro-  Sagas  y  la  Ermita  Plegamans. 

vensals.  de  San  Mauricio.    Roca. 

Santa    Coloma  de  Salcelles.  Samalús. 

Gramanet.  Saldes.  San  Feliode  Codj- 

Sarriá,  los  conven-  San     Andrés      de    nes. 

tos  de  Nuestra  Se-    Greixer.  San  Fosl. 

ñora    de  Gracia,  San  Felio  de  Llue-  San  Martin  de  Ay-  Moníslrol  deMon- 

SantaClara  dePe-    Has.  euafreda.  sérrat  y  el  Monas- 

dralves   y    Santa  San  Jaime  de  Fon- San  MateodeMom-    terio  de  Monser- 

Eulalia  dé  Sarria,    taña.  buv.  rat. 

y    los   Santuarios  San  Julián.  San;PedrodéBertí.  Monmaneu.' 

de    Nuestra    Se-  San  Lorenzo  cerca  San  Pedro  de  Valí-  Odena. 


me. 

Mirallés  cerca  Ca- 
pons. 

Mirambell. 

Mombuy  y  los  san- 
tuarios de  Núes  - 
Ira  Señora  de  Gra- 
cia y  Santa  Ana. 

Moufalcó  lo  Grós. 


ñora  de  Belén,  S. 


.  a.gá.  denen.  Orpi  y  el  Santua- 

Adjutori    y    San  SanAlarlin  delBas.  San  Quirce  de  Sa-    río  de  santa  Cán- 
dida. 


Pedro  Mártir. 

bf.rga.  16  1/2. 
26,936  hab. 

Ama. 

Aguilar,  y  las  Ca- 
sas   de    Calücri. 


lartin     del     laya 


San 
Pui.g. 

San  Martin  de  Mar- 
lés. 

San  PablodoPinós. 

San  Salvador  de  la  Santa  Inés  de  Ma 
Badella  v  el  San-     lañanes  y  la  Cua 


Santa    Eulalia    de  Piera  y  la  cuadra 

Rosanés.     ,  de  Feixa. 

Santa  Susana  cor-  Pierola. 
ca  Vilamajor,        Pobla     de    Clara- 
mu  ni. 
Porquerizas. 


tuanodc  Nuestia    dra  de  Villalba.     Prals  de  Rey. 


4044 

Pujalt. 

Hocamora. 

Roqueta. 

Rubio. 

San  Genis. 

San  Jaime. 

San  Marlin  deSas- 
gayolas. 

San  Pedrodel  Vim. 

San  Pedro  de  Riu 
de  Vitllós. 

San  Pedro  Salavi- 
nera. 

San  Quinlin. 

Santa  María  del  Ca- 
miy  Ja  Cuadra  de 
id. 

Segur. 

Solanellas  y  las 
Cuadras  de  Col<>~ 
minas.  Calí,  Mal- 
ea bal  lers,  Mas- 
deu,  Pareras, 
Puigdemajer  y 
Puigmoltó. 

Torre  de  Clara- 
munt 

Tous  y  los  santua- 
rios de  Nuestra 
SeñoradeForásy 
San  Pedro. 

Vallbona. 

Vesiana. 

VilamajordePrats 
de  Rey. 

Vilanova  de  Espo- 
ya. 

Vilanoya  de  Cami. 

MANRESA.  9. 

33,2190  hab. 

Aguilar. 

Argensola. 

Artes. 

Aviñó. 

Calders. 

Callús. 

Camps. 

Casellas. 

Castelladrall,  y  la 
Cuadra  de  Orriols. 

Casiellás. 

Castellfullit  del 
Boix. 

Castellgali. 

Castelluou  de  Ba- 
jes. 

Castelltallat. 

Castellvell. 

Cellent. 

Claret  y  la  Ermita 
de  ídem. 

Claret  de  Caba- 
llers. 

Coaner. 

Cornet. 

Estany. 

Fals. 

Ferrerons. 

Fonollosa. 

Gaya. 

Granera. 

Guardiola. 

Horta. 

•luncadella  y  la  Er- 
mita de  ídem. 

Manresa  y  la  Ermi- 
ta de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Guia. 

Marfá. 

Marganell. 

Mayans. 
Meya. 
Mojul. 

iMonistrol   de  Cal- 
ders y  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Se 
ñora  de  la  Tosca. 
Monistrol  de  Raja- 
dell. 
Aloya. 
Muró. 
Navarc.les. 
Olsiuellas. 


ÜKGIONAUIO 


Rajadell. 
Rocafprl. 

Rodos. 

Salellas. 
Saló. 


Gavá  y  los  Santua- 
riosde  Hurgues.  S. 
Miguel  y  Sta.  Ma- 
ría Magdalena. 

Gélida. 


San  Amans  de  Pa-  "ospitalet     y     los 

dios  Santuarios  de  Sta. 

San  Cugat  del  Re-    Eulalia  de  Proven- 

co,  sana  y  Itelvítja. 

San  FelioSasetras.  \'}orL 
San    Fructuós   de  Martorell. 

Bajes  V  el  Monas-  Mohos  de  Rey, 

terio  cíe  San  Re     ' 


Palma. 

Palau. 

Pal  leja. 

Papioly  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Salud. 

Prat. 

Salvaná. 

San  Andrés  de  la 


ni  lo. 

San  Hiscle  de  Ra- 
jes. 

San  Juan  de  Oló. 
San  Juan  de  Vila- 

fornida. 
San  Marlin  de  Ser 

rahima. 

San  Mateu  de  Ba-    Barca  y  el  Sanlua 
jes.  r'°  de  Palau. 

SanPedor.  SanBaudiliodeLlo- 

San  Pedro  de  Ser-    bregat,    las   cua- 
rabima.  dras  de  Fonollar, 

&  an  Pons.  San  Juan  y  Torre- 

Santa  Eugenia  de    roja  ylos  Sanlua- 
Relat.  riosde  S.Miguel  y 

Santa  María  de  Oló.    Sta.  Bárbara. 


San     Vicente    de 
Castellel  y  la  Er- 


S.  Clemente  de  Lio. 

brega  t. 
mita  de  Nuestra  s*n     Esteban     de 
Señora  de  id.  Cervelló. 

San     Esteban     de 

Sarroviras. 
San  Feliu  de  Llo- 

bregai. 

San  Juan  Despí. 
San  Justo  Desvern. 
San  Lorenzo  deOr- 

tons. 


Serrasans. 

Suria. 

Talamanca. 

Torruella. 

Uxols. 

Vallcereny. 

Valí  deis  TIorts. 

Vallformosa. 

Va  1 1  honesta.  San  Pons. 

Vila  de  Caballs.        Satis  y  el  Santua- 

Viladordis     y      la    rio  de  nuestra  Se- 

Cuadra  de  Sira-    ñora  de  Port. 

rendís.  Sta.  Coloma  de  Cer- 

velló y  el  Santua- 
mataró.  3  1/2.       riodeSan Antonio. 
33,845  hab.         Sta.  Cruz  de  Olorde 
y  el  Santuario  de 
Alella.  Nuestra  Señora  de 

Alfar.  la  Salud. 

Argentona,.  San  Vicente    deis 

Cabrera  y  la  Ermi-    Horts. 

ta  do  Ajell.  Torrellas. 

Cabrils.  Vallirana. 

Caldes  de  Estrach.  Vallvidredra. 
Cañamás.  Vegas. 

Cirera.  Vila  de  Cans  y  el 

Dosrrius.  Santuario  de  nues- 

Masnou.  tra  Señora  de  Sa- 

Mala.  las. 

M  a  taró. 

OrriUS.  TAHHASA.4. 

Premia.  2!<i,l99. 

San  Andrés  de  Lla- 

vaneras.  Barbara. 

San  Cines  de  Vila-  Castellbisbal. 

sar.  Cerdañola. 

San  Juan  de  idem.  Gallifá  y  el  Santua- 
San  Vicente  de  Lia-    rio  de  S.Sebastian 

vaneras.  Mata  de  Pera  y  la 

Tayá.  Casa  de  Barata. 

Tiana  y  el  Monaste-  Olesa. 

rio  de  Montealegrc  Palau  Solitar. 


Vallleix. 

san  feliu  de  i.i.o- 

breoat.  1  1/2 

23,734  hab. 

Abrera. 
Bomblure. 

.  Burguesa. 
Cañáis. 
CasteRdefels. 


Poliñá. 

Reinas. 

Ripollet. 

II  ubi. 

Sabadell. 

San  Cugat  del  Va- 
lles y  el  despobla- 
do de  Campaña. 

s.  Esteban  del  Cas- 
t c llar  y  el  despo- 
blado de  Tolosa. 


Ca.»lellví  do  liosa-  S¡  Folio  del  II 

nés  y  el  Convenio  S.  Julián  de  Altura. 

de CasadoDeu.  S. Lorenzo Sa va II  y 
Cornelia.  el    Santuario    de 

Corvera  y  el  San-    San  Lorenzo    del 

Ulano  de  S.  Cris-    Mont. 

tóhal  s.  Marlin  de  Sorvét 

Esplugas.  S.  Miguel  de  Tau- 


dell  y  la  Cuadrado 
Clara. 

S.  Pan. 

S.  Pedro  deTarrasa 

S.QuirsedeTarrasa 

Sla.  María  de  San- 
liga. 

Santa  Perpetua  y  la 

Cuadra  de  Moguda. 

S.  Vicente  de  Jun- 
queras. 

Senmanát. 

Tarrasay  la  Cuadra 
de  Vallparadís. 

Ullaslrell. 

Vaca  risas. 

Valldoreix. 

Vila  de  Caballs. 

Vilar. 

Aten.  10. 
36,888. 

Caraull  óCaragells 

Castañadell. 

Castellcir. 

Clavellas. 

Collsuspina ,  y  el 
Santuario  de  S. 
Cugat. 

Conanglell. 

Mirainberch. 

Olosl. 

Pe  ratita. 

Rupit. 

S.  Agustín. 

S.  Andrés  de  Bola, 
el  Despoblado  de 
Corull  y  los  San- 
tuariosdeS.  Bario- 
Jomé,  S.  Nazario  y 
S.  Roque. 

S.  Andrés  de  Gurp. 

S.Andrés  de  Oristá. 

S.  Andrés  dePruit. 

S.  Andrés  de  Tona 
y  la  Cuadra  de 
Monrodon. 

San  Bartolomé  del 
Gran  y  el  Santua- 
rio de  Santiago. 

S.  Baudilio  de  Uu- 
sanés  y  los  Santua- 
rios de  Nuestra 
Señora  de  Munt, 
V  Santa  Lucía. 

S.  Cristóbal  de  la 
Castaña. 

S.  Cristóbal  de  Ta- 
vertel. 

S.  Cristóbal  de  Ves- 
pellá. 

S.  Esteban  de  Gra- 
nollers. 

S.  Esteban  de  Mun- 
tér. 

S.  Esteban  de  Ta- 
bérnolas. 

S.  Esteban,  de  Vi- 
ñolas. 

S.  FeliodeTerraso- 
la. 

S.  Folio  de  Torelló. 

S.  Kruetuós  de  Ba- 
leñá. 

San  GinéS  de  Oris. 

San  Ginés  de Sara- 
ilell.  sus  Masías  y 
el  Santuario  de 
San  Sagimon. 

San  HipólitodeBol- 
tregá,  sus  Masías 
y  el  Santuario  de 
nuestra  Señora  de 
la  Gleva. 

S. Juan  de  Fabre- 
sas. 

S.  Juan  de  Galí. 

S.  Juan  de  Vilarui- 
rosa. 

S.  Julián  de  Cabre- 
ra. 

s.  Julián  do  Sasor- 
be. 


S.  Julián  de  Vila- 
torta. 

S.  Lorenzo  deDos- 
minils. 

S.  Marcelo  de  Sa- 
derra. 

S.  Martin  de  Cente- 
llasy  la  Cuadra  de 
Santa  Coloma  do 
Saserra. 

S.  Marlin  del  Brull. 

S.  Martin  deRiude- 
perasy  losSanlua- 
rios  S.  Jaime,  San 
Lázaro  y  S.  Roque. 

S.  Martin  deSobre- 
munt. 

S.  Martin  Sascors. 

S.  Martin  Senioras 
y  el  Santuario  de 
S.  Sislo. 

S.  Miguel  deOrdeix 

S.Miguel  Sasperxa. 

S.  Pedro  de  Roda, 

sus  Masías    y  los 

Santuarios  de  San 
Felio  y  S.  Jorge. 

S.  Pedro  de  Seba- 
sona. 

S.Pedro  de  Torelló 
sus  Masias  y  el 
Santuariodenues- 
tra  Señora  de  las 
Aladas. 

S.  QuírcedeBesora 
y  las  casas  de  Mar- 
xanda  y  Monles- 
quiu. 

S.  Quirce  de  Mon- 
ta ñola. 

San  Ramón  de  Tan. 

San  Saturnino  de 
Osormorl. 

Santa  Scilia  de 
BoRregá  y  sus  Ma- 
sias. 

Santa  Coloma  de 
Centellas. 

Santa  Eugenia  de 
Berga. 

Sla. Eulalia  deKiu- 
prinier. 

Santa  Margarita  de 
Folgarolaselcon- 
venlodeSanto  To- 
más y  el  Santuario 
de  S.  Poncio. 

Santa  María  de  Be- 
sora. 

Santa  María  de  Ca- 
brera. 

Sta.  María  de  Coreó 
ó  Esquirol  y  sus 
Masias. 

Sta.  María  de  Man- 
den y  sus  Masias. 

Sta.  María  de  Seva. 

Sta.  María  de  Vila- 
nova de  Sau. 

Sta.  María  de  Vila- 
leonsy  los  Santua- 
rios de  nuestra]Se- 
ñora  de  Nuviá,  y 
Puiglaguiia. 

s.  Vicente  ele  Malla '. 

S.  Vicente  de  Tore- 
lló v  el  Santuario 
de  Nuestra  Seño- 
ra de  llorgoñá. 

Sora. 

Terrasola. 

Valcells. 

Vich. 

Vilagelans. 


VU.LAFRANCA 
PANA  DES.  T. 

:¡V.'tOi  hab. 

A\  iñonet. 
Hieda. 

CsbaSaSt 
Canellas. 
Castellel. 


Castcllvi  de  la  Mar- 
ca. 

Cubellas. 

Foix 

Fonirubia. 

Garraí. 

Grahuach. 

Granada. 

Guiñólas  y  el  San- 
tuario de  S.  Se- 
bastian. 

Jafra. 

La  Vid. 

Moja. 

Monistrol  de  Noyá. 

.Monjós. 

Monjuicb. 

Olesa  de  Bonas 
Valls. 

Olivella. 

Pacbs. 

Plá  y  las  Cuadras  do 
Aguileras  y  Cór- 
ner. 

Ponlons  y  la  Cua- 
dra de  Maspontons 

Puigdalba. 

Riba. 

Ribas. 

Rocacrespa  y  la 
Cuadra  de  Gallifa. 

S.  Culgal  de  Sas- 
garrigas. 

S.  Martin  de  Sar- 
roca  y  la  Cuadra 
de  Bareeló. 

S.  Miguel  de  Der- 
dol. 

S.  Pablo  de  Ordal. 

S.  Pedrede  La  ver  ú 

S.  Pedro   Mótenla. 

S. Sadurni  de  Nova. 

Sania  Fé. 

Sania  Margarita. 

Sla.  María  de  Font- 
ruhia. 

Siisies  y  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora de  Vinel. 

Subirats  y  la  Cua- 
dra de  Saball. 

Terrasola. 

Torrellas. 

Vjladellops. 

Vilobi. 

Villafranca  de  Pa- 
nadés,  el  conven- 
to de  S.  Ramón  y 
la  Cuadra  de  Gír- 
vals. 

Vi  i  la  nueva  y  Gel- 
trú. 

II  HIGOS. 

AIIVNDA      DE       DUK- 
RO.  I  V. 

20,7>>  bab. 

Aguilera. 
Aramia  de  Duero. 
Arandilla. 
Arauzo  de  Torre. 
Baños  de  Yaldcara- 

dos. 

llrazacorta. 
Calerupgft. 
Campillo. 
Casannva. 
Caslrillo  de  la  Vo- 

2a. 

Cnruña  del  (Mude. 
Cuzcurrita. 
Fresnillo     de    las 

1  Hienas. 

Fuenlelcesped. 

Fuentenehro. 

Fuentes  pina. 

Gumlel  de  Merca- 
do. 

Gumiel  de  1/  in. 

llonloria  de  Val- 
dearados. 

La  Vid.y  los  barrios 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


de  Cuma  y  Zuzo-  Soto  del  Valle. 

nos.  Tosantoai 

Milagros.  Turrienlcs. 

Orqñillas.  Valmala. 

Pardillas.  Viioria.  soto 

Peñalba  de  Castro.  Villaescusa  la  So-  Quintanilla  S.  Gar- 
Peñaranda  dePue-    lana.  oía. 

ro.  Vjllaescusa  laSom-  Revillngódos      do 

Pinillos.  bria  Bureba. 

Quemada.  Villafranca  Montos  Revillalcon 


Quintana  del  Pirio.    do  Oca. 
Quintanilla  do  los  Villagalijo. 

Cahalloros.  Villalhos. 

S.  Juan  del  Monto.  Villalmondar. 
Sania  Cruz  de   la  Villalomez. 


Quintanilla  Iton.       llontomin. 
Quinlauíllu  Cahur-  Ilonloria  do  la  Can- 
rojas,  lera. 
Quintanilla    Cabo-  Hormaza. 

Hormazas  ,  com- 
puesto de  los  bar- 
rios de  Bnrons,  La 
Parte  y  Solano. 
Ilornillosdel  Cami- 
no. 

Hospital  del  Rey. 
Huelgas. 
Huermeoes. 


Sta.  Cruz  de  Juar- 
ros. 

Sta.  Maria  do  Ta- 
jadura. 

Santibañez  do  Zar- 


404o 

Mcoeieyes. 
Montuenga     y    la 

Granja  de  Quinta- 

nilleja. 
.Nebreda. 


laguda    ó  de    las  Oimillos  de  Muño. 


Salceda. 
Sinovas. 
Sutillo. 
Ter  ladillos. 
Torresalindo. 
Tubilla  del  Agua. 
Vadoeondes. 
Taldeande. 
Val  de  Herreros. 
Valv?rdo. 
Venlosilla. 
Villalba  de  Duero. 
Villanueva  de  Gu- 

miel. 
Zazuar. 

belouapo.  8. 
12.02'i  bab. 


Villamavor  del  Rio 
Villambislia. 
Villamudria. 
Yillanasur. 


Reinoso. 

lito  Quintanilla. 

Hojas. 

Rublacedo  deabajo  Humienta. 

Rublacedo  de  arri-  Ibeas  de  Juarros. 

ba.  Isar. 

Rueandio  Lodoso. 

Salas  de  Bureba.      Mansilla. 
Salinillas  de  Bu  re-  Marmellar  de  abajo 

ba.  Marmellar  de  arri- 

san Pedro  la  Hoz.    ba. 
Santa  María  del  In-  Mala 

vlerno. 


Mazuelo. 


un  i  meso  a.  7 
19,516  hab. 

Abajas. 

Aguilar  de  Bureba.  Santa  Olalla  de  Bu-  Mediniíla 

Aguas  Cándidas.        reba. 

Abedo  de  Bureba  y  Solas, 
el    Goto   redondo  Solduengo. 

de  S.  Pedro  de  Ru-  Soio. 

ya  los.  Tamayo. 

Aldea  del  Portillo.  Termino». 

Arconada.  Terrazos. 

Üañuelos.  Tobera. 

Bircena.  Valdarnedo 

AbeltanosadeRioja  Barcina  délos  Mon-  Valdazo. 
Ahellido.  les.  Vallarta. 

Alarcia.  Barrio  de  DiazRuiz  Vileñi. 

Alcocero.  Barrios  de  Bureba.  Zuñeda. 

Arraya.  Rentrelea. 

Bascuñana.  Berzosa. 

Belorado.  Besgas. 

Camas.  Bribiesca. 


Atinjas. 

Santovenia. 
Sarracín. 
Sotopa  lacios. 
Solragero. 
Susinos. 
Tarda  jos. 
Te  mi  ño     de 
Wiema. 
Tobes. 
Tremellos. 
U  roñes. 
Urrez. 
Wiema. 
Uzqúiza. 


Paules  del  Agua. 

Penedillo, 

Peral  de  Arlanza  y 

la  Granja  de  Ue- 

tortillo. 

Pineda  Trasmonte. 
Pínula  Trasmonte. 
Rio  Presencio. 
Puente  Dura. 
Quintanilla        del 

Agua. 
Quintanilla  del  Co- 
la 


Castii  de  Carrias.     Ruezo 
Castil-delgado     ó  Busto. 

Villaypun.  Cabo-redondo 

Cerezo.  Calzada. 

Cerraton  de  Juar-  Cameno. 

ros.  Cantabrana. 

Cueva  Cardiel.         Ca ruedo  de  Bureba  Arlanzon 

Espinosa    del  Ca-  Cascajares.  Arroyal. 

mino.  Castellanos  de  Bu- Arroyo  de  Muño 


Melgosa  de  Burgos 
Miñón. 

Modubar  de  la 
Cuesta. 

Modubar  de  Ja  Em- 
paredada. 
Mod ubar  de  S.Ci  - 
prian. 

Molina  de  Wiema. 
Mozoncillode  Juar- 
ros. 

Nuez  de  abajo. 
O  linos- albos. 
Olmos  junto  á  Ata- 
puerca. 

Orbaneja  deRiopi- 
co. 
Ahellanosa  del  Pá-  Palacios  de  Vena- 
ramo,  ver. 
Ajes.                         Paeazuelos    de    la 
Albulos.                      Sierra. 
Arco~.                       Páramo. 
Arenillas  de  Muño.  Pedrosa  de  Muño. 
Pedrosa  de  Rio  Ur- 


Bunr.os.  47.  C. 
31,232  hab. 


Espinosa  delMonte. 
Eterna. 
Ezquerra. 
Eresneda 
Sierra. 
Fresueña. 


de 


rebü 

Castii  de  r.ences. 
Caslíl  de  Peones. 
la  Cereceda. 
Cillaperlata. 
Cornudilla. 
Fresno  de  Riotiron.  Cubo. 
Garganchón.  Frias. 

Ibiillos.  Fuente  Bureba. 

Loranqnillo.  Galbarros. 

Mozoncillo  de  Vi-  Grisaleña. 
Ilafranca.  Hermosilla. 

Ocon  de  Villafranca  Herrera. 
Pineda  déla  Sierra  Hozíiejas. 
Pradilla.  La  Parte. 

Pradoluengo.  La  Vid. 

Puras  de  Villafran-  Lences. 
ca.  Lermilla. 

Quintana  Loranco.  Marcillo. 


Ata  puerca. 
Ausines. 


bel. 
Pelilla. 
Peñaorada. 
Quintana  Dueñas 


Quintanilla   de 
Mata. 

Vilvieslre  de  Muño  Rabo  de  los  Escu- 

Villacienzo.  deros. 

Villafría.  Retuerta. 

VillagonzalodeAre-  Revenga  y  laGran- 
nas.  ja  deViiiahizan. 

Villagonzalode  Pe-  Revilla  Cabriada, 
derriales.  Royales  del  Agua. 

Villa  Gutiérrez.       Hoyuela. 

Villalbai.  Santa  Cecilia. 

Villalbilla   junto  á  Sta. María  del  Cam- 
Rurgos.  po. 

Villalbilla  sobre  la  Sia.  María  Merca- 
Sierra,  dillo. 

A'illalonquejar.         Sta.  Inés. 

VillamieldelaSier-  Santibañez  de  Es- 
ta, gueba. 

Villamiel  de  Muño.  Santibañez  del  Val. 

Villamorico.  Santillan. 

Villanueva  de  Ma-  Solarana. 
lámala.  Tejada. 

Villanueva  de  Rio.  Tordomar      y     la 

Villariezo.  Granja  de  Veguo- 

A'illarmentero.  cilla. 

Villarmero.  Tordueles. 

Villasur  de  Herré-  Tornadíjo. 
ros.  Tortoles. 

Víllaloro.  Torrecilla  del  Mon- 

Villaverde  de  Pe-     le. 


Barrios  de  Colina.  Quintana    Orluño. 
Barrio    Temiño  de  Quintana  Palla. 

Bureba.  Quintanilla  da  las 

BasconcillosdeMu-   Carretas. 

fio.  Quintanilla  de  Rio- 

Brieba  de  Juarros.    P¡co. 
Buniel  ó  Villareal  Quintanilla    Pedro 

de  Buniel.  Abarca. 

Burgos.  Quíntanillas. 

Cabia.  Quintanilla  Somu- 

C^rcedo  de  Burgos.    ñ°- 


ñaorada. 
Villavieja. 
Villayerno. 
Villayuda. 
Villimar. 
Víllorejo. 
Villorobe. 
Vivar  del  Cid. 
Zalduendo. 
Zumel. 

t.eioia.  7. 
49,(>20  hab. 


Cardeñadijo. 
Cárdena  .limeño 


Quintanilla   Vivar. 
Rabedo. 


Cardeñuela  de  Rio-  Rayé  de  las  Calza- 
pico,  das. 
Castañares.               Rebolledas. 
Castiillo  del  Val.    Renunci 


Torreci  lores. 

Torrepadre. 

Torresandino. 

Ura. 

Valdorros. 

Villafruela. 

Villafuertes. 

Villaboz. 

Villaverde 

Monte. 
Villalmanzo. 
Arillamayor  de  los 

Montes. 
Villangomez. 
Vilioviado. 
Zael. 


del 


Quintanilla  de  las  Molina  del  Portillo  Castrillode  Ru<i>s.  Revilla  del  Campo. 
Dueñas.  de  Busto.  Cayuela.  Revilla  Ruz. 

Quintanilla        del  Monasterio  de  Ro- Celada  de  la  Torre    Hiocerezo. 
Monte.  dilla.  Celada  del  Camino,  biosferas* 

Quintanilla  de  Mon-  Movilla.  Celadas  del  Páramo  Robredo  de  Temiño 

te  Juarros.  Navas.  Celadílla  Sotobrin.  Robredo  sobre  Sier- 

Rábanos.  Ojeda.  Cobos.  ra. 

Redecilla  delCami-  Oña  y   las  Granjas  Cobojar.  Ros. 

no.  do  Santé  y  Valde-  Cortes.  Rubena. 

Redecilla  del  Cam-    nubla.  Cotar.  Huyales  de  Páramo 

po.  Padrones.  Cubillo  de  la  Cesar.  Saldaña. 

San   Clemente  del  Pencbes.  Cubillo  del  Campo.  Salguero  de  Juar- 

Valle.  Piedrahita  de. luar- Cueva   de  Juarros.    rosf. 

San    Cristóbal   del    ros.  Cuzcurrila  de  Juar- S.  Adrián  de  Juar- 

Piérnegas  ros.  ros. 

Pinos  de  Bureba.  Espinosa  de  id.  S.Juan  de  Ortega. 
Pradano  de  Bureba  Espinosa  de  S.  Bar-  ^-  Mames  de  Bur- 
Poza  de  la  Sal.  tolomó.  gos. 

Quintana  Bureba.     Kstepar.  S.  Martin  de  Wier- 


MELGAR  DE  FERNA- 
MENTAL.  8. 

19.312  hab. 


Monte 
San  Miguel  de  Pe 

droso. 
San  Pedro  del  Mon 

te. 
Santa  Cruz  del  Va-  Quintana  Elez 

He.  Quintana  Opio. 

Santa  Olalla  del  Va-  Quintana  Buz. 

He.  Quíniana  Seca. 

San     Vicenle    del  Quintana  Suso. 

Valle.  Quintana  Urna. 

Sotillo.  Quintana  Vides. 


Ahellanosa  de  Mu- 
ño. 

Bahabon. 

Barrio  Suso. 

Bascones. 

Briongos. 

Cabanas    de    Es- 
gueba. 

Castiillo  de  Solara-  Arenillas  de  '¡iopi- 
na.  suerga. 

Castro  Ceniza.         Barrio  de  Maño. 

Cebrecos.  Belmimbre. 

Ciadoncha.  Cañizar  de  los  Ajos. 

Cilleruelo  deabajo.  Castellanos  deCas- 

Cilleruelo  de  arri-    tro. 
ba.  Castrillode  Murcia 

Ciruelos  de  Cerve-  Casirojeriz. 
i  a.  Citores  del  Páramo 

Covarrubias.  Grijalba. 

Cogollos.  Hinestrosa. 

Cuevas  de  San  Cíe-  Hontanas. 


Frandovinez. 

Fresno  de  Rodilla.  S.  Medel. 

Galarde  S.  Millan  de  Juar- 

Gamonal.  ros. 

Ciad  ¡i  la  la  Po'.era.  S.    Pantaleon    del 

ITerramei.  Páramo. 

llinioatra.  S.  Podio  Samuel. 


mente. 
Fohlioso. 
Guimar. 
Honloruela. 
Iglesia -rubia. 
Lerma. 

Madrigal  delMonte 
Madrigalejo 
Mahamud. 
Mazariegos. 
Mazuela. 


Iglesias. 

Itero  del   Castillo. 

Indego  de  Villande 

Los  Valbases. 

Máncales. 

Melgar  de  Ferna- 

mental. 
Olmillos  de  Sasa- 

mou. 

Padilla  do  abajo. 
Padilla  de  arriba. 


404-6 

Palacios  de  Rlopl- 
suerga. 

Palazuelos. 

Pampliega. 

Tediosa  de)  Pára- 
mo. 

Pedrosa  del  Prín- 
cipe. 

Penilla  ó  Pinilla  de 
Alianza. 

Revilla    Vallejera. 

Sta.  María  del  Man- 
zano. 

Sanliuste. 

Sasamon. 

Tamaron. 

Torrepadierne. 

Valtierrado  Riopi- 
suerga. 

Vallejera. 

Valles. 

Villaldemiro. 

Villamedianillá. 

Villandiego. 

Vilianueva  de  Ár- 
gano. 

Villanueva  las  Car- 
retas. 

Villaquirán  de  la 
Puebla. 

Villaquirán  de  los 
infantes. 

Villasandino. 

Viljasidro. 

Villasilos.   . 

Villaverde  Mojina. 

Villazopeque. 

Villovela. 

Vizmalo. 

MIRANDA.   DE   EBRO. 
14. 

11,820  hab. 

Aguilló. 
Ajarte. 
Albaina. 
Allable. 
Ámeyuno. 
Añaslro. 
Arana. 
Araico. 
Argole. 
Armentía. 
Arrieta. 
Ascanza. 
Ayuelas. 
Bajauri.  • 
Becuri. 
Bozo. 
Bujedo. 
Hurguete. 
Buste  de  Trevlño. 
Caricedo. 
Cucho. 
Dordoniz. 
Doroño. 
Encio. 
Franco.    . 
Fuidio. 
Golernio. 
Grandival. 
G-niiiic.il>. 
Hoc.il  la. 
LíoqueVaí 
Hozaría. 
Jmiruri. 
Ircio. 
Ladrera. 
Laño. 
Lozana. 
Marauri. 
Mesanza. 
Miaño. 
Mi  rabo  che. 
Miranda  de   Ebro. 
Monlañaua. 
Moraza. 
Moriana. 

Moseador  de  Tre- 
viño. 
Muorgas. 
Obareoes. 
«Vliatc. 
Orón, 


. 


DICCIONARIO 


Pancorvo. 

Pangua. 

Pariza. 

Pedruzo. 

Portilla. 

Puebla  de  Argan- 

Samiano.  (zon. 

San    Esteban. 

San  Martin  Galba- 
rín. 

San  Martin   Zar. 

Santa  Gadea. 

Santa  María  Rlvar- 
redonda- 

San  Vicentejo. 

Saraso. 

Saseta. 

Silanes. 

Suzana. 

Ta  rabero. 

Torre. 

Treviño. 

Uzquiano. 

Valverde. 

Valluercanes. 

Ventosa.  (de. 

VillabuenadelCon- 

Villanueva  de  lo- 
bero. 

Villanueva  Sopor- 

Zurhitu.  (tilla. 

roa.  13. 
13,519  hab. 

Adrada  de  Haza. 

Anguix. 

Berlangas.       |] 

Boada. 

Cueva  de  Roa. 

Feniecen.. 

Fuentelisendro. 

Fuenlemojinos. 

Guzman. 

Haza. 

Hontangas. 

Royales. 

La  Horra. 

Mambrilla. 

Moradillo. 

Nava  de  Roa. 

Olmedillo. 

Pedrosa. 

Quintana  Man  virgo 

Roa . 

S.  Martin  deRnbia- 

les. 
Sequera  de   Haza. 
Valcavado. 
Valdezate. 
Villaescusa. 
Vallaluelda. 
Villobela. 

SALAS    DE     LOS    IN- 
FANTES.   9. 

18,550  hab. 

Aceña. 

Acinas. 

Ahedo. 

Aldea  ríe  la  Tievilla. 

Aldea  del  Pinar  de 
Huilona. 

Arauzo  de  Miel. 

Arauzode  Salce. 

Arlanza. 

Arrojo  de  Salas. 

Barbadillo  de  Her- 
reros. 

Barbadillo  del  Mer- 
cado. 

Barbadillo  del  Pez. 

Rezares. 

Cabezón  de  la  Sier- 
ra. 

Cabrera. 

Campq  Lara. 

Canicosa. 

Carazo. 

•  '•asea  jares. 

Caslnllo  do  la  Rei- 
na. 

Castrovirjo 

Quimeras. 


Dofia  Santos. 

Espinosa  de  Cor- 
vera. 

Gallega. 

llinojul  deCervera. 

Hinojar  del  Rey. 

Hontoria  del  Pinar. 

Hortigüela . 

Horlizuelos. 

Hoyuelos. 

Huerta   de   abajo. 

Huerta  de  arriba. 

Huerta   del  Rey. 

Iglesia  Pinta. 

Jaramillo  de  la 
Fuente. 

Jaramillo  Quema- 
do. 

Jete. 

Lara. 

Mamblillas. 

Mamolar. 

Mazuero. 

Monasterio  de  la 
Sierra. 

Moncalvillo. 

Montenegro. 

Monterubio.. 

Navas  deHontoria. 

Neila. 

Palacios  de  la  Sier- 
ra. 

Paules  de  Lara. 

Peñacoba.        (ño. 

Piedraliita  de  Mu- 

Pinilla  de  los  Bar- 
ruecos. 

Pinilla  de  los  Mo- 
ros. 

Quintana  Lara. 

Quintanar  de  la 
Sierra.     - 

Quintanaraya. 

Quinlanilla  de  las 
Viñas. 

Quintanilla  de  Ur- 
rilla. 

Rabanera  del  Pinar 

Regumiel. 

ílio-cabado. 

Rupelo. 

Salas  do  los  In- 
fantes. 

San  Millan  de  Lara 

Santo  Domingo  de 
Silos. 

Tañabueyes. 

Terrazas. 

Tinieblas. 

Tolbaños  de  abajo. 

Tolbañosdearriba. 

Torre  Lara. 

Valle  Gimeno. 

Vega  Lara. 

Vilviestre  del  Pi- 
nar. 

Viliaespasa. 

Villanueva  de  Ca- 
razo. 

Villoruebo. 

Vizcaínos: 

sedaño.  8. 

v,8'*S  hab. 

Argomedo. 
Arnedo. 
Arija. 
Arreba. 
Aylanes. 
Ayoluengo. 
Bayulos  de  Rudron 
Barrio  de  Bricia. 
Barrio  la  Cuesta. 
Rascones. 
Bezana. 
Bricia. 
Campino. 
Caslnllo. 

Castrillo  de  Beza- 
na. 

Ceuniceros. 
<.oi  nuguia. 
Cillertieln.. 
Cabauoiu. 


Corliguera. 

Crespos  y  la  Gran- 
ja de  Perros. 

Cubillo  del  Butrón. 

Cubillos   del  Rojo. 

Escalda. 

Fresnos  de  Nida- 
guila. 

Fresno  de  Rodilla. 

Puente  Urvel. 

Gallegones. 

Gredilla  de  Seda- 
no. 

Herbosa. 

lligon. 

Hoz  de  Arreba. 

Landraves. 

Linares  de  Rrícia. 

Lomas  de  Villame- 
diana. 

Lorilla. 

Masa. 

Montejo. 

Montólo. 

Moradillo  del  Cas- 
tillo. 

Moradillo  de  Ce- 
dano. 

Mozuelos. 

Munilla. 

Nidaguila. 

Nocedo. 

Orhaneja  del  Cas- 
tillo. 

Pesadas  de  Burgos 

Pesquera  de  Ebro. 

Piedra. 

Población  de  Ar- 
reba. 

Pradilla.' 

Presillas. 

Quintana  del  Pino. 

Quintanaentéllo. 

Quinlanajuar. 

Quintanaioma. 

Quintanario. 

Quinlanilla  de  Es- 
calada. 

Quintanilla  de  San 
Román. 

Quinlanilla  sobre 
Sierra. 

Rad. 

Riaño. 

Robledo,  i 

San  Andrés  deMon- 
tearado. 

San  Ciprian. 

San  Felices. 

Santa  Coloma. 

Sta.  Cruz  del  Tozo. 

Santa  Gadeade  Al- 
foz . 

San  Vicente  de  Vi- 
llameran. 

Sargentes  de  la  Lo- 
ra. 

Sedaño. 

Soncillo. 

Tablada  del  Ru- 
dron. 

Terradillos. 

Turros  de  abajo. 

Torres    de   arriba. 

Tuoílla  del  agua. 

Turzo. 

Valdeajos. 

Val  de  la  Teja. 

Valderias. 

Vallejo. 

Villabasconcs  do 
llozana. 

Yillamediana. 

viliamediana  del 
Lo  m  a  s . 

Villanueva  Carra- 
les. 

Villanueva  de  Ram- 
palays 

V  irlus. 

VILLADIEGO.    7. 

I$,4a3  hab. 

A  codillo. 


Alar  de  Rey. 

Alvaoastro. 

Ama  ya. 

Arceilares. 

Arenillas  de  Villa  - 
dieeio. 

Rarrio  de  San  Fe- 
lices. 

Rarriolucio. 

Rarriopanizares. 

Barrios  de  Villa- 
diego. 

Rascúñenlos  del 
Tozo. 

Boada.    ■ 

Rrullés. 

Riislillo  del  Pára- 
mo. 

Cañizal  de  Amaya. 

Castrecias. 

Castrillo  de  Río  Fi- 
fi u ora  a. 

Castrillo  de  Valde- 
lomar. 

Castromorca. 

Coculina. 

Congosto. 

Corralejo. 

Cuevas. 

Escuderos. 

Fuenca  líenle  de 
Lucio. 

Fuencaliente  de 
Puerta. 

Fuencivil. 

Fuenieodra. 

Guadilla  de  Villa- 
mar. 

Hinojal  de  Ríopí- 
suerga. 

Hormazuela. 

Hormicedo. 

Hoyos  del  Tozo. 

Humada. 

Ice  do. 

Llanillo. 

Mahabe  y  el  Prio- 
rato  de  idem. 

Mahallos.    . 

Melgosa  de  Villa- 
diego. 

Mon  torio. 

Mundjlla. 

Nogales. 

Nuez  de  arriba. 

Olmos  de  la  Picaza. 

Ordejones. 

Palazuelos. 

Paul. 

Pedrosa  de  Arse- 
llares. 

Peones  de  Amaya. 

Pozancos. 

Pradanosdel  Tozo. 

Puentesde  Amaya'. 

Quintanas  de  Valr 
de  Lucio. 

Quinlanilla  de  la 
Presa. 

Quinlanilla  de  Rio- 
fresno. 

Robo  ]  leda  y  la 
Granja  de    idem. 

Rebol  ledillo. 

Rebolledo  laTorre. 

Rebolledo  Traspe- 
ña. 

Renedo  de  la  Es- 
calera. 

Rozmondo. 

Riva  de  Villadiego. 

Rioparaiso. 

Salazar  do  Amaya. 

San  Cristóbal  de 
Valdelomar. 

Saiuloval  de  la  Rei- 
na. 

S.  Mames  de  Abar. 

San  Martin  de  Hu- 
mada. 

San  Quirco. 

Santa  María  Ana 
Ñoñez. 

Solapas. 

SordlIlOS. 


Sotovellanos 

Sol  reagudo. 

Tablada. 

Tagarros». 

Tafamillíi, 

Tapia. 

Tovar. 

Trasahedo. 

Urbel   del  Castillo. 

Valcarccres. 

Valiierro  de  Alva- 
castro. 

Villadiego. 

Villaeseobedo. 

Yiiiahcrnando. 

Villa Ivilla  junto  a 
Villadiego. 

Villalibadoj 

Víiíamaiuifii 

Villamayor  de  Tre- 
viño y  las  Granjas 
do  ídem. 

Villamoron. 

Villanoño. 

Villante. 

Villanueva  do.  Odra 

VillanuevadePuer- 
ta. 

Villavedou. 

Villaizan  de  Tre- 
viño y  la  Granja 
de  idem. 

Villegas. 

Villeía. 

Villuslo. 

Zarzosa  de  Riopl- 
suerga. 

VILLAnCAYO. 14. 

21,143  hab. 

Abadía  de  Rueda. 

Aél. 

Agüera. 

Ahedo  de  las  Pue- 
blas. 

Ahedo  del  Butrón. 

Abedo  de  Linares. 

Aldea  de  Rusto. 

Almendres. 

Almiñe. 

Andino  y  la  Granja 
de  Andinillo. 

Angosto. 

Ángulo. 

A.nzo. 

Aosiri. 

Arceo. 

Argos. 

Ariieta. 

Arroyo. 

Arroyo  de  Valdi- 
vieso. 

Arroyuelo. 

Ayega. 

Bailío. 

Baranda. 

Barcena  dcPionza. 

Barcenilla  de  Ce- 
rezo. 

Barcenillas  y  el 
barrio  del  Rivero. 

Barcina  del  Barco. 

Raro. 

Bar  rasa. 

lian  'ilo. 

Barriga. 

Barrio  de  Zaman- 
zas. 

Barriosuso  y  la 
Granja  de  Loza- 
ros. 

Tan  uelo. 

B  ase  liñuelos. 

Redolí. 

Berberana. 

Rercedo. 

Berrandulez. 

Bosodides. 
Belarres. 

K. .vedado  la  Rive- 
ra. 

Rorledo. 

Brizucla 


DE  LAS  POBLACIONES  DE  ESPAÑA. 
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Burcefin. 
Busnuela. 
liustillo. 
Rutrera. 

Cabaños. 
Cadagua. 
Cadiñanos. 
Calzada. 
Campillo. 
Campo  y  la  Granja 
.do    Robredo. 
Caniego. 
Carrasquedo. 
Casares. 
Casillas. 
Castresana. 
Castrieiones. 
Cast  robarte 
Cebolleros. 
Cerca. 
Céspedes. 
Cidad  de  Ebro. 
Cidad  de  Valdepo- 
res. 
Ciella. 
Cigüenza-. 
Cilieza. 
Cirion. 
Cogullos. 
Colina. 
Consejero. 
Condado. 
Consortes. 
Cormenzana. 
Cornejo. 
Covides. 
Críales. 
Cabilla. 

Cubillos  de  Losa. 
Cueva 


Villota  doLosa. 

VillotadeVillalva. 

Virués. 

Visjueces. 

Vizanco. 

Zaballa. 

Zangandez. 


La  Parto  do  Sotos-  Quintana.  Santiago  ole  Tudola  Villaventin. 

cueva.  Quintaua  Baldo.       Santocildes.  Villavos. 

Lastras  do  las  Ho-  Quintana  do  Huoda  Sanloloja. 

ras.  Quintana  do  Entro- Santotis. 

Lastras  de  la  Torre.      peñas.  Santurdo. 

Lastras  ele  Teza.      Quinlanahedo.  s.  Zadornil. 

Leba.  Quintana  laCuosta.  Sioncs. 

Lechéelo  de  Cuesta  Quintauu  Mana.,      Sobrepeña. 

Urria.  Quintana     Martin  Sopeñano. 

Lechéelo  de  Modi-     Galindez.  Sorcio. 

na.  Quiutanamaee.         Tabliega. 

Leciñana  de  Mena.  Quintanilla  dol  Re-  Taranco. 
LeciñanadeTobali-    bollar.  Tartalea  do  Cilla. 

na.  Quintanilla  y  Coli-  Tartalea     do     los 

Lezana.  ñas.  Montes. 

Linares  do  Sotos-  Quintanilla  de  Teza. 

cueva.  Pienza.  Tova  do  Valdivíel- 

Loma  de  Montija.     Quintanilla    do  .la     So. 
Lomana.  Ojada.  Tobalinilla. 

Lozares  de  Tobali-  Quintanilla  de   los  Tormo. 

na.  Adrianos.  Torres. 

Llano  de  Mena.      '  Quintanilla   Monte  Trespaderne. 
Llorengoz.  Cabezas.  Tubilla. 

Madrid  do  Cadere-  Quinlanillas.  Tubilleja. . 

QuinlanillaSopena  Tudanca. 
Quintanilla     Sosi-  TJbilla. 
gúenza.  Ungo. 

Quintanilla  Sotos-  Urria. 


Torrecilla. 
Torre  de  D.  Miguel 
T  re  vejo. 
Valvordodel  Froa 

no. 
Villas-buonas. 

GRANADILLA.  2,5. 

21,416  hab. 


Abadía. 
Aceytuna. 

ALCÁNTARA.   13   1/2.   Alligal. 


chas. 
Mambliga. 
Manzanedillo. 
Manzanedo. 
Mantrana. 
Alantranilla. 
Medianas. 


14,38o  hab. 

Alcántara. 

Araya. 

Brozas. 

Ceclavin. 

Estorninos. 

Mata. 

Piedras-Albas. 

Villa  del. Rey. 

Zarza  la  Mayor. 

caceres.  50.  C. 
23,219  hab. 


cueva. 


Valcorta. 


Quintanilla  Valde-  Val  de  la  Cuesta. 


bodres 


Medina  de  Pomar  y  Quisicedo 

las  Granjas  de  la  Ranéelo. 

La-Rad  y  Quinta-  Manera. 


Val  de  Noceda. 

Valderrama. 

Valhermosa. 


AldeanuovadelCa- 

I  mino. 

Baños. 

Bronco. 

Camino  Morisco. 

Casar  de' Palomero, 

Casas  del  Monte. 

Garganta. 

Gargantilla. 

Granadilla. 

Granja. 

GuijodeGranadilla 

Hervas. 

Jarilla. 

Marchagaz. 

Mohedas. 

Ñuño  moral. 


nazar. 
Menamayor 
Mercadillo. 
Miga. 
Mijala. 
Mijangos 


Aldea  del  Cano. 
Aliseda. 

Arroyo  del  Puerco.  Palomero. 
Cáceres.  Perga. 

Casar  de  Cáceres.  Pino  franqueado. 
Valmayor  de  Cues-  Malpartida  de  Cá-  Ribera-oveja. 

ta.  ceres.  Santa  Cruz  do  Pa- 

Urria.  Puebla  de  Obando.    niagua. 

Redondo  de  la  Son-  Valmayor  de  Losa.  Sierra  de  Fuenlea.  Sanlivañez  el  bajo, 
sierra..  Valpuesta.  Torre  Oraaz.  Segura. 


Rebollar 
Recuenco. 


Cueva  de  Sotoscue-  Mijara-lengua 


va 

Cuesta  Ahedo. 

Cuezva. 

Dobi  o. 

Dosante. 

Entr.mibasaguas 

Entramborios.  guel. 

Escanduso.  Montiano. 

Escaño.  Mozares. 

Escobados  de  abajo  Mudoval. 

Escobados  de  ar-  Muga. 

riba.  Murila. 

Espinosa    de     los  Nabagoa. 

Monteros  ,    com-  Navas. 

puesto  de  los  bar-  Nela. 

rios  do  Barcenas,  Noceco. 

Berrueza  ,    Para,  Nofuentes 

Quintana  de    los  Novales. 


Remolino.  Vallejo  de  Mena. 

Revilla  de  Aerrán.  Vallejo   do  Sotos- 

Revilia  de  Piensa,    cueva. 

Riba  de  Medina.:   .   Vallejuelo. 

Riba  Martin.  Valluerca. 

Ribota.  Vallujera. 

Rio.  Ventados. 

Montejo  de  Cebas.  Rio  de  Losa.  Viadas. 

Montejo  ele  S.  Mi-  Riosecoy  las  Gran-  Viergol. 


Miñón. 
Momediano. 
Moneo. 
Monlecillo 


Orgaz 
Torrequemada. 

CORU.18. 

15, 93o  hab. 


3gura. 
Vilianuova    do    la 

Sierra. 
Zarza  de  Granadilla 
Zerezo. 


JARAND1LLA..    23  1/S, 

16,336  hab. 


jas    de"  Casaval,  VigoT 

Congosto,  Rocho-  Vi'liava.«cones 

sa,  Retuerto  ^Ro-  Villabasil. 

bredo.  S.  distó-  Villacanes. 

bal  y  Veilera. 
Robredo  de  Losa. 
Robredo    las  fue 

blas. 
Rosales. 
Rosio. 
Rozas. 
Rufrancos. 


Cachorrilla. 

Calzadilla  de  Coria. 

Campo. 

Casas  de  D.  Gómez.  Aldea  nueva  do  la 


Casillas. 
Coria. 
Grimaldo. 
Guijo  de  Coria. 
Guijo  de  Galisleo. 


Prados,  Quintani-  Ocina  y  la  ventado  galazar 

lia  v  Santa-Olalla.    Afuera.  Salinas  de  Rosio. 

Estrámiana.  Opio.  •  b.  Cristóbal. 

Fresnedo.  Orbañanos.  S.  Llórente. 

Fresno.  .     Ordejon.  s-  Martin. 

Fuente-humorera.  Orna.  S.  Martin  de  Don 

Gabanes.  Ornes.     .  o.    Martin    do 

Garoña  do  Tobali-  O.tedo.  Ollas. 

na.  .  Oteo. 

Gayangos.  Pajares. 

Gijano.  Palazuelos. 

Gobantes.  Pangusion. 

Hedesa.  Panizares. 

Hedeso.  Paralacuesta. 

Hedillo.  Parayuelo. 

Heras.  Parisotas. 

fierran.  Partearroyo. 

Herrera  de  Valdi-  Pedrosa. 

vielso.  Pedrosa  do  Valde 

Herrera  de  la  Son—    porres. 

sierra.  Peñalba.  sa. 

Hierro.  Pereda.  S.Pelayo.    • 

Hornilla  delaTor-  Perex.  Santa    Coloma 

re.  Plagaro.  Cuestaurria. 

Hornilla   Lastra.     Población  'de  Val-  Santa  Cristina 
Hornilla«-yuso.  divielso.  Relloso; 

Hoz  de  Valdiviel- Porquera    de    Bu- Santa  Cruz. 


Villacian 

Villacomparada  do  Holguera 
Rueda.  Huélaga. 

Viliaescusa.  Moraleja. 

Viilaescusa  de  Bu-  Morcillo. 
I  ron.  Pescueza 

ViliafriadeLosa.      Porlage 
Villafria  de  S.  Za 

dornil. 
VMlalacre. ' 
Villalambrús. 
Villalain. 
Villafázara. 
Villalva  de  Losa, 
las  Villalta. 
Villaluenga. 


Pozuelo. 
Riolobos. 
Torrejóncillo. 

GARROVICLAS.6. 

17,145  hab. 


Aceuche. 

Arco. 

Cañaveral. 

Casas  de  Millan. 

Garrovillas. 

Hinojal. 

Monroy. 


Vera. 

Collado. 

Cuacos. 

Garganta  la  Olla. 

Guijo  de  Santa  Bár- 
bara. 

Jaraiz. 

Jarandina. 

Jerle. 

Losar. 

Madrigal. 

Pasaron. 

Robledillodela  Ve- 
ra. 

Talaveruela. 

Tornavacas. 

Torremenga. 

Val  verde  de  laVe- 


S.  Martin  y  Quinta-  Villamagnn 

na  del  Rojo.  Villamarlin. 

S.  Martin  de  Man-  Vülamezan. 

cobo.  Villamor. 

S.  Martin  de  Porres  Villanueva. 
S.  Miguel  de  Cor-  Villanueva  i  de  la  Na vasdel Madroño. 

nezuelo.  Lastra.  Pedroso. 

IS.  Miguel  do  Relio-  VillanuevadelGri-  Portezuelo. 

so.  lio.  Santiago  del  Cam 

S.  Millan  de  S.  Za-  Villanueva  do    los     po. 

dornil.  Montos.  Tabalan. 

S.  PantaleondeLo-  Villanueva 'Ladre- 


V  i  andar. 
Villanueva 
Vera. 


de    la 


LOGROSAN.  21. 

17,207  hab. 


Villanueva  Rosales 
de  Villano. 

VMIapanillo. 
de  Villarán. 

Villarcayo. 

Villarias. 


tron. 

Hozalla.  Prada. 

Hoz  do  Mena.  Prado  la  Mata. 

Huéspeda.  Presillas. 

Huidobro.  Puente-arenas. 

Imana.  Puente-Dey. 

Incinillas.  Quecedo. 

Iruz.  QuincocesdeSuso.  Santecilla. 

La  Orden,  QuincocesdeYuso.  Santelices, 


Santa  Cruz  de  An-  Viílasana  de  Mena, 
dina.  iVillasante. 

Santa  María  de  Ga-  ViJiasopJiz. 
roña.  Villasorda. 

Santa  María  de  Lia-  Villasuso. 
no. de  Tudela.         Villataras. 
Santa  Olalla.  Villate. 

Villatomil. 
Villavedeo. 


gata.  S. 
17,805  hab. 

Acebo. 

Cadalso. 

Cilleros. 

Descarga- María. 

Eljas. 

Gata. 

Hernan-Perez. 

Hoyos,  c.  p.  15.* 

Perales. 

Robledillo. 

S-  Martin  de  Tre-  Zorita. 

vejo, 
santivafiez  el  alto. 


<->■ 


Abertura. 

Alcollarin. 
-Alia. 

Berzocana. 

Cabanas. 

Calera. 

Campo. 

Cañamero. 

Conquista;, 

Garciaz. 

Guadalupe,.  , 

Herguijuelai.,  ■ 

LogrosarL  .  -  il 
•  Madrjgalejo.-,  . 
■  Navezuelas.  , 
>  Relamoso.  ,¡  . 
i  Robledo  Llauo 
.   Roturas,     •:,,.■ 

Solana.         .r.¡ 


1048 


DICCIONARIO 


montanchez.6. 
17,835  hab. 

Álbalá. 

Alcuescar. 

Almoarin. 

Arroyo-molinos. 

Renquerencia. 

Bottija. 

Casas  de  1).  'Anto- 
nio. 

Montanchez. 

Salvatierra  de  San- 
tiago. 

Torre  deSta.  María 

Torremoclia. 

Valde-fuentes. 

Valclemorales. 

Zarza  de  Montan- 
chez. 

NAVAL  MORAL  DE  LA 
MATA    20. 

m,m  hab. 

Almaraz. 

Relvis  de  Monroy. 

Berrocalejo. 

Bonal  de  Ihor. 

Campillo  deDeley- 
tosa. 

Carrasealejo.    # 

Casas  de  Relvis. 

Casas  del  Puerto. 

Casa  tejada. 

Castañar  de  lbor. 

Espadañal. 

Fresnedoso. 

Garbín. 

Gordo. 

Higuera. 

Majadas. 

Mesas  de  lbor. 

Millanes. 

Nava  entre  Sierra. 

Naval  moral  de  la 
Mala. 

Navalvillur  delbor 

Pera  leda  de  Garbín 

Peraleda  de  la  Ma- 
la. 

Puebla  de  Naeia- 
dos. 

Romangordo. 

Saucedilla. 

Serrejon. 

Talaverala  Vieja. 

Talavuela. 

Toril. 

Torviscoso. 

Valdeoañas. 

Valdelacasa. 

Valdeuncar. 

Villar  del  Pedroso. 

plasenoia.  20. 
22,955  hab. 

AWlehuela. 
Arroyo  molinos  de 

la  tierra. 
Asperilla. 
Narrado. 
Cabeza  bel  losa. 
Cabezuela. 
Cabrero. 
Carcaboso. 
Casas  del  Castañar. 
Corchuelas. 
Galisleo. 
(iuarguera. 
Malpartida  de  Pla- 

sencia. 
Miravel. 

Monte-hermoso. 
Nava-consejo. 
Oliva. 
Piornal. 
Plasencia. 
Serradilla. 
Tejeda. 
Torno. 

Torrejon  el  Rubio. 
Vadillo. 


Valdaslillas. 
Valde  Obispo. 
Villarde  Plasencia. 
Villa  Real   de  San 
Carlos. 

trujillo. 10  1/2. 
20,002  hab. 

A  Idea -contener; 
Aldea  del  Obispo. 


Udoa  del 
lumbre. 
)eleríosa. 


Delijtf 
EsVurialí 

üiuhernando. 
Jara  i  cejo. 
Madroñera. 
Miajadas. 
Plasenzuela. 


ISt.A  de  león,  ó 

ni:  s.  Fernando.  2. 
22,613  hab. 

Isla  de  León. 
Puerto  lieal. 

1EIIKZ.    8. 

33,233  hab. 

Jerez  de  la  Fronte- 
ra. 

MEDINA    S1DONIA.    0. 

18,1.90  hab. 


Tindaya.  .'     Sierra  de  Engarce-  La  Llosa 

Tiscamaníta.  rán.                          Masca  re  1 1 

Tostón.  Tirix.                        Moncofar 

I  ri<|uivijale.  Torreblanea.             Nulos. 

Tuineje  y  el  pago  Torre  de  Embesola  Valide  Uió 


ríe  la  Florida. 
V  aliebran. 
Villaverde. 


S'ah  Sebastian; 
#,000  hab. 


Toirii  de  lindóme-  VilJavieja 
nech. 

Villafranca'delCid 
Vil/auuevado  Aleo 

lea. 
Villar  de  Cañas. 


SAN    MATEO.    \'t. 

15,946   hab. 


Agulo. 

A  la ¡eró. 
Aléala  de  los  Gazu-  Arure. 


les 

Medina  S'idonia. 


Puerto  deSta.  Cruz  Paterna  de  la  Ri- 
Robledillo.  vera. 

Ruanes. 

Santa  Ana»  olvera.  23. 

Santa    Cruz    de  la         18,  897  hab. 
Sierra. 

Alcalá  del  Valle, 
la  Algodonales. 
Gas  lo  r. 


Santa  Maria. 
Torrecillas    de 
Tiesa. 
Trujillo., 
Villamesía. 


VALENCIA  DE  AL- 
CÁNTARA. 17. 

18,889  hab. 

Carbajo. 

Cedillo. 

Herrera  Ide  Alcán- 
tara. 

Herreruela. 

Membrio. 

Piedra-buena. 

Salorino. 

Santiago  de  Carba- 
jo. 

San  Vicente. 

Valencia  de  Alcán- 
tara. 

CÁDIZ, 

ALfiEClIlAS.    18. 

32,595  hab. 


Muela. 

Olvera. 

Puerto  Serrano. 

Setenil. 

'lorie   Alhaguime 

Zahara. 

PUERTO  DE  SANTA 
MARÍA.    0. 

30,035  hab. 


Chipiona. 

Puerto    de    Santa 

María. 
Rola. 


Chipude. 
Gerduñe. 
Ilermigua. 
San  Sebastian. 
Valle-hermoso, 

GR\N    CANARIA. 

Galflar. 
17,015  hab. 

Agaete. 

Alienara. 

Galdar. 

Guia. 

Mogan. 

Moya. 

San  Nicolás. 

Tejeda. 

Las,  Palmas. 
49,076  hab. 


CASTELLÓN  de   LA 

PLAN».  741/3.  C. 

-'6,411    hab. 

A  Imazora. 
Renicasim. 
Borriol. 
Cabanes. 

Castellón  déla  Pla- 
na. 

Oropesa. 
P.uebla  Tornesa. 
Viliafamés. 

lucena.   6. 
23,808  hab. 

-^dzaneta. 

^¡eora. 

Argelila. 

¡^  yodar. 

"enitanduz. 

Castillo. 


Aguimes. 
Arucas. 
Firgas. 
Ingenio. 
san  lucar  de  dar-  Las  Palmas. 

raMeda.  9.         San  Bartolomé  de  Ludiente 

23,400  hab.  Tiiajana  óTunte.  Rrvesalves. 

San  Lorenzo.  Suera  alta. 

San  Lucar  de  Rar-  Sun  Mateo.  Suera  baja. 


Cortes  de  Arenoso,  .leído 
Costur. 
diodos. 
Espadilla. 
Fansara. 
Figuerols. 
Fuentes    de 
dar. 
Jinguer. 
Lucena. 


Alcalá  de  Ghisvert. 
Canet  lo  Roig. 
Cervera. 
Chert. 
La  lana. 
Salsadella. 
San  .Maleo. 
Sania     Magdalena 
ríe  Pulpis. 
Traiguera. 

seoorve.  8  1/2. 
20,127   hab. 

Ahin. 

Alcudia  do  Veo. 

Alfondiguilla. 

Algimia. 

Almonacit. 

Almedijar. 

Altura. 

Azuebar. 

Castellnou. 

Chova. 

Gatova. 


Ayo- 


rameda. 
Trebugena. 

san  roque.  18. 
18,121  hab. 


Santa  Brígida.  Toga. 

Santa  Lucia  de  Ti-  Torrechiva. 

rajuña.  Use  ras. 

Telde  y  el  pago  de  Valla!. 


Aladras. 

Ceuta  con  Aluce-  Castellar. 

mas,  Melillay  Ve-  .limeña. 

lez  de  la  Gomera.  Los  Barí  ios. 
Tarifa. 


San  Roque. 

I.*iI.Aü»CA\.l- 
II I  A». 

FUERTE     VENTURA. 

Antigua. 
8,049  liab. 


ARCOS.  13. 

24,619  hab. 

Algar. 

Almajar    y    Prado 
del  Rey. 
Arcos. 
Bornos. 
Espera. 
Villamartin. 

cahíz.  110.  C. 
59,579  hab. 

Cádiz. 

CH1CLANA.  4. 

20,776  hab. 
Chiclána. 

Conil. 
Veger. 

CRAZA  I.RMA.  4. 

22,13'.)  hab. 

Ranaecaz. 

El  Rorquo. 
Grazalema. 
Ubriqíio. 

VillaiuengaUelRo-  Santa  Inés. 
sario.  Tedas, 

Tesejeraje. 

Tertir. 

Time. 


Veo. 
Villahermosa. 
Vista-bella. 
Zucayna. 

MORELLA.  17   1/2. 

16.857   hab. 


Agua  de  Bueyes. 

Antigua  y    los  pa-    Jo 
gos  de  Cañada  de  Guarasoea. 
Cabra,  Pócelas  y  Llanillos. 
Valles  de  Ortega.  Llanos. 

Casillas  del  Ángel  Pinar, 
y  el  pago  de  fe-  Suvinosa. 
juastes.  Tigaday. 

Casillas  de  Morales  *  alverde. 

Jampuyenta. 

Laja  res. 

Llanos  de  la  Con- 
cepción. 

Malilla. 

Oliva  y  el  pago  de 
Caldereta  de  Po- 
li ices. 

Pajara. 

Santa  Maria  de  Allmcacer 
lli'taiicuria  y  el  Bena figos. 
pago  de  la  Vega  Ronasal. 


Lian 
Teroi . 
Valsequillo. 

HIERRO. 

Volverán. 
3,927  hab. 

Ares  de  Maestre. 
Amacas  ó   Barrio  Rallostar. 
del  Cabo.  Bel. 

AzofaóSanAndrés.  Bojar. 
Barlovento  ó  Bar-  CaMelIfor.t. 
rio  de  San  Pedro.  Caslell  do  Cabres. 
Frese.  Chiva. 

Frontera  ó  el  Gol-  Cinc-Torres. 


Matet. 

Navajas. 

Peñalva. 

Segorve. 

Soneja. 

Sot  de  Ferrer. 

Vi  lia  torcas. 

VILLAREAL.  2   I    i. 

17,989  hab. 

Arta  na. 

Artesa. 

Beehí. 

Eslida. 

Onda. 

Tales. 

Villareal. 


VINAROZ.     18. 

20,793  hab. 

Beniearló. 
Cali-. 
Peníscola. 
San  Jorge. 
Vinaroz. 


<  Asni  i  o\ 
DE 

II     1*1>,1*Í:\. 


ALIIOCai.I 

16,416 


R.    10. 
bal». 


Corachas. 
Forcall. 

Fredes. 
llenes. 
Herveset. 
La  Mata. 
Morella. 
Olocau. 
Orlells. 
Palanquea. 
Portell. 

Puebla  de  Benita-  Jerica. 
sar.  Montan 

Bosell. 
Sarañana. 
Todolella 
Vullibona 
VUlores. 
Zurita. 


VIVEL     II. 

20,408  hab. 

Arañuel. 

Barracas. 

Bejis. 

Renafer. 

Clin  pos. 

Cañáis. 

Caudiel. 

Ciral. 

Fuente  la  Reina. 

Caybiel. 

Higueras. 


de  i  lo  Palmas. 


Benlloeh. 

Cali. 
Cuevas  do 

illa. 
Cilla. 
&urratella< 


Vinro- 


NCI.KS.    14    1/3. 
20;393  hab. 

Almenaia. 
Huirían. i. 
«buches. 


Monta  nejos. 
Novalichés. 

l'andicl. 

I 'a  vías. 

Piíia. 

Puéblenle  Arenoso. 

Sa canet 

Teresa. 

Tórax. 

Toro. 

Tormo. 

Ion, |\a. 

Villdlmaur. 


DE  TODOS  LOS  PUEBEOS  DE  ESPAÑA. 


Villanueva   do   la 
Reina. 
Yivel. 


Víllamayor  de  Ca- 

latrava. 
Villanueva  do  San 

Carioso  el  Pardl- 

CBSJDHAa»  KEAI.     lio. 
Villar. 
Viñuela. 


ALCÁZAR    PE    SAN 
JUAN.  43. 

49,035  hab. 

Alcázar  de  S.Juan. 

Arenas  de  S.  Juan 

Argamasilla  de  Al- 
va. 

Campo  deCriptana 
la  Aldea  deFuen- 
telespino. 

Herencia. 

Las  Labores. 

Pedro  Muñoz. 

Puerto  Lapiche. 

Socuellamos. 

Tomellosoy  el  bar- 
rio de  Altillo. 

Villarobledo. 

Yillarta  de  S.Juan. 

ALMADÉN.  14. 

17,919  hab. 

Agudo. 

Alamillo9. 

Almadén. 

Almadenejos. 

Castilseras. 

Chillón.. 

Fuencaliente. 

Gargantiel. 

Saceruela. 

S.  Benito. 

Valdemanco. 

ALMAGRO.     3. 

25,570  hab. 

almagro. 
Ballesteros. 
Bolaños. 
Granátula. 
Pozuelo  de    Cala- 

trava. 
"Valenzuela. 

ALMODÓVAR     DEL 
CAMPO.  6. 

36,230  hab. 

Abenojar. 

Alcudia. 

Aldea  del  Rey. 

Almodóvar  del 
Campo. 

Argamasilla  deCa- 
latrava. 

Arroyo  de  la  Hi- 
guera. 

Relvis. 

Braza  tortas. 

Cabezarados. 

Cabezarubia. 

Calzado  da  Cala- 
trava. 

Caracuel. 

Corral  de  Caracuel. 

Fontanosas. 

Garganta. 

Hinojosa. 

Hoyo  y  la  Aldea  de 
Tamaral. 

Hueslezuelas. 

Mestanza. 

Navaeerrada. 

Pozuelos. 

Puerlo-llano. 

Retamar. 

San  Lorenzo. 

Sendalamula. 

Solana   del  Pino. 

Tirteafúera. 

Valdcazogues. 

Ventillas. 

"Vera  de  la  anti- 
gua. 

Veredas. 


CIUDAD  REAL.  28.  C. 

27,435  hab. 

Cañada. 

Carrion. 

Casas. 

Ciudad  Real. 

Fuente  del  Fresno. 

Miguelturra. 

Poblachuela. 

Poblete. 

Torralba  de  Cala- 

trava. 
Valverde. 
Villar  del  pozo. 

?  MANZANARES.    8. 

36,025.  hab. 

Daimiel.  c.  p.  5. 
Manzanares. 
Membrilla. 
S.  Carlos  del  Valle. 
Solana. 
Villarubia  de    los 

Ojos.  . 

PIEDRA-BUENA.  4. 

13,764  hab. 

Alcoba . 

Alcolea. 

Anchuras. 

Arroba. 

El  Molinillo. 

Fernán-Caballero. 

Fontanerejo. 

Horcajo  de  los  Mon- 
tes. 

Luciana. 

Malagon. 

Navalpino. 

Navas  de  Estena. 

Picón. 

Piedra-buena. 

Porzuna. 

Puebla  de  don  Ro- 
drigo. 

Ruerta. 

VALDEPEÑAS.  8. 

33,282  hab. 

Castellar  de  San- 
tiago. 

Moral  deCalatrava 

Santa  Cruz  de  Mo- 
dela. 

Torrenueva. 

Valdepeñas. 

Visillo  ó  Almura- 
diel. 

Viso  del  Marqués. 

..  s 

Villanueva  de  lo 

infantes.  14. 

38,530  hab. 

Albaladejo. 

Alcubilla. 

Alhambra. 

Almedina. 

Carrisoza. 

Cozar. 

Fuenllana. 

Monliel. 

Puebla  del  Prínci- 
pe. 

Santa  Cruz  de  los 
Cáñamos. 

Terrinches. 

Torre  de Juan  Abad 

Villaliermosa. 

Villamanrique 

Villanueva  de  la 
Fuente. 


Villanueva  do  los 
Infantes. 

C4tat»OB/l. 

AGU1LAR.  7. 

20,064  hab. 

Aguilar. 
Monturque. 
Puente  D.Gonzalo. 
Zapateros. 

baena.  8. 
28,9993  hab. 

Albendin. 
Raena. 

Castro  del  Rio. 
Luque. 
Valenzuela. 

büjalance.  6. 
16,142  hab. 

Büjalance. 
Cañete  de  las  Tor- 
res. 
Carpió. 
Moren  te. 
Pedro  Abad. 

cabra.  10. 
17,409  hab. 

Cabra. 

DoñaMencia. 
Nueva  Carlella. 
Zueros. 

córdoba.  65.  C. 
40,296  hab. 

Córdoba. 
Trasierra. 
Torres  Cabrera,  vi- 
lla despoblada. 
Villaviciosa. 

FUENTE  OVE- 
JUNA. 14. 
16,564  hab. 

Alcornocal. 

Argallon. 

Belmez. 

Cañada  del  Gamo. 

Cardenchosa. 

Cincoaldeas. 

Coronada. 

Cuenca. 

Don  Marcos. 

Doña  Rama. 

El  Hoyo. 

Espiei. 

Fuente  Ovejuna. 

Lobaton. 

Morenos. 

Navalcuervo. 

Ojuelos  altos. 

Ojuelos  bajos. 

Ovejo. 

Panches. 

Peñarroya. 

Piconcillo. 

Posadilla. 

Villaharta. 

Villanueva  del  Rey 

uinojosa.  14. 
16,310  hab. 

Relalcázar. 
El  Viso  de  los  Pe- 
droches. 
Fuente  la  Lancha. 
Hinojosa. 
Santa  Eufemia. 
Villarallo. 

LA  CARLOTA.  S. 

16,800  hab. 

Aldeo  del  Rio. 
Almodóvar. 


Fuente  Carretero. 

Fuente  Cubierta. 

Fuente  Palmora. 

Garabato. 

Guadalcázar. 

Herrería. 

Hornachuelos, 

La  Carióla. 

La  Ventilla. 

Los  Silillos. 

Palma. 

Peñasola. 

Pequeña  Carlota. 

Pinedas. 

Posadas,  c.  p.  6. 

Quintana  ó  Vane- 
guillas. 

San  Calixto. 

San  Sebastian  de 
los  Ballesteros. 

Villalon. 

LÜCENA.  10. 

18,226  hab. 

Encinas-Reales. 

Jauja. 

Lucena. 

montilla.  6. 
19,803  hab. 

Espejo. 
Montilla. 
Santa  Cruz. 

montoro.  5. 
21,597  hab. 

Adamuz. 

Aldea  ó  villa  del 

Rio. 
Montoro. 
Villafranca  de  las 

Abujas. 

pozo-blanco.  12. 
23,363  hab. 

Alcaracejos. 

Añora. 

Conquista. 

El  Guijo. 

Los  Pedroches. 

Pozo-blanco. 

Torrecampo. 

Torrefranca. 

Torremilano. 

Villanueva  de  Cór- 
doba. 

Villanueva  del  Du- 
que. 

priego.  12. 
19,339  hab. 

Almedinilla. 
Corcabuey. 
Castíl  de   Campos. 
Fuente  Tojar. 
Priego. 
Zamoranos. 

rambla.  5. 
20,535  hab. 

Fernán  Nuñez. 

Montalban. 

Montemayor. 

Rambla. 

Santaella. 

rute.  12. 
19,888  hab. 

Benamejí. 
Aznajar 
Palenciana. 
Rute. 

COHHLV&. 
ARZUA.  9. 

38,728  hab. 
Abeancos. 


Alicancos. 

Agron. 

Andaban. 

Andeado. 

Angeles  deBoente. 

Angeles  do  Mesina 

Arca. 

Arcediago. 

Arceo. 

Armen  tal. 

Arzúa. 

Arzúa. 

Bailar. 

Bama. 

Barazon. 

Barbeito. 

Barreiro. 

Beigondo. 

Behdaña. 

Bermil. 

Beseño, 

Boente. 

Boimil. 

Boimorto. 

Brandeso. 

Brauza. 

Braña. 

Brates. 

Buazo. 

Budiño. 

Burres. 

Calvos  deSobreca- 

minos. 
Calvos  deSocami- 

no. 

Campos. 
Campos, 
Cápela. 
Caselle. 
Castañeda. 
Castro. 
Casirofeito. 
Cebreyro. 
Cerceda. 
Circes. , 
Ciudadella. 
Codesoso. 
Cordeyro. 
Cornado. 
Corneda. 
Cumbraos. 
Curtís. 
Curtis. 
Dodro. 
Dombodan. 
Dormea. 
Encrenles. 
Fao. 

Ferreiros. 
Ferreyros. 
Figueroa. 
Fisteus. 
Fojados. 
Fojanes. 
Folgoso. 
Foliadela. 
Fuentes-rosa. 
Furelos. 
Golán. 
Gondolliñ. 
Gonzar. 
Grijalba. 
Grobas. 
Jubial. 
Lardeyros. 
Lema. 
Libureyro. 
Linares. 
Loxó. 
Maceda. 
Mangueiro. 
Marojo. 
Mediti. 
Meyre. 
Mella. 
Mellid. 
Mellid. 
Mercurin. 
Mesonzo. 
Moldes. 
Montes. 
Montes. 
Mourazos. 
Niño  de  Aguia. 
Nogueyru. 


TOMO    VI. 
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Novela. 

Nueve-Fuentes. 

Oines. 

Oleyros. 

Ordes. 

Orois. 

Panliñobre. 

Paradela. 

Pastor. 

Pedrouzos. 

Pereyra. 

Pezobre. 

Pezobres. 

Pino. 

Porta. 

Pousada. 

Presaras, 

Prebidiños. 

Quion. 

Rayriz. 

Rendal. 

Ribadulla. 

Ribeyra. 

Roade. 

Rodieiros. 

San  Cibrao. 

San  lloman. 

Sanliso. 

Sendelles. 

Serantes. 

Touró. 

Tronceda. 

Turces. 

Valasantas. 

Várelas. 

Vilariño. 

Vilouris. 

Villadavil. 

Víllamayor. 

A'illantime. 

Villar. 

Vimianzo. 

Vinos. 

Visantoña. 

Vitris.    . 

Zas  de  Rey. 

betanzos.  4. 
41,430  hab. 

Abegondo. 

Adragonte.  . 

Ambroa. 

Aranga. 

Arniea. 

Babío. 

Ban  doja. 

Bermes. 

Betanzos. 

Bravio. 

Bragaz. 

Bregondo. 

Burrifans. 

Cambas. 

Carnoedo. 

Carrés. 

Cabanas. 

Cerneda. 

Churrio. 

Cines. 

Coyros. 

Collanlres. 

Cortiñan. 

Corujon. 

Cós. 

Crendes. 

Cuiña. 

Cullergondo. 

Cutían. 

Dordaño. 

Espenuca. 

Feas  de  Muniferral 

Ferbenzas. 

Figueredo. 

Figueroa. 

Filgueyra  de  Bar- 
ranca. 

Filgueyra  deTrava 

Folgoso. 

Guisamo. 

lrijoa. 

Leiro. 

Lesa. 

Lim  iñon. 
Loureda.    . 

432 
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Lubre. 

Jabiña. 

Ozon. 

Ferrol. 

Barcala. 

Olveirn. 

Mabegondo. 

Jomes. 

Pazos. 

Grana. 

Barros. 

Palmeira. 

Manda  yo. 

Laje. 

Pereiriña. 

Iglesiafeita. 

Bastábales. 

Posmarcos. 

Maularás. 

Laguolron. 

Puerto. 

Jubia. 

Bastábales. 

Puebla. 

Meangos. 

Leiloyu. 

Redonda. 

Lago. 

Bazar. 

Queiruga. 

Meirás. 

Lema. 

Boma. 

Lamas. 

Boullon. 

Itibasieíra. 

Mondego. 

Lernayo. 

Salgueiros. 

Labacengos. 

Brion. 

Ribeira. 

Mondoy. 

Lendo. 

Salto. 

Leixa. 

Broño. 

lió. 

Montouto. 

Lesión. 

Sardinero. 

Loira. 

Bugddillo. 

Tallara. 

Morujo. 

Mal  pica. 

Serramo. 

Lourido. 

Bugadillo. 

Tojosoulos. 

Mosteíron. 

Mens. 

Tines. 

Mandia. 

Cabanas. 

Vilacoba. 

Munifeirat. 

Moniemayor. 

Toba. 

Marina. 

Campolongo. 

Obre. 

Nande. 

Touriñan. 

Marmancon. 

Cicere. 

ORDEN KS.    6, 

Oís. 

Nanlon. 

Treos. 

Meiras. 

Cobas. 

27,760  bab. 

Oís. 

Numeño. 

Villaestose. 

Moeche. 

Cobas. 

Orto. 

Niñones. 

Villardemianzo. 

Moeche. 

Comanda. 

Abella 

Osedo. 

Nuicela. 

Vimianzo. 

Moeche. 

Corneiras. 

Albijoy. 

Ouces. 

Oca. 

Zas. 

Monte. 

Freij^iro. 

Andoiro. 

Oza. 

Oza. 

Narahio. 

Fiopans. 

Angeles. 

Paderme. 

Pazos. 

conuÑA  102.  C. 

Na  ron. 

Fontecado3. 

Angeriz. 

Paderme. 

Razo. 

38,911   hab. 

Neda. 

Grijoá. 

Aña. 

Parada. 

Rebórdelos. 

Neda. 

Grijoá  de  Coman- 

• Arabejo. 

Piadela. 

Riobó. 

Almeiras. 

Neda. 

de. 

A  rea  y. 

Pontella9. 

Rus. 

Andeiro. 

Paiin. 

Goente. 

Ardemil. 

Porzomillos. 

San  Justo. 

Anseis. 

Pedroso. 

Hermida. 

Ayazo. 

Presedo. 

Sarces. 

Armenlon. 

Rece.mel. 

Jallas  de    Castres 

.  Bar  be  i  ros. 

Probeos. 

Seabia. 

Arteijo. 

San  Saturnino. 

Jallas  de  Porquei- 

Bardaos. 

Quintas. 

Serantes 

Barrañan. 

Sedes. 

ras. 

Bascoy. 

Regueira. 

Silva-redonda. 

Brejo. 

Segueiro. 

Landeira. 

Bean. 

Kequian. 

Sisamo. 

Bribes. 

Serantes, 

-  Lañas. 

Bemhibre. 

Reboredo. 

Soandres. 

Buego. 

Somozas. 

Lens. 

Benza. 

Rodeiro. 

Soesto. 

Cambre. 

Taraza. 

Liña  yo. 

Berreo. 

Rois. 

Sojan, 

Cañas. 

Trasancos. 

Logrosa. 

Boado. 

Sada. 

Soulullo. 

Gástelo. 

Trasancos. 

Luana. 

Bruma. 

Saltos. 

Tallo. 

Cecebre. 

Val. 

Lueiro. 

Unjan. 

Sarandones. 

Traba. 

Cela. 

Valdetines. 

Maltón. 

Buscas. 

Soñeiro. 

Traba. 

Cela. 

Va  Id  ovino. 

Marcelle. 

Cabaleiros. 

Souto. 

Toras. 

Chamin. 

Vilaboa. 

Montes. 

Cabruy. 

Tiobre. 

Valencia. 

Coruña. 

Viladonelle. 

Montouto. 

Cálvente. 

Trasanquelos. 

Vilano. 

Cullerodo. 

Villar. 

Negreira. 

Campo. 

Veigue. 

Vilela. 

Dejo. 

Villarrube. 

Ous. 

Cardama. 

Vigo. 

Villanueva. 

Dorneda. 

Ordoeste. 

Castelo. 

Vijoy. 

Elviña. 

MUROS.   20. 

Ortoño. 

Casienda. 

Vilacoba. 

CORCUBION.  14-. 

Foz-Perillo. 

23,059  hab. 

Padreiro. 

Casiro. 

Villamorel. 

24,562.  bab. 

Iñas. 

Pena. 

Celtigos 

Villozas. 

Lañas. 

Abelleira. 

,Pereira. 

Cerceda. 

Viña. 

Alio. 

Larin. 

Abores. 

Piñeiro. 

Chayan. 

Viñas. 

Ameijenda. 

Ledoño. 

Antes. 

Porior. 

Concieyro. 

Viñas. 

Baiñas. 

Liaos: 

Arcos. 

Rivas. 

Cumbraos. 

Viones. 

Burdullas. 

Loureda. 

Baos. 

Santa  Comba. 

Deijebre. 

Vívente. 

Bayo. 

Mayanca. 

Beba. 

Santa  Sabina. 

Encrobas. 

Vizoño. 

Berdesgas. 

Meijigo. 

Cando. 

Ser. 

Erbiñon. 

Berdoya. 

Monleagudo. 

Camota. 

Suebos. 

Faramillaus. 

CAUTULLO.    5. 

Boituron. 

Moras. 

Cliacin. 

Tapia. 

Frades. 

32,331  bab. 

Brandomil. 

Nos. 

Coiro. 

Trasmonte. 

Gafoy. 

Brandoñas. 

Oleiros. 

Coluns. 

Troitosende. 

Gallegos. 

Aguatada. 

Brens. 

Orro. 

Corzon. 

Vi  ceso. 

Gándara. 

Aldemunde. 

Rujantes. 

Oseiro. 

Eiron. 

Viduido. 

Gorgulios. 

Aliones. 

Caberla. 

Oza. 

Entines. 

Villamayor. 

Jabestre. 

Anos. 

Calo  de  Vimianzo 

.  Paleo. 

Entines. 

Zas. 

Jesteda. 

Ardaña. 

Camarinas. 

Pastoriza. 

Entines. 

Juancoda. 

Arles. 

Cambada. 

Pravio 

Esteiro. 

NOTA.  16. 

Lanza. 

Baris. 

Carantoña. 

Quembre. 

Lariño. 

35,736  hab. 

Ledoira. 

Berdes. 

Carnes. 

Rutis. 

Lira. 

Leira. 

Berdillo. 

Carreira. 

Serantes. 

Louro. 

Abanqueiro. 

Leobalde. 

Sertoa. 

Cástrelo. 

Sergtide. 

Maroñas. 

Argalo. 

L^sia. 

Borneiro. 

Castro. 

Sescimo. 

Mala  Sueiro. 

Arles. 

Marzoa. 

Brantuas. 

Cé. 

Sidras. 

Mazaricos. 

Baroña. 

Meirama. 

Bu  ño. 

Cereijo. 

Sorrizo. 

Muros. 

Barro. 

MercuriM. 

Cabovilaño. 

Codeso. 

Suebos. 

Outeiro. 

Beade. 

Mesia. 

Cambre. 

Corcubion. 

Sueiro. 

Ou  tes. 

Boa. 

Mesós. 

Canees. 

Concieiro. 

Sumió. 

Roo. 

Boiro. 

Moar. 

(Candilas. 

Dumbria. 

Tabeayo. 

Sabardes. 

Camaño. 

Montaos. 

Caiballo. 

Duyo. 

Temple. 

Serres. 

Camboño. 

Mouzo. 

Castro. 

Duyo. 

Veige. 

Sestayo. 

Cara  mi  nal. 

Morlau. 

Cayon. 

Ezaro. 

Vigo. 

Tal. 

Carreira. 

Niveiro. 

Céreo. 

Finisterre. 

Vigo. 

Taras. 

Cespon. 

Numide. 

Cerqueda. 

Folíente. 

Venas. 

Torca. 

Cures. 

Olas. 

C  es  u  lias. 

Frige. 

Visma. 

Vallades. 

Currubedo. 

Ordenes. 

Corro. 

Gándara. 

Fruime. 

Oroso. 

Condins. 

Jabiña. 

FERROL.    8. 

NEGRE1RA.  9. 

Goyanes. 

Papucbin. 

Corcoesto. 

Lama. 

33,835  hab. 

20,703  hab. 

Jove. 

Parada. 

Cores. 

LaO. 

Juño. 

Paramos 

Coristanco. 

Leis. 

Abad. 

Agron. 

Lampón. 

Pasarelas. 

Cirme. 

Lires. 

Anca. 

Alou. 

Lesende. 

Pereira. 

Couso. 

Loroño. 

Alios. 

Albite. 

Leson. 

Portomeiro. 

Cuns. 

Meanos. 

A  bino. 

Ameigenda. 

Lousame. 

Porlomouro. 

Cuspindo. 

Mira. 

Bardaos. 

Arnés 

Maiendo. 

Poulo. 

Entrecruces. 

Mora  i  me. 

Carranza. 

Angeles. 

Bfifiortos. 

Quejas. 

Erbecedo. 

Morquintian. 

Castro. 

Aran  ton. 

Muro. 

Resiande. 

Erboedo. 

M  ugia. 

Covas. 

Aro. 

Nebra. 

Rial. 

Esto. 

Muiño. 

Doñinos. 

Arzón. 

Noal. 

Hodit. 

l'erreyra. 

Nemiña. 

Doso. 

Bañas. 

Noya. 

San  ltoman. 

Poyanes. 

Olbelra. 

Esmelle 

Bañas. 

Obre. 

Senra. 

Grana. 

Olbeiroa. 

Ferroira. 

Barcala. 

Oleiros. 

Tordoya. 

DE  TODOS  LOS  PÜEBBLOS  DE  ESPAÑA. 
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Trasmonto. 

Perbes. 

Oural. 

Manzanaruela. 

Sotes.                        Almodobar  del  P'~ 

Trazo. 

Perlio. 

Pousada. 

Mira. 

Tondos.                      nar. 

Vilariño. 

Piñeiro. 

Puenle-Ulla. 

Monteagudo. 

Tórtola.                    Ilarchin  del  Hoyoa 

Vilouchada. 

Porto. 

Ribadulla. 

Moya. 

Torralva.                 Buenache  de  Alar- 

Villadabad. 

Puentedeume. 

Ribadulla. 

Narboneta. 

Torrecilla,                   con. 

Yillarromariz. 

Queijeyro. 

Sabugueira. 

Pajaron. 

Tragacete.               Campillo  de  Alto- 

Yillamayor. 

Regüela. 

Sales. 

Pajaroncillo. 

Uña,                            buey. 

Visanloña. 

Ribadeume. 

Santiago. 

Reillo. 

Valdecabras.            Cañadajundosa. 

Yitre. 

Salto. 

Sarandon. 

Salinas  del  Manza- 

Valdecahrillas:       Casas  de  María  Si- 

Seijo. 

Sarandon. 

no  . 

Valdecañas.               marro. 

PADRÓN.  13  1/2. 

Sillobre. 

Sergude. 

Salva-cañete. 

Valdecomenas  de  Casasímarro. 

26,267  hab. 

Soaserra. 

Sueyra. 

San  Martin  de  Bo- 

abajo.                      Castillejo  do  Inies- 

Taboada. 

Trove. 

niches. 

Valdecomena3   de    ta. 

Aguas-santas. 

Torres. 

Vigo. 

Santa  Cruz'de  Mo- 

arriba.                   Chumillas. 

Araño. 

Vílachá. 

Vilanova. 

ya. 

Valdegangade         El  Peral. 

Asados. 

Villamateo. 

Villesdro. 

Talayuelas. 

Cuenca.                   Gabaldon. 

Ramonde- 

Villanueva. 

Tejadillos. 

Valera  de  abajo.      Gaseas. 

Bujan. 

Villar  de  Eume. 

CUENCA. 

Torrefuerle  de  las  Valera  de  arriba.  Graja  de  Iniesta. 

Gacheiras. 

Yillarmayor. 

Veguillas. 

Yíllalba  delaSier-  Hontecillas. 

Calsdela  Rocha. 

BELMONTE.     11. 

Valdemeca. 

ra.                           Huércemes. 

Carcacia. 

SANTAMARÍA.  DE  OR- 

30,183  hab. 

Valdemorillo. 

Yillalvilla.                Iniesta. 

Costa. 

T1GUEYRA.  10. 

Valdemoro. 

Villanueva  de  los  La  Losa. 

Cruces. 

21,429  hab. 

Alconchel. 

Villar  del  Humo. 

Escuderos.            Ledaña. 

Dodro. 

AlmonaeiddelMar- 

Villora. 

Villar  de  Domingo  Marín  y  Zarza. 

Erbogo. 

Aparral. 

quesado. 

Yemeda. 

García.                  Monlilla  delPalan- 

Erton. 

Barbos. 

Belmonle. 

Zafrilla. 

Villar  de  Olalla.       car. 

Ermedelo. 

Casares. 

Carrascosa  de  Ha- 

Villar  del  Horno.      Olmedilla  de  Alar- 

Isorná. 

Cedeira. 

ro. 

CUENCA.  80.    C. 

Villar  del.Maestre.    con. 

La  i  ño. 

Cesligos. 

Cervera. 

32,428  hab. 

Villar  del   Saz  de  Paracuellos. 

Laiño. 

Cerbo. 

Congosto. 

Arcas.                    Picazo  de  Alarcon. 

Lambay. 

Cerdido. 

El  Hito. 

Abia  de  la  Obispa- 

Villar  del  Saz  de  Piqueras. 

Leiro. 

Conzadoiro. 

El   Pedernoso. 

lía. 

Navalon.                Pozo  Seco 

Leroño. 

Con/.adoyro. 

Fuente  del  Espino 

Albadejito. 

Villareja  de  la  Pe-  Quintanar  del  Rey. 

Lucí. 

Cuiña. 

de  Haro. 

Alba  la  dejo    del 

ñuela.                    Rubielos  altos. 

Luou. 

Debeso. 

Hinojoso  del  Mar- 

Cuende. 

Villarejo  de  Peri-  Rubielos  bajos. 

Oin. 

Debesos. 

quesado. 

Altarejos. 

Esteban.                Solera. 

Oza. 

Espasantes. 

Hontanayar. 

Arcas. 

Villarejo  Seco.         Tevar. 

Padrón. 

Estoiro. 

La  Rada  de  Haro. 

Arcos  de  la  Cante- 

Villarejo       sobre  Valhermoso. 

Raris. 

Feas  de  Sta.  Mana 

-  Las  Mesase 

ra. 

Huerta.                 Villagarcía. 

Recesende. 

Freyres. 

Las  Pedroñeras. 

Arcos  de  la  Sierra, 

,  Villaseca.                  Villanueva    de  la 

Reyes. 

Insua. 

Monreal. 

Atalayade  Cuenca 

,  Zarzuela.                    Jara.  c.  p.  12. 

Rianjo. 

Ladrido. 

Montalvanejo. 

Barba-limpia. 

Ribasar. 

Landoy. 

Montalvo. 

Bascuñana. 

huete    8.                pRJEG0-  8 
25,3o3hab.               18,272  hab. 

Rois. 

Loiba. 

Mota  del  Cuervo. 

.  Belmontejo. 

Rumille. 

Luhia. 

Osa  de  la  Vega. 

Bolliga. 

Seíra. 

Mera. 

Puebla  de  Almena 

■  Buenache    de     la  Alcázar  del  Rey. 

Sorribas. 

Mera. 

ra. 

Sierra. 

Bonilla.                    Albalate  de  las  No- 

Taragoña. 

Montojo. 

Santa  María  de  los  Cabrejas. 

Buendia.                     güeras. 

Teo. 

Montojo. 

Llanos. 

Cañada  del  Manza- 

■ Caracena.                 Albendea. 

ürdilde. 

Mosleyro. 

Torre  del  Monge. 

no. 

Caracenilla.              Alcantud. 

Vilariño. 

Ortigueyro. 

Tresjuncos. 

Chillaron  de  Cuen- 

•  Carrascosa  del         Alcobujate. 

Piedro 

Villaescusa  de  Ha- 

-   ca. 

Campo.                  Afanlilla. 

püentedeüme.  6 1/2.  Piñeiro. 

ro. 

Collados. 

Carrascosilla.          Arrancacepas. 

42,892  hab. 

Puentes  de  García  Villar  de  Cañas. 

Colliguilla. 

Castillejo  del  Ro-  Beleta. 

Rodríguez. 

villar  de  laEncina 

.  Cuenca. 

meral.                   Buciega. 

Andrade. 

Regoa. 

Villar  del  Saz  de  Culebras. 

Garci-Narro.            Canaleja. 

Berrallobre. 

San  Claudio. 

abajo. 

Fresneda  de  Alta 

■  Horcajada.                Cañamares. 

Remantes. 

Senra. 

Villar  del  Saz  de    rejos. 

Huele.                      Cañaveras. 

Berinuy. 

Sismunde. 

arriba. 

Fuente-Ruz. 

Jabalera.                   Cañaveruelas. 

Boebre. 

Veiga. 

Villarejode  Fuen 

-  Fuentes. 

Langa.                       Cañizares. 

Rreamo. 

Vilabella. 

tes. 

Fuentesclaras. 

Loranca  del  Campo  Carrascosa   de    la 

Cabalar. 

Yermo. 

Villargordo  del 

Hortizuela. 

Mazarulleque.            Sierra. 

Cobanas. 

Marquesado. 

Huerta  de  la  Obis 

-  Moncalbillo.             Castejon. 

Cabeyro. 

64NTIAGO.  91/2. 

Zafra. 

palia. 

Naharros.                 Castillejo     de     la 

Callobre. 

37,427  hab. 

Jábaga. 

Olmedilla  del  Cam-    Sierra. 

Camouco. 

CAÑETE.    7. 

La  Estrella. 

po.                          Castillo  de  Albara- 

Cápela. 

Arines. 

20,872  hab. 

La  Melgosa. 

PalomaresdelCam-    ñez. 

Carantoña. 

Bando. 

La   Parra. 

po:                           Cueva  del  Hierro. 

Castro. 

Bárdela. 

Alcalá  de  la  Vega 

.  La  Veniosa. 

Paraleja.                  El  Pozuelo. 

Centroña. 

Bedra. 

Algarra. 

Las  Cuevas  de  Ve 

-  Pineda.                     El  Tobar. 

Cerbas. 

Berdia. 

Aliaguilla. 

lasco. 

Portal-rubio.           El  Val. 

Do  roña. 

Boqueijon. 

Arguisuelas. 

Las  Majadas. 

Saceda  del  Rio.       Fresneda  delaSier 

Erines. 

Busto. 

Beatitud. 

Las  Zomas. 

Saceda    Trasierra.    ra. 

Espiñaredo. 

Carballal. 

Soniches. 

Malpesa. 

Saelices.                   Frontera. 

Eume. 

Cesar. 

Campalvo. 

Mariana. 

Tinajas.                      Fuentescusa. 

Faeyra. 

Codeso. 

Campillos    de  Pa 

-  Mohorle. 

Torrojoncillo      del  Fuentes  Buena. 

Fene. 

Conjo. 

ravientos. 

Mote  de  Altarejos 

¡.      Rey.                        Gascueña. 

Franza. 

Donas. 

Campillos    Sierra 

.  Navalon. 

Valdemoro  delRey  Laguna,  Seca. 

Gestoso. 

Eijo. 

Cañada  del  Hoye 

».  Navarramiro. 

Valparaíso  de  aba-  Masegosa. 

Goente. 

Enfesta. 

Cañete. 

Noales. 

jo.                          Olmeda  de  la  Cues- 

Grandal. 

Fecha. 

Carboneras. 

Noeda. 

Valparaíso  de  arri-    ta. 

Guimil. 

Figueiras. 

Cardenete. 

Ohueda  de  las  Va 

-    ba.                           Olmedilla  de  Eliz. 

Hombre. 

Gastral. 

El  Cubillo. 

leras. 

Vellisca.                   Perales. 

Larage. 

Granja. 

Fuente  del  Espino  OlmedilladeArcas.  VerdelpinodeHue-  Poyatos. 

Lwyro. 

Grijoa. 

de  Moya. 

Osilla  del  Palmero,    te.                           Priego. 

Limodre. 

lllobre. 

Garaballa. 

Pajares. 

Villalba    del   Rey.  Ribatajada. 

Lubre. 

Lamas. 

Garci-molina. 

Palomera. 

Villanueva  deGua-  Ribatajadilla. 

Magalofes. 

Laraño. 

Hinarejos. 

Portilla. 

dameiuz.                  Salmeroncillo     de 

Man  i  ños. 

Ledesma. 

Huelamo. 

Poveda  déla  Obis- Villar  "del  Águila,    abajo. 

Me&á. 

Les  ledo. 

Huerta    del   Mar 

-    palia. 

Salmeroncillo     de 

Miño. 

Loureda. 

quesado. 

R i va gorda. 

Motilla    del    pa-    arriba. 

Mi  mfero. 

Marantes. 

La  Cierba. 

Sacedoncillo. 

la.ngar.  S.         San   Pedro  Palmi- 

MonTero. 

Marrozos, 

La  Huerjina. 

San  Lorenzo  de  la         34,222  hab.           ches. 

Mu  gardos. 

Merin. 

La  Laguna. 

Parrilla. 

Valdeohvas. 

Nogucrusa. 

Nemenzo. 

Landttta. 

So  loca. 

Alarcon.                   Vasalobre. 
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Valtablado  de  De- 
testa. 

Villaconejos. 

Villar  del  Ladrón. 

Villarejo  del  Es- 
parlal. 

Vindel. 

REQÜENA.    20. 

25,7fil  hab. 

Campo-robres. 

Caudete. 

Enguidanos. 

Fuente-robres. 

Herrumblar. 

Minglanilla. 

Pesquera. 

Puebla  del  Salva- 
dor. 

Requena  y  sus  ca- 
seríos. 

Utiel. 

Venta  del  Moro. 

Villagordo  de  Ga- 
briel. 

Villarpardo. 

Villana. 

SAN  CLEMENTE.    12. 

25,702  hab. 

Almarcha. 

Atalaya  de 'Caña- 
vate. 

Casas  de  Benites. 

Casas  de  Fernando 
Alonso. 

Casas  de  Guijarro. 

Casas  de  Haro. 

Casas  de  los  Pinos. 

Castillo  de  Garei- 
muñoz. 

El  Cañavate. 

El  Provencio. 

Hinojosa. 

Honrubia. 

La  Alverca. 

Olivares. 

Perona. 

Pinarejo. 

Pozo-amargo. 

San  Clemente. 

Santiago  de  la  Tor- 
re. 

Santa  María  del 
Campo. 

Sisantes. 

Torrubia  del  Cas- 
tillo. 

Valverde. 

Vaca  de  Rey. 

Villar  de  Cautos. 

Villaverde. 

TARANCON. 13 

21 ,789  hab. 

Acebrón. 

Almendros. 

Barajas  de  Mulo. 

Belinchon. 

Fuente  de  Pedro 
Narro. 

Horcajo  de  Santia- 
go. 

Iluelves. 

La  Zarza. 

Leganiel.    . 

Lobinillas. 

Pozo  Rubio. 

Rosalén. 

Tarancon. 

Torrubia  del  Cam- 
po. 

Tribaldos. 

Uelés. 

VillamaynrdeSan- 
tiago. 

Villarrubio. 


GERONA. 

FIGUEHAS.    7. 

54,803  hab 

Agullana. 

Albanyá. 

Aliar. 

Altors. 

Arenys  del  Am- 
purdá. 

Armadas. 

Aviñonot. 

Bejol. 

Bausitjas. 

Boadella. 

Borrasá. 

Buscaros. 

Cabanas  y  el  Mo- 
nasterio de  Cadius 

Cabanellas. 

Cadaqués. 

Caixas  ó   Quelxás. 

Campmany. 

Canadal. 

Canellas. 

Cantallopsy  elSan- 
tuario  de  Nuestra 
Señora  de  Reque- 
sens. 

Carbonilla. 

Caramanso  y  elMo- 
nasterío  deS.  Pe- 
dro de  Roda. 

Castellón  de  Am- 
purias. 

Cistellá. 

Ciurana. 

Costas  de  Perelada 

Crespiá. 

Darrius. 

Delfiá. 

Dosqués. 

Escaulas. 

Espinavesa. 

Espolia  \  la  casa 
de  San  GinésDes- 
prach. 

Estela. 

Figueras.  - 

Fontfreda. 

Fortia. 

Fartianell. 

Frejxá. 

Garrigas. 

Garriguellas. 

Greixell. 

Herts. 

Lunquera. 

Llansa. 

Llavanera. 

Lledó. 

Llers,  la  casa  del 
Hostal,  y  los  San- 
tuarios de  Nues- 
tra Señora  del 
Houre. 

Lorona. 

Marsa. 

Masanot  de  Ca- 
brenys. 

Masar'acli. 

Mollet. 

Monroig. 

Navata', 

Oliveda. 

Ordis. 

Ostalnou. 

Palau  de  SantaEu- 
lalia. 

Palau  Sarroca. 

Palau   Savardora. 

Palma. 

Paloi  de  Savaldo- 
ria. 

Panisas. 
I'an. 

Pedret. 

Pedriñá. 

l'i'ii viada  y  las 
términos  do  la 
Garriga  y    1  * » i  i ■_- 

Pont  de  Molina 
l'onloiiá. 


Puig  Barutell. 
Rabos  de  S.Quirch. 
Rimors, 

Romana  deBesaltl 

Rosas.  ■ 

San  Clemente  de 
Sasevas. 

San  Juan  Sascio- 
sas. 

San  Lorenzo  de  la 
Muga. 

S.  Martin  Saserras. 

S.  Miguel  de  Cule- 
ra. 

S.    Miguel  Fluviá. 

S.  Pedro  Pescador. 

8.  Quirico  de  Cu- 
lera. 

Santa   Eulalia. 

Santa  Leocadia  de 
Alcadia. 

Si  rito  Tomás  de 
Fluviá. 

Selva  de  Mar. 

Sarrá. 

Tapias. 

Tarrabaus. 

Terrados. 

Toña. 

Torruella  de  Flu- 
viá. 

Vallgornera. 

Veiriat  de  San  Sil- 
vestre. 

Villabertran  ,y  el 
Santuario  de  San 
Pablo  de  la  Calza- 
da. 

Vilacolúm. 

Vilafant. 

Vilademiras. 

Villahut. 

Vilajoan. 

Vilajuhiga: 

Vilamacolum. 

Vilamallá 

Vilmanisele. 

Vilanant. 

Vilanova  do  la  Mu- 
ga. 

Vilaritg. 

Vilarnadal. 

Vilars. 

Vilartolí, 

Vilasacra. 

Vilatenim. 

Viure. 


GERONA.  118   1;2.  C. 
35,938  hab. 

Adrl. 

Albons. 

Ampurias. 

Armeniera. 

Aiguaviva. 

Bañólas. 

Bascará. 

Bellcaire. 

Bescanó. 

Bierl. 

Bollveralla. 

Bordils. 

Borgoñá. 

Calabuig. 

C.iinallera. 

Campdora. 

Gampllonch.  . 

Canet  de  Adrí. 

Casa  de  la  Selva  y 
el  Santuario  de  S. 
Cristóbal. 

Castellar  de  laMon- 
Uu'ia. 

Castellar  de  la  Sel- 
va. 

Cerviá. 

Goloméa  y  el  San- 
luario  do  nuestra 
Señora  de  Font- 
Sanla. 

Gonstanlins. 

Cornelia. 

Corls. 


Dumenis. 

Escala  y  el  con- 
vento do  Nuestra 
Señora  de  Gracia. 

Escals. 

Espasens. 

Esponellá. 

Eslañol. 

Falunes. 

Flasá. 

Foncuberta. 

Fornells. 

Gallinós. 

Garrigolas. 

Gausás. 

Gerona. 

Ginestar. 

Granollers  de  Ro- 
cacorba. 

Gueniol. 

Jafra. 

Juyá  y  el  Santua- 
rio de  nuestra  Se- 
ñora de  los  Ange- 
les. 

Llambillas. 

Llampallás. 

Llora. 

Madremaña. 

Mareña. 

Marlant. 

Manís. 

Mata. 

Medina. 

Mianegas. 

Mollet. 

Montullá. 

Monjuich. 

Montbó. 

Montcalp. 

Montirú. 

Montnegre. 

Mota. 

Ollés. 

Orfans. 

Orriols. 

Palau   Borrell. 

Palau  cerca  la  Es- 
cala. 

Palau  Sacosta. 

Palol  de  Oñar. 

Palol  de  Revardit. 

Parets  de  Ampur- 
dá. 

Pedret. 

Pedriñá. 

Pelacals. 

Perelló. 

Pins. 

Pont  Major. 

Porqueras. 

Pujáis  deCaballers. 

Pujáis  delsPajesos. 

Pujarnols. 

Puart. 

Rabos  de   Altevi. 

Riudellots  de  la 
Creu. 

Rouaoorva. 

Saldet. 

Salrá. 

Salt. 

San  Ciprian  deis 
Alls. 

San  Clemente  do 
Amér. 

San  Daniel. 

San  Esteban  do 
Guialbas. 

S.  Felio  de  la  Gar- 
rí ga. 

San  Gregorio. 

S.  Jorge  dels\  alls. 

S.  Julián    del  Mor. 

S.  Julián  (leltamis. 

San  Lorenzo  de  las 

Atenas. 

San  Marsa  I  de  Go- 
rantella. 

S.  Martin  deC¡»mi>- 

major. 
s.  M muí    de  Lla- 

iii.iiii. 

S.  Mallín  Velli 
S.  Mai  tuna. 


S.  Mateu  de  Mont 

negre. 
San  Medir. 
San  Mori. 
San  Pons  do  Fon- 

tajau. 
Santa  Eugenia  de 

Vilarroma. 
Santa  Leocadia  de 

Alteri. 

Santa  María  de  Ca- 
rnés. 

Santenis. 
San  Vicente  de  Ca- 

mós. 
Sarria  de  Gerona 

y  el  Santuario  do 

Santa  Afra. 
Saús. 
Seriñá. 
Serrás. 
Siraclau. 
Sors. 

Subiranegas. 
Taylá. 

Terredelles. 
Tór. 
Usall. 

Valí  de  Viá. 
Vallori. 
Ventalló. 
Verjes. 
Vilabrareix. 
Vila  de  Mat. 
Vilademi. 
Vilademuls. 
Viladesens. 
Vilafraser. 
Vilahur. 
Vilamari. 
Vilanna. 
Vi  lar  cerca  de  Ter- 

radelles 
Vilarrobau. 
Vilarroja. 
Vilavenut. 
Vilert 
Vilopriú. 

lá  bisbal.  C  1/2. 
38,5ü6  hab. 

Armadas. 
Asclet. 
Bagur. 
Belloch. 
Calonja. 
Canapost. 
Canet  de  Verges. 
Casa  de  Pelrás. 
Casavells. 
CastelldeAmpurdá 
Cruilles. 
Cursa. 
Esclañá. 
Estariii. 
Fanals. 
Fitor. 
Foixá. 
Fonolleras. 
Fonlanillas. 
Fontclara 
Fonteta. 
Guelta. 
la  Uisbal. 
Llagostera. 
Llaviá. 
Llofriu. 
Maiajudaica. 
Me  Ijós. 
Monells. 
MonrSs. 
PalafurgoU). 
Palau  Sal  a- 
País  y  el  Santuario 
(le  S.    Ki  UOlUOS. 

Pantaleu. 
Parla  va. 
Pera  tallada. 

Pnliol. 

Regeocos. 

Romana  déla  >elva 

Rupia. 

Sala. 

Salellas 


S.  Clprlan  do  Liado 

S.  Clemente  de  Pe- 
ralta. 

S.  Crispin  de  Peral- 
ta. 

S.  Feliu  do  Boadá. 

S.  Feliu  deGuixcla 

S.  Ilisclo  do  Am- 
purdá. 

S.  Juan  de  Palamós 

S.  Julián  do  Boada. 

S.  Maleo  de  Vallo- 
brega. 

S.  Miguel. 

S.  Pol  de  la  Bisbal. 

S.  Saturnino. 

Santa  Cedida. 

Sta.  Cristina  de  Aro 

Sanlamans  y  San- 
tuario de  S.Grau. 

Senta  Mariade  Pa- 
lamós. 

Santa  Pclaya. 

Serrá. 

Sobrestani  y  el  san- 
tuario de  Sta.  Ca- 
talina. 

Solius. 

Tallada. 

Torrent. 

Torrenti. 

Torroella  de  Mon- 
gri. 

Ullá. 

Ullestret. 

Ultramort. 

Valí  de  Aro. 

Vallpellacb. 

olot.  8. 
53,542  liab. 

Almor. 

Ansias. 

Argelaguer. 

Armogues. 

Arsiña  ó  Usluá. 

Badoja. 

Bajel. 

Barroca. 

Basa  goda. 

Batel. 

Beguda. 

Besalú. 

Bestracá. 

Beuda. 

Briós. 

Capsech. 

Castellar. 

Castellfullii. 

Cellenl. 

Cugolls. 

Cursavell. 

Enirepcras. 

Escalas. 

Falgás  del  Bás. 

FalgODs. 

Paras. 

Gnitarriu  y  la  casa 

deS.  Juaii  do  Bu- 

sols. 

Juanetas. 
Junya. 
Llig'ordá. 
Mayol. 
Maya. 
Miaña. 
Mieras. 
MQnás. 
HentaguL 

OiN, 

Olot. 

Palau  de  Monlagut 

Palera. 

Pincaró. 

Pina. 
Planes. 

Pureras. 
Presas. 

Puigpardinos. 

Ribellas 

Ridaura. 

Rui. 

Rocapi 

í  a.  'i 
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Saciamos. 
Sagaró. 

Sa  luisa. 

Salas. 

S.  Acisclo  de  Pino- 
da  y  el  Santuario 
de  Ntra.  Sra.  deis 
Archs. 

S.  Andrés  de  So- 
carráis. 

S.  Amioldo  Fines- 
tres. 

S.  Cristofól  de  Valí 
de  Viaña. 

S.  Esteban  del  Bas. 

S.  Esteban  de  Lle- 
miana. 

S.  Feliodo  Palla- 
rols. 

S.  Jaime  de  Llerca. 

S.  Juan  de  Balbi  ó 
deis  Balps. 

8.  JuanDespuig. 

S.  Juan  Las-Fonts. 

S.  Julián. 

S.  Leftin  del  Clotó. 
de  Tornad  isa. 

S.Miguel  de  Camp- 
raajor 

S.  Miguel  de  Pera. 

S.  Miguel  de  Pine- 
da y  el  Santuario 
de  Ntra.Sra.  de  la 
Salud. 

S.  Privat  de  Mallol 

S.Salvador  de  Via- 
ña., 

Sta.  Margarita   de 
Valí  de  Viaña. 
Sta.  María  de  Fi- 
nestras. 

Sta.  Pau. 

Sasorva. 

Sous. 

Talaixá. 

Toradas. 

Torn  y  el  Santuario 
de  Ñta.  Sra.  del 
Colellr 

Tortallá. 

Valí  del  Bach. 

Ventajol. 

rivas.  14  3/4. 
23,279  hab. 

Aja. 

Alp. 

All. 

Arañonel. 

Armancias. 

Astoll. 

Bolos. 

Bolvir. 

Bruguera. 

Caballera. 

Gamjjeiles. 

Camprodon  y  los 
Santuarios'deSan 
Antonio  y  Nuestra 
Sra.  del  Remedio. 

Casas  de  Alls. 

Das. 

Dorriá. 

Escadars. 

Estiula. 

Fornells. 

Freixanet. 

Fustañá. 

Ger. 

Girnlt. 

Gombreniy  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Sra.deMongrony. 

Goiguja. 

Greíxer. 

Greixenturri. 

Guils  de  la  Cerda- 
na. 

Isobol. 

Llaers. 

Lanas. 

Liantás. 

Lliviá. 

Llosas . 


Maranjés. 

Másanos. 

Matamala. 

Molió. 

Monitnalús. 

Mosoll. 

Nava. 

Niula. 

Ogasa. 

Oiopte. 

Palmerola  y  el 
Santuario  de 

nuestra  Sra.  deis 
Horas. 

Pareras.  . 

Pardines. 

Planes. 

Pianolas. 

Puigbó. 

Puigcerdá. 

Puigredon. 

Queixans. 

Queralps  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Nuria. 

Ral. 

Ribas. 

Rigolisa. 

Ripoll  y  los  San- 
tuariosdeNuestra 
Señora  del  Cat- 
llar,  San  Antonio 
y  San  Bartolomé. 

Ribera  deSan  Juan 
de  las  Abadesas. 

Roca. 

Saga. 

Saltór. 

Sanabastre. 

San  Cristóbal  de 
Campdevanoly  el 
Santuario  de  San 
Marcos. 

Saneja. 

Saneja,  cerca  Lli- 
viá. 

San  Esteban  de  la 
Riba. 

San  Juan  de  las 
Abadesas  y  los 
Santuarios  de  San 
AntonioyNuestra 
Señora  de  Punt 
de  Fransa. 

San  -Lorenzo  de 
Campdevanol. 

San  Martin  de  Cas- 
tells. 

San  Pablo  de  Sa- 
gurias  y  los  San- 
tuarios de  San  Fe- 
lio  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Coll. 

S.  Pedro  de  Huiré. 

San  Quintín. 

Santa  Llucia  de 
Puigmal. 

S.Vicente  de  Puig- 
mal. 

Serrat. 

Setcasas  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  delCatllá. 

Sebellas  y  el  San- 
tuario de  Santa 
Margarita. 

Soriguera. 

Soriguerola. 

Surroca. 

Talltorla. 

Tartera. 

Tragurá. 
Urtg. 
Urús. 

Valí  deTosas; 
Vallespirans. 
Vallfogona. 
Ventajóla. 
Ventola. 
Vidabona. 
Vidrá  y  el  Santua- 
rio deBelmunt. 
Viladonja. 
Vilallonga. 
Vilalloveiit. 


Vilar. 

Latar. 

Podro  Martínez, 

Illora 

Vínolas. 

Moraleda. 

Policar. 

Eontetrio. 

Non  i  les. 

Purullena. 

Tocón. 

6ANTA  COLOCA 

Santa  Cruz. 

"Villanuova  de  las 

1)E  FARNÉS.  5  3/4. 

Tajorja. 

Torres  ó  do  don 

MOTRIL.  11. 

28,222  hab. 

Turro. 

Ventas  de   Iluel- 

Diego. 

4l,22ihab. 

Amer  y  el  Santua- 

ma. 

IIUESCAR.  23. 

Almuñecar. 

rio  de  Nuestra  Se- 

Zafarraya. 

17,999  hab. 

Casidas. 

ñora  del  Far. 

Cuajar  alto. 

Anglós. 

DAZA.  16. 

Castilejar. 

Guajar  Faraguit. 

Arbueias. 

23,870  hab. 

Castril. 

Guajar  Fondun. 

Blanes. 

Galera. 

Gualchos. 

Rruñolá. 

Baza. 

Huesear. 

ltrabo, 

Buixaleu. 

Benamaurel. 

Orce. 

Jete. 

Caldes  de  Malabe- 

Caniles. 

Puebla  de  Don  Fa- 

Jolucar. 

lla. 

Cortes  de  Baza. 

driquo. 

Lagos. 

Caros  y  el.Santua- 

Cullar  de  Baza. 

Le  n  tejí. 

rio  de  Nuestra  Se- 

Freila. 

JZNALT.OZ.  5. 

Lobres. 

ñora  de  Mondois. 

Zugar. 

17,561  hab. 

Lujar 

Castañet. 

Molvizar. 

Caulés   de  Vidre- 

GRANADA.  60.    C. 

Benalua  de  las  Vi- 

Motril. 

ras. 

82,000  hab. 

llas. 

Olivar. 

Cercada. 

Campotejar. 

Salobreña. 

Cerdans. 

Albolote. 

Cárdela. 

VelezdeBenaudu- 

Esparra. 

Alfacar. 

Colomera. 

lla. 

Espinelva3. 

Armilla. 

Daifontes. 

Esposas. 

Beas  de  Granada. 

Darro. 

«ANTA  FE.  2. 

Franciaeh. 

Biznar. 

Diezma. 

23,264  hab. 

Gasarans.- 

Cajar. 

Domingo  Pérez. 

Grions. 

Calicasas. 

Guadahortuna. 

Alhendin. 

Hostalrich. 

Churrirna. 

Iznalloz. 

Alitage. 

Juanet. 

Cogollo*. 

Limones. 

Ambroz. 

Liors. 

Dil'ar. 

Los  Olivares. 

Atarfe. 

Lloret  de  la  Mon- 

Dudar. 

Modín. 

Belicena. 

taña. 

Gojar. 

Mootejicar. 

Caparacena. 

Lloret  de  Mar. 

Granada. 

Montillana. 

Cijuela. 

Mallorquínas. 

Güejar  Sierra. 

Moreda. 

Chaucbina. 

Martorell  de  la  Sel- 

Güevéjar. 

Pinar. 

Culiár. 

va. 

Huetor  Santillan. 

Puerto  Lope. 

Escuzar. 

Masanés. 

Huetor  Vega. 

Sillar  el  bajo. 

Puentebaqueros- 

Masanet  déla  Sel- 

Jun. 

Tiena. 

Gavia  la  chica. 

va. 

La  Zubia. 

Tojar. 

Gavia  la  grande. 

Monsoliu. 

Marazena. 

Trujillos. 

Hijar. 

Osory  el  Santuario 

Manachil. 

Ulcilas  bajas. 

Jau. 

de  Nuestra  Seño- 

Nivar. 

Lachar. 

ra  del  Coll. 

Oj  ¡jares. 

LANJARON.  S. 

La  Mala. 

Riude  Arenas. 

Peligros. 

24,520  hab. 

La  Paz. 

Riu  dellota   de  la 

Pinos  de  Genil. 

Otura. 

Selva. 

Pulianas. 

Acequias. 

Pinos-puente. 

Salitja. 

Pulianillas. 

Albuñuelas. 

Purchil. 

San  Andrés  Salou. 

Qüentar. 

Barja. 

Romilla. 

San  Dalmay. 

faenes. 

Bayacas. 

Santa  Fe. 

San  Ginés  Sacosta. 

Beznar. 

S.  Hilario  Sacalm. 

GUADIX.    9. 

Bubion. 

ALBÜÑOL    13. 

S.  Martin  deRiells. 

32,505  hab. 

Cañar. 

29,802  hab. 

San  Martin  de  Sa- 

Capileira. 

calm. 

Alamedilla. 

Carataunas. 

Albondon. 

San  Miguel  de  Cla- 

ilbuñan. 

Chite. 

Albuñol. 

flells. 

Alcudia  de  Guadix 

.  Conchar. 

Alcázar  y  Barjl». 

San  Pedro  Sacosta. 

Aldeire. 

Cosvijar. 

Alfornon.    . 

San    Salvador    de 

Alicun  de  Ortega. 

Durcal. 

Almejijar. 

Breda. 

Alquife. 

Isbor. 

Atalbeylar. 

Santa    Coloma  de 

Bacor. 

Lanjaroh. 

Busquistar. 

Farnés,    el    con- 

Beas de  Guadix. 

Mondujar. 

Gastaras. 

vento  de  San  Salr 

Bejarin. 

Melejis. 

Cadiar. 

vi  y   el    término 

Benalua  de  Gua- 

• Murchas. 

Ferreirola. 

de  Farnés. 

dix. 

Nígüelas. 

Fregenite  y  Oliar. 

Santamans. 

Ceque. 

Orgiva.  c.  p.8. 

Juviles. 

Santa  Margarita  de  Chárches. 

Padul. 

Lobras. 

Vellors. 

Cogollos   de  Gua 

•  Pampaneira. 

Mecinafondales. 

Sellera  de  Anglós. 

dix. 

Pinos  del  Rey. 

Narila. 

Sils. 

Cortes. 

Restabal. 

Nieles. 

Susqueda. 

Dehesas. 

Saleres. 

Notaez. 

Tosa. 

Dolar. 

Soporlujar. 

Pitres. 

Vallcanera. 

El  Raposo. 

Tablate. 

Polopos. 

Vatlloria. 

Esflliana. 

Talará. 

Portugos. 

Viabrea. 

Ferreira. 

Rubite. 

Vidreras. 

Fonelas. 

LOJA.  8. 

Sorvilan. 

Viladrau^ 

Gobernador. 

18,293  hab. 

Timar. 

Vilubi. 

Gor. 

Torbiscon. 

Gorafe. 

Huerto-Tajar    del  Trevelez. 

«aANlDl. 

Graena. 

Rio. 

Guadix. 

Loja. 

ujijAr.  16. 

ALHAMA.  7. 

Güelago. 

Puebla  de  Sagra. 

23,236  hab. 

16,981  hab. 

Hueneja. 

Salar. 

Jerez. 

Villanueva  Mesía 

.  Berchules. 

Acula. 

Laborcillos. 

Cherin. 

Agron. 

La  Calahorra. 

MONTEFRIO.  7. 

Cojayar. 

Alhama. 

Lanteira. 

19,529  hab. 

i  Jorayrata. 

Arenas  de  Rey. 
Casin. 

La  Peza. 

Jubar. 

La     Rambla     del  Algarinejo. 

Laroles.    - 

Chimeneas. 

Agua. 

Alomartes. 

Mayrena. 

Forn.es. 

Lugros. 

Brácana. 

Mecina  Alfabar. 

Jayena. 

Marcha!. 

Escoznar. 

Mecina  Bomburoo. 

4054 

MecinaTedel. 

Murtas. 

Necite. 

Picena. 

Turón. 

Ujijar. 

Valor. 

Yator. 

Yegen. 

GOADALA» 
JA11A. 

CIFITF.NTES.  9. 

14,870  bab. 

Abanadles. 

Ablanque. 

Alaminos. 

Arbetela. 

Armallones. 

Azañon. 

Canales. 

Canredondo. 

Carrascosa  del  Pi- 
nar. 

Carrascosa  del  Ta- 
jo. 

Cifuentes. 

Cogollor. 

Duron. 

El  Solillo. 

Espliega  res. 

Gárgoles  de  abajo. 

Gárgolesdearriba. 

Gualda. 

Henche. 

Hortezuela  de 
Ocen. 

Huerta  Hernando. 

Huerta  Pelayo. 

Huetos. 

La  Loma. 

La  Puerta. 

LaRiva. 

Las  Iviernas. 

Manuel. 

Moranchel. 

Ocentejo. 

Oter. 

Padilla  del  Ducado 

Picazo. 

Rala. 

Renales. 

Rivaredonda. 

Ruguilla. 

Sacecorbos. 

Saelic.es. 

Sotoca. 

Sotodosos. 

Torrecuadrada. 

Torrecuadradilla. 

Trillo. 

Val  del  Agua. 

ValtabladodelRio. 

Viana. 

Villanuevadel  Al- 
earon. 

Villarejo  de  Medi- 
na. 

Zaorejas. 

Zereceda. 

JtRlIU'l-.fiA.  5. 

20,25o  hab. 

Alarida. 

Arenilla. 

Argocilla. 

Alanzon. 

Ralconele. 

Rarriopedro. 

Rrihuega. 

Budia. 

Cañizar. 

Carrascosa  de  He- 
nares. 

Casas  de  S.  Galin- 
do. 

Caspueñast 

Casti  I  mimbre. 

Cibica. 

Copernal. 

Espinosa  de  lléna- 
les. 


DICCIONARIO 


Fuentes. 
Guajanejos. 
lleras. 
Hita. 

Hontanares. 
Irueste. 
Ledanca. 
Masegoso. 
Miralrio. 
Muduex. 

Olmeda  del  Extre- 
mo. 
Padilla  de  Jadra- 

que 

Pajares. 

Rebollosa  de  Hila. 
Romaneos. 
S.  Andrés  del  Rey. 
SolalinosdelErtre- 

mo. 
Taragudo. 
Tomellosa. 
Torre  del  Burgo. 
Torija. 
Trijueque. 
Utande. 

Valí  de  Abellano. 
Val  de  Arenas. 
Val  de  Ancheta. 
Valdegrudas. 
Val  de  Saz. 
Val  de  Rebollo. 
Val  fermosode  las 

Monjas. 
Val    fermoso     de 

Tajuña. 
Villanueva  de  Ar- 

gecilla. 
Viliaviciosa. 
Yela. 

Yetamos  de  abajo. 
Yelamosde  arriba. 


GüAnALAJARA.. 

10.  C. 
19,41.4  hab. 

Alcolea  da  Torote. 

Aldea  Nueva. 

Azuqueca  y  los  Ca- 
seríos de  Acequi- 
lla  y  Miralcampo. 

Bujes. 

CabanillasdeJ-Cam- 
po. 

Centenera. 

Chiloeches. 

Ciruelas. 

El  Cañal. 

El  Casar  de  Tala- 
manca. 

El  Pozo  de  Guada- 
lajara. 

Fontanar. 

Galápagos. 

Guadalajara. 

Horche. 

Iriepar. 

Lupiana. 

Marchámalo. 

Mohernando. 

Oner. 

S.  Martin  del  Cam- 
po. 

Taracena. 

Tórtola. 

Torrejon  del  Rey. 

Úsanos. 

Valbfterio. 

Váida  rachas. 

Val  de  Abero. 

Val  de  Aberuelo. 

Valdenouhes. 

Villahermosa  de 
Moverá. 

Villanueva  de  la 
Torre. 

Yehes. 

Yuñquera. 

M1FDES.    S. 

1 1 ,703  hab. 
Albendiege. 


Alcolea  de  las  Pe- 
ñas. 

Alcorlo. 

Aldeanueva. 

Alped  roches. 

Angón. 

Atienza.  c.  p.  12. 

Rañuelos. 

Barbolla. 

Dochones. 

Buslares. 

Cabezadas. 

Campisabalos. 

Canlaloja. 

Cañamares. 

Cardeñosá. 

Casillas. 

Cercadillo. 

Cinco  Villas. 

Conderoios  de aba- 
jo. 

Condemios  de  ar- 
riba. 

Congostrina. 

ElOrdial. 

Galve. 

Gascueña. 

Hiendelencina. 

Hijes. 

La  Bodera. 

La  Huerco. 

La  Miñosa. 

La  Toba. 

Madrigal. 

Merdranda. 

Miedes. 

Naharros. 

Nava  de  Jadraque. 

Navas. 

Palancares. 

Palmases. 

Paredes. 

Pradeña. 

Querencia. 

Rebollosa  de    Ja- 
draque. 

Rienda. 

Riva   de  S.    San- 
tiuste. 

Riofrio. 

Robledarcas. 

Robledo. 

Romanillos      de 
Atienza. 

S.  Andrés  del  Con- 
gosto. 

Santamera. 

Semillas. 

Sienes. 

Somolinos. 

Tor  del  Rábano. 

Tordelloso. 

Ujados. 

Umbralejo. 

Val  del  Cubo. 

Val  de  Pinillo. 

Valverde. 

Veguillas. 

Villacadima. 

Villares. 

Zarzuela  de  Galve- 

Zarzuela  de  Jadra- 
que ó  de  lasOllas. 

MOLINA.   22. 
2o,o6l  hab. 

Adoves. 

Alcoroches. 

Aldebuela. 

Algar. 

Alustante. 

Ama  y  as. 

Anchuela  del  Pe- 
dregal. 

Anchuelas      del 
Campo. 

Anquela  del  Duca- 
do. 

Anquelilla. 

AragoncUlo. 

Bafbacil. 

Baños . 

Pu.Miifuenlc     del 
Sis»  leí. 


Campillo  de  Due- 
ñas. 

Canales. 

Cañizares. 

Castellar. 

('astillóte. 

Castilnuevo. 

Checa. 

Chequilla. 

Chera. 

Cillas. 

Ciruelos. 

Clares. 

Cobeta. 

Codes. 

Concha. 

Corduente. 

Cubilleio  del  Sitio. 

Cubillejo  de  la  Sier- 
ra. 

Cuevas  labradas. 

Cuevas  minadas. 

El  Pedregal. 

El  Pobo. 

Embid. 

Escalera. 

Estables. 

Fuenbellida. 

Fuente  el  Saz. 

Herrería. 

Hinojosa. 

Hombrados. 

Labios. 

La  Olmeda. 

Layunla. 

Lebrancon. 

Luzon. 

Maranchon. 

Mazarete. 

Mejína. 

Milmarcos. 

Mochales. 

Molina. 

Morenilla. 

Molos. 

Novel  la. 

Orea. 

Otilia. 

Palmaces. 

Pardos. 

Peñalen. 

Peralejos. 

Pinilla. 

Piqueras. 

Poveda  déla  Sierra 

Pradilla. 

Prados  Redondos. 

Rillo. 

Rueda. 

Selas. 

Setiles. 

Taravilla. 

Tartanedo. 

Teroleja. 

Terzaga. 

Terzaguilla. 

Terraza. 

Tierzo. 

Tordollego. 

Tordepafo. 

Tordesillos. 

Tórrete. 

Tormera. 

Torrecilla  del  Pi- 
nar. 

Torrecuadrada. 

Torremochadel  Pi- 
nar. 

Torremochuola. 

Torrubia. 

Tovillos. 

Traid. 

Turrniel. 

Valhermoso. 

Val  Salobre. 

Ventosa. 

Villar  de  Cobeta. 

Villel  de  Mesa. 

1'ASTHANA.    6. 

Í0,«8  hab. 

Albalale. 
Alvares. 

Almoguoru. 


Almonacld  do  Zo- 
rita. 

Aran/ueque. 
Armuña. 
Driebes. 
Escariche. 
Escopete. 
Fuenle  el  Viejo. 
Fuente  la  Encina. 
Fuenle  Novilla. 
Ilontova. 
Hueva. 
Illana. 

Lorancade  Tajaña. 
Mazuecos. 
Mondejar. 
Morati'la  de  los  Me- 
leros. 
Pastrana. 
Peñaler. 
Pioz. 

Pozo  de  Almoguera 
Romanones. 
Ranera. 
Sayaton. 
Tendilla. 
Valdeconcha. 
Yebra. 
Zorita. 

8ACEO0N.  8. 

14,909  hab. 

Alcocor. 

Alique. 

Alocen. 

Alondiga. 

Auñon. 

Berninches 

Casa-sana. 

Casiilforte. 

Chillaron  del  Rey. 

Coreóles. 

El  Olivar. 

Escamilla. 

Hontanillas. 

La  Isabela. 

Millana. 

Morülejo. 

Pareja. 

Peral  veche. 

Poyos. 

Recuenco. 

Sacedon. 

Salmerón. 

Tabladillo. 

Torronteras. 
Villaescusa  de  Pa- 

lositos. 

6IGUENZA.  11. 

17,196  hab. 

Aguilar  de  Anguita 

Alboreca. 

Alcolea    del  Pinar. 

Alcureza. 

Algora. 

Al"iadrones. 

Anguita. 

Aragosa. 

Barbatona. 

Baides. 

Bujalaro. 

Bujalcayado. 

Bujarrabal. 

Cabrera. 

Carabias. 

Castejon. 

Castilblancb. 

Cendejas  de  enme- 
dio. 

Cendejas  de  la  Tor- 
re. 

Cendejas  del  Pa- 
drastro. 

Cirucches. 

Cortes. 

Cubillas. 

Bsirigana. 

Fuensabiñan. 
Garbajosa. 
Guijosa. 
Hiniestola. 

nucí  meces. 


Imon. 

Jadraquo. 

Jiruequu. 

Jailra  del  Pinar  6 
del  Ducado. 

J-aranueva. 

La  lance. 

Luzagas. 

Mandayona. 

Malas. 

Malillas. 

Mirabueno. 

Mojares. 

Moratilla  de  Hena- 
res. 

Navalpolro. 

Negredo. 

Olmeda  do  Jadra- 
que. 

Olmedilla. 

Orna. 

Palazuelos. 

Pelegrina. 

Pinilla  do  Jadra- 
que. 

Pozancos. 

Riosalido. 

Santiusne. 

Sa  uca. 

Sigüenza. 

Tobes. 

Torre  de  Valdeal- 
mendras. 

Tor  remucha  del 
Campo. 

Torremocha  de  Ja- 
draque  ó  de  las 
Monjas. 

Torrecilla  del  Du- 
cado. 

Torre  Sabiñan. 

Tortonda. 

Ures  de  Pozancos. 

Val  de  Almendras. 

Viana  de  Jadraque 
ó  Vianilla. 

Villacorza. 

Vilaseca  de  Hena- 
res. 

Vilaseca  de  Medi- 
na. 

Vilaverde  dol  Du- 
cado. 

TAMAJON.  S. 

14,099  hab. 

Alias. 

Almiruete. 

Alpedrete. 

Arbancon. 

Arroyo  de  las  Fru- 
guas. 

Beleña. 

Bocinago. 

Cabida. 

Campillejo.     . 

Casa  de  Uceda. 

Cogolludo.  c.    p.  6. 

Colmenar  de  la 
Sierra. 

Corra  lejos. 

El  campillo  de  Ra- 
nas. 

El  Cardoso. 

El  Cubillo. 

El  Vado. 

Espinar. 

Fraguas. 

Fuencemillan. 

Fuente  la  Higuera. 

Humanes. 

Jocar. 

La  Cueva. 

La  lliruela  Vieja. 

La  Mierla. 

La  Bibuela. 

Maja  el  Rayo. 

Málaga. 

Halaguilla. 

Ha  talla  oa. 

Vaiarubia. 

Memhi  ¡llera. 

Mesones, 

Monasterio. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Monturron. 
Muriel. 
Peñalva. 
Puebla  de  Valles. 
Puebla  Ue  Beleña. 
Razbona. 
Relienda. 
Riolengo. 

Robreclillo  de  Mo- 
hernando. 
Robie  la  Casa. 
Romerosá. 
Sacedoncillo. 
Santotis. 
Tamajon. 
Torrebeleña. 
Tertuero. 
Uceda. 
Val  de  Ñuño. 
Valdepeñas. 
Vul  de  Sotos. 
Vereda. 

Villaseca  de  Uceda 
Viñuelas. 
Zerezo. 

GUIPÚZCOA. 

AZPEIT1A.  8. 

25,1  oí  hab. 

Azpeitia  con  Ur- 

ruslilla. 
Aya. 
Azcoitia. 
Astigarreta. 
Arriaran. 
Beizama. 
Cegama. 
Cerain. 
Ceslona. 
Deva. 
F.zquioga. 
Gaviria. 
Guetaria. 
Gudugarreta. 
Goyaz. 
Ichaso. 
Mutiloa. 
Ormaizlegui. 
Regil. 
Segura. 
Vidania. 
Zumaya. 
Zarauz. 

SAN  SEBASTIAN. 

86  1/2.  C. 
26,270  hab. 

Aduna. 

Asligarraga. 

Hernani. 

Fuenterrabia. 

Irun. 

Lezo. 

Orlo. 

Oyarzun. 

Pasages. 

Rentería. 

San  Sebastian. 

Urnieta. 

Usurbil. 

Zubieta. 

TOLOSA.    4. 

26,846  hab. 

Abalcisqueta. 

Albistur. 

Alegría. 

Alguiza. 

Alzaga. 

Alzo. 

Amezqueta. 

Andoain. 

Anoeta. 

Arama. 

Asteasu. 

Ataun. 

Raliarraln. 

Beasain. 

Belaunza. 

Berastegui. 

Berrobi. 


Cizurquil. 

Elduayen. 

üainza. 

Gastelu. 

Hernialde. 

1  barra. 

Icazleguieta. 

Idiazabal. 

Irura. 

Ichasondo. 

Larraul. 

Lazcario. 

Leaburu. 

Legorreta. 

Lizarza. 

Olaverria. 

Orendain. 

Oreja. 

Soravilla. 

Tolosa. 

Viliabona. 

Villafranca. 

Zaldivia. 

VERGARA.  11. 

26,296  hab. 

Anzuola. 

Arechavaleta. 

Eibar. 

Elgoibar. 

Elgueta. 

Escoriaza. 

Legazpia. 

M  on  dragón. 

Motrico. 

Oñate. 

Placencia. 

Salinas  de  Lenis. 

Vergara. 

Villareal. 

Zumarraga. 

BALMASEDA.  8. 

21,000  hab. 

Arcentales. 
Balmaseda. 
Carranza. 
Concejos    de    So- 

morrostro. 
Galdames. 
Gordejuela. 
Gíieñes. 
La  N  estosa. 
Llodio. 
Miravalles. 
Oquendo. 
Portugalete. 
Sopuerta. 
Trucios. 
Varacaldo. 
Villaverde  de  Tru 

cios. 
Zalla. 
Zoilo. 

BERMEO.  5   1/3. 

17,798  hab. 

Baquio. 

Bermeo  y  Aboniga. 
Busturia. 
Forua. 
Fruniz. 
Gorocica. 
Guernica. 
Languiniz. 
Lemoniz. 
Luno. 
Maruri. 
Meñaca. 
Morga. 
Mundaca- 
Mungino  Villa. 
Munguia  Anteigle- 
sia. 

Murueta. 
Mungica. 
Pedernales. 
Plencia. 
Rigoitia. . 


iiildao.  701/2.  C. 
80,639  hab. 

Abando  ó  Albia. 
Alonsutegui. 
Arrigorriagu. 
Barrica. 
Basan  ri. 
Begoña. 
Be  rango. 
Bilbao. 

Cebelio  y  Olabar- 
rieta. 
Derio. 
Deusto. 
Echevarri. 
Eraudió. 
Fica. 

Galdacano. 
Gamiz. 
Gatica. 
Gorbiz. 
Guecho. 
Larrabezua. 
Lejona. 
Lezama. 
Lujua. 
Sondica. 
Sopelana. 
Urduliz. 
Zamudio. 
Zaralano. 

dürango.  4  1/2. 
24,129  hab. 

Abadiano. 
Amorevieta  ó  Zor- 

noza. 
Apatamonasterio. 
Aracaldo. 
Aranzaza. 
Arrazola. 
Arpe  y  Marzana. 
Bedia. 
Cantillo  y  Elejavei- 

tia. 

Ceanuri. 
■  Dima. 
Durango. 
Echano. 
Echevarría  y  Bari- 

naga. 
Elorrio. 
Ermua. 
Garay. 
Izurza. 
Jemcin. 
Lemona. 
Manaría. 
Ochandiano. 
Orozco. 
Ubidea. 
Villaro. 
Ibarruri. 
Yurre. 
Yurreta. 

MARQUINA.  6  173. 

17,023  hab. 

Ajanqulz. 

Amo  roto. 

Arbazegui. 

Arrazua. 

Arriela. 

Arteaga. 

Bedarona. 

Berriatua. 

Cenarruza  y  Boli- 

bar. 
Cortezubi. 
Ereño. 
Gerriazi. 
Guizaguruaga. 
Lequeitio. 
Mendata. 
Mendeja. 
Marquina. 
Mallavia. 
Murelaga. 
Ñachitua  y  Hea. 
Navarniz. 
Ondarroa. 


Ibarrangolua    y 
Elanchove. 
Izpaster. 
Zaldua  ó  Zaldivar. 

UUEI.VA. 

ARACENA.  16. 

33,917  hab. 

Alajar. 

Almonaste. 

Aracena., 

Aroche. 

Arroyo  Molinos. 

Cala. 

Campo-frio. 

Cañaveral  deLeon. 

Carboneras. 

Castaño. 

Corte  Concepción. 

Cortegana. 

Cortelazor. 

Corte-Rangel. 

Cumbres     altas   ó 

mayores. 
CumbreSjde  enme- 

dio. 
Cumbres  de    San 

Bartolomé. 
El  Jabugo. 
El  Moral  ó  Puerto. 
Encinalosa. 
Fuente-heridos,  r, 
Gala  rosa. 
Granadas. 
Granadillas. 
Higuera. 
Hinejales. 
La  Nava. 
Linares. 
Los  Marines. 
Santa  Ana. 
Santa  Olaya. 
Umbría. 
Valdelarco. 
Valdesufre. 
Zufre. 

AYAMONTE.    14. 

17,484  hab. 

Almendro. 

Ayamonte. 

El  Granado. 

Higuerila. 

Lepe. 

Redondela. 

S.  Lucar  de  Gua- 
diana. 

S.  Silvestre. 

Villablanca. 

Villanueva  délos 
Castillejos. 

cerro.  10. 
24,863  hab. 

Alosno. 

Berrocal. 

Buitrón. 

Cabezas  Rubias. 

Calañas. 

Campillo. 

Cerro. 

Delgadas. 

Marigenta. 

Minas  de  Riotinto. 

Paymogo 

Puzuelo. 

Puebla  deGuzman 

Sla.  Bárbara. 

Trasierra. 

Valverde  del  Ca- 
mino. 

Ventoso. 

Villanueva  de  las 
Cruces. 

Villar. 

HUELVA.  103.  C. 

22,222  hab. 

Aljaraque. 
Beas. 


Cartaya. 

Gibraloon. 

Huelva. 

S.  Bartolomé  do  la 

Torre. 
S.  Juan  del  Puerto 
Trigueros. 

moguer.  2. 
20,412  hab. 

Almonte. 

Bonares. 

Lucenadel  Puerto. 

Moguer. 

Niebla. 

Palos. 

Rociana. 

Villarrasa. 

palma.  7. 
14,572  hab. 

Alcalá  de  la  Ala- 
meda. 

Bollullos  del  Con- 
dado. 

Chucena. 

Escacena. 

Hinojos. 

Manzanilla. 

Palma. 

Paterna. 

Villalba. 

HUESCA. 

barbastro.  11  1/2. 
39,671  hab. 

Abiego. 

Adahuesca. 

Alberhuela  de  la 
Liena. 

Alias. 

AtmuniadeS.  Juan 
y  el  despoblado 
de  la  Ortilla. 

Alquezar. 

Asque. 

Azanuy. 

Azara. 

Azlor. 

Barbastro  y  el  des- 
poblado de  Poyet 
ó  Pueyo  de  Vero. 

Barbuñales  y  el 
monte  de  Lizana. 

Berbegal  y  el  mon- 
te de  Viaz. 

Bierge. 

Binaced. 

Buera. 

Burceat. 

Castejon  del  Puen- 
te, y  los  montes 
de  Ariestolas  y 
Cardiel. 

Castillazuelo. 

Colungo. 

Coscojuela  de  Pan- 
to va,  y  los  cotos 
redondos  de  Cillas 
y  el  Vedado. 

Costean. 

Crejenzan. 

El  Grado  y  el  mon- 
te de  S.  Vicente. 

Enate. 

Estada. 

Estadilla. 

Fonz. 

Fornillos. 

Guardia. 

Hoz. 

Huerta  de  Vero. 

llene. 

La  Luenga  y  los 
montes  de  Arrue- 
go y  Torre-Ara- 
gonesa. 

La  Perdiguera. 

Las  Celias. 

Mipanas. 


4055 

Monesva  y  el  mon- 
te de  Udina. 

Montea  rnedoy 
Paúl. 

Montesa. 

Monzón  y  los  mon- 
tes de  la  Cardosa, 
la  Corzana,  Lar- 
mentereta  y  Lar- 
menterela. 

Morilla. 

Naval  y  el  coto  re- 
dondo de  Pisa. 

Pelegriñon. 

Peraltilla. 

Permisan. 

Pozano. 

Pozan  de  Vero. 

Radiquero. 

Rocalort  y  el  das- 
poblado  de  Alca- 
ná. 

Salasbajas,  el  des- 
poblado de  Lazan 
y  el  monte  de  los 
Frailes. 

Salas  altas. 

Salinas  de  Hoz. 

San  Esteban  de  Li- 
tera. 

Selgua  y  el  monte 
de  Gil. 

BENABARRE. 17. 

30,769  hab. 

Aguilanuy. 

Aguilar. 

Alcampel. 

Aler. 

Antenza. 

Aren. 

Arrues. 

Artasoua. 

Aulet. 

Avenozas. 

Bacamorta. 

Baells  y  el  monte 

de  la  Cuba. 

Bafaluy. 

Ballabríga. 

Barasona. 

Bellestar. 

Benabarre  y  la 
Cuadra  de  la  Tar- 
nuda. 

Benavente. 

Beranuy. 

Besians. 

Betesa. 

Biescas  de  Obarra. 

Binifonsy  casas  de 
Erbera. 

Boltarina. 

Bonansa. 

Buira  y  la  Torre. 

Caballera. 

Cagigar. 

Calad  roñes. 

Calasanz. 

Cal  vera. 

Camporreils  y  ei 
monte  de  Mira- 
vete. 

Cáncer. 

tía  pella. 

Caserras, 

Casta  nesa  y  Fob- 
cbanina. 

Castarlenas. 

Caslaner  y  la  casa 
de  Arro. 

Castejon  del  Plá. 

Castigaleu. 

Centenera. 

Chiriveta  y  Mon- 
gay. 

Chiro. 

Claravalls. 

Colls. 

Cornudella  y  el  ter- 
reno de  San  Vi- 

ElEstallyCerulla. 
El  Monte  de  Roda. 


4056 


DICCIONARIO 


151  Soler. 

Cuadra    do    Snn 

Coscojuela  do  So- 

Erdao. 

Aventin. 

hrarüet                 ', 

Escaner. 

Torres  del  Obispo. 

Donuy. 

lisdolomada. 

Torraella. 

Kl  Pueyo  do  Ara- 

Estaña. 

Ubiergo. 

guas.                      ' 

EstopiñanyelCoto  Viacamp. 

El  Uun. 

de  Perpella. 

Viú. 

Eresué. 

Exep. 

Zurita. 

Hripol. 

F<et. 

Elisio. 

Finestras. 

nor.TAÑA.  13. 

Escalona. 

Gavasa  y  las  Cua- 

29,873 hab. 

Escanilla  y  Láma- 

dras de  Alcanar 

la. 

y.  Vilet. 

Abi. 

Escuain. 

Graus. 

Abizanda. 

Espés  y  el  terreno 

Gruslan. 

Aineto. 

dePiedrafita. 

Gfiél. 

Ainsa. 

Espin. 

iscles. 

Alaslrue. 

Espluga. 

Juseu. 

Almazorro. 

Fablo. 

Labazul. 

Almunias    de  Pe- 

Fanlillo. 

Laguarrés. 

druel. 

Fanlo  de  Viú. 

La  Mora  de  Monta- 

Anciles. 

Fenullosa. 

*  ñaña. 

Aneto. 

Fiscal  y  el  monte 

La  Puebla  de  Gas- 

Arazans. 

de  Cancias. 

tro,  el  terreno  de 

Arozams  do  Urno- 

Foradada. 

su  nombre  y   la 

lla. 

Forcat. 

casa  de  Peralta. 

Arcusa. 

Formigales. 

La  Puebla  de  Fan- 

Arr-esa  y  los  cotos  Fosado. 

tova  y  Fantova. 

redondo  de  Bro- 

Frajen. 

La  Puebla  de  Roda. 

tí lio  y  Tuertas. 

Gabardillo. 

Las  Casas  de  An- 

Arro. 

Gabas. 

do!  fa. 

Arruaba. 

Gallisue. 

Lascuarre    y    los 

Asin  de  Broto. 

Gere. 

terrenos    de     la  Aslet. 

Ginovel. 

Avellana  y  la  Mo- 

Avella y  Planillo  y 

Gjralt. 

llera. 

el  coto  redondo 

Gisiian. 

La  Torre  de  Baro. 

de  Villamonle. 

Guaso  y  Casas  del 

La  Torre  de  Esera. 

Avellada  y  Aspe. 

Grado: 

Litera. 

Avella  de  Espés. 

Hospiíalet  do  Es- 

Luzas   y  Almunia 

Ayerbe  de  Broto. 

pluviello. 

de  San  Llorona. 

Badain. 

Ibirque. 

Mera. 

Bagueste. 

Janovas. 

Monesma. 

Banaston. 

Javierre    y  Santa 

Monta  Ico. 

Bara  y  Miz. 

Olari. 

Montañaua. 

Barbaruens   y  los  Jerve  y  Griabal. 

Nacha. 

terrenos    de    la  Jillue. 

Noales. 

Carlania  de  Gis- 

Labuerda. 

Noeellas. 

lali  y  la  Cuadra. 

Lacort. 

Olveday  la  cuadra 

Barcabo. 

Laguarta. 

de  Naval. 

Bastazas. 

La  Lecina. 

Olrriols. 

Benasque. 

La  Pardina. 

Pallerol. 

Benlue  de  Nocilo. 

La  Penilla. 

Panillo. 

Berroy. 

Lardíes. 

Paño. 

Béseos  de   Serra- 

Las  Bellostas. 

Pardinella    y    el 
terreno  de  Obar- 

blo. 

Las  Colladas  y  la 

Betorzy  Santa  Ma- 

casa de  Rolespe. 

ra. 

ría. 

Las  Lagunas. 

Peralta  de  la  Sal. 

Bibans. 

Las  Paules,  Aliús 

Perarua. 

Bibils. 

y  Villarrúe. 

Pilzan. 

Bielsa. 

Laspuña. 

Porta^pana. 

Binueste. 

Las  Villas  de  Tur- 

Puente de  Monta- 

Biñuales. 

bo. 

ñana. 

Bisalibons. 

La  Torre. 

Pueyo  de  Margi- 

Bisaurri. 

La  Torrecilla. 

nen. 

Bistue. 

La  Valle  de  Bar- 

Puibert. 

Bol  taña  y  el  cote 

i     dagi  y  sus  aldeas 

Puidecinca. 

redondo  de  Agui- 

■    de  Aguas  Caldas, 

Puifel  y  Senderas. 

lar. 

Biescas  del  Cam- 

Puimolar. 

Bono. 

po  y  Llert,  y  el 

Purroy. 

Borrastre. 

terreno  de  ¡Esti- 

Haluy. 

Broto. 

rim. 

Roda.     . 

Buerba. 

La  Valle  de  Lierp 

Saganla. 

Buesa. 

y  sus  aldeas  do 
Serrat,    Eged     y 

Sagarras    altas    y  Buisan. 

bajas. 

fiurgase. 

Reperos  ,    y    los 

San   Esléban    del  Cajol. 

terrenos  de  Cua- 

Malí. 

Campo. 

dra  de  Lierp,  Pa- 

San  Llorens. 

Campodarbo. 

daruin  y  Sala. 

San  MartindelSas 

Campal. 

La  Velilla. 

San  Quilez  y  Santa  Cam'porrutano. 

Lecina. 

Lieslra. 

Cañardo. 

Liguerre. 

Santorons. 

Gástejon    do    So- 

■ Liguerri  do  Cinca. 

Secastilla. 

brar  be. 

Liri. 

Serraduy. 

Castejon  do  Sos. 

Los  Molinos. 

Sisear. 

Castellar. 

Mathloro  y  Honor. 

Soliva. 

Castellazo. 

y  el  coio  redondo 

Scliveta. 

Corosola. 

de  San  .luán. 

Sopeira. 

Ceresuola. 

MediaiM. 

Sojici  uní. 

Cerler. 

Monlanuy. 

Seriar, a. 

Charo. 

Moi  illa  de  Liona. 

Tolva. 

Chin 

Morillode  Monclús 

Torre  do  Obatoy  la  Ohlnast  v  los  ler- 

-  Morillo  do  San  Pio- 

Casa  de  Altarri 

-     renos  de  S£U   v    lio. 

da. 

Viñals. 

Morillo  de  Tou. 

Torrelnbat. 

Ciro.-. 

M  irraiiui 

Tundan  vora  y  liv  Clamosa. 

Muro. 

Muro  do  Roda. 

Navarri. 

Neril  y  Ardanuos. 

Norin. 

Olson  y  sus  bar- 
rios de  Jabiorre  y 
Mondo. 

Otin  y  Lelosa. 

Olo. 

Palo. 

Pallaruelo. 

Panza  no,  la  casa  do 
Favanay  el  Monlo 

de  Guara. 

Pedruel. 

Planpalaclos. 

Plan. 

Puertolas. 

Puimorcat. 

Puyarruego  y  el 
muro  de  Bello. 

Ramastue. 

Rañin. 

Revilla. 

Sáhün. 

Salinas  de  Sin. 

Salinas  de  Trillo. 

Samilier. 

San  Felices. 

San  Feliu,  casas  de 

San  Valero  y  Cua- 
dra dePiedrahita. 

San  Juan. 

San  Juste  y  el  coto 
redondo  de  Santa 
María  del  Villar. 

S.  Martin  de  Aslet. 

San  Pelegrin. 

San  Román. 

Santa  Cilla  de  Pan- 
zano. 

Santa  Justa. 

Sta.  María  deBuil. 

San  Vicente  de  la 
Buerda. 

Sarabillo. 

Sabirsé. 

Sarratillo. 

Sarsa  de  Surta, 
Coscullar  y  Pau- 
les. 

Sase. 

Secorum. 

Seira. 

Semolue. 

Senuy. 

Senz. 

Senes. 

Serbeto. 

Segué. 

Sesüé. 

Sieste. 

Silves. 

Sin. 

Sobas. 

Solanilla  y  el  coto 
redondo  de  Aspe- 
rilla. 

Sos. 

Suelves. 

Telia. 

Tiorrantona. 

Toledo. 

Torla. 

Torrelisa. 

Torrelluala.Lapla- 
na  y  el  coto  re- 
dondo do  S.  Juan 
del  Castillo. 

Torrelluala  Lovico 

Tricas. 

Trillo. 

Tro n cedo 

Urmella  y  las  Ca- 
sas de  Fadas. 

Frrealos. 

Tros. 

Usez  de  Samonta- 
no. 

Viflacampat 

Villacarle  y  Santa 
Truja. 

Viiianova. 

Vio. 

Vaso. 


Yoba. 

Yosa  do  Broto. 

FRAGA.  21  1/2. 

2l,9oühab. 

Albalalo  de  Cinca 
y  los  terrenos  de 
Fundara  y  Moni- 
brun. 

Algayon. 

Almudafar. 

Altorricon. 

Alvcldá  y  el  monto 
de  las  Cobas. 

Balcarca. 

Baldellon  y  los  ter- 
renos de  Lallen- 
ca,  Penella  y  Sal- 
ga- 

Ballobar. 

Belver  y  los  terre- 
nos do  Balonga  y 
Calavera. 

Bineíar  y  el  monte 
de  los  Alfages. 

Candasno. 

Castillonloy  y  el 
coló  redondo  de 
Piñana. 

Chala  mera  y  el  co- 
to redondo  de  la 
Virgen  de  idem. 

Esplux,  el  castillo 
de  Rafales  y  el 
monte  de  Torre- 
grosa. 

Fraga. 

Mequinenza. 

Mirasol. 

Ontiñena. 

Oso  y  el  monte  del 
Bencillon. 

Tamarite  de  Litera 
y  el  coto  de  Vives 
y  los  despoblados 
de  Vi  leí  y  Mon- 
talt. 

Torrente. 

Velilla  do  Cinca. 

Zaidin. 

HUESCA.  60.  C. 
40,32ó  hab. 

Aguas. 

Ai  vero  alto  y  el 
monle  de  Corbi- 
nos. 

Alvero  bajo. 

Alcalá  de  Gurrea 
y  los  castillos  de 
Tornos  y  Guada- 
sespe. 

Alcalá  del  Obispo. 

Alcubierre. 

Alerri. 

Almudebar. 

Almuniente  y  el 
milite  Fruía. 

Anglis. 

Agües. 

Aniós. 

Apios. 

A  rasgues. 

A  rba  n  ios. 

Argabiesu  y  los  co- 
tos redondos  de 
Armalec  y  Burja- 
man. 

Argias. 

Ayer». 

Ayerve  v  ol  easti- 
II. i  de  l'tiruñ  un  y 
la  ermita  do  Nues- 
tra Sra.  do  Cas- 
bas. 

Bañarías. 

i:  h,  islas, 
i!  imlaües. 

]!  irbues. 
i;  trluenga. 
Belsue  do  Sla.  Ma- 
na \  sus  agreg  t- 
dos    Castillo    de 


Morónos.  Meson- 
tiuevo  y  Sla.  Ma- 
na. 

Bellestar. 

Betuné  doRasal. 

Bespen. 

Blecua. 

Bolea! 

Bufia  le-?. 

Callen. 

Castojon  de  Arba- 
nies. 

Castilsabas. 

Casbas  y  el  monle 
de  Basques. 

Chibluco. 

Chimillas. 

Cuscullano. 

Cuarle. 

El  Pueyo  de  Faña- 
nas. 

Fañanas. 

Foro  i  líos  de  Apios. 

Granen  y  los  mon- 
tes de  Curve 
Pompien,  Soieto 
y  Tubo. 

Gurrea  de  Gallego 
y  la  venia  de  Vio- 
lada. 

Horres. 

Huerrios. 

Huesca. 

Ibieca. 

Igries. 

Jimzano. 

La  Almunia  del 
Romeral. 

La  Bala. 

Las  Casas. 

Las  Quedas  y  el 
castillo  de  Anza- 
no. 

Llerta. 

Liesta. 

Linas  de  Marcue- 
llo. 

Loporzano. 

Los  Córlales. 

Los  Corrales  .  las 
casas  de  Fenés  y 
Mondo,  y  los  cas- 
tillos de  Javierri- 
11o  y  Arlosona. 

Lu piñén  y  los  cas- 
tillos de  Algar, 
Campies.  Monte- 
nuevo  ,  Oriilla, 
Otura  y  Turrillos. 

Lusera. 

Molinos. 

Molmesá  y  el  Cas- 
tillo do  i\osel. 

Monteflorite. 

Nocilo  v  los  mon- 
tos de1  Órlalo  y 
San  Urboz. 

Novales. 

Nueno. 

Ola. 

Grulla. 

Piedramorrera. 

Piracós. 

Prasencia . 

Pompenillo. 

Puibolea. 

Quicens. 

Quinzino. 

Robres. 

Sabayés. 

Sangarreu. 

San  Julián. 

Sta.  Olaria  la  Chi- 
ca. 

Santa  Olana  la  Ma- 
yor. 

Sarsa  del  Abadia- 
do. 

Sarsa  Marcuello. 

S 

Sielamo. 

Sipan  y  la  Almu- 

m  i . 
Tabernas. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Tardienta. 

Tierz. 

Torralva. 

Torr«s dé  Bárbúes. 

Tono  do  Momos. 

Tramaced. 

Ve!  i  I  las. 

Vicien. 

Viscarrues. 

Vequeda. 

JACA.   12. 

33,750  hab. 

Abay. 

Abena. 

Acin. 

Acumuer. 

Agüero  y  el  coto 
redondo  de  la 
Carbonera. 

Aguilue. 

Aisa. 

Alastuey. 

Alluc. 

Anielle. 

Ansó. 

Anzanigo. 

Ara. 

Aragües  de  Sótano. 

Aragües  del  Puer- 
to. 

Arasilla,  Avenilla 
y  Atos. 

Aralores. 

Arbex. 

Arbues  y  los  cotos 
redondos  de  Es- 
peciello,  Kspor- 
ret  y  Gabas. 

Arguisal. 

Artasó. 

Arto. 

Artosilla. 

Arres. 

Aseara. 

Ascues  y  el  despo- 
blado de  Bolas. 

Asieso. 

Aso  de  Sobremon- 
te. 

Asun. 

Atares. 

Ausin. 

Badaguas. 

Banaguas. 

Baraguas. 

Baranguas. 

Barbenula. 

Barós. 

Basarán. 

Bailo  y  los  cotos 
redondos  de  Bai- 
les, Biescas,  No- 
veciercos,  Pater- 
noy,  Pequera  y 
Santa  María. 

Belarrá. 

Berbusa. 

Berdun  y  el  terre- 
no de  Asotillo  al- 
to. 

Bergosa  y  mesón 
del  Señor. 

Bergua. 

Bernues. 

Béseos  de  Garcipo- 
llera. 

Betés. 

Biescas. 

Binagua. 

Binies  y  el  coto  re- 
dondo de  Tolosa- 
na. 

Binuó. 

Borán. 

Borres. 

Boloya  y  el  monte 
y  monasterio  de 
San  Juan  de  la 
Peña  ,  los  cotos 
redondos  Botar- 
lar  ,  Botayuela, 
Esporred,  Fósalo, 
Salamaña,  S.  Cle- 


mente, San  Salva- 
dor do  Riazos, 
¡Begárral  y  Villa- 
novilla  ,  y  los 
agregados  de  Ar- 
rasa!, Aipun,  Au- 
nes, Legrisó  y  Or- 
leyuelo. 

Bubal. 

Canfrana. 

Canias. 

Cartirana. 

Casbas  de  Jaca. 

Castiello  de  Jaca. 

CastillotleGuarga. 

Cenarbe. 

Centenero. 

Cillas. 

Concilio. 

Cortillas. 

El  Pueyo. 

Embun. 

£na. 

Escarrilla. 

Escartin. 

Escuer. 

Espierre. 

Esposa. 

Espuendolas. 

Estallo. 

Fago. 

Fraginal. 

Frauca. 

Gavin. 

Gracionopel. 

Grasa. 

Guasa. 

Guasillo. 

Hecho. 

Hoz. 

Huertalo  y  el  coto 
redondodeCillas. 

Ibort. 

Igries. 

Ipas. 

Ipies. 

Isin. 

lsun  de  Basa. 

Jaca. 

Jarlata. 

Jasa. 

Javarella. 

Javiewe  del  Obis- 

Javierregay. 

Javierrelatre  y  los 
cotos  redondos  de 
Cubiles  y  Bizcar- 
rá. 

Jeresa. 

La  Nave. 

Lanuza. 

Larues  y  los  cotos 
deBernóyJavier- 
raz. 

Larrede. 

Larrós. 

Larrosa. 

Lasieso. 

La  so  asa. 

Latas. 

Lastiesas. 

Latras. 

Latre  y  el  monte 
de  Presin. 

Layes. 

Lerés. 

Lerés  de  Jaca. 

Linas  de  Broto. 

Liso. 

Loarre. 

Majones. 

Martes  y  el  coto  re- 
dondo de  Javier- 
re  Martes. 

Mar  ti  I  lúe. 

Na  vasa. 

Navasilla. 

Novalla. 

Noves. 

Olivan 

Orante. 

Ordovés  y  Alavés. 

Orna. 

Oros  alto  y  bajo. 


Osan. 

Osla  y  los  cotos  re- 
dondos do  Allaso- 
bra,  Baratagua  y 
Carroja. 

Otal  y  la  casa  de 
Bujaruelo. 

Panlicosa. 

Pardenilla. 

Paternoy  y  el  coto 
redondo  de  Mu- 
llermuerla. 

Piedrah'la. 

Bapun. 

Lasa  I  y  la  ventada 
la  Garoneta. 

Biglos. 

Sagúes. 

Salinas. 

Sallent. 

Sandias. 

Sandimes. 

San  Esteban. 

San  Felices. 

San  Julián  de  So- 
bas, los  castillos 
deCastejondeBe* 
cha,  Figueruelas, 
Nisano,  Pompi- 
yen  y  Torresse- 
cas:  las  casas  de 
Foz  y  Monteara- 
gon,  el  monte  de 
Gralal  y  los  cotos 
redondos  de  Ba- 
ilarán y  Sto.  An- 
gelo. 

San  Román. 

Santa  Cilia. 

Santa  Cruz. 

Santa  Engracia  y 
el  coto  redondo 
de  Pueyo. 

Santa  Engracia  de 
Loarre. 

Santa  María  y  la 
Peña. 

San  Vicente. 

Sardas. 

Sasa. 

Sasal. 

Satuó. 

Saviñamigo. 

Senegue  y  Sorri- 
pas. 

Serue. 

Sieso 

Sinués  y  el  monte 
de  San  Salvador 
de  Pugó. 

Siresa. 

Soraanes. 

Susin. 

Tramacastillo  y 
Lar tosa. 

Triste. 

une. 

Urdues. 

Villanovilla. 

Villanua. 

Villareal. 

Villovas. 

Viu. 

Yebra. 

Yesero. 

Yespola  y  el  terre- 
no de  Arraso. 

Yes  te. 

Yosa  de  Garcipo- 
llera. 

YasadeSobremon- 
te. 

SAR1ÑENA.  10. 

20,530    hab. 

Albalalillo. 
Aberuela  del  Tubo. 
Alcolea  de  Cinca. 
.Alfa  ntega. 
Antillon. 
Ballenas. 
Capdesaso. 
Castejon  de  Mone- 
gros  y  el  coto  re- 


dondo de  Juvier- 

ro.  cazorla.  17. 

Castelflorite.  27,419  hab. 

Conchel. 
El    Tornillo    y  el  Cazorla. 

monledo  Torren.  Chilluevar. 
Esliche,  el  monte  Fiscar. 

de    la  Guesa  y  la  Hiuojares. 

torre  de  Algas.      Huesa. 
Fraella.  Iruela. 

Huerto.  Iznaloraf  de  Beas.  Efecañuela 


4057 

Jodar. 

Mancha  Real. 

Pegálajarj 

Torrequobradilla. 

Torres. 

Vezmar. 

martos.  5. 
31,340  hab. 


La  Cuadrada.  Molar. 

Lagunarrota.  Peal. 

La  Lueza.  Pozo-ha!con. 

La  Masadora.  Quesada. 

La  Naja  y  el  terre-  San  Julián, 

no  de  Orillena.  San  Martin. 
Lastanosa. 


Alco- 


Marcen. 

Pallaruelo. 

Peñalva. 

Peralta  de 
fea. 

Pertusa. 

Poleñino. 

Pomar  y  109   Mon- 
tes de   la    Men 


Santo  Tome. 

Toya. 

Villacarrillo. 

hdelma.  7 1/2. 
13,089  hab. 


Fuen  Santa. 

Higuera  de  Mar- 
tos. 

Jamilena. 

Martos. 

Porcuna. 

Santiago  de  Cala- 
trava. 

Torre  Don  Jimeno. 

Valdepeñas. 

Villar  Don  Pardo. 


Belmez  de  la  Mo 
raleda. 
Cabra     del    Santo  Beas 


SEGURA.  25. 

27,550  hab. 


glana  y  Pallerols.  Cristo. 
Puello  de  Moros.  Cambil. 
Salinas.  Campillo-arenas. 

Santa  Leeina  y  el  Carohel 

monte  de  la  Ro-  Carchelejo. 

ya.  Huelma. 

Sariñena.  Larba. 

Sena.  Noalejo. 

Sesa.  Solera. 

Torres  de  Alcana-  Tarahal. 

dre. 

Uson.  jaén.  52.  C. 

Valfarta.  26,489  hab. 

Villanueva  de  Sl- 

gena,  el  Monas-  Fuente  del  Rey. 

terio  de  ídem  y  el  Jaén. 

Monte  de  Persi-  La  Guardia. 

nena.  Los  Villares. 

Torrecampo. 

LA  CAROLINA.  16. 

20,128  hab. 


Benatae. 

Bujaraiza. 

Castellar  de  Santis- 
téban. 

Chiclana. 

Genave. 

Horcera. 

Hornos. 

La  Puerta. 

Santiago  de  la  Es- 
pada. 

Segura  y  sus  Dipu- 
taciones de  Cana- 
lejas, Casas  de  Car- 
rasco, Casioas  de 
Biosegura,  Gorgo- 
1  litas,  Honsares, 
Huecos  de  Baña- 
res, Lentiscares, 
Peñolite  y  Ponto- 
nes. 

Siles. 
Sorihuela. 
Torres   de  Alban- 
chez. 


JMtEJS. 

ALCALÁ  LA  REAL.  11. 

25,882  hab. 

Aldeaquemada. 
Alcalá  la  Real  y  sus  Arquillos  y  su  al 

cortijadas  de  Can»    dea  de  Parrosillo.  Villanueva  del  Ar- 

terablanca,  Cha-  Baños.  zobispo. 

villa,   Fuenteála-  Bailen.  Villa  Rodrigo. 

mo,Grageras,  Br- Carboneros  y  sus 

mita  Nueva,  Hor-   aldeas  de  Acebu-      ubeda.  H  1/2. 

tihuela  ,     Mures,   char,  Cuellos,  Es-        24,684  hab. 

Ravita  ,    Ribera  ,    colástica  y  Mesa. 

San  Isidro,  Santa  Concepción  de  Al-  Canena. 

Ana   y  Yaldegra-    moradiel.  Marmol. 

nada.  Guarroman  y  sus  Rus. 

Alcaudete.  faldeas  de  Arella-  Sabiote. 

Castillo  de  Locubin  nos.  Torre  de  Pedro  Gil 

Frailes.  Línea  de  Baños,  los  Ubeda. 

Ríos  y  Martin  Ma- 

ANDUJAR.  8  1/2.  lo. 

25,934  hab.         La  Carolina  y  sus 
aldeas  de  la  Fer- 
Andujar.  nandina,  la  Isabe- 

Arjona.  la  y  Vista-Alegre. 

Arjonilla.  Montizon  y  sus  al-  Andiñuela. 

Cazalilla.  deas    de    Aldea-  Antoñan  del  Valle. 

Espeliú.  hermosa  y   Venta  Argañoso. 

Higuera  de  Arjona   de  los  Santos.         Armellada. 
Lopera.  Navas  de  S.  Juan.  Astorga. 

Marmolejo.  Navas  de  Tolosa.      Baillo. 

Menjivar.  Bumblar  y  su  al-  Barrientos. 

Villanueva    de   la   dea  de  Humillada- Barrios  de  Nistoso 
Reina.  ro.  Benamarías. 

San    Esteban    del  Benavides  de  Orbi- 
baeza.  11.  Puerto.  go. 

25,977  hab.         Santa  Elena  y  sus  Boisan. 

aldeas  de  Corre-  Bonillos  de  Prado 
deras,  Magaña  Mi-   Key. 
randa,  Portazgo  y  Brañuelas. 


LEÓN, 

astorga.  7. 
33,523  bab. 


Baeza. 

Bejijar. 

Javalquinto. 

Ibros. 

Linares. 

Lupion. 

Torreblascopedro. 

Tovaruela. 

Villagordo. 


Venta  Nueva. 
Vilches. 

MANCHA  REAL. 

17,821  hab. 

Albanchez. 

Gatciez. 

Jimena. 


TOMO    VI. 


Brazuelo  de  Prado 

Rey. 

Brimeda. 
Bustos. 
Buznariego. 
Carneros  y  Sopeña 
Carral  y  Villar. 
Carrizo  y  su  Barrio 

de  Villanueva. 

4  33 


4058  DICCIONARIO 

CastrillodelasPie-  Qulntanilladel  Va-  s  Valdepolo.  Mata  del  Páramo.  Valcnbado  del  P'i- 

dras.  "e.  /na  ircq'ln'h  Valdeseapa.  Matalobos,  ramo   v   l«>.s   des- 

CastrillodelosPol- Quintanilla  de  So-  io,^»  nao.  Valdespino  Vaca.    Malilla  de  la  Vega,    p  .bladós  do  Mes- 

vazares.  llamas.  Aldea  del  Puente.    Vallecillo.  Milla  del  Paramo.       iajas  Villar 

Castrillws  deCope-  Quintanilla  de  Yu-  Almanza.  Valle  de  las  Casas.  Miñambres.  Valdafuentes    del 

da.  «>.  Alvires.  Vanecidas.  Moría.  Páramo 

Castro  Abano  y  la  Rabanal  del  Cami-  Arcayos.  Vega  de  Almanza.  Moscas  del  Páramo  Valdosaldínas  y  el 

Vcguellina.  no.  Arenillas.  Veijila  deCea.  Nabianos    de     la    despoblado       do 

Celada.  Rabanal   el   Viejo.    Bercianos  del  Real  Villacalabuey.  Vega.  Hinojo. 

Chana  de  laSomo-  Requejo  y    Corús.     Camino.  Villaceran.  Nogarejos.  Valle    de    la    Val- 

za.  Revilla.  Burgo  de  Mansilla.  Vjiiacidayo.  Palacios  de  Jamuz.     duerna. 

Comharros.  Riofrio.  Bustillo  de  Cea.        Viliacinior.  Palacios  déla  Val-  Vecilla  de  la  Vea 

Coorderos.  Rodrígales    de    la  Cabrera  de  Almari-  Villadiego  de  Cea.      duerna.  y  Oteruelo. 

Corporales  de  Ca-    Obispalía.  za.  Villaiviera.  Penilla.  VeguellinadelFon- 

brera.  San  Félix  de  lasLa-  Calaberas  de  abajo  Viilalebrio.  Pobladora  de  Pela-     do. 

Cuebas  do  la  Val-    banderas.  Calaberas  de  arri-  Vilialman.  yo  García.  Villaestrigo. 

duerna.  S    Félix  de  Orbigo.     ba.  Villalmol.  Pobladora  de  Cas-  ViUagarcía    de    la 

Culebros.  S.  Justo  de  la  Vega  Calzada    de  Saha-    Vilialquite.  trocalbon.  Vega. 

Cunas.  S.  Martin  del  Agos-    gun.  Villainarlin  de  Don  Posada  y  la  Torre  Vi  lia  lis. 

Curillas.  ledo  ódelaSomo- (jalzadilla    de    los   Sancho.  de  la  Valduerna.    Villamontan. 

Donillás.  za-  Herm;.nillos.  Vi/lamizar.  Posadilla  de  Bena-  Viliamor  de  Negri- 

Escudero    de    las  San  Martin  del  Ca-  Canalejas.  ViPamondrin.  vides.  líos. 

Labanderas.  „mino-  Carbajal  de  Cea.       Viliamoratiel.  Pozuelo  del  Para-  Villanueva  de  Ja- 

Esteranez  y  Calza-  San  Román  de  As-  Carrizal  de  Alman-  Vi  I  la  morisca.  mo.  inu\. 

da.  totga.  za  Villamunio.  Quintana  de  Jamuz  Villar  del  Yerno. 

Perreras  y  Morrión-  »an   Román  de  los  Castellanos.  Viliapadierna.  y  Congosto.  Viliarnera. 

do.  Caballeros.  Castrillodel  Monto  viHapecoñil.  Quintana  del  Mar-  YMarrin  del  Pára- 

Filiol.  Sta.  Catalina  de  As- Castroañe.  Villaselan.  co.  mo. 

Fojedo  del  Páramo    l°rg«-  Castromudarra.        Villavelasco.  Quintanilla  deFlo-  Villazala. 

Fontoria.  Sta-  Coloma  junto  Castro     tierra    do  Villaverde  do  Ar-     rez.  Zambroncinos  del 

Fuencebadon.  a  furienzo  ó  déla    Valmadrigal.  cayos.  Redelga.  Páramo. 

Canso.  Somoza.  Cea.  Villaverde     do   la  Regueras  de  abajo.  Zotes. 

Gualtares.  Sta. Marina  del  Rey  Cebanico.  Chiquita.  Reguerasdearriha  Zuarps  v  Royuelos 

Hospital  de  Orbigo  Sta.  Marinica  junto  Celada  de  Cea.         Villazan.  Requejodela  Vega    del  Paramo 

Huerga  del  Rio.       a  Tunenzo.  Codornillos  de  Sa-  Villazanzo.  Rivas  de   la  Val-        .„„„    »„    r 

Iruela.  Santiago  de  Millas,  jhagun.  Villezu.  duera.  £  e -o    i    , 

La  Carrera  de  Ote- Santivanez  de  Val- Coorcos.  .,  „,im   ,        Ribera  do  la  Pol-         ^,»ooiiau. 

rodé  Escarpizo.       deiglesias.  Cubiilas  de  Rueda.         9fi "m  hth  vorosa.  Abadengo. 

La  Cuesta.  Sardonedo.  Escobar.  ¿o,o/u  nao.         Riego  de  la  Vega.  Alcoba. 

Laguna  de  Somoza  Sueros.  Espinosa     do    AI-  Acebes.  Robledino.  Aldea   de   la  Yal- 

J.ucillo.  Tabladillo.  manza.  Alija  de  los  Meló- Robledo  de  la  Val-    doncina. 

Luyego.  Tabuyo.  Galleguillos.  nes  y    los   despo-     duerna.  Alija  de  la  Ribera. 

Llamas  de  la  Ribe-  Tejados  de  la  Val-  Gordáliza  del  Pino    blados  de  Becares  Roperuelos  del  Pá-  Aniimio  de  abajo. 

ra.  duerna.  Grajal  de   Campos,    y  la  Vizana.  ramo.  Antimin  de  arriba. 

Magaz.  Truchas.  Grajalejo.  Altovar.  Sacaojos.  Arcabueja 

Maluenga.  Truchillas.  Grañeras.  Antigua.  Saludes  de  Castro-  Ardoiiciuo. 

Manjarin  y  sa  bar-  Turcia.  Herreros  de  Rueda  Antoñanes  del  Pá-     ponce.  Armunia. 

rio  Labor  de  Rey.  Turienz0  de  losCa-  Juara.  ramo.  S.  Adrián  del  Valle  Azadinos. 

Manzaneda  deCa-    balleros.  Juarilla.  Audanzas.  S.   Cristóbal  de  la  Azadón. 

breva.  Ucedo.  Llamas  de  Rueda.    Azares.  Polantera.  Bentlera. 

MatanzadelaObis-  Valbuenadela  En-  Matallana  de  Val-  Barrio  de  Alcaydon  S.  Esteban  de  No-  Cabanillas    de     la 

palia.  comiemla.  madrigal.  Barrio  de  Urdíales    gales.  Jurisdicción. 

Milla  del  Rio Huer-  Valdavido  de  Ca-  Mondreganes.  Bercianos  del  Pá-  S.  Félix  de  Castro-  Campo  y  Santiba- 

ga.  brera.  Mozos.  ramo.  calbon.  ñez. 

Molina    Perrera.     Val  de  Espino.  Palacio  de  la  Ribe-  Bustillo  del  Para-  S. Félix  déla  Vega.  Canaleja  de  Torio. 

Monlealegre,  Man-  Valdemanzanas.         ra.  mo.  S.  Juan  de  Torres.  Cañizal  de   Rueda. 

zanal  y  la  Silva.      val  de  Rey.  Quintana  del  Monte  Cabañeros.  S.  Mames  y  S.  Pe-  Carbajal  de  Rueda. 

Moral  de  Orbigo.     Val  de  S.  Lorenzo.  Quintana  de  Rueda  Calzada  de  Castro-     layo  do   la  Val-  Carbajal  y  Valle. 
Morales  del  Arce-  Vai  de  S  Román.      Quintanilla  de  Al-    Vall,0M-  duerna.  Carbajosa. 

diario.  Val  de  Viejas.  manza.  CastriilodeDistria-  S.  Martin  de  Tor-  Carrocera. 

Minias  de  Pedrero  Val  de  Iglesias.       Quintanilla  de    la    na  V  Velilla  de  la     res.  Casasola. 

Murias    de   Rechi-  Vanidodes.  Ribera.  Valduerna.  S.  Pedro  de  Ber-  Cascantes. 

valdo.  Vega  de  Antoñan.  Ranedo  de  Valde-  CastrilloyS.  Pela-    cianos.  Caslrillino. 

Ni-ital.  Vegas.  raduey.  yode  Benavides.   S.    Pedro    de    las  Casinllo  de  la  Ri- 

Oliegos.  Veguellina  de  Be-  Riba   de  Almanza.    Castrocalbon.  Dueñas  en  el  Pá-    bera. 

Otero  de  Escarpizo    navides.  ,  Riosequillo.  Casirocontrigo.  ramo.  Casirillo   de    Por- 

Oieruelode  la  Val-  Veldedo  de    Com-  Saechores.  Castrotierra  de    la  S.  PedrodePegas.    ma. 

duerna  y   el  des-    barros.  SaelicesdelPayue-    Valduerna.  S.  Salvador  de  La-  Castro  de    la    So- 

poblado  de  Piedra-  Viforcos.  lo.  Cazanuecos.  guna  barriba. 

alvira.  Villagaton.  Saelices  del  Rio.      Cebrones  del  Rio.  Sla.  Colomba  de  la  Celadilla  del  Pára- 

Palaciosmil.  Villalibre  de  la  So-  Sabagun,  c.  p.  9.  y  Con  toreos  de  Lagu-    Vega.  mo. 

Pala/.uelo  y  Gavt-    moza.  los      despoblados    "a-  Sta.     Cristina    del  Cemhranos. 

lavies.  Villameca.  de     Palazuelo     y  Distriana.  Páramo.  Cerezales  de  Rue- 

Petíredo.  Viliamejil.  Valdelaguna.  Pelechares.  Sta.  Elena   de  Ja-    da. 

J'icdra  alba  de  As-  Víiiameriel.  S.  Cipriano  de  Kuo-  Fresno  de   ¡a   Val-    muz.  Chozas  de  abajo. 

torga.  Viliamor  de  Orbi-    da.  duerna.  Sia.  Marta  del  Pá-  Chozas  de  arriba. 

Piedras  albas.  go.  San  Martin   de   la  Genisiaeio.  ramo.  Cifuenles  de  Rue- 

Publadurfa    do     la  Villaohispode  Ote-   Cueza.  Grajal  de  Ribera.      Sta.    Marinica    de     da. 

Sierra.  ro  de  Escarpizo.      San  Miguel  deMon-  Crisuela  del  Para-    Villazala.  Cimanes  del  Tejar . 

Pohjos.  ViRar  de  Ciervos,    lañan.  mo.  San  liba  ñez    de  la  Corbíllos  de  la  So- 

Porqueros.  Villar  de  Golfer.       San  Pedro   do  las  Horeros  de  Jamuz    'sla.  barriba. 

Pozos.  Villar  del  Monte.       Dueñas.  Huerga  de   Frailes  Santihaüez  de  Vi-  Cuadros    y    ViM.il- 

Prada  de  la  Sierra  Villarojo  de  Orbigo  San  Podro  de  Val-  Huerga  de  Caraba-     Másala.  bura. 

Prado  de  Rey.  Villares.  deraduey.  "es.  Seison  y  Tíllame-  Cuevas. 

Priaranza.     "  Villarino  de  Cabré-  Santa  Cristina    de  Isla  de  Palacios.         diana.  Espinosa  de  la  Ri- 

Puente  de  OrbigO.    ra.  Valmadrigal.  Jiménez  de  Jamuz.  Soguillos.  bera. 

Quintana  de  Cepo-  Villavanle.  Sta.  María  del  Mon-  La  Bañoza  y  el  des-  Soto  do  la  Vega.       Ferral. 

da.  Víllaviciosa  do    la    to.  poblado  de  Santa  Tabú  vuelo.  Flecha. 

Quintana  da  .Ion.       Ribera.  Sta.  María  del  Rio.     María.  Toi al  del  Pondo.       Poníanos. 

QuinlanilladoCom-  Villoría  de  Orbigo.  Sla. Olaja  de  la  Ac-  Lagunadalga.  Toralíno.  Fresno  y  lallermí 

barros.  Zacos.  cion.  Laguna  do  Negri-  Torneros  de  la  Val-     la. 

Quintanilla    de  la  SotiHo.  líos.  duerna.  Garlin. 

Somoza.  Valcuendo  de  Al- La  Nora.  Torneros  déla  Tul-  barrate 

Quintanilla         del  manza.  Mansilla  del  Pora-    doria.  Gol  pe  jai  déla  Sier- 

Monie.  Valdavida  do  Cea.     mo.  Urdíales  de  Laguna    ra. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE   ESPAÑA. 


Grade-fes 

Gruí  loros. 

i.aseca. 

León. 

Luranzana." 

Mansilla  mayor. 

Manzanéela  de  To- 


Valdealcon. 

Vüldealiso. 

Valdefresno. 

Valdelafuente. 

V  alil  eruto. 

Val  de  San  Miguel. 

Val  de  San  Pedro. 


rio  y  el  despobla-  Valdesogo  de  aba- 
do de  Villanueva.    jo. 


Mari  a  Iba. 
Marne. 
M  a  tueca. 
Meicera. 
Mellanzos. 
Mon  lejos. 
Monzondiga. 
Nava  de  los  Caba- 
lleros. 
Navafria. 
Navaiejera. 
Nogales. 
Omina. 
Onzoiiilla. 


do 


Valdesogo  de  arri- 
ba. 

Valdubieco. 

Valporquero 
Rueba. 

Valsemana. 

Valverde   del  Ca- 
mino. 

Valle  de  Mansilla. 

Vanuncias. 

Vega  de  los  Arbo- 
les. 

Vega  del  Monaste 
rio  ó  Villarmun 


Olero  de  las  Due-  Vega  de  Infanzo- 


nes y  Trobajuela 

Vegas  del  Conda- 
do. 

Vetilla  déla  Reina. 

Viloria  de  la  Ju- 
risdicción. 

Villaburbula. 

Villacedre. 

Villacete. 

Villacil. 

Villacontilde. 

Villadangos 


nas. 

Otero  de  Torio. 

Ótentelo  de  la  Val- 
doncina. 

Palacio  de  Torio. 

Palazuelo    de  Es- 
tanza. 

Palazuelo  deTorio. 

Paradilla  de  la  So- 
barriba. 

Pedrun. 

Piedrasecha. 

Pobladura  de  Ber-  Villa  de  Soto. 

nesga.  Viliafalé. 

Quintana-raneros.  Villafañe. 

Represa.  Viliafelit  de  la  So- 

Rivaseca.  barriba. 

Rioseco  de  Tapia.  VillafrueladelCon- 

Riosequino.  dado. 

Robledo  de  la  Val-  Vilialboñe. 

doncina  Villamayor   de  la 

Robledo  de  Torio.  Sobarriba. 

Roderos.  Villamoros  de  las 

Rueda  del    Almi-  Regueras, 

ranle.  VillamorosdeMan- 

Ruiforco.  silla. 

S.  Andrés  del  Ra-  Vilianofar. 

banedo.  Villanueva  del  Ar- 

San   Bartolomé  de  bol. 

Rueda.  VillanuevadelCar- 

S.     Cipriano     del  "ero. 

Condado.  Villanueva        del 

S.  Félix  de  Torio.  Condado. 

S.  Felixmo.  Villaobispo  de  las 

S.  Justo  de  las  Re-  Regueras, 

güeras.  Villaqnilambre. 

S.  Miguel  del  Ca-  Villar  de  Manjari- 

mino.  fe. 

Sta.  María  del  Mon-  Villarente. 

le.  VillarraieldelCon- 

Sia.    Olaja  de    la  dado. 

Ribera.  Villarroañe. 

Sta.  Olaja  de  Por-  Villarrodrigodelas 

ma.  Regueras. 

Santiago  de  las  Vi-  Villarroquel. 

lias.  Villasabariego. 

Santiago  do  Man-  Villaseca  de  la  So- 
cilleros,  barriva. 

SanlivañezdePor-  Villasinla. 

ma.  Villaluriel. 

SanlivañezdeRue-  Viliavalter. 

da.  Villavente. 

Santovenia  de    la  Villaverde  deaba- 

Valdoncina.  jo. 

Santovenia        del  Villaverde  de  ar- 

Monle.  riba. 

S.  Vicente  del  Con-  Villaverde  de  San- 
dado,  doval. 

Sariegós.  Villecha. 

Secarejo.  Villiguer. 

Secos  de  Porma.  Villimer. 

Solanilla.  Vinayo. 

Solico. 

Tapia  déla  Ribera,  morías   de  pare- 

Tendal.  des.  11  1/2. 

Tóldanos.  19,289  hab. 

Torneros  de  la  Ju- 
risdicción. Abelgas. 

Trobajo  del  Camino  Adrados  de  Ordás. 

Trabajo  del  Cere-  Andarrasco. 

cedo.  Aralla. 


Anienza. 

Barrio  do  Omaña. 

Barrios  do  Luna  ó 

Irede. 
Bayos. 

Bobia. 

Bonella. 

Caboallesdenbajo. 
Caboalles  de  arri- 
ba. 
Cabrillanes. 

Caldas. 

Callejo  de  Ordas. 

Campo  de  la  Loma. 

Campo  de  Sena. 

Camposalínas. 

Canales  de  Luna. 

Candamuela. 

Carrizal  de  Luna. 

Castro  de  la  Loma. 

Ceide. 

Cirujales. 

Cornombre. 

Coserá. 

Cospedal. 

Cuevas  del  Sil  de 
arriba. 

Cuesta  alta. 

Curueña. 

Fasgar. 

Folloso. 

Formigones. 

Garaño. 

Garueña. 

Genestosa. 

Güergas  de  Babia. 

Guisatecha  y  su 
barrio  de  Castro 
de  Boñal. 

Inicio. 

Irian. 

Lago. 

Lago  de  Babia. 

Lagüelles. 

Láncara. 

Lariego  de  abajo. 

Lariego  de  arriba. 

La  Uz. 

Lazado. 

Lumajo. 

Llamas  de  la  Cea- 
na. 

Majúa. 

Mallo. 

Manzaneda  de  0- 
maña. 

Marzan. 

Mata  de  Otero. 

Matalavilla. 

Mataluenga. 

Mena. 

Meroy. 

Minera. 

Mirantes. 

Montrondo. 

Mora  de  Luna. 

Murías  de  Babia. 

Murias  de  Paredes. 

Murias  de  Ponjos. 

Oblanca. 

Omañas. 

Omañon. 

Omañuela. 

Orallo. 

Orrios. 

Oterico. 

Palacios  del  Sil. 

Paladín. 

Pedregal. 

Peña  Iba  de  los  Ci- 
lleros. 

Piedrafita  de  Babia. 

Pinos. 

Pobladura  de  Se- 
na. 

Portilla  de  Luna. 

Posada  de  Lomba. 

Puebla  de  las  Ro- 
zas. 

Quintanilla. 

Quintanilla  de  Bo- 
bia. 

Rabanal  de  abajo. 

Rabanal  de  arriba. 

Rabanal  de  Sena. 


Riello. 

Riera. 

Riocastrillo. 

Riolago. 

Rio-obscuro. 

Robledo  de  Rabia. 
Robledo  de  Caldas. 
Robledo  de  Riello. 
Robles  de  Ceana. 
Rodicol. 

Rosales. 
Sabugo. 

Sagüera. 

Salce. 

Salen  tinos. 

Salientes. 

S.  Félix  de  Babia. 

S.  Martin  de  la  Fa- 
lamosa. 

S.Miguel  de  la  Cea- 
na. 

S.  Pedro  de  los 
Burros. 

Sta.  Eulalia  de  las 
Manzanas. 

Sta.  Maria  de  Or- 
dás. 

Santiago  del  Moli- 
nillo. 

Santibañez  de  A- 
rienza. 

Santibañez  de  la 
Loma. 

Santibañez  de  Or- 
dás. 

Santo  Millano. 

Santovenia  de  San 
Marcos. 

Selga. 

Sena  y  su  barrio 
de  Arévalo. 

Sonra. 

Socil. 

Sosa  de  la  Ceana. 

Sosas  del  Cumbral 
ó  de  Omaña. 

Soto  y  Amió. 

Susañe. 

Tejedo  de  Otero. 

Torrebarrio  y  Cu- 
billos. 

Torrecillo. 

Torre  de  Babia. 

Torrestio. 

Tras-Castro  deLu- 
na. 

Truebano. 

Valbueno. 

Valdeprado. 

Val  de  Samario  y 
susbarriosdeGa- 
randilla  y  Utrera. 

Va  I  seco. 

Vega  de  Arienza. 

Vega  de  Perros. 

Vega  de  Robledo. 

Vega  de  Viejos. 

Vega  pujin. 

Vetilla  de  Riello. 

Villabandin. 

Villablino. 

Villaceiii. 

Villa  de  Pan. 

Villafeliz. 

Villager. 

Villanueva  de  0- 
maña. 

Villapodambre. 

Villar  de  Omaña. 

Villar  de  Santiago 
ó  Villarquemado. 

Villargusan. 

Vil  larino  de  la  Cea- 
na. 

Villarinode  Riello. 

Vil  larodrigo  de  Or- 
dás. 

Villaseca. 

Villasecino. 

Villaverde  deOma- 
ña. 

Villayuste. 

Vivero. 


PONFERRADA.  16. 

39,133  hab. 

Acebo. 

Albares  de  la  Ri 
hera. 

Almagarinos. 

Almazcara. 

Aullares. 

Anllarinos. 

Argayo. 

Arlanza. 

Barcena  del  Rio. 

Barrios  de  Salas. 

líembibre. 

Benuza. 

Boeza. 

Borrenes. 

Bouzas. 

Cabanillas. 

Cabanas  de  la  Dor- 
nilla. 

Cabañas-raras. 

Calamocos. 

Campañana. 

Campo  de  la  Juris- 
dicción. 

Carracedo  de  Com- 
pludo. 

Carril. 

Carucedo. 

Castrillo. 

CaslrillodelMonte. 

Castro-hinojo. 

Castropodame. 

Castroquilame.  • 

Chana    de    Borre- 
nes. 

Cobrana. 

Colinas. 

Columbrianos. 

Compludo. 

Congosto. 

Cortiguera. 

Cubiilinnsysubar- 
rio  dePosadilla. 

Cubillos. 

Dehesas. 

Encinedo. 

Espina  de  Tremor. 

Espinoso  de  Com- 
pludo. 

Ferradillo. 

Finolledb. 

Folgoso  de  la  Ri- 
bera. 

Folgoso  del  Monte 
y  Tejedas. 

Fonfria. 

Forna. 

Fresnedo. 

Fuentes  nuevas. 

Granja  de  S.  Vi- 
cente. 

Hozuela. 

Igüeña. 

Labaniego. 

La  Baña. 

La  Barrosa. 

Lago  de  Carucedo. 

Librau. 

Lomba. 

Losada. 

Losadilla. 

Llamas  de  Cabre- 
ra. 

Manzanedo. 

Marrubio. 

Matachana. 

Matabenero. 

Medulas. 

Molina-seca. 

Montes. 

Noceda  de  Cabrera. 

Noceda  y  sus  bar- 
rios. 

Nogar. 

Odollo. 

Onamio. 

Orellan. 

Palacios   de  Com- 
pludo. 


4  053 

Parada  Solana. 

Paiadela   de    Mu- 
íes. 
Páramo  del  Sil. 
Pardamaza. 
Pobladura   de  las 

Regueras. 
■  Poibueno. 

Pomhriego. 

Ponferrada. 

Posada  del  Rio. 

Priaranza. 

Primou. 

Puente  de  Domin- 
go Florez. 

Quintana  Fuseros. 

Quintanilla  de  Lo- 
sada. 

Ribera. 

Riego  de  Ambróz. 

Rimor. 

Rioferreiro. 

Robledo  de  lasTra- 
viesas  y  sus  bar- 
rios. 

Robledo  de  Losa- 
da. 

Robledo  de  Sobre- 
castro. 

Rodanillo. 

Rodrígalos. 

Rozuelo. 

Saceda. 

Salas  déla  Ribera. 

San  Adriano. 

San  Andrés  de  las 
Puentes. 

San    Andrés   de 
Mon  tejos. 

San  Clemente  de 
Valdueza. 

San  Cristóbal  de 
Valdueza. 

S.  Esteban  de  Val- 
dueza. 

S.  Esteban  y  San- 
tibañez del  Toral. 

San  Facundo. 

San  Juan  de  las 
Paluezas. 

San  Juan  del  Tejo. 

San  Justo  de  Caba- 
nillas. 

San  Lorenzo. 

San  Miguel  de  las 
Dueñas. 

San  Miguel  junto  á 
Arganza. 

S.Pedro  Castañero. 

S.  Pedro  del  Sil. 

S.  Pedro  de  Mallo. 

S.  Pedro  de  Mon- 
tes. 

S.  Pedro  de  Tro- 
nes. 

San  Román. 

Sta.  Cruz  del  Sil. 

Sta.  Cruz  de  Mon- 
tes. 

Sla.  Eulalia. 

Sta.  Lucía. 

Sanlalla. 

Santa  Marina  do 
la  Torre. 

Sla.  Marinadel  Sil. 

Sla.    Marina    de 
Monte . 

Santiago  de  Peñal- 
va. 

Santibañez      de 
Montes. 

Santolavilla  ó  San 
Alejandro. 

Sanio  Tomás  de  las 
Ollas. 

Sigúela. 

Silban. 

Sorheda. 

Soiillo  de  Cabrera. 

Tombi'io  lie.  abajo. 

Tombrio  de  arriba. 

Toral  de  Merayo. 

Toreno. 

Torre. 

Trabazos. 


1060 

Tremor  de  abajo  y 
Cerezal. 

Tremor  de  arriba. 

Turienzode  Casta- 
ñero. 

Urdíales. 

Valdecañada. 

Valdefrancos. 

Valdelalobay  Pra- 
dilla. 

Valle  y  Tejedo. 

Vega  de  Ye  res. 

Villa  libre  de  la  Ju- 
risdicción. 

VillamarlindelSil. 

Villanueva  de  la 
Valduesa. 

Villar  de  las  Tra- 
viesas. 

Villarrandoy  San- 
ta Cruz. 

Villaverde  de  los 
Cestos. 

Villaviciosa  de  Per- 

.   ros. 

Villavieja. 

Villoría. 

Vinales. 

Voces. 

Yebra. 

Yeres. 

Truno.  12. 
20,748  hab. 

Acebedo. 

Aleje. 

Alejico. 

Anciles. 

Argovejo. 

Armada. 

Barniedo. 

Besande. 

Bocadelluórgano. 

Bu  ron. 

Cain. 

Caldavilla. 

Caminayo. 

Campillo. 

Camposolillo. 

Carande. 

Casasuertes. 

Cegoñal. 

Cerezal  de  Guzpe- 

ña. 
Ciguera. 
Cistierna. 
Coflñal. 
Cord  inanes. 
Corniero. 
Cremenes. 
Cuenabres. 
Escaro. 
Espejos. 
Ferrerasde  Valde- 

tuejar. 
Ferreras  de  Vega- 

mian. 
Fuentes  de  Peña- 
corada. 
Horcadas. 
Huelde. 
Isoba. 
La  Red. 
La  rio. 
La  Sota. 
La  Uña. 
Liegos. 
Lodares. 
Lois. 

Llama  deGuzpeña. 
Llanaves. 
Limos  do  Valdeon. 
Maraña. 
Mata  de  Monteagu- 

do. 
Modino. 
Morgobojo. 
Muñecas. 
Qceja   do   Sajam- 

bre. 
Oeejo  de  los  Urba- 

yos. 

Olleros. 
Orones. 


Otero  de  Valdetue- 
jar. 

Pallide. 

Pedrosa  de  la  Rei- 
na. 

Pesquera. 

Pió. 

Polvoredo. 

Portilla  de  la  Rei- 
na. 

Posada  de  Val- 
deon. 

Prada. 

Primajas. 

Prioro. 

Puebla  de  Llllo. 

Quintana  déla  Pe- 
ña. 

Quintanilla  de  Ve- 
gamian. 

Redipollos. 

Remolina. 

Renedo  de  Valdo- 
luejar. 

Retuerto. 

Reyero. 

Riaño  y  la  Puerta. 

Ribota. 

Robledo  de  Guzpe- 
ña. 

Rucayo. 

Saelices  :de  Modi- 
no. 

Sala3. 

Salió. 

Salomón. 

San  Cebrian  de  Re- 
dipollos. 

San  Martin  de  Val- 
detuejar. 

San  Pedro  de  Val- 
desabero. 

Santa  María  de 
Valdeon. 

Santa  Olaja  de  la 
Varga. 

Siero. 

Solle. 

Sorriba. 

Botillos. 

SoiodeSajambre. 

Soto  de  Valdeon. 

Soto  deValderrue- 
da. 

Taranilla. 

Tejerina. 

Utrero. 

Valbueno. 

Valdehuesa. 

Valderrueda. 

Valdoré. 

Valmartino. 

Valverde  de  la 
Sierra. 

Vegacerneja. 

Vegamian. 

Velilla  do  Valdoré. 

Verdiago. 

Vidanes. 

Viego. 

Vierdes. 

Viliacorta. 

Villa  del  Monte. 

Villa  del  Prado. 

Villafrea. 

Villayamdre. 

VALENCIA     DE     DON 
JUAN.    ti. 

29,951  hab. 

Alcuostas. 

Algadefe. 

Ardon. 

lienamariol. 

Beoazolve. 

Cabanas.   ■ 

Cabreros  del  Rio. 

Campazas. 

Campo  do  Villavi- 
del. 

Carbajal  de  Fuen- 
tes. 

Castilfalé 

Caslrofuorte. 


DICCIONARIO 

Castrovega    y     la  Villafer  y  el  des- 
Veguelli  na.  poblado  de   Bel- 

Cillanueva.  vis. 

Cimanes  de  la  Ve-  Villagallegos. 


ga. 

Villalobar 

Corvillos     de 

los  Villam 

Oteros. 

Villamañan. 

Cubillas     de 

los  Villamarco. 

Oteros. 

Villanueva  de  las 

Falibas. 

Manzanas. 

Farvalles. 

Villaornate. 

Fontanil     do 

¡os 

Villaquejida. 

Oteros. 

Villa-rabines. 

Fon  techa. 

V.illavidel. 

Fresnellino 

del 

Villibañe. 

Monte. 

Villomar. 

Fresno  déla  Vega. 

Zalamillas. 

Fuentes  de  Carva- 

jal. 

VEGA  CERVERA.  S. 

Fuentes  de  los  Ote- 

18,238 hab. 

ros. 

Gigosos. 

Adrados  de  Roñar. 

Gordoncillo. 

Alcedo. 

Gusendos    de 

los  Almuzara. 

Oteros. 

Arintero. 

Izagre. 

Aviados. 

Javares. 

Barrillos  deCurue- 

Lordemanos. 

ño. 

Luengo. 

Barrillos    de     las 

Malulos. 

Arrimadas. 

Mansilla  do  lasMu- 

Barrio  de  ¡Ambas- 

las. 

aguas. 

Matadeon. 

Barrio  de  las  Ollas. 

Matanza  de  Mayor- 

Barrio de  la  Tercia. 

ía. 

Barrio  de  Nuestra 

Morilla  de  los  Ote- 

Señora. 

ros. 

Barrios  de  Gordou. 

Nava  de  los  Oteros. 

Beberino. 

Pajares  de  los  Ole- 

Bodas. 

ros   y   el  despo- 

Boñar. 

blado  de  Villabo- 

Braña. 

nillos. 

Brugos. 

Palacio  de  Fonte- 

Ruiza. 

cha. 

Busdongo. 

Palanquinos. 

Cabornera. 

Pobladura  de  Fon- 

Camplongo. 

techa. 

Campo  de  la  Me- 

Poblad ura   de 

los 

diana. 

Oteros. 

Campohermoso. 

Quintanilla  de  los  Candana. 

Oteros. 

Candanedo  de  Bo- 

Rebollar    de 

los 

ñar. 

Oteros. 

Candanedo  de  Pe- 

Reliegos. 

nar. 

Riego  del  Monte. 

Canjseco. 

S.  Cipian  deArdón. 

Carmenes. 

S.    Justo    de 

los  Casares. 

Oteros. 

Cerecedo    de  Bo- 

S. Millan    de 

los 

ñar. 

Caballeros. 

Coladilla. 

S.    Pedro    de 

los  Ce 

Oteros. 

Certulleda. 

S.  Román  de 

los  Corral. 

Oteros. 

Correcillas. 

Sla.    Colomba 

de  Cubillas  do  Arbas. 

las  Carabias. 

Debesa  de  Boñar. 

Santa  María  de  los  Debesa  deCuruño. 

Oteros. 

Felechas. 

Santas  Martas. 

Felmin. 

Toral  de  la  Vega. 

Folledo. 

Valdefuentes. 

Fon  tu  n. 

Valdemora. 

Fresnedo. 

Valdemorilla. 

Gallegos    do    Cu- 

Valderas  y  el  des-    rueño. 

poblarlo  de  la  Po-  Genicera. 

.Madura  de  S.  Ju-  Gerás. 

lian.  Cele. 

Valdesaz    de     los  Getino. 

Oteros.  Golpejar  de  la  Tor- 

Va  Idospinoceron.      cia. 
Valdovimbre.  Grandoso. 

Valencia    do    Don  lluergas  y  el  Mi- 

.luan.  llar. 

Valverde  Enrique.  Labandera. 
Vallejo.  La  Císa. 

Valiónos.  La  Heroína. 

Velilla  dolos  Ote-  Laiz  délas  Arrima- 
ros, das. 
Viiiabraz.               Láserna. 
Villaoalbiel  y  San  Lavid  y  Ciñera. 

Esteban.  Losilla  y  S.  Adrián. 

Villacé.  Lugan. 

\  illacelama.  Uugueros. 

Villademor  de   la  Uama  de  Colle. 

Vega.  Llamazares. 


Llamera. 
Llanos  do  Alba. 
L  lumbrera. 
Mata  de  Curueño. 
Mata  de  laBerbola. 

Mata  de  la  Riva. 
Matallana  y  Serri- 
na. 
Millaró. 
Montuerto. 

Naredo  de  Fenar. 

NocedodeGordon. 
Nocedo  de  la  En- 
cartación. 

Oceja. 

Olleros  de  Alva. 
Orzonaga. 

Otero  do  la  Encar- 
tación. 
Oville. 

Palacios  de  Valde- 
Horma. 

Palazuelo  de  Ro- 
ñar. 

Paradina  de  Bor- 
dón. 

Pardavé. 

Pardesivil. 

Pedrosa  de  la  Me- 
diana. 

Pendiella. 

Peredilla. 

Piedratila. 

Piornedo. 

Pobladura  de  la 
Tercia. 

Pola  de  Gordon. 

Pontedo. 

Puente  de  Alba. 

Rabanal  de  Feuar. 

Ranero. 

Redilluera. 

Redipuertas. 

Robla. 

Robledo  de  Fenar. 

Roblo  de  Vega- 
Cervera. 

Rediezmo. 

Rodillazo. 

S.  Martin  de  la 
Tercia. 

S.  Miguel  del  Rio. 

S.  Pedro  de  Fon- 
collada. 

Santa  Colomba  de 
Curueño. 

Sta.  Colomba  de  las 
Arrimadas. 

Santa  Lucía  de 
Gordon. 

Sobrepeña. 

Solana  de  Fenar. 

Sopeña  do  Curue- 
ño. 

Sorribos  de  Alba. 

Tabanedo. 

Tolibia  de  abajo. 

Tolibia  de  arriba. 

Ton  i  n . 

Valcueba. 

Valdocastillo. 

Vaklepielago. 

Valdeteja. 

Valdorna. 

Valporqueros  de 
Vega-Cervera. 

Valverde  do  Cu- 
rueño. 

Val  verde  de  la  Me- 
diana. 

Valle  de  Vega-Cor- 
ve rá. 

Vecilla  do  la  E«- 
ca nación,  c.  p.  ó 
y\. 

Vega-Cervera. 

Vega  ilií  Gordon. 

V§ga  lamosa. 

Vegaquemada. 

Vega  Real  de  Bo- 
ñar. 

Velilla  do  la  Ter- 
na. 

Veneros. 

Yenlosilla 


Vladangos. 

Villafeide. 

Vallamanin   do  la 
Tercia. 

Villanueva    de    la 
Tercia. 

Villanueva  do  Pon- 
tedo. 

Villar     do    Vega- 
Cervera. 

Villasimpliz. 

Villaverde      do 
Cuerna. 

Vozrcediano. 

Voznuevo. 

Yugueros. 


VILLAFRANCA  DEL 
V1ERZO.    19. 

32,187  hab. 

Aguiar  de  la  Las- 
tra. 

Ambas-mestas. 

Arborbuena. 

Arganza. 

Argenteyros  y  la 
Treita. 

Arnadelo. 

Amado. 

Barcena  déla  Aba- 
día. 

Barrio  de  Langre. 

Berlanga. 

Burbia 

Bustarga. 

Buzmayor. 

Ca  barcos. 

Cabeza  de  Campo. 

Cacabelos. 

Campelo. 

Campo  del  Agua  y 
Ayra  de  Pedras.  \ 

Caraponaraya. 

Cancela. 

Candin. 

Cañedo. 

Canlejeira. 

Ca  re  i  sed  a. 

Carracedelo. 

Carracedo  de  la 
Abadía. 

Castañeiras. 

Castellanos. 

Castro  y  Laballos. 

Cela. 

Chano. 

Concejo  del  Real. 

Gorullón. 

Corrales  Mosteiros 
y  Villar. 

Coto  de  Barjas  y 
sus  barrios. 

Cuelo. 

Dragonto. 

Espanillo. 

Espinareda  de  Au- 
ra ros. 

Espinareda  do  la 
Vega. 

Faba  y  sus  barrios. 

Fabero. 

Faro. 

Fon  loria. 

Fresnedeló. 

Friera, 

Fuente  do  Oliva. 

lii>>loSO. 

Guimara. 
Hervedado- 

Hornija. 

Horta. 

Langre. 

Lillo. 

Lindosn. 

Lu  meras! 

Lusio. 

de  abajo 

de  arriba. 
Melezna,       I 
íresnes  y  Ifato 

Moldes    y    Humil- 
de. 
Moñón. 


DE  TODOS  LOS  PÜEBBLOS  DE  ESPAÑA. 


Moral  del  Coló  do 
Barjas. 

Moreda. 

Na  rayóla. 

Ooero. 

Oencia. 

Otero  do    Nara- 
«uanies. 

Oterode  Villafran- 
ca. 

Paradaseca. 

Paradasoto. 

Paradela  del  Rio. 

Paradina. 

Parajis. 

Penoselo. 

Peranzanes. 

Pereda. 

Pereje. 

Pieros. 

Pobladura    de    la 
Somoza. 

Porca  rizas. 

Pórtela  de  Agular. 

Pórtela  de  Valcar- 
ce,  y  iotogayoso. 

Pradela. 

Prado. 

Quilos. 

Rasinde  y  la  Bra- 
ña. 

Requejo. 

Rui    de  Ferros    y 
Ghan  de  Villar. 

Rui  de  Lamas. 

Sampron  y  Ruire- 
lan. 

Pancedo. 

San  Fiz  Doseo. 

S.Juan  de  la  Mata. 

San  Julián,  Herre- 
rías y  Hospital. 

San  Martin  de  Mo- 
reda. 

San  Miguel  de  Lan- 
gre. 

S.  Pedro  de  Olle- 
ros. 

San  Pedro  de  Pa- 
radela. 

Santo  Tirso. 

S.  Vicente  y  la  Re- 
tuerta. 

Sésamo. 

Sobrado  de  la  Aba- 
día. 

SobredodeAguiar. 

Sorbeira. 

Sorribasdela  Aba- 
día. 

Solelo. 

Soto  de  Parada. 

Suarbol. 

Suertes. 

Tejedo. 

Tejeira. 

Toral  de  los  Vados. 

Trabadelo. 

Traseastro. 

Valboa. 

Valgoma. 

Valouta. 

Valtuille  de  abajo. 

Valtuille  de  arriba. 

Valle  de  Finolle- 
do. 

Vega  de  Espinare- 
da. 

Vega  del  Valcarce. 

Veguellina   y  sus 
barrios. 

Viahz. 

Vilela. 

Víllabuona  y  San 
Clemente. 

Villa  de  Canes. 

Villa  de  Palos. 

Villafeile  y   Quin- 
iela. 

Villafranca      del 
Vierzo  y  los  des- 
poblados  de  San 
Fiz  y  San  Salva- 
dor. 

Villagroy. 


Villamarln. 
Villamartin  do  la 
Abadía. 

Villanueva. 
Villarbon. 
Villar  do  Acero. 
Villar  de  Otero. 
Villarinos  y  Casta- 

ñoso. 

Villarrubin. 
Villasindo. 
Villasumil. 
Villavcrde   do    la 

Abadía. 

LEBI».*. 

BALAGUER.  3  1/2. 

16,682  bab. 

Abellanés. 

Ager. 

Agramunty  el  tér- 
mino de  Montada. 

Agulló  y  el  Santua- 
rio de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Pedra. 

Aladell. 

Alberola. 

Albesa. 

Alentorn. 

Alfarrás. 

Algerri. 

Aguayre  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Merlí. 

Almenar  y  el  tér- 
mino de  la  Torre 
de  Santa  María. 

Almenara  alta  y 
baja. 

Alós. 

Alsina  cerca  Villal- 
ta. 

Ametlla  de  Bala- 
guer. 

Andan!. 

Aña. 

Arch  y  el  término 
de  Sendrosa. 

Argentera. 

Artesa  de  Segre. 

Balaguer  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  délas  Par- 
relias. 

Rallestar. 

Bansá. 

Barbens  y  los  tér- 
minos de  Guilella 
y  Montaler. 

Belcayrey  las  Cua- 
dras de  Falcons, 
Pedris  y  Bapita. 

Bellmunt. 

Bellvisyel  Santua- 
rio de  Nuestra 
Señora  de  Sogas. 

Blanca  fort. 

Boada. 

Boix. 

Boldú. 

Bullido. 

Butcenit. 

Cabanabona   y    el 

[•Santuario  de  San 
Pol. 

Cama  rasa. 

Camporells. 

Canosa. 

Gaste  1 1  non  del  Gos. 

Castelló  de  Forfa- 
ña. 

Castellserá. 

Centiu  y  las  Cua- 
dras de  Bensá, 
Flixy  Moller. 

Cero  y  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora de  Rafet. 

Claret. 

Gluá  de  Meya  y  la 
Cuadra  de  Vall- 
dariele. 
Colldelrat. 


Gollfret. 

Cusco  y  las  Cua- 
dras do  Castel- 
blaneh  y  Peraltos. 

Cu  be  lis. 

Cursa  y  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora del  Colobo. 

Donsell  de  Agra- 
munt. 

Figuera. 

Figuerola  de  Meya 
y  las  Cuadras  de 
Momia"  y  Rubies. 

Font  de  Pou. 

Fontllonga. 

Foradada. 

Forsá. 

Fuliola. 

Garsola. 

Gerp. 

Gratallops. 

Guardia  de  Urgell 
y  el  término  de 
Espigol. 

Ibars  de  Noguera. 

Ibars  de  Urgell. 

Liñola. 

Llorens  de  Bala- 
guer. 

Llusás. 

Mat'et. 

Malabella. 

M>rcobau. 

Menarguós. 

Milla. 

Mollerigas. 

Mondar. 

Mongay. 

Monmagastre. 

Monsonis  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Salga. 

Monta  rgull. 

Oriola. 

Orbnés  y  la  Cua- 
dra de  Monclús. 

Os  y  el  Monasterio 
de  Nuestra  Seño- 
ra de  Bellpuig. 

Penelles. 

Perauvá. 

Plandegau. 

Poal. 

Portellá. 

Pradell  de  la  Ba- 
nesa. 

Prexens y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Gorga. 

Puelles. 

Puigvert  de  Agra- 
munU 

Regola. 

Renant. 

Rocaverti. 

Rubio  de  Agra- 
múnt. 

San  Justo. 

Sant  Hoisme. 

Santa  Liña. 

Santa  María  de  Me- 
ya y  el  despobla- 
do   de    Coll    de 

'  Orenga. 

Tartareu. 

Tarros. 

Termens. 

Tornabous. 

Torreblanca. 

Torreen., 

Torre  de  Fluviá. 

Torre  de  la  Meu. 

Tosa I . 

Tragó. 

Tancalaporta. 

Tudela. 

Valdomar. 

Vallebrera. 

Vallebrerola. 

Vallfogona  cerca 
Liñola. 

Vallvert. 

Ventosas  y  la  Cua- 
dra de  Paradell. 


Vernet. 

Vilamajordo  Agra- 
munt. 

Vilanova  do  Abo- 
llanes  y  el  San- 
tuario do  Montea- 
legre. 

Vilanova  do  Meya. 

Vilanova  do  Se- 
gria. 

Vilvest. 

Villalta. 

CERVEUA.  8. 

27,430  bab. 

Altorriba. 

Allet. 

Ametlla  de  Tárre- 
ga. 

inglesóla. 

Arañó  y  el  término 
de  Ganellas. 

Bellmunt. 

Bellpuig. 

Bellvehí. 

Bellver. 

Bichfret. 

Briansó. 

Cabestany. 

Ganos. 

Caras. 

Cardosa. 

Castell  de  Sta.  Ma- 
ría. 

Castellnou  de  las 
Olujas. 

Castellnou  de  Mont 
falcó. 

Cedo. 

Cervera. 

Cirera. 

Cisquella. 

Gistero. 

Ciutadilla. 

Civil. 

Claravalls. 

Comabella. 

Concabella. 

Cunill. 

Gurullada  y  la  Cua- 
dra de  Saportella. 

Eixaders. 

Estarás. 

Fár. 

Farrán. 

Figuerosa. 

Florexachs. 

Fonolleras. 

Freixanet  y  la  Cua- 
dra de  Altadill. 

Gaver. 

Grá. 

Gramuntell. 

Grañena  de  Cerve- 
ra  y  Santuario  de 
Nuestra  Señora 
del  Camí. 

Grañaneila. 

Guardiahelada. 

Guimerá  y  el  San- 
tuario de  nuestra 
Señora  de  la  Bo- 
bera. 

Guisona  y  la  Cua- 
dra de  Nial. 

Guspi. 

Hostafranch. 

Iborra  y  elSantua- 
rio  de  Santa  Ma- 
ría de  idem. 

Llindas. 

Llor. 

Llorach. 

Llorens. 

Malacara. 

Malda. 

Malgrat. 

Manresana  y  el 
convento  de  San 
BamondePortell 

Más  de  Bondia. 

Masotoras. 

Moncortés, 

Moníár. 


Monlleó. 

Monroig. 

Moriros. 

Montblanquot. 

Monlfalcóde  Agra- 
munl  ódeMosen- 
meca. 

MonlfnlcóMuralIat 

Montoliu  de  Cerve- 
ra. 

Montornós. 

Monlpalau. 

Mora. 

Morana. 

Moros. 

Nalesch. 

Olujas  altas  y  el 
santuario  deNues 
tía  Señora  de Gra 
cia. 

Olujas  bajas. 

Omells  de  Nogaya. 

Osó. 

Ostalet3. 

Palamóts. 

Palau  de  la  Sana- 
huja. 

Palau  de  Tora. 

Pallargas. 

Pallerols. 

Pavía. 

Pelagalls  y  el  tér- 
mino de  Golono. 

Pomar. 

Portell. 

Preñanosa. 

Prexana. 

Rabasa. 

Ratera. 

Ribé. 

Riudovellas  y  la 
Cuadra  deTalarn. 

Roca  fort  de  Vall- 
bona. 

Rocallaura. 

Rodell. 

Rubinat. 

Rubio  de  Cervera. 

Sabellá  del  Conda- 
do. 

Salvanera. 

San  Antolí. 

San  Domí. 

S.  Guim  de  la  Pla- 
na. 

San  Guim  de  la 
Rabasa. 

S.  Martin  de  la  Mo- 
rana. 

S.  Martin  de  Maldá. 

S.  Pedro  deis  Ar- 
güells. 

Santa  Fé. 

Sta.  FédeMonfret. 

Sta.  María  de  Mon- 
magastrell. 

Segura. 

Sitjas. 

Talavera. 

Tallada. 

Talladell  y  los  tér- 
minos de  Corbe- 
llá  y  Llusá. 

TaUtaull. 

Tarrega  y  el  tér- 
mino de  Ofegai. 

Tarroja  y  el  San- 
tuario de  Santas 
Mases. 

Timó. 

Tordera. 

Torrefeta.  . 

Tudela  cerca  Cer- 
rera. 

Utxafaba. 

Vallbona. 

Vallfogona  cerca 
Ciutadilla. 

Verdú. 

Vergós  y  casas  de 
Cervera. 

Vergós  Garrejat. 

Vilagrasay  los  tér- 
minos de  Mont- 
parlery  Montalbá 


1061 

Vilagraseta. 
Vilanova  cerca  San 

Antolí. 
Vilanova  de  Bell- 

...l>u'g- 
Vilet. 
Vi  ver. 

Lérida.  83.  C. 
37,268hab. 

Alamús  y  los  des- 
poblados de  Griols 
y  Torreribera. 

Albajés. 

Albalarrech. 

Albi. 

Alcanó. 

A I  carras. 

Alcolelje. 

Alfós  y  el  despo- 
blado do  Tabach. 

Almacenas  y  el 
despobladodeGi- 
minells. 

Almatret. 

Arbeca. 

Artesa  de  Llelda, 
el  despoblado  de 
Benciló  y  las  ca- 
sas de  Binfaró  y 
Vinatesa. 

Aspa.     . 

Aytona  y  el  térmi- 
no de  Vallmañá. 

Belianes. 

Belloch. 

Benavent  y  el  des- 
poblado de  Alandí 

Beses. 

Bobera. 

Borjas  de  Urgell  y 
el  despoblado  de 
Gisporta. 

Casas. 

Castelldasensy  los 
despoblados  de 
Macharre,Melón9 
y  S.  Jaume. 

Castellnou  de  Sea<- 
na  y  el  término 
de  Seana. 

Cerviá. 

Cogul  y  el  despo- 
blado de  Coba. 

Corvins. 

Espluga  Calva. 

Fontdarella. 

Fulleda. 

Golmés. 

Granadolla. 

Granja. 

Grañena. 

Juncosa. 

Juneda  y  los  des- 
poblados de  Bin- 
ferri  y  Miravall. 

Lérida. 

Llardecans  y  el 
despoblado  de 
Adar. 

Malpartit. 

Mayáis. 

Miralcamp. 

Mollerusa. 

Montoliu  de  Léri- 
da. 

Omellons. 

Palau  de  Angleso- 
la  y  el  término  de 
Novella. 

PobladeCiervoles.. 

Pobla  de  Granade- 
lla. 

Puiggrós. 

Puigvert  de  Léri- 
da. 

Roselió. 

Samalcorreig  y  el 
Santuario  de  Núes 
tra  Señora  de  Es- 
carp. 

Sarroca  y.rel  dea- 
poblado  de  Ulxe- 
sa. 

Seros  y  el  conven- 


4062 

to  de  Nuestra  Se- 
ñora do  los  Ange- 
les. 

Sidemunt. 

Soleras. 

Soses  y  el  término 
de  Jebut. 

Sudanell. 

Suñer. 

Terres. 

Torms. 

Torrebeses. 

Torrecerona. 

Torreferrera. 

Torregrosa  y  los 
despoblados  de 
Carrasumá,  Vila- 
plana  y  Vimpelí. 

Torres  de  Segre  y 
el  término  de  Re- 

i  molins. 

Vellusell. 

Vilanovade  la  Bar- 
ca. 

Vilanova  del  Pical 
y  los  despoblados 

de  Montagut,  Rai- 
maty  Suchs. 

Vinaixa. 

SEO  DE  URGELL. 16. 

21 ,924  hab. 

Abellanet. 

Adraent. 

Adral!  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Troba- 
da. 

Alas. 

Albet. 

Alna. 

Ambret. 

Anserall. 

Asovell. 

Añius. 

Aransá. 

Aravell. 

Arcavell. 

Ardovol. 

Arduig. 

Ares. 

Arfa. 

Argeslues. 

Argolell. 

Aristot. 

Ars. 

Arseguell. 

Asnurrí. 

Hades. 

Ballarga. 

Ballesta. 

Bansa. 

Bar. 

Baren. 

Bastida  de  Orstons 

Beixch. 

Belloch. 

Bellpuig. 

Bellver. 

Besqueran. 

Biscarbó. 

Boloriu. 

Bois. 

Calviña. 

Campmajor. 

Caneilas. 

Carmeniu. 

Caslellas. 

Cas  le  libó. 

Castellciutat. 

Castellnou  de  Car- 
colsa. 

Caslells. 

Cava. 

Cavó  y  los  térmi- 
nos do  Favá  y 
Fontanal. 

Cellent  cerca  Or- 
gañá. 

r.elleut  do  Castell- 
bó. 

Civis. 

Covorriu  do  Bolle- 
ra. 


DICCIONARIO 


Covorriu  de  Llosa. 

Cornellana. 

Corlas. 

Cortingles. 

Corrobau. 

Hilar. 

Eres. 

F.scalás. 

Fspahent. 

Estaña. 

Estimariu. 

Figo  Is  cerca  de  Bo- 
loriu. 

Fonollet. 

Fornols. 

Freirá. 

Ges. 

Gramos. 

Guardia. 

Guils. 

Juñent  y  las  Cua- 
dras de  la  Torre 
y  Mesóos. 

Lleló. 

Llés. 

Llosa. 

Malgral. 

Martinet. 

Miravall. 

Monistrells. 

Montallá. 

Montanisell. 

Monlant. 

Montferrer. 

Mortes. 

Musa. 

Nargó. 

Ñas. 

Navines. 

Noves. 

.Olia. 

Orden. 

Orgañá. 

Ortedó. 

Os. 

Pallerols. 

Parroquia  de  Or- 
tos. 

Perlas. 

Pi. 

Pía  de  San  Tirs. 

Pont  de  Bar. 

Prats. 

Priorat  de  Tres- 
pons. 

Prullans. 

Qüerforadat. 

Riu. 

Sampsor. 

San  Andrés. 

San  Juan  de  Mo- 
nistrell. 

Santa  Cruz. 

Santa  Eugenia. 

Sauler. 

Sendes. 

Señus. 

SeodeUrgell. 

Serch. 

Serra. 

Six. 

Sobeix. 

Solanell. 

Solans. 

Tahus. 

Talltendre. 

Toleriu. 

Torres. 

Tost. 

Traveseras. 

Tresuvell. 

Tronxó. 

Tujenl. 

Turbias. 

Valldarcas. 

Vilach. 

Vilanova  do  Vinant 

Vilamiljana  cerca 
Adrall. 

Vilar  de  Llosa. 

Vilar  do  Orgaña. 

Vilarubia. 

Viliella. 


S0LS0NA.  10. 

13,948  hab. 

Aguda  de  Tora. 

Aguilar. 

Altes. 

Aufesta. 
Basella. 

Besora. 

Biosca. 

Brichs. 

Buida.sachs  y  la 
Cuadra  de  Borro- 
lias. 

Busá. 

Cambrils. 

Canaldá. 

Castellar  y  el  tér- 
mino de  Vilapriño 

Castell  deFraumir. 

Castellebre. 

Castellnou  de  Base- 
lla. 

Castelló. 

Caslelltort. 

Casiellvell. 

Cellent. 

Cellés. 

Ceriñana. 

Cisquer. 

Ciuró. 

Ciará. 

Claret  de  Figuero- 
la. 

Clariana. 

Clua. 

Coma. 

Cortiúda. 

Corriu. 

Fontanet  y  la  Cua- 
dra de  Jovanis. 

Freixanet. 

Galleuda  y  la  Cua- 
dra deCarreu. 

Gavarra. 

Gosol. 

Granollers. 

Gualtér. 

Guardiola. 

Guixés. 

Josa. 

Jovals. 

Lladurs. 

Llanera  y  el  tér- 
mino de  Bancal 
deis  Ars. 

Llena. 

Lliná. 

Lloberá. 

Lloberola. 

Madrona. 

Malagarriga. 

Matamargó  ,  y  la 
Cuadra  de  Horts. 

Miralpeix. 

Miranbell. 

Miravert. 

Mol  sosa. 

Mompol. 

Moncalp. 

Moracondal. 

Naves  y  las  Cua- 
dras de  Albareda, 
Grifó  y  Soler. 

Oden. 

Ogern. 

Oliana. 

Olius. 

Ortoneda. 

Palau  de  Rialp. 

Pallerols. 

Pampa 

Pedrá. 

Peracamps. 

Poramola. 

Pinell. 

Pinos,  y  el  santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora de  idem  y  el 
término  do  Mala 
de  Porros. 

Polig. 

Pons,  la  ermita  de 
»an  Pedro  de  idem 


y  términos  y  Mas- 
denlorres,  Sierra 
alia  y  Sierra  baja. 

Portella. 

Pradés. 

Puíg  de  Rialp. 

Puigredon. 

Quadrells. 

Rivellas. 

Iliñer. 

Salsa. 

Salvanera. 

Sanabuja  y  el  con- 
vento de  Nuestra 
Señora  de  Plá. 

San  Cerní. 

San  Clemente. 

San  Sangra. 

San  Justo  de  Arde- 
bol  I . 

San  Lorenzo  dells 
Morunis. 

Santa  María  de  Ar- 
deboll. 

Santpaselas. 

Santa  Susana. 

Selva. 

Serra. 

Solsona  y  la  Cua- 
dra de  idem. 

Terrasola. 

Timoneda. 

Tiurana. 

Tora. 

Torre  de  Neral. 

Torrenargo,  el  san- 
tuario de  Nuestra 
Señora  del  Mira- 
ele  y  la  Cuadrada 
Sú. 

Torrents,  y  el  san- 
tuario de  Nuestra 
Señora  deis  Horts 

Tragó  de  Segre. 

Valldarn. 

Valldora. 

Vallferosa. 

Vallmaña. 

Vilanova  de  la  Agu- 
da. 

Vilanova  y  la  Cua- 
dra de  Isanta. 

Vilaplana  cerca  de 
Tiurana. 

sort.  20. 
11,699  hab. 

Aguiró. 
Ai'dí. 

Ainet  cerca  de  Be- 
san. 

Ainet  de  Cardos. 
Alend. 
Alins. 
Alós. 
Altrón. 
Arias. 
Anchs. 
Andenui. 
Antist. 
Arachos. 
Arcalis. 
Aresluí. 
Arréu. 
Arrós. 
Asioll. 
Aiguabella. 
Bahent. 
Balastuí. 
Bastida  de  Sort. 
Bayascá. 
Berani. 
Beranuí. 
Bernui. 
Berros  -.Tusa. 
Berros-Subirá. 
Besan. 
Boldis-Jusá. 
Bol.lis-Subirá. 
Bbnasiarre. 
Boren. 
Bresca. 
Bretui. 
lluro  li. 


Burgal. 

Burgo. 

Buseu. 

Cabeslahi. 

Ganáis. 

Capdellá. 

Carragué. 

Casibrós. 

Castelleslao. 

Castellnou  de  Pe- 
ramea. 

Castellviní. 

Cellui 

Coscastell. 

Dorbe. 

Emball. 

Enseu. 

Envini. 

Escalarre. 

Escaló. 

Kscart. 

Escás. 

Escos. 

Espot. 

Espluga  y  Solduga. 

Espuig. 

Estach. 

Estaiz. 

Estaon. 

Estaron. 

Estavill. 

Esterri  de  Aneo. 

Esterri  de   Cardo». 

Ferrera. 

Frexes. 

Gavas. 

Gerri. 

Ginestarri. 

Glorieta. 

Gramanets. 

Jou. 

Igil. 

Ineto. 

Isabarre. 

Llaborsi. 

Llaborri. 

Lladorre. 

Lladrós. 

Llagunes. 

Llarven. 

Llévanos. 

Lleret. 

Llesui. 

Malmercat. 

Maldis. 

Masos. 

Menauri. 

Menlui 

Moncorles. 

Monhui. 

Monrós. 

Montardit. 

Montenarló. 

Montescladó. 

Noris. 

Obeix. 

Olp. 

Pauls. 

Peracals. 

Peramea. 

Povellar. 

Pobleta  de  Bellvei. 

Puigerber. 

Puigformiu. 

Pujalt. 

Pujol. 

Rialp. 

Ribera  de  Cardos. 

Rodés. 

Romadriu. 

Roní. 

Rubio. 

San  Homá  de  Tab- 
vernola. 

San  Sebastia. 

Sarroca. 

Serví. 

Seuri. 

Son. 

Soriguera. 

Sorpé. 

Sort. 

Sorre. 

Surp. 

Surri. 


Tabescan. 

Tirbia. 

Tor. 

Torna  fort. 

Torre  do   Capdillá. 

U narre. 

UUU'. 

Valencia. 

Vilamur. 

tai,arn.  17. 
1  o,793  hab. 

Abellá  cerca  Adons 

Abella  déla  Conca. 

Abelladós. 

Adons. 

A  Isa  mora. 

Alsina. 

Aramunt. 

Aransis. 

Artigas. 

Aulas. 

Balust. 

Barudana. 

Rarruera- 

Bastida  deBellera. 

Badlliá  de  Sas. 

Bellfort. 

Benavent. 

Benés. 

Beniure. 

Bestús. 

Riscarri. 

Biubet. 

Boi. 

Boixols. 

Boira. 

Burguel. 

Cadbllá. 

Capdet. 

Carreu. 

Casos. 

Castellaa. 

Castellet. 

Castellnou  de  Abe- 
llanos. 

Caslellnou  deMon- 
sech. 

Castelló  de  Enrtis. 

Castelló  de  Tor. 

Castellbell  de  Be- 
llera. 

Casterner. 

Caslicent. 

Cellés. 

Censui. 

Ciervoles. 

Claramunt. 

Clarel. 

Claveroll. 

Clua. 

Covet. 

Col  I. 

Comiols. 

Conques  y  el  san- 
tuario deNuestra 
Señora  de  Esplu- 
gas. 

Corroncui. 

Donsell. 

Durrió. 

Enrens. 

Esvasabina. 

Erdó. 

Frilavall. 

Er¡ea<lell. 

Erina. 

Eróles. 

Erlá. 

Erarla. 

Esperan. 

Espills. 

Espluga  de  Serra. 

Espluga  Frcda. 

EsL.rm. 

Figols. 

Figuefola. 

Fonsagrada. 

Galliner. 

Gível. 

Gironella. 

Goiaria. 

Gramunlill. 

Guardia. 

Gurp. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Iglesias. 

l^ueri. 

Irán. 

Irgo  doTort. 

Isoná. 
Larei. 
Lasarga. 

Lies». 

Llestarri. 

Llimiana. 

Llonlá. 

Malpas. 

Mañanet. 

Masivert. 

Masos  ele  Tamurcia 

Meull. 

Monreveig. 

Monsor. 

Montesgiu. 

Moniiverrl. 

Montodó. 

Moro. 

Morló. 

Mur. 

Nahens. 

Orcau. 

Ortonoda. 

Orrit. 

Palau  de  Conques. 

Palau  de  Noguera. 

^eracalps. 

Peraneda. 

Pesonada. 

Perves. 

Piñana. 

Pobla  de  Segur. 

Pon  del  Suert. 

Pu  ¡cercos. 

Pnig  de  añel. 

Puig  mañons. 

Puigvert. 

Kaons. 

Regnart. 

Rihert. 

Salas. 

San  Adrián. 

San  Cerní. 

San  Cristofoll  de 
Doncel  I . 

San  Cristoroll  de 
la  Valí. 

San  Juan  de  Vi  ña- 
fresca  I . 

S.  Martin  de  Canal 

S.  Miguel  de  la  Valí 

S.  Roma  de  AbMIá. 

S.  Salvador  de  Tolo 

Sania  Arada. 

Santa  Coloma. 

Santa  iingracia. 

Santa  Llucia. 

Sapeira. 

Sarrais. 

SarrocadeBellera. 

SarroqueladeBar- 
raves. 

Senet. 

Sentis. 

Serradell. 

Socis. 

Soterraña. 

Talarn. 

Taull. 

Tendruí. 

Tercuí. 

Torallá. 

Torallola. 

Torre  de  Tamurcia 

Torremargos. 

Tremp. 

Trepadús. 

Vilamitjana. 

Ventola  y  el  Mo- 
nasterio de  la 
Balls. 

Vilaller. 

Vilamulat. 

Vilancós. 

Vilanova. 

Vilella. 

Vileta. 

Viu  de  Llavata. 


VIELLA  EN  EL  VALL 
UE  AnAN.  25. 

6,578  hab. 

Arres  de  Jus. 

Arres  do  Sus. 

Arró. 

Arios. 

Arties. 

Aubert. 

Bajerque. 

Bausen. 

Beños. 

Bergñs. 

Bellan. 

Betren. 

Bordas  y  el  santua- 
rio de  Nuestra  Se- 
ra de  Lira. 

Bosost. 

("aneja. 

Casarill. 

Casaús. 

Castellés. 

Escuñau. 

Garós. 

Gausac. 

Gesa. 

Les. 

Moncorbau. 

Mont. 

Pujó. 

Salardú. 

San  Juan  do  Caneja 

Tradós. 

Uña. 

Viella. 

Vila. 

Vilacli. 

Vilainós. 

LOGROfO, 

ALFARO.  12. 

7,654  hab. 

Aldeanueva  de  Ca- 
lahorra. 
Al  faro. 
Bincon  de  Soto. 

arnedo.  8. 
19:040  hab. 

Aldealobos. 

Antoña  tizas. 

Arnedillü. 

Arnedo. 

Buzarra. 

Carbonera 

Corera. 

JJehesillas. 

Enciso. 

Escroquilla. 

Galilea. 

Garra  nzo. 

Herce. 

Molinos. 

Muniíla. 

Navalsaz. 

Ocon. 

Olivan. 

Oteruelo. 

Perolasco. 

Pipaona. 

Poyales. 

Prejano. 

Quel. 

Kedal. 

Robres. 

Ruedas  de  Enciso. 

Ruedas  de  Ocon. 

Sta.  Eulalia  Bajera 

Sta.  Eulalia  Some- 
ra. 

San  Julián. 

Santa  Lucía. 

Santa  Marina. 

San  Vicente  de  En- 
ciso. 

San  Vicente  de  Ro- 
bres. 

Tudelilla. 

Turruncun. 

Val  de  Vigas. 

Valtrujal. 

Vergasa. 


Vergasilla  Bajera. 
Vergasiíla  Somera. 
Villar  do  Arnedo. 
Villar  do  Enciso. 
Villarroya. 
Zarzosa. 

CALAHORRA. 

12,616  hab. 

Alcanadre. 
Ausejo. 
Auiol. 
Calahorra. 
Murillo   de    Cala- 
horra. 
Pradejón. 

CERVERA  DEL  RIO 
ALHAMA.  34. 

11,000  hab. 

Aguilar  del  rio  Al- 
ha  ma. 

Aldehuela  de  Val- 
deperillo. 

Ambasaguas. 

Cer  vera  del  Rio  Al- 
hama. 

Coi  hago. 

Grávalos. 

Hinestrillas. 

lajea. 

Muro  de  Ambas- 
aguas. 

Navajun. 

Rincón  de  Olivedo. 

Valdemadera. 

haro.  7. 
18,153  hab. 

Aba  los. 

Agunciana. 

Arcefonecea. 

Briñas. 

Briones. 

Casa  de  Reina. 

Castañares  de  Rio- 

>•     . 
Cellonzo. 

Cihuri. 

Cuzcurritilla. 

Foncea. 

Fonzaleche. 

Galburruli. 

Gimileo. 

Haro. 

Ochanduri. 

Ollauri. 

Oreca. 

Pecina. 

Ribas. 

Rodezno. 

Sajazarra. 

San  Asensio. 

San  Vicente  de  la 

Sosierra. 

Tirgo. 

Treviana. 

Villalba. 

Villaseca. 

Zarralon. 

LOGROÑO.  48.  C. 
29,768  hab. 

Agoncillo. 

Albelda. 

Alberilo. 

Arrubal. 

Bucesta. 

Cenizero. 

Cenzano. 

Clavijo. 

Collado. 

Cortijo. 

Daroca. 

Entrena. 

Fuenmayor. 

Hornos. 

Islallana. 

Jubera 

Lagunilla. 

Lardero. 

Leza  de  Kioleza. 

Logroño. 

Medra  no 

Murillo  de  Rioleza. 


Nalda. 
Navarrote. 
Reinares. 
Rivafrecha. 
San  Bartolomé. 
San  Martin. 
Santa  C3cilia. 
Santa  Engracia. 
Sujuela. 
Sorzano. 
Sotos. 

Torremonlalbo. 
Varea. 

Ventas  blancas. 
Viguera. 
Villamediana. 
Villanueva  do  San 
Prudencio. 

nagf.ra.  5. 
20,390  hab. 

Alesanco. 

Aleson. 

Anguiano      y     la 

,  Granja  de  Villa- 
nueva. 

Arenzanade  abajo. 

Arenzana  do  arriba 

Azufra. 

Hadarán. 

Baños  de  Rlotovia. 

Berceo. 

Bezares. 

Bobadilla. 

Brieba. 

Camprovín. 

Canales. 

Canillas. 

Cañas. 

Carderías. 

Castroviejo. 

Cordobin. 

Estollo. 

Hormilla. 

llormilleja. 

Huércanos. 

L^desma. 

Mahave. 

Manjarrés. 

Mansilla. 

Matute. 

Nagera  y  las  Gran- 
jas de  Somalo  y 
Villarica. 

Pedroso. 

Rio. 

San  Andrés  del 
Valle  do  San  Mi- 
lán. 

San  Millan  de  la 
Cogolla. 

Santa  Coloma. 

Tovia. 

Torrecilla  sobre 
Alesaiico. 

Trici... 

üruñuela. 

Ventrosa  deRioja. 

Ventrosa. 

Villar  de  Torre. 

V/llavelayo. 

Villaverde  de  Rio- 
ja. 

Viniegra  de  abajo. 

Viniegra  deán  iba. 

SANTO  DOMINGO  DE 
LA  CALZADA.  8. 

12,946  hab. 

Altuzarra. 

Almunarcia. 

Anguta. 

Arbiza. 

Ayabarrena. 

Azarrulla. 

Bañares. 

Baños  de  Rioja. 

Bonicaparra. 

Cidamon. 

Ctriñuela. 

Cirueña. 

Corporales. 

Escarza. 


Espurgaflá. 

Ezearay. 

Gallinero  doRioja. 

Grañon. 

llervias. 

Herramellurl. 

Ley  6a. 

J,ozalaya. 

Manzanares. 

Morales. 

Nogueruela. 

Ojacastro. 

Olizarra. 

OMora. 

Pazuengos. 

Posadas. 

Quintanar  deRio- 
ja. 

San  Antón. 

San  Juan. 

San  Millan  do  Ye- 
cora. 

Santa  Ascensio  lo9 
Cantos. 

Santo  Domingo  de 
la  Calzada. 

SanTorcuato. 

Santurde. 

Santurdejo. 

Tondeluna. 

Tormantos. 

Turza. 

Urdanza. 

Uyarra. 

Valgañon. 

Velasco. 

Villalobar. 

Villanueva  deRio- 
ja. 

Villana  Quintana. 

Zabarrena. 

Zalarrula. 

ialdierna. 

Zorraquin. 

TORRECILLA  DE  CA- 
MEROS.   7. 

16,151  hab. 

Abellaneda. 

Ajamil. 

Aldea  nueva  de 
Cameros. 

Almarza  de  Came- 
ros. 

Cabezón. 

Cartanares  de  las 
cuevas. 

Gallinero  de  Can- 
seros. 

Horcajo. 

Hornillos. 

Honigosa  de  Ca- 
meros. 

Hoyo  do  Lumbre- 
ras. 

Hoyo  de  Villanus- 
va. 

Jalón. 

Laguna  de  Came- 
ros. 

Lamonjia. 

Larriba. 

Lasanta. 

Luezas. 

Lumbreras. 

Montalbo  de  Came- 
ros. 

Monte-mediano. 

Muro  de  Cameros. 

Nostares. 

Nieva  de  Cameros. 

Pajares. 

Panzares. 

Peña  los  cientos. 

Pinillos. 

Piqueras. 

Pradillo. 

Rabanera  de  Came- 
ros. 

Basilio. 

Rivalmagillo. 

Rivavellosa  de  Ca- 
meros. 

San  Andrés  de 
Lumbreras. 


4063 

San  Román  do  Ca- 
meros. 

Santa  Maria  de  Ca- 
meros. 

Soto  do  Cameros. 

Tejada. 

Terroba.  , 

Torrecilla  de  Ca- 
meros. 

Torre  de  Cameros. 

Torremuña. 

Trebijano. 

Treguajantes. 

Vadillos. 

Valdosera. 

Velandia. 

Velilla. 

Villanueva  do  Ca- 
meros. 

Villoslada. 

LUGO. 

FONSAGRADA.  9. 

25,765  hab. 

Allonca. 

Arrojo. 

Asperela. 

Bailo. 

Baos. 

Barcela. 

Barcia. 

Bastida. 

Bibori. 

Braña. 

Bruicedo. 

Ca  báñelas. 

Carballido. 

Castañeda. 

Cereijido  S.  Julián. 

Cereijido  Santiago. 

Corneas. 

Cubilledo. 

Guiña. 

Degolada. 

Ernes. 

Folgueras. 

Fonfria. 

Fonsagrada. 

Fontaneira. 

Fon  too. 

Feijis. 

Freijo. 

Gallegos. 

Lamas  de  Moreiras 

Lastra. 

Libran. 

Logares. 

Martin. 

Meira. 

Monasterio. 

Monteseiro. 

Moya. 

Nogueira. 

Neira. 

Ouviaño, 

Padrón. 

Paradavella. 

Peñamil. 

Pin. 

Piñeira. 

Piquin  S.  Jorg-e., 

Piquín  Sta.  Eulalia 

Pousada. 

Puebla  de  Buron. 

Puebla  deNavia. 

Querzan. 

Relizós. 

Rios. 

Roa. 

Robledo. 

Sejosmil. 

Seoane. 

Son. 

Suarna. 

Trapa. 

Trobo. 

Vega  de  Logares. 

Villabol  de  Suarna 

Villarpadin. 

lugo.  87  1/2.  C. 
45,005  hab. 

Abragan. 


4064 

Aday  Bto.  María. 

Aday  Santiago. 

Aguiar. 

Agustín. 

Albeirós. 

Alia. 

Alto  San  Juan. 


DICCIONARIO 


Ferrelros  8.  Mar- 
tin. 

Ferroy. 
Fijos. 

FolgosoS.  Esteban. 
Folgoso  S.  Martin. 
Fonleita 


Alto  Santa  Eulalia  Francos  san  Salva- 


Ameigide. 

Anafreita. 

Angclos. 

Angeriz. 

Anscan 

Ansemar. 

Arcos  de  Prado?. 

Arcos  San  Pedro. 

Arcos  San  Pelagio. 

Argemil. 

Aspay. 

Azumara. 

Bacuriu. 

Balmonte. 

Barredo  S.  Andrés  Governo 

Barredo  S.  Juan.      Goy. 

Barreiros.  Grolos. 

Bascuas.  Guillar. 

Bazar  San  Pedro.     Guimarey 

Bazar  S.  Remigio.  Guldriz. 


dor. 

Francos    Santiago 

Frayalde. 

Freiría. 

Friol. 

Furis. 

Gayoso  Santiago. 

Gayoso   Santo  To- 
mé. 

Giá. 

Goméan. 

Gomelle. 

Gondar. 

Gonde 


Benade 

Bendia. 

Bergazo. 

Bóveda 

Bóveda  de  Meda. 

Bocamaus. 

Bolaño. 

Bouge. 

Brá 

Burgo. 

Caboy. 

Cabreiros. 

Caide. 

Camino. 

Gamoira. 

Campelo. 

Campo. 

Camposo. 

Canday. 

Cara  ño. 

Carazo. 

Carballido. 

Carballo. 

Carlin. 

Castelode  Rey. 

Gástelo. 

Caslrillon. 

Castro  San  Andrés.  Meda. 

Castro  San  Mamed.  Meílan. 

Castro  de  Rey.  Mera. 

Castroverde  ó  Vi-  Mílleírog. 

lariño.  Miranda. 

Cela  San  Juan.        Mirandela. 
Cela  Santa  María.     Mjraz. 
Cellan.  Mondrid. 

Gerceda.  Monte. 

ChamosoSan   Bar-  Montecubeiro. 

tolomé.  Monte  de  Meda  San 

Chamoso  San  Cris-    Ciprian. 

tdbal.  Monte  de  Meda  San 

Chamoso  San  Pedro  Muriin 


Guntin 
Hermunde. 
Hombreiro. 
Labio. 
Lajosa. 

Lamas  Sta.  Eulalia. 
Lamas  Sta.  María. 
Lámela. 
Lapio. 

Lea  San  Bartolomé. 
Lea  San  Jorge. 
Loeutía. 

Lousada  S.  Mamed. 
Lousada  Sta.  Eula- 
lia. 

Luaces. 
Ludrio. 
Lugo. 
Ma'ceda. 
Madelos. 
Manan  de  abajo. 
Manan  de  arriba. 
Marey. 
Marlul. 
Masoncos. 
Mátela. 
Mazoy. 


Cirio. 

Coea. 

Coeo. 

Coeses. 

Cosides. 

Corgo. 

Cortina. 

Costante. 

Cota. 

Cúbelas. 

Guiña. 

Debesa. 

Dompin. 

Duancos. 

Duarria. 


Monte  de  Meda  San- 
ta María  Magda- 
lena. 

Moreira. 

Mos. 

Mosteíro  San  Sal- 
vador. 

Mosteiro  Santa  Ma- 
na. 

Mosteiro  Ídem. 

Mota. 

Mongan. 

Muja  S.  Podro  Fé- 
lix. 

Muja  S.  Salvador 


Fniiainbas-aguas.  Muja  santa  María. 
Escoureda.  Narla. 

Espasande.  Nava  Nos. 

Esperante.  Nndar. 

Favmadeyros   San  Orbazay. 

Esteban.  Orizon. 

Farmadeyros    Sao  Oriol. 

Podro.  Otero. 

Fcrroyra.  Otero  del  Rey. 

Ferreiros,  san  An-  Ousá. 

ares.  ,    Oiuorio. 


PaclosS.  Salvador. 
Pucíos  santa  María. 
Paderne. 
Padreda. 
Padredo. 
Parada. 
Paradela. 
Paramo. 
Paz. 

Pedreda. 
Pena,  san  Juan. 
Pena,  sania  María. 
Pereirama. 
Pias. 

Piedraflta  san  Juan 
Piedratita  S.Miguel 
Pineira. 

Piñeira  S.  Martin. 
Piñeiro  santa  Ma- 
na. 

Piugos. 
Pol. 

Pou  tomillos. 
Prado. 
Fregazón. 
Pre  vesos. 
Progalo. 
Puente. 

Puente-rabade. 
Pumarega. 
Queizan. 
Quinte. 
Quiniela. 
Ramelle. 
Ramil. 
Recesende. 
Recimil. 

Retorta  san  Román. 
Retorta  santa  Cruz. 
Revordaos. 
Riomol. 
Rivas  de  Lea. 
Rivasde  Miño. 
Robra. 
Rocha. 
Romean. 
Rubias. 
Ruimil. 
Sáa. 

Sáa  de  Folgueira. 
Sabarey. 
Samasas. 
San  Román. 
Santa  Comba. 
Santa  Eugea 
Santa  Leocadia. 
Segovia. 
Seíjon 
Serón. 
Seres. 
Silva. 
Silvarey. 
Silvela. 
Sirvian. 

Sobrada  de  Aguiar. 
Soñar. 
Solomerille. 
Souto  de  Torres. 
Suegos. 
Taboy. 
Teijeiro. 
Tiraba. 
Tirimol. 
Tordia. 
Torible. 
Torneiros. 
Trasmonte. 
Uriz. 
Valonga. 
Veral. 
Viei  nte. 

Vilacha  de  Chamo- 
so. 

Viiacha  do  Mora. 
Vilalle. 
Vilar. 

Vilamerelle. 
Vilela. 
Villadonga. 
Villaflz. 
"V'llalviie. 
ViHaniayor. 
^  'llamea. 
V'l'arrnao. 
Zoilo. 


.  mondoReho.  11. 
M«m  liab. 

Abadin. 
Abeledo. 
Adelan. 
Alaje. 
Albare. 
Aldi^e. 
Aldúrfe. 
Argomoso. 
Racoy. 
«altar. 
Baroncello. 
Bian. 
Bretona. 
Budian. 
Cabaneiro. 
Cadavedo. 
Gandia. 
Cangas. 
Carballido. 
Castro  de  Oro. 
Castro  mayor. 
Corbelle. 
Corbite. 
Gordido. 
Coubueira. 
Creciente. 
Cuadramon. 
Fanoy. 
Fazouro. 
Ferreira  bella. 
Figueiras. 
Foz. 

Frejulfe. 
Fuenmiñá. 
Gal  gao. 
Goás. 

Grana  de  Villaren- 
te. 

Guarda. 
Gueimonde. 
Labrada. 
Lagoa  san  Juan. 
Lagoa  san  Vicente. 
Lindin. 
Loboso. 

Lorenzana  San  A- 
driau. 

Lorenzana  S.Jorge 
Lorenzana      santo 
Tomé. 
Masma. 
Mayor. 
Meilan. 
Mojocira. 
Moncelos. 
MondoñedoS.  Mar- 
tin. 

Mondoñedo  Santia- 
go. 

Montonto. 
Mor. 

Moucide. 
Nois. 
Oirán. 
Oirás. 
Orrea. 
Pastoriza. 
Perreiro. 
Piñeiro. 
Pousada. 
Quende. 

Recaré  san  Julián. 
Recaró  Sto.  Tomé. 
Reigosa  san  Vicen- 
te. 

Reigosa  Santiago. 
Rutorto. 
Romairíz. 
Saldange. 
Sasdonigas. 
Ubeda. 

Valle   do  Oro  san 
Acisclo. 

Valle  de  Oro  sania 
Cecilia. 

Valle  de  Oro  sania 
Cruz. 
Vilo  valle. 
Viilacampa. 
Villamor. 


Vlllanueva  de  Lo- 
renzana. 
Villarenie. 

Villaronte. 


montorte.   1 1   1/2. 
39,004  hab. 

Accdre. 

Acoba. 

Aguime. 

Ainandi. 

Añilo  san  Esteban. 

Añilo  san  Martin. 

Arrojo. 

Alan. 

Barantes. 

Bascos. 

Besteiros. 

Bóveda. 

Rolmenle. 

Brounos. 

Broza. 

Bulso. 

Canabal. 

Caneda. 

Cañedo. 

Cangas  san  Pedro 
Félix. 

Cangas  Santiago. 

Caslillon  ídem. 

CastilloQ    san ,  Vi- 
cente. 

Chavaga. 

Chave. 

Destriz. 

Diamondo. 

Doade  san  Martin. 

Doade  san  Vicente 

Eijon. 

Firé  san  Julián. 

Eiré  san  Miguel. 

¿«pasantes. 

rerreira. 

Figueiroa. 

Fiolleda. 

1' ion. 

tórnelas. 

\rean. 

Freiluje. 

*  ronloo. 

Gulíade. 

Gundib03. 

Guntin    S.  Cristo- 
bal. 

Guntin  santa  Lucia 

Iglesiafeila. 

Incio. 

Incio  Hospital. 

Incio  Trascaslro. 

Juvencos. 

Lage. 

Laparte. 

La  y  osa. 

Licin. 

Liñarán. 

Lobios. 

Louredo. 

Mañente. 

Marcelle. 

Martin. 

Marrube. 

Mató. 

Millan. 

Mon  forte. 

Monte. 

Moreda  san  Román 

Moreda  san  Salva- 
dor. 

Mosteiro. 

Mourelos. 

Neiras. 

Noceda . 

Ousende. 

Panion. 

Pénela. 

Pino. 

Pinol. 

Piñeira. 
Piñeiro. 

Poinbeiro. 

Proendos. 

Rebordaos      santa 
Cruz. 


Rebordaos      santa 
Eulalia. 
Befojo, 
Helgada. 
Reiriz, 
Remesar. 
Ki  vas-altas. 
Rivas  de  Miño  san 
Victorio. 

Rivas  de  Miño  san 
Esteban. 
Rivas  pequeñas. 
Riveras  de  Hiño. 
Rosendo  S.  Miguel. 
Rosendo  sania  Ma- 
rina. 

liozavales. 
Ruinan  san  Pedro 
Félix. 

Rubian  Santiago. 
Sanliorjo. 
Segán. 
Seguin. 
Seoane. 
Serode. 
Seteventos. 
Sindrán. 
Siós. 
Treilán. 

Toiriz  santa  Eula- 
lia. 

Toiriz  santa  María. 
Toldaos. 
Tor  san  Juan. 
Tor  san  Julián. 
Tribas. 
Tuimil. 
Valverde. 
Vamorto. 
Ver. 
Vid. 

Vilamerelle. 
Vilar  de  Ortelle. 
Vilalan. 
Vuelos. 
Villacaiz. 
Villaesteva. 
Vilialpape. 
Villamarin. 
Villaoscura. 
Villasanlo. 


NOGALES.  9. 

30,315  hab. 

Agüeira. 

Alfoz. 

Ambasvias. 

Aranza. 

Armesto. 

Arrojo. 

Ralsn. 

Baralla. 

Ba  recios. 

Barreiros. 

Becerrea. 

Cadoalla. 

Campo-redondo. 

Cancelada. 

Cancelo. 

Cascada. 

Caslelo. 

Castro. 

Cebrero. 

Cereigido. 

Cervantes  S.Pedro 

Cervantes  san  Ro- 
mán. 

Conslanlin. 

Cruz  du  Pícalo. 

Cruzul. 

Damas. 

Dóneos. 

Donis 

Uerna. 

Ferreyro  san  Pe- 
dro. 

Ferreyro  Sta.  Ma- 
ría. 

Fonfria. 

lomaron. 

Fon  te. 

Francos. 

Fu  reo. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Guilfrey. 
Guillen. 
Guimarey. 
Hospital. 
Lamas. 
Lejo. 
Liber. 
Limares. 
Losada. 
Monte. 
Morcelle. 
Monteiro. 
Nantin. 
Neira. 

Neira  del  Rey  san 
Martin. 

Neira  del   Rey  san 
Miguel. 
Neira  del  Rey  san 

Pedro. 
Noceda  san  Juan. 
Noceda  san  Pedro. 
Nogales  san  Andrés 
Nodales  Sta.  María. 
Nullan. 
Oselle. 
Ouson. 

Pacios  san  Lorenzo 
Pacios  santa  María 
Padornelo  S.Juan. 
Padornelo  santa 
Maria. 

Pando  san  Juan., 
Pando  santa  María. 
Penaraayor. 
Penarrubia. 
Piñeira. 
Pol. 

Pousada. 
Quindos. 

Quinta  san  Pedro. 
Quinta  santa  Eula- 
lia. 
Recesende.  . 
Rio-cercija. 
Rivadeneira. 
Rivasmorlo. 
Riveira. 
Sebane. 
Sigirey. 
Teijeyro. 
Toldaos. 
Torés. 
Tortés. 
Traspena. 
Triacastela. 
Valle. 
Vega. 

Vega  de  Forcas. 
Vilar   de  Francos. 
Vilarello. 
Vilarpunteiro. 
Vilarseliu. 
Vilavella. 
Viloula. 
Villaver. 
Vil  lacha. 
Villachambre. 
Villadicente. 
Villaiz. 
Villamane. 
Villapun. 
Villaquinte. 
VillaspasanteS. 
Villasante. 
Zanloga. 

QU1R0GA.  12. 

17,516  hab. 

Abrense. 

Aguas  mestas. 

Rarja  de  Lor. 

Rendillo. 

Bendollo. 

Castroncelos. 

Castrosante. 

Cereija. 

Cereijido. 

Encineira. 

Esperante. 

Ferreiros. 

Ferreirua. 

Figueiredo. 

Písteos.  ■    ' 


Folgoso. 

Hermida. 

Hospital. 

Lama  Iglesia. 

Linares. 

Meiraos. 

Montefurado. 

Noceda. 

Nocedo. 

Orreos. 

Pacios  de  Courel. 

Pacios  de  Mónde- 
los. 

Peites. 

Pinel. 

Piñeira. 

Puebla  del  Brollon 

Quinta  de  Lor. 

Quiroga. 

Raí  ros. 

Rey. 

Rivas  del  Sil. 

Saa. 

Salcedo. 

Seara. 

Seceda. 

Seoane. 

Sequeiros. 

Sotordey. 

Torbeo. 

Vega  de  Saldon. 

Veiga. 

Vilacha  de  Salva- 
dura. 

Villaester. 

Villamor. 

Villarmiel. 

Visuna. 


rivadeo.  17. 
25,518  hab. 

Arante. 

Balboa. 

Barreiros. 

Benquerencia. 

Gabarcos  S.  Julián. 

Cabarcos  san  Justo 

Cedofeita. 

Cillero. 

Conforto. 

Coujela. 

Cubelas.l 

Dehesa. 

Fornea. 

Judan. 

Obe. 

Piñeyra. 

Recesende. 

Reinante  S.  Miguel 

Reinante  Santiago. 

Rivadeo. 

Sante. 

Trabada. 

Vidal. 

Villaboa. 

Vlllaermide. 

Villaforman. 

Villamartin. 

Vi  llamea. 

Villaodrid. 

Villaorid. 

Villaosende. 

Villapena. 

Villaselan. 

sarria.  5  1/2. 
29,935  hab. 

Aday. 

Alban. 

Andreade. 

Argemil. 

Armeá. 

Bande. 

Barán. 

Barbadelo. 

Bardaos  san  Juan. 

Bardaos  Sta.  Eula- 
lia. 

Belante. 

lietote. 

Calbor  san  Bartolo- 
mé. 


Calbor    san   Este- 
ban. 

C;tiiiino. 

Garba  I  lo. 

Carracedo. 

Caslelo. 

Castillo  de  los  In- 
fantes. 

Castro  de  rey. 

Oastroncan. 

Cedrón. 

Cervela. 

Cesar, 

Chanca. 

Chórente. 

Cobas. 

Corbelle. 

Cortes. 

Gouto. 

Cuvela. 

Eirejalva. 

Estraglz. 

Fafian. 

Farban. 

Ferreiros  san  Sa- 
turnino. 

Ferreiros  Sta.  Ma- 
ría. 

Foilebar. 

Fontao. 

Formigueiros. 

Frades. 

Francos. 

Franquean. 

Freijo. 

Friolfe. 

Frollais. 

Froyán  san  Pedro. 

Froyán  san  Vicente 

Froyán  san  Satur- 
nino. 

Gallegos. 

Gondrame. 

Goo. 

Goyán. 

Grallás. 

Incio. 

Lage. 

Lages. 

Lagos. 

Lama. 
La n cara. 

Larin. 

Layosa. 

Lebrujo. 

Lier. 

Loureiro  S.  Martin 

Loureiro  Sta.  Ma- 
ría. 

Lousada  S.  Martin. 

Lousada  S.  Román. 

Lousadela. 

Loyo. 

Lozara  S.  Cristóbal 

Lozara  san  Juan. 

Luseiro. 

Mao  san  Román. 

Mao  S.  Salvador. 

Mao  santa  Maria. 

Maside. 

Malo. 

Meijente. 

Montan. 

Moreiras. 

Moscan. 

Mouseiro. 

Muro. 

Neira  santa  María. 

Neira  santa  María 
Magdalena. 

Nespereira. 

Noceda. 

Olleros. 

Ortoa. 

Olí  tara. 

Pascáis. 

Paradela  S.  Andrés 

Parártela  S.  Miguel 

Paradela  Sta.  Cris- 
lina. 

Parddela  santa  Eu- 
lalia. 

Paradela  S.  Vicen- 
te. 

Pena  san  Salvador. 


Pena  santa  María. 

Pinza. 

Piñeira. 

Piñoiro. 

Puebla. 

Ramella. 

Real  S.  Cristóbal. 

Heal  S.  Martin. 

Reascos. 

Reimundez. 

Rénche. 

Rendar. 

Requejo. 

Reyriz. 

Ribas  de  Miño  San 
Facundo. 

Ribas  deMiuo  Sta. 
Maria. 

Rio. 

Riveira. 

Riveras  de  Mino. 

Ron  fe. 

Rubian. 

Rubín. 

Sá  de  Paramo. 

Samos. 

San  Andrés. 

San  Antolin. 

Santa  Comba. 

Sarria. 

Seteventos. 

Sirguciros. 

Sobreda. 

Son  lo.  i 

Suar. 

Sumide. 

Teibillide. 

Toiran.    , 

Toldaos    Santiago. 

Toldaos  S.Vicente. 

Torre. 

Toubille. 

Traslisles. 

Vega   S.  Julián. 

Vega  Santiago. 

Vilapedre. 

Vilar 

Vilarello. 

Vilar  de  Sarria. 

Villademoros. 

Villaesteva  de  He- 
rederos. 

Viliaflz. 

Villaleo. 

Viliamayor. 

Villambran. 

Villapedre. 

Villaragunte. 

Villarjuan. 

Villarmosteiro. 

Víllasanta. 

Villasouto. 

Villouriz. 

Villouzan. 

Vizo. 

Viville. 

Zó. 


TABOADA  EN  CARBA- 
LLO  7. 

38,750  hab. 

Acoba. 

Ada. 

Agoela. 

Agrade. 

Aguada. 

Aguas-Santas. 

Alba. 

Albidron. 

Amarante  de  San 
Martin. 

Amarante  San  Pe- 
dro Félix. 

Amarante  Sta.  Ma- 
rina. 

Ambreijo  San  Vi- 
cente. 

Ambreijo  Sta.  Ma- 
ría. 

Ameijide. 

Amoeja. 

Ánsar. 

Arada. 


Árbol. 

Áreas. 

Arcos. 

Arcos  de  Peibas 

Argiz. 

Argozon. 

Arriba. 

Asma  San  Félix. 

Asma  San  Jorge. 

Asma  San  Salva- 
dor. 

Asma  Santa  Cristi- 
na. 

Asma  Santa  Euge- 
nia. 

Bagude. 

Balboa. 

Barreyro. 

Bedro. 

Belesar. 

Bembibre. 

Berbetoros. 

Bermun. 

Bispo. 

Bouzoa. 

Brigos. 

Bubal  S.  Salvador. 

Bubal  Santa  Eula- 
lia. 

Buciños. 

Cabanas. 

Caborecelle. 

Camino. 

Campo. 

Camporamino. 

Campos. 

Carballal  San  Ma- 
med. 

Carballal  San  Se- 
bastian. 

Carballedo. 

Carballo. 

Cartelos. 

Carteyre.    ■ 

Casa  de  Naya. 

Castelo. 

Castro  San  Cristó- 
bal. 

Castro    S.  Marlin. 

Castro  Santa  Ma- 
rina. 

Castro  de  Amaran- 
te. 

Castro  mayor. 

Cebreiro. 

Cerbela. 

Cerdeda. 

Chantada. 

Chonzan. 

Gocillon. 

Gobelo. 

Coence  S.  Mamed 

Coence  S.  Miguel. 

Cortapezas. 

Contó. 

Cuiña. 

Cumbraos. 

Curbian. 

Cutían. 

Dorra. 

Ermora. 

Esmeriz  S.  Julián. 

Esmeriz  Santa  Ma- 
rina. 

Esperante. 

Esporiz. 

Facha. 

Ferreyros. 

Filíjueíra. 

Fo/ite. 

Fornes. 

Fradó. 

Framean. 

Fuente-cubierta. 

Fufin. 

Furco. 

Gian. 

Gondrame. 

Gondulfes. 

Gonzar. 

Gradoy. 

Gundin. 

Insua  San  Julián. 

Insua  S.  Salvador. 

Labaí  ululo. 


TOMO  VI. 


4065 

Lage. 

Laya. 

León. 

Lestedo. 

Liburey. 

Ligonde. 

Lineo  ra. 

Lobelle. 

Lodoso. 

Losada  Santiago. 

Losada  S.  Mamed. 

Loureiro. 

Maceda. 

Mariz. 

Marzá. 

Marzán. 

Marzás. 

Malo  San   Juan. 

Mato  San  Julián. 

Mato  San  Martin. 

Merlán  S.  Salva- 
dor 

Merlán  Santo  To- 
mé. 

Mesonfrio. 

MilleyrósS.  Juan. 

Milleyrós  S.Pedro. 

Monte. 

Moreda. 

Moredo. 

Mosteyro. 

Mouricios. 

Mourulle. 

Muradelle. 

Naron. 

Nespereira. 

Nogueira, 

Novelua. 

Olleros. 

O rosa. 

Padreda. 

Palas  de  Rey. 

Pambre. 

Pedraza  S.  Loren- 
zo. 

Pedraza  Santa Ma- 
ria. 

Peibas. 

Penas. 

Pereyra. 

Pesqueiras. 

Pidre 

Piedrafita. 

Piñeyra. 

Pol. 

Puerto  Marin  San 
Juan. 

Puerto  Marin  San 
T»edro. 

Pugeda. 

Queijeiro. 

Quindimil. 

Reboredo. 

Recelle. 

Remonde. 

Repostería  S.  Ci- 
prian. 

Repostería  S.  Jus- 
to. 

Requejo. 

Rial. 

Ribeira. 

Rio. 

Rozas. 

Sabadelle  S.  Sal- 
vador. 

Sabadelle  Sta.  Ma- 
ría. 

Salaya. 

Salgueiros. 

Sambreijo. 

Sanias. 

Santiso. 

Sariñá. 

Senande. 

Siete  Iglesias. 

Sirigal. 

Sobrecédo. 

Soengas. 

Sucastro. 

Taboada  de  los 
Freyres. 

Tardo. 

Temes. 

Terrachá. 

4  34 


Torre. 

Ubeda. 

ülloa. 

Vales. 

Voiga. 

Velad. 

Viana  San    Podro. 

Viana  Santa  Cruz. 

V  ¡ascos. 

Vidouredo. 

Yilanova, 

Vilanuñe. 

Vilar  de  ¡caballos. 

Vilola. 

Viloile. 

Villajtfste.. 

Villamene. 

Villa  proupe. 

Villaquinle. 

Villareda. 

Villar  de  Donas. 

Villa  rvasin. 

Villauje. 

villalba.  7  1/2. 
23,730  hab. 

Agular. 

Alba. 

Árbol. 

Arcilla. 

Bamonde. 

Begonte. 

Beján. 

Belesar. 

Bestar. 

Boheda, 

Boizán. 

Burgas. 

Buriz. 

Cabreiros. 

Candamil. 

Carballido. 

Carral. 

Castro. 

Gazas. 

Cerdeiras. 

Codesido. 

Corbelle. 

Cospeito. 

Cuesta. 

Damil.i 

Distriz. 

Donalvai. 

Fielmil. 

Fraga. 

Germade. 

Germar. 

Goá. 

Gondaisgue. 

Gueiboi. 

Gúriz. 

Illán. 

Insoa. 

Jóiban. 

Justas. 

Labrada. 

Ladra. 

Lagósteile. 

Lamas. 

Larrzós   S.  Martin 

Li'Dzós    S.  Salva- 
dor. 

Lousada. 

Mariz. 

Miraz. 

JUoimenla. 

Morhan  S.  Mánaed 

Moman   S.  Pedro 

Moureñse. 

Negradas. 

Nete. 

Noche. 

Oléyros. 

Parga  S.  Brejome. 

Parga  S.  Salvador 
Parga  Sta.  Cruz. 
Parga  Sla.  Leoca 
dia. 

Paeios. 

Pena  Santa  Eula 

lia. 

Puna  S.  Viconte. 
Piedraüta. 
Pigara. 


DICCIONARIO 


Piñeiro.  MADBlD. 

Pino. 

Puebla  do   Parga.  alcalá  de  hena- 


Rabade. 
Hioaveso  S.  Jorge. 
Bioaveso  Sta.  Eu- 
lalia. 
Roas. 
Boca. 
Roimil. 
Román. 
Roupar. 
Saaveclra. 
Samarugo. 
Sancobad. 
Santa-Baila. 
Santa  Cristina. 
Soijas. 
Sisoy. 
Sistallo. 
Tan boga. 
Tardade. 
Torre. 
Trasparga. 
Trobo. 
Uriz. 
Vacín. 
Valdomar. 
Voriz. 
Villalva. 
Viliapedre. 
Villapene. 


RES  Ü. 

30,317  hab. 

Ajalvír. 
Alalpardo. 


Cerceda. 

Cercedilla. 

Gliainartin. 

Chozas  do  la  Sier- 
ra. 

Colmenarejo. 

Colmenar    viejo. 

Collar  mediano. 
AÍcaTáde  Henares.  Collado  Villalba. 
Algete.  El  Escorial  de  aba- 

Ambite.  jo. 

Ambroz.  El   Molar. 

Anchuelo.  El  Pardo. 

Barajas,  i  Fuencarral. 

Camarina  de  Este-  Fuente  el  Fresno, 
ruelas.  Galapagar. 

Camarina  del  Caño  Guadalix. 

Guadarrama. 

Ilortaleza. 

Hoyo  de  Manzana- 
res. 

Las  Rosas. 

Los  Molinos. 

ManzanareselReal. 

Mata  el  Pino, 
de 


Villar  de  Sta.  Ma-  Los  Hueros. 


y  de  Encinas. 
Campo  Albulo. 
Campo  Real. 
Canillas. 
Canillejas. 
Corpa. 
Coslada. 
Coveña. 

Daganzo  de  abajo.  Mirallores 
Daganzo  de  arriba.    Sierra 
Fresno  de  Torote. 
Fuente  el  {Saz. 
La  Alameda. 
La  Olmeda. 
Loeches> 


la 


na. 
Villar 


idem. 


Los    Santos   do  la 
Humosa. 


Villares  de  Parga.  Meco. 

Mejorada  delCam- 


vivero    17    1/2. 
39,772  hab. 


Balcarria. 

Balsa. 

Boirnenle. 

Brabos. 

Burela. 

Burgo. 

Cabanas  San  Pan 

taleón. 
Cabanas  Sta 
ría. 

Castelo. 
Cervo. 
Chavin. 
Cillero. 
Cobas. 
Faro. 
Freijo. 
Galdo. 
Gerdiz. 

Grañez  del  Sor. 
Irijoa. 
Jqbe. 
Joances. 
Lago. 
Landrove. 
Lieyro. 
Maañon. 
MagazoS". 
Merille. 
Miñólos. 
Wogor. 
Montes. 
Moras. 
Moseude. 
Muras. 
Negradas. 
Orol. 
.  Potocelo. 
Regueira. 
Riberas  del  Sor. 
Riobarba. 
lina. 

Sargadeloa. 

Silan/ 
.    Suegos. 
■.  Sumóos. 

Valle. 
-  Vares. 

Viliaestrofe. 

Viveirrt. 

Vivero. 

Vivero   S 


po. 

Nuevo  Bastan. 

Orusco. 

Paracuellos. 

Pezuela  de  las  Tor- 
res. 

Pozuelo  del  Rey. 

Rejas. 

Rivas. 

Rivatejada. 

San  Fernando. 
Ma-  San  torcaz. 

Serracines 


Moralzarzal. 

Navacerrada. 

Navalquejigo. 

Pedrezuela. 

San  Agustín. 

San    Lorenzo    del 

Escorial. 
San  Sebastian    de 

los  Reyes. 
Talamanca. 
Torrelodones. 
Valdepiólagos. 
VillanuevadelPar- 

dillo. 

GETAFE.  2. 

21,629  hab. 

Alarcon. 
Batres. 

Carabanchel  alto. 
Carabanchel  bajo. 
Casarrobuelos. 


Torrejon  de  Ardoz.  Ciempozuelos 


Torres. 
Vacia  Madrid. 
Val  de  Olmos. 
Val  de  Torres. 
Valdilecha. 
Valverde. 
Vallecas. 
Velilla  de  San  An- 
tonio. 
Vicalvaro. 
Villalvilla. 
Villar  del  Olmo. 

chinchón  6  1/2. 
30,201  hab. 

Arganda  del  Rey. 


Cubas. 
Fuenlabrada. 
Getafe. 
Griñón. 
Humanes. 
Leganés. 

Moraleja  del  me- 
dio. 

Moraleja  la  mayor. 
Mosto  les. 
Parla. 
Perales  del  Rio. 

PillíO. 

Polvoranca. 
San    Martín   de  la 
Vega. 
Serranillos. 


Belmonle  doabajo.  Titukiu   ó  Bayona 

Brea.  de  Tajuña. 

Ca rabana.  Torrejon  do  la  Cal- 

Chinchon.  zada. 

Colmenar  de  Oreja  Torrejon  do  Velas- 

Estremera. 


FuenlidueñadeTa- 
jo. 

Morala. 

Perales  do  Tajuña. 

Tielmes. 

Valdáracéte. 

Valde  Laguna. 

Villacouejo. 

Vil|;.iiiaiuiquo  de 
Tajo. 

Villarejo  de  Salva- 
lies. 

COLMENAR      VIEJO 

5  1/2. 
20,39o  hab. 


Pedro.  Alcobcndas. 
Alpedrete. 
Becerril. 
Boalo. 


Valdemoro. 
Villayerdé. 

MADRID. 

230,000  hab. 
Cap.  de  la  Monar- 
quía. 

NAVALCARNERO.S. 

14,599  hab. 

Aldea  del  Fresno. 

Aravaca. 

Arroyo  Molinos. 

Boadilla  del  mon- 
té. 

Brúñete. 

Chapinería. 

Colmenar  del  Ar- 
royo. 

El  Álamo. 


Fresnedíllas. 

Humera. 

Majada  honda. 

Nava    la   Gamella. 

Navalcarnero. 

Peralejo. 

Perales  do  Milla. 

Pozuelo  de  Alar- 
con. 

Quijorna. 

Romanillos. 

Sevilla  la  nueva  ó 
Sevilleja. 

Valdemorillo. 

VillafrancadelCas- 
tillo. 

Villamanta. 

Villamantilla. 

Villanueva  de  la 
Cañada. 

Villanueva  de  Pe- 
rales. 

Villaviciosa  ú  O- 
don. 

sanmartín  de  val- 

deiglEsias.  1  I. 

10,947  hab. 

Cadalso. 

Cenicientos. 

El  Prado. 

Navas  del  Rey. 

Pelayos. 

Robledo  de  Chavo- 
la. 

Rozas  del  Puerto- 
Real. 

Sau  Martín  de  Val- 
deiglesías. 

Santa  María  de  la 
Alameda. 

Valdequemada. 

Zarzalejo. 

TORRELAGÜNA.    9. 

13,993  hab. 

Alameda. 

Id.    San  Román  ó 

Valle. 

Aostos. 

Bellidas. 

Berzoza. 

Berrueco. 

Braojus. 

Builrago. 

Bustarviejo. 

Cavanillas   de 
Sierra. 

Canencia. 

Cervera. 

Cinco  Villas. 

Cuadron. 

El  A  tazar. 

El  Vellón. 

Gandullas. 

Garganta. 

Gargantilla. 

Gascones. 

Horcajo. 

Horcajuelo. 

La    Weveda. 

La  Cabrera. 

La  Iliruela. 

La  Serna.' 

Lozoya. 

Lozoyuela. 

Madarcos. 

Manjiron. 

Montejo  de  la  Sier- 
ra. 

Nava  la  Cuento. 

Nava  redolida. 

Navas  de  LiuUrago. 

Oteruelo. 

Paredes  do  Builra- 
go. 

Palones. 

Pinilla  de  Buitrago. 

PiniHa  de  Lozoya. 

Piñuecar. 

Pradeña  del  Rin- 
cón. 


la 


Puebla  do  la  mu- 

jeimuerta. 

Uascafria  y  el  Mo- 
nasterio del  Pau- 
lar. 

Redu  'ñas. 

Reíanos. 

Robiedillodela  Ja- 
ra. 

Robregordo. 

San  Mames. 

Serrada. 

Siete  Iglesias. 

Somosierra. 

Torrelaguna. 

Torremocha. 

Valdemanco. 

Venturada. 

Villavieja. 

MALAGA. 

ALORA.    5. 

23.944  hab. 

Almogia. 

Alora. 

Alosayna. 

Cártama. 

Casarabbriela. 

Pizarra. 

ANTEQUERA.  8. 

28.003  hab. 

Anlequera. 
Bobádilí'a. 

El  Valle  de  Abda- 
lajis. 

Fuente  de  Piedra. 

Humilladero. 

Mollina. 

Villanueva  de  Cau- 
che. 

ARCHIDONA.  8. 

22,145  hab. 

Alhameda. 

Algaida. 

Archidona. 

Cuevas  altas  ó  Vi- 
llanueva de  San 
Marcos. 

Cuevas  bajas. 

Saucedo. 

Trabuco. 

Villanueva  do  Ta» 
pia. 

campillos.  9. 
21,589  hab. 

Al  mar  gen. 

Árdales. 
Campillos. 
Cañete  la  Real. 
Carra  iraca. 
Cuebas  del  Becer- 
ro. 
Peñarrubia. 
Serralo. 

¿«'ierra [do  Yegua*.. 
Teba. 

coin.  5. 

22.004  hab. 

Alhaurinel  grande. 

Coin. 

Guaro. 

Momia. 

Tolox. 

COLMENAR.  4. 

23,200  hab. 

Almadiar. 
Buree. 

Caaabermeja. 
Colmenar. 
Gomares. 
Guiar. 

Puebla  de  Alfarua- 
le. 


Puebla  do  Alfarna- 

tejo. 
Puebla  fio  Periana. 
Riogordo. 

ESTEPONA.14. 

15,022  hab. 

Eslepona. 
Genalguacil. 
Jubrique  la  Nueva. 
Manilva. 
Pugerra. 

¡OAUCIN.    18. 

21,454  hab. 

Algatocin. 

Atájalo. 

Benatólid1. 

Benalauria. 

Uenarrabá. 

Casares. 

Cortes. 

Gancin. 

Jimera  de  Libar. 

MALAGA.    85.  C. 
60,757  hab. 

Alhaurin  de  la  Tor- 
re. 
Benagalbon. 
Churriana. 
El  Palo. 
Málaga. 
Moclinejo. 
Olias. 

Torremolinos. 
Toialan. 

MARBELLA. 9. 

'16,470  hab. 

Benalmádena. 

Benahavis. 

Fuengirola. 

lstán. 

Marbella. 

Mijas. 

Ojén. 

RONDA.  11. 

33,546  hab. 

Alpandeire. 

Arriate. 

Benaojan. 

Burgo. 

Cartagima. 

Igualeja. 

Fárajan. 

Juscar . 

Moniejaque. 

Parauta. 

Bonda. 

Yunquera. 

torrox.   8. 
24,812  hab. 

Algarrobo. 

Archés. 

Canillas  de  Albayda 

Competa. 

Corumbela^ 

Frigiliana. 

Maro. 

Nerja. 

balares. . 

Sayalonga. 

Sedella. 

Torrox. 

VELEZ-MALAGA.5. 

24,836  hab. 

Alcaucin. 
Arenas  de  Velez. 
Benamargosa. 
Benamocarra. 
Benaque. 

Cáníljas  de  Aceitu- 
no. 
Chuches. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 

Paimalos.  Lorcay 'as  Dipula-    nlto  y   Santiago  ó  Aguinaga. 

Iznata.  ciónos    de  Agua-    Zaraiche.  Aguinaga. 

Maeharavlaya.  deras  ,    Barranco  Nora  y  la  Diputa- Aibar. 

Torre  del  mar.  hondo,    Campillo,    cion  doJavalivie- Aincioa. 

Velez-Málaga.  Cazalla  ,    Hinojar,    jo.  Ainzoain. 

Viñuela.  Hoya,  Marchena,  Pacheco  y  las  Di-  Aizaroz. 

Parrilla,  Pulgara,     putaciones  de  Ca-  Aizcorbe. 

l»fil)HSC  I  A.  Puntarron  ,    Pu-     machos,  Dolores,  Aizcurgui. 

rias,  Rio,  Sutulle-    Hoya-morena,   Ji-  Aizpun. 
oaravaca.14.         na,  Tercia,   Tiata,    menado,  Roldan  y  Albiasu. 

26,003  hab.  Torralbilla  y  Tor-    san  Cayetano.  Alcoz. 

recilla.  Palmar  y  las  Dipu-  Aldaba. 

Almudema.  Lumbreras    y   las     taciones  de  Alju-Aldaz. 

Archibel.  Diputaciones     de    cer  y¡  Sangonera.  Aldaz  Echavacoiz. 

Barranda.  Almendricos,  Be-  Raya  y  la  Diputa-  Aldunate. 

Benablon.  jar,  Cabezo  de  la    cion    de     Puebla  Almandoz. 

Oalasparra.  Jara ,      Escucha,    del  Soto.  Alsasua. 

Caneja.  Esparragal  ,    No-  San  Javier    y    las  Alzorriz. 

Caravaca.  galle.  Pozo' de  la    Diputaciones     de  Alzuza. 

Casas  de  don  Juan    Higuera  ,    Puerto    Calavera,  Grajue-  AHi. 


Pedro. 
Behejin. 
Encarnación. 
Junquera. 
Moral. 
Moralalla. 
Peñicas. 
Tartamudo. 
Tarragoya. 


de  adentro  y  Zar-    la,  Roda,  San  Pe-  Alio, 
zalico.  dro  del  Pinatar  y  Alloz.  1. 

Toba   y  las  Diputa-    Tarquinales.  Alloz.  ga. 

ciones  de  Culebri-  Santa  Cruz  ."  Amalain. 

na,      Fontanares,  Santomera    y    las  Amalriain. 
Hortillo,  Jarales  y    diputaciones     de  Amillano. 


Umbinas. 

mula.  5. 
27,091  hab. 


Matanza  y  Real.      Amocain. 
Sucina  y  las  Dipu-  Amucain. 

taciones  de  Balsi-  Anchoriz. 

cas  ,  Cañadas    de  Anderaz. 

San  Pedro,   Gea  ó  Andosilla. 

Truyols    y  Geró-  Andricain. 

nimos  ó  Avileses.  Aniz. 
Torreaguera  y    la  Anocibar. 

Diputación  de  Ce-  Anoz. 


CARTAJENA.  9. 

29,712  hab. 

Albudeite. 
Alumbres  y  las  Di-  Alguazas. 

nutaciones        de  Archena. 

Garbanzal    y  san  Bullas.  neta. 

Ginés.  Campos.  Voz-negra. 

Cartajena  y  las  Di-  Ceuti. 

putaciones        de  Cutillas.  ítotana.  8. 

Canteras,Hondon,  Lorqui.  23,687  hab. 

Perin  y  San  Félix,  Molina. 

y  los   barrios    de  Mula  y  sus  Diputa-  Aledo. 

san  Antonio  Abad    ciones  de   Algui-  Alhama. 

y  santa  Lucía.  nía,  Ardal,  Baños  Lebrilla. 

Fuente-álamo  y  las    de  Mula,   Cajitan,  Mazarron  y  las  Di 


Anoz. 

Ansoain. 

Anzin. 

Añezcar. 

A  ñor  be. 

Aoiz,  c  .  p. 

Aquerreta. 

Aquíturrain. 

Aramendia. 

Aranaz. 


Diputaciones    de    Fuente deLibrilla,     putaciones        de  Arandigoyen. 
Almagros,  Balsa-    Lacuas, La-Sierra,     Atalaya,   Gayue-  Arangozqui. 
pintada,    Cuebas   Pinar  hermoso,       las,  Gomero  élfre.  Aranguren. 
y  Ye-  Totana. 


de  Reillo ,  Esco-    Retamosa 
bar,  Palas  y  Pini-    char. 
Ha.  Pbego. 

Palma  y  las  Dipu-  Pueblada  Mula. 
taciones  de  Len- 
tiscar, i  Médico   y       murcia.  57.  C. 
snntaAna.  85,791    hab. 

Pozo  estrecho  y  las 
diputaciones     de  Alberca. 
Albujon,  Aljorra,  Alcantarilla    y    la 
Campo-nula,  Mag-    Diputación  de  Ja- 
dalena  Miranda  y    vali  nuevo. 


VECLA.  14. 

20,401  hab. 

Jumílla. 

Sax. 

Yecla. 

NAVARRA. 


28,007 


Plan. 

cieza.  7. 
19,885  hab. 

Abanilla. 

Abaran. 

Blanca. 

Cieza. 

Fortuna. 

Ojos. 

Ricote. 

Ulea. 

Vilianueva. 


Aljezares  y  la  Di- 
putación de  Gar- 
res ó  Lajes. 

Alquerías. 

Beniajan  y  la  Di- 
putación de  Caña- 
rejo. 

Beníel. 

Corbera  y  las  Dipu- 
taciones de  Baños 
o  Mendigo  t  Car- 
rascoy,  Dona  Lu 


Araño 

Aras. 

Arazuri. 

Arbizu. 

Arbonies. 

Arce. 

Arcos:  c.  p, 
hab.  13  1/2, 

Ardaiz. 

Ardanaz. 

Ardanaz. 
índice  formado     en  Areilano. 
1834.   Los   partidos  Areso. 
judiciales       llevan  Arqfuedas. 
ahora  las  letras  c.  Arquedes. 
p.  el  número  de  ha-  ArquinarizóArgui 
hitantes  del  partido,    nariz. 
y  stt    distancia    de  Arguiñano. 
Pamplona     en   le—  Aria. 
guas.  En  esta  lista  Aribe. 
van     comprendidas  Ariel z. 
las  Granjas,  Case-  Arinzano. 
ríos  y  Cotos  redon-  Aristregui. 
dos,  además  de  los  Aristu. 


cía    ó   el    Jurado,    verdaderos  pueblos;  Ariz. 
Lobosillo.LosMár-    cuenta  230,925  ha-  Arizala. 


lorca.  12. 
50,970  hab. 

Águilas  y  las  Dipu- 
taciones de  Cam- 
po de  Águilas,  Co- 
cón, Cope,  Ja  ra- 
bia ó  Terreros  y 
Tebar. 


hitantes. 


tires  y  Vailadoli- 
ses. 

Esparragal  y  la  Di-  Abaicagua. 
putacion  de  Mon-  Abaiga. 
teagudo.  Abaiz. 

Espinardoy  las  Di-  Abarzuza. 
putaciones        de  Abaurrea  alta. 
Churra  ó  Castellar  Abaurrea  baja. 
y  Guadalupe.  .        Aberin. 
Murcia  y  las  D¡pu-  Ablitas. 
Carrasquilla  y  Jas    tacicnes  de  Alba-  Abofageg. 
Diputaciones     de    talia  ,   Alboleja  ó  Acedo. 
Asensios,  Garrobi-    Belchi ,     Barque-  Adanza. 
lio  de  Cope,  Mora-    ros,  Cañada  her-  Aderiz. 
la,  y  Ramonete.       mosa  ,    Casas    de  Adiós. 
Coy  y  las  Diputa-    Saavedra  ,    Flota,  Adoain. 
ciones  de   Aviles,    Hera-AUa,  Llano  Adocur. 
Doña  Inés,  Paca,    de  Brujas,  Non- Agorrela. 
Zarzilla  de  Ramos    duermas,   Puente  Agos. 
y     Zarzadilla    de    de  Tocinos,  Rincón  Agos  granja. 
Totana.  do  Seca,  san  Be-  Aguilar.  v 


Arizaleta. 

Arizcum. 

Arizcurem. 

Arizu. 

Arleglui. 

Árlela. 

Armañanzas. 

Arostegui. 

Artacoz  ó  Artazcoz. 

Artaiz. 

Artajo. 

Artajona. 

Arta  nga. 

Artariain. 

Artavia. 

Artaza. 

Artazu. 

Arteaga. 

Arteta. 

Arteta. 

Ártica. 
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Arlioda. 

Artozqui. 

Arveiza. 

Arzoz. 

Arraiz. 

Arraiza. 

Arraras. 

Arrayazuó  Arrua- 
zo. 

Arrayoz. 

Arrazubi. 

Arre. 

Arriba. 

Arrieta. 

Arroniz. 

Arruiz. 

Asarta. 

Asiain. 

Asislurri. 

Aznoz. 

Aspuiz. 

Astiz. 

Astrain. 

Atallo. 

Atondo. 

Auriz. 

Auza. 

Avinzano. 

Ayans. 

Ayecbu.     .  ni 

Ayegui. 

Ayesa. 

Azagra. 

Azanza.   . 

Azcarate.     . 

Azcona. 

Azedo. 

Azoz. 

Azpa. 

Azparren. 

Azpilcueta. 
-  Azpiroz. 

Azqueta. 

Azuelo. 

Bacaicoa. 

Badostain 

Bailarían. 

Baquedano- 

Baraibar.    . 

Barañain. 

Barasoain. 
Barbarin. 
Barbatain. 
Bargola. 
,  Harían. 
Barillas. 
Barindano. 
Bearin. 
Beasoain. 
Beinza-Labayen. 
Beire. 
Belascoain. 
Belzunce.' 
Belzunegui. 
Benegorri.     ,: 
Beorburu. 
Beorlegui. 
Beraiz. 
Beramendi. 
Berasain. 
Berasoangaiz  ó  Ba- 

soangaiz. 
Beriain. 
Beroiz. 
Bertiz. 
Bervinzana. 
Berrio-Plano. 
Berrio-Suso.  . 
Berriozar. 
Berroya. 
Berrueta. 

Berrueteó  Berueto 
Besolla. 
Betelu. 
Be unza. 
Beunzalarrea. 
Bezquiz. 
Biguezal. 
Bioonela. 
Biurruu. 
Roca  Real. 
Buñuel. 
Burdaspat. 
Burguetc. 
Burgui. 
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Burlada. 
Burutain. 
Busto  (El). 
Cabanillas. 
Cabréelo. 
Cabrega. 
Cadreita. 
Gaparroso. 
Carear. 
Cascastillo. 
Cascante. 
Caseda. 

Castejon  de  la  bar- 
ca. 
Castillo  nuevo. 
Catalain. 
Camborain. 
Cenoz. 
Cerrencano. 
Chastoya. 
C¡a. 

Ciaurriz. 
Ciga. 
Ciganda. 
Cübeti. 
CÜdoz. 
Ciligueta. 
Cintruénigo. 
Ciordia. 
Ciranqui. 
Ciriza. 

Cizur  mayor. 
Cizur  menor. 
Cordobilla. 
Corella. 
Cortes. 
Coscojeta. 
Desojo. 
Dicastillo. 
Dameño. 
Donamaria. 
Drendain   ó  Gue- 
rendain. 
Ealequi. 
Escala. 
Ecay. 
Ecay. 
Echaque. 
Echaide. 
Echalar. 
Echalaz. 
Echalecu. 
Echarren. 
Echarren. 
Ecbarri. 

Echarri-Aramaz. 
Echauri. 
Echavarri. 
Echeverri'. 
Ecoyen. 
Egozqué. 
Eguaras.. 
ligues. 
Eguiarte. 
Eguiarreta. 
Eguillor. 
Eguilloz.  . 
Egulbali. 
Elbetea. 
Elcano. 
Elcarte. 
Elcoaz. 
Elegui. 
Elgorriago. 
=  :iia. 
Elio. 

Elizondo. 
Elorz. 
El  so. 

Elzaburu. 
Enderiz. 
Eneriz. 
Eparoz. 
Equiza. 
Equisoain. 
Eransus. 
Eraso. 
Eraso. 
Erasun. 
Eraul. 
Erbiti. 
Erdozain. 
Erendazu. 
Erice. 
Erice. 


Erlete. 
Erislain. 
Errazquin. 
Krrazu. 
Errea. 
Erro. 
Erroz. 
Esain. 
Escaroz. 
Eslaba. 
Esnoz. 
Esparza. 
Esparza. 
Espinal. 
Espoz. 
Espronceda. 
Esquiroz. 
Esiella:c.p.  34,637 
bab.'lO. 
Estemhlo. 
Eslenoz. 
Etayo. 
Elulain. 
Eugui. 
Eulate. 
Eulz. 
Eusa. 
Euza. 
fiza. 
Ezcaba. 
Ezcaniz. 
Ezeay. 
Ezcurra. 
Ezperun. 
Ezprogui. 
Ezquióz  ó    Ezqui- 
roz. 
Falces. 
Fitero. 
Fontellas. 
Funes. 
Futiñana. 
Gainza. 
Gaizarain. 
Galar. 
Galdeano. 
Galduroz. 
Galvarra. 
Gallipienzo. 
Gallues. 
Ganuza. 
Garayoa. 
Gardalain. 
Garde. 
Garinoain. 
Garisoain. 
Garzain. 
Garzaron. 
Garralda. 
Garrues. 
Gasque. 
Gastiain. 
Gazolaz. 
Gaztelü. 
Genevilla. 
Goizuela. 
Goklaraz. 
Gollano. 
Góngora. 
Goñi. 
Gori'aiz. 
Gorrariz. 
Gorriti. 
Gorriz. 
Corriza. 
Gorronz. 
Gran  ¡ula. 
Grez  ó  Guerez. 
Grocin. 
Guelbenzu. 
Gucmibe. 
Guendulain. 
tíuetidulair. 
Guerendain. 
Guerendiuln. 
Guerquitiain. 
Guesa. 
Gueladar. 
Guinda  no. 
Guirguillan. 
Gulioa. 
Gurbizar. 
Gurpegul. 
II  uarte. 
Huarte-Araquil, 


Iluici. 

Ibarzabarza. 

Ibero. 

Ibilcieta. 

Ibiricu. 

Ibirilu. 

lbulusqueta. 

Ichaso. 

Icíd. 

Idoate. 

Idocin. 

ídoy. 

Idoyeta. 

Igal. 

lgoa. 

lguzqüiza. 

Ilarras. 

Ilarregui. 

Hoz. 

Jlundain. 

Ilurdoz. 

llzarbe 

Imarcoain. 

Imirizaldu. 

Imizcoz. 

Imoz. 

Indurain. 

Inza. 

Ipasate. 

Irache. 

Iracheta. 

Iragui. 

Iraizoz. 

Iranela. 
Iribas. 

Iriberrl. 

Iroz. 
Lujo. 
Iruñela. 

Irure. 
Irurita. 

lrurozqui. 

Irurzun. 

Irurbe. 

Isaba.    • 

Iso. 

Isurieta. 

Itoiz. 

Iturer. 

Iturgoyen. 

Iturmendi. 

Iza. 

Izal. 

I/.urdiaga. 

Izurzu. 

Jaberrí. 

Jacoiste. 

Janariz. 

Jaunsaras. 

Jaurrieta. 

Javier. 

Juarve. 

Julio. 

Labeaga. 

Labiano. 

Laboa. 

Lacar. 

Lacabe. 

Lagunza. 

Lanz. 

Laquidain. 

Larequi. 

La  rumbe. 

Larraona. 

Larrasoaña. 

Larraya. 

Larrayoz. 

Larrazuri. 

Larrion. 

Lalasa. 

Letasá. 

Lazagurria. 

Leache. 
Learza, 
Learque. 
Lecaroz. 

Lecaun. 

Leeeta. 

Lectfmberri. 

Legarda. 

Li  igarda. 

Legaría. 

Legasa. 

Lo  i  re. 

Leiza. 


Leoz. 

Najurreta. 

Roncal. 

Leranoz. 

Napal. 

Honcesvalles. 

Leralo. 

barbarte. 

Sabaiza. 

Lerga. 

Narcue. 

Sada. 

Lerin. 

Nardues  andurra  ó 

Sagasela. 

Lerruez. 

Cabo  aries. 

Saques. 

Lesaca. 

Nardues  cabe    al- 

Saigas. 

Lele. 

dunale. 

Saldias. 

Leyun. 

Navarzatu. 

Salrliso. 

Lezaela  o  Lezeta. 

Navasques. 

Salinas  de  oro. 

Lezaun. 

Navaz. 

Salinas  cabe  Mon- 

Liberrí. 

Nazar. 

real. 

Liedena. 

Noain. 

Salinas  cabe  Pam- 

Linzoain. 

Novar. 

plona. 

Lizarrabengoa. 

Nuin. 

San  Adrián. 

Llzarraga. 

Obanos. 

San  Esteban  do  Le- 

Lizarraga. 

Ochagavla. 

rin. 

Lizaso. 

Ochovi. 

Sangariz 

Lizasoain. 

Oco. 

Sangüesa    c.    p. 

Lizoain. 

Oderiz. 

29,01,7  hab.  9. 

Locer. 

Oiz. 

San  Lorenzo. 

Lodosa. 

Olague. 

San  Martin. 

Lorca. 

Olaiz. 

San  Martin  deUnx. 

Loya. 

Olave. 

Sansoaiti. 

Lumberi   ó   Hum- 

•  Olaverrl. 

Sansoain. 

bieri. 

Olaz. 

Sansol. 

Lumbier. 

Olaz. 

Sansomain. 

Luquin. 

Olazagutia. 

Santacara. 

Lusarreta. 

Olcoz. 

Sania  Gema. 

Madoz. 

Olejua. 

San  Esteban  :  c.  p. 

Mañeru. 

Olile:  c  p.  32,391 

'    23,727  hab.  9  1/2. 
San  Vicente. 

Maquirriain. 

hab.  9  1/2. 

Maquirriain. 

Olondriz. 

Saragueta. 

Marañon. 

Oloriz. 

Sarasa. 

Margalain. 

Olza. 

Sarasa  te. 

Marcilla. 

Ollacarrizqueta. 

Sarasbar. 

Maya. 

Olleta. 

Sart3guda. 

Melgar. 

Olio. 

Sartaguda. 

Melida. 

Ollogoyen. 

Sarria. 

Mendavia. 

Olloqui. 

Sarries. 

Mendaza. 

Ollovarren. 

Sarriguren. 

Mendigorria. 

Onzoz. 

Satosteguí    ó    Sa- 

Mendiíibarrl. 

Orayen. 

trusiegui. 

Mendillorri. 

Orbaiz. 

Senosiain. 

Mendinuela. 

Orbaizeta. 

Sesma. 

Mendioroz. 

Orbara. 

Setuain. 

Mendivil. 

Orcoyen. 

Solchaga. 

Meoz. 

Orderiz. 

Soracoiz. 

Metauten. 

Orendain. 

Sorauven. 

Mezqulriz. 

Oricain. 

Sorlada. 

Miquiliberri. 

Oricin. 

Sotes. 

Milagro. 

Orisoain. 

Su  biza. 

Mirafuentes. 

Oriz. 

Sumhillas. 

Miranda  de  Arga. 

Oronoz. 

Tabar. 

Mongia. 

Oronóz. 

Tafalla. 

Mongiliberri. 

Oronsuspe. 

Tajonar. 

Monreal. 

Oroquiela. 

Tievas. 

Monlalban. 

Ororbia. 

Tirapegui. 

Monteagudo. 

Oroz  ú  Orozbetelu 

i.  Tirapu. 

Morenlin. 

Orradre. 

Torralba. 

Moriones. 

Orrio. 

Torrano. 

Muez. 

Osa. 

Torres. 

Muez. 

Osacain. 

Torres. 

Mugueta. 

Osavide. 

Traibuenas. 

Muguiro. 

Oscoz  ú  Ozsoz. 

Tndela :  c.  p.  32,417 

Munarriz  ó   Amu 

-  Osinaga. 

hab.  18. 

nariz. 

Osteiiz. 

Tunillas. 

Munarrizqueta. 

Osliz. 

Ubaao. 

Muneia. 

Otaiu. 

Ubahi. 

Muniain. 

Otazu. 

Ucar. 

Muniain. 

Oteiza. 

Udabe. 

Muniain  de  Salinas  Oteiza. 

Usar. 

Mu  re  han  le. 

Oyerequi. 

Uli. 

Murguindueta. 

Oscariz. 

Uli. 

Muiieta. 

Ozcoidi. 

Ulibarrl. 

Murillo. 

Pamplona  C.  50,0/3  ülzurrao. 

Murillo. 

hab.  00  i/2. 

Unanoa. 

Murillo  de  las  1 

i-  Palernain. 

Uneiti. 

mas. 

Pedriz 

Undiano. 

Murillo  el  cuenc 

lo  l'eña. 

Unzublela. 

ó  Murillete. 

Per.ilta. 

Uozue. 

Murillo  el   Fruto 

.    Pie.lramillera. 

Dnzue. 

MurilloBerroya. 

Pitillas. 

Urhicain. 

íMuiu. 

Población  (la). 

Urdantz. 

Mura. 

Pozuelo. 

Urdanoz. 

Mutuario  de  Rola.  Buenle  la  reyna. 

Urda». 

Murugarrcn. 

Pueyo. 

Drdiain. 

MuruzabaL 

Bala. 

Urdiros. 

Muruzabalde  An-  Reía. 

L"r.-ia. 

ilion. 

Hibaforada. 

l'riz. 

Muiiloala  Alta. 

Rieza. 

Iriiiza. 

Mmiioa  la  Baja. 

Ripa-Guendulain 

.     Uroz. 

Muzquiz. 

Ripolda. 

t'rlasun. 

Ñagoré. 

R  i  podas, 

ic:ui. 

Naguii. 

Roca  lurte. 

Urzanie. 
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4009 


Urra. 

Urricolgul. 

TJrri/.a. 

Urri/.ola. 

Urrizola. 

Urroz. 

Urroz  • 

Uscarres. 

Usechi. 

Usi. 

Usez. 

Ustarroz. 

Ustés. 

Uscunbels. 

Usun. 

Uterga. 

Uzguita. 

Uziarroz. 

Uztegui. 

Valcarlos. 

Valtierra. 

Vera. 

Viana. 

"Vidangoz. 

Vidaurrti. 

Vidaiirreta. 

Viguria. 

Viioria. 

Villafranca. 

Vil  amayor. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Villanueva. 

Viiiatuerta. 

Viscarret. 

Ya  bar. 

Yanci. 

Yarnoz. 

Yarle. 

Yeiz. 

Yesa. 

Zai. 

Zalba. 

Zaldaiz. 

Zandio. 

Zandueta. 

Zariquieguí. 

Zuriquiela. 

Zarranz. 

Zaval. 

Zavaldica. 

Zavalegui. 

Zavalza. 

Zavalza. 

Zavalzeta. 

Zazpe. 

Zelina. 

Zoraquiain. 

Zuasii. 

Zuasti. 

Zucazu. 

Zucazu. 

Zubielqui. 

Zubieta. 

Zubiri. 

Zudaire. 

Zuna. 

Zugarramurdl. 

Zuluela. 

Zumbel. 

Zunzarren. 

Zurriga. 

Zuriain. 

Zuruquain. 

Total  de  pueblos  y 
caseríos  de  la  pro- 
vincia de  Navar- 
ra 838. 

OílENSE. 

ALLAIUZ.  3. 

29,656  hab. 

Abeleda. 
Aguas -Santas. 
Almoile. 
Allariz. 

AllarizsanTorcua- 
to. 
Ambia. 
Armariz. 


Arnuiz. 

Asadur. 

líanos  do  Molgas. 

Betan, 

Rohadnla. 

Bobeda. 

Cantona. 

Cosía. 

Concioito. 

Escuadro. 

Esgos  sania  Eula- 
lia. 

Esgos  sania  María. 

Espiñeiros. 

Fgueiredo. 

Figueiroa. 

Folgoso. 

Gol  pellas. 

Grana. 

Junquera  de  Am- 
bia. 

Junquera  de  Es- 
padañedo. 

Lamaniá. 

Maceda  de  Limia. 

Maus. 

Mezquita. 

Mourisco. 

Niño  da  guia. 

Paderne  Padreda. 

Pozó. 

Pesqueiras.     , 

Piñeiro. 

Prado 

Puente  de  Ambia. 

Queiroánes.    : 

Rabeda. 

[tamil. 

Rebordechao. 

Requejo. 

Riobó. 

Riveira. 

Rocas. 

San  Tirso. 

Seird. 

Seoane. 

Siabál. 

Sobrádelo. 

Solveira  de  Bel- 
monte. 

Sotomayor. 

Taboadela. 

Tioyra. 

Torán. 

Touza. 

Urrós  santa  Eula- 
lia. 

Urrós  san  Mamed. 

Vide. 

Villanueva. 

Villar  de  Barrio. 

Villar  de  Ganes. 

Villar  deOrdelles. 

Zorelle. 

BANDE.  6. 

29,950  hab. 

Albos. 

Araujosan  Martin. 

Araujo  san  Payo. 

Bande. 

Bangueses. 

Baños. 

Bargeles. 

Gadones. 

Calbos. 

Garpazás. 

Cejo  san  Adrián. 

Cejo  santa  María. 

Cela. 

Corbelle. 

Gouso.    • 

Crespos. 

Desleriz. 

Domes. 

Eutrimo. 

Earnadeiros. 

Fraga. 

Garabelos. 

Goman. 

Gormeade. 

Grou  santa  Cruz. 

Grou  san  Mamed. 

Grou  san  Martin. 


Guía. 

Hospital  del  Con- 
dado. 

La  torro. 

Lobera  san  Ginés. 

Lobera  san  Vicen- 
te 

Lo  t  ios. 

Manin. 

Maus  do  Salas. 

Montslongo. 

Monie-rodondo. 

Muiños. 

Nogueiroa. 

Orilles. 

Padrenda. 

Parada  del  monto. 

Parada  de  Vento- 
sa. 

Pílelos. 

Porqueiros. 

Pórtela. 

Prado. 

Rio-Caldo. 

Requiás. 

Ribero. 

Sanguñedo. 

Santa  Comba. 

Souto. 

Torno. 

Verea. 

celanova.  3. 
44,585  hab. 

Acebedo. 

Alcázar. 

An  feroz. 

Ansemil. 

Arnoya. 

Astariz. 

Barja. 

Barredo. 

Berredo. 

Bobadela. 

Cañón. 

Gartelle. 

Casardeila. 

Cástrelo  san  Este- 
ban. 

Cástrelo  santa  Ma- 
ría. 

Castromao. 

Celanova. 

Goedo. 

Congil. 

Corbilon. 

Entrambosrios. 

Escudeiros. 

Espinoso. 

Faramontaos. 

Freás  de  Eyrás. 

Freijo. 

Fustanes. 

Leirado  san  Pedro. 

Leirado  santa  Ma- 
ría. 

Macendo. 

Mezquita. 

Milmanda. 

Morí  I  Iones. 

Mosleiro. 

Olas. 

Orga. 

Paizás. 

Pao. 

Pardabedr/t. 

Parderrubias. 

Pénela. 

Pe  nos  i  ños  san  An- 
drés. 

Penoíiños  san  Sal- 
vador. 

Pereira  de  Montes. 

Pódenles. 

Poulo. 

Prado  de  Miño. 

Proente. 

Puente  deva. 

Rabal. 

Rabino. 

Re  fojos. 

Riomolinos. 

Rubias. 

Sabucedo. 


Sanda. 
Sotómil. 

Torneiros. 
Trado. 
Valongo. 

Veiga  San  Munio. 
Veiga  San  Payo. 
Vide  de  Miño. 
ViJIameá. 
Villanueva. 
Villar  de  bacas. 
Villar  de  payo  Mu- 
ñiz. 
Vivero 

guinzo  de  imii.  5. 
23,189  hab. 

Aba  bidés. 
Abades. 
Aguis. 
Bailar. 
Barrio. 
Boado. 

Bobeda  de  Limia. 
Bresmaus. 
Calbos  de  Randin. 
Candas. 
Castelaus. 
Chamusiños. 
Cima  de  Ribera. 
Cobas. 
Cobelas. 
Codesedo. 
Congosto. 
Cortegada. 
Cousó  de  Limia. 
Damil. 

Escornabois. 
Faramontaos. 
Feas. 
Freijo. 
Ganade. 
Garabelos. 
Ginzo  de  Limia. 
Golpellas. 
Gudin. 
Gullamil. 
Guntemil. 
Gunlin. 
Lamas. 
Lampazas. 
Laroá  san  Pedro. 
Laroá  santa  María. 
Lobaces. 
Lobas. 
Lodoselo. 
Moreiras. 
Morgade. 
Mosleiro. 
Niño  da  guia¿ 
Nocedo  de  Ribera. 
Nocelo. 
Nobás. 
Ordes. 

Parada  de  Outeiro, 
Parada  de  Ribera. 
Peradela. 
Paradina. 
Peje  i  ros. 
Pena. 
Perrelos. 
Piñeira  de  Arcos. 
Piñeira  Seca. 
Porquera  San  Juan. 
Porquera     Santa 
María. 

Rairiz  de  beiga. 
Randin. 
Rioseco. 
Rubias. 
Sabucedo. 
Sandianes. 
■Sarreaus. 
Sabariz.   ' 
Seoane. 
Sobreganade. 
Solbeira. 
Tejones 
Tosende.  . 
Trasmirás. 
Vila. 
Vilela. 
Villaderreis. 


Villamayordobon- 

llosa. 
Villar  do  Liebres. 
Villar  de  Sanios. 
Villaseca. 
Zapeaus. 
Zós. 

ORENSE.    92.   C. 

41,276  hab. 

Abruciños. 

Alban  santa  Mari- 
na. 

Alban  san  Payo. 

Alongos. 

Amoeiro. 

Armariz. 

Armental  San  Cl- 
prian. 

Armental  san  Sal- 
vador. 

Arrahaldo. 

Balenzana. 

Barbadanes. 

Beacán. 

Belle. 

Beiro. 

Bobeda. 

Boimorto. 

Caldas. 

Gilbeüe. 

Cambeo. 

Campo. 

Cañedo. 

Carracedo. 

Castro. 

Cebollino. 

Celaguantes. 

Cerreda  Santiago. 

Cerreda  sania  Eu- 
lalia. 

Cobas. 

Coles. 

Cornoces. 

Cudeiro. 

Faramontaos. 

Fea. 

Fuentefria. 

Gargantas.; 

Gestosa. 

Graices. 

Gueral. 

Gustey. 

Lámela. 

León. 

Loiro. 

Lona  de  Monte. 

Melias  san  Miguel. 

Melias  María. 

Monte. 

Moreiras  san  Juan. 

Moreiras  san  Pe- 
dro. 

Moreiras      santa 
Marta. 

Moreiras  san  Mar- 

■  tin. 

Moura. 

Mugares. 

Noaya. 

Nogueira   ¡jde  Ra- 
moin. 

Orban. 

Orense. 

Palmes. 

Parada  de  Armoel- 
ro. 

Pazos. 

Peroja  S.  Eusebio. 

Peroja  S.  Ginés. 

Peroja  Santiago. 

Piñor. 

Prixigueiro. 

Puga'. 

Ranie. 

Rabeda. 

Readegos. 

Reza. 

Rio. 

Rivas  del  Sil. 

Ribela. 

Rouzós. 

Rubiacos. 

Sabadelle. 


Sejalbo. 

Sobrado  del  Obis- 
po. 
Sobroira. 
Soto  de  Penedo. 
Sonto. 

Tamal  laucos. 
Tibianes. 
Toen. 
Toubes. 
Trasalva. 
Trios. 
Ucelle. 
Untes. 
Villamarin. 
Villarino. 
Villarubin. 
Viñas. 

PUEBLA  DE  TRI- 
BUS. 9. 
25,277  hab. 

Abeleda  San  Payo. 

Abeleda  Santa  Ma- 
ría. 

Abeleda  Santa  Te- 
cla. 

Abeledos. 

Alais. 

Argas  San  Juan. 

Argas  S.  Silvestre. 

Arribas. 

Barrio. 

Berredo. 

Boazo. 

Burgo. 

Cabanas. 

Cadeliña. 

Caldelas. 

Camba. 

Candedo. 

Casteligo. 

Casleloais. 

Cástrelo. 

Castro. 

Cislro-Caldelas. 

Celeirós. 

Cerdeira. 

Cernado. 

Cesures. 

Chandreja  San  Pe- 
dro. 

Chandreja  Sta.  Ma- 
ría. 

Chas. 

Chabean. 

Coba. 

Cobas. 

Cotarones. 

Cristosende.i 

Drados. 

Edrada. 

Filoiro. 

Folgoso. 

Foncadas. 

Fonteyla. 

Forcas. 

Freyjido  de  arriba. 

Freyjido  de  abajo. 

Gabin. 

Junquera. 

Laroncq. 

Lu  meares. 

Manzaneda. 

Marrubio. 

Mazaira. 

Medorra. 

Medos. 

Montederramo. 

Montoedo. 

Navía. 

Nogueira. 

Parada. 

Parada  del  Sil. 

Paradaseca. 

Paradela  San  An- 
tonio. 

Paradela  San  Vi- 
cente. 

Para  fita. 

Paredes. 

Pareisás. 

Pedrazás. 

Pedrousos. 
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Penapelada. 

Piedraflta. 

Piñeiro. 

Placin. 

Pradomao. 

Puebla  de  Tribes. 

Poboeiros. 

Queija. 

Rabal. 

Requeijo. 

Reigada. 

Rio. 

Sacar  de  bote. 

San  Cristóbal. 

Sanjurjo. 

Sas  del  Monte. 

Sas  de  Pénelas. 

Seadur. 

Seone  bello. 

Sistin. 

Sobrado  de  Tribes. 

Somoza. 

Soutipedre. 

Trabazós. 

Tribes  S.  Bregimo. 

Tribes  S.  Lorenzo. 

Tribes  S.  Mamed. 

Talbes  Sta.  María. 

Tronceda. 

Vidueyra. 

Vil. 

Vilamayor. 

Vilar.  * 

Villanueva. 

Villarda. 

Villarinofrio. 

Vimieyro.    • 

RIBADAVlA.  4. 

24,584  hab. 

Abelenda  San  An- 
drés. 

Abelenda  Sla.  Ma- 
ría. 

Abion. 

Aminda!. 

Barroso. 

Beade. 

Beiro. 

Benlosela. 

Camporedondo. 

Carballeda. 

Genlle. 

Corcorós. 

Couso. 

Erbededo. 

Esposen  de  San- 
tiago. 

Esposen  de  Santa 
María. 

Faramonlaos. 

Gomariz. 

Groba.- 

Lamas. 

Layas. 

Lebosende. 

Melón. 

JMoimenta. 

Nabio. 

Nieva. 

Noboa: 

Orega. 

Osmo. 

Pena. 

Quines. 

Raza  monde. 

Regadas. 

Regó  de  Eigon. 

Ribadavia. 

Sadornin. 

San  Glodio. 

Sanin.     . 

Serán  tes. 

Trasariz. 

Valde. 

Verán. 

Viejle. 

Villar  de  Condes. 

Villar  do  Bey. 


DICCIONARIO 


SEfoORIN,  EN  CAR- 
BALLINO.  4. 

S3,036  hab. 

Albarellos. 
Amarante. 
Añilo. 

Arcos  San  Juan. 
Arcos  Sta.  María. 
Armeses. 
Astureses. 
Banga. 
Barbantes. 
Barran. 
Beariz. 
Brués. 
Cameija. 
Campo. 
Canda. 
Cangues. 
Carballeda. 
Cardelle. 
Cástrelo. 
Cea  S.  Cristóbal. 
Cea  S.  Facundo. 
Ciudad. 
Coirás. 

Corna  ó  Destierro 
Corneda. 
Cusanca. 
Dadín. 
Eyrás. 
Espiñeyra. 
Feas. 
Freás. 
Froufe. 
Garabanes. 
Gendibe. 
Grijoa. 
Jurenzanes. 
Jubencos. 
Lago. 
Lajas. 
Lamas. 
Las. 

Lobanes. 
Longos. 
Longoseyro. 
Louredo. 
Loureiro. 
Lueda. 
Madernás. 
Mandrás. 
Maside. 
Mesiego. 
Moldes. 
Moreiras. 
Mosleyro. 
Múdelos. 
Osera. 
Ourantes. 
Parada  Labiote. 
Portovia. 
Pazos  de  Alentey- 
ro. 

Pereda. 
Piñeiro. 
Pileira. 
Pungin. 
Rañestres. 
Readegos. 
Sagra. 
Salamondo. 
Seuorin. 
Souto. 
Terrezuela. 
Treboedo. 
Varón. 
Veyga. 
Vilela. 
Villamoure. 
Villaseco. 
Viña. 

VERIN.  G  1/2. 

27,028  hab. 

Abcdes. 

Albarellos. 

Albergueria. 

Arzadogos. 

Atañes. 

Balara. 

Baronceli. 


Bcrrande. 

Bousós. 

Cabreiroá. 

Camba  de  Caram- 
bo. 

Campo  de  Becer- 
ros. 

Carrajo. 

Carzoa. 

Cástrelo. 

(lástrelos  de  abajo. 

Cástrelos  de  cima. 

Castro  de  Laza. 

Cerdedelo. 

Chas. 

Cualedro. 

Enjames. 

Estevesiños. 

Feces  de  abajo. 

Feces  de  cima. 

Flariz  San  Pedro. 

Flariz  Santa  María 
Madalena. 

Flor  de  Rey  viejo. 

Fumaces. 

Gironda. 

Gondulfes. 

Granja. 

Infesta. 

Lamadarcos. 

Laza. 

Lucenza. 

Mandin. 

Matamá. 

Medeiros. 

Mijos. 

Monterrey. 

Montes. 

Moyalde. 

Moymenta. 

Nocedo. 

Oimbra  S.  Ciprian. 

OimbraSta.  María. 

Osoño. 

Pazos. 

Penaverde. 

Pepin. 

Piornedo. 

Portocamba. 

Prado. 

Prego. 

Quiroganes. 

Quizanes. 

Rabal. 

Rásela. 

Rebordechao. 

Rebordondo. 

Retorta. 

Riobó. 

Riós. 

Rubios. 

San  Cristóbal. 

San  Míllao. 

Serboy. 

Soutochao. 

Ta  magos. 

Tamaguelos. 

Terroso. 

Tintórea. 

Toro. 

Traseslrada. 

Vences. 

Verin. 

Vidiferre. 

Vilarello  de  Costa. 

Vilela. 

Vilela  de  Gundin. 

Villamayor. 

Villar  de  Ciervos. 

Villardebós  S.  Mi- 
guel. 

Villardebós  Santa 
María. 

Villaza. 

VIANA  DEL  RO- 
LLO. 14. 

13,283  hab. 

Bembire. 
Cadavos. 
Caldesiñes. 

Camba. 
Cañizo. 
Cariacedo. 


Castlneyra  S.  Bar- 
tolomé. 

Casliñeyra  S.  Ma- 
teo. 

Cepedelo. 

Couso. 

Cobelo. 

ChaguazosoS.  Ber- 
nabé. 

Chaguazoso  San- 
tiago. 

Dradelo. 

Edroso. 

Esculqueira. 

Fornelos  de  Coba. 

Fornelos  de  Filloas 

Fradelo. 

Frojanes. 

Grijoa. 

Gud  i  ña  S.Lorenzo. 

Gudiña  S.  Martin. 

Humoso. 

Lozariegos. 

Manzalvos. 

Mezquita. 

Mormen  lelos. 

Morisca. 

Paradela. 

Penonta. 

Pentés. 

Pereiro. 

Pigeirós. 

Pinza. 

Prado-albar. 

Prado-cabalos. 

Prado-ramisquedo 

Puente. 

Pungeiro. 

Quíntela  de  Edro- 
so. 

Quíntela  de  Hu- 
moso. 

Qnintelado  Pando. 

Ramilo. 

Rubiales. 

Sabuguido. 

San  Mamed. 

San  Martin. 

Santigoso. 

Sebér. 

Solveyra. 

Tabazoa  de  Edro- 
so. 

Tabazoa  de  Humo- 
so.* 

Tameyron. 

Viana  S.  Agustín. 

Viana  S.  Ciprian. 

Viana  S.  Cristóbal. 

Viana  del  Bollo. 

Viana  Sta.  Marta. 

Vilariño. 

Villardemilo. 

Villarmeao. 

Villaseco. 

Vill  avieja. 

VILLAMARTIN.  S. 

27,174  hab. 

Albergaría. 
Alijo. 
Arcos. 
Ainado. 
Balbujan. 
Baños. 

Barco  de  Valdeor- 
ra. 
Barrio. 
Bascáis-. 
Biobra. 

Bollo  San  Martin. 
Bollo  Santa  Mana. 
Bu jan. 
Cámbela. 

Candeda  S.Miguel. 
Candeda  do  Domiz. 
Carballeda. 
Carraeedo. 
Casa  yo. 
Casdenodrasi 
Casoyo. 
Casielo; 
Castro. 
Guálromaoj 


Cnstromarlgo. 
Celabente. 

Corru'go. 

Chandoy'ro. 
Chao  de  Castro. 
Cilley.ros. 
Córgomo. 
Corzos. 
Correjanes. 
Cuevas. 
Cuesta. 
Cureiidó. 
Curra. 
Domiz. 
Ed  reirá. 
El  Bao. 
Entorna. 

Ermitas     Nuestra 
Señora. 

Ermitas  Sta.  Cruz. 
Espino. 
Forcadela. 
Fornelos. 
Jugoaza. 
Jares. 
Java. 

Lamalonja. 
Lardeyra. 
La  Rúa. 

La  Vega  Santa  Ma- 
ría . 
La  Vega  de  Casca- 
llana. 
Leira. 
Lentellals. 
Mazo. 
Meda. 
Meijido. 
Millaroso. 
Mones. 

Monte  Sta.  Eulalia. 
Monte  Sta.  Marina. 
Nabos. 
Otero. 
Oulego. 

Outar  dePregos. 
Parailela. 
Panlollano. 
Petin. 
Ponte. 
Pórtela. 

Pórtela  del  Trigal. 
Portomourisco. 
Porto  y  liial. 
Prada. 
Prado. 
Pradolongo. 
Puebla. 
Pnsmares. 
Pusmazan. 
Quereño. 
Requejo. 
Rigueyra. 
Riodolas. 
Riomao. 
Roblido. 

Robledo  do  Domiz. 
Robledo  de  la  Las- 
tra. 
Rubiuna. 
San  Fiz. 
San  Justo. 
San  Lorenzo.  ' 
Santa  Cristina. 
Santigoso. 
Seaone. 
Sobrádelo. 
Sobrado. 
S  uiiailoyro. 
Teijido. 
Tuie. 
Valdanta. 
Valdehorras.  c.  p. 
14. 

Valden. 
Valencia. 
Vil,,. 
Vi  I, i  boa. 
Vilanob  i. 
Villadeqaintai 
VillamartiiK 

'V.l. 

Villar  i!  >  Qi 
Vili  ir  do  Silva. 

N  lllaocco. 


Villoría. 

«VIKEÍW. 

PARTIDO  l>K  AV1- 

LKS.    '■> 

27,S3t¡  hab. 

Ambiedcs. 

Arena.  , 

Aspra. 

Aviles. 

Bafmgüéa. 

Bayes 

Bo  ni  i  ció. 

Biodo. 

Bioño. 

Bocines. 

Caucíenes. 

Cardo. 

Corrada. 

Corros. 

Entrévalas. 

Eres. 

Illas. 

Laviana! 

Luanco. 

Mauzaneda. 

Mar. 

Molleda. 

Monte. 

Navarro. 

Navecesi 

Nembro-. 

Peral. 

Pillarno. 

Podes. 

Quiloño. 

Ranon. 

Riberas. 

Sabugo. 

Solis. 

Soto  del  Barco. 

Trasona. 

Villa. 

BELMONTE    6. 

0  hab 

Acellana. 

Agüera- 

Aguino. 

Álava. 

Almurfe. 

Ambas. 

Anlesaldo. 

Barca. 

Barrio. 

Bejega. 

Belinonte. 

Biescas. 

Bigaña  Santa  Ma- 
ría. 

Bigaña  San  Pedro. 

Bodenaya. 

Camuflo. 

Carrea. 

Castañedo. 

Cermoño. 

Clavillos. 

Cordavero. 

Cor  ss1. 

Cornellana. 

Coto  de  Budiioma- 
dre. 

(huevas. 

Eudriga. 

Espina. 

Foceya. 

Fol  güeras. 

(i  «laii.- 
Cea. 
Labio, 
Leigúarda. 
Linares. 
LodutH 
Llamoso. 
ina. 

Miimul  i. 
M  mu 
Morieras. 

- 
Ondi).-i 
L'uiai 
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t,  guecos. 

(liUM'lU. 

Plaza. 

Pol.u  do  Somicdo. 

l'iero. 

Puerto. 

Quintana. 

Hesliudu. 

liiellu. 

Riera. 

Salas. 

Santianes  de  Sal- 
cedo. 

San  lia  nes  do  To- 
verga. 

Porrinas. 

Soto  do  los  Infan- 
tes. 

Taineza- 

Taja. 

Teverga. 

Tolines. 

Torce. 

Urria. 

Tal  liona. 

Valle  de  Ajo. 

Veigas. 

Villamar  S.  Félix. 

Villamar  S.  Julián. 

Villamarin. 

Villamayor. 

Yillandás. 

Villanueva. 

Villar  de  Vildes. 

Villas. 

Villazon. 

Viñas- 

Yernos. 

CANGAS  DE  ON1S. 
12    1/2. 

26,106  hab. 

Abamia. 
Abiegos. 
Amieva  S.  Juan. 
Amieva  S.  Román 
Arangas  o  Lias. 
Arenas. 
Argolivio. 
Beleñu. 
Berodia. 
Berves. 
Biavaño. 
Bovia. 
Bode. 
Bulnes. 
Camarmeña. 
Cangas  de  Otiís. 
Caí  angas. 
Carreña. 
Casielles. 
Castíello, 
Cayarga. 
Cazo. 
Cotiñu. 
Collera. 
Collia. 
Cun. 

Cuadroveña. 
Fiós. 

Gamone  lo. 
Grazane*. 
Inguanzo. 
Junco. 
Leces. 
Llama. 
Margolles. 
Mian. 
•    Miego. 
Moro. 
Nevares. 
Onís. 
Parras. 
Pendas. 
Poó. 
Prado. 
Puertas. 
Rehollada. 
Hiera. 

Rivadesella. 
Hornillo. 
Sebarga. 
Sobrefoz. 
Solres. 


Tarane-rf. 

Tiolvo. 

Triongo. 

Ució. 

Veyos: 

Vjego. 

Villanueva. 

Villaverdo. 

CANGAS  DE   TI- 
NEO.   13. 

37,153  hab. 


Troncedo 
Adrales  ó  Cuevas.  Vega  de  Rengos 


Rerendones. 
Sierra  S.  Martin. 
Sierra  Santiago. 
Silva. 
Sobrado. 
Sorriba. 

Tablado  S.   Luis. 
Tablado  Sta.  iMaria. 
Taynas. 
Tebongo. 
Tineo  S.Pedro. 
Tineo  Sta.  Eulalia.  Rallé-val. 
Beloncio 


Tormaleo. 

Travada. 

Valledor. 

Villanueva. 

Villapedre. 

infiesto»en  ber- 

bio.  7. 

23,807  hab. 

Anayo. 


Agüera . 

Aranuego. 

Arbas. 

Ardas. 

Arganza. 

Ha  re  a. 

Barcena. 

Reduelo. 

Be  rd  ules. 

Bergamé. 

Berguño. 

Besullo. 

Bimeda. 

Biañalonga. 

Bustantjgp, 

Bustiello. 

Calleras. 

Cangas  de  Tineo. 

Carballo. 

Carceda. 

Castañedo. 

Celon. 

Cerredo. 

Cibuyo. 

Civéa. 

Coliema. 

Corias. 

Coló. 

Cuevas. 

De gaña. 

Entrambas-aguas. 

Entreviñas. 

Francos. 

Fuentes  de  Corve-  Labandera 


Vega  Lagar. 

Villacebran. 

Villagrufe. 

Villalaes. 

Villar. 

Villarventat. 

Villatejil. 

Villatresmil, 

Villabaser. 

Viliaverde. 

Zardain. 

gijon.  4  1/2. 
21 ,540  hab. 

Albandí. 

Ambas. 

Beriña. 

Bernueces. 

Cabueñes. 

Galdones. 

Candas. 

Carrio. 

Ceares. 

Cenero.  , 

De  va. 

Fano. 

Fresno. 

Gijon. 

Granda. 

Guimarán. 

Huerces. 

Jove. 


Berbio. 

Biñon. 

Roriues. 

Cabíanos. 

Ceceda.        < 

Cereceda. 

Coya. 

Cues. 

Cuenya. 

Espinaredo. 

Fresnedo. 

Gramedo. 

Ludeña. 

Marca. 

Miyares. 

Narzana. 

Nava. 

Pintueles. 

Priandi. 

Sariego  S.  Román 

Sariego  Santiago. 

Sebares. 

Sellon. 

Sorribas. 

Torribas. 

Valle. 

Villa. 

Villamayor. 

luarxa.  14. 
29,043  hab. 


Cuñaba. 
Llanos. 
Lloiiin. 
Malatería. 
Mero 
Merodio. 
Mier. 
Narganes. 
Nabes. 
Noriega. 
Nueva. 
Oceño. 
Ontoria. 
Panes. 
Parres. 
Pendueles. 
Plecin  ó  AllóS. 
Porrua. 
Posada. 
Pria. 
Hales. 
Rozagas. 
Ruenes. 
Siejo. 
Tobes. 
Trescares. 
Tresgranda. 
Viriiago.  , 
Villanueva  ó  Riva 
deva. 

OVIEDO.  78.  C. 
60,252  hab. 


ro. 

Gedrez. 
Gene^taza. 
G  ilion. 
Hambres. 
Jarceley. 
Lama. 
La  ron. 
Limes. 
Linares. 

L'nares del  Acebo. 
Lomes. 
Maganés 
Mañore. 
Merilles. 
Mieldes. 
Miño. 
Mirado    S 

do. 
MiralloS.  Félix. 
MonasleriodeHier 

rao. 
Montañas. 
Morieras. 
Muñalen. 
Naraval. 
Navelgas. 
Naviegos. 
Nieres. 
Noceda. 
Obanca. 
Obona. 
O  non. 
Pedregal. 
Pedreda  de  Tuna, 
Pereda. 
Perluces. 
Pinera. 

Pola  de  Allande. 
Porley. 


Agones. 
Alienes. 
Andes. 
Anleo. 
Arbon. 
Arcallana. 
Arriba. 
Barcia. 
Cabanela. 
Cadavedo. 
Cañero. 
Carcedo. 
Castañedo. 
Luarca. 
Moniaña. 
Muñas. 
Navia. 
Oneta. 
Olur. 
Paredes. 
Parlero. 
Pinera. 
Polavieja. 
Ponteciella. 
grandas  de   salí-  Puerto  de  Vega. 


Logrezana. 
Llorio. 
Pedrera. 
Perlora. 
Pervera. 
Piedeloro. 
Poao. 
Porceyo. 
Prendes. 
Roces. 
Ruedes. 
Santurio. 
Serin. 
Somió. 
Tacones. 
Tamon. 
Tremañes. 
Facun-  Valdornon. 
Valle. 
Vega. 


mu.  22. 
18,881  hab. 


Trevias. 

Vallota. 

Villanueva. 

Villapedre.* 

Villayon. 


Berducedo. 
Bullaso. 

CecosS.  Clemente 
Cecos  Sta.  María.  llanes.  18. 

Cotos.  20,507  hab. 

Erias. 

Grandas  de  Salime.  Abandames. 
Ulano.  Alevia. 

Ivias.  Ardisana. 

Lago.  Barro. 

Marentes.  Bibaño. 

Mesa.  Boquerizo.     J 

Óseos  S.  Mirtin.      Borbolla. 
Óseos  Sta.  Eufemia  Buelna. 
Óseos  Sta.  Eulalia.  Buelles. 
Caldueño 


Ablós. 

Agueria. 

Andallon. 

Anduerga. 

Anes. 

Arcos. 

Arenas. 

Argame. 

Arguelles. 

Arlos. 

Balduno. 

Balsera. 

Bandujo. 

Bóndones. 

Bonielles. 

Boves. 

Box. 

Brañes. 

Caballeros. 

Caces. 

Cándame 

Caranga. 

Carrera. 

Cayes. 

Celles. 

Collada. 

Collado. 

Colioto. 

Cruces. 

Cuere. 

Cuquillos. 

Feleches. 

FenolLeda. 

Ferreros. 

Ferroñes. 

Foz. 

Godos. 

Granda. 

Granda  Sta.  María.  Condado. 


4071 

Morcin  Sta.  Eulalia 
Muño. 

Murías. 

Naranco, 

Naves. 

Nora. 

Noreña. 

Obispo. 

Olloniego. 

Oviedo. 

Palomar. 

Pando. 

Paranza. 

Peñera. 

Peñerudes. 

Perera. 

Piedra-muelle. 

Pintoria. 

Pola  de  Síero. 

Prados. 

Priorio. 

Proacina, 

Proaza. 

Prubia. 

Puerto. 

Rondiella  ó  Posada. 

Sama.  I 

Sancloyo. 
Santianes  de  Ollo- 
niego. 

Sograndlo  S.  Este- 
ban. 

Sograndio  Sta.  Ma- 
ría de  Regla. 

Soto  S.  Saturnino» 

Soto  Sta.  María. 

Telledo.. 

Tiñana. 

Trasmontes. 

Traspeña. 

Trubia. 

Tuñon. 

Udrion . 

Valdesoto. 

Valle. 

Vega  de  poja. 

Ventosa. 

Viado. 

Viedes. 

Viella  ó  Nozana, 

Vigil. 

Viíiamejin. 

Villaperez. 

Villar  de  Obeyo. 

POLA  DE  LAVIANA..  5. 

26,664  hab. 

Barros. 
Bello. 

BimenesS.  Emele- 
■    rio. 
Bimenes  S.  Julián. 
Blimeda. 
Bóo. 
Bueres. 
Cabana-quinta. 
Calcao. 

Campo  deGaso. 
Carrió. 
Casomera. 
Ciaño. 


Posada  de  Rengos.  Pastur  de  Ulano. 

Presnes.  Pesoz.  Cárabes. 

Puente.  Salime.  Carrizo. 

Relamiego.  Santa  Coloma  Celorio. 

Sangoñedo.  Santo  Millano.  Ciliergo. 

Santianes  de  Tineo   Sena.  Colombres. 

Semproniana.  Taladrid.  Cuó. 


Grullos. 

Hevia. 

Lalores. 

Lavares. 

Lillo. 

Limanes. 

Linares. 

Lugo. 

Lugones. 

Llamero. 

Llanera. 

Lloriana. 

Mangones. 

Manjoya. 

Manzaneda. 

Marcenado. 

Meres. 

Moldano  ó  Lieres. 

Monte. 


Conforcos. 

Covalles. 

Cuérigo. 

En  traigo. 

Lada. 

Ladines. 

Langreo. 

Linares. 

Lorió. i 

Llames. 

Moreda. 

Murías. 

Nembra. 

Orlé. 

Oviñana  S.  Andrés. 

Oviñana  Sta.  María 

Pelugano. 

Pino. 

Pineras. 


Morcin  S.  Esteban.  Polo  de  Collanzo. 
Morcin   S.   Sebas-  Pola  de  Laviana. 
tian.  Rey  Aurelio. 


4079 


DICCIONARIO 


Rlaño. 

Santibañez. 

Sea  res. 

Serrapio.  . 

Sobrecastiollo. 

Soto. 

Tañes. 

Taina. 

Tirana. 

Tozo. 

Turiellos. 

Vega. 

Villar. 

Villoría. 

POLA  DR  LENA.  5. 

20,378  hab. 

Agüeras. 

Arrojo. 

Bahiña. 

Iiallin. 

Barzana. 

Bermiego. 

Cabezón. 

Campo. 

Campomanes. 

Caravanzo. 

Casares. 

Cosorvida. 

Castiello. 

Cienfuegos. 

Colombiello. 

Congostines. 

Erias. 

Felgueras. 

Figaredo  ó  Piñuli. 

Gallegos. 

Jomezana. 

Lindes. 

Loredo. 

Llanos  deSomeron 

Llanuees. 

Mal  vedo. 

Mieres. 

Moreda  de  Fiós. 

Muñon-cimero. 

Muriellos. 

Nimbra. 

Pajares. 

Paraná. 

Pedro  Obeya. 

Pinera. 

Pola  de  LenaS.  Fé- 
lix. 

Pola  de  Lena  San 
Martin. 

Puente  de  los  Fier- 
ros. 

Quirós. 

Rano. 

Rehollada. 

Ricavo. 

Riuspaso. 

Salcedo. 

Santa  Cruz. 

Seana, 

Sotiello, 

Telledo. 

Teñe. 

Tuiza. 

Turón. 

Ujó. 

Urbies, 

Valdeeuna  ó  Cuna. 

Vega  de  la  Riosa. 

Villallana. 

Villarejo. 

Zureda. 

pravia.  7. 
27,938  hab. 

Aces. 

Agones. 

Alleneo. 

Arango. 

Circones. 

ltavo. 

Berciú. 

Cuuruúana. 

Candamo. 

Castañedo. 

Coalla. 

Curias. 


Cudillero. 

Dorigas  s>  Antolin, 

Dorigas  S.  Esteban. 

Dorigas  S.  Justo. 

Dorigas  Sta.  Eula- 
lia. 

Escuredo. 

Faedo. 

GradoS.  Pedro. 

Grado  Sta.  María. 

Cu  rulés. 

Inclan. 

Luí  ña. 

Mata. 

Muros. 

Novellana. 

Penaflor. 

Pereda. 

Pinera  S.  Juan. 

Pinera  Sta.  María. 

Prahúa. 

Pravia. 

Pronga. 

Quinzanes. 

Rañeces. 

Rodiles. 

Rubia  no. 

Sandamias. 

Sanlianes  de  Pra- 
via. 

Selgás. 

Soto  de  Luiña. 

Villafria. 

Villapañada. 

Villavaler. 

VEGA  DE  R1VADE0 
EN  PIANTON.  |S. 

42,653  hab. 

Abres. 

Arancedo. 

Barres. 

Boál. 

Braña. 

Campos. 

Cartabio. 

Castrillon. 

Cast.ropol. 

Coaña. 

Doyras. 

Folgueras. 

Meredo. 

Miudes. 

Mohias. 

Mohices. 

Moldes. 

Monte. 

Ouria. 

Paramio9. 

Pian  ton. 

Pinera. 

Prendones. 

Presno. 

Sal  a  vé. 

Santirso  de  Abres. 

Seares. 

Serandinas. 

Seranlés. 

TapiaS.    Esteban. 

Taj)iaS.  Martin. 

Taramundi. 

Tol. 

Trelles. 

Valdepares. 

Villacondide. 

villaviciosv,  7. 
23,117  hab. 

Amandi. 

Ambas. 

Agüero. 

Arroes. 

Bedriñana. 

B  reseña. 

Busto. 

Canioua. 

CandanaU 

C  na  via. 

Carda. 

Carenes, 

Carrandl. 

Carriles 

Castiello. 


Cazanes. 

Celada. 

Colunga. 

Coro. 

Duz. 

Fuente. 

Goviendes. 

Grases. 

Isla. 

Lastres. 

Libardon. 

Lué.      • 

Lugas. 

Llera. 

Mar  S.  Martin. 

MarS.   Miguel. 

Miravalles. 

Nievares. 

Oles. 

Palma. 

Pandos  Santa  Eu- 
genia. 

Pandos  Santa  Ma- 
ría Magdalena. 

Peón. 

Pernús. 

Pivierda. 

Priesca. 

Puelles. 

Quintes. 

Quintueles. 

Bales. 

Bozadas. 

Sales. 

Sariego  S.  Justo. 

Sariego  Sta.  María. 

Selorio. 

Sietes. 

Termin. 

Tornon. 

Torre. 

Valdebarcena. 

Valles. 

Vierces. 

Villaverde. 

Víllaviciosa. 

PATENCIA. 

astuoillo.  9. 
18,613  hab. 

Amayuelas  de  aba- 
jo. 

Amayuelas  de  ar- 
riba. 

Amusco. 

Asludillo  y  el  con- 
vento de  S.  Fran- 
cisco. 

Boadilla  del  Cami- 
no. 

Cordobilla  la  Real. 

Itero  de  la  Vega. 

Melgar  de  Yuso. 

Monzón. 

Palacios  del  Alcor. 

Pina  de  Campos. 

Priorato  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza, 

Ribas  y  el  conven- 
io de  Calahorra. 

S.  Cebrian  de  Bue- 
namadre. 

S.  Cebrian  de  Cam- 
pos. 

Saniiago  del  Val. 

Santoyo. 

Támara. 

Torquemada. 

Valbuena  do  Rio- 
pisuerga. 

Valdeolmillos. 

Veldespina  y  el  Ca 
serio  del  Monte 
riel  Rey. 

Villajiména  y  la 
Granja  de  Villa- 
gutierrez. 

Villalaco. 

Vi  Ha  mediana. 

Villodre. 

Villodrigo. 


HALTANAS.  7. 

16,089  hab. 


Población  do  Soto. 
Quin lanilla  do    la 

Cueza. 
Requena. 
Revenga. 
Riveros  do  la  Cue- 


Alba  de  Cerrato. 

Antigüedad. 

líaltanas  y    la  de-    za. 

besa  de  Valveide  Hobladillo. 
Castrillo  deD.  Juan  S.  Carlos  de  Aba- 
Castrillo  do  Onielo    nades. 
Ce  vico  de  la  Torro  S.   Llórenle  de  la 
i.'evico  navero.  Vega. 

Cobos  de  Cerrato.  San  Mames  de  Cam 
Cubillas  de  Cerrato     pos. 

y    la    Ermita  de  San  Marlin    de  la 

nuestra  Señorada     Fuente. 

Onecha.  S.  Nicolás  del  Real 

Espinosa  de  Cerra-    Camino. 

lo.  Santillanade  Cam- 

Hermedes.  pos. 

Herrera  de  Valde-  Terradillos. 

cañas.  Torre  de  los  Moli- 

Ilontoria  de  Cerra-    nos. 


lo. 


Villacuende. 
Villadiezma. 
Villa-herreros. 
Yillacazar  de  Sir- 
ga ó  Villasirga. 
Villambran. 


Hormillos  de  Cer- 
rato. 
Palenzuela. 
Población   de  Cer 

ralo. 
Quintana  del  Puen-  Villamoreo 

te  y  el  monasterio  Villamuera    v     el 

del  Moral.  Priorato  de  Villa- 

Reynoso.  verde. 

Soto  de  Cerrato.      Villanueva  de  los 
Taba ñera  de  Cer-    Nabos. 

ratoy  la  granjade  Villanueva  del  rio 

Olmos  deCerrato.    Carrion. 
Tariego.  Villarmentero. 

Valdecañas.  Villasabariego. 

Valle  deCerrato.      Villalurde. 
Vertavillo.  Villoldo. 

Villaconancio  y  el  Villotilla. 

convento  de  San  Villovieco. 

Pela  yo. 
Villan    de  Palen-    cervera  de  rio- 

zuela.  pisuehga.23. 

Villaviudas,  la  De-         23,592  hab. 

hesa  de  Tablada  y 

la  Ermita-de  San-  AguitardeCampoy 


la  Coloma. 

carrion.  9. 
17,015  hab. 

Abia  de  las  Torres 
Aleonada. 
Arroyo.        ."; 
Bahillo. 


la  Granja  de  Vi 
llalain. 

Alba  de  los  Carda- 
ños. 

Amayuelas  de  Oje- 
da. 

Arbejal. 

Árenos. 

Aviñante 


Bustiliode  la  Vega  Baños  de  la  Peña  y 
Bustillo  del  Para-    e|  despoblado  de 

»io.  S.Andrés. 

Cabanas.  Barajores. 

Carrion,     el    con-  Barcenilla. 

vento  de  Benevi-  Barrio  de  S.  Pedro 

veré  y  los  despo-  Barrio  de  Sta.  Ma- 

blados  de  Macin-    ría. 

los,  Olmillos  y  Vi-  Barruelo. 

Ilafolfo.  Bascones  de  Ehro. 

Caslrillejode  la  01-  Bascones  de  Val- 

ma.  davia. 

Calzada  de  los  Mo-  Becerril  del  Carpió 


linos. 
Calzadilla 

Cueza. 
Cervatos  de  la  Cue 


Berzosa  de  los  lu- 
de    la    dalgos. 

Brañosera. 
Ruedo 


za,el  Coto  de  Sia.  Bustillo  de  Santi- 

Mariado  las  Tien-     Han. 

das  y  el  despobla-  Cabí  ia. 

do  de  Villatima.     Camasobres. 


Fromista. 
Fuente-andrino. 

Lagartos. 

I. .mi, ululo. 

Ledigos. 

Lomas. 

ALucilla. 

M  inanes. 

Moral  inos. 

Nogal. 

Osornillo. 

Osorno. 

Población  de  Arro- 
yo. 

Población  do  Cam- 
pos. 


Campo. 
Camporedondo. 

Cand  uela. 

Cantoral. 

Cardan»  de  atajo. 

Cardaño  de  arriba. 

Casa-vegas. 

Castrejou. 

Celada  do  Roble. 

Genera: 

Cesura. 

Cervera  de  Riopi- 

suerga. 
Cillamayor. 
Colmenares'. 
Cerbio. 


Cordobilla. 
Coriion. 
Cozuelos. 

Cubillo  do  Castre- 
jon. 

Cubillo  deOjeda. 
Cuerno. 

Cuillas. 

Dehesa  de  Monte- 
jos. 

Flecha. 

Estalaya. 

Foldada. 

Fori  techa: 

Frontáda. 

Gama. 

Gramedo. 

lleras. 

Herreruela. 

Intorcisa. 

Lastra. 

Laslrilla. 

La  Vid  de  Ojeada. 

Lebauza  y  la  Real 
Colegiata  de  Ala- 
banza. 

Ligüerzana. 

Loma. 

Lomilla. 

Lores. 

Llazos. 

Maiabuena. 

Mala  Albaniega.      ' 

Malamorisca. 

Mave. 

Menaza. 

Mieieees  de  Ojeda. 

Monasterio. 

Montólo. 

Muerbesde  Ojeda. 

Muda. 

Muñera. 

Nava  deSantulIan. 

Nestar. 

Nogales  de  Pisuer- 
ga. 

Olmos  de  Ojeda  y 
el  Despoblado  de 
Sta.  Eufemia. 

Olleros  de  Pare- 
desrubias. 

Olleros  de  Pisuer- 
ga. 

Orbio. 

Otero  de'Guardo. 

Para  per  tú. 

Parazancas. 

Pavo. 

Piedras-luengas. 

Pino  de  Vidueina. 

Pisón  de  Caslrejon 

Pisón  de  Ojeda. 

Polenlinos. 

Porquera  de  los 
Infantes. 

Porquera  de  Santu 
Man. 

Pozancos. 

Pradanos. 

Puebla  de  S.  Vi- 
cente. 

Puente-toma. 

Pumar. 

Quintana-luengos. 

Quintanatello. 

Quintanilla  de  Cor- 

hio. 

Quintanilla  de  la 
Berzosa. 

Quintanilla  de  la 
Hormiguera. 

Quiíiianiila  de  las 
Turres. 

Rabanal  de  los Ca- 
baileros. 

i;  ,banal  de  las  Han- 
las. 

hebolleda. 

Rebolledo  déla  Hi- 
ñera. 

Recuela. 

Bedoudo. 

Renedo  de  la  Hi- 
ñera. 

llenedodo  Zalima. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


de 


Rosoba.  Villavega 

Respenda  de  Agui-    cieces. 

lar.  Villaverde 

Responda  déla  Pe-    Peña. 

ña.  Villavermudo. 

Revilla  de  Pumar.  Villavillaco. 
Revilla  de  Santu- 

llan.  fue-chilla.  8 

Ríos  menudos.  26,220.  bab. 

Róscales. 

Rueda  de  Pisuerga  Abarca. 
Ruesga.  Abastas. 

Salcedillo.  ,    Abastillas. 

Salinas    de  Riopi-  Añoza. 

suerga. 
S.  Andrés   de  Ar-  Belrnonte. 

royo:  Boada  de  Campos. 

San     Cebrian     de  Boadilla  de  Riose- 

Muda.  co  ó  de  las  Ave- 

San  Felices  de  Gas-    llanas,   y  el  nio- 

tillería.  naslerio  de  Bena- 

San  Jorde.  vides. 

San  Mames  de  Za-  Capillas. 

lima.  Cardeñosa. 

San  Martin  de  los  Castil  de  Vela. 

Herreros.  Castromocho. 

San  Martín  de  Pe-  Cisneros. 

rapertú.  Frechilla. 

San  Pedro  de  Moar- Fuentes  de  Nava 

bes.  ó  deD.  Bermudo. 

S.  Salvador  de  Con-  Guaza. 

turnada,  y  el  des-  Mazariegos. 

poblado  de  S.  Bar-  Mazuecos. 

tolomó.  Metieses. 


do  Mi-  Villaldavin.  S.  Martin  de  los  Mo  Gouso. 

Villalobon.  linos.  Curro, 

la  Villamartinde  Cam  S.  Martin  del  Valle  Diño. 


Villamuríel  de  Cer- 
ra to. 
Villaumbrales. 

SALDAN  V.  141/2, 

20,170  hab. 
Acera. 


Autillo  de  Campos.  Arenillas  de  S.  Pe 
layo. 
Ayuela 


S.  Pedro  de  Canso-  Kstacas. 
les.  Fragas. 

Sta.  Cruz  de  Buedo  Garganlans. 
Sta.  Cruz  del  Mon-  Godos  Sta.  María. 
te.  Godos  Santiago. 

Sta.  Olaja  de  la  Ve-  Janza. 
ga.  Lage. 

Santervas  de  la  Ve-  Lamas, 
ga.  ¿.antaño. 

Arenillas  de  Ñuño-  Santillana  de  la  Ve-  Moimenta. 
Pérez.  ga  y  el  despobla-  Montes. 

do  de  Casares.  Morana  Sta.  Justa. 
Sotillo  de  Buedo.  Morana  S.  Lorenzo 
Sotobañado.  Morillan. 

Barcena  de  Campos  Tabanera  de  Val-  Oeste. 
Barrio  de  Buena-    davia.  Predecanay. 

vista.  Tablares  Piñeiro. 

Barrio  de  la  Puebla  Valcavadillo.  Portas. 

Barrios  de  la  Vega.  Valderrábano.  Pórtela  S.  Mamed. 

Bascones  de  Ojeda  Vabenoso.  Pórtela  Sta.  Eula- 

Buenavista.  Valles  de  Valdavia    lia. 

Calahorra  de  Bue-  Vega  de  Doña  Olim  Rebon. 
do.  pa  y  el  Monasterio  Requeijo. 

de  Santa  Maríade  Romay. 
la  Vega.  Sayans, 

Vililla  de  Guardo.  Sayar. 
Velillas  del  Duque  Sietecoros. 
Ventosa  del  RioPi-  Troanes. 
suerga.  Valgo. 


Carbonera. 

Castrillo   de  Villa- 
vega. 

Celadilladel  Rio. 

Cembrero. 

Collazos. 

Congosto  y  la  ven-  Villa-eles. 
ta  de  Buedo.  Villafruel. 


Sta.  María  de  Nava  Paredes  de  Nava.  Cornoncillo.  Villa  la  Fuente. 

SantibañezdeCer-  Pozo  de  Brama.        Dehesado  Roma-  VillalvadeGuardo 


cambados.  3  1/2. 
36,260  hab. 


vera.  Pozuelos  del  Rey.     nos. 

Santibañezde  Ecla  San  Román  de  la  Espinosa  de  Yilla- 
Santibañez   de    la    Cuba.  gonzalo. 

Peña  y  el  Priorato  Vaquerln  de  Cam-  Fresnodel  Rio. 


Vi|laluenga   y    el  András 
caserío  de  Gavi-  Armentera 
nos. 


de  San  Román. 
Tarilonle. 
Traspeña. 
Tremaya. 
Triollo. 

Vado  de  Cervera. 
Val  de  Gama. 
Valberzoso. 
Valcovero. 


pos  y  el  convento  Gañinas 


de  los  Angeles 

Villacidaler. 

Villada. 

Villalcon. 

Villalumbroso. 

Villanueva  del  Re- 
bollar. 

Villarramiel. 


Villamelendro. 

Villambroz. 

Villamuriel. 


Gozon 

Guardo  y  la  Ermita  Villaneceriel 
del  Sto.  Cristo  del  Villanlodri 


Villelga 

Villemar. 

Villerias. 

PALENC1A.  38.  C. 

26,792  hab. 

Ampudía.  el    des 
poblado  de  Raya 


Valoría  de  Aguilar.  Villatoquite. 

Valsadornin. 

Valsurbio. 

Valle  de  Santullan. 

Valle-espinoso  de 

Aguilar. 

Valle-espinoso  de 
Cervera. 

Vanes. 

Vega  de  Bur. 

Vega  de  Riacos. 

Velilla  de  Tarílon- 
te. 

Ventanilla. 

Verbios. 

Verdeña. 

Vergaño. 

Vérzosilla. 

Vidrieros. 

Viduerna. 

Villacibio. 

Villaescusa  de  E- 
cla. 

Villaescusa  de  las 
Torres. 

Villafria  y  el  Prio- 
rato de  Nuestra 
Señora  de  Brezo. 

Villalbato. 

Villallano. 

Villanueva  da  He- 
nares. 


VI 


Amparo.  Villanueva  de  aba- 

Herrera  de   Riopi-   jo. 

suerga  y  el  Prio-  Villanueva  del 

rato  de  Mañinos.      Monte. 
Hijosa.  Villanuño. 

Itero  Seco.  Villamoronta. 

Lagunilla.  Villaproviano. 

Laserna.  Villaprovedo. 

Lobera.  Villapun. 

Mantinos.  Villarabe. 

Mazuelas.  Villarmienzo. 

Membrillar.  Villarodrigo. 

Moslares.  Villarobejo. 

Naveros.  Villasarracino. 

Olea.  Villasila. 

ees   y    la   Ermita  Olmos  de  Pisuerga.  Villasta. 
de  Nuestra  Seño-  Oteros  de  Buedo.      Villasur. 

Páramo  de  Buedo.  VillorquitedeHer-  IsladeArosa. 
Pedrosadela  Vega    rera.  Isla  de  Cortegada 

y  el    despoblado  Villorquite  del  Pá-  Leiro 


Arra. 

Bamio. 

Barrantes. 

Bayon. 

Besomaño. 

Bordones. 

Cáleiro. 

(tambados. 

Carril. 

Cástrelo. 

Cea. 

Cobas. 

Corbillon. 

Cornazo. 

Deiro. 

Dena. 

Dorron. 

Feiflñanes. 

Fuente  Garmoa. 

Gil. 

Gondar. 

Grove  S.  Martin. 

Grove  S.  Vicente. 


ra  de  Aleonada 
Autílla  del  Pino. 
Baños  de  Cerrato  ó 

de  Riopisuerga.  de  Retuerto. 
Becerril  de  Campos  Pino  del  Rio. 
Calabazones.  Polvorosa. 

Dueñas,  el  Caserío  Portillejo. 

de  Aguachal  y  el  Poza  de  la  Vega. 

Monasterio  y  ven  Puebla  de  Valda- 

ta  de  San  Isidro,      via. 
Fuentes  de  Valde- Quintana   Diez  de 

pero.  la  Vega. 

Grijota.  Qüintanilla  de  On- 

Husillos,'el  Priora-    soña. 

to   de  Becerrile-  Relea — 

jos,  y  la  venta  de  Renedo  de  la  Vega  Agudelo 

Valdemudo.  Renedo  del  Monte.  Amil 


Magaz. 

Manquillos. 

Palencia. 


Renedo  de  Váida 

via.  Arcos  deFurco  . 

Revilla  de  Collasos  Baliñas. 
Villanueva  de    la  Paradilla.  Saldaría,  el  Caserío  Barro. 

Peña  y  el   despo-  Paredes  del  MontQ    de  Nido  y  los  des-  Bremil 
blado  de  Villosillo  Pedraza  de  Campos    poblados  de  Alba-  Briallos. 
Villanueva   de    la    y  e|    caserío  del    lá,  Bustocirio.Ca- Caldas  de  Reís. 
Torre.  monte    de  Villa-    sasola  del  Sotillo-  Caldas  de  Cuntís. 

Villanueva  de  Rio-    ramiro.  la  Aldea.  Valbue- Campaña. 

pisuerga.  Perales.-  na  y  Villaires,         Campo. 

Villanueva  de  Mu-  Bevilla  de  Campos  S.  Andrés  de  la  Re-  Carracedo. 
ñecas.  Santa   Cecilia   del    gla.  Catoira. 

Villanueva  de  Va-    Alcor.  8.  Cristóbal  de  Bue-  Cequiril. 

Torremormojon.        do.  Cesar  S.  Andrés. 

Valoría  del    Alcor  S.  Llórente  delPa-  Cesar  S.  Clemente 


ramo.  Lois. 

Villosilla.  Lores. 

Villota  del  Duque.  Meano. 
Villota  del  Páramo  Meís  S.  Martin. 
Zorita  del  Páramo.  Meis  S.  Salvador. 

Na  n  tes. 
PONTEVEDRA  Noalla. 

NogueiraS.  Loren- 

CALDASDEREIS.31/2     ZO. 

26,901  hab.        Nogueira  Santo  To 
mé. 
Abalo.  Nogueira  S.  Vicen- 

te- 
Ouviña 


Arcos  de  Condesa.  Padrenda. 
Paradela. 


nes. 

Villaoliva. 

Villaren. 

Villavega  de  Agui- 
lar. 


y    la    Granja  de    ramo.  Cordeiro. 

Valdebustos.  S.  Martin  del  Mon-  Cosoirado. 

Villafruela.  te.  Couselo. 


Portonovo  ó  Adlg- 

na. 
Ribadumia. 
Rubianes. 
Saujenjo  ó  Padri- 

ñan. 
Simes. 
Sisan. 
Sobrádelo. 
Sobran. 
Solveira. 
Tremoedo. 
Vilarino: 
VíillagarciaóArea- 

longa 
Vi)lalon¿a. 


TOMO    VI. 


4073 

Villanueva  de  Aro- 

sa  ó  Calogo. 

cañiza.  10. 
27,900  hab. 

Albeos. 

Ameijeiras. 

Angudes. 

Arbo, 

Barcela. 

Barcia  de  Mera. 

Ca  bey  ras. 

Campo. 

Cañiza. 

Castslans. 

Cequelinos. 

Cobelo  Santa  Mari- 
na. 

Cobelo  Santiago. 

Couto  de  Rozas. 

Creciente. 

Deba. 

Freijo. 

Filgueyra. 

Fole. 

Franqueyra. 

Godones. 

Grana. 

Lamosa. 

Las  Achas. 

Luneda. 

Maceyras, 

Mourentan. 

Oroso. 

Parada. 

Páranos. 

Petan. 

Piñeyro-   ' 

Prado  San  Salva- 
dor. 

Prado  de  Canda. 

Quíntela. 

Rebordechan. 

Rivera. 

Sela. 

Sendelle. 

Valeige. 

Villar. 

LAIN.  11. 

44,454  hab. 

Abades. 

Agrá. 

Albarellos. 

Alemparte. 

Alperiz. 

Alzóme. 

Ansean. 

Ansemil. 

Anzo. 

Añobre. 

Arnego  Santa  Ma- 
ría. 

Arnego  Santiago. 

Artoño. 

Asorey. 

Aspenielo. 

Baiña. 

Barcia. 

Barredo. 

Basadre  San  Este- 
ban. 

Basadre  Santa  Ma- 
ría. 

Bascuas. 

Bayas. 

Bendoiro. 

Bermes. 

Besojos. 

Bodaño. 

Borrageiros. 

Botos. 

Brandaris. 

Branlega. 

Breija. 

B  róeos. 

Busto. 

Cadron. 

Camauzo. 

Camba  San  Juan. 

Camba  S.Salvador. 

Camba  Santa  Eu- 
lalia. 

Camposancos. 

4  35 


4074 


DICCIONARIO 


Gangas. 

Rio. 

Jovo  San  Andrés. 

Vllar. 

Montes. 

Carboolro. 

Riobé. 

Jevo  Santa  María 

Moreira. 

vico.  5 1/2. 

Garboentes. 

Rodeiro. 

Lerez. 

REDONDELA.    4. 

Nigoy. 

30,037  hab. 

Carmooga. 

Rudis. 

Lourizan. 

18,804  hab. 

Oca. 

Carvia. 

Saá. 

Marcon. 

Olives. 

Alcabro. 

Castro  San  Momed 

.  Sabrejó. 

Marin. 

Amoedo. 

Orazo. 

liaiña. 

Castro  San  Miguel 

.  Saidres 

Meira. 

Arcade. 

Ouzande. 

B  a  redo. 

Caslro-  Cabras. 

Salgueiros. 

Moa  ña. 

Borben. 

Parada  de  Montes. 

Bayona. 

Catases. 

Salto. 

Mogor. 

Caboiro. 

Parada  de  Tabei- 

Beade. 

Cello. 

Sanguñedo. 

Mourente. 

Calvos 

ros. 

Belesár. 

Cercio. 

Santa  Comba. 

Piñeiro. 

Cedeira. 

Paradela. 

Roí' reíros. 

Cervaña. 

Sanliso. 

Pontevedra. 

Cela. 

Pardemarin. 

Rouzas. 

Chapa. 

Seador. 

Poyo  San  Salva 

dor. 

Cepeda. 

Pardesoa. 

Cabra!. 

Cira. 

Sejo. 

Poyo  San  Juan 

Cósanles. 

Pedre. 

Gamos. 

Cortegada. 

Sello. 

Rajó  Salcedo. 

Chapela. 

Pereiras. 

Cándean: 

Cristimil. 

Senra. 

Samieira. 

Dómelas. 

Presqueiras. 

Cástrelos. 

Cunieiro. 

Sesto. 

Tiran. 

Estacas. 

Onintillan. 

Chan  de  Brito. 

Doade. 

Silleda. 

Tomeza. 

Fornelos. 

Quireza. 

Chain. 

Donramiro, 

Sisto. 

Villaboa. 

Guizan. 

Remesar. 

Comesaña. 

Donsion. 

Sotolongo. 

Junqueiras. 

Riobó. 

Corujo. 

Doraelas. 

Taboada. 

PUENTEAREAS, 

,8. 

Lage. 

Rivelra. 

Couso. 

Dozon. 

Tuiriz. 

25,920  hab. 

~ 

Louredo. 

Rivela. 

Coya. 

Dujame. 

Val. 

Mos. 

Rubin. 

Donas. 

Eidian. 

Vale. 

Aljan. 

Moscoso. 

Sabucedo. 

Freijeiro. 

Erbo. 

Ventosa. 

Angoares. 

Negros. 

Sanleles. 

Gon  domar. 

Escuadro. 

Vilanova. 

Arcos. 

Nespereira. 

Somoza. 

Labadores. 

Esperante-J 

Vilanova  de  Mos- 

•  Áreas. 

Pazos. 

Sonto. 

Man  ufe. 

Fafjan. 

teiro. 

Arenley. 

Pereiras. 

Tabeirós. 

Matamá. 

Ferreiroa. 

Vilarello. 

Arnoso. 

Pételos. 

Toedo. 

Menibribe.  . 

Ferreirós. 

Vilela. 

Batallanes  san 

Po- 

Quíntela. 

Tomonde. 

Morgadanes. 

Fieslras. 

Villar. 

dro. 

Reboreda. 

Vinceiro. 

Navia. 

Filgueira. 

Villarino. 

Batallanes     santa 

Redondela. 

Nigran. 

Fontao. 

Villatuje. 

Eulalia. 

Sajamonde. 

TUY.  11. 

Oya. 

Ga  legos. 

Zobra. 

Bugarin. 

Sanguiñeda. 

42,248  hab. 

Panjon. 

Gesta. 

Cabreira. 

Sotomayor. 

Parada. 

G'estoso. 

LAMA.  141/2. 

Celeirós. 

Tameiga. 

Amorin. 

Peitieiros. 

Gorgueiros. 

23,400  hab. 

Cerdeira. 

Torroso. 

Áreas. 

Priegue. 

Goyas. 

Corzanes. 

Trasmano. 

Atios. 

Bamallosa      santa 

Graba. 

Aguas  santas. 

Crisliñade. 

Traspielas. 

Baldranes. 

Cristina. 

Gres. 

Alniofrey. 

Cumear. 

Ventosela. 

Barrantes. 

Ramallosa  san  Pe- 

Gresande. 

A  uceo. 

Fiolledo. 

Villar  de  Infesta. 

Budiño  san   Este- 

•   dro. 

Guillar. 

Antas. 

Fontenla. 

Villavieja. 

ban. 

Sardonia. 

Haz. 

Barbudo. 

Fornelos. 

Viso. 

Budiño  san  Salva- 

Sardonia. 

Insua. 

Barcia. 

Fozara. 

dor. 

Teis. 

Lalin. 

Berducido. 

Frades. 

TABEIROS.  9. 

Burgeira. 

Valladares. 

Lamas  ó  Traban- 

Borela. 

Gargamala. 

30,415  hab. 

Caldelas. 

Viga. 

cas. 

Caldelas. 

Guiílade. 

Camposancos. 

Vi  liaza. 

Lámela 

Canicoba. 

Guizo. 

Acibeiro. 

Chenlo. 

Vincios. 

LaO. 

Carcalledo. 

Gulanes. 

Agar. 

Curras. 

Zauíaues. 

Larazo. 

Caroy. 

Leirado. 

Aguiones. . 

Eiras. 

Laro. 

Corredoyra. 

Linares. 

Ancorados  san  Pe- 

Entienza. 

S.\L.15H.\C1. 

Lebozán. 

Cúbelo. 

Lira. 

dro. 

Estás. 

Lodeiro. 

Forzanes. 

Longares. 

Ancorados      santo 

Figueiró. 

ALBA  DE  TOR- 

Loño. 

Gajates. 

Lourido. 

Tomé. 

Forcadela. 

31  ES.   4  1/2. 

Loso. 

Giesta. 

Meder. 

Arca. 

Goyan. 

15,519  hab. 

Loson. 

Insua. 

Meiról. 

Arnois. 

Guillaiey. 

- 

Maceira. 

Justanes. 

Mondariz. 

Baloira. 

La  Guardia. 

Albuséjo  y  los  des- 

Maceiras. 

Lama. 

Moreira. 

Balhude. 

Loureza. 

poblados  de  Alen-' 

Mad  riñan. 

Loureíró. 

Mouriscados. 

Barcalasan  Miguel. 

Malbas. 

villa  y   Maza  de^ 

Mandicas. 

Puente  San  Payo. 

Nogueira. 

Barcala  santa  Ma- 

Mongas. 

Alba. 

Magaride. 

Rebórdelo. 

Oleiros. 

rina. 

Mosénde. 

Alba   de    Tórmes, 

Manije. 

Sacos  San  Jorge. 

Oliveira  San 

Lo - 

Bea  san  Andrés. 

Paramos. 

la     Alquería     de 

Meijome. 

Sacos  Sania  María 

.     renzo. 

Bea  san  Jorge. 

Parderrubias. 

Martin     Vioenie, 

Merlin. 

Seijido. 

Oliveira   san 

Ma- 

•  Bea  san  Julián. 

Pedorues. 

las  aldeas  de  Ma- 

Merza. 

Taboadelo, 

teo. 

Bea  santa  Cristina 

,  Pexegueiro. 

tarrala  y  Vegui- 

Moalde. 

Tenorio. 

Oliveira  Santiago. 

Bentoja. 

Picona. 

lla,  y  los  despo- 

Moimenta. 

Ton ron. 

Padrones. 

Berres. 

Pinzas. 

blados  de  N'aliar- 

Moneijas. 

Valongo. 

Paredes. 

Callobre. 

Piñeiro. 

rillos.      Perales, 

Negreiros. 

Viascón. 

Pesqueiras. 

Cástrelo. 

Pontellas. 

Revilla  alia  y  ba- 

Negrelos. 

Pias. 

Castro  san  Miguel, 

,  Porrino. 

ja,  Revilla  de  San 

Noceda. 

PONTEVEDRA. 96.  C 

.  Piedrafurada. 

Castro  sania  Eula- 

ReLordanes. 

Pedro,  San  Bellin, 

Obra. 

47,003  liab. 

Pórtela. 

lia. 

Riva  de  Louro. 

Torrejon  y  Vadi- 

Oiros. 

Porto. 

Cerdedo. 

Rosal. 

llo. 

Oleiros. 

Alba. 

Prado. 

Cereijo. 

Salceda  san  Jorge. 

Aldeaseca. 

Ollares. 

Aldán. 

Puenteareas. 

Codeseda. 

Salceda  santa  Ma- 

• Aldeavieja. 
Ámalos  de  Alba. 

Ofré'a. 

Ardan. 

Queimadeols. 

Cora. 

ría. 

Palio. 

Beluso. 

Riofrio. 

Couso. 

Salcidos. 

Anava  de  Alba. 

Palmon. 

Berducido. 

Rivadetoa. 

Curantes. 

Sobrada. 

Ármentelos  y  sus 

I'aradu  Sania  Ma 

■  Bertola. 

Rivarleme  san  Ci- 

-  Dos  Iglesias. 

Souteló. 

anejos  de  Blasco, 

'  ría. 

Bora. 

prian. 

Fig'ueroa  san  Mar- 

■  Tabagon  san  Juan 

•     Navaonvela.  Ho- 

Parada  Santo  To- 

- Bueu. 

Rivarleme  San  Jo- 

■   lin. 

Tabagou  san    M¡- 

-    valbos  é  Iñigo. 

mó. 

Campano. 

sé. 

Figueroa  san  Pe- 

■    gucl. 

Berrocal  de  Salva- 

Pazos. 

Campo. 

Rivartemo  Santia- 

■    lagio. 

Taborda. 

tierra  y  los  des- 

Pedroso. 

Cangas. 

go. 

Folgoso. 

Tebra  san   Salva- 

•   poblados  de  Ala- 

Pena. 

Cela. 

Rubios. 

Forcárey. 

dor. 

meda    de     Juan 

Pese  oso. 

Ccrpouzonos. 

Sabájánes. 

Fiados. 

Tebra  sania  Mana 

.     Marlin   y  Aldea- 

Pilono. 

Cobres  S.  Adrián. 

Salvatierra. 

Froijo. 

Tomiño. 

nueva  de  Campo- 

Piñeiro. 

Cobres  Sla.  Cristi- 

- Setados. 

Guimacey. 

Torneiros.     . 

mojado. 

Ponte. 

na. 

Sololohro. 

L.1J.MI  tnllt'S. 

Tu  y. 

Cabezuela. 

I'orlola. 

Coiros. 

Taboeja. 

Lamas. 

Villa  do  Suso. 

Campillo  de  Salva- 

Portomouro. 

Darbo. 

Tortoróos. 

LiriptOj 

Vi  I  la  mean. 

tierra. 

Prado. 

Domayo. 

Tontón. 

Lo)  mil. 

Carpió  do  Bernar- 

Bamil. 

Figuoiridó, 

Unía, 

Ala  la  lobos. 

do. 

Rel'ojos. 

Hermelo 

Vídé. 

Mea  vía. 

Casafranca. 

Rollas. 

Ilio. 

Vilacoba. 

-Millarada. 

Castañeda     y     los 

DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


tlospoblados     do  Palomares     y    ol 
Cliinin  y  Cuelga-    despoblado     do 
mures  Martín  Valero. 

'Chagarcía  media-  Pedráza  do  Alha  y 
ñero.  él  despoblado  de 

Coca  de  Alba.  Gómez  Velazco. 

Ejeme  y  los  dos-  Pedrosillo  do  Alba, 
poblados  de  Car-  Pedrosillo  do  los 
meldo,  Cariala,  aires  ó  do  Salva- 
Galindo       Bejár,     tierra,  las  ñique- 


Santa  Inés  y  Tor 

Teclemente. 
Encinas  de  abajo  y 
'  el  despoblado  do 

Ci  I  locuelo. 
Encinas  de  arriba. 
Francos. 
Fresno-alándiga  y 

el  despoblado  do 

Torre-alándiga. 
Fuente-roble     de 

Salvatierra. 
Gajates  y  el  despo- 


nas  de  Ámalos  do 
Salvatierra,  el 
Castillejo  de  Sal- 
vatierra, Villar 
de  Salvatierra  y 
Herreros  de  Sal- 
vatierra, y  los 
despoblados  de 
Dueña  de  Salva- 
tierra, Fuente 
santa  y  Sauceda. 
Pelayos  y  la  aldea 
de  Derrengada. 


blado  de  Valeros.  Peñarandilla 

Galinduste    y    los  Pizarral  de  Salva- 
despoblados     de    tierra. 
Anda-romero,   Pocilgas. 
Bercimuelle,  Gu-  Portillo, 
tierrez    Velaseo,  Salvatierra. 

I  Martin  Pérez,  Ro-  Siete  Iglesias  y  la 
manas  y  Velayos.    aldea    de    Pedro 

Galiranchoy  el  des    Martin, 
poblado  de  Ace-  Tala, 
ña  de  Oviedo.       Terradillos. 

Galleguillos.  Turra. 

Garei-hernandez,  Valdecarros  ,  el 
la  aldea  de  Ceda  despoblado  deVal- 
y  la  alquería  de  decarrillos. 
Matamala  de  Ara-  Valdemierque. 
piles  y  los  despo- Valverde  de  Gon- 
poblados  de  Ace-  zal-Yañez,el  des- 
ña  de  los  Mínimos,  poblado  de  Juar- 
Membribe  y  Ser-  ros  y  la  alquería 
na.  de    Gallegos     de 

Gimen-Gómez.         Crespes. 

Guijuelo  y  la  aldea  Veleña,  las  alque- 
de  Campillo  de  rias  de  Cortos  de 
Alba.  Salcedon  y  San- 

Herrezuelo.  chituerto    y     los 

Horcajo  mediane-  despoblados  de 
ro  y  ios  despobla-  Mataseca  y  Saya- 
dos  de  Hermita  de  güente. 
Vaidejimena,  Pa-  Villagonzalo  ,  el 
diernos,  Sancho-  despoblado  deVal 
pardo  de  abajo  y  de  Santiago  y  la 
Sancho-pardo  de  alquería  de  Par- 
arriba,  do. 

La  Rodrigo  y  la  al- 
quería  de  Cara-  bejar  22. 
Vas.                            27,066  hab. 

Lurda. 

Macbacon.  Aldea-Cipreste. 

Martin-amor  y  los  Bejar. 
despoblados      de  Bercimuelle    y  la 
Martillan,  Mata-    alquería  de  Muño- 
mala,    Conejera,    pepe. 
Velaviejo  de  aba-  Cabeza, 
jo  y  Velaviejo  do  Calzada  de  Monte- 
arriba,  mayor. 

Maya.  Candelario. 

Montejo  de  Salva-  Cantagallo. 
tierra  y  la  alque-  Casas  de  la  Calza- 
ría de  Monasterio,    da. 

Monterrubio  de  la  Casas  del  Fraile. 
Sierra,  la  aldea  de  Cerro. 
Miguel-Muñoz,  la  Cespedosa. 
alquería  de  Tor-  Colmenar, 
re  de  Zapata  ó  de  Cristóbal. 
Pedro-  Vela  y  los  Fresnedoso. 
despoblados    de    Fuente-buena. 
Hernan-Cobo    y    Fuentes  de  Bejar. 
Segó via  de  Salce-  Gallegos  de  Sol'mi- 
don.  ron. 

Morrille  y  los  des-  Guijo, 
poblados  de  Calo-  Horcajo  de  Monle- 
eo.  mayor. 

Malilla,  Regañada,  Horcajuelo. 
Somada  y  Terra-  Hoya, 
dos.  Lagunilla. 

Navales  y  la  aldea  Ledrada. 
deVelillas.  Montemayor. 

Navaredonda    do  Navacarros. 
Salvatierra.  N;i va  de  Bejar  ú de 

Palacios  do  Salva-    Valvaneda. 
tierra.  Nava  el  Moral. 


Navamoralos. 

Palomar  alto  y  ba- 
jo. 

Pona  Caballera. 

Peromingo. 

Puebla  de  Bejar. 

Puente  delCongos- 
to. 

Puerto  de  Baños. 

Sancho-telíb. 

San  Medel. 

Sanlibañez  de  Val- 
vaneda. 

Soribuela. 

Tejado  y  la  dehesa 
de  Peñaflor. 

Valbuena. 

Val  de  Fuentes. 

Val  de  Hijaderos. 

Val  de  la  Caso. 

Val  del  Ageve. 

Val  de  la  Matanza. 

Val  de  San  Gil. 

Valverde  de]  Val- 
delacasa, 

Vallejera. 

CIUDAD-RODRIGO. 

18  V2. 
36,320  hab. 

Abusejo. 

Agallas. 

Alameda  y  el  des- 
poblado de  Mim- 
bre. 

Alamedilla,  el  des- 
poblado de  Mohe- 
da y  la  alquería 
de  Atalayuela. 

Alba  de  Yeltes  y  el 
despoblado  de  Ti- 
jeras. 

Alberquería  deAr- 
gañan. 

Aldea  del  Obispo  y 
lnsdespobladosde 
Fuerte  de  la  Con- 
cepción ,  Gordon 
y  San  Pedro  vie- 
jo. 

Aldeanueva  dePor- 
tanobis. 

Aldehuela  deYel- 

,  tes  y  |los  despo- 
blados de  Laguna 
y  Robliza  de  Yel- 
tes. 

Atalaya,  el  despo- 
bladbde  Vadillo  y 
el  lugar  de  Fra- 
damora. 

Barba  de  Puerco. 

Barquilla. 

Boada  y  el  despo- 
blado de  Zarza  de 
Ciudad- Rodrigo. 

Boadilla. 

Boca-cara. 

Bodón,  la  Alquería 
de  Aldea  de  Alba 
de  Hostaces  y  los 
despoblados  de 
Albarillo  ,  Aldea- 
nueva  de  Arenal, 
Collado  de  Malba- 
rin;  Tejadillo  de 
Ciudad-Rodrigo  y 
Valquemada. 

Bouza. 

Cabrillas. 

Campillo  de  Ciu- 
dad-Rodrigo. 

Campo-cerrado. 

Caridad  y  los  des- 
poblados de  Can- 
tarranas  y  Palo- 
marejo. 

Carpió  de  Ciudad- 
Rodrigo,  las  al- 
querías de  íFon- 
seca  ,  Manzanillo 
y  Pizarral  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, y  los 
despoblados      do 


Aldehuela  do  Aza- 
va,  Anguita  ó  A- 
guila  Conejera, 
Muría  Iba  v  Pala- 
cios do  Ciudad- 
Rodrigo. 

Casa-blanca        de 

Ciudad-Rodrigo. 

Casillas  do   Flores 

yeldespobladode 

Genestosa. 

Castillejo  de  Aza- 
va. 

Castillejo  de  dos- 
Casas. 

Castillejo  de  Mar- 
tin viejo,  la  aldea 
del  Moral,  las  al- 
querías de  Ledin, 
Majuelos  y  Pero- 
chico,  y  los  des- 
poblados de  Alice- 
ra,  Berrocal  do 
Camaces,  Calzada 
de  Ciudad-Rodri- 
go, Capilla  de  |a 
Sierra,  Capilla  del 
Rio,  Cásasela  del 
Rio, Castellanos  de 
Ciudad-Rodrigo, 
Chamorilla,  -Ma- 
riego  .  Matahijos, 
Mux,Navaelperal, 
Palomar  do  Ciu- 
dad Rodrigo,  Pa- 
radinasde  Ciudad 
Rodrigo1,  Pedro 
Pulgar,  Perochico 
Saocedilla,  Serra- 
nos,  Tejarejos  , 
Valborraz,  Val  de 
la  Zarza,  Vicario, 
Villar  del  Rey  y 
Ibanrey. 

Castraz. 

Cespedosa. 

Ciudad  Rodrigo,  las 
alquerías  deAlca- 
zaren  , Campanilla 
Fresno  de  Onta- 
cez,  Fuentelabra- 
da,  los  Valles,  Pe- 
dro Tello,  Robliza 
de  Ciudad-Rodri- 
go y  San-Juanejo, 
y  los  despoblados 
de  Águeda,  Casa- 
solilla, Cantarínas, 
Cantarinillas,  Ga- 
zapos, Giera, Ma- 
carro, Manco,  San 
Agustín  el  viejo, 
Sierra  de  la  Silla, 
Solo,  Torrecilla  de 
Ciudad-Rodrigo, 
Valdespino  de  a- 
bajo,  Valdespino 
de  arriba,  Vento- 
sa é  Iteruelo. 

Dios  le  guarde. 

Encina  y  el  despo- 
blado de  las  Yu- 
gadas.Melimbrazo 
y  Olmo. 

Espeja  y  los  despo- 
blados de  Dehesi- 
ta  y  Pinar. 

Fuen  le  Guinaldo  y 
los  despoblados 
de  Guijo ,  Sajeras 
é  Irueña. 

Fuente-roble  de  a- 
bajo  y  los  despo- 
blados de  Fuente- 
roble  de  arriba. 

Fito  y  Sierro. 

Fuente  de  San  Es- 
teban. 

Fuentes  de  Oñoro. 

Gallegos  de  Arga- 
ñán  y  los  despo- 
blados de  Cuellar 
Gallinazo  y  Puen- 
tecilla. 

Gracia. 


Guadapero  y  el  des- 
poblado do  Cilio— 
ruólo. 

lIoi'LíuijueladeCiu. 
dad-Rodrigo. 

Duero  de  Azava  y 
el  despoblado  de 
Dueña  de  Ciudad 
Rodrigo. 

Mahillo. 

Manzano  de  Ciu- 
dad-Rodrigo,la  al- 
quería de  Inca  pió 
y  los  despoblados 
de  Aldea-nueva 
de  Azaba,  Marti- 
hernando  y  Pas- 
cual barina. 

Martiago  y  el  des- 
poblado deSaete- 
ro. 

Martillan  y  el  des- 
poblado de  Ace- 
ña. 

Martin  del  Rio  y 
los  despoblados 
de  Castillejo  de 
Yeltes  y  Collado 
de  Yeltes. 

Monsagro. 

Moras-verdes    ó 
Salvatierra        de 
Francia  y  el  des- 
poblado de  Meli- 
nos. 

Muñoz,  las  alque- 
rías de  Aldeavie- 
ja  y  Monzarvitos 
y  los  despoblados 
de  Aldeadevilade 
Revilla,  Castillejo 
de  Huebra,  Lavi- 
de  ,  Mercadillo  y 
Revilla. 

Navas- frías. 

Pastores  y  los  des- 
poblados de  Ca- 
bezal viejo,  Cua- 
drados y  Porrilla. 

Payo  y  el  despobla- 
do de  Villar  de 
Flores. 

Pedraza  de  ciudad 
Rodrigo. 

Pedro-Toro  y  los 
despoblados  de 
Aceñuela,  Laraz, 
Medias  Fuentes, 
Peronilla,  Ravida, 
S.  Giraldillo,  San 
Miguel  de  Valde- 
carros óCaldilias, 
S.  Román,  S.  Ro- 
manito,  Serradilla 
de  Rencojo,  Teja- 
res de  Ciudad-Ro- 
drigo, Valverdejo 
y  Vallicos. 

Peña-parda  y  el 
despoblado  de  Pe- 
rosin. 

Puebla  de  Azava  y 
el  despoblado  de 
Prado  de  £>an  Pe- 
dro. 

Puebla  de    Yeltes. 

Retortillo  y  los  des- 
poblados de  Gran- 
ja, Navas  de  Yel- 
tes ó  de  Buen  Pa- 
dre y  Vai  de  la 
Calzada. 

Robleda. 

Sa lingo  y  el  despo- 
blado de  Pesadi- 
llas. 

Sailices. 

Santa   Olalla. 

Sancti  Spíritus. 

Sepulcro-Hilario  y 
el  despoblado  do 

Fresneda. 

Sepúlvoda. 

Serradilla  del  Ar- 
royo y  ol  despo- 


1075 

blado  de  Porteros 
do  Ciudad-Rodri- 
go- 

Serradilla  del  Lla- 
no. 

Serranillo. 

Sesmiro  y  el  des- 
poblado de  Ace- 
ñas. 

Tenebron  y  el  des- 
poblado de  Gavi- 
lán. 

Val  do  Carpinteros. 

Villar  de  Ciervo  y 
el  despoblado  do 
Campo  redondo. 

Villar  de  la  Yegua 
y  la  alquería  de 
Mezquita. 

Villar  del  Puerco  y 
la  alquería  de 
Hurtada. 

Villarejo  y  el  des- 
poblado de  Gatos. 

Villas-rubias  y  el 
despobladode  Ja- 
que. 

Zamarra  y  los  des- 
poblados de  Hor- 
quera,Jarilla,  Lo- 
rilla  y  Yillaflor. 

ledesma.  9. 
20,426  hab. 

Ahigal  de  Villarino 

Aldea-Rodrigo. 

Aldehuela  de  la 
Bóveda, las  aldeas 
de  Moreras  y  Te- 
jadillo de  Huebra, 
las  alquerías  de 
Rodas  viejas,  San- 
chobueno,San  Ju- 
lián de  los  Alamos 
y  Sebastian-rubio 
y  los  despoblados 
de  Barrio  de  Ro- 
dasviejas,  Caslro- 
Enriquez  y  Huerta 
de  Mozarvitos. 

Almenara  y  el  des- 
poblado de  Alde- 
huela déla  Huel- 
ga. 

Almendra. 

Añover  deTormes. 

Arco. 

Ardon  Sillero. 

Belvis. 

Berganciano. 

Bóveda  de  Castro. 

Brincones,  el  des- 
poblado de  Zurita 
y  la  alquería   de 
GuejuelodelMou-, 
te. 

Buena-madre  y  su 
barrio  de  casas 
del  Campo. 

Cabeza  de  [¡Diego 
Gómez. 

Cabeza  de  F ara- 
montanos. 

Calzadilla  del  Cam- 
po. 

Campo  de  Ledesma 
las  alquerías  de 
Espayos,  Espioja 
y  Monzodiel  de 
Ledesma ,  y  los 
despoblados  de 
Gueribañez.Huér- 
fana  y  Peñacer- 
racin. 

Canillas  de  abajo  y 

.  el  despoblado  de 
Canillejas. 

Carrascal  de  Ve- 
lambores 

Casasola  de  la  En- 
comienda. 

Cerezal  de  Puertas 

Cuadrilleros  deGu- 

sauos. 


4076 

Doñino9  de  Lede9-  Puertas, 
ma,  las  aldeas  de  Rollan  ,   el  do9po- 
Muelledes  y  Val-    blado   de    Garci- 
rubio  y  Tula,   las    grande  y  la  alque- 
alquenas  de   Ta-    ría    de    Cojos  de 
jurmientos  y  Za-    Rollan, 
frontino  y  los  des-  Queijigal. 
poblados  de  Gu-  Sagos. 
diño.  Mataranas  y  Sagrada 


DICCIONARIO 


Sil- 


Torrita. 

Encina  de  S 
veslre. 

Espadaña. 

Espino  de  los  Doc- 
tores. 

Fuentes  de  Sando. 

Gansinos. 

Garei-Rey ,  las  al- 
querías de  Alcor- 
nocal y  Berroca- 
lejo  y  los  despo- 
blados de  Siega- 
verde  yTremeda- 
lejo 


Sando  de  Sta.  Ma- 
ría» 

S.  Pedro  del  Valle. 

S.  Pelayo,  el  des- 
poblado de  Espi- 
norapado  y  las 
alquerías  de  Ca- 
ñedo de  lasDueñas 
y  Cuadrilleros  de 
los  Dieces. 

Sta.  María  de  San- 
do,  la  alquería  de 
Iruelo  del  Camino 
y  los  despoblados 
de     Campillo    de 


Gejo  de  Diego  Go-    Ledesma  ,  Valde 
mez  y  el  despo-    lacoba  y    Valde- 
blado  de  Encina-    suero, 
soladelas  mina- Santiz. 
yas.  Sardón  de  los  Ala- 

Gejo  de  los  Reyes,     mos. 

Gejuelodel  Barro.  Sardón  de  los  Frai- 

Golpejas  y  la»  al-    les. 
querías    de   Car-  Tabera  de  abajo., 
rascalino  y  Pozos    el  despoblado   de 
de  Mondar.  Tabera  de  arriba 

Grandes.  y  las  alquerías  de 

Gró.  Carreros  y  Tabe- 

Iruelos.  ruela. 

Juzbado  y  el  des- Tello  Sancho, 
poblado  de  Casa-  Tirados,  las  alque- 
solita.  rías  de  Baños  de 

Ledesma,  la  aldea    Ledesma,  Carras- 
de  Frades.  la  al-    cal  deOlmillos   y 
quería  de'Mucha-    Olmillosy  losdes- 
chos  y  los  despo-    poblados  de  Cabes 
filados  'de    aldo-    y  Gonliensa. 
huela  de  Mesón  de  Trabadillo. 
Malpica  ,   Cerezo,  Trabanca. 
C¡brianas,Corbate  Tremedal. 
Dehesillas  ,  (Hur-  Valdelosa  v  la  al- 
tadas ,    Moquete,     quería  de  Valen- 
Noguez  ,  Palacios     cia  de  la  Enco- 
de  los  Dieces,  Pe-     mienda. 
ñamecer.   Valde- Valejo. 
ras  y  Vaquillas.      Vega  de  Tirados. 

Manceras.  Vellosino. 

Manzano  de  Ledes-  Villar  de  los  Ala- 
rea,  mos. 

Mata  y  el  despobla- Villar    de     Pedro 
do  de  Tozas.  Alonso, la  alquería 

Mazan.  de  Sailicejos  y  la 

Monteras  y  los  des-   aldea  de  Becerril. 
poblados  de  Pepi-  Villarino. 
no,    Villasequito  Villamayor. 
de  abajo, Villase-  Villasdardo. 
quito  de  arriba  v  Villaseco    de     los 
Villasequito      de    Gamitos  y  el  des- 
los  Dieces.  pohlado    de  Tor- 

Moral  de  Castro.        ñeros. 
Moscosa   y   la  al-  Villaseco    de    los 
quena   de  Gusa-    Reyes  y  la  alque- 
ros, ría    de  Villarejo. 

Navas  de  Quejigal.  Zafron. 

Palacinos.  Zamayon       y    los 

Palacios  del  Arzo-    despoblados     de 


bispo. 
Pedernal. 
Pela-Rodrigue?.. 
Pelilla,  las  alquo- 


Izcalina  y  Zamon 
ciño. 

Zacapicos,  la  aldea 
de  Torrecilla  del 


rías  de  Badima,  Rio  y  los  despo- 
Samasa  y  Santo  blados  de  Navarra 
Domingo,  y  los  y  Santibañez. 
despoblados  do  Zarza  de  don  Bel- 
Aceña  de  la  Ribera  tran. 
Alde  a  gutie  r  r  ez ,  Zorita  de  Ledesma. 
Cañedino,  Casar, 


Estacas,  Esiaqui 
lla,Samasilay  Sla 

Marina. 
Peñalbo. 
Peramato. 
Pereña. 


PEÑARANDA  DE  nil.V- 
C  AMONTE.  10  1/2. 

19,073  liab. 

Alaraz  y  los  despo- 
blados de  Garci- 


Porqueriza    y  'los   grande,  S.  Mames 
alquerías  de  Ber-    y  Somosancho. 

rocal  y  Padieruo.  Aleonada  y  la  al- 


despoblados  de 
quería  de  San  Vi- 
cente 

Aldeaseca  de  la 
Frontera. 

Arabayona  de  Mo- 
gica  ú  Hornillos  y 
el  despoblado  de 
Ventosa  del  me- 
dio. 

Babilafuente. 

Bóveda  de  Rival- 
mar. 

Campo  de  Sala- 
manca y  los  des- 
poblados de  Al- 
deayuste  y  Riólo- 
bos. 

Cantalapiedra. 

Cantalpino  y  el 
despoblado  deRe- 
villa  de  idem. 

Cantaracillo. 

Cordobilla. 

Huerta. 

Macotera. 

Malparlida. 

Mancera  de  abajo. 

Mollorido  ó  Nueva 
Carolina  de  Casti- 
lla. 

Moriñigo. 

Nava  deSotrobal  y 
el  despoblado  de 
Sotrobal. 

Palacios  Rubios. 

Paradinas  de  Sala- 
manca. 

Pedrosoy  los  des- 
poblados de  Torre 
de  Moncanlar, 
Ventosa  de  abajo 
y  Villafuerte. 

Peñaranda  de  Bra- 
camonle. 

Poveda  de  las  Cin- 
tas. 

Ragama. 

Saimoral. 

San   Morales. 

SantiagodelaPue- 
bla]y  el  despobla- 
do de  Melardos. 

Tarazona  y  el  des- 
poblado de  Cotor- 
rillos. 

Tordillos. 

Ventosa'de  Rioal- 

[mar  y  el  despo- 
blado de  Arauzo. 

Villaflores  y  los 
despoblados  de 
Alazores  yj  Mor- 
quera. 
Villar  deGallimazo 
v  la  alquería  de 
Pedraza. 

Villoría  de    Sala- 
manca. 
Villoruela. 

Zorita  de  la  Fron- 
tera y  el  despo- 
blado de  Alclehue- 
)a  de  Flores. 

SALAMANCA.    35.     C. 

33,831  hab. 

Aldealengua. 
Aldeanueva  do  Fi- 
gueroa. 
Aldea  rubia  y  los 
despoblados      de 
Puebla  deEsoalo- 
nilla   y  S.    Pedro. 
Ald'óaseca  do   Ar- 
muña  y   los  des- 
poblados  de    Ar- 
royo    y    Panade- 
ros. 

Aldeatpjadá,el  des- 
poblado do  Torre- 
cilla do  idem.  la 
alquería  de  San- 
cho viejo  v  las  al- 
deas de  Porque- 


rizos y  Salvadori- 
que. 

Arapiles  y  el  des- 
poblado de  Pela- 
garcía. 

Arcediano. 

Barbadillo  y  -la 
aldea  de  Santo 
Tomó  de  Colledo. 

Bornoy. 

Cabeza-vellosa. 

Cabrerizos  y  los 
despoblados  de 
Aldehuela  de  los 
Guzmanes  y  Fle- 
cha. 

Calva-rasa  deabajo 
y  el  despoblado 
de  Carpihuelo. 

Calva-rasa  de  ar- 
riba y  el  despo- 
blado de  Otero  de 
María  Asensio. 

Calzada  de  D  .  Die- 

Calzada  de  Vala- 
dunciel. 

Canillas  de  arriba 
ó  de  Torneros  ,  el 
despoblado  de 
Cempron,el  lugar 
de  Sanchirianes  y 
las  alquerías  de 
Sanchirianes  y 
Pedro  Lleu. 

Carbajosa  de  Ar- 
muña,  la  alquería 
deLagunas-rubias 
y  los  despoblados 
de  Abarooso  y  al- 
dea la  Lama. 

Carbajosa  de  la  Sa- 
grada. 

Carnero,  la  aldea 
deCastrejon  y  los 
despoblados  de 
Cubo  de  Salaman- 
ca, Gejo  de  idem 
y  vecino. 

Carrascal  de  Bar- 
regas  y.  los  des- 
poblados de  Bar- 
regas.  Palacios  de 
Lopez-Rodriguez. 

Carrascal  del  As- 
no, el  despoblado 
de  Sanchillame, 
la  aldea  de  Este- 
ban Isidro  y  la  al- 
quería de  Arguijo. 

Carrascal  del  Obis- 
po, la  alquería  de 
San  Pedro  de  Ar- 
ceron,  las  aldeas 
deHuermos  y  Pe- 
dro Martin,  y  los 
despoblados  de 
Casasola  del  Cam- 
po ,  Casasolilla, 
Olleros  y  Vega  de 
idem. 

Carrascal  de  Peri- 
calvo. 

Castellanos  de  Mo- 
riscos. 

Castellanos  de  Vi- 
Hiquera  y  el  des- 
poblado de  Villí- 
quera. 

Cenlo  rubio  y  las 
alquerías  de  Ama- 
Ios  del  Rio  y  An- 
dics  bueno. 

Cilleros  el  Hondo. 

Cojos  de  Robliza  y 
el  despoblado  de 
Maza  de  S.  Pedro. 
Doñinos  de  Sala- 
manca y  el  des- 
poblado de  Pegu- 
llo. 
Espino  de  la  Orba- 

rJa. 
Florida  deLiebana 
ó     Muelas    y    los 


Burrinas,  Pala- 
cios do  los  Ova- 
lies  y  Puerto  de 
la  Anunciación. 

Forfoleda  y  el  des- 
poblado de  Casa- 
blanca  de  Sala- 
manca. 

Galindo  y  Pera- 
huy. 

Gomecello,  las  al- 
querías de  Sordos 
y  Velasco  Muñoz 
y  los  despoblados 
de  Cruz,  Hortela- 
nos ó  Iban-Diez. 

La  Bellés  y  los 
despoblados  de 
Armenleros,  Gan- 
sinos y  Pedrosillo 
franco. 

L/eu,  la  aldea  de 
Corbacera,  la  al- 
quería de  Cabre- 
ra, y  los  despo- 
blados de  Láza- 
ros ,  Mora  ,  Ne- 
grillos ,  Ochando 
y  Pajuelas. 

Mata. 

Malilla,  el  despo- 
blado de  Velache 
y  la  alquería  de 
Linejo. 

Miranda  de  Azan. 

MonlerrubiodeAr- 
muña. 

Morisco  y  el  des- 
poblado de  Hoyo. 

Moza r vez,  el  lugar 
de  Aldeanueva  de 
Ariscos,  la  alque- 
ría de  Ariscos  y 
los  despoblados 
de  Alizazes,  Mon- 
lellano.  Orejudo  y 
Torrecilla  de  Aris- 
cos. 

Narros  de  Valdun- 
ciel. 

Negrilla. 

Olmedilla. 

Orbada. 

Pajares. 

Palencia  de  Negri- 
lla v  la  alquería 
de  Torreperales. 

Parada  de  arriba  y 
la  alquería  de  Pe- 
ricalvo. 

Parada  de  Rubiales 
y  el  despoblado 
de  Rubiales. 

Pedrosillo  del  Ra- 
lo. 

Pelabrabo ,  la  al- 
quería de  Garga- 
vete  de  arriba  y 
los  despoblados 
de  Gargavete  de 
abajo  y  Narros  del 
Rio. 

Pino. 

Piliegua. 

Porteros  de  Sala- 
manca, el  despo- 
blado de  Miranda 
de  Pericalvo  y  las 
alquerías  de,  Raz 
y  Rodillo, 

Robliza  de  Cojos. 

Salamanca. 

San  Cristóbal  déla 
Cuesta  y  la  al  que- 
ría de  Mozodiel 
del  Camino. 

San  Julián  de  Val- 
muza,  las  alque- 
rías de  Muñóvela 
y  Otero  de  Vacia- 
dores y  los  des- 
poblados de  Car- 
rasualino,  Megrl- 
llan  .  Palacio  de 
los       Yillaluueo. 


San  Benito,  Tor- 
recilla de,  la  Val- 
muza,  Torrecilla 
de  San  Benito  y 
Valverde  de  la 
Valuó  uza. 

San  Pedro  de  Ro- 
zados, las  alque- 
rías de  Beconuño 
y  Rozados  y  los 
despoblados  do 
Aldealgonlo,  Bar- 
cia!, Siete-Carre- 
ras y  Torre  de 
Juan  Vázquez. 

Sama  María. 

Santibañez  del  Rio. 

Santo  Tomé  de  Ro- 
zados, la  aldea  de 
Turra,  las  alque- 
rías de  Aldea- 
gallega.  Barga  y 
Terrubias,  y  los 
despoblados  de 
Rarcialejo  y  San 
Crislobaiejo. 

Tardaguila  ,  la  al- 
quería de  Espi- 
noarcillo  ,  y  los 
despoblados  de 
Arcillo,  Granadi- 
lla y  Torrejon. 

Tejado. 

Tejares  de  Sala- 
manca, la  alque- 
ría de  Realengo 
de  Tejares  y  los 
despoblados  de 
Perañaya  y  Trin- 
teras. 

Topas. 

Tornadizos,  la  al- 
dea de  Tordelalo- 
sa ,  la  alquería  de 
Continosy  los  des- 
poblados de  Ce- 
queña.  Gueriba- 
ñez  y  Valmucina. 

Torre  de  Martin 
Pascual,  la  aldea 
de  Fraguas ,  las 
alquerías  de  Al- 
berguería,  de  la 
Valmuza,  Escobos 
y  Valdonsancho.y 
los  despoblados 
de  Cabras  malas, 
Golpejera  ,  Mora- 
les y  Montalvo. 

Torres,  el  despo- 
blado de  Azan  y 
la  Aldea  de  Pini- 
na. 

Torres-menudas. 

Valdiineiel,  el  des- 
pobladode  Aldea- 
nuevíla.  v  las  al- 
querías de  Muel- 
nies  de  Cañedo  y 
Saniibañez  de  Ca- 
ñedo. 

Val  verdón,  la  al- 
dea de  Mozodiel 
de  Sanchjñigo,  la 
alquería  de  Val- 
cueva  y  los  des- 
poblado'- de  Rena- 
vides  Riveraver- 
de,  Tesonera,  Zo- 
rita y  Rascón. 

Vecinos  y  los  des- 
poblados de  Car- 
neruelos,  Galle- 
guillos  y  Torre  de 
*!uan  Pacheco. 

Veguillas. 

Vnlalvade  los  Lla- 
nos. 

Villamayor  y  los 
de>pobiados  do 
Cinto  ,  Gudino , 
Moral  de  Sala- 
manca y  Ribera 
.ni  ha. 
Víiiauucvá  de  Ca- 
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fíerto,  el  despo- 
blado do  Iscala,  la 
alquería  deCañe- 
dino  y  las  aldeas 
de  Carde iíosa  y 
San  Cristóbal  del 
Monte. 

Villanueva  de  los 
Pabones  ,  la  al- 
quería de  Orbadi- 
lla  y  los  despo- 
blados de  Cañada 
y  Cañadilla. 

Tillares  de  la  Rei- 
na. 

Vallaselvaó  Para- 
da de  abajo  y  la 
alquería  de  Zara- 
tán. 

Villaverde. 

sequeros.  11. 
20,094  hab. 

Abililla  de  la  Sier- 
ra. 

Alberca. 

Alberguería. 

Aloazarén. 

Aldeanueva  de  la 
Sierra  y  los  des- 
poblados de  Álte- 
los y  Zarzosillo. 

Anaya  de  Huebra, 
las  alquerías  de 
Buenabarba,  Ga- 
lleaos de  Huebra 
y  OteruelodeDon 
Andrés,  y  los  des- 
poblados de  Agus- 
tinez  ,  Cerbandez 
y  Maza. 

Arroyo-muerto. 

Barbalos. 

Bastida. 

Berrocal  de  Hue- 
bra. 

Cabaco. 

Carrascalejo    de 
Huebra. 

Casas  del  Conde. 

Casas  de  Monleon. 

Castroverde,  la  al- 
quería de  Herre- 
ros de  Peña  de 
Cabra,  y  los  des- 
pobladosdeAlde- 
huela,  Garcigalin- 
do  y  Malpariida. 

Cepeda. 

Cereceda. 

Cilleros  de  la  Bas- 
tida. 

Coca  de  Huebra. 

Coquilla  de  Hue- 
bra. 

Cortos rl 9  la  Sierra. 

Endrinal,  la  alque- 
ría de  Villar  de 
Leche  y  el  despo- 
blado de  Granja 

f  de  Monreal. 

Escurial. 

Frades. 

Gallinero  de  Hue- 
bra. 

Garcibuey. 

Herguijuela  de  la 
Sierpe. 

Herguijuela  de  la 
Sierra. 

Hondura. 

Iñigo  y  la  alquería 
de  Terrones. 

Linares. 

Madroñal. 

Mdmbriveyel  des- 
poblado de  Coqui- 
lla de  Juan  Váz- 
quez. 

Miranda  del  Casta- 

I  ñar. 

Mogarraz. 

Molinillo. 

Monflorido. 


Monforte. 
Monleon. 

Moraleja  do  Hue- 
bra. 
Narros  de  Mátala- 
yegua,   y  las  al- 
querías de  Corral 
de     Garciñigo    y 
Garciñigo. 
Njiva  de  Francia. 
Nji  vasal  lega,  la  al- 
quería deCalzadi- 
lla  de  Mendigos  y 
los     despoblados 
de  Garriel  y  Se- 
govia  del  Doctor. 

Navaredonda  da 
Salamanca. 

Peña  de  Cabra. 

Para  lejos  de  Solís. 

Pinedas. 

Puerto  de  la  Calde- 
rilla, las  alque- 
rías de  Pedraza  de 
la  Sierra  y  S.  Mi- 
guel de  Aspero- 
nes, y  los  despo- 
blados de  Aróva- 
los  ,  Casillas  del 
Puerto  y  Casillas 
de  Mora. 

Rinconada. 

Sagrada. 

Sancho- Gómez. 

Sanchon  de  la  Sa- 
grada y  la  alque- 
ría de  Domingo 
Señor. 

San  Domingo. 

San  Esteban  de  la 
Sierra  y  los  des- 
poblados de  Mese- 
gal  y  Pajares. 

S.  Martin  del  Cas- 
tañar. 

San  Miguel  de  Va- 
lero. 

San  Muñoz. 

Santa  María  de  Lo- 
llano. 

Santibañez  de  la 
Sierra. 

Santos. 

Sogoyuela  de  los 
Cornejos. 

Sequeros  y  la  aldea 
do  Casarito. 

Sierpe. 

Sotoserrano. 

Tamame*. 

Tejeda. 

Tornadizo. 

Torre  de  Velayos. 

Valero. 

Ventas  de  Garriel. 

Villanueva     del 
Conde. 

Villar  del  Profeta. 

Zarzoso. 

vitigudino.  151/2. 
29,985  hab. 

Ahigal. 

Aldeadávila  de  la 
Rivera  y  el  des- 
poblado de  Roble- 
dillo  de  Santo  Do- 
mingo. 

Bañobarez  y  los 
despoblados  de 
Arevalillo,  Aréva- 
lo ,  Centenares, 
Granja  de  Cama- 
ees  ,  Medinilla  y 
Regajal. 

BarceOi 

Harceyno. 

Barreras. 

Barrueco-Pardo. 

Bermellar. 

Bogajo,  y  los  des- 
poblados do  Cam- 
pilduero,  Martin- 
yalgo  y  Zancudo. 


Cabeza  del  Caba- 
llo. 

Carrasco. 

Cerezal  de  Peña- 
horeada. 

Cerralbo. 


fslares. 

Lusa. 

Mioño. 

Oriñon. 

Otañes. 

Samano. 


Ciperez,  el   dospo-  Santullan. 

blado  do  Huelmo,  Villaverde  deTru 

y  la  alquería  de    cios. 

Castillejo  de  Evan 

Corporario.  ENTRAMT?AS- 

Cubo  deD.  Sancho       agua».  3  1/4. 

ódeBuenamadre,         25,832  hab. 

el  despoblado  de 

S.  Cristóbalde  los  Adal. 

Mochuelos,  la  al-  Agüero. 

quería  de  Róllane-  Ajo. 

jo,  y  las  aldeas  de  Ambrosero. 

San  Cristobalejoy  Anaz. 

Villoría  de  Bue-  Añero. 

namadre.  Arenal. 

Encinasola  de  los  Argoños. 

Comendadores.      Arnuero    . , 
Escuernavacas.       Barcena  de  Cesto 
Fregeneda.  Bareyo. 

Fuenteliante.  Bosque  antiguo. 

Fuentes  de.Masue-  Cabada. 

co.  Cabarceño. 

Gomeciego.  Carriazo. 

Guadramiro.  Castañedo. 

Hinojosa  de  Due-  Castillo. 

ro.  Ceceñas. 

Jema.  Cicero. 

Ituero  de  Ciperez  Cubas. 

y  la  alquería  de  Elechas. 

Ituerino.  Entrambas-aguas 

Lumbrales.  Escalante. 

Majujes.  Gajano. 

Masueco.  Galizano. 

Mieza!  Güemes. 

Milano.  Hazas  de  Cesto. 

Moralita.  Heras. 

Moronta.  Hermosa. 

Olmedo  deCiudad-  Hornedo. 

Rodrigo,  y  los  des-  Hoz  de  Ribamon- 

psblados  de  Her-    tan. 

nandihós,    Fuen-  Isla. 

telabrada  y  Ituero  Langre. 

de  Camaces.  Lierganes. 

Pedroálvaro.  Liermo. 

Peña.  Lo  red  o. 

Peralejos  de  abajo.  Meruelo. 
Peralejos  de  arri-  Miera. 

ba.     "  Moncalian. 

Picones.  Navajeda. 

Pozos  de  Hinojo.     Noja. 
Redonda.  Omoño. 

Robledo -Hermoso.  Orejo. 
Saldeana.  Pamanes. 

Sanchon  de  la  Ri-  Penagos 

bera. 
San  Felices  de  los 

Gallegos 


Pilas  de  Ribamon 

tan. 
Pontejos. 
Pontones. 
Prados. 
Praves. 

Puente  Agüero.  ~ 
Riaño. 
Riotuerto. 
Rubayo. 
Rucandio. 
San  Salvador. 


Saucelle,, 

Sobradillo. 

Traguntia. 

Uces. 

Valde-rodrigo. 

Valsabroso. 

Vidola. 

Vilvestre.. 

Villar  de  Ciervos.    - 

Villares  de  Yeltes.  Santa  Marina. 

Vlllargordo.  Santofla. 

Villarmuerto.  San  Vítores 

Villasbuenas.  Sepilen. 

Villavieja  y  el  des- Soano. 

poblado  de  Santi-  Sobarzo. 

dad.  Sobremazas. 

Vitigudino.  Solares. 

Yecia.  Solorzano. 

Zarza  de  Pumare-  Sonso. 

da.  Suesa. 

Talur del  Condado 
S.VtiTA^DElt.   Termino. 
Valdecilla. 


castro-urtha- 
les.  10  1/2. 
7,208  hab. 

Agüera. 

Castrourdiales. 

Cerdigo. 

Guriezo. 

Hontou. 


Veranga. 
Villaverde 
montan. 


Riba- 


LAREDO.   6. 

9,594  hab. 


Bueras. 
Carasa. 
Cereceda. 
,  Laredo. 
Llanos. 
Liendo. 
Marrón. 
Nales. 
Padierniga. 
Rada. 

San  Bartolomé. 
San  Mames. 
San  Miguel. 
San  Pantaleon. 
Secadura. 
Seña. 
Tarrueza. 
Udalla. 

POTES.  14. 

34,3 14  hab. 

Abellanedo. 
Aliezo. 
Aniezo. 
Argüebanos. 
Armaüo. 
Boda. 
Barrago. 
Baro.  * 
Barreda. 
Barrio. 
Bedoya. 
Be.jes. 
Bejo. 
,  Bendejo. 
Bores. 
Brez. 
Buyezo. 
Cabañes. 
Cabezón. 
Caecho. 
Cal  oca 
Cambarco. 
Cam  pollo. 
Castro. 
Colio. 
Cosgaya. 
Cueva. 
Dobarganes. 
Dobres. 
Dos-amantés. 
Enterrias. 
Espinanza. 
Frasna. 
Lameo. 
Lebeña. 
Ledantes. 
Lerones. 
Lomeña. 
Lon. 
Luriezo. 
Mogrovejo. 
Ojedo. 
Pendes. 
Pembes. 
Perrozo. 
Pesaguero. 
Piasea. 
Pollayo. 
Potes. 
Rases. 
San  Andrés. 
San  Pelayo. 
San  Sebastian  Ci- 
llorigo. 
Santibañez. 
Sobrado. 
Tanarrio. 
Tollo. 
Toranzo. 
Torices. 
Triyallo. 
Tudes. 
Valdeprado. 
Valmeo. 
Veda. 
Vega. 
Villaverde. 
Viñon. 
Yallo. 
Yebas. 


Ampuero, 
Badaiues, 


ramales.  7 1/2. 
7,400  hab. 

Aja. 

Arredondo. 
Astrana. 
Barruelo. 
Bustablado. 
Buslancilles. 
Calseca. 
Cañedo. 
Erada. 
Fresnedo. 
Gibaja. 

Hazas  de  Soba. 
Incodo. 
Lavin. 
Matienzo. 
Menlera. 
Ojarrio. 
Ojevar. 
Pilas  de  Soba. 
Prado. 

Quintana  de  Soba. 
Ramales. 
Rasines. 
Regules. 
Reoyos. 
Revilla. 
Riba. 

Rozas  de  Soba. 
Sangas. 
S.  Juan. 

S.  Martin  de  Soba. 
S.  Pedro. 
Santayana. 
Valcava. 
Valdicio. 
Valle  de  Ruesg.a. 
Veguilla  de  Soba. 
Villar. 

Villaverde  de  So- 
ba. 

REINOS  A.  121/2. 

17,293  hab. 

Abiada  de  Argüe- 

ro. 
Abiada  de  Suso. 
Aldueso. 
Allende-el-hoyo. 
Aradillos. 
Arantiones. 
Arcera. 

Arenillas  de  Ebro. 
Argüeso. 
Atoco. 

Arrueyuelos. 
Bercena  de  Ebro. 
Barrio  de  Argüeso. 
Bolmir. 
Bustamante. 
Buslasur. 
Bustillo  del  Monte. 
Camesa. 
Camino. 
Campo. 
Cañeda. 
Carabios. 

CasadeCandenosa. 
Casa  de  la  Lastra. 
Casa  de  Naveda. 
Casa  de  Valloseva. 
Casas  de  Cadalso; 
Castrillo  Laya. 
Cejancas. 

Celada  de  los  Cal- 
derones. 
Celada  de  Marlan- 
tes. 
Cervatos. 
Coroneles. 
Costana. 
Cubil'ode  Ebro. 
Cuena. 

Entrambas   aguas. 
Espinilla  de  Argüe- 
ro. 

Espinilla  de  Suso. 
Espinosa  do  Bricia. 
Espinosa    de  Val- 
deolea. 
I-oiubellidu. 
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Fontecha. 

Foritible. 

Fresno  do  Enrae- 
dio. 

Hiniestrosa. 

Hormas. 

Hormiguera. 

liorna. 

Horzales. 

Hoz  de  Argüero. 

Lanchares. 

Laserna. 

Lantuero. 

Llano. 

Loma  de  Hoyos, 
Lomasomera. 

Mala  de  Hoz. 

Maiamorosa. 

Mata-porquera. 

Mata-repudio. 

Mazandreso. 

Miña. 

Monegro. 

Montecillo, 

Morancas. 

Moroso. 

Navamuel. 

Naveda. 

Neslares. 

Olea. 

Otero. 

Paracuelles. 

Pesquera. 

Población  de  abajo 

Población  de  arri- 
ba. 

Población  do  Suso. 

Población  de  Yuso. 

Polientes. 

Pruaño. 

Puente  del  Valle. 

Quintana  Dean. 

Quintanamanll. 

QuintanasdeOlmo. 

Quinianilla  de  Ru- 
candio. 

Quintanillasde  Val 
d  e.o  lea. 

Rasgada. 

Rebelillas. 

Rebollar. 

Renedo  de  Rrlcia. 

Renedo  de  Valde- 
arroyo. 

Reocin  de  los  Moli- 
nos. 

Repudio. 

Requejo. 

Retortillo. 

Reinosa. 

Reynosilla. 

Riba. 

R  ¡conchos. 

Rioseco. 

Riopanero. 

Rocamundo. 

Ruanales. 

Ruarrero. 

Rucandio. 

Ruijas. 

Salcedo. 

Salces 

San   Cristóbal    del 
Monte. 

S.  Marlin  do  Elines. 

S.  Martin  do  Hoyos. 

S.  Miguel  de  Agua- 
yo. 

Sta,  María  del  Hitío. 

Sta.  Maria  del  Va- 
lle. 

fita.  María  do  Val- 
verde. 

Sta.  Olalla. 

Sanlurde. 

S.  Vítores, 

Serna. 

Servillas. 

Serv'illejas. 

Sobrepeña. 

SobrepcñiUa. 

Sonvallo. 

Sotillo. 

Soto  do  Campo  do 
¿uso. 


DICCIONARIO 


Soto  do  Rucandio. 

Himno. 

Susilla. 

Vimon. 

Yaldearroyo. 

Valdelomar. 

Valdeprado. 

Villacantid. 

Villaescusa  de  E- 
bro. 

Villaescusa  de  So- 
laloma. 

Villafria. 

Villamuñico, 

Villanueva  de  La- 
nía. 

Villanueva  do  Yal- 
dearroyo. 

Villapadierna. 

Villar. 

Villasuso. 

Villaverde. 

Villota. 

SAN  VICENTE  DE    LA 
BARQUERA.  10. 

9,159  hab. 

Abanillas. 

Cabanzon. 

Cabiedes. 

Cabrojo. 

Cades. 

Caldas. 

Camijanes. 

Casamaria. 

Celis. 

Cícera. 

Gires. 

Cosió. 

Coto  de  Estrada. 

Coto  de  Hontorio. 

Elguera  de  Val. 

Fuente. 

GandanHa. 

Hermida. 

Labarces. 

La  Madrid. 

Linares. 

Luey. 

Molledo. 

Muño-rodero. 

<>bero. 

Pechón. 

Pesues. 

Pineros. 

Portillo. 

Prellezo. 

Prio. 

Quintanilla. 

Rabago. 

Revilla  de  Valdall- 

Rio. 

Roix. 

Rozas. 

S.  Pedro  de  las  Va- 
lieras. 

S.  Sebastian  de  Ga- 
rabandal. 

S.  Vicente  de  la 
Barquera. 

Serenó. 

Sobro  la  Peña. 

Tejo. 

Treceno. 

Vielva. 

SANTANDER. 70.  C. 

21,322  hab. 

Arco. 

Astillero  do  Guar- 
nizo. 
Azoños. 
Barcenilla. 
Bezana. 
Roo. 

Caciudo. 
Carnario. 
Carandia. 
Cianea. 
Concha. 
Cueto. 
Escovudo. 


Guarnlzo. 

llenera. 

Igollo. 

Liaño. 

Lieneres. 

Maliaño. 

Maoño. 

Mompia. 

Monte. 

Moriera. 

Mudadas. 

Obregon. 

Oruña. 

Parbayon. 

Peña  Castillo. 

Posadoiros. 

Prezanes. 

Quijano. 

Renedo. 

Revilla  de  Camar- 

go. 
S.  Cebrian. 
S.  Román. 
Santander. 
Soto  la  Marina. 
Valmoreda. 
Villanueva. 
Vioño. 
Zurita. 

6ANT1LLANA  DEL 
MAR.   1.  S. 

9,741  hab. 

Arroyo. 

Rarcenaciones. 
Rusta. 
Camplengo. 
Curranceja. 
Cerrazo. 
Cigüenza. 
Cobreces. 
Comillas. 
Corliguera. 
Elguera  de  Reocin. 
Golbardo. 
Herran. 
Inojedo. 
Mercadal. 
Mijares. 
Novales. 
Ongayo. 
Oren  a. 
Queveda. 
Cuijas. 
Puenteavios. 
Puente  de  S.  Mi- 
guel. 
Reocin. 
Rozeñada. 
Rudagüera. 
Ruiloba. 
San  Esteban. 
Santillana  del  Mar. 
Sierra  Delsa. 
Suances. 
Tagle. 
Toñanes. 
Toporias. 
Ubiarco. 
Udias. 
Valles. 
Veguilla. 
Vil¡apre?ente. 
Visjueees. 
Vlveda. 
Yuso. 


TÓRRELA VEGA. i  1/2. 

11,789  hab. 

Arenas. 

Rarcena  de  Cudon. 
Rarcena  de  Pío  do 
Concha. 
Barquera. 
Barreda. 
Barros. 
Busironizo. 
nalgar. 

Campo  do  Barcena. 
C.inipuzano. 
Caries. 
Gobejo. 


Colcillos. 

Collado. 

Coo. 

Corrales  do    Vucl- 

na. 
Cotillo. 
Cuchia. 
Cudon. 
Dualez. 

Elguera  do  Iñuga. 
Fraguas. 
Ganzo. 
Gomazo. 
Laserna. 
Lobio. 
Llano. 
Izares. 
Mata. 

Media  Concha. 
Miengo  ú  Honor  do 

Miengo. 
Mijarojas. 
Mogro. 
Molledo. 
Montaña. 
Palacios. 
Pie  de  Concha. 
Polanco. 
Pujayo. 
Ribero. 

RiodeValdelguña. 
San  Felices. 
S.  JuandeRaicedo. 
San  Marlin  de  Que- 

vedo. 
San  Maleo. 
Santa  Águeda. 
Sania  Cruz. 
Santa  Olalla. 
Santiago. 

S.  Vicente  de  León. 
Sierrapando. 
Silio. 
Somahoz. 
Taños. 
Torrelavega. 
Torres. 
Vedico. 
Viernoles. 
Villasuso  de  Anie- 

v.as. 
Villasuso  de  Cieza. 
Villayuso. 

VALLE  DE  CABUERNI- 
GA.   10  1/2. 

8,208  hab. 

Rarcena-mayor. 

Barcenillas. 

Belmonte. 

Bermejo. 

Bustablado. 

Cabezón  do  la  Sal. 

Carmona. 

Carrejo. 

Casar  de  Periodo. 

Corro-poco. 

Cos. 

Cotillos. 

Ilontoria. 

La  .Miña. 

Lastra. 

Lombraña. 

Maz  tierras. 

Puenie. 

Itenedo. 

Rúente. 

Salceda. 

Salcedo. 

San  Mames. 

Sania  Eulalia. 

Santibañez. 

Santolis. 

Selores. 

Sierra  Ibio. 

Sopeña. 

Teran, 

Tojos. 

Trosabuela. 

Tuikmca. 

IVieda. 

Uznayo. 

Valla  deCabucrni- 


vimiCAnniB- 

do.  6  1/4: 
28,264  liab. 

Abadilla. 

Abíonzo. 

Accreda. 

Aes. 

Alceda. 

Alónos. 

Argomilla. 

Barcena  deCarrie- 
do. 

Barcena  do  Taran- 
zo. 

Bargas. 

Rejoris. 

Rorleña. 

Castillo  Pedroso. 

Corvera. 

Cueva. 

Encina. 

Entrambas  mestas. 

Escovedo. 

Esles. 

Esponzues. 

Hijas. 

Hontaneda. 

Ircis. 

Llevana. 

Lloreda.' 

Penilla. 

Penilla  Pando. 

Prases. 

Presillas. 

Pumaluengo. 

Quintana  deTaran- 
zo. 

Resconorio. 

S.  Andrés  de  Lue- 
na 

S.  Martin  de  Taran- 
zo. 

S.  Miguel  de  Lue- 
na. 

S.  Pedro  do  Rome- 
ral. 

S.  Román. 

S.  Roque  do  Rio- 
miera. 

Sta.  Maria  do  Ca- 
yon. 

Santibañez. 

Sanlurde. 

S.  Vicente  de  Ta- 
ranzo. 

Saro. 

Selaya. 

Socobio. 

Soto. 

Tezanos. 

Tolero. 

Vega  de  Carriedo. 

Vega  de  Paz. 

Villabañez. 

Villacarriedo. 

Villafufre. 

Villasevil. 

Villegar. 

SEGÓ VI  A. 

CDELLAR.     10. 

25,414  hab. 

Adrados. 

Aguilafuente. 

AUlea-soña. 

Aldelmela  de  Cuo- 
llar. 

Arroyo  de  Cuellar. 

Calabazas. 

Campo  de  Cuellar, 

Castro  do  Fuenli- 
dueña. 

Chañe. 

Chalun. 

Cobos  do  Fuentí- 
dueña. 

Cozuelos. 

Cuellar  y  el  San  loa 
rio  de  Nuestra  So- 
nora del  llenar. 

Cuevas  de  Proban- 
co. 


El  Vivar  do  Fuentí- 
dueña. 

Escarabajosa  do 
Cuellar. 

Fresneda. 

Frunialcs. 

Fuenie  el  Olmo. 

Fuente  el  Olmo  do 
Iscar. 

Fuentepelayo. 

Fuentepiñel. 

Fuentes. 

Fuentesauco. 

Fuente  Soto. 

Fuenlídueña. 

Gómez  Serracin. 

Ilesamayor. 

Hontalbilla. 

Laguna  de  Contre- 
rus. 

La  Ilesa, 

Lasira  de  Cuellar. 

Lobíngos. 

Mala  de  Cuellar. 

Membibre. 

Moraleja  de  Cue- 
llar. 

Mudrian. 

Naharros. 

Navalmanzano. 

Navas  de  Oro. 

Olombrada. 

Pecha-roman.  • 

Perosillo. 

Pinarejos. 

Pinar-negrillo 

Remondo. 

Sacramenia  y  las 
Granjas  de  S.  Ber- 
nardo. 

Samboal. 

Sanchonuño. 

S.  Cristóbal  de  Cue- 
llar. 

San  Marlin. 

San  Miguel  do  Ber- 
nuy. 

Tejares. 

Torro  Adrada. 

Torrecilla  del  Pi- 
nar. 

Torregutíerrez» 

Val  tiendas. 

Validado. 

Valles  do  Fuenlí- 
dueña. 

Vegafria. 

Yilíaverdede  Iscar 
y  el  caserío  de  Cas- 
trejon. 

Zarzuela  del  Pinar. 

MARTIN'  MUÑOZ  DB 
LAS  POSADAS.  7. 

25,371   hab. 

A  Idea  nueva  del  Co- 

doiial. 
Aldelmela  del  Co- 

donal. 
Aragoneses. 
Annuña. 
Balisa. 
Bercial. 
Bernardos. 
Bernuy  de  Coca. 
Ciruelos  de  Coca. 
Cobos. 
Coca. 
Codorniz. 
Domingo  García. 
Donj  errd  y  el  c&- 

seriodo  Bolalhor- 

no. 

Elreros, 
Funnte    de    Santa 

Cruz. 
Rdrttgosa  do   Pes- 

laíirt 
1K,\  uelos. 
huero  y  la  Granja 

de  Lastras  oe  La- 

iii  i. 
Jemen-ntiAo. 
Juan  asde  Voltoya. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


!. abajos. 
Laguna  Rodrigo. 
Lastras  del  Pozo. 
Marazoleja. 
Marazuela. 
Martin  Muñoz  de  la 
Dehesa. 


Saldarla.  8ant¡uslo  do  Pedro-  Hínojosaa. 

¡Sla.  Maria  do  Ría-    za.  Mansllla. 

za.  Santo  Domingo  de  Matabuenay 


los 


Sanllbanoz.  Pirón.  barrios  de Cañlco- 

Sequera  del  Fres-  San  Ildefonso.  sa  y  Matamala. 

no.  Sauquillo  de  Cabe-  Malilla. 

Sor'racln.  zas.  Navafria. 

Martin    Muñoz  de  Val   do   Vacas    de  Segovia.  Navalilla. 

las  Posadas.  Monlejo.  S^nsolo.  Navares  de  Ayuso. 

Marugan.  Val  de  Vamos.  Sotos-albos.  Navares  de  las  cue- 

Melque  Valvieja.  Tabanera  del  Mon-    vas. 

Miguel  Ibañez.        Villacoria.  te.  Navares  del  medio. 

Montejo  de  la  Vega  Villalvilla  de  Mon-  Tabanera  la  Luen-  Olmillo  y  el   barrio 
de    Arévalo  y    el     tejo.  ga.  de  Covachuelas, 

caserío  de  Blasco- Villaverde  de  Mon- Tenzuela.  Olmo  y  los  barrios 


n  uno. 
Monterubio. 
Montuenga. 
Moraleja  de  Coca. 
Muñopedro. 
Nava  de  la  Asun 

cion. 
Nieva. 
Ochando. 
Paradinas. 
Pascuales. 
Pinilla  Ambroz. 
Rapariegos 


tejo< 

6EG0VIA.  14.  C. 
45,153  hab. 

Abades. 

Adrada  de  Pirón. 

Ajejas. 

Aldea  del  Rey. 

Anaya. 

Añe. 

Basardilla. 


San  Cristóbal  déla  Bernuy  de  Porre-  Veganzones 

Vega.  ros. 

S.  García.  Brieva. 

Sia.  María  de  Nie-  Caballar. 

va.  Cabanas. 

Samiuste    de  San  Cantimpalos 

Juan  Bautista. 
Santovenía. 


Tabladillo. 

Tolocirio. 

Villacastin. 

Villagonzalo. 

Yilleguillo. 

Villoslada. 

riaza.  12. 
15,155  hab. 

Aleonada. 
Alconadilla. 
Aldealázaro. 
Aldealengua. 
Aldeanuéva    del 

Monte. 
Aldeanuéva  de  Ser 

rezuela. 
Aldehorno. 
Alquite. 
Ayllon. 

Baraona  de  Fresno.  Garcilian 
Becerril.  Guijas-albas. 

Campo.  Higuera. 


Tizneros.  de  Corralejoy  Vi- 

Torre  Caballeros/y     llarejo 
los  barrios  de  Al-  Orejana  y  los  bar- 
dehuela  y   Caba-    rios  de  Alameda, 
nillas.  Arenal  ,  Revilla  y 

Torredondo.  Sancho  Pedro. 

Torre  Iglesias.         Pajarejos. 
Tres  Casas.  Pajares  dePedraza. 

Turégano.  Pedraza. 

Val  de  Prados.         Pero-Rubio     y    el 
Val  de  Vacas.  barrio  de  Tauar- 

Valseca.  rio. 

Val  verde.  Pradeña. 

Pradenilla. 
Vegas  de  Matute.     Puebla. 
Villovela.  Rades. 

Yanguas.  Requijada  y  la  Er- 

Zamarramala.  mita  de  Vegas. 

Zarzuela  del  Monte.  Rebollo. 

San  Miguel  de  Ne- 
gueruela. 
San  Pedro  de  Gal- 
llos. 
Alameda  de  Sepúl-  Santa  Marta, 
veda.  Santo    Tomó 

Aldeaelcorvo.  Puerto. 

Sebulcor. 
Sepúlveda. 


ecíja.  1o. 
28,517  hab. 

Campillo. 
Cañada-Rojal. 
Ecija. 
Luisiana. 

estepa.  17. 
26,285  hab. 


Aguadulce. 

Badolatosa. 

Casariche. 

El  Rubio. 

Estepa. 

Gilena. 

Herrera. 

La  Roda. 

Lora. 

Mariñaleda 

tarredonda 
Miragenil. 
Pedrera. 


SEPÚLVEDA.  9. 

26,761  hab. 


Carbonero  de  Ahu« 
sin. 

Carbonero  el  ma- 
yor. 

Carrascal. 

Collado  hermoso. 

Cubillo. 

Cuesta  y  los  barrios  Aldealapeña. 
de  Aldealsar  y  Ber  Aldealengua  de  Pe 
rocal.  draza.  Sigüero. 

El  Espinar.  Aldeanuéva       del  Sigúemelo. 

El  Guijar.  Campanario.  Solillo. 

Encinillas.  Aldehuelasde  Pe-  Soto. 

Escalona.  _       drizas.  Tejadilla. 


del 


Éscarabajosa  de  Ca-  Aldeon  sancho.         Torre  de  Val  de  San 
bezas.  Aldeonte.  ,    Pedro. 

Escobar.  Arahuetes.  Turruvuelo. 

Espirdo.  Arcones  y  los  bar-  Urueñas. 

Fuente    Milanos  y    rios  de  Arconci-  Valdesimontes. 
los  caseríos  de  Al-    líos,      Castillejo,  Valle  de  Tabladillo. 


Caravias. 

Cascajares. 

Castiltierra. 

Cedillode  la  Torre. 

Cilleruelo. 

Cinco  Villas. 

Corral  de  Aillon. 

Esteban  Vela. 

1<  rancos. 

Fresno  de  Cautes-  Losa  na. 

pino. 
Fuente-mizarra. 
Gómez  Naharro. 
Grado. 
Honrubia. 
Languilla. 
Linares. 
Maderuelo. 
Madriguera. 
Martin    Muñoz 

Ayllon. 
Mazagatos. 


de 


deallana,  Campi-    Huerta  y  Mata, 
lio,  Colina,  Mata-  Arevalillo. 
manzano  y  Tajuüa.  Barbolla. 

Bercimuel. 

Boceguillas. 

Burgomillodo. 

Cabezuela. 

Cantalejo. 

Carrascaldel  Rio. 

Casia. 

Castillejo  de  Mes- 
leon. 

Castillo  de  Sepúl- 
veda. 

Castro  Jimeno. 

Castroserna  de  aba- 
Madrona.  jo. 

Mata  de  Quintanar.  Castroserna  ¡dear- 
ódePoIendos.  riba. 

Martin  Miguel.  Castfoserracin. 

Mozoncillo.  Cerezo  de  abajo. 

Muñoveros.  Cerezo  de  arriba. 

Navas  de  Riofrio  ó  Ciruelos  de  Sepúl- 
Navillas. .  veda. 

Navas  de  San  Anto-  Colladillo. 
nio.  Condado  de  Caslil- 

Otero  de  Herreros,    novo. 


Hontanares. 

Hontoria. 

Hortigosa  del  Mon- 
te. 

Huertos. 

Juarros  de  Riomo- 
ros. 

La  Losa. 

Lastrilla. 


Otones. 


Montejo  de  la  Vega  Palazuelos. 
de  Serrezuela.       Parral  de  Villovela. 


Vállemela  de  Pe^ 
draza. 

Valleruela  de  Se- 
púlveda. 

Velilla  de  Pedraza. 

Vellosillo. 

Ventosilla. 

Villar  de  Sobrepe- 
ña. 

Yillaseca. 

SEVILLA. 

ALCALÁ    DE  GUA- 
DAIRA.    2. 

14,648  hab. 

Alcalá  deGuadaira. 
Dos  Hermanas. 
El  Viso. 
Gandul. 
Mayrena  del  Alcor. 

CARMONA.  6. 

19,900  hab. 

Carmona. 
La  Campana. 


Moral. 

Muyo. 

Negredo. 

Parejas  de  Fresno. 

Pradales. 


Riaguas  de  S.Bar-  Revenga 


Pelayos. 
Peñas-rubias. 
Perogordo. 
Pinillos  de  Polen- 
dos. 


Consuegra. 
Cortos  y  el  barrio 

de  Cabrerizos.  cazalla.  12. 

Duraton.  18,448  hab. 

Duruelo. 

Encinas.  Alanis. 

Frades.  Almadén. 

Fresneda  de  Sepúl-  Cazalla 


tolomó. 
Riagüelas.  . 
Riaza. 
Hibota. 
Riufrio  do  Riaza. 


Roda 
Salceda. 
San  Cristóbal. 

San    Pedro    de  las  Gallegos 
Dueñas.  Grajera. 


veda. 
Fresnillo 

Fuente. 
Fuenterebollo. 


de 


Constanlina.1'1 
la  Guadalcanal. 
Pedroso. 
Realde  la  Jara. 
S.Nicolás  del  Puer 
to. 


LORA  DEL  RIO.  9. 

15,810  hab. 

Alcolea. 

Brenes. 

Cantillana. 

Guadajoz. 

Lora  del  Rio. 

Peñaflor. 

Puebla  de  los  In- 
fantes. 
Tocina. 

Villanueva  del  ¡Rio 

Villaverde. 

MARCHENA.  9. 

27,521  hab. 

Araba  1 
Fuentes. 
Marcheria. 
Paradas, 

morón.  10. 
25,365.  hab. 

Algamitas. 

Coripe. 

Coronil. 

Lantejuela. 

Montellano. 

Morón. 

Pruna. 

Puebla  de  Cazalla. 

osuna.  14. 
22,359  hab. 

Corrales. 
Martin  de  la  Jara. 
Mesquitilla. 
Osuna. 
Saucejo. 

Villanueva  de  San 
Juan. 

SAN   LUCAR   LA   MA- 
\OR.    3. 

22,  743  hab. 

Álamo. 

Albayda. 

Alcornocosa. 

Archidona. 

Aulaga. 

Aznalcazar. 

Aznalcollar. 

Benacazon. 

Benazusa. 

Bernales. 

Cañadillas. 

Cañuelo. "' 

Carrion  de  los  Cés- 
pedes. 

Castilleja  del  Cam- 
po. 

CastilIodelasGuar- 
das. 

Corlesillas. 


4079 

El  Madroño. 

El  Lonquillo. 

Esparlinas. 

Galgas. 

Huevar. 

Juan  Antón. 

Juan  Gallego. 

Olivares. 

Pedrosillo. 

Peralejo. 

Peroamigo. 

Pilas. 

Salteras. 

Sanlúear  la  Mayor. 

Umbrete, 

Urraca. 

Valdellores. 

Venias  del  Arroyo 

de  la  plata. 
Villamanrique. 
Villanueva        del 
y  Ma-    Ariscal. 

Villargordo. 

SEVILLA.  89  1/2.  C. 
121,539  hab. 


Alcalá  del  Rio. 

Algarrobo. 

Algaba. 

Almencilla. 

BolullosdelaMita- 
cion. 

Bormujos 

Burguillos. 

Camas. 

Castilblanco. 

Castilleja  de  Guz- 
man. 

Castilleja  de  la 
Cuesta. 

Coria. 

Gelves. 

Gerena. 

Gines. 

Guillena. 

Mairena  delAl jara- 
fe. 

Palomares. 

Puebla  de  Coria. 

Rinconada. 

San  Juan  de  Aznal- 
farache. 

Santiporice. 

Sevilla. 

Tomares. 

Valencina. 

UTRERA.  3. 

21,168  hab. 

Las  Cabezas. 
Lebrija. 
Los  Molares. 
Los  Palacios. 
Utrera. 
Villafranca. 

SORIA. 

AGREDA.  7. 

21,763  hab. 

Acrijos. 

Agreda. 

Aldeaelpozo. 

Aldeaelcardo. 

Aldehuelade  Agre? 
da. 

Aldehuelas. 

Añavieja. 

Armejun. 

Borovia. 

Bretun. 

Buymanco. 

Camporredondo. 

Campos. 

Cardejon. 

Castejon. 

Castellanos 
Campo. 

Castil-ruiz 
Granja  de  Coneja- 
res. 

Castillejo. 


del 


la 


1080 


DICCIONARIO 


Cerbon.  Almazan.    .  Taroda. 

Cigudosa.  Andaluz.  Tojerizas. 

Ciria.  Arenillas.  Torlengua. 

aliado.  Balluncar.  Torre  de  Andaluz. 

Cueba.  Baniel.  Torre  de   Blacos. 

Cuesta.  Barbolla.  Torremediana. 

Débanos.  Barca.  Valdealvillo. 

Diustes.  Bayugas   de  abajo.  Valderrodilla. 

Espino.  Bayugas  de  arriba.  Valderrueda. 
Esteras  de  Lubia.      Berlanga.  Valdespina     y     el 

Fuenlebella.  Blacos.  Santuario  de  Be- 

tuenlesde  Agreda.  Borchicayada  y  la     lacha. 
Fuentes  de  Magaña  Granja  de  Bujarra-  Vallueña. 
Fuentes  de  san  Pe-    Pian.  Velamazan. 

_tlr0-  Bordecores.  Ye  lilla  de  los  ajos. 

Fuentestrun.  Bordaje.  .    Ventosa. 

Fuesas.  Borjabad.  Viana. 

Hinojosa  del  Cam-  Brias.  Villalba. 

-P°-     t  Cabanillas.  Villasayas. 

Honcala.  Cabreriza. 

Hontalbaro.  Caltañazor.  burgo  de  osma.  10. 

Huerteles.  Caltojar.  22,552  hab. 

Jaray.  Cañamaque. 

Laguna.  Casillas.'  Alcoba  de  la  Torre. 
LaMata.  Centenera  de  An-  Alcozar. 
Ledrado.                     daluz.                    Alcubillade  Avella- 
J'er.,a-  Centenera  del  Cam-    neda. 
Losilla,                        po.                         Alcubilla  del  Mar- 
Magana.  Ciadueña.  qués. 
Matalebreras.  Chercoles.                Aldea  de  San  Este- 
Matasejun.j  Ciruela.  ban. 
Montaves.  Cobarrubias.            Arganza. 
Montenegro.  Cobertelada.           i  Atanta. 
^Uro¿  ,.-,  Coscurita.                 Aylagag. 
Navabelhda.  Cuenca.                     Barceval. 
Noviercas.  Escobosa  de  Alma-  Barcebalejo. 
£lveSa«                      zan  y  la  Granja  de  Berzosa. 
^alacio.                       Valdemora.             Bodegas. 
Peiiaescurna.  Escobosa  de  Calla-  Boos. 
guilla  del  Campo.     ,-iazor>                     Burgo  de  Osma  y  la 
í,0Dar-  Frechilla.                    Granja     de    Val- 
c     aimur?'  Fuentejelmes.             deosma. 
gan  Andrés.  Fuentelaldea.           Cantalueía. 
san  hélices.  FuerHelarbol.            Cañicera. 
San  Pedro  Mann-  Fuentelcarro.           Caracena. 
o^"?'^     •.■  Fuentelmonge.         Carrascosa  de  abá- 
banla Cecilia.  Fuentelpuerco.           jo. 
Santa  Cruz.  Fuentepinalla.         Carrascosa'dearri- 
Sarnago.  Hontalvilla  de  Al-    b«. 
Suellacabras.             mazan.                   Casarejos.       , 
lajahuerce.  Horlezuela.              Castillejo  de  Roble  - 
¿aniñe.  Jodra  de  Cardos.        do. 
Tórrela rranclo.  La  Seca.                    Castro. 
*rrebag°-  Lodares  del  Monte  Cenegro. 
Valdecantos.              y  ja  Granja  de  Lo-  Cubüia 
Va  dejena.                 darejos.                  Cubillos. 
Valdelagua.  Lumias.                     Cuebas. 

Va  memoro*'  K*"  ^i*   »    el    Con' 

va  demoro.  Ma  liona,  vento  de  ídem. 

Va  denegnllos.         Mata.  Kspejon. 

Va  deprado.  Matute.  Fresno. 

Vaduerteles.  Mercadera.  Fuencaliente. 

valona.  Miñosa.  Puenlearmejil. 

vaitajeros.  Momblona.  Fuentecambron. 

vajiejo.  Monasterio.  Fuentecantales. 

Monteando.  Galapagares. 

Monus.  Gormaz. 

Morales.  Guijosa. 

Morón.  Herrera. 

Muela.  Hinojosa. 

Nafria  de  Llana.  Hoz  de  abajo. 
Hoz  de  arriba. 
Inés. 


Noviales. 

Olmeda. 

Olmillos. 

Orillares. 

Osma. 


serios  de  Sayona  Gastil  de  Tierra. 

y  Villaseca.  Castilfrio. 

Blocona.  Cerberiza. 

Chaorna.  Chavulier. 

Conquezuela.  Cidopes  y  el  ease- 


Vea. 

Vega. 

Vellosillo. 

Ventosa. 

Ve  ratón. 

Vergizas. 

Villar  del  Campo.      Neguillas 

Villar  del  Rio.  Nepas 


Villar  de  Maya.  Noilalo.  Langa 

Vilarijo.  Nnlay.  Liee.as. 

Vi  arioso.  Osona.  Ligos. 

Villarraso  Paones  Lodares. 

Vi  laseca-bajera.  Perdices  y  la  Gran-  Losana. 
VHiaseca-somera.      ja  de  Milana.  Madrueilano'. 

Vizmauos.  Rebollo.  Manzanares. 

Vozmediano,  Helio.  Matanza, 

«anguas.  Revilla.  Miño  de  San  Este- 

Revilla  de  Callana-     ban. 

on*uQ?A^-  u  „zor-  Mndamio. 

M,\m  hab.  Riba  de  Escalóte.      MontejodeLieeras. 

. .  Rioseco.  Morcuera. 

Abanco.  Sla.  María  delPra-  Mosarejos. 
AciHo.  do.  Muñecas. 

Adradas.  Sauquillo  del  Cam-  Murielviejo 

Aguilera.  jln.  Murielde  la  Fuon- 

Aialo.  Señuela.  te. 

Alduluicla  de  Cal-  Serón.  Nafria  de  Ucero. 

lanazoi .  Soliodra  y  la  Gran-  Navaleno. 

Aleiitisque.  ja  de  Almonacid.    Navnpalos. 

Alniuntiga.  Tajueco.  Negrales. 


Pedraja  de  San  Es-  Corbesin.  rio  de  Málluembro 

tébau.  Esteras  del  Ducado  Ci™íifla. 

Pedro.  Fuencaliente.  Girujales. 

Peña  Iba,  Iruecha.  Cobaleda. 

Peralejo.  J  ubera.  Cortos. 

Perera.  Judes.  Cubo  de  Hogueras. 

Piquera  Las  Salinas.  Cuba  de  la  Sierra. 

Pozuelo.  Layna.  Cubo  de  la  Solana. 

Quintanas  de  Gor-  Lodares.  Cuebas. 

maz.  Lomerla.  Cuellar  de  la  Sior- 

Quinlauas-rubias     Madrigal.  ra. 

de  abajo.  Marazobel.  Derroñadas. 

Orintanas-rubias      Medinaceli  y  elca-  Deza. 
de  arriba.  serio  de  las  Llanas  Dombellas. 

Quintanilla  de  Nu-  Mezquilillas.  Duañez. 

ñopedro.  Miño.  Duruelo. 

Quintanilla  de  tres  Montuenga.  Espejo, 

barrios.  Obelago.  Estepa  de  san  Juan 

Rebollosa    de    los  Pínula    del   Olmo.  Estepa  de  Tera. 

Escuderos.  Puebla  de  Eca.  Fraguas. 

Rebollosa  de  Pedro  Radona.  Fuensauco. 

Recuerda.  Romanillos.  Fuente-cantos. 

Rejas  de  San  Este-  Sagides.       ;  Fuente  el  Fresno, 
ban.                         Sania     Mana     de  Fuente  el  Saz. 

Rejas  de  Ucero.         Huerta  y  el  con-  Fuentetecba. 

Retortillo.  vento  de  idem.  Fuentatoba. 

Rincón.  Sauquillo  de  Pare-  Gallinero  y  el  des- 

San  Asencio.  des.  poblado    de  Ado- 

San     Esteban     de  Somaen.  vezo. 

Gormaz.  forralba.  Garray. 

San  Leonardo.  Tr°r.re  Vicente.  Garrejo. 

Santa  Maria  de  las  Ufes-  Golmayf). 

Hoyas  Utrilla.  Gomera. 

Santervas.  Velilla.  Herreros. 

Santiuste.  ventosa  del  Duca-  Hinojasadela  Sier- 

Soiillos.  °°-  ra. 

Solo  de  S.  Esteban,  i*3'0-  Hontalvilla  de  Val- 
Sotos.                         Yuba.  corba. 

Talbaila.  _        __  ,  ,    _  Huero. 

Tarancueña.  soria.^35  1i*.  C.  Izana. 

Toiralba.  38,500  hab.  Langosto. 

Torraño.'  ...  Ledesma. 

Torremocha.  Abion  Lumbrerillas. 

Torresuso.  A  ained_a-  Luvia. 

Ucero  Albocabe.  Llamoscos. 

Vadillo  Aleonaba  y  la  Gran-  Martialay. 

Valdanzo.  ,ía  de  la  Salma.  Matute  de  la  Sierra 

Valdanzuelo.  Aldea  del  Señor.  Mazalvele. 

Valdealbin  Aldealafuente.  Mazateron. 

Valdeavellano.         IS^SL  ,  „.  Sfjñana. 
Valde^rulla               Aldenueladel  Rm-  Miranda  de  Duero. 

Valdelmarés.  ^n;      ,     J     „  Molinos  de  Duero. 

Valdelubiel  Aldehuela  de  Pe-  Molinos  de  Razón. 

Valdemaluq'ui.  *r,'a"fz-  Montenegro. 

Valdenarros.  A  luu:  Muedra. 

Valdenebn...  A  majano.  gabarros. 

Valderoman.  Amarad.  £avaleaballo. 

Valvenedizo.  A  ma,za-  Nieva. 

Valverde.  A  mazul.  Tvomparedes. 

Velasen  Almenar.  Oeemlla. 

Velilla  de  san  Este-  a^™1**  #uel- 

nan  Ai  ancón.  Omeuaca. 

Villaibaro.  f™^¡«-  Osonilla. 

VillanuevadeGor-  Ang"í°-  p'er,uelos- 

maz.  A"!?J0-  Pardes-royas. 

Viide  Avejar,  Pedrajas. 

ZayasdeBascones.  fgSJSS?'  SeiJrfa- 

7ir.<íi,>T,irm         Azapiedra.  Penalcazar. 

/  X  A  1 r     '  Barr'0  ^  Santos.  Peroniel. 

¿ayuda*.  Barrio  Martin, 

lili  ecos. 

MKDiNACELi.  12.      Boñices.  Porlelarbol. 

11,818  hab.         Ruberos.  Portelrubio. 

Uuitrago.  Portillo. 

.,        ,  Cabrejas  del  campo  Pineda  v  el  ease- 

Ahenalns.  Cabrejas  del  Pinar,  rio  del  Vadillo. 

A2Üai-lvai      nr       Calderuela.  Quioiana  redonda. 

Aguilar    do     Mon-  l.amparañon.  QiiiiV.neri.i. 

n'ei.l;;,a-    ,    ,      .^      Gandilichera.  Keiianera  del  Cam- 

.UcubiliadelasPo-  Canos.  po, 

"dS-                           Caniadondo.  Rábanos  y  lasGran- 
Almalvez.                 Carbanies  y  el  C.a-  ji>.U'Mnnva  y  Vi- 
Al  panseque.              (a^rfo   de  Tobajas.  I  la  rojo 
Ambiona.                 Carazuelo.  Rebollar. 
Arbujuelo.                Carbonera   y    la  Honieblas. 
•Arcos.                         Granja  dellonial-  Reznos. 
Azcamellas.              villa  del  Tormo.  Bibarroya. 
Baraona.                   Carrascosa.  Rioluerlo. 
Barcones.                  Cascaj..-a.  Rollamienla. 
lío¡lej*ar.                  Caslellaaoa  de  la  Royo. 
Benamira  y  los  ca-    Sierra.  Rubia. 


Pinillade  Caraduo- 
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Salduoro. 

San  Andrés. 

San  Gregorio. 

Santervas. 

Sauíiuillo  Alcázar 

Sauquillo  de  Boni- 
cos. 

Segobiela. 

Sepúlveda. 

Soria. 

Solillo. 

Tal  del  Cuende. 

Tapíela. 

Tardajos  y  las  Gran- 
jas de  Blascouuño 
y  Matamala. 

Tordesillas. 

Tejado. 

Tera. 

Toledillo. 

Tordesalas. 

Torralba  de  Goma- 
ra. 

Torre  Arevalo. 

Morretartajo. 

Torrubia. 

Tozalmoro. 

Val  de  Avellano. 

Velilla  de  la  Sierra 

Ventosa  de  la  Sier- 
ra. 

Ventosilla. 

Vilvestrede  los  Na- 
bos. 

Villabuena. 

Villaciervitos. 

Villaciervos. 

Villanueva. 

Villar  del  Ala. 

Villares. 

Villaseca. 

Villaverde. 

Yínuesa  y  los  case- 
ríos del  Quinta- 
nar  y  Santa  Inés. 

Zamajon. 

Zaravés. 

TABB&CÍOMA. 

FALSET.  7. 

30,931  hab. 

Albarca. 

Arboli. 

Arboset  y  la  Cua- 
dra del  Mas  Mun- 
ter. 

Argentera  y  la  Cua- 
dra de  Trilla. 

Bisbal. 

Cabacés. 

Capsanés. 

Ciurana. 

Colldejon. 

Cornudella. 

Dormes. 

Dos  ayguas. 

Falset. 

Figuera. 

García. 

Gratallops. 

Guiamets. 

Hospitalet. 

Islas  y  el  santuario 
de  Nuestra  Señora 
de  Puigcerver. 

Llaveriá. 

Lloa. 

Margalef. 

Marsá. 

Masós  de  Mora. 

Masroig. 

Monroig. 

Morera. 

Poboleda  y  el  Mo- 
nasterio de  Escala 
dei. 

Porrera. 

Prudell. 

Pradés  y  el  San- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Bellera 

Pratdip. 

Riu  de  Cañas. 


Riu  do  Cois. 

Tar  roja. 

Ti  visa  i 

Torre  de  Fon  tbella. 

Torre  del  Español. 

Ulldemolins. 

Valldellós. 

Vilanoba  de  Escor- 
nalbou.el  conven- 
to de  S.  Miguel  y 
el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de 
la  Roca. 

Vilanova  dePrades 

Vilella  alta. 

Vilellabaja. 

Vinebre. 

gandesa.  11  1/2. 
23,0(38  háb. 

Algas. 

Almudefar. 

Arués. 

Aseó. 

Balea. 

Benisanet. 

Berrús. 

Bot  y  el  santuario 
de  Fonscaldas. 

Camposines. 

Caseras. 

Corverá. 

Falarella. 

Flix. 

Gandesa. 

Horta  y  el  conven- 
to de  San  Salvador 

Miravet. 

Mora. 

Palma. 

Pinell. 

Pineras. 

Pobla  de  Masaluca 

Prat  de  Compte. 

Ribarroja. 

Vilalba. 

MONTBLANCH. 5. 

33,160  hab. 

Aguiló. 

Albió. 

Albiol. 

Alcober. 

Barbará  y  el  san- 
tuario de  San  Pe- 
dro deis  Rigats. 

Beltall. 

Birndodi, 

Bixavega. 

Blancafort. 

Cabra. 

Cabrera. 

Capafons. 

Cogullons. 

Conesa. 

Esblada. 

EsplugadeFranco- 
li  y  monasterio  de 
Poblet 

Farena. 

Febrosa. 

Figuerola    cerca 
Pía  ó  del  Campo. 

Figuerola  cerca  de 
Pontils. 

Figueroleta. 

Fonoll. 

Fontcaldas: 

Fontcaldetas. 

Forés. 

Glorieta. 

Guardia  delsPrats 
y  el  santuario  de 
Nuestra  Señora 
deis  Prats. 

Guialmons. 

Labrirtras. 

Lilla. 

Masmolet. 

Miramar. 

MombriodelaMar 
ca. 


Monlargull. 

Monlhlanch  y  el 
santuario  do  San 
Juan. 

Morí  tea  legre. 

Montreal. 

Olios. 

Pasanant. 

Pieamoixons. 

Pilas. 

Pira. 

Plá. 

Plana. 

Pinatell. 

Pobla  de  Ferran. 

Pont  deArmentera 

Pontils. 

Prenafeta. 

Queralt. 

Querol. 

Kaurich. 

Riba  y  la  Cuadra  de 
Santas  Creus. 

Rocafort  de  Queralt 

Rocalons. 

Rodona. 

Rojals. 

Sala.   . 

Salmellá. 

Samuntá. 

San  Gallart. 

San  Magin  de  Ro- 
camora  y  el  san- 
tuario de  id. 

Santa  Coloma  de 
Queralt. 

Santa  Perpetua. 

Sarreal  y  la  ermi- 
ta de  los  Santos 
módicos. 

Sabella  del  Abadia- 
to. 

Seguós. 

Senant. 

Solivella. 

Turlanda. 

Validará. 

Valldeperas. 

Vallespinosa. 

Vallert  y  la  Cua- 
dra del  Cugull. 

Vilaperdius. 

Vilavert  y  el  san- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de Mongoy 

Viure. 

reüs.  2. 
44,232  hab. 

Aleixar. 

Alforja. 

Archs. 

Borjas  del  Campo. 

Botarell. 

Burgar. 

Cambrils  y  los  tér- 
minos de  Mas  del 
Obispo  y  Villagra- 
sá. 

Castellveü. 

Mascaltoo. 

Maspujols. 

Mombrio  de  Tarra- 
gona. 

Moster. 

Musará. 

Reus  y  los  santua- 
rios de  Nuestra 
Señora  de  la  Mi- 
sericordia y  del 
Rosario. 

Ruidons. 

Selva. 

Tascáis. 

Vilafortuny. 

Vilaplana. 

Víñols. 

Voltás. 

TARRAGONA.     90.  C. 

38,069  hab. 


Moqtagut. 


Alió. 
Argelaga. 


Bellavista. 
Uombtirguet. 
Brafim. 
Canon  ja. 

Casafort. 

Calllart. 

Censelles. 

Cocons. 

Codony. 

Comas    do   Ullde- 

vmolins. , 

Constantí. 

Ferrán. 

Franquesas  del  Co- 
dony. 

Franquesas  de  Ull- 
demolins. 

Garidells. 

Granja. 

Guiñólas. 

Masó,  el  santuario 
de  Nuestra  Señora 
de  Pared  delgada 
y  el  término  de 
Ribarroja. 

Masricart. 

Milá. 

Molnás. 

Morell  y  el  térmi- 
no de  Tomaail. 

Nuiles. 

Palleresos. 

Pedros. 

Perafort  y  el  san- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  Llorito. 

Peralta.  . 

Pineda. 

Pobla  de  Mafumet 
y  término  de  Ca- 
marería. 

Puigdelfi. 

Puigpelat  y  Cuadra 
deTorrellas. 

Quart. 

Raurell. 

Renau. 

Sacoyta. 

Tamarít. 

Tarragona  y  el  tér- 
mino de  Mongons. 

Vallmoll. 

Valls.  c.  p.  21|2. 

Vilallonga  y  térmi- 
nos de  Font  del 
Aslor  y  Montolivá 

Vilavella. 

Villaseca  y  los  tér- 
minos de  Boella  y 
Mas  del  Abad. 

Vistabella. 

tortosa.  ,14. 
41,079  hab. 

Alcanar  las  casas 
de  id.,  y  el  san- 
tuario de  Nuestra 
Señora  de  los  Re- 
medios. 

Adover. 

Aliará. 

Amposta,  las  casas 
de  las  Salinas  ;de 
los  Alfaques,  y  los 
santuarios  de  Cam- 
predó  y  Nuestra 
Señora  de  Embie- 
xa. 

Benifallet. 

Cala  de  la  Ametlla. 

Cenia. 

Cherlo  el  santuario 
de  Nuestra  Señora 
de  la  Azud  y  el 
término  dala  Ram 

Costuma  ó  Costa  - 
vana. 

Ermita. 

Ferreginals  y  el 
santuariodeJesus 
y  María. 

Galera. 

Ginestar. 

Godall. 


Lampolla.  Vespellá. 

Mas  den  Vcrg.  Vilardida. 

Masós    do    Barbo-  Vilarrodona. 

rans.  Virgili. 

Pás. 

Pauls.  XURBüL. 

Perelló. 

Rasqueras.  ALnARRAci.v.  7. 

San    Carlos  do   la         21,572  uub. 

Rápita. 

Santa  Bárbara.         Aguton. 
Tivenis  y  el  San-  Alba. 

tuario  de  Nuestra  Albarracin. 

Señora  del    Car-  Almoaja. 

men.  Alobrás. 

Tortosa,  los   con-  Beguillas  del  Cuer- 

ventos  de  Cardos   vo. 

y  san  Bernabé,  y  Bezas  y  las  Casillas 

los  santuarios  de    llamadas  de  Bezas 

los  Reyes,  Nuestra    ó  de  Pozo  Tinoso. 

Señora  de  la  Al-  Bronchales. 

dea,  de  la  Proví-  Bueña. 

dencia,    del  Coll,  Calomarde. 

del  Alba  y  de  Peí-  Celia. 

ja,    San  Antonio,  El  Cuervo. 

San  Onofre  y  San  Frias. 

Juan    Nepomuce-  Gea. 

no.  Griegos. 

Ulldeconay  el  san-  Guaíaviar. 

tuario  de  Nuestra  Javaloyas. 

Señora  de  la  Pie-  Masegoso. 


dad. 
Ventallas. 

VENDRELL.    4. 

22,938  hab. 

Alba. 

Altafulla. 

Albiñana. 

Arbos, 

Ardeña. 

Aygua  Murcia. 

Ayguaviva. 

Bañeras. 

Bellvey. 

Bisbal. 

Bonastre. 

Calafell. 

Celma. 

Ciará. 


Monterde. 

Moscardón. 

Noguera. 

Ojos  negros. 

Orihuela. 

Peracense. 

Pozondon. 

Rodenas. 

Rovofrio. 

Royuela. 

Saldon. 

Santa  Eulalia. 

Si  tigra. 

Terriente. 

Toril. 

Tormon. 

Torrelacarcel. 

Torremocha. 

Torres. 

Tramacastilla. 


Creixell  y  el  san-  Val  de  Cuenca, 
tuario  de  Nuestra  Vallecillo. 
Señora  de  Bará.      Villafranca. 


Cunit. 

Giminells. 

Gomal. 

Juncosa. 

Llacuneta. 

Lletger. 

Llorens. 

Marmella. 

Masarbones. 

Masllorens. 

Mombuy. 

Monmell. 

Montferri. 

Nou. 


Villar  del  Cobo. 
Villar  del  Salz. 
Villarquemado. 

alcañiz.  28. 
21,114  hab. 

Alcañiz. 

Belmonte. 

Calanda  y  la  Torre 
de  Algines. 

Castelserás. 

La  Cañada  de  Se- 
rie. 


Ordes,  el  caserío  y  La  Codoñera. 

monasleríodeSan-  La  Ginebrosa. 

tas    Cruces  y    la  Mas  de  Labrador. 

cuadra  de  Ramo-  Mazaleon. 
net.  Torrecilla. 

Ortigós.  Torrevelilla. 

Pallarosa.  Valdealgorfa. 

Papiol.  Valdeltormo. 

Pobla  de  Montor-  Valjunquera. 

nés. 

Poblas.  aliaga.  15. 

Puigtiñós.  19,496  hab. 

Riera. 

Roda.  Ababux. 

Salamó.  Aguilar. 

San  Jaime  del  Do-  Aliaga. 

menis  y  las  cua-  Allepuz. 

dras     de    Gatell,  Camarillas. 

Miravalls  y  Valí-  Campos. 

fort.  Cañada    de  Bena- 

Santa  Oliva.  tanduz. 

San    Vicente    des  Cañada  de  Vellida. 

Calders.  .  Cañadilla. 

Serra.  Cañizar. 

Torredembarra.       Castel  de  Cabra  y 


Torregasa. 
VendrelL 


TOMO  VI. 


el  despoblado   de 
Adovas. 
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Clrugeda.  Mlrambel. 

Covatillas.  Molinos. 

Crívillen.  Sanlulea. 
Cuevas   do  Almu-  Seno. 

den.  Tronchon. 

Ejulfe  y    el  coto  Vallarluengo. 

redondo  do  Mez- 

quililla-  iii.iar.30. 

Escucha.  22,050  lub. 
Estercuel. 


DICCIONARIO 


Montalbao.  c.  p.  17 

Muniesa. 

Nucros. 

Obon. 

Pancrudo. 

Peñas  royas. 

Piedrahila. 

Plou. 

Portal  rubio, 

Rillo. 


Fortaneto.  Albalalo  del  Arzo-  Rubielos  do  laCe- 

Fuehtés  calientes,     bíspo.  rida. 

Galve.    .  Alloza.  Rodilla. 

Gargallo.  Andorra.  Salcedillo. 

Gudar.  Aliño.  Seguía. 

Hinojosa.  Azayla.  Torrecilla  del  Re- 

Jarque.  Gastelnou.  bollar. 

Jorcas.  Hijar  y  el  coto  re-  Torre  las  Arcas. 

La  Zoma.  dondo    do  Cepe-  Torre  los  Negros. 

Mezquita  deJarque    ruelo.  Utrillas. 

Miravele.  Jatiel.  Valdeconejos. 

Monteagudo.  La  Puebla  de  Hijar  Villanueva  del  Ro- 

Montoro.  Oliete.  bollar. 

Palomar.  i  Samper  deGalanda  Visiedo. 

Pitarque.  Urrea  de  Jaén.  Vivel  del  rio  Mar- 

Son  del  Puerto.        Viuaceyte.  lin. 

Villarroya    de  los 

Pinares.  mora.  8  1/2.  teruel.  45.  C. 

23,837  hab.  22,78b  hab. 

CALAMOCIIA.   16. 

16,670  bab.  Abejuela.  Aldehuela. 

Alcalá  de  la  Selva.  Alfambra. 

Baquena.  Alcotas.  Camañas. 

Be.i.  Alventosa.  Gamarena. 

Helio.  Arcos.  Campillo. 

Blancas.  Cahraü  (bascante. 

Hurbaguena.  Castelbupal.  Caslralbo. 

Calambcha.  El  Castellar.  Caudele. 

Caminreal.  Forniche  alio.  Cedrillas. 

Castejon  de  Tornos  Forniche  bajo.  Celadas. 

Collados.  Fuentes  de  Rubie-  Concud. 

Concabuena.  los.  Corbalan. 

Cucalón.  Linares.  Cubla. 

El  Poyo.  ■  Manzanero.  Cuebas  labradas  y 

Feneruela.  Mora.  el  coto  redondo  de 

Fuenleselaras.  Mosqueruela.  Cilleruelos. 

Lagueruela.  Nogueruelas.  El  Pobo. 

Lanzuela.  Olva.  Eseorigüela. 

Lechago.  Puerto  Mingalvo.  Escriche. 

Luco.  Rubielos  de  Mora.  La  Pueblada  Val- 

Mon  real  del  campo  San  Agustín...  verde. 

Naval  rete.  Sarrion.  Libros. 

Nogueras.  Torrijas.  Orrios. 

Odón.  Valbona.  Peralejos. 

Olalla.  Valdelinares  y   el  Perales. 

Po/.uel   del  campo    término  de  Val-  Riodeva. 

San  MarlU)  del  Rio    decabra.  Rubiales. 

Santa  Cruz  de  No-  Teruel. 

güeras.  segura.  S.  Toriajada. 

Temos.  23,782  hab.  Tramacastiel. 

Torralba  de  los  Si-  Valaelocbe. 

sones.  Alacon.  Valdecebro. 

Torrijo  del  Campo.  Aleaine.  Villalba  alia. 

Val  verde.  Allueva.  Villalba  baja. 

Villaliermosa.  Alpeñes.  Viiiaspesa. 

Villalba  de  los  Mo*  Anadón.  Villastar. 

rales.  ■  Argente.  Villel. 

.    Armillas. 

castellote.  29.     Badenas.  valdlrrobres.  43. 
23,503  hab.          Bañon.  20,178   hab. 

líair.achina. 

Abonligo.  Blesa.  Arens  deLledó. 

Aguaviva.  '    Cervera.  Boteyte. 

Aleoiisa;  .    Cor ba ton.  Calaoelte. 

Bergój  Cortes.  Cretas. 

Bordo.u,,  Co.-a.  Fornoles. 

(.aiiiavieja.  Cuchas  da    Portal  Fuentespalda. 

CaslelTole.  rubio.  La  Ceroliera. 

Destarres.  Cutanda.  La  Fresneda. 

Fozcalauda.  El  Collado.  La  Portellada. 

Jaganta.  ElVillarejo.  Lledo. 

La  Cuba.  Fonfria.  Monroyo. 

Ladruñan.  Fu  en  ferrada.  Peñarroya. 

La  Mata  do  los  01-  Codos.  Rafales, 

mos.  Huesa.  Torre  de  arcas, 

has  cuevas  de  Ca-  Josa.  Torre  del  Cointe. 

ñart.  La  lio/,  déla  vieja.  Yalderiobi  es. 

Las  Parras  de  Cas-  La  Rambla. 

tullólo.  Las  Parras.  TOLEDO. 

^s  Planas  do  Cas-  hidon. 
leliote.  hoscos.  escalona.  8. 

La  Iglesuola.delCid  Martin  del  Rio.  10,647  hab. 

h  i>  Dimos.  Mayca-. 

buco.  Mezquita.  -Mánchelo  y    Val 

verde. 


luco.  Ale/quila. 

Mj?  do  las  Matas.    Moníorto, 


Aldea  en  cabo   do  Menasalvas.  Nava  de  Rlcoma- 

Escalona.  Nava  hermosa.         liiio. 

Almorox.  Navahnoral  do  Pu-  Navalmoralojo. 

Cesar  do  Escalona,    sa.  Oropesa. 

Cerralvo  de  Esca-  Navalmoral  doTo-  Puente   del  Arzo- 

lona.  ledo.  bfortó. 

Domingo  Pérez.        Navalucillos  doTa-  Robledo  del  Marzo. 
liscalona.  lavera.  Sevilleja. 

üarciolun.  •    Navalucillos  deTo-  Torralva. 

Maqueda.  ledo.  Torneo 

Mentrida.  Nooz.  Valdeverdejaj 

Nombela.  Pulgar.  Ventas  de  San  Ju- 

Nuño  Gómez.  San     Martin       do    lian. 

Ormigos.  Monialvan. 

Otero.  San  Martin  de  Pu-         quintanar 

Paredes.  sa.  de  la  orden.  14. 

Pelafustán.  .  San  Pablo.  23,784  hab. 

Quismondo.  Santa  Ana  doPusa. 

Santa  Cruz  del  Re-  Totanos.  Cabeza    Mesada. 

tamar.  Torrecilla.  Corral    do    Alma- 

Santa  Olalla.  Villargo  do  Mon-    guer. 

Techada.  talvan.  Miguel   Esteban. 

Torre   de   Esteban  Puebla    de  Almo- 

Ambran.  ocaña.  8.  radiel. 

Val  de  Santo  Do-         30,615  hab.         Puebla  de  Don  Fa- 

niingo.  drique. 

Aranjuez.  Quero. 

illescas.  6.         Cabanas  de  Yepes.  Quinlanar     de    1¡> 
21,533  hab.         Ciruelos   ó    Villa-    Orden, 
real.  Toboso. 

AñoverdeTajo.        Dos  Barrios.  Villanueva        dol 

Azaña.  Huerta  de  Val  do    Cárdele. 

Borox.  Carabanos. 

Cabanas  de  la  Sa-  Noblejas.  talwera.  12. 

grao  Miralcazar.  Ocaña.  25,403 hab. 

Carranque.  Ontigola. 

Casarrubios    del      Oreja.  Almendral. 

Monte  Santa   Cruz  de    la  buenaventura. 

Cedido.  Zarza.  Castillo  de  üayue- 

Chozas  de  Canales.  Villamuelas.  la. 

Gobeja.  Villarubia  da  San-  Cazalegas. 

El  Viso.  liago.  Cebolla. 

Ksquivias.  Villasequilla.  Cervera. 

Illescas.  Yepes.  Cerralvo  de  Tala- 

La   Alameda  de  la  vera. 

Sagra.  ..  El  Bravo. 

Palomeque.  „X  -A  L?í  El  Casar  do  Tala- 

Pantoja.  29>/ü2  llab>  vera. 

llecas.  Gamonal. 

Seseña.  Ajofrin.'  Hinojosa. 

Ugena.  Alir.ouacid.  IglesueJa. 

Valmojado.  Arisgotas.  Ulan  de  Bacas. 

Venias  de  Retamo-  Casalgordo.  La  Parra  ó  Parri- 

sa.  Chueca.  Ha. 

Villaluenga.  Manzanequo.  Las  Herencias. 

Villanueva    de    la  Marjaliza.  Lucillos. 

Sagra     ó   Lomin-  Masearaque.  Matpiea. 

char.  Mazarambroz.  Mañosa. 

Villaseca  de  la  Sa-  Mora.  Marrupe. 

gra.  Orgaz.  Mejorada. 

Yeles.  Sonseca.  MonlearagonJ 

Yuncler.  Villaminaya.  Montes  claros. 

Yunciillos.  Villanueva  de  Bo-  Navalcan. 

Yuncos.  gas.  Navamorcuende. 

Yébenes    de    San  Pepino. 
lillo.  II.  Juan.  Puebla  nuev». 

23,286  hab.  Yébenes   de  Tole-  Real  de  San  Vicon- 

do.  te. 

La  Guardia.  San   Bartolomé  de 

Lillo.  puente  !as  abiertas. 

Romeral.  del  arzobispo.  18.  San  Román. 

Tembleque.  22,392  hab.         Sartajada. 

Turleque.  Segurilla. 

Villacañas.  Alcañizo.  Solillo  de  las  Pa- 

Villatobas.  Alcaudete.  lomas. 

Alcoloa  de  Tajo.        Talavera. 
MAnRiDEJos.il.      AldeanuevadeBal-  Velada. 
18,977  hab.  varroya. 

Aldea  nueva  de  S.      toledo.   12.  C. 

Camuñas.  Bartolomé.  83,848  hab. 

Consuegra.  Azulan. 

Madridejos.  Belvis  de  la  Jara.     Argesi 

Urda.  Calera.  Bargas. 

Villafranca  de  los  Caleruela.  Rurguillos. 

caballeros.  Corral-rubio.  Casas-buenas. 

El  Campillo.  Covisa. 

nava    hermosa.  8.  Espinosa  del  Rey.  Guadamur. 
19,160.  hab.        Fuentes.  Layos. 

llénemela.  Maga». 

Cuerva.  La  Calzada  de  Oro-  Mocejon. 

Gilvo.',  pesa.  \ambroca. 

lloiii.iiiar.  L a  ('.crehuela.  Ollas. 

Las  Navillas'.  La  Estrella.  Pelan 

-  Las  Ventas  con  Pü-  Lagartera.  Toledo, 

ña  Aguilera.  Moedus. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA, 


Puebla  do  S.  Mi- 
torriios.  4.         guel. 
2't,830  hab.         flato  ó*  cuosla  del 

RalO. 

Alba  Real  de  Tajo.  Royo  Gorozo. 


Santos. 

Sesga. 

SinarcíPfl 

fitagua* 

Torreaba. 

Torrebaja. 

Tuejar. 

Val. 

Vallanca. 


Arcicollar 

Bárdente. 

Burtíjiyrt. 

Camarería; 

Camarenilla. 

Carriehes. 

Carmena. 

Caudilla. 

El  Carpió. 

Erustes. 

Escalonilla. 

Fuensa'Iida. 

Gerindole. 

lluecas. 

La  Mala. 

Mesegar. 

Voves. 

Portillo. 

Puebla     de  Mon 

talvari. 
Rielves. 
San  Pedro    de  la  Zarra 

Mata. 
San   Silvestre 
Torrijos. 
ViÜamiel. 


ayora.  S. 
13,605  hab. 

Avóra. 
enfrentes. 
Cortes  de  Pallas. 
Dos  aguas. 
Gandía,  c.  p.  9. 
Ja  lance. 
Jarafuel.  c. 
Millares. 
Teresa. 


p.  H. 


CARLET.    8. 

17,621  hab. 


ALBER1QUE.    6. 

16,109  hab. 


Alcudia  de  Carlet. 

Aifarbe. 

Alginet. 

Renifayó  de  Falcó. 

Benimodo. 

Carlet. 

Catadan. 

L'omhay. 

Monserrat. 

Monlroy. 

Real. 


Alberique. 

Alcántara. 

Algemesi. 

Amella. 

Renegida. 

Cárcel. 

Cotes. 

Gabarda. 

Guadasuar. 

Masalaves. 

Menimuslem. 

Montarla!. 

Puchol. 

Pueblalarga. 

San  Juan  deEno- 

vo. 

Señera. 
Sumacarcel. 
Tous. 
VillanuevadeCas-  Picana 

tellon.  Picasent. 

Sedavi. 
álcira.  6.  Silla. 

27,039  hab.         Torrente. 


CATARROJA.    1. 

22,760  hab. 

Albal. 

Alcacer. 

Alfafar. 

Beniparell. 

Casas    nuevas  de 

Torrente. 
C  itarroja. 
Lugar  nuevo  déla 

Corona. 
Masanasa. 


Alcira. 
Benifairójde  Vall- 

digna. 
Benisnera. 
Carcagenle. 
Cogullada. 
Corbera. 
Fabareta. 
Fortaleñy. 
Llaury. 
Poliña. 
Rióla. 

SimatdeValldigna. 
Tabernas  de  Vall- 

digna. 

ALPUENTE.    S. 

20,571  hab. 

Albaida.c.  p.  12. 

Ademuz. 

Alpuente. 

Aras  de  Alpuente. 

Benagever. 

Casasaltas. 

Casasbajas. 

Castielfayit. 

Chelva.  c.  p.  11. 

ayesa. 

Negron. 

Olmo- 

üntenieilc  c  p.12. 


CHIVA.  5. 

17,605  hab. 

Alborache. 

Buñol. 

Cheste. 

Chiva. 

Godeüeta. 

Macastre. 

Sieteaguas. 

Turis. 

Yatova. 

ENGÜERV.  11. 

17,935  hab. 

Anna. 

Alcorp. 

Bolbaite. 

Chella. 

Enguera. 

Estuveñy. 

Mogenle. 

Mon  lesa. 

Navarros. 

Quesa. 

Sallent. 

Vallada. 


LIRIA.   4. 

18,202  hab. 

Benaguacil. 
Bonisanó. 
Botera. 
Liria. 

Puebla  do  Vallbo- 
na. 
Rivarroja. 
Villamarchanle. 

MONO  ADA.  1. 

24,793  hab. 

Alacuas. 

Albalat  deis  Sorells 
Albuixeeh. 
Aldaya. 
Alfara. 
Benifaraig. 
■Beni  mainel. 
Bonrepos. 
Borbotó.   . 
Carpesa. 
Guarte. 
Chirivella.      - 
Emperador. 
Foyos. 
Godella. 
Mahuella. 
Manises. 
Masarrochos. 
Meüana. 
Mirambell. 
Mislata. 
Moneada. 
Museros. 
Paterna. 
Rocafort. 
Tauladella. 
Vinalesa. 

M[TRVIEnRO|4. 

25,723  hab. 

Albalat  de  Segart. 
Alfara  de  Algímia. 
Algar. 

Algimia  de  Alfara. 
Benavites. 
Benicalaf. 
Benifairój.  de    les 
Valls. 
Ganet. 
Estivella. 
Faura. 
Gilet.  . 
L'ogarets. 
Masalfasar. 
Masamagrell. 
Murviedro. 
Naquera. 
Petrés. 
Portaceli. 
Puebla  de  Farnals. 
Puig. 
Puzol 
Quart. 
Quartell. 
Rafelbuñol. 
Rubau. 

Santa  Colonia. 
Sierra. 
Torres-Torres. 

I    SAN  FELIPE  9. 

26,843   hab. 

Alboy. 

Alcudia  de    cros- 
pius. 
Anahuir. 
Ayacorp. 
Barchela. 
Rellus. 
Rerfull. 
Cañáis. 
Cerdí. 
Cor  vera. 
Enova. 
Faldela. 
Genovés. 
Granja.  . 


Labat. 

Lugar    nuevo    de 

Fenol  let. 
Lugar     nuevo    do 

San  Gerónimo. 
Llanera. 
I-losa 
Manuel. 
Noveló. 
Pinot. 

Rafelguaraf. 
Rolgla. 
San  Felipe. 
Sanz. 
Surio. 

Torre  de  Cerda. 
Torre  de   Lloris. 
Torrella. 
Tórrenle  deFeno- 

llet. 
Torreta, 
Tosalnou. 
Valles. 

SUECA.  8. 

1 7,639  hab. 

Atbilat  do  Pardi- 
nei. 

Almuzafes. 
Cubera. 
Sollana. 
Sueca. 

valencia.  63  1/2.  G. 

106,212  hab- 

Alboraya. 
Almácera. 
Benetuser. 
Benicalaf. 
Beniferri. 
Benimaclet. 
Rurjasot. 
Cabañal. 
Campanar. 
Cañamelar. 
Grao. 
Orriols. 
Patraix. 
Paiporta. 
Ruzafa. 

Tebernes    blan- 
ques. 
Valencia. 
Vistabella.- 

VILLAR   DEL    ARZO- 
BISPO.   8. 

16,028  hab. 

Alcublas. 
Andilla. 
Bugarra. 
Calles. 
Camio. 
Cbuliila. 
Cucalón. 
Domeñó. 
Geslalvar. 
Loriguilla. 
Llosa  del  Obispo. 
Marines. 
Olocau. 
Olla. 

Podialva. 
Sot  de  Chera. 
Villar  del  Arzobis- 
po. 

VALIiAOOMD. 

MEDINA     DEL    CAM- 
PO. 8. 

18,848  hab. 

Rabadilla. 
Braojos. 
Campillo. 
Carpió. 
Carrioncillo. 
Cervillejo    de    la 
Cruz. 

Dueñas  de  Medina. 
Foncastiu  y  el  dos- 


poblado  de  Her- 
rero;. ' 

Fuente  el  Sol. 

Fuente  la  piedra. 

G  >m  -z-narro. 

La.seba  y  el  despo- 
blado de  s.  Mar- 
tin del  Monte. 

Lomoviejo 

Medina  del  Campo 
y.  el  despoblado 
de  Orcilla. 

Moraleja  de  las  Pa- 
naderas y  el  des- 
poblado de  I-Iorni- 
llejo. 

Pozal  de  Gallinas. 

líodilana. 

Romaguitardo. 

Rubide  líraeamon- 
le. 

Rueda  de  Medina. 

San  Vicente  del 
Palacio. 

Serrada. 

Torracilla  del  Va- 
lle. 

Velascalbaro. 

Villanuevade  Due- 
ro y  el  monaste- 
rio de  Aniago. 

Vilianueva  de  las 
Torres. 

VillaverJe. 

MOTA  DEL  MYR- 

QUES.    7. 

23,918  hab. 

Adelia. 

Bamba. 

Barruelo. 

Benafarces  y  el 
despoblado  deCa- 
sasola  de  Arion. 

Bercero. y  el  des- 
poblado de  Are- 
nillas. 

Berceruelo. 

Cásasela. 

Castrodeza. 

Castromembibre  y 
él  despoblado  de 
Villamete 

Gallegos. 

Marzales. 

Malilla  de  los  Ca- 
ños. 

Mola  del  Marqués 
y  el  despoblado 
de  Villageriz. 

Pedresa  del  Rey. 

Pedroso. 

Peñaflor. 

Pobladura. 

SanCepriandoMa- 
zote. 

San  Miguel  del  Pi- 
no. 

San  Pedro  del  Atar- 
ce. 

San  Pelayo. 

San  SUvador. 

Tiedra  y  su  lírmita 

deNuesira  Señora. 

Tordesillas. 

Torrecilla  de  la 
Abadesa. 

Torrecilla  de  la 
Torre. 

Torrelobaton. 

Urueña. 

Vega  de  Valde- 
trorico. 

Velilla. 

Velliza. 

Vi  I  label  lid  v  el  des- 
poblado de  Car- 
bajos'a. 

Vi  lia  ha  n. 

Villalir. 

Villamarciel'j 

Villarbarha. 

Villar  de  Frades. 
Villasesmir. 


1083 

Villavioja. 

'  NAVA  DEL  REY.  S. 

15,786  hab. 

Alaejos.  c.  p.  10. 

Caslrejon. 

Caslronuño. 

Fresno  el  viejo. 

Nava  del  Rey. 

Pollos. 

Sju  Román  de  la 
Hornija,  y  los  des- 
poblados de  Ri- 
vera, y  Palacio  y 
monte  de  Cubilla. 

Siete  Iglesias  y  los 
despoblados  do 
Evan  de  abajo  y 
Evan  de  arriba. 

Torrecilla  de  la 
Orden  y  el  des- 
poblado de  la  Car- 
rera. 

Vi  l  la  franca. 

OLM3DO.  8. 

19,563  hab. 

Aguasal. 

Alcazaren  y  la  er- 
mita de  Nuestra 
Señora  de  Siete 
Iglesias. 

Aldea  de  San  Mi- 
guel. 

Aldea  Mayor. 

Almenara. 

Alaquines. 

Bocilsas  y  la  ermi- 
ta del  Santo-Cris- 
to de  idem. 

Boecillo. 

Calabazas. 

Campo  redondo. 

Cojeces  de  Iscar. 

Fuente  Olmedo. 

Honcalada  y  el  ca- 
serío de  San  Lló- 
renle. 

Honquilana  y  la 
ermita  de  Nuestra 
Señora  de  los  Re- 
medios. 

Hornillos. 

Iscar. 

Llano  de  Olmedo. 

Matapozuelos. 

Mejeces.     • 

Mojados. 

Muriel. 

Olmedo,  el  Monas- 
terio de  Mejora- 
da, la  Ermita  de 
la  Navilla  y  los 
caseríos  de  Ca- 
bana de  Silva, 
Hormillejos  de 
Cotes,  y  San  Cris- 
tóbal de  Matamo- 
ros. 

Parrilla. 

Pedraja  de  Portillo 
y  el  despoblado 
de  Cardiel. 

Pedrajas  de  San 
Kstéoan. 

Portillo  y  su  arra- 
bal. 

Pozaldez. 

Puvas. 

Ramiro. 

San  Miguel  del  Ar- 
royo. 

San  Pablo  de  la 
Moraleja. 

San  Salvador. 

Santiago  del  arro- 
vo. 

Valdestillas. 

Valdiadero  y  el 
despoblado  de  Or- 
do ño. 

Ventosa. 

Ulana  de  Cega. 
Villalba  de  Adaja. 


4084 

Zarza  y  el  despo- 
blado de  Belvis. 

PEÑAF1EL.    8. 

14,221  hab. 

Aldealvar. 
Aldeayuso, 
Ba habón  y  el  des- 
poblado de  Min- 
gúela y  la  ermita 
de  Palarral. 
Boeos. 

Campaspero. 
Canalejas  de  Peña- 
rle I . 

Castrillode  Duero. 
Cojeces  del  Monte. 
Corrales. 
Curiel. 
Fonpedraza. 
Langayo  y  la  Gran- 
ja de  San  Mames. 
Manzanillo. 
Melida. 
Molpeceres. 
Mombiedro. 
Montemayor. 
Olmos  de  Peñafiel. 
Padilla  de  Duero. 
Peñafiel. 
Pesquera. 
Pinel  de  abajo, 
Pinel  de  arriba. 
Quintanilla  de  aba- 
jo y  el  Monasterio 
de  Retuerta. 
Quinlanilla  de  ar- 
riba. 

Rábano  de  Peña- 
fiel. 

Roturas. 
San  Llórente. 
Santibañez  de  Val- 
corba. 
Sardón. 
Sardoncillo. 
Torre  de  Peñafiel. 
Torrescarcela. 
Valbuena. 
Valdearcos. 
Viloria. 


RIOSECO.  7. 

23,433  hab. 

Berruecas. 

Cabreros  del  Mon- 
te. 

Caslromonte  y  el 
Monasterio  de  la 
Espina. 

Coranes. 

Montealegre  y  el 
Monasterio  de  Ma- 
tallana. 

Moral  de  la  Reina. 

Morales  de  Cam- 
pos. 

Muclarra. 

Palacios  de  Cam- 
pos. 

Palazuelo  de  Bedi- 
ja. 

Pozuelo  do  la  Or- 
den. 

Prado. 

Quinlanilla     del 
Monte. 

Quinlanilla     del 
Olmo. 

Rioseco  y  el  Mo- 
nasterio de  Val- 
descopezo. 

Santa  Eufemia. 

Tamariz. 

Tordehumos. 

Valdenebró. 

Valverdo  y  la  er- 
mita deCáslil  vie- 
jo. 

Villabrajima'. 

Villaesper  y  él  des- 
poblado   de    San 


DICCIONARIO 


Andrés  de  la  Re- 
presa. 
\  illalrechos   y   el 

despoblado  de  Vi- 

llalumbros. 
Vi  llaga  reía      do 

Campos. 

Villalba  de  Alcor. 
Villalpando. 
Villamayor     y    el 

barrio  de  Otero. 
Villamurrel      de 

Campos. 
Villanueva  de  los 

Caballeros. 
Villanueva  de  san 

Mancio. 

VALOUIA    LA      BUE- 
NA. 4. 

12,687  hab. 

Amusquillo. 

Boada  ó  Perea. 

Cabezón. 

Canillas. 

Castrillo-lejeriego 

Castronuevo. 

Castroverde     de 
Cerrato. 

Cigales. 

Coreos. 

Cu  billas  de  Santa 
María  y  la  venta 
de  Trigueros. 

Encinas  y  la  ermi- 
ta de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia. 

Esguevillas, 

Fuen  bellida. 

Mucienies. 

Muedra. 

Olivares. 

Olmos  de  Esgueva. 

Pina  de  Esgueva. 

Quintanilla  de  Tri- 
gueros. 

Quiñanes. 

San  Andrés. 

San  Martin  de  Val- 
beni. 

Tone  de  Fuenbe- 
llida. 

Trigueros. 

Valoría  la  buena. 

Villabaquerin. 

Villaco. 

Viliafuerte. 

Villanueva  de  los 
infantes. 

Villarmentero. 


VILLALON.  10. 

21 ,358  hab. 

Aguilar. 

Barcial  de  la  Lo- 
ma. 
Bolaños. 

BustillodeChaves. 

Cabezón  de  Villa- 
Ion. 

Castrobol. 

Castroponce. 

Ceynos. 

Cuenca  de  Campos 

Fonlihoyuelo. 

Gaton. 

Gordaliza. 

Herrín. 

Mayorga. 

Melgar  de  abajo. 

Melgar  de  arriba. 

Monasterio  de  Ve- 
ga. 

Oteruelo  de  Cam- 
pos y  el  despobla- 
do de  Villela. 

Quintanilla      del 
Molar. 

Roales. 

Saelices. 

Santervas  de  Cam- 
pos. 

Urones. 

Valdunquillo. 

Velilla  deValdera- 
duey. 

Vega  de  Rioponce. 

Villabaruz. 

Villacarralon. 

Villacid. 

Villacreces. 

Villafrades  y  la  er- 
mita de  Gríjas-al- 
bas. 

Víllagrá. 

Villaíiamele. 

Villalba  de  la  Lo- 
ma, 

Villalon. 

Villan  de  Campos. 

Villanueva  de  la 
Condesa. 

Villar  de  Fallabes. 

Villar  de  Ronces- 
valles. 

Villavicencio  y  la 
Granja  de  Paja- 
res. 

Zorita  de  la  Loma. 

ZAMORA. 


VALLADOL10.  31.  C     ALCAÑrCES.    16    1/2. 

32,838  hab.  18,468  hab. 


Arroyo. 

Cesterniga. 

Ciguñuela. 

Flecha. 

Fuensaldaña. 

Fuentes  de  Duero. 

Geria. 

Herrera. 

Laguna. 

Oberuela. 

Peña  Iba. 

Puenie  Duero, 

Renedo. 

Hohladillo. 

Santo  venia. 

Simancas. 

Traspinedo  y  la  er- 
mita de  Tobillos. 

Tudela. 

Valladolid,  el  des- 
poblado (le  Casa- 
sola  y  las  ermitas 
de  San  Cristóbal 
v  San  Isidro. 

Villa  bañe/.. 

Vilianubla. 

Zaratán] 


Abejera. 

Alcañices. 

Alcorcillo. 

Arcillera. 

Bercianos. 

Bermillo  de  Alba. 

Boya. 

Brandilanes. 

Cabanas  de  Aliste. 

Campo  grande. 

Carbajáles  y  el 
despoblada  de 
Sania  Engracia. 

Caibajosa. 

Castillo. 

Castro  de  Alcañi- 
ces. 

Ceadea. 

Cerezal. 

Dómezi 

Escobar. 

l'ai amóntanos  de 
'lavara  y  el  des- 
pobladodeCarba- 
¡osa. 

Ferraras  de  abajo. 

Peí  reí  asdeamba. 

Ferreruela. 

Figuefuéla  de  aba- 
jo. 


Figuerucla  de  ar- 
riba. 
Flecha». 
Flores. 
Fonfria. 

Fornillos  de  Aliste. 
Fradillos, 
Friera  de  Valver- 
de. 

Gallegos  del  Cam- 
po. 
Gallegos  del  Rio. 
Grisuela. 

Latedo. 

La  Torre. 

Lilos  y  el  despo- 
blado de  Oreijon. 

Lober. 

Losacíno. 

Losacio. 

Losilla. 

Manzanal  del  Bar- 
co. 

Marquid. 

Matailanes. 

Mayde. 

Mellanes. 

Moldones. . 

Morales  de  Valver- 
de. 

Moreruela  de  Ta- 
vara  y  el  despo- 
blado de  Misleo. 

Moveros. 

Muga  de  Alba. 

Navianos  de  Alba. 

Navianos  de  Val- 
verde. 

Nuez. 

Olmillosde  Castro. 

Palazuelo  de  las 
Cuevas. 

Perilla  de  Castro. 

Pino. 

Pobladura  de  Alis- 
te. 

Poyo. 

Pozuelo  deTavara. 

Pueblica  de  San 
Pedro  la  Nave. 

Puercas. 

Rabanales. 

Rábano  de  Aliste. 

Rivas. 

Ricobayo. 

Riofrio. 

Riomanzanas. 

Samir  de  los  Ca- 
ños. 

San  Blas. 

San  Cristóbal  de 
Aliste. 

San  Julián  del  Re- 
bollar. 

San  Mamed. 

San  Martin  delPe- 
droso. 

San  Martin  deTa- 
vara y  el  despo- 
blado de  Moralo- 
nes. 

San  Pedro  de  las 
Cuevas  ó  san  Pe- 
drico. 

San  Pedro  de  las 
Herrerías. 

San  Pedro  de  Za- 
niudia. 

Santa  Eufemia. 

Santa  Eulalia  de 
Tavara  y  los  des- 
pobladosde  Quin- 
lanilla y  Quintos. 

Sania  María  de 
Valverde. 

Santanas. 

San  Aieenlo  de  la 
Cabeza. 

San  Vicente  del 
Barco. 

San  Vilero. 

Sarracín. 

Sojas  de  Aliste. 

Besnandez. 
[avara  y  el  despo- 


blado de  Pozos  de 
San  Juan. 

Tola. 

Tolilla. 

Trabazos. 

Ufones. 

Valer. 

Vega  de  Nuez. 

Vega  la  trabe. 

Vide. 

Videmala. 

Villaflor. 

Villalcampo. 

Villanueva  de  las 
Peras. 

Villanueva  de  los 
Corchos. 

Villanueva  de  Val- 
rojo 

VillarinodeCebal. 

Villarino  de  la 
Sierra. 

Villarino  de  Man- 
zanas. 

Villaveza  de  Val- 
verde. 

Viñas. 

Vivinera. 

BENAVENTE.   101/2. 

33,466  hab. 

Abrabeses. 

Aguilar  de  Tera. 

Alcubilla  de  Vi- 
dríales. 

Arcos  de  la  Polvo- 
rosa. 

Arravalde. 

Ayoo. 

Barcial  del  barco. 

Benavento  y  Jos 
despoblados  de 
Cequias  y  Moste- 
ruelo. 

Bercianos  de  Tera. 

Bercianos  de  Vi- 
dríales. 

Breto. 

Brelocino. 

Brime  de  Sd. 

BrimedeUrz.    - 

Burganes. 

Cabanas  de  Bena- 

üvente. 

Calzada  de  Tera. 

Calzadilla. 

Camarzana. 

Cañizo. 

Carracedo. 

Caslro-gonzalo. 

Castro-pepe. 

Castroverde  de 
Campos. 

Cerecillos  de  la  Or- 
den. 

Cerecinos  de  los 
Barrios. 

Colinas  de  Tras- 
monté. 

Congosia. 

Conquilla  deürz. 

Coomonte. 

Cubo  de  Benaven- 
te. 

Fresno  de  la  Pol- 
vorosa. 

Fuenteencalada. 

Fuentes  de  Rope! 
y  los  despoblados 
de  Morales  de  las 
Cuevas  y  Rubia- 
les. 

Granja  do  More- 
ruela. 

Qranucillo. 

Grijalba  de  Vi- 
dríales. 

Herreros. 

Junquera. 

Lamilla. 

Manganesos  de  la 
Lamprean. 1. 

Manganesos  do  la 
Pob  orosa. 

Malilla  de  Arzón. 


Mayro  de  Castro 
ponce. 

Velgar  de  Tera. 

Micereces. 

Millas  de  la  Polvo- 
rosa. 

Mblezuelaa  de  Vi- 
dríales. 

Morales  de  Rey. 

Pora  iones. 

Mozar  y  el  \lespo- 
blado  de  Maluca- 
ries. 

Olmillos  do  Val- 
verde. 

Olleros  de  Tera. 

Otero  de  Bodas. 

Olero  de  Sariegos. 

Paladinos  del  Valle 

Pobladura  del  Va- 
lle. 

Pozuelo  de  Vidría- 
les. 

Pueblica  do  Val- 
verde. 

Pumarejo  de  Tera. 

Quintanilla  de  Urz. 

Quiruelas  de  Vi- 
dríales. 

Redelga. 

Reveliinos. 

Riego  del   Camino. 

Rosinos  de  Vidria- 
íes. 

San  Agustín. 

San  Cristóbal  de 
Entreviñas. 

San  Esteban  del 
Molar. 

San  Juanico  el 
nuevo. 

San  Martin  de  Val- 
deraduey. 

San  Miguel  deEsla 

San  Miguel  del  Va- 
lle. 

San  Pedro  de  Ce- 
que. 

San  Pedro  de  la  Vi- 
ña. 

San  Ruman  del  Va- 
lle. 

Santa  Colomba  de 
las  C  ir  avias. 

Santa  Colomba  de 
las  Monjas. 

Santa  Cristina  déla 
Polvorosa  y  el 
despoblado  de 
Cerv  illas. 

Santa  Crova  de  Te- 
ra. 

Santa  Marta  de  To- 
ra. 

Santibañez. 

Saniibañez  de  Vi- 
dríales. 

Santovenia. 

Silrama  de  Tera. 

Tapióles. 

Tardemezar. 

Torre  del  Valle. 

Uña  de  Quintana. 

Valdescorriel  y  los 
despoblados  de 
Palazuelo  da  los 
Conejos.  Piquillos 
y  Sania  Mana. 

Val  de  S  uila  María. 

Veeilladela  Polvo- 
rosa. 

Vecilla  do  Tras- 
monte. 

Vega  de  Tera. 

Vegada  Villalobos. 

Verdad  osa. 

Viilayanes. 

Villabrazaro. 

ViUafaflla  y  el  des- 
poblado de  Sali- 
na-. 

Viliaferrueña. 

Villajei  íz. 

Villalba  de  la  Lam- 
prea o  j. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA. 


Villalobos. 

Yillanazar. 

Villanueva  ilo 
Azuaguo. 

Villanueva  del 
Campo  y  el  despo- 
blado de  Villaíioii- 
lin. 

Villaobispo. 

Yillardiga. 

Villarrin  «o  Cam- 
pos. 

Villaveza  del  Agua. 

!  Itl-.HMl  I.LO  DE 
SAYAGO.  6. 

18,491    hab. 

Aheron  y  la  Dehesa 
de  Albaíieza. 

Alfaraz  y  despobla- 
do de  Torre  del 
Mú. 

Almeida. 

Arcillo  y  el  despo- 
blado de  Fontani- 
llas. 

Argañin. 

Argusino. 

Asineznal. 

Badil  la 

Bennillode  Sayago. 

Cabanas  de  Sayago 
y  los  despoblados 
de  Llamas  de  Yu- 
so, Sania  Marina, 
Val  de  García,  Vi- 
llagarcia  de  Pinos 
y  Villardiegua  del 
Sierro. 

Carbellinoyel  des- 
poblado de  Esta- 
cas. 

Cernecina. 

Cibanal. 

Cozourrita. 

Escuadro  y  el  des- 
poblado de  Maca- 
dina. 

Fadon. 

Fariza 

Fermoselle. 

Figueruela  de  Sa- 
yago. 

Formariz. 

Fornillos  de  Fer- 
moselle. 

Fresnedillo. 

Fresno  de  Sayago. 

Gamones. 

Gáname. 

Luelmo. 

Maullos. 

Mamóles. 

Mogatar  y  el  barrio 
de  Maniles. 

Monu  menta. 

Moral. 

Moraleja  de  Mata- 
cabras. 

Moralina. 

Muga  de  Sayago. 

Plazuelo  de  Saya- 

J°- 

Pasariegos. 

Peñausende. 

Pereruela. 

Pinilla  cíe  Fermo- 
selle. 

Piñuel  y  el  despo- 
blado de  San  Pa- 
blo Lacetre. 

Róelos  y  el  despo- 
blado de  Villar- 
diegua del  Nalso. 

Salce  y  el  despo- 
blado de  Cuartiló. 

San  Román  de  los 
Infantes  y  los  des- 
poblados de  las 
Vegas  y  S.  Julián. 

Samaren. 

Sobradillo. 

Sogo. 

lámame  y  el  des- 


poblado do  Ses- 
mil. 

Torrefrades. 

Torregamones. 

Todera. 

Villa  de  Pera. 

Villamor  de  Cado- 
zos. 

Villamor  do  la  La- 
dre. 

Villar  del  Ruey. 

Villardiegua  de  la 
Viñuela. 

Zafara. 

FUENTE  EL  SAÚCO. 
7  1/2. 

15,441  hab. 

Argujillo. 

Bobeda. 

Cañizal. 

Caslrillo. 

Cubo  de  Tierra  del 

Vino. 

Cuelgamures. 

Fuente  el  Carnero. 

Fuente  el  Saúco. 

Fuente  la  Peña. 

Fuenlespr.eadas. 

Guarrate. 

Maderal. 

Mayalde. 

Olmo  y  el  despo- 
blado de  la  Carre- 
ra. 

Pego. 

Peleas  de  arriba, 
el  despoblado  de 
Cubeto  y  el  Mo- 
nasterio de  Valpa- 
raíso. 

Pinero. 

San  Miguel  de  la 
Ribera  ó  aldea  del 
Palo. 

Santaclara  de Ave- 
dillo. 

Vadillo  y  la  Granja 
de  la  Güareña. 

Va  1 1  esa. 

Villabuena. 

Villaescusa. 

Villamor  de  los  Es- 
cuderos. 

PUEBLA     DE 
SANABRIA.  24. 

18,218  hab. 

Aciberos. 

Anta  de  Rio-Cone- 
jos. 

Anta  de  Tera. 

Armesende 

Asturianos. 

Avedillo  de  Sana- 
bria. 

liarjacoba. 

Barrio  de  Lomba. 

Barrolino. 

Calabor. 

Carba.jal  de  la  En- 
comienda. 

Carbajalinos. 

Castellanos. 

Castrellos. 

Castro  de  Sanabria. 

Castromil. 

Cernadilla. 

C3rezal  de  Sana- 
bri  i. 

Cerdillo. 

Cerbanles. 

Chañes. 

C  tonal. 

Cobreros. 

Codesal. 

Coso. 

Donadillo. 

Donado. 

DoneidelaReque- 
jada. 

Dornillas. 
Entrepeñas. 


Escuredo. 

Espadañedo. 

Faramontanos¡do  la 
Sierra. 

Perreros. 

Folgoso  do  la  Car- 
balleda. 

Fresno  de  la  Car- 
balleda. 

Galende. 

Garrapatas. 

Gramedo. 

Gusandanos. 

Hed  radas. 

Hedros. 

Manes. 

Justel  y  los  barrios 
de  Quinlanilla  y 
Villaverde. 

Lagarejos     de     la 

Carballeda. 

Lanseros. 

Letrillas. 

Limianos. 

Linarejos. 

Lobeznos. 

Lubián. 

Manzanal  de  abajo 

ó  de  los  Infantes. 

Manzanal  de  arriba. 

Mombuey. 

Molezuelas  de  Car- 
balleda. 

Monterubio. 

Muelas  de.los  Caba- 
lleros. 

Murías. 

Otero  de  Centenos. 

Otero  de  Sanabria. 

Padornelo. 

Palacios  de  Sana- 
bria. 

Palazuelo  'de  Car- 
balleda. 

Paramio. 

Pedralva. 

Pedrazales. 

Pedroso  de  la  Car- 
balleda. 

Pequé. 

Pías. 

Porto. 

Puebla  de  Sanabria 

Quintana. 

Rabanillo. 

Rábano  de  Sanabria 

Remesal. 

Requejo. 

Riba  de  Lago. 

Riego  de  Lomba. 

Rioconejos. 

Rionegrito. 

Rionegro  del  Puen- 
te. 

Rionor. 

Robleda  y  el  des- 
poblado de  Cha- 
guaeeda. 

Robledo. 

Rosinos  de  la  Re- 
quejada. 

Rozas. 

Sagallos. 

San  Ciprian. 

Sandin. 

San  Juan  de  la 
Cuesta. 

San  Justo. 

San  Martin  de  Cas- 
tañeda. 

San  Martin  del  Ter- 
roso. 

San  Miguel  de  Lom- 
ba. 

SanPil. 

San  Román  de  la 
Puebla. 

Sania  Colomba  de 
Sanabria. 

San  ta  Cruz  de  Abra- 
•nes. 

Santa  Cruz  de  los 
Cuerragos. 

Santiago  de  la  Re- 
quejada. 


Sejas  do  Sanabria. 

Sotillo. 

Tejera. 

'Prefacio. 

Truife. 

Ungildo. 

Utrera. 

Valdemerilla. 

Valdespino. 

Valparaíso. 

Valle  de  Luengo. 

Vega  del  Castillo. 

Vigo. 

Villanueva  de  la 
Sierra. 

Villar  de  Ciervos. 

Villar  de  Farfon. 

Vlllarejo  de  la  Sier- 
ra. 

Villar  de  los  Piso- 
nes. 

Villarino  de  Sana- 
bria. 

Vime. 

toro.  8. 
26,540  hab. 

Aspariegos. 

Avezamos. 

Belver. 

Benialvo. 

Buslillo. 

Castronuevo. 

Fresno  de  la  Ribe- 
ra. 

Fuentes-secas. 

Gallegos  del  Pan. 

Jambrina. 

Jema. 

Malva. 

Matilla  la  Seca. 

Morales  de  Toro. 

Pelea-Gonzalo. 

Pinillo  de  Toro. 

Pobladura  de  Val- 
deraduey. 

Pozo  antiguo 

Sanzoles  y  el  des- 
poblado de  Val- 
demimbre. 

Tagara  buena. 

Toro  y  la  Granja  de 
Florencia,  con  los 
despoblados  de 
Aldeanueva ,  Cas- 
trillo,  San  Andrés 
S.  Miguel  de  Gros 
y  Villager. 

Valdefinjas. 

Vez  de  Malvan. 

Villalazan. 

Villalonso. 

Villalube  y  el  case- 
río de  Lenguar. 

Villar  Don  Diego. 

Villavendimio. 

ZAMORA.  39.' C. 
26,801  hab. 

Algobre. 

Almaraz. 

Almendra. 

Andavias. 

Arcenillas. 

Arguinillos. 

Bamba. 

Renegiles. 

Carrascal  y  los  des- 
poblados de  Cori- 
gosta  y  Mezquili- 
)la. 

Casaseca  de  Cam- 
pean. 

Casaseca  de  las 
Chañas 

Cazurra. 

Cerezinos  del  Car- 
rizal. 

Coreses. 

Corrales. 

Cubillos. 

Enillas. 


Éntrala  y  el  barrio 
de  la  Torre. 

Fontanillas. 

Hiniesta  y  las  de- 
hesas de  Paloma- 
res y  Penadillo. 

La  Tuda  y  el  des- 
poblado de  Amor. 

Madridanos  y  el 
despoblado  de  Sta. 
María  del  Valle. 

Molacíllos  y  la  de- 
hesa de  Merende- 
ses. 

Monfarracinos. 

Montanarta. 

Moraleja  el  Vino. 

Morales  del  Vino. 

Moreruela  de  los 
Infanzones. 

Muelas. 

Pajares. 

Palacios  y  la  dehe- 
sa de  Mazares. 

Peleas  de  abajo  y 
el  despoblado  de 
la  Mañana. 

Perdigón. 

Piedrahita. 

Pon  lejos. 

Boales. 

S.  Cebrian  de  Cas- 
trotorafe  y  despo- 
blado de  ídem. 

San  Marcial. 

San  Pedro  de  la 
Nave. 

Torreobispo  y  el 
despoblado  do  Al- 
camir  alto. 

Torres. 

Valcabado. 

Valdeperdices. 

VillanuevadeCam- 
pean  y  el  despo- 
blado del  Hospi- 
tal. 

Villaralbo. 

Villaseco. 

Zamora  y  las  dehe- 
sas de  Aldearodri- 
go,  San  Julián  y 
Val  verde. 

ZARAGOZA. 

ATECA.  16. 

24,388  hab. 

Alama. 

Alconchel. 

Aniñon. 

Aranda. 

Ariza. 

Ateca. 

Berdejo. 

Bijuesca. 

Bordalba. 

Bubierca. 

Cabolafuente. 

Calmarza. 

Campillo. 

Carenas. 

Castejon  de  las  Ar- 
mas. 

Cervera  de  Aniñon. 

Cetina. 

Cimbalba. 

Clares. 

Contamina. 

Embid  de  Ariza. 

Godojos. 

Jarava. 

Ibdes. 

Lavilnéña. 

Malanquilla. 

Monreal  de  Ariza. 

Monterde. 

Moros. 

Nuévalos  y  el  Mo- 
nasleiío  de  Nues- 
tra Señora  de  Pie- 
dra. 

Oseja. 

Pozuel  de  Ai  iza. 


«085 

Slsamon. 
Toriehermosa. 
Torrelapaja. 
Torrijo. 
Valtores. 
Villalengua. 
Viliarroya     de    la 
Sierra. 

belciiite.  7  1/2. 
18,331  hab. 

Aguilon. 

Alcañicejo. 

Almochuel. 

Alinonacid  de  la 
Cuba. 

Azara.' 

Relchite. 

Codo. 

Fuendetodos. 

Herrera. 

Jaulin. 

Lagata. 

Lecera. 

Letux. 

Moneva. 

Moyuela. 

Plenas. 

Puebla  de  Albor- 
ton. 

Samper  del  Salz. 

Tosos. 

Valmadrid. 

Villanueva  de  la 
Huerva. 

Villar  de  los  Na- 
varros. 

BOBJA.11. 

25,218  hab. 

Agón. 

Ainzon. 

Alberite  y  el  coto 

redondo  de  Gaña— - 

rul. 

Albeta. 
Ambel. 
Bisimbre. 
Boquiñen. 
Borja. 
Bulbuente. 
Bureta. 
Calcena. 
Frescano. 
Fuendejalon. 
Gallur. 
Huechaseca. 
Luceni. 
Magallon. 
Malejan. 
Malejan. 
Mallen. 
Novillas. 
Pomer. 
Pozuelo. 
Purujosa. 
Tabuenca. 
Talamantes. 
Trasovares. 

CALATAYUD.    16. 

30,739  hab. 

Alarba. 

Aldehuela  ríe  To- 
ved. 
Aluenda. 
Arandiga. 
Belmonte. 
Brea. 

Calatayud. 
Castejon  de  Alarba. 
El  Fresno. 
Embid  de  laRibera. 
Gotor. 
Huermeda. 
Illueca. 
Ioogés.     , 
Jarque. 
Maluenda. 
Mesones. 
Morata  de  Jalón. 
Morata  de  Jiloca. 
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Moros. 

Munehrega. 

Miguolla. 

Olves. 

Orera. 

Paracuellos  de  Jl- 
loca. 

Morata  de  Jiloca. 

Paracuellos  de  la 
Ribera. 

Purroy. 

Sania  Cruz  de  To- 
ved. 

Saviñan. 

Sediles. 

Señoiíá  de  Savi- 
ñan. 

Señoría  de  Ferrer. 

Sestrica.    i 

Tener. 

Tierga. 

Torra Iba. 

Torres. 

Toved. 

Velila  de  Jiloca. 

Villalba. 

Villanueva  de  Ja- 
Ion. 

Viver  de  la  Sierra. 

Viver  de  Vicor. 

CASPE.  14. 

20,08o  hab. 

Caspe  ,  y  el  coló 
redondo  del  Suel- 
to. 

Chiprana. 

Cinco  Olivas. 

Escatron. 

Fabara. 

Fayon. 

Maella. 

Monaspe. 

Sáslago. 

haroca.  14. 
28,1  lo  hab. 


DICCIONARIO 


Anento. 

Atea. 

liad  ules. 

Balconchan. 

Berrueco. 

Cariñena. 

Cerveruela. 

Codos. 

Cosuenda. 

Cnbel. 

Daroca. 

Encínacorba. 

Fombuena; 

Fnenies  de  Jiloca. 

Gallocania. 

Langa. 

Las  Cuerlas.    i 

Lechon. 

Luesnia. 

Mainar. 

Manchones. 

Mará. 

Miedes. 

Montón. 

Murero. 

Nombrevilla. 

Orcajo. 

Paniza. 

Pardos. 

Retascon. 

Romanos. 

Ruesca. 

Santed. 

Torralba  do  "los 
Frailes. 

Torralbilla. 

Used. 

Valdeorna. 

Val  de  san  Martin. 

Viliadoz. 

Villafeliche. 

Villanueva  de  Ji- 
loca. 

Villareal. 

Viliaroya  del  Cam- 
po. 

Visiabella. 


Abanto. 
Acered.. 
Aguaron. 
Aladren. 
Aldehuela  de  Lies 

tos. 
Almonacid     de    la  ,  lar. 

Sierra.  Asín. 


EGEA  DE  LOS 
CABALLEROS.  12. 

18,849  hab. 

Ardisay  él  coto  re- 
dondo de  Balles- 


Biota. 

Casas  de  Espés. 

Castejon  de  Valde- 
jasa. 

Egea  do  los  Caba- 
lleros y  el  despo- 
blado de  Sora. 

El  Frago  y  el  coto 
redondo  de  la 
Carbonera. 

Erla. 

Farasdues  y. el  co- 
to redondo  de 
Miaña. 

Junez. 

La  Casia. 

La  Corvilla. 

Las  Pedrosas. 

La  y a na. 

Luna. 

Marracos. 

Moran. 

Murillo  de  Galle- 
gos y  el  coto  re- 
dondo de  Tolosa- 
na. 

Ores.  ' 

Paules  y  el  coto 
redondo  de  San- 
tiá. 

Piedrataiada. 

Pradilla. 

Puen  de  Luna. 

Remolinos. 

Ribas. 

Santa  Olaria  de 
Gallego. 

Sierra  de  Blancos. 

Sierra  de  Luna. 

Tauste  y  los  cotos 
redondos  de  Can- 
duero  y  Escoron. 

Valpalmas  y  el  co* 
lo  redondo  de  las 
Tenias. 

LA    ALMTJNIA.  9. 

27,253  hab. 

Alagon. 

Alcalá  de  Ebro. 

A I  lamen. 

Alparlir. 

A  i  les. 

Barbóles. 

Bardalluryla  ven- 


ta de  Peraman. 
Berbedér. 

Rotonda. 
Cabanas. 
Calatorao. 
Chodes. 
Epijai 

Figueruelas. 
Giisen. 

La  Alinunia  de  Do- 
ña Godina . 
La  muela. 
Longares. 
Luoena. 
Lmnpiaque. 
Mezalocha. 
Muzota. 
Muel. 
Oilura. 
Pedrola. 
Pinserjue. 
Plasencia  de  Jalón. 
Pleitas. 
Riela. 

Rueda  de  Jalón. 
Salillas. 
Urrea  do  Jalón. 

pina.  6. 
14,153  hab. 

Aguilar  de  Ebro. 

Alborge. 

Alforge. 

Bujaraloz. 

Farlete. 

Fuentis  de  Ebro. 

Jelsa. 

La  Zaida. 

La  Almoda. 

Mediana. 

Monegrillo. 

Nuez. 

Osera  y  el  Monto 
de  idem. 

Pina. 

Quinto  y  el  despo- 
blado de  Matama- 
1». 

Roden. 

Vetilla  de  Fbro. 

Villafranca  de  E- 
bro. 

sos.  20. 
17,602  hab. 

Artieda. 


Aso. 

Bagues  y  el  coto 
redundo  do  Mi- 
randa. 

Bie/. 

Casiiliscar. 

Fscó. 

Fuencalderas. 

Gordun. 

Gurdues. 

Isiiene. 

Lobera. 

Longas  y  los  des- 
poblados de  San 
Gorrín,  Lucien- 
tes, Montañano, 
Nofuentes.  Sala- 
fuentes  y  San  Es- 
teban. 

Lorves. 

Luesia. 

Malpica. 

Miamos  y  el  des- 
poblado de  Mira  - 
mon. 

Navardum. 

Pintana. 

huesta. 

Sadava. 

Salvatierra. 

Sigues  y  el  coto  re- 
dondo de  Rienda. 

Sos,  y  despoblado 
de  Rueita. 

Tiermas. 

Uncaslilloy  los  co- 
tos redondos  de 
Siveranay  Valde- 
fuentes. 

Undues  de  Lerda. 

Undues  Pintano. 

Urries. 


T*  Razón  a.  14. 
24,333  hab. 

Alcalá  de  Monca- 
yo  y  el  monaste- 
rio de  Nuestra  Se- 
ñora de  Veruela. 

Añon. 

Cunohillos. 

El  Buste. 

Grisel  y  Sámagos. 

Litago. 


Lilnenlgo. 

Los  Favos. 

Malón.' 

Novadas. 

Siin'-Mariin  do  Mon- 
cayo. 

Santa Gruzdo Mon- 
ea yo. 

Tara  zona. 

Torrellas. 

Tortoles. 

Trasmoz. 

Vera. 

Vierlas.   ¡ 

Zaragoza.  50  C. 
55,757  lia Ij. 

Alfajarin. 

Alfocea. 

Cari  rete. 

El  Burgo. 

Justibol. 

La  Joyosa. 

Las  (Jasas  de  la 
Paul. 

Las  (Casetas. 

Leciñena. 

María. 

Marlofa. 

Monzalbarba. 

Pastris  y  las  Gran- 
jas de  Casas  de 
Lierta  y  Torre  de 
Alfranja. 

Peñaflor. 

Perdiguera    y   el 
coto  redondo  de 
Esleruelas. 

Puebla  de  Alflden . 

Q  un  ríe. 

San  Juan  de  Moza- 
rifar. 

San  Mateo. 

Sobradiel.    • 

Torrecilla  de  Val- 
inadrid. 

Torres  de  Berre- 
lien  y  el  coto  re- 
dondo de  Pola. 

U'.ebo. 

Villamayor. 

Villanueva  de  Ga- 
llego. 

Zaragoza. 

Zuera. 


VARIACIONES 

i 

EN  LA  POBLACIÓN  DE  ALGUNOS    PARTIDOS,  Y  SUS  SUPRESIONES  DESDE  1834  HASTA  EL  PRESENTB. 

LA  S  INDÍCA.  SUPRESIÓN. 


Agreda,  20,491    hab. 

Aguilar,  Í9,8í>?. 

Alba  de  Tormes,   15,519. 

Alaejos,  15,133. 

Albacete,  r'.bn. 

Alba  id  a.  '21,702. 

Alharracin,  22,283. 

Alberique,   15,491. 

Alliocacer,  16,410. 

Alboloduls,  26,819. 

Alburqueniuo,  17,368. 

Albuñol,  23,200. 

Alcalá  do  Guadayra,  15,575. 

Alcalá    do    llenaros,  28,876. 

Alcalá    la  Real,  25,882. 

Alcántara,  14,385. 

Alcañicés,  18,468. 

Alcañiz,    23.749. 

Alcaraz,   ü4,326; 

Alcázar  de  San  Juan,  22,307. 

A I  cira,  27,720. 

Albania,  14,0X7. 

Aliaga,   15,5SI. 


Alicante,   31.339. 

Alcoy,  23.879. 

A  l  faro,  15,508. 

Algécíras,  22,249. 

Almaiisa,   26448. 

Almadén,  12,914. 

Almagro,  14,293. 

A  mazan,  18,391. 

Almendralejn,  25,236. 

Almería,  30,049. 

Almodovar  del  Campo, 18,807. 

Alora,   21,956 

Almtmia,  26,164. 

A I  puen  té,  S. 

Allea.  S. 

Allariz.  31,235. 

Andujar,   25,934. 

Antequera,   23,826,. 

Antigua,  8,049. 

Aoiz,  37,821. 

Aracena,  30,727. 

Aramia  de  Duoro,  17,090. 

Aivhidona,   17,199. 


Arcos  de  la  F  ron  I  era,  23,856. 

Ai  eos  (los),  28,007. 

Arenas  de  San  Pedro,  16,665. 

Arenys  de  Mar,  28,337. 

Are  varo,  18.566. 

Arnedo,  13,984. 

Arzua,  30,'.»  19. 

Astorga,  26,904. 

Astudillo,    18,613. 

Ateca,   22.503, 

Alienza,  1 1,133. 

Avila,  23,546. 

Aviles.    23,982. 

Ayanioute,  15,919. 

Ayóra,  S. 

Azpciiia,  25.151. 

Badajoz,  24,241. 

líaena,  32,081. 

Baeza,  25,977. 

Balaguei .  16.682. 

Ralmaseda,  21.000. 

Ballanas,   16,089. 

Bau'de,  26,51-j. 


Barbastro,  37,671. 

Barcelona,  175, IS2. 

Barco  de  Avila,    13,124. 

liaza.  20.310. 

Bejár,  ¿7,066. 

licl.-hüo,    1...6SI. 

Relmonl'e,  24,6  15. 

Belmonic    [Cuenca),  25,663. 

Belorado,  1 0,421. 

Benayaire,   30.769. 

Benavente,  íkí.íuj. 

Bergá,  2Q.936. 

Becfa,   ¿¡.021. 

Bermeo,   17,7 

Benuillo  de  Sayago,  18 

Belanzos,  32.136. 

Bilbao,  50,1 

Bollona,    29,873. 

Borja,  18,001. 

Bnbiesca,    10.,  i  ST. 

firihuega,  19.901*. 

Bujalancfl,  I7.60J 

Burgo  de  Osuia.   16,68 J. 


DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA; 


Barios,  34.014. 
Cabra,  20,572. 
Calmerniga,  6,316. 
Cáoeres,   23,219. 
Cádiz,  53,922. 
Calahorra,  11.592. 
CaJamocha,  I8.J09. 
Calatayud,  28,085. 
Calilas  de  Reís,  20,901.^ 
Callosa  do    Ensarna.  28,1 ip 
Callosa   do  Segura,    S. 
Cambados,    36,200. 
Campillos,   18,002. 
Cangas  de   Onis,  27,505. 
Cangas  do  Tineo,  35,298. 
Canjayar,  25,457. 
Canelo,  10,926. 
Cañiza,  27,900. 
Caravaca,  30,076. 
Carballino,  35,732. 
CárbaTlol  33,457. 
Carlel,  10,100. 
Carmona,  10,827. 
Carrioii,  17,015. 
Cartagena,  33,797. 
Ca^pe,  19,268. 
Casas  Ibañez,  29,232. 
Castellón  de  la  Plana,  26,411 
Castellote,  25,533. 
Cftsiropol,  39,078. 
Castrourdiales,  4,388. 
Castuera.  27,272. 
Calarroja,  20,759. 
Cazalla,  19,606. 
Cazorla,  27,4:9. 
Cea,  S. 

Cebreros,  17.267. 
Colanova,  30,662. 
Cerro,  25,992 
Cervera,  27,430. 
Cerveradel  rio  Alhama,  9,564. 
Cervera    del    rio    Pisuerea, 

23,592. 
Chelva,  18,560. 
Chielana,  19,046. 
Chinchilla,  29,465. 
Chinchón,  33, 108. 
Chiva,  17,374. 
Cieza,  24.440. 
Cifnenies,  12,C52. 
Ciudadela,  11,173. 
Ciudad  Real,  18,312. 
Ciudad-Rodrigo,  36,320. 
Cogolludo,  13,326. 
Coin,  21,319. 
Colmenar,  25,873. 
C  lménar  viejo,  20,900. 
Consentaina,  21,336. 
Córdoba,  47,136. 
Corla    15,935. 
Coren bíon,  23,000. 
Coruña,  40,509. 
Cuellar.  19,891. 
Cuenca,'28,537. 
Daimiel,  15,672. 
Daroca,   18,552. 
Denia,  23,027. 
Dolores  (Los),  22,970. 
Don  Benito,  19,451. 
Du rango,  24,129. 
Ecija,  21,677. 

Egea  de  los  Caballeros,  10,792. 
Elche,  27,265, 
Enguera,  18,604. 
Entrambas-aauas,  17,570. 
Escalona.  15,701. 
Eslella,  34,637. 
Estepa,  19.423. 
Estepona,  13,985. 
falset,  2o.  905. 
Ferrol,  38,105. 
Figueras,  54,803. 
Fonsagrada,  25,765. 
Fraga,  21 ,953. 

Fregenal  de  la  Sierra,  22,663. 
Frechilla,  2(3,220. 
Fnenie  de  Cantos, 23,350. 
Fuente  el  Saúco,  15,441. 
Fuente  ovejuna,  15.832. 
G-aldar,  17,015. 
Gandesa,  21,328. 
Candía.  14,999. 
Carroviilas,  17,145. 
Cata,  S. 
Cuucin,  20,328. 


Gorgal.S. 
I  Gerona,  35,938. 

Getafe,  20,908. 

Gijon,  23,046. 

Ginzo  de  Limia,  23,720. 

Granada.  77,153. 

Craiiadilia,  21,410. 

Gránelas  de  Salime,  12,876. 

Granollers,  24,350. 
.  Grazalema,  20,126. 

Guadalajara,  18,178. 

Guadix,30  750. 

Ilaro,  18.832. 

Hellin,  19,825. 

Herrera  del  Duque/15,113. 

lujar,  24,450. 

Hinojosa,18,  216. 

Hoyos,  17,805. 

lluelma,  13,1,89. 

Huelva,  20,190. 

Huesca,  40,326. 

Huesear,  10,392. 

Uuercalovera,  26,310. 

Huete,  18,560. 

I  biza,  20.448. 

Icod,   19,162. 

Igualada,  37.107. 
.  ll leseas,  20,578. 

Inca,  45,52>. 

Infantes,  14,973. 

Iníieslo  en  Berbio,  20,249. 

Isla  de  León,  (v.  Sao  Fer- 
nando). 

Iznalloz,  15,179. 

Jaca,  33,750. 

Jaén ,  26,489. 

Jarafuel,  13,035. 

Jarandina,  16,336. 

Jerez  de  la  Frontera,  33,104. 

Jerez    de     los   Caballeros, 
21 ,653. 

Jijona,  18,098. 

La  Aimunia  (v.  Almunia). 

La  Baiieza,  28,602. 

La  Bisbal,  38,566. 

La  Carlota,  S. 

La  Carolina,20,128. 

La  Guardia,  14,605. 

La  Roda,  23,629. 

LaVecilla,  17,341. 

Lalin,  44,454. 

Lama,  23,400. 

Lanjaron,  S. 

Laredo,  9,204. 

Las  Palmas,  49.076. 

Laviana,  20,948. 

Ledesma,  20,426. 

Lena,  18,937. 

León,  ¿8.117. 

Lerma,  14,929. 

Lérida,  37,268. 

Lillo,  15  209. 

Liria,  18,462. 

Llanes,  16,778. 

Llerena,  26.572. 

Logroño,  27,732. 

Logrosan,  17,207. 

Loja,  17,467. 

Lora  del  Rio,  15,980. 

Lorca,  37,920. 

Luarca,  29,372. 

Lucena  (Castellón  do  la  Pla- 
na), 23,808. 

Lucena,  23.232. 

Lugo,  45,005. 

Madrid,  191,513. 

Madridejos,  14,937. 

Mahon,  22,393. 

Malaga,  70,870, 

Manacor,  44,159. 

Mancha  Real,  17,821. 

Manresa,  33,290. 

Manzanares,  16,477. 

Marbella,  14,840. 

Marcllena,  30  603. 

Marquina,  17,023. 

Martin  Muñoz  de  las;  Posa- 
das, 20,812. 

Mataró,  33,845. 

Marios,  31,340. 

Medina  del  Campo,  15,420. 

Medina  Sidonia,  19,088. 

Medinaceli,  10,366. 

Melgar     do    Fernamenlal  , 
15,146. 


Menacor  (v.  Manacor.) 

Mórula,  23,834. 

Miedes,  S. 

Miranda  de  Ebro,  0,574. 

Moguer,  17,061. 

Molina,  23,802. 

Moneada,  24,810. 

Mondoñedo,  41,958. 

Monforte,  39,004. 

Monovar,  13,385. 

Montalban,  23.351. 

Montanchez,  17,835. 

Moniblanch,  18,519. 

Montefrio,  17,192. 

Montoro,  24,532. 

Montilla,  22,340. 

Montilla  del  Palancar,  S. 

Mora,  25,863. 

Morella.  16,837. 

Morón,  24.577. 

Mota  del  Marqués,  20,625. 

Motril,  30,451. 

Muía,  27.381. 

Murcia,  79,421. 

Murías  <le  Paredes  (Vlde  Pa- 
redes). 

Muros,  23,605. 

Murviedro,  23,090. 

Nájera,  19,240. 

Nava  del  Rey.  S. 

Navahermosa,  17,929. 

Navalcarnero,  14,132. 

Navalmoral    de   la    Mata , 
17  599 

Negreira,  20,207. 

Nogales,  30,315. 

No  velda,  21,247. 

Noya,  33.116. 

Nules,  20,393.! 

Ocaña,  20,992. 

O  lile,  32,397. 

Olivenza,  18,500. 

Olmedo,  15,566. 

Olot,  33,342. 

Olvera,  17,426. 

Onleniente,  19,813. 

Ordenes,  23,179. 

Orduña,  13,445. 

Orense,  37,247. 

Orgáz,  22,805. 

Orihliéla,  26,074. 

Orgiva, 25,630. 

O  rota  va,  20,613. 

Ortigueira,  30,169. 

Osuna,  25,393. 

Oviedo,  56,492. 

Padrón,  28,281. 

Palencia,  26,792. 

Palma  (Mallorca),  81,422. 

Palma,  17,518. 

Pamplona,  50,073. 

Paredes,  17,659. 

Pastra  na,  19,530. 

Pego,  21 ,625. 

Peña  fiel,  13,537. 

Peñaranda  de   Bracamonto , 
19,073. 

Piedra  buena,  9,187. 

Piedrahita,  22,515. 

Pina,  16,380. 

Plasencia,  22,955. 

Pola  de  Labiana,  (vide  La- 
viana.) 

Pola  de  Lena,  (v.Lena). 

Pon  ferrada,  33,287. 

Pontevedra,  47,603. 

Posadas,  18,672. 

Potes,  6,700. 

Pozo  blanco,  26,900. 

Pravia.  27,073. 

Priego  (Córdoba),  28,080. 

Priego,  17,060. 

Puebla  de  Alcocer,  14,924. 

Puebla  de  Sanabria,  18,218. 

Puebla  de  Ti  ibes,  21,512. 

Puenie  del  Arzobispo,  21,823 

Puentedeume,  29,345. 

Puerto  de  Santa  Maria. 26,556 

Puenteareas,  25.920. 

Purchena,  29,812. 

Omintanar  déla  Orden,  18,675 

Quiroga,  17,516. 

Rama  Íes,  5,624. 

«ambla,  22,424. 

Redundóla,  12,864. 
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Relnosa,  15,234. 

Requena,  23,629. 

Ueus,  40,115. 

Riaño,  17,236. 

Riaza,  11,170. 

l\ivadavia,20,5G4. 

Ribas,  23,279. 

Rioseco,  17,765. 

Rivadeo,  25,518. 

Roa,  10,701. 

Ronda,  34,135. 

Rule,  21,436. 

Sacedon,  13,554. 

Sahagun,  17.973. 

Salamanca,  35,831. 

Salas  de  los  Infantes,  13,624. 

Saldaña,  20,170. 

Salinas  de  Anana,  13,050. 

Salvatierra,  11,225. 

San  Clemente,  18,328. 

San  Cristóbal  de  la  Laguna, 

16,612. 
San  Felipe,  23,186. 
San  Fernando.  13,610. 
San  Feliu  de Llobregat,  23,731 
Sangüesa,  29,667. 
Saniucar    de    Barrameda, 

19,749. 

San  Lucar   la  Mayor,  22,436, 
San  Martin  de  Valdeiglesias, 

11,880. 
San  Mateo,  15,946. 
Ron  Roque,  16,482. 
San  Sebastian,  26.270. 
San    Sebastian    (Canarias), 

9,000. 

Santiago,  37,015. 
Santesteban,  23,727. 
San  Vicente  de  la  Barquera, 

10,083. 
Santa    Coloma   de   Farnós, 

23,222. 

Santa    Cruz    de   la  Palma, 

27,500. 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  13,594 
Santa  Fé,  20.500. 
Santa  María    de   Ortigueira 

(v.  Ortigueira). 
Santander,  20,802. 
Santillana  del  Mar,  S. 
Santo  Domingo  de  la  Calzada, 

12,336. 
Sariñena,  20,530. 
Sarria,  29,935. 
Sedaño,  5,519. 
Segorbe,  20,127. 
Segovia,  32,373. 
Segura,  27,556. 
Señorin    en    Carballino.    (V. 

Carballino). 
Seo  de  Urge!,  21,924. 
Sepúlveda,  21,054. 
Sequeros,  26,094. 
Sevilla,  107,020.     : 
Sigüenza,  14,458. 
Solsona,  13,948. 
Soria,  30,963. 
Sorvas,  17,370. 
Sort,  1 1 ,699. 
Sos,  17,024. 
Sueca,  19,703. 
Tabeirós,  30,415. 
Taboada,  38,754. 
Ta  larri,  15,793. 
Taiavera,  25,083. 
Tamajon,  S. 
Tarancon,  18,363. 
Tarazona,  12,332. 
Tarragona,  22,798. 
Tarrasa,  26,190. 
Teguise,  15,402. 
Teruel,  24,810. 
Toledo,  25,363. 
Tolosa,  26,846.  ". 

Torbiscon,  S. 
Toro,  26,540. 
Torlosa,  45, 194. 
Torrecilla  de  Cameros,  I4,0I6. 
Torrelaguna,  14,400. 
Torre  la  Vega,  15,338. 
Torrijos,  26.553- 
Torrox,  22,391. 
Tota  na,  22,129. 
TrujiUo,  20,602. 
Tudela,  32,4i7. 
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Tuy,  42,248. 
Valdepeñas,  19,835. 
Valdehorras,  22,848- 
Valderrobres,  18,233. 
Valencia,  97,373. 
Valencia     de     Alcántara, 

18,889. 
Valencia  de  don  Juan,  25,626. 
Valoria  la  Buena,  20,739. 
Valverde,  3,927. 
Valladolid,  26,844. 
Valle  de  Cabuérniga,(v.  Ga- 

buérniga).     . 
Valls,2l,328. 
Vega-Cervera,  S. 
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Vegadellibadeoen  Pianton,S. 

Velez-Málaga,  29.123. 

Velez-rubio,  20,851. 

Vendrell,  17,384. 

Vera,  37,291. 

Verga ra,  26,296. 

Verin,  22,616. 

Viana  del  Bollo,  8,562. 

Vich,  36,888. 

Viella  en  el  valle  de  Aran, 

6,578. 
Vigo,  36,037. 
Villadiego,  7,677. 
Villafranca    de     Panadés, 

34,405. 


Villafranca  del  Vierzo,  27,339. 
Villajoyosa,  19,927. 
Villalva,  23.730. 
Villalon,  19,641. 
Villacarriedo.  14,052. 
Villamariin,  S. 
Villanueva  de  la  Jara,  25,776. 
Villanueva    de  la  Serena, 

18,532. 
Villanueva  de    los   Infantes 

(v.  Infantes). 
Villarcayo,  21,143. 
Villar  del  arzobispo,  14.C64. 
Villareal,  17,989. 
Villaviciosa,  22,388. 


Villena,  15  594. 
Vinaroz,  20,793. 
Vitigudino,  29.945. 
Vitoria,  24.445. 
Vivel,  20.480. 
Vivero,  39,772. 
Ubeda,  24,684. 
Ujijar,  23.332. 
Utrera,  26,278. 
Yecla,  14,547. 
Yeste,  18,724. 
Zafra,  24,749. 
Zamora,  26,801. 
Zaragoza,  40,191. 


APÉNDICE  VI. 


Esplicacion  de  algunas  voces,  figuras  y  términos  del  Blusón,  que  debió  continuarse  al  fin  del  artículo   Heráldica.  Lo<  números  se  refieren  á 
las  planchas  de  Heráldica. 


Acostada.  Se  refiere  esta  voz  á  la  figura  principal  con  re- 
lación alas  secundarias. 

Afrontada.  Dos  objetos,  uno  frente  del  otro.  103. 

Agua.  Cómo  se  pinta.  V.  los  números  94,  107. 

Águila.  Pintase  como  en  31,106,107,  109. 

Aguzadas.  Piezas  en  punta.  103. 

Aire.  Se  pinta  como  en  el  número  90. 

Alas  ó  vuelo. 

Almenas.  Un  ejemplo  de  estas  proponemos  en  los  núme- 
ros 22,  88. 

Añade.  Demuestra  inclinación  á  la  náutica. 

Ancorada.  Es  la  cruz  número  17 

Antigua.  Es  la  corona  del  número  66. 

Apuntadas.  Piezas  en  ademan  de  tocarse.  49,  93. 

Arco-iris.  Se  pinta  con  sus  colores  naturales. 

Arqueado.  Equivale  á  Curvado. 

Arrancadas.  Lo  son  las  figuras  de  los  números  47,  55. 

Arrestado.  Con  mas  propiedad  se  dice  Parado. 

Banderas.  Los  epítetos  heráldicos  que  á  estas  correspon- 
den se  leen  en  la  descripción  del  escudo  real  de  Es- 
paña. 109. 

Barbelado.  Refiérese  al  Gallo,  y  al  Delfín. 

Bardado.  Equivale,  y  con  mas  propiedad  á  Enjaezado. 

Batallada.  Se  refiere  á  la  campana  cuando  la  lengüeta  es 
de  distinto  esmalte  de  aquella. 

Billetes.  Impropiamente  se  dice  en  vez  de  Carteles. 

Blasón.  Es  el  arte,  ó  ciencia  heráldica. 

Botonada.  Dícese  con  relación  á  los  botones  de  la  flor 
cuando  son  de  distinto  esmalte. 

Broquelas.  Una  de  las  formas  del  escudo.  V.  el  Tratado. 

Burelele.  Cordpn  ó  tonillo  .como  se  demuestra  en  94,  !10I. 

Cabra.  Simboliza  atrevimiento. 

Camello.  Velocidad. 

Cantonada.  Pieza  en  cuyos  cantones  tiene  otras.  94,  103. 

Capelo.  Timbre  de  los  eclesiásticos. 

Difamadas.  Armas  con  signos  de  infamia. 

Dragon.Se  pinta  cóp  alas  de  murciélago. 

Echado.  Se  refiere  a  los  animales,  para  indicar  su  posi- 
ción. 

Enmielando.  Mejor  Rapiñante. 

Encajes.  De  encajado,  la  partición  misma  del  escudo. 
V.  el  Tratado. 

Enfilado.  Piezas  circulares  metidas  dentro  unas  de  otras, 
como  so  dice  en  la  descripción  de  los  escudos  de  los 
Aldaua,  Palmerola,  Serra.83. 


Fénix.  Se  pinta  abrasándose. 

Flor  de  lis.  Se  dice  comunmente,  lis,  simplemente,  ó 
Uses. 

Florido.  Plantas  cargadas  de  flores. 

Giras.  Cintas  que  adornan  el  escudo.  98. 

Grande  Estandarte.  Esplicóse,  en  el  Tratado,  en  la  divi- 
sión de  Banderas. 

Heraldo.  O  rey  de  armas. 

Infamadas.  Son  las  armas  que  por  baldón  el  rey  les  qui- 
ta ó  mutila  alguna  porción. 

Inversado.  Dícese  de  las  figuras  en  el  sentido  que  se  ex- 
plica en  los  números  5,  96. 

Irregulares.  Armas  poco  conformes  con  el  Blasón. 

Lambrequines.  Se  explicaron  en  el  Tratado. 

Legítimas  y  verdaderas.  Se  aplica  á  las  armas  ordenadas 
según  leyes  heráldicas. 

Letras  antiguas.  Llama  el  Blasón  á  las  góticas.  96. 

Linguado.  Lengua  de  distinto  esmalte.  1 

Mal  tallada.  Manga  cortada  irregularmenle.  Se  usa  mu- 
cho en  el  Blasón  Inglés. 

Mano.  Digase.  al  blasonar,  si  es  la  diestra,  ó  la  siniestra. 

Montes.  Se  figuran  en  Armería  como  se  demuestra  en  los 
números  66, 107. 

Mote.  Es  lo  mismo  que  Divisa. 

Orejado.  Con  orejas  de  distinto  esmalte. 

Palón.  Una  de  las  Banderas. 

Parado.  Se  refiere  á  los  animales. 

Parezas.  Escudos  ovalados. 

Peces.  Pínlanse  comunmente  en  faja. 

Pelicano.  Se  dibuja  de  frente. 

Pendientes.  Se  aplican  á  las  campanillas  de  los  lámbe- 
les, 34. 

Perí.  Es  el  Bastón  recortado.  94. 

Pozo.  Píntase  el  brocal. 

Puente.  Ocupa  todo  el  ancho  del  escudo. 

Puras  y  llanas.  Dícese  de  las  figuras  que  solo  constan  do 
una  pieza  ó  figura. 

Rosa.  Píntase  con  cuatro ,  ó  cinco  hojas.  6.  lo  contrario  se 
dirá. 

Señoras.  Forma  de  los  escudos  y  adornos  que  les  corres- 
ponden se  dijeron  en  el  Tratado. 

Timbre.  Adornos  que  cubren  el  escudo. 

Tonel  ó  cuba.  Su  posición  os  en  faja. 

Venera.  Concha  que  so  encuentra  en  algunas  costas  do 
España. 


FIN. 
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Cerco  y  traición  de  Monliel. 

351 

Sancho  el  Grande  de  Navarra. 

494 

Los  navarros  sacuden  el  yugo  francés. 

536 

Cruzada  contra  los  moros. 

543 

Los  héroes  de  Noain,  óNoayo. 

58$ 

TOMO  CUARTO. 

Portada  del  tomo  cuarto. 

1 

Gerónimo  Zurita. 

3 

Reyes  de  Aragón. 

10 

Wifredo  el  Velloso. 

12 

Frontispicio   del  adoratorio  de  la   mezquita  de 

Tarragona. 

n 

Alhama. 

43 

Córdoba . 

58 

Víspera  de  la  batalla  de  las  Navas. 

91 

Alonso  VIII  de  Castilla. 

98 

La  Lonja  de  Palma. 

123 

Alicante. 

347 

Torre  del  Arzobispo  en  Tarragona. 

4U6 

Plano  de  Palma  (Mallorca). 

578 

Enrique  II  de  Castilla. 

680 

Batalla  deAraviana. 

706 

Interior  de  la  catedral  de  Burgos. 

730 

Desastre  de Alj abarrota. 

790 

Juan  I,  rey  de  Castilla  y  León. 

8t3 

Elche. 

907 

TOMO  QUINTO. 

Portada  del' lomo  quinto. 

1 

Mapa  déla  España  en  la  edad  Media. 

3 

Fernando  V,  el  Católico. 

327 

Puente  de  San  Pablo  en  Cuenca. 

383 

Plano  de  Mahon. 

450 

Fuenterrabla. 

567 

Coruña. 

589 

Jerez. 

596 

Patio  délos  Leones  en  la  Alhambra  de  Granada. 

631 

Vista  general  del  patio  de  los  Leones. 

632 

Málaga. 

670 

Conquista  de  Granada. 

688 

Cristóbal  Colon. 

706 

Fachada  de  la  diputación  en  Barcelona. 

711 

El  Gran  Capitán. 

734 

Gibraltar. 

987 

Isabel  la  Católica. 

1010 

Doña  Juana  la  Loca. 

1012 

Jiménez  de  Cisneros. 

1125 

Irun. 

1215 

Sepulcro  de  Isabel  I  y  Fernando  V. 

1264 

TOMO  SEXTO. 

Portada  del  tomo  sexto.  Reyes  de  España. 

1 

Colonias  é  islas  españolas.  Mapa. 

8 

Antonio  Solis. 

110 

Hernán  Cortés. 

112 

Monumentos  mejicanos. 

175 

Alcira. 

302 

Mapa  de  la  España  moderna. 

304 

Los  comuneros  en  Toledo. 

812 

Francisco  I  cae  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía. 

820 

Asalto  de  Roma  en  1527. 

324 

Heroísmo  de  Vargas. 

329 

Armadura  con  que  Caries  V  entró  en  Túnez. 

334 

Espedicion  de  Carlos  V contra  Argel. 

341 

Abdicación  de  Carlos  V.  Con  esta  medalla   va 

otra  del  casamiento  de  la  infanta  doña  Isabel 

y  el  archiduque  Alberto  que  corresponde  á 

pag.  452  de  este  mismo  tomo. 

358 

Estatua  de  Carlos  V. 

358 

Juan  de  Ferreras. 

360 

Buques  del  tiempo  de  Carlos  V. 

3C2 

Diego  García  de  Paredes. 

363 

Juan  de  Herrera. 

377 

Don  Alvaro  de  Bazan. 

379 

Plano  de  la  batalla  de  Lepanto  (donde  dice  Alonso 

leáse  Alvaro). 

410 

Fachada  del  templo  del  Escorial. 

417 

Don  Juan  de  Austria. 

422 

El  Escorial,  patiodelos  Evangelistas. 

431 

Desastre  de  la  armada  Invencible. 

436 

Antonio  Pérez. 

441 

Esteban  Murillo. 

455 

La  Concepción,  una  délas  obras  maestras  de  Mu- 

rillo. 

455 

Alonso  Cano. 

Francisco  Valles,  médico  llamado  el  Divino. 

Lope  de  Vega. 

Cervantes. 

El  conde  de  Lemos,  protector  de  Cervantes. 

Batalla  de  Monjuí. 

Navio  del  tiempo  de  Felipe  IV. 

Estatua  ecuestre  de  Felipe  IV. 

Quevedo. 

Calderón  de  la  Barca. 

El  nieto  de  Luis  XIV  en  Luzara. 

Batalla  de  Almansa. 

Batalla  de  Villaviciosa. 

El  inglés  humillado. 

Beconquista  de  Ñapóles. 

Montemar  en  Italia.  Batalla  en  Bitonto. 

Medallas  de  Fernando  VI  y  sus  sucesores. 

Fray  Benito  Gerónimo  Feijoo. 

Madrid.  Puerta  de  Alcalá. 

José  Moñino,  conde  de  Floridablanca. 

D:  Antonio  de  Ulloa,  marino  distinguido. 

Farnosositio  de  Gibraltar  en  1702. 

Una  escuadra  inglesa  acomete  en  plena  paz  á 
cuatro  fragatas  españolas,  y  el  capitán  de 
una  de  ellas  prefiere  hacer  volar  el  buque  an- 
tes que  rendirse. 

Defensa  del  navio  Santísima  Trinidad  en  Trafal- 


456 
456 
456 

463 
482 
484 
486 
494 
494 
511 
515 
518 
525 
527 
528 
530 
533 
53i> 
536 
5íft 
54  2 


563 


gar- 

565 

Muerte  del  héroe  Churruca. 

565 

Daoiz  y  Velarde  en  el  2  de  mayo. 

¿69 

La  moderna  Numancia. 

570 

Último  cuadro  francés  roto  por  los  españoles  en 

Bailen. 

572 

Don  Francisco  Espoz  y  Mina. 

577 

El  duque  de  Ciudad-Bodrigo  (Wellington). 

579 

Batalla  de  Victoria. 

580 

Una  escena  de  la  revolución  de  Buenos-Aires. 

Don  Ramón  García  de  León,  primer  marqués 

deCasa-Pizarro. 

582 

Cádiz. 

589 

Zumalacarregui. 

593 

El  duque  de  la  Victoria. 

594 

Fuente  déla  Fama  en  la  Granja. 

596 

Doña  Isabel  II. 

600 

Don  Diego  de  León,  primer  conde  de  Belas- 

coain. 

604 

Plano  de  Barcelona. 

606 

Bandera  tomada  en  Joló. 

625 

El  duque  de  Bailen. 

626 

Portada  del  Templo  de  las  Glorias. 

721 

Puente  de  Almaraz. 

737 

Casco  de  Carlos  I,  etc. 

793 

Celada,  gorjal,  espaldarete  etc.  de    Carlos  I. 

793 

Claustro  del  convento  de  Santo  Domingo  enVich. 

8:ío 

Jaime  Ferrer,  célebre   navegante  mallorquín . 

860 

Heráldica,  plancha  primera. 

890 

Id.  segunda. 

890 

Id.  tercera. 

890 

Id.  cuarta. 

890 

Villanueva  y  Geltrú. 
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